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CAPITULO  PRIMERO. 

Repiiblieas  Italianas  ( 1 ). 

Si  la  liga  lombarda  fue  ejemplarmente  glorio- 
sa en  sus  resaltados,  desconoció  la  prud/^mia 
[N>lítica.  Proveyó  á  las  necesidades  d^*  .  Jento 
sin  pensar  en  el  porvenir,  sin  fornü®*^ *  ^nfcde- 
racioQ  compacta  con  Milán  por  cenñ^^?^  Italia 
entera  por  patria,  tiestas,  ejército  y  i^ro  co- 
munes, estatutos  determinados  v  asamlrfeas  pe- 
riódicas. Pero  en  el  ardor  de  la  lucha,  en  la  em- 
briaguez de  la  victoria  y  en  la  confianza  de  haber 
reanudado  los  antiguos  vínculos  fraternales,  se 
abandonaron  los  Comunes  italianos  á  la  buena 
voluntad  de  sus  aliados  y  á  la  prudencia  de  sus 
gefes,  que  debian  reunirse  cuando  la  necesidlad 
lo  exigiera  para  deliberar  sobre  los  asuntos  de 


(1)  Hoy  día  es  un  deber  del  qne  escribe  ona  Historia  Universal 
énir  meaos  de  lo  que  sabe,  expresar  con  an  adjetivo  ó  con  nn  in- 
ciso el  contenido  de  un  largo  razonamiento,  compendiar  en  an  pe- 
riodo la  sostancia  de  penosas  investigaciones ,  sin  que  el  lector  lo 
advierta;  generalizar  los  hechos,  omitiendo  detalles  y  accidentes,. 
y  abarcar  con  la  vista  las  diferentes  naciones  sin  especial  predilec- 
ción por  niofuna.  Sin  embargo,  conozco  que  si  es  dlficil  y  pesado 
decir»  todo*  es  panto  menos  que  imposible  callar  mucho  de  lo  que 
se  ba  encontrado.  De  todos  modos  confieso  que  es  muy  verdadera 
la  acBsacioD  qne  me  hacen  algunos  extranjeros ,  en  quienes  reco- 
nozco imparcialidad  v  buena  fe,  de  haberoie  extendido  demasiado 
ea  b  historia  de  Italia. 

Pero  si  se  me  ha  acosado  con  verdad ,  acaso  no  tanto  con  justi- 
cia. Nonca  me  creeré  obligado  á  disculparme  por  mi  amor  á  mi  pa- 
tria: amor  que  se  convierte  en  religión  cuando  la  patria  es  desgra- 
ciada. Desde  mis  primeros  ensayos  me  dediqué  con  pariicular  es* 
meto  á  la  historia  de  Italia,  qne  todavía  esta  por  hacer  con  la  ex- 
tensión y  anidad  convenientes.  Algunas  cosas  llevo  ya  publicadas 
sobre  ella,  y  si  he  a&adido  otras  nuevas,  la  culpa  no  es  entera- 
méate  mia. 

Por  moebo  qne  lo  baya  procnrado,  me  ha  sido  imposible  renun- 
ciar i  la  rica  cosecha  de  noticias  que  tenia  preparadas,  tanto  me- 
nos, cuanto  ^ae  (acaso  sea  ilusión  del  amor  propio)  creo  qne  nadie 
las  ha  recogido  basto  hoy,  á  lo  menos  con  este  objeto. 

Keeesilo.  pues,  pedir  mdnlgencLi,  aun  cuando  sea  con  cierto  or* 
«vJlo,  por  baber  dado  una  ext(>nsion  especial  y  desproporcionada  i 
las  cosas  de  Italia  en  mi  Historia  Universal  ¡Ha  estado  tan  olvidada 
basu  ibón!  ¡Se  lia  tardado  tanto  en  aplicarle  el  -escalpelo  de  una 
critica  ngorosa  y  detenida,  severa  é  impan-ial!  Y  después  estamos 
es  ai  a  época  en  que  mi  patria  no  puede  nfrecer  á  la  historia  mas 
qoe  pobres  páginas,  miserias  lnfruct>iosas,  padecimientos  sin  glo- 
ria. Déjeseme,  pues,  el  consuelo,  aun  cuando  por  ello  se  me  criti- 
que, de  hablar  largamente  de  los  tiempos  en  que  era /cabeza  y 
rjcmplode  las  otras  naciones. 

TOMO  IV. 


interés  general.  Todas  sus  medidas  fueron  de 
actualidad  y  momentáneas,  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  el  tiempo  en  que  el  peligro  presente 
hubiera  concluido,  en  que  el  ardor  del  triunfo 
se  hubiera  entibiado ,  en  qu(*.  surgieran  nuevas 
necesidades ,  y  en  que  estallaran  las  intrigas  y 
zelos ,  que  por  desgracia  vienen  siempre  dema- 
siado pronto  en  pos  de  las  victorias  populares. 
En  nada  cambiaba  la  liga  la  condiccion  de  los 
Estados  particulares,  que  &e  ocupaban  cada  uno 
por  su  parte  en  organizarse,  y  en  arreglar  sus 
negocios  interiores;  porque  las  naciones  libres 
pueden  aspirar  á  la  victoria  pero  no  al  reposo. 
La  revolución  que  emancip )  de  la  servidumbre 
á  las  ciudades  lombardas ,  fue  confirmada  por 
la  paz  de  Constanza ,  en  virtud  de  la  cual  que- 
daron constituidas  en  repúblicas  con  derecho  de 
elegir  sus  magistrados,  hacer  leyes,  fortificar- 
se, ajustar  la  paz  y  declarar  la  guerra,  imponer 
y  repartir  contribuciones,  arreglar  la  policía 
rural  y  la  industria,  levantar  cuerpos  militares 
con  bandera  propia,  ejercer  libremente  la  caza 
y  la  pesca ,  y  no  salir  del  municipio  para  pagar 
tributos  ó  responder  á  emplazamientos.  Pero 
aquella  paz  no  concedía  nuevos  derechos  perso- 
nales, ni  tampoco  igualaba  los  antiguos,  sino 
que  cada  uno  permanecía  en  la  condición  en  que 
le  habia  encontrado  la  guerra,  con  mas  6  menos 
privilegios,  según  hablan  sido  comprados,  arran- 
cados por  fuerza,  obtenidos  6  adquiridos.  No 
quedaba  destruida  nínguua  de  las  auiiguas  tra- 
bras;  y  dentro  de  la  ciudad  libre  podian  aun 
subsistir  un  conde  ft^udal ,  un  obispo  con  dere- 
chos soberanos,  algunos  hombres  libres  inde- 
pendientes de  los  magistrados  del  Común,  sier- 
vos colocados  fuera  de  la  ley ,  v  por  encima  de 
todos  un  rey  6  un  emperador  (2). 

i'i)  Aunque  en  la  Ansa  Alemana  eran  difícilmente  admitidas  las 
ciudades  dependientes  de  un  principe,  se  reconocía  no  obstante  la 
supremacía  del  emperador,  y  juraban  auxiliarse  rccfprocsmcnle 
contra  todos ,  excepto  contra  él. 
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fiPOGA  xn. 


Depen-      La  supremacía  de  los  emperadores  estaba  re-  ,  de  Enrique  VII ,  tuvo  que  abaudoaar  ia  Lom- 
deneia  ¿Qoida  á  un  tributo  anual  indeterminado  (1) ;  á  I  bardía  por  carecer  absolutamente  de  dinero  (5); 


impe-  ia  paráUca  (2),  contribución  que  recibían  lapri- 
^^    mera  vez  que  se  presentaban  en  Ilalia ;  y  por 
último  á  la  inscripción  de  su  nombre  en  las  mo- 
nedas y  en  las  actas  públicas. 

Los  derechos  reales  no  expresados  en  el  pacto 
dQbian  ser  examinados  ppr  los^  obispos  de  las 
respectivas  ciudades  en  compañía  de  hambres 
buenos  independientes.  Sin  embargo,  entre  los 
sucesores  de  Barbaroja,  hubo  poco^  que  gozaran 
de  estos  derechos,  en  atenciou  á  que  solo  per- 
tenecían a  los  emperadores  elegidos  por  el  voto 
nacional.  Los  dei;nás  se  contentaron  con  un  ho- 
menaje y  el  juramento  de  üdelídad,  y  trataron 
á  los  Italianos  como  aliadcs.  Enrique  VI  y  Fe- 
derico II  necesitando  de  ayuda  para  sus  guerras, 
hicieron  alianzas  con  algunas  ciudades,  por 
ejemplo  Como,  eximiéndolas  de  las  obligaciones 
que  les  imponía  la  paz  de  Con^tanza.  De  este 
modo ,  ora  por  renuncia  de  los  reyes ,  ora  por 
resistencia  de  los  pueblos,  fueron  suprimiéndose 
todas  las  gabelas,  á  escepcion  del  fodro  (*),  con- 
vertido en  subsidio  volunlario. 

No  tardaron  las  ciudades  en  emanciparse  de 
la  facultad  que  se  habia  reservado  el  emperador 
de  confirmar  la  elección  de  sus  magistrados  por 
sí  ó  por  sus  lugartenientes.  Federico  se  había 
también  reservauo  la  apelación  de  los  juicios ;  y 
para  ahorrarse  el  embarazo  de  llevar  las  causas 
á  Alemania  delegaba  vicarios  á  las  provincias; 
pero  siendo  suinvencioa  gravosa  á  las  ciudades, 
consiguieron  por  lin  eximirse  de  ella,  y  hasta  se 
abrogaron  este  derecho  imperial  (3) :  por  con- 
siguiente los  comisarios  reales  quedaron  redu- 
cidos poco  mas  ó  menos  á  simples  notarios; 
y  el  vicario  que  nombraba  el  rey  para  repre- 
sentarle en  vez  de  mantener  la  auioridad  impe- 
rial ,  no  sirvió  mas  que  para  aumentar  la  de  ios 
magnates  y  algunos  de  los  cuales  solicitaron  y 
compraron  este  título  para  mejor  atianzar  su 
propia  dominación.  Sucedía,  no  obstante,  que 
la  autoridad  de  los  vicarios  aumentaba  mucho 
cuando  estaba  al  frente  del  Imperio  un  empera- 
dor firme  y  enérgico,  como  Federico  II  (4);  pero 
disminuía  ó  se  anulaba  fuera  de  est«  caso:  asi 
es  que  Guarnieri ,  conde  de  Uumberg ,  vicario 

(1 )  Milán  por  un  convenio  de  11  de  febrero  de  1185,  la  fljó  en 
trescientos  francos,  sin  contar  la  paráiica.  Ea  el  diploma  du  csic 
convenio  que  copla  Puricelli.  Jfonii)».  Bai  Ambrosiante,  dice  el 
emperador  Federico,  que  considera  como  un  deber  el  premiar  con 
preferencia  á  ios  qae  hia  manifestado  mayor  adliesiou  y  iealiad  ai 
Imperio ,  y  que  por  tanto  atendiendo  dileclorum  fidelium  nosíro- 
rum  etvium  meaiolanensiuM  ^írcnuiíattm ,  fléem  ac  depolioHem, 
quo,  ferveníiwl  ceterh  affectu ,  nosira  in  die»  dtgnaiU¡n¡  grailo- 
rct  se  exhibent ,  concede  á  los  iiabi Untes  de  Milán  todos  los  dere- 
chos señoriales  que  tiene  en  su  terriiorio. 

(2)  Esta  paráücé  fue  también  determinada  en  algunos  países: 
Trevigiio,  por  ejemplo  ,~ia  lijó  en  seis  marcos  de  plata,(;iüu.\i, 
P.  Vil,  lib.48. 

(ó)  En  1189  el  rey  Enrique  dio  á  Lanfranco,  obispo  de  Bérgamo, 
la  potestad  de  resolver  las  apelaciones  que  el  emperador  se  había 
reservado,  dando  noticia  de  ello /li<<;/t^M  suis  comUtbtu,  nobili- 
bui,  eoutuílbtts,  et  universo  populo  in  eiHMe  el  per  toíum  peraa- 
mcMsem  epiuopaium  consiiíuto.  Lupi.  II.  1599. 

(4)  La  investidura  dada  al  vicario  de  Lomoardia  tomada  de  las 
Carlas  de  Pedro  dalle  Vigne  1,  Y.  c  1.  dice  asi: 
^  '  '  .  Tede  lalere  nosiro  sv*tiptum  generaiem  viearium  á  Papia 
tnferius  in  Lombardia,  ad  <os  veiul  conscienlia  nostra  conscium 
pro  conservaiione  pecis^tjuslititt  speciaiiier  destlnamus,  utviees 
nosiros  umversaitter  geras  ibidem.  Hee  lamen  le  sola  virarii  po- 
íesiaíe  vo/umus  enetontentumt  liceisoio  vlcaní  nomine  censearís: 
sed  Ubi  usque^daliudmandatumnoslrum  addicivtus  Oáciüm  prae- 

(*)  Fotlrnnd  {/odroj  derecho  de  sor  alojado  y  mantenido. 

(N.  del  T.J 


y  por  idéntico  motivo  Príncivallede  Fíesco,  vi- 
cario de  RodulfodeHabsburgo,  vendió  á  las  ciu- 
dades de  Toscana  las  jurisdicciones  imperia- 
les (6). 

Sin  embargo ,  bastaba  esta  sombra  ^e  auto- 
ridad que  teman  los  emperadores  sobre  las  re- 
púhlicas  italianas  para  que  las  pudiesen  turbar 
con  sus  pretensiones.  Contribuían  igualmente  á 
e  lo  los  feudatarios  y  los  autíguos  condes.  Los 
obispos,  señores  poco  antes  de  las  ciudades, 
conservaban  en  ellas  algún  resto  de  su  autoridad 
antigua;  y  como  aun  eran  muy  ricos  (7), y  gefes 
de  una  gerarquía  y  de  un  tribunal  eclesiástico, 
íiguraban  los  primeros  entre  los  ciudadanos,  ex- 
ponían su  parecer  antes  que  todos  los  demás ,  y 
hacian  el  principal  papel  en  los  negocios  públi- 
cos. En  Milán  se  daoan  las  sentencias  en  nom- 
bre del  arzobispo ,  aunque  no  tomara  ninguna 
parte  en  los  juicios;  acuñaba  moneda  y  fijaba 
su  valor  y  percibia  un  peaje  en  las  puertas  de 
la  ciudad  (8j;  privilegios  estipulados  quizá  por 


sidiatus,  concedentes  Ubi  merum  elpurum  imperium  et  giadiipo- 
tedatcm:  el  ut  in  faanorosos  animadverlere  vaieas  vice  «vsira, 
purganUo  provincíam,  tuaiefaeiores  inqutraSf  et  pugnias  inqutsitoé 
el  specitUéiereos  qui  utratasetilinera  publica  auAU  íemeruno  vio- 
iare  prasumuní.  Criminales  etiam  quissliones  auüias  et  civiles, 
quatuui  tognitio  st  pretMentes  essemua  ad  nostrum  auditum  períl- 
nei,  Liberaltler  qui-que  audtus  el  deiei  mines  quíe-Uíone^;  et  impo- 
ueaút  banna  et  multas  ubi  expedterit,  aacloritatem  libiplenanam 
impertimur.  Decreta  uttque  interpoitas ,  qua  super  traasaciione 
attmeitt»rum,  aiienaíiune  icclesianttcarum  rerum ,  et  tuiíione  mi- 
norum  ''nm  ju^litam  iHierponi  peluntur.  Tutores  eiíamet 

curatoh   '  '.ibuslibettibuoncediMUS putestaiem.  í¿t  ut  ma- 

joribus  e  .  >»x,  quiOus  universa  jura  nuccürruní ,  causa  coQ' 

mttíf  rrsl*  ts  ia  m'egrum  beneficium  valeus  impertir»^  ad  o«- 

dieniiufH  *  .  ue  iuam,  tam  tu  cruntHatibun  quamm  civUUmscau- 
síh,  í'ppei^f^íítnes  adftrri  vutunutSf  quas  a  stnientiuiordinariotum 
Judteum  eréorum  omnium ,  qui  jurisdiclioaem  ab  imperio  tunt 
nacli ,  m  provincia  ipsa  videiicel  a  ^apia  m ferias  in  Lombardia 
(pi  out  supcrius  dictum  eslj  coniigertt  interponi.  Ha  lamen  quod 
inde  a  hententia  lua  ad  audieniiam  nostri  cutrnims  possit  libere 
provocari,  nixt  vel  vauste  quatUas,  vet  appellatioaum  numeras  ap- 
pe*iaiiüttis  auxittum  adimat^  appeílautt.  Quapropier  fldetilati  tuce 
fumiter  el  duincte  prceapieado  maudamuSf  quatenus  ad  slalum 
paciflcum  regionis  ipsius  el  recuperaiionem  nosirorum  el  tmperii 
ririum ,  in  eamdem  flilcm  luam  et  iolttcitudinem  sicut  gratiam 
nostram  charam  ditigia,  sic  efflcaciter  et  dUtgemer  impendas^, 

(5/  BoNicuN'TRO  MuRiciA ,  Ctirou.  Modoel.  lib.  11  c.  Ht>.  bl  úl- 
timo acto  que  conocemos  de  jurisdicción  voluntaria  ejercida  por 
un  comisario  real,  es  de  Itfó,  y  esiA  en  el  archivo  de  ia  semi-ca- 
tcdral  de  Lugauo. 

(6)  Ptol.  Luc.  Uisl.  ecles.,  lib.  XXIV  c.  21.  Tomaremos  á  Luca 
por  ejemplo  de  las  relaciones  entre  las  repúblicas  y  el  Imperio. 
Véase  la  aclaración  A. 

(7)  Kn  1162  el  papa  Alejandro  III  conQrmó  los  bienes  y  las  ju- 
risdicciones del  arzobispo  de  Hilan  en  tan  gran  numero,  que  por 
ellas  se  puede  juzgar  de  sn  poderlo.  Dependían  de  él  multitud  de 
iglesias,  monasterios  y  parroquias,  A  saher:  en  el  obispado  de  Ta- 
rín ,  la  abadía  de  Sun  Constanzo  con  sus  capillas;  en  el  de  Asti  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Manzano ;  en  Ail>enga  la  iglebia  de  Santa 
Marta ;  en  el  obispado  de  Alva  la  parroquia  ue  San  Miguel  de  Ver* 
duno;  en  Burgulio  el  monasterio  de  San  Pedro  y  las  iglesias  de 
San  Juan  y  de  San  Esteban ;  en  el  distrito  de  Verceili  la  parroquia 
de  San  Amb.  oslo  de  Fras»ineto  con  sus  capillas ;  en  el  de  Toriona 
la  abadía  de  San  Pedro  de  Mola ;  en  el  de  Plaeencia  la  abadía  de 
San  Saivadur ;  en  el  Miianesado  ei  monasterio  de  San  Calocero  en 
Glvate;la  Sanüsima  Trinidad  deBugozate  ^Godeiago;;  el  moua^te- 
rio  de  San  Felino  y  Gratiniaoo  en  Arooa:  el  monasierio  de  Creme- 
lla,  el  de  Binag;i  (  Bernaga )  y  el  de  Saa  Salvador  en  Monza ;  en  el 
obibpado  de  Acqui  el  monasterio  de  San  Quintín  de  Spleguo,  y  el 
de  Santa  Cristioa  junto  ai  Urona  cu  el  drstrlto  de  Pavía.  Además 
ejercía  jurisdicción  y  derecbo  de  patronato  en  ios  lagares  siguien- 
tes: en  Sesto-Calende  y  capillas  de  sus  inmediaciones;  en  el  mar- 

Sursado  de  Genova  y  en  un  palacio  y  varías  caiiillas  de  esta  ciu- 
ad  \  en  Poncorone  del  distrito  de  íortona ;'  en  Goirlana  del  de 
Pavía ;  en  Casal  y  en  Burgulio ,  en  donde  fue  ediücada  Alejandría; 
en  Lecco  y  su  condado ;  en  Monza  y  sn  distrito ;  en  las  orillas  det 
Ada  desde  Brivio  á  Gavanago;  en  las  del  Ticino  de  Se>to  á  Fara, 
y  en  Pa  lanzo  sobre  el  lago  de  Gomo.  A  estos  lugares  pueden  a&a- 
dirse ,  aun  cuando  no  se  nombran,  el  castillo  de  Angera,  el  de  Bre- 
bia  coa  sus  parruquiaA ,  Gassano  sobre  el  Ada ,  y  por  dn  ia  Zoca. 
Véase  á  Giuli.m,  que  reliricorfose  á  lo  que  diceGaivano  Fiamma, 
calcula  en  dirz  mlllont'^  delibras  las  remas  del  arzobispado  de 
Milán  por  los  aüos  de  1210. 

(8)  Galviíno  Fhmm4  ,  lían.  Flor,  c^ífíi. 
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él  misólo  en  la  época  en  €|ae  voluntariamente  ó 
por  Faerza  depuso  la  autoridad  suprema  de  con- 
de de  la  ciudad. 

Tan  eocontradas  pretensiones  traian  por  (*es- 
L»  gracia  consigo  luchas  y  rivalidades.  En  medio  de 
ü^  ellas  se  organizaron  los  Comunes  cada  uno  distin- 
tamente, con  tina  variedad  tal  en  sus  respectivas 
constituciones,  que  demuestra  el  gran  desarrollo 
de  la  razón  de  los  Italianos  en  aquellos  aparta- 
dos tiempos;  pero  esta  misma  variedad  hace 
ponto  menos  que  imposible  el  detenerse  en  su 
exposición.  Limitándonos,  .pues,  á  notar  los 
principales  puntos  en  que  estaban  conformes  la 
mayor  parte,  diremos:  que  la  soberanía  radica- 
tía  en  la  asamblea  de  los  ciudadanos  nobles  y 
plebeyos,  los  cuales  eran  convocados  al  son  de 
trompetas  ó  campanas ,  reuniéndose  á  centena- 
res y  millares  (i)  para  decidir  con  sus  votos  de 
la  paz  y  de  ia  guerra  así  como  de  las  alianzas. 
Pero  como  en  ciertos  casos  se  requeria  el  secre- 
to y  una  re^olucion  pronta  y  desapasionada ,  se 
ioslituyó  el  pequeño  Consejo  llamado  de  Con- 
fianza {Credenza)  (2)  compuesto  de  los  ciuda- 
danos mas  notables,  con  juramento  de  no  reve- 
lar sns  decisiones  (3).  En  este  consejo  se  trataba 
de  las  cuestiones  de  hacienda ,  se  ejercia  la  alta 
inspección  sobre  los  cónsules ,  se  arreglaban  las 
relaciones  exteriores,  y  se  preparaban  los  pro- 
yectos que  debían  s^  sometidos  á  la  delibera* 
cion  del  pueblo.  Algunas  veces  otro  consejo  es« 
taba  encargado  de  hacer  cumplir  las  resolucio- 
nes adoptadas. 

A  imitación  de  Roma,  v  por  respeto  á  su  me- 
Q^^,  moría,  todas  las  repúblicas  llamaron  cónsu- 
les, les  á  sos  principales  magistrados,  cuyo  núr 
mero  variaba  según  las  localidades.  Su;  eleccíoQ 
se  hacia  por  el  sufragio  de  los  ciudadanos,  y 
sus  funciones  consistían  en  administrar  la  justi- 
cia y  en  mandar  los  ejércitos  sin  que  se  pensase 
en  la  cautelosa  división  de  los  poderes,  y  como 
si  no  existiera  diferencia  entre  los  perturbadores 
del  orden  público  interior  y.  los  enemigos  exte- 
riores. 

Estos  cónsules  eran  dos  por  lo  menos ,  y  mas 
en  algunas  ciudades.  Florencia  tuvo  cuatro» 
caando  estuvo  dividida  en  cuatro  barrios,  y  seis 
cuando  los  barrios  subieron  á  este  número ;  pero 
haUa  uno  que  gozaba  de  mayor  consideración 
que  los  demás ,  de  cuyo  nombre  se  valían  los 
cronistas  para  designar  el  bSo  diciendo :  En 
tkmpo  dd  cónsul  ialy  de  sus  colegas  (4).  Los 

(1 )  Ea  Milán  se  componía  al  principio  de  ochocientos.  laego  se 
aanentó  altl  f  en  oirás  partes  hasta  mil  qolnicntos ,  y  por  último» 
basta  tres  mil  En  Florencia  formaban  parte  de  la  asamblea  las 
fdnte  7  enatro  artes  y  los  setenta  y  dos  oficios.  En  Milán  bOlo  es- 
taban excluido «  los  oficios  mas  viles. 

(i)  De  Crfdere  en  et  sentido  de  confiar,  usado  por  los  Latinos  y 
por  ios  Italianos;  asi  Ariosto  dice:  'NeiU  cui  man  «'  era  creaula* 
•Bimines ereietUe» emX^zW^  á  hombres  de  crédito,  fidedignos. >» 
Bcno,  Historia,  lib.  Vil  al  principio  dice:  « Vicente  de  NaWo  flo- 
reniina.  hombre  de  mucha  confianza  (molió  crednto)  en  aquel  con- 
dado.» En  nn  pWeilo  de Umonta  de  888  se  lee:  Cum  ibi  essent  no- 
hiles  et  eredenia  homineit,  llberi  arimami,  habitantes  Belasio 
teí».  MnuToni,  A.  m.  «Pl/ diss,  XLI.  .  ,„  ,l  , 

( 3 )  bvisquis  in  hujeseemodi  tribunalU  coHsitinm  admlttfbaíur, 
in-oM  n  eredenliam  connium;  koe  eet  se  tacite  retenturum  qua- 
evmqne  eo  iu  cotuáHo  diuta  vel  acta  fu  ssent.  nfc  enunciaturum 
ttpitm  fn  wofannm  vutgus.  Rer.  It.  Scrlpt.  VI  9d2. 

U)  o.  ViiLANt,  V. ».— En  Bérfamo  eran  doce,  i  cuyo  propo- 
sito Nosé ,  poeta  de  esta  eindad ,  dice : 

Tradita  cura  viria  sanctis  est  hatc  iitodenis 
Qui  fopuiítm  fusti$  urhit  modenUur  kobeuis: 
UÍMnein  lc§u  8crutamt$M9C(^  diefue. 


campesinos  se  hallaban  excluidos  de  la  adminis^ 
tracion  pública;  pero  en  mnchoslugares  y  aldeas, 
especialmente  en  Lombardía  se  eligieron  cón- 
sules particulares  con  autoridad  mas  limitada 
que  los  de  las  ciudades,  auoque  aspiraran  á  ri- 
valizar con  ellos. 

No  tardó  en  sentirse  el  inconveniente  de  con* 
fiar  á  las  mismas  manos  ia  administración  v  la 
justicia,  como  se  practicaba  en  los  tiempos  Ten- 
dales. En  su  consecuencia  unos  cónsules  fueron 
encargados  de  los  negocios  del  Común ,  y  otros 
de  los  juicios,  y  desde  entonces  se  los  distinguió 
con  el  nombre  de  cónsules  mayores  y  meno- 
res (5).  Los  cónsules  de  justicia  derivados  de  los 
antiguos  escahinoSf  componían  un  tribunal  cole- 
giado y  rallaban  juntos  las  causas;  en  el  siglo  XIII 
acostumbraban  á  repartirse  los  difereates  bar- 
rios de  la  ciudad  y  á  ejercer  en  ellos  una  juris- 
dicción separada :  el  tribunal  de  cada  uno  se  dis- 
tinguía con  una  insignia  particular,  y  se  llamaban 
el  tribunal  del  buey,  del  águila,  del  oso,  del 
león  y  así  sucesivamente. 

El  nombre  de  cónsul  era  también  común  i 
otros  funcionarios  que  presidian  á  los  abastos,  i 
la  marina /á  los  onciosy  á  otras  funciones  pú- 
blicas ;  uso  que  ya  venia  desde  antes  de  la  eman- 
cipación de  las  ciudades.  En  Milán  se  crearon 
en  1112  ocho  cónsules  de  mercaderes  con  el 
sueldo  anual  de  siete  libras  de  terzudas,  los  cua- 
les tenían  la  obligación  de  iuspeccioiiar  las  pesas 
y  medidas,  de  percibir  las  multas  impuestas  por 
coniravencion  á  los  bandos  de  policía»  por  blas- 
femias y  otros  delitos  parecidos,  y  de  proveer  4 
la  seguridad  de  los  comerciantes  (6).  Había  ade- 
mas otros  cónsules  para  revindicar  v  defender 
los  derechos  del  Común  á  los  pastos  del  término 
de  la  ciudad,  y  para  cuidar  délos  caminos.  Pos- 
teriormente cada  corporación  guiso  tener  sus 
cónsules,  asi  como  las  parroquias  y  las  tierras, 
en  donde  han  subsistido  hasta  nuestros  días  en 
calidad  de  procuradores  del  Común. 

En  la  elección  de  los  cónsules  se  dejaba  sentir  ^^^ 
con  frecuencia  el  influjo  de  las  familias  podero-  ti. 
sas ;  y  cuando  eran  elegidos  estos  magistrados 
en  casas  enemigas  se  contrariaban  los  unos  á  los 
oíros,  lo  cual  entorpecía  los  negocios  y  redun- 
daba en  menoscabo  de  la  justicia.  A.  fin  de  re- 
parar estos  inconvenientes,Bolonia  llamó  al  faen- 
tino  Guido  Raoieri  de  Sasso,  para  que  ejerciese 
el  poder  de  los  cónsules  del  Común,  y  presidiera 
á  los  cónsules  de  justicia.  Este  nuevo  magistrado 
recibió  el  título  de  podestá,  á  imitación  de  los 

3ue  Federico  habia  puesto  para  administradores 
e  los  Comunes  sometidos  á  su  autoridad.  Re* 
presentaba  la  soberanía  legal  de  los  emperado- 
res; pues  aun  después  de  la  emancipación  de 

Vispewtant  teqrto  euneti*  moderamine  qua^ne; 
Annutt*  hie  honor  est,  qula  meas  humana  turnare 
ToUiíur  assiduQ  cum  subtimatur  honore. 

Moratorl  en  el  prólogo  de  este  poema  asienta  sin  ningún  f«nA^ 
mentó  qne  no  empezaron  lo»  consoles  en  Bérgamo  hasta  el  aflo 
de  II Si,  siendo  asi  qne  en  110»  ^  liace  mención  de  RiiMHlo  d0 
los  capitanes  de  Scalve ,  qne  obtema  esa  magistratnra,  y  Ummen 
se  halla  en  el  afio  de  1117. 


(5)  Algunos  autores  creen  qoe  los  cónsqles  mayores  eran  los 
ue  se  elegían  entre  la  nobleza,  y  los  menores  los  que  se  sacaban 

de  la  plebe.  Véase  A  Brsvoglibnti,  Osservaziantt  sotn-elotestatu- 
tosde  PUtoya.  Muratori  piensa  lo  conirano,  Ant.  tn,  «W.dlss.Xl^Vl. 

(6)  Copio,  Istx  píg.  138. 
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las  ciudades  fde  siempre  considerada  la  libertad 
cerno  UQ  privilegio  por  ellos  otorgado. 

Esta  inovacion  se  cceyó  coaveniente  para  au- 
nar los  esfuerzos  del  Común  contra  este  resto  de 
autoridad  imperial ,  ó  para  resistir  á  las  pre- 
tensiones del  emperador,  obtener  la  aplicación 
desinteresada  de  las  leyes ,  y  obrar  en  los  casos 
urgentes  con  la  presteza  que  nace  de  la  unidad 
de  ejecución.  Para  conseguir  mejor  estos  resul- 
tados, elegíase  al  podestá  entre  los  extranjeros, 
ó  entre  los  nobles  que  conservaban  aun  su  inde- 
pendencia al  abrigo  de  sus  castillos ,  ó  entre  los 
ciudadanos  de  su  parcialidad.  Era  propuesto  en 
una  asamblea  pública  v  elegido  á  pluralidad  de 
;^otos ,  ó  bien  se  connaba  su  nombramiento  á 
cierto  número  de  notables.  Perusa  comisionaba 
á  varios  ciudadanos,  que  eran  las  mas  veces 
frailes  que  se  ofrecian  voluntariamente ,  para 
que  fuesen  ¿otra  ciudad  y  trajeran  una  lista  de 
las  personas  de  mas  cuenta ,  de  entre  las  cuales 
se  sacaba  por  suerte  al  podestá  (1).  Inmediata- 
mente se  enviaba  una  diputación  al  electo,  que 
al  principio  del  ano  ó  por  San  Martin  hacia  su 
entrada  solemne,  siendo  recibido  con  toda  la 
pompa  posible,  y  con  un  panegírico.  Cuando  lle- 
gaba á  la  plaza  mayor,  pronunciaba  un  discur- 
so (2)  y  juraba  guardar  los  estatutos  y  no  perma- 
necer en  el  poder  mas  de  un  ano ,  pero  respecto 
de  este  último  hubo  muchas  vec^es  dispensa ,  ora 
en  razoñ  del  mérito  de  los  magistrados,  ora  por 
otras  causas  (3). 

£1  podestá  llevaba  consigo  dos  caballeros  para 
su  custodia,  asesores  ¡^ara  que  le  aconsejaran  en 
sus  decisiones ,  y  ministros,  criados  y  caballos, 
mantenidos  todos  ellos  por  el  tesoro  público  (4). 
Tenía  en  la  república  la  supremacía  administra- 

(1)  MARioTTi,£^atfo  de  memoriai  hUióiieas  civiles  y  eeleitá»- 
iieas  de  Peruto ,  1806,  pág.  248. 

(2)  «En  Florencia,  cuando  el  podoMé  tomaba  posesión  de  su  em- 
pleo, dirigía  vna  arenga  a  los  ciudadanos  desde  lo  alto  de  una  cu- 
beta ,  en  el  sitio  en  que  est¿  el  León  dorado  con  la  loba ;  tanto  en 
este  día  como  en  todas  las  grandes  fiestas  se  le  ponía  al  León  una 
corona  de  oro.»  VABCHi,H(r<;0/affo. 

(3)  En  la  crónica  de  Padaa  se  encuentra  á  Galvano  Lanza ,  po- 
destá, los  afios  1243  y  44.  A  Guzelo  de  Prata  en  1247-48-49  y  A  An- 
sedfsio  de  Guidoni  de  Treviso  del  alio  1250  al  55.— Véase  la  aclara- 
clon  B. 

( 4 )  En  Florencia  el  podestá  percibía  quince  mil  doscJentascna- 
renta  libras  pequeflas  á  razón  de  tres  libras  j  dos  dineros  el  florin 
de  oro.  G.  Villani,  92  XI.  En  Milán  en  1221 ,  dos  mil  libras  que 
Giulini  calcula  en  ciento  veinte  mil  de  las  actuales ,  con  la  obliga- 
clon  de  mantener  seis  jueces  7  dos  cab'«llero.4.  En  los  estatutos 
posteriores  á  este  tiempo  cap.  6  se  lee  lo  siguiente:  «Tendrá  por 
salario  dos  mil  cuatrocientas  libras ;  deberá  tener  cuatro  jueces 
doctores  en  leyes,  tres  soldados  y  dos  condestables  que  mantendrá 
á  su  costa.»  Los  Písanos  tuvieron  la  singular  ocurrencia  de  eiegir 

Sor  podestá  al  papa  Bonifacio  VIII,  que  aceptó  el  cargo  y  el  sueldo 
e  cuatro  mil  florines.  Creemos  que  no  desagradará  á  nuestros  lec- 
tores la  noli<;ia  de  los  demás  saéldos  que  se  pa|gban  á  las  emplea- 
dos por  el  Común  de  Milán,  á  saber :  En  1227  se  estableció  que 
ninguno  de  ellos  tuviese  menos  de  tressueidos  iertueiosC)  diarios. 
M  que  salla  de  los  limites  del  municipio  con  caballo  se  le  daban 
veinte  y  dos  dineros ,  catorce  si  salla  sin  caballo,  y  diez  dentro  de 
la  ciudad  ó  arrabales.  k\  cura  encardado  del  carroccio  con  su  coad- 
jutor se  le  pagaban  cincO  dineros  mientras  estaba  en  el  ejército ;  al 
soldado  sin  paee  ó  mozo,  tres  dineros,  el  doble  si  tenia  un  mozo  y 
el  triple  si  tenia  dos.  Un  notario  comisionado  fuera  de  la  jurisdic- 
ción ael  Común  ganaba  diez  dineros .  y  el  doble  si  era  en  la  corte 
del  emperador  ó  del  papa  con  dos  caballos.  Eo  Milán  el  cónsul  de 
justicia  tenia  doce  libras  de  iertueiosii  afloy  una  gratificación  por 
rubricar  las  actas  judiciales.  En  1224  se  dispuso  que  el  podestá  re- 
cibiese doce  dineros  por  cada  libra  da  las  que  importasen  los  líii- 
flos,  diez  para  el  Común  y  dos  paM  los  jueces,  sin  que  por  ningún 
concepto  se  exigiera  otra  caaddad  alguna  á  las  partes.  Kstaba 
igualmente  determinada  la  «intidad  que  debía  darse  á  los  notarios 
por  los  contratos  y  dem^  actos  judiciales.  Corio,  Ist.  pág.  II,  fo- 
lio 79, 85.  El  podestá  de  Como  bajo  los  Viscooti  tenia  cien  florines 
de  oro  al  mes;  y  el  capitán  del  lago  que  cuidaba  de  recaudar  los 
tributos,  treinta  7  seis  florines.  Rovelli,  Ul,  c.  I. 
(*)  Moneda  de  Milán  que  tenia  la  figura  de  un  hsleon  terzuelo. 
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tiva  y  judicial.  Algunas  veces  administraba  jus- 
ticia solo  con  sus  asesores  particulares;  en  otras 
ciudades  con  la  asistencia  de  todos  los  cónsules 
de  justicia ,  como  en  Milán ,  ó  de  los  jueces  del 
colegio  como  en  Parma  (5).  La  esnada  desnuda 
que  se  llevaba  delante  de  él  signincaba  el  dere- 
cno  de  imponer  pena  capital.  Si  se  denunciaba 
algún  delito  público,  desplegaba  en  el  balcón  de 
palacio  el  estandarte  de  la  justicia,  llamaba á  los 
ciudadanos  á  las  armas  al  son  de  trompetas ,  y 
marchaba  á  su  cabeza  á  la  casa  del  reo  para 
prenderle^En  Pisa  el  capitán  del  pueblo  hacia 
todos  lósanos  el  juramento  siguiente :  «Juro  que 
si  algún  hombre  noble  ó  plebeyo  agregado  por 
juramento  al  pueblo ,  mata ,  hace  matar  ó  cod- 
siente  que  se  mate  á  algún  anciano  ó  notario  de 
los  ancianos,  ó  á  hombre  juramentado  en  el  pue- 
blo... haré  al  instante  tocar  la  campana  del  pue- 
blo y  con  todo  él  ó  alguna  parte  suya  iré  á  la 
casa  del  matador  poseido  de  una  furia  extermí- 
nadora,  y  antes  de  partir  de  ella  la  destruiré 
hasta  los  cimientos.  T  basta  que  se  consuma  la 
destrucción  de  todos  los  bienes  del  malhechor, 
tanto  en  la  ciudad  como  en  los  demás  puntos  del 
condado,  no  se  abrirá  ninguna  tienda  ó  taller  de 
arte  ó  de  oficio,  ni  ningún  tribunal  de  la  ciudad 
de  Pisa  (6).))  Hasta  tal  punto  la  justicia  tomaba 
el  aire  de  violencia,  pues  en  realidad  no  era  mas 
que  la  venganza  pública  sustituia  á  la  privada; 
v  sus  castigos  se  parecian  á  las  represalias  de 
las  |)asiones  dirigidas  pero  no  amortiguadas.  La 
administración  pacífica  y  protectora  de  la  jus- 
ticia era  entonces  desconocida,  porque  las  re- 
públicas, lo  mismo  que  los  gobiernos  feudales 
hacían  derivar  el  derecho  penal  do  la  guerra 
privada  y  de  la  venganza  personal ;  y  por  otra 

5 arte  los  nobles  estaban  acostumbrados  á  no  obe- 
ecer  mas  que  á  la  fuerza  (7). 
Para  que  el  podestá  no  abusase  de  una  auto- 
ridad tan  excesiva  fue  rodeado  de  cautelosas 
precauciones.- Para  invitarle  á  encargarse  del 
gobierno,  se  le  enviaban  personas  religiosas» 
extrañas  á  los  odios  é  intrigas  de  partido.  La 
duración  de  su  magistratura  se  limitó  en  muchas 
ocasiones  á  seis  y  hasta  tres  meses.  No  debia 
contraer  i)arentesco  en  la  ciudad ,  ni  comer  en 
casa  de  ningún  (»udadano ;  y  después  de  con- 
cluido el  término  de  su  empleo  debia  permane- 
cer en  ella  hasta  que  se  examinaran  por  una 
comisión  de  agravios  las  querellas  contra  él  sus- 
citadas (8).  Esto  no  era  en  realidad  una  precau- 

r5)  GiüLixi ,  Contin,  p.  I,  lib.  61.—  Chr.  Parm.  Rer.  It.  Script 
t.  IX,  col.  819.  ^  • 

(6)  Estatutos  de  Pita,§  18.  En  Perusa  fueron  muertos  dos  jue* 
ees ,  y  se  mandó  tpner  cerradas  las  tiendas  hasta  tanto  que  se  des- 
cubriese á  los  reos.  En  su  consecuencia  estuvieron  ccrradasdurante 
tres  meses. 

'1)  En  los  Comunes  deFlandcs  cuando  un  simple  ciudadano  era 
maltratado  por  un  noble  de  la  Gasteilanía  de  Lila,  podía  citarlo 
ante  los  oíiclales  de  la  ciudad ,  y  si  probaba  que  la  injuria  le  habla 
sido  inferida  sin  provocación  dé  su  parte,  los  mag¡strad'>s  publica- 
ban un  bando  para  que  todos  los  ciudadanos  se  dispusiesen  á  se- 
guir con  las  armas  á  la  autoridad  municipal,  á  pie  ó  á  cabalK  según 
la  condición  de  cada  uno.  Al  mismo  tiempo  se  desplegábanlas  ban- 
deras en  los  balcones  del  palacio  del  gobierno  durante  algunos  días, 
y  si  transcurridos  estos  no  comparecía  el  citado,  se  publicaba  al  son 
del  caracol  y  de  campanas  la  sentencia  de  incendio  farsinj,  y  los 
ciudadanos  sallan  con  la  bandera  de  la  ciudad  á  devastar  las  pose- 
siones del  ofensor,  pero  sin  llevarse  nada. 

(8)  El  estatuto  de  Roma  dice;  Senaior  finito  suo  offieio,  eum 
ómnibus  judicibus  et  familiúribuseí  offieUiibus  íuisteneaiur  stare 
et  sislere  personalUer  deeem  ¿iebn*  eoram  Jndiee ,  sindico  depu- 
tando  ffrf  raílocinia  ejus]  et  coram  iptOf  ipse  et  offieialee  fradicH 
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doa  politiea  coaira  los  abasos  del  poder,  puesto 
que  no  se  tomaba  hasta  después  de  renecido;  sino 
mas  bien  una  medida  de  moralidad  y  una  in- 
demnización de  perjuicios  particulares,  derivar^ 
cion ,  acaso,  de  las  costumbres  romanas  (i).  Si 
salia  con  honra  de  sus  funciones  recibía  del  Co- 
mún alguna  muestra  de  aprecio  como  una  tarja, 
un  pendón ,  ú  otro  regalo  semejante ,  y  ademas 
se  perpetuaba  su  memoria  con  inscripciones  ó 
estatuas ,  las  cuales  todavía  se  conservan  en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  italianas. 

Pero  estas  precauciones,  propias  de  ^ente 
inexperta,  servían  de  muy  poco  para  evitar  á 
contener  los  abusos  de  autoridad,  ror  una  parte 
los  honores  que  al  principio  se  concedieron  so- 
lamente al  mérito  y  á  la  virtud ,  se  prodigaron 
después  por  amistad  ó  por  lisonja  (2).  Por  otra, 
la  corta  duración  de  las  magistraturas  traía  los 
inconvenientes  de  un  continuo  aprendizaje ,  sin 
que  por  eso  el  podestá  fuera  menos  arbitro  de  la 
vida  de  los  ciuaadanos  con  toda  la  latitud  con- 
cedida por  los  usos  y  costumbres,  que  en  general 
favorecían  el  rigor  excesivo  en  vez  de  impedirlo. 
Como  ademas  el  podestá  juzgaba  solo  ó  con  sus 
parciales ,  no  tenia  mas  ireno  que  la  voz  de  su 
conciencia;  tanto  mas  cuanto  que  los  procedi- 
mientos eran  secretos ,  y  el  acusado  privado  de 
consejo  era  puesto  en  el  tormento :  asi  se  vieron 
ejemplos  terribles  de  crueldad  y  de  injusticia, 

Kríncipalmente  en  las  causas  de  maleficio  y  de 
erejía.  Añádase  á  todo  esto  que  el  poder  judi- 
cial estaba  confundido  con  el  político,  y  que  por 
consiguiente  la  voz  déla  justicia  era  ahogada  por 
la  razón  de  Estado;  y  por  último,  que  en  tiempo 
de  revueltas  se  conceoian  al  podestá  facultades 
dictatoriales,  de  que  usaba  para  castigar  sin  for- 
ma de  proceso  á  los  delicuentes,  es  decir,  al 
partido  vencido  (C). 

Procediendo  atientas,  como  siempre  sucede  en 
Estados  nuevos,  al  primer  inconveniente  que  se 
manifestaba  en  la  aplicación  del  gobierno ,  lo 
cambiaban  aquellas  ciudades  por  otro ,  sin  per- 
juicio de  volver  al  primero  á  los  pocos  meses  (3). 
Ákunas^eces  la  plebe  elegía  un  capitán  parti- 
cabr ,  y  acaso  extranjero ,  para  aue  la  defen- 
diese eontra  las  demasías  de  los  poderosos^  cuyo 
cargo  solía  durar  seis  meses  y  á  lo  mas  un  ano  (4). 
Otras  veces  se  nombraba  un  capitán  de  guerra 
qne  ejercía  el  poder  á  medías  con  los  cónsules 
ó  con  el  podestá,  teniepdo  el  mando  déla  fuerza 

tatemUwie  gesiU  et  üdministratis  et  faeti»  durtaUe  o f fleto  redde- 
re  nttonem,  el  unxcuique  conquereuíi  responderé  de  jure ,  et  om- 
sjásf  emtiBfacere  quibus  de  jure  tenetur.  De  quibus  emnibus  dieius 
jáidex  tmmmarie  coffuoseat,  el  intra  x  dietas  deseattsam  decidat 
Í£fUno,  tine  strepito  et  figura  judicil,  non  obstaníibu»  feriis  et  non 
ékunUiiuB  iotemnitaíibus  juris  dummodo  veritat  discuiiaiur ,  et 
ai  tUgm  eaiifm  retpeeíüs  et  eoneUeratio  per  judkem  habeaíur. 

(1)  En  el  Cod.  Ju*t.  t.  49, 1. 1.  Kn  la  Hov.  8.  c.  9.  Se  manda  que 
los  oficiales  de  proviocia  permanezcan  cd  el  Ingar  en  que  han  des- 
en^ftadoso  eneareo  cincaenta  dias  despnes  de  haberlo  conciaido, 
pan  satisfacer  á  todas  las  quejas  que  contra  ellos  se  dieren.  Igual 
némero  de  días  se  flja  en  el  estatuto  antiguo  de  Pistoya.  (A.  M.  JE,. 
di5s.  "lO .  al  párrafo  76).  El  estatuto  de  Turin  De  Sacramento  DiK 
wwérii  etjmdicií  dice  ast:  Juramus  quod  síabimus  deeem  diebus  in 
r«r¿i0  jNW/  nostrum  régimen,  ad  faeiendum  ratUmem  euUibet,,, 
emunerentí  de  nobit. 

ri)  Fr.  Saccbetti,  i\r09.  196. 

(3 )  El  primer  podestá  de  Milán  fue  Huberto  Viscontl  en  1i86. 
Al  aflo  siguiente  se  voWió  al  consulado,  dando  i  cada  cónsul  Teinie 
y  CÍ060  lítMñs  de  tervuloi  al  aSo.  En  1191  habla  un  podestá ,  tres 
a  iíM ,  eiBCo  en  el  afio  siguiente,  y  tres  en  1Í04.  , 

(4)  ümtaneutpopuii,  ad  défemi&ném  libertan»  et  popularte 
stainM^tíadabureandumMnionemciviumpHncipaliler  etí  ineti- 

taiu  e/r.  Estatutos  de  Lúea. 


pública;  y  también  acontecía  que  á  cada  instante 
se  cambiaban  las  gerarquías  civiles,  asi  como 
los  oücios  de  presioentes  y  magistrados.  Para 
citar  un  ejemplo  de  esto,  el  pueblo  de  Florencia 
estaba  divídíao  en  doce  profesiones ,  siete  ma- 
yores, á  saber:  los  jurisconsultos  y  notarios,  los 
mercaderes  de  panos  del  barrio  de  Calímala,  los 
cambistas,  los  fabricantes  de  telas  de  lana,  los 
médicos  y  los  farmacéuticos ,  los  mercaderes  de 
sedas  y  los  manguiteros;  y  en  cinco. menores,  á 
saber :  los  tratantes  en  vinos,  los  carniceros,  los 
zapateros,  los  albaniles  y  carpinteros,  los  ma- 
riscales y  herradores :  hasta  el  noble  que  aspi- 
raba á  los  empleos,  debía  hacerse  inscribir  en 
cualquiera  de  estas  clases.  Cuando  en  1284  se' 
institu\ó  el  gobierno  de  los  priores,  de  los  oficios 
y  de  lá  libertad ,  solo  las  tres  primeras  profesio- 
nes tomaron  parte  en  la  primera  elección,  y  en 
la  segunda  seis  de  cada  una,  de  las  cuales  se  ele^ 
giaun  prior  que  se  renovaba  de  tres  en  tres  meses. 
Estos  priores  vivían  juntos  á  expensas  del  Teso- 
ro, y  no  podían  salir  del  palacio  mientras  les  du- 
raba su  autoridrd  (8);  representaban  al  Estado  y 
ejercían  el  poder  ejecutivo;  y  en  unión  con 
los  gefes  y  con  los  consejos  ó  capítulos  de  las 
profesiones  mayores  y  con  algunos  miembros 
adjuntos  (arroti),  nombraban  por  escrutinio  á  sus 
sucesores.  Pero  á  fin  de  que  los  nobles  tolerasen 
con  resignación  esta  oligarquía  popular,  se  creó 
en  1292  el  porta-estandarte  de  justicia  {Gonfa- 
loniero), nuevo  funcionario  encargado  de  repri- 
mir á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. Cuando  desplegaba  su  bandera  en  el  pala- 
cio del  gobierno,  los  gefes  de  las  veinte  compañías 
en  que  estaba  dividido  el  pueblo,  debían  incor- 
porársele con  sus  hombres  armados  para  atacar 
á  los  sediciosos  y  asegurar  su  castigo.  Este  ejem- 
plo halló  imitadores. 

En  otras  partes  encontramos  uno  ó  muchos 
abades  al  frente  del  pueblo.  Pisa  y  Genova  ele- 
dan  en  los  grandes  apuros  un  dux  como  el  de 
Yenecía,  á  quien  conferían  todos  los  poderes 

Súblicos,  sin  mas  restricción  que  respetar  los 
erechos  y  franquicias  de  los  gremios  y  las  or- 
denanzas del  Coinun.  En  Bolonia  la  autoridad 
soberana  estaba  repartida  entre  tres  consejos;  á 
saber:  el  consejo  general,  el  especial  y  el  lla- 
mado de  confianza.  En  el  primero  eran  admiti- 
dos todos  los  ciudadanos  de  mas  de  diez  y  ocho 
años ,  con  exclusión  solamente  de  los  que  se  de- 
dicaban á  los  oficios  mas  despreciables;  el  se- 
gundo se  componía  de  seiscientos  miembros ;  el 
último  era  menos  numeroso,  y  en  él  tenían  asien- 
to todos  los  jurisconsultos  del  país.  A  principios 
de  diciembre  los  dos  primeros  consejos  se  reu- 
nían en  virtud  de  convocatoria  de  los  cónsules 
ó  del  podestá ,  y  se  colocaban  junto  al  tribunal 
dos  urnas  con  los  nombres  de  t#aos  los  que  com- 
ponían estos  consejos.  En  el  acto  mismo  se  sa- 
caban por  suerte  cliez  compromisarios  de  cada 
una  de  las  cuatro  tribus  en  que  está  dividida  la 
ciudad ,  y  se  les  encerraba  juntos  para  que  en 
el  preciso  término  de  veinte  y  cuatro  horas  nom- 
brasen por  una  nlayoría  de  veinte  y  siete  votos 
á  los  que  debían  tener  entrada  en  los  consejos. 

(o)  Ü.VlLLAM,  vil,  78. 
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Los  cénsales  ó  el  podestá  tenían  la  iniciativa  en 
los  negocios,  pero  la  decisión  estaba  reservada 
á  los  consejos;  no  se  permitía  hablar  á  mas  de 
cuatro  oradores ,  debiendo  limitarse  los  demás  á 
dar  su  voto  pura  y  simplemente. 

Las  elecciones  que  son  actualmente  uno  de  los 
problemas  mas  complicados  en  los  países  cons- 
titucionales ,  fueron  ensayadas  de  mil  maneras 
por  los  Comunes  de  la  edad  media.  Al  principio 
se  hacían  por  el  sufragio  universal,  por  cuya  ra- 
zón eran  tumultuosas  y  expuestas  á  intrigas  de 
desórdenes;  después  se  procuró  reformarlas  de 
varios  modos,  recurriendo  por  lo  general  á  la 
suerte  ó  á  combinaciones  complicadísimas,  de 
las  cuales  ofrecen  extraños  ejemplos  las  repúbli- 
cas de  Florencia  y  Venecia. 

En  esta  última  durante  los  primeros  siglos, 
eldux  era  elegido  por  el  pueblo;  desdeelanoii73 
por  once  electores;  acontar  desde  el  1178,  el 

Sran  consejo  elegía  cuatro  comisarios,  y  cada  uno 
e  estos  nombraba  diez  electores;  número  que 
se  elevó  hasta  cuarenta  y  uno  en  1249.  Siguió 
asi  hasta  fines  de  1268,  época  en  aue  para  evi- 
tar trastornos  se  introdujo  el  métoao  mas  extra- 
vagante y  complicado.  Metíanse  en  una  urna 
tantas  bofas  de  cera  cuantos  eran  los  miembros 
del  gran  consejo ,  y  treinta  de  estas  bolas  lleva- 
ban ademas  papeletas  en  que  decía ,  elector.  De 
los  nueve  primeros  consejos  que  sacaban  las  bo- 
las inscritas,  dos  eran  eliminados ,  y  los  otros 
siete  desi^aban  cuarenta  electores,  que  siguien- 
do el  mismo  método  de  eliminación  venían  á 
quedar  en  doce.  El  primero  de  estos  elegía  á 
tres  y  cada  uno  de  los  o'nce  restantes  á  dos ,  re* 
saltando  veinte  y  cinco  nuevos  electores  que  de- 
bían ser  confirmados  por  nueve  bolas  :  luego 
estos  veinte  y  cinco  quedaban  reducidos  á  nue- 
ve ,  y  cada  uno  de  ellos  indicaba  á  cinco;  lo  que 
formaba  un  total  de  cuarenta, y  cinco  electores 
en  cuarto  ^rado,  los  cuales  por  lo  menos  habían 
de  tener  siete  votos.  Los  ocho  primeros  de  los 
cuarenta  y  cinco  designaban  cada  uno  cuatro  y 
los  tres  últimos  tres,  resultando  cuarenta  y  un 
electores  en  quinto  grado ,  que  puestos  á  vota- 
ción debían  reunir  al  menos  nueve  bolas  de  las 
once  que  quedaban.  Si  alguno  de  estos  últimos 
no  obtenían  en  el  gran  consejo  la  mayoría  ab- 
soluta de  votos  era  excluido ,  y  los  consejeros 
inscriptos  en  las  últimas  once  bolas ,  debían  sus- 
tituirle con  otro.  Asi  cinco  sorteos  y  cinco  escru- 
tinios producían  los  cuarenta  y  un  electores  de- 
finitivos. En  el  acto  se  les  encerraba  en  una  sala 
de  donde  no  salían  hasta  haber  nombrado  el  dux. 
Mientras  estaban  allí  eran  tratados  con  la  mayor 
liberalidad ,  y  podían  pedir  cuanto  se  l^s  anto- 
jase ,  pero  lo  que  pedia  cualquiera  de  ellos  se 
daba  a  todos  los  demás.  Hubo  uno  que  qoiso  un 
rosario  y  se  llevaron  cuarenta  y  uno;  otro  quiso 
las  fábulas  de  Esopo,  y  cosió  trabajo  buscar  cua- 
renta y  un  ejemplares.  Los  electores  nombraban 
tres  priores  para  presidirles,  y  dos  secretarios 
que  permanecían  encercados  con  ellos.  Hecho 
esto ,  eran  llamados  p<sr  orden  de  edad  ante  los 
priores ,  y  cada  cual  escribía  de  su  propio  puno 
en  una  papeleta  el  nombre  del  candidato ,  que 
debía  haber  cumplido  treinta  anos  y  pertenecer 
al  gran  consejo.  Un  secretario  iba  sacando  á  la 


suerte  y  de  una  en  una  aquellas  papeletas ,  y 
proclamando  ios  nombres  inscriptos  en  ellas ,  y 
cada  cual  podía  hacer  las  observaciones  que  le 
ocurrieran  sobre  los  candidatos.  Cuando  se  ha- 
bía pasado  revista  á  todos,  se  procedía  á  la  vo- 
tación ,  y  el  que  obtenía  cuando  menos  veinte  y 
cinco  votos,  Quedaba  elegido  por  dux.  Lorenzo 
Tíepolo  fue  el  primer  dux  elegido  de  este  modo 
en  el  año  de  1268. 

EnLuca,  la  principal  magistratura  era  la  de 
ios  nueve  ancianos ,  entre  los  cuales  se  contaba 
al  gonralonero;  lue^o  el  consejo  de  los  trein- 
ta y  seis  y  el  consejo  general  de  los  setenta  y 
dos.  La  SeTiorla  ó  autoridad  suprema  de  los 
ancianos  solo  duraba  dos  meses ,  y  los  que  la 
habianformadoquedabanexcluidos  por  dos  anos. 
A  ella  juntamente  con  el  consejo  de  los  treinta 

V  seis  correspondía  distribuir  todos  los  empleos 
honoríficos  y  todos  los  cargos  lucrativos  del  Es^ 
tado.  El  modo  de  hacer  esta  distribución  jo  des- 
cribe asi  Maquiavelo  (1):  «Cada  dos  anos  se 
nombra  por  el  método  ae  imbursacion  á  los  se- 
ñores y  gonfaloneros  que  deben  tomar  asien- 
to en  los  dos  años  signientes.  A  este  fin  los  an- 
cianos que  componen  la  magistratura  suprema 
y  el  consejo  de  los  treinta  y  seis  se  reúnen  en 
una  sala  dispuesta  para  este  objeto;  en  otra  sala 
inmediata  se  colocan  los  secretarios  escrutadores 
con  un  fraile,  y  otro  Traile  se  sitúa  en  la 
puerta  que  separa  las  dos  salas.  El  orden  que  se 
sigue  es  que  cada  uno  de  los  ancianos  y  conse- 
jeros que  están  en  el  ejercicio  del  poder,  nombre 
para  sucederle  á  la  persona  que  tenga  por  con- 
veniente. £1  gonfalonero  se  levanta  el  pri- 
mero, y  acercándose  al  fraile  que  está  en  la 
puerta  de  comunicación  entre  las  dos  |)iezas,  le 
dice  al  oído  el  nombre  de  aquel  á  quien  da  su 
voto,  y  á  guien  desea  que  le  den  los  demás;  des- 
pués se  dirige  á  donde  están  los  secretan^,  y 
echa  una  bola  en  la  urna.  Luego  que  e^on* 
falonero  ha  vuelto  á  su  asiento,  van  siguiendo 
los  ancianos  por  el  orden  de  edad ;  tras  de  estos 
van  los  consejeros ,  y  cada  uno  de  ellos  se  apro- 
xima al  fraile  y  le  pregunta  quién  ha  sido  el 
designado,  y  á  quién  debe  dar  su  sufragio,  sin 
tener  mas  tiempo  para  deliberar  que  el  preciso 
para  ir  desde  donde  está  el  fraile  hasta  donde 
están  los  secretarios.  Asi  que  todos  han  dado  su 
voto  f  se  vacia  la  urna,  y  el  que  ha  reunido  á  su 
favor  las  ires  cuartas  partes  de  los  sufragios  se 
inscribe  para  ser  uno  de  Tos  señores;  sino,  aueda 
entre  los  excluidos.  Una  vez  nombrado  el  pri- 
mero ,  el  de  mas  edad  entre  los  ancianos  se  le- 
vanta y  designa  al  oído  del  fraile  á  otra  per- 
sona que  es  votada  por  el  mismo  método  aue 
la  primera ;  los  demás  miembros  de  la  asamblea 
van  designando  sucesivamente  á  su  candidato, 

V  por  lo  general  queda  nombrada  la  Señoría  i 
la  tercera  vez  que  se  repite  esta  operación  en 

(I)  Somnario  delle  cote  della  cilla  di  lntcea,  Ed  Sommieres  en 
Languedoc ,  estaba  la  cladad  dividida  en  cuatro  cuaneleK,  segoa 
los  gremios ,  con  raatro  magistrados  superiores  y  diex  jr  seis  con- 
sfjfros  municipales  anuales.  Coneluiaas  sus  {unciones  anos  y 
otros  se  reunían  para  escoger  en  los  cuatro  cuarteles  doce  perso- 
nas notables.  Hecha  esta  elección,  se  buscaban  doce  niílos,  que  sa- 
cab.in  de  una  en  una  doce  bolitas  de  cera,  de  las  cuales  cuatro  te- 
nían la  letra  E  es  drcir.  elegido;  el  niOo  que  había  sacado  una  de 
estas  eoatro  bolas  sefialaba  con  la  otra  mano  i  voluntad  saya»  á  una 
de  las  doce  personas  oiotahlesi  que  de  esti  manera  entraba  i  gober^ 
nard  Común. 
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todo  el  conse|o.  Para  que  el  número  sea  com- 
pleto es^  preciso  que  se  hayan  elegido  ciento 
ocho  señores  y  doce  goafaloneros.  Sí  resulta  este 
número,  se  elige  de  entre  ellos  á  los  sorteadores, 
y  estos  sacan  por  suerte  los  que  han  de  tomar 
asiento  en  el  gobierno  en  tales  ó  cuales  meses,  y 
se  publican  sus  nombres  conforme  vaya  llegán- 
doles su  turno.» 

En  algunos  países,  y  en  particular  en  el  Pia- 
monte,  permanecían  muchos  Comunes  bajo  el 
dominio  inmediato  del  emperador  ó  de  sus  vi- 
carios; por  consiguiente  no  disfrutaban  de  todo 
el  lleno  de  la  soberanía,  á  saber,  del  derecho  de 
paz  y  de  guerra,  del  de  acunar  moneda,  y  de  la 
suprema  jurisdicción;  pero  fuera  de  esto  se  go- 
bernaban como  los  otros,  pues  las  franquicias 
comunales  se  consideraban  entonces  como  parte 
del  derecho  público  interior ,  y  hacíase  una  dis- 
tinción entre  administrar  y  reinar  (i). 

Asi  pues,  lejos   de  haber  uniformidad  en 
el  gobierno  de  aquellas  ciudades,  por  el  con- 
^^'  trario ,  ademas  de  las  diferencias  que  dejamos 
apuntadas,  se  hallaban  confundidos  toda  clase 
de  privilegios  feudales,  eclesiásticos,  municipa* 
les  y  realengos ;  existían  ademas  consorcios  de 
familias  y  de  oficios ,  servidumbre  territorial  y 
personal,  y  libertad  con  arreglo  al  derecho  ro- 
manoy  al  canónico  y  al  bárbaro  ó  germánico.  Al- 
gunas veces  una  aldea  estaba  dividida  entre  dos 
ó  mas  seüores,  lenieodo  cada  uno  sus  gabelas 
diferentes  y  distinta  jurisdicción.  Gozaba  la  uni- 
versidad de  fuero  privilegiado  para  sus  escola- 
res; tenia  la  maestranza  jurisdicción  sobre  sus 
miembros,  y  tal  monasterio  sobre  una  feria  por 
él  establecida ;  y  á  todo  esto  añádase  el  derecho, 
de  asilo  y  las  inmunidades  personales ,  origen 
deintrincadísimas  pretensiones.  Subsistía  enton- 
ces la  personalidad  del  derecho ,  no  solamente 
en  los  Kudosque  se  trasmitían  á  solos  losprimo- 
géoitos  conforme  i  la  ley  sálica  y  en  los  que  se 
trasmitían  á  todos  los  hijos  conforme  á  la  longo- 
larda  (á),  sibo  hasta  en  las  leyes  civiles  y  cri  - 
mínales  (3).  En  estas,  sin  embargo,  el  derecho 
romano  había  prevalecido  sobre  los  códigos  bár- 
baros, bien  que  la  habían  modificado  las  ciuda- 
des con  multitud  de  leyes  municipales.  En  efec- 
to,  aprovechándose  de  las  facultades  obtenidas 
por  la  paz  de  Constanza,  no  hubo  ciudad  aue  no 
redactase  sos  ordenanzas,  y  hasta  las  aldeas, 
monasterios  y  jurisdicciones  ¿articulares  quisie- 
ron también  tenerlas  (4).  En  un  principio  no 

'*  (i\  Habiéndose  puesto  la  ciodad  de  Ibrca  bajo  el  dominio  de 

Amadeo  V,  conde  de  Saboya  en  24  de  scliembre  de  1313 ,  so  esti- 
paló  qae  el  p6d4>stá,  kw  jaeces  y  los  demis  fnncionarioe  de  jostieía 
onaervariaD  el  mero  y  misto  imperio,  y  qae  los  estatutos  Q  orde- 
nanzas municipales  se  harían  con  arreglo  á  las  antiguas,  véase 
ScuirK,  BM.  de  Im  kg'ti.  ttatiana ,  c  4.  ^   ,  .  r    ,  „ 

(i )  Por  cawa  de  esta  diferencia  en  la  trasmisión  de  los  lendos, 
resalta  qa«»  las  familias  sálicas  se  extinguieron  muy  pronto,  mien- 
traa  qae  erto  nomerAsisimas  las  longobardas  quedaban  á  cada  bijo 
él  tiulo  y  porción  del  feudo.  j    j  _. 

(5^  En  108  csialntos  de  Milán  de  «16,  rubrica  :  Qm^iio  de  en- 
mtae  M'tv  criminante,  se  \ee :  Puniior  in  rebua  ei  persona  se- 
CM4umUfmmwUipalem  noitrx  eipltatis,  vel  legem  Longobar- 
iarmm ,  9eíi^gem  Rmanorum.  .  ,sii!f  eui  ma/efteiUm  factum  in- 
vetíiinr  jure  Longttkardorum  vivehat,  slettli  nonnuUt  nostrajuris- 
d  ciimtis  vmmi.  .  Idemque  eril  si  extraneus  lege  romana  vtvU. 
Cbeno  dell'Orto  escribe  á  sn  bijo  Anselmo :  Cansarum ,  quorum, 
cofuUiú  frequenter  nobU  communisaiur ,  alia  dirimuntur  romano 
jwe,  aiiie  rero  Ugibux  Lnngobardorum.  j..*.u«, 

(4  Zanfredolo  de  Bessozo  dio  en  13?  I  estaturos  á  los  distritos 
de  iBTorto.  de  Garaiuolo  y  de  Monleglsca  cerca  del  lago  Mayor 
f  w  depcndUn  de  él  La  aldea  de  San  Colombano  los  bUo  redactar 
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eran  mas  que  decretos  de  l^s  repúblicas  y  de  los 
podestás,  meyxlados  con  las  cosiumbres  del  país 
y  con  las  leyes  romanas ,  sobre  las  funciones  de 
los  magistrados  y  la  administración  pública;  pero 
poco  k  poco  fueron  abrazando  las  nuevas  nece- 
sidades y  costumbres.  Por  lo  demás  solo  obliga* 
bao  á  la  ciudad  y  personas  para  quienes  habían 
sido  hechas ,  es  decir ,  á  los  vecinos  del  Común; 
pero  no  á  los  feudatarios,  ni  á  las  corporaciones 
ó  personas  que  dependían  inmediatame  te  del 
rey.  Como  se  trataba  unas  veces  déla  aplicación 
de  la  ley  romana  ó  longobarda  y  otras  de  casos 
que  se  decidían  por  el  derecho  consuetudinario, 
solía  haber  dos  reglamentos  distintos  para  las  dos 
jurisprudencias:  asi  por  ejemplo  en  Pisa  habia 
uno  que  se  llamaba  consíííuÍMi»  legiSyj  otro  cons- 
tiíutum  usus.  Francisco  de  Legnano  decía  á  Ma- 
teo Vísconti:  (durareis  gobernar  al  pueblo  en 
nombre  del  Señor  desde  este  día  hasta  cinco  aiios, 
con  buena  fe,  sin  fraude,  y  conservar  salvos  ese 
pueblo  y  sus  estatutos  (5);  y  en  los  casos  no  pre- 
venidos en  ellos  os  atendréis  á  las  leyes  roma- 
nas.» Es  la  mención  mas  antigua  qu'  se  encuen- 
tra del  derecho  común  llamado  á  suplir  k  la  ley 
municipal  (6). 

En  el  principio  quedaron  en  vigor  varias  cos- 
tumbres introducidas  por  los  Bárbaros ,  como  la 
compensación  pecunaria  por  los  danos  y  agra- 
vios personales ,  las  pruebas  de  Dios ,  y  el  due- 
lo judicial  con  bastón  y  escudo  á  presencia  del 
pueblo  y  de  un  cónsul.  Xanibú|n  se  aplicaron 
penas  crueles  y  desproporcronadas  á  los  delitos, 
como  la  de  sacar  un  ojo  afladron  por  la  primera 
vez,  cortarle  la  mano  á  la  segunda  y  ahorcarle  á 
la  tercera  (7) ;  mientras  que  oíros  crímenes  mas 
graves  podían  purgarse  con  dinero.  Los  empe- 
radores continuaron  haciendo  leyes  en  la  dieta 
nacional ;  pero  solo  en  lo  tocante  á  los  feudos. 
Los  vasallos  y  monasterios  con  jurisdicción  feu- 
dal tuvieron  igualmente  la  facultad  de  publicar 
leyes  para  las  tierras  de  su  dependencia  sobre 
objetos  de  administración  pública.  La  diferencia 
entre  unas  y  otras  leyes  consistía  en  que  el  de- 
recho común ,  abrazaba  los  principios  generales 
de  justicia ,  y  el  municipal  era  tan  solo  una  ley 
de  excepción  relativa  á  los  derechos  particulares 
de  cada  municipio.  El  primero  se  habia  desen- 
vuelto por  medio  déla  ciencia;  y  solo  el  empera- 
dor se  hallaba  en  el  caso  de  aficionarlo  con  al- 
gunos decretos;  los  estatutos  de  los  Comunes  se 
iban  publicando  y  reuniendo  según  las  circuns- 
tancias por  los  magistrados  municipales.  El  uno 
contenía  la  razón  escrita  y  progresivamente  per- 
feccionada con  los  estudios  legales  y  filológicos: 
el  otro  era  el  reflejo  de  la  historia  contempora- 


por  doce  jurisconsultos.  Pompeyo  Nerl  enumera  qmnien^^^^^^ 
rentes  estatutos  que  estuvieron  en  'vigor  en  Toscana  hasta  estos 

^'ísT  bJ  uíKuscrito  de  12ie  que  cristeen  ^i^^^^^^^lJÜ^^^'í- 
slani  se  llama  á  los  estadios  mas  antiguos  de  MUan  oonsuejudmes. 
En  el  preámbulo  de  su  reforma,  publicada  en  1396  se  dice  que  ew 
costuiSbre  antigua  la  de  anotjYen  las  actas  pub  ¡cas  ¿«^os  »os  cs^ 
tatntas  V  edictos  que  se  poblicabw,  coya  comisión  es w na  «icu- 
mS,  fuS  notírio  ó  ar'cbi.ero  espg:lal  Itomado  gobernador  de 
loe  eeiatuíos.  Los  de  Como  son  de  1219.  reformados  en  W9b. 

(6?  KiUBtre  jurisconsulto  Aio  define  la  costumbre  de  este  mo- 
do •.M/tffl«rr¿r«ifl,  aln-OQa  i  interpreta  la  tetf..  Sümiia  m  vitt 
ÍSj'rm  coD?c  s.  Los  Venecianos,  cuan'do  la  ley  cíllíO»,  se  remitlaiv 
al  convencimiento  íu timo  de  ios  jueces. 

(7)  CoRio,  f.  134;  Caffaro,  Ub.  IV,  col.  3S4t 


iO 


xpoGA  xn. 


nea  de  cada  municipio  (1).  Por  último ,  como 
complemento  del  de^^órden  que  debían  producir 
tantas  leyes  contradictorias  y  jurisdicciones  riva- 
les ,  había  una  desconfianza  continua  entre  los 
pueblos  comarcanos  y  hasta  entre  los  vecinos 
de  un  mismo  municipio;  se  cuidaba   mucho 
de  que  la  autoridad  y  las  riquezas  estuvie- 
sen entre  pocas  familias;  ejercíase  una  fiscaliza- 
ción sutilísima ;  se  excluía  á  las  mujeres  de  los 
derechos  de  sucesión,  indemnizándolas  con  el 
dote;  y  era  celosamente  conservada  la  distinción 
de  las  personas. 
Con  tan  diferentes  legislaciones  era  imposible 
Jasii-  que  hubiese  unidad  en  la  administración  ae  jus* 
^-    ticia.  Había  jueces  del  rey  y  jueces  del  munici- 
pio, unos  y  otros  elegidos  de  entre  los  ciudada- 
nos;—jueces  de  señorío  feudal,  y  jueces  eclesiás- 
ticos ;  y  con  verdad  puede  decirse  que  el  mayor 
mal  de  aquellas  repúblicas  era  aquel  de*  que  los 
ciudadanos  se  resienten  mas  pronto ,  es  decir, 
la  manera  con  que  se  administra  la  justicia.  En 
Florencia  el  podestá  y  el  capitán  de  justicia, 
siempre  forasteros,  habitaban  aquel  en  el  pala- 
cio municipal  y  esleen  el  palacio  del  pueblo,  y 
entraban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  anua- 
les el  uno  en  mayo  y  el  otro  en  enero,  conocien- 
do ambos  de  las  causas  civiles  y  criminales.  El 
f)odestá  llevaba  consigo  siete  jueces ,  tres  caba- 
leros,  diez  y  ocho  notarios  y  nueve  alguaciles; 
el  capitán,  tres  jueces,  dos  caballeros ,  cuatro 
notarios  Y  nueve  alguaciles,  ninguno  de  ellos 
natural  de  Toscana;  el  primero  recibía  seis  mil 
libras  para  él  y  su  acompañamiento,  el  segundo 
dos  mil  quinientas.  El  podestá  delegaba  á  tres 
de  sus  jueces  para  que  conociesen  de  las  causas 
criminales  en  dos  de  los  seis  barrios  en  que  es- 
taba dividida  la  ciudad.  Nadie  podia  denunciar 
un  delito  sino  al  juez  de  su  barrio.  El  acusado 
tenia  que  seguir  la  jurisdicción  del  acusador ,  y 
los  extranjeros  eran  arbitros  de  elegir  el  tribu- 
nal que  les  acomodase.  En  las  causas  leves  no 
recibía  el  juez  la  acusación  sino  directamente  de 
la  píersona  ofendida  ó  de  algún  pariente  suyo; 
pero  en  los  casos  graves  todo  el  mundo  podía 
intentarla,  siempre  que  la  garantizase  con  su 
firma :  únicamente  se  procedía  de  oficio  en  el 
caso  en  que  el  ofendido  se  negara  á  presentar  la 
acusación.  El  acusador  juraba  proseguir  la  de- 
manda ,  dando  una  fianza  de  cien  sueldos ,  y  era 
igualmente  de  su  cuenta  él  pago  de  la  cita  del 
reo. 

Las  diligencias  indagatorias  se  ponían  por  es- 
crito, y  una  vez  terminadas ,  se  daban  al  reo 
diez  días  para  defenderse ;  la  prueba  se  hacía 
por  testigos.  En  el  término  de  veinte  y  cinco  días 
el  juez  debia  examinar  el  proceso  y  conferenciar 
sobre  él  con  otros  jueces  y  con  el  podestá ,  y  en 
los  cinco  siguientes  pronunciar  su  fallo.  Eran 
de  la  competencia  del  capitán  lasviolencias,  ex- 
torsiones y  falsedades  que  se  fe  denunciaran,  y 
los  delitos  de  cualquier  género  no  sentenciados 
por  el  podestá  á  los  treinta  días  de  conocer  de 
elIo&.  Las  causas  civiles  se  decidían  en  primera 
instancia  por  lo5  jueces  de  barrio,  doctores  en 
derecho  y  vecinos  de  la  ciudad ,  los  cuales  se 

(1)  5ci.opiS|  ib. 


cambiaban  cada  seis  meses ,  y  recibían  veinte  y 
cinco  libras  por  todo  aquel  tiempo.  La  apelación 
se  hacia  ante  el  juez  forastero  y  doctor  en  leyes, 
cuyas  funciones  duraban  un  año,  con  el  suelda 
de  quinientas  libras.  Si  confirmaba  la  sentencia, 
la  causa  quedaba  concluida;  si  no,  pasaba  al  po- 
destá ,  que  asistido  de  cuatro  jueces  fallaba  en 
última  instancia.  Las  causas  sobre  impuestos, 
gabelas  ú-otras  semejantes,  pertenecían  al  capi- 
tán del  pueblo.  La  misión  de  los  caballeros 
era  rondar  con  los  alguaciles  para  prender  á  los 
contraventores  á  las  leyes  ó  bandos  de  gobierno, 
y  en  muchos  casos  no  se  podía  proceder  á  un 
arresto  sino  en  su  presencia;  á  falta  de  ellos  su- 
plían los  notarios,  cuyo  oficio  era  asistir  á  los 
jueces  (2). 

Pero  hasta  después  del  añb  1500  hubo  en  Flo- 
rencia muchas  magistraturas  extranjeras ,  cada 
una  con  su  justicia ,  y  con  su  tormento,  á  saber: 
el  podestá,  el  capitán  del  pueblo ,  el  ejecutor  de 
las  órdenes  de  justicia,  el  capitán  de  la  guardia 
ó  conservador  del  pueblo ,  a  (|uienes  hay  que 
añadir  el  tribunal  del  obispo,  el  inquisidor  de  he- 
rejía, el  juez  de  las  gabelas,  el  de  apelación,  y 
acaso  algunos  otros  (3).  Pero  lo  mas  extraño ,  y 
apenas  creíble ,  es  que  hubiese  particulares  con 
derecho  penal  dentro  de  su  propia  casa;  los  ha- 
bía no  obstante,  y  entre  ellos  cítase  á  los  Bosti- 
chi  que  «  ahorcal)an  á  los  hombres  en  su  misma 
casa  y  en  el  mercado  en  el  centro  de  la  ciudad, 
y  los  ponían  en  el  tormento  á  la  mitad  del 
üía  (4).» 

En  Milán  los  cónsules  de  justicia ,  diferentes 
de  los  de  la  república ,  juzgaban  con  el  parecer 
de  un  jurisconsulto ,  y  la  sentencia  era  redacta- 
da por  notarios  (¡ue  hacían  el  oficio  de  cancille- 
res (5).  La  jurisdicción  de  los  cónsules  de  los 
pueblos  y  aldeas  estaba  limitada  á  ciertas  su- 
mas. Los  jueces  juraban  decidir  los  litigios  de 
buena  fe  y  según  las  leyes;  no  conceder  al  reo 
mas  de  ocho  días  para  responder;  fallar  dentro 
de  cuatro  meses  después  de  la  instancia,  y  dar 
la  sentencia  por  escrito  en  las  causas  que  ox» 
cediesen  de  cuarenta  sueldos  terzuelm  (6). 
Cuando  se  aumentó  la  autoridad  de  los  podes- 
táes ,  tuvieron  jueces  á  su  sueldo ,  resultando  de 
aquí  que  el  buen  derecho  quedaba  á  merced  de 
gentes  asalariadas  é  ignorantes,  sin  otra  com- 
pensación que  la  sencillez  y  la  prontitud  en  el 
procedimiento. 

La  jurisdicción  de  los  obispos  quedó  circunscri- 
ta á  sus  feudos ;  después  las  causas  feudales  se 
reservaron  á  un  doble  tribnnal  de  pares  mayo- 
res y  menores,  y  á  la  cámara  real.  Cuando  con 
la  consolidación  del  sistema  republicano ,  ocu- 

Saron  los  cónsules  los  tribunales  como  magístra- 
os  y  como  jueces  ordinarios ,  pretendieron  ex- 
tender su  jurisdicción  hasta  sobre  las  personas 
eclesiásticas  y  á  lo  cual  se  opusieron  los  Conci- 
lios (7). 


{%  Deliíie  degli  eruditi  ioseani,  tom.  IX,  f.  256. 

(3)  G.  ViLLANi,XI.93. 

(4)  D.  CovPAGNi,  Cronaea  lib-  II. 

(5j  En  la  aclaración  D  paede  Terse  una  de  estas  sentencias  qne 
comprende  también  la  exposición  de  la  cansa. 

(6)  GiLLiNUp.  Vinib.50. 

(7)  MüBATORi,  Anl.  R.,  diss.  LXX.  Mcyef ,  Orign  y  progrexoi 
de  las  !nslitueionesjtuliciales,o\\'\di9  laslnstitiiciones  judiciales  ita- 
lianas como  poco  importantes^ ,  siendo  asi  que  atendiendo  á  la  cpo- 
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Los  feodatarios  legos  ó  eclesiásticos  adminis- 
traban  la  justicia  personalmente  ó  por  medio  de 
tenientes  ó  nuncios  que  solian  confiarla  i  jueces 
elegidos  entre  los  vecinos  del  pueblo ;  pero  se 
reservaba  la  apelación  para  ante  el  juez  feudal, 
que  sin  embargo  no  tenia  ninguna  autoridad 
sobre  los  ciudadanos  libres  que  habitaban  en  el 
feudo. 

Maravilla  ver  tantasjarisdicciones  dentro  de 
una  pequeña  república ;  y  como  si  esto  no  fuera 
bastante,  cuando  uno  de  aquellos  municipios  do- 
minaba á otro,  en  vez  de  asimilárselo  por  medio 
de  instituciones  análogas  á  las  suyas,  se  conten- 
taba con  mandar  un  podestá  (i). 

Se  encuentran  desde  el  siglo  XI  colegios  de 

Í'urísconsultos  (2);  extendiéronse  en  el  siglo  XIII 
i  todas  las  ciudades,  y  se  vio  al  mismo  tiempo 
formarse  corporaciones  de  notarios  que  se  apro- 
piaron el  derecho  de  nombrar  á  sus  colegas  (3). 
Sin  embargo  deque  todas  las  ciudades  se  ocu- 
paban de  darse  un  legislación  particular,  ningu- 
na supo  organizarse  de  una  manera  conveniente 
tara  asegurar  su  libertad,  poner  freno  á  las  am- 
iciones  de  los  poderosos ,  y  limitar  la  autori- 
dad de  los  magistrados.  Lo  general  del  pueblo 
entiende  poco  de  sutilezas  constitucionales;  y  asi 
no  se  preocupa  por  ellas ,  al  par  que  se  interesa 
vivamente  en  la  administración  de  justicia  de  la 
cual  dependen  las  personas  y  los  bienes.  Solíci- 
tos aquellos  legisladores  por  asegurar  los  con- 
tratos, poner  orden  en  las  sucesiones,  y  repri- 
mir los  delitos  mas  insignificantes,  no  se  cuida- 
ron de  dar  firme  y  seguro  asiento  á  la  república 
Eor  medio  de  un  gobierno  á  la  vez  regular  y  li- 
re,  lo  cual  debe  ser  el  primer  objeto  de  la  poli- 
tica.  Asi  fue  que  no  tomaron  precauciones  para 
el  porvenir,  ni  pusieron  freno  á  la  ambición  de  los 
^ndes  ni  á  los  excesos  de  la  muchedumbre:  sa- 
tisfechos con  tener  li  bertad ,  sin  huir  de  la  anarquía 
ninguno  pensó  en  combinar  la  primera  con  la  se- 
guridad pública  y  privada,  ni  en  secundar  el  des- 
envohimientopolíticoy  social.  Las  pasiones,  tan- 
to mas  impetuosas  en  cuanto  no  estaban  modera- 
das por  la  educación  ni  por  las  costumbres,  hacían 
frecuentes  los  delitos;  y  aquel  fraccionamiento  de 
Estados  diversos  ayudaba  á  librarse  del  casti- 
go (4).  De  aquí  las  ideas  inciertas  sobre  la  mo^ 
nJídad,  al  ver  que  un  mismo  delito  se  castigaba 
con  distinta  pena  en  tribunales  que  solo  distaban 

eaea  qae  se  establecieron,  pueden  servir  de  explicación  á  varias  de 
las  iMtltociones  extendidas  ahora  en  Europa.  Tan  lamentable 
descaído  l2  sople  eo  parte  Selopis  en  su  obra  Deil*  aulorUágiudi- 
curis.  Torin  ISiS.  «» 

(I)  Así  Como  lo  impaso  i  Laf  ano.  Mendrisio.  Bellagio,  Menaggio 
Tegtto,  las  tres  parroqaias  ¿  los  tereiosde  la  Valtellina,  Gtiiavcnna, 
hkicfaiavo.  Sóndala^  Ponte,  Porlpzza  y  fiormio ,  cayos  habitantes 
debías  Ir  tres  veces  al  afio  i  Tresirvio  para  que  el  podestá  de  (jomo 
les  bteiese  Justicia  ó  recibiera  sos  apelaciones.  Los  Comunes  do 
Gi^ad  de  Castello  y  de  Gubbio ,  sujetos  en  1180  y  1185,  prestaron 
jtraineoto  de  no  oponerse  i  que  los  habitantes  de  Perusa  lomasen 
parte  ca  la  elección  de  sns  cónsules. 

(^  En  la  vida  del  beato  Lanf raneo,  natural  de  Milán ,  en  1030, 
« lee  que  pmter  ejnñ  de  oriine  Ulorum  qui  jura  ei  lega  civütUn 
merwabmai  fni.  Sollamo,  Acta  SS.  28  de  mago.  EsU  es  la  me- 
■oria  mas  antlna  de  los  colegios  de  los  jDrísconsullos :  en  1150 
eústia  el  colegio  de  Cremona.  Ker.  U.  Seript.  tom.  VU.  645. 
(3)  Ndsatori  ,  Ánt,  í/.,  disert.  XII. 

(i)  Eb  00  coBvenio  celebrado  entre  los  Bergamascos  y  Brescia- 
■■  eo  f%19,  se  estableció  que  si  algon  habitante  de  Brescia  faese 
nbado  de  día  por  loa  salteadores  en  el  camine  real  de  Milán ,  el 
CtBiía  de  Bérgamo  estaba  ea  la  obligación  de  resarcir  el  robo  en 
el  timlAo  de  veinte  áiáfl ;  y  lo  mismo  debía  hacer  el  Goman  de 
^*v^a  sí  d  robado  era  deBérgamo.  Véase  el  libro  del  Polerie  di 


algunos  pasos:  de  aquí  la  ineficacia  de  la  justi- 
cia por  la  facilidad  de  evitar  sus  penas  buscando 
un  asilo  en  el  país  vecino;  de  aquí  finalmente  el 
que  obligado  el  gobierno  á  no  ocuparse  casi  de 
otra  cosa  que  de  la  administración  de  la  justicia 
criminal ,  era  indispensable  confiar  á  los  magis- 
trados un  poder  exorbitante  que  se  hacia  suma- 
mente peligroso  para  la  libertad. 

Probablemente  continuaron  los  mismos  im- 
puestos que  de  tiempo  atrás  se  venian  pagando  á  Rentas 
los  reyes  y  á  los  condes;  pero  los  escasos  docu* 
mentos  que  se  han  conservado  no  dan  una  idea 
exacta  de  estas  cargas  ni  del  sistema  de  recau- 
dación, y  sí  solamente  deque  hubieron  de  variar 
en  cantidad  y  calidad  según  lospaises  y  los  tiem- 
pos. La  renta  principal  procedía  de  las  gabelas 
y  de  los  derechos  de  aduanas  (5);  ^  hay  muchos 
testimonios  que  confirman  la  imposición  de  estos 
derechos  sobre  las  mercancías  tanto  á  su  entrada 
como  á  la  salida  (6).  Pero  existia  también  el  im- 
puesto sobre  las  tierras,  ó  mas  bien  sobre  los  fru- 
tos, pagado  unas  veces  por  el  propietario  y  otras 
por  el  colono  (7).  Las  cargas  se  repartían  entre 
los  habitantes  de  la  ciudad  y  los  del  campo;  y 
respecto  de  estos  se  designaba  la  cuota  que  to- 
caba á  cada  parroquia ,  la  cual  hacia  después  su 
reparto  entre  las  comunidades  y  aldeas.  Para 
este  fin  habia  asambleas  convocadas  por  los  cón- 
sules; y  en  los  países  donde  aun  duraban  obis- 
pos con  carácter  de  vizcondes,  presidian  las 
asambleas  juntamente  con  aquellos  (8). 

En  tiempo  de  Federico  II ,  suplió  Milán  á  la 
penuria  de  dinero  con  papel  moneda ,  que  debia 
circular  libremente  y  ser  admitido  en  pago  de 
penas  pecuniarias.  Los  acreedores  particulares 
no  estaban  obligados  á  recibirlo  por  cuenta  de  sus 
créditos;  pero  en  cambio  el  deuaor  no  quedaba  su- 
jeto al  embargo  si  poseia  en  billetes  la  cantidad 
necesaria  para  saldar  su  deuda  (9).  En  otras 
épocas  de  necesidad  el  Común  tuvo  que  recurrir 
á  los  empréstitos ;  pero  el  crédito,  era  entonces 
tan  escaso  que  fue  menester  que  diera  en  prenda 
la  plata  de  las  iglesias.  Para  retirar  de  la  circu- 
lación el  papel  moneda  se  pensó  en  establecer  el 
catastro  á  fin  de  conseguir  por  este  medio  un  im- 

Suesto  fijo;  y  el  podestá  presidió  la  operación 
e  inventariar  las  fincas,'  inclusas  las  pertene- 
cientes al  clero.  Dividióse  luego  la  deuda  pública 
en  ocho  porciones  que  por  espacio  de  otros  tan- 
tos anos  fueron  distribuidas  entre  4os  propieta- 
rios de  las  tierras  según  su  valor.  Asi  quedó  ex- 
tinguida en  1248;  pero  el  impuesto  continuó 
cobrándose  para  hacer  el  Navigho  grande,  y  des- 

(5)  Al  principio  las  mercancías  qnc  entraban  en  la  ciudad  ó  en 
su  distrito ,  pagaban  en  la  adnana  un  tanto  por  carro  6  por  aceml« 
la ;  luego  se  formaron  tarifas  sobre  el  valur  de  los  objetos.  La 


mercancfas,  e.<  decir,  al  cinco  por  ciento. 

(6)  Véase  por  lo  que  loca  á  Génoya  á  Coneo  ,  Mem.  topra  ran- 
aco debito  pubbiicn  etc.  p.  %&8;  respecto  de  Florencia  i  G.  Villa  - 
NI,  L.  Xl;  respecto  de  Ñapóles  á  Andrea  d'IserilIa,  Com,  alie 
Cosiiíuz.  1. 1.  En  Bolonia  todos  los  extranjeros  qne  llegaban  a  la 
cindad  debían  hacerse  poner  un  sello  de  cera  encamada  en  la  uffa 
del  dedo  pulgar.  Miguel  Ángel  por  no  conocer  este  uso  fue  multado 
en  cincuenu  libras  de  boloninos  (*).  Véase  ín  vida  por  Conniví. 

(7)  GiüLiNi,  p.  V,  lib.  38 

(8)  Mi'RATORi,  Ant.  Ü.,  disert.  XLV. 

(9)  CoRio,  ad  ann,  1240. 

(*)  Belogttino,  Nombre  de  moneda  boloOest,  del  valor  de  seis 
cuartos.  CW.  M  TJ. 
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!>ues  bajo  diferentes  pretextos  (1).  Las  multas  y 
as  coDhscacioDes  eraa  un  nuevo  maniantal  para 
las  rentas.  Ademas  el  ingenio  del  fisco,  siempre 
fecundo  en  inventar  recursos,  introdujo  nuevos 
impuestos  sobre  la  sal  (2),  sobre  los  hornos, 
sobre  el  contraste  de  las  medidas,  sobre  la 
venta  del  vino  al  pormeaor,  y  sobre  las  aguas 
del  dominio  público;  finalmente,  un  impuesto 
general  sobre  los  bienes  muebles  é  inmuebles, 
leterminando  su  valor  por  las  declaraciones  ju- 


radas del  propietario  y  de  varios  testigos  (3). 

IOS  tributos  que  se  pa^s 
ban  en  Florencia  en  1336  eran  la  gabela  de  las 


Juan  Yillani  djce  que  los  tributos  que  se  paga- 


mercancías,  de  la  sal  y  de  los  contratos,  dere- 
cho sobre  la  venta  del  vino  al  pormenor  y  sobre 
las  bestias,  la  molienda  de  g<'anos  y  el  impuesto 
del  Campo  (eslimo  del  Contado) ,  produciendo 
un  total  de  trescientos  mil  florines,  üe  esto  pa- 
rece resultar  que  solo  los  campesinos  estaban  su- 
jetos á  la  contribución,  sin  duda  para  ingualar 
las  cargas  que  pesaban  en  particular  sobre  los 
ciudadanos.  Querellábanse  también  losMilaneses 
de  que  los  nobles  que  habitaban  en  el  campo  se 
sustraían  á  las  cargas  del  Estado  (4) ;  rior  cuyo 
motivo  en  la  concordia  celebrada  en  üib  se  es- 
tipuló que  solamente  estos  y  no  la  plebe  queda- 
sen sujetos  á  los  impuestos/Las  islesias,  los  mo- 
nasterios y  los  bienes  del  clero  con  sus  colonos 
y  arrendatarios  estaban  exentos  de  contr.bucio- 
nes  hasta  por  los  bienes  recien  adquiridos;  y  por 
mas  que  las  repúblicas  hicieron  algunas  tentati- 
vas para  sujetar  siquiera  estos  últimos  bienes  á 
la  talla,  el  clero  persistió  tenazmente  en  la  nega- 
tiva, no  resignándose  sino  con  trabajo  á  pa^ar 
por  los  bienes  patrimoniales ,  y  esto  no  en  las 
manos  de  un  lego,  sino  en  las  del  obispo,  á  quien 
los  sacerdotes  presentaban  para  esto  fin  el  esta- 
do de  sus  propiedades  (5). 

La  superiniendencía  de  los  tributos  pertenecía 
al  podestá  (fí),  que  algunas  veres  empleaba  sus 
mismos  soldados  en  la  recaudación  (7);  pero  ha- 
bitualmente  la  república  nombraba  funcionarios 
para  administrar  las  rentas,  custodiar  el  erario, 
y  exigir  los  impuestos.  En  el  campo  cada  par- 
roquia hacia  el  reparto  de  la  cuota  que  le  cor- 
respondía y  se  encargaba  de  hacer  la  recauda- 
clon,  para  la  cual  se  usal)an  medios  ea  extremo 

(1)  Gialini  Aptna  qne  d  impnesto  directo  sobre  las  tierras  se  es- 
tableció por  primera  v»  en  tiempo  delrloqae  Felipe  Maria  Víscoo- 
ti,  hacia  los  años  de  llil),  y  qnc  en4a  exeocíon  otorgada  al  con- 
Tentó  de  Pontida  en  1119.  ap  Ttasr. Calc.  donde  dice:  quibué  per- 
§rawri  inierUum  pnediasolent,  reQriéndose  á  los  impuestos  sobre 
Tos  bienes  raices «  ese  interdum  indica  que  aqaeüas  carpís  no  eran 
eonst«ntes.  Pero  «1  hecho  que  acabamos  ae  referir  siguiendo  á 
Fiamnu  desmiente  la  opinión  de  Glalioi.  Kn  \til  había  en  cada 
una  de  las  seis  puertas  de  Milán  dos  etUmadore*-  para  evaluar  el 
Vülor  de  las  tierras  después  de  medidas  por  ios  agrimensores  pues- 
tos por  la  comisión  del  censo  llamada  oficio  de  Inventarios.  RnGó- 
nova  se  formó  el  catastro  en  1214;  en  Bolonia  en  Ii35;  en  Parma 
en  nOS;  en  Florencia  en  1337  y  en  lf30,  cuando  agolada  la  repli- 
ca por  la  guerra  contra  los  Vlsconti  y  los  Venecianos  para  pagar 
la  deada  contraída,  quiso  Ajar  de  nuevo  el  catastro,  valorando  to- 
das las  fincas  de  propiedad  particular,  asi  muebles  como  raices ,  ó 
imponiendo  A  cada  una  un  medio  por  ciento  del  capital. 

(i)  La  primera  mención  que  se  haz-e  de  este  impuesto  en  Milán, 
es  de  l%7l .  Posteriormente  Felipe  María  Visconti  sustituyó  la  obli- 

gieion  roñosa  de  tomar  una  cantal  de  sal  h  tanto  por  familia.  En 
énova  existia  este  impnesto  ed  K14  (Capfaro,  IV,  406);  en  Re- 
sio  en  1i61  (Mem.  PoUst.  Reg.  Ror.  Ü.  Scrip.  VUI.  Itfi);  en 
Parma  en  ií^irChnn.  ^arm.  ib.  IX,  Sin). 

(3)  Véase  i  Conroy  i  Gfi'uvi  patMlm;  G.  Viilam,  X,  17; 
CiFFARO,  IV,  «7.  etc. 

(4)  CoRio,  W, 

5)  GioLun.  lib.  LIV.— K/».  I.hnoceütii  IV.  ?4  7bre.  1450. 
(6)  Goiiio,86. 
n)CAfrAB0,yiII,541. 


variados.  Había  también  muchas  clases  de  teso» 
reros  y  encargados  de  los  almacenes  de  trigo  y 
demás  productos  en  especie ,  elegidos  los  unos 
por  el  consejo  público ,  otros  por  suerte  y  otros 
por  los  feudatarios  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones, todos  ellos  sujetos  ¿  ser  residenciados.  A. 
menudo  se  conGaba  la  recaudación  á  algún  mon* 
ge  ó  á  corporaciones  religiosas,  en  quienes  se 
suponía  mas  desinterés ;  y  procedíase  pon  tal  ri- 
gor contra  los  deudores  al  Estado,  que  se  les  ne- 
gaba hasta  la  administración  de  justicia  (8). 

Otro  de  los  importantísimos  derechos  adqui-  Acuna- 
ridos  por  las  ciudades,  fue  el  de  acuñar  moneda.    ^^^^ 
Gozaban  ya  este  privilegio,  bajo  los  Lombardos,  monc. 
Pavía,  Milán,  Verona,  Friul,  Luca,  y  acaso  Es- 

Soleto  y  Benevento.  Es  de  creer  c^ue  siguieron 
isfrutár.dolo  bajo  los  Francos  y  bajo  los  empe- 
radores :  pero  no  tardaron  los  condes  y  marque- 
ses en  querer  su  moneda  particular.  Según  un 
[)rivilegio  otorgado  por  Lotarioá  Manases,  solo 
os  arzobispos  podían  acunar  moneda  en  Milán, 
derecho  que  conservaron  hasta  en  los  primeros 
tiempos  de  república.  Lo  mismo  debió  acontecer 
en  las  demás  ciudades,  y  según  las  muestras  que 
han  quedado ,  podemos  reconocer  mas  de  cien 
casas  de  moneda  en  Italia  (9). 

Federico  Barbaroja  trató  de  vincular  en  la  co- 
rona este  derecho  soberano ;  pero  en  breve  tuvo 
que  concedérselo  á  las  ciudades  confederadas. 
Éstas  por  de  pronto  grabaron  en  sus  monedas  la 
efigie  del  emperador,  mas  luego  la  sustitiiyeroa 
con  la  de  los  santos  patronos  (iO)  ó  con  cruces 
V  monogramas.  Cuando  las  repúblicas  cayeron 
najo  la  dominación  de  los  tiranos,  Azo  Visconti 
.  dio  á  los  demás  el  ejemplo  de  grabar  su  propio 
nombre  en  las  moneda^.  En  12S1  (11)  los  rlo- 
renlinos  acuñaron  florines  ó  ducados  con  la  flor 
de  lis  por  un  lado  y  por  el  otro  la  imagen  de  San 
Juan  Bautiza,  y  su.nombre  se  propagó  por  toda 
Europa.  Tenian  veinte  y  cuatro  quilates  de  oro 
11(10,  dividíanse  en  veinte  sueldos  y  su  peso  era 
de  un  octavo  de  onza  ó  sesenta  y  cuatro  avos  de 
marco. 

No  alcanzó  menos  reputación  en  el  comercio 
el  zequí  de  Venecia ,  aun  conservando  siempre 

(8)  NulluM  úudiáiur  dé  jure  *mó  ,  qui  daré  aiiquid  Unealw  com- 
numi.  Stat.  Flor.  U  IV.  Trael  de  extimis,  rubr.  33. 

(9)  Véase  A  Zanetti  ,  Delie  monete  e  zecehe  d*  Ualia,-^G.  R. 
Carli;  AR6£LATt ,  Dftle  monete  d*  itaiia. 

(10)  Las  monedas  do  Ñipóles  am  snio  el  eolio  de  San  Genaro  son 
antiguas;  las  acufiaron  los  Normandos  no  se  sabe  dónde-  Se  ignora 
cuándo  adquirió  ei  dereclio  de  acnfiar  Venecia :  tiene  monedas  del 
aSo  97i.  Tampoco  se  sabe  en  qué  época  empezó  i  acnflar  Ancona 
con  el  cnOo  de  San  Ciríaco.  Aqnila ,  Aquilea .  Rimini,  Areno,  As- 
coli ,  Asll  V  Béri^mo  fabricaron  moneda  desde  ei  siglo  XI,  Nesína 
después  del  aAo  1139,  Plaeencia  desde  llfO,  Bolonia  áe^e  1191, 
Bresda  desde  ei  116i,  tai  vez  Cortona.  pero  dertamenie  Cremona 
el  11115,  Tortona  desde  Federico  I,  Ferrara  desde  1161,  Fermo  ob- 
tuvo este  priTilegio  de  los  pspas  desde  principios  del  siglo  XIII; 
Florencia  y  Genova  fueron  autorizadas  por  Conrado  II.  Se  citan 
monedas  de  Min'ua  antes  del  año  1000;  de  Módena,  Parma,  Padua, 
Porosa  V  Regio  en  el  siglo  Xlil ;  de  Pisa  en  1175:  las  de  los  coa- 
des  de  Saboya  que  se  remontan  hasta  el  lOIS,  son  dudosas :  Siena 
obtnro  el  privilegio  de  acoQarlas  en  1086 ;  Espoleto  lo  alcanzó 
araso  bajo  los  Lombardos;  Turin  quizá  á  mediados  del  sido  Xlll; 
Verona  en  el  siglo  XI,  jr  Volienra  en  ItM;  y  mas  tarde  ürbino.  VI- 
gevano,  Vlc%nza,StnÍgagiia,  Salnzzo ,  Recanati,  Pésaro.  Macérala 
7  Forli.  Las  ciudades  de  Leeco  y  Mosso  do  tuvieron  easa  de  mone- 
da hasu  despoes  del  afio  1500. 

(11)  Kra  florentina,  eorrespondiente al  aSoliSI. —Leyendo Ctrll 
genensestü  logar  de  tieineMse»  creyó  qne  la  eisa  de  moneda  de  Ge- 
nova existia  en  el  afio  769.— Joan  Crlstóforo  Gandolfl  (DeHa  mo-  . 
neté  antUa  di  GéMVé),  prueba  que  Genova  «cufió  moneda  desde 
antes  de  1 139,  en  qoo  reelbió  el  diploma  de  Conrado  II ;  y  con  se- 
garidad  desde  el  liOS ,  pero  eon  el  enño  de  PaYla;  y  «demás  qne 
precedió  á  FiorencU  en  «ii  afio  eos  su  moneda  de  oro ,  qoe  pudo, 
s«giHi  él,  sertir  de  modelo  para  «1  florín. 
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SU  grosero  cono  primitivo  con  sa  iascrípcion  de- 
ToU  Y  bárbara :  Sü  tibí ,  Crisíe,  datus  quem  tu, 
re^$  iste  ducaíus{i),  Puédense  elogiar  estas  mo- 
ndas como  moQümentos  del  arte  propios  para 
halagarla  vanidad  nacional  de  los  Italianos;  pero 
es  preciso  confesar  que  su  excesiva  vanidad  debió 
producir  una  gran  confusión  en  el  comercio. 

Ng^  engoirariamos  en  un  intrincado  laberinto 
si  quisiésemos  seguir  las  variaciones  sobreveni- 
das en  el  valor  de  la  moneda  y  en  la  proporción 
entre  el  oro  y  la  plata;  bástenos  decir  que  la  úl- 
tima era  empleada  principalmente  en  el  cqmer- 
cio  de  Levante,  y  que  puede  calcularse  por  tér- 
mino general  que ,  á  consecuencia  del  descubri- 
miento de  América,  el  valor  de  la  plata  quedó 
reducido  á  una  sesta  parte  del  que  antes  tenia, 
y  4  una  tercera  parte  él  del  oro.  Como  una  prue- 
ba de  la  riqueza  de  Italia  basta  saberque  á  prin- 
cifHOs  del  siglo  XV  acuñaba  Venecia  un  millón 
de  zequies  por  ano ,  v  Florencia  cuatrocientos 
mil  florines  de  oro  y  doscientas  mil  libras  de  pla- 
ta; y  que  desde  el  ano  i36o  á  14i5  se  acunaron 
once  millones  y  medio  de  zequies  de  oro  (2). 
:.5¿i^  Los  Písanos,  los  Geoovest's,  los  Amalíitanos 
.-a.  y  especialmente  los  Venecianos,  dedicados  al 
tráfico  exterior,  comprendieron  la  importancia 
de  conocer  su  propia  situación  y  la  de  los  pue- 
blos con  quienes  estaban  en  relaciones  comercia- 
les y  políticas.  Desde  el  siglo  XII  Venecia  arre.- 
gló  las  actas  y  documentos  q^ue  habia  en  sus  ar- 
chivos, hizo  escribir  su  historia  civil,  y  estableció 
hs  formas  con  que  sus  agentes  diplomáticos  de- 
bian  recoger  y  presentar  al  Senado  los  informes 
T  noticias  sobre  los  paises  á  donde  eran  envia- 
dos (3).  Asi  ningún  gobierno  estuvo  mejor  ios- 
tniido  que  el  de  Venecia  sobre  la  política,  sobre 
los  recursos,  sobre  el  poder  de  los  diferentes  Es- 
tados: las  relaciones  de  sus  embajadores  se  anti- 
ciparon á  la  experiencia  de  los  siglos,  y  aun  hoy 
mismo  son  una  mina  inagotable  de  conocimien- 
tos históricos.  También  en  lo  interior  debían  ios 
gob  madores  dar  un  minucioso  informe  sobre  las 
provincias  de  su  mando;  poco  después,  en  1338, 
hallamos  ya  los  primeros  vestigios  de  los  aoágra- 
fos.  Las  demás  repúblicas  de  Italia  adoptaron  un 
sistema  parecido  al  de  Venecia;  y  aun  se  podrían 
sacar  de  sus  crónicas  y  de  entre  el  |.olvo  de  sus 
archivos  noticias  estadísticas  y  actas  verbales  de 
los  consejos  de  entonces,  tan  curiosas  como  ricas 
de  enseñanza. 

Estamos  hablando  de  los  gobiernos  en  gene- 
ral; pero  se  comprenderá  fácilmente  que  sus 
ibrmas  eran  tantas  como  el  número  de  las  ciuda- 
isSy  porque  habiéndose  construido  cada  una  con 
independencia  de  las  demás,  habían  provisto  de 
la  manrra  que  creían  mas  conforme  á  sus  intere- 
ses  propios ;  de  aquí  la  pasmosa  variedad  de  sus 
instilaciones,  con  frecuencia  extravagantes,  y 
siempre  hijas  de  la  inexperiencia. 

Im  limites  de  cada  república  fueron  comun- 
mente los  de  las  antiguas  jurisdicciones  episco- 

^1)  Los  Venecianos  tenian  tres  docados  diferentes :  el  dacado 
le  ero  que  valía  cerca  de  17  libras;  el  de  plata  evaloado  en  4  libras 
U.SO,  y  el  dacado  de  caenta  coyo  valor  era  de  5,  t'tii  libras. 
Ca  la  administración  se  contaba  por  dacaib  efectivo  equivalente 
1 8 libras  venecianas;  y  eo  el  comercio  por  el  ducado  de  cuenta, 
iinl  á  S  libras  j  A  dineros  venecianos. 

ti   CiBLí,  Deiie  moneU,  disert.  VIH,  0]^re  vol.  VII.  p.  56. 

v3i  Leves  del  9  de  diciembre  de  126ft,  y  de  ^i  de  julio  de  1^97. 
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pales;  y  para  tener  idea  de  ellos  basta  conocer 
la  división  irregular  que  tienen  hoy  día  las  dió- 
cesis. De  aquí  procedía  la  prodigiosa  diferencia 
entre  los  dialectos  italianos;  de  aquí  esa  multitud 
de  palacios  y  de  templos,  no  queriendo  ninguna 
ciudad  ser  menos  que  la  ciudad  vecina;  pero 
también  de  aquí  el  que  las  emigraciones  y  des- 
tí(;rros  fueran  menos  penosos,  porque  el  que  te- 
nia la  desgracia  de  sufrirlos,  hallaba  á  dos  pasos 
de  sus  hogares  sosegado  abrigo,  sin  haber  cam- 
biado de  idioma  ni  de  clima. 

Hemos  repetido  hasta  la  saciedad  aue  no  se  ^^^^^^ 
deben  confundir  las  libertades  adquiridas  enton- 


ces con  las  que  han  alcanzado  ó  reclaman  los  P|f, 
pueblos  en  nuestros  días :  estas  son  esencial men- 
políticas ,  las  otras  eran  civiles.  Impulsadas  las 
repúblicas  italianas  por  sus  necesidades  indivi- 
duales, no  pensaron  en  extender  las  franqui- 
cias á  todo  el  país  ,  ni  en  destruir  toda  especie 
de  tiranía,  y  plantear  la  igualdad.  No  participa- 
ban del  gobierno  m^  que  los  antiguos  capitanes, 
los  valvasores  y  añmane<$j  los  principales  ciuda- 
danos y  los  vecinos  libres,  que  formaban  una 
clase  nedia,  cuya  importancia  se  habia  aumen- 
tado tanto  por  las  riquezas  procedentes  del  co- 
mercio, como  por  la  reunión  de  muchas  casas  no- 
bles y  de  todos  aquellos  que  se  emancipaban  del 
señorío  eclesiástico.  Los  demás  habitantes  se- 
guían dependiendo  de  los  nobles  ó  de  los  obis- 
pos con  carácter  de  vizcondes,  en  calidad  de  sier- 
vos ó  de  hombres  sujetos  á  vasallaje  ;^muchos  de 
estos  fueron  emancipados  por  sus  señores,  y  li- 
bertados de  la  servidumbre  del  terruño ;  á  otros 
se  les  llevó  á  combatir  en  favor  de  la  libertad  ó 
en  las  Cruzadas;  y  por  fin  otros  enriquecidos  con 
la  industria  se  redimieron  de  sus  obligaciones 
personaos,  ó  se  alistaron  en  las  bandas  de  solda- 
dos mercenarios,  ó  emigraron  á  las  ciudades  ve- 
cinas. 

Asi,  aunque  las  ciudades  se  habían  emancipa- 
do ,  quedaban  los  campos  sujetos  á  feudatarios 
directos  ó  á  la  nobleza  de  segunda  clase  ,  cuya 
jurisdicción  era  absoluta.  Pero  las  ciudades  li- 
bres no  podían  tolerar  por  mucho  tiempo  junto 
á  sí,  aldeas  avasalladas.  Los  hombres  á  quienes 
se  oprimía  en  el  campo,  se  refugiaban  dentro  de 
los  muros  de  las  ciudades;  no  faltaban  ocasiones 
para  declarar  á  los  feudatarios  la  mas  legitima 
de  las  guerras,  la  que  ensancha  y  afianza  los  de* 
rechos  del  hombre.  Algunas  veces  se  entablaban 
negociaciones,  y  de  esta  manera  el' campo  iba 
quedando  emancipado  de  la  servidumbre  de  los 
iarticulares  (4).  Tan  pronto  como  cesaban  las 
ursdicciones  feudales ,  las  ciudades  enviaban  4 
os  nobles  á  residir  en  ellas  una  parte  del  ano; 
de  donde  resultó  que  todas  las  lincas  fueron  po- 
seídas por  vec  nos  de  la  ciudad  y  cultivadas  por 
arrendatarios,  lo  cual  cambió  el  sistema  de  pro- 
piedad germánico. 

De  esta  manera  se  modificó  la  servidumbre,  y 
se  formó  una  clase  de  ciiltivadores  libres,  que  no 

(4)  Los  historiadores  de  Bérgamo  mencionan  en  el  afio  de  It^ 
nna  porción  de  donaciones  o  cesiones  de  aldeas  hechas  por  sus 
dueños á  la  ciudad,  A  saner :  Mornico ,  Culona .  Grumello.  Solio, 
Pícnico,  Cene ,  Clvedate ,  Telpate ,  VllladaiMa ,  Wotenjro,  Caleplo, 
S¿riiico,  la  Breita  cic.  Anteriormente  se  hablan  visto  obligados  los 
canónigos  y  el  obispo  á  ceder  las  aldeas  de  sn  pertenencia.  Véase 
RoxcHKTTi,  Uem.  $for,  deila  dttii  e  chiesa  di  Bergamo ,  tom.  IV, 
p*g.  "27. 
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or  eso  eran  considerados  como  parte  del  pue- 
lo ,  es  decir,  como  ciudadanos  ea  el  pleao  uso 
de  sus  derechos.  La  clase  ínfima  y  los  trabajado- 
res no  tenían  representación  en  el  gobierno,  ][ 
no  podían  votar  los  impuestos  que  pagaban ,  ni 
pedir  cuentas  de  su  mversion.  Por  esta  causa 
cuando  no  eran  apoyados  en  sus  justas  deman- 
das por  algún  podestá,  por  aigun  noble,  ó  por 
alguna  de  las  facciones  que  se  disputaban  el  go- 
bierno de  la  república,  formaban  ellos  mismos^ 
ligas  y  conjuraciones  para  conseguir  por  la  fuer- 
za loque  de  buen  grado  no  se  les  quería  otorgar. 
De  aquí  nacieron  los  continuos  movimientos  que 
agitaron  á  la  Lombardía  durante  el  curso  de 
aquel  siglo,  en  los  que  prevaleció  generalmente 
la  plebe;  la  cual  para  asegurar  la  victoria  busca- 
ba el  apoyo  de  algún  noble  poderoso  ¿quien  con- 
cedía una  autoridad  obsoluta,  que  por  lo  regu- 
lar degeneraba  en  tiranía. 

Mientras  esto  pasaba  en  Lombardía,  en  otras 
partes  los  propietarios  extendían  sus  dominios 
especialmente  sobre  las  tierras  dependientes  de 
la  disputada  sucesión  de  la  condesa  Matilde;  to- 
mando luego  partido  por  el  emperador  en  las 
guerras  que  soorevenian,  alcanzaoan  derechos  y 
se  hacían  feudatarios.  Asi  como  los  emperadores 
habían  favorecido  en  un  principio  la  emancipa- 
ción de  los  Comunes  populares  en  contra  de  los 
señores  feudales,  se  pusieron  de  parte  de  los  no- 
bles tan  pronto  como  las  ciudades  se  hubieron 
engrandecido,  buscando  en  ellos  no  solo  un  con- 
trapeso al  poder  comunal ,  sino  unos  centinelas 
apostados  ae  antemano  para  sus  ulteriores  pre- 
tensiones. Por  eso  Federico  I  engrandeció  a  los 
marqueses  de  Monferrato  y  de  Este  los  mas  po- 
derosos de  todos. 

Habia  también  algunas  familias  que  conserva- 
ban su  antiguo  dominio,  de  donde  resultaba  que 
al  lado  de  las  ciudades  libres  y  hasta  en  medio 
de  los  diferentes  Estados ,  existiesen  pueblos  y 
distritos  sujetos  á  la  jurisdicción  feudal  de  algún 
señor  (1).  Otras  familias  habían  mantenido  su 
poder  al  abrigo  de  sus  castillos  ventajosamente 
situados,  desde  los  cuales  hacían  frente  alas  ciu- 
dades; de  modo  que  aquellas  fortalezas  que  en 
un  principio  sirvieron  al  pueblo  de  asilo  contra 
las  invasiones  extranjeras,  eran  ahora  una  ame- 
naza constante  contra  su  libertad.  Aun  los  mis- 
mos nobles  que  se  hablan  hecho  ciudadanos  y 
prestado  juramento  al  Común ,  aparte  del  poder 
y  de  la  influencia  que  ejercían  en  la  ciudad  por 
el  hábito  antiguo  de  mandar  por  sus  riquezas,  y 

Sor  su  perici^  en  las  armas ,  se  habian  reserva- 
0  en  las  extipulaciones  ciertos  derechos  de  guer- 
ra y  de  alianza  con  otros  privilegios  personales. 
Los  Corvoli  de  Frignano  se  aliaron  con  Móde- 
na  en  1156,  bajo  las  condiciones  siguientes:  de- 
bían ayudar  ¿  la  ciudad  contra  todos  sus  enemi- 
gos, excepto  el  duque  GUelfo  de  Este,  sus  ligios 
y  vasallos;  residir  en  la  ciudad  con  sus  familias 
un  mes  por  ano  en  tiempo  de  paz  v  dos  meses 
en  tiempo  de  guerra ;  permitir  que  los  ciudada- 
nos pudiesen  atravesar  libremente  por  sus  tierras, 
obligar  &  sus  villanos  á  que  pagasen  seis  dineros 
de  Luca  por  cada  yunta  de  bueyes,  exceptúan- 

(1)  Ann  hoy  de  las  novecientas  treinta  y  nneye  cindAdísdclIm- 
porio  Huso,  Iny  trere  que  son  de  propiedad  parllealar.  j 
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dose  únicamente  de  este  impuesto  los  castella- 
nos, donceles  y  gastaldos ;  y  no  ne^r  la  entra- 
da en  sus  castillos  á  los  magistrados  de  la  ciudad. 
En  cambio  se  obligaba  Módena  á  darles  la  inves- 
tidura sobre  ciertas  tierras  y  castillos  que  debían 
conquistar,  á  auxiliarles  para  que  revindicasen 
algunos  derechos  contra  otros  nobles,  y  á  prote- 
gerles contra  sus  enemigos  (2). 

Se  podía  renunciar  libremente  á  semejantes 
tratados;  pero  como  ademas  un  mismo  noble  era 
ciudadano  de  dos  Comunes  á  la  vez,  buscaba  apo- 
yo en  el  uno  cuando  se  hallaba  en  disputa  con  el 
otro,  lo  cual  servía  de  pábulo  á  continuas  disi- 
dencias entre  pueblos  hermanos.  Hasta  en  lo  in- 
terior de  las  ciudades  combatían  unos  con  otros 
los  ciudadanos,  en  virtud  del  derecho  de  guerra 
privada  conservada  preciosamente;  por  cuya  ra- 
zón fortificaban  sus  casas  como  si  fueran  fortale- 
zas con  puentes  levadizos,  torreones  y  cadenas. 
Treinta  y  dos  torres  coronaban  y  amenazaban  á 
Ferrara,  ciento  á  Pavía  y  pocas  menos  á  Crcmo- 
na.  En  Florencia  la  arquitectura  maciza  de  los 
edificios,  con  sus  enormes  garitones,  sus  estre- 
chas ventanasy  sus  ferradas  puertas,  atestiguan 
aun  el  estado  de  guerra  permanente  en  que  es- 
taban los  vecinos  de  una  misma  población  (o). 

En  breve  estalló  la  lucha  dentro  de  las  ciu- 
dades entre  los  pueblos  que  aspiraban  á  recupe- 
rar la  autoridad  que  en  otro  tiempo  habian 
tenido,  y  los  simples  ciudadanos  que  pretendían 
ejercerla  por  sí  solos.  Lucha  igual  en  el  fondo  á 
la  que  se  agita  actualmente  en  los  países  consti- 
tucionales, á  saber:  si  la  plenitud  de  los  dere- 
chos políticos  debe  concederse  únicamente  á  los 

(i)  Sayioli,  Ánn,  bolog.,  I.  dipl.  CLVl. 

(3)  Los  que  quieran  ejemplos  de  guerras  privadas ,  los  encon- 
trarán en  estos  tiempos  y  en  paises  civilizados,  sin  alejarse  de  Ita- 
lia. Todavía  duran  en  Córcega  las  onemisudes  de  familia ,  con  pa- 
ces, treguas  y  declaraciones  de  guerra.  Cuando  los  hombres  han 
recibido  una  afrenta  se  dejan  crecer  la  barba ,  hasta  tanto  que  se 
vengan ;  las  casas  se  convierten  en  fortalezas ;  se  cierran  las  ven- 
tanas dejando  un  estrecho  respiradero  que  sirve  de  tronera;  se  al- 
zan barricadas  en  las  puertas :  y  mientras  qae  las  mujeres  y  los 
ancianos  salen  á  sus  trabajos  o  negocios ,  se  quedan  los  homores 
dispuestos  á  dar  ó  recibir  la  muerte.  Los  vestidos  ensangrentados 
del  que  ha  sido  muerto,  se  conservan  para  esponerlos  al  público  en 
ocasión  oportuna.  Rara  vez  sucede  que  se  rompan  las  enemistades 
sin  declaración  previa,  y  sin  que  se  Uje  la  época  en  que  han  de  em- 
pezar ias  hostilidades.  Pascual  Paoli  declaro  inñime  al  que  violase 
una  paz  jurada,  y  se  plantaba  un  palo  en  frente  de  su  casa,  en  se- 
ñal de  su  deshonra. 

En  1835  la  ciudad  de  Sartena  y  los  Comunes  de  Gavignaoo,  Fos- 
sano,  Santa  Lucia  de  Tal  laño  y  otros  muchos  estaban  alterados  por 
una  guerra  Intestina  de  esta  especie ;  y  las  condenas  y  absolucio- 
nes de  los  tribunales  no  sirvieron  mas  que  para  enconar  los  odios 
éntrelas  partes,  pasándose  años  enteros,  sin  que  en  el  registro 
se  inscribiera  un  solo  matrimonio.  Et  general  Lallemand, antiguo 
compañero  de  armas  de  Napoleón ,  y  i)ar  de  Francia ,  de  acuerdo 
con  el  abogado  Finrelli.  pensó  en  poner  término  á  estos  escán- 
dalos ,  y  empleanao  medios  suaves  con  uno  y  otro  partido  consi- 
guieron por  último  que  firmasen  la  paz,  y  fue  empresa  difícil  y 
gloriosa  el  mantenerla  por  muchos  años  en  los  ciento  cincuenta  y 
cinco  Comunes  de  la  Isla.  Solo  en  Santa  Lucía  de  Tallano,  el  sacer- 
dote Juan  Santa  Lucía,  gefede  un  partido  compuesto  de  su  familia 
y  de  los  Giacomini ,  y  contrario  al  de  los  Poli  y  de  los  Chiliscini, 
despertó  los  rencores  en  1859  cometiendo  ó  dejando  cometer  un 
asesinato.  Giudice  Giacomine  habia  preparado  los  ánimos  de  los 
suyos  exponiendo  á  sos  miradas  los  calzones  de  su  hijo,  asesinado 
hacia  tienopo  por  sus  adversarios,  y  con  amenazas  á  la  mujer  del 
matador.  Por  último,  un  Poli  y  un  Chiliscini  fueron  muertos  ft  ti- 
ros en  unas  bodas. 

Hace  pocos  años  que  murió  el  Franceschino,  famoso  bandido  cor- 
so, que  babia  tenido  á  sus  órdenes  una  banda  de  doscientos  á  tres- 
cientos hombres ,  ^  que  además  de  ejercer  el  robo  y  la  pendeila, 
pretendía  hacer  milagros ,  y  pasa  por  haber  obrado  muchos.  Una 
vez  ofreció  resucitar  á  un  muerto ,  y  entre  Va  muchedumbre  que 
habia  acudido  á  ver  este  onevo  espectáculo  se  presento  el  prefecto 
de  Ajacciocon  una  buena  escolta,  é  indujo  á  los  campesinos  á  con- 
venir en  el  trato  de  que  si  el  milai^ro  so  verificaba  podían  colmar 
de  honores  á  Franceschino,  y  si  nó  que  le  entregarían  su  persona. 
El  bandido  tuvo  por  conveniente  sustraerse  á  semejante  prueba ,  y 
huyó  á  Boma,  en  donde  murió  capuchino. 
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propietarios ,  puesto  que  alii  para  nada  se  con- 
taba con  la  sangre  ilustre  sino  con  la  propiedad, 
j  el  que  la  poseia  era  reputado  por  noble. 

Los  nobles  habían  lomado  una  parte  niuv  ac- 
tíra  en  la  revolución  que  produjo  el  establecí- 
miento  de  los  Comunes,  y  en  recompensa  fueron 
Uamados  los  primeros  á  ejercer  los  cargos  de  los 
cónsules  y  de  magistrados;  de  aquí  el  que  la 
nobleza  italiana  tenga  en  su  abono  el  glorioso 
príY'degio  de  no  proceder  únicamente  de  los  po- 
seedores de  los  feudos  (eran  raros  entre  ella  los 
señores  titulados)  sino  los  libertadores  de  la  pa- 
tria y  de  los  magfstrados  civiles.  Pero  asi  que  la 
plebe  adquirió  fuerzas ,  reclamó  también  su  parte 
en  el  gobierno,  organizándose  para  conseguirla 
en  cofradías,  logias  y  gremios,  á  fin  de  equili- 
brar con  el  número  la  superioridad  de  poder  y 
de  habilidad. 

Los  nobles  de  linaje  ó  titulados ,  descendían 
de  los  antiffuos  marqueses ,  condes  y  capitanes, 
poderosos  de  tiempo  inmemorial,  y  sostenidos 
por  los  emperadores.  Habituados  ya  al  mando 
en  sos  feudos,  acreoealaron  su  poder  con  la  de- 
cadencia de  las  jurisdicciones  de  los  obispos;  y 
aunque  hablan  prestado  el  juramento  de  ciuda- 
danos ,  conservaban  sus  tierras  y  fortalezas ,  de 
donde  eran  con  frecuencia  llamados  á  las  prime- 
ra magistraturas.  Ocupada  la  plebe  en  la  indus- 
tria j  el  comercio ,  no  podia  dedicarse  al  ejerci- 
cio de  las  armas,  que  formaba  por  el  contrario 
la  ocupación  y  el  ^olaz  de  ios  nobles ;  había  por 
consiguiente  que  recurrir  á  estos  en  tiempo  de 

Serra ,  sobre  todo  para  el  servicio  de  caballería, 
mo  los  nobles  conocian  su  fuerza,  aspiraban 
i  mandar  aun  después  de  depuestas  las  armas, 
por  lo  coal  contaban  también  con  otras  ventajas 
que  les  abrían  el  camino  del  mando ,  á  saber :  el 
patronato  aue  ejercían  sobre  sus  antiguos  sier- 
vos y  sus  clientes  actuales;  la  costumbre  natural 
en  el  pueblo  de  venerar  en  Jos  hijos  los  méritos 
y  virtudes  de  los  padres;  los  lazos  de  parentesco 
y  el  espíritu  de  clase;  y  el  poseer  la  ma  vor  parte 
(le  las  propiedades  territoriales,  lo  cual  los  hacia 
doeñoide  reducir  alas  ciudades  al  hambre.  Añá- 
dase á  esto,  que  con  frecuencia  eran  llamados  á 
otras  ciudades  para  ser  podestáes ó  capitanes,  de 
donde  volvían  á  su  patria  con  los  hábitos  de 
mando,  tan  fáciles  de  adquirir  como  difíciles  de 
abandonar,  y  con  los  honores  que  habían  adqui- 
rido tanto  en  razón  de  sus  empleos,  como  de  su 
calidad  de  caballeros. 

Asi  pues,  la  lucha  entre  nobles  y  plebevos ,  no 
era  el  deplorable  resoltado  de  la  lioertaSl ,  sino 
que  provenia,  de  que  en  vez  de  haber  alcanzado 
con  fa  revolución  una  completa  independencia, 
se  dejaron  subsistir  por  el  contrario  junto  á  los 
Comunes  libres ,  campos  sujetos  á  la  servidum- 
bre,  jurisdicciones  feudales ,  y  donde  quiera ,  el 
funesto  influjo  de  los  emperadores. 

En  algunas  ciudades,  solo  los  nobles  podían 
obtener  los  empleos  públicos;  así  parece  que  su- 
cedía en  Bérgamo ;  y  de  aquí ,  el  que  la  lucha 
fuese  solo  entre  individuos  de  la  nobleza  y  no 
entre  nobles  y  plebeyos.  Pero  allí  donde  los  no- 
bles eran  embarazados  por  las  autoridades  en  sus 
ür&nícas  pretensiones,  se  volvían  hacia  la  clase 
ínfima  excluida  del  gobierno ,  y  tributaria  de  la 


ciudad,  y  como  ademas  de  ser  una  clase  dócil  no 
tenia  derechos  que  oponerles  ni  riquezas  para 
rivalizar  con  ellos ,  les  era  fácil  halagarla  v  traer- 
la á  su  partido ,  sosteniéndola  en  los  tribunales 
y  en  sus  reclamaciones  contra  la  opresión ;  en 
este  caso,  se  formaban  dos  facciones,  la  uoa 
compuesta  de  la  nobleza  unida  á  los  plebeyos, 
y  la  otra  de  los  ciudadanos  independientes.  Es- 
tas dos  facciones  se  hacían  la  contra  en  los  con- 
sejos, en  las  elecciones,  en  los  procesos,  y  á 
menudo  se  acaloraban  las  disputas  basta  acudir 
á  las  armas.  Si  los  nobles  vencían ,  eran  dueños 
de  los  empleos,  libres  de  hacer  las  leyes  á  su  an- 
tojo, Y  de  dictar  cuantas  disposiciones  creyesen 
favorables  á  su  clase ;  y  esto  entre  los  aplausos 
del  populacho ,  que  por  venganza  se  complacía 
en  ver  humillados  ¿  los  ciudadanos  ricos.  Sique- 
daban  debajo,  se  retiraban  á  sus  castillos  fuertes, 
esperando  que  la  necesidad  hiciera  que  se  les 
llamase  de  nuevo ,  ó  una  ocasión  oportuna  para 
entrar  á  viva  fuerza. 

A  esta  alternativa  incesante,  que  forma  por 
decirlo  asi,  el  tejido  de  la  historia  de  Italia, 
coatribuía  no  poco  la  varia  naturaleza  del  ter- 
reno, segua  la  cual,  los  nobles  aumentaban  en 
unas  partes  su  poderío ,  en  tanto  que  en  otras 
iban  aecayendo.  Asi  el  Apenino  suministró  á  se- 
ñores de  segunda  clase  posiciones  favorables ,  á 
cuyo  abrigo  se  mantuvieron  independientes  de 
Florencia.  Ranieri  de  Corneto  hacia  la  guerra  en 
los  caminos  como  dice  Dante,  en  el  valle  del 
Savio ;  ios  Cadolinghi  en  Fucecchio ,  los  Aldo- 
brandeschí  en  Grosseto  y  en  Savona,  los  Uber- 
tini  enSoffena  y  en  Gavillé,  los  Guidalottí  en 
Sommaja ,  los  condes  de  Mangona  en  los  castillos 
del  Elcí,  de  Gavorrano,  de  Scarlino,  de  Monte- 
Rotondo ,  y  otros  de  la  Marisma;  y  todos  estos 
señores  eran  otros  tantos  enemigos  de  la  libertad 
de  los  Florentinos.  El  distrito  de  Garfagnana,  ó 
sea  el  valle  superior  del  S^rchio,  estaba  dividido 
en  una  porción  de  castillejos  y  en  grupos  de 
casas  al  mando  de  un  cataneo  {*) .  La  Marca 
Trevisana,  los  montes  Engáñeos  y  las  faldas 
de  los  Alpes,  eran  fortalezas  naturales,  dond<i 
se  mantuvieron  los  antiguos  barones,  y  donde 
se  levantaron  otros  nuevos  que  dieron  los  pri- 
meros ejemplos  de  tiranía.  En  el  Friuli  conser- 
varon su  poder  los  Porcia,  los  Brugnera  y  los 
señores  de  Yalvasona,  de  Spilimberjjo  y  de 
Prata ;  asi  como  los  Torianí ,  los  Caleció  y  los 
Rusconi ,  se  sostuvieron  en  la  Yalsassina ,  en  el 
lago  de  Iseo  y  en  el  de  Lugano ,  pertenecientes 
á  la  Lombaraía.  En  las  ciudades  que  debieron 
su  prosperidad  al  comercio,  aspiraron  los  mer- 
caderes á  tomar  parte  en  el  gobierno  de  su  pa** 
tria,  á  cuya  grandeza  y  bienestar  habían  princi- 
palmente contribuido.  Hasta  aquí  su  pretensión 
era  justa;  pero  la  irritación  producida  por  la 
prolongada  lucha  que  tuvieron  que  sostener,  y 
fa  audacia  que  les  inspiró  su  victoria,  los  hizo 
;  demasiado  exigentes  hasta  el  punto  de  querer 
'  eiicluilr  á  los  mismos  con  quienes  querían  entrar 
en  participación  al  principio.  En  Florencia  fue- 
ron excluidos  de  la  Señoría ,  todos  aquellos  que 


(*i  Caianeo,  como  dice  el  autor  mas  adelante,  era  el  qae  tenia 

i  fcttdo  de  los  nobles.  _   .  .  „  . 

i  (Ti.  del  T.) 
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no  estaban  afiliados  en  algan  arte  (1) ;  los  nueve 
seSores  de  Siena,  y  los  ancianos  que  componían 
el  eobierno  supremo  de  ?istoya,  debían  ser  mer- 
caaeres  ó  de  ia  clase  media:  lo  mismo  sucedía  en 
Areat2o ;  basta  el  punto  que  para  deshonrar  á  los 
ciudadanos  que  ha  oían  desmerecido  del  Común,  se 
les  anotfiíba  eotre  los  nobles.  Hódena  tuvo  un 
registro  con  este  fin ,  cuvo  ejeniplo  imitaron  por 
algún  tiempo  Bolonia ,  Pádna,  Érescia,  Genova, 
y  otras  ciudades  libres  hacia  fines  del  siglo  XIII. 
En  Pisa  no  podían  los  nobles  servir  de  testigos 
contra  un  plebeyo ;  incurrian^  en  la  pena  capital 
si  aalian  de  su  casa  con  armas  ó  sin  ellas  en  caso 
de  tumulto ,  y  bastaba  la  voz  pública  para  con- 
denarlos (2).  En  Luca  no  solamente  estaban  ex- 
cluidos del  gobierno  los  grandes  y  los  nobles  de 
linaje,  sino  que  no  era  admitido"^ su  testimonio 
contra  los  simples  ciudadanos;  al  par  que  á  estos 
no  se  les  consideraba  como  calumniadores  cuan- 
do no  podían  probar  su  acusación  contra  un  pa- 
tricio (3).  Semejantes  disposiciones  no  eran  en 
realidad  otra  cosa  que  una  reacción  de  los  mer- 
caderes contra  la  aristocracia,  de  la  riqueza  in- 
dustrial contra  la  riqueza  territorial. 

No  vamos  á  disputar  aquí ,  cuál  es  mejor  de 
los  dos  gobíeruos,  el  aristocrático  ó  el  democrá- 
tico ,  pues  el  sentido  de  estas  palabras  es  muy 
indeterminado,  y  nosotros  no  admitimos  mas 
que  una  distinción,  la  de  gobiernos  buenos  y 

{gobiernos  malos.  Ciertamente ,  sí  se  consulta  a 
a  historia,  ofrecen  las  aristocracias  mayores 
ejemplos  de  firmeza  en  repúblicas  como  la  de 
Espartadla  de  Roma  y  la  die  Venecía,  en  aten- 
ción á  que  no  conociendo  mas  superior  que 
Dios,  ia  clase prívitegiada,  eleva  sus  pensamien- 
tos sobre  las  clases  inferiores ,  v  la  emulación 
entre  iguales  es  un  poderoso  estimulo  para  las 
grandes  acciones. 'Pero  sí  como  acontece  á  me- 
nudo degenera  en  oligarquía ,  entonces  los  no- 
bles no  fundan  su  orgullo  en  el  sentimiento  de 
su  propia  independencia,  nao  en  la  opresión  de  \ 
los  demás,  y  se  hacen  tiranuelos  en  sus  castillos,  ! 
aduladores  en  las  cortes ,  es  decir ,  déspotas  y 
esclavos  á  un  mismo  tiempo. 

Es  fácil  lanzar  algunas  frases  desdeñosas  con-  ¡ 
tra  los  gobiernos  de  mercaderes;  pero  ¿nos  atre-  , 
veremos  á  ello  cuando  contemplemos á Florencia 
que  por  medio  de  constantes  y  magnánimos  es- 
fuerzos ,  consiguió  elevarse  a  la  mas  brillante 
civilización ,  y  conservar  sus  libertades  por  mas 
tiempo  que  ninguna  otra  de  las  repúblicas  de 
Italia? 

(1)  En  Zorich.  Magascia  y  otras  ciadades  de  faera  de  Italia  se 
tieroo  también  los  nobles  obligados  á  Inscribirse  en  las  eorpora- 
eiones  plebeyas  para  ser  admisibles  i  los  cargos  públicos, 

())  «I  qae  ningnn  noble...,  sea  de  donde  quiera,  pueda  ni  deba 
declarar  como  testigo  contra  nn  hombre  del  paebloei  cansa  crimi- 
nal, que  se  sin  ante  los  tribunales,  y  en  caso  que  declare,  su  testi- 
monio sea  nulo  y  contra  derecho,  y  e!  capitán  del  pueblo  lo  conde- 
nará A  la  moita  de  diet  hasta  cien  libras,  i  sn  arbitrio.  Siatuii  di 
Pi9ñ,  ms.  §  162.— Y  que  ningnn  noble  de  ia  cindad  de  Pisa ,  ó  de 
otra  Darte  salga  ni  intente  salir  de  la  casa  en  qne  habita ,  con  ar- 
mas o  sin  ellas,  mientras  haya  alguna  revoelta  en  la  etodad,  bajo  la 
pena  de  quedar  sn  persona  y  sns  bienes  á  ia  disposición  del  capi- 
tán. !bi  ms.  8 165.— El  150  del  Üb.  I,  de  los  Estatutos  de  Roma 
prescribe:  qne  si  algnn  barón  ó  baronesa  signe  causa  civil  ó  cri- 
mlnnl  con  un  hombre  del  pueblo  no  pueda  entrar  en  el  palacio  de 
justicia,  sino  únieamenio  sns  abondos  y  procuradores.  Y  si  el  hom-  : 
nre  del  pueblo  qnisiera  someter  la  querella  al  arbitrio  de  dos  per- 
sonas de  su  misma  cbse,  los  barones  no  puedan  rehusarlo-  Ademas 
se  prohibe  al  juez  de  la  causa  que  hable  con  el  barón  ó  baronesa.» 

(3)  S/o/ar/.  lib.  III,  c.  16. 169.— Bl  Estatuto  170^  <;«f»ap0/M- 
líKfli,  pone  el  catálogo  de  Im  liimilias  nobles,  m  tub  pehmino  po- 
puiarUtm  iefeniantuf,  ^ 


Es  cierto ,  que  la  exclusión  de  los  nobles  ó  de 
los  grandes  propietarios,  fue  una  causa  frecuen- 
te de  desorden  en  las  repúblicas  italianas;  y  que 
sus  gobiernos  obraron  en  ocasiones  con  extrema- 
da parcialidad.  La  clase  media ,  y  los  reciente- 
mente enriquecidos,  no  ostentaron  menos  boato 
y  orgullo  que  los  nooles ,  sin  tener  como  ellos  en 
su  favor  el  lustre  hereditario  que  en  todos  tiem- 
pos deslumhra  á  la  plebe  y  ejerce  ascendiente 
sobre  ella.  El  pueblo,  que  veneraba  en  sus  se- 
ñores á  la  memoria  de  ios  magistrados  ó  capita- 
nes de  otra  época,  se  resignaba  con  trabajo  al 
yugo  de  la  aristocracia  mercantil ,  ora  porque 
siendo  mas  especuladora  es  menos  generosa,  ora 
porque  aflige  comunmente  ver  caídos  á  los  que 
siempre  ocuparon  los  primeros  puestos  y  elevarse 
advenedizos  sin  otro  mérito  que  el  de  su  impro- 
visada fortuna,  isi  pues,  menospreciados  por  la 
nobleza  hereditaria,  envidiados  por  la  plebe,  ' 
amenazados  desde  arriba  y  desde  anajo,  tuvieron 
también  que  recurrir  los  mercaderes  para  soste- 
nerse á  medidas  arbitrarias  y  absolutas. 

En  suma,  tanto  los  industriales  como  ios  gran-  _ 
des  propietarios,  se  forjaban  gobiernos  en  pro- 
vecho de  su  clase  y  en  detrimento  de  su  rival, 
sin  acordarse  para  nada  de  la  gran  masa  del  pue- 
blo, que  adquiriendo  entre  tanto  fuerzas,  alega- 
ba también  sus  pretensiones,  y  aumentaba  la 
agitación  general  de  los  ánimos. 

Cuando  la  autoridad  pública  es  débil ,  se  siente 
la  necesidad  de  acrecentar  la  fuerza  individual  amcu- 
con  asociaciones  parciales.  Estando  mal  garan—  dones, 
tidos  por  la  constitución  los  derechos  civiles  y 
políticos,  procuraban  los  ciudadanos  asegurarlos 
por  medio  de  la  fuerza  y  de  una  vigUaocia 
suspicaz ,  y  con  asociaciones  entre  determinadas 
personas  u  oficios  que  formaban  otros  tantos  Es- 
tados dentro  del  Estado.  T  así ,  como  tal  familia 
ó  tal  clase,  estaba  constantemente  organizada  y 
dispuesta  para  defender  hasta  con  las  armas  á 
todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  creyó  el 
pueblo  que  debía  hacer  lo  mismo ,  para  lo  cual 
se  organizó  en  gremios  y  en  ligas  de  diferentes 
clases. 

Descontento  el  pueblo  de  Hilan  de  bs  nobles, 
instituyó  en  1198  la  cofradía  {credenza)  de  San 
A.mbrosio,  llamada  también  de  losporotict»  es 
decir ,  de  los  artesanos ,  y  confió  su  defensa  á 
un  tribuno  con  el  sueldo  de  cien  libras  de  ierzuo- 
los :  tenía  por  divisa  una  bandera  blanca  y  ne- 

fra.  Los  mercaderes  y  las  artes  liberales"  esta- 
lecieron  otra  llamada  de  la  moUa  que  se  indi-       / 
naba  al  gobierno  de  uno  solo.  Los  nobles  se  reu-       ' 
nieron  en  la  de  los  fuertes  (Gagliardi) ,  y  los 
caíaneos  y  vdvassores,  es  decir,  los  que  tenían 
feudos  de* los  nobles,  formaron  una  cuarta  bajo 
el  patronato  del  arzobispo ,  á  quien  pretendían 
restablecer  en  el  dominio  temporal  de  la  ciudad. 
Cada  una  de  estas  asociaciones,  tenia  sus  cónsu- 
les que  publicaban  edictos  y  decretos  ,  y  ejercian 
actos  de  jurisdicción  soberana. 

En  Chierí  habla  la  sociedad  de  los  Milites 
y  la  de  San  Jorge,  parecidas  á  las  anterio- 
res; en  Yercelli  las  de  San  Ensebio  y  de  San 
Esteban ;  en  Astí  las  del  Castillo  y  de  los  Sola- 
ri  (4).  Desde  el  ano  1203  existia  en.  Luca  la  so- 

(4)  Danibl,  Cron.  mt.  ap,  Antiehitá  Unf.-Mii,,  disert.  XXI. 
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ciedidde  la  Concordia  de  los  Peones  (pedoni)  I  danos,  se  exacerbaron  mas  con  la  división  en  GfieifM 

Goo  sos  priores  y  capitanes;  los  miembros  de  esta  I  Güelfos  y  Gibelínos.  Ya  hemos  mostrado  el  orí-  n^Ju 

sociedad  prestaban  juramento  de  ayudarse  con  '  fi^en  de  estas  facciones  en  Alemania  (4) ,  desde   nos. 


armas  y  sin  ellas ,  y  de  indemnizarse  mutua 
mente  de  los  danos  aue  sufrieran  y  ¡^uay  del  que 
ofendiese  á  alguno  de  ellos !  no  podían  ser  acu- 
sados ante  otro  juez  sin  dar  previo  aviso  á  sus 
priores  (1)«  Hasta  el  año  1130  estuvieron  los  ve- 
cinos de  Genova  divididos  en  siete  compañías  y 
después  en  ocho ;  cada  una  protegía  á  sus  miem- 
bros a>ntra  toda  clase  de  violencias  é  injusticias, 
auoc|ae  para  ello  fuera  preciso  matar  á  sus  con- 
trarios; todas  ellas  daban  igual  contingente  de 
infantes  y  caballos,  y  contribuían  con  la  misma 
cantidad  de  dinero  (2). 

Son  muy  interesantes  y  curiosos  los  estatutos 
de  la  compañía  de  San  Jorge  de  Chieri ,  ante- 
riormente nombrada  (3).  Estaba  regida  lo  mis- 
mo que  el  Común;  por  cuatro  directores  vecinos 
de  la  ciudad  y  uno  forastero,  cuyas  funciones  du- 
raban cuatro  meses,  y  eran  auxiliados  por  nota- 
rios y  recaudadores  para  llevar  la  cuenta  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales.  Tenia  ademas  dos 
Consejos ,  uno  menor  y  otro  mayor'.  Este  último 
elegía  á  los  directores ,  y  el  gefe  de  la  compañía 
poma  obligar  á  cualquiera  de  sus  miembros  á 
que  expusiera  su  parecer ;  y  si  por  ello  incurría 
en  una  multa,  era  pagaüa  por  la  compañía. 
Ninguno  de  sus  miemoros  podia  proponer  para 
los  cargos  manicipjales  á  quien  no  perteneciese 
á  la  compañía ,  ni  abogar  contra  sus  intereses 
ó  cocHra  el  partido  que  hubiese  lomado.  La 
comi!^a  §)agaba  las  multas  de  cualquiera  de 
sus  miembros.  Entrábase  en  ella  por  sucesión 
6  por  nombramiento ,  y  el  que  la  dejaba  para 
pasar  á  olra,  incurría  en  la  multa  de  cincuenta 
fibras  y  en  la  nota  de  infamia.  La  defensa  de 
Jos  miembros  de  la  compañía ,  estaba  encomen- 
dada á  los  directores  que  debian  sostener  los  de- 
rechos é  intereses  de  cada  uno ,  aun  contra  las 
deliberaciones  del  Gomun.  Si  aljgun  miembro 
estaba  amenazado ,  tenia  obligación  de  custo- 
diarlo ;  si  herido  ó  lastimado ,  demandaban  una 
reparación ,  y  si  no  se  obtenia,  se  tocaba  á  re- 
balo  ,  y  reunida  la  compañía  llevaba  á  sangre  y 
foego  los  bienes  del  ofensor,  y  lo  mismo  hacían 
en  Ms  anos  siguientes,  hasta  tanto  que  la  ofensa 
íflese  reparada.  El  que  no  obedecía  al  llama- 
miuito,  era  multado  en  cincuenta  libras,  y  lo 
misno  el  que  no  acudía  al  socorro  de  su  compa- 
ñero comprometido  en  cualquier  disputa.  Estaba 
prahfí»do  hablar  con  quien  hubiese  ofendido  á 
uü  miembro  de  la  compañía,  y  al  que  faltaba  á 
esta  prescripción,  se  \q  vendían  sus  casas  y  sus 
tierras. 

Las  disensiones  ya  existentes  entre  los  ciuda- 


Cibnño  fa  Bo!iel>s  de  la  sociedad  de  San  Jorge  formada  en  ei  Co- 
ra aa  ée  Ghieri ,  Storia  ii  Chieri.  Qaizú  era  dt^  la  misma  naturale- 
zj  la  «otáebé  de  las  Trece  Familias  de  Borgosansepoicro  que  edi- 
iiraraa  Ja  tañe  de  Piazza.  Bn  la  Romanía  bay  ejemplos  de  socie- 
dades ana  togas  mas  recientes,  formadas  hasta  el  sieloXIX,  tal  como 
U  de  los  Poleos,  extendida  por  todo  el  país,  y  la  de  la  Santa  Union 
esublecfoa  en  fano.  Véase  AiiiAM.lf^m.  úi  Famo,  11, 146.— Véase 
taaMen  á  LcisEsi&iqoeva!«Ascb  van  Wijeck.  Speeimen  histórico 
jvridictm  ééjure  el  modo  quo  m  vrbe  RAeno-TraJecUna  anie  om- 
«m  voxxTiii  eiifebanlur  ü,  quibus  in  regenda  civUate  partes 
trtnl.  Utrecbt  1S59. 

\\)  Las  documentos  de  esta  sociedad  lian  sido  poblicados  por 
Miaalolí  en  el  toU  X  del  Archivio  stéHco. 

iil  C*BaAftio,  Si.  delta  Uon.  di  Sawja.  tom.  I,  doc.S. 

!3)  Poblteados  en  Mon.  üist.  pair, 
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donde  pasaron  á  Italia,  que  aunque  agenas  á  las 
familias  de  donde  procedían,  adoptó  estos  nom- 
bres para  designar  los  dos  partidos  que  hacia  si- 
glos se  agitaban  en  su  seno.  Por  ellos  combatió 
con  encarnizamiento ,  y  los  conservó  cuando  etf 
los  demás  países  ninguna  significación  tenían ,  y 
hasta  su  memoria  se  liabia  perdido.  «Los  que  se 
llamaban  Güelfos,  dice  Villani,  amaban  el  esta- 
do de  la  Iglesia  y  del  papa ;  y  los  que  se  llama- 
ban Gibelínos ,  amaban  el  estado  del  Imperio  y 
favorecían  al  emperador  y  á  sus  parciales.»  En 
los  primeros  predominaba  el  deseo  de  vendarse 
de  la  casa  de  Suávia,  y  el  de  emancipar  a  los 
Comunes  de  toda  dependencia  extraniera.  Los 
Gibelínos  creían ,  que  esta  pretensión  de  las  ciu- 
dades de  ser  independientes  de  un  poder  supe- 
rior, no  podía  producir  mas  que  discordias,  cuyo 
resultado  seria  gastar  las  fuerzas  de  los  Italia- 
volviéndolas  contra  sí  propios.  Por  consi- 


nos 


f;uieote,  fos  unos  querían  la  independencia  de 
talia,  y  la  facultad  de  organizar  á  su  antojo  sus 
diferentes  gobiernos;  los  otros  aspiraban  á  la 
unidad ,  como  el  único  medio  de  asegurar  la 
tranquilidad  interior  y  la  importancia  exterior, 
aunque  para  ello  tuviesen  que  renunciar  á  una 
libertad  tempestuosa. 

Eran, pues,  despartidos  igualmente  generosos 
y  que  tenían  en  su  abono  la  apariencia  del  dere- 
cho, tanto,  que  seria  difícil  resolver  en  la  actua- 
lidad de  qué  parte  estaban  la  razón  y  la  justicia. 
Dificultad  que  sube  de  punto  para  los  que  no  se- 

Ean  trasladarse  mentalmente  á  la  época  de  que 
ablamos;  porque  asi  como  tratándose  de  saber 
si  las  mantillas  convienen  ó  no  aun  niño,  ter- 
giversarla la  cuestión  el  qtie  ro&pondiese  que  no 
son  propias  para  un  adulto,  de  la  misma  nñanera 
se  saldría  del  verdadero  terreno  el  que  quisiese 
juzgar  de  aquellos  apartados  tiempos  por  el  pris^ 
ma  de  los  actuales. 

Si  consideramos  los  males  que  causaron  á  Ita- 
lia los  emperadores ,  y  la  execración  que  ha  so- 
brevivido hasta  hoy  en  el  pueblo  contra  Federico 
Barbaroja;  si  pensamos  aue*las  ciudades  mas ' 
generosas,  como  Milán  y  Florencia,  fueron  sieni^ 
pre  los  baluartes  del  partido  güelfo ,  y  que  en 
este  se  conservaron  las  últimas  centellas  de  la 
libertad  italiana,  al  paso  que  todos  los  que  que- 
rían tiranizar  al  pais,'  se  cobijaban  bajo  la  ban- 
dera gibelina,  el  ánimo  se  inclina  á  desear  aue 
hubieran  triunfado  los  Güelfos,  y  que  las  ciuda- 
des se  hubiesen  constituido  en  repúblicas,  bajo 
la  protección  del  pontífice  que  las  dirigía  con  sus 
consejos,  al  paso  que  rcpriraia  á  los  extranjeros 
con  las  armas  espirituales  (S). 

(4)  Tom.  111,  pág.  758. 

(5)  «Y  en  efecto,  el  partido  güelfo  es  la  base ,  la  fortaleza  sólid« 
y  estable  de  la  libertad  de  Itaiit:  es  contrario  a  todas  las  tiranías 
de  tal  manera,  que  si  alguno  se  convierte  en  tirano ,  es  preciso  qne 
se  haga  gibelino,  como  se  ha  visto  por  qni  experiencia  constante.» 
M.  Villani.— Hasta  Voltaire  hace  jastltla  á  los  Güelfos:  «Lía 
Güelfefit  ees parli^ans de  ia  papante,  et  encoré  plus  de  la  liberté, 
balancérent  toujours  le  pouvolr  des  Guibelins,  porlisans  de  l'enutir 
re.^Essais  cap.  5á.  Y  en  el  cap.  66  dice:  que  el  emperador  voulait 
régner  sur  I' ¡falte  sans  bornes  et  sans  partage.* 

«Toda  la  Italia  (aftade  Villani,  lV,78>,est4  dividida  sin  distinción 
de  ciases  en  dos  partidos:  el  ano  qne  si^ue  en  los  negocios  tempo- 
rales á  la  Santa  íelesla,  en  virtud  del  principado  que  tiene  de  Dios, 
y  del  santo  imperto  que  ejerce  sobre  ellos ,  y  á  loa  ^^e  eonponeo 
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Los  personajes  ilasires  que  abrazaron  con 
mas  ardor  las  opiniones  gibelinas,  eran  ó  gen- 
tes á  sueldo  de  los  emperadores  como  Pedro 
dalle  Vigne»  ó  idólatras  por  la  antigüedad  como 
los  jurísconsoltos,  ó  arrastrados  por  la  pasión 
como  Dante,  que  por  haber  sido  desterrado  de 
una,ciudad  güelfa,  se  hizo  el  defensor  razona  o 
del  partido  contrario.  No  obstante,  en  su  libro 
De  la  Moiiarqma,  donde  en  mi  opinión  sin  ser- 
vilismo de  ánimo,  asienta  la  tiranía  mas  ilimi- 
tada, si  bien  desea  que  toda  la  Italia  esté  bajo  el 
cetro  de  un  emperador,  quiere  que  este  tenga  su 
residencia  en  Roma  (i).  ¿Quién  fue  mas  gibelino 
que  Maquiavelo?  y  sin  embargo,  acaba  su  abo- 
minable libro  del  Piincípe  con  un  voto  magná- 
nimo. Por  otra  parte,  enioucés  se  comprendían 
de  otra  manera  que  hoy  los  derechos  reales;  los 
cuales  no  representaban  en  realidad  mas  que 
una  supremacía ,  en  nada  contraría  á  las  liber- 
tades particulares.  Portante,  ideando  ios  Giiel- 
fos  una  teocracia  en  la  tierra,  eran  naturalmente 
mas  fantásticos,  probos  y  utopistas;  recordando 
los  Gibelinos  que  las  sociedades  han  sido  hechas 
para  los  homores ,  se  mostraban  mas  reales  y 
positivos.  El  espíritu  d.  mocrático  de  aquellos, 
se  ioclinaba  á  la  insolencia  individual  y  al  des- 
orden; mientras  que  el  pensamiento  organizador 
de  e¿tosios  arrastraba  á  la  fuerza  y  á  la  tiranía. 
£n  el  fondo  era  la  misma  causa,  la  misma  di- 
visión que  la  de  los  pieiieyos  y  los  patrícios  de 
los  esclavos  y  de  los  señores ,  de  la  rosa  encar- 
nada y  de  la  rosa  blanca,  de  los  caballeros  y  de 
los  canezas  redondas,  de  los  liberales  y  de  los 
serviles. 

este  partido  se  les  llama  Guelfos ,  es  decir ,  Gastodios  de  la  fe:  el 
atro  que  sigue  al  Imperto ,  se^i  ó  au  tiei  ¿  la  Santa  Iglesia ,  en  las 
cosas  terrenales,  y  a  estos  se  les  llama  GíbeIíno> ,  lo  que  eqnivjie 
i  gufdiUfeUi  f  esio  es,  ifaiadares  de  batallas,  nombre  muy  ade- 
cuado á  sus  ÜKChos.  pues  prevalidos  »ie  so  titulo  iinpr'ii'4i  ao  i  or- 
gnllüSos  y  promavodoiesfte  querellas  j  guerras.  Y  como  C6tos  dos 
bandos  son  muy  poderosos,  cada  uno  de  ellos  quiere  tener  la  sa- 
premacía;  pero  siendo  esto  imposible .  el  ono  domina  en  esta  parle 
y  el  otro  en  aquella ,  ambos  cun  el  mismo  régimen  de  libertad  co- 
munal y  de  rrauqolcias  populares.  Pero  cuando  los  crntieradores 
alemanes  han  descendido  Á  liaiia.  ban  solido  favorecer  mas  á  ios 
Glbeiiuos  queá  los  Gúeiros,  v  por  esie  motivo  han  dejado  en  las 
ciudades  en  que  aquellos  mandaban  «icarios  impértales  c  »o  tropas. 
E>tos,  aprovechándose  de  la  autoridad  que  coiiscrvabiin,  á  la  muer- 
te de  los  emperadores  de  quenes  eran  vicarios,  han  arrub^itad»  la 
libertad  á  los  pueblos,  y  se  h-tn  beodo ^efiores  pudendos  y  enemigos' 
del  partido  ticl  d  la  Santa  .iglesia  y  á  la  libertad  Esta  es  una  razón 
bastante  para  uo  someterse  &in  condiciones  á  ios  fmperadores.  Hay 
ademas  que  tener  en  cuenta  que  tanto  la  Icogoa  como  las  costum- 
bres y  hábitos  de  ios  Alemanes  üon  en  cierto  modo  ta|^rbaros,  dis- 
cordantes y  extraflos  para  ios  Italianos,  cuyo  lenguaje,  leyes,  cos- 
tumbres y  hábitos  graves  t  moderados,  sirvieron  dti  eusefiansa  i 
todas  las  naciones ,  y  les  dieron  el  dominio  del  mondo.  Por  estas 
causas,  queriendo  los  emperadores  de  Alemania  gobernar  A  ios  ita- 
lianos á  favor  de  su  titulo  imperial  y  con  las  ideas  y  fuerzas  de  los 
Alemanes,  no  saben  ni  pueden  cons(>guirlo ;  y  de  aquí  el  que  sin 
embargo  de  ser  recibidos  en  paz  por  lascludiidcs  de  liaiia.  promue- 
van tumultos  y  conmociones  populares,  en  las  cuales  se  complueen, 
á  lln  de  ser  por  la  discuntia  lo  que  no  saJ}en  ui  pueden  ser  por  vir- 
tud ó  por  identidad  de  conocimicoios,  de  costumbres  y  de  vida. 
Tales  son  los  poderosos  y  verdaderos  motivos  por  los  cuales  las  cf  u 
dad  'S  y  pueblos  que  los  reciben  libKmenic  se  ven  precisados  á  cam- 
biar su  i.onstiiucion  6  á  caer  bajo  la  tiranía  á  fuerza  de  bastardear 
su  ffobierno;  resultando  de  e^^to  la  confusión  y  el  trastorno  en  las 
ciudades,  antes  pacíücas  y  tranquilas,  que  los  albergaron  en  su  se- 
no. Con  objeto,  pues,  de  evitar  estos  peligros ,  la  necesidad  obliga 
a  las  ciudades  y  pueblos  que  quieren  conservar  sus  franquicias  y 
constituciones  sin  rebelarse  contra  ios  emperadores  alemanes ,  a 
entrar  en  avenencia  con  ellos,  ó  á  mantenerse  muy  en  guardia,  an- 
tosque  admitirlos  dentro  de  ]»  murallas  sin  grandísimas  garantías. 
(1)  Los  Güelfos  y  Gibelinos  eran  lo  que  hoy  los  torys  y  los 
whigs  de  Inglaterra.  Es  preciro  pertenecer  ¿  alguno  de  es'os  par- 
tidos, y  seguir  afiliado  en  él  aun  cuando  cambie  sus  doctrines.  Los 
torys  de  1843  hicieron  todo  aquello  que  querían  los  wbigsdc  1850. 
üe  la  misma  manera  los  Góelfos  de  Florencia  vinK^ron  cin  el  ii<>m- 
po  á  ser  partidarios  del  emperador  y  cBcmigos  del  papa.  No  deja- 
ron su  nombre,  y  solamente  adoptaron  para  dlsüngulrse  los  adje- 
tivos de  blaneoi  y  de  negroB,  Dante  era  gúelfo  de  la  misma  mane- 
ra que  Hoberto  Peel  fue  tory. 
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Está  en  ia  natnralesa  de  las  partidos ,  el  dea- 
acreditar  las  intenciones  mas  honradas,  y  poner 
la  sinrazón  en  lugar  de  la  razón,  ya  abusando 
deJ  derecho,  ya  exagerándolo  en  su  favor.  Los 
señores  que  aspiraban  á  recobrar  sus  perdidos 
privilegios ,  no  veian  otro  medio  para  coosegair 
su  objeto,  que  apoyarse  en  el  emperador  y  sos- 
tener sus  pretensiones;  ademas  querían  mejor 
depender  de  él,  oue  no  de  simpíes  ciudadanos, 
de  villanos  ennoblecidos,  ó  de  algún  fraile  que 
tal  vez  los  dirigía.  Declarábanse,  pues,  Gibeli- 
nos, excitaban  al  emperador  á  penetraren  Italia, 
V  por  oposición  al  papa  llegaron  hasta  favorecer 
a  los  herejes. 

Los  papas  tenian  mucho  poder  en  la  Baja  Ita- 
lia, por  .vu  soberanía  sobre  la  Sicilia,  teníanlo 
también  en  la  Altri  donde  la  casa  de  Suavia  se 
había  hecho  muchos  enemigos ,  y  en  todas  par- 
tes ejercían  su  influencia  por  medio  del  clero ,  y 
sobre  todo,  de  los  frailes,  que  eran  los  guias  de  la 
opinión,  tan  poderosa  en  los  gobiernos  popula- 
res, en  ios  cuales  la  imaginación  y  el  sentimien- 
to deciden  de  los  negocios  públicos. 

1^1  emperador  no  lenia  acción  sobre  las  repú- 
blicas, sino  por  la  fuerza  de  las  armas;  porque 
no  es  cosa  lácil  ganar  á  una  población  entera 
siempre  prevenida  contra  quien  posee  la  autori- 
dnd;  el  pontífice  por  el  contrarío,  tenia  para  con 
ellas  todos  los  medios  de  la  persuasión.  Pero  co- 
mo el  papa  era  soberano,  y  oísponiade  ejércitos, 
y  como  hombre  se  abandonaba  muchas  veces  i 
sus  pasiones  particulares,  lo<GUelfos  que  s^;uian 
su  partido  nada  masque  por  su  cualidad  de  pon- 
tíQce,  no  siempre  abrazaban  la  causa  mas  justa 
y  mas  favorable  á  la  liberiad. 

Los  Gibelinos  vencieron  por  último;  la  Italia 
lo  sabe  (!2). 

No  se  crea  qne  eran  simples  nombres  de  par- 
tido los  de  GUelfos  y  Gibelinos,  sino  que  forma- 
ban comunidades  aparte  con  sus  síndicos  espe- 
ciales. Cada  individuo  al  nacer  se  encontraba 
ya  inscrito  en  alguna  de  estas  facciones,  y  se 
consideraba  como  una  deserción  el  paso  de*^una 
á  otra.  Los  tratados  se  hacían  en  nonihre  de  la 
república  y  de  las  facciones  respectivas  (5).  En 
Florencia  sirvieron  los  bienes  confíscados  á  los 
Gibelinos,  para  formar  un  fondo  partícttiar  des- 
tinado á  sostener  y  dar  imi>ulso  ai  partido  coq- 
trario;  y  se  creó  una  magistratura  para  admi- 
nistrar los  comunes  intereses  de  los  Guelfos.  Con 
este  objeto  se  elegían  cada  dos  meses  tres  gefes 
con  un  consejo  secreto  de  catorce  miembros, 
y  un  gran  consejo  de  sesenta ,  tres  priores ,  ua 
tesorero,  y  un  acusador  de  los  Gibelinos.   Esta 
organización  rcf^ular  y  permanente  de  un  parti- 
do armado  y  rico ,  duró  tanto  tiempo  como  fíi 
república.  Solamente  en  tiempos  posteriores  los 


_,W  Véase  el  fritado  de  Bartulo  sobre  los  Gáelfos  y  Gibelinos. 
Uns  historia  de  estos  partidos  darla  U  explieacion  mas  completa  de 
las  vicisitodes  y  cambios  políticos  de  la  Italia. 

(3)  En  las  Memorias  «  Uocnmenios  para  la  Historia  de  Lúea 
tomo  III,  pág.  47,  se  lee  lo  signiente:  '  - 

OrtandiKUs  notariuí ,  fiíhu  domM  Lanfrantki,  et  Chele  rtlius 
Ldmberíi,  »iniiei  et  proearatores  hominum  paríis  gnelfce ,  eoru  m 
Ierra..,  voiente»  se  et  aiiox  eorum  partit  a&  Hrrorit  tramUe  re- 
vocare^  et  Lucunam  civUaiem  recoffnoscere  lamquam  eortttn  ma- 
trem^  et  ad  hoc  uí  toía  provincia  talli»  Nenbula  valle  de  Nic\-o\e^ 
bonum  stalum  aortiatur,  promiserunt  el  convenermt...  qnod  tvst 
et  aja  iorumpartU  gíuetfte  de  dietU  comunltalibut  perpetuo  ernnt 
in  devotione  Lucani  comunli,elc. 
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imkm  de  GQéffos  y  6ibe1ínos  se  convirtieron 
eo  designaeiones  vanas  y  sin  objeto ,  que  tanto 
las  ciadsdes  como  los  individuos  cambiaban  á 
cada  instante,  sirviéndoles  de  prete:cto  para  odios 
y  guerras  privadas,  ein  las  que  sef  destrozaron 
mutoamente,  basta  qne  unos  y  otras. tuvieron 
q«c  safrir  la  «uerte  reservada  á  ios  insensatos,  la 
esclavitud  común  (1) 

Asi  era  qne  en  muchas  ciudades  vivían ,  uno 
al  lado  de  otro ,  dos  partidos ,  nacidos  comun- 
mente de  las  ambiciones  de  dos  casas  pod  rosas, 
qtie  se  afiliaban  en  una  de  las  facciones  gllelfa  ó 
gibeliaa,  siu  mas  motivo  que  estar  en  la  otra 
«as  adversarios  (2).  Distinguíanse  basia  en  los 
menores  detalles :  si  los  unos  usaban  un  gorro 
de  ana  manera,  los  otros  lo  usaban  de  otra;  las 
casas  de  los  GUeiros  no  tenian  mas  que  dos  ven- 
tanas; las  de  los  Gibelinos  tres  t  las  almenas 
de  los  primeros  eran  cuadradas  (3);  las  de  los 
segnuaos  como  un  tablero  de  damas;  en  fin,  la 

(1 )  Ron  s*  attien  fcde  n^  a  coman  n^  a  parte, 
Cbé  gtMfo  e  ghilMUmo 
VeKgto  audar  pellegnno, 
%  ni  principe  sao  esser  deserto 
Misera  Italia!  tu  l'bai  beoe  esperto 
Cbe  ín  te  noQ  é  latino 
Che  non  strogga  lltidno 
QwBdí»  per  fuiza  e  quaodo  per  mal  arte. 

GKAnoLO  canelller  de  Bolonia  en  ItSO. 

Fe  ne  se  guarda  niá  GomiiB  ai  á  parte , 
Qae  al  gñelfo  y  gibe  ino 
Veo  andar  peregrino , 

Y  del  principe  so^o  abandonado. 
Harto  oafáera  Italia!  lo  ha»  probado 
Que  no  hay  en  ti  f;itlno 

Qae  M  da&r  ai  voeiao 

Ora  por  foerza ,  y  ora  por  mal  arte. 

Bi  ora  ia  te  non  sfianno  seesa  goarra 

U  V Wi  luoi  e  l'on  Paliro  si  rodé 

Di  qnri  cbe  nn  maro  tú  una  fn^sa  serra. 
Cerca .  misera,  tntorao  d^lle  prode 

Le  tue  marine,  e  p>*i  ti  guarda  in  seno 

Se  alcana  parte  in  te  di  pace  gode. 

Dante,  P»f#.  VI. 

Luchan  tos  tIvos  en  ementa  guerra 

Y  dará  el  fiero  aaeoao  hasu  en  loa  nmertos 
Aqaicoe»  ana  misma  tamba  encíeiTa. 
Tos  playas ,  Infelli,  ¡caso  afreniosol 
AtoadOBadaa  im,  y  ea  ta  recinto 

Ki  on  soto  pomo  ^an  de  r.  po>o. 
lü  Preieniamos  aquí  el  cuadro  de  los  nombres,  bajo  los  cuales 
se  éesúnatan  las  fáccionrá  en  las  dTerentos  eiudades ,  annqoe  no 
timiamoparaao. 


iílaa 

Fidneacía 

A/caco 


ibid 

Coo* 

itfCoya 

V^uaa 

P.3CC0£Ía 

Haa 

SÍ:3J 

(•nieto 

Abü 


Eb 


Gibellnoi, 

Visconli 

Blancos 

Secchi 

Masclierati 

Doria  y  Spinola 

Rasca 

Prfuclatichi 

„_^ GrasolR 

Scaecbefll  t^rtmei)  MaUravei8i(UDhertaat) 
San  Bunifacio  Tegio 

Catiancl  Landl 

Per«0oliDi  (Vlaeanti)    Raspanli  (Go&U> 
Orsini  SavcUi 

Toiomei  Salirtbenl 

Hatoorlni  Befíali 

Sotan  ttoia" 


Torriani 

Negros 

VenU 

Raupini 

Grima Idi  y  Plesehl 

Viiani 

Canccilieri 

Algoni 


»-  ..,^  jas  doa  hermanos  Stafaní  y  Sciarra  Colonna  eran  ge- 
tts  BAO  4e  IM  Gáelíos  y  otro  de  los  Gibelinos.  Habia  ademas  en  va- 
r  js  cíMafta  familias  rivales  qne  con  frecaencia  pasaban  de  uno  a 
r.j>  cxiHB«w«  muai    a    .     -j   7    .       ,  ---rtci.ft  <»n  Pavía  •  loa  Tor- 


ran s  maarmn  en  Padiu;  y 
"^ftJ^I^^U&il^lo  d«  Floreóte,  «Mito  <■  «nwlo 
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escarapela,  nñaflor  (4),  el  peinado,  el  saludo,  y 
hasta  el  modo  de  cortar  el  pan  y  de  doblar  la 
servilleta,  servían  para  distinguir  al  GUelfo  dei 
Gibelino. 

Bombres  vigorosos,  henchidos  de  orgullo,  y 
atormentados  por  la  envidia,  dos  pasiones  ar« 
dientes  de  los  pueblos  meridionales,  rechaza- 
ban el  parecer  mas  juicioso ,  sin  mas  que  haber 
sido  propuesto  por  el  partido  contrario.  Conse- 
cuencia natural  de  esta  enconada  rivalidad,  eran 
tambiea  las  conspiraciones  secretas,  la  desunión 
de  las  familias,  cuyos  miembros  aun  los  mas 
allegados  como  padres  é  lijjos,  seguían  distintas 
banderas,  y  la  facilidad  con  que  por  el  motivo 
mas  liviano  se  combatían  unosá  otros  como  ene- 
migos los  mas  encarnizados.  El  partido  plebeyo 
se  sublevaba  tumultuariamente,  tocaba  á  reba- 
to las  campanas ,  hacia  barricadas  en  las  calles 
para  ímpBdír  el  paso  de  los  caballos,  fuerza 
prinripa]  de  la  nooleza,  asaltaba  los  palacios  for- 
tíGcados ,  y  atacaba  las  torres.  Arrojados  de  una 
en  otra  posición  los  caballeros,  á  duras  penas 
lograban  abrirse  paso ,  y  tenian  que  sufrir  la  ley 
de  los  vencedores  que  se  vengaban  horriblemen- 
te de  ellos  en  sus  parientes  y  en  sus  bienes  (5), 
en  tanto  que  reunidos  en  el  templo  del  Dios  de 
paz  hacian  resonar  sos  bávedas  con  himnos  de 
gracias  por  la  victoria  conseguida  contra  sus 
hermanos.  Pero  apenas  se  encontraton  en  el 
campo,  donde  la  caballería  podia  ihaniobrar  li" 
bremente ,  cuando  los  nobles  recobraban  su  su- 
perioridad. Con  frecuencia  recurrían  ,  en  busca 
de  auxilio,  á  los  señores  de  los  castillos,  ó  á 
ciudades  de  su  misma  facción,  y  trataban,  como 
si  ellos  representaran  el  Estado ,  con  los  gobier- 
nos de  otros  países,  ó  inducian  á  la  guerra  con- 
tra el  suyo  &  las  dudades  rivales,  en  cuyo  caso, 
ponían  sitio  a  ^»u  misma  psttrra ,  y4a  ^hli^abaa 
por  hambre  á  que  16^  recibiese  de  nuevo.  A  ve- 
ces entraban  en  virtud  de  tratados;  y  compro- 
metiéndose con  juramento  á  conservar  la  paz 
por  espacio  de  muchos  años  (6);  otras  veces  der- 
ribaban por  la  fuerza  los  palacios  de  sos  enemi- 
gos, dejando  sus  ruinas  como  miserable  trofeo 
de  enemistades  entre  hermanos.  Cuando  los  ven- 
cidos de  ayer  conseguían  hacerse  vencedores, 
observaban  la  misma  vengativa  conducta  qne  suí 


(4)  En  Milán  el  color  de  los  Güelfos  era  el  blanco ,  y  el  de  los 
Gibelinos  el  encamado.  En  la  Valtellina  los  Güelíos  llevaban  pltt<< 
mas  blancas  sobre  la  sien  derecha  y  ana  flor  sobre  la  oreja  del  mis- 
mo lado;  los  Gibelinos  plumas  encarnadas  y  una  flor  en  el  lado  ii- 

uaierdo.  .... 

(5)  «Y  si  no  pudiere  haber  á  las  manos  al  delincuente  para  cas- 
ligarle,  castigaré  ¿  su  hijo  mayor,  ó  á  los  hijos  poqneños  si  puedo 
apoderarme  de  ellos.  Pero  si  ni  del  uno  ni  de  los  otros  pudiese 
apoderarme,  y  si  del  padre  del  delincuente ,  castigaré  á  este  á  mi 
critcilo,  asi  en  su  hacienda  como  en  su  persona...  Y  los  bienes  de 
los  que  hayan  incurrido  en  el  delito,  serán  inmediatamente  publi- 
cados en  el  Coran n  de  Pisa,  y  destruidos,  tanto  los  que  radiquen  en 
la  ciudad  como  en  eaalqnier  punto  del  territorio  dei  condado ,  sm 
que  se  permita  en  manera  algnna  conservarlos,  ni  restablecerlos, 
ni  habitar  en  sus  casas,  ni  cultivar  sus  campos ,  ni  vender  ó  ena- 
genar  parte  alguna  de  dichos  itienes.  Y  el  que  lo  conirario  hiciere, 
o  bien  comprare  ó  recibicfe  bajo  cualquier  otro  título  algnna  por- 
ción de  esos  bienes,  sea  por  elio  cairtlgido...  u«    *i.  - 

Y  con  el  llu  de  impedir  la  ocultación  <e  las  personas  y  bienes  en 
d  caso  expresa  lo.  tenga  el  capitán  pleno",  libre  y  general  arbitrio 
para  sujetará  la  cuestión  de  tormento  á  quiei»  creyese  conveniente 
y  de  castigarle  en  !>u  hacienda  y  persona  ó  en  otra  cosa  cualquie- 
ra y  A  cualquiera  que  prcniíicse  at  malhrchor,  y  lo  presentase 
al  capitán,  o  bien  lo  matase,  se  le  darán  L.  M.  de  dineros  de  ios 
fondos  dei  Común  de  Pisa...  S¡aíüiv  di  i*Usa  ms.  %  Vi. 

l6)  En  l<8i,  tos  Biilaneses  hicieron  una  paz  por  cien  a&oi ,  qué 
ac«80  no  dnrd  un  mes. 


so  BPOCA 

contrarios,  viniendo  de  esta  suerte  áser  intermi- 
nables y  diarias  las  luchas  entre  los  ciudada- 
nos (i).  En  1266  salieron  de  una  sola  vez  de 
Cremona  cien  mil  expatriados;  de  Bolonia  fueron 
desterradas  en  1 274  trescientas  familias  compues- 
tas de  doce  mil  personas;  cuando  Castrucio  hos- 
tilizaba á  Florencia  en  1323,  mas  de  cuatro  mil 
florentinos ,  miserables  restos  de  los  que  babian 
sido  expul^os  de  la  ciudad  veinte  anos  antes, 
vinieron  á  ofrecerse  para  defenderla,  á  trueque 
de  obtener  el  perdón  (2). 

Las  alteraciones  en  la  constitución ,  hacíanse 
no  en  favor  del  bien  general ,  sino  para  dar  mas 
fuerza  al  partido  triuntante  y  asegurarle  en  el 
poder ;  razón  por  la  cual  nunca  hui)o  verdadera 
seguridad ,  pues  existia  siempre  un  partido  des- 
contento aue  era  una  palanca  poderosa  i)ara  los 
que  deseaban  variar  el  gobierno.  La  facción  vic- 
toriosa, arbitra  de  los  destinos  y  de  la  dirección 
de  la  ciudad ,  la  comprometía  en  guerras  con 
sos  vecinos ,  para  la  cual  fácilmente  encontraba 
motivos  en  la  misma  falta  de  paz  interior.  De 
aquí ,  el  estar  la  Italia  entera  convertida  en  un 


xn. 

de  triunfos  conseguidos  sobre  sus  veeiaos.  Ana 
se  conservan  en  Genova  las  cadenas  arraneadas 
del  Duerto  de  Pisa ;  y  en  la  Bolsa  hablan  puesto 
un  urífo  que  tenia  entre  sus  garras  una  águila  y 
una  zorra,  símbolos  de  Federico  I  y  de  Pisa  con 
el  siguiente  mote :  Griphm  ut  has  angü ,  sic 
hosles  Genpa  frangü.  En  Roma  habian  colocado 
en  el  arco  de  triunfo  de  Galieno  la  llave  de  la 
puerta  Salciccia  de  Yitervo ,  por  sublevarse  con- 
tra el  Senado.  Los  Perusinos  sacaban  muchas 
veces  en  procesión  las  puertas  de  su  enemiga 
Foligno  en  su  misma  carroza,  y  lo  mismo  las 
cadenas  del  palacio  de  la  justicia  de  Siena  oue 
colocaron  sobre  la  puerta  del  podestá.  Los  habi- 
tantes de  Lodi  acunaron  una  medalla  para  eter- 
nizar una  afrenta  hecha  por  ellos  á  los  Milaneses 
vencidos.  Estos  hacian  jurar  al  podestá  que  ja- 
más permitirían  la  reconstrucción  de  Castel-Se- 
prio  reducido  á  escombros.  El  mismo  juramento 
exigían  los  de  Siena  ásu  podestá  respecto  al  cas- 
tillo de  Menzano,  y  los  de  Novara  respecto  al  de 
Biandrate. 
Las  discordias  entre  las  ciudades  se  arregla- 


campo  de  batalla  en  que  combatian  unas  ciuda—  han  á  veces  por  mediación  de  otras  ciudades 


des  contra  otras,  á  veces  por  motivos  tan  frivo- 
los como  los  de  nuestros  duelos  en  el  día.  Cada 
ciudad  había  puesto  un  nombre  injurioso  á  su 
rival ,  y  este  era  un  motivo  incesante  de  quere- 
llas que  nunca  terminaban  sin  efusión  de  san- 
gre (3). 

Un  cardenal  romano  convida  en  cierta  ocasión 
al  embajador  de  Florencia  y  le  promete  regalar- 
le un  perrito  muy  lindo  del  cual  le  había  hecho 
los  mayores  elogios.  Llega  el  embajador  de  Pisa 
que  á  su  vez  se  enamora  de  las  gracias  del  ani- 
mal ,  y  obtiene  la  misma  promesa ;  y  esto  da 
origen  á  un  rompimiento  entre  las  dos  ciudades, 
y  á  una  guerra  encarnizada.  Un  cubo  quitado 

r»r  los  Doloñeses  á  los  de  Módena^  dio  motivo 
una  guerra  celebrada  en  un  poema  de  Tassoni. 
£1  robo  de  un  cerrojo  hizo  estallar  entre  An- 
ghiari  y  Borgosansepolcro ,  una  lucha  que 
enrojeció  con  sangre  las  aguas  del  Tiber.  Los 
habitantes  de  Chíusi  pelearon  contra  los  Peru- 
sinos para  recobrar  el  anillo  nupcial  de  la  Vir- 
gen María  que  un  fraile  les  había  robado,  y  que 
Perusa  conserva  aun  con  el  mayor  esmero.  Las 
crónicas  están  llenas  de  estas  enérgicas  y  ruido- 
sas rivalidades,  trasmitidas  igualmente  ala  pos- 
teridad por  la  ostentación  de  vergonzosos  trofeos, 

(1)  «Casi  todos  los  dfas .  ó  an  dia  sí  y  otro  no  combatian  en  va- 
ri^ partes  de  la  eiudad  los  individuos  de  los  partidos  rivales  qae 
bamuiian  en  diferentes  barrios.  Para  su  defensa  teoian  torres  pro- 
ntas de  armas  de  anas  ciento  á  ciento  veinte  brazas  de  altara.de 
las  qoe  babia  un  gran  número  en  la  ciudad.  Y  sobre  aquellas  se 
ponían  baUstas  para  tirar  de  ana  á  otra,  y  las  calles  estaban  obs- 
truidas en  varios  parajes.  De  esu  continua  costumbre  da  guerrear 
entre  sí  los  ciudadanos ,  resultaba  que  un  dia  reñían  y  al  otro  co- 
mían y  Mbian  Juntos,  hablando  de  las  proezas  en  que  cada  uno  se 
Aibu  aefialado  en  aquellas  jornadas.»  6.  Viu.aki,  V.  9. 

in  aUbut  mei»  vm  piusquam  quinquUs  €£pulsot  stare  milites  de 
^<iJ^9ulanofuluiforliorüli9eraL  úüil.  y %n.  Chr.  Asiente, 

(*)  Crj».  Aa/.  c.  17.-SAVI0JJ/  Anu,  kolog,  ai,  «mm.— G.  ViUA- 

(3)  Se  decía  de  los  de  Siena  que  eran  el  pueblo  mas  orgulloso  y 
venntíTo  de  la  Toacaaa;  se  acusaba  á  los  Romafiolos  de  mala  fe:  i 
ios  benoveses  de  T(>Jobles  é  impacientes;  á  los  Milaneses  de  gloto- 
nes, etc.  En  1153  escribía  San  Bernardo  lo  siguiente :  Qhí4  tam 
notum  saeuiit  qmm  protervia  et  fasius  Romanorum  t  gens  intueía 
paei,tumuiíui  attneía,  gent  immiíi»  et  intractabiU»  tuque  adhuc 
ñ/  í»  S^'f**/  «»*».««««»  non  vaUt  retietere.  Ds  Considera tioní! 


amigas  6  de  arbitros  designados  al  efecto ;  como 
tamoien  las  diferencias  entre  las  ciudades  sobe- 
ranas y  los  vasallos  ó  Comunes,  se  sometían  al 
arbitraje  de  los  cónsules  de  justicia  ó  de  hom- 
bres buenos  afamados  por  su  saber.  Cuando  los 
agravios  inferidos  aumentábanla  enemistad  y  la 
sana  de  las  partes  contendientes,  y  ya  no  basta- 
ban los  medios  ordinarios  para  restablecer  la 
paz,  intervenía  la  religión,  remedio  universal  de 
aquellos  tiempos.  Sus  ministros  sin  otras  armas 
que  su  palabra,  se  interponían  entre  las  filas  de 
los  combatientes  para  invitar  en  nombre  del  Se- 
ñor á  poner  término  á  las  discordias  fraternales. 
Ta  hemos  visto  cómo  por  su  influjo  se  establecía 
la  tregua  de  Dios ;  después  á  mediados  del  si- 

51o  Xill,  aparecieron  numerosas  procesiones  de 
isciplinantes  (BaUuti),  compuestas  de  hombres, 
mujeres  y  ni5os,'que  siguiendo  á  un  crucifijo  en 
largas  y  desordenadas  falas ,  flagelándose  hasta 
hacerse  sangre ,  y  cantatído  el  Stabat  Moler, 
iban  de  ciudad  en  ciudad  para  intimar  la  peni- 
tencia y  restablecer  las  paces.  Esta  ruidosa  de- 
vocionvque  no  había  sido  ni  promulgada  por  los 
predicadores,  ni  instituida  por  el  pontífice,  que 
rápidamente  se  había  difundido  de  un  extremo^ 
otro  de  Europa ,  sin  que  se  supiese  por  quién  ni 
por  qué,  hacia  penetrar  en  las  conciencias  el  pre- 
sentimiento de  algún  gran  desastre  con  que  Dios 
iba  á  castigar  á  la  tierra  en  expiación  desús  pe- 
cados. Cesaron  pues  los  bailes  y  las  canciones 
amorosas  para  ceder  el  puesto  á  las  peregrina- 
ciones y  cánticos  piadosos ;  los  usureros  y  ladro- 
nes restituían  los  bienes  mal  adquiridos;  los  pe- 
cadores endurecidos  se  confesaban  y  volvían  al 
camino  de  la  virtud;  y  se  apagaban losodios  mas 
violentos  como  un  incendio  bajo  un  montón  de 
tierra. 

Florencia  ha  conservado  una  de  estas  asocia- 
ciones en  la  Compañía  de  la  Misericordia ,  cuyo 
instituto  es  acudir  en  todos  los  casos  de  riñas  ó 
peligros  para  impedir  el  mal  ó  remediarlo ;  y 
Roma  tiene  también  sus  Saccani,  envuel  tos  en  nna 
capucha  que  les  cubre  basta  el  rostro,  los  cuales 
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eoando  algun  ftarioso  prorompe  en  blasremias  ó  | 
está  pronto  á  venir  á  las  manos,  se  le  ponen  de- 
lante sin  hacer  otra  cosa  que  extender  hacia  él 
sos  manos  juntas ;  y  esta  suplica  muda  basta  mu- 
chas Teces  para  deteoer  la  blasfemia  en  los  labios, 
y  el  cuchillo  levantado  en  la  mano. 

Las  dos  nuevas  órdenes  de  Dominicos  y  de 
Franciscanos,  se  ocuparon  especialmente  en  aca- 
llar las  enemistades,  en  interponerse  como  me- 
diadores en  las  diarias  reyertas,  y  en  restable- 
cer la  paz  por  medio  de  la  persuasión  entre  las 
femiiias  poderosas  y  entre  las  ciudades  rivales.^ 
T  tanta  era  su  influencia,  qué  aauellos  corazo- 
nes feroces  en  quienes  no  habría  hecho  mella  ni 
la  fuerza  de  las  leyes,  ni  el  poder  de  los  magis- 
trados, se  ablandaban  con  las  exhortaciones  pia- 
do^is;  y  ya  á  punto  de  herirse ,  volvían  los  ace- 
ros á  la  vaina,  y  se  abrazaban  deshechos  en 
iágrimas  los  que  un  momento  antes  ^an  encar- 
nizados enemigos.  San  Francisco  de  Asis  con- 
cluyó con  su  mediación  un  gran  número  de  pa- 
ces, k  ejemplo  suyo,  Ugolino,  cardenal  de  Ostia, 
recoDcíiió  á  Genova  con  Pisa  en  i  217;  y  otros 
religiosos  reconciliaron  á  Milán  con  Placencia,  á 
Tortona  con  Alejandría. 

Poco  después,  el  obisjj^  de  Reggio  restableció 
la  armonía  entre  Boloneses  y  Hodenenses.  El 
cardenal  Giacomo ,  obispo  de  Preneste,  puso  de 
acui^^do  en  Verona  á  los  Mónteseos  y  Capeletes; 
otro  idmto  hizo  el  monge  Gerardo  en  Módena,  su 
patria ;  el  bienaventurado  Jordán  de  Forzate  en- 
tre los  habitantes  de  Vicenza ,  y  frav  León  de 
Perejgo  entre  los^Milaneses.  En  1379  ,  el  fraile 
dominico  Latino,  reconcilió  en  Bolonia  á  los 
Lambertazzi  con  los  Geremei ;  en  Faenza  á  los 
Acarisii  con  los  Manfredi ;  en  Rávena  á  los  Po- 
lenta con  los  Traversari.  Por  último ,  San  Bar- 
tolomé de  Vicenza  instituyó  la  orden  militar  de 
Santa  Haría  de  la  Gloria,  para  mantener  la  tran- 

Silidad  en  las  ciudades  de  Italia.  El  sastre 
acomo  Barísello  enarbolóen  Parma  (1266)  el 
signo  de  la  redención ,  y  formó  la  cofradía  de  la 
Cruz  con  cincnenta  compañeros ,  con  los  cuales 
iba  de  casa  en  casa  reconciliando  á  Güelfos  y 
Gibeliaos,  y  haciendo  jurar  fidelidad  al  papa. 
Esta  cofradía  alcanzó  tanta  boga,  que  llegó  hasta 
tener  magistrados  de  su  seno  con  jurisdicción 
jropta,  y  á  intervenir  en  los  asuntos  del  Común, 
en  uts  cuales  ejerció  una  grande  influencia  du- 
rante medio  siglo  (1). 

En  MilaD,  nobles  y  plebeyos,  en  una  de  las  va- 
rias disputas  entre  ellos  suscitadas,  se  remitieron 
al  arbitraje  de  cuatro  religiosos  y  aceptaron  su 
iailo:  habiendo  estallado  después  una  nueva  que- 
rella, los  disidentes  se  reunieron  en  Parabiago, 
donde  dos  frailes  dictaron  las  condiciones  de  un 
convenio  amistoso;  mas  tarde  vino  á  predicar  á 
esu  dudad  el  bienaventurado  Amadeo  i^  caba- 
llero fortogués ,  é  hizo  construir  el  templo  de 
Santa  María  de  la  Paz  con  el  producto  de  las 
limosnas  qne  recogió.  Muchas  enemistades  pú- 
blicas y  privadas  se  apadguaron  en  la  Yaltelli^ 
na  y  en  el  cantón  de  Como  por  fray  Venturino 
de  Bérgamo ,  que  determinó  á  diez  mil  Lom- 
bardos  á  ir  en  peregrinación  i  Roma,  gri- 

^1)  Af  r*  5í#r.,  rfi  PürmM,  toa.  lU,  p.  174-885. 


tando  paz  y  misericordia ,  y  manteniéndose  de 
limosnas.  Fray  Bernardino  de  Siena ,  asi  como 
su  compatriota  Silvestre  también  religioso,  á 
quien  los  magistrados  de  Milán  y  de  Como  lla- 
maroQ  para  restablecer  el  orden  en  el  gobieruo, 
hicieron  los  mismos  buenos  oficios  en  Combar— 
día.  Et  cardenal  Nicolás  de  Prato  pacificó  á 
Florencia  (2).  «Reunido  el  pueblo  el  ^  de  abril 
de  130%  en  la  plaza  de  Santa  Maria  la  Nueva,  á 
presencia  de  los  señores,  se  Jiicieron  muchas  pa- 
ces besándose  la  boca  en  señal  de  reconciliación 
y  se  celebraron  gran  número  de  contratos.  Esti- 
puláronse penas  contra  los  contraventores:  los 
Gherardini  y  los  Almieri  se  reconciliaron  tenien- 
do ramas  de  olivo  en  las  manos,  y  las  paces  pa- 
recian  hechas  tan  á  gusto  de  todos,  que  habien- 
do en  aquel  dia  una  copiosa  lluvia,  nadie  aban- 
donó su  puesto  ni  tan  siquiera  aparentó  sentirla.  , 
Hubo  vistosos  fuegos  artiGciales,  se  echaron  ¿ 
vuelo  las  campanas  de  las  iglesias  y  fue  general 
el  alborozo  (o).)) 

Pero  ningún  ejemplo  de  paces  concertadas  fue 
tan  notable  y  ruidoso,  como  el  de  Juan  de  Schio 
de  la  orden  de  predicadores.  Enviado  por  el 
papa  Gregorio  para  calmar  el  furor  de  los  tirar- 
nuelos  que  destrozaban  laMarcadeTreviso,  hizo 
en  todas  partes  reconciliaciones  prodi^osas ,  re- 
dujo con  su  voz  á  los  facinerosos,  y  dió  libertad 
á  los  prisioneros ;  hasta  tal  punto  que  los  pue-* 
blos  lo  reputaban  por  santo ,  y  le  sallan  al  en- 
cuentro con  las  banderas  desplegadas  y  con  el 
carroccio.  Para  terminar  su  misión  dispuso  que 
todos  se  hallasen  en  un  dia  fijo  en  la  llanura  de 
Paquara,  á  tres  millas  de  Verona.  De  todas  par- 
tes acudió  la  muchedumbre  cantando  alabanzas 
al  Señor ;  y  quince  obispos ,  todos  los  barones 
del  distrito,  los  condes  de  San  Bonifacio,  los  se- 
ñores d^CIamino,  losdeCamposampiero,  el  ter- 
rible Salingiierra  de  FerrafaTTT&JoelMao  y  Al- 
berico  de  Romano ,  todavía  mas  formidables, 
vinieron  á  óir  predicar  al  fraile  la  paz  y  la  cari- 
dad. Habiendo  subido  al  pulpito  y  tomando  por 
texto :  Os  doy  mi  pos,  mi  paz  os  dejo,  se  expresó 
con  una  elocuencia,  que  en  vano  el  arte  trataría 
de  imitar,  puesto  que  su  eficacia  provenia  de  lo 
grandioso  del  expectáculo  y  de  la  fe  con  que  el 
auditorio  escuchaba  al  predicador  á  quien  tenia 

Eor  santo.  A  la  mágica  influencia  de  sus  pala- 
ras  que  muy  pocos  podian  oir  aunque  todos  las 
senlian ,  era  de  ver  á  aquellos  hombres  vengati- 
vos dar  golpes  de  pecho  en  señal  de  arrepentí* 
miento,  y  luego  abrazarse  unos  á  otros ,  pedirse 
perdón  y  ofrecerse  amistad  eterna.  leñando  ex- 
clamó el  fraile :  Bendito  sea  d  que  mantenga 
esta  paz  y  maldito  él  que  vuelva  á  abrir  su  coror 
%on  al  odio;  repitieron  cien  mil  voces,  las  palar 
bras  bendito  y  maldito  (4). 

(«)  El  papa  Gregorio  X  dirlgia  en  iVñ  estas  beUas  palabras  * 
los  Florentinos  exhortándoles  a  llamar  i  los  eipnlsaÜM  GIlijllaoK 
Gibellinut  est,  at  ehrMiamt,  ai  clvU,  atproxHntu,  Ertohmetoi 
eí  tam  wliia  coniunctioHit  tumina.  ffibeltino  »*«»»*|JÍ'  «,•• 
«niiiii  ádne  inane  nomm,  ^uod  mM  sipú/keí  nemo  yj'W  {'«f 
vaUbit  aa  odtum,  quom  ista  omnla  ttw  clara  eí  tam  tome  expreata 
ad  charüatem?  Sed  qtumiam  hese  veetru  partHm  tíndia  prorma- 
nit  mmílñcibnt  contra  eomm  inimicot  iUheépüte  «Jf*™» .  *í« 

deuníes  tomen  ad  gremium  reeepi ,  at  reminti  i^itíriU ,  fra  /wi» 
habeo. 

las  mUmas  escena» ,  «  piM*e  «l(an,tnio  i  U  flM  «tMMi  «•• 
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Sia  embargo ,  como  las  dps  facciones  se  dis- 
putaban el  poder  supremo,  y  cada  una  le  quería 
para  sí,  en  la  persuasión  de  que  la  que  no  lo 
obtuviese  viviría  oprimida,  era  punto  menos  que 
iinposible  una  verdadera  avenencia.  Por  consi- 
guiente, estas  reconciliaciones  determinadas  por 
motivos  generales  de  caridad  y  de  religión,  de- 
jaban oculto  bajo  la  ceniza  el  fuego  de  la  discor- 
dia, que  ardia  de  nuevo  taií  pronto  como  se  en- 
friaba el  entusiasmo;  y  á  veces,  al  mismo  tiempo 
de  jurar  la  paz ,  una  mirada  desdeñosa,  una  pa- 
labra picante ,  un  gesto  mal  interpretado,  hacia 
tirar  otra  vez  de  la  espada. 

Seria  un  vano  empeño  querer  seguir  paso  á 
paso  todas  estas  guerras  sin  gloria,  interrumpidas 
por  paces  momentáneas,  diversas  en  sus  acciden- 
tes, aunque  uniformes  en  sus  causas,  y  que  aca- 
ban por  ser  monótonas,  como  las  tempestades 
que  se  contemplan  por  largo  tiempo. 

Aquellas  enemistades  continuas  debilitaban  el 
sentimiento  moral  de  los  deberes  de  nación  á  na- 
ción y  de  hombre  á  hombre.  Los  zelos  y  dispu- 
tas impedían  que  se  formase  un  espíritu  público 
y  una  opinión  poderosa,  capaz  de  engendrar  un 
porvenir  glorioso.  No  podia  la  patria  echar  ma- 
no de  sus  mejores  hijos  rechazados  de  su  seno, 
ora  como  Güelfos,  ora  como  Gibelinos.  Las  fac- 
ciones no  pensaban  en  establecer  un  gobierno 
recto,  sino  el  alcanzar  el  triunfo  sobre  sus  con- 
trarios y  hacerle  servir  en  su  provecho :  para  lo 
cual  adoptaban  toda  clase  de  u)edios  aun  los  mas 
nocivos  a  la  libertad  y  á  la  justicia,  no  aconse- 
jándose mas  que  del  afecto  ó  del  odio. 

No  hav  momento  mas  peligroso  para  las  liber- 
tades públicas  que  el  de  una  victoria.  Embriaga- 
dos con  ella,  los  pueblos  no  temen  desde  enton- 
ces ningún  peligro,  ni  fijan  límites  al  que  les  ha 
proporcionado  el  triunfo:  hasta  creen  conve- 
niente dfirtd  mayor  poder  para  que  tenga  sujeto 
al  partido  contrario.  Pero  tos  medios  que  se  po- 
nen á  su  disposición  con  este  íin,  pueden  fácil- 
mente servir  para  servidumbre  y  ruina  de  la  pa- 
tria. Habíenao  los  Buscas  quedado  vencedores 
en  Como,  en  1283,  fueron  autorizados  los  tres  po- 
destás  del  Común,  del  pueblo  y  del  partido  domi- 
nante, con  un  consejo  de  prohombres  elegidos  por 
ellos ,  para  establecer  la  constitución  que  juzga- 
ran mas  ventajosa  al  partido  de  los  Ruscas  y  al 
Común  de  Como.  Bestablecidoslos  Yitani  en  1296, 
sn  podeslá  decretó  que  se  crearian  todos  los  me- 
ses dos  podestás  de  este  bando,  con  el  (in  de  man- 
tener su  predominio  y  la  humillación  de  los  Rus- 
cas,  cuyas  ensenas  fueron  echadas  por  tierra.  Se 

riendo  la  que  tavo  lugnr  en  la  Asamblea  legislativa  el  7  de  julio  de 
119i.  En  lo  mas  réeio  de  las  acusaciones  de  los  Girondinos  contra 
los  Jacobinos,  cuando  se  echaban  en  cara  «nos  á  otros  ei  terrible 
cargo  de  hacer  traición  á  la  patria ,  se  levanta  Lamoureite »  obispo 
constítociona.i  de  Lyon,  y  hace  presente  Que  la  única  cansa  de  los 
males  públicos,  era  la  división  entre  ios  representantes  del  pais: 
Okí  ceíui  fui  r¿u»ürwt  a  wous  reunir,  celui-fj  serait  le  vértiabie 
watnqueur  de  /'  Áuíriehe  el  de  CoblenU.  On  dil  loun  lesjourt  que 

90lre  réunton  est  imposeidle  qu  poim  sU  sotU  les  ehouea Ahí 

j*eu  frémit! mtit  c'enl  /4  uae  i* jure.  Iln'y  a  dirrécfmciliablesque 
Ucrime  el  la  terlu.  Le.»  gms  d^'b^en  atxpuíenl  vivemenl,  parce 
qu'tU  onl  la  eaupicliontiHcéf^deleur»  opUioRJt^mais  ils  ueaau- 
raienl  te  halr.  Mensieurs,  Je  taiul  public  esl  dañe  ros  maioi,  que 
iarde-vons  de  l'opérer?...  Juront  de  n'aroir  qu'vn  setil  eaprU, 
9UU9Meul8eHtimeal;/iironsnou8fraternil¿eterwUe!'que  l'enuemí 
eacke  que  uque  paue  voulont .  nou»  le  voulous  loue,  el  la  patne  I 
e*/  sauvée.'m  EsfíS  palabras  fueron  acogidas  on  un  aplauso  uni-  ' 
versal  y  espopcáueo:  abrai;trAnse  mutuamente  los  mas  «encarniza- 
dos enemigas;  vü  no  bnbo  derecha  ni  izquierda ,  montaüa  ni  liana 
n.-^A  ffl«  (tespoes  aobrevenia  el  10  de  agosto. 


anularon  sus  ventas  y  donaokmefl;  sos  vasallos  y 
clientes  fueron  despojados  de  todos  los  derechos 
adquiridos  en  el  trascurso  de  diez  y  ocho  años; 
se  declararon  de  níogun  valor  los  juramentos 
que  se  les  habia  prestado  durante  su  mando,  y 
quedaron  demolidas  sus  torres  y  sus  casas»  En 
Pisa  el  capitán  del  pueblo  tenia :  «plena,  libre 
y  general  acción  contra  todos  y  cada  uno  de  los 
nobles,  ú  otra  cualquiera  persona  (1).»  Véase, 
pues,  cómo  en  medio  de  estos  disturbios  interio- 
res no  vacilaba  el  pueblo  en  despojarse  de  sus 
derechos  soberanos,  conGándoselos,  ora  á  una 
asamblea ,  ora  á  un  solo  magistrado.  Asi  Milán 
conferia  en  150  i  autoridad  para  hacer  leyes  al 
capitán  del  pueblo,  al  juez  de  la  cofradia  (ere-- 
denza)  de  San  Ambrosio  y  al  prior  d(^  los  ancia- 
nos del  pueblo.  En  otra  parte  se.conGaba  un  po- 
der dictatorial  á  un  consejo  de  cinco  personas 
llamado  de¿  arbitrio:  autorizaciones  temporales 
ciertameoto,  pero  que  debilitaban  el  sentimiento 
celo^^o  de  la  libertad. 

En  los  pueblos  libres  só'o  segobierní  por  me- 
dio de  facciones,  ó  mejor  dicho ,  una  de  estas  es 
el  mismo  gobierno,  que  será  tanto  mas  fuerte  y 
mas  perseverante ,  cuanto  mas  estables  y  com- 
pactos sean  los  partidos  e  i  C|ue  el  pueblo  se  di- 
vide. Pero  partidos  de  esta  índole  no  se  forman 
ni  se  mantienen ,  sino  donde  exisie  entre  ios  in- 
tereses de  los  ciudadanos  desemejanzas  y  opo- 
siciones tan  evidentes  y  duraderas ,  que  losáoi- 
mos  se  ven  naturalm(mte  impulsados  á  fijarse 
en  una  de  las  opiniones  contrarias;  al  reveses 
difícil  adherir  muchas  personas  á  una  mi$ma 
idea  política  en  los  paises  en  que  son  casi  igua* 
l(*s  los  ciudadanos,  porque  entonces,  necesidades 
efímeras ,  frivolos  caprichos  y  los  intereses  par- 
ticulares crean  y  desiruven  á  cada  instante  las 
facciones,  cuya  movilidad  é  incertidumbre  haee 
enojosa  la  indepeodencia,  y  pone  en  riesgo  la 
libertad ,  no  porque  haya  que  temer  la  excesiva 
fuerza  de  alguno  de  estos  partidos ,  sino  porque 
ninguno  de  ellos  se  baila  en  estado  de  go- 
bernar. 

Tampoco  producen  gran  daño  las  facciones 
cuando  tienen  su  origen  en  el  seno  mismo  de  la 
constitución ,  porque  entonces  sus  miras  é  inte- 
reses se  confunden  con  la  esperanza  de  un  buen 
frobierno;  á  ellas  mas  bien  deben  su  prosperidad 
as  naciones  regidas  por  una  constitución  libre» 
Sues  ora  la  balanza  del  poder  se  inclina  del  lado 
e  la  facción  aristocrática,  ó  de  la  democrática, 
ora  del  lado  del  gobierno  ministerial  ó  del  go- 
bierno real ,  el  objeto  que  todos  se  propojiien  es 
siempre  el  bien  del  pais.  Pero  cuando  se  mezcla 
á  ellas,  como  ea  Italia,  una  levadura  extranjera, 
el  interés  de  la  facción  se  considera  como  supe- 
rior al  interés  nacional,  y  todo  se  sacrifica  á 
truemiede  alcanzarlo.  Toseana  y  Venecia,  fue- 
ron (iemocrática  la  una  y  aristocrática  la  otra,  y 
no  obstante  esta  diferencia,  ambas  se  sostuvie- 
ron largo  tiempo :  no  sucedió  lo  mismo  ea  Lom- 
bardía,  donde  Güelfos  y  Gibelínos  dirigían  sus 
miradas  fuera  de  la  patria,  y  la  sacrificaban  & 
extraños  intereses  (2). 

(1)  Síat.  di  PiM. 

ii)  «Las  ciuüadesqoe  se  administran  bajo  el  nombre  de  repd- 
blica^  especialmaaio  m  qoé  na  ttttn  blea  orgaDludaí,  cambian  á 
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Oitidéaiooos,  eofiero,  de  jangar  aqudUasIu- . 
cbas  con  las  ideas  de  un  siglo  que  mira  ea  el  | 
reposo  el  primer  eleineaio  de  la  felicidad,  y  de 
abaodóoaraos  á  las  {>aié(icas  exclamacioaes  de 
los  que  no  saben  ver  en  ellas  mas  que  riquezas 
dilapidadas  y  hermanos  asesinados  por  herma* 
Ms.  Los  filósofas  del  siglo  pasado  iocensaban  á 
Boa  reina  que  f^astócualroiúoalos  cincuenta  mi« 
lloaesen  recalar  á  susamintes.  Lad''sg  aciada 
alianza  doFráocia  y  de  :^ustríaen  ITSGi'uemo* 
Uvada  por  una  chanzoa'í*a  de  Federico  de  Pru- 
sías^ibre  el  estilo  del  rardeoal  de  Bernis,  y  (rajo 
eonsíso  una  guerra  de  siete  anos ,  sin  mas  re- 
soltaoio  que  haber  perecido  ochocientas  setenta 

Lnueve  mil  personas.  Luis  XIV,  amigo  de  gran- 
isedific¡os,iiac¡aconstrttirelpequeaopalaciode 
TriajMM,  y  pareciéndole  una  veo  tana  mas  peque- 
ñaque  las^  otras  se  lo  hace  reparará  Louvois,  su- 
períoiendenle  délas  obras  públicas:  el  minisiro 
afirma  que  el  rey  se  equivoca ,  este  sostieae  su 
aserto,  se  irritan  ambos,  y  al  fin  concluyen  por 
donde  debieron  haber  empezado,  estoes,  por  me- 
dir la  ¥ent4oa.  llesulló  que  el  rey  tenia  razón; 
pero  Louvois  á  fin  de  no  desd<^cirse,  suscitó  guer- 
la  con  el  imperio,  y  para  que  el  rey  no  tuviera 
liemno  de  pensar  en  la  ventana,  puso  ala  Fran- 
cia al  bonie  del  [i«ecipído.  Taiiib  en  las  guerras 
dinásticas  delos>iglos  modernos  (1)  suministian 
sofaradus  ejemplos  que  oponer  á  los  que  se  mo- 
iui  de  las  repúblicas  de  Italia.  De  seguro  que  la 
campana  de  Moscou  costó  en  pocos  meses  mas 
hombres  que  todas  las  batallas  de  los  Comunes 
italianos. 

¿Quito  puede  negar  que  aquellas  giierrais 
causaban  danos  y  padecimientos  iofinilos?  Pero 
téngase  en  cuenta  que  eran  inevitables  entre 
tantas  pequeñas  repúblicas  trabajadas  por  mul- 
titud de  elementos  estranos  que  era  forzoso  asi- 
milar ó  destruir.  No  eran ,  romo  hay  quien  se 
complace  en  decirlo,  el  ft  uto  de  la  libertad,  sino 
esfuerzos  hechos  para  conquistarla,  ni  conse* 
cuencia  del  odio  ae  ciudad  á  ciudad ,  sino  de 

■caldosa  gobierno  y  fivs  inslimeroaes;  no  pasando  de  la  libertad 
i  U  csclaTitad,  como  machos  crc»n,  sino  de  la  servidumbre  a  la 
HecBcñ  Poes  si  birn  i*«  cierto  qae  int  can  la  libcrUd  los  rnints- 
Iraodein  itceoeia,  qne  «m  l»s  individuos  del  pneblo,  y  los  mmis- 
tras  de  la  servidumbre,  qne  son  los  nobles ;  unte  y  otroü  solo  la 
fatoean  de  nombre .  no  deseando  en  realidad  mas  que  el  no  estar 
«mrüdofl  á  Us  leyes.  Cuando  acontece.  b>  cual  es  uny  raro,  que 
svje  por  dicba  en  una  ciada<i  un  ciudadano  prudente ,  probo  y  ]^o- 
feítiso.  qne  estoblcce  leyes  i  propósito  para  calmar  el  liumor  m- 
«Eio  ád  nutUt  y  de  los  nobles,  ó  los  refrena  de  modo  qne  no 
pandan  prodorir  daflos  ni  desórdenes;  entonces  aquella  ciudad  pue- 
de Oavane  libre,  y  considerarse  aquel  estado  como  lirme  vestaMe. 
Coaeteto.  faiMUndoM  este  drden  de  cosas  en  buenas  instituciones 
?  Ii^cs  no  nec e#íta  como  en  otras  parles  de  un  hombre  que  lo  sos- 
teaaeao  sa  habilidad  ó  con  su  valor.  Las  repnbheas  antiguas, 
caneiúteaela  (oe  biva ,  esta  vieron  doUdas  de  iastliuciones  y  de 

ge»  de  esu  clase:  al  contrario  han  faludo  y  fallan  á  todas  las  re- 
Mieas  ffie  ban  becho  y  hacen  pasar  un  gobierno  de  la  tiranía  a 
ficCKiar  drií  esu  1  aquella ;  porque  en  estos  dos  estados  no  pue- 
de baber  seiniridad  ninguna  en  razun  de  los  enemiga  poderosos 
tM  onc  eaenia  cada  nno  Y  con  efecto,  el  uno  desagrada*  los  hom- 
bii  I  iMMi  idftM  el  otro  no  gusta  i  los  hombres  orudentes :  el  uno 
CkrjBcattparde  cansar  el  mal,  el  otro  con  diacultad  puede  tiacer 
el  Mea*  t£  el  «no  tienen  demasiada  autoridad  los  hombres  inso- 
kattSTaeiotrol<»«oecios;y  por  último,  senecesiuque  imo  y 
otro  se»  wmeaidos  por  el  valor  y  la  fortuna  de  un  hombre ,  a 
qaiea  raede  am4nt.-kr  la  mnerte,  ó  a  qaien  pueden  hacer  mutil  los 
tabaja«  CKmivos.*  Machiavkli  ,  S/ari0.  lio.  ly.  .    .    ,   ^ 

íl  \Vbo  de  tos  motivos  por  los  cuales  Carlos  X  de  Suecia  declaro 
la  nem  i  TMoola  en  1655,  fne  porque  luán  Casimiro  le  habia  es- 
cña  al  rsu  ée  Sucia  solo  con  dos  etc..  etc.,  en  lugar  de  tres.  Coie 
dice  a  l^\iáai$IÍaximlli9no  í:  «El  matrimonio  de  Haximiliano 
de  Anuía  eoD  la  heredera  de  Borgofia,  ocasionó  entre  estas  dos 
y«<— *«t  m  odio.  ««#  hito  ^MTcnier  iwMie  siglot  torreniet  ae 
ie^w^  Laa  «erras  da  Vapoleon  eostaron  á  la  Francia  solameote 
^9mmWfinJOfí0,m  d0  f raBcos. 
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Güelfos  á  GíboUnos^  de  republíoanosá  í  nperides. 
Y  ¿cómo  podía  esperarse  de  gentes  recién 
emancipadas,  y  de  pasiones  todavía  indóciles, 
qne  aunaran  sus  esfuerzos  en  favor  del  iaterés 
público,  que  se  reconcentrasen  en  un  pensa* 
miento  general,  que  tuviesen  bastante  anaega- 
cion  y  criterio  para  subordinar  las  inclinaciones 
personales  á  una  ventaja  común  bien  entendida, 
para  acometer  con  fe  empresas  que  llevadas  á 
cabo  deben  ser  provechosas  aun  á  los  mismos 

Sue  las  combaten ,  en  suma  que  comprendiesen 
patriotismo  tal  como  nosotros  le  entendemos? 
Pero  por  mas  que  sea  peligroso  el  tener  una  opi- 
nión constante ,  es  siempre  inuv  digno  y  propio 
de  hombres  de  buen  temple :  la  pretensión  de 
ser  útil  á  su  país ,  merece  aprecio ,  aun  cuando 
sea  errónea ,  como  también  el  valor  de  adoptar 
una  causa  y  d  ^  proclamarla  con  la  cabeza  ergui- 
da. Durante  esios  debates  interiores  tomaba 
creces  la  existencia  individual ;  y  tan  verdad  es 
esto  que  cesó  toda  actividad  en  Italia  desde  el 
momento  en  que  desaparecieron  las  divisiones 
políticas  que  fermentaban  en  su  seno.  Sus  ene- 
mistades no  tanto  provenían  de  un  carácter  ven- 
gativo y  colérico  como  de  una  inteligencia  pe- 
netrante y  activa  impulsada  á  conocer  lo  mejor 
y  á  sentir  no  poseerlo;  porque  la  falta  de  equi- 
librio entre  lais  necesidades  y  los  medios  de  sa- 
tisfacerlas hace  que  el  hombre  combata  y  se  es- 
fuerce por  coos<*guirlo;  lo  cual  le  pone  en  el 
inevitable  caso  de  chocar  con  sus  vecinos.  Hay 
tiempos  en  que  la  unanimidad  nacional  se  parece 
&  la  calma  producida  por  la  opresión  común; 

tero  en  la  época  de  que  nos  ocupamos  todo 
ombre  discurría  y  obraba  por  si  mismo,  y  se 
afanaba  por  llegar  á  un  fin  aue  claramente  veía 
por  medios  de  su  elección  exclusiva;  consistiendo 
su  mayor  felicidad  en  aquella  agitación  constan-, 
te,  enaque)U«xistencia^Ynnpfe>4]iCupadaenlos 
intereses  públicos;  en  aquel  drama  continuo,  en 
aquella  lucha  de  pasiones,  en  aquellas  disputas 
de  derecho  y  de  honor  mas  bien  que  de  intereses 
materiales,  en  :  quel  animado  caminar  hacia  un 
objeto  siempre  diverso  y  siempre  importante, 
en  aquellos  padecimientos  esperimentados  por 
una  noble  cau>a,  y  en  aquellos  triunfos  de  la  pa- 
tria ó  de  su  propio  partido.  Nada  hay  mas  dul- 
ce para  el  hombre  que  contribuir  ala  felicidad  y 
á  la  gloria  de  su  país ,  no  obedecer  mas  que  a 
las  leyes  sancionadas  por  él  mismo ,  no  tolerar 
otras  cargas  que  las  impuestas  con  su  consenti- 
miento, no  reconocer  masc^ue  las  autoridades 
por  él  elegidas,  salir  en  suma  del  estrecho  cír- 
culo de  la  vida  individual  y  doméstica  para  vi- 
vir y  sentir  en  común ;  y  oar  de  este  modo  im- 
pulso á  las  aeeiones  generosas  ó  recibir  su 
influencia.  Con  efecto,  las  pasiones  políticas 
extravian  el  alma  y  aun  pueden  depravarla,  pe- 
ro no  la  envilecen;  y  por  ellas  conoce  el  hombre 
su  propia  dignidad",  que  fácilmente  se  olvida  ó 
se  pierde  entre  los  innobles  cálculos  del  cortesa- 
no ,  del  satálite  ó  del  jjuUicano. 

k\  leer  en  las  historias  estas  querellas  y  estos 
combate»  tan  renovados ,  se  indina  uno  a  creer 

Sue  aquello  era  una  no  interrumpida  carnicería, 
ío  se  tienen  en  cuenta  los  largos  intervalos  de 
paz.,  ni  se  quiere  recordar  que  aquellas  batallas 
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acababan  en  pocos  dias  ó  acaso  en  uao  solo ,  y 
que  eran  tan  poco  sangrientas  que  hasta  excita- 
ron la  burla  ae  los  políticos  inhumaDos  del  si- 
^lo  XV,  que  veian  otra  cosa  en  aquellas  en  que 
intervenian  los  extranjeros  (1). 

No  se  conocían  entonces  los  penosos  y  no  in- 
terrumpidos trabajos  de  los  cuarteles  y  de  las 
guarniciones,  kl  toque  de  la  campana  todo  hom- 
bre tomábalas  armas  todavía  aoolladas  por  el 
hacha  alemana  ó  por  la  espada  feudal ;  cor- 
ría á  formar  bajo  la  bandera  de  su  parroquia ,  y 
marchaba  al  combate:  si  salia vencedor,  aquella 
misma  tarde  ó  al  siguiente  día  tomaba  á  su  pa- 
tria, ostentando  los  trofeos  quitados  al  vencido: 
si  salía  herido,  era  curadoen  su  propia  casa.  Qui- 
zá no  se  ha  hecho  cuadro  mas  nel  de  aquellas  ba- 
tallasqueen  el  poema  heróicocómicode  Tassoni 
anteriormente  citado  (2). 

También  juzgamos  mal  cuando  no  vemos  en 
estas  guerras  mas  que  discordias  fratricidas.  Los 
extranjeros  habían  ocupado  el  país  y  desposeído 
á  los  naturales,  reduciéndolos  al  estado  ue  sier- 
vos ó  de  plebe  sin  ningún  derecho;  mientras  que 
elh)6,  bajo  el  nombre  de  feudatarios  y  de  nobles, 
se  habían  apoderado  de  todos  los  privilegios,  de 
la  doniinacion  y  de  las  propiedades,  declarándo- 
se nación.  A  nosotros,  para  quienes  el  nacer  en 
la  plebe  ó  en  la  clase  de  los  patricios,  no  es  mas 
que  una  distinción  que  solo  hace  impresión  en 
el  pobre  sentido  del  vulgo,  nos  parecen  ridiculas 
y  aí^s  de  compasión  aquellas  contiendas  pro- 
movidas entre  los  dos  órdenes;  pero  á  la  sazón 
la  lucha  significaba  la  preponderancia  délos  ex- 
tranjeros ó  de  los  nacionales;  si  nuestros  padres 
debían  ó  nocontinuar  su  lánguida  existencia  ape- 
gados á  la  tierra  que  regaban  con  su  sudor  y 
ae  cuyos  productos  no  disfrutaban;  y  si  el  señor 
que  era  dueño  de  esta  tierra  por  derecho  de.ooa- 
quista,  podift^  ao^hctcerde  el^^u  voluntad 
haata  ei  punto  de  matarlos  siti  mas  responsabi- 
lidad que  pagar  unos  cuantos  sueldos. 

Prevalece  la  plebe;  peroelparüdo  que  domi- 
na, emplea  la  astucia  y  la  fuerza  para  corrom- 
perla y  reprimirla,  y  en  casojiecesario  se  asoeia 
para  este  fin  con  la  potencia  extranjera  á  que  debe 
su  origen.  En  elcursode  la  contienda  vaoscut^- 
ciéndose  el  objeto  de  aquella  división  aunque  no 
por  esto  deja  en  el  fondo  de  existir;  Posterior- 
mente van  uniéndose  los  partidos ,  se  mezclan 
los  unos  con  los  otros;  en  el  nombre  de  la  fac- 
ción se  confunde  la  diferencia  de  sus  respectivos 
orígenes  y  todos  se  llaman  italianos.  Locura  se- 
ria decir  que  aquellas  discordias  entregaban  la 
Satriaal  yugo  extranjero.  Al  contrario,  jamás pu- 
0  considerarse  la  Italia  tan  italiana  como  en- 
tonces y  ¡qué  trabajos  tan  prolongados  debieron 
emplear  aquellos  extranjeros  para  corromperla 
antes  de  llegar  al  caso  de  sujetarla!  ¡Tqué cam- 
bio debió  verificarse  en  todos  aquellos  Comunes 

(1)  Véase  en  machas  partes  á  Madiiavelo,  quien  dice  míe  las 
guerras  antes  de  su  tiempo  empeMbún  sin  miedo ,  se  haetan  ei* 
peligro  y  acababan  ein  estrago^  Lib.  V.  Guicliardini  dice  también 
que  la  batalla  de  Taro  fue  Memorable,  porque  fue  la  primera  des- 
puetie  mucho  tiempo  e»  que  se  peleó  etm  pérdida  de  hombres  v 
efusión  de  sangre  enM^fa.  ' 

(z)  Con  la  misma  preocupación  solemos  Juzgar  las'discordlas  ci- 
Tiies  de  otros  paises.  En  las  dietas  de  Polonia  de  1763,  se  descar- 
garon mas  de  «íen  mil  sablazos,  y  apenas  murieron  diez  personas, 
porque  eo  oJrcunstaDoias  flemcjaotes  no  tenían  los  polacos  oostam- 
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que  habían  promovido  la  agitación  y  levantodo 
el  ^rito  para  poderlos  doblegar  á  la  desidiosa 
flexibilidad  que  requiere  la  obediencia! 

Esto  no  impide  que  se  deplore  aquel  continuo 
fraccionamiento  eo  partidos,  cuyas  nocivas  con- 
secuencias alcanzaron  á  la  mas  remota  posteri- 
dad. Las  ciudades  mirándose  recíprocamente  con 
odio  y  desconfianza,  |amás  lograron  constituir^ 
nna  federación  de  utihdad  general  que  hubiera 
servido  para  su  defensa  común.  Estas  divisiones 
internas  llevaron  la  lucha  hasta  la  alta  política, 
porque  ambos  contendientes  trataron  de  procu- 
rarse un  apoyo  en  el  exterior.  Al  fin  el  partido 
popular  prevaleció  casi  en  todas  partes;  pero 
como  era  naturalmente  receloso  y  el  menos  ex- 
perimentado en  los  negocios  públicos ;  y  como 
tampoco  podía  .  entregarse  exclusivamente  á 
ellos,  renunciaba  el  ejercicio  de  sus  propias 
fuerzas  y  derechos  en  favor  del  mas  atrevido ,  ó 
del  que  era  mas  intrigante  y  versado  en  tales 
materias.  De  este  modo  se  establecieron  las  tira- 
nías que  heredaron^^las  atribuciones  de  las  liber- 
tades comunales. 

Muy  difícil  es  corregir  los  males  que  acompa- 
ñan siempre  al  e.^tablecimiento  del  régimen  li- 
beral; muy  lentos  son  también  los  resultadosque 
dan  estos  trabajos ;  y  asi  es  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  que  ios  emprenden  se  rinden  al 
cansancio  ó  incurren  en  la  impaciencia.  Pocas 
veces  el  cielo  hace  nacer  en  tales  circunstancias 
héroes  que  puedan  elevar  á  todo  el  pueblo  hasta 
su  propia  altura ,  y  que  tengan  por  condición  y 
como  único  medio  de  conseguirlo  el  libreconcur- 
so  del  mismo  pueblo.  Pero  entre  tantos  males,  se 
extendía  y  tomaba  inmensas  proporciones  la  ci- 
vilización. A  los  que  deploran  aquellos  tiempos 
borrascosos»,  podrá  respondérseles  con  el  rápido 
engrandecimiento  de  1¿  repúblicas  italianas.  En 
el  tiempo  que  trascurrió  basta  la  paz  de  Cons- 
tanza todasks  ciudades  constituyeron  excelentes 
edificios  para  la  comodidad  intenor,  y  magnificas 
obras  de  defensa  y  de  ornato  piibíico.  Se  reno- 
varon las  murallas,  se  empedraron  las  calles ,  se 
hicieron  caminos,  puentes  y  acueductos,  se  le- 
vantaron casasconsistoriales,  desplegandoá  por- 
fía en  su  construcción  la  maynr  magnificencia  y 
solidez.  Todas  las  ciudades  establecieron  sus  Ca- 
tedrales dentro  de  sus  muros;  todas  embellecieron 
lujosamente  sus  iglesias  en  las  que  se  veía  unido 
el  mas  ardiente  celo  religioso  el  amor  á  la  po- 
blación en  que  habían  nacido,  considerando  el 
templo  como  la  mas  noble  y  sensible  imagen  de 
la  patria. 

En  1157  los  Milaneses  invirtieron  en  obras 
cincuenta  mil  marcos  de  plata,  los  cuales,  se^un 
la  reducción  de  Giulíni,  vienen  á  ser  unosvemte 
millones  de  francos.  La  construcción  del  canal 

Srande  (il  Naviglio  grande)  que  conduce  el  agua 
el  Tesino  á  una  distancia  de  treinta  millas  para 
regar  la  llanura  occidental  de  aquella  población, 
se  emprendió  en  1179;  después  en  1257,  volvie- 
ron á  continuarse  las  obras  con  el  objeto  de  en- 
sancharlo suficientemente  para  la  navegación; 
siendo  este  el  primer  ^q  ejemplo  que  se  dio 
entonces  de  canales  artificíales.  Por  el  mismo 
tiempo  se  rodeaba  á  la  ciudad  de  una  muralla 
que  tenia  veinte  brazas.de  altura  y  seis  puertas 
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de  mármol.  Ea  1228  trataron  de  construir  el 
Mercado  en  el  centro  de  la  magnánima  ciudad» 
(CoRio);  Y  cinco  años  después,  el  jardín  nue- 
vo. Los  Modeneses  lograron  reedificar  en  1 106 
á  San  Geminiano ;  abrieron  el  Panarello  nue- 
vo (Uo9)  y  el  canal  Chiaro;  levantaron  la  torre 
de  la  catedral,  la  casa  consistorial  y  el  foro;  y 
despejaron  y  empedraron  las  calles  y  los  pórti- 
cos. Padaa  en  1191,  siendo  Podestá  el  milanés 
Guillermo  dell'Osa,  construyó  un  puente  sobre  el 
Braita,  cnyo  rio  hizo  navegable  hasta Monselice. 
Después,  en  1195  renovó  sus  murallas;  en  1219 
hizo  la  casa  consistorial  que  contenia  aquella  ma- 
ravillosa sala  llamada  de  la  Razón.  Brescia  en- 
sanchó sus  murallas ,  fabricó  las  iglesias  y  los 
monasterios  de  San  Bernabé ,  de  San  Francisco, 
de  Santo  Domingo  y  de  San  Juan  Bautista;  con- 
cluyó el  paseo  público ;  dio  mayores  proporcio- 
nes á  la  plaza  de  la  Catedral  y  á  expensas  del 
obispo  Bernardo  Maggi  condujo  tres  canales  des- 
de Chiese  y  Mella  para  el  servicio  de  los  artesa- 
nos. Laca  también  ensanchó  sus  murallas.  Reg- 
gio  desde  1229  al  44,  empleó  en  levantar  las 
suyas  mil  trescientas  personas;  y  hombres  y  mu- 
jeres, pequeños  y  grandes,  ciudadanos  v  campe- 
sinos, á  todos  se  les  vio  acarreando  piedras,  are- 
na y  cal,  ya  sobre  sus  propios  hombros,  ya  en 
diferentes  animales  ó  en  barcas  (1). 

AI  mismo  tiempo  que  la  vida  pública ,  se  de- 
seavoivia  la  individual.  Ningún  país  de  Europa 
habia  alcanzado  tan  alto  grado  de  prosperidad 
como  Italia.  Esta  era  entonces  un  oasis  de  ci- 
vilización ,  rico  en  producciones  propias  é  impor- 
tadas. Aprovechánaose  de  los  dos  mares  que  ba- 
ñan sus  costas,  estaba  en  comunicación  con  todo 
el  antiguo  mundo.  No  hablo  de  Venecia ,  Geno- 
va, ni  Pisa,  que  podian  considerarse  como  las 
reinas  de  las  mares;  cada  república  particu- 


larmente era  un  foco  nuevo  de  actividad ;  y  si 
íneron  pocos  los  hombres  grandes  que  descolla- 
ron entonces ,  esto  no  significaba  que  faltaran, 
sino  que  todos  los  ciudadanos  se  encontraban  ya 
á  cierta  altura.  La  necesidad  de  recopilar  y  hacer 

Slicaciones  de  varias  leyes  y  reglamentos ,  les 
ligaron  á  pensaren  la  política;  y  esto  dio  incre- 
S^ntoá  la  jurisprudencia.  A  los  nobles  á  quienes 
tes  solo  se  pedian  condiciones  necesarias  para 
el  mando  de  la  fuerza  armada,  se  les  exigieron 
entonces  ademas  los  conocimientos  correspon- 
dientes á  la  magistratura;  y  de  este  modo  se  vie- 
ron obligados  á  dedicarse  á  algunos  estudios,  ó  á 
lo  menos  á  tener  en  mejor  concepto  y  en  mas  con- 
sideración á  los  legistas  de  quienes  tenían  necesi- 
á^  de  asesorarse.  Los  magistrados  llamados  de 
fuera  ayudaron  á  difundir  entre  los  Italianos  la 
ciencia  de  Estado.  Alas  ciudades  populosas,  acu- 
dían basta  doscientas  personas  extranjeras  con 
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no  estaban  esclavizados ,  iban  naturalmente  á 
desfogarse  en  las  discusiones  civiles. 


Entre  tanto  se  refinaba  el  gusto;  los  mármo- 
os  se  esculpían ,  se  perfeccionaba  la  fundición 
del  bronce,  y  despertaban  de  su  letargo  la  pin- 
tura, la  música  y  la  poesía.  Ya  se  ha  visto  en  qué 
estado  de  desofacion  quedaron  los  campos  á  la 
caida  del  Imperio  Romano;  naturalmente  bajo 
la  dominación  de  los  Bárbaros  debían  hallarse 
todavía  en  peor  situación;  pero  debióse  el  reme- 
dio posible  de  tales  desgracias  á  la^órdenes  mo- 
nacales, cuyos  institutos  obligaban  á  sus  indivi- 
duos al  ejercicio  de  la  agricultura.  Los  Cister- 
cienses  establecidos  en  las  cercanías  de  Milán, 
tenían  para  sus  lejanas  haciendas  una  colonia  de 
frailes  dedicados  á  su  cultivo,  mientras  que  ellos 
mismos  trabajaban  las  que  poseían  á  las  inme- 
diaciones de  sus  conventos ;  y  tal  fue  la  reputa- 
ción que  lograron  adquirir,  que  en  muchas  oca- 
siones se  les  llamaba  para  que  mejorasen  otras 
fincas  (2).  Según  parece  á  estos  religiosos  se 
atribuye  aquel  sistema  de  prados  de  riego  (3) 
que  enriqueció  con  sus  pastos  la  Lombardía  baja, 
y  en  la  que  después  se  empezaron  á  hacer  los 
famosos  quesos  llamados  parmesanos  (i).  El  do- 
miuico  fray  Corneto  arrastró  detrás  de  si  un 
pueblo  entero  induciéndolo  por  un  movimiento 
religioso  á  portear  tierra  para  ce^r  una  laguna 
próxima  á  su  convento ,  cuyo  sitió  inmediata- 
mente dedico  al  cultivo.  Por  este  medio  y  por 
otros  semejantes,  en  vez  del  junco  y  de  la  nifea, 
aparecieron  el  ranúnculo ,  el  trébol  y  otras  plan- 
tas gramíneas  que  tan  saludable  pasto  son  para 
el  ganado  de  leche. 

La  gente  del  campo  que  veía  ocuparse  en  sa 
propia  profesión  á  los  mongos ,  dejaron  de  con- 
siderarla como  oficio  despreciable.  §in  embargo, 
todavía  se  encontraban  frecuentemente  bosques 
de  abetos  y  de  otros  árboles*,  iecceoos  hundidos 
y  lagunas,  particularmente  en  aqueflos  parajes 
en  que  los  nos  confluyen  con  el  Pó,  ó  en  donde 
este ,  el  Adigio  y  el  Amo  entran  en  el  mar.  Por 
esta  causa ,  en  las  ventas  que  se  efectuaban  en 
aquel  tiempo  nunca  dejaba  de  mencionarse  jsn 
las  escrituras  la  fórmula  de  cum  sylvi$,  paludibuSf 
piscaíionibus.  Subdivididas  las  propiedades,  con- 
seguida la  libertad  política,  emancipado  el  pue- 
blo de  la  esclavitud  personal,  y  de  la  inmediata 
opresión  de  los  feudatarios ,  suprimidos  los  gra- 
vosos servicios  corporales  y  el  derecho  de  caza, 
los  labradores  se  aedicaron  con  celo  á  mejorar 
el  cultivo  de  los  campos.  Se  pensó  en  poblar  los 
terrenos  desiertos,  en  hacer  podas  ó  sea  en  culti- 
var ios  bosques.  Recuerdos  de  empresas  seme- 
jantes que  á  la  sazón  se  llevaron  á  cabo,  son  los 
nombres  que  conservaron  posteriormente  algu- 

(i)  Reinaldo,  canciller  del  Imperio  en  tiempo  de  Federico  I,  en- 

ede  *   "      ■ 


los  magistrados  anuales ;  lo  cual  contribuía  á  la ^ _ 

propagación  de  las  ideas,  y  á  aumentar  el  conocí'*  |  objeto  de  mejorar  m  rendimientos ,  llamó  á  varios  I 
•«;J^  <«,<^  oa  lAnÍQ  Aa  U  nActiimhrAa  v  pirriinQ-     pertenecían  a  las  diversas  casas.de  los  Cislercienses 

Buenlo  que  se  tema  ae  la  cosiumores  y  circuns-  »;„  ^„  machía,  y  lea  entres^  la  dirección  dei  cniuvo  d 
lancias  de  otros  países.  Cada  podestá  trataba  de 
honranse  dejando  su  propio  nombre  á  cualquier 
iaoovacioa.  Los  individuos ,  tomando  una  parte 
activa  en  los  intereses  procomunales,  desarrolla- 
ban la  faerza  y  energía  de  su  carácter;  y  como 


íl)  Ber.  U.  Seripl.  VUI.  1107. 
TOMO  IV. 


centró  en  muy  mal  estado  los  bienes  de  la  sede  de  Colonia.  Con  el 

conversos  qne 

qne  existían 

en  sa  diócesis,  v  les  entren  la  dirección  del  coitivo  de  aquellas  An- 
cas, GiltSARICS  ESITTBRBAOBIIUS,  DtülOff,  dist.  A.°,  C.  64. 

(3)  Ya  eran  conocidos  de  los  antignos;  por  lo  cual  dice  Virgilio: 
Claudite  jam  rivot,  pueri;  tal  prahk  biberunt.  Columi^iacita  a  Por- 
cío  Catón ,  qne  distingue  los  prados  aUerum  f^iecanettm ,  aitemm 
riguum,  y  da  reglas  para  que  no  se  hagan  con  demasiado  declive  ni 
con  el  fondo  demasiado  concavo. 

(4)  En  las  cuentas  de  los  mongcs  de  San  Ambrosio  de  Claraval 
no  se  hace  mención  de  ellos .  En  1i94  se  habla  de  quesos  de  catorce 
libras  pcqaeúas,  las  cuales  apenas  equivalen  i  la  qointa  parle  de  las 
qne  actualmente  se  usan. 


DOS  lugares  y  hasta  algunas  ciudades,  como  Ro- 
bereto ,  Saliceto  y  Álbereto ,  poblaciones  todas 
que  reemplazaron  á  los  bosques  que  existían  de 
estas  clases  de  árboles  (*).  Entonces  fue  cuando 
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bubieran  acudido  á  socorrerlo ,  disponiendo  en 
beneficio  de  la  libertad  de  su  patria  de  los  ca- 
pitales que  tenían  en  los  almacenes  de  Amberes, 
de  Venecia,  en  los  mercados  de  París  y  Londres 

los  campos,  cultivados  por  hombres  libres,  cuya  '  y  en  las  naves  del  Mediterráneo  y  del  Océano. 

...  1  •   1         |g^  gg,pg_  •  Los  tejidos  italianos  competían  con  los  asiáticos; 


laboriosidad  se  hallaba  estimulada  por 
ranza,  ayudados  por  los  capitalistas  de  las  ciu- 
dades, alcanzaron  una  verdadera  prosperidad. 
Entonces  fue  también  cuando  las  ciudades  em- 
prendieron las  grandiosas  obras  públicas  de  rie- 
So,  y  trataron  de  prevenir  con  reglamentos  y 
isposiciones ,  que  no  siempre  fueron  los  mas 
acertados ,  los  casos  de  carestía  que  muy  á  me- 
nudo ocasionaba  la  langosta  (1).  En  aquella  mis- 
ma época  desaparecieron  las  lagunas  que  exis- 
tían en  los  terrenos  de  Bolonia  y  Rávena.  Ferra- 
ra acordó  levantar  calzadas  que  sirvieran  también 
de  caminos ;  y  las  lagunas  de  que  la  circuía  el 
Pó,  se  convirtieron  en  fértiles  campiñas.  Las 
islas  que  algunos  ríos  hablan  formado  en  las  cer- 
canías de  Pavía,  Lodi  y  Plasencía,  se  unieron  al 
territorio.  Se  destruyeron  las  selvas  que  existían 
á  los  alrededores  de  Bolonia,  Módena  y  Ferrara. 
En  Milán  se  mejoraron  las  razas  de  caballos ,  se 
trajeron  mejores  especies  de  perros  alanos  y  da- 
neses de  mucha  fuerza  y  alzada;  y  coa  ingertos 
extranjeros  se  mejoraron  los  vinos  y  se  introdu- 

f'eron  los  blancos  y  generosos  (2).  bl  arroz  no  se 
labia  generalizado  todavía ,  y  se  vendía  en  las 
boticas.  En  Milán  se  mandó  (]ue  no  se  pagase  la 
libra  á  mas  de  doce  sueldos  imperiales,  y  á  ocho 
la  miel. 

El  tráfico  tomó  incremento  en  todas  partes ,  y 
ademas  de  las  ciudades  marítimas,  las  del  inte- 
rior enviaban  negociantes  por  todo  el  Occidente, 
generalizando  las  artes  y  obteniendo  privilegios, 
no  por  la  fuerza  ni  por  la  astucia,  sino  por  la 
superioridad  de  sus  iMlcntos.  Asií,  cuyo  territorio 
contaba  470,ü(]0  habitantes,  envió  negocian- 
tes á  Francia  y  á  los  Países  bajos,  y  una  colonia 
á  Alejandría  de  Egipto.  Dedicada  á  negociar  en 
Francia  prestando  dinero,  aplicó  á  este  tráfico 
tantos  capitales,  que  en  uua  ocasión  en  que  el 
rey  hizo  arrestar  á  todos  los  banqueros ,  se  en- 
contraron ciento  cincuenta  con  un  capital  de  mas 
de  ochocientas  mil  libras,  que  pueden  regularse 
en  veinte  y  siete  millones  de  francos  (ó).  Los 
Florentinos  so^tuvieron  guerras  larguísimas  que 
habrían  arruinado  el  país,  si  sus  comerciantes  no 

(1)  De  este  desastro  ban  quedado  varios  recaerdos.  £1  clérigo 
Andrés  en  871  recoiTda  que  cayotoo  sobre  ios  tcrritorios.de  Bres- 
cia ,  Cremona,  Lodi  y  Milán ;  iban  en  bandadas  sin  díreccioa  lija, 
consumiendo  todas  las  plantas  menudas  como  el  iniju  y  la  Rrama. 
Otro  tamo  reiteren  Juan  Üiaconu  de  la  i:amp;iua  y  de  Ñapóles;  y  lo 
mismo  los  anales  de  Pulda  rspcctode  la  Al-mania.  En  estos  mis- 
mos autores  están  descritas  la>  langostas  co:i  cuatro  alas,  seispies, 
boca  muy  iurga.  vientre  grueso,  dos  dientes  masduros  que  la  piedra, 
con  los  que  roían  la  mas  sólida  :orieza,  que  son  tan  larcas  ygrue- 
sas  como  el  dedo  pulgar,  y  q^ue  se  dirigen  siempre  taicia  ci  Occiden- 
te. Se  añade  que  en  aquel  mismo  aQo,  en  Drescia  habla  llovido  san- 
gre tres  dias,  lo  que  puede  muy  bien  atribuirse.  ■  las  crisálidas  de 
aquel  insecto,  lo  mismo  que  lo  que  antes  de  esto  refiere  Andrés  de 
haberse  encontrado  hacia  la  Pascua  en  Lomba rdia  las  hojas  cu- 
biertas de  tierra  que  parecía  llOTida.  E«téban  IH,  ademas  del  reme- 
dio de  rociar  la  langosta  con  agua  li^ndita,  adopté  ei  que  todavía  se 
osa,  de  pagar  cinco  6  seis  dinero*  por  cada  medida  que  le  trajesen 
los  campesinos.  En  1¿3|  Peüortco  íl,  para  librar  i  la  Apuiia  de  esta 
plaga ,  mandó  que  cada  hp'flbre  del  campo,  por  la  maAana  antes  de 
salir  el  s»\  recociese  cu'Hro  moiitooes  de  insectos  y  les  pegase  fue- 
go. Alario,  en  I30i.  la  d<\<criiie  verde,  grueso  ei  cuello  y  caben 
7  tan  numerosas  qne  ocultaban  el  sol.  ' 

(t)  Galvano  Kiama. 

g)  ChroH.  A$t.  Rer.  It.  Scripl.,  tom.  II,  p.  142, 

(•)  KoWe,  sauce  y  chopo. 

•     (19,  del  T.J 
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y  principalmente  en  Lombardía,  los  padres  de 
la  orden  de  los  Humillados  se  proporcionaron 
con  este  arte  inmensas  y  corruptoras  riquezas. 
A  estos  frailes  se  atribuye  el  mérito  de  baber 
inventado  las  telas  de  oro  y  plata  para  los  ador- 
nos de  Iglesia.  La  elaboración  de  la  seda  se  di- 
fundió desde  Sicilia  por  el  resto  de  la  Italia,  y  á 
f)esarde  que  los  Rodíos  en  su  código  habían  igua- 
ado  su  precio  al  oro,  y  de  que  en  los  tiempos  de 
Procopio  la  seda  de  color  ordinario  valia  á  seis 
moneaas  de  oro  la  onza ,  y  el  cuadruplo  la  pur- 

f)úrea,  llegó  á  hacerse  tan  común  cespues  de 
loger,  que  para  formar  una  comparsa  se  vistie- 
ron de  seda  mil  Genoveses.  El  cultivo  de  la  mo- 
rera se  hizo  también  general  (4).  Borghesano  de 
Bolonia,  en  1272  inventó  los  tornos  para  hilar 
seda  (5) ;  secreto  que  fue  cuidadosamente  guar- 
dado hasta  que  un  tal  Ugolino  lo  reveló  á  los  de 
Módena,  por  lo  cual  fue  ahorcado  en  efigie.  En 
Sicilia  trabajaban  muchos  telares,  y  muchos  mas 
en  Luca,  donde  en  tiempo  de  Uguccíone  de  la 
Fagíuola,  se  generalizaron  por  toda  la  Italia, 
dando  tan  buenos  productos,  que  las  telas  com- 
petían con  las  de  Asia. 

La  población  que  ya  era  escasa  cuando  llega- 
ron los  Bárbaros,  creció  con  las  colonias  de  Búl- 
garos, Sajones,  Francos  y  demás  Germanos, 
Sero  la  diezmaron  las  pestes,  á  las  cuales  Lan- 
ulfo  el  viejo  atribuye  la  despoblación  de  Milán 
en  el  siglo  aI  ;  pero  mucho  debió  entonces  cre- 
cer la  población  para  dar  abasto  á  tantas  guer- 
ras. Bolonia  puso  sobre  las  armas  contra  ios 
Venecianos  treinta  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos :  Milán,  ciuc  tenia  doscientos  mil  habitantes, 
ofreció  á  Federico  II  diez  mil  soldados  para  la 
cruzada;  armo  veinte  y  cinco  mil  contra  Lodi; 
y  sesenta  mil  contra  Brescía,  inclusos  los  aliados 
con  que  contaba.  Florencia  tenía  noventa  mil 
hombres  dentro  de  sus  muros  y  ochenta  mil  en 
sus  términos,  y  acampó  contra  í^irna  setenta  ntfi. 
En  Cremona  la  facción  triunfante  expulsó  cien 
mil  personas;  Massa  que  en  la  actualidad  tiene 
dos  mil  habitantes,  tenia  entonces  veinte  mil;  Sa- 
vona  contaba  nueve  mil.  En  Pisa,  habiéndose  sus- 
crito cada  familia  con  un  florín  para  pagar  el 
bautisterio,  mas  de  treinta  mil  de  ellas  se  encon- 
traron en  disposición  de  hacer  este  gasto.  No  ha- 
blo de  Amalh  ni  de  las  marismas  de  Siena  pobla- 
das de  caseríos.  En  124»3,  Genova  aprestaba  una 
armada  de  doscientas  galeras  y  cuarenta  y  cinco 
mil  combatientes  de  su  propio  territorio;  y  sin  eni- 
.  bargo,  le  quedó  gente  para  armar  otras  cuarenta 
naves  sin  deiar  por  esto  desguarnecidas  sus  cos- 
tas ni  su  ciudad  (6).  Allí  las  facciones  de  los  Do- 
lí) sin  embargo,  no  parece  que  lo3  particulares  encontraron 
muchas  ventajas  en  la  plantación  de  morcas,  cuando  tuvo  qne 
mandarse  esplfcitamente  su  cultivo.  Los  estatutos  de  M6dena  de 
liVij  previenen  que  cualquiera  que  tfnga  un  huerto  cerrado  plante 
en  beneficio  del  público,  tres  moreras ,  tres  higueras  ,  tres  grana- 
dos y  tres  almendros.  En  todo  M  siglo  XIV  la  seda  que  se  elavoró 
en  Florencia  se  impjrtó  de  España,  de  las  islas  griegas,  de  la  Mar- 
ca y  de  la  Calabria. 
|5)  V.  tom.  III,  pág.  47. 
{6j  /ac  pe  V.\ragi.\b, 


EMBIQUE 

rías  y  Sf^inolas  arma!»  cada  una  de  diez  á  diez  | 

Íseis  mil  hombres.  Eccelioo  sacó  diez  mil  de  i 
ádua.  Pavía  pooia  sobre  las  armas  dos  ó  tres 
mil  caballos  y  quince  mil  iufaatcs.  El  territorio 
deBrescia  preseataba  quince  mil  hombres  arma- 
dos ,  de  la  edad  de  quince  á  sesenta  anos.  Por 
estos  datos  puede  calcularse  la  población  de  las 
demás  ciudades. 

Tales  eran  aquellos  deplorados  tiempos  de  con- 
tiendas interminables  y  de  luchas  fratricidas. 
¡Qué  cosa  ha^  mas  bella  que  la  vida!  Pero  es 
muy  difícil  dirigirla  bien,  por  lo  cual  se  encuen- 
tra mas  cómodo  acabar  con  ella.  Asi  lo  hicieron. 
Cesaron  las  agitaciones  y  con  ellas  las  libertad. 
Vino  la  paz  traída  por  aquellos  mismos  que  ha- 
bían exasperado  las  pasiones :  vino  la  paz  y  con 
ella  aquella  excesiva  centralización  administra- 
tiva que  mata  la  libertad  individual  y  separa  al 
Sueblo  del  gobierno :  vino  la  paz  y  con  ella  la 
espoblacion ,  la  pobreza,  el  desdoro,  la  muerte 
política,  á  la  cual  siguieron  de  cerca  la  intelec- 
tual y  la  civil ;  y  asi  quedó  todo  hasta  que  vol- 
vieron los  tiempos  de  contraer  nuevas  alianzas, 
concibiéndose  esperanzas  fomentadas  por  los 
mismos  que  pueden  satisfacerlas,  y  en  vano  des- 
truidas por  aquellos  que  nada  aprenden  en  lo 
pasado.  Asi,  á  cada  revolución  se  adquiere  á 
propia  costa  la  experiencia. 

CAPITULO  II. 

Bnriqae  VI  é  Inocencio  \l\  (1). 

Habiendo  hablado  ya  de  las  circunstancias  de 
nuestros  Comunes,  vamos  á  considerarlos  ahora 
en  sus  relaciones  con  el  Imperio  y  con  el  pa- 
pado. 

£1  Imperio  romano  germánico  comprendia  en- 
tonces la  Germania  con  los  reinos  de  Lorena  y 
de  Arles;  posteriormente  adquirió  la  Pomerania, 
después  la  Italia  y  la  dignidad  imperial.  Ademas 
conservaba  en  el  nombre,  aunque  de  hecho  la 
hubiese  perdido ,  su  supremacía  en  la  Polonia, 
la  Hungría  y  la  Dinamarca  (:2). 

La  opinión  común  daba  el  primado  sobre  todos 
los  reyes  al  emperador ,  favorecida  como  estaba 
pq(  los  legistas  que  en  la  dieta  de  Roncaglia  (3) 

<1'«  Qalléndoiios  tan  escasos  de  historiadores  originales,  nos  Ite- 

allas  de  los  papas 

Leipzig 
Iftll-i»;-  La  segunda  edición  trae  algunas  adiciones. 

C.  nCniíKifiíi,  HUt.  de  la  iuite  ún  pape»  el  de»  empetenr»  de 
Umaamdái  Smmée,  de  ees  eaueee  el  de  ses  effets,  París  1841.  Ll 
tomo  I  foaiprende  desde  1 152  á  1 1 97. 

P.  Hprtrr,  Gesch  Hnccens,  llí.  Ilambargo  4836-38. 

{%  El  Imperio  comprendia:  seis  ariobispados;  1.°  el  de  Ma- 

esacia    ane  A  so  vez  comprendía  los  catorce  episcopados  de 

WofM,  ^ra,  Slrasburgo,  Constanza ,  Coira ,  AnRsburgo,  Eiclis- 

Udt  l/on^rgo,  Olmitz,  Praga,  Halberjrtadl,  HildesUeim,  Pader- 

bon  T  Terdem;  !•  el  de  Colonia  comprendia  los  cinco  episcopa- 

if«  d«  Líeia,  ütreeh,  Monster,  Osnabruliy  Mloücn-  3.«  el  de 

Trñeris  coi  k»  obispados  de  Melí ,  Tul  y  Verdura ;  kP  el  de.Mag- 

eim  1«  cinco  obispados  de  Brandchurno,  Fiavclburgo, 

Blerseborgo  v  Meissen ;  5  «  el  de  Breraen  con  Oldcm- 

**    ■  ► ,  después  Schwcrin  y  Ralz- 

cinco  de  Raiisbona ,  Passan, 
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bvi».  tayaes  Lsbek,  UlelLlenibnrgo ,  después  Sehwerin  y  Ratz- 
borso ;  6?cl  de  Salzbargo  con  los  cinco  de  Raiisbona ,  Passan, 
FlfWíP.  Míen  ▼  fiorli.  Bamberg  dependía  di rec lamíante  del  papa 
7  Cjaabrajáel  arzobispado  de  Reims.  Ademas  de  estos  treinta  y 
sÁefe  obispos  habla  setenta  preladoa ,  abades  ó  abadesas ,  y  tres  ór- 
éfmé<.  reaglosas  qoe  formaban  mas  de  cien  Estados  eclesiásticos. 
Lá»  csuios  laicales  eran:  cuatro  electores,  entre  los  que  estaba 
ee»$RBdido  el  Rey  de  Bohemia;  seis  grandes  duques  de  Baviera, 
Jiotria,  CaTiBtla.Bmnswich,  Lorena,  Brabante  yLimburgo;  trein- 
ta eoodados  can  los  títulos  de  príncipes,  duques,  margraves,  land- 
mnwm.  y  bwgraves,  y  de  sesenta  ciudades  imperiales ,  que  forma- 
IoÍb  dea  estados  laicales. 


decidieron  ateniéndose  á  los  códigos  de  Teodosio 
y  Justiniano  hasta  el  punto  de  declarar  que  el 
emperador  era  la  ley  viva.  El  canciller  de  Bar- 
baroja  llamaba  Rdí/es  provinciales  á  los  demás  po- 
tentados. Pero  en  la  realidad,  amas  de  que  cada 
uno  de  los  reyes  obraba  como  locreia  convenien- 
te ,  el  sistema  feudal  por  una  parle  y  por  otra  el 
engrandecimiento  de  las  repúblicas ,  oisminuian 

Srogresivamente  el  poder  imperial.  Tase  ha  visto 
lo  que  en  Italia  (luedó  reducirlo.  En  A^lemania, 
con  motivo  de  las  aisensiones  ocurridas  entre  los 
GUelfos  y  Gibelinos,  y  entre  los  mismos  empe- 
radores con  el  papa ,  sé  trató  línicamente  de  bus- 
car partidarios,  concediendo  á  manos  llenas  las 
franquicias.  De  esta  suerte  los  grandes  vasallos 
pudieron  ir  relajando  cada  vez  mas  los  lazos  de 
su  independencia. 

Las  asambleas  legislativas,  carácter  primitivo 
de  la  constitución  germánica,  cambiaron  de  na- 
turaleza convocándose  á  ellas,  no  ya  á  todos  los 
hombres  libres  que  tenian  derecho  de  llevar  ar- 
mas, sino  solo  á  los  grandes  vasallos,  y  dando  á 
las  leves  estatuidas  con  su  concurso  y  adhesión  • 
la  misma  fuerza  que  á  las  coostituciones  imperia* 
les.  La  dieta,  que  solo  deliberaba  delante  de  los 
emperadores,  trataba  de  los  intereses  generales, 
disciitia  las  leyes,  y  resolvia  las  causas  de  los 
principes  que  requerían  sentencia  de  muerte  ó 
confiscación  de  sus  feudos.  Se  distinguian  ade- 
mas las  cortes  plenas  {Hoftage) ,  en  la  cual  el 
soberano  se  mostraba  al  pueblo  con  toda  su  pom- 
pa ,  y  las  pequeñas  cortes  (Reichshofe) ,  en  las 
que,  reunidos  lo  menos  siete  de  los  principales 
Estados,  se  publicaban  las  decisiones  de  mayor 
importancia. 

El  rey  era  electivo ;  pero  el  que  ejercía  esta 
potestad ,  hacia  las  mas  veces  que  se  nombrase  Kiwto- 
lin  sucesor  de  su  propia  familia.  Los  hombres 
libres  de  lós'caatro  puehTos'gertnáni<5e«,  que  son 
los  Francones,  Suabos,  Bávaros  y  Sajones,  mlér- 
venian  en  la  elección  bajo  la  bandera  de  sus  du- 
ques ;  costumbre  que  duró  hasta  que  los  cuatro 
§randes  ducados  se  subdividieron  en  una  serie 
e  principados  que  quisieron  todos  tener  voto. 
No  consta  con  claridad ,  cuándo  y  cómo  se  redujo 
la  elección  á  solos  cuatro  príncipes  seculares  y 
tres  eclesiásticos  que  eran  los  arzobispos  de  Ma- 
guncia, Tréveris  y  Colonia. 

Cuando  la  teocracia  logró  ingerirse  en  el  sis- 
tema feudal,  los  mismos  emperadores  no  se  con- 
sideraban como  tales ,  hasta  que  el  papa  los  co- 
ronaba. A  este  se  le  tenia  como  el  representante 
de  Dios,  por  cuya  sola  voluntad  reinan  los  reyes; 
el  emperador  entonces  se  gloriaba  de  llevar  el 
título  de  abogado  y  defensor  .de  la  Iglesa. 

El  recogia  el  fruto  de  los  muchos  bienes  de  la 
corona  esparcidos  por  toda  la  Germania.  Entre  Rentas, 
ellos  estaban  los  portazgos,  los  rios,  los  bosques, 
las  minas ;  una  parte  de  las  multas  y  los  espo- 
lies de  los  obispos  -y  abades  que  morian.  Las 
ciudades  le  pagaban  algunas  contribuciones,  co- 
mo igualmente  los  Judíos,  «on  el  objeto  de  obte- 
ner protección  como  siervos  de  la  cámara  im- 
Eei'ial.  Lo  mismo  les  sucedía  á1os  Lombardos  6 
laorsinos  que  iban  de  una  parte  á  otra  ven- 
diendo drogas,  y  practicando  la  usura.  Como 
quedaba  á  disposición  de  los  emperadores  la  fa- 
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cuitad  de  disponer  de  los  feudos  que  recaían  en 
la  corona  por  extinción  de  las  ramas  que  los  po- 
seían, y  por  cansa  de  Telonfa,  empleaban  este 
derecho  para  enriquecer  sus  propias  familias, 
siendo  esta  la  causa  de  la  grandeza  que  llegó  á 
alcanzar  la  pobre  casa  de  los  condes  de  Qabs- 
burgo. 
^  k  los  emperadores  correspondía  declarar  la 

'  guerra ;  pero  debiendo  los  feudatarios  suminis- 
trarle los  soldados,  tenia  necesidad  del  consenti- 
miento de  aquellos.  Las  largas  y  desgraciadas 
expediciones  de  Federico  á  Italia  extinguieron 
en  los  señores  la  voluotad  de  disipar  fuerzas  y 
dinero  por  intereses  extiraiios;  y  desde  entonces 
hasta  Segismundo  no  se  decretó  ninguna  expe- 
dición general ,  á  pesar  de  las  amenazas  y  pro- 
mesas empleadas  por  los  emperadores,  y  de  que 
el  bien  de  la  patria  parecía  exigirla. 

Los  obispos  fueron  emancipándose  de  los  con- 
des y  tratando  de  hacerse  sus  iguales;  y  con 
jnas  motivo  desde  que  los  ducados  de  Sajonia  y 
.  Baviera  se  fraccionaron.  Entonces  también  aca- 
baron de  hacerse  hereditarios  los  grandes  feu- 
dos, que  se  repartían  entre  los  herederos,  ni  mas 
ni  menos  que  los  bienes  alodiales,  violando  así 
la  esencia  de  su  constitución.  Por  lo  mismo  los 
oficiales  del  emperador  se  convinieron  en  prín- 
cipes, y  no  se  conoció  mas  diferencia  entre  ellos 
que  su  respectiva  categoría.  Su  iurisdiccion  es- 
taba límitida  por  el  concurso  dei  rey,  y  cesaba 
cuando  este  se  hallaba  presente.  Después  Fede- 
1910-30.  rico  II  se  obligó  á  no  hacer  uso  de  tal  derecho, 
^  exceptuando  solamente  los  casos  en  que  perso- 
nalmente interviniese.  Los  vasallo3  menores 
(landstande)  participaban  hasta  cierto  punto 
del  poder  territorial  de  sus  señores,  lo  mismo 
que  los  grandes  vasallos  participaban  del  gobier- 
no del  Imperio». 

Babia  alta  y  baja  nobleza.  A  )a  primera  per- 
tenecían los  dinastas  ó  vasallos  inmediatos ,  esto 
es,  que  no  dependían  mas  que  del  emperador, 
Hobieía.  ^j^^q  ^^ ^^  j^g  duques ,  los  marqueses ,  los  con- 
des palatinos,  los  landgraves,  burgraves,  con- 
des y  dinastas.  Los  de  la  nobleza  inferior  no  po- 
seían títulos.  En  el  siglo  XIV  tuvieron  el  nomlbre 
normando  de  barones  rechazado  por  ellos. 
Los  ministeriales  nacían  nobles;  sin  embar- 
go, no  eran  libres,  pues  estaban  obligados  á 
los  servicios  personales  y  hereditarios  respec- 
to de  un  noble  de  primera  clase;  y  pertene- 
cían á  una  tierra  señorial,  con  la  cual  po* 
dian  ser  vendidos.  Hacían  el  servicio  de  corte  á 
los  principes  y  á  los  obispos,  jf  algunos  en  la 
milicia  como  guardias  de  su  señor,  o  en  guarni- 
ciones de  los  castillos  ó  de  las  tierras  cerradas, 
sobre  que  ejercían  jurisdicción  sus  gefes  {bur- 
graves). 

En  frente  de  los  señores  se  alzaban  también  en 
Alemania  los  Comunes  de  las  ciudades,  cuyo  ori- 

5 en  hemos  visto  ya(Tomoni, pág.  741).  Fórme- 
lo de  la  industria  acumularon  riquezas  y  com- 
praron ó  adquirieron  privilegios;  y  encerrados  en 
sus  muros  se  defendieron  de  los  feudatarios  que 
aun  no  tenían  artillería  para  combatirlos.  En  las 
Conm.  ciudades  míe  estaban  administradas  por  los  du- 
■«.  ques,  condes  y  marqueses,  los  emperadores  ha- 
cían por  disminuir  el  número  de  vecinos  con  el 


objeto  de  acrecentar  los  que  dependían  de  ellos 
inmediatamente  (1).  Los  obispos,  habiendo  obte- 
nido en  algunos  casos  la  magistratura  como  feu- 
do délos  emperadores,  esforzándose  para  mudar 
su  jurisdicción  en  supremacía  territorial,  no  per- 
mitían que  los  Comunes  se  gobernasen  por  sí 
mismo  sin  su  consentimiento;  pero  á  pesiar  de 
alguno  que  otro  decreto  imperial ,  jamas  logra- 
ron consumar  esta  usurpación;  al  contrario,  el 
emperador  Enrique  V  revocó  una  después  de 
otra  las  precedentes  concesiones,  y  quitó  las  dis- 
tinciones que  existían  entre  ciudadanos  libres  y 
ciudadanos  obreros;  y  con  el  objeto  de  animar  á 
los  Comunes  de  Spira,  Worms  y  algunos  otros, 
declaró  libres  á  todos  los  artesanos  y  siervos, 
dándoles  la  cualidad  de  ciudadanos. 

Para  aumentar  su  fuerza,  las  ciudades  aro- 
gian  á  los  libertos  {mwUmen)  6  siervos  que  en 
vez  de  ampararle  como  antes,  poniéndose  bajo 
la  clientela  de  algún  señor  ó  de  la  Iglesia,  se  re- 
futaban en  ellas.  Otros  subditos  de  principes 
y  de  nobles,  sin  mudar  realmente  de  morada,  na- 
Dían  buscado  el  derecho  de  ciudadanos  de^al- 
guna  ciudad  que  no  se  hallase  sujeta  á  su  señor; 
y  así  hallaban  protección  contra  la  arbitrariedad 
de  este  (pfahlbürger).  Entonces  fue  cuando  para 
conservar  este  orden  interior,  se  formaron  gre- 
mios y  universidades  de  artesanos ,  que  usaban 
trajes  particulares,  y  tenían  sus  estatutos  y  asam- 
bleas (2),  y  pronto"  pretendieron  tener  parte  en 
la  adminis^tracíon  municipal  juntos  con  los  ma- 

Í mirados.  En  vano  decretó  Federico  II  su  abo- 
ícion;  se  sostuvieron  con  las  armas,  y  aun  vi- 
nieron á  ser  verdaderos  cuerpos  políticos.  Algu- 
nos nobles  los  imitaron  con  el  fin  de  romper  los 
lazos  que  los  unian  á  los  príncipes ;  y  los  hubo 
que  se  coatigaron  entre  sí  con  el  nombre  de 
monederos,  separándose  de  los  ciudadanos  li- 
bres. Estos  también,  desdeñándose  de  quedar 
con  las  tribus,  constituyeron  otro  cuerpo  dife- 
rente ;  y  el  emperador  Lotario  II ,  en  la  carta 
concedida  á  Maguncia  en  1135,  hace  diferencia 
entre  los  nobles  (familicB) ,  los  ciudadanos  li- 
bres {liberi)  y  los  artesanos  (tíves  opifices). 
Tanta  diversidad  de  clases  produjo  una  confu- 
sión de  derechos;  y  como  la  jurisprudencíai£ra 
escasa  é  incierta ,  todas  las  cuestiones  venían  á 
resolverse  con  las  armas,  multiplicándose  asi  las 
guerras. 

.  Las  ciudades,  recibiendo  entre  los  ciudadanos 
á  los  artesanos,  y  recogiendo  sus  siervos,  vinie- 
ron á  hacerse  comerciantes.  Mientras  subsistió 
la  opinión  de  que  el  comercio  envilecía  al  que  lo 

Eractícaba,  haciendo  consistir  toda  clase  de  no- 
leza  en  el  ejercicio  de  las  armas,  solo  prospera- 
ron los  Judíos  y  Slavos  de  Mekclemfaurgo ,  de  la 
Pomerania  y  del  Holsteín ;  pero  á  la  sazón  el  co- 
mercio fue  el  que  llenó  de  embarcaciones  los  rios 
de  la  Germania  y  de  prosperidad  los  campos ;  y 
mucho  mas  cuando  las  Cruzadas  facilitaron  las 
comunicaciones.  Wisby  en  Gotland >  centro  del 

(1)  Llamütanse  inmediata»  6  imperiales.  Los  emperadores  cjer- 
cian  ei  derecho  que  tenían  de  casar  á  su  voluntad  i  los  hijos  de  los 

E rimeros  cindadanos.  Un  heraldo  anunciaba  que  el  emperador  ha- 
ia  prometido  la  hija  de  tal  al  hijo  de  cual;  y  al  afio  sif  aiente,  en  el 
mismo  día,  se  efectuaba  el  matrimonio. 

( 2 )  El  primer  ejemplo  lo  dieron  los  mercaderes  de  pafios  de 
Magdebnrffo,  reconocidos  por  uii  privilegio  del  anobispo  Wlch- 
mann  en  1153. 
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comereio  auese  bacía  con  la  Escandioavia  y  la 
Rusia;  Luoek,  BremeQ  y  Hamburgo,  pudieron 
competir  en  breve  con  las  ciudades  de  Italia;  y 
exiH>rtando piala  en  barras,  estaño,  p!omo,mer- 
carío,  hierro,  panos,  telas,  maderas  de  cons- 
trucción ,  cuerdas  y  brea,  traían  sedas,  especias 
7  tejidos.  La  poca  seguridad  de  los  caminos  les 
obligaba  á  reunirse  en  caravanas,  con  escoltas 
armadas ;  por  lo  cual ,  los  feudatarios ,  que  mi- 
raban con  recelo  estas  invasiones ,  prometieron 
defender  por  si  mismos  ios  convoyes,  con  tal 
que  pagasen  una  retribución;  pero" esto  pronto 
ocasionó  vejaciones,  abusos,  y  dio  lugar  á  que 
para  evitarlas  las  ciudades  constituyeran  una 
confederación  Riniana  {i). 

Con  tales  elementos  hubiera  podido  prospe- 
rar la  Alemania ,  si  los  emperadores  no  bubíe- 
seh  querido  mezclarse  en  los  asuntos  de  Italia, 
en  donde  chocando  con  los  papas  tuvieron  que 
sostener  guerras,  de  cuyas  resultas  hemos  visto 
ya  sucniíibir  á  una  familia,  y  pronto  veremos 
sucumbir  á  otra. 

Federico  Barbaroja ,  al  tomar  la  cruz,  había 
encargado  el  gobierno  á  su  hijo  Federico  VI,  que 
va  había  sido  coronado  rey  de  los  Romanos,  y 

3*  ne  con  haber  adquirido  elVeino  de  Sicilia  como 
ote  de  su  mujer  Coslanza ,  tia  del  último  rey 
Guillermo  II  llamado  el  Bueno,  parecia  haber 
alcanzado  para  su  casa  el  colmo  de  la  grandeza, 
cuando  por  el  contrario,  habia  abierto  á  sus  pies 
un  abismo.  La  Sicilia  en  aquel  tiempo  alcanzaba 
▼a  un  hermoso  grado  de  civilización.  Roger  ha- 
bia paestoen  orden  lahacienda,  habia  hecho  que 
los  tribunales  administrasen  rectamente  la  justi- 
cia y  desaiTollado  prósperamente  la  industria  (^). 
ApenarfCttillermo  II  cerró  los  ojos,  los  Sici- 
lianos se  dividieron  en  dos  facciones:  la  una  es- 
taha  dirigida  por  el  arzobispo  de  Palermo,  y  sos- 
tenía el  derecno  hereditario  de  Costanza;  la  otra 
que  tenia  á  f  u  cabeza  al  Canciller  Matteo,  nega- 
ba semejante  derecho,  pretextando  que  una  mu- 
jer no  podia  heredar  un  feudo.  Gomóla  mayoría 
T^  odiaba  el  yugo  extranjero,  se  aclamó  por  rey  á 
^^  TancredoÜ  conde  de  Lecce,  que  se  creía  hijo 
^í^ia.  natural  de  Roger,  hermano  mayor  del  difunto,  y 
al  que  sus  circunstancias  particulares  parecían 
hacer  digno  de  lacorona.  La  catedral  de  Falermo, 
espacioso  monumento  de  arquitectura  mixta  de 
árabe  y  normando,  donde  todavía  se  admiran 
las  urnas  de  pórfido  en  que  fueron  sepultados  los 
sQcesoresde  Guillermo  resonó  con  aplausos  cuan- 
do tuvo  efecto  en  ella  la  coronación  ae  Tancredo, 
el  cual  foe  ademas  reconocido  por  todas  las  pro- 
vincias de  tierra  (irme.  El  pontíüce,  á  su  pesar, 
le  dtó  la  investidura ,  deplorando  oue  se  arrai- 
gase en  Italia  una  fiímilia,  que  ademas  de  ser 
hereditariamente  enemiga  por  efecto  de  sus  pre- 
tnsiones  i  la  herencia  de  la  condesa  Matilde, 
podría  llegar  á  tal  prepeodcrancia  que  domina- 
se el  ^is,  y  derribase  cuando  le  pareciese  opor- 
tuno el  ediBcio  levantado  por  la  atrevida  perse- 
verancia de  Gregorio  YII. 

Para  sostener  sus  amenazados  derechos ,  pasó 
pues  Enrique  á  Italia ,  y  habiendo  obtenido  so- 


\í:>. 


««1 


ScBOBiL  7  PriFFiL  Hitt.  del  derecho  pkblieo  de  Ale- 


I 


INOCENCIO  in.  29 

corros  de  las  repúblicas  lombardas  y  marítimas, 
se  dirigió  á  Roma.  Estaba  esta  ciudad  eá  guerra 
con  los  Tusculanos ;  y  como  Celestino  III ,  de  ^"'''^"* 
edad  de  ochenta  y  tres  anos ,  que  acababa  en-   naiía". 
tonces  de  ser  elegido  papa,  retardara  consagrar- 
se por  no  coronar  á  Enrique,  los  Romanos  ofre-^ 
cieron  á  este  que  el  papa  se  declararía  en  su 
favor,  con  tal  que  abandonase  á  Túsenlo  á  su 
venganza.  Accedió  Enríaue  á  este  deseo  fratri- 
cida, y  el  papa,  habiénaose  hecho  ungir,  coro- 
nó á  Enrique  y  á  su  mujer.  La  guarnición  ale- 
mana salió  de  Túsenlo,  y  los  Romanos  mataron 
ó  mutilaron  á  sus  habitantes  y  devastaron  el    {'hi- 
páis. Entonces  Enrique  se.  dmgió  á  Ñapóles ,  á   abrii! 
la  cual  puso  sitio  después  de  haber  tomado  las 
demás  ciudades;  pero  las  enfermedades  castiga- 
ron á  los  invasores.  Los  Salemitanos  se  apode- 
raron de  Costanza  y  la  entregaron  á  Tancredo; 
el  cual  sin  embargo,  á  instancias  del  papa,  la 
devolvió  sin  exigirle  rescate. 

Muy  diferente  ejemplo  habia  dado  Enrique 
aprovechándose  de  la  cautividad  de  Ricardo  co- 
razón de  León  para  hacerle  entregar  grandes 
cantidades.  Con  estas  preparó  una  nueva  expe- 
dición en  el  momento  qne  llegó  á  sus  oidos  la 
muerte  de  Tancredo ,  que  dejaba  al  niño  Gui- 
llermo III  bajo  la  tutela  de  su  mujer  Sibila  1^91^ 
d'  \c  rra ,  en  medio  de  aquellas  luchas  de  los 
barones  con  los  caballeros,  tan  largas  y  desas- 
trosas y  de  tan  malos  efectos. 

Encontró  Enrique  la  Lombardia  envuelta  en 
nuevos  disturbios.  Los  obispos  habían  perdido  la 
autoridad  tempral,  sin  que  los  Comunes  hubie- 
ran logrado  auanzar  la  suya  lo  suficiente  para 
consolidar  la  tranquilidad.  Todas  las  clases  te- 
nian  intervención  en  el  gobierno ;  las  relaciones 
que  existían  con  las  j^oblaciones  vecinas  se  di- 
rigían con  arreglo  á  circunstancias  diversas;  de 
modo  que  cada  ciudad,  hallándose  destruido  lo 
antiguo  y  sin  haberse  construido  todavía  nada 
nuevo,  se  gobernaba  con  leyes  y  política  dife- 
rentes. 

Sí  en  medio  de  ac^uella  confusión  alguno  po- 
dia elevarse  lo  suficiente  para  ser  obedecido,  lo 
hacia  con  modos  tíránicos.  Las  ligas  tendíanme- 
nos  á  establecer  la  concordia  que  á  impedir  el 
cumplimiento  de  las  leyes.  Los  señores  se. man- 
tenían independientes  y  se  arrogaban  los  dere- 
chos de  la  soberanía.  Las  ciudades  qne  contaban 
con  mayor  vecindario  y  mas  recursos  querian  so- 
meter a  las  vecinas;  y  el  heroísmo  habia  llegado 
á  consistir  ünicamente  en  la  energía  del  odio. 

Habiéndose  decidido  Enrique  á  favor  de  Pavía 
v  Cremona  contra  Milán,  envalentonadas  aque- 
llas dos  ciudades ,  se  unieron  con  Lodi ,  Como  y 
Bérgamo  y  con  el  marones  de  Monferrato  para 
atacada.  Milán-  se  hallaoa  por  todas  partes  cer- 
cada de  enemigos  que  devastaban  sus  campos  é 
imposibilitaban  su  comercio,  á  pesar  de  los  bue- 
nos resultados  que  obtenian  los  Milaneses  en  las 
batallas  campales. 

Reunidos  los  Estado^  en  Vercellí,  Enrique  tra- 
bajó para  lograr  la  paz ;  pero  como  carecía  de 
la  sagacidad  política  y  de  la  fuerza  de  su  padre, 
nada  consiguió.  Entonces,  acercándose  á  Geno- 
va, que  también  se  hallaba  agitada jbor  facciones, 
alborotos  frecuentes  y  gobiernos  efímeros,  escrí- 
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bió  á  ios  Genoveses,  diciéodoles:  cSi  con  vaes^ 

tra  avada  recobro  el  reino ,  mío  será  el  honor, 
pero  vuestro  el  provecho,  porque  vosotros  per- 
maneceréis aquí ,  mientras  que  mis  Alemanes  y 
yo  nos  iremos.»  Ademas  les  ofrecía  exenciones, 
privilegios,  la  ciudad  de  Siracusa  y  doscientos 
cincuenta  Tcudos  en  Val  de  Noto.  De  este  modo, 
prometiendo  lo  que  no  pensaba  cuinplir ,  consi- 
guió socorros  de  Genova  y  de  Pisa.  Cuando  des- 
pués entró  en  el  reino,  todas  las  ciudades  es- 
pontáneamente se  declararon  á  favor  suyo,  me- 
nos Salerno  y  Gaeta.  La  primera  se  defendió 
obstinadamente;  pero  fue  tomada  y  saqueada; 
de  la  segunda  se  apoderaron  los  Genoveses  y  los 
Písanos,  los  cuales  llevaron  al  emperador  á  Si- 
cilia, en  donde  sometiendo  á  Messina  y  Palermo 
se  coronó  con  la  pompa  y  magnificencia  que 
ocasiona  el  temor ,  obteniendo  sin  embargo  la 
obediencia  de  toda  la  isla. 

Con  falaces  promesas  habia  atraído  á  su  poder 
¿  Sibila  y  á  sus  hijos ;  pero  después  que  los  Es- 
tados se  reunieron  en  Palermo,  la  acusó  lo  mis- 
mo que  á  otros  muchos  grandes  de  haber  trama- 
do una  conjuración.  Esta  acusación  se  fundaba 
únicamente  en  una  carta  que  suponía  le  había 
sido  dirigida  por  un  fraile.  Sin  embargo,  esto 
bastó  para  que  tanto  los  legos  como  los  eclesiás- 
ticos fues^en  ahorcados  y  empalados,  se  les  saca- 
sen los  ojos,  se  les  quemase  vivos,  se  les  expu- 
siese ala  vergüenza  ó  se  les  enviase  á  Alemania; 
al  rey  Guillermo  III  se  le  privó  de  la  vista  y  se 
le  encerró  en  una  prisión  por  el  resto  de  su  vida. 
Sibila  y  sus  hijas  fueron  puestas  también  en  una 
cárcel,  y  después  trasladadas  á  la  Abadía  de 
Aniau  en  Alsacia.  A  Tancredo  y  á  su  hijo  Roger 
se  les  sacó  de  su  sepulcro  para  arrancarles  la 
diadema;  y  por  último,  fueron  también  quema- 
dos cuantos  habían  asistido  á  su  coronacipa.. 

A  las  ciudades  que  se  habiaa  somctldó'volua- 
taríamente  se  les  trató  del  mismo  modo  que  si 
hubiesen  sido  conquistadas:  Siracusa  y  Catania 
fueron  incendiadas,  sin  miramiento  á  la  nobleza 
ni  á  la  categoría  de  sus  habitantes.  Jordano  y 
Margaritone  sus  delegados  inventaban  delitos  y 
conspiraciones  con  el  objeto  de  poder  llamar  cas- 
tigos á  lo  que  únicamente  eran  venganzas.  Uno 
que  se  había  jactado  de  poder  volver  la  libertad 

Sel  trono  á  Sibila ,  se  le  puso  sobre  un  asiento 
e  fuego  con  una  corona  de  hierro  ardiendo  en 
la  cabeza.  La  venganza  se  ejerció  mas  particu- 
larmente sobre  los  prelados  y  eclesiásticos.  Unos 
fueron  quemados  y  otros  desollados ,  mutilados 
y  ahogados.  Una  vez  desmanteladas  Ñapóles  y 
Capua ,  fue  arrastrado  por  las  calles  de  esta  y 
ahorcado  después  Ricarao,  conde  de  Acorra,  úl- 
timo vastago  de  la  antigua  dinastía;  ciento  se- 
senta caballerías  tran<tportaron  desde  la  ciudad  al 
castillo  de  Trifels  los  inmensos  tesoros  de  los  re- 
yes normandos  (1),  y  esto  sin  eontar  lo  que  se 

(1>  Golliermo  I  fae  mny  avaro  y  «mootontf  machas  riquezas* 
Gulllerino  II  dejó  á  Jaana  de  loglat^rra,  su  mujer,  ona  mete  de  oro 
de  grandes  dimensiones,  una  tiMüa  de  seda  en  que  podían  comer 
cómodamente  sentadas  cien  Míballeros,  dos  trípodes  de  oro  ▼  vein- 
ticuatro copas  de  plata  (c^Piricui,  I,  363).  Tancredo  dio  ik  ñieardo 
f elote  mil  onias  de  oro  por  dote  A  su  bija.  Arn.  de  Lub. ,  IV ,  21, 
habla  de  mesas,  de  camas  y  de  sillas  de  oro  que  eiistlan  en  el  pa- 
lacio de  Palermo.  Cuando  Costania,  esposa  de  Enrique  VI ,  fué  i 
'  Mllaa,  kaéutt  ex  em  plus  ^uam  ti  tfot  órnalos  •wro  el  vfeiUo,  et 
tamUorum  et  pailiorum  ei  frisiortun  et  varlorum  et  ñliarum 
rfffUñm 


repartió  entre  sus  partidarios.  No  contento  coa 
faltar  á  las  promesas  hechas  á  los  Genoveses  y 
Písanos ,  les  privó  de  sus  antiguos  privilegios, 

Í^  desterró  á  todos  los  comerciantes  extranjeros. 
2n  vano  el  papa  le  amenazó  al  principio,  lle- 
gando posteriormente  hasta  excomulgarle;  en 
vano  su  esposa  Costanza  procuraba  aplacarle* 
compadeciendo  á  aquellos  mismos  entre  ¡quienes 
había  nacido  y  vivido,  que  eran  patrimonio  suyo, 
y  cuyo  cariño  habia  sabido  granjearse  durante 
el  tiempo  en  que  por  la  ausencia  de  su  marido 
desempeñó  el  gobierno.  Pero  pronto  volvió  En- 
rique a  la  cabeza  del  ejército  que  habia  reunido 
con  el  pretexto  de  lomar  la  cruz  para  librarse 
de  la  excomunión  que  pesaba  sobre  él ;  y  en- 
tonces continuó  ejerciendo  aquella  tiranía  tan 
brutalmente  feroz. 

Entre  tanto  dio  por  esposa  á  Felipe,  hijo  me- 
nor de  Barbaroja,  que  después  llegó  á  ser  duque 
de  Suabia ,  á  Irene,  hija  del  emperador  Isaac  el 
Ángel ,  viuda  del  primogénito  de  Tancredo,  en- 
tregándole en  clase  de  feudo  la  Toscana  y  otros 
bienes  de  la  condesa  Matilde.  También  dio  á 
otros  señores  alemanes  la  Romanía,  la  Marca  de 
Ancona ,  el  ducado  de  Espolelo ;  usurpando  asi 
los  bienes  de  la  Iglesia  con  el  pretexto  de  rein- 
tegrar las  prerogativas  imperiales.  Notando  las 
ciudades  gUeifasdeLombardia,  colocadas  ñor  él 
al  lado  del  Imperio,  que  quería  poner  á  la  Italia 
bajo  el  dominio  de  losSuebos,  renovaron  en  Bor- 
go  San  Donnino  la  liga  Lombarda,  á  laque  tan- 
to nombre  dieron  Yerona,  Mantua,  Módeqa, 
Faenza,  Bolonia,  Reggio,  Pádua,  Piacencia, 
Gravedona,  ademas  de  Crema,  Brescía  y  Milán. 
De  este  modo  los  GUelfos  proseguían  en  su  em- 
presa de  sa'.var  á  Italia  de  la  esclavi^id  extran- 
jera. 

Enrique  amenazaba  con  la  verdadera  esclavi- 
tud, empleando  unas  ve^esla  crueldad  y  otra  la 
Í)erGdia,  tanto  contra  los  Italianos  como  contra, 
os  Alemanes ,  todo  con  el  objeto  de  viocular  el 
Imperio  en  .«u  familia.  Reunidos  que  fueron  los 
Estados  en  Maguncia  les  propuso  <]ue  si  se  uniaa 
al  Imperio  la  Apulia,  la  Calabria,  Cápua  y  la 
Sicilia,  renunciaría  á  los  espolies  de  lo3  obispos 
y  abades  difuntos ,  y  reconocería  como  heredi- 
tarios los  feudos,  aunquo  reca;^esen  en  mujeres. 
Estas  proposiciones  eran  tan  lisonjeras  para  los 
señores,  que  cincuenta  y  dos  principes  se  adhi- 
rieron á  ellas;  pero  Conrado  de  Witteisback» 
arzobis()o  de  Maguncia,  y  los  príncipes  sajones 
se  opusieron  á  ellas  (2). 

El  pensamiento  de  Enrique  podía  ser  bueno 
para  evitar  las  contiradas  recientes  entre  las  fa- 
milias aue  aspiraban  al  reino,  y  para  someter 
este  á  leyes  uniformes;  pero  ¿podía  esperarse 
nunca  que  se  adhiriese  el  papa  á  él ,  cuand  o 
perdía  con  esto  un  derecho  productivo,  y  desnatu  -r 
ralizaba  una  dignidad  fundada  no  sobre  el  de- 
recho denacimientosino  sobre  el  mérito  personal? 
Para  conseguirlo  era  preciso  mas  tacto  político  y 
carácter  mas  simpático  que  el  que  tenia  Enrique\ 
Este  hombre  carecía  de  aquel  fondo  de  bondad 


{%\  Enriqoe  el  León,  despojado  dei  ducado  de  Sajonla,  habia  es- 
tado en  ffacrra  con  Enrique,  j  en  ella  recobró  parte  de  aos  posesio- 
ne:», no  descansando  hasta  que  consígalo  condiciones  Tentajosas  y 
el  palatinado  del  Rhin  para  sos  Mjos. 
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qoe  se  manifestaba  en  los  emperadores  alema-^ 
nes,  amiqne  fuesen  perversos.  Orgulloso  porque 
se  consideraba  sucesor  de  los  augustos  romanos, 
cruel  y  de  poca  capacidad,  tomaba  por  grandio- 
sos proyectos  las  veleidades  de  su  ambición,  pro- 
metía privilegios  á  las  repúblicas,  al  papa  que 
se  cruzarla ,  á  los  príncipes  que  les  ayudaría  en 
sos  empresas,  y  á  todos  engañaba  con  el  mayor 
descaro;  después,  viéndose  imposibilitado  de 
llevar á  efecto  sus  proyectos,  se  ponia  furioso, 
mereciendo. bien  el  nombre  de  Cfíclope  que  le 
dieron  los  Sicilianos. 

Malogradas  sus  pretensiones,  obtuvo  sin  em  - 
bar^  qne  se  nombrase  rey  de  los  Germanos  á 
su  hijo  Federico,  que  dos  anos  antes  habia  dado 
á  luz  Costanza.  Después  varió  de  pensamiento; 

V  queriendo  sacar  de  la  nulidad  en  que  se  baila- 
ba af  Imperio  Bizantino ,  trató  de  atacarlo  como 
lo  habian  hecho  sus  predecesores  Uoberto  Guis- 
cardo  y  el  rey  Roger ,  colocarse  en  el  trono  de 
Constantino,  y  desde  allí  volver  triunrante,  unir 
las  dos  Iglesias  y  obligar  al  papa  á  la  obedien- 
cia de  los  patriarcas  orientales. 

La  muerte  que  á  la  edad  de  treinta  anos  le 
sorprendió  en  Messina,  desbarató  sus  planes.  Se 
dijo  qoe  su  mujer  habia  contribuido  á  ella  por 
vengar,  los  males  que  había  (raido  á  su  patria,  á 
la  aue  habia  hecho  desgraciada  aquella  malha- 
daaa  conquista ,  que  tantos  males  acarreó  á  la 
Italia,  y  la  que  teniendo  en  la  misma  ocupado 
á  Enrique  y  á  sus  sucesores ,  fue  causa  de  que 
en  la  Aieníania  tomasen  incremento  las  faccio- 
nes, por  las  que  en  último  resultado  sucumbió 
su  familia. 

Costanza  le  siguió  ponto  al  sepulcro,  dejan- 
do solo  ua'4Hno  que  después  llegó  á  ser  célebre 
con  el  nombre  de  Federico  II ,  y  que  á  la  edad 
de  cuatro  anos,  aborrecido  por  sus  subditos,  ace- 
chado por  sus  rivales  y  por  los  mismos  adictos 
de  su  padre ,  que  procuraban  para  si  varias  par- 
tes de  aquel  dominio,  solo  pudo  encontrar  abri- 
go }jajo la  protección  del  papa,  á  quien  su  ma- 
ore  le  recomendó  al  morir. 

Este  papa  era  Inocencio*  III,  uno  de  los  mas 
msignes  varones  que  han  llevado  la  tiara. 

En  la  época  anterior  hemos  visto  cómo  Calis- 
to  II  puso  fin  á  la  primera  contienda  que  se  sus- 
citó eon  los  emperadores  sobre  las  investiduras; 

V  después  las  empresas  de  Honorio  11  y  de  Ino- 
cencio II  (Gregorio  d*Papi),  el  cual  empezó  á  es- 
tar en  pugna  con  la  nobleza  y  con  erpueblo  de 
Roma  por  los  derechos  de  soberanía.  Durante 
los  breves  reinados  de  Celestino  II  y  de  Lu- 
cio li  (1143-48),  y  los  de  Eugenio  IIl  y  Anas- 
tasio IV  (Ii4o-54)  continuaron  las  disensiones 
excitadas  por  Arnaldo  de  Brescia,  el  cual  fue 
dcspuesquemadoentiempo  de  Adriano IV (4159). 

Mas  largo  fue  el  reinado  de  Alejandro  III,  promo- 
redor  de  la  liga  Lombarda,  el  que  después  de 
brgaseMtiendascon  Federico  Barbaroja ,  logró 
Ter  el  triunfo  de  su  causa.  Este  grande  hombre, 
advirtiendo  que  los  Suecos  por  su  exceso  de  re- 
ligiosidad legaban  todas  sus  riquezas  á  las  Igle- 
sias, prohibió  al  que  tuviese  un  hijo  que  les  le- 
gase mas  déla  mitad  de  sus  bienes; consintiendo 
solo  ua  tercio  al  que  tuviese  dos. 
En  el  XI  concilio  general  que  tuvo  en  Letran 
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á  fin  de  impedir  las  elecciones  cismáticas,  ordenó  xi  eon  • 
que  para  ser  papa  legítimo  se  necesitaba  haber  Ecimé- 
reunido  los  sufragios  de  dos  terceras  parles  de    meo. 
los  cardenales;  y  que  si  surgia  alguna  dificultad 
nadie  se  entrom^etiese  á  resolverla.  Ya  en  1059   ii79. 
Nicolás  II  habia  reservado  las  elecciones  á  los 
cardenales,  prelados  y  obispos,  quitando  asi  la 
influencia  al  clero  y  al  pueblo:  después  Alejan- 
dro incorporó  al  sacro  colegio  los  gefes  del  clero 
romano,  formando  de  ellos  los  cardenales  diáco- 
nos y  excluyendo  á  los  otros  eclesiásticos.  Puso 
la  canonización  de  los  santos  entre  los  negocios 
mayores  reservados  al  Sumo  Pontífice,  cuando 
en  un  principio  lo  hacían  las  mas  veces  hasta  los 
metropolitanos. 

Con  aquella  nueva  forma  de  gobierno  fue  ele- 
gido Lucio  III  de  Luca,  que  descontento  de  la  i*8i. 
1)lebe  romana  tan  i  aquieta  y  quisquillosa  que 
labia  apedreado  el  cadáver  de  su  predecesor  y 
sacado  los  ojos  á  cuantos  clérigos  cogió  en  la 
vencida  Túsenlo,  se  estableció  en  Yelletri,  tras- 
ladándose después  á  Verona  (1). 

A  Urbano  111  el  milanés  le  aceleró  la  muerte    n«5. 
la  noticia  de  la  toma  de  Jerusalem;para  recupe- 
rarla empleó  Gregorio  VIII  todos  los  esfuerzos 
de  un  brevísimo  reinado.  Le  sucedió  Clemen- 
te III  de  Roma,  y  pudo  al  fin  concluir  la  paz 
con  los  Romanos,  entrep^ando  sin  embargo  á  su    ii87. 
venganza  á  Tívoli  y  Túsculo  que  Enrique  VI 
les  habia  permitido  destruir.  El  nuevo  pontífice 
Celestino  lil  no  habia  podido  impedir  que  En- 
rique YI  dispusiese  de  la  herencia  de  la  conde- 
sa Matilde ,  y  aue  asignase  á  sus  barones  mu-    **^' 
chas  tierras  de  la  Romanía ;  pero  su  sucesor  se 
presentaba  con  mas  vigor. 

Inocencio  lil  provenía  de  la  ilustre  familia  de  [^^^fjl' 
Signa.  Era  uno  de  los  eruditos  mas  eminentes  ^los.* 
de  su  siglo,  y  hasta  escritor.  Eu  su  juventud  com- 
puso una  obra'  titulada  Del  desprecio  del  mundo 
y  de  las  miserias  de  la  condición  humana,  mani- 
festándose en  ella  no  como  un  escéptico  que  ha- 
bla disgustado  de  la  vanidad  de  las  cosas  del 
mundo  sin  acordarse  de  las  del  cielo,  sino  en- 
caminando el  corazón  á  las  verdades  eternas.  Se 
dedicó  después  largo  tiempo  á  los  negocios, 
uniendo  á  la  prudencia  de  sus  concepciones  la 
firmeza  en  su  ejecución ,  y  la  habilidad  necesa- 
ria para  encontrar  los  medios  de  realizarlas. 

Elevado  al  trono  en  la  vigorosa  edad  de  trein- 
ta y  siete  años,  desempeñaba  con  las  mismas 
ideas  de  Gregorio  Vil  los  cargos  que  pesaban 
sobre  un  pontífice^  i  Y  cuántos  eran  entonces!! 
conceder  ó  renovar  privilegios  alas  órdenes,  con- 
ventos é  iglesias,  ó  aun  los  que  eran  perjudicia- 
les ;  introducir  fiestas ;  dar  ordenes  para  que  se 
observase  la  pureza  de  las  costumbres ,  conde- 
nar á  los  simoniacos  y  herejes ,  conservar  ín- 
tegro el  estado  eclesiástico ,  impedir  que  se 
acumulasen  los  beneficios ,  pronunciar  deci>io- 
nes  generales  sobre  la  fe;  resolver  dudas  particu- 
lares y  casos  de  matrimonio,  impedir  las  arbitra- 
riedades, hacer  que  se  respetaran  las  órdenes  de 

(1)  En  Verona  existe  el  siguiente  epitafio,  que  mas  bien  puede 
caUÜcarse^e  alambicado  que  de  grosero. 

Luca  dedi i  lucem  libi  Luci,  ponttflcat%m 
Ostia,  papalum  Roma,  Verona  mori; 
Immo  Verona  dedil  lucis  Ubi  gaudia,  Homa 
Exlllum,  curas  Ostia,  Luca  mori. 
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SUS  predecesores ,  revocar  aquellas  aue  habiau 
sido  arrancadas  con  fraude,  contener  el  despotis- 
mo, recomendar  á  los  funcionarios  6á  los  pre- 
lados pobres ;  aprobar  convenios  entre  los  ecle- 
siásticos; proteger  á  los  débiles  contra  los  prela- 
dos y  cabndos  poderosos;  confirmar  y  examinar 
de  nuevo  las  sentencias  de  sus  nuncios;  absolver 
á  los  excomulgados  y  c<anonizar  á  los  santos.  En 
estos  trabajos  se  ocupaba  Inocencio;  amonestan- 
do al  arzobispo  de  Rúan  que  se  resistía  contra 
los  canónicos  con  motivo  de  reparar  la  catedral; 
al  obispo  de  Armagnac  que  no  prohibiese  á  las 
mujeres  visitar  las  iglesias  poco  después  del  par- 
to ;  diciendo  al  clero  de  Hilan  cómo  habia  de 
tratar  á  los  nuncios  en  sus  viajes;  al  dux  de 
Yenecía  que  retirase  una  orden  demasiado  seve- 
ra contra  un  particular ;  á  varios  príucipes  que 
vigilasen  por  la  seguridad  de  los  caminos;  y  á 
otros  que  no  adulterasen  las  monedas,  y  que  no 
recargasen  las  contribuciones  ni  impusiesen  nue- 
vos portazgos.  Reprimió  la  usura,  señaló  el  ves- 
tido de  los  maestros  de  artes  de  París  y  el  de  los 
caballeros  Teutónicos ;  protegió  á  los  nuérfanos 
de  familia  real  como  FedericoII,á  quien  conser- 
vó la  corona ;  á  Ladislao,  hijo  de  Emerico ,  rey 
de  Hungría ;  al  heredero  de  Pedro  de  Aragón  y 
á  Enrique  de  Castilla.  Recurrió  á  Inocencio Guaí- 
tero  de  Montpeller,  desterrado  por  su  pupilo  Qu- 

f;o,  rey  de  Chipre;  igualmente  recurrieron  á  él 
as  naciones  comerciales  para  que  resolviese  sus 
diferencias;  se  le  nombró  juez  para  que  deci- 
diese sobre  las  contestaciones  hanidas  con  moti- 
vo de  la  sucesión  á  los  tronos  de  Dinamarca  y 
Hungría.  Dio  la  corona  de  Aragón  á  Pedro  11, 
que  juró  obediencia  á  la  Santa  Sede  como  lo  hizo 
también  Caloyanni  (Gioanniccio)  rey  de  los  Búl- 
garos, terminando  las  contiendas  que  se  origi- 
naron en  aquel  país  con  motivo  del  cisma  griego. 
En  sus  Estados  solo  confiaba  la  administración 
de  justicia  á  personas  de  talento  y  de  carácter: 
renovó  la  costumbre  de  presidir  tres  veces  por 
semana  una  junta  de  cardenales ,  donde  á  todos 
era  permitido  proponer  cuestiones;  en  sus  fallos 
iba  unida  la  imparcialidad  con  el  profundo  cono- 
cimiento de  la  ley.  Se  cree  que  él  estableció  las 
actuaciones  por  escrito,  que  excluyen  la  sospe- 
cha de  que  se  hayan  cometido  Traudcs,  y  asegu- 
ran la  regularidad  de  los  procedimientos  (1). 
Puede  decirse  que  enlonces  se  hallaba  en  Roma 
el  supremo  tribunal  de  apelación  de  todas  las 
causas  importantes,  lo  cual  da  idea  de  cuan 
ocupado  debia  hallarse  para  resolverías.  Asistia 
siempre  á  los  consistorios  donde  se  debatían; 
oía  frecuentemente  él  mismo  á  las  partes  en  se- 
creto, examinaba  las  actuaciones  y  hacia  menos 
sensibles  las  sentencias  contrarias  por  la  mane- 
ra con  que  estaban  extendidas.  Baste  decir  que 
nos  quedan  tres  mil  ochocientas  cincuenta  y  cin- 
co cartas  escritas  la  mayor  parte  por  él  mismo, 
y  que  divididas  en  catorce  años  (faltan  las  cor- 
respondientes á  cuatro)  dan  por  término  medio 
doscientas  setenta  y  cinco  cada  año. 
Sagaz  en  prever  los  efectos,  de  tenaz  memoria 

;j  extraordinaria  erudición,  elevado  en  sus  ideas, 
irme  en  la  ejecución ,  le  daban  fuerza  los  obs- 

(!)  Véas#  ol  f.o  can.  (Ui  IV  concilio  lateraucnsc  de  probarme. 


táculos ,  respondía  y  obraba  con  prontitud  aun- 
que no  con  precipitación;  con  circunspección,  no 
con  vacilaciones,  y  siempre  después  de  haber 
consultado  á  los  cardenales ,  era  severo  con  los 
obstinados,  benévolo  con  el  que  cedia,  é  incli- 
nado á  creer  el  bien  y  á  perdonar.  Las  órdenes 
que  se  dieron  durante  su  reinado,  ninguna  sufrió 
alteración ;  y  si  se  equivocó  alguna  vez  por  su 
excesiva  confianza  en  sus  embajadores,  esto  debe 
atribuirse  al  gran  número  de  negocios  de  que 
estaba  rodeaao. 

El  primer  encargo  que  hacia  á  sus  legados  era 
que  vigilasen  la  conducta  del  clero,  que  apoya- 
sen la  razón,  estirpasen  los  abusos,  arreglasen 
las  diferencias,  y  que  en  cuanto  lo  permitieran 
las  circunstancias  reprimiesen  el  deseo  de  lucro. 
También  procuraba  estirpar  los  escándalos  en- 
tre los  seglares ,  introducir  costumbres  que  pro- 
dujesen mas  gravedad  en  las  maneras ,  mas  or- 
den en  la  vida,  y  proteger  el  matrimonio  contra 
los  voluptuosos  caprichos  de  los  príncipes.  Feli- 
pe Augusto  de  Francia  se  desposó  con  Ingelber- 
ga ,  hija  de  Valdemaro  I,  rey  de  Dinamarca;  y 
aunque  era  muy  bella,  llegó  á  causarle  tal  re- 
pugnancia que  no  se  consumó  el  matrimonio. 
Entonces  se  procuró  hallar  parentesco  entre  esta 
y  la  primera  mujer  de  aquel ,  y  el  parlamento 
de  Compiegne  anuló  este  enlace.  Conducida  la 
joven  ante  el  congreso,  sin  nadie  que  la  defen- 
diese de  las  escandalosas  imputaciones,  y  no 
comprendiendo  tampoco  su  lengua,  solo  sabia 
repetir.  ¡Francia  mcUal  iFraUciamalal  ¡Romal 
I  Roma !  que  equivalía  á  apelar  al  papa;  de  modo 
que  Celestino  III  llamó  á  sí  el  asunto;  pero  Fe- 
lipe Augusto  sin  esperar  á  mas  se  casó  con  Inés 
de  Meranie.  Inocencio  III  puso  entences  en  en- 
tredicho al  reino  de  Francia  ,  y  obligó  al  rey  á 
tomar  de  nuevo  á  Ingelberga  (S).  Además  ex- 
comulgó á  Alonso  IX  de  León,  que  se  habia  ca- 
sado con  una  parienta  suya. 

Esta  autoriaad  establecida  en  el  cristianismo 

Sara  unir  á  los  que  lo  profesaban,  proteger  los 
erechos,  señalar  los  deberes  de  todos,  hacer 
respetar  la  ley  por  los  subditos  y  los  príncipes  y 
servir  á  Dios  igualmente  por  medio  déla  verdad 
y  la  justicia,  era  con  gran  fe  proclamada  por  Ino- 
cencio. Abrigaba  una  fervorosa  devoción  cuando 
predicaba  y  celebraba  los  divinos  oficios,  y  sus 
homilías  demuestran  lo  muy  versado  que  era  en 
las  Sagradas  Escrituras.  Compuso  vanos  himnos 
que  aun  se  cantan  en  la  Iglesia ;  escribió  un  li- 
bro sobre  la  educación  de  Tos  príncipes;  aprecia- 
ba á  Atenas  por  sus  antiguas  glorias ,  y  a  París 
por  su  universidad,  á  la  cual  dio  reglamentos  y 
privüegios;  favoreció  á  los  sabios  y  protegió  las 
artes  reconstruyendo  iglesias  y  adornándolas  con 
pinturas;  confió  muchas  comisiones  á  Marchione 
de  Arezzo,  primer  escultor  y  arquitecto  del  rena- 
cimiento, y  dio  mayores  proporciones  y  adornos 

(2)  Los  .inUguos  historiadores  franceses,  siempre  postrados  ante 
los  reyes,  eclian  toda  la  euipa  i  logelberga.  La  Porte  do  Tlieíl 
fac  el  primero  que  hizo  ver  la  jastieia  de  su  cansa ,  en  la  edición 
de  las  cirtas  de  Inocencio  111 ;  despnes  foe  demostrada  por  Geranci 
en  una  disertación  premiada  por  el  Institato  de  Francia  en  18M. 
En  na  libro  contrario  á  la  Iffiesia  se  lee :  iLos  que  no  ?en  en  la  in-^ 
tervencion  de  Inocencio  111  sino  un  acto  de  ambición ,  lean  sos 
cartas  á  Felipe.  Sn moderación,  su  paciencia  y  sn  deseo  de  averi* 
(,'a.ir  la  verdad  descobren  un  alma  ansiosa  solo  de  la-jnsiicia:  y  no 
vacila  en  acusar  á  logelberga  cuando  sus  quejas  le  parecen  lurai- 
dadas.»  Eticicl.  navpeí/e,  palabra  Femme«,  pág.2f9. 
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á  San  ttéro  y  á  San  Jnaii  de  Letnm ;  ademas 
hizo  JeTanUr  en  la  plaza  de  Nenra  la  torre  lla- 
mada de  los  Gontiy  maravilla  de  aquel  tiem- 
po (i). 

Tolerante  en  todos  sentidos ,  p^mitia  cnanto 
no  ocasionase  un  verdadero  daño.  Dejaba  á  los 
Septentrionales  aoe  continuasen  comiendo  carne 
de  caballo;  á  los  islandeses  que  se  entretuvieran 
con  qeroidos  de  natación  y  saltasen  á  pié  y  á 
caballo,  t^epa^en  por  las  rocas  y  descendiesen  á 
los  precipicios;  costumbres  naciOQales  quería  re- 
forma proscribió  después.  Procuró  que  los  Judíos 
no  cansasen  males,  pero  cuidó  también  de  que 
DO  se  les  hiciese  ningún  daño.  Mitigó  en  cuanto 
estnvo  de  su  parte  ios  horrores  de  la  guerra  de  los 
Albimases;  defendió  al  conde  de  Tolosa  contra 
los  raribniídos  Cruzados ,  y  devolvió  al  hijo  de 
este  ios  bienes  que  le  habían  sido  arrebatados. 
Permitió  á  ios  frailes  de  Altariva  en  el  Friburso 
trabajar  en  lo  ^  campos  el  dia  de  fiesta ;  á  los  de 
Lantemberg  aue  comiesen  carne  cuando  esca*- 
sease  el  pescado.  En  las  dispensas  matrimoniales 
n*ó  aquel  poder  superior,  el  cual  hace  que  la  ley 
no  degenere  en  una  inflexible  tiranía.  Frecuen- 
temente predicaba  que  el  pecado  mas  inperdo- 
nable es  el  que  se  comete  desconfiando  de  la 
bondad  de  Dios. 

Deslinó  para  'los  pobres  los  donativos  que  se 
ofrecían  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  la  décima 
parte  de  todas  sus  rentas.  Los  presentes,  que 
aguíendo  la  costumbre  poníanla  sus  píes,  los 
remitía  isa  limosnero.  Del  tesoro  que  halló,  hizo 
separar  Una  parte  para  los  casos  imprevistos ,  y 
el  resto  lo  distribuyó  entre  los  conventos  de  Ro- 
ma. Dotó  á  los  establecimientos  de  beneficencia; 
en  una  époea  de  escasez  mantuvo  diariamente  á 
ocho  m'l  pobres,  ademas  de  las  limosnas  que 
dístribaia  por  las  casas;  muchos  recibían  quince 
libras  de  pan  por  semana ,  y  basta  algunos  se 
presentaban  cuando  concluía  de  comer  para  re- 
coger los  sobrantes  de  su  mesa. 

Aun  subsiste  como  monumento  insigne  de  stt 
liberalidad  el  hospital  del  Espíritu  Santo  enSas- 
sia .  Habi^ido  traido  unos  pescadores  del  Ti  ber  tres 
niños  ahelgados,  Inocencio  se  enterneció  tanto  que 
trató  de  proveer  en  adelante  al  socorro  de  estas 
desgracias.  Reedificó  pues  y  ensanchó  aquel  hos- 
pital de  origen  anglo-sajon,  dotándole  generosa- 
mente y  mandando  qne  en  lo  sucesivo  en  la  octava 
dehBpifaiiia,  el  papallevaseallí  en  solemne  pro- 
cesión el  Santo  Sudario ,  y  exhortase  á  los  Gris- 
tonos  á  la  caridad ,  dándoles  él  mismo  el  ejem- 
plo ,  distribfoyendo  pan ,  vino  y  carne  á  cuantos 
asistieseii  á  aquel  acto.  Mil  quinientos  enfermos 
habiacoBstantemente  reunidos  en  aquel  hospital, 
ademasdelos  pobres  que  en  el  mismo  se  mante- 
nían de  todas  clasesy  de  todos  los  paises.  El  gas- 
to de  este  establecimiento  se  ha  calculado  des- 
pués en  cien  mil  escudos  anuales  (2). 

Td  era  entonces  un  papa;  tal  Inocencio  III 
qne  se  preparaba  á  concluir  un  edificio ,  cuyas 
bftses  habían  sido  ya  aseguradas,  y  en  el  que 


(1)  Qücdó  KMDÜda  por  el  terremoto  de  i349  y  fae  demolida 
ieMct  ea  tieapo  de  Uítímao  VUl. 

li:  Eb  UMcdentes  esudtetieas  eocneotro  qoe  en  el  hospital  del 
Esférica  Sasco  ic^  reelbeB  anaalmenteootaocieatM  expósitos  y  se 
neafn  eidjuriasim»  dt  jptt  y  cimio. 
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cada  uno  de  tos  poniífioes  habia  paesto  naa  pie» 

dra(E). 
Desde  el  mismo  dia  en  que  tomó  posesión  del 

Ímtificado  se  propuso  dos  objetos :  redimir  la 
ierra  Saota  y  perfeccionar  la  Islesia  en  lo  to^ 
cante  á  la  moral  y  á  la  dignidad  de  sus  prelados, 
haciéndola  en  lo  posible  independiente  del  podcar 
temporal. 

m  primer  lu^r  debía  afianzar  su  poder  ea 
Roma.  En  esta  ciudad  los  nobles  se  haoian  en- 
grandecido prevaliéndose  de  las  contrarías  pre* 
tensiones  del  emperador  y  del  pontífice,  porque 
el  primero  como  defensor  de  la  Idesia  Romana 
se  atribuía  la  soberanía,  el  derecho  de  conferir 
feudos  y  juzgar  las  causas ;  á  todo  este  se  opo- 
nían los  papas.  Los  señores  se  decidían  por  uno 
ó  por  oirS ,  se^  convenía  á  sus  intereses»  El 
pueblo  se  inclinaba  mas  á  obedecer  á  un  señor 
como  el  papa  que  residía  en  la  misma  pc^Ia- 
cíon. 

£[  poder  del  César  estaba  representado  por  el 
prefecto  de  Roma ,  que  se  bailaba  investido  por 
el  emperador  de  la  facultad  de  juz^r ;  desde  el 
tiempo  de  Afnaldo  subsistía  también  un  senado 
cuya  autoridad,  que  provenía  del  pueblo,  se  ha- 
bla reducido  á  uno  solo,  y  este  extranjero  era  gefe 
supremo  de  la  justicia ,  del  gobierno  civil,  oe  la 
fuerza  y  centro  de  toda  la  administración ,  ejer- 
ciendo asi  una  autoridad  semejante  á  la  que  en 
otros  puntos  desemjpenaban  los  Podestás.  Ino- 
cencio obligó  al  prefecto  á  que  le  prestase  el  ho- 
menaje de  vasallo,  haciendo  que  recibiera  de  su 
propia  mano  el  manto ,  y  haciéndole  también 
jurar  que  reauncíaria  á  él  cuando  el  papa  se  lo 
mandase.  Obligó  asimismo  al  senador  á  hacer 
usode  su  autoridad  no  ya  en  nombre  del  pueblo, 
sino  en  el  del  ¡papa ,  al  cual  debía  jurar  no  solo 
que  00  obraría  maliciosamente  contra  él ,  sino 
que  ademas  k.mantendria'ea^jis9ude  los  dere- 
chos pertenecientes  &  San  Pedro,  velando  poria 
segundad  de  los  cardenales  y  la  de  sus  fami- 
lias (3). 

Cercenada  asi  en  Rema  la  autoridad  real ,  in- 
vitó &  los  habitantes  de  la  Marca  de  Anoona  y 
4el  ducado  de  Spoleto  á  expulsar  á  los  señores 
que  les  habia  impuesto  Enriaue  VI.  Así  lo  hi- 
cieron; y  de  este  modo  el  Estado  de  la  Iglesia  no 
era  ya  un  mero  nombre,  sino  una  exacta  realidad. 
Trató  ademas  de  unírie  el  exarcadp  de  Bávena 

Ílas  tierras  de  la  condesa  Matilde ;  pero  defen- 
íéndolas  con  firmeza  Felipe  de  Suabía  á  quien 
estas  habían  sido  adjudicadas  como  mero  duca- 
do de  Toscana ,  y  siendo  por  otra  parte  dudosos 
los  derechos  del  papa,  Inocencio  favoreció  el  es- 
Ijrfritu  de  libertad  que  existía  en  Toscana,  indu- 
ciendo &  sus  habitantes  á  que  se  aliasen ,  como 
lo  habían  hecbo  los  Lombardos  para  conservar 
sus  franquicias.  Fue  bien  acogida  su  determina- 
ción, y  mientras  que  las  ciudades  de  Pisa,  Pisr 
toya  y  Pog^ibonzí  se  mantenían  fieles  al  Impe- 
rio ,  Florencia ,  Luca ,  Yolterra ,  Prato ,  Sammí- 
niato  y  otras ,  se  unieron  entre  sí  para  mutua 
seguridad, 
los  Sicilianos ,  que  como  helios  visto  eran 
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1  la  de  los  papas. 
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gente  insiniida  y  cpie  empealiaa  á  heoer  oir  ea 
BU  lengua  los  aceatosde  la  poesía ,  coQsiderabaa 
á  los  Alemanes  como  bárbaros,  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  Enrique  VI  parecía  haber 
estudiado  el  modo  de  hacerse  odioso.  £1  mismo 
se  convenció  de  lo  mal  que  había  dispuesto  los 
ánimos  en  favor  de  su  hijo  Federico ,  por  locual 
al  morir  se  lo  recomendó  al  pipa.  Aceptó  este  la 
recomendación,  pero  poniendo  |K)r  condicional- 
gunas  modificaciones  en  el  privilegio  de  la  Alo* 
narquía,  las  cuales  eran  que  los  obispos  fuesen 
elegidos  canóoicamente ,  y  que  el  rey  los  confir- 
mase; que  á  todo  eclesiástico  siciliano  se  le  per- 
mitiese apelar  á  Roma ,  y  que  el  papa  pudiese 
enviar  sus  legados  á  la  Isla.  Constanza  no  pudo 
negarse  á  admitirlas,  y  cuando  murió  dejó  á 
1198.  Federico  bajo  la  tutela  del  papa  con  Ta  asigna- 
ción de  treinta  mil  tarines. 

Inoceado  dio  por  ayos  á  Federico  II  cuatro 
obispos,  y  mandó  al  punto  á  un  legado  paraque 
temase  posesión  del  gobierno,  en  el  cual ,  como 
se  hallaba  reunido  el  poder  eclesiástico  al  civil, 
cesaron  las  contiendas.  Lo<  grandes  del  reino  do 
permanecieron  en  paz ,  y  Markualdb  duque  ale* 
man ,  colocado  en  la  Romanía  por  Enrique, 
cuando  fue  expulsado  de  este  territorio,  volvió  á 
su  condado  de  Molise ,  y  se  puso  á  la  cabeza  de 
la  facción  Cibelina,  pretendiendo  la  tutela  del 
joven  rey  como  medio  de  hacerse  independiente. 
Los  nobles  estaban  de  parle  delosGibelínos  que 
tan  pronto  manifestaban  orgullo  como  debilidad, 
mientras  el  pueblo  aborrecía  á  los  Alemanes  de 
tal  manara ,  que  los  peregrinos  que  iban  á  la 
Tierra  Santa  no  podían  atravesar  impunemente 
el  reino. 

Entre  tanto ,  (lualtero  de  Brienne ,  es{)oso  de 
la  hija  mayor  del  rev  Tancredaque  hania  sido 

Cuesta  en  libertad  á  instancia  del  papa ,  aspira^ 
a  á  poseer  á  Tárente  y  á  Lecce ;  pero  otro 
Gualtero,  arzobispode  Paleimoyarchicanciller, 

I>rotestó  contra  aquellas  pretensionescalificándo- 
as  como  un  acto  arbitrario.  Inocencio  le  exco- 
mulgó ,  y  para  conservar  integro  el  patrimonio 
de  su  pupilo,  se  vio  precisado  á  recurrir  á  las 
armas:  la  fortuna  de  los  combatientes  estaba  in- 
decisa ,  pero  al  fin  Markualdo  triunfó  y  tuvo 
1202.  sujeta  á  la  Sicilia  hasta  su  muerte. 

Al  mi>mo  tiempo  en  Alemania  apenas  se  supo 
la  muerte  de  Knnque,  se  negaron  los  principes  á 
obedecer  al  niño  Federico  II,  no  considerándole 
obligados  á  su  obediencia  porque  no  le  habian 
prestado  el  correspondiente  juramento  antes  de 
su  bautizo.  El  papa  no  queria  f^rzarlesá  ella  co- 
nociendo que  no  era  una  dignidad  hereditaria; 
pero  queria  que  el  que  ejerciese  la  potestad  ím^ 
perial  fuese  apto  pata  su  difícil  desempeño.  Feli- 
pe de  Snabia,  hijo  de  Barbaroja,  duque  de  Tos- 
^ij^  cana,  y  que  como  pariente  mas  cercano  de  En- 
Marzó.  rique  guardaba  el  cetro ,  la  espada,  la  corona, 
el  globo  y  la  lanza  sagrada,  ne  contento  con  ser 
regente  en  nombre  ae  su  sobrino,  hizo  que  le 
eligiesen  los  Estados  de  Suabia,  Sajonia,  Bavie- 
ra,  Pranconia  y  bohemia,  y  qne  le  coronasen  en 
ct.  D IV.  Maguncia;  pero  los  GUelfós  se  opusiertm  nom- 
brando en  su  lugar  á  Otón  IV,  hijo  de  Enrique 
el  León,  el  cual  apoderándose  de  Aquísgram,  »e 
hizo  ungir  per  el  arzobispo  de  Colonia. 


Aquella  reiselucion  fue  puesta  en  coAedmiento 

del  papa,  el  cual  excluyó  á  Federico  porque  era 
un  nijio;  desechó  á  Felipe  por  las  vejacionesque 
causaba  á  la  Iglesia  como  duque  de  Toscana.  y 
porque  tenia  aun  prisioneros  ai  obispo  de  Saler- 
no  y  á  la  familia  real  de  Tancredo;  alabó  elnom'^ 
bramiento  de  Otón,  aunque  le  pareció  babia  sido 
elegido  por  muy  pocos  votos.  Lo^  dos  rivales, 
pue^,  recurrieron  á  las  armas;  Felipe,  prodí« 
gando  los  bienes  de  su  casa,  aumentó  sus  partí- 
d'trios,  pero  al  fin  el  papase  resolvió  y  envió  qq 
legado  para  aue  excomulgase  á  Felipe  y  á  los 
suyos,  y  proclamase  á  Otón  emperador  legitimo. 

Este,  aelaote  de  los  tres  enviados  pontiüciosi 
prestó  el  siguiente  juramento :  c  Yo  Oion ,  por  |^^ 
»la  gracia  de  Dios,  prometo  y  juro  protejer  con  juio. 
» todas  mis  fuerzas  y  de  buena  fe,  al  señor  papa 
slfloceocio  y  ásus  sucesores  y  á  la  Iglesia  Roma- 
»na  en  todos  sus  dominios ,  feudo^s  y  derechos 
»oomo  están  determinados  por  los  actos  de  mu- 
>chos  emperadores  de-de  Lui-^  el  Piadoso  hasta 
snos;  no  inquietarlo^  en  la  posesión  de  lo  que 
»han  adquirido;  ayudarles  en  lo  que  aun  deban 
^adquirir,  si  el  papa  me  lo  mandare,  cuando  yo 
»sea  1  amado  por  la  Santa  Sede  para  recibir  la 
»corona.  Ademas,  prestaré  mi  apoyo  á  la  Iglesia 
iRomana  para  defender  el  reino  de  Sicilia  tribu- 
atando  al  seHor  papa  obediencia  y  honor  como 
»aco  tumbraron  nacerlo  todos  los  piadosos  em« 
»peradores  católicos  hasta  el  dia.  En  cuanto  á 
»las  garantías  de  los  derechos  y  costumbre^  del 
•pueblo  romano  y  de  las  liga'^  Lombarda  y  Tos* 
»cana,  roe  atendré  á  los  consejos  é  intenciones 
sde  la  Santa  Sede ,  lo  mismo  que  en  lo  relativo 
»á  la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Si  la  Iglesia  Ro- 
smana  se  hallase  en  guerra  por  mi  causa,  le  su- 
bministraré dinero  según  mis  recursos.  El  pré- 
nsente juramaoto  será  ratificado  de  palabra  y 
>por  escrito  al  obtener  la  corona  imperial.)) 

Los  Alemanes  echaron  en  cara  á  Otón  aquel 
acto  de  debilidad,  porque  su  amor  á  la  patria  les 
"hacia  querer  que  el  emperador  dominase  siempre 
al  papa,  y  que  la  Italia  estuviese  sometida  á  la 
Alemania.  Acaso  pensará  de  distinto  modo  el 
que  observe  (|ue,  en  suma,  todo  lo  aue  exigía  el 

tiapa,  era  la  independt'ncía  de  la  Iglesia  y  de  la 
talia.  Pero  el  hecho  fue,  que  los  príncipes  to- 
maron muy  á  jual  que  el  papa  les  oiese  un  em- 
perador y  les  impusiese  cooaiciones;  y  escribie- 
ron sobre  el  asunto  con  gran  calor.  A  lo  cual 
respondió  el  papa,  que  no  dií^putaba  á  los  prÍQ<- 
cipes  el  derecho  de  nombrar  emperador,  tanto 
menos,  cuanto  que  este  derecho  lo  habían  reci- 
bido de  la  Santa  Sede;  pero  que  á  él  le  corres- 
pondía conferir  el  impeno  á  quien  creyeradigno 
como  lo  habia  hecho  entonces  por  medio  de  sus 
legados. 

Entre  tanto,  como  se  iba  disolviendo  el  parti- 
do de  Olon »  se  envió  á  Roma  por  un  tratado 
para  concluir  la  guerra  civil.  Absuelto  Felipe, 
concertó  una  tregua  con  Otón  basta  San  Juaa 
de  1208 ;  pero  cuatro  días  antes  de  que  conclu- 
yese ,  le  asesinó  Otón  de  Wittelsbach  por  sa-  . 
tisfacer  una  venganza  personal,  por  lo  cual  ter- 
nnnó  la  guerra  civil  que  había  durado  diez 
anos  (1).  Todos  los  votos  ri&cayeron  entonces  ea 

(1)  FeUpe  lnl»li  i^tHMtidaá  Otes  d«  Witteisbtelí  It  aüio  d« 
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Oten ,  qne  hallándose  casado  con  Beatriz ,  hija  < 
de  Felipe,  reunia  las  dos  casas  de  los  Gttelfos  y 
de  ios  Hohenslaufen,  y  el  cual  se  dirigió  á  Italia 
para  coronarse. 

Mientras  los  emperadores  peleaban ,  los  Lom- 
bardosconpletaban  su  legislación,  y  la  clase  me- 
dia tomaba  incremento ,  tanto  por  las  riquezas 
que  le  proporcionaba  el  comercio ,  cuanto  por 
haber  pasado  á  ella  muchas  casas  nobles;  y  tam- 
bién por  haber  sacudido  completamente  el  yugo 
de  los  señores  eclesiásticos.  También  la  última 
clase  del  pui^bio  procuró  tener  derechos  y  privi- 
legios ,  obteniendo  en  todas  partes  participación 
en  el  gobierno  y  en  la  magistratura ,  y  cuando 
no,  formó  asociaciones  particulares  para  hacer 
la  opoácion  al  poder.  Movimientos  tan  vitales, 
no  podían  efectuarse  sin  tumultos,  de  los  cuates 
se  aprorechaban  algunos  para  oprimir  á  la  pa- 
tria. Entre  tanto ,  algunos  nobles  que  permane- 
cían independientes  en  sus  castillos,  procuraban 
adquirir  en  las  ciudades  inmediatas  el  dominio 
qoe  en  otro  tiempo  habian  ejercido  los  condes. 
Muchos  de  ellos,  que  vivian  en  los  Apeninos,  ro- 
deaban las  repúblicas  toscanas;  pero  como  es- 
taban distantes  de  Ins  ciudades,  no  pensaban  ó 
Bo  cottsegnian  formar  partidos,  ni  lograron  ad- 
quirir preponderancia.  Lo  contrarío  sucedió  en 
la  marca  i  revisana,  donde  adelantándose  las  úl- 
timas cordilleras  de  los  Alpes  y  las  colínas  Eu- 
ganeas  en  medio  de  alegres  campiñas  y  pinto- 
rescas ctadades ,  purlieron  los  señores  bien  de- 
fendidos en  las  alturas ,  continuar  ejerciendo  su 
bfluencia  en  las  ciudades,  en  las  cuales  también 
constrayeron  grandes  palacios. 

Entre  estis  familias  prevalecieron  los  Salin- 

Eerra  de  Ferrara,  los  Camposampiero  de  Padua, 
Gttelfos  de  Este,  y  los  Eecelfnos  de  Romano. 
Estos  áltimos  descendían  de  un  alemán  que  pasó 
á  Italia  cotí  Conrado  II,  y  que  tomó  en  feudo  las 
tierras  de  Onara  v  Romano  en  la  Marca  de  Tre- 
viso.  Sus  descencíientes ,  engrandeciéndose  por 
medios  violentos,  se  hicieron  campeones  del  par- 
tido gít>elino  de  Yeuecia,  emparentaron  de  gra- 
do 6  por  fuerza  con  familias  poderosas,  y  sealía- 
ron  con  Verona  y  Padua.  Era  inevitable  un  rom- 
pimiento entre  éstos  y  los  Estensi ,  parientes  de 
tos  duques  de  Baviera  y  Sajonia ,  y  por  tanto 
gefes  del  partido  gttelfo  y  protectores  de  los  pa- 
p»  en  sus  lochas  contra  la  casa  de  Suabia.  Unos 
y  otros  trataban  de  tener  preponderancia  en  las 
ciudades  del  contorno ,  que  se  veían  por  tanto 
obligados  á  someterse  á  una  desdichada  oligar- 
quía, alterada  por  incesantes  discordias,  y  em- 
peñadas machas  veces  en  guerras  tenaces. 

En  gnem  los  encontró  Otón  cuando  bajó  de 
bs  Alpes;  el  cual  como  de  casa  &;Uelfa  esperaba 
el  apoyo  de  aquel  bando ,  y  que  los  Gíbennos  le 
aynAamn  como  rey  de  Germania.  Reconcilió  en 
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,  tu  seRimda  bija  ;  pero  eonoeien^A  qoé  tenf a  un  eaii^- 
Ur  uapelaam^  wetitó  ta  palabra.  Qloa  le  pidió  ana  earta  da  reco- 
■eediclojí  para  et  rej  de  Polonia,  dicléndole  qoe  qaeria  ir  i  bas- 
car firaaa ;  pero  tobiénilola  abierto  vtó  quo  (taba  de  él  malos  In- 
faracB.  Sm  eflaterpeí  ao  «a  dio  por  eatenuido,  y  entrando  después 
fi  la  casara  áe  Felipi'  en  Bjmbcrg,  entre  algunos  s  Aor^s,  !•'  ma- 
ta f  hflWÉL  flalliiido«B  ppoaeHpto  en  el  Imperio  and«vo  emnte, 
hut»  4*e  faviqoe  de  Calait^ ,  mariscal  del  emperador  qae  iba 
acnapatiado  de  ano  á  qol.^n  el  mismo  Otnti  le  había  muerto  un  ber- 
wam .  épacalirieroa  ai  tK>iAieida  en  una  casa  medio  destruida  cer 
ea  de  lUiislMa  ?  if  MolUn».  Se. cree  w  d«  su  bUos  Ylenea 
i«f«flée9deSaiiB;^^^^  .  '      ..  . 


efecto  á  Eccelino  de  Romano  con  Azzo  de  Este, 
pero  su  unión  duró  poco;  y  los  Gttelfos  y  Gibeli- 
nos  se  hallaban  demasiado  preocupados  con  las 
propias  vicisi  ludes  para  pensar  en  los  asuntos 
del  emperador. 

Sin  embargo ,  fue  recibido  con  regocijos  pú- 
blicos por  los  muchos  enemigos  de  la  casa  de 
Suabia;  Inocencio  III  salió  á  su  encuentro  para  iso9. 
coronarle  en  Viterbo;  pero  esta  armonía  duró 
muy  poco  tiempo.  El  orgullo  de  los  Alemanes 
iba  i)rogresivamente  disgustando  á  los  Romanos  ^ 
al  mismo  tiempo  que  un  gran  numero  de  carde- 
nales continuaba  siendo  enemigo  de  Otón.  Ha- 
biendo este  jurado ,  según  costumbre ,  que  pro- 
curaría recobrase  el  imperio  todo  lo  aue  había 
perdido,  pretendió  agregarle,  previo  el  parecer 
délos  jurisconsultos,  á  Yiierbo,  Mootefiasconc, 
Orvielo,  Perusa  y  E%)leto ;  protegió  á  la  fami- 
lia Píerleone,  que  era  furiosamente  gibelina;  dio 
la  Marca  de  Ancona  á  Azzo  11  de  Este,  por  su 
propia  autoridad,  sin  contar  con  el  papa ;  y  con 
el  objeto  de  humillar  á  Federico,  entró  en  la 
Apulia  para  sostener  en  ella  la  supremacía  im- 
perial ,  coligándose  con  los  gene>ales  alemanes 
aue  residían  en  aquel  país.  Tal  modo  de  proce- 
er  estaba  en  oposición  con  el  juramento  que  ha- 
bía hecho  á  Inocencio  de  respetar  los  derechos 
adquiridos  por  la  Santa  Sede. 
Inocencio  excomulgó  al  emperador  gilelfo:    üio. 

[)ero  Otón,  continuando  la  conquista  de  la  Apu- 
ia,  se  preparaba  ya  á  pasar  á  Sicilia  cuando  se 
vio  detenido  perlas  conmociones c|ue  el  anatema 
lanzado  por  el  papa  habia  producido  en  Alema- 
nia. La  muerte  de  Beatriz  rompió  los  lazos  que 
unían  á  Otón  con  el  partido  de  Suabia,  en  tanto 
que  el  papa  le  oponía  á  Federico  U. 

Este  fue  recibido  en  Roma  con  grandes  aten- 
ciones por  Inocencio,  el  cual ,  dándole  su  ben- 
dición y  sus  galeras,  le  envió  á  Genova,  desde  lüii. 
donde,  combatido  por  las  ciudades  giielfas  de 
Lombardia,  que  se  acordaban  aun  de  Barbaroja, 
pasó  á  Coira,  cuyo  obispo  fue  el  primero  que  le 
saludó  como  rey.  En  Costanza  se  atrajo  por  me- 
dio desuafabiliiílad  y  munificencia  el  afecto  de  los 
habitantes  de  la  Suabia  y  de  la  Alsacía ,  provin- 
cias que  habia  heredado  por  la  muerte  de  su  tío; 
y  se  unió  con  Felipe  Augusto  de  Francia  contra 
el  rey  de  Inglaterra  Juan  Sin  Tierra  y  contra  el 
emperador  Otón. 

Teniendo  e^te  un  carácter  poco  á  propósito 

Sara  granjearse  afectos, «se  vio  obligado  á  salir 
el  reino  de  Sicilia,  recomendando  la  fidelidad 
á  sus  habitantes ;  convocó  en  Lodi  las  ciudades 
de  Lombardia,  pero  solo  asistieron  las  que  se  . 
habian  declarado  amigas  de  Milán ,  que  se  con* 
servaba  fiel  á  Otón  por  efecto  de  su  odio  á  los 
Suabos.  Sin  embargo ,  nada  consiguió,  ni  deja-» 
ron  tan  poco  de  hostilizarse  las  facciones;  antes 
bien  los  asuntos  iban  en  peor  estado  á  causa  del 
nacimiento  de  las  sectas  religiosas,  que  dismi- 
nuyendo el  poder  clerical  iban  acostumbrando  i 
los  pueblos  á  no  dar  tanta  importancia  á  las  ex- 
comuniones. Venecia  hizo  la  guerra  á  Padua, 
gorque  quería  impedirle  el  comercio  de  tierra 
rme :  Milán  combatió  con  -Pavía  y  con  los  du- 
ques de  Monferrato:  los  Malaspina  de  la  Luni- 
giana  con  Genova;  los  Salinguerra  con  Módena, 
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Jen  Florencia  también  la  rivalidad  de  los  Buon- 
elmonti  con  los  Amidei  hizo  resonar  los  nom- 
bres de  Gilelfos  y  Gibeliños. 

Otón  en  tanto  nabia  procurado  aplacar  la  tem- 
pestad que  se  habla  suscitado  en  Alemania ,  so- 
metiéndose á  los  tribunales  y  á  los  Estados;  pero 
tal  debilidad  solo  sirvió  para  dar  mas  audacia  á 
los  descontentos.  Posteriormenle  habiendo  mar- 
chado contra  el  rey  de  Francia  con  motivo  de  su 
****•  anión  con  el  de  Inglaterra  y  con  el  conde  de 
Flandes ,  fue  derrotado  sn  ejército  y  puesto  en 
fiíga  en  Bovines.  Falto  entonces  de  crédito  en 
Germania,  volvió  á  sus  Estados  hereditarios ;  de 
modo  que  Federico  fue  coronado  de  nuevo  rey 
de  Alemania  en  Amiisgran  y  según  lo  convenido 
con  Inocencio,  confirmó  todas  las  prero^ativas  y 
posesiones  de  la  sede  romana,  prometió  devol- 
verle la  Córcega  y  la  Cerdena,  que  entonces  se 
hallaba  en  poder  de  los  Pisanos,  y  cederle  la  Si- 
cilia, apenas  fuese  emperador. 

Esta  era  una  nueva  precaución  del  papa  para 
asegurar  la  independencia  de  Italia.  Ya  habia 
nuido  con  los  vínculos  del  matrimonio  á  Fede- 
rico II  con  Costanza  de  Aragón ,  viuda  del  rey 
de  Hungría,  también  su  pupila ;  y  habiendo  co^ 
locado  en  el  trono  aquel  príncipe ,  hechura  de 
la  Santa  Sede ,  podia  esta  esperar  para  lo  suce- 
sivo paz  y  nueva  grandeza ,  pero  la  muerte  le 
evitó  el  disgusto  de  ver  la  ingratitud  de  su  pro- 
tegido. 

Antes  de  contar  cómo  se  renovó  la  guerra  en- 
tre el  sacerdocio  y  el  Imperio,  debemos  describir 
dos  hechos  que  señalaron  el  pontificado  de  Ino- 
cencio III,  esto  es,  las  dos  cruzadas  contra  Cons- 
lantinopla  y  contra  los  Albigenses. 

CAPITULO  m. 

Coarta  Grazada,  (1202-4).— fiísperadores  franoos  en  Constan- 

tinopla. 

El  Imperio  fundado  por  Saladino  se  hallaba 
destrozaao  entre  los  príncipes  Ayubitas;  los  dé- 
biles Seliucidas  no  sabían  proporcionar  á  la  Per- 
sia  la  tranquilidad  que  necesitaba;  el  Imperio 
del  Carism,  crecia  amenazando  al  Corassan  y  á 
Bagdad ;  y  tales  divisiones  impedían  toda  em- 

Sresa  común  y  vigorosa  contra  los  Cristianos, 
[o  «e  hallaban  estos  mas  acordes  en  Palestina: 
Guido  de  Lusioan ,  desde  que  ocupó  el  trono  de 
Chipre,  ya  no  pensó' en  Jerusaiem;  Bohemundo, 
que  reinaba  en  Antioquía  y  Trípoli ,  procuraba 
con  ardides  extender  su  dominio,  y  valiéndose 
de  la  fuerza,  y  aun  deia  perfidia,  atacaba  la  Ar- 
menia; las  tres  órdenes  ae  caballeros,  Templa- 
rios ,  Hospitalarios  y  Teutónicos,  en  que  consis- 
tía la  única  fuerza  de  los  Cristianos,  llegaron  en 
sus  rivalidades  á  hacerse  una  cruda  guerra. 

A  la  muerte  de  Saladino ,  creyó  el  papa  que 
habia  caldo  el  baluarte  del  islamismo ,  y  en  su 
consecuencia  predicó  una  nueva  cruzada.  En- 
rique IV  la  aceptó ;  pero  infiel  á  sus  promesas, 
Í  cediendo  mas  bien  á  los  impulsos  oe  su  am- 
icion  que  á  los  de  la  devoción,  dejó  ir  á  los 
demás  cruzados,  mandados  por  la  flor  de  los 
príncipes  alemanes,  y  por  Margarita,  reina  de 
Hungría,  aue  habia  consagrado  su  viudez  á  Je- 
sacnsto.  Sin  respetar  h  tregua  de  Sáladim 
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concluida  con  Ricardo  Corazón  de  León ,  ataca- 
ron á  los  Musulmanes,  los  cuales,  al  verse  ame- 
nazados por  un  peligro  común ,  reunieron  todas 
sus  fuerzas.  Malek-Adel ,  hermano  de  Saladino, 
su  principal  guerrero,  que  aventajando  en  valor 
todos  los  suyos,  se  engrandecía  entre  sus  dir- 
cordias,  tomó  por  asalto  y  desmanteló  la  ciudad 
de  Jafa ,  antemural  de  Jerusaiem  al  Occiden- 
te; pero  los  Musulmanes  fueron  derrotados  en 
Sidon ,  y  se  les  reconquistaron  muchas  ciudades, 
recogiendo  un  inmenso  botin.  Nuevos  refuerzos 
llegaron  de  Europa  á  la  sazón;  pero  mientras  el 
devoto  entusiasmo  del  soldado  solo  se  dirigía  á 
Jerusaiem ,  los  gefes  fijaban  su  vista  en  las  ciu- 
dades marítimas.  No  disminuía  el  valor  acos- 
tumbrado, pero  faltaba  una  acertada  dirección. 
Las  empresas  comenzaban  con  fervor,  pero  no 
se  sabia  llevarlas  á  cabo ;  y  fomentándose  las 
enemistades,  dirigían  unos  contra  otros  las  ar- 
mas que  habían  empuñado  conlra  el  enemigo 
común,  ó  se  detenían  á  mitad  de  una  expedición 
para  regresar  á  Europa,  donde  les  llamaoan  con 
urgencia  otros  intereses.  De  esta  suerte  los  de- 
bates sobre  la  sucesión  del  imperio  Germánico, 
hicieron  gue  los  cruzados  alemanes  regresasen 
á  su  patria ,  sin  acabar  su  empresa ,  y  Amalrico 
tuvo  por  gran  ventaja  renovar  la  tregua  con 
Malek-Adel. 
Pronto  subió  al  solio  pontificio  Inocencio  m, 

J  aunque  llamaban  enteramente  su  atención  los 
eberes  del  pontificado ,  pensó  al  momento  en 
la  ciudad  Santa,  y  no  cesó  de  animar  á  los  pue- 
blos para  recobrarla  del  poder  de  los  infieles ,  y 
al  clero  á  tomar  parte  en  las  fatigas  y  gastos  de 
aquella  empresa.  Previendo  las  objeciones  áque 
pudiera  dar  lugar  la  propensión  de  a((uel  siglo 
a  denigrario  todo,  quiso  que  las  contribuciones 
del  clero  de  cada  país ,  se  administrasen  por  dos 
caballeros  de  las  aos  órdenes  de  Jerusaiem  y  el 
diocesano,  á  quienes  se  remitiría  el  dinero  en- 
tregado ,  para  asalariar  tropas ,  ó  para  otras  ne- 
cesidades de  la  guerra  santa  (1).  Él  mismo  pon- 
tífice hizo  fundir  su  vajilla  de  oro  y  plata ,  sir- 
viéndose solo  de  las  de  barro  y  madera  mientras 
duró  la  cruzada. 

Su  legado  Pedro  de  Capua  reconcilió  á  Ricar- 
do Corazón  de  León  con  Felipe  Augusto ,  y  en 
un  torneo  que  dio  proclamó  la  cruzada ,  pero 
surtió  poco  efecto,  porque  una  nueva  guerra 
separó  de  la  empresa  á  ambas  naciones.  Felipe 
Augusto  en  lucha  con  el  papa  por  la  causa  de  In- 

felberga,  no  se  ballabadíspuesto  á  cruzarse;  pero 
ulco,  cura  de  Neuilly,  acogió  los  votos  de  la 
cristiandad.  Este  sacerdote,  que  de  una  vida  di- 
soluta había  vuelto  á  la  senda  de  la  virtud,  prin- 
cipió á  predicar  la  penitencia.  Ignorante ,  pero 
fervoroso ,  expresaba  mejor  que  otro  los  senti- 
mientos comunes  en  lenguaje  popular,  y  desde 
la  miserable  choza ,  hasta  el  regio  palacio »  se 
hizo  oír  sn  elocuencia.  Muchas  veces  no  obtenía 
silencio  sino  maldiciendo  á  los  que  alborotatMUí; 
otras  daba  palos  á  todos  lados  para  aquietar  la 
muchedumbre,  y  los  que  recibían  alguna  herida 
besaban  la  sangre  que  de  ella  fluía.  Predicando 
un  día  en  el  camino  de  Champel  á  París,  ante 

(i)  Heeren  en  sa  obra  Utalada  Infineneia  de  Un  Cruzadas  da  á 

esta  coBtrU»acioa  el  nombre  de  openíeioii  fiscal. 
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CU4ftTA  CaiTZADA. 

mi  ¡mehlo  inmensa/ entasíAsmó  de  tal  manera  á 
los  eclesiásticos  y  á  los  legos,  que  muchos,  des- 
pojáiidose  de  sus  vestidos  y  calzado,  le  presenta- 
ron disciplinas  para  qiie  los  castigase  según  me- 
recían. Entonces,  levantando  su  voz,  reprendió 
álos  doctos  las  vanidades  en  que  perdían  el  tiem- 
po, y  á  los  clérigos  y  prelados,  el  escandaloso 
descuido  de  sus  deberes.  Al  rey  y  á  los  nobles 
les  exhortó  i  penitencia,  sin  que  le  intimidaren 
las  prisiones  y  tormentos  con  que  suelen  recom- 
pensar al  que  usa  de  la  verdad  con  franqueza. 
En  una  ocasicm  en  que  la  multitud  se  preparaba 
para  quitarle  el  mauto,  no  e$tá  bendito,  les  dijo, 
^^ad  á  que  bendiga  el  vestido  de  este  hombre. 
Al  momento  hizo  sobre  él  la  señal  de  la  cruz  y 
todos  se  disputaron  sus  pedazos. 

Inocencio  vio  en  este  hombre  el  único  que  po- 
día sustituir  á  Pedro  el  Ermitaño  y  á  San  Bernar- 
do, y  pronto  Fulco  tomó  la  cruz  y  fué  por  todas 
partes  á  predicarla ,  reuniéndosele  muchos  mon- 
ges  en  calidad  de  coadjutores.  Habiendo  sabido 
que  en  el  castillo  de  Ecry  en  Champaña,  debia 
celebrarse  un  torneo,  fué  allá  al  momento  y  pro- 
clamó la  cruzada  eo  medio  de  las  fiestas  profa- 
nas. De  este  modb  Tibaldo  IV,  conde  de  aquel 
fstü,  qne  recibía  el  homenaje  de  dos  mil  quinien- 
tos caballeros;  Luis,  conde  de  Chartres  y  Blois, 
y  otros  muchisimos  barones  y  prelados,  tomaron 
ia  divisa  de  la  cruz  roja.  En  aquella  expedición 
solo  admitieron  tropas  disciplinadas,  pero  Fulco 
morió  antes  de  verla  prmcipiada. 

Entre  tanto  llegaban  los  continuos  gemidos 


de  la  Palestina ,  y  el  papa  echaba  en  cara  á  los 
Cristianos  sn  lentitud  e  indiferencia.  Prohibió 
por  cinco  anos  toda  clase  de  espectáculos ,  com- 
prendieBdo  en  ellos  los  torneos ,  y  se  mandaron 
embajadores  á  Venecia  para  pedir  auxilios  á  esta 
república.  Era  ^entonces  dux  Enrique  Dándolo, 
ardiente  defensor  de  la  gloria  nacional ,  ya  con 
las  armas  y  ya  por  medio  de  negociaciones,  y  á 
quien  el  emperador  de  Oriente  nabia  ultrajado 
y  dejádole  casi  ciego.  Noventa  anos  acumulados 
iobre  sa  cabeza,  no  le  quitaban  su  actividad, 
que  deaperié  de  nuevo  al  proponerle  una  em- 
presa que  podia  reportar  á  su  patria  honor  y 
ventajas. 

Los  enviados  le  pidieron  naves  para  transpor- 
tar cuatro  mil  qmnientos  caballos,  veinte  mil 
infantes  y  provisiones  para  nueve  meses,  y  Dán- 
dote lo  prometió  todo,  mediante  el  pago  de 
ochenta  y  cinco  mil  marcos  (4.250,000  francos). 
La  república  se  obligó  ademas  á  tener  en  el  mar 
cincaenta  galeras,  siempre  que  se  le  cediesen  la 
mitad  de  los  países  conquistados.  Los  Cruzados 
aceptanm  estas  proposiciones ,  y  el  dux  reunió 
el  pueblo  en  San  Marcos.  Celebrada  la  misa  del 
Espirita  Santo,  se  levantó  y  enteró  al  público  de 
las  peticioaes  y  de  los  convenios  estipulados.  Los 
enviados,  persuadidos  que  ninguna  nación  era 
tan  poderosa  por  mar  como  Venecia,  ni  por  tier- 
ra coiBO  los  Franceses ,  se  pusieron  de  rodillas, 
teodieron  sus  manos  en  actitud  suplicante,  y  ju- 
raron por  sos  armas  y  por  los  Santos  Evangelios, 
earaplir  estrictamente  las  condiciones  del  conve- 
BÍo.  fil  pueblo ,  á  voz  en  grito ,  aplaudió  el  tra- 
tado ;  pero  el  entusiasmo  se  aumentó  de  un  modo 
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cruz  sobre  el  ^jiirro  ducal ,  jurando  vivir  y  morir 
con  los  peregrinos ;  de  modo  que  enteraecidos 
se  mezclaban  abrazándose  los  barones  franceses 
con  los  comerciantes  venecianos  (1). 

Las  rivalidades  hicieron  que  Pisa  y  Genova 
no  tomasen  parte  en  aquella  expedición ;  pero  los 
Lombardos  y  Piamonleses  respondieron  á  la  in- 
vitación, Y  Bonifacio  II,  marqués  de  Monferrato, 
fue  elegido  gefe  de  la  cruzada,  para  la  cual  acu- 
dieron á  Italia  innumerables  mentes  de  Flandes 
y  Francia.  Los  Franceses  hallaron  ^n  Venecia 
aparejadas  las  naves ,  pero  los  demás  cruzados 
se  embarcaron  en  otros  puertos ,  con  daño  pro- 
pio y  de  la  expedición,  por  falt.arles  dinero  para 
pasar  el  flete  á  los  Venecianos»  á  pesar  de  haber 
reducido  á  zequíes  sus  vasos  y  joyas;  y  dando 
todos  cuanto  poseían,  excepto  sus  caballos  y  ar- 
mas ,  se  entregaron  confiadamente  en  manos  de 
la  Providencia. 

Venecia  obraba  por  cálculo,  no  por  entusias- 
mo ,  y  apenas  comprendió  que  no  podia  cobrar 
toda  la  suma  pactada ,  propuso  el  dux  condo- 
narla ,  siempre  que  los  Cruzados  ayudUsen  á  la 
república  á  recuperar  á  Zara,  que  se  habia des- 
membrado de  sus  Estados  para  agregarse  á  los 
del  rey  de  Hungría.  Muchos  tenían  escrúpulo  de 
volver  contra  los  Cristianos  las  armas  tomadas 
para  atacar  infieles ;  y  hasta  se  opuso  el  papa, 
en  razón  á  que  habiendo  tomado  la  cruz  el  rey 
húngaro,  quedaba  protegido  por  la  tregua  de 
Dios;  pero  el  dux  no  se  cuidó  de  esta  oposición, 
con  grande  escándalo  de  los  septentrionales, 
acostumbrados  á  someter  todos  sus  cálculos  é  ín« 
tereses  á  las  órdenes  del  pontífice. 

Zarparon,  pues,  con  la  mas  hermosa  escuadra 
que  jamás  había  navegado  por  el  Adriático ,  se 
apoderaron  de  Trieste,  rompieron  las  cadenas 
del  puerto  de  Zara;  pero  renovadas  aquí  las  dis- 
cordias entre  los  Cruzados,  se  piataron  unos  á 
otros.  El  pana,  que  habia  desaprobado  esta  em- 
presa, manaó  restituir  el  botín,  hacer  peniten- 
cia y  reparar  los  perjuicios  causados.  Los  Vene- 
cianos, en  vez  de  someterse  á  esta  orden,  des- 
truyen las  murallas ,  y  los  Franceses  procuran 
excusarse  y  prometen  enmendar  los  danos ;  el 
papa  excomulga  á  los  primeros,  sin  librarles  por 
ello  de  su  promesa,  mientras  vuelve  á  bendecir 
á  los  Franceses  y  dispone  que  en  derechura  y 
sin  detenerse  en  parte  alguna  vayan  á  Siria. 

La  ocasión  era  propicia  en  verdad.  La  falta 
del  crecimiento  periódico  del  Nilo,  habia  causa- 
do una  terrible  nambre  en  Egipto  acompañada 

(1)  Lors  furent  assemblés  á  un  átmanche  á  l'église  Sainl  Maro, 
Si  ere  une  muite  fette,  el  fhti  peuple  de  la  terre ,  ei  U  plus  des 
barons  el  des  ¡^¿lerins.  Devant  ce  fw«  la  grant  meste  eomenpasí»  ei 
li  dux  de  Vente  qui  avattnom  Heuris  Dándote,  monta  eí  leieril.  el 
parla  au  peuple ,  el  lor  dist ;  •Seigneur ,  accompagnié  estes  al  la 
meillor  gent  du  monde,  «t  por  le  plus  hall  affaire  que  onques  gem 
enlreprissent:  el  je  sui  viulx  hom  et  febles,  et  auroie  mettier  de  re' 
pos,  et  moaigniez  sui  de  man  cors.  Mes  je  voi  que  ñus  ne  eos  sauroU 
si  gouvemerctsimaistrer  come  ge  que  votre  sire  sui.  Se  uos  tcliere 
oíroier  que  je  presse  le  signe  de  la  croix  por  vos  garder ,  et  dor  vos 
enselgner ,  et  mes  flls  remansis  en  mon  leu ,  et  gardast  tú  terre  ja 
iroie  vivre  ou  mourir  avec  vos  et  avec  les  péler'tns,»  Et  qnand  cil  oir 
rent,  si  s'ecrierent  tuit  h  une  voix:  «Nos  vos  prionspor  Dfeu  que  vos 
l'olroiet,  et  que  vos  le  fapois,  et  que  vos  en  viégnes  avee  nos...» 
Mull  ot  illuec  grant  pitié  et  peuple  de  la  ierre  et  despélerins  main^ 
te  larme  ploree ,  porce  que  cil  prodom  aust  si  grant  ochotson  de 
remanoir..,  ña!  con  mal  le  sembicient  eit  qniá  autres  paretíokiU 
alié  por  essehiverleperil!  £mm  avala  li  liUeril,  etalladevant 
l'aulel,  et  se  misl  á  genoUzmuitplorant,et  U  li  cousiirenl  I  aeráis 
en  ttfl  gran  ehapeíde  cotón,  poree  que  il  voMt  qw  la  gent  la  veti- 
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aandito,  cuando  el  octogenario  dux  se  puso  la   ««/.  villebarEodim,  tesugo  ocaiar. 
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de  k»  m&][ore6  horrores.  En  el  €airo  fueron  qae- 
madas  treinta  mujeres  en  nn  solo  dm ,  por  na* 
berse  comido  á  sus  maridos.  La  peste  qae  siguió, 
hizo  perecer  en  pocos  meses  ciento  diez  mil  per- 
sonas; el  río  y  el  mar  estaban  llenos  de  cadáve- 
res, cuyo  número  excedió  de  un  raillon;  después 
los  terremotos  conmovieron  ef  Egipto  y  la  Siria 
destrozando  las  rocas, destrayendo  las  ciudades, 
cual  si  Dios  las  preparase  vacías  y  sin  murallas 
para  los  conquistadores  cristianos;  pero  esto»  no 
debías  llegar  á  verlas. 

fiotre  tanto  muríó  en  Constantinopla  Alejo  1 
Gomneno ,  que  ya  vimos  era  amigo  aparente  y 
enemigo  encubierto  de  los  primeros  cruzados,  y 
por  poco  qae  valiese,  nadie  podia  sucederle  que 
le  igualase.  Juan  II  Gomneno ,  aunque  tenia  es- 
casos ejércitos  y  mas  caballería  que  infantería, 
Y  aunque  sus  soldados  deponían  pronto  la  armas, 
lo  que  le  impidió  conservar  cuanto  conquistaba, 
sostuvo  por  veinte  y  cuatro  anos  guerras  felices 
con  los  Pechinecos,  los  Servios,  y  los  Húngaros 
en  Europa,  y  con  los  Selyucidas  en  Asia;  obligó 
al  príncipe  de  Aniioquia  á  prestarle  homenaje; 
perdonó  á  Ana  Gomneno  que  aspiraba  á  colocar 
en  el  trono  á  Nicéforo  Brienne ,  su  marido ;  á 
nadie  castigó  con  pena  de  muerte;  disminuyó  el 
fausto  de  la  corle ;  reformó  las  costumbres ,  y 
meditaba  nuevas  conquistas  cuando  fue  muerto 
en  la  caza. 

Su  sucesor  Manuel  Gomneno  manifestó  ideas 
caballerescas,  pero  no  prudencia  para  dirigirlas. 
Tan  vigoroso  como  Raimundo  de  Anlíoquía  no 
podia,  sin  embargo,  manejar  el  escudo  y  la  lan« 
za  de  este,  y  fue  el  único  que  con  empresas  de 
romancescas  braburas,  excitó  el  entusiasmo  mi- 
litar; pero  no  terminó  ninguna  conquista  útil. 
En  la  paz  se  abandonaba  á  torpes  disoluciones  y 
al  Hn  ios  aduladores  le  convirtieron  en  tirano.  Le 
declaró  la  guerra  Roger  11  de  Sicilia ,  quien 
desoló  las  costas  de  Jonia,  tomó  á  Tebes  y  Go- 
rinto  y  se  llevó  los  hombres  mas  vigorosos ,  las 
mujeres  mas  hermosas  y  los  operarios  mas  hábi- 
les. Manuel  mostró  grandes  conocimientos  guer- 
reros y  valor  personal,  principalmente  en  elobs- 
tinado  sHio  de  Goffd ,  cuya  isla  al  fin  no  pudo 
salvar.  Pensó  entonces  atacar  á  los  Normandos 
enltaliia,  arrojándolos  de  aquel  país,  y  en  efecto, 
sus  tropas  se  apoderaron  de  frari  y  Brindis,  pero 
su  hijo  Alejo  quedó  derrotado  y  de  aquí  resultó 
la  paz.  Aunque  unas  veces  aparecía  sospechoso 

Letras  favorables  á  los  Gruzados,  ayudó  sin  em- 
irgo  á  Malrico,  rey  de  Jerusatem  en  la  espedi- 
cion  de  Egipto. 

De  su  matrimonio  con  María,  hija  de  Raimun- 
do, príncipe  de  Antioquía,  tuvo  á  Alejo  II  que  le 
sucedió  en  el  trono,  bajo  la  regencia  de  su  ma- 
dre; pero  esta  puso  toda  su  confianza  en  el  pro- 
tosebaste  Alejo ,  sobrino  de  Manuel ,  escanaali- 
¿ando  y  descontentando  la  corte.  Al  fin  se  tramó 
una  conjuración  en  favor  de  Andrónico,  hijo  de 
Lsaac  Gomneno ,  de  estatura  atlética  y  tan  fru- 
gal ,  que  solo  cenaba  pan  y  agua  ó  cualesquiera 
yerbas  silvestres  que  él  mismo  cocia.  Manuel, 
que  echó  de  ver  sus  maquinaciones,  le  tuvo 
preso  por  espacio  de  doce  anos,  al  cabo  de  los 
cuales,  Andrónico  logró  escaparse  y  al  través  de 
muchas  aventuras  novelescas ,  llego  á  Ralicz  de 


los  Rusos.  Allí  dxeiló  h  admirftdoii  general,  se 

reconcilió  con  el  emperador,  aliándole  con  aqael 
pueblo;  pero  después  sospecharon  de  él  y  le  re- 
legaron á  £noe  en  las  costas  del  Ponto.  Tres 
mujeres  de  familia  regia  le  amaron  suéestva- 
mente,  le  hicieron  padre  y  tomaron  parte  en  m 
desventuras,  gloriándose  con  el  título  de  concu- 
binas de  este  Andróuico,  que  errante  entre  los 
Turcos,  los  Árabes  y  los  Bárbaros,  fue  excemol- 
gado,  proscrito,  y  perdonado.  Aunque  habiaem' 
penado  su  palabra  de  no  conspirar  costra  la  fa- 
milia imperial ,  cediendo  á  la  ambición ,  pablicó 
proclamas  contra  el  proiosebaste ;  y  excitado  |>ór 
el  patriarca  á  que  acudiese  á  libertar  su  patria, 
se  apresuró  á  reunir  los  descontentos.  Entretan- 
to María,  hermana  del  emperador  y  esposa  del 
marqués  de  Monferrato;  que  dirigia  otra  conspi- 
ración contra  el  proto^ebaste ,  fue  descubierta  y 
presa,  pero  el  pueblo  se  amotinó,  y  Alejo  se  yió 
obligado  á  entrar  en  tratos  con  ella.  Andrónico 
se  presentó  luego  en  Calcedonia  y  al  momento  el 
pueblo  le  proclamó  regente.  Sus  primeras  dis- 
posiciones fueron  hacer  sacar  los  ojos  á  Alejo, 
asesinar  sin  distinción  á  todos  los  Latinos  que 
había  en  Gonstantinopla,  envenenar  á  María  y  á  1183. 
su  marido,  y  ahorcar  á  la  emperatriz  madre.  En 
fio ,  después  de  haber  obligado  á  Alejo  á  asociar- 
le al  Imperio,  le  hizo  degollar;  y  pisoteó  su  ca- 
dáver, diciendo:  Tu  padre  fue  un  bribón,  tu  ma- 
dre una  proMuta ,  y  tu  un  lonto;  y  arrojándolo 
al  mar,  quedó  emperador  único.  Casó  con  Inés, 
lifja  de  Luís  Vil ,  v  continuó  gobernando  con  el 
terror  y  la  crueldad!  aquel  reino  tan  inicuamen- 
te adquirido,  haciendo  matar  á  muchos  so  pre- 
texto de  que  estaban  en  inteligencia  con  Guiller- 
mo II  de  Sicilia ,  el  cual  habiendo  proyectado  la 
conquista  del  Imperio,  se  había  apoderado  de 
Dnrazzo  y  Tesalónioa,  y  marchaba  sobre  Gons- 
tantinopla. 

Una  de  las  víctimas  designadas  por  el  tirano,    j^^ 
era  Lsaac  Angelo ,  ciudadano  de  mucha  reputa-  Angc 
ciou;  pero  este  mató  al  asesino,  se  refugió  en  San- 
ta Sotla,  y  el  pueblo  amotinado  le  proclamó  á  su 
pesar  emperador.  Andrónico  huyó,  fue  luego  co-   ^^  ^ 
gido,  presentado  á  Isaac,  y  abandonado  al  furor  tfom 
del  pueblo ,  que  después  de  maltratarle  por  mu- 
chos dias,  le  colgó  ae  los  pies  en  el  teatro.  Te- 
nia setenta  y  tres  años,  y  con  él  concluyó  la  di- 
nastía de  los  Gomoenos.  Si  pudiesen  olvidarse 
su^  atrocidades,  seria  digno  de  elogio  por  su  ca- 
rácter afable  y  generoso,  por  haber  refrenado  la 
rapacidad  de  los  oficiales  del  fisco,  y  quitado  la 
costumbre  de  robar  á  los  náufragos. 

Isaac ,  hombre  afeminado  é  inepto ,  abandonó 
los  cuidados  del  gobierno  á  ministros  indignos 
de  serlo.  Tuvo  varias  contiendas  con  Federico 
Barbaroja,  suscitando  contra  él  las  repúblicas 
lombardas.  Los  Valacos  y  los  Gómanos,  después 
de  vencidos  por  Basilio  11,  quedaron  sujetos  á  los 
emperadores,  bajo  cuyo  yugo  continuaron  por 
espacio  de  ciento  setenta  aBos,  sin  que  hubiesen 
tratado  aquellos  soberanos  de  darles  leyes  y  mo- 
ralizar sus  costumbres  para  vencer  su  natural 
fiereza.  Disgustóles  Isaac ,  cuando  para  celebrar 
sus  fiestas  nupciales  les  arrebató  los  ganados  que 
eran  su  único  medio  de  subsistencia ,  y  mucho 
mas  cuando  se  negó  á  darles  lod  mismos  sueldos' 
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j  gnbte  qae  i  lasdemás  Inpas  del  imperio.  De 
aquí  resaltó  que  sos  gefes  Pedro  y  Asto  se  rebe- 
laron; ?  después  de  asesioar  á  todos  los  Griegos 
que  habíajdesde  las  riberas  del  Danubio ,  basta 
las  montanas  d  *.  Tracia  v  Macedoaia ,  JoaDÍcio 
restauro  el  reino  da  los  búlgaros,  declarándose 
vasallo  de  Inocencio  III,  el  cual »  satisfecho  de 
poder  unir  esta  rica  posesión  al  rebano  de  los 
Fieles,  le  confirió  el  titu.o  de  rey,  y  le  mandó  la 
bandera  bendita. 
u^^m.  Al  6n  Isaac  fue  expulsado  del  trono  por  su 
1.^1  hennano  Alejo,  le  sacaron  los  ojos  y  le  encerrad- 
ron  en  ana  cárcel ,  juntamente  con  su  bijo  que 
también  se  llamaba  Alejo.  Este  logró  escaparse 
de  sa  prisión,  y  fué  á  buscar  á  Felipe  de  Suabia 
su  cunado ,  poniéndose  bajo  la  protección  de  los 
Cruzaiios.  Estos  caballeros,  cuya  divisa  era  de- 
feflder  ia  inocencia ,  enmendar  las  injusticias ,  y 
prote^r  á  los  oprimidos ,  le  escucharon  favora- 
Dieinente  y  se  propusieron  asaltar  á  Constanti* 
nopía,  y  reponer  á  Isaac  en  su  trono.  Alguuos 
sostuvieron,  sin  embargo,  que  no  habian  empa- 
nadlo sus  lirmas  para  esto;  que  los  («riegos  no  se 
habían  qaejado  del  usurpador,  y  que  los  empe- 
radores se  babian  mostrado  siempre  poco  favo- 
rab/es  á  los  Cruzados.  Otios  mas  astutos  com- 
prendían que  les  era.  mny  ventajoso  hacer  la 
guerra  á  Constaotinopla  que  estaba  mas  cerca- 
na y  reunía  mas  riquezas.  Otros  muchos,  en  lin, 
miraban  como  ona  acción  meritoria  atacar  á  los 
Griegos  que  eran  cismáticos  y  cobardes,  creyen- 
do que  tomada  Constaotinopla  9  seria  mas  fácil 
la  conquista  de  Jerusalem. 

Se  diee,  aunque  con  poca  certeza ,  que  Malek- 
Adel  hizo  vender  todos  los  bienes  que  en  Egipto 
pos  ia  el  clero  cristiano,  y  que  su  producto  lo 
empleó  en  proporcionarse  fautores  en  Ven^  cia,  á 
fin  de  coBseguir  que  la  repübliea  retirase  sus 
fuerzas  de  Siria ,  ofreciendo  facilitarla  el  tráfico 
de  Alejaadría ;  pero  sin  e^ta  promesa  los  Vene- 
cianos ya  estaban  resueltos  á  destruir  las  facto- 
na:j  CdUblecidas  en  Grecia  por  los  Písanos. 

El  eaperador  de  Constantinopla,  no  menos 
débil  que  su  antecesor,  vejaba  á  sus  subditos  y 
DO  se  cuidaba  de  su  bienestar;  vendia  la  justicia 
para  recobrar  el  dinero  invertido  en  conseguir  la 
usarpacioa,  y  mientras  los  Búlgaros  y  los  Turcos 
devasiabao  sus  fronteras,  se  dejaba  gob.  rnar  en 
el  lateiior  por  su  mujer  Éufrosina,  de  la  casa  de 
los  Docas ,  y  tan  ambiciosa  como  altanera.  El 
emperador  Éorique  VI ,  que  meditaba  restable- 
cer ei  ant^uo  imperio  romano,  pidió  como  pose- 
siones sayas  todas  las  provincias  situadas  entre 
líurazzo  y  Yesaiónica,  ó  en  su  defecto,  la  suma 
de  ciocaenta  quintales  de  oro  anuales.  Alejo  que 
no  podía  resistirse,  procuró  hacer  que  se  conten- 
tase con  diez  y  seis  quintales  anuos  y  tuvo  que 
imponer  á  sns  subditos  el  íribvUo  alemán ;  pero 
enconliandü  opostcioo,  se  apoderó  de  los  vasos 
sagrados,  despojó  basta  los  sepulcros  de  los  em- 
peradores, y  apenas  reunió  alguna  plata  y  oro, 
sapo  que  babia  muerto  Enrique.  Al  aproximarse 
la  nueva  tonnenta ,  recurrió  al  papa ,  pero  sin 
prwieterle  nada  en  favor  de  la  cruzada.  El  pon- 
tífice qoe  anteponía  a  todo  la  justicia,  prohibió 
á  k»  Cruzados  continuar  esta  empresa,  los  cua- 
les ooBsomieren  á  su  Tez  el  tiempo ,  dispotando 
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SI  deberían  ó  m  Uevaria  á  oabo.  Aprovechándose 
de  esta  detención ,  Alejo ,  hijo  de  baac  Angela, 
loí^ró  ser  proclamado  emperador»  y  su  presencia  ^^^  ^' 
animó  la  expedioiooi 

La  armada  se  reunió  en  Corfü  y  salió  hacia 
Constantinopla :  treinta  mil  hombres  se  dispo* 
nian  á  conquistar  un  imperio  de  mochos  mi- 
llones de  habiíaates.  La  víspera  de  San  Juan 
de  i ¿03  echaron  las  áncoras  en  la  costa  asiática, 
cerca  de  la  Torre  Marina  á  tres  millas  de  la  ca- 
pital. Allí  su  mirada  atónita  recorría  la  encan- 
ta lora  belleza  de  la  Propóntide,  con  su  vigorosa 
vegetación,  sus  suculentos  frutos,  sus  dulces 
uvas,  sus  ricos  pescados,  límpidos  arroyos  y 
frescos  baños,  acompañando  este  magnítico  cua- 
dro ios  trinos  del  ruiseñor  y  toda  ia  pompa  que 
en  su  mayor  opulencia  presenta  el  verano  en 
aquellos  paises.  Mas  allá  de  las  olas  encrespa- 
das por  ligeros  céfiros,  se  descubrían  las  riberas 
cubiertas  de  flores,  los  jardines,  las  risueñas 
campiñas  de  laureles  y  fragantes  rosas,  y  por 
último,  las  aldeas  y  las  ciudades,  que  á  la  som^^ 
bra  de  los  piálanos  y  cipreses,  se  elevan  en  la 
costa  basta  la  cumbre  de  las  colinas  que  cierran 
el  horizonte. 

Entre  tantas  bellezas,  y  como  la  luna  entre 
las  estrellas,  se  ostentaba  orgullosa  la  ciudad  de 
Constantinopla,  serpenteando  por  un  espacio  in- 
menso sobre  las  siete  colinas,  circundada  de  al- 
tas murallas ,  con  sus  trescientas  ochenta  y  seis 
torres,  iglesias  y  conventos  sinnúmero  y  aun 
multiplicados  por  el  reflejo  de  las  aguas  que  pa- 
rcela la  besaban  los  píes  como  esclavas,  ó  que  se 
agitaban  como  amenazantes  defensores.  Puerto 
inmenso  de  dos  mares,  diamante  qae  brilla  en« 
tre  el  zafiro  de  las  olas  y  la  esmeralda  de  los  cam- 
pos, mansión  la  mas  bella  del  hombre  por  su  se* 
gnridad  y  comodidades,  émula  de  Roma  en 
dignidad,  de  Jerusaiem  por  sus  venerados  san- 
tuarios, y  de  Babilonia  por  su  grandeza  (i). 

\  Pero  cuan  lejos  estaba  sn  condición  moral  de 
corresponderá  su  natural  briieza!  cLa  ciudad 
))(dice  un  viajero  contemporáneo)  es  sucia ,  de 
»mal  olor,  y  gran  parle  de  ella  está  condenada  á 
»una  noche  perpetua,  porque  los  ricos  cubren 
lias  calles  con  sus  casas,  dejando  solamente  para 
»los  pobres  y  los  extranjeros,  inmundicias  y  ti- 
nieblas. En  aquellos  callejones  son  frecuentes 
»ios  robos,  asesinatos,  y  todos  los  demás  críme-« 
»nes  que  favorece  la  oscuridad.  Allí  no  se  cono-^ 
»ce  la  justicia,  hay  tantos  mandarines  como  ha-* 
»bitantes  ricos;  tantos  ladrones  como  pobres; 
«tampoco  se  conoce  el  miedo  y  la  vergüenza, 
»porque  los  delitos  no  se  castigan  por  las  leyes, 
»ni  siquiera  se  descubren  (¿).> 

Los  habitantes  de  la  ciudad  estaban  sorpren» 
didos  de  aquel  inesperado  ataque,  y  los  Cruzados 
de  su  propio  atrevimiento.  Cuanto  roas  difícil 
veian  la  empresa,  mas  comprendían  la  necesi- 
dad de  no  fiar  en  otra  cosa  mas  que  en  su  espa- 

(1)  Or  pooes  savoir  que  molí  eng^rdent  Conslantinople  eii  qni 
onquen  tnais  ne  l'avolent  veue,  el  que  il  nepooient  nie  ctuder  que 
»i  riche  vtíte  penat  eire  en  toi  le  monde ,  cum  ti  virení  ce»  halz 
murs  ei  ees  r.ches  tourséoal  ere  (era)  cto»e  toí  en  tor  á  ia  reonde, 
el  tes  riches  f  alais ,  et  tes  halles  yg/tues.  dont  il  y  apoil  tant  quó 
nuiíi  nel  ptust  troire»  s'H  ne  tes  veist  á  fetil^  el  le  lone  et  te  U  dé 
la  tille  qui  de  toles  tes  aulres  ere  soueeraíne  ^  aLBHARDOUiN. 

(2)  Odone  di  Deaihip.  Gbipflit  ,  Genus  tUmtre  sancli  Semar- 
di,p.yt. 
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da.  Los  Crístiaitos  acamparon  ett  el  jardín  y  pa- 
lacio qae  hay  sobre  la  ribera  asiática,  donde 
Alejo  ill  olvidaba  los  cuidados  del  reino,  y  na- 
yegando  cer&a  de  los  muros  de  Gonstautinopla, 
presentaban  á  los  Griegos  el  joven  pretendiente 
errando  snblevarlos;  pero  todo  fue  inútil;  y  se 
prepararon  para  el  ataque.  Rotas  las  cadenas  del 
puerto,  se  apoderaron  de  Galata  y  dieron  el  asal- 
to* Alejo  por  avaricia  había  reducido  al  ^último 
extremo  el  ejército  y  la  escuadra,  y  de  poco  pe- 
dia servir  la  defensa  que  hacian  los  Griegos  con 
su  fuego,  los  Yarangos  luchando ,  y  mucho  me- 
nos los  Pisanos  con  sus  ardides.  Dándolo,  en 
hombros  de  los  suyos ,  se  hizo  conducir  á  tierra 
con  el  estandarte  ae  San  Marcos  que  muy  pron- 
to ondeó  en  lo  alto  de  una  torre,  y  Constantiuo- 
pla  ñie  presa  de  Ifis  llamas. 
1903  ^i^jo  ^  atrevió  por  primera  vez  á  permane- 
17  dé  cer  en  frente  del  enemigo  y  con  las  insisuias  im- 
^"^*^*  penales  acometió  á  los  Franceses  que  hablan  sido 
menos  afortunados  que  los  Venecianos ;  pero  al 
fin  le  faltó  el  valor  y  huyó  en  una  nave ,  aban- 
donando cuanto  tema.  Entonces  le  maldecían  los 
mismos  que  el  dia  aaterior  le  adulaban.  Isaac 
Angelo  salió  de  su  prisión ,  y  fue  colocado  en  el 
trono,  lamentándose  de  sus  males  después  que 
halMan  cesado.  Al  momento  se  le  presentaron  los 
enviados  de  los  Cruzados  para  aue  ratificase  las 
promesas  que  habia  hecho  á  su  hijo  de  dar  dos- 
cientos mil  marcos ,  provisiones  para  uq  ano  y 
los  auxilios  necesarios  para  la  guerra  santa.  To- 
do tuvo  que  aceptarlo. 
>  Aquel  súbito  cambio  de  prisionero  en  rey,  y 

el  ver  evitada  la  batalla  que  los  Latinos  espera- 
ban tener  con  el  ejército  del  joven  Alejo ,  em- 
briagaban á  todos  de  alegría.  A  ruegos  del  em- 
perador los  Cruzados  acamparon  en  Galata,  abas- 
tecidos con  abundancia.  Admiraban  cuanto  veian, 
y  sobre  todo  las  reliquias  que  allí  abundaban 
extraordinariamente.  Alejo  IV  fUe  coronado  en 
medio  de  la  multitud  de  barones ,  (pompa  inusi- 
tada entre  los  augustos  orientales)  y  pagó  parte 
de  la  suma  prometida,  y  si  hubiesen  continuado 
mi  armonía,  aauella  era  la  ocasión  oportuna  de 
rejuvenecer  el  imperio,  introducirlo  en  la  alian- 
za cristiana,  hacerle  tomar  parteen  la  empresa 
oomun,  y  unidos  rechazar  al  enemigo. 

Los.  barones  procediendo  caballerescamente 
enviaron  heraldos  que  anunciasen  su  llegada  al 
sultán  del  Cairo  y  Damasco,  en  nombre  de  Cristo, 
del  emperador  de  Constantinopla  y  de  los  prín- 
cipes y  señores  de  Occidente,  comunicando  tam- 
bién al  papa  y  á  los  príncipes  cristianos  sus  prós- 
peros sucesos  é  invitándolos  á  participar  de  ellos; 
pero  el  papa  contestó  con  reprensiones  v  se  ncjgó 
á  bendecirlos;  solo  aceptó  las  excusas  de  Alejo, 
exhortándole  á  cumplir  sus  promesas. 

Pero  para  cumplirlas  debía  unir  la  Iglesia 
Griega  á  la  Latina  y  suministrar  crecidas  canti- 
dades. Eslo  fue  precisamente  lo  que  le  condujo  á 
su  ruina.  Después  de  despojar  las  iglesias,  obligó 
á  sus  vasallos  á  abjurar  el  cisma ,  auxiliándose 
para  ello  de  los  Cruzados,  quienes  usaron  hasta 
de  violencias  contra  los  resistentes.  Asi  se  atrajo 
el  odio  de  sus  subditos  y  temiendo  sus  consecuen- 
cias, rogaba  con  ero(>eno  á  los  Cruzados  que  no 
saliesen  de  Constantinopla  hasta  la  primavera, 


si  no  querían  que  fuese  víotíma  de  los  alborotos 
populares  que  amagaban  y  que  la  herejía  levan- 
tase de  nuevo  su  cabeza;  ofreciendo  darles  cuan- 
to necesitasen  durante  este  tiempo. 

Un  incendio  que  por  espacio  de  ocho  dias  re- 
dujo á  cenizas  parte  de  Constantinopla ,  llevó  el 
descontento  á  su  último  ^rado,  é  hizo  compren- 
der á  Alejo  que  solo  podía  contar  con  los  Lati- 
nos; pero  viviendo  juntamente  con  ellos,  rebajaba 
de  tal  modo  el  respeto  que  se  le  debía,  que  hasta 
llegó  el  caso  de  que  un  marinero  veneciano  le  qui- 
tase la  diadema  adornada  de  piedras  preciosas 
con  que  cenia  su  frente  y  la  sustituyese  con  su 
gorro.  Todo  e§to  indignaba  á  los  Griegos ,  y  ha- 
cia concebir  sospechas  al  ciego  Isaac;  y  el  joven 
monarca,  rodeado  de  monges  y  astrólogos  se  ol- 
vidaba de  los  negocios,  sin  saber  aplicar  otro  re- 
medio á  las  rebeliones  que  el  de  transportar  del 
hipódromo  á  su  palacio  el  jabalí  caledonio,  sím- 
bolo del  pueblo  furioso;  mientras  que  este  á  su 
ve¿  derrioaba  una  estatua  de  Minerva  á  quien 
atribula  todos  los  males  presentes.  ^ 

Entre  tanto ,  llegaron  de  Palestina  mensaje- 
ros eniutadflfi ,  refiriendo ,  que  los  Cruzados  de 
Flandes  y  Champaña  que  con  muchos  Ingle-    1204 
ses  y  Bretones  se  separaron  del  ejercito  en  Zara, 
se  habían  embarcado  en  Siria;  y  unidos  al  prín-        4 
cipe  de  Armenia ,  hablan  sido  sorprendíaos  y         1 
destrozados  por  los  Musulmanes;  que  el  hambre 

Íla  peste  desolaban  el  país,  y  que  en  Tolemai- 
a  se  habían  sepultado  dos  mil  cadáveres  en  un         1 
solo  dia.  Los  Cruzados  pidieron  los  socorros  pro-         1 
metidos ,  pero  los  dos  emperadores  no  se  atre-        1 
vían  á  presentarse  abiertamente  por  no  sublevar 
el  pueblo.  A  las  amenazas  respondieron  con  in- 
solencia. Los  Latinos  resolvieron  entonces  apo-        j 
dorarse  otra  vez  de  Constantinopla,  y  los  Grie- 
gos se  prepararon  á  prender  fuego  á  la  escuadra         j 
veneciana.  Diez  y  siete  naves  incendiarias  se         1 
echaron  al  agua  durante  la  noche,  y  los  Griegos         | 
desde  las  murallas  aplaudían  al  ver  que  el  fuego         i 
avanzaba  hacía  los  buques  latinos;  pero  estos 
cmisiguieron  evitarlo,  é  indignados,  no  se  cui-        j 
daron  ya  de  las  protestas  de  aquel  soberano  á         , 
quien  tanto  habían  protegido.  Murzuflo,  conspi-         | 
rador  astuto,  que  fingiéndose  amigo  de  todos,  á         ^ 
todos  engañaba,  esparció  la  noticia  de  que  Alejo         , 
quería  entregar  la  ciudad  á  los  Latinos.  Enton-         , 
ees  el  pueblo  amotinado,  pide  á  gritos  un  nuevo 
emperador ;  Alejo  IV  es  ahorcado ;  Isaac  muere         | 
de  espanto  y  desesperación,  y  Murzuflo  es  lleva-    .^ 
do  en  triunfo  á  Santa  Sofía,  fil  dux  y  los  capi-  nan! 
tañes  latinos  juran  vengar  á  Alejo.  Murzuño, 
(Alejo  V),  arruinaba  aquellos  que  habían  sido 
enriquecidos  por  sus  predecesores,  y  armado  con         | 
su  espada  y  su  maza  ferrada,  corría  por  todas 
partes  reanimando  con  su  valor  á  los  Griegos, 

Í  tratando  de  incendiar  la  escuadra  y  sorpren- 
er  á  los  Latinos;  pero  habiendo  caído  en  poder 
de  estos  el  estandarte  de  la  Virgen  María,  los 
Griegos  se  creyeron  abandonados  de  su  protec-  ' 
tora,  y  se  encerraron  en  la  capital ,  donde  tra* 
bajaban  dia  y  noche  cien  mil  hombres.  Los  Cru-  ' 
zados  conocían  la  dificultad  de  tomar  una  plaza 
tan  admirablemente  situada;  sin  embarso ,  reu- 
nidos en  consejo,  resolvieron  que  fuese  depuesto 
Murzuflo  y  sustituido  por  un  emperador  latino; 
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que  este  poseyere  una  cuarta  parte  de  las  con- 
quistas que  se  aíciesen;  que  el  resto  se  dividiese 
entre  los  Venecianos  y  los  Franceses ,  y  que  se 
determinarian  los  derechos  feudales  dé  los  em- 
peradores, de  los  subditos,  y  de  los  grandes  y 
pequeños  vasallos. 

De  este  modo  se  repartian  el  bolin  antes  de 
obtaierlo.  Principiado  el  asalto  por  la  parte  del 
^mar,  se  apoderaron  de  los  baluartes;  Murzuflo 
Tan  ^uy^»  y  ^'  pueblo  sc  rcuoc  en  Santa  Sofía  para 
le    nombrar  un  nuevo  soberano.  Proclaman  á  Teo- 
titt^  doro  Láscaris,  yerno  de  Alejo  III,  quien  procu- 
p)a.   ra  reanimar  á  los  suyos  contra  los  Latinos  que 
ya  están  sobre  las  murallas;  pero  ninguno  le  si- 
gue y  se  Te  en  la  dura  necesioad  deimplorar  ele- 
mencia«  Los  gefesdelos  Cruzados  la  concedieron 
y  procuraron  salvar  algunos  edificios;  pero  ¿quién 
iKxíiá  poner  freno  á  aquella  muchedumbre ,  em- 
Driagada  por  haber  conseguido  el  premio  por 
tanto  tiempo  deseado?  Nada  fue  respetado ;  ni 
la  honestidad ,  ni  la  santidad  de  las  iglesias  y 
sepulcros.  Una  prostituta  subió  al  pulpito  de 
Sdunta  Sofía;  mulos  heridos  y  cargados  de  despo- 
jos manchaban  con  su  sangre  los  altares;  haoia 
quien  se  ponía  los  vestidos  talares  de  los  Griegos, 
y  adornaba  sus  caballos  con  los  gorros  y  cordo- 
nes de  seda  de  los  orientales,  recorriendo  de  este 
modo  las  calles,  y  llevando  en  sus  manos,  en 
vez  de  espadas,  papel  y  tintero,  como  una  mofa 
de  la  afeminada  saoiduría  de  los  Griegos.  Los 
monumentos  con  que  Constantino  y  sus  suceso- 
res habían  enriquecido  la  ciudad ,  fueron  derri- 
bados ó  multilados  (1);  el  oro,  las  piedras  pre- 
ciosas, los  tapices^  y  hasta  las  reliquias,  fue- 
ron robadas,  empleando  para  ello  el  fraude,  la 
TÍo'encia ,  y  hasta  la  efusión  de  sangre;  asi  se 
llenó  el  mundo  de  las  reliquias  de  Jesucristo  y 
de  sos  Santos.  Después  de  todos  estgs  horrores 
los  Cruzados  celebraron  devotamente  la  Pascua. 
Morzuílo  se  puso  bajo  la  protección  de  Alejo, 
so  suegro,  quien  después  de  haberle  acogido 
cortesmente,  le  hizo  sacar  los  ojos,  y  le  expulsó 
de  aquel  país.  Capturado  luego  por  los  Latmos, 
fue  precipitado  ignominiosamente  de  lo  alto  de 
una  columna.  Alejo  III  cuando  trataba  de  esca- 
parse, cayó  en  manos  del  marqués  de  Monlferrato 
que  lo  condujo  i  Italia.  Libre  de  aauellas  cár- 
celes, se  retiró  al  lado  del  sultán  do  Iconio,  y 
eon  los  Tarcos  acometió  á  Láscaris ,  quien  ha- 
biéodole  co^do ,  le  encerró  en  un  monasterio. 
Los  despojos  que  debian  depositarse  en  común 
(v  por  no  haberlo  hecho  fielmente,  fueron  mu- 
dbos  ahorcados),  importaron  quinientos  mil  mar- 
cos de  plata  (¿4  millones  de  francos),  sin  tomar 
en  cuenta  lo  que  se  perdió  en  dos  iucendios,  las 
cosas  que  se  extraviaron,  la  cuarta  parte  que  se 
separó  para  el  futuro  emperador,  y  las  compen- 
sacüones  correspondientes  á  los  Venecianos  por 
el  flete;  de  mooo,  que  el  total  puede  valuarse 
en  SO  millones,  si  bien  es  cierto ,  que  si  se  hu- 
biese dado  todo  á  los  Venecianos,  comopre- 
t  endiaOy  se  habría  obtenido  mucho  mas  y  con  me- 


i  lo  q«e  acecdió  el  Coosejo;  pero  bizo  qae  \%  pasiesen 

_    /a  y  •»  mimo  U  he  9iiío,  alkade.  lBste  becbo  no  fae  adrer- 

títo  for  los  qae  describieron  aqael  trofeo  do  taotasrictorias. 
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nos  crueldades.  £1  botín  so  distribuyó  en  tal 

Sroporcion ,  que  un  caballero  tuvo  tanto  como 
os  hombres  montados ;  y  un  hombre  montado, 
tanto  como  dos  de  infantería. 

La  elecdon  de  emperador  se  confió  á  seis 
electores  de  Yeoecia ,  y  otros  tantos  eclesiásti- 
cos franceses.  Fueron  propuestos  Enrique  Dám- 
dolo,  el  marqués  de  Hontferrato,  v  Balduino, 
conde  de  Flandes ,  defensor  de  los  débiles  y  po-* 
bres.  Dándolo  no  quiso  dejar  de  ser  gefe  de  aque* 
Ha  gloriosa  coaquistadora;  y  los  suyos  por  la  B&idoi- 
rivalidad  que  tenian  contra  un  principe  vecino,  °^ 
favorecieron  á  Balduino  que  al  fin  fue  proclama- 
do. Fiestas  á  la  occidental  y  cánticos  latinos  en 
las  iglesias,  celebraron  la  ocupación  del  trono 
por  el  nuevo  emperador;  el  legado  pontificio  le 
vistió  la  púrpura ;  y  según  se  acostumbraba ,  le 
presentó  un  vaso  lleno  de  huesos  y  polvo,  y 

Srendió  fuego  á  un  copo  de  algodón  para  recod- 
arle cuan  presto  pas^  las  glorias  de  este 
mundo. 

Esta  conquista ,  que  ya  habia  sido  deseada 
por  los  primeros  Cruzados,  era  un  triunfo  para 
el  papa,  aunque  conseguido  contra  su  voluntad. 
Balduino  tomó  el  titulo  de  caballero  de  la  Santa 
Sede;  escribió  á  Inocencio  III  diciendo  que  habia 
sometido  una  nueva  nación  al  pontificado,  y  le 
invitó  á  que  fuese  á  gozar  de  esta  victoria.  £1 
marqués  de  Moutferrato  se  manifestó  dispuesto 
á  seguir  las  indicaciones  del  papa,  sujetándose 
según  ellas ,  á  regresar  á  su  patria ,  ó  á  morir 
en  aquel  país.  Hasta  el  mismo  dux  de  Yenecia, 
inclinó  su  frente ,  y  excusó  su  inobediencia  ale- 
gando que  Constantinopla  era  un  punto  de  es- 
cala ,  necesario  para  conservar  la  ciudad  de  Je- 
rusalem,  é  imploró  la  absolución.  Inocencio, 
considerando  no  tanto  las  ventajas  de  la  Santa 
Sede  como  la  justicia,  les  reprendió  por  haber 
preferido  las  glorias  terrenales  á  las  celestes;  les 
mandó  que  pidiesen  perdón  áDios  délos  desma- 
nes militares  y  de  la  profanación  de  las  cosas 
sagradas,  y  que  para  merecerlo,  cumpliesen  su 
voto  de  libertar  la  Tierra  Santa  del  yugo  de  los 
infieles.  Confiado  en  que  asi  lo  harían ,  bendijo 
de  nuevo  á  los  que  hablan  sido  comprendidos  en 
el  entredicho;  se  congratuló  con  los  obispos  por 
el  castigo  que  hablan  sufrido  los  obstinados  Grie- 
gos,  y  les  invitó  á  participar  de  nuevas  glorías 
y  fatigas. 

Según  lo  pactado,  correspondió  á  Balduino 
una  cuarta  parte  de  todas  las  posesiones  del  Im- 
perio Griego,  esto  es,  los  dos  palacios  de  Bla- 
cherne  y  de  Bucaleon  con  la  Tracia ;  á  Yenecia, 
tres  de  los  ocho  barrios  de  la  ciudad ,  y  tres 
octavas  partes  del  Imperio ,  á  saber :  la  mayor 

5 arte  del  Peloponeso,  las  islas  y  costa  oriental 
el  Adriático ,  las  de  la  Propóntide ,  y  Ponto- 
Euxino,  las  riberas  del  Ebro  y  del  Yarda,  las 
tierras  marítimas  de  la  Tesalia,  y  las  ciudades 
de  Cipsédes,  Didimotica  y  Andnnópolis.  A  los 
Franceses  tocaron  la  Bitinia,  la  Tracia ,  la  Tesa- 
;  Iónica,  la  Grecia  desde  las  Termopilas  hasta  el 
Sunnio,  y  las  mayores  islas  del  Archipiélago; 
Candía  v  los  paises  situados  mas  allá  del  Bosfo- 
ro, fueron  adjudicados  al  marqués  de  Monlferrato. 
Tan  rápidas  é  inesperadas  conquistas,  exaltaron 
las  fantasías  de  tal  suerte,  que  ya  los  barones  se 
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creaban  reinos  y  ducados  sobre  las  riberas  del 
Orantes  y  el  Eufrates ,  mientras  otros  invertían 
el  botín  que  les  había  tocado,  en  comprar  feudos 
en  el  imperio  recién  conq[uístado ,  y  todavía  no 
bien  sometido.  Hasta  las  iglesias  se  repartieron 
entre  Venecianos  y  Franceses,  y  Tomás  Morosi- 
ni  fue  nombrado  patriarca.  Esplendidísima  fue 
esta  victoria,  pero  muy  peco  segura. 

A  la  noticia  de  tales  triunfos  y  del  inmenso 
botín  que  produjeron ,  se  apresuraron  á  volver 
los  que  habian  ido  á  Palestina.  Los  Templarios 
y  tos  Hospitalarios  acudieron  á  este  país  donde 
fas  conquistas  eran  fáciles  y  lucrativas;  de  modo 
que  por  todas  partes  se  formaban  nuevos  Estados 
según  la  voluntad  de  cada  uno ,  y  sin  mas  de- 
recno  que  el  de  aquellos  tiempos,  la  espada.  De 
esta  suerte,  los  Latinos  sometieron  todas  las  ri- 
beras de  la  Propóntide  y  del  Bosforo,  hasta  la 
antigua  Eólide ,  y  desde  el  Helesponto  al  Ida; 
invadieron  la  Grecia  por  las  Termopilas  enton- 
ces indefensas;  el  Ática  y  el  Peloponeso  espe- 
raban su  salvación  de  estos  nuevos  héroes;  Ar- 
gos, Corintio,  Tebas,  Atenas,  la  Acaya,  Espar- 
ta, tuvieron  príncipes  cristianos:  Luis,  conde  de 
BloiSy  fue  creado  duque  de  Nicea  ó  Bítinia, 

9ue  entonces  poseía  Teodoro  Láscaris;  y  Gui- 
ermo  de  Champlitte,  bastardo  de  Champaña, 
fundó  el  principado  de  Acaya,  del  que  depen- 
dían como  feudos  los  ducados  de  Tebas  y  Ate- 
nas ,  conquistados  por  el  borgoñon  Otón  de  la 
Boche.  Después  Cnam|)Iitte  fue  desposeído  de 
estos  Estados  por  Godofredo  de  Villehardouin,  á 
quien  los  Venecianos  reconocieron  como  prínci- 
pe de  toda  la  Morea ,  reservándose  Modon  v  Co- 
ran; Atenas  y  Tebas  pasaron  á  la  casa  de  firien- 
ne.  Jaime  de  Avesnes,  señor  de  Hainault,  obtuvo 
el  Negroponto;  Raniero  de  Trith  se  hizo  duque 
de  Fiíippópolis,  y  el  conde  de  Saint.-Pol,  prin- 
cipe de  Demotica. 

Al  caer  el  Imperio,  pareció  que  resucitaban  la 
vida  y  la  actividad  de  los  Griegos,  varios  de  los 
cuales  establecieron  nuevos  reinos.  El  ue  Nicea 
fundado  por  Teodoro  Láscaris ,  comprendía  la 
Bítinia ,  la  Lidia  y  la  Frigia. 

En  el  Imperio  Griego  se  introdujeron  las  Así- 
sas  de  Jerusaiem ,  asi  como  las  leyes  de  los  La- 
tinos y  franceses,  y  se  gobernaban  aquellos  países 
á  modo  de  feudos  de  Europa.  Así  los  Venecianos 
por  ejemplo,  se  titularon  señores  de  tres  octavas 

|)artes  del  Imperio  Griego,  y  Venecia  abandonó 
a  mavor  parte  de  aquellas  conquistas  á  sus  no- 
bles ,  bajo  condición  de  homenaje  feudal  (1).  En 
todos  estos  países  se  prestaba  juramento  de  fide- 
lidad, se  pagaban  impuestos,  y  se  daban  subsi- 
dios de  guerra.  Solo  se  podía  negociar  con  los 
Venecianos,  y  cualquiera  de  estos  que  allí  se  es- 
tablecía ,  quedaba  independiente  y  con  gobierno 
propio.  De  este  modo,  la  metrópoli  libre  de 
cuidados ,  podía  conservar  fácilmente  su  domi- 

fi)  L06  sanutos  fandaron  el  ducado  de  la  isla  de  Naxos,  que 
coDpreDdia  las  de  Paros,  Mefos  y  Santorin ;  los  Navajeros  tuvieron 
el  gran  ducado  de  Lemnos;  los  mlchiel  el  principado  de  C(o;  los 
Dindolos ,  el  de  Andros :  los  Ghisi  el  de  Teonon ;  y  otros  los  seño- 
ríos de  Metelin  y  Lesbos,  de  Focea,  de  Enos,  los  condados  deZao- 
te ,  Corfú ,  Cefalonia ,  y  el  ducado  de  Durazzo.  Después  los  Viarl 
fundaron  el  de  Galipoli  en  el  Quersoneso  Tracio.  También  se  con- 
ceoieroi  feodos  i  algunos  extranjeros,  como  d  Miguel  Comneoo  el 

«ais  sltaado  entre  Durazso  y  Leptnto :  á  Robano  delle  Carcerl.  el 
legroponto;  y  ft  Tfodoro  Brana,  AndrmdpoUf. 
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nación  con  las  escuadras  que  constantemente  te- 
nia en  el  mar. 

Candía  únicamente  era  demasiado  grande  para  ^^^ (, 
concederla  á  uno  solo.  En  su  consecuencia ,  se 
introdujo  allí  una  colonia,  y  se  instituyeron  no- 
venta caballeratos ,  de  los  cuales  setenta  y  cinco  >*^- 
se  distribuyeron  entre  otros  tantos  caballeros. 
Estos  edificaron  la  ciudad  de  Canea,  circuida  de 
fosos  y  murallas,  obligando  á  trabajar  á  los  cam- 
pesinos en  proporción  de  uno  por  cada  caballera- 
to. La  jurisdicción  de  la  ciudad  y  su  distrito  per- 
tenecía al  capitnn  y  consejero  it  la  república, 
elegidoenVenecia.  Correspondían  al  Común  vé- 
neto, el  barrio  de  los  Hebreos,  el  puerto,  el  ar- 
senal y  las  puertas.  Cada  caballero  estaba  obli- 
gado á  llevar  de  Venecia  á  Candía ,  y  mantener 
en  esta  isla ,  dos  caballos  para  su  servicio,  uno 
del  valor  á  lo  menos  de  octienta  libras  venecia- 
nas, ^  otro  de  cincuenta,  ambos  de  la  edad  de 
tres  anos ,  y  después  de  mes  y  medio  de  tener- 
los, comprar  otro  del  valor  de  veinticinco  libras. 
Ademas,  cada  uno  tenia  un  mesnadero  con  su 
caballo  cubierto  de  hierro,  y  tres  escuderos  con 
coraza  y  demás  armas  de  caballería;  dos  balles- 
tas de  cuerno,  con  dos  hombres  que  al  menos 
supieran  dispararlas;  ambos  debían 'ser  latinos  y 
de  edad  de^einte  á  cuarenta  anos.  Cada  caballe- 
ro debía  tenercompleta  armadura  con  su  caballo 
cubierto  de  hierro.  Los  mesnaderos  á  quienes  se 
les  concedía  medio  caballerato,  debían  llevar  de 
Venecia  un  caballo,  cuyo  precio  fuese  al  noienos 
de  cincuenta  libras,  y  dos  escuderos,  debiendo 
proporcionarse  otro  caballo  de  veinticinco  libras 
al  mes  y  medio  de  estar  en  Candía.  Todos  de- 
bían estar  bien  armados.  Cada  caballero  disfru- 
taba el  sueldo  de  setecientas  libras.  Los  caballe- 
ratos no  podían  empeñarse  ni  embargarse  por 
deudas ,  y  su  sueldo  debía  invertirse  en  las  com- 
pras de  aquellas  tierras ,  sin  que  pudiesen  darle 
otro  destino  hasta  adquirirlas  todas.  Ademas, 
debían  prestar  sus  auxilios  de  todas  clases  á  los 
gobernadores  de  la  isla  que  pertenecían  al  Co- 
mún de  Venecia  (2).  Se  respetaba  á  los  nobles 
del  pais ,  dándoles  participación  en  ei  gobierno. 
Este  respeto  se  extendió  hasta  una  antigua  colo- 
nia de  Sarracenos.  El  consejo  mayor,  compuesto 
de  indígenas,  elegía  los  magistrados,  excepto  el 
gobernador  y  sus  dos  consejeros. 

Pero  esta  conquista,  hecba  sin  cordura,  ago- 
taba las  fuentes  de  la  prosperidad ,  hasta  el  ex-« 
tremo  de  faltar  los  medios  de  subsistencia.  El 
sistema  feudal  impedia  todo  acuerdo  en  la  guer-* 
ra,  y  el  buen  orden  en  la  paz.  La  mitad  de  al- 

§unas  ciudades  eran  gobernadas  con  leyes  feud- 
ales ,  y  la  otra  mitad ,  con  las  venecianas  ó 
eclesiásticas;  en  fin,  la  dulzura  del  clima  no 
tardó  en  enervar  los  soldados,  y  el  desprecio  re- 
cíproco impidió  que  se  amal^masen  vencedores 
y  vencidos.  Joaniceó  Joanicio,rey  de  los  Búlga- 
ros ,  que  miraba  á  los  Cruzados  como  hermanos, 
solicitó  su  amistad;  pero  el  emperador  le  trató  de 
rebelde,  y  le  mandó  que  viniese  á  postrarse  ante 
su  trono.  Disimuló  Joanicio  su  enojo ,  y  esperó 
ocasión  de  aprovecharse  del  descontento  de  loa 

{%)  Deertíum  Veneiumm.CAncuKh  V.  ISi.— Bocioír,  hecker* 
cket  hittoriques,  géHéah^qnet  et  mminutlquet  mr  fu  frincl" 
puuté  fnmcein  ú€  h  Uoree, 


Griegos,  los  cflales  indignados  contra  sus  con- 
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quisudores. no  tarda^Te"n aTudráél  para q  ; 
^  ayadase  en  su  venganza.  RepentiSamen"e 

L  te^.fiS^BÍ?!?'*?'*'  '*'  •  Sustituyeron  las 
Í^Sr?  ¿WJí?*'**'"""  """"*^  s"»  fuerzas,  se 
P^rS*!.*  '^*^*§"«*'  y  atacó  á  Andrinópolis 
a«^lMenfort.&ada  Joanicío  salió  SK,' 
V  freateálaCruz  délos  Latinos  ondeaba  el  estan- 

g«mdo  turbas  de  Cómanos,  gente  ferocísima 
que  bebía  sangre ,  y  sacrificabl  los  Cristiana 
sobre  sos  altares.  También  se  veían  los  saltSí^ 
doresteitaros que  combatian  huyendo.  Los  Fran- 
cos fucroii  vencidos ;  los  mas  valientes  perífe- 
n«;  Baldoino  quedó  prisionero  de  los  bSiS 

do  coo  los  CruzadM,  fueron  víctimas  de  lis  es- 
padas enemigas    Los  Griegos  se  alegrabaí»  al 

ws,  pero  el  feroz  búlgaro,  lo  mismo  destrozaba 
á  sus  amigos  que á  sus  enemigos,  de  modo  ouS 
muy  pronto  los  Griegos  pidimn  socorro  álJs 
LaüBos;  algunas  ciudades  se  rebelaron  lascam- 
piMs  estaban  doladas,  y  Joanicio  h°¿  estre- 

r^corndos  veinte  anos  se  presentó  un  anciana 
4  su  hija  Juana .  condesa  de  Fiandes.  diciéndola 
^e  en  su  padre.  Ella  no  le  reconoció,  el  pueb  S 
>^,  y  de  «stemodo  la  hija  se  vio  obligada  árer 
^  al  lado  de  Luis  VIH,  quien  la%olfió  á  su 
remoMompanada  de  un  fuerte  ejército:  pero 
^el  anciano  no  pudiese  responder  á  derlas 
preguntes  que  ella  le  hizo,  le  trató  de  impostor 
y  le  condenó  a  muerte.  El  pueblo  la  llenó  de 
maldiaones  por  parricida. 

TamlHcn  munó  Enrique  Dándolo  después  de 
taller  Tisto  la  rápida  decadencia  del  rmperio. 
tanque  d'Uainault  sucedió  á  su  hermano  Bal- 
(tauo  entre  tintos  desastres  y  teniendo  que  sos- 

SbüSIÍ  ¿  f^l"!^ '''  ^"^«^'*  ^^'*  y 

la  trazada  que  acabamos  de  describir,  pro- 
yecteda  no  ya  por  entusiasmo,  sino  por  espíritu 
cabaUeresco  y  por  deseos  de  conquista  y  de  bo- 
ta, notavo  los  milagros  conque  fueronseñaladas 
k^  •*?? •  ^  **«'arla  ¿  cabo  se  obedeció  mas 
bien  á  ios  gef<»  que  al  pontífice  y  á  sus  legados. 
U  MmlMe  de  Jeruaiem  estaba  en  los  labios  de 
wtes,  perono  daban  un  paso  para  libertaria.  Sa- 
íMnq»  el  papa  les  había  lulminado  el  entredi- 
cao,  7  ni  embargo  continuaban  en  su  empresa, 
uataado  de  demostrarálos  Bárbaros  que  no  eran 
iBnpogiiaMes  los  muros  de  Bizancio ,  barrera  que 
se  les  feabí»  opuesto  hasta  entonces.  Solo  Vene- 
aa ,  Ms  culta  que  las  otras,  se  aprovechó  de  los 
ftotos  de  esu  conquista ,  ya  trayendo  obras  maes- 
n»  del  arte,  ya  porque  no  siendo  regida  feu- 
«toeate,  sometió  al  publico  las  conquistas  de 
eaoa  nno,  aumentó  su  crédito,-  y  conservó  los 
P«e$  9»  interesaban  á  su  comereío.  A  cual- 
quer  audadano  permitía  conquistar  las  islasdel 
Aicbípiéiago  y  poseerlas  como  vasallos  de  la  ré- 
Fwhra. 

TOMO  nr. 
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Los  reinos  de  Palestina,  después  de  los  hor- 
rores del  hambre,  de  la  pesie  y^de  los  lerremo- 
tos,  estaban  en  rontinuo  temor  por  las  correSas 
ó  los  puñales  de  los  Assessinos.  Muerto  Amalri 

co  lí ,  rey  tUuIar  de  Jerusalem ,  hS  sus  dere- 

tl  rr""'  ""J*  ^'^  ^"^^^  y  ^e  Conrado  S- 
qués  de  Tiro;  y.  para  poder  ocupar  el  tro¿o  con  ' 

los  socorros  que  se  le  proporcionasen  de  Occiden- 
te   trataron  de  buscaría  un  esposo  en  Eu  oS 
Felipe  Augusto  propuso  á  Juan  %  Brienne .  í?e' 
educado  entre  una  Familia  guerrera  no  se  haUa 
podido  acostumbrar  al  claustro ,  de  donde  saldr  a    i», 
para  cubrirse  de  gloría.  Con  alegría  aceptó  es  e 
las  fatigas  mas  bien  que  los  honores  de  rey  de 
Jerusalem,  y  prometió  ir  allá  con  un  ejército 
Animados  con  esta  noticia  los  Cristianos  áe  Pa- 
lestina no  quisieron  renovar  la  tregua  oue  les 
había  propuesto  Malek-Adel;  pero^Brienne  Z 

K  P"fi'^"*5  ^'^  trescientos  caballeros,  y 
hasta  las  fiestas  de  su  coronación  en  Toleraaida 
no  estuvieron  seguras  de  las  correrías  de  Malek- 

;\,fi'  A  ^'"í?  ^"*°°í  "0**^0  su  valor:  despro- 
visto de  medios,  reducido  solo  á  Tolemaida. 
solicitaba  socorros  de  Europa ,  y  el  papa  Inocen' 
CIO  m  los  procuraba  por  medio  de  la  predica- 
ción; pero  s  n  fruto,  porque  otros  muchos  inte- 
reses ocupaban  el  Occidente. 

Extinguido  el  ardor  en  los  hombres,  parecía 
avivarse  en  los  nmos.  Una  turba  de  cincuenta   níí«» 

mil  se  hizo  cruzar  en  Francia  y  Aletaania,  gri-  To?" 
lando :  Jes6s,  Jesús ,  volvednos  vuestra  crm  Se 
había  pronosticado  á  esfos  infelices  que  habria 
tal  sequía  que  llegaria  á  agotarse  el  mar,  v  nin- 
guna autoridad  los  contenia.  Atravesaron  (os  Al- 
pes, y  á  quien  les  preguntaba  dónde  iban,  le  res- 
pondían: A  libertar  el  sepulcro  del  Salvador;  pero 
allí  sucumbieron  muchos  por  las  fatigas  del  ca- 
mino, y  treiBla  mil  que  pasaron  por  Marsella, 
fueron  cogidos  por  los  mercaderes  de  esclavos 
que  los  vendieron  en  África, 

Cuando  Inocencio  supo  este  desastre,  excla- 
mó :  Aquellos  niños  son  un  cargo  para  nosotros 
me  dormíamos ,  mientras  ellos  corrían  á  Tierra 
SatOa.  Para  despertar,  pues,  á  la  Europa,  no 
omitió  medio  alguno  el  santo  padre.  Escribió  al 
sultán  del  Cairo ,  invitándole  á  ceder  á  los  fieles 
la  Ciudad  Santa ,  ya  que  era  llegado  el  día  en 
que  aplacada  la  ira  de  Dios,  la  devolvería  á 
quienes  por  suspecados  la  habia  quitado.  Recor- 
rieron toda  la  Europa  legados  y  obispos,  y  es- 
pecialmente el  cardenal  de  Courzon,  que  daba    " 
la  cruz  á  cuantos  se  la  pedían ,  niños ,  ancianos, 
tullidos  y  ciegos.  Le  secundó  Jacobo  de  Vilry 
quien  por  su  sabiduría  fue  propuesto  obispo  por 
los  íieles  de  Tolemaida.  En  Francia  Felipe  Au- 
gusto destinó  á  este  objeto  la  cuadragésima  parle 
de  sus  rentas  alodiales;  el  inglés  Juan  Síniíerra 
adornó  sus  hombros  con  la  cruz ,  aunque  sin  in-  coSui. 
tención  de  ir  á  la  espedicion;  otro  tanto  hizo  Fe-  tcamt- 
derico  II.  En  el  concilio  general  XII  (Lateranen-   .t! 
se  iV)  el  papa  empleó  la  lógica  y  la  elocuencia 
con  los  prelados  y  señores  que  allí  habían  ido 
de  todo  el  mundo ;  pero  había  que  tratar  cosas 
de  mayor  urgencia.  Sin  embargo,  se  mandó  que 
se  pusiesen  cepillos  en  todas  las  iglesias  para  re- 
cibir las  limosnas;  que  el  clero  contribuyese  con       -  '^ 
la  vigésima  parte  de  sus  rentas;  el  papa  y  los 
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cardenales  con  la  décima ;  que  se  hiciese  paz  por 
cuatro  anos  entre  los  principes ;  y  se  excomulga- 
ron á  ios  corsarios  que  molestaban  á  los  peregri- 
nos en  su  tránsito.  tA  papa  además  suministraba 
tres  mil  marcos  de  plata ,  muchas  oaves  de  trans- 
porte; los  predicadores  prohibieron  los  bailes, 
torneos,  juegos  públicos  y  exhortaban  en  las  pía* 
zas  y  en  los  regios  alcázares  á  tomar  las  armas. 
Parecía  que  se  reanimaba  el  devoto  fervor;  rea- 
parecían los  milagros;  los  Trovadores  cesaban  de 
cantar  sus  amores ,  para  entonar  el  grito  de  guer- 
ra, y  todosse  preparaban  á  seguir  á  Inocencio  que 
había  {prometido  guiar  la  Cruzada  en  persona; 
1116.  pero  mientras  los  preparativos  murió ,  y  con  él 
concluyó  esta  empresa. 

CAPITULO  IV. 

Qointa  y  sexta  Grazada,  1218.-29. 

El  sucesor  de  Inocencio  fue  Honorio  III.  Al 
dia  simiente  de  su  exaltación  al  solio  (jontifício 
escribió  á  los  Cristianos  de  Siria  que  continuaría 
la  obra  de  su  antecesor.  Entre  tanto  exhortaba  á 
los  obispos  á  predicarla  guerra  santa  y  á  los  prin- 
cipesa ponerse  en  paz  para  poderla  llevar  á  cabo. 
Pero  Francia  é  Inglaterra  continuaban  sus  ene- 
mistades ;  Federico  U  solo  sabia  prometer  y  fal- 
tar f  á  pesar  de  que  los  señores  y  obispos  alema- 
nes, se  manifestaban  favorables  á  la  expedición. 
Entre  lodos  se  distinguió  Andrés  II  de  Hungría 
que  habiendo  jurado  á  su  moribundo  padre  cum- 

Elír  el  voto  que  este  habia  hecho ,  adornó  sus 
ombros  con  la  cruz ;  y  sin  que  le  detuviese  la 
agitación  en  que  se  hallaba  su  reino  por  las  di- 
sensiones de  su  mujer  Gertrudis ,  se  resolvió  á 
hacer  el  viaje  é  hizo  predicar  la  Cruzada  en  los 
países  recien  convertidos,  de  donde  acudieron 
nombres  fervorosos  á  militar  bajo  sus  banderas. 
Salió ,  pues ,  con  los  duques  de  Ba viera  y  Aus- 
tria y  muchos  señores  y  obispos  alemanes  v  llegó 
á  Spalatro,  donde  las  naves  de  Yenecia ,  ¿ara  y 
Ancona  los  transportaron  á  Chipre.  Allí  se  reu- 
nieron á  los  Cruzados  que  habían  venido  de  Brin- 
dis, Genova  y  Marsella ,  y  unidos  á  Lusinan,  rey 
de  la  isla,  pasaron  á  Tolemaida. 

Al  lle^r  este  fuerte  ejército  se  regocijaron 
los  Cristianos  y  se  aterraron  los  Musulmanes; 
pero  pronto  la  escasez  de  víveres  obligó  á  los 
Cruzados  á  merodear.  Guiados  por  los  reyes  de 
Jerusaiem,  de  Chipre  y  de  Hungría,  pasaron  por 
los  territorios  de  los  Cristianos,  atravesaron,  con 
la  cruz  elevada  y  cantando,  toda  la  Palestina 
hasta  el  Jordán ,  después  las  llanuras  de  Jerico 
y  las  riberas  de  Genezaret ,  cogiendo  prisioneros 
y  despojos ,  sin  dar  ninguna  batalla. 

Renunciando  Malek-Adel  un  reino  adquirido  á 
'costa  de  tantos  delitos ,  cedió  el  Cairo  á  su  pri- 
mog^piioUdik'Vamei  {Melediiio);  Damasco  á 
Cherif-Eddyn  (Coradino);  Balbek,  Bosra  y  otros 
principados  á  sus  demás  hijos,  reservándose 
únicamente  la  autoridad  necesaria  para  ser  cou- 
siderado  como  el  sosten  del  islamismo  en  aque- 
llos países.  Adivinó  que  la  concordia  de  los  Cris-  ¡ 
tianos  no  sería  duraaera  y  prohibió  molestarlos; 
pero  hizo  que  los  Musulmanes  se  fortificasen  cer- 
ca del  monte  Tabor.  A  pesar  de  las  dificultades 
que  se  les  oponían,  los  Cristianos  vinieron  áata- 
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Carlos  en  este  sitio ,  poseídos  de  un  gran  valor  y 
animados  por  el  patriarca  y  por  los  recuerdos  de 
aquel  santo  monte ;  pero  pronto  volvieron  der- 
rotados á  causa  de  sus  rivalidades  y  turbulen- 
cias. 

Entonces  estallaron  las  malas  pasiones ;  el  pa- 
triarca no  quiso  volver  á  llevar  á  campana  el  sa- 
grado madero  de  la  cruz ;  los  unos  imputaban  á 
los  otros  la  causa  de  sus  desavenencias ,  y  al  fin 
se  dividieron  en  cuatro  cuerpos  para  operar  se- 

Earadamente  y  buscar  víveres.  Pero  el  rey  de 
hipre  murió ,  el  de  Hungría  recibió  tan  tristes 
noticias  de  su  país  que  tuvo  que  abandonar  la 
Palestina,  á  pesar  de  la  excomuoion  del  patriar- 
ca,  y  sin  haber  obteoido  otra  cosa  sino  ínoume- 
rabies  reliquias,  á  las  cuales  se  atribuyó  el  ha- 
ber calmado  las  sediciones  de  su  patria. 

Nuevos  Cruzados  llegaron  entre  tanto  de  la 
Frisia  y  del  Bhin ,  los  cuales  después  de  haber 
ayudado  á  los  Españoles  en  Portugal ,  y  haberse 
unido  á  otros  en  Holanda ,  Francia  é  Italia ,  lle- 
vaban en  su  corazón  el  valor  que  infunden  las 
victorias,  y  la  fe  en  los  milagros  que  habían 
acompañado  á  su  expedición.  Animados  por  es- 
tos, Leopoldo  de  Austria,  Otón  de  Meraoiayotros 
señores  y  prelados  alemanes  que  se  habían  que- 
dado en  Palestina ,  resolvieron  invadir  el  Egipto 
Í  desembarcaron  cerca  de  Damieta.  La  fertitidad 
e  aquel  país  confortaba  á  los  Cruzados,  recom- 
pensándoles los  quebrantos  de  sus  pasadas  guer- 
ras, y  Malek-Adel  antes  de  espirar  ilesóáoir que 
ya  no  existía  el  baluarte  de  Egipto.  Melik-Ka- 
mel  propuso  á  los  Cristianos  restituirles  la  ciudad 
de  Jerusaiem ;  pero  el  cardenal  Pelagio ,  legado 
apostólico ,  que  tenia  plena  autoridad  sobre  los 
Cruzados  y  quería  ejercerla ,  no  permitió  que  la 
admitiesen.  Los  príncipes  musulmanes  compren- 
diendo su  peligro  se  reunieron ,  formaron  sus 
ejércitos,  coustruyeron fortificaciones  y  desman- 
telaron á  Jerusaiem  y  todos  los  castillos  de  las 
costas  de  Siria ,  mientras  que  las  enfermedades 
contagiosas  azotaban  al  ejército  cruzado.  Muchos 
se  volvieron  á  su  patria ;  las  pretensiones  de  Pe- 
lagio, eran  un  germen  de  discordias:  los  natu- 
rales embarazaban  las  marchas  é  inquietaban  los 
campamentos,  haciendo  desbordar  las  aguas  del 
Nilo,  mientras  que  la  actitud  amenazadora  délos 
Tártaros  impedía  por  otra  parte  concentrar  todas 
las  fuerzas  en  este  país. 

Los  Cristianos  solo  encontraron  en  Damieta 
inmensas  riquezas  y  cadáveres  pestilentes ,  asi 
es  que  cardados  de  tesoros ,  diezmados  por  la 
muerte ,  divididos  por  las  cuestiones  que  surgían 
entre  Pelagio  y  Juan  deBrienne,  siempre  empeo- 
raban su  estado ,  sin  que  bastasen  á  mejorarle  los 
continuos  socorros  que  recibían  de  los*  príncipes 
de  Europa  y  principalmente  del  pontífice.  Pela- 
gio mandó  que  el  ejército  se  dirigiese  hacia  el 
Cairo,  á  despecho  del  rey  y  de  los  demás  que  co- 
nocían el  país,  y  el  arte  de  la  guerra,  y  torpes 
derrotas  vinieron  á  demostrar  la  razón  que  aque- 
llos tenían.  Al  fin  obligados  por  el  hamore,   tu- 
vieron que  firmar  una  paz  de  ocho  anos  con  los 
Musulmanes,  quedando  en  rehenes  hasta  que  Da- 
mieta fuese  restituida,  el  rey,  el  legado,  Luis 
duque  de  Baviera  y  muchos  obispos, 
£l  rey  que  se  hallaba  sentado  en  frente  de 
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saltan  pronimpió  repentinamente  en  nn  amargo 
llanlo ,  y  preguntándole  el  sultán  la  causa  de  su 
pesar:  Teiigo  motivos  para  ello ,  respondió ,  al 
ver  que  el  pueblo  que  Dios  confió  á  mi  cuidado 
perece  de  hambre  en  medio  de  las  aguas.  El  sul- 
tán se  afectó  y  también  lloró.  Después  mandó  que 
por  cuatro  días  consecutivos  se  distribuyesen 
treinta  mil  panes  entre  los  pobres  y  los  ancia- 
nos (4).  Se  retiraron,  al  fin,  después  de  graves 
padecimientos  sin  ningún  fruto. 

Los  de  Palestina  se  quejaban  del  cardenal  Pe- 
lagio ,  7  el  papa  Honorio  todo  lo  atribuía  á  la 
tardanzadel  emperador  Federico  11,  qrnien  reno- 
vó entonces  su  promesa  de  cruzarse.  Para  acti- 
var una  nueva  expedición ,  vinieron  á  Italia  el 
gran  maestre  de  la  orden  de  ios  Templarios ,  y 
el  de  los  Hospitalarios  y  el  de  los  Teutónicos,  el 
patriarca  de  Jerttsaiem  y  el  mismo  rey.  Federi- 
co II  á  quien  estos  vieron  en  Yerona,  no  solo  se 
manifestó  propicio ,  sino  que  casándose  con  Yo- 
landa ,  hija  de  Juan  de  Bnenne ,  se  obligó  á  de- 
fender, como  cosa  propia,  el  reino  de  Je- 
^  rosalem  que  ella  debia  heredar.  Juan  de  Bríenne 
'recorrió  los  otros  Estados  de  Europa,  buscando 
socorros,  y  entre  tanto  Federico  aparejaba  naves 
en  Sicilia*,  repetia  sus  promesas ,  exhortaba  al 
papa  qne  utilizase  toda  su  influencia  para  con- 
solidar la  paz ,  y  enviaba  á  los  príncipes ,  caba- 
lleros de  las  tres  órdenes.  En  la  Palestina,'  mas 
desolada  qne  nunca ,  esperaba  á  Federico ,  co- 
mo en  otro  tiempo  los  Sanios  Padres  esneraron 
al  Metías,  salvador  del  mundo ,  y  has!a  la  reina 
de  Georgia  escribia  al  pontífice  que  sus  belicosos 

fueblos  deseaban  con  entusiasmo  reunirse  á  los 
Iruzados  para  vindicar  los  ultrajes  que  habia  su- 
frido la  ciudad  de  Dios. 

La  primavera  de  12S2  fue  la  época  seSalada 
para  la  partida ;  pero  Federico  encontró  nuevas 
razones  ó  mas  bien  protestos  para  deferirla.  Des- 
pués pretendió  el  titulo  de  rey  de  Jerusalem  en 
perjuicio  de  Juan  de  Bríenne.  ¿Podian  aun  escu- 
charse las  excitaciones  de  los  predicadores,  cuan- 
do aparecia  tan  poca  lealtad  en  los  gefes?  Entre 
tanto  los  reyes  estaban  ocupados  en  arrancar  de 
oíanos  de  los  barones  los  restos  que  á  estos  que- 
daban del  poder  regio ;  las  ciudades  procuraban 
consolidar  sns  antiguas  franquicias  y  adquirir 
otras  nuevas  ó  combatían  entre  si ;  el  emperador 
alimentaba  sus  ambiciosos  designios ;  asi  es  que 
Va  Cruzada  era  obje(o  de  los  discursos  de  todos; 
pero  nadie  se  poüía  en  movimiento  á  no  ser  al- 
gún peregrino  ó  algún  caballero  aislado. 

Gregorio  IX,  instó  con  mas  fervor  á  Federico 
c'puesto  por  Dios  en  este  mundo  como  un  que- 
rutín  armado  de  espada  para  mostrar  á  los  des- 
carriadcks  el  camino  del  árbol  de  la  vida;»  y  este, 
IS7  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo,  se  embarcó 
'  oi  Brindis;  pero  ¿que  sucedió?  que  á  los  tresdias 
ya  eteba  nuevamente  en  tierra ,  aleando  las 
enfermedades  que'^l  y  otros  padecían.  El  pontífi- 
ce perdió  al  fin  la  paciencia  y  le  excomulgó,  pre- 
sentán(k>Io  ante  toda  la  Europa  como  perjuro  ¿ 
infiel ,  imputándole  la  muerte  de  Yolanda  y  la 
de  los  Cruzados  que  perecieron  de  hambre  y  ca- 
lor en  la  Pulla.  Federico  contestó  no  menos  ira- 

(i)  Gaüs,  di  GoiuiRMO  4e  Tiro. 
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cundo,  y  entre  tanto  la  Palestina  gemia  sin  que 
nadie  fuese  á  socorrerla. 

afortunadamente  se  pusieron  en  discordia  los 
sultanes  de  Damasco  y  del  Cairo.  El  primero  pi- 
dió auxilios á  Gelaleddio,  príncipe  poderoso  del 
Carism;  el  otro  se  procuró  la  amistad  de  Federi- 
co enviándole  presentes ,  y  prometiéndole  si  se 
trasladaba  á  aquel  país,  entregarle  á  Jerusalem. 
Conforme  con  esta  proi>osicion,  Federico  pro-> 
yecto  formalmente  su  viaje  á  Palestina ,  para 
contentar  al  papa  y  tranquilizar  á  su  suegro  Juan 
de  Arienne  que  se  disponía  á  recuperar  el  redo 
título.  Al  efecto  reunió  numerosas  tropas  en  Tas 
llanuras  de  Barletta ,  donde  presentándose  sobre 
un  magnífico  trono  con  toda  la  magostad  imperial 
y  con  la  cruz  de  peregrino ,  anunció  su  partida , 
leyó  por  sí  mismo  su  testamento ,  é  hizo  jurar  á 
los  barones  que  le  cumplirían  si  perecía  en  aque- 
lla expedición. 

Pareció  á  Gregorio  demasiado  escandalosa 
una  cruzada  dirigida  por  un  excomulgado  ¿  im- 
prudente llevarla  á  cabo  con  solo  veinte  galeras 
y  seiscientos  caballeros,  escuadra  mas  propia  de 
un  corsario,  que  de  un  emperador.  Federico  no 
respondió ,  pero  continnó  su  empresa  y  el  papa 
interrumpió  la  canonización  del  pacífico  San 
Francisco  para  reiterar  las  maldicianes  á  Fede^ 
rico.  Este  fué  recibido  en  Siria  como  salvador 
y  allí  se  le  presentaron  dos  franciscanos  anun**  i^g. 
eiándole  la  excomunión,  la  cual  le  quitó  la  fe  y 
el  respeto.  Melik-Kamel  salió  entre  tanto  de 
Egipto  para  aprovecharse  de  la  muerte  de  su 
hermano  y  apoderarse  de  Damasco.  Federico  le 
recordó  el  tratado  que  tenían  celebrado,  y  aun- 
que á  ambos  intereáiba  la  paz ,  pasaron  toda  la 
campaSa  en  contestaciones ,  cual  si  se  ocupasen 
de  una  guerra  moderna.  Estas  neeociaciones  qne 
siempre  se  cubren  con  el  velo  del  misterio,  die- 
ron origen  á  las  murmuraciones  de  los  Musiilma- 
nes  y  Cristianos  que  estaban  recelosos  y  hasta 
despechados  por  aquellas  amistosas  relaciones, 
llsiik  regaló  á  Federico  un  elefante ,  algunos 
camellos  y  otras  rarezas  de  la  India,  del  Arabia 

Ldel  Egipto ,  y  le  presentó  nna  comparsa  de 
ílarines  y  cantores ,  todo  lo  cual  fue  objeto  de 
reprobación  para  los  Musulmanes  y  de  escándalo 

Sara  los  nuestros.  Al  fin  el  sultán  y  el  empera- 
or  convinieron  en  nna  tregua  de  dSez  aSos;  Je- 
rusalem, Betlem,  Nazaret  y  Toron  se  adjudiea- 
rian  á  Federico  con  todos  los  territorios  compren- 
didos entre  Jerusalem,  Acre,  Tiro  y  Sidon,  es-  ^f^^ 
to  es,  poco  menos  qne  el  reino  de  Jerusalem;  los 

trisioneros  se  devolverían  por  ambas  partos ;  los 
íusulmanes  debían  conservar  sus  mezquitas  y 
el  libre  ejercicio  de  su  culto ;  y  Federico  evitar 
cualquier  acto  hostil  por  parto  de  los  Francos  con- 
tra los  Egipcios. 

Ambas  religiones  miraron  estos  pactos  como 
impíos.  Los  Imanes  y  Cadfes  apelaron  al  califa  de 
Bagdad ,  contra  la  cesión  de  la  ciudad  del  Profe- 
ta;los  obispos ,  al  papa  de  Roma  contra  la  odio- 
sa y  sacrilega  medida  de  confundir  los  dos  cul- 
tos; el  sultán  de  Damasco  motesto  contra  aouel 
convenio,  y  el  patriarca  de  Jerusalem  declaro  en 
entredicho  ios  paires  recobrados  por  este  tratodo. 
En  su  COAS  cuencia  Feierico  entró  en  Jerusalem» 
I  sin  otro  acompaSamieato  que  sus  barones  ale-> 
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manos  y  los  caballeros  teutónieos.  Eo  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro  qae  encontró  enlutada  y  aban- 
donada de  los  sacerdotes,  tuvo  que  ponerse  la 
diadema  con  sus  propias  manos.  Victorioso  y 
^^    aborrecido ,  dejó  á  Jerusalem ,  sin  haber  podido 

™^"^'  obtener  obediencia  á  pesar  de  tratar  cruelmente 
á  los  ciudadanos,  apalear  á  los  frailes  y  molestar 
á  los  Templarios  y  peregrinos  que  habian  ido  á 
celebrar  la  Semana  Santa,  y  respirando  vengan- 
za volvió  á  su  reino  de  Sicilia  que  se  hallaba 
amenazado  por  los  partidarios  del  papa.  Su  sali- 
da de  Jerusalem  fue  tan  celebrada,  como  su  lle- 
gada, y  las  personas  sensatas  lo  murmuraban, 
con  razón,  por  no  haber  procurado  conservar  las 
posesiones  adquiridas. 

El  papa  pensaba  en  una  nueva  cruzada  y  en- 
tre tanto  mandó  una  misión  de  frailes  para  que 
convirtiesen  la  Siria  y  el  Egipto ,  á  la  cual  en- 
tregó cartas  para  el  califa  de  Bagdad,  el  sultán 
de  Damasco  y  los  principales  Musulmanes.  Al 
mismo  tiempo  hacia  predicar  la  paz  en  Oc- 
cidente y  exhortaba  á  todos  los  fíeles  k  pagar  un 
dinero  por  semana,  lo  cual  hubiera  bastado  fMira 
mantener  el  ejército  por  diez  smos.  Los  Domini- 
cos y  Franciscanos  salieron  por  los  pueblos  con 
esta*mision;  pero  tanto  en  Oriente  como  en  Oc- 
cidente dio  muv  mezquinos  resultados.  Tibal- 
do y,  conde  de  Champaña  y  rey  de  Navarra,  tan 
famoso  trovador,  como  esforzado  caballero ,  ex- 
citó la  Cruzada  con  sus  canciones ,  y  muchos  se 
le  unieron  para  una  de  que  debia  sei*  gefe  Fede- 
rico, á  quien  el  papa  haoia  ya  absuelto  de  la  ex- 
comunión. Se  reunieron  en  Lyon;  pero  nuevas 
disidencias  que  surgieron  entre  el  emperador  y 
el  papa ,  obligaron  á  este  á  mandar  que  se  reti- 

1239.  rasen.  Algunos  obedecieron  y  otros  se  embarca- 
ron en  Marsella,  entre  los  que  se  contaban  el  rey 

15  de  de  Navarra.  Al  llegar  á  Palatina,  quebrantaron 
Mt<    la  tregua  y  se  dirigieron  de  Joppe^  Ascalon; 
pero  fueron  sorprendidos  y  derrotados. 

Mieutras  continuaba  la  guerra  civil  entre  el 
sultán  del  Cairo  y  el  de  Damasco,  los  Cristia- 
nos se  habian  dividido ,  tomando  parte  los  Tem- 
plarios por  el  primero  y  los  Hospitalarios  por  el 
segundo.  Se  vió,  ipnes]  cruz  contra  cruz,  nasta 
que  el  de  Damasco  recuperó  á  Jerusalem.  En  este 
tiempo  llegaron  nuevos  Cruzados  de  Inglaterra 
y  de  otras  naciones ,  bastantes  para  turbar  la 

Íaz;  pero  insuficientes  para  obtener  la  victoria, 
¿cómo  la  habian  de  conseguir  mientras  Euro- 
Ea  hervía  en  interiores  disidencias  ?  ¿cómo  la 
abian  de  conseg;uir ,  cuaa<k)  la  Cruzada  se  pro- 
clamaba al  mismo  tiempo  contra  los  herejes  del 
Langüedoc,  contra  el  emperador  excomulgado,  los 
idólatras  de  Pmsia  y  los  Mahometanos  de  Oriente? 
Poco  después  se  presentó  Rodulfo,  señor  de 
H40.  Coevres,  pretendiendo  el  reino  de  Jerusalem  y 
obtuvo  su  gobierno ;  pero  muy  pronto  abandonó 
una'-dignidad  tan  vana  y  peligrosa.  Ricardo, 
conde  de  Cornwall,  sobrino  d^  Corazón  de 
León,  cuyo  nombre  todavía  causaba  espanto  á  los 
Musulmanes ,  vino  coa  tropas  y  dinero ;  pero  no 
habiendo  podido  terminar  la  guerra  á  muerte 
que  se  hacian  las  dos  órdenes  de  caballeros ,  se 
limitó  á  concluir  un  tratado  con  los  Avubitas,  en 
virtud  del  cual  Jerusalem,  Ascalon  y  tiberiade, 
fueron  restituidas  á  los  Cristianos. 


No  era  menos  desgraciada  la  situación  en  que 
se  hallaba  el  reino  de  Constantíoopla ;  Pedro  de  uíg. 
Courtenay,  principe  de  la  casa  real  de  Francia, 
y  sucesor  de  Enrique  de  Flandes,  fue  llamado  i 
ocupar  el  trono,  y  durante  su  viaje  sorprendido 
y  asesinado  por  orden  de  Teodoro  Comneno,  isis. 
príacipe  de  Epiro.  Roberto  su  hijo,  vencido  en 
una  batalla  por  Juan  Vatace,  emperador  de  Ni- 
cea ,  perdió  todas  las  provincias  situadas  mas 
allá  del  Bosforo  y  del  Helesponto,  mientras  que 
el  principe  de  Epiro  se  apoderaba  de  la  Tesalia 
y  parte  de  la  Tracia,  de  modo  que  el  ejército 
enemigo  llegó  á  acampar  á  las  puertas  mismas 
de  Constantinopla.  Sus  subditos  no  le  respeta- 
ban, y  habiéndose  casado  con  una  mujer  que  es- 
taba prometida  á  un  caballero  borgonon ,  este 
asaltó  de  noche  el  palacio  imperial ,  se  llevó  á 
su  esposa  y  á  su  míadre,  cortó  las  narices  y  los 
labios  á  la  primera,  ahogó  á  la  segunda,  y  el  <^^- 
emperador  murió  de  pesar. 

Balduino  II  todavía  niño ,  sucedió  á  su  her- 
mano bajo  la  tutela  de  Juan  de  Brienne ,  que 
ya  habia  sido  rey  de  Jerusalem.  Esle  venció  á 
los  Griegos  y  Búlgaros  que  habian  penetrado 
hasta  en  el  puerto  de  Constantinopla,  desani- 
mándolos con  victorias  maravillosas,  que  sin 
embargo  hubieran  sido  ¡nsu6cientes  para  soste- 
ner el  Imperio  en  la  postración  en  que  se  halla- 
ba, si  los  Búlgaros  no  se  hubiesen  enemistado 
con  el  emperador  de  Nicea.  El  héroe,  á  pesar  de  1257. 
hallarse  á  los  ochenta  y  nueve  anos  de  su  edad, 
continuó  defendiendo  aquellas  ruinas,  y  murió 
con  el  humilde  hábito  de  franciscano,  pudiendo 

S rever  que  nada  quedaba  á  sus  sucesores,  Bal- 
uÍQO  su  yerno,  destinado  á  sucederle,  no  pudo 
ocupar  el  trono,  y  fugitivo  vagó  por  Europa, 
mendigando  socorros,  y  careciendo  nasta  del  pan 
muchas  veces. 

A  tan  mísera  condición  llegaron  los  Cristianos 
en  Oriente  cuando  los  Mogoles ,  nuevos  y  mas 
terribles  enemia:os ,  se  presentaron  á  preparar 
fuertes  sacudimientos  á  la  sociedad ;  pero  como 
después  tendremos  que  ocuparnos  de  ellos,  bas- 
tara indicar  aquí ,  que  ya  por  casualidad ,  ó  ya 
por  una  causa  desconocida,  sus  ejércitos  no  se  ar- 
rojaron sobre  el  Imperio  Latino,  ni  sobre  las  po- 
sesiones cristianas  uc  Siria,  ó  bien  indirectamen- 
te contribuyeron  á  los  acontecimientos  que  des- 
pués tuvieron  lugar  en  ellos. 

CAPITULO  V. 

Herejías.— Naeros  frailes. 

Siempre  hemos  visto  que  la  libertad  se  ha 
abierto  camino  en  el  seno  de  la  Iglesia  bajo  la 
sombra  de  la  autoridad,  y  que  se  han  cqpvoca- 
do  frecuentes  concilios  para  discutir  las  opinio- 
nes, como  único  medio  que  la  Iglesia  creia  acep- 
table para  combatir  á  los  disidentes.  Las  cues- 
tiones inútiles ,  azote  de  la  Iglesia  y  del  buen 
sentido ,  turbaron  á  los  orientales ;  pero  desde 
que  Juan  Damasceno  introduio  entre  ellos  la  Es- 
colástica, los  ingenios  se  dedicaron,  no  tanto  á 
buscar  nuevas  verdades  con  riesgo  de  tropezar 
con  nuevos  errores ,  como  á  esplicar  y  demos- 
trar los  dogmas  por  medio  de  la  revelación,  uni- 
da á  la  dialéctica.  La  herejía  iconoclástica  atra- 


gnades  desgracias  al  Orieote,  Uegaado  hajta  |  tizoa  ardiendo.  Otrod  se  dascubrieron  después 


tal  extremo,  gue  ea  tiempo  de  Coastaatino  Co- 
prónimo ,  se  juzgaba  como  un  crimen  de  lesa- 
niagestad  a(}uella  afectuosa  exclamación:  ¡Oh 
Madre  de  Dw$ ,  rogad  por  mí ! 
Los  occidentales  se  bailaban  entonces  á  punto 


pugnaban 

lejes  que  los  emperadores  antiguos  habían  pro- 
mo^ao  contra  los  herejes,  no  se  aplicaron  á 
UQO  ni  á  otro,  ya  fuese  descuido  ó  moderación,  y 
Gotescalc  fue  solamente  encerrado  en  la  abadía 
de  Hant-Villiers ,  evitando  Gregorio  Vil  toda 
peisecacion  á  Berengario. 

Los  heresiarcas,  teniendo  contra  si  la  opinión 
y  las  leyes,  se  mantenían  en  secreto,  satisfechos 
CQQ  Du  corto  número  de  adeptos  á  quienes  liga- 
ban con  terribles  juramentos.  Sin  embargo ,  de 
Tez  en  cuando  aparecían  algunos  indicios,  y  á 
mitad  del  siglo  IX  Pedro,  obispo  de  Padua,  des- 
cobríó  en  su  diócesis  una  secta  visionaria,  sobre 
la  Redención ,  y  derivada  de  los  Paulicianos,  la 
cual  cincuenta  años  después,  fue  disipada  por 
el  obispo  Gocelino.  También  fueron  sofocados 
en  Chalons  los  errores  de  un  campesino,  llamado 
Leatardo,  quien  sostenía  que  el  matrimonio  re- 
pognaba  al  Evang:elio,  y  en  Rávena  la  de  un  tal 
Vit^rdo,  que  fundaba  sus  delirios  en  los  escri- 
tosde  Horacio ,  Virgilio  y  Juvenal  (1000).  Poco 
después  de  este  hecno  se  descubrió  en  Órleans 
una  secta  de  Paulicianos  y  Maniqueos,  que  ne- 
gaban la  autoridad  de  los  dos  Testamentos ,  sos- 
tenían la  eternidad  del  mundo,  y  por  consiguien- 
te que  no  había  recompensas  en  !a  otra  vida ,  ni 
pecado  en  la  sensualidad.  Los  desórdenes  de 
aquella  diócesis ,  habian  animado  á  los  sectarios 
dirigidos  por  una  mujer  de  Italia,  que  reunía 
gran  número  de  personas ,  para  celebrar  ritos 
obscenos  y  sanguinarios.  Muchos  canóni^  en- 
traban en  esta  inicua  sociedad  y  difundían  sus 
doctrinas  entre  lajuventud  confiada  á  du  direc- 
don.  El  clérigo  Eríberto  también  estaba  im- 
buido en  sas  errores.  Era  capellán  de  Árefast, 
smx  normando,  y  quiso  introducirle  en  aquella 
secta,  á  lo  qne  este  accedió  por  consejo  de  otros 
sacerdotes;  pero  con  el  único  objeto  de  enterarse 
de  sos  secretos  y  revelarlos.  Manifestáronle  to- 
dos sus  ritos  y  fe  admitieron  á  la  mesa  celeste 
que  consistía  en  reunirse  por  la  noche ,  llevando 
cada  uno  una  linterna  encendida ,  y  teniéndola 
levantada  recitaban  una  letanía  de  nombres  de 
diablos  hasta  que  aparecía  entre  ellos  uno  en 
forma  de  an  pequeño  animal.  Entonces  apaga- 
ban las  luces  y  abrazaban  á  la  primera  mujer  que 
se  ks  presentaba.  De  sus  hijos  asi  concebidos  se 
qoenaba  ano  á  los  ocho  días  de  haber  nacido,  y 
sns  cenizas  se  ginrdaban  con  la  misma  venera* 
cíoii  qne  nosotros  prestamos  al  Sacramento.  Si 
i  enumera  se  le  nacia  tragar  una  pequeña  do- 
sis de  aqaellas  cenizas,  bastaba  esto  para  que 
quedase  sincera  é  invísiblemeate  convertido.  El 
rey  Roberto  hizo  qne  los  prendiesen ,  y  4e  en- 
cooiraroo  entre  ellos  muchos  sacerdotes  y  frai- 
les :  trece  fueron  quemados ,  y  el  mismo  rey 
uraidi6  fíi^  á  las  horneras,  complaciéndose  la 
cana  en  sacarle  los  ojos  á  su  confesor  con  un- 


en Tolosa  y  en  Arras ,  contaminados  con  los  er«* 
rores  de  esta  asquerosa  secta. 

Entre  tanto  el  espíritu  de  discusión  se  sostenía 
resucitando  la  jurisprudencia  y  metafísica  de 
Aristóteles,  y  el  abuso  de  la  dialéctica  volvió, 
como  en  los  tiempos  de  Sócrates ,  á  dar  á  los 
hombres  una  orgullosa  presunción  de  su  poten- 
cia individual ;  la  virtud  y  la  verdad ,  fueron  re- 
ducidas ameras  formasde  raciocinio,  y  cada  uno 
creía  poder  hacer  y  deshacer  religiones  á  su  an- 
tojo. Rebelada  de  este  modo  la  razón  contra  la 
autoridad,  el  genio  práctico,  característico  entre 
los  occidentales,  se  mezcló  nuevamente  con  Ks 
herejías ,  las  creencias,  los  actos,  y  las  cuestio- 
nes religiosas  con  las  sociales. 

Un  tal  Pedro  de  Bruys  que  salió  de  los  Alpes,  vaid» 
recorrió  la  Aquitania,  preaicando  á  los  pueblos,  '^* 
rebautizando  y  formando  muchos  apóstoles.  Asi 
continuó  veinte j  cinco  anos,  tal  vez  por  la  pro- 
tección délos  señores  y  la  connivencia  de  los  obis- 
Eos.  En  Saint-Gilíes  el  Viernes  Santo  hizo  una 
oguera  con  cruces,  estatuas  de  santos  y  alta- 
res ,  la  prendió  fuego  y  asó  en  ella  varías  carnes 
3ue  iba  á  comer  con  sus  secuaces;  pero  indigna- 
os los  habitantes,  le  cogieron  y  le  asaron  vivo. 
Le  sucedió  un  estudiante  llamado  Enrique ,  que 
después  de  convertido  por  San  Bernardo,  volvió 
á  sus  errores ,  y  por  sentencia  del  concilio  de 
Reims  fue  encarcelado.  No  por  esto  terminaron 
los  herejes,  así  es  que  el  Concilio  deTours(1163) 
ordenó  se  les  persiguiese.  Pedro  Valdo,  co- 
merciante de  L^on ,  fue  el  campeón  nuevo  que 
presentó  la  herejía,  el  cual  vendió  todos  sus  bie- 
nes y  se  erigió  en  reformador  de  costumbres,  uto. 
No  ensenaba  dogmas  oscuros,  sino  los  mas  inte- 
ligibles á  todos,  como  lo  hacía  Arnaldo  de  Bres- 
cia.  Decía  que  la  Iglesia  se  había  desviado  del 
Evangelio;  minería  volverla  á  su  sencillez  primi- 
tiva; abolir  el  fausto  en  el  culto,  la  riqueza  de  los 
sacerdotes,  el  poder  temporal  de  los  papas,  y  re- 
ducir á  todos  como  en  los  primeros  tiempos,  auna 
condición  pobre  y  humilde.  Estas  doctrinas  die- 
ron á  aquellos  sectarios  el  nombre  de  Cataros, 
esto  es,  pobres  de  Lyon  ó  puros.  Disentían  poco 
de  la  verdad,  y  estaban  tan  persuadidos  de  la  de 
sus  máximas ,  que  pidieron  al  pontífice  licencia 
para  predicadas  (1) ,  lo  cual  equivalía  á  pedirle 
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(1)  Multa  pelehant  imiantia  preiíeaUonU  anctarlltUem  slbieon- 
firmari,  Esteban  de  Borbon  ap.  Giesler,  p.  310.  Cuando  los  Valden- 
ses  se  separaron  de  nosotros » tenían  may  pocos  dogmas  contrarios 
dilosnaeitros,  ó  tal  Tezninsano.  Bossuet.  HlsMre  de*  varia- 
itan».  lib.  XI.  El  inqtitsidor  fray  Raniero  Saceone,  se  expresa  ea 
estos  términos :  Cum  omnet  alia  tecla  immanitate  blatphemia- 
mm  in  Oeum  anitenlikut  horrorem  indueant,  hac  magnam  kabet 
tpeeUñ  pieiaUi,  eoquodeoram  kominibat  Justa  vivant,  et  bene 
muia  de  Deoertdant,  et  omues articulas  aui  m  símbolo  eoniinea' 
twrúbsanuai;  solummado  romana  eecletiam  htaspkemattt  et  ele- 
ftfm,-^w9ÁQ  üspergense,  dice  qae  el  papa  Lacio ,  los  coiidenó 
por  algmos  dogmas  y  observaciones  supersticiosas.— Glaadio  de 
Sctssei ,  arzobispo  de  Tarín,  declaró  irreprensible  su  Tida,  lo  cual 
pareció  i  Bossuet  una  Dueva  sedueeioa  del  demonio. 

Se  escribieron  muchas  obras  relatÍTasáeste  objeto,  máxime  des- 
pués que  ios  protesuntes  alemanes  quisieron  considerarlos  como 
stts  predecesores. 
VsRGiBii,  art.  Vaudois.  «^  •     i 

HM.  des  Albigeeis  et  des  YaudeU  aa  Barbéis,  1705,2  toL 
PP.  Vio  y  Vaissbttb  ,  Bisl,  de  Languedac.  ■ 
Oespues  que  los  reyes  de  Piamonte ,  Solvieron  á  ocupar  el  trono 
en  1814,  cualesquiera  alborotosque  ocurrían  se  atribulan  a  los  Val- 
denses  refugiados  en  tos  fallesy  que  habian  auxlltado  a  Napoloon;  re- 
sultando de  aquí,  qae  el  rey  de  Prusla  y  el  de  Inglaterra  los  socorrie- 
sen: Entóneos  muchos  Inglesei  faeron  4  jljiurles,  y  w  pubUcaron 
fuÍM«erSos,  cono  son:  Aaik^lc  detntMoftU  Valáeme  to 
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permiso  para  separarse  de  la  Iglesia ,  si  bien 
muy  pronto  ne^ron  la  autoridad  del  papa  y  tras 
ello  el  purgatorio ,  la  invocación  de  los  Santos  y 
otros  dogmas  cardinales.  Proclamaron  el  libre 
derecho  de  predicar  hasta  por  los  legos ,  en  lo 
que  parece  estaban  en  armonía  con  otros  here- 
jes ,  de  cuyas  creencias  era  el  principal  funda- 
mento, la  Ye  en  los  dos  principios,  uno  bueno  y 

otrb  malo  (1). 
Esta  herejía,  muy  difundida  i)or  el  Oriente, 

Íqae  fascinaba  por  la  explicación  vulgar  que 
a  respecto  al  modo  cómo  existe  el  mal  bajo 
un  Dios  bueno,  se  predicó  ya  en  los  primeros  si- 
glos por  Manes  y  sus  discípulos  los  Maniqueos, 
cuyos  restos  se  refugiaron  ea  la  armenia.  Sus 
doctrinas  no  se  diferenciaban  mucho  de  la  de  ios 
Paulicianos  ya  mencionados,  cuyo  nombre  se 
deriva  de  Paulo ,  hijo  de  Callinico ,  los  cuales 
también  admitían  dos  principios,  vilipendiaban 
düños.  i  Cristo ,  miraban  la  cena  como  un  símbolo ,  y 
M*  rechazaban  el  Antiguo  Testamento.  Entre  ellos 
fue  notable  Constantino ,  que  publicó  máximas 
extrañas  al  Evangelio  y  á  los  Apóstoles ,  y  rea- 
nimó su  secta,  la  cual  poseía  muchas  comunida* 
des  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Tracia ,  á  donde 
las  había  transferido  Constantino  Copróoimo. 
Después  Irene  los  persiguió,  matando  hasta  cien 
mil  de  ellos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  sus  tra- 
diciones. Acogidos  por  los  Árabes  se  multiplica- 
ron ,  y  guiados  por  Carbeas  y  Crísocheír  mva- 
dieron  el  Imperio,  donde  se  sostuvieron  hasta 
que  Basilio  de  Macedonia  los  desalojó  de  la  for- 
taleza de  Tefrica. 

Si  se  puede  encontrar  alguna  conexión  entre 
las  extrañas  y  opuestas  noticias  que  rodean  la 
cuna  de  los  Patarinos ,  parece  cierto  que  Pedro 
de  Sicilia,  mandado  á  Tefrica  por  Basilio  Ma- 
cedonío  para  tratar  del  cange  de  prisioneros, 
conoció  allí  á  los  Paulicianos  y  descubrió  que 
enviaban  apóstoles  á  Bulgaria.  Que  para  refutar 
sus  errores  compuso  un  libro  y  lo  remitió  á  aquel 
país;  pero  que  este  antidoto  valió  muy  poco, 

Korque  á  pesar  de  él  se  difundieron  tanto ,  que 
effaron  á  darles  el  nombrede  Búlgaros.  En  1093 
turbaron  la  Iglesia  Africana,  y  en  1153  se  reu- 
nieron bajo  la  dirección  de  Paulo  de  Samosata, 
de.  quien  creen  algunos  tomaron  el  nombre  de 

Piemoní  and  otker  eouniriei;  toilh  abridged  íraiulaíioHs  o/L'his. 
toire  des  Vaudols  par  Bressc  Md  La  rentrée  glorieusse  d'Henri- 
Armand.  WitktheancUñt  Valdeusian  eateekitm;  ío  which  it  $ub~ 
Joined  original  letters,  writtem  during  a  retkicnee  amana  Ihe 
Vaudois  ofPiemont  and  Wirtemberg  in  1825.  Loodrcs,  en  S.^ 
Varraiive  oí  an  excursión  lo  tke  mouniains  ofPiemont  in  (ka 

Smr  1823,  ana  researchia  among  tke  Yaudoia  or  Waldentei  pro- 
ettan»  inhabUanis  of  ika  Cottien  alpet,  WUh  mapt,  Bg  ihe  rev, 
^ILLUHS  Stephbm  Gillt.  Ibid.,  1820ea  8.0 

The  hiatorg  ofíhe  chriaíian  Chureh,  inclnding  tha  verg  interet- 
tina  accouni  of  (he  Waldetues  and  Albigemet,  Bg  Wiiuams  Jones. 
Ibid,  2  tom.  en  8.<> 

hoirnnc%Briefobtervationionthapre8eut  ttateofihe  Wai- 
dentet.  Ibid.  1825  en  8.0 

A  brteftkeich  ofíhe  hitíorg  and  preunt  tUnaUon  of  ihe  Yau- 
doit»  Bg  HüGH  Dtkb  Aclaho,  Ibid.,  1826,  ea  8.^ 

Reeherehes  hiiíori^uea  tur  la  péritable  origine  de*  Yaudolt,  Pa- 
rís, 1836.  Es  católico. 

Pbtbcn.  Noiicesur  Vital  acluel  des  iglisee  poudoiset,  Ibid.  1822. 
Sostiene  qne  las  Iglesias  Taldfnses  soo  coetáneas  del  crisUanismo. 

M.  MusTON.  WiL  des  Yaudois  des  vatíées  dmPiemoní,  Ibid.  185i. 
Este  aator  dice  qne  los  Valdcnses  son  oriiudos  de  un  tal  Loon.  qne 
b?cne?Se'c7  "  ^^     ^***  SUvestro,  caando  este  aceptó  los 

(1)  Los  Protestantes  pretenden  demostrar  la  antigiedad  de  su 
doctrina,  por  haberse  conservado  entre  los  Valdenses.  y  por  esta 

'JíS'iP'^'!""  E"«"  *  «**<^  *«  *"  opiniones  de  los  llanlqaeo^ 
sobre  lo  COI  sosaenen  coatMiia^  •^•jinioncs  Basnagc  y  Bossuet. 
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Paulicianos.  Alejo  Comneno  procuró  atraerlos  á 
la  Iglesia  única ,  obteniendo  felices  resultados  si 
creemos  á  su  hija  Ana ,  que  por  esta  razón  le 
honra  con  él  titulo  de  Apóstol  decimotercio. 
Sin  embargo,  se  habían  difundido  por  Europa, 
antes  por  Lombardía,  donde  tenían  por  obispo 
un  tal  Marcos ,  que  estaba  ordenado  en  Bul- 
garia, y  que  ejercía  su  jurisdicción  sobre  la  Lom- 
bardía, la  Marca  y  la  Toscana;  pero  habiendo 
venido  después  otro  papa  llamado  Niceta,  re- 

6 robó  las  órdenes  que  ¿  aquel  se  confirieran  en 
Bulgaria,  y  Marcos  recibió  las  déla  Drunga- 
ría  (^2).  En  Milán ,  asiento  principal  de  su  secta, 
se  distinguían  los  Cataros  nuevos  de  los  anti- 
guos (3) ;  estos ,  que  vinieron  de  ,Dalmacia, 
Croaciay  Bulgaria  se  aumentaron,  especialmen- 
te cuando  Barbaroja  las  favoreció  contra  la  vo- 
luntad de  Alejandro,  papa;  los  otros  salieron  de 
Francia  hacia  el  año  1176.  Siempre  estaban  en 
continua  comuaicacion ,  y  en  el  ano  de  1205  fué 
UDO  de  Italia  á  ejercer  su  ministerio  á  Arras, 
refutando  el  sacerdocio,  el  bautismo,  la  cena  y 
la  penitencia.  Decía  que  debía  abandonarse  el 
mundo,  dominar  las  pasiones  y  alimentarse  con 
el  trabajo  de  sus  propias  manos.  En  esto  hacia 
consistir  la  virtud  y  la  justificación.  El  obispo 
Garardo  supo  con  su  dulzura  apartarlo  del  error 
y  volverle  al  camino  de  la  verdad. 

Estos  visionarios  se  habían  arraigado  princi- 
palmente en  el  LangUedoc ,  entre  el  Ródano ,  el 
uaronay  el  Mediterráneo,  país  mas  civilizado 
que  el  resto  de  la  Galia,  y  donde  las  ciudades 
se  habían  constituido  en  Comunes  con  una  es-  |  ^q.  . 
pecie  de  igualdad  entre  los  nobles  y  comercian-  i;úedoc 
tes,  muy  oportuna  al  progreso  de  la  civiliza- 
ción: El  comercio  atraía  aquellos  pueblos  hacia 
el  Oriente ,  y  los  Hebreos  tenían  escuelas  flore- 
cientes de  medicina  en  Carcasona,  Montpeller  y 
Nimes.  AI  lado  del  municipio,  resto  de  las  ins- 
tituciones romanas,  se  elevaba  el  castilio  del 
señor  feudal  al  estilo  alemán ,  y  las  murallas, 
detrás  de  las  cuales  los  ciudadanos  estaban  se- 

(%'  Asi  lo  dice  VIgnerio,  repalado  por  los  Protestantes  como  el 
restaurador  de  la  historia  eclesiástica.  Bikl,  hisí.,  adic.  i  la  P.  11, 

6. 313.  Ignoro  dónde  se  halle  la  Drangarla ;  pero  Fr.  Ramiro  dice  i 

imbien  que  las  iglesias  de  Francia  y  de  Italia  son  oriundas  de  las 
de  Bokaria  y  Drangaria. 
(3)  Gitaro  significa  puro,  t  tal  vez  tomaron  este  nombre  por  la 

Sretendida  inocencia  dasn  vida.  San  Agnstln  ya  naoió  eaíarittas 
los  Bfaniqneos.  De  hoer.  in  heer,  Mauich.  Los  alemanes  ilamaa 
todavía  ketser  á  los  herejes.  También  tovicron  el  nombre  de  Paia- 
rinos ,  derivado  de  paU,  porque  hacian  ostentación  de  snpeDtteoda» 
ó  del  pater  qne  era  su  oración.  I£n  una  constitución  de  Fede- 
rico I!  se  lee :  ¡n  exemplnm  martgnm,  gui  pro  fide  eaíholica  mar- 
Igria  aubiemm «  Pataremu  ae  nominani ,  vetuti  espotíiot  paasio^ 
ni.  También  las  Assisas  de  Carlos  I  en  el  francés  de  aquelloi 
tiempos  dicen:  ¿i  piee  de  ceaus  tont  coueu  par  leur  anciens  non*, 
at  ne  vneutent  mié  gu'U  soient  apelé  par  lenr  propat  lumt,  maia 
s*appeUenl  Patalins  par  aucme  excellenee,  et  entcndenl  que  Pata- 
lUst  vaut  aulant  come  ehúse  abandonée  á  soufrir  passoín  en  tes" 
semble  dee  marigrs,  auí  sauffHrent  tormenl  ponr  la  $aiMie  fag. 

Que  el  nombre  de  Valdenses  se  deriva  de  Pedro  Valdo,  lo  des- 
miente el  encontrarse  en  un  manuscrito  de  Cambridge  del  ano  tfOO, 
esto  es,  setenta  aftos  antes  qne  eiistiese  Valdo,  y  donde  se  lee  eo 
Idioma  provental: 
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Que  uúu  volUa  maudiretnijurar^ni  menliref 
Ni  090urtar,  ni  anefre,  ni  prenre  de  l'autrm, 
Ni  penjar  §e  de  li  sio  eunemie, 
lili  diseu  guel  i$  Yaudés,  e  degme  de  jMirir. 

Tal  ves  viene  de  Watd  OoitsU:  sus  varias  sectas  se  indicaban 
con  liinumerablea  nombres,  como  Pobree  de  Leau ,  Gátaroa,  Ar- 
naidisias,  Jusepinos,  Leonistas,  Btígaros  (de  donde  viene  el  bougre 
de  los  Franceses  y  el  bolgirou  de  los  Lombardos)  Cireumeiioe,  Pu- 
blícanos, Insdbasaualos,  Comislas  (cuyo  nombre  qoieren  algoooa 
se  derive  de  Como)  Cregnte*  de  Mimu,  Cregenle*  de  Bagnole  ó  de 
Ceneorem  (territorios  de  Loabaidía),  r<«iit,  fkmfvr,  B^AWte- 
rwSi  Cnr antaño}... 
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gas»  de  bs  cabrerías  dé  los  eitranleros  ó  de  le 
prepoteacia  de  los  nobles.  Eran  tamoien  apasio* 
Dados  á  las  armas ,  no  por  codicia  ó  por  amor  á 
la  patria,  sino  por  sa  carácter  caballeresco,  io- 
diñado  á  los  ejercicios  militares  y  á  las  aventu- 
ras, resultando  de  aqoi  que  gran  parte  de  ellos 
se  cmxaban  para  correr  a  las  guerras  de  Pales- 
tina, ó  i  batirse  contra  los  A.rab6s  de  España.  Sin 
eidttriQO,  habían  adquirido  ciertas  simpatías  con 
estos  últimos  desde  que  Narbona  fue  capital  del 
reino  árabe,  situado  al  Sententrion  de  los  Pi- 
riaei^  A  pesar  de  las  mezclas  de  aquellas  gen- 
tes, todavía  seencontraban  vestigios  de  los  Ara- 
bes,  jontamente  con  los  Latinos,  Franceses,  Go- 
dos y  Españoles,  elementos  hetero^aeos  de  los 
cuales  se  babia  formado  esta  nación  de  tan  va- 
riado aspecto. 

En  ella  se  habían  desarrollado  las  gracias  de 
la  imagínaeioii  y  el  gusto  por  las  artes  y  los  pla- 
ceres delicados.  Se  compusieon  versos  en  la 
miev»  lengua ,  que  fueron  cantados  por  elegan- 
tes trovadores,  acompañados  de  su  bando'a ,  los 
coales  vagaban  por  los  castillos ,  enalteciendo  el 
valor  y  el  amor,  ó  satirizando  á  los  magnates 

Íáios' sacerdotes.  El  conde  de  Tolosa,  que  en 
primera  cruzada  se  hizo  señor  de  Trípoli ,  se 
contaba  por  el  mas  rico  de  la  cristiandad ,  aun- 
que rodeado  de  enemigos.  Este  potentado ,  no 
naciendo  caso  de  las  excomuniones  de  la  Iglesia, 
dio  ejemplos  de  nn  lujo  inusitado,  que  pronto 
iDÍlaroQ  sos  subditos. 

La  diversidad  de  origen  hacia  que  estos  fran- 
ceses meridionales,  aunque  acordes  con  sus  de- 
más compatricios  en  odiar  el  dominio  extranje- 
ro, no  supiesen,  sin  eúibargo,  unirse  y  enten- 
deneeotre  si;  de  este  modo,  unas  veces  se  aliaban 
con  el  rey  franco,  otras  con  el  inglés ,  dejándose 
dirigir  por  las  insinuaciones  de  uno  y  otro,  hasta 
tai  ponto  que  solo  podían  tener  paz  cuando  las 
fibras  esterlinas  y  tomesas  habían  roto  sus  tre^ 
gMS. 

Entre  ellos  se  arraigaron  las  doctrinas  hete* 
fodoxas,  confundidas  con  las  de  Emerico  de 
Chartres,  el  coal  ensenaba  en  la  universidad  de 
Fuis  que  la  ley  del  Espíritu  Santo ,  habia  abo- 
lido la  de  Jesucristo.  Se  les  dio  el  nombre  de 
^^  Aibígenses,  porque  en  Alby  sufrieron  su  prime- 
ra persecucioiL  En  1167  Niceta  ó  Niquita  su 
pootifiee  vino  de  Constantinopla,  y  convocó  para 
la  celebración  de  un  concilio  cerca  de  Tolosa  á 
los  representantes  de  la  Lombardía ,  la  Francia 
SepteotrioBal,  A.lby,  Carcasona  j  Arau  (1).  Ex- 
puso bs  costumbres  de  los  Maniqueos  asiáticos, 

(f  I  GiSSLEm « II.  P.  1,  p.  495 ;  Ánno  MGLIVII  Incamaiionis  do- 
mmm,  im  wtemse  moiU ,  iu  dieimt  iiiú  eeelesia  Tolosana  addtusU 
ft^  5jfúl#  fli  ctstrú  Smcíí  FetíeU,  ei  M«^«  nuMímd^  huvU- 
K«  €t  mmiientm  ecel.  ToisséHo:,  aiiúrumaue  teclesiarum  vicitus 
em§re9t»erwmi  te  ibi ,  ut  aeeiperent  eontoMmuUnm ,  quod  domi" 
■s>  f§fm  Niquiuiü  empit  eontoUre.  Postea  vero  R^ertmu  ie  Sper^ 
■#w,  epUc9pu»  ecektm  Fraueipeiurum ,  renU  cum  eonsolio  tuo 
nmUUer,  et  Séearéat  Ceilareriut  eeehiim  AUiensis  epfteúput  venit 
cum  céñUiótmo,  et  Bemardus  CeU^lmU  venil  »«  eemllío  sua 
ecUti^  Carcmeeefule,  ei  etmttiinm  eceletio!  Aruueutit  fuU  UH.., 
füí  kme tero pepm  mquiním  dixtí eeeletla  Tétoeanw:  •Yes  dixis- 
(umtíUnte§0dUém  9eH$  eontuet^dinee  pHmMverum  ecctesUh 
,  tlai  léese  Mi  fraece ;  etepoüeem  vobie:  teptem  eccletite 

-  * '  tfifi«P  et  termineta  ínter  títet,  et  ntula  illerum  fe- 

I  rem  eieugm  eenlrmUetümem.  Et  eeeieeim  hemenet 
';  et  MeleitffuUB,  et  Btügant,  et  dalmalim  sunt  ditl- 
m,  et  wa  ei  aaeram  non  fecH  aHqnam  rem  ad  con- 
et  Ua  peeem  habent  intra  ne.  Slmiliter  et  vosfaei- 
IfocLSTüf,  ttiei.  eeelet.,  IV.  401 :  Venienspapú,  Vice* 
, «  C0n9em(k»p9U„m 
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coásagró  nmchto  obispos ,  hizo  una  nueva  distri-^ 
bucion  de  las  diócesis  de  Provenza  y  predicó  la 
pobreza  y  la  renuncia  del  mundo.  No  es  fácil 
aclarar  lo  que  hay  de  verdad  en  todo  esto. 

Tampoco  es  posible  saber  exactamente  sus 
errores,  ó  si  estos  reconocían  un  origen  común 
bajo  la  infinita  variedad  que  es  propia  del  error, 
porque  no  tenian  un  libro,  como  hoy  se  dice  sm 
sinibólico,  que  fuese  depositario  de  sus  creen^  opimo- 
cías ,  ó  al  menos  no  ha  llegado  á  nuestras  ma- 
nos. San  Bernardo  dice  que  mientras  los  demás 
herejes  publicaban  y  extendian  sus  máximas  por 
medio  de  la  predicación ,  estos  solo  trataban  de 
ocultarlas.  Reducidos  como  nos  hallamos  á  to-* 
mar  datos  de  los  libros  que  las  refutan  (2)  y  i 
las  imputaciones  que  los  historiadores  reunieron 
de  un  vulgo  prevenido  contra  ellos,  encontramos 
doctrinas  y  culpas  contradictorias ,  ora  procla- 
mando á  Dios  como  criador,  ora  al  demonio ;  ya 
f predicando  un  Dios  material ,  ya  que  Cristo  no 
be  masque  una  sombra,  líaosles  hacen  admi- 
tir á  la  fe  á  todos  los  mortales;  otros  dicen  que 
excluían  á  las  mujeres  de  la  felicidad  eterna, 
quién  asegura  que  simplificaban  el  culto,  quién 
que  mandaban  hacer  cien  genuflexiones  al  dia, 
ya  afirman  que  proclamaban  como  lícitos  los 
delitos  mas  groseros ,  ya  que  reprobaban  hasta 
el  matrimonio. 

Sin  embargo ,  parece  que  era  ^neral  entre 
ellos  la  creencia  en  los  dos  principios.  Atribulan 
al  malo  la  creación  del  mundo  y  el  Viejo  Tes- 
tamento ,  origen  de  la  mentira ,  porque  dijo  á 
Adán  si  comieres  de  esta  fruta  morirás ,  y  Adán 
la  comió  y  no  murió ;  principio  también  de  ex- 
termioio,  porque  mató  tantos  hombres  con  el 
diluvio ,  tantos  en  Sodoma  y  Gomorra,  tantos  en 
el  mar  Rojo  y  mandó  á  Moisés  y  á  David  que 
cometiesen  tantos  homicidios.  Del  Nuevo  Tes- 
tamento solo  admitían  los  cuatro  Evangelios, 
las  epístolas  de  San  Pablo ,  las  siete  Canónicas 

¡el  Apocalipsis.  Apoyados  en  aquel  texto  que 
ice  Obedireoportet  mag¡$  Deo^uam  Aamtntmis, 
se  emanciparon  de  toda  autoridad  terrena ;  no 
obedecían  al  papa ,  ni  á  los  obispos ,  ni  á  los 
ritos  de  la  Iglesia,  ni  á  los  cánones,  ni  decre-* 
tales :  excluían  á  los  sacerdotes  de  todo  poder 


(i)  Este  M  nn  pooto  que  otras  vcees  he  tratado  de  estudiar  coa 
particnlar  cuidado «  coasultandomnchíslmas  obras»  diversos  ma- 
nuscritos y  eipcdientes.  Entre  los  autores  italianos  con  temporil 
neos  citaré  ante  todo  al  yeoerable  padre  Moneta  de Cremona,  nom- 
bre disoluto  que  ae  convirtió  oyendo  predicar  en  Bolonia  á  Re- 
ffüíaido  de  Orleans » y  luego  fue  nombrado  inquisidor  de  la  fe  en 
Milán  alio  de  12)0 ,  y  quien  tamquam  lee  rupient  se  arroió  contra 
la  herejía  y  escribió  una  Suma  Teolócica .  publicada  en  Roma  en 
un  volumen  abultado  en  folio  el  aQo  1743  por  el  P.  Tomás  Agnatin 
Rechino  con  el  título  de  Ven.  patrie  Uonctx  Cremonensie,  erdinie 
prediceiorum  eencto  palri  demUUco  aqualis,  edvertue  Catharoe  et 
Valdeneee  Itbri  quinqué,  F.  Raniero  Saccone  después  de  baber  sido 
cátarodies  y  siete  anos,  se  convirtió  j  las  persiguió  como  vere- 
mos.—Su  obra  titulada:  Summa  de  CetherisetLeeuittie,ei9ePau' 
peribus  de  Lugduno,  fue  inserta  en  el  Tkeeeurui  novus  aneedete- 
rvaí  de  kM  PP.  Marlene  j  Durando,  tom.  V,  p.  1759.  En  esU  Suma 
se  encuentra'  mencionado  un  volumen  de  diez  cuadernos ,  en  el 
cual  se  bailaban  loe  errores  que  Juan  de  Lugio  habia  declarado. 
Bonaeeorso,  ya  obispo  do  los  Cataros  en  Milán,  lo  refutó  en  sa 
Menifeetetie  kmreeeoe  Cetkerorum  Beneceurei.  euondam  maeietri 
Uierum  Medioteni;j  en  el  Spicilegie  del  P.  ü'Achery ,  tom.  1,  pá- 
gina IOS  al  1723.  En  el  antedicho  Thetaurue{?iTÍBt  1717,  tom.  V, 
p.  1013),  se  encuentra  una  dieeerteiio  inier  oatkalicum  et  Patnrh 
num;  y  la  obra  de  Pr.  Esteban  de  Bella  villa  Inquisidor. 

Se  ha  hablado  mucho,  sobre  si  este  punto  tiene  reiadon  con  las 
ideas  despertadas  en  nuestros  días  sobre  el  comunismo,  ocupándo- 
se de  elle  principalmente  Dolinger  en  la  Staria  eeleeiáeiien  ó  la 
ünieereiíé  Cetholéque ,  marso  y  abril  de  i8i7  j  también  fkhmki  ei 
•ana  diserUeioo  dirigida  ai  lasm\o  do  FruDU. 


temporal;  y  decían  4ae  la  Iglesia  RomaBadel 
modo  que  estaba  gobernada  en  sns  días ,  no 
era  un  concilio  sagrado,  sino  una  congrega- 
ción de  malvados.  En  su  concepto,  no  eran  san- 
tos  el  papa  Silvestre  ni  Lorenzo:  no  admitían 
la  Extremaunción ,  ni  el  Purgatorio ,  y  por  con- 
siguiente tampoco  los  sufragios  por  los  difuntos, 
refutando  la  intercesión  de  los  santos  y  el  Ave 
María.  Para  contraer  matrimonio  bastaba  el  con- 
sentimiento de  las  partes,  sin  necesidad  de  ben- 
diciones ;  era  nulo  el  bautismo  administrado  á 
los  niños ;  Dios  no  bajaba  i  la  hostia,  cuando 
era  consagrada  por  un  sacerdote  indigno;  no 
habia  resurrección  de  la  carne ;  se  reian  de  la 
distinción  de  los  pecados  en  veniales  y  mortales; 
miraban  ios  milagros  como  insidias  del  demonio; 
no  debian  adorar  la  cruz,  por  ser  símbolo  de 
oprobio,  ni  jurar  por  cosa  alguna;  ni  creian  que 
los  magistrados  tuviesen  derecho  para  imponer 
pena  de  muerte,  ni  otro  castigo  corporal. 

Estas  doctrinas,  como  se  ve,  quitan  todo  mé- 
rito de  originalidad  &  los  innovadores  del  si- 
glo XVI  en  sus  ardientes  críticas  sobre  los  libros 
santos,  y  á  nuestros  contemporáneos  en  la  im- 
pugnación contra  toda  autoridad.  Negada  esta, 
y  reducidas  únicamente  á  la  razón  individual, 
necesariamente  debian  variar  al  infinito ,  pero 
es  imposible  distinguir  sus  diferencias,  porque 
no  formaban  tantas  escuelas  opuestas  como  los 
filósofos  antiguos,,  ni  fundaban  principios  pri- 
mordiales, ni  establecian  símbolos ,  como  lo  hi- 
cieron los  que  posteriormente  se  separaron  de  la 
Iglesia  Católica  (1).  \si  es  que  su  definición  mas 
general  puede  ser  la  que  hizo  un  convertido  al 
arzobispo  Amoldo  de  Colonia,  ¿  saber:  elloi 

(1)  Fr.  Eitéban  de  Bellavüla  encnta  qac  siete  obispos áe  creen- 
cias diversas  se  reunieron  en  la  catedral  de  no  sé  qn¿  ctndad  de 
Lombardfa  para  ponerse  dA  acuerdo  sobre  rarios  puntos  de  su  fe; 
pero  no  tuvo  baen  resn'tadn  su  pensamiento .  y  se  separaron  ex- 
comnltr^niose  recfrtroeamcnte.  Tres  sectas  dominaban  entonces  en 
Lombardfa:  los  Cataros ,  los  Coneorezzos ,  los  Bafioleses. 

Los  Citaros,  que  también  se  llamaban  Albancses  (corrupción 
probablemente  del  nombre  Albireniíes),  estaban  snbdividldos  en 
dos  secciones :  era  obispo  de  la  primera  el  veronés  Balanstnanza; 
y  de  la  otra  Juan  de  Lngio ,  natural  ile  Bérgamo.  Además  de  las 
ere^'nciasromunps  que  acabamos  de  indicar,  declan  los  primeros 
<iae  un  Anitel  habia  introducido  el  cuerpo  de  lesneristo  en  el  útero 
de  Maria » sin  qne  ella  bublese  tenido  parte  alguna ;  que  el  Mesías 
babia  nacido,  vivido,  muerto  y  resucitado  solo  en  la  apariencia; 
que  los  patriarcas  eran  ministros  del  demonio,  y  el  muiido  eterno. 
Los  otros  sostenían  que  las  criaturas  eran  formadas ,  unas  por  el 
buen  principio,  otras  por  el  malo;  pero  todas  ab  eterno \  que  la 
Creación,  la  Redención  y  los  mÍ*agros  habian  acaecido  en  otro  mun- 
do muy  diferente  dei  nuestro;  qn*"  Dios  no  era  Omnipotente»  porque 
en  sus  obras  podía  ser  contrariado  por  el  principio  qne  tenia  en 
oposición,  y  por  último  que  Cristo  pudo  pecar. 

Los  Coneorezzos  (asi  llamados  de  Goneorezzo ,  aldea  eerea  de 
Monza^  admitían  un  principio  dníco;  pero  deliraban  entre  la  Unidad 
y  la  Trinidad.  Afirmaban  que  Dios  crió  los  ángeles  y  los  elemen- 
tos; pero  el  ángel  rebelado  y  eontertidoen  demonio,  formó  el 
hombre  y  este  universo  invisible,  y  que  Cristo  (üe  de  naturaleza 
angélica. 

Los  Bagnoleseft  (nombre  derivado  de  Bagnolo  del  Plamonte  ú  de 
Provenza) ,  querían  que  las  almas  hubiesen  sido  criadas  por  Dios 
antes  que  el  mundo ,  v  qne  entonces  hubiesen  peeado;  que  la  be»tf- 
sima  Virgen  fuese  un  ángel ;  y  que  avoque  Cristo  hubiese  tomado 
cuerpo  humano  para  padecer  no  lo  habla  gloriflcado ,  fino  qne  le 
abandonit  al  tiempo  de  la  Ascensión. 

P.  Saoeone  distingue  diesisels  Iglesias  de  Catara  en  Lombardfa, 
á  saber:  La  do  los  Albaneses,  que  estaban  prineipalmente  eo  Ve- 
rana y  ascendían  á  quinientos;  la  de  los  Coneorezzos  qoese  esten- 
dian  por  toda  la  Lombardfa  y  comnoaian  ntllar  y  medio  deparao- 
Has ;  la  de  los  Bagnoieses ,  extendida  por  Mantua ,  Milán  y  Ronu- 
Bfa  úue  apenas  llegaban  A  doscientos ;  la  Iglesia  de  la  Marea  ,  qne 
reunid  unos  ciento ;  otras  tantos  en  las  de  Toscana  y  Espoleto; 
ciento  cincuenta  de  la  Iglesia  de  Franela  esparcidas  por  Verana  y 
Loiibardia :  doscientos  de  las  Iglesias  de  Tolosa .  Alby  y  Garcaso- 
na;  cincuenta  de  las  de  los  Utinos  y  Griegos  en  Gonstantinopla;  y 
4|uinientos  de  las  demás  do  Eseiavonla ,  Romanía,  PiladelAa  y  Bal- 
garla.  Todos  estos  sectarios,  que  apenaa  aaeenderáa  A  euatro  mil, 
advierte  el  autor  que  eran  de  los  llamados  hombrw  perfectos  >  por* 
que  los  dofliis  ereyentei  no  tealaa  aiflaero. 
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mira^i  e<mu>  fabo  todo  h  que  laígloáactee  ó 
hace. 

En  cuanto  ¿  sos  ritos  conservaban  cuatro  sa- 
cramentos, qne  decían  no  eran  institaidos  por 
Cristo,  sino  inventados  por  los  hombres.  Se 
acercaban  á  la  Eucaristía  cotidianamente ,  que- 
remos decir,  que  cuando  se  sentaban  i  córner  en 
compañía  de  otros ,  el  de  mayor  edad  entre  los 
convidados  se  levantaba  7  tomando  en  su  ma- 
no el  pan  y  el  vino ,  decía :  Gralxa  domini  nos- 
íri /dStt-Crtstí  st¿  s^mper  eum  omtitftns  otMftig,  y 
partia  el  pan ,  distribuyéndolo  entre  todos  para 
cumplir  aquel  precepto  del  Evangelio:  Hartís 
esto  en  mi  memoria.  £l  dia  de  la  cena  del  Se- 
ñor, la  preparaban  mas  solemnemente.  El  mi- 
nistro colocado  junto  á  una  mesa,  en  la  qne 
había  uua  copa  de  vino  y  un  pan  ácimo ,  decía: 
Boguemos  i  Dios  perdone  nuestros  pecados  por 
su  misericordia,  oyendo  nuestras  peticiones  y 
digamos  siete  veces  el  Padre  nuestro  en  honor 
de  Dios  y  de  la  SanÜsima  Trinidad.  Todos  se 
arrodillaban  y  después  de  haber  orado ,  se  le- 
vantaban. Entonces  el  ministro  bendecía  el  pan 
y  el  vino ,  partia  aquel ,  daba  de  comer  v  beber, 
\  asi  se  completaba  el  sacrificio.  La  confesión  de 
os  pecados  se  hacia  recitando  uno  á  nombre  de 
todos,  la  siguiente  fórmula:  Confesamos  ante 
Dios  y  ante  vosoti'os,  que  hemos  pecado  mucho 
con  palabras  y  obras ,  con  la  vista ,  con  el  nen^ 
samtento^  etc.  Tenían  otra  confesión  massoiem* 
ne,  que  se  verificaba  cuando  el  pecador  com- 
parecía a  presencia  de  muchos,  llevando  sobre 
el  pecho  el  libro  de  los  Evanfrelíos ,  y  pronun- 
ciaba las  siguientes  palabras:  £s%  aquí  delante 
de  Dios  y  de  vosotros  para  confesarme  y  decla^ 
rar  mi  falta  por  todos  los  pecados  que  hcuta  amA 
he  cometido  y  espero  recibir  vuestro  perdón.  Se- 

K idamente  ponían  sobre  su  cabeza  el  libro  de 
;  Evangelios,  con  lo  cuad  quedaba  absuelto. 
Si  un  creyente  recaía  en  sus  culpas,  debía  con- 
fesarse y  recibir  de  nuevo  y  en  particular  la  im- 
posición de  las  manos. 

Suplía  al  sacramento  del  Orden ,  la  elección 
que  hacían  de  sus  gefes  espirituales.  Tenían 
cuatro  ^ados  que  eran :  el  obispo ,  el  hijo  ma- 

Jor  el  hijo  menor,  y  el  diácono.  Estaba  reserva- 
a  al  obispo  la  preferencia  en  cnanto  á  impo- 
ner las  manos ,  partir  el  pan  y  recitar  las  ora- 
ciones :  á  falta  de  esto  hacía  sus  veces  el  hijo 
mavor,  si  no  el  menor  ó  el  diácono,  y  en  defeo* 
to  de  todos  ellos  un  simple  creyente  y  hasta  una 
catara.  Los  dos  hijos  eran  coadjutores  del  obis- 
po; como  tales  visitaban  á  los  Cataros  y  toníaa 
en  cada  ciudad  un  diácono ,  para  que  oyese  los 

Eecados  leves  una  vez  al  mes,  lo  cual  se  llama* 
a  caregare  servitium  entre  los  Lombardos  que 
conservaban  la  distinción  de  los  pecados  venia- 
les. El  obispo  antes  de  morir  inauguraba  por 
medio  de  la  imposición  de  las  manos  al  hijo  ma- 
yor que  debía  sucederle. 

Llamaban  á  la  imposición  de  manos  consola-' 
cion,  ó  bautismo  espiritual ,  ó  bautismo  del  Es- 
píritu Santo ;  y  sin  ella  no  podía  perdonarse  el 
pecado  mortal ,  ni  comunicarse  el  espíritu  con- 
solador (3).  Si  uno  de  los  perfectos  imponía  las 

{i)  Para  opooerso  &U  ooomiaeioa  do  faMálMfooioi,  Budd  el 
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maiMfti  m  morilMttdo  y  rezaba  la  oraoioa  do- 
mÍDical,  aquel  tenia  asegurada  su  salvación.  Los 
Albigenses  negaban  que  este  efecto  naciese  de 
la  material  imposición  délas  manos ,  porque  una 
hechara  del  diablo,  cual  eran  nuestros  miem- 
bros, no  podía  producir  bien  algano ;  pero  atri- 
buian  esta  virtud  á  la  oración  que  se  recitaba; 
sin  embargo,  estaban  acordes  en  afirmar  que  la 
coQsolacioa  no  podia  borrar  las  culpas  cuando 
se  hada  por  un  hombre  que  se  hallaba  en  pecado 
Rrave,  porque,  según  la  doctrina  de  los  antiguos 
Dooatístas ,  no  podia  conferir  el  Espíritu  Santo 
quien  lo  habia  perdido.  Por  esta  causa  se  hacia 
al  menos  por  dos  ministros,  sin  que  ello  exclu- 
yese el  temor  respecto  de  su  eficacia. 

Fr.  Baníero  Saccone  añade,  que  dada  la  con- 
solación al  moribundo,  le  preguntaban,  sí  que- 
ría ir  al  cíelo  entre  los  mártires  ó  entre  los  con- 
fesores. Si  elegia  lo  primero,  lo  hacian  extran- 
golar  por  un  sicario  asalariado  al  efecto ,  si  lo 
segundo,  no  le  daban  á  comer  ni  beber.  Estas 
son  atrocidades  gratuitas,  que  acostumbra  á 
oponer  la  ignorancia  ó  la  malicia  á  todas  las 
asociaciones  secretas,  y  que  vemos  que  losGaós- 
ticos  ya  las  atribuyeron  á  los  primeros  cristia- 
nos y  basta  en  nuestros  dias  se  han  atribuido  á 
los  Hebreos  y  á  los  Católicos  en  países  muy  ci- 
vilizados (i).  No  ha  habido  delito  de  queoo  ha- 
yan sido  tachados  los  Patarínos.  Eran  ladrones, 
usureros  y  sobre  todo  carnales  con  consorcios 
promiscuos  y  contra  naturaleza;  cometían  el 
adnlterio  y  los  incestos  en  cualquiera  grado,  ha- 
biendo erigido  en  dogma  que  el  hombre  no  po- 
dia pecar  del  ombligo  abajo,  porque  el  pecado 
tiene  su  origen  en  el  corazón.  Estas  aserciones 
están  muy  lejos  de  la  verdad  como  lo  convence 
el  ver  en  otras  partes  y  hasta  en  los  libros  de 
sos  mismos  enemigos ,  que  era  otra  de  sus  má- 
ximas, tener  como  pecado  hasta  el  comercio 
marital ;  gue  so  imponían  p(inosas  abstinencias 
para  reprimir  los  estímulos  de  la  carne,  rebelde 
a  la  vofuntaxl  y  obra  de|  mal  principio;  que  te- 
nían tres  cuaresmas  al  ano;  que  observaban  per- 
petua abstinencia  de  carnes  y  leche;  se  sujeta- 
ban á  reiterados  ayunos  y  eran  frecuentes  sus 
oraciones  (2).  Por  todo  esto  no  vacilamos  en  re- 
futar como  espúreas  algunas  profesiones  de  fe 
que  exhiben  sus  antagonistas,  según  las  cuales, 
los  iniciados  no  solo  renunciaban  á  toda  sana 
creencia  religiosa ,  sino  á  toda  moral ,  virtud  y 
pudor.  Sin  embargo ,  la  fórmula  de  iniciación 
que  encontramos  en  el  Tesoro  de  Martene,  pue- 
ae  tenerse  por  veraz ,  porque  trae  su  origen  de 
Saccone,  que  fue  uno  de  los  consolados,  y  p6s- 

CmáWo  Lateraneose  qae  los  Grbtianos  se  confesasen  al  menos 
au  v«  al  afio. 

il  t  iiixo  ouKbo  raido  on  prooeso  instraido  contra  los  Uebreos 
dcDasaKsni  1810,  atribayéndoles  qae  en  cada  Pascua  mata- 
IHB  n  koabre  para  sos  ceremonias.  Poco  antes  también  se  oyó  en 
ei  {ttfiaacata  inglés  hacerse  cargo  á  los  Gatiilicos  de  Irlanda  del 
rriflKii  de  decoUar  un  niño  sobre  el  altar :  As  ifhe  were  í»  stay  a 

>i^  BláoaíiaíeoSaiiilriai,fl[ae deseaba  y  podo  reconocer  i  sa 
^jua  Ifls  arebiros  del  Santo  Oficio  en  Toseana ,  escribe  losigüien- 
ic:  «Anqoéfae  boscado  los  procesos  formados  por  naestros  her- 
saos  y  los  he  examíJiado.  no  be  encontrado  en  ellos  qne  los  be- 
rtj»  CofBolados  de  Toseana  llegasen  á  cometer  actos  atroces  y 
KBMeictíoa  carnales,  especialmente  entre  hombres  y  mnjcres, 
ée  inde  dedozeo  qoe  si  los  frailes  no  ocaltaron  esto  por  modestia, 
i*  ;te  ao  es  erelbla  en  hombres  qne  reparaban  en  todo,  sos  errores 
saa  mn  \M^  de  eaiendimiento  que  de  lensaalidad.»  Ap.  L&mzi, 
l/^mi  i'tmtidkiíi  mcane ,  X Vil.  I 


teriormente  su  mas  acérrimo  perseguidor^  como 
lo  son  siempre  los  renegados,  uéla  aquí: 

Reunidos  los  creyentes,  el  obispo  ó  quien  hace 
sus  veces  interroga  al  neófito  en  estos  términos: 
¿Quieres  someterte  á  nuestra  fe?  Este  responde 
afirmativamente,  se  arrodilla  y  pronuncia  el 
BenedicUe.  Entonces  el  ministro  dice :  Dios  te 
bendiga ,  lo  cual  repite  tres  veces ,  alejándose 
mas  del  iniciado  en  cada  una  de  ellas.  Este  ana- 
de  :  Rogad  i  Dios  que  me  haga  buen  ciistianOf 
el  ministro  responde:  Plegué  á  Dios  hacerte 
buen  cristiano  y  después  le  dirige  las  preguntas 
siguientes:  iTe  sometes  á  Dios  y  al  Evangelio?— 
Sl\ — ¿Prometes  no  comer  carne ,  huevos ,  queso, 
ni  ninguna  otra  cosa  que  no  sea  de  agua  ó  de 
maderal  (Esto  es,  frutas  ó  pescados).— Sí.— 
iNo  metitirásl  ¿No  jurar  asi  ¿fío  matarás,  ni  aun 
á  los  becerros?  ¿No  coíitamifiarás  tu  cuerpo  cqn 
la  lujuria?  ¿No  irás  solo ,  cuando  puedas  tener 
compafüal  ¿No  comerás  solo  podiendo  tener  co^ 
memalesl  ¿No  te  acostarás  sin  calzoncillos  ni 
cainisat  ¿No  abandonai^ás  la  fe  por  temor  al  fue- 
go, al  agua  ó  á  otro  supíictof  Después  que  el 
neófito  contestaba  á  cada  una  de  estas  pregun- 
tad, se  arrodillaba  toda  la  asamblea  y  el  sacer 
dote  ponía  sobre  el  novicia  el  libro  de  los  Evan- 
gelios, leyendo  el  principio  del  de  San  Juan;  des- 
pués lo  besaba  tres  veces ,  haciéndolo  también 
todos  los  demás  y  dándose  unos  á  otros  la  paz; 
y  concluía  esta  ceremonia  poniendo  en  el  cuello 
del  ioiciado  un  hilo  de  lana  y  lino  que  jamás  de- 
bía quitarse. 

Había  un  arcano  en  sus  creencias  que  solo  se 
comunicaba  á  algunos  perfectos  ú  hombres  bue- 
nos :  uYo ,  dice  Esteban  de  Bellavílla ,  supe  por 
un  sacerdote  que  lo  habia  oído  bajo  coofesion 
que  estos  herejes  para  conocerse  entre  sí ,  de- 
cían al  encontrarse:  Cógelo  por  la  oreja;  y  el 
otro  respondía :  Sed  bien  venido  y  le  recitaba 
sus  principales  mandamientos  (3). 

Élitro  las  poesías  provenzales,  hay  una  de  los 
Yaldenses,  titulada:  El  nuevo  consuelo ,  que  es 
como  sigue: 

((He  aquí  el  nuevo  consuelo  que  envió  á  la 
»virtud  laboriosa,  escribiéodoos  en  caridad  y  ' 
))afecto,  y  remudóos  con  toda  mi  alma ,  gue  por 
))amor  del  Señor,  abandonéis  el  siglo  y  sirváis  á 
>Díos  con  temor.» 

cTraoquilos  dormís  en  vuestra  maldad  y  no 
«quisierais  despertar  porque  los  estímulos  de  vues- 
»tra  pereza  os  inclinan  á  reposar  muellemente  en 
»el  lecho  de  la  avaricia ,  reclinando  vuestra  ca- 
))beza  sobre  la  almohada  de  la  codicia.» 

(Vuestra  vida  es  un  sueño  continuo;  durmien- 
ido  soñáis  el  sueño  del  placer,  os  parece  que  es- 
»te  sueño  no  podrá  faltar ;  pero  al  despertaros 
«quedareis  atónitos  y  muy  afligidos.» 

((Tomáis  con  placer  vuestro  vano  sueño ;  pero 
irepentinamente  os  herirá  la  guadaña  de  la 
«muerte  y  os  despertará,  é  iréis  á  un  mal  puer- 
>to  donde  ni  el  parentesco  ni  la  riqueza  os  pro- 
»porcionarán  descanso. » 

cEl  cuerpo  quedará  dentro  de  una  fosa  oscura; 
))el  espíritu  dará  razón  de  su  conducta  según  la 
«justicia;  allí  no  habrá  excusa  por  llanto  ó  te- 

(S)  Pren  le  par  l'orellle.^Bien  venoñt  9<nf€i  vout,  kf.  Uartb- 
KB,  Tketanrus,  tom.  V.  p.  1794. 
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»mor;  todo  se  os  pa^rá  medida  por  medida.» 

«Machos  son  tentados  con  tentación  engañosa; 
»vaelven  sus  ideas  contra  la  Escritora  y  sus  in- 
))clinaciones  á  los  lazos  carnales  con  los  que  el 
»demonio  los  llevará  al  precipicio.)) 

c  Otros  son  siervos  del  Señor  y  marcados  con 
))su  sello.  Cristo  los  llama  su  pequeña  grey;  ver- 
)>daderos  corderos,  machas  veces  perseguidos 
»por  los  furiosos  malvados. » 

((Estos  buenos  corderillos  siguen  á  su  pastor, 
)>le  conocen  bien  y  él  los  conoce,  los  llama  por 
»sa  nombre ,  les  sale  á  su  encuentro  y  oyen  su 
»voz  con  mansedumbre. » 

«Venid  y  no  acudáis  en  noche  tenebrosa ,  la 
))cual  es  oscura ,  espantosa ,  muy  horrible,  y  el 
»que  de  noche  llega,  no  debe  esperar  que  el  es- 
»poso  ó  la  esposa  le  abran  sus  preciosas  puertas.» 

La  falta  ma>  ^ave  y  que  acordemente  se  atri- 
buye á  los  Patarinos,  es  la  obstinación.  En  me- 
dio délos  ultrajes,  de  los  tormentos,  en  presen- 
cia de  una  muerte  oprobiosa,  lejos  de  conver- 
tirse se  endurecían  mas,  protestaban  su  inocencia 
y  espiraban  cantando  alabanzas  al  Señor  con  la 
esperanza  de  encontrarse  pronto  entre  sus  brazos. 
En  la  historia  de  los  Albigenses  encontraremos 
multiplicados  ejemplos  de  esta  obstinación ,  así 
como  de  la  atrocidad  de  sus  perseguidores.  En 
Lombardía  conservaron  por  mucho  tiempo  la  me- 
moria de  una  doncella,  cuya  belleza  y  edad  ins- 
piraron una  compasión  general.  Tratando  de 
salvarla  del  castigo ,  quisieron  que  presenciase 
el  suplicio  de  su  paclre,  madre  y  hermanos  y 
que  los  viese  consumir  por  las  llamas,  esperando 
que  de  este  modo  se  convertiría  por  terror;  pero 
no  sucedió  asi.  Después  de  considerar  por  algún 
tiempo  aquel  alroz  espectáculo,  se  escapó  de  las 
manos  de  sus  guardas  y  se  precipitó  en  las  llamas 
para  confundir  su  último  aliento  con  el  de  sus 
padres  (i).  La  mayor  importancia  de  esta  here- 
jía era  la  guerra  que  hacían  á  la  iglesia  exte- 
rior. El  hijo  del  Hombre  la  había  constituido  de 
modo ,  que  en  todos  los  climas ,  los  creyentes 
1^,  estuviesen  unidos  y  acordes  en  la  fe ,  y  en  tal 
igieiia.  concepto  independientes  de  las  auloridaaestem- 

S orales.  Estas  naturalmente  estudiaban  el  modo 
e  quitar  aquella  barrera  al  despotismo ,  y  de 
aquí  surgían  las  cuestiones  que  se  veian  frecuen- 
temente entre  la  espada  y  el  báculo  pastoral ,  y 
en  su  consecuencia  el  que  algunas  sectas  procu- 
rasen cancelar  los  dogmas  inherentes  á  la  unidad 
del  sacerdocio ,  para  constituir  sociedades  reli- 
giosas especiales.  Muchos  de  sus  ataciues  en- 
contraron apoyo  en  la  vida  desarreglada  del 
clero ,  y  los  predicadores  no  menos  que  los  poe- 
tas (2)  atestiguan  unánimemente  su  depravación. 


n 


(1)  Mo^ETiB ,  Summa. 

(t)  Goalberto  Mapete,  capellán  de  Enriqm  U  de  Inglaterra  *  di- 
rigid al  papa  ona  queja ,  que  ya  se  mire  como  seria  ó  como  borles- 
ea,  presenta  ana  maestra  del  modo  de  ritir  de  los  prebendados. 

Sed  qais  sam  oní  ausím  loqui, 

Coram  unto?  quis  ego,  qnl 

Sano  fretos  capite» 

Rodo  pravos  in aporto, 

Vox  ciafflantis  in  deserto: 

Rectas  Tias  faeite  ? 
Qaid  deserlnm  nisi  mandos? 

Mondos  qoidem ,  sed  inmondos 

Qaia  mooda  respoit; 

Sed  desertan  dici  dolet . 

Nam  qood  fractOA  dore  solet 


Escritores  religiosisimos  coaiesan  tambioa  la 

Perversión  de  los  eclesiásticos  en  LangUedoc  (3). 
or  lo  común  se  elegían  de  entre  ios  esclavos ,  á 
los  cuales  los  nobles  hacían  ccmferir  las  órdeaes 

Ecceprorsosaroit. 
Qai  solebat  in  prnlatis 

Germinare  langitatls 

Et  pudoris  floscolos ; 

Tali  partí  destitotum 

Gramen  afTert  non  virtatom 

Sed  spinas  et  tribuios. 
Qui  suRt  spin»  tribolique? 

Qai  pastores  praslanqae? 

AmatoresmuDcris, 

Sai  non  pascan t,  sed  pascantor, 
on  a  pasco  derlTanturi 

Sed  a  pasco  pasceris. 
Blandos  amant  et  billngoes, 

Ganes  moti,  laari  pingues, 

Gigantinmfratercali; 

Qai  tbesaoros  coacervant 

Non  dispergunt ,  sed  obsenrant 

Ut  pupidam  oculi. 
Omnis  habeos  mnncrator: 

Non  habenti  sopplaaUtar 

Id  ípsom  quod  babuit. 

In  deserto  mundl  hajas 

Nemo  floret ,  nisi  ejos 

Barsa  nondam  vomuit. 
Borsa  pnegnans  principator, 

Sapiensqne  concoleator 

Si  manas  aere  ?acet. 

Mam  si  pauper  slt  Sophfa, 

Viliserit:qoare?qaia 

Pauper  obique  jacet. 
Pauper  Jacet ;  sed  palpónos 

Qaoram  blandí  saot  pimones, 

Et  ipsi  sunt  jacula: 

Isti  sont  quos  mundos  amat, 

Etde  quibos  Psalmus  elamat: 

Beati  in  macula. 
In  macula  sunt  beati , 

Sed  non  sunt  immaeolati , 

Teste  conscientia : 

Vivit  leño  more  sois ; 

Qnla  in  labils  sois 

DifTusa  est  gratia. 
Quid  dant  artes  nisi  loctom 

Et  laborera?  vel  qoem  flraotam 

Fert  genos  et  species? 

Ollm  ninres  non  est  mirom 

Provenebaí  arma  virumj 

Et  fraternas  acies. 
Antiqnltusnam  studere 

Fruetos  erat,  et  habere 

Declamantes  sj^os: 

Nnnc  in  tarca  sepeliré 

Nammos,  majas  est  qoam  scire 

Bella  por  /Emathios. 
Si  per  aquas  rnbri  marls 

Desigeatursalotaris 

Lavacri  lava  tío. 

Licet  hoc  scit,  qood  locram  fert. 

Quid  hoc  mibi  scire  eonfert, 

Si  sciens  esorio? 
Ghrlstus  so'.et  appellari , 

Lapis  sctssus  de  altari, 

Non  mann  sed  forcipe, 

Hoc  est  notnm  supientl, 

Sed  prasbendam  reqnirentl 

Nemo  dicit :  aecipe. 
Podit  aqaam  ter  Helias, 

Pater  sanetus  Isaias , 

Trinitatem  innuls. 

Vidit  Abram  trinnm  chorom, 

Roth  in  agro  lodosorom 

Trinitatem  messuit... 
Ergo  quia  tot  oppressis 

In  studenda  prava  messis 

Greditnr  plns  áspera ; 

Ad  romani  sedem  patris 

Et  ad  sacrosanta  matris 

Snm  reversos  abera. 
Torpe  tibi ,  pastor  bone, 

Sf  divina  lectione 

Spreta ,  flam  laicos': 

Ao  absolve  clericato, 

Vel  fae  ot  in  eleri  stAo 

Perseverem  clericos. 
Doléis  erít  mlhl  flatos 

Si  pnebenda  mnoentos 

Rédito,  'vel  alio 

Vlvam  lleet  non  abonde, 

Saltem  mlhl  detar  onde 

Perseverem  stodio. 
JSj  Por  ejemplo,  los  padres  Vic  j  Vaíssette  va  \m  BUt,  Je  Lan 
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sagnults  para  disfrutar  en  sa  noaibre  los  bieoes  .     Esla  rigidei  agradó  macho  al  genio  austero  y 
de  las  iglesias.  Estos  observaban  sus  costumbres  I  contemplativo  de  San  Bernardo  y  eligió  aquella 
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serviles  respecto  de  sus  patronos,  uniendo  á  la 
¡gnoraneía,  la  corrupción  y  despojando  de  sus 
caudales  ¿  losenrermos,  huérfanos  y  viudas  para 
disiparlos  después  en  la  embriaguez  y  la  lasci- 
via. Esto  proporcionaba  á  los  innovadores  temas 
muy  verdaderos,  cuando  levantaban  su  voz  con- 
tra el  clero ,  y  el  vulgo  fácilmente  se  persuadia 
que  aendo  verdadera  aquella  inmoralidad  que 
denunciaban ,  también  lo  seria  la  falsedad  que 
atriboian  á  los  dogmas. 

La  Iglesia  en  un  principio  opuso  á  estos  erro- 
res los  remedios  que  le  convenían ,  ya  refor- 
mando los  SUJOS  y  ya  amonestando  ó  excomul- 
gando á  los  disidentes.  En  el  antedicho  concilio 
de  Tonrs,  el  arzobispo  de  Narbona  condenó  á 
losta^uw  hambres  que  impugnaban  la  autoridad 
dei  Antiguo  Testamento  y  la  santidad  del  ma- 
^trímonio.  Los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  en- 
viaron á  Tolosa  al  legado  Pedro  de  San  Crisó- 
gono  y  muchos  obispos  para  extirpar  la  herejía, 
V  encerraron  en  una  cárcel  al  caballero  Pedro 
iiaaran,  que  la  predicaba ;  mas  este  abjuró  sus 
errores  y  se  le  impuso  por  castigo,  servir  du- 
rante tres  anos  á  los  pobres  en  Jerusalem.  Ale- 
jandro 111  en  el  concilio  general  Lateranense  III 
fulminó  el  anatema  contra  los  herejes  difundidos 
por  la  Gascuña,  Alby  y  Tolosa  con  el  nombre 
de  Cántaros,  Patarinos,  Publícanos  y  otros. 

Contra  estos  herejes  y  otros  semejantes  se 
ejercitó  el  celo  de  los  monges,  y  especialmente 
délos  pertenecientes  á  las  nuevas  órdenes.  A  fi- 
nes del  siglo  XI  se  habían  establecido  diversas 
ooogrejgaciones,  como  los  buenos  hombres  del 
Lemosin  que  tuvieron  por  fundador  á  Esteban 
Thiers ,  caballero  de  la  Auvernia ,  el  cual  des- 
pués de  muerto,  hizo  tantos  milagros,  que  el 
nuevo  prior  le  mandó  no  los  continuase  porque 
aquella  reciente  orden  no  ambicionaba  los  aplau- 
sos de  la  muchedumbre.  El  doctísimo  teólogo 
Bruno  de  Colonia  fundó  en  el  Delfinado  la  reli- 
gioii  de  los  Cartujos ,  orden  regidísíma,  donde 
se  probiÚa  hasta  el  uso  de  la  palabra » á  fin  de 
que  los  religiosos  no  se  ocupasen  en  otra  cosa, 
que  en  la  oración  y  en  copiar  libros.  También  ve- 
mos reformada  la  regla  de  San  Benito ,  primero 
por  Benito  d'  Aniano  y  después  refundí dfa  en  la 
orden  de  Cluni,  la  cual  se  enriqueció  repentina- 
memle ,  en  tales  términos,  que  San  Bernardo  vio 
¿  sa  abad  acompañado  de  mas  de  cincuenta  ca- 
baüos  (1).  Por  ello  San  Roberto  se  retiró  de  la 
abadia  que  había  fundado  en  Molemes  al  desier- 
to de  Citeaux,  cerca  de  Díjon,  donde  renovó  en 
toda  80  autoridad  la  regla  de  San  Benito ;  pero 
no  qneria  recibir  novicios.  Al  hábito  negro,  sus- 
titayé  el  blanco;  obligó  á  los  monges  á  trabaiar 
como  en  los  primeros  tiempos,  y  mientras  las 
oirás  ccmgregaciones  aspiraban  á  nacerse  inde- 
pendientes de  los  obispos ,  esta  les  prometió  en- 
•  lera  sumisión.  Al  poco  tiempo  los  del  Cister, 
coalaban  ya  mil  ocnocieotos  conventos  de  hom- 
tees  y  mil  cuatrocientos  de  mujeres. 
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Orden,  la  cual  coa  la  fama  de  su  santidad,  au- 
mentó en  crédito,  de  modo,  que  muy  pronto  no 
fue  suficiente  el  convento  que  tenían  y  se  vieron 

Srecisados  á  fundar  otro  en  Claírvaux  (Claraval), 
el  que  fue  primer  abad  el  mismo  Bernardo ,  á 
pesar  de  que  solo  contaba  veinte  y  cinco  anos. 
Repentinamente  el  desierto  apareció  cultivado  y 
lleno  de  ^ntes  que  trabajaban  en  silencio,  y  sir* 
vio  de  ejemplo  á  otros  conventos  que  se  multi* 
plicaron  por  todas  partes. 

Guillermo  de  Champeaux ,  maestro  y  después 
adversario  de  Abelardo,  indujo  á  Luis  VI  á  cons- 
truir una  abadía  cerca  de  París ,  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Víctor  de  Marsella,  á  la  cual  agregó 
una  congregación  de  Canónigos  regulares ,  des- 
tinados á  la  enseñanza.  Roberto  d'  Arbrisse,  que 
principalmente  había  dirigido  su  elocuencia  á 
convertir  mujeres  de  mala  vida,  fundó  en  el  va- 
lle de  Ponte vraud  en  el  Poitou  dos  monasterios 
bajo  la  regla  de  San  Benito;  pero  su  celo  no  le 
dejaí^a  observar  los  desórdenes  que  se  insinua- 
ban entre  los  nuevos  convertidos,  que  él  no  dis- 
tinguía según  su  sexo.  La  superiora  de  las  mu- 
jeres tenii  potestad  sobre  los  bombres ;  su  nú- 
mero creció,  y  fue  preciso  reformar  la  regla.  En 
Premontré ,  el  obispo  de  Laon ,  fundó  otra  or- 
den ,  auxiliado  por  San  Norberto ,  capellán  de 
Enrique  V  y  después  arzobispo  de  Magdeburgo. 
Esta  religión  fue  con  el  tiempo  una  de  las  mas 
famosas. 

Aciuelia  continua  meditación  sobre  sí  mismos; 
aquella  incesante  comparación  con  la  inefistble 
belleza,  sorprendiendo  el  mal  en  su  origen,  ba- 
jo las  formas  mas  fugaces;  aquella  vehemente  as- 
fáracion  al  bien  infinito,  al  bello  sustancial,  in- 
undia  en  los  solitarios  cierta  delicadeza  de  sen- 
timientos y  una  gran  penetración  del  corazón 
humano,  de  donde  resultó  el  profondo  conoci- 
miento del  hombre,  que  aparece  en  sus  mora- 
listas y  oradores. 

Después  se  dedicaron  otros  de  un  modo  espe- 
cial al  trabajo.  Algunos  milaneses,  que  en  la  ^JJJ^' 
guerra  con  el  Imperio  fueron  hechos  prisioneros 
y  conducidos  á  Alemania,  aprendieron  en  la  es- 
cuela de  la  desventura  los  desengaSos  del  mun- 
do, é  hicieron  voto  áMaria  de  dedicarse  á  su  es- 
pecial servicio ,  si  tenían  la  dicha  de  regresar  á 
su  patria.  Lográronlo  al  fin,  é  instituyeron  la 
orden  de  los  Ilumíllados,  viviendo  cada  uno  en 
su  casa ;  pero  solos,  envueltos  en  un  tosco  saco 
ceniciento  y  ocupados  en  un  trabajo  santo.  Mu- 
chos los  imitaron ,  de  modo,  que  compraron  una 
casa ,  donde  se  congregaban  los  dias  de  fiesta 
para  cantar  salmos  y  ejercitarse  en  obras  de  pie- 
dad. Las  mujeres  á  ejemplo  de  sus  maridos ,  se 
ocuparon  también  en  actos  de  devoción  y  en  sus 
labores.  San  Bernardo  les  dictó  una  regla  y  en- 
tonces los  Humillados  se  separaron  de  sus  muje- 
res, y  ademas  de  ocuparse  en  los  ejercicios  espi- 
rituales, se  dedicaron  al  tejido  de  lanas  y  al  co- 
mercio. Después  el  beato  Juan  de  Meda,  que  los 
trasladó  á  Como,  perfeccionó  su  insliluto,  pro- 
moviendo muchos  á  la  dignidad  sacerdotal ,  y 
poniendo  un  prevoste  al  frente  de  cada  convento. 
Asi  se  aumentaron  y  enriquecieron  extraordinar 
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(i)  También  te  llamaba  de  la  Redeucinn  it  canÜToa ,  y  da  k» 
MDoa.  porque  andaban  montadoa  sobre  estos  animales:  ó  de  los 
matnrinos,  porque  an  primer  eoDTento  dt  Francia  estaba  cerca  de 
una  eapllla  do  S«i  Matnrijio, 
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riamente  Con  el  tráfico  y  coü  süá  manufacturas  , 
de  lana. 

La  orden  de  Altopascio  en  Toscana  tenia  por 
institato  defender  á  los  viajeros,  alojarlo^;,  cons- 
truir y  mantener  puentes  y  caminos  (!).  Un 
buen  ermitaño  reunió  en  Parma  otra  compañía 
para  fabricar  y  custodiar  ñn  puente  sobre  el  Fa- 
ro (2).  La  compañía  de  los  Carrettieri  en  Nor- 
mandía  atendia  á  la  construcción  de  las  iglesias, 
se  congregaban  por  la  madrugada,  comulgaban, 
se  reconciliaban  con  sus  enemigos  y  elegian  un 
^efe ,  bajo  cuya  dirección  se  ponian  á  traba- 
jar (3). 

Jaan  de  Mata,  caballero  de  la  Provenza,  com- 
padeciéndose de aquellosque  se  hallaban  esclavos 
en  poder  de  los  ínneles,  se  unió  á  Félix  de  Va- 
lois  para  ocuparse  de  su  rescate,  formando  una 
orden  que  pidiese  limosna  para  este  objeto,  la 
cual  fue  conKrmada  por  Inocencio  III ,  dándole 
el  nombre  de  Trinüca^ios  (4).  Admirable  asocia- 
ción de  la  penitencia  con  la  caridad,  que  no  por 
ello  evitó  se  la  tachase  de  una  presuntuosa  re- 
volución de  filantropía. 

Con  el  mismo  intento.  Pedro  Nolasco,  caba- 
llero de  Langliedoc,  funaó  la  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced ,  confirmada  por  Grego- 
rio IX,  y  que  tuvo  su  principal  asiento  en  Espa- 
ña, si  bien  después  se  difundió  por  América. 

También  Guido  de  Mompeller  estableció  en  so 
patria  un  vasto  hospital,  cuidado  por  una  orden 
de  legos,  que  pronto  tuvo  convento  en  Roma  y 
otras  partes.  Cuando  Inocencio  III  fundó  y  ex- 
tendió el  edificio  del  hospital  de  Santa  María  en 
Saxia,  cometió  su  dirección  á  estos  rcli|;iosos, 
uniéndoles  eclesiásticos  con  voto  expreso  de  asis- 
tir á  los  enfermos.  Las  limosnas  que  se  recogían 
en  Italia ,  Inglaterra  y  Hungría  se  destinaban 
al  hospital  de  Roma ,  y  las  demás  al  de  Mom- 
peller. 

Siete  señores  florentinos,  miembros  de  una 
cofradía  de  la  Virgen  María,  á  consecuencia  de 
una  visión  en  que  se  les  mandaba  renunciar  al 
mundo,  distribuyeron  todos  sus  bienes  á  los  po- 
bres, se  cubrieron  con  un  saco*,  ciñéndose  con 
cadenas,  se  dedicaron  á  vivir  de  limosnas,  to- 
maron el  nombre  de  siervos  de  María  y  abrieron 
el  primer  convento  sobre  el  monte  Senario,  cer- 
ca de  Florencia. 

Mas  tarde  Alejandro  IV  reunió  en  una,  las  di- 
versas congregaciones  de  ermitaños  mendican- 
tes y  les  dio  el  nombre  de  ermitaños  de  San 
Agustín. 

Estas  Fociedades  no  formaban  conventos  ais- 
lados, sino  congregaciones,  modeladas  por  las 
de  los  Cluniacenses ,  cuyos  miembros  constí- 
tuianun  solo  cuerpo  bajo  una  cabeza  común. 
Pero  los  Cluniacenses  teman  forma  monárquica 

Ílos  del  Cister  aristocrática,  porque  con  el  abad 
e  Citeaux ,  participaban  de  la  autoridad  supre- 
ma los  de  los  conventos  de  la  Ferte  Pontigní, 
Clairvaux  y  Morimond,  gozando  del  poder 


legislativo  el  capítulo  general  ie  todos  los  aba- 
des. Por  esta  época  principiaron  á  recuperarse 
los  bienes  que  la  infeudacion  habia  usurpado  á 
las  iglesias,  y  los  que  los  poseían  se  daban  por 
contentos  de  venderlos  á  buen  precio  á  los  nue- 
vos conventos,  como  lo  hacían  respecto  de  los 
de  las  iglesias,  cuyos  patronos  pretendían  gozar 
los  bienes  y  los  diezmos.  De  este  modo  los  mon- 
gos llegaron  pronto  á  obtener  grandes  ri- 
quezas. 

No  hablaremos  de  las  órdenes  militares,  por-  cai 
que  en  otra  parte  nos  hemos  ocupado  de  ellas;  "< 
trataremos,  pues  de  los  Carmelitas  fundados  coa 
rigorosos  estatutos  por  el  calabrés  Bertoldo  en  el 
monte  Carmelo,  donde  era  tradición  que  vivió 
Elias.  Después  los  transportaron  k  Chipre  y  de 
allí  se  esparcieron  por  toda  Europa. 

Pareciendo  á  Inocencio  III  bastantes  las  ór- 
denes hasta  entonces  fundadas,  prohibió  la  in- 
troducción de  otras;  sin  embargo  bajo  su  ponti-. 
ficado  nacieron  dos  que  eclipsaron  á  las  prece- 
dentes: la  de  los  religiosos  Menores  y  la  de  los 
Predicadores. 

A  la  mujer  de  Pedro  Bernandone ,  rico  comer- 
ciante de  Asís ,  se  le  apareció  un  ángel  y  la 
mandó  (jue  pariese  sobre  la  paia  de  un  establo. 
Asi  nació  el  niño  Joan,  el  cual,  luego  en  su  ju-     s 
ventud  conversaba  incesantemente  con  los  mu-    ^i 
chachos  franceses  que  frecuentaban  la  tienda  de    u 
su  padre,  y  se  adiestró  de  tal  manera  en  su  idio- 
ma que  le  llamaron  el  Francesco,  Al  principio 
era  vigoroso,  alegre,  bullicioso  y  buen  poeta; 
pero  convertido  á  los  veinte  y  cinco  años ,  ven- 
dió todos  sus  bienes  en  Foliño,  y  llevó  el  dinero 
á  un  sacerdote,  quien  se  negó  á  recibirlo,  pero 
Francisco  lo  arrojó  todo  por  una  ventana.  Su 

1)adre  que  era  muy  económico ,  lo  creyó  loco  y 
o  presentó  al  obispo,  quien  lo  puso  bajo  la  íq- 
terdiccion  judicial.  Satisfecho  de  esta  medida, 
se  despojó  de  todas  sus  ropas,  quedándose  en- 
teramente desnudo ;  pero  el  prelado  le  echó  su 
manto  para  que  con  él  se  cubriese.  Al  momento 
renunció  á  su  padre ,  se  vistió  de  andrajos,  hizo 
que  le  adoptase  un  pordiosero  y  principió  á  exha- 
lar por  medio  de  la  predicación,  aquella  ardien- 
te y  exhuberante  caridad  de  que  rebosaba  sa 
alma,  y  con  la  cual  se  lisonjeaba  conquistar  el 
mundo. 

Su  primer  discípulo  llamado  Bernardo,  ciuda- 
dano de  Asís,  le  preguntó  sí  abandonaría  el  si- 
gh),  y  solo  le  dio  esta  respuesta:  aCansúltaselo 
a  Dios.n  Habiendo  abierto  después  el  libro  de 
los  Evangelios  al  acaso ,  leyó  aquellas  palabras: 
Sí  quieres  ser  perfecto  vende  cuanto  tienes  y  dalo 
á  los  pobres.  Lo  volvió  á  abrir  y  se  encontró  con 
este  texto:  En  tus  viajes  no  lleves  oro ,  ni  plaia^ 
ni  alforja,  ni  túnica,  ni  sandalias,  m  báculo. 
Esto  es  lo  que  busco,  esto  es  lo  que  deseo  con  to- 
do mi  corazón ,  esta  es  mi  regla ,  esclamó  Fran- 
cisco y  arrojó  cuanto  le  quedaba,  excepto  tina 
túnica  con  capuz  y  una  cnerda  que  ató  á  la  cin- 
tura. De  este  modo  se  presento  predicando  la  ! 
pobreza  y  la  caridad  en  aquel  mondo  embria- 

Sado  con  las  riquezas  y  placeres,  en  el  mun- 
0  de  Eccelino  .y  Federico  II,  en  el  mundo  de 
la  ira,  de  la  soberbia,  y  de  las  guerras.  Se 
atrajo  once  compañeros  y  con  ellos  se  sometió 
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i  las  mift  radas  yaítencias ,  á  una  pobreza  casi 
absolata,  hasta  reauaciar  á  la  posesión  de  los 
muebles  mas  indispensables  para  la  vida  y  no 
considerar  como  su^os  ni  el  resudo,  ni  aun  los 
libias.  Los  Benedictinos  le  cedieron  una  capillita 
ruinosa  en  el  llano  de  Asis ,  llamada  la  Porciún- 
cula ,  y  la  reconstruyó ,  colocando  allí  los  pri- 
meros cimientos  de  su  orden ,  que  tituló,  por  hu« 
mudad  de  frailes  Menores,  los  ¿uales  tenian 
que  vivir  entre  pobres ,  enfermos  y  leprosos ,  tra- 
bajar para  alimentarse  y  mendigar. 

francisco  hizo  la  mas  completa  abnegación  de 
sa  voluntad ,  y  decia:  (Bienaventurado  el  siervo 
que  no  se  cree  mejor  cuando  se  ve  ensalzado, 
que  cuando  es  envilecido  y  despreciado,  por- 
qae  el  hombre  ante  Dios  aparece  como  realmente 
es  en  si  y  nada  mas.»  No  bastando  á  su  ilimitado 
amor  comprender  en  él  á  todos  los  hombres ,  lo 
extendió  a  las  demás  criaturas.  Iba  por  las  flo- 
restas cantando  é  invitando  á  los  paiarillos,  á 
quienes  llamaba  sus  hermanos,  á  celebrar  con  él 
al  Criador ;  rogaba  á  sus  hermanas  las  golondri- 
nas, que  no  continuasen  sus  gorgeos  mientras 
predicaba;  llamando  también  hermanas  á  las 
moscas  y  á  la  ceniza  (i).  El  canto  de  una  cigar- 
ra le  excita  á  alabar  á  Dios ;  reprende  á  las  hor- 
migas el  mostrarse  demasiado  solícitas  por  el 
porvenir ;  separa  del  camino  el  gusano  que  allí 
puede  ser  pisoteado;  en  el  invierno  lleva  miel  á 
ias  abejas  para  que  se  alimenten;  salva  á  las 
liebres  y  tórtolas  de  sus  perseguidores;  vende  su 
manto  para  rescatar  una  oveja  de  poder  del  car- 
nicero; y  el  día  de  Navidad  quierequese  dé  me- 
l(ff  alimento  al  asno  y  al  buey. 

Para  admirar  estos  hechos  ¿será  necesario  que 
los  practique  el  Tio  Tobiasl 


Viendo  San  Francisco  que  se  aumentaban  los 
frailes  Menores,  pensó  en  darles  una  regla  y 
cuando  se  ocupaba  de  este  peosamiento ,  le  pa- 
reció una  noche  que  habia  recogido  tres  pedd- 
citos  de  pan,  y  que  debía  distribuirlos  entre  una 
multitud  de  religiosos  hambrientos.  Eran  tan 

Sequenas  aquellas  migajas,  que  temía  se  le  per- 
iesen  entre  las  manos.  Entonces  oyó  una  voz 
que  decia:  Haz  una  hostia ,  y  da  de  día  al  que 
quiera  comer.  Hizo  cuanto  se  le  ordenaba,  y 
observó,  que  el  que  no  recibía  devotamente 
aquella  partícula,  se  cubría  de  lepra.  Contó 
Francisco  esta  visión  á  sus  hermanos  sin  poder 
comprender  su  misterioso  sentido ;  pero  al  día 
siguiente,  hallándose  en  oración,  una  voz  del 
cielo  le  dijo :  Francisco,  las  migajas  de  pan  son 
las  palabras  del  Evangelio;  la  hostia  es  la  regla, 
y  la  lepra  la  iniquidad. 

Entonces  se  marchó  con  dos  companeros  á  lo 
alto  de  un  monte,  ayunó  á  pan  y  agua,  é  hizo 
escribir  su  regla  según  le  fue  dictada  interior- 
mente  por  el  Espíritu  Divino.  Principia  asi :  La 
re^la  de  los  frailes  Menores ,  es  observar  el 
Evangelio,  viviendo  en  la  obediencia,  sin  tener 
nada  propio,  y  guardando  castidad.  El  que  pre- 
tendía entrar  en  esta  religión ,  debía  vender  to- 
dos sus  bienes  para  beoelicio  de  los  pobres ,  y 
sufrir  un  ano  de  rigorosas  pruebas  antes  de  pro- 
fesar. Los  mismos  superiores  se  llamaban  sier- 
vos y  siendo  todos  frailes  Menores,  rivaliza- 
ban en  humildad,  lavándose  los  pies  unos  á 
otros. 

£1  que  sabía  un  oficio ,  podía  ejercerle  y  ganar 
de  este  modo  su  sustento;  el  que  no ,  iba  á  la 
cuestación ,  que  nunca  debía  ser  de  dinero.  Ni  la 
misma  orden  podía  poseer  mas  de  lo  que  la  era 


Xambien  las  mieses,  las  vinas,  las  piedras,  las    puramente  necesario.  Debían  tener  especial  cui- 


selTas ,  y  cnanto  tienen  de  bello  los  campos  y  los 
elementos,  le  eran  otros  tantos  estímulos  para 
amar  al  Criador.  En  el  huertecillo  de  cada  con- 
vento debía  destinarse  un  cuadro  de  terreno  á 
k  plantación  de  las  flores  mas  hermosas,  á  fin 
de  dirigir  allí  alabanzas  al  Señor  (2). 

La  abundancia  de  su  amor  no  podía  dejar  de 
biBcar  espansion  en  una  poesía  tan  original  co- 
mo éi  mismo,  y  donde  no  se  encuentra  ninguna 
reminiscencia  de  antigüedad»  sino  vivas  efusiones 
del  corazón  é  ímpetus  de  un  amor  infinito  (3), 
Fue  d  primero  que  usó  la  lengua  vulgar  pirá 
esGúlñr  cánticos  alabando  al  Señor ,  en  cuyo  gé- 
nero de  poesía  le  siguió  fray  Pacifico,  quien me- 
redd  la  corona  poética  de  Federico  U* 

(ti  FfMirt$  mei  aves,  mulíum  debelit  laudare  Creaíorem.,.  to- 
^m  mtee  MirmméiKS,,.  Segeiet,  vlnea»,  lapides  el  silvas,  el  ómnta 
*wttM§mcmmmrum,  terrmnqve  el  ignem,  aerem  et  venium  «a  «i- 
iénmwmielmt  m»orem.„  Omues  ereaíurat  fralris nomine nunen- 
9Mbmt,  írmter  eímis ,  sóror  musca.  Tohh.  Gblaro,  bq  discipnlo, 
^tu7¿s.  otíókris,  Y  las  Fkoreíii  de  S.  Franei3co. 

ti'  £ft«ia  partícula rídad  notable  entre  los  frailes  esta  Tenera- 
eioBi  teB«kras  ie  Dios  y  el  cuidado  c<»i  que  procuran  conservar 
iasMasiMkistórkas.  He  babUdo  ya  del  árbol  de  San  Benedicto 
CB  i»m€je«:  cB  Roma  tienen  gusto  de  estar  i  la  sombra  de  aquel 
artel  Jbajtei  eval  San  Felipe  Nerl ,  por  medio  de  su  belleza,  diri- 
cía  h^«^  Ja  Tirtail  A  loa  jóvenes  de  so  oratorio:  en  iianta  Sabina» 
?fl^fc4f^  ae  eittcfia  un  naranjo  plantad^  por  Santo  Domingo;  y  otro 
por  Samo  Tomás  de  Aquino.  Si  Aristóteles  ó  Teoirasto, 
^ton  \M  ttiatoria  aatural ,  bo  olvidarla  estas  partiea- 

Radie  me  eaJpe,  sito  métate  loca 
Aeicste  amor  me  torna  desde  aboca. 
Ose  no  bay  ya  corazón  de  bronce  ó  roca 
tlin  de  amor,  ene  blenda  cuamo  toca, 
Al  herir  eos  ei  Mam»  abrM«Aore. 


dado  de  los  pobres,  desterrados,  mendigos  y 
leprosos.  El  que  estando  enfermo  se  impacienta- 
ba ó  pedia  medícioas ,  era  indigno  del  título  de 
religioso,  porque  manifestaba  mayor  cuidado 
por  su  cuerpo  que  por  su  alma.  No  debían  visi- 
tar á  las  mujeres,  sino  predicarlas  penitencia 
incesantemente.  Sí  alguno  pecase  con  ellas ,  de- 
bía ser  al  momento  separado  de  la  comunidad. 
En  los  viajes  no  podían  llevar  mas  de  un  hád)ito, 
no  permitiéndoles  ni  aun  un  bastón.  En  caso  de 
encontrar  ladrones ,  debían  dejarse  despojar.  No 

Dado  se  lia  la  sentencia 

De  que  el  amor  me  mate, 

Yo  no  qniero  consuelos 

Sino  morir  de  amor. 
Amor»  amor,  el  mundo  todo  exclama 
Amor,  amor,  su  creación  proclama... 
Amor,  amor,  me  baces  penar  tanto... 
Amor ,  amor,  me  falta  ya  el  aliento 
Amor ,  amor,  me  rinde  tu  quebranto 
Amor,  amor,  morirme  yo  me  siento. 
Amor ,  amor,  soy  presa  de  tu  encanto , 
Amor ,  amor,  elévame  á  tu  asiento. 

Amor  dulce  lantpiidei 

Amor  mió  codicioso 

Amor  mió  deieitoao 

Oh!  inúndame  de  amor. 
Amor ,  amor,  Jesús ,  yo  busco  el  puerto 
Amor ,  amor,  Jesús ,  ten  i  mi  lado 
Amor ,  amor,  Jesús ,  si  me  ha  inflamado 
Amor ,  amor,  Jes>ús,  ah!  yo  soy  muerto 
Amor ,  amor,  te  sigo  enajenado... 
Amor ,  amor,  no  seas  insensible, 
Amor,  amor,  á  tí  mi  alma  está  unida. 

Eres,  amor,  mi  vida: 

Dejarte  no  es  posible, 

8ue  está  desfallecida 
eamorlnestipgiilbie. 
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podian  predicar  sía  estar  autoiisados,  y  pióme- 
tian  ensenar  las  doctrinas  de  la  Iglesia ,  sm  fór- 
mulas de  ciencia  profana ,  y  sin  tratar  de  ser 
aplaudidos.  En  Roma  residía  un  general ,  elegi- 
do por  todos  los  miembros  de  la  orden,  asistido 
de  un  consejo ,  y  de  él  dependian  los  provincia- 
les y  guardianes.  En  los  capítulos  generales,  to- 
maban parte  los  jefes  de  provincia ,  los  guardia- 
nes y  los  diputados  de  los  frailes  de  cada  con- 
vento. Las  comunidades  celebraban  sns  capítu- 
los una  vez  al  ano.  Los  superiores  de  Italia  se 
congregaban  también  anaal mente;  pero  los  de 
la  otra  parte  de  los  Alpes  y  dé  Ultramar,  cada 

trienio. 
Inocencio  III  á  quien  Francisco  se  presentó 

^^^^'  suplicándole  conGrmase  su  orden ,  con  la  facul- 
tad de  predicar ,  pedir  limosna  y  no  poseer  nada, 
pensó  desde  luego,  que  esto  era  superior  á  las 
fuerzas  humanas,  y  le  negó  su  apronÍBicion; pero 
tuvo  después  una  visión ,  en  la  que  le  pareció 
que  bamooleaba  la  iglesia  de  San  Juan  de  Le- 
tran ,  amenazando  destruirse,  y  que  la  sostenían 
dos  hombres,  uno  español  y  otro  italiano,  Do- 

1215  mingo  de  Guzman  y  Francisco  de  Asís.  Por 
tanto  de  palabra  aprobó  la  orden,  haciéndo- 
lo después  solemnemente  en  el  codcíHo  IV  de 
Letran. 

k  los  cuatro  años  de  esta  aprobación ,  Fran- 
cisco ,  ó  el  padre  Seráfico,  como  le  llamaban, 
reunió  cinco  mil  frailes  solo  de  Italia.  Después 
fueron  aumentándose  de  tal  manera,  que  á  pe- 
sar de  hallarse  la  mitad  de  Europa  extraviada 
por  la  reforma,  se  dice  que  en  tiempo  de  la  re- 
volución francesa,  ascendían  á  ciento  quince 
mil,  distribuidos  en  siete  mil  conventos,  y  sub- 
divididos  en  muchas  realas  y  reformas.  Eran 
miembros  de  una  república,  que  no  reconocía 
mas  límites  que  los  del  mundo,  siendo  su  ciu- 
dadano cualquiera  que  adoptase  la  mas  austera 
virtud.  Descalzos  y  vestidos ,  cual  los  pobres  de 
aquel  tiempo,  se  difundían  por  toda  la  tierra 
usando  un  lenguaje  sencillo ,  hablando  al  pueblo 
como  quiere  que  se  le  hable ,  con  energía ,  con 
cierta  vulgaridad  dramática ,  v  hasta  con  chan- 
zas, excitándole  ala  risa  ó  ai  llanto,  riendo  ó 
llorando  ellos  mismos,  y  arrostrando  y  provo* 
cando  la  burla  y  los  tormentos. 

£1  mismo  santo  fundador ,  si  quebrantaba  al- 
guna vez  el  ayuno ,  aueria  que  le  arrastrasen 
por  las  calles  golpeándole  y  gritando :  Aquí  te- 
néis el  glotón  que  engorda  con  come  de  gallina, 
sin  que  lo  sepáis.  Un  día  de  Navidad  predicaba 
en  un  establo,  donde  estaban  el  pesebre,  el 
heno,  el  asno  y  el  buey,  y  cada  vez  que  pro- 
nunciaba la  palabra  Betlem,  balaba  como  un 
corderino,  así  como  al  nombrar  á  Jesús,  se  la- 
mia los  labios,  cual  si  ios  tuviese  impregoados 
de  la  dulzura  que  infundía  en  su  alma  este  nom- 
bre encantador.  En  los  últimos  anos  de  su  vida, 
llevaba  impresas  en  su  propio  cuerpo  las  llagas 
de  aquel  divino  Salvador. 

Este  santo  varón ,  dirigía  con  frecuencia  sus 
palabras  afectuosas  y  conciliadoras  á  aquellos 
nombres  que  se  hallaban  divididos  por  los  odios 
mas  encarnizados;  y  habiendo  llegado  á  su  no- 
ticia que  existia  cierta  enemistad  entre  los  ma- 
gistrados y  el  obispo  de  Asís,  hizo  que  sus  reli* 


90806  íteaen  á  cantar  al  prelado  su  eántíeo  del 
sol  (i) ,  al  cual  anadié  entonces  las  siguientes 
palabras :  Alabado  sea  el  Señor  m  aqueUos  que 
por  su  amor  perdonan  y  sufren  los  parfecimíen- 
tos  y  tribulaeiones.  Bienaventurados  los  que  per- 
severan enlapa»,  porque  serán  coronados  por 
el  Altírimo.  Esto  bastó  para  que  el  obispo  depu- 
siese todos  sus  resentimientos.  Tomás ,  arcedia- 
no de  Espalatro,  se  expresa  de  este  modo  res- 
pecto de  San  Francisco :  cEl  día  de  la  Asunción 
»de  1222 ,  estando  yo  continuando  mis  estudios 
»en  Bolonia ,  oí  predicar  á  Francisco  en  la  plaza 
ique  hay  delante  del  palacio  público,  donde  se 
i>habian  reunido  casi  todos  los  habitantes  do  la 
»ciudad.  El  exordio  de  su  sermón  tuvo  por  ob- 
nieio  hablar  de  los  ángeles ,  de  los  hombres  y  de 
))los  demonios ,  de  cuyos  espíritus  se  ocupó  con 
))tal  maestría ,  que  á  muchos  hombres  instruidos 
»que  se  hallaban  presentes ,  causó  no  poca  admi- 
»racion ,  un  lenguaje  tan  exacto  en  persona  que 
>parecia  tan  idiota.  Pero  el  principal  tema  de  sus 
•sermones ,  tendía  siempre  á  extinguir  las  ene- 
»místades  y  procurar  la  paz.  Aunque  eran  pobres 
)>sus  hábitos,  su  cara  humilde ,  y  todo  su  aspee- 
uto  miserable,  puso  Dios  tanta  encacía^n sos pa- 
))labras ,  que  muchas  familias  nobles ,  entre  las 
»cuales  existía  un  odio  inhumano ,  nacido  de  in* 
»veteradas  enemistades  y  aumentado  por  la  efn- 
)>sion  de  sangre,  fueron  al  fin  reducidas  á  depo- 
>ner  sus  antiguos  resentimientos,  y  disfrutaron 
»lcs  inmensos  beneficios  de  la  paz»  (2). 

Clara,  noble  señora  de  Asís,  conmovida  por 
el  ejemplo  y  los  sermones  de  Francisco ,  aban- 
donó el  mundo ,  y  fundó  la  pobre  orden  de  las   ^ 
monjas  Clarisas,  bajo  la  misma  regla  francis- 
nana. 

No  sabia  Francisco  decidir  qué  seria  mejor, 
si  la  oración  ó  la  predicación;  pero  Ciara  y  fray 
Silvestre  le  persuadieron  que  la  última  era  pre- 
ferible. Convencido  de  ello,  se  llenó  de  un  pla- 
cer extraordinario,  y  sin  detenerse  marchó  á 
Roma,  se  presentó  al  pontífice,  y  solicitó  su  li- 
cencia para  ir  predicando  por  todas  partes  á  fin 
de  conseguir  conversiones  y  el  martirio.  Esta 
cruzada  incruenta,  cuyo  grito  de  guerra  era  uLa 

Saz  sea  con  vosotros , »  recorrió  la  España ,  la 
berbería  y  el  Egipto.  Llegó  á  África  cuando  ios 
Cruzados  hostilizaban  á  Damieta ,  y  presentán- 
dose áMelik-Kamel,  le  expuso  el  Evangelio, 
desafió  á  los  doctores  del  Corán ,  y  ofreció  me- 
terse en  una  hoguera  ardiendo  para  probar  la 
verdad  de  su  doctrina.  Meiik  leescucnó;  pero 
le  despidió  sin  martirizarle,  ni  convertirse. 

A  los  que  enviaba  á  ejercer  el  ministerio  de  la 
predicación,  les  decía:  «Caminad  en  nombre 
)>d6l  Señor,  de  dos  en  dos,  con  humildad  y  mo* 
»destia ,  cuidando  de  guardar  el  mas  exacto  si- 
))lencio,  particularmente  desde  la  madrugada 
•hasta  la  hora  de  tercia,  rogando  á  Dios  ea  el 
«interior  de  vuestro  corazón.  No  haya  entre  vos- 
•otros  palabras  ociosas  é  inútiles,  y  hasta  por  el 
•camino  comportaos  humilde  y  modestamente, 
•cual  si  estuvieseis  en  una  hermita  ó  en  vuestra 
•celda ;  porque  donde  quiera  que  nos  hallemos, 
»alli  esta  con  nosotros  nuestra  celda,  que  es  el 

(1)  Véase  el  tea.  IH,  pég.  983. 

(3)  Ap»  JoH.  LvciVM.  P0Heff90  Dtíméi»  pig.  SM» 


Herejías.— NüR vos  frailes. 

•cueip»  kennaao  nuestro,  donde  habita  el  alma 
)>c[ial  aa  ermitaño  que  solo  debe  ocuparse  en 
«alabar  á  Dios  y  meditar  sos  íntiaitas  perfeccio- 
»nes.  Si  el  alma  no  descansa  tranquila  en  esta 
icelda,  de  joada  servirjral  religioso  la  celda  ex- 
»ieriof .  Vuestra  conducta  debe  ser  tal  entre  las 
Dgeote^,  qae  todos  los  que  os  vean  ó  escuchen, 
«alaben  en  vosotros  al  Padre  Celestial.  Anun* 
»ciad  á  lodos  la  paz;  pero  tenedla  mas  bien  en 
«el  coiazon  que  en  la  boca.  No  deis  ocasión  á 
«cóleiu  ó  escándalo,  sino  con  vuestra  manse- 
^dombre  atraed  ¿  los  demás  á  la  bondad ,  á  la 
•concordia ,  á  la  paz.  Nosotros  somos  llamados 
ná  corar  los  heríaos,  á  guiar  al  buen  camino  á 
»»ios  extraviados,' y  muchos  que  os  parecerán 
nmieíahros  del  diablo,  serán  un  dia  discípulos 
«de  Jesucristo.» 

Para  su  Porciúaeula  imploró  del  cíelo  é  im- 
petra del  poDliíice  una  indulgencia,  que  pudiera 
gan^ise  sm  necesidad  de  ninguna  ofreacía.  To- 
das les  anos  se  proclama  todavía  el  dia  2  de 
agosto  en  la  hora  solemne  de  la  aparición  de 
María,  y  un  concurso  inmenso  de  aquellos  di- 
c^hoses  contornos,  acude  gozoso  á  implorar  la 
efustoa  de  la  gracia  gratuita.— Y  nosotros,  que 
DO  sabemos  hacer  nuestraá  peregrinaciones,  tan 
soleá  la  casado  Yoltaire ó  ala  isicta  de  Rousseau, 
neorremos  conmovidos  las  colinas  y  los  .lagos 
qne  circuadan  aquel  delicioso  valle,  donde  se 
eocueiitran  tantos  y  tan  gratos  recuerdos:  y  al 
entrar  en  el  ooagestuoso  templo  de  María  de  los 
Angeles,  eregido  sobre  aquella  estrecha  celda, 
Buedi  taraos  compungidos,  cuánta  santidad,  cuán- 
to poder  representa  este  monumento  elevado  á 
la  pobreza  sobre  las  ruinas  de  un  terremoto, 
eslre  tantos  consagrados  á  la  violencia  y  al 
fausto. 

Los  frailes  Menores,  observaban  fielmente 
la  pobreza,  hasta  tal  punto,  que  fray  Egidio, 
para  TÍvir  en  Boma,  se  ocupaba  en  coger  lena  y 
Tenderla.  Eran  tan  venerados,  que  en  las  pobla- 
eioaes  los  recibían  con  repique  de  campanas  y 
ramos  de  olivo.  Las  órdenes  mendicantes  lle- 
garon á  ejercer  sobre  el  pueblo  mucha  mayor 
infloeaeia  que  las  otras,  lo  cual  no  debe  mara- 
vilianiosy  51  atendemos  á  que  partían  con  él  su 
pan  cotidiano,  y  á  que  el  hombre  siempre  res- 
peta una  independencia  adquirida  á  costa  de  sa- 
crilidos  vdnntarios. 

Fiandsco  murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco 
aiosy  y  si  en  algo  se  equivocó  respecto  de  su 
regia,  «^  fine  en  creer,  que  muchos  pudiesen 
adquirir  una  perfección,  que  á  muy  pocos  es 
posibte ;  pero  en  aquel  siglo ,  las  almas  no  vul- 
gares se  veían  obligadas  á  elegir  entre  dos  ca- 
minos: ó  á  arrojarse  en  un  mundo  proceloso  y 
eorrompido,  abriéndose  paso  en  él  por  medio  de 
la  soberbia  y  la  perfidia,  ó  á  volverle  la  espalda 
reomciando  á  sus  vanidades  y  opinión.  Los  pri- 
meros llegaban  á  ser  Eccelinos ,  Salinguerras, 
Boosos  de  Bovara;  los  segundos  Franciscos, 
fray  Pacíficos,  y  Antonios  de  Pádua ,  que  toma- 
ban sobre  sí  todas  las  cargas  del  clero ,  sin  nin- 
fcoBa  de  sus  ventajas ,  y  con  su  humildad  y  po- 
breza, formaban  un  sorprendente  contraste  con 
el  orffollo  y  la  pompa  de  aquel  que  era  á  la  vez 
usa  de  las  plagas  de  la  sociedad  en  esta  época, 
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y  una  de  las  mas  fuertes  armas  de  que  se  valían 
los  herejes. 

Los  legados  apostólicos  se  hallaban  entonces 
en  Moinpcller,  cansados  y  desanimados  de  sus 
penosas  tareas  contra  la  herejía ,  cuando  se  les 
presentó  Diego  de  Acebedo  obispo  español ,  que 
regresaba  de  un  largo  viaje ,  y  habiendo  habla- 
do de  las  aflicciones  de  la  Iglesia,  les  dijo:  Para 
obtener  buen  fruto,  es  muy  conveniente ,  ante 
todo,  deponer  el  fausto  exterior,  andar  á  pié  y 
unir  á  la  predicación  el  ejemplo  de  una  vida  po- 
bre y  austera.  Este  consejo  hubiera  disgustaao  á 
otras  almas  menos  cristianas;  pero  conociendo 
los  legados  con  cuánta  razón  se  criticaban  en  los 
eclesiásticos  las  riquezas  y  su  afán  por  las  cosas 
terrenas ,  siguieron  el  pensamiento  del  obispo, 
el  cual  despidió  al  momento  á  todos  sus  familia- 
res, y  unido  á  los  legados  y  á  los  abades  de  la 
orden  del  Cister,  se  difundieron  por  la  ciudad, 
bajo  el  aspecto  mas  humilde,  edificando  con  sus 
palabras  y  su  ejemplo. 

Aquel  primer  ardor  se  entibió  poco  á  poco,  y   Santo 
dos  anos  después ,  ó  cansados  ü  ocupados  por  Domin- 
olros  negocios,  abandonaron  estas  demostrado-    i*íto 
nes  tan  útiles  á  la  Iglesia ;  solo  continuó  sus  es-  **^** 
fuerzos  el  célebre  español  Domingo,  nacido  en 
Calahorra,  ciudad  de  Castilla  la  Vieja,  de  la 
ilustre  familia  de  Guzman ,  y  canonizó  de  la  ca- 
tedral de  Osma,  donde  el  obispo  había  introdu- 
cido la  regla  de  San  Agustín.  Aquel  virtuoso  va- 
ron  pasó  á  Francia,  y  no  pudo  dejar  de  fjemiral 
ver  en  Langüedoc  tan  descuidada  y  abatida  la 
religión.  Había  aldeas  donde  se  contaban  treinta 
y  tres  anos  sin  administrar  la  Eucaristía  ni  bau- 
tizar á  los  niños.  Al  momento  se  dedicó  á  con- 
vertir aquellos  pueblos ,  y  el  obispo  de  Osma 
fundó  en  Montreal  un  monasterio  para  la  educa- 
ción de  las  ninas  nobles,  á  fin  de  evitar  que  se 
confiase  este  cuidado  á  los  herejes.  Domingo 
cedió  para  este  objeto  cuanto  tenia ,  de  modo, 
que  habiéndole  dicho  una  mujer  que  si  abando- 
naba á  sus  correligionarios  abjurando  sus  erro- 
res no  tendría  con  qué  vivir,  resolvió  para  po- 
derla mantener  venderse  por  esclavo.  Lo  mismo 
proyectó  para  rescatar  dei  poder  de  los  Sarrace- 
nos al  hermano  de  otra. 

Tan  extraordinario  celo,  tenia  por  recompon^ 
sa-los  insultos,  escupirle  en  la  cara,  arrojarle 
lodo ,  y  pegar  á  sus  vestidos  pajas  encendidas; 
pero  todo  lo  s^ifria  no  solo  con  tranquilidad,  sino 
con  placer.  Pasando  un  dia  por  cierto  lugar  don- 
de sabia  que  los  herejes  estaban  apostados  es-« 
perándole,  cantaba  alegremente,  y  habiéndole 
preguntado  estos:  iQue,  no  tienes  miedo  á  la 
muerlel  ¡Si  te  hubiésemos  cogido ,  qué  hubieses 
hecho t  respondió:  Os  hubiera  suplicado  que  no 
me  mataseis  de  un  solo  golpe ,  sino  que  prolon^ 
gaseis  mi  martirio  con  sucesivas  mutilaciones;  y 
que  después  de  enseñarme  los  miembros  cortados 
y  sacarme  los  ojos,  dejaseis  mi  cuerpo  mutilado 
nadando  en  su  sangre  á  fin  de  merecer  mayor 
corona  por  mis  repetidos  y  duraderos  tormentos. 
Con  esta  sed  de  padecimientos  y  de  caridad, 
pensó  fundar  una  nueva  orden,  no  destinada  á 
reunir  en  la  soledad  á  aquellas  almas  que,  dis- 
gustadas de  las  injusticias  del  mundo,  la  buscan 
para  entregarse  á  la  oración ,  al  trabajo ,  á  la 
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obediencia  y  á  las  otras  virtudes  que  huyeo  del 
bullicio  del  siglo,  sino  al  contrario,  una  orden 
(]ue  estando  continua  y  eficazmente  sobre  la  so- 
ciedad, tuviese  por  instituto  el  esludio  de  la 
ciencia  divina,  y  su  propagación  por  medio  del 
apostolado.  Para  conseguirlo  fué  á  Roma ,  ven- 
ció la  resistencia  del  pontífice,  y  su  orden  de 
Predicares  quedó  aprobada. 

Esta  religión  no  puede  considerarse  como  mo- 
nástica, en  razón  á  que  todas  sus  reglas  internas, 
excepto  la  pobreza ,  la  castidad  y  la  obediencia, 
pueden  dispensarse  por  sus  superiores;  y  los  re- 
ligiosos reúnen  á  la  fuerza  de  la  vida  común ,  la 
libertad  de  la  acción  exterior.  Un  maestro  gene- 
ral gobierna  toda  la  orden  que  está  dividida  en 
provincias ;  cada  una  de  ellas  se  compone  de  va- 
rios conventos,  que  están  sujetos  á  un  provin- 
cial ;  y  en  cada  convento  hay  un  prior  elegido 
por  los  frailes  del  mismo,  y  confirmado  por 
el  provincial.  El  nombramiento  de  este,  corres- 
ponde á  los  priores  y  á  un  diputado  de  los  frai- 
les de  su  provincia,  y  lo  confirma  el  maestro 
general ,  el  cual  e^  elegido  por  los  priores  y  dos 
diputados  de  cada  provincia.  Si?tema  de  elección, 
donde  la  unidad  esta  tan  perfectamente  asociada 
á  la  multiplicidad ,  que  después  de  seis  siglos, 
todavía  parece  digno  de  ser  imitado.  Solo  podian 
adquirir  su  subsistencia  por  medio  de  limosnas, 
esto  es ,  según  el  grado  de  aprecio  que  por  su 
piedad  disfrutasen  en  los  pueblos;  y  no  tuvieron 
bienes  hasta  el  pontificado  de  Sixto  lY. 

Cinco  años  después  de  aprobada  la  orden, 
murió  Domingo,  (iejando  ocho  provincias  con 
sesenta  conventos:  en  íTil  ya  ascendían á  cua^ 
trecientos  diez  y  siete,  y  después  se  extendieron 
por  todas  partes,  no  requiriéndose  para  su  fun- 
dación mas  dotación  en  fincas,  que  una  casa, 
una  iglesia  y  un  cementerio;  y  en  el  siglo  XVII, 
cuando  los  Uolandeses  penetraron  en  la  extre- 
midad de  la  Groenlandia,  fue  extraordiaaria  su 
sorpresa  al  encontrar  allí  un  antiguo  convento 
de  Dominicos.  El  23  de  julio  de  1253,  Inocen- 
cio lY  escribia  lo  siguiente :  Salud  y  beridtdon 
apostólica  á  nuestros  caros  hijos  los  religiosos  de 
la  orden  de  Predicadores ,  que  predican  en  los 
paiscs  de  los  Sarracenos,  Griegos,  Búlgaros, 
Cumanos,  Etiopes,  Sirios,  Godos,  Jacobitas, 
Armenios,  Indios,  Tártaros,  Húngaros  y  otras 
naciones  inlieles  de  Oriente,  Juan  XXll  aprobó 
en  1525  una  congregación  particular  de  esta  or- 
den, con  el  título  de  religiosos  Viandantes  por 
Jesucristo  entre  los  iufiele>;  pero  fueron  en  tan 
gran  numero  los  que  acudieron,  que  el  pontífice 
tuvo  que  restringir  la  libertad  de  entrar  en  ella. 
Su  quinto  maestro  general  Uaimundo  de  Pena- 
jort,  fundó  en  Murcia  y  Túnez  dos  colegios  don- 
de se  estudiaban  las  lenguas  orientales ,  y  á  sus 
instancias,  el  Angélico  Tomás  escribió  la  Suma 
contra  los  Gentiles;  Accoldo  de  Florencia  un 
tratado  contra  los  errores  de  los  Árabes,  el  cual 
redactó  en  el  idioma  de  estos,  y  Raimundo  Mar- 
tin una  Saina  contra  el  Corán. 

Tanto  se  extendieron  por  todas  partes  estas 
dos  órdenes,  y  tales  fueron  la  aduúracion  y  sim- 
patías que  desperluron  entre  los  hombres  mas 
jiutables  de  aquel  tiempo  (l)que  acudían  á  ellas 
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en  tropel  los  prosélitos  mas  ilustres.  Se  unieron 
á  Santo  Domingo,  Renoldo  de  San  Egidio,  pro- 
fesorde  la  ciencia  canónica  en  la  capital  de  Fran- 
cia; el  médico  RolandodeCremona,  que,  de  gefe 
de  la  escuela  de  Bolonia,  pasó  á  profesor  de 
teología  de  la  de  París;  Moneia,  famoso  maestro 
en  arles;  después  el  célebre  enciclopedista  Vi- 
cente de  Beauvais;  los  cardenales  Hugo  de  Saint- 
Cher  y  Enrique  de  Susa,  autores  de  una  con- 
cordancia de  las  Sagradas  Escrituras,  y  de  una 
Suma  aurata,  y  por  último,  Tomás  de  Ácmino  el 
filósofo  mas  grande  de  la  edad  media.  Siguie- 
ron á  Francisco,  fray  Pacífico,  poeta  laureado; 
los  beatos  Egidio,  Bernardo  y  Juan  de  Cortona; 
el  taumaturgo  San  Antonio  de  Pádua  á  quiea  - 
Gregorio  IX  llamaba  arca  de  los  dos  Testamen- 
tos, y  armario  de  las  Divinas  Escrituras.  Mas 
tarde  florecieron  en  esta  orden.  Escoto,  Rogerio  1,9. 
Bacon,  restaurador  de  las  cier.cias,  y  aquel  San  1231! 
Buenaventura  que  estaba  fregando  los  platos  de 
su  convento  cuando  le  llevaron  el  capelo  carde** 
nalicio. 

Isabel ,  reina  de  Hungría ,  también  vistió  el 
hábito  de  San  Francisco,  rehusando  la  mano  de 
esposo  que  le  ofrecía  Federico  II ,  quien  la  dijo: 
Me  ofendería  si  prefirieseis  d  oiro  hombre;  pero 
iqué  puedo  deciros,  ^  solo  me  posponéis  á  Diosl 
Inés  de  Bohemia  tampoco  aceptó  el  matrimonio 
con  el  emperador,  ni  con  el  rey  de  Hungrís^»  y 
se  sometió  á  la  pobreza  de  Santa  Clara,  la  cnal 
le  mandó  una  cuerda  para  ceñirse  la  einturay 
una  taza  de  barro  y  un  crucifijo,  acompañados 
de  las  palabras  mas  admirables.  Igualmente  to*- 
maron  el  hábito  Elena,  hermana  del  rey  de  Por- 
tugal, dos  hijas  del  rey  de  Castilla,  Isabel  herma- 
na de  San  Luis,  rev  de  Francia,  la  viuda deéste, 
Salome  reina  de  tíalilzia,  su  sobrina  Cunegun- 
da,  duquesa  de  Polonia,  Isabel  reina  de  Portu- 
gal, y  una  multitud  de  hijas  de  condos  y  duques. 
Entre  tanto,  Margarita,  escándalo  de  Cortona, 
se  convirtió  en  modelo  de  penitencia,  y  Rosa  de 
Viterbo  que  apenas  tenia  diez  y  siete  años,  ya 
sufría  las  persecuciones  de  Federico  II  y  mere- 
ci:\  la  admiración  popular. 

Los  tiranos  al  iin  se  apercibieron  del  poder  de 
estas  reformas  las  cuales ,  atacaban  al  corazón 
de  una  sociedad  que  á  ellos  convenia  dejar  cor- 
rompida ,  y  Pedro  dalle  Vigne  exclasiaba :  Los 
frailes  Menores  y  los  Predicadores  se  alzaron 
iracMulos  contra  nosoti^os;  reprobaron  públi" 
ca^^^fente  nuestra  vtda  y  nuestras  conversaeio^ 
ncs;  conculcaron  nuestros  derechos;  nos  redur 
jeron  á  la  nulidad ;  y  para  debilitamos  todaofa 
mas  y  privamos  del  aprecio  público,  han  creado 
dos  nuevas  cofradías  que  han  atraído  á  todos  hs 
hombres  y  á  todas  las  mujeres;  de  modo  que 
ajenas  se  encuentra  uno  ó  una  que  no  perUnc%r 
ca  i  alguna  de  ellas  (2). 

Cuando  Federico  II  amenazaba  las  libertades 
italianas,  y  para  hacerlas  sucumbir  introdacia 
en  aquel  país  hasta  á  los  Sarracenos ,  se  alzaron 

Ciego  era  el  mando  y  vista  le  prestiste; 
Leproso,  y  la  salud  le  dcTolvisie; 
Estaba  muerto  y  le  rcsacitaí»te  \ 
Y  del  inflcrno  al  cielo  le  subiste. 

Dante  en  ios  cintos  X  y  XI  del  Paraíso  pone  en  boca  de  .SsAtO 

To  íí:;s  y  S;n  fJnm.wcnfora  el  mas  m^igníOco  elogio. 

^?)  r.p.  57,  lii).  1. 
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ooRtra  él  las  voces  de  los  Santos.  Sos  paganos 
desd<?  Nocera  lograron ,  penetrando  por  el  valle 
de  E¿poleto,  presentarse  delante  de  las  puertas 
de  Asís.  A  vista  de  aquel  peligro,  los  mongos  dc^ 
San  Damián  acuden  presurosos  á  su  madre  San* 
ta  Clara,  que  á  la  sazón  se  hallaba  enferma.  Esta 
virtuosa  mujer ,  se  levanta  de  la  cama ,  toma  el 
viril,  le  coloca  á  la  puerta,  y  arrodillada  á  pre- 
sencia de  los  Musulmanes,  ruega  á  Dios  proteja 
&  la  dudad,  y  Dios  la  asegura  por  medio  de  una 
V02  sensible,  que  los  infieles  huirán.  Desde  en- 
(oaees  se  pinta  á  la  Santa  con  el  viril  en  la  mano. 
En  otra  ocasión,  como  Vidal  de  A  versa,  repitan 
del  emperador ,  condujera  sus  mesnadas  al  asal- 
to de  Asís ,  devastando  sus  contornos,  afligió- 
se el  ánimo  de  Clara ,  y  reuniendo  á  las  religio- 
sas, les  dijo:  Nosotras  recibimos  de  esta  ciu- 
dad nue^'o  sustento,  y  es  muy  justo  que  la  so- 
corramos  del  modo  que  podamos;  y  cubiertas  de 
ceniza,  se  postraron  en  continua  oración,  hasta 
qae  Dios  escuchó  sus  ruegos  y  libró  al  país  de 
los  Imperiales  (4). 

May  de  sentir  es  que  no  hayan  llegado  á  nos- 
otros ma»  abundantes  fragmentos  de  la  predi- 
cacíoQ  social  de  estos  frailes,  que  con  un  fer- 
vor hoy  desconocido ,  se  dedicaban  á  difundir  la 
paz  y  nacer  caer  sobre  la  multitud  la  lluvia  de 
la  Gracia,  con-  discursos  cuya  única  relórica  era 
la  caridad,  y  en  los  que  nada  se  encontraba  que 
BO  siniera  para  la  edificación.  Cierto  es  que  se 
conservan  algunos  sermones  morales  y  dogmáti- 
cos, pero  no  son,  indudablemente,  mas  que  res- 
tos descarnados,  y  de  aridez  escolástica  por  lo 
lanío ;  y  no  puede  darse  cuenta  de  su  ePicacia, 
d  que  no  los  imagine  revestidos  de  una  palabra 
animada,  ardiente,  fervorosa. 

Sin  embargo,  si  no  se  examinan  solo  con  el 


i^*^P«^ 


d?^  formas,  aun  podrá  reconocerse  en  ellos  un  fondo 
^^^^  no  escaso  de  doctrina  y  de  sentimiento.  San  An- 
tonio decia:  «Un  buen  predicador  es  hijo  de  Za- 
Bcarías,  esto  es,  de  la  memoria  del  Señor:  siem- 
>pre  dtbe  tener  presente  en  su  espíritu  la  pasión 
>de  Jesocristo.  En  él  debe  sonar  en  la  noche  de 
>la  des(;racia,  en  él  debe  despertar  en  la  ma- 
•Saaatde  la  prosperidad,  y  entonces  el  Verbo  de 
»Dio6  bajará  sobre  él.  Verbo  de  la  paz  y  de  la 
•vida.  Yerbo  de  la  gracia  y  de  la  verdad.  ¡  Oh 
•palabra  que  no  atormentas,  sído  que  embria- 
ogas  los  corazones;  oh  palabra  llena  de  dulzura 
»qiie  infundes  la  bienaventurada  esperanza  á  las 
•almas  que  padecen;  oh  palabra  que  refrigeras 
»k  las  almas  sedientas!»  (2) 

En  otro  de  sus  sermones,  fiuurando  en  Elias 
al  predicador,  r'ice: « El  es  el  Elias  que  debe  subir 
i>Ia  cnmbre  del  Carmelo ,  esto  es,  al  supremo 
•grado  de  la  santa  conversación,  en  donde  ad- 
•qniere  la  ciencia  de  cortar,  con  mística  cjrcun- 
»cision,  todo  lo  vano  y  supérfluo.  En  señal  de 
»humildad  y  de  que  recuerda  sus  miserias ,  se 
npostra  en  tierra,  y  humilla  hasta  el  suelo  su 
idfre&le  para  dar  testimonio  de  profunda  aflicción 
•por  sus  pasadas  iniquidades.  Elias  dice  al  sier- 
»vo  marcha  y  mira  hacia  el  mar;  este  siervo  es 
»el  cuerpo  del  predicador ,  que  debe  estar  puro 

Í1)  n/«  #.  C/#rflr,  Sa^  Antosiko. 
{-•)  SermcMft  unctí  Anfonii.  PjrU  i6i*  p.  105. 
TOICO  IV. 


•y  mirar  de  continuo  hacia  el  mundo  sumergido 
»en  el  pecado,  para  combatirlo  con  la  palabra; 
•mirar  siete  veces,  esto  es  meditar  siempre  en 
»Ios  siete  artículos  fundamentales  de  nuestra  fe, 
^encarnación ,  bautismo,  pasión,  resurrección, 
•venida  del  Espíritu  Santo,  y  juicio  final  que 
•enviará  á  los  reprobos  al  fuego  eterno.  Pero  la 
«sétima  vez  el  predicador  verá  elevarse  del  fondo 
•del  mar  una  nubecilla,  y  del  fondo  del  alma  de 
•los  pecadores  un  movimiento  de  compunción  y 
fide  arrepentimiento:  este  indicio  de  la  Gracia  de 
•Dios  en  el  corazoo  del  hombre  tomará  incrc- 
)>mento,  se  convertirá  en  una  gran  nube  que 
))0culte  con  su  sombra  el  amor  á  las  cosas  terre- 
»nales;  después  soplará  el  viento  de  la  confe- 
psion,  que  arrancará  hasta  las  ultimas  mices  del 
»pecado;  y  por  último  la  gran  lluvia  de  la  satis- 
»faccion  inundará  y  fecundará  la  tierra.  Asi  obra 

•el  buen  predicador Pero  desgraciado  aquel, 

>cuya  predicación  resplandece  de  gloria,  mien- 
» tras  que  lleva  la  vergüenza  en  sus  acciones»  (o). 
De  esta  manera  cahi  siemjjre  refiere  su  doctri- 
na á  un  hecho  ó  á  una  parábola  de  la  Escritura; 
y  en  vez  de  inilicar  y  pasar  de  ligero  como  el  arte 
ensena  en  las  comparaciones,  se  detiene  y  com* 
place  en  ellas,  cual  conviene  á quien  se  dirige  al 
pueblo,  á  cuyo  corazón  solo  con  imágenes  se  lle- 
ga. Lejos,  aJemas  de  halagar  á  los  sacerdotes  y 
á  los  obispos,  descubre  por  el  contrario  sus  lla- 
gas, con  la  mano  segura  y  amorosa  del  médico. 
(íEl  obispo  de  hoy  es  semejante  á  Balaam  en  su 
•burra,  el  cual  no  vcia  al  ángel  visto  por  ésta. 
•Balaam  es  un  nmbolo  de  aquel  que  rompe  la 
^fraternidad,  trastorna  las  naciones  y  devora  al 
))pueblo.  El  obispo  insensato  precipita  con  su 
«ejemplo  en  el  pecado  y  en  el  infierno:  su  locu- 
9ra  trastorna  las  naciones,  su  avaricia  devora  al 
•pueblo,  no  ve  al  ángel,  sino  al  diablo  que  le 
wempuja  hacia  el  abismo;  y  el  pueblo  sencillo, 
»de  recta  fe  y  actos  puros,  ve  al  ángel  del  con- 
))sejo,  conoce  y  ama  al  Hijo  de  Dios  (4)...  El  mal 
«sacerdote  y  esos  especuladores  de  la  Iglesia  son 
•ciegos,  carecen  de  vista  y  de  ciencia,  son  per- 
ores mudos,  á  los  que  una  mordaza  diabólica 

•impide  ahullar ;  duermen  en  el  pecado, 

»aman  los  sueños,  esto  es,  Jos  bienes  de  la  tier- 
»ra,  que  son  los  juguetes  de  los  hombres;  su 
afronte,  cual  la  de  impúdica  cortesana,  no  sabe 
»ruborizarse;  no  conocen  medida,  y  gritan siem- 
T^pre  dame,  dame....;  abandonaron  el  camino  de 
«Jesús  para  marchar  por  senderos  de  tinieblas  y 
j>desvergüenza.  Tales  sois  hoy;  una  eternidad 
•de  penas  os  envolverá  mañana  (5).  Corroe  la 
«avaricia  el  corazón  de  algunos  sacerdotes,  me- 
«ior  dicho  mercaderes:  suben  estos  al  monte  Ta- 
»Dor,  que  es  el  aliar,  y  tienden  las  redes  de  la 
•avaricia  para  pescar  el  oro ;  celebran  el  sacri- 
«ticio  de  la  misa  por  recibir  algún  dinero,  y  si 
))no.  no;  y  convierten  el  sacramento  de  la  salud 
•en  légamo  de  codicia  (6)....  No  hay  mercado, 
ono  hay  tribunal  secular  ó  eclesiástico  en  donde 
»no  se  encuentren  sacerdotes  y  religiosos;  com- 
»prany  venden,  edifican  ó  demuelen,  hacen  re- 

(3)  Ihid.  p.  335.  336. 
(1)  ft.p.íGl. 
(5)  Ib.  p.  3^8.  3W. 
(C^  Ib.  p.  ^¡m. 
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))dondo  lo  cuadrado,  llevan  á  sus  deudos  ante  los 
^tribunales,  y  ensordecen  al  mundo  con  sus  li- 

»t¡g¡os  mundanos  (1) ¡Qué  distancia  hay  de 

westos  al  verdadero  sacerdote,  al  buen  obispo, 
^figurado  en  el  pelícano,  el  cual  mata  sus  po- 
Dlluelos ,  derrama  después  en  ellos  su  propia 
>sangre,  y  vuelve  á  darles  nueva  vida!  Asi  el 
wobispo,  azota  á  sus  hijos,  los  mala  con  la  cs- 
))pada  de  su  palabra  amenazadora,  derrama  des- 
¿pues  lágrimas  sobre  ellos,  y  hace  que  brote  en 
))sus  corazones  el  arrepentimiento,  vida  del  al- 
))nia(2))). 

Este  es  aquel  Antonio  paraojr  al  cual,  dijeron 
sus  contemporáneos  que  se  reunian  á  bandadas  las 
aves,  que  los  jumentos  dejaban  sus  pesebres,  y 
que  se  agolpaban  los  peces  á  las  playas;  aquel 
Antonio  que  impetró  de  los  Paduanos  el  perdón 
de  los  deudores  mocentes,  que  protestó  en  nom- 
bre de  la  religión  y  de  la  libertad  humana  contra 
Éccelino,  el  cual  para  todos  terrible,  temblaba 
delante  de  aquel  varón  piadoso,  y  confesaba  que 
temía  mas  á  los  frailes  Menores  que  á  otra  per- 
sona alguna  en  el  mundo  (3).  Cuando  Antonio 
fue  admitido  al  banquete  celestial,  los  nifíos  cor- 
rían por  las  calles  de  Padua,  exclamando:  San 
Antonio  ha  muerto;  cuando  San  Buenaventura 
abrió  su  sepulcro,  encontró  sus  restos  converti- 
dos en  polvo,  excepto  la  lengua  que  se  conser- 
vaba intacta;  y  el  Santo  es  el  único  nombre  que 
le  da  Padua,  en  donde  parece  que  resucitaron 
las  artes  para  adornar  á  porfía  su  templo. 

Pobres,  penitentes,  amigos  del  pueblo  y  ene- 
migos de  los  tiranos,  modelos  de  virtudes  y  de 
ciencias  los  frailes  Menores  y  los  Predicadores 
adquirieron  por  esto  tanla  influencia,  y  llega- 
ron á  ser  el  mas  fírme  apovo  de  la  Santa  Sede. 
En  donde  quiera  que  estuviesen  podían  confesar 
y  predicar,  debiendo  todo  párroco  cederles  el 
pupilo;  el  pueblo  los  escuchaba  gustoso,  los 
consultaba,  partía  con  ellos  el  pan  que  la  Pro- 
videncia le  deparaba;  y  aquellos  actos  de  absti- 
nencia y  de  abnegación  conmovían  á  los  hom- 
bres, que  en  el  sacriticio  descubrían  el  amor,  y 
en  el  amor  la  virtud. 
Orden  ^^^*  introducirse  mas  y  mas  en  la  sociedad, 
Terce-  instituyeron  la  orden  Tercera,  compuesta  de  le- 
^'  ^08,  que  vivían  en  sus  casas ,  dedicados  á  sus 
jaenas,  ligados  á  la  orden  por  medio  de  ciertas 

f»ráctícas ,  y  por  la  pariicipacion  aue  tenían  en 
os  tesoros  de  las  oraciones.  Cualquiera  podía 
entrar  en  ella,  bajo  cuatro  condiciones:  restituir 
todo  lo  mal  adquirido,  reconciliarse  sinceramente 
con  el  prójimo,  y  observar  los  mandamientos  de 
Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  regla;  las  mujeres 
necesitaban  el  consentimiento  expresó  ó  tácito 
del  marido;  y  á  Gn  deque  no  hubiese  mas  víncu- 
lo que  la  libre  voluntad,  se  advertía  á  los  terce- 
ros que  la  inobservancia  de  la  regla  do  llevaba 
consigo  la  pena  de  pecado  mortal. 

Con  esto,  Francisco,  demostraba  conocer  que 
las  reformas  deben  principiar  por  la  vida  domés- 
tica, por  la  familia;  aueda  desterrado  el  lujo  y 
el  coaicioso  afán  de  la  ganancia ;  nada  de  tea- 

(I)  i^.p.eit. 

(S)  tb.  p«  239.  Véase  CraptIn,  fíiit,  de  Saint  Fran^úU. 
(3)  De  frairibus  minoribut  Eccetinus  plus  Hmebat  t»  tuitfacíh, 
quam  de  aiiquibut  aWepereoniein  mando,  HouNpiso,  p.  2/9. 
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tros  ni  festines ;  para  evitar  los  disgustos  de  fas 
herencias,  tengan  todos  hecho  su  testamento; 
transíjanse  los  litigios  entre  los  mismos  intere- 
sados, y  si  no,  llévense  ante  los  jueces  natura- 
les; no  se  hagan  juramentos  que  obliguen  al  ser- 
vicio de  un  hombre  ó  de  un  partido,  y  ninguno 
Heve  armas,  sino  para  la  defensa  de  la  fe,  de  la 
Iglesia  y  de  la  patria  (4).  Asi  del  mismo  modo 
que  se  formaba  parte  de  un  bando  ó  algim  gre- 
mio, todos  quisieron  también  estar  especialmen- 
te adscritos  á  una  congrcpcion  religiosa  sin  re- 
tirarse por  esto  del  munao,  sin  dejar  de  ser  es- 
posos, padres,  obispos,  caballeros,  magistra- 
dos, reyes  ó  pontífices. 

También  Santo  Domingo  había  fundado  una 
orden ,  que  al  voto  de  castidad  conyugal  unía  el 
de  defender  los  bienes  de  la  Iglesia  amenazados 
por  los  herejes;  los  que  á  ellos  pertenecían,  se 
llamaron  primero:  hermanos  de  la  caballería  de 
Jesucristo,  y  después  de  la  penitmcia  de  Santo 
Domingo;  y  fueron  los  que  surtieron  de  familia- 
res á  la  terrible  inquisición  de  España. 

CAPITULO  YI. 

InqDisieion.—Cnuada  contra  los  Albigeases. 

Al  escribir  este  nombre,  que  excita  en  la  imagi- 
nación el  recuerdo  de  una  grande  iniquidad,  que 
se  quiso  presentar  como  padrón  de  ignominia  para 
la  Iglesia,  apresurémonos  á  declarar  que  ninguna 

fiarte  tuvo  en  ella  Santo  Domingo;  que  su  ánimo 
ue  fundar  una  orden,  no  para  imponerla  fe,  sino 
para  asegurar  su  libertad  (3);  y  pasemos  á  tra- 
tar de  este  deplorable  asunto. 

Los  padres  de  la  Iglesia  proclamaron  la  liber- 
tad de  las  creencias,  mientras  fue  la  suya  perse- 
guida; pero  como  vieron  abusar  de  ella  á  los  he- 
rejes, dedujeron  que  el  error  es  por  su  misma 
naturaleza  intolerante  y  perseguidor,  y  que  así 
como  en  los  cuerpos,  asi  también  en  los  enten- 
dimientos, los  mas  robustos  pueden  tiranizar  á 
los  mas  débiles;  y  que  por  consiguiente,  la  per- 
secución de  los  errores  no  era  mas  que  una  justa 
y  legítima  defensa  contra  la  tiranía  de  las  per- 
secuciones y  de  la  seducción.  A  esta  conclusión 
condujeron  á  San  Agustín  los  excesos  de  los  Do- 
natistas,  siendo  asi  que  anteriormente  habia  de- 
fendido la  libertad  absoluta,  si  bien  es  cierto  que 
recomendaba  la  corrección,  no  el  castigo  con  el 
úHímo  suplicio,  recordando  que  Dios  no  quiere 
la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  cofivierta  y 
viva. 

El  derecho  romano ,  sin'  embargo ,  habia  ya 
tratado  antes  de  esta  materia :  los  emperadores 
acordándose  del  tiempo  en  que  reunian  en  sí  los 
dos  poderes  como  gefes  del  Estado  y  pontífices 
supremos,  creyeron  que  la  ley  debía  amparar  las 
creencias  y  el  culto,  así  como  amparaba  los  bie- 
nes y  las  personas,  y  multiplicaron  á  este  Gn  sus 


(4)  Impugnalionis  arma  tecum  fraírea  non  deferant ,  nisi  pro 
defeusione  romance  eelcsitt,  ehrisUana  ftdei,  tel  eiiam  terna  ipao" 
nuM^cap.  7. 

(5)  Las  Curtes  de  España  de  1812,  en  el  dictamen  soJ>re  el  pro- 
yecto de  abolición  de  la  Inqnistcion ,  declararon  que  Santo  Domia- 
%yno  oputo  é  la  kerejta  otras  armaa»  tt>io  ios  oracioae»,  lápade»- 
cía  u  la  instruceion.  Tampoco  tuvo  parte  en  la  desgraciada  guer- 
ra albigense,  y  tanto  os  asi,  que  Horter  pudo  deseribirla  con  toda 
minuciastdad ,  sin  que  aparezca  siquiera  en  ella  el  nombre  de  Sai|- 
to  Dominjjo. 
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deciolM,  BancHMáodolos  coa  peaas  corporales, 
Constantino  poblicó  dos  contra  los  herejes,  uno 
Valentíniano,  dosGraciano»  quince  Teodosío,  tres 
Valentiniano  II,  doce  Arcadio,  diez  y  ocho  Hono- 
rio, diez  Teodorico  II,  y  tres  Valentiniano  III,  que 
se  hallan  todos  insertos  en  el  Código.  Conminá- 
banles en  ellos  con  penas  diferentes,  annque  rara 
vez  coa  la  de  muerte,  pues  los  obispos  se  opo- 
nían ¿  ello :  á  estos  se  confiaba  al  decidir  si  una 
Ofinioa  era  ó  no  herética;  pero  el  conocimiento 
del  hecho  y  la  sentencia  correspondían  al  magis- 
trado civil. 

Tal  fae  la  práctica  en  la  decadencia  del  Impe- 
rio Occidental:  tal  fuetambien  en  Oriente;  mien- 
tras que  entce  nosotros,  después  de  la  invasión, 
si  ocurria  el  caso  de  tener  que  castigar  á  al^un 
traos^resor  de  las  leyes  eclesiásticas,  el  obispo 
ejercía  aquella  autoridad  de  que  gozaba,  mixta 
de  secular  y  de  sagrada.  Algunas  veces,  sin  em- 
bargo, considerándose  la  herejía  como  desobe- 
diencia política,  se  procedía  contra  ella  por  la 
iíierza;  como  sucedió  cuando  habiéndose  acogi- 
do algunos  herejes  al  castillo  de  Monforte  sobre 
'•X  el  Astigiano,  Heriberto  arzobispo  do  Milán  lo 
tomó  por  asalto,  y  conducidos  á  la  ciudad  sus 
defensores,  los  c(mdenó  á  las  llamas. 

Restablecido  el  derecho  romano,  se  encontró 
en  él  apqyo  para  las  persecuciones  contra  los  he- 
rejes, asi'como  se  encontró  para  la  timnía  sin 
toier  presente  que  la  ley-  de  amor  habia  abolido 
aquella  terriblj^  legislación.  Pederico  Barbaroja, 
en  un  concilio  celebrado  en  Verona  con  asisten- 
cia de  Lncio  III  (11 8  i)  ordenó  á  los  obispos  que 
se  informasen  de  las  personas  sospechosas  de 
herejía;  que  distinguiesen  entre  los  acusados,  los 
confesos,  los  penitentes,  los  residentes  y  los  con- 
victos de  herejía,  que  si  eran  clérigos  ó  religio- 
sos fuesen  privados  de  sus  beneficios  y  entrega- 
dos al  brazo  secular,  y  lo  mismo  si  eran  legos;  y 
que  los  sospechosos  se  purgasen  siendo  casti^a- 
oos  desde  luego,  si  reincidían.  Otón  III  (1:210) 
sujetó  desde  Ferrara  á  los  Cataros  y  á  los  Pata- 
rinos  á  la  ley  del  Imperio  y  á  graves  castigos;  y 
posteriormente  Federico  II  al  tiempo  de  su  coro- 
nación (4220)  fulminó  contra  los  herejes  penas 
temporales,  repitiéndolas  desde  Padua  (1240)en 
cuatro  edictos,  en  los  cuales  chaciendouso  de  la 
»espada  que  Dios  le  ha  concedido  contra  los  ene- 
suugos  de  la  fe>  ordena  que  los  muchos  herejes, 
de  que  se  encuentra  especialmente  infestada  la 
Loiidiardía,  sean  presos  por  los  obispos,  y  entre- 
gados á  las  llamas  abrasadoras,  ó  privados  de 
bt  lengua  (1). 

(f>EI  doefor  Hoffler,  profesor  en  Mankb,  publicó  ea  i8U 
fK^vfr  Friedriek  U ,  e'm  Betrñf  eie,)  i\%mas  cartas  inéditas  de 
Felerko  II,  entre  las  coates  se  encueatra  la  siguiente  al  papa  Gre- 
C«1«,Tebtiva  á  la  Inquisición  contra  los  berejcs: 

Cekms  aiiUmdo  eomitii,  que  nUraMiter  in  s«a  sayieniia  ewiC' 
t§ iitponit,  wcm  immerito  taeerdolii  dlgnitaUmet  rcgnifattigium 
má  mmdi  regiñun  mblimavit ,  uni  spíritualis  el  alterl  maíerlalls 
eamfanM  giaéU  potettaiem,  ui  komimm  ae  dierum  excrescente 
maüíig,  et  humamM  menübtu  divernar ,  superstitionum  erroribus 
ogMWétiM  uierque  justUie  gladiut  ed  eorrectUtnemerrornmin  me- 
dia tvferti,  et  dignam  pro  mefitis  i»  ateiorst  sceierum  extrceret 
tfíi9mm,,.  Q^iatgilur  ex  Apostolice  provisionis  instantia,  qua  le- 
«rs»!  ad  extirpaudam  heretl''am  pravitaíem ,  poteuliam  nosíram 
ad  ejwsáem  teresis  extemúnium  precibus  et  mantiis  existiíis:  eeu 
ti  f:em  tittuti*  veslrs,  telo  fidei  quo  ienemur  ad  fooendam  eccle- 
Mslieam  unitatem  gralonler  asurgímus,  beneplácUis  teslrls  de- 
foiis  •fffehkwBéoaeurreaiet.  ///ai»  dlligemíiam  et  tolUeitndiwem 
mpmmri  ai  €9ellenáttm  et  dlssipandum  de  predietis  clvitatibus 
pestem  ktréUee  pratUaUs  tU  auetore  A. ,  eui  graium  iiuU  ebee- 
\  pruímig€§BtÜÍmu ,  «^  v«t(rif  909ÍjwHntih»  merUU ,  rk- 
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Esta  es  la  primera  ley  de  muerte  qué  sé  pre- 
senta contra  los  herejes:  el  mismo  emperador, 
ademas,  en  las  Comtüiiciones  del  reino  de  Sici- 
lia (1231)  habia  dado  otra  contra  los  Patarinos, 
lamentándose  deque  desde  laLombardía,  en 
donde  abundaban  principalmente,  habian  pene- 
trado en  gran  número  en  Roma,  y  hasta  en  Si- 
cilia (2);  y  envió  en  su  persecución  al  arzobispo 
de  Reggio  y  al  mariscal  Ricardo  de  Princi- 
pado. 

Siguiendo  el  ejemplo,  y  autorizadas  por  los 
decretos  imperiales,  fas  diferentes  ciudades  dic- 
taron leyes  contra  los  herejes,  persiguiéndolos  de 
muerte;  y  en  Milán  se  ordeno  que  toda  perso- 
na pudiera  á  su  libre  arbitrio  apoderarse  de  un 
^reje,  y  que  ta  casa  en  que  este  fuese  habido  se 
demoliese  y  se  vendieran  en  jrííbllca  subasta  los 
efectos  que  en  ella  se  encontraran  (3).  El  arzo- 
bispo Enrique  de  SeUala,  nombrado  entonces  in- 
quisidor, jugulavít  hcereses,  por  lo  cual  le  en- 
salza su  epitafio;  pero  la  ciudad  lé  arrojó  de  su 
seno.  Todavía  se  conserva  en  Milán  la  estatua 
ecuestre  de  Oldrado  de  Trezzeno ,  podestá ,  á 
quien  se  alaba  en  la  inscripción,  porque  Catka" 
ros  ut  debuit  uxit  (4). 

No  se  desalentaron  por  esto  los  herejes,  antes 
bien  cobraron  nuevo  aliento,  principalmente  en  el 
Lang'dedoc,  en  donde  se  apoderaron  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  mofándose  de  los  predicado- 
res, y  convirtiendo  las  cosas  santas  en  objeto  de 
ludibrio;  de  tal  modo,  que  era  vergonzoso  y  casi 
un  delito  el  llevar  corona  abierta,  y  los  canóni- 
gos de  Beziers  solo  pudieron  conservar  su  iglesia 
convirtiéndola  en  fortaleza,  mientras  que  desde 


Uum  tn  sis  vestigium  supersU  erroris ,  ac  ¡Inilimas  el  remota: 
quascunque  preeivaa  fama  partes  attigerit ,  inflicta  pena  verter' 
real,  el  ómnibus  innoteical^  no.iard'nli  tolo  utlarepacem  Eccles- 
tle,  et  adversus  hostes  fldei  et  ad  gloriam  et  konorem  matri' 
Ecclesle  uitore  gladio  potenter  acelngi,  Dat,  Tarenti  XX^lUfeb, 
Indict.  IV. 

(i)  CongtUnHo  inconsulUem.  Const.  ds  reeeptoribns,  Wb.l.'^ 
Una  carta  de  Honorio  á  las  ciudades  lombardas  en  1SÍ6  (Raiii.  ad. 
an.  N^  ^6)  dice,  «que  el  emperador  tenia  quejas  de  que  las  ciudades 
«lombardas  le  hubiesen  impedido  el  proceder  contra  la  berejía  del 
»iuo(lo  que  tenia  pensado.»  En  otra  carta  publicada  por  Hoffer,  Fe- 
derico insiste  con  nuevo  ardor  en  la  idea  de  reprimir  la  herejía: 
ül  regi  regum,  de  eujus  ntúu  feJicitcr  imperamos,  quanio  per  eum 
homlnibus  majara  reeipmus,  tanto  magniftcrntius  et  devotius  ob' 
sequamur,  et  obedientis  fUil  maier  E.y  videat  dfsotlonem  ex  opere 
pro  slatu  fldei  ekrlstiane,  cujus  sttmus  tanq.  eatkolicus  ímp.  pre- 
cipul  defensores^  novum  opus  assumpsimus  ad  exiirpandan  de  reg^ 
no  nostro  keret.  pravitaíem^  que  latenier  irrepil  et  tacile  contra 
ftdem.  Cum  enim  ad  nostram  audientlam  pervenisset^  quod,  sieut 
multorum  tenei  manifenta  suspicio^  partes  atiqnas  regai  nostri 
centagium  heret.  pestis  invaserily  et  in  locis  quibsdf  oceulle  lali' 
naní  erroris  hujusmodi  iemlna  rediviva,  quorum  eredidimus  por 
penas  debitas  extirpasse  radiees  incendio  traditis,  quod  evidens 
eriminls  pardcipium  arguebaí;  providimus  utper  singulas  regiones 
justiliarias  cum  aliquo  ven.  pretato  de  lalium  statu  diligenter  in- 
quirant,  el  preserltm  in  loéis,  in  quibus  sustdeium  sil  heréticos  lati- 
tare,  omni  solticiludini  diiculiant  veritatem.  Quidquid  autem  inve- 
nirenl,  fldelUer  redaclum  in  seriptis.  sub  ambor,  testimonio  serC' 
nati  nustre  significent,  ut  per  eos  insíructi,  ne  procesen  temporis 
illie  heret  icorum  germina  ptüluient,  ubi  fundare  studemus  fidel 
firmamentum,  contra  herelteos.  el  fautores  eorum,  «t  qui  fueriní 
animadoersione  debita  tnsurgamus.  Quia  vero  supradicta  vellemus 
per  Ilaliam  el  Imperlum  exequi  ut  sub  felicibus  temporibus  nostris 
exaltetur  status  fidel  christiane,  el  ni  principes  alii  super  his  CC' 
sarem  imilentur;  rogamus  Bealit.  Yesíram  quat.  ad  vos ,  qusm 
spectat  relevare  christ.  religionis  incnmmodum,  ad  tan  pium  opus 
tí  offlcii  veslr.  debitum  exequendum  diligentem  operam  assumatis, 
nostrum  si  ptacet  effieaciter  eoadjuvondum  proposUum ,  ut  de 
utriusque  sentenlia  gladii,  quorum  de  celeste  provislone  vobis  ae 
nobis  et  cállala  potenfia,  subsidinm  non  dedignatur  altemum,  hC' 
retieorum  insania  feriatur,  qui  in  eonlemtum  divine  potantie  extra 
mairem  Bcclesiam  de  perverso  dogmate  sibi  gloriam  arroganter 
assumunt.  Mesxine  XVjul.  Indtc.  VI. 

(3)  CoRio,  P.  II,  f.  n, 

(4)  Por  ussit:  se  halla  en  la  plaza  de  los  Mercaderes.  Galvano 
Fiamma,  sin  embargo,  cronista  de  recto  juicio,  dice:  In  marmore 
super  eq¡Mim  residens  sculptns  fuit,  quod  magmau  vitupcrium  futí. 
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<52  wocA  xa. 

Tolosa,  Roma  de  los  Patarinos,  salian  para  todas  Raimundo,  qne  asolaban  el  país,  y  qoe  coBhm* 

parles  misioneros  i  dirundir  el  error.  didos  con  los  herejes  en  la  atemorizada  imagí- 

El  maniqueismo  destruye  la  sociedad  por  su  nación  del  pueblo,  eran  cansa  de  que  el  odio 

base,  por  lo  que  convenia  que  fuese  por  la  so-  contra  aquellos  se  aumentare.  El  rey  de  Francia 

ciedad  rechazado  con  el  mismo  ardor  con  que  la  les  auxilió  con  quince  mil  hombres;  el  de  Ingla-» 

combatía,  y  quedara  decidido  si  podrian  los  hijos  térra  permitió  que  se  hicieran  levas  en  la  Guie^ 
seguir  diciendo  todavía,  padre  mió.  Habiendo  '■  na;  y  de  este  modo  cincuenta  mil  guerreros  os- 

sido  inútiles  las  armas  espirituales,  el  cardenal  tentaron  la  cruz  sobre  su  pecho,  á  diferencia  de 

Enrique  obispo  de  Albano  imploró  el  auxilio  del  los  Romeros  ó  peregrinos  que  la  llevaban  en  los 


brazo  secular,  y  con  un  ejército  obligó  á  Rugie- 
re II  á  abjurar  sus  errores,  entrando  en  su  país 
á  sangre  y  fuego.  Inocencio  III ,  apenas  ocupó 
la  silla  pontificia,  descubrió  los  medios  de  arran- 
car las  malas  semillas,  y  al  efecto  envió  dife- 
rentes predicadores,  exhortando  á  ios  príncipes, 
al  mismo  tiempo,  á  que  secundaran  sus  esfuer- 
zos, y  cuando  los  inquisidores  Raniero  y  Guido 
exconiulgarañ  á  cualquiera,  los  señores  debian 
confiscarle  sus  bienes  y  hacerle  snlir  desterrado, 
castigando  al  que  opusiera  resistencia.  A  estos  se 
agregó,  luego  el  legado  Pedro  de  Castelnau,  ar- 
cediano de  Magalona,  mas  fervoroso  aun  que  sus 
dos  companeros. 

Por  aquel  tiempo,  Raimundo  VI ,  conde  de 
Tolosa  recorria  la  Provenza  y  el  LangUedoc,  ha- 
ciendo aue  sus  terribles  Ruteros  devastasen  las 
tierras  ae  los  ciudadanos  y  de  las  iglesias,  no 
observando  la  cuaresma,  los  domingos,  ni  las  Ges- 
tas; expulsando  á  los  obispos  de  sus  ciudades, 
rodeándose  de  Hebreos  y  de  herejes,  entre  los 
cuales  quería  educará  su  hijo;  viviendo  con  tres 
mujeres,  y  esto  sin  hablar  de  sus  incestos  y  otras 
abominaciones.  Pedro  leamone^^tó  en  nombre  del 
papa  para  que  dejara  de  hacer  la  guerra  á  sus 
veí  inos,  y  se  uniese  á  ellos  para  una  cruzada 
contra  los  herejes,  y  como  se  negara  á  obedecer. 


hombros,  contándose  en  el  número  de  aquellos 
el  duc[ue  de  Borgoña,  los  condes  de  Nevers  y 
de  Saint  Pol,  y  Simen  de  Monforte. 

Raimundo  era  uno  de  los  príncipes  mas  pode^ 
rosos,  V  acaso  ol  mas  rico  de  toda  la  cristiandad; 
conde  de  Tolosa,  marqués  de  la  Alta  Provenza, 
señor  del  Quercy,  del  Roüergue,  y  del  Vivarais; 
habia  obtenido  del  rey  de  In<<laterra  el  Agenais 
por  dote  de  una  de  sus  mujeres,  y  del  de  Ara^ 
gon  el  Gevaudan,  y  tenia  ademas  la  supremacía 
sobre  muchas  de  tas  rícas  ciudades  de  Pro- 
venza,  y  sobre  algunos  condes  de  los  Pirineos. 
Pero  sus  vasallos,  ya  antes  tardíos  en  su  obe- 
diencia, exhimíanse  ahora  de  toda  sujeción,  no 
teniendo  freno  alguno :  las  ciudades  se  habían 
acostumbrado  á  la  libertad;  y  el  rey  de  Francia 
odiaba  á  Raimundo,  por  haber  este  pedido  ayu- 
da áOton  IV  de  Alemania ,  del  cual  era  vasallo 
por  la  Provenza.  Raimundo,  conociendo  qne 
teadria  que  luchar,  no  solo  contra  los  enemigos, 
sino  también  contra  los  suyos»  se  sometió  nue- 
vamente; y  habiendo  ido  en  camisa  á  la  iglesia 
en  que  yacia  el  asesinado  Pedro,  el  legado  le 
echó  al  cuello  una  estola ,  y  tirando  de'  ella  y 
azotándole  le  llevó  hasta  el  altar  mayor,  en 
donde  le  dio  su  absolución,  imponiéndole  por 
penitencia  la  obligación  de  guiar  en  persona  la 


le  excomulgó  el  legado.  Sometióse  entonces  Rai-  ;  Cruzada  contra  los  herejes,  deudos  lodos  y  va- 
mundo;  pero  habiendo  muy  pronto  faltado  á  su  salios  suyos,  dando  al  efecto  en  garantía  siete 
palabra  Pedro  le  echó  en  cara  su  perfidia.  A  los  '  castillos. 


Socos  dias  un  caballero  de  la  corte  de  Raimun- 
0  asesinó  á  Pedro,  y  luego  huyó  á  ampararse 
del  conde  de  Foix. 
Fulco,  trovador  elegante,  después  monge  y 

[)or  último  obispo  de  Tolosa,  y  Simón,  barón  y 
uego  conde  de  Monforte,  celoso  cristiano  y  cru- 
zado que  habia  sido,  acusaron  de  aquel  asesinato 
á  Ilairaundo;  é  Inocencio  III,  que  siempre  habia 
recomendado  á  sus  legados  la  mayor  templanza 
para  que  no  confundiesen  con  la  zizana  el  trigo 
sano,  depuesta  ya  toda  consideración,  excomul- 
gó al  conde  sin  oirle,  exhimió  á  sus  subditos  de 
la  obediencia,  invitó  con  indulgencias  á  tomar 
contra  él  las  armas,  y  concedió  sus  Estados  al 
primer  ocupante  (4).  Entonces  salieron  los  Gis- 
tercienses  publicando  esta  Cruzada  de  nuevo  gé- 
nero, con  el  mismo  fervor  con  que  se  publicara 
en  otro  tiempo  la  de  Tierra  Santa:  levantáronse 
en  armas  muchos  señores,  á  quienes  las  conquis- 
tas del  Anjou  y  de  la  Normandía  por  Felipe  Au- 
gusto habían  desposeído  de  sus  heredamientos; 
otros  movidos  por  la  comodidad  de  las  indul- 
gencias y  por  las  riquezas  del  LangUedoc,  v  mu- 
chos también  para  exterminar  á  los  Ruteros  de 

(1)    Uisíeire  de  la  croisade  contre  let  Albigeoh,  écrilfi  en  ver» 
wovencmx  wr  un  poete  eontemporom,  iradut'e  et  pubMe  par 

bigiiü  ^ir  18 10  ***^^*'  ^^*^^  ^  croisúdet  mire  let  A/- 


La  religión  ahora,  como  otras  muchas  veces, 
no  era  mas  que  un  pretexto  para  desfogar  las 
iras  nacionales,  porque  una  inveterada  enemiga 
dividía  á  estos  meridionales  de  los  Francos,  qne 
hubieran  querido  introducir  el  habla  y  la  civili- 
zación germánica  entre  aquellos  en  donde  pre-  ! 
valecian  todavía  las  romanas;  de  modo  que  exas- 

S erándose  los  antiguos  odios,  todos  los  naturales  | 

e  aquel  reino  y  principalmente  los  de  la  isla  de  [ 

Francia  corrieron  á  alistarse  bajo  las  banderas 
de  los  obispos  y  de  los  barones,  en  tanto  que  ^ 

Teodorico,  arcediano  de  París,  hacia  construir 
las  máquinas  de  guerra.  Capitaneaban  el  ejérei-  ' 

to  dos  legados  y  Simón  de  Monforte,  guerrero  sibiob 
muy  hábil  y  de  ambición  obstinada,  afectísimo  á      <ie    > 
la  Santa  Sfede,  inaccesible  á  la  compasien,  ni  "<***'<>«•- 

Eara  sí  ni  para  los  demás,  de  severas  costum- 
res,  y  deilimitada  confianza  en  Dios.  Encontrán- 
dose entre  los  Cruzados,  cuando  estos  se  dirigie- 
ron sobre  Zara,  como  llegara  á  saber  que  el  papa 
desaprobaba  su  conducta,  se  retiró  soto  del  cam- 
po: otra  vez,  á  punto  ya  de  empeñarse  en  un 
combate  desigual,  dijo:  Toda  la  Iglesia  ruega 
por  mU  y  es  imposible  g«e  sucumba ;  y  era  tal, 
en  suma  su  reputación  entre  los  caballeros,  que 
Pedro  11  de  Aragón  le  envió  á  su  hijo  para  que 
le  educase;  y  era  adorado  por  el  pueblo,  hacia 
el  cual  tenia  consideraciones  á  que  aquel  no  es-* 


te. 
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f  NQUlSICíOX.  — CftüXADA 

Caitt  aoostumbrado.  «Babiendo  ocurrido  una 
•IlaFi'a  repentina  (refiere  un  croaióta)  creció  el 
vrio  de  inaacra,  que  nadie  podía  pa-^ar  sin  gran 
KÍesgo  de  la  vida.  Ya  cerca  de  anochecer  vien- 
>do  el  noble  conde  qué  casi  todos  los  caballeros  y 
>]os  mas  fuertes  de  su  ejército  se  habían  arroja- 
ndo á  naio,  logrando  llegar  al  castillo,  mientras 
»que  la  inrantería  y  los  de  menos  ánimos,  nopu- 
wdiendo  hacer  olro  tanto,  permanecían  todavía 
«eo  la  opuesta  orilla,  llamó  á  su  general  y  le  dijo: 
íiQuiero  volver  al  ej&cUo.  Aquel  le  respondió: 
HQ»é  declsl  El  cuerpo  principal  del  ejército 
Bfííá  ya  en  la  plaza ,  y  solo  queda  al  otro  lado 
3¡a  chusma  de  los  peregrinos  y  gente  de  á  pié; 
yioiemás  de  que  el  agua  va  con  tal  violencia  que 
ornadle  podría  pasar,  y  esto  sin  contar  con  que 
i^podrian  llegat^  los  Tolosanos  y  pasaros  á  cuchi- 
nUo  ávos  y  á  los  demás.  A  lo  cual  replicó  el  con- 
»de:  No  permita  Dios  que  siga  vuestro  consejo. 
»/iOS  pobres  de  Cristo  están  expuestos  á  ¡os  ace^ 
»/os  enemigos  yá  la  muertCy  ¿tf  habia  yo  de  per- 
nmmecer  en  el  castillo?  Sea  de  mí  lo  que  Dios 
v^ttíera,  iré  á  reunirme  con  ellos;  y  saliendo 
•iamediatamente  atravesó  el  rio,  volvió  adonde 
i>se  encontraban  los  peones,  y  coa  otros  cuatro  ó 
)K;iococaballeros,  permaneció  entre  ellos  cuantos 
»dias  fueron  necesarios  para  rehabiliiar  el  puen- 
»le,  y  que  todos  pudieran  pasar.»  (1)  En  otra 
ocasión,  habiéndose  echado  fuera  de  una  forta- 
leza sitiada  todas  las  bocas  inútiles,  él  las  recogió, 
y  cuidó  con  todo  esmero  de  hacer  que  no  se 
atentase  al  honor  de  las  prisioneras. 

Bajo  el  mando  de  estos  caudillos,  se  dirigió 
el  ejército  cruzado  contra  Beziers,  cuyo  vizconde 
protegía  á  los  herejes,  y  habicndo*^  tomado  la 

5 laza  por  asalto,  fueron  pasadas  á  cuchillo  á  son 
e  campana  veinte  mil  personas  de  ambos  sexos, 
Serecieodo  siete  mil  aorasadas  en  la  iglesia  á 
onde  se  habían  refugiado,  y  diciendo  los  capi- 
tanea á  los  que  preguntaban  cómo  habían  de 
distinguir  á  los  Católicos:  Matad,  matad  diodos, 
que  Dios  sabrá  dislinguir  á  los  suyos. 

A  tan  terrible  ejemplo,  los  habilantesjle  todas 
las  demás  ciudades  huyeron  &  lasmontanas.  Rai- 
mando Rugiere,  sobrmo  del  conde  Raimundo  y 
vizconde  de  Beziers  se  acogió  á  Carcasona,  ciu- 
dad muy  fuertQ;  pero  en  la  cual  se  habia  reuni- 
do tanta  multitud  de  gentes,  que  no  era  posible 
la  resistencia.  Pedro  de  Aragón,  deudo  suyo,  in- 
tercedió en  su  favor  con  los  Cruzados,  é  impetró 
del  legado  permiso  para  que  saliera  con  doce 
mas,  todos  con  sus  armas  y  bagajes;  pero  aquel 
joven  tan  altivo  como  generoso:  Antes,  dijo,  me 
dejaré  desollar  vivo,  que  abandonar  á  los  que 
por  mi  causa  se  encuentran  en  peligro. 

Machos  lograron  salvarse  por  un  camino  sub- 
terráneo que  iba  á  salir  á  tres  leguas  de  distan- 
cia de  la  ciudad;  los  restantes  tuvieron  que  sa- 
lir de  esta  desnudos.  De  los  hereies  que  entre 
ellos  se  encontraron  fueron  ahorcados  cincuenta, 
y  cuatrocientos  quemados.  Raimundo  Rugiero, 
qne  á  pesar  del  salvo-conducto,  habia  sido  hecho 
prisionero,  fue  desposeído  de  sus  Estados;  y 
nurió  6  fue  muerto  al  poco  tiempo,  recomen- 
dando á  su  hijo,  de  edad  de  dos  anos  á  la  sazón, 

(1)   Pb»m  m  Vadx-Cbrstít,  t.  68,  historiador  de  ia  Grazada  y 
actor  «a  eiU  al  aisno  tiempo. 
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al  conde  de  Foix  de  su  mismo  nombre,  y  uno  de 
los  mas  fervorosos  Albigen^es,  el  cual,  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  estos,  mejoró  algún  tanto 
su  suerte,  al  paso  que  la  de  Monforte  decaía. 
Habíanse  ofrecido  á  este  los  feudos  de  aquel 
para  empeñarle  á  proseguir  la  empresa;  pero 
los  Cruzados  desertaban,  como  solía  acontecer 
en  las  guerras  de  entonces,  de  modo  que  el  con- 
de se  encontró  c^si  abandonado,  con  cuatro  mil 
quinientos  Borgoñones  y  Tudescos,  y  por  últi- 
mo, solo  con  los  que  el  maulenia  á  sus  expensas. 
Raimundo  de  Tolosa,  viendo  que.  la  huraillan-- 
te  penitencia  que  habia  sufrido  no  ponia  á  salvo 
sus  Estados,  se  dirigió  á  Roma  con  objeto  dj) 
pedir  justicia  á  Inocencio  III,  y  de  informarle  ***^' 
de  cuan  mal  se  habían  cumplido  sus  instruccio- 
nes. El  ponlííice,  oidos  los  lamentos  de  los  Pro- 
venzales,  ordenó  que  se  formara  á  Raimundo 
un  proceso  regular  por  el  asesinato  de  Pedro  de 
Castelnau,  y  que  se  le  diera  una  solemne  re- 
paración si  era  inocente,  reservándose  la  deci- 
sión si  era  culpable.  Recomendó  especialmente 
que  se  procediera  con  actividad ;  pero  en  vez  de 
ser  asi ,  se  dilató  su  conclusión  por  los  sutiles 
artificios  de  Teodosio,  arcediano  de  París,  y  le- 
gista ,  y  por  último  se  intimó  al  conde  de  Tolosa 
que  aceptase  sin  mas  tardanza  las  siguientes 
condicionesj  Que  depondría  las  armas,  y  repa- 
raría los  daños  causados  á  la  Iglesia;  que  sus 
vasallos  se  vestirían  de  luto  en  señal  de  peni- 
tencia, y  que  solo  podrían  comer  dos  especies 
de  carne;  que  expuNaria  á  todos  los  herejes^ 
haciendo  entrega  de  los  que  fueran  reclamados 
por  el  legado,  y  demoliendo  sus  castillos;  que 
los  nobles  no  residirían  en  estos  ni  en  las  ciuda- 
des; que  tofio  padre  de  familia  pagaría  al  legado 
cuatro  dineros ;  que  él  en  persona  había  de  ir 
en  peregrínacíon  á  Jerusalen ,  y  no  volver  sin 

Sermiso;  y  que  cumplido  lodo  esto ,  el  legado  y 
lonforte  le  restituirán  los  Estados  cuando  les 
pareciera  bien  hacerlo.  Lágrimas  de  cólera  der- 
ramó entonces  Raimundo,  y  resolvió  desespe- 
radamente lanzarse  á  las  armas ;  y  fue  por  esto 
excomul^do  como  hereje  y  apóstata,  y  sus  do- 
minios adjudicados  al  primer  ocupante. 

Alicia  de  Montmorency ,  esposa  de  Monforte , 
habia  prpporcionado  á  este  un  nuevo  ejército ;  y 
algunos  otros  señores  se  unieron  también  al  cam- 
peón de  la  fe,  al  nuevo  Macabeo,  que  se  dispuso 
á  atacar  á  los  Provenzales  en  los  castillos  á  que 
se  habian  refugiado.  En  el  de  Minerva,  á  las 
puertas  de  Narbona,  se  resistieron  aquellos  como 
quien  no  tiene  mas  perspectiva  que  la  muerte,  y 
habiéndose  ofrecido  salvación  á  cuantos  abjura- 
sen, ni  uno  solo  aceptó  el  ofrecimiento,  habién- 
dose arroiado  ciento  cuarenta  á  las  hogueras 
que  para  los  Católicos  tenían  preparadas  en  el 
c<)so  de  salir  ellos  vencedores.  Igual  suerte  cupo 
á  otras  fortalezas,  y  sobre  las  máquinas  cons- 
truidas por  Teodosio  se  ponían  crucifijos,  á  fin 
de  que  apareciesen  mas  criminales  los  sitiados, 
sí  hacían  armas  contra  la  sagrada  efigie.  El  que 
recuerde  los  desastres  de  Francia  en  el  año  o9, 
y  los  atroces  castigos  que  á  los  señores  de  cas- 
tillos se  impusieron,  podrá  formar  una  idea 
exacta  del  fiero  carácter  de  la  guerra  que  nos 
ocupa,  y  de  cómo  las  iras  del  pobre  se  ensañan 
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contra  el  rico,  cuando  se  le  dice  que  no  hay  ra- 
zón alguna  para  que  le  respete. 
Monforte,  dirigiéndose  después  contra  Tolosa, 

Srometió  lapaz  á  cuantos  tomaron  parte  con  los 
Iruzados.  Fulco  había  organizado  en  dicha  ciu- 
dad á  los  Católicos,  bajo  el  nombre  de  Compañía 
blanca:  y  al  acercarse  los  Cruzados,  salió  de 
ella  el  clero  cantando  las  Letanías,  de  modo  que 
Tolosa  quedó  privada  de  los  oficios  sagrados  y 
abandonada  á  la  maldición  del  cielo.  Los  amigos 
del  conde ,  que  todavía  le  permanecían  fíeles  en 
su  desgracia,  se  hallaban  aterrados;  pero  los 
señores  de  los  Pirineos,  viendo  que  Mon forte  no 
trataba  mejor  á  los  Católicos  que  á  los  herejes,  y 
comprendiendo  que  la  gueria  no  era  religio^ 
sino  de  aml)icion,  tomaron  partido  con  Rai- 
mundo, y  obligaron  á  los  Cruzados  á  levanta ^  el 
cerco. 

El  rey  de  Inglaterra  no  osaba  declararse  abier- 
tamente ,  el  de  Aragón  tenia  sobre  sí  á  los  Al- 
mohades, que  acababan  de  llegar  del  Arríca,  si 
bien  inmediatamente  que  se  lo  permitió  la  bata- 

iíii%  "^  ^^  '^  Navas  interpaso  su  mediación  con  el 
papa;  y  el  mismo  Felipe  Augusto  manifestaba 
deseos  de  que  se  pusiera  fin  á  tanto  estrago. 
Inocencio,  aunque  exento  de  las  pasiones  de  los 
que  deseaban  abatir  el  poderío  de  la  casa  de  To- 
losa, no  estaba,  sin  embargo,  bien  informado 
de  lo  que  pasaba ,  ni  era  tampoco  bastante  á 
contener  la  furia  del  torrente.  Escribió  no  obs- 
tante á  sus  legados,  diciendo  que  Raimundo, 
aunque  culpable,  no  estaba  todavía  convicto  de 
los  crimines  de  herejía  ni  homicidio,  y  que  no 
podían  concederse ,  por  lo  tanto ,  sus  Estados 
mas  que  á  sus  herederos;  exhortó  á  Monforte  á 
la  restitución  para  que  no  pudiera  sospecharse 
habia  combatido  no  tanto  en  defensa  de  la  fe 

1213.  cuanto  de  sus  propios  intereses ;  pero  entre  tan- 
to, un  concilio  reunido  en  Lavaur,  rehusó  toda 
justificación  por  paríe  del  conde  de  Tolosa,  hizo 
presente  al  papa  que  peligraba  la  Iglesia  si  no 
se  destruía  á  aquel,  y  Monforte  después,  con  el 
carácter  ya  de  señor,  convocó  los  Estados  en 
Pamiers,  y  les  dictó  una  constitución.  Entonces 
Pedro  de  Aragón ,  que  en  vano  habia  defendido 
por  sí  mismo  en  el  concilio  de  Lavaur  á  sus  ami- 

£0^  y  vasallos,  recurrió  á  las  armas,  y  atacó  á 
[onforte  con  cuarenta  mil  infantes  y  dos  mil  ca- 
ballos. Como  hubiese  escrito  á  una  señora  de 
Tolosa,  en  estilo  verdaderamente  caballeresco, 
que  solo  por  su  amor  había  tomado  las  armas, 
Monforte  dijo  á  ios  suyos:  Cierta  es  nuestra  vie- 
loria,  porque  nuestro  enemigo  solo  tiene  á  su 
favor  ks  oíos  de  su  bella;  y  con  escasa  gente, 
pero  toda  bien  armada,  y  habiendo  antes  con- 
fesado y  comulgado,  le  salió  al  encuentro  en 
Muret.  Antes  de  la  batalla  puso  sobre  el  altar 
de  sus  arm  is,  como  para  recibirlas  de  Dios,  y  des- 
Marct.  pues  comenzó  brava  pelea,  en  la  cual  pereció  el 
mismo  rey:  valeroso  caballero,  ciertamente,  que 
habia  tomado  las  armas,  no  en  defensa  de  la 
herejía,  sino  en  la  de  sus  vasallos,  injustamente 
despojados.  Raimando,  volviendo  á  Tolosa,  au- 
torizó á  los  magistrados  municipales,  para  que 
entraran  en  tratos  con  los  Cruzados;  y  despidiéo- 
dese  de  les  suyos,  fué  á  reunirse  con  sus  amigos 
en  Provenza. 


Inocencio,  muy  mal  informado,  continuaba 
predicando  paz  y  templanza,  y  envió  como  le- 
gado adiátere  á  cardenal  Pedro  de  Benevento, 
para  que  reconciliase  con  la  Iglesia  á  los  exco^ 
multados  y  redujera  á  Tolosa  á  república  inde- 
penaiente,  con  tal  que  se  convirtiesen.  Absolvió 
también  á  los  condes  de  Cominges  y  de  Foix,  y 
al  vizconde  de  Narbonay  deTolo?a;  y  habiendo 
sacado  del  poder  de  Monforte  á  Jaime,  rey  de 
Aragón,  que  le  habia  sido  confiado  por  Pedro  II 
para  que  le  educase,  le  restituyó  á  los  Arago* 
neses.  El  mismo  Raimundo  resignó  sus  Estados 
en  manos  del  legado,  prometiendo  permanecer 
tranquilo  en  donde  este  le  indicase,  hasta  que  le 
diera  su  permiso  para  ir  á  pedirle  perdón. 

Pero  las  expediciones  continuaban  á  pesar  de 
esto  contra  el  Perigord,  el  Agenais,  el  Quercy 
y  la  Ruergue;  y  Simón  de  Monforte  se  propuso 
formar  para  sí  un  reino  independiente  con  ios 
vastos  Estados  que  hahia  conquistado  con  las 
armas  de  los  Cruzados.  Dióie  con  efecto  la  in- 
vestidura el  concilio  de  Montpeller ,  y  Fulco  ,-el 
poeta  arzobispo,  fué  á  tomar  posesión  de  él  con 
h  fuerza  y  el  ri^or,  expulsando  á  Raimundo, 
pero  no  lo  consintió  Inocencio,  si  antes  no  recaía 
una  decisión  de  un  concilio  general.  Compareció 
ante  el  papa  Raimundo  con  su  hijo,  le  recibió 
paternalmente  el  pontífice,  y  convencido  entonces    tus. 
de  las  violencias  cometidas  por  sus  legados,  por 
Fulco  y  por  Monforte,  intercedió  en  favor  del 
conde  de  Tolosa.  1^1  clero  dcLangüedoc,  sin  em- 
bargo que  allí  se  hallaba  reunido  (1),  ya  fuese 
por  enemistad  ó  ya  por  el  convencimiento  de 
que  no  podía  destruirse  la  herejía  sin  destruir 
aquella  familia,  se  opuso  á  toda  clemencia.  Pa- 
saron, pues,  á  Monforte  los  Estados  de  Raimun- 
do, con  la  obligación  de  pagar  á  este  la  renta 
anual  decuotrocientos marcos  de plata(2l,000rr.) 
debiendo  quedar  los  demás  dominios  de  la  Pro- 
venza  bajo  la  custodia  de  la  Iglesia,  hasta  que 
se  restituyesen  al  joven  Raimundo,  luego  que 
llegara  á  la  mayor  edad.  El  pontítice  prodigó  ¿ 
este  toda  clase  de  consuelos,  y  le  asignó  el  coa- 
dado  Veneciano,  el  Beaucaire  y  la  Provenza, 
diciéndole  repetidas  veces:  espera  con  paciencia 
hasta  el  nuevo  concilio.  Preguntóle  entonces  Raí- 

(i)  «Lnego  que  el  Padre  Santo  habo  escnebado  i  uoos  y  otros, 
di6  un  grao  suspiro.,  tomó  an  libro,  t  demostró á  todos,  cómo  se- 
ria ana  gran  injusticia  ei  no  rcstimlr  las  tierras  y  setiorios  arreba- 
tados A  aquellos  barones...  Yo  bien  veo  $  reconoteo  que  te  come- 
tió  gran  injuxiina  con  aquellos  señores  y  principes;  pero  soy  ino' 
cente^  y  nada  sabia  no  kabténdoseUs  causado  estos  daños  por 
mándalo  mió...,  puesto  que  el  emde  Raimundo  siempre  se  haaeer- 
codo  á  mi,  como  hijo  obediente,  igualmente  que  los  principes  que 
con  él  están....  Un  gran  clérigo ,  cayo  nombre  era  Teoüisio , .  hito 

K rescate  ai  Santo  Padre  lodo  lo  contrario  de  lo  ,qae  antes  le  ha- 
la dicho  el  arxobispo  de  Narbona:  Bien  sabes  los  prandes trab^ott 
sufridos  dia  y  noche  por  el  csnde  de  Monforte  y  por  el  legado,  eem 
grave  peligro  de  su  persona,  para  convertir  á  la  verdadera  fe  loe 
dominios  de  esos  principes  que  se  hallaban  llenos  de  herejes.  Y 
ahora  los  han  destruido,  y  todos  pueden  ver  con  eu&nta  dificultad, 
y  lü  no  puedes  por  esto  usar  de  rigor  con  tu  legado.  El  conde  de 
Monforte  tiene  justa  r4»»a  y  manifiesto  derecho  de  ocupar  tut 
Estados,  y  le  narias  grave  injusticia  desposeyéndole  de  ellos, 
porque  día  y  noche  trabaja  en  defensa  de  la  Iglesia  y  dé  tu»  dere- 
chos. El  Paiire  Santo,  hablen  Jo  oido  A  lodos,  respondió  qoe  es* 
taba  perfectamente  iñrorinado  de  todo  lo  contrario,  qne  sabia 
muy  bien  que  el  legado  habia  destruido  i  los  bueno»  y  i  los  jnstos, 
dejando  impunes  á  los  malvados,  llegando  á  sos  oidos  di.tri «  que- 
jns  contra  el  conde  y  el  levado,  etc.  etc y  que  por  mas  que  hi- 
ciesen ó  dijesen,  á  nidie  uespojaría,  pocs  que  Dios  mismo  habia 
dicho  que  el  p^idru  no  detie  pagar  la  iniquidad  del  hijo,  ni  el  hijo  la  ' 
del  padre...  Y  en  cuanto  al  hijo,  si  el  conde  de  Monforte  le  usurjus 
tus  dominios  y  señoríos ,  yo  le  ¿aré  otros  em  fue  podré  reeupertw 
«/ rf9/0.»  Crónica  del  Langüedoc,  ea  las  Preuvet  del'hMoire  de 
laug&edoc. 
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maado:  ¿Y  si  en  ei  inkrin  procurase  recuperar 
go  mi  patrimonio  ?  á  lo  cual  contestó  el  papa, 
dándole  sa  bendición  (1). 
El  odio  de  aquella  expedición  recayó  princi- 

talmente  sobre  Roma ;  los  trovadores  que  ha- 
ian  asociado  su  voz  á  la  de  los  que  predicaban 
la  CTUzada  para  la  Tierra  Santa ,  clamaron  ahora 
contra  los  que  publicaban  la  guerra  contra  los 
herejes,  y  en  estos  intérpretes  de  las  pasiones 

«polares  se  pone  de  manifiesto  aguel  espíritu 
í oposición ,  de  mofa  y  de  hostilidad,  que  no 
eDcontraron  en  la  historia  de  la  edad  meaia  los 
qae  le  estudiaron  únicamente  en  las  sencillas 
crónicas.  <(¿Por  qué  ha  de  maravillamos  que 
esté  el  mundo  sumido  en  el  error ,  puesto  que 
tú,  oh  Roma,  pusiste  al  siglo  en  trabajosa  guer- 
ra, y  por  tí  han  sido  muertos  y  sepultados  el 
mérito  7  la  misericordia?  Malamente  gobiernas, 
ob  Roma:  de  Dios  venga  tu  ruina,  pues  que  tanto 
te  afanas  en  predicar  contra  Tolosa;  torpemente 
maerdes  las  manos ,  como  sierpe  enfurecida ,  á 
grandes  y  pequeños.  Gl  Santo  Espíritu  que  se 
revistió  ae  carne  humana  escuche  mis  votos  y 
te  arranque  la  lengua,  oh  Roma,  que  tan  arti- 
ficiosa y  malvada  te  muestras  contra  nosotros.» 
ÁrnaLido  Ámahico ,  legado  pontificio  habia  to- 
mado para  sí  el  arzobispado  V  ducado  de  Nar- 
bona  *  con  gran  dis^sto  de  dimon  que  le  aco- 
metió y  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  aquella  ciu- 
dad. Entonces  el  arzobispo  excomulgó  al  gefe 
de  losCruzados;  pero  aquel  le  despreció ,  porque 
el  papa  nada  dijo  contra  él.  Felipe  Augusto  dio 
á  Mooforte  la  investidura  de  los  bienes  poseídos; 
mas  el  joven  Raimundo,  habiendo  llegado  con 
sa  padre  á  Provenza ,  fue  en  ella  muy  oien  aco- 
gido ,  7  amparado  por  los  señores  y  muchas  ciu- 
dad^ pudo  rechazar  á  Monforte.  Este  entonces, 
acosando  á  los  Tolosanos  de  haber  tomado  par- 
tido con  Raimundo,  los  puso  cerco ;  vano  fue  su 
valor ,  y  Monforte  los  hizo  capitular,  v  violando 
después  los  pactos,  los  pasó  a  cuchillo.  Deses- 
perados entonces ,  se  dirigieron  á  Raimundo  el 
padre;  y  entrando  este  en  la  ciudad  con  bastan- 
tes fuerzas ,  llamó  á  su  defensa  á  sus  deudos, 
amiflos  y  ofendidos. 
itbnforte,  sin  embargo,  volvió  á  poner  nuevo 
^^  cerco  á  la  ciudad ;  pero  fue  muerto  en  su  em- 
presa dispersándose  los  suyos.  Ámalrico  su  hijo 
me  proclamado  por  los  Cruzados ;  pero  se  puso 
al  froite  de  estos  Luis ,  hijo  de  Felipe  Augusto, 
jóTen  héroe  vencedor  de  los  Ingleses  en  otro 
tiempo,  y  con  él  se  renovaron  las  victorias  y  los 

(1 )  EráU  Udel  19  de  mayo  de  11229,  en  Rainald»  N.  44.-- 
•hkan  lelere  la  historia  y  dice :  qae  cuando  el  hijo  del  conde  Rai- 
TOi^  f  ntif-ff  euarenu  dias  en  Roma ,  se  presentó  al  Padre  Santo 
ua  sm  barones  y  sefiores;  y  llegando  á  éf ,  y  después  de  saladar 
r«M  coavcnia  á  tan  gentil  mancebo  como  él  era ,  y  tan  hien  educá- 
is ,  pidió  permiso  para  f olverse  A  sa  pais.  T  cuando  el  Padre  San- 
tosrélooneel  joven  queria  decirle  y  manifestarle,  cogiéndole 
4eU  mao  le  hliosentará  sa  lado,  y  le  dijo:  Hijo,  haz  lo  que 
te  éifé,  f  mimeá  okrarút  »s/.  En  primer  Inqer  ama  y  ñrve  A 
Dim :  II*  umet  haeiettáa  afena ;  y  si  alfuno  quiere  quitarle  la  tU' 
M    iJLÉCmácitt  r9  ***  iendrát  muchas  tierras  y  señoríos.  7  para 
me  mkon  mo  earetecs  4e  esioe,  te  doy  el  eondado  Yeneeiano ,  con 
tóáoM  m$  pertenentíú» ,  la  Provensa  y  Beaucaire ,  para  tu  tusUn- 
tamsentf  késis  que  ia  Saitía  Iglesia  hoya  reunido  su  eoneüio.  En- 
I9nc0$  piérée  uoluer  á  es  fe  lado  de  los  montee ,  para  obtener  lo 
fuí  mides  enlf  el  conde  de  Monforte.  ¡SI  Jófen  dio  las  gracias  al 
MwSoto  por  sos  mercedes ,  y  afiadld :  Señor .  H  yo  pudiera  re- 
cokrmr  mU  demsMiéS  del  poder  del  conde  de  Monforte ,  y  de  los 
fU  tee  retiene»  usurpándolos,  te  suplico,  oh  señor,  que  no  lo  lleves 
émrni,  m  me  me  te  eneoíérices  eonmiyo.  El  Padre  Inmo  le  respon- 
iié :  míeteperwMm  eomenser  hien  y  aeahar  lo  mitmc  cuanto  em- 
prñéaej»  GMiriea  éei  Langfledoe. 
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estragos  de  la  guerra.  Libró  á  Tolosa  del  nuevo 
cerco  el  arrojado  valor  de  Raimundo  Vi,  que 
dio  nuevo  impulso  á  sus  conquistas ;  pero  murió  1219. 
en  medio  de  ellas  (122¿) ,  'sin  que  ni  entonces  ni 
después  hubiese  quien  se  atreviera  á  clavar  una 
tabla  de  su  ataúd ,  hasta  que  dio  sepultura  á  sus 
restos  aquella  revolución  que  turbó  la  tranqui- 
lidad de  que  tantos  otros  disfrutaban  en  sus 
tumbas. 

Que  la  guerra  era  mas  nacional  que  reli- 
giosa lo  acredita  la  conducta  de  Monforte;  el 
cual  distribuyó  cuatrocientos  treinta  y  cuatro 
feudos  entre  varones  franceses ,  hizo  conferir  los 
obispados  eclesiásticos  del  Norte ,  obligó  á  hs 
doncellas  á  contraer  matrimonio  con  franceses  y 
sustituyó  en  suma  la^  población  romana  con  un 
nuevo  pueblo  germánico. 

Felipe  Augusto  habia  rehusado  la  oferta  que  12^. 
Amalrico  le  hiciera  de  cederle  todas  sus  pose- 
siones ;  pero  á  su  muerte  la  aceptó  Luis  VIII 
mas  fogoso  y  menos  prudente  que  su  predecesor; 
y  excitado  por  el  papa  Honorio  III  prosiguió  la 
expedición  contra  Uaimundo  VII  que  en  vano 
habia  procurado  atraer  á  su  partido  á  los  gran- 
des vasallos.  El  rey  entró  en  Lyon  con  cincuenta  itm, 
mil  caballos  y  cien  mil  infantes:  riadiéronsele 
con  sumisión  muchas  ciudades ;  y  la  de  Aviñon 
fue  desmantelada,  demoliéndose  trescientos  pa- 
lacios que  eran  otros  tantos  castillos,  é  impo- 
niéndose exhorbilantes  multas. 

P^  después  de  esto  murió  Luis  y  la  guerra 
continuó  coD  suceso  vario  entre  Raimundo  VII  y 
Umberto  VI  de  Beaujeu  á  quien  se  dejó  el  go- 
bierno de  las  conquistas.  Para  castigar  la  cruel- 
dad de  Raimundo  que  mutilaba  á  todos  sus  pri- 
sioneros, dio  Umberto  nuevo  impulso  á  la  guerra 
con  metódica  ferocidad,  destruyendo  los  viñedos 
que  constituian  la  riqueza  del  país;  de  modo 
que  el  vergel  del  medio  día  se  habría  convertido 
en  un  desierto,  si  Raimundo  hubiera  tardado 
un  momento  en  someterse  bajo  cualquiera  con- 
dición. La  paz  se  concluyó  por  mediación  de 
Teobaldo  IV  de  Champaña,  trovador,  y  Rai- 
mundo prometió  que  seria  fiel  á  la  Iglesia  y  al 
rey  de  Francia,  que  á  nadie  perseguiría  por  na- 
beV  sido  cruzado,  que  continuaría  la  guerra 
contra  los  herejes  aunque  fueran  deudos  o  ami- 
gos suyos,  que  haría  exquisita  investigación 
dando  dos  marcos  el  primer  año  y  uno  los  si- 
guientes á  cualauiera  que  se  apoderase  del  que 
hubiera  sido  condenado  como  hereje  por  el  onis- 
po ,  que  desterraría  á  los  Judíos ,  que  restitui- 
ría á  la  Iglesia  los  bienes  que  la  habían  sido  ar- 
rebatados pagando  losdiezmosj  diez  mil  marcos 
como  indemnización  de  los  danos  causados  á  los 
eclesiásticos,  y  otra  suma  estipulada  para  que 
hubiese  en  Tolosa  cuatro  maestros  en  teologia, 
dos  en  derecho  canónico ,  seis  en  artes  y  dos  de 
gramática;  y  por  ultimo,  que  baria  penitencia 
por  espacio  de  cinco  anos.  También  conBrmó  á 
la  Francia  en  la  posesión  del  bajo  Langiiedoc ,  y 
designó  á  Tolosa  como  dote  de  su  hija  desposada 
con  un  hijo  del  rey  francés ,  dando  la  Alta  Pro- 
venza  á  la  Iglesia,  de  donde  dimanó^el  derecho 
de  los  papas  sobre  el  condado  de  Aviñon. 

Raimundo  VII  juró  el  tratado  de'ante  de  la 
fachada  de  Nuestra  Señora  de  París  desde  donde 
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fue  condutído  en  camisa  al  altar  mayor;  y  allí 
se  le  absolvió  bajo  la  condición  de  constituirse 
prisionero  en  la  torre  del  Louvre  seis  semanas. 
Asi  concluyó  la  guerra  de  los  Albigenses  mo- 
vida en  un  principio  por  pretextos  religiosos  y 
que  lomó  fiero  carácter  por  los  odios  nacionales, 
cubriéndose  ambas  partes  de  baldón  por  sus 
atroces  crueldades  ,  que  se  renovaron  en  tiempo 
de  Luis  XIV  en  la  guerra  de  los  Camisardos, 
últiiiio  acto  de  aquella  tragedia  (i).  Los  trova- 
dores acompañaron  con  sus  últimos  cantos  aque- 
llos movimientos,  ya  levantándose  sobre  las  dor- 
midas ciudades,  >a  insultando  á  los  Franceses, 
ya  estimulando  al  C(  nde  de  Tolosa  á  que  viniera 
á  recobrar  su  herencia  pOr  cima  de  los  cadáve- 
res de  aquellos,  odiados  sien  pre  de  los  Proven- 
zales.  El  silencio  de  las  luiñbas  sustituyó  después 
á  las  dulces  canciones  de  los  poetas  y  á  la  in- 
dustriosa actividad  de  los  traficantes.      ^ 

El  rey  de  Francia,  que  era  á  la  sazón  San 
Luis,  procuró  que  se  extendiesen  á  la  Provenza 
las  leyes  que  regian  en  Francia  contra  la  hcre- 
*ía,  en  cuyo  país  esta  se  consideraba  como  de- 
Jto  contra  el  Estado  y  se  castigaba  con  el  fuego; 
lo  cual  por  otra  parle  era  el  derecho  común  en 
lodo  el  Occidente,  pareciendo  su  adopción  tanto 
mas  necesaria  en  la  Provenza  cuanto  que  en  ella 
'  bafoian  abundado  con  tal  exceso  los  herejes.  El 
cardenal  Román  de  Sanl'Angelo ,  acompañó  á 
Raimundo  á  Tolosa  para  ver  si  este  cumplia  lo 
pactado ;  y  á  fin  de  obtener  la  éstirpacion  de  la 
herejía,  reunió  un  concilio  en  donde  se  ordenó 
que  los  obispos  nombrasen  en  cada  parroquia 
un  sacerdote  y  dos  ó  tres  legos,  los  cuales  jura- 
sen inquirir  los  herejes  y  denunciarlos  á  los 
magistrados.  El  que  ocultase  alguno  debia  ser 
castigado,  y  destruida  la  casa  en  donde  alguno 
fuese  habido.  ... 

inqoi&i-  Este  es  el  origen  del  tribunal  de  la  Inquisición 
clon,  el  cual  (á  nadie  cause  esto  maravilla)  puede  con- 
sideiarse  como  adelanto,  pues  que  reemplazaba  á 
los  estragos  jirecedenles  y  á  los  tribunales  que 
carecían  del  derecho  de  gracia  y  que  se  atenían 
estrictamente  á  la  ley ,  como  sucedía  en  los  es- 
tablecidos en  virtud  de  los  decretos  imperiales. 
El  que  nos  ocupa  amonestaba  dos  veces  antes 
de  proceder ;  solo  reducía  á  prisión  á  los  obsti- 
na(K)s  y  á  los  reincidentes;  y  aceptaba  el  arre- 
pentimiento contentándose  muchas  veces  con 
castigos  morales ,  con  lo  que  salvó  á  muchísimos 
que  hubieran  sido  condenados  por  los  tribunales 
seculares.  Por  esto  los  Templarios  al  tiempo  de 
su  famoso  proceso,  pedian  con  vivas  instancias 
que  se  les  sometiese  á  la  Inquisición. 

El  concilio  de  Beziers  dictó  las  reglas  para 
proceder ;  y  á  modo  dBl  Evangelio  quiere  que 
primero  se  ¿iplique  el  aceite  y  el  vino  alas  llagas 
del  herido.  Denunciado  que  sea  un  hereje,  debe 
concedérsele  un  término  de  gracia  para  la  en- 
mienda, pasado  el  cual  se  le  tratará  como  rebel- 
de. Puede  también  aducir  sus  descargos;  pero 
si  no  son  bastantes,  sigue  inmediatamente  la  pe- 
na sin  que  pueda  sin  embargo  condenarse  al  que 

( 1 )  En  la  guerra  de  los  Camisardos,  i  principios  del  siglo  pa- 
sado, rdnanoo  Lnis el  Grande,  se  calcula  qae  perecieron  ción  mil 
sBblaf«4o8,  la  décima  pari«  de  IM  euaie»  nnriBraii  qoemata  pta 
U  nwda  O  ea  la  horca. 


no  esté  confeso  ó  convicto.  La  memoria  de  los 
muertos  en  el  error  quedaba  infame  para  siem- 
pre (2). 

A  pesar  de  esta  doble  opresión  política  y 
eclesiástica  losTolosanos  se  rebelaron  de  nuevo, 
y  sus  capilouls  expulsaron  á  los  capellanes  que 
servían  de  asesores  de  la  Inquisición;  pero  la 
ciudad  fue  otra  vez  tomada  y  sometida.  Gre- 
gorio IX  protestó  contra  las  violencias  aue  vol- 
vían á  cometerse,  y  escribió  áPelagio obispo  de 
Albano  diciéndole:  Dios  quiera  que  se  manten- 
ga la  libertad  de  su  iglesia  de  tal  modo ,,  que 
la  mansedumbre  no  impida  la  derensk,  ni  esta 
exceda  de  los  límites  de  la  humanidad ;  que  no 
quería  los  suplicios  ni  las  riquezas ,  sino  traer  al 
buen  camino  á  los  que  vagaban  por  senderos 
extraviados;  que  era  indigno  del  ejército  de  Cristo 
matar  ó  mutilar  á  los  hombres  desfigurando  la 
imagen  del  Creador,  y  que  bastaba  el  custodiar- 
los de  modo  que  la  esclavitud  les  Tuera  mas  agra- 
dable que  su  antigua  libertad.  El  pontífice  con- 
cluye ordenando  al  obispo  que  impidiese  toda 
persecución  (3). 

Los  Albigenses  reaparecían  á  pesar  de  su  com- 
pleta dispersión:  muchos  frailes  fueron  asesi- 
nados: sacudióse  el  yugo  francés;  pero  las  ar- 
mas restablecieron  el  orden,  esto  es,  la  opresión; 
{'  Gregorio  estableció  un  orden  verdadero  en  la  ^^^^ 
nquisicion,  quitando  á  los  obispos  los  procesos,  *^' 
y  reservándoles  á  los  religiosos  predicadores; 
Guattero  de  Marnis  obispo  de  Tournay ,  legado 
pontificio,  nombró  dos  inquisidores  en  lodas  las 
ciudades  donde  tenían  conventos  los  Dominicos. 
La  Inquisición  tenia  jurisdicción  sobre  todos  los 
legos,  incluso  los  del  partido  dominante,  que- 
dando únicamente  exceptuados  el  pap,  los  le- 
gados y  el  alto  clero.  Llegado  á  una  ciudad  el  in- 
quisidor avisaba  á  los  magistrados  invitándoles 
á  que  se  le  presentaran ;  e  inmediatamente  su 
presidente  juraba  hacer  cumplirlos  decretoscon- 
Ira  los  herejes,  y  ayudar  á  descubrirlos  y  á  cap- 
turarlos. Si  algún  oficial  del  príncipe  desobede- 
cía, el  inquisidor  podía  suspenderlo  y  excomul- 
garlo ,  y  poner  á  la  ciudad  en  entredicho . 

Las  denuncias  solo  producían  efecto  después 
de  esperarse  á  que  el  reo  se  presentara  volunta- 
riamente: trascurrido  el  término  se  le  deman- 
daba, y  se  examinaba  á  los  testigos  con  asisleo- 
cia  del  actuario  y  de  dos  eclesiásticos.  Si  esta 
instrucción  preparatoria  probaba  el  delito ,  los 
inquisidores  ordenaban  la  prisión  del  acusado, 
á  quien  ya  no  servían  los  privilegios  ni  el  asilo; 
y  una  vez  en  la  prisión  nadie  podía  comunicar 
con  él ,  precediéndose  á  registrar  su  casa  y  em- 
bargar sus  bienes.  Si  negaba,  se  lerepulsd)a  obs- 
tinado. En  los  procesos  que  se  le  comunicaban 
se  ocultaban  los  nombres  del  delator  y  de  los 
testigos;  pero  se  le  facilitaba  un  abosado. 

En  las  monarquías  teocráticas,  cuales  eran  las 
de  la  edad  medía,  la  religión  se  confundía  con 
la  política ;  y  ( sta  es  la  razón  de  que  la  herejía 
fuese  justiciable  por  el  brazo  secular.  Debemos 
añadir,  no  parajuslificar ,  sino  para  mas  escla- 
recer los  hechos,  que  entre  los  castigados  por  la 
inquisición  los  había  por  diferentes  delitoa,  que 

(2)  Labbe ,  tom.  XI ,  folio  677-688. 

( 3 )  Ep.  14  de  19  de  mayo  de  1229  en  Baimald  ,  N.*  44. 
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se  castígjsurian;  j  en  aquisllos»''  como    los  buenos  cristianos ,  por  las  manchas  que  im- 
primió sobre  nuestra  religión,  y  porque  justifica, 


en  todos  los  procesos  de  aquella  época,  es  muy  di- 
Ml  aserrar  sí  existía  ó  no  culpabilidad  en  las 
que  se  castigaban.  Establecido  este  tribunal, 
DO  podia  esperarse  que  fuese  mejor  que  ios 
demás  de  su  tiempo,  viéndose  por  tanto  renova- 
da (oda  la  dureza  délos  proceoimienlos  que  en 
hRoma  pagana  se  observaban,  el  potro,  la  tor- 
tora y  los  suplicios  mas  atroces,  y  con  demasiada 
frecuencia  tendremos  que  deplorar  errores  tales, 

£e  atrajeron  sobre  la  Iglesia  mayor  número  de 
íraclores  que  de  enemigos  la  quitaron. 

Fortuna  ha  sido  para  nosotros  el  haber  nacido 
enana  época  en  que  la  religión  no  emplea  otras 
armas  que  las  de  la  convicción  ó  la  súplica;  pero 
¿cófoo  pretender  que  esto  sucediese  cuando  la 
ignorancia,  las  pasiones,  las  convicciones  pro- 
fundas llevaban  basta  el  extremo  todo  principio, 
toda  creencia?  ¿cómo  pretenderlo,  cuaníSo  en  épo- 
cas mucho  mas  cultas ,  y  en  el  nombre  mismo 
de  la  libertad  de  conciencia  tendremos  que  con- 
templar en  ejercicio,  no  ya  los  estragos  furibun- 
dos, sino  también  los  procedimientos  regulares 
imponiendo  la  pena  de  muerte  contra  los  de  opi- 
niones diferentes  (i)?  En  los  tiempos  en  que  la 
fe  domina,  nadie  conoce  otro  medio  de  conservar 
sQcnllo,  que  destruir  el  ageno.  Esta  institución 
por  otra  parte  era  una  medida  de  (guerra,  y  ad- 
miramos al  soldado  que  mas  enemigos  mata  en 
la  pelea,  mientras  que  le  aborrecemos ,  con  solo 
que  en  tiempo  de  paz  amenace  á  cualquiera.  No 
creo,  ciertamente ,  que  la  Inquisición,  durante 
todos  los  siglos  de  su  existencia,  diese  muerte  á 
tantos,  cuantos  mató  en  el  espacio  de  solos  once 
anos  la  Inglaterra  para  convertir  á  la  Irlanda  al 
protestantismo  (1 641-5:2).  Ni  esta,  ni  aquellacon- 
siguieron  sa  objeto,  sin  embargo;  porque  el  fue- 
go de  la  voluntad  interna  rechaza  la  fuerza,  y 
toma  nuevo  incremento  con  la  contradicción. 

La  Inquisición  ba  llegado  á  ser  execrable  para 


i  i  \  SI  no  faen  testante  con  los  nombres  de  itftgoel  Servet,  que 
fcretió  ea  las  bogaeras ,  Jaime  Graet  decapitado ,  Bozec  dester- 
rado j  Taleatln  Gentil  condenado  i  maerte.  j  que  solo  retractáa- 
dttejmdo  librarse  de  ella ,  podría  examinarse  la  tesis  establecida 
por  daWino  de  qae  poede  d»r!»e  muerte  á  los  Herejes  (véase  sa  li- 
tro fbletít  expoiUio  errorum  Michaelia  Serveti ,  et  hrevit  eorun- 
dm  re/iin/to .  uM  doóelur  jure  gladii  coereendas  e»Sé  hareti- 
€u ,  I554K  y  tamtiicn  lo  qae  el  dulce  Melaocton  dice  á  Calvlno  en 
\a  tarta  1S4:  Afftrmo  etiam  veniros  magUtralus  jus'e  feciasequod 
biMfhemum  ,  re  oráine  judieaia,  iMerfecerum.  Yol  taire 
bizo  qnemar  el  Emtiio  en  Ginebra ,  «ino  también  decretar 
\a  ntíon  de  Rousseaa. 

WBOt  eo  el  Mttgée  de»  Protestant  celébrete  poblied  algunas 
oocíóas  sobre  Cal  vino,  y  en  ellas .  á  propósito  del  suplicio  de  Ser- 
vet,  dfee  asi :  Uiáée  genérale ,  selon  laquetle  Calvin  agit  en  bru- 
im  Serweí ,  él€U  deten  siéeie ,  et  an  a  iorl  de  ta  lui  mputer, 
p.99. 

Eaav  articulo  may  reciente  de  la  Foreing  Quaríerly  fteview, 
aceita  de  los  Judíos  de  Polonia ,  »e  lee  lo  signipnte.  «A  los  ojos 
ée  vaa  sana  filosofía ,  los  Estados  no  son  aglomeraciones  de  hom- 
bres resaidos  por  acaso,  sino  reuniones  de  seres  vivientes  admi- 
rableiDeate  formados ,  y  qae  deben  á  Dios  so  existencia.  Si  por  su 
cseipo  forman  parte  del  Estado,  por  sa  alma  pertenecen  i  la  Igle- 
sia, deia  enal  son  miembros.  Por  con  siguiente,  todos  los  miembros 
éewa  Estado  deben  pertenecer  á  ana  sola  y  única  Iglesia,  y  siem- 
pre foe  sucede  lo  contrario,  se  debilita  el  Estado,  que  deja  de  exis- 
tir por  TlialMad  propia,  y  tiene  que  bascar  an  apovo  extraSo.» 

Lerminier  también,  en  la  Revne  de*  Deuz  Mondee,  15  de  mayo, 
de  WA,  en  un  pomposo  elogio  de  Calvlno,  dice:  //  u  eonxidéraU 
e^mmt  Cúrgaue  prédeetiné  de  ¡a  vérité  devine;  ainsl  lesobjetions 
et  lee  eriliquee  pi'on  /«i  opposalt,  prenaient  á  ses  yeux  leearacté- 
re  f  ÍMgpietés  et  de  blasphémes.  II  eonfondaií  sa  cause  avec  ce  I  te 
de  úieu ,  et  e'ett  aitui  que  ta  persécution  de  ses  adversaires  deve- 


mpour  ¡ui  UM  devoir.,.  Puisqne  lexkommes  croyoient  fermement 
f'iíe  tengeaiemi  Dieu,  pnváient'ils  moins  faire  que  de  s*Oter  la 
w%€leg  mus  UtúnUres?  No  folta  mas  qae  suponer  qoe  la  Iglesia  de- 
betia  tener  tantos  argumentos  para  creerse  inspirada  por  Dios 
enailos  tenia  Galvtaa. 


al  parecer  gravísimas  inculpaciones  contra  esta,' 
pero  ademas  de  estar  en  perfecto  acuerdo  con  su 
época,  y  de  Üaber  sido  menos  terrible  de  lo  que 
se  declama,  se  proponía  al  menos  un  fin  moral, 
á  direrencia  de  las  instituciones  que  hoy  la  han 
sustituido ,  en  las  cuales  se  castiga  para  conser- 
var los  intereses  de  un  príncipe ,  ó  un  dominio 
fundado  en  la  fuerza :  si  se  restringía  el  pensa- 
miento, se  hacia  ó  creía  hacerse  por  la  salvación 
de  las  almas,  y  no  por  puro  interés  de  un  poder 
dominante,  y  aquellos  exagerados  espantos  no 
impidieron  que  brillaran  grandes  y  profundos 
pensadores. 

Aplicóse  á  los  procedimientos  de  los  tribuna* 
les  la  ciencia  del  derecho  que  por  aquel  tiempo 
tomaba  aueva  forma,  y  lo  que  es  peor  aun,  se 
introdujeron  en  ellos  las  sutilezas  escolásticas, 
de  modo  que  se  pervirtieron  con  la  nueva  doc- 
trina hasta  tal  punto ,  que  la  época  peor  de  la 
Inquisiciones  loque  se  llama  el  siglo  aepro,  esto 
es ,  el  siglo  .XVI  (2) ,  en  el  cual  se  persiguió  no 
solo  la  herejía,  sino  también  la  hechicería,  las 
artes  mágicas,  y  otros  delitos  inventados  por 
imaginaciones  delirantes/ 

La  Iglesia  nunca  aprobó  en  sus  concilios  la 
institución  que  nos  ocupa,  si  bien  no  mostró  ha- 
cia ella  aquel  horror  que  el  espíritu  evangélico 
exigía,  considerándola  como  una  legítima  y  justa 
defensa ,  y  una  precaución  al  mismo  tiempo  con- 
tra gravísimos  males.  Esta  Inquisición  debe  dis- 
tinguirse con  gran  cuidado  de  la  española,  tri- 
bunal civil,  puesto  en  un  todo  á  disposición  del 
monarca,  pues  don  Fernando  y  dona  Isabel ,  au- 
torizados por  el  papa  para  el  nombramiento  de 
los  inquisidores,  los  revistieron  de  un  aparato  y 
poder  extraordinario,  excusables  e^  un  principio 
por  la  necesidad  en  que  estaban  de  destruir  por 
completo  aquella  semil'a  morisca  que  tantos  si- 
dos de  guerras  y  tanta  sangre  costara  (3). 
Jueon  X  mandó  que  se  modificasen  los  procedi- 
mientos ;  pero  Carlos  V  insistió  tan  vivamente, 
que  las  cosas  quedaron  en  el  mismo  estado  aue 
tenían,  y  aun  habiendo  caído  en  desuso,  en  1543, 
la  Inquisición  en  Sicilia,  él  la  restableció,  hacien- 

(t)  Acerca' del  método  que  se  segaia  en  aquellos  infcoos  proee- 
dimientos,  he  bablado  ya  con  toda  exten)>ioa  en  mi  Historia  de  la 
ciudad  y  diócesi»  de  Óomo,  lib.  Vi,  y  volveré  á  ocuparme  del 
mismo  asunto  en  el  Libro  XV  de  la  presente. 

( 3 )  El  inqaisidor  Luis  de  Geram  escribió  sa  historia  (Madrid, 
1589),  remontando  el  origen  de  la  institución  basta  el  paraíso 
terrenal.  Dios  dijo  á  Adam:  ¿Ubiea?  hé  aqaí  la  demanda :  el  vestí» 
do  de  pieles  es  el  sambfnito,  y  la  confiscación,  la  expulsión  de 
Adam  del  paraíso ,  privándole  de  los  bienes  de  qne  gozaba.  Este 
autor  asegura  haberse  qoeo^ado  cien  mil  herejes.— Llórenle ,  en 
quien  todos  'reconocen  exageración ,  en  una  carta  á  Claussel  de 
Goussergnes  publicada  en  18¿4,  reflereque  la  inquisición  españo- 
la ,  desde  1i8l  á  1  /78  ,  condenó  á  muerte  á  treinta  y  cuatro  mil 
trescientas  ochenta  y  dos  personas,  y  á  otras  diez  y  siete  mil  seis- 
cientas noventa  á  s^r  quemadas  en  efigie ,  y  que  procesó  y  encar- 
celó á  doscientas  noventa  y  un  mil  cuatrocientas  cincuenta.— 
Moreau  de  Jones  dice:  «El  poder  real  no  tió  otro  medio  de  conso- 
lidar sus  victorias  mas  que  destruir  aquella  población  cuya  exis- 
tencia podia  comprometer  algún  día  la  suya.  Don  Femando  ydufia 
Isabel  no  recurrieron  para  esto,  como  Carlos  IX ,  ¿una  matanza 
como  la  de  los  Hugonotes ,  se  litnitaron  á  expulsar  á  los  Moros  en 
vez  de  asesinarlos,  y  establecieron  la  Inquisición ,  que  produjo, 
aunque  paulatinamente,  el  mismo  estrago.  Este  tribunal  fue  inda- 
dablemente  en  su  origen  una  institución  política  contr^  la  pobla- 
ción morisca ,  que  aunque  vencida,  era  dueña  del  país ,  de  la  in- 
dustria y  de  las  riquezas.  Consiguióse  el  objeto  por  los  mismos 
medios  con  qoe  lograron  los  decenvirps  de  Roma  t  los  inquisido- 
res del  Estado  de  Venecia  sostener  su  poder  tiránico,  solo  qne  en 
vez  de  caer  bajo  la  segur  del  líctor ,  ó  de  morir  lentamente  bajo 
los  plomos,  las  víctimas  eran  quemadas  vivas.» 
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do  también  los  mayores  esfuerzos  para  organi- 
zaría en  el  ducado  de  Milán  y  en  Ñapóles ,  en 

im.   donde  la  rechazaron  á  viva  fuerza.  Juan  III  soli- 
citó de  Clemente  YII  permiso  para  establecerla 

i«í6.  gu  Portugal :  el  pontífice  vaciló  por  algún  tiem- 
po, pero  al  fin  se  vio  precisadoá  concederla  (i). 
El  mismo  Carlos  Y  decia  á  Felipe  II  en  su  tes- 
tamento :  Os  recomiendo  especialmente  que  col- 
méis de  honor  y  (te  favores  al  oficio  de  la  Santa 
Inquisición  instituido  por  Dios  contra  los  here- 
jes; y  en  su  codicilo  anadia:  os  suplico  con  las 
mas  vivas  instancias  y  en  los  términos  mas  enca- 
recidos, y  os  ordeno  como  padre  amado  en  nom- 
bre del  respetuoso  amor  que  me  profesáis,  que  os 
acordéis  de  una  cosa  de  que  pende  la  salud  de  la 
España  entera,  esto  es,  de  no  dejar  jamás  im- 
.  punes  á  los  herejes,  colmando  para  esto  de  favo- 
res al  oficio  de  la  Santa  Inquisición ,  cuya  vigi- 
lancia aumenta  la  fe  catókca  en  estos  reinos ,  y 
conserva  en  ellos  la  religión  cristiana  (2). 

No  echó  Felipe  en  olvido  el  consejo  de  su  pa- 
dre; y  á  él  se  atribuye  realmente  la  que  se  llama 
Inquisición  española.  Ningún  decreto  podia  dar 
esta  sin  consentimiento  del  rey ,  y  era  tan  inde- 

E endiente  de  los  Dominicos  y  de  los  papas  que 
abiendo  dicho  Bartolomé  Carranza,  religioso  de 
Santo  Domingo:  Me  encuentro  siempre  entre  mi 
mayor  amigo  y  mi  mayor  enemigo  ^  entre  mi 
conciencia  y  mi  arzobispado ,  el  Santo  Oficio  le 
redujo  á  prisión,  de  la  cual  solo  salió  al  cabo  de 
ocho  años  por  orden  de  Felipe  II  á  pesar  de  las  re- 
clamaciones de  Pío  IV  j[  del  concilio  de  Trenlo. 
No  permitieron  los  pontífices,  por  entonces,  que  se 
introdujera  la  inquisición  en  Ñapóles ;  pero  des- 
pués Paulo  III  fundó  la  congregación  ael  Santo 
OQcio  en  Roma,  compuesta  de  seis  cardenales, 
y  que  jamás  derramó  sangre  (3),  á  pesar  de  ser 
aquella  la  época  en  que  se  llevaban  los  hombres 
á  las  hogueras  en  Francia,  en  Portugal  y  en  In- 
glaterra. Por  esta  razón  los  hombres  mas  tem- 
plados del  siglo  XVI  desaprobaban  la  Inquisición 
española.  Queriendo  solamente  la  romana  (4). 

Volvienao  á  los  primeros  tiempos  de  la  Inqui- 
sición^ diremos  que  ñola  faltó  ocupación,  aun 
fuera  del  Langüedoc.  Los  hermanos  apostólicos 
de  Segarello ,  predicaron  y  practicaron  la  comu- 
nidad de  bienes,  y  el  sínodo  de  París,  en  1309, 
condenó  á  los  Panteistas,  que  hablan  sostenido 
públicamente  que  era  puro  todo  acto  producido 
por  el  amor,  ()ue  no  puede  pecar  el  espíritu  que 
en  nosotros  obra  como  Dios,  y  aue  no  necesitan 
'  la  gracia  del  bautismo  los  hijos  nabidos  en  mu- 

(1)  Se  encaentran  referidos  estos  hechos  en  so  memoria  pre- 
sentada á  la  jnota  de  las  Cortes  de  Espafia  en  l^Ü. 

{%)  Ltmbroch  ,  Historia  de  la  Inquisición.  Amsterdam,  iG9í. 

{Z)  Bergier  ,  Dicí.  Theol.  voc.  Inquisiiion.  Los  autores  de  la 
Enciclopedia  acusan  á  la  Inquisición  e$pafiola  de  haber  abusado 
«en  el  ejercicio  de  una  jurisdicción,  en  la  cual  usaron  de  tanta 
dulzura  sus  inventores  los  italianos.! 

(4)  En  la  traducción  espafiola  de  la  Historia  universal  áe  Segur, 
hecha  por  don  Alberto  Lista ,  encuentro  una  explicación  satisfac- 
toria de  ia  Inquisición:  «Por  espacio  de  oeiio  siglos,  el  principio 
religioso  sostuvo  la  gran  lucha  de  los  Cristianos  contra  los  Maho- 
metanos. El  cristianismo  erigido  en  poder  político  7  visible,  armó 
ft  la  Francia,  cniado  por  Garlos  Martel ,  en  las  llanuras  de  Tours, 
libró  ¿  u  Sicilia  7  i  la  Italia  del  yugo  sarracénico,  civilizó  las  pro- 
vincias del-Norte  y  las  del  Nuevo  Mundo,  y  dio  las  primeras  no- 
ciones de  los  parlamentos,  con  sínodos  en  que  los  obispos  repre- 
sentaban á  sus  Iglesias ,  y  que  en  muchas  partes ,  como  sucedió 
en  España,  tuvieron  el  nombre  mismo  de  concilios.  El  difundió  el 

Ksto  y  el  estudio  del  derecho  romano,  él  creó  la  supremacía  de 
I  pontlQces ,  él  precipitó  á  la  Europa  entera  contra  el  Asia ,  y  él 
fue, por  ¿Itimo,  quien  descabrió é  los poeblot  occldentaleg  los 


jeres  que  profieseñ  las  mismas  doctrinas.  Ámal- 
rico  de  París  decia  que  jungun  cristiano  podia 
salvarse  si  no  se  creia  miembro  de  Jesucristo ,  y 

Jue^el  cristianismo  tenia  tres  épocas,  aue  se 
istinguian  por  los  reinados  sucesivos  de  las 
tres  personas  de  la  Trinidad;  que  el  Padre 
habia  reinado  durante  la  ley  de  Moisés;  el 
Hijo  en  las  ceremonias  y  los  Sacramentos ;  y 
que  cesaría  la  necesidad  de  estos,  cuando  vi- 
niendo á  reinar  el  Espíritu  Santo ,  se  tributase  á 
Dios  un  culto  puramente  espiritual,  y  todos  se 
salvasen  por  la  gracia  infusa  de  este  culto,  cuyos 
efectos  serian  convertir  en  virtud  lo  que  de  otra 
manera  seria  vicio.  Esta  doctrina ,  cuya  práctica 
se  decia  ser  obscena  y  viciosa  en  los  que  la  pro- 
fesaban ,  se  difundió  por  las  diócesis  de  París, 
Troves  y  Langrés ,  y  apoderándose  de  sus  pre- 
dicadores el  arzobispo,  los  condenó  á  las  llamas. 
En  los  países  del  Rhin,  la  herejía  se  revistió 
de  ideas  y  prácticas  místicas,  entre  los  tejedores 
encerrados  en  los  húmedos  y  mal  sanos  talleres 
de  Gante,  Ipres  y  Bruges,  y  amenazaba  llegar 
á  ser  terrible,  caso  de  que  estallara,  entre  gente 
ya  ordenada  y  con  gefes.  Conrado  de  Marbur^o, 
sacerdote ,  fue  á  hacer  inquisición  á  Alemania, 
v  sometió  á  penitencias  canónicas  á  los  que  con- 
fesaron, enviando  á  la  hoguera  á  los  que  persis- 
tieron en  sus  errores,  sin  perdonar  sexo  ni  clase. 
Los  arzobispos  de  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia, 
llevaron  muy  á  mal  estas  medidas  rigorosas,  y 
suplicaron  á  Gregorio  IX,  que  las  mitigara,  y  los 
habitantes  de  Marburgo  dieron  muerte  al  inqui- 
sidor, cx)nced;endo  la  dieta  á  los  acusados  de 
herejía  el  derecho  de  ser  juzgados  con  arreglo  á 
las  leyes  ordinarias. 

Tampoco  faltaron  en  aquel  país  cruzadas  con- 
tra los  nerejes.  Los  Stedingen,  tribu  frisona ,  se 
habían  conservado  independientes  en  la  comarca 

Íue  ahora  forma  las  provincias  de  Groninga, 
risia  oriental  y  Oldenour^,  libres  de  toda  for- 
ma feudal,  y  no  pagando  diezmos  á  la  Iglesia. 
Con  objeto  de  someterlos,  el  conde  de  Olden- 
burgo  edificó  castillos  en  aquellas  regiones;  pero 
sus  habitantes  los  demolieron,  t  sacudiendo  el 

Íngo ,  corrieron  á  refugiarse  a  sus  pantanos, 
regorio  IX  refiere  que  entre  estos  veía  el  neó- 
fito un  sapo  del  tamaño  de  un  ganso ,  al  cual  be- 
saban unos  en  la  boca ,  y  otros  en  la  parte  pos- 
terior ,  que  después  se  le  presentaba  un  hombre 
pálido,  con  ojos  negros  y  brillantes  y  sin  mas  que 
piel  Y^  huesos,  y  que  besándole  el  novicio ,  sentía 
un  frío  dacial,  y  después  de  aquel  beso,  se  ol- 
vidaba ae  la  fe  católica.  Entonces  se  celebraba 

elementos  de  la  civilización  antigua  en  aquellas  mismas  regiones  i 
donde  iban  i  buscar  U  muerte  por  su  Dios.  Nadie  podrá  negar  une 
en  el  occidente  de  Europa ,  invadido  por  los  Bárbaros ,  la  religión 
fue  su  poder  político,  en  el  momento  mismo  en  que  todos  los 
demás  poderes  cesaban.  ;T  c4mo  concebir  un  poder  politico  sin 
fuerza  coercitiva?  Era  preciso  promulgar  leyes  dirigidas  contra  los 
transgresores  de  la  religión ,  y  estas  leves  fueron  severas ,  porque 
ia  herejía  se  reputaba  delito  de  alta  traición  oontra  la  primera  an- 
toridad  del  Estado.  Fue  un  deber  el  faacer  la  guerra  á  los  herpes 
y  á  los  idólatras,  por  la  misma  razón  que.  lo  es  para  una  potencia 
el  hacerla  i  sus  enemigos.  El  cristianismo  sostenia  estas  bostilidi- 
des  por  si  7  para  sí  mismo ,  porque  no  reconoce  mas  armis  one  la 
persuasión;  era  li  sociedad,  que ,  al  defenderle,  defendía  el  ullimo 
lazo  que  la  unía.  El  que  medite  sobre  estas  verdades ,  podri  re- 
ducir a  su  justo  valor  las  diatribas  y  saraasmos  de  los  filósofos  del 
siglo XVIII  contra  la  intolerancb  y  el  fanatismo,  contra  las  ner- 
ras  reiiffiosas  y  los  suplicios  que  á  estas  se  siguieron ,  j  vera  qne 
tan  deplorables  efectos  no  tuvieron  mas  cansa  que  la  oefensa  so- 
cial ,  y  que  la  sociedad  eligió  por  principio  y  eentro  de  aecioa ,  «I 
dnico  elemento  político  qne  snbsistia.» 
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■B  féifiB»  daspim  del  cual  salía  de  detrás  de  una 
estatua  un  gato ,  y  el  iniciado  le  besaba  en  la 
parte  posterior,  haciendo  lo  mismo  el  presidente 
de  la  reonion  y  los  mas  caracterizados  de  ella, 
mientras  que  los  menos  dignos  solo  besaban  al 
iMWtro,  y  después,  habiendo  todos  prometido 
obetfieocia ,  se  apagaban  las  luces ,  y  se  entre- 
gaban á  toda  clase  de  impurezas.  Todos  los  años 
seacercaban  ala  sagrada  mesa,  pero  se  llevaban 
i  casa  la  fonna  consagrada,  y  la  arrojaban  á  un 
logar  inmando,  y  creían  en  Lucirer,  diciendo 
qois  Dioslehabia  arrojado  injustamente  del  cielo, 
adonde  algún  día  TolToria  glorioso  y  triunfan- 
te (4).  El  papa ,  por  tanto ,  levantó  contra  ellos 
el  estandarte  de  la  cruz ,  y  poniéndose  los  du- 
que» y  condes  de  las  inmediaciones  al  frente  de 

fBk  cuarenta  mil  (perreros,  les  acometieron  y  des- 
trozaron, muriendo  parte  de  ellos,  y  confun- 
diéndose la  otra  parte  con  los  frisónos  occidenta 
les  ó  aceptando  el  gobierno  feudal. 

Eo  Francia,  San  Luis  pidió  la  Inquisición  al 
pontífice  Alejandro  IV.  En  Italia  la  herejía  se 
presentó  bajo  multitud  de  formas,  y  con  exten- 
»0Q  diversa.  Guillermina ,  que  se  decia  habia 
venido  de  Bohemia,  pregonaba  en  Milán  que  era 
d  Espíritu  Santo  encarnado  (2):  que  el  arcángel 
San  Rafael  la  habia  anunciado  á  su  madre  el  dia 
de  Pentecostés,  que  habia  venido  al  mundo  para 
redinair  á  los  Judíos,  ¿  los  Sarracenos  y  á  los 
malos  cristianos,  y  que  debia  morir,  resucitar 
después,  y  llevar  al  cielo  álahumanidad  femenina. 

«*•  Durante  su  vida,  el  pueblo  la  veneró;  á  su  muer- 
te fue  so  cadáver  sepultado  con  gran  magnifi- 
cencia enClaraval  de  Milán,  y  ella  reputada 
snita ,  hasta  que  la  Inquisición  comenzó  á  exa- 
nÜBar  los  milagros  que  circulaban ,  y  princi- 
piando entonces  á  correr  siniestros  rumores  en- 
tre el  vulgo,  suponiéndose  que  las  reuniones  de 
sus  prosélitos  eran  sentinas  de  vicios  y  pecados, 
fueron  sos  restos  arrojados  á  las  llamas,  junta- 
mente con  sus  principales  secuaces. 

Á  la  conclusión  del  siglo  XII  abundaban  los 
Maniqueosen  Orvieto,  ciudad  á  que  sumergieron 
en  el  error  el  florentino  Diotisaivi,  y  un  tal  Ge- 
rardo de  Marsano  en  Campania.  Expulsados 
estos  por  el  obispo,  se  presentaron  Melita  y  Ju- 
lita.qnecon  gran  reputación  de  santidad  se- 
«hijeroB  i  muchos,  y  después  vino  de  Viterbo  un 
cierto  Pedro  Lombardo,  contra  el  cual  envió 
Inocencio  II  á  Pedro  de  Pareozó,  romano  noble, 
'  que  recibido  entre  palmas  y  olivas  en  Orvieto, 
prohibió  k»  combates  que  en  carnaval  solian  fi- 
gB^arse,  y  que  siempre  concluían  de  una  manera 
sangrienta.  Pero  el  primer  dia  de  cuaresma,  ha- 
biendo los  herejes  excitado  á  la -desobediencia, 
hubo  en  las  calles  de  la  ciudad  brava  pelea ,  y 
Pedro  entonces,  hizo  demoler  las  torres  desde  las 
cuales  habían  los  grandes  ultrajado  al  pueblo,  y 
dictó  excelentes  medidas.  Vuelto  Pedro  á  Roma, 


(I)  Caitt  de  15  de  janio  de  ítSS  M  obhpo  de  Mai^neia ,  V!l. 
IT7  ei  Raüial  .  afio  1 333. 

i%  Esta  aiijer  mesfas  fae  esperada  en  varias  ocasiones.  Poste!, 
sifeio  orieBlsttsta  del  sliflo  XVI ,  dló  celebridad  á  una  veneciana 
■adre  JinDa ,  cayo  pirita  v  cuerpo  decía  que  habían 
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¿t^tifi*"^  sobre  ¿1 ,  T  Qb®  ^  bablan  difundido  de  tai  modo  en  los 
SBTQs,  f  oe  00  era  ¿1  nno  la  misma  Juana  la  que  vívia.  Hace  pocos 
tím  marié  es  laglaterra  Juana  Sontlicote ',  de  edad  de  sesenta  y 
entro  aieo«  que  se  diecia  virgen ,  y  embarazada ,  creyéndose  ia 
■qer  del  Apocalipsis,  y  qne  prometió  resucitar.  Veremos  cuándo. 


el  papa  le  preguntó:  itíoi  eumpHdé  Men  nues- 
tras órdeiiest —También,  que  los  herejes  me  bus- 
can  para  darme  la  muerte, — Vuelve  pues,  pro^ 
sigue  combatiéndolos,  que  solo  pueden  matar  d 
cuerpo,  y  si  llegas  á  morir,  desde  ahora  te  ab- 
suelvo de  todoóecado.  Pedro,  después  de  hacer 
testamento,  y  ae  dar  el  último  adiós  ásu  descon- 
solada familia,  volvió  al  teatro  de  sus  glo- 
rias (3). 

Inocencio  tomó  también  providencias  contra  los 
muchos  Maniqueos  que  en  Yiterbo  habia ,  y  or- 
denó que  cuantos  se  encontrasen  en  el  patrimo-  i»7. 
nio  de  San  Pedro  fuesen  entregados  al  brazo  se- 
cular para  que  este  los  castigara  y  confiscara  sus 
bienes  (4),  que  habían  de  dividirse  entre  el  de- 
lator, el  Estado,  y  el  tribunal  que  dictara  la  sen- 
tencia. 

Gregorio  IX  publicó  diferentes  decretos  muy 
severos  contra  los  Cataros,  y  los  Patarinos,  y 
otros  innovadores  que  se  conocian  bajo  diversos 
nombres,  y  dispuso  que  todos  fuesen  condenados 
al  fuego,  ó  á  encierro  perpetuo,  si  abjuraban  sus 
errores,  imponiendo  af  propio  tiempo  gravísimas 
penas  á  los  que  los  ocultasen  ó  no  los  denuncia- 
sen. En  efecto,  muchos  perecieron  en  las  llamas, 
y  otros  muchos  fueron  á  hacer  penitencia  en  los 
monasterios  de  Monte  Casino  y  de  Caba. 

El  conde  Egidio  de  Cortenova ,  en  Bérgamo, 
fue  perseguido  por  insinuación  de  Inocencio  lY, 
destruyéndosele  su  castillo,  por  dar  albergue  á  ^^^ 
los  herejes.  Pululaban  estos  también  en  Vicen- 
za  (5)  y  en  Brescía  con  tal  descaro,  que  arrojan- 
do antorchas  encendidas  desde  las  torres,  exco- 
mulgaban á  la  Iglesia  Romana ,  y  en  Placencia 
fueron  otros  quemados  por  el  podestá,  pereciendo  ^^ 
sesenta  en  Yerona,  en  solos  tres  dias,  por  man-    - 
dado  de  Juana  Schio.  Algún  tiempo  después,  fray 
Dolcino  y  Margarita  su  mujer  predicaoan  en  los 
contornos  de  Novara,  la  libertad  mas  absoluta 
.en  la  unión  de  los  dos  sexos,  y  el  perjurio  cuan- 
do se  tratase  de  cosas  de  la  Inouisícion :  estos 
hicieron  multitud  de  prosélitos ,  nasla  crue ,  por  *'^''- 
orden  de  Clemente  Y,  fueron  reducidos  a  prisión 
y  muertos  (6). 

Ibo  de  Narbona  escribia  á  Gerardo,  arzobispo 
de  Burdeos  (7),  que  en  su  viaje  por  Italia  se 
habia  fingido  cátaro,  por  lo  cual  en  todas  las 
ciudades  obtuvo  la  mas  benévola  acogida.  En 
Cremona,  dice  famosísima  ciudad  del  Friul, 
bebí  exquisitos  vinos,  y  comí  delicados  manjares 
de  los  Patarinos.  En  esta  ciudad  era  obispo  un 
tal  Pedro  Gallo,  que  castigado  por  el  delito  de 
fornicación,  fue  arrojado  de  la  silla  episcopal,  y 
expulsado  de  la  sociedad. 

San  Antonio  de  Pádua  impugnó  vivamente  la 
herejía  en  especial  en  Rímini ,  con  sermones  y 
milagros;  Santo  Tomás  de  Aóuino  fue  llamado 
el  terror  de  los  herejes ;  y  no  fue  menor  el  celo 
de  San  Buenaventura.  Pedro  de  Yerona  mostró    ^nn 

Crimeramente  su  fervor  en  la  Toscana,  en  donde  Pedro 
abia  hexiho  gran  número  de  prosSlitos  Felipe  "^"'• 

^  (S)  BouAND ,  tom.  X.  pág.  86.  Vita  s.  Pciri  Parens. 
(4)  Hegesía,  núm.  123  y  IÍ4  y  p4sf.  430,  tlb.  X. 
(5;  Epíst.  de  ÍO  de  octubre  de  li77.  de  Gregorio  iX. 

(6)  Fr.  Cbrist.  Schlosser  ,  Abelardo  y  Dulcino ;  viáé  y  opiniih 
nes  de  un  eníusiasia  y  de  un  ¡llótofo.  Gota,  1807. 

C.  BAGCioLinr,  Ihfeino  e  i  Palurtni,  Novan  i838. 

(7)  Ap.  Hatt.  París  en  1243. 
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PaternoQ ,  obispo  patarino ,  arrebatado  á  la  h-  \  cíase  que  uia  burra  banbriefita  bahía  deiadó  de 


quisicioQ  por  el  mucho  poder  de  sos  secuaces; 
y  le  apoyaron  también  otros ,  de  modo  que  una 
tercera  parte  de  la  ciudad  adoptó  los  errores  pa- 
tarioos.  adhiriéndose  á  la  facción  imperial.  Pe- 
dro excit  >  las  predicaciones  y  los  procedimientos 
contra  estos:  la  plaza  de  Santa  María  la  Nueva 
era  estrecha  para  la  multitud  que  se  agolpaba 
cuando  él  hnhiaba,  y  la  heraiandad  de  los  Lau- 
lUi»  densos,  instituida  por  él ,  cantaba  á  María  y  al  Sa- 
cramento ,  como  en  compensación  y  repararion 
de  los  ultrajesquedelos  Patarinosrecibian.  Ade- 
mas ordenó  una  comitiva  de  nobles,  parte  de 
los  cuales  guardaban  el  convento  de  los  frailes 
Dominicos,  y  parte  ejecutaba  sus  mandatos,  y 
de  estos  nació  después  la  milicia  sagrada  de  los 
capitanes  de  Santa  María  (i).  Aumentáronse  en- 
tonces los^ procesos  y  las  ejecuciones,  por  mas 
que  los  señores  clamaban  y  apelaban  al  imperio, 
Y  habiendo  tratado  el  magistrado  imperial  de  de- 
fender á  los  Patarinos,  y  protestando  contra  las 
sentencias,  los  inquisidores  con  gran  aparato  de 
solemnes  maldiciones  le  pusieron  entredicho,  á 
consecuencia  de  lo  cual  hubo  tumultos  y  motines, 
y  fueron  entradas  á  saco  las  iglesias  de  los  Ca- 
tólicos, hasta  que  estos  quedaron  vencedores,  no 
sin  haberse  antes  ensangrentado,  el  Trebbio,  y 
las  plazas  de  la  Cruz  y  de  Santa  Felicita. 

Ya  distinguido  por  su  celo,  Pedro  vino  á  de- 
mostrarlo á  los  Milaneses,  que  exasperados  por 
las  batallas  que  perdieran  contra  Federico  II, 
blasfemaban  de  Dios,  insultaban  á  las  cosas  san- 
tas, y  colgaban  por  los  pies  los  crucifíjos.  Prin- 
cipió aquel  su  persecución :  pero  conjurándose 
algunos  señores,  le  hicieron  matar  (2).  En  igual 
moneda  habían  pagado  también  los  Patarinos  á 
fray  Orlando  de  Cremona  asesinado  en  la  plaza 
de  Plasencia  mientras  estaba  predicando,  á  Pe- 
dro de  Arcagnano,  religioso  ae  la  orden  de  los 
Menores,  decapitado  en  Brera  de  Milán ,  á  fray 
Pagano  de  Lecco,  á  quien  dieron  muerte  junta- 
mente con  sus  companeros  al  ir  á  establecer  la 
Inquisición  en  Yaitelltna,  y  á  otros  varios. 

A  Pedro  de  Verona,  á  quien  desde  el  momento 
de  su  muerte  se  veneró  bajo  la  advocación  de 
San  Pedro  Mártir,  le  sucedió  fray  Baniero  Sac- 
cone,  cátaro  convertido,  el  cual  derribó  la  Gattay 

Imnto  de  reunión  de  los  herejes,  é  hizo  quemar 
os  cadáveres  de  dos  de  sus  obispos,  Desiderio  y 
Nazario,  á  quienes  tenían  en  gran  veneración, 
y  no  descansó  un  instante  hasta  que  Martin  Tor- 
riano  le  hizo  expulsar  de  la  ciudad. 

En  oposición  a  esta  impiedad,  crecía  en  otros  la 
devoción  á  las  cosas  de  que  aquella  se  mofaba. 
La  hermandad  de  los  Laudeses  se  había  propa- 
gado por  la  Lombardía  y  la  Toscana,  y  Juan  de 
Schio  introdujo  el  piadoso  saludo  de  Alabado  sea 
Jesús,  La  veneración  al  Sacramento  se  aumentó 
con  los  milagros  que  entonces  se  referían :  de- 

(1)  Florencia  eansenra  machos  recierdos  de  estos  hechos.  En  la 
bchada  de  la  oficina  de  Bigallo,  en  frente  de  San  Juan ,  existen 
dos  frescos  de  Tadeo  Gaddi ,  qne  representan  á  San  Pedro  MárJir 
enando  entregó  á  doce  nobles  florentinos  el  estandarte  blanco  con 
la  cruz  encarnada  para  la  custodia  de  la  fe. 

(t)  Fae  sepnltaao  en  la  Ipleisa  de  San  Eostorgio  en  Milán  ,  con 
el  signiente  epitafio  compuesto  por  Santo  Tomás: 

Proco,  tucerna,  púgil  Chrttti,  populi  fideiaue , 
Hie  8ÍM,  hie  ifgilurjacetkie  macíaiu»  imque 
Yox  opibu$  duicis,  griiittimñi  lux  mimorum 
Ei  verbi  glaáiu»,  fiaUo  cecial  Catkwontm  efe. 
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comer  por  inclinarse  ante  la  hostia,  oue  San  An* 
tonio  mostraba;  que  los  cortesanos  de  San  Luis 
habían  visto  un  niño  en  manos  del  sacerdote  al 
tiempo  de  la  elevación;  y  que  en  Florencia^  ha- 
bii'ndo  dejado  un  sacerdote  por  olvido  en  el  cáliz 
alguna  porción  de  la  bebida  sagrada,  se  había 
encontrado  esta  convertida  en  sangre  viva  al  do* 
mingo  siguiente.  La  Gesta  del  Corpus  se  hahia 
instituido  siendo  arzobispo  de  Líeja  Urbano  IV, 
V  él  la  extendió  á  toda  la  Iglesia ,  componiendo 
Santo  Tomás  de  Aquino  su  interesante  him- 
no. Celebróse  también  entonces  á  María  coa 
el  amoroso  entusiasmo  con  que  solían  venerar 
los  caballeros  á  sus  damas ,  y  los  Franciscanos 
sostuvieron  fervorosamente  contra  los  Dominicos 
el  dogma  de  su  Inmaculada  Conf^epcion.  En  su 
honor  se  compuso  un  salterio,  á  imitación  del  de 
David;  de  ella  hablaron  San  Bernardo,  San  Pe« 
dro  Damián  y  Santo  Domingo  con  un  ardor  que 
recuerda  el  del  esposo  délos  Cánticos,  y  todos  á 
porfía  derramaban  sobre  ella  la  poesía  del  per- 
don  y  las  flores  del  mas  tierno  afecto,  habiendo 
paraíraseado  San  Buenaventura  por  dos  veces  el 
salterio  en  obsequio  suvo.  El  Ave^María  se  ge- 
neralizó hacia  el  año  1240;  y  Santo  Domingo 
introdujo  el  rosario,  devoción  que  se  hizo  muy 
pronto  popular,  lo  que  prueba  que  estaba  en  ar- 
monía con  las  necesidades  de  los  hombres  y  de 
la  época,  y  que  interrumpida  después  de  la  pes- 
te asoladora  de  1340,  fue  de  nuevo  restablecida 
por  el  dominico  Alano  de  la  Roche,  y  después 
asociada  al  recuerdo  de  la  victoria  de'Lepanto, 
aquella  en  que  quedó  resuelta  la  superioridad  de 
los  Cristianos  sobre  los  Turcos,  en  la  hora  mis- 
ma en  que  en  todo  el  orbe  católico  se  recitaba 
aquella  sencilla  fórmula  de  salutación,  de  con- 
gratulaciones, de  comiseracion  y  de  oración. 

María  fue  la  que  inspiró  las  obras  artísticas 
de  aquella  época.  Sju  escapulario,  propagado  por 
los  monges  del  Carmelo,  adornó  los  pechos  de 
todos,  como  prenda  de  un  sagrado  combate  con- 
tra las  pasiones.  A  las  tres  órdenes  del  Carmelo, 
de  los  Servitas  y  de  la  Merced,  fundadas  bajo 
sus  auspicios,  se  añadió  !a  de  los  Gaudentes  (3), 
qu!'.  originarios  del  LangUedoc,  pasaron  después 
á  Italia,  en  donde  se  hicieron  singularmente 
memorables,  y  que  observaban  su  regla  siu 
apartarse  del  mundo.  «Nadie  puede  decir  (es- 
))crib¡a  Guido  de  Arezzo  que  pertenecía  á  este 
t orden)  como  motivo  de  excusa,  yo  no  puedo  ó 
i>no  quiero  abstenerme  de  mujer ,  porque  la  teft^ 
"^go  ó  quiero  tenerla;  porque  le  está  permitida, 
I  entre  ó  no  en  la  religión ,  salva  toda  razón  de 
»niatrimonio.  Ni  debe  tampoco  abandonar  á  sus 
ihijos,  ni  abstenersedecarnes,  ni  mortificarse  con 
«continuos  ayunos,  ni  con  ásperos  cilicios,  ni 
»groseras  y  toscas  vestiduras,  ni  le  precisa  el 
» mendigar  ó  el  caminar  á  pie;  porque  Dios  ha 
naceptado  nuestra  religión  bajo  una  condición 
))nueva  en  virtud  de  la  cual  se  suprimen  todas 
laquellas  mortificaciones,  y  se  consiente  que 
icada  uno  tenga  cuanto  le  agrade.  Solo  existe  la 
))obligacion  de  odiar  y  evitar  el  vicio ,  de  amar 
))y  practicarla  virtud,  y  de  seguir  una  regla 

(3)   Federici  ,  Storié  i'ewtíieri  GaudeHt, 
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nstUTe,  muy  suave ,  establecida  eo  señal  de  bo- 
»nestfdad»  para  lograr  el  perdón  de  ios  pecados, 
»y  ei  premio  en  la  vida  eterna.» 

CAPITULO  Vil. 

Federico  II. 

El  papa  había  visto  ya  á  Constantinopla  suje- 
ta á  sus  leyes,  había  salido  triunfante  de  la  guer- 
ra de  los  Albigenses,  y  de  la  lucha  con  el  empe- 
rador Otón  y  con  el  rey  de  Inglaterra;  á  su  som- 
bra babia  esta  isla  obtenido  la  Magna  Charla 
salvaguardia  de  su  libertad:  las  ciudades  tosca- 
oas  se  habían  confederado ;  los  Españoles  habían 
conseguido  la  insi^e  victoria  de  las  Navas  de 
Tolo3a(\ae  les  poma  á  cubierto  para  siempre  de 
la  dominación  extranjera;  de  él  habia  solicitado 
el  rej  de  Aragón  su  corona ;  el  inglés  le  habia 
rendido  homenaje  por  la  suya ;  habia  asegurado 
en  Sicilia  la  supremacía  de  la  Santa  Sede  des- 
pués de  haberla  asentado  sólidamente  en  Roma, 
y  en  dos  órdenes  radiantes  de  juventud  se  habia 
creado  una  milicia  permanente  pronta  á  todos 
sos  mandatos.  La  grandeza  del  pontificado  jamás 
se  habia  manifef^tado  con  tanta  magnificencia 
como  en  el  concilio  Lateranense  I V ,  al  cual  ha- 
bían mandado  sus  embajadores  los  emperadores 
de  Constantinopla  y  de  Occidente ,  y  los  reyes 
de  JtTUsalem ,  de  Sicilia,  de  Francia,  de  Ingla- 
terra, de  Aragón,  de  Bungria  y  de  Chipre,  asis- 
tiendo á  él  en  persona  los  patriarcas  de  Antio- 
quía  y  de  Jerusalem,  y  por  medio  de  represen- 
tantes h>s  de  Constantinopla  y  de  Alejandría  ade« 
mas  de  setenta  y  un  arzobispos ,  cuatrocientos 
doce  obispos  y  mas  de  ochocientos  abades  y 
^ores. 

Habíanse  por  tanto  puesto  en  práctica  las 
ffláiimas  sancionadas  por  las  Decretales,  que  pro- 
clamaban ,  que  el  poder  eclesiástico  era  el  solo, 
del  cual  tomaba  su  luz  el  imijerial  á  modo  de 
lana ,  y  puesto  que  (anadian  los  canonistas)  la 
tierra  es  siete  veces  mayor  que  la  luna  v  el  sol 
ocho  veces  mayor  que  la  tierna,  es  consiguiente 
que  el  pontificado  equivale  á  cincuenta  y  seis 
veces  el  Imperio  (1). 

A  propósito  de  este  asunto,  no  debe  pasarse 
en  silencio  la  carta  en  que  Inocencio  III  explica 
las  reiaciooes  del  poder  temporal  con  el  espiri- 
tual (2).  <£1  Señor  (dice)  no  solo  para  con.  ti- 
>»luir  el  orden  espiritual,  sino  también  para  que 
»ttna  cierta  uniformidad  entre  la  creación  y  el 
»curso  de  ios  acontecimientos  le  anuncie  como 
«lauíor  de  todas  las  cosas,  estableció  la  armonía 
centre  el  cielo  y  la  tiei  ra,  á  fin  de  que  la  mara- 

HviJlo^a  consonancia  de  lopequeñocon  logrande  j.  papa  (Inocencio  III)  y  por  él  sostenido  contra  el 

güelfo  Otón  IV,  quedaba  á  la  muerte  de  este  por 
único  rey  de  Alemania.  Jovial,  culto,  amable, 
era  tan  á  propósito  para  conciliarse  los  afectos 
del  pueblo,  cuanto  se  los  habia  enagenado  Otón 
con  su  aspereza.  Inclinado  á  la  guerra,  á  seme- 
janza de  los  Suevos  sus  antepasados  paternos,  y 
diestro  y  dí^imulado  en  la  política  como  sus 
abue.os  maternos  los  Normandos,  dictó  excelen- 
tes medidas  durante  los  cinco  años  que  residió 
en  Alemania.  En  la  casa  de  Wittelsbach  unió  á 
la  Baviera  el  palatinado  del  Rhin  quitado  á  En- 
rique el  León ,  y  confirmó  á  Otogaro  I  Przemysl 


»en  el  firmamanto  de  la  Iglesia  dos  dignidades 
«supremas:  la  una  que  dé  luz  al  dia,  esto  es,  que 
DÍlumine  los  entendimientos  acerca  de  las  cosas 
•espirituales,  y  libre  de  sus  cadenas  á  las  almas 
3>á  quienes  el  error  tiene  sujetas,  y  la  otra  que 
>dé  claridad  á  las  noches,  esto  es,  que  castigue 
»á  los  herejes  obstinados  y  á  los  enemigos  de  la 
»fe,  por  el  insulto  quehacená  Crislo  y  á  su  pue- 
»blo,  y  que  empuñe  la  espada  para  castigo  de 
»los  malhechores  y  mayor  gloria  de  los  fieles. 
»Pero  como  eclipsándose  la  luna  todo  queda  en- 
Dvueito  en  noche  oscura,  asi  cuando  falta  el  em- 
»perador,  la  rabia  de  los  herejes  y  el  furor  de 
»los  Paganos  se  eleva  con  negra  impiedad.» 

A  las  orgullosas  pretensiones  oponía  otras  no 
menos  absolutas  el  renovado  estudio  del  derecho 
romano ,  estimulando  á  los  emperadores  á  ejer- 
cer aquella  autoridad  sin  límites  que  babia  cons- 
tituido el  poderío  y  el  oprobio  al  mismo  tiempo 
de  la  antigua  Roma.  Los  doctores  de  las  nuevas 
universidades ,  con  argumentos  de  igual  calibre, 
proclamaban  que  el  sagrado  imperio  se  elevaba 
sobre  todas  las  cosas  terrenales ,  y  que  asi  como 
en  el  cielo  los  tronos ,  las  dominaciones  y  los  ar- 
cángeles dependen  unos  de  otros,  asi  también  el 
emperador  tiene  derecho  sobre  los  reyes,  estos 
sobre  los  duques,  y  los  duques  sobre  los  mar- 
queses y  barones,  y  que  lleva  en  su  mano  el  glo- 
bo para  significar  el  señorío  que  ejerce  sobre  e^ 
universo  entero. 

Con  tan  opuestas  arrogancias  era  imposible 
que  no  se  renovara  entre  el  cetro  y  la  tiara  la 
lucha  que,  principiada  por  Gregorio  Vil ,  habia 
después  permanecido  suspensa  por  un  acuerdo 
mutuo,  en  el  cual  conservo  el  emperador  las 
ventajas, al  paso  que  el  pontífice,  contentándose 
con  las, formas,  fue  reputado  por  vencedor  en  la 
opinión  coiuun,  en  la  cual  ganó  su  crédito,  tanto 
cuando  perdió  el  del  emperador.  Al  cabo  de  ochen- 
ta años  se  renovó  la  lucha;  pero  mas  clara  y 
mejor  determinada,  no  tratándose  ya  de  una 
formalidad  feudal,  sino  de  sí  la  Iglesia  debía  ó 
no  obedecer  al  Imperio. 

Asi  como  el  fondo  de  la  cuestión ,  asi  también 
habían  variado  las  personas  que  la  sostenían.  El 
inflexible  Gregorio  VII  ya  no  existia ,  y  en  el 
puesto  de  un  Enrique  IV,  príncipe  disoluto  y  mal 
querido,  reinaban  los  príncipes  de  Suabia,  nobles, 
generosos,  de  bella  persona  y  corteses  maneras, 
protectores  de  las  letras  y  rodeados  de  un  cortejo 
de  nobles  alemanes ,  que  fieles  á  su  rey  y  á  su 
dama,  igualmente  le  seguían  al  torneo  que  á  las 
expediciones  al  otro  lado  de  los  Alpes  ó  del  mar. 

Federico  II,  príncipe  gibelíno  educado  por  un 


>y  de  lo  bajo  con  alto  nos  le  revele  por  único  y 
>supreBio  creador.  Asi  como  al  principio  del 
»mundo  esmaltó  la  bóveda  celeste  con  dos  gran- 
>des  lumbreras,  la  una  para  que  alumbrase  du- 
>rante  el  día  y  la  otra  para  que  iluminara  las 
nnoches,  asi  en  el  discurso  del  tiempo  establet^íó 


(1^  LanrcBcías  hace  al  papa  mi!  seieeieotas  eoatro  veces  mas 
lito  ({Be  el  emperador  y  que  los  reyes.  No  conozco  los  datos  de 
este  cücalou 

( t )  ÍU§t9í:SL  iBMOiieío  llt  llaatlMi  al  papa  vicürius  Jesu  Chrit^ 
tL  gM£cc$t«r  Peifi,  CkrMus  DúmtíU,  Deui  Pkaraanit,  cura  Deum, 
wñ  Amnmm,  mn^r  Beo,  m^forhamia^.  Serm.  d9  tontecr. 
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en  una  cédala  imperial,  el  título  de  rey  de  Bohe- 
mia ,  dándole  facultades  para  nombrar  á sus  obis- 
pos ,  dispensándole  de  concurrir  á  las  dietas ,  y 
eximiéndole  de  tributos  y  servicios,  excepto  el  de 
acompañar  con  trescientos  hombres  á  los  empe- 
radores cuando  fuesen  á  recibir  la  corona ,  ó  en 
defecto  de  esto  pagar  trescientos  marcos  de 
plata. 

Muy  pronto  se  dirigió  á  Italia,  á  donde  le 
uaiia*  atraían  la  belleza  del  cielo,  los  recuerdos  de  su 
juventud,  la  cultura  de  sus  habitantes,  y  el  de- 
seo de  dar  nuevo  vigor  al  Imperio ,  principian- 
do p(5r  esta  parte  desde  donde  con  su  ejército 
podría  tener  á  raya  al  papa  mejor  que  los  otros 
principes  y  prelados  de  Alemania  sus  pares  y 
electores.  Atravesando,  pues,  los  Alpes,  encon- 
.tró  la  Lombardia  destrozada  por  los  Giielfos  y 
Gibelinos,  que  volvian  nuevamente  á  sus  primi- 
tivas luchas ,  porque  el  papa  habia  favorecido  al 
descendiente  de  ios  Suevos,  excomulgando  al 
gUelfo  Otón.  La  ciudad  de  Milán  quedó  también 
envuelta  en  este  anatema ;  pero  continuó  odian- 
do á  los  Suevos,  como  principió  á  odiarlos,  á  pe- 
sar de  haber  recibido  entóneoslas  bendiciones  del 
mismo  pontífice. 

Entre  tanto,  las  ciudades  principales  iban 
ampliando  sus  dominios,  no  solamente  en  las 
tierras  adyacentes ,  sino  también  en  las  ciuda- 
des menores ,  á  las  que  enviaban  magistrados  y 
exigían  tributos,  de  tal  modo,  que  la  inGnita 
desmembración  reconocida  por  la  liga  Lombar- 
da, quedaba  ya  reducida  á  unos  cuantos  puntos 
céntricos.  Uno  de  los  principales  en  la  Lombardia 
era  Milán ,  qué  hacia  continua  guerra  á  Pavía, 
Cremona,  Parma  y  Módena,  de  modo  que  Fe- 
derico no  creyó  oportuno  el  obrar  por  entonces, 
y  difirió  para  mejor  ocasión  el  ceñir  sus  sienes 
con  la  corona  de  hierro. 

EnBoma  habia  sucedido  á  Inocencio  111(1216) 
Honorio  III  de  la  familia  de  los  Savelli,  gober- 
nador en  otro  tiempo  de  Palermo ,  en  nombre  de 
Federico;  pontífice  lleno  de  dulzura,  que  ante- 
cedió y  siguió  á  otros  mas  resueltos,  y  que  reco- 
mendaba ae  continuo  á  los  reyes  mismos  el  espíritu 
de  mansedumbre  que  en  él  reinaba  (1 ) .  Tenia  este 
que  exigir  de  Federico  el  cumplimiento  de  tres 

I  promesas  que  hiciera  á  su  predecesor ,  á  saber: 
a  cruzada ,  la  restitución  de  la  herencia  de  la 
condesa  Matilde ,  y  la  renuncia  á  la  corona  de 
Sicilia.  Federico  renovó  sus 'promesas ,  consi- 
guiendo por  este  medio  ser  coronado  juntamente 
^^    con  su  mujer,  y  en  aquella  ocasión  publicó  una 
S7  8e-  constitución  por  la  que  derogaba  cuíalesquiera 
1h?.'  I^J^s  contrarias  á  la  Iglesia,  y  ordenaba  la  ex- 
tirpación de  la  herejía.  Pero  en  cuanto  á  la  he- 
rencia de  la  condesa  Matilde  realmente  no  habia 
recaído  ni  en  él  pontífice  ni  en  el  imperio;  por- 
que los  señores  á  quienes  se  habia  confiado  su 
gobierno ,  se  hablan  declarado  poco  á  poco  inde- 
pendientes, mientras  que  muchas  municipalida- 
des, ya  por  la  fuerza,  ya  por  dinero  ó  por  su 
Sertinaz  empeño ,  habían  adquirido  su  libertad, 
istinguiéndose  Fiorencia  entre  estas  últimas. 


ftt»0€A  Xtt.  .  ' 

Respecto  á  la  cruzada ,  daba  el  emperador  con- 
tinuas palabras ,  queriendo  dar  á  entender  al 
mismo  tiempo  que  no  habia  podido  verificarse 

Í>or  la  negligencia  de  otros  principes ;  pero  por 
odemás  se  manifestaba  dócil  y  sumiso,  repitién- 
dose obligado  á  la  Santa  Sede  por  todos  sus  do- 
minios, como  á  madre  que  le  habia  sustentado. 
Su  hijo  Enrique ,  en  el  cual  debia  haber  re- 
nunciado la  Sicilia,  entraba  á  la  sazona  los  diez 
años  de  su  edad ,  á  pesar  de  no  contar  el  padre 
sino  veinte  y  seis  escasos,  y  habiendo  hecho 
que  los  príncipes  del  Imperio  le  eligiesen  por 
rey,  se  dirigió  hacia  la  Italia  Baja  con  el  fin  de 

Soner  orden  en  aquel  trabajado  reino.  Recorrién-  ^^ 
ole  en  persona ,  reunió  los  parlamentos ,  publi-  síruias. 
có  pragmáticas  contra  el  lujo  y  la  licencia  de  los 
ricos  sicilianos ,  depuso  á  muchos  barones ,  y  los 
castigó  por  su  deslealtad ;  pero  hizo  todo  esto 
sin  contar  para  nada  con  el  papa,  y  si  este  se 
lamentaba  de  semejante  proceaer ,  le  aquietaba 
prometiéndole  cruzarse  y  enviando  alguna  gen- 
te y  dinero  á  Palestina 

En  Sicilia  humeaba  todavía  la  sangre  en  que 
Enrique  VI  habia  ahogado  los  privilegios  de  los 
señores,  y  el  disgusto  producido  por  amellas 
atrocidades,  se  habia  aumentado  todavía  mas 

Sor  la  mezcla  de  lo  antiguo  y  de  lo  nuevo,  de 
eseos  y  esperanzas  que  acompañan  de  ordinario  i 

á  toda  nueva  dominación.  Heredero  de  estos  i 

odios  y  extranjero ,  Federico  solo  con  la  fuerza  i 

podia  sostenerse,  y  fuerza  que  habia  de  ser  ex-  i 

tranjera,  y  asi  fuc,*^que  ademas  de  las  mesnadas 
tudescas,  capitaneadas  por  Marquardo  de  An-  i 

neuíl,  se  procuró  refuerzos  entre  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano ,  esto  es ,  entre  los  i 
Árabes.  Estos  se  arrojaban  desde  las  montañas 
centrales  á  devastar  la  Sicilia ;  y  ahabian  asesi-  i 
nado  en  ella  mas  personas  que  habitantes  con- 
taba. >  Federico  consiguió  sujetarlos ,  y  condujo 
veinte  mil  á  la  Capitanata ,  estableciéndolos  en 
Lucera ,  é  introduciendo  otros  en  Nocera ,  que 
aun  hoy  día  se  denomina  de  los  Paganos;  colo- 
nias á  la  verdad  importantísimas,  porque  sumi- 
nistraban á  Federico  nn  ejército ,  pronto  á  su 
menor  indicación ,  y  lo  que  era  mas  aun ,  inac- 
cesible á  las  pasiones  de  la  nacionalidad  italiana 
y  á  los  anatemas  de  los  papas  (2). 

Apoyado  en  estos,  pudo  ya  poner  un  coto  á 
la  rapacidad  de  los  feudatarios,  y  desmantelan- 
do las  fortalezas  que  estos  tenían  en  la  comarca, 
construyó  las  suyas  en  las  ciudades  mas  popu- 
losas, y  el  castillo  Capuano  en  Ñápeles,  cuya 
ciudad  embellecida  y  aumentada,  fue  la  corte 
de  todo  el  reino.  Hé  aquí  por  qué  el  nombre  de 
Federico  es  acogido  en  ella  con  popular  sim- 
patía. 

Valiéndose  de  las  instituciones  normandas,  y 
dándolas  mayor  fuerza  y  mayor  orden ,  tendió 
constantemeote  en  sus  reformas  á  robustecer  la 
autoridad  real,  y  á  restringir  la  de  los  feudata- 
rios. AI  efecto ,  concedió  mayores  privilegios  á 


(1)  Bseribia  a!  rey  de  Isglatem  ut  twkjeetot  ^uot  ntudersl  re- 


( 2 )  El  mencionado  Hofler 
respaesta  á  la  que 


ado  Hofler  publieé  una  carta  de  Federico,  en 
presentó  RainaMi ,  posterior  al  afio  iS36,  en  la 


qoo  el  papa  se  lamenialM  de  que  liabiera  introdacido  mnsolmaoes 

MI  ascnuia  ai  rey  oe  meiaicm  w  swvjecws  iwft  muaereí  re-    entre  los  Cristianos.  Federico  responde  en  ellas  qoe  por  este  me- 

0ére  t»  gviritu  UuilQtit:  y  al  de  Bohemia:  ticul regem decel  man-    dio ,  no  solo  ba  libertado  á  la  Sicilia  de  tsn  terrible  azote    sino 

mulvmhabere  animum  ttclementem,  RegeeL  IX.  16.  tt.  spud    que  colocándolos  en  medio  de  los  Cristianos,  el  ejemplo  de  esto 

siempre  hacin  qae  algunos  se  convirtiesen. 
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fes  séMit08  de  la  e(mBaq!ie  á  Iob  feadaleg,  é  hi- 
zo que  los  hombres  se  jtt2^s:aseQ  adscritos  á  las 
propiedades  que  de  los  señores  teBÍan,  que  su 
oondicioQ  se  mejorase,  que  las  heredades  libres 
seaumeolasen,  y  que  se  restringiesen  ó  cesasen 
ios  daños  causados  por  las  servidumbres  perso- 
nales estipuladas  en  los  contratos;  intentos  muy 
superiores  ciertamente  á  su  época ,  y  dirigidos 
i  establecer  aquella  unidad  administrativa  que 
es  b  vanagloria  y  acaso  también  la  perdición 
de  Boeslro  siglo.  Reasumió  en  si  y  en  sus  oficia- 
les todo  el  poder  público,  quitado  á  los  obispos, 
i  bs  ciudades  y  á  los  batanes ,  privó  á  estos  de 
toda  iarisdiccioo  (i ) ;  y  en  unión  con  ellos  y  coa 
los  obispos  llamó  á  la  dieta  á  dos  hambres  bue* 
nos  de  cada  ciudad  y  villa,  sin  esccptuar  las 
que  perteoecian  á  baronías.  Estos  hombres  bue- 
nosy  de  donde  procedieron  los  procuradores  sín- 
dicos, presentaban  sus  quejas  por  las  transgre- 
siones de  ley  cometidas  por  los  oficiales ,  y  ex- 
pooian  las^ecesidades  de  sos  representados:  pri  • 
mer  ejemplo  que  la  historia  ofrece,  de  una  ver- 
dadera representación  nacional .  En  cada  pueblo 
estableció  también  dos  jurados  del  país,  para 
que  vigilaran  sobre  los  artesanos,  los  mercade- 
res, las  hosterías,  las  monedas  y  los  juegos  prohi- 
bidos. Ñapóles,  Messina,  Salerno  y  alguna  otra 
ciudad  conservaron  parte  de  sus  antiguas  cons- 
tituciones, aunque  fueron  sometidas  y  reducidas 
ala  común  vigilancia,  y  se  |)rohibió  terminante- 
mente la  institución  de  municipios  independien- 
te y  el  nombramiento  de  cónsules,  podeslás  ü 
otros  magistrados  análogos,  todo  bajo  penado 
la  vida  (3). 

Federico  proclamó  además  (cosa  desacostum- 
brada en  el  sistema  feudal)  que  los  mismos  ma- 
gistrados juzgarían  á  todos  Jos  subditos,  y  que 
lá  jurisdicción  civil  estaría  separada  de  la  cri- 
minal. Por  tres  grados  pasaba  el  procedimiento 
judicial,  el  de  los  regidores,  el  de  los  camareros, 
y  el  de  los  justicieros.  Los  regidores,  que  se  ele- 
gían mas  bien  por  su  probidad  que  por  sus  co- 
nocimientos jurídicos,  recaudaban  los  impues- 
tos, tasaban  los  víveres,  decidían,  en  unión  con 
ua  asesor  jurisperito  nombrado  por  el  rey ,  en 
los  delitos  rurales ,  y  podían  detener  á  los  mal- 
hechores y  á  los  sospechosos  oara  entregarlos 
i  los  trilmnales.  Superiores  á  ellos  eran  los  ca- 
mareros y  los  justicieros,  aquellos -para  los 
aaintos  civiles  y  fiscales,  y  estos  para  las  causas 
de  policía  y  las^criminales ,  los  cuales  adminis- 
traban justicia  gratuita ,  con  un  notario  y  un 
asesor  asalariados  por  el  rey,  durante  su  cargo 
un  ano,  y  debiendo  elegirse  de  fuera  de  la  pro- 
\ineia  en  que  ejercían  sus  funciones.  Las  apela- 
ciones de  todos  los  subditos  y  las  causas  feu- 
dales, se  llevaban  aun  tribunal  supremo,  com- 
puesto de  cuatro  asesores  y  del  gran  justiciero , 
el  cual  recorría  una  vez  al  ano  las  provincias. 

La  suprema  jurisdicción  en  causas  Cácales,  la 
administración  de  los  bienes  vacantes  ó  secues- 
trados, y  la  vigilancia  sobre  los  palacios  y  sitios 
reales,  sobre  las  fortalezas  y  sobre  los  fondos 


'í )  Qhúi  nuJIus  prxMut,  eomei,  báro  otflcium  Justicia  gerat. 
C(Ms.  uw>l.  lib.  Mft.  46. 

r  i )  QuM  fteu*  imtfertiMfs  UnewiMff  qws  ereant  potcttaies  eí 
:rt»f9//fda/«f.TU.  47. 


destinados  i  mantener  el  ejéitito,  corresptodian 
á  una  cámara  fiscal  llamada  secretaría;  sobre  los 
empleados  de  hacienda ,  y  sobre  la  administra- 
ción velaban  los  procuradores ,  revindicando  los 
bienes  confiscados,  dando  en  arrendamiento  los 
dominios  de  la  corona ,  y  rindiendo  cuentas  de 
las  entradas  y  salidas  á  un  tribunal  superior  de 
cuentas  establecido  en  Palermo ;  y  una  comisión 
cpie  se  nombraba,  examinaba  á  los  aspirantes  á 
los  cargos  públicos  ó  á  las  profesiones  universi- 
tarias. Mezclóse  también  la  acostumbrada  pla- 
ga do  un  tribunal  excepcional,  cual  fue  la  Cáma- 
ra Capuana,  creada  para  revisar  las  concesiones 
y  enagenaciones  anteriores  de  los  derechos  pú* 
blicos ,  con  el  ünico  y  exclusivo  objeto  de  enri- 
quecer al  fisco. 

En  la  recta  determinación  de  los  oficios ,  aun 
los  mas  subalternos,  en  la  publicidad  de  las  au-  - 
diencias,  y  en  la  abolición  de  los  duelos  judi- 
ciales y  de  los  otros  juicios  de  Dios ,  se  deja  ya 
desde  luego  conocer  que  tocaban  á  su  término  las 
instituciones  germánicas ,  y  que  venían  las  nue- 
vas á  sustituirías  (3). 

Para  quitar  la  confusión  que  nacía  de  las  di- 
ferentes especies  de  dominios,  Federico  ordenó 
tan)bien  un  código  que  abraza  la  legislación 
feudal ,  la  eclesiástica  y  la  civil ,  además  de  la 
política  y. administrativa;  y  en  ella  quedaban 
Igualados  los  Normandos ,  los  Francos ,  los  Ro- 
manos y  los  Latinos.  Aplaudiendo  á  los  Roma- 
nos ,  que  con  la  ley  regia  transfirieron  al  prín- 
cipe la  autoridad  de  hacer  las  leyes,  á  fin  de  que 
en  la  misma  persona  que  imperaba  se  encontra- 
sen reunidos  el  origen  de  la  justicia  y  el  derecho 
de  cuidar  de  su  recta  administración ,  reasumió 
en  sí  toda  la  jurisdicción ,  declarándose  pronto 
á  dar  lo  suyo  a  todos  y  á  cada  uno  en  particu- 
lar, sin  excepción  de  personas,  por  medio  de 
oficiales,  de  los  cuales  unos  debían  decidir  en 
las  controversias  civiles  y  otros  en  las  causas 
criminales  (4);  y  celoso  siempre  de  evitar  las 
guerras  privadas  y  las  represalias  que  de  ellas 
nacen,  solo  concedió  el  uso  de  armas  á  los  agen- 
tes reales  y  á  sus  criados,  y  á  los  caballeros  y 
barones  cuando  fuesen  de  viaje  ó  á  la  guerra. 

Tan  oportunas  providencias  revelan  un  espí- 
ritu elevado;  pero  déjase  también  conocer  la 
crueldad  de  corazón  en  las  penas  atroces  que 
imponía,  y  por  su  deplorable  inconstancia. 
Federico  prodigó  en  ellas  las  galeras  y  la  mu- 
tilación de  la  mano ;  quiso  que  pereciera  en 
la  horca  el  que  por  fraude  ó  por  miseria  no  pa- 
irase los  impuestos,  restituyó  á  los  barones  la 
facultad  de  emplear  la  fuerza  contra  sus  vasa- 
llos. Destruyó  ciudades  enteras;  é  inventó  por* 
último,  suplicios  atroces,  cual  era  el  de  las  capas 
de  plomo  derretido. 

Era  su  brazo  derecho  Pedro  dalle  Vigpe ,  que  Pedro 
nacido  de  humilde  cuna  en  Capua,  fue  mendm-  ^^JÜJ^ 
gando  á  Bolonia,  y  admitido  en  la  universidad; 
sobresalió  tanto  en  ella ,  que  habiéndole  co-* 
nocido  Federico  le  tomó  por  su  secretario,  le 
hizo  después  juez,  mas  adelante  consejero,  pro- 
tonotarió  y  gobernador  de  la  Apulia,  y  por  últi- 

(3}    GR&GOftio,  Coníideraiioni  sopra  ¡a  $Mia  4i  SicilU,  Tolil- 
(4 )   L.  I ,  tít.  30 ,  mbr.  ie  ía  observancU  de  i«  jtutieté. 
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mó  «a  eanetller  y  sa  todo.  No  le  dislrajeron  tan 
graves  cuidados,  sia  embargo,  de  las  letras,  y 
asi  como  el  primer  código,  asi  también  compuso 
el  primer  soneto.  A  sus  consejos  se  atribaye  la 
protección  que  Federico  disnensó  á  las  ciencias: 
el  cual  fundó  la  universidad  de  Ñapóles  (4 2 ::4), 
hizo  que  por  primer:)  vel^  se  tradujera  á  Aris- 
tóteles ,  estableció  una  casa  de  fieras ,  y  acogió 
en  Palermo  á  cuantos  hombres  demérito  se  pre^ 
sentaron ;  de  modo  aue  en  su  corte  hizo  el  len- 
guaje italiano  grandes  progresos,  y  aun  hubo 
algún  poeta  que,  imitando  el  ejemplo  de  los  Pro- 
venzalcs  y  Tudescos,  acostumbró  á  la  musa 
sicula  á  nuevas  y  mas  dulces  armonías. 

El  mismo  Federico ,  «con  bastante  instrucción 
y  muy  buen  talento,  y  universal  en  lodo,  cono- 
cía los  idiomas  latino  y  vulgar ,  el  alemán ,  el 
francés,  el  griego  y  elárabe  (1):»  escribió  un 
tratado  sobre  la  cetrería,  dictó  otro  sobre  la  na- 
turaleza del  caballo  á  Jordán  (tufo  su  palafre- 
nero mayor,  despreció  las  preocupaciones  de  su 
siglo,  y' gastó  con  sus  amigos  y  en  diversas 
construcciones  las  rentas  de  sus  dominios  y  los 
productos  del  comercio,  del  que  no  se  desdeñaba. 
A  él  se  deben  el  puente  sonre  el  Volturno ,  las 
torres  de  Monto  Cassino ,  los  castillos  de  Gaeta , 
Capua  y  San  Erasmo ,  la  ciudad  de  Monteleon 
y  otros  pueblos  y  fortalezas ,  y  al  otro  lado  del 
Faro,  restauró  á  Antea,  Flegella  y  Heraclea, 
y  construyó  los  fuertes  de  Lilibco,  Nico  ia  y 
Agrigento* 

No  supo ,  á  pesar  de  esto ,  conciliar  tan  exce  * 
lentes  prendas  con  las  opiniones  recibidas  en  la 
época  en  que  vivió ,  y  asi  es  que  ni  tuvo  los  vi- 
cios ni  las  virtudes  de  esta.  Tenia  mamelucos  y 
muchas  mujeres,  para  satisfacción  de  su  lujuria  y 
vergüenza  de  la  religión :  §  hacia  vida  epicúrea 
no  acordándose  jamás  de  que  existia  otra  vida 
(VirxANí);»  y  Abulfeda  dice  que  era  inclinado  al 
islamismo ,  como  educado  en  Sicilia.  Hábil  para 
descubrir  los  efectos  de  su  siglo,  sentíale  dis* 

Sueste  á  mofarse  de  ellos,  pero  nunca  deseoso 
e  combatirlos  y  corregirlos;  y  á  pesar  de  ser 
un  genio,  murió  sin  haber  llevado  á  cabo  un 
gran  proyecto. 

Federico  conoció  desde  luego  qtie  no  obs- 
tante aquel  cambio  del  momento  eran  los 
Gibelinos  sus  aliados  naturales,  y  se  adhirió, 
por  lo. tanto,  á  su  partido,  esperando  que,  en* 
tre  la  tempestad  de  las  facciones  de  Lombardía, 
conseguiría  lo  que  nunca  pudo  loü:rar  su  abuelo 
Barbaroja .  y  poner  orden  en  aq^iellos  revueltos 
bandos,  frase  que,  entoices  como  después,  ha 
equivalido  muchas  veces  á  la  de  establecer  el 
despotismo.  Al  efecto,  pensó  servirse  de  las 
tropas  del  reino  y  de  las  de  Alemania ,  y  de  los 
mercenarios  que.  por  do  quiera  as'ilariaha ,  pa- 

Sándolei;  con  los  despojos  de  las  saqueadas  ciu- 
ades  itálicas,  asi  como  también  concediendo  in- 
dulto á  cuantos  bandidos  ó  malhechores  quisie- 
ran alistarse  en  su  servicio  (S) ;  y  con  el  pretexto 
de  la  Cruzada,  tantas  veces  y  tan  engañosa- 
mente prometida  al  pootííice,  ordenó  además 
ásu  hijo  Enriquii  que  bajara  á  Lomhardía,  y  se 

(1)    Jo\kVillani.  VI.  1. 

( 1 )    RiCABDo  DI  San  Giiman,  p.  1093 ;  AüTOiiro  Godi  ,  Chron. 
p.  8S. 


presentara  por  Pascuas  con  su  ejército  en  Cre- 
mona ,  para  donde  convocó  la  dieta. 

Conocieron  las  cindadesel  lazo  que  se  fas  ten* 
dia,  y  desc/>nfiando  del  papa,  que  «n  todo  se- 
cundaba á  Federico  con  tal  d^  que  accediese  á 
su  mas  vehemente  deseo ,  la  Cruzada ,  determi- 
naron renovar  la  liga  Lombarda ,  con  arreglo  al 
derecho  que  para  hacerío  les  daba  la  paz  de 
Constanza.  Reunidas  en  Mosio,  en  ei  dncado  d^ 
Mantua  (3)  las  ciudades  de  Bolonia ,  Placenria, 
Verooa,  Milán,  Bre^cia.  Faenza,  Mantua,  Ver- 
celli ,  Lodi ,  Bérgamo ,  Turin  ,  Alejandría ,  V¡- 
cenza,  Pédua  y  Trevíso,  pactaron  alianza  por 
espacio  de  vein'e  y  cinco  años ,  y  mutua  indem- 
nización de  daños,  y  hecho  esto,  se  presentaron 
ya  con  ademanes  hostiles,  haciendo  armas,  cor» 
tando  toda  comunicación  con  las  ciudades  gibe- 
linas  ,  y  prohibiendo  á  sus  ciudadanos  <][ue  tra- 
tasen con  el  emperador,  ó  que  reribiesen  de 
él  mandato  ó  mercedes  (4). 

Arrojó  entonces  la  máscara  FedefSco,  y  te- 
niendo de  su  parte  á  Reggío,  Módena,  Parma, 


(3)  «Los  rectores,  polestis  t  embajadores  de  la  liga  sapradicha 
ordenaron :  qne  si  algona  cind'ad  6  lai^ir  de  los  eonfrderados  reci> 
bla  algún  dafio  de  ios  coligados ,  fuesen  lo)  malbecliores  desterra- 
dos para  stemprt.  cnjo  destierro  no  pudiese  aixArseles  sin  nnndato 
do  todos  ó  la  maror  parte  de  los  rectores  de  la  Wgi,  y  ^üt  las  cki« 
dadcs  y  lugares  de  ia  confederación  estuviesen  obligados  i  hae«r  U 
gnerraá  lo«  contraventores,  segon  la  volantad  de  los  predlcbos 
rectores.  Estatuyeron  también  qoe  ninguna  ciadad.  luirar  6  perso- 
na aliada  pudiese  entrar  en  ajuste  con  otra  ciudad  ó  lugar,  á  no  ser 
de  h  11$^,  en  d  iflo  de  esta,  y  que  si  lo  hubiera  hecho,  estaviese  en 
la  obligación  de  indemnizarla  en  el  término  qne  sn  podestá  desffr- 
nase ,  bajo  la  pena  de  un  castigo.  Deteiminaron  también  qae  si 
algnna  república  se  apartaba  de  la  li$?a  en  detrimento  de  esta,  se  la 
tendría  por  rebelde,  y  los  bienes  de  sns  habitantes  serian  publica- 
dos y  destruidos,  y  que  si  alguna  cinlad ,  lugar  ó  persona  partica- 
lar  de  la  li^a  ,  era  hostigada  ron  gnerra  por  sus  enemigos,  todas 
las  demis  coligadas  estarían  obligadas  i  dar  aynda  i  las  necesita- 
das ,  scguQ  la  voluntad  de  iodos  ó  la  mayor  parte  de  sas  rectores. 
■Y  si  por  cíDsi  de  ésts  liga  se  cansaba  aLnn  daño,  ó  devastanon.  ó 
80  imponia  algnn  castigo  A  algnna  cindad  lagar  ó  persona  aliada, 
las  demás  estarían  obligadas  a  reparar  el  mal  producido,  al  arbitrio 
de  todos  6  de  la  miyor  pirte  de  los  rectores.  Y  qne  si  s?  impusiera 
algún  fendo  6  gravamen  A  alguna  persona  ó  lagar  confetlerado  por 

Su  en  no  perteneciera  A  la  liga .  ó  fuesen  sus  posesiones  usurpa- 
as  ,  todas  las  ciudades ,  lugar<*s  y  personas  coligadas,  tendrian 
obligación  do  ayudarla,  sostenerla  y  n»stituirla  loque  se  la  huMeni 

Suitado  Y  que  cuando  e^to  no  pudiera  hacerse,  estarían  obligadas 
indemnlzarta  con  su  propio  hnber,  asi  del  daffo  como  de  la  pro- 
piedad .  i  juicio  de  la  mayor  parte  de  los  rectores.  Y  que  esto  se 
ententlia  de  ios  feudos  ó  posesiones  situadas  en  la  Marcaren  la  Ro- 
ma ifa  y  en  la  Lombardfa,  y  de  aquellos  obispados  y  distritos  que 
fueran  ó  «erian  parte  de  la  predicba  liga.  Y  que  si  alguna  persona 
fuera  sospechosa ,  y  habitase  en  las  ciudades  ó  lugares  de  la  men- 
cionada liga,  sos  rectores  estuviesen  obligados  A  expulsarlas  desde 
lurgo  de  sn  distrito,  A  no  ser  que  los  rectores  quisieran  moderar 
e.sie  acuerdo,  d  que  estuvieran  en  guerra  con  alguna  ciudad  deis  li- 
ga (jac  no  fuese  de  sociedad  contra  Veneeia  y  por  Venecia.*  Cork),  U. 

(i)  Juramento  de  los  rectores  de  la  Ugt  Lombarda ,  raaoTada  en 
MAotua  en  1216. 

«Yo  que  soy  rí'ctor ,  juro  por  los  Santos  Evangelios,  que  ejer- 
ceré con  buena  fe  el  cargo  qne  se  me  ba  conferido,  y  la  jurisdlceloi 
que  por  efecto  del  mismo  se  me  concede :  que  estaré  de  acuerdo 
con  los  otros  rectores  en  cuanto  sea  útil  al  procomunal  y  utilidad 
de  toda  la  meneionada  liga .  y  de  cada  uno  que  euteA  en  ella :  que 
sin  fraude  alguno  procuraré  gnardar  y  hacer  guardar  esta  socie- 
dad y  allanxa :  que  nad:i  m<mifestaré  de  cuanto  se  trata  en  daOo 
ageno .  sin  permiso  de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  rectores:  qne 
nada  tomaré  por  mi  ni  por  seguida  persona,  bajo  este  aspecto,  eu 
detrimento  de  la  sociedad  pre<ltcha;  y  que  si  algo  se  me  ofrece ,  lo 
manifestaré  lo  antes  que  pueda  i  todos  los  rectores  de  aquella  con- 


federación. Las  querellas  qne  s<m¿  presenten  á  mi  ó  A  mis  colegas 
A  juicio  de  los  rectores,  las  decidiré  en  el  término  de  cuarenta 
días,  con  arreglo  A  la  equidad  y  buenas  costumbres»  salvo  impedi- 
mento justo  ó  justa  dilación,  y  antes  de  que  llegue  el  fin  de  mi  car- 
go, haré  que  en  los  quince  dias  antes  se  nombre  otro  rector ,  que 
guie  derechamente  la  sociedad ,  y  que  jure  como  yo  he  Jurado ,  f 
solo  atenderé  A  conservar  y  promover  ei  bien  geueral  y  no  el  parti- 
enlar.  Y  procuraré  con  todo  mi  poder  la  conservación  de  la  libertad 
de  todas  las  comunidades  en  esta  liga .  y  la  defensa  de  sus  bienes 
principalmente  contra  todas  y  cada  una  de  las  personas  contrarias  4 
esta  sociedad:  y  que  A  nadie  causaré  daño;  y  qne  A  no  ser  en  aquella 
parte  de  mí  juramento  de  qne  se  me  eiima  por  acuerdo  de  todos  ó 
la  mavor  parte  de  las  rectores,  en  todo  io  demAs  y  en  lo  que  por 
los  mismos  se  me  ordene,  soa  obligado  y  tenido  á  lo  gnardar  y 
cumplir.»  Uláem,  -»       • 
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Cremona,  Afiti,  Luca  y  Pisa ,  poso  su  ejércilo 
en  roorimiento;  pero  como  le  cerrasen  sus  puer- 
tas FaeBza  y  Bolonia ,  teniendo  por  lo  tanto  y  que 
aeampar  al  descubierto,  y  viénao.^e  embarazado 
en  stt  marcha  y  hostigado  por  fuerzas  respeta- 
bles, se  vio  precisado  á  retroceder.  Hizo  enton- 
ces proposiciones  á  las  ciudades  confederad; 
pero  como  estas  se  uef^roa  á  aceptarlas ,  las 
sájete  4  la  ley  del  Imperio,  las  hizo  excomulgnr 
por  e\  legado  pontificio ,  y  prohibió  que  se  pu- 
diera ir  á  estudiar  á  Bolonia ,  golpe  terrible  a  la 
wrriad  para  una  piodad  á  donae  acudían  mas 
de  doce  mil  estudiantes.  No  se  acobardaron ,  sin 
enbargOy  aquellas,  y  el  papa  Honorio  III,  síem- 
^  pre  aleato  á  la  Cruzada ,  interpuso  su  mediá- 
is cioD ,  y  concia)  ó  un  tratado  de  paz ,  |;or  el  cual 
tsc9.  se  obligaba  Feilerico  á  revocar  su  decreto  contra 
las  cfodades,  y  su  prohibición  contra  Bolonia, 
no  teniendo  los  del  país  mas  obligación  que  la 
de  reconciliarse  con  losGibelinos ,  y  la  de  sumi- 
nistrar un  oontingente  de  cuatrocientos  hombres 
para  Ultramar. 

No  logró  Honorio  llegar  á  ver  la  deseada  ex- 
pedición con  que  tantas  veces  le  habia  engañado 
Federico,  abusando  de  su  bondad,  la  cual  era 
tanta ,  qne  habiéndole  escrito  su  legado  en  Cons- 
tantinopla  qne  solo  con  el  rigor  podria  cortarse 
ei  cisma ,  le  prohibió  para  siempre  que  le  em- 
pleara, diciéndole  que  no  debía  defenderse  ni 
propagarse  la  fe  mas  ^ue  con  las  oraciones ,  la 
im^lmocion ,  el  buen  ejemplo  y  la  paciencia. 

Sn  fücesor  Gregorio  IX  de  la  familia  de  los 
condesde  Agnani,  tenia  ya  ochenta  y  cinco  años, 
^'  pero  pareció  rejuvenecerse  al  llegar  á  ser  depo- 
sitario de  las  llaves  eternas.  Hizose  coronar  con 
desacostumbrada  pompa,  durando  las  fiestas 
siete  días:  el  último  de  ellos,  después  de  cantar 
misa  en  San  Pedro ,  presidió  una  numerosa  pro- 
ce^on*  llevando  en  í^u  cabeza  dos  coronas,  y 
cabalgando  en  un  palafrén  preciosamente  enjae- 
zado, cuyas  bridas  llevaban  el  prefecto  y  el  se- 
nador de  Roma,  y  al  que  precedían  los  cardenales, 
siguiéndole  los  jueces  y  oficiales,  todos  vestidos 
de  brocado  de  oro ,  y  un  pueblo  inmenso,  entre 
cayos  vítores,  palmas  y  olivas  entró  en  su  pa- 
lacio ,  coal  si  se  celebrara  el  triunfo  de  la  auto- 
ridad papal  9  que  nunca  habia  llegado  á  tanta 

sdtnia. 

La  longanimidad  de  Honorio  para  con  un  prin- 
cipe tan  desleal  y  de  tanta  doblez  como  Federi- 
co II,  pareció  indecorosa  á  la  altiva  resolución 
de  Gregprio ,  el  cual  intimó  á  Us  ciudades  ion- 
gobardas  que  se  mantuvieran  pacíficas,  y  al 
emperador  que  emprendiera  sn  marcha,  ha- 
biéndole antes  desposado ,  muerta  ya  Costanza, 

V  como  iacentivo  para^  su  empresa,  con  Yolanta, 
fiija  deJoan  de  Brienne,  rey  titular  deJerusalem. 
Federico  entonces  adoptó  en  sus  armas  la  cruz 

V  el  titulo  de  rey  de  Jerusalem ,  y  no  teniendo 
va  excusa  se'hizo  á  la  vela  desde  Brindis.  Mas 
¿para  qué?  va  fuese  realmente  por  sus  e»fer* 
Biodades,  ya'por  su  escasa  voluntad  ,  es  lo  cier- 
to que  volvió  al  puerto,  difiriendo  para  el  si- 
goiente  ano  la  expedición.  El  papa  fulminó  con- 
tra él  su  excomunión,  y  aunque  Federico,  que 
se  habia«ometídoi  ella  de  antemano  si  no  cum- 
plía su  palabra ,  pretestaba  excu$as  diferentes , 


tuvo  al  fin  que  pailir ,  si  Jmn  lo  hito  non  muy 
pocos  secuaces^  y  llegado  á  San  Juan  de  Acre, 
llevó  adelante  su  empresa  con  lentitud  suma ,   tsss. 
como  ya  en  otro  lugar  dejamos  dicho  (1). 

Doble  ultraje  pareció  á  Gregorio  el  haber  tar- 
dado tanto  en  obedecerle  primero ,  y  el  haber 
emprendido  después  una  guerra  santa  estando 
excomulgado ,  y  le  persiguió  por  lo  tanto  en  Pa^ 
lestina  con  nuevas  censuras,  oe  modo  que  nadie 
le  obedecia  ,  estando  en  contra  suya  los  obispos 
v  las  órdenes  militares,  mucho  mas  después  de 
haber  cometido  la  impiedad  de  hacer  arreglos 
con  Melik-Kamel ,  y  la  profanación  de  coronarse 
sobre  el  Santo  Sepulcro.  Entre  fanto ,  el  papa 
enviaba  legados  á  Sicilia ,  condoliéndose  de  que 
aquellos  pueblos,  regidos  por  un  nuevo  Nerón, 
perdiesen  hasta  los  deseos  de  libertad,  pues  no 
ios  babia  Dios  colocado  bajo  cielo  tan  risueño 

Eara  arrastrar  cadenas  vergonzosas;  solicitó  tam* 
ien  auxilios  de  las  ciudades  lombardas  coliga- 
das, y  levantó  por  último  un  ejército  cuyo  i^^* 
mando  confió  á  Juan  de  Brienne ,  el  cual  entró 
con  el  estandarte  de  las  llaves  devastando  los 
reinos  de  su  yerno. 

Federico  d¡ó  la  vuelta  con  toda  diligencia  des- 
de Palestina,  armó  á  las  tropas  alemanas  que 
consigo  se  trajera ,  y  á  sus  fieles  sarracenos ,  y 
con  esta  fuerza  derrotó  á  los  pontífices,  recobro 
las  plazas  de  su  reino ,  invaaió  las  tierras  del 
papa,  dio  muerte  á  los  facciosos  principales ,  y 
suscitó  al  pontífice  enemigos  dentro  de  su  misma 
Roma.  Los  prelados  llevaban  muy  á  mal  el  tener 
que  acudir  á  los  gastos  de  la  guerra;  era  también 
muy  sensible  para  las  ciudades  lombardas  el 
verse  comprometidas  en  una  guerra  ofensiva ,  y 
se  entablaron,  por  esta  razón ,  tratos  de  los  cua- 
les resultó,  después  de  prolongados  debates,  el 
anunciarse  con  toda  solemnidad  que  el  empera- 
dor  concedía  perdón  general ,  que  revocaba  su 
decreto  acerca  de  las  ciudades  lombardas,  y 
que.  para  obtener  su  absolución,  prometía  que 
los  oeneüciados  se  elegirían  con  arreglo  á  las 
leyes  eclesiásticas. 

No  era  aquella  ciertamente  una  paz  duradera: 
era  solamente  una  tregua,  un  respiro  que  am- 
bas partes  tomaban  para  mejor  prepararse  á  una 
lucha  última  y  decisiva.  La  Italia  se  bailaba  mas 
conmovida  que  nunca  por  las  facriones;  Yenecia 
estaba  en  guerra  con  Ferrara,  Páduacon  Vero- 
na,  iUáotua  y  Milán  con  Cremona,  Bolonia  con 
Módena ,  Parma  con  Pavía ,  Florencia  con  Siena, 
Genova  con  Saona,  y  Prato  con  Pistoia,  y  algu- 
nas familias  feudales,  que  tenian  gran  poderío, 
se  hostilizaban  reciprocamente  ó  hacían  la  guer- 
ra á  las  ciudades ,  escudando  sus  rencores  y  sus 
ambiciones  privadas  con  los  nombres  del  em- 
perador ó  del  papa. 

Federico  convocó  la  asamblea  de  las  ciudades 
en  Bávena,  al  mismo  tiempo  que  hacía  venir  á 
su  hijo  Enrique  de  Alemania  con  su  ejército;   ^^'^* 

f>cro  las  ciudades  ya  recelosas,  y  no  fiándose  en 
as  promesas  del  emperador  ni  en  las  del  papa , 
cerraron  los  pasos  de  tal  modo ,  que  Enrique 
tuvo  que  permanecer  del  lado  de  allá ,  y  su  pa- 
dre renovó  su  decreto  contra  aquellas ,  anulando 

• 

(1)   VéiM  tttes  la  pá|;.  45. 
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CttalcRiier  derecho  que  hubieran  podido  adqui- 
rir. De  nuevo  interpuso  su  mediación  el  papa; 

if33.  el  cual ,  nombrando  arbitro ,  decidió  que  el  em-  • 
parador  diese  todas  las  ofensas  al  olvido,  que 
revocase  su  proscripción ,  y  que  indemuizase  á 
los  que  hubieran  sufrido  perjuicios,  debiendo  en 
camoio  ios  Lombardos  reparar  los  danos  que  al 
emperador  y  á  los  suyos  hubieran  causado,  y 
mantener  quinientos  caballos  por  espacio  de  dos 
anos  en  Tierra  Sania.  Mostróse  Federico  agra- 
viado por  este  bando ,  por  ser  parcial  y  dañoso 
para  la  magestad  real ;  pero  para  el  pontífice 
aquellas  repúblicas  eran  cuerpos  políticos  legi- 
times y  reconocidos  por  la  Iglesia ,  y  alegaban 
además  justamente  que  no  hablan  violado  nin7 
guno  de  los  derechos  imperiales,  reanudando 
una  liga  permitida  por  el  tratado  de  Coslanza, 

El  pontífice  entonces  surcaba  por  aguas  muy 
peligrosas.  Los  Romanos  le  negaban  eiderechode 
mandar  desterrado  á  un  ciudadano,  le  exigían 
el  impuesto  que  desde  tiempo  inmemorial  paga- 
ba la  Iglesia  á  la  ciudad ,  querían  que  el  clero 
acudiese  á  los  tribunales  civiles,  y  en  suma,  le 
disputaban  la  soberanía  temporal ,  de  modo  que 
el  que  mandaba  á  los  reyes  del  mundo  entero 

ii34.  se  vio  precisado  á  refugiarse  en  Perusa.  Decla- 
róse Roma  en  república,  y  Lucas  Savelli ,  sena- 
dor, imaginó  el  reunir  la  Toscana  y  la  Italia 
Media  en  una  confederación,  suprimiendo  el  do- 
.  minio  pontiticio  como  habían  los  Lombardos  su- 

Crimido  el  imperial.  Pidieron  para  esto  apoyo  á 
oderico,  pero  este  que  temia  mas  á  la  libertad 
quo  al  papa,  socorrió  á  este  enviándole  un  cuer- 
po de  tropas  napolitanas ,  con  las  cuales  pudiera 
sojuzgar  á  Roma.  El  papa  agradecido  procuró 
entonces  arrancar  á  los  Lombardos  concesiones 
mas  amplias;  mas  estos  dejaron  trascurrir  el 
tiempo  designado  para  aceptar  la  mediación ,  y 
nueyos  accidentes  que  sobrevinieron  la  dejaron 
sin  efecto. 

La  Alemania  se  resentía  de  estos  sucesos.  En- 
rique, que  habia  quedado  por  su  gobernador,  ca- 
recía de  la  energía  necesaria,  y  dejándose  llevar 
de  su  ambición ,  procuraba  levantarse  contra  su 
padre.  Congracióse  á  este  fin  con  los  pueblos : 

Sor  una  constitución  publicada  en  Worms  redujo 
ley  lo  que  antes  solo  era  costumbre,  á  saber, 
el  consultar  á  los  condes,  obispos,  dugues  y 
personas  principales  acerca  de  los  negocios  co- 
munales, y  dejó  libres  de  todo  embarazo  los  go- 
biernos municipales,  suprimiendo  los  gremios 
establecidos  en  las  ciudades. 

Irritó  esto  á  Federico :  el  hijo  prometió  repa- 
ración saliendo  garantes-  de  ella  mnchos  seno- 
res  ;  pero  en  vez  de  llevarla  á  efecto ,  se  de- 
claró en  abierta  rebelión ,  y  encontrando  en  ios 
Alemanes  poco  apoyo,  se  dirigió á  las  ciudades 
de  Lombardía,  excitándolas  á  que  no  se  arre- 
glasen con  su  padre.  Milán,  Brescia,  Bolo- 
nía  ,  Novara,  Lodi  y  el  marquesado  del  Mont- 
feirrato  le  saludaron  por  rey,  entregándole  aquella 
misma  corona  que  siempre  negaron  á  su  padre ; 
y  obtuvieron  de  é)  en  cambio ,  que  confirmase 
1235.  todos  sus  privilegios ,  v  aue  aceptase  por  amigos 
y  enemigos  á  los  que  fo  hieran  de  la  liga.  Ahora 
ya  la  guerra  se  hace  doméstica.  £1  pontífice  des- 
aprueba la  rebelión  del  hijo;  las  ciudades  y 
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principados  ae  dividen  en  luscioseB ; 
desde  la  Sicilia,  en  donde  se  hallaba  para  sofo- 
car las  conmociones  que  volvían  á  estallar,  atra- 
viesa inerme  la  Lombardía,  la  cual  no  quiere 
aprovecharse  de  la  humillación  de  aquel ,  y  se 
presenta  en  Ratisbona ,  en  donde  sel^ta  prela- 
dos y  principes  declaran  por  traidor  á  Enrique  f 
y  se  disponen  á  sujetarle;  este,  por  mediación 
del  Gran  Maestre  de  los  Teutones ,  implora  el 

Serdon  que  su  padre  le  concede ;  pero  probán- 
osele  después  nuevas  perfidias,  y  hecho  prisio* 
ñero ,  fue  encerrado  en  el  fuerte  de  San  Feliz  ea 
la  Pulla,  en  donde  acabó  su  vida  (i242). 

En  la  dieta  reunida  por  Federico  en  Ahgua- 
cía ,  á  la  que  concurrieron  ochenta  principes  y  h  " 
prelados,  y  mil  doscientos  señores ,  Enrique  fue 
depuesto  solemnemente,  y  en  ella  quedó  tam- 
.bien  terminada  la  cuestión  entre  la  familiagUelfa 
y  la  gibelina,  renunciando  Federico  todos  sus 
derecbos  al  Imperio,  y  recibiendo  de  este 
Otón  el  Joven ,  único  güelfo  ya  existente ,  loa 
heredamientos  de  que  se  formó  el  ducado  <ie 
Brunswich.  Aquella  dieta  es  ciertamente  memo- 
rable ,  por  las  sabias  providencias  que  tomó,  y 
por  las  leyes  que  dictó  de  una  paz  pública ,  las 
primeras  que  se  redactaron  en  alemán.  Federico 
confirmó  las  constituciones  dadas  en  Worms  por 
su  hijo  Y  creó  ademas  un  juez  de  corte  {Hofiich^ 
ter ,  Frimann)  que  conociese  diariamente  de  las 
causas  que  se  llevasen  á  su  tribunal,  excepto  de 
las  feudales. 

La  magestad,  que  tan  brillante  se  presentó  en 
agüella  dieta ,  se  ostentó  aun  con  mayor  mag  - 
nificencia  en  el  matrimonio  de  Federico  con  Isa- 
bel, hija  del  rey  de  Inglaterra  Juan  Sin  Tierra. 
Un  espléndido  cortejo  de  caballeros  y  barones  ta 
recibió  en  la  frontera ,  en  Colonia  la  escoltaroa 
diez  mil  ciudadanos  á  caballo  con  preciosas  ar- 
maduras y  vistosos  trages,  mientras  que  los  ins- 
trumentos músicos  ocultos  en  carrozas  cubiertas 
de  tapices  y  de  púrpura,  poblaban  los  aires  coo 
los  dulces  ecos  de  su  admirable  armonía,  y  du- 
rante toda  la  noche ,  un  coro  de  jóvenes  donce- 
llas que  cantaban  debajo  de  sus  balcones,  alegró 
los  oídos  de  la  nueva  desposada.  Cuatro  reyes, 
once  duques,  y  treinta  condes  y  marqueses  asis- 
tieron á  fas  nupcias,  y  los  regalos  correspondie- 
ro'i  á  la  alta  dignidad  de  los  esposos,  siendo  no- 
table el  que  ofreció  Federico  af  rey  su  suegro , 
que  consistía  en  tres  leopardos  traídos  del  Oriea- 
te ,  y  alusivos  á  las  armas  de  Inglaterra. 

En  Viena,  ciudad  á  la  que  habia  declarado 
libre ,  después  de  humillado  el  duque  de  Aus- 
tria ,  Federico  el  Belicoso ,  el  emperador  hizo 
elegir  rey  de  Romanes  á  su  hijo  Conrado,  des- 
pués de  lo  cual  se  dirigió  á  Itana.  Pero  los  prín- 
cipes del  Imperio  suministraban  con  tal  repug- 
nancia sus  guerreros  para  expediciones  en  que 
ningún  interés  tenían ,  que  Federico  tuvo  que 
tomar  tropas  á  sueldo ,  y  asoció  á  los  pesados  y 
acerados  caballeros  tudescos  los  veloces  sarrace- 
nos, á  los  cuales  dirigían  en  sus  rápidas  evolu- 
ciones los  tardos  movimientos  de  un  elefante , 
sobre  el  cual  ondeaba  la  bandera ,  y  que  hacía 
las  veces  de  carro  de  batalla. 
.  Los  Lombardos  solo  podían  oponer  i  este  ejér- 
cito las  milicias  del  país ,  compuestas  de  artesa- 
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ooft  7  labradores,  reunidas  cuando  la  ocasrion  lo 
requería,  y  nada  prácticas  por  lo  tanto  en  los 
movimientos  regulares  de  las  batallas  campales , 
así  es,  que  evitando  el  encuentro  en  campo  raso, 
prererkín  recibirle  en  (as  murallas,  y  como  desde 
los  Alpes  hasta  el  Pó  babia  una  serie  no  inter- 
rumpida de  castillos,  era  para  Federico  tan  largo 
y  fatigoso  el  tomarlos  uno  en  pos  de  otro,  cuanto 
peligroso  el  dejarlos  á  la  espalda. 

Us  ciudades  reanudaron  su  alianza,  y  dispu-- 
sieroB  que  hubiese  un  erario  común,  al  paso  que 
Federico  buscaba  el  apoyo  de  los  señores ,  que 
en  las  ciudades  se  habían  convertido  en  tíranos. 
Sobresalía  entre  estos  Eccelino  111  de  Romano , 
que  l^bieado sucedido  (t215)  á  su  padre  Ecceli- 
no e\  Monge »  dotado  de  una  energía ,  que  ni  la 
sangre  ni  el  delito  mismo  podían  detener,  había 
llegado  á  ser  el  terror  de  la  Marca  Trevisana ,  y 
babia  aumentado  á  sus  dominios  hereditarios  & 
Bassano  y  á  Treviso,  y  después  también  á  Vero- 
na  y  á  PÍ&ia,  secundado  por  su  hermano  Albe- 
rico.  Era  su  rival  Azzo  de  Este,  que  además  de 
los  dominios  cuyo  título  llevaba,  poseía  también 
á  Hoiitagnana,  Badía,  Rovigo,  y  la  Polesina  Me- 
ridional, gozando  también  del  favor  y  ayuda  de 
todos  ios  GQelfos.  Muy  oportuna  fue  para  los 
triunfos  de  Eccelino  la  venida  de  Federico ,  con 
qnieu  le  unían  vínculos  estrechos,  pues  se  ha- 
llaba casado  con  una  hija  bastarda  de  este ,  asi 
fne,  gne  le  abrió  las  puertas  de  Verona,  y  él 
con  diez  mil  Sarracenos  y  los  Gibelinos  de  Cre- 
mona,  Parma,  Reggio  y  Módena,  derrotó  á  los 
Estenses,  tomó  á  Yicenza,  obligó  á  Mántoa  á 
capitular,  y  devastó  el  país  de  Brescia.  Los  Mi- 
laneses,  unidos  á  los  Güelfos,  y  aliados  con 
Brescia,  Bolonia  y  Yicenza,  se  dejaron  sorpren- 
der por  el  emperador  en  Cortenova ;  la  jornada 
qaed  i  indecisa;  pero  viendo  que  no  les  era  po- 
sible disponer  su  nuevo  ataque,  los  nuestros  em- 
prendieron la  retirada,  y  no  pudiendo  sacar  sus 
carros  y  trenes  de  aquel  terreno  fangoso,  sacan- 
do lo  que  en  ellos  iba ,  los  dejaron  abandonados 
en  el  campo.  Excusado  es  hablar  de  laorgullosa 
«Hleotacionque  Federico  hizo  de  aquel  los  trofeos, 
los  cuales ,  mandó  conducir  detrás  de  su  elefan- 
te por  las  ciudades ,  y  colocar  después  en  el  Ca- 
mtolio  en  Roma ,  en  donde  todavía  se  lee  la 
pomposa  inscripción  con  la  que,  queriendo  eter- 
nizar su  triunfo,  solo  consiguió  eternizar  su  ter- 
ror y  na^tro  ánimo  esforzado. 

f  no  era  esta  ciertamente  una  victoria ;  por- 
qnc  si  bien  muchos  Lombardos  quedaron  ater- 
rados, Milán  en  cambio  no  vaciló  en  su  resis- 
tencia, Brescia  rechazó  la  fiera  acometida  del 
emperador,  v  Yenecia  se  le  declaró  por  enemi- 
ea  a  consecuencia  de  haber  aquel  decapitado  al 
Mdestá  de  Milán,  hijo  del  dux  Tiepolo.  Grego- 
rio IX ,  también  disgustado  de  Federico  por  las 
crueldades  que  en  las  ciudades  lombardas  ejer- 
cía por  el  favor  que  á  los  Sarracenos  dispensa- 
ha '  por  los  medios  que  en  la  Sicilia  empleaba , 
por  su  perpetua  aversión  á  la  Iglesia,  y  por  su 
&la  de  cumplimiento  á  lo  pactado,  se  colijgó 
asimismo  con  los  Venecianos,  concediéndoles 
cuanto  ocupasen  en  Sicilia.  ,    j.  • 

Federico,  ciertamente,  por  mas  que  lo  disi- 
mulaba, conservaba  odio  irreconciliable  contra  la 


Santa  Sede,  cuya  supr^nacía c(»Mnderaba  cómo 

fundada  en  la  credulidad  de  los  pueblos  y  en  la 
astucia  de  los  papas,  y  era  para  él  una  tutora  in- 
cómoda,  una  potencia  rival,  y  una  soberanía 
humillante.  Reputaba  á  la  Italia  como  herencia 
propia,  y  escribía  á  un  príncipe  italiano  ('l),que 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigían  á  someter  la  Pe- 
nínsula, enclavada  en  sus  dominios,  y  hacer  de 
ella  una  parte  integrante  del  Imperio,  como  lo 
era  el  reino  de  Jerusaiem ,  herencia  de  su  hijo 
Conrado,  y  como  lo  era  la  Sicilia,  heredada  de 
su  madre.  No  se  contentaba  por  consiguiente,  con 
sojuzgar  la  Lombardía,  sino  que  tambicn  apete- 
cia  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  en  tal  caso,  no 
quedaba  al  papa  mas  arbitrio,  que  el  de  re- 
fugiarse á  un  país  extranjero,  ó  el  de  entre^ 
garse  completamente  á  disposición  de  un  señor 
que,  ya  le  convertiría  en  instrumento  de  su  po- 
lítica, ó  ya  le  oprimirla  con  su  odio  á  la  Iglesia. 
En  el  ínterin,  como  el  rey  de  Túnez,  convertí- 
do  por  los  padres  Dominicos  fuese  á  Roma  á 
bautizarse,  Federico  le  detuvo,  diciendo,  que 
no  podía  hacérsele  cristiano  sin  permiso  de  su 
tío;  desterró  también,  é  hizo  morir  á  los  mejo- 
res, prelados  de  las  iglesias  de  Italia,  y  no  per- 
mitió que  se  nombraran  sucesores ;  ae|ó  á  los 
Sarracenos  devastar  los  templos  y  erigir  mez- 
quitas con  sus  ruinas,  y  por  último,  pretendió  la 
Cerdena  para  su  hijo  bastardo  Enzo ,  diciendo , 
que  el  Imperio  le  habla  perdido  en  circunstancias 
azarosas,  pero  que  babia  jurado  recobrarla  de 
la  supremacía  pontiticia. 

Pero  mientras  Federico  celebraba  en  Pádua 
con  Eccelino  la  opresión  del  partido  liberal ,  lan-    i%89. 
2Ó  aquella  contra  él  excomunión,  con  la  que  se 
anunciaba  desde  luego,  que  iba  á  estallar  una 
segunda  guerra  contra  el  Imperio  y  la  Iglesia.  Fe- 
derico, conociendo  ya  por  experiencia  cuánta 
impresión  hacen  sentencias  semejantes  en  los 
ánimos  de  los  pueblos,  hizo  que  Pedro  dalle  Yig- 
ne  pronunciara  en  Pádua  un  discurso  en  su  de- 
fensa, y  que  los  principes  que  se  deciun  sus 
parciales  le  dieran  rehenes ,  y  envió  circulares 
por  todos  los  pueblos  y  reinos,  ultrajando  al 
papa  en  los  términos  mas  feos ,  basta  el  punto 
de  acusarle  de  disoluto,  siendo  un  anciano  de 
noventa  años,  y  diciendo,  que  tomaba  esta  de- 
terminación á  instancias  de  los  coligados  ita- 
lianos, y  hasta  por  favorecer  á  los  Cataros ,  he- 
rejes cuyo  centro  principal  era  Milán.  Pero  el 
pueblo,  á  pesar  de  esto,  dio  mas  crédito  al  papa, 
á  los  párrocos  y  á  los  frailes,  los  cuales  le    * 
repetían  de  continuo  que  Federico  era  un  mal 
cristiano ,  y  que  había  dicho,  que  Moisés ,  Cristo 
y  Mahoma  eran  tres  impostores,  que  solo  debia 
creerse  lo  que  cae  bajo  nuestros  sentidos,  y  que 
si  Dios  hubiera  visto  á  Ñapóles ,  nunca  hubiera 
elegido  por  su  reino  á  Palestina  (2). 

(1)  Sigonio,  De  regno  ilal.  I,  p.  80.-En  el  congreso  de  PUseii- 
cia  .Federico  manifestó  abiertamente  que  se  proponía  »»»««'« 
ccn  ro  de  la  Italia.  Hec  enim  ob  aüud  eredimm  quod  proV'f^J' 

ab  orientan  zona  regnum  kierosolmxtanum ,  ^^/"«f «  2SI?i7i 
natinoitri  maíerna suecestio,  ae  deinde  regnum  Situuet^praclara 
materia  nZvTs^^^^^^  «'  vrxpotens  Germanm 

'^ZTalu'Tnutu  co^te^tis  ^rbitrU.pe^ti.^¡^Y^^^^^^^^^ 
devoione  nwUrí  nomiKit  perteverat ,  ^if^y^JJ^^^.^'^^ 
qwod  noitri»  undique  vertínu  circumdaiw,  ad  nostra:  terenltatis 

"'ísí'lg^íu'm  ^  formada  los  Musulmanes. 
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Sucédense  de  naevo  lo=;  recíprocos  insultos; 
pero  el  partirlo  gUelfo  alza  por  todas  partes  la 
cabeza;  los  Estenses  recobran  sus  tierras  perdi- 
das, Trcvfsose  insurrecciona,  y  apenas  contie- 
nen á  Pádua  los  torrentes  desangre  que  por  ella 
hacecorrer  Eccelino.  No  perdió  tiempo  Federico, 
y  entrando  por  ioá  Estados  Pontíñcíos ,  avanza 
sobre  Roma.  Aunque  en  esta  ciudad  abundaban' 
los  Gibelinos,nose  d'^sconcertó  por  esto  el  papa, 
sino  .que  «sacó  del  Sánela  Sanctorum  de  Letran 
las  cabezas  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pa- 
blo, y  con  ellas  en  la  mano,  y  acompañado  de 
los  cardenales ,  de  cuantos  obispos,  arzobispos  y 
otros  prelados  residían  en  Roma ,  y  de  todo  el 
clero  ae  la  ciudad,  con  ayunos  muy  estrechos  y 
solemnes  oraciones,  recorrió  procesionalmente 
todas  sus  principales  iglesias,  por  cuya  devoción 
y  por  milagro  de  los  dichos  santos  apóstoles,  el 
pueblo  de  Roma  se  decidió  á  defender  á  la  Igle- 
sia y  al  pontífice,  cruzándose  casi  todos  los  habí  • 
tantes  contra  Federico,  y  concediéndoles  el  papa 
indulgencia  de  culpas  y  de  penas»  (Yillani).  Los 
Traites  predicaron  la  Cruzada,  los  sacerdotes 
pidieron  permiso  para  tomar  las  armas ,  y  Fede- 
rico ,  viéndose  obligado  á  levantar  el  campo, 
volvió  á  Ñapóles  para  recoger  hombres  y  dinero, 
con  los  cuales  volvió  á  entrar  en  Lombardia ,  si 
bien  tuvo  el  disgusto  de  ver  sucumbir  á  aquellos 
en  quienes  mas  confiaba. 

Para  resolver  la  gran  cuestión ,  el  papa  Gre- 
gorio convocó  un  concilio  general  en  Roma,  y 
Federico,  que  siempre  había  .clamado  por  este, 
escribió  ahora  á  todos  los  príncipes  para  que  no 
dejnsen  venir  á  los  cardenales ,  como  si  se  trata- 
ra de  un  acto  hostil  contra  él ;  se  dirigió  también 
a  los  prelados  amenazándoles  con  la  prisión  si 
asistían,  y  excitó  por  último,  la  codicia  de  la 
gente  que  tenia  apostada,  concediéndoles  el  des- 
pojo de  los  cardenales  que  cogieran.  Viendo  que 
un  gran  numero  de  ellos,  Ingleses,  Franceses  y 
Lombardos  estaban  dispuestos  á  concurrir,  les 
invitó  á  que  fueran  por  tierra ,  á  fin  de  tener  una 
conferencia  con  él,  pero  recelosos  aquellos,  pre* 
firieron  hacer  la  travesía  por  mar.  Entonces 
Federico  envió  á  su  hijo  Enzo  para  que  con  la 
flota  pisana  los  aprisionara  ó  ¡echara  á  pique ,  y 
en  efecto ,  esta  encontró  á  las  galeras  genevosas 
que  los  convoyaban  junto  á  la  Meloria,  y  destru- 
vendt)  parte  de  ellas,  capturó  otras  muchísimas, 
nubiendo  sido  los  prelados  hechos  prisioneros  y 
retenidos  como  tales  en  Pisa,  sujetos  con  cadenas 


J;ifei  dice :  «El  emir  Fakr  eddin  ganó  mocho  la  confianza  delem- 
aperador,  díspntando  fntcuentemente  juntos  sobre  filosofía,  estando 
ffdc  acverdo  en  muchos  pontos!!...  Los  Cristianos  ae  escaodallza- 
líbjiii  por  esta  amistad.»  El  mismo  decia  áFakr-cddin.  «Yo  no  habría 
^insistido  tanto  en  mi  empresa  contra  Jerusalem.  si  no  habieri  te- 
amUlo  perder  mi  reputación  en  el  Occidente;  porque  oomeimpor- 
•laba  tanto  la  conservación  de  Jerusalem  ú  otro  lugar  semejante, 
«cuando  el  aprecio  de  los  Francos.»  El  emperador  era  rabio  y.  algo 
calvo,  T  corto  de  vista:  si  hubiera  sido  esclavo,  no  se  habrían  paga- 
do por  él  doscientas  dracmas.  Por  sus  expresiones  se  dcdncí:i  que  no 
creía  en  la  religión  crisiiana,  y  solo  hablaba  df  ella  en  burlas...  Un 
moezitt  recité  en  sa  presencia  un  ver»culo  del  Coran  que  niega 
la  divinidad  de  Cri<vto .  y  el  Suliau  qucrb  castigarle ;  pero  se  opuso 
á  ello  Federico.— J}¿^/.  de»  croiitadetj  tom.  IV ,  4 17.  Véase  también 
á  Revnaod ,  Estrult  des  historien»  arabex  relatifx  aux  croitadet, 
P-  431.— El  libro  Dt  tribut  impo^toribut  nos  consta  que  haya  exis- 
tido jamás.  (*) 


(•;   Parece  qoe  en  efcclo  existe. 
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de  plata  (3).  Federico ,  entre  tanto ,  ocupaba  al- 
gunas ciudades  romanas,  y  hasta  en  el  mismo 
Sacro  Colegio  encontró  traidores  al  papa,  el  cual  i 
murió  encerrado  en  Roma. 

Después  de  este  suceso ,  Federico  suspendió 
las  hostilidades,  como  para  dar  á  entender  que 
estos  se  dirigían  contra  la  persona  del  pontífice, 
y  dio  libertad  á  los  prelados  prisioneros;  pero 
esto  no  obstante  se  apoderaba  del  dinero  que 
llegaba  á  Roma,  enviaba  á  los  Sarracenos  á  de- 
vastar la  comarca ,  y  á  los  poquísimos  cardenales 
2ue  se  reunieron  en  el  cónclave ,  que  de  intento 
I  hacia  se  dilatase,  les  escribió  en  los  siguientes 
términos:  A  vosotros,  hijos  de  Belial;  á  vos-' 
otros,  hijos  de  Efrain;  á  vosotros,  ovejas  descar- 
riadas; á  vosotros,  culpables  de  los  desárdenes 
del  mundo. 

Celestino  IV  murió  envenenado,  y  le  sucedió 
Sinibaldo  Fíeschi  con  el  nombre  de  Inocencio  lY. 
Este  era  por  sí  y  por  su  familia  amigo  del  em- 

[lerador,  por  lo  cual  se  esperaba  un  arreglo ;  ptiro 
nocencío  pretendía  que  principiara  Federico 
por  restituir  las  tierras  usurpadas  y  dar  libertad 
a  los  prisioneros ,  mientras  que  Federico  quería 

3ue  aquel  separase  su  causa  de  las  de  las  ciuda- 
es  lombardas ,  á  las  cuales  acusaba  de  haber 

(2)  Los  Genovescs  daban  cuenta  al  papa  do  la  derrota  del  Giglio 
en  los  si^íuientes  términos : 

«Nuestro  conixon  so  llenó  de  amargura ,  y  la  espada  del  dolor  nos 
llegó  al  alma  ,  cuando  i  vuestros  legado» ,  á  los  otros  prelados  de 
Occidente,  y  á  los  embajadores  de  Milán ,  de  Óresela ,  de  PlasencJa 
>  i  los  nuestros,  embarcados  con  alegre  conlianza  en  nuevas  naves, 
acometieron  con  fiero  y  repentino  asalto  los  enemigos  de  Dios  v  de 
los  hombres,  los  Písanos  y  los  Sicilianos,  el  viernes  3  de  mayo. 
Los  nuestros,  confiados  en  el  auxili<> del  cielo, opusieron  maravi* 
llosa  resistencia,  y  tomaron  las  tres  primeras  galeras  de  los  piratas, 
pasandoá  cuchillo  á  las  (ripulaciones,  yechandoá  piqnesus  cuerpos 
y  las  naves.  Después  de  largo  combate ,  y  de  muchas  muertes  j 
heridas,  venció  porque  a^i  lo  quiso  Dios,  la  fuerza  enemiga,  la 
cual  sin  piedad  ni  reverencia  alguna,  hizo  estragos  en  aquellos 
santos  padres  inocentes  y  en  sus  conductores,  si  bien  por  la  gracia 
de  Dios,  algunas  barcas  y  navecillas  y  siete  galeras  con  mncbísde 
los  nu'  stros,  con  los  arzobisn  <s  de  Santiago ,  de  Aries ,  de  Tarra- 
gona y  de  Braga,  y  con  los  obispos  de  Plaseocia,  de  Annecy  y  de 
Asti,  arribaron  aqui  á  salvo.  El  venerable  y  santo  padre  obispo  de 
Palestina,  volvió  también  en  la  galera  del  sefior  ^omeo,  embajador 
del  ilustre  y  magniflro  conde  de  Provenía ,  trayendo  consigo  una 
nave  enemiga  cargada  de  preciosas  vestiduras,  y  e.<¡peramo&  ade- 
mas otras.  Podéis  creer  que  no  tanto  nos  duele  la  pérdida  de  nues- 
tras gentes  y  naves ,  cuanto  la  ignominia  de  nuestro  sefior,  v  el 
mal  sufrido  por  los  santos  prelados ,  que  en  acto  de  obediencia 
acudían  alegres  al  concilio  para  dar  i  nuestra  santidad  justos  y  sa- 
ludables consejos,  i'ara  vengar  iniquidad  Un  atroz,  para  def<  hder 
á  la  iglesia  de  lUos  y  el  pueblo  que  a  ella  es  afecto,  nosotros,  todos» 
desde  el  primero  hasta  el  ultimo,  estamos  irrevocablemente  resuel- 
tos á  ofrecer  aaestnis  vidas  y  nuestras  haciendas,  sin  perdonar 
fatiga,  trabajos  ni  vigili;<8  hasta  que  hayamos  sofocado  la  rebelión 
y  tomado  venganza  de  las  muertes ,  heridas  y  ultrajes  que  ios  ino- 
centes sufrieron  en  honor  y  gloria  del  nombre  de  Jesacristo ,  de 
vuestra  santísima  persona ,  de  vuestros  venerables  hermanos ,  de 
la  iglesia  universal ,  y  de  todo  el  pueblo  fiel  cristiar.o.  Para  lo  cual 
aseguramos  á  nuestra  santidad,  que  al  presente,  todo  ciudadano  ge- 
noves,  grande  ó  pequeño,  dando  al  olvido  su  propio  dafio,  y  dejando 
á  un  lado  todo  pleito,  cuidado  ó  negocio,  atiende  y  se  ocupa  asidua* 
mente  en  la  construcción  y  armamento  de  todas  nuestras  naves  y 
galeras ,  para  obtener  victoria,  como  en  otro  tiempo ,  sobre  nues- 
tros enemigos,  y  para  que  la  Iglesia  de  Dios  pueda  manlfesur  su 
grandeza  y  poder  contra  aquel  lujo  de  perdición ,  aquel  liombrc 
malvado  y  apóstata,  el  llamado  emperador  Fetlericó,  y  contra  sus 
cómplices  y  fautores  como  es  justo  y  razonable.  Parece  que  aquel 
solo  se  ha  elevado  á  tanta  altura  para  precipitarse  después  desde  lo 
mas  encumbrado  basta  lo  mas  proiundo  de  los  males  y  al  abismo  de 
la  mayor  vergüenza.  Suplicamos  por  tanto  de  rodillas á  vuestra  san- 
tidad por  la  sangre  que  vertió  JesucrÍAto,  cuyas  veces  hacéis  en  la 
tierra ,  qoe  no  d<-»istais  por  la  pa^ada  de^gracia,de  vuestro  propó- 
sito ,  y  qoe  continuéis  guiando  I»  navecilla  de  Pedro  combatida  y 
casi  echada  i  pique  por  las  tempestades ,  al  puerto  de  alegría  y  de 
salud  ,  bajo  el  suave  y  «Kilcc  gobierno  de  vuestra  sabidnria  ,  cuyo 
esplendor  .ilumina  A  todos  los  católicos  y  fieles  cristianos.  Venid, 
pues,  en  per&ona,  si  á  tanto  lle^a  vuestra  conaescendeDcia,  ó  en- 
viad un  discreto  y  prudente  legado  &  vuestra  riudad  y  pueblo  de 
Genova ,  que  con  sos  personas  y  haciendas  quiere  ser  subdito  de 
vuestra  paternidad ,  y  obedecer  Menpie  con  lealtad  y  adscio  vues- 
tros deseos  y  mandatos ,  para  hacer  lo  que  es  mas  aceptab'c  para 
Dios,  para  la  Iglesia  y  para  todo  el  pueblo rristlano,  según  lo  ac re- 
di lan  ?Bs  hrrJií?s  presentes,  y  lo  confirmarán  los  \enlderos.i» 
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osorptdo  las  regaíias,  en  iaoto  qae  el  pontífice 
sostenia,  que  no  estaban  ob!/gadas  á  compare- 
cer anle los  tribunales  del  Imperio.  No  pudiendo 
convenir  en  su  arreglo  ,  Federico  corrió  preci- 
piudainente  á  las  armas;  mas  por  último,  pare- 
ce que  Tadeo  de  Suessa  y  Pedro  dalle  Yi^ne,  en- 
coDlraroa    medio   de   ajustar  las  diferencias. 
MieQlras  se  disputaba,  sin  embargo,  sobre  á 
qttiéa  correspondia  primero  cumplir  con  lo  pac- 
i*^  lado,d  pontífice  huyó  á  Genova;  pero  era  Fe- 
derico tan  poderoso  y  temido ,  (|ue  nadie  osó 
darle  asilo,  ni  aun  San  Luis  de  t  rancia.  Afor- 
loaadamente  Lyon  era  ciudad  libre,  de  modo, 
que  refagiándose  en  ella ,  abrió  el  Xlll  concilio 
general. 
m      Uenlo  cuarenta  prelados  asistieron ,  y  en  él 
0»-^  adornó  Inocencio  á  los  cardenales  con  el  capelo 
"^^  encarnado»  para  darles  á  entender,  que  siempre 
debían  estar  prontos  á  derramar  su  sangre  por 
la  Iglesia ,  y  ademas  con  el  anillo  y  el  cetro  de 
plata ,  aparato  regio ,  como  para  protestar  con- 
tra Federico,  que  pretendía  reducirlos  á  la  sen- 
cillez apostólica.  Be  unido  el  concilio,  el  poniííice 
puso  de  manifiesto  las  cinco  llagas ,  por  las  que, 
a  semejanza  de  Jesucristo,  derramaba  su  sangre 
á  saber :  el  cisma  de  los  (iricgos ,  el  aumento  de 
la  herejía ,  la  devastación  de  Tierra  Sania  por 
lo^  Carismitas ,  la  amenaza  de  los  Mogoles,  y 
las  enormidades  del  emperador,  hereje ,  musul- 
mán, blasfemo,  perjuro ,  usurpador  de  los  bie- 
nes de  las  iglesias,  y  perseguidor  del  clero. 

ladeo  de  Snessa  empleó  toda  su  elocuencia  y 
dialéctica  para  atenuar  los  cargos  que  se  bicie- 
lon  á  Federico;  pero  habiéndose  en  vano  señala- 
do diversos  plazos  á  este  para  que  compareciese 
personalmente  á  justificarse^  se  pronunció  con- 
tra él  en  rebeldía  sentencia  de  excomunión,  lo 
Tierno  de  Cristo  ^  y  que  lo  que  ligaix  sobre  la 
tierra  queda  ligado  en  el  cielo:  habiéndolo  an- 
tes deliberado  con  /os  cardenales  nuestros  her- 
manos ,  y  con  el  concilio ,  declamo  á  Federico 
acusado  y  convicio  de  sactilegio  y  herejía, 
excomulgado  y  privado  del  Imperio :  absuelvo 
para  siempre  de  su  juramento  dios  que  le  prome- 
Aeron  fidelidad:  prohibo  se  ¡e  preste  obediencia 
bajo  pata  de  excomunión  ipso  Tacto ;  y  ordenó  á 
los  eteelores  que  elijan  otro  emperador ,  resir- 
dándome  el  disponer  del  reino  de  Sicilia.  Los 
cardenales  arrojaron  al  suelo  las  bachus  encen- 
didas, con  la  execración  ritual;  Tadeo  se  gol- 
peaba el  pecho ,  exclaman  lo :  üia  de  colera^  dia 
de  calamidades  y  dia  de  misería;  é  Inocencio  en- 
tonó solemnemente  el  Te  üeuw. 

FeJerico  supo  esta  decisión  en  Turin ;  y  ha- 
biéndose beclio  traer  la  corona,  ciuó  cvn  ella  sus 
sknes,  exclamando  como  otro  emperador  en 
Doestrós  dias:  ¡Desgraciado  del  que  ose  ¡legar 
á  ella !  /  Desgraciado  del  pontífice  que  rompió 
íiis  miados  que  con  él  me  unían ,  y  me  dejó  su-^ 
jeto  é  los  consejos  de  la  desesperación !  Después 
escribió  á  todos  los  prín(¿pes,  quejándose  de  que 
se  le  hubiese  condenado  Aü  haberle  convencido, 
negando  al  papa  el  derecho  de  deponer  á  los  re- 
yes (i),  tachándole  de  ambición  é  hipocresía,  y 

íli  Este  beebo  sirve  para  demostrar  caáo  generalmente  estaba 
ntnaeüo  rite  derecho.  Cunndo  el  papa,  en  ti39,  ofreHó  al  con- 
re  ttofrrfode  Frarda  la  forona  úv\  excomulgado  Federico,  los  . 
U£ji;f>fra:i4"r!a-si|.n.tr?f:ín.ií  cüijlru  sfiM'jaiite  oíerta,  Iratta  «jü- 


declarando,  que  se  proponía  volver  con  la  fuerza 

á  la  l¿;lesiii  á  su  pureza  primitiva ,  y  de  este 
modo,  se  mostraba  hereje  ,  en  la  (arta  misma 
en  que  quena  justiíjcarí^e  del  delito  de  herejía. 
Difundióse,  y  Tue  escuchada  la  voz  de  Inocen- 
cio y  del  concilio:  los  Sicilianos  atentaron  contra 
la  vida  de  Federico ,  y  pagaron  su  osadía  con  la 
sangre  de  sus  mejores  ciudadanos ,  y  la  corona  . 
de  Alemania  paso  á  ceñir  las  sienes  de  Enrique 
Baspon,  landgravede  Turingia,  que  favorecido 
por  las  discordias  intestinas,  y  por  el  dinero 

Ílos  breves  del  papa,  logró  vencer  al  rey 
corado . 

Verdad  es ,  que  derrotado  después  Enrique, 
murió  de  melancolía;  pero  poco  aprovechó  su 
muerte  á  Federico ,  el  cual  tenia  razón  sobrada  ***^' 
para  desear  con  ansia  que  se  pudiera  término  á 
tan  angustioso  estado.  San  Luis  de  Francia ,  en 
cuyo  juicio  se  había  el  papa  excedido  al  conde- 
nar sin  oiile  al  mayor  principe  de  la  cristiandad, 
interpuso  diferentes  veces  su  mediación  en  favor 
de  Ja  paz ,  recordando  al  pontífice  la  mansedum- 
bre que  debía  adornar  al  vicario  de  Jesucristo,  y 
los  miles  de  peregrinos  que  en  Oriente  rogaban 
por  la  paz  y  unión  entre  los  príncipes  cristianos 

tiara  verse  libres  del  }ugo  de  los  infieles;  pero 
nocencio  siguió  adelante  en  su  resolución ,  im- 
poniendo al  mismo  tiempo  diezmos  al  clero ,  sa- 
can ]o  dinero  por*  todos  los  medios  imaginables, 
solicitando  á  los  príncipes  de  lejanos  países,  y 
enviando  diariamente  frailes  que  predicaran 
contra  el  emperador.  Federico  respondía  come- 
tiendo crueldades;  tomó  y  destruyó  á  Beneven- 
to,  ciudad  pontificia,  y  creyendo  criminales  las 
pali  bras  toaas  y  hasta  los  pensamientos  mismos 
de  sus  subditos ,  ensañóse  contra  estos  bajo  el 
pretexto  de  conspiraciones  descubiertas.  En  una 
ocasión  sin  embargo,  volviéndose  á  humillar,  se 
hizo  examinar  acerca  de  la  fe  cristiana  por  cinco 
prelados  italianos,  y  dijo,  que  quería  visitar 
personalmente  en  L>on  al  papa  ;  pero  este  tomó 
el  dicho  por  amenaza. 

Pedro  dalle  Yigue,  se  deshacía  en  invectivas 
contra  los  frailes  que  «en  un  principio  parecía 
aque  hollaban  la  gloria  del  mundo,  y  ahora  to« 
nman  el  fausto  que  despreciaren ;  que  carecicn- 
»do  de  todo,  todo  lo  poseen,  y  que  son  mas  ricos 
))que  los  ricos  mismos.»  Mas  resuelto  el  empe- 
rador ,  á  cuantos  frailes  cogía ,  les  marcaba 
en  la  cabeza  una  cruz  con  un  hierro  candente, 
ahorcaba  á  los  viajeros  á  quienes  se  encontraba 
con  cartas  ó  papeles  favorables  al  papa ,  y  sa- 
queó é  hizo  desocupar  á  los  que  le  liabttaban« 
el  convento  O e  Monte  Casino.  No  aterraban  los 
suplicios  á  la  gente  mas  libre  que  entonces  ha- 
bía, esto  es ,  á  los  frailes,  y  el  beato  Jordán, 
general  de  los  predicadores,  fué  en  busca  del  ' 
emperador ,  y  puesto  en  su  presencia ,  y  después 
de  un  momento  de  silencio,  le  dijo:  Señor,  yo 
recoiro  diferentes  paises,  según  mi  profesión  lo 
requiere;  ¿cómo  es  que  no  me  preguntáis  lo  que 
de  vos  se  dicel—Ho,  respondió  el  emperador, 

esta\iesen  bien  seguros  de  que  el  emperador  habla  pecado  eoitri 
la  fe :  Misturo»  ad  xmperatvrem ,  qui  quomoio  de  (i4e  eatholtc* 
teniial  diiígenter  inquiraní:  ium  ip9nm,st  male  de  Deo  ^enserii, 
Mque  a4  inierntcimtem  peritecuíuros ,  Hatt.  París.  Al  cospillo  de 
Lvon  asistierotí  los  embajadores  de  todas  las  potencias,  y  ninguno 
disputó  sobro  la  compctí'nri;i  de  aquel  írll»UDaI,  limi»¿ndosc  soU- 
mriilcá  :'|»'a»«r  ¡i!  |.«>:iiíi. e y  a disrilpar al  emperador. 
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iengo  emi$arias  en  toda$  hs  cortes  y  promdas, 

!f  sé  cuanto  acaece  en  todo  el  mundo.  Entonces  el 
iraile  le  replicó :  Jesucristo  lo  sabia  todo,  y  sin 
embargo ,  ¡n^eguntaba  á  sus  discípulo  qué  era  lo 
que  de  él  se  deáa.  Vos ,  señor ,  sois  nombre,  é 
'ignoráis  muchas  cosas  que  os  convendría  saber. 
Se  dice  que  oprímis  á  la  Iglesia ,  que  menospre- 
dais  sus  censuras ,  que  creéis  en  pronósticos  y 
agüeros ,  que  favorecéis  á  los  Judios  y  á  losSar^ 
rácenos ,  y  que  no  honráis  al  papa ,  vicario  de 
Jesuaisto ,  y  esto  es  indigno  de  vos  (i ). 

Ni  estaban  tampoco  mas  tranquilas  las  ciuda- 
des lombardas;  porque  habiéndose  levantado 
Parma,  cuya  insurrección  cortaba  toda  comuni- 
cación entre  la  Pulla  y  los  Gibftlinos  de  la  Alta 
Italia,  Federico  la  atacó  con  sus  Sarracenos  y 
con  las  tropas  de  Eccelino  y  de  los  demás  seño- 
res Gibelinos ,  y  aprisionó  á  cuantos  estudiantes 
soldados  ó  caballeros  de  aquella  ciudad  pudo  ba- 
ber  á  las  manos ,  haciendo  morir  á  la  ^  ista  d  * 
sus  murallas  á  cuatro  cada  dia ,  hasta  que  los  de 
Pavía  le  dijeron  abiertamente :  Nosotros  no  vi- 
nimos a  ser  verdugos;  vinimos  á  /combatir  á  los 
de  Parma.  Frente  á  esta  ciudad ,  edificó  olra 
con  el  nombre  de  Victoria;  pero  mientras  que 
1)48  ^'  emperador  se  distraía  cazando »  los  habitan- 
tes de  Parma  hicieron  una  salida,  destruye- 
ron sus  tiendas  y  irincheras,  dieron  muerte  á 
Tadco  de  Suessa,  y  Quitaron  á  Federico  la  espe- 
ranza de  vencerles'.  En  Alemania,  su  hijo  Con- 
rado quedó  también  humillado  al  misn>p  tiempo 
por  Guillermo  de  Holanda ,  nuevo  antecesor  de 
aquel  imperio ;  pero  fue  todavía  mas  dura  traba 
para  el  padre,  cuando  su  otro  hijo^Enzo,  bello 
é  instruido  joven  de  veinticinco  anos,  á  quien 
había  nombrado  rey  de  Cerdena,  para  baldón  del 
papa ,  habiendo  salido  contra  los  de  Bolonia, 
cayó  en  poder  de  estos,  quienes,  ni  por  amena- 
zas, ni  por  ruegos,  ni  promesas,  le  sacaron  de  la 
honrosa  prisión  en  que  estuvo  durante  toda  su 
vida  (1629)  Í2). 

El  desnectio  de  ver  su  soberbia  humillada, 
causó  á  Federico  el  tormento  mas  cruel ,  ^  el 
que  mas  frecuenlemnte  descarga  la  ira  del  cielo 
sobre  los  tiranos ,  la  sospecha.  Las  bóvedas  del 
palacio  de  Palermo ,  resonaban  con  los  lamentos 
de  los  barones  que  en  ellas  perecían ,  mientras 

?ue  sus  esposas  se  consumían  de  dolor,  y  hasta 
edro  dalle  Vigoe,  el  hombre  á  quien  había  con- 
fiado lasjlavesde  su  coroAotí^  el  hombre  que 
tantos  anos  hacia  era  su  secretario ,  sin  cuidarse 
de  que  con  esto  ofendía  á  las  ideas  mas  respeta- 
das por  la  época,  ni  de  que  se  hacia  acreedor  al 
odio  de  la  posteridad,  llegó  también  á  serle  sos- 
pechoso. Privado  de  sus  ojos ,  Pedro  se  3uicidó: 
ignóranse  las  culpas  de  su  vida;  pero  le  absuel- 


(1)    Ap.  BoLL.,  7  \H.  pair,  pretáic,  p.  5i. 

(%)  En  Bolonia  se  refiere  que  bíxo  eonstroir  el  palacio  que  bay 
frente  A  la  catedral,  y  que  tuvo  de  Lucia  VcDdaffoU  an  hijo  &  quien 
pU80  por  nombre  Bcntivogljo.  En  la  iglesia  de  banto  Domingo  e:»tá 
SH  sepulcro  con  el  slgoienie  epitafio : 

Feliina.  Sardinix  regem  tibi  vinela  miaanUm 
Yicirfx  capíitmm,  coiuuelo  ovanie,  írahii, 

íiec  pairig  imperto  cfdii ,  nee  súpiia  auro  ; 
Sic  eane  nen  magno  tape  ieneiur  aptr, 

Ernesto  Mnneh  eseribió  ana  biografla  de  Enxo  (Luisboriro  18S6^ 
ai  ompa£ada  de  mucbos  documentos. 


ve  de  elias  el  juicio  de  sos  contemporáneas,  ex- 
presado por  Dante  (3). 

El  partido  gibelino,  sostenido  por  Pisa  y  por 
Siena,  prevalecía  en  Toscana;  en  Lombaraía  se 
hallaba  equilibrado  con  el  opuesto  bando,  mer- 
ced á  las  crueldades  de  Eccelino;  la  fuerza  triun- 
faba por  do  quiera,  y  los  Romanosmismos  ame- 
nazaban levantarse,  si  el  papa  no  regresaba. 
Federico  podía  esperar  ahora  un  convenio  ven- 
tajoso ;  pero  le  sobrecogió  la  muerte  á  la  edad  de 
sesenta  y  seis  anos  en  Firenzuoía ,  en  la  Pa- 
lla (4) ,  si  bien  antes  de  espirar  fue  vuelto  á  la 
comunión  cristiana.  Dijose  que  había  muerto  á 
manos  de  su  hijo  Manfredo :  este  es  uno  de  tan- 
tos crímenes  supuestos  con  que  mancillaron  el 
nombre  de  aquella  familia  los  odios  de  los  pue- 
blos y  de  los  sacerdotes. 

Con  tan  brillantes  prendas ,  en  cincuenta  y 
tres  años  que  fue  rey  de  Sicilia,  y  treinta  y  cinco 
que  rigió  el  Imperio,  Federico  no  llevó  á  cabo 
cosa  alguna  grande,  porque,  como  decía  San 
Luis,  hizo  guerra  á  Dios  con  los  dones  de  Dios, 

Scomo  se  expresa  un  cronista  (Salimbeni)  no 
ubiera  tenido  rival  en  la  tierra  ú  hubiera  ama- 
do ásu  alma^  Basta,  con  efecto,  comparar  sus 
primeros  años  cuando  era  no  solo  anii^o ,  sino 
pupilo  de  la  Iglesia,  con  los  veinte  liltimos  en 
que  la  hostilizó,  irritado  por  la  mas  pequeña  in- 
tervención de  la  autoridad  espiritual.  En  un  si^lo 
qi¿e obraba  todavía  impulsado  por  la  fe,  quiro 
establecer  la  política  matericilísta ,  declarando 
por  medio  de  Pedro  dalle  Vigne,  que  el  Imperio 
puede  disponer  de  las  cosas  humanas  y  divinas, 
visitó  el  Santo  Sepulcro  como  aliado  de  los  Mu- 
sulmanes ,  se  rodeó  de  odaliscas  y  sarracenos  ,  v 
mostró  recrearse  en  la  voluptuosidad  oriental.  " 
Esta  invasión  contra  la  fuerza  vital  del  Cris- 
tianismo ,  no  podía  ser  tolerada  en  un  siglo  cre- 
yente, y  luchando  por  tanto  contra  las  opi- 
niones recibidas ,  Federico  tuvo  por  necesidad 
3ue  buscar  los  peores  apoyos ,  y  recurrir  á  me- 
ios  que  ásu  carácter  mismo  repugnaban.  En  la 
Alta  Italia  pudo  apercibirse  de  su  temeridad  en 
haberse  mezclado  en  sus  asuntos ,  pues  no  con- 
siguió sujetar  á  las  ciudades  ni  á  los  nobles,  des- 
pués de  haberles  ilustrado  acerca  de  lo  que  les 
faltaba  para  sostenerse  independientes.  Con  ma- 
yor razón  le  acusan  todavía  los  Alemanes  de  que 
por  dominar  la  Italia,  consideró  á  su  país  casi 
como  á  una  provincia ,  y  en  efecto ,  nabiendo 
podido  onir  al  Imperio  todo  el  Norte  y  el  Orien- 
te de  la  Europa,  difundiendo  la  civilización  so- 
bre la  raza  eslava ,  dominada  como  se  hallaba 
entonces  por  todas  partes  por  la  germánica,  por 
el  capricho  de  humillar  á  los  papas,  ó  por  el  de 
constituir  su  reino  para  su  familia,  dejó  que  se 


(3)  Yo ,  del  corazón  real  de  Federico , 

Soy  onien  tave  ambas  llaves ;  7  usé  de  ellas 
Tan  de  conlinno  7  con  esmero  lamo 
Que  nadie  sos  sccrelos  conociera : 
Y  fai  en  mi  cargo  \m  constante  y  fuerte. 
Que  en  él  perdí  la  vida  y  bailé  muerte. 

No  cometí ,  io  juró ,  felonía ' 
A  mi  señor ,  pues  no  lo  merecía. 

Infierno, \m, 

(4)  Loa  asirólftgoa  le  hablan  dicho  qoe  se  guardara  de  nnt  ciudad 
qne  babia  tomado  an  nombre  de  lai  flores;  y  por  esto  nonca  habia 
querido  entrar  en  Florencia. 
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eclipsara  el  imperio  aue  nunca  ya  volvió  á  reco- 
brar sn  prímiivo  esplendor. 

CAPITULO  VIU. 

Gnnde  iBtemtao.—PJn  de  los  SoeTos  y  de  la  gaern  de  las 

loTCStidanis. 

GuiLLmco,  conde  de  Holanda,  había  acepta- 
do la  corona  de  Alemania,  encontrándose  frente 
afrente  de  Conrado,  hijo  de  Federico  II,  qae  á 
pesar  de  las  vivas  instancias  en  contrario  del 
poitífice,  había  sostenido  siempre  el  partido  de 
so  padre,  y  macho  mas,  después  que  le  hicieron 
rey  délos  Romanos.  No  faltaban  parciales  k  uno 
oi'á  otro:  pero  no  parecía  completa  su  obra  á 
Inocencio  IV,  mientras  existiera  la  raza  de  los 
Bohenstonfen.  Escribió  pues,  á  los  señores  de 
las  Dos  Sicilias  que  no  reconocieron  mas  rey  que 
el  papa,  y  alas  ciudades  y  principes  de  Alema- 
oía,  qnt  cesaron  en  su  obediencia  á  Conrado  IV; 
prohibió  también  la  comunión  y  el  ser  testigos  á 
coaotos  no  se  separasen  de  los  Hohenstaufen,  y 
declaró  por  ultimo,  desposeído  á  Conrado  hasta 
del  ducado  de  Suabia.  Partiendo  después  de 
Lyon,  en  donde  se  había  refugiado  (1),  para  Ge- 
nova su  patria,  atravesó  la  Lombardía,  reani- 
mando en  ella  á  los  GUelfos;  pero  entre  tanto 
losGibelínos  dominaban  en  Roma,  en  donde  el 

Gblo  eligió  para  si  mismo  su  senador,  que  fue 
ncaleon  dé  Ándalo,  aliado  de  Eccelino,  de 
los  Pelavicini  y  de  los  demás  de  este  bando ,  y 
con  medidas  de  sangre  conservó  tranquila  la  ciu- 
oad.  Inocencio  se  situó  en  Asis ;  pero  el  sena- 
dor, en  nombre  del  pueblo,  le  intimó  que  se  rcs- 
titayera  ¿  su  sede. 

£n  los  Gtbelínos,  por  tanto,  se  apoyó  Con- 
rado, cuando  con  escasísimos  recursos  vino  á 
Italia,  y  convocó  en  Goito  sobre  el  Mantuano 
á  los  principales  caudillos  de  esta  facción,  y  es- 
pecialmente á  Eccelino,  el  mas  espantoso  tirano 
deque  hay  memoria  en  nuestras  historias,  y  que 
estuvo  ¿  punto  de  formarse  un  reino  indepen- 
diente, si  no  fueran  tan  débiles  cimientos  los  de  la 
sangre.  Solicitado  en  vano  por  el  papa  con  pro- 
mesas y  amenazas,  siguió  en  su  senda  de  violen- 
cias, sosteniendo  con  estas  al  emperador,  por  lo 
cual,  las  ciudades  gUelfas  renovaron  su  alianza, 
que  sabían  ya  por  e-^pertencía  era  su  única  sal- 
Tacíon,  prometiéndolas  el  papa  mantener  en  su 
Eaivor  trescientas  lanzas. 

Conrado  llegó  por  mar  á  su  reino,  en  donde 
lodo  se  hallaba  en  el  mayor  desorden,  preten- 
diendo gobernarle  el  papa  y  los  hijos  de  Federi- 
co. Este  habia  dejado  de  su  matrimonio  con  Isa- 
bel de  Inglaterra  uno  llamado  Enrique,  de  edad 
ée  trece  años  solamente ,  por  lo  cnal  no  era 
^  w>pósito  para  tan  calamitosos  tiempos ,  y  de 
A  otro  hijo  Enrique,  rey  de  los  Romanos,  na- 
bian  quedado  dos  niños,  al  mayor  de  los  cuales 
bahía  asignado  Federico  el  ducado  de  Austria, 
qoe  habia  recaído  en  el  Imperio  por  muerte  de 
Pederioo  el  Belicoso.  Pero  Manfredo,  príncipe 


■i)  Dorante  snresideoeb  eikesta  eiadad,  paso  la  primera  piedra 
««  ftme  wdbtt  el  Kdriaoo,  y  aáimó  á  los  Leoneses  i  coligarse 
vn  defender  a«u  franquicias  contra  la  casa  de  Aostria;  por  lo 
■ttl «  él  se  debe  qne  aqneUos  no  llef^ran  á  ser  Asstriacos.  Véase 
ü  Bene  i^tUMite,  dicieabre  de  i9St. 
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de  Tarento,  á  quien  hubo  Federico  en  la  hija  del 
conde  Lancia ,  y  que  estaba  entonces  en  todo  el 
vigor  delosdiezyochoaSos,  lleno  de  caballeresco  ^*¡¡^ 
espíritu  y  de  ambición ,  copia  exacta  de  su  pa- 
dre natural ,  puso  mano  á  la  muerte  de  este  en 
el  gobierno,  y  sujetó  á  la  Sicilia  y  á  las  ciudades 
que  aspirando  al  gobierno  municipal,  elegían 
concejos  en  vez  de  regidores  reales,  y  después, 
cuando  llegó  Conrado,  le  ayudó  grandemente  á 
someterlas.  Excesivo  fue  el  rigor  que  para  esto' 
usó  Conrado ;  vencida  ya  la  ciudad  de  Ñapóles, 
después  de  tenaz  resistencia,  la  entró  á  saco, 
obligó  á  sus  habitantes  á  desmantelarla,  é  hizo 
morir  á  los  principales  gefes  rebeldes,  y  estas  y 
otras  severidades  hicieron  que  los  pueblos  dije- 
ran: Este  es  un  alemán,  mientras  que  repetían 
de  Manfredo:  Es  un  Italiano. 

Su  carácter  benévolo ,  y  la  actividad  de  que 
habia  dado  muestras,  hicieron  á  Manfredo  sos- 
pechoso á  Conrado,  el  cual,  para  ultrajare,  re- 
vocó todas  las  donaciones  hechas  después  de  la 
muerte  de  Federico,  y  depuso  al  gran  justiciero 
de  Tarento  y  á  otros  á  quienes  aquel  habia  ele- 
vado. Pero  asi  como  durante  su  amistad  se  atrí- 
buia  á  Conrado  y  á  Manfredo  la  muerte  de  su 
hermano  Enrique  y  de  su  soliríno  Federico,  asi 
también  después  que  aquella  cesó,  se  imputó 
á  Manfredo  el  [iirematuro  fin  aue  tuvo  Conrado  á 
los  veintiséis  anos  de  su  edaa. 

Guillermo  de  Holanda  quedó  entonces  por  úni- 
co rey  de  Alemania;  pero  aunque  joven  y  entu- 
siasta, jamás  pudo  iospirar  ni  amor  ni  respeto; 
en  cierta  ocasión  persiguió  á  pedradas  por  la 
calle  á  un  ciudadano  de  Ulrecht ;  otra  vez  robó 
á  un  caballero  su  mujer  á  vista  de  toda  la  ciu- 
dad, y  se  vio  ensuma  obligado  á  continuoscom- 
bates  y  batallas,  hasta  que  por  fin  murió  hacien- 
do la  guerra  á  los  Frisones  antes  de  ser  corona- 
do en  Italia. 

A  tan  miserable  estado  habia  quedado  el  Im- 
perio reducido,  que  ningún  príncipe  le  preten- 
dió, y  las  guerras  intestinas  eran  tantas,  y  tanta 
la  anarquía  que  reinaba,  que  para  poner  coto  á 
los  desórdenes  en  Weslfalía  y  en  las  orillas  del 
Rhin,  se  formó  una  confederación  ríniana.  La 
bella  diadema  de  Sicilia  que  tanto  habia  ansiado 
Enrique  VI  perpetuar  en  su  familia,  quedó  al 
arbitrio  del  que  quisiera  ceñiría :  Inocencio  la 
ofreció  á  Carlos  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis; 
pero  Blanca,  entonces  regente,  rehusó  la  ofcrt^: 
rehusóla  también  Ricardo  de  Cornuailles,  com- 
parándola á  la  del  que  le  ofreciese  la  luna,  y  por 
ultimo  la  aceptó  Enrique  III  de  Inglaterra  para 
su  hijo  Edmundo,  tan  solo  para  que  también 
este  giboso  tuviera  un  patrimonio,  y  envió  algún 
dinero  para  fomentar  la  guerra.  Al  mismo  Ri- 
cardo de  Cornuailles,  notable  solo  por  sus  in- 
mensas riquezas  y  su  escaso  poder ,  le  fue  ofre- 
cida la  corona  de  Alemania ,  la  cual  aceptó  pa- 
Smdo  ocho  mil  marcos  de  plata  al  arzobispo  de 
aguncia,  doce  mil  al  de  Colonia,  y  diez  y  ocho 
mil  al  conde  Palatino.  Pero  los  otros  electores  á 

Juienes  solo  dio  ocho  mil,  creyéndose  agravia- 
os por  esta  difereocia  de  precio,'  proclamaron  á 
AlfoDso  de  Castilla,  que  demostró  merecer  muy 

Eco  el  sobrenombre  de  Sabio ,  al  aceptar  aque- 
díadema,  prometiendo  veinte  mil  monedas 
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para  cada  elector  {{);  y  he  aquí  al  imperio  de   suyo  en  el  caso  de  que  Conrado  murtera  sía  8u« 


Cariomagno  vuelto  á  los  tiempos  de  Didio  Julia- 
no» y  vendido  al  mejor  postor. 
Ricardo,  con  la  fuerza  de  setecientas  mil 

i^7.  libras  esterlinas,  arribó  al  continente,  se  hizo 
coronar  en  Aquisgran,  y  consiguió  someter 
casi  todos  los  Estados;  pero  en  nada  mas  pue- 
de decirse  que  ejerció  su  disputada  autoridad, 
que  en  conceder  privilegios,  entre  los  cuales 
es  digno  de  mención  por  su  gran  utilidad  ol  de 
la  abolición  de  tantos  derechos  impuestos  por 
los  señores  sobre  la  navegación  del  Rhin,  que  la 
cntorpecian  sobremanera.  Posteriormente  las 
turbulencias  de  Inglaterra  le  llamaron  á  esta  isla, 
en  donde  le  detuvieron  largo  tiempo ,  muriendo 
finalmente  en  ella  en  127S. 

También  detuvieron  en  España  á  Alfonso  los 
asuntos  interiores  del  reino,  sin  que  jamás  ci- 
ñera la  corona  imperial,  de  modo  que  aquel 
intervalo  se  llamó  el  grande  interregno;  no 
porque  faltasen  emperadores,  sino  porque  ca- 
recian  estos  de  toda  autoridad.  Época  calami- 
tosa fue  esta  para  la  Alemania ,  pues  en  ella 
renació  con  mas  vigor  que  nunca  el  derecho  del 
puno,  esto  es,  de  las  guerras  privadas  {Fam^ 
irecht) ;  á  los  antiguos  odios  añadieron  nuevas 
ocasiones  de  batallas  las  investiduras  dadas  por 
los  diversos  emperadores,  y  no  qurdaba  á  los 
pueblos  quien  les  amparara  contra  las  vejacio- 
nes de  los  señores,  que  solo  tenían  por  norma 
su  capricho. 

Entre  tanto  en  Italia,  la  lucha  entre  el  Impe- 
rio y  el  sacerdocio  se  enconaba  mas  cada  dia  por 
los  odios  nacionales.  Esta  raza  sueva  ingerta  en 
el  tronco  normando,  y  que  únicamente  se  apo- 
yaba en  guerreros  y  magistrados  árabes  ó  tu- 
descos, desagradaba  á  los  Italianos,  celosos  de  la 
independencia  de  su  patria:  desagradaba  también 
á  las  repúblicas ,  como  enemiga  hereditaria  de 
sus  franquicias,  y  no  era  tampoco  muy  agra- 
dable á  los  papas,  con  quienes  siempre  había 
estado  en  constante  oposición.  Coorado  había 
dejado  á  su  muerte  un  nino  de  tres  anos  que 
coara-  hubo  en  Isabel  de  Baviern,^y  á  quien  se  conocía 

**'°®'   bajo  el  nombre  de  Conradíno,  y  como  su  padre 
desconfiaba  de  Manfredo,  le  puso  bajo  la  guar- 
da y  tutela  de  Bertoldo  de  Hohemburgo,  noble 
de  Baviera.  Este,  conformándose  con  la  volun- 
tad del  difunto ,  recomendó  al  papa  su  pupilo; 
pero  el  pontífice  respondió  que  el  reino  de  Si- 
crtia  correspondía  á  la  Iglesia ,  que  dejaría  á 
Conradino  el  ducado  de  Suabia  y  el  título  de 
rey  de  Jerusaiem,  y  que  luego  que  fuera  mas 
entrado  en  anos,  haría  examinar  sus  derechos 
á  la  Sicilia.  Durante  estas  discusiones,  el  que 
se  encontraba  inmediato  al  poder  lo  usurpa- 
ba ,  quién  á  nombre  del  rey ,  quién  ai  del  pa- 
pa, quién  al  de  las  ciudades,  quién  al  de  na- 
die: la  Sicilia  se  declaró  república,  dando  mayor 
amplitud  á  sus  ordenanzas  municipales,  y  Ber- 
toldo, viendo  á  los  Italianos  mal  dispuestos  ha- 
cia él,  como  extranjero,  renunció  en  Manfredo  la 
regencia. 
Federico  había  designado  á  este  como  sucesor 


{\)  Esta  fue  la  vet  primera  que  m  restringid  cl  deivcho  deeloc- 
riiin,  reservándole  ft  los  (rrandes  dígna(ariü«,  y  excluyeado  i  los 
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cesión,  y  por  sus  hechos  parece  que  procuró  lo- 
grar para  sí  aquel  reino,  si  bien  aparentando 
afanarse  por  su  sobrino.  Energía ,  valor ,  pru- 
dencia, todas  las  prendas,  en  íin,  le  adornaban, 
3ue  eran  para  su  intento  necesarias.  Persuadido 
esde  un  principio  de  que  no  podría  resistir  al 
papa,  y  de  que  no  tardaría  este  en  enajenarse 
las  voluntades,  se  humilló,  reconociénaoio  no 
solo  como  principal  señor ,  sino  como  verdadero 
soberano  del  reino ,  bajo  cuya  condición  le  reco- 
noció Inocencio  el  principaclo  de  Tarento  y  sus 
demás  Estados  como  feudos  de  la  Iglesia,  con  la 
obligación  de  dar  cincnenla  caballeros  durante 
cuarenta  días,  siempre  que  se  le  pidiesen;  le 
nombró  su  vicario  de  la  parte  de  acá  del  Faro, 
con  la  asignación  de  ocho  mil  onzas  de  oro ,  y 
dejó  en  el  gobierno  de  la  Sicilia  á  Pedro  Rufo,  a 
quien  había  elegido  Conrado  IV.  Inocencio  entró 
entonces  en  este  reino,  seguido  de  los  desterra- 
dos á  quienes  restituía  á  su  patria,  y  aclamado 
por  ios  señores  y  los  pueblos. 

Mas  esta  reconciliación  era  solo  aparente:  ya 
desde  su  origen  mismo,  ocurrieron  traiciones*  y 
aun  abiertas  luchas  entre  ambos  bandos,  y  ha- 
biendo la  escolta  de  Manfredo  dado  muerte  á 
Borello  de  Anglona,  enemigo  suyo  y  hechura  del 
papa,  este  emplazó  á  Manfredo  para  que  se  jns- 
tíhcara.  Manfredo,  sin  embargo,  se  resolvió  á 
resistir,  y  viendo  que  no  encontraba  apoyo  en 
los  naturales  de  su  reino,  recurrió  á  la  política 
de  su  padre,  y  confió  en  la  fuerza  y  en  sus  mer- 
cenarios extranjeros.  Fuese  á  Lucera,  entre  los 
Sarracenos  que  en  ella  colonizara  su  padre,  y 
encontrando  allí  una  acogida  entusiasta  y  teso- 
ros á  discreccion,  tomó  á  sueldo  tropas  de  todas 
las  naciones,  aun  de  las  enemigas  (2).  Habiendo 
protestado  los  barones  que  no  estaban  obligados 
a  militar  fuera  del  reino,  Manfredo  no  vaciló  en 
consentir  ensu  protesta,  y  para  reemplazarlos  to- 
mó á  sueldo  por  seis  meses  y  con  doble  paga  á  dos 
mil  alemanes  (3),  y  conüólacustodia  y  ef  gobierno 
de  lascíuJades  güelfasque  sometió,  y  de  las 
gibeiitias  que  se  le  unieron,  á  ios  capitanes  de 
estos  mercenarios  y  á  los  condes  rurales ,  gente 
también  extranjera. 

Orgulloso  con  la  próspera  fortuna  desusarmas, 
rehusó  prestar  homenaje  al  sucesor  de  Inocen- 
cio Alejandro  lY.  Extendióse  la  guerra,  y  el 
legado  Octaviano  reunió  á  cuantos  eran  enemi- 
gos de  Manfredo;  pero  este  triunfaba  en  todas 
partes,  v  por  su  actividad  se  mostraba  digno  de 
reinar.  Habiendo  hecho  circular,  ó  bien  corrien- 
do la  voz  de  que  Conradino  hahia  muerto ,  se 
hizo  Manfredo  coronar  en  Palermo,  por  lo  cual 
le  excomulgó  el  papa,  asi  como  á  sus  parcia. 
les;  pero  él  se  constituyó  en  centro  de  los  Gi\i:  ^® 
linos  de  toda  Italia,  enseñoreándose  en  las  pro- 
vinciasde  Ancona  y  de  Espoleto,  cog;ió  en  medio  los 
Estados  Pontificios,  contrajo  matrimonio  con  una 
hija  de  Pedro  de  Aragón ,  se  rodeó  de  sabios» 
juglares  y  cuncubinas,  é  introdujo  finalmente  ea 
su  corte  todo  el  lujo  del  Oriente. 

Habiendo  sucedido  en  el  pontificado  Urba- 
no IV,  que  en  las  vidrieras  de  la  catedral  de 

(2)  Wc.  i>B  Jaíisilla,  p.  500.  336,  R.  /.  & 

(3)  Saba  Malespina,  !//#/.  11.  iü,  Rer.  it.  Script.  VUl. 


^ 


Trojes  hizo  retratar  á  su  padte  írabajando  en  sa 
oñao  de  zapatero,  peqsó  dar  ducvo  vigor  á  la 
guerra,  oponiendo  a  Man f redo  olro'  campeón. 
Kajmando  Bereogaer ,  conde  de  Provenza,  tres 
de  cayas  hijas  estaban  casadas  con  tres  testas 
coronadas,  deíóal  morir  á  su  otra  hija  Beatriz, 
yamibii,  conuada  ásus  parientes,  los  cuales  la 
ofrecieron  á  Carlos  de  Ajijou,  hermano  del  rey 
dti  Francia  Luis  IX.  Disgusto  j  temor  sintieron 
^^  los  Proveníales  por  ja  pérdida  de  sa  indepen- 
J^  deflda,  y  lamentándose  decían :  En  vez  de  un 
\^A.  takroso  seíior^^  los  Provenzales  no  tendrán  mas 
^m  amo:  ya  no  podr&n  edificar  torres  ni 
caüHloSf  y  no  se  atreverán  á  llevar  lanza  y  es^ 
cüdo  contra  los  Franceses.  \Ohl  ante^  morir  que 
consentir  en  tan  baja  humiUacion  (1). 

La  Provenga,  con  efecto,  víósq  inmediata- 
fflf'iiie poblada  de  oficiales  extranjeros:  quitóse 
(a  líl)ertad  á  aquel  gran  municipio,  y  se  multi- 
plicaron los  impuestos,  la$  contiscaciones ,  las 
pris/ones  y  ios  suplicios  sin  formación  de  pro- 
ceso. Las  riquezas  asi  adquiridas  excitaron  en 
Carlos  el  anabicíoso  deseo  de  na  ser  menos  que 
sa  hermano  Luis  IX  ^  y  su  esposa  también  an- 
siaba ceñir  una  corona  y  poseer  un  reino,  como 
vQü  tres  hermanas»  tanto  mas,  cuanto  que  ha- 
¡déodose  encontrado  con  ellas  en  cierta  corte,  se 
rjó  precisada  á  colocarse  en  un  puesto  inferior. 
iNo  vacilaron,    por  tanto,  en  aceptar  cuando 
el  papa  les  ofreció  el  reino  de  Sicilia;  pero  como 
en  preciso  conquistarlo,  y  la  Provenza,  regida 
por  el  sistema  feudal,  no  daba  guerreros  sino  por 
caarenta  días  y  para  cortas  distancias,  fue  ne- 
cesario recurrir  á  los  aventurerc^,  cuyas  solda- 
das se  pagaron  en  parle  con  los  diezmos  im- 
puestos sobre  los  bienes  de  las  iglesias  de  Frau- 
da, V  en  parte  con  las  preciosas  joyas  que  se 
empeñaron  de  la  princesa.  Uniéronse  también 
algunos  para  ganar  las  indulgencias :  otros  por 
amor  caballeresco  á  Beatriz,  y  los  mas  para  Aa- 
cerla  reina ,  pot*  la  codicia  del  botín ,  y  asi  pudo 
hacer  alarde  de  treinta  mil  combatientes,  con 
euvo  sosten  y  el  de  las  indulgencias  pasó  Carlos 

i  ftalia. 

El  papa  le  puso  por  condiciones  que  pagarla 
00  tributo  de  mil  onzas  de  oro  al  ano  y  un  ca- 
baJIo  blanco:  que  daria  trescientos  caballeros 
cuándo  se  le  exigiesen :  que  nunca  aceptaría  la 
dignidad  imperial,  y  depondría  la  de  senador  de 
Roma  apenas  fuese  rey ,  y  que  respetaría  los 
derechos  de  los  eclesiásticos,  y  la  constitución 
que  el  papa  diese  á  la  Sicilia.  Todo  lo  prometió 
Carlos,  dispuesto  á  faltar  á  todo. 

*üsta  podia  en  el  fondo  considerarse  como 
i  uxada  para  cerrar  á  los  Árabes  el  paso  que  les 
•  tieran  los  Hobenstaufcn,  que  ya  los  habían  in- 
Jducído  en  Italia.  Ya  en  tiempo  de  Carlomagno 
tiabian  recurrido  los  papas  á  invocar  el  auxilio, 
de  otros  poderosos:  recurrieroa  también  poste- 
riormente, y  Aun  en  nuestros  dias,  al  mismo 
medio  para  sostener  buenas  y  malas  causas; 
pero  fueron  tan  vanos  los  resultados,  que  no  es 
TiOfibie  alabar  ó  vituperar  estas  medidas  juzgán- 
ioías  por  los  efectos  que  produjeron,  iíil  papa 
trbanolV  no  vio  las  desventuras  que  produjo  su 
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invitación  al  francés  para  que  pagara  á  est^  lado 
de  los  A.lpes,  y  muríó  cada  día  ,mas  acosado  por 
bsGibeUnos,  hasta  en  la  misma  Roma.  Clemen- 
te IV ,  provenzal  y  subdito  por  tanto  de  Carlos, 
le  favoreció,  mas  cuando  vio  la  Italia  destrenzada 
por  los  bandos  GUeifo  y  Gibelino,  devastada 
por  una  guerra  política  al  tiempo  mismo  que  re- 
ligiosa, Y  en  donde  Manfredo  aseguraba  la  pre- 
ponderancia 4  los  enemigos  de  los  papas,  Carlos, 
pues,  á  despecho  de  las  escuadras  combinadas 
de  Sicilia  y  de  Pisa  desembarcó  en  Roma,  y  allí 
, pactó  con  el  papa  que  obtendría  la  Sicilia  para 
si  y  los  varones  sus  hijos ,  ó  hijos  de  sus  hijas 
según  el  orden  de  nacimiento;  que  nunca  divi- 
'diria  ó  extenderla  aquellos  dommíos,  ni  se  mez- 
claria  en  los  negocios  de  Lombardía  ó  Toscana; 
que  dejaría  á  los  eclesiásticos  regirse  por  el  de- 
recho canónico ;  que  pagaría  cierta  cantidad  de 
[presente,  y  después  ocho  mil  on^as  de  oro^anua- 
es,  y  que  si  retrasaba  el  pago  mas  de  seis  me- 
ses, quedaría  privado  del  reino. 

Pero  los  republicanos  de  Roma  y  el  papa, 
luego  que  conocieron  á  Carlos,  le  vieron  tan 
inferior  á  lo  que  de  él  se  esperaba  y  cá  sus 
fastuosas  apariencias,  y  aun  tan  miserable  y 
egoísta,  que  el  pap  reanudó  sus  tratos  con  Man- 
fredo.  A  despecho  sin  embargo  del  parlido 
gibelino,  vino  do  Franoia  un  ejército  para  sos- 
tener á  Carlos  y  á  los  GUelfos ,  de  modo  aue 
estos  últimos  volvieron  á  presentarse  orgullo- 
sos en  Lombardía  y  en  Toscana^  Carlos  recibió 
la  corona  de  Sicilia  y  el  estandarte  de  la  Igle- 
sia, y  con  el  deseo  tan  solo  de  librar  á  Roma  de 
sus  odosas  é  indisciplinadas  tropas,  fue  indu- 
cido á  acelerar  sus  operaciones  contra  su  pre^ 
tendido  reino. 

Manfredo  reunia  soldados,  dinero  j  valor;  pero 
se  dice  que  la  venganza  de  un  mando  ultrajado 
abrió  á  Carlos  aquellas  pueitas,  que  solo  porK 
traición  ó  la  bellaquería  de  sus  defensores  podian 
ser  accesibles.  Habiendo  Manfredo  propuesto  un 
ajuste,  Carlos  respondió:  Decid  al  suUan  de 
Ñocera  que  nunca  tendré  cojí  él  ni  paz  ni  ire^ 
aua,  y  que  hoy  le  mandaré  al  infienWj  ó  él  me 
ha  de  enviar  al  paraíso.  Puestos  frente  á  fronte 
ambos  ejércitos  en  Benevento»  poruña  parte  los 
adivinos  árabes  buscaban  en  los  astros  el  mo- 
mento favorable  para  dar  principio  á  la  batalla, 
mientras  que  por  otra  el  obispo  de  Auxerre,  ar- 
mado de  todas  armas,  absolvió  á  los  Franceses^ 
y  Por  penitencia  os  impongo,  Iqs  dijo ,  que  pe- 

Sueis  fuerte,  y  que  redobléis  vuestros  (folpes.  Tra- 
ada  ya  la  pelea,  los  Giiclfos,  Toscanos  la 
mayor  pacte ,  hicieron  prodigios  de  valor ;  pero 
mayores  los  bizo  Manfredo  y  con  mas  arte.  Car-, 
ios  viendo  triunfar  por  todas  partes  á  la  caballe- 
ría alemana,  olvidando  toda  la  lealtad  caba- 
lleresca 9  ordenó  á  los  suyos  que  hiriesen  á  los 
caballos,  y  los  Alemanes  desmontados,  quedaron 
agoviados  bajo  el  peso  de  sus  armaduras.  Man- 
fredo, arrojándose  desesperadamenle  en  lo  mas 
recio  del  combate,  cayó  muerto,  y  su  cadáver, 
reconqcido  por  el  llanto  que  sobre  él  derrama- 
ban sus  fieles  servidores ,  quedó  privado  de  se- 
pultura sagrada^  y  cubierto  á  orillas  del  rio 
Verde  con  un  gran  montón  de  piedras. 
Asi  perecía  el  caudillo  de  los  Gibclínos  del 
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Mediodía  de  lUilia,  y  poco  aüles  había  muerto 
el  de  los  scplenlrionaleg.  Después  de  la  muerte 
de  Federico,  Eccelino  se  consideraba  señor  inde- 

Fi«     pendiente,  y  ahogaba  en  saogre  cuantas  voces 
Ecítí*.  se  levantaban  para  clamar  contra  su  tiero  domi- 

»o-  nio ,  dejando  morir  y  pudrirse  en  las  horribles 
cárceles  de  Padua  á  sus  enemigos ,  ó  no  sacán- 
doles de  ellas  mas  que  para  que  ensenasen  la 
obediencia,  mandándolos  en  cuadrillas  al  supli- 
cio. Castigábase  allí  con  la  muerte  no  solo  la 
antigüedad  del  linaje,  la  opulencia,  el  valw  ó  a 
corona  sacerdotal ,  smo  también  la  piedad  y  la 
belleza;  en  sama,  todo  lo  que  distinguiendo  a 
nn  hombre  de  la  multitud,  le  hacia  respetable  y 
por  lo  mismo  temible. 

El  pontífice  Alejandro  IV,  por  esta  causa,  pu- 
blicó en  el  nombre  de  Dios  una  cruzada  contra 

**^'    el  enemigo  de  los  hombres.  Muchos  fueron  los 

3ue  acudieron,  y  las  ciudades  güelfas,  sostení- 
as por  Venecia ,  formaron  un  ejército  conside- 
rable, quitaron  á  Pádua  á  Eccelino,  y  le  rebela- 
ron otras  ciudades.  Terrible  venganza  tomó  en 
estas  el  tirano ,  y  con  tropas  sarracenas  y  ale- 
manas, constante  apoyo  de  toda  urania,  recobró 
á  Pádua ,  doble  ruina  de  aquella  ciudad  impor- 
tantísima. Aliado  con  su  hermano  Alberico,  con 
Buoso  de  Dovara  y  con  el  marqués  Oberio  Pela- 
vicini,  reunía  bajo  su  imperio  todas  las  fuerzas 
de  los  Gibelinos ,  que  combinadas  tomaron  y 
destruveron  á  Brescia,  centro  de  los  Glielios,  y 
Ecceliño,  redoblando  su  astucia  y  su  valor,  ex- 
cluyó al  marqués  j  al  de  Dovara  para  consti- 
tuirse en  único  señor  de  esta  ciudad,  desde ''la 
cual  corrió  á  recobrar  uno  por  uno  los  castillos 
que  le  arrebataron  los  Cruzados ,  entrándolos  á 
sangre  y  fuego. 

Las  malditas  facciones  estuvieron  á  punto  de 
darle  la  victoria.  Cuando  los  Milaneses  se  reti- 
raban derrotados  de  Cortenova,  Martin  de  la 
Torre,  señor  de  la  Valsassina,  los  había  ampara- 
do y  socorrido,  por  lo  cual  se  había  hecbo  muy 
querido  de  los  pueblos.  Estos ,  para  ponerse  á 
cubierto  de  la  preponderancia  de  los  nobles,  le 
digieron  por  su  capitán ,  en  consecuencia  de  lo 
cual  le  hicieron  guerra  los  nobles  comandados 
por  Guillermo  de  Sore¿ina;  pero  derrotados  estos 
y  expulsados  de  su  patria,  tomaron  la  desespe- 
rada resolución  de  entregarla  á  Ecceliño,  y  en- 
traron con  él  en  secretos  tratos.  Emprendió  este, 
en  efecto,  su  marcha  con  todo  sigilo  para  sor- 
prender á  Milán,  y  después  de  pasar  el  Adda,  se 
dirigían  sobre  la  capital  de  la  Lombardia  cuan- 
do Martin  apareció  por  su  retaguardia:  Ecceliño 
para  no  encontrarse  cortado  en  su  retirada ,  le 
hizo  frente ,  y  obligado  á  la  batalla  en  el  puen- 
te de  Cassano,  cayo  herido,  muriendo  poco  des- 

1S59.    p^^  ¿Q  desesperación. 

Un  grito  general  de  alegría  resonó  por  toda  la 
Lombardia  y  la  Marca:  las  ciudades  y  fortalezas, 
suyas  en  otro  tiempo,  se  rindieron  o  fueron  lo- 
madas, y  su  hermano  Alberico,  cercado  en  San 
Cenoa,  fue  hecho  prisionero,  y  entregado  junta- 
mentecon  su  inocente  familia  a  todos  \oá  horrores 

1300  ^^  4^^  s^  maniüestan  las  venganzas  populares. 
*  Por  todas  partes  prevaleció  entonces  el  partí- 
do  güelfo ,  y  muchas  ciudades,  aun  de  la  Lom- 
bardia pedían  sjis  magistrados  á  Carlos^  que  Ue- 


xa* 

gó  hasta  exigirlas  que  le  eligieran  por  su  señor  á 
lo  que  las  mas  le  respondieron:  Os  queremos  por 
amigo,  no  por  señor.  Como  vicario  del  Imperio 
extendió  su  jurisdicción  sobre  el  Píamente ,  in- 
mediato á  su  Frovenza:  impuso  al  rey  de  Berbe- 
ría un  tributo  de  veinte  mil  doblas:  hizo  que 
Balduino  emperador  de  Constantinopla  le  cedie- 
se la  Acaya,  la  Morea,  parte  del  imperio  de  Te- 
salónica  y  el  reino  de  Jerusaiem,  y  obtuvo  tam- 
bién de  María ,  hija  de  Bohemundo  lY  de  An- 
tioquía,  y  de  Melisenda  de  Chipre,  vanos  títulos 
que  esperaba  realizar.  No  encontrando  ya  en  el 
reino  resistencias,  trajo  á  él  barones,  magistra- 
dos, justicieros,  gente  toda  de  su  país,  causando 
los  males  que  son  el  ordinario  sequilo  de  una 
nueva  conquista  y  de  una  vanagloriada  libera  - 
cion.  Gemían  los  antiguos  amigos  de  la  dinastía 
sueva:  lamentábanse  también  los  muchos  que 
suelen  liar  en  las  promesas  de  los  libertadores  y 
que  ven  sus  esperanzas  engañadas,  y  por  todas 
partes  reinaba  el  descontento  que  se  mostraba 
de  vez  en  cuando  en  las  amargas  quejas  de  los 
pueblos  y  en  las  fuertes  amonestaciones  del  pon- 
tílice.  Este  por  causa  de  las  guerras  asoladora:^ 
que  Labia  sostenido,  se  veia  precisado  á  buscar 
apoyo  en  el  extranjero^  á  lanzar  excomuniones 
hasta  contra  las  ciudades  fieles  á  la  bandera  de 
la  Iglesia,  y  á  excitar  las  pasiones  popularen, 
tan  difíciles  de  calmar  luego  que  llegan  á  exas- 
perarse por  el  egoísmo  de  los  bandos;  donde 
babia  creído  tener  un  adicto  encontraba  un  dés- 
pota, y  si  buscaba  las  franquicias  de  los  Sicilia- 
nos, encontraba  un  tirano  en  medio  de  ellos. 

Entonces  renació  la  compasión  y  el  afecto 
hacia  aquella  estirpe  á  la  que  antes  se  había 
maldecido,  y  todas  las  miradas  se  dirigían  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  en  donde  residía  á  la  sazón  su 
único  vastago,  Conradino,  despojado  de  sus  bie- 
nes y  dignidades  patrimoniales ,  proscrito  antes 
de  nacer  con  toda  la  descendencia  de  Federico  II, 
vivía  con  su  madre  bajo  la  protección  del  duque 
Luis  de  Baviera,  y  las  instancias  de  los  Italianos 
fomentaban  en  él  las  ilusiones  de  restauración, 
tan  naturales  y  comunes  en  los  descendientes  de 
razas  destronadas.  Contaba  para  esto  con  que 
podría  tomar  á  sueldo  mercenarios  de  que  prin- 
cipiaban entonces  á  formarse  los  ejércitos;  creía 
que  se  unirían  á  su  empresa  caballeros  aveniu- 
reros,  además  de  los  muchos  amigos  que  su  cau- 
sa tendría,  y  llegó  á  imaginarse  que  acudirían 
los  pueblos  descontentos,  y  basta  á  confiar,  en  la 
inexperiencia  de  sus  pocos  años,  que  le  seriaa 
fieles  en  su  desgracia  los  muchos  á  quienes  tan* 
tos  favores  hiciera  su  abuelo. 

Pero  habiendo  llegado  á  Yerona  con  diez  mii 
combatientes,  dieron  principio  en  esta  ciudad 
sus  desengaños,  pues  escaseándole  el  dinero  yíó 
á  los  suyos  desbandarse,  y  solo  con  los  mayores 
esfuerzos  y  empeñando  su  patrimonio  consiguió 
quedarse  con  tres  mil  guerreros.  Las  ciudades 
gíbelinas  de  Lombardia  le  hicieron  la  mas  favo- 
rable acogida;  pero  las  gUeifas  implacables  rea— 
nudaron  su  liga,  y  el  papa  fulminó  sentencia  de 
excomunión  conira  él  y  cuantos  con  el  renova- 
ban en  Italia  la  tan  funesta  contienda. 

Los  Sarracenos  de  Lucera,  sin  embargo»  acor- 
dándose  de  que  debían  á  Federico  aquella  sanqe* 
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Ts  patria,  levantáronse  en  armas ,  y  Conrado 
Capee»,  nombrado  vicario  de  Conradino  en  Si- 
cilia, hizo  venir  tropas  de  África  á  las  qae  se 
^tssATon  los  isleños  descontentos.  También  En- 
rique de  Castilla,  ¡cenador  de  Roma,  que  proyec- 
taba formarse  en  Cerdeña  no  reino,  en  lo  cuál  le 
estorbaba  Carlos,  favoreció  á  Conradino.  que 
jantamente  con  Federico,  duque  de  Austria,  su 
jóTpn  primo,  fue  recibido  en  triunfo  en  las  ciu- 
dades pontificias ,  debiendo  imaginarse  por  las 
demostraciones  que  se  le  prodigaban,  que  era 
/sperado  en  Italia  como  un  deseado  libertador; 
pero  el  papa  contemplándole  desde  las  almenas 
deViterbo  esclamó:  ¡Pobres  víctimas ^  que  se 
dqan  conducir  al  sacrificio  \ 

Conradino  se  dirigió  hacia  los  Abruzos,  lison- 
jeado por  el  próspero  suceso  de  sus  parciales  en 
Síc<7/a;  pero  salió  á  su  encuentro  en  Tagliacoz- 
zo  Carlos  de  Anjou,  el  cual ,  negándose  á  todo 
arreglo ,  provocó  el  combate.  Por  su  valor ,  su 
aslQcia  y  aquella  que  tanta  parte  tiene  en  las 
victorias,  la  fortuna ,  prevalecieron  los  France- 
ses, y  Conradino  cuando  huia,  fue  entregado  á 
sa  contrario,  con  Federico  y  Enrique. 

Por  mas  que  hablara  la  piedad  en  favor  de  un 
¡oreocillo,  por  ma<;  que  el  papa  indujese  á  Car- 
iáis á  la  clemencia  (i\  trató  este  como  traidor  á 
Conradino,  y  para  añadir  á  su  desgracia  el  in- 
ulto de  las  apariencias  de  legalidad,  convocó  á 
dos  síndicos  por  cada  una  de  las  ciudades  de  la 
Tierra  de  Labor,  para  que  jiizga««en  con  arre- 
ado á  su  propósito  (2).  Muchos  y  particularmen- 
te Huido  de  Suzaria ,  sostenian  que  Conradino 
había  venido  á  recobrar  por  fuerza  de  armas  un 
E>taloal  que  tenia  justos  derechos^  y  que  no  era 
masque  nn  prisionero  de  guerra;  pero  otros  y 
en  especial  Roberto  de  Barí ,  profirieron  contra 
él  sentencia  de  muerte  que  confirmó  Carlos.  Con- 
rulíno  y  Federico  fueron  decapitados  á  presencia 
de  este  en  la  plaza  del  Cármeu  de  Ñapóles,  tea- 
tro de  tantos  desmanes  asi  del  pueblo  como  de 
los  reyes :  el  patíbulo  y  los  aceros  castigaron  á 
los  que  habian  dado  la  mas  pequeña  muestra  de 
favor  á  Conradino,  distinguiéndose  mas  en  estas 
i^nzríentas  proezas  los  que  por  su  vacilación  ó 
sa  connivencia  con  el  enemigo  mas  necesidad 
tenian  de  perdón:  sujetóse  con  la  fuerza  y  el  r¡« 
gor  á  las  ciudades  rebeldes,  y  Carlos  después 
ejeoitónao  de  aquellos  actos  que  se  reputan  ^e- 
nerowfad  y  no  son  mas  que  cálculo  ó  cansancio; 
coocedtd  ana  amnistía  general. 

Conradino  al  subir  al  patíbulo  exclamó :  \Ahl 
¡Qiinío  dolor  traspasará  tu  áíma^  madre  mia, 
cuandoscpas  la  suerte  de  tu  hijol  La  infeliz  Isa- 
bel, con  efecto,  vino  desde  Baviera  á  recoger  los 
restos  de  sa  hiio  y  de  su  sobrino  decapitados, 
y  iHia  estatua  de  aquel  y  una  piadosa  mscrip- 
cion  (3)  que  existe  en  el  claustro  del  Carmen  re- 

11^  CaéotJte  qne  Clf  mente,  Interrogado  por  Garlos  acerca  de  lo 
qs  4Hb  Ineene  del  nr Uionero.  le  resp'^ndtó:  Vita  Corradini 
«4»  C-ftii,  lo  ewl  eqatTalia  á  ona  sentencia  de  mnerte:  pero  esU 
^aéetott  tomada  de  Gíannoo*,  y  tenida  por  in^f^rosimll  basta  por 
SóBoafi,  MB  aaeaeotfa  éMuoentlda  por  cartas  aaténücu,  en  las 
laed  aoBtíftee  pld^íeoB  instálelas  fl  perdun. 

m  ÍUba  ÜALKtnnx,  Huí.,  IV.  16. 

a»  Marfmríim  Au09Mfm  (los  bintofiadores  la  {\*mm  Isabel)  qum 
Cmméi^  0tU  et  FrUeiieo  népóil  "opUtit  opUmiatim,  aptknn 
'■ntfa  IfíüfíiffM  festhutrttf  ewn  eéphe  plexo»  reperiuet,  plriU 
i^itmptttéK,  mu  Uerpiut  pre  lUi9,  iedprofiuisiwta  muera 
>d  kac  itmphm  ex^nmámm  profknieat,  a4  aram  ie  masimam 


cuerdan  su  aflicción,  y  las  ricas  fundaciones  con 
que  dotó  á  aquellos  frailes  para  que  rogasen  por 
SUS  amados  sobrino  y  hijo* 

Ta  no  quedaba  de  la  familia  de  los  Staufen 
roas  que  una  joven,  casada  con  el  duque  de  Sa— 
jonia,  el  cual,  al  ver  la  desgracia  de  lodos  los 
suyos,  comenzó  á  ultrajarla  y  humillarla  hasta 
el  punto  de  traer  á  su  lado  á  una  concubina.  La 
infeliz  esposa  determinó  huir,  y  un  fiel  criado  la 
dispuso  una  navecilla  en  el  Elba;  pero  en  el  mo- 
mento de  ir  á  descender  por  una  escala  desde 
una  ventana  del  castillo,  quiso  volver  á  ver  á  su 
hijo,  al  cual  mordió  en  medio  de  sus  estremosde 
amor  v  de  la  angustia  de  su  separación.  Federi- 
co el  Mordido,  que  asi  le  llamaron ,  fue  después 
el  mas  cruel  enemigo  de  su  padre. 

Con  los  Suevos  terminaron  los  emperadores 
que  ejercieron  una  influencia  directa  sobre  la  Ita- 
lia libre  todavía.  En  Alemania  hallábanse  los 
principes  envueltos  en  guerras  y  facciones,  hasta 
que  resolvieron  poner  fin  al  grande  interregno, 
eligiendo  un  emperador  de  una  nueva  dinastía, 
que  no  parecía  debía  causar  recelos ,  ni  impedir 
el  ejercicio  del  dominio.  El  elegido  fne  Rodulfo 
de  Úabsburgo  (4),  y  pues  que  con  él  llegó  á  ser 
el  reino  de  Alemania  patrimonio,  puede  decirse, 
de  una  familia,  expondremos  en  el  siguiente  li- 
bro la  nueva  forma  que  se  le  dio ,  bastándonos 
por  ahora  ron  seguir  hasta  su  conclusión  la  guer- 
ra de  la  tiara  con  la  espada. 

El  exterminio  de  los  Suevos  dejaba  triunfan- 
te al  pontificado;  pero  Clemente  IV  no  llegó  ¿ 
ver  restablecida  la  paz  con  el  Imperio,  porque 
mientras  se  hall  iba  ocupado  en  decidir  entre  los 
varios  competidores  al  trono  de  Alemania,  le 
sorprendió  la  muerte  en  Viterbo.  En  esta  misma 
ciudad  se  reunieron  los  cardenales  para  la  nueva 
elección ,  sin  que  pudieran  ponerse  de  acuerdo 
por  espacio  de  tres  años ;  hasta  que  sometían^ 
dola  por  último  á  la  decisión  d"^  seis  de  entre 
ellos,  fue  proclamado  papa  Tibaldo  Yisconti  de 
Placencia,  legado  entonces  en  Palestina,  que- 
tomó  el  nombre  de  Gregorio  X.  Este,  para  evitar 
que  se  prolongasen  tanto  las  vacantes,  dio  nueva 
forma  al  .cónclave,  y  después  reunió  el  décimo 
cuarto  concilio  general  en  Lvon,  para  solicitar 
una  nueva  cruzada  y  poner  fin  al  cisma  de  los 
Griegos. 

En  ól  se  presentó  Otón,  vioe-canciller  de  Ro- 
dulfo de  Habsbnrgo,  y  á  fin  de  terminar  aauel 
litigio  principiado  hacia  mas  de  setenta  años, 
juró  que  el  emperador  cumpliría  las  promesas 
de  Otón  lY  y  <íe  Federico  II ;  que  renunciaría 
.formalmente  su  derecho  á  las  tierras  disputadas 
entre  el  Imperío  y  la  Iglesia;  que  nunca  acepta- 
rhi  patrimonio  alÍ9:uno  de  esta  aunque  le  fuera 
ofrecido ,  ni  tampoco  dignidades  en  el  Estado 
Romano,  sin  consentimiento  del  papa;  que  no 
perturbaría  al  rey  de  Sicilia  ni  4  los  demás  va- 

humandot  eura9ii;  Familia  earmemana,  infentlhu»  ak  $a  éU»Ulf$ 

donata,  lam  pUe  benemeritm  sempor  mrnmnam  ploratura,  oa  caS' 
Itittem  Tro  tnníls  prineipibus  ímperatricem  oralura,  p.  auno  Do' 
mini  MCCLXIX. 

(4)  Por  U  historia  de  Bolonia  de  SalvIoll,  ad,  anu.  1)66  y  dée. 
m,  sabemos  qae  Rndairo  de  Habsburgo.  era  gefe  de  ana  tropa 
deméreenaiiosen  it«lia,  la  eoal  en  aqnel  alio  sa  bailaba  es  Bolo- 
nia, y  qne  para  salir  da  asta  eladad  y  volverse  á  sa  patria  tuvoqaa 
tomar  dinero  prestado,  siendo  fiadores  snyos  doce  nobles  alema- 
nes qae  estadlaban  en  aqaelU  nniversldad. 
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salios  de  la  Iglc3¡a»  y  que  procuraría  vengar  á 
Cohradino.  Gregorio^ en  cambio,  se  obligó  á  ha- 
cer que  AiroDSo  de  Caslilla  renunciase  el  impe- 
rio y  el  ducado  de  Suavía ,  v  habiéndose  avis- 
tado después  con  Rodulfo  en  Losanna,  te  persua- 
dió á  prometer  que  tomaría  laj;ruz  en  unión  con 
sn  cfposa,  y  que  vendría  al  ano  siguiente  á  Ro- 
ma á  recibir  la  corona ;  cosas  ambas  que  jamás 
cumplió. 

Quedaba,  pues,  reconocido  el  dominio  real 
del  papa  sobre  gran  parte  de  Italia;  pero  de 
nuestra  narración  se  infíere  cuan  escaso  era  el 
poder  de  los  pontífices  en  Roma,  ciudad  que 
unas  veces  los  expulsó  de  su  seno  con  insultos, 
otras  les  llamó  á  sí  con  amenazas ,  y  en  la  cual 
se  vieron  precisados  á  ver  reunidos  á  sus  propios 
enemigos.  El  mismo  Gregorio  tuvo  que  salir  de 
ella  y  situarse  en  Arezzo ,  en  donde  murió  en 
olor  de  santidad.  Sucedióle  entonces  el  docto 
1176.  teólogo  Pedro  de  Tarantasia,  que  bajo  el  nombre 
de  Inocencio  Y,  reinó  apenas  seis  meses,  y  fue 
después  nombrado  Adriano  Y  (OttobonoFie'schi) 
que  abolió  la  constitución  de  Gregorio  X  organi- 
zando el  cónclave  y  murió  ante^  de  haber  sido 
ordenado  de  sacerdote,  sucediéndole  Juan  XXI, 
(Pedro  Julián  de  Lisboa),  famoso  como  médico  y 
astrólogo,  que  pereció  sepultado  entre  las  ruinas 
de  su  palacio  desplomado. 
.^-  Nicolás  III  (Juan  Cayetano  Orsini)  elegido 
'  después  de  ocho  meses  de  discusiones ,  se  opuso 
á  Rodulfo  de  Habsburgo,  que  mientras  la  vacan- 
te, habia  enviado  á  un  representante  suyo  á  que 
recibiera  el  homenaje  de  los  de  Romanía ;  pero 
Rodulfo,  aleccionado  por  el  ejemplo  de  sus  an- 
tecesores de  que  no  debía  disputarse  un  reino 
lejano  y  poco  mas  que  nominal,  reconoció  la  so- 
beranía del  pontífice  en  un  documento  firmado 
también  por  los  electores,  en  el  que  se  declara- 
ba que  correspondían  á  la  Iglesia,  Bolonia,  Imo- 
la,  Faenza,  Forli,  Forlimpoppli,  Cesena,  Rávena, 
Rímini  y  Urbino,  ademas  de  Sicilia ,  (íórcega  y 
Cerdeña.  De  este  modo  se  extirpaba  el  germen 
de  las  discusiones  entre  el  Imperio  y  la  Iglesia, 
la  cual,  al  tiempo  mismo  que  se  emancipaba, 
libraba  también  á  Italia  de  la  sevidumbrC  del 
Iiüperio,  quitando  á  este  sus  pretendidos  dere- 
chos, y  llevando  asi  á  efecto  los  constantes  in- 
tentos del  partido  gUelfo. 

Nicolás  habia  también  imaginado  un  vasto 
proyecto ,  cual  era  la  división  del  Imperio  en 
cuatro  reinos  hereditarios:  el  de  Alemania  para 
la  descendencia  varonil  de  Rodulfo:  el  de  Arles 
para  su  hija  Clemencia  casada  con  Carlos  Mar- 
tel:  y  la  Lombardía  y  la  Toscana  para  dos  sobri- 
nos del  papa.  ¿Cuáles  hubieran  sido  lascons*— 
cuencias  de  la  realización  de  este  proyecto?  ¿Hay 
derecho  para  repartir  asi  los  pueblos  como  se  re- 
parle  una  herencia?  y  sobre  todo  ¿hubiera  sido 
posible?  Nicolás  hizo  á  Rodulfo  la  proposición, 
pero  su  muerte  cortó  los  tratos. 

Mientras  que  de  la  primera  guerra  del  Impe- 
rio con  la  Iglesia ,  esta ,  vencida  en  la  aparien- 
cia habia  salido  realmente  poderosísima,  desde 
esta  paz,  aunque  al  parecer  vencedora,  princi- 
pió su  decadencia,  v  podia  ciertamente  decirse, 
con  respecto  al  poder,  lo  que  Santo  Tomás  de 
Áquíno  dijo  á  Inocencio  lY,  cuando  mostrán- 


dole este  una  gran  suma  de  dinero  Jo  decia:  «Ta 
))ves  que  no  estamos  en  los  tiempos  eo  que  San 
wPedro  exclamaba:  No  tengo  plata  ni  oro;))  á  lo 
cual  replicó  el  santo:  «Sí;  pero  lamjpoco  esta- 
))mos  en  los  tiempos  en  que  San  Pedro  decia  al 
))paraIítico:  £rr  nombre  de  Jesús,  levántate  y 
))prosique  tu  camino.)) 

La  Iglesia  habia  podido  acumular  grandes  ri- 
quezas, tanto  en  territorios  por  los  señoríos  y 
comarcas  enteras  que  la  habían  sido  donadas,  ó 
que  habia  comprado  á  los  barones  que  marcha- 
ban á  Oriente ,  cuanto  en  dinero ,  producto  de 
los  diezmos,  los  cuales  se  habían  extendido  has- 
ta sobre  el  comercio,  sobre  los  despojos  de  la 
guerra  y  ¿aué  mas?  hasta  «¡obre  la  mezquina 
ganancia  del  miserable  pordiosero,  y  la  torpe  y 
vergonzosa  de  la  inmunda  meretriz.  ^ 

La  exención  de  tributos  de  que,  bajo  el  siste-  lomm 
ma  del  feudalismo,  gozaban  los  bienes  eclesiás-  dad¿$ 
ticos  igualmente  que  los  otros  bienes  feudales,  se 
restringió  en  mucha  parte;  porque  los  munici- 
pios exigieron  al  clero  que  llevase  parte  de  las 
cargas  yá  que  disfrutaba  de  parte  de  fas  venta- 
jas de  aquel  gobierno.  No  hubo  resistencia  en  un 
principio;  pero  ya  fuese  por  lo  injusto  del  repar- 
to, ya  que  las  frecuentes  guerras  con  los  pue- 
blos, y  especialmente  en  Italia ,  les  produjeran 
agravio  manifiesto,  lamentáronse  después  con 
mucha  frecuencia  por  esto  los  eclesiásticos.  Ac- 
cediendo á  sus  deseos,  los  concilios  III  (i  179) 
y  I Y  (121S)  de  Letran,  prohibieron  a  las  auto- 
ridades que  impusieran  tributos  al  clero,  el  cual 
no  debía  ayudar  á  las  cargas  del  Estado ,  sino 
cuando  fuese  conveniente  para  el  bien  público, 

los  concilios  posteriores  de  Narbona  (1227)  y 

e  Tolosa  (1229)  prohibieron  igualmente  Ta 
exacción  de  impuestos  á  los  eclesiásticos  ni  por 
siis  personas  ni  por  sus  haciendas,  aunque  fue- 
ran estas  heredadas ;  asi  como  también  la  de 
toda  clase  de  derechos  por  si  í  por  las  prendas 
y  vestuario  que  consigo  llevasen,  siempre  que 
no  fueran  para  el  comercio. 

Pero  algunos  Estados  pusieron  límites  á  tan 
desmesuradas  inmunidades,  y  asi  como  en  un 
principio  estaba  establecido  que  los  obispos  con- 
sultaran al  papa  sobre  la  oportunidad  de  subve- 
nir á  los  gastos  del  Estado,  asi  después  fos  reyes 
se  dirigieron  directamente  al  pontífice  pidiéndole 
los  diezmos,  y  él  los  concedía  con  menos  difi- 
cultad que  los  obispos  sobre  quienes  pesaba  la 
concesión.  Ya  se  habia  acostumbrado  á  esto  el 
clero,  primero  en  las  Cruzadas  y  después  en  sus 
propias  necesidades;  de  tal  suerte  que  negándo- 
se las  iglesias  de  Inglaterra  á  pagar  una  ^raa 
suma  que  les  habia  sido  impuesta  por  Alejan- 
dro lY,  este  tomó  anticipada  dicha  suma  de  unos 
baoqueros  italianos,  dándole  hipoteca  sobre  los 
bienes  de  cada  iglesia  ó  monasterio  proporcio- 
nalmente  á  los  que  estas  poseían.  Los  reyes,  una 
vez  conseguido  el  cobrar  diezmos  para  sus  guer- 
ras particulares,  no  tardaron  en  hacer  por  sí  el 
cobro  sin  autorización  de  lo^  pontiiices,  por  lo 
cual  aquellos  triunfos  momentáneos  solo  fueroa 
para  la  Iglesia  perpetuo  deterioro. 

Ilubo  ademas  algunas  naciones  en  que  se  poso 
límites  ala  adquisición  de  bienes  inmuebles  como 
$e  hizo  en  Inglaterra  por  It  ley  de  las  manos 
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muertas:  después  se  generalizó  también  el  uso 
introdocído  de  que  la  Iglesia  recompensara  los 
servicios  que  se  la  prestabau  concediendo  la  in« 
vestidura  de  algunos  heredamientos  ó  empleos, 
que  concluían  por  hacerse  hereditarios  y  perder- 
se por  tanto  para  aquella,  y  hasta  los  mismos 
abogados  y  curíales,  protectores  legos' de  las 
iglesias  y  llegaron  á  hacerse  tiranos  de  estas,  to- 
mando para  sí  los  diezmos  infeudados,  fabrí- 
caado  castillos  en  medio  de  las  tierras  eclesi«^s- 
ticas,  y  ejerciendo  desde  ellos  su  poderosa  in- 
fioeacía. 

También  se  restringió  la  exención  del  foro  se- 
colar,  procorando  los  gobiernos  intervenir  ealas 
decisiones  de  las  curias,  cuyos  castigos  no  sien- 
do corporales  las  mas  de  las  veces,  no  reprimían 
sino  muy  débilmente  los  delitos,  y  los  mismos 
tribunales  de  la  Inquisición  pusieron  á  la  Iglesia 
011  cierla  dependencia  de  los  legos ,  cuyo  orazo 
invocaban  para  llevar  á  efecto  sus  sentencias. 

La  intervención  secular  parecía  tanto  mas  jus- 
tificada cuanto  menos  pura  era  la  conducta  del 
j,^.  clero.  Los  altos  dignatarios  de  la  iglesia  conser- 
íisi.  Taban  las  costumbres  adquiridas  en  la  educación 
del  siglo,  viviendo  con  inmoderado  lujo,  del  cual 
vemos  qae  tomaron  materia  para  sus  diatribas 
los  Álbigenses  y  los  Trovadores.  El  concilio  ter- 
cero Lateranense  advirtió  á  los  prelados  lo  in- 
coaveniente  que  era  el  caminar  con  séquito  tan 
numeroso,  y  el  gastar  en  una  sola  coáida  la 
renta  entera  de  un  ano  de  la  Iglesia  que  visita- 
ban (1),  y  por  otro  de  sus  cánones  ordenó  que 
reflexiooaran  en  los  gastos  que  ocasionaban  á 
los  párrocos  recorriendo  sus  diócesis;  que  los 
cardenales  se  contentaran  con  cuarenta  ó  cin- 
coentacarnujes,  los  arzobispos  con  treinta  ó 
cuarenta,  los  obispos  con  veinte  y  cinco ,  los  ar- 
cedianos con  cinco  ó  siete,  y^con  dos  caballos 
los  deanes,  y  que  fuesen  todos,  ademas,  sin  per- 
ros ni  aves  de  caza.  El  IV  de  Letran  (2J  les 
prohibió  los  vestidos  demasiado  cortos,  que  des- 
cabrian  sos  piernas,  y  también  los  excesiva- 
mente largos  que  arrastrasen;  les  ordenó  que  no 
tuvieran  oro,^  ni  anillos,  ni  joyas,  á  no  ser  en  se- 
ñal de  dignidad,  y  que  no  llevaran  sortijas  ni 
cadenas  doradas,  y  quiso  que  los  prelados,  no 
»¡endo  monges,  vistieran  siempre  sobre  los  hábi< 
tos  de  lana  un  roauete  blanco.  También  limita- 
ron el  lajo  del  alto  clero  varias  constituciones 
posteriores,  y  un  concilio  celebrado  enNantes 
en  136o,  dispuso  que  los  obispos  en  sus  visitas 
se  redojerán  á  dos  solas  viandas,  y  que  si  había 
preparadas  mas,  se  distribuyeran  entre  los  po- 
bres (3). 

Entre  tanto  los  sacerdotes  inferiores  no  cono- 
cían freno  oí  irespeto;  los  mongos  procuraban 
sustraerse  á  la  jurisdicción  del  ordmario,  y  el 

fl;  Efafioll79.  can.  IV. 

ft)  Elaflo  lfl5,  can.  XVI.  S»  Bernardo  escribió  i  Eugenio  III 
fien  ^gado había  deTasudo  las  ígle^^ias  de  Fraocia,  desde'  los 
AiMsi  los  PirioeoB.  como  hnbiera  podido  hacerlo  una  horda  de 
Boprof .  e>ü/.  290 

i^)  Laibi,  XI,  826.  Coatrocientos  aDos  después,  Lázaro  Carafi- 
10,  étítfn  dé  Como,  ordenaba  qae  no  se  recibiese  al  obispo  en  las 
«■íias  cntn  el  estruendo  de  losarcabnces  y  morteros,  «ni  tampoco 
Km  aanella  nmltitud  de  barcas  que  por  los  lagos  bogaban,  de  los 
*f  jjfndes  tt  éírm  que  salían  al  eneoeóiro;»  y  que  la  comitiva  se  re- 
<qm  i  «■  fñmer  piarte  de  frotas  ú  otra  cosa;  ooa  menestral  y  uno 
4  te  platal  áúrtes  i  lo  mas»  j  concluyendo  ^on  un  postre  de  fra-  ' 
«,  t  M  aleido  Heilos  fcM  manjares  nqnisítos,  ni  el  azdcar,  oi  las  1 
lafliiteDta-  ' 
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I  pontífice  concedía  esta  inmunidad  no  solo  á  mo« 
naslerios,  sino  lambíen  á  congregaciones  y  ca- 
bildos, y  hasta  á  simples  individuos,  y  esto  sin 
hablar  de  los  sacerdotes  acéfalos,  esto  es,  los 
que  no  estando  adscritos  á  Iglesia,  eran  solo  ca- 
pellanes ó  limosneros  de  los  grandes  señores ,  v 
cuya  coduclaera  por  esta  misma  causa  mas  libre 
y  menos  decorosa.  Alejandro  III  había  eslablecí- 
do  que  todo  obispo  que  ordenase  á  un  sacer- 
dote sin  lítul)  de  ordenación,  estuviese  obligado 
á  mantenerlo  á  sus  expensas;  pero  los  obispos 
eludieron  su  mandato  contentándose  con  que 
un  clérigo  tuviera  con  qué  vivir  aunque  fuera 
con  sus  bienes  patrimoniales.  También  perjudicó 
á  la  reputación  del  clero  el  haberse  inlroducido 
en  él  una  nueva  turba,  cual  fue  la  de  los  sim- 
ples tonsurados,  que  con  hábito  y  título  ecle-' 
siáslicos,  seísuian  la  vida  del  siglo. 

Roberto  Grossalesta,  obispo  de  Lincoln,  uno 
de  los  mas  afectos  á  la  Santa  Sede,  defendió 
también  contra  esta  los  derechos  de  su  diócesis, 
y  presentó  al  concilio  de  Lyon  un  memorial  so- 
ore  los  males  que  aquejaban  á  la  Iglesia,  y  que 
procedían  de  sus  malos  ministros,  acusando  de 
ello  ai  papa  por  las  majas  elecciones  de  este ,  é 
imputándolos  al  mismo  tiempo  al  abuso  de  las 
exenciones,  á  las  apelaciones  y  á  la  venalidad  de 
algunos  oficiales  pontificios.  El  papa  ordenó  que 
este  memorial  se  leyera  en  el  consistorio  (4). 

El  continuo  uso  de  las  excomuniones  y  de  los 
entredichos  disminuyó  su  terrible  eficacia,  y  así 
como  Gregorio  Vil  tuvo  que  mitigar  en  otro 
tiempo  las  penitencias  impuestas  á  los  reprobos, 
asi  ahora  fue  necesario  estimulará  la  virtud  con 
recompensas  espirituales,  y  se  concedieron  in- 
dulgencias por  ciertos  actos,  no  siempre  meri- 
torios ni  siempre  justos. 

fiemos  visto  y  veremos  á  cuántos  dígustos  die- 
ron ocasión  los  matrimonios  en  grados  prohibí- 
dos.  En  un  principio  llegaba  la  prohibición  bas- 
ta el  sétimo  grado  según  el  derecho  civil,  esto 
es,  contando  las  personas  que  mediaban  entre  e! 
tronco  común  y  ambos  contrayentes,  y  alcanza- 
ba hasta  los  primos  terceros;  pero  Alejandro  11 
introdujo  la  computación  canónica,  en  la  cual 
no  se  cuentan  las  personas,  sino  las  generacio- 
nes, con  lo  que  se  extendió  la  prohibición  hasta 
el  décimo  cuarto  grado  civil.  Sucedió  entonces  lo 
que  no  podía  menosdesuceder:enalgunospueble- 
ciilos  todos  eran  parientes;  pero  como  nose  tenían 
registros  exactos,  ni  era  fácil  averiguar  á  punto 
fijo  tan  complicados  parentescos,  contraíanse 
nupcias  prohii)idas,  y  después  que  al  amor  sus- 
tituia  el  hastío,  los  esposos  sacaban  á  plaza  ti  ^ 
impedimento  aue  antes  habían  ocultado,  y  se 
desataban  por  Tas  mismas  leyes  eclesiásticas  los 
vínculos  que  la  Iglesia  ha  querido  siempre  que 
fueran  indisolubles.  Para  evitar  estos  males ,  el 
concilio  I Y  de  Letran  restableció  la  antigua  prác- 
tica, extendiendo  solo  la  prohibición  hasta  el 
cuarto  grado  del  derecho  canónico. 

CAPITULO  IX. 

Italia  después  de  la  caída  de  los  Staofen.— Repúblicas. -Tiran  os. 

En  medio  de  estos  trastornos  generales ,  cada 

« 
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país  de  Italia  continuaba  ampliando  su  consti- 
tución propia,  nacida  de  la  fusión  de  los  elemen- 
tos del  país  con  los  de  la  conquista,  recobrando 
su  libertad  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  y 
de  los  condes,  y  defendiéndola  después  contra 
)as  armas  alemanas  y  las  ambiciones  ¡oteriores. 
Obligados  á  triunfar  de  un  poder  guerrero,  á 
poner  freno  á  una  autoridad  ilimitada,  á  res- 
tringir las  inmunidades  del  clero  y  los  privile- 
gios de  la  nobleza,  á  desposeer  á  familias  anti- 
quísimas de  sus  propiedades  ó  dominios,  á  eman- 
cipar á  los  esclavos,  á  construir,  en  fin,  un 
edificio  nuevo  con  las  sann;rientas  ruinas  del 
antiguo,  los  Comunes  debián  necesariamente 
pasar  por  aquellas  tempestades,  que  aterran  á 
ios  espíritus  débiles,  pero  que  son  uno  de  ios 
espectáculos  mas  nobles  para  el  que  juzga  que 
es  una  de  las  mas  bellas  tareas  del  historiador 
el  pintar  á  los  hombres  en  los  momentos  de  ma- 
yor agitación  en  sus  ánimos,  de  mayor  exalta- 
ción en  sus  pasiones. 

Por  la  naturaleza  de  nuestra  obra,  no  pode- 
mos hacer  mas  qae  indicar  los  puntos  capitales, 
los  principales  rasaros  que  distinguieron  la  tran- 
sición délas  repúblicas  á  los  principados.  Las  de 
Italia,  como  dijimos,  do  destruyeron  los  feudos, 
no  hicieron  sino  quitarles  gran  parte  de  su  impor- 
tancia política,  reduciéndoles  á  una  forma  privi- 
legiada de  posesión.  En  algunas  ciudades  como 
Cremona,  Pavía  y  Milán,  podian  venderse  libre- 
mente sin  el  consentimiento  del  señor  soberano, 
y  era  este,  por  el  contrario,  preciso  en  Mantua, 
Yerona,  y  otras.  En  el  Piamonte  y  la  Sicilia,  los 
feudatarios  conservaron  hasta  el  mero  y  mixto 
imperio,  y  lo  acreditaban  las  horcas  puestas  de- 
lante de  sus  castillos,  en  cuya  elevación  llegó  á 
existir  lal  rivalidad  que  tuvo  aue  moderarle  por 
las  leyes.  El  patriarca  de  Aquiieya,  que  domina- 
ba en  (as  proviüciasdel  Friul  y  de  Istria,  prohibió 
que  en  ellas  se  formasen  los  Comunes,  y  tos  mar- 
queses del  Final,  rindiendo  homenaje  al  Imperio, 
tuvieron  sujeta  toda  aquella  parte  de  la  Rivera 
genovesa. 

El  título  de  marqués  no  tuvo  entre  nosotros 
tan  alta  significación  como  en  Alemania,  pues 
no  era  mas  que  un  nombre  dado  á  los  nobles 
que  adquirían  derechos  de  conde  sobre  sus  do- 
minios, para  distinguirlos  de  los  condes  que  eran 
funcionarios  del  rey  ó  de  los  obispos.  Azzo  Ú  de 
Esie,  en  10i)7,  se  titulaba  marqués  y  conde  de 
Hilan,  y  Federico  I  renovó  este  último  título  á 
su  sobrino  Ohi^zo  (Í18i),  añadiendo  á  sus  Esta- 
dos el  disirito  de  Genova  (1),  lo  cual,  por  ser 
estonces  libres  aquellas  ciudades,  significaba 
que  le  nombraba  su  vicario,  para  que  defendie- 
ra los  derechos  imperiales.  Éste  mismo  Obizzo 
era  vasallo  del  obispo  de  Genova ,  como  lo  era 
de  la  ciudad  su  sobrmoMoruello,  siendo  también 
aliados  de  los  señores  de  Lunigiana,  de  los  con- 
des de  Lavagna  y  otros.  Los  marqueses  de  Este, 
ademas  del  castillo  y  la  villa  de  aonde  tomaron 
su  titulo,  poseían  el  señorío  de  Gavello,  y  mu- 
chos heredamientos  de  los  de  Padua,  Vicenza, 
ferrara,  Yerona,  Brescia,  Cremona  y  Parma,  y 
particularmente  en  la  Lunigiana  y  en  los  mon- 

( 1 )  NuiUTORi,  An/j*  Esi.  P.  I.  e,  |. 
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tes  toscanos,  y  además  en  los  distritos  de  Mó- 
dena  y  Placentía,  se  extendían  sus  dominios 
hacia  Tortona,  hasta  confinar  con  el  marquesado 
de  Monferralo.  De  estos  terrítoríos,  unos  eran 
propiedades  libres,  otros  feudos  ó  beneficios 
eclesiásticos;  pero  el  poderío  que  llegaron  á  ad- 
quirir, les  hacia  que  todos  los  considerasen  como 
propios. 

La  ruina  de  los  Eccelinos  fue  aumento  para 
eslafamilia.  Azzo YI  seapoderóde Ferrara, qui- 
tándosela  á  Salinguerra,  después  Módena  y  Re-  '^• 
gio  se  le  sometieron  voluntariamente,^  y  mas 
tarde  Comacchio ;  pero  luego  los  pontífices  re- 
cobraron á  Ferrara ,  y  los  martqoeses  de  Este  se  ^ 3^ 
vieron  reducidos  á  sus  primitivos  Estados  del 
Adria  y  del  Polesina. 

La  casa  de  Saboya  quieren  hacerla  descender 
de  un  cierto  Umberto  el  de  las  Manos  Blancas,  ^^' 
á  quien  suponen  bijo  del  sajón  Beroldo ,  y  que 
fue  virey  de  Arles,  habiendo  después  obtenido 
de  Conrado  sálico  el  Chablais,  el  bajo  Yaiais  y  saboja, 
San  Maurício  (i).  Sus  sucesores  aumentaron  sus 
primitivos  dominios  con  otros  nuevos,  y  princi- 
palmente con  Susa  y  Turin ,  la  última  de  cuyas 
ciudades  babia  tenido  por  señores  á  sus  obispos, 
á  quienes  Federido  I  habla  concedido  inmunidad 
en  el  espacio  de  una  milla  de  circuito,  y  asi  l|^gó 
á  hacerse  italiana  aquella  familia  que  tanta  parle 
tuvo,  y  podrá  tener  mas  todavía  en  la  suerte  de 
la  Península.  La  posición  hacia  muy  importante 
el  marquesado  de  Susa:  Adelaida  unió  á  él  el 
condado  de  Morienna,  y  su  hijo  Amadeo  hizo 
después  anejos  ambos  títulos  á  la  casa  de  Sa- 
bova. 

Federico  II  nombró  por  su  vicario  general  en 
el  Piamonte  y  la  Lombardía,  desde  el  Lambro  i^^. 
arriba,  á  Tomás  de  Saboya:  confirió  á  su  suce- 
sor Amadeo  lY  los  títulos  de  duque  de  Chablais 
1  conde  de  Aosla ,  y  casó  á  su  hijo  bastardo 
anfredo  con  una  hija  de  aquel.  La  venida  de 
Carlos  de  Anjou,  que  tomó  á  Turín,  le  precipitó 
de  su  encumbrada  posición.  Pedro  Ilf,  que  se 
tituló  barón  de  Yaud  y  protector  de  Ginebra,  y  ^^ 
ministro  que  habia  sido  de  Enrique  III  de  In-  ' 
glaterra,  poseyó  el  título  de  conde  de  Saboya: 
volvió  á  Turín  á  su  antigua  sujeción,  siendo 
apellidado  el  pequeño  Cario  Magno,  y  cono- 
ciendo la  necesidad  que  tenia  de  ser  fuerte,  puso 
al  país,  en  estado  de  defensa,  trajo  á  él  tropas, 
y  arregló  la  hacienda  y  la  admmistracion  de 
justicia.  Fiel  al  príncipio  monárquico,  la  casa 
de  Saboya  sofocó  los  gérmenes  de  libertad  que  {|^ 
el  ejemplo  de  las  ciudades  limítrofes  hacía  bro- 
tar  en  las  subalpinas,  y  sin  ser  gUelfa  ni  gibe- 
Ima»  supo  aprovecharse  de  las  contiendas  de  este 

(2)  Los  genealogistas,  para  adular  i  la  casa  reioante  en  Pia- 
monte, raeron  -Á  bosear  so  origen  oaos  en  Uoberto  de  Vatichiodo- 
sajon,  y  oíros  ^n  B^^roldo  de  Sajooiap  sobrina  de  Otón  111.  Hace 
tres  siglos,  Lnis  de  la  Iglesia,  quiso  darla  un  origen  tialiano,  opi  - 
nion  Mstenida  después  por  Napiole,  y  dltimamente,  por  Cibrario, 
suponiendo  que  Beroldí*  ó  Geroldo,  a  quien  se  diee  jMdre  de  Uib- 
berto,  fue  Oion  Gaillermo,  duque  de  Borgofta,  bijo  de  Adalberto 
y  sobrino  de  Bereogner  li,reyps  de  lulia:  sobrino  segondo  de 
Gisla,  bija  de  Bfri'nguer  I,  emperador,  y  sobrino  irrcero  de  Ans- 
eario,  marqués  de  Ivrea,  bijo  de  Guido  de  Espoleto,  bermano  de 
Guido,  rey  de  Italia.  Se  te,  pues,  que  solo  falta  un  eslabón  (toe 
una  esta  cadena,  y  Cibrario  concluye  didendo  que  «se  esperan  do- 
cumentos que  prueben  claramente  lo  dÍcbo.i  Familia  tan  ilastre, 
no  necesita  en  Terdad  buscar  inciertos  antepasados;  pero  es,  sin 
embargo,  muy  laudable  y  gustoso  ti  mismo  tiempo,  el  deseo  de 
buscarla  vi  orfgen  que  recuerde  siempre  que  es  italiana. 
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Taqnd  partido,  para  consolidar  su  gobierno,  sus 
Estados  y  sus  fuerzas. 

Una  historia  general  no  paede  seguir  paso  á 
paso  las  divisiones  v  nuevos  enlaces  de  aquella 
familia.  La  rama  de!  Piamonte  tuvo  que  luchar 
con  la  floreciente  república  de  Asti,  la  cual,  por 
último,  fue  concedida  por  el  emperador  Eari- 
ome  YII  á  Amadeo  V  de  Saboya  su  cuñado ,  si 
bien  esta  concesión  fue  solo  dé  palabra .  y  tam* 
biea  fak  ilustre  y  antigua  república  de  Chieri  se 
defendió  por  mucho  tiempo  contra  los  señores 
deflfonferrafo.  dirigida  por  la  familia  Balbo, 
iioqoe  en  i347  se  sometió  á  los  condes  de  Sa- 
boya, reservando,  sin  embargo,  muy  importan- 
les'derechos  para  aquella  familia. 

Los  marqueses  de  Honferrato  han  sido  efttirpe 
muy  cantada  por  los  poetas,  y  por  tanto,  de  re- 
cuerdos muy  romancescos  (í).  Mezcláronse  en 
/os  asuntos  de  la  Italia  superior  y  en  las  Cruza- 
^^  ^  das,  y  de  ellos  salieron  los  mas  ilustres  prioci  - 
pes,  y  (ue  bascada  su  alianza  y  temida  su  ene- 
mistad. El  Gran  marquen  Guillermo  YL  hijo  de 
Margarita  de  Saboya .  esposo  de  Lsahel  de  Glo- 
cester  y  después  dé  Beatriz  de  Castilla ,  casó  á 
so  hija  con  el  emperador  de  Grecia,  y  hacia  in- 
clinarse la  balanza  en  favor  de  los  GUelfos  ó  de 
los  Gibelioos,  según  que  á  estos  ó  á  aquellos 
avudaba.  Toiiíás  de  Sahova .  para  oblisarle  á 
renunciar  sus  derechos  á  Turin ,  te  hizo  prisio— 
ñero  á  traición,  y  vuelto  á  su  libertad,  yió  re- 
belársele  las  ciudades,  y  fue  después  cogido  por 
k»  Astigianos ,  que  le  tuvieron ,  hasta  que  mu- 
rió en  una  jaula  de  hierro.  Entonces  las  ciuda- 
des consolidaron  sus  franquicias ;  mucha  parte 
dp|  marquesado  fue  ocupado  por  los  Visconti,  y 
su  hijo  Juan  TI  solo  le  sucedió  en  sus  dominios 
primitivos.  Vino  después  Teodoro  Paleólogo, 
*  '  hijo  del  ewiperador  griego  Andrónico  11,  que  tuvo 
qoe  conquistar  su  herencia ,  sojuzgando  á  los 
otro«s  contendientes,  y  pensó  consolidarse  contra 
Its  Yi^conti,  ofreciendo  los  privilegios  de  los  va- 
sallos, y  exigiéndoles  hombres  y  dinero. 

Cuando  Sahova,  que  hasta  entonces  se  habia 
extendido  por  el  lado  opuesto  de  los  Al{)es ,  se 
dirigió  bácia  Italia,  causó  grandes  inquietudes 
á  Honferrato,  y  la  posesión  de  Ivrea  fue  ocasión 
^  conlínnas  guerras,  hasta  que  Amadeo  YI  de 
Sahova  (el  conde  Verde)  y  Juan  Paleólogo  de 
r.'  Monterrato^  ajustaron  una  paz  definitiva,  repar- 
tiéado'eel  territorio  disputado.  Gran  fuerza  dio 
á  los  señores  riel  Monferrato  la  adquisición  de  la 
poderosa  república  de  Asti ;  pero  no  pudieron 
continuar  engrandeciéndose  por  las  ambiciones 
de  Saboya  y  de  los  Visconti  por  una  parte ,  y 
per  la  poderosa  nobleza  de  sus  mismos  Estados, 
por  otra,  la  cual  vanagloriándose  de  tan  ilustre 
estirpe  como  sus  señores ,  les  embarazaba  en 
¿raa  manera ,  no  dejando  de  este  modo  que  se 

Mi  Oo>  B0Mes€S9«ios  «leMOf^s  perfgriDaban  i  Roma,  eaao4o 
a!  Ilppr al  Moafíefrato.  la  mojer  dió  á  faz  na  Diflo,  que  dejó  alli  pan 
f«  le  niara,  ■«rieron  anlm  ^n  el  viaje,  7  «I  ^^^  Aleramo  ad- 
«■rió  aa  fian  npatacioo,  j  habiendo  ido  i  socorrer  i  Otón  con- 
tr.  irf5e¿  eMBOfdte  de  él  Adelaida,  bija  del  emperador  y 
^v>eae  él  i  loe  aoates  de  Ligorb.  basta  qve  Otón  les  perdonó  j 
'sHiraó  n  Mi^weado  entre  el  Orb'.el  Pd  y  el  mar.  En  verdad 
<ne  ivnaa  bín  4e  Otón  lOTO  esposo  de  tal  nombre.  Aloramo,  en 
fjf  cene  ée  BÍreeda,  aaló  á  sn  mismo  hijo  Otoo  sin  conocerle.  De 
»  *tm  hftmum^  BoBiftdo  7  T^odoríeo,  descienden  las  fitmilias 
4e  BiMt.  Penmie,  OesimieBo»  Canretio.  Salmio,  Lancia, Chltfe- 
va,  Ceva  é  licisa;  y  de  Gaillermo  los  marqueses  de  Monferrato. 


estableciese  en  el  país  gobierno  algunoi  ni  mo- 
nárquico ni  popular. 

Estas  y  al2:unas  otras  pocas  familias  prosea- 
raron  apoyadas  en  el  antiguo  régimen  feudal; 
pero  fueron  muchas  mas  lasque  se  elevaron  por 
el  pueblo,  y  en  medio  de  gentes  que  antes  se 
habían  gobernado  bajo  la  forma  republicana  (2). 

Cuando  alrededor  de  las  ciudades  y  en  sus 
mismas  calles  estaban  todavía  en  armas  los  no- 
bles, cuando  las  familias,  I03  gremios  y  las  aso- 
ciaciones se  coli«^ban  por  d )  quiera,  ¿cómo  ha- 
bía de  ser  posible  que  los  tribunales  y  los  ma- 
gistrados administrasen  tranquilamente  la  justi- 
cia? Era  preciso,  pues,  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  y  conceder  muy  amplia  autoridad  al  ma- 
gistrado supremo,  para  nue  al  frente  del  pueblo 
ó  de  las  milicias  combatiese  á  los  poderosos,  y 
una  voluntad  enérgica  hiciera  lo  que  no  era  da- 
do al  derecho  ejecutar.  Odiábanle,  por  tanto,  los 
grandes  y  le  temían;  el  pueblo  le  miraba  como 
señor  y  aprendía  fórmulas  de  servidumbre,  y 
como  él  se  excedía  abusando  en  sus  funciones, 
era  imposible  que  se  estableciera  aquella  liber- 
tad ordenada,  aquella  sujeción  razonable «  por 
cnvo  medio  florecen  los  Estados. 

£1  pueblo,  vencedor  en  sus  contiendas  contra 
los  nobles ,  se  sintió  después  inepto  para  el  go- 
bierno, y  entregó  este  en  manos  de  cualquiera 
señor,  noble  generalmente,  y  en  situación,  por 
lo  mismo,  de  reprimir  á  los  nobles ,  y  estos  con 
el  recuerdo  de  los  pasados  odios,  y  con  la  envidia 
contra  los  hombres  nuevos,  no  supieron  asociar- 
se con  aquella  armonía  que  en  otros  países  les 
hizo  capaces  de  ser  fuertes  opositores  de  la  na- 
ciente monarquía,  ni  tampoco  formar  causa  co- 
mún con  los  Comunes. 

Ta  dijimos  antes  que  todos  estaban  afiliados 
á  un  bando,  y  es  sabido  que  los  bandos  se  en- 
tregan después^  fácilmente  á  un  hombre,  y  que 
este  se  hace  señor  de  todos  los  que  á  aquel  per- 
tenecen, y  que  solo  le  exigen  su  triunfo.  Cada 
facción  tenia,  por  tanto  su  gefe,  y  de  faccio- 
nes necesitaban  los  ambiciosos  para  elevarse,  y 
el  vencedor  se  consolidaba  entregando  todos  sus 
poderes  en  manos  de  uno,  que  se  intitulaba  de- 
fensor del  pueblo,  y  cuyo  mando  se  le  proroga- 
ba  por  tres,  cinco  ó  diez  anos,  acostumbrándose 
de  este  modo,  él  á  reinar  y  los  ciudadanos  á 
obedecer  (3). 


(í) 


TIRANOS. 


Los  Eeeellnosv  en  la  Harca  Tre- 

▼i^ana. 
Estenses  en  el  distrito  de  Padua 

y  en  la  Poiesina  de  Rovigo,  y 

después  en  Ferrara,  Módena 

y  Recio. 
Pelavicinis  en  Cremona. 
San  Bonifacio  en  Mántna. 
Fseotos  en  Placencia. 
Langoschls  en  Pavia. 
Vigoaiisen  Lodi. 
Rascas  en  Gomo. 
Baglionis  en  Pernsa. 
Corregios  en  Parma. 
ManfredosenPaenza. 
Vitetis  encuita  de  Castetlo. 
Caminos  en  Peltre  y  Rellano. 
Scalas  en  Yerona. 

(3)  MaqniavPlo  discurre  con  toda  maestría,  segnn  acostnmbra 
acorca  de  los  diversos  modos  de  ascender  al  prlocipado  y  de  lacón- 
dneta  posterior  del  ascendido,  PHncipe,  IX. . 

cSr  asciende  al  principado  ó  con  el  favor  del  paeblo  o  con  el  fH" 


Pieos  en  la  Mirindola. 

Malaspinas  en  Masa. 

Grimaulis  en  >lónaco. 

Po'entasen  Rávena. 

IMilatestas  en  Rímini. 

Pepolis  en  Bolonia. 

Montefellrns  en  Urbtno. 

Varanos  en  Camerino. 

Golonnns  en  Prencste. 

Savetlis  en  el  Lacio. 

Franglpanis  en  Its  Lagunas  Pon  • 
tinas. 

Famesios  hacia  el  lago  de  Bol- 
sena. 

A'dobráodlnls  al  Sudeste  de  Tos- 
cana. 

Del  Pécora  en  Montepolelaao. 
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Libres  ya  del  iemor  de  la  domioacioQ  extran- 
jera, y  aumentadas  sus  riquezas  y  los  medios  de 
vivtr/dedicáronse  4os  ciudadanos  á  las  artes  de- 
poniendo las  armas.  Creció  con  esto  la  importan- 
cia de  los  nobles ,  que  acostumbrados  desde  su 
niñes  &  los  ejercicios  militares  y  al  peso  de  una 
armadora  completa  de  hierro,  contra  la  cual  se 
embotaban  las  pioas  de  la  milicia  ciudadana, 
triunfaban  casi  sin  peligro,  y  creciendo  su  osadía 
por  la  seguridad  del  triunfo,  fácilmente  llegaban 
ádominar  sobre  gentes  incapaces  de  oponer  re* 
sistencia.  Todavía  fue  esto  mas  asi ,  cuando  se 
introdujeron  los  capitanes  aventureros,  aue  po- 
nían su  valor  al  servicio  de  una  ciudad  o  de  un 
partido^  y  con  arma»,  temidas  sí,  pero  no  enno- 
blecidas por  la  justicia  de  su  causa,  trataban  con 
los  pequeños  tiranos  paca  sostenerlos,  ó  aspira- 
ban á  obtener  para  sí  el  puesto  roas  elevado. 

La  tormenta  de  las  guerras  ciudadanas  se  ha- 
bía ya  deshecho,  y  siempre  es  el  venturoso  el 
qne  á  la  conclusión  de  una  revuelta  consigue 
poner  orden ,  annqne  sustituya  al  tumulto  el 
mas  abyecto  sufrimiento  ó  un  estúpido  letargo. 
El  pueblo  se  encontraba  mejor  bajo  el  mando 
de  uno  solo ,  interesado  en  que  floreciera ,  que 
no  bajo  el  imperio  de  los  inmoderados  apetitos 
de  una  oligarquía  mas  ó  menos  dilatada ,  y  es- 
peraba de  él  aquella  justicia,  que  si  no  compen- 
sa, repara  al  menos  algún  tanto  el  daño  causado 
por  la  pérdida  de  la  libertad.  Los  eruditos  y  le- 

• 

▼orda  los  gno^es.  Ea  toda  elndad  existes  estos  doi  elem^^n tos  di- 
ferentes, 7  de  aquí  nace  que  el  paeb!o  desea  no  ser  gobernado  ni 
oprimido  por  los  graniíes.  y  estos  desean  gobernar  y  oprimir  al 
pueblo,  7  de  estos  dos  di?crsos  apetitos  se  prodooen  en  la  ciudad 
uno  de  estos  tres  efectos:  prlnctpidos,  libertad  ó  licencia.  El  prin- 
cipado es  producido  por  el  pneblo  6  por  ios  grandes,  según  que  i 
estos  ó  i  aquel  se  proporciona  ocasión,  porqoe  los  grandes,  vien- 
do qtie  no  pueden  resistir  al  pueblo,  principian  i  ensalzar  á  uno 
de  entre  ellos,  j  le  baeen  príncipe  nara  poder  i  su  sombra  satisfa- 
cer súbeseos,  7  el  pueblo,  eneanbrando  i  nao  7  viendo  que  no 
puede  resistir  i  los  grande,^,  le  hace  también  principe  para  que  le 
defienda  con  su  autoridad.  El  que  asr.íAnde  al  principado  eona7uda 
de  los^raedOA,  se  sostiene  mas  difícilmente  que  el  que  llega  i  él 
con  a7nda  del  puebla;  porque  el  primero  se  encuentra  rodeado  de 
muchos  qoe  son  Iguales  i  el,  7  no  puede  por  esto  condenarlos  ni  re- 
girlos i  so  arbitrio,  mientras  que  el  segundo  so  encuentra  solo,  y 
todos  ó  casi  todos  los  que  le  rodean  están  dispuestos  i  obedecer. 
Ademas  de  esto,  no  se  puede  satisfacer  ft  los  grandes  bonra'l  a  mente 
7  sin  perjulelo  ageno,  al  paco  ftue  si  se  pne<le  contentar  ni  pqeblo; 
porque  el  intento  de  este  es  mas  moderado  que  el  de  los  grandes, 
queriendo  estos  oprimir.  7  aquel  solo  que  no  se  le  oprima.  Aumen"» 
ta  li  difl<»Qlia4  el  que  nt  principe  annca  puede  asegurarse  en  su 
puesto  teniendo  al  pueblo  por  enemigo,  porque  este  es  numeroso, 
al  paso  que  puede  hacerlo  i  pesar  de  los  grandes,  porque  son  po- 
cos. Lo  peor  qoe  na  prlneip ;  puedo  esperar  de  nn  pneblo  enemigo, 
es  que  le  abandone;  pero  de  los  nobles  enrmigos,  no  solo  debe 
temer  el  abandone,  sino  también  que  le  declaren  la  guerra,  porque 
siendo  mas  provisores  7  astutos,  siempre  acoden  i  tiempo  para 
salvarse,  7  buscan  el  favor  del  que  esperan  que  venza.  El  príncipe 
necesita  también  vivir  siempre  eon  el  mismo  puebh;  pero  no  asi 
eon  los  grandes,  pndiendo  todos  ios  días  ensalzar  á  unos  y  humi- 
llar A  otros,  7  aumentar  o  disminnir  su  reputación.  Y  para  mavor 
clariiiad  digo  que  los  grandes  deben  considerarse  de  dos  modos 
principalmente,  esto  es,  ó  sn  eondocta  es  tal  que  se  adhieren  en 
nn  todo  i  tu  fortuna,  ó  no.  Los  que  se  :idhleren,  no  siendo  codi- 
ciosos, deben  ser  amados  v  honrados:  los  qoe  no,  deben  ser  con- 
siderados de  dos  modos;  o  lo  hacen  por  pusilanimidad  7  defbeto 
natural  de  sn  inimo,  7  entonces  debes  servirte  de  ellos  v  de  sos 
buenos  consejos,  v  asi  le  honras  en  la  posteridad  7  nada  tienes 
qae  temer  en  la  adversidad;  ó  lo  haoen  por  arto  7  ambición,  de- 
mostrando que  piensan  mas  en  sí  que  en  tí,  7  de  estos  debe  guar- 
darse el  príncipe,  7  tenerlos  ^omo  si  fueran  enemigos  declarados, 
porque  en  la  adversidad  STOdarln  siempre  i  tn  mina.  Debe  por  lo 
tanto  el  qne  llegue  al  principado  ñor  el  favor  del  pueblo,  tener  siem- 
pre i  este  por  amigo,  lo  cual  es  fácil,  puesto  qoe  sns  (ftlgeneivs  se 
redneen  i  no  ser  oprimido;  mientras  qne  el  que  lo  consiga  eon  el 
favor  de  los  no)>lcs.  debe  ante  todo  procurarse  el  afecto  del  pueblo, 
cosa  mn7  flril  si  se  dedfea  i  protegerle,  y  tanto  mns,  cuanto  qne 
asi  como  lo$  hombres,  si  reciben  un  benefleio  del  que  esperaron 
recibir  dafio,  se  obligan  mas  i  su  bienhechor,  asi  también  el  pue- 
blo le  da  su  afecto  mas  todavía  que  si  por  su  cansa  hubiera  llegado 
4  ser  principe,  podiendo  este  conquistarle  de  nll  rnanorM.  Gonduiré 
diciendo  que  nn  principe  necesita  tener  el  pneblo  por  amigo,  por- 
900  si  DO;  no  hay  remedio  para  él  en  la  adversidad.» 
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gistas  que  crecían  en  námero  é  impoitaiicra, 
aprendían  en  el  código  romano  cánenes  de  ser- 
vidumbre, y  siempre  tenían  á  la  mano  uha  ora^ 
cion  con  qiie  persuadir  á  las  asambleas  popula- 
res de  las  ventajas  de  la  tiranía  (1).  Los  nobles, 
en  cuyo  daño  era  esta  revolución ,  ó  rodeaban 
al  nuevo  señor  para  obtener  alguna  concesión 
de  autoridad,  hacienda  6  vanos  títulos ,  ó  se 
entregaban  á  secretas  maquinaciones,  que  da- 
ban á  aquel  un  motivo  justo  para  su  exterminio 
ó  represión. 

Los  tiranos  (que  este  era  el  nombre  qnh  los 
nuestros,  siguieoao  el  estilo  griego  (2) ,  daban  á 
los  que  buenos  ó  malos,  adquirían  domrnio  de 
tierra  libre),  cuidaban  de  que  ios  ancianos  ó  las 
asambleas  populares  les  adjudicasen  los  títulos 
y  facultades  de  señores  absolutos,  y  de  recibir 
su  investidura  mediante  la  entrega  del  estandar- 
te y  del  carroccio.  Podría  esto  parecer  nn  respe- 
to i  la  soberanía  del  pueblo,  para  que,  impedido 
el  despotismo  y  dando  formas  constitucionales 
al  gobierno  monárt|uico ,  las  magistraturas  po- 

f miares  moderasen  á  ios  señores ,  que  á  su  vez 
uesen  protegidos  por  las  leyesy  por  las  garan- 
tías de  la  nación ;  mas  asi  como  en  Rofna  los 
emperadores  fueron  absolutos  porque  represen* 
taban  al  pueblo  soberano,  asi  también  estos  tira- 
nuelos no  tenían  límite  alguno  en  el  poder  que 
el  pueblo  les  adjudicaba.  Como  absolutos  los 
amaba  el  pueblo,  contento  con  la  paz  que  dis- 
frotaba, con  el  freno  puesto  á  los  oligarcas  y  con 
las  pompas  y  espectáculos,  y  esta  es  la  razón  de 
que  ninguna  ó  rara  vez  veamos  á  aquel  levan- 
tarse contra  los  que  se  nos  pintan  como  mas  fe- 
roces, y  de  que  soto  hallemos  ocultas  tramas  de 
unos  pocos  que,  saliendo  mal  en  su  empresa, 
afirmaban  el  podetque  pretendían  destruir. 

Las  revueltas,  pues,  no  eran  ímpetus  de  li- 
bertad, sino  cambios  de  señores,  y  el  gobierno 
seguía  siendo  militar  y  despótico,  siendo  preci- 
sos gefes  absolutos  para  unir  á  los  que  se  ñaua- 
ban divididos.  Aplaudíase  á  los  jueces  que  cas- 
tigaban á  los  señores  vencidos ,  por  mas  que  en 
el  castigo  se  excediesen :  los  partidarios  de  los 
nuevos  pretendían  franquicias  ó  independencia: 
maquioabau  los  caídos  en  sus  destierros ,  y  el 
nuevo  tirano,  conociendo  que  su  autoridad  es- 


(1)  Nleolás  Doe,  jurisconsulto,  dem<)Straba  i  los  AstigitiMis 
euáfi  ventajoso  Iti  erj  ponerle  bajo  la  obediencia  de  Felipe  de  Pia> 
monto.  Ugolino  de  Co He,  doctor  en  leyes,  persuadía  i  los  Ln  - 
quesos  i  qoe  eligieran  por  sefior  á  Gastrueeio:  Cnm  métnifhu*  vir 
Ciutrueeiuíf  na  itututirU,  tapantia,  PirMe,  MóilicHudiM  et  viga^ 
re,  et  non  sine  magno  rltico  sute  personóte  mnUai  vicarias,  eastrm» 
ierras,  jura  et  Jarlsdietione*  Lueani  eammunfs,  di»  in  daMnnmei 
pra^udteium  hue*Hi  communla  per  quoMdém  nobUe»  et  maf uateM 
úetenta,  oecupati  recuperaverlt  et  tnbjeeerit  forticí  Lueani  c&mu  - 
nit,  et  tíia  máxima  orifnavtrit  et  fecerit,  et  ordiaore,  futere  ei 
eieeuHom  maniare  in  koaorem  et  tertitium  Lueani  eommuiUs 
continuo  slt  paraíus  in  actu,  et  progeeuinrut;  el  ipinm  emíaíem 
Lueanam  muliimode  diiéolntam  reduxerit,  et  con^ervet  cMtiuna  i»u 
pienajuatUia,  paeifeo  et  IrauquiUo  Halu;  et  dtgnum  sit  qnod  ejc 
taulis  beneficilH  et  nonoribvs,  qu<e  Lucano  communi  asqíUti9it,  et 
quihufipiam  eivilatem  taavirtute promatit^meritumeonuquainr ; 
si  ptaeet  orditiaré,  comsulgre  et  refarwsare  qnoi  ipte  Cattmccius 
sit  et  eligatur,  et  elecíus  inteitigatur,  et  sit  vigore  preaentis  cok- 
sita  domhns  et  generaiis  eapitaneus  eivitatis  Lucaam,  ef  «¡/w  eo« 
miltttus,  ditírictus  et  fortia»  eum  omni  et  tota  bagUaet  aueíoritt^ 
Lueani  communis;  quee  bagla  et  auctorUas  vigora  presentís  con- 
sitii  eid€m  attributa  sit  el  inteltigatur  super  omnihut  et  sim§uii9 
negotiit  eiutdem  eemmunis  pro  tempore  vitas  ipsius  Casímeeit  ue, 
Memoire  Locchesi.  1.  Ü9. 

{%  Comelin  nepote  en  Mileiades,  dice  «iit««<  w  éa^rH  et  dici^ 
tgrandosjui  potetíatatanl  perpetua  m  ea  eivilaie,  quat  tiberiat^ 
usa  est.  Y  Joan  Viliant,  1X«  154*  refiere  qne  «Ñateo  Vlsconti  uc 
prudente  seOor  y  tirano.» 


labí  mafraMnUda,  daba  rÍBada  suelta  á  m9  pa- 1  y  pritó  i  loe  grandes  del  derecha  delibrarse  por 


üoner » por  le  qae  se  regia  con  cruel  y  pérbda 
polflíca. 

El  domÍBÍo  que  una  ciudad  había  adquirido 
sobre^oiras  ea  otro  tiempo  se  convertía  aboca 
en  sotocío  que  los  ambiciosos  procuraban  am- 

Süsr,  y  de  aquí  el  que  la  Italia,  que  por  la  paz 
e  Constanza  se  había  subdividido ,  al  menos  en 
la  fsrte  septeatrionat  ea  tantas  repúblicas  como 
ciadades,  se  agrupase  poco  á  poco  alrededor  de 
algQoos  centros  principales.  Éstos  fueron  des- 
poesNaeTOs  Estados,  de  cuya  historia  se  com- 
pooe  la  de  Italia ;  tan  varia  por  esta  causa ,  y 
ttt  opuesta  á  aquel  procedimiento  sistemático 
qae  se  obtiene  en  donde  un  señor  único  y  abso- 
luto rig^bs  destinos  de  un  pais.  Unidad  esoo- 
listica ,  ciertamente,  cuya  ndta ,  si  bien  puede 
perjodicar  á  la  composición  literaria  de  la  obra, 
se  enenentra  abundantemente  recompensada  en 
que  se  ocupa  no  de  los  reyes  sino  del  pueblo. 

Hilan,  la  mas  importante  de  la  Alta  Italia  exlen- 
dis  su  dominio  sobre  muchas  de  las  ciudades  in* 
mediatas,  y  su  iniuencia  sobre  todas.  Acordando- 
sedeFedericoBarbaroja,  se  había  puesto  al  frente 
del  partido  güelfo ,  mientras  que  el  gibelino  era 
protegido  por  los  nobles,  que  dominaban  en  la 
comarca  adyacente,  de  aquí  la  exasperación  de 
los  anli^nras  odios  entre  ambos  bandos,  encona- 
dos todavía  mas  por  la  herejía  patarína ,  de  aquí 
las  guerras  intestinas,  los  recíprocos  destierros, 
los  desastres  ea  la  ciudad  y  en  los  campos ,  y  el 
olvido  de  la  ntilidad  pública. 

Benodelos  Gozzadmi,  bolones,  nombrado  po- 
destá  (12S6),  procuró  acudir  á  las  necesidades  del 
Erario  exhausto  por  estas  causas  ,^  imponiendo 
nnevasoootribuciones,  con  lasxualés  podo  llevar 
i  cabo  la  magnífica  obra  del  canal  Naviglio; 
pero  la  plebe*  que  calcula  su  felicidad  por  los 
tributos  que  pa^,  se  enfureció  y  le  dio  muerte. 
EntoDcea  puede  decirse  que  se  disolvió  aquel 
Común;  Dorquc  se  formaron  tantos  otros  cuan- 
tos eran  los  órdenes  del  Estado ,  con  gobierno 
ifldepeodiente,  hubo  dos  ó  tres  podestás ,  opu- 
^oose  consulesa  cónsules  y  asambleas  á  asam- 
bleas, 7  se  hizo  asi  imposible  todo  arreglo  con-* 
veniente. 

Los  canónigos  de  la  igleña  metropolitana  de 
Milán  se  elegían  solo  entre  algunas  familias  cu- 
yos nombres  estaban  escritos  en  un  libro  de  oro, 
y  de  afDí  el  que  el  arzobispo  elegido  p  r  ellos 
íoeía  aemprede  los  patricios  mas  distinguidos. 
Sostenidos  por  este  dignatario ,  y  apoyados  en 
^is  vasallos  y  servidumbres  y  en  la  fuerza  de 
sus  armas,  los  nobles  oprimían  ai  pueblo,  que  se 
Teia  obligado  á  buscar  i^no  entre  ellos  •  á  quien 
halagara  el  aura  popular ,  y  tal  sucedió  con  el 
fflencionade  Uarlin  de  la  Torre  de  Valsassioa, 
qoe  para  elevarse,  se  hizo  protector  del  pueblo. 
Elegido  capitán ,  humilló  y  sujetó  á  los  nobles, 
y  luego  qoe  venció  áestos  y  á  su  aliado  Ecce- 
lino,  ápnaenióse  extraordinariamente  su  re- 
potación.  Obrando  cual  verdadero  señor  de  la 
ciudad ,  se  dedicó,  á  reformar  los  diferentes  ór- 
denes del  Estado,  quitó  al  arzobispo  so  autori* 
dad  sobre  los  diferentes  gremios,  repartió  con 
igialdad  entre  nobles  y  plebeyos  todos' los  em- 
pleos ,  desde  el  mas  elevado  hasta  el  mas  Ínfimo 


dinero  de  ios  castigos  corporales.  Resiatiéronse 
de  esto ,  y  con  el  arzobispo  León  de  Perego  á  su 
cabeza,  se  encerraron  en  sus  fortalezas  rurales, 
desde  donde  podían  interceptar  el  comercio  y  el 
abastecimiento  de  la  ciudad:  Martin  sacó  rl 
carrocio,  y  la  guerra  civil  iba  á  empezar  do. 
nuevo;  pero  la  impidió  la  paz  de  San  Ambrosio, 
que  estableció  la  igualdad  civil  entie  nobles  y 
plebeyos  (F). 

Mas  ni  aquellos  se  aquietaron  ni  estos  asaron 
con  dignidad  de  sn  triunfo,  y  muy  pronto  vol- 
vieron los  Dobles  á  salir  de  la  ciudad ,  pidiendo 
auxilios  á  Como  en  donde  prevalecía  su  partido. 
Muchas  veces  vinieron  á  las  manos  con  fortuna 
diferente ,  basta  (|ne  por  último,  habiéndose  he* 
cbo  fuerte  novecientos  en  el  castillo  de  Tabia- 
go,  fueron  hechos  todos  prisioneros  y  conducidos 
á  Milán.  Aqui  impidió  Martin  su  muerte,  dicien- 
do: Puesta  que  a  nadie  he  podido  dar  la  vida, 
no  permitiré  que  á  nadie  se  le  (piite;  y  con  efec- 
to sopo  moderar  su  ambición,  y  convencido  de 
que  la  milicia  popular  no  basta'ba  para  resistir 
á  los  nobles,  no  vaciló  en  hacer  que  se  nom- 
brara capitán  general  á  Oberlo  Pelavícino  de 
Cremona,  caudillo  de  los  Gibelinos  y  protector 
de  los  herejes ,  y  que  ya  tenia  las  capitanías  de 
Brescia,  Novara  y  Placencia.  Reforzado  de  este 
modo  el  partido  popular  procuró  tomar  nuevo  in- 
cremento, haciendo  ele^r  arzobispo  á  Raimundo 
de  la  Torre,  deudo  de  Martin;  pero  se  opusieron 
con  todas  sus  fuerzas  los  nobles  á  este  nombra- 
miento, y  proclamaron  en  su  lugar  á  0(on  Vis- 
conti ,  que  apoyado  en  los  suyos ,  marchó  fuera 
de  la  ciudad  y  ocupó  muchos  castillos. 

Martin  murió  prematuramente,  y  Felipe  su 
hermano  obtuvo  su  autoridad  y  la  defendió  con 
las  armas.  Entregósele  Como,  por  insinuación 
de  los  Vitani :  lo  mismo  hicieron  Lodi ,  Novara, 
Yercelli  y  Bérgamo:  la  Valtelina  se  vio  obligada 
á  hacerlo  también;  pero  él  no  hizo  alarde  de  su 
engrandecimiento,  y  antes  bien  hizo  dar  á  Car- 
los de  Anjou  la  investidura  de  aquel  señorío. 

Sucedióle  en  el  mando  Napoleón  con  el  título 
de  anciano  perpetuo ,  y  de  este  modo  conserva- 
ban el  dominio  los  Torriani  sin  cuidarse  del 
nombre  con  que  lo  ejercieran.  A  diferencia  de 
los  otros  tiranos ,  pusiéronse  de  parte  de  los 
GUelfos,  por  lo  que  prosperaron  con  las  victorias 
de  los  Angevioos,  y  después ,  cuando  al  presen* 
tarse  Conradíno,  los  vencidos  levantaron  la  ca- 
beza y  Obeito  Pelavicíno  y  Buoso  de  Do  vara 
amenazaron  renovar  los  tiempos  de  Federico  y 
de  Eccelino,  Milán  comunicó  á  las  otras  ciudades 
su  entusiasmo,  volvió  á  formar  la  liga  lombarda 
conVercelí,  Novara,  Gomo,  Ferrara,  Mantua, 
Parma,  Yicenza,  Pádua  Bérgamo  Lodi,  Bres- 
cia ,  Cremona  y  Placencia ,  y  se  unió  con  los 
marqueses  de  Este  y  de  Monferrato,  el  último 
de  los  cuales  fue  nombrado  capitán. 

Pelavicino  murió  dejando  á  su  familia  rica,  sU 
pero  no  soberana.  Murió  también  Dovara  sin 
riquezas  ni. poder,  y  Napoleón  continuaba  sien- 
do señor  y  sostenicio  además  por  sn  primo  Rai- 
mundo, patriarca  de  Aquileya.  Con  sus  merce- 
narios combatió  á  los  nobles ,  volviendo  algunas 
veces  victorioso :  á  pesar  de  ser  gUelfo ,  de  hizo 
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nombrar  vicario  por  el  emperador  Rodolfo,  y  mo 
dejarse  halagar  por  los  favores  y  sia  aterrarse 
por  las  excomuDioaes,  resistió  al  papa  y  al  ar- 
zobispo Otón  ViscoDti  aprobado  por  aquel. 

Meóos  constante  que  él  el  marqués  de  Mon- 
ferrato  se  hizo  caudillo  del  partido  gibelino,  y  á 
él  se  adhirieron  Pavía ,  Asti ,  Como  y  los  expa- 
triados  de  Milao.  Estos  últimos  tenían  por  centro 
á  Como ,  y  por  gefe  á  Otón  Yiscontí »  que ,  ex- 
cluido siempre  de  su  arzobispado,  capitaneaba 
facciones  y  dirigía  batallas  en  las  vegas  y  los 
lagos  que  hacen  tan  deliciosa  la  alta  Lombardía; 

»77.  basta  que  por  fin  tuvo  la  fortuna  de  sorprender 
en  Desio  á  los  Torriani ,  encerrando  á  Napo- 
león y  á  sus  deudos  en  el  castillo  Baradello  de 
Como,  y  hacién  lose  proclamar  señor  perpetuo 
de  Milán.  De  este  modo  la  mayor  de  las  repú- 
hh'cas  lombardas  se  erigia  en  principado;  te- 
niendo los  Yíscooti  la  habilidad  v  buena  suerte 
de  hacerle  hereditario  en  su  familia,  y  de  agre- 
gar á  él  toda  la  Lombardía,  derrocandío  ó  here- 
dando el  poder  de  los  tiranuelos  que  en  cada  ciu« 
dad  se  habían  levantado. 

Ta  hemos  visto  cómo  la  elección  de  Rodulfo 
de  Dahsburgo  consolidó  el  poder  temporal  de 
los  pontífices.  Colocado  en  un  trono  que  no  es- 

liorna-  peraba,  sin  haciendas  ni  intereses  en  Italia,  no 
conociendo  tampoco  su  situación  geográfica  ni 
teniendo  á  ella  derecho  por  no  estar  coronado, 
y  deseoso  de  afirmar  la  grandeza  en  su  familia, 
concedió  al  papa  cuanto  este  le  pidió  justo  ó  in- 
justo, y  le  confirmó  en  la  posesión  de  los  paires 
desde  Radicofani  á  Ceprano,  ademas  de  la  Emi- 
lia, la  Marca  de  Ancona ,  la  Peniápolis,  las  po- 
f^esiones  que  habían  sido  de  la  condesa  Matilde, 
Espoleto»  el  condado  de  Bertinoro,  Massa  y 
on  suma,  cuanto  se  había  concedido  por  los  re- 
yes á  San  Pedro  y  sus  sucesores  (1).  Asi  adqui- 
rió ei  Estado  Pontificio  la  extensión  que  hasta 
nuestros  días  ha  conservado ,  y  cesó  la  división 
d  los  derechos  de  la  supremacía  entre  los  papas 
v  los  emperadores,  ó  sus  vicarios  y  condes;  si 
bien  la  pontificia  era  muy  poco  mas  que  una  pri- 
macía de  dignidad,  que  restringía  muy  poco  los 
sistemas  de  los  municipios,  ó  los  señoríos  com- 
prendidos en  aquellos  dominios,  y  que  se  deri- 
vaban déla  nobleza  indígena  romana,  ó  habían 
!<ido  formados  por  los  capitanes  extranjeros  ó  por 
los  deudos  de  los  pontífices.  Las  ciudades,  por 
tanto,  continuaban  obrando  con  independen- 
cia, y  aun  á  veces  mostrándose  hostiles  á  la 
Santa  Sede,  sin  vinculo  que  las  uniera,  y  sin 
distinguirse  de  las  restantes  de  Italia  mas  que 
en  la  participación  que  tenían  en  las  vicisitudes 
d$  la  Iglesia. 

En  la  misma  Roma,  auque  Inocencio  ni  ha- 
bía conseguido  que  el  papa  diera  su  sanción  al 
nombramiento  del  senador,  y  aunque  Nicolás  III 
estableció  que  este  no  pudiera  ser  extranjero  ni 
desempeñar  el  cargo  por  mas  de  un  año ,  sin  em- 
bargo, el  gobierno,  y  su  presidencia  eran  presa 
de  las  facciones  y  de  las  poderosas  familias  de 
los  Colonnas,  los  Orsini  y  los  Savelli,  y  el 
triunfo  de  los  GUelfos  ó  de  los  Gíbelinos  en  el 
resto  de  Italia  era  aumento  ó  disminución  de  la 

(l)  npdBlphi;  epiit,  ap  Ratkaiu,  «78,  p.  291..,       . 


autoridad  de  los  pontífices.  La  venida  de  Carlos 
de  Anjou  hizo  adquirir  á  estos  últimos  i  Bene- 
vento:  otras  veces  se  vieron  precisados  á  residir 
fuera  de  Roma,  principalmente  en  Yitervo  y  en 
Orvieto;  y  para  tener  apoyo,  elegían  para  se- 
nadores á  los  reyes  que  venían  á  Ttniia,  ó  i  otros 
gefes  de  partido ,  amigos  ciertamente ,  muy  pe- 
ligrosos. 

El  papa  nombraba  también  al  conde  de  Ro- 
manía, que  era  dependiente  del  vicario ;  pero 
esto  no  obstaba  para  que  en  el  condado  se  au- 
mentasen los  Comunes  ó  se  establecieran  las 
tiranías. Bolonia, ciudad  rí(*a  y  gloriosa  por  su 
universidad,  se  gobernaba  libremente;  y  en  ella 
los  cónsules  de  los  mercaderes  habían  tenido 
desde  su  principio  entrada  en  ambos  consejos, 
el  grande  y  el4)eqneno ,  mientras  que  las  artes 
y  ios  oficios  no  tuvieron  representación  en  ellas 
hasta  12^8,  en  que  pretendieron,  no  solo  par- 
ticipar del  gobierno,  sino  el  ser  también  inde- 
pendientes, y  el  que  trataran  de  sus  interef^es 
sus  gefes  naturales ,  sin  intervención  de  los  de- 
más consejeros.  Los  carniceros  hicieron  aceptar 
por  fuerza  estas  condiciones;  y  á  consecuencia  de 
esto  la  repüblica  quedó  dividida  en  do^  Estado^!, 
el  Coman  y  el  délas  Artes,  con  sello  propio  cada 
uno,  y  con  asambleas  distintas.  El  podestá  del 
primero  y  e!  capitán  del  segundo  tuvieron  en- 
tonces coñtíntios  disturbios,  hasta  que  triunfa- 
ron, por  ultimo,  las  artes ,  que  entonces  nom- 
braron un  gonfalonero  de  justicia ,  cuyo  car^o 
duraba  un  roes,  y  que  debía  elegirse  por  turno 
de  entre  los  diferentes  gremios,  juntamente  coa 
dos  auxiliares  de  entre  los  oficios  y  uno  del  Co- 
mún, esto  es,  de  la  nobleza. 

El  territorio  flopentino  estaba  dominado  por 
señores  extranjeros ;  y  para  hablar  solo  de  los 
principales,  bastará  recordar  que  eran  lombar- 
dos los  maraupses  de  Lunigiana,  los  condes  de 
Guido  y  los  de  laGherardesca;  y  francos  los  mar- 
queses de  [Iberio,  y  los  del  monte  de  Santa  Ma- 
ría, y  los  condes  de  Alberti  del  Vemio,  los  Aldo- 
brandeschi,  los  Snalen^a,  los  Pannocch»eschi , 
los  condes  de  la  Bevardenga ,  los  de  la  Arden- 
ghesca,  y  asi  de  los  restantes  (2), 

Bajo  la  fuerte  dominación  de  los  marqueses, 
no  había  podido  la  Toscana  hacerse  libre  como 
las  ciudades  lombardas;  pero  concluida  su  es- 
tirpe en  la  condesa  Matilde ,  las  contiendas  que 
entre  la  Iglesia  y  el  Imperio  surgieron  acerca  de 
esta  herencia ,  dieron  ocasión  de  emanciparse  á 
los  Comunes,  los  coales,  adhiriéndose  tan  pron- 
to á  unos  como  á  otros,  adquirieron  sucesi- 
vamente privilegios ,  ó  lo^^  usurparon  en  la  lu- 
cha (3).  Federico  II.  heredero -del  liltimo  duque 
Felipe  de  Suavía ,  hermano  de  Barbaroja ,  tuvo 
vicarios  en  este  distrito ;  pero  la  autoridad  dis- 
minuía gradualmente,  v  tenían  que  residir  ea 
algún  lugar  fortificado  (4). 

Florencia,  aunque  enirrandecida ,  parece  que 
quedó  inferior  á  Pisa  por  la  facilidad  del  comer- 
cio, y  á  Fíesele  por  su  situación.  Aquella  ciudad, 
restos  de  las  que  los  Etruscos  fundaran  coronando 

(t)  RiPiTTi,  Apend.  al  IHe,  Geogr. 

(3)  Emaéntrinse  ya  consoles  f  n  Laca  en  el  afio  IIU;  ea  Vol- 
térra,  en  1144;  en  .Siena,  en  1145,  etc.  Ptn  loa  tenia  ya  ea  el 
afio  lOM.  ' 

(4)  Gomo  en  San  Miniato  en  el  territorio  alemán. 
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las  ahons  itálicas ,  es  mencionftda  por  Cicerón 
por  el  gran  lujo  y  sus  excesivos  gastos  en  las 
mesas,  y  por  balier  en  sus  alrededores  deliciosas 
granjas  •  numerosa  población  y  suntuosas  tábri- 
cas.  Babia  convertido  en  bautisterio  nn  bellisi- 
iDO  trozo  de  antigüedad  ffenlilica,  y  construido 
la  catedral  á  donde  en  1028  su  obispo  Ja>obo 
Bavaro  trasportó  las  reliquias  de  San  Rómulo, 
palioQ  de  la  ciudad;  y  desde  el  interior  de  esta, 
las  [iBiilias  patricias  amenazaban  de  continuo  á 
los  campesiaos  de  los  valles.  Mas  babia  llegado 
ya  el  tiempo  de  que  estos  triunfaran  sobre  aque- 
ibs, ;  brotaban  ya  en  Florencia  las  semillas  de 
aqaeÚa  libertad  que  por  tanto  tiempo  debía  con- 
senar,  amándola  siempre.  La  primera  reunión 
popu\ai  que  bubo  en  ella,  se  celebró  en  1105, 
por  obra  del  obispo  Raniero;  y  la  primera  em-- 
>resa  en  que  se  le  encuentra,  es  la  expedición 
e  i  HScontra  Roberto,  vicario  imperial,  el  cual, 
situado  en  Monte  Cascioli,  castillejo  de  los  con- 
des Cadolingi ,  molestaba  de  continuo  á  los  Flo- 
reatioos ,  basta  que  estos  le  desalojaron  de  su 
goarida  y  le  quitaron  la  vida. 

Impulsada  por  Pisa  á  la  guerra  contra  Luca, 
Florencia  conoció  sus  propias  fuerzas,  y  la&em- 

Sltú  en  sojuzgar  á  los  nobles  de  la  comarca, 
eatruyeodo  los  castillos  que  impedían  el  tráfico 
ó  daban  albergue  á  los  poderosos  (1) :  obligó  á 
las  familias  antiguas  de  Fiésole  á  bajar  de  su 
amenazadora  situación  (2);  y  facilitó  la  forma- 
cioo  de  nuevas  poblaciones  por  los  ya  libres  cam- 
pesinos, atrayéndoselos  ai  mismo  tiempo  con 
franquicias  que  les  concedió.  Algunas  familias 
sostuvieron  en  sus  castillos  una  especie  de  so- 
borania  local ,  como  los  Pazzi  en  el  Yaidarno,  y 
loáRicasoli  en  el  Chianti:  las  menos  poderosas  y 
mas  próumas  se  apresuraron  á  babiiar  en  la 
ciudad,  como  los  Gerchi  y  los  Buondelmonte,  y 
también  los  Guidi  que  babian  estado  unidos  en 
3IU  coalición,  causa  de  continuas  guerras  intes- 
tinas; y  hubo  también  otras  que  se  bicieron  po- 
derosas en  la  ciudad  con  el  tráfico ,  como  los 
Mozzi,  los  Bardi  ^  los  Frescobaldi,  que  alguna 
Tez  se  vieron  también  acometidos  en  sus  casas, 
como  otros  lo  fueron  en  sus  castillos. 

En  todos  los  Comunes  eocontraria  igual  di- 
versidad quien  la  buscase.  La  p^osicion  y  la  na-*- 
taraieza  de  los  habitantes  contribuyeron  á  con- 
servar en  Florencia  las  costumbres  sencillas  y 
puras,  descritas  por  Yillani  y  Dante ,  que  han 
exagerado  sin  duda,  pero  en  cuyas  exa^eraciu- 
nes  existe  un  fondo  de  verdad.  Cuando  Pisa  tuvo 
que  acudir  á  la  expedición  contra  tas  islas  Ba- 
leares, Florencia  se  ofreció  á  velar  entre  tanto 
por  la  seguridad  de  aquella  ciudad,  y  luego  pi- 
dió es  recompensa  dos  columnas  de  pórfido :  el 
Krvido  y  el  galardón  revelan  el  carácter  de 
aquella  edad  soíria  y  púdica.  Florencia  se  en- 
grandecía de  e^te  modo,  y  sus  ciudadanos  vivían 

«I i  Ea  1497  CMipró  el  castillo  de  Monte  GrossoU  en  Cblanti; 
etiietí  ^unié  rt  de  Fioodillano,  y  der^Ms  ú  Semtfoutí,  el  eas- 
'-<í«  4e  Cii^iiti  %*c  se  reúktió  al  Común,  y  tambieu  á  Uvlbor- 
S^tai,  es  ene  stttu  eéléeó  i  Monte  Lopo  para  lener  en  sujeción 
'  t  rnaiiri  lif  Cápnija:  efl  ISzO  desirn  ó  6  Morteunana,  oísilUo 
^  ^  Sdearaaiari;  y  de»poes  ios  úa  Monlaya,  Tizzano,  FiRbine, 
f  «Ki^iati  Vefaia  y  ttiBcooa.  De  csté^moda  oca»iuo6  la  mina  de 
a*  Um»haá  áe  im  iJteidioi  de  Mugello,  de  los  Ubertlni  de  tiaTille, 
7  ia  tes  Aibetti  de  Maosoaa,  Certaido  y  Pogna. 

'A  Ve  rectesa  caten aenie  la  relación  de  los  cronistas  acereí 
ieifcre»4»n¿ieole* 
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pacíficamente,  cnando  la  enemistad  privada  de 
las  dos  familias  de  ios  Buondelmonte  y  de  los 
Amidei  desarrolló  allí  el  germen  fatal  de  las  fac- 
ciones de  los'GUelfos  y  de  los  Gibelinos,  que  se 
expulsaban  mutuamente,  y  requerian  la  alianza 
de  las.  otras  ciudades  y  de  los  castellanos  que 
profesaban  sus  mismas  opiniones. 

Durante  el  imperio  de  Federico  H,  los  Uberti, 
familia  gibelína,  prevalecieron,  é  impidiendo  el 
comercio  de  Florencia,  que  se  arruinaba  visible- 
mente, arrojaron  de  la  ciudad  y  de  los  castillos  á 
los  GUelfos,  y  establecieron  un  gobierno  aristo- 
cráti/co ,  oneroso  á  la  plebe  y  á  los  ciudadanos 
libres.  Estos,  por  tanto,  resistieron,  y  ha- 
biéndose reunido  en  la  plaza  Santa  Croce ,  for- 
maron una  conlederacion  bajo  el  nombre  de  pue- 
blo, aboliendo  el  cargo  de  podeslá,  y  .sustituyendo 
en  su  lugar  un  capitán,  con  una  señoría  bimen- 
sual de  doce  ancianos,  dos  por  cada  barrio :  di- 
vidieron la  confederacioa  en  veinte  gonfalones 
que  consiituiao  otras  tantas  compañías  de  mili- 
cia, y  el  campo  en  curatos  ó  parroquias,  que  da« 
ban  noventa  y  seis.  A  una  señal  del  capitán  del 
pueblo,  y  al  son  de  la  martinela  (*),  toda  la  mi- 
licia debía  reunirse  en  derredor  del  carrocio  en 
que  iba  el  gonfalón  blanco  y  encamado.  Ño  qui- 
taron á  los  grandes  mas  que  el  poder  de  hacer 
daño,  cercenando  de  sus  torres  cuanto  excedia 
de  cincuenta  brazas,  y  fortificando  con  las  pie- 
dras procedentes  del  derribo  el  barrio  del  Arno. 
Entonces  se  ediücó  también  el  palacio  del  po- 
destá  á  modo  de  fortaleza. 

Tan  luego  como  Florencia,  constituida  asi  en 
república,  supo  la  muerte  de  Fedt  rico  II,  obligó 
á  Pistoya,  Arezzo  y  Siena  á  cambiar  U  bandera 
imperial  por  la  su\a^  venció,  á  Poggibonzi  y  á 
Yollerra,  cu\as  murallas  etruscas  servían  de  re- 
fugio á  los  (íibelinos;  derrotó  cerca  de  Pontede-  ^.,. 
ra  a  los  Písanos,  y  en  memoria  de  este  que  titu-  "'*" 
ló  afio  de  las  victorias ,  acuñó  su  nueva  moneda 
de  oro  de  veinte  y  cuatro  quilates,  llamada  //o- 
rin  (3). 

En  los  anos  siguientes  continuaron  las  pros- 
peridades, tanto  que  los  Gibelinos,  capitanea- 
dos por  los  Uberti ,  pidieron  socorro  de  tropas 
alemanas  al  rey  Maufredo ,  ya  proclamado  se- 
ñor de  Siena.  Farinata  de  los  Uberti ,  con  este  Batalla 
refuerzo ,  derrotó  á  los  ciudadanos  en  Montea-  ^  J« 
perti,  á  orillas  del  Arbia.  Aquella  batalla  fue    mti. 
uno  de  los  aconte^  imientos  mas  célebres  en  la    ^^<^* 
edad  heroica  de  las  repúblicas  italianas.  Los  Sie- 
neses  se  dispusieron  para  el  combate  ejecutando 
actos  piadosos':  cía  gente  empleó  casi  toda  la 
noche  en  confesarse  y  reconciliarse.  El  que  ha- 
bía recibido  mas  grave  injuria,  buscaba  con  mas 
vivo  anhelo  á  su  enemigo  para  besarle  en  la 
boca  y  perdonarle.  Asi  se  pasó  la  mayor  parte 
de  la  noche  (4).)»  Las  tropas  se  pusieron  des- 
pués en  marcha;  y  «aquellas  insignes  mujeres 
que  se  habían  quedado  en  Siepa  con  el  obispo  y 
los  clérigos,  empezaron  el  viernes  por  la  mañana 


(3)  Es  la  octava  parte  de  una  onu  de  oro. 

(4)  NicoLÓ  Vbmtvra  L«  tantfiha  HHonUperti, 

(*)  Martinelltt,  campana  que  se  tocaba  un  mes  antes  de  qoe  salle' 
se  de  Florencia  el  ejército;  y  despoes,  colocada  en  lo  alto  de  un 
castillo  de  madera  formado  sobre  nn  carro,  mareliate  aquel  filiado 
por  sus  toques. 


temprano  una  solemiie  pfoeesion,  llevando  todas 
las  reliqaias  que  babia  en  la  catedral  y  en  las 
demás  iglesias  de  Siena.  De  este  modo  iban  vi- 
sitando sin  dejar  nunca  los  clérigos  de  cantar 
salmos  divinos,  letanías  y  oraciones:  las  muje- 
res descalzas  y  vestidas  miserablemente ,  diri- 
gían continuas  súplicas  á  Dios,  rogándole  las 
unas  que  preservase  de  la  muerte  á  sus  padres, 
las  otras  á  sus  hijos,  estas  á  sus  hermanos,  aque- 
llas á  sus  maridos;  y  todas  iban  en  la  procesión 
vertiendo  abundantes  lágrimas  é  implorando 
siempre  á  la  Virgen  María.  Asi  pasaron  todo  el 
viernes,  no  habiendo  comido  nada  durante  el 
dia.  Al  anochecer,  volvió  la  procesión  á  la  cale* 
drat,  y  allí  se  arrodillaron  todas ,  permanecien- 
do en  esta  posición  mieulras  que  se  dijerou  las 
letanías,  acompañadas  de  muchas  oraciones (1).» 
Bajando  las  tropas  de  la  colina ,  enderezaron  el 
paso  á  la  llanura,  donde  presentándose  ante 
iodos  el  caballero  franco  maese  Arrígo  de  Asiim- 
bergo ,  saludó  al  capitán  y  á  los  demás ,  y  dijo: 
Todos  los  de  nuesira  casa  knemos  el  privilegio 
concedido  por  el  sacro  Imperio ,  de  ser  los  pri- 
meros servidores  en  aialquiera  batalla  en  que 
tomemos  parte.  A  mi,  por  tanto,  me  pertene- 
ce hoy  el  honor  de  nue^a  casa ;  y  os  ruego  que 
consintáis  gmtosos  en  ello.  Su  oelicion  le  fue 
otorgada,  como  era  de  justicia  (3). 

Los  Sieneses  y  los  emigrados  vencieron ,  ha- 
biéndose apoderado  del  carroccio  de  Fiorea- 
cia,  que  arrastraron  hacia  atrás  con  grandes 
mueslrás  de  alegría ;  pero  como  los  Gibelinos 
encarnizados  propusiesen  destruir  á  Florencia, 
el  magnánimo  Farinala  declaró,  que  habia  en- 
trado en  aquella  confederación ,  no  para  demo- 
ler la  ciudad ,  sino  para  conservarla  victoriosa. 
Esta  pro[)Osicion  puede  dar  idea  del  furor  de) 
pariido  gibelino,  aue  impuso  castigos,  tiranizó 
y  reformó  el  Estado  según  el  sistema  imperial. 
^in  embargo  Y  á  la  llegada  de  Carlos  de  Anjou, 
los  Güeiros  reanudaron  sus  relaciones  con  el 
papa,  quien  les  entregó  la  bandera  con  el  águila 
encarnada  en  campo  blanco,  y  debajo  una  ser- 
piente verde ,  que  quedó  siempre  como  insignia 
del  magistrado  del  pariido  aüelfo ,  nombre  que 
se  dio  á  la  persona  encargada,  una  vez  obteni- 
do el  triunfo,  de  administrar  ¡os  bienes  confis- 
cados á  los  Gibelinos  contumaces  (3). 

Estos  cambios  de  dominación  multiplicaban 
las  animosidades,  las  confiscaciones,  los  pade- 
cimientos, y  á  la  par  la  vida  y  la  audacia  que 
excitaba  á  emprender  grandes  cosas.  En  un  país 
como  la  Toscana ,  cuya  riqueza  consistía  en  el 

ií)  Wd,  Ventara  refiere  otros  actos  de  piedad:  «Hallándose  asi 
oeopadosios  Sleoeses,  la  mayor  parle  de  la  gente  (floreqtioa)  vio 
na  manto  blanqnisimo,  que  cabria  lodo  el  campamento  de  los  pri- 
meros j  la  ciuiiad  de  Siena....  Algunos  dijeron  que  en  sa  sentir  era 
e)  manto  de  la  Virgen  María,  que  guarda  j  deiiende  al  pueblo  de 
Siena...  En  esto,  baBíendo  vi^to  el  manto  los  del  campamento  de  los 
Sieneses  y  los  de  la  ciudad  de  Siena  eomo  i  ominados  por  Di<  s  se 
arrodillaron,  exclamando  con  las  lágrimas  en  los  Ojos:  Virgen 
gloriosa,  ete.  etc.  Y  todos  decian:  K>te  es  un  gran  mi l.igro,  debido 
a  f»s  sdplicas  denoestro  obispo  y  de  los  santos  religiosos. 

1?)  cronúche  de  Vextcra. 

•3)  Este  matristrado  era  índependieute  de  la  señoría  y  elegía  por 
si  sos  empleado!)  y  consejeros,  redactaba  los  decretos  y  las  leyes, 
recibía  cartas  y  las  enviaba  A  los  otros  Estados  con  su  sello,  é  im- 
pedia qoe  se  admitiese  ningún  Gibelino  á  participar  de  ios  honores 
6  de  los  benrfleios  del  Común.  Por  eso  aquella  mata  de  iosGúelfos 
ejf  rcltó  tan  grande  inílojo  en  los  sucesos  de  Toscana;  sobrevivid  i 
13  íberiad  como  administración  económica,  y  no  fue  abolida  basta 
díí*joiilodel7W. 
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comercio,  los.  mercaderes  eran  4  menudo  tos 
únicos  sobre  quienes  pesaban  tas  cargas  públi- 
cas; ellos  summistraban  dinero  á  los  nobles  para 
encumbrarse,  v  á  la  plebe  para  comprar  á 
los  propietarios  los  frutos  do  sus  tierras.  Se  ani- 
maron, pues,  no  solo  á  querer  tomar  parte  en  el 
gobierno,  sino  también  á  excluir  de  él  á  los  pro- 
pietarios; de  suerte,  que  no  ocupasen  el  asiento 
de  los  señores  sino  las  arles,  en  las  cuales  debían 
hacerse  inscribir  los  nobles  y  las  familias  de  los 
sepores,  si  optaban  al  gobierno.  Los  nobles 
acostumbrados  á  sostenerse  por  medio  de  las 
armas,  no  podian  resignarse  a  sufrir  el  freno  de 
la  ley ;  irrogaban  toda  clase  de  injurias  á  los 
hombres  del  pueblo,  y  cuando  alguno  de  ellos 
habia  cometido  un  desmán ,  todos  sus  parientes 
se  presentaban  bien  armados  para  librarle  de  la 
justicia.  De  aquí  provino,  que  á  cada  instante 
se  viese  obligado  el  gonfalonero  á  llamar  la  ju- 
ventud á  las  armas  para  apoderarse  á  viva 
fuerza  del  delincuente  y  castigarle  (4). 

La  dignidad  de  gonfalonero  fue  dada  á  Giano 
della  Bella,  noble  que  se  había  puesto  al  frente 
de  los  ciudadanos  populares  chombre  enérgico 
y  de  gran  valor,  que  defendia  las  cosas  abando- 
nadas^ por  los  demás,  y  decia  en  alta  voz  lo  que 
otros  no  se  atrevian  á  proferir.»  Hizo  fesan  prin- 
cipalmente su  autoridad  sobre  la  aristocracia; 
excluyó  para  siempre  de  todo  derecho  cívico  á 
treinta  y  siete  familias  patricias,  y  facultó  á  la 
señoría  para  ejecutar  lo  propio  con  toda  familia 
noble  que  desmereciese  de  sus  antepasados.  £1 
que  tenia  esta  nota ,  debía  dar  dos  mil  francos 
como  caución  de  su  comportamiento;  no  salir  á 
la  calle  cuando  hubiese  algún  tumulto;  no  poseer 
una  casa  vecina  á  un  puente  ni  á  una  puerta  de 
la  ciudad;  no  interponer  apelación  de  la  senten- 
cia en  los  juicios  crimínales;  no  acusar  á  un  ple- 
beyo, á  no  ser  por  delito  cometido  contra  su 
persona  ó  la  de  un  individuo  de  su  familia ;  no 
servir  de  testigo  contra  un  hombre  del  pueblo 
sin  el  consentimiento  de  los  priores ,  y  sus  pa-* 
rtentes  hasta  el  cuarto  grado,  eran  solidarios  de 
las  multas  en  que  incurría.  Indignados  los  no- 
bles contra  Giano,  tanto  mas,  cuanto  que    le 
consideraban  desertor,  hallaron  medio  de  hacer- 
le sospechoso  á  las  corporaciones  de  artes ;  y 
habiendo  él  rechazado  el  cargo  de  que  cdesiruia 
la  libertad  por  una  cobarde  tolerancia»,  le  opa- 
sieron  como  argumento  cías  culpables  acciones 
de  los  carniceros ,  hombres  feroces  y  mal  dis— 
puestosa  y  las  de  ios  jueces  que  tenian  pendiea- 
les  los  procesos  tres  ó  cuatro  anos.  Al  querer 
Giano  reprimir  estos  abusos ,  fue  expulsado  de 
Florencia  y  murió  en  el  destierro. 

Los  nobles,  obligados  á  someterse  ala  ley,  se 
alejaban  de  la  ciudad,  y  obraban  como  tiranue- 

(.i)  «Muchos  fueron  castigados  segun  la  ley,  y  los  primeros  A 
quienes  alcanzó  Tueron  loa  batigal.  Uno  de  e»ios  eomeuó  un  des^ 
mao  en  Francia  con  dos  hijos  dct  un  conocido  mercader,  que  s^ 
llamaba  Ugoiino  Uenlvieoi:  habiéndose  tralMdo  de  palabras,  uni 
de  los  Bcniviene  fue  hcritlo  por  Galigai,  y  murió  de  reinita ^.  Hi 
consecuencia,  yo,  üino  Compagni,  siendo  gonfalonero  &e  justtci] 
en  1293,  fui  á  sus  casas  y  a  las  de  sus  cómplices,  y  las  blce  demo 
ler  según  las  leyes.  Este  ejemplo  produjo  respecto  de  los  ilem^ 
gonfaioneriis  un  Ineonveoienie  grave;  poea  si  demolian,  srgun  id 
iérm:nos  de  la  ley,  el  pueblo  deeia  que  eran  ciueies,  y  quo  erd 
cnbardeM,  si  no  demolían  por  completo.  Asi,  muchos,  v^r  miedo  i 

{mueblo,  alteraron  la  justicia.  Habiendo  cometido  vn  hijO  del  señ^ 
loondelmonte  un  crimen  capital,  le  foeron  demolidas  »U8  casas  «j 
tal  modo,  que  hubo  luego  que  inderonii»rle.B  Divo  Compicni  . 


ios  en  los  castillos ,  sitaados  en  las  aliaras  del  |  fuerzas  rivales  vinieron  á  laá  manos  en  tíümpal^ 


Apenino,  entre  Loca ,  Módena  y  Bolonia.  Entre 
tanto,  la  ciudad  prosperaba.  Contábanse  allí 
treinta  mil  hombres  en  estado  de  llevar  las  ar- 
mas, y  ochenta  mil  en  su  territorio;  se  pagaba 
muy  poco ,  y  cuando  habia  necesidad  de  dinero, 
se  vendían  solares  á  los  que  querían  construir 
casas;  el  recinto  de  los  murps  se  había  ensan- 
chado hasta  comprender  á  Borgognisantí  y  el 
Prato.  Desde  1284  á  1300,  se  construyó  la  gale- 
ría cubíerla  de  los  Labzl,  Santa  María  del  Fiore 
y  Santa  Croce,  destinada  á  ser  el  panteón  de  los 
^odes  hombres  italianos.  En  1300  Vas  rentas 
ptfilicas  de  Florencia  subían  á  trescientos  mil 
íforíaes,  y  los  gastos  á  treinta  y  nueve  mil  ciento 
diez  y  nueve:  de  sus  ciento  cincuenta  milha- 
tHtanles ,  diez  mil  iban  á  las  escuelas,  donde  se 
ensenaba á  leer  y  escribir,  mil  dosoienlos  á  las 
de  aríffflética ,  seiscientos  á  las  de  gramática  y 
lógica :  en  la  ciudad  habia  ciento  diez  iglesias, 
ciacuentay  seis  de  ellas  parroquiales,  cinco  ^ha- 
días,  dos  prioratos  con  ochenta  clérigos  regula- 
res, veinte  y  cuatro  monasterios  de  mujeres  con 
qainíeBias  monjas,  setecientos  mongos  perte- 
necientes á  distmtas  órdenes,  mas  de  doscientos 
cincuenta  capellanes,  y  treinta  hospitales  con 
mil  camas.  De  ochenta  k  cien  personas  compo- 
oian  el  consejo  de  los  jueces ,  y  seiscientas  el  de 
los  notarios;  había  sesenta  entre  médicos  y  ci- 
rujanos, cien  droguistas,  ciento  cuarenta  y  seis 
maestros  albaailes  y  carpinteros,  quinientos  za- 
pateros ,  on  sinnúmero  de  buhoneros  con  tien- 
das ambulantes  (1),  y  mil  y  quinientos  extran- 
jeros. Doscientas  fábricas  de  lana  daban  setenta 
u  ochenta  mil  piezas  de  p¡ano,  cuyo  valor  era  de 
no  millón  y  medio  de  florines,  y  con  una  tercera 
¡^te  de  estos  se  pagaban  treinta  mil  operarios: 
la  compañía  de  Calimala  se  coQiponia  de  veinte 
mercaderes  de  paños  extranjeros,  que  vendían 
Jiez  mil  piezas  en  trescientos  mil  florines:  veinte 
V  cuatro  casas  se  dedicaban  al  comercio  deban- 
•-0S  de  giro:  treinta  anos  antes  se  ocupaban  cien 
iabrkas  mas  en  la  elaboración  de  lanas ,  dando 
\asU  cien  mil  piezas  de  paño,  aunque  mas  bas- 
!as  y  qae  valían  la  mitad  ,  no  empleándose  en 
(las  lanas  de  Inglaterra.  Los  alrededores  de  la 
andad  estaban  todos  hermoseados,  y  «su  aspec- 
to era  tu  magnilico,  que  los  extranjeros  que  ve- 
lian  de  fuera,  creían  que  las  lujosas  habitaciones 
y  los  stataosos  palacios  oue  se  elevaban  en  el 
í  adío  A»  tres  millas  de  Florencia ,  formaban 
püTte  de  la  misma  ciudad ,  sin  hablar  de  las  ca- 
?A3,  túOts,  palios  y  jardines  murados  que  se 
ileDdiaa  á  mayor  distancia ;  de  suerte  que,  se- 
zun  se  calculaba ,  habia  en  el  circuito  de  seis 
«illas  tantas  ricas  habitaciones  como  no  hubie- 
ras podido  contener  dos  Florencias  juntas.» 

De  vez  en  cuando ,  los  Florentinos  tomaban 
as  ariMs  para  hacer  prevalecer  á  la  facción 
^ñd&»  6  mezclarie  en  las  disensiones  de  las 
'^tadades  Tecinas.  Habiendo  los  Gibeiinos ,  crae 
ifsíaa  á  »a  eabeza  al  obispo  Guillermo  de  los 
Cbejtíni,  triunfado  en  Arezzo,  los  GUelfosde 
Flsreiicia  ipiisieron  reprimirlos:  toda  la  Tosca- 
aa  se  decidió  en  favor  de  unos  6  de  otros ,  y  las 
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diño,  cerca  de  Bibiena.  Era  costumbre  en  las 
repúblicas  italianas  elegir  en  el  momento  del 
combate  doce  paladines  que  se  lanzaban  como 
desesperados  contra  el  enemigo  ai  frente  de  la 
caballería ,  á  la  cual  estimulaba  su  ejemplo.  En  ^iml 
esta  ocasión,  el  florentino  Yieri  de  los  Cerchi, 
aunque  estaba  enfermo,  se  designó  á  sí  mismo, 
luego  nombró  á  su  hijo «  y  no  quiso  indicar  á  los 
demás ;  pero  esto  bastó  para  que  lodos  á  porfía 
deseasen  contarse  entre  los  paladines,  cuyo  nú- 
mero  ascendió  á  ciento  cincuenta.  Los  Florenti- 
nos triunfaron,  aunque  sin  obtener  por  eso  la 
paz  (2). 

En  Pistoya  los  Blancos  y  los  Negros ,  ramas 
de  la  misma  familia  gUelfa  délos  Cancellieri,  los 
unos  mas  nobles ,  y  los  otros  mas  ricos ,  habían  g. 
llegado  á  empeñarse  en  disputas  y  combates.  Un     y*^* 
negro  atacó  á  un  blanco,  y  le  cortóla  mano ;  y  ^^<^' 
habiendo  el  padre  del  ofensor  enviado  á  este  á 
los  oreudidos  para  que  le  castigasen,  los  Blancos 
cometieron  la  vileza  de  cortarle  á  su  vez  el  puno 
sobre  el  pesebre  de  los  caballos.  La  sangre  pidió 
sangre,  y  los  Florentinos,  temerosos  de  que  en 
medio  del  tumulto  una  de  las  facciones  se  uniese 
a  los  Gibeiinos,  intervinieron,  ordenando  á  los 
gefes  de  ambas  que  ¡^e  trasladasen  á  Florencia. 

Con  esto ,  lo  que  lograron  fue  llevar  á  su  pais 
el  germen  de  las  discordias  civiles.  Los  Blancos 
fueron  acogidos  por  los  Cerchi ,  familia  plebeya 
y  grosera,  que  debía  su  prosperidad  al  trátioo, 
imentrasque  los  Dooati,  sus  rivales,  de  co8« 
lumbres  belicosas  y  caballerescas,  se  declararon 
á  favor  de  los  Negros ;  y  adoptando  unos  y  otros 
los  nombres  de  sus  huéspedes,  comenzó  la  lacha 
entre  ellos  con  las  vicisitudes  de  costumbre,  fin 
las  casas  vecinas,  en  los  campos  conünantes,  en 
los  bailes,  en  las  bodas,  en  los  funerales,  ocur«- 
rian  frecuentes  conflictos.  Refirióse  á  Bonifa- 
cio Vlll  lo  que  pasaba ,  «y  fueron  mas  peligru* 
sas  las  palabras  falsamente  dichas  tocante  áFlo<- 
rencia,  que  las  puntas  de  los  hierros»  (Dmo); 
porque ,  después  de  haberse  empeñado  el  papa 
inútilmente  en  restablecer  la  paz  entre  los  ad* 
versarlos ,  envió  con  tal  objeto  á  Carlos  de  Ya- 
Iqís,  que  se  dirigía  entonces  á  Sicilia.  Pero  este 
princioe  quitaba  derechos  mas  preciosos  que  la 
paz  (3);  y  como  los  Blancos  se  habían  inclinado- 

(2)  Ei  obispo  (de  Arezzo)  qae  era  corto  de  vista,  preguntó: 
¿Qté  mitrúi  Man  aqmetUítf  A  lo  que  se  te  respondió:  San  tet  pave^ 
te^  de  i0t  aíemi§6t, 

•El  seftor  barón  de  los  Mangiadori  de  Samminiato,  caballero  ts- 
lieaiey  espertmentado  en  las  armas,  rennió  &  sos  soldadosy  tes  dijo: 
StiUnra,  en  lét  guerrét  de  Teteana  se  vencía  fiemnnmente  cnandú 
$e  ataeeba  con  deeiHon,  duraban  poca  y  perecian  un  corto  numero 
de  hombres,  en  atención  á  que  no  kabta  costumbre  de  matarlos. 
Al  presente  se  ha  cambiado  de  ticttea,  ¡r  es  uno  vencedor  cuando 
se  man'.iene  firme:  por  tanto  os  aconsejo  que  seáis  fuertes  y  que 
les  dejei»  comenzar  el  ataque,  \ti  se  decidió.  Los  de  Arezzo  ata- 
caron el  campamento  tan  vigorosamente  y  txm  tal  Aiersa,  que  las 
tropas  de  los  Kloreniinus  retrocedieron.  Kuda  y  eaearotzada  (ae  Ja 
batalla.  Por  nn  lado  j  otro  se  habían  creado  nuevos  caballeros.  £1 
seAor  Corso  Üonati  ut::có  ¿  los  enemigos  de  flanco»  al  frente  de  It 
bragada  de  ios  Pistoleses.  Llovían  las  flechas:  los  de  Arezzo  teaian 

tocas,  7  eran  heridos  uor  i\  lado  en  qne  estaban  al  descubierto, 
a  atmósfera  se  cabrio  de  nubes  y  el  polvo  era  somameote  espeso. 
Los  peones  de  Arezzo  se  metían  bajo  los  caballos  con  el  cuchillo  en 
la  m»no  y  los  despanzurraban;  y  se  adelataban  tantos  de  las  Ü!as» 
qae  en  medio  de  losesrnadrones  murieron  muchos  de  una  y  oirt 
parle.  Aquel  dia,  muchos  que  eran  tenidos  por  liombres  de  gran 
valor,  se  mostraron  roDardes,  y  muchos  de  quienes  no  se  hablaba; 
cobraron  renombre.  El  bailfo  del  capitán  adquirió  siugular  fama  y 
quedó  muerto  en  el  campo.!  l)i.\o  CoMPAGNi.  .  ,  .•    . 

(3)  «Oh  buen  rey  Luis,  que  temes  á  Dioí,  idónde  está  a  fe  da 
la  real  casa  de  Francia,  que  ha  caldo  por  mal  comcío,  haata  el 


al  partido  gibelino ,  él  se  unió  á  los  Negros,  de 
quienes  era  la  ventaja,  y  les  permitió  que  por 
espacio  de  cioco  dias  saqueasen  las  casas  y  ios 
bienes  de  sus  enemigos,  que  se  casasen  con  las 
herederas,  qne  incendiasen  los  editicios ,  y  que 
matasen  y  desterrasen  á  los  principales  ciudada- 
nos del  partido  contrarío.  £ntre  ellos  se  conta- 
ban el  historiador  Diño  Compagni ,  el  filósofo  y 
Eoeta  Guido  Cavalcanti ,  su  amigo  Dame  Alig- 
íerí,  quien,  en  unión  de  Petracco  della  Ancisa, 
Eadre  del  Petr<^  rea ,  fue  desterrado  por  el  torri- 
le  podestá  Cante  de  los  Gabríelli. 
Carlos,  «señor  acostumbrado  á  grandes  y  des- 
ordenados gastos,»  quería  dinero ,  y  después  de 
haberío  sacado  en  mucha  cantidad,  se  dirigió  al 
papa  exigiendo  mayores  sumas;  á  lo cualle con- 
testó el  pontífice:  iNo  te  he  enviado  á  la  fuente 
delorol  í  sin  obtener  otro  resultado  de  su  inter- 
vención, mas  ^ue  el  oro  que  extrajo,  se  marchó, 
llevando  consigo  las  riquezas  y  las  maldiciones 
de  los  Toscanos.  Corso  Donati ,  gefe  de  los  Ne- 
gros ,  rodeado  siempre  de  numerosa  tropa  y  sos- 
tenido por  los  magnates ,  que  esperaban  ascen- 
der cou  el,  entro  en  la  ciudad  á  los  gritos  de 
¡  viva  el  barón ! ;  libertó  á  los  presos  de  Estado, 
expulsó  la  señoría,  y  se  alió  con  Uguccione  della 
Fagiuola,  terríble  gefe  de  los  Gibelinos  de  la 
Romanía.  El  pueblo  concibió  sospechas  contra 
él ,  y  reuniéndose  al  son  de  las  campanas ,  le 
citó  á  juicio  y  le  condenó  en  el  término  de  dos 
horas ,  por  contumacia  «como  rebelde  y  traidor 
á  su  municipio.»  Inmediatamente  salió  de  la  casa 
de  los  priores  el  gonfalón  de  la  justicia  con  el 
podesta,  el  capitán,  él  ejecutor,  sus  secuaces; 
ios  gonfalones  de  las  compañías,  el  pueblo  ar- 
mado y  partidas  á  caballo,  dando  grandes  gritos 
para  ir  á  las  casas  donde  habitaba  el  seuor  Cor- 
so» (ViLLANí).  El  se  parapetó,  con  la  esperanza 
de  que  llegase  á  su  socorro  Uguccione,  a  quien 
había  llamado,  pero  le  era  difícil  defenderse, 
por  hallarse  padeciendo  de  la  gota,  y  detenido 
en  su  fusa,  se  arrojó  del  caballo  y  murió.  «Fue 
un  cal)aÍlero  de  gran  valor  y  renombre,  de  raza 
y  de  maneras  nobles ,  hermoso  hasta  en  la  an- 
cianidad, amai<le,  instruido,  buen  decidor;  se 
ocupaba  siempre  en  formar  grandes  proyectos; 
trataba  con  familiaridad  á  los  señores  principa- 
les y  á  la  nobleza,  y  era  célebre  en  toda  Italia: 
enemigo  de  los  pneblos  y  de  los  campesinos, 
amado  de  los  mesnaderos,  lleno  de  pensamien- 
tos maliciosos,  perverso  y  astuto»  (Dino). 
Iguales  agitaciones  experimentaban  Siena, 
Corto-  Luca  v  Piátoya,  cuyas  vicisitudes  serían  denia* 
"*'   siado  largas  de  referir.  Cortona  tenia  un  gobier- 
no compuesto  de  cónsules,  de  la  nobleza  (tnajo^ 
res  milites) ,  de  los  gefes  de  las  asociaciones  de 
arles  y  oficios,  con  un  camarlengo  y  un  canci- 
ller ;  el  consejo  de  credenza  estaba  formado  de 
veinte  nobles ;  el  general ,  de  cien  ciudadanos  y 
artesanos.  Sometió  las  familias  de  la  comarca, 
como  los  marqueses  de  Pierio,  los  condes  deCe- 

vntúit  no  temer  ii  ignominia?  Oh  malvados  eonfejeros,  qne  habéis 
heebo  de  nn  principe  de  la  &ingre  de  tan  alia  corona,  no  nn  solda- 
do, 8100  nn  $t/t>\no,  rneareelando  malamente  i  tos  clodadanos 
faltindo  A  sn  te  y  falseando  el  nombre  de  la  real  casa  de  Francia! 
Habiendo  ido  i  sn  convento  maese  Ruggeri,  |adleto  i  dichi  rasa, 
le  dijo:  Bofo  tu  §obiento  incumbe  una  noble  eiHá§d:  i  lo  coal  res- 
pondió qne  9§d9  súbU,»  Dwo  iJovpACiri. 
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gliolo,  los  seSores  de  Pergo,  do  Pogoni ,  l^sCa- 
maldulenses  del  priorato  de  San  Egidio,  obli- 
gándolesá  entrar  en  el  recinto  de  la  ciudad;  tan-- 
to ,  que  en  i219  dio  mas  ensanche  á  las  mura- 
llas, haciendo  que  encerrasen  dentro  de  si  hasta 
el  arrabal  de  San  Vicente.  Fue  unas  veces  alia- 
da y  otras  enemiga  de  Arezzo,  cuyos  habitantes 
la  sorprendieron  en  i 239,  saqueándola,  des- 
manteíándola  y  forzándola  á  tomar  siempre  por 
podeslá  á  un  ciudadano  de  Arezzo.  Al  fin  se 
apoderaron  del  mando  los  Casali ,  y  fueron  vica- 
rios del  Imperio ,  hasta  que  la  república  floren- 
tina sometió  á  Corlona  á  su  dominación. 

Asi  como  Florencia  se  encontraba  á  la  cabeza 
de  losGUeífos,  Pi«a  ocupaba  el  prímer  lugar  en- 
tre las  ciudades  del  partido  gibelino.  «Estaba 
habitada  por  los  mas  nobles  y  poderosos  señores 
de  Itali;),  entre  quienes  bahía  acuerdo  y  unidad, 
y  constiluian  un  grande  Estado,  pues  formaban 
parte  de  sus  ciudadanos  el  juez  de  GHllura,  el 
conde  Ugolino,  el  conde  Fació,  el  conde  Nieri, 
el  conde  Anselmo  y  el  juez  de  Arbórea;  cada 
uno  de  ellos  tenia  numerosa  corte ;  y  de  vez  en 
cuando,  cabalgaban  por  el  país,  seguidos  de 
muchos  ciudadanos  y  caballeros.  Por  su  grande- 
za y  nobleza  eran  señores  de  Cerdeña,  de  Cór- 
cega y  de  Elba,  de  donde  percibian  abundantes 
rentas  propias  y  de  cuenta  del  Común,  y  casi 
dominaban  el  mar  con  sus  bageles  y  mercade- 
rías.i  (ViLLANí).  Pisa  tenía  posesiones  en  la  Tos- 
cana,  a^i  como  Genova,  en  las  Riberas,  y  Vene  • 
cia  en  las  costas  de  Dalmacia;  y  Enrique  VI  le 
cedió  todcs  los  derechos  reales  en  la  ciudad  y 
en  un  terrí  torio  donde  se  contaban  sesenta  y 
cuatro  aldeas  y  caslilios.  En  lucha  con  Genova 
y  Luca  por  la  posesión  de  la  Lunigiana ,  y  ha- 
biendo ocupado  los  feudos  de  los  obispos  y  con- 
des de  Luni ,  abríó  de  nuevo  las  canteras  de 
mármol  para  la  construcción  de  su  catedral  y  la 
deCarrara(l). 

Entre  tanto  los  Pisanos  surcaban  los  mares,  y 
adquirian  riquezas  y  poder  en  Levante;  el  em- 
perador de  Oriente ,  no  solo  les  concedió  privi- 
legios en  sus  puertos,  sino  que  se  obligó  &  dará 
la  ciudad  anualmente  quinientos  besantes  y  dos 
alfombras  de  seda,  y  cuarenta  besantes  y  una 
alfombra  al  obispo.  Pisa  opu^o  sesenta  y  cuatro 
galeras  alas  setenta  de  Genova,  su  rival;  y  du- 
rante la  guerra  observaron  algún  tiempo  la  cos- 
tumbre de  tener  cada  una  cerca  de  su  enemigo 
un  notarío  con  cuatro  exploradores ,  los  cuales 
debían  participar  á  su  patría  los  designios  y  pre- 
parativos dirígtdos  contra  ella,  queriendo  una  y 
otra  triunfar,  no  por  medio  de  la  astucia»  sino 
á  viva  fuerza  (2). 

Pero  una  nueva  batalla  naval  dada  entre  am- 
bas repúblicas  en  la  Meloria  en  1284  (3)  inclinó 
la  balanza  en  contra  de  Pisa:  once  mil  de  sus 
ciudadanos  fueron  llevados  prisioneros  á  Geno- 
va, y  retenidos  allí  diez  y  seis  años  sin  privar- 

(1)  Deide  1188  el  pneblo  da  Garran  había  obtenido  del  obi<%pQ 
de  LoDi,  sa  antigoo  seOor,  el  terreno  necetario  i  flo  de  coQ>trair 
la  aldea  de  Atenza,  en  el  Talle  de  Magra,  para  eomodldad  de  ios 
carreteros  j  marineros  qne  transportaban  los  Dárooleft.  Existe  un 
eompromiao  en  ISOt  entre  el  obispo  de  Lonl  j  los  marqars»  9  de 
Malcspina,  en  elenal  Inlrrtiníeron  como  fiadores  los  cOasaies  v 
soldados  del  Común  de  Carrara. 

ij)  Ub  Pouitta,  lib.  V.;  Ann,  Qnunt.  Ub.  X. 

(3)  Véase  antes  pAg.  7a 
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les  de  la  vida,  á  fin  de  que  sus  mujeres  no  pu- 
diesen volverse  á  casar  y  dar  nuevos  hijos  a  la 
patria.  Decíase  por  tanto  que  ei  que  quisiera  ver 
a  Pisa  fuese  á  Genova.  Los  prisioneros  dictaban 
desde  allí  á  sus  conciudadanos  la  conducta  que 
debían  observar :  nuevos  Régulos ,  los  disuadían  ^ 
de  ceder  por  su  rescate  á  Castro  en  Cerdeña, 

Slaza  fuerte  construida  por  sus  abuelos  y  defen- 
ida  con  tantos  esfuerzos ,  y  juraban  que  si  re- 
cobraban la  libertad  á  tal  precio,  se  declararian 
enemigos  de  los  pusilánimes  que  hubieran  sa- 
cnficaao  el  honor  nacional  al  interés  privado. 

¡A  hamillacion  de  Pisa  fue  ventajosa  para  los 
Guelfos  de  Toscana,  y  aquella  república  nubiera 
sucumbido,  si  Ugolino,  conde  de  la  Gherardesca 
^pais  montañoso  y  situado  en  la  costa  entre  Lior- 
na y  Piombino)  no  hubiese  conseguido  con  su 
habilidad  disolver  la  liga.  Qabiéndose  mantenido 
por  espacio  de  diez  anos  en  Pisa  al  frente  de  los 
negocios  públicos ,  obtuvo  de  los  Luqueses  y  de 
los  Florentinos  la  paz ;  pero  no  sin  entregarles 
los  castillos  del  territorio;  después,  con  objeto 
de  sofocar  las  quejas  suscitadas  por  estos  sacri- 
tici(^»  llevó  al  exceso  la  tiranía,  y  se  hizo  odioso 
hasta  el  punto  de  que  se  apoderasen  de  él  y  le 
encerrasen  con  su  familia  en  una  torre,  donde 
lo^  dejaron  morir  de  hambre. 

Posteriormente  Genova  coaquistó  también  la 
isla  de  Elba,  y  con  veinte  y  dos  mil  soldados,  de 
los  cuales  cinco  mil  tenían  corazas  blancas  como 
la  lieve  (gaparo),  destruyó  á  Porto  Pisano,  don- 
de entró  rompiendo  las  cadenas,  que  se  ven  aun 
colgadas  en  aauella  ciudad ,  infausta  señal  de 
perras  fratricíaas  que  ha  sobrevivido  á  los  tro- 
feos y  á  los  frutos  de  la  libertad.  Por  último. 
Pisa,  en  la  paz  de  1297 ,  renunció  á  sus  dere- 
ibos  á^la  Córcega,  y  al  dominio  de  Sassari  en 
Cerdeña. 

Genova  se  habia  regido  siempre  como  una 
sociedad  mercantil.  Formábanse  compañías  para 
armar  una  escuadra  ó  para  emprender  un  nego- 
cio que  duraba  dos,  seis,  veinte  años,  y  sus 
cónsules  eran  también  muchas  veces  cónsules 
del  Común.  Gobierno  de  aprendices ,  y  que  sin 
embargo  llevó  acabo  todas  las  empresas  que*he- 
mos  visto,  se  apoderó  de  las  riberas ,  y  adquirió 
pos^ioaes  en  Levante  y  preponderancia  en  Ita- 
lia. La  administración  de  ia  ciudad  no  pudo  en- 
tonces gaedar  confundida  con  la  de  los  intereses 
parüculares,  y  se  confió  á  gefes  anuales  distin- 
tos, aimqae  elegidos  también  por  las  compañías, 
que  sahsistieroo  siempre,  y  llegaron  á  ser  como 
eJ  medio  que  sirvió  á  les  ciudadanos  para  ejer- 
cer derechos  en  el  Estado.  Formada  una  com- 
pañía, el  que  se  presentaba  con  objeto  de  perte- 
oecer  á  ella  en  el  término  de  oncedias,  era  hábil 
{»ara  los  empleos  públicos ;  los  que  no  lo  verifi- 
caban asi ,  no  podian  comparecer  en  juicio  sino 
en  el  caso  de  ser  citados,  y  ningún  individuo  de 
la  c<)mpania  debia  servirle  en  las  galeras  ni  pa- 
trocinarle ante  los  tribunales.  Los  cuatro  cónsu- 
l»^  elegidos  por  el  pueblo ,  en  quien  residia  la 
Hjberania,  juraban  no  declarar  la  guerra  sia  ce- 
lebrar la  paz ,  sin  el  consentimiento  de  eslc,  no 
permitir  la  entrada  de  mercancías  extranjeras, 
excepto  la  madera  de  construcción  y  las  municio- 
nes navales ,  y  administrar  exactamente  la  jus* 
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ticia  (i).  Estos  cónsules  se  hicieron  anuales 
en  il21 ;  y  en  li30  la  administración  del  Esta- 
do fue  en  ellosdistintade  la  jurisdicción,  confia- 
da á  muchos  cónsules. 

Las  guerras  extranjeras  y  la  perpetuación  de 
las  magistraturas  en  las  familias  dieron  origen 
á  una  nobleza  ciudadana ,  que  derivaba  su  lus- 
tre dejos  empleos  desempeñados  en  las  ocho 
compañías ,  entre  las  cuales  se  distribuían  la 
ciudad  y  el  arrabal ,  partícipes  del  gobierno  por 
iguales  porciones.  En  cuanto  se  formó  esta  no- 
bleza, surgieron  facciones  é  intrigas ,  y  rodeada 
de  clientes,  construyó  torres  y  dio  en  lo  interior 
combates ,  mal  reprimidos  por  la  religión  y  por 
los  cónsules.  Hubo,  pues ,  necesidad  ae  recurrir 
también  aqui  á  un  podestá  extranjero  (119i),  y 
en  cada  compañía  se  elegía  un  noble  para  for- 
mar la  junta  de  los  llaveros ,  custodios  y  admi- 
nistradores del  tesoro ,  que  adquirieron  en  breve 
grande  importancia.  Se^n  parece,  no  asistía 
todo  el  pueblo  al  consejo  general  que  se  reunía 
en  San  Lorenzo,  sino  solamente  los  individuos 
mas  notables  de  las  compañías,  y  estos  no  para 
deliberar,  sino  para  persuadir:  el  consejo  ae  la 
secretaria  {silenciarios)  debia  ser  menos  nume- 
roso y  mas  regular :  cada  barrio  tenia  un  tribu- 
nal para  la  administración  de  justicia. 

Las  facciones  de  los  Güelfos  y  de  los  Gibeli- 
nos  ó  Enmascarados  introducían  también  el  de- 
sorden en  Genova,  hallándose  sostenidos  los  pri-  ^ 
meros  por  los  Fieschi  y  los  Grimaldi,  y  los  se- 
gundos por  los  Doria  y  los  Espinóla,  familias 
que  aventajaban  mucho  á  los  demás ,  y  que  po- 
seían castillos  en  los  Apeninos  y  en  la  Rivera. 
Estas  parcialidades  agitaban  la  república,  deso- 
bedecían á  los  magistrados,  y  alternativamente 
elevaban  sus  hechuras  á  los  empleos  de  podestá, 
de  abades  y  de  capitanes  de  la  libertad.  Pasa- 
remos en  silencio  la^  pequeñas  guerras  y  las  ex- 
pediciones aconsejadas  por  el  espíritu  de  partido, 
como  asimismo  la  elevación  y  la  caída  de  las 
facciones  según  se  sucedían  los  acontecimientos 
generales  de  Italia,  y  que  llegaban  hasta  cam< 
biar  el  gobierno  interior  de  la  república. 

Algunas  veces  surgía  uno  de  esos  hombres  que 
saben  lisonjear  las  pasiones  del  pueblo ,  y  que  se 
apoderaba  en  su  nombre  de  la  autoridad  supre- 
ma. Tal  fue  Guillermo  Bocanegra,  de  familia 
I)lebeya ,  que  nombrado  capitán  del  pueblo  por 
os  nooles  indígenas,  hizo  fracasar  las  tentativas 
dirigidas  contra  él  por  los  feudatarios,  y  adqui- 
rió un  gran  poder,  elevando  siempre  nombres 
nuevos  y  acariciando  á  la  multitud.  Pero  una 
trama  que  habia  urdido  con  intención  de  pren- 
der á  los  principales  ciudadanos,  excitó  á  estos 
á  sublevarse  y  le  derribaron,  concediéndole  con 
gran  trabajo  la  vida  perlas  instancias  del  arzobis- 
po. Volvióse  entonces  á  la  instrucíon  del  podes- 
tá  extranjero;  pero  sin  recobrar  la  tranquilidad, 

el  cargo  de  capitán  del  pueblo  sirvió  de  blanco 

la  ambición  de  los  nobles. 

Se  creyó  poder  evitar  las  rivalidades  corri- 
giendo cí  modo  arbitrario  de  formar  el  gran 
consejo;  de  suerte  que  cada  compañía  tuviese 

( 1 )  El  juramenlo  que  Scrra  menciona  (I  Í77)  como  pertenecien- 
te ai  año  590,  parece  drbo  colocartf^e  entre  ioB  aAos  de  1 151  y  i  iTití. 
Véase  á  Vi>cb)(s,  Huí,  Ui  la  refúb.  de  Génet,  París  i842. 
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que  elegir  cincuenta  individuos,  los  cuales  nom- 
brasen cuatro  consejeros  en  otra  compañía ,  y 
estos  treinta  y  dos  ciudadanos  designasen  los 
consejeros  urbanos  y  los  Ocho ;  pero  las  preten- 
siones de  la  familias  no  dejaban  un  momento  de 
sosiego  á  la  ciudad.  Pareció  por  un  instante  que 
los  Espinóla  adquirirían  la  autoridad  suprema; 
pero  las  mil  ambiciones  que  la  lucha  ocasionaba 
impedian  la  tiranía  de  uno  solo.  Posteriormente, 
en  1139  la  dominación  de  los  nobles  fue  derro- 
cada para  sustituir  en  su  lugar  las  familias  po- 
pulares de  los  Adornos  y  Fregosos;  pero  lejos  de 
sucumbir  los  nobles,  tenian  una  gran  participa- 
ción en  las  magistraturas,  en  la  administración, 
en  las  escuadras,  y  uniéndose  tan  pronto  á  uoa 
como  á  otra  de  las  familias  predominantes,  pro- 
ducían una  instabilidad  que  no  podia  convertirse 
en  tiranía. 

Genova  poseía  establecimientos  de  grande 
importancia  en  Caffa  y  \zott{Tana):  obtuvo  del 
imperio  griego  á  Esmirna ,  Ténedos ,  Metelino  y 
el  arrabal  de  Pera  :  Chio,  una  do  las  E<^orades, 
fue  conquistada  con  galeras  que  suministraron 
nueve  familias,  las  cuales  se  reunieron  después 
en  h  posada  ári  Giustiniani ,  cuando  la  república 
les  dejó  la  posesión  de  la  isla  que  conservaron 
hasta  I5d6  (1).  Trípoli  de  Siria  fue  arrebatada 
á  los  Genoveses  por  lo^  Egipcios ;  pero  la  reco- 
b<'aron  á  consecuencia  de  un  tratado  ventajoso 

Íue  hicieron  con  el  rey  de  Armenia.  Tenian  en 
únez  el  mercado  mas  Importante  para  el  África, 
asi  como  para  la  Europa  Occidental  en  Nimcs, 
Ajgues  Mortes  y  Mallorca.  Zarpaban  todos  los 
años  de  las  costas  lígurianas  de  cincuenta  á  se- 
senta grandes  bajeles,  cargados  de  drogas  y  otros 
géneros  con  dirección  al  mar  Negro,  á  Cerdena, 
á  Sicilia  y  á  Provenza;  muchos  otros  llevaban 
lanas  y  pieles ;  y  el  aumento  de  las  riquezas  con- 
tríhuiá  á  dar  hermosura,  comodidades  y  fuerza 
á  la  patria.  Desde  1276  á  1285  construyeron  las 
dos  hermosas  dársenas  y  la  gran  muralla  del 
muelle ,  y  en  1295  el  magnífico  acueducto,  al 
través  de  ásperas  montañas. 
▼fw-  Venecia,  según  las  circunstancias ,  iba  desar- 
cia.  rollando  los  gérmenes  que  poseía  desde  su  orí- 
gen.  El  dux  no  era  elegido  ya  por  el  pueblo, 
sino  según  el  complicado  mecanismo  que  hemos 
expuesto  antes  (2) ;  la  única  parte  que  quedó  á 
la  plebe ,  fue  el  uso  de  llevarlo  los  maestros  de 
obra  del  arsenal  en  una  silla  sobre  sus  hombros, 
cuaudo  daba  tres  vueltas  alrededor  de  la  plaza 
11^  de  San  Marcos.  A  la  muerte  de  Vítale  Michiel  II, 
se  había  establecido  que  cada  barrio  nombrase 
anualmente  doce  electores,  los  cuales  se  reunirían 
para  elegir  cuatrocientas  ochenta  personas  que 
formasen  un  gran  consejo ,  en  vez  de  las  asam- 
bleas (generales.  A  mediados  del  siglo  XIII  la  re- 
novación anual  no  se  verificaba  ya  por  doce  elec- 
tores, sino  por  un  colegio  de  cuatro  individuos, 
({ue  todos  los  años  nombraba  cien  nuevos  conse- 
jeros, y  por  otra  de  tres  individuos,  que  elegía 

ii)  Chio  redllDOba  unos  ciento  M-inie  mil  Cbcudos  lie  oro  al  ano. 
«IQc  Hi  distribuían  entre  la^  rumlliascumojáci^rias,  según  ci  dine- 
ro que  cada  una  de  eUas  habla  invertido.  También  los  votos  pata 
el  gobierno  estaban  en  proporción  de  los  quilates ,  forma  singular 
ó  mcior dicho,  dnira.  Las  faroilas  reunidas  elcginn  nn  principe 
sbsoiuto;  la  isla  se  hallaba  dividíila  entre  trece  gobernadores,  cn- 
yo  dictimen  era  neee^ario  en  los  apuntos  importantes.  i 

(í)  Véa8«aut«p4y.  7  y  8. 


los  sucesores  de  los  que  muriesen  ó  dejasen  bajo 

cualquier  concepto  un  puesto  vacante  en  la 

asamolea. 
El  dux  no  debía  adoptar  ninguna  resolución 

sin  la  asistencia  de  seis  consejeros  anuales. 

Siempre  que  creía  conveniente  oír  el  parecer  ó 
i  tener  el  consentimiento  de  los  ciudadanos  mas 
I  notables,  para  adquirir  un  apoyo  en  la  opinión, 
I  principalmente  en  casos  nuevos  y  sin  proceden- 
I  tes,  ó  bien  en  materias  de  crédito  público  y  do 

comercio,  les  rogaba  que  fuesen  á  verle;  forma 

accidental ,  que  después  llegó  á  ser  estable  en 
,  lá  constitución  con  los  sesenta  Pregadi  ó  sena- 
;  dores,  elegidos  no  por  el  dux,  sino  por  el  gran 

consejo ;  asi  fue  como  los  nobles  tomaron  parte 

en  el  gobierno. 
Quizá  de  la  reunión  de  ios  muchos  tribunales 

3ue  al  principio  administraban  justicia  en  las 
iferentes  islas,  se  formó  el  supremo  tribunal  de 
la  Quareníia  (garantía)  criminal,  que  por  bailar- 
se destinado  á  fallar  en  los  negocios  de  Estado, 
adquirió  atribuciones  civiles,  como  colegio  poli- 
tico  intermedio  entre  la  Señoría  y  el  Gran  Con- 
sejo, discutiendo  las  proposiciones  de  aquella, 
antes  de  exponerlos  á  este.  Los  tres  gefes  de  la 
I  Quarentía  fueron  después  miembros  perpetuos  de 
la  Seíioria. 

Cuando  se  tomaba  una  determinación,  el  Gran 
Consejo  coofiaba  la  ejecución  á  la  Señoría,  esto 
es,  al  dux  asistido  de  su  consejo  de  los  seis ,  ó 
bien  á  los  Cuarenta.  En  los  casos  en  que  todos 
debían  concurrir  para  sobrellevar  algunas  car- 
gas ,  se  convocaba  al  pueblo ,  que  volaba  por 
aclamación  {arrengo).  Los  Venecianos  llevaban 
á  todas  partes  esta  constitución ,  como  acostum- 
:  bran  hacer  los  Ingleses ,  y  hasta  á  bordo  de  sus 
bajeles  se  regían  á  veces  "por  medio  de  conseje- 
ros y  de  votos  dados  en  masa. 

El  sello  del  Estado  permanecía  en  poder  del 
gran  canciller,  supremo  üotario  de  las  actas  le- 
I  gislativas,  que  disfrutaba  de  insignes  honores  y 
grandes  emolumentos  (3).  Era  inamovible,  y  po*r 
tanto  independíente  del  dux ,  al  cual  cedía  ape- 
nas en  dignidad;  debía  asistir  al  Gran  Consejo 
y  á  todas  las  ceremonias  solemnes;  se  le  elegía, 
no  entre  las  familias  nobles,  sino  en  las  de  Li 
clase  media,  privilegio  ilusorio  que  reconocía  y 
I  consolidaba  los  privilegios  efectivos  de  la  noble- 
za. Tres  abopdfos  ejercíanlas  funciones  del  mi- 
nisterio público  en  los  asuntos  que  concernían  al 
Estado  y  en  los  que  eran  de  interés  privado,  ve- 
lando por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  por  la 
recaudación  de  las  contribuciones ,  por  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados  y  el  buen  orden; 
ademas  llevaban  los  registros  de  nacimiento  de 
los  nobles,  y  su  veto  suspendía  durante  un  mes 
y  un  día  los  actos  de  todas  las  magistraturas, 
excepto  los  del  Gran  Consejo,  pudíendo  repetirlo 
tres  veces,  después  de  lo  cual  debían  manifestar 
los  motivos  de  su  oposición. 

Se  pretende  que  en  ^288,  siendo  dux  Juan 
Dándolo,  se  acuñaron  los  primeros  zequíes;  y 
(jue  habiendo  ido  el  papa  Alejandro  III  á  Vene- 
cía  para  conferenciar  con  Federico  Barbaroja, 
dio  al  dux  un  anillo,  diciéndole :  Que  la  mar  os 

(3)  \as  propinan  }ere<)l(uaban  hasta  ocbcuta  mil  ducadoi  anua- 
les 
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esíé  sometida  como  la  esposa  al  esposo ,  pues  que 
habéis  aleanxado  su  dominio  con  vuestras  victo^ 
fias.  Este  es  el  origen  de  la  fiesta  que  se  cele- 
braba todos  los  anos  el  día  de  la  Ascensioa,  ea 
que  el  dux  iba  á  bordo  del  Bucentauro  á  casarse 
coD  el  mar,  arrojando  á  él  un  anillo  (1).  Los  Ve- 
necianos y  considerándose  señores  del  Adriático, 
trataron  de  exigir  un  derecho  á  cuantos  barcos 
pasasen  mas  alia  de  una  línea  tirada  desde  Rá- ' 
¥ena  al  golfo  de  Fiume.  Era  cosa  no  vista  hasta 
entonces  el  cerrar  un  mar  común  á  los  ribereños; 
de  modo  que  resultaron  guerras ,  especialmente 
con  los  BoJoneses,  quienes  sin  embarco  tuvieron 

3ue  resi^rse  á  pagar  la  cuota.  Jubo  II  quiso 
espues  impedir  que  siguiesen  cobrando  seme- 
jante gabela,  y  babiendo  dicbo  al  embajador  Ge- 
rónimo Donato  que  le  presentase  el  documento 
que  concedía  el  golfo  á  la  república,  éste  le  con- 
testó: Está  escrito  al  dorso  de  la  doriacion  que 
hizo  Constantino  á  San  Silvestre. 

Esta  respuesta  indica  la  libertad  con  que  Ye- 
necia  habló  siempre  á  la  curia  romana,  pues, 
aunque  animada  de  sentimientos  religiosos,  nun- 
ca se  dejó  dominar  por  las  exigencias  clericales. 
Aceptó  la  Inquisición  religiosa,  porque  era  con- 
forme á  la  época ;  pero  con  restricciones ,  asis- 
tiendo á  los  procesos  los  magistrados  civiles, 
haciendo  que  el  erario  percibiese  las  muitas ,  é 
impidiendo  á  los  inquisidores  confiscar  bienes, 
como  también  juzgar  á  los  Judies  ó  á  los  Grie- 
gos. Ilabiendo  sido  deounciado  un  libro  favora- 
ble á  las  opiniones  de  Juan  Huss,  lo  entregaron 
á  las  llamas ,  y  pasearon  al  autor  por  la  ciudad 
coa  la  coroza  en  la  cabeza,  condenándole  en  se- 
guida á  seis  meses  de  cárcel ,  mientras  que  en 
otra  parle  se  le  hubiera  quemado  vivo. 

Cada  isla  tenia  desde  su  origen  tribunos  pro- 
pios, y  estaba  dividida,  según  el  uso  griego, 
en  escuelas  de  artes,  independientes  entre  sí. 
Coando  se  invistió  al  dux  de  la  autoridad  su- 
prema, este  no  podía  alterar  la  organización  in- 
terior, y  los  tribunos,  convertidos  en  tesoreros  ó 
eo^nomos,  decidían  acerca  de  las  medidas  que 
convenía  adoptar  respecto  de  la  guerra,  del 
comercio,  de  la  administración  del  país.  Rara 
vez  se  admitía  en  las  escuelas  á  un  extranjero, 
lo  cual  dislinguia  á  los  ciudadanos  nuevos  de  los 
antigaos ,  <|ue  eran  los  únicos  que  tenían  voto 
en  la  elección  del  dux  y  parte  en  el  gobierno.  Los 
aatigpos  nobles  se  robustecían  á  causa  de  su 
influjo  en  estos  Comunes ,  con  los  cuales  se  les 
coosiiieraba  identificados ,  pues  habían  crecido  á 
su  sombra,  y  de  este  modo  oponían  al  dux  una 
fuerte  barrera.  De  consiguieote,  este  magistra- 
do veía  restringida  su  autoridad  por  el  clero, 
^  aunque  se  mostrase  dócil ,  por  los  nobles ,  pode- 
\  rosos,  merced  á  los  seis  consejeros,  por  los  varios 
colegios  y  por  las  constituciones  de  los  países  que 
le  estaban  sometidos.  Gomo  en  lo  interior  no  po- 
día alterar  nada,  dirigía  con  preferencia  su  aten- 
don  á  los  negocios  exteriores.  Enrique  Dándolo, 
dotado  de  un  alma  enérgica  y  de  una  firmeza 
incontrastable  en  la  ejecución  de  sus  designios, 
ensanchó  considerablemente  el  poder  de  Ycne- 
cia,  aspirando  á  que  prevaleciera  en  Levante 

:  I )  D^fpatMmui  t$ ,  mare ,  /«  slgnnfn  veri  perpftuique  domlnii. 
TOMO  IV. 


sobre  los  Písanos,  y  como  el  emperador  de  Cous- 
tantinopla  no  le  inspirase  suficiente  confianza,  se 
unió  con  sus  enemigos  para  ayudarles  á  con- 
quistar aquella  ciudad :  su  república  obtuvo  en 
recompensa  un  barrio  de  Constantinopla ,  y  una 
cuarta  parte  y  medía  del  imperio  (2).  Estas  ad- 
quisiciones no  se  hallaban  reunidas,  sino  disemi- 
nadas en  las  costas,  desde  el  mar  Negro  al  Ponto 
Euxino,  independiente  de  las  islas:  después  Bo- 
nifacio de  Monferrato  cedió  á  Venecia  la  isla  de 
Candía  y  los  créditos  que  tenia  contra  el  empe- 
rador Alejo  por  mil  marcos  de  plata,  y  por  un 
territorio  en  la  Macedonia  Occidental ,  capaz  de 
redituar  mil  florines  de  oro. 

La  posesión  de  Constantinopla  aseguró  á  los 
Venecianos  la  entrada  del  mar  Negro ,  á  donde 
el  Tánais,  el  Borístenes,  el  Dniéster  y  el  Danu- 
bio, llevan  el  tributo  de  comarcas  vastísimas  y 
ricas  en  las  producciones  mas  variadas.  De  este 
modo  poseían  las  especias  del  Mediodía  y  las 
pieles  del  Norte;  suministraban  á  Constantino* 
pia  subsistencias  y  objetos  de  lujo ;  compraban 
a  los  Mogoles  esclavos  y  botín ;  traficaban  con 
Egipto  en  armas, esclavos,  madera,  pieles,  acei- 
te, nueces,  almendras,  seda,  algodón,  dátiles, 
azúcar;  obtuvieron  privilegios  y  franquicias  en 
las  costas  de  África  (3)  y  de  Siria ;  el  Danubio 
los  ponía  en  comunicación  con  la  Bulgaria ,  la 
Servia,  la  Hungría  y  la  Valaquía;  hasta  en  Tre- 
visonda  poseyeron  un  barrio  con  jurisiiiccion 

I)ropia,  que  facilitaba  su  tráfico  con  la  Armenia, 
a  Persia  y  la  Mesopotamia,  donde  tenían  paso 
libre:  establecieron  bancos,  haciendo  descuentos 
y  cambios,  y  comerciaban  en  vinos. 

Los  Venecianos  residentes  en  Constantinopla 
recibían  de  la  metrópoli  un  podestá,  que  depen- 
día del  dux  y  del  gran  consejo;  también  había 
allí  un  grande  y  un  pequeño  consejo,  seis  jue- 
ces para  los  asuntos  cmles  y  criminales,  dos 
camarlengos  para  la  administración  de  las  ren- 
tas, desahogados  para  las  controversias  del  fisco, 
y  un  capitán  de  la  escuadra,  todos  enviados  por 
Venecia.  Las  demás  colonias  se  hallaban  cons- 
tituidas del  mismo  modo,  ó  era  leve  la  diferen- 
cia. Candía,  mas  importante  para  el  comercio 
que  Constantinopla ,  tuvo  aue  ser  arreglada  con 
mayor  esmero:  se  encontraban  allí  muchos  Sar- 
racenos, aunque  reducidos  á  servidumbre ,  y  los 
naturales  eran  de  un  carácter  pérfido  é  incons- 
tante; lo  que  equivalía  á. decir,  que  sobrelleva- 
ban con  trabajo  la  dominación  extranjera.  A  fin 
de  establecer  una  colonia  (método  que  Venecia, 
como  Inglaterra  en  América,  creía  el  mas  ade- 
cuado para  mantener  en  sumisión  á  los  vencidos) 
se  escogieron  hombres  en  todos  los  barrios  de  la 
ciudad ,  asignándoles  en  la  isla  ciento  treinta  y 
dos  feudos  de  caballeros  y  ciento  y  ocho  de  es- 
cuderos. Presidia  un  duque ,  cuyas  funciones 
duraban  dos  años,  y  había  otras  magistraturas 
por  el  estilo  de  las  de  la  metrópoli ;  pero  costó 
mucho  conservar  la  isla  contra  los  levantaroien- 

1 2)  Johannea,  Dri  grafía,  VcncHarum^  Dalmalíat  aíque  Croaitoí 
thx,  tionvnuü  qnnr{o:  ¡mrtixc!  dtmidn  tottnft  I/npirii  roMani,  úe 
eonscaih  cí  roiunl/i'e  minonn  el  tnajoris  Coas  /ti  ani ,  ct  Commu- 
H  »  Yenetianaiit  adnonum  campana  el  voecm  praconis  more  toll- 
to  congregan,  et  ipso  eonsHlo,  etc.,  etc. 

(3)  Celebró  con  la  república  y  con  los  reyes  de  Tun«,  de  la  es- 
tirpe de  los  Halldas,  cnairo  iraUdos Ignorados  por  los  histor: adores 
de  Venecia,  y  quí  Insería  el  barón  de  Hammer,  tom.  IV,  pAj.  Ciíl, 
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tos  de  los  indígenas,  las  incarsiones  de  los  Grie- 
gos y  la  riyaliaad  de  Genova. 

Como  los  magistrados  de  las  colonias  depen- 
dían de  la  señoría,  el  dux  podia  ejercer  allí  la 
actividad  que  en  Venecla  le  estaba  vedada ;  po- 
seia  muchas  rentas  independientes  de  los  ciuda- 
danos y  se  hacian  halagar  por  los  nobles  oue  an- 
helaban obtener  aanellos  lucrativos  empleos ,  y 
á  quienes  servian  ae  estimulo  las  ricas  adquisi- 
ciones de  alonas  familias.  En  efecto,  muchas 
casas  venecianas  se  establecieron  en  las  islas  y 
en  las  costas. 

Este  era  un  motivo  de  engrandecimiento  para 
la  aristocracia.  Los  nobles  jactándose  de  des- 
cender de  los  primeros  aue  emigraron  de  la  tier- 
ra firme  á  las  islas,  no  dejaban  á  los  recien  lle- 
gados ninguna  parte  en  la  soberanía  de  un  país, 
que  aquellos  habían  creado.  De  consiguiente,  la 
nobleza  no  emanaba  allí ,  como  en  otros  puntos 
de  la  conquista,  y  como  no  había  territorio,  se 
ignoraban  el  sistema  feudal  y  los  derechos  pro- 
cedentes de  la  posesión ,  no  confiriendo  ninguno 
las  propiedades  de  tierra  firme  ni  las  de  las  co- 
lonias. Algunos  que  se  señalaron  en  las  magis- 
traturas, habían  trasmitido  á  las  familias  el 
lustre  personal ;  otros  se  habían  enriquecido  con 
el  comercio  y  con  las  tierras;  resultando  de  aquí 
una  nobleza,  no  ociosa  ni  peligrosa,  pero  que 

f»oco  á  podo  iba  ganando  privilegios,  y  estaba 
igada  á  los  plebeyos  por  una  especie  de  patro- 
nato ,  el  cual  se  contraía  haciéndose  compadres 
de  los  hijos ,  y  dispensando  protección  á  tos  in- 
dígenas deseosos  de  progresar.  El  trato  con  los 
caballeros  francos  durante  la  Cruzada,  ensenó  á 
los  nobles  venecianos  que  podían  sobreponerse  á 
la  plebe  y  despojarla  de  sus  derechos;  en  los 

Sobiernos  extranjeros  adauiríeron  la  costumbre 
e  dominar  que  se  extendió  por  contagio  á  las 
demás  familias  patricias,  de  donde  provino  el 
desprecio  con  que  miraron  á  los  plebeyos,  con- 
siderándolos como  inferiores. 

Los  Dándolos  principalmente,  habiéndose  he- 
cho famosos  en  las  conquistas  ^  ofendieron  con 
su  altivez  álos  demás  nobles  y  ciudadanos,  quie- 
nes determinaron  oponérseles,  colocando  á  su 
cabeza  á  los  Tiépolos;  esto  dio  origen  á  la  forma- 
ción de  partidos  rivales,  siguiéndose  combates  en 
campo  abierto  y  tentativas  de  asesinato.  Cuando 
murió  Juan  Dándolo  empezaron  á  clamar  contra 
las  usurpaciones  de  los  noble»,  diciendo  que  ha- 
bían convertido  al  dux ,  magistrado  del  pueblo, 
en  una  hechura  suya,  y  fue  llevado  al  poder  Ja- 
cobo  Tíépolo.  Hombre  virtuoso  y  de  carácter 
dulce,  é  incapaz  de  capitanear  un  partido,  apeló 
á  la  fuga;  los  nobles  eligieron  en  su  lugar  á 
Pedro  Gradénigo,  sugeto  dotado  de  energía,  in- 
clinado á  la  aristocracia  y  dispuesto  á  vengarse 
del  pueblo  humillándole. " 

flabiendo  estallado  por  aquel  tiempo  la  guer- 
ra con  Genova,  se  vio  á  la  aristocracia  recobrar 
su  predominio,  como  ünica  capaz  de  subvenir  á 
ios  gastos  enormes  que  eran  necesarios ,  única 
que  estaba  en  posesión  de  los  mandos  y  única 

aue  recogía  cosecha  de  gloria.  Aprovechándose 
e  esta  circunstancia  consiguió  que  el  dux  Gra- 
dénigo  expidiera  una  ley  á  su  favor  decretando 
que  los  jueces  de  la  Quarentia  sorteasen  uno 


por  uno  á  los  individuos  que  en  los  últimos  cua- 
tro anos  habían  formado  parte  del  Gran  Consejo; 
y  que  los  que  reuniesen  doce  de  los  cuarenta 
votos,  serian  miembros  de  aquella  asamblea: 
tres  de  estos  deberían  redactar  luego  otra  lista, 
suplemento  de  la  primera,  con  nombres  que  se 
sortearían  igualmente ,  quedando  admitidas  las 
personas  que  obtuviesen  los  doce  votos  ya  men- 
cionados. 

De  este  modo  la  elección  del  Gran  Consejo  se 
halló  transferida  del  pueblo  al  tribunal  criminal, 
y  habiéndose  prohibido  después  en  lo05  la  ad- 
misión en  él  de  otras  personas,  quedó  constitui- 
da una  nobleza  privilegiada  hereditaria ,  con 
exclusión  hasta  de  familias  antiquísimas,  como 
los  Badoeros ,  por  haber  dado  ia  casualidad  de 
que  ninguno  de  ellos  tenia  asiento  aquel  ano  en 
el  Gran  Consejo.  No  componiéndose  ya  esta 
asamblea  mas  quede  nobles,  pudo  libremente 
legislar  á  su  favor ;  el  poder  patricio  quedó  sin 
contrapeso,  y  al  mérito  se  le  privó  dé  toda  espe- 
ranza. Los  ahogadores  del  Común,  especie  de  tri- 
bunos, que  hubieran  debido  reprimir  á  la  aris- 
tocracia, no  estaban  bien  organizados,  y  pronto 
se  vieron  reducidos  al  silencio.  La  aristocracia 
llegó  á  ser  completamente  hereditaria  cuando  en 
tiempo  del  dux  Juan  Soranzo,  se  decretó  que  el 
consejo  de  la  Quarentia  llevase  un  libro  de  oro 
en  que  inscribir  á  las  personas  mayores  de  diez  i'i 
y  ocho  años  que  poseyesen  las  cualidades  reque- 
ridas para  obtener  cargos  del  gobierno:  después 
se  suprimió  la  renovación  periódica  del  oran   ^:^\ 
Consejo  y  se  abolieron  los  electores,  estatuyén- 
dose (fue  los  individuos  que  reuniesen  las  condi- 
ciones necesarias  al  efecto ,  fuesen  anotados  en 
el  libro  de  oro  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  anos, 
entrando  de  este  modo  en  el  Gran  Consejo. 

Se  estableció ,  pues ,  una  rigorosa  gerarquia 
entre  los  nobles,  y  los  mas  pobres  de  estos,  lla- 
mados Barnabotti ,  no  pudíendo  sostener  el  cos- 
toso honor  anexo  á  los  empleos ,  tenían  que  ven- 
der sus  votos  en  los  consejos,  mezclarse  en 
intrigas  y  solicitar.  Anteriormente  el  pueblo  se 
hallaba  dividido  en  convecinos  y  clientes,  ó  sea 
en  nobles  y  plebeyos;  cerrada  la  entrada  en  el 
Gran  Consejo,  los  excluidos  formaron  un  tercer 
orden ,  I 'amado  de  los  ciudadanos  originarios ,  á 
dirercncia  de  los  ciudadanos  advenedizos,  es  de- 
cir, que  no  contaban  aun  veinte  y  cinco  años  de 
residencia  en  Yenecia.  Los  derechos  de  ciudada- 
nía en  toda  su  plenitud,  solo  correspondían  á  los 
originarios ,  como  también  el  derecho  precioso 
de  ejercer  el  comercio  marítimo  bajo  la  bandera 
de  San  Marcos,  y  el  de  aspirar  á  los  empleos 
civiles ;  entre  estos  ocupaba  el  primer  lugar  el 
de  gran  canciller,  deque  ya  hemos  hablado; 
seguían  luego  los  empleos  de  la  cancillería  del 
dux ,  los  de  las  maestranzas  y  cofradías  nume- 
rosas, algunas  legaciones  y  los  consulados  en 
las  naciones  extranjeras.  El  comercio  estaba  re- 
servado á  los  ciudadanos,  excluyendo  á  los  no- 
bles ,  por  temor  de  que  predominasen.  Entre  los 
verdaderos  plebeyos  estaban  comprendidos  Io< 
artesanos,  los  mercaderes,  los  médicos  y  los  qiii', 
trabajaban  en  los  arsenales,  corporación  robusta: 
el  oficio  de  revendedor  no  se  permitía  mas  que 
á  los  viejos. 
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La  exciosion  de  tantas  personas  como  queda- 
roa  Tuera  del  libro  de  oro  produjo  descontento; 
y  no  existiendo  va  ningún  meaiojegítimo  de 
oponerse ,  se  acudió  á  las  consj^iraciones ,  que 
¡¿rturbaron  la  paz  de  la  república  en  los  anos 
siguientes;  entre  otras ,  la  de  los  Quírini  ó  de 
Bayamonte  Tiépolo  costó  mucha  sangre  (1).  Con 
objeto  de  extirparlas  se  instituyó  la  terrible  ma- 
gistratura de  los  Diez ,  compuesta  de  diez  indi- 
viduos, del  dux  ó  del  vice-dux  presidente,  y  de 
los  seis  consejeros  ducales,  y  autorizada  para 
disponer  á  su  arbitrio  del  tesoro  público ,  como 
asúnismo  de  la  vida  y  hacienda  de  los  ciudada- 
nos. Los  Diez,  protegiendo  la  obra  delduxGra- 
dénigo ,  castigaban  la  felonía ,  y  servían  mas 
bien  de  freno  á.  la  nobleza,  aue  de  instrumento 
de  urania  contra  el  pueblo,  (üonstituian  una  co- 
misión eUraordinaria ;  pero  supieron  prolongar 
los  procesos  y  eslabonar  los  individuos,  de  modo 
que  se  perpetuasen,  hasta  aue  por  último  aquel 
consejo  fue  declarado  estable  y  necesario ;  y  el 
mas  firme  vbiculo  de  la  concordia  pública. 

La  Inquisición  de  Estado ,  primero  temporal 
y  luego  permanente  en  1454,  se  componía  de 
dos  negros,  es  decir,  elegidos  entre  los  Diez ,  y 
un  rojo,  esto  es,  elegido  entre  los  consejeros 
ducales;  formaban  una  policía  incoativa,  pero 
ao  sentenciaban  sin  los  Diez  (2).  Ademas,  estos 
DO  tenian  leyes^fijas  á  que  arreglar  sus  decisio- 
nes ni  penas  señaladas  de  antemano ;  su  manera 
de  proceder  era  extremadamente  compendiosa, 
y  sa  autoridad  no  reconccia  límites  en  los  asun- 
tos del  Estado  y  en  la  alta  política.  Pertenecian 
á  su  especial  competencia  el  clero,  las  seis  gran- 
des cofradías  de  la  ciudad,  las  fiestas,  los  bos- 
ques, las  máscaras,  las  góndolas,  y  atraia  á  sí 
todo  negocio  no  civil  que  se  rozase  con  sus  atri- 
buciones. A  las  propias  leyes  obligaban  al  Sena- 
do y  hasta  al  Gran  Consejo;  disponían  del  erario; 
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ni  al  individuo;  sustituía  al  testimonio  jurídico 
la  pérfida  delación  y  el  espionaje  asalariado;  es- 
tablecía el  despotismo  para  conservar  el  gobier- 
no; impedia  que  se  temiese  á  los  enemigos  par- 
ticulares infundiendo  un  terror  generS,  y  el 
único  consuelo  con  que  compensaba  la  pérdida 
de  la  libertad  era  la  esperanza  que  infundía  de 
llegar  un  día  á  ejercer  aquel  poder  despólico. 
Tampoco  en  este  caso  nos  asustemos  por  las  de- 
clamaciones, pues  los  Diez,  al  cabo  del  año, 
quedaban  de  nuevo  sometidos  á  las  leyes  comu- 
nes, por  lo  cual  no  se  atrevían  á  delinquir  ni 
S odian  resolverse  á  proteger  los  intereses  priva- 
os. Ademas  de  los  secretarios,  que  pertenecian 
al  orden  de  los  ciudadanos ,  asistían  al  consejo 
de  cincuenta  á  sesenta  personas,  tomadas  de  las 

Srincipales  asambleas  ael  Estado ,  y  los  ahoga- 
os se  hallaban  autorizados  para  suspender  sus 
actos.  Los  juicios  eran  secretos,  pero  escritos;  el 
reo  tenía  un  defensor;  el  Gran  Consejo  podía 
modificar  el  fallo  del  consejo  de  los  Diez,  y  has- 
ta abolirlo  con  solo  no  renovar  los  nombramien- 
tos; por  otra  parte,  el  pueblo  lo  amaba,  repu- 
tándole una  salvaguardia  contra  las  pretensiones 
de  los  patricios. 

El  dux ,  reducido  á  no  ser  mas  aue  delegado 
de  un  escaso  número,  después  de  haber  sido  gefe 
de  la  república,  se  vio  atar  cada  vez  mas  las  manos 
por  la  institución  de  los  cinco  corregidores  de  la 
vromesa  ducal,  que  á  cada  interregno  revisaban 
tos  pactos  aue  se  debían  imponer  al  nuevo  ele- 
gido, introQUciendo  en  ellos  las  variaciones  con- 
venientes ,  exponían  las  reformas  de  c^ue  el  go- 
bierno era  capaz ;  luego ,  tres  inquisidores  del 
dux  di(unt-o ,  revisaban  las  cuentas  de  la  admi- 
nistración de  este  sobre  su  tumba,  teniendo  pre- 
sente el  juramento  que  había  prestado;  jura- 
mento que  fue  restringiéndose  hasta  constituir 
para  el  dux  una  renuncia  de  todas  las  anti- 


dalñn  instrucciones  á  los  embajadores;  á  los  ge- ;  guas  prerogativas,  y  casidela  libertad  personal, 
aérales  ,  á  Ijs  gobernadores ,  modificaban  la  !  Los  corregidores  hicieron  reformas  eu  el  con- 
promesa  ducal ;  depusieron  y  hasta  condenaron  i  sejo  del  dux  {consejo  de  sora),  de  modo  que 
á  muerte  al  gefe  de  la  república.  Pero  cuando  [  siendo  antes  elegido  por  él,  lo  fue  después 
se  trató  de  juzgar  á  Marino  Faliero ,  llamaron  á    por  el  Senado,  y  últimamente  se  necesitó  la  con- 


sn  seno  una  junta  de  veinte  nobles ,  que  conti- 
nuó luego  hasta  1582 ,  y  sirvió  de  grande  apoyo 
á  su  poder. 

Esto  impidió  que  se  elevasen  en  Venecia  per- 
sonas ó  familias  poderosas  con  objeto  de  usurpar 
la  soberanía ;  pero  aquel  procedimiento  en  aue 
no  se  careaban  los  testigos ,  ni  siquiera  se  ae- 


firmacion  del  Gran  Consejo.  Los  seis  individuos 
que  lo  componían  duraban  ocho  meses,  reno- 
vándose por  mitad  cada  cuatro,  y  nunca  debía 
haber  dos  del  mismo  apellido  ni  del  mismo  bar- 
rio. Ellos  abríanlas  cartas  dirigidas  al  dux,  remi- 
tiéndolas para  el  despacho  á  los  diferentes  oficía- 
les; hacían  las  proposiciones  en  el  Senado  y  en  el 
cían  sus  nombres,  bastando  la  declaración  jura-  '  Gran  Consejo,  y  el  dux  no  tenia  mas  que  un  voló 
da,  no  ofrecia  la  menor  garantía  á  la  sociedad  í  como  cualquiera  de  ellos.  Ademas,  a  fin  de  que 

¡  la  soberanía  fuese  vigilada  por  la  administración, 

JÍÁ  ^^'^  *  Bayanionto  un  monnmento  de  Infaml.'»,  con  esra  |  ^  estableció  qUC  los  trCS  gefcs  de  la  QuarCUtía 

**"'"*"'  *  se  sentasen  con  los  seis  consejeros  del  dux  y  to- 

masen parte  en  sus  funciones. 

Asi  el  dux  no  pudo  ya  recibir  embajadas  ni 
cartas  del  extranjero  sino  en  presencia  de  su 
consejo;  lo  mismo  sucedía  con  los  escritos  de  los 
subditos ;  ni  siquiera  podía  responder  sí  ó  ne, 
sin  oír  previamente  el  aiclámen  de  stís  conseje- 
ros; le  estaba  vedado  permitir  que  ningún  ciu- 
dadano doblase  ante  él  la  rodilla  ó  le  besase  la 
mano;  tampoco  debía  consentir  gue  se  le  trata- 
ra de  domine  mi,  sino  solo  de  señor  dux.  No  po- 
día poseer  fuera  del  Estado  feudo,  censo,  rentas 


Este  terreno  fne  de  Ba jamonte , 

Mas  para  castigar  sa  vil  delito 

Se  ba  hecho  coman ,  porque  escarmienten  otroi> 

Y  oooea  omitan  el  obrar  con  juicio. 


Csando  foe  dcstrnlda  la  república  veneciana,  bobo  qaien  propu- 
<-> rvbabiUtar  b  memoria  de  Tiépolo,  considei^ndole  como  bene- 
mérito Dor  haher  aiierido  anianllar  aqneita  oligarqnia ,  de  la  cual 


fwuacts  se  dcciao  ias  mayores  atrocidades.  Nacho  se  escribió  en 
^  7  en  contra ,  y  entre  tanto  llegó  la  época  en  qne  ya  no  se  pen- 
«ó  mas  en  las  infamias  ni  en  las  glorias  pasadas. 

( i )  El  nombre  de  Inquisidores  de  Estado  empezó  á  usarse  en 
IMJO;  antes  se  les  llamaba  inqnlsidorcs  del  Consejo  de  los  Diez. 
Sccnn  las  notas  de  sos  archivos ,  los  procesos  instruidos  por  ellos 

fs^roo: 

De  U73á  1600—73. 
IGOO  i  1700-554. 
1700  á  17:5—616:  es  decir,  6  cada  año. 
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ni  bienes  inmuebles;  para  casarse  con  una  ex- 
trajera  ó  casar  á  sus  hijas  con  extranjeros ,  ne- 
cesitaba obtener  permiso;  todo  el  que  recibía  de 
él  un  estipendio  estaba  privado  de  desempeñar 
empleos  públicos.  La  ley  descendió  á  minuciosí- 
daoes  ridiculas;  dispuso  que  el  dux  no  gastase 
mas  de  mil  francos  en  el  recibimiento  hecho  á 
los  extranjeros ;  le  intimó  comprar  dentro  de  los 
seis  primeros  meses  un  vestido  de  brocado  de  oro, 

Íle  prohibió,  como  también  á  su  esposa  y  á  sus 
ijos ,  aceptar  regalos. 

Esta  desconfianza,  propia  del  serrallo,  se  ex- 
tendía asimismo  á  los  nobles,  no  permitiéndoles 
casarse  con  extranjeras,  desempeñar  en  lo  ex- 
terior funciones  públicas ,  ejercer  mandos  en  los 
.  ejércitos  de  la  patria ;  esto  sin  hablar  de  la  invi- 
sible espada  de  los  Diez  siempre  suspendida  so- 
bre su  cabeza.  Los  capitanes  extranjeros,  á  quie- 
nes Yenecia  tenia  que  confiar  la  dirección  de  sus 
guerras,  eran  vigilados  por  proveedores  elegidos 
entre  los  patricios;  el  clero  estaba  contenido  den- 
tro de  los  límites  de  la  dependencia;  no  quedaba 
á  la  plebe,  excluida  hasta  de  los  ejércitos,  que 
se  componían  únicamente  de  mercenarios  ó  de 
subditos ,  otro  campo  para  ejercer  su  actividad, 
que  la  navegación. 

El  poder  permanente  de  la  aristocracia,  salva- 
ba á  Yenecia  de  las  extravagancias  populares  y: 
de  los  disturbios  que  afligieron  'á  las  demás  ciu- 
dades; pero  ¿ha  cumplido  su  deber  un  gobierno, 
atendiendo  tan  solo  al  bienestar  de  un  corto  nú- 
mero de  individuos,  y  buscando  la  seguridad  y 
no  el  proceso?  ¿Está  sano  el  cuerpo  cuando 

[)ara  fortihcar  la  cabeza  hay  necesidad  de  debi- 
itar  todos  los  miembros?  (1).  Pero  tratándose  de 
tiempos  en  que  faltaba  aun  la  suficiente  expe- 
riencia, era  admirable  su  organización:  si  la 
aristocracia  ejerció  á  menudo  la  tiranía ,  el  pue- 
blo la  amó  no  obstante ,  y  aun  hoy  la  echa  de 
menos;  imponiéndose  cargas  excesivamente  one- 
rosas ,  evitó  cuanto  pudiese  ofender  de  cerca  el 
amor  propio,  sabiendo  que  no  ofende  tanto  la 
autoridad ,  como  el  modo  de  ejercerla.  Los  Diez 
inspiraban  terror  á  los  nobles  que  alimentaban 
proyectos  ambiciosos ;  pero  el  pueblo  no  los  te- 
mía; por  lo  demás,  en  Yenecia  nallaban  asilo  los 
prófugos  y  los  príncipes  destronados;  reinaba 
allí  mayor  libertad  de  costumbres,  y  posterior- 
mente de  imprenta,  y  el  espionaje,  que  formó  el 
oprobio  de  su  vejez ,  era  mas  bien  una  vejación 
que  una  tiranía. 
El  dux  Renieri  Zeno  mandó  redactará  Nicolás 
H5t»  Quinuo ,  Pedro  Badoero  y  Mario  Dándolo,  un 
código  de  navegación  y  de  comercio  (Capitulare 
nauticum),  que  contiene  excelentes  prescripcio- 
nes, expuestas  con  una  sencillez,  exactitud  y 
brevedad  dignas  de  imitarse :  en  él  se  establece 
el  modo  de  hacer  los  armamentos ,  el  juramento 
que  han  de  prestar  los  marineros,  los  deberes  de 
los  patrones  y  de  los  cónsules,  el  cargamento 
que  ha  de  embarcarse,  las  provisiones  que  se 
han  de  llevar  á  bordo,  el  precio  de  la  travesía, 
las  armas  y  las  banderas. 

( 1 )  No  debe  formar»  jolcío  icerea  del  gobierno  Teneciano  por 
la  pintora  que  de  él  hace  Dard ,  qalcn  no  lo  comprendió  de  ana 
manera  bastante  clara,  y  por  otra  parte  aborrece  demasiado  la  II- 
bvtad. 


Entre  tanto  continuaban  las  conquistas  de  la 
república.  Corfú ,  Modon  y  Coron ,  recibieron 
conservadores  que  les  envió  Yenecia,  la  cual  ad- 
quirió nuevas  colonias  con  el  señalamiento  de 
feudos.  Fueron  necesarias  muchas  guerras  para 
consolidarse  y  sostenerse ,  entre  las  cuales  la  de 
Candía  nos  ocupará  bastante.  Hemos  visto  al 
mismo  tiempo  á  los  Yenecianos  tomar  parte  en 
las  vicisitudes  de  Italia ,  y  después  de  la  caida 
de  Eccelino  empezaron  á  poner  el  pie  en  tierra 
firme  con  gran  aetri mentó  suyo.  En  sus  relacio- 
nes con  las  repúblicas  italianas ,  propendían  á 
apoderarse  del  comercio  que  se  hacia  á  orillas 
del  Pó ,  para  sacar  de  allí  el  trigo  siempre  que 
no  pudiesen  proporcionárselo  por  el  mar  Negro, 
ó  que  se  les  ofreciesen  condicionéis  mas  ventajo- 
sas, y  como  las  subsistencias  constituyen  un  obj^ 
to  de  grande  importancia  en  las  ciudades  que 
carecen  de  territorio,  se  nombraron  intendentes 
encargados  especialmente  de  este  ramo,  y  á  imi- 
tación de  los  Sarracenos,  se  prohibió  la  exporta- 
ción de  ^anos  basta  que  el  precio  hubiese  ba- 
jado á  cierto  límite  fijo. 

Tan  rápido  engrandecimiento  excitaba  la  ri- 
validad de  Genova  y  de  Pisa ,  y  con  la  primera 
estalló  abiertamente  la  guerra  en  Tolemaida, 
pero  el  león  auedó  vencedor.  A  fin  de  contrariar 
a  Yenecia,  los  Genoveses  favorecieron  á  los 
Griegos  con  perjuicio  de  los  emperadores  Fran- 
cos de  Constantinopla ;  asi ,  cuando  esta  ciudad 
fue  reconquistada,  obtuvieron  considerables  ven- 
tajas ,  resultando  una  larga  enemistad ,  á  que 
puso  término  la  mediación  del  papa.  Habiendo 
ocurrido  nuevos  conflictos,  el  emperador  Ándró- 
nico  tomó  de  aquí  ocasión  para  mandar  prender 
á  los  Yenecianos ,  y  entonces  los  Genoveses  se 
precipitaron  sobre  los  prisioneros  y  los  dego- 
llaron. 

Roger  Morosini  ^lió  de  Yenecia  con  sesenta 
galeras  para  vengarse;  saqueó  los  establecimien- 
tos de  los  Genoveses,  tomó  y  demolió  á  Pera, 
donde  ocupaban  un  barrio,  y  atacó  el  palacio 
imperial ,  en  tanto  que  otra  escuadrilla  destruía 
á  Cafa,  y  en  todos  los  mares  eran  capturados  los 
buques  de  Genova  y  amenazadas  sus  colonias. 
Encontráronse  las  dos  escuadras  delante  de  Cur- 
zola,  isla  de  Dalmacia,  y  los  Genoveses,  manda- 
dos por  Lambo  Doria,  se  hallaban  tan  desalenta- 
dos ,  que  propusieron  á  los  Yenecianos  abando- 
naries  las  naves,  con  tal  que  se  dejase  ir  libre 
la  tripulación.  Yiendo  rechazada  su  proposición, 
combatieron  como  desesperados,  y  alcanzaron  la 
victoria,'  cogiendo  prisionero  al  almirante  An- 
drés Dándolo,  el  cual ,  no  pudíendo  resignarse  á 
la  pérdida  de  una  batalla  empeSada  contra  sa 
voluntad,  se  dio  muerte. 

Alegróse  Genova  con  este  triunfo ;  pero  Ye- 
necia  no  se  desanimó,  antes  por  el  contrarío, 
creciendo  su  valor  á  medida  de  la  pérdida  que 
había  experimentado,  en  breve  tuvo  en  el  mar 
otras  cien  galeras;  hizo  venir  de  Cataluña  má- 

Suinas  y  pilotos,  acogió  á  las  GUelfos  desterra- 
os de  Genova  y  Domingo  Schiavo,  que  ya  se 
había  acreditado  en  las  guerras  de  Romelia,  es- 
parció el  terror  en  medio  de  las  escuadras  geno- 
vesas ;  penetró  en  el  puerto  de  la  ciudad  enemi- 
ga, y  levantó  en  c!  muelle  un  monumento  de 
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deshonra.  Habiendo  iaterpuesto  su  mediación 
Uateo  Viscontí,  se  celebro  una  paz  perpetua, 
que  lodo  capitán  de  buque  debía  jupar  antes  de 
darse  á  la  vela. 

CAPITULO  X. 

Costumbres. 

No  era  de  esperar  que  las  costumbres  se  dul- 
cificasen ,  cuando  la  rivalidad  de  intereses  exa- 
cerbaba los  odios ,  y  los  actos  de  violencia  que- 
daban impanes  para  todo  el  que  podia  eludir  la 
kj,  huyendo  ai  territorio  vecino,  ó  arrostrarla 
con  el  apoyo  á  una  facción.  Pero  nada  contri- 
buye tanto  ¿  infundir  el  sentimiento  elevado  de 
la  dignidad  personal ,  como  salir  del  circulo  es- 
trecho de  los  asuntos  domésticos  para  ocuparse 
culos  negocios  públicos,  y  sostener  en  la  plaza  y 
en  el  consejo  discusiones  de  que  depende  lasal- 
f ación  de  la  patria.  La  agitación  délas  facciones, 
los  padecimientos  de  los  individuos,  el  afán  de 
vencer  á  los  émulos,  la  ambición  de  llegar  á  los 
empleos,  como  testimonio  de  la  confianza  públi- 
ca, no  permiten  que  se  introduzca  en  las  almas 
esa  fópecie  de  adormecimiento  que  engendra  las 
pasiones  mines.  El  hombre  sentía  que  era  ciuda- 
dano ;  media  sus  fuerzas  físicas  y  morales  en  la 
locha  empeñada  en  lo  interior  con  sus  rivales,  y 
en  lo  exterior  con  los  enemigos,  y  al  educar  á 
sos  hijos  le  consolaba  la  certeza  de  dejarles  un 
puesto  en  la  sociedad  y  una  esperanza  para  el 
porvenir. 

Sin  embarco,  no  conviene  dejarse  alucinar 
por  ios  panegiristas ,  hasta  el  extremo  de  creer 
i{ne  eran  puras  las  costumbres  de  aquella  época. 
Si  los  castillos  continuaban  siendo  el  abrigo  de 
la  insolente  tiranía  y  de  la  precoz  lujuria;  si  el 
clero ,  fastaoso  y  disoluto ,  se  entregaba  á  los 
excesos  qne  mas  repugnan  á  su  carácter,  tam- 
bién los  Comunes  distaban  mucho  de  ofrecer 
ejemplos  de  moralidad  severa.  Se  contaban  á 
millares  las  meretrices ,  ya  fuese  en  los  ejérci- 
tos, hasta  en  los  de  los  Cruzados,  ya  en  las  ciu- 
dades ,  donde  á  veces  figuraban  en  las  carreras, 
•^D  la  época  de  las  solemnidades  públicas.  En  el 
archivo  de  Massa  Marítima  existe  un  contrato 
celebrado  en  3  de  enero  1384,  por  el  cual  el  Co- 
mún vende  una  casa  de  prostitución  á  Ana  Tc- 
desca,  mujer  pública,  mediante  el  canon  de  ocho 
francos  annafes,  con  la  obligación  de  tenerla 
bien  provista  de  rameras.  En  otro  contrato,  cuya 
f^L^cha  es  de  19  de  noviembre  de  4370,  y  que  se 
halla  en  el  archivo  diplomático  de  Florencisi^,  el 
concejo  de  Monlepulciano,  alquila  por  un  ano  á 
Franceschina  de  Martino,  natural  de  Milán,  una 
»iisa  de  prostitución  al  precio  de  cuarenta  libras 
•le  Cortona,  sin  contar  la  contribución  que  se 
pa'^aha  ordinariamente  por  las  mujeres  de  mala 
ú&L.  Francisco  de  Carrara,  habiendo  encontra- 
'!o  muchas  de  estas  desgraciadas  en  el  campa- 
iGcnto  de  los  Veroneses,  que  habían  sido  derro- 
tados ,  las  colocó  en  el  Puente  de  los  molinos, 
uiipoBíéndoles  una  contribución  en  beneficio  del 
f-tadio  dePadua.  Los  usureros  hacían  un  tráfi- 
•  o  escandaloso :  en  Venecia  y  Genova  se  comer- 
ciaba enesclavos.  Doscolumnas  que  hablan  sido 
trasladadas  desde  una  isla  del  Archipiélago,  ya- 


cían por  tierra  en  Venecia,  púr  no  hallarse  quien 
supiera  levantarlas ,  hasta  que  un  chalan  lom- 
bardo trató  de  conseguirlo.  Habiéndolas  atado, 
humedeció  las  cuerdas,  y  á  medida  que  estas, 
encogiéndose,  levantaban  las  columnas ,  él  iba 
apuntalándolas,  operación  que  repitió  hasta  lo- 
grar ponerlas  derechas.  No  sabemos  qué  pensar 
de  tan  grosero  medio,  tratándose  de  personas 
que  tenían  delante  de  sí  á  San  Marcos;  pero  lo 
que  nos  importa  hacer  notar,  es  la  recompensa 
que  pidió  el  chalan ,  á  saber ,  que  los  juegos  de 
azar  se  permitiesen  en  aquel  intercolumnio,  con- 
cesión que  duró  cuatrocientos  anos ,  hasta  que 
se  convirtió  el  sitio  en  un  lugar  infame ,  desti- 
nándole á  las  ejecuciones.  En  Genova  y  Floren- 
cia, los  juegos  de  azar  eran  públicos  mientras 
que  en  otros  puntos  se  prohibían  con  repetición, 
es  decir ,  inútilmente.. 

Las  leyes  municipales  revelan  las  costumbres 
del  pueblo,  cuyos  hechos  únicamente  narran 
los  historiadores.  Los  reglamentos  suntuarios, 
tan  frecuentes  en  aquella  época,  prueban  el  lu- 
jo que  existía,  acompañado  de  todas  sus  corrup- 
ci(mes ;  vemos  por  otros  decretos  que  eran  ya 
conocidas  las  especulaciones  en  el  cambio  y  en 
los  fondos  públicos.  En  Luca ,  la  mujer  de  con- 
dición libre  que  soportaba  mal,  era  entregada ¿ 
sus  parientes,  quienes  podían  castigarla  á  su 
antojo ,  con  tal  de  no  darla  muerte ;  en  otras 
partes  era  quemada  viva. 

En  aquellos  siglos  poéticos  y  pintorescos  con* 
tinuaban  las  clases  distinguiéndose  por  las  dife- 
rencias en  el  modo  de  vestir,  de  donde  provenía 
el  cuidado  de  los  estatutos  á  fin  de  que  nadie  se 
apropiase  un  traje  que  estuviese  en  disonancia 
con  su  categoría.  En  cuanto  al  alimento,  el  to- 
cino era  el  mas  usado  por  el  vulgo ,  y  á  menudo 
encontramos  legados  intituidos  con  objeto  de 
repartirlo  á  los  pobres  (1).  En  1150,  los  canónir 
gos  de  San  Ambrosio  de  Milán  pretendían  del 
abad,  no  sé  qué  día,  una  comida  de  cinco  ser- 
vicios :  el  primero  de  pellos  fiambres,  gigote  en 
vino,  y  carne  de  cerdo  también  fiambre;  el  se- 
gundéele pollos  rellenos;  el  tercero  de  carne  de 
vaca  con  salsa  de  pimienta  y  tortas;  y  el  último 
de  pollos  asados,  solomillo  con panizio  y  lechon- 
cillos  rellenos  (2).  El  mucho  uso  que  §e  hacía  de 
las  carnes  requería  la  pimienta,  cuyo  consumo 
era  comparable  al  que  tiene  hoy  el  café  ó  el  azú- 
car. El  pan  blanco  no  se  usaba  sino  en  caso  de 
algún  convite,  y  todavía  en  1355  no  había  en 
Milán  mas  que  un  homo  para  cocerlo;  el  que  se 
comia  ordinariamente  era  de  mezcla  6  de  cente- 
no. Cada  cual  lo  cociaensu  casa,  y  aun  esto  su- 
cedía rara  vez,  por  lo  regular  al  aproximarse  las 
grandes  solemnidades ,  de  donde  ha  provenido 
el  uso  del  panatone  (panecillo) ,  de  las  foccacie 
(hogazas) ,  de  las  j)me  (molletes) ,  del  panforte 
(hornazo),  de  las  crostate  (roscasW  otras  var¡e-\ 
dades  que  se  comen  aun  por  Navidad  ó  por 
Pascuas. 

Buonvicino  de  Uíva,  que  formó  en  1288  la 
estadística  de  Milán,  dice,  que  se  contaban  allí 

( 1 )  En  el  testamento  de  Andrés ,  arzobispo  de  Milán  ,  se  dic^ 
Va/tc^re,  deheat  pauperea  cetilüm,  et  dei  per  unumqumque  paupé- 
rem  dimidium  panem,  tt eompamticum  tardum,  et  de  oateHmjn- 
ter  guaÍHor  libra  vnn  e  vino  itario  nno. 

(2)  r.ipusi.tom.  V,p*g.473. 
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trece  mil  casas  y  seis  mil  pozos ;  las  personas  ^ 
que  habitaban  en  las  casas  que  carecían  de  esta 
comodidad,  acudían  á  los  pozos  públicos.  Ense- 
guida ,  enumera  cuatrocientos  hornos ,  mil  ta- 
berna$,  mas  de  cincuenta  hosterías  y  posa- 
das para  los  forasteros ,  y  sesenta  cobertizos, 
esto  es ,  galerías  delante  de  las  casas  de  los  no- 
bles ,  donde  se  reunían  con  objeto  de  solazarse. 
Efectivamente ,  en  una  época  en  que  la  major 
parte  del  tiempo  se  vivía  al  aire  libre ,  los  seno- 
res  se  contentaoan  con  un  corlo  número  de  co- 
modidades domésticas ,  por  ejemplo ,  una  sala, 
algunos  aposentos  y  un  granero ,  é  iban  en  busca 
de  las  comodidades  exteriores;  los  atrios,  los 
claustros  de  los  conventos ,  el  palacio  público,  la 
sala  de  juntas,  el  mercado,  servían  para  reu- 
nirse y  hablar.  En  127á  el  podestá  de  Milán  pro- 
hibió que  se  embarazase  el  paso  en  los  pórticos 
que  había  debajo  del  Mercado  nuevo,  áfin  de  que 
los  nobles  y  los  mercaderes  se  pudieran  pasear 
allí  libremente;  hasta  mandó  colocar  bancos  para 
sentarse,  y  pértigas  donde  se  posasen  los  balco- 
nes ,  azores  y  gavilanes,  que  llevaban  consigo  á 
todas  partes]!  como  se  acostumbra  hacer  hoy  con 
los  perros. 

Frecuentemente,  las  casas  eran  muros  maci- 
zos ,  flanqueados  de  fuertes  torres  con  enormes 
puertas,  gruesas  barras  de  hierro  en  las  venta- 
nas, y  á  veces  hasta  barbacanas  y  troneras.  El 
pueblo,  cuando  prevaleció,  hizo  mutilar  las 
torres  mas  amenazadoras,  aue  habían  servido 
de  guarida  en  otro  tieúipo  á  la  tiranía  feudal ,  é 
iba  á  menudo  á  extraer  de  allí  al  señor  que  se 
había  refugiado  en  ellas  para  evitar  el  castigo 
legal.  Muchas  veces  el  partido  triunfante  abu- 
sando de  una  ventaja  momentánea,  demolía  las 
casas  de  los  vencidos :  lo  cual  solía  también  ve- 
rificarse por  decreto  de  la  autoridad ,  que  aban- 
donaba ail  furor  popular  las  murallas.  Él  terreno 
quedaba  infamado ,  y  no  se  podía  volver  á  le- 
vantar en  él  ningún  edificio;  lo  cual  perjudicaba 
á  la  buena  construcción,  teniéndose  que  fabricar 
las  nuevas  casas  sin  alineación  ni  simetría.  El 
palacio  viejo  de  Florencia ,  fue  construido  fuera 
de  escuadra,  para  no  ocupar  el  execrado  terre- 
no donde  habían  estado  situadas  las  casas  de  los 
Ubertí,  que  quisieron  entregar  la  patria  á  los 
extranjeros:  los  Venecianos  destinaron  para 
matadero  público,  el  sitio  donde  antes  se  veían 
las  habitaciones  de  los  Quiriní ,  cómplices  de 
Tiépolo. 

£l  lujo,  al  propagarse,  penetró  también  en 
los  edificios  privados ,  y  ninguna  ciudad  puede 
mostrarlos  tan  sólidos  V  magestuosos  como  la 
afortunada  Florencia.  Todos  los  Comunes  se 
reunieron  para  erigir  á  costa  del  tesoro  público 
la  casa  de  ayuntamiento ;  el  inmenso  salón  de 
Padua,  es  un  monumento  incomparable  de  aque- 
lla época,  y  Calvado  Fiamma  nos  ha  dejado 
una  larga  aescripcion  del  palacio  ducal  cons- 
truido en  Milán  por  Azzon  Yisconti ,  con  las  sa- 
las pintadas  por  Giotto,  y  quizá  también  por  ¡ 
Andríano  de  Edesia,  natural  de  Pavía,  que  fue  | 
uno  de  los  restaudores  de  la  pintura :  en  el  sa- 
lón se  destacaban  de  un  fondo  azul  figuras  y 
adornos  de  oro,  representando  el  templo  de  la 
Gloria,  donde  se  encontraban  reunidos  Héctor 
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y  Attila,  Carlomagnoy  Eneas,  Hércules'y  Azzon. 

Sin  embargo,  se  pensaba  menos  en  las  como- 
didades ,  que  en  la  solidez  y  en  la  belleza;  por- 
que ,  sin  hablar  de  una  antigua  ley  lombarda 
que  prohibia  durmiesen  mas  de  catorce  personas 
en  cada  aposento,  recordamos  que  Jos  ocho  in- 
dividuos de  que  se  componía  la  señoría  de  Flo- 
rencia, no  contaban  mas  que  con  un  cuarto  para 
todos,  hasta  que  Michelozzo,  hacia  el  ano  1430. 
les  construyó  á  cada  uno  el  suyo.  Tratábase  no 
obstante  de  aquella  gloriosa  república,  cuyos 
ciudadanos,  sencillos  en  sus  trajes  y  costumbres 
privadas ,  gas  taban  con  profusión  en  cuadros, 
esculturas,  bibliotecas  y  templos,  y  cuyas  naves, 
enviadas  á  Alejandría  y  á  Constantinoplaconlos 
preciosos  tejidos  de  seda,  traían  de  retomo  ma- 
nuscritos de  Homero ,  de  Tucídides  y  de  Pla- 
tón (1)  En  iS70,  publicó  Yenecia  un  decreto 
acerca  de  los  dueños  de  posadas,  prohibiéndoles 
alojar  á  meretrices,  tener  mas  de  una  puerta 
abierta,  vender  otra  clase  de  vino  que  el  que  les 
suministrasen  los  tres  Justicias ,  y  ademas ,  no 
contar  menosde  cuarenta  camas,  provistas  deco- 
bertores y  sábanas  (2):  disposición  notable  por 
pertenecer  á  una  época  en  que  en  Inglaterra  ape- 
nas se  ponia  paja  sobre  los  bancos  oonde  dormía 
el  rey. 

Quí<iíéramos  ver  descritos  aquellos  tiempos 
por  algunos  autores  comtemporáneos.  El  ferrares 
Kícobaldo  (si  su  crónica  es  auténtica),  se  expre- 
sa de  esta  manera  hacía  el  año  i 238:  «En  tiem- 
))po  del  emperador  Federico  n  era  grande  en  Ila- 
»lia  le  rudeza  de  los  usos  y  de  las  costumbres. 
)>Los  hombres  llevabanmitrasde  mallas  debier- 
]>ro;  para  cenar,  el  marido  y  la  mujer  comían 
»én  un  mismo  plato ;  no  se  servían  de  cuchillos, 
»y  solo  había  uno  ó  dos  vasos  en  cada  casa.  Por 
»la  noche  se  alumbraba  la  mesa  con  una  antor- 
>cha  que  tenia  en  la  mano  un  criado,  pues  no 
» usaban  velas  de  sebo  ni  de  cera.  Los  adornos 
>de  las  mujeres  y  de  los  hombres  eran  de  muy 
))poco  valor ;  en  los  vestidos  no  lucían  el  oro  ri'í 
lia  plata,  ó  apenas  eran  perceptibles:  el  ali- 
»mento  no  podía  ser  mas  parco.  Los  plebeyos 
»comian  carne  fresca  tres  días  á  la  semana ;  á 
»medío  día  legumbres  cocidas  con  carne  ;  á  la 
»noche  carnes  fiambres  conservadas.  No  todos 
))acostumbraban  beber  vino  en  verano.  Cual- 
»quíera  se  consideraba  rico  con  poseer  una  pe- 
»queña  suma:  las  bodegas  eran  reducidas,  y 
»extensos  los  graneros.  Casábase  á  las  doncellas 
»con  un  pequeño  dote,  porque  su  ajuar  era  ex- 
))tremadamente  modesto.  Las  jóvenes  se  conten- 
))taban  con  una  sotana  de  tela  grosera  y  una 
»camisa  de  lino;  ni  cuando  estaban  en  edad  de  ca- 
»sarse,  ni  después  de  casadas  llevaban  en  la  ca- 
»beza  adornos  de  algún  precio;  las  esposas  se 
»ligaban  las  sienes  v  las  mejillas  con  anchas  cin  - 
))tas  atadas  debajo  Je  la  barba.  Los  hombres  ha- 
))cian  consistir  toda  su  gloría  en  las  armas  y  en 
»los  caballos;  los  nobles  en  las  torres.» 

Al  leer  esta  descripción  de  costumbres  tan 
toscas,  no  olvide  el  lector  las  quejas  que  se  ex- 
halan de  continuo  contra  los  progresos  del  lujo. 


( 1 )  Convieoe  leer  en  la  nota  G,  los  Estatuto  de  ios  Atteiümos  de 
Inca ,  eomo  un  docnmento  de  las  costombres  de  aquella  época. 
(i)  }\xsi\\tiL\  j  r»omm  de  VenetiaiU ,  i\l. 
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qí  la  natural  iaclinacion  qae  induce  á  los  hom- 
bres á  desacreditar  el  tiempo  presente  coteján- 
dolo con  el  que  ya  ha  pasado.  Ricobaldo  quería, 
exagerando  el  contraste,  criticar  el  fausto  de  su 
época,  á  la  manera  que  oimos  todos  los  días  á 
los  ancianos  ensalzar  las  sobrias  y  sencillascos- 
lambres  de  que  fueron  testigos  en  su  mocedad, 
yqae^  no  obstante,  han  proporcionado  á  los 
poetas,  autores  cómicos  y  predicadores  que  vi- 
viao  entonces,  abundante  materia  para  sus  bur- 
las y  censuras.  También  nosotros,  si  alcanzamos 
aoa'dilatada  existencia,  en  nuestros  tardos  anos 
echaremos  meóos  la  dichosa  sencillez  y  la  fe 
ÍDgénua  que  reinaba  en  los  tiempos  de  nuestra 
juventud. 

Dante,  el  pnoeta  de  mas  ríca  imaginación,  y  á 
la  par  el  cronista  mas  liel  de  la  edad  media,  nos  ¡ 
ba  dejado  una  admirable  descripción  de  las  eos- 
tambres  de  Florencia  por  los  anos  de  1200,  ¡ 
caaodo  hace  referir  á  su  abuelo  Cacciaguida  el 
modo  como  en  su  tiempo  aquella  ciudad,  cuyo  | 
recinto  era  aun  estrecho ,  se  fue  extendiendo  en  > 
medio  de  una  paz  sobria  y  púdica.  Entonces  no  ' 
atraían  las  miradas  los  excesivos  adornos  feme- 
niles con  preferencia  á  la  persona,  ni  la  hija, 
desde  su  nacimiento  asustaba  ásu  padre,  obli- 
gándole á  pensar  en  s|^  precocidad  y  en  el  creci- 
do dote  de  los  malrimonios.  Los  ciudadauos  mas 
ilustres  usaban  un  cin turón  de  cuero,  conten- 
tándose con  vestidosde  piel  sin  forro;  sus  mujeres 
se  apartaban  del  espejo  no  llevando  en  sus  me- 
jillas colorete ;  sin  soltar  la  rueca  ni  el  huso, 
Telaban  al  lado  de  la  cuna,  consolando  á  los  pe- 
qaenuelos  con  ese  lenguaje  cortado  que  forma  el 
encanto  de  los  padres,  y  mientras  hilaban ,  de- 
partían con  su  familia,  constítuvendo  el  asunto 
de  sus  conversaciones ,  no  vani(fades  ni  locuras, 
sino  losTroyanos,  Fiésole,  Roma. 

A  estos  versos ,  conocidos  de  todos  ,  pueden 
servir  de  comentario  las  palabras  del  buen  Juan 
Ví'ilani:  c En  aquel  tiempo  (es  decir,  en  1250), 
líos  ciudadanos  de  Florencia  vivían  sóbriamen- 
»te ,  con  groseros  manjares  y  pequelios  gastos, 
>las  costumbres  eran  sencillas  y  rudas,  vestían 
»á  sos  mujeres  de  telas  bastas ,  muchos  hom- 
)>bres  llevaban  píeles  sin  forro ,  con  un  gorro  en 
«la  cabeza,  y  todos  con  botines.  Las  damas  flo- 
»rent¡nas  no  usaban  adornos ;  las  de  mas 
valta  gerarquia,se  contentaban  con  una  basqui- 
>»na  muy  estrecha  de  tela  gruesa  de  color  de  es- 
Bcarlata,  ceñida  por  un  cinturon  de  cuero  á  la 
santigua  ,  y  encima  un  manto  forrado  de  piel  de 
^ardilla,  con  adornos,  que  les  cubriala  cabeza: 
>las  mujeres  del  pueblo  vestían  una  gruesa  lela 
1  verde  por  el  mismo  estilo,  y  se  les  daba  de  dote 
Ticomunmente  cien  libras:  á  las  damas  principa- 
lies  doscientas,  reputándose  espléndiao  el  dote 
»de  trescientas  libras;  la  mayor  parte  delasdon- 
icellas  que  se  casaban,  tenianveinteanosómas. 
»Taí  era  entonces  el  modo  de  vestirse,  y  ias  ru- 
adas costumbres  de  los  Florentinos,  con  su  alma 
«leal  y  su  recíproca  buena  fe.» 

También  Benvenuto  de  Imola,  quepoco  tiempo 
después  comentó  la  Divina  Comedia ,  dice  expli- 
cando este  \eTsoNonaveacatenella,non  corona: 
«Las  panaderas  no  llevaban  entonces  perlas  en 
>el  calzado  como  acostumbran  ahora  allí,  y  en 
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«Genova  y  en  Venecía.»  c Sencilla  y  parca  (lee- 
>mos  en  otro  lugar),  es  la  comida  de  los  Fio- 
»rentinos,  pero  reina  en  ella  un  aseo  y  una  lim- 
))pieza  admirables:  los  hombres  del  pueblo  van 
»sia  cuidado  ninguno  á  las  tabernas  que  gozan 
))faiua  de  tener  Ijuen  vino,  al  paso  que  los  mer- 
scaderes  se  conservan  en  la  medianía.» 

Un  anónimo  del  siglo  XIII  se  expresa  del  si- 
guiente modo,  pero  con  mas  extensión  de  loque 
nosotros  lo  hacemos,  sobre  las  costumbres  de  los 
Paduanos:  «Antes  de  Eccelino,  iban  hasta  la 
sedad  de  veinte  años  con  la  cabeza  descubierta; 
]>pero  después  dieron  en  llevar  mitras  y  yelmos 
»ó  capuchas  de  pico  (1),  y  todos  adoptaron  la 
^sobrevesta  {epitogiá)  de  telas  de  á  mas  de  veinte 
^sueldos  la  braza.  Hermosa  familia ,  buenos  ca- 
'fballos ,  y  siempre  armas.  En  los  días  festivos, 
))los  jóvenes  de  la  nobleza  daban  convites  á  las 
))damas ,  á  quienes  ellos  mismos  servían ,  y  en 
>  seguida  bailaban  y  celebraban  torneos.  Én  el 
»campo  tenían  cortes  espléndidas.  Las  mujeres 
"dejando  las  telas  ordinarias,  se  vestían  de  tini- 
»simo  lino,  á  razón  de  cincuenta  ó  sesenta  bra- 
))zas  cada  una  según  sus  facultades.  Si  en  tiem- 
»po  de  Eccelino  un  simple  vecino  se  hubiese  pre- 
))sentado  á  tomar  parte  en  la  danza,  los  nooles 
»le  habrían  abofeteado ,  y  un  noble  que  ^alan- 
9tease  á  alguna  mujer  del  pueblo ,  no  podía  in- 
))troducirla  entre  los  suyos  sin  previo  permiso.)) 
Adviértese  en  estas  últimas  palabras  el  resto  de 
aquellas  tiranías  aristocráticas  deque  los  tumul- 
tos de  la  plebe  iban  emancipando  á  las  futuras 
generaciones. 

Si  consideramos  á  Dante  como  historiador,  en- 
contraremos en  él  un  recuerdo  continuo  de  los 
tiempos  pasados,  cuando  el  valor  y  la  cortesía 
reinaban  en  las  ciudades  de  Italia,  cuando  las 
Cortes  lucían  con  todo  el  brillo  de  la  nobleza,  y 
los  advenedizos  y  las  fortunas  repentinas  no  ha- 
bían turbado  aun  aquella  clase  de  vida  tan  her- 
mosa y  tranquila.  Ademas,  basta  recorrer  las 
Cien  Novelas  antiguas,  algunas  de  las  cuales 
han  sido  escritas  sin  duda  en  tiempo  de  Ecceli- 
no ,  y  las  de  Boccaccio  y  de  Saccheiti ,  para  for- 
marse una  idea  de  las  francas  y  alegres  costum- 
bres de  aquella  época,  en  que  abundaban  las 
reuniones  divertidas,  las  ingeniosas  burlas, Jas 
alegrías,  la  comunicación  festiva  entre  los  seño- 
res y  las  personas  de  condición  humilde.  Veíase 
á  los  astrólogos  y  bufones  rodear  á  todos  los 
príncipes,  á  los  señores  dar  convites  espléndi- 
dos, á  los  caballeros  hacer  alarde  de  cortesanía, 
y  no  pudíendó  sufragar  con  sus  cortas  rentas 
semejante  boato,  se  ingeniaban  para  encontrar 
I  recursos:  á  cada  paso  ocurrian  palabras  pican- 
tes ,  respuestas  prontas ,  existiendo  cierta  fran- 
!  queza  entre  el  plebeyo  y  el  rico,  de.-conocida  en 
!  las  demás  naciones.  En  tiempo  de  Federico  de 
Sicilia,  «un  droguero  de  Palermo,  llamado ?^e- 
»ñor  Mazzeo ,  tenia  la  costumbre  todos  los  años 
9en  la  estación  de  los  limones ,  de  ir  con  una 
1  peluca  peinada  en  forma  de  cofia ,  y  una  toha- 

( 1 )  Los  sombreros  no  se  Inlrodajeron  hasta  el  tiempo  de  Car- 
los VI.  Antigoamente  el  rey,  los  príncipes  j  caballeros,  llevaban 
en  la  cabeza  el  morlier,  birrete  de  terciopelo  galoneado.  El  clero 
V  el  pueblo  usaban  gorro  de  lana,  con  la  capucha  encima  Los  som- 
breros fueron  originarios,  seean  dicen ,  de  España,  y  Tristan  Sa- 
lazar  de  Vizcaya ,  arzoblrpo  nc  Sens ,  hizo  uso  de  ellos  el  primer 
en  Francia. 
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vlla  al  cuello ,  á  llevar  al  rey  en  una  mano  un 
aplato  de  limones,  y  en  la  otra  manzanas ,  y  el 
irey  recibía  graciosamente  este  regalo  (I).»  El 
valfente  emperador  Federico  II ,  y  sus  nobles  hi- 
jos Enzo  y  Manrredo ,  iban  de  noche  por  las  ca- 
lles de  Palermo,  á  la  luz  de  las  estrellas,  to- 
cando y  cantando  coplas  y  estrambotes  que  ellos 
habían  compuesto. 

Florencia  «pobre  de  territorio,  abundante  en 
buenos  frutos,  con  ciudadanos  valientes ,  sober- 
bios, quimeristas,  rica  en  ganancias  ilícitas, 
mas  temida ^ue  amada  de  las  comarcas  vecinas 
por  su  granaeza  (2)»,  pensaba  en  vivir  alegre- 
mente y  dar  bailes  en  sus  alrededores.  El  día  de 
Todos  los  Santos  era  la  fiesta  del  vino  nuevo:  el 
dia  de  San  Juan  se  corría  el  palio, ^  en  el  de 
1283,  un  tal  Rossi  formó  una  compañía  de  mas 
de  mil  hombres  del  pueblo,  vestidos  de  blanco, 
con  estatutos  y  un  Señor  del  amor ,  para  an  lar 
á  caballo,  bailar ,  y  celebrar  triunfos,  habiendo 
acudido  mucha  gente,  juglares,  improvisado- 
res, y  dándose  alegres  banquetes.  cHabia  en 
los  mencionados  tiempos  unos  trescientos  caba- 
lleros, y  muchas  cuaarillas  de  ginetes  y  de  don- 
celes que  por  la  mañana  y  por  la  tarde  tenían 
espléndidos  banquetes  con  muchos  cortesanos, 
regalando  en  las  Pascuas  multitud  de  vestidos 
de  piel  de  ardilla,  por  cuya  razón  atraían  allí  de 
Lombardía  y  de  toda  Italia ,  bufones  y  cortesa- 
nos,  y  se  les  veía  con  gusto,  y  no  pasaba  por 
Florencia  ningún  extranjero,  ninguna  persona 
distinguida  y  de  honor,  que  no  fuese  invitada  ó 
detenida  á  porfía  por  las  mencionadas  cuadri- 
llas 9  acompañándole  á  pié  y  á  caballo  por  la 
ciudad  y  por  el  territorio ,  como  se  debía  (3)  » 
Era  talla  emulación  que  reinaba  entre  los  nobles 
por  llevar  á  sus  casas  el  extranjero  que  llega- 
ba á  la  ciudad ,  que  á  los  de  Brettinoro  se  les 
ocurrió,  á  fin  de  evitar  las  disputas  que  se  ori- 

Sinaban,  el  extraño  recurso  de  colocar  en  medio 
el  castillo  una  columna  rodeada  de  campani- 
llas; el  extranjero  ataba  su  caballo  á  una  de 
estas ,  y  aquel  á  quien  pertenecía  era  el  elegido. 
También  en  otras  partes  se  instituyeron  compa- 
ñías para  acoger  honrosamente  á  los  huéspedes, 
Íse  veía  á  sus  individuos  correr  á  porfía  á  reci- 
ir  á  los  extranjeros  á  fin  de  tener  la  gloria  de 
hacerles  abandonar  la  posada  antes  que  nin- 
guno. 

Agradaba  sobre  todo  la  publicidad  délas  fies- 
tas, tan  diferentes  de  las  del  dia ,  en  que  asi  la 
alegría  como  el  dolor  se  encierran  en  las  paredes 
de  las  casas ,  ó  á  lo  mas  se  comunican  á  los  que 
llamamos  nuestros  iguales.  Entonces  la  alegría  de 
uno  solo  parecía  la  alegría  de  todos;  las  nupcias 
se  celebraban  con  una  mesa  francas;  los  funera- 
les con  la  concurrencia  de  toda  la  ciudad ;  se 
bailaba  en  las  plazas ,  y  con  el  primero  que  lle- 
gaba; el  que  edificaba,  construía  cerca  de  su  ca- 
sa una  pieria  para  recibir  allí  á  sus  amigos  en 
presencia  de  todos  (4)^el  que  no  se  hallaba  en 

( 1 )  Sacchetti  ,  Nop,  11, 

(9)  DlNO  COMPAGRI. 

(3)  YViLLAM,VU.88. 

(4)  «PDsleron  en  medio  del  castillo  una  colamna  con  pórtico, 
bajo  el  cnal  se  reuniesen  los  padres  á  tln  ile  evitar  el  calor  j  ha- 
blar de  SQS  asuntos.  Ailádasc  que  la  juventud  era  menos  disoluta 
en  sus  Juegos,  hallándose  en  presencia  de  los  patricios.»  L.  B.  Al- 
BBRTí,  Architet,  VIII.  6. 


ÉPOCA  xn. 


estado  de  hacer  semejante  gasto,  ponía  fuera  de 
la  puerta  un  banco  para  hablar  con  todos  los(^uc 
pasaban ,  y  en  el  cual  á  veces  el  panadero  Cisti 
excitaba  la  envidia  de  los  magnates  con  el  pan 
tierno  y  el  buen  vino  que  tenia á  dicha  ofrecer  á 
los  ciudadanos  ilustres  y  á  los  embajadores  de 
las  principales  potencias  (S). 

Asi ,  en  general ,  cuando  se  habla  del  lujo  en 
la  edad  media ,  nuestros  lectores  deben  haber 
comprendido  suíicientemente  que  no  conviene 
confundirlo  con  el  de  nuestros  días,  consistente 
todo  en  trages  y  baratijas,  con  mas  apariencia 
que  valor ,  y  que  cambia  de  hoy  á  mañana ,  se- 
gún el  capricho  de  la  gran  ciudad  que  regula  el 
modo  de  vestirse  y  ae  pensar  en  Europa.  Los 
vestidos  eran  de  gran  precio  y  estaban  cardados 
de  oro  y  de  pedrerías ,  con  profusión  de  pieles; 
pero  uno  solo  bastaba  para  toda  la  vida,  y  hasta 
se  trasmitía  de  los  padres  á  los  hijos  y  aun  á 
los  nietos.  Ademas,  cada  clase  tenia  su  trage par- 
ticular, pues  uno  de  los  distintivos  de  la  edad 
media  es  la  separación  que  las  opiniones,  las  le- 
yes y  las  costumbres  establecían  entre  el  vulgo 
y  los  nobles,  entre  el  rico  y  el  artesano,  entre 
el  obrero  y  el  letrado ;  separación  que  actual- 
mente va  desapareciendo  cada  vez  mas,  cones- 
cándalo  de  los  que  creen  que  la  diferencia  de  tas 
clases  está  fundada  en  la  naturaleza  y  que  es 
necesaria  parael  bien  de  la  causa  pública:  jgran- 
des  filósofos!  ¡grandes  políticos!  [grandes  econo- 
mistas! Distinguían  el  lujo  de  entonces  del  de 
ahora  vastos  palacios  que  presentaban  un  aspec- 
to de  fuerza  mas  bien  aue  de  belleza  exterior, 
con  unos  cuantos  muebles  que  parecían  hechos 
para  durar  eternamente,  grandes  salones  capa- 
ces de  contener  á  los  muchos  allegados  déla  fami- 
lia, pórticos  y  bancos  donde  se  iba  á  tomar  el  sol, 
discutir  y  murmurar  en  compañía  de  los  amigos; 
bufones  que  con  sus  chistes  y  gestos  formaban  la 
diversión  de  las  reuniones  y  de  los  banquetes; 
regalos  espléndidos  de  una  importancia  sólida, 
como  vestidos,  dinero,  víveres,  traillas  de  per- 
ros, buitres,  halcones  y  caballos;  inmensos  par- 
ques cerrados  para  las  cacerías;  un  numeroso 
séquito  de  criados,  alarde  de  armas,  ciudades 
enteras  llamadas  á  tomar  parte  en  las  solemni- 
dades domésticas ,  asociaciones  de  toda  la  ju  veo- 
tud ,  tropas  de  gente  armada ,  comparsas  fre- 
cuentes, y  una  existencia  al  aire  libre. 

Los  Florentinos  según  la  descripción  que  de 
ellos  hacen  los  autores  mencionados,  eran  los 
Atenienses  de  Italia;  llenos  de  astucia  para  en- 
contrar Iqs  mejures  recursos  y  agudos  en  sus  sá- 
tiras, se  aprovechaban  del  ridículo  con  tanta 
gracia  como  delicadeza;  unian  á  un  carácter  fir- 
me una  conducta  mesurada,  y  en  las  letras  aso- 
ciaban la  fuerza  del  raciocinio  con  la  prontitud 
del  pensamiento ,  los  chistes  con  las  meditacio- 
nes ,  la  Glosofia  con  la  jovialidad. 

Seria  repetir  lo  que  ya  hemos  dicho ,  el  deli- 
near aquí  las  costumbres  caballerescas,  que  por 
si  mismas  constituyen  una  poesía.  En  ellos ,  co- 
mo en  todo  dominaba  la  convicción;  por  eso 
eran  absolutos  en  las  prescripciones,   en  las 

creencias,  en  Iosj)dios,  en  los  amores ,  en  las 

« 

(5)  Véase  áBo:ca?rio. 
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persecnciones,  e&Ias  empresas  buenas  y  malas,  en 
la  ciencia  y  en  la  voluntad.  Pero  al  mismo  tiempo 
aparece  en  los  relatos  de  aquel  tiempo  la  grosería 
de  machas  costumbres;  una  extremada  licencia 
en  las  relaciones  con  el  bello  sexo,  una  ruda  com- 
placencia en  las  bufonadas,  abusos  de  fuerza,  el 
latrocinio  ejercido  en  los  caminos ,  un  clero  de- 
sarreglado, avaro,  entregado  á  la  simonía,  ex- 
cesos de  gula  hasta  en  las  personas  principales, 
la  falta  del  pudor  público ,  esa  ílor  de  los  senti- 
mientos delicados,  de  donde  procedía  el  liberti- 
Baje  sin  freno  de  los  poderosos  y  el  descaro  con 
qoe  los  particulares  y  hasta  los  eclesiásticos  te- 
nían junto  á  sí  á  sus  hijos  ilegítimos.  Dante  im- 
puta á  personas  respetadas  bajo  otros  conceptos, 
repugnantes  vicios.  No  vacila  en  colocar  en  el 
iafíenio  á  personajes  de  nota;  por  ejemplo,  al 

fadre  de  su  querido  amigo  Cavalcanti  y  al  gran 
annaia  de  los  Uberti,  los  clasifica  entre  los  he- 
rejes epicúreos ,  es  decir,  en  el  número  de  los 
que  pensaban  en  gozar  de  la  vida  presente,  sin 
acordarse  de  lo  porvenir;  y  entre  los  pecadores 
contra  la  naturaleza  (( la  querida  y  bella  imagen 
paterna»  de  aquel  Brunetto  Latini,  que  le  habia 
en  eñado  «  cómo  se  eterniza  el  hombre.  )> 

Pero  en  todos  los  actores  que  Dante  introduce 
en  el  gran  drama  de  tantas  catástrofes ,  existe 
un  deseo  de  fama ,  que  les  hace  olvidar  por  un 
instante  sns  tormentos  y  la  vergüenza  de  que  se 
divnlgae  su  condenación,  con  tal  que  la  memoria 
de  sus  hechos  se  conserve  en  el  mundo :  deseo 
apenas  sofocado  en  aquellos  que  se  entregaron  á 
vicios  de  nna  perversidad  baja  y  egoísta,  en  los 
traidores,  espías  y  otros  seres  viles.  Dante  tras- 
ladó este  deseo  al  otro  mundo,  copiándolo  del 
qae  tenia  á  la  vista ,  y  en  el  cual ,  en  medio  de 
la  barbarie ,  que  aun  no  estaba  extinguida  com- 

Eletamente,  y  de  la  civilización,  que  todavía  no 
abia  renacido  del  todo,  las  pasiones  conserva- 
ban sa  entero  vÍ£;or,  y  obedecían  al  instinto  mas 
bien  que  al  cálculo.  Añádase  á  esto  una  devoción 
excesiva;  que  veia  un  milagro  en  cada  acon- 
tecimiento,  premios  y  castigos  inmediatos  en 
toda  consecuencia;  que  asignaba  un  santo  á 
cada  pasión,  á  cada  delito,  á  cada  esperanza; 
qoe  hacia  intervenir  á  los  santos  y  las  aparicio- 
nes en  todo,  y  multiplicaba  los  votos  como  pac- 
to con  el  cielo  para  evitar  los  peli^os  y  hasta 
{ora  salir  airosos  de  una  mala  acción.  Grandes 
vinudes,  grandes  delitos,  grandes  calamidades 
son  propias  de  semejantes  tiempos ,  del  seno  de 
los  cuales  surgen  aauellos  caracteres  resueltos 
de  que  Dante  Alignieri  supo  apoderarse  para 
trasladarlos  de  la  vida  real  á  su  escena  sobre- 
bmnana,  casi  sin  necesidad  de  añadirles  ni  qui- 
tarla nada.  Solo  en  épocas  de  civilización  reti- 
nada las  fisonomías  morales  se  amoldan  á  un 
upo  común,  asi  como  en  las  ciudades  los  alinea- 
mientos exteriores  se  hermosean  y  reducen  á 
mayor  uniformidad ,  mientras  que  en  el  cam- 
po conservan  un  carácter  distinto  ó  determi- 
nado (i). 


CAPITULO  XL 


Francia. ~SaQ  Luis. 


(i )  La  parte  generosa  y  poética  de  aqael  siglo,  ha  sido  pintada 
^  mano  maestra  por  Carlos  de  Montalemberl  en  el  prólogo  de  su 
Buhria  4e  Sania  Isabel  de  Hungría. 


La  Francia  se  hallaba  aun  distante  de  haber 
adquirido  la  unidad:  los  Provenzales,  los  Nor- 
mandos ,  los  Aquitanos,  los  habitantes  de  la  Isla 
formaban  otras  tantas  naciones  distintas:  ademas 
el  Loira  separaba  dos  naciones  extranjeras,  pro- 
piamente bablando ,  conservándose  en  la  parte 
del  Sud  leyes  y  tradiciones  romanas,  y  hacia  el 
Norte  el  elemento  germánico  y  el  derecho  Sáli- 
co.,La  Armórica,  siempre  indomable,  protestsüja 
contra  toda  dominación  nacional :  las  invasiones 
normandas  hablan  colocado  á  las  puertas  de  la 
metrópoli  extranjeros  emprendedores;  los  feudos 
mas  ricos  del  reino  dependían  de  la  corona  de 
Inglaterra.  Sin  embargo,  ya  aquellos  varios  pue* 
blos  empezaban  á  asociarse  bajo  el  nombre  de 
Franceses.  En  un  puesto  superior  al  que  ocupaba 
aquella  multitud  de  feudatarios,  de  Municipios, 
de  porciones  de  territorio  independientes,  había 
un  rey,  que  también  era  poco  mas  que  un  nom- 
bre; pero  estos  dos  nombres  iban  adquiriendo 
consistencia. 

La  posición  central  del  ducado  de  Francia ,  y 
la  ley  Sálica ,  que  aseguraba  su  trasmisión  en 
la  misma  familia  soberana ,  al  paso  que  la  suce^ 
sion  femenil  exponía  los  grandes  feudos  á  todas 
las  eventualidades  de  una  herencia  extranjera, 
fueron  provechosas  para  la  estirpe  de  los  Cape- 
tos  :  sirvióle  asimismo  de  mucho  el  apoyo  que 
la  potestad  religiosa  prestó  á  fin  de  reconstituir 
un  gran  poder  político ,  indispensable  para  los 
progresos  del  cristianismo.  A  últimos  del  siglo  XI 
aparecen  ya  señales  de  esta  concentración;  desr 
pues,  la  confederación  de  los  Comunes ,  aliados 
necesarios  del  trono,  y  las  Cruzadas  aue  movili- 
zaron un  poder  hasta  entonces  adherido  al  suelo, 
inspiraron  á  la  monarauia  pretensiones  mas  osa- 
das ,  y  en  el  espacio  de  dos  siglos  logró  recon- 
quistar mas  de  lo  que  habia  perdido  desde  Car- 
lomagno  en  adelante. 

Felipe  Augusto ,  siendo  aun  joven ,  explicaba 
su  actitud  meditabunda ,  diciendo :  Pienso  en  la 
manera  de  devolver  á  la  Francia  d  esplendor  y 
la  fuerza  que  tenia  en  tiempo  de  Carlomwno  (2). 
Le  hemos  visto  ensanchar  los  cortos  dominios 
del  rey  de  la  Isla  de  Francia ,  basta  el  punto  de 
sustituir  al  federalismo  feudal  una  monarquía 
igualmente  feudal.  Los  barones  asustados  trata- 
ron de  abatirle ,  y  sostenidos  los  del  Norte  por 
el  Imperio,  y  los  del  Oeste  por  la  Inglaterra,  mar- 
charon contra  él ;  pero  la  victoria  de  Bovinos 
aseguró  la  supremacía  del  trono.  La  guerra  de 
los  Albigenses  fomentada  por  Felipe,  redundó 
completamente  en  su  provecho ,  pues ,  Monfort 
puso  á  su  disposición  el  LangUedoc ,  de  suerte 
que  se  vio  dueño  de  todo  el  Mediodía,  donde  no 
habia  encontrado  un  solo  puerto  amigo  para 
embarcarse  al  partir  á  la  cruzada.  Habiendo  hu- 
millado á  la  Inglaterra,  su  enemigo  mas  terrible, 
y  teniendo  por  amigo  al  papa,  sin  estarle  ava- 
sallado ,  creó  la  capital  del  reino,  fundó  la  juris- 
dicción real,  se  atrajo  el  afecto  de  la  mayor  par- 
ía) Sylvu  GiRARD  Cambrensis,  en  la  Reeueil  det  hUt,  XVIU. 
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te  déla  nobleza,  emancipando  á  los  hijos  segun- 
dos de  la  dependencia  de  los  primogéaitos,  pro- 
digó inmunidades  á  los  Comunes  con  el  objeto 
de  oponerlos  á  los  barones,  y  hasta  sacó  ventaja 
de  las  (elonías  de  los  grandes  vasallos  para  obli- 
garlos á  someterse. 

Sin  embargo .  no  podia  decirse  que  hubiese  cosa 
alguna  consolidada;  no  todas  las  agregaciones  á 
la  corona  estaban  consagradas  por  el  asentimien- 
to popular;  al  otro  lado  del  Loira  se  «onservaba 
cierto  amor  á  la  casa  de  Anjouyá  la  dominación 
inglesa;  el  feudalismo  impeüdia  se  aplicasen  á  la 
administración  del  Estado  y  al  sistema  judicial 
máximas  contrarias  á  las  suyas;  los  Comunes 
no  habian  adquirido  suOciente  vigor  para  ejer- 
cer influencia  en  el  gobierno;  las  teorías  del  de- 
recho romano  no  habian  penetrado  en  la  con- 
ciencia pública.  Aun  era  mayor  la  ignorancia 
en  cuanto  á  distinguir  los  limites  de  las  diversas 
potestades,  ó  las  condiciones  necesarias  al  ejer- 
cicio de  cada  una.  Se  acababa  de  ver  al  papa 
conferir  á  un  príncipe  francés  el  trono  de  Ingla- 
terra ,  y  poco  después  esforzarse  en  recuperarlo 
para  si;  todos  los  días  se  veía  á  los  obispos, 
prendidos  en  la  red  feudal ,  seguir  k  la  guerra  al 
señor  y  teñir  en  sangre  enemiga  manos  desti- 
nadas únicamente  á  la  bendición :  en  una  pala- 
bra, todo  estaba  confuso,  como  una  mistura 
Juímica  donde  se  prepara  el  cristal.  El  carácter 
e  Felipe  Augusto ,  mas  diestro  que  leal ,  mas 
I)olitico  que  piadoso ,  no  le  daba  tampoco  sobre 
a  sociedad  bastante  poder  para  obligarla  á  se- 
guirle por  la  senda  nueva  que  se  había  trazado. 
Le  sucedió  Luis  VIII ,  en  el  vigor  de  la  edad, 
pues  tenía  treinta  y  seis  anos.  Había  sido  su 
maestro  Gil  de  Paris,  célebre  profesor  de  la  Uni- 
versidad ,  el  cual  compuso  para  la  educación  de 
su  discípulo,  co  no  posteriormente  Fenelon  para 
el  DelHn  ,  un  poema  en  cinco  libros (Ca/o/mt/s), 
inferior  sin  duda  al  Telémaco  en  cuanto  al  arte, 
pero  superior. por  lo  que  respectaá  la  convenien- 
cia del  asunto,  pues  no  describiólas  virtudes  de 
un  héroe  de  los  tiempos  mitológicos,  sino  la  pru- 
dencia ,  la  justicia ,  el  valor  y  la  templanza  de 
Carlomagno.  Era,  pues,  de  esperar  que  el  here- 
dero continuaría  con  buen  éxito  la  obra  de  su 
padre,  y  en  efecto,  habiendo  pretendido  Enri- 
que III  recuperar  aquella  parte  del  territorio 
francés  que  había  pertenecido  á  la  Inglaterra, 
Luis ,  por  toda  respuesta ,  invadió  y  ocupó  las 
tierras  que  quedaban  todavía  en  Francia  á  los 
Ingleses,  enmendado  asi  la  derrota  que  había 
suírido  en  Inglaterra.  Tan  solo  permanecieron 
en  poder  de  esta  Burdeos  y  la  Gascuña ,  y  Luis 
no  se  las  hubiera  deiado,  á  no  distraerle  de  su 
intento  la  guerra  de  los  Albi<?enses ,  y  á  no  ha- 
ber interrumpido  su  carrera  la  muerte  á  los  tres 
años  de  reinado. 

Su  hijo  Luis  IX  tenia  apenas  diez  cuando  le 
sucedió ,  desempeñando  la  regencia  Blanca  de 
Castilla,  su  madre»  que  «teniendo  valor  de  hom- 
bre en  ün  corazón  de  muier,))  llevó  á  la  consa- 
gración de  Luis  la  espada  desnuda  de  Francia  con 
que  debía  quebrar  la  de  muchos  barones.  Blanca 
tuvo  en  su  apoyo  á  la  Iglesia  y  al  conde  Tibaldo 
de  Champaña,  poeta,  guerrero,  y  según  se  decía, 
amante  suyo.  Las  guerras  habian  durado  ya 


bastante ;  el  comercio  invocaba  la  paz,  el  orden, 
la  justicia ,  la  seguridad  en  los  caminos ,  y  esto 
no  podia  esperarse  sino  del  afianzamiento  de  la 
monarquíaderribandolosturbalentosfeudatarios, 
autores  de  los  robos  y  de  los  trastornos.  Los  mas 

[)oderosos  entre  ellos  tuvieron  que  ceder ,  ora  á 
as  maneras  afables,  ora  á  las  enérgicas  provi- 
dencias de  Blanca,  tan  intrépida  contra  la  male- 
dicencia insultante  de  los  poelas  y  de  los  estu- 
diantes, como  contra  las  ligas  de  los  vasallos, 
que  durante  la  menor  edad  del  rey  pensaban 
recobrar  su  independencia.  A  su  calveza  se  ha- 
llaba Pedro  Mauclerc,  empeñado  en  querer  go- 
bernar despóticamente  su  ducado  de  Bretaña,  y 
en  debilitar  la  monarquía;  pero  marchó  á  la  Cru- 
zada, y  el  conde  de  Champaña  que  se  había  hecho 
poderoso  con  erigir  Comunes  (1),  habiendo  lle- 
gado á  ser  rey  de  Navarra ,  vendió  á  la  regen- 
te las  ciudades  de  Chartres,  Blois,  Sancerre  y 
Cbateaudun. 

Blanca ,  robustecida  con  estas  y  otras  adqui- 
siciones, hizo  conocer  á  los  barones  que  el  rey 
no  era  ya  su  igual;  de  suerte,  cuando  Luis  empuñó 
las  riendas  del  Estado,  recibió  un  cetro  fortalecido 
y  los  consejos  de  su  madre,  dictados  por  una  ex- 
periencia de  diez  anos.  Después  de  nutrirle  con 
su  leche ,  se  consagró  á  educarle,  usando  de  una 
religiosa  severidad  (2),  sin  admitir  mas  asis- 
tencia que  la  de  fray  Pacífico ,  el  amigo  de  San 
Francisco.  Todas  las  mañanas  decía  á  Luis:  Hijo 
mío  te  amo  con  extremo,  y  sin  embarg),  gwi- 
siei^a  verte  muerto  antes  que  manchado  con  un 
pecado  mortal,  A  fin  de  conservarle  aquel  deli- 
cadísimo pudor  que  le  había  inspirado,  le  casó 
á  los  diez  y  nueve  anos  con  Margarita  de  Pro- 
venza,  manteniéndole  no  obstante  bajo  tal  disci- 
plina ,  que  jamás  veía  á  su  mujer  sin  el  permiso 
de  su  madre. 

Luis  IX  no  figura  en  la  historia  adornado  de 
ninguna  de  las  cualidades  que  deslumhran  en 
los  héroes.  Disfrutando  de  poca  salud  ,  con  un 
exterior  modesto,  dotado  de  mas  sano  juicio  que 
genio,  de  mas  perseverancia  que  osadía,  parecía 
el  menos  á  propósito  para  dominar  una  sociedad 
guerrera  y  semibárbara,  pues  su  calma  era  tan 
constante ,  que  se  le  hubiera  creído  desprovisto 
de  pasiones,  y  se  manifestaba  siempre  afable  y 
franco  con  los  demás ,  sin  cuidarse  de  sí  mismo. 
Todas  las  noches  se  levantaba  de  su  lecho  de  ta- 
blas para  orar ;  oía  por  completo  los  oficios  de 
la  Iglesia  y  los  sermones  cuando  se  lo  permitian 
los  negocios;  se  confesaba  una  vez  á  la  semana, 
después  leía  la  Biblia  y  la  explicaba  á  sus  cor- 
tesanos, asi  romo  las  obras  de  los  Santos  Padr«*s, 
discutiendo  acerca  de  las  verdades  eternas.  A  los 
quele reconvenían, dícíéndole  que  desperdiciaba 
el  tiempo,  contestaba:  Es  seguro  que  no  me  re-- 
pi'enderíais  si  lo  perdiese  en  jugar  á  los  dados. 
En  la  m 'sa  no  probaba  ninguno  de  los  manjares 
de  su  predilección,  ocultando  la  abstinencia  bajo 
pretexto  de  salud;  se  sometía  á  una  penitencia, 

( 1 )  Communiñi  burgensium  et  ruslicorum  faeit,  in  qalkus  ma- 
gis  conñdebat  quam  in  militibus  suln.  Alberic.  ,  pftg.  M. 

( i )  ÜB  ViLLBNECVE ,  HUlolrc  (U  Saint  Louli  roi  de  fírance.  Pa- 
rís 1839, 3  tom, 

Mic.NET,  Det  huMuiioju  de  Saint  Louis,  eo  las  Mem,  de  i'  Acá- 
démie. 

Bevnot,  E<sai  sur  Íes  insMulions  de  Saint  Louis. 
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SU  confesor  tavo  que  moderar  frecuentemente,  y 
hacia  que  le  disciplinasen  con  cadenillas  de  hier- 
ro qae  llevaba  siempre  á  la  cintura  en  una  bolsa, 
y  que  regalaba  á  veces  á  sus  hijos  ó  á  sus  ami- 
gos. Compró  á  los  Venecianos  la  lanza,  .la  es- 
KDJa  y  la  corona  de  espinas  de  Cristo ,  ^ue  les 
bian  dado  los  emperadores  de  Constantínopla, 
Íbabieodo  salido  á  recibir  las  reliquias  hasta  la 
istancia  de  cinco  leguas,  con  la  ropa  desceñida 
T descalzo,  las  depositó  solemnemente  en  su  ciu- 
dad. Al  acercarse  el  tiempo  en  que  la  Iglesia  ce- 
lebra la  consumación  del  gran  misterio  del  amor 
y  del  dolor,  recorria  en  ayunas  las  calles  de  la 
capital  con  los  pies  descalzos ,  por  entre  el  lodo 
V  los  guijarros ;  visitaba  los  templos,  y  después 
de  repartir  muchas  limosnas  á  los  pobres,  que 
formanan  su  único  acompañamiento,  volvía  can- 
sado al  palacio.  Las  miradas  de  los  cronistas  pe- 
Deíraroo  hasta  el  tálamo  nupcial,  para  descubrir 
allí  Qoidas  la  ternura  del  amante  y  la  continen- 
cb  del  cenobita. 

Era,  en  suma,  el  San  Francisco  de  Asis  de  los 
reyes  (1);  todo  amor  para  los  pobres  y  los  en- 
fermos, los  servia  y  cuidaba  en  persona ;  extre- 
madamente afecto  á  los  religiosos,  consultaba  á 
Saoto  Tomás  sobre  los  negocios  del  Estado ;  en- 
cerraba todas  las  virtudes  en  la  idea  del  deber, 
todos  los  deberes  en  lo ^  de  cristiano,  y  no  le  im- 
portaban los  sacrificios  á  trueque  de  satisfacer  su 
conciencia  timorata.  Afable  en  sus  modales,  tra- 
taba á  todos  de  vos ;  le  gustaba  la  conversación 
alegre,  pero  no  los  discursos  libres,  la  maledi- 
cencia, las  mentiras,  ni  aun  respecto  de  sus  ene- 
iDÍ^s,  la  música,  los  cantos,  ni  las  farsas.  Cas- 
ti^ba  á  los  blasfemos,  mandándoles  horadar  los 
labios ,  y  decia  á  su  senescal  (2)  é  historiador 
Joinville":  Si  te  acontece  entrar  en  disputas  teO" 
lógicas  con  algún  descreído,  no  te  detengas  á  dis- 
cutir, sino  sepúltale  la  espada  hasta  la  guarni" 

\  1  \  Estas  dos  almas  tan  semejantes  en  so  índole  y  en  sus  incll- 
ixiines,  formadas  para  comurcndersc  y  amarse,  jamás  se  encon- 
traroB  ea  la  tierra;  pero  una  piadosa  tradición  supone  qaeSanLais 
(s j  eo  prrrgrínacion  al  sepulcro  de  sn  glorioso  contemporáneo,  y 
cvoatró  alii  al  di«no  sucesor  de  San  Francisco.  Habiéndose  din- 
ni)  Sao  Luis  desde  Vsfs  al  convento  de  Perusa ,  donde  estaba  el 
IteBaTcoiarado  Egidio.  Iiízole  avisar  qae  un  pobre  peregrino  desea - 
ka  httbrle.  Uoa  visión  interior  reveló  pronto  al  fraile  que  aquel 
perecrioo  era  oada  menos  que  el  santa  rey  de  Francia.  Corrió  á  la 
peería,  y  al  verse  ambos,  aunque  era  por  la  vez  primera ,  »e  arro- 
itíltm  ai  Mistmo  tiempo  con  devoción  turna,  y  se  abrazaron  y  b^ 
taro%  ion  familiarmente ,  como  ti  su  amistad  contase  una  larga 
fecha. Sm  embargo ,  no  hablaba  ni  uno  ni  otro,  y  se  mantenían 
tinstiot  e*  silencio  con  aquellos  signos  de  caritativo  amor,  Y 
éufus  ée  permanecer  asi  mucho  rato  Hn  decir  palabra .  se  sepa- 
raron uno  de  otro:  San  Luis  siguió  »«  viaje,  y  fray  Egidio  se  vol- 
fié  i  su  eetda.  Pero  los  demás  frailes  del  convento,  habiendo  des- 
caliíf rto que  aquel  era  el  rey,  fueron  á  quejarse  á  Egidio  •¡Oh 
hermano  Egidio!  ¿Por  qué  has  sido  tan  desear  ios  que  no  te  has  ha- 
blado Mi  una  pmiabraf^Carisimos  hermanos,  respondió,  no o^ sor- 
yreudait  de  esto,  porque  no  podía  decirle  una  palabra  ni  él  á  mi, 
en  atevian  é  que  en  el  momento  mismo  en  que  estábamos  abraza- 
éat,  ialuzde  tu  sabiduria  divina  me  reveló  y  manifesló  su  cora- 
son  como  i  él  el  mió,  y  contemplándonos  asi  en  nuestros  corazo- 
ví  por  obra  divina ,  conociamns  mejor  lo  que  yo  le  quería  decir  y 
¿¿  a  «I,  ^ue  si  hubiéramos  hablado  con  los  labios;  y  esperimenlá- 
hemos  mayor  satin facción  que  fl  Hubiéramos  querido  explicar  con 
la  ros  h  que  en  el  corazón  sentíamos ,  por  el  defec'o  de  la  lengua 
isMMfiitf  no  puede  expresar  claramente  los  misteriosos  arcanos 
ée  hMs.m  Fioretti  di  San  Francesco,  e.  34. 

lil  El  empleo  de  gran  senescal  fue  luego  hereditario  en  los  con- 
ií%iñ  ADjoa.  El  fran  senescal ,  antes  de  servir  á  la  mesa  al  rev  de 
Francia,  se  sentara  en  frente  de  éi  en  un  sillón,  y  cuando  concluía 
eí  iervlcio ,  era  conducido  á  su  casa  eo  un  palaflren ,  que  regalaba 
a!  cocinero  real ;  en  seguida  le  llevaban  monedas  de  oro,  que  dis- 
tribuía á  los  leprosos.  Cnaodp  se  dirigía  al  ejército»  el  rey  debía 
bacerle  jureparar  oua  lujosa  tienda,  capaz  de  contener  á  cien  per- 
ioaas;  ft  él  pertenecía  el  mando  de  la  vanguardia  en  las  marchas,  y 
H  de  U  reUiniardta  en  las  retiradas,  y  el  rey  no  podia  reprenderle 
per  cipofes  ni  rereses. 


don  en  el  vientre  (3).  Estos  excesos  prueban 

?ue  obedecía  á  los  errores  y  á  las  pasiones  de  su 
poca,  al  mismo  tiempo  que  se  apartaba  de  ellos 
para  someterse  á  su  conciencia  y  sacriGcar  el 
interés  al  deber.  Sincero  investigador  de  la  ver- 
dad ,  y  (alianza  rarísima)  grande  hombre  y  mo- 
derado, cambió  luego  aquella  pena  impuesta 
á  los  blasfemos  en  una  multa;  recomendaba  no 
matar  á  los  Sarracenos  prisioneros,  y  mucho 
menos  alas  mujeres  y  á  los  niños,  esforzándose 
en  convertirlos,  logrado  lo  cual,  les  hacia  muchos 
regalos  y  los  casaba  con  cristianos;  si  alguno  de 
estos  le  robaba  platos  ü  otras  piezas  de  plata  de 
vajilla ,  por  todo  castigo  le  enviaba  á  Ultra- 
mar. A  los  Judíos  no  los  condenaba  sino  por 
usuras,  y  en  este  caso,  los  obligaba  á  la  restitu- 
ción. Escribía  á  su  hija :  La  medida  con  que  de- 
bemos amar  á  Dios,  es  la  de  amarle  sin  medida; 
y  á  su  hijo :  Ha%te  querer  dd  pueblo,  porque 
preferirla  que  un  escocés  viniese  de  Escocia  para 
gobernar  bien  y  lealmente  este  reino,  á  que  tú  lo 
gobernases  mal. 

Esta  equidad  engendraba  en  él  tanto  afecto  á 
la  paz ,  que  hasta  le  sacrificaba  el  engrandeci- 
miento del  reino.  Proponiéndose  como  primera 
cuestión  la  del  bien  ó  del  mal  moral  independien* 
temeote  de  la  utilidad  y  las  consecuencias ,  no 

5 odia  poner  en  duda  la  justicia  con  que  el  Esta- 
0  baoia  adquirido  las  tierras  ganadas  en  la 
guerra  contra  los  Álbigenses,  ni  ael  derecho  del 
pontífice  para  ordenar  la  Cruzada,  por  lo  cual, 
no  consiguió  disuadirle  de  esta  ni  su  misma  ma- 
dre Blanca,  á  quien  era  permitido  hasta  inter- 
rumpir sus  ósculos  conyugales.  Pasó,  pues,  á 
Egipto,  como  dentro  de  un  instante  narraremos 
extensamente;  pero  mientras  que  en  Francia  se 
celebraba  el  feliz  comienzo  de  aquella  expedi- 
ción, se  supo  de  repente  que  habia  sido  derrota- 
do y  hecho  prisionero.  Causó  esta  noticia  una 
desolación  general,  como  si  los  enemigos  hubie- 
sen invadido  el  reino;  se  suspendieron  los  espec- 
táculos, las  reuniones  estrepitosas  quedaron  pro- 
hibidas, y  entre  tanto  Luis  sobrellevaba  su  oes- 
gracia  de  modo  que  parecía  elevarse  mas  y  obte- 
ner por  su  medio  el  predominio  moral  que  á  otros 
daba  la  victoria.  Volvió  de  su  cautiverio  todavía 
mejor  de  lo  que  era  ante^,  pues  habia  visto  nue- 
vas costumbres,  meditado  los  const*josdel  infor- 
tunio sobre  lo  que  podia  contribuir  al  bien  de  los 
pueblos  y  conocido  las  Asisasde  Jerusalem.  Con- 
tinuó imponiéndose  penitencias,  cual  si  Dios  hu- 
biese enviado  aquella  derrota  para  castigaile  de 
sus  culpas ,  y  trató  de  remeoiar  estas  con  las 
buenas  obras  é  introduciendo  útiles  reformas  en 
la  administración  de  justicia. 

Su  larga  permanencia  en  Palestina  y  los  mar- 
tirios que  habia  sufrido  heroicamente ,  le  pre- 
sentaban como  tipo  de  las  virtudes  propias  de 
todo  cristiano  y  de  buen  rey,  y  hacían  ver  en 
él ,  no  al  soberano  feudal ,  gefe  de  hombres  li- 
gios, sino  al  príncipe  según  el  corazón  de  Dios, 
al  ungido  del  Señor,  que  el  ángel  protegía  gri- 
tando: Ninguno  le  toque.  De  consiguiente,  hu- 
biera parecido  impiedad  resistirle ,  por  lo  cual 

(51  Doi  Vhomme  lay,  quand  il  oist  mesdire  de  la  foy  ehrestien- 
ne,  defendre  la  chose  non  pos  seulemenl  de  paroles,  mais  á  bonne 
épée  tranehanl;et  en  frapper  les  mesdisans,  micrtuns  á  travers 
du  corps,  tant  qu'elle  y  pourra  entrer,  ^ 


lio 


ÉPOCA  XII* 


86  encontró  bastante  fuerte  para  empezar  Jas 

Srandes  reformas  que  sustituyesen  la  jurispru* 
encía  romana  á  la  feudal ,  el  poder  político 
de  los  legistas  al  de  los  barones,  la  equidad  al 
derecho. 
Su  tierna  predilección  hacia  los  pobres  y  el 

f)rofundo  respeto  con  que  miraba  la  desgracia  y 
a  vida  de  los  hombres,  no  impedian  que  fuese 
sumamente  activo  en  todo  lo  concerniente  á  la 
inteligencia ,  á  la  guerra ,  á  la  política,  ni  amor- 
tiguaban su  inclinación  al  progreso,  ni  la  nece- 
sidad que  sentía  de  reformar  los  abusos ,  y  dar 
impulso  al  bien.  Habiendo  arribado  á  Hieres, 
cuando  volvia  de  Tierra  Santa,  salió -á  recibirle 
10  de  un  fraile,  el  cual  le  predicó  acerca  de  los  de- 

¡ní    ^^^^  ^^  '^^  ^^^^^  P^*^*  ^^^  '^^  subditos ,  aña- 
diendo ,  que  jamás  babia  leido  en  los  libros  de 

los  Cristianos  ni  de  los  infieles,  gue  un  reino  se 
trastornase  sino  por  falta  de  justicia.  Asi ,  pues, 
con  objeto  de  gue  esta  no  faltase  nunca  en  Fran- 
cia, Luis  reunió  un  parlamento,  donde  la  regu- 
larizó ;  recorrió  en  persona  el  reino  para  oir  las 
quejas  de  cada  cual ;  quiso  que  los  predicadores 
anunciasen  á  todo  el  pueblo  sus  intenciones,  y 
envió  por  todas  partes  sacerdotes  y  mouges  gue 
averiguasen  en  secreto  si  los  jueces  que  haoia 
nombrado  eran  dignos  de  su  confianza.  En  Hie- 
res mismo,  el  abad  de  Cluni  le  regaló  dos  mag- 
níficos potros,  y  obtuvo  de  él  una  larga  audien- 
cia, c Cuando  hubo  partido  el  abad  (refiere  Join- 
iville)  dije  al  rey:  ¿No es  verdad,  señor,  que  el 
"^regalo  del  buen  padre  ha  contribuido  mas  ó 
lámenos  á  aue  lo  oyeseis  con  benevolencia!  Des- 
))pues  de  naber  recapacitado  un  poco ,  contestó 
wel  rey.  En  verdad  que  si.  Entonces  repuse:  ¿Sa- 
))beis,  sefior^  por  qué  os  he  hecho  esta  pregunta! 
))Y  él  dijo :  ¿  Por  quél— Porque  os  aconsejo  que 
))prohibais  á  vuestros  consejeros  ó  jurados  acep^ 
))/ar  nada  de  cualquiera  que  tenga  que  compa- 
))recer  ante  ellos,  pues  estad  seguro  de  que,  si 
i^reciben,  oirán  con  mas  voluntad  y  diligencia  á 
9 los  que  les  hayan  hecho  regalos,  como  os  ha 
y)acontecido  á  vos  con  d  abad  de  Cluni.^  Luis, 
aprovechándose  de  la  advertencia,  prohibió  á  su 
consejo  admitir  regalos;  únicamente  los  bailíos 
y  otros  jueces  podiad  recibir  alguno  para  su  me- 
sa, con  tal  que  no  excediesen  de  siete  sueldos 
(parises)  por  semana. 

aCuando  el  rey  estaba  de  buen  humor,  (con- 
wtinúa  Joinville)  me  deeia :  Senescal ,  ¿  por  qué 
wale  mas  se»  hombre  de  bien  que  santwron? 
»Aquí  empezaba  la  discusión  entre  maese  Ro- 
wberto  (de  Sorbona)  y  yo,,  y  cuando  habíamos 
))disputado  lar^o  rato,  el  rey  pronunciaba  su 
wsentencia,  diciendo :  Maese  Roberto,  yo  quisie- 
))ra  tener  el  nombre  de  hombre  de  bien ,  y  serlo 
ufeclivamente ,  y  os  dejaria  lodo  lo  demás,  por- 
))que  hombre  de  bien  es  una  cosa  tan  grande  y 
y)excelente,  que  se  llena  la  boca  con  solo  nom- 
»tra?i/a.»  Vése,  pues,  que  la  piedad  no  debili- 
taba á  Luis;  antes  bien  le  purificaba,  y  con- 
tribuyó no  poco  á  extender  la  jurisdicción  real, 
pues  cuando  pronunciaba  en  interés  de  la  justi- 
cia lo  que  sus  consejeros  le  sugerian  como  con- 
veniente para  el  acrecentamiento  de  la  autoridad 
soberana,  parecía  que  Dios  hablaba  por  boca  del 
buen  rey. 


Entre  los  países  de  Francia,  algunos  se  halla- 
ban sometidos  inmediatamente  al  dominio  del 
rey,  que  ejercía  en  ellos  una  acción  directa,  y. 
otros  no  eran  mas  que  sus  vasallos ,  con  una  de- 
pendencia mal  determinada.  Las  cancillerías  de 
aquella  época  ignoraban  tanto  como  los  eruditos 
actuales ,  qué  diferencia  había  entre  el  home- 
naje ligio  y  el  simple ,  cuáles  eran  los  deberes  del 
señor  y  del  valvasor  que  de  él  dependía,  en  qué 
proporción  participaban  los  ^ranaes  barones  del 
poder  legislativo  y  judicial  ejercido  por  el  sobe- 
rano sentado  en  su  solio,  y  de  dónde  provenia 
la  distinción  entre  los  pares  y  los  demás  vasallos 
inmediatos  á  la  corona.  Esta  incertidumbre  ofre- 
ció  á  los  reyes  ocasión  para  aumentar  su  auto- 
ridad. Ño  podían  modificar  la  organización  feu- 
dal de  los  grandes  feudos  no  reunidos  á  la  coro- 
na, sino  con  el  ejemplo  de  las  mejoras  aplicadas 
en  sus  dominios;  estos  se  habían  ensanchado 
extraordinariamente.  Blanca,  durante  la  regen- 
cia, había  hecho  muchas  é  importantes  adqui- 
siciones; también  las  hizo  Luis,  sea  heredando 
al  Mediodía  de  los  vencidos  enemigos  de  la  igle- 
sia, sea  comprando  sus  propiedades  á  los  baro- 
nes que  habían  muerto  ó  que  se  habían  arruina- 
do en  la  Cruzada. 

En  estas  provincias^  ejercían  la  autoridad  real 
bailíos ,  prenostes  y  otros  funcionarios  subalter- 
nos, que  hacían  las  veces  de  magistrados  fisca- 
les, recaudando  los  impuestos ,  el  censo  que  de- 
bían los  valvasores  á  proporción  de  sus  rentas, 
JIos  subsidios  exigidos  por  el  derecho  consuetu- 
inario  feudal.  Al  mismo  tiempo  eran  procura- 
dores del  rey  en  los  comunes,  que  disfrutaban  de 
cartas  ó  privilegios  garantidos  por  la  corona, 
de  suerte  que  concentraban  en  su  mano  la  poca 
autoridad  administrativa  que  dejaban  libres  los 
señores  ó  las  ciudades.  Ademas  los  bailíos  pre- 
sidian la  administración  de  justicia  en  nombre 
del  rey,  y  Luís  los  llamó  al  parlamento  con  obje- 
to de  que  ilustrasen  la  multitud  de  negocios  que 
eran  llevados  allí  en  apelación. 

Aseguró  á  estos  magistrados  la  opinión  de  in- 
tegridad haciéndoles  jurar  en  plena  asisa  que 
administrarían  justicia  recta  á  todos,  gue  no 
admitirían  regalos  ni  los  harían  á  los  individuos 
del  consejo  del  re^,  prohibiéndoles  adquirir  pro- 
piedades en  la  jurisaiccion  que  presidian ,  como 
Igualmente  contraer  deudas  ó  relaciones  de  pa- 
rentesco, y  obligándoles  á  permanecer  allí  cua- 
renta días  después  de  exonerados ,  para  respon- 
der á  toda  gueja  que  se  suscitase  contra  ellos.  A 
fin  de  impedirla  venalidad  dominante,  recorrían 
las  provincias  comisarios  encargados  de  averi- 
guar sí  se  había  faltado  á  la  justicia.  Aumentaba 
el  crédito  de  los' funcionarios  el  ver  á  menudo  al 
mismo  rey  sentarse  en  medio  de  ellos,  y  después 
de  la  misa,  entrar  en  el  bosque  de  Vincennes, 
donde  oía,  apoyado  en  una  encina  y  rodeado  de 
los  cortesanos,  á  todo  el  gue  tenia  que  exponer- 
le algo,  ó  que  pedirle  justicia.  «Los  que  no  eran 
vasallos  suyos  (dice  Joinville)  le  amaban  tanto, 
á  causa  del  gran  trabajo  que  se  tomaba  para  po- 
nerles de  acuerdo ,  que  acudían  ante  él  á  expo- 
ner sus  desavenencias . » 

Los  bailíos,  fundados  en  precedentes  dudosos, 
llegaron  á  declarar  reservados  á  la  justicia  di- 
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recta  del  rey  cierto  numero  de  casos  privilegia- 
dos, y  los  barones,  ó  por  no  comprender  las  con- 
secuencias de  esta  declaración,  ó  poroae  se  ale- 
grasen de  verse  libres  de  las  dificullaaes,  no  se 
opusieron  á  ella.  Los  casos  reales  abrazaron  al 
fin  todos  los  negocios  personales  y  aquellos  en 
que  el  señor  podía  tener  interés  inmediato ,  de 
modoque  no  quedaron  á  los  barones  mas  que  las 
cansas  puramente  territoriales.  Al  poco  tiempo 
la  corona  las  atrajo  á  sí  todas,  tanto  que  las  cé- 
dalas expedidas  por  Luis  X  el  1  ."^  de  setiembre 
de  IMo ,  definen  los  casos  reales  diciendo  que 
son  ttodas  las  causas,  que  por  derecho  ó  por  uso, 
pertenecen  únicamente  al  soberano.»  Vese  aqüi 
la  excepción  convertida  en  regla. 

San  Luis  fué  aun  mas  allá ,  pues  quitó  toda 
autoridad  á  las  decisiones  señoriales  con  intro- 
ducir la  apelación  ante  su  tribunal ,  y  excitar  á 
los  vasallos  inferiores  á  impugnar  el  juicio  de  su 
seoor,  y  apelar  de  él  al  rey.  La  codicia  de  las 
grandes  multas,  establecidas  á  favor  de  los  ba- 
rones en  caso  de  repulsa,  impidió  quizá  que  es- 
tos se  opusiesen,  y  asi  la  jurisdicción  quedó  cons* 
tímida  regularmente. 

Pero  la  apelación  ante  el  tribunal  real  no  era 
posible  sino  después  de  abolido  el  duelo  judicial; 
por  lo  tanto  Luis  le  atacó  para  introducir  en  su 
la^r  el  juicio  contradictorio.  Sustituir  reglas 
inílexibles  al  derecho  de  mantener  el  bonor  á 
mano  armada ,  equivalia  á  poner  la  suprema- 
oa  de  la  sociedad  y  de  la  ley  en  vez  de  la 
costumbre  que  hacia  mirar  á  la  justicia  nada  mas 
que  como  única  reparación  de  danos  privados, 
á^gun  las  ideas  feudales ,  los  tribunales  eran 
mas  bien  un  arbitraje  que  una  magistratura ,  y 
siempre  que  se  encontraban  frente  á  frente  dos 
alefatos  considerados  de  igual  peso ,  ó  emana- 
dos de  personas  iguales  en  gerarquia,  aquellos 
tribunales  no  podian  decidir:  acudir  al  juicio  de 
Dios  se  hacia  necesario  por  la  mezquina  idea 
que  se  tenia  entonces  del  derecho  y  del  poder 
de  la  ley.  Sin  provocar  una  lucha  con  los  baro- 
nes, no  tiubierasido  posible  arrancar  de  raiz  una 
institución  legal  como  el  desafío  judicial;  en  su 
consecuencia  Luis  empezó  por  prohibirlo  en  sus 
dominios,  notificando  al  querellante,  que  podria 
emplear  todas  las  pruebas  que  estaban  en  uso 
en  ios  tribunales  legos ,  á  excepción  de  esta ;  y 
al  adversario,  que  podria  desmentir  á  los  testi- 
gos ,  pero  no  desaharlos.  Aceptadas  las  prece- 
dentes condiciones ,  el  proceso  continuaba  como 
de  costumbre ,  hasta  el  punto  en  que  antes  era 
intimada  la  batalla ;  entonces  se  introducían  los 
testigos.  De  este  modo  se  sustituyó  la  jurisdic- 
ción real  á  la  fuerza  individual,  y  los  jueces  de- 
ddieron  las  cuestiones  aue  anteriormente  zan- 
jaba la  espada.  El  ejemplo  y  él  crédito  extendie- 
ron á  otros  puntos  esta  nueva  forma ,  y  muchos 
abolieron  la  prueba  del  duelo ;  pues  Luis  debili- 
taba al  feudalismo,  no  con  la  intención  de  des- 
truirlo ,  ano  con  la  de  eliminar  de  él  lo,  que 
contenía  contrario  al  espíritu  de  la  religión  cris- 
tiana. 

Se  raulliplicaron  con  esto  las  ocupaciones  de 
loitribunales,  y  era  preciso  tener  un  abogado  que 
representase  á  las  partes  y  las  defendiese.  Antes 
¿oto  el  litigante  podia  desmentir  y  pedir  el  com- 


bate ;  después  de  verificada  la  reforma,  ignoran- 
do los  particulares  el  procedimiento  que  debía 
seguirse  en  muchos  negocios,  los  procuradores, 
de  temporeros  que  eran  se  convirtieron  en  per- 
manentes, y  la  abo<^acía  llegó  á  ser  un  oficio. 

Ademas  de  los  bailíos  reales,  que  hablan  juz- 
gado hasta  entonces  sin  apelación,  instituyó  Luis 
un  tribunal  supremo  de  prelados  y  barones,  pre- 
sidido pgr  el  rey ,  al  cual  se  pudiese  acudir  en 
queja  de  las  sentencias  de  aquellos.  La  compe- 
tencia de  este  tribunal  no  se  extendía  mas  que  á 
los  dominios  de  la  corona ;  pero  los  barones,  sin 
calcular  las  consecuencias ,  permitieron  que  se 
llevase  también  á  él  la  apelación  de  los  fallos 
pronunciados  por  sus  jueces,  considerando  espe- 
cialmente la  suma  equidad  del  rey.  Remitidas  de 
este  modo  al  monarca  todas  las  decisiones,  se 
fundieron  en  él  las  pequeñas  soberanías;  ademas, 
las  apelaciones  no  se  dirigían  contra  los  litigan- 
tes, sino  contra  los  jueces,  pues  debiendo  estos 
ser  protectores  délas  partes,  si  habían  faltado  á 
su  obligación,  sufrían  la  pena  pagándolas  costas 
del  proceso  en  un  tribunal  superior. 

Luis,  al  sujetar  las  afirmaciones  individuales 
á  la  revisión  de  un  poder  de  mayor  categoría, 
había  modificado  profundamente  el  carácter  de 
la  justicia,  y  preparado  el  camino  á  un  minis- 
terio público.  Los  bailíos,  en  clase  de  procu- 
radores de  la  corona,  ejercían  una  veraadera 
misión  pública,  persiguiendo  de  oficio  al£;unos 
delitos,  sin  mas  interés  que  el  común  de  la  so* 
ciedad ,  como  cuando  impedía  que  el  homicidio 
voluntario  se  arreglase  con  dinero.  Asi,  pues, 
frente  á  frente  de  la  justicia  feudal  surgía  otra 
ciue  fue  extendiéndose  de  día  en  dia,  por  no  ha- 
llarse bien  determinados  los  casos  que  se  reser- 
vaban al  rey  y  aumentarse  estos  con  la  intro- 
ducción del  derecho  romano.  Los  magistrados, 
tanto  en  virtud  de  su  oficio,  cuanto  por  la  admi- 
ración que  profesaban  á  las  leyes  romanas  y 
canónicas,  destruyeron  en  todas  partes  las  ins- 
tituciones del  feudalismo ,  hasta  el  punto  de  te- 
ner Luis  que  recomendarles  la.  moderación,  á  fin 
de  que  el  demasiado  ímpetu  no  perjudicase  al 
buen  éxito. 

El  derecho  de  vengar  cada  cual  sus  injurias 
produjo  el  de  las  guerras  entre  particulares,  tan 
comunes  que  llegaron  á  llamarse  consuetudinal 
rias.  Luis  se  propuso  estirparlas,  y  por  medio 
de  la  cuarentena  del  rey  prohibió ,  bajo  pena  de 
la  vida ,  á  los  deudos  de  las  partes ,  acudir  en  su 
auxilio  á  mano  armada ,  sin  que  hubiesen  tras- 
currido cuarenta  dias  después  de  inferida  la  in- 
juria. En  este  intervalo  de  tiempo  el  furor  se 
evaporaba,  y  podia  invocarse  la  protección  y  el 
juicio  del  gefe  supremo :  estaban ,  pijes,  preve- 
nidas casi  todas  las  contiendas  de  señor  á  señor 
y  de  familia  á  familia. 

Para  que  la  justicia  se  administrase  con  uni- 
formidad, publicó  Luis  los  Establecimientos  de 
Franciay  ordenados  y  confirmados  en  pleno  parla-  ^f¿J^p^; 
mentó  por  los  barones  y  doctores  en  jurispruden-    tos.  " 
cia  (1).  No  es  solo  un  código  penal,  sino  un  cuerpo 

( 1 )  Par  grand  canseil  de  sages  hommes  et  de  bons  cJeres.  Al- 
gunos niei^an  qae  Luis  promalgase  realmente  este  código.  Véase 
d  Kliur&tu  ,  Mém.  sur  let  tnomments  inéiiis  de  l'histoire  du 
droil  des  franjáis  au  moyen  age. 
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de  derecho  civil ,  dislribaido  ea  doscientos  dos  | 
capítulos ,  que  siguea  al  hombre  en  todas  las 
circunstancias  déla  vida.  El  bautismo,  la  ben- 
dición nupcial  ,  las  exequias  atestiguaban  el 
estado  civil ,  haciendo  veces  de  registro  los  tes- 
timonios; ante  la  Iglesia  se  constituían  los  dotes 
y  se  abrían  los  testamentos.  El  noble  permane- 
cía hasta  los  veinte  y  un  anos  bajo  la  tutela  del 
Seíior;  este  intervenía  también  en  el  matrimonio 
délas  doncellas  y  viudas  nobles,  debiendo  ser 
de  su  agrado  el  esposo ,  que  se  convertía  en  va- 
sallo suyo.  Los  plebeyos  no  estaban  obligados  á 
prestar  homenaje  ni  servicios  al  rey,  ni  tampoco 
quedaban  bajo  su  tutela,  sino  bajo  la  del  pa- 
riente mas  próximo ,  hasta  hallarse  en  edad  de 
elegir  por  si  al  tutor,  emancipándose  de  esta  á 
los  quince  anos,  con  tal  de  no  tener  ningún  feu- 
do que  servir.  El  noble  debía  dejar  dos  terceras 
partes  del  patrimonio  á  su  hijo  primogénito;  pero 
de  los  bienes  que  hubiese  adquirido  podía  dis- 
poner á  su  antojo.  Al  casar  á  un  hijo,  ó  al  ar- 
marle caballero ,  estaba  obligado  á  cederle  la 
tercera  parte  de  su  tierra.  Al  vasallo  no  le  era 
permitíoo instituir  legados  en  favor  de  la  Iglesia, 
ni  á  está  aceptarlos,  sin  el  consentimiento  de  los 
señores:  disposición  que  dejaba  al  arbitrio  del 
rey  limitar  las  posesiones  eclesiásticas. 

Las  penas,  ora  aflictivas,  ora  pecuniarias, 
se  resentían  de  la  rudeza  de  los  tiempos.  El 
hurto  se  castigaba  la  primera  vez  con  la  pérdida 
de  una  oreja ,  la  segunda  con  la  de  un  pié ,  la 
tercera  con  la  horca,  como  el  robo  y  el  asesinato, 
y  lo  mismo  el  hurto  doméstico,  reputado  por 
una  traición,  el  robo  de  un  caballo  ó  de  una  acé- 
mila, la  complicidad  en  estos  delitos,  el  que^ 
brantamiento  de  la  cárcel ,  la  acusación  calum- 
niosa de  un  crimen  capital  y  la  posesión  de  un 
animal  que  matase  á  alguien  á  consecuencia  de 
un  vicio  conocido  de  su  amo.  Se  sacábanlos  ojos 
al  que  robaba  en  una  iglesia  ó  fabricaba  moneda 
falsa ;  perdía  la  mano  el  que  pegaba  á  su  señor 
sin  haber  recibido  ningún  golpe.  En  los  casos 
de  rapiñas,  invasiones,  asesinatos  en  los  cami- 
nos públicos,  el  reo  era  ahorcado  y  arrastrado, 
y  sus  bienes  muebles  pertenecían  al  barón ,  que 
podía  quemar  su  casa,  secar  sus  prados  y  arran- 
car sus  árboles  y  viñas.  La  infanticida  era  en- 
tregada á  la  Iglesia  para  que  le  imjpusiese  penas 
canónicas,  y  si  reincidía,  se  la  condenaba  al  fue- 
go. El  noble  que  abusaba  de  una  doncella  con- 
tiada  á  su  honor,  perdía  el  escudo,  y  si  la  había 
violentado ,  se  le  ahorcaba.  La  hija  nubil  que  se 
deshonrase  no  podía  suceder  á  sus  padres;  el 
vasallo  que  corrompía  á  la  mujer  ó  á  la  hija  de 
su  señor  era  privado  del  feudo,  y  el  señor  que 
obraba  de  la  misma  manera  con  su  vasallo,  per- 
día la  soberanía.  El  hereje  era  entregado  á  las 
llamas. 

Se  castigaban  con  multas  las  injurias,  los  in- 
sultos, la  queja  injusta  ó  la  apelación  mal  fun- 
dada; á  los  usureros  se  les  imponía  la  conGsca- 
cion  de  bienes.  Se  reprimió  la  vagancia,  á  fin  de 
prevenir  los  delitos,  y  todo  el  que  no  tenia  vi- 
vienda fija  ni  oficio,  era  expulsado ,  si  no  justifi- 
caba algún  medio  de  existencia.  Castigando  a 
los  jufiadores,  se  impidió  la  ociosidad  y  la  ruina 
de  muchas  familias. 
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Cuando  se  cometía  un  delito ,  se  procedía  al 
arresto  del  acusado ;  si  la  culpa  era  leve,  se  le 
ponia  en  libertad  baio  fianza ,  y  si  grave  se  le 
encerraba  en  la  cárcel.  La  acusación  correspon- 
día al  ofendido,  no  formándose  causa  por  ef  de- 
lito que  no  era  denunciado.  El  acusador  no  ser- 
via para  lentigo;  comunicábanse  los  cargos  al 
acusado,  que  podía  hacer  consultas  y  defenderse 
sin  restricción ;  cuando  las  pruebas  favorables  se 
equilibraban,  era  absuelto.  El  crimen  se  prescri- 
bía á  los  diez  años ,  la  iniuria  al  año ,  y  la  con- 
traversion  en  el  término  oe  un  mes. 

Para  reducir  el  derecho  á  hecho ,  era  preciso 
reformar  también  á  los  jueces,  y  Luís  los  convir- 
tió en  verdaderos  magistrados,  haciéndolos  in- 
corruptibles con  el  ejemplo  y  la  severidad.  Iba 
á  menudo  á  sentarse  en  el  banco  en  que  el  pre- 
boste de  París  administraba  justicia,  y  no  se 
levantaba  sino  después  de  haber  oído  la  senten- 
cia ;  presentábase  también  de  improviso  en  el 
curso  de  los  procedimientos,  para  conocer  su 
rectitud  ó  para  acelerar  las  decisiones. 

Se  mostró  firme  en  reprimir  las  violencias  de 
los  vasallos  contra  los  subditos.  El  conde  de 
Anjou ,  su  hermano ,  pronunció  una  sentencia 
injusta,  y  como  el  ofendido  reclamase,  le  puso 
preso;  pero  en  cuanto  llegó  el  hecho  á  noticia 
del  rey,  reprendió  á  su  hermano,  é  hizo  devol- 
ver al  noble  la  libertad  y  el  castillo ,  objeto  de 
la  disputa.  Habiendo  dado  muerte  Enguerrando 
de  Goucy  á  tres  Flamencos  que  habían  matado 
liebres  en  sus  tierras,  Luis  le  citó  ante  los  jueces 
ordinarios:  sus  parientes,  personajes  todos  de 
consideración ,  pidieron  en  vano  la  prueba  del 
duelo  ó  á  lo  menos  que  se  les  permitiera  sentarse 
entre  sus  jueces,  y  no  viendo  entonces  otro  me- 
dio de  salvación  para  él ,  se  arrojaron  á  los  pies 
del  monarca ,  que  concedió  la  vida  al  acusado, 
con  tal  que  fundase  tres  capillas  con  misas  per- 

Setuas  por  sus  víctimas,  que  perdiese  el  derecho 
e  vida  y  muerte  y  el  de  caza,  que  sirviese  tres 
años  en  Tierra  Santa  y  pagase  doce  mil  quinien- 
tas libras  (247,000  francos)  de  mulla,  destinados 
por  el  rey  á  obras  pías. 

En  aquella  legislación  se  nota  la  falta  de  ideas 
generales  y  de  grandes  miras,  al  mismo  tiempo 
que  los  errores  y  las  pasiones  de  lo  época,  nece- 
sitándose fuerzas  mas  que  humanas  para  resis- 
tir á  su  influjo ;  pero  revelan  al  hombre  sensato 
y  libre,  que  ve  el  bien  y  lo  desea ,  que  lleva  el 
remedio  donde  estima  necesario ,  que  respeta  el 
derecho;  pero  que  si  detrás  de  este  divisa  el  mal, 
no  deja  de  comoatirlo.  Oponía  á  las  fanfarroia- 
das  de  la  espada  la  autoridad  de  la  justicia  es- 
crita, citando  á  cada  paso  la  legislación  de  Jus- 
tiníano,  autoridad  á  que  las  personas  instruidas 
en  el  derecho  no  hunieran  osado  oponerse,  al 
mismo  tiempo  que  los  harones  y  el  pueblo  respe- 
taban todo  lo  que  procedia  de  un  rey  santo. 

De  este  modo  organizaba  sus  Estado:>;  en  lo¿^ 
délos  demás  trataba  también  de  introducir  al- 
gún orden.  El  barón  tenía  plena  justicia  en  sus 
tierras  y  respecto  de  sus  hombres ;  pero  no 
tocante  á  los  hombres  del  rey,  á  no  cogerlos  in- 
fragranli.  No  le  era  permitíao  conducir  sus  tro- 
pas á  un  sitio  desde  el  cual  no  se  pudiese  volver 
por  la  tarde ;  pero  asi  él ,  como  todos  los  vasa- 
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ilos  del  rey ,  estaban  obligados  á  acudir  al  lia- 
mam  JeDlo  de  este  y  á  servirle  durante  sesenta  d  ias 
y  sesenta  noches,  á  su  costa  y  á  la  del  monarca, 
si  excedía  de  este  número.  Tampoco  olvidó  los 
Comunes,  antes  bien  facilitó  las  emancipa- 
ciones ,  y  otorgó  muchas  cartas;  quiso  que  todos 
los  cónsules.  Jurados  y  escabinos  de  Francia 
faesen  nombrados  por  los  ciudadanos,  y  que  el 
dia  de  San  Martin  se  dirigiesen  á  París  á  dar 
cae&la  al  rey  de  los  ingresos  y  de  los  gastos.  La 
autoridad  real  contaba  con  el  apoyo  de  los  Co- 
mones,  'á  los  cuales  convenia  reconocer  su  in- 
vidabílidad  para  resistir  al  feudalismo.  Con  tal 
de  adquirir  la  libertad  civil  se  pensaba  poco  en 
los  falnros  peligros  de  la  libertad  política ,  y  el 
lyiico  objeto  de  los  juristas  populares  era  con- 
ceder por  entero  al  monarca  la  autoridad  que  el 
poebio  romano  había  depositado  en  manos  de  los 
Césares. 

Lamonedasirvíó  también  de  fundamento  al  po- 
der real.  Mientras  que  antes  la  acunaban  ochenta 
casas  de  moneda,  dándole  forma  y  valor  muy  di- 
ferentes, ahora  Luis  determinó  lasque  deberian 
tener  corso,  y  su  valor  con  relaciona  la  libra  tor- 
nesa ;  hizo  acunar  ademas  parísíes  de  plata  y 
grandes  tornesas,  ciiyo  sello  eran  las  cadenas  que 
el  habia  llevado  en  Egipto. 

Constantemente  se  dedicó  á  sustituir  la  exac- 
titud de  la  ley  escrita  al  vago  derecho  consuetu- 
dinario, y  á  reducir  á  un  centro  común  los  inte- 
reses y  las  esperanzas ;  aplicando  estas  ideas 
tanto  al  feudalismo,  cuya  calda  se  apresuraba, 
como  al  estado  llano,  cuya  aurora  comenzaba  á 
brillar.  Refrenó  la  omnipotencia  de  ciertas  cor- 
poraciones; determinó  las  condiciones  necesa- 
rias para  trasmitir  los  empleos ,  no  siéndole 
posible  abolir  su  venalidad ;  fijó  los  privilegios 
de  las  sociedades  comerciales  y  de  las  cofradías 
de  artes  y  oficios,  mandó  á  Esteban  de  Boileau 
reunir  los  estatutos  de  todas  las  maestranzas  en 
el  Libro  de  los  oficios ,  uno  de  los  monumentos 
oas  preciosos  del  derecho  administrativo  de  Fran  - 
da;  regularizó,  mediante  dos  decretos,  las  for- 
mas de  las  administraciones  locales,  y  la  parti- 
cipación del  monarca  en  el  nombramiento  délos 
agentes  municipales,  que  él  escogía  de  un  nú- 
10^0  cnatro  veces  mayor  de  canofidatos,  elegi- 
dos por  los  vecinos  mas  notables. 

Los  efectos  de  tan  importantes  innovaciones 
debían  sentirse  en  las  costumbres.  Cuando  en 
vez  de  combatir,  se  oia  aducir  razones  en  los 
jQJcíos,  ventilar  el  hecho  y  citar  á  los  juriscon- 
sallos,  la  violencia  empezó  á  caer  endescrédito, 
y  se  comprendía  que  lo  porvenir  tiene  su  apoyo 
én  lo  pasado.  Los  legistas  crecieron  en  reputa- 
rion,  como  únicos  intérpretes  del  derecho  escri- 
to, y  procuradores  obligatorios  ó  abogados  en  los 
tribunales.  Luis  eligió  para  sus  consultas,  y  para 
los  cargos  de  síndicos  y  bailíos,  apersonas  estu- 
dióos ,  que  bajo  tal  concepto  tuvieron  entrada 
en  su  tribunal. 

Este  tribunal  desde  el  tiempo  de  la  conquista 
áe  componia  de  los  muchos  vasallos  del  soberano 
que  decidían  en  udíoq  suya  de  todo  lo  concer- 
mente  ¿  sa  confederación  militar.  A.  la  conclu- 
Hon  de  la  segunda  dinastía  y  principio  de  la  ter- 
cera, el  número  desús  individuos  se  disminuyó 
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por  motivos  no  muy  claros.  Cuando  en  tiempo 
de  Hugo  Capelo ,  el  duque  de  Francia  y  el  rey 
llegaron  á  formar  una  sola  cesa,  los  grandes  va- 
sallos de  la  corona  y  los  vasallos  inmediatos  del 
ducado  de  Franciasesentaronjuntosy  como  igua- 
les en  el  tribunal  real,  de'suerteque  se  víó  asim- 
ples caballeros  de  las  orilllas  del  Sena  ó  del  Mame 
participar  de  las  prerogatívas  soberanas  con  el 
duque  de  Aquitania  óconelcondede  Flandes(l). 
Estos  grandes  barones,  á  veces  mas  poderosos 

3ue  el  monarca ,  y  á  menudo  en  guerra  con  él, 
escuidaron  el  ejercicio  de  una  prerogativa  in- 
compatible con  el  estado  de  hostilidad,  por  cuya 
razon^el  tribunal  se  halló  compuesto  únicamente 
de  señores  de  segundo  orden  y  de  obispos  de- 

5 endientes  del  rey ,  á  los  cuates  se  acostumbró^ 
espues  unir  los  grandes  empleados  de  la  corte. 

En  tiempo  de  Luis  IX  el  parlamento  experi- 
mentó  una  nueva  modificación,  pues,  según  aca- 
bamos de  ver ,  el  monarca  admitió  en  su  seuo 
bailíos  ancianos,  síndicos  reales  jubilados,  hom- 
bres-probos, juristas  rcanonistas.  Habiendo  sido 
introQucidos  como  relatores  de  los  negocios  so- 
metidos á  la  deliberación  de  los  barones  de  con- 
cierto con  la  corona,  obtuvieron  allí  puesto.  Su 
erudición  superior  alejaba  de  ellos  á  los  señores 
que  oyendo  en  boca  de  los  doctos  y  los  clérigos 
un  lenguaje  tan  desusado  en  los  tribunales  sobe- 
ranos, se  disgustaron  de  estos  y  no  volvieron  á 
presentarse  en  sus  sesiones;  en  tal  virtud  el 
parlamento  tomó  un  caracrer  judicial  mas  bien 
que  político ,  y  la  multitud  de  apelaciones  lle- 
vadas ante  él  lo  redujeron  á  un  verdadero  tri- 
bunal que  bien  pronto  llegó  á  ser  permanente, 
deponiendo  toda  índole  diplomática  y  legisla- 
tiva. 

Y  como  toda  resistencia  sucumbía  ante  el  pres- 
tigio de  las  virtudes  de  San  Luís ,  los  juriscon- 
sultos, inspirados  ()or  las  tradiciones  romanas, 
S reclamaron  la  omnipotencia  del  rey ,  declarán- 
ole  única  fuente  del  derecho,  imagen  de  Dios 
en  la  tierra.  De  este  modo  la  magistratura  con- 
solidó el  trono  destruyendo  el  régimen  feudal;  los 
campos  de  Marte  ceaieron  el  puesto  á  los  parla- 
mentos ;  á  un  lade  quedó  la  facultad  legislativa, 
al  otro  la  judicial,  y  no  hubo  mas  poder  sobera- 
no que  el  del  rey.  Asi  em[>ezó  Luis  la  obra  de 
la  unidad  monárauíca,  continuada  con  mas  fuer- 
za y  menos  virtuol  por  Felipe  el  Hermoso,  y  lue- 
go por  sus  sucesores. 

Fácilmente  consideramos  hoy  como  acto  de 
tiranía  semejante  concentración  de  poderes  en 
el  monarca;  pero  nuestros  padres  y  San  Luis 
debian  juzgar  de  un  modo  muy  distinto ,  pues 
si  aquel  ingerto  de  la  jurisprudencia  imperial  es- 
parció semillas  de  despotismo  en  las  leyes  y  en 
las  costumbres  francesas,  entonces  produjo  la 
igualdad  civil  y  la  sumisión  aun  derecho  común. 

Parece  extraño  oir  que  el  rey,  no  solo  mas 
santo,  sino  mas  devoto  de  la  edad  media  se  pu- 
siese en  contradicción  con  la  Santa  Sede,  que 
había  sido  instrumento  ó  eje  de  toda  su  política; 
pero  el  que  examine  á  fondo  este  punto,  verá 

f  1 )  Lo8  doce  pares  eran:  e  I  arzobispo  de  Reims  y  los  obispos  de 

LaoD  y  de  Langres ,  como  dnques ;  los  obispos  de  Beanvais  y  de 

Noyon,  como  condes  palatinos;  el  obispo  de  Chalona,  como  conde; 

los  dnques  de  Normandia,  Guiena  y  BorRofla ;  los  condes  de  Plan- 

i  ,des,  de  Champaña  y  de  Tolosa. 
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que  Luis  no  se  puso  en  conlradiciou  consigo- 
mísmo,  y  sí  quiso  consolidar  el  poder  real  soore 
la  base  del  clero,  fue  por  interés  de  toda  la  cris- 
tiandad y  no  por  rivalidades  nacionales. 

La  dirección  suprema  de  la  Iglesia  correspon* 
dia  en  la  edad  media  á  la  autoridad  pontificia,  y 
de  consiguiente  la  misión  de  llamar  á  los  pue- 
blos cristianos  á  defender  la  fe  amenazada,  y 
mantener  la  unión  con  ,tal  objeto.  Ademas,  se  le 
habia  concedido  el  derecho  (justo  ó  no  justo:  pero 
que  nadie  le  disputaba)  de  disponer  de  las  coro- 
nas. Siempre  que  los  papas  relevaban  á  los  sub- 
ditos del  juramento  de  tidelidad  ,  alegaban  para 
ello  intereses  religiosos;  sin  embargo,  estos  dos 
derechos  permanecieron  muy  distintos  entre  si, 
y  cuando  los  papas  sostenían  la  integridad  del 
matrimonio  ó  excitaban  los  ánimos  contra  los 
Musulmanes  ó  contra  los  Herejes,  ejercían  sin 
duda  diferente  oGcio  que  cuando  pretendían  re- 
ducir la  Inglaterra  á  feudo  de  la  sede  romana. 

Aunque  causen  asombro  las  teorías  altaneras 
de  Gregorio  Vil  y  la  aplicación  que  hizo  de  ellas 
Inocencio  III,  el  hombre  observador  se  maravi- 
lla de  que  no  hayan  triunfado ,  á  lo  menos  du- 
rante algún  tiempo.  La  Santa  Sede  ejercía  una 
autoridad  sin  límites  sobre  las  convicciones  y  las 
conciencias ,  los  pontífices  tenían  una  superiori- 
dad intelectual  y  moral  indisputable  respecto 
de  la  mayor  parle  de  los  príncipes  de  aquella 
época ;  así  el  canon  de  la  soberama  de  los  papas 
se  apoyaba  tanto  en  el  derecho  como  en  las  opi- 
niones. 

La  Europa  debía ,  pues  llegar  á  ser  una  con- 
federación de  repúblicas  feudales,  pequeñas, 
gerárquicamentedispuestas,entregadasáinsigní- 
ncantes  guerras ,  sin  el  poder  de  conauísta  y  de 
civilización  que  emana  de  la  unidad,  aependien- 
te  de  un  gefe  electivo ,  de  un  sacerdote,  que  des- 
de Italia,  como  Roma  en  olro  tiempo,  enviase  no 
solo  los  dogmas  de  la  fe ,  sino  tamoien  las  leyes 
civiles  y  políticas,  al  Ebro  y  al  Tañáis,  al  Twed 
Y  al  Narenta.  Si  aquella  grande  idea,  digna  de 
las  sociedades  antiguas,  se  hubiese  realizado 
¿qué  peligros  no  hubieran  resultado  para  el  sa- 
cerdocio ,  cuyo  reino  no  es  de  feste  mundo? 

Los  designios  de  la  Providencia  eran  otros ,  y 
el  carro  triunfal  de  Inocencio  III  se  rompió  ante 
un  rey  cruzado,  un  santo.  Dios  concedió  á  sus 
manos  puras  lo  que  habia  negado  á  la  violencia, 
esto  es ,  el  cuidado  de  separar  perfectamente  la 
potestad  temporal  de  la  religión,  conservando 
k  entrambos  su  independencia ,  y  preservando 
de  este  modo  á  la  religión  del  peligro  que  cau- 
saba á  la  disciplina  y  al  dogma  la  alianza  dema- 
siado estrecha  de  los  intereses  del  mundo  con  la 
fe,  y  la  identificación  de  los  dos  poderes,  uno 
de  los  cuales  regula  los  intereses  íe  la  tierra  v 
el  otro  abre  las  puerias  del  cielo. 

San  Luis,  cuya  vista  alcanzaba  mas,  hace  seis 
siglos  que  la  de  algunos  en  el  progreso  actual  de 
la  historia  y  el  derecho ,  no  se  prestó  á  segun- 
dar los  proyectos  políticos  de  la  sede  pontificia, 
que  le  parecían  inspirados  por  el  interés  ó  la 

Easión ;  rehusó  la  corona  imperial  ofrecida  á  su  : 
ermano  Roberto  por  Gregorio  IX ;  trató  de  con-  i 
ciliar  á  Inocencio  IV  con  Federico  II,  y  de  impe- 
dir la  excomunión  de  este ,  y  ni  aun  después  de  i 


pronunciada ,  quiso  empuñar  las  armas  contra 
un  príncipe,  del  cual  decia  sin  embargo  que  ha- 
bia  usado  de  los  dones  de  Dios  para  hacer  la 
guerra  á  Dios ;  rechazó  la  oferta  del  trono  de 
Sicilia  que  Urbano  hizo  á  su  hermano  Carlos  de 
Anjou ,  tanto  que  los  Güelfos  de  Italia  se  decla- 
raron en  contra  suya,  y  con  la  exageración  pro- 
pia de  los  partidos  mostraron  alegría  al  saber 
que  había  caído  prisionero. 

Pero  en  la  misma  proporción  que  aborrecía 
estas  guerras  de  la  tiara  con  la  espada ,  en  que 
la  pasión  perjudicaba  al  derecho ,  y  en  que  por 
una  parte  habia  poca  fe ,  y  por  otra  poca  ca- 
ridad, mostróse  inclinado  á  extenderlos  dere- 
chos de  los  papas  respecto  de  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  y  a  seguir  sus  impulsos  en  todo  lo  que 
concernía  á  los  intereses  generales  de  la  comu- 
nión católica. 

Ya  en  1235  el  rey ,  conviniéndose  con  los  ba- 
rones á  fin  de  oponerse  al  abuso  que  se  hacia  de 
las  armas  espirituales  por  intereses  temporales, 
había  publicado  artículos  que  daban  á  la  potes- 
tad civil  los  medios  de  resistir  á  los  entredichos 
lanzados  por  los  obispos,  inducidos  de  causas  no 
canónicas.  Gregorio  IX  los  aprobó:  después  Ino- 
cencio IV  dispensó  de  la  junsdiccion  ordinaria, 
y  reservó  á  la  especial  del  pontífice  las  personas 
del  rey  de  Francia ,  de  la  reina  y  4el  heredero 
presuntivo;  á  instancia  del  monarca  reformó 
muchos  abusos  que  se  habían  introducido  en  la 
Iglesia  Francesa,  sobre  todo  la  exuberancia  ea 
el  derecho  de  asilo  y  en  las  inmunidades  de  fue- 
ro.Urbano  IV  le  hizo  otras  concesiones ,  y  ma- 
yores aun  Clemente  IV ,  hasta  el  punto  de  colo- 
car á  la  corona  de  Francia  en  completa  indepen- 
dencia del  clero  nacional  (1). 

El  que  fije  su  atención  en  estas  concesiones  y 
en  la  estrecha  intimidad  de  San  Luis  con  los 
papas,  difícilmente  creerá  que  hava  podido  ema- 
nar de  él  la  famosa  pragmática.  iBsta  consta  de 
los  seis  artículos  siguientes: 

1 .°  Las  iglesias  de  nuestro  reino ,  los  prela- 
dos, patronos  y  coladores  ordinarios  de  los  be- 
neficios gozarán  plenamente  de  su  derecho ,  y 
á  cada  una  se  le  mantendrá  en  su  jurisdicción. 

2.**  Las  iglesias  catedrales  v  las  denoás  de 
nuestro  reino  tendrán  la  libertad  de  elección,  y 
gozarán  de  ella  por  completo. 

3.^    Queremos  y  ordenamos  que  la  simonia, 

Seste  pecaminosa  que  contamina  la  Iglesia,  sea 
esterrada  enteramente  de  nuestro  remo. 
4.**  También  queremos  y  ordenamos  que  las 
promociones ,  colaciones ,  provisiones  y  disposi- 
ciones de  prelaturas,  dignidades  j[  otros  bene- 
ficios cualesquiera  ú  oficios  eclesiásticos  de  nues- 
tro reino,  se  hagan  conforme  á  la  disposición, 
ordenación  y  determinación  del  derecho  común 
de  los  santos  concilios  y  de  los  antiguos  Padres. 
S.^  De  ningún  modo  permitiremos  que  se 
extraigan  ó  recojan  las  contribuciones  pecunia- 
rias ni  las  cargas  en  extremo  gravosas  que  la 
Iglesia  Romana  ha  impuesto  y  pueda  imponer  á 
la  Iglesia  de  Francia ,  y  en  virtud  de  las  cuales 
se  ha  empobrecido  nuestro  reino  de  una  manera 
lastimosa;  salvo  alguna  causa  justa  ,  piadosa  y 

( 1 )  Bulas  dd  ^0  y  29  de  abril  de  1%» ;  1  y  i  de  mayo  de  1263 
y  13  de  nano  de  1363. 
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Q^DCisima ,  ó  una  íiecesídad  inevitable,  y  que 
se  verifique  con  libre  y  expreso  asentimiento  de 
nos  y  de  la  Iglesia. 

6.  Finalmente ,  renovamos  y  aprobamos  las 
libertades,  Tranquicias,  inmunidades,  derechos 
y  privilegios  concedidos  sucesivamente  por  los 
reyes ,  naestros  predecesores ,  y  por  nos ,  á  las 
iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  piadosos, 
como  también  á  las  personas  eclesiásticas. 

Esta  pragmática  se  coloca  en  el  ano  iS68; 
peto  ningún  escritor  de  aquel  tiempo  habla  de 
ella;  nzon  por  la  cual  muchos  la  han  impugna- 
do posteriormente,  y  mas  que  nunca  en  nuestros 

(fia*:. 

flabiendo  oído  Luis  que  un  emir  de  Siria  reu- 
nía libros,  quiso  imitarle,  y  mandando  copiar 
caantos  manuscritos  se  encontraban  en  los  mo- 
nasterios, los  depositó  cerca  de  la  sacra  Capilla, 
bajoh  cnstodia  de  Vicente  de  Beauvais.  Se  com- 

C lacia  también  en  hacer  acopio  de  relaciones ,  y 
)6  caballeros  de  su  ejército  visitaban  los  alrede- 
dores para  instruirse  en  las  costumbres ,  fuerzas 
y  gobierno  de  los  pueblos  extranjeros ,  é  ir  lue- 
go á  contarle  lo  que  habian  visto;  buscaba  las 
iárezas nacionales,  y  sobretodo  las  direrentes 
clases  de  caza,  y  al  paso  que  adornó  los  jardines 
con  el  renúncnlo,  trajo  de  su  cautiverio  una  casta 

Ereciosa  de  perros  de  caza.  Pero  cuando  un  em- 
ajador  le  pidió  que  le  permitiera  ver  sus  lebre- 
1^,  le  conaujo  á  un  refectorio  lleno  de  pobres, 
djciéndole :  Estos  son  los  perros  que  yo  crio ,  y 
am  ¡es  cuales  espero  ganar  la  vida  eterna, 

Fandó,  según  se  cuenta,  el  hospital  de  los 
Qum^eveintes  (*),  para  trescientos  Cruzados  que 
rolvieroa  ciegos  de  la  expedición.  Trajo  de  Pa- 
lestina los  primeros  Carmelitas,  y  estableció 
otras  varias  ordenes  en  su  ciudad ;  en  el  monas- 
lerio  de  las  Hijas  de  Dios  colocó  doncellas  y  mu- 
jeres coya  honestidad  corria  riesgo.  También  se 
iQtrodnjeron  entonces  otros  institutos  insignes 
ó  piadosos ,  y  Roberto  de  Sorbon ,  capellán  del 
reV .  contribuyó  activamente  á  la  fundación  del 
coiegio  que  conserva  su  nombre,  y  que  es  el 
nos  antig;no  de  teología :  los  doctores  que  ense- 
naban en  él  se  llamaban  al  principio  los  pobres 
fnaesttiíSm 

Luis  lavaba  los  pies  á  menudo  á  los  mendigos, 
[^refiriendo  á  los  ciegos,  á  Bu  de  que  no  le  co- 
aociesen.  Preguntó  un  dia  á  Joinville :  ¿  No  la- 
váis nunca  los  pies  á  los  pobres  el  Jueves  Santol 
;  Qué,  sdiorl  respondió  aquel  ¡  Dios  me  libraral 
Jamás  lavaré  los  pies  de  esos  miserables,'-i  De 
teros?  repuso  Luis;  pues  no  está  bien  qu^  digáis 
íso.  ¿Por  qué  manifestar  repugnancia  de  hacer 
loque  Dios  ejecutó  para  damos  ejemplo?  Por 
mor  de  Dios  y  mió ,  acostumbraos  á  ello,  os  lo 
óptico.  ¿Haréis  con  disgusto  lo  que  hace  mi  pri- 
mad rey  de  Inglaterra,  que  lava  los  pies  á  los 
leprosos  y  se  los  besal 

Otras  veces,  tratando  de  comunicar  al  alma 
del  Senescal  la  convicción  de  que  él  se  hallaba 


.:,««.  Beseherelle ,  es  nn  hospital  fundado  en  París  por  San 
Lsis  e«ii54.  Dan  trescientos  nobles  que  trajo  de  Palestina ,  y  a 
.4  oales  se  dice  qae  los  Sarracenos  habian  sacado  los  ojos.  Otros 
.  -'^ttlefi  ane  foe  fondado  en  1260  para  trescientos  ciegos ,  mcn- 
WJi.  Se  ba»  creado  sncesíTamente  seiscientas  pensiones  en  favor 
fie  cj««8  externos.  Para  ser  admitido,  es  preciso  bailarse  comple- 
'awBte  eíeffo  y  josliflear  la  pobreía. 
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poseido,  le  decia :  «Es  preciso  creer  los  artfcu- 
»los  de  fe  tan  firmemente ,  que  se  esté  pronto  á 
^sostenerlos  con  palabras  y  con  hechos,  á  costa 
»de  desgracias  y  de  muertes;  debe  creerse  tam- 
))bien  lo  que  no  se  sabe  mas  que  de  oidas.  ¿Cómo 
»se  llamaba  vuestro  padre?— Simón.— ¿Y  có- 
i>mo  la  sabéis?— Creo  estar  seguro  de  ello,  y  mi 
imadre  me  lo  ha  atestiguado  siempre.— Con  la 
»misma  firmeza  deberíais  creer  los  Actos  de  los 
«apóstoles  y  lo  que  se  contiene  en  el  Credo.  Asi 
))hacia  el  noble  conde  Simón  de  Monfort.  Los 
»del  Languedoc ,  durante  la  guerra  de  los  Albi- 
fgenses,  fueron  á  llamarle  para  ver  el  cuerpo  de 
«nuestro  Señor  convertido  en  carne  y  sangre  en 
))manos  del  sacerdote,  y  el  guerrero* respondió: 
>»/d  vosotros,  ya  que  dudáis;  en  cuanto  á  mí,  creo 
^firmemente  en  ese  misterio ,  pues  creyendo  asi, 
t  espero  merecei'  una  corona  en  el  paraíso,  mas 
))que  los  ángeles,  que  ven  á  Dios  cara  á  cara,  y 
»por  lo  mismo,  es  fuerza  que  crean."» 

Otra  vez,  después  de  haber  comido,  (continúa 
el  Senescal)  estaba  el  rey  con  Joinville  y  dos  ca- 
pellanes, y  tenia  en  la  mano  un  manuscrito: 
«Senescal  (dijo),  no  me  atrevo  á  hablaros  de  la» 
»cosas  de  Dios,  por  lo  sutil  que  sois ;  en  tal  vir- 
»tud  he  hecho  llamará  estos  dos  religiosos;  pues 
«quiero  preguntaros  en  su  presencia  quién  es 
>  Dios.— Señor,  es  una  cosa  tan  buena,  que  me- 
ijor  no  puede  existir.— En  verdad,  Senescal,  que 
«habéis  contestado  perfectamente;  porque  esa 
«respuesta  esta  escrita  en  el  libro  que  tengo  en 
«la  mano.  Contestadme  ahora  á  esta  pregunta: 
i¿Qué  quisierais  mas,  ser  leproso,  ó  haber  co- 
)) metido  un  pecado  mortal?— ¿Yo  leproso?  pre- 
» fiero  treinta  pecados  mortales.»  El  rey  no  con- 
testó nada  en  aquel  momento ;  pero  al  dia  si- 
guiente, habiendo  llamado  al  Senescal ,  y  héchole 
repetirlo  que  habia  respondido  el  dia  anterior, 
dijo:  «Haolásteis  coma  un  tonto,  poroue  no 
«existe  lepra  comparable  á  estar  en  pecado  raor- 
«tal.  ¿Ño  secura  la  lepra  del  cuerpo  con  la 
«muerte?  Y  cuando  el  pecador  deja  esta  vida 
«¿está  seguro  de  que  su  arrepentimiento  haya 
«sido  tal,  que  merezca  que  Dios  le  perdone?! 
Después,  mirándole  afectuasamente,  continuó: 
fOs  ruego  encarecidamente  que  cambiéis  de  mo- 
«do  de  pensar ,  y  prefiráis  cualquier  daño  del 
«cuerpo  á  un  pecado  mortal  que  manche  vuestra 
«alma.  ¿Queréis  ser  honrado  en  este  siglo  y  ob- 
» tener  luego  el  paraíso?— Si  lo  quisiera.— Guar- 
«daos,  pues,  ae  decir  ni  hacer  cosas  villanas 
«que  no  podáis  confesar,  y  aue  si  el  mundo  las 
«supiese,  os  avergonzariais  cíe  decir:  he  obrado 
i^y  hablado  de  esla  manera.  Ademas,  es  nece- 
jsario  rogar  á  menudo  á  los  santos,  que  son 
))Con  respecto  á  Dios  lo  que  los  oficiales  de  la 
•corona  con  respecto  al  monrrca.  También  es 
1  menester  interesarse  siempre  por  las  víctimas 
«de  los  poderosos.  En  cuanto  á  mi ;  aseguro  que 
ame  excitan  mucha  compasión  los  pobres  heñ- 
idos ,  porque  nadie  hace  caso  de  los  muertos  y 
•  todos  adulan  á  los  vivos,  i     - 

¿  Necesitaré  excusarme  con  el  lector  por  ha- 
berie  hecho  escuchar  tanto  tiempo  los  coloquios 
de  dos  excelentes  personajes  de  otra  época  (1)? 

(1 )  Quiero  sin  embargo,  entresacar  algunas  otnscircnnstancia» 
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Joinville  se  maestra  desde  el  principio  hasta 
el  fia  lleno  de  ana  admiración,  que  ningún  mor- 
tal ha  sentido  jamás  hacia  las  virtudes  de  los 
hombres.  Buen  caballero  aunque  sensual  y  al- 
tivo, creyente;  pero  al  mismo  tiempo  propenso 
á  dudar,  amante  de  la  buena,  mejor  que  de  la 
santa  vida,  mira  á  su  rey  como  un  espejo  de  san- 
tidad, recoge  cada  una  de  sus  palabras  como 
un  testamento  sagrado,  describe  como  reliquias 
hasta  los  humildes  vestidos  con  aue  Luis  se  em- 
peñaba en  moderar  el  esplendor  del  ^rado  supre- 
mo,  y  es  digno  de  ver  cómo  le  domina  y  trans- 
forma el  personaje  extraordinario  que  puede 
contemplar  de  cerca. 

Habia  habido  tregua  con  Inglaterra ,  pero  no 

1>az.  Cuando  Enrique  JII  invadió  el  territorio 
ranees,  fue  estrechado  en  Tailleburg  de  tal 
manera,  que  hubiera  sido  hecho  prisionero  á  no 
haber  obtenido  su  hermano  Ricardo  un  armisti- 
cio ;  después  sufrió  una  nueva  derrota  cerca  de 
Saintés.  Por  último  salió  á  recibir  á  Luis,  que 
volvia  de  Palestina,  y  habiendo  pasado  ocho  días 
con  él ,  celebraron  ambos  un  tratado  de  [)az.  Luis, 
no  creyendo  buen  derecho  el  de  conquista,  ali- 
mentaba escrúpulo ,  respecto  de  los  paises  qui- 

del  relato  que  nos  ha  dejado  este  agradable  pintor  de  un  buen 

rey. 

Encontrábase  Luis  con  un  centenar  de  caballeros  en  Corbell  el 
dia  de  Pentecostés,  en  que  era  costumbre  calzar  las  espuelas á  va- 
rios nobles  escuderos.  Después  del  banquete  de  costumbre,  el  rey, 
habiendo  bajado  al  patio  que  está  debajo  de  la  capilla ,  se  puso  á 
hablnr  A  la  entrada  del  pabellón  con  el  conde  duque  Juan  de  Breta- 
fia.En  este  momento  maeso  Roberto  de  Sorbona,  divisando  al  se- 
nescal de  Champaña,  se  acercó  ¿  él,  y  habiéndole  cogido  por  el 
manto  le  condujo  á  donde  estaba  el  rey,  siguiéndole  muchos  varo- 
nes por  curiosidad.  ¿Qué  queréis  de  mi,  maese  Roberio?  preguntó 
el  sefior  de  JoinYille,  admirado  de  aquella  familiaridad.  Querio 
preguntaros  si  en  caso  de  ocurrirseie  ai  rey  la  idea  de  sentarse 
en  este  patio,  mereceríais  critica  por  sentaros  en  un  sitio  mas 
elevado queel suyo.— ¿Quién  lodudaf—Entonces.TepWcó el  doctor, 
debéis  ser  criticado,  estando  como  estáis,  vestido  de  armiño  y  her- 
mosa tela  verde,  mas  lujosamente  que  el  rey.— Con  vuestro  per- 
dón, repuso  Yivafflente  Joinville ,  no  son  digno  de  censura.  Estos 
vestidos  de  armiño  de  color  verde ,  me  fueron  legados  por  mis  ma- 
dres. ¿Se  podrá  decir  otro  tanto  de  vos,  hijo  de  villano  y  de  villa- 
na ,  que  habéis  abandonado  los  vestidos  de  vuestros  padres  para 
adornaros  con  telas  mas  finas  que  el  señor  nuestro  rey?  Tomando 
al  dt'cir  estas  palabras,  la  orla  del  vestido  del  doctor,  añadió  acer- 
cándola á  la  del  rey:  Ved  si  digo  verdad.  Los  caballeros  presentes 
no  se  atrevían  á  mirarse  i  la  cara,  por  no  reirsc ;  maese  Roberto 
se  mordía  los  labios  de  despecho',  no  encontrando  nna  buena  con- 
testación. El  rey  que  notó  cnán  cortado  estaba ,  emprendió  su  de- 
fensa, aparentando  creer  que  el  Senescal  vestiacon  demasiado  lujo. 
La  chanza  no  pasó  adelante;  pero  poco  después,  iiabiendo  vuelto  el 
monarca  á  su  palacio,  llamó  a  su  hijo  Felipe,  como  también  al  rey 
de  Navarra,  su  yerno,  se  sentó  á  la  puerta  del  oratorio,  con  la  ma- 
no en  el  suelo,  y  les  dijo:  Sentaos  aqui ;  bien  cerca ,  de  modo  qne 
nadie  nos  oiga.— Oh  señor,  respondieron  permaneciendo  en  pie:  ¿nos 
hemos  de  colocar  tan  cerca?— Senescal ,  prosiguió  Luis  volviéndo- 
se hacia  Joinville .  colocaos  vos  también  áqul.  Y  el  Senescal  se 
sentó  tan  cerca  de  él  que  sus  vestidos  se  tocaban.  Entonces  Luis, 
obligando  á  los  dos  principes  á  hacer  lo  mismo ,  dijo:  fio  está  bien 
el  quena  lo  hayáis  hecho  al  momento;  que  no  suceda  otra  vez.  En 
seguida  continuó :  —Os  he  llamado  para  confesar,  á  Joinville ,  que 
sin  rasan  he  defendido  á  maese  Roberto;  pero  le  vi  tan  cortado, 
que  me  pareció  necesitaba  de  mi  auxilio.  Asi ,  señor  de  Joinville, 
olvidad  lo  que  dije  en  aquella  ocasión :  por  el  contrario ,  debéis  ir 
mejor  vestido  y  mas  ricamente ,  porque  vuestna  mujer  os  querrá 
mas,  y  vuestros  servidores  os  respetarán  también  mas. 


contentaba  con  una  tela  fina  de  buen  tafetán,  en  que  estaban  im- 
presas sus  armas.  Y  el  rey  afiadió:  Caaa  uno  debe  estar  vestido 
según  su  clase  y  edad. 

Olvidóse  de  esto  nna  dama  de  la  corte,  que  á  pesar  de  su  edad 
avanzada  se  presentó  en  la  audiencia  de  San  Luis  con  la  elegancia 
propia  de  una  joven.  Admitida  en  el  gabinete,  donde  el  rey  estaba 
solo  con  su  confesor,  la  oyó,  y  después  le  respondió:  ^ñora:  cui- 
daré de  vuestro  asunto ,  pero  con  una  condición ,  y  es  que  vos  mis- 
ma tengáis  mas  cuidado  de  la  salud  de  vuestra  alma.  La  belleza 
del  cuerpo  no  dura  sino  un  dia,  v  pasa  como  la  fiar  de  los  campos; 
por  mas  que  se  haga,  no  es  posible  conseguir  que  vuelva.  Pensemos 
pues,  en  la  bellesa  del  alma,  flor  inmortal  que  nunca  se  marchita. 
Conmovida  U  dama  con  estas  palabras,  se  entregó  ft  las  prúrticas 
de  nna  piedad  sincera. 


tados  por  Felipe  Augusto  á  la  Inglaterra ,  y  por 
lo  mismo ,  ademas  de  la  Guiena ,  que  aquella 
habia  poseído  siempre ,  le  cedió  el  Lcmosm ,  el 
Perigord,  el  Quercy ,  y  la  sucesión  al  Sainlon- 

Se  y  al  Agenois,  si  el  conde  de  Poilou  moria  sin 
ejar  hijos ,  ó  si  los  dejaba,  el  valor  del  Agenois 
en  dinero;  se  comprometió  ademas  á  pagar  du- 
rante dos  anos  la  manutención  de  qiunientos 
gineles,  que  un  príncipe  de  Inglaterra  conduci- 
ría al  combate  contra  los  infieles.  Enriaue ,  por 
su  parte ,  renunció  todo  derecho  á  la  Norman- 
día  y  á  los  condados  de  Anjou ,  del  Maine ,  de 
Turena,  del  Poitou ,  y  prestó  homenaje  por  los 
que  recibia  y  por  el  aneado  de  Aquitania.  Luís 
contestaba  á  los  que  le  censuraban  en  vista  de 
tales  concesiones :  fíe  querido  poner  los  medios 
para  que  haya  amistad  entre  mis  hijos  y  los  de 
Enrigue,  el  cual  de  esta  suerte  se  ha  convertido 
enwmhre  mió.  Sin  embargo,  no  cabe  duda  de 
que  obrando  asi  retardó  la  unidad  de  la  Francia, 
siendo  igualmente  cierto  que  no  se  cuidó  del 
daño  que  pudiera  resultar  á  los  pueblos ,  objeto 
de  la  cesión.  ¿Será  verdad  que  en  ningún  caso 
ha  de  poder  concillarse  la  política  beneficiosa 
con  la  exacta  justicia? 

Arregló  también  en  Corbeil  las  antiguas  dife- 
rencias con  el  rey  de  Aragón  sobre  las  posesio- 
nes del  Mediodía.  ¥  como  muchos  barones  po- 
seían bienes  en  Inglaterra  y  en  Normandía ,  y  de 
esto  resultaba  el  nallarse  obligados  en  caso  de 

Euerra  á  acudir  al  llamamiento  de  dos  señores, 
uis  les  hizo  escoger  uno  solo  de  dos  partidos, 
apoyándose  en  la  autoridad  del  Evangelio  que 
dice :  No  se  puede  servir  á  dos  amos  á  la  vez. 

En  suma ,  el  engrandecimiento  de  la  Monar- 
quía, comenzado  y  proseguido  por  sus  abuelos 
por  medio  de  la  fiieVza  y  de  la  astucia,  llegó  á  su 
colmo  en  tiempo  de  San  Luis  por  medio  del  or- 
den y  de  la  bondad.  Los  bienes  de  la  corona  re- 
cibieron un  grande  aumento  con  los  de  los  ca- 
balleros que  se  veían  precisados  á  venderlos 
para  cruzarse  ó  para  redimirse  de  la  prisioo; 
pero  si  bien  se  aprovechaba  do  estas  ocasionas, 
no  las  provocaba  fomentando  entre  los  pe^ueiios 
feudatarios  guerras  que  los  debilitasen.  Habién 
dose  extendido  á  la  familia  real  la  ley  impuesta 
á  los  vasallos  en  que  se  mandaba  que  la  tercera 
parte  de  los  feudos  pasase  á  los  hijos  menores 
produjo  las  peusioues  de  los  príncipes ,  los  cua- 
les estaban  unidos  por  interés  á  la  corona  y  dis- 
puestos como  ella  á  engrandecerse;  por  lo  cua 
á  las  dinastías  antiguas  se  sustituían  otras  míe 
vas,  dóciles  y  afectas  al  rey  (1) ;  los  eclesiásti- 
cos, los  feudatarios ,  y  la  clase  media  que  ante 
se  hallaban  aislados,  se  les  ve  entonces  unidos 
alrededor  del  trono,  donde  se  hacia  justicia  y  s< 
declaraba  la  guerra.  Felipe  Augusto  habia  dis< 

f)uesto  ya  que  las  murallas  de  los  castillas  m 
üesen  defendidas  por  la  justicia  real ,  y  entou* 
ees  se  hicieron  amovibles- los  cargos  judiciale 
que  antes  eran  hereditarios ,  y  magistratura ,  I 
que  era  patrimonio,  asi  que",  en  realidad  Sai 

(1 )  A  la  muerte  de  San  Luis,  la  familia  real  poseía  direetamci 
te  los  ducados  de  Francia,  deVermandoU,de  Valois,deNormandi; 
de  la  Turena,  del  Maine  y  del  Berry;  los  condados  del  Macón  y  < 
Langúedoc  Occidental  é  indirectamente  la  Bordona ,  la  nrctaüj 
Bolonia ,  el  Artois ,  el  Poitou ,  la  Anvernia ,  Tolo$a  ,  el  Anjon  ,  1 
Provenza,  el  Nivemés  y  el  Borbon^s  por  oclio  lincas  de  su  estirpí 
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Lais  fundó  la  monarauía  en  el  orden  politíco,  i 
como  en  el  territorial  lo  habla  hecho  Felipe  Au-  ; 
gusto ;  pero  donde  unos  y  otros  procedieron  con  ; 
Ta  fuerza  y  la  astacia ,  Luís  usó  la  bondad  y  el ! 
invariable  propósito  de  hacer  justicia.  ! 

CAPITULO  XIL 

Tártaros  y  Uogoles.'-GeDgis-KaD. 

Agojoniados  por  una  parte  los  sabios  del  ^iglo 
pasado  por  la  necesidad  de  deducir  de  una  sola 
fuente  h»  conocimientos  humanos ,  y  queriendo 
por  otra  combatir  la  verdad  de  laBibha,  colo- 
caron la  cana  de  la  civilización  en  la  mesa  cen- 
ini  del  Asia ,  y  lo  hicieron  derivar  todo  de  los 
Tártaros ,  nombre  que  se  da  á  las  hordas  erran- 
¿'  tes  de  la  gran  llanura  rodeada  de  la  triple  cade- 
na deJ  Altai,  del  Himaiaya  y  de  los  montes  de  la 
Cniaa  (i).  Por  lo  mismo  que  era  paradójica  esta 
opíiiíon,  Tue  recibida  con  gusto  cuando  la  falta 
de  documentos  impedia  desmentirla.  Pero  desde 
(entonces ,  por  de^racia  de  los  urdidores  de  sis- 
temas, se  aprendió  á  buscar  los  libros  chinos  y 
allí  podo  leerse  la  historia  de  los  Tártaros ,  tan 
•puesta  á  aquellas  temerarias  aserciones,  que  ha- 
ca creer  que  la  semi-civilizacion  de  estos ,  no 
es  anterior  al  siglo  II  antes  de  Cristo.  En  esta 
é;fO€a  fue  cuando  llegaron  misioneros  indios  á 
U  Tartaria  Meridional ,  y  difundieron  los  rudi- 
meolos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y  la  es- 
critora iudica ,  con  la  religión  de  Budda ,  que  se 
''iteDdió  mucho  mas  tarde  entre  los  Tibetmos  y 
.0*  nómadas  del  Septentrión,  pero  sin  convertir 
2  todos  los  habitantes,  muchos  de  los  cuales  con- 
senaron  sus  groseros  usos  antiguos:  sucesiva- 
meote  se  introdujeron  el  buddismo  primitivo,  la 
fiosofía  de  Confucio,  el  magismo,  fas  doctrinas 
de  los  Maoiqueos  y  Nestorianos,  después  el  isla- 
Biisoio,  y  por  fin  el  lamaísmo. 

Lejos  poes,  de  haberse  civilizado  los  Tártaros 
3Btes  que  la  China  y  la  India ,  recibieron  la  ci- 
ñlizacion  de  unas  cuantas  familias  esparcidas 

ty:  su  iomenso  país,  de  las  cuales  Buffon  y  Bai- 
T  sopoaían  se  nabia  formado  la  academia  de  la 
a'biduría  humana.  Llevados  por  el  plan  de  nues- 
tra obra  á  detenernos  á  considerar  estos  pueblos, 
^snirenios  á  los  últimos  que  han  podiao  sacar 
|icrtidode  los  libros  chinos  (2), 

l  <  ViiecerÁ  á  algaoos  imperdonable  usar  aun  de  la  palabrj  tár- 

í :.  i.<  fiktogar  de  iáiaros;  pero  no  lo  hago  sin  razón,  latarot  es  el 

liA'sbR  pivfíúde  ana  tribu;  Tóríarot  se  llamaron  en  general  en  la 

eús4  meOí,  aqaella  multitud  de  pueblos  errantes  en  el  Asia  Gen- 

'nl,  rrsttdosjpor  Geogis-kan  y  derramados  por  Oriente  y  Occi- 

Mii*.  Pnséen  Uamarse  Tártaros  los  Mancbues,  los  Tibetinos  y  ios 

Tir:QE«,  qie  sía  embargo  no  son  Tátaros,  cuyo  nombre  no  convie- 

.<  >is9  i  !os  Mogoles  que  los  sucedieron.  Según  Abel  Remusat 

<7«'teret  se  eaUeodcn  aquellos  pueblos  que  habitan  en  las  dife- 

n'/s  eoBaitas  de  la  Alta  Asia ,  entre  la  India ,  la  China,  la  Per- 

^  i\  Hedíodía,  el  mar  del  Japón  i  Oriente,  al  Occidente  los  rios 

14*  ¿csesbocan  en  ei  mar  Caspio  y  en  ei  Enxino,  y  ai  Norte  el 

■ir  Q»áA,»  (•)  .    ^  . 

i  I  Ti&oKtoD,  Biti.  de  la  Tariarie  en  la  Bibliothegue  oriéntale. 

UhXWL .  JTmI.  ie  Genttehieam  el  de  toute  la  dtfnatUe  det  Uon- 
in»  te»  meteiaeurt.  París  1739. 

D£  Geic^fES,  Hití.  de»  líutts,  libros  XV,  XVIII. 

i^'TM  Martis,  Mem.  tur  V Ármenle. 

*  Et  (radar  tor  podría  citar  sobre  esta  cuestión  de  nombre  largas 
•L-i^r^íijStí  qac combaten  la  opinión  del  aator,  decidiéndola 
'a'sioa  eo  fa^or  de  la  palabra  Tártaros;  asi  como  en  favor  de  la  voz 
^<«f}!es  en  logar  de  Mogoles  y  otras.  Pero  el  uso  común  es  el  juez 
>wraio  ea  estas  materias,  anuqueá  veces  peque  contra  la  etimo- 
m!A,  facía  de  qae  es  indiferente  para  la  inteligencia  de  la  histo- 
'■a  7n  letra  de  mas  ó  mrnos  en  el  nombre  de  algunos  pueblos. 

fíV.  del   T.J 


Bajo  el  nombre  de  BárbarosdelNorte,  se  com- 
prenden generalmente  tres  razas  distintas;  la 
tongusa  6  cliurché,  la  turca  y  la  tártara.  Ya  he- 
mos referido  en  otra  parte  (o)  de  qué  modo  se 
extendió  en  la  China  el  poder  de  los  Turcos,  y 
cómo  al  fin  fue  destruido  por  los  Chinos  en  unión 
con  los  Uiguros.  Los  Churché ,  que  habitaban 
también  en  la  Tartaria  Oriental ,  conquistaron 
la  tercera  parte  del  territorio  chino,  y  en  1115 
fundaron  en  él  el  imperio  de  Kin  ó  de  Oro,  de 
quien  era  tri  bularías  las  tribus  turcas  que  vaga- 
ban jpor  la  Tartaria. 

Al  Mediodía  del  Baikal ,  habitaba  la  nación  f,i^„Q. 
mogola,  dividida  en  muchas  tribus,  en  monta-  ]^, 
ñas  donde  solo  crece  el  musgo  y  algún  árbol  en  • 
tre  las  grietas  de  las  rocas;  por  lo  demás,  sus  al- 
turas estaban  siempre  cubiertas  de  nieve,  de  arena 
sus  valles,  y  las  orillas  de  sus  rios  de  praderas  y 
bosques  de  pinos  y  abedules.  La  elevación  del 
terreno  hace  el  clima  mucho  mas  rigoroso  que 
suelen  serlo  nuestros  plises  á  igual  latitud,  de 
tal  modo,  que  el  la^o  Ba.'kal  está  helado  por  es- 
pacio de  cuatro  ó  cinco  meses. 

Aquellos  pueblos  se  parecen  á  los  Chinos;  tie- 
nen ojos  oscuros  rasgados  oblicuamente  y  en- 
tornados, las  cejas  muy  salientes,  mejillas  abul- 
tadas, nariz  roma,  gruesos  labios,  cara  y  cabeza 
redondas,  rala  la  barba,  mediana  estatura ,  cin- 
tura delgada  y  anchas  espaldas ;  se  cortan  los 
cabellos  en  la  coronilla  de  la  cabera  en  forma  de 
herradura  y  también  en  la  nuca;  lo  restante  lo 
llevan  trenzado  detrás  de  las  orejas.  Usabaa 
gorros  bajos  con  ribetes  bordados,  detrás  de  los 
cuales  colgaba  una  cinta  larga  de  un  palmo  de 
ancho,  y  los  ataban  á  la  barba  por  medio  de  cor- 
dones, cuyas  puntas  quedaban  sueltas.  Se  cru- 
zaban la  túnica  per  el  pecho  sujetándola  con  cin- 
tas, y  en  invierno  se  ponian  dos  vestidos,  uno 
con  el  pelo  de  la  piel  hacia  el  cuerpo,  y  otro  ha- 
cia fuera.  Las  jóvenes  se  vestíanlo  mismo  que 
los  hombres,  y  las  mujeres  se  distinguían  solo  en 
que  llevaban  el  gorro  algo  mas  alto.  Sus  habita- 
ciones se  componían  de  enrejados  circulares  de 
la  altura  de  un  hombre,  sostenidos  por  maderos 
que  se  reunían  en  un  punto  y  estaban  sujetos 
por  un  anillo  de  hierro.  Las  cubrían  de  fieltro, 
y  encendían  fuego  en  medio  de  ellas. 

Se  sostenían  con  sus  rebaños  de  bueyes ,  ca- 
mellos, ovejas  y  cabras ;  tenian  la  carne  de  ca- 
ballo por  un  buen  bocado ,  si  bien  comían  la  de 
cualquier  otro  animal  fresca  ó  salada  aunque 
muriese  de  enfermedad ,  y  se  embriagaban  con 
leche  de  yegua  fermentada  (cumiSy).  Los  rebaños 
les  j^roporcionaban  pieles  para  los  vestidos,  lana 
y  crines  para  los  fieltros  y  las  cuerdas;  tendones 

ScHHiDT ,  Ge»ch  der  0»t.  Uongolen. 

Y  principalmente  el  barón  G.  o'  Osson  ,  Bi»t.  de»  Mongol»  de- 
puU  Tchinauiz  kan  ju»qu'á  Ttmour-bey  ou  Tamerlan,  Amster- 
danl835. 

Respecto  de  sns  restosy  costumbres:  Consúltense  a  Pallas, 
Samlungen  hUiorieeher  Nachrichten  mongolieehen  Vólkertchaften. 
Petersburgo  1776. 

Dbuguann,  Jfomadisehen'Streifereyettuntfr  den  Kalmuken.  Rl- 

!  Haumer  ,  Ge»ch.  der  goldnen  Bordo  con  Klplschak.  Pcst  18i0. 

'  QuATREMÉRE ,  Uist.  de»  Mvugol»  de  la  Per»e,  écrite  en  persan 

I  par  Raschild-Eldin ,  traduite  en  franjáis,  accompagnéedenoiuet 

\  d'  un  mémoire  sur  la  vie  et  le»  ouvráge»  de  l'auíeur.  París  1836. 

i  Esta  obra  está  precedida  de  la  vida  del  autor  y  tiene  eltcxto  persa 

'  con  la  traducción  en  frente:  comprende  desde  ei  afio  700  de  la  Egi- 

I  ra  hasta  el  tiempo  de  Olgaitó. 

i  (3)  V6asccllibrpX,eap.  21. 
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para  cuerdas  de  arco  y  para  hilo  de  coser,  hue- 
sos para  puntas  de  flecna;  quemaban  el  estiér- 
col, V  hacian  odres  de  los  cueros,  y  vasos  de  los 
cueriios  del  artac.  Andaban  errantes  apacentan- 
do sus  ganados,  y  cuando  se  concluían  los  pas- 
tos de  una  tierra ,  deshacían  sus  habitaciones, 
las  cargaban  en  los  animales  con  el  menaje  de 
casa  y  ios  niños ,  y  buscaban  otros  donde  nadie 
habia  tocado.  Los  animales  pertei^ecientesá  cada 
tribu,  se  distinguían  por  medio  de  una  marca. 
En  el  invierno  se  acimentaban  con  lo  poco  que 
encontraban  debajo  de  la  nieve,  separándola  con 
las  patas,  y  si  la  estación  se  recrudecia,  se  mo- 
rían de  hambre.  Por  esto  se  eslimaban  en  mucho 
ios  caballos ,  que  como  tienen  las  piernas  mas 
vigorosas,  resisten  mas  los  rigores  efe  la  intem- 
perie. 

Tienen  todas  las  mujeres  que  pueden  sostener, 
comprándolas  con  mas  ó  menos  cabezas  de  ga- 
nado ^  pero  cada  una  vive  en  su  casa  separada: 
muerto  el  padre,  suele  tomar  el  hijo  las  mujeres 
de  aquel ,  excepto  su  propia  madre.  Se  ocupan 
en  todos  los  trabajos  de  los  hombres ,  como  cui- 
dar del  ganado,  hacer  vestidos  y  fieltros,  con- 
ducir los  carros,  montar  á  caballo,  y  cargar  los 
camellos.  Los  hombres  son  holgazanes ,  cuando 
no  están  de  caza,  rapaces ,  avaros,  sucios  y  da- 
dos á  la  embriaguez.  Cuando  alguno  cae  enfer- 
mo ,  se  fija  una  lanza  delante  de  su  habitación 
para  indicar  que  allí  no  debo  entrar  nadie  mas 
que  la  persona  que  ha  de  cuidar  de  él.  Si  mue- 
re, los  parientes  y  amigos  dan  grandes  gritos  y 
se  apresuran  á  enterrarle,  creyendo  que  se  halla 
en  poder  de  los  espíritus  malignos ;  le  preparan 
carne  y  leche,  inmolan  sobre  su  tumba  su  caba- 
llo preailecto,  y  ponen  en  ella  el  arco,  las  fle- 
chas y  los  utensilios  de  casa  para  que  se  sirva  de 
ellos  en  el  otro  mundo.  £1  que  hacía  las  exequias, 
86  purificaba  después  pasando  por  medio  de  dos 
hogueras;  también  debía  purificarse  la  casa  y  to- 
dos sus  bienes,  y  concluían  las  últimas  honras 
con  un  banquete.  Cuando  moria  un  principe,  se 
le  sentaba  en  medio  de  la  habitación  poniéndole 
delante  una  mesa  con  viandas  y  leche,  y  toda  su 
cama  era  sepultada  con  él ,  y  ademas  una  yegua 
con  su  cria,  un  caballo  ensillado,  y  otros  anima- 
les de  valor.  Después  destruían  la  casa,  pero  no 
debía  proferirse  el  nombre  del  muerto  hasta  la 
tercera  generación. 

Veneraban  á  Tangrí  (el  cielo)  como  á  Dios  Su- 
premo; pero  rendían  también  culto  á  los  astros 
mayores  y  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Se  ar- 
rodillaban al  medio  día  delante  del  sol ,  y  con- 
sagraban parte  de  sus  bebidas  á  los  cuerpos  celes- 
tes y  á  los  elementos.  Colgaban  en  las  paredes  ! 
los  ongon ,  figuras  de  madera  ó  de  fieltro  que  re-  i 
presentaban  la  divinidad,  cuya  boca  frotaban 
con  la  carne  y  la  leche  que  iban  á  tomar.  Procu- 
raban aplacar  la  cólera  de  los  genios  maléficos  , 
con  promesas  y  con  las  oraciones  de  los  cantos, 
ministros  del  culto,  magos,  intérpretes  de  sue-  ; 
Sos ,  médicos  y  astrólogos  que  sanian  todos  los 
secretos  por  medio  de  espíritus  familiares  que 
evocaban  á  son  de  tambor  emitiendo  los  orácu- 
los, haciendo  contorsiones  y  dando  brincos. 

Estaban  repartidos  en  divisiones  de  diez  mil  ^ 
personas^  batallones  de  mil,  compañías  de  ciento  i 
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y  manípulos  de  diez,  y  cuando  ocurría  alguna 
guerra,  se  escogía  uno  ó  mas  por  manípulo. Ha- 
bía una  obediencia  absoluta.  Si  el  geie  de  cien 
mil  personas  recibiese  en  los  confines  de  la  tier- 
ra por  medio  de  cualquier  hombre  un  mensa  ;c 
del  rey,  debía  postrarse  boca  á  bajo  para  recibir 
un  espaldarazo  ó  extender  el  cuello  para  que  le 
cortasen  la  cabeza.  Los  noyan  ó  taiscos,  gober- 
nadores de  la  tribu,  (cargo  hereditario)  y  depen- 
dientes del  rey,  exigían  anualmente  á  cada  uno 
algunas  cabezas  de  ganado,  y  eran  dueños  de  la 
vida  y  hacienda  de  sus  administrados. 

¿Quién  mas  á  propósito  para  la  guerra  que 
estos  hombres  por  la  admirable  delicadeza  de  su 
oído  y  de  su  olfato,  y  por  la  jperspícacia  de  su 
vista,  acostumbrados  desde  niños  á  montar  á  ca- 
ballo, tirar  el  arco,  vivir  en  los  campos  y  sufrir 
toda  clase  de  incomodidades  en  climas  suma- 
mente rigorosos?  Teniendo  caballos  pequeños, 
dóciles  y  forzudos,  y  siendo  los  estrivos  de  hier- 
ro un  lujo  de  que  carecía  la  mayor  parte,  com- 
batían generalmente  con  las  flechas;  en  sus  ex- 
pediciones de  otoño ,  que  es  cuando  los  caballos 
tienen  mas  fuerza,  llevaba  cada  uno  ademas  de 
su  armadura  v  casco  de  cobre,  el  arco,  el  escu- 
do, el  sable,  la  lanza,  y  muchos  caballos;  lleva- 
ban también  una  tienda,  un  odre  para  la  leche, 
un  puchero,  y  muchas  veces  iba  (tetras  de  ello^ 
parte  de  los  rebaños  para  mantenerse.  Cuando 
había  que  pasar  un  rio,  se  apoyaban  en  un  saco 
donde  metían  sus  ameses,  atado  á  la  cola  del  ca  • 
bailo  que  nadaba  delante. 

Tales  eran  y  tales  se  conservan  aun  los  restos 
de  los  pueblos  que  con  e^nombre  de  Mogoles  fun- 
daron en  muy  poco  tiempo  el  imperio  mas  vasto 
que  ha  visto  el  sol;  mientras  que  la  reunión  de 
dos  naciones  (jue  habitaban  en  los  extremos  del 
mundo  ejerció  gran  influencia  sobre  las  costum- 
bres, la  política,  el  comercio  y  las  ciencias.  Pero 
antes  que  sus  hechos  fuesen  escritos  entre  los  de 
los  pueblos  azotados  por  ellos,  es  completamen- 
te desconocida  su  historia,  dudoso  su  origen ,  é 
incierto  hasta  su  nombre.  Con  poca  seguridad 
cual  si  perteneciese  á  los  tiempos  primitivos,  se 
usa  este  nombre  para  señalar  una  de  las  varie- 
dades de  la  especie  humana  conocida  por  sus 
párpados  hinchados  y  salientes  hacia  las  sienes, 
cara  aplastada,  mejillas  prominentes  y  pocos  ca- 
bellos, lisos  y  negros.  No  se  hace  mención  t  e 
estos  pueblos  en  ninguna  parte  hasta  el  siglo  X, 
en  que  los  Chinos  hablan  de  ellos  llamándolos 
Moung-^u  ó  Mong-lío^szu ,  y  según  las  tradicio- 
nes indígenas ,  tomaron  este  nombre  en  tiempo 
de  Gengis-Kan  en  1 189,  teniendo  antes  el  nom- 
bre de  Bida :  hoy  sirve  para  señalar  á  aquellos 
que  hablan  un  mismo  grupo  de  lenguas  al  IBste 
y  al  Oeste  del  Altai ,  esto  es,  los  Mongoles  pro- 
piamente dichos  ó  Kalsa,  los  Eleutas  ó  Calma- 
kos,  los  Turgantos,  los  Zungaros  y  los  Buriatos 
de  Siberia. 

¿Pero  son  lo  mismo  que  Tártaros,  cuyo  nom- 
bre toman  muchas  veces?  Algunos  lo  niegan,  fun- 
dándose en  la  naturaleza  de  las  tribus  que  que- 
dan aun,  distintas  fisiológicamente,  aunque  se 
parezcan  por  el  lenguaje.  Otros  los  creen  una 
tribu  de  Tártaros  confundidos  primero  en  los 
anales  chinos  con  los  Tung-nu ,  y  designados 
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después  en  el  siglo  IX  con  el  nombre  de  Mo4io;  .  del  valor  de  su  madre ;  también  fue  hecho  pri- 
suponen,  que  de  los  Mo-ho  septentrionales  sa-  I  sionero  por  los  enemigos,  y  se  salvó  con  mucho 


líeron  los  modernos  Tártaros  y  Mogoles,  y  de 
los  meridionales  los  Ton^uses,  que  son  los  Yu- 
chin  y  los  Manchúes ,  dommadores  hoy  de  la  Chi- 
na (i).  AI  aumentarse  los  Kitanos,  fueron  disper- 
sados los  Mo-bo,  y  se  dividieron  en  tres  hordas  (§): 
una  se  sometió  á  los  vencedores ,  otra  huyó  al 
Norte  de  la  Corea ,  cerca  de  los  Fu-e ;  y  la  otra 
«e  refugió  en  la  pendiente  meridional  délos  mon- 
tes Inscham  al  Norte  de  la  China,  y  en  el  Tan- 
gttt  al  Occidente  del  Dang-ho  Superior ,  con  el 
nombre  de  Tártaros. 

Losdescendientes  de  Gengis-Kan,  hacían  ma- 
cAacar  en  su  presencia  la  víspera  de  ano  nuevo, 
un  hierro  ardiendo,  y  daban  gracias  á  Dios; 
porque  en  sus  tradiciones  constaba,  que  dos  mil 
anos  antes  habian  sido  vencidos  y  exterminados 
todos  Jos  JUogoles  por  dos  hordas  extranjeras  que 
se  marcharon  después  al  valle  de  Erguene-Cun, 
donde  se  multiplicaron  de  tal  manera,  que  no 
cabiendo  ya  en  los  estrechos  límites  de  su  país, 
amontonaron  en  una  mina  tanta  leSa  y  carbón, 
qae  se  fundió  el  hierro  y  dejó  abierta  una  gran 
grieta ,  por  donde  salieron  muchas  tribus  que  se 
establecieron  en  ]a&  orillas  del  Onan,  deIKeruian 
y  del  Tula.  Dunbun-Bayan ,  que  fue  uno  de  sus 
capitanes ,  tuvo  por  esposa  á  una  joven  llamada 
Alung-Goa ,  la  cual ,  habiendo  quedado  en  cinta 
algunos  años  después ,  aseguró  que  un  rayo  de 
luz  qae  había  penetrado  durante  su  sueno  por  el 
lecho  de  su  habitación ,  se  trasformó  en  un  bello 
joven  que  la  hizo  madre  de  tres  niños.  Estos  fue- 
ron el  (ffígen  de  una  serie  de  reyes  y  de  héroes, 
entre  los  cuales  los  cantores  celebraban  particu- 
larmente á  Cubilai ,  terror  de  los  Chinos ;  tenia 
una  voz,  que  resonaba  como  el  trueno  en  las 
nK>Dtañas;  manos  como  las  de  uuoso,  con  las 
coales  partía  á  un  hombre  cual  si  fuese  una  fle- 
cha; en  invierno,  se  acostaba  desnudo  junto  á 
ona  hoguera,  sin  sentir  las  chispas  ó  tizones  que 
le  saltaLan  encima,  y  por  la  mañana  creía ^ue 
le  había  picado  algún  insecto.  Vuelto  de  la  Cni- 
na,  le  atacaron  los  Mogoles  de  la  tribu  de  Dur- 
han,  y  bailándose  dispersos  los  pocos  que  le  se- 

Sjan ,  se  vió  reducido  á  huir  hacia  una  laguna 
nde  se  le  hundió  el  caballo  hasta  el  cuello.  Cu- 
bilai salta  de  la  silla,  sale  fuera  del  pantano,  y 
los  Dorban  no  se  dignan  perseguirle  diciendo: 
¿Qué  puede  hacer  un  mogol  sin  cabaUol  Espar- 
cióse k  noticia  de  su  muerte;  pero  él,  cuando  se 
alejaron  los  enemigos,  sacó  por  la  crin  á  su  ca- 
ballo ,  y  cogiendo  delante  un  rebaño  que  pertene- 
cía á  la  tribu  contraria,  volvió  entre  los  suyos. 
De  unbi  jo  de  este ,  nació  Temugín ,  que  cuan- 
^  do  contaba  solo  trece  años,  sucedió  á  su  padre 
en  el  mando  de  las  hordas.  Sin  embargo ,  algu- 
nas rehusaron  estar  á  las  órdenes  de  un  niño, 
por  lo  cual  se  vió  este  en  grande  apuro  á  pesar 

1 1 )  PMdea  verse  sobre  estas  cuestiones  Ritter  ,  Geología  en 
*eíaehn  con  ta  naturaleza  y  con  la  historia  de  lot  hombres.  P.  II, 
Hb  II  Jjw.— PsiTCBABD ,  Ittpestigacíottes ,  etc.  vol.  11 ,  pág.  4«3. 
-KtAr^oTí,  Asrti  polighla,  púg.  355.— Virey  lince  A  los  Tánaros 
tí  íaciiía  morola ;  Biumcnbacb  coloca  á  los  primeros  cutre  los 
Ucfasiaoos.  ... 

1^1  Orrfa ,  de  qae  bemos  derivado  horúa,  signiQca  propiamente 
'■A  leíofi  de  bs  caba&as  y  tiendas  donde  habita  cl  principe  c^n  sa 
Uaiiia  Yurie  llaman  al  territorio  particular  de  un  principe  6  gcfe 
4t  triba  6  U  familia. 
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trabajo  sumergiéndose  en  una  laguna  sin  asomar 
mas  que  las  narices.  Otra  vez  fue  herido  en  la 
boca  y  en  el  cuello;  pero  un  amigo  haciendo 
evaporar  nieve  en  unas  piedras  enrojecidas  por 
el  fuego ,  impidió  la  coagulación  de  la  sangre  y 
le  volvió  la  respiración ,  mientras  que  otro  tuvo 
toda  la  noche  la  capa  extendida  sobre  cl  herido 
para  librarle  de  la  nieve  que  caía  á  grandes  co- 
pos. Los  dos  amigos  obtuvieron  por  esto  el  pri- 
vilegio de  terkan ,  por  el  cual  estaban  libres  de 
todo  servicio ,  y  ponían  cuando  les  parecía  acer- 
carse al  príncipe  y  cometer  impunemente  ocho 
delitos. 

El  valor  personal  de  Temugin  le  proporcionó* 
en  breve  subditos  y  aliados ,  y  habiéndose  con- 
federado con  Ong-fcan ,  gefe  de  Iqs  Keraitas  que 
profesaba  la  religión  cristiana,  consiguió  mu- 
chas victorias  sobre  las  hordas  tártaras  que  en 
vano  se  unieron  para  oponerse  á  sus  progresos. 
Venció  después  á  los  Eerailas,  y  con  el  cráneo 
de  su  gefe  hizo  un  vaso,  lo  cual  llenó  de  espan- 
to á  los  enemigos;  posteriormente  exterminó  sin 
distinción  á  todos  los  Tártaros,  pueblo  el  mas 
rico  de  los  del  Norte  de  la  China ,  prohibiendo 

2ue  se  tuviese  con  ellos  misericordia.  El  nombre 
e  estos  no  se  extinguió ,  porque  fue  aplicado  á 
los  vencedores ,  según  la  costumbre  de  los  Chi- 
nos de  llamar  Tártaros  á  todos  los  nómadas  del 
Norte,  y  de  este  modo  se  propa,gó  por  Occiden- 
te ,  aunque  los  Mogoles  repudiaron  el  nombre 
de  los  vencidos. 

Usando  estos  dos  grandes  móviles ,  las  recom- 
pensas para  los  amigos ,  y  los  castigos  para  los 
enemigos ,  prometió  Temugin  dividir  con  los  su- 
yos el  ootin,  mientras  que  echaba  álosquesele 
resistían  en  calderas  de  aceite  hirviendo.  Puso 
entonces  los  ojos  en  la  China ,  país  rico  por  su 
suelo  y  por  su  industria ;  pero  antes  de  acome-  • 
ter  nuevas  empresas,  resolvió  tomar  un  nombre 
conveniente  al  gefe  de  todos  los  Tártaros  nóma- 
das. Convocados  con  este  objeto  los  gefes  de  las 
tribus  junto  á  las  fuentes  del  Onan ,  se  plantó  en 
aquel  sitio  un  estandarte  de  nueve  colas  de  buey 
blanco,  y  Ghukyu,  como  muy  famoso,  anun- 
ció en  nombre  del  cíelo ,  que  no  debía  bastar  á 
Temugin  ei  título  de  gur-Kan ,  esto  es ,  gran 
Kan ,  sino  que  le  correspondía  el  de  Gey^gis^Kan 
ó  sea  Kan  de  los  poderosos.  Cumplía  cuarenta  y 
dos  años  cuando  fue  saludado  con  este  nombre'. 

Aquel  adivino  esperaba  crecer  en  gracia  y  au- 
toridad ;  pero  no  conocía  cuan  escasa  es  la  gra* 
titud  en  los  poderosos,  cuando  nada  necesitan. 
Disgustado  Gengis-Kan  con  sus  consejos ,  le  hizo 
perseguir  y  matar ,  después  continuó  sus  empre- 
sas en  el  Tangut ,  esloes ,  en  el  Norte  del  Cnen- 
si ,  sometiendo  á  su  pederá  los  Kírguicios,  á  los 
Kem-Eem-yutos ,  los  Uí ratos  y  los  Uíguros. 
Lleno  de  orgullo  se  dirigió  á  la  China  Septe- 
trional ,  tomó  por  asalto  ó  por  hambre  noventa 
ciudades ,  y  sabiendo  el  respeto  que  los  Chinos 
tienen  á  sus  padres,  puso  en  sus  primeras  filas 
á  los  viejos  que  había  cocido  prisioneros.  Poco 
después  se  volvió  á  Occidente  dejando  esta  em- 
presa á  un  general  que ,  como  luego  veremos, 
sometió  todo  el  íoiperio. 
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carigm  Coa  estas  conquislas  había  llegado  á  ser  veci- 
'  no  del  imperio  Carismiano  nacido  de  las  ruinas  de 
los  Seiyucidas.  Coaresm  6  Carism  se  llama  aquel 
país  que  se  halla  entre  el  Oxo  y  el  Caspio ,  desde 
el  Corasan  hasta  el  territorio  de  los  Turcomanos, 
el  cual  ya  fue  libre ,  va  dependiente  de  los  Sei- 
yucidas ,  hasta  que  el  esclavo  Nustekin  se  elevó 
alas  primerasdignidades,  y  después  al  gobierno 
del  país  haciéndose  príncipe  independiente.  Ala- 
dino  Takasch  su  nieto ,  fue  el  primero  que  colocó 
en  su  bandera  la  media  luna ,  adoptada  después 
por  los  Otomanos » con  los  cuales  no  deben  con- 
fundirse los  intrépidos  enemigos  de  Gengis-Kan. 
Habia  la  costumbre  de  dar  cmco  serenatas  á  los 
príncipes  seiyucidas  en  las  horas  de  las  cinco  ora- 
ciones ,  tocando  veintisiete  príncipes  unos  tam- 
bores dorados  con  baquetas  incrustadas  de  per- 
las ,  y  Aladino  mandó  qile  continuase  en  su  des- 
cendencia esta  costumbre,  pero  solo  dos  veces  al 
dia,  al  salir  y  al  ponerse  el  sol.  En  1187  con- 
quistó la  Persia  donde  habia  desaparecido  la 
breve  prosperidad  que  gozó  bajo  el  mando  de  los 
califas^  con  la  invasión  de  los  Oguzios  que  per- 
tenecían á  la  raza  de  los  Turcos. 

Aladino  Mohamed,  viéndose  dueño  de  todo 
el  Carism,  ne^ó  el  tributo  que  pagaba  al  im- 

Serio  de  Cara-Kítai,  subyugó  á  algunos  idólatras 
el  Turkestan,  sometió  á  su  dommio  la  Transo- 
xíana,  trasladó  su  capital  en  1197  á  Samarcan- 
da, y  ocupó  el  principiado  de  los  Guridas  déla 
India ,  penetrando  hasta  el  Ganges. 

Nasser,  califa  de  Bagdad  (1180-1225),  habia 
procurado  poner  un  dique  á  los  Carismitas,  no 
con  sus  propias  armas,  (¡ue  ya  no  le  quedaban 
al  sucesor  del  profeta ,  sino  con  las  de  ios  prín- 
cipes musulmanes.  Para  vengarse  de  él ,  Aladi- 
no pensó  separar  á  los  Abasidas  del  pontificado, 
y  á  los  Dlemas  no  les  faltaron  razones  para  jus- 
tificar esta  separación;  dejó  de  repetirse  el  nom- 
bre de  Nasser  en  las  oraciones ,  y  los  descendien- 
tes de  Ali  creyeron  llegada  la  hora  del  triunfo 
esperado  por  tanto  tiempo.  A  los  embajadores 
que  fueron  á  recitarle  las  palabras  en  que  orde- 
na el  profeta  que  sea  respetada  la  familia  de 
Abbás ,  respondió  el  Sultán ,  que  esta  habia  reci- 
bido los  mayores  jdanos  de  sus  propios  parientes, 
de  los  cuales  la  mayor  parte  habían  nacido  en 
prisiones  pasando  allí  su  vida,  que  Nasser  no 
tenia  grandes  virtudes ,  y  que  él  pondría  en 
su  lugar  quien  las  poseyese.  Pero  al  poner  sitio 
á  Bagdad,  le  detuvieron  las  nuevas  y  espantosas 
hazañas  de  los  Mogoles ,  de  tal  modo ,  que  para 
evitar  mayores  pérdidas ,  repartió  entre  sus  cua- 
tro hijos  las  provincias  de  Persia ,  conquista  que 
como  (eciente ,  no  estaba  bien  asegurada. 

£n  aquellas  circunstancias  produjo  gran  des- 
contento la  arrogancia  de  los  Turcomanos ,  es 
decir,  semejantes  á  los  Turcos,  nombre  que 
se  dio  en  Persia  ¿  los  soldados  de  Mohamed  por- 
que eran  turcos  modificados  en  su  lenguaje  y 
costumbres,  y  la  que  también  adquirieron  los 
Canéales  que  desde  las  arenosas  llanuras  del  mar 
Caspio  se  habían  trasladado  al  imperio  del  Ca- 
rism ,  donde  adquirieron  con  su  valor  la  impor- 
tancia y  el  orgullo  necesario  para  hacer  cuanto 
les  parecía.  De  este  pueblo  procedía  Turcan  Ka- 
tuna,  madre  de  Mohamed,  mujer  de  voluntad 


enérgica,  que  ^e  titulaba  soberana  del  mundo  y 
reina  de  toaas  las  mujeres ,  y  daba  órdenes  que 
no  se  obedecían  menos  que  las  de  su  hijo. 

Gengis-Kan  envió  oresentes  á  Mohamed  que 
consistían  en  barras  de  plata ,  vasos  de  musgo, 
pedazo  de  mármol  y  vestidos  de  lana  blanca  de 
una  finura  extraordinaria ,  y  le  pidió  libertad  de 
comercio  y  vasallaje.  Comenzaron  en  efecto  las 
relaciones  amistosamente ,  pero  habiendo  ma^ 
tado  Mohamed  á  cuatrocientas  cincuenta  per- 
sonas que  se  presentaron  como  comerciantes 
y  que  él  reputó  po^  espías  de  Gengis-Kan, 
este  lloró  de  rabia ,  y  suoiéndose  á  la  cima  de 
una  montaña  y  con  el  rostro  en  tierra,  el 
vestido  suelto  y  descubierta  la  cabeza,  pidió 
venganza  al  cielo  y  pasó  tres  días  y  tres 
noches  en  orar  y  mortificarse.  Mohamed  le 
exacerbó  con  nuevas  perfidias  y  hostiladades, 
vanagloriándose  de  ser  el  elegido  de  Dios  para 
exterminar  á  los  idólatras,  y  para  (¡ueá  las  ame- 
nazas siguiesen  los  hechos,  reunió  fuerzas  su- 
periores en  número  y  disciplina  á  las  mogolas; 
pero  si  bien  en  el  primer  encuentro  pudo  enor- 
gullecerse con  la  victoria,  comprendió  cuan  ter- 
ribles eran  los  enemigos  que  nabia  provocado. 

Gengis-Kan  reunió  los  miembros  de  su  fami- 
lia y  sus  principales  oficiales  y  resolvió  hacer  á 
Mohamed  una  guerra  decisiva ;  este  le  opuso 
cuatrocientos  mil  Persas ,  pero  fue  vencido  por 
setecientos  mil  Mogoles  disciplinados  y  obedien- 
tes ,  y  Gengis-Kan  victorioso  ocupó  la  Traoso- 
xiana  y  tomó  á  Bocara.  Al  pasar  en  esta  ciudad 

[»or  delante  de  la  mezquita,  preguntó  si  erael  pa -  i 
acio  del  Sultán,  y  habiéndole  contestado  que  era 
la  casa  de  Dios ,  entró  en  ella ,  subió  al  pulpito 
y  dijo:  Los  campos  están  destruidos;  dad  de 
comer  i  vuestros  caballos.  Condujéronlos  al  punto : 
los  libros  santos  sirvieron  de  forraje,  y  las  cajas 
donde  estaban  colocados,  de  pesebres,  y  habiendo 
llevado  vino  los  Bárbaros  llamaron  á  unas  bai- 
larinas y  cantatrices,  v  se  entregaron  á  la  alegría 
y  á  la  disolución,  ooligando  á  los  doctores  es- 
candalizados á  que  cuidasen  de  los  caballos. 

Mandó  que  se  reuniesen  en  el  campo  todos  los 
ciudadanos ,  y  subiéndose  á  un  pulpito,  pregunto 

Juiénes  eran  los  mas  ricos;  habiéndole  señalado 
oscientos  ochenta,  les  echó  en  cara  las  perfidias 
del  Sultán  y  anadió :  Yo  soy  el  a%xÁ/e  de  Dios ;  y 
si  m  estuvieseis  tan  cargados  de  delitos ,  Dios  no 
me  habria  a;irojado  sobre  vuestn'as  cabezas.  IVo 
os  pido  las  riquezas  que  tenéis  sobre  la  tierra 
porque  nosotros  sabremos  encontrarlas ,  sino  las 
que  tenéis  sepultadas.  La  ciudad  fue  saqueada, 
repartidos  ios  habitantes  entre  los  Mogoles  des- 
pués de  haber  presenciado  la  deshonra  de  sus 
mujeres  y  los  tormentos  de  los  ricos,  y  quema- 
das las  casas. 

Después  la  horda  feroz  se  dirigió  por  el  deli- 
cioso valle  de  Sogd,  lleno  de  jardines  y  de  vo- 
luptuosas quintas  ,  llevándose  por  delante  los  pri  - 
sioneros,  y  atacó  á  Samarcanda.  Mohamed 
Aladino,  á  quien  fallaba  ya  el  valor,  no  sabia 
cómo  huir,  y  viendo  que  los  ciudadanos  estaban 
haciendo  un  foso  alrededor  de  la  población ,  se 
encogió  de  hombros  exclamando.  Si  echan  en  él 
sus  látigos,  bCiStapara  cegarle.  Estas  palabras  hi- 
cieron desaparecer  el  poco  valor  que  quedaba  y 
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capitularon ;  pero  en  seguida  fue  arruinada  la  .  é  íumedíatamente  la  tomaron ,  entregándose  por 

.:.. j« j  ^é^^^A^\^  A  «*«.,«^  ..  t. A —     espacio  de  cuatro  dias  al  degüello  sin  perdonar  mi. 

á  los  perros  ni  á  los  gatos.  Como  se  supiese 
que  algunos  se  habían  saWado  echándose  entre 
los  cadáveres ,  el  vencedor  mandó  que  se  cortase 
á  todos  la  cabeza  y  se  hiciesen  con  ellas  pirámi- 
des diferentes  con  las  de  los  hombres,  con  las  de 
las  mujeres  y  con  las  de  los  niños ;  horrible  mo- 
numento de  la  última  matanza  de  la  residencia 
de  Sapor.  En  otras  partes  se  mandó  la  destruc- 
ción de  todo,  es  decir,  de  las  personas  y  los  bie- 
nes: en  Herat  dicen  que  perecieron  un  millón 
seiscientas  mil  personas;  y  cuando  el  hijo  de 
Gengis-Kan  decía  á  su  padre  que  babia  perdo- 
nado á  alguno  por  compasión ,  le  contestaba :  Te 
Srohibo  tener  compasión,  porque  es  signo  de  de- 
üidad.  Como  se  enorgullecian  con  la  matanza, 
y  á  fin  de  contar  con  prontitud  los  muertos,  á 
cada  mil  cadáveres  ponían  uno  con  la  cabeza 
abajo  y  los  pies  arriba. 

Antes  de  atacar  un  pais ,  enviaba  á  decir  á  su 
príncipe:  Si  no  te  entregas,  sabe  Dios  lo  que  te 
sucederá.  Si  el  principe  se  declaraba  vasallo  su- 
yo, debía  dar  rehenes,  recibir  gobernadores  mo- 
goles, y  pagar  un  cuantioso  tributo,  que  era  re- 
gularmente el  diezmo  de  todas  las  producciones^ 
inclusos  los  hombres;  asi  exterminstba  lentamen- 
te los  pueblos,  cuando  no  los  destruía  rápidamente 
por  medio  de  la  fuerza.  No  acometían  en  un  solo 
cuerpo,  sino  divididos  en  varios  destacamentos, 
y  sin  dirigirse  á  los  ejércitos  ni  á  las  fortalezas, 
se  desbandaban  matando  .'entonces  el  único  me- 
dio de  salvar  la  vida  era  esconderse.  Cuando  in- 
vadieron la  Hungría ,  rodeaban  completamente 
pueblos  enteros,  y  los  quemaban  con  todo  lo  que 
en  ellos  había;  en  las  ciudades  reunían  todos  los 
habitantes  en  la  plaza  y  dejándolos  desnudos  los 
degollaban  uno  por  uno;  hacían,  para  divertirse, 

3ue  sus  hijos  destrozasen  con  martillos  la  cabeza 
e  los  niños  enemigos ;  los  mas  robustos  les  ser- 
vían de  esclavos  después  de  cortarles  las  narices 
y  las  orejas;  las  mujeres  saciaban  su  ira  en  las 
mujeres,  degollando  á  lasque  eran  hermosas  y 
dándoles  á  comer  de  ellas  á  sus  maridos ,  y  con- 
servando las  feas  para  esclavas.  Parecía  en  fin 
que  querían  reducir  el  mundo  á  una  vasta  llanu- 
ra para  conducir  fácilmente  por  ella  sus  ga- 
nados. 

Terribles  catapultas  manejadas  por  los  prisio- 
neros destrozaban  los  muros  .de  lasTorlalezas  que 
se  cerraban  á  los  Mogoles,  los  cuales  se  servían 
también  del  fuego  griego,  del  agua  de  los  ríos,  de 
las  minas  y  délas  estratagemas  mas  ingeniosas  y 
pérfidas.  Los  Chinos  usaron  en  su  daño  un  arma 
terrible  que  hasta  mucho  después  no  fue  conocida 
de  ios  Europeos,  pues  se  dice  que  cuando  Gengis- 
Kan  atacó á  Kai-mng-fu,  los  situados  usaron  con- 
tra los  Mogoles  los  pao  de  fuego ,  que  despedían 
pedazos  de  hierro  en  forma  de  ventosas  llenas  de 
pólvora ,  y  cuando  se  les  daba  fuego  estallaban 
a  manera  de  trueno  y  se  oian  á  cien  lis;  el  sitio 
donde  caían  se  encontraba  quemado  extendién- 
dose el  fue^o  á  mas  de  dos  mil  pies  de  circunfe- 
rencia ,  y  SI  tocaba  á  las  corazas,  las  dividía  de 
parte  á  parte.  Los  Mogoles  para  defenderse  de 
ellas,  se  metían  en  minas  que  construían  al  efec- 
to; pero  los  sitiados  con  objeto  de  hacerles  ralir, 
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ciudad  entregándola  á  saqueo  y  fuego;  dego- 
llados cruelmente  treinta  mil  guerreros  cancales; 
muchos  ciudadanos  tuvieron  igual  suerte ;  los 
demás  fueron  repartidos  ó  condenados  á  resca- 
tarse con  enormes  sumas;  y  aauella  hermosa 
provincia  quedó  devastada.  Aburfarag  al  San- 
yarí,  poeta  persa  que  huyó  del  poder  de  los  Tár- 
taros, llora  porque  el  sol  no  se  levanta  ya  sino  por 
Ocadetite;  ha  desaparecido  del  Universo  la  ale- 
gría, y  parece  que  los  hombres  han  nacido  solo 
parasufíir.  En  los  paises  que  he  receñido  no 
k  encontrado  un  solo  viviente ,  y  si  he  hallado 
úlfuno ,  no  he  visto  eíi  él  mas  que  dos  fuentes  de 
lagrimas. 

Tal  era  el  terror  que  infundían  aquellos  sal- 
vajes deslroetores,  que  los  pueblos  desalentados 
ni  aun  se  atrevian  á  resistirlos.  «¡He oído  referir 
»fflDc!ios  hechos  (dice  Ibn  al-Ethir)  que  no  son 
ucreíbies,  tanto  espanto  había  infundido  Dios 
>en  los  corazones!  Cuentan  que  un  caballero  tár- 
»taro  entró  solo  en  una  populosa  ciudad  de  Me- 
tsopotamia,  y  se  puso  á  degollar  á  los  habitantes 
ixtno  por  nao,  sin  que  nadie  se  defendiese.  Otro 
1/Qo  teniendo  á  mano  un  arma  para  matar  á  un 
»pr¡sioaero ,  le  mandó  que  se  postrase  en  tierra 
«mientras  iba  á  buscar  una  espada :  volvió  con 
»ella  y  degolló  al  desmelado  que  no  se  había 
>movido  de  su  sitio.  Otro  me  contó  lo  siguien- 
>te :— Yendo  yo  de  viaje  con  diez  y  siete  perso- 
Boas,  Timos  llegar  un  tártaro  á  caballo  que  nos 
'ioiandó  que  nos  atásemos  unos  á  otros  las  ma- 
i»Bos  á  la  espalda.  Mis  companeros  hicieron  lo 
>qae  les  ordenaba,  pero  yo  les  dije :  El  es  uno 
^mo^  matémofle  y  huyamo$;  pero  me  respon- 
idieron:  Tenemos  miedo.  Yo  contesté;  Él  os 
«nutíará;  degollémosle  y  acaso  Dios  nos  salvcu'á. 
«Ninguno  se  atrevió ,  pero  yo  le  di  una  puñalada 
>y  lodos  huimos.» 

'  Torean  Katuna,  no  creyendo  en  las  insidiosas 
promesas  de  Gengis-Kan,  huyó  después  de  haber 
matado  á  todos  los  príncipes  destronados  por  su 
hijo;  pnero  fue  presa  con  el  serrallo  y  enviada  á 
Tartaria  para  matarla,  degollados  los  hijos  de 
MobamedT  y  repartidas  sus  mujeres :  este ,  hu- 
yendo siempre  de  la  tempestad  que  había  pro- 
vocado, se  sustrajo  con  mucha  dificultad  de  los 
que  le  perse^ian,  y  del  mas  poderoso  monarca, 
se  vio  relucido  al  mas  miserable  de  los  hombres, 
mañeado  en  ooa  isla  desierta  del  Caspio,  donde 
no  se  encontró  un  lienzo  con  que  envolver  á  aquel 
qae  había  despojado  de  sus  bienes  á  tantos  prín- 
cipes. 

El  Carism  fue  tratado  con  la  ferocidad  aco»- 
tombrada ,  en  Balk ,  ciudad  rica  por  su  comer- 
cio ,  foeron  (tegoUados  los  habitantes ,  á  quienes 
se  hizo  salir  con  protesto  de  numerarlos,  é  ín- 
eeadiada  la  población.  Nischabur ,  metrópoli  del 
Carism  en  tiempo  de  la  familia  de  Cosroes ,  que 
foe  destruida  en  1183  por  los  turcos  Oguzios ,  y 
ea  1908  por  un  terremoto ,  se  había  poblado  y 
ibnificado  de  nuevo,  y  tenia  en  sus  murallas  tres 
itil  balistas  y  quinientas  catapultas  Janzando  la 
Boerte ;  pero  los  Mogoles  la  asaltaron  con  otras 
tantas  balistas ,  trescientas  catapultas ,  setecien- 
te  máquinas  de  proyectiles  incendiarios,  cuatro 
Bíl  escalas,  y  dos  mil  quinientas  cargas  de  piedra, 
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ataban  dichas  ventosas  á  unas  cadenas  de  hierro,    rir  de  hambre ,  mientras  el  ejército  leaía  lo  stí- 
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tirándolas  desde  las  murallas  y  cuando  estaban 
cerca  de  las  cuevas  donde  se  hallaban  los  Mogo- 
les ,  les  daban  fuego  con  una  mecha  y  los  abra- 

saban* 

Se  hallaban  tan  desprovistos  de  sentimientos 
caballerescos  como  de  humanidad;  huían  sin 
avergonzarse  y  engañaban  sin  remordimiento. 
Acabada  la  campana,  se  retiraban  á  descansar  por 
espacio  de  algunos  meses,  particularmente  para 
reponer  sus  caballos,  y  lo  primero  que  hacían 
era  devastar  el  país  en  una  circunferencia  de 
muchas  millas  para  abandonarse  á  los  placeres 
mas  groseros.  Los  millares  de  prisioneros  que  ha- 
dan eran  mas  desgraciados  que  los  muertos;  es- 
taban desnudos,  sin  alimento,  y  destinados  á  vio- 
lentos trabajos  y  á  pelear  contra  sus  hermanos; 
las  mujeres  arrancadas  á  los  religiosos  conventos 
de  los  Cristianos  ó  á  las  voluptuosas  clausuras 
de  los  Mahometanos  estaban  destinadas  ai  im- 
púdico libertinaje  de  las  turbas ,  brutales  en  los 
hechos  como  en  la  apariencia.  Gengis-Kan  pre- 
gunto un  día  á  sus  oliciales  cual  era  el  mayor 
placer  del  hombre,  y  le  respondieron:  Ir  de  cor- 
za en  la  primavera  en  un  buen  caballo  coa  un 
azor  en  la  mano  y  verle  coger  la  presa.  El  se  en- 
cogió de  hombros  y  replicó :  JSo :  el  goce  mayor 
es  vencer  á  los  enemigos ,  echarlos  delante ,  co- 
gerles cuanto  tienen ,  ver  llorar  á  las  p&sonas  á 
quienes  aman,  montar  en  sus  caballos  y  obraTUzr 
á  sus  hijas  y  mujeres. 

Gelaleddin  Mankberni ,  el  mas  animoso  de  los 
hijos  de  Mohamed,  y  el  único  que  le  sobrevi- 
vió, se  salvó  en  Cansm  dirigiéndose  al  Kora- 
san ,  y  llegando  después  á  Gazna ,  donde  se  ha- 
bían reunido  muchos  Turcomanos ,  pudo  hacer 
que  le  obedeciera  un  grueso  ejército  que  se 
componía  de  sesenta  ó  sesenta  mil  caballos.  Con 
ellos  sorprendió  y  batió  muchas  veces  las  fuer- 
zas de  los  Mogoles ,  hasta  aue  encontrándose 
frente  á  frente  con  Gengis-Kan  quedó  vencido 
después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor;  enton- 
ces abriéndose  calle  por  éntrelos  enemigos,  arroja 
la  coraza ,  corre  hacia  el  Sind  y  se  arroja  en  él 
desde  una  altura  de  veinte  pies  con  el  escudo  á 
la  espalda  y  el  estandarte  en  la  mano ,  pasán- 
dolo á  nado,  mientras  Gengis-Kan  admirado  se 
le  muestra  como  modelo  á  sus  hijos,  fteunidos 
unos  cuantos  que  le  habían  quedado  y  faltos  de 
todo ,  se  dirigió  á  Debli  donde  reinaba  un  turco 
que  con  el  de  Labore  era  el  mas  poderoso  de  los 
príncipes  que  se  habían  hecho  independientes  al 
caer  el  imperio  de  los  Guridas. 

No  tardaron  los  Mogoles  en  llevar  la  devasta- 
ción al  centro  de  la  India,  mientras  Gengis-Kan 
acababa  de  someter  y  destruir  el  Korasan.  Des- 
puesi  fuese  por  capricho  ó  pordue  estuviera  harto 
desangre,  resolvió  volver  al  Mogol  por  la  In- 
dia y  el  Tibet.  Mandó  á  los  prisioneros,  los  cua- 
les ascendían  á  veinte  ó  treinta  en  cada  tienda, 
que  mondasen  una  gran  cantidad  de  arroz  y  des- 
pués los  hizo  matará  todos  en  una  noche.  Viendo 
que  seria  muy  difícil  continuar  el  camino  por  el 
Tibet,  volvió  pies  atrás,  degollando  á  los  que  se 
habían  quedado  entre  las  ruinas  de  la  ciudad,  y 
destruyeiido  los  campos ,  de  suerte  que  los  que 
se  habían  ocultado  en  loé  bosques  debieron  mo- 


fíciente  con  los  rebaños  que  se  llevaba  por  de- 
lante. 

Había  tonido  por  compañeros  en  sus  empresas 
á  sus  hijos  y  nietos  acostumbrándolos  á  la  ma- 
tanza, mientras  que  sus  generales  llevaban  el  I 
espanto  hasta  la  Europa.  luchi  sometió  el  Cap-  ^ 
chak,  esto  es,  los  inmensos  valles  al  Mediodía 
del  Yolga  y  del  Ural ,  que  los  antiguos  llamaban  i 
£scítia  (le  este  lado  del  Imavo  y  de  la  Sarmacia 
Asiática.  Allí  habitaban  los  restosdelImperioTur- 
co,  Pechinecos  y  Uzios,  llamados  después  Polou- 
zos,  esto  es,  habitanies  de  las  llanuras,  por  los  Ru- 
sos, y  á  quienes  los  Húngaros  y  los  Grifos  dieron 
el  nombre  de  Cumanos,de  donde provieneeldeCu- 
ban  que  hoy  se  dá  á  aquel  país;  el  emperador  Juan 
Ducas  recogió  allí  diez  mil  familias  y  otras  en  Ru- 
sia. Habiendo  Yuchi  recorrido  las  riberas  del  Cas- 
pío,  pasado  el  Caucase  y  atravesado  los  destila- 
deros  de  Uerbend,  destruyó  á  los  Alanos  que  que- 
daban, y  persiguió  á  los  Uzios  que  molestaban 
continuamente  á  las  razas  esclavas  y  á  Kíef,  y 
unidos  con  los  Rusos  intentaron  detener  á  los 
Mogoles  que  los  vencieron  en  Kalka  (1224). 

Cuando  los  Polouzos,  acometidos  á  orillas  del 
Don  por  los  Mogoles,  invocaron  el  apo)o  de  los 
Rusos ,  los  príncipes  convocados  en  Kief ,  com- 
prendiendo que  derrotados  estos,  les  esperaba  á 
ellos  la  misma  suerte ,  decidieron  hacer  causa 
común  contra  los  enemigos,  y  aunque  estos  pro- 
testaron que  no  llevaban  intenciones  hostiles, 
mataron  á  los  embajadores.  Dióse  la  batalla  en 
Kaleza  (1222)  donde  los  Rusos  fueron  derrotados 
y  perseguidos  hasta  el  Dniéper  los  que  quedaron: 
en  este  estado  las  cosas,  Gengis-Kan  llamó  á  los 
Mogoles  para  acometer  nuevas  empresas. 

bubutai,  general  también  de  Gengis-Kan,  en- 
viado á  pierseguir  á  los  Carismitas,  cogió  sus 
inmensos  tesoros,  recibió  vasallaje  del  príncipe 
cristiano  de  Georgia  residente  enfauris,  el  cual 
había  procurado  en  vano  resistirle,  coligándose 
con  los  príncipes  de  Aderbiyan  y  de  la  Mesopo- 
tomia ,  y  lijó  su  campo  en  la  llanura  de  Mu- 
gan (1221),  que  después  llegó  á  ser  la  morada 
habitual  de  los  generales  mogoles  y  de  los  des- 
cendientes de  Uiagú. 

Destruido  en  despacio  de  seis  anos  el  Imperio 
que  comprendía  á  Ralk,  Bocara,  Samarcanda,  el 
Turkestan,  el  Korasan,  el  Carism,  el  Mawa- 
rannahar  y  gran  parte  de  laPersia hasta  el  Indo, 
Gengis-Kan  declaró  capital  de  su  imperio   k 
Caracorum,  llamada  por  los  Chinos  Holin,  co- 
locada en  el  paralelo  de  París ,  entre  los  ríos 
Tula  y  Ongon,  y  volvió  á  la  China  á  combatir 
á  la  dinastía  Hia;  pero  allí,  en  medio  de  los  es- 
tragos y  de  las  victorias  le  cogió  la  muerte.  Decia 
á  sus  liijos:  Con  la  aytida  de  Dios  os  ¡le  pro^ 
poráonado  un  imperio  tan  vasto,  que  en  un  año 
no  puede  recorrerse  desde  d  centro  á  uno  de  sus 
extremos.  iQuareU  conservarlo?  Pues  estad  uni- 
dos y  obrad  de  acuerdo  para  oprimir  á  los  ctie- 
migos  y  anudar  á  los  amigos.  Uno  solo  debe  ocu- 
par el  trono  y  deseo  que  sea  Oktai  el  tercero  de 
mis  hijos.  Dispuso  la  manera  de  contiauar   la 
guerra  con  buen  éxito ,  mandó  matar  al  rey  de 
los  langusos  apenas  capitulase,  y  murió  de  sesen 
ta  y  tres  anea,  habiendo  reinado  veintidós.  Habia 
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jspttesio  que  se  ocaltese  su  muerte,  y  asi  fue 
trasladado  en  secreto  á  la  Mogolia,  matando  á 
todas  las  personas  qne  se  encontraron  en  aquella 
brga  travesía.  Goando  llegaron  á  láGran  Herda, 
se  pablicó  sn  muerte:  los  grandes  de  aqnel  in- 
menso  imperio  acudieron  á  llorarlo ,  le  sepulta- 
ran en  las  nfiootanas  del  Burkan-Caldnm  y  el 
bosque  qne  se  plimtó  alrededor  de  sn  tumba,  fue 
el  palacio  de  sus  sucesores. 

Gengís-Kaa  fue  mirado  en  la  nación  como  un 
dios,  porqa^  de  miserable  y  oscura  la  habia  ele- 
Tido  á  terrible  dominadora :  decia  que  Dios  le 
haliadado  el  imperio  del  mundo,  y  quería  so- 
neCerle  á  so  poder  con  las  armas ;  mas  no  ha- 
bündolooooseguidOy  encomendó  la  empresa  ásus 
hijos.  Sa  valeroso  arrojo,  unido  ¿  su  pérfida  as- 
tucia oontríbn]^eron  á  sus  triunfos,  y  al  oír  sus 
hazMos  se  diría  qne  no  es  un  hombre,  sino  la 
peste,  on  incendio,  un  terremoto  ü  otras  fuerzas 
de  la  naturaleza  que  sordas  á  los  gemidos  de  los 
que  padecen  llevan  adelante  irremisiblemente  la 
obra  de  fat  destrucción.  La  obediencia  absoluta 
de  sos  tropas  secundaba  sus  planes.  Quería  que 
los  oficiales  tuviesen  siempre  á  los  soldados  uis- 

B estos  á  montar  i  caballo  á  la  prímer  señal. 
qae  matida  ¡nea  una  decena  de  nombres ,  de- 
cia, merece  que  se  le  confie  un  millar :  pero  si 
los  conduce  rnal,  le  casHgo  con  la  muerte,  la  de 
as  hijos  y  su  mujer,  y  elijo  otro  para  su  decena: 
lo  mamo  hago  con  los  gefes  de  ciento,  de  mil  y 
de  füez  mü.  Y  anadia:  He  entregado  el  mando 
al  que  reunía  ingenio  y  valor ;  a  los  diestros  y 
cmdadosús  les  encargo  de  los  equipajeSy  y  á  los 
imbéciles  les  pongo  el  látigo  en  la  mano  para  que 
fuirden  los  ganados.  Ocupando  de  este  modo  á 
cada  uno  según  su  capacidad,  y  manteniendo  d 
érden  y  la  discipliiui,  he  visto  crecer  mi  poder  de 
día  en  dia  como  la  luna  nueva. 

Este  genio  de  la  destrucción  fue  sin  embargo 
\^ador  de  su  pueblo,  y  el  Ulug^yassa  ó  colec- 
dn  de  sos  leyes,  escríta  en  lengua  mogola  con 
aneCeies  nigoros,  era  consultada  con  veneración 
en  k»  asuBtoe  importantes  (1).  Puso  correos  co- 
bo en  la  China,  umpíó  los  caminos  de  la  Tarta- 
ría  de  las  cuadrillas  de  lastríbns  independientes, 
T  se  jactaba  de  haber  establecido  entre  sos  súb- 
itos el  orden  y  la  justicia,  en  vez  de  la  insu- 
boidinacioD  y  la  iofiiaelidad  que  antes  existían; 
castig^ün  con  pena  de  muerte  el  homicidio,  el 
kuTlo,  el  adtilterío  y  la  sodomia ,  á  los  que  por 
tercera  vez  perdian  los  capitales  que  se  les  habían 
confiado,  á  los  que  escondían  esclavos  vagabun- 
dos, bienes  hallados  ó  armas  de  otros  perdidas 
en  bs  batallas,  yak» que  hacian damo  con  sor- 
tilegios ó  lavoredan  en  los  duelos  á  uno  de  los 
combatientes.  La  vida  de  los  vencidos  tenia  un 
pfecio  maleado;  la  <te  un  musulmán  costaba  cua- 
renta baliseos  de  oro,  y  la  de  un  chino  el  valor 
de  un  asno. 

Según  las  ceremonias  de  los  Mogoles,  durante  la 
primavera  y  el  estío  nadie  debia  bañarse  en  agua 
corriente,  mojarse  las  manos  ni  cogerla  con  vasos 
de  oro  ni  plata,  porque  creian  que  esto  atraia  los 
ravjM  que  son  adlí  muy  frecuentes;  si  alguno  era 
por  on  rayo,  debia  purificarse  todo  lo  que 

Tono  IV. 


'lUitíbAi. 


123 


1ttt,pAf.9S-i0S. 


poseía,  pasando  entre  dos  hogueras;  se  destruía 
SU  casa,  Y  se  desterraba  á  la  familia,  sin  que 
ninguno  de  sus  individuos  pudiese  entrar  hasta 
pasados  tres  anos  en  la  horda  de  un  príncipe. 
Conforme  á  estas  ideas  Gengis-Kan  prohibió 
severamente  echar  orines  en  el  agua  y  en  la  ce- 
niza, ponerse  á  horcajadas  sobre  el  fuego,  sobre 
una  mesa  ó  sobre  un  plato,  mojarse  las  manos 
en  las  corrientes  y  lavar  los  vestidos;  era  dego- 
llado el  que  mataba  los  animales  de  la  manera 
Sie  lo  hacian  los  Musulmanes;  se  les  debia  abrir 
pecho,  meter  la  mano  y  destrozaríes  el  cora- 
zón. En  sus  banquetes  aamitian  á  lodos  ¡os  que 
llegaban  y  probaban  con  él  las  viandas,  que  se 
componían  hasta  de  las  cosas  mas  repugnan- 
tes (2). 

Gen^is--Kan  recomendaba  que  no  honrasen  á 
una  religión  mas  que  á  otra,  sino  que  las  mira- 
sen á  todas  como  iguales,  porque  á  la  divinidad 
te  importa  poco  la  manera  en  que  se  le  dirigen 
las  adoraciones.  Eximió  de  toda  contribución  y 
carga  á  los  ministros  de  todos  los  cultos ,  á  los 

¥>bres,  á  los  médicos  y  á  los  hombres  de  letras, 
uvo  cerca  de  quinientas  mujeres  y  concubinas, 
elegidas  entre  las  prisioneras  y  las  mogolas,  de- 
biendo todos  los  capitanes  revisar  las  de  sus  res- 
pectivas compañías  para  presentar  las  mejores  al 
rey  y  á  los  príncipes. 

CAPITULO  XIU. 

Los  Gcngls-Kinidas. 

Habu  dividido  Gengis-Kan  sus  Estados  entre 
sus  tres  hijos ;  pero  para  evitarlas  rivalidades 
que  surgieron,  convinieron  en  elegir  á  Oktai  em-  oktai 
perador,  según  la  intención  de  su  padre,  y  todos  i^?. 
se  arrodillaron  nueve  veces  delante  de  él  con  la 
cabeza  descubierta  y  el  cinturon  echado  sobre  los 
hombros  y  celebraron  el  banquete  fúnebre ,  ha- 
ciendo el  juramento  siguiente:  Mientras  quede 
de  tu  descendencia  un  pedacüo  de  carne  que  ar» 
rajada  en  la  yerba  impida  al  buey  comerla,  y 
puesta  enlas  viandas,  impida  al  perro  probarlas, 
no  pondremosen  eltrono  un  principe  de  otra  raza. 
El  elegido  repartió  regalos,  dio  un  espléndido 
banquete  á  la  sombra  de  su  padre,  escogió  cua- 
renta jóvenes  de  las  mas  hermosas  y  las  envió 
al  otro  mundo  para  que  le  hirviesen.  ^ 

Arregló  algún  tanto  la  hacienda  y  limitó  el 
poder  de  los  gobernadores,  según  los  conseios 
de  Te-liu-cutsai,  que  le  dijo:  El  imperio  fue 
conquistado  á  caballo,  pero  no  puede  ser  gober^ 
nado  á  caballo.  Entonces  aprestó  tres  ejércitos 
para  concluir  las  conquistas  de  su  padre :  uno 
envió  á  Persia  á  fin  de  que  destruvese  á  Gela- 
leddin,  que  al  volver  de  la  India  se  nabia  apode- 
rado de  muchos  dominios;  otro  contra  los  Cap- 
chacos  y  los  Búlgaros,  y  con  el  tercero  se  diri-  ^^ 
Sió  ¿la  China,  donde  en  breve  exterminó  la 
inastía  Kin.  Sus  cortesanos  le  hicieron  presente 
la  inconveniencia  de  que  se  expusiese  á  tas  fati- 
gas y  á  las  desgracias  de  la  guerra,  y  él  enton* 
ees  dejó  á  sus  generales  que  consiguiesen  triun- 
fos que  acaso  le  estaban  destinados.  Se  dedicó 
después  á  construir  edificios,  para  lo  cual  le  da- 

(t)    Ctvi  eorum  sunt  omñia qua  mamii  pottuní;  viáimus  eo$ 
étkm  peákeuht  mmdMcore,  G.  »i  Cakh.^ 
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ba  medios  abundantes  Te^liu-^utsai  que  admi- 
nistraba acertadamente  la  hacienda,  emitió  bi- 
lletes de  banco,  y  procuró  introducir  entre  los 
Mogoles  la  disciplina  de  los  Chinos,  colegios  y 
exámenes. 
El  ejército  destinado  á  conquistar  los  naises 
^^^-  situados  al  Occidente  del  Volga,  y  mandaao  poi 
Batü  subyugó  ¿  los  Búlgaros,  los  Capchacos,  la 
Rusia,  la  Circasia,  la  Galitzia  y  Polonia.  Gengis- 
Kan  habla  obligado  á  sus  cuatro  hijos  á  que  die- 
sen  un  regimiento  cada  uno  para  guarnecer  la 
India,  con  los  cuales  fue  invadido  el  Norte  de 
^'^'  esta  y  tomada  y  saqueada  Labore.  Dehli  se  su- 
blevó entonces  contra  el  sultán  Moizzaddin  Ka- 
ram-shah,  por  causa  del  desleal  ministro  Nizam 
al-Mulk  que  habiéndole  muerto,  puso  en  su  lu- 
gar á  Aladin  Hassud-shah ,  mientras  los  Mogo- 
les invadían  el  país  del  Sind  por  el  Candaar. 

Entre  tanto  murió  Oktai  á  quien  acortó  la  vi- 
da su  extremada  afición  á  la  caza  y  al  vino.  AI 
contrario  que  su  padre,  tenia  un  carácter  dulce  y 
era  excesivamente  liberal,  y  cuando  sus  oficiales 
querían  desminuir  las  inmensas  sumas  que  daba 
por  servicios  insignificantes,  les  decia:  Sois  mis 
peores  enemigos  al  impedirme  que  adquiera  lo 
único  que  hay  dwadero  en  el  mundo,  el  buen 
nombre.  Encontrándose  un  dia  el  tesoro  lleno  de 
dinero  dijo  que  le  causaba  disgusto  el  custodiaríe, 
c  invitó  á  que  tomase  de  él  el  que  lo  necesitara; 
después  de  comer  se  sentaba  fuera  de  su  tienda 
y  daba  regalos  á  todo  el  que  pasaba,  y  á  los  co- 
merciantes á  quienes  hacia  alguna  compra  les 
mandaba  pasar  una  décima  parte  mas  del  precio 
convenido.  Permitía  á  los  Musulmanes  que  se 
lavasen  en  agua  corriente  y  matasen  los  anima- 
les á  su  manera,  y  habiendo  llegado  uno  á  re- 
ferirle que  Gengis-Kan  le  había  mandado  en 
sueños  le  intimase  que  exterminara  ala  perversa 
raza  de  los  Mahometanos,  Oktai  le  preguntó  sí 
sabia  el  mogol ,  y  como  le  contestase  que  no,  le 
(lijo:  Eres  un  embustero,  porque  Gengis-Kan  no 
supo  nunca  otra  lengtuí,  y  le  mandó  matar. 

Zagatai,  su  hermano  mayor,  que  había  here- 
dado por  suerte  la  Transoxiana  y  el  Turkestan,  y 
que  habia  sido  nombrado  su  sucesor,  murió  poco 
después,  y  su  descendencia  dominó  aquellos  paí- 
ses hasta  Tamerian.  Durante  la  menor  edaa  de 
Kayuk  fue  regente  su  madre  la  emperatriz  Tura- 
kína,  que  confió  la  hacienda  al  mahometano 
Abd-el-iUhman,  que  la  acrecentó,  vejando  y  dis- 
Yr-¡iu.  gustando  á  los  pueblos,  por  lo  cual,  Ye-liu-cut- 
'^"'"  sai  murió  de  pena,  y  lo  que  es  un  raro  ejemplo 
en  su  clase,  solo  encontraron  eu  su  casa  libros, 
mapas,  instrumentos  de  música,  medallas  é 
inscripciones  antiguas.  Está  reputado  como  uno 
de  los  ministros  mas  insignes ,  no  solo  de  Asia, 
sino  también  de  otras  partes.  Nació  en  Tartaria, 
abrazó  las  i  eas  y  la  civilización  de  la  China,  se 
dedicó  á  mediar  entre  los  oprimidos  y  los  opreso- 
res, y  siempre  abogó  por  los  vencidos  con  tal 
calor,  que  Oktai  le  dijo :  Estoy  viendo  que  has 
de  llorar  también  por  d  pueblo.  Procuró  intro- 
ducir entre  aquella  gente  feroz,  que  solo  conocía 
ct  derecho  de  la  espada,  la  razón  y  algunos  sen- 
timientos de  humanidad ,  y  sustituir  al  saqueo 
las  exacciones  regulares,  y  los  tributos  á  la  des- 
trucción. Babia  valuado  m  rentas  de  la  China 


en  quinientas  mil  onzasde  plataal  ano(Í)caaá^ 
do  comprendía  solo  los  países  situados  al  Norte 
del  rio  Amarillo;  pero  después  de  haber  con- 
quistado elHonan,  ascendieron  á  un  millón  den 
mil  onzas.  El  musulmán  Abd-el-Rahman ofreció 
el  doble  sí  se  le  daba  la  empresa  de  cobrarlas,  y 
Ye-liu  respondió:  Podds  sacar  aunque  sean 
citux)  millones,  pero  será  arrui$umdo  á  los  con- 
tribuyentes, y  promoviendo  el  descontento.  Tra- 
tándose de  trasladar  las  tropas  chinas  al  Occi- 
dente, y  las  mahometanas  á  la  Chiua,  Ye-Uuse 
opuso  á*^  esta  medida,  manifestando  que  la  va- 
riación de  clima  mataría  maíB  gente  que  la  guer- 
ra. Consideración  que  no  tiieneá  siempre  presen- 
te tos  hombres  que  se  llaman  civilizados,  y  que 
es  para  él  un  mérito,  aun  cuando  no  se  tuvo  en 
cuenta.  Su  memoria  fue  venerada  fot  los  Chi- 
nos ,  y  un  siglo  después ,  le  concedió  un  empe- 
rador el  titulo  postumo  de  rey. 

También  cayeron  entonces  en  desgracia  otros 
personajes  que  hablan  sido  poderosos  en  tiempo 
de  Oktai.  Convocada  la  dieta ,  concurrierron  á 
ella,  excepto  Batú  que  era  poco  afecto  á  la  re- 
gente, todos  los  principes  de  la  sangre  y  los  ge- 
nerales de  todos  los  puntos,  cuya  magnificencia 
daba  mayor  realce  á  la  sencillez  de  dos  frailes 
europeos  que  hablan  ido  á  llevar  á  aquellos  bar-    ^ 
baros  el  buen  anuncio  de  la  fraternidad.  Se  reu- 
nieron en  un  pabellón  que  podía  contener  dos 
mil  personas,  rodeado  de  una  empalizada  piula- 
da, donde  los  concurrentes  hablaban  de  sus  ne- 
gocios hasta  la  mitad  del  día,  y  el  resto  se  em- 
briagaban con  licor  de  leche,  llevando  todos 
vestidos  nuevos.  Allí  se  aclamó  Kan  á  Kayuk,    | 
que  dispuso  á  su  arbitrio  de  varios  reinos,  des- 
pidiendo con  amenazas  al  embajador  delCatlfay 
y  con  desprecio  al  del  Viejo  déla  Montana.  Pero 
poco  después  murió  gastado  por  las  bebidas  es- 
pirituosas y  el  amor.  Tenia  por  ministros  á  Ca- 
dac  y  á  Chingai  ambos  cristianos;  andaban  por 
su  palacio  muchos  mongos  y  médicos  crisiianos, 

Í  había  en  su  curte  una  capilla  donde  se  celebra- 
an  nuestros  ritos.  Hallándose  su  viuda  de  re- 
gente ,  llegó  á  aquel  país  la  embajada  de  Sao 
Luis,  de  que  ya  hemos  hablado. 

Entonces  subió  al  trono  Mangú  que  ya  se  ha- 
bia  hecho  notable  en  los  ejércitos  de  China  y  en 
el  Occidente.  «Entre  otros  pronósticos  de  su  bue- 
»na  fortuua,  sucedió  que  el  primer  dia  de  su 
>  reinado,  se  hallaban  las  nubes  muy  oscuras»  y 
» llovía  á  torrentes:  densas  sombras  se  interpo- 
»nian  entre  el  sol  y  la  vista  de  los  astrólogos 
»que  tenían  que  tomar  la  altura  para  señalar  el 
» punto  favorable^  De  repente  el  disco  refulgente 
»ael  astroso  presenta  como  una  recien  casada  se 
»muestia  á  su  esposo,  impaciente  de  esperar 
»largo  tiempo,  y  se  descubre  una  parte  de  cielo 
nsuliciente  para  que  aparezca  el  globo  luminoso; 
))de  suerte,  que  los  astrólogos  pudieron  concluir 
))su  observación  (2).» 

Mejoró  la  cobranza  de  los  impuestos,  perdo- 
nando las  deudas  antiguas ,  aboliendo  las 


(1)  S«  llamaba  BoOmo  la  moneda  corriente  de  plata  j  de  oro  úi 
los  Mogoles,  y  valla  el  peso  de  aainienlos  mitcalenúe  aquellos  me 
tales.  El  padre  Oldericode  Pordenon  en  13^0  dice  que  eJlialisco  er 
igoal  i  zequi  y  medio  de  Venecia.  Taro  difereote»  valores. 

(%)  Ojaveoí  ap.  D'Ouwa. 


ISj. 


GUIGIS-KAN. 

dones,  y  qoitasdo  á  loe  principes  de  la  sangre 
el  dominio  absoloto  que  se  abrogaban  en  los  paí- 
ses con^^nisCados ;  condenó  á  muerte  á  muchos 
qne  habían  atentado  contra  su  vida  con  sortile^ 
gios,  desCroYó  el  dominio  de  los  Abasidas  y  de  los 
Asesinos,  j  subyugó  el  Tibet  y  la  India.  Murió 
de  ctneoeata  anos,  y  ¿  los  ocho  de  reinado  ha- 
ciendo eo  persona  la  guerra  á  la  China.  Kra  a(i- 


ii» 


tíSl 


irs. 


donado  á  tos  adivinos ,  sencillo  en  su  trato ,  y 
»f ero  coB  los  señores ;  prohibió  á  sus  tropas  el 
samo  con  tal  rigidez ,  que  mandó  matar  á  un 
soldado  por  haber  cogido  una  cebolla.  También 
■iríó  en  «qoel  tiempo  (Í2K6)  Batú  que  habia 
Uerado  la  guerra  al  Yolga  y  rehusado  ser  Kan, 
hallándose  contento  con  mandar  los  ejércitos. 

Fue  ekgído  Kan  Cubilai ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  hiitiltzando  á  la  China )  pero  su  herma- 
no Aríc-Boga,  gobernador  de  Caraeorum,  lo  fue 
lamlMen,  por  lo  cual  se  encendió  una  guerra  ci- 
yil ,  en  la  que ,  Aric  cayó  en  poder  de  Cubilai 
que  le  perdeoó  la  vida.  Este  concluyó  la  con- 
quista ae  la  China,  y  habiendo  adoptado  sus  te- 
res y  costumbres ,  y  colocado  allí  su  corte ,  la 
thini  llegó  á  ser  la  metrópoli ,  donde  se  dio  el 
nombre  de  Yuan  ó  Ten  á  la  raza  roogola. 

Los  Lamas  eran  preferidos  á  los  Camos  entre 
los  Geogis-kánidas,  y  Cubilai  nombró  Pakba-la- 
ma,  es  decir,  cabeza  de  la  religión  buddista  en 
so  imperio ,  al  joven  Mati-Dvasia ,  natural  del 
Tibet ,  sobreponiéndole  á  los  gobernadores  de 
los  diferentes  distritos  en  que  dividió  aquel.pafs. 
Favorecía  también  las  otras  religiones  con  la 
misma  indiferencia  aue  sus  predecesores;  en  los 
días  festivos  de  los  cristianos,  los  hacia  acercar- 
se á  él ,  besaba  el  Evangelio  después  de  incen- 
sado, y  decía  que  habia  habido  cuatro  profetas 
en  el  mundo;  Cristo,  Mahoma,  Moisés  y  Sakia- 
lioni ,  á  todos  los  cuales  rogaba  le  concediesen 
su  asistencia.  Solóse  mostró  enemigo  de  los  Taos- 
se ,  mandando  que  qnemasen^  toaos  sus  libros. 
Los  misioneros  que  le  envió  el  papa,  obtuvieron 
nMdianos  resultados.  Persiguió  por  algún  tiempo 
á  los  Musulmanes  porque  se  resistían  á  comer  la 
carne  de  los  animales  muertos  á  la  manera  mo- 
gola ,  y  porque  el  Coran  ordena ,  que  destruyan 
á  los  qne  no  adoran  á  un  solo  Dios. 

cGnbilai-Kan  (dice  un  italiano  que  estuvo  en 
r^sü  corte  (i),  es  de  buena  estatura,  ni  pequeño 
•)Qi  alto;  sns  cabellos  son  canos,  pero  le  hacen 
1  gracia;  es  bien  formado;  tiene  el  rostro  blanco 
>y sonrosado,  los  ojos  negros  y  hermosos,  la 
»ñariz  perfecta.  Tiene  también  cuatro  mujeres 
»por  esposas...  Tiene  ademas  muchas  amigas; 
••y  diré  qoe  es  cierto»  que  hay  una  raza  de  Tár- 
iriros  qne  se  llaman  Ungrat  y  son  ^ente  muy 
ipllaraa,  y  de  estos  se  escogen  las  cien  doñee- 
lilas  mas  hermosas,  y  se  le  llevan  al  Gran  Kan 
>que  las  manda  guardará  las  mujeres  de  su  pa- 
»laeio,  haciéndolas  acostar  junto  á  él  en  una 
>eaffla  para  saber  si  les  huele  el  aliento ,  si  son 
idonceAas  y  estin  enteramente  sanas ,  y  aque- 
»llas  que  llenan  estas  condiciones ,  quedan  al 
«servicio  del  señor.  Cada  tres  días  y  tres  noches, 
«sirven  seis  de  estas  doncellas  al  señor  en  la 
icámara,  en  el  lecho,  y  en  todo  lo  que  e^  nece- 

(1)  Haico  Polo,  67. 


•sano,  y  el  señor  hace  de  ellas  lo  que  quiere,  y 
))al  cabo  de  tres  días  y  tres  noches  van  otras 
»seis  doncellas  y  asi  sucesivamente.» 

Avergonzándose  Cubilai  Kan  de  que  los  Mo- 
goles, tan  diestros  en  tirar  el  arco  y  cuidar  ca- 
ballos, apareciesen  como  unos  ignorantes,  com- 
parados con  los  Chinos  y  los  Occidentales  pro- 
curó extender  entre  ellos  la«í  ciencias ;  mandó  al 
Pakba-lama  que  inventase  un  alfabeto,  que  fue 
cuadrado  y  formaba  mas  de  mil  grupos  silábi- 
cos (2);  hizo  traducir  los  libros  clásicos  de  la 
China,  protegió  á  los  letrados  de  todas  la  nacio< 
nes,  particularmente  á  los  traductores  y  astróno- 
mos (3) ;  estableció  una  administración  regular, 
señalando  los  sueldos  y  las  atribuciones ,  y  creó 
colegios,  tribunales  y  empleos  militares  tuvo  á 
pesar  de  esto  que  defenderse  siempre  de  sus 
émulos,  y  murió  á  la  edad  dé  ochenta  anos,  y  á 
los  treinta  y  cÍQco  de  reinado.  Tanoera  un  nóma- 
da como  aquellos  que  solo  cuidaban  de  separarse 
de  los  pueblos  vencidos,  sino  que  educado  á  la 
manera  china,  conocía  las  ventajas  de  la  civili- 
zación. Tenía  el  imperio  mas  vasto  que  recuerda 
la  historia;  abrazaba  la  China ,  la  Corea,  el  Ti- 
bet, el  Tonkin,  la  Cocbínchina,  gran  parte  de  la 
India  Trasgangétíca ,  muchas  islas  del  mar  del 
Sur,  v  el  Norte  del  mar  Oriental  hasta  el  Dnie- 

Ser :  los  reyes  de  Persia ,  la  cual  se  extendía 
asta  el  Mediterráneo  y  los  confines  del  Imperio 
Griego,  eran  mirados  por  los  emperadores  mo« 
goles  como  oficiales  destinados  á  mandar  en  su 
nombre  á  los  Bárbaros  de  Occidente. 

Cubilai-Kan  mandó  hacer  en  Tandú  «un  pa- 
»lacio  de  mármol  y  de  otras  piedras  de  valor; 
>las  salas  y  las  cámaras  están  todas  doradas  y 
»es  de  una  portentosa  belleza :  alrededor  de  este 
»palaciohay  una  muralla  de  quince  millas  y  mu- 
»chos  arroyos,  fuentes  y  prados,  y  tiene  el  Gran 
))Kan  muchas  clases  de  animales,  como  ciervos, 
»gamos  y  cabras,  para  dar  de  comer  á  los  geri- 
)>faltes  y  halcones  que  están  de  muda;  en  aquel 
isitiohaylo  menos  doscientos  gerifaltes;  el  Gran 
»Kan  acostumbra  á  ir  por  aquel  prado  cercado, 
>una  vez  cada  semana,  llevando  casi  siempre 
»un  leopardo  á  la  grupa  del  caballo ,  y  cuando 
oquiere  coger  alguno  ae  aquellos  animales,  suel- 
>ta  el  leopardo  para  aue  le  agarre,  divirtiéndose 
»en  vérsele  comer  á  los  geríTaltes  oue  están  de 
tmuda.  Sabed  que  el  Gran  Kan  na  mandado 
»hacer  en  medio  del  prado  un  palacio  de  cañas 
»todo  dorado  por  dentro  y  delicadamente  labra- 
ido,  formando  animales  y  pájaros  dorados;  el 
»tejado  es  de  canas,  pero  barnizadas  y  tan  bien 
nunidas,  que  no  penetra  el  agua.  Aquellas  cañas 
))son  de  tres  ó  cuatro  palmos  de  grueso,  y  largas 
»de  diez  á  quince  pasos,  y  se  cortan  por  los  nu- 
))dos  y  á  lo  largo  á  modo  de  tejas ,  asi  que  se 
»pueden  cubrir  muy  bien  con  ellas  las  casas ,  y 
))ie  ha  mandado  construir  con  tanto  orden,  que 


(i)  KiAPMn,  Abkandi  üherdleSpraeheuiutSckriftderüiffu- 
ren.  en  la  seg nnda  natte  del  Reiteinden  Kaueasug  1814,  pág.  538. 

(3)  La  Academia  Imperial  de  ciencias  de  Petersbargose  encarad 
en  1840  de  imprimir  la  tradoccion  alemana,  hecha  por  Schmidtde 
un  poema  de  la  Mogolia  titulado  Empresas  de  Gesser-Ka*,  Toáo» 
incierto  en  esta  obra;  el  autor,  la  época,  y  si  es  histórico,  el  héroe, 
ai  cual  se  presenta  como  natural  del  Tibet ,  j  llevando  i  cabo  sns 
empresas  en  el  Tangut.  No  se  sabe  si  el  original  fue  escrito  em 
mocni  6  tibeUao:  pero  Sebmidt  la  tredi^o  de  la  lengua  mogola,  no 
de  la  literaria,  sino  de  la  vulgar  qae  hablan  todas  las  clases . 
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»manda  deshacerle  cuando  le  parece,  sirviendo- 
))se  para  ello  de  mas  de  doscientas  cuerdas  de 
))seda...  Hay  una  raza  de  yeguas  y  caballos 
))blaDCos  como  la  nieve ,  sin  mezcla  de  ningún 
)}Otro  color,  ascendiendo  las  primeras  al  número 
))de  diez  mil,  y  la  leche  de  estas  no  puede  be- 
rbería nÍDguna  otra  persona  mas  que  las  de  la 
«familia  imperial.)) 

Cubilai,  celoso  de  la  prosperidad  de  la  China, 
y  viendo  que  desde  un  solo  centro  nó  se  podía 
ilirigir  tan  gran  máquina ,  la  dividió  en  cuatro 
partes,  reservándose  la  China,  el  Caracorumja 
Mogolla,  la  Corea,  el  Kamil,  el  Tibet,  ios  rei- 
nos trasgangéticos ,  llamados  hoy  de  Siam,  el 
Tonkin  y  la  Cochinchína,  es  decir,  toda  el  Asia 
Orientary  la  supremacía  sobre  ios  demás  paí- 
ses. Señaló  á  su  tio  Zagatai  el  Mawarannahar 
que  comprendía  el  Turkestan  y  se  estendia  por 
el  Asia  Central,  teniendo  por  capital  á  Bisbaiig. 
A  Berki,  hijo  de  Batú  le  tocó  el  Capchak,  es  de- 
cir, el  país  que  se  halla  entre  el  lago  Aral,  el 
Caspio,  el  mar  Negro  y  las  fronteras  orientales 
de  Rusia,  ülagú obtuvo  el  Carism,'el  Korasan, 
la  Persia,  la  Armenia,  la  Georgia  y  todo  lo  que 
conquistase  en  el  Aeia  Menor  y  en  Siria,  teniendo 

Sor  capital  á  Tauris  ó  Tebriz  (1).  Semejantes 
ivisiones  del  imperio  de  Gengis-Kan,  eran  se- 
ñal de  que  cesaba  el  azote,  y  volvería  á  preva- 
lecer la  nacionalidad. 
Entre  tan  lejanos  países,  que  puede  decirse 
Correo,  abrazaban  toda  el  Asia,  había  fáciles  comunica^ 
cioues  por  medio  de  casas  de  posta  al  servicio 
público  que  se  hallaban  unas  de  otras  á  veinte  y 
cinco  ó  treinta  millas  de  distancia,  con  obligación 
de  sostener  cada  una  cuatrocientos  caballos  que 
descansaban  la  mitad  cada  mes.  Al  acercarse  á 
la  casa  de  postas,  el  correo  tocaba  un  cuerno  para 
que  se  preparasen  los  caballos,  los  cuales  corrían 
tanto,  que  algunos  andaban  doscientas  cincuenta 
millas  en  veinte  y  cuatro  horas.  Cada  tres  millas 
había  otras  estaciones  para  los  correos  de  á  pié, 
que  se  trasmitían  uno  á  otro  los  despachos,  ña- 


dí Tebriz,  cuyo  nombre  poede  signilicar  calor  corriente  y  tim- 
bien  febrifuoOf  es  probablemente  el  Gtbris  de  qae  habla  Tolomeo, 
y  fue  edificada,  segan  las  fíenles  orientales  por  Zobeida,  mnjerde 
Harán  al-Rascbld.  Sesenta  y  nueve  afios  después  fue  destruida  por 
un  terremoto,  luego  reedificada  por  el  califa  Motawakkel ,  ponién- 
dola bajo  la  salvaguardia  del  talismán  del  escorpión ,  que  tenia  U 
virtud  de  defender  de  los  terremotos,  pero  no  de  las  inundaciones. 
Fue  hermoseada  por  Casan-Kan,  emperador  mogol,  que  la  rcdcó 
de  una  muralla  de  seis  mil  brazas  de  circunferencia ,  y  constrnvó 
para  si  mismo,  á  distancia  de  media  legua  ,  una  maffniflca  bóveda 
sepulcral.  Sus  dos  célebres  visires  Reschid-edin  y  Tairenddin  Ali- 
ebacli  edificaron,  el  primero  el  arrabal  de  su  nombre  Wellion,  vei 
segundo  la  gran  mezquita  del  castillo,  llamada  también  como  él,  y 
qucicnia  de  magnitud  intcriordoscienias  cincuenta  brazas.  Bl^a- 
%ar  y  el  meidan ,  es  decir,  la  plaza  del  Mercado  y  del  Coso ,  se 
cuentan  entre  los  mas  bellos  de  las  ciudades  persas.  La  llanura  de 
Tebriz  se  extiende  desde  el  monte  Seend  hasta  el  lago  de  Urmia. 
El  agua  de  este  lago,  filtrándose  como  la  de  San  Felipe,  cerca  de 
Siena,  produce  la  hermosa  piedra  trasparente  llamada  mármol  de 
Tebriz.  Se  compara  su  deliciosa  llanura,  no  solo  con  los  cuatro  pa- 
raíso:} de  Oríeote ,  que  son  los  llanos  de  Sogh,  Schaa-bewan ,  Da- 
masco y  0bola,sino  también  con  las  ocho  llanuras  celestes,  llamán- 
dose por  esto  tfkit  ttcneí,  ocho  paraísos.  Produce  la  naturaleza  en 
aquel  terreno  exquisitas  manzanas,  peras,  albaricoqnes  y  uvas,  y 
el  arte  tejidos  de  algodón  y  de  soda.  Otras  cindades  de  la  Persia 
son  célebres  por  los  sepulcros  de  los  descendientes  de  los  imanes 
y  otros  santos,  pero  Tebriz  lo  es  como  cnna  6  sepulcro  de  los  mas 
grandes  noetas  panegirisus  de  Persia,  como  Enveri.  Kakanl,  Far- 
yabi,  deKoya  Qemani,  contemporáneo  de  Saadi ,  de  Mohammed 
Aüsar,  autor  del  poema  romántico  Soi  y  Jüpiíer,  y  de  tres  ilustres 
misUcos,  que  eran  GbemzeddinTebrizi,  maestro  espiritual  del  gran 
Mewlana  Gelaleddln,  el  poeu  lírico  místico  Kaslm  alenwar  ó  dis- 
tribuidor de  las  luees,^y  Mahmud  Ghebestcri,  autor  del  GutickenU 
ras  ó  Era  de  rosas  del  secreto ,  poema  didascálico  de  poeste  mis* 
tica,  apenas  conocido  de  nombre  eo  Earopa.»  Ds  Hamvrk. 


hiendo  en  ellas  unos  encargados  de  anotar  la 
hora  precisa  dé  la  llegada  de  cada  uno  (2). 

Los  soldados  se  obligaban  á  servir  por  seis 
años ,  y  se  tenia  la  precaución  de  enviar  á  los 
Chinos  á  la  Tartaria,  á  los  Mogoles  á  la  China, 
y  asi  los  de  las  demás  [>rovinc¡as.  Se  daban  á  los 
oficiales  y  á  los  extranjeros  de  importancia^  unas 
placas  ó  medallas  de  plata  ü  oro,  mandando  que 
los  respetaran  todos  los  gue  las  viesen.  La  guar- 
dia particular  de  Cubilai  se  componía  de  dore  ]^^ 
mil  nombres.  Se  pasaba  al  ejército  en  billetes,  éa. 
hechos  de  corteza  de  morera ,  de  tamaño  pro- 

Sorcionado  á  su  valor,  sellados  y  firmados;  sien- 
0  castigado  con  la  pena  capital  el  qae  rehusaba 
recibirlos  ó  los  falsificaba.  Cuando  estaban  muy 
,  rotos  podían  renovarse  pagando  el  tres  por  cien- 
to. Al  llegar  los  forasteros  á  la  flrontera  debían 
cambiar  por  papel  todo  el  oro  y  plata  que  lle- 
vasen ,  y  los  doradores  y  plateros  podían  ir  á  la 
casa  de  moneda  por  el  metal  que  necesitasea 

Íara  sus  obras.  Las  dinastfas  chinas ,  Sung  y 
'ang  usaban  ya  el  papel  moneda,  de  suerte  que 
hacia  cuatro  siglos  que  se  conocía  en  aguel  país 
este  medio  que  tanto  facilita  Vs  operaciones  del 
comercio  (3):- 

Cubilai  nombró  por  su  sucesor  á  Temur  (Ching-    ^^ 
tsung),  que  reconocido  por  la  asamblea,  tomó  el 
nombre  de  Oigaitd ,  es  decir,  afortunado.  De- 
seando mas  bien  la  paz  que  la  guerra^  dejó  vo- 
luntariamente el  vicio  del  vino  aue  no  había  que- 
rido abandonar  á  pesar  de  las  ordenes  de  Cubi- 
lai. Murió  sin  hijos,  y  las  conspiraciones  de  su 
viuda  en  favor  de  Aanda,solo  tuvieron  por  resul- 
tado la  muerte  de  sus  parciales ,  siendo  procla- 
mado Eaischan  ( Vu-tsung).  Poco  sabemos  de  él,    i% 
sino  que  hizo  publicar,  y  verter  al  mogol  una 
obra  de  Confucio  sobre  la  obedienciafilial.  y  tra- 
ducir por  un  lama  los  libros  buddistas:  dispuso 
que  se  cortase  la  mano  al  que  golpease  á  un  la- 
ma, y  se  sacase  la  lengua  al  que  hablase  mal  de 
ellos,  por  lo  cual  se  hicieron  muy  arrogantes. 
Murió  joven,  y  le  surgió  su  hermano  Ayur- 
Balibatra,  aficionado  á  las  letras  (4314),  y  des- 
pués Cboda-Bala  (1320)  é  Issun-temur  (1323). 
Mas  como  en  esta  época  el  imperio  de  los  Mo- 
goles correspondía  ya  á  la  China ,  debemos  fijar 
sobre  esta  nuestra  atención. 

CAPITULO  XIV. 

China. -DinasUasXIV-XX. 

Se  llaman  pequeñas  dimsüas  las  cinco  de  los 
Liang,  Tang,  Tsin,  Ban  y  Cheu  msteriores,  que 
dominaron  la  China  desde^OT  á  9o0,  época  funes- 
ta delasguerrasciviles,  perlas  cuales  se  sucedían 
unos  á  otros  los  gobernantes ,  durando  lo  sufi- 
ciente para  promover  persecuciones  y  tiranizar 
al  pueblo,  pero  no  para  hacerle  bien.  El  turco, 
soldado  aventurero  gue  habla  fundado ladínastía 
de  los  Liacg  postenores  (4)  destruyó  los  restos 
de  la  casa  destronada;  pero  los  torrentes  de  san- 
gre c[ue  vertió  no  impidieron  que  él  mismo  fuese 
asesinado  por  un  hijo  suyo.  Aquí  sigue  una  se— 

(!)  Margo  Polo,  n.  iO. 

{3)  Kapmte  ,  Sobre  el  origen  del  papel  moneda  ea  el  Diario 
aeiüico ,  toBi.  1 ,  pig.  Í57. 
(4)  Véase  (om.  fll,  pig.  9)3. 
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Hi.  ne  dé  88or|Mdores  qne  combatidos  en  lo  interior 
por  los  eonacos  y  en  lo  exterior  por  los  Tártaros 
cfiie  recorrían  el  país,  no  tuvieron  seguridad  bas- 
to T^Sang  III.  Este  fue  el  primero  de  la  XIX 
dioastia,  cuyos  ocho  emperadores  establecieron 
su  corte  en  las  |>rovi  acias  septentrionales,  acaso 
Lji  para  res/siír  mejor  á  los  Tártaros,  y  el  afirmarse 
^*«-  esU  dinastía  dio  algún  aliento  al  Imperio,  y  sus- 

titoró  á  la  anarquía  el  predominio  de  la  ley. 
sri.      lú-mkg^  hombre  inteligente  en  las  armas  y  en 
laadmistracíon,  mandó  que  estuviesen  siem- 
pre liriertas  las  cuatro  pnertas  de  su  palacio, 
temo  SQ  corazoQ  lo  estaba  para  todos  sus  súb- 
dí/os.»  Pensando  en  el  rigor  de  un  invierno  cuán- 
to sofririan  sos  soldados  que  estaban  haciendo  la 
gaerra  en  el  Norte,  envió  su  ropón  de  pieles  al 
general,  maní  restándose  pesaroso  de  no  poder 
dar  otro á  cada  soldado.  A  fin  de  prevenir  en  el 
^th  de  Aían— king:  ios  estragos  que  suelen  acom- 
paoár  á  la  toma  de  las  ciudades,  se  fíugió  malo, 
T  haUendo  acudido  sus  oficiales  á  visitarle,  les 
dijo:  El  mejor  remedio  para  mí  enfermedad  es- 
ta m  vuesíra  mano  :  Juradme  que  no  verteréis 
lajangre  de  los  sUiados,  Habiéndolo  jurado,  les 
dijo  que  ya  estaba  bueno.  A  pesar  de  las  precau- 
ciones qiíese  tomaron  nose  pudo  evitar  que  mu- 
ríese  aleuno,  y  el  emperador  exclamó,  c  Triste 
neceádai  es  la  guerra ,  que  no  puede  hacerse 
mderramar  sangre  inocente.  Decía  también:  La 
pida  es  el  magor  tesoro  d".  bajo  del  cielo,  y  nun- 
fs  íepone  demasiado  empeño  en  impedir  que  se 
k  quUe  á  un  solo  hombre,  cuando  no  lo  mandan 
lú$  k^es  ó  la  necesidad.  Prohibió  por  tanto  á  los 
gobernadores  de  las  provincias  y  a  ios  magistra- 
dos particalares  que  aplicasen  la  última  pena  sin 
qaese  viese  la  sentencia  en  el  tribunal  supremo, 
y  se  cometiese  después  al  fallo  del  emperador. 
'  Como  en  lá  carrera  civil  no  se  ingresaba  sino 
pormedio  de  examen,  estableció  el  mismo  pro- 
cedimiento en  la  militar,  debiendo  el  aspirante 
probar  que  sabia  la  teoría  y  la  práctica  de  la 
f^oerra.  Honró  ái  Confucio,  protegió  á  los  Letra- 
i(» recibiéndolos  siempre  que  tenían  alguna  cosa 
quepedirle,  y  preguntándoles  acerca  delosKiog. 
l&terrosando  á  uno  de  ellos  cuál  era  el  mejor 
medio  de  gobernar  á  los  demás  y  á  sí  mismo,  le 
respondió:  Para  hacer  feliz  á  un  imperio  lo  me- 
jores  amar  al  pueblo;  para  gobernarse  asimismo 
lo  mejor  es  reprimir  sus  pasiones,  cuyas  máxi- 
mas tenia  siempre  á  la  vista.  Creó  cargos  lucra- 
tivos y  tonoríflcos  para  los  Letrados;  reunió  una 
biblioteca  de  ochenta  mil  volúmenes ;  reformó 
los  colegios  antiguos  y  fundó  otros  nuevos,  des- 
tinaiido  una  sala  en  cada  uno  para  los  retratos 
de  los  hombres  ilustres,  y  él  mismo  asistia  al- 
nioas  veoes  á  las  lecciones.  Asi,  pues,  florecie- 
^>n  las  letras  y  llegaron  á  ser  el  camino  para  los 
honores  y  las  riquezas.  Aunque  no  fue  siempre 
ftliz  en  las  armas,  logró  detener  álos  Tártaros. 
Con  motivo  de  la  aparición  de  un  cometa,  re- 
bajé las  contribuciones  y  envió  órdenes  para  que 
<ada  ano  le  dijese  las  culpas  que  hubiese  cometido 
y  por  las  cuales  hubiera  merecido  las  calamida- 
des que  presagiaba  aquel  astro.  « 
r^.      Chin-sung  mandó  reimprimir  los  libros  anti- 
guos y  buscar  otros  desconocidos  y  preciosos.  El 
censo  de  los  agricultores  formado  eñ  4013  dio  | 
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Eor  resultado  21.976,265,  qne  pagaban  sus  tri- 
utos  en  especie,  no  contando  las  mujeres  ni  los 
menores  de  veinte  anos.  Prefirió  los  tratados  á 
la  guerra,  y  se  obligó  apagar  á  los  Tártaros  Kí- 
taños  cien  mil  onzas  de  plata  y  doscientas  mil 
piezas  de  tela  cada  ano. 

Tin-sung,  su  sexto  hijo  y  sucesor,  fue  dirigi- 
do^primero  por  su  madre,  y  después  por  su  mu- 
jer; soio  cuidaba  de  conservar  la  paz  y  con  este 
objeto  pagó  mayor  tributo  á  los  Rítanos,  que  de 
aquí  tomaron  nuevos  ánimos  para  hacerle  la 
guerra.  Por  lo  demás  era  compasivo  con  los  súb* 
ditos  que  padecían,  favoreció  las  letras,  aumen- 
tó los  colegios,  arreglando  su  gobierno  interior 
y  los  exámenes.  Queriendo  saber  qué  subditos 
su;)  os  eran  mas  aptos  para  administrar  al  pue- 
blo, reunió  en  su  palacio  á  los  Letrados  de  mas 
fama,  y  les  mandó  aue  escribiesen  en  su  presen- 
cia los^^nombres  de  los  que  creyesen  dignos  de 
ocupar  los  puestos  públicos,  persuadido  de  qi^e 
por  este  medio  evitaría  los  peligros  de  la  corrup- 
ción y  de  las  consideraciones.  La  bondad  del  em- 
Eeraaor  envalentonaba  á  los  Letrados,  que  ha- 
¡endose  unido  estrechamente,  no  tenían  reparo 
en  burlarse  de  los  grandes  y  hacerles  sátiras.  El 
emperador,  ante  quien  fueron  acusados  por  este 
delito,  dijo  á  los  ministros:  He  oido  hablar  mu-- 
chas  veces  de  facciones  formadas  de  gente  de  ba- 
ja extracción  qw  no  tienen  méritos  ni  virtudes; 
pero  los  hombres  distinguidos  que  tienen  em^ 
pieos,  méritos  y  virtudes,  no  se  ocupan  en  semC" 
jantes  intrigas. 

Uno  de  ellos  que  fue  acusado  con  mas  encono 
sedisculpóen  esto>  términos  .'«Principe,  en  todos 
»tiempos  se  ha  querido  confundir  con  intención 
»danada  las  amistades  honestas  y  útiles  con  las 
«uniones  indianas  y  peligrosas.  Las  primeras 
«tienden  á  la  virtud  y  al  bien  público,  lasotras  se 
«fundan  en  el  mezquino  interés.  Si  el  interés 
)) falta,  las  personas  unidas  se  abandonan  y  se  en- 
«gañan.  No  sucede  lo  mismo  con  aquellas,  que 
«tienen  por  objeto  guardar  estrictamente  las  re- 
«glas  de  la  razón  mas  recta  y  de  la  mas  exacta 
ajusticia.  Su  práctica  es  la  rectitud  y  la  fidelidad, 
)>su  temor  el  perder  la  reputación ;  se  dirigen  á 
))mejorar  y  perfeccionar  el  individuo,  y  asi  se 
«identifican  con  la  recta  razón  y  se  sostienen  unos 
))á  otros.  Si  se  trata  de  servir  al  Estado,  unen 
»sus  corazones  y  se  dirigen  de  consuno  hacia  don- 
«de  pueden  ser  útiles.  Tal  es  la  unión  de  los  hom- 
«bres  honrados,  tales  las  facciones  que  forman... 
))EI  ChU'King  dice :  El  tirano  Cheu  tenia  á  sus 
))órdenes  millones  de  personas,  pero  cada  uno 
))tenia  sus  afectos  particulares;  Wu-vi^ang  era 
«seguido  cuando  fué  á  combatir,  de  tres  mil 
«hombres  escasamente,  pero  todos  estaban  ínti- 
))mamente  unidos.  En  tiempo  del  tirano  Cheu  no 
))habia  unión,  no  habia  buena  inteligencia  y  por 
«esto  murió  perdiendo  el  imperio;  Wu-v^ang 
«fue  deudor  á  estas  amistades  de  prósperos  su- 
«cesos.  En  tiempo  de  los  últimos  Han,  so  pre^ 
«texto  de  que  los  Letrados  de  mas  fama  forma- 
«bao  partidos  y  conspiraciones,  fueron  buscados, 
«prendidos  y  aprisionados:  sobrevino  la  rebe- 
))l¡on  de  los  gorros  amarillos,  y  aquellos  cuyo 
))celo  y  prudencia  hubieran  podido  prevenir  ó  re- 
»mediar  el  mal,  estaban  en  la  cárcel,  de  suerte 
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»que  el  Imperio  se  paso  en  conmoción.  La  corte 
»lo  comprendió  asi,  y  arrepentida  de  lo  que  ha- 
))bia  hecho,  mandó  poner  en  libertad  á  los  su- 
apuestos  conspiradores,  pero  era  tarde;  el  mal 
))no  tenia  remedio.  Al  finar  la  dinastía  de  los 
))Tang,se  les  dirigieron  acnsaciones  semejantes, 
»y  Chao-sung  envió  doctores  famosos  al  suplicio 
»y  Tueron  arrojadas  al  rio  Amarillo  personas  de 
)>méríto,  diciendo  que  era  preciso  dar  de  beber 
)>de  su  agua  fangosa  á  aquellos  que  se  jactaban 
))de  ser  puros  y  limpios.  Consecuencia  de  estas 
))medidas  fue  la  ruina  de  la  dinastía...» 
sie-  Eo  su  tiempo  floreció  el  gran  político  Sse-ma- 
küog  kuang,  gobernador  de  la  capital  del  Honan,  y 
1018.  después  censor  é  historiógrafo  de  palacio.  Su 
*^-  franqueza  en  decir  la  verdad,  y  las  exposiciones 
famosas  aun,  que  extendió  como  censor,  le  per- 
judicaron en  la  opinión  de  los  sucesores  de  Yin- 
sung;  por  lo  cual  se  retiró  y  se  dedicó  con  todas 
sus  Tuerzas  á  continuar  su  ^ran  trabajo,  que  de- 
bia  abrazar  las  acciones  cíe  los  principes  y  de 
los  subditos,  y  todo  lo  que  pudiese  producir  un 
bienal  gobierno  de  los  pueblos.  Reuniendo  datos, 
confrontando  las  opiniones,  enmendando  los 
errores  y  disipando  la  oscuridad  de  algunos  pa- 
sajes, formó  el  Espejo  universal  para  los  que  go- 
biertrntif  que  es  la  historia  de  las  dinastías  des- 
de los  primeros  Cheu  hasta  la  reinante  (1). 

Mencio  y  Confucio  eran  los  autores  mas  esti- 
mados de  los  Letrados ;  Lao-seu  era  el  ídolo  de 
los  Tao-sse:  nació  por  esta  época  una  nueva 
filosofía  que  podria  llamarse  natural,  y  que  tra- 
taba de  explicar  las  leyes  é  interpretar  el  len- 
guaje de  la  naturaleza;  de  suerte  que  algunos 
creyeron  que  prescribía  el  ateísmo.  La  enseñaba 
Chen-lien-ki ,  y  sus  discípulos  obtuvieron  de 
Chin-sun  honores  y  distinciones.  Waog-an- 
schi,  ministro  de  Estado,  los  protegía  y  favorecía 
^^^-  meditando  una  reforma  á  que  se  opuso  con  to- 
das sus  fuerzas  el  historiador  Sse-ma-kuang: 
aquel  gueria  subvertirlo  todo  y  regenerarlo, 
este  traía  continuamente  á  la  memoria  las  tra- 
diciones antiguas  y  los  ejemplos,  sosteniendo  con 
ellos  no  solo  las  instituciones  útiles,  sino  también 
^^-  las  rancias  preocupaciones.  Hallándose  el  país 
desolado  por  las  epidemias,  los  terremotos  y  las 
sequías,  invitaron  los  censores,  según  costumbre, 
al  emperador  Chin-suog  á  que  examinase  su 
conducta  y  mejorase  su  vida,  y  asi  lo  hizo  pri- 
xándqse  del  placer  de  la  música,  del  paseo  y  de 
las  diversiones.  Wang-an-schi  lo  desaprobó 
diciendo:  Las  calamidades  presentes  provienen 
de  causas  fijas  é  inmutables  y  sin  ninguna  coue- 
xitm  con  las  obras  de  los  hombres.  ¿  Esperáis 
combiar  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  ó  pre- 
tendéis que  la  naturaleza  se  imponga  nuevas 
leuesl  Entonces  Sse-ma-kuang  exclamó:  Des- 
graciados  de  los  principes  que  tienen  á  su  lado 
personas  que  propalan  máximas  de  tal  naturale- 
za. No  teniendo  temor  del  cielo  ¿qué  freno  habrá 
que  les  contenga  de  cometer  excesost  Siendo  se- 
ñores de  todo ,  pudiéndolo  todo  impunemente j  se 
abandonarán  sin  remordimiento  a  todos  sus  ca- 
príchos ;  y  ni  auna  los  subditos  mas  fieles  habrá 
medio  de  hacerles  cumplir  con  m  deber. 

(1)  VéiM  tom.  U ,  pég.  145. 


Wang-an-schi  se  vaUé  de  la  confianza  qtté 

en  él  tenia  el  emperador  para  introducir  nuevas 
costumbres  y  leyes.  Según  su  sisiema»  el  prime- 
ro y  mas  esencial  de  los  deberes  de  un  soberano^ 
es  amar  al  pueblo  de  tal  manera,  que  le  propor- 
cione abundancia  y  alegría ,  úoicos  bienes  rea- 
les de  la  vida.  A  este  fin  bastaba  inspirar  á  todos 
las  inviolables  reglas  de  la  justicia;  pero  como 
no  seria  de  esperar  que  las  observasen  con  exac- 
titud, debia  el  príncipe  proceder  con  mucha  pru- 
dencia en  el  asunto.  Restableció  los  tribunales 
de  policía  instituidos  por  Cheu  para  que  inspec- 
cionando las  compras  y  las  ventas  de  los  ODJe* 
tos  mas  comunes,  fijasen  todos  los  dias  sus  pre- 
cios ,  é  impusiesen  tributos  á  los  ricos  única- 
mente ,  con  cuyo  producto .  y  los  ahorros  del 
príncipe,  se  daba  de  comer  á  los  viejos ,  á  los 
pobres  y  álos  trabajadores  sin  ocupación.  Otros 
empleados  repartían  tierras  incultas  entre  los 
labradores,  suministrándoles  granos  para  sem- 
brar, y  conviniendo  con  ellos  en  que  darían  en 
especie  el  valor  del  anticipo ;  los  magistrados 
decidían  qué  clase  de  cultivo  convenia  á  cada 
terreno;  cuidado  que  seria  desastroso  y  opresor 
con  otro  gobierno  menos  pueril  que  el  Chino, 
porque  en  él  todo  se  refiere  al  interés  público, 
nada  al  privado. 

En  todas  las  ciudades  había  bancos  para  re- 
caudar los  derechos  reales,  que  se  señalaban  á 
proporción  de  la  cosecha.  Todos  podian  acunar 
moneda  de  cualquier  peso,  de  lo  cual  resultaba 
que  su  valor  y  su  clase  variasen  extraoriiinaria- 
mente,  hasta  que  Wang-an-schi  fijó  la  forma  y 
el  valor  que  había  de  tener,  estableciendo  en 
cada  distrito  un  tribunal  que  fabricara  en  pro- 
porción de  lo  que  se  necesitase.  Mas  quejas  y 
odios  le  atrajeron  las  reformas  que  quiso  intro- 
ducir en  la  clase  de  los  Letrados ,  mudando  la 
forma  ordinaria  de  los  exámenes  para  los  dife- 
rentes grados ,  mandando  que  se  explicasen  los 
King  con  arreglo  á  los  comentarios  que  él  hizo  y 
que  se  interpretasen  los  caracteres  según  su  Dic- 
cionario universal.  Habiendo  reclan^ado  los  doc- 
tores contra  estas  medidas,  Chin-sung  apoyó  á 
su  ministro  hasta  su  muerte. 

En  tiempo  de  sus  débiles  y  supersticiosos  su- 
cesores los  Tártaros  Churché  (pág.  119),  des- 
pués de  haber  ve  cido  á  los  Kitanos,  fundaron 
al  nordeste  de  la  China  el  imperio  de  Kin.  No 
tardó  Tai-tsung,  tronco  de  esta  dinastía  en  ene- 
mistarse con  el  imperio  inmediato  y  ocupó  las 
provincias  septentrionales  de  Pe-chi-li  y  de 
Chensi.  Habiéndose  aumentado  posteriormente, 
extendieron  sus  conquistas  y  tomaron  alguna  vez 
hasta  la  capital  (1126),  incendiaron  á  Nan- 
king  (1161),  y  en  tiempo  de  Ning-sung  amena- 
zaron mas  que  nunca  al  Imperio.  Entonces  el  hijo 
del  cielo  recurrió  á  los  Mogoles,  los  cuales  ape- 
nas aparecieron ,  infundieron  tal  terror,  que  el 
gefe  cíe  los  Kin  ofreció  inmediatamente  la  paz  á 
Ning-sunfc,  y  habiéndola  este  rehusado ,  excla- 
mó :  Los  Tán^taros  occidentales  me  arrebatan  hoy 
el  Imperio:  mañana  os  quitarán  el  vuestro. 
« En  efecto,  Gengis-Kan ,  esperando  el  apoyo 
de  los  Kitanos  que  no  podian  tolerar  el  verse 
subyugados,  después  de  naber  invocado  á  la  Di- 
vinidad en  la  cima  de  una  montana  con  la  túai- 
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éa  «nlldi  ntrdba  omi  sos  coairo  hijos  y  qq  ejér- 1  cima  habia  una  guardia ,  que  apenas  veía  que 
cito  muy  dÍ8ci{>üiiado  y  aguerrido /atraviesa  el  se  habia  prendido  fuego  á  alguna  casa,  empeza- 
desiertodeCobi,  y  sujeta  inmediatamente  el  im-  ba  á  dar  ¿olpes  con  las  mazas  en  las  tablas  y  li- 
periodelos  Kia,  cogiendo  un  inmenso  botin  de  i  braba  de  las  llamas  á  la  ciudad. 


tejidos  de  oro  v  seda ,  de  ganados,  caballos  y 
hombres.  Pero  habiéndose  detenido  en  medio  de 
h  Tíctoría,  coneedió  la  paz  al  emperador,  reci- 
biendo  catre, sus  espo»is  ¿  una  princesa  con 
ri(|oidao8  presentes,  de  que  formaban  parte  qui- 
niefltoii  jóvenes ,  otras  tantas  doncellas  y  treinta 
mi  caballos.  Cuando  pasó  la  frontera  mandó  de- 
gollar á  un  ^an  número  de  prisioneros,  y  poco 
despies  volvió  y  venció  á  diferenies  principes 
ai(es  de  que  pudiesen  ponerse  de  acuerdo.  Ata- 
coea  persona  el  Tangut,  llevándolo  todoá  sangre 
y  (uego;  sos  generales  le  aconsejaban  que  mata- 
se basla  el  ultimo  de  aquellos  habitantes  que 
DÍDgon  servicio  podían  hacerle ,  y  que  dejase  el 
paisjMua  pastos;  pero  Te-liu-cutsai  manifestó 
qae  laipottiéndoles  contribución  se  podría  sacar 
sin  trabajo  de  un  país  tan  fértil  y  de  unos  habi- 
tantes tan  indostriosos ,  un  tributo  de  cincuenta 
nil  ornas  de  plata ,  ochenta  mil  piezas  de  seda 
y  caatroeientos  mil  sacos  de  grano.  Habiendo 
enviado  el  rey  de  Kin  á  Gengis-Kan  un  gran 
harnero  de  perlas,  distribuyó  la  mayor  parte  en- 
tre los  (pie  usaban  pendientes,  y  tiró  las  restan- 
tes para  oue  las  cogiese  quien  quisiera. 

Aquel  nombre  feroz,  que  murió  antes  de  con- 
cluir la  ccMiquista,  entreveía  ya  la  manera  de  so- 
neter  i  los  Tongnsos ,  y  mandaba  que  mata- 
sen al  rey  y  á  su  gente  luego  que  capitulasen, 
como  en  efecto  sucedió.  Asi  pues,  ni  aun  la  muerte 
lograba  contener  al  azote  de  la  humanidad.  Pe- 
ven,  general  del  gengis-kánida  Oktai  tomó  á  Ho- 
nan ,  capital  de  Tos  Tártaros  orientales ,  por  lo 
coal  el  rey  se  ahorcó  de  desesperación  y  con  él 
acabó  el  imperio  de  los  Kin;  pero  quedando  aun 
parte  de  sn  familia,  renació  de  ella  la  dinastía 
(Manchú)  que  boy  gobierna  el  imperio  del  Me- 
diodía. Las  quinientas  onzas  de  plata  que  paga- 
ba la  China  al  Norte  del  rio  Amarillo ,  llegaron 
hasta  un  millón  y  cien  mil. 

Ta  iban  conociendo  los  Chinos  cuan  peligrosos 
eran  aquellos  aliados;  pero  cuando  lo  critico 
de  las  circunstancias  reclamaba  nix  valero- 
so guerrero,  tenían  por  emperador  á  Li-sung, 
inepto  para  las  armas  é  indeciso  entre  losTaos- 
se,  CUYOS  ritos  observaba ,  y  Confucio ,  ácuya 
familia*  había  conferido  el  título  ducal  y  la 
exencioo  de  todo  tributo.  Los  últimos  emperado- 
res Snn^  tenían  su  corte  en  Lin-gan,  ciudad  fun- 
dada sobre  las  lagunas,  qiie  recordaban  á  Marco 
Polo  (1)  su  patria  Venecia ,  con  mil  doscientos 
puentes  (2)  tan  altos  que  podían  pasar  las  naves 
por  debajo  sin  que  tocasen  á  ellos  las  entenas, 
ios  cuales  se  hailahan  guardados  de  noche  por 
centinelas.  Las  casas  eran  de  madera  y  podían 
contener  seiscientos  mil  habitantes;  tenia  plazas 
empedradas  y  tres  mil  baños ;  ocupaba  una  cír- 


Solo  quedaban  ya  á  Li-sung  las  provincias 
meridionales,  y  su  sucesor  Tu-sung  no  pensó  en 
defenderlas,  sino  en  aturdirse  con  los  placeres;  ^^^ 
de  suerte  que  muchas  personas  prudentes,  vien- 
do que  era  inevitable  la  ruina  Je  aquella  dinas- 
tía, se  refugiaban  en  los  países  del  Septentrión 
conquistados  por  los  Mosoles.  Para  consolidar 
estas  conquistas  y  extenderías ,  el  Kan  Mangú 
envió  á  Cubílaí,  al  cual  agradó  en  extremo  la 
civilización  china,  y  habiéndose  erigido  kan  poco  iteo. 
después,  fundó  un  imperio  septentríonal  y  dejó 
á  los  vencidos  la  satisfacción  de  haber  educado  á 
los  vencedores.^Cubilai  se  captó  las  simpatías  de 
los  letrados  mostrando  respeto  á  las  ciencias  y  á 
su  maestro,  aunque  se  inclinaba  al  buddismo,  y  el 
filósofo*  Tao-chu ,  que  desde  pequeño  le  habia 
instruido  en  las  letras ,  escribió  para  él  un  tra- 
tado de  moral  y  política,  señalando  treinta  abu- 
sos para  que  los  corrigiese  inmediatamente.  Dio 
á  los  soldados  para  que  los  cullivasen  los  terre- 
nos del  Mediodía  del  Ho-nan ,  &  fin  de  que 
estuviesen  dispuestos  á  tomarlas  armas  tan  orón- 
to  como  apareciesen  los  ejércitos  de  los  sung; 
después  declaró  á  estos  la  guerra  sin  hacer  caso 
de  las  proposiciones  de  la  reina  viuda,  y  entran-  1275. 
do  en  la  capital,  cogió  al  tierno  emperador  Kong- 
sung  y  le  envió  á  morir  al  desierto  de  Cobi ;  los 
hermanos  de  este  gue  tomaron  uno  después  de 
otro  el  título  de  hijo  del  cielo,  no  pudieron  impe- 
dir que  la  dinastía  de  los  Sung  pereciese  en  las 
llamas.  Con  ella  concluía  la  dominación  china  it79i 
que  habia  durado  cuatro  mil  anos,  y  contado  diez 

Í nueve  dinastías,  quedando  el  Imperio  de  en 
edio  por  primera  vez  en  manos  de  extranjeros. 
Al  cabo  de  una  resistencia  de  muchos  anos  á  las 
armas  de  Cubilai ,  mandadas  por  el  invencible 
Pe-yen ,  los  Chinos  se  resignaron  al  yugo  de  la 
fuerza,  habiéndose  suicidado  muchos  gobernado- 
res y  empleados,  y  dejando  muchos  comandantes 
de  las  plazas  á  sus  familias  sepultadas  entre  las 
ruinas. 

Cuando  Cubilai,  que  habia  tomado  el  sobre- 
nombre chino  de  Chi-tsu,  se  vio  dueño  de  toda    xx 
la  China,  pensó  en  someter  á  su  poder  el  Japón  ninas- 
que  no  había  querido  tributarle  homenaje ;  pero    f^' 
una  furiosa  tempestad  destruyó  los  preparativos,   Vun. 
y  las  guerras  que  tuvo  con  los  pretendientes  im- 
pidieron que  pudiese  renovarlos.  Publicó  un  có- 
digo mas  suave  que  el  de  la  dinastía  Sung;  man- 
dó formar  el  censo  de  lapohlacion  y  encontró  que 
tenia  trece  millones  de  iamilias  sujetas  á  pagar 
tributo ,  con  cincuenta  y  nueve  millones  de  per- 
sonas: tenía  además  como  vasallo  al  rey  de  Co- 
reaque  la  enviaba  presentes  en  losprimeros  días 
del  año.  No  teniendo  suficiente  confianza  en  los 
vencidos,  conferia  los  cargos  de  la  magistratura 


lago  qne  tenia  treinta  y  una  montana ,  en  cuya 

CD  Mareo  Polo,  de  avien  he  ncado  esta  descrípeion.  la  llama 
Qste-afli  Y  traduce  eait  hombre  por  ekiéaddel  cielo ;  lo  cual  se 
dina  m  cuao  ISm  Imí,  y  prabablementelocaaBi^ló  cun  KtMg-ste, 
rcsldocla  del  rey,  titvlo'qoe  se  daba  i  Un-ngan,  hoy  Ang-eheu-fn. 
2)  8iu>  me  fareee  m»  raionaUe  tpie  kM  doce  mtt  qne  dice  el 
textA. 

TOMO  IV. 


coaTerencia  de  cien  millas,  comprendiendo  un   ¿los  Mogoles,  Crístíanos  ó  Musulmanes,  con  no 

'   '   ' —  ^'--    poco  disgusto  de  los  Chinos. 

Tenia  su  corte  Cubilai  en  la  nueva  ciudad  de 
Ta-tu,  que  hoy  se  llama  Pe-king»  y  que  Marco 
Polo  denomina  Cambalú  (3),  describiéndola  del 


(S)  Ba  decir,  l^-Aíi¿a;,reaidenefai  del  ray.' 
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modo  siguiente:  aEl  palacio  e^  un  cuadra- 
ndo, cuyos  lados  tienen  una  ntilla  de  largo  y 
))en  cada  ángulo  hay  un  hermoso  palacio  donde 
))están  todos  los  arneses  del  Gran  Kan,  como  ar- 
»cos,  aljabas,  sillas,  frenos,  cuerdas,  tiendas  y 
»todo  lo  necesario  para  acampar  y  hacer  la  guer* 
»ra...  Es  el  mayor  palacio  del  mundo;  no  tiene 
,))mas  que  un  piso,  pero  hay  espacio  para  que 
atuviese  dos  y  aun  sobrarían  diez  palmos;  loste- 
»chos  son  muy  altos.  Las  paredes  de  las  salas  y 
»de  las  cámaras  están  todas  cubiertas  de  oro  y 
»de  plata,  teniendo  esculpidas  bellas  historias  de 
»senoras,  caballro^,  pájaros,  animales  y  de  otras 
»muchas  cosas,  y  los  techos  están  construidos 
))de  tal  modo,  que  solo  se  ve  oro  y  plata.  La  sala 
»es  tan  larga  y  tao  ancha,  que  pueden  comer  en 
Mellaseis  mil  personas,  y  hay  tantas  cámaras 
))que  causa  asombro.  Los  tejados  son  encarna- 
))dos,  morados,  verdes  y  de  otros  colores,  y  es- 
))tán  tan  bien  barnizados  que  relucen  como  oro  ó 
«cristal ,  de  manera  *que  desde  muy  lejos  se  ve 
))bríllar  el  palacio  En  el  centro  de  este  granedi- 
.))ficio  hay  hermosos  prados  y  árboles...  y  un  gran 
nrio  que  atraviesa  de  un  lado  á  otro,  habiéndolo 
«arreglado  de  modo  que  no  pueden  marcharse 

)>Ios  peces Cuando  el  Gran  Kan  sabe  que  en 

))cualquier  parte  hay  un  árbol  raro,  lo  manda 
«arrancar  con  raices  y  tierra  y  plantar  en  aquel 
«monte,  no  siendo  inconveniente  el  que  sea  muy 
«grande,  porque  lo  transporta  por  medio  de  de- 
ntantes  

«La  ciudad  de  Cambalú  donde  están  estos  pa- 

«lacios tiene  una  circunferencia  de  veinte  y 

«cuatro  millas,  es  decir,  seis  millas  en  cada  uno 

«de  sus  cuatro  lados con  muros  de  tierra 

«tiene  diez  puertas,  en  cada  una  de  las  cuales 
«hay  un  gran  palacio...;  en  cada  án'gulo  de  este 
«muro  hay  otro  gran  palacio  donde  están  los 
«hombres  que  custodian  la  ciudad.  Sus  calles  son 
«tan  rectas  que  desde  una  puerta  se  ve  la  otra. 
«Ifay  muchos  palacios  y  en  medio  hay  uno  con 
«una  campana  muy  grande  que  se  toca  tres  veces 
«por  la  tarde,  después  de  k)  cual  nadie  puede 
«andar  por  la  ciudad  sin  una  urgente  necesidad, 
«como  por  hallarse  de  parto  alguna  mujer  ó  por 
»algun  enfermo.  Cada  puerta  está  guardada 
«por  mil  hombres,  pero  no  se  crea  que  esta 
«suardia  está  establecida  porque  se  tenga  mie- 
«QO  de  que  ataquen  la  ciudad ,  sino  por  respeto 
«al  señor  que  vive  en  ella,  y  para  que  los  ladro- 
))nes  no  cometan  robos. . . 

»Cuandoel  Gran  Kan  quiere  dar  un  gran  ban- 
«quete...  su  mesa  está  mas  alta  que  las  otras  y 

«se  halla  colocada  hacia  el  Norte  de  la  sala 

«de  tal  manera  que  puede  ver  á  todos  los  con- 
«currentes;  fuera  de  esta  sala  comen  mas  decua- 
«renta  mil  personas,  porque  «icostumbran  á  ir 
omuchos  hombres  de  ¿aises  extranjeios  con  cí- 
ntranos presentes...  Hay  en  la  sala  un  inmenso 
«vaso  de  oro,  que  parece  un  gran  tonel,  y  está 
«Heno  de  buen  vino,  y  al  lado  de  este  otros  dos 
«pequeños  que  contienen  otras  bebidas.  Tienen 
«copas  barnizadas  de  oro ,  y  cabe  en  ellas  tanto 
«vino  que  apenas  podrian  ocho  hombres  beber  lo 
«que  contiene  cada  una;  para  cada  dos  convidados 
«se  pone  una  de  estas  copas,  tiene  también  cada 
«uno  una  copa  de  oro  con  asa ,  que  sirve  para 


«beber,  siendo  toda  esia  vajilla  dt  gran  valor.. « 
«Los  que  cuidan  de  la  comida  del  Gran  Kan  per- 
«tenecen  á  la  alta  nobleza,  y  llevan  vendada  la 
«boca  y  la  nariz  con  ricos  panos  de  seda  para 
«que  su  aliento  no  toque  alas  viandas  destinadas 
»al  señor,  y  cuando  el  Gran  Kan  tiene  la  copa 
»en  la  manó  para  beber,  se  tocan  los  instrumeu- 
«tos;  de  los  que  hay  gran  número,  y  todos  se 
«arrodillan,  dando  muestras  de  grande  respeto. 
«El  Gran  Kan  se  viste  el  día  de  su  natalicio 
«de  telas  de  oro,  y  con  él  doce  mil  barones  y  ca- 
«balleros,  todos  de  un  color  y  de  una  misma 
«manera,  pero  los  vestidos  de  estos  no  son  tan 
«preciosos  como  los  de  aquel ;  llevan  grandes 
«cinturones  de  oro  que  les  regala  el  Gran  Kan. 
«Y  son  tales  estos  vestidos  que  las  piedras  pre- 
«ciosas  y  las  perlas  que  adorAán  muchos  de 
X ellos  valen  diez  mil  besantes  de  oro,  y  el  Gran 
«Kan  da  trece  veces  al  ano  á  aquellos  doce  mil 
«barones  ricos,  vestidos  iguales  al  suyo  (1).» 

Marco  Polo  nació  hacia  el  año  125U  en  Vene- 
cia,  mientras  Nicolás  su  padre  y  Maleo  sallo, 
sabios  y  prudentes  venecianos,  recorrían  las  par- 
tes mas  remotas  del  mundo.  Üesde  ConstaüUno- 
pía  pasaron  con  sus  mercancías  á  Soldadia,  de 
aquí  á  la  corte  de  Capchak ,  y  después  en  com- 
pañía de  un  embajador  persa  á  Kemenfü  (2) 
donde  ( staba  la  horda  de  Cubilai-kan.  Este  aco- 
gió cortesmente  a  los  dos  italianos,  se  iníormó  de 
las  costumbres  y  de  la  religión  de  su  país,  (ly 
«cómo  conservaba  el  emperador  su  autoridad,  y 
«cómo  administraba  jusiicía  en  su  imperio ,  y 
»el  modo  de  hacer  la  guerra ,  de  acampar  y  de 
«dar  batallas  y  acerca  del  señor  Papa  y  de 
«las  condiciones  de  la  Iglesia  Romana  y  de  los 
«reyes  y  príncipes  del  país...  y  cuando  el  Grao 
«Kan  hubo  comprendido  las  circunstancias  de 
i»los  Latinos /manifestó  que  le  agradaban  mu- 
»cho,«  y  les  encargó  que  volviesen  á  ver  al  Papa 
y  le  pidiesen  que  le  enviara  personas  instruidas 
en  las  artes  liberales  para  civilizará  sus  gentes. 
Les  dio  cartas  y  una  medalla  de  oro  ó  dorada 
con  la  orden  de  que  sus  subditos  los  respetasea 
y  les  proveyesen  de  bagajes  y  escoltas,  libres  de 
gastos  por  todas  sus  tierras.  Atravesaron  el  Asia 
y  llegaron  á  Acre  y  luego  á  Yenecia  donde  Ni- 
colás encontró  de  quince  anos  á  su  hijo  Marco  á 
qhien  había  dejado  eu  el  vientre  de  su  madre. 
Vacó  entonces  la  Santa  Sede,  y  no  queriendo  los 
viajeros  que  se  prolongase  su  permanencia  en 
Italia,  volvieron  á  Palestina  y  presentaron  sa 
mensaje  al  legado,  que  entonces  lo  era  el  carde- 
nal Tibaldo  Visconti,  y  habiendo  llegado  ea 
aquellos  días  precisamente  el  aviso  de  que  este 
había  sido  elegido  para  el  pontitieado,  les  di6 
cartas,  y  para  que  los  acompañasen,  dos  frailes 
carmelitas,  Nicolás  de  Yicenza  y  Guillenno  de 
Trípoli,  literatos  y  teólogos. 

Libres  ya  de  los  peligros  causados  por  la  in- 
vasión de  los  Bibars  en  ta  Armenia,  llegaron  los 
cinco  crístianos  á  Kemenfú  y  dieron  al  Kan  cuen- 
ta de  su  embajada.  Marco,  joven  observador,  se 
quedó  maravillado  al  ver  un  mundo  tan  distinto 
del  nuestro ,  y  principió  á  apuntar  cuanto  vela 
digno  de  notarse,  «lo  cual  supo  hacer  mejor  que 


Mar 

Pol 


(I)  W//M,  P.  11.  S9,70,7I. 
[i)  Kan-fu,  c£  dfcir,  i  la  edite. 
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Asislioiladestraccíon  denlos Sung, ea   también  las  bombas  y  el  papel  moneda;  no  se 

eguivocará  mucho  quien  crea  que  do  aquellos 
viajes  vino  á  Europa  el  conocimiento  del  papel, 
de  la  pólvora  y  de  la  imprenta. 

Ch¡ng-sung'(Temur)  sucesor  de  Cubilai  hizo   1492. 
pocas  cosas;  pero  volvió  al  trono  fa  facultad  de 


cuya  empresa  ayudaron  los  Polo  á  Cubilai,  cons- 
truyendo máqumas  para  laazar  piedras  de  tres* 
denlas  libras. 

Marco,  á  quien  Cubilai  tenia  en  gran  estima, 
foe  nomlu'ado  asesor  de  su  consejo  privado ,  en- 
cargado de  recoger  noticias  estadísticas  en  el 
Imperio  y  de  importantes  legaciones  y  gobiernos. 
Estando  los  Polo  de  embajadores  en  Persia,  su- 

r'eroa  la  muerte  de  Cubilai  y  resolvieron  volver 
]>ií>es  cristianos,  y  vieron  de  nuevo  á  su  pa- 
tria, por  la  cual  combatió  Marco  en  la  Cursóla 
f/oe hecho  prisionero  por  una  nave  genovesa ,  ha- 
deado  masllevadero  su  cautiverio  con  la  relación 
de  algunas  cosas  usegun  las  vio  con  sus  propios 
VOJO&,  otras  muchas  que  no  vio  pero  oyó  rererir  á 
«hombres sabios  y  dignos  de  fe;  p.^ro  escribió 
vias  vistas  como  vistas ,  y  las  oidas  como  oidas, 
Dá  Ru  de  que  su  libro  fuese  imparciai,  leal  y  sin 
^defecto.  T  debe  advertirse  que  desde  que  nues- 
tttro  Señor  Jesucristo  creó  &  Adán  nuestro  pri- 
»mcr  padre,  no  ha  habido  hombre  qne  haya  vis- 
uto  ó  investigado  tanto  como  dicho  seuor  Marco 
uPolo.»  Recobrada  su  libertad  y  vuelto  á  su  pa- 
tria, murió  lleno  de  anos;  y  su  Relaeion  (1)  ex-  ' 
tendiéndose  por  Europa  provocó  nuevos  descu- 
brimientos, los  cuales  confirmaron  la  veracidad 
de  na  libro  que  al  principio  se  creyó  exagerado; 
de  donde  le  vino  el  título  de  Millón  (2). 

Es  una  preciosa  fuente  de  noticias  relativas  á 
b  China  y  á  la  política  de  Cubilai.  Este  mandó 
formar  un  ceremonial  para  la  dinastía  de  los 
Tuan,  que  comprendía  los  ritos,  las  músicas, 
danzas,  recepción  de  embajadores,  vestidos  y 
luto;  estableció  exámenes  y  grados  por  los  cua- 
les, y  no  por  intrigas,  debían  obtenerse  los  em- 
pleos, y  varios  letrados  chinos,  particularmente 
Hio-heng.  le  ayudaron  á  introducir  entre  los 
Mogoles  la  civilización  china.  Allí  vio  Marco  que 
para  señalar  los  caminos,  se  plantaban  árboles 
con  ramas ,  se  quemaba  una  especie  de  piedras 
negras  que  ese  sacan  de  las  montanas,  donde  se 
ttballan  eo  filones,  arden  como  carbón  y  man- 
Dtíeaen  el  fuego  mas  tiempo  que  la  lena. . .  y  en  to- 
>da  la  comarca  del  Catai  no  queman  otra  cosa.» 
Véase  aquí  el  carbón  fósil  (3)  como  encontramos 


fl)  Klaproth  estaba  «reparanito  la  nablicacimí  de  la  obra  de  Mar- 
co Polo  eoD  comentarios  y  el  irupa  descriptivo  de  los  países  que 
Ttsii6.  debirado  imprimirse  ft  expensas  de  la  sociedad  geográfica 
de  Parto,  peto  do  pudo  eonclvirla.  Sectee  que  fne  escrito  el  orivi- 
BateBTCseciano,  qae  era  el  dialecto  del  escritor.  Spoiornosostíe- 
wtnttúasns  largos  viajes  dchia  aqoel  haber  olvidado  la  iengna 
aatin  j  qae  el  genovés  Aodald  del  Negro  la  escribió  en  latín  segan 
b  reiacisB  de  Marco  Polo  mismo.  Otros  asegarao  qae  Rustlciano  de 
Pisa  la  escribió  en  francas  conforme  la  iba  oyendo  de  boca  de  Mar- 
es, «  com^diero  de  prisión.  Rl  texto  mas  aaiónttco  parece  ser  el 
qie  pebücó  en  1824  la  sociedad  «eográílca  de  París.  Inmediatamen- 
le  fie  trasladado  al  toscano  y  i  otras  lenguas,  pero  Intercalando 
netos  inajes,  siendo  Ramnsio  en  sn  Golercion  de  viajes  quien 
sas  libertad  se  tomó  en  hacer  estas  agregaciones.  Algunos  de  los 
pisajes  qne  bemos  citado .  son  de  los  intercalados;  pero  nos  hemos 
«rvide  de  dies  porque  Ramoslo  debe  haberlos  sacado  de  alguna 
•tra  relación  contemporánea,  l^a  edición  italiana  de  Baldelli  está 
KBv  bien  escrita.  En  I8i4  fueron  iniprcsos  en  Edimburgo ,  por 
■■rraT,  k»  Tiajeft  de  Polo  con  numerosas  notas  aclaratorias. 
<L  Báfck  {éie  BeUen  des  vene%ianersM.  Polo,  Leipslck  tSIS)  hizo 
b  tradmoeioii  alemana  bor  las  mejores  ediciones ,  con  ayuda  de 
C  F.  I«esnwQ ,  qae  vía  jó  por  loa  mismos  lunares  que  Marco  ,  y 
ocseaira  exactísimo  cnanto  este  dice.  En  1847  se  hizo  en  Venecia 
B»  edidoa  iUliana  bajo  la  dirección  de  Vicente  Lazzari ,  tradu- 
cisKio  ia  de  18SÍ,  descartando  ios  pasajes  que  añadió  Ramoslo  y 
sdomándola  coa  nreslosas  notas.  . 

(t(  Ea  1929  Wood ,  teniente  de  lá  marina  británica  de  la  India, 
«e  deKibñd  les  verdaderos  manantiales  del  Ozo .  en  la  lisonra 
L  PHBer,  tIó  qae  la  descripción  de  aquellos  países ,  hecha  por 
Pnio,enesactisfma.  ,    .   ,^^,  ^  ^, 

(?j  Lqs.  peineros  jeeoiUs  mtolo^ienv^e  la  China  BO^baUan 


dernmar  sangn\  que  los  grandes  habían  usur- 
pado, mandando  que  las  .«"entencías  de  muerte 
fuesen  necesariamente  confirmadas  por  el  empe- 
rador. Los  Letrados,  á  quienes  honró  venerando 
á  Coufucio,  le  llamaron  el  iluslre.  Tu-tsung 
(Kaischan)  dio  por  el  contrario  la  preferencia  á 
los  lamas,  que  se  entregaron  á  todos  los  abusos 
del  poder.  Su  hermano  Yio-tsung  procuró  n>pa- 
rar  estas  desgracias ,  castigando  cx)a  la  muerte 
ó  el  destierro  á  los  ministros  infieles  y  sustitu- 

Íéndolos  con  otros  íntegros  y  desinteresados; 
onró  la  historia  y  á  los  antiguos  sabios ,  y  con 
ocasión  de  eclipses  y  desastres,  que  los  Cuinos 
miran  como  avisos  díel  cielo  por  los  delitos  de  los 
reyes,  mandó  que  todos  expusiesen  sus  quejas; 
*  excluyó  á  los  eunucos  de  los  empleos ,  y  distri- 
buyó mejor  los  impuestos. 

Los  Mogoles  se  acercaron  mas  á  los  Chinos  en 
tiempo  de  Yug-tsuug  (Chioda-Bala)  que  conoció 
y  practicó  las  ceremonias  de  los  antiguos  empe- 
radores, y  publicó  una  amnistía  general;  pero 
pronto  fue  asesinado,  y  Tai-ting(issum-temur) 
que  le  sucedió,  se  encargó  de  vengarle.  Llevó  á 
su  palacio  doctores  que  explicaban  todos  los  días 
los  libros  mas  &  propósito  para  que  aprendiesen 
á  gobernar  los  {príncipes  y  ios  grandes,  y  mandó 
á  estos  y  á  su  hijo  que  asistiesen  á  las  let  clones, 
en  que  servia  de  texto  la  historia  de  Sse*ma- 
kuang.  De  este  modose  hicieron  comunes  máxi- 
mas distintas  de  aquellas  que  hasta  entonces  ha- 
bían seguido  los  Moj^oles,  y  pudo  la  verdad  He- 
f;ar  hasta  el  trono.  Sin  embargo  el  poder  de  los 
amas  crecía  de  día  en  día  á  despecho  de  los 
Letrados,  á  quienes  se  atribuyeron  la  sequía,  las 
epidemias  y  la  temprana  muerte  de  Tai-ting. 
Después  ae  algunas  dificultades  obtuvo  el  reino. 
Uen-tsung  (Tot-temur)  que  rindió  culto  al  Cielo 
en  persona ,  lo  cual  por  acuerdo  de  Cubilai ,  no 
se  nacía*^ÍQO  por  medio  de  representante,  y  dis- 

Suso  que  únasela  de  sus  mujeres  llevase  el  título 
e  emperatriz.  Llamó  á  su  corte  al  gran  lama 
á  quien  se  tributaron  honores  mas  que  huma- 
nos (4);  los  magnates  le  rindieron  homenaje  pre- 
sentándole de  rodillas  la  copa  del  vino;  pero  per- 
aue  continuaba  en  su  divina  impasibilidad  y  no 
aba  señales  de  agradecer  aquellas  atenciones, 
que  para  los  Chinos  son  deberes  imprescindibles, 
le  dijo  un  letrado  lleno  de  despecho:  Buen  hom-- 
bre ,  sé  que  sois  discípulo  de  Fó  y  gefe  de  los 
Bonzos,  pero  acaso  ignoráis  que  yo  soy  discípulo 
de  Confucio  y  uno  de  los  primeros  letrados  del 
Imperio.  Dejémonos, pues,  de  ceremonias.  Y  le 

[iresentó  la  copa  estando  de  pié.  El  gran  lama  se 
evantó,  la  tomó  sonriendo  y  bebió. 

El  último  mogol  que  gobernó  la  China  fue 
Chun-ti  (Togan-temur)  que  subió  al  trono  de 
trece  anos ,  siendo  débil  de  cuerpo  y  dado  i  ios 


también  de  «eiertt  piedra  bitominosa  qne  se  enciende  Relímente 
y  produce  on  calor  mas  vivo  y  mas  daradero  qae  el  carbón.» 
U)  Sobre  lasvlcisiindes  del  lamaísmo  en  laChina.harnna 
en  la  pft^na  188  y  signlentes  del  Uvre  det  roi$,  tradueídí 
Uoiv,.  PftHs  1838. 
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placares.  De  estas  circunstaacias  se  aprovecha  • 
roo  muchos  señores  mogoles  para  saquear  las 

f)rov¡nc¡as,  y  el  descontento  que  esto  produjo 
ávoreció  á  los  patriotas  chi  dos  que  nunca  habiau 
perdido  la  esperanza  de  separar  de  su  cuello  el 
abominable  yugo  extranjero.  Ponderaban  las  cul- 
pas del  rey  y  del  gobierno ;  daban  la  peor  sig- 
nificación á  los  meteoros  y  á  las  desgracias  ca- 
suales, y  aunque  el  gobierno  prohibía  á  los  na- 
turales del  pais  tener  armas  y  aprender  el  mogol, 
se  descubrían  por  todas  partes  indicios  de  próxi- 
mos trastornos.  Empeoró  el  estado  de  los  ánimos 
la  empresa  de  mudar  el  curso  del  rio  Amarillo, 
para  que  desaguase  en  el  mar  de  Tien-sin-hoei; 
obra  que  produjo  inmensos  gastos,  privó  á  al- 
gunas provincias  de  los  beneficios  ae  un  gran 
rio ,  mientras  en  otras  los  poseedores  de  los  ter- 
renos eran  privados  de  ellos  á  la  fuerza.  En  las 
frovincias  mas  perjudicadas  que  fueron  las  de 
Ihian-tung  y  Bo-nan  se  reunieron  hasta  cien  mil 
sediciosos ,  al  mismo  tiempo  que  un  pirata  que 
recorría  las -costas,  impedía  que  se  transportase 
el  arroz  á  la  corte.  En  tanto  que  arreciaba  la 
tempestad,  Chun-ti  se  recreaba  con  diez  y  seis 
hermosas  jóvenes,  y  las  músicas  y  los  cantos  y 
los  ritos  de  Fó,  y  el  lujo,  formaban  un  terríble 
contraste  con  el  nambre  que  malo  hasta  nove- 
cientos mil  habitantes. 

El  bonzo  Chu  se  pusoá  la  cabeza  de  los  insur- 
gentes y  unió  sus  esfuerzos  como  se  necesitaba 
para  vencer  la  resistencia  opuesta  por  los  gober- 
nadores de  las  ciudades  y  de  las  fortalezas,  mo- 
goles de  origen,  por  afecto  ó  por  interés.  Pro- 
clamado rey  quiso  alentar  á  los  pueblos  con  un 
gobierno  calcado  sobre  los  antiguos  ejemplos, 
rodeándose  de  los  buenos,  favoreciendo  al  saber 

Já  la  virtud  y  ofreciendo  en  sí  mismo  el  ejemplo 
e  un  buen  gobernante  y  lo  contrario  de  lo  que 
había  sido  Cnun-ti ;  desterró  el  lujo  de  su  pala- 
cio ,  se  acercó  al  pueblo  de  donde  había  salido, 
señaló  la  manera  de  hacer  la  guerra  y  condujo 
el  ejército  en  persona.  Conquistó  por  la  fuerza 
,  algunas  provincias  y  otras  se  le  sometieron  ha- 
lagadas por  los  inanifiestos  que  enviaba  á  todas 
partes  para  hacer  ver  que  no  convenia  que  la 
civilizada  China  estuviese  sometida  á  los  grose- 
ros Septentrionales ,  enviados  como  castigo  del 
cielo ,  el  cual  ahora  los  rechazaba.  Vencido  en 
1968.  todas  partes  el  emperador ,  se  retiró  á  Tartaria, 
desapareciendo  aquella  estirpe  que  tan  poderosa 
se  mostró  al  principio. 

Algunos  emperadores  mogoles  atendían  solo  á 
aumentar  sus  fuerzas;  pero  otros  procuraron  in- 
gerir aquella  rancia  civilización  en  el  tierno  tron- 
co de  las  selvas ;  los  Musulmanes  y  Buddistas 
que  rodeaban  al  emperador ,  le  hacían  estable- 
cer colegios ,  lo  cual  estaba  en  contradicion  con 
las  máximas  de  la  educación  china.  Mientras  que 
esta  con  sus  ideas  antipas ,  rechaza  de  su  cír- 
culo las  personas  v  las  ideas  extranjeras,  bajo  la 
dominación  de  los  Mogoles  por  el  contrario,  acu- 
dían al  imperio  del  Centro  Indios  y  Occidentales 
que  ocnpaoan  hasta  los  empleos  literarios,  que 
ensenaban  y  que  traducían.  Y  si  bien  Cubilai, 
principal  promovedor  de  este  movimiento,  cono- 
cía y  apreciaba  á  los  filósofos  chinos ,  y  mandó 
traducir  sus  libros  al  mogol ,  hallaba  acaso  in- 


conveniente á  la  barbarie  de  los  suyos  aquella 
religión  sin  altares  v  sin  atractivo  para  los  sen* 
tidos,  que  es  el  carácter  del  lamaísmo. 

¡  Con  cuánto  ardor  se  opondrían  los  Letrados 
chinos  á  aquella  invasión  de  ideas!  y  en  efecto, 
poco  se  robusteció  su  literatura ,  ni  su  filosofía 
con  la  proximidad  de  los  Mogoles ,  al  paso  que 
estos  tomaron  importancia  con  el  trato  de  los 
Chinos.  Las  invasiones  extranjeras  en  nada  mo- 
difican la  China,  porque  allí  las  costumbres  están 
identificadas  con  las  opiniones ,  y  estas  con  el 
gobierno.  A  la  Clase  de  los  Letrados  corresponde 
conocer  los  libros  depositarios  de  las  costumbres 
y  de  los  usos  antiguos;  porque  en. los  largos 
ejercicios  necesarios  para  aprender  á  leer ,  se 
habitúan  á  tener  un  respeto  maquinal  hacia  las 
costumbres  hereditarias ,  y  el  gobierno  procura 
con  todo  empeño  que  todo  camine  arreglado  k 
aquella  norma.  El  culto  de  los  antepasados,  con- 
duce á  adorarlos  vivos;  el  poder  concedido  á  los 
padres  sobre  la  familia ,  consolida  la  tiranía , acos- 
tumbrando los  espíritus  á  una  obediencia  ciega, 
!f  á  venerar  en  los  magistrados  y  en  los  ancianos 
a  imagen  de  los  padres.  Aquellas  obsequiosas 
costumores  son  una  cosa  material,  pero  fácil  de 
sef^uirse ,  y  los  Chinos  deben  repetirlas  si  quieren 
evitar  la  infamia  ó  el  castigo;  con  cuya  repetición 
concluyen  por  aficionarse  á  ellas.  Por  esto  los 
aclos  extenores  llegan  áser  costumbre,  y  las 
costumbres  leyes.  El  pueblo  extranjero  que  vaya 
á  conquistar  aquel  país ,  no  podrá  mudar  las  le- 
yes, porque  están  basadas  en  las  creencias  y 
hábitos  domésticos.  Si  el  conquistador  trata  de 
establecer  una  constitución  tan  robusta  como  la 
suya,  lucharán  una  con  otra  hasta  sucumbir; 
si  no  se  verá  precisada  á  ceder  y  á  conformarse  á 
dejar  intacta  la  máquina  del  gonierno,  mudando 
solamente  la  mano  que  le  da  impulso. 

Así  sucedió  en  la  conquista  hecna  por  los  Mogo- 
les, y  al  oír  los  nombres  y  las  formas*de  su  adminis- 
tración se  diría  que  eran  los  vencidos,  habiendo 
recibido  con  pocas  modifeacíones  hasta  el  códi- 
go de  la  dinastía  de  los  Tang.  Aquellos  literatos 
indios  y  chinos  que  vendían  su  ingenio,  se  afa- 
naban á  porfía  p(w  traducir  los  libros  en  lengua 
moffola :  Pe-yun  (Cbagan)  de  Balk  tradujo  el 
código  y  una  nístoria  de  los  emperadores:  Pilan- 
na-schi-Ii  lo  hizo  de  todos  los  escritos  indios  rela- 
tivos á  religión  y  moral :  los  libros  saldos  de  ios 
Buddistas  fueron  copiados  en  oro,  m virtiéndose 
en  estos  tres  mil  doscientas  onzas  (L.  400,000): 
Ma-tuan-li  escribió  de  orden  del  emperador  las 
inv0S/ij^ad(me.^projri(ndas  de /os  monumentos  que 
han  dejado  los  sabm,  en  cuyo  prefacio  examina 
con  buen  juicio  y  discernimiento  las  obras  pre- 
cedentes ,  marcando  sus  defectos  y  proponiéndo- 
se evitarlos  y  exponer  todos  los  elementos  de  la 
civilización  y  las  causas  por  las  cuales  florecie- 
ron ó  cayeron  las  dinastías.  Con  este  objeto  reu- 
nió disertaciones  y  extractos  de  las  obras  mas 
dignas  en  todas  las  materias,  conservando  todo 
lo  posible  las  palabras  mismas  de  los  originales, 
y  abarcando  ae  este  modo  lo  que  sobre  toda  clase 
de  asuntos  se  sabia  en  los  treinta  y  seis  siglos 
transcurridos  desde  Tao  hasta  entonces.  Su  obra 
comprende  veinte  y  cuatro  partes  y  trescientos 
cuarenta  y  ocho  ii£m,  eacoadernados  en  ciea 
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ItOiiOLCS  M  MUSÍA  Y  tN   SIRU, 

Toiümenes  (1);  en  elh  están  tratadas  las  mate- 
rias, no  solo  sistemática  sino  cronológicamente; 
Terdadera  biblioteca,  cuya  extensión  bastaría 
para  conocer  el  estado  de' la  China ,  aun  cuando 
carecíésenios  de  otras  noticias  de  ella ,  y  de  la 
e^al  han  recogido  abundante  copia  de  datos  los 
me  han  investigado  la  historia  de  los  Chinos  y 
de  los  pueblos  inmediatos. 

Debilitada  la  grandeza  de  los  Mogoles ,  Ayur- 
sduriHlara,  que  debió  heredar  el  trono,  se  reti- 
tA  áCaracoram,  que  después  fue  morada  de  los 
Imís  Mogoles ,  pues  aunque  estos  habían  per- 
dido la  China ,  eran  aun  poderosos  en  la  Tarta- 
ria, donde  continuaron  mucho  tiempo  haciendo  la 
pierra,tanto,  que  setenta  y  cuatro  anos  después 
de  k  expnlsion,  fue  prisionero  suyo  un  rey  de  la 
China  que  peleaba  contra  ellos.  'Por  espacio  de 
dos  siglos  hubo  alternativamente  sublevaciones 
V  sumisiones ;  pero  por  fortuna  para  los  Chinos, 
raeron  presa  nuevamente  los  Mogoles  de  las  dis- 
cordias intestinas. 

De  estos  salieron  dos  pueblos,  los  Calleas  y  los 
Elutos  ó  Calmucos.  Los  primeros  en  número  de 
seiscientos  mil  apacentaron  sus  ganados  entre  el 
Ailai  y  el  desierto  de  Cobi ,  divididos  en  tres 
principados  del  gran  lama,  hasta  que  por  las  di- 
sensiones de  la  corte  se  sometieron  al  poder  de 
los  Hanchües,  hoy  señores  de  la  China.  Los  Cal- 
mucos eran  gobernados  por  un  kutaisc  ,  confir- 
mado por  el  dalai  lama,  y  se  hallaban  continua- 
mente en  guerra  con  la  China;  después  han  es- 
tado sujetos  á  Rusia,  la  cual  los  envió  en  nuestro 
tiempo  á  aterrar  la  Italia  y  á  París. 

En  algunas  partes  se  hallan  divididos  en  hor- 
das (ultm),  cada  una  de  las  cuales  está  presidida 
por  nn  no^n^  están  divididlas  en  aimak,  y 
estas  en  compañías  de  diez  ó  doce  tiendas  cada 
ana.  Ñamadas  calderas  (chatwi),  porque  hacen 
jtmtas  la  comida.  El  gefe  de  un  chatun  puede 
imponer  penas  á  los  delincuentes ,  pero  no  la 
muerte.  La  asamblea  formada  del  Kan,  de  los 
noyones  y  de  los  otros  gefes,  resuelven  los  asun- 
tos'mas  importantes.  Pierden  sus  bienes  los  que 
hostilicen  a  otro,  no  respondan  al  llamamiento 
de  guerra ,  6  se  comporten  en  ella  como  viles  ó 
insubordinados.  Sí  uno  mata  á  otro  en  una  riña, 
está  obligado  á  tomar  la  mujer  y  los  hijos  de 
este.  Las  multas  por  heridas  son  proporcionadas 
á  SQ  gravedad  y  á  la  importancia  de  la  persona 
beria,  del  mismo  modo  que  en  los  códigos  bár- 
baros, i  los  cuales  se  asemeja  también  el  suyo 


í  por  el  minucioso  cuidado  que  tieneii  respecto  de 
las  injurias  hechas  á  las  mujeres.  El  hurto  es  lá 
culpa  mas  grave,  y  debe  el  robador  ademas  de 
restituir  lo  hurtado,  perder  un  dedo  ó  rescatarle 
con  cinco  bestias  mayores,  aunque  el  robo 
consistiese  solo  en  una  aguja  ó  un  hilo.  Las  mul- 
tas se  reparten  entre  el  noyon,  el  lama  y  el 
denunciador.  Si  un  príncipe  hace  la  guerra  á 
otro  es  multado  en  cien  corazas ,  cien  camellos 
y  mil  caballos,  y  todos  los  demás  príncipes  ofre- 
cen gente  para'obli^rie  á  pagar  y  á  participar 
de  la  multa.  Se  purifican  con  llevar  una  hacha 
enrojecida  al  fuego:  juran  besando  el  fusil  ó  una 
flecha,  y  saludan  poniéndose  el  puño  en  la  fren- 
te ó  tocando  con  la  mano  izquierda  el  costado 
de  la  persona  saludada.  Ninguna  mujer* puede 
casarse  antes  de  catorce  años  ni  después  de 
veinte ;  de  cada  cuarenta  tiendas  deben  casarse 
todos  los  años  al  menos  cuatro  hombres ,  reci- 
biendo de  los  demás  diez  cabezas  de  ganado  para 
adquirir  la  mujer.  Mezclan  con  el  lamaísmo  ex-^ 
trañas  supersticiones. 

La  China  permaneció  por  espacio  de  dos  si- 
glos separada  de  la  Ruropa,  porque  habiendo 
perecido  el  poder  marítimo  de  los  Árabes,  no  era 
posible  llegar  por  tierra  entre  tantos  ejércitos. 
Cuando  los  Portugueses  dieron  la  vuelta  al  cabo 
de  Buena  Esperanza,  encontraron  en  el  trono  la 
dinastía  de  los  Ming,  que  había  sucedido  á  los 
Mogoles  y  que  duró  hasta  4644. 
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CAPITULO  XV. 

Mogoles  en  Persla  y  en  Siria. 

Volveremos  atrás  para  seguir  las  huellas  de 
los  Mogoles  en  otras  partes  y  primeramentie  en 
Persia.  Habiéndose  aproximado  á  Dehli  en  su 
fuga  Gelaleddin  Muk-bezni,  hijo  del  carismita 
Mohammed ,  pidió  asilo  al  sultán  Charos  Eddin 
Iletmisc,  turco  de  nacimiento  y  ya  esclavo  del 
último  sultán  de  Gur;  pero  este  le  envió  regalos 
diciéndole  que  aquel  clima  no  le  convenia.  Re- 
trocedió entonces  con  sus  carismitas,  amena- 
zando y  guerreando  hasta  que  entró  de  nuevo 
en  Persia  con  la  esperanza  de  recobrar  los  do^ 
minios  de  sus  mayores.  Pero  cuando  llegó  al 
Kerman ,  apenas  le  quedaban  cuatro  mil  bom  • 
bres  con  las  penalidades  que  sufrieron  en  el  de- 
sierto. Allí  se  le  unieron  muchos  partidarios  y 
Gelaleddin  fue  generalmente  obsequiado  por  los 
pequeños  príncipes ,  que  en  medio  de  aquellas 
revueltas  se  habían  sublevado  en  el  Corassan,  en 
el  Mazanderan  y  en  el  Irak.  Atacó  al  califa  Nas- 
ser,  implacable  enemigo  de  su  padre  y  á  quien  it25. 
se  imputaba  haber  aconsejado  á  los  Mogoles  que 
invadiesen  la  Persia ;  destruyó  la  Georgia,  por- 
gue aquellos  cristianos  habían  hecho  mucho  da* 
no  á  los  musulmanes  en  la  última  guerra,  y  tam- 
bién á  los  Asesinos  que  eran  siempre  el  terror 
de  los  poderosos. 

El  califa  Mostanser,  viendo  la  prosperidad  de  ím. 
las  armas  de  Gelaleddin,  procuró  concertar  la  paz 
con  él  y  y  este  pnso  de  nuevo  su  nombre  en  las 
oraciones  públicas.  Los  Mogoles  le  acometieron 
y  vencieron  en  el  Irak;  pero  no  se  atrevieron  á 
atacar  á  Ispaban.  Cnrmagon ,  genaral  de  Olgai, 
encargado  de  continuarla  conquista  de  la  Persia,- 
atacó  á  Gelaleddm,  el  cual,  habiéttdoio  perdido 
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todo  meóos  bu  valor,  y  huido  cien  veces  de  sos 
manos  para  reaparecer  con  nuevas  bandas ,  fue 
1*51.    al  fin  preso  y  muerto  por  los  Curdos  concluyen- 
do con  él  la  dinastía  de  los  Carism-schá. 

Los  Mogoles  continuaron  desde  entonces  con 
mas  seguridad  sus  victorias  ó  mejor  dicho  sus 
devastaciones  por  el  Diarbckir,  la  Mesopotamia, 

Jel  país  de  Erbil  y  de  Kelat,  destruyendo,  ro- 
a(ido  v  quemando  por  espacio  de  veinte  anos. 
Lleno  de  espanto  el  califa  Mostanser,  fortificó  á 
Bagdad ;  pero  estaba  para  dnrsu  última  hora. 

Yivian  aun  en  el  Rum  ó  Romelia  los  podero- 
sos Selyucidas.  David  y  Kilige  Arslanl,  hijos 
de  Solimán ,  establecieron  en  Iconio  su  corte  con 
un  poder  absoluto »  que  causó  gran  daiio  á  los 
Cruzados ,  y  que  aumentaron  sus  sucesores ,  to- 
mando á  los  Danismenidas  la  Capadocia.  Pero 
habiéndole  distribuido  entre  sí  los  diez  hijos  de 
Kilige  Arslan  II ,  Federico  Barbaroja  les  arre- 
bató á  Iconio,  haciéndose  después  aquellos  her- 
manos la  guerra  unos  á  otros,  \ladino  Kaiko- 
bad,  el  mas  dignodesus  sucesores  que  fue  pues- 
1119-37  lo  en  prisión  por  su  hermano,  permaneciendo  en 
ella  cmco  anos,  y  después  desterrado  á  Cons* 
tanlinopla,  mejoró  en  la  desi?racia  sus  buenas 
cualidades ,  venció  al  gran  Geláleddin ,  esludió 
y  protegió  la  literatura,  que  huyendo  de  los  Mo- 
goles selió  del  Oxo  para  refugiarse  en  el  Jonio; 
se  dedicaba  con  afán  al  estudio  y  dividia  el  dia 
en  tres  partes,  una  para  los  negocias,  otra  para 
conversar  con  los  sabios  y  jeques ,  y  otra  para 
leer  historia ;  pasaba  dos  terceras  partes  ac  la 
noche  meditando  obras  morales  y  en  sus  devo- 
ciones. 

A  los  cinco  anos  le  sucedió  Gavateddin  Kai- 
kosru  II,  el  octavo  después  de'Soliman-schá, 
cuando  los  Mogoles  cayeron  sobre  aquel  reino  y 
tomaron  por  asalto  á  Rrzerum.  Entonces  se  unie- 
ron á  Kaikosru  dos  mil  Francos ,  mandados  por 
Juan  Liminata  cipriota  y  el  gimovés  Bonifacio 
de  Castro,  pero  no  pudieron  impedir  una  nueva 
derrota,  después  de  la  cual  el  sultán  aceptó  la 

taz  con  la  carga  y  la  vergüenza  de  un  tributo, 
os  Mogoles  llenaron  de  espanto  la  Siria,  y 
muerto  Kaikosru,  dividieron  la  Romelia  entre  su 
hijo  Rokneddin  y  su  hermano  Azeddin ,  cuyas 
contiendas  atrajeron  muchas  veces  á  aquellos. 
Bajo  esta  dependencia  fue  decayendo  el  poder 
de  la  Romelia ,  hasta  que  habiéndose  sublevado 
los  emires  en  1294  contra  Gavateddin  Masud, 
fue  dividida  en  diez  principados  independientes, 

Lia  dinastía  seiyucida  no  volvió  á  recorrer  el 
»a  Menor,  ni  quedaron  de  la  familia  turca  mas 
que  los  Otomanof:. 
Proclamado  Mangú  emperador,   determinó 
•  subyugar  el  Tíbet  y  concluir  la  conquista  de  la 
Persia,  confiando  la  empresa  á  su  hermano  Ula- 
1251.    gú  y  dándole  un  grueso  ejército ,  mil  ingenieros 
'  chinos,  orden  de  que  se  conservasen  intactos, 
para  aprovechamiento  de  aquellas  tropas,  los 
prados  que  habian  de  encontrar  al  paso  al  Occi- 
dente de  los  montes  Tungat,  y  que  los  intenden- 
tes de  Persia  tuviesen  dispuestas  para  cada  sol- 
dadocienmedidas  de  harina  y  cincuenta  de  vino, 
recomendando  particularmente  i  su  hermano 
que  esterminase  á  los  Asesinos  ismaelitas ,  y  so- 
metiese  al  califa.  Ulagü  emprendió  su  marcha^ 
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recibiendo  homenajes  de  todos  por  el  camino «  y    < 

citando  á.  los  vasallos  para  que  le  mandasen  los 
socorras  establecidos,  de  manera  que  cuanto  mas 
avanzaba  mas  numeroso  era  su  ejército. 

Los  Asesinos  poseian  entonces  muchas  ciuda-  i 
des  en  el  Cuistan,  en  el  Rudb^r  y  en  la  Siria,  ^ 
teniendo  tan  asustados  á  sus  vecinos ,  que  en  i 
Gazvin  cerraban  las  puertas  al  anochecer,  escoo- 
dian  lo^;  objetos  de  valor,  y  estaban  continuamen- 
te sobre  las  armas  y  en  espera,  mientras  que 
tampoco  los  pueblos^^apartados  estaban  muy  se- 
guros de  sus  puñales.  Por  tanto ,  todos  los  emi- 
res del  alrededor  se  unieron  voluntariamente  á 
Ulagú,  ayudado  también  por  el  califa  á  quien 
causaban  esoanto  los  cien  caf^tillos  de  qu^-  los 
Asesinos  habian  rodeado  su  país.  Los  gobernaba  *■ 
entonces  el  parricida  Rokneddin,  hombre  débil  é 
inexperto  y  engañado  por Nasireddin,  astrónomo 
de  Bagdad ,  el  musulmán  mas  ¡lustre  del  si- 
glo Xfl,  comparado  por  los  suyos  con  Toíomeo, 
V  que  ofendido  por  el  califa  en  su  orgullo  litera- 
rio, se  refugió  cerca  del  jeque  de  IsC  montana,  á 
quien  hacia  traición  Rokneddin  pidió  treguas  á  *' 
Dlagú;  fueron  destruidos  cuarenta  castillos  y  ea 
el  de  Alamut  quemados  todos  los  libros  dé  su 
secta :  Rokneddin  mismo  fue  asesinado  y  también 
lo  fueron  sus  Ismaelitas  que  habían  sido  repartí- 
dos  en  los  cuerpos  mogoles,  y  el  mundo  quedó 
libre  de  aquel  azote ,  ala  manera  que  algunas 
veces  la  tempestad  ahuyenta  la  peste. 

Bagdad  continuaba  con  una  gran  población; 
pero  se  hallaba  débilmente  gobernada  por  la  tí-     f 
mida  bondad  de  Mostasem ,  que  entregado  &  los     i 
placeres  dejaba  á  sus  ministros  la  dirección  de  ^^ 
los  negocios,  y  creyendo  infundir  respeto  por 
medio  del  misterio ,  no  se  presentaba  ni  aun  á 
los  príncipes  que  iban  á  tributarle  homenaje, 
debiendo  estos  contentarse  con  aproximar  los 
labios  á  una  tela  que  figuraba  el  borde  del  ves- 
tido del  califa ,  colgada  4  la  puerta ,  cuyo  suelo 
besaban  también ,  del  mismo  modo  qae  ios  pe- 
regrinos lo  hacen  con  la  piedra  i^egra  y  el  velo 
de  laCaaba;  en  fin ,  cuando  salía  á  caballo  en 
las  solemnidades ,  se  cubria  la  cara  con  un  velo 
negro.  Tenia  aun  como  resto  de  su  antigua  au- 
toridad, el  derecho  de  investir  á  los  principes 
ortodoxos,  los  cuales  le  notificaban  babor  llega- 
do á  ser  sultanes ,  melik  ó  atabek ,  y  él ,  al  vol- 
verse, los  embajadores,  enviaba  un  cadi  ó  un 
jeque  con  el  diploma  en  que  les  conferia  la  so- 
beranía y  les  señalaba  sus  obligaciones,  y  al  mis- 
mo tiempo  una  túnica  regia,  un  turbante,  un  sa- 
ble ,  un  anillo  y  ademas  una  muU  herrada  de 
oro  con  la  gualdrapa  adornada  de  piedras  finas. 
Salían  al  encuentro  del  enviado  los  principales 
del  reino  y  el  nuevo  príncipe,  y  le  besaban  la 
mano :  algunos  dias  después  ponia  al  que  habia 
de  reinar  la  túnica  y  el  turbante  hechos  en  Bag- 
dad diciéndole:  Sé, justo ,  no  quebrantes  la  ley. 
Entonces  podia  ya  el  príncipe  sentarse  en  el  tro- 
no; besaba  el  pié  á  la  muía  y  después  atravesa- 
ba la  ciudad  ¿  caballo  con  el  embajador,  prece- 
dido del  estandarte  real ,  de  músicas  militares  y 
cubierto  con  un  quitasol. 

Siendo  va  tributarios  de  los  Mogoles  la  Ro- 
melia ,  el  Fars  y  el  Kerman ,  solo  dependían  del 
califa  el  soldán  de  Egipto,  los  príncipes  de  Er- 
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tíly  de  Hossiil  y  algunos  otros  menos  poderosos. 
Sq  pequeSo  remo  se  hallaba  agitado  interí(Nr- 
mente  por  las  facciones,  y  se  aumentaban  las 
esperanzas  de  los  Alidas,  á  proporción  que  se 
hnodia  la  casado  Abbas.  Úlagü  (dice  el  historia- 
dor Raschid-Eidín)  envió  á  Mosta/em  un  mensa- 
je qae  decía :  Túuo  me  ayudaste  con  tropas  con^ 
tra  las  Ismaelitas.  Aunque  tu  casa  sea  antigua  é 
ilustre,  y  turazafavorecidade  la  fortuna,  (aluna 
m  embargo ,  no  brilla  sino  cuando  á  sol  se 
oeulte.  Bien  sabes  cómo  han  tratado  al  mundo 
lo$  Mogotes   desde   Gengis^Kan.   Aquí  enu- 
aen  las  dinastias  y  paeblos  que  ban  sido  des- 
traídos,  y  le  pide  que  ciegue  los  fosos  y  destruya 
bs  murallas  de  sus  ciudades ,  y  se  le  someta  como 
Ta^alto.  Después  continúa :  ¿  Quieres  salvar  tu 
eabeía y  4  te  antigua  famiHat  Escucha  este  avi- 
so; si  te  megas  á  ello ,  veré  cual  es  la  voluntaul 
de  Dios.  Engreído  el  califa  con  sus  glorias  pasa- 
das, contestó  con  altanería,  como  gefe  de  raza 
real  y  sacerdotal ,  sin  tener  présenle  que  el  orgu- 
llo es  ridículo  sin  la  fuerza:  entonces  Ulagú  ex- 
clamó :  El  califa  se  nos  muestra  torcido  i  orno  un 
arco ;  pero  si  el  Eterno  me  protege ,  enderezaré 
á  ese  audaz  como  una  flecha  (1) 

El  visir  aconsejaba  a  Mostasem  que  se  humi-- 
liase  y  calmase  al  enemigo;  pero  los  cortesanos 
le  embriagaron  con  sus  adulaciones  de  tai  mo- 
do, que  pxornmpió  en  medio  de  sus  aplausos: 
iQuédebe  temer  la  familiade  Abbast  Los  monar- 
cas que  reinan  en  todos  los  pueblos  del  muudo 
ison  tanto  como  mis  soldados!  Ammo,  pues,  oh 
mir ,  y  dqa  de  temer  las  amenazas  de  los  Mogo- 
tes. Estas  palabras,  añade  el  historiador,  turba- 
ron al  visir  porque  veia  claramente  que  el  reino 
de  los  Abbasid¿  tocaba  á  su  fin ,  y  como  esta 
ruina  debía  suceder  en  el  tiempo  en  que  fuese 
TÍ5Ír,  se  revolvía  como  una  serpiente  y  daba 
vueltas  á  mil  ideas  en  su  imaginación.  Mostasem 
procuró  resucitar  su  abatido  entusiasmo  religio- 
so ,  y  preguntó  á  los  ulemas  cuál  era  mas  merito- 
rio ,1a  peregrinación  á  la  Mecca  ó  la  guerra  con- 
tra los  infieles.  Esto  último  respondieron  unáni- 
mente»  asi  que  se  publicó  por  todas  partes ;  pero 
úñ  gran  resultado.  El  astrónomo  Nasireddin  que 
cotonees  era  consejero  de  Ulagú ,  le  excitaba  con- 
tra el  califa. 

Alkami,  visir  de  este,  fingió  olvidar  su  ene- 
mistad con  Nasireddin  para  hacer  también  trai- 
cHAá  80  señor,  que  se  veia  obligado  ya  á  co- 
!3>t  nieter  débiles  bumi Ilaciones  ó  á  tolerar  impru- 
dentes amenazas.  Llegó  Ulagú  y  se  dio  en  el 
brazo  occidental  del  Tigris  una  terrible  batalla; 
peroquedó  indecisa.  Por  mostrarse  victoriosos  los 
soldados  del  califa  pernoctan  en  el  campo  y  los 
Mogoles  rompen  los  diques  del  no  y  los  abogan. 
Cincuenta  días  hacia  que  Bagdad  se  hallaba  si- 
tiado cuando  Mostasem  tuvo  que  rendirse  á  dis- 
creción á  los  Mogoles.  Fue  llevada  la  ciudad  á 
sangre  y  fuego  por  espacio  de  siete  dias,  y  pere- 
deroB  en  ella  ochenta  mil  personas;  la  demen- 
cia de  Ulagú  perdonó  á  los  demás:  los  Cristia- 
nos se  salvaron  á  instancia  del  patriarca  de  los 
Nestorianos.  Se  amontonaron  alrededor  del  feroz 
gengis^kánida  los  tesoros  que  durante  cinco  si- 

^  CtUitUn  trieiUélf.  mti*  det  M9»$ólt  Í9  h  Pertc,  Paris 


glos  habían  recogido  los  califlts«  En  el  harem  se 

.hallaron  seiscientas  mujeres  y  mil  eunucos,  y  el 
patriarca  de  los  creyentes  pidió  que  le  dejasen 
aquellas  hermosas  a  quienes  no  había  dado  nun- 
ca el  sol  ni  la  luna,  y  Ulagú  le  concedió  ciento. 
Pero  poco  falto  para  que  Mostasem  y  sus  hijos 
Tuesen  metidos  en  un  saco  y  arrojados  á  los  pies 
de  los  caballos  para  que  los  deshiciesen,  porque 
los  Mogoles  tenían  por  pecado  verter  la  sangre 
de  los  príncipes;  los  que  formaban  su  comitiva 
fueron  degollados  asi  como  todos  los  Abbasidas 
que  encontraron.  Bagdad  que  había  sido  por  es- 
pacio de  ciuco.siglos  la  metrópoli  del  Islam ,  que- 
dó arruinada ,  y  el  imán  que  recitó  el  Kulabet 
el  primer  viernes  del  mes  de  marzo  en  la  sólita» 
ría  mezquita,  en  lugar  de  la  acostumbrada  ora^ 
cion  por  el  califa ,  exclamó :  Gloria  á  Dios  que 
ha  destruido  excelsas  vidas  y  condenado  á  la 
nada  á  los  habitantes  de  esia  capital, }  concluyó 
diciendo:  OhSeñoi\  ampáranos  en  nuestras  c^Ua- 
midades,  mayores  que  todas  las  que  ha  sufíidoel 
Islam;  nosotros  somos  del  Señor,  y  al  Señor  vol- 
vemos. Ulagú  pregunto  á  los  ulemas  reunidos, 
quién  era  mejor ,  uu  señor  que  no  fuese  creyente^ 
pero  si  justo,  o  un  musulmán  peto  inicuo;  y 
los  dóciles  doctores  pretirieron  al  primero. 

Asi  terminó  el  imperio  de  Mahomet,  habiendo 
tenido  cincuenta  y  seis  califas ,  y  treinta  y  siete 
después  que  la  lamilia  de  Abbas  se  establecioen 
Bagdad.  Desde  entonces  ninguno  reunió  ios  tí- 
tulos de  gefe  de  los  creyentes  y  de  gran  pontífi* 
ce  del  Islam,  lo  cual  constiluiaelcalilado;  pero 
obtuvo  la  dignidad  de  supremo  sacerdote  é  imán 
al-muminin,  Amed,  tio  del  que  murió  en  Egip» 
to,  trasmitiénuosela  catorce  Abbasidas  depen- 
dientes de  los  sultanes  y  sin  autoridad  secular, 
hasta  que  el  último  la  cedió  á  Seiim  i  (1517), 
sultán  otomano,  reconociéndole  por  imán  de 
todos  los  Sunnitas. 

Tampoco  los  Alidas  vieron  satisfechos  sus  de- 
seos, porque  esperaban  recobrar  entonces  su 
preponderancia  antigua.  Ulagú  tomó  para  si  el 
pleno  dominio  de  la  Persia,  el  irak-Arabi,  el 
ílurdistan,  el  Algesir,  el  Diarbekir  y  la  Borne- 
lia,  fundando  la  dinastía  de  ios  Mogoles  del 
Irán,  que  duró  hasta  1555  en  que  fue  dividida 
entre  muchos  emires. 

Nasireddin  que  era  ciego  por  la  astrología,  le 
decidió  á  construir  un  gran  observatorio;  pero  le 
parecieron  tan  exhorbitantes  los  gastos  que  se 
calcularon  necesarios,  que  pregunto  qué  utilidad 
resultaba  de  tal  estudio.  Nasireddin  leresponuió: 
Arrojad  desde  esta  altuí  a  un  vaso  de  cobre.  Y 
habiéndolo  hecho,  al  ruido  acudieron  precipita- 
damente los  soldados  mientras  que  el  principe  y 
el  astrónomo  que  sabian  su  causa,  permanecían 
impasibles.  Ved  aquí,  replicó  Nasir,  awl  es  ia 
utilidad  de  la  asii  ologia ;  anuncia  el  porvenir 
para  que  el  que  lo  saoe,  adopte  sus  medidas ;  y 
no  pafticipe  de  la  con^ernacion  del  que  se  ve 
sonn-endido  por  los  acontecimientos. 

Ulagú,  precedido  del  terror  á  que  contribuía 
también  la  peste,  se  dirigió  k  Siria,  donde  Malek    siria 
el  Naser  Yusuf  habia  obtenido  por  herenciaa  A4e-  **"• 
po,  Y  á  Damasco  por  medio  del  asesinato.  Alepo 
lúe  tomada  por  asalto,  continuando  en  eliacuatro 
dias  los  estragos,  y  quedando  sujetos  á  la  eaclavi- 
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lud  ciea  mil  mujeres  y  hados.  Damasco  oajMtiiió; 

fueron  tomadas  las  demás  ciudades  hasta  Gaza; 

y  Naser  Yasuf  cayó  en  manos  de  los  enemigos, 

£l£giptOy  donde  reinaban  los  Mamelucos,  era 

Egipto,  el  refugio  de  los  que  llenos  de  terror  abandona- 
ban los  paises  invadidos.  Una  de  las  frecuentes 
revoluciones  en  los  gobiernos  militares  había 

1259.  destronado  al  sultán  y  puesto  en  su  lugar  á  su 
hermano  Seifeddin  Kuluz,  al  cual  intimó  Ulagú 
aue  se  reconociese  vasallo  ó  le  baria  la  guerra. 
Se  aprisionó  á  los  embajadores,  se  apresuraron 
los  preparativos  de  guerra ,  se  impusieron  exac- 
ciones arbitrarias ,  y  se  conGscaron  y  cogieron  las 
alhajas  á  las  mujeres  de  los  emires.  Al  presen- 
tarse la  batalla ,  salieron  vencedores  los  Mame* 
lucos ,  gracias  al  valor  de  Kutuz ,  que  fue  el  pri- 
mer príncipe  musulmán  después  de  Gelaleduin, 
que  consiguió  una  señalada  victoria  sobre  los 
Tártaros  (1).  Pareció  este  hecho  tan  extraordi- 
nario ,  que  engreídas  las  demás  ciudades ,  se  su- 
blevaron, matando  á  los  gobernadores  mogoles; 
Damasco  quedó  libre  y  los  Musulmanes  se  venga- 
ron de  los  Cristianos,  de  los  Qebreos  y  de  los 
demás  que  se  habían  mostrado  poco  contrarios  á 
los  Mogoles. 

Pero  apenas  llegaá  Egipto  el  vencedor  Kutuz, 
cuando  es  asesinado  por  los  Mamelucos,  á  quie- 
nes quería  disciplinar.  Bibars  se  presenta  al  ata- 

Bibtfs  1  bek  diciendo  que  Kutuz  ya  no  existe.  ¿  Y  quién 
i<<Nx  le  ha  maiadot  pregunta  este;  yo  responde  Bi- 
bars; y  el  atabek  replica:  EtUonces  reina  lú  en 
$u  lugar.  Este  hombre  feroz  regeneró  el  Egipto 
con  la  fuerza;  impuso  leyes  á  los  Musulmanes 
que  al  principio  estaban  enteramente  indiscipli- 
nados; enriqueció  el  país  con  fábricas  y  par- 
ticularmente con  el  acueducto  del  Cairo ;  quitó 
á  los  Cristianos á Cesárea,  Tiberiade,  Jafa  y  An- 
tioquía,  y  extendió  su  reino  desde  la  extremidad 
meridional  de  la  Nubla  hasta  el  Eufrates.  Inva- 
dió la  Komclia ,  y  habiendo  vencido  álos  Selyu- 
cidas  en  Abulístin,  entró  en  Cesárea  tomándo- 
sela á  Moín  eddin  (Saib-Pervané)  que  se  babia 
hecho  dueño  de  todo  el  Rum. 

Ulagú  se  retiraba  para  ocultar  la  vergUenza 
de  la  derrota;  pero  fue  detenido  {>or  la  subleva- 
ción de  su  primo  Bercai  que  dominaba  los  pai- 
ses que  se  hallan  al  Norte  del  mar  Negro  y  del 
Caspio,  y  por  los  otros  enemigos  que  sin  cesar 
le  suscitaba  el  incansable  Bibars ,  el  cual  sostuvo 
también  á  un  nuevo  califa  y  recogió  todos  de- 
iMS.  sertores  y  descontentos.  Ulagú  murió  de  cuaren- 
ta y  ocho  anos ,  sin  haber  tenido  oqtsion  ni  tiem- 
po de  castigarle. 

Su  hijo  Abaka  le  sustituyó ,  continuando  su 
enemistad  con  Bibars,  el  cual  procuró  aliarse 
con  Berki ,  Kan  del  Capachakquese  babia  hecho 
musulmán ,  ¿  invadió  la  Palestma  para  echar  de 
ella  á  los  Cruzados.  Entonces  estos  rogaron  á 
Abaka  que  procur^iseque  el  enemigo  se  volvieic 
atrás,  V  se  formó  alianza  entre  este,  San  Luis, 
Carlos  ae  Sicilia,  y  Jaime  de  Aragón ;  pero  sus 
correrías  solo  sirvieron  para  vejar  á  la  Palestina 

¡los  paises  inmediatos ,  y  los  kanes  del  Capchak 
irigieron  con  preferencia  sus  empresas  contra 
la  liusia,  dond^. después  los  encontraremos  po- 
derosos. 

(1)  NOTAttl. 


De  las  ruinas  délos  Selyoci^a  salió  mía  ñué* 
va  dinastía  fundada  por  Mohammed  bey  de  los 
Caramanos  que  dieron  su  nombre  al  centro  del 
Asia  Menor ,  habitando  en  Iconio  por  espacio  de 
dos  siglos.  Bibar  murió  envenenado  en  Damas-  t^^^* 
co ,  y  sus  Estados  fueron  divididos.  Kelaun  sultán 
de  Efi^pto  formó  para  sí  una  guardia  particular 
de  Circasianos  llamados  Mamelucos  Borgitos, 
que  en  menos  de  un  siglo  elevaron  á sultán  ásu 
gefe,  después  fueron  sometidos  por  los  Otoma- 
nos, y  han  estado  sujetos  en  Constantinopla  basta 
nuestro  siglo  en  que  Mehemei-Ali  los  exterminó. 

Las  delicias  del  Irán  enervabaná  los  Gengis- 
kánidas,  de  tal  suerte  que  los  señores  del  pais 
se  iban  haciendo  independientes.  Muerto  Abaka 
envenenado ,  le  sucedió  su  hermano  Tagudar,  que 
tomó  el  noníbre  de  Ahmed  y  el  título  de  sultán; 
adoptó  el  islamismo ,  convirtió  los  templos  de 
los  Ídolos  en  mezquitas,  y  aseguró  las  peregri-  «^ 
naciones  á  la  Mecca.  Le  disputó  el  reino  su  so- 
brino Argun ,  que  habiendo  sido  hecho  prisione- 
ro y  perdonado,  volvió  i  tomar  las  armas,  y 
muerto  su  tio ,  ocupó  el  trono.  Le  sucedió  Kan- 
yatú  que  fue  preso  y  ahorcado  en  una  conspira- 
ción que  contra  él  se  formó  por  haber  ofendido  á 
un  grande  de  su  imperio.  Ocupó  el  trono  el  ofen-  Casai 
dido  y  vengado  Baidú,  que  fue  destronado  por  el   |^ 
principe  Casan  hijo  de  Argun ,  el  cual  destruyó 
las  iglesias  de  los  Cristianos ,  los  templos  de  los 
Idólatras  y  los  hogares  de  los  Ma^os,  rindien- 
do culto  únicamente  al  islamismo.  Viendo  agita- 
dos por  las  revoluciones  de  los  Mamelucos  el 
Egipto  y  la  Siria,  mandó  decidir  á  los  ulemas 
que  era  deber  de  un  soberano  reprimir  las  vio- 
lencias ejercidas  en  los  fieles  por  las  tropas  in- 
disciplinadas,  y  habiéndolas  atacado  con  noven- 
ta mu  caballos,  obtuvo-una  sangrienta  victoria; 
ocupó  á  Alepo,  Emesay  Damasco,  dejando 
generosamente  intactos  á  las  personas  y  kM  bie- 
nes. Pero  en  breve  se  formó  un  nuevo  ejército 
en  Egipto,  que  recobró  la  ^iria,  destruyó  á  Da- 
masco y  acumuló  muchas  riquezas  á  las  que  ya 
poseia  el  reino  del  Mío. 

Dos  veces  intentó  Casan  reconquistar  la  Siria, 
pero  en  vano,  y  Naser  volvió  á  entrar  triunfante 
en  el  Cairo.  Casan  sin  embargo,  era  poderoso  y 
amado  en  el  Irán ,  haciendo  actos  de  piedad, 
edificios  religiosos,  fundaciones  piadosas  y  sien- 
do tan  liberal  que  arruinó  la  Hacienda ;  á  su 
ejemplo  los  Mobles  se  dedicaron  á  edificar  cuan- 
do antes  no  sabían  hacer  mas  que  destruir.  Mu-     i 
rió  con  sentimiento  de  todos,  dejando  por  here-  ^'^ 
dero  á  su  hermano,  á  quien  recomendó  que  coa- 
servase  las  órdenes  que  él  babia  dado ,  que  no 
impusiese  nuevas  contribuciones,  y  gue  continua- 
se pagando  las  pensiones  concedidas.  Era  un 
feí  voroso  musulmán ,  dio  nruebas  de  aprecio  á 
los  descendientes  de  Alí,  difundió  acuello  creen- 
cia en  su  ejército,  y  reuniendo  un  día  al  alto  ele—  - 
ro,  les  dijo:  «Lleváis  el  hábito  religioso  y  pro- 
»curais  aparecer  perfectos  mas  que  ¿  los  ojos 
)>de  Diosa  los  de  los  hombres;  estos  pueden 
»ser  engañados  por  las  apariencias « Dios  ve  los 
•corazones,  é  indignado  de  la  falsía,  la  castiga 
))en  este  mundo  y  en  el  otro;  qoita  la  máscara  á 
»los  hipócrita? ,  los  desnuda  de  sus  vestidos  y  de 
»su  usurpada  Tepotacion ,  y  les  abandcmt  a  la 
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»IJM  7  il  deftpredo  del  mundo.  Aunque  iguales  otros  países  Hadantes  con  los  suyos;  prokibió  las 
»i  loe  demás  hombreshabeis  adquirido  por  vues- 1  bebidas  que  embriagan,  y  mandó  cerrar  las  ta- 
piro rostido  una  reputación  de  virtud  que  no  es  '  bernas  y  los  lupanares.  Tuvo  por  sucesor  á  Arpa- 
)>comuo  ¿  todos,  y  la  asegurasteis  con  vuestros  Kan,  cuyo  valor  fueran  grande  que  reprimió  la 
•discursos  y  con  la  rigidez  de  vuestras  costum-  1  anarquía  que  amenazabadestruir  al  reino  fundado 
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>bres.  Meditad  si  podéis  cumplir  exactamente 
))los  deberes  que  os  impone  vuestro  vestido ;  si 
»io  hacéis  seréis  grandes  delante  de  Dios  y  de 
»?06  hombres;  si  no ,  solo  recogeréis  vergüenza. 
»Dios  me  ha  elevado  al  trono  por  vuestras  cul- 
»pas.  á  fio  de  que  yo  gobierne  con  equidad,  y 
»me  manda  hacer  justicia  y  castigar  á  los  malo*s 
»segaD  sus  culpas,  pero  mas  severamente  á 
»aqaeIlos  que  ocupan  un  puesto  elevado.  Deber 
nmio  es^  pues,  examinar  vuestras  faltas  y  no 
ncreais  que  he  detener  respeto  al  vestido.  Sean 
^vuestras  acciones  conformes  á  la  ley  y  á  los 
))preeq)tos  del  Profeta;  llene  cada  uno  sus  debe- 
vres  Y  conduzca  i  los  demás  por  el  camino  de 
>la  salvación.  No  os  gobernéis  por  espíritu  de 
ucorporacion  ni  exijáis  de  los  otros  lo  que  Dios 
»no  manda;  sería  injusto  que  atormentaseis  al 
nprójimopor  obtener  reputación,  y  que  quisierais 
Mmanifestar  mas  celo  por  la  salvación  de  otro, 
»qae  Dios  y  el  Profeta.  Guando  uno  falte  á  la  ley 
>ó  á  la  religión,  decídmelo,  y  vuestras  palabras 
yime  mostrarán  si  vuestro  corazón  está  de  acuer- 
»do  con  la  vocación  de  que  os  jactáis ,  según  su 
«sinceridad  y  el  celo  y  valor  que  respiren;  de 
»otro  modo  serán  inútiles,  no  harán  mas  que 
aproYocar  mí  cólera  (i)». 
Sabía  muchas  lenguas  y  la  historia  de  varios 

Eueblos,  sobre  todo  la  de  los  Mogoles,  y  recita- 
&  de  memoria  los  nombres  de  sus  antepasados 
y  de  sus  generales  con  su  genealogías ;  traba- 
jaba de  tCHios  los  oGcios,  de  manera  que  daba 
lecciones  i  los  mismos  artesanos;  entendia  de 
medicina  y  de  botánica,  y  descubrió  en  la  Persia 
mucbas  yerbas  que  se  llevaban ,  hasta  entonces 
á  gran  precio  de  la  China  y  de  la  India;  se  dedi- 
caba á  ia  química,  principalmente  con  objeto  de 
encontrar  la  piedra  filosofal;  conocia  conjuros  pa- 
ra toda  clase  de  males  y  para  predecir  lo  futuro,  é 
inventó  an  instrumento  para  observar  las  estre- 
llas. Ni  estas  ocupaciones,  ni  la  caza,  le  impe- 
dían hacer  recta  y  pronta  justicia  y  vigilar  á  los 
magistrados.  Paranacermasllevaaeroá  los  ven- 
cidos el  peso  de  laconquista,  arregló  los  impues- 
tos, protegió  la  agricultura,  guarneció  las  Tron- 
leras,  estableció  correos,  preparó  alojamientos 
para  estos  y  para  los  militares,  sin  gravar  á  los 
ftarticoíares,  y  dio  en  feudo  á  los  veteranos  las 
tierras  iocnítas. 

Karbendé  su  hermano,  que  le  sucedió  con  el 
nombre  de  sultán  Olyetú ,  mató  á  los  que  po- 
dían disputarle  el  mando;  obtuvo  por  esposa  á 
María,  hermana  del  emperador  Andrónico,  el 
coal  esperaba  por  medio  de  este  casamiento  su- 
jetar á  IOS  Turcomanos;  abrazó  la  secta  de  Alí, 
asi  que  en  el  Kutabé  se  suprimió  el  nombre  de  los 
tres  primeros  califas,  dejando  solo  los  de  Alí, 
Asam  y  Ossein.  Murió  como  los  demás,  gastado 
por  las  bebidas  espirituosas  y  por  las  mujeres. 
Abú  Said,  su  hijo  y  sucesor  fue  afortunado 
en  mudias  victorias  en  el  Egipto,  la  India  y  j 


Sor  Ulagú.  Pero  murió  al  poco  tiempo  y  todo  se 
eslruyó  y  dividió  entre  los  emires  basta  que 
en  1385  pereció  enteramente  aquel  Imperio ,  y 
Tamerlan  fundó  una  nueva  monarquía  mogola. 

CAPITULO  XVL 

Relaciones  de  los  Mogoles  con  los  Cristianos. 

Razón  habia  para  que  el  mundo  estuviese  lle- 
no de  espanto  al  ver  estos  nuevos  enemigos,  tan 
formidables  como  los  Sunoitas  y  los  Siitas,  los 
Alidas  y  los  Abasidas,  los  califas  de  Bagdad  y 
los  del  Cairo,  los  Asesinos  y  las  órdenes  d¿  ca- 
ballería, los  Indios  y  los  Bncandrnavos  (2),  los 
discípulos  de  Confucio,  de  Moisés,  de  Mahoma, 
de  Budda  y  de  Cristo. 

Cuando  fueron  á  conquistar  la  Media  en  4221 
los  generales  mogoles  Sabada-baadur  y  S  hupe* 
nuyan,  y  volviéndose  por  el  Caucase  invadieron 
la  (Seorgia,  conocieroo  los  Cristianos  por  prime- 
ra vez  a  aquellos  hombres  terribles  (3).  Él  país 
mas  poderoso  de  los.que  quedaban  sometidos  á 
los  Cristianos  era  la  Georgia,  escondida  entre 
sus  montes,  donde  solo  de  paso  habian  penetra- 
do los  ^-'nerales  de  los  califas.  Es  verdad  que  los 
Seiyucidas  extendieron  sobre  ella  su  dominio;  pe- 
ro entre  fines  del  siglo  XI  y  principios  del  XII, 
David  II  el  Reparador,  valiéndose  de  las  discor- 
dias de  los  príncipes  turcos  recobró  á  Tiflis  su 
antigua  capital  y  los  obligó  á  retirarse  hasta  el 
Araxes.  Sus  sucesores  consolidaron  el  trono  y 
tuvieron  por  vasallos  á  los  príncipes  armenios  del 
norte  del  Araxes  sustrayéndolos  del  yugo  mu- 
sulmán. La  familia  de  Iwan,  condestable  de 
Georgia,  que  poseía  casi  todo  el  país,  entre  el 
Cur  y  el  Araxes,  los  príncipes  de  Chiamkor  de 
Kaclien  y  otros  muchos  reconocían  por  sobera- 
nos á  los  reyes  de  Georgia,  que  dominaban  en  el 
sido  XIII  desde  el  mar  Negro  entre  Trevisonda 

Íla  Crimea ,  hasta  Derbent  y  la  confluencia  del 
raxes  y  del  Cur,  es  decir,  ademas  de  la  Geor- 
gia propiamente  dicha,  la  Colquida,  la  Miogre- 
lia,  el  país  de  Abkas  y  la  Armenia  Septentrional. 
En  tiempo  de  las  Cruzadas,  la  comunidad  de 
religión  y  de  intereses  los  puso  en  relaciones 
amistosas'con  los  Francos,  si  bien  la  distancia  les 
impidió  ayudarles  en  su  empresa,  v  cuando  su- 
pieron que  Damieta  habia  sido  subyugada,  es- 
cribieron á  los  vencedores  para  felicitarlos  y  ani- 
marlos á  tomar  también  á  Damasco  ú  otr^.  plaza 
de  importancia.  Los  papas  habian  invitr  ^o  á  s : 
rey  Jorge  Lasca  á  que  se  cruzase,  y  s  esta^ 
preparando  á  ello,  cuando  lanzándose  lOS  V  - 
taros  sobre  sus  tierras  le  obligaron  á  procurar 
por  sus  intereses.  La  cristiandad  observaba  las 
vicisitudes  de  la  Georgia  con  el  interés  con  que 


(2)  En  1S38  los  Dinamsrqneses  7  Frteones  no  se  atreTiaii  á  Ir 

la  pesca  de  la  sardina ,  por  no  dejar  á  sos  mnjeres  expuestas  i  las 
correrlas  de  los  Mogoles. 

(3)  Abkl  Rehusat,  R  apporls  desprineei  ^réiUtu  wec  le  grtnd 
empire  des  Mongolt,  de  fui»  tajondotien  peor  Tiching'pUkan  ut^u, 
é  ta  dMsio»  iout  KouéiM.  Bo  las  JfeM.  de  V  aM,  tfet  inte,  ei 
^etl€$'lenres,  toI.  VI  de  la  nueta  serie. 
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se  mira  el  combatido  diqae  que  nos  defiende  del 
desbordamiento  de  un  no.  Russudana  que  suce- 
dió en  el  reino  á  su  hermano  Jor^e,  envió  ur- 
gentes avisos  de  la  tempestad  que  la  amenazaba 
al  papa  Honorio  III ;  pero  entre  tanto  llegaron 
los  Mogoles,  los  cuales  ó  colocaron  astutamente 
una  cruz  en  su  estandarte  ó  tal  les  pareció  á  los 
Georgianos  cualquiera  olra  S'.^ñal;  el  caso  es  que 
estos  los  tuvieron  por  Cristianos  y  se  dejaron 
sorprender.  Advertidos  de  su  error  rechazaron  el 
ataque  valerosamente,  el  cual  no  continuó  por  en- 
tonces porque  Gengis  tenía  puestas  sus  miras  en 
olra  parte. 

Oktai  su  sucesor,  después  de  someter  á  los 
Kin,  levantó  cincuenta  mil  hombres  para  que 
operasen  en  dos  puntos  muv  distantes,  en  la 
Corea  y  mas  allá  del  Caspio.  Elgefe  déla  segun- 
da expedición  fue  Batú ,  hijo  de  Tuschi  y  nieto 
de  Gengis,  el  cual  subyugó  á  los  Cumanos  y  á 
los  Búlgaros,  y  penetró  en  Rusia  por  el  país  de 
los  Basquiros  tomando  á  Moscou  y  las  principales 
ciudadesdelosqueson  hoy  gobiernos deUladimiro 
y  de  Jeroslaf,  de  suerte  que  los  grandes  príncipes 
de  Rusia  fueron  tributarios  del  gran  Kan,  como 
con  mas  extensión  hemos  contado  en  otra  parle. 

Charmagan  y  otros  diez  y  siete  generales,  en- 
•  tre  los  que  se  hallaba  Baschú,  muy  nombrado 
después  en  Europa  con  el  nombre  de  Bayotnoi, 
dirigieron  á  la  Georgia  y  á  la  Armenia  otra 
nueva  expedición  de  Mogoles  con  sus  mujeres  y 
niños.  En  el  primer  ímpetu ,  cuando  no  habia 
medio  entre  someterse  ó  morir,  cuando  los  que 
se  resistían  era  advertidos  del  peligro  que  cor- 
rían por  pirámides  de  huesos  humanos  eleyadas 
en  Iu2:ar  de  las  destruidas  ciudades,  compraron 
su  salvación  algunos  príncipes  rindiéndose  y  co- 
ligándose con  los  Mogoles,  con  perjuicio  de  sus 
hermanos;  pero  muchas  ciudades  de  la  Albania,  de 
la  Georgia  y  de  la  grande  Armenia  fueron  que- 
madas y  saqueadas.  Sus  habitantes  se  retiraron 
á  los  montes,  y  la  reina  Russudana  á  üsanet, 
fortaleza  inespiígnable.  Desde  allí  continuó  pi- 
diendo ayuda  al  Occidente,  y  prometiendo  entera 
sumisión  al  papa  GregorioIX,  pero  no  fue  es- 
cuchada ni  menos  atendida. 
^  Pareció  á  los  Europeos  mas  apremiante  el  pe- 
ligro cuando  el  ejército  de  Batd  se  hizo  dueño  de 
Kief  j  Camioiek ,  incendió  á  Cracovia,  y  der- 
rotó junto  á  Lignitz  las  tropas  de  la  Polonia,  de 
la  Moravia  y  de  la  Silesia,  mientras  él  mismo 
i^io.  batía  con  medio  millón  de  hombres  al  conde  Pa- 
latino de  Sajonia,  llevándolo  todoá  sangre  y 
fuego,  y  desparramándose  como  una  inundación 
por  la  Alemania.  Wenceslao  III  de  Bohemia  pi 
dio  socorros  á  los  principes  vecinos,  y  el  Palatino 
escribía  al  duqne  de  Brabante  la  desolación  que 
causabaD.  Matías  París  refiereque  la  reina  Blan- 
ca llena  de  terror  decía  á  San  Luís:  ¿Qué  haré- 
tnosl  iquésiniesh^os  rumores  vagan  por  nuestras 
froutei^ast  El  ímpetu  de  los  Tártaros  parece 
amenazarnos  de  muerte  á  nosotros  y  á  nuestra 
Santa  Iglesia.  T  Luis  respondía  con  voz  débil: 
Confiemos  en  la  protección  del  cielo :  si  vienen 
esos  Tártaros,  los  echaremos  al  tártaro  de  don- 
de han  salido  (1)  ó  ellos  nos  enviarán  al  cielo  á 

(1)  Rste  juego  de  pilabras  entntáríúrot  (pntihloi)  j  tártaro 
(inflerno^/  ^  propio  de  los  escritores  de  «qoelia  época.  i 


gotar  de  la  feUeidad  prameHda  á  U»  tíegUúi* 
T  eran  tenidos  en  efecto  por  gente  infemaU 
particularmente  porque  se  elevaban  en  su  campo 
algunas  llamaradas  y  torbellinos  de  humo,  en  lo 
que  algunos  creen  ver  la  artillería  que  hemos  vi<$to 
usaban  en  esta  época  los  Chinos.  Se  hicieron  fer- 
vorosas rogativas  en  toda  la  cristiandad,  invi- 
tando á  todos  á  que  se  reuniesen  bajo  el  estan- 
darte de  la  Cruz.  Un  inglés,  que  vivía  entre  los 
Mogoles  servia  de  intérprete,  y  fue  repetidas 
veces  á  intimar  &  Bela  IV  rey  de  Hungría  que  se  *  255-70 
rindiese;  pero  este ,  mas  generoso  que  prudente, 
determinó  continuar  siendo  la  salvaguardia  déla 
Europa,  por  lo  coal  los  Tártaros  destruyeron  sus 
escasas  tropas  y  ocuparon  su  reino ,  viéndose 
precisado  áhuír  precipitadamente  á  Dalmacía,  y 
después  á  una  isla  del  Adriático. 

Hallábanse  los  Mogoles  acampados  á  la  vista 
de  Italia ,  y  no  habia  promesas ,  indalgencias, 
amenazas,  ni  absoluciones  de  que  no  se  sirviese 
Gregorio  IX  para  unir  á  la  cristiandad  y  empe- 
ñar en  la  cruzada  al  emperador  Federico  II: 
pero  este  se  contentaba  con  escribir  bellas  pala- 
bras retóricas  (2),  invitando  á  la  Germania  fer- 
viente en  las  armas,  á  la  Francia  madre  de  nna 
valerosa  milicia ,  á  la  belicosa  v  audaz  España, 
á  la  Inglaterra,  robusta  de  hombres  y  provista 
de  naves,  á  la  Alemania  llena  de  impetuosos 
guerreros,  á  la^naval  Dacía,  á  la  indómita  Ita- 
lia, á  la  Borgoña  no  sufridora  de  paz,  á  la  in- 
quieta Apuli»,  con  las  islas  piráticas  del  mar  de 
Grecia,  Adriático  v  Tirreno,  y  las  invictas  de 
Creta,  Chipre  y  Sicilia  con  las  islas  y  costas  del 
Océano,  á  la  sangrienta  Hibernia,  á  la  ágil  Ga- 
les, á  la  pantanosa  Escocia  y  á  la  glacial  Norue- 
ga (3).  Pero  mirando  cada  uno  su  propio  peli- 
^0  no  parecía  dar  importancia  al  qae  corrían 
los  demás :  los  cráneos  de  los  mejores  alemanes 
puestos  sobre  las  lanzas,  asustaban  á  los  otros; 
Wenceslao  HI  no  quería  contribuir  á  la  defensa 
de  la  Moravia,  por  no  desguarnecer  sus  Estados; 
Federico  obraba  con  tanta  lentitud,  que  sus  ene- 
migossospecharon  que  había  llamado  á  los  Tár- 
taros. Estos  le  enviaron  el  acostumbrado  mensa- 
je; que  cediese  é  hiciese  homenaje  de  sus  Esta- 
dos, y  en  cambio  escogiese  el  cargo  que  roas  le 
agradase  en  la  corte  del  Kacan:  oferta  honrosa 
conforme  á  las  ideas  chinas  dominantes  entonces 
entre  los  Tártaros,  á  la  cual  contestó  chanceán- 
dose Federico:  Entiendo  tanto  de  aves  de  rapi-- 
ña,  que  no  haré  mal  el  papel  de  halconero. 

La  Hungría  quedó  desierta,  y  los  Mogoles  tu  - 
vieron  que  retirarse  por  carecer  de  alimento.  El 
Oriente  se  sustrajo  á  su  furor  sometiéndose;  pero 
habiendo  muerto  el  gran  general  Charmagan,  mo. 
entró  la  confusión  en  el  ejército,  queriendo  cada 
gefe  trabajar  en  provecho  propio.  Fué  á  visitar  al 
príncipe  Avaír  un  oficial  subalterno  llamado  Siods- 
bu^a,  y  pareciéndole  que  habia  tardado  en 
recibirle,  le  hirió  con  una  espuela:  indignados 
los  criados  maltrataron  al  agresor,  aunque  Avag 
procuraba  contenerlos,  y  reuniendo  el  oficial 
muchos  compañeros ,  trató  de  vengarse.  Avag, 

(2)  Jactatit  inonibtu  virborum  íenocmiin,  oratortm  quam  npto 
contra  TiríaroaexercUu  christianum  imperaioremagere  maUbüt» 
Grec.  IX.  »p.  N.  Paris. 

(d;  Natías  Pabis. 
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impoCaite  ptra  resislir,  hoye  á  reniñarse  al  lado 
deHussadana,  y  aunque  los  príncipes  mogoles 
castigaron  á  Siodsbuga  y  pidieron  al  príncipe 
georgíanoque  volviese,  esteno  se  tuvo  porseguro 
basta  que  no  envióal  gran  Kanparaquele  infor- 
mase de  lo  que  pasaba,  el  cual  trajo  un  yarlik  ú  or- 
den suprema  dirigida  á  los  generales  mos;oles 
para  que  tratasen  irien  á  Avag  y  á  los  principes 
armenios  y  georgianos,  sin  que  exigiesen  de 
ellos  otra  cosa  mas  que  los  tributos  establecidos. 
Tambi^  la  reina  de  Geoma  hizo  la  paz  con 
los  Tártaros  por  mediación  de  Avag ,  sm  salir 
por  esto  de  sus  murallas  á  pesar  de  las  seguri- 
dades y  presentes  de  Baschú.  Pero  habiéndole 
enviado  Batú  proposiciones  ventajosas ,  dio  en 
rehenes  á  su  propio  hijo  David.  Baschú  pensó 

Eor  este  desaire  poner  en  su  lugar  á  David,  so- 
riño  de  la  reina,  hijo  natural  de  Jorge  Lasca,  y 
legítimo  heredero  de  la  corona ,  el  cual  habla 
sido  confiado  por  aquella  al  cuidado  del  sultán 
de  Iconio,  que  le  tenia  preso  en  Cesárea.  Este  se 
lo  entregó  á  Baschii  que  le  envió  al  Kacan ,  apo- 

Jando  sus  derechos;  pero  sabido  por  Batú,  man- 
ó  allá  al  otro  David  mejor  recomendado.  Kayuk 
"^  prefirió  a)  primero  que  llegó  que  fue  David  Las- 
ca^ y  habiendo  oido  después  al  segundo,  le  con- 
firió también  el  título  de  rey  de  Georgia ,  con  la 
condición  deque  dependiese  del  primero.  Russu- 
dana,  viéndose  perseguido  siempre  por  los  Tár* 
taros,  se  envenenó,  y  la  Georgia  permaneció 
por  espacio  de  medio  siglo  bajo  el  dominio  de 
dos  reyes  que  vejaban  al  pueblo  á  porfia. 

Los  persas  musulmanes  incitaban  sin  cesar  á 
los  Tártaros  contra  los  Cristianos ,  de  manera, 
que  Ids  Sirios,  los  Armenios  y  los  Albaneses  ape- 
nas podian  observar  su  culto.  Vivia  en  la  corte 
del  gran  Kan  el  sirio  Simeón,  hombre  de  tanto 
celo  como  ciencia ,  que  habia  ido  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  confines  del  Asia,  yá  quienOktai 
llamaba  ato,  es  decir ,  padre ,  y  otros  rábbum, 
esto  es,  maestro.  Biabiendo  expuesto  este  al  Kacan 
las  persecuciones  que  sufrían  algunos  subditos 
mL  fieles ,  le  envió  á  A  rmenia  para  que  cuidase  de 
todo  lo  relativo  á  los  cristianos ,  los  cuales  reeo- 
braronjpor  este  medio  la  libertad  de  ejercer  su 
culto.  El  pueblo,  que  de  todo  tiene  que  hablar, 

Crincipió  entonces  á  decir  que  los  Tártaros  se 
abian  hecho  Cristianos. 

En  lugar  de  Gharmagan  fue  elegido  por  los 
generales  Baschú-nuyan,  que  marchó  con  un  nu- 
meroso ejérci '.o  contra  el  sultán  de  Iconio,  le 
derrotó  y  tomó  á  Erzerum ,  Sebaste ,  Cesárea  y 
otras  ciudades.  La  madre,  la  mujer  y  la  hija  del 
saltan ,  se  refufjiaron  al  lado  de  Aytú ,  rey  de  la 
pequeña  Armenia:  pero  lleno  este  de  terror,  y  mo  - 
vido  por  el  ejemplo  desús  vecinbs,  se  sometió  á 
BascDÚ  aceptando  la  vil  condición  de  presentar 
á  las  fugitivas.  Entonces  pareció  oportuno  á  Bas- 
chú el  escuchar  los  ruegos  de  los  Cristianos  de 
Siria  que  le  pedían  los  librase  delosMusulmanes^, 
é  intimó  al  príncipe  de  Antloquía  que  destruye- 
se sus  ciudades  y  castillos,  que  le  entregase  to- 
das las  rentas  de  su  principado  en  oro  ó  plata,  y 
por  último,  aue  le  enviase  al  campo  tres  mil 
doncellas.  Al  saberlo  Boemundo  V,  exclamó: 
Viva  Dios  y  sus  Santos ;  no  ejecutaré  mnquno  de 
uts  tres  mandatos;  decidirála sangre,  y  déla  faz 


del  Señor  vendrá  su  sentencia ;  pero  cuando 
supo  que  los  Mogoles  avanzaban  triunfantes  por  1215. 
la  Mesopotamla ,  que  se  difundía  el  terror  por 
todas  partes ,  y  que  al  oír  su  nombre  abortaban 
las  mujeres  (1),  se  resignó  á  paf^r  el  tributo  con 
otros  muchos  Musulmanes  y  Cristianos  (S).  Ke- 
lat.  Amida,  Nisiva,  Edesa  y  otras  muchas  pla- 
zas de  la  Mesopotamla,  fueron  tomadas  por  Fos 
Mogoles,  pero  produjo  entre  ellos  la  estación 
tantas  enfermedades,  que  tuvieron  que  retirar- 
se ,  llevando  por  donde  pasaban  el  espanto  y  la 
muerte. 

Estando  en  guerra  los  Mogoles  con  les  Selyu- 
cidas  de  Iconio  y  otrod  principes  musulmanes, 
con  quienes  también  lo  estaban  los  Francos,  vie- 
ron estos  que  tenían  comunidad  de  intereses  con 
los  Mogoles ,  y  procuraron  llevar  á  cabo  una 
alianza  aue  la  suerte  les  preparaba.  El  papa  Ino- 
cencio IV,  contando  por  suyos  á  aauellos  que 
combatían  á  sus  enemigos,  tuvo  la  iaea  de  con- 
vertirlos al  cristianismo ,  proyecto  grande  y  me- 
nos ilusorio  de  lo  que  á  primera  vista  parece.  Se 
decia  que  los  Mogoles  no  reconocían  á  Mahomet, 
y  que  perseguían  á  los  Musulmanes:  protegie- 
ron algunas  veces  á  los  Cristianos,  y  siempre  les 
dejaron  en  libertad  de  ejercer  su  culto :  se  sabia 
que  admitían  un  solo  Dios  (Tagri,  el  cielo),  y 
eran  poco  supersticiosos  (3).  Se  hablaba  de  la 
milagrosa  historia  del  preste  Juan,  su  príncipe, 
queseconvlrtióálafe(4),  vsedeciatambien,  que 
muchos  (le  ellos  estaban  oau tizados.  ¿Qué  mas 
se  necesitaba  en  aquellos  crédulos  siglos  para 
creerá  este  pueblo  muy  adelantado  en  la  f*.?  En 
los  siglos  razonadores  se  hubiera  reflexionado 
que  Gengis-Kan  no  les  habia  marcado  en  su  ley 
ninguna  creencia  fija ,  por  lo  cual  se  hallaban 
dispuestos  á  recibir  cualquiera ,  asi  es ,  que  en 
los  puntos  donde  .^^e  fijaban  adoptaban  la  de  los 
vencidos,  pues  eran  Buddístas  en  la  China,  y 
Musulmanes  en  Persía :  acaso  en  Italia  hubieran 
sido  Cristianos,  y  podía  haberse  renovado  en  los 
Orientales  el  proaiglo  de  su  conversión ,  como 
sucedió  con  los  Septentrionales. 

Mientras  todo  el  mundo  veia  en  ellos  única- 
mente un  pueblo  nacido  para  exterminar  ó  ser 

( 1 )  Toutes  les  gens  de  Orieni  en  eurent  ii  grant  paour  et  ti 
grant  kide,  que  le  neul  nom  det  Tarlres  et  Is  kkd^w  de  les  oyr 
nommer  par  les  dame»  et  le»  ehasleaulx,  faisóit  Je»  dame»  enehaiH' 
te»  ébortir  de  peur  et  de  ide.  Peregri».  Del  fraile  Bibvlt  ms.  eo 
la  Biblioteca  i  eal. 

{%  M.  París,  pp.  875,  937. 

(3)  Tartarí  nirnm  Deumcolvnt^íactoremomniumbeHorumt  et 
píBnárum  ia  koc  mwtdo  dalorem,  Marín  Samdto  ,  111,  part.  Xllf, 
c.  9.  Lo  mismo  diee  Pedro,  arzobispo  de  Rosta  en  Matías  París, 
Rubruqals,  Jaan  Carpino ,  Marco  f^olo,  etc.  En  la  eitada  Peregri- 
nación se  dice:  En  maniere  de  vivre  et  de  criance  different'ii  de 
toute»  aulre»  naiion»  da  monde;  car  il»  nese  vanlentpointd'avoir 
loy  hailte  de  Dieu,  comme  plueieurs  aulre»  uatian»  menlenlt  mai» 
croiení  en  Dieu ,  et  ce  bien  tenumení  el  bien  timplemenl  par  ne 
ícay  quel  mouvement  de  natura,  que  nature  leur  monstre,  aue,  sur 
toute»  chotes  du  monde,  est  une  chose  souweraine ,  f ni  e»t  Dieu. 

(4)  Los  Ncslorianos  que  extendieron  el  cristianismo  en  el 
Oriente  del  Asia,  refieren  grandes  maravillas  de  un  príncipe  cris- 
tiano, 7  antes  sacerdote  qae  llamaban  el  preste  Juan.  La  idea  de 
encontrar  en  él  un  aliado  biso,  que  los  Cruzados  le  buscasen  por 
todas  partes,  pero  sin  ningún  resoltado.  Cuando  entraron  en  rela- 
ciones con  los  Tártaros,  se  aumentó  su  esperanza  de  encontrarle, 
y  Rnbruquis  dice:  «El  era  mujr  nombrado  por  todas  partes ,  aon- 
*qne  cuando  yo  pasé  por  su  país,  nadie  sabia  de  él ,  excepto  alga- 
unos  Ñestorianos  que  contaban  de  él  maravilla»,  y  cosas  mverosi- 
•milcÁ,  como  68  costumbre.»  (cap.  XIX.)  Los  Keraiías  tenian  en 
efecto  conocimiento  del  cristianismo,  y  el  nombre  de  su  rey  Oon- 
Kang  fue  traducido  por  los  Europeos  por  el  de  Juan,  y  no  dudaron 
baber  encontrado  al  preste  Joan. 

Bb  Eoropa  ha  sobsistido  siempre  la  opinión  de  que  ha  babido 
dos  prestes  Jmn,  uno  en  la  Abisinla,  y  otro  en  la  TwUña, 
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exterminados,  loá  pontífices  se  lisonjeaban  de 
qae  podían  atraerlos  á  la  civilización ;  Inocen- 
cio lY  en  el  concilio  de  Lyon  (1245),  decretó 
qne  se  enviasen  misioneros  á  los  Tártaros,  y  es- 
cribió con  este  objeto  al  prior  de  los  dominicos 
de  París.  Cuando  se  publicó  el  rescripto  en  el 
capítulo,  se  oírecieron  los  frailes  á  porfía,  y  mi- 
raban con  envidia  á  los  el*^gidos  (i).  Por  tanto, 
fueron  enviados  á  Batú  que  se  hallaba  acampa- 
do á  las  orillas  del  Volga,  Lorenzo  de  Portugal  y 
Juan  Piano  de  Carpi  ó  el  polaco  Bened^^tto,  frai- 
les Menores,  con  orden  de  acomodarse  á  las  cos- 
tumbres y  maneras  de  los  Tártaros.  Se  dirigie- 
ron á  Persia  para  presentarse  á  Baschú-nuvan 
4re8  dominicos,  el  francés  Simón  de  San  Quintín 
y  los  italiano*^  Alejandro  y  Alberto  Ascellíno,  á 
los  cuales  se  unieron  en  el  camino  Guiscardo  de 
Gremona  y  Andrés  de  Longiumello.  Llevaban 
letras  del  pontííice  que  exhortaban  á  los  Tárta- 
ros á  gnp!  abrazasen  el  cristianismo,  exponiendo 
los  príncipnles  artículos  de  la  fe  y  la  primacía 
del  papa  en  la  tierra,  mezclando  ruegos,  quejas 
y  amenazas,  y  preinintándoles  qué  razón  tenian 
para  destruir  á  todos  los  pueblos, 
j^gofto  Cuando  los  dominicos,  después  de  infinitos  pe- 
luc.  ligros ,  llegaron  al  campo  de  Baschú ; ;  qué  sor- 
presa no  causaría  á  los  Tártaros  el  oir  que  eran 
embajadores  del  mas  grande  de  los  hombres! 
¡,No  sabéis  replicaron  estos,  que  el  Kacan  es  hijo 
dd  cielol  V  su  estupor  se  redobló  al  oir  que  el 
papa  no  sabia  que  existiese  el  Kacan,  y  mas  aun 
al  ver  que  no  llevaban  ningún  donativo  (2),  y  que 
no  qnerian  postrarse  ante  Baschú ,  si  antes  no 
consentía  en  hacerse  cri^iano.  Llenos  de  furor, 
unos  proponían  desollarlos  y  enviar  al  papa  la 
piel  llena  de  paja ,  otros  temían  una  represalia 
por  parte  de  los  Cristianos,  la  desaprobación  del 
Kacan  (3)  y  el  valor  de  los  Francos,  muy  nom- 
brado en  Oriente ,  donde  apenas  había  empresa 
en  que  no  entrasen.  Los  despidieron  con  un  des- 
pacho para  el  papa  en  que  le  hablaban  con  gran 
desprecio  y  trataban  al  Kacan  como  hijo  del  cielo, 
y  como  enemigo  á  cualquiera  que  intentase  ser 
independiente  de  él  (4).  Con  ellos  fueron  dos  em- 

(1 )  Véase  Odor  Ratn.,  4iiii.  Eeel,  Ai  ami.— L.  Wading,  Am. 
jr<mnim.>-FoirTA!iA.  Uon.  tfornte/eojM.— Viif6,BBLL0TAC.,  Spec. 
kM. 

ft)  Ung  frineols  flnt  an  grn  eaan  des  Tartres ,  et  li  emperevr 
Inl  demanda  qnelfhose  eflx  lal  tfait  apportéc'  LyFraneoIsrepmi- 
dy,  et  dist:  Site ,  je  ne  voum  ai  rient  apporté,  earje  n¿  savoie  mié 
fostre  granl  ptUetance.—Commenfí  á\&i.  rfempereor,  lenotfieaulx 
qul  vemi^t  par  le»  pait  ne  te  Urent-il  rient  de  notre  puUeanee^ 
quandtnenirMeneefúift?  Li  fraoeois  repoudy:  Sire,  dlt  W.peust 
Mm  ettre  qne  ii  me  airent ;  mala  Je  ne  entendv  point  ieur  parole. 
Et  par  n{nsl  tn  l'cmpfrenr  apaisé.  Peregrin.  citada. 

(3)  Et  eil  guí  avait  U  eure  de»  me»»oger»  di»t  A  Bayoñúff :  ufe 
«tMfiimM/  eomment  Ckam  fut  jadi»  eoureekiei  á  moi  ptntr  un 
9me»»age  quetnme  fe»i»  achire  que  je  li  etraelkai  le  euer  dau  ven- 
•tre,  et  pui»  le  pendí  é  man  poUral,  et  partm  par  To»íí  Saiehe», 
•»e  tu  me  eommende»  ee»  me»»age»  h  achire,  je  ne  le  feral  pat, 
•ain»  III W  HiU  ptuttol  que  je  porai  á  Cham,  et  taneuaerai  eamme 
•fau»  et  deelojal  de»  muiere»  ke  tu  veul»  faire,»  Croo.  mas. 

(A)  PapUt  ita  »eia»:  tui  nuncii  penerunt,  et  lúa»  Hilera»  ad  no» 
detulerunt.  Tai  nuneii  magua  verba  dixeruul:  neeeimut  utrum  tn- 
junxeri»  ri»  ita  toqui,  aut  a  »emettp»i»  dixerunt;  et  %n  liiteri»  tali 
/^  «^^a«ra«;  Homlnes  BQltos  occiditis»  interimitls  et  perditis. 
Prmeeptum  Det  stabile .  ntatutum  eju»  qui  totiu»  faeiem  orhi» 
eontinet,  ad  nótate  e»t:  Qulqumque  ttatutum  audierint^  »uper  pro- 
priam  terram ,  aquam  el  palrimonium  tedeant ,  el  ei  qui  faeiem 
latiu»  orhi»  eonllnet  vtrlutem  'servitntem)  trodaní.  Quieumqueaul 
prteeeptum  et  ttatutum  non  audierint,  »ed  aliter  feeerinl,  illidO' 
leanluret  perdautur.  Numeauperbum  itiud  »tatutum  el  preseeptum 
ad  ro»  trantmWimu».  Si  rulti»  luper  terram  veeiram ,  aquam  et 
patrtm&néum  eederet  oportet  ut  tu ,  papa,  ht  propria  pert&na  ad 
no»  venia»,  et  ad  enm  qui  faeiem  lotiu»  térra  eontinet  acceda»,  SI 
ti  tu  preseeptum  M  tlahile,  et  ilUua  qui  faeiem  totmt  terret  eon- 
llnet, non  audiort»,  iUnd  noi  netcimut,  Deut  tcU,  Oporleí  ui  m- 


bajadores  de  Baschd  al  del  papa ,  que  k»  acogió 
con  atención  y  les  regaló  vestidos  de  grana  y 
ricas  pieles ;  pero  no  pudo  saberse  el  objeto  de 
su  misión. 

Los  frailes  franciscanas  hallaron  á  Batú  en  las 
riberas  del  Volí?a ,  y  le  presentaron  sus  despa-  ^^^^ 
chos,  los  cuales  fueron  enviados  al  emperador  bre. 
mogol  traducidos  en  esclavón ,  en  tártaro  y  en 
á'abe.  Llamó  este  á  su  corte  i  los  enviados,  y 
al  cabo  de  cuatro  meses  Herrón  á  la  tienda  ama- 
rilla y  asistieron  á  la  coronación  de  Kayuk  con 
cuatro  mil  embajadores,  el  re;f  de  Georgia,  Ja- 
"oslaf,  duque'de  Susdal,  y  un  sin  número  de  emi- 
res de  la  Persia ,  de  la  Transoxiaua  y  del  Trak. 
Los  señores  y  barones  allí  reunidos,  pusieron  en 
medio  una  silla  dorada  y  le  hicieron  sentar  en 
ella ,  diciendo:  Queremos,  os  rogamos  y  man^ 
damos  que  tengáis  poder  y  dominio  sobre  tolos 
nosotros.  El  contestó :  Pues  que  me  queréis  por 
vuestro  rey  lestais  resueltos^  dispuestos  i  hacer 
lo  que  yo  os  mande,  á  venir  adonde  yo  os  llame,  á 
ir  adonde  yo  os  ordene,  y  á  matar  á  quien  yo  os 
señale  ?  Trespondiendo  todos  que  sf ,  añadió :  En- 
tonces, ffle  kofj  en  adelante,  mi  pakAra  me  ser- 
virá de  espada?  y  todos  asintieron.  Después  pu- 
sieron un  paño  en  el  suelo,  y  le  hicieron  sentarse 
eo  él  diciéndole :  ¡ñra  arriba,  y  reconoce  á  Dios; 
mira  abajo,  y  considera  dónde  estás  sentado.  Si 
gobiernas  bien ,  si  eres  liberal  y  benéfico ,  si  ha-* 
ees  rmar  la  justida ,  si  honras  á  tus  principes 
y  átus  barones,  á  cada  uno  según  su  categoría 
y  dignidad ,  dominarán  con  toda  manificencia  y 
esplendor ,  la  tierra  estará  sometida  á  tu  poder, 
y  Dios  te  dará  cuanto  pueda  desear  tu  corazón; 
pero  si  obras  al  contrario ,  serás  despreciable  y 
vil  y  tan  pobre,  que  solo  te  quedará  el  paño  so- 
bre que  eMs.  En  seguida  sentaron  á  su  mujer 
sobre  el  mismo  paño  y  levantaron  á  ambos  pro- 
clamándolos á  grandes  voces  emperador  y  em- 
peratriz; le  presentaron  oro,  plata  y  piedras  con 
profusión ,  y  otras  riquezas  que  había  dejado 
Charmagan,  y  él  se  las  regaló  á  los  principes  y 
señores  presentes.  Luego  llevaron  en  carros  una 
gran  cantidad  de  carne  cocida  sin  sal ,  y  se  dio 
un  pedazo  á  cada  uno;  en  la  tienda  sirvieron 
otra  carne  con  sal  y  sopa ,  lo  cual  duró  toda  la 
fiesta. 

Terminada  la  coronación ,  los  frailes  fueron 
admitidos  en  audiencia,  y  preguntando  al  gran 
Mogol  por  qué  destruía  el  mundo,  contestó: 
Dios  me  lia  ordenado  á  mi  y  á  mis  abuelos  que 
fustiguemos  á  las  naciones  culpables.  Replicá- 
ronle, que  el  papa  deseaba  saber  si  era  cristiano 
y  les  dijo :  Dios  lo  sabe ;  si  el  papa  desea  saber- 
lo,  que  venga  y  lo  vea.  T  fueron  despedidos  (8) 

tequam  venia»,  nuneiox  preaniltat.  et  nobtt  tigntflee»  ttvenit  aul 
no»;  ti  velit  nobiteum  eomponere,  aul  Inimieu»  ette:  et  retpontO' 
iionem  prmcepli  dio  ad  no»  Irantmilla», 

íttud  proBceptum  per  manut  Avbeg  et  Sergit  mltimu»  mente  jw 
lU.  vigeeimo  die  lunaléonit ,  in  lerrUorio  Sitienei  cattrit  terip- 
timut. 

ViRC.  Bellovac,  i.  c.  i.  31,  cap.  M  .^Vi^je  de  Ateelino ,  páfi- 
Da  80. 

(5)  Joan  de  Piano  de  Carpí  habla  sido  diseípnlo  de  San  Franeis- 
co;  roe  primeramente  ettardian  en  Sajonia.  y  después  proTincial 
en  id  Alemania,  citendid  so  0rden  en  Bohemia,  Han^ría ,  Noine- 
ga,  Daeia  y  Lorena;  en  if&  vino  de  misionero  i  Espafia,  y  al  toU 
ver  de  Tartaria  ftie  nombrado  obispo  de  Antivari  por  Inoeeneio  IV. 

Es  el  primero  que  dio  eo  Eoropo  eoenta  exaeu  de  los  Mogoles  y 
de  sos  costomhres.  y  aonqoe  time  algo  de  crédulo  y  de  inexacto, 
h  *mos  tomado  de  él  algunas  noticias  de  las  qne  damos  en  el  texto. 
Dice  que  Wgoel,  doqte  de  Rosta,  qoe  habitldo  i  rendir  honenije 
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con  d^iMch(te  que  no.debiaa  ser  de  diferente    al  culto  divino,  un  pedazo  de  la  santa  Cruz,  y 
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contenido  que  los  de  Baschü.  Por  lo  demás ,  la 
acogida  que  hacia  Kayuk  á  los  Cristianos  era 
lo  mismo  que  la  que  bacía  á  los  Musulmanes  y  La- 
maitas,  y  aun  hov  mismo  los  emperadores  Man- 
chúes  en  la  China  nacen  iasceremoaias  prescrip- 
tasal  cielo,  ala  tierray  a  Confuciocome  patriarca 
de  la  secta  de  los  letrados,  ruegan  á  los  espiri- 
tas que  adoran  los  Tao-sse,  y  veneran  á  Budda 
encarnado  en  la  persona  del  lama,  sin  que  hallen 
extravagantes  estos  cultos  contradictorios. 

Aunque  las  instancias  del  papa  no  produjeron 
ningún  r^  sultado,  fue  suficiente  para  atemorizar 
á  los  Musulmanes  el  que  el  Oriente  y  el  Occiden- 
te pudiesen  aliarse  para  exterminarlos.  Temie- 
ron c[ue  el  ano  de  1^  les  seria  fatal,  porque 
habiendo  sido  tomada  Damieta  por  los  Francos, 
é  invadida  la  Persiaporlos  Gengis-kánidas,  ¿qué 
hubiera  sido  de  ellos  si  estos  dos  enemigos  se 
hubiesen  puesto  de  acuerdo?  Los  Francos  esta- 
ban en  tanta  meior  posición ,  en  cuanto  que ,  á 
consecuencia  de  la  obstinada  guerra  que  los  Tár- 
taros habían  sostenido  contra  los  sultanes  de  Ico- 
nio ,  estaban  tan  maltratados ,  que  no  hubieran 
podido  resistir  á  Luis,  si  en  vez  de  llevar  la 
guerra  á  Egipto  se  hubiera  dirigido  contra  ellos. 
Pero  en  este  caso,  se  hubiera  empeñado  una 
guerra  general  entre  los  Mogoles  y  ios  Francos, 
sin  que  nos  sea  dado  saber  cuál  hubiera  sido  el 
resultado. 

Cuando  San  Luis  habia  reunido  á  los  grandes 
para  disponer  la  expedición  de  Egipto,  recibió 
una  orden  del  rey  de  los  Tártaros  mandándole  que 
se  declarase  subdito  suyo,  porqueestoseranaque- 
lios  hijos  de  los  hombres  á  quienes  estaba  escrito 
quedi6  Dios  el  dominio  de  la  tierra  (1),  pero  no 
por  esto  se  detuvo  Luis.  Después  cuando  en  Chipre 
se  le  presentaron  los  embajadores  del  mogol  Ilqui- 
Latai ,  comandante  de  laPer,sia  y  de  la  Arm  nia, 
y  el  santo  rey  los  acogió  con  atención  y  los  des- 
pidió con  los  frailes  Andrés  y  otros,  dándoles  una 
capilla  con  todos  los  ornamentos  pertenecientes 

i  Bato,  roe  poesto  entre  dos  hogoeras,  y  habiéndole  intimado  ipie 
se  po6ira»e  aoie  la  eún'ie  de  Genns-Kan,  respondió  con  resolocion 
qoe  se  inelinaiia  delante  de  Bato,  pero  qne  bU  reitgion  le  prohibía 
hacer  aqoel  homenaje  A  la  imigende  on  difunto.  Gomo  perbUtiese 
eo  so  negativa ,  fue  amenazado  con  la  muerte;  pero  no  cediendo 
a  pesar  de  esto,  Baló  le  mandó  dar  tantos  golpes  en  el  vientre  y  en 
el  cstónafo,  qoe  murió  inmediatamente. 

•Cundo  estábamos  en  el  país  de  Baiú,  sucedió  que  un  tal  An- 
•drés,  deqnedeSarvog  o  eo  Kosia,  fue  acosado  á  este  principe  de 
vhaber  sacado  cabal  los  de  la  Tartaru  para  venderlosen  otra  parte, 
*;  aunqoe  no  se  1«  probó,  fue  condenado  á  muerte.  El  hermano 
•sieDOr  y  la  viuda  del  difunto ,  al  saber  semejante  suceso,  fueron 
•i  li  corte  de  Baiú  á  pedirle  que  no  les  privase  det  principado,  y 
■Baló  mandó  qoe  el  principe  se  casase  con  la  viuda  de  su  hermano, 
•s^gno  se  acostumbraba  entre  los  Tarta  ros.  Este  contestó  que  antes 
■se  malaria,  qoe  cometer  on  acto  tan  contrario  i  so  religión.  Sin 
^embargo,  aqoel  hizo  que  se  la  diesen  al  joven,  y  como  también 
>ei:a  rehosaae,  los  Tártaros  los  llevaron  al  lecho  y  los  casaron  á  pe- 
tsar  de  las  lágrimas  y  gritos  de  la  mojer.s  En  otra  parte  dice." «Los 
■Tártaros  soo  tan  orgullosos,  que  desprecian  á  los  jefes  de  otras 
•naeUmes.  En  la  corte  del  emperador  vemos  al  gran  doque  de  Rn- 
»sia.  al  hijo  del  rey  de  Georgia,  y  á  oiro«  mochos  sultanes  y  prin- 
•ripes,  á  qoiencs  no  hacen  ninguna  clase  de  honores ,  y  basu  los 
•tártaros  qoe  se  les  daba  para  sogoardia,  solían  quitarles  el  paso, 
>y  ocopar  tos  oiejorf-s  sitios.»  Es  exiraflo  oir  á  íray  Joan  lamen- 
tarse con  frecoencia  de  la  falta  de  alimento.  «¿>aiimos,  dice ,  con 
•tas  tágrimas  en  los  ojos,  pensando  que  caminábamos  ala  muerte, 
•porqoe  estábamos  tan  débiles,  qoe  apenas  podíamos  tenemos  á 
•caballo.  Eo  toda  la  coaresma  no  hablamos  comido  mas  qoe  mijo 
•cocido  con  agna  y  sal ,  ni  bebido  otra  cosa  que  nieve  derretida.s 
Dorante  on  mes  qne  estovieron  en  la  corte,  e^tovieron  á  ponto  de 
morirse  de  hambre,  porqne  el  alimento  que  recibían  para  enatro 
dias  apenas  era  soflcienie  para  ano  solo. 

A  la  pregonta  de  Kayjok ,  respondieron  qoe  en  b  eórte  del  papa 
padie  entendió  el  mogol » el  árabe  ni  el  mso. 

(1)  IUtuí  Pabi». 


cartas  en  que  invitaba  al  Kacan  adoptase  la  ver-^ 
dadera  fe,  como  (decia)  sus  abuelos;  el  legado 
e;ivió  otras  cartas  en  que  celebraba  que  el  Kacan, 
su  suegra  y  sus  obispos,  se  hubieran  hecho  cris- 
tianos, y  los  exhortaba  á  que  continuasen  en  la 
fe.  Estas,  sin  embargo,  eran  noticias  esparcidas 
por  los  impostores ,  y  se  creian ,  porque  se  de- 
seaba que  fuesen  verdad ;  pero  ¿qué  eco  hablan 
de  tener  estas  ideas  en  la  corte  de  los  Mogoles? 

Después  de  atravesar  la  Persia,  llegó  la  em- 
bajada á  la  corte ,  y  habiendo  muerto  Kayuk, 
los  recibió  la  regente  O^ulgaimisc,  que  les  hizo 
otros  presentes  en  cambio  de  los  que  llevaban, 
entre  los  cuales  les  dio  un  pedazo  de  tela  de  seda 
según  era  costumbre  en  China ;  pero  esta  em- 
bajada no  produjo  el  resultado  que  se  deseaba,  y 
solo  fue  considerada  como  un  homenaje.  Por  lo 
cual  San  Luis  envió  otra  bajo  la  dirección  de 
fray  Guillermo  de  Rubruquis  (Buysbroeck)  con 
fray  Bartolomé  de  Cremona  y  otros ,  á  quienes 
dio  nuevos  regalos  para  los  príncipes  tártaros, 
pero  sin  decir  que  los  hacia  el  rey.  Rubruquis 
nos  refiere  su  misión  en  estilo  claro  y  conciso,  viaje 
circunstancia  muy  rara  en  ios  narradores  anti-  de 
guos,  y  nos  da  cuenta  de  todo,  de  los  vestidos,  ^^^i^' 
de  las  comidas,  de  las  ceremonias ,  según  lo  ob-  1253. 
servó  él  mismo  y  lo  oyó  de  testigos  oculares, 
dando  fe  sin  embargo  á  brujerías  y  encantamien- 
tos (2).  Habiéndose  embarcado  en  Constantino- 
pía,  encontraron  en  Soldaye  (Crimea)  los  prime* 
ros  cuarteles  de  los  Tártaros ,  y  cuando  los  vi, 
dice,  me  pareció  que  entraba  en  un  nuevo  mundo. 
Atravesaron  los  arsenales  que  separan  al  Dnié- 
per del  Tañáis  ano  durmiendo  por  espacio  de  dos 
> meses  bajo  techado,  sino  a  campo  raso,  ó  de-^ 
))bajo  de  nuestros  carros  sin  encontrar  un  solo 
))pueblo  ni  otras  señales  de  construcciones,  sino 
»las  sepulturas  de  los  Cumanos.i 

A  las  orilias'del  Volga  encontraron  el  cam^ 
de  Batú ,  extenso  como  una  ciudad ,  y  que  tema 
una  circunferencia  de  diez  ó  doce  millas ;  en  el 
centro  esiaba  la  tienda  del  capitán  mirando  al 
Mediodía,  y  á  derecha  é  izquierda  barracas  de 
Oriente  á  Occidente ;  á  la  izquierda  las  de  las 
diez  y  seis  mujeres  del  gefe ,  inmediatas  unas  á 
otras ,  y  rodeadas  de  las  de  sus  criados ,  cubier- 
tas de  tieltros  engrasados  y  colocados  en  carros  • 
que  eran  transportados  por  bueyes  ó  camellos  al 
través  de  aquellas  inmensas  llanuras.  «Procurá- 
))bamos  con  todo  empeño  (dice  el  fraile),  no  to-  . 
y^CHT  las  cuerdas  con  que  ataban  estas  tiendas,  y 
nque  lo  mismo  que  el  suelo,  tienen  los  Tártaros 
»en  gran  veneración. » 

Se  presentó  Rubruquis  á  Batú ,  con  ricos  ves- 
tidos sacerdotales,  llevando  en  la  mano  una 
hermosa  biblia  que  el  rey  le  había  dado,  y  un 
^salterio  pintado,  regalo  de  la  reina:  su  compa- 
ñero llevaba  el  misal  y  la  cruz,  y  otro  eclesiásti- 
co el  incensario.  «Al  entrar  no  se  exigieron  de 
))nosotros  las  reverencias  y  genuflexiones  acos- 
))tumbradas  cuando  se  presentaban  los  embaja- 
»dores.  Permanecimos  asi  en  lo  que  rezamos  un 

(2)  Relaiiont  (Ut  voyaget  de  GuUlaume  de  Rubruck,  Bernard  le 
Sage,  el  Satulf,  pubUt»  par  Fn.  Michel  et  To.  Whigot.  Pa* 
ris  1859.  Bernardo' era  on  fraile  dol  siglo  X  qoe  yiaj6i«or  Egipto  y 
Tierra  Sanu :  {SaBYOlf  an  fraile  inglés  .qoe  hacia  liOi  fué  desde 
Bari  i  r*alestina. 
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^miserae  sia  que  nadie  chistase.  Balú  estaba 
•sentado  en  un  trono  elevado,  extenso  como  un 
ilecho ,  al  que  se  subía  por  tres  escalooes;  junto 
»i  él  se  hallaba  una  de  sus  mujeres;  á  derecha  ^ 
))¡zquierda  los  hombres,  no  siendo  bastantes  las 
))mujeres  de  Batú  que  alli  estaban  para  ocupar 
»nno  de  los  lados  de  aquel.  A  la  entrada  había 
»una  mesita  en  que  había  cumiz  y  grandes  tazas 
>de  oro  y  plata,  adornadas  de  piedras.  Batú  nos 
)>miraba  de  hito  en  hito,  lo  mismo  que  nosotros 
»á  él ,  y  tenia  el  rostro  de  un  color  arrebatado. 
»Me  decidí  por  fín  á  hablarle,  y  nuestro  conduc- 
»tor  me  advirtió  que  debía  arrodillarme  y  ha- 
>blar  en  esta  postura.  Doblé  una  rodiUa  como  se 
>hace  ante  los  hombres,  pero  hizo  sena  de  que 
•doblase  las  dos ,  y  no  me  atreví  á  desobedecer- 
»le ,  y  figurándome  que  estaba  dirigiéndome  á 
»Dios,  principié  mi  discurso  de  esta  manera: 
))Senor ,  rogamos  á  Dios,  de  quien  procede  todo 
))bien  y  que  tanto  os  ha  favoraddo  con  glorias 
)>terrenas,  os  conceda  también  las  celestiales, 
»sin  las  que  todas  las  demás  son  fútiles  y  vanas. 
y^Sabed  que  no  las  obtendréis  sí  no  sois  cristiano, 
iporque  Dios  mismo  dice:  El  que  crea  y  %ea 
^baulhado  se  salvará ,  el  que  no  lo  sea ,  se  con- 
)){/enará— Al  oir  estas  palabras  Batú  se  sonrió 
»con  modestia,  y  los  Mogoles  principiaron  á  ba- 
stir las  manos  y  á  burlarse  de  nosotros.  Resta- 
»blecído  el  silencio...  se  informó  del  nombre  de 
^vuestra  magestad  (Rubruquis  dirige  su  relación 
»á  San  Luis)  del  mió  y  del  de  mis  companeros, 
»que  el  intérprete  le  dio  por  escrito...  Después 
>se  nos  hizo  sentar  y  tomar  leche ,  lo  cual  se 
))tiene  por  un  gran  favor ,  y  como  yo  tenia  los 
>ojos  bajos,  me  mandó  levantarlos.  En  seguida 
))nos  marchamos.» 

No  creyó  Batú  de  su  competencia  darles  au- 
torización para  predicar  la  fe  en  Tartaria,  y  en 
vista  de  esto,  Rubruquis  se  puso  en  camino  para 
Caracorum.  Desgraciado  sobremanera  fue  aquel 
viaje,  durante  el  cual  eran  provistos  de  carros  y 
caballos  por  aquellos  habitantes,  que  solo  les  ha- 
cían este  servicio  por  ser  personas  enviadas  por 
los  príncipes  de  la  sangre.  Mangú  nos  recibió 
con  el  major  orgullo.  iLevantarou  el  fieltro  que 
))habia  á  la  puerta  del  palacio,  entramos,  y  como 
uera  por  aquellos  días  la  Natividad  de  Cristo, 
centonamos  el  A  solis  ortus  cardine.  Cuando 
))acabamos,  nos  registraron  escrupulosameote 
>para  ver  si  llevábamos  escondido  algún  cuchi- 
»fío ,  é  hicieron  que  nuestro  intérprete  dejase  el 
»cinturon  y  el  puñal.  A  la  entrada  había  una 
»mesa  con  el  cumiz,  v  dejando  á  nuesCro  intér- 
»prete  cerca  de  aauella,  nos  colocaron  en  frente 
»del  señor.  Toda  la  cámara  estaba  tapizada  de 
»tela  de  oro,  y  en  medio  habia  un  brasero  Heno 
»de  lumbre  que  alimentaban  con  raices  de  ajenjo, 
lespinos  y  estiércol.  Mangú-Kan  estaba  sentado 
))en  una  pequeña  cama  con  un  rico  vestido  con 
•pieles  lustrosas  como  las  de  las  vacas  marinas. 
»Tenía  sobre  cuarenta  y  cinco  anos,  jnedíana 
•estatura  y  nariz  aplastada  y  roma.  Su  mujer, 
»jóven  y  tioniía,  estaba  á  su  lado  con  una  hija 
» llamada  Círina,  ya  casadera,  y  tenia  muy 
»mal  corazón ;  había  también  al  lado  muchos 
» niños  durmiendo  en  un  colchón.  El  gran  Kan 
»mandó  preguntados  qué  queríamos  beber, 


»vino,  teratína  qae  se  exirae  del  arro2,  Cá- 
)}racumi%  preparado  con  leche  de  vacas,  ó 
))ball  hecho  con  miel,  que  eran  las  bebi- 
))das  de  invierno.  Respondí  que  no  éramos  aii- 
))CÍonados  á  beber ,  pero  que  tomaríamos  con 
»gusto  lo  que  su  grandeza  nos  ofreciese.  Nos 
))aíeron  terasina  clara  y  gustosa  como  el  vino 
» blanco,  y  lo  probé  por  obedecer;  pero  nuestro 
»intérprete  se  acercó  al  depósito  y  bebió  taoto, 
»que  no  sabia  lo  que  hacia  ni  lo  que  decia.  Des- 
))pues  mandó  llevar  el  Kan  aves  de  rapiña  di 
))ffluchas  clases,  poniéndoselas  en  h  mano  y 
icontemplándolas  largo  tiempo,  y  luvtgo  nos  dijo 
))que  hablásemos.  Ttn%  por  intérprete  á  un  nes* 
))toriano,.  y  el  nuestro  estaba  medio  ebrio.  Pues- 
))iijfl  de  rodillas ,  le  dije  que  dábamos  gracias  á 
)>Uds  por  haberse  dignado  llevamos  á  pai- 
»ses  tan  lejanos  para  ver  y  saludar  á  aquel  gran 
))Mangú,  á  quien  habia  concedido  tanto  poder 
»en  la  tierra ,  y  que  rogábamos  á  nuestro  beSor 
»Jesucristo,  por  quien  todos  vivíamos  y  moría- 
))mos,  diese  á  su  magestad  próspera  y  larga  vida 
))(este  es  su  princioal  deseo,  y  ruegan  al  cielo 
))para  obtenerlo).  Oue  habiendo  oido  en  nuestros 
»paise8  que  Sartac  era  cristiano,  se  habia  llena- 
»ao  de  regocijo  toda  la  cristiandad ,  y  mas  que 
»todos,  el  rey  de  Francia,  que  nos  enviaba  con 
))ofertas  de  paz  y  de  amistad,  para  manifestarle 
»quiénes  éramos,  y  pedirle  quese  nos  permitiere 
))permanecer  en  aquel  país,  porque  teníamos 
^obligación  por  nuestra  regla  de  ensenar  4  los 
»homDres  á  vivir  con  arreglo  á  la  ley  de  Dios. 
))Que  Sartac  nos  habia  enviado  á  su  padre  Batú 
»v  este  á  su  magestad  imperial,  á  quien  suplica- 
))Damos  que  permitiese  nuestra  permanencia  en 
»sus  dominios  para  cumplir  los  mandatos  de 
))Dios  y  orar  por  él  y* por  los  suyos.  Que  no  le 
))ofrecíamos  oro  ni  picaras  preciosas,  sino  sola- 
)mente  nuestros  servicios  y  las  súplicas  que  ele- 
» variamos  á  Dios  incesantemente  por  él;  pero 
»(|ue  si  no  nos  consentía  esto,  al  menos  nos  de- 
» jase  permanecer  allí  hasta  que  pasase  la  estación 
»fria,  tanto  mas,  cuanto  que  mi  companero  se 
)>encontraba  muy  débil.  A  esto  el  Kan  respondió 
))que  del  mismo  modo  que  el  sol  esparce  sus  ra- 
»)yos  por  toda  la  tierra,  asi  se  extendía  también 
))por  todas  partes  su  poder  y  el  de  Batú;  respec- 
»to  de  nuestro  oro  y  plata,  no  sabia  qué  hacer 
»de  él...  Hasta  aquí  entendí  de  algún  modo  á 
»nuestro  intérprete ;  pero  de  lo  demás,  no  com- 
1  prendí,  sino  que  estaba  borracho  y  que  el  Itan- 
»gú  BO  había  bebido  agua.» 

De  esto  resultó  que  el  Kan  les  permitió  per- 
manecer allí  dos  meses  para  que  descansasen. 
Durante  aquel  tiempo,  advirtió  Rubruquis  que 
Mangú  y  su  familia  asistían  indistintamente  á 
las  ceremonias  de  los  Cristianos,  Mahometanos 
y  Buddistas,  que  sostenían  sacerdotes  de  todos 
los  cultos,  que  todos  bendecían  la  copa  real  en 
los  banquetes  (1),  y  que  todos  procuraban  ga- 
nar partidarios  de  su  culto,  especialmente  el  em- 
perador que  fiel  sin  embargo  al  sistema  de  Gen- 
giskan,  trataba  á  todos  del  mismo  modo.  AI 
cabo  de  cinco  meses  se  despidieron  cpensando 
))(dice  ingenuamente  Rubruquis),  que  si  Dios  me 

(1)  SI  se  desean  nui  noticias,  véase  la  nota  tt. 
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«hubiese  dado  la  gracia  de  hacer  los  milagros 
»qae  Moisés  obró  en  otro  tiempo,  acaso  los  du- 
»biese  coavertido.»  En  sesenta  dias  de  camino, 
solamente  encontraron  un  pueblo,  donde  ni  si- 
quiera  i>an  hallaron.  Siguiendo  algún  tiempo 
nobraquis  por  los  dominios  de  Batü,porelCáu- 
caso,  la  Armenia  y  la  Siria,  llegó  á  su  convento 
de  San  Juau  de  Acre,  y  cooló  los  sobresaltos  y 
maravillas  que  le  habiao  causado  las  cosas  que 
habia  visto,  y  que  aquellos  príocipes  le  pregun- 
taban á  cada  momento  si  haoia  en  su  país  abun- 
dancia de  bueyes,  ovejas  y  caballos,  como  si  de 
un  dia  á  otro  hubieran  de  venir  á  arrebatarnos 
lo  mejor  y  lo  mas  h(>rmoso  que  tenemos. 

Cuando  dojó  Rubruquis  la  corte  de  los  Mogo- 
les, se  anunciaba  la  llegada  de  Aytú,  rey  de 
Armema,  el  cual  en  efecto  fué  á  Caracorum  pa- 
ra pedir  algún  alivio  de  las  cargas  que  pesaban 
sobre  sus  paises,  y  Mangú  le  dio  el  título  de  prin- 
cipe y  facultades  nara  dejar  libres  los  cultos  y 
rebajar  las  contriouciones.  Desde  entonces,  y 
por  espacio  de  medio  siglo,  los  príncipes  arme- 
nios continuaron  sumisos  á  los  Mogoles,  siendo 
ardientes  aliados  de  los  Francos,  y  enemigos  im- 
placables de  los  Musulmanes,  y  como  los  Occi- 
dentales solicitasen  sin  descanso  la  alianza  de 
los  Tártaros  para  promover  cruzadas,  los  ayu- 
daron en  sus  empresas. 

La  Europa,  sin  embargo,  conservaba  todavía 
un  odio  invencible  á  los  Tártaros  y  á  aquellos  á 
quienes  habian  vencido  en  el  Norte  y  que  se 
veían  precisados  á  pelear,  no  contra  los  Turcos, 
como  los  Armenios,  sino  contra  los  Cristianos,  y 
á  la  verdad,  que  el  papa  nada  habia  perdonado 
para  defender  la  Livonia,  la  Prusia  y  la  Estonia, 
de  los  Tártaros  unidos  con  los  Rusos.  Recibió 
Bela  IV  rey  de  Hungría  unos  embajadores  que  le 
enviaba  Bereke,  sucesor  de  Batú,  ofreciéndole 
amistad  y  alianza,  ó  guerra  y  exterminio:  y 
Bela  escribió  al  papa  pidiéndole  consejos  y  so- 
corros, recordándole  que  en  otra  ocasión  Gre- 
gorio IX  le  abandonó  al  furor  de  los  Mogoles. 
Alejandro  IV  excusaba  á  su  predecesor  con  las 
guerras  de  Federico,  aconsejando  á  aquel  que 
de  ninguna  manera  hiciese  causa  común  con  los 
Mogoles.  ¡  Qué  infamia ,  decia ,  separarse  del 
cuerpo  de  los  Fieles  pava  unirse  á  las  Paganosl 
Y  esto  no  para  salvarse,  sino  solo  para  retardar 
la  nnna.  Tero  no  se  hallaba  en  estado  de  en- 
viarle socorros,  y  Bela  se  salvó  por  medio  de  la 
aliansa  con  la  Bohemia,  y  particularmente  por 
baberae  vuelto  Bereke  hacia  la  Persia,  para 
combatir  á  otros  príncipes  luogoles,  fieles  a  la 
antigua  creencia  de  los  Tártaros. 

Cuando  Ulagú  fue  enviado  por  Mangú  á  la 
Media  y  á  la  Siria,  propuso  á  los  Templarios  y 
á  los  Hospitalarios  que  se  le  rindiesen ;  pero  es- 
tos rechazaron  con  mdignacion  semejante  pro- 
puesta. Ya  le  hemos  visto  entrar  en  la  Mesopo- 
tamia  y  ocupar  por  un  momento  la  Tierra  Santa, 
después  de  haber  destruido  á  los  Asesinos  y  al 
Cahfa.  La  muerte  de  Mangú-kanoblieóá  Ulagú 
á  alejarse  de  Jerusalem,  dejando  á  Kui-buga 
eocargaido  de  conquistarla. 

Los  Cristianos  aseguraban  que  Ulagú  estaba 
amy  dispuesto  en  so  favor,  y  le  adulaban  por 
esto,  creyéndolo  con  tanta  mas  razón ,  cuanto 


?ue  entonces  no  habia  ninguna  barrera  entro  los 
ártaros  y  los  Cristianos.  Pero  cuando  Kui-buga 
tomó  y  destruyó  á  Sidon,  vieron  que  no  se  po- 
dían íiar  ya  de  ellos,  y  se  pusieron  en  actitud  de 
defensa.  Al  saberlo,  se  llenó  de  terror  la  Euro- 

E:  San  Luis  reunió  en  París  un  concilio  de  pre- 
los  para  remediarlo,  y  se  determinó  redoblar 
las  rogativas,  hacer  procesiones,  castigar  á  los 
blasfemos,  suprimir  todo  lo  superfino  en  las  co- 
midas, y  suspender  por  dos  anos  los  torneos  y 
todos  los  demás  juegos  excepto  el  tirar  al  blan- 
co. Mas  eficaces  remedios  adoptaba  el  papa,  ex- 
citando á  los  príncipes  á  combatir,  no  solo  á  los 
Tártaros  de  la  Persia  y  de  la  Siria,  sino  también 
á  los  que  amenazaban  á  Hungría. 

En  esto  el  soldán  de  Egipto  derrotó  á  Kui- 
buga,  y  esta  derrota  de  los  Tártaros,  que  fue  la 
primera  de  que  se  tuvo  noticia,  reanimó  el  per- 
dido aliento.  ¥  seguramente  su  poder  iba  decli- 
nando, porque  su  ejército  se  habia  debilitado 
con  tantas  guerras  y  el  Imperio  estaba  dividido 
en  diferentes  Estados,  sujetos  á  la  eventualidad 
de  los  combates  y  de  la  política.  Los  kanes  del 
Capchak,  que  siempre  habian  sido  enemigos  de 
los  de  Persia,  se  extendían  hasta  la  Crimea,  sa- 
boreando las  dulzuras  de  la  civilización;  pro- 
porcionaban á  los  Genoveses  medios  para  cons- 
truir á  Caffa,  é  introducían  en  la  Crimea  y  en  la 
Ukrania  el  arte  de  destilar  que  habian  aprendido 
de  los  Árabes.  Les  estaba  sometida  la  Rusia, 
cuyos  príncipes  reducían  su  política  á  tener  en 
su  favor  la  Borda  de  Oro.  Usbek ,  sobrino  de 
Nogai,  fue  nombrado  kan  del  Capchak  con  ayu- 
da de  Ivan  1 ,  príncipe  de  Moscou ,  con  el  cual 
emparentó,  de  nmnera  que  la  ciudad  de  este, 
construida  en  1147  por  Jorge  de  Susdal,  adqui- 
rió preponderancia  sobre  las  demás,  y  como  nin- 
gún príncipe  habia  tenido  dominio  sobre  ella, 
por  i'Sto  sin  duda  la  fortificaron  los  Mogoles  y  la 
hicieron  centro  del  Imperio.  Asi  se  preparó  la 
independencia  nacional  llevada  á  térmmo  por 
Ivan. 

También  los  Mogoles  de  Persia  solicitaron  en- 
tonces la  alianza  de  los  Cruzados  y  de  la  Euro- 
pa, que  poco  antes  habian  rehusado  con  despre* 
cío;  pero  venían  á  incitar  á  los  Cristianos  contr^ 
los  Musulmanes,  precisamente  en  una  época  eo, 

Jue  se  habia  enfriado  en  los  Occidentales  el  ar* 
or  de  las  Cruzadas.  Bien  conocían  los  Mogoles 
que  si  les  estaban  sujetos  tantos  príncipes  mu- 
sulmanes, no  era  per  voluntad  sino  por  miedo, 
y  que  eran  enemigos  ocultos  que  se  cambíarian 
en  terribles  enemigos  en  la  primera  ocasión ;  con- 
taban ademas  con  que  Damasco,  Alepo,  Ama  y 
Emesa,  obedecían  aun  á  los  príncipes  de  la  raza 
de  Saladino,  y  con  que  el  Egipto  poseía  fuerzas 
suficientes  para  hacerles  frente.  Los  Cruzados 
solos  con  sus  fuerzas  y  con  las  que  podían  re- 
clamar se  hubieran  encontrado  en  estado  de  dar 
la  victoria  á  los  Tártaros. 

Habiendo  sabido  Ulagú  que  el  sultán  de  Egip- 
to habia  vencido  á  Kui-buga  en  Ain-Yalut  (Fucm- 
te  de  Goliat)  solicitó  con  mas  empeño  la  alian- 
za de  los  Cristianos,  recogió  las  armas,  reunió 
sus  vasallos  y  excitó  á  los  Cristianos  de  Oriente 
á  combatir  al  sultán.  Pero  la  muerte  le  detuvo  y 
disipó  las  esperanzas  de  los  Fieles^  que  creían 
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que  los  Tártaros  habrían  abandonado  la  Pales- 
tina, por  ser  país  demasiado  cálido,  con  las  li- 
bertades concedidas  á  los  Armenios  y  Georgia- 
nos. Su  sacesor  Abaka,  aunque  adoraba  á  ios 
Ídolos ,  se  conformó  con  Ulagú  respecto  de  la 
unión  con  los  Cristianos,  y  se  casó  con  María, 
hija  bastarda  de  Miguel  Paleólogo,  que  habia 
ido  á  casarse  con  su  predecesor.  Entonces  el 
soldán  de  Egipto  invadió  la  Armenia  que  se  ha- 
llaba sujeta  á  los  Mogoles,  y  era  el  principado 
mas  poderosa  que  babian  fundado  los  Cruzados, 

Ícofflo  las  discordias  habian  disminuido  el  poder 
e  aquellos,  consiguió  por  medio  de  su  política 
que  se  hiciesen  enemigos  algunos  príncipes  gen- 
gis-kánidas.  Abaka  escribió  al  papa  una  carta 
que  como  estaba  en  tártaro,  nadie  supo  tradu- 
cirla, pero  se  pudo  averiguar  por  el  que  la  lle- 
vaba que  le  preguntaba  en  ella  qué  medio  adop- 
tarían los  Occidentales  para  combatir  á  los  Mu- 
sulmanes, en  cuya  empresa  se  proponían  secun- 
darlos él  y  su  suegro.  Clemente  iV  manifestó 
aquellas  buenas  disposiciones  de  Abaka  á  San 
Luis  y  á  Tibaldo  de  Navarra :  también  recibió 
otros  mensajes  de  Abaka  y  de  Miguel  Paleólogo, 
el  rey  Jaime  de  Aragón,  que  en  efecto  fué  á  to- 
mar parte  en  la  lucha,  pero  tuvo  que  volverse  á 
sus  Estados  por  haberle  arrojado  á  Aigues-Mortes 
una  tempestad.  Los  demás,  en  lugar  de  aceptar 
los  ofrecimientos  de  Abaka  se  unieron  á  la  ex- 
pedición de  Túnez,  donde  no  podían  esperar 
ningún  socorro  de  los  Mogoles. 

Mientras  Abaka  hacia  la  guerra  en  el  Chaka- 
tai,  el  rey  de  Armenia  se  vió  precisado  á  hacer 
un  contrato  con  el  sultán  de  Egipto  para  salvar 
sus  Estados;  pero  apenas  se  había  concluido  la 
guerra ,  se  volvió  Abaka  contra  el  sultán  que 
había  entrado  en  Turquía  con  ayuda  de  los  Mu- 
sulmanes rebeldes ,  y  habiéndole  echado  de 
aquel  país,  ofreció  en  agradecimiento  la  corona 
á  León,  rey  de  Armenia.  Este-tuvo  la  prudencia 
de  rehusarla,  manifestando  al  Kan  que  no  con- 
flase  nunca  los  gobiernos  á  nin^n  musulmán  y 
que  coadyuvase  á  recobrar  la  Tierra  Santa. 
i«74.  Asi ,  pues,  envió  diez  y  seis  embajadores  al 
concilio  de  Lyon,  donde  Gregorio  X  los  recibió 
con  bondad,  y  respondió  que  anles  de  que  sa- 
liese el  ejército  cristiano,  se  lo  avisaría  él  niismo 
á  Abaka ;  pero  las  disensiones  de  los  príncipes 
cristianos  impidieron  emprender  cosa  alguna  pa- 
ra la  Tierra .'  anta.  Dos  anos  después  enviaron  de 
nuevo  los  Tártaros  á  los  embajadores  Juan  y  Ja- 
cobo  Yassalli,  cristianos  de  la  Georgia,  ofrecien- 
do socorros;  pero  apenas  fueron  escuchados,  y  se 
les  tuvo  por  impostores. 

Y  á  la  verdad  que  era  una  impostora  suya  la 
conversión  de  Cnbilai,  quien  por  eí  contrario  ha- 
bia obligado  á  los  suyos  á  adoptar  el  lamaísmo, 
si  bien  como  habia  sido  educado  en  las  ideas 
chinas,  pudo  haber  recibido  el  bautismo,  como 
cualquier  otra  ceremonia.  De  todos  modos,  para 
aserrarse  el  papa  de  un  hecho  de  tanta  monta, 
envió  cinco  frailes  menores  que  fueron  Gerardo 
de-  Prado ,  Antonio  de  Parma ,  Juan  de  Santa 
Águeda,  Andrés  de  Florencia  y  Mateo  de  Arezo; 
pero  la  barbarie  de  los  Mogoles,  la  indiferencia 
de  los  Chinos ,  bt  oposición  de  los  idólatras  y  la 
rivalidad  de  los  Nestorianos  de  que  participaban 


los  Mogoles  optisieron  tales  obstáculos  á  los  mi- 
sioneros, que  cuando  lle^ó  allí  al  cabo  de  diez 
anos  Juan  de  Montecorvino ,  halló  que  habian 
adelantado  muy  poco. 

Viendo  Abaka  c|ue  no  llegaban  los  socorros  de 
Occidente,  resolvió  declarar  la  guerra  á  los  Mu- 
sulmanes, de  acuerdo  con  Mongit-temur ,  su 
hermano  y  rey  de  Armenia ,  y  perdió  por  su  li- 
gereza el  fruto  de  muchas  victorias;  el  soldando 
Egipto  aumentó  sus  fuerzas  y  devastó  la  Arme- 
nia ,  y  tratando  de  vengarse  Abaka ,  fue  enve- 
nenado acaso  por  aquellos  á  quienes  disgustaba 
su  adhesión  á  los  Cristianos;  lo  cual  ha  sido  i^st. 
causa  también  de  la  muerte  de  muchos  prínci- 

!)es  mogoles ,  por  mas  que  se  difi;a.  En  cambio 
os  persiguió  su  hermano  Ahmed,  celoso  mu- 
sulmán, que  destruyó  las  iglesias,  rompió  todi  s 
los  tratados  con  los  Francos,  y  solicitó  la  alianza 
del  soldán  de  Egipto;  pero  este  desconfiaba  de 
él,  mientras  que  los  Cristianos  vasallos  suyos  y 
los  Mogoles  lamaitas,  odiando  de  consuno  a  Ah- 
med,  le  destronaron  y  mataron. 

Sucedióle  Argun,  el  cual  confirmado  por  Cu-  üsí. 
bilai,  acometió  á  los  Musulnanes,  reconstruyó 
las  iglesias  destruidas,  y  declaró  la  guerra  al 
soldán  de  Egipto;  por  lo  cual  volvieron  á  su  corte 
los  Cristianos  de  Oriente,  rogándole  que  fuese 
á  librar  la  Tierra  Santa.  Escribió  á  Honorio  IV 
que  recibió  otras  embajadas  en  1286,  y  que  las 
recibía  con  suma  consideración,  particularmente 
aquellas  que  le  aseguraban  que  los  príncipes 
mogoles  trataban  de  nacerse  cristianos;  pero  res- 

Recto  del  objeto  poli i  ico  nada  se  consegoia. 
lícolás  IV  mandó  á  Tartaria  á  Juan  de  Monte- 
corvino  para  convertir  á  aquellos  príncipes,  el  i^sa 
cuál,  después  de  recorrer  la  Persia  y  la  India, 
llegó  predicando  á  la  capital  del  Imperio  Mogol, 
donde  fundó  dos  iglesias  y  bautizó  en  pocos 
años  cerca  de  seis  mil  personas.  El  papa  Cle- 
mente V  le  nombró  arzobispo  de  Cambalik  y 
primado  de  Oriente,  y  envió  a  su  instancia  siete 
misioneros  franciscos  de  sufragáneos.  Solo  lle- 

Sron  tres ,  y  tanto  estos  como  otros  que  allí 
iron,  pintaban  al  cristianismo  mucho  mas  flo- 
reciente de  lo  que  en  realidad  era,  y  sucedió 
muchas  veces  que  se  presentaron  á  los  papas 
algunos  aventureros  que  se  decían  enviados  de 
los  emperadores  de  ia  China,  ó  del  preste  Juan, 
para  tratar  de  la  conversión  de  aquel  país  (1). 
En  aquel  tiempo  el  genovés  Bíscarelo  de  Gi- 
sulfo,  enviado  por  Argun  para  ofrecer  socorros  á 
fin  de  recobrar  la  Tierra  Satnta,  visitó  al  papa  y 
á  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  Francia,  y  la  car- 
ta de  Argun  á  este  ultimo,  que  aun  se  conserva, 
es  el  monumento  mas  antiguó  de  la  lengua  mo- 
gola  en  Oriente  y  Occidente,  asi  como  las  cartas 
chinas  con  el  sello  fijo  son  las  primeras'  que  se 
vieron  en  Europa.  Estos  ofrecimientos  no  pro- 
dujeron mejor  resultado  que  la  nueva  embajada 
expedida  por  Argun  en  i§í9i,  porque  los  Fran- 
ceses no  tenían  ya  interés  en  conservar  relacio- 
nes con  los  Tártaros,  y  el  papa,  á  pesar  de  mos- 
trar el  bien  que  de  ellas  había  de  reportar  la 

(i)  Semejante  Impostura  se  poso  despoes  eo  Juego,  pnescoatt- 
do  C4rlof  V  se  hizo  coronaren  Bolonia,  íltfA  ona  carta  del  prette 
iam^  la  cnal  se  encaeotra  entre  tos  de  prtncipfs  i  prineifet  re* 
copiltdas  por  Gerónlno  RnaeelU. 
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cristiandad ,  apenas  era  edcnchado  entre  la  opo- 
sicioQ  desintereses  particulares.  Por  tanto  pro-< 
coró  mas  bien  convertirlos  que  recobrar  la  Pales- 
tina, y  en  verdad  que  si  lo  hubiese  conseguido 
¿qué  nías  se  hubiera  podido  esperar  de  las  Cru- 
zadas que  ver  la  civilización  difundida  en  un 
momento  en  el  Oriente ,  penetrando  en  los  are- 
nales de  la  Tartaria  y  en  las  llanuras  chinas?  No 
se  ocultaban  á  los  pruicipes  mogoles  las  ventajas 
de  aqnella  unión ,  pero  el  pueblo  la  miraba  con 
indiferencia  6  repugnancia. 

T  esta  indiferencia  fue  la  cansa  de  la  repen- 
tina decadencia  de  loa  Mogoles.  Mientras  los 
Turcos  que  fueron  á  Oriente  como  esclavos ,  su- 
bieron á  los  tronos  musulmanes  por  el  entu- 
siasmo con  que  abrazaron  el  islamismo»  los  Mo- 
goles, que  no  luvieron  afición  á  los  secuaces  de 
Maboma  ni  á  los  de  Cristo ,  se  quedaron  aisla- 
dos y  sin  fuerzas;  poco  después  los  Il-kanios 
perdieron  el  poder  en  Persia  y  al  cabo  de  sesenta 
anos  no  encontraba  una  sola  tribu  de  su  raza. 
Kaogatú  y  Baitú  fueron  luego  reyes  de  Persia: 

^-  el  primero  favoreció  á  los  Musulmanes  y  persi- 
guió á  los  Cristianos ;  el  otro  por  el  contrario; 
de  suerte  que  fue  destronado,  sustituyéndole  Ca- 

ññ.  san  que  hizo  mucho  daño  á  los  Cristianos,  hasta 
que  se  casó  con  la  hija  del  rey  de  Armenia,  que 
le  ayudó  á  destruir  á  Naser  Mohammed,  sultán 
de  bgipto,  á  tomar  á  Damasco  y  á  devastar  la 
Siria.  Gran  contento  recibieron  con  esto  los  Cris- 
tianos que  fueron  desde  Chipre  á  ayudarle,  y  él 
envió  embajadores  á  Uccideute  para  pedir  una 
Cruzada;  pero  entre  tanto  consiguieron  los  Mu- 
sulmanes una  gran  victoria  sobre  los  Mogoles 
echándolos  mas  allá  del  Eufrates,  y  Casan  murió 
al  poco  tiempo. 
OlgelA,  su  sucesor,  abrazó  el  islamismo  des- 

]s^  pues  de  bautizado,  pero  apenas  subió  al  trono, 
procuró  reanudar  la  alianza  con  los  Cristianos, 
ofredendo  doscientos  mil  caballos,  doscientas 
mil  carcas  de  «rano  y  cien  mil  soldados ,  y  pro- 
meliendo  conducirlos  él  mismo  (1);  pero  Cle- 
mente V  no  pudo  resucitar  el  entusismo  de  las 
Cruzadas.  Oigetú,  no  obstante,  emprendió  la 
guerra  contra  ios  Musulmanes  y  escribió  al  rey 
de  Francia  una  carta  que  se  conserva  en  los  ar- 
chivos, teniendo  al  dorso  una  traducción  italiana 
de  aquella  época  (2).  Pero  otras  discusiones  y 

(1)  Véiae  coo  coinU  ligereza  se  bnrla  Voltaire  de  los  ofreci- 
nieotos  que  habiera  hecho  á  San  Luis  un  rev  mogol. 
(?)  «La  palabra  del  uridan  01|alta  al  rey  de  Franela: 
•En  los  tiempos  pasados ,  señores  Francos,  en  el  tiempo  de 
laesiros  aboelos,  de  mi  buen  padre  y  de  mi  buen  hermano,  nabia 
CBCK  Msotros  amistad  y  benevolencia;  si  bien  se  hallaban  mnv  le- 
us, la  boeaa  TOlnotad  estaba  muy  cerca,  y  no  faltaban  nunca  á  los 
raacos  DOticiasde  nnestra  salud  ni  nuestros  presentes.  Ahora  el 
Seior  Dios  me  ba  dado  ayoda  para  sabir  al  trono  donde  se  senta- 
ría mi  abueto»  mi  padre  y  mi  hermano,  y  be  observado  sus  man- 
dato* •  scsmi  eran  y  segnn  los  contratos  que  habían  hecho  y  pro- 
■etü»  e0D  les  setteres  y  barones ,  teniendo  yo  sos  palabras  como 
iMniii — Deseo  qae  nuestras  relaciones  de  amistad  sean  mas 
tatimts  de  lo  que  ban  sido  hasta  el  presente ,  y  en  lo  sucesivo  no 
eafeeereii  de  Boestros  mensages.  Por  algunas  palabras  que  habla- 
ros Mnoaas  mal  intencionadas ,  nosotros  4os  descendientes  de 
Geogls-RaB ,  hemos  tenido  por  espacio  de  catorce  aflos  enemistad 
7  cacen.  Dios  nos  ba  ilominado  Damnr,  emperador  de  los  Tártaros 
y  los  eop<»dores  Yapar ,  Yoouetal  y  Doua  se  han  puesto  de 
acuerdo  para  asegurarla  paz  desde  los  países  donde  sale  el  sol 
hasla  Tvestras  freoteras ;  asi  que  hemos  preparado  caballos  para 
lleveo  y  uaigan  los  mensages.  Cualquiera  que  piense  mal  de 
-^  de  nosotros,  nos  verá  unidos  en  contra  soya; siendo  esto  asi, 
c6me  podmos  ab^ndoiiar  ni  olvidar  la  amistad  que  nuestros 
«tcBea  ■Mwres  teitíao  con  vosotrost  Por  tanto,  os  envió  á  mi  em- 
bajador  Tmás  con  este  mensage,  t  á  Mamalae,  los  cuales  os  dirán 
de  fitaftfe  lo  que  MU  eft  esu  caria. 

TOMonr. 


su  muerte  hicieron  desaparecer  toda  idea  dle 
alianza  entre  los  M#goles  y  Occidentales.  Las 
igtesias  establecidas  entonces  entre  los  Tártaros 
se  destruyeron  >  y  los  Francos  aue  no  hallaban 
otro  medio  de  recuperar  la  Palestina,  sino  la 
alianza  de  los  Mogoles»  desistieron  de  tal  em- 
peño. 

Pero  si  bien  se  desvaneció  esta  idea ,  no  su- 
cedió lo  mismo  con  la  de  poner  en  comunicación 
la  civilización  de  Oriente  y  Occidente,  que  hasta 
entonces  habian  crecido  separadas  é  iban  unién- 
dose por  medio  de  los  viajes,  de  las  expedicio- 
nes, de  las  embajadas  y  de  las  misiones.  Sem- 
5ad  Orbeliano,  Aytú  rey  de  Armenia,  do^  David 
e  Georgia  y  otros,  fueron  llevados  por  la  polí- 
tica á  los  confínes  de  Asia:  Jeroslar,  gran  du- 
que de  Susdal ,  murió  en  Caracorum :  muchos 
frailes  Franceses,  Flamencos  é  Italianos  desem- 
peñaron misiones  diplomáticas  cerca  del  gran 
Kan:  este  también  envió  embajadores  á  Roma, 
á  Barcelona,  á  Valencia,  á  Londres,  á  Lyon  á 
París  y  á  Northampton :  un  fraile  franciscano  de 
Ñápeles  fue  arzobispo  de  Pe-king ,  y  le  sucedió 
un  maestro  de  teología  de  la  facultad  de  París, 
acompañándole  un  gran  numero  de  personas, 
como  esclavos,  ó  deseosos  de  ganancia ,  por  cu- 
riosidad ó  por  celo.  Un  inglés  desterrado  se  puso 
al  servicio  de  los  Mogoles:  un  fraile  francisco  de 
Flandes,  encontró  en  el  centro  de  la  Tartaria  á 
Pascuala,  natural  deMetz,  robada  en  Hungría 
á  un  platero  de  París,  un  joven  de  Rouen  y  va- 
rios Rusos ,  Húngaros  y  Flamencos :  el  cantante 
Roberto  recorrió  el  Asia  oriental  y  murió  en  la 
catedral  de  Chartrcs:  un  tártaro  era  el  que  abas- 
tecía de  cascos  al  ejército  de  Felipe  el  Hermoso. 
Juan  de  Carpi  halló  sirviendo  ae  intérprete  á 
Kayuk  á  un  caballero  ruso ;  le  acompañaron  en 
su  viaje  á  Tartaria  muchos  coiiiercianles  deBres- 
lau,  Polonia  y  Austria,  y  volvieron  con  él  por 
Rusia  algunos  Genoveses,  Písanos  y  Venecia- 
nos. No  merece  la  pena  de  recordar  á  Marco  Polo 
y  sus  parientes. 

En  el  siglo  siguiente  llevaron  á  cabo  su  viaje 
luán  de  Inandeville,  médico  inglés,  Pegoletti 
Guillermo  de  Bouldeselle  y  otros,  entre  los  cua- 
les merece  mención  el  beato  Oderico  de  Porde- 
nene  (5)  ¡Y  de  cuántos  otros  no  se  habrá  perdido 
la  memoria!  Unos  llevaban  á  tierras  lejanas  los 
conocimientos  y  artes  de  su  patria ,  y  otros  los 
Iraian  para  aumentar  la  industria  y  la  actividad 
comercial ,  consiguiéndose  también  que  el  cono- 
cimiento de  las  costumbres  extranjeras  ensancha- 
se el  limitado  campo  del  espíritu  europeo. 

Aun  la  invasión  de  los  Mogoles  produjo  bue- 
nas consecuencias:  el  calilado  fue  destruido, 
destrozado  el  poder  de  los  Asesinos,  extermina- 
dos los  Búlgaros ,  los  Cumanos  y  otros,  pueblos 
septentrionales,  y  abatida  la  población  de  la 
Alta  Asia;  de  manera  que  les  fue  fácil  á  los  Ru- 
sos deshacerse  de  sus  opresores,  y  se  estableció 

Hemos  oído  que  vosotros  señores  Francos,  estáis  de  acuerdo,  7 
habéis  hecho  las  paces,  de  lo  cual  hemos  lenldo  gran  contento,  por- 
que no  hay  en  el  mundo  cosa  m^or  que  la  paz.  De  aqaien  adelante 
entre  vosotros  y  yo  habrá  armonía ,  y  el  que  no  cumpla  nuestras 
determinaciones ,  nos  tendrá  todos  en  su  contra ,  con  la  ayuda  de 
Dios ,  y  después  suceda  lo  que  Dios  sea  servido.       

EseriU  en  Muyan ,  el  dia  V  de  abrU  del  afio  MGCGVl  de  la  En- 
earnaelon  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo  ea  Mogan. 

(3)  Véase  su  viaje  en  la  nota  1. 
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en  el  Tibety  en  la  Tartaria  uña  religión  regular  I 
y  pacífica  con  la  gerarquísr  lamaica ,  á  imila- 
cion  de  la  católica.  En  aquella  amalgama  de 
pueblos;  se  introdujeron  en  la  China  las  cifras 
usadas  en  la  India,  y  los  métodos  astronómicos 
de  los  Musulmanes,  siendo  traducidos  al  mogol 
el  Evangelio  y  los  Salmos,  es  verdad  también 
que  los  Orientales  tuvieron  siempre  el  poco  ra- 
zonable empeño  de  no  aprovecharse  por  despre- 
cio de  las  lecciones  de  la  Europa. 

Respecto  al  Occidente,  se  observa  gue  las 
principales  invenciones  de  la  ^ad  media  eran 
en  parte  conocidas  de  los  Asiáticos;  como  la  pól- 
vora de  los  Indios  y  Chinos ;  y  de  estos  últimos 
la  imprenta  y  el  papel  moneda  adoptado  por  los 
Mogoles;  los  naipes  fueron  inventados  en  la 
China  ene!  ano  de  H20.  Es  muy  posible  que 
estas  novedades  se  propagasen  en  Europa  por 
medio  de  las  comunicaciones  facilitadas  por  los 
Mogoles;  en  lo  cual  nos  confirmamos  tanto  mas 
cuanto  que  las  cartas  para  ju^r  al  tarocco,  que 
ftaeron  las  primeras  que  se  hicieron  tienen  una 
gran  semejanza  con  las  chiniats  en  su  forma ,  di- 
bujos y  número;  los  cañones  fueron  la  pri- 
mer arma  de  fuego  usada  en  Europa  y  la  única 
de  los  Chinos;  el  papel  moneda  fue  impreso  en 
tablas  de  madera  estereotipa,  precisamente 
como  en  la  China  (1);  el  suan-jpon,  instrumento 
aritmético  de  los  Chinos,  ha  sido  seguramente 
traido  á  Europa  por  el  ejército  de  Batú ,  y  se 
halla  muy  generalizado  en  Polonia  y  Rusia,  don- 
de la  gente  del  pueblo  que  no  sabe  escribir  se 
sirve  de  él  para  las  cuentas  pequeñas.  Sin  que 
tratemos  de  discutir  a(|uí  la  certeza  de  estas  in- 
venciones, está  fuera  de  duda  que  todas  eran 
conocidas  en  el  Asia  oriental,  y  desconocidas  en 
el  Occidente;  y  que  después  de  un  siglo  de  co- 
municaciones con  aquellos  pueblos,  fueron  co- 
nocidas en  Europa,  no  por  medio  de  los  grandes 
pensadores,  sino  de  las  medianías  nin  nombre. 


CAPITULO  XVU. 

Sétima  y  oetaTa  Cruzada ,  1i48— 79. 

La  Palestina  se  hallaba  sufriendo  nuevas  des- 

Scias.  Cuando  los  Mogoles  conquistaron  el 
ism ,  los  fieros  habitantes  de  este  país  que 
escaparon  de  sus  flechas ,  se  desbordaron  por  el 
Asia  y  la  Siria ,  bajo  el  mando  de  Barba-Kan, 
cometiendo  los  mismos  actos  de  ferocidad  de  que 
habia  sido  presa  su  patria.  Iban  equipados  de 
una  manera  estraSa  con  los  vestidos  y  armas 
que  hablan  recogido  en  el  camino;  llevaban  de- 
lante millares  de  esclavos ,  y  detrás  multitud  de 
carros  con  el  botin;  no  daban  cuartel  á  los  ene- 
migos fuesen  Cristianos  ó  Musulmanes,  sucum* 
bian  sin  quejarse,  y  el  único  grito  de  sus  gene- 
rales era  vencer  ó  morir. 

Los  principes  de  Siria  se  aliaron  contra  aquel 
azote  y  los  rechazaron  masallá  del  Eufrates;  pero 
el  sultán  del  Cairo  por  vengarse  del  de  Damasco, 
los  llamó  prometiéndoles  la  Palestina  si  le  ayu- 
daban i  someterla.  Asi  sucedió ;  cayeron  sobre 

(t)  El  fenefiano  Joiadit  Bárbaro  sopo ,  por  on  tártaro  q«e  en- 
lonlró  en  Aioff  en  14S0,  y  que  habla  eatado  de  embajador  en  la 
China ,  qae  aqnel  papol  ao  imprimia  eada  afio  con  tnevé  fom; 


Xlf. 

el  país  veinte  mil  batidores,  y  aquellos  que  con 
diticultad  salieron  libres  de  su  desolada  patria, 
anunciaron  á  Jerusalem  la  tempestad  que  la 
amenazaba.  Después  de  destruidas  las  fortifica- 
ciones no  era  posible  defenderse,  y  resolvieron 
huir  escoltados  por  ios  Templarios  y  los  Hospi- 
talarios, dejando  solo  los  enfermos.  Lleg>n  los 
Carismitas,  matan  á  los  pocos  que  encuentran, 
y  pareciéndoles  escasa  la  matanza,  enarbolan  la 
cruz  sobre  las  torres  y  principian  á  tocar  las 
campanas.  Los  fugitivos  creyeron  que  la  ciudad 
santa  se  habia  salvado  por  medio  de  algún  mi- 
lagro ,  y  volviendo  á  ella  en  tropel ,  fueron  de- 
gollados con  una  crueldad  superior  á  todas  las 
que  habia  esperímentado  aquella  ciudad ,  que- 
dando destruidos  el  Sepulcio  de  Cristo  y  los  de 
los  res  es.  En  Siria  toaos  los  que  podían  llevar 
las  armas,  las  empuñaron,  uniéndose  fieles  é 
infieles  para  librarse  del  peligro  común:  los 
obispos,  los  caballeros ,  los  condes,  los  emirea, 
combatieron  en  Gaza  contra  los  Carismitas  con 
el  valor  masobsiinado,  pero  sucumbieron;  mu- 
rieron trescientos  doce  templarios,  trescientos 
veinticinco  hospitalarios  y  otros  diez  y  seis  mil 
combatieiites;  siendo  infinito  el  número  de  loa 
j)risioneros ;  de  las  tres  órdenes  solo  acudieron 
al  llamamiento  treinta  y  un  templarios,  veinte 
y  seis  hospitalarios  y  tres  teutónicos. 

Los  Egipcios  celebraron  con  fiestas  públicas 
esta  victoria ,  á  que  se  dio  mas  importancia  con 
las  cabezas  de  los  muertos  y  con  los  prisionero^; 
toda  la  Palestina  cayó  en  poder  de  los  Carismi- 
tas ,  escepto  Jafa,  delante  de  la  cual  fue  condu- 
cido Guaitero  de  Brienne,  conde  de  la  misma, 
esperando  que  la  aconsejaría  se  nndíese ,  pero 
lejos  de  esto  exhortó  á  ios  sitiados  á  que  conti- 
nuasen firmes,  diciendo:  Deber  vuestro  es  defen- 
deruna  ciudad  cristiana,  y  el  mió  morir  por 
vosotros  y  por  Cristo ,  y  murió.  Tomado  Damas- 
co ,  pidieron  los  Carismitas  al  sultán  del  Cairo 
3ue  les  diese  la  Palestina,  y  no  habiendo  acce- 
ido  este  á  su  pretensión ,  se  ofrecieron  al  señor 
que  poco  antes  habian  destronado ,  y  pusieron 
sitió  á  aquella  ciudad.  Llegaron  en  esto  los  Egip- 
cios, y  ayudados  de  ios  otros  emires  de  Siria,  los 
destruyeron,  de  tal  suerte  que  no  vuelve  i  ha- 
blar de  ellos  la  historia. 

No  por  esto  fue  mejor  la  suerte  de  los  Cristia- 
nos que  se  hallaban  exhaustos  de  fuerzas  y  ame- 
nazados á  la  vez  por  los  Mogoles  y  los  Otomanos. 
Asistieron  al  memorable  concilio'de  Lyon  (124S) 
el  obispo  de  Berito  y  Balduíno  U,  emperador  de 
Constantinopla^  objeto  de  atención  "y  de  compa- 
sión. Tadeo  de  Suessa,  ¿  fin  de  separar  de  la 
cabeza  de  Federico  la  excomunión  que  pesal>a 
sobre  ella,  prometía  que  este  detendría  las  cor- 
rerías de  los  Tártaros,  restablecería  el  dominio 
latino  en  Grecia,  y  que  él  mismo  iría  á  librar  á 
la  Palestina.  Pero  Inocencio  IV,  queconocia  de- 
masiado lo  falaz  de  las  promesas  de  Federico, 
permaneció  sordo  á  sus  ofrecimientos,  y  la  he- 
rida que  este  le  hizo  pareció  dolerle  mas  que  la 
invasión  de  los  Carismitas  y  el  cisma  griego.  Se 
determinó  hacer  aun  otra  nueva  Cruzada;  el  que 
tomábala  cruz,  quedaba  libre  por  tres  anos  de 
impuestos  y  gabelas;  los  calNtlIeros  moderaroa 
el  lujo,  los  eclesiásticos  multipiicafon  fas  obTaa 
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ie  caridad;  se  prohibiettm  los  torneos,  se  mandó 
celebrar  la  octava  de  Navidad,  y  el  clero  pagó 
h  vigésima  parte  de  sus  productos,  y  la  déccima 
el  papa  y  los  cardenales. 

¿Pero  podía  esperarse  que  las  fuerzas  de  Eu- 
ropa se  reuniesen  para  ir  á  Palestina  cuando  la 
cristiandad  estaba  dividida  y  su  cabeza  temporal 
excomolgada?  En  aquel  tiempo  San  Luis  de 
Francia  enfermó  gravemente;  y  ya  estaba  aban- 
donado como  muerto,  cuando'  de  repente  abre 
los  ojos  en  medio  del  funeral  lamento,  se  levan- 
ta y  exclama:  £a/ta  del  oriente  se  ha  derrama- 
do sobre  mi  desde  lo  alio  de  los  cielos:  la  múe- 
riconüa  del  Señor  me  libra  de  la  muerte,  Smor 
Dios  mió,  bendito  seais'^  y  pidiendo  una  cinta 
roja,  la  coloca  en  forma  de  cruz,  la  besa  y  se  la 

Íone  sobre  el  hombro,  haciendo  voto  de  ir  á  la 
ierra  Santa;  y  aunque  tratan  de  disuadirle 
Blanca  su  madre  y  los  principes  de  la  casa ,  no 
pueden  conseguir  que  tenga  otra  cosa  en  los  la- 
bios ni  en  el  pensamiento  que  el  Sepulcro  de 
Cristo  profanado.  En  una  reunión  de  grandes  y 
de  Prelados ,  Luis  y  el  legado  publican  la  Cru- 
zada (i):  toman  la  cruz  los  condes  de  Artois,  de 
Poitou  y  de  Anjou,  hermanos  del  rey,  y  los  pri- 
meros prelados  y  señores,  entre  ellos  Juan,  se- 
ñor de  Jiúnville,  senescal  de  Champaña,  que 
narró  aquella  expedición. 

La  reina  Margarita,  la  condesa  de  Anjou  y  la 
duquesa  de  Poitiers  tomaron  parte  en  aquellas 
fatigas;  y  siendo  inútiles  todos  los  medios  que 

Suso  Blanca  para  disuadir  á  su  hijo  de  que  aban- 
onase  la  Francia  en  tiempos  tan  revueltos,  se 
hizo  cargo  de  la  regencia.  Luis  unió  sus  ruegos 
á  los  delpatriarca  ue  Armenia  y  de  otros  cris- 
tianos de  llltramar  para  que  el  papa  volviese  á 
bendecir  é  Federico  II,  á  tin  de  que  pudiese  to- 
mar la  cruz,  pero  fueron  en  vano;  y  el  empera- 
dor despechado  informó  á  los  Musulmanes  de  los 
preparativos  que  contra  ellos  se  hacian  en  Occi- 
dente y  declaró  la  guerra  al  pontífice. 

Luis  recibió  en  San  Dionisio  el  zurrón,  el 
hvdon  y  el  oriflama  y  no  de  íó  desde  entonces  el 
vestido  de  peregrino,  ni  volvió  á  usar  pieles  ni 
telas  de  valor;  las  armas  y  los  arneses  de  los  ca- 
ballos eran  solo  de  acero;  y  el  dinero  que  antes 
se  gastaba  en  cosas  de  lujo  me  destinado  á  obras 
de  caridad.  Embarcóse  en  Aigues-Mortes  con 
cuarenta  mil  hombres,  dos  mil  ochocientos  caba- 
llos y  los  almirantes  genoveses  Bugo  deLercari 
y  Jaime  de  Levanto,  yendo  á  invernar  á  Chipre 
con  Ennque  1  de  Lusinan,  donde  se  le  unieron 
Biiichos  ingleses ,  fVigios ,  holandeses  y  norue- 

K.  Pero  ¡cuan  funesta  fue  aquella  detención! 
deleites  y  el  vino  de  la  isla  consagrada  á  la 
diosa  del  amor  debilitaron  á  los  guerreros  y  re^ 
lajaroQ  la  disciplina;  la  peste  hizo  grandes  ex- 
tragqs,  muchos  se  volvieron  á  sus  casas,  que- 
dando otros  reducidos  á  la  mayor  miseria,  y  lo 
hubieran  pasado  peor  si  Federico  11  no  hubiese 
enviado  una  remesa  de  granos. 
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{{)  Q  eontemporiDeoF  MaUas  París ,  erédalo  mochas  veces  por 
■alicU ,  dice  q««  la  noche  de  Navidad  acostumbraba  el  rey  de 
Fruda  regalar  á  los  seüores  de  su  corte  unos  ve&tido!:  que  se  los 
^kat  úmedíatameate.  Aqoei  afio  mandó  hacer  mayor  número  de 
€tta8,M  faeaee  nelores,  j  que  te  distribuyesen  en  ana  cámara 
Mcafa,  dnute  iban  los  señores  &  oir  misa ,  encontrándose  al  ama- 
tecercoB  qie  todos  esuban  adórnalos  con  eraces  de  oro. 
TOMO  IV. 


Creyeron  oportuno  comenzar  su  empresa  por 
el  Egipto,  conquistado  el  cual  seria  fácil  tomar 
la  Palestina,  porque  es  imposible  conservar  esta 
sin  poseer  aquel.  Con  la  idea  de  colonizarle  Luis 
llevaba  consigo  arados,  azadones  y  semillas;  y 
con  muy  distinta  intención  de  un  conquistador  de 
nuestros  dias  que  allí  mismo  declaraba  buenas 
todas  las  religiones,  intimó  al  sultán:  Tened  pre-^ 
senté  que  os  perseguiré  como  etwmigo  hasta  que 

Seda  llamaros  ctistiano  y  hermano.  Malek 
leh  Megmeddin  recibió  esta  declaración  de 
guerra  en  su  lecho  de  muerte  y  respondió  llo- 
rando, con  el  Coran:  El  que  combate  injusta- 
mente, T^erecerá.  Fueron  conducidos  los  cruzados 
desde  Limisso  á  Damieta  en  mil  ochocientas  naves 
que  la  valiente  y  vencida  tribu  de  los  Beni- 
kenon  dejó  al  rey  de  Francia ,  el  cual  se  habia 
embarcado  antes  que  ninguno  de  su  ejército  gri- 
tando Mont'-'jm  Saint  Detris  y  confundiendo  á 
sus  enemigos;  y  con  la  cabeza  .descubierta  y 
descalzo,  lo  mismo  que  los  otros  señores  y  obis- 
pos entró  procesionalmente  en  la  ciudad  entre 
los  Kyries  y  el  Te^Deum. 

¡Con  cuánta  admiración  veían. los  Septentrio- 
nales aquellas  arenas  de  la  costa,  rodeadas  del 
fresco  verdor  del  lino,  de  tamarindos,  de  bana- 
nos y  naranjos;  los  plátanos,  los  sicómoros  y 
los  granados  que  elevaban  su  ondulante  cabeza 
sobre  las  cañas  y  el  papiro;  las  anchas  hojas  del 
loto  y  del  nenúfar  que  sobrenadaban  en  el  agua 
de  los  arrozales ,  y  el  ibis  y  el  cocodrilo  que  se  ba- 
ñaban en  el  rio!  ¡  Con  cuánta  veneración  recor- 
daban todos  los  misterios  de  aquel  Egipto,  aque- 
llas pirámides  construidas  quizá  por  los  hijos  de 
Jacob,  y  el  Nilo,  donde  se  habia  salvado  Moisés, 
y  las  copudas  acacias  bajó  las  cuales  habria  re- 
posado acaso  el  fugitivo  Jesús! 

Allí  esperaron  los  Cristianos  seis  meses  á  los 
que  habian  quedado  atrás  y  los  nuevos  refuerzos 
déla  nobleza  de  Francia;  pero  en  este  tiempo  se 
reprodujeron  los  acostumbrados  desórdenes,  las 
disputas  sobre  la  distribución  del  botin,  los  es- 
cesos  de  crápula  y  lascivia ,  las  fieras  rivali- 
dades y  la  relajación  déla  disciplina.  Entretan- 
to los  Beduinos  los  molestan  y  les  impiden  forra- 
jear; con  el  afán  de  ganar  el  besante  de  oro  que 
el  sultán  del  Cairo  les  habia  prometido  por  cada 
cabeza  de  cristiano  que  presentasen,  consiguen 
por  medio  de  pequeñas  victorias  difundir  el  terror 
por  el  campo. 

Per(^  ¿convenia  sitiar  antes  á  Alejandría  ó  al 
Cairo?  El  conde  de  Artois  probó  q|ue  para  matar 
á  la  serpiente  se  debia  queorantarie  la  cabeza;  y 
se  dirigieron  á  la.  inmensa  capital  sesenta  mil 
cruzados,  seguidos  de  la  flota  que  llevaba  jas 
municiones  por  el  Nilo.  Negmeddinbizo  nuevas 
proposiciones  de  paz ,  prometiendo  re.4ituir  el 
reino  de  Jerusalem  y  los  prisioneros  y  ceder  á 
Damieta,  pero  murió  sin  que  se  le  escuchase;  y 
hallándose  en  Asia  su  hijo  Moadham  Turan  Schá, 
se  encargó  del  gobierno  Fakr-eddin  general  de 
los  ejércitos.  Cuando  ya  los  enemigos  se  ade- 
lantaban envió  este  un  edicto  que  debía  leerse  en 
la  gran  mezquita,  y  que  decia:  Grandes  y  pe- 
queíws ,  corred ,  que  vuestras  armas  y  riquezas 
son  necesarias  á  la  causa  del  Señor.  Los  jPVan- 
I  cas,  que  Dios  confunda  lian  llegado  á  nuestro 


15  de 
mayo. 
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pais  con  espadas  y  eüandw'tes,  y  quieren  apode- 
rarse  de  nuesUm  ciudiides.  iQu¿  Musidtnan  re- 
husoírd  mlirles  al  encuentro  para  vengar  la  glo- 
ria del  islamismo?  J  •     4    *^ 

El  ejército  cristiano  sufrió  graves  danos  tanto 
por  el  fanatismo  exaltado  de  aquel  pueblo,  como 
por  el  fuego  griego  (i)  y  las  inundaciones  del 
Nilo.  El  conde  de  Ajrtois  siempre  atrevido  en  sus 
determinaciones  y  en  sus  obras  quedó  muerto 
atacando  á  los  Turcos  enMansurá;  pero  también 
lo  fue  Fakr-eddin;  y  Luis  vengó  á  su  hermano 
con  dos  notables  victorias. 

Su  ejército,  sin  embargo ,  estaba  diezmado 
por  el  fuego  griego  y  por  el  hambre.  Era  sobre- 
manera eoiQcante  la  devoción  y  la  confianza  del 
rey  y  de  sus  caballeros  en  la  asistencia  de  Dios: 
Joinville,  amenazado  del  fuego  griego ,  se  pone 
de  rodillas  y  dice  rezando:  criedme  que  estas  ora- 
dones  y  plegarias  nos  libran  de  un  gran  daño.  Luis 
escribe  acerca  de  una  gran  victoria  estas  pala- 
bras: El  primer  viernes  de  cuaresma  fue  cercado 
el  campamento  por  todas  las  fuer%as  sarracenas, 
pero  habiéndolo  sabido  los  Francos,  rechazaran 
á  los  Infieles  causándoles  grandes  pérdidas.  Pero 
á  pesar  de  lo  que  Luis  rogó  á  Dios,  y  de  lo  que 
lloraba  al  saber  las  repetidas  desgracias  que  ocur- 
rían; por  mas  que  acudia  al  socorro  de  los  nece- 
sitados y  sosteniael  valor  de  lodos,  oo  encoutró 
medio  de  salvar  el  resto  de  su  ejército,  sino  vol- 
ver á  Damieta. 

El  escorbuto  que  se  desarrolló,  con  tantos  ca- 
dáveres, los  malos  alimentos  y  las  aguas  cor- 
rompidas, atacaba  igualmente  á  los  débiles  y  á 
los  fuertes;  Luis  mismo  curaba  ios  enfermos  y 
los  consolal^a  exponiéndose  al  contagio  de  suerte 

8ue  fue  también  acometido  de  la  enfermedad. 
[o  necesitaban  los  Mamelucos  por  tanto  expo- 
nerse á  los  peligros  de  las  batallas ,  bastándoles 
esperar  á  que  la  enfermedad  destruyese  el  ejér- 
cito cristiano  á  quien  hablan  privado  de  víveres. 
Asi  pues,  los  Francos  tuvieron  que  solicitar  ave- 
nencias, pero  el  soldán  no  quiso  aceptar  otros 
cebenes  sino  el  mismo  rey.  Los  barones  no  con- 
sintieron ,  aunque  tuvieran  que  arriesgar  su  vida 
Í  determinaron  retirarse.  No  quiso  Luis  aban- 
onar  el  ejército  aunque  se  hallaba  sumamente 
débil  y  marchó  con  ^l  á  retaguardia;  pero  fue- 
ron derrotados  por  los  Sarracenos;  que  también 
les  roiÑiron  los  bagajes ,  les  incendiaron  la  flota 


(1)  ÍJni€t»if  aiwiní  qns  U»  Turet  ammenerení  ungenpln  qu'ilz 
appelioietU  laperriere ,  um  terrible  eugín  á  mal  faire;  ei  le  mii 
árent  vtt  á  vis  dez  ekaz  chatetlz  que  mestire  Gautíier  de  Curet  et 
moy  fueitioiu  ée  nuU.  Par  le  qwsl  enifm  ilz  nout  gellotent  U  feu 
aregois  é  planíé  (ea  abundaDcia) ,  qm  ettoit  la  plu»  omkie  ckou 
que  onquejamitje  veiste.  Quanl  Ubon  chepalier  me$8&e  Gaultier 
mon  compagm»  9il  ce  fea ,  il  r  eerie  et  neue  dltl  •.--Seigneurt* 
ñout  tommee  perduz  k  Jamáis  sane  uul  remede.  Car  t  tls  bmtíiml 
nos  Chat  ehtettz ,  uou$  sommet  ars  et  brulez,  et  ti  nout  laisnom 
not  gardet.mmtammeiakMUaz.  Pmtrqnagje  eoñeln,  quenuln'ei, 
qui  de  ce  perii  mus  peutt  de/endre,  ti  ce  n'ett,  Dieu  nattre  beuait 
ereateur.  Je  vont  canteitle  i  toas,  que  toutet  te  quaatet  foiz  qa'Ut 
Hwt  Mtíermt  ia  fea  gragolt,  que  chotean  de  nout  te  gtte  tar  fes 
condet  et  á  genoulz:  et  erions  mereg  u  nottre  Seignear  en  qui  ett 
íoule  puittance.,..  Li  maniere  dufeugregoitettoii  telle,  qu'il  se- 
natt  ken  demni  atat^  grotqae  ung  tomcaat  ai  de  longncnr  laqueúe 
en  duroU  bien  comme  d'unc  demye  canne  de  natre  pane,  ¡i  faiaoU 
leí  bruit  &  venir,  qn*ii  tembtoit  qne'ee  futí  fouldre  qui  ckeutt  da 
del,  et  ma  tembtoit  ifun  grant  draaon  volamt  par  l*air,  et  gettoii 
ti  grant  ciarte  qu'U  faitoit  antti  otar  dedant  nottre  ott  eamme  le 
jour,  iani  g  avoit  grant  flamme  de  feu,  Y  en  otra  parle :  Touti  ¡et 
foit  que  nottre  taíni  rog  ooit  qua  íi  nout  getioit  le  feu  gregoit  Hat 
vetioit  en  ton  iU  et  tatmoit  tes  maint  vera  noire  Sdgñaur,  et  d*- 
iokMt  ch  pteurant:  •Bion  tire  Vies  gardes  moit  ma  gent,  Joiic- 
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y  exterminación  á  cuantos  alcanzaban:  Luis  cayó 
prisionero  y  fue  conducido  á  Mansurá  sin  mas    san 
que  el  breviario  en  que  leia  con  la  misma  calma    igi» 
y  resignación,  que  si  estuviese  en  su  capilla.  Se   \^: 
hallaba  en  estado  de  no  poderse  tener  de  pié, 
privado  de  las  cosas  mas  necesarias,  con  solo  un 
vestido  que  le  habia  dado  un  pobre  árabe  y  sin 
mas  que  un  criado ,  y  sin  embargo  no  dejo  es- 
capar la  menor  muestra  de  impaciencia. 

Llegó  esta  triste  noticia  á  Damieta,  donde  es- 
taba Margarita,  en  dias  de  parir;  y  llena  de  es- 
Eanlo  quiso  que  durmiese  en  su  cámara  un  ca- 
allero  de  ochenU  anos  que  ella  eligió,  el  cual 
la  tenia  cogida  la  mano  mientras  dormía  y  al 
despertarse  la  aseguraba  que  la  habitación  no 
había  sido  invadida  por  los  Sarracenos.  Una  no- 
che se  echó  á  los  pies  de  aquel  diciéndole:  Ca-- 
bollero,  juradme  que  haréis  lo  que  yo  os  diga. 
Y  habiéndoselo  prometido  continuó:  Si  los  Sar^ 
rácenos  toman  esta  ciudad  os  mando  que  me 
corléis  la  cabeza,  antes  de  que  me  hagan  prisio- 
nera.--Así  lo  haré,  respondió  el  vieio,  ya  habia 
yo  pensado  en  ello.  Pero  después  dio  á  luz  un 
niño,  que  por  aquella  circunstancia  se  llamó  Juan 
Tristan.  En  aquel  mismo  dia  tuvo  noticia  de  que 
algunos  Genoveses,  Písanos  y  otras  geoles  de 
mar  se  preparaban  para  hacerse  á  la  vela.  Ella  los 
llama  alrededor  de  su  lecho  y  les  dice:  Por  el 
amor  de  Dios,  señores,  no  abandonéis  la  ciudad, 
porque  su  pérdida  produciria  del  rey  y  la  de  todo 
el  ejército.  Muévaos  á  compasión  mi  llanto  y  la 
desgracia  de  este  pobre  niño.  Pero  ellos,  como 
buenos  comerciantes,  se  conmovieron  tan  poco 
con  aquellas  súplicas,  que  no  hubieran  desistido 
de  su  empeño ,  si  Margarita  no  hubiese  com- 
prado todos  los  comestibles  que  quedaban  en  la 
ciudad  y  se  los  hubiese  dado  según  pedían. 

¡Bello  espectáculo  ofrecía  en  medio  de  tantos 
desastres,  el  distinto  valor  de  los  dos  esposos! 
la  mujer,  con  las  debilidades  y  virtudes  propias 
de  su  bcxo ,  estaba  sostenida  por  el  amor  á  su 
marido  y  á  su  hijo;  el  rey  mas  compasivo  con 
las  desgracias  ajenas  que  con  las  propias,  estaba 
resignado  y  tan  animoso  que  causaba  admiñicioQ 
á  sus  enemigos.  El  soldán  le  euvió  cincuenta 
vestidos  magníficos  para  el  y  para  su  comitiva, 
pero  él  los  rehusó  diciendo  que  siendo  señor  de 
un  reino  mayor  que  el  Egipto ,  no  se  pondría 
nunca  IWrea  (2)  de  un  principe  extranjero:  tam-^ 
poco  aceptó  un  banquete,  por  no  presentarse  al 
ejército,  ni  quiso  rescatarse  cediendo  á  Damieta 
v  lo  demás  que  poseíanlos  Francos  en  Palestina. 
Entonces  el  soldán  le  amenazó  con  enviarle  al 
califa  de  Bagdad,  ó  llevarle  .consigo  en  triunfo 
por  todo  el  Oriente  ó  hacerle  sufrir  los  tormentos 
mas  terribles;  pero  él  respondió:  Soy  prisionero 
del  sidtm  y  puede  hacer  de  mí  lo  que  quiera;  y 
seguia  rezando  el  oficio. 

Habían  caido  prisioneros  mas  de  diez  mil,  y  se 
sacaban  cada  dia  de  la  prisión  doscientos  ó  tres- 
cientos para  obligarlos  á  renegar  de  Cristo;  el 
que  obedecía  era  absuelto,  el  que  no  degollado; 
cansados  después  los  verdugos ,  los  trasladaron 
al  Cairo  sumidos  en  la  mayor  miseria,  y  allí  unos 
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murieroD  de  hambre  y  otros  fueron  distribuidos 
oomo  esclaYos,  sin  esperanza  de  volver  á  su  pa- 
tria. Los  barones  despreciando  las  amenazas  y 
los  soplicios  continuaron  sumisos  á  la  voluntad 
del  desgraciado  rey  con  mejor  deseo  que  eñ  los 
tiempos  de  su  grandeza.  Al  fin,  el-Moadhanhizo 
proposiciones  menos  duras,  y  pidió  á  Damieta  y 
un  milloii  de  besantes  de  oro  (§5  millones).  Sa- 
biendo que  aquella  ciudad  no  podia  sostenerse 
por  largo  tiempo  dijo  Luis :  Vn  rey  de  Francia 
no  se  rescata  con  dinero.  Daré  á  Damieta  por 
mi  tíberiad,  y  el  mülon  de  besantes  por  mejér- 
títo.  El  soldán  replicó :  Rey  franco  y  liberal  d 
fe  mia  es  d  francés,  que  no  se  mete  á  regatear  y 

Íaga  lo  que  se  le  pide.  Le  perdono  doscientos  mü 
esantes. 
El  joven  soldán  era  saludado  por  todo  el  is- 
lam  como  glorioso  vencedor;  pero  estaba  al  bor- 
de del  abismo.  Había  disgustado  á  muchos  mi- 
nistros de  su  padre,  y  principalmente  á  los 
Mamelucos  ó  exclavos  compraaos,  de  que  se 
componía  su  guardia  desde  Saladino,  y  c|ue  ha- 
bían  gozado  de  muchos  privilegios.  Quejosos  de 
que  hubiese  concluido  la  paz  sin  contar  con  los 

3ue  habian  sostenido  laguerra,  esparcierou  la  voz 
e  que  trataba  de  matar  á  los  principales  emi- 
res, promovieron  una  sedición  y  tres  dias  antes 
de  que  fuesen  los  Cristianos  libres  de  sus  cade- 
nas, degollaron  áMoadham,  extinguiendo  asi  la 
dinastía  de  los  A.yubitas,  y  ponienao  en  su  lugar 
uoa  turba  de  esclavos,  que  estendieron  el  des- 

Eotismo  en  el  país  de  los  Faraones,  hasta  que  á 
oes  del  siglo  pasado  otro  ejército  francés  pro* 
movió  una  nueva  revolución  que  exterminó  á  los 
Mamelucos  (4). 

Los  sediciosos  estuvieron  á  punto  de  matar  á 
los  principes  franceses;  pero  aplacado  el  primer 
furor  sintieron  respeto  á  la  presencia  de  Luis  y 
necesidad  de  justificarse  del  asesinato  que  ha- 
bían cometido;  y  le  ofrecieron  el  trono  de  Egip- 
to. Despu  s  conuaron  el  poder  á  la  sultana  Cha- 
Íer  Edaur  que  ya  lo  había  ejercido,  y  que  ha- 
iendo  sido  separada  de  él  por  su  hijo,  fue  la 
principal  promovedora  de  su  ruina;  dándole  por 
atabek  al  Turcomano  Ezzeddin  Aybekque  había 
ido  ¿  Egipto  en  clase  de  esclavo.  Se  acunó 
moneda  con  el  nombre  de  una  mujer  ó  por  mejor 
decir  de  una  esclava;  novedad  que  desagradó  al 
califa  de  Bagdad,  naciendo  de  aquí  turbulencias 

Íue  ponían  en  peligro  la  suerte  de  los  Cristianos, 
or  nn  se  ratificó  el  tratado,  y  los  emires  debían 
jurar  que  lo  observarían,  sopeña  de  quedar  infa- 
mados como  los  que  van  á  la  Mecca  con  la  cabe- 
za descubierta  ó  reciben  de  nuevo  la  mujer  gue 
han  repudiado ;  y  Luis  había  de  escupir  y  pisar 
la  cruz,  renegando  de  Dios.  Pero  este  recnazó 
aquella  fórmula  como  blasfema  é  indigna  de  un 
rey  por  cay»  negativa  faltó  poco  para  que  pere- 
ciese el  ejército:  los  emires,  sin  embargo,  se  con- 
tentaroQ  con  su  palabra  diciendo :  Es  el  cristiano 
mas  orgulloso  que  se  ha  visto  en  Oriente. 

Entregada  mmieta,  los  Musulmanes  sin  acor- 
darse de  lo  pactado  mataron  á  los  enfermos  que 


(I)  a¡$ltif§  ím  MftMt  mamOéukt  U  f  Ktifte,  éeriU  eu  árák$ 
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allí  habian  quedado;  y  pensaban  exterminar 
también  á  los  prisioneros  para  asegurar  el  pafs, 
pero  la  codicia  puso  freno  á  la  crueldad,  re^ 
flexionando  míe  los  muertos  no  pagan  rescate. 
El  Islam  celebró  mucho  esta  victoria  y  cantaba 
esta  canción  árabe. 

«¿Verás  al  rey  francés?  díle  estas  palabras  de 
)>sincero  amigo : 

))Tú  viniste  á  Egipto,  ansiaste  sus  riquezas  y 
))creíste  disipar  como  humo  sus  fuerzas. 

j>Mira  ahora  tu  ejército;  tu  imprudencia  lo  ha 
»precipitado  en  el  sepulcro. 

^))Cincuenta  mil  combatientes  trajiste  y  no  hay 
)>uno  que  no  haya  sido  muerto,'hecho  prisionero 
»ó  cubierto  de  lieridas. 

))Sí  algún  día  le  ocurriese  vengar  su  derrota, 
»ó  sí  por  cualquier  otra  causa  volviese  á  estos 
»lugares , 

))I)íle  que  la  casa  del  hijo  de  Lokman  estápre- 
aparada  para  que  le  sirva  de*  tumba,  y  que  en- 
))Contrara  también  sus  cadenas  y  al  eunuco  Sa- 
))bvh ,  el  cual  ocupará  el  lugar  de  los  ángeles 
))Monhir  y  Nakir,  que  preguntan  á  los  muertos: 
))¿Quién  es  tu  señor  J  ¿Qutén  es  tu  profetas )) 

Todo  el  Occidente  estaba  lleno  de  terror:  Fran- 
cia lloraba;  el  papa  escribía  pésames  á  Blanca  y 
á  Luis;  todos  los  reyes  prometían  cruzarse ;  Fe- 
derico II  echaba  la  culpa  al  papa  y  preparaba 
naves  en  Sicilia ;  solo  se  aprovecharon  de  aquel 
desastre  algunos  piratas  italianos  robando  á  los 
Cruzados  que  volvían,  y  Florencia  se  alegró  de 
él  por  la  enemistad  que  tenía  con  los  Franceses. 
Algunos  comenzaron  á  decir  que  Cristo  estaba  ^utat* 
indignado  con  los  señores,  y  que  no  aceptaba  sus  ^**^^* 
trabajos,  sino  los  del  vulgo,  y  un  húngaro  canoso 
y  flaco  andaba  predicauflo  la  libertad  del  rey  y 
de  Jerusalem,  llevándose  detrás  á  los  pastores  y 
trabajadores,  y  levantando  una  bandera  en  que 
habian  puesto'el  Cordero  de  Dios.  Le  llamaoan 
el  maestro  de  Hungría,  y  decía  haberle  enviado 
la  Virgen  María  una  carta  para  los  pastores  de 
Tierra-Santa,  por  la  cual  tenia  siempre  cerrada 
la  mano ;  se  refería  que  sus  secuaces  llamados 
Pastorcillos  multiplicaban  los  panes,  porque  los 
soBtenia  la  caridad.  Se  reunieron  en  Flandes  y 
en  Picardía,  pasaron  á  Amiensy  á  París  aumen» 
tados  coa  lo  mas  abyecto  del  pueblo,  y  se  en- 
tregaron á  excesos  que  no  eran  reprimidos  por 
respeto  á  la  intención  C|ue  abrigaban.  La  impu- 
nidad los  enardece,  principian  á  declamad  con- 
tra el  clero  y  luego  contra  el  papa,  hacen  de  sa- 
cerdotes y  predicadores  y  pronuncian  aquellas 
palabras  que  mejor  suenan  al  oido  de  la  multi- 
tud: mas  de  diez  mil  salen  de  París  gritando  que 
van  á  Oriente,  y  destruyen  lo  que  encuentran  al 
paso;  pero  el  pueblo  de  Bourges  toma  las  armas 
y  los  dispersa,  castigándolos  terriblemente:  algu- 
nos son  destrozados 'en  Burdeos  y  en  Inglaterra. 

Entre  tanto  los  Mamelucos  de  Egipto,  recon- 
ciliados con  el  soldán  de  Damasco,  renovaban  la 
guerra :  las  enfermedades  destruía»  los  ejércitos 

I  Jos  cadáveres  yacían  Jnsepuitos,  hasta  que 
nis  principió  á  enterrarlos  llevándolos  en  sus 
propios  brazos,  y  el  ejempb  movió  á  los  demás. 
Pajada  la  mitad  del  rescate  y  dejando  doce  mil 

Snsiooeros  en  rehenes  del  resto,  marchó  el'^a* 
oso  rey  &  Aere,  desde  donde  envió  la  soma  con* 
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venida,  pero  solo  volvieron  libres  cnatrocientos, 
habiendo  quedado  muertos  algunos,  otros  rene- 
gados y  retenidos  otros.  Francisco  I,  después  de 
naber  obtenido  á  eran  precio  su  libertad  del 
inexorable  Carlos  Y,  apenas  llega  á  la  frontera 
francesa  y  sin  permitirse  ni  aun  tiempo  para 
abrazar  &  sus  hijos  que  van  en  rehenes  por  él, 
exclama :  Heme  aquí  rey  de  nuevo.  Puesto  Luis 
en  libertad,  se  detiene  cuatro  anos  en  Palestina 
para  consolidar  la  obra  de  los  primeros  Cruzados, 
reedificar  los  destruidos  muros  de  la  ciudad  y 
concluir  de  rescatar  los  prisioneros  y  curará  los 
enfermos.  Pero  las  tiecesidades  de  Francia  le 
1)54  reclamaban,  y  teniendo  noticia  de  la  muerte  de 
abriu  Blanca  se  di6  á  la  vela,  después  de  fortificadas 
las  ciudades  de  la  costa,  negándose,  como  le 
ofrecia  el  sultán  de  Damasco,  á  visitar  el  Santo 
Sepulcro,  porque  no  queria  ir  como  peregrino  á 
donde  en  breve  pensana  volver  triunfante. 
Llevábase  en  las  naves  la  hostia  consagrada; 

Íf  los  altares,  los  sacerdotes,  los  oficios  divinos  y 
os  consuelos  del  Viático  los  presentaban  como 
restos  de  un  ejército  cristiano ;  el  rey  bendecía 
al  Señor  por  haberle  librado  de  los  peligros  de 
la  tierra  y  de  una  terrible  borrasca  en  el  mar. 
«Cuando  el  rey  (dice  Joinville) ,  nos  vio  salvos 
))de  aquellos  dos  graves  peligros,  corrió  á  lacu- 
»bierta  de  la  nave  donde  yo  estaba  y  me  dijo : 
y) Senescal,  ved  cómo  nos  ha  mostrado  Dm  su 
-i^gran  poder  cuando  con  uno  solo  de  los  cuatro 
ymentos  del  mar ,  el  rey ,  la  reina ,  sus  hijos  y 
})Otros  muchos  barones  han  estado  á  punto  de 
^)quedar  ahogados.  Creo  por  tanto  que  debemos 
))trU>utarle  muchas  gracias.  El  santo  rey  no  po- 
))dia  dejar  de  hablar  del  peligro  pasado,  y  de 
))aue  Diq^  nos  había  manifestado  su  gran  po- 
)>aer;  y  me  decia:  Senescal,  cuando  sucmen 
)>d  los  hombres  estas  y  otras  tales  tribulaci^)^ 
))nes,  opinan  los  santos  que  son  avisos  del  Se- 
»ftór,  que  nos  dice  ved  cómo  podría  dqaros 
nperecer  si  quisiera.  Por  tanto ,  decia  el  Buen 
))rey,  debemos  mirar  si  hay  en  nosotros  algo  que 
yipueda  desagradar  á  Dios  nuestro  Criador;  y 
))tan  pronto  como  encontremos  alguna  cosa  de 
\)su  desagrado,  debemos  quitarla  y  arrojarla  de 
íínosotros-,  si  asi  lo  hacemos  nos  amará  mucho  y 
)mos  guardará  de  otros  peligros.  Pero  si  obra- 
))mos  al  contrario,  después  que  fios  haya  ame- 
)mazado,  nos  enviará  alguna  gran  desgracia  ó 
>yde  muerte  ó  de  daño  del  cuerpo ,  ó  nos  dejará 
yibajar  al  infierno  para  dempre.n 

Aquel  rey,  que  desde  lo  alto  de  la  nave  pre- 
dica á  los  escasos  restos  aue  vuelven  á  la  des- 
graciada expedición,  es  el  verdadero  retrato  de 
un  caballero  y  de  un  cruzado  de  entonces ;  mu- 
cho mas  nos  admiraremos,  si  notamos  que,  bajo 
el  vestido  de  peregrino  y  el  lenguaje  de  un  frai- 
le, está  uno  de  los  mas  grandes  reyes  que  se  han 
sentado  en  los  tronos  de  Europa. 

Tan  inútiles  habían  sido  las  empresas  acome- 
tidas en  el  fuego  del  entusiasmo,  como  esta  en 
que  se  habia  hecho  todo  con  la  mayor  previsión: 
los  señores  iban  por  obedecer  á  su  gere,  no  por 
voluntad  propia;  un  gran  rey  mantenía  la  disci- 
plina y  edificaba  con  su  ejemplo,  y  sin  embargo 
no  se  obtuvo  mas  gloria  que  la  de  haber  sufrido 
dignamente  la  desgracia.  Pero  si  las  edades  su- 
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ceñvas  han  cmiocido  siempre  cuan  importante 
era  para  la  Francia  plantar  una  colonia  en  Áfri- 
ca, no  se  podrá  menos  de  alabar  á  Luis  por  haber- 
lo intentado,  cualquiera  que  fuese  el  resultado 
de  su  empresa.  Los  Egipcios  demolieron  á  Da- 
mieta  y  otetruyeron  la  embocadura  del  Nilo  por 
miedo  de  una  nueva  tentativa. 

Las  discordias  de  Palestina  que  habían  estado 
amortiguadas  por  el  peligró,  volvieron  á  estallar 
entre  los  Hospitalarios  y  Templarios,  Genoveses 
y  Venecianos,  y  frecuentemente  llegaba  á  cor- 
rer la  sangre.  También  en  Egipto  el  poder  fun- 
dado en  la  usurpación  se  hallaba  combatido  por 
nuevas  usurpaciones,  aue  siempre  iban  á  parar 
al  despotismo  militar.  Guando  los  Mobles  caye- 
ron soore  ellos,  los  Mamelucos,  poniendo  á  su 
cabeza  á  Kutuz,  el  mas  valiente  de  los  emires, 
destrozaron  á  aquellos  bárbaros.  A  la  sazón  qae* 
rían  hacer  la  ffuerra  á  los  Cristianos,  porque  na- 
bian  favoreciao  á  los  Tártaros;  y  como  Kutuz  se 
opusiese  á  ello,  le  mataron,  poniendo  en  su  lugar 
á  su  asesino  Bibars.  Este,  columna  dd  islam  y 

Í}adre  de  las  victorias ,  declaró  inmediatamente 
a  guerra,  subyugó  y  destruyó  ciudades,  tomó  á 
Antioquía  sin  trabajo  y  la  devastó  cruelmente, 
arrasó  la  Armenia,  amenazó  á  Tolemaída  y  llevó 
prisioneros  á  los  que  escapaban  de  su  espada  ó 
no  querían  renegar,  de  tal  modo  que  c  no  hubo 
esclavo  de  esclavo  que  no  tuviese  un  ei^clavo.» 
Cuando  algún  principe  le  enviaba  comisionados 
para  aplacarle,  contestaba :  Ahora  voy  á  segar 
vuestras  mieses;  pronto  sitiaré  vuestra  capüal. 
La  matanza  era  para  él  un  motivo  de  orgullo, 

Íal  describir  al  conde  de  Trípoli  la  toma  de 
ntioauía,  exclamaba:  «Llegó  la  muerte  á  los 
»sitiaaos  por  todas  partes,  por  todos  los  camí- 
»nos:  exterminamos  á  los  que  custodiaban  la 
»cíudad  y  las  murallas.  Si  hubieses  visto  á  tus 
»caballeros  pisados  por  los  caballos,  entregadas 
»al  saqueo  tus  provincias,  pesadas  en  la  balanza 
))tus  riquezas,  y  las  mujeres  de  tus  subditos 
» vendidas  en  pública  almoneda;  sí  tú  hubieses 
))visto  los  pulpitos  y  las  cruces  ^r  el  suelo ,  las 
))hojas  de  los  Evangelios  esparcidas  al  viento,  y 
))víolados  los  sepulcros  de  los  patriarcas;,  si  hu- 
))bieses  visto  á  tus  enemigos  los  Musulmanes  an* 
))dar  sobre  el  Tabernáculo  é  inmolar  en  el  san- 
))tuarío  al  monge,  al  sacerdote,  al  diácono;  si 
))hubieses  visto  tus  palacios  en  poder  de  las  Ua- 
))mas,  los  muertos  devorados  por  el  fu^  de 
»este  mundo,  las  iglesias  de  San  Pablo  y  de  San 
»Pedro  completamente  destruidas,  hubieras  ex- 
))clamado  seguramente :  Asi  permitiera  el  cido 
)yque  yo  fuese  polvo.)) 

Estas  terribles  noticias  llegaron  á  Europa  á  la 
vez  que  los  últimos  gemidos  de  Constantinopla. 
Balduino  lí,  su  emperador,  solo  se  sostenía  en 
el  trono  con  las  limosnas  de  la  cristiandad,  y  se     fii 
vendian  para  atender  á  los  escasos  gastos  de  la  ^^^ 
cocina  imperial  los  tejadt>s  de  plomo  de  las  igle-   uui 
sias,  la  madera  de  los  edificios  públicos  y  hasta 
las  reliquias;  dejó  en  prenda  su  propio  hijoá  los 
Venecianos;  y  á  un  comerciante  á  quien  debia 
quinientos  francos,  no  le  pudo  dar  mas  fianza 
que  la  palabra  del  rey  de  Francia.  Entre  tanto 
continuaba  molestanao  al  imperio  Vatace ,  em- 
perador de  Nicea  y  después  su  hijo  Teodoro 
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Luetm  0;  pero  cono  por  la  prematera  nraerte  de 
este  üUirao  qaedó  solo  sa  hijo  Joan,  el  ambicioso 
Miarael  Paleóloito,  después  de  haber  obtenido  la 
totola  por  medio  de  delitos  v  de  astucia ,  hizo 
qoc  le  nombrasen  déspota  y  colega  del  Imperio, 
y  eo  seíTuida  que  le  coronasen  solo;  y  viendo  á 
fl^  sos  subditos  cautivados  con  sos  concesiones,  de- 
tor».  terminó  sorprender  á  los  enemipros.  Fingió  con- 
cederles una  tre^a  é  invadió  á  ConsUntinopla 
qoe  no  estaba  defendida  por  nn  solo  soldado, 
iKi.  ¿ritando:  viva  Miguel  Pdeálogo,  emperador  de 
h$  Romanos  antes  qoe  Balduino  tuviese  el  me* 
ñor  avi<o  del  peligro.  Este  ultimo  emperador 
latino  oonsi^iió  huir  de  Constantinopla ,  donde 
había  reinado  treinta  y  tres  anos,  y  terminó  su 
vejez  como  sn  juventud,  mendigando  por  Bu- 
ropa.  Los  emperadores  de  Nicea  volvieron  al 
titmo  de  Bizancio;  y  Migoel  habiendo  hecho  de* 

K'  ciego  i  Lascaris,  estableció  la  dinastía  de  los 
leólo^ios. 

Corrían  por  Eoropa  las  noticias  de  estos  su- 
cesos, pero  los  príncipes  se  contentaban  con 
mandar  mensajes  al  soldán  del  Cairo  pidiéndole 
la  paz  y  envalentonándole  de  este  modo  á  con- 
tinoar  la  raerra.  Solo  San  Luis,  qoe  llevaba 
siempre  la  cruz  en  el  vestido,  manifestaba  su 
resolución  de  volver  con  otra  cruzada.  Reuni- 
do en  el  Louvre  el" parlamento,  a|)areció  en  él 
llevando  la  corona  de  lassantasespinas,  v  anun- 
ció qoe  qneria  hacer  la  guerra  á  los  Infieles: 
tomó  la  craz  del  legado  y  llevó  consigo  muchos 
señores  y  el  importe  de  cuatro  anos  de  la  décima 
de  los  bienes  dd  clero  y  una  capitación  sobre 
sos  subditos.  Los  prudentes  desaprobábanla  em- 
pre^  ▼  Joinville  no  qni^o  tomar  parte  en  ella, 
diciendo  qoe  pecaba  mortalmente  el  que  se  la 
aconsejase  al  rey;  sin  embargo  le  secundaron 
mochos  de  todas" partes,  pareciéndole  de  buen 
agfteroel  mensaje  del  kan  de  los  Mogoles  al  papa 
proponiendo  que  se  aliaría  con  los  Cristianos  para 
destruir  á  los  Mamelucos. 

CoQclaidos  los  preparativos  en  tres  años,  Luis 
levantó  las  áncoras,  y  cuando  se  esperabaquese 
dirigiese  á  A.cre,  ünico  asilo  de  los  Cristianos,  ó 
á  Egipto,  se  ve  que  dobla  hacia  Túnez.  El  prín- 
cipe de  este  país  había  enviado  muchas  veces 
embajadores  á  Francia  mostrándose  inclinado  á 
la  religión  cristiana;  y  Luis  se  lisonjeó  con  con* 
vertir  por  tas  armas  aqnel  vasto  territorio.  Acaso 
eran  inspiraciones  de  Carlos  de  Anjou,  á  quien, 
como  rey  de  Sicilia  convenía  mucho  destruir  aquel 
nido  de  piratas ;  pero  el  buen  Luis  decia  que 
nada  le  consolaria  tanto  como  llevar  al  bautismo 
á  nn  príncipe  musulmán;  manifestándose  dis- 
puesto á  pasar  toda  su  vida  en  una  cárcel  sin 
ver  el  sol ,  con  tal  que  pudiese  convertir  al  rey 
de  Túnez. 

Arribó  á  una  bahía  á  nueve  millas  de  Túnez, 
é  inmediatamente  pusieron  en  el  castillo  de  la 
ciudad  de  Cartago  la  bandera  de  las  flores  de  lis. 
Pero  el  rey  de  Túnez,  lejos  de  bautizarse,  envió 
á  decir  que  iría  á  buscarlos  con  cien  mil  hombres; 
y  en  efecto  iba  recogiendo  á  los  Musulmanes  de 
toda  el  África  y  molestaba  sin  cesar  á  los  Cristia- 
nos. Faltaba  el  agua;  el  polvo  del  desierto  le- 
vantado por  el  aire  quitaba  la  respiración;  la  di- 
senteria y  después  la  peste  debilitaban  á  los  Cris* 
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tianos  que  estaban  encerrados  en  M  campainen* 
to  y  precisados  á  mantenerse  continuamente  en 
defensa.  Aquel  Tristan  que  nació  en  Damieta, 
hijo  predilecto  del  rey,  fue  una  de  las  prímeras 
victimas ,  desoues  lo  fue  el  legado  pontificio  y 
luego  otros  señores.  San  Luis  no  solo  no.  carecía 
de  valor,  sino  que  sostenía  el  de  los  demás,  pero 
fue  también  acometido  de  la  enfermedad,  y  man- 
dando aue  le  pusiesen  delante  una  cruz ,  invo- 
caba á  Aquel  aue  murió  en  ella.  Llamó  á  su  hijo 
Felipe  destinaao  á  sucederle,  y  después  de  des- 
pedirse por  última  vez  de  él,  le  dijo:  «Hijo  mió, 
»conserva  las  buenas  costumbres  del  reino  y 
»corrige  las  mala^  guárdate  de  los  excesivos 
»deseos,  y  no  impongas  grandes  contríbucionesá 
»tu  pueblo  sino  cuando  necesites  defender  el 
»reino.  Cuando  tengas  algún  odio,  díselo  al  mo- 
»mento  á  tu  confesor  ó  á  otras  personas  pru- 
»dentes,  y  se  calmará  con  sus  buenos  consejos. 
»Procura  tener  á  tu  lado  hombressabiosy  leales; 
«escucha  la  palabra  de  Dios ,  consérvala  en  ta 
»corazon  y  promueve  continuamente  rogativas  y 
»perdones.  Sé  celoso  de  tu  honor ;  no  permitas 
»en  tu  presencia  á  los  que  digan  palabras  que 
»inciten  á  pecar,  niá  los  aue  hablen  mal  delante 
»de  tí  ni  á  tu  espalda.  Pobres  ó  ríeos ,  haz  á  to- 
»dos  recta  justicia.  Muéstrate  liberal  y  firme  en 
))tu  palabra  con  tus  servidores,  para  que  te  amen 
))y  teman  como  señor.  Si  se  origina  alguna  disT- 
)>puta,  infórmate  bien  de  la  verdad,  trátese  de  tí 
)>ó,de  otro.  Si  te  advierten  qoe  posees  bienes 
»agenos,  sean  adquiridos  por  tí  ó  por  tus  prede- 
»cesores,  haz  por  volverlos  inmediatamente.  Cui- 
))da  de  que  durante  tu  reinado  vivan  todos  en 
))paz  y  gobernados  con  justicia.  Consérvalas 
«franquicias  y  libertades  conservadas  por  tus 
«antecesores;  porque  siendo  tus  ciudades  ricas  y 
«poderosas,  se  abstendrán  tus  enemi^s  deaco- 
«meterlás.  Cuando  el  huérfano  y  la  viuda  recur- 
«ran  á  tí  como  juez ,  ponte  de  su  lado  contra  el 
«fuerte,  hasta  que  averígUes  la  verdad.  Evita 
>sobre  todo  la  guerra  con  los  Cristianos:  pero  si 
«te  obligan  á  nacerla,  procura  que  no  sufra  el 
«pobre  pueblo.  Concede  la  autoridad  á  personas 
«que  sepan  usar  de  ella ,  y  castiga  sus  abusos, 
«porque  si  debes  aborrecer  el  mal  en  otros,  de- 
«bes  odiarlo  mucho  mas  en  aquellos  que  han 
«recibido  de  tí  el  [Ibder.»  T  concluyó  bendición- 
dolé  y  augurándole  la  felicidad  en  la  otra  vida. 
Con  Igual  carino  se  despidió  de  los  demás  y  no 
({uiso  ya  pensar  mas  que  en  Dios;  y  con  devotas 
jaculatorias  é  invocando  á  San  Dionisio  como  ifósto. 
acostumbraba  en  las  batallas,  y  nombrando  á  la 
Jerusalem  terrena  porque  tanto  habia  anhelado» 
abrió  los  ojos  á  la  celestial. 

En  aqueilasplayas  donde  Luis  murió,  vencido  y 
desgraciado,  pero  lleno  de  gloria,  Cartago  habia 
sido  en  otro  tiempo  poderosa;  v  el  viajero  que  allí 
arriba,  antes  de  acordarse  de  Anibal  ó  de  Mario 
llorando  sobre  las  ruinas  de  la  émula  deRoma,  ó 
de  Catón  con  quien  pereció  en  Utica  la  aristocracia 
romana,  dirige  su  pensamiento  á  aquel  rey  már- 
tir voluntario  y  á  sus  últimas  palabras,  y  siente  * 
cuanto  poder  existe  en  el  heroismo  santificado 
por  la  devoción.  Si  confia  en  que  la  tierra  de  Ci- 
priano y  Agustín  vuelva  de  nuevo  á  la  sociedad 
cristiana  I  no  lo  puede  esperar  uno  de  la  cnuí 
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que  Luis  faé  á  ptantar  en  agüella  costa ,  y  qae 
el  rey  S^stian  de  Portugal  y  el  cardenal  Jimé- 
nez habian  intentado  levantar,  la  cual  se  halla 
hoy  olvidada  confiando  en  los  nuevos  recursos 
producidos  por  la  civilización,  y  en  la  perfección 
á  que  ha  llegado  la  táctica. 

El  campo  cayó  en  el  mayor  abatimiento,  tanto 
por  la  perdida  de  semejante  rey ,  como  porque 
quedaba  sin  gefes ,  en  atención  á  hallarse  Felipe 
muY  enfermo;  pero  Garlos  de  Anjou  que  llegó  de 
Sicilia  en  aquel  mismo  día,  tomó  el  mando  y 
continuó  la  guerra.  Los  soldados  se  animaron  por 
fin  al  salir  de  has  trincheras  y  consiguieron  una 
victoria,  de  suerte  que  el  rey  de  Túnez  propuso 
la  paz  y  pagó  a  los  Franceses  los  gastos  de  guer- 
ra con  doscientas  mil  onzas  de  oro:  se  restituye- 
ron recíprocamente  los  prisioneros,  y  prometió 
pagar  anaalmente  cuarenta  mil  escudos  de  oro 
al  rey  de  Sicilia. 

Embarcáronse  los  Cruzados  para  esta  isla, 
pero  una  horrorosa  tempestad  echó  á  pique  diez 
y  ocho  naves  grandes,  muchas  pequeñas  y  cuatro 
mil  Cruzados.  El  rey  de  Sicilia  que  pensaba 
aprovecharse  de  aquella  empresa,  propuso  á  los 
Cruzados  la  conquista  de  lauréela,  y  habiéndose 
negado  á  ello,  confiscó  á  su  favor  las  naves  y 
efectos  naufragados,  de  manera  que  los  Franco* 
ses  no  llevaron  á  su  patria  mas  que  luto  y  mi- 
seria. Cocido  el  rey,  como  entonces  se  acostum- 
braba (i),  porque  no  se  sabia  embalsamar,  envió 
Carlos  las  visceras  á  Monreal  de  Palermo,  y  los 
huesos  y  el  corazón  quedaron  con  el  ejército 
hasta  que  Felipe  los  llevó  á  Francia  con  los  ca- 
dáveres de  su  hermano  y  su  mujer  muerta  en 
Calabria.  Al  cabo  de  pocos  anos  tuvieron  eco  en 
el  Vaticano  los  deseos  del  pueblo,  y  se  concedió 
el  titulo  de  santo  á  aquel  á  quien  todos  se  lo  lla- 
it97.  maban;  y  Bonifacio  Vllí  exclamó:  Casa  de 
Fronda ,  alégrate  de  haber  dado  al  mundo  un 
principe  tan  grande.  Pueblo  de  Frantía,  alégrate 
de  haber  tenido  un  rey  tan  bueno. 

Joinville  vivía  en  aquel  tiempo,  por  lo  que 
participó  de  laalegria  universal,  y  concluye  asi 
«u  narración :  Gran  honor  fue  para  todo  bu  U- 
naje,  es  decir,  para  los  que  sigan  sus  huellas; 
mientras  qut  será  un  baldón  para  aqueUos  de 
9U  estirpe  que  no  le  imiten ,  y  serán  serudados 
con  el  deao  diciendo :  aqum  santo  varón  no 
hubiera  oometido  jamás  tal  maldad  ó  tal  vi- 
Uania. 

Aqpí  se  cierrael  gran  drama  de  las  Cruzadas. 
Algunos  pasaron  entonces  á  Palestina,  pero  los 
Cristianos  de  allí  comprendieron  mny  bien  que 
tan  escasos  socorros  no  podían  asegurar  un  remo 
que  estaba  reducido  solo  á  San  Juan  de  Acre. 
Tibaldo  Yisconti ,  que  habia  sido  elegido  papa, 
al  abandonar  aquella  ciudad,  habla  dicho  con  el 
salmista :  Cubra  el  olvido  mi  alma ,  si  no  me 
acuerdo  siempre  de  /t,  /em^ofem,  ven  el  concilio 
de  Lyon  exhortó  vivamente  á  la  Cruzada;  asis- 
tieron á  él  los  embajadores  de  los  Mogoles  para 
contraer  alianza  contra  los  Musulmanes ,  y  al- 
*  gunoB  se  convirtieron  ó  al  menos  fueron  bauti- 
zados; Paleólogo  prometía  auxilios,  y  Rodulfo 
deHabsburgo  tomariacruz;  pero  sellevóél  viento 

(i)  Bonifaelo  VIU  en  18  de  febrero  de  1300,  prohibió  hacer  pe- 
dtios  lol  cadATera  7  coeerios ,  como  ana  barbarte  detestaUe. 
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las  promesas.  €on  trabajo  se  defendían  aqieHad 
pobres  posesioaes,  y  el  título  de  rey  de  Jeru- 
saiem  era  disputado  entre  el  rey  de  Chipre,  elde 
Sicilia  y  María  de  Antioqoia,  y  muchas  veces  se 
combatió  por  un  nombre  á  que  no  podian  dar 
realidad  (2). 

Bibars  no  dejó  pasar  dia  en  los  diez  y  siete 
anos  que  reinó  sin  acometer  alguna  empresa,  y 
era  tan  cruel  con  los  subditos  como  con  los  ene- 
migos, porque  temiendo  ser  arrojado  del  tronode 
la  manera  que  él  lo  habia  hecho  con  otros-,  cas-- 
ligaba  atrozmente  la  mas  leve  sospecha.  Asi 
conservó  el  poder,  pero  no  pudo  trasmitirle  á  su 
descendencia  que  fue  sometida  á  otros  guerreros: 
Kalil  Ascraf ,  que  era  el  emir  mas  valiente,  llevó 
á  cabo  la  ruina  de  los  Cristianos ,  que  entonces 
solo  subsistían  haciéndose  olvidar,  y  prometiendo 
que  avisarian  á  los  Musulmanes  si  se  preparase 
en  Occidente  alguna  expedición.  Pero  el  enemigo, 
habiendo  tomado  á  Trípoli ,  se  dirigió  á  Tole- 
maida  donde  estaban  los  representantes  del  rey 
de  Ñapóles,  de  Chipre,  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra, el  legado  del  papa,  el  patriarca  de  Jeru- 
saIem,  el  príncipe  de  Antioquía,  las  tres  órdenes 
militares,  algunos  Venecianos ,  Genoveses,  Pi- 
sanos.  Armenios  y  Mogoles,  cada  uno  con  cuar- 
teles, jurisdicciones  y  oficios  diferentes,  todos 
con  derecho  de  soberanía,  siendo  d<í  distinto  país 

frecuentemente  enemigos.  Porque  llevapan 
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allá  no  solo  las  enemistades  de  nación  á  nación, 
sino  también  las  disensiones  de  su  patria  y  una 
contienda  provocada  en  Pisa  ó  en  Ancooa,  iba  á 
decidirse  á  Acre,  sirviendo  las  casas  de  fortalezas 
y  mandando  todos  sin  que  ninguno  obedeciese. 
Asaltada  la  ciudad  por  Kalil  Ascraf,  pidieron 
socorros  á  Europa  (3);  pero  estaban  destinados 
á  espirar  como  el  Orlando  de  los  romances,  to-  i2i*i. 
cando  el  cuerno  para  pedir  ayuday  desesperando 
obtenerla.  Viéndose  reducidos  a  sus  propias 
fuerzas,  se  defendieron  como  héroes,  particular- 
mente los  caballeros,  ¿pero  para  qué  nos  hemos 
de  extender  mas?  cayó  la  última  defensa  de  las 
Cruzadas ,  y  al  cabo  de  dos  meses  las  demis 
plazas.  ((De  los  Templarios  solo  se  salvaron  diez 
))y  ocho;  do  losHospitalariosdiezy  seis:  ysear- 
nrepintieron  de  haber  huido»,  dice  Guillermo  de 
Chateauneuf,  gran  maestre  de  los  Hospitalarios. 
El  Musulmán  quedó  seguro  alabando  á  Alá  en 
las  tierras  que  por  algún  tiempo  habian  repetido 
de  nuevo  las  alabanzas  de  Cristo. 

De  las  tres  órdenes  religiosas  militares » la  de 
los  Teutónicos  se  engrandeció  en  Alemania  hasta 
que  llegó  á  ser  poder  soberano;  los  Templarios 
escitaron  con  sus  riquezas  la  codicia  de  un  rey 

Jue  encontró  acusaciones  suficientes  para  eon- 
enarlos  al  fuego ;  v  los  Hospitalarios  se  sostu- 
vieron en  Chipre  y  (fespues  en  Rodas  y  en  Malta,   ' 
de  donde  les  vino  el  nombre  bajo  el  cual  existe 
hoy  una  sombra  de  lo  que  fueron. 

(i)  Coando  Estebao  de  Lorena ,  como  gran  dnqne  de  ToseaDa, 
envió  en  1747  á  Gooatantinopla  un  intemanolo  pan  eonelalr  on 
tratado  de  comercio ,  la  Paerta  (qae  aanque  mav  pomposa  en  sos 
títalos  tfodria  sín  embargo  por  absoloto  lleTarJefde  países  aveno 
posee)  vid  fcon  éstrafiea  qie  el  gran  dnqne  se  utnlaba  rey  m  ui 
pala  qne  poseía  el  tarco,  y  dio  esto  tanto  raido,  que  bobo  qne  ex- 
pedir nnetas  credenciales  al  Iniernnncio.  De  lo  cual  se  Jacta  el  bis- 
toriador  toreo  Isa,  como  de  tn  gran  tfioini  sobre  \m  pretensioBies 
anstriaoas. 

(3)  Bntonces  emprendieron  las  damas  genovesaa  ona  cruada 
qne  «e  ba  consorfado  eo  bi  tteiDoria  del  pveMo. 


SÉTIMA  Y  OCTATA  CRUZABA. 


im 


Ni  eQtMeeB  di  despaes  ádj6  de  hablarse  eo 
Europa  de  Cruzadas,  y  los  papas  no  las  olvidaron 
naaca,  así  como  los  Doelas  las  pidieron  en  todas 
las  lenguas;  pero  bal)ia  pasado  su  época.  Rai- 


paca  recibir  en  ella  al  rey  de  Francia  y  demás 
personas  reales;  y  el  rey  estaba  ya  á  caballo  para 
tomar  el  camino  de  París,  cuando  el  valiente  Fray 
Andrés,  habiendo  conseguido  de  los  escuderos  de 


mondo  Luiio  y  Marín  Saauto  trataron  de  resu-  los  cardenales  que  le  d^sen  conducir  por  el  {re- 
citar aquel  amortiguado  entusiasmo.  £1  primero  no  al  caballo  del  monarca,  luego  que  este  salió 
se  presentó  en  el  concilio  de  Viena  (ioli)  para  ,  de  la  casa  se  agarró  á  la  brida.  £1  religioso  tenia 
bacer  aue  se  restablecieseu  cátedras  de  lenguas  \  la  barba  larga  y  caía  y  aspecto  de  santo,  y  por 
orientales  en  las  universidades  de  Roma,  Bolo-  |  atención  á  él  el  rey  se  detuvo  y  Fray  Andrés  le 
nía,  París  y  Salamanca  (1),  presentó  al  papa  mu-  ¡  dijo:  lÉres  tú  aquel  Felipe,  rey  de  Francia  que  ha 

chos  escritos  sobre  el  modo  de  abolir  el  islam,    ' '   ^  '^'        ' '    o_.._  r_,    . 

viajó  fM  Tierra  Santa,  Siria,  Armenia  y  Egipto, 
y  volvió  luego  á  referir  las  desgracias  de  ios  Cris- 
tianos y  á  discurrir  los  medios  de  repararlas.  No 
consiguiendo  nada  con  los  Cristianos,  pasó  á 
Afíica  para  convertir  á  los  Moros ;  pero  tampoco 
sacó  ningún  fruto  y  se  retiró  á  Mallorca ,  donde 
escribió  acerca  del  mismo  asunto,  basta  que  ha- 
biendo vuelto  á  África  sufrió  el  martirio  (2). 

£n  1324  Marín  Sanuto  presentó  el  proyecto 
de  un  desembarco  en  Egipto,  en  que  calculaba 

Sne  para  quince  mil  peones  y  trescientos  caba* 
eras,  oontando  las  naves,  las  municiones  y  los 
aparejos»  podían  bastar  veintiuna  veces  cien  mil 
florines  de  dos  sueldos  que  harían  catorce  mi- 
llones de  francos;  y  tuvo  la  constancia  de  ofrecer 
su  proyecto  á  todas  las  cortes  y  de  sufrir  su  des- 
precio (3).  El  Petrarca  ensalzó  la  empresa  (4); 
v  habiéndose  divulgado  la  noticia  de  esta  expe- 
Sieton  por  Egtpio  y  Siria,  los  Cristianos  del  país 
qne  estaban  sometidos  á  los  Sarracenos,  y  aun 
loa  mercaderes  que  entonces  se  hallaban  en 
aliadlos  paeblos,  sufrieron  grandes  vejaciones  y 
diversos  tormentos,  hasta  el  punto  de  ser  algunos 
muertos  por  ios  señores  sarracenos,  y  arrebatados 
sos  bienes  con  el  pretexto  de  que  eran  empresa- 
rios de  la  expedición ;  por  lo  cual  un  valiente 
fraile  italiano  llamado  Fr.  Andrés  de  Antioquía, 
Ueao  de  fervor  compadeciéndose  de  las  injurias 
qtto  recibían  ios  inocentes  cristianos,  salió  de 
Siria  para  Avinoa,  donde  estaba  la  corte  de  Ro- 
ma. Llegó  allí  cuando  el  rev  Felipe  de  Francia 
volvía  ^regrinando  desde  Marsella  á  Avinon, 
después  de  haber  pasado  con  mucho  el  tiempo  de 
su  promesa,  sin  que  por  esto  le  reprendiesen  el 
papa  ai  los  cardenales:  ya  había  obtenido  la  venia 
del  Padre  Santo>  pasado  el  Ródano  y  comido  en 
la  noble  casa  de  San  Andrés,  mandada  construir 
por  el  señor  napoleón  de  los  Ursinos  de  Roma 


(l)Toa.lll,p«|[. 

"ipe  Br 

-  ■        tp( 
áe  imoktuie :  fue  cufiado  por  Benedicto  Xll  en  1340  con  Pedro 


(2Í  Fraj  Felipe  Dniserio  de  Safoaa,  profesor  de  Teologia  en  Pa- 
r^,  escrÍDi6  el  Sepulcro  de  Tierra  Santa ,  cxponieDdo  los  medios 


del  Orlo ,  eónsul  de  Cafb .  y  con  Alberto  de  la  misma  colonia,  ú  Us- 
bedí,  emperador  del  Gapcnak .  de  qnien  consigald  qne  se  predicase 
ék  GrWiaaiaiiio  •&  In  alrodedores  del  mar  Negro. 

^Sj  ?.  JUbro  Xlll.  cap.  30.  Un  tal  Antonio  de  Archlbargo ,  na- 
tural de  Trento ,  escribid  también  en  1391  un  libro  de  guerra  sobre 
c)  «b4o  de  reeoonr  la  Trerra  Santa,  qne  se  halla  manuscrito  en  la 
WhlMffi  real  de  Parte.  Eo  1355,  Caldo  de  Yigevano,  médico  del 
emperador  Emiqm  Vil  y  después  de  Inana ,  reina  de  BorgoQa ,  es- 
cruió  el  Tkemanu  re§i»  Franelee  aequUUicnis  TerrmsametiB  de  ic/- 
trawí»e,  aec  non  súhUoIís  corporif  ejua,  ei  vüte  ipsiut prolonga- 
iia^e,  ae  eliam  c«»  eu$todia  propter  venenum;  donde  da  preeep- 
taa  higléalesa  y  consejos  estratégicos  para  defender  las  tierras  con- 
tra kB  Sariie^DOS  y  atacar  sus  fortalezas.  El  milanés  Lampo  de 
Bingliiy  protegidopor  Francisco  Esforcia,  escribió:  ad  Nicolaum  Y 
pMtéIkem  eirateficon  advertu»  Tureee ,  en  qne  propone  para  la 
crnaada  on  ejército  enteramente  italiano  de  l.^XK)  caballos  y  13«000 
infantes ,  y  además  5.000  hombres  de  caballería  ligera  de  otros 
Mises »  4m  se  eif  ie  al  cardenal  Bessarione ,  qne  desembarque  en 
■Mtt  7  exelte  ft  Sos  paeblos  á  la  sablevacíon ,  creyendo  qne  para 
ertebasUfftn  dos  a  os ,  ó  á  lo  mas  ties. 

{A)  O  oMfettaU  te  tíal  beata  ei  bella ,  etc. 

TOMO  IV.     ^ 


promeüdo á  Dios  y  ala  Santa  Iglem  ir  con  su 
poder  á  librar  de  manos  de  los  pérfidos  Sarrace- 
nos la  tierra  donde  Cristo  nues^o  Salvador  quiso 
derramar  su  inmaeiUada  sangre  por  nuestra  re- 
dencionl  £1  respondió  que  si,  y  el  venerable  re- 
ligioso le  dijo :  Si  lo  has  prometido  y  tratas  de 
ejecutarlo  con  pura  intenaon  y  fe,  ruego  á  aquel 
bendito  Cristo  que  quiso  sufrir  su  pamn  por 
nosotros  en  aquella  santa  tierra ,  que  enderece 
tus  pasos  á  una  completa  victoria  y  entera  pros^ 
peridad  para  ti  y  para  tu  ejército ,  que  te  dé  en 
todas  las  cosas  su  ayuda  y  su  bendicwn,  aumente 
con  su  gracia  tus  bienes  espirituales  y  témpora^- 
les,  y  que  seas  tú  el  que  con  tus  victorias  libres 
del  oprobio  al  pueblo  cristiano,  destruyas  los 
errores  del  inicuo  Mahoma  y  purifiques  y  limpies 
aquel  venerable  lugai'  de  m  abominaciones  de 
los  in/ieles  par^  mayor  gloiia  tuya,  Pero  si  des- 
pués de  principiada  y  publicada  esta  empresa, 
lo  cual  acarrea  el  toiinento  y  la  muerte  á  los 
Cristianos  que  viven  en  aquel  país,  no  tienes  in- 
tención de  llevarla  á  cabo  con  el  auxilio  de  Dios 
y  engañas  á  la  santa  Iglesia  Católica,  caiga  la 
ira  ae  la  divina  indignatími  sobre  tí ,  sowe  tu 
casa,  sobre  tus  descendientes  y  sobre  toda  tu  es^ 
tirpe,  y  venaa  contra  ti  y  tus  sucesores  en 
presencia  de  los  Cristianos  el  azote  ^e  lajuUida 
divina,  y  gíHte  á  Dios  contra  Ü  la  sangre  de  los 
inocentes  Cristianos,  derramada  per  la  noticia 
de  esta  expedición.  Turbado  el  rey  al  oir  esta 
maldición,  dijo  al  religioso:  Venid  junto  ár  mí,  y 
Fray  Andrés  respondió :  Si  fuerais  hám  la 
tierra  de  promisión  en  Oliente,  iria  yo  delante; 
pero  como  vuestro  viaje  es  hacia  Poniente,  os 
diñaré  marchar,  y  yo  volveré  a  hacer  penitencia 
de  mis  pecados  en  aquella  tierra  que  Habéis  pro- 
metido á  Dios  sacar  de  manos  de  los  perros 
JSarracenos  {^).  • 

Era  tanta  la  preponderancia  que  tenia  aun  el 
nombre  de  Jerusalein,  que  las  ultimas  palabras 
de  Fray  Andrés  llevaron  la  íncertidumtMre  y  la 
turbación  al  ánimo  de  aquel  poderoso  monarca; 
pero  nuevas  revueltas  politicas  ocnparon  su 
atención.  El  que  recuerde  á  Pedro  el  Ermitaño 
y  á  Bernardo,  yendo  con  sus  notnres  vestidos  á 
exponer  las  miserias  de  la  ciuaad  santa,  notará 
el  extraño  contraste  que  presentan  con  los  pre- 
parativos hechos  en  Lila»  corte  de  Felipe  el  Bue* 
no,  duque  de  Borgoña.  Las  fiestas  y  los  regoci- 
jos ahogaron  el  Tastidio  de  los  caballeros  que 
esperaban  á  los  otros  r  y  en  el  festín  dado  por  el 
duque  de  Cléveris,  subió  una  dama  sobre  una 
mesa  donde  estaba  el  duque  de  Borgona,  y  ar- 
rodillándose delate  de  él ,  le  puso  en  la  cabexa 
una  guirnalda  de  flores ,  y  anunció  qne  al  cabo 


(5)  IL  Vauxi,  Vil.  3. 


8 


•• 


«POCA  xn. 


iU 

de  diez  y^ocho  días  daría  el  mismo  duque  ua  I 
gran  banquete.  En  él  la  magnificencia  Tue  cual  I 
convenia  a  tal  reunión,  y  al  señor  mas  rico  y  ex-  \ 
pléndido  de  la  cristiandad :  encima  de  una  me- 
sa se  veía  una  iglesia  con  órgano ,  campanas, 
fuentes,  naves  y  prados,  y  en  medio  un  San 
Andrés  crucificado;  en  otra  un  pastel  aue  en-  , 
cerraba  una  orquesta  entera  de  veiotiocno  mú- 
sicos, y  un  castillo  con  fosos  y  torres,  una  vina 
3ue  contenia  dos  frutos,  del  bien  y  del  mal,  uo 
esierto  con  tigres,  selvas  y  caza,  y  uo  lago  ro- 
deado de  poblaciones;  la  tercera  mesa  sostenia 
un  buhonero  con  toda  clase  de  géneros,  uoa  flo- 
resta india  y  un  león.  Pasaré  en  silencio  los  va- 
sos de  oro,  las  estatuas  que  echaban  vino  é  hi- 
pocrás,  un  león  vivo,  y  el  lujo  del  duaue  que 
llevaba  encima  por  valor  de  un  millón  de  escu- 
dos de  oro  en  piedras.  ¡  Cómo  seria  la  sala  para 
contener  tantos  convidados ,  tantos  espectaoores 
y  tantas  máquinas ! 

Todos  los  platos  bajaban  del  techo  en  un  car- 
ro de  oro  y  azul,  entre  músicas,  y  se  sirvieron 
jabalíes  enteros.  Se  amenizó  la  comida  con  m- 
tei'tnedioSy  es  decir,  representaciones.  Después 
de  haber  algunas.de  estas  entra  de  improviso  un 
gigante  vestido  á  la  antigua,  llevando  un  ele- 
fante, sobre  el  cual  había  un  castillo  con  una 
mujer  llorando  y  de  luto;  la  cual,  al  llegar  en 
medio  de  la  sala,  mandó  al  gigante  qué  se  para- 
se, pero  él  no  obedeció  basta  que  estuvo  delante 
del  duque.  Entonces  la  prisionera,  que  repre- 
sentaba la  religión,  expuso  en  una  larga  queja 
en  vorso  la  opresión  que  sufría  de  los  Infieles,  y 
e)  descuido  de  los  que  debían  ayudarla.  El  he- 
raldo del  toisón  de  oro,  precedido  de  una  larga 
fila  de  oficiales  de  armas,  y  llevando  en  !a  mano 
un  faisán  vivo,  con  un  collar  de  oro  adornado 
de  piedras  preciosas  y  perlas,  se  dirigió  al  du- 
que, le  presentó  dos  señoras,  acompañadas  cada 
una  de  un  caballero  de  aquella  orden,  y  le  ofre- 
ció aquel  pájaro  en  nombre  de  estas,  recomen- 
dándole á  su  protección.  Cuando  el  duque  lo  oyó, 
dio  al  heraldo  un  billete  que  se  leyó  en  alta  voz 
en  que  hacia  voto  á  Dios,  á  María,  á  las  señoras 
y  al  faisán,  de  combatir  á  los  Infieles,  y  todos 
contestaron  con  otros  parecidos,  imponiéndose 
hacer  penitencias  ó  rasgos  de  valor;  unos  decían 
que  no  volverían  á  dormir  eñ  cama,  otros  no  co- 
merían á  manteles,  se  privarían  del  vino  ó  de 
la  carne,  ó  llevarían  de  día  y  de  noche  las  armas, 
ó  se  vestirían  estameña  y  tela  grosera  mientras 
no  se  llevase  á  cabo  la  empresa ;  uno  que  coge- 
ría la  bandera  del  gran  turco ;  otro  que  no  vol- 
vería antes  de  haber  presentado  al  duque  un 
turco  prísionero;  cual,  que  al  volver  haría  cual- 
quier empresa  de  armas  en  tres  reinos  crístíanos; 
cual  que*llevaria  por  banderola  la  imagen  de  la 
Virgen;  este  que  daría  un  mandoble  en  la  corona 
de  un  rey  infiel ;  aquel  que  combatiría  con  un 
torco  sin  mas  armas  que  un  guante;  todos  que- 
rían sobrepujar  á  los  demás,  tanto  mas,  cuanto 
que  e)  vino  los  habia  enardecido.  .     ! 

Por  último,  una  mujer  vestida  de  blanco  con 
estas  palabras  escritas  en  la  esfuilda  Gracia  de  i 
DÍ0S9  ftté  á  dar  gracias  á  los  concurrentes,  pre-  j 
sentándoles  doce  damas  que  figuraban  las  virtu-  j 
des,  cuyo  nombre  llevaban  escrito  en  la  espalda;  < 


y  que  debían  ser  companeras  de  expedición  nafa 
asegurar  el  buen  éxito.  Eran  la  fe,  la  caridad, 
la  justicia,  la  razón,  la  prudencia,  la  templan- 
za, la  fu 'rza,  la  verdad,  la  generosidad,  la  di^ 
ligencía,  la  esperanza,  el  valor ;  y  habiendo  leí- 
do cada  uoa  una  estrofa  relativa* ó  su  significa- 
do, se  pusieron  á  bailar  y  aumentaron  la  alegría 
de  aquella  fiesta. 

i  A^i  se  quería  salvar  la  Tierra  Santa ! 

Pareció  que  los  ánimos  <^e  llenaban  de  fervor 
cuando  los  Turcos  Otomanos  ocuparon  la  Grecia, 
tomaron  á  Constantínopla  y  amenazaban  de  cer-  ^^^* 
ca  la  Alemania  y  la  Italia.  Entonces  con  mas 
entusiasmo  que  nunca  excitaban  los  poetas  á  los 
príncipes  á  quitar  al  fiero  Tracio  aquella  presa 
que  injustamente  poseía  (1) ;  los  papas  publica- 
ron la  Cruzada,  se  hicieron  granaiosos  prepara- 
tivos y  todos  los  potentados  de  Europa  hicieron 
promesas  que  ninguno  cumplió.  Sin  embargo, 
no  eran  solo  los  visionarios  los  que  pensaban  en 
la  expedición  de  Oriente;  y  aun  después  que  la 
opinión  habia  sustituido  al  sentimiento  en  las 
agitaciones  de  la  política,  cuyas  necesidades  cal- 
culadoras no  habían  destruido  sin  embargo  la 
antipatía  del  pueblo  á  los  Turcos,  componía  Ba- 
con  un  diálogo  De  bello  sacro,  Mazarino  dejaba 
seiscientos  mil  francos  para  la  guerra  contra  los 
Musulmanes;  el  docto  Job  Ludolf  (2)  y  Herminio 
Conring,  no  meditaban  menos  sobre  ella  que  él 
exaltado  Desmaretsde  Saint-Sorlíli;  el  famoso 
capuchino  fray  José,  consejero  de  Richelieu  y 
hábil  político,  compuso  sobre  el  asunto  un  poema 
latino,  que  Urbano  Yill  llamaba  la  Eneida  cris- 
tiana ;  el  elector  de  Maguncfa  Felipe  de  SchDn- 
born  se  hacia  partídarío  de  la  guerra  santa,  ex- 
citado por  dos  grandes  hombres,  el  barón  de  Boi- 
neburgo  y  el  sublime  Leíbnitz. 

Este  tuvo  gran  interés  en  inclinar  á  los  prín- 
cipes de  Euroi)a  á  combatir  á  los  Turcos,  en  lu- 
gar de  destruirse  unos  á  otros ,  y  procuró  con 
empeño  decidir  á  Luis  XIY  á  conquistar  el  Egip-  i^o. 
to,  haciéndole  presente  su  importancia.  Habien- 
do concebido  el  proyecto  de  reorganizar  civil- 
mente la  Alemania  decía:  «Entonces  la  Europa 
))quedará  tranquila;  cesará  de  destrozar  siispro* 
))pias  entrañas,  y  pondrá  su  atención  donde  tan- 
.))tos  honores,  victorías,  preponderancia  y  ri- 
))quezas  puede  conseguir  sin  menoscabo  de  su 
)>conciencia  y  de  uoa  manera  agradable  á  Dios. 
» Entonces  no  se  disputará  por  poseer  lo  que  es 
»de  otro,  sino  por  ver  quien  gana  mas  al  ene- 
))migo  que  posee  nuestras  tierras;  todos  se  afa- 
))narán  por  extender,  no  su  propio  reino,  sino 
»el  de  Crísto.  Si  Suecía  y  Polonia  hubiesen  di- 
»rig¡do  contra  aquellos  bárbaros  países  las  fner- 
))zas  que  emplearon  una  contra  otra  ¿no  hubie- 
))ran  podido  penetrar  la  prímera  hasta  la  Sibería  ' 
))y  la  otra  hasta  la  Tauríde?...  Con  tal  oue  el 
))emperador,  la  Polonia  y  la  Suecía  procedan  de 
))acuerdo  contra  los  bárbaros  y  procuren  exten- 
))der  los  límites  (pomceria)  de  la  cristiandad,  no 
))deben  tener  otros  planes,  ni  temer  á  los  ene- 
))migos  que  están  á  su  espalda,  porque  la  ben- 

(1)  Taiso  ,  Gerus.  liberaU,  Prescindleftdd  da  otros  moehos, 
son  conocidas  las  octavas  da  Ariosto  en  el  Orlando  e.  XVU  y  las 
de  Camoens  en  los  Lutlada». 

(3)  Li^cllHt  de  Mío  tureieo  feiitíter  eonfieiendo ,  16S6. 


CONSIDERACIONIS  SOBAE  LAS  CRUZADAS. 

»dícMNt  de  Dios  fte  mMufe^rá  ea  favor  de  la 
Djasta  causa.  Por  otra  parte  Inglaterra  y  Dina- 
))marca  harían  Trente  ala  América  Septentrional, 
)»£spana  á  la  Meridional,  y  á  las  Indias  Occi- 
»dentales  la  Oolanda.  La  Francia  está  destinada 
upor  la  divina  Providencia  para  guiar  á  Levante 
lias  armas  cristianas  y  dar  ¿  la  cristiandad  Go* 
))dofredoSy  Balduinos  y  principalmente  San  Luí- 


H» 


»8es,  aae  invadiendo  el  África  colocada  en  frente 
>de  ella ,  destruyan  aquellos  nidos  de  corsarios 
»y  ataquen  el  Egipto  que  es  uno  de  los  países 
ttmejor  situados;  no  le  falta  gente  ni  dinero  para 
))Iiacerse  señora  de  aquel  país  mal  fortifleado... 
))Este  es  el  medio  de  adq(uirír  gloria  duradera, 
»aplausos  universales,  victorias  seguras,  pre- 
ipondcrancia  inmensa,  y  tener  una  conciencia 
>lranquila.  Entonces  se  cumplirían  los  deseos  del 
«filósofo  de  que  los  hombres  no  deben  declarar 
»^uerra  sino  á  los  lobos  y  á  las  bestias  salvajes, 
»a  quienes  hasta  ahora  se  parecen  los  Bárbaros 
»y  los  Infieles.» 

Explicó  su  pensamiento  de  palabra  y  por  es* 
críto  [i),  y  lo  recomendó  á  los  príncipes  y  mi* 
DÍstros  para  halagar  la  ambición  del  rey  con 
aquel  proyecto  y  las  ventajas  que  en  él  se  enu- 
meran; pero  la  política  reflexionaba  y  no  sentía 
ya ,  y  el  ministro  Pompbnne  le  respondió :  En 
cuanto  al  proyecto  de  una  guerra  santa ,  sabed 
que  han  dejado  de  ser  de  moda  desde  San  Luis. 

¥  nosotros,  puesto  que  asi  lo  manJan,  creere- 
mos que  es  necesaria  al  bien  de  la  Europa  la  du- 
ración de  aquel  poder  inmoral  (2);  y  solo  repetí- 


hogares  ,  para  matar  ó  morir  sin  saber  por  qué. 
En  las  Cruzadas  se  levanta  la  Europa  como  un 
solo  hombre ,  y  corre  presurosa  á  librar  de  h 
esclavitud  á  sus  hermanos  y  del  infierno  á  los 
Infieles  para  conseguir  un  premio  eterno. 

El  concilio  de  Clermont  no  fue  el  motor  de 
acjuellas  empresas ,  sino  el  efecto  de  la  opinión 
publica;  del  mismo  modo  que  la  asamblea  na^ 
cíonal  no  produjo  la  revolución,  sino  que  la  afir* 
mó.  Basta  examinar  el  sentimiento  general.  Se 
miraba  el  cruzarse  como  un*  deber  que  Codos  te* 
nian  con  Cristo;  las  ciudades  enviaban  tropas 
de  valientes ;  el  principe  tomaba  dinero  á  prés- 
tamo ,  dejando  en  hipoteca  sus  posesiones ;  el 
eclesiástico  los  beneficios ;  el  barón  enagenaba 
sus  feudos;  el  jpoeta esperaba  una  corona  celes- 
tial ;  el  mongo  la  palma  de  la  perseverancia  en 
la  fe ;  la  joven ,  el  viejo,  la  monja  no  se  asusta* 
ban  ante  peligros  tan  diversos.  Se  perdonaban 
los  portazgos  á  los  Cruzados;  en  los  contratos  de 
boda  los  nobles  se  reservaban  la  libertad  de  cru"^ 
zarse ;  podía  la  mujer  impedir  al  marido  que  se 
encerrase  en  un  convento,  pero  no  el  tomar  la 
cruz  (3)  aunque  tuvieran  hijos.  El  que  no  podía 
librarse  de  un  enemigo  mortal,  se  cruzaba;  cru- 
zábase también  el  que  pedia  á  la  Iglesia  el  per* 
don  de  sus  pecados;  los  ricos  y  los  grandes  creían 
valer  mas  cuando  las  desgracias  los  igualaban 
con  los  mas  abyectos.  Muchos  habían  jurado  no 
volver  á  su  patria  sin  haber  librado  á  la  Tierra 
Santa ;  y  el  que  faltaba  á  su  promesa ,  no  era 
ya  reconocido  por  la  Iglesia  como  hijo ,  siendo 


mos  los  sueños  de  los  hombres  pensadores  y  mo*   considerado  como  vil  por  los  hombres  de  honor, 


rales  para  manifestar  que  se  debe  reflexionar 
mucho  antes  de  considerar. las  Cruzadas  como 
un  delirio  de  los  fanáticos  é  ignorantes. 

CAPITULO  ivin. 

*  "1 

Cooslderaciones  sobro  las  Cruzadas.  ! 

I 

Al  hablar  de  la  sangre  prodigada  en  las  Cru*  , 
sadas ,  supongo  que  no  se  querrá  compararla  • 
con  los  torrentes  que  se  vertieron  por  los  anti  - 

Eos  Romanos ,  ni  con  lá  que  se  derramó  en  ' 
;  guerras  dinásticas  del  si^lo  pasado  por  las  ! 
sucesiones  de  España  y  Austria ,  v  en  los  veinte  | 
V  cinco  años  posteriores  al  de  4789.  ¡  Pero  qué 
oiferencia  entre  estas  guerras!  En  las  de  los  no* 
manos  iba  una  nación  excitada  por  sus  gefes  á 
conquistar  la  patriado  otra,  á  hacer  esclavos, 
exterminar  los  habitantes  ó  á  imponerles  las 
leyes  y  costumbres  de  los  vencedores.  En  las 
modernas  son  hombres  sacados  por  fuerza  de  sus 

(i)  Caaido  Napol^n  emprendió  la  eoaaoista  de  Egipto,  fae  sa- 
cad» de  los  arebiTos  este  eseríto  de  Leibnltz ;  pero  se  esparcieron 
respecto  de  él  mnclios  errores  por  gente  que  no  le  nú.  Léase  en 
las  Mern.  ie  T  ífulu.  de  Franee,  tavaníi  etrangern  vol.  J,  ana  di- 
senaeioa  de  G.  E«  Gflhraner  eoo  losdocamentos  originales. 

O)  En  17  de  Jallo  de  1839,  el  sefior  Soolt  contesUba  al  Aostria: 
Tm»  les  eMutitfeuient  riatigrUé  et  rMependanee  de  la  mon^r- 
tíkU  «tflMMM  f M»  U  dwMtie  réananie;  tou$  »ont  dUpotée  á  fiOre 
WMOie  de  levrt  mogent  (Taeiian  et  d^influenee  pour  anurrer  le  mam- 
lUm  de  eei  éUmetU  euemliet  de  Nquilikre  emropéen.  En  la  cámara 
de  los  Pares  deeU  el  sefior  Goiiot  el  12  de  enero  de  184i :  //  y  d 
permi  les  CktéUens  tfOríent  un  momemen  neíurel,  resultant  de 
eeemese  pesu  den*  le  monde  deptUs  quarante  ans ,  et  qui  le  forte 
é  rinturreelion  eiále  siperaHon  defempireottoman,  Bh  bien!  jo 
le  dls  irés  kmU,  nons  ne  pouuons  pos  á  ce  mou»eníet-U,  nout  ne  t 
MMMMss  pes ,  neus  ne  renceurageons  pes,...  Qnend  nons  ditons 
fue  nens  oonlou  nntéffrilé  de  remptre  ottomen,  nons  le  ditons 

Orwesment;  nens  le  vonlons  nn  dedans  et  en  dekere. 


mientras  que  si  moría  en  la  demanda  era  honra- 
do como  mártir  (4). 

Los  peregrinos  sostenidos  por  la  caridad  pú- 
blica, cantaban  alegremente  la  tierra  prometida; 
la  patria  del  Salvador,  á  la  madre  de  los  Sanios 
Padres,  y  el  teatro  de  la  reconciliación  con  Dtos; 
y  sí  perecían  á  millares ,  se  bendecía  al  Señor 

Sorque  subían  al  cíelo  tantos  nuevos  testimonios 
e  su  fe.  Querían  ser  amortajados  cuando  mo* 
rían  con  la  misma  túnica  que  llevaban  al  visitar 
el  sepulcro  de  Cristo;  los  Písanos  llevaron  tierra 
de  Palestina  para  llenar  su  cementerio ,  á  fin  de 
poder  ser  sepultados  en  Tierra  Santa.  Llámese 
error,  ignorancia  ó  locura ,  nacía  de  entre  las 
parciales  revuelta3del  feudalismo  un  pensamien- 
to de  gloria,  de  porvenir,  de  santidad:  el  primer 
resplandor  de  lo  bello  y  de  lo  infinito  entre  los 
pueblos  y  los  ejércitos ,  >y  en  aquella  multitud 
que  se  lanza  á  la  muerte  por  el  triunfo  de  lo  que 
cree  ser  buena  causa  y  verdad,  veo  que  se  pre^ 
paran  los  tiempos  (¡Ah!  ojalá  estén  próximos)  en 
que  no  solo  se  haga  la  guerra  por  obtener  la 
paz. 
¿Se  puede  calificar  de  locura  el  objeto  deaque- 

(3)  IifocBMcioin.  ep.  XVI:  Cnmeonsíetqnodweetiad  terrin 
regis  exereitnm,  nxornm  non  impedit  eontrédieth,  liguel  qned  ed 
snmmi  regis  exereUnm  infitaios ,  et  ai  illnm  pro^sei  tótemes, 
predlete  non  debet  oecttsio  impediré,  enm  per  loe  metrimeniele 
finenlmn  non  selvetur,  ,     .  ^  ^ 

(I)  En  Véncela  se  permitía  4  los  peregrinos  ?agar  por  la  cindad 
con  caballos,  enees  y  banderas:  y  se  elegían  algonosoneíales lla- 
mados Tolomeui  para  qne  los  aoompallasen  y  aconsejasen  lo  qne 
hablan  de  lloTar  paragiLTlaje,  y  ajustasen  el  flete:  sus  canias  y 
demandas  se  decidisMIdiariameite  de  noche  por  los  señores:  ade- 
mas el  peregrino  podía  asistir  ft  la  proceaton  del  Corpns  Demini, 
acompallado  de  no  patricio,  el  enal  le  Heraba  A  sa  derecha  y  le  re- 
galaba OH  cirio.  MuTUiui,  Comm.  de  YéHCieM,  pá$.  IIS. 
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lia  empresa?  Todo  iodacia  á  creer,  que  estando 
amenazada  Consiantinopla  por  las  armas  musal- 
maaas,  cooperaría  á  la  empresa  con  todas  sus 
fuerzas,  y  esta  hubiera  tenido  seguramente  buen 
éxito ,  si  no  hubiera  sido  por  el  coutinuo  temor 
de  la  desleal  amistad  y  de  la  insidiosa  enemistad 
de  los  Griegos.  Pero  en  aquella  cloaca  de  la  an- 
tigua civilización ,  solo  se  veia  la  vida ,  como  se 
ve  en  un  cadáver  cubierto  de  gusanos,  y  ni  aun 
supo  regenerarse  con  la  mezcla  de  las  razas  oc« 
cioentates. 

Pero  ¿eran  justáis  semejantes  expediciones? 
¿Lo  eran  i  lo  menos  con  arreglo  á  las  ideas  de 
entonces? 

Los  Musulmanes  eran  considerados  como  ene- 
migos de  la  fe ,  que  trataban  de  estirparla  en  to- 
das partes  con  las  armas,  los  suplicios  y  las  doc- 
trinas ,  desde  las  orillas  del  Ebro  hasta  las  del 
Eiifrates.  Como  Cristianos  se  creían  obligados  los 
nuestros  á  socorrer  ¿  sus  hermanos  y  reprímir  la 
iirania  del  islam ;  como  amigos  del  imperio  de 
Oríente ,  debian  ayudarle  á  recobrar  las  pro- 
vincias perdidas ,  y  como  herederos  de  los  de- 
rechos y  quejas  de  sus  {padres,  tenian  que  pedir 
satishccion  de  los  padecimientos  que  les  habían 
hecho  sufrir  y  de  las  tierras  que  les  habían  usur- 
pado. 

Los  principes  y  los  papas  que  conducían  ó 
ac(msejaban  á  las  turbas,  tenian  noticia  de  las 
nuevas  amenazas  de  los  Árabes,  que  hablan  ocu- 
pado la  Eqpana ,  tomado  la  capital  del  cristia- 
nismo ,  obstruido  la  mitad  de  la  Italia ,  y  atra- 
vesado la  Francia ,  y  sabían  también  que  para 
ellos  era  santa  la  guerra  contra  los  Cristianos. 
No  diré  que  sea  justo  librar  de  la  barbarie ,  de- 
fmler  la  religión,  la  honestidad  de  1  s  mujeres, 
y  la  libertad  propia  ó  la  agena,  porque  estos  son 
sentimientos ,  y  el  siglo  del  cálculo  los  escarne- 
ce; pero  ¿QO  tiene  todo  cuerpo  el  derecho  do 
defender  su  propia  existencia?  T  si  Escipíon  se 
kcta  de  que  va  a  herir  en  el  corazón  á  su  émula 
Cartago ,  ¿por  qué  no  lo  han  de  hacer  también 
los  ignorantes  principes  y  fanático»  papas  de  la 
edad  media ,  los  cuales  llevaron  al  lordan  y  al 
Ñilo  guerras,  que  de  otro  modo  se  hubieran  efec- 
tuado }ttnto  al  Danubio  y  el  Sena? 

Nuestra  edad  comprende  mal  el  entusiasmo, 
desde  que  la  han  acostumbrado  al  extraño  es- 
peetácido  de  ver  á  la  Europa  armarse  para  sos- 
tener un  imperio  musulmán  que  ya  no  tiene  co- 
mercio, ni  industria,  ni  agricultura,  ni  moral,  ni 
religión,  y  que  se  conserva  solamente  porque  las 
potencias  inmediatas  no  están  conformes  en  el 
modo  de  repartírselo.  ¡Oh!  ¡nuestros  tiempos  son 
mucho  mejores!  pero  fijémonos  también  en  los 
pasados,  y  veremos,  que  el  mismo  parecer  sur- 

Sja  de  la  politica  de  los  gabinetes  que  del  deci- 
ido  entusiasmo  de  los  pueblos.  Estos  necesi- 
tando gastar  el  exceso  de  fuerza,  de  sentimiento 
y  de  actividad  que  poseían ,  y  persuadidos  de 
que  rendían  homenaje  á  Dios  matando  á  sus  ene- 
migos, se  lanzaban  al  combate  sin  orden  y  sin 
{^revisión ,  contando  con  lo  que  alimentó  á  los 
sraelitas  en  el  desierto.  De  aauí  nació  la  facili- 
dad que  tenian  de  ver  por  todiii|artes  prodigios 
y  hechos  sobrenaturales,  ángeles  y  santos  que 
se  aparecían  á  cada  paso,  á  cada  paso  revela- 


xu. 

cienes  divinas,  casi  como  en  las  narracioMs  de 
Plutarco  y  de  Tito  Livio  (1);  y  la  intrépida  se- 
guridad de  obtener  la  palma  del  martirio  coando 
se  exponían  á  morir  de  hambre ,  á  hierro  ó  de 
fatiga ,  pero  cantando  himnos  al  Señor,  y  sin- 
tiendo solo  no  poder  fijar  su  ultima  mirada  en 
la  ciudad  santa.  T  mas  awi  que  los  hechos,  me 
parece  importante  estudiar  las  costumbres  y  sen- 
timientos en  aquel  triunfo  de  la  religión,  en 
aquella  grande  aventura  del  feudalismo ,  que 
formó  la  gloria  popular. 

Cuando  una  nación  ó  muchas  ¡untas  obran  coa 
tal  convicción  y  con  un  fin  moral  elevado,  es  im- 

Cosible  que  no  reporte  ventajas  la  humanidad, 
a  primera  y  mas  segura ,  íue  la  paz  y  la  lai^ 
tregua  que  se  concedió  á  la  Europa.  En  un  tíem-. 
po  en  que  el  fertfz  derecho  de  la  espada  provo- 
caba á  los  barones  unos  contra  otros ,  sm  que 
hubiese  un  rincón  por  apartado  que  se  hallase 
donde  no  se  derramase  sangre,  fue  publicada  la 
tregua  de  Dios ,  que  se  extendió  desde  Francia 
á  Alemania ;  y  si  bien  al  "principio  no  protegía 
mas  que  á  los  eclesiásticos  y  á  los  demás  en  al- 
gunos días  y  lugares,  después  comprendía  reinos 
enteros  y  por  muchos  anos.  Por  tanto,  las  Cruza- 
das calmaban  los  odios  intestinos  (2),  y  dirigían 
su  impetuosidad  indomable  á  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa.  Los  papas  mandaron  muchas  vece» 
que  ks  armas  que  se  empuñaban  contra  los  her- 
manos, se  volviesen  contra  los  enemigos  comu- 
nes, y  protegieron  por  medio  de  indulgencias  y 
excomuniones  los  países  y  las  personas  de  aque- 
llos que  habiendo  tomado  la  cruz  se  les  miraba 
como  sagrados.  Juan  de  Curcy  no  pudo  obtener 
en  Irlanda  su  libertad  de  Juan  de  Lascy,  sino 
jurando  que  iria  á  Palestina ,  y  aue  no  volve- 
ría (3).  Los  Normandos  y  los  demás  Septentrio- 
nales que  molestaban  á  los  habitantes  de  las 
costas  y  que  habrían  destruido  ó  impedido  la 
civilización  en  las  riberas  del  Báltico  y  del  mar 
de  Alemania,  emplearon  su  ardor  belicoso  en 
otras  empresas  en  los  países  de  Asia. 
Mayores  fueron  las  ventajas  que  constguieroB 

(1)  El  Tdsso  «mpeqaefieció  la  escena ,  |>ODlendo  magos  y  encan- 
tamlentos  en  logar  de  aqaelias  eficaces ,  magnificas  y  grandiosaa 
creencias  qoe  svponian  al  cielo  tnmedíaiaiwite  interesado  en  el 
triunfo  de  la  cansa  santa.  Poco  ó  nada  se  menciona  la  magia;  úni- 
camente á  ia  madre  de  Kerboina  la  tienen  algonos  por  maga ;  y  se 
hkbla  de  dos  encantadoras  qne  aparecieron  en  las  morallasde  Je< 
rusalem  cuando  estaba  sitiada  conjurando  i  los  poderes  iníecnales 
en  pro  de  la  patria.  De  esto  tom6  pié  el  Tasso  para  expreurse  del 
modo  que  lo  nace. 

(3)  Esta  obsefTadon  no  se  escapó  sin  embarco  á  los  Cnizados 
de  entonces,  y  Faocher  de  Cbartre::.  al  principio  de  su  crónica 
[Biil.  des  eroimáe*,  parte  1.^  pég.  83),  dfee:  «Viendo  Urbtno  qne 
los  príncipes  de  la  tierra  estaban  unos  con  otros  en  guerra  continua; 
'  que  en  todas  partes  se  violaban  las  leyes  de  la  paz;  que  los  campos 
eran  destruidos  y  saqueados ;  qoe  m'Jchos  eran  puestos  ea  eaclaYi- 
tnd  y  tratados  craelmenteen  las  prisiones;  que  solo  eran  rescatados 
con  enormes  sumas,  j  que  morían  de  hambre,  de  sed,  de  frió  ó  en 
secreto ;  que  las  iglesias  eran  profsnadas ,  los  monasterios  y  las 
rasas  entregadas  ft  las  llamas ,  sin  perdonar  i  nadie,  qoemindose 
las  cosas  divinas  y  hnmaiuis :  sabiendo  ademas  que  las  provincias 
del  centro  de  la  Remanfa  hablan  sido  invadidas  por  los  Turcos  f 
que  los  Cristfanbs  eran  víctimas  de  la  ferocidad  de  aquellos  barba- 
ros .lleno  de  eonoasion  y  de  amor  de  Dios  pasó  h»  Alpes  jtttéi 
eelenrar  un  concilio  k  Chiaramonle.»  Mas  tarde  cuando  las  bandas 
mercenarias  estaban  devastando  la  Italia,  Francia  y  Alemania,  se 
propuso  enviar  aquellos  aventureros  i  combatir  i  loe  Turros ;  y 
Santa  Catalina  de  Sena  escribía  i  Juan  Hakwood  :  iRor  tanto  os 
rneg»  encarecidamente  por  Jesucristo,  qoe  pues  que  Dios  ba 
mandado  y  también  nuestro  padre  santo  ir  contra  los  Infieles ,  y  fi 
vos  06  agrada  tinto  baeer  la  uuerra  y  combatir,  no  guerreéis  mas 
contra  los  Cristianos,  porque  orendelsá  Dios,  sino  id  eontra  aquellos; 
que  grande  crueldad  es  que  nosotros  que  somos  CrístianoSi  miem- 
bros unidos  al  cuerpo  dría  Santa  Iglesia ,  nos  persigamos  nos  4 
otros ,  etc.»  C^rta  210. 
(3)  Ep.  8  de  ÍBoeeneio  01. 
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las  sodeéidfts  pttr tiéttlareé.  Rl  yiUano  respiraba 
mieotras  en  Tierra  Santa  trabajaba  el  baroa  que 
tenia  ó  se  abrogaba  derechos  sobre  sus  bienes,  su 
boDor  y  su  vida :  los  hombres  que  vivían  con  la 
sangre  y  el  estrago ,  dejaron  de  hacer  lá  guerra 
asi  en  los  caminos  y  en  las  poblaciones  para  He* 
var  ¿  Palestina  su  sanguinaria  actividad  0);  y 
los  blasones  de  guerra  quedaban  cubiertos  con  el 
mirorme  Masón  de  la  cruz. 

En4iB  tiempo  en  que  por  ana  parle  se  predi- 
caba una  moral  pura  ^  vi^rosa ,  sin  condescen- 
dencia ,  y  por  otra  conducían  á  cometer  actos  de 
ferocidaa  las  inclinaciones  no  corregidas  por  los 
miramientos,  por  la  costumbre  ni  por  la  educa- 
ción,^ y  que  eran  fomentadas  por  detestables 
ejemplos,  se  sentía  el  pecado,  aun  cometiéndolo, 
y  naciainmediatameate  la  necesidad  de  expiarle 
ante  la  justicia  divina.  Por  tanto,  las  almas  ator- 
mentadas por  los  remordimientos,  las  personas 
desherradas  pero  á  quienes  era  necesaria  la  esti- 
mación y  el  nonor,  iban  á  combatir  para  volver 
en  paz  consigo  mismos  y  con  los  demás  (2). 

Habiendo  matado  dos  caballeros  á  Conrado 
obispo  de  Wurzburgo,  y  partídole  en  pedazos, 
se  confesaron  arrepentidos,  y  fueron  condenados 
á  presentarse  ai  papa ,  sin  mas  vestidos  que  los 
calzones  con  nna  cuerda  al  cuello  pasando  delan- 
te de  todo  el  pueblo,  y  el  papales  impuso  la  pe- 
nitencia de  que  no  usasen  sus  armas  sino  conira 
los  Mnsalmanes;  que  no  usasen  veros,  armiño  ni 
paños  de  color;  que  no  asistiesen  á  los  espectá^ 
cuk»  públicos;  que  no  se  volviesen  á  casar  si  se 
qnedaban  viudos;  que  al  momento  pasasen  á  la 
Tierra  Santa  para  combatir  por  espacio  de  cua- 
tro aios  á  los  Sarracenos,  viajanclo descalzos  y 
vestidos  de  lana;  que  ayunasen  á  pan  y  agua  los 
miércoles  y  viernes,  las  cuatro  témporas,  las  vi- 
gilias y  tres  cuaresmas ;  que  no  probasen  carne 
escepto  en  la  Pascua  de  Resurrección ,  en  la  de 
Pentecostés  y  en  la  de  Navidad ;  que  cantasen 
todos  los  días  cien  Padre  Nuestros,  hiciesen  oirás 
tantas  genuflexiones,  y  no  recibiesen  la  Eucaris- 
tia  sino  en  la  hora  de  la  muerte ;  oue  si  alguna 
vez  entraban  en  cualquier  ciudad  de  Alemania, 
fdesen  solo  con  calzones  á  la  iglesia  mayor  con 
la  soga  al  cuello  y  una  vara  en  la  mano ,  nacién- 
dose disciplinar  por  los  canónigos,  y  exponién- 
doles la  razón  de  su  conducta. 

Lumberd  cortó  la  lengua  al  obispo  de  Catnes 
en  Escocia,  y  yendo  á  Roma  á  peair  perdón,  el 

ripa  se  le  concedió,  con  tal  que  volviese  pronto 
su  país ,  y  se  presentase  desnudo  quince  días, 
con  una  pequeña  túnica  de  lana  sin  mangas,  y 
b  lengua  fuera  alada  con*  una  cuerda ;  que  se 
pusiese  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  llevando  una 
vara  en  la  mano ,  y  se  hiciese  dar  disciplinazos; 
que  solo  quebrantase  el  ayuno  por  la  tarde  con 
pan  y  agua,  y  que  después  fuese  á Tierra  Santa 
a  servir  por  tres  anos,  no  debiendo  hacer  armas 
contra  los  Cristianos,  ni  dejar  de  ayunar  por  es- 
pacio de  once  años  todos  los  viernes. 

{t\  «fsta  «vcdlcioa  (It  seganda  croufla)  eaando  no  produjese 
flCro  retiltado,  porgóla  Alemania  de aqoella  raza  qac  tolia  viTir 
•••  tonar  lo  ageao  »  Kkaiiti,  Smx.  e,ío,  tatíúre  CkrM.  Berolú, 
U  rem.kierofoi,  p^.  2U. 

(t)  TaUeyraod  en  la  Revolución  proponía  establecer  colonias,  , 
C4HM  MevM  eaapos,  á  taat  i'Ummet  •gitH  qui  aváient  kétoin 
é€  ftifeti,  é  UaU  á'hémmst  málhsweusaui  avaittU  ke$om  d'e^-  \ 
rmee.  Eite  «s  el  eeso  en  foe  se  eDeontrafitn.  i 
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Siendo  Roberto  esetato  de  los  Sarracenos  con 
su  mujer  y  una  hija,  lleno  de  hambre  se  dejó  lie* 
var  d^  las  indicaciones  del  emir  de  que  se  co- 
miese á  esta  última  y  cociese  á  la  madre ,  aun- 
que no  tuviese  valor  para  comérsela.  Puesto  en 
libertad ,  el  pápale  mandó  que  no  volviese  á  co-> 
mer  carne  en  toda  du  vida;  que  ayunase  con 
frecuencia  á  pan  y  agua;  que  anduviese  descal- 
zo con  una  túnica  mu  v corta  de  lana  y  el  bordón; 
que  fuese  mendíganao,  sin  recibir  mas  que  lo 
necesario  para  un  dia ,  ni  dormir  dos  noches  en 
el  mismo  Ingar ;  que  peregrinase  por  tres  años, 
postrándose  fuei*a  de  las  iglesias ,  y  esperando 
que  le  disciplinasen;  que  no  se  volviese  á  casara 
que  no  asistiese  álos  juegos;  que  dijese  cada  dia 
cien  Padre  Nuestros  haciendocíen  genuflexiones; 
y  que  pasados  tres  arios,  volviese  á  ver  al 
papa  (3). 

iban  también  en  busca  de  la  paz  con  los  gran* 
des  pecadores,  amantes  engañados,  y  almas  ex- 
acerbadas por  los  desengaños ;  de  donde  pro- 
vienen tantas  historias  piadosas,  que  bordan 
aquella  tela  guerrera.  Un  bolones  estaba  ena- 
morado de  Lucia,  monja  de  Santa  Catalina  de  su 
patria  y  todos  los  días  iba  á  mirarla  á  la  tribu- 
na donde  ella  oía  misa.  Advirtiólo  la  religiosa,  y 
creyendo  debersuyo  c  volver  los  ojos  para  no  ver 
las  vanidades,»  se  colocaba  desde  entonces  de- 
trás de  una  celosía.  Descon^^olado  el  amante, 
jura  consagrarse  á  Dios  como  su  amada,  marcha 
á  Palestina,  y  se  lanza  al  combate.  Cne  prisione- 
ro, y  puesto  en  el  tormento  para  que  reniegue 
de  la  re,  exclama:  Santa  virgen ^  casta  Luda, 
si  vives  aun ,  sosten  con  tur  oraciones  á  qtden 
lanío  te  amó,  si  estás  en  el  cielo  intercede  por 
mi  con  el  iSeñor.  Diciendo  esto  quedó  sumido  en 
un  profundo  sueño;  al  despertarse,  se  encuentra 
cargado  de  cadenas ,  pero  en  su  patria  y  próxi- 
mo al  monasterio  de  su  amada;  y  esta  misma  es- 
taba á  su  lado  deslumbrante  de  belleza  y  de  es- 
plendor. ¿  Vives  aun  Luda  ?  dijo  él ;  y  ella  res- 
pondió: Vivo,  pero  en  la  verdadera  vida;  vé  y 
quilate  las  cadenas  sobre  mi  sepulcro ,  dando 
gradas  á  Dios,  Aquella  muj^T  casta  habia  muer- 
to el. dia  en  que  él  dejó  la  Europa  (4). 

Federico  Barbaroja,  siendo  joven,  se  prendó 
de  Gela,  hija  de  un  vasallo  suyo;  ella  corres- 
pondió á  su  amor,  pero  no  crevéndose digna  de 
tenerle  por  esposo,  le  indujo  a  que  se  cruzase. 
Al  despedirse  dijo  él:  Nuestro  amor  es  eterno. — 
Eterno  respondió  ella  dejando  caer  la  cabeza  so- 
bre la  de  su  amante.  El  marcha,  vence  y  vuel- 
ve, siendo  ya  duque  por  la  muerte  de  su  padre, 
V  vuela  á  casa  de  Gela.  Pero  solo  encuentra  un 
billete  que  decia ;  Eres  duque  y  debes  elegir  es- ' 
posa.  La  feliddad  de  haba*  sido  tuya  un  año, 
me  ha  dejado  un  recuerdo  que  me  hai^i  estar 
cmUenta  toda  mi  vida.  Nuestro  am<*r  es  eterno. 
Se  habia  metido  en  un  convento,  y  Federico,  en 
el  bosqoecillo  donde  se  habia  despedido  de  Gela, 

Suso  la  primera  piedra  de  la  ciudad  de  Getn- 
ausen. 
Cuentan  en  Florencia,  que  Pazzino  de  los 


{$)  Ratha»,  iM5,Büm.  45;  1«2.  núm.  10.-1koc.  IIK  Ep.  VI. 
M  77. 79. 
(4)  GmÍARDACCT,  Si0ri0  éi  Botúgna,  lib.  IV. 
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Pazzi  subió  el  pri mero  á  las  murallas  de  Jerusatem , 
por  lo  cual  le  dio  Godoíredo  alguaasastiras  del 
Santo  Sepulcro  eoQ  las  cual  es  eacendió  en  su  pa- 
tria el  fuego  bendito.  Quedó  á  su  familia  el  pri* 
vilegio  áfi  renovar  el  fue£;o  el  Sábado  Santo 
cuando  el  pueblo  recorre  las  calles  á  llevar  la 
antorcha;  un  carro,  que  poco  á  poco  se  fue  ha- 
ciendo mayor  y  adornándose ,  y  hoy  todavía  se 
conserva  esta  costumbre,  enviando  una  paloma 
al  coro  de  la  catedral,  y  quemando  muchos  fue- 
gos artificiales  junio  á  la  casa  de  los  Pazzi.  En 
Brescia  ensenan  el  estandarte  (cruz  de  oriflama), 
que  en  1231  plantó  su  obispo  Alberto  en  los  mu- 
ros de  Damieta ,  subiendo  á  la  cabeza  de  mil 
quinientos  Brescianos ,  por  cuyo  hecho  de  armas 
obtuvo  el  patriarcado  de  Antioquia.  Un  clérigo 
llevó  en  1160  de  Levante  á  Bolonia  el  retrato  ae 
María,  pintado  por  San  Lucas,  y  le  colocó  en  la 
ermita  de  la  devota  Angela  que  estaba  en  la  al- 
tura de  la  Guardia ,  donde  llegó  á  ser  famoso  por 
sus  milagros. 

Con  tal  mezcla  de  sentimientos  sagrados  y 
profanos ,  con  la  natural  corrupción  del  hombre 
que  pervierte  las  cosas  mas  santas,  con  la  in- 
tención tan  propia  de  la  edad  media  de  llevar  los 
principios  á  los  extremos ,  con  el  desorden  que 
acompañaba  aun  á  las  mejores  instituciones,  no 
es  extraño  que  se  originarán  tantos  desastres  de 
las  Cruzadas.  Los  reyes  y  los  príncipes  se  sepa- 
raron de  los  negocios,  dejando  que  se  perdiese 
su  propio  Estado  por  adquirir  otro  distante;  pe- 
saron sobre  el  pueblo  nuevas  contribuciones  ,  y 
se  fomentaron  las  intrigas  de  la  política,  toman- 
do por  pretexto  la  religión.  Por  el  trato  con  los 
Orientales,  se  propagaron  en  Europa  la  lepra, 
el  fuego  sacro ,  y  acaso  también  las  viruelas.  En 
la  toma  de  Constantinopla  se  destruyeron  mu- 
chas obras  maestras  (1).  Nacieron  ó  se  extendie- 
ron muchos 'errores  nuevos,  la  inclinación  á  la 
astrología  y  á  la  alquimia ,  la  creencia  en  la  ma- 
gia fomentada  por  tantos  cuentos  orientaiescomo 
corrieron  entre  el  pueblo  y  en  las  cortes. 

Se  abusó  de  la  credulidad  para  forjar  reliquias 
porque  eran  un  testimonio  dé  haber  corrido  mu- 
chas aventuras,  y  después  fueron  un  objeto  de 
comercio  profano.  Se  tenia  á  gala  ostentar  algu- 
na de  las  mas  preciosas,  que  ya  eran  una  mul- 
titud de  clavos  «autos,  ya  los  infinitos  pedazos 
de  la  Santa  Cruz,  vestidos  de  la  Virgen,  y  ob- 
jetos de  los  Patriarcas.  Cuando  Saladino  regaló 
al  emperador  griego  la  verdadera  Cruz ,  un  pi- 
sano  encontró  medio  de  robarla ,  y  atravesando 
el  mar  sin  mojarse  los  pies,  ia  llevó  á  su  pa- 
tria (2).  Lo  mismo  se  cuenta  de  un  genovés  que 
encontró  la  misma  cruz  de  Santa  Elena  en  una 
nave  veneciana,  la  robó  para  enriquecer  con 
ella  su  ciudad.  Unos  monges  llevaron  de  Jeru- 
saiem  á  Monte  Casino  un  pedazo  del  nano  con 
que  Cristo  enjugó  los  pies  á  los  Apóstoles ;  pero 
como  apenas  fuesen  creídos ,  le  metieron  en  un 
incensario,  y  al  instante  se  puso  de  color  de 
fuego;  le  sacaron  intacto  y  colocaron  entre  oro. 


(i)  Como  las  Palas  de  Seflis  y  DipneoWteriores  i  Ciro .  el  Jü- 

Siter  OUmblco  de  Fidias,  la  Venos  de  Pra^i leles,  la  Ocasión,  y  una 
aoo  de  Lnlpo. 
(9)  GroD.  de  Jácoro  PA  Vaiucikb»  Ibtr.  I(.  Seri§t,  IX. 
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plata  y  piedras  preciosas.  En  Seas'se  veneró  par-^ 

te  de  la  vara  de  Moisés ;  en  el  Anjou  una  sanda- 
lia de  Jesuciislo;  en  San  Juan  de  Angel^  laca- 
boza  del  Precursor.  En  la  caja  que  depositó  San 
Luis  en,  la  santa  capilla,  estaban  la  vara  de  Moi- 
sés ,  el  gorro  de  San  Juan  Bautista ,  leche ,  ca- 
bellos ,^y  el  velo  de  la  Virgen,  sangre  de  Cristo, 
sus  panales,  el  mantel  de  la  cena»  el  paño  del 
lavatorio  de  pies ,  el  sudario  con  la  santa  cara, 
las  esposas,  el  vestido  de  púrpura,  la  corona  de 
espinas,  el  hierro  de  la  lanza,  la  cana,  la  espon- 
ja, un  pedazo  de  la  verdadera  cruz,  la  del  Baen 
Ladrón,  y  la  cruz  del  triunfo  que  los  emperado- 
res de  Constantinopla  llevaban  á  la  guerra.  La 
reliquia  que  estuvo  en  gran  veneración  en  aquel 
tiempo ,  fue  la  lágrima  que  vertió  Cristo  en  la 
tumba  de  Lázaro.  En  Aguisgram  conserva- 
ban la  camisa  que  llevaba  la  Virgen  María  cuan* 
do  parió  ,*  la  ropa  de  Jesucristo  ,  y  el  paño  con 
que  fue  cubierto  en  la  cruz,  du raudo auincedias 
la  exposición  anual  de  las  reliquias.  Nada  diré 
de  Roma ,  donde  las  relaciónesele  los  sacristanes 
nos  llevan  también  á  la  época  de  las  Cruzadas  y 
á  los  portentos  que  se  leen  en  el  librodelos  Siete 
Viajes.  Toda  reliquia  debia  tener  una  leyenda 
para  recitarla  en  la  Iglesia ,  y  si  no  se  compo- 
nía ;  nunca  acabaríamos  si  quisiéramos  referir 
las  revelaciones,  por  las  cuales  se  descubrieron . 
pedazos  del  arca  de  Noé ,  pelos  de  la  barba  de 
Aaron,  leche  de  María,  y  los  milagros  con  que 
se  justificaban. 

La  impunidad  concedida  á  los  Cruzados  les 
autorizaba  á  cometer  toda  clase  de  delitosy  con 
aauella  desordenada  mezclade  hombres  se  fomeo- 
taoala  licencia.  Los  lazosdefamiliasehabianre- 
lajado,  pudiendo  San  Bernardo  jactarse  de  haber 
llenado  la  Europa  de  viudas,  cuyos  maridos  vi- 
vían aun,  y  lacorrupcion  sQaumentaba  desuer- 
te que  vemos  estenderse  entonces  las  infecciones 
venéreas.  Los  frailestomaronpretestodelasCra- 
zadas  para  sustraerse  á  la  disciplina,  y  las  mon- 
jas salían  de  su  santo  retiro  para  exponerse  á  los 
peligros  de  un  mundo  que  no  deoieran  haber 
conocido. 

Iba  á  aquellas  expediciones  una  nube  de  an- 
drajosos, en  tanto  número  que  en  el  sitio  de  An- 
tioquia los  reunieron  al  mando  de  un  rey  de  los 
mendigos;  y  los  caballeros  sm  bienes  y  los  po- 
bres de  Cri  to,'  aumentaban  sus  pretensiones  á 
proporción  de  su  miseria.  ¿Deque  habia  de  cui- 
dar semejante  gente  sino  del  botin?  y  muchas 
veces  solo  se  tuvo  en  cuenta  para  asaltar  una 
plaza  sus  riquezas  y  las  bellezas  de  sus  mujeres. 
A  su  lado  brillaban  los  ricos  con  sus  lujosos  ves- 
tidos y  se  recreaban  en  cacerías,  carreras  y  jue- 
gos de  azar ;  de  tal  manera  que  los  papas  y  los 
sínodos  procuraron  contenerlos  con  repetidas  or- 
denanzas suntuarias. 

Confundiéndose  los  di  versos  pueblos, se  comu- 
nicaron sus  malas  cualidades;  la  perfidia  de  los 
Griegos,  la  avaricia  de  los  Italianos,  laorgu- 
llosa  srosería  de  los  Franceses ,  ia  fastuosa  mo- 
licie ae  los  Asiáticos  y  las  desleales  violencias  de 
los  Africanos;  las  costumbres  orientales  fueron 
tristemente  imitadas  por  los  príncipes  europeos; 
.y  no  solo  formaron  serrallos,  sino  que  quisieron 
tener  asesinos  á  su  disposición  como  el  viejo  dQ 


GO^SÍDEÍtAClON£d  SOftfil  l^S.  CtlUZAt>A^. 


la  MoniaSa;  ¿e  saerte  qae  los  concilios  declama^ 
ron  mucho  contra  estos  üitimos  (1). 

Sin  embargo ,  no  ha  habido  ningún  ejército  (an 
preocapado  generalmente  de  la  idea  moral ;  nun* 
ca  se  han  reparado  con  tantas  fandaciones  pia- 
dosas las  tristes  consecuencias  de  las  guerras; 
todos  saborearon  la  virtud,  manifestaron  santi- 
dad y  trataron  de  mejorarse.  Agitaba  los  ánimos 
un  remordimiento  semejante  á  la  virtud;  hom- 
bres avezados  á  las  violencias*  y  atropellos  se 
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genitud  hasta  los  miembro^  extremos ;  unft  era 
creencia ,  uno  el  deseo  de  sacrificarse  por  ella; 
y  el  pensamiento  supremo  de  aquel  tiempo  in- 
vadia  completamente  la  vida  pública  y  la  privada. 
Mientras  que  la  diferencia  de  razas  y  las  gerar- 
quias  feudales  de  Europa  separaban  á  gran  dis- 
tancia un  hombre  de  otro,  el  sentimiento  de  la 
fraternidad  inspiraba  á  los  guerreros  de  la  cruz; 
el  origen  común  y  el  fin  común* eran  el  tema 
predilectode  los  que  lo  predicaban.  Los  príncipes 


apresuraban  á  restituir;  al  dar  ó  dejar  sus  bienes    al  marchar,  promctian  tener  gran  cuidado  de  los 


niDguno  olvidábalos  hospitales  de  los  peregrinos 
nijae  ios  enfermos  ni  las  casas  de  rspósitos;  el 
señor  de  Joinville  reúne  á  sus  vasallos  y  vecinos 
y  ofrece  reparar  cualquier  injusticia  que  hubiese 
cometido ;  el  conde  de  la  Marche  famoso  poten- 


Íue  los  seguian ;  el  obispo  Adcmaro  repetia: 
'odos  somos  hijos  de  Dios ,  todos  hermanos ,  y 
nos  une  el  redproeo  afecto  con  laxos  espirituales; 
Ricardo  se  lanzaba  á  los  peligros  exclamando: 
Seria  indigno  del  Ululo  de  rey  si  no  supiese  des^ 


lado  de  Francíadeja  en  su  testamento  que  se  res-   preciar  la  muerte  por^efender  dios  queme  han 


titujafl  cuantos  bienes  habia  usurpado. 

Sí  la  ambición  guió  algunas  veces  á  los  gefes, 
las  turbas  iban  conducidas  por  nn  sentimiento 
religioso,  bien  ó  mal  interpretado,  que  no  cal- 
calaba  sino  qne  se  abandonaba  al  entusiasmo. 
Ademas,  en  los  caballeros  reinaba  una  humildad  y 
Q&a  abnegación ,  admirable  en  el  orgullo  de  aquel 
liemno  j  en  guerreros  ansiosos  de  empresas  y 
de  glona.  Se  refería  el  mérito  de  las  acciones 

3ae  habían  tenido  buen  resultado,  á  la  virtud 
í?iaa  ó  á  los  prodigios  de  los  santos,  mas  bien 
ae  al  propio  valor;  su  brazo  sedebilUabacuan- 
0  confiaban  en  sus  propias  fuerzas ,  al  paso  que 
era  iovencíble  cuando  Dios  le  dirigía.  El  gran 
maestre  de  I  os  Hospitalarios  se  titulaba  guardián 
de  los  pobres  de  Cristo,  y  sus  caballeros  decían 
á  los  enfermos  Señores  nuestros;  el  gran  maes- 
tre de  San  Lázaro  debía  haber  tenido  lepra.  6o- 
dofredo  no  qniso  ceñirse  la  corona  real  donde 
Cristo  la  tavo  de  espinas;  y  admirándose  los  em- 
bajadores de  Samariade  verle  sentado  en  tierra. 
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seguido  entre  las  fatigas  de  la  guetra.  Luís  IX 
rehusa  embarcarse  en  el  Nilo  porque  los  suyos 
tienen  que  hacer  el  viaje  por  tierra;  y  al  morir 
decía :  ¿  Quién  conducirá  de  nuevo  á  Francia  á 
mi  buen  pueblol  El  señor  de  Boullaincourt  decía 
áJoí  oville:  Primo,  en  pasando  á  Ultramar,  no 
penséis  en  volver ;  ningún  caballero  tico  ó  pobre 
puede  volver  sin  infamia ,  si  deja  en  manos  de 
los  Sarracenos  el  pueblo  en  cuya  compañía  fué. 
Y  Fulquerio  de  Chartres  escribe:  ¿Cuándo  se  ha 
oido  que  uniesen  en  un  solo  ejército  tantos  pueblos 
de  lenguas  distintas ,  como  los  Franceses ,  Fia- 
meneos ,  Galos ,  Alemanes,  Bretones ,  Alobroges', 
Loreneses,  Bávaros,  Normandos,  Escoceses ,  In- 
gleses, Aquitanos,  Italianos,  Apulios,  Iberos,  Da- 
dos, Griegos,  Armenios?  Cuando  un  Bretón  óun 
Germano  me  dirigia  la  palabra,  y  o  no  sabia  res* 
ponderle;  pero  aunque  separados  por  la  lengua, 

Íarecia  que  no  formábamosmasque  unsolopue^ 
lo.,  en  vista  d¿  nuestro  amor  á  Dios  y  nuestra 
caridad  por  el  pueblo.  Si  á  alguno  de  nosotros 


respondió  qne  le  convenía  echarse  en  la  que  le  se  le  perdia  alguna  cosa ,  el  que  la  encontraba, 
cabriria  cuando  se  muriese,  tancredo  hizo  pro-  la  conservaba  cuidadosamente,  hasta  que  áfuer- 
meter  á  su  escudero  que  no  diría  á  nadie  una  %a  de  buscar  descubría  al  que  la  había  perdido 
boena  acción  de  que  habia  sido  único  tes{^go.  y  se  la  restituía  de  buena  voluntad,  como  eor-^ 
Celestino  IV  al  publicar  la  cruzada,  dice  que  la  respondía  á  peregrinos  que  hacen  juntos  wi' viaje 
humildad  es  camino  seguró  de  triunfo :  después   santo. 

de  tomada  Constantinopla ,  ios  Cruzados  pidie- 1  No  quiero  decir  que  obrasen  de  acuerdo  en 
ron  perdón  al  papa  por  la  victoria;  un  historia-  \  estos  propósitos,  pero  eran  proclamados  y  ten-- 


dor  cuenta  las  empresas  con  el  título  de  Gesta 
Mper  Francos.  ¿Qué  mas?  tenemos  dos  cartas 
del  orgulloso  Ricardo  Corazón  ríe  León  al  arzo- 
bispo de  Rúan  j  al  abad  de  Ciaraval,  en  que 
refiere  sus  victorias  sobre  Saladínosin  la  menor 
manifestación  de  su  propio  valor  y  solo  se  nom- 
bra para  decirque  fue  herido  de  una  flecha.  Por- 
que Federico  11  llevó  gente  orguUosa,  se  escan- 
daliza la  cristiandad  v  hasta  los  nuestros  los 
rediazaban.  ¿No  es  suficiente  este  carácter  para 
separar  délos  Aquiles  y  de  los  Ayax  á  los  héroes 
de  la  moderna  epopeya  ? 

En  medio  de  las  gravísimas  desdichas  de  aque- 
llos dos  siglos,  la  vida  se  extendía  en  toda  su 

'A)  Se  eoDoeen  con  el  nombre  de  Arróbenos,  Navarroj,  Vaseo' 
1m,  Cotrreaax  y  Traiverdlnos;  y  se  coDiuodieron  Jespaes  mochas 
veces  eoD  l»s  bandas  amadas  partteaiaroente  de  Oraba nzones, 
qoe  príBefpia tal» cotonees  4  vender  so  valor.  Bl  eoncilio  III  Late- 
raomse  de  t1T9Ios  maldijo:  cnando  eran  descabiertds,  debían  ser 
dcannciadiK  al  pneblo  en  los  dias  íesiivof  y  peraegyidos  coa  rigor; 
MMcdiéBflMe  dos  aAoa  ie  indajgencia  al  qne  promoviese  esta 
j  log  alaaot  mereciinientos  qa«  á  los  peregrinos  de 


TletTiáBla. 


dian  ala  igualdad.  Cuando  volvieron  á  su  patria 
los  primeros  Cruzados,  los  que  quedaban  en  Le- 
vante eseribian  á  sus  hermanos  de  Occidente: 
En  nombre  de  Jesús,  manifestad  gratitud  á  los 
hermanos  que  vuelven  haciéndoles  bien  y  pangán- 
doles lo  que  se  les  debe.i  Grandioso  cambio  de 
ruegos  entre  pueblos  tan  distantes ! 

Las  muchas  mujeres  que  habianrvenído  solas  ó 
con  sus  esposos,  eran  un  foco  perenne  de  corrup* 
cion ,  llegando  hasta  el  punto  de  entregarse  á  ac- 
tos de  liviandad  delante  de  la  tíendade  San  Luís; 
pero  la  presencia  de  un  sexo  en  quien  la  piedad 
es  natural ,  pudo  algunas  veces  salvar  el  honor 
de  las  cautivas.  Ademas  las  mujeres  tuvieron 
también  su  parte  de  heroísmo  y  ae  desgracias. 
Florína,  hija  del  duque  de  Borgona,  murió  com- 
batiendo al  lado  de  Sveno ,  hijo  único  del  rey  de 
Dinamarca.  Margfáta  de  Hainaut  anduvo  bus* 
cando  entre  los  cadáveres  tendidos  en  el  campo 
de  batalla  i  su  mai:ído  muerto  por  los  Turcos: 
otra  Margarita  defendió  á  Jerusaiem  contra  Sa* 


460 


fiPOCA  Xlt. 


ladino  y  después  volvió  á  Europa  sin  mas  com-  ^ 
pania  que  su  casco,  su  honda  y  su  psallerio. 
Adela  condesa  de  Btois  obligó  á  su  mando  á  que 
volviese  á  la  Guerra  Santa.,  echándole  en  cara 
la  cobardía  desu  desi  rcion :  otra  heroína  que  en 
eicecco  de  1  olemaída  trabajaba  en  ce^r  un  foso, 
sintiéndose  herida  de  muerte  suplicó  á  su  marido 
que  la  arrojase  en  él,  para  que  su  cadáver  fuera 
al  menos  de  algún  provecho.  La  generosa  resig- 
nación de  Margarita  de  Francia ,  sirvió  de  con- 
traste á  los  escándalos  de  Leonor  de  Guyena: 
la  barbarie  musulmana  debió  quedar  pasmada 
de  admiración  cuando  San  Luis  contestó  que  na- 
da podia  estipular  sin  el  consentimiento  de  su 
madre.  Por  último  las  mujeres  de  Genova  trata- 
ron de  ir  á  pelear  en  las  Cruzadas,  cuando  ios 
hombres  hablan  perdido  la  fe  en  aquellas  em- 
presas. 

El  poder  estacionario  é  inhumano  de  los  gran- 
des propietarios,  tenia  por  contrapeso  el  no- 
ble Y  generoso  instituto  de  la  caballería,  anima- 
da de  nobles  sentimientos ,  no  respirando  mas 
que  amor  por  la  gloria  y  celo  por  la  justicia,  y 
llamada  por  su  profesión  á  contribuir  á  todo  lo 
que  era  generoso  y  desinteresado.  Se  revistió 
esta  institución  de  las  mas  bellas  formas  cuando 
quedó  ligada  á  las  órdenes  eclesiástico-militares 
que  unidas  para  un  fin  común,  y  emancipadas 
de  toda  dependencia  feudal  y  nacional ,  (ueron 
los  inmediatos  guerreros  de  Cristo ,  y  ofrecie- 
ron en  sus  filas  á  los  nobles  un  asilo  trabajoso 
en  tiempo  de  paz ,  y  una  escuela  de  heroísmo  en 
tiempo  de  guerra.  De  este  modo  la  nobleza  que 
hasta  entonces  se  había  mostrado  feroz ,  como 
fundada  únicamente  en  el  derecho  brutal  de  la 
conquista ,  se  fue  acomodando  al  espíritu  caba- 
lleresco que  después  constituyó  su  carácter,  y 
supo  asociar  con  el  valor  la  delicada  galantería, 
el  fervor  religioso,  clamor  y  el  entusiasmo.  Ver- 
dad es  que  perdió  parte  de  sus  riquezas ,  pero 
en  cambio  aumentó  su  importancia,  cuando  des* 
de  los  estrechos  limites  de  sus  castillos  se  lanzó 
á  un  teatro ,  en  el  cual  se  fijaban  las  miradas  de 
la  Europa  y  del  Asia,  y  vio  escritas  sus  hazañas 
en  las  páginas  inmortales  de  la  historia.  Algunos 
de  sus  miembros  conquistaron  países  en  Levante 
y  se  sentaron  en  los  tronos  de  Ikvid ,  de  Gons^ 
tantínó,  de  Agamenón  y  de  leonídas.  Los  escu- 
dos de  armas  y  los  apellidos  dieron  una  base  es- 
table á  bs  genealogías  que  hasta  entonces  eran 
puros  sueños ,  fijando  mejor  ta  descendencia  de 
las  fomilias  ilustres. 

Al  llamamiento  de  Dios  el  siervo  se  desprendió 
del  terruño ,  sin  que  el  señor  pudiese  oponerle 
la  dura  ley  que  le  tenian  encadenado  á  el;  y  este 
litoeejercicio  de  su  voluntad  equivalía  á  la  eman- 
cí{|acíon.  El  hombre  que  tomaba  la  cruz  se  ponía 
bajo  él  patronato  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  gozaba 
de  ciertos  prívile^os,  y  de  este  modo  borraba  de 
«a  frente  el  sello  mfamante  de  la  esclavitud  per- 
sonal. £1  gran  número  de  los  que  iban  á  ofrecer- 
se á  las  iglesias  (Oblaím)  encontraron  medio  de 
ejercer  en  otra  parte  su  inútil  devoción ,  y  los 
que  estaban  ya  oomprendi4p  un  camino  para 
rescatarse» 

En  virtud  deí  derecho  de  mibena  los  seiores 
bacian  sierros  á  los  extranjeros  que  se  fijaban 


en  s«8  dominios,  y  se  apederahan  de  los  Uettes 

de  los  que  morían  en  ellos,  ó  naufragaban  en 
sus  costas.  Pero  desde  esta  época  el  pere(;rino 
fue  protegido  por  las  leyes  de  la  Iglesia,  mirado 
como  cosa  sagrada:  asi*  es  que  se  atrajeron  las 
maldiciones  de  todo  el  mundo  el  duque  de  Aus- 
tria, que  jpor  venganza  detuvo  prisionero  á  Ri- 
cardo ,  y  Carlos  de  Anjou  que  despojó  á  unos 
náufragos  franceses. 

En  me  dio  de  tantas  aventaras  hasta  el  pobre 
tuvo  su  historia,  y  pudo  contarla  unida  comun- 
mente á  la  de  su  señor ,  á  quien  tal  vez  tmlna 
salvado  bajo  los  muros  de  Tolemaida  ó  de  Asca- 
lon,  ó  llevado  enfermo  sobre  sus  espaldas  al  tra- 
vés de  las  gargantas  de  Ciiicia,  ó  linrado  de  una 
muerte  cierta  partiendo  con  él  su  pedazo  de  pan, 
ó  el  agua  que  h^ía  podido  recoger  en  su  casco 
de  un  manantial  por  casuiüidad  descubierto. 
Todo  esto  lo  contaba  el  cruzado  en  el  seno  de  su 
familia  y  sus  hijuelos  se  enorgullecían  de  tener 
un  padre  que  había  hecho  algo  nuis  que  regar 
con  sus  sudores  el  campo  ageno  en  que  estaba 
como  enclavado;  y  semejantes  recueraos  susci- 
taron la  idea  de  que  los  villanos  eran  también 
hombres,  y  que  podían  ir  y  venir  de  una  á  otra 
parte,  tomar  esposa  á  su  gusto,  y  disponer  del 
rruto  de  su  trabajo. 

Los  señolees  que  hasta  entonces  solo  habian 
tenido  necesidad  de  figurar  en  sus  castillos,  al 
encontrarse  ahora  junto  á  otros  príncipes  de  su 
categoría  y  entre  la  flor  de  Uis  damas  y  caballo  • 
ros,  desplegaron  mucho  mayor  lajo,  de  lo  cual 
sacó  ventajas  la  industria.  Con  la  sustitución  de 
las  telas  de  seda  á  las  pieles  se  crearon  nuevas 
manufacturas ;  el  fausto  en  los  trajes  se  aumenta 
fuera  de  toda  ponderación,  particularmente  en 
Italia ,  eterna  pesadilla  para  los  admiradores  de 
los  tiempos  anti^os.  Los  tejidos  de  damasco,  y 
los  de  pelo  de  camello  excitaron  la  emulación  de 
los  occidentales ,  y  se  establecieron  multitud  de 
telares ,  primero  en  Palermo,  y  después  en  Ln« 
ca,  Ifódena  y  Milán;  los  vidrios  de  Tiro  fueron 
imitados  en  Venecia,  que  bien  pronto  fabricó 
los  espejos  de  cristal  destinados  á  reemplazar  á 
los  de  planchas  metálicas;  los  molinos  de  vienlo 
usados  en  el  Asia  Menor  por  falta  de  aguas  cor- 
rientes, se  estendieron  por  Europa  si  es  que  no 
fueron  traídos  enlonces.  También  se  adelanté  en 
el  arte  de  bruñir  el  acero ,  y  en  las  obras  de 
ataujía  y  cincelados  tan  florecientes  eaire  los 
Árabes;  se  mejoraron  los  cunos  de  las  monedasy 
los  grabados  de  los  sellos;  se  aprendía  á  apli- 
car el  esmalte,  y  el  arte  del  platero  hizo  nue- 
vos progresos,  dedicándose  á  engastar  tantas 
perlas,  y  adornar  -  tantas  reliquias  traídas  de 
Oriente. 

Emancipada  la  industria  del  monoi)OÍio  de  los 
grandes  capitalistas ,  daba  importancia  al  hom- 
bre del  pueblo,  y  sacaba  de  las  manos  de  ios  ri- 
cos los  tesoros  que  tenían  guardados  pan  der- 
ramarlos entre  los  pobres,  que  no  solo  adquirían 
con  ellos  las  comodidades  de  la  vida  sino  también 
franquicias  é  independencia.  Los  administrado- 
res de  los  bienes  de  los  señores  ausentes  tomaron 
y  dejaron  tomar  á  sus  subordinados  hábitos  me- 
nos serviles ;  el  clero  no  tuvo  competencias  en 
la  administración  de  la  justicia  y  en  la  tutela  de 
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los  ImérfaBDS ;  h»  Minpnas  aozait>A  tamhieA 
de  pas ,  y  ia  clase  media  ñie  haciéndose  lagar 
con  la  bamillaeioa  de  los  aobles.  Porgue  si  es 
eierlo  que  agaeilas  empresas  fueron  pedidas  por 
el  clero  y  llevadas  k  cabo  por  la  nobleza ,  el 
pueblo  fue  el  que  se  aprovechó  de  ellas. 

No  llegaremos  hasta  decir  que  las  Cruzadas 
modujeran  inmediatamente  la  formación  de  los 
Comunes ;  pero  sí  oue  ayudaron  á  su  estableei- 
miento.  La  águila  airi  castillo  se  habia  acercado 
á  la  liebre  dá  valle,  no  para  destrozarla  entre 
sus  garras,  sino  para  reclamar  su  auxilio.  Los 
grandes  consideraron  á  los  que  les  siguieron 
como  sus  pobres  (ptmperei  nokri),  y  estos,  li* 
bres  de  la  esclavitud  local ,  olvidaron  las  cos-^ 
lumbres  de  la  servidumbre  hereditaria ,  mien- 
tras que  él  iba  separando  sus  raices  del  suelo  en 
que  parecía  plantado. 

Al  mismo  tiempo  con  la  interrupción  de  las 
perras  intestinas  se  dejaba  oir  la  voz  de  la  jus- 
ticia y  el  orden  aparecía  de  nueyo;  los  gobier* 
nos  podían  desarrollarse  con  menos  obstáculos 
en  ausencia  de  los  barones  que  hubieran  podido 
interponer  derechos  y  restricciones;  los  munici- 
pios y  las  repúblicas  establecían  ó  aseguraban  su 
mdepeodencia,  sometiendo  á  leyes  iguales  hasta 
la  tierra  del  barón  que  combatía  contra  los  Sar- 
racenos, aboliendo  privilegios  nocivos  á  la  se- 
erídad  pública,  y  elevanaoel  poder  público  so- 
s  el  privado.  El  pueblo  bajo  y  los  campesinos 
se  acostumbraron  durante  las  largas  ausencias 
de  los  feudatarios  á  dirigir  sus  miradas  á  la  auto^ 
ridad  suprior  del  rey,  y  á  buscar  en  ella  pro- 
tección y  justicia.  También  contribuyó  á  esto  la 
reversión  á  la  corona  de  muchos  feudos,  ya 
vendidos  por  los  barones  con  el  óblelo  dé  pro^ 
porcionarse  dinero  para  ir  á  las  Cruzadas,  ya 
vacantes  por  muerte  de  sus  poseedores  (i). 

¿Quién  no  sal)e  lo  mucho  que  ensancha  el  ho- 
rizonte de  nuestras  ideas  la  vista  de  nuevos  p-^i- 
s^y  costumbres,  y  cuánto  contribuye  á  destruir 
las  preocupaciones  locales,  ya  mostrándonos  la 
ridiculez  ae  ciertos  hábitos,  ya  aficionándonos  á 
otros  diferentes?  En  la  sociedad  feudal  tan  frac- 
cionada ,  la  patria  de  cada  uno  tenia  por  limites 
la  cerca  que  cerraba  su  campo,  y  ofrecía  gastos 
y  peligros  pasar  por  el  puente  de  un  torrente 
contiguo  óá  la  vista  d^la  torre  del  señor  vecino. 
Mas  hé  aquí  que  de  repente  caen  las  barreras,  y 
las  naciones  se  precipitan  por  caminos  cerrados 
hasta  aquel  instante.  Entonces  es  cuando  los 
septentrionales^  ven  en  Italia  los  magestuosos 
restos  de  la  antigua  civilización ,  y  los  primeros 
ensayos  de  la  nueva:  en  Bolonia  oyen  leer  las 
Pandectas;  Salemo  y  Monte  Casino  les  ofrecen 
sos  academias  de  medicina,  Tesalónica  Sus  es* 
cuelas  de  bellas  artes,  y  Constantinopla  sus  bi- 
bliotecas y  museos.  Jacobo  de  Yitri  expr^  la 
adrairacimiqneie  causa  encontrar  á  los  Italianos 
«reservados  en  el  consejo,  diligentes,  celosos  en 
el  manejo  de  la  cosa  pública,  previsores  respecto 
del  porvenir,  enemigos  del  yugo  ageno  y  defeú- 
sores  acérrimos  de  su  libertad.»  En  Sicilia  y  Ve- 


(1)  Cnelffm  asegura  qae  eh  la  "Cótfáúiáh  8*  Cvrtot  dé  Bro- 
«BíCBT.ie  mBDentran  desde  llSO  Üt  92  ft^s  íit  t\tu  fbum  fena^é- 
nados  por  eaosa  de  las  Grusadu.  I 
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nada»  donde  los  Cruzados  iban  á  embarcarse 
para  Oriente,  encontraban  formas  de  gobierno 
mas  regulares  que  las  de  sus  países,  y  la  sor- 
presa que  experimentaron  al  ver  á  todos  los  ciu- 
dadanos de  Venecia  convocados  para  dar  su 
asentimiento  á  la  deliberación  del  dux,  debió 
inspirarles  ideas  de  una  libertad  diferente  de  la 
germánica.  Cuando  después  se  establecieron  en 
nuevos  territorios  pensaron*en  darles  una  legis«* 
lacion  adecuada  á  sus  necesidades,  no  impuesta 
por  la  fuerza,  sino  discutida  por  la  razón  ue  na- 
ciones que  se  reputaban  iguales  entre  sí,  y  que 
querían  lo  que  les  era  mas  ventajoso.  Las  Asisas 
compiladas  entonces  sirvieron  de  modelo  á  los 
principes  y  á  los  Comunes;  San  Luis  las  aprove- 
chó para  sus  E$taiut08,  y  tal  vez  tomaron  de 
ellas  los  Ingleses  la  idea  de  su  célebre  jurado . 
Los  métodos  introducidos  por  la  Iglesia  en  esta 
misma  época  para  la  percepción  del  diezmo,  sir- 
vieron de  ^emplo  á  ios  reyes  paia  la  exacción 
regular  de  los  impuestos, *^que  sí  bien  fueron 
desde  entonces  permanentes,  dejaron  en  cambio 
de  ser  arbitrarios  y  multiplicados. 

El  desenfrenado  egoísmo  que  habia  hecho  po- 
sible la  domioacion  absoluta  de  los  emperadores 
romanos,  y  que  después  causó  su  ruina,  sobre- 
vivió representado  en  el  sentimiento  individual 
de  los  Germanos,  que  por  este  motivo  no  llega- 
ron á  fundar  gobiernos  estables.  Claustros ,  ca- 
bildos, baronías,  bandas  armadas,  universida- 
des, etc.,  todo  vivia  de  vida  particular  y  aisla- 
da; no  habia  naciones,  porque  faltaba  el  acuer- 
do de  intereses  y  de  sentimientos,  y  la  inclinación 
instintiva  hacia  un  objeto  común»  que  es  lo  que 
forma  estos  grandes  cuerpos  politices.  Pero  de 
repente  todos  los  pueblos  se  mezclan  á  su  ma- 
nera en  las  Cruzadas ,  todos  •  se  someten  á  un 
gefe ,  todos  vuelven  con  ideas  de  unidad  y  de 
libertad.  En  aquellas  empresas  enteramente  so- 
ciales, la  individualidad  de  las  personas  y  de 
las  naciones  desaparecía  bajo  el  nombre  de  cris- 
tiandad, resultanuo  de  aquí  un  patriotismo  eu- 
ropeo y  cristiano. 

Se  acusa  á  las  Cruzadas  de  haber  elevado  ásu 
apogeo  el  poder  de  los  papas,  y  hasta  se  las 
quiere  cúnsiderar  conlD  el  resultado  de  sus  arti- 
ficios paira  titaaizar  al  mundo.  í  la  verdad  sea 
dicha :  estas  expediciones  organizadas  en  nom- 
bre del  papa,  que  conocía  privilegios,  emanci- 
pado de  toda  jurisdicción  que  no  mese  la  su  va, 
fe  proporcionaba  un  pretexto  de  invadir  los  de- 
rechos capitales  de  la  soberanía  temporal,  de 
levantar  tropas,  percibir  contribuciones,  y  con- 
vertir en  leyes  la  voluntad  de  sus  legados;  pero 
d  grito  de  Dios  lo  úuiere  no  habia  resonado  aun 
cuando  Gregorio  Vil  proclamaba  mas  alto  que 
ningún  oiro  papa  las  pretensioDes  pontificias, 

}'ie  al  fin  de  las  Cruzadas  se  vieron  dq^imidas. 
en  efecto ,  lejos  de  aumentarse  el  poder  de 
los  papas  con  tantos  países  conquistados  en  Asia, 
se  vieron  por  el  contrario  comprometidos  en  las 
disensiones  de  las  nuevas  colonias.  Los  mismos 
Gruzadbs  se  negaron  á  veces  á  escuchar  sus  con- 
sqos,  y  los  Vene^iíanos  no  hicieron  ningún  caso 
de  las  amena»is  de  un  legado,  llevando  á  cabo 
su  empresa  á  imar  de  loa  «nolemfts  del  Vatíca* 
no.  La  imprudenda  de  loe  legados  que  preteiir 
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diendo  dirigir  las  batallas,  eran  cansa  de  que  se 
perdieran,  comprometía  el  concepto  de  sabida- 
ría  y  de  previsión  de  que  gomaba  la  corte  de  lio- 
rna; la  violencia  é  infidelidad  en  la  exacción  de 
los  diezmos  levantó  rumores,  é  hizo  suponer 
intenciones  poco  nobles.  Todo  esto  contribuyó  4 
rebajar  la  idea  sublime  que  la  edad  media  se 
habia  formado  de  los  papas,  y  desde  aquel  mo- 
mento perdieron  la  preeminencia  sobre  los  rei> 
nos  de  la  tierra,  quedó  amenazada  la  supremaria 
eclesiástica,  y  se  hizo  posible  la  reacccion  aue 

Sronto  veremos  emi>ezar.  El  clero  podia  sin  au- 
a  enriquecerse  recibiendo  en  préndalos  bienes 
de  los  particulares,  ó  comprando  baratos  los  de 
los  barones ;  pero  cuando  los  legos  empezaron 
á decir  que  los  clérigos  no  sabían  mas  que  pre- 
dicar, y  que  era  una  iniquidad  que  no  contribu- 
yesen también  con  medios  materiales  al  sosteni- 
miento de  una  guerra  santa,  se  vieron  en  la  ne* 
oesidad  de  sujetarse  á  onerosos  tributos,  en  los 
cuales  gastaron  tal  vez  mas  de  lo  que  habían 
ganado,  y  los  reyes  aprendieron  que  existia  bajo 
el  altar  una  rica  mina  que  aun  no  estaba  explo- 
tada. 

¿T  cuántas  ventajas  no  debian  resultar  también 
al  4sia  de  su  comunicación  con  la  Europa?  Ver- 
dad es  que  los  Musulmanes  demasiado  aislados 
por  su  religión  altiva  y  antisocial  recibieron  muy 
pocas  ideas  de  su  contacto  con  los  Europeos.  Los 
Griegos  orgullosos  ó  mas  bien  vanos ,  no  mani- 
festaron mas  que  desden  hacia  los  Bárbaros  de 
Occidente ;  pero  al  mismo  tiempo  no  podia  cer- 
rar los  ojos  en  presencia  de  instituciones  mas 
liberales  que  su  despotismo  legal  heredado  de  la 
civilización  pagana,  y  mas  respetuosas  ala  dig- 
nidad del  hombre;  algunos  autores  latinos  se 
trasladaron  al  idioma  grie^;  multiplicáronse 
las  relaciones  entre  el  Imperio  de  Constan tino- 
pla  y  la  Italia,  si  bien  p'ír  último  se  pusieron  en 

Sugna,  se  irritaron  los  odios;  y  se  consumó  el 
epiorable  cis'na  de  las  dos  Iglesias. 
En  cuanto  á  los  Latinos,  mas  dóciles  y  mas 
propensos  á  la  imitación,  es  indecible  cuánto  se 
aprovecharon  de  estas  relaciones.  Aprendieron 
de  los  Árabes  lo  mas  selecto  desús  conocimientos 
en  parte  indígenas,  en  parte  tomados  de  los  li- 
bros indios ,  griegos  y  persas  traducidos  á  su 
lengua,  y  tomaron  de  ellos  novelas,  romances  y 
Hlosofía.  La  medicina  adoptó,  ya  que  no  los  mé- 
todos, á  lo  menos  los  medicamentos  orientales;  au- 
mentóse  la  farmacopea  con  nuevasdrogas  y  nue- 
vos compuestos;  la  triaca  fue  por  mucho  tiempo 
un  secreto  guardado  en  las  provincias  de  Yene- 
cia.  Las  hermosas  razas  de  potros  árabes  excita- 
ron en  nuestros  caballeros  el  deseo  de  poseerlos; 
San  Luis  introdujo  una  nueva  especie  de  perros 
fle  caza;  aparecieron  elefantes  en  nuestros  ejér- 
citos, Y  aun  hoy  se  ve  en  la  quinta  de  Rosore, 
cerca  de  Pisa  la  descendencia  de  los  camellos, 
traídos  entonces  para  cultivarla.  Marchando  los 
primeros  Cruzados  por  las  faldas  del  Líbano  apa- 

Saron  la  ardiente  sed  que  les  devoraba,  cbupan- 
0  la  pulpa  de  la  cana  de  azúcar,  que  también 
les  sirvió  en  algunos  asedios  ;Jleváronla.  pues, 
á  Sicilia  donde  prosperó;  los  Sarracenos  la  acli- 
mataron en  Granada  coa  mejor  éxito  todavía ,  y 
desde  aquí  la  trasplantaron  los  Españoles  á  la 
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isla  de  ia  Madera  y  á  la  Ámériea.  San  Lilis  her*^ 
moseó  los  jardines*  de  Francia  con  el  ranúnculo 
y  el  trovador  Tibaldo  con  las  rosas  dé  Damasco* 
trajéronse  de  Ascalon  los  cebollinos  llamados  por 
esos  eeludotes;  un  duque  de  Anjou  trasplantó  el 
ciruelo  de  Damasco^  y  Rogerde  Sicilia  la  more- 
ra destinada  á  serla  riqueza  principal  de  Italia. 
Entonces,  se  aprendió  también  el  uso  del  aza- 
frán, del  alumbre  y  del  añil  (1);  y  ya  dejamos 
dicho  (2)  que  en  esta  misma  épocia  adquirieron 
los  Occidentales  en  Oriente  el  conocimiento  de 
ciertas  artes  que  muy  pronto  se  propagaron  como 
invenciones  nuevas. 

La  Grecia  estaba  muy  lejos  de  sus  dias  de  es- 
plendor, poseía  no  obstante  monumentos  del 
arte  y  de  la  literatura  antigua ;  y  aun  la  nueva, 
si  bien  era  pobre  de  genio  y  ae  originalidad, 
ofrecía  en  cambio  en  sus  formas  un  orden  y  una 

Klidez  de  que  carecia  la  literatura  de  Europa, 
r  consiguiente  tuvieron  los  Latinos  i  la  vista 
modelos  literarios  propios  para  refinar  el  gusto, 
y  también  nuevas  industrias  y  objetos  ae  lujo 
para  aumentar  las  comodidades  y  goces  de  la 
vida.  ¿Y  quién  será  capaz  de  decir  que  la  vista 
de  Santa  Sofía  y  de  otros  edificios  asi  de  Italia 
como  de  Oriente  no  contribuyeron  al  gran  vuelo 
que  tomó  entonces  la  arquitectura? 

Como  por  otra  parte  está  fuera  de  duda  que 
las  Cruzadas  retardaron  la  caida  de  Constanti- 
nopla  en  poder  de  los  Turcos,  creemos  que  esto 
fue  un  bien  hasta  para  las  letras,  porque  la  Eu- 
ropa no  estaba  aun  preparada  para  recibir  á  los 
clásicos  que  se  hablan conservadoenaquellacíu- 
dad  como  lo  estaba  en  el  siglo  XV.  En  efecto  nin- 
guno de  nuestros  cronistas  hace  mención  de  dos 
bibliotecas  preciosísimas  que  perecieron  enton- 
ces; tan  poco  impértanteles  parecía  este  suceso, 
Jlas  obras  maestras  del  arle  fueron  brutalmente 
estruídas,  á  excepción  de  aquellas  que  los  Ita- 
lianos, y  en  particular  ios  Venecianos  reservaron 
Sara  hermosear  sus  florecientes  ciudades.  Véase 
Pisa,  véase  á  Genova,  véanse  los  edificios  nor- 
mandos de  Italia,  yse  encontrarán  ricos  decolum- 
uas  y  de  estatuas  traídas  de  Levante;  lo  que 
revela  que  habia  renacido  el  sentimiento  de  lo 
bello,  y  explica  la  repentina  madurez  de  las  be- 
llas artes  entre  nosotros.  La  misma  literatura 
salió  del  santuario  cuando  todo  el  mundo  tomó 
parte  en  aquellas  universales  empresas.  La  his- 
toria elevó  algún  tanto  el  estilo,  teniendo  que 
hablar  de  hechos  prodigiosos  de  valor,  y  no 
solamente  de  los  pequeños  sucesos  de  los  Comu- 
nes, y  la  poesía  encontró  en  la  realidad  mas 


(i)  En  la  Biti&rié  ie  !nei§a  y  ieiu  etíéhre  m^rqwumio  (AMi- 
1810)  86  copla  un  docamento  de  1204,  hecho  en  incisa,  donde  se  die« 

aue  Bonifacio,  sarqués  de  Nonferrato,  regaló  al  eomna  un  pedaio 
e  la  verdadera  croa,  y  1». octava  parte  de  «na  fanega  de  an  grano 
de  color  da  oro  j  blanco ,  no  osado  hasta  entonces ,  traído  de  Ana* 
tolla,  y  llamado  melle;  Rste  documento  debe  ser  falso,  porque  no  se 
hace  mención  del  malí  ó  trigo  de  Turquía  an>es  del  deseubriaiieato 
de  América.  Pero  en  el  archivo  episcopal  de  Bérgamo  hay  nñ  dlplc 
ma  firmado  porMontenarlo  de  Papi  úlelS  eseumie  09lübn  de1Í49, 
por  el  cnal  el  obi<po  Alberto  de  Tenp  da  i  titnlo  de  enllteasis  per* 
petna,  i  los  síndicos  del  Común  de  Sorisole,  todos  los  diezmos  per- 
tenecientes al  obispado  en  el  término  de  Sorlsole  y  en  los  conl- 
nantes.  y  también  el  derecho  de  percibir  de  todoa  los  vecinos  de 
Sorlsole  y  de  Poséante  nn  seitarlo  de  vino,  y  una  corbam  (cesto) 
de  loa  paniei  qnm  extimaíur  dúo  textarU,  etc.,  eie.  Aan  hoy  se 
llama  loa  i  la  piAa  del  mais,  y  i  este  se  le  conoce  tamUen  por  ^- 
sistf  en  muchos  logares.  Este  docamento  en  quien  nadie  ha  repa- 
rado ,  que  sepamos  nosotros ,  merece  alguna  atendon. 
(9)  veise  arriba  la  página  146. 
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de  lo  que  hubierst  podido  crear  con  la  imagina-- 
cion. 

Pero  do&de  mayor  inflaeocia  ejercieron  las 
Cruzadas  fae  sobre  el  comercio  al  que  hicieron 
tomar  ana  nueva  dirección  y  un  inmenso  desar- 
rollo. Las  ciudades  marítimas  de  Italia  después 
de  haber  ganado  mucho  con  el  transporte  de  los 
Cruzados,  estipularon  privilegios  muy  ventajosos 
en  los  países  sometidos,  y  poblaron  de  mercados 
la  Siria ,  y  las  costas  del  mar  Jónico  y  del  mar 
Negro.  También  los  buques  de  otras  ciudades 
mas  distantes,  que  se  ocupaban  en  llevar  expe- 
diciones de  gente  armada  ó  de^devotos  á  Pales— 
tina ,  Tolvian  cargados  de  telas ,  de  especias  y  de 
toda  clase  de  mercancías,  y  de  aqui  principió  la 
prosperidad  comercial  del  Mediodía  oe  la  Fran- 
cia ,  de  los  Frisónos ,  de  los  Flamencos ,  de  Bre- 
meo  j  de  Lubek ,  y  el  incremento  que  las  arfes 

Lia  industria  tomaron  en  estos  puntos.  Con  esto 
s  ciudades  adquirieron  riquezas  y  fuerza ,  y  la 
clase  media  se  puso  en  disposición  da  reclamar 
sus  derechos. 

El  azúcar  vino  á  ser  la  bise  de  muchas  prepa- 
raciones, y  se  empleó  en  conservar  el  sanor  de 
las  frutas  y  el  perfume  de  las  flores.  Se  hizo  ge- 
neral la  afición  á  las  especias  que  se  usaron  con 
profusión  en  los  manjares  y  en  los  vinos.  Los 
poetas  sacaron  sus  comparaciones  de  la  fragancia 
de  las  drogas,  y  rodearon  los  palacios  de  las 
badas  de  bosquecillos  de  árboles  olorosos  como 
los  del  cinamomo,  del  clavo  y  de  la  nue2  mosca- 
da. No  pasó  mucho  tiempo,  y  un  navegante  afor- 
tunado yendo  en  busca  de  la  tierra  que  produ- 
ce estos' frutos  encontró  uq  nuevo  mundo. 

Mas  antes  era  preciso  que  la  navegación  me— 
jorase ,  y  esto  sé  consiguió  con  las  Cruzadas.  Los 
Septentrionales  usaban  embarcaciones  macizas  y 
pesadas ,  mientras  que  los  navegantes  del  Medi- 
terráneo ,  se  valian  de  barcos  endebles  y  ligeros, 
aprovecháronse,  pues,  recíprocamente  de  ambos 
métodos.  Empezaron  por  construir  buques  muy 
grandes  con  el  objetó  de  transportar  muchamente 
á  la  vez ;  pero  los  reiterados  desastres  decidieron 
i  abandonar  este'' sistema;  se  comprendió  no 
obstante  que  un  solo  mástil  no  bastaba  para  na- 
ves tan  grandes,  y  comenzaron  á  poner  varios 
sobre  un  mismo  bu^ue.  Se  abandonó  también  el 
lento  y  ruinoso  transporte  por  tierra  de  las  mer- 
cancías de  Amberes  á  Genova,  y  sé  prefirió  la 
via  del  mar.  Añádase  á  esto  que  los  reyes  á  su 
vuelta  de  la  Tierra  Santa  quisieron  tener  una 
marina,  como  lo  hizo  Felipe  Augusto,  y  que  al 
mismo  tiempo  que  se  adoptaba  el  nombre  de 
Almirante  tomado  de  los  Árabes ,  se  hizo  perpetuo 
su  cargo  que  antes  solo  se  conferia  durante  ia 

guerra. 

¡Cuan  en  la  infancia  no  se  encontraba  también 
antes  de  las  Cruzadas  el  arte  de  la  guerra  que 
hace  menos  mortíferos  y  mas  decisivos  los  resul- 
tados de  este  desarrollo  grandioso  de  la  fuer^! 
El  sistema  feudaf  impedia  la  unidad  de  mando. 
Si  las  primeras  cruzadas  hubiesen  ido  por  mar 
se  hubiera  desde  luego  excluido  á  ia  embarazosa 
muchedumbre  que  arrastrada  por  el  entusiasmo 
se  alistó  en  aquella  expediciones  y  pereció  mise- 
rablemente en  ellas.  Por  otra  parte  los  nobles 
tenían  demasiada  confianza  en  sos  caballos » basta 
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que  los  reveses  que  sufrieron  les  demostró  que 
la  caballería  era  poco  á  propósito  para  pelear 
contra  semejantes  enemigos.  Cuando  la  guerra 
dejó  de  ser  el  ímpetu  ciego  de  una  turba  fonati- 
zada,  se  hicieron  grandes  preparativos  para  di- 
rigirla según  cierto  plan,  y  hubo  almacenes, 
transportes,  trenes  de  equipajes,  cosas  todas  no 
usadas  anteriormente  en  las  cortas  y  cercanas 
campañas  feudales,  ni  aun  en  las  expediciones 
de  los  emperadores  á  Italia,  en  atención  á  que 
las  ciudades  ó  los  señores  estaban  obligados  á 
proporcionar  los  víveres.  Es  una  burla  decir  que 
ios  timbales  y  tambores  fue  lo  único  que  gana- 
mos en  aquellas  ex(>ediciones ,  siendo  asi  que 
aprendimos  á  metodizar  para  en  adelante  las 
gnerras ,  introduciendo  reformas  que  las  hacen 
menos  desastrosas  y  mas  eficaces;  á  establecer 
el  aseo  y  buen  orden  én  los  campamentos ;  á  ver 
numerosas  tropas  mantenidas  por  sus  caudillos 
durante  mucho  tiempo,  primer  ensayo  de  los 
ejércitos  j>ermanentes ;  á  disc*plínar  las  turbas 
que  se  alistaban  en  aquellas  expediciones,  en  las 
que  no  bastaban  los  caballeros  cubiertos  de  hier- 
ro; lo  que  reconstituyó  la  infiaintería  y  dio  un 
nuevo  golpe  al  feudalismo.  También  se  aprendió 
á  hacer  uso  de  máquinas  desconocidas  tanto  para 
la  defensa  como  para  el  ataque  de  las  plazas,  y 
para  el  abrigo  de  las  personas.  Últimamente  las 
máquinas  incendiarias  empleadas  por  los  Musul- 
manes aceleraron  la  aplicación  del  descubri- 
miento de  la  pólvora. 

La  historia  no  puede  prescindir  de  estos  he- 
chos ,  desde  el  instante  en  que  abandone  las  preo- 
cupaciones y  los  odios.  T  no  se  diga  que  estos 
beneficios  se  realizaron ,  sin  saberlo  ni  quererlo 
los  promovedores  de  las  Cruzadas.  \  Pues  qué ! 
los  grandes  hombres,  instrumentos  los  mas  pode- 
rosos en  manos  de  la  Providencia ,  ¿  conocen  todas 
las  vías  por  donde  son  conducidos?  ¿Sabia  Napo- 
león que  trabajaba  por  la  libertad  comprimién- 
dola, y  sabían  los  reyes  que  atacando  ala  revolu- 
ción completaban  su  obra?  Sin  duda  que  en  nues- 
tro siglo  se  han  modificado  bastante  Jos  falsos 
{'uicios  que  una  filosofía  burlona  había  hecho  so- 
»re  las  Cruzadas;  pero  si  no  nos  engañamos, 
aun  no  han  sido  ni  narradas  ni  cantadas  sino  en 
detalle,  y  no  en  el  magestuoso conjunto  que  se 
admira  leyéndolas  en  las  sencillas  crónicas  fran- 
cesas, en  las  pomposas  declamaciones  de  los 
Musulmanes ,  en  la  sátira  plañidera  de  los  Grie- 
gos, en  las  relaciones  entusiastas  de  los  devotos, 
y  en  las  diatribas  burlonas  de  los  escepti- 

COS. 

Sin  embargo,  no  pueden  considerarse  de  un 
mismo  modo  todas  aquellas  expediciones  hechas 
en  tiempos  distantes  y  con  diferente  intención. 
VÁ  ciego  entusiasmo  de  la  primera  cruzada  per- 
sonificada en  Pedro  el  Ermitaño  que  no  aguarda 
socorro  sino  de  su  fe  y  de  una  voluntad  invenci- 
ble, se  mezcla  en  la  secunda  con  la  piedad  reli- 
giosa de  los  que  la  habían  excitado.  La  tercera, 
mas  guerrera  y  política  se  emprende  mas  con  la 
mira  de  hacer  conquistas  que  de  redimir  el  Santo 
Sepulcro,  y  sus  gefes  no  saben  sacrificar  á  este 
piadoso  objeto,  su  orgullo,  su  ambición  y  su  en- 
vidia. Al  principio  no  bastan  pastomles,  sermo- 
nes,  ni  la  misma  fuerza  á  detener  á  la  moeh^-* 
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dumbre  qae  sé  precipita  sobre  isia ;  después  se  ve 
obligado  Eariqae  VI  á  prometer  treinta  onzas  de 
oro  ai  qae  se  aliste  para  pasar  á  Siria;  Pedro  el 
Ermitaño  y  Fulco  de  Neuilly  declaran  indigno 
á  todo  el  que  no  come  la  cruz  y  la  espada  contra 
ios  inGeles  y  al  mismo  tiempo  los  Genoveses  y 
Písanos  ayudan  á  estos  con  armas ,  hombres  y 
naves.  Poco  á  poco  la  lucha  reügiosa  y  caballe- 
resca dí'generaen  cálculo,  desde  que  se  ve  la 
necesidad  de  ocupar. el  Imperio  Griego  y  el 
Egipto ;  y  finalmente  acaba  por  ser  un  viaje  de 
mera^  curiosidad ,  un  campo  abierto  al  espíritu 
aventurero  y  á  la  sed  de  riquezas. 

Varias  fueron  las  causas  que  contribuyeron  al 
mal  éxito  de  las  Cruzadas.  A  los  inconvenientes 
inseparables  de  un  ejército  feudal,  hay  que  añadir 
la  prohibición  hecha  á  los  Cruzados  por  el  Con- 
cilio IV  de  Letran  de  que  no  usaran  de  la  balles- 
ta por  ser  arma  muy  mortífera,  de  donde  resul- 
tó que  la  infantería  quedase  casi  desarmada. 
Persuadidos  por  otra  parte  de  que  mas  que  de 
combatir  ten  ^rian  necesidad  de  desembarazar  el 
camino,  casi  no  llevaron  consigo  mas  armas  que 
útiles  de  zapa.  Nada  diremos  de  la  mucha  geate 
inútil  que  solo  sirvió  de  embarazo,  ni  de  las 
mujeres  que  aumentaron  la  corrupción  é  indis- 
ciplina ,  ni  de  la  chusma  de  hombres  inmorales 
y  viciosos  que  acudían  á  tomar  parte  en  las  Cru- 
zadas ,  creyendo  que  se  les  perdonaban  los  pe- 
cados, ni- de  la  extraña  práctica  de  no  imponer 
mas  aue  penitencias  canónicas  contra  los  actos 
de  inoisciplina,  causas  todas  que  naturalmente 
debían  producir  el  mas  espantoso  desorden.  Co- 
mo ademas  tenían  una  fe  ciega  en  la  protección 
del  cielo,  descuidaban  todos  los  medios  humanos, 
y  asi  era  que  cuando  se  veían  burlados  en  su 
necia  confianza ,  caían  en  un  abatimiento  tal, 
que  llegaba  hasta  la  apoetasía. 

Era  natural  que  tratándose  de  expediciones 
emprendidas  en  nombre  de  la  religión ,  tuviesen 
los  sacerdotes  y  los  legados  pontificios  una  parte 
principal  en  los  consejos  y  en  la  dirección,  y  que 
su  parecer. prevaleciera  sobre  la  experiencia  de 
los  caballeros,  sin  embargo  de  ser  las  mas  veces 
descaminado  y  fatal.  Su  intolerancia  hacia  impo- 
sible toda  avenencia  con  los  Mu^ulmanes ,  á  quie- 
nes acaso  hubiera  convenido  halagar  mientras 
se  consolidaban  las  nuevas  colonias»  asi  como 
también  se  debiera  haber  respetado  la  pueril 
vanidad  de  los  Griegos  en  creerse  superiores  á 
los  Bárbaros  Occidentales,  solo  porque  eran  de- 
positarios de  una  civilización  decrépita. 

Como  consecuencia  forzosa  de  los  elementos 
feudales  eme  entraron  en  las  varias  conauistas 
hechas  en  Palestina ,  resultó  que  en  vezde  lormar 
un  todo  compacto  y  recíprocamente  sostenido, 
cada  una  de  ellas  tuvo  distinta  dirección  y  objeto, 
asi  es  que  divididos  los  Cruzados  en  intereses 
peleaban  muchas  veces  entre  sí  los  mismos  que 
tanta  necesidad  tenían  de  ayudarse  contra  el 
enemigo  común.  No  era  tampoco  el  único  objeto 
de  aquellas  expediciones  rescatar  la  Tierra  San- 
ta, sino  mas  bien  defender  la  religión.  En  este 
concepto  se  armaron  algunos  bajo  el  mando  de 
Enrique  de  Sajonia  contra  los  idólatras  del  Bálti- 
co,  y  les  oUigaron  con  la  punta  de  la  espada  á 
recibir  el  bautismo ,  del  que  renegaron  en  seguida 
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de  haber  partido  los  Cruzados.  Alfonso  de  Bi>r«^ 

gona  condujo  otra  expedición  á  las  orillas  del 
Tajo  para  socorrer  á  los  Cristianos  contra  los 
Moros ,  y  se  apoderó  de  Lisboa.  Los  mismos  pa- 

5 as  dirigieron  expediciones  contra  los  Bárbaros 
el  Norte,  contra  loe  herejes  y  contra  sus  pro- 
pios enemigos,  de  manera  que  esta  división  de 
esfuerzos  debilitaba  su  eficacia. 

Sí  todas  estas  empresas  fracasaron,  se  debe 
ademas  de  las  razones  expuestas,  á  que  se  tuvo 
una  confianza  imprudente  en  los  milagros,  á  que 
se  obró  muchas  veces  mas  por  arrebato  que  por 
raciocinio,  á  que  las  repúblicas  italianas  que 
eran  los  mejores  instrumentos  gastaron  sus  fuer- 
zas en  las  luchas  interiores;  se  debe  también  á 
la  falla  de  unidad  y  concierto  entre  las  potencias 
expedicionarias,  á  la  poca  habilidad  en  el  arte 
de  la  guerra ,  y  ningún  conocimiento  de  la  opor- 
tunidad de  emprenderla,  á  que  el  pueblo  mas 
caballeresco  de  Europa  estaba  ocupado  en  una 
cruzada  doméstica,  mientras  que  los  demás  tu- 
vieron que  atender  á  su  organización  interior. 
Añádase  á  esto  el  clima,  añádase  la  fe  dudosa  ó 
la  enemistad  declarada  de  los  emperadores  grie- 
gos que  hicieron  abortar  las  expediciones  me- 
jor combinadas,  como  las  de  Conrado  III  y  Bar- 
baroja ,  y  añádase  por  último ,  que  nó  tenían  que 
habérselas  con  los  ineptos  Musulmanes  vesti- 
dos en  nuestros  días  con  un  ridículo  uniforme  y 
á  quienes  hay  que  obligar  á  palos  á  que  sean 
soldados,  sino  con  los  Árabes  entre  quienes  el 
recuerdo  de  inmensas  conquistas  estaba  aun  re- 
ciente, y  con  los  Turcos  que  llegaban  entonces 
vigorosos  y  audaces  á  buscar  botín  y  patria  en 
las  comarcas  mas  bellas  del  mundo  (í). 

Déjese,  pues,  de  juzgar  á  las  Cruzadas  por 
sus  resultados  parciales,  y  de  arrojar  sobre  la 
edad  heroica  de  todas  las  naciones  europeas  un 
baldón  que  no  apoyan  ni  la  razón  ni  el  senti- 
miento, guardémonos  á  lo  menos  de  cometer  es*a 
injusticia  nosotros  que  hemos  deplorado  tanto 
la^  desgracias  de  la  patria  de  Fidías  y  de  Sócra- 
tes, y  que  á  falta  de  otra  cosa,  hemos  secún- 
dalo con  himnos  y  votos ,  armas  propias  de  esta 
edad  cobarde,  los  generosos  esfuerzos  de  ios 
tardíos  hijos  de  Timoleon  y  de  Epaminondas  (2). 

(1)  Los  grandes  sacrificios  qoe  coesta  i  la  Francia  la  eoaser- 
▼adon  de  la  Argelia ,  justifican  i  los  Cruzados  de  baber  sueuabldo 
ei  sa  empresa. 

(i)  «Transporter  an-dela  des  mers  des  Tassaax,  des  factieox,  et 
par  la  rendre  le  calme  li  TEíai ;  tonrner  centre  les  barbares  la  fa- 
rear  de  ees  Uons  indomptés  qni  dóchiraient  la  patrie ,  et  par  U 
laisser  reponer  les  p  -npies;  occuper  lears  armes  contre  nn  ennemi 
éloiffné,  aan  qnMls  ne  les  toamassentpas  contre  lenrs  rola,  etpar 
la  aifermlr  te  trAne,  el  parles  guerres  étrangéres  éto  affer  les  Ins* 
tcsiines '  en  voilá  la  poliíique.  ^ 

•Combatiré  un  peuples  feroce,  qni  ayatt  ponr  artlcle  de  fbl  d'ex- 
terminer  les  ehrétiens;  qni  avait  porté  ses  ravages  en  Bspagne.  en 
Portugal,  en  Allemagoe,  et  josqae  dans  la  France;  qui  préparalt 
des  fers  ii  loute  la  cbrétienlé,8i  la  religión  n'edt  réaní  les  princes 
cbrétiens  contre  ce  rapides  conq nérants,  et  par  les  eroisades  déli- 
▼ré  l'Asie ,  et  rassuré  l'£arope :  en  voUé  Ujuttiee. 

•Osons  done  une  fois  braver  le  préjagé ,  et  nous  présenter  ees 
guerres  saintes  aussi  benreasse  qu'elles  aaraient  pn  étre!  L.*A8ie 
ne  serait  poin  la  prole  des  barbares.  Lu  loÍ  de  l'evangile  auralt  fait 


la  mer  serait  saos  pirales ,  le  eommerce  sans  obstacles ,  la  oom  de 
chrétiea  sans  ennemis :  des  millons  de  malbenreax ;  nos  frbres  et 
nos  compa  trioles,  ne  gémiraient  point,  b  la  bonte  des  nations,  soas 
les  fers  (les  infideles,  et  eo  TOTantle  monde  aíTraacbi  de  la  tyrannie 
ottomaae,  au  lieu  de  dirá:  Qnelle  folie  qae  tas  eroisades,  oa  a' 
éeriereit:  Qnel  malhear  poar  rbaaMsité  que  les  [eroisades  a'aient 
pas  rónssi !  en  vaj/d  l*apoíofie.*  Cahmgeres,  pMégyr.  4$  Hint 
I.a«l#,iiel17e8. 
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Sapo&gailiofi  míe  et  león  de  San  Marcos  y  el 
dragoD  de  San  Jorge  se  hubieran  establecido 
sólidamente  en  las  orillas  del  Bosforo,  del  Jordán 
y  del  Tigris;  nna  población  cuita  desplegaria 
aun  allí  Ja  varonil  energía  que  en  otro  tiempo 
hizo  de  aquellas  comarcas  otros  tantos  centros 
de  civilización;  Seleucia,  Antioquía,  Bagdad-, 
serían  para  el  Asia  lo  que  París  y  Londres  para 
la  Europa ;  en  los  lugares  en  que  un  baja  por 
medio  del  látigo  y  la  cimitarra ,  fuerza  hoy  á 
pueblos  miserables  á  que  se  dobleguen  á  sus 
miradas  ó  caprichos ,  donde  el  beduino  y  el  ber- 
berisco ejercen  osadamente  la  piratería  y  el  ro- 
bo, florecerian  gobiernos  constituidos  para  el 
orden  y  para  la  libertad ,  y  desde  el  seno  de  la 
ciudad  mas  hermosa  que  ilumina  el  sol ,  se  der- 
ramarían torrentes  de  cultura  y  de  amor  por  Asia 
y  Europa,  puestas  de  acuerdo  en  el  senlimíeoto 
y  en  la  idea ,  para  esparcir  la  luz  de  la  verdad 
en  el  Norte  y  llevarla  al  corazón  del  África  y  á 
las  últinias  regiones  del  Oriente. 
'St  por  el  contrario  no  hubiese  lanzado  un  er- 
fflírano  el  grito  de  ¡Dios  lo  quiere !  y  si  no  lo  hu- 
bieran acogido  los  papas,  la  naciente  civilización 
europea,  todavía  ruda,  pero  preBada  de  grande- 
zas y  virtudes,  hubiera  sucumbido  bajo  el  in- 
flujo (le  la  abrillantada,  pero  lalsa  civilización 
de  los  Árabes ,  que  llevaba  en  su  seno  el  gusano 
mortal.  Entonces  la  religión  del  amor  y  de  la 
libertad  se  hubiera  visto  obligada  á  ceder  el 
territorio  europeo  á  otra  religión  de  sangre  y  de 
esclavitud,  y  sobre  las  hermosas  comarcas  de 
Italia  y  de  Francia,  pesana  la  brutal  tiranía  do- 
méstica y  política,  la  orgullosa  inmovilidad,  la 
ignotancía  sistemática  y  la  letal  indiferencia. 

CAPITULO  XIX. 

Espafia ,  Hagreb  y  Portugal. 

La  constante  Cruzada  de  los  Españoles  contra 
los  Árabes  que  ocupaban  sus  provincias,  iba 
dando  felices  resultados.  Una  vez  extinguida  la 
vigorosa  y  activa  dinastía  de  los  Oni  miadas, 
quedó  hecho  girones  el  califato  de  Córdoba  (i). 
Dominaban  los  ategrbas ,  ^derosa  tribu  árabe, 
en  las  provincias  septentrionales ;  los  Algarbes 
y  la  Lnsitania  formaban  su  confederación*,  balo 
el  mando  del  emir  de  Badajoz.  Toledo ,  rebelde 
sieoipre  á  la  dominación  de  los  califas,  se  dio 
un  gubiemo  especial  bajo  el  vasallaje  de  Ismail 
Ben-Dilnun  ,  que  ensoberbecido  con  su  valor 
y  con  la  antigüedad  de  su  raza,  aspiraba  á  la 
preeminencia  sobre  los  emires  de  Córdoba  y  Se- 
villa, Zaragoza,  Huesca,  Valencia,  Granada, 
AJgeciras,  Almería,  Denla ,  Carmona,  Murcia  y 
Matioieay  obedecían  igualmente  á  príncipes  par*^ 
tiealares ,  y  lo  mismo  otros  Estados  mas  peque- 
ños, como  Gibraltar,  fluelva,  Lérida ,  Tudela  y 
TorUwa. 

Estas  subdivisiones  se  asemejaban  mas  bien 
qoe  al  feudalismo  europeo,  al  estado  de  gnerra 
eontiono  en  que  vivían  los  Árabes  antes  de  salir 
de  6tt  país,  sosteniéndose  unos  á  otros,  y  unién- 
dose los  mas  débiles  para  reprimir  ¿  los  podero- 
sos. Poco  fruto  podríamos  sacar  de  la  narración 

(i)  V^ase  IWL  ni,  p«f .  m. 
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enojosa  de  aquellos  incesanied  combates  de  los 
Árabes,  y  de  los  que  sostenían  entre  sí  les  Esta- 
dos cristianos  de  Aragón ,  Castilla,  Navarra  y 
Cataluña ;  concretémonos ,  pues ,  á  los  hechos 
principales,  y  al  interesante  espectáculo  de  nna 
nación  ocupada  en  recobrar  su  independencia  á 
fuerza  de  trabajo,  de  valor  y  de  constancia. 

Los  visires  de  Córdoba  eligieron  por  califa  á 
Gewar,  hijo  de  Mohamed,  ministro  del  califa  an- 
terior, hombre  de  gran  sentido,  y  que  se  había 
portado  noblemente  en  la  guerra  civil.  No  quiso 
Gewar  ejercer  el  mando  absoluto,  sino  que  creó 
un  consejo  compuesto  de  los  gefes  de  las  tribus, 
á  cuya  decisión  sometía  los  negocios  mas  im- 
portantes, de  manera,  que  el  que  le  pedia  alguna 
gracia ,  le  contestaba  que  nada  podía  hacer  por 
sí  propio,  en  atención  ¿  que  no  era  mas  que  un 
voto  en  el  consejo.  Suprimió  en  la  corte  todos 
los  criados  inútiles  y  todas  las  galas  superfinas, 
desterró  á  los  espías  y  á  los  médicos  no  autori- 
zados, sustituyó  ¿  los  abogados  particulares  con 
otros  pagados  por  el  Tesoro  público ,  edificó  al- 
macenes, arregló  la  justicia,  y  hubiera  sin  duda 
contentado  á  sus  súblitos  si  los  tiempos  hubie- 
ran sido  menos  difíciles.  Pero  los  walíes  se  creían 
dispensados  de  la  obligación  de  obedecer ,  desde 
la  caída  de  los  Ommiadas;  en  el  breve  plazo  de 
treinta  v  dos  años  se  habían  sucedido  nueve  ca- 
lifas con'  grave  dctrimenlo  del  prestigio  de  la 
autoridad  suprema,  y  las  provincias  rehusaban 
su  obediencia  á  la  capital ,  tanto  que  podía  muy 
bien  decirse,  que  el  califato  de  Occidente,  solo 
existía  en  el  nombre. 

El  poder  de  Gev?ar  estaba  ademas  amenazado 
p  r  Ben-Abad  ,  emir  de  Sevilla ,  que  llegó  i 
reunir  bajo  su  dominación  hasta  la  misma  Cór- 
doba, y  comenzó  la  famosa  dmastia  de  los  Bení- 
Abades.  Al-Mamun  Yahia,  emir  de  Toledo, 
sostenido  por  Alfonso  VI,  rey  de  León  y  Castilla, 
se  armó  contra  aquellos  dos  reinos  y  se  apoderó 
de  sus  dos  capitales;  pero  á  fU  muerte,  no  tan 
solo  se  perdieron  sus  conquistas ,  sino  que  des- 
contentos los  habitantes  de  Toledo,  llamaron  al 
rey  Alfonso  que  se  apoderó  del  reino.  Mohamed- 
al-Motamed,  emir  de  Sevilla  y  de  Córdoba,  tomó 
recelos  de  resultas ,  y  para  conjurar  el  peligro, 
convocó  á  los  demás  emires  de  la  Peninísuia  á 
una  asamblea,  y  en  ella  se  adoptó  la  impruden- 
te resolución  de  llamar  en  su  ayuda  á  los  Almo- 
rávides de  África. 

A  mediados  del  siglo  XI,  las  dos  tribus  Imia- 
ritas  de  Gudala  y  Lamtunah  ,  emigradas  de  la 
Arabia,  á  consecuencia  de  discordias  intesti* 
ñas,  vivían  en  los  desiertos  de  África,  situados 
mas^  allá  del  Alias ,  sin  mas  bienes  que  su  li- 
bertad y  sus  camellos.  Yahia-ben-Ibrahim ,  de 
la  tribu  de  Gudala,  yendo  de  peregrino  á  la 
Mecca,  se  encontró  por  casualidad  con  Abu- 
Amram  ^Ifaqui  de  mucha  nombradla,  quien  oyen- 
do de  boca  de  Tahia ,  cuan  ignorante  y  grosera 
era  aquella  tribu,  resolvió  mandará  ella  misione- 
ros. En  calidad  de  tal  se  presentó  allí  Abdallah* 
ben-Yasim;  pero  siendo  roalísimamente  recibido 
cuando  habló  de  abstinencias  y  de  abandonar  los 
vicios,  se  retiró  á  una  ermita  con  siete  discípulos. 
Habiéndose  elevado  estos  al  cabo  de  poco  tiempo 
á  muchos  miles  los  envió  á  predicar  á  sus  tribus 
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respectivas  9  con  el  encargo  de  emplear  la  fuer-  '     Habiendo  acabado  los  reinos  de  Andalucía 
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za ,  donde  no  fuera  bastante  la  persuasión.  De 
este  modo  no  tardó  Abdaiiah  en  ser  reconocido 
por  ^efe ,  y  en  someter  á  la  tribu  de  Lamtunab, 
y  asi  como  á  los  Bereberes  vecinos,  y  en  recom- 

Sensa  del  valor  que  constantemente  habían  acre- 
ítado  sus  sectarios ,  les  dio  el  nombre  de  Mora- 
vites  ó  Almoravites  (1),  que  significa  consagra- 
dos al  servicio  de  Dios.  Consolidó  su  apostolado 
con  las  conquistas,  quitando  todo  elMagrebi 
los  Zegries,  v  dejó  el  poder  á  Abu-Bekr,  quien 
construyó  á  Marruecos.  Pero  no  pudiendo  con- 
servar la  dominación  de  este  país,  se  volvió  al 
desierto,  entregando  antes  el  mando  á  Yussuf- 
ben-Taschíin.  Éste  gefe,  tan  capaz  como  ambi- 
cioso ,  afianzó  la  conquista  del  África ,  apode- 
rándose de^Fez  y  de  Ceuta ,  y  para  no  ofender 
á  los  Fatimitas  de  Egipto  lue  tomaban  el  lítalo 
de  Emir  alHnumemm,  adoptó  el  de  Emir  a{- 
moslemin. 


A  Ynssttf  acudieron  trece  emires  de  España  ,  á  Temim ,  su  hermano  mayor,  auien  fué  á  bus- 


solicitando  su  ayuda,  en  vez  de  buscar  la  fuerza 
en  la  unión  de  todo-i  ellos.  Alegre  por  demás  con 
aquella  demanda ,  la  aceptó  desde  luego  con  la 
sola  condición  de  que  se  le  cederia  la  provincia 
de  Algeciras  para  asegurarse  el  paso  del  estre-> 
cho.  En  el  momento  de  su  partida  exclamó :  Alá^ 
ífi  mi  expedición  ha  de  ser  ventajosa  i  los  ere-' 
yentes,  mandad  lasólas  que  favorezcan  fni  viaje; 
si  nOf  indieamelo  volviéndomelas  contrarias. 
Desembarcó  en  las  costas  de  España  con  tpda 
felicidad,  y  habiendo  avanzado  basta  Zelaca 
juntó  á  Badajoz ,  deshizo  completamente  á  los 
Cristianos  con  muerte  de  veinticuatro  mil  hom- 
bres, y  Alfonso  VI  se  salvó  milagrosamente  con 
escaso  número  de  ginetes. 

Parecia  como  si  bubiesen  vuelto  los  aciagos 
tiempos  de  Tarik  y  de  Muza,  y  se  hubiera  per- 
dido el  fruto  de  cuatro  siglos  de  resistencia;  pero 
sin  desalentarse  Alfonso  se  ocupó  en  reparar  el 
daño,  mientras  que  las  tropas  de  Tussuf ,  com- 
batiendo por  un  país  que  no-era  el  suyo,  echa- 
ban de  menos  las  playas  ardientes  del  África, 
no  obstante  el  risueño  atractivo  con  que  les  brin- 
daba la  España.  Pero  Yussuf  que  habia  pro- 
Íectado  erigirse  en  soberano  de  los  que  habían 
aseado  su  alianza,  yolvió  con  fuerzas  mas 
considerables.  Los  emires  de  España  que  ha- 
blan penetrado  sus  ambiciosos  proy^tos ,  no  le 
segundaron ,  lo  cual  le  sirvió  ae  pretexto  para 
tratarlos  como  á  enemigos;  en  su  consecuencia 
se  apoderó  de  Granada  é  instaló  allí  un  gobier- 
no ;  después  yolvió  á  reembarcarse  dejando  á  sus 
generales  el  encargo  de  atacar  á  ^Sevilla,  Cór- 
doba, Ronda  y  Almería ,  que  todas  ellas  fueron 
tomadas. 

Mohamed,  que  habia  hecho  venir  á  los  Moros, 
y  después  implorado  á  los  Cristianos,  se  vio 
obligado  á  rendir  á  Sevilla,  y  si  bien  pudo  salvar 
la  vida  en  la  <^pitulacion ,  se  le  trsfsladó  entre 
cadenas  al  África,  con  sus  hijos, y  mujeres  en 
número  de  ciento,  viéndose  en  la  nece^sidad  de 
hilar  para  ganarse  el  sustento.  Este  brusco  vai- 
yen  ae  la  fortuna,  y  la  despedida  de  aquellos 
infelices  á  las  doradas  torres  de  Sevilla,  dieron 
asante  á  los  poetas  árabes  para  tiernas  elegías. 

(1)  Ei-morabetkifM,  religiosos,  eniiUSos. 


después  de  sesenta  años  de  una  existencia  tur* 
bulenta,  quedó  Yussuf  por  único  soberano  de  la 
España  árabe,  y  se  hizo  reconocer  como  tal  por 
el  califa  fatimita  de  Egipto.  Cuando  vino  des- 
pués á  yisitar  las  conquistas  de  sus  generales, 
designó  por  sucesor  á  Ali  su  hijo  segundo ,  reco- 
mendándole como  el  medio  mas  seguro,  bien 
que  odioso,  de  tener  en  sujeción  á  sus  enemigos, 
el  de  confiar  el  gobierno  á  los  Almorávides ,  y 
tener  para  su  guardia  diez  y  siete  mil  de  ellos,  al 
mismo  tiempo  que  empleara  á  los  Árabes  de  Es- 
paña en  la  guerra  sagrada. 

Yussuf  murió  en  Marruecos  d^  la  primera  en« 
fermedad  que  tuvo  en  cien  años  de  vida .  dejan- 
do treinta  mil  arrobas  de  plata  y  cinco  mil  cua- 
renta de  oro  (7{$,000  y  1,360  quintales);  asi  no 
faltaron  á  su  memoria  las  alab  inzas  que  prodiga 
la  adulación  á  los  héroes  afortunados.  El  gallar^ 
do  y  generoso  Alí,  encomendó  la  guerra  sagrada 


car  á  los  Cristianos,  y  venció  en  Uclés  á  Alfonso, 
con  muerte  de  su  nijo  Sancho,  héroe  de  diez 
años,  y  la  flor  de  la  nobleza  castellana.  Esta 
victoria  costó  cara  á  los  moros,  y  no  sacaron  de 
ella  grandes  ventajas,  gracias  al  valor  y  á  la  pe- 
ricia de  Alfonso;  pero  habiéndoles  llegado  nue- 
vos refuerzos  de  África ,  invadieron  los  Algar- 
ves ,  Lisboa ,  y  la  mayor  parle  de  Portugal ,  de 
que  se  hicieron  dueños,  y  ¡guay  de  los  Crislia- 
nos  si  otros  acontecimientos  no  hubieran  llaiha- 
do  á  África  á  los  Almorávides ! 

Hallábase  dividido  el  Magreb  en  esta  época 
entre  los  Zeirides  (ó  Zegríes)  que  ocupaban  la 
parte  oriental  llamada  África,  donae  están 
actualmente  las  regencias  de  Túnez  y  de  Trípoli; 
los  Ammadidas,  dueños  de  Haseb  Ausath,  que 
seria  la  regencia  de  Argel ,  menos  la  parte  occi- 
dental de  Oran ;  y  los  Almorávides,  que  ademas 
del  Magreb  Aksai,  es  decir  de  Oran  á  Nun,  ocu- 
paban todo  el  Sabara  Occidental  hasta  el  país  de 
los  Negros,  sin  contar  con  la  España.  Pero  todos 
estos  reinos  fueron  absorbidos  por  el  nuevo  po- 
der dé  los  Almohades. 

Abu-Abdallab,  hombre  oscuro,  que  habia  es- 
tudiado en  las  célebres  escuelas  de  Córdoba  y 
del  Cairo,  y  perfeccíonádose  en  Oriente ,  tuvo 

Sor  maestro  en  Bagdad  á  Abu-Amed  al  Gazali 
e  la  misma  ciudad ,  autor  de  un  libro  conde- 
nado como  heterodoxo  por  el  cadí  y  por  la  aca- 
demia de  Córdoba,  y  mandado  quemar  por  Alí. 
Esto  puso  en  ganas  de  leerlo  á  machos  qae  de 
otra  manera  ni  siquiera  hubieran  pensado  en  tal 
cosa.  Al-Gazali  pidió  ¿  Dios  que  le  vengara  de 
aauella  injusta  condena,á  loque  añadió  AMallah: 
¡  Y  ojalá  sea  yo  el  instrumento  de  esa  venganzal 
De  vuelta  á  África,  predicó  Abdaiiah  la  doctrina 
condenada.  Un  dia  entra  en  a  mezquita  en  oca- 
sión (|ue  estaba  llena  de  pueblo,  sube  al  pulpito, 
é  intimando  al  imán  que  se  retire,  dice:  Los 
templos  son  de  Dios,  y  no  son  sino  de  Dios ^ 
con  el  resto  de  este  capítulo  del  Coran.  Escu- 
chábale el  pueblo  pasmado,  cuando  llega  el  re^: 
todos  se  levantan ,  menos  Abdaiiah,  que  diri- 
giéndose á  Alí  le  habla  de  este  modo :  Busca 
un  remedio  á  los  males  de  tu  pueblo ,  jorque 
Dios  te  pedirá  cuenta  de  todos  sus  padecintí^k^s» 


lies. 
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PfegQdtaiidóie  el  rey  si  tenia  necesidad  de  algo^ 
respondió:  De  nada  de  este  mundo ,  pero  estoy 
iestmado  á  predicar  la  reforma  y  á  corregir  los 
abusos. 

£1  pueblo  acogió  favorablemen^  estas  pala- 
bras. Allí  no  pudo  despreciarlas,  y  dispuso  que 
los  doctores  examinasen  la  nueva  doctrina.  Unos 
vieron  en  Abdallah  á  un  hombre  que  queria  su- 
blevar al  país;  otros  no  le  bicieron  niogun  ca^o. 
En  breve  salió  de  Marruecos,  y  ya  poderoso  de 
resultas  de  la  persecución  que  sufriera,  declamó 
contra  los  vicios  de  los  Almorávides ,  é  hizo  un 
llamamiento  al  culto  de  Dios  en  toda  su  pureza, 
y  á  la  estirpacion  de  la  idolatría.  Entonces  Ali 
quiso  prenderle,  pero  él  se  habia  ya  puesto  en 
salvo ,  y  formándole  un  ejército  sus  parciales  le 
proclamaron  at-maiédi ,  es  decir ,  maestro.  Es- 
cogió por  su  visir  &  Abd  el-Mumen,  el  mas  fer- 
voroso de  sus  diez  primerosi  sectarios,  é  instituyó 
un  gobierno  dirigido  por  un  consejo  compues^to 
de  esos  mismos  diez ,  otro  de  cincuenta  ]  y  otro 
tercero  de  setenta.  Continuó  entre  tanto  sus 
predicaciones  contra  los  Almorávides,  y  enar- 
bolaado  luego  el  estandarte  blanco ,  se  puso  al 
frente  de  diez  mil  hombres  para  abatirlos  con 

jj^  las  armas  en  la  mano ,  y  siguióle  detrás  una  in- 
mensa muchedumbre,  con  el  fervor  intolerante 
de  prosélitos  que  no  dudan  de  la  victoria. 

Vuelto  Alí  de  España  para  hacer  frente  al  pe- 
ligro que  le  amenazaba  en  África ,  sin  embargo 
de  ser  muy  poderoso  y  de  que  su  nombre  era 
todos  los  días  bendecido  en  treinta  mil  mezqui- 
tas, fue  varias  veces  derrotado  por  los  Almoha- 
des que  era  el  nombre  aue  se  daban  aquellos 
sectarios  (1),  en  medio  ae  los  cuales  combatía 
el  mismo  Al-Mahdi  gritándoles :  Vosotros  defen^ 
ids  la  verdadera  ley:  si  morís  peleando,  p^ad 
tn  las  eternas  recompensas  que  os  aguardan. 

^  Habiendo  muerto  Abdallah,  le  sucedió  Abd-el- 
Humen  que  se  hizo  dueño  de  Tedia,  Darah,  Salé, 
Oran,  Fez,  Tremecen  y  Ceuta.  Taschfin ,  hijo  y 
sucesor  de  Alí ,  fue  sitiado  en  Oran,  y  en  el  mo- 
mento en  que  trataba  de  escaparse  á  favor  de  las 
sombras  de  la  noche,  fue  precipitado  en  el  mar 
por  su  caballo.  Bajo  el  reinado  de  Isaac  puso 
Abd-el-Mnmen  sitio  á  Marruecos,  en  cuya  de- 

iiw.  feosa  que  tae  obstinadísima ,  se  dice  que  pere- 
cieron doscientas  mil  personas  tanto  por  el  hierro 
c(«io  por  el  hambre,  sin  contar  otros  setenta  mil 
muertos  en  el  momento  de  ser  entrada  la  plaza. 
Tres  dias  duró  la  matanza;  otros  tres  estuvo 
cerrada  la  ciudad ,  y  después  fue  purificada  con 
arreglo  al  rito  de  Mahdi.  Derribáronse  las  mez- 
quitas, edificándose  otras,  y  se  pobló  de  nuevo 
la  ciudad  con  las  tribus  del  desierto.  Isaac  fue 
preso  7  muerto  con  todos  los  magnates,  quedan- 
do aú  cumplida  la  venganza  de  Al-Gazali.  Con 
esto  terminó  la  breve  dominación  de  los  Almorá- 
vides ,  cuyas  reliquias  se  retiraron  al  desierto  de 
^hara,  donde  t(xiavía  se  encuentran  tribus  en- 
teras de  Morabitos. 

Abd-et  Mumen  expulsó  también  á  los  Amadi- 
das  de  Bogia,  y  á  los  Sicilianos  de  Túnez ,  de 
Trípoli,  ydeMahdia,  donde  Roger  los  habia 
emilecido,  y  fundó  la  dinastía  de  ios  Almoha- 
des. Fue  temblé  con  sus  enemigos ,  dulce  en  la 


paz ,  y  protector  de  las  letras ;  favoreció  como 
una  distracción  agradable  los  libros  de  caballería 
y  las  novelas  que  habían  prohibido  los  Almorá- 
vides ;  y  abrió  muchos  colegios  para  instruir  á 
los  jóvenes  en  las  ciencias ,  y  acostumbrarlos  á 
los  ejercicios  corporales. 

Los  descalabros  de  los  Almorávides  habían  en« 
valentonado  á  los  descontentos  de  España ,  y  las 
doctrinas  de  Al-Gazali  encontraban  allí  proscri- 
tos, sirviendo  la  religión  de  pretexto  á  los  am- 
biciosos y  á  los  que  aborrecían  el  yuso  de  los 
nuevos  conquistadores  africanos  para  declararse 
independientes ;  de  donde  resultó  el  que  se  for- 
maran tantos  Estados  como  ciudades  habia.  Sa-  . .  . 
carón  de  esto  ventajas  los  Cristianos,  merced  á  erlsu^ 
la  prudencia  y  al  denuedo  de  Alfouso  el  Grande,    >^^ 

Juien  apoderándose  de  Calatrava,  de  Almería  y 
e  Lisboa,  se  hizo  dueño  del  curso  del  Tajo. 
Únicamente  el  reinodeNavafranopodiaaumen^ 
tar  su  territorio  con  las  cooquistas  hechas  á  los 
Moros  por  hallarse  enclavado  entre  tres  Estados 
cristianos ,  á  los  cuales  pasaba  alternativamente 
por  los  enlaces  de  sus  reinas  (2). 

Alfonso  VI  rey  de  Castilla  y  de  León  (3),  tuvo 
ocho  hijas  sin  ninguu  heredero  varón,  fie  estas 
casó  á  Llvira  con  Haimundo  de  Tolosa,  á  Teresa, 
con  Enrique  de  Borgona,  á  quien  dio  el  título  dé  ^^^ 
conde  de  Portugal;  llrraca,  la  mayor  de  todas,  y  iio9. 
su  heredera  presunta ,  viuda  de  Raimundo  de 
Borgona,  se  casó  con  Alióüso  rey  de  Aragón, 
llamado  el  Batallador;  pero  esto  que  debía  anti* 
cipar  tres  siglos  la  reumon  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Castilla,  vino  á  ser  motivo  de  enconadas 
discordias.  Dona  Urraca,  princesa  tan  altanera  é 
imperiosa  como  relajada  en  sus  costumbres,  no 
dejó  á  bU  marido,  a  quien  no  amaba,  mas  que  el 
título  de  rey ;  basta  que  por  fin  indignado  esto 
con  la  conduela  de  su  esposa,  creóse  un  partido, 
y  con  su  apoyo,  la  encerró  en  un  castillo.  LíDer- 
tada  á  viva  fuerza  por  los  Castellanos ,  entabló 
demauda  para  anular  su  matrimonio  con  Alfonso  . 
por  causa  de  parentesco;  esto  por  su  pane  la 
repudió,  pero  sin  querer  renunciar  á  sus  Estados* 
Para  vengarla  los  condes  Gómez  y  Pedro  de  Lara 
sus  amantes,  declararon  la  guerra  á  Alfonso;  pero 
muerto  el  primero  en  Sepúlveda,  y  puesto  el 
otro  ea  fuga ,  Alfonso  k)  llevó  todo  á  sangre  y 
fuego  en  los  pueblos  de  Castilla.  Dona  Urraca, 
que  se  habia  retirado  á  Galicia,  hizo  proclamar 
por  rey  á  su  hijo  Raimundo  tenido  del  primer 
matrimonio,  y  ayudado  por  Enrique  conde  de 
l^ortugal ,  obligó  á  su  mando  á  volver  á  Aragón, 
y  á  renunciar  á  todo  derecho  sobre  Castilla. 

Ni  aun  con  esto  quedó  en  paz  dona  Urraca,  ni 
se  condujo  con  prudencia.  Pedro  de  Lara  su  con- 
fidente, se  atrajo  elDdio  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla, que  lo  encerraron  en  un  castillo,  y  pro- 
clamaron rey  á  Alfonso  VII  (4)  hijo  de  Raimun- 

(?)  Eo  123i  pasó  ¿  la  casa  de  Champafia ;  en  126i  á  U  de  los 
Capelos;  en  I3i8  á  la  de  Evreux,  rama  de  la  precedente;  en  1425  á 
la  de  Aragón;  en  1479  á  la  de  Foix;  en  1485  4  U  de  Albreí;  en  1555 
át  la  de  Borl^ün. 

(3)  véase  lom.  III ,  p4g.  567. 

(4)  No  deja  de  ser  eml>araiosa  la  nomeraeion  de  estos  reyes  qae 
▼arta  scgan  el  reino deqne  tomaban  titulo^Alfonso  VU  de  Castilla  y 
de  León,  es  Alfonso  1  de  Aragón  y  Navarra.  Alfonso,  hijo  de  Bal- 
mando,  es  Alfonso  II  para  kw  qoe  coentan  il  hijo  de  demando  I, 
Alfonso  VI,  por  primer  rey  de  üastüla  y  de  Leoo ,  excluyendo  al 
marido  de  dofla  Urraca ;  es  Alfonso  VU  jiara  los  qoe  llaman  Alfon- 
so VI  al  padre  de  Urraca ;  es  Alfonso  Vlll  pva  IM  qae  cnenua  d 
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Alfonso  do,  á  pesar  de  la  oposición  de  su  abuela,  la  cual 
maído  fae  por  úhimo  coDtfnada  á  ua  monasterio  de  Sal- 
11Í6.  daña.  También  el  rey  de  Aragón ,  por  fuerza  en 
**^^'  un  principio ,  y  después  en  virtud  de  un  acomo- 
do ,  desistió  de  sus  pretensiones.  Alfpnso  VII  se 
casó  por  política  con  la  hija  del  conde  de  Barce- 
lona y  de  Provenza;  alegó  pretensiones  sobre 
Aragón  y  Navarra;  obligó  ai  rey  de  esta  á  pres- 
tarle vasallaje,  y  hasta  cjuiso  nacerse  coronar 
emperador  en  su  presencia  por  el  arzobispo  de 
Toledo.  Nadie  c|uiso  reconocer  esta  nueva  digni- 
dad; al  contrario  se  armaron  para  disputársela. 
Esto  embarazó  sus  proyectos.  Mientras  tanto  el 
conde  de  Portugal  tomó  el  titulo  de  rey ,  el  de 
Navarra  sacudió  toda  dependencia ,  sin  que  el 
emperador  fuera  bastante  á  impedírselo. 

Dirigió  expediciones  mas  aparatosas  que  úti- 
les contra  los  Almorávides.  Esperaba  ocupar  á 
Granada  con  el  auxilio  de  los  Mozárabes ;  pero 
habiéndosele  frustrado  su  plan ,  taló  el  territorio 
y  avanzó  hasta  el  mar.  Mandó  construir  un  bar- 
quichuelo  para  pescar ,  é  hizo  que  le  sirvieran 
el  pescado,  diciendo  que  habia  hecho  voto  de 
comerlo  en  las  playas  de  Granada;  sin  embargo, 
no  sacó  mas  fruto  de  esta  correría,  que  excitar 
una  persecución  contra  los  Cristianos  que  vivian 
en  aquella  ciudad.  Mejor  éxito  tuvo  su  espedi- 
cioB  contra  Almería ,  de  donde  salían  las  ilotas 
árabes  á  dar  caza  á  ios  navegantes  cristianos. 

Mientras  Alfonso  estaba  sitiando  á  Oreja,  los 
walíes  de  Sevilla  y  de  Córdoba  cayeron  con  fuer- 
zas sobre  Azeca,  donde  estaba  encerrada  Beren- 
Suela  mujer  del  emperador.  Esta  les  envió  á 
ecir:  iComo  no  haltuis  falto  de  nobleza  atacar 
á  una  ciudad  ocupada  por  mujeres,  cuando  po- 
déis ganar  honra  entre  los  peli^os  de  Orejal 
Impresionados  por  esta  reconvención,  solicitaron 
la  mercfd  de  saludarla,  y  habiendo  sido  recibi- 
dos en  medio  de  una  lujosísima  corte,  se  despi- 
dieron llenos  de  respeto.  Acaso  es  esta  una  tíc- 
cion  poética,  aunque  muy  conforme  con  las  ideas 
caballerescas  de  aquel  tiempo.  Aifonso,^segun  la 
perniciosa  costumbre  de  los  reyes  españoles,  di- 
vidió sus  Estados  entre  sus  hijos,  dejando  á  San- 
cho III  la  Castilla ,  y  á  Fernando  II,  León  con 
Austurias  y  Galicia.  Sancho  III  reinó  poco  tiempo 
1158.   y  dejó  el  reino  á  Alfonso  Vlil. 

Hacia  aquel  tiempo,  conociendo  los  Musul- 
manes su  flaqueza ,  enviaron  á  pedir  auxilio  al 
em|>erador  de  Marruecos  Abd-el-Mumen,  pro- 
metiéndole ponerse  bajo  su  autoridad,  h'ste  nizo 
varias  expediciones  á  Andalucía ,  y  tenia  una 
preparada  de  ochenta  mil  hombres  de  caballería 
regular,  trescientos  mil  irregulares ,  y  cien  mil 
infantes ,  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Imi- 

1163  ^^'^  ^^  ^^i^  7  sucesor  Yusuf ,  que  fue  muerto  en 
el  sitió  de  Santaren.  Sus  victorias  le  habían  va- 
lido el  sobrenombre  deal-mmisor,  el  Victorioso. 
Fundó  en  sus  Estados  multitud  de  puentes,  fuen- 
tes, hospederías  en  los  caminos,  hospitales,  po- 
sadas, mezquitas  y  escuelas;  aumectó  el  sueldo 
á  los  cadíes  para  que  fueran  menos  accesibles  á 
la  corrupción ,  y  protegió  las  letras.  Su  hijo  Ya- 
cub,  valiente  y  generoso,  tomó  y  mereció  igual- 
mente el  título  de  Alnumwr  be^Fadhl  Allah,  ^ 

todos  los  Tejes  de  Leos;  otras  le  liman  Alíoiio  Ralaudo áel 
oontbreileMipedrf. 
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victorioso  por  la  gracia  de  l)ios ;  castigó  á  los 

Jueblos  que  intentaban  sacudir  el  yugo ,  y  fué 
talar  las  cercanías  de  Santaren,  de  donde  llevó 
á  Fez  trece  mil  prisioneros.  Cuéntase  que  Al- 
fonso de  Castilla  le  escribió  lo  siguiente:  Ya  que 
no  puedes  venir  d  combaürme ,  ni  mandar  his 
ejércUos  contra  mf ,  préstame  tus  naves  á  fin  de 
que  yovaya  ápresentarte  batalla.  Sivences,  ten-- 
drás  mis  despojos,  y  seré  tu  prisionero;  si  yo 
venzo,  seré  tu  señor. 
Yacub  reunió  grandes  fuerzas,  con  las  que 

Snó  á  ios*Cristianos  la  memorable  y  sangrienta 
talla  de  Alarcos  (li95).  Para  perpetuar  su  me- 
moria, hizo  levantar  la  Giralda  de  Sevilla,  torre 
de  ciento  setenta  y  dos  pies  de  altura,  coronada 
con  un  globo  de  Lierro  dorado  de  tal  tamaño, 
que  para  entrarlo  en  la  ciudad,  fue  preciso  der- 
ribar el  arco  de  una  puerta  (1 ).  Pero  no  sabia 
aprovecharse  de  sus  victorias,  mas  que  para  sa- 
quear, y  antes  de  haber  consolidado  su  poder, 
volvió  á  Marruecos. 

La  causa  de  nuesti'as  derrotas  está  en  la  moli" 
cié  á  que  nos  hemos  habituado,  y  en  el  uso  de  los 
bañoÉ  que  enervan  el  cuerpo  y  eí  alma:  volvamos 
á  la  antigua  sencUlex,  bajo  la  cual  crecieron  los 
héroes.  Esto  decian  los  españoles;  pero  entre 
tanto ,  el  rey  Alfonso  acusaba  á  Sancho  Vil  de 
Navarra ,  quien  según  se  dice ,  solicitó  la  amis- 
tad de  Mobammed  ei-Nasir,  sucesor  de  Yacub  en 
el  reino  de  Marruecos,  y  hasta  fué  en  su  busca. 
Mohammed  habia  dado  orden  de  que  se  le  prodi- 
gasen toda  especie  de  honores  durante  el  tránsito 
por  sus  Estados ,  y  de  no  dejarle  partir  de  nin-' 
guna  ciudad  sin  haber  permanecido  ocho  dias  en 
ella,  reteniéndole  parte  de  su  escolta;  de  mane- 
ra ,  que  cuando  llegó  á  Córdoba ,  se  encontró 
desarmado,  y  sin  comitiva.  Regaló  al  rey  mu- 
sulmán una  maguí  tica  copia  del  Coran,  dentro 
de  un  estuche  de  oro,  cubierto  de  seda  vertlc 
bordada  de  oro,  y  esmaltado  de  esmeraldas. 
Después  de  haber  recibido  igualmente  espléndi- 
dos regalos ,  abandonó  Sancho  á  Córdoba ,  y 
tomó  á  su  vuelta  los  soldados  que  habia  dejado 
en  el  camino.  A  fin  de  castigarle,  ocupó  Alfonso 
durante  su  ausencia  las  provincias  de  Álava  y 
Guipiizcoa. 

Mas  para  castigar  y  acallar  á  la  vez  las  ene- 
mistades entre  los  príncipes  cristianos  de  la  pe- 
nínsula, envió  el  África  un  nuevo  y  terrible  azo-    i%ii . 
te.  El  mismo  Mohammed  el-Nasir  en  quien  losde- 
leites  no  apagaban  el  espíritu  belicoso,  después 
de  haber  domeñado  á  los  insurgentes  de  África 
y  Mallorca ,  armó  seiscientos  mil  musulmanes 
para  avasallar  á  la  España.  Dos  meses  invirtió 
este  ejército  en  atravesar  el  estrecho,  en  cuyo 
tiempo  los  príncipes  cristianos  con  la  tórnenla 
que  se  les  venia  encima,  olvidaron  sus  discordias 
interiores.  Inocencio  IIl  proclamó  la  Cruzada»  y 
acudieron  á  su  llamamiento  caballeros  de  Fran-    de  la! 
cia,  de  Italia  y  de  Alemania.  Empeñóse  la  bata-    ^^^'^^ 
lia  en  una  espaciosa  llanura  junto  á  las  Navas    toío» 
de  Tolosa:  el  obispo  de  Narbona  y  el  arzobispo  '^ J<>' 
de  Toledo,  llevaban  la  cruz,  escitando  á  loscom  - 
batientes  á  pelear  con  valor  por  la  patria,  por 


po  se  sube  por  noa  escalera  de  canMl 
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SOS  hogares:  los  reyes  de  Aragón,  de  Navarra  y  |  autoridad,  y  los  valíesde  Valencia,  Córdoba,  Se- 


de Castilla,  mandaban  en  persona  contra  Mo- 
hammed.  Los  Negros  y  los  Africanos,  gente  im- 
petuosa, pero  sin  disciplina,  tardaron  muy  poco 
en  ser  completamente  derrotados.  Al  verlos  caex 
(\  millones,  Mohammed  exclamaba;  Solo  Dio$  es 
jüslo;  el  demonio  es  pérfido  y  embustero.  Al  tin 
tuvo  que  apelar  í  la  fuga  abandonando  al  ene- 
migo la  victoria  mas  sangrienta  de  cuantas  die- 
ron los  Españoles  para  recobrar  sii  independen- 
cia; porque  se  cuenta  que  fueron  muertos  ciento 
ochenta  mil  Moros,  sin  qui^.  se  diese  cuartel. 

Cupo  gran  parte  de  la  gloria  y  de  las  ventajas 
(le  esta  jornada  á  Alonso  VIII,  apellidado  el 
Bueno  y  el  Noble^  aue  estableció  en  Valencia  la 
primera  universidad  de  sus  reinos,  llamando  á 
ella  á  los  sabios  de  Francia  y  de  Italia.  También 
parece  atribuírsele  el  Fnero  real  (*),  código 
donde  se  da  una  preponderancia  extraordioaria 
á  laautoridad  real,  pero  donde  se  regularizan  los 
duelos  judiciales,  y  se  diclan  las  disposiciones 
mas  oportunas  sobre  todas  las  causas  civiles  y 
crimínales.  Habiendo  mue»to  muy  Joven  Enri- 

^,.  que  I,  hijo  de  Alfonso,  su  hermana  Berenguela 
no  vaciló  en  sacrificar  las  dulzuras  del  podei;  á 
los  sentimientos  del  amor  materno ,  é  hizo  pro- 
clamar á  su  hijo  Fernando  III-,  induciendo  al 

lüo.  mismo  tiempo  á  Alonso  IX  á  renunciar  eii  su 
favor  el  reino  de  León,  que  de  esta  manera  que- 
dó anido  á  la  corona  de  Castilla.  Fernando,  ve- 
nerado después  como  santo,  obtuvo  las  bendi- 
ciones de  toda  España  á  la  que  supo  dar  unión, 
fuerza  y  gloria.  Ten  efecto,  desde  entonces  co- 
mienza á  naber  en  aquel  país  algún  concierto  en 
los  esfuerzos  y  voluntades,  aunque  todavía  se 
hallaba  dividido  en  los  cuatro  reinos  de  Castilla, 
Aragón,  Navarra  v  Portugal. 

Después  de  la  (ferrota  de  la  Navas  de  Tolosa, 
Mohammed-el-Nasirhabia  escapado  áMarruecos, 
donde  procuraba  olvidar  la  ignominia  de  su  ven- 
cimiento y  el  cuidado  de  los  negocios  entre  las 
delicias  del  harem :  asi  no  tardaron  en  estallar 
señales  de  descontento  y  proyectos  ambiciosos, 
que  fueron  en  aumento  en  el  reinado  de  su  hijo 
ir4.  losuf  ¡I  que  le  sucedió  á  la  edad  de  once  años. 
En  África,  el  gobernador  de  Túnez  fundó  la  di- 
nastía de  los  Abuafitas;  enla  parte  occidental  se 
formó  la  de  los  Merinitas,  que  invadió  después 
a  Marruecos  (1270),  é  invitó  restablecer  las 
cosas  en  su  antiguo  estado,  derrocando  á  los 
Almohades ,  aboliendo  los  consejos  establecidos 
por  Al-Mahdi,  y  proscribiendo  su  doctrina  y 
hasta  su  nombre.  En  España,  el  andaluz  Aben- 
*  Dnd  trató  de  restablecer  las  reliquias  de  los  Al- 
mohades, formando  con  ellas  un  nuevo  Estado. 
Como  era  elocuente,  rico  y  generoso,  y  prome- 
tía la  libertad  y  la  estirpacion  de  las  herejías, 
arrastró  á  muchos  á  su  partido ,  y  logró  reunir 
los  reinos  de  Córdoba,  Sevilla  y  Granada.  Pero 
el  nombre  de  Al-Mumenin  no  era  ya  respetado; 
varios  jeques  procuraban  absorber  parte  de  la 

i'j  Eftte  código  no  se  debe  é  don  AIobso  VUI  sino  i  don  Alón- 
V)  A ,  Ibmado  el  Sabio,  qnn  lo  publicó  á  últimos  de  1^54.  Lo  qne 
sí  se  atribeje  i  don  Alonso  Villas  el  haber  traba juiu  en  la  comiii- 
^*^tmétk  Fuero  9ieí»  de  CatlUla,  cuyo  origen  data  de  Qoes  ael 
/  ^iglo  X  -  pero  qae  no  Itefó  i  pnblieane  haeu  el  reinado  de  don 
Pedro  el  Cnel. retocado  y  aomentado. 

(N.  del  T.j 
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villa  y  Murcia  se  hicieron  independientes. 

Vieron  los  Cristianos  que  la  ocasión  era  opor- 
tuna, y  trataron  de  aprovecharla.  El  rey  de  Por- 
tugal tomó  á  Elvas,  y  el  de  Aragón  á  Valencia; 
Fernando  III  de  Castilla,  mas  emprendedor  que 
los  otros,  penetró  en  Andalucía,  taló  las  campi- 
ñas regadas  por  el  Geni  I ,  se  hizo  dueño  de  Cór- 
doba y  del  reino  de  Murcia,  y  habiendo  inter- 
cejptadocon  una  escuadra  el  Guadalquivir,  tomó 
á  de  villa,  de  donde  dejó  salir  á  trescientos  inil 
habitantes.  Por  medio  de  estas  empresas  sosteni- 
das con  el  dinero  del  clero,  llegó  á  ser  el  terror 
de  los  Moros,  á  quienes  fué  á  insultar  con  una 

t)oderosa  escuadra  hasta  las  costas  de  África;  pero 
a  muerte  puso  fin  á  sus  triunfos.  Puede  llamár- 
sele el  San  Luis  d¿  Castilla,  lauto  era  lo  que  se  le 
asemejaba  en  el  feliz  conjunto  de  valor,  de  pru- 
dencia y  de  piedad.  Temo  mas^  decia,  la  maldi- 
CÍ071  de  la  mas  ínfima  mujer,  que  todos  los  ejér- 
citos de  los  Moros.  Después  de  la  toma  de  Cór- 
doba, dedicó  sil  mezquita  principal  á  la  Virgen 
María,  é  hizo  trasladar  á  Compostela  en  hombros 
de  los  Moros  las  campanas  que  el  califa  Alman- 
zor  habia  quitado  de  aquel  punto. 

Los  ambiciosos  Laras,  retirándose  á  Marrue- 
cos habian  cesado  de  perturbar  el  pais;  lo  cual 
permitió  á  Fernando  III  poner  orden  en  las  co- 
sas del  reino,  y  pensar  en  la  redacción  de  un 

I  código  para  los  reinos  de  Castilla  y  Lcon.  decía- 

'  rados  iudi visibles;  pero  ó  no  llego  á  compilarse 
ó  no  se  publicó  por  entonces  C"*).  Para  subvenir  á 
los  gastos  de  las  muchas  guerras  que  tuvo  que 
sostener,  impuso  Fernando  una  contribución 
perpetua  sobre  las  compras  y  ventas  llamada 
alcabala,  y  para  hacerla  extensiva  á  todas  las 

;  ciudades  convocó  diputados,  hasta  de  aquellas 
que  nunca  habian  tenido  representación.  Enton- 

;  ees  se  decretó  que  solo  diez  y  siete  ciudades  tu- 

I  viesen  voto  en  Cortes,  alas  cuales  se  agregó 

'  después  Granada. 

Los  territorios  reconquistados  poco  á  poco 

■  quedaban  para  les  vencedores  que  los  dejaban  ^"J*'"* 

:  poblados  de  Cristianos,  y  la  necesidad  de  defen-  castilla. 

i  deilos  contra  los  ataques  de  los  Moros  comuni- 
caba basta  á  las  clases  inferiores  cierto  senii- 

\  miento  de  orgullo  y  de  dignidad  personal.  Así 

I      (**)  Con  efecto ,  Fernando  III  (el^nto)  entre  otros  varins  pro- 

Í rectos  beneficiosos  á  sa  reino ,  pensó  en  mfjornr  j  nn  fntnaar  la 
egislacion,  y  aan  dio  principio  á  esta  empresa*  difícil  por  damas  en 
I  aquellos  tiempos,  con  el  auxilio  de  sn  hijo  el  infante  don  Atondo. 
I  Mas  sobreviniendo  á  poco  la  muerte  del  rey,  quedaron  r-stos  iraba- 
'  jos  mUjT  incompletos,  y  de  las  siete  partes  de  que  debía  constar  la 
;  obra,  so  o  resta  un  trozo  ó  fragmento  de  la  primera  conocido  cun  el 
nombre  de  Setenario.  Pero  ya  que  el  santo  rey  no  pudo  tener  la 
satisfacción  de  ver  concluida  su  obra ,  la  recomendó  encarecida- 
mente al  infante  estando  para  n'orir,  y  le  mande)  qne  la  llevase  i 
cabo  y  le  diese  la  lillima  mano  y  perfección.  Don  Alonso  sin  des- 
'  viarse  de  las  intenciones  de  su  |}adre ,  encaminadas  á  ia  formación 
'  de  un  código  gcnc>^,  bien  que  cambiando  el  primer  plan,  principió 
!  la  obra  de  nuevo  con  el  mismo  titulo  de  Setenario,  esto  es,  Siete 
I  Partidas.  No  por  eso  dejó  de  publicar  la  obra  que  habia  empezado 
sn  padre,  en  et  mismo  estado  que  la  df*jó  á  su  muerte. 

Otras  moehas  cosas  hizo  el  santo  rey  para  mejorar  la  adi:lnlS' 
traclan  de  sus  reino5.  Ouiló  <os  condes  ó  gobernadores  militares 
v'>'  '•  :^¡os,  y  puso  en  SU  tugar  adelantados,  alcatifes  y  jueces  anuales 
c.  .08  ó  propaest  :  *>or  los  pueblos.  Concedió  i  los  couceios  y 
I  ayoiramienios.  reni  •  tierias  y  montes,  y  el  ramo  de  propios  y 
arblirios.  Creómeri:  ,  adelantados  mayores  en  las  pruvincias. 
.  tam '  ^  so  cortea  doce  sabios  de  los  mas  afamadot  en  si  reino,  & 
quien-  ^i.\  consejo  sobre  varios  negocios,  y  pnr  üitirnt»,  pensó 
el  csti  ^''  en  su  corte  un  conseju  permanente  para  asesorarse 
de  él.  «/l'A  la  ejecncion  de  sos  proyectos  encontró  ronchas  diti- 
cuUade/segun  reitere  su  hijo  don  Alon>o  eti  el  Setenario,  siendo 
acaso  la  mayor  de  todas  la  falta  de  luces  en  que  estaba  la  nación. 

rN.  del  T.J 
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es  que  en  los  reíaos  de  León  y  Castilla  no  había    posible  al  monarca  mantenerlos  á  raya.  De  aquí 


villanos  sin  derechos  civiles;  solo  se  encontra- 
ban en  el  reino  de  Aragón  organizado  feudal- 
mente  (*).  Los  nobles  de  esté  reino  iban  á  hacer 
conquistas  por  su  propia  cuenta,  las  cuales  con- 
tribuían á  extender  las  posesiones ,  aunque  sin 
dar  vigoral  gobierno  ni  reposo  al  país  (**).  For- 
máronse los  Comunes  no  por  la  compra  ó  usur- 
pación de  derechos  é  inmunidades,  sino  por  los 
esfuerzos  hechos  en  defensa  de  la  patria.  Alfon- 
so .V  concedió  en  4020  un  fuero  especial  á  la  ciu- 
dad de  L  on  (***):  Sepúlveda  tuvo  también  su 
fuero  de  Alonso  VI  en  1076,  también  lo  tuvie- 
ron Lop:ro!Ío ,  Sahagün ,  Salamanca  y  otros  Co- 
munes (****)  que  fueron  autorizados  para  tener 
un  consejo  con  magistrados  propios,  bajo  las  le- 
yes dadas  por  el  fundador  que  ponia  allí  un  go- 
bernador para  inspeccionar  la  administración  y 
recaudar  las  contribuciones.  En  cuanto  á  sus 
atribuciones  ejecutivas  estaban  restringidas  has- 
ta el  punto,  que  en  el  fuero  de  Logroño  se  autori- 
zaba para  matarie  si  entraba  por  fuerza  en  alguna 
casa.  En  cambio  las  ciudades  suministraban 
hombres  y  dinero,  y  todos  las  ciudadanos  esta- 
ban o))ligados  á  militar  bajo  la  bandera  del  ma- 
gistrado real. 

El  que  disfrutaba  de  cierta  renta  debia  servir 
á  caballo,  y  por  via  de  indemnización  estaba 
exento  de  cargas,  de  donde  nació  la  distinción 
entre  los  nobles  (caballeros)  y  los  contribuyen- 
tes ipedieros)  (♦♦***).  La.nob1eza  de  los  primeros 
no  era  hereditaria,  ni  tenían  fuero  priviligiado; 
pero  no  estaban  obügados  á  ejercer  ciertas  ma- 
gistraturas, ni  se  tes  podía  embargar  el  caballo 
por  deudas  (1).  Sobre  la  nobleza  de  segunda 
clase  estaban  los  ricos-bornes  que  vinieron  á  ser 
después  los  grandesde  España.  Ahora  bien,  como 
del  territorio  conquistado  tocaba  á  los  nobles  una 
gran  parte  inclusas  algunas  ciudades,  no  era 

(1)  Marika,  Ensayo  histérico-critico  etc.  Madrid  1808. 

O  Es  cierto  que  babia  en  este  país  villanos  lanzados  át parada , 
coya  condición  social  era  muy  parecida  á  la  de  losslt'rvosdel  terra- 
íío;  pero  no  lo  es  menos  que  las  leyes,  producto  del  trono  y  de  las 
riktes,  orrecian  á  todo  aragonés  amparo  y  protección  contra  los  po- 
derosos y  Hun  ciintrael  mismo  rer,á  quien  podían  citar  ante  el  J««- 
tiaa  en  caso  de  Tiolencia  ó  desaipero. 

(TJV,  del  TJ 

{**)  l.as  tierras  qne  ios  Aragoneses  ganaban  á  los  Muros  no  se 
repartían  solo  entre  los  nobles,  sino  entre  todos  los  que  asistían  á 
la  conanisla.  Asi  lo  establece  ei  Fuero  de  Alsar  Rey  el  primero  de 
ios  de  AOürarbe:  «et  que  parlWel  bien  de  cadi  tierra  á  los  Ricos, 
liombrcs  y  Cabaylleros ,  a  infnuzoiies ,  á  hombre*  da  VUia*.  Las 
discordias  inte^tinas  fueron  macho  menores  cu  el  reino  de  Aragón 
que  en  (<asiíila. 

(N.  del  T) 

(***)  Este  es  el  fuero  mas  amigaos  de  ios  reinos  de  León  y  Casti- 
lla, el  cual  se  extendió  á  otros  pueblos  del  reino  de  León»  como 
Yillaylccucio,  Garrion  y  Villa  de  Llanes. 

.  {li.  del  T.) 

{****)  Loa  principales  de  estos  fueron  ademas  de  ios  nombra- 
dos los  de  Toledo ,  Alcalá  de  Henares,  Zamora,  Falencia,  y  con 
especialidad  el  que  Alonso' Vlii  di4  i  la  ciudad  de  Cuenca  después 
de  haberla  conquistado.  ^ 

^.  del  T.J 

{*****)  El  pueblo  espaíloi  durante  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
conquista, era  en  realidad  una  hueste.  En  guerra  continua  coa  los 
árabes  fue  necesario  que  los  unos  estuvieran  siempre  dispuestos  al 


combate,  mientras  ios  otros  cultivaran  las  tierras  para  proveer  á  la 
j  la  primer;!  los  ricos  bornes. '(descendien^    ^so  deaVilguas 


snbsistencía  común:  los  primeros  eran  ios  nobles,  los  segund^u  '|»f 
pecheros.  La  nobleza  era  de  primera  y  s^gy^^-'^  ciase:  perteW  I  ^ 


millas  godas)  qne  tenían  obligación  de  aoéj^*  *  la  guerra  con  sus 
vasallos;  formaban  la  segunda  los  caballeros  ó  h%dalgos»\í\^j^^. 
numerosísima  pues  había  municipios,  y  hasta  proTineia   ¿uyoi 
habitnntes  pertenecían  á  eila.  El  feudalismo ,  propiam*UÚÍ/4icbo 
lio  sn  conocía  sino  en  la  pane  Nordeste  de  K»pafia,  dootf^^  intre 
dojcpHn  los  Francos. 

(V,  del  T.J 


el  derecho  que  tenían ,  se^un  hemos  visto  en 
otra  parte,  de  renunciar  al  juramento  de  fideli- 
dad que  le  tenían  prestado ,  y  de  ir  con  sus  va- 
sallos i  guerrear  por  su  propia  cuenta,  ó  al  ser- 
vicio de  otro  principe ,  contra  su  misma  pa- 
tria (2). 

Acrecentóse  la  nobleza  con  la  institución  de  be- 
nefactorías (behetrías)  (******) ,  distritos  que  se 
ponían  bajo  la  protección  de  un  grande,  obligán- 
dose á  prestarle  ciertas  retribuciones  y  servicios. 
Asi  los  nobles  adquirían  autoridad  absoluta  sobre 
las  ciudades  situadas  en  las  bcneíactorias,  y  mu- 
chas de  ellas  al  norte  del  Duero,  que  en  un  prin- 
cipio no  dependían  mas  qoe  del  rey,  se  encon- 
traron en  la  misma  condición  que  las  del  Medio- 
día, dejadas  á  fundo  á  ios  que  las  habían  ganado 
de  los  árabes. 

Una  vez  que  Castilla  fue  dueña  del  Guadal- 
q[uivír  se  hizo  también  potencia  marítima,  y  en- 
riqueciéndose con  el  comercio,  las  ciudades"  ad- 
Juirieron  mayor  importancia  política.  El  rey 
on  Sancho  lY  instituyó  en  Yailadolid  una  her- 
mandad de  prelados, "nobles  y  ciudadanos  (|ue 
se  garanlizanan  mutuamente  sus  privilegios. 
Después  para  refrenar  á  los  nobles  dio  á  las  ciu- 
dades realengas  el  derecho  de  elegir  sus  magis- 
trados y  de  adniinistrar  justicia,  de  modo  que 
constituyeron  una  confederación  rival  de  la  no- 
bleza. 

El  rey  era  electivo  en  una  familia  hasta  el  si- 
gloXlen  que  vino  á  ser  hereditario,  reconociéndo- 
se este  derecho  en  un  parlamento  (*******).  Com- 
poníanse las  Cortes  de  la  alta  nobleza  y  del  clero, 
y  hasta  el  ano  de  1169  no  se  vio  intervenir  en 
ellas  á  ios  diputados  de  las  ciudades,  que  obtu- 
vieron este  |)rivilegio  no  jpor  sus  riquezas,  sino 
por  la  necesidad  que  había  de  proporcionar  me- 
dios para  mantener  la  organización  militar.  Todos 
los  lugares  tenían  el  derechode  hacerse  oír  en  las 
Cortes  (3),  si  bien  los  reyes  fueron  con  el  tiempo 
limitándolo  áuncorto número  (********).  En  1295 
el  arzobispo  de  Toledo  protestó  contra  los  actos 
deunasCórtes,  pomo  haber  sido  convocados  los 

(2)  El  padre  Mariana  reflere  sin  el  menor  asombro  las  muchas 
diserciones  de  los  Castros.  Alvarus  Castrius,  patria  alieuanih  an- 
tea, uti  morUt  erat,  renuncíala. ^Catlria  yeua  per  kac  témpora  ad 
Mauros  seepe  defecisse  visa  esí,  XII.  1S.  17. 19. 

(3)  Las  actas  de  las  Cortes  de  León  de  lOSO  dicen.  Omnet  pon- 
tiflces  el  aballes  et  opiimales  regni  fíispantte,  jussu  ipsius  regia, 
taita  decreta  décrevimus,  quat  frmiter  leneantur  futuris  tempori- 

[******)  Llamábanse  asi  los  pueblos  óciodades  que  tenían  faenltad 
de  elegirse  se&of  enire  todos  los  del  reino,  y  se  decían  de  Mar  á 
Mar,  ó  solo  en  determinada  familia  y  se  llamaban  de  Linage.  So 
origen  debe  ser  mu^r  antiguo,  pues  se  hacc.mencion  de  ellas  en  el 
Fuero  viejo  de  Castilla ,  asi  como  de  los  Realengos,  Ahadengoa  y 
Solariegos. 

(N.  del  T.J 

(**^***)  No  sabemos  de  ningunas  Cortes  de  esta  época  que  reco- 
nocieran  elderecbo  beredliario  de  los  reyes  de  León  y  Castilla;  anies 
bien  á  principios  del  siglo  Xil  no  habla  aun  ley  establecida  ni  ro<» 
tnmbre  flja  sobre  este  punto,  que  vacilaba  entre  las  disposiciones 
testamentarias  de  los  refes  y  las  turbulentas  decisiones  de  los  pne* 
blos.  Respecto  i  la  elección  en  una  familia,  tampoco  era  ley  funda- 
mental del  Estado,  sino  costumbre  que  iairodujeron  los  reyes,  qne 
para  asegurar  la  sucesión  en  sus  lujos  d  deudos  mas  cercanos,  ó 
procurar  que  recayese  en  ellos  la  elección,  cuidaban  en  vida  a:Mi- 
ciarlos  al  gobierno,  v  aun  solicitar  qoe  las  Cortes  les  declarasen 
anticipadamente  el  derecho  de  suceder.  Por  estos  medios  indirectos 
se  fue  insensiblemente  radicando  la  cos'umbre  de  la  sucesión  here- 
diurla,  que  por  ultimo  pasói^ser  ley  fundamental  en  tiempo  de 
don  Alonso  X. 

rW.  del  T.) 
(********)  Con  tal  <|«e  fueran  eabesas  de  parUdo  ó  coictjo  coo 
jarisdieeion  y  autoridad  en  so  respertivo  dlstrltov 

(ü.  del  r) 
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demás  prelados  (*);  pero  posteriormente  fueron 
con  frecaencia  olvidados.  No  se  delegaba  la  re- 
presentación de  los  diferentes  órdenes  ó  brazos, 
sino  que  era  preciso  ssístir  en  persona  para  te- 
ner intervención  ,  lo  cual  era  gravoso  para  los 
menos  ricos.  Probablemente  estaban  exentas  de 
tribuios  las  tierras  de  los  nobles  y  prelados,  y 
solamente  pagaban  los  Comunes;  pero  no  se  po- 
día aumentarla  cuota  sin  su  consenlimiento  (4): 
pacto  que  muchas  veces  violaron  ios  reyes.  Si  no 
obtenianbaenas  resoluciones,  y  la  reparación  de 
sus  agravios,  negaban  los  subsidios ,  como  se 
atrevieron  á  hacerlo  hasta  con  los  dos  terribles 
déspotas  Carlos  V  y  Felipe  II  (♦*). 

De  aqaí  se  sep:ura  el  derecho  de  examinar  las 
cuentas;  y  en42á8  decian  lasCórtes  á  don  Alon- 
so 1:  «Que  les  parecía  conveniente  que  el  rey 
y  la  reina  no  ^tasen  mas  de  ciento  cincuenta 
maravedís  al  día  para  su  mesa ,  y  que  recomen- 
dara á  las  gentes  de  su  servidumbre  fuesen  mas 
sobrios  en  sus  comidas.» 

Los  grandes  contiaban  mas  que  en  la  autori- 
dad de.las  Cortes ,  en  el  poder  armado  de  sus 
herrnatidades  ó  cofradías ,  con  las  cuales  se  ha- 
llaban en  disposición  de  resistir  á  los  desafueros 
del  rey  (***).  Pero  esto  mismo  impidió  á  esta  cla- 
se privilegiada  entenderse  nunca  con  los  Muni- 
cipios j  tanto  copo  hubiera  sido  necesario  para 
oponer  ¿  los  reyes  una  enérgica  resistencia.  En 
ausencia  de  las  Cortes  asistía  al  rey  un  consejo 
compuesto  de  los  principes  de  la  sangre  y  de  los 
matates  ^  cuyo  asentimiento  era  necesario  á 
casi  todos  los  actos  de  la  corona,  asi  como  pen- 
siones,  carta  de  gracia,  nombramientos.  £ste 
consejo  adquirió  autoridad  judicial  en  tiempo  de 
Isabel  y  Fernando. 

Al  principio  la  justicia  era  administrada  en 

Srimera  instancia  por  los  alcaldes  municipales, 
i  acaso  al^un  señor  tenia  jurisdicción  no  era 
por  privilegio  territorial  sino  por  concesión  del 
rey  f*^.  En  el  siglo  XIII  los  reyes  nombra- 


hu.— Las  de  Salamanca  de  1178  dicen:  Ego  rex  Ferdinandus,  ín- 
ter emtera  qua  cum  episeopi  et  abhatibus  reffni  nostri,  etauamplu- 
rtmit  ulñf  relsgiotis ,  eum  etmUibut  tetrarum  el  principibut  pt 
rectoribut  provinciarum  ^  tota  pone  ienenda  statutmus  apud  Sata- 
mémemm.,. 

(1)  Uno  de  Í4M  fien»  coneloye  de  esta  nanera:  Liberiet  íngenul 
umper  urnteaits,  reddendo  mUá  et  suecesteribus  meis  ín  uno  queque 
M«#,  M  dU  penteeostet  de  unaqnaque  domo  duodeeim  denarios;  et 
niti  cm  boms  veiuHiete  vettrafeeeriti»,  mUiu»  tervitiumfaeUttit. 
Ap.  Mauma,  TeorU  de  lee  Cortee,  II.  387. 

(*)  Ea  aiogana  ley  se  establece  la  necesidad  de  qne  conenrrieran 
los  tres  bnsos  á  las  Cortes  de  Casulla.  Sin  embargo,  esta  fue  la 
coatanfere,  no  interrnmpida  sino  con  raras  excepciones,  hasta  los 
Reyes  Gatdlleasqae  se  Talieron  solameniedel  Bsiado  llano  para  lle- 
var i  cabo  sos  reformas.  También  se  icnoran  las  reglas  que  seob- 
senrabaa  para  la  elección  de  Procaradores,  y  para  el  acto  de  la 
coavocaloria. 

(H,  del  T.) 

(**)  Esta  era  ana  de  las  principales  atribuciones  de  las  Gdrtes, 
atícoBiola  de  lomar  el  jaramente  al  monarca  cnando  entraba  á 
reinar  y  nombrarle  tutor  durante  su  menor  edad.  No  goza- 
ban de  autoridad  legisla  tiTa  sino  del  derecho  de  representar  y  su- 
plicar. Aceasejaban  ai  rey,  le  recordaban  sns  obligaciones  y  le  ex- 
poaiaa  tas  agravios ,  y  &  conseeueocia  de  todo  esto ,  se  hacían 
acaerdos,  ordenamientos  y  leyes,  que  se  publicaban  á  nombre 
del  rey. 

(N.  del  T.) 

r**)  Tana  de  imponerte  su  tolantad,  como  sucedió  mas  de  ana 
Tcs,  y  particalarmeDta  can  la  llamada  CoMCordis,  eelebradaea 
tiempo  de  don  Enriqae  el  Impotente. 

-ir  fN.delT.J    ' 

{****)  Gl  Faero  riejo  de  Castilla  empieza  con  estas  palabras:  «Estas 
eaairs  cosas  son  aatarales  al  seftorio  del  rey  que  non  las  debe  dar 
<  aiafan  orne ,  ain  las  partes  de  si ,  ca  pertenescen  ft  él  por  razón 
de  leftorio  aatoral:  Jostigia,  Moneda  fonsadera,  i  suot  Yantares,» 

(N.delT.J 
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ron  los  corregidores  (*****) ,  jueces  reales  con- 
tra los  cuales  reclamaron  las  Cortes  (*♦**♦*), 
Apelábase  de  sus  fallos  al  gobernador  de  la 
provincia  (*******)^  y  ¿e  estos  á  los  alcaldes,  de 
corte ,  que  sin  embargo  no  podian  proce- 
der al  examen  de  una  causa,  sin  que  antes  la 
hubieran  visto  los  jueces  ordinarios.  Una  vez 
pronunciada  la  sentencia  por  los  alcaldes ,  po- 
dia  el  rev  hacerla  revisar  pero  no  anularla; 
aun  cuando  se  citen  muchos  casos  en  que  los  re- 
yes hicieron  condenar  ó  matar  por  la  violencia  & 
sus  enemigos,  sin  forma  regular  de  proceso.  Es 
magnífico  ver  cómo  los  Castellanos  hicieron  va- 
ler estos  derechos,  cuando  los  principes  de  la 
casado  Austria  los  atropellaban ,  multiplicando 
las  protestas,  siquiera  rueran  inútiles,  contra 
el  asesinato  de  sus  libertades. 

Alfonso  el  Sabio,  hijo  de  San  Fernando ,  re- 
partiendo su  tiempo  entre  el  estudio  y  los  nego- 
cios públicos ,  componía  versos  y  daba  su  nom-  *^**^ 
bre  á  las  tablas  astronómicas ,  arregladas  bajo 
su  protección  por  los  astrónomos  árabes  y  ju- 
díos de  Toledo,  al  mismo  tiempo  en  que  meditaba 
trasladar  la  guerra  al  África.  Publicó  (1256-63) 
el  código  de  las  Siete  Partidas,  redactado  por 
su  padre,  en  el  cual  estaba  reproducido  en  gran 
parte  el /a^ro  realde  Alonso  YÍII (********).  Entre 
una  erudición  falsa  y  razones  frivolas,  abrazáoste 
código  con  claridad  y  extensión ,  en  su  primera 

Sarte  todo  lo  tocante  á  la  religión;  en  la  según- 
a  lo  que  se  refiere  á  los  príncipes  y  demás  ma- 
gistrados; en  la  tercera  lo  perteneciente  á  la  ad- 
ministración de  justicia;  en  la  cuarta  los  deberes 
y  relaciones  de  familia;  en  la  quinta  los  contra- 
tos; en  la  sexta  los  testamentos  y  sucesiones;  en 
la  séptima  las  acusaciones,  las  treguas,  las  se* 
guriaades,  los  duelos  judiciales  y  los  delitos. 
Encuéntrase  como  pegados  á  este  código  un  ce- 
remonial de  la  corte,  y  un  tratado  de  táctica; 
Sero  aparte  de  estos  lunares ,  hay  mucha  sabi- 
uría  en  sus  disposiciones ,  y  respeto  á  las  cos- 
tumbres patrias  (*********).  Se  cree  que  lo  difundió 
fuera  de  España,  Jacobo  Pagan,  genovés.  Aun 
hoy  dia  puede  servir  para  el  estudio  de  la  len- 

Í^ua  castellana,  que  adquirió  desde  entonces 
ijeza,  y  desplegó  elegancia ,  pureza  de  expre- 
sión ,  y  aptitud  para  reproducir  hasta  los  pen- 

(*****)  El  nombramiento  de  estos  joeces  al  meaos  con  el  nombre 
•  de  corregidores,  parece  ser  del  dltimo  tercio  del  siglo  XIV. 

rW.  del  T.J 

{*"****)  En  efecto ,  apenas  se  celebraron  anas  Cortes  en  qne  no 
se  hicieran  enérgicas  protestas  contra  el  nombramiento  de  estos  joe- 
ces; pero  los  reyes,  ofreciendo  que  pondrían  remedio,  insistían  no 
obstante  en  conservarlos.  Puede  decirse  que  era  la  lacha  constante 
del  poder  real  con  el  elemento  aristocrático  y  municipal. 

(H.  del  T.J 

{*******)  Adelantados  y  Merinos. 

[N.  del  T.) 

(****^  Ya  dejamos  dlctao  en  las  notas  anteriores  las  eqahro- 
caciones  que  acerca  de  esto  padece  el  antor. 

(*******^*)  Desgraciadamente  menos  del  que  convenia.  Por  el  con. 
trario,  los  compiladores  de  las  partidas  se  desentendieron  casi  siem- 
pre de  la  jurisprudencia  nacional,  del  derecho  patrio,  de  las  leyes 
municipales,  fueros  y  costumbres  de  Castilla,  y  fueron  á  buscar  sa 
doctrina  en  las  Decretales,  Dlgesto  y  Cddigo  de  Jnstlniano,  v  en  las 
opiniones  de  sns  glosadores.  Asi  es  qae  iatro^uieron  opiniones  y 
doctrinas  nunca  oídas  ni  admitidas  encastilla  sobre  las  atribucio- 
nes absointas  del  Papa  con  mengua  de  las  regalías  de  sns  monarcas 
y  de  los  derechos  de  sus  obispos;  sin  contar  otras  mochas  noveda- 
des y  variaciones  sobre  otras  materias  importantes.  Sin  embargo, 
hay  qne  convenir  en  que  mejoraron  macho  lalurlspradeneia  crimi- 
nal de  los  cuadernos  municipales  de  i^a  siilla,  a  los  cuales  aventaian 
las  Partidas,  en  el  método,  estilo,  orden  de  las  leyes,  regularidad 

en  los  procedimientos,  eto.  «.,«,. 

(fi.  del  T.) 
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samientos  mas  elevados ,  cuando  otros  idiomas    ))Por  eso  fablamos  todas  las  cosas,  e  razones  que 

estaban  todavía  en  la  infancia.  No  es  un  código    -^  '^'•* ' '^  '-"= ^ "*"-^ 

donde  está  escrita  solamente  la  ley  desnuda,  sino 
que  expone  ademns  los  fundamenlos  en  que  se 
apoya,  y  contiene  advertencias,  consejos,  co- 
mentarios, ciías  de  Santos  Padres,  detilósofo«, 
5  de  poetas ,  hasta  el  punto  de  formar  un  trala- 
0  de  moral :  es  un  ejemplo  mas  de  aquellas 
legislaciones  .tan  comunes  en  la  edad  media  de 
que  mas  de  una  vez  hemos  hablado  en  el  curso 
de  esta  obra.  Véase  su  preámbulo. 

«Dios  es  comienzo,  e  medio,  e  acabamiento 
))de  todas  las  cosas ,  e  sin  el  ninguna  cosa  pue- 
)}de  ser :  ca  por  el  su  poder  son  fechas,  e  pior  el 
))su  saber  son  gobernadas,  e  por  la  su  bondad 
))son  mantenidas.  Onde  todo  ome  que  algún  buen 
))fecho  quisiere  comenzar,  primero  debe  poner 
))e  adelantará  Dios  en  él,  rogándole  y  pidiéndole 
))q;ierced,  que  le  de  saber,  e  voluntad,  e  poder, 
))porque  lo  pueda  bien  acabar.  Porande  Nos  don 
» Alfonso,  por  la  Gracia  de  Dios  Key  de  Casli- 
))lla ,  e  de  Toledo ,  e  de  León ,  e  de  Galicia ,  e 
))de Sevilla,  ede  Córdova,  e  de  Murcia,  e  de 
))Jaeo,  del  Algarve,  entendiendo  los  grandes 
»lugaresque  tienen  de  Dios  los  reyes  en  el  mun- 
))do ,  e  los  bienes  que  del  resciben  en  muchas 
))maneras,  señaladamente  en  la  muy  gran  hon- 
))ra  que  á  ellos  face,  queriendo  que  ellos  sean 
))llamados  reyes,  que  es  el  su  nombre.  £  otrosí 
))por  la  justicia  que  han  de  iacer  para  mantener 
mos  pueblos  de  que  son  Señores,  que  es  la  su 
))Obra;  e  conosciendo  la  muy  gran  carga,  que 
))les  es  con  esto,  si  bien  no  lo  tíciesen;  no  tan 
))Solamente  por  el  miedo  de  Dios  que  es  tan  po- 
))dcroso,e  justiciero,  á*^cuyo  juicio  han  de  venir, 
»e  de  quien  se  no  puedft^(^.or  ninguna  manera 
»asconder ,  ni  escusar ,  que  si  mal  ficiesen ,  no 
))hayan  la  pena  que  merecen;  mas  aun  por  la 
))vergüenza,  e  la  afrenta  de  las  gentes  del  mun- 
»do,  que  juzgan  las  cosas,  mas  por  voluntad, 
))quc  por  derecho.  E  otrosí  la  muy  grande  mer- 
Bced  que  nos  Dios  fizo,  en  querer  que  viniése- 
))mos  del  linaje  onde  venimos,  e  lugar  en  que 
))nos  puso ,  faciéndonos  Señor  de  tamas  buenas 
))gentes,  e  de  tan  grandes  tierras,  como  él  qui- 
»so  meter  so  nuestio  señorío.  Catamos  carreras, 
»porque  Nos ,  e  los  que  después  de  nos  reinasen 
))eQ  nuestro  señorío,  sopiesemos  ciertamente  los 
))derccho3  para  mantener  los  pueblos  en  justicia 
)>e  en  paz.  Otrosí,  porque  los  entendimientos 
))de  los  omes ,  que  son  departidos  en  muchas 
»maneras,  se  acordasen  en  uno  con  razón  ver- 
)>dadera  e  derecha,  para  eonoscer  primeramente 
»á  Dios,  cuyos  son  los  cuerpos  e  las  almas,  que 
))es  Señor  sobretodos;  e  de  si  álos  señores  tem- 
.))porales,  de  quien  reciben  bien  fecho  en  mu- 
ochas  maneras,  cada  uno  en  su  estado  según  su 
))merescimiento.  Otrosí  que  (iciesen  aauellas 
»co6as  que  fuesen  tenidas  por  buenas,  e  ae  que 
»)les  viniese  bien;  e  se  guardasen  de  facer  yerro 
»que  les  estuviese  mal,  e  deque  les  pudiese  ve- 
))nir  daño  por  su  culpa.  £  porque  todas  estas 
»co6as  no  podrían  facer  los  omes  cumplidamen- 
))te,  si  no  conosciesen  cada  uno  en  su  estado. 


)icual  es  lo  que  le  conviene  que  faga  en  éi,  e  de 
)>loqQese  debe  guardar.  E  otrosí,  de  los  estados 
»do  otras  do  las  cosas,  á  que  deben  obedecer. 


))á  esto  pertenescen.  E  fecimos  ende  este  libro, 
))porque  nos  ayudemos  Nos  del ,  e  los  otros  que 
))despues  de  nos  viniesen,  coaosciendo  lascosas; 
»e  oyéndolas  ciertamienle:  ca  mucho  conviene  á 
))los  Heyes,  e  señaladamente  á  los  de  esta  tier- 
))ra ,  conocer  las  cosas  segund  son  e  estre  mar 
))el  derecho  del  tuerto,  e  la  mentira  de  la  ver- 
»dad;  ca  el  que  no  supiere  esto,  no  podrá  facer 
))la  justicia  bien  e  cumplidamente,  e  lo  que  me- 
))resce.  E  porque  las  nuestras  gentes  son  leales, 
))e  de  grandes  corazones ,  por  eso  ha  menester 
))que  la  lealtad  se  mantenga  con  verdad ,  e  la 
)> fortaleza  de  las  voluntades  con  derecho,  eeon 
))justicia ,  ca  los  reyes  sabiendo  las  cosas  que 
))son  verdaderas  e  derechas ,  facerlas  han  ellos, 
))e  non  consentirán  á  los  otros  que  pasen  contra 
))ellas:  segund  dijo  Salomón  que  fue  sabio  e  muy 
))jusliciero;  que  cuando  el  Key  estuviese  en  su 
))cátedra  de  justicia,  que  ante  el  su  acatamiento 
»3e  desatan  todos  los  males,  etc  » 

En  otra  parte  dice;  «Sobejanas  honras,  e 
))sín  pro,  non  deveel  Uey  cobdiciar  en  su  co- 
» razón,  ante  se  deve  mucho  guardar  deltas, 
»porque  lo  que  es  ademas,  non  puede  durar,  e 
)) perdiéndose,  e  menguando,  tornaen  deshonra. . . 
»£  sobre  esto  digeron  los  sabios ,  que  non  era 
»menor  virtud  guardar  ome  lo  que  tiene ,  q^ue 
»ganarloque  non  ha(l).v)  aRiquezas  grandes 
))ademas  non  debe  el  rey  cobdiciar  para  tenerlas 
aguardadas  e  non  obrar  bien  con  ellas.  Ca  na- 
))turalmente  el  que  para  esto  las  cobdicia  ,  non 
))puede  ser  que  non  faga  grandes  yerros  para 
»averlas,  loque  non  conviene  al  Rey  en  ninguna 
)>manera.  K  aun  los  Santos  e  los  Sabios  le  acor- 
))daron  en  esto :  que  la  cobdicia  es  muy  mala 
))cosa;  asi  que  digeron  por  ella,  que  madre  e  raíz 
))de  todos  los  males.  G  aun  digeron  mas  que  el 
)) hombre  que  cobdicia  grandes  tesoros  allegar, 
)>para  non  obrar  biencon  ellos,  maguer  los  haya, 

))non  es  ende  señor,  mas  siervo  (2))) aMucho 

»se  deben  los  reyes  guardar  de  la  sana,  e  de  la 
)}ira,  e  de  la  malquerencia,  poraue  estas  son 
))Contra  las  buenas  costuuibres.  E  la  guarda  que 
»deben  tomar  en  si  contra  la  sana ,  es  que  seaa 
»sofridos ,  de  guisa  que  non  les  venza ,  nin  le 
))muevan  por  ella  á  facer  cosa  que  les  esté  mal, 
))óque  sea  contra  derecho,  ca  lo  que  con* ella 
))fícieren  de  esta  guia,  mas  semejaría  venganza 
»que  justicia.  B  por  ende  digeron  los  Sabios, 
»que  la  saña  embarga  el  corazón  del  ome,  de 
amanera  quel  non  deja  escoger  la  verdad...  La 
))ira  del  Rey  es  mas  fuerte,  e  mas  dañosa  que  la 
»de  los  otros  omes,  porque  la  puede  mas  aina 
))cumplir ,  por  ende  deve  ser  mas  apercibido, 
»cuandola  oviere,  en  saberla  sofrir.  Ca  asi  como 
))dijo  el  rey  Salomón :  A  tal  es  la  ira  del  Bey 
))Como  la  bVavcza  del  León,  que  ante  el  su  bra- 
))mido  todas  las  otras  bestias  tremen,  e  non  saben 
»dose  meter  (3).»^ 

La  firmeza  española  se  refleja  (oda  entera  en 
la  ley  8.%  titulo  XVll,  psirtida  lY:  «...Seyendo 
el  padre  (se  dice^en  ella)  cercado  en  algún  cas« 
tillo  que  tuviere  de  señor,  si  fuese  tan  cuitado  de 

(!)  LeyS.m.  m.Part  H. 
(í)  Ley4,iíi.  llí,Pafl.  lí. 
^3)  l^fPáiOy  il,  tft  I    .  1"  '  <*. 
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fambre  (pie  non  oviere  al  que  oomer ,  puede  co- 
mer al  fijo,  sin  mala  eslaaz^ ,  ante  que  diere  el 
castillo  »o  mandado  de  $u  seüor.» 
^  De  los  aotíeoos  Estados  musulmanes  de  Es- 

^^^  pana,  no  quedaba  masque  el  reino  de  Granada, 
br^.  deslÍDado  á^brevivír  todavía  dos  siglos.  Habia 
^^'  sido  fundado  par  Mohammed-ben-\lhamar,  her- 
mano de  Aben-H^ud,  quien  asociando  á  las  vir- 
tudes guerreras  una  prudencia  consumada,  hu- 
biera podido  restablecer  el  poder  musulmán*  si 
los  valíes  en  vez  de  contrarestarle  por  envidia, 
le  hnbieran  auxiliado  en  sus  planes.  Para  poner 
su  reino  en  estado  de  defensa ,  sb  proveyó  de 
bnenniimero  de  armas,  y  asalarió  tropas  perma- 
nentes; asilando  en  las  fronteras  á  cada  soldado 
una  p'>rcion  del  terreno  suBciente  para  su  man- 
tenimiento y  el  de  su  familia,  y  para  sostener  un 
caballo.  Sin  embargo,  cnaudo  fue  atacado  por 
^  Femandoin,  rey  de  Castilla,  no  tuvo  mas  medio 
~  para  salvar  su  reino,  que  hacerse  su  tributario. 
Acogióle  Fernando  honoríficamente ,  y  le  dejó 
sos  Estados  con  la  obligación  de  qnele  cedería 
la  mitad  de  sus  rentas,  que  ascendian  á  ciento 
sesenta  mil  monedas  de  oro,  de  asistir  personal- 
mente á  las  Cortes  como  uno  de  sus  vasallos,  y 
de  sonmistrarle  un  contingente  de  tropas;.  En 
efecto,  Fernando  le  requirió  para  que  le  acom* 
panase  en  la  expedición  contra  Sevilla,  cuya 
conquista  bubo  de  ensenar  áMohammed  que  los 
Cristianos  no  se  detendrian  en  su  marcha  triun- 
fadora; porcaya  razón  procuró  cultivar  la  amis- 
tad délos  nbevos  emires  de  Túnez,  de  Fez  y  de 
Tremecen.  Hizo  prosperar  i  Granada  conser* 
vando  la  paz,  fomentando  la  agricultura,  distri- 
buyendo premios  á  los  que  presentaban  los  ca— 
baiios  mas  gallardos,  la  seda  mas  fina,  las  armas 
mas  bien  templada^,  los  mejores  tejidos ;  asi  era 
que  las  telas  de  Granada  superaban  á  las  de  Da- 
masco. Fortificó  la  ciudad  v  multiplicó  en  ella 
los  establecimientos  de  utilidad  pública,  tales 
como  los  hospitales  para  los  enfermos ,  las  hos- 
pederfas  para  los  pobres  y  para  los  viajeros ,  y 
los  baños,  fuentes,  acueductos  y  canales  de  riego; 
hizo  explotar  las  minas,  y  puso  los  cimientosdel 
palacio  de  la-Alhambra ;  por  último  ofreció  un 
asilo  en  sos  dominios  á  los  Moros  qne  los  reyes 
rristianos  habían  expulsado  de  Sevilla  y  de  Va- 
lencia. 

Alfonso  X  llamó  á  Ben-Alhamar  para  que  le 
ayudase  en  la  conquista  de  Jerez  y  de  Niebla, 
último  albergue  de  Almohades  (1).  Bien  á  su 
pe«ar  peleaba  contra  los  suyos  el  rey  de  Granada, 
exclamando  á  cada  instante:  iCuáhiwtoportable 
seria  esta  tnda  miserable,  si  no  existiera  la  es- 
permnal  Los  emires  del  Algarbe  y  de  Murcia  le 
mTítaroná  romper  susmutuascadenas,  y  apenas 
oyeron  una  respuesta  favorable,  Fé  sublevaron 
eñ  Murcia,  en  Lorca,  en  Muía,  en  Jerez,  en  Le- 
brija  y  en  Arcos,  donde  degollaron  á  los  Cris- 
tianos, al  misino  tiem^po  que  Ben- Alhamar  talaba 
las  fronteras  vecinasr  Babiéndose  aliado  Alfonso 
con  SQ  soegro,  hizo  una  cruda  guerra  á  los  in- 

tw  CwiUB  kM  cserítoret  Árabes  qne  en  el  sitio  de  Niebla,  los 
éOmutts  de  la  plaxa  emplearoD  miqainas,  con  las  que  arrojaban 
il  aapt  de  los  Cristlaaos  piedras  y  materias  ioflanadas,  con  an 
estTMBdo  seiiejnBte  al  del  rayo,  lo  cual  parece  indicar  pietas  de 
artSfrfa.  Lo  que  no  cabe  dnda  es  que  los  Moros  las  usaron  en  la 
batalla  de  Wadacelita  (IMO) ,  y  ea  e^sitio  de  Algeciras  (1342) . 
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surgentes  y  á  Ben-Alhamar;  pero  aprovechan- 
dose  este  de  la  rivalidad  entre  los  dos  reyes 
cristianos,  hizo  nuevamente  la  paz,  compróme^' 
tiéndose  á  prestar  su  avudaá  Alfonso  en  la  con- 
quista de  Murcia,  con  tal  que  fuese  dada  en  feudo 
á  un  vali  musulmán,  y  qm^no  pa<i;asen  j^us  habi- 
tantes mas  que  el  diezmo  de  sus  ren&s,  cu« 
ya  tercera  parte  la  percibiría  el  vaU  para  su 
manutención.  Ademas  se  convino  en  que  el 
rey  de  Granada  no  suministraría  tropas,  si- 
no solamente  dinero ,  y  que  el  rey  de  Castilla 
no  apoyaría  á  los  valies  rebeldes  contra  el  de 
Granada. 

La  paz  quedó  firmada;  pero  no  tardaron  en 
sobrevenir  nuevos  motivos  de  disgusto  y  en  es- 
tallar nuevas  insurrecciones,  que  decidieron  al 
rev  de  Granada  á  reclamar  el  auxilio  de  los  Me- 
rinidas,  quebahian  sucedido  á  los  Almohades  en 
el  imperio  de  Marruecos.  Preparábase,  pues,  una 
invasión,  como  las  de  los  Almorávides^  y  los  Al- 
mohades; pero  la  muerte  impidió  á  Ben-Alha* 
mar  ver  los  daños  que  trajo  consigo,  y  sobre  el 
mausoleo  donde  fue  depositado  en  una  caja  de 
plata,  se  leía  la  siguiente  pomposa  inscripción: 
Este  es  el  sepiUcro  del  gran  SuUan ,  fuerza  del 
islamismo,  honor  de  la  raza  humana,  gloría  del 
dia  y  déla  noche,  lluvia  de  generosidad,  rodo 
de  demencia  para  los  pueblos,  polo  de  la  religión^ 
esplendor  de  la  ley ,-  apoyo  de  tradición ,  espada 
de  la  verdad,  sosten  de  las  criaturas^  león  en  la 
guerra ,  columna  del  Estado,  ruina  de  los  ene- 
mpos,  defensor  de  las  fronteras,  vencedor  de  los 
ejércitos ,  triunfador  de  los  impíos  y  de  los  ti^ 
ranos ,  principe  de  bs  fieles ,  gefe  del  pueblo 
elegido,  tutor  de  la  fe  hoi^a  y  p^ez  de  los  reyes 
y  sultanes ,  victorioso  eñ  novlme  del  verdadero 
Dios. 

No  lecedia  ni  en  vz\of  ni  en  prudencia  su  hijo 
Mohammed  II,  qne  inauguró  su  reinado  bajo  bue- 
nos auspicios,  alcanzando  sobre  los  rebeldes  una 
insigne  victoria  en  Antequera.  Cuantas  mas 
tierras  perdian  los  Musulmanes ,  tanto  mas  au- 
mentaba el  número  de  sus  subditos  con  los  que 
venian  á  reñigiarse  en  sus  Estados,  procurando 
(|ue  los  que  venian  de  la  culta  Córdoba  y  de  la 
industriosa  Valencia,  no  tuvieran  nada  que  echar 
de  menos  en  Granada.  Elevóle  la  Alhambra  bajo 
un  plan  mas  vasto,  y  la  próxima  colina  se  cubrió 
de  vistosos  surtidores,  de  bosquecillos  de  na- 
ranjos y  de  laureles,  y  de  kioscos  desde  donde  la 
vista  abarcaba  la  rica  llanura  que  circunda  los 
torreados  muros.  Procuró  igualmente  generalizar 
la  instrucción ,  protegió  el  comercio ,  y  llamó  á 
su  corte  á  cuantos  sabios  brillaban  en  Anda- 
lucia. 

Queriendo  Alfonso  X  estorbarla  venida  délos 
Merinidas,  se  puso  de  acuerdo  con  aquellos 
subditos  suyos  descontentos  que  se  habían  refu- 
giado en  la  corte  de  Mohammed  y  atizó  por  deba* 
jo  de  cuerda  la  rebelión  entre*  los  Musulma- 
nes. Con  este  motivo  Mohammed  hizo  nuevas 
instancias  á  Abu-Jusuf,  rey  de  Marruecos,  para 
que  socorriese  al  islamismo  seriamente  amena- 
zado, prometiendo  entregarle  Algeciras  y  Tarifa. 
Acudió  Jusuf  con  un  ejército^  los  valies  rebeldes 
se  sometieron ,  y  se  concertaron  los  dos  reyes 
para  hacer  la  guerra  á  los  Cristianos ;  los  Merí- 
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nidas  hacia  Sevilla,  y  los  Granadinos  bácia 
C6rdolNi.  Acudieron  IcsCristianos  de  todas  partes 
poseídos  de  espanto;  pero  mientras  que  Alfonso 
se  hallaba  en  Italia  ocupado  en  intrigas  para 
ceñirse  la  corona  imperial  de  Alemania,  eran  los 
Castellanos  derrotados  por  los  Árabes,  y  muerto 
Sancho ,  arzobispo  de  Toledo  infante  de  Ara- 
ron. No  es  y  pues,  extraño  que  se  acordasen  los 
^  Cristianos  de  lasderrotas  deZalacay  deAlarcos, 
***  y  que  temiesen  una  repetición  de  aquellas  de- 
sastrosas jornadas.  Felizmente  Sancho,  hijo  de 
Alfonso,  participe  en  los  peligros  y  hazañas  de 
sus  valientes  soldados,  tomó  tan  buenas  dispo- 
siciones que  el  rey  de  Marruecos  hubo  de  volver 
á  África,  y  la  España  se  vio  libre  de  esta  terce- 
ra y  ultima  invasión  africana. 

Para  subvenir  á  los  gastos  que  ocasionaron 
estas  guerras,  se  vio  obligado  Alfonso  á  alterar 
el  valor  de  la  moneda ,  asi  que  todo  subió  de 

S recio,  y  en  particular  cuando  recurrió  al  expe- 
iente  de  tasar  todas  las  mercancías.  Enajenóse 
con  esto  la  voluntad  del  pueblo,  y  encontró  re- 
beldes hasta  en  su  familia.  Mientras  él  andaba 
ocupado  en  hacerse  nombrar  emperador ,  había 
confiado  el  gobierno  del  reino  á  su  hijo  Fer- 
nando de  la  Cerda;  pero  muerto  este,  Sancho 
que  habia  repelido  á  los  Moros  y  salvado  á  Cas- 
tilla, fue  declarado  por  las  Corles  heredero  del 
trono  con  perjuicio  de  los  hijos,  que  Femando 
habia  tenido  de  Blanca  de  Francia.  De  aquí  re- 
sultaron disgustos  con  Felipe  el  Atrevido  que 
declaró  la  guerra  á  Castilla;  pero  la  intervención 
del  papa  Juan  XXI  conjuró  la  tormenta.  No 
obstante,  lareina  Yolanda  acompsmada  de  Blan- 
ca y  de  los  príncipes  desheredados,  abanlo- 
nó  á  Alfonso,  para  refMfÍMse  en  la  corte  de 
Pedro  III  de  Aragón,  su  hermano.  Creyendo 
Alfonso  que  su  hermano  Federico  habia  favo- 
recido la  fuga,  le  hizo  estrangular,  de  cuya 
acción  indignado  Sancho  se  rebeló  contra  su 

Eadre,  y  en  una  asamblea  de  prelados,  de  no- 
les  y  de  procuradores  de  las  ciudades  lo  decla- 
ró depuesto,  aunque  no  tomó  para  sí  mas  que 
el  título  de  regente. 

Entonces  Alfonso,  emperadordelaCrisCiandad, 
solicitó  la  alianza  de  Abu-Tusuf,  que  vino  de 
Marruecos  con  un  poderoso  ejército  y  sitió  en 
Córdoba  á  Sancho.  Este ,  aterrado  con  las  exco- 
muniones del  papa  y  desheredado  por  su  padre, 
recurrió  al  rey  de  Granada.  Pero  lo  salvó  la 
1181.  ii^tierte  de  Alfonso,  en  cuyo  sepulcro  se  puso  la 
siguiente  inscripción :  Mientras  contempla  las 
cosas  celestes^  pierde  las  terrenas, 

Habia  designado  por  herederos  del  trono  á  los 
príncipes  de  la  Cerda ;  pero  no  era  de  esperar 
que  respetase  la  voluntad  de  su  difunto  padre, 
quien  lo  había  desposeído  en  vida:  asi  pues  San- 
cno  se  apoderó  del  trono;  entonces  don  Juan  su 
hermano  se  rebela  en  contra  suya;  el  rey  de 
Aragón  hace  proclamar  á  los  príncipes  de  la 
Cerda,  y  las  facciones  de  losHarosy  de  losLaras 
desgarran  el  reino ;  hasta  que  habiendo  sucum- 
bido la  causa  de  los  Cerdas,  tuvieron  estos  que 
refugiarse  en  Francia.  Sancho  IV  renovó  su 
amistad  con  el  rey  de  Granada ,  y  envió  á  decir 
al  de  Marruecos:  Tengo  en  una  mano  el  pan  y  efi 
otra  el  palo:  escoge.  Abu-Yusuf  escogió  la 


guerra;  pero  murió  en  seguida,  y  su  sucesor 
Abu-Yacub  tUvo  bastante  de  que  ocuparse  en 
África. 

Unido  Sancho  á  los  Genoveses  mandados  por 
Bernardo  Zacarías,  derrotó  á  los  Moros  y  les 
tomó  á  Tarifa;  pero  su  hermano  don  Juan  se  in- 
surreccionó de  nuevo,  y  uniéndose  con  los  Mar- 
roquíes y  con  los  Laras,  infatigables  promove- 
dores de  disturbios,  puso  sitio  á  esta  plaza.  Ha- 
biendo caído  en  manos  de  don  Juan  el  hijo  de 
Guzman  el  Bueno  que  la  defendía,  amenazó  con 
quitarle  la  vida,  si  no  se  le  entregaba  la  ciudad. 

Guzman  le  arrojó  su  espada  por  todarespues  ta: 
el  infante  don  Juan  hizo  degollar  al  mancebo 

Sero  se  salvó  Tarifa.  Entonces  Mohammed ,  rey 
e  Granada,  la  reclamó  como  suya,  y  al  recibir 
la  negativa ,  entró  ¿  sangre  y  fuego  en  el  reino 
de  Castilla  que  se  vio  tanto  mas  expuesto  cuanto 
que  con  la  muerte  de  Sancho  se  reprodujeron  los 
pasados  desórdenes.  Mohammed  se  aprovechó  de 
ellos  para  someter  á  los  gobernadores  rebeldes, 
hacer  nuevas  adquisiciones  de  territorio  y  com- 
prar á  Algecíras ,  última  posesión  de  los  Marro- 
quíes en  España:  al  fín  murió  de  apoplegfa. 

En  un  principio  no  comprendía  el  reino  de 
Aragón  mas  que  el  reducido  país  de  Jaca ,  en- 
cerrado entre  Navarra,  el  Gallego  y  el  Ebro  (*): 
aumentóse  después  cuando  pasó  de  la  dinastía 
de  los  reyes  de  Navarra  á  la  de  los  condes  de 
Barcelona  C"").  Sancho  Ramírez,  que  era  también 
rey  de  Navarra;  combatió  sin  tregua  á  los  Aben- 
Houd  que  reinaban  en  Zaragoza.  Herido  de 
muerte  en  el  cerco  de  Huesca,  no  quiso  que  se 
le  arrancara  el  dardo  que  tenia  clavado  en  su 
pecho,  ínterin  su  hijo  don  Pedro  y  los  grandes 
que  le  rodeaban ,  na  hubieran  juradoque  no  de- 
jarían las  armas  hasta  plantar  la  cruz  sobre  los 
muros  de  aquella  ciudad.  Cumplió  don  Pedro  su 
voto,  y  entró  en  la  plaza  después  de  haber  ga- 
nado en  Alcaraz  sobre  los  Árabes  y  los  Caste- 
llanos una  de  aquellas  brillantes  victorias  en  que 
están  rica  la  historia  de  España.  Secundado  por 
el  Cid  del  que  se  hizo  aliado,  fue  el  terror  de  los 
Almorávides. 

Alfonso  I  su  hermano,  por  poco  no  reunió  á 
las  coronas  de  Aragón  y  Navarra  la  del  reino  de 


Ara- 

gOD. 


(*)  Mncbo  se  ba  eserito,  pcirtlealarmenteen  el  siglo  XVI  sobre 
si  los  primeros  reyes  dd  reino  Plreniico  faeron  los  de  Angón  ó  de 
Navarra;  pero  nos  parece  queda  zanjada  la  diQcaitad  con  solo  coa- 
siderar  qne  aqnel  reino  6  Estado  comprendía  las  mootafias  de  So- 
brarle, Jaei,  Ansó,  Roncal,  SaUzar  y  Tecinas  asperezas  de  Ara- 
Son  j  Navarra,  y  con  las  circunstancias  qne  mediaron  en  la  eleceion 
e  Ifiigo  Arista  por  Aragoneses  y  Navarros;  de  todo  lo  enal  resalta 
que  ambos  reinos  tuvieron  un  origen  común,  y  no  fneroo  mas  qoe 
uno  en  un  principio.  8i  en  los  jprimeros  tiempos  prevaleció  el  litólo 
de  royes  de  Navarra  debióse  sin  duda  a  la  cireonstanclade  haberse 
extendido  mas  la  conquista  por  esta  parte  que  por  la  de  Aragón, 
cuya  tierra  liana  ocupaban  los  poderosos  vralls  db  Zaragoza  y  de 
Huesca;  mientras  one  la  vecindad  del  reino  de  Castilla  y  de  las 
provincias  Independientes  de  Álava  y  Guipúzcoa  bacian  mas  pre- 
cario el  establecimiento  de  los  Árabes  en  los  pueblos  bajos  de  Na- 
varra, y  por  consiguiente  mas  fócil  la  eoBqaisia.  Saneboel  Graedc 
dividió  sus  Estados  entre  sus  blios,  tocando  i  don  Ramiro  el  de 
Araron,  qne  desde  entonces  queoó  separado  del  de  Nararra.  Bn  la 
escritura  de  donación  que  entonces  se  talco  (aftolt^S),  aparece  qae 
los  límites  del  reino  de  Aragón  eran:  el  Sobrarbe  y  Ribacona 

Sor  el  Oriente :  Francia  por  el  Septentrión ;  Navarra  por  el  Occi- 
ente ;  y  el  pais  llano  por  el  Mediodía,  comprendiendo  no  distrito 
como  de  24  leguas  de  largo  y  la  mitad  de  an^bo  poco  mas  ó  menos 
desde  Matidero  á  Vadalnengo. 

(JV.  del  T.) 
{**)  Caando  esto  soeedla ,  don  Alfonso  el  Batallador  babia  con- 
quistado  i  Zaragoza  y  casi  todo  el  territorio  qoe  bov  se  conoce  con 
el  nombre  de  Aragón.  Lo  que  se  aumentó  después  ae  la  unión  de 
Araron  y  Gatalufia .  fue  al  reino  do  Valencia ,  las  Islas  Balearea »  y 
vanas  provincias  de  Italia. 


í 


'     N-v/ 
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Castilla  por  su  enlace  con  dona  Urraca:  su  sobre- 
nombre de  Batallador  recuerda  sus  contíoaos 
combates  con  los  Moros,  en  que  le  ayudaron 
muchos  valientes  franceses.  Aquella  Zaraa;oza 
qae  tan  obstinadamente  resistió  contra  lus  Fran- 
cos de  Childeberto ,  de  Cario  Ma.s;no  y  de  Napo- 
león, estaba  en  manos  de  los  Moros  hacia  cua- 
trocientos años,  y  sometida  á  la  sazón  á  un  emir 
que  se  había  hecho  independiente.  Alfonso  el 
Batallador  anunció  la  intención  de  conquistarla, 
é  inmediatamente  acudieron  de  todas  partes  es- 
forzados campeones  aponerse  bajo  sus  banderas: 
por  su  parte  los  Moros  corrieron  en  tropel  á  de- 
fenderla; pero  esto  no  obstante,  fue  tomada,  y 
vino  á  ser  la  capital  de  Aragón.  Continuaba  Al- 
fonso la  empresa  de  dejar  libre  de  los  Árabes  cL 
país  situado  al  Norte  del  Ebro,  cuando  fue  der- 
rotado y  muerto  en  una  sorpresa  cerca  de  Fraga. 

Por^u  testamento  repartía  sus  Estados  entre  la 
orden  del  Temple,  la  del  Hospital  de  Jerusalem 
y  los  caballeros  del  Santo  Sepulcro  que  había 
establecido  en  Monreal.  Pero  los  Navarros  eli- 
gieron por  rey  á  don  García  Ramírez,  mientras 
Suelos  nobles,  las  ciudades  y  las  comunidades 
e  Aragón  que  entonces  por  la  primera  vez  apa- 
recen con^o  corporaciones,  proclamaron  á  Ra-^ 
miro  lí,  hermano  de  Alfonso,  volviendo  asi  á* 
separárselos  dos  reinos.  Ramiro  era  monge;  pero 
una  dispensa  del  papa  le  autorizó  para  casarse, 
y  tuvo  una  hija  de  su  matrimonio;  después  de  lo 
caal  abdicó  y  fue  obispo  de  Tarragona ;  y  por 
último  se  eacerró  de  nuevo  en  un  convenio.  Raí- 
mundo  Berenguer,  conde  de  Barcelona  (1),  vino 
á  ceñirse  la  corona  de  Aragón  por  su  casamien- 
to con  doña  Petronila,  hija  de  don  Ramiro. 

Después  de  haber  vencido  el  conde  á  los  Mo- 
ros, se  apoderó  de  Tortosa  con  ayudado  losGe- 
noveses  a  quienes  fue  cedida  una  tercera  parte 
de  la  ciudad;  además  heredó  gran  porción  de  la 
Provenza.  Alonso  H,  su  hijo,  reunió  á  la  corona 
de  Aragón  el  condado  de  Barcelona  y  la  Proven- 
za, Y  el  rey  de  Castilla  su  suegro  en  recompensa 
del  soconro  que  le  habla  prestado  contra  los  Mo- 
ros, le  eximió  del  feudo  á  que  le  estaba  obliga- 
do por  la  posesión  de  Zaragoza.  Sucedió  á  don 
Alonso  su  hijo  Pedro  II ,  que  se  hizo  coronar  en 
Roma  por  el  papa  Inocencio  III ,  prometiéndole 
un  tributo  anual.  Pero  los  Estados  de  Aragón  se 
disgustaron  de  este  paso ,  y  mas  cuando  el  rey 
pretendió  acrecentar  la  autoridad  real  con  men- 
gua de  la  de  los  señores. 

Este  reino  que  no  tuvo  por  fundamento  el  de- 
recho de  conquista,  si  no  los  comunes  esfuerzos  de 
hombres  libres  asociados  con  el  objeto  de  salvar 
la  libertad  de  su  patria,  conservó  siempre  formas 
liberales ,  tan  originales  como  interesantes. 
Cuenta  Espinosa  que  habiéndose  emancipado  los 
Aragoneses  del  yugo  de  los  Moros,  resolvieron 

(Ij  Es  digno  de  meneioo  entre  Jos  condes  de  Barcelona ,  Rai- 
BOBdo  Berengner  el  Viejo  (1035) ,  no  solo  por  lo  qae  aumentó  el 
territorio  de  sa  condado,  stno  todavía  mas  por  el  código  aae  pro- 
Bslfó  coa  el  nombre  de  V»ages,  qae  estuvo  en  vigor  basta  fines  del 
ágloXVUr.  Gompónesede  174  leves,  de  cuyo  contexto  se  desprende 
eiáoto  preralecian  en  aqoellos  tiempos  las  brutales  decisiones  de 
la  faena,  á  las  eoales  se  afana  por  sustituir  el  legislador  la  razón 
del  drreclio.  Se  esubiece  por  esto  un  tribunal  regio  para  juzgar 
«n  arreglo  i  Jasttela;  se  imponen  penas  contra  los  desafíos  temera- 
rias ,  eootra  loi  dafios  heebos  en  los  campos  y  en  las  plantas,,  y 
eoBtn  el  perjurio ;  ñero  se  conserva  todatia  la  serTldnmbre ,  y  la 
ialeBBiaeloB  en  dinero  por  el  booicidio. 


elegir  un  rey ,  y  que  no  pudieodo  ponerse  de 
acuerdt),  recurrieron  á  la  decisión  del  papa. 
Aconsejóles  este  que  no  se  dieran  un  monarca, 
á  menos  que  no  lo  requiriese  eJ  orden  interior 
del  Estado,  y  que  en  todo  caso  instituyesen,  como 
se  hace  respecto  de  los  menores,  un  consefo  su- 
premo que  pudiera  resistirle,  con  el  derecho  ili- 
mitado de  zanjar  las  diferencias  entre  el  rey  y 
la  nación  (*). 

Sea  cierto  ó  no  esle  hecho,  indica  la  constante 
propensión  de  los  Aragoneses  á  limitar  el  poder 
del  monarca,  y  á  recordar  que  era  su  hechura. 
Desde  la  aparición  del  primer  rey  se  le  ve  asis- 
tido por  un  consejo  de  doce  ancianos  y  de  hom- 
bres prudentes  del  país  (**).  La  nobleza  de  que 
era  gefe,  se  dividía  en  alta  {ricos  hombres),  y 
en  inferior  {infanzones)  que  se  recomponía  de 
mesnaderos^  de  caballeros,  y  de  simples  hidal- 
gos {i).  Los  ríeos  hombres  pretendían  apoyar  sus 
privilegios  en  concesiones  hechas  por  Carlo- 
niagno  á  losVisio:odos,  que  hu vendo  de  los  Ara- 
bes  se  habian  refugiado  en  la  Marca  de  España. 
Eran,  por  decirlo  asi ,  la  flor  de  la  nación,  y  te- 
nían parte  en  el  gobierno  juntamente  con  el  rey 
á  quien  desde  el  principio  de  la  monarquía  ele- 
gían usando  de  la  siguiente  fórmula.  Nos  que 
somos  tatúo  como  vos,  os  elegimos  rey  y  señor  si 
guardm  las  leyes  y  privilegios,  y  si  no  los  guar- 
dáis no  (***). 


(i)  Hijo  de  al0o ,  hijo  de  alguno ,  es  decir ,  de  nn  propietario, 
asi  como  en  Ualfa  llama  el  vulgo  Mjo  d& ninguno  al  que  nada  po- 
see. Posteriormente  los  ricos  hombre»  tomaron  el  titulo  de  baro- 
nes,  y  en  el  siglo  XV  fueron  llamados  nobles.  Cuando  los  reyes 
nombraron  caballeros  de  origeo  plebeyo ,  los  que  habian  nacido  hi- 
dalgos se  titularon  caballeros  de  la  Espuela  de  Oro. 

(*)  Otros  escritores  dicen  que  la  consulta  deque  habU  Espinosa 
fue  heeba  al  rey  de  los  Loogobardos;  pero  ni  la  una  versión  ni  la 
otra  se  apopn  en  ninguna  base  histórica ,  y  anres  bien  tienen  todo 
el  car&cter  de  fabulosas. 

(N.  del  T.J 

(**)  En  el  tuero  de  Aliar  Rey .  yacitado\  se  dice :  « eí  que 

•Hey  ninguno  nooviese  poder  nunquas  de  facer  cort  sin  comeyUo 
•de  toe  ñicot  hombres  naiuralés  del  Reyno  el  ni  con  otro  Rey  o 
*Reina  querrá  el  pai  ni  tregua  no  faga  ni  otro  granado  ferho  o 
•embargamiento  de  Reyno  sin  conseyllo  de  xij  Ricos  hombres  o  xij 
•de  los  mas  ancianos  sabios  de  la  tierra.» 

Bn  las  bases  de  la  Constitución  aragonesa  redactada  por  Blanca, 
con  el  conciso  y  elegante  latin  de  Tácito,  se  dice  igualmente:  «3.<^  Ju- 
•radieere  regí  nefas  esta,  nissi  adhivita  sub  ditorum  Coüsilio.* 

(N.del  T) 
{***)  El  sefior  Tragia  (Dice.  Geocr.  Hist.  de  la  Acad.  de  la  Hist- 
art.' Navarra),  niega  la  autenticidad  de  esta  fórmala  atribuyendo  su 
invención  i  Othomano,  autor  de  la  Franco-Galia,  y  el  sefior  Quinto 
ha  venido  en  apoyo  de  esto  mismo  en  un  libro  escrito  á  propósito 
para  combatir  la  fórmula  en  cuestión.  Apóyanse  prlncipalmcnteen 
que  la  tal  fórmula  no  se  encoeotra  entre  las  colecciones  legales  de 
iosfuerosde  Arftgon,  sin  embargo  de  existir  dos  fueros. sobre  el 
joramento  de  ios  reyes ,  uno  hecho  por  don  Pedro  II  en  las  Cortes 
de  Zaragoza  de  134^,  con  et  titulo  De  iis  aua  Dñu^  Rexetc,  y  otro 
hecho  por  don  Juan  U  en  las  Corles  de  Calatayud  úe  1i6i ,  quo 
empiesa  Coran  quibus.  Esto  no  obstante,  el  contexto  de  la  fórmula 
en  nada  repugna ,  al  espíritu  de  la  ConsUtucion  aragonesa;  antes 
bien  está  en  perfecta  consonancia  con  la  ruda  sencillez  de  aauello>- 
antlgoos  montafieses  que  consignaban  en  el  comienzo  desús  fliero.s 
la  circunstancia  de  baoer  conquistado  la  tierra  sine  Rey ,  y  mas 
tarde  bacian  otorgar  i  sus  reyes  el  Privilegio  general  y  el  fuero  de 
la  Union.  Este  al  menos  es  el  parecer  de  la  mayor  parte  de  los  his  • 
torladores  de  Aragón ,  entre  los  cuales  citaremos  á  Blancas,  uno 
de  los  mas  autorizados,  quien  es  una  nota  suya  autógrafa  puesta  al 
margen  de  la  elección  de  Iñigo  Arista ,  en  el  manuscrito  de  sus  co- 
mentarios ,  dice  asi :  «Que  podía  afirmar ,  sin  el  menor  género  de 
duda  que  en  el  nombramiento  de  Iñigo  Arista  se  comenzó  á  usar 
de  esta  antiquísima  y  memorable  fórmula  establecida  entonces  para 
estos  casos;  que  si  bien  no  había  visto  consagrado  dicho  formula- 
rio por  el  texto  de  solemnes  escritnras,  cosa  era  esta  que  no  se  sa- 
bia por  cálculos  ni  conjeturas,  sino  por  una  tradición  constante, 
universal,  incólume,  traída  desde  aquellos  remotísimos  tiempos,  y 
tan  recomendada  por  el  constante  testimonio  de  nuestros  abuelos, 
como  por  el  común  diario  y  no  interrampido  hablar  y  sentir  de 
todos  sus  contemporáneos;  que  bajo  ningún  concepto  era  lícito  po  - 
ner  en  duda  la  fe  histórica ,  la  verdad  de  semejante  forma  de  alzar 
rey  en  Aragón ,  y  que  en  su  ^poca ,  tanto  como  de  antiguo  por  la 
tradición  de  remotísimos  tiempos  estaba  recibido  por  todos ,  que 
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Reparlia  entre  ellos  {')  el  país  conquistado,  dando 
á  cada  uno  loque  bastaba  para  mantener  tres  ca- 
balleros cun  la  baja  jurisdicción ,  el  derecho  de 
recaudar  ciertos  impuestos,  y  la  obliíracion  de 
crear  subfeudos,  servir  tres  meses  al  año  con  las 
armas,  y  asistir  al  consejo  del  rey  y  á  las  Cortes. 

La  dfgnidad  de  rico-hombre  no  se  trasmitia 
por  derecho  de  prímogenitura,  sino  por  la  elec- 
ción del  padre  entre  cualquiera  de  sus  hijos  le- 
gítimos: los  otros  pertenecian  á  la  clase  áameS' 
nadros ,  ó  como  se  decia  en  oirás  partes  á  los 
ministeriales,  es  decir,  simples  nobles  adictos  á 
la  real  casa  {mesnada).  Los  rico-hombres  no  po- 
dianser  presos  sin  estar  antes  convictos  de  de- 
lito, ni  condenados  en  ningún  caso  á  muerte  ó 
á  penas  aflictivas.  Solamente  el  rey,  su  vicario, 
6  el  infante  (**)  eran  jueces  competentes  en  sus 
pegocios  tanto  civiles  como  criminales. 

El  rey  podía  por  sí  crear  un  rico-hombre,  un 
hidalgo,  o  un  infanzón :  todo  hidalgo  de  naci- 
miento se  hacia  caballero  con  las  ceremonias  de 
costumbre,  por  mano  del  rey  ó  de  un  rico-hom- 
bre. Los  reyes  de  Aragón  que  eu  sus  continuas 
guerras  necesitaban  del  afecto  de  sus  subditos, 
usaban  con  estos  de  la  mayor  familiaridad.  Ra- 
món Monlaner,  historiador  militar,  hace  la  si-' 
guíente  pinturadelos  monarcas  aragoneses.  aSi 
))los  subditos  de  nuestros  reyes  supieran  cuan 
wrudos  y  crueles  son  los  otros  soberanos  con  jus 
))pueblos,  besarían  la  tierra  que  pisan  sus  seno- 
))res.  Si  alguno  me  preguntara:  Montaner,  ¿qué  , 
))gracias  hacen  los  reyes  de  Aragón  á  sus  súbdi-  ^ 
))tos  mas  que  los  otros!  respondería  ante  todo,  ' 
))que  hacen  observar  la  justicia  y  la  buena  fe  á  i 
»los  nobles,  á  los  prelados,  á  los  caballeros,  á  ' 
Dios  ciudadanos,  á  los  aldeanos,  á  los  campesi- 
)>nos ,  sm  temor  de  que  se  pida  á  estos  mas  de 
))lo  que  es  debido,  lo  cual  no  sucede  con  los  otros 
»señores.  Por  eso  los  Catalanes  y  Aragoneses 
))tienen  sentimientos  elevados ,  debidos  a  la  li- 
»bertad  de  sus  acciones,  y  ninguno  que  no  los 
))tenga  puede  ser  valiente  en  la  guerra.  Cada  uno 
))de  sus  subditos  habla  cuando  quiere  su  señor, 
))seguro  de  ser  escuchado  con  benevolencia,  y  de 
))recibir  respuestas  satisfactorias.  Por  otra  parte, 
))si  un  rico ,  un  caballero ,  un  hombre  honrado, 
))quiere  casar  á  su  hija,  y  ruega  á  sus  señores 
))que  realcen  la  ceremonia  con  su  presencia,  van 
))á  la  iglesia  ó  á  otra  cualouier  parte ,  lo  mismo 
)>asisten  á  una  comida,  ó  al  cumpleaños  de  quien 
))quiera  que  sea ,  como  si  fuera  su  deudo ,  lo 
))caal  no  nacen  ciertamente  los  señores  de  otros 
)>paises.  Luego  en  las  grandes  festividades  con- 
))vidan  á  muchas  personas  principales  que  no 
)> tienen  reparo  de  comer  en  público  con  ios  de- 
))más  convidados,  lo  cual  no  sucede  en  otras  par- 


Doestros  nanyorcs  al  mismo  tiempo  qae  procuraban  la  majestad 
regia,  qoeriañ  que  no  extravíase  á  los  i«yessa  excesivo  orpallo,  y 
qve  para  contenerlo  dentro  de  sus  jn;:tos  límites,  asaban  el  Icn- 
gnaje  de  la  fórmula  ptir  mas  que  pnreciese  f^evero,» 

Acaso  desaparecipra  dirharórma'a  cuando  el  privilegio  de  la 
Union,  fue  como  dice  rl  Justicia  Juan  Jiménez  Ceñían  en  sn  carta 
á  Martin  Diego  Diez  Daus—  •rompido  por  ti  re¡f,  e  renunciado  con 

OirOt  ADtSQOKSTB  ADHCRBNTBS,  por  todü  la  COTl  » 

(N.  del  T) 
D  Ya  dejamos  dicho  en  otr.i  nota  quo  la  ti>'rra  conqniMult  se 
repartía  también  entre  los  ¡nfantonet  y  los  hombre»  de  villat. 

(N.delT.) 
(**)  Este  era  por  faero  gobernador  general  drl  reino. 

rN.  del  T.\ 
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»tes.  Si  los  ricos,  los  caballeros,  los  prelados, 
))los  ciudadanos ,  los  aldeanos ,  los  campesinos, 
»les  presentan  frutas,  vinoü  otra  cosa,  no  tienen 
))diricqltad  en  probarla;  aceptan  los  convites  lo 
))mismo  en  los  castillos  que  en  las  aldeas  y  case- 
))ríos,  comen  con  gusto  lo  que  se  les  sifve;doer- 
))men  en  los  aposentos  que  se  les  señalan,  cabal- 
))gan  por  las  ciudades  y  por  los  campos ,  y  se 
))muestran  á  sus  gentes;  si  algún  pobre,  hombre 
))ó  mujer  implora  su  auxilio,  se  detienen  á  es- 
))cucharle  y  no  desoyen  sus  votos.  En  suma,  son 
»lan  buenos  y  afectuosos  con  sus  subditos  que 
))toda  ponderación  es  poca;  asi  son  extrardína- 
))riamente  amados  por  estos ,  tanto  que  por  au- 
»mentarel  poder  y  la  honra  de  sus  señores  no 
))temen  exponerse  i  la  muerte ,  y  están  siempre 
))prontos  á  sufrir  el  calor  y  el  frío,  y  á  correr 
))toda  suerte  de  peligros.» 

Desde  muy  antiguo  adquirieron  los  Comunes 
de  las  ciudades  ("""jel  derecho  de  enviar  diputa- 
dos á  las  Cortes  del  reino;  los  de  Aragón  se  en- 
cuentran representados  en  .ellas  desde  el  año 
1134,  y  desde  1150  los  de  Cataluña;  ventaja  que 
debieron  á  las  riquezas  que  les  proporcionaron 
el  cbmercio  marítimo  y  la  industria.  Y  en  erecto, 
se  hallaban  tan  florecientes  bajo  este  aspecto, 
que  los  Catalanes  pretenden  haber  dado  el  pri  - 
mer  código  comercial  de  Europa  bajo  el  título  de 
Consulado  de  mar ,  compilado  según  dicen ,  en 
lengua  lemosina  á  principios  del  siglo  XIII  (1). 

Alinas  ciudades  disfrutaban  de  privilegios 
especiales,  como  por  ejemplo  Zaragoza,  en  la 
que  Alfonso  I  concedió  derechos  de  hidalguía  á 
todos  los  notables  (honorati),  es  decir,  á  los  que 
tenían  un  caballo  de  silla,  y  no  ganaban  el  sus- 
tento con  el  trabajo  de  sus  manos,  comprendién- 
dose en  esta  disposición  á  los  notarios. 

Las  gentes  del  campo  eran  quiñoíieros  ó  vüla" 
nos  de  parada;  los  primeros  cultivaban  tierras 
ajenas,  pagando  un  censo;  los  otros  estaban  pe- 
gados al  terruño,  y  perdían  su  posesión  si  ma* 
daban  de  residencia.  El  clero  estaba  en  los  pri- 
meros tiempos  separado  del  poder,  y  hasta  fines 
del  siglo  XII  no  fueron  llamados  los  obispos  á 
las  Cortes  (****). 


(1)  Esta  C8  una  gloria  qne  reclaman  también  los  Maraellefles  y 
los  Italianos.  Véase  i  Pardbios,  Leyes  mariíimat ,  v  naestro  li- 
bro XIV. 

{* ")  Llamábanse  Universidades ,  y  elegían  fus  proeoradores  de 
tres  en  tres  años  en  pleno  Consejo,  otorgándoles  poderes  en  la 
forma  siguiente:  «Manifiesto  sia  i  todos ,  que  cridado  e  plegado 
•Concello  en  lal  ciudad,  villa  ó  villero,  do  es  acostumbrado  ile  pie- 
»gar:  Nos  tales  Jusí idas  e  Jurados,  etc.,  tales  ciodaduo.s  ó  arél- 
anos de  la  dita  ciudad,  villa  ó  villero,  ede  ti  todo  el  dito  Goieello, 
•racemos  6  ordenjmos  tales  procuradores,  síndicos  e  actores 
•nuestros  ft  parecer  ante  el  Sejlor  Key  en  la  Cort  de  Aragón.  Oso- 
•tes  c  otorgantes  á  los  ditos  procuradores  nnestroe,  ó  todos  ó  á  li 
•mayor  partida  de  aquellos :  o  si  son  dos  á  cada  uno  dellos :  é  qne 
•no  sia  millor  la  condición  de  los  ooopantes,  ó  ocupant  pleno  libf^rs, 
>é  franco  poder  de  trtctar,  ordenar,  otorgar,  é  firmar  toda-s  é  cada 
»nna«  co^as  que  en  la  dita  Cort  por  el  Sefior  Rey  con  voluntad  de 
•los  Prelados,  Religiosos,  Ricos-hombres,  Mesnaderos.  GabaHeroa, 
•e  Procuradores  de  las  Ciudades,  Villas  e  Villeros  del  Reíoo  de 
•Aragón  que  en  la  dita  Cort  plegados  serán ,  tractadas,  ordenadas, 
•o'orgadas,  establi'ias  serán,  e  firmadas.  E  prometemos  hacer  por 
•firme  por  nos  e  por  todos  loa  nuestros  eualesqníer  tosa,  o  cosas 
•que  cor  los  ditos  Procuradores,  o  cualquiera  dullos  en  la  dita  Cort 
•sera  tractado,  ordenado  e  firmado  por  el  Sefior  Rey  e  la  Cort:  asi 
•como  si  de  nos  personalment  fuere  feito:  e  aquello  perpetual  mente 
•ob'^ervar.  Feao  tal  día  e  tal  afio.  Tesle  etc.  Fuera  de  Aragón, 
•Libro  t.^—Tii.  Da  Posma  Procura tobtsjt 

rW.  del  T.; 


('***)  Lo  fueron  por  primara  vei  en  1301. 


.">'.  del  TJ 
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Ea  1307  se  estableció  que  las  Corles  se  rea- 
Dieran  cada  dos  anos  en  la  ciudad  que  el  rey  de- 
signara (").  En  1436  faeron  excluidos  de  ellas  mu- 
chos grandes  empleados  de  la  corte,  asi  como  los 
religiosos  y  los  noblesque  en  calidad  de  tales  tu- 
vieran cargos  de  ayuntamiento  en  Zaragoza, 
Barbastro,  Huesca  y  Daroca,  y  también  los  ten- 
deros y  artesanos,  los  cirujanos  y  boticarios. 
ibs  tarde  se  sustituyó  una  contribución  al  ser- 
vicio militar. 

Habiendo  excitado  don  Pedro  Ilel  descontento 
público,  la  alta  y  baja  nobleza  juntamente  con  la 
mayor  parle  de  las  ciudades  del  reino  formaron 
una  unión  para  la  defensa  de  las  libertades  po  - 
lüicas  (**).  £1  matrimonio  de  su  hermana  Leonor 
con  Raimundo  de  Tolosa  envolvia  á  Pedro  en  la 
guerra  de  los  Albi^eoses,  en  favor  de  los  cuales 
tomó  las  armas ,  siendo  de  sus  resultas  muerto 
ea  una  batalla.  Guerrero  al  par  que  literato  cul- 
ü?ó  lo  poesía  provenzal,  y  elogió  en  sus  versos  á 
las  damas,  de  las  que  tue  rendidamente  apasio- 
nado. 

Con  motivo  de  los  disturbios  que  ocasionaba, 
la  regencia  durante  la  menor  edad  de  su  hijo 
Jaime  1,  el  cardenal  de  Benevento  determinó  á 
los  Estamentos  á  jurar  fidelidad  al  joven  princi- 
pe; ceremonia  inusitada,  que  no  impidió  que 
estallase  la  guerra  civil.  Después  de  haber  esca- 
pado por  dos  veces  de  ia  custodia  de  sus  tutores, ' 
ocupó  Jaime  por  fin  el  trono ,  y  se  señaló  por 
insignes  victorias.  Conquistó  las  Islas  Baleares, 
y  lo  que  fue  mas  importante,  el  reino  de  Valen- 
cia, «emporio  de  todos  los  bienes ,  diseminados 
de  otros  paiese,»  en  donde  estableció  en  calidad 
de  vasallos  á  trescientos  caballeros  aragoneses 
y  catatanes.  Para  gobierno  de  este  reino  le  dio 
un  código  bastante  exlenso,  escrito  en  catalán, 
con  el  titulo  de  {Costumes  de  Valencia),  en  cu- 
ya redacción  se  echa  de  ver  la  mano  de  legis- 
tas Tersados  en  la  jurisprudencia  romana,  por- 
que ía  mayor  parte  de  sus  disposiciones ,  son 
una  traducción  libre  del  Digesto  y  del  código  de 
Jnstiniano.  Ta  antes  babia  dado  otro  á  Aragón  y 


(*\  Eb  Tirtnd  del  Privilegio  (kneral  otorgado  por  don  Pedro  IH 
ea  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1283  iV.  Fueros  etc.  Lib.  1.— Tit. 
Privüegiimi  Genérale;,  debia  el  rey  reanirlas  todos  lo9  aflos  en  dicha 
Ciudad;  pero  este  término  se  prorogó  i  dos  aQos  por  el  fuero  de 
Gemermli  Curia  eio.,é»úo  por  don  Jaime  II  en  las  Cortes  de  Aragón 
de  1307 ;  disposición  que  fue  confirmada  por  don  l^edro  IV  en  el 
faero  H»  temporibua  etc. ,  promulgado  en  las  Cortes  de  Zaragoza 

«*«*381.  .,..«. 

(^.  del  r.) 

(**)  La  racaltad  de  apellidarse  contra  el  monarca ,  cuando  este 
otiraba  contra  foero,  traía  su  origen  del  nombramiento  de  Ifligo 
Arista,  y  se  fundaba  en  la  reserva  de  destitución  que  se  estjpuió 
para  scmejanta  caso.  Asi  resniu  de  lo  que  eipone  ei  Justicia  Juan 
JiiMaez  Cerdas  en  so  carta  A  Martin  Diego  Diez  Daas,  y  de  lo  que 
MMlnodieeeo  sn  repertorio.  Sin  embargo,  no  se  tiene  noticia  de 
qae  se  diera  la  tos  de  Üaion  basta  ei  reinado  de  don  Pedro  11  con 
mottivo  de  querer  obligar  i  los  Aragoneses  á  que  reconocieran  la 
sa^remacia  íeadarde  ia  Santa  Sede,  y  i  pagar  un  tributo  6  gabela 
lianada  wtodenúje.  Pero  mal  podían  avenirse  con  estas  pretensiones 
los  descendientes  de  aquellos  montañeses  que  habian  conquistado 
la  tiem  ñne  Bey,  y  que  tenían  concebida  tal  opinión  de  si  mismos 
j  tal  apegos  la  libertad,  que  como  dice  Zorita:  >era  una  voluntad 
de  todos  qoe  cuando  ella  feneciese  se  aeabase  el  reino.»  Coligáronse 
pues,  costra  astas  novedades  al  grito  de  ÜnloHf  teniendo  el  monar- 
ca qoe  desistir  de  sa  empresa.  ^  , 

Lo  qse  eotsaces  foe  una  coaUcioa  espontánea  provocada  por  las 
circiiBStaocias  del  laomeato,  se  reconucid  por  institución  legal  por 
doo  Jaime  I,  y  mas  tarde  produjo  el  Privilegio  General,  y  por  fin  el 
faaioso  foero  de  la  üniaa,  otorgado  por  don  Alonso  III,  en  ei  cual 
le  rsiaMeeia:  qae  las  Cortes  se  habían  de  reunir  cada  aflo  y  en 
detenBinadomes,sin  necesidad  de  real  convocatoria:  que  ellas 
tubéas  de  nombrar  los  oficiales  de  palacio  y  las  personas  del  Con- 
sejo del  Rey :  qae  el  monarca  no  pudiese  proceder  contra  ningún 

TOMO  lY. 


Cataluña  por  eonsejo  de  Vidal»  obispo  de  Hues- 
ca (***). 

DiéroDse  á  don  Jaime  los  sobrenombres  de 
Conquistador  y  de  Justo,  ambos  merecidos;  pero 
no  le  bastó  su  prudencia  para  evitar  las  disen- 
siones domésticas.  Había  primeramente  nombra- 
do por  su  heredero  á  Alfonso;  mas  habiendo  te- 
nido luego  varios  hijos  de  segundas  nupcias, 
modificó  a  favor  de  estos  el  prioier  testameoto,  de 
suerte  que  no  le  dejaba  al  primero  mas  herencia 
que  el  reinó  de  Araron.  Apoyado  el  infante  don 
Alfonso  por  un  partido  poderoso  apeló  á  las  ar- 
mas, con  cuyo  medio  se  aseguró  la  sucesión  de 
Aragón  y  de  Valencia.  Habiendo  muerto  este 
príncipe,  sus  hermanos  Pedro  y  Jaime  se  hicie- 
ron la  guerra,  hasta  que  su  padre  señaló  al  pri- 
mero Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  al  otro 
el  reino  de  Mallorca  con  varias  posesiones  en  las 
fronteras  de  Francia.  Entonces  se  estableció  en 
las  Cortes  que  los  barones  gor  línea  recta  suce- 
dieran en  la  Corona  de  Aragón  (****)  con  exclu- 
sión de  las  colaterales. 

Pedro  III  á  quien  Conradino  de  Suabia  envió 
su  guante  desde  lo  alto  del  cadalso,  ocupó  como 
á  su  tiempo  diremos,  el  reino  de  Sicilia,  des- 
pués de  las  vísperas  sicilianas.  Comprometidos 

rico-hombre  ni  otra  persona  de  la  Union,  sin  conocimiento  y  pré* 
via  asistencia  de  las  mismas. 

Este  privilegio  que  tamo  coartaba  el  poder  real,  fue  confirmado 
por  don  Pedro  IV  al  principio  de  su  reinado;  pero  habiendo  venci- 
do luego  i  los  coaÜKados  de  la  Union,  lo  anuló  en  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  1348  en  virtud  del  fuero  titulado  de  ProhivUa  Unione, 
cuya  parte  principal  ^trasladamos  coa  sus  mismas  palabras  por  te- 
mi»r  de  desvirtuar  su  energia.  Dice  asi:  Nos.  Reí  praedictns  ex  vo- 
lúntate et  exprés  conseasu  omniom Iiiui  ad  ham  Curia  convene- 

rant:  dsitas  Vnionem  et  coligationem  ocasione  qnarum....  mala, 
damina^  ct  scan^iaia  fuerunt  subseeuta:  el  parabantur  mayora  subse- 
qul  iu  tuturum,  cum  duabus  vocatis  Privilegiis  domini  Regis  Alfons 

mil  domini  itegis  l'cirl t!.t  cum  ómnibus  proeessibus,  libris, 

registis,  sigillis,  concessionibus,  et  allits  quibu$cumqne,  ocasione 
ipsarum  subrecutis,  et  dependeniibus  ex  eisdem,  perpetuo  revoca- 
mus,  cassamus,  irritamus,  et  anuUamus,  et  cassa,  irrita,  et  nulla- 
decernimus  et  ipsas,  et  i^sa  volamus  prorsus  carece  viribus  etefec- 
tu.  Ita  quodammodo  {/Aú)etcoiigationoposintüeri,dicinec  appe- 
llari:  neeetiam  reduei,  seu-quommodolibei  suscitari.  Immo  volumus, 
quod  privilegia  et  condrmatio  proedicta,  cum  ómnibus  processibos 
ubriis,  registris,  siguió,  concussiombus.  et  allils  quibuscumque, 
ocassione^ipsarnm  subsecutis,  et  dependen  tibus  ex  blsdem:  necnon 
et  trasumpta  ipsorttm,et  ipsarum  tan  autentica  quamallia:  et 
etiam  copiae  eorumdem  et  earumdem  lacerentur,  destrucmtur,  et 
comburaotur,  quod  delnceps  memoria  de  ipsis  non  habeator,  nee 
haberi  possitaliquo  tempere  in  futurum.  Aducientes  insuper,  quod 
quicumque,  dicta  privilegia,  conttrmaiionemiiffirumque  Únioniset 
stgilum  ejusdem  tennerit,  die  presentí  nobis  resiiiuat  et  restituere 

lenca  tur.»  ^^^  ^  ,  «v 

(N.  del  T.) 

(***)  El  autor  se  refiere  sin  duda  i  la  recopilación  del  derecho 
aragonés  mandada  hacer  por  don  Jaime  en  las  Corles  de  Huesea 
de  iii7 ,  que  comprendía  los  fueros  de  sus  antecesores  y  ius  que 
él  hizo,  divididos  en  ocho  libros,  y  puestos  por  órdeu  de  titules.  Fue 
esta  la  segunda  colección  legal  del  derecho  aragonés,  pues  la  pri- 
mera de  que  se  tiene  noticia  se  hizo  reinando  Sancho  Ramírez 
en  las  Cortes  de  Jaca  de  1071.  En  ia  de  don  Jaime  se  omitid  el 
fuero  de  Aliar  Rey,  1  <*  de  los  deSobrarbe  que  estaba  en  la  colec- 
ción anterior.  Los  ocho  libros  de  que  se  componía  la  recopilación 
de  don  Jaime,  se  fueron  aumentando  sucesivamente  hasta  el  nú- 
mero de  doce  con  los  fueros  y  leyes  hechas  en  Góries  por  don  Pe- 
dro II,  don  Jaime  II,  don  Pedro  IV,  don  luán  I  y  don  Martin,  cada 
uno  de  los  cuales  aliadlo  un  nuevo  libra  Hero  habiéndose  hecho  otros 
nuevos  fuefbs  en  las  Cortes  posteriores,  y  adviniéndose  el  poco 
método  con  que  estaban  arreglados  los  títulos,  se  solicitó  su  refor- 
ma en  las  Cortes  de  Monzón  de  1533,  que  no  tuvo  efecto  hasta  las 
de  1547  celebradas  en  ia  misma  villa  por  Felipe  II,  siendo  gober- 
nador general  del  reino<  Eotunccs  se  separaron  los  fueros  que  ba- 
bian  caido  en  desuso  d(?  los  que  estaban  en  observancia:  se  arre- 
glaron estos  últimos  de  un  modo  mas  metódico,  distribuyéndolos  al 
efecto  en  nueve  libros  por  ma lenas  y  tilulos,  que  son  los  que  se 
conocen  hoy  dia.  Su  úiiima  edición  es  de  1664. 

Ademas  de  estas  colecciones  de  los  fueros,  en  las  Cortes  ae  le- 

ruel  de  1448  se  mandó  hacer  una  de  las  observancias  y  «»"?- 

bres  del  reino,  encargando  este  trabajo  al  Justicia  don  Martin  Diea 

Daux,  que  le  publicó  en  1557.  m  dlT) 

(•*♦*)  De  Aragón,  Valencia  y  Caialufia,  que  se  declararon  indi- 

'''''''''  (N.delTJ 
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loi  Aragoneses  con  esta  empresa,  á  hacer  cuan- 1 
liosos  gastos,  y  cxcortiulgados  ademas  por  el 
papa,  concibieron  gran  descontento,. y  lo  mani-- 
i'e-taron  enérgicamente.  No  obteniendo  salisfac- 
cion  á  sus  demandas  los  Estados  reunidos  por 
Pedro  III  en  Tarragona,  se  concertaron  para  la 
defensa  de  sus  antiguas  prerogativas ,  salvo  la 
obediencia  al  rey,  sin  embargo  de  que  en  el  caso 
de  condenar  á  muerte  ó  a  prisión  á  algono  de 
ios  confederados,  sin  !a  semencia  del  justicia  y 
de  sus  asesores,  se  reputarían  libres  del  jura*- 
mentó  de  fidelidad  que  le  tenian  preslaüo,  y 
ofrecerían  el  trono  á  su  hijo  Alonso  á  condición 
do  que  se  uniera  con  ellos  para  expulsar  al  pa- 
dre; si  se  negaba  á  esto,  quedaría  roto  lodo 
vínculo  de  sumisión  respecto  de  él  y  de  sus  he- 
rederos, y  despüseido  como  traidor  por  no  pres- 
tarse á  entrar  en  la  confederación.    . 

Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia,  declaró  la 
guerra  á  Pedro,  y  habiendo  reunido  un  ejército 
de  diez  y  seis  mil  caballos,  diez  y  siete  mil  ba- 
llesteros y  cien  mil  infantes  sembró  el  espanto 
en  Aragón,  y  penetrando  en  Caialuna  por  des- 
iiladeros  indelen^os,  hizo  coronar  allí  á  su  hijo 
Caries  de  Vaiois.  Pero  el  largo  sitio  de  Gerona 
que  diezmaba  las  lilas  del  ejército  francés,  y 
sobre  todo  la  destrucción  de  su  escuadra  en  el 
goUb  de  Rosas  por  Uoger  deLauria,  almirante 
(ie  Siciha,  que  ^e  apodero  del  dinero  y  de  los 
víveres  del  enemigo,  obligaron  á  Felipe  á  em- 
prender su  retirada. 

A  la  muerie  de  Pedro  11 1  recayó  la  corona  de 
*"^'  Aragón  en  Alfonsolll  llamado  el  Bienhechor.  La 
Sicilia,  como  conquista  fue  dejada  a  Jaime,  quien 
agrego  á  esla  herencia  las  i^las  de  Mallorca  y 
Menorca,  recuperando  la  primera  del  poder  de 
los  Árabes,  y  heredando  la  segunda  de  su  lio. 

Aragón,  Cataluña  y  Yalenci<|  tenian  cada  una 
Có.ioí.  gyg  Cortes  quessc  rennian  para  jurar  tídehdadal 
nuevo  rey,  para  conceder  el  servicio  militar  ó 
subsidios  y  hacer  leyes  (*).  Presidíales  el  rey  en 
persona,  o  pur  medio  d  un  representante  auto- 
rizado por  los  Esiados.  y  si  faliabae^^te  requ  sito 
se  llamaban  parlamento.  Cuando  los  represeu- 
tantcá  de  los  ties  reinos  se  reunían  en  un  mismo 
sitio  se  ILimaban  Cortes  Generales.  Las  de  Ara- 
gón se  cumpouian  de  cuatro  brazos  el  clero,  la 
alta  nobleza,  uno  y  otro  en  [.ersona  ó  por  dele- 
gados, la  nobleza  inferior  en  persona  (*''),  y  los 
diputados  de  las  ciudades;  en  Cataluña  y  Va- 
lencia la  nobleza  no  formaba  mas  que  un  brazo. 
Cada  brazo  deliberaba  apaite,  y  no  pasaba  nin- 
guna ley  mas  que  por  unanimidad  absoluta,  bas- 
tando un  solo  voto  en  contra  para  rechazar  una 
proposición. 

De  estas  asambleas  salieron  las  sabias  leyes 
que  prohibieron  los  procedimientos  secretos,  las 

(*)  Adornas  de  estas  alribocioncs  teniaa  las  Cortes  de  Aragón  la 
TacaiUid  de  juzgar  ios  greuge»  ó  agravios,  ya  fuese  de  los  bii mil  tos 
centra  el  rey  y  vicever&a,  ya  de  un  brazo  contra  otra  ouo,  loi  que 
tallaba  el  justicia  con  lo»  brazos  no  interesados  d  mayuria.  Antes 
de  espirar,  y  después  de  Jurar  la  observancia  de  los  actos  acoida- 
du5,  uuinbr.iban  sin  attisiencia  del  rey  una  diputación  permanente  de 
doce  iodituiuos  de  cada  brazo  que  supliesen  por  fllo>,  y  vigilasen 
la  observancia  de  Us  leyes,  la  coniervarioo  del  Orden,  y  la  buena 
inversión  de  las  rentas  publicas. 

riV.  del  r.J 

(*^)  Tanto  los  individuos  de  esta  nobleza,  como  ios  de  la  prime- 
ra, ó  sea  los  ilcos'hombrM  y  caballeros  podían  asistir  á  las  Cortes 
;iun  sin  ser  cunvocados. 

("S.  iel  TJ 


prisiones  arbitrarias,  el  tormento  {***)  la  coafisca* 
cion  de  bienes,  no  siendo  por  cansa  de  lesa  m^- 
gestadó  por  la  alteración  de  la  moneda.  Ademas 
de  las  utiiones,  que  se  formaron  en  tiempo  de 
don  Pedro  II  para  la  defensa  de  las  libertades 
nacionales,  se  organizó  hacia  el  año  i260  oira 
gran  confederación  para  reprimir  las  facciones, 
nacidas  de  las  guerras  civiles.  Dividióse  al  efecto 
el  reino  en  cinco  distritos  {juntas)  bajo  la  dirección 
de  un  sobrejuutero  elegido  de  entre  las  princi- 
pales familias,  con  el  encargo  de  combatir  á  los 
facciosos  (****).  En  1264  otra  unión  de  nobles  puso 
limites  á  la  facultad  que  tenia  el  rey  de  disponer 
de  los  grandes  feudos,  obligándole  á  aue  en  ade- 
lante no  pudiera  usar  de  este  derecno  sino  de 
acuerdo  con  los  ricos-hombres. 

Amenazado  por  la  Francia  Pedro  III  tuvo  ne- 
cesidad de  conceder  á  la  nación  Pnvüegio  Ge^  ^,^- 
neraly  por  el  cual  se  comprometía  á  no  quitar  á 
ningún  vasallo  su  feudo,  sin  que  pr.  cediera  jui- 
cio, á  lo  cual  se  vieron  también  obligados  los 
grandes  feudatarios  respecto  de  los  menores. 
Ningún  vasallo  podia  ser  forzado  á  combatir  fue- 
ra del  reino;  los  E^^lados  quedaban  autorizados 
para  nombrar  conservadores  de  la  paz  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia;  cada  afio  debían 
reunirse  las  Cortes  en  Zara-oza,  y  el  rey  no  po- 
dia sin  su  cooseniimienlo  hacer  la  guerra  ni  le- 
vantar impuestos  (*****).  Iguales  derechos  otorgó 
el  rey  después  á  Cataluña  en  recompensa  de  los 
socorros  que  le  había  suministrado  para  su  ex- 
pedición a  Sicilia. 

En  valen  leñadas  las  uniones  con  los  primeros 
ensayos,  pensaron  en  restringir  la  autoridad  real 

{***i  En  lasGóries  de  Huesca  de  1247,  celebradas  por  don  Jaime  í, 
fueron  abolidas  las  barnaras  pruebas  judiciarias,  tan  de  moda  en- 
tonces en  Europa  y  aun  mucho  tiempj  después.  Trasladamos  in- 
tegra la  ley,  pues  ademan  do  ser  uouble  por  su  importancia,  es  su- 
mamcniü  breve.  Dice  asi:  «Ad  bunorem  ejus  qui  dixíi  non  teota- 
bis  domiiium  lieum  tum,  cnndtuiís  ferri  judicium ,  nec  non  et 
aqu»  ferventis  cisimilia,  peniíus  in  omni  casu ,  et  quoilbet  abóle- 
mus:  lia  quod  ab  hura  in  aiiie;i  in  uullo  loco  jurisditioni  irosine 
subdito,  vei  iníra  tena}  iloes  alicubiconstituiu,  aliquutenus  talia 
Judíela  judiceniu,  impoauniu.,  e\erceaotur,  nec  volúntate  ultro 
nea  sutieiiniur.»  [Fuervs  y  ob^ervanciat  de  Aragón,  lib.  IX,  lit.De 
Cttudentii  ferrt  jttüicoj,    . 

(N,  del  T.) 

[***')  LíkS  Juntas  6  distritos  de  que  aqni  se  haDia,  eran  ^eis  i  sa- 
ber: Zaragoza,  Huesca,  Jaca,  Sobrarbe,  Egea  y  Tarazona.  Cada 
una  de  eilas  tenían  uh  Sobrejun/erü  y  cuatro  adjuntos  situados  eo 
las  ciuitades  o  villa»  principales  desús  respectivosi  distritos.  Teman 
ademan  de  la  mihiou  de  que  hubla  el  autor,  la  de  ejecutar  las  sen- 
tencias de  los  jueces  y  tribunales  superiores  del  remo,  apremiar  i 
los  morosos  para  el  pago  de  las  contTtbociones,  y  peí  seguir  d  los 
ladrones,  vagabundos  y  malbecbores. 

No  c^tabau  comprendidas  en  esta  división  las  Comunidades  de 
Calatayud,  Uaroca,  Teruel  y  Albarracin,  que  se  regían  por  orde* 
naitzas  particulares,  cuya  ejecución  estaba  eucomeudaila  á  los  ofi- 
ciales nombrados  en  las  juntas  ó  Piiegui  generales  de  la  Co- 
munidad. 

(W.  del  T.| 

{*****)  Este  Privilegio  general  que  algunos  compaipn  a  la  Carta 
Magna  de  Inglaterra,  fue  achirada  y  couiirmado  en  las  Cortes  de  * 
Zaragoza  de  i5i5,  v  elevóse  por  úliimoá  la  categoría  de  fuoro  en 
las  de  1348.  Üe  él  dimanan  ti  das  las  garantías  individuales  que  ao 
fueron  con  el  tiempo  consignando  en  la  coustitueion  aragonesa, 
monumento  el  mas  bello  de  la  e.iad  media  bajo  es  te  aspecto. 

Figuran  en|re  ellas: 

£i  guicsgne  ó  salvo  conducto  que  se  daba  á  los  testigos  ilanados 
á  declarar  en  causas  criminales  que  les  ganntizaba  pur  ocbo  días 
de  no  poder  ser  presos  por  deudas  ó  delitos:  la  obligación  que  te- 
nían los  jueces  de  dar  sus  votos  pdblioot,  nominales  y  motivados;  la 
anniaciun  del  proceso  siempre  que  hubiese  ai^un  enor,  d  faltase 
alguna  formalidad  legal,  y  el  famoso  proeei^o  forai  llanado  de  la 
monifeitacio»  Je  las  persona»,  por  el  cual  si  alguno  babia  sido 
preso  Sin  hallarle  en  fragenie  delito,  6  »in  instancia  de  pane  In- 
tima, ó  contra  lev  y  fuero,  d  si  á  los  tres  dias  de  la  prisión  no  se 
le  comunicaba  la  demanda  por  ma&  que  pesase  sobre  el  acssaeiony 
ó  sentencia  capital,  debía  ser  puesto  en  libertad  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  en  vlrtid  de  lo  qae  se  llamaba  t m  pripí/tf» 
ghidaf 
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con  nuevas  trabas,  y  no  eoasiatieita  ea  dar  á 
Alfonso  III  el  título  de  rey,  ea  tanto  que  no  elí* 
giera  á  sus  consejeros  de  acuer«lo  con  los  Esta- 
dos, pero  habieado  rehusado  Alfonso  acceder  á 
estaexífirencia,  se  formó  una  uueva  iiga,  que 
indujo  finalmeote  al  rey  á  otorgar  el  prioilegio 
de  la  unión  En  su  virtud  no  se  p  rdía  proceder 
contra  ningún  miembro  de  la  unión,  sino  dentro 
de  I  ís  formas  jurídicas;  se  le  concedían  diez 
plazas  fuertes  en  garantía ,  y  si  el  rey  ó  sus  su- 
cesores faltaban  á  lo  prometido,  quedaba  la 
unión  autorizada  para  elegir  otro  soberano ;  to- 
dos los  anos  debiían  reunirse  las  Cortes  en  Zara- 
goza, con  la  facultad  de  nombrar  un  consejo 
que  asistiese  al  rey  y  la  de  mudar  sus  miembros 
en  todo  ó  en  parte.  Los  confederados  adoptaron 
un  sello,  en  el  que  se  les  veia  en  primer  término 
puestos  de  hinojos  ante  el  trono  del  monarca; 
pero  á  $u  espalda  y  en  nitímo  término,  se  des- 
cubrían grupos  de  tropas  ensenando  las  puntas 
desús  lanzas C"). 

La  autoridad  del  rey  era  por  consiguiente  casi 
nula,  y  mas  tenif'ndo  á  su  lado  el  justicia,  juez 
de  la  corte  que  fallaba  solo  ^  con  asistencia  de 
lo>  barones.  Era  esle  un  magistrado  antiguo, 
anterior  acá  ó  á  la  fundación  de  la  monarquía. 
En  un  principio  no  hacia  mas  que  recoger  los 
pareceres  de  ios  ricos-hombres  y  fallar  en  su 
conformidad,  después,  cuando  las  ideas  de  liber- 
tad y  de  respeto  á  las  leyes  se  fueron  desenvol- 
viendo, se  aumentó  igú»lmente  la  veneración 
hacia  aquel  magistrado  que  debía  conservar  la 
noa  é  interpretar  las  oirás,  y  fue  elegido  como 
arbitro  en  las  diferencias  entre  el  rey  y  los  gran- 
des. Era  responsable  del  perjuicio  que  causaba 
con  sns  fallos,  en  caso  de  no  ser  con  arreglo  á 
derecho,  y  en  tal  concepto  estaba  sujeto  á  la  Ks- 
calizacinQ  de  las  Cortes.  Los  reyes  al  paso  que 
fueron  disminuyendo  la  jurisdicción  de  los  feu- 
daiario^,  fortificaron  la  del  justicia.  Después  con 
el  fin  de  apartar  á  la  alta  noi)leza  de  funciones 
qae  le  hubieran  dado  una  imporiancia  demasiado 
excesiva,  se  decretó  que  fue^e  elegido  entre  los 
eabaHeros,  alegando  por  pretexto  que  los  ricos- 
hombres  no  podían  ser  castip:ados  con  pena  ca- 
pital, mientras  que  aqiel  magistrado  estaba  su- 
jeto á  eHa  por  las  faltas  que  pudiera  cometer.  A 
este  magistrado  se  sometieron  asimismo  en  vir- 
tud del  Privilegio  General  todas  las  causas  re- 
servadas al  rey,  para  cuya  resolución  debia  ser 
asistido  por  un  consejo  de  nobles  y  de  ciuda- 
danos (•*). 
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El  privilegio  de  la  unión  fue  posteriormente 
abolido  por  don  Pedro  IV,  que  habiéndose  hrri- 
do^n  una  mano  al  tiempo  de  desgarrar  con  su 
puñal  el  pergamino  en  que  estaba  escrito,  excla- 
mó: Borre  la  sanqre  de  un  rey  este  privilegio 
tan  funestó  y  tan  injurioso  á  la  monarquía.  Se 
tuvo  gran  cuidado  de  hacer  gue  desapareciera 
pI  original;  pero  con  su  abolición  creció  el  podei* 
di'l  justicia,  que  fue  en  lo  sucesivo  el  mas  firme 
baluarte  contra  la  opresión.  A  él  sometian  los 
jueces  municipales  y  reales  todas  las  dudas  sus- 
citadas en  los  tribunales  en  materia  de  ley,  y 
daba  su  solución  en  el  término  de  ocho  días,  sin 
que  las  órdenes  del  rtionarca  pudieran  nada  con- 
tra í:us  decisiones  (***).  En  virtud  del  proceso  fo  - 
ral  llamado  áe  juriafirma  podía  avocar  á  sí  cual- 
quiera causa  incoada  ante  otro  tribunal ,  garan- 
tizando de  los  pfectos  de  la  condena  impuesta 
por  este,  los  bienes  de  los  que  recurrían  á  su 
asistencia. 

Por  el  proceso  de  la  manifestación  aseguraba 
la  libertad  personal  contra  la  arbitrariedad  de 
los  oficiales  reales,  no  librando  al  acusado  de 
la  prisión,  sino  manifestándole  el  proceso,  y 
custodiándole  en  una  cárcel  particular.  Llamá*-. 
banse  eí^tas  garantías  remedios  de  derecho  con- 
tra los  desafueros  de  los  magistrados  reales  (****). 
Como  intérprete  de  las  leyes,  y  juez  supremo, 
podia  el  justicia  invalidar  con  su  veto  las  órde- 
nes del  rey,  destituir  ó  fiscalizará  sus  ministros; 
verdad  es  que  por  una  contrádicrion  extraña  era 
nombrado  por  el  rey  ,  que  al  mismo  tiempo  po- 
dia destituirlo,  pues  hasta  el  ano  1442  no  lo  de- 
clararon las  Corles  inamovible('****).  Consiguie- 
ron estas  en  1428  que  el  rey  nombrase  cuatro 
inquisidores,  uno  por  cada  brazo  para  fiscalizara! 


(*)  Este  selto  se  grabó  durante  la-goerra  que  los  confederados 
sostaTieron  contra  don  Pedro  IV,  cnyo  término,  como  ya  dejamos 
AkiioeB  una  nota  anterior,  foe  la  abolición  del  privilegio  de  la 
Ufiion. 

{N.  del  T.J 

(**)  Bn  las  Cortes  de  Rgea  de  12^,  las  mismus  «fue  decretaron 
qae  el  jastida  fuese  elegido  éntrela  clase  de  caballeros,  se  ordenó 
que  n  todas  las  cansas  qoe  mediasen  enlre  el  rey  y  sas  subditos 
jtsgaseeljifttleia  asistido  de  no  consejo  de  los  rlcos-boait>res  y 
caMleros  qoe  se  hallasen  presentes  en  la  Cufia,  y  en  caso  de  ser 
la  a«ia  eotre  ricos-hombres  y  caballeros  mterTlniese  el  rey  en  el 


ceiMío.  Di«'i  y  ocho  a&os  despue»  se  confirmó  este  ordenamiento, 
ron  la  adición  dr  que  además  de  Ids  ricos- hombres  y  caballfros,  ha- 
biande  asistir  al  consejo  del  justicia  los  Ciudaianot  y  hombre*  bue  • 
amáeloM  9tUa$.  La  Dultitad  de  negocios  q-tc  se  avocaron  con  el 
tiempo  al  tribunal  del  justicia,  obiiganm  á  qne  se  le  agregase  on 
iB^rteoieote.y  loegodos,  qoe  eran  nombrados  por  él  mismo,  hasta 
q«e  es  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1467  se  dispuso  oue  estos  fanoio- 
aarios  se  noobraran  todos  los  años  por  los  diputados  del  reino,  de 
entre  varias  personas  -jarisus  ^  legas^  sacadas  por  itisaculaeíon. 


Por  último,  se  aumentó  hasta  cinco  el  número  de  los  iogartenlentes 
en  las  Cortes  celebradas  en  la  misma  ciudad  en  1528. 

(N.  del  T.J 

{***)  En  las  Cortes  do  Zaragoza  de  13  tS  se  estableció:  que  el  re- 
gente de  la  gobernación,  los  jaeces  y  demás  oficiales  de  justicia  lo 
consultasen  sobre  las  dudáis  qoe  tuvieran  acerca  de  lo  que  debiao 
proveer  de  fuero  y  s«*gun  las  libertades  y  privilegios,  usas  y  cos- 
tumbres del  reino,  y  que  de  no  hacerlo  fueran  castigados;  debiendo 
en  tai  caso  conocer  el  justicia  de  la  causa,  sin  que  el  rey  por  sí  ó 
por  delegados  ó  mandatarios  suyos  pudiera  inhibirse  en  fiu.«  pro- 
cedimientos.—En  [»s  de  1371  se  ordenó:  que  e.I  gobernador  gene - 
ral  ó  su  lugarteniente,  y  todos  los  jueces  ordinarios  y  delegados 
debían  guar  lar  y  obedecer  las  inhibiciones  del  joísticia  en  lascaosAS 
del  rey,  cuyo  conocimiento  solo  á dicho  map^istiado  correspondía.-* 
Las  Cortes  de  137i  decretaron  que  no  tuvieran  eíicacl:^  ni  valor  las 
letras,  cartas  ó  provisiones  que  se  dieran,  auu  cuanto  fuer^i  por  cl 
rey  ó  su  primogénito,  para  impedir  los  procedimieotos  del  justicia 
en  aquellas  causas  en  que  actuaba  según  fuero:  que  aquel  que  im~ 
petr«se  dichas  cajsas  ó  usara  de  ellas,  fuera  castigado  con  el  duplo 
de  los  Ijastns  y  daños,  y  que  fueran  tenidos  por  injustos  y  nulos 
todos  los  procesos  qoe  se  incoharan  en  virtud  de  dichas  cartas. — 
En  las  Cortes  de  Monzón  de  l'>9ü  se  impuso  á  todas  las  personas 
del  reino,  sin  excepción  de  condiciones  ni  ran;{0s,  la  obligación  de 
obedecer  y  someterse  A  las  carias,  previsiones,  inhibiciones  y  dc- 
cleraciones  decisorias  del  justicia.— Por  último,  en  las  Cortes  de 
Caiatayud  de  1461  se  acordó  que  el  jnsticia  y  sus  lugartenientts 
en  las  causas  de  contrafuero  podían  y  dcbian,  á  neticion  de  parte, 
refirmarlas  sentencias,  provisiones  yactus^robre  los  cuales  se 
recibiera  firma  de  contrafueros. 

(N.  del  r.) 

(****)  Ademas  de  los  procesos  forales  áejurisfirma  v  delamtfflt- 
fettactott,  babia  otros  dos  que  se  llamaban  de  aprehensión  y  de 
inifentanOf  destinado  el  primero  para  asegurar  los  bienes  Inmue- 
bles de  todo  ado  de  violencia  ínterin  se  ventilaba  el  derecho  entre 
las  partes,  y  el  segundo  para  asegurar  los  bienes  muebles  ó  pape- 
les. De  muñeca  que  en  virtud  de  estos  cuatro  procesos,  las  perso- 
nas y  bienes  de  los  Aragoneses  estaban  garantidos  contra  toda 
suerte  de  violencia  ó  desafuero. 

(N.  del  T.) 

{*****}  Con  efecto,  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  este  aSo  se  acordó 
qoe  el  josUcia  no  pudiera  ser  removido  por  el  rey,  aun  ruando  el 
mismo  justicia  lo  qulsi  ra,  y  que  tampoco  pudiese  renunciar  á  su 
oficio  en  virtud  de  compromiso  d  obligación  alguna  antecedente. 

{S.delT.) 
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justicia;  reaniánse  tres  veces  al  ano  para  reci- 
liir  las  quejas  que  se  dirigian  contra  él  á  las  Cor- 
tes ,  único  tribunal  que  en  un  principio  podia 
juzgar  al  justicia:  mas  tarde  tuvo  esta  facultad 
el  rey  asistido  de  los  Estados  {*), 

Nos  hemos  detenido  en  el  examen  de  las  cons- 
tituciones de  los  diferentes  reinos  españoles  tanto 
por  su  propia  importancia,  como  porque  se  dis- 
tinguen de  las  que  regían  entonces  á  los  demás 
pueblos  de  Europa,  ora  por  su  origen,  ora  por 
su  forma,  y  también,  porque  aun  ahora  conti- 
núan sirviendo  de  bandera  contra  el  liberalismo 
moderno,  acaso  no  muy  avisado  en  querer  aislar 
las  instituciones  nuevas  de  las  antiguas,  siem- 
pre amadas  di*l  pueblo,  porque  nacieron  con  él. 
Por  lo  que  dejamos  expuesto,  se  ve,  que  la  no- 
bleza no  era  feudal  en  España;  pero  el  rey  debia 
tenerle  muchas  consideraciones,  en  atención  á 
que  habia  ido  formándose  juntamente  con  el 
Estado ,  á  que  poseía  grandes  riquezas ,  y  á  que 
se  apoyaba  en  trece  órdenes  militares,  podero- 
sas por  su  opulencia  y  por  sns  privilegios,  y  casi 
independientes  para  hostilizar  por  su  cuenta  á 
un  enemigo ,  no  de  este  ó  del  otro  estado  en 
particular,  sino  de  toda  la  nación  interesada  en 
su  exterminio.  Aunque  los  Españoles  combatían 
en  nombre  de  la  religión,  su  continuo  contacto 
con  los  Moros,  debió  modificar  sus  ideas  sobre 
sus  relaciones  con  la  corte  romana ,  puesto  que 
se  mantuvieron  independientes  de  ella  durante  y 
despurs  de  la  guerra  contra  el  islamismo ,  hasta 
el  reinado  de  Carlos  Y.  No  se  vio  en  España  á 
reyes  depuestos  por  los  obispos,  ni  al  sacerdocio 
luchar  con  la  espada  por  la  dominación  tempo- 
ral :  los  obispos,  que  aun  antes  de  la  reconquista 
tenían  el  derecho  de  intervenir  en  el  nombra- 
miento del  rey,  en  vez  de  cercenar  su  autoridad, 
se  complacían  en  secundarla;  eran  tolerantes 
con  los  Cristianos  mozárabes,  que  durante  cierto 
tiempo  habían  sido  subditos  de  los  Moros,  respe- 
tando algunos  de  sus  hábitos.  La  poesía  tribu- 
taba tantos  homenajes  á  los  hidalgos  moros,  q^ue 
las  gentes  timoratas  se  escandalizaban  de  ella. 
En  Aragón  fueron  acogidos  los  Paulicianos;  Pe- 
dro 11  murió  peleando  en  favor  de  los  Albigen- 
ses ;  Pedro  IIl  ocupó  la  Sicilia  á  despecho  del 
papa,  y  sus  sucesores  fueron  excomulgados  por 
tono  aquel  siglo.  Durante  el  gran  cisma,  vemos 
á  Pedro  IV  y  á  Alfonso  Y,  abrazar  el  partido  an- 
tipapísta;  la  Inquisición  que  establecieron  los 
monges  en  este  reino ,  quedó  independiente  de 
Roma.  Ocupados  los  Españoles  en  manejar  la 


(*)  Por  lo  mismo  qao  eran  tan  grandes  las  atribuciones  y  prero- 
gativas  del  Josticia  ó  la  sujetaba  a  severa  vigilancia»  ose  ie  exigía 
grande  respoosabiUdad.  Según  el  Fwro  de  Dubiit  non  eratit  hecho 
en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  13i8,  siempre  oae  procediese  contra 
fuero  V  resultasen  de  ello  daOos  corporales  i  cnalquiera  persona, 
quedaba  sujeto  i  la  pena  del  tallón,  j  si  los  dsfioi  fuesen  sobre 
bienes  ó  pecuniarios,  dobla  pagar  el  duplo.— El  conocimiento  de 
lis  penas  contra  el  justicia  j  sns  dependientes,  fne  atribución  de 
las  Cortes  hjsia  el  aQo  Iii8,  en  que  delegaron  ta  pesquisa  á  caatro 


las  penas  contra  el  justicia  y  sus  dependientes,  fne  atribución  de 
las  Cortes  hjsia  el  aQo  Iii8,  en  que  delegaron  ta  pesquisa  á  caatro 
inquisidores,  elegidla  primero  por  el  rer  entre  ios  ocho  que  le 

Cropooian  las  Cortes,  y  extraídos  después  por  sorteo  uno  d«  cada 
razo.  Estos  se  reunían  el  l.o  de  abril  de  cada  afio  eo  Zaragoza, 
según  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  dicha  dudad  de  1467.  y  reei- 
büiniasdenuncíasque  contra  el  jasticla  ó  sus  lugartenientes  podia 
presentar  cualquier  persona,  excepto  el  rey  ó  el  real  fisco.  Instruido 
por  ejlosel  proceso  dentro  de  setenta  dias,  pasaba  para  su  fail)  i 
nn  tribunal  llamado  de  los  Diez  y  siete,  por  componerse  de  Igual 
Bdmero  de  personas,  sacadas  también  ñor  sorteo  de  todos  los  Es- 
tamentos, las  cuales  juzgaban  dentro  de  eaarenCa  dias  en  votación 
fccrcta,  becba  con  bolas  blancts  y  negras. 
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espada  en  defensa  del  cristianismo ,  no  aplica- 
ron su  ingenio  á  sutilizar  sobre  el  dogma,  por  lo 
cual  hubo  entre  ellos  pocos  disertadorc?  ni  here- 
jes, si  se  exceptúa  alguno  que  otro  místico. 

De  tales  instituciones  resultó  el  carácter  espa- 
ñol ,  mezcla  de  intereses  y  costumbres  opuestas, 
ofreciendo  el  sentimiento  enér/^ico  del  derecho 
unido  á  una  resignación  absoluta  á  privilegios 
sancionados  por  la  ley ;  hábitos  de  una  igual- 
dad que  tiene  mucho  de  republicana ,  y  la  activa 
independencia  de  los  montañeses ,  en  maridaje 
con  el  culto  entusiasta  á  la  monarquía ,  y  una 
sumisión  oriental  al  soberano ,  identificaao  con 
la  patria.  Mientras  que  en  otros  países  el  bom  • 
bre  no  alcanzaba  consideraciones  sino  por  su 
calidad  de  noble,  aquí  tenían  todos,  sin  excep- 
ción, conciencia  elevada  de  su  propia  dignidad, 
porque  cada  cual  habia  contribuido  con  su  brazo 
á  la  reconquista  de  la  patria,  y  resistido  á  la  se- 
ducción, á  la  amenaza,  al  ejemplo  de  los  Sarra- 
cenos, de  aquí  su  religiosa  veneración  á  los  sen- 
timientos mas  verdaderos,  como  la  familia,  la 
patria  y  la  sencilla  vida  de  los  campos ,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  afición  á  las  aventuras,  á  los 
viajes,  á  las  armas,  y  el  desprecio  de  la  muerte; 
todo,  en  suma,  estaba  allí  mezclado  como  los 
elementos  de  su  población  y  la  historia  del  país. 
¿Debe,  pues,  causar  extraneza,  que  su  completa 
amalgama,  contrariada  siempre  por  influencias 
extranjeras  no  se  haya  operado  después  de  tan- 
tos siglos ,  á  pesar  de  la  mucha  sangre  que  ha 
costado  y  cuesta? 

Entre  los  caballeros  franceses  que  vinieron  á 
prestar  su  ayuda  á  Alfonso  VI  de  Castilla,  he- 
mos hecho  mención  de  Enrique  de  Borgona, 
quien  con  la  mano  de  Teresa ,  hija  de  este  rey, 
recibió  el  título  de  conde  del  país  que  se  extien- 
de entre  el  Mino ,  el  Duero  y  Tras-osMonlcs, 
al  que  se  le  dio  el  nombre  de  Portugal,  de  Porto- 
Cale,  antigua  capital  de  los  Gallegos.  A  su  muer- 
te, dejó  á  su  hijo  Alonso  Enriquez,  apenas  de 
edad  de  dos  anos,  bajo  la  regencia  de  su  madre, 
que  rechazó  los  ataques  de  doña  Urraca,  y  la 
imitó  en  sus  intrigas  con  los  dos  hijos  del  conde 
de  Trastamara ,  uno  de  los  cuales  vino  á  ser  su 
esposo. 

Llegado  á  su  mayor  edad  Alfonso  Enríquez, 
recobró  á  viva  fuerza  sus  Estados;  encerró  á  su 
madre  en  una  prisión,  desterró  á  su  padrastro, 
y  se  defendió  contra  Alonso  Vil  de  Castilla. 
Cinco  emires  árabes  aprestaron  contra  él  un 
ejército  formidable;  salióles  al  encuentro,  y 
mientras  estaba  acampado  al  frente  de  ellos  en 
las  llanuras  de  Uríque,  sobre  los  confines  de  los 
Algarbes,  durante  una  noche  sombría,  se  lo 
apareció  Cristo  en  la  Cruz  y  le  dijo:  El  ejérálo 
te  proclamará  rey  de  Portugal ,  acepta ;  toma 
por  escudo  de  orinas  mis  diíco  llagas  y  los  trein- 
la  dineros ,  por  los  cuales  ful  vendido,  y  tu  raza 
será  gloriosa  hasta  la  dédmasexta  generación. 
Alfonso  hizo  declaración  de  todo  eslo  |>or  escrito 
y  bajo  juramento,  y  en  su  consecuencia  el  ejér- 
cito le  proclamó,  cíñéndole  una  corona  de  folla- 
je ;  la  señalada  victoria  que  alcanzó  en  seguida 
sobre  los  cinco  emires  oue  quedaron  muertos 
sobre  el  campo  de  batalla,  no  dejó  la  menor 
duda  acerca  oe  aquella  rcYelaciou, 
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El  rey  de  Castitla  disputó  á  Alfonso  el  título 
que  acababa  de  obtener ,  exigiendo  que  recono« 
ciera  tenerlo  de  su  autoridad;  esta  fue  causa  de 
que  se  declarara  la  guerra;  pero  luego  se  remi- 
tieroD  á  la  decisión  del  papa.  AlfoQSo  se  captó  la 
amistad  de  San  Bernardo»  poniendo  su  reiao 
bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  r^enora  de  Clair- 
vaux,  i  la  cual  prometió  á  título  de  feudo  cin- 
cuenta  morabitinos'de  oro  al  ano,  para  que  li- 
brase i  Portugal  de  toda  dominaQÍqn  extranjera, 
lim  Además,  hizo  homeoaje  como  vasallo  á  San  Pe- 
dro y  á  la  Iglesia  de  Roma,  obligándose  al  pago 
de  un  censo  anual  de  cuatro  onzas  de  oro ,  en 
cuya  virtud  Alejandro  III  le  confírmó  el  tílulo 
de  rey ,  y  el  dominio  sobre  todas  las  tierras  que 
pudiera  quitar  álos  Moros  (i), 

Pero  el  ejército ,  es  decir ,  un  cuerpo  que  por 
su  índole  renuncia  á  la  libertad  política,  no  tiene 
el  derecho  de  adoptar  niugUD  acuerdo  sobre  es- 
tas materias,  ni  mucho  menos  el  de  imponer  rey 
á  ana  nación.  Reuniéronse  por  lo  tanteen  Láme- 
os go  las  primeras  Cortes,  compuestas  del  alto  cle- 
4e  ro ,  de  la  nobleza ,  y  de  los  aiputados  de  las  diez 
^^  y  seis  principales  ciudades,  y  en  ellas  quedó 
sancionada  la  elección  del  ejército,  mediante 
condiciones  muy  liberales  aceptadas  por  el  rey. 
Alfonso  Enriquez  fue  coronado  por  el  arzobispo 
de  Braga ,  con  una  diadema  de  oro ,  engastada 
en  perlas,  que  los  Godos  habían  regalado  al  con- 
vento de  Laurbano,  y  con  la  mano  puesta  sobre  la 
espada  9ue  habia  esgrimido  contra  los  Moros, 
dio  gracias  á  Dios  y  á  las  Corles,,  pidiéndoles  que 
hiciesen  buenas  leves ,  á  las  cuales  prometieron 
obNcdecer  los  Estados,  en  su  nombre  y  en  el  de 
sos  hijos.  Declararon  el  reino  hereJilario  de 
varón  á  varón ,  pudíendo  á  falta  de  estos  recaer 
en  las  hembras,  á  condición  de  contraer  matri- 
monio con  un  portugués ,  el  cual  no  tomaría  el 
títnlo  de  rey  hasta  tener  un  hijo.  La  nobleza  se 
formó  primeramente  de  los  deudos  del  rey,  á  los 
coales  seguían  los  aue  le  hubieran  salvado  la 
vida  en  la  guerra,  ó  bien  á  su  hijo  ó  á  su  yerno, 
no  siendo  descendientes  de  Moros  ni  Judíos ;  los 
hijos  de  los  que  aprisionados  por  los  infieles, 
moriesen  por  no  renegar  de  su  re ;  los  que  ma- 
taran en  batalla  a^l  rey  enemigo  ó  á  su  hijo ,  ó  se 
apoderaran  del  estandarte  real;  los  que  entonces 
se  hallaban  en  la  corte  del  rey  y  eran  nobles  de 
ticHipo  inmemorial ;  por  último ,  los  que  habían 
combatido  en  la  batalla  de  Urique.  Por  el  con- 
trario, fueron  declarados  indignos  de  pertenecer 
i  la  nobleza,  y  depuestos  de  su  rango  con  todos 
sas  descendientes,  los  nobles  que  huyesen  en  la 
batalla  ó  hirieran  á  una  mujer  con- la  lanza  ó  con 
la  espada;  ios  que  en  la  refriega  no  defendiesen 
ooQ  todas  sus  fuerzas  al  rey,  á  su  hijo,  ó  su 
bandera;  ios  que  declarasen  en  falso,  ocultaran 
la  Terdad,  ó  injuriasen  á  la  reina  ó  á  sus  hijas; 
los  que  desertaran  á  los  Moros,  usurparen  la 
propiedad  agena,  blasfemasen  de  Cristo,  ó  cons* 
piraran  contra  la  vida  del  rey. 

De  cMisígoiente,  la  nobleza  portuguesa  no 
tenia  por  fundamento  la  conquista  ni  el  feúdalis* 
,  smo  las  cualidades  personales ,  d  valor ,  la 
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lealtad,  la  religión.  Los  Estados  sancionaron  es- 
tas leyes,  á  tílulo  de  buenas  y  de  justa$f  dos 
circunstancias  que  con  frecuencia  han  sidoolvi-^ 
dadas  en  tiempos  mucho  mayores  en  cultura  y 
reGnamiento.  Requerida  la  asamblea  sobre  si 

Sueria  que  el  rey  fuese  á  las  Cortes  del  monarca 
e  León  y  le  reconociera  por  vasallo  suyo,  le  le- 
vantó en  peso,  y  desenvainando  las  espadas, 
clamaron  todos  sus  individuos  á  una  voz:  Nos- 
otros somos  libres,  y  libre  es  también  nuestro 
réif:  nuestros  brazos  nos  han  hecho  tales.  Si  han 
alguno  que  acepte  la  servidumbre ,  que  muera: 
si  es  el  rey ,  cese  de  reinar . 

Las  Corles  de  Portugal  se  limitaban  á  delibe-" 
rar  sobre  las  proposiciones  del  rey ,  que  por  lo 
general,  consistían  en  pedir  dinero  y  hombres 
para  la  defensa  del  país.  También  podían  expo- 
nerle sus  agravios  en  forma  de  súplica,  y  bajo  el 
dictado  de  capítulos,  que  se  llamaban  generales 
si  eran  presentados  por  todos  los  Estamentos,  y 
espeiíiales,  si  por  alguno  de  ellos  en  particular: 
el  rey  decretaba  sobre  su  contenido  leyes  ó  res- 
criptos, de  modo,  que  las  Cortes  portuguesa-^ 
tenían  cierto  aire  de  asamblea  consultiva.  Los 
capítulosgenerales  de  1372  que  han  llegado  hasta 
nosotros ,  pueden  dar  una  idea  de  lo  que  eran 
estas  Corles.  En  ellas  se  ruega  al  rey  con  los 
términos  mas  respetuosos,  que  mande  que  no  se 
empiece  una  guerra,  ni  se  acune  moneda  sin  el 
consentimiento  de  los  Comunes;  que  vea  si  pue* 
den  disminuirse  los  gastos  de  la  corte;  que  elija 
buenos  oficiales  de  justicia;  que  no  obligue  al 
matrimonio  á  las  viudas  y  á  las  hijas  de  las  per- 
sonas notables;  que  Heve  consigo  un  panadero  y 
un  carnicero,  cuando  viaje  por  país  donde  no  los 
haya;  que  mantenga  las  esencíones  de  aloja* 
miento;  que  no  permita  dedicarse  al  tráfico  ¿ios 
grandes  ni  á  los  nobles ;  que  no  obligue  por  fuer* 
za  á  servir  en  la  escuadra  á  las  personas  exentas, 
ni  en  ejército  de  tierra  á  los  que  trabajan  los 
campos;  que  prohiba  á  los  eclesiásticos  vender  y 
comprar  bienes  raices  por  sí  propios ,  ó  por  otra 

Sersona;  que  se  deje  á  todo  el  mundo  la  libertad 
e  vender  víveres,  y  que  á  nadie  sea  licito  acá* 
pararlos  para  hacer  subir  excesivamente  el  pre- 
cio; que  los  Judíos  no  sean  admitidos  á  los  em- 
pleos públicos ;  que  reciba  las  instancias  de  sus 
subditos,  en  dondequiera  que  se  encuentre;  que 
todo  lo  que  se  tome  para  uso  del  rey  sea  pagado, 
ó  devuelto  en  especie;  que  las  Cortes  se  convo- 
quen cada  tres  anos ,  y  que  se  observe  puntual- 
mente to  Jo  lo  que  fue  establecido  en  las  ante- 
riores. Todo  esto  se  dice  con  la  forma  y  el  tono 
de  súplica;  pero  no  por  eso  las  ideas  son  menos 
elevadas. 

£1  pacto  entre  la  nación  y  el  rey  no  debia 
ser  modificado  sino  por  acuerdo  de  las  dos  partes 
contratantes.  Asi,  cuando  posteriormente  fueron 
modificadas  las  instituciones  liberales  que  real— 
zaron  el  reinado  de  Alfonso ,  no  se  verificó  este 
cambio  por  violentas  sacudidas,  sino  en  virtud  del 
mutuo  concierto  entre  la  nación  y  su  jefe,  y  que- 
daron sirviendo  de  base  ala  libertad  de  este  pue- 
blo, que  conoció  y  defendió  sus  derechos  desde 
la  cuna;  de  tal  modo,  que  aun  después  de  tan- 
tas teorías  y  ensayos,  pueden  citarse  como  mo- 
delos de  verdaderas  nranqúicias,  Tambiei^  se 
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encuentraD  establecidos  desde  el  origen  del  rei- . 
no  portugués  los  Comunes  (concelhos),  origina- 
rios acaso  de  la  domlaacion  visigoda.  Diferén- 
cianse  de  los  demás  de  Europa,  en  aue  al  mis- 
mo tiempo  que  forman  un  cuerpo  moral  compacto, 
están  organizados  con  arreglo  á  un  sistemaa 
esencialmente  feudal,  pues  están  gerárquica- 
mente  distribuidos  en  tres  órdenes  de  caballeros, 
clérigos  y  peones  (1). 

1117.  Continuó  Ailfonso  rescatando  el  país  del  poder 
de  los  Moros;  pero  Lisboa  le  opuso  una  resisten- 
cia tan  obstinada,  que  estaba  ya  para  levantar 
el  sitio,  cuando  hé  aqui  qiie  dei^embárca  en  las 
costas  de  Galicia  una  escuadra  de  Cruzados  fla- 
mencos ,  ingleses ,  normandos ,  frisones,  y  ale- 
manes. Parecia  como  si  la  mano  de  Dios  la  hu- 
biera allí  conducido.  Con  la  mejor  voluntad  to- 
maron parte  en  una  empresa  que  era  tan  seme- 
jante á  las  Cruzadas,  y  se  apoderaron  de  la 
ciudad.  T  no  fue  esto  solo,  sino  que  de  vuelta  á 
su  patria ,  divulgaron  por  toda  Europa  la  gloria 
de  Alfonso  tanto,  que  de  todas  partes  acudieron 
multitud  de  caballeros  á  pelear  bajo  sus  bande- 
ras, que  llevó  triunfantes  hastn  los  Algarbes. 
Reinó  cuarenta  y  seis  anos ,  bendecido  por  la 
nación,  á  la  cual  había  hecho  independiente,  y 
reverenciado  como  santo  por  el  clero,  á  quien 
habia  generosamente  favorecido. 
Su  hijo  Sancho  I,  no  tuvo  la  habilidad  que  su 

1185  P^^^^  V^^  hacerse  adicto  á  esta  clase,  v  no  cesó 
de  tener  dispulas  tanto  con  la  corte  de  Roma  co- 

^  mo  con  los  obispos  del  país,  durante  los  veinte  y 
seis  aSos  de  su  reinado.  El  de  Oporlo  le  repren- 
dió por  un  matrimonio  en  grado  prohibido:  San- 
cho le  metió  en  un  calabozo :  pero  el  prelado 
consiguió  evadirt^e,  pu?:o  su  dióce«;is  en  entredi- 
cho, y  se  refugió  en  Roma,  donde  Inocencio  III 
le  sostuvo  con  tanto  tesón ,  que  al  fio  tuvo  San- 
cho que  ceder,  sin  embargo  de  ser  muy  obstina- 
do. Posteriormente  el  obispo  de  Coimbra  le  im- 
puso censuras  eclesiásticas,  á  las  cuales  atribuyó 
el  vulgo  la  enfermedad  de  que  fue  atacjfdo ,  y 
de  que  murió,  reconciliándose  antes  con  lalgle- 

**"•  sia.  Lo  llamaron  el  Poblador  por  el  esmero  que 
puso  en  poblar  el  país ,  agolaao  por  la  guerra  y 
por  la  poste. 

Las  Ordenes  Militares  y  los  Cruzados  que  ayu* 
daron  á  Sancho  en  sus  conquistas,  prestaron 
también  grandes  servicios  á  su  hijo  Alfonso  II, 
que  sin  embargo  vivióen  continuas  querellas  con 

***'^'  los  frailes  y  con  los  obispos ,  y  murió  escomul- 
gado. 

Envenenáronse  las  disidencias  con  el  clero  en 
tiempo  de  Sancho  II,  llamado  el  Uncüpucküdo,  á 
caucha  del  hábito  de  fraile  que  su  madre  le  htzo 
llevar  en  su  infancia.  Los  obispos,  que  eran  ri- 
cos y  poderosos ,  y  que  consideraban  al  rey  co- 
mo vasallo  de  la  Santa  Sede ,  pretendian  estar 
exentos  de  todo  tributo,  é  independientes  de  to  • 
da  jurisdicción  en  sus  personas  y  bienes»,  y  como 
el  rey  noaccedia  á  estas  pretensiones,  de  aquí  los 
daños  y  disturbios  que  acibararon  aun  mas  las 
intngas  de  dona  Mencía ,  su  esposa  ó  su  concu- 
bina, y  los  manejos  de  su  tio  Fernando,  á  quien 
apoyaba  una  facción  poderosa.  Los  obispos  con- 

(1)  Mo«  referimos  i  U  Caria  4e  Lamego,  en  log  docamentos  de 

^    lEGlSUClON. 


siguieron  ane  Inocencio  IV.  en  el  concilio  de 
Lyon  (1248),  que  revelara  á  los  Portugueses  del 
juramento  de  obediencia  prestado  á  nn  rey  «per- 
wturbador  de  la  Iglesia  y  enemisro  tle  sos  fiher- 
»tadí»8 ,  que  sometia  á  los  pclesiásticos  al  fupro 
»seglar,  imponía  contribuciones  sobre  los  bie- 
»nes  de  las  iglesias  y  de  los  conventos,  no  refre- 
wnaba  las  violencias  de  la  nobleza ,  y  que  solo 
»por  mera  forma  se  entretenía  en  pequeñas  guer- 
»ras  con  los  Moros. ))Parasu*ítituírle  en  el  trono, 
fue  llamado  su  hermano  \lfonso,  que  se  dirigió 
áPortuo:al,  después  de  hí^ber  jurado  en  manos 
del  leo:ado  pontificio,  administrar  bien  el  rei- 
no. Obligado  Sancho  á  huir  del  reino ,  fue  soste- 
nido ñor  las  armas  y  buenos  oficios  de  Fernan- 
dolllde Castilla,  en  virtud  délos  cuales  mandó 
el  papa  examinar  mejor  las  acuf^aciones  diri- 
gidas contra  aquel  príncipe;  pero  cueste  tiempo  i^^s. 
murió  Sancho  sin  hijos. 

Alfonso  III  acabó  por  hacerse  dueño  délos  AlI- 
garbes,  parte  por  conquista,  parte  por  cesión 
qué  le  hizo  el  rey  de  Castilla,  con  cuva  hija  se 
casó.  Matilde,  su  primera  mujer,  que  habia  sido 
repudiaba,  acudió  en  queja  al  papa,  que  puso  al 
reino  en  entredicho,  no  levantándolo,  hasta  que 
por  muerte  de  esta  fue  legitimado  el  segirado 
matrimonio.  Fácilmente  se  comprende,  que,  sin 
embargo  de  haber  sido  elevado  al  trono  por  el 
clero,  no  viviere  Alfonso  en  paz  ron  él:  como' 
negase  á  Gregorio  X  el  tributo  que  los  monarcas 
de  Portugal  pagaban  álos  papas,  fue  conmina-  '  * 
do  con  censuras,  y  no  obtuvo  la  solución  sino  en 
la  hora  de  la  muert<^,  jurando  obediencia  á  la 
Santa  Sede.  Dionis  I,  su  hijo,  no  «e  consideró 
obligado  por  e-te  jurarapnto,  v  lo  mismo  que  sus 
predecesores,  limitó  la  jurisdicción  y  la<?pose- 
sioups  del  clero,  lo  cual  le  valió  ser  excomulga- 
do. Para  terminar  estas  disidencia^,  fueron  con- 
vocadas las  Corles,  en  las  que  el  clero  expuso  *-89. 
cuarenta  y  dos  agravios;  satisfízolas  el  rey,  y 
quedó  concluido  el  acomodo. 

El  mayor  ensanche  de  Lisboa,  acostumbró  á 
los  Portugueses  á  un  génf^ro  de  vida  menos  soli- 
tario que  el  de  los  castillos  feudales,  lo  cual  mo- 
deró su  altanería  y  su  fanatismo.  Lo<^  muchos 
Mozárabes  que  se  hallaron  mezclados  con  los 
Cristianos,  les  comunicaron  las  ideas  orientaleis, 
y  asi  como  la  len£:ua  conservó  el  sello  árabe, 
también  fue  el  amor  el  fundamento  de  sus  obras 
de  imaginación.  Nunca  floreció  en  el  país  la 
agricultura,  mostrándose  los  Portugueses  mas 
aptos  para  la  vida  enérgica  y  valerosa  del  pas- 
tor, del  soldado  y  del  navegante,  en  cuya  últi- 
ma carrera  les  veremos  descollar  con  el  tiempo. 

CAPITULO  XX. 

Prusla,  Livonia,  los  Teatones. 

La  historia  de  Prusia  es  una  continuación,  ó 
un  epii^odio  de  la  historia  de  las  Cruzadas  (3)  « 
Poco  conocida  de  los  antiguos  que  traían  de  eli a 
el  ámbar,  fue  probablemente  visitada  por  Pi^ 


(2)  Además  de  SchOll,  Véase  á  J.  Voigt,  líistorla  de  !a  Prusft^ 
dfgde  iot  tiempos  mas  remolos  hasta  U  aMicioa  de  ia  arden  Teta* 
tónica  1857-39. 

KiNN<;iE88Ea  BekehrungsgetokiehPí  der  Pomem  tum  Chfisf^^-, 
/A»iM.  Grie(»waldl8%4. 
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Ibeas,  pero  descrita  de  nn  modo  confuso  y  fa- 
buloso. Segan  Jornaades,  algunas  tribus  góticas 
se  trasladaron  desde  Ja  Escandinavia  á  las  ori- 
llas del  Vístula,  y  mezclándose  con  las  poblacio- 
nes eslavas  (]ue  habitaban  esta  comarca,  forma- 
ron la  nación  prusiana.  Los  Yeoedos  y  los 
Estonios  continuaron  ocupando  eslas  riberas,  á 
pesar  de  la  conquista  de  Atila,  y  aun  en  la  épo- 
ca en  que  los  Lebkos  6  Polacos,  losMassovios,  los 
Pomerianos  y  los  Luticios,  llegaron  del  Danubio 
á  los  pais^es  que  hoy  llevan  ^u  nombre.  Cuenta* 
se,  que  ios  Prusíanoi  eligieron  un  gefe  común  y 
un  gran  sacerdote,  y  que  dos  hermanos,  Wide- 
wud  y  Bruteno,  organizaron  allí  un  gobierno,  y 
establecieron  un  culto  nacional,  socabando  en  el 
tronco  (le  una  inmensa  encina  tres  nichos  para 
sns  tres  dioses  Jumala  creador,  Perkun  tenante, 
y  Semioik,  dispeqsador  de  los  frutos  de  la  tierra. 
Nadie  mas  que  los  Waidelottos  ó  sacerdotes  po- 
dían bajo  pena  de  la  vida  acercarse  á  e¿te  san* 
luarío,  llamado  Romowó  Rikait.  Los  dos  herma- 
oossequemaron  sulemnemenie,  después  de  haber 
dÍ¥iüiuo  el  reinu  entre  sus  doce  hijos  que  se  hi- 
cieron una  gnerra  encarnizada,  hasta  que  que- 
daron independientes  unos  de  otros. 

¿Cómo  desi  ubrir  la  verdad  en  medio  de  tan- 
tas lioieblas?  Precisamente  cuando  con  el  cris- 
tianidfflo  empieza  la  historia  verdadera,  desapa- 
recen todas  las  hueilas  üe  la  antigua  constitución, 
de  las  costumbres  y  hasta  del  idioma.  Se  sabe 
únicamente,  que  el  país  estaba  dividido  en  ouce 
6  doce  Estados,  regidos  por  otros  tantos  pnnci* 
pes  {reik$);  división  que  ha  permanecido  cons- 
tantemente, á  pesar  de  lodas  las  vicibitudes  po- 
litica^.  Preténdese  que  hacia  el  año  de  900  una 
colonia  de  italianos  fugitivos.  Palemón  Libo, 
Juliano  Dorsprungo,  Pro»pero  y  César  Colonua, 
tlector  y  Or-ino  Hosa,  introdujeron  allí  la  civi- 
lización y  las  numerosas  expresiones  latioasque 
se  notan  en  esta  lengua,  y  que  de  ellas  trajeron 
su  origen  tas  diferentes  üinastías  de  la  Lituania 
y  de  la  Samovizia. 

Hacia  el  anu  1000,  se  hace  mención  de  los 
Brucsos  ó  Prucsos,  sin  que  se  sepa  el  origen  de 
este  nombre  que  probablemente  lúe  dadorpor  los 
eiiranjeros  á  los  habitantes  de  estas  comarcas,  y 
stt  historia  continúa  siendo  oscura  hasta  que  lus 
encontramos  en  guerra  con  la  Polonia.  Aunque 
los  Normandos  y  Daneses  hubiesen  visitado  el 
golfo  de  Finlandia,  y  no  fuera  ignorado  de  los 
Husos,  el  resto  de  Europa  no  tuvo  conocimiento 
de  esloa  países,  hasta  que  algunos  mercaderes 
de  Bremen,  yendo  á  Wisby,  fueron  arrojados 
por  una  tempestad  á  la  embocadura  di  I  Duna  en 
ei  Báltico.  Encontraron  una  población  salvaje  ha* 
blando  una  lengua  desconocida,  que  tomándolos 
por  Daneses ,  se  opuso  á  su  desembarco;  pero 
luego  que  comprendió  que  solo  querían  despa- 
char sus  mercancías,  entró  en  tratos  con  ellos.  Lo 
único  que  por  entonces  pudo  saberse,  es  que  se 
llamabaii  Litos,  Letones,  Wendos,  Curones,  Se- 
mígalos.  Estonios,  y  que  pagaban  un  tributo  al 
príncipe  de  Poletsk.  De  ellos  tomaron  el  nombre 
la  Curlandia,  la  Estonia,  la  ciudad  de  Wenden 
y  la  Livofiia.  Los  Livo6,-que aunque  mcnosnu- 
inerosos  que  los  Letones,  dieron  su  nombre  á 
(»taúllinui  provincia^  porque  fueron  los  prime- 


ros que  entraron  eriretáciotíescon  los  Alemanes, 
eran  de  la  raza  de  Tos  Tchudos,  como  los  Fineses, 
liistonios  y  Lapones:  su  lengua  nada  tiene  de  co« 
mun  con  los  idiomas  eslavos  y  teutónicos,  ni 
tampoea  con  el  letón  y  lituanio  actual,  hablado 
poruña  población  mixta  de  Eslavos  y  Germanos. 
Los  Letones  erando  carácter  blando  y  resignado, 
ios  Estonios  eran  mas  vigorosos;  pero  ni  unos  ni 
otros  supieron  conservar  su  independencia,  y  es- 
tuvieron allemativameoie  sujetos á  los  Teutones-, 
Polacos,  Suecos  y  Rusos  auoque  sin  perder  su 
carácter,  tradiciones  é  idioma. 

Los  Anseáticos  acudieron  impulsados  por  la 
curiosidad  y  por  la  sed  de  ganancias  á  este  país 
para  despachar  allí  sus  géneros,  y  los  mercade- 
res de  Bromen,  Lubeck  y  Wisby"  iban  a  buscar 
allí  pieles  traidas  del  centro  de  la  Rusia,  llevan- 
do en  cambio  sal,  telas  ordinarias  y  objetos  ma- 
nufacturados, propios  para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  un  pueblo  tosco. 

San  Adalberto,  arzobispo  de  Praga,  fué  ápre-  997^ 
dicar  alí  el  Evangelio»  que  lúe  mal  recibido  por 
la  casta  sacerdotal,  interesada  en  la  conservación 
del  culto  antiguo.  Habiendo  entrado  sin  saberlo 
eu  el  territorío  sagiado  del  Romow,  fue  muerto 
por  sacrilego;  la  misma  suerte  cupo  á  Bruno  que 
quiso  proseguir  la  tarea  empezada  por  Adalber- 
to. También  los  Daneses- habiau  procurado  in-  |,jQg 
troducirallí  la  religión  cristiana;  pero  sin  otro 
resultado  que  hacerse  odiar  por  aquella -gente 
apagadísima  á  sus  ídolos.  Estos  pehgros  no  es- 
pantaron á  Mainardo,  canónigo  agustino  de  Si- 
geberg,  que  habiéndose  reunido  con  unos  mer-  usa. 
caderes  lué  á  predicar  al  país  de  los  Livos,  y 
obtuvo  del  príncipe  Pololsk  permiso  para  edificar 
una  iglesia  en  Yxkull  á  orillas  del  Duna  junto  ¿ 
un  fuerte  construido  por  los  Alemanes  para  su 
defensa  y  la  de  sus  mercancías.  Pero  apenas 
aquellas  gentes  oyeron  hablar  del  cristianismo, 
no  se  necesitó  mas  para  gue  creyesen  que  se 
atentaba  á  su  independencia,  y  empezaron  á  ma- 
quinar el  exterminio  de  los  extranjeros.  Mainar- 
do propuso  entonces  la  construcción  de  muchos 
fuertes ,  para  lo  cual  se  trajeron  de  Wisby  pie-  ^  q. 
dras,  cal  y  operarios,  y  el  papa  le  instituyó 
obispo  de  Txkull  (Tkeskola),  sufragáneo  del  ar- 
zobispo de  Bromen.  Murió  de  edad  avanzada,  y 
con  gran  reputación  de  virtud.  Bertoldo,  abate 
sajón  que  le  sucedió  fue  expulsado  á  mano  ar- 
mada con  todos  los  demás  sacerdotes,  y  cuantos  ^^^^ 
habian  recibido  el  bautismo ,  se  puríticaron  de 
aquella  mancha  en  las  aguas  del  Duna,  y  volvie- 
ron al  culto  de  sus  dioses.  Habiendo  proclamado 
Celestino  III  la  Cruzada  contra  estos  idólatras, 
volvió  Bertoldo  á  la  cabeza  de  un  ejército  y  der- 
rotó á  los  Livos;  pero  persiguiéndolos  con  de-  ^Qg 
inasiado  ardor,  fue  asesinado. 

Alberto  de  Apeldern  que  le  fue  dado  por  suce- 
sor, pudo  con  la  ayuda  de  su  poderosa  familia, 
del  emperador  Felipe  y  de  Canuto  YI  rey  de  Di» 
namarca,  reunir  un  ejército  de  Cruzados,  y  to- 
mar con  él  posesión  de  sn  silla.  Habiendo  desem- 
barcado en  el  Duna  con  veinte  y  tres  naves, 
construyó  en  su  orilla  derecha  á  Biga,  donde 
esiableció  su  ohis{  ado,  y  por  espacio  de  veinte 
y  ocho  anos,  se  esforzó  en  propagar  el  cristianis-  ^^^* 
mo  con  tr.as  celo  que  fruto. 


Considerándose  Felipe  de  Saabia,  en  calidad  I 
de  emperador,  dueño  ae  todaS  las  tierras  de  los 
Paganos,  dio  la  investidura  de  la  Livonia  á  Al- 
berto á  título  de  feudo  y  principado  del  Imperio. 
Este,  con  frecuentes  correrías ,  se  proporcionó 
auxiliares  y  colonos,  edificó  á  Kockenhausen,  é 
hizo  su  silla  independiente  de  la  de  Bremen ,  siendo 
después  erigida  en  arzobispado.  Levantó  fortale- 
zas en  los  puntos  mas  favorables,  y  para  tener 
un  apoyo  mas  sólido  y  estable  que  el  de  los  Cru- 
zados, introdujo  en  el  país  el  feudalismo  ,^dis- 
Los    tribuyendo  las  tierras  conquistadas  á  lossenores 
^""»-   alemanes,  con  la  obligación  del  servicio  militar; 
"K."    ademas  instituyó  la  orden  militar  de  los  caballe- 
^*-*'   ros  porta-espadas  que  juntamente  con  la  cruz 
llevaban  sus  espadas  sobre  el  manto  blanco. 
Winnon  de  Rohrbach  su  primer  gran  maestre, 
edificó  á  Seí^ewold,  Ascheraden  y  Wenden  que 
fue  la  capital.  El  obispo  les  coni^edió  la  tercera 
parte  de  las  tierras  que  le  ayudaran  á  conquistar; 

Eero  en  vez  de  captarse  con  esto  su  amistad,  sem- 
ró  el  germen  de  largas  discordias,  pretendiendo* 
los  caballeros  (]ue  no  le  quedaban  obligados  á 
ninguna  especie  de  homenaje.  Inocencio  III  de- 
cidió que  el  obispo  dejaría  á  los  caballeros  la  ter- 
cera parte  de  la  Livonia  y  de  laLetonia,  librede 

1)10.  diezmos  y  de  todas  las  demás  pensiones  y  obla- 
ciones; pero  que  la  orden  dependería  de  los 
obispos  con  la  obligación  de  servirles  en  defensa 
del  país  y  de  la  fe,  y  que  respecto  á  las  tierras 
que  los  caballeros  conquistasen  fuera  de  la  Li- 
vonia y  la  Letonia,  les  pertenecerían  por  com- 
pleto. 

Alentados  con  esta  merced  emprendieron  en 
unión  con  Alberto  la  conquista  de  la  Estonia, 
en  cuya  empresa  vinieron  ¿ayudarles los  nuevos 
cruzados  al  mando  del  valiente  Alberto,  conde 
de  Oríamunda.  Derrotados  cerca  de  Fellin,  los 

«16.  Estonios  recibieron  el  bautismo,  y  Alberto  fundó 
en  el  país  dos  obispados,  uno  para  la  Estonia  y 
otro  para  la  Semigallia.  La  conquista  se  repartió 
entre  el  obispo  y  los  caballeros  porta-espadas. 
Pero  apenas  se  retiró  el  conde  de  Oríamunda,  se 
insurreccionaron  los  Estonios,  y  no  pudo  Alber- 
to someterlos  sino  llamando  en  su  ayuda  á  Val- 
demaro  II,  rey  de  Dinamarca,  quien  estableció 
su  dominación  en  la  Estonia  y  edificó  á  Nerva. 
'  Mas  habiendo  caido  prísionero  fueron  expuha- 
**^-  dos  los  Daneses,  y  la  Estonia  volvió  á  repartirse 
entre  la  Orden  y  los  obispos  de  Ungaonia  y  de 

Riga. 

Un  monge  cisterciense  de  la  Pomerania,  lla- 
mado Cristian,  logró  introducir  el  crísiianismo 
en  la  Prusía,  y  nafíiendo  ido  áRoma  á  dar  cuen- 
ta de  su  misión ,  fue  nombrado  obispo  del  país 
por  Inocencio  DI.  Pero  á  su  vuelta  encontró 
Ta  población  rebelada  contra  el  Evangelio,  y  en 
guerra  con  el  país  de  Culm,  convertido  hacia 
algún  tiempo,  y  donde  fueron  entonces  destrui- 

'  das  mas  de  doscientas  cincuenta  iglesias.  Con 
este  motivo  reuntó  Cristian  una  cruzada,  edificó 
la  cindadela  de  Culm,  y  permaneciendo  en  el 
país  durante  muchos  anos,  obligó  á  los  Prusia- 
nos á  dejar  la  idolatría.  Sin  embargo,  jao  bien 
se  alejaron  los  Cruzados,  cuando  empuñaron  de 
nuevo  las  armas  y  devastaron  el  distrito  de  Culm. 

'    Entonces  Cristian,  siguiendo  el  ejemplo  de  Al- 


xil. 

berto  de  Livonia,  instituyó  la  orden  de  los  Her- 
manos de  la  milicia  de  Cristo,  que  llevaban  man* 
to  blanco  con  espada  roja:  su  residencia  se  fijó 
en  Dobrzyn,  y  bacian  voto  de  combatir  sin  tre- 
gua contra  los  idólatras. 

Levantáronse  en  masa  los  Prusianos  contra 
ellos,  Y  en  una  batalla  que  duró  dos  dias,  los 
exterminaron  á  todos  á  excepción  de  cinco. 
Viendo  Cristian  la  imposibilidad  de  restablecer 
esta  Orden,  sugiríó  á  Conrado,  duque  de  Ma- 
zovia  la  idea  dfe  llamar  en  su  lugar  á  los  caba- 
lleros Teutones.  Habíanse  estos  cubierto  de  glo-  los  i 
ria  en  la  Palestina  y  en  Egipto,  no  menos  que  Teato- 
en  el  sitio  de  Damieta,  donde  merced  á  su  valor  "*^ 
pudo  salvarse  el  ejército  de  los  Cruzados,  con 
cuyo  motivo  Juan  de  Brienne  autorízó  al  gran 
maestre  de  la  Orden  para  que  juntara  á  la  cruz 
negra  la  del  reino  de  Jerusalem.  Poseia  ya  esta 
orden  tan  cuantiosos  bienes  en  Alemania,  que 
habia  formado  con  ellos  una  provincia  particu- 
lar, confiada  á  un  maestre  teutónico  que  tenia  su 
residencia  en  Mergenthein,  ciudad  regalada  á 
la  Orden  con  todos  sus  términos  por  los  condes 
de  Hohenloe. 

Hermán  de  Salza  su  gran  maestre ,  célebre 
por  sus  victorias  y  sus  virtudes,  amigo  y  coose- 
jero  de  Federico  II,  que  lo  había  hecho  prínci- 
pe del  Imperio,  considerando  tal  vez  cuan  inse- 
guras eran  sus  posesiones  de  Palestina,  aceptó 
la  oferta  que  le  hizo  Andrés  II,  rey  de  Hungría, 
de  defender  la  Transílvania  contra  los  Cuma- 
nos,  mediante  la  cesión  á  la  Orden  del  distrito 
llamado  de  Burcia.  Una  necesidad  igual  sugirió 
á  Cristian  idéntico  pensamiento.  Ignorando  qui- 
zá que  esta  Orden  estaba  eximida  por  el  papa 
de  toda  jurisdicción  episcopal,  ofreció  á  Her- 
mán el  país  de  Culm ,  y  otro  distrito  junto  á 
las  fronteras  de  los  Prusianos  idólatras.  Fede- 
rico II  aprobó  la  propuesta  en  Uíminí ,  confi- 
riendo á  la  Orden  en  plena  propiedad  dichos  i%2< 
países,  y  cuantos  conquistasen  á  los  Prusianos 
idólatras. 

El  primer  maestre  provincial  de  Prusia  fue 
Hermán  Balk,  teniendo  por  mariscal  á  Thierry 
de  Bernhein.  Reunidos  en  Mazovia  con  caba-  .  i*3^ 
lloros  y  soldados,  y  habiendo  estipulado  con  el 
duque  la  cesión  de  los  territorios  de  Culm  y  de 
Loebau,  y  de  todas  las  posesiones  que  habían 'per- 
tenecido á  los  Hermanos  de  la  milicia  de  Cristo, 
se  establecieron  en  seguida  en  los  fuertes  de  Yo- 
gelsang  y  de  Nassau,  situados  á  la  izquierda 
del  Vístula.  Entonces  empezaron  una  guerra  de 
exterminio  contra  los  Prusianos.  Pero  prácticos 
estos  en  el  terreno,  se  relugiaban  ai  abrigo  de 
lus  lagos,  pantanos  y  bosques  de*  que  esta  cu- 
bierto. Conocieron  los  caballeros  cuanto  les  im- 
portaba dominar  las  dos  orillas  del  Vístula  para 
poder  trasladar  de  una  á  otra  sus  tropas  á  donde 
la  necesidad  lo  exigiera,  y  se  apoderaron  de  las 
aldeas  si. nadas  en  frente  de  Vogelsang.  Una  ves 
dueños  del  curso  del  Vístula  fueron  llamados  co- 
lonos pacíficos  y  guerreros  cruzados,  que  á  la 
vez  levantaron  ciudades  y  destruyeron  ¿  los  ene— 
mígos.  Thorn  fue  fundada  por  unos  aventureros      ^  j 
alemanes ,  y  Culm  poblada  por  otros;  estas  dos 
ciudades,  las  mas  antiguas  de  Prusia,  fueron 
constituidas  en  Comunes  en  virtud^e  la  c%tLx 
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llamadla  de  Cdtm  {Culmsche  Handfeste).  Tam- 
bién fae  construida  Marienwerder  en  la  isla  de 
Kwidzín  por  ios  Cruzados,  que  viendo  la  facili- 
dad de  conquistar  desde  allí  la  Pomerania,  reali- 
'  zaron  esta  empresa  con  la  ayuda  de  una  nue^^a 
Cruzada.  Del  mismo  modo  fue  soroelída  la  Poge- 
sania,  donde  los  mercaderes  de  Lubeck  edifica- 
ron á  Elbing ,  dándole  el  derecho  de  su  misma 
ciudad. 

Las  diferencias  que  surgieron  entre  los  ca- 
balleros Teutónicos  y  el  obispo  de  Prusia,  las 
arregló  el  papa ,  decidiendo  que  una  tercera 
parle  de  las  conquistas  hechas  por  la  Orden  per- 
tenecia  ai  prelado^  con  jurisdicción  sibre  las 
otras ,  que  serían  consideradas  como  propieda- 
des de  la  Santa  Sede ,  conferidas  á  la  Orden  á 
título  de  beneficio.  No  se  zanjó  tan* pronto  el  li- 
tigio suscitado  entre  el  obispo  de  Riga  y  los  ca- 
balleros de  LivoDÍa,  en  el  momento  mismo  en 
3ue  tanto  este  país  como  el  de  Estonia,  les  eran 
ísputados  por  los  Rusos»  Daneses  y  Lituanios. 
Con  este  motivo  el  gran  maestre  Yoiquin  pro- 
puso á  Hermán  de  Salza  la  refundición  de  las 
dos  Ordenes  en  una  sola.  Vaciló  este  en  la  pro- 
puesta: pero  muerto  Yoiquin  peleando  contra 
los  Lituanios ,  ios  porta-espadas  vinieron  á  ser 
una  parte  de  la  Orden  Teutónica ,  bajo  las  ór- 
denes de  un  maestre  provincial.  Sin  embargo, 
como  estos,  fundados  por  un  obispo,  dependían 
de  éi  en  todo,  mientras  la  Orden  Teutónica  era 
independiente ,  decidió  el  papa  que  en  la  Livo- 
nía  los  caballeros  Teutónicos  tendrían,  respecto 
del  obispo,  las  mismas  obligaciones  que  los  por- 
ta-espadas. 

Hermán  de  Salza  murió  en  Salerno  donde  ha- 
bía ido  para  restablecer  su  salud ,  y  tuvo  por 
sucesor  al  landgrave  Conrado,  hermano  de  Luis 
de  Turingia ,  cuya  viuda  venerada  como  santa 
y  qaerída  del  pueblo  que  la  llamaba  la  buena  y 
amada  Sarita  Isabel,  había  confiado  á  los  caba- 
lleros Teutónicos  el  hospital  y  la  iglesia  fundada 
por  ella  en  Mamburgo,  con  ricas  posesiones.  Pro- 
siguió la  Orden  sus  conauistas,  llegando  á  ven- 
cer á  fuerza  de  habilidad  y  de  constancia  la  obs- 
tinada resistencia  de  los  Prusianos  aue  defendían 
con  furor  su  independencia  y  el  culto  de  sus  an- 
tepasados. 

Por  este  tiempo  se  derramaban  los  Mogoles  por 
los  Reinos  del  Norte,  y  los  caballeros  Teutónicos 
viendo  la  imposibilidad  de  defender  la  Polonia, 
recoBoeutraron  sus  fuerzas  en  el  Vístula.  Apro- 
vecháronse de  esta  coyuntura  los  Prusianos  para 
recuperar  su  libertad »  y  al  efecto  se  aliaron  con 
Svialopolk,  duque  de  Pomerelia,  enemistado  con 
la  Orden  por  envidia  después  de  haber  sido  el 

Sriucipal  autor  de  la  victoria  alcanzada  por  los 
ñslíauos  en  Sirguna.  Mataron  á  cuantos  Ale- 
manes cayeron  en  sus  manos ,  destruye?  on  las 
principales  fortalezas  é  interceptaron  todo  so- 
cono  de  la  Alemania  y  de  la  Polonia;  aquella 
fue  una  guerra  de  mutua  devastación,  sostenida 
por  los  Cruzados ,  en  la  cual  combatían  contra 
dviatopolk  dos  hermanos  ¿  quienes  había  des- 
pojado. Al  fin  se  concertó  la  paz  por  mediación 
de  Paotaleon  de  Troyes .  que  fue  luego  Urbano 
Vl,jqueppcodespues(1249)la  concluyó  igual- 
BNQteeiíGristlnirg  entre  los  naturales  y  la  Or- 
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den.  Se  convino  en  que  los  neófitos  gozarían  de 
la  libertad  de  sus  personas  y  de  la  de  sus  bienes, 
con  derecho  de  comprarlos  y  de  trasmitirlos  en 
herencia  á  sus  descendientes,  varones  ó  hem- 
bras no  casadas;  en  (jue  en  línea  colateral  la  he- 
rencia pasaría  solo  a  los  primos  hermanos,  y 
á  falta  de  herederos  recaería  en  la  Orden ;  en 
que  los  neófitos  podrían  contraer  matrímonio 
legitimo,  demandaren  justicia  y  recibir  órdenes; 
siendo  nobles  podrían  ceñirse  el  talabarte  mili- 
tar, vender  sus  bienes  á  los  Alemanés  ó  á  los 
naturales,  con  tal  que  dieran  segurídades  de  no 
pasarse  á  los  enemigos  de  la  Orden ;  en  fin ,  las 
Iglesias  debían  venaer  en  el  término  de  un  ano 
los  bienes  inmuebles  que  hubiesen  adquirido.  A 
los  naturales  seles  otorgó  el  derecho  polaco  con- 
formeá  sus  deseos.  Por  su  parte  se  comprome- 
tieron á  no  quemar  los  muertos  con  lo;5  ritos  idó- 
latras ,  sino  enterrarlos  según  la  costumbre  cris- 
tiana, á  renunciar  á  la  poligamia,  ala  venta 
de  las  mujeres,  á  los  matrimonios  en  grado  pro- 
hibido por  los  cánones  de  la  iglesia,  á  la  expo- 
sición ae  los  niños,  á  fabricar  cierto  numero  de 
iglesias ,  para  las  cuales  se  les  proveería  de  los 
ornamentos  y  libros  necesarios.  La  Orden  se  re- 
servaba dolarlas,  y  ellas  debían  pagarles  los 
diezmos,  serle  fieles  en  tiempo  de  paz/  y  auxi- 
liarles en  la  guerra. 

Tal  fue  el  derecho  civil  de  los  vencidos.  En 
cuanto  al  eclesiástico ,  ó  sea  el  de  los  vencedo- 
res, Guillermo  de  Saboya,  obispo  de  Módena  y 
legado  pontificio,  cuya  habiljdaa  tuvo  gran  par- 
te en  los  tratados  de  aquel  tiempo,  por  delega- 
ción de  Inocencio  III,  dividió  la  Prusiaen  las 
tres  diócesis  de  Culm,  de  Poraerania  y  de  War- 
mia,  y  ademas  una  cuarta  que  comprendía  los 
países  aun  no  sometidos.  Cada  diócesis  fue  re- 
partida entre  el  obispo  y  la  Orden,  debiendo 
aquel  elegir  una  tercera  parte  que  estaría  sujeta 
á  su  jurísdiccion  temporal,  del  mismo  modo  que 
las  otras  dos  lo  estarían  á  la  Orden.  La  juris- 
dicción eclesiástica  de  todo  el  país  pertenecía  á 
los  obispos,  que  se  obligaban  á  conlríbufr  á  su 
defensa  con  dinero  asi  como  los  caballeros  Teu- 
tónicos debían  defenderla  con  sus  personas. 

Riga  fue  después  erigida  en  una  metrópoli 
ue  comprendía  las  dos  provincias  de  Prusia  y 
e  Livonia.  En  esta  ultima  los  Alemanes  redu- 
jeron á  la  condición  de  siervos  á  los  naturales, 
que  con  el  nombre  de  Livos,  Estonios,  Letones, 
conservaron  el  antiguo  idioma.  Los  dominadores 
formaban  una  confederación  de  Estados  inde- 
pendientes, entre  los  cuales  la  Orden  era  la  mas 
poderosa.  El  arzobispo  de  Riga  poseia  una  parte 
del  país;  la  región  mas  septentrional  pertenecía 
al  rey  de  Dinamarca.  Riga  y  Revel  eran  regidas 
)or  un  gobierno  popular ,  salvas  algunas  rega- 
las ,  que  se  reservaba  él  obispo. 

Quedaba  por  someter  la  Sambia,  ó  sea  el  país 
al  Norte  del  Pregel.  A  la  voz  del  pontífice  se 
reunió  un  ejército  de  sesenta  mil  Cruzados,  que 
dirigidos  por  Premislao  Ottokar  II ,  rey  de  Bo- 
hemia y  otros  príncipes,  sin  contar  el  gran  maes- 
tre Popon  de  Osterne ,  penetraron  en  el  terri- 
torio sagrado  de  Romow,  lo  llevaron  todo  á  san- 
gre y  fuego,  destruyeron  los  ídolos  v  la  encina 
sagrada,  y  obligaron  por  fuerza  á  recibir  el  bau- 
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tismo  á  los  pocos  idólatras  que  quedaron  con 
vida.  Levantóse  en  aquel  sitio  una  ciudad ,  á  la 

3ue  se  le  dio  al  nombre  de  Konisberg  en  honor 
el  rey  de  Bohemia.  Aprestábase  lá  Orden  á 
subyugar  el  resto  de  la  Prusia,  es  decir ,  la  Su- 
davia,  la  Nadrovia  y  la  Escalavia ,  cuando  ca- 

¡rendo  los  Mogoles  sobre  la  Lituania  y  la  Pe- 
onía, obligaron  á  los  caballeros  á  reunir  sus 
fuerzas  contra  aquellos  feroces  invasores.  Para 
poder  resistirles  reclutaron  gente  por  fuerza, 
reconstruyeron  con  piedra  los  castillos  de  ma- 
dera, obligando  á  los  naturales  á  este  trabajo ,  y 
apoderándose  de  los  hijos  de  los  que  se  negaban 
á  ello. 

Esto  hacia  odiosos  á  los  caballeros  Teutónicos, 
malquistos  ya  por  sus  continuas  disidencias  con 
los  obispos ,  por  sus  costumbres  desarregladas, 
y  porque,  á  trueque  de  aumentar  su  número, 
se  vallan  de  todos  los  medios,  hasta  absolver  de 
las  censuras  eclesiásticas  á  los  que  entrasen  en 
la  Orden.  Se  hablan  por  otra  parte  dedicado  á 
someter  á  los  naturales  por  la  fuerza,  sin  cui- 
darse de  pulir  sus  costumbres  ni  de  educarlos, 
dejando  esta  tarea  á  los  obispos ,  que  por  causa 
de  sus  discordias,  podían  ocuparse  en  esto  muy 
poco«  Si  los  caballeros  enviaron  una  vez  muchos 
mancebos  á  Alemania  para  que  aprendieran  la 
lengua  y  se  dedicasen  á  los  estudios ,  fue  una 
astucia  para  tener  rehenes,  y  propagar  por  este 
medio  la  servidumbre  á  que  los  iban  acostum- 
brando; pero  las  cosas  suce  iieion  de  muy  dis- 
tinto modo  que  ellos  intentaban. 

Lo&  Liiuanios,  oriundos  de  raza  letona ,  mez- 
clada con  la  eslava,  Gnesa  y  fótica,  eran  un 
pueblo  salvaje  dedicado  al  letichismo.  En  la 
irrupción  de  los  Mogoles ,  invadieron  á  Grodno 
y  á  otras  ciudades  de  la  Rusia  Blanca.  Erdivil, 
su  primer  gefe  conocido ,  resistió  valientemente 
álos  Mogoles.  Ringold,  otro  de  sus  caudillos, 
reunió  los  pequeños  señoríos  del  país,  del  cual 
se  hizo  gran  príncipe.  Amenazado  por  los  caba- 
lleros Teutónicos,  aceptó  el  cristianismo,  y  fue 

^30.  coronado  rey;  pero  en  breve  volvió  á  la  idolatría, 
y  se  mostró  enemigo  declarado  de  los  Cristianos. 
Con  este  motivo  el  gran  maestre  dio  la  corona 
á  Meudow,  después  de  haberle  vencido  y  bauti- 
zado (Í!2S2);  pero  persistió  poco  en  la  fe ,  y  por 
algunas  disputas  volvió  á  la  idolatría.  Invadió 
la  Curlandia  y  derrotó  completamente  á  la  Or- 

12S0.    den  á  orillas  del  Durba  De  catorce  caballeros 

3ue  cayeron  en  su  poder,  quemó  ocho  en  houor 
e  sus*^  dioses,  y  á  los  demás  los  hizo  pe- 
dazos. Invadiendo  en  seguida  la  Sambía,  incitó 
con  su  ejemplo  á  la  rebeldía  á  aquellos  pueblos, 
á  cuyo  frente  se  pusieron  los  jóvenes  que  habian 
aprendido  el  arte  de  la  guerra  en  Alemania.  En 
breve  fueron  destruidas  las  iglesias,  reducidos 
'  á  esclavitud  los  Cristianos  que  no  apelaron  á  la 
fuga,  y  bloaueadas  las  fortalezas. 

A  la  voz  ael  papa  y  del  gran  maestre  se  reu- 
nió una  cruzada,  pero  fue  también  deshecha 
por  el  furor  de  los  insurgentes.  Otra  limpió  de 
ellos  á  toda  la  Sambia;  pero  no  por  eso  la  re- 
sistencia dejó  de  prolongarse  en  las  otras  pro— 
víncias.  Estimulado  con  insistencia  por  el  papa 
á  cruzarse  contra  \o%  idólatras  Ottokar  II ,  rey 
de  Bohemia ,  concibió  el  designio  de  constituir 


un  grande  imperio  ea  Lítnania.  Se  decidió  por   ifs^, 
consiguiente  á  prestar  su  ayuda  á  la  Orden  para 

3ue  recobrase  sus  antiguas  posesiones,  á  oon- 
icion  de  que  seria  auxiliado  á  su  vez  para  so« 
meter  la  Lituania,  la  Galandia,  la  Jazwingia  y 
otros  países  idólatras  en  donde  le  había  autori- 
zado para  erigir  un  reino ,  en  favor  de  quien 
fuera  de  su  agrado.  La  empresa  fue  mucho  mas 
difícil  de  lo  que  se  habia  creído;  en  su  conse- 
cuencia se  retiró  el  rey  con  las  manos  vacías ,  y  "™* 
los  Prusianos,  se  arrojaron  de  nuevo  sobre  el 
país  de  Culm ,  hasta  que  derrotados  muchas  ve- 
ces por  una  nueva  cruzada  se  vieron  obligados 
á  retirarse.  Entonces  la  Orden  recuperó  sns  an- 
tiguas posesiones.  Rodolfo  de  Habsburgo,  que 
habia  peleado  á  su  favor,  la  tomé  bajo  su  par- 
ticular protección  cuando  ascendió  al  Imperio. 
De  este  modo  á  los  cincuenta  anos  de  haber  em- 
prendido la  guerra ,  y  á  los  veinte  desi)aes  deja 
insurrección,  se  halló  la  Orden  Teutónica  dueña 
de  la  Prusia  desde  el  Memel  hasta  el  Vístula. 

Este  principado ,  que  no  provenia  de  un  feu- 
do ,  era  de  una  índole  especial.  Según  el  dere- 
cho público  que  regia  entonces  en  Earopa ,  el 
1)apa  disponía  de  las  tierras  pertenecientes  á 
os  idólatras,  al  mismo  tiempo  que  el  empera- 
dor tenia  igualmente  derecho  á  ellas  como  gefe 
temporal  de  la  cristiandad.  Por  consi^uieote 
los  caballeros  Teutónicos  tenían  la  autoridad  de 
ambos.  Por  su  parte  Federico  II  les  concedió  no 
solamente  la  soberanía,  sino  la  propiedad  de  los 
terrenos  conquistados,  ademas  del  distrito  de 
Culm,  del  cual  eran  ya  soberanos  por  la  cesión 
de  los  duques  de  Mazovia  y  por  la  conquista. 
Quedaron,  pues,  convertidos  los  antiguos  pro- 

Eietarios  en  siervos  del  terruño,  pero  al  recibir  el 
autismo  recuperaban  la  libertad  personal,  y 
después  de  la  paz  de  Critsburgo  pudieron  tana- 
bien  adquirir  bienes  raices,  y  hasta  se  reconoció 
entre  ellos  una  nobleza. 

La  insurrección  cambió  el  aspecto  de  las  co- 
sas; los  que  habian  sido  despojados  de  sus  do- 
minios, volvieron  á  entrar  en  posesión  de  ellos, 
y  los  nobles  crue  se  habian  mantenido  fieles  con- 
servaron la  lioertad  de  que  fueron  privados  los 
otro^.  Aquellos  que  poseían  en  virtud  de  la  ley 
de  Culm^  debían  prestaciones  proporcionadas  á 
su  renta ;  los  que  tenian  sus  bienes  en  las  pro- 
vincias conquistadas  conforme  á  lo  estipulado  en 
la  paz  de  i249,  independientemente  de  sus 
cargas ,  arregladas  á  la  renta ,  soportaban  ade- 
mas otras  en  proporción  de  la  dignidad  del  po- 
sesor. La  clase  principal  entre  estos  la  fornaaban 
los  wiihing$,  grandes  y  antiguos  propietarios,  y 
de  mayor  importancia  entre  los  nobles.  La  ver- 
dadera withiogía,  construida  por  las  posesiones 
alodiales  originarias,  auedaba  exenta  de  toda 
carga,  servicio  personal  y  diezmo ,  y  no  estaba 
sujeta  al  régimen  feudal.  La  nueva ,  otorgada 
por  la  orden ,  consistía  en  cierto  número  de  fa- 
milias dadas  al  withing  para  que  le  pagaran  el 
diezmo,  quedasen  obligadas  á  servicios  corpo* 
rales  yá  los  deberes  y  prestaciones  impuestas  á 
los  subditos  inmediatos  de  la  Orden ,  á  cuya 
jurisdicción  auedaban completamente  sometidos. 
Las  tierras  de  esta  segunda  clase  podían  ser 
vendidas  juntamente  con  las  famíliis,  qne  esta- 
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baa  pegadas  al  terruño.  Aunque  estas  tierras 
fueran  enajenables  como  alodios,  sus  posesores 
estaban  obligados  por  ellas  á  prestar  el  servicio 
militar  á  la  orden»  bien  fuera  dentro  de  la  pro- 
vincia para  defenderla,  ó  bien  para  expediciones 
lejaiias:  algunas  de  estas  tierras  estaban  ademas 
gravadas  con  un  censo  anaal.  Por  tanto  mien- 
tras que  la  witkingia  antigua  setrasmitiaen  he- 
rencia á  los  varones  y  á  las  hembras,  la  nueva 
no  pasaba  mas  que  a  los  varones,  y  á  falta  de 
ellos  volvía  al  withing. 

A  estos  seguian  los  poseedores  libres,  exentos 
del  diezmo  y  de  toda  otra  carga  rural,  y  cuyos 
bienes  pasaban  á  sus  hijos  en  línea  recta,  bajo 
la  obligación  del  servicio  militar. 

La  tercera  clase  era  la  de  los  culmianos,  po- 
seedores de  campos  regidos  en  un  todo  ó  en  parte 
por  el  derecho  concebido  á  la  ciudad  de  Culm. 
Cuando  mas  i^ebian  pagar  el  diezmo ,  un  censo 
á  la  mesa  episcopal ,  y  otro  en  cera  ó  en  dinero 
á  la  Orden,  estando  ademas  obligados  al  servi- 
cio militar. 

Venian  por  último  los  campesinos,  y  los  al- 
deanos naturales  del  país ;  estos  eran  miembros 
de  una  corporación  llamada  aldea ,  sometida  á 
un  €$cüUelo;  los  campesinos  vivian  desparrama- 
dos ea  las  propiedades  de  los  ricos ,  ó  si  habi- 
taban en  lugares  no  eran  miembros  de  ellos  ni 
dependían  de  juez  municipal.  Cuando  se  extin- 
guía la  familia  de  uu  aldeano  recaían  sus  bienes 
en  la  Orden ,  ó  en  los  grandes,  propietarios  á 
quienes  la  Orden  había  dado  la  aldea  en  feudo. 
Igual  clasificación  existía  entre  los  posesores  de 
tierras  pertenecientes  al  obispo. 

Con  el  tiempo  formaron  los  colonos  una  clase 
distinta  de  las  otras ,  y  su  número  se  aumentó 
hasta  el  punto  de  exceder  al  de  los  naturales, 
que  acabaron  por  adoptar  sus  costumbres  y  su 
lenguaje »  de  donde  resultó  que  el  prusiano  an- 
tiguo, dialecto  del  lituano,  se  perdió  por  com- 
pleto. 

La  Orden  tenia  su  principal  residencia  en  San 
Joan  de  Acre,  y  dependía  en  Prusia  de  un  maes- 
tre provincial  ó  preceptor ,  subordinado  al  gran 
maestre  y  al  capítulo  general,  en  unión  con  los 
cuales  ejercía  la  autoridad  soberana.  En  los 
asuntos  del  mayor  interés  debía  aconsejarse  de 
los  dignatarios  de  la  Orden ;  pero  él  era  quien 
ejecutábalo  acordado, y  á  él  correspondía  hacer 
la  guerra,  nsistido  de  un  mariscal  que  le  servía 
de  vicario  en  tiempo  de  paz,  y  de  ayudante  en 
campana.  En  cada  distrito  había  un  comendador 
eaeargado  á  1.a  vez  de  las  rentas,  de  la  justicia, 
de  la  policía  y  de  las  me^didas  miUtares.  Diez  y 
seis  por  lo  menos  de  estos  comendadores  cons- 
tituían el  Consejo  del  preceptor,  y  tomaban  parle 
con  él  en  el  gobierno* 

No  se  introdujo,  pues,  en  Prusia  el  derecho 
de  la  fuerza  como  en  ei  resto  de  Alemania,  zan- 
jáadose  allí  las  diferencias  por  jueces  y. no  por 
las  guerras  privadas.  AI  paso  que  en  los  otros 
paiaes  el  geie  dd  Estado  carecía  de  apoyo  para 
la  ejecocioQ  de  sus  órdenes,  tenia  aquí  a  la  mano 
una  milicia  permanente ,  ó  mas  bien  el  mismo 
gobierno  constituía  esta  milicia.  Los  bienes  in- 
mensos que  poseía,  le  salvaban  de  los  emba- 
razos tan  comunes  en  los  gobiernos  de  aquel 
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tiempo,  que  se  veían  obligados  á  comprar  con 
ruinosos  privilegios  la  condescendencia  de  sus 
vasallos.  El  voto  de  obediencia  de  aqd^llos  her- 
manos guerreros,  encadenando  su  voluntad,  con 
el  vínculo  fortísimo  de  la  religión  y  del  honor, 
daba  á  su  gobierno  una  disciplina  para  los  demás 
desconocida.  Las  primeras  familias  de  Alemania 
tenían  á  honra  alistar  á  sus  hijos  en  aquella  Or- 
den soberana,  en  la  que  hacían  su  aprendizaje 
militar,  reyes  y  príncipes.  Esta  alta  considera- 
ción que  rodeaba  á  la  Orden  anadia  mucho  á  su 
fuerza,  presentando  el  espectáculo  nuevo  de  un 
estado  guerrero  y  religioso,  que  llegó  en  breve 
tiempo  al  colmo  del  poder,  pero  aue  cayó  no 
menos  pronto  en  el  desarreglo  y  en  la  tiranía. 

.       CAPITULO  XXL 

Hangria. 

Reinaban  en  Hungría  los  descendientes  de  ta^if. 
Arpad ,  que  se  la  disputaron  á  pedazos,  hasta  el    lao  j 
momento  en  que  todo  el  país  vino  á  parar  á  ma-    ^^^"' 
nos  de  San  Ladislao,  que  á  la  vez  que  restable- 
ció la  paz  interior  conquistó  nuevos  territorios. 
La  Croacia  y  laDalmacia  formaban  parte  del  Im- 

Serio  de  los  Avares ,  destruido  por  Pepino  rey 
e  Italia;  la  primera  era  habitada  por  los  Croa- 
tas ó  Montañeses  y  la  segunda  por  los  Sorabos, 
nación  eslava,  gobernada  por  los  zupan  ó  gefes 
de  distrito ,  muchos  de  los  cuales  dependían  de 
un  ban  ó  duque  ,^  y  estos  de  un  gran  príncipe. 
Habiendo  los  Francos  aceptado  el  vasallaje  de 
estos  pueblos,  resultaron  de  aquí  disensiones 
con  los  emperadores  de  Oriente,  hasta  que  por 
fin  se  acordó  de  Zara ,  Trau ,  Espalatro  y  Ra- 
gusa,  es  decir,  la  Dalmapia  Marítima,  quedara 
en  poder  de  los  Griegos,  y  el  resto  del  pais  se 
incorporara  al  Imperio  del  Occidente.  A  favor  de 
las  vicisitudes  que  sufrió  este  Imperio,  los  gran- 
des principes  se  hicieron  independientes.  Cresci- 
miroque  lo  era  de  Croacia,  ponía  en  pié  de  guer- 
ra un  ejército  de  cien  mil  infantes  y  sesenta  mil 
caballos ,  y  su  hijo  Dircislao  tomó  el  título  de 
rey.  Habiéndose  dedicado  á  la  piratería ,  tuvie- 
ron que  sostener  una  guerra  con  Yenecia,  la  cual 
acabó  por  apoderarse  de  las  ciudades  marí- 
timas. 

Volvió  á  recuperarlas  Crescimiro  Pedro,  quien 
habiéndose  apoderado  también  de  la  Escla  venia, 
independiente  hasta  entonces,  tomó  el  titulo  de 
rey  deDalmacia  y  de  Croacia.  Su  sucesor  Deme- 
trio Suinimiro ,  queriendo  legitimar  la  usurpa* 
cion,  se  hizo  coronar  en  Saiona  por  el  legado  del 
papa,  prestó  homenaje  de  vasallo  á  Gregorio  YII 
y  a  sus  sucesores ,  con  un  censo  anual  de  dos- 
cientos besantes ;  y  obligó  al  celibato  al  clero ,  á 
quien  dejó  los  diezmos  y  primicias. 

Extinguida  la  línea  de  estos  reyes,  y  habién- 
dose en  su  consecuencia  desencadenado  la  anar- 
quía en  el  país,  penetró  en  él  Ladislao  á  roano 
armada,  y  después  de  haber  sometido  á  los  tira- 
nuelos que  lo  vejaban,  nombró  á  su  sobrino  Al- 
mo, duque  de  Croacia  y  de  Esclavonía.  Inter- 
rumpieron su  victoria  los  Cumanos,  rama  de  los 
Uzos,  ó  como  los  Rusos  los  llaman,. los  polowzos, 
que  habitaban  entonces  en  la  Moldabia  y  la  Ya- 
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laquia,  después  de  haber  arrojado  á  los  Pechi- 

1091.  ii^c<)s  á  la  Trasilvania.  Talaroa  los  Cumaoos  la 
Hungría,  donde  Ladislao  los  derroló  al  fío,  obli- 
gándoles á  escoger  entre  la  esclavitud  ó  el  bau- 
tismo. A  los  que  abrazaron  el  úllioio  partido,  les 
señaló  tierras  entre  el  Danubio  y  Tehiss,  donde 
todavía  existen  sus  descendientes  con  el  nombre 
de  Pazi£:os.  El  kan  de  Transilvanía  se  vio  tam- 
bién obligado  á  hacerse  cristiano  y  vasallo  de 
Hungría. 

Estos  triunfos  fueron  acompañados  de  milagros, 
que  hicieron  santa  la  memoria  de  Ladislao ,  el 
cual  en  el  concilio  de  Szaboics  decretó  medidas 
muy  rigorosas  contra  los  idólatras,  y  permitió  el 
matrimonio  de  lo$  sacerdotes. 

1035.  Sucedióle  Coloman  que  vio  á  los  primeros  crn- 
zados  atravesar  por  sus  dominios.  Este,  príncipe 
se  apoderó  de  la  parte  marítima  de  la  Dalmacia, 
de  la  cual  se  tituló  rey,  asi  como  también  de  la 
Croacia  y  de  la  Hungría.  Sumiso  con  el  papa  dio 
á  sus  subditos  un  código»  recopilado  por  el  sa* 
cerdote  Alberico ,  en  el  que  confirmaba  las  do- 
naciones hechas  á  las  Iglesias  por  San  Esteban, 
y  establecía  que  en  los  feudos  conferidos  por  este 
príncipe  sucedieran  los  dos  sexos,  y  en  ios  otros 
solo  los  varones.  Es  digna  de  consideración 
la  ley  que  prohibe  los  procesos  de  hechicería, 
como  también  la  que  excluye  en  todas  partes  las 
ordalías,  á  excepción  de  las  iglesias  catedrales  y 
délos  grandes  prioratos. 

Esteban  II  su  hijo,  príncipe  disoluto  anduvo 
en  cuestiones  con  los  Venecianos  sobre  la  Dal- 
macia^  y  tomó  á  sueldo  á  los  Cumanos ,  á  quie- 
nes señaló  un  distrito  que  aun  conserva  el  nom- 
bre de  Gran  Cumania.  Empezó  las  guerras,  que 
duraron  medio  sigla,  con  los  emperadores  de 
Oriente,  que  se  mezclaban  entre  los  pretendien- 
tes á  la  Datmacia,  con  la  esperanza  de  apode- 
rarse de  la  Hungría. 

1UI.61  Geysa  II  llamó  á  los  Alemanes  para  que  pobla- 
ran la  Transilvanía,  otorgándoles  grandes  privile- 
gios. Construyeron  estos  nuevos  pobladores  siete 
ciudades,  de  las  cuales  tomó  el  nombre  de  Si- 
benbiirgen  el  país  que  luego  se  llamó  Transilva- 
nía ,  por  estar  situado  mas  allá  de  los  condados 
cubiertosde selvas,  deSzoInoky  Krassna  {Silvas 
nia) ;  Hermanstad  vino  á  ser  la  capital  de  esta 
provincia.  Se  señaló  álosPetchinecos  que  sobre- 
vivían, un  cantón  de  ella,  donde  todavía  existen 
con  el  nombre  de  Szekcly  ó  de  Siculos. 

j  jg-  -,  Esteban  UI,  á  quien  el  emperador  de  Conslan- 
''''*  tinopla  Manuel  Comneno,  y  el  papa  Alejandro  III 
habían  ayudado á  subir  al  trono,  se  vio  obligado 
á  ceder  al  primero  la  Esclavonia  y  la  Croacia  y 
á  reconocerse  vasallo  del  Imperio;  al  segundo 
le  prometió  que  no  trasladaría  ni  depondría  á 
ningún  obispo,  ano  ser  por  delito  canónico, 
que  renunciaría  á  los  espolies  de  los  prelados,  y 
que  dejaría  á  los  eclesiásticos  administrar  las  si- 
llas vacantes ,  para  aue  el  producto  se  empleara 
en  las  iglesias  y  en  el  socorro  de  los  pobres. 

En  e^te  tiem'po/babian  atravesado  los  Cruza- 
dos muchas  veces  la  Hungría,  donde  al  principio 
se  les  trató  conio  enemigos ,  y  luego  se  les  tole- 
ró. Por  último,  Andrés*  hijo  de  Belalll  prome- 
tió cruzarse,  pero  disipó  parte  de  los  tesoros 
acumulados  con  este  objeto  por  su  padre,  y  em- 


picó el  resto  en  hacer  la  euerra  al  rey  Emeríco 
su  hermano.  Hallábanse  frente  á  frente  los  dos 
ejércitos,  cuando  Emeríco ,  viéndose  inferior  en 
fuerzas,  se  quitó  resueltamente  la  coraza  y  sin   it96. 
llevar  mas  que  el  látigo  en  la  mano,  entró  en  el 
.campamento  enemigo,  cruzó  por  entre  las  filas 
de  los  soldados  atónitos,  hasta  llegar  á  la  tienda 
de  Andrés ,  donde  mandó  á  sus  mismos  guardias 
que  le  prendiesen ,  y  lo  condujo  á  su  campo  sin 
que  nadie  se  atreviera  á  impedírselo.  Allí  le  tuvo 
prisionero ,  hasta  que  el  papa  solicitó  su  liber- 
tad. Sin  embargo.  Emeríco  lo  .nombró  tutor  de    j^^^ 
su  hjio  Ladislao  Oí ,  y  muerto  este  ascendió  An- 
drés al  trono.  Fue  padre  de  la  famosa  Isabel  ce-  Andréi 
lebrada  como  protectora  de  la  poesía  y  como     ''' 
santa. 

A  la  muerte  de  Enrique  emperador  de  Cons- 
tantinopla  se  pensó  en  dar  la  corona  imperial  á    ^^'^' 
Andrés,  que  hubiese  podido  sostenerla  mejor  que 
ningún  otro;  pero  se  opuso  el  papa  queriendo 

3ue  fuera  á  la  Cruzada  según  lo  tenia  prometi- 
0.  Anteríormente  hemos  visto  cuáles  fueron  los 
resultados  de  esta  empresa.  Encontró  á  su  re- 

f^reso  revuelto  el  reino,  especialmente  á  causa  de 
as  vejaciones  ejercidas  contra  los  subditos  por 
los  magnates,  que  hablan  usurpado  muchas  po- 
sesiones á  la  corona,  llegando  á  tanto  su  inso- 
lente predominio,  que  descontentos  porque  la 
reina  prefería  las  costumbres  alemanas  á  las 
húngaras,  le  quitaron  la  vida.  Su  hijo  Bela,  tanto 

Sor  odio  á  su  nUad rastra  como  por  la  ambición 
e  conservar  el  poder  que  había  ejercido  durante 
la  ausencia  de  su  padre,  no  cesaba  de  ponerle 
embarazos.  Para  saür  Andrés  de  estos  apuros 
dio  á  la  Hungría  la  Bula  de  Oro ,  Constitución 
que  se  diferencia  de  todas  por  su  base.  Por  ella  ^J|¿' 
confirmó  todos  los  derechos  que  se  habrían  abro-  oro. 
gado  los  nobles ,  hizo  hereditarios '  los  feudos, 
privó  al  rey  de  la  facultad  de  exigir  el  servicio 
militar,  y  las  contribuciones  sin  el  consentimien- 
to de  los  nobles;  y  declaró  que  si  el  rey  violaba 
estas  condiciones,  sería  legítimo  resistirle  á  viva 
fuerza. 

Pero  ¿quién  debia  decidir  si  el  rey  habia  ó  no 
violado  la  Constitución?  Los  mismos  nobles.  De 
aquí ,  el  que  siendo  jueces  y  partes  al  mismo 
tiempo ,  declaraban  siempre  tiránico,  cualquier 
acto  que  tendiese  á  reprimir  sus  excesos  (1). 
Hallóse  pues.  Ie?almente  constituida  la  anarquía, 
y  consolidada  la  opresión  del  campesino,  que 
mal  podia  apoyarse  en  la  autoridad  real  despres- 
tigiada y  flaca. 

Bela  iV  sucedió  á  su  padre,  á  quien  de  ante- 
mano habia  despojado  de  toda  autoridad;  prín- 
cipe avaro  y  orgulloso  persiguió  á  cuantos  no  le 
habían  servido  en  vida  de  Andrés.  Quitó  á  los 
magnates  el  derecho  de  sentarse  en  su  presencia, 
exceptuando  á  los  nobles  y  á  los  cuatro  grandes 
dignatarios:  revocó  las  donaciones  hechas  por  la 
corona ,  y  obligó  á  los  palatinos  &  que  le  dieran 
los  dos  tercios  de  las  rentas  de  sus  condados; 
reformóla  administración  de  justicia,  modeló  los 
procedimientos,  con  arreglo  á  los  de  la  Corte 
Romana,  siempre  con  el  objeto  de  cercenar  el 
poder  de  los  grandes  y  aumentar  el  de  la  corona. 

(\)  Veii90K6Zi  Corput  jurit  hung,  i.  i\,  p.  38. 
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La  apeladoQ  se  hacia  áua  canciller^  en  vez  de 
dejar  á  ios  litigantes  el  libre  acceso  al  rey,  quien 
se  reservaba  solamente  el  conocimiento  de  cau- 
sas de  mayor  importancia. 

Indispuesta  la  nobleza  con  estas  medidas, 
ofreció  el  reino  á  Federico  el  Belicoso,  duque  de 
Austria;  mas  fue  vencido  y  hecho  prisionero,  y 
sus  parciales ,  asi  como  los  que  querían  someter 
el  país  al  Imperio,  pagaron  bien  caras  sus  inten- 
ciqíies.  No  dejaba,  pues,  Bela  de  mostrarse  há- 
bil en  el  arle  de  gobernar;  pero  ademas  de  los 
eiirores  debidos  á  su  carácter,  y  de  las  intrigas 

su  esposa,  bija  de  Teodora  Lascaris ,  empe- 

lor  de  Constantioopla,  cayó  sobre  la  Hungría 
Ta  terrible  plaga  de  los  Mogoles.  Tuchi,  hijo  del 
fundador  del  Imperio  de  este  pueblo,  invadió  el 
país  de  los  Polowzos.  Kutan,  gefe  de  los  Cuma- 
nos  pertenecientes  á  esta  nación,  pidió  al  rey  de 
Buogria  un  asilo  en  ciertos  cai^tones  incultos, 
donde  en  efecto  fueron  recibidas  cincuenta  mil 
familias  con  sus  rebaños;  recibieron  el  bautismo, 
y  ademas  de  los  privilegios  de  que  anteriormente 
disfrutaban  se  les  concedió  el  libre  acceso  cerca 
de  la  persona  del  rey.  Continuaron  estos  nuevos 
colonos  viviendo  como  nómadas  bajo  sus  tiendas, 
aunque  mostrándose  dóciles,  y  ayudando  á  los 
Húngaros  á  cultivar  los  campos  y  las  vinas. 

Previendo  Bela  que  los  Mogoles  después  que 
sometieran  la  Polonia  y  la  Rusia  no  perdonarían 
á  su  pais,  ipiploró  la  protección  de  la  Alemania 
y  del  F^pa;  pero  sobre  no  ser  escuchado,  hasta 
los  mismos  Húngaros  recelosos  por  una  parte  de 
su  poder ,  y  además  enervados ,  se  negaron  ái 
socorrerle.  En  breve  cayeron  sobre  la  Hungría 
medio  millón  de  Tártaros;  Federico  de  Austria 
que  había  acudido  con  tropas,  viendo  á  los  Hún- 
garos irritados  conira  los  Cumanos  á  quienes  el 
rey  Tavorecia,  divulgó  el  rumor  de  que  estos  ha- 
bían llamado  á  los  Mogoles.  Justó  bastó  para  que 
MulaJ\  fuera  hecho  pedazos,  fiotonces  los  Cuma- 
nos  volvieron  sus  armas  contra  los  Húngaros, 
V  uniéndose  á  los  Mogoles  les  sirvieron  de  guías 
para  sorprender  el  campamento  de  los  Húnga- 
ros, donde  fueron  muertos  cien  mil  de  estos,  en- 
tre eUos,  dos  arzobispos,  tres  obispos  y  un  gran 
número  de  señores. 

El  rey  pudo  escapar  á  duras  penas.  Habiendo 
caído  su  sello  en  manos  de  Batú  ungió  este  una 
carta  á  los  Húngaros  á  nombre  de  aquel ,  en  la 
que  les  decía  que  no  tuvieran  miedo ,  y  que  no 
abandonasen  sus  hogares.  Con  efecto ,  lo  hieie- 
ron  así  engañados  por  la  carta ,  y  aprovechán- 
dose de  ello  Batú,  asaltó  á  Pest  y  tirossYaiadin, 
y  saqueó  á  Espaiatro,  Cataro,  Suagio  yDrívasto. 
Dirigiéndose  en  seguida  hacia  el  Oriente»  bizo 
pregonar  antes  de  abandonar  la  Hungría,  que 
todos  los  extranjeros  libres  ó  esclavos  que  se 
hallataii  en  el  campo  podían  volver  á  sus  hoga- 
res. Muchos  Húngaros  y  esclavones  se  aprove- 
charon de  este  permiso;  pero  apenas  se  habían 
pfuesio  en  marcha ,  fueron  asaltados  por  el  ene- 
migo que  los  asesmó  bárbaramente»  - 

Koger  de  i^enevento ,  empellan  del  cardenal 
Jaaa  de  Toledo,  que  le  había  enviado  muchas 
^eces  á  Hungría  para  asuntos  propios  ó  de  la 
Iglesia,  y  que  primeramente  había  sido  hecho 
canóni^  de  VVadin ,  y  d^pues  arzobispo  de 


Espaiatro ,  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  Mo-   ^^^ 

Soles  describe  los  peligros  que  corrió»  y  los  pa- 
ecimientos  de  que  él  y  los  demás  fueron  victi- 
mas en  aquella  ocasión  (1).  «(Mientras  los  Tár- 
taros (dice)  saqueaban  á  Yaradín,  estaba  yo  es- 
condido en  una  selva  vecina,  y  por  la  noche  me 
refugié  en  Ponthomas ,  aldea  alemana,  situada 
á  orillas  del  Maros;  mas  no  creyéndome  allí  to- 
davía seguro  busqué  mi  salvación  en  una  isla 
foriíUcada  del  Maros.  Desde  ella  oí  el  saqueo  de 
Ponthomas  que  me  hizo  erizar  los  cabellos;  por 
lo  cual  abandoné  la  isla  y  mo  engolfé  en  otra 
selva.  Al  dia  siguiente,  los  Tártaros  asaltaron  la 
isla,  donde  destruyeron  cuanto  les  vino  á  las 
manos.  Muchos  naturales  del  país  que  se  habían 
refugiado  en  los  bosques^  creyendo,  al  cabo  de 
tres  días ,  que  ya  se  había  alejado  el  enemigo, 
volvieron  aUí  para  buscar  víveres;  pero  encon- 
traron escondidos  á  los  Tártaros  que  les  quitaron 
la  vida.  Entre  tanto  andaba  yo  errante  por  los 
bosques  falto  de  todo  auxilio.  Impelido  por  el 
hambre,  me  veía  obligado  á  ir  de  noche  á  la 
Isla ,  para  sacar  de  debajo  de  los  cadáveres  al- 
gún poco  de  carne  y  de  harina ,  que  me  llevaba 
á  escondidas,  y  por  mas  de  veinte  días  viví  ocul- 
to en  las  grutas ,  en  los  fosos  y  en  los  huecos  de 
los  árboles. 

cCuando  los  Tártaros  prometieron  no  hacer 
ningún  daño  á  los  habitantes  que  volviesen  á 
sus  hogares,  no  me  quise  íiar  de  su  palabra,  y 
mi  desconfianza  era  demasiado  fundada.  Preferí 
ir  en  derechura  á  su  campamento,  que  aguardar 
mi  suerte  en  una  aldea.  Me  entregué  á  ia  buena 
fe  de  un  húngaro  que  se  había  puesto  al  servicio 
de  los  Tártaros,  el  cual  por  gran  merced,  se  dig- 
nó admitirme  en  el  número  desús  criados.  Guar* 
daba  medio  desnudo  sus  carros,  y  mientras  es^ 
tuve  á  su  lado,  tuve  constantemenie  la  muerte 
delante  de  mis  ojos.  Un  dia  vi  á  muchos  Tárta- 
ros y  Cumanos  llegar  en  todas  direcciones  con 
carros  llenos  de  despojos,  y  gran  cantidad  de 
bueyes  y  caballos ,  y  supe  que  en  una  noche 
habían  degollado  á  los  habitantes  de  todas  las 
aldeas  circunvecinas,  aunque  sin  quemar  los 
granos,  los  forrajes  ni  las  casas,  de  donde  inferí 
que  su  intención  era  pasar  el  invierno  en  aquel 
punto ,  como  asi  fue  en  efecto.  Habían  por  lo 
pronto  dejado  con  vida  á  algunos  infelices  aldea- 
nos solo  para  que  recogieran  la  cosecha  que  no 
habían  de  disfrutar»  (cap.  24  y  36).  .oi 

cTan  luego  como  los  principes  recibieron  la 
orden  de  regresar  á  Tartaria ,  nos  pusimos  en 
marcha  con  los  carros  cargados  de  botín,  y  con 
los  rebaños  y  caballos.  Los  Tártaros  esploraban 
á  pié  las  selvas  para  recoger  cuanto  hubiera 
podido  escapárseles  á  su  venida...  Cuando  sali- 
mos de  Hungría  para  entrar  en  la  Cumania,  se 
prohibió  HKitar  cabezas  de  ganado  para  ios  pri- 
sioneros, abandonándoles  tan  solamente  los  in- 
testinos, los  pies  y  las  cabezas  que  tiraban  los 
Tártaros.  Entonces  empezamos  á  temer  que  nos 
asesinaran  á  todos ,  según  lo  daban  á  entender 
los  intérpretes.  Pensé,  pues,  en  salvarme,  y  iib- 

(1)  UUerabiH  eormttí,  itu  1d9torUt  tuper  dettrnctiime  regni 
Uungarix  lemporibn»  BeUt  IV  regUper  Tartoroi  (acta,  Eneaén- 
trase  «n  ScowAXDTNnn,  Seripurei  nerum  Bungaricarum ,Uixa,  I. 
Vlena*47«, 
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giendo  una  necesidad  me  salí  del  campamento, 
y  eché  á  correr  á  escape  por  nna  selva  en  com* 

Eanía  de  mi  criado;  entre  en  nna  gruta  donde 
ice  que  me  cubriera  con  ramas  de  árboles,  y  él 
se  escondió  á  poca  distancia.  Ocultos  asi ,  como 
en  el  fondo  de  un  sepulcro ,  permanecimos  dos 
Qias  sin  atrevernos  á  levantar  la  cabeza ,  oyendo 
la  horrible  voz  de  los  Tártaros  aue  buscaban  los 
rezagados  por  la  selva,  ó  llamaban  á  los  prisio- 
neros fugitivos,  kl  fin  salitnos  acosados  por  el 
hambre,  mas  apenas  descubrimos  un  hombre 
echamos  á  correr  llenos  de  espanto;  él  hizo  lo 
mismo,  luego  nos  miramos,  y  como  estábamos 
sin  armas  nos  hicimos  mutuamente  senas  para 
acercarnos.  Nos  contamos  nuestras  miserables 
aventuras,  y  deliberamos  acerca  del  partido  que 
nos  convendría  tomar.  Fortalecidos  con  nuestra 
confianza  en  Dios ,  llegamos  á  la  e^remidad  de 
la  selva,  y  subiéndonos  á  la  copa  de  un  grande 
árbol ,  vimos  que  el  país  que  los  Tártaros  ha* 
bian  perdonado  la  primera  vez  que  pasaron  por 
él,  ofrecía  ahora  la  imagen  de  la  desolación.  ¡Oh 
dolor!  emprendimos  el  camino  al  través  de  aquel 
desierto ,  sirviéndonos  de  guias  las  torres  de  las 
iglesias,  y  obligados  á  vivir  de  raices,  teníéo^ 
donos  por  muy  dichosos  cuando  hallábamos  puer- 
ros ,  ajos  ó  cebollas  en  las  destrozadas  huertas. 
yOcho  dias  después  de  nuestra  salida  de  la 
selva  llegamos  á  Alba  i{Alba  Julia)l  donde  no  se 
veian  mas  que  osamentas  insepultas,  y  solitarias 
paredes  de  iglesias  y  palacios  manchadas  todavía 
con  sangre  cristiana;  á  diez  millas  de  allí,  cerca 
de  un  bosque,  habla  una  casa  de  campo  llamada 
vulgarmente  la  Frota  y  y  cuatro  millas  mas  alia 
nna  alta  montana,  donde  se  habían  refugiado 
muchos  naturales  del  país.  Nos  recibieron  afec- 
tuosos felicitándose  entre  sollozos  de  nuestra  lle- 
gada ,  nos  preguntaron  acerca  de  los  peligros 
que  habíamos  corrido ,  y  nos  ofrecieron  pan  ne* 
gro  hecho  con  harina  mezclada  con  corteza  de 
encina,  que  nos  pareció  de  aziicar.  Estuvimos 
allí  un  mes  sin  atrevemos  á  dar  un  paso  fuera; 
pero  enviábamos  á  menudo  á  los  mas  determi- 
nados á  explorar  si  los  Tártaros  estaban  aun  por 
aquellas  cercanías,  temerosos  siempre  de  que  su 
retirada  fuese  fingida ,  y  de  que  volvieran  para 
depilar  á  los  que  se  hablan  librado  de  su  bar- 
barie, y  aunque  la  falta  de  víveres,  nos  obliga- 
ba á  cada  instante  á  bajar  á  los  lugares  habita* 
dos  en  otro  tiempo ,  no  abandonamos  completa- 
mente este  asilo  hasta  después  de  la  vuelta  de 
Bela»  (cap.  20). 

Con  efecto,  después  de  haber  ejercido  por  es- 
pacio de  dos  anos  una  ferocidad  sistemática,  que 
cuesta  trabajo  c^eer,  mformados  los  Mogoles  de 
la  muerte  de  Oktai,  evacuaron  la  Hungría, 
aunque  no  sin  degollar  antes  á  los  prisioneros. 
Entonces  Bela  que  se  había  refutado  en  las  is< 
las  del  Adriático,  volvió  con  los  Húngaros  fugi- 
tivos, algunos  dálmatas  y  los  caballeros  de  San 
1224.1  Juan ,  é  mmediatamente  los  habitantes  que  ha- 
bían sobrevivido,  salieron  de  las  grutas  y  de  las 
selvas  en  que  estaban  ocultos.  Mandó  el  rey 
traer  granos  y  ganados  de  los  países  comarcanos, 
V  llamó  colonos  para  que  poolaran  las  tierras. 
Ueedificó  las  iglesias  y  las  murallas  de  las  ciu- 
dades; se  aplicó  á  poner  remedio  i  los  males  del 


país,  y  mostróse  agradecido  t  K  '^  ^e  hablan 
socorrido  en  la  adversidad .  Los  t  '•  mí.  n»  á  quie- 
nes los  Tártaros  habian  tratado  jon  onsiaera- 
cion,  se  hallaban  superiores  en  núfP'>ro  á  It. 
Húngaros ;  por  este  motivo  no  les  j^erj  lió  Be' 
que  eligieran  un  gefe  según  acostumm  »h;.n,  sin^, 

Jue  él  mismo  se  tituló  su  rey.  Alai  í  después  á 
ederico  de  Austria  que  se  habia  arioderado  -. 
muchos  distritos,  el  cual  pereció  en  n  /<.  batalla: 
este  fue  el  último  vastago  de  la  línea  au-tiiaca 
de  Bamberg.  \ 

El  rey  de  Bohemia  que  venció  á  Be!»  en  x  na 
reñidísima  batalla,  continuó  la  guerra  cont^'a   i^o. 
Esteban  V  ó  IV  su  hijo,  que  se  vio  obligado  á  s(  |- 
meterse  á  condiciones  desventajosas.  Este  prín  •   1279. 
cipe  dejó  á  su  muerte  un  hijo,  Ladislao  lY,  (i* 
solos  diez  anos,  quien  mal  educado  por  sa  ma- 
dre se  abandonó  á  los  placeres  y  á  los  consejos 
de  sus  aduladores.  Mostró  preferencia  á  los  Oi- 
manos  de  quienes  descendía  su  madre,  y  he  - 
adoptó  sus  costumbres  v  su  traje.  Alentados  c<. . 
esto,  volvieron  á  la  idofatría,  y  á  su  antigua  di- 
visión en  siete  tribus,  cada  uno  con  su  gefe,  ul- 
trajando de  este  modo  la  nación  y  la  religión  de 
los  Húngaros. 

ün  legado  que  envió  el  papa  Nicolás  III  para 
arreglar  este  asunto ,  indujo  al  rey  á  separarse 
de  los  Gumanos ,  y  persuadió  á  estos  á  conver- 
tirse^ y  hasta  á  mudar  de  residencia  mediante 
ciertos  privilegios,  entre  otros  el  de  conservar  el 
traje  nacional,  la  cabeza  rapada  y  la  barba  corla. 
Luego  reunió  un  concilio  en  Buda,  en  el  que  pro  -  iít» 
mulffó  varios  estatutos;  en  su  virtud  el  clero 
quedaba  dispensado  de  todo  servicio  feudal  y 
militar:  se  privaba  á  los  legos  del  derecho  de 
patronato  y  de  investidura,  como  también  de 
imponer  contribuciones  sobre  los  bienes  eclesiás- 
ticos, aun  en  el  caso  extremo  de  peligrar  la  pa- 
tria, y  por  último,  se  autorizaban  las  apelacio- 
nes de  los  tribunales  seculares  para  ante  la  €órlc 
de  Roma.  Todo  esto  se  habia  oecidido  sin  inter- 
vención del  rey,  que  saliendo  al  fin  de  su  indo- 
lencia redujo  al  hambre  á  los  prelados  reunídoi; 
en  Buda,  y  les  obligó  á  dispersarse  antes  de  ter- 
minar el  concilio,  del  cual  no  quedó  en  pié  mas 
3ue  la  erección  de  Estrigonia  en  sede  primada 
e  aquel  reino. 

Con  mas  resolución  procedieron  los  nobles; 
prevaliéndose  del  derecho  de  insurrección ,  hi- 
cieron prisionero  al  rey,  y  le  obligaron  á  seguir 
su  voluntad  en  todo,  y  hasta  hacer  la  guerra  á 
los  Cumanos,  muchos  de  los  cuales  fueron  exter- 
minados bajo  el  pretexto  dé  que  habian  sido  traí- 
dores.  La  necesidad  y  el  despecho,  indujeron  á  i*»^ 
serlo  á  los  demás,  que  llamaron  de  nuevo  á  los 
Mogoles.  Acudieron  estos  al  I  la  iii  amiento,  pero 
hallando  todas  las  alturas  coronadas  de  castillos, 
y  encerrados  los  víveres  en  su  recinto ,  perecie- 
ron la  mayor  parte ,  sin  que  hubiera  necesidad 
de  combatirlos. 

Apenas  Ladislao  recobró  la  libertad ,  repudió  á 
su  mujer,  y  habiendo  sido  excomulgado  por  este 
motivo,  volvió  á favorecer  á  los  Cumanos  y  á  en-      ^ 
tregarse  al  fiberlinaje;  pero  tres  maridos  ultra- 
jados en  sn  honra  le  dieron  la  muerte. 

Andrés  II  habia  dejado  á  su  mujer  en  cinta 
del  único  vastago  de  la  dinastía  de  Arpad ,  que 
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fue  cora*^  odo  bajo  t\ Dombre  de  Andrés  III  el  Ve- 
neciaoo.  Pero  Eodulfo  de  Habsburgo  pretendió 
tener  derecho»  en  calidad  de  emperador  paradís- 
f.oner  de  este  reino  >  y  se  lo  adjudicó  a  su  hijo 
Al*"  ^U> :  mientras  que  por  otra  parle  el  papa 
Nicolás  ÍV  considerando  á  la  Hungría  como  feu- 
do de  la  Iglesia  daba  su  investidura  á  Carlos 
Martel  hijo  de  Carlos  II  de  Ñapóles  y  de  María 
hermana  del  último  rey  Ladislao  IV.  Andrés 
venció  á  entrambos  pretendientes ;  pero  cuando 
se  presentó  en  el  país  Caroberto ,  heredero  de 
Carlos  Martel »  todas  las  provincias  marítimas 
se  declararon  en  favor  suyo ,  de  cuyas  resultas 
murió  Andrés  de  pesadumbre ,  extinguiéndose 
con  él  la  descendencia  de  Arpad.  En  el  espacio 
de  tres  siglos  habla  dado  veinte  y  tres  reyes  á  la 
Hungría ,  y  aunque  algunos  de  entre  ellos  fue- 
ron hombres  de  cualidades  eminentes»  la  corta 
duración  de  sus  reinados  impidió  que  el  poder 
monárquico  llegara  á  consolidarse. 

Hasta  entonces  habia  sido  hereditario  el  reino 
en  la  descendencia  de  Almo»  á  quien  los  Madgia* 
res  habían  jurado  fidelidad  al  salir  por  primera 
vez  de  su  país  natal.  £1  rey  para  serlo»  debia  ser 
coronado;  no  tenia  residencia  fija»  habitando 
ora  en  uno»  ora  en  otro  punto»  para  adminis- 
trar justicia »  ó  celebrar  fiestas  á  expensas  de 
las  ciudades  ó  de  los  magnates»  en  cuya  juris- 
dicción se  encontraba.  Tenía  por  consejo  al  Se- 
nado real,  y  se  servia  de  grandes  dignatarios 
á  cuya  cabeza  figuraba  el  palatino  del  reino.  Sus 
reatas  consislian  en  una  contribución  pecuniaria 
{coüecla  denariorutn)  que  se  pagaba  en  tres  pla- 
zos y  en  un  tributo  anual  llamado  lucrum  ca- 
mercR  por  la  fabricación  de  la  moneda ;  tenia 
ademas  el  producto  en  especie  de  sus  tierras 
particulares»  la  vigésima  parte  de  los  bienes 
eclesiásticos  y  de  los  enfeudados »  el  diezmo  so- 
bre el  vino  y  sobre  la  sangre ,  las  pieles  de  mar- 
ta y  diferentes  derechos  sobre  los  mercados»  el 
peaje»  la  sal»  los  comestibles ;  pero  lo  que  no 
tiene  ejemplo  en  otros  paises » era  la  obligación 
que  pesaba  sobre  ciertas  corporaciones  de  pro*^ 
veer  á  la  manutención  de  la  corte  en  cambio  de 
los  privilegios  de  que  disfrutaban. 

Los  palatinos  acumulaban  en  sus  manos  la 
administración  de  justicia»  y  el  gobierno  político 
y  militar»  empleando  en  estas  diferentes  atri- 
huciones  á  coudes  subalternos.  Administraban 
justicia  asistidos  de  Jueces  (bilot)  y  de  ejecutores 
{priastalos).  De  ellos  se  apelaba  al  palaiino  del 
reino  ó  al  £ran  juez  de  la  corte»  que  tres  veces 
al  ano  estanlecia  su  tribunal  en  tres  lugares  dis- 
tintos bajo  la  presidencia  del  rey.  A  los  contu- 
maces se  les  confiscaban  los  bienes  en  provecho 
delpalalino;  peropodian  rescatarlossus  familias. 
Cada  conde  enviaba  dos.  ó  tres  diputados  á  la 
asamblea  anual  de  ios  Estados  que  se  reunían  en 
Alba  Real. 

El  esclavo  doméstico  y  el  siervo  del  terruño 
eran  cosiderados  como^cosas » y  no  como  perso- 
nas. Los  aldeanos  libres,  propietarios  obligados 
á  ciertas  presentaciones  ó  arrendatarios »  esta- 
ban divididos  en  centenas  ó  en  decena»  de  cabe- 
zas de  casa  (1).  Los  hombres  del  común  privile- 

[h  Scgkmndo  deereM  la  peat  de  nnerle  eontra  f I  Titiano  que 
UiiUm  i  M  Mi»;  si  par  el  eaninm  eata  atiaba  6  io  aiervo,  se 
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giados ,  exentos  de  estas  prestaciones »  estaban 
sujetos  á  ciertos  servicios»  según  las  estipulacio- 
nes de  sus  cartas.  Los  Colonos  alemanes  llama- 
dos para  trabajar  en  los  campos»  y  en  las  mi- 
nas »  formaban  municipios  enteramente  libres. 
Ninguna  ciudad  tenia  intervención  en  los  Esta- 
dos. Seguían  á  las  ciudades  los  vasallos  del  rey 
ijobbagyes),  obligados  sin  excepción  al  servicio 
de  las  armas. 

La  clase  principal  de  la  nación  se  componía» 
de  los  nobles »  descendientes  de  las  ciento  diez  y 
ocho  familias  madgieras,  llegadas  con  Arpad»  v 
que  se  habian  repartido  la  Hungría..  El  territo^ 
río  que  les  había  cabido  en  suerte  (descensus) 
era  completamente  libre;  ventaja  que  posterior- 
mente se  concedió  á  otros  advenedizos.  Todas 
las  familias  nobles,  asi  como  los  obispos ,  enar- 
bolaban  su  bandera  que  estaban  obligados  á  se- 
guir una  octava  ó  una  décima  parte  de  la  pobla- 
ción de  sus  dominios.  Para  guardar  las  fronteras 
bahía  tropas  á  las  órdenes  de  un  conde. 

Aun  cuando  esta  nación  participase  mas  que 
ninguna  otra  de  Europa  del  carácter  y  de  las 
costumbres  asiásticas»  sin  embargo  tardó  poco 
en  acostumbrarse  á  la  civilización  europea.  Des- 
de el  reinado  de  San  Esteban  empezaron  á  des- 
envolverse el  cristianismo  y  la  literatura»  que 
toncaron  mayor  incremento  en  la  época  en  que 
los  Angioinos  estrecharon  sus  relaciones  con  ia 
Italia. 

CAPITULO  XXII. 

Inglaterra  j  Escocia. 

Ricardo  Corazón  de  León  no  había  dejado  le- 
gítimo heredero »  de  consiguiente  su  reino  de- 
bia recaer  en  un  hijo  de  su  hermano  Geoffroy, 
duque  de  Bretaña»  á  quien  los  Armoricands»  ^.^ 
confiados  siempre  en  una  restauración  próxima, 
habian  puesto  el  sombre  de  su  fabuloso  Arturo» 
proclamándole  por  su  duque»  con  ia  balafifUena 
esperanza  de  tener  en  él  un  gefe  nacioaal.  Ri- 
cardo después  de  haber  intentado  infructuosa- 
mente deshacerse  de  este  principe»  le  halna 
^conocido  al  cabo  por  sucesor  suyo;  pero  recon- 
c¡  liándose  después  con  su  hermano  Juan  Sin  Tier- 
ra » lo  llamó  al  trono»  exhortando  á  la  hora  de  su 
muerte  á  los  Ingleses  y  á  los  Normandos  á  que 
lo  prefirieran  á  un  niño.  En  efecto»  unos  y  otros 
juraron  fidelidad  á  Juan  Sin  Tierra»  que  al  poco  ^^¿¡j' 
tiempo  empezó  á  dar  muestras  de  su  carácter,  Tí^ra. 
aroai^ama  monstruosa  de  los  vidos  mas  opues- 
tos, sin  ninguna  virtud  ni  aun  siquiera  aparente: 
coléríco»  disoluto»  insolente,  loco,  arrogante  en 
la  prosperidad  y  pusilánime  en  la  desgracia»  qui- 
so reinar  como  déspota  y  se  envileció  á  sí  y  á  la 
nación ;  pero  esta  supo  recobrar  su  dignidlad»  y 
afianzar  sus  libertades. 

Entre  tanto  los  vasallos  del  Anjou ,  del  Maine 
y  de  la  Turena»  que  tenían  á  los  príncipes  nor- 
mandos por  extranjeros,  desde  qae  reinaban  en 
Inglaterra »  se  declararon  en  favor  de  Arturo. 
Por  su  parte  Felipe  Augusto ,  no  porque  se  cui- 
dara de  la  suerte  de  este  príncipe»  sino  por  cau- 
sar algún  dañ<y  á  la  Inglaterra»  y  preparar  el 

le  imponía  nna  multo,  qnc  i  conseeaeocla  de  la  atteraelon  qoesntrid 
el  nlor  de  b  mi'Drcb,  vino  ft  reducirse  A  cerp. 
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terreno  para  la  adquisición  de  aquellas  provin- 
cias, le  confirió  su  dominio  asi  como  el  del  Poi- 
tou  y  el  de  la  Normandia.  Esta  fue  upa  protec- 
ción onerosa  que  no  tenia  mas  objeto  que  debililar 
el  país,  asi  es  que  cuando  Arturo  se  quejaba  de 
que  se  desmantelaban  sus  fortalezas,  el  rey  le 
respondía:  ¿pues  qnél  i no  puedo  go  hacerlo 
que  mejor  me  plazca  en  mis  tierrasl 
Entonces  Arturo  huyó  de  París  á  Londres; 

Eero  su  tío  no  menos  desleal ,  trató  de  prender- 
\,  con  cuyo  motivo  volvió  á  trasladarse  á  Fran- 
cia. Le  recibió  Felipe  Augusto,  con  el  objeto  de 
tenerle  en  reserva  para  oponerle  á  Juan  Sin  Tier- 
ra en  el  caso  de  que  estallara  la  guerra,  obligán- 
dole entre  tanto  á  actos  de  condescendencia  im- 
prudente sin  consideración  ninguna  á  los  dere- 
chos del  mancebo,  ni  á  los  deseos  del  pueblo,  que 
fundaba  en  él  sus  esperanzas.  Habiendo  llegado 
Juan  Sin  Tierra  al  Poitou ,  citó  ante  su  tribunal 
á  sus  vasallos,  rodeándose  de  antemano  de  una  tro- 
pa de  valentones,  con  quienes  quería  obligarles 
á  batirse  en  palenque  cerrado ;  pero  aquellos  se 
pusieron  de  acuerdo  para  no  comparecer  en  el 
lugar  de  la  cita.  Convidado  después  Juan  á  las 
fiestas  nupciales  de  Hugo  el  Moreno ,  conde  de 
la  Marca  con  Isabel  de  Angulema,  robó  á  la  no- 
via, atentado  tanto  mas  grave,  cuanto  que  las 
leyes  feudales  hacían  del  señor  una  especie  de 
padre  respecto  del  vasallo. 

Corrieron,  pues,  á  las  armas,  los  Poitevinos, 
los  Lemosinos  y  los  Bretones,  y  Felipe  Augusto 
puso  á  su  cabeza  á  Arturo  después  de  haberle 
armado  caballero;  pero  este  principe  cayó  por 
traición  en  manos  cíe  su  tío ,  y  ya  nada  se  supo 
de  él  sino  por  los  rumores  que  circularon  acer- 
ca de  su  muerte  desastrosa.  Acusando  los  Breto- 
nes á  Juan  de  haberle  asesinado,  acudieron  á 
Felipe  Augusto,  que  alegre  por  demás  con  la 
ocasión  que  se  le  presentaba  de  ejercer  su  sobe- 
ranía en  aquel  país,  intimó  á  Juan  que  compa- 
reciera á  defenderse ,  y  como  se  abstuviera  de 
hacerlo,  le  declaró  Felipe  depuesto,  como  cul- 
pable de  felonía,  de  todos  los  feudos  que  tenia 
en  Francia,  en  su  consecuencia  ocupó  la  Bre- 
taña que  voluntariamente  se  le  entregó,  é  invadió 
la  Normandia  que  se  defendió  de  una  manera 
harto  débil.  Habiendo  venido  los  comisionados 
de  Buan  á  exponer  á  Juan  que  con  trabajo  ha- 
bían obtenido  un  armisticio  de  quince  días  an- 
tes de  rendirse,  le  encontraron  jugando  al  aje- 
drez» se  negó  á  oírles  hasta  después  de  acabar 
la  partida,  y  entonces  les  respondió  de  esta  ma- 
nera: Yo  no  tengo  medios  para  socorreros  tan 
pi'onto,  haced,  pues,  lo  que  mejor  os  parezca. 
No  sabían  los  señores  atribuir  tan  cobarde  in- 
dolencia ^ino  á  sortilegio,  asi  es  que  abandona- 
ban sus  banderas ,  y  se  retiraban  á  sus  castillos. 
Rúan  tuvo  que  capitular  de  resultas,  y  toda  la 
provincia  pasó  á  la  corona  de  Francia,  juntamen- 
te con  el  AnJQU,  el  Maine,  el  Poitou  y  la  Turena. 
Refugiáronse  en  Inglaterra  muchos  naturales  de 
estos  países  persogas  hábiles  que  supieron  ga- 
nar la  confianza  de  Juan ,  y  obtener  por  su  medio 
matrimonios  brillantes,  cargos  y  feudos  aue  qui- 
taba el  rey  hasta  á  los  antiguos  Normanaos.  Co- 
nociendo que  por  esta  causa  había  de  quererlos 
mal  la  nobleza  antigua ,  se  apresuraban  los 


recién  llegados  á  esquilmar  el  páiscdn  vejaciones 
de  todo  género,  de  aquí  resultó  qae  una  opre- 
sión y  un  odio  común  aunaron  las  voluntades  de 
las  dos  razas  de  Anglo-sajones  y  de  Normandos 
temerosas  ambas  de  que  el  rey  quisiera  despo- 
jarlas de  sus  bienes  para  darlos  á  otros  a^veoe- 
dizos.  Esto  produjo  por  de  pronto  una  viva  irri- 
tación en  contra  del  rey,  y  por  fin  la  guerra  que 
parecía  andar  buscando  por  todos  los  medios  po- 
sibles. 

También  se  atrajo  con  sus  provocaciones  la 
enemistad  de  Inocencio  III  (1)  uno  de  U<  papas 
mas  enérgicos.  Habia  en  Inglaterra  ciertas  ana- 
dias, que  por  una  singularidad  solamente  pecu- 
liar á  este  reino,  constituían  el  cabildo  de  al- 
gunas catedrales,  con  facultad  de  elegí*    los 
obispos;  este  privilegio  inspiraba  recelos  o.    ;á 
reyes  que  temían  ver  á  enemigos  suyos  en  a  i'ir- 
Has  altas  dignidades ,  que  ellos  hubieran  qut.n- 
do  tener  reservadas  para  recompensar  á  sus  he- 
churas. Principalmente  lo5  monges  de  Crist- 
church,  guardaban con^rande  esmero  un  antiguo 
derecho  de  los  vencidos,  el  de  elegir  al  arzobispo 
de  Canlorberi  primado  de  Inglaterra,  muy  po- 
deroso ,  según  en  otra  parte  hemos  visto ,  pues 
3ue  era  el  verdadero  gefedel  país  deKent,doo- 
e  se  conservaba  el  antiguo  espíritu  sajón.  A  la 
muerte  de  Huberto,  que  obtenía  esta  dignidad,    «^ 
los  monjes  mas  jóvenes  se  apresuraron  á  elegir 
un  sucesor,  sin  aguardar  el  consentimiento  del 
rey,  al  mismo  tiempo  que  los  viejos,  dóciles  á 
sus  recomendaciones,  nombraban  otro  por  su  par- 
te. Resultó  de  aqui  un  conflicto  que  el  papa  di- 
rimió anulando  ambos  nombramientos ,  aunque 
reconociendo  el  derecho  de  los  monges,  y  prohi- 
biéndoles que  atendiesen  á  las  recomendaciones 
del  rey;  pero  les  indicaba  que  eligieran  al  sabio 
y  virtuoso  cardenal  Esteban  Langton  ,  de  raza 
sajona,  aue  habia  sido  profesor  y  canciller  de  la 
universidad  de  París.  Rehusó  Juan  admitir  este 
nombramiento,  á  pesar  de  los  regalos  y  de  las 
cartas  lisonjeras  y  afectuosas  anerecibíó  del  pa- 
lpa, y  habiendo  expulsado  á  los  monges  de  la 

(1)  A  inTitaeion  de  Juan  habia  reclamado  va  este  pontífice  á 
Felipe  de  Francia  el  camptimientode  los  Tratados,  t  se  hal»ia  in- 
hibido en  el  litigio,  qne  se  veniilaba  entre  amitos réjres.  La  e^ru 
relativa  á  este  asunto,  es  de  granJe  irapor'ancia,  porque  manifies- 
ta li)S  motivos  en  qne  Tundabstn  lus  pa|Kis  ia  qoe  ha  d:ido  en  llamar- 
se erradameiiia  su  autoridad  temporal.  looceocio empiexa  por  este 
tcxío  del  Evangelio:  Si  tu  hermano  peca  contra  ti,  vé  y  cortigeleá 
tolat  con  él,.,.  Si  no  se  conwence  con  ius  razone»,  toma  ú  uno  6 
dos  fMS  en  Ih  compañía..,,  y  ti  se  niega  áeseuckaríe^  da  aviso  á  la 
iglesia,  tenlo  porpngano  y  por  publicano iSzn  Mateo  X VIH,  15-I7>. 
«Ahora  bien,  continua  el  papa,  el  rey  de  inKlaierra  sostiene  que  el 
soberano  francés,  dando  una  ejecución  vialenu  á  una  senteocia  10- 
justa,  ha  pecado  en  daño  suyo.  En  »u  consecuencia  leba  advertido 
de  sfl  yerro,  del  modo  que  prescribe  el  Evangelio,  y  al  ver  que  00 
hacia  caso,  ha  apelado  a  ia  Iglesia ,  segují  el  precepto  evangélico. 
¿Cómo  nos   i  quien  la  Divina  l'rovidencfa  ha  puesto  al  frente  de 
ella,  podíamos  negar  nuestra  obediencia  al  mandamiento  divino? 
¿(.ómo  vacilaríamos  en  proceder  con  arreglo  al  método  reooienda- 
do  por  el  mismo  Jesucristo?..  No  nos  abrogamos  el  derecho  de  jax- 
gar  en  lo  concwnienie  al  feudo ;  esto  pertenece  al  rey  de  Francia; 
pero  leñemos  el  derecho  de  juzgar  en  lo  relativo  al  pecado  ,  y  e^te 
derecho  es  deber  nuestro  ejercerlo  contra  el  que  peca ,  quien  quie- 
ra que  fuere Se  ha  establecido  por  la.ley  imperial  qoe  si  nna  de 

las  parte»  contendientes  paellere  el  juicio  de  la  Sede  Apostólica  al 
del  magistrado  cm\,(apudVral.  catts.  ¡í,q,  i  can.  53)  este  obli- 
gada la  otra  A  someterse  ¿  este  juicio.  Pero  nóse  ereaqaeal  hacer 
mención  de  esto,  es  porqoe  fundemos  nuestra )iirisdircíon  en  nin- 
gwna  autoridad  civil.  Dios  nos  ha  Irapuesioel  di^ber  de  reprcod(>r  al 
que  cae  en  pecado  mortal,  y  si  hac«  caro  de  nuestra  reprensión 
obligarle  ¿  la  enmienda  por  medio  de  censuras  ccloslásticas.  Ade- 
mas, los  dos  reyes  han  jurado  observar  el  úüicno  tratado  de  paz  y 
sin  embargo,  Felipe  lo  ha  violado,  y  esUndu  universal  mente  admi- 
tido que  corresponde  á  los  tribunales  espiritaales  Juzgar  el  perju- 
rio ,  tenemos  también  por  esta  razón  el  deriMho  de  llamar  á  las 
partes  á  oacttro  Triboaai.*  Cap.  íiavU.  l^dejudietú 
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Isla ,  jaré  oae  si  el  pontlflce  pronunciaba  contra  '  país  sembrando  la  desolación  por  todas  parles 
él  el  entremcho,  conflscaria  todos  los  bienes  del    se  apoderó  de  Dan,  Casscl,  ípres    Brums    y 

clero,  y  cortaria  las  narices  y  las  orejas  á  cuan-    "^""^  "•^-'^  ^  ^-^-^ l-lt/.    '    . ,  J  , »  j 

tos  romanos  encontrara  en  Inglaterra* 

Pero  nada  era  capaz  de  asustar  á  Inoofmcio 
cuando  se  trataba  de  lo  que  él  creia  su  deber. 
Por  consiguiente  lanzó  la  excomunión  contra  Juan 


gue  por  su  parte  apeló  á  la  violencia  para  con- 


puso sitio  á  Gante;  pero  habiendo  venido  al  so- 
corro de  esta  ciudad  la  escuadra  de  Juan,  se  vie- 
ron obligados  los  Franceses  á  quemar  la  suya. 

La  reconciliación  de  Juan  con  la  Iglesia  ha- 
bía sido  efecto  de  la  fuerza ,  no  de  su  buena  vo- 
luntad. Sucedió  que  un  sacerdote  tuvo  la  ocur- 


jurar  sus  efectos.  Habiendo  renunciado  el  archi-  j  rencia  de  vaticinar,  que  no  seria  ya  rey  para  la 


diácono  GeolTroy  á  su  plaza  de  miembro  del  tri- 
bunal de  Hacienda ,  le  nizo  morir  bajo  una  capa 
de  plomo :  exigió  rehenes  de  todos  los  barones, 
que  no  se  atrevieron  á  negarle  el  homenaje ;  re- 
compensó á  un  sacerdote  por  haber  predicado 
3ue  el  rey  era  un  azote  de  Dios ,  y  que  era  un 
eber  sufrirle  como  á  ministro  de  la  cólera  celes- 
te. Por  otra  parte  se  apoderaba  de  los  bienes  ecle- 
siásücos,  expulsaba  á  cuantos  sacerdotes  obede- 
cían el  entredicho,  encerraba  á  los  mongcs  en 
SDS  conventos ,  violaba  á  doncellas  nobles ,  ro- 
baba  á  las  iglesias  y  á  las  ciudades  la  plata  para 
asalariar  á  las  tropas,  exigia  á  los  Judíos  sus 
caudales,  arrancando  los  dientes  á  cuantos  reu- 
saban  darlos;  en  suma,  representaba  el  papel 
de  Satanás,  en  contra  de  la  Iglesia.  T  como  si 
esto  no  bastase,  se  enajenó  la  voluntad  de  los 
leg(»,  renovando  con  mas  rigor  que  nunca  las 
leyes  forestales,  imponiéndoles  contribuciones 
arbitrarias ,  y  arrastrándolos  á  la  guerra  contra 
la  Escocia,  la  Irlanda  y  el  país  de  Gales,  que 
mandó  entrar  á  sanare  y  fuego  para  tener  ocu- 
pados á  los  barom^s  ingleses  (i). 

Ei  papa  y  los  principes  se  hallaban  ala  sazón 
empeñados  en  la  guerra  contra  los  Albigeoses; 
pero  tan  pronto  como  la  suerte  de  las  armas  se 
declaró  contarla  álos  Herejes,  Inocencio III  pro- 
nunció la  destitución  de  Juan,  publicóla  Cruza- 
da contra  él,  y  encargó  á  Felipe  Augusto  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  adjudicándole  el  remo 
de  Inglaterra.  Equipó  el  rey  de  Francia  una  po- 
derosísima escuadra,  y  Juan  por  su  parte  puso 
en  pié  de  guerra  sesenta  mil  hombres ;  pero  ha- 
ciéndose cargo  de  que  era  muy  escaso  el  número 
de  aquellos  de  quienes  podia  fiarse ,  decayó  su 
arrogancia  en  el  momento  del  peligro:  en  su 
consecaencia  suscribió  á  la  obligación  de  obede- 
cer en  todo  al  papa ,  de  reconocer  al  arzobispo 
de  Cantorbery ,  de  volver  á  llamar  á  las  perso- 
nas eipalsadas,  y  de  pagar  al  papa  mil  libras 
esterlinas  cada  ano,  rindiéndole  homenaje  por 
la  Inglaterra  y  la  Irlanda,  como  patrimonio  de 
San  Pedro ,  con  promesa  de  restablecer  las  leyes 
de  Eduardo. 

Esta  especie  de  Vasallaje  no  degradaba  enton- 
ces, como  ahora  sucedería;  el  rey  de  Inglaterra 
lo  había  |)restado  siempre  al  rey  de  Francia;  En- 
rique II  rindió  homenaje  al  papa  Alejandro  II,  y 
Ricardo  al  em^rador.  m  obstantcestasumision 
absoluta  pareció  á  los  Ingleses  el  colmo  del  en- 
vilecimiento, y  produjo  un  profundo  descontento. 

Ño  teniendo  Felipe  pretexto  para  invadir  los 
Estados  de  Juan ,  después  de  su  reconciliación 
con  el  papa,  volvió  slis  armas  contra  los  Fla- 
mencos, población  industriosa,  pero  reputada 
por  afecta  á  la  herejía.  Entró,  pues,  en  este 


( 1 )    CuMCtí»  mttrmítr§ntibu9 ,  ted  cotUradicire  non  audeniibut 
Hateo  Pabis. 
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tiesta  de  la  Ascensión ,  y  para  demostrar  que  lo 
era ,  lo  hizo  arrastrar  atado  á  la  cola  de  un  ca- 
ballo; viendo  después  que  los  Albigenses  habían 
sucumbido  bajo  el  poder  de  la  Cruzada,  solicitó 
la  alianza  de  los  Almohades  de  España,  ofrecién- 
doles hasta  hacerse  mahometano ;  pero  solo  re- 
cibió negativas  y  una  nueva  humillación.  En 
vista  de  esto  empezó  á  reunir  tropas ,  y  á  agui- 
jonear á  los  Belgas,  pasando  luego  el  mar  en 
mitad  del  invierno,  desembarcó  en  la  Rochela 
para  acometer  á  Felipe  por  el  Mediodía,  mientras 
que  los  Flamencos  y  Alemanes  se  adelantaban 
por  el  Norte. 

El  poder  de  Felipe  Augusto,  empezaba  á  ex- 
citar la  desconfianza  de  los  grandes  señores;  ha- 
llábanse los  del  Poitou  mal  avenidos  con  su  do- 
minación; los  Flamencos  ardían  en  deseos  de 
vengar  los  daños  que  les  había  causado,  de  con- 
siguiente se  formó  entre  todos  una  liga  para  hu- 
millar á  la  Francia.  Los  dos  ejércitos,  que  no 
contaban  arriba  de  quince  ó  veinte  milhombres, 
se  encontraron  en  Bovines;  Felipe  Augusto  com- 
batió al  frente  del  suyo,  y  lo  mismo  el  empera- 
dor Otón,  rodeado  de  la  flor  de  sus  caballeros 
y  de  los  terribles  brabanzones.  La  victoria  se 
declaró  á  favor  de  los  Franceses;  Juan  fracasó 
también  en  su  empresa ,  y  gracias  á  que  el  pa- 
pa, como  su  señor  feudal,  le  alcanzó  una  tregua 
a  costa  de  sesenta  mil  marcos  de  plata.  De  todos 
modos,  el  que  había  salido  de  Inglaterra  amena- 
zador y  arrogante,  volvió  infamado  y  pobre,  y  su 
humillación  anadió  el  menosprecio  al  odio  que 
ya  le  tenían  los  señores  á  quienes  despojaba  de 
su  poder ,  y  el  clero  á  quien  ofendia. 

Entonces  el  obispo  de  Cantorbery,  que  en  di- 
ferentes ocasiones  se  había  opuesto  á  los  furores 
y  á  las  arbitrariedades  de  Juan,  desenterró  una 
copia  de  la  carta  que  Enríque  I  había  concedido 
en  1110  y  derogado  al  punto  (2),  y  exhortó  á  los 
descontentos  á  reclamar  sus  antiguos  derechos. 
Reuniéronse  en  su  consecuencia  en  la  abadía  de 
Edmonsburgo ;  y  formaron  una  confederación 
para  obligar  á  Juan  á  cumplir  cuanto  para  con- 
seguir su  absolución  había  prometido. 

Juan  probó  á  reconciliarse  con  el  clero,  com- 
.  prometiéndose  ano  intervenir  en  sus  elecciones; 
lomó  también  la  cruz,  con  lo  cual  consiguió  que 
el  papa  declarara  disuelta  la  confederación ,  al 
mismo  tiempo  que  exhortaba  al  rey  aponerse  de 
acuerdo  con  sussúbditos.  Pero  el  clero  permane- 
ció unido  á  los  patriotas;  las  ciudades  privile- 
giadas les  prestaron  su  apoyo ,  y  los  naroncs 
rompieron  el  pleito  hommajc  con  el  rey,  renun- 
ciando ala  fidelidad  ouc  le  tenian  jurada,  y 
eligieron  por  su  gefeá  Roberto  Fitz  Walter,  que 
se  tituló  mariscal  del  ejército  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia, y  ocupó  á  Londres. 


iilA. 


He 
Ito  vi- 
nos. 


?6de 
aov. 


1815. 


( % )    VéaM  el  tomo  HV,  pAg.  788. 
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Después  de  haberse  esforzado  el  rey  vanamen- 
c  tü  te  para  que  se  remitiera  al  papa  la  decisión  de 
¿¡"¡L  la  dispula,  se  vio  esforzado  4  entrar  en  negocia- 
ciones con  sus  subditos.  La  conferencia  tuvo  lu- 
gar á  la  vista  de  los  dos  ejércitos  acampados  en 
la  llanura  de  Runnymedc.  Allí  fue  donde  el  rey 
firmó  la  Carta  Magna.  Prometió  en  ella  no 
atentar  á  los  derechos  de  nadie,  restablecer  el 
gobierno  y  la  justicia  con  arrecio  á  las  costum- 
bres anglo-sajonas  y  normandas,  que  ninguno 
seria  preso ,  expropiado ,  desterrado ,  ni  ofendi- 
do bajo  ningún  concepto  sin  ser  previamente 
juzgado  por  sus  pares,  que  la  justicia  no  seria 
denegada,  dilatada  ni  vendida,  que  el  tribunal 
de  Justicia  no  seguiria  al  rey ,  sino  aue  tendría 
su  residencia  fija  en  Westminster,  á  (a  vista  del 
pueblo ,  y  que  los  jueces  serian  personas  versa- 
das en  el  conocimiento  de  las  leyes.  Se  confirmó, 
ademas,  á  las  ciudades  en  sus  privilegios  y  libres 
costumbres,  y  se  les  reveló  deservicios  gravosos. 
Se  otorgó  k  todo  el  mundo  la  libertad  de  ir  y 
venir  á  su  antojo ,  con  plena  seguridad  de  sus 
personas  y  de  sus  bienes.  Los  laudemios  y  las 

5 Testaciones  de  los  feudatarios,  asi  como  los 
erechós  de  tutela ,  fueron  mejor  determinados, 
y  quedó  abolido  el  abuso  de  obligar  á  contraer 
matrimonio  á  las  viudas  y  á  las  herederas  con- 
tra su  voluntad.  Se  prohibió  al  rey  exigir  subsi- 
dios de  sus  vasallos,  sino  en  el  caso  de  hallarse 
prisionero,  de  armar  caballero  á  su  primogéni- 
to ó  de  casar  á  su  hija  mayor.  Quedaron  tam- 
bién suprimidos  los  alojamientos  y  forrajes  que 
era  costumbre  suministrarle  cuanao  viajaba.  Se 
dejó  al  clero  la  libertad  de  las  elecciones  canóni- 
cas, su  jurisdicción  propia,  la  facultad  de  salir 
del  reino ,  y  el  derecho  de  apelar  al  papa.  Por 
último  se  estableció,  que  el  rey  no  podia  impo- 
ner contribuciones,  ni  servicios  militares  sin  el 
consentimiento  de  los  grandes,  es  decir,  de  los 
arzobispos,  obispos,  abades,  condes,  magnates  y 
barones  (i). 

Juan  no  vio  en  este  pacto,  que  debía  elevar  á 
tan  grande  altura  el  poder  de  la  nación  inglesa, 
mas  que  una  restricción  de  sus  derechos,  asi  es 
que  exclamó  indignado :  Ya  no  les  faltaba  mas 

Sue  pedirme  también  la  corona.  Los  confedera- 
os por  su  parte  no  tenían  mas  objeto  que  afian- 
zar el  sistema  feudal.  Por  consiguiente  ,  todo 
cuanto  en  la  Carta  se  estipulaba,  era  solamente 
í  favor  de  la  nobleza  y  del  alto  clero;  nada  se 
concedía  en  ella  á  los  oficíales  subalternos  del 

f;obíerno,  ni  á  las  clases  populares  á  pesar  de  ser 
as  mas  numerosas;  muy  poco  alas  ciudades, 
que  no  tuvieron  representación  nacional ,  sino 
cuando  llegaron  áscr  miembros  del  feudalismo. 
Los  parlamentos  que  allí  se  mencionan,  eran, 
simplemente  asambleas  militares ,  en  las  que  se 
trataba  de  las  guerras  que  debían  emprenderse, 
de  la  tranquilidad  interior  y  de  los  medios  de  es- 
quilmar mas  al  pueblo,  sin  que  aquellas  reunio- 
nes se  asemejasen  en  nada  á  las  dos  cámaras 
actuales,  una  hereditaria  representante  de  la 
propiedad  territorial ,  y  la  otra  electiva  com- 
puesta de  los  representantes  de  la  nación.  Ni 
siquiera  se  establecen  en  la  Carta  Magna  anchas 

(1 )  £ste  trlfcnlo  fae  borrado  .posteriormente  por  Enriqne  III. 
YeaM  la  Carta  Magna  en  naostros  docamenios  ih>  l^e^siaclon. 


bases  de  legislación  ni  mejoras  positivas  en  la 
jurisprudencia.  Sin  embargo ,  obligando  á  los 
jueces  á  conocer  las  leves ,  se  trasladaba  el  po- 
der judicial  de  los  hombres  de  guerra  á  la  gente 
de  letras.  La  intención  de  llegar  á  mejoras  efec- 
tivas quedaba  mejor  determinada  que  lo  que  es- 
taba antes,  cuando  por  todo  remedio  se  invoca- 
ban las  mal  conocidas  leyes  de  Eduardo ,  invo- 
cación que  en  realidad  no  expresaba  mas  que  el 
simple  de^eo  de  que  se  reprimieran  los  abusos  in- 
troducidos por  la  conquista  en  la  recaudación  de 
los  impuestos  y  en  el  sistema  feudal.  Por  lo  que 
hace  á  la  suerte  del  pueblo,  ya  dijimos  que  los 
antiguos  habitantes  fueron  repartidos  después  de 
la  conquista  entre  los  barones  de  la  raza  conquis- 
tadora que  tomaron  el  título  de  las  tierrasenque 
se  estableció  cada  uno  de  ellos,  así  como  su  ^fe 
tomaba  el  de  rey ;  tanto  este  como  aquellos  te- 
nían sargentos  y  admioistradores  para  el  gobier- 
no de  sus  bienes,  y  para  percibir  los  impuestos, 
y  á  esta  gente  sollamaba  la  corte.  Cuanao  el  rey 
llegaba  á  los  dominios  de  un  barón,  vivía  á  ex- 
pensas de  los  habitantes ,  que  por  no  sufrir  tan- 
to vejamen ,  solían  escaparse  á  los  bosques.  Por 
esta  causa  los  señores  veían  con  desagrado  estas 
visitas ,  que  redundaban  en  su  daño ;  y  procura- 
ban que  el  rey  habitase  lejos  de  sus  tierras ,  y 
que  sus  agentes  robasen  lo  meu'  s  posible.  De 
aquí  nacieron  disensiones  que  redundaron  en 
provecho  del  pueblo;  porque  la  Carta  Magna 
limitólos  casos  en  que  podía  el  rey  alistar  gente 
para  las  construcciones  y  servicios  personales,  y 
poner  en  requisición  carros,  bagajes  y  granos. 

Pero  lo  que  contribuyó  mas  que  todo  á  su 
emancipación,  fue  que  el  rey ,  quizá  para  ven- 
garse de  los  nobles  (]ue  tan  exigentes  se  mostra- 
ban con  él ,  les  obligó  á  su  vez  á  no  exigir  mas 
que  impuestos  regulares,  á  dejar  al  pueblo  la 
libertad  de  viajar  y  de  reunirse  en  asociaciones 
industriales ,  á  conceder ,  por  fin ,  á  todos  los 
hombres  libres  los  mismos  derechos  que  el 
rey  otorgaba  á  los  barones  legos  ó  eclesiásticos. 
De  esta  suerte  lo  que  antes  era  un  privilegio 
feudal,  vino  á  convertirse  en  derecho  de  todos,  y 
asi  como  no  se  podian  embargar  á  un  caballero 
sus  armas  y  caballo ,  prohibióse  también  quitar 
al  pobre  los  instrumentos  de  su  oficio  y  con  ellos 
su  modo  de  vivir.  En  su  virtud  las  dos  razas  que- 
daron unidas  por  la  mancomunidad  de  derechos 
y  de  obligaciones. 

Una  monarquía  como  la  de  Inglaterra,  en  que 
sin  revolución  se  pueden  introducir  todas  las 
reformas ,  las  ha  producido  importantísimas  en 
su  constitución  primitiva,  sin  embargo, continua 
la  Carta  Magna  sirviendo  de  base  á  todas  ellas, 
como  si  no  fueran  mas  que  la  confirmación  ó  ex- 
plicación de  la  misma.  Allí  aparecen  los  rasgos 
característicos. y  perfectamente  determinados  que 
distinguen  á  una  monarquía  templada  de  una 
monarquíaabsoluta;  se  consigna  la  igualdad  de  los 
derechos  civiles  para  todos  los  honmres  libres,  y 
se  nota  la  solicitud  en  favor  de  los  intereses  del 
pueblo,  á  la  par  queen  pro  de  las  prerogativas  ái\ 
monarca,  cuyadinastíaqueda  garantida,  previen- 
do hasta  el  caso  de  una  nueva  invasión. 

Para  mejor  asegurar  el  mantenimiento  de  la 
Carta  Magna,  exigieron  los  barones  del  rey; 
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que  no  tuviera  miuistros  extranjeros,  ni  tropas  . 
del  continente ;  que  pusiese  á  Londres  á  su  dis- 
posición ,  y  que  veinte  y  cinco  barones  conser- 
vadores estuviesen  encargados  de  vigilar  al  rey 
y  á  sus  oficiales  para  proteger  los  derechos  de 
cada  uno ,  por  el  solo  medio  que  se  conocía  en- 
tonces, el  llamamiento  á  las  armas.  Regocijóse 
el  pueblo  de  ver  á  los  extranjeros  lanzados  de 
los  cargos  que  desempeñaban ,  y  se  vengó  sa- 
queando sus  bienes,  y  deteniendo  en  los  caminos 
á  todo  el  que  tenia  traza  de  ser  de  otro  país.  Entre 
tanto  el  rey  bramaba  y  se  extremecia  de  coraje 
por  las  concesiones  que  se  había  visto  en  la  ne- 
cesidad de  hacer.  Retirado  á  la  Isla  de  Wight, 
acechaba  una  ocasión  para  renovar  las  hostili- 
dades con  los  barones,  y  mientras  esta  se  le 
S regentaba,  se  ejercitaba  en  la -piratería  á  fin  de 
istraerse.  Lue^o  hizo  circular  en  el  continente 
un  bando,  ofreciendo  á  los  aventureros  braban- 
zones  y  poitevinos  que  quisieran  entrar  á  su 
servicio,  las  tierras  que  los  barones  rebeldes  po  • 
seian  en  Inglaterra ;  multitud  de  ellos  acudieron 
á  este  llamamiento.  Al  propio  tiempo  hizo  creer 
en  Roma  con  falsos  informes  que  las  concesiones 
que  se  babia  visto  obligado  á  otorgar,  perjudi- 
caban al  derecho  del  papa,  como  soberano  de  la 
Isia,  y  á  las  prorogativas  de  Juan  en  su  cualidad 
de  cruzado.  Bajo  este  supuesto,  anuló  el  papa  el 
pacto  jurado,  entonces  Juan  cayó  de  improviso 
sobre  los  barones ,  y  llevó  la  devastación  por  el 
país. 

Muy  lejos  estaban  los  conservadores  de  pen- 
sar en  el  peligro  que  amenazaba  á  las  libertades 
E trias ;  |^ro  la  traición  de  Juan  los  sacó  de  su 
argo.  JBn  semejante  conflicto  se  dirigieron  á 
Luis,  primogénito  de  Felipe  Augusto,  sobrino 
de  Juan  Sin  Tierra,  por  su  esposa  de  Blanca  de 
Castilla ,  y  le  ofrecieron  la  corona  de  Inglaterra, 
á  condición  de  que  confirmase  la  Carta.  Luis 
aceptó  la  oferta  á  pesar  de  la  declarada  oposición 
del  papa  y  de  la  aparente  desaprobación  de  su 
padre,  y  pasó  á  Inglaterra,  donde  Juan  se  en- 
contró ál)andonado  y  reducido  á  vivir  con  lo  que 
robaba  cada  dia.  Habiendo  llegado  por  estos 
medios  á  reunir  al^n  dinero,  pensó  en  tomar  i 
á  sueldo  un  nuevo  ejército ;  pero  perdió  al  pasar ! 
un  río  la  cantidad  con  que  contaba ,  causándole  | 
tal  rabia  este  accidente,  que  de  sus  resultas  cayó  i 
'  enfermo  v  murió,  abominado  y  despreciado  de  ¡ 
todos  (i)!*  ¡ 

Como  los  Ingleses  habian  apelado  á  los  Fran- ' 
cese^,  según  sucede  siempre  en  momentos  de 
apuro,  no  por  afecto  hacia  ellos,  sino  para  li- 
brarse de  un  mal  mayor,  no  tardaron  en  mirar 
''  de  reojo  á  aquellos  extranjeros ,  y  se  declararon 
por  Enrique,  hijo  de  Juan ,  que  era  inocente  de 
fas  culpas  de  su  padre.  Derrotados  los  Franceses 
se  vieron  en  la  necesidad  de  reembarcarse ,  y  el 
trono  volvió  á  manos  de  un  anglorsajon.  Reinó 
Enrique  cincuenta  y  seis  años,  durante  los  cua- 
les no  dio  muestras  de  un  corazón  perverso,  pero 
si  de  una  gran  debilidad;  preservó  el  reino  de 
invasiones  extranjeras ,  pero  no  de  la  guerra 
civil.  Al  recibir  la  corona  en  Glocesler,  tuvo  que 
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dejar  por  regente  á  Guillermo,  conde  de  Pem- 
broke ,  á  quien  era  deudor  de  ella.  Confirmó  á 
los  barones  la  Carta  Magna ,  adicionándola  con 
varios  artículos  que  por  una  parte  daban  mas 
ensanche  al  poder  real,  y  por  otra  al  de  los  feu- 
datarios, especialmente  con  el  derecho  exclusivo 
que  se  les  confirió  sobre  la  caza.  Pero  tan  pronto 
como  el  papa  á  quien  prestó  vasallaje,  lo  declaró 
mayor  de  edad ,  intimando  á  los  nobles  que  le 
restituyeran  los  castillos  por  ellos  usurpados,  que 
se  dice  ascendían  á  mil  ciento  quince,  anuló  el 
rey  la  Carta  de  Forestiai^)  por  habérsele  arran- 
cado en  tiempo  de  su  menor  edad ;  esto  produjo  iíít. 
grande  descontento.  Como  el  rey  era  hijo  de  una 
mujer  poiteyina  y  esposo  de  una  provenzal ,  los 
cargos  públicos  se  vieron  nuevamente  invadidos 

Eor  naturales  del  Poitou ,  de  la  Provenza,  de  Sa- 
oya  y  de  Italia,  doncellas  pobres  fueron  dadas 
en  matrimonio  á  opulentos  pupilos ,  y  personas 
que  ni  siquiera  sabían  la  lengua  del  país,  fueron 
promovidas  alas  sillas  eclesiásticas.  Él  poitevino 
Pedro  Des  Roclies,  obispo  de  Winchester  era  el 
minjstro  y  confidente  del  rey,  y  cuando  alguno 
se  dirigía  á  él  para  reclamar  el  iumplimiento  de 
la  Constitución,  respondía :  Yo  no  soyingléspara 
conocer  vuestra  Carta  y  vuestras  leyes. 

Reuniéronse,  pues,  los  barones  y  la  clase 
media,  prometiendo  sobre  los  Santos  Evangelios 
protegerse  mutuamente  y  hacerse  justicia,  y  ya 
estaba  á  punto  de  estallar  la  rebelión ,  cuando 
Edmundo,  arzobispo  de  Cantorbery,  indujo  al 
rey ,  sirviéndose  al  efecto  hasta  de  la  amenaza 
de  excomunión ,  á  deponer  á  su  indigno  ministro 
que  fue  desterrado  con  todas  sus  hechuras.  Sin 
embargo,  todavía  quedaban  los  parientes  de  la 
reina,  que  como  una  bandada  de  pájaros,  aban- 
donaban sus  miserables  tierras  para  venir  á  In- 
glaterra en  busca  de  fortuna.  Por  otra  parte  los 
papas  sacaban  contribuciones  del  país  bajo  el 
protesto  de  la  Cruzada,  luego  se  apropiaron  los 

5 reductos  de  los  beneficios  vacantes,  la  vigésima 
e  todas  las  rentas  eclesiásticas,  los  espotios  de 
los  titulares  muertos  ab  intestato,  y  la  colación  de 
los  beneficios,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
se  inventaron  nuevos  pretextos  para  esquilmar 
el  reino,  de  manera,  que  según  calculo,  pasaban 
todos  los  años  de  Inglaterra  á  Italia  sesenta  mil 
marcos  de  plata,  es  decir ,  mas  de  la  renta  del 
rey.  Añádase  á  esto  las  cantidades  que  pasaron 
almismo  país  cuando  Enrique  aceptó  para  su 
hijo  la  corona  de  Sicilia,  por  la  que  prome- 
tió 135,541  marcos,  y  cuando  se  publicó  la  Cru- 
zada contra  el  rey  Manfredo. 

Para  subvenir  á  tantas  prodigalidades,  hizo 
Enrique  desde  luego  que  un  par/amanto  le  con* 
cediera  una  cuadragésima  parte  de  todos  los 
bienes  muebles  de  los  subditos,  después  una  tri- 
gésima, luego  una  tercera  parte  de  cuanto  poseían 
los  Judíos.  Acosado  por  la  necesidad ,  y  no  bas- 
tándole para  cubrirla  los  granos  y  ganados  que 
tomaba  por  fuerza  en  los  campos,  ni  las  gabelas 
que  exigía  de  los  buques  extranjeros,  convocó  n,^. 
en  Westminster  el  consejo  de  los  barones  y  pre-  « de 
lados,  y  renovó  la  Carta  á  condición  de  que  se  le  "*y®' 


i  i )     Q»i«  iúlet  au(  dolult  de  regis  morte  Joanh? 
Scrdido  fédalur  (mente  Joane  gehenna. 

Scrlpt.  Rer.  Anglic. 

TOMO    lY. 


I     ( -2 )    Er)  la  que  se  consignaba  et  derecho  ezeUsiiro  qaf  ttniaa 
i  los  seQores  á  la  caza  d«  lai  telvai. 
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suministrasen  recursos.  Leyóse  la  Carla  con  an-    realistós  y  Jos  de  los  rebeldes  comparecieron  en 


lorchas  encendidas  en  presencia  de  los  obispos  y 
abades,  quienes  declararon  excomulgado  al  que 
violara  el  pacto  nacional ,  y  tirando  y  apagando 
los  cirios,  exclamaron :  Asi  se  apague  en  el  in- 
fierno y  exhale  tristes  ayes  el  cuma  deljjue  in- 
curra en  esta  excomunión.  Asi  sea,  aiíadió  el 
monarca :  juro  (^servar  inviolablemetite  esím 
condiciones  como  hombre ,  como  cristiano,  como 
caballero,  y  como  rey  coronado  y  consagrado, 

Pero  ni  juramentos  ni  anatemas  bastaron  á 

contenerle;  por  consiguiente,  siendo  infructuosos 

los  demás  medios,  hubo  necesidad  de  recurrir  á 

Simón  í*  fuerza.  Simón  de  Monforte,  hijo  del  cxlermi- 

de     nador  de  los  Albigenses  y  cuñado  del  rey,  quien 

^^^^^'  le  hizo  conde  de  Leicester,  si  bien  tan  pronto  le 

tenía  en  favor  como  en  desgracia ,  fue ,  aunque 

extranjero,  el  gefe  que  los  descontentos  pusieron 

á  su  cabeza.  Contentáronse  estos  con  negar  al 

rey  las  sumas  necesarias  para  pa^ar  la  corona  de 

Sicilia ,  obligándole  asi  á  reunir  en  Oxford  la 

asamblea  que  se  designó  después  con  el  nombre 

del  parlamento  rabioso.  Habiéndose  presentado 

allí  los  barones  con  sus  vasallos  armados,  Tor- 

i25g  zaron  á  Enrique  á  escribir  cuanto  les  dio  la 

II  de  gana ,  y  se  decretó  que  doce  personas  escogidas 

jnnio.  ^jjjj.^  i^g  oficiales  del  rey,  y  otras  tantas  entre 

los  barones  bajo  la  presidencia  del  conde  de 
Leicester,  se  ocuparan  en  reformar  el  Estado. 
Después  de  confirmar  la  Carta  Magna,  orde- 
naron :  que  el  parlamento  se  reuniría  tres  veces 
al  año;  que  se  elegiría  un  gran  juez  nacional; 
Dhpo.  que  ningún  eslranjero  tendría  el  mando  de  una 
Bieiones  fortaleza,  ni  la  gestión  de  una  tutela ;  que  no  se 
eiford.  plantarían  nuevos  bosques  ni  sotos  para  la  cria 
de  conejos;  que  no  se  darían  en  arrendamiento 
las  rentas  de  ningún  condado  ó  posesión  centena- 
ria; y  por  último ,  que  en  cada  condado  se  ele- 
gírian  cuatro  caballeros  para  oír  los  agravios  de 
sns  habitantes,  y  dar  parte  de  ellos  en  el  paría<- 
mento  mas  próximo. 

Pero  los  veinte  v  cuatro  compromisarios,  mas 
que  por  el  deseo  ael  bien  público,  eran  impul- 
sados por  la  ambición  de  perpetuar  su  poder, 
humillar  al  rey  y  establecer  ana  oligarquía.  Con- 
siguiéronlo por  espacio  de  diez  años;  pero  luego 
la  discordia  estallo  entre  ellos  mismos,  adhirién- 
dose los  unos  á  Leicester,  los  otros  á  Glocester, 
y  no  faltó  quien  por  rivalidad  se  puso  de  parte 
del  rey.  Recurrió  este  al  papa ,  quien  anuló  las 
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Amiens  delante  de  San  Luis ,  quien  después  de 
haber  pesado  las  razones  de  las  dos  partes,  abo- 
lió las  Provisiones  de  Oxford ,  decidiendo  que 
solamente  al  rey  correspondería  el  nombramien- 
to de  todos  los  empleaaos  públicos  y  de  sus  pro- 
píos consejeros,  por  lo  demás,  ordenó  el  olvido 
de  todo  lo  )  asado  y  el  restablecimiento  de  los 
derechos  y  costumbres  tales  como  estaban  antes 
de  la  guerra. 

Pero  la  palabra  empeñada  era  un  freno  impo- 
tente para  contenerá  las  embravecidas  facciones. 
Pretendieron  los  señores  aue  las  Provisiones  eran 
una  consecuencia  natural  de  la  Carta  Magna,  y 
volvieron  á  empuñar  las  armas.  El  rey  cayó  pn- 
sionero  peleanao  contra  las  milicias  de  Londres, 
en  unión  de  Ricardo ,  rey  de  Alemania ,  y  de 
su  propio  hijo  Eduardo ,  que  fue  detenido  en 
rehenes  hasta  que  se  pactara  un  nuevo  conve- 
nio. De  esta  suerte  quedó  Monforte  por  dueño 
del  reino ;  no  menos  hábil  que  ambicioso ,  quizá 
con  intenciones  populares,  contemporizó  diestra- 
mente para  alejar  una  conclusión  definitiva,  é 
hizo  nombrar  una  regencia  de  que  fue  declarado 
gefe.  Entonces  convocó  un  parlamento,  compues- 
to no  solamente  de  los  barones  y  prelados,  según 
era  costumbre,  sino  también  dedos  diputados  por 
cada  una  de  las  ciudades  y  villas;  primer  ejemplo 
de  la  representación  popular  en  Inglaterra ,  quo 
debía  conducir  con  el  tiempo  al  establecimiento 
de  la  cámara  de  los  Comunes  (1):  luego  se  ocupó 
de  los  medios  que  debería  emplear  para  sostener- 
se contra  Glócesler.  Entre  tanto  la  reina  Leonor 
se  proporcionaba  con  dinero  tropas  de  Francia; 
el  príncipe  Eduardo  que  había  conseguido  esca- 
parse, (lerrotóá  los  insurgentes  en  Evesham, 
Suedando  Leicester  sobre  el  campo  de  batalla 
espues  de  haber  recibido  mil  ultrajes  de  sus 
enemigos;  en  cambio  el  pueblo  veneró  su  me- 
moria. Este  revés  desorganizó  la  liga  de  los  ba- 
rones, sin  embargo,  apenas  bastaron  dos  años 
para  pacificar  el  reino ,  mas  que  por  la  fuerza 
por  la  moderación ,  aconsejada  á  la  vez  por  las 
necesidades  de  los  tiempos  y  por  las  amonesta- 
ciones del  pontífice. 

Cuando  murió  Enrique,  su  hijo  Eduardo  estaba  p  j^gr 
combatiendo  en  la  cruzada  de  Palestina.  Después    dr»  i 
de  haber  pasado  á  su  regreso  bastante  tiempo 
viendo  Gestas  en  Italia,  v  tomando  parte  en  los 
sangrientos  torneos  de  Francia ,  desembarcó  en 


1-2:2. 


Provisiones  de  Oxford,  y  le  dispensó, asi  comoá   Inglaterra,  donde  fue  coronado.  Ocupóse enton- 
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la  nación,  de  mantenerlas.  En  su  consecuencia 
destituyó  Enríque  á  los  oficiales  nombrados  por 
los  veinte  y  cuatro,  y  volvió  á  empuñar  las 
riendas  del  gobierno. 

Esta  fue  la  señal  de  la  guerra.  Simón  de  Mon- 
forte taló  las  tierras  y  los  castillos  del  rey  y  de 
la  reina,  expulsó  á  todos  los  extranjeros,  llamó 
trienta  mil  aliados  del  país  de  Gales ,  y  favo- 
recido por  la  población  de  Londres  se  apoderó 
de  ella,  de  manera  que  el  rey  y  la  reina  se  vie- 
ron obligados  á  encerrarse  dentro  de  la  Torre  de 
Londres.  Por  último,  ambos  partidos  sometieron 
sns  diferencias  al  arbitraje  del  rey  de  Francia, 
único  acuerdo  de  esta  clase  de  que  nos  habla  la 
historia ,  justificado  empero  por  la  santidad  del 
príncipe  elegido  por  arbitro.  Los  comisionados 


ees  en  reparar  los  desastrosos  efectos  de  la  guer- 
ra civil,  y  de  las  debilidades  de  su  padre.  Con  la 
publicación  de  los  primeros  estatutos  de  West- 
minster,  puso  en  buen  camino  la  administración 
de  la  justicia  críminal.  Los  vasallos  directos  del 
rey  y  los  pocos  barones  de  origen  inglés  que  se 
haoian  mantenido  independientes ,  eran  regidos 
por  la  ley  común ,  mientras  que  los  Normandos 
seguían  sus  costumbres,  y  el  pueblo  la  ley  de  sus 
señores,  lo  que  constituía  dos  naciones  dentro 
del  país.  Con  la  mira  de  disminuir  el  poder  do 
los  señores  y  de  dárselo  al  pueblo ,  aumentó 


(1)  Lingard  aflrma,  no  obstante,  que  yi  en  1213,  Juan  Sii 
rierra  habla  convocado  en  Oxford  i  cnaifo  caballeros  por  cada 
condado,  para  deliberar  sobre  los  intereses  del  reino. 
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Eduardo  la  eficacia  de  la  garaatía  mutua ,  ha-  • 
ciéadola  extensiva  á  todo  el  reino ,  por  cuyo  í 
medio  estableció  una  ley  comuQ.  Se  reservó  el  | 
oombramicDto  de  los  conservadores  de  la  paz,  i 
á  quienes  elevó  alraogo  de  jaeces,  encomenaán-  I 
dofes  el  conocimiento  de  los  crímenes  de  felonía  ¡ 
y  de  otros  delitos  contra  la  ley  común ,  sobre  la  i 
que  debian  juzgar  sin  distinción  de  razas;  asi ' 
comenzó  la  autoridad  real  á  tomar  ensanche ,  á 
lo  que  contribuyó  todavía  la  institución  de  un, 
tribunal  ambulante  por  el  reino  para  la  pronta 
represión  de  los  delitos. 

Para  remediar' el  desorden  de  la  Qacieuda  se 
emplearon  medios  bastante  extraños;  un  parla- 
mento autorizó  á  Eduardo  para  tomar  la  décima- 
tiuinla  parte  de  todos  los  bienes  muebles  de  la 
nación,  y  Nicolás  lY  le  concedió  el  diezmo 
de  todas  las  rentas  eclesiásticas  durante  seis 
anos  (1290).  Habíase  introducido  la  costumbre 
de  cortar  eliieniquede  la  plata  que  era  cuadrado, 
para  convertirlo  en  mitades  y  cuartas  partas,  lo 
cual  proporcionaba  la  ocasión  de  mermar  las 
monedas  y  de  alterarlas.  Atribuyéndose  esta 
falsificación  á  los  Judíos ,  Eduardo  mandó  ahor- 
car á  doscientos  ochenta  en  un  dia.  en  solo  la 
ciudad  de  Londres  (1279)  y  confiscó  sus  bienes. 
Después  desterró  á  setenta  y  cinco  mil  y  qui- 
nientos, no  permitiéndoles  llevarse  mas  que  una 
pequeña  parte  de  susbieneS;  de  los  que  también 
fueron  despojados  por  los  marineros  que  los  con- 
ducian ,  arrojando  al  mar  á  los  que  se  atrevían 
íi  quejarse.  También  quiso  Eduardo  obligar  á  los 
(|ue  tenían  feudos  de  la  corona  á  que  justificasen 
la  legitima  posesión  con  documentos  originales; 
pero  resulto  de  aquí  tal  confusión  y  desorden 
que  hubo  que  desistir  de  esta  tiránica  pesquisa. 
Se  apoderó  ademas  de  los  tesoros  que  encontró 
en  tas  iglesias  y  monasterios,  los  cuales  eran  en 
su  mayor  parte  depósitos  de  particulares;  con 
cuyo  motivo  el  papa  Bonifacio  Ylll  le  amonestó 
primeramente ,  y  después  le  prohibió  este  des- 
pojo; entonces  Eduardo  deciaró  al  clero  pros- 
cripto y  confiscó  sus  bienes,  con  lo  cual  asustó  á 
los  débiles  y  alcanzó  cuanto  quiso. 

A  pesar  ae  todo ,  de  las  penurias  del  rey  y  de 
la  necesidad  de  remediarlas,  salió  aquella  cons- 
lilncíon  de  que  se  considera  como  fundador  á 
Eduardo.  Este  príncipe,  que  casi  no  cediaá  Gui- 
llermo el  Conquistador  en  valor  y  fortuna,  que- 
riendo reinar  sin  trabas ,  se  vio  conducido  á 
afianzar  la  libertad  inglesa. 

Ta  hemos  visto  en  otra  parte  cómo  Guillermo 
el  Conquistador  dejó  en  pie  la  división  del  país 
en  cooaados  regidos  por  condes.  Estos  que  á  la 
r^zon  se  habian  hecho  hereditarios ,  ejercían  la 
principal  autoridad  después  (Jel  rey  con  juris- 
dicción real  en  las  provincias  y  vastísimos  domi- 
nios, y  con  el  doble  carácter  ae  oficiales  del  rey 
y  de  grandes  vasallos.  Todo  el  país  fue  dividido 
en  sesenta  mil  doscientos  quince  feudos  de  ca- 
ballería: tomó  el  rey  para  símil  cuatrocientos  se- 
senta y  dos,  ademas  délas  principales  ciudades, 
y  1  s  restantes  se  distribuyeron  entre  los  seis-  j 
cientos  señores  que  le  acompañaban  en  la  con- 1 
quista.  Los  hubo  de  estos  á  quienes  tocaron  dos- ' 
cientos,  cuatrocientos  y  hasta  nuevecientos  feu- 
dos ;  pero  con  el  fin  de  que  su  poder  no  llegara 
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á  ser  peligroso  al  Estado ,  tuvo  Guillermo  cui- 
dado (fe  repartir  estos  feudos  en  diferentes  con- 
dados. Muy  pronto  se  subdividieron  estos  gran- 
des feudos,  ya  con  las  dotaciones  señaladas  á  los 
hijos  segundos ,  ya  por  las  reparticiones  á  cohe- 
rederos ,  ya  á  consecuencia  de  las  ventas ,  como 
también  por  la  reversión  á  la  corona  que  los  dis- 
tribuía entre  los  cortesanos.  Creció  por  consi- 
guiente la  clase  de  caballeros  y  de  barones  infe- 
riores, que  llegó  á  ser  la  predominante.  En  su 
cualidad  de  vasallos  inmediatos  de  la  corona  to« 
maban  asiento  en  las  asambleas ;  pero  la  Carta 
estableció  que  mientras  los  grandes  barones  de- 
biao  ser  convocados  por  una  orden  particular, 
recibirían  los  nobles  subalternos  una  invitación 
general  del  scherif ;  la  distinción  entre  grandes 
y  pequeños  nobles  quedaba  al  arbitrio  del  rey  y 
de  los  ministros.  Posteriormente  vino  á  resultar 
que  nadie  podia  sentarse  en  el  parlamento  sin 
haber  sido  invitado,  no  considerándose  el  de- 
recho como  inherente  á  la  tierra. 

También  los  condes  tenían  jurisdicción  en  sus 
condados ,  donde  percibían  una  tercera  parte  de 
las  multas ;  ni  el  mismo  rey  podía  crear  un  nue- 
vo conde  sin  erigir  antes  en  condado  una  por- 
ción de  territorio.  Pero  Eduardo  procuró  amen- 
guar su  ascendiente  haciendo  pasar  la  autoridad 
que  ejercían  á  scherifes  por  él  elegidos,  y  que 

f^or  consiguiente  le  estañan  mas  sujetos.  Estos 
uncionanos  administraron  la  hacienda,  recau- 
daron las  rentas,  impusieron  las  contribuciones, 
presidieron  los  tribunales  inferiores,  y  acabaron 
por  ser  considerados  como  superiores  á  los  con- 
des; luego  en  vez  de  la  tercera  parte  de  las 
multas,  selesa^^ignó  un  sueldo,  por  lo  común 
de  veinte  libras  esterlinas ,  lo  cual  hizo  personal 
la  dignidad  de  conde.  Aumentóse  de  este  modo 
la  autoridad  real ,  aunque  por  otra  parle ,  ha- 
biendo caído  en  desuso  la  milioia  feudal,  permi- 
tió á  los  barones  olvidar  su  dependencia  de  la 
corona ;  ademas  de  que  también  la  Carla  había 
fijado  límites  al  poder  real.  Estaba,  pues,  en  el 
interés  del  rey  el  que  los  pequeños  señores  in- 
gresasen en  el  parlamento;  pero  como  su  mu- 
chedumbre hubiera  causado  confusión ,  se  con- 
tentó con  otorgarles  el  derecho  de  mandar  re- 
presentantes ,  con  los  cuales ,  según  su  mayor  6 
menor  número,  podia  el  rey  asegurar  su  prepon- 
derancia. 

En  lo  antiguo ,  el  tribunal  regio  se  componía  . 
de  prelados ,  en  su  cualidad  de  representantes 
de  la  Iglesia  y  de  vasallos  del  rey,  de  condes  y 
barones  legos  y  de  los  principales  oficiales  rea- 
les ,  teniendo  por  presidente  al  rey.  Para  el  des- 
pacho de  los  asuntos  nuevos  graves  bastaba  con 
el  gran  justicia ,  el  canciller ,  el  tesorero  y  tres 
oficíales,  todos  amovibles  á  voluntad  del  rey, 
ademas  del  condestable ,  el  chambelán ,  el  ma- 
riscal y  el  intendente ,  cuyos  cargos  eran  here- 
ditarios. Enrique  11 ,  para  evitar  que  todas  las 
causas  fueran  al  parlamento,  instituyó  en  1176 
los  tribunales  ambulantes ;  de  manera  que  cada 
uno  de  los  seis  distritos  en  que  se  dividía  el  remo 
fué  reconocido  anualmente  por  tres  jueces  rea- 
les encargados  de  fiscalizar  á  los  empleados  pU- 
blicos,  de  reparar  los  perjuicios  hechos  al  hscx>, 
especialmente  por  la  violación  de  las  leyes  de 
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caza,  y  de  resolver  los  procesos  iacohados  por  los 

jaeces  inferiores. 

Los  habitantes  de  las  ciudades  eran  mas  libres 
que  los  del  camgo ;  pero  se  hallaban  á  veces  so- 
metidos á  un  señor  en  lo  tocante  al  poder  civil  y 
político,  y  á  otro  para  las  contribuciones,  con 
privilegios  especiales.  En  tiempo  de  Enrique 
aparecen  las  primeras  trazas  de  los  Comunes 
en  las  ciudades ,  establecidos  no  con  el  objeto 
de  reprimir  el  predominio  de  los  barones  ó  de 
hacerse  independientes  de  todo  otro  poder  que 
no  fuera  el  ae  el  rey ,  sino  para  regularizar  el 
tráfico :  los  vecinos  asociados  se  reunían  en  una 
sala  para  la  elección  de  un  scherif  que  hacia  las 
veces  de  juez  regio.  Enrique  I,  ó  mas  probable- 
mente Enrique  11,  concedió  al  común  de  Londres 
jurisdicción  sobre  la  ciudad  y  sus  contornos ,  y 
sobre  el  condado  de  Middiesex;  el  scherif  estaba 
subordinado  al  baile  (mayor)  magistrado  anual 
y  reelegible,  nue  cuidaba  de  la  administración, 

Íf  debía  todos  ios  anos  pedir  la  confirmación  de 
os  privilegios  de  la  ciudad ,  á  la  corte  á  donde 
iba  precedido  por  una  maza  de  plata.  Habién- 
dose aumentado  los  negocios  se  agregaron  al- 
gunos consejeros  {al(lermeu)f  cada  uno  de  los 
cuales  cuidaba  de  la  administración  de  un 
cuartel. 

Aumentándose  las  riquezas  de  las  ciudades 
por  el  comercio  y  la  industria,  los  barones  que 
entendían  poco  de  llevar  cuentas  exactas,  exi- 
gieron que  se  enviasen  al  parlamento  hombres 
capaces  de  dar  informes  sobre  el  estado  dé  las 
ponlaciones  y  de  las  cantidades  que  podían  pa- 
gar: luego,  para  obligarles  mas  á  someterse  á  las 
contribuciones  establecidas,  les  hacían  firmar 
actas  verbales.  Por  su  parte  el  rey ,  con  el  ob- 
jeto de  cortar  el  vuelo  á  los  señores ,  concedía 
á  las  ciudades  varios  privilegios  mediante  cier- 
tas sumas;  uno  de  estos  fue  que,  sin  con- 
sentimiento de  los  vecinos ,  no  pudieran  los 
barones  imponer  tributos  á  los  lugares.  Las 
ciudades  propendían  igualmente  á  sustraerse  del 
dominio  directo  que  ejercían  los  señores  sobre 
sü  territorio :  empezaron  por  sustituir  á  las  car- 
gas individuales  un  censo  perpetuo  de  toda  la 
población  (firma  burgi),  considerado  como  una 
renta,  con  la  cual  se  aseguraba  á  los  ciudadanos 
el  derecho  de  gozar  del  territorio  de  la  ciudad; 
y  como  aquel  censo  podía  arrendarse  á  los  mis- 
mos vecinos,  el  barón  en  vez  de  ser  propietario 
directo  é  inmediato,  vino  á  ser  un  simple  super- 
intendente. Una  vez  emancipadas  de  este  modo, 
subió  de  punto  la  importancia  de  las  ciudades; 
y  Londres  pudo  representar  el  principal  papel  en 
todas  las  guerras  civiles. 

Hemos  visto  á  las  ciudades  llamadas  al  par- 
lamento en  1265,  «in  que  nada  indique  con  cer- 
tidumbre que  después  se  las  volviera  á  llamar. 
Estrechado  Eduardo  en  esta  época  por  una  ex- 
tremada necesidad  de  dinero  para  hacer  frente 
á  tantas  guerras ,  tuvo  á  menudo  que  reclamar 
subsidios ;  pero  si  podía  sacarlos  libremente  de 
los  dominios  reales ,  no  asi  de  los  barones.  Por 
su  pártelos  censualistas  libres  (/rancí  tenanciers) 
y  las  ciudades  se  negaron  al  pago,  puesto  que 
no  tenían  entrada  en  el  parlamento  donde  se 
decretaban  las  contribuciones.  Por  tanto  orde- 
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nó  lüduardo  á  los  scherifes  que,  para  la  primera 
reunión  del  parlamento  hicieran  elegir  dos  ca- 
balleros por  condado  en  representación  de  los 
libres  censualistas  ó  poseedores  alodiales ,  y  lo 
mismo  por  cada  ciudad  ó  villa  que  á  la  sazón 
ascendían  á  ciento  veinte.  Aquellos  diputados 
debían  traer  de  sus  comitentes  el  mandato  de 
conceder  al  rey  sus  demandas ,  en  atención ,  se 
decia ,  á  que  es  justo  que  lo  que  concierne  á  todos 
sea  por  todos  aprobado,  y  que  los  esfuerzos  co- 
munes rechacen  los  daños  que  amenazan  á  todos 
los  ciudadanos. 

Eduardo  no  reconocía ,  pues ,  á  los  Comunes 
el  derecho  de  defender  la  libertad  ó  de  poner 
límites  á  su  poder ,  sino  simplemente  el  de  asis- 
tir al  parlamento,  y  sentarse  en  lugar  aparte  y 
menospreciados,  para  concederle  los  nuevos  sub*- 
sidíos  que  reclamaba,  marchándose  en  segiuida. 
Se  otorgaron  con  efecto  mas  de  lo  que  va  nabia 
sacado  por  medio  de  medidas  arbitrarias :  fue 
por  consi^íente  la  convocatoria  mas  bien  que 
una  gracia,  un  agravio  para  los  vecinos  y  para 
los  diputados,  que  se  vieron  precisados  á  aban- 
donar sus  negocios  y  á  hacer  gastos  para  venir 
á  declarar  ante  sus  señores,  cuanto  podían  Da- 
gar  sin  morirse  de  hambre.  Pero  los  derechos 
tienen  la  propiedad  de  convertirse  en  hechos.  A 
medida  que  se  aumentaron  las  necesidades  de 
los  señores ,  tuvieron  estos  nrecision  de  reunir 
con  mas  frecuencia  ¿  sus  sübaitos,  que  de  este 
modo  se  acostumbraron  á  conferenciar  con  aque- 
llos ,  á  velar  por  sus  intereses  y  á  exponer  sus 
razones  y  sus  agravios.  Luego  cuando  los  juris- 
consultos examinaron  de  parte  del  rey  los  de- 
rechos de  los  señores ,  el  pueblo  ayudó  á  estos  á 
examinar  los  del  soberano ;  de  manera  que  de- 
duciendo consecuencias  de  la  Carta  Magna,  y  en 
virtud  los  derechos  Comunes ,  llegó  el  pueblo  á 
convertirse  en  nación,  y  acabó  por  participar 
del  poder  legislativo,  alcanzando  no  tan  solo  que 
el  voto  de  los  plebeyos  fuera  necesario  para  cam- 
biar las  leyes,  sino  la  facultad  de  denunciar  al 
rey  los  ministros  prevaricadores.  Asf  se  formó  la 
cámara  de  los  Comunes. 

Acosado  sin  cesar  Eduardo  por  la  necesidad 
de  dinero,  y  esquivando  reunir  el  parlamento, 
obligó  al  clero  á  que  le  diese  media  anualidad 
de  sus  rentas.  Nuevos  apuros  le  pusieron  en  el 
caso  de  convocar  al  clero  inferior  para  pedirle 
subsidios;  pero  habiéndose  este  excusaao  con 
una  bula  reciente  de  Bonifacio  YIII  que  prohi- 
bía al  clero  pagar  ninguna  especie  de  contribu- 
ción á  los  seglares,  el  rey  en  castigo  declaró 
fuera  de  la  ley  á  todos  los  eclesiásticos,  vedando 
á  los  jueces  admitir  ninguna  queja  de  su  parte. 
Abrió  esta  el  campo  á  mil  abusos,  y  así  es  que 
todo  el  mundo  se  atrevió  con  el  clero,  que  se  vio 
vejado,  robado,  injuriado,  hasta  que  al  fin  tuvo 
que  someterse  á  pagar  una  quinta  parte  de  sus 
bienes  muebles. 

Pero  no  tardó  en  renovarse  la  escasez  de  di- 
nero, y  para  hacerle  frente  á  sus  apuros  esta-  coi»er 
bleció  Eduardo  un  derecho  sobre  la  salida  de  las  uc^a" 
lanas  hasta  la  tercera  parte  de  su  valor,  é  hizo 
cojer  en  los  campos  los  granos  que  necesitaba. 
Acabóse  con  esto  la  paciencia  del  país ,  y  mien- 
tras Eduardo  estaba  en  Flandes ,  los  señores  en 
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UQÍon  con  la  ciudad  de  Londres ,  obligaron  ai  .  piaba  mejor  que  en  ninguna  otra  parte  los  efeo- 
príncípe  de  Gales  á  confirmar  la  Carta  Magna  los  del  feudalismo  (1). 
con  algunas  adicciones :  era  la  principal  que  el  Y  en  efecto,  la  legislación  inglesa  se  distingue 
rey  no  podría  imponer  contribuciones  sin  el  con-  cabalmente  de  las  demás  por  naber  mantemdo 
sentimiento  unánime  de  los  prelados ,  condes,  las  asociaciones  particulares  y  la  garantía  mú- 
barones,  caballeros  y  otras  personas  libres,  tua,  de  donde  se  han  derivado  el  espíritu  pú- 
Edoardo  se  vio  obligado  á  sancionar  en  la  nueva    blico,  y  aquella  libertad  personal  que  constituye 

Carta  esta  adiccion  que  fue  el  triunfo  mas  se-  '  — 

ñalado  del  pueblo  inglés  sobre  sus  reyes.  Estas 
cartas  fueron  enviadas  á  todos  los  scherifes  y 
magistrados  para  que  fuesen  leídas  en  público,  y 
se  guardara  copia  de  ellas  en  las  iglesias,  donde 
deberían  ser  proclamadas  dos  veces  al  ano ;  el 
que  las  violase  incurría  en  anatema ,  y  se  de- 
claraban nulas  todas  las  sentencias  contrarias  á 
su  texto. 


principalmente  la  grandeza  del  país.  Allí  donde 
todo  ciudadano  es  responsable  de  las  obras  de 
los  otros ,  tiene  el  derecho  de  conocer  las  obli- 
gaciones de  aquellos  de  (]uienes  es  fiador;  de 
donde  se  sigue  que  el  magistrado  no  puede  ocul» 
tarle  cosa  alguna;  pero  esto  no  tendría  valor 
ninguno ,  si  no  pudiera  discutir  la  validez  de 
cuanto  se  ha  hecho  bajo  su  garantía;  y  por  con-' 
siguiente  todos  pueden  examinar  las  cuentas^ 
Si  la  Carta  Magna  habia  afianzado  la  seguri-  ,  elegir  los  magistrados,  y  asi  sucesivamente.  De 


dad  de  las  personas ,  el  estatuto  de  Eduardo  I 
afianzó  el  de  las  propiedades ,  impidiendo  al  rey 
imponer  cargas  ó  contribuciones  nuevas,  sin  el 
consentimiento  de  la  nación.  Asi  fue  cómo  del 
feudalismo  y  de  costumbres  bárbaras  salió  aque- 
lla Constitución  que  á  pesar  de  sus  muchos  det- 


este modo  el  individuo  se  identifica  con  la  na- 
ción ,  se  mantiene  el  buen  orden  sin  esbirros,  y 
la  opinión  pública  se  robustece,  puesto  que  a 
cada  paso  y  en  todas  partes  puede  recordar  sus 
derechos. 
La  garantía  mutua  se  conservó  bajo  los  feu- 


fectos ,  es  sin  embargo  envidiada  como  la  mejor    dos  y  bajo  el  gobierno  del  monarca;  y  como  es- 


queseconoce.  La  autoridad  real  habia  sido  siem- 

Sre  mas  fuerte  en  Inglaterra  que  en  Francia: 
esde  Guillermo  el  Bastardo  no  habia  entrado 
allí  ningún  ejército  extranjero ,  pues  no  mere- 
cen fijar  la  atención  la  invasión  de  Luis  YIII ,  ni 


las  asociaciones  fueron  llamadas  al  parlamento 
antes  que  los  verdaderos  Comunes ,  llegaron  & 
ser  las  protectoras  de  la  libertad.  Por  eso  el  Co- 
mún no  es  en  Inglaterra  como  en  otras  partes  la 
reunión  de  todos  los  ciudadanos,  sino  la  re- 


algunas  correrías  de  los  Escoceses  en  el  Ñor-  '  presentación  de  los  que  tienen  el  derecho  de 


thumberland.  De  continuo  habia  tenido  el  rey 
lodo  el  país  bajo  su  mando ,  aun  en  lo  mas  recio 
de  las  guerras  civiles ,  y  ningún  barón  podia 
igualársele  en  la  importancia  de  su  feudo.  Al 
revés  la  Francia,  fue  muchas  veces  invadida  por 
los  extranjeros ,  y  mu^  expcciaimente  por  los 
Ingleses,  llegando  ocasiones  en  que  á  sus  re]^es 
no  les  quedó" mas  que  el  nombre  de  tales;  vié- 
ronse  por  tanto  onligados  á  buscar,  aun  á 
costa  de  funestas  condescendencias,  el  apoyo 
y  protección  de  vasallos  tan  poderosos  como 
ellos. 

De  consiguiente ,  mientras  que  los  reyes  de 
Francia  teman  que  transiguir  con  los  grandes  ó 
halagar  á  los  pequeños,  vacilando  en  una  po- 
lítica incierta  y  las  mas  veces  de  circunstancias, 
el  menor  inglés  podia  sostener  con  mas  con- 
fianza á  los  pequeños  vasallos  contra  los  altos 
barones,  sin  que  la  necesidad  de  ai)oyarse  en 
aquellos  le  obligase  á  concesiones  perjudiciales, 
puesto  que  le  era  fácil  mantener  el  equilibrio 
entre  una  y  otra  clase.  En  Inglaterra  se  reunía 
con  mas  seguridad  el  parlamento,  y  los  Comu- 
nes que  fueron  admitidos  en  él  desde  muy  tem- 
prano, prestaron  su  concurrencia  al  rey;  al  paso 
que  en  Francia  no  se  reunía  sino  en  caso  de 
guerra  ó  por  miedo  á  los  altos  barones,  y  en- 
tonces tumultuariamente,  de  manera  que  no 
podia  prestar  al  trono  ningún  apoyo  sólido.  En 
Francia  no  estaba  asegurada  la  libertad  indivi- 
dual, mientras  que  en  Inglaterra  se  conservaron 
los  hwíhredi  ó  asociaciones  de  cien  personas, 
que  se  la  garantizaba  mutuamente :  esta  ins- 
titución era  anterior  á  los  feudos ,  y  sirvió  des- 
pués de  establecidos  estos  para  conservar  el  es- 
píritu de  libertad  y  orden ,  que  á  la  vez  que 
impedía  la  excesiva  licencia  de  los  vasallos,  (em- 


votar.  Los  individuos  de  un  Común  en  el  con- 
tinente son  enemigos  de  los  del  otro ,  porque  no 
existen  allí  ciudadanos ,  hallándose  cubierto  el 
país  de  Comunes :  en  Inglaterra ,  al  contrario, 
todas  las  aldeas  están  compuestas  de  ciudada- 
nos, de  modo  que  el  que  vota  en  el  parlamento 
forma  parte  de  toda  la  nación,  y  mira  por  el  in- 
terés de  esta. 

Resulta  de  aquí ,  que  el  scheríf  es  la  primera 
autoridad  administrativa  y  judicial  como  el  grcu- 
fion  de  los  Bárbaros ;  convoca  la  asamblea  del 
condado,  preside  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración ,  especialmente  la  elección  de  los  repre- 
sentantes ;  hace  ejecutar  las  sentencias  civiles  ó 
criminales,  la  leva  en  masa ;  aunque  por  último, 
la  corona  ha  conseguido  atraer  á  sí  el  nombra- 
miento de  este  magistrado.  Derívase  de  aquí 
también  el  derecho  de  exigir  fianza  de  buena 
conducta  á  la  persona  sospechosa ;  pues  siendo 
pecuniarias  las  penas,  no  era  preciso  tener  en  la 
cárcel  al  que  exnibia  un  pagador;  y  como  la  co- 
munidad respondía  por  lodos  sus  individuos,  po- 
día precaverse  exigiendo  una  garantía  de  aquel 
que  le  inspiraba  algún  recelo. 

¡(Cuántas  buenas  consecuencias  procedentes 
de  una  institución  de  Bárbaros!  De  las  asocia- 
ciones mutuas,  se  originó  también  el  gran  j«ra; 
do ,  en  virlud  del  cual  no  se  puede  procesar  á 
nadie,  sin  que  antes,  doce  de  sus  iguales,  declaren 
que  hay  lugar  á  la  formación  de  causa.  Como  no 
se  encuentran  huellas  de  este  tribunal  entre  los 
Anglo-Sajones,  algunos  han  creído  que  es  una 
imitación  de  las  asisas  de  Jerusalem ,  y  que  En- 
rique III  lo  introdujo  para  modificar  las  grandes 
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aiiiOi  instituidas  por  Eorique  II  (i).  Ei  jurado 
en  Inglaterra,  mejor  que  en  niogua  otro  Estado, 
ofrece  seguridad  contra  los  abusos  de  la  admi- 
iwaio.  nístracion  de  justicia,  afianza  la  libertad  indivi- 
dual, y  da  al  ciudadano  la  certidumbre  que  no 
podrá  ser  condenado  sino  por  convencimiento  de 
sus  iguales,  sacados  á  la  suerte ,  previa  recusa- 
ción de  cualquiera  que  parezca  tener  interés  en 
el  asunto.  De  donde  resultó  un  gran  vínculo  en- 
tre los  ciudadanos,  concurriendo  todos  á  ejercer 
el  poder  judicial,  como  también  el  legislativo 
por  medio  de  sus  diputados ,  y  el  ejecutivo  por 
medio  de  los  magistrados  que  ellos  mismos  ele- 

{jian.  El  gobierno,  habiendo  comprendido  la  uti- 
idad  del  jurado,  le  dio  latitud,  y  separó  cuan- 
tos obstáculos  se  oponían  á  su  marcoa;  asi ,  en 
tiempo  de  Carlos  lí  se  quitó  á  los  jueces  el  dere- 
cho de  censura  respecto  de  los  jurados,  y  en  1792 
accediendo  á  una  proposición  de  Fox,  se  exten- 
dió su  autoridad  á  los  delitos  de  imprenta. 

Los  Ingleses ,  obligados  á  adoptar  por  base  la 
Carta  Magna,  debieron  poner  en  juego  la  lógica 
mas  sutil  para  deducir  las  últimas  consecuencias 
de  aquel  código;  su  legislación  procede,  no  en 
virtud  de  principios ,  sino  de  ejemplos  anterio- 
res; no  con  ayuda  de  teorias,  sino  ae  hechos,  y 
se  atiene  á  la  letra  extricta.  De  aquí  nace  una 
enojosa  repetición  de  las  mismas  frases  para  in- 
dicar las  distintas  gradaciones  de  la  misma  como 
en  una  lengua  riquísima;  además,  están  autori- 
zados en  cada  provincia  y  concejo  diferentes  usos 
ya  por  cartas  parciales ,  ya  por  usucapión ;  de 
manera,  gue  la  memoria  ha  llegado  á  conside- 
rarseí  cualidad  necesaria  del  jurisconsulto.  En  las 
relaciones  con  el  gobierno,  se  advierte  constan- 
temente el  origen  positivo  y  práctico  de  agüella 
legislación,  reduciéndose  siempre  á  una  limita- 
ción constitucional,  á  mantenerse  en  un  equili- 
brio compatible  con  el  sentimiento  de  la  utilidad 
general,  y  de  su  necesidad  para  estar  mejor. 

Desde  entonces  una  ley  común  abrazaba  á 
vencedores  y  vencidos,  esto  es,  á  nobles  y 
plebeyas ;  atendido  á  que  ningún  noble,  aunque 
fuese  de  antigua  familia ,  se  sustraía  del  jurado 
ordinario ,  de  las  contribuciones  y  de  la  pena 
infamante;  únicamente  los  pares  gozaban  de 
privilegios  como   legisladores  ordinarios.    La 
nobleza  inferior  y  los  caballeros,  nosedistin- 
guian  por  ningún  derecho  civil  de  los  meramen- 
te libres,  ni  á  estos  se  prohibió  el  matrimonio  con 
los  nobles,  ni  el  tener  feudos  militares,  ni  el  as- 
pirar  á  toda  clase  de  empleos.  Fue  posible  conse- 1 
guiresto,  porque  allí  el  feudalismo  era  mas  tein-  i 
piado  que  en  otros  puntos ;  y  la  paz  del  rey ,  si  ' 
no  desterraba ,  á  lo  menos  impedía  las  guerras  ¡ 
entre  particulares.  j 

La  aristocracia  inglesa ,  como  todas,  arrastra-  i 
da  por  egoísmo  á  abusar  é  incurrir  en  excesos,  ' 
se  reservó  la  posesión  de  los  terrenos,  de  modo, 
que  el  número  de  los  propietarios  es  allí  muy  pe- 
üueno;  el  pueblo  se  contenta  con  la  industria,  y 
deja  á  los  lores  los  inmensos  dominios ,  pues  el 
tiene  en  su  mano  el  comercio  de  todo  el  mundo. 
Justo  era  que  nos  detuviésemos  á  hablar  de 
aquella  Constitución  insigne  que  después  vere- 

^1)    Mavhi,  lib.  ní,c.  8. 


¡nos  completarse  en  medio  de  nuevas  tormentas. 

Le  ha>)  dado  á  Eduardo  I  el  título  de  Justiniano 
de  Inglaterra;  lo  que  prueba,  que  la  adulación 
sigue  á  los  príncipes  mas  allá  del  sepulcro.  La 
historia  nos  lo  presenta  como  un  tirano,  apre- 
miando á  sus  subditos  con  no  menos  astucia  que 
violencia,  y  obligado  por  la  necesidad  á  contir- 
mar  sus  derechos.  Es  verdad  que  mejoró  aljjo 
la  administración  de  justicia,  deslindando  mejor 
las  atribuciones  del  canciller  del  eclúquier ,  del 
banco  del  rey  y  de  los  tribunales  comunes;  y  re- 
duciendo las  curias  á  conocer  solo  en  las  causas 
de  perjurio,  de  matrimonio  y  de  testamento,  y 
en  lo  relativo  á  los  legados  piadosos  y  á  los  diez- 
mos. También  obligó  á  los  jueces  ambulantes  á 
tener  tres  reuniones  anuales,  é  instituyó  los  jue- 
ces de  paz  y  prebostales ,  que  recorrían  los  con- 
dados procesando  sumariamente  á  los  ladrones  y 
rebeldes.  Como  los  ladrones  infestaban  todo  el 
país ,  mandó  arrancar  los  setos  y  las  hileras  de 
arboles,  hasta  doscientos  píes  de  distancia  de  los 
caminos. 

Mientras  que  la  autoridad  real  decaía  en  vir- 
tud de  estas  forzadas  concesiones ,  Eduardo  le 
daba  realce  sometiendo  á  los  pueblos  vecinos. 
Entre  los  Cambros ,  que  se  habían  refugiado  en 
el  país  de  Gales ,  el  odio  contra  los  extranjeros 
estaba  alimentado  por  los  Bardos,  y  se  manifes- 
taba en  escursiones  y  escaramuzas  que  empren- 
dían siempre  que  se  les  presentaba  ocasión  opor- 
tuna, siendo  vencidos  constantemente  por  las 
tropas  disciplinadas ,  pero  nunca  avasallados; 
pues  si  bien  cuando  sufrían  una  derrota  juraban 
permanecer  Geles,  no  se  creían  obligados  luego 
a  cumplir  una  promesa  arrancada  por  la  violen- 
cia. Durante  los  disturbios  anteriores,  los  prín- 
cipes de  Gales  habían  sacudido  todo  freno :  ha- 
biéndose n^ado  entonces  Lewelyn  á  prestar  el 
homenaje,  Eduardo  le  atacó  y  le  redujo  á  admi- 
tir duras  condiciones;  pero  como  aquel  no  las 
observase ,  volvió ,  y  en  breve  la  cabeza  de  Le- 
welyn apareció  clavada  en  lo  alto  de  la  torre  de 
Londres. 

Meriin  había  predicho  que  un  principe  de  Ga- 
les ocuparía  el  trono  de  Inglaterra  cuando  las 
monedas  se  convirtiesen  de  cuadradas  en  redon- 
das. Habiéndolo  hecho  así  Eduardo,  la  subleva- 
ción cobró  aliento,  y  David  Brucio  empezó  á 
sembrar  la  muerte  y  la  desolación  en  los  Clanes 
'del  país.  La  lucha  fue  cruel;  pero  por  último, 
David  se  víó  entregado  al  enemigo ,  el  cual  le 
destinó  á  expiar  los  delitos  de  todos  aquellos  de- 
fensores de  su  independencia.  Le  arrastraron  al 
suplicio  como  traidor  y  reo  de  sacrilegio,  por 
haber  tomado  un  castillo  el  domingo  de  Ramos; 
le  sacaron  las  tripas  que  fueron  quemadas  á  su 
visla,  mientras  estaba  aun  vivo;  le  ahorcaron 
como  asesino  de  caballeros;  y  su  cuerpo,  dividi- 
do en  trozos,  fue  espuesto  al  público  en  las  cua- 
tro principales  ciudades  del  reino. 

Extinguida  así  en  medio  de  los  suplicios  la 
raza  de  los  Lewelyn,  el  país  quedó  avasallado  v 
reducido  á  recibir  las  formas  de  la  administra- 
ción inglesa.  Eduardo  prometió  á  los  vencidos 
darles  un  gefe  oriundo  del  país,  y  que  jamás 
hubiese  proferido  palabras  inglesas  ni  francesas. 
Alegráronse  ellos,  y  entonces  el  rey  les  dijo:  Os 
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doy  por  príncipe  i  mi  hijo  Enriqw,  que  hace 
paco  ñamen  Caemarvon:  de  aqaí  provino  el 
aso  de  llamar  principe  de  Gales  al  primogénito 
del  rey  de  Inglaterra. 

Alanos  han  dicho  que  Eduardo  mandó  ex- 
terminar á  los  Bardos,  por  haber  sido  siempre 
sostenedores  eficacísimos  de  la  independencia 
nacional;  pero  quizá  no  hizo  sino  empezar  el 
sistema  de  persecuciones ,  que  continuaron  em- 
pleando constantemente  los  monarcas  ingleses 
contra  amiella  estirpe. 

Quedaba  la  Escocia,  ya  sometida,  ya  indepen- 
diente de  los  reyes  de  Inglaterra;  pero  si  obe- 
decian  los  hombres  de  la  llanura  (lowlands),  esto 
es  el  del  centro,  los  montañeses  (higlands)  del 
Norte  vivian  libres  de  todo  yugo,  en  clases  que 
derivaban  su  título  de  un  gefe ,  al  cual  hacían 
remontar  su  origen  antiguo,  ocupando  elprimer 
logar  entre  ellos  los  Douglas ,  Donald,  uregor, 
Campbell :  los  borderer^  residentes  al  Sur,  en  los 
confines  de  Inglaterra,  vivian  saqueando  ambos 
países;  los  Hébridas  obedccian  al  conde  de  Ross, 
lord  de  las  islas. 

Habiéndose  extinguido  con  Aleiandro  UI  la 
antigua  estirpe  de  sus  reyes,  que  habían  domina- 
do desde  838  hasta  1286,  los  trece  pretendien- 
tes, para  evitar  la  guerra  civil,  se  comprome- 
ileron  con  el  rey  Eduardo,  quien,  no  como 
arbitro  sino  como  señor  supremo ,  se  decidió  á 
favor  de  Juan  Ballieul  (ó  tfaliol).  Para  hecerle 
>entir  el  peso  del  vasallaje,  le  llamó  á  su  parla- 
mento hasta  seis  veces  en  un  año ,  á  fin  ae  que 
respondiese  á  los  que  habían  entablado  allí  ape- 
lación :  por  lo  cual  Ballieul ,  creyéndose  insulta- 
do, empuñó  las  armas,  y  trató  con  Felipe  IV  de 
Francia;  pero  habiéndole  vencido  Eduardo ,  se 
•constituyó  prisionero,  fue  puesto  lue^o  en  liber- 
tad ,  y  emigró  á  Francia,  donde  murió  en  1314. 

No  hubo  ya  nada  que  impidiese  á  Eduardo 
cometer  la  Escocia :  hizo  destruir  los  monumen- 
tos, los  papeles  de  los  archivos,  los  sellos  anti- 
^05,  y  trasladar  á  Londres  la  piedra  en  que  se 
mentaban  los  reyes  en  la  ceremonia  de  la  coro- 
nación. Esta  conducta,  y  el  duro  gobierno  de  sus 
dependientes,  irritó  á  la  nación  de  suerte,  aue 
muchos  huyeron  á  los  bosques.  Guillermo  Wa- 
llacio,  hombre  de  estatura  gigantesca  y  de  alma 
00  menos  grande ,  incapaz  de  ceder  á  los  traba- 
jos, i  las  fatigas  y  á  las  desgracias,  se  puso  al 
frente  de  los  sublevados,  y  como  muy  práctico 
itn  el  terreno,  empezó  la  terrible  lid  de  guerri- 
llas, y  aumentándose  luego  sus  secuaces ,  atacó 
t derrotó  á  cuarenta  mil  ingleses.  Habiendo  ba- 
ldo los  Escoceses  entre  los  cadáveres  al  tesore- 
ro Cressingbam,  su  opresor,  le  desollaron  é  hi- 
cieron de  su  piel  sillas  de  montar  y  cinchas;  y  al 
poco  tiempo,  no  se  encontró  ya  en  Escocia  nin- 
gún inglés;  al  contrario,  el  botín  de  la  Inglater- 
ra Sefitentrional,  enriqueció  á  los  rebeldes. 

Si  se  hubieran  mantenido  unánimes,  sin  duda 
habrían  acabado  también  con  los  cien  mil  guer- 
reros que  Eduardo  condujo  contra  ellos;  pero  los 
lores  tuvieron  á  menos  obedecer  á  un  simple  ca- 
ballero; y  VYallacio  que ,  guiado  purameulc  de 
su  amor  patrio,  había  aceptado  la  regencia ,  por 
eoBsideTarlo  el  puesto  mas  peligroso ,  la  renun- 
ció ,  conseryando  á  su  lado  únicamente  á  los  pri- 
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meros  que  le  habían  acompañada  en  sus  expedí- 
cíones.  De  este  modo  se  perdíala  oportunidad  de 
la  defensa,  que  brindaba  la  naturaleza  de  aque- 
llos lugares ,  pues  la  costa  de  la  Escocia  estaba 
tan  despoblada,  que  se  podía  viajar  por  espacio 
de  muchas  horas  sin  tropezar  con  ninguna  casa 
ni  árbol.  Los  habitantes  vivian  á  expensas  de  las 
comarcas  vecinas ;  cuando  se  había  consumido 
el  botín  de  la  última  expedición ,  la  dama  pre- 
sentaba á  su  esposo  en  el  plato  un  par  de  espue- 
las, y  él  marchaba  contento  á  hacer  nuevas  pre- 
sas; tenían  poca  caballería  y  ningún  bagaje; 
cada  cual  llevaba  un  saco  de  trigo  y  una  mar- 
mita para  cocerlo ;  entraban  en  Inglaterra ,  desa- 
parecían, y  era  preciso  buscarios.  Eduardo  viajó 
muchos  días  en  medio  de  lluvias  y  de  nieblas,  sm 
hallar  mas  que  ciervos  y  gamos;  y  tuvo  que  ofre- 
cer un  presente  consideraole,  al  que  le  indicara 
dónde  se  hallaban  los  enemigos.  Habiéndolos  en- 
contrado en  Faikirk,  alcanzó  contra  ellos  una  1298. 
sangrienta  victoria,  que  puso  de  nuevo  á  la  Es- 
cocia Meridional  bajo  el  yu^o  de  los  ingleses. 
Lord  Cummín,  aue  dirigía  los  negocios  junta- 
mente con  el  lora  custodio  (steward),  imploró  en 
vano  el  socorro  de  la  Francia:  en  seguida  acu- 
dió al  papa  Bonifacio,  y  este  escribió  a  Eduardo 
manifestándole ,  que  aquel  reino  desde  muy  an- 
tiguo pertenecía  á  la  Santa  Sede;  pero  Eduardo 
rebatió  los  argumentos,  alegando  que  la  sobera- 
nía de  los  reyes  de  Inglaterra,  respecto  de  Esco- 
cia, se  remontaba  á  los  tiempos  de  Bruto  Troyano, 
contemporáneo  de  Elias  y  de  Samuel. 

Los  Escoceses,  habiéndose  quedado  solos, 
guiados  por  Wallacio,  hicieron  frente  á  sus  ene- 
migos, y  supieron  vencerlos:  pero  al  cabo  les  isoo. 
fue  preciso  aoblar  la  cerviz.  Entonces  Eduardo 
abolló  el  antiguo  traje  nacional ,  y  reformó  á  su 
manera  el  estatuto  del  rey  David.  Wallacio,  el 
único  que  no  había  aceptado  el  perdón,  fue  ven- 
dido por  los  suyos  y  ajusticiado  en  Londres  como  130;^. 
rebelde,  aunque  jamás  habia  jurado  fidelidad  al 
rey;  pero  sobrevivió  en  la  memoria  y  en  los 
cantos  de  los  Escoceses. 

La  causa  de  estos  tuvo  entonces  por  defensor 
á  Roberto  I  Brucio.,  el  cual  degolló  al  lord  Cum- 
mín, quien,  partícipe  de  sus  designios,  los  había 
revelado  al  rey :  expulsó  del  país  á  los  jueces 
reales,  exterminó  las  tropas  inglesas,  y  se  hizo 
coronar*  Pero  se  le  opusieron  los  Cummín: 
Eduardo  vistió  doscientos  setenta  ginetes  que, 
con  la  mano  puesta  sobre  dos  cisnes, prometie- 
ron vengarse,  y  él  mismo  juró ,  me  si  moría  en 
la  expedición ,  no  quería  que  se  le  sepultase  en 
sagrado  hasta  que  su  hijo  hubiese  vengado  aque- 
lla sangre.  Brucio  fue  vencido  y  obligado  á  su- 
frir hasta  el  hambre,  en  los  asilos  de  donde 
salía  de  vez  en  cuando  para  alimentar  la  espe- 
ranza de  sus  parciales.  JBduardo  se  disponía  á 
sofocar  del  todo  la  independencia  de  Escocia, 
cuando  murió  en  Cariisle,  mandando  que  se  pro-  ^  ^e  ju 
siguiese  la  guerra,  y  c^ue  su  féretro  fuese  llevado  "o 
á  la  cabeza  de  los  ejércitos. 

Eduardo  II,  su  hijo,  con  cien  mil  soldados, 
fue  vencido  en  Bannockburn  por  treinta  mil 
hombres,  llenos  de  amor  patrio;  victoria  aue  ase- 
guró al  valiente  Roberto  Brucio  en  el  trono.  Eduir- 
Eduardo  III  marchó  á  reparar  la  vergüenza  de   ^®^'- 
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SU  padre ,  al  frente  de  sesenta  mil  Ingleses ,  y 
Brabanzones;  pero  los  Escoceses,  todos  á  caba- 
llo, sin  bagajes,  como  es  propio  de  paises  mon- 
tuosos, alimentándose  de  la  carne  de  los  anima- 
les que  encontraban  y  ablandaban  dándoles 
vueltas  en  sus  pieles,  sin  pan  ni  vino,  fatigaban 
al  enemigo  con  largas  marchas.  Habiendo  sido 
derrotado  Eduardo ,  celebró  la  paz  con  Brucio, 
y  renunció  á  toda  pretensión  respecto  de  la  Es- 
cocia, restituyendo  la  piedra  de  Scona,  y  pro- 
metiendo una  hermana  suya  por  esposa  á  David, 
presunto  heredero. 

Roberto  murió  al  poco  tiempo,  y  como  no  ha- 
bia  podido  cumplir  el  voto  de  ir  á  Tierra  Santa, 
ordenó  que  fuese  llevado  allí  su  corazón.  Gui- 
llermo Duelas  partió  con  tai  objeto;  pero  al  atra- 
vesar la  España,  tomó  parte  en  una  batalla  con- 
tra los  Ingleses,  y  pereció. 

Sucedióle  David  II  Brucio ,  de  edad  de  seis 
años;  pero  muchos  señores  indeses,  quejándose 
de  que  no  se  les  habian  devuelto  las  tierras  con- 
fiscadas en  la  última  guerra,  proclamaron  á 
Eduardo  hijo  del  rey  Juan  Ballieul,  que  sometió 
casi  toda  la  Escocia,  y  se  hizo  coronar  en  Scona. 
David,  contemplándose  vencido,  prestó  home- 
naje del  reino  al  monarca  inglés,  el  cual,  alegre 
de  que  se  le  presentase  esta  ocasión,  le  restable- 
ció en  el  trono.  Mas  los  Escoceses,  imtados  por- 
que cedia  tantos  dominios  á  su  protector,  le  ex- 
pulsaron del  territorio ,  y  la  Francia  dio  pábulo 
á  aquellas  discordias.  David  cayó  en  manos  de 
los  Ingleses;  pero  Ballieul,  lleno  de  una  noble 
vergüenza ,  al  verse  reducido  á  ser  mero  instru- 
mento de  los  Ingleses,  abdicó  en  favor  de  aquel, 
y  el  rey  de  Inglaterra ,  ocupado  en  la  guerra 
continental ,  restituyó  la  libertad  á  David  por  el 
precio  de  cien  mil  libras  esterlinas  y  una  tregua 
de  diez  años.  A  su  muerte ,  el  trono  pasó  á  su 
sobrino  Roberto  II  Stuardt. 

CAPITULO  xxm. 

Literatura . 

Entre  los  Griegos,  la  familia  de  los  Comnenos 
y  de  los  Ducas,  concedió  nuevo  favor  á  las  le- 
tras. Constantino  Ducas  declaró  que  preferiria 
la  corona  de  la  elocuencia  á  la  del  Imperio;  Eu- 
doxia  su  mujer  pondera  la  protección  concedi- 
da en  la  corte  á  los  eru  utos ;  á  Miguel  se  le  se- 
ñaló por  maestro  á  Psello ,  cortesano  astuto ,  él 
cual,  orgulloso  con  el  titulo  de  primer  filósofo 
del  siglo  que  le  fue  decretado,  se  apropiaba  el 
de  restaurador  de  la  literatura  oriental.  Trans- 
mitió la  misma  presunción  á  su  discípulo ,  ha- 
ciendo de  él  un  pedante  que  olvidaba  las  cosas 
importantes  del  gobierno  por  los  pasatiempos  de 
escuela ,  y  que  aspiraba  á  la  fama  de  retórico, 
gramático  y  poeta,  mientras  que  los  Musulmanes 
le  arrancaban  las  perlas  mas  hermosas  de  su  co- 
rona. 

En  otro  lugar  hablamos  de  los  historiadores 
Bizantinos.  Nicéforo  Gregoras  (1360),  prodiga 
al  emperador  Andrónico  elogios  de  una  vileza 
indecible.  «Vuestra  voz  tiene  acentos  tan  sua- 
»ves,  que  asi  como  halaga  al  que  la  oye,  sigue 
))á  los  que  la  han  oido,  aun  después  de  dejaros, 
^adherida  á  sus  oídos  v  á  su  memoria  como  el 


))sabor  de  la  miel  ala  lengua.  Los  prados,  los 
^pastos,  los  bosques  resuenan  con  los  gorgeos  de 
síos  ciudadanos  alados  en  la  primavera;  pero  to- 
■  >das  las  estaciones  disfrutan  de  los  atractivos  de 
!  «vuestra  elocuencia,  y  toda  la  tierra  es  su  tea- 
;  j>tro.))  En  seguida  Orfeo,  Néstor,  Sócrates,  Pla- 
tón, Pericles ,  ofrecen  comparaciones  á  porfía,  y 
todos  son  vencidos  por  la  suave  voz  del  empera- 
dor. ((El  canto  de  las  sirenas  se  celebró  mucho 
sen  otro  tiempo,  sin  embargo,  no  se  le  podia  oir 
))sin  peligro;  pero  cuando  pronunciáis  vos  una 
))areDga ,  lejos  de  taparnos  los  oidos  con  cera, 
> sentimos  que  la  naturaleza  no  haya  formado 
>todo  nuestro  cuerpo  de  oidos.  ¿No  aventajáis  á 
sDemóstones  en  el  orden  y  la  fuerza,  á  Platón 
))en  la  extensión  y  poder  del  genio?  ¿A  quién  no 
•habéis  inspirado  admiración  mas  duradera  que 
»la  que  los  oyentes  de  Sócrates  concebian  en  el 
))siglo  del  aticismo?  Como  las  campiñas  están 
^cubiertas  de  lindas  y  variadas  flores,  asi  vues- 
x^tros  discursos  se  hallan  adornados  de  los  atrac- 
))tivos  de  la  persuasión ,  de  las  gracias  del  espí- 
an tu.»  ¿Qué  hombre  no  hubiera  arrojado  lejos 
de  sí,  con  desprecio,  á  tan  vil  adulador?  Sin 
embargo,  Nicéforo  confiesa,  que  estas  alabanzas 
fueron  para  él  el  primer  paso  en  la  carrera  de 
los  honores. 

Juan  Zonaras  escribió  en  un  estilo  desigual,  y 
echa  la  culpa  á  haber  tenido  que  copiar  autores 
distintos,  con  los  cuales  trató  de  conformarse  en 
sus  adiciones.  Nicetas  Acomínato  procede  con 
claridad,  es  elocuente,  y  á  pesar  de  algún  én- 
fasis, narrador  fácil,  llenó  de  celo  por  las  letras, 
sin  embargo,  exasperado  por  la  caída  del  Impe- 
rio, prorumpe  á  veces  en  crueles  invectivas,  no 
solo  contra  la  falta  de  todo  sentimiento  de  lo  bello 
en  los  Cruzados  (toG  KaXov  áwpiwrrot  Báp^apot) ,  sino 
también  contra  su  carácter  moral.  Ana,  en  la 
Alexiada,  alaba  menos  á  su  padre  que  á  sí  pro- 
pia, y  la  misma  ambición  que  la  impulsó  á  de- 
sear el  trono,  la  indujo  á  componer  aquella  obra 
meramente  literaria ,  destinada  á  hacerla  brillar 
en  la  persona  de  su  padre. 

Ciro  Teodoro  Proaromo ,  convertido  luego  en 
fray  Hilarión,  que  vivió  áprincipiosdel  siglo  XII, 
ademas  de  haber  cantado  en  verso  la  batalla  de 
los  ratones  y  las  comadrejas  (Gáleom]¡omachia)^ 
nos  dejó  en  nueve  libros  ae  yámbicos  los  Amores 
de  Rodante  y  Doriclea,  novela  escasa  de  arle,  y 
cuyos  caracteres  están  mal  desenvueltos.  Sin  ha- 
blar de  otras  muchas  poesías  y  escritos  sofísticos 
suyos,  tenemos  algunas  composiciones  satíricas, 
como  el  Encanto  de  las  vidas  poéticas  y  políti- 
cas, parodia  de  los  Filósofos  en  venta  de  Lucía- 
no,  y  principalmente  el  Timaríon  ó  de  suspade^ 
cimientos,  donde  el  protagonista  cuenta  á  un 
amigo  lo  que  supone  haber  visto  en  el  infierno» 
ya  alabanao,  ya  censurando  á  las  personas;  si  no 
abunda  en  pensamientos  finos  y  agudos,  tampo- 
co se  le  puede  tachar  de  ampuloso,  sinónimo  en- 
tonces de  elegante.  Peor  novela  es  la  de  los 
Amores  de  DrosUlo  y  Cariclea,  compuesta  por 
Nicetas  Eugeniano  en  versos  políticos  (1). 
Miguel  Olobolo  era  rector  de  los  rectores  de 

( 1 )  Es  decir,  de  quince  sílabas ,  sin  obserrar  ia  cantidad ,  con 
(al  que  tengan  la  cesara  después  de  la  octava,  y  el  acento  en  la 
penúltima,  véase  ¿  Berixcton  ,  Historia  de  la  literütura  griega. 
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literatura  armenia:  hemos  visto  ya  el  primero 
en  el  siglo  Y,  ilustrado  principalmente  por  Moi- 
sés de  Koren.  Después  del  concilio  de  Calcedo- 
nia, los  Armenios,  separados  de  la  Iglesia  Caté* 
lica ,  cesaron  de  crecer  en  civilización ,  se  per- 
dieron en  cuestiones  de  palabras ,  y  no  tuvieron 
medio  de  instruirse  en  la  escuela  ae  los  demás, 
sin  embargo,  no  deben  pasarse  en  silencio  la  re- 
forma del  calendario ,  hecha  en  el  sínodo  de  To- 
vase  alrededor  de  la  ciudad  atados  por  el  cuello  vin,  en  552,  y  algunos  escritores  clásicos,  como 
y  cubiertos  de  asquerosas  tripas  de  carnero:  aun  ¡  Yeznac ,  Abraham  Mamigonense,  historiador  del 
asi  compaso  muchos  versos  en  alabanza  del  ti-  concilio  de  Efeso,  el  himnógrafo  Comidas,  el  as- 
rano.  ,  trónomo  Ananias  Chiragusis  y  el  patriarca  Juan 


Santa  Sofía  en  Constantinopla ,  habiéndole  man- 
dado cortar  la  nariz  Miguel  Paleólogo  porque 
mostró  compasión  hacia  el  infeliz  Lascaris,  se 
encerró  en  un  convento ;  cuando  se  trató  lueffo 
de  reunir  ambas  Iglesias,  intervino  en  el  conciüo 
de  Constantinopla,  é  irritado  de  que  el  empera- 
dor no  le  hubiese  señalado  un  puesto  honorífico, 
se  declaró  contra  la  unión.  El  emperador  le  hizo 
prender  con  otros  diez,  y  ordenó,  que  se  les  lle- 
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A  fines  de  aquel  siglo ,  J  uan  Tzetzés  tuvo  la 
presunción  de  querer  completará  Homero,  com- 
poniendo tres  poemas  iliacos ,  que  en  mil  seis- 
cientos sesenta  y  cinco  versos  comprenden  los 
sucesos  antehoméricos,  homéricos  y  posthomé- 
ricos.  £scribió  también  en  doce  mil  setecientos 
cittcaenta  y  nueve  versos  políticos  y  en  estilo  pe- 
destre, una  serie  inconexa  de  hechos  verdaderos 
y  fabalosos ,  donde  revela  particularidades  des- 
conocidas, en  otras  partes,  y  censura  continua- 
mente la  ignorancisr  agena ;  dejándonos  sin  em- 
bargo muy  dudosos  de  que  él  tuviese  de  las  obras 
mas  noticia  aue  la  que  le  daban  los  comentado- 
res«  En  las  JUegorias  homéricas  trató  de  buscar 
un  sentido  moral  ó  físico  á  las  fábulas  del  poeta, 
cayendo  &  menudo  en  absurdos. 

Eustaquio ,  venerable  por  su  juicio  y  su  vir- 
tud ,  interpuso  su  elocuencia  en  favor  de  Tesa- 
Iónica  cuando  fue  tomada  por  los  Sicilianos  ;  en 
el  Cuerno  de  la  abundancia  (K<>ac  ¿iiax  e«ia«)  co- 
mentó á  Homero  y  á  Dionisio  Periegetes.  Con 
modestia ,  rara  entre  sus  compatriotas ,  dice  que 
habia  reunido  tantos  documentos,  no  para  los 
doctos ,  sino  para  la  juventud ,  ordenando  lo  que 


Ozniense.  En  tiempo  de  los  Pagrátidas  pudieron 
los  Armenios  dedicarse  mas  tranquilamente  al 
cultivo  de  las  letras ,  y  sobre  todo  traducir  del 
griego ,  del  siriaco  y  del  árabe.  En  el  siglo  X  se 
hicieron  famosos,  Cosroes  el  Grande,  que  escri- 
bió clásicamente  acerca  del  breviario  y  de  la  li- 
turgia ,  y  su  hijo  Gregorio  de  Nareg ,  autor  de 
un  comentario  sobre  el  Cántico  de  las  Cánticos, 
y  de  elogios  en  prosa  poética. 

Allí ,  mas  que  en  nmguna  otra  parte,  la  cien- 
cia era  sagrada,  pues  vivian  en  monasterios,  que 
hacían  las  veces  de  las  universidades  europeas; 
losde  Sanahin,  Halbat,  Sevan  y  Erad  tenían 

Sreciosas  bibliotecas,  y  á  todos  excedía  en  fama  el 
e  Lázaro,  próximo  á  Taru  en  la  Grande  Armenia . 
En  el  siglo  Xl  Gregorio  Machistruos  compendió  en 
mil  versos  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  con 
tal  maestría ,  que  el  poeta  árabe  Mamucio ,  que 
sostenía  no  ser  posible  componer  versos  mejores 
que  los  del  Coran»  habiendo  leido  los  de  Machis- 
truos, se  convirtió  al  cristianismo.  En  Aristak 
Lastiverlense  se  leen  los  acontecimientos  arme- 
nios desde  989  á  1071,  y  sobre  todo  la  devasta- 
ción de  Ani,  debida  á  Aip  Arslan,  en  estilo  pu- 


le habia  parecido  mas  útil  en  los  diversos  ínter-   ro  y  frecuentemente  poético. 


pretes.  No  obstante,  es  obra  completísima,  bien 
ideada  en  el  conjunto  y  rica  en  pormenores, 
uniendo  á  la  moral  la  filología ;  tanta  paciencia 
no  podía  inspirarla  sino  el  entusiasmo  hacia  los 
antiguos ,  que  no  disminuyó  la  piedad  cristiana 
del  arzobispo  comentador. 

Por  simple  conjetura,  colocamos  en  esta  épo- 
ca á  Suidas,  autor  del  mas  célebre  glosario  grie- 
Í;o ,  compilación  de  antiguos  gramáticos ,  esco- 
iastas  y  lexicógrafos,  donde,  no  contento  con  la 
explicación  filológica,  da  noticias  de  los  autores 
y  de  las  obras,  incluyendo  también  muchos  ex- 
tractospreciosos,  aunque  sin  ninguna  crítica. 

Máximo  Planude,  monge  de  Constantinopla, 
enviado  á  Venecia  por  el  emperador  Andrónico 
el  Viejo  (1327),  recogió  las  Fábulas  de  Esopo  y 
la  Antología ;  distinguiéndose  entre  sus  compa- 
triotas por  haber  buscado  materiales  aun  fuera 
de  la  literatura  griega.  Fue  el  primero  que  intro- 
dujo los  números  arábigos  en  su  patria :  tradujo 
al  griesp  el  Sueño  de  Lscipian ,  las  Metamorfo- 
sis de  Ovidio,  la  Guerra  de  las  Galias  de  César, 
la  Consolación  de  Boecio,  y  otras  obras. 

Yése  por  lo  que  antecede,  á  qué  pobres  y  es- 
casas producciones  estaban  reducidos  los  que  po- 
seían no  obstante  todas  las  obras  maestras  de  los 
antiguos ,  y  hablaban  aun  la  mas  culta  y  armo- 
mosa  de  las  lenguas. 

Preséntase  añora  un  segundo  período  de  la 


En  la  época  de  las  Cruzadas  se  redoblaron  los 
esfuerzos  para  reunir  á  los  Armenios  con  los 
Católicos.  Frailes  dominicos  y  franciscanos  fue- 
ron á  predicar  á  aquel  país;  y  si  bien  no  se  con- 
siguió el  fin,  quedaron  alo  menos  renovadas  las 
relaciones  con  Europa ,  y  en  el  siglo  XIII ,  los 
monasterios  de  Garmir-Yank,  de  Iscevra,  de 
Kedi^ ,  de  Canlzassar  cultivaron  el  latín  al  mis- 
mo tiempo  que  el  griego  y  el  siriaco.  Entonces  se 
aumentó  la  elegancia,  y  los  Armenios  colocan 
^al  nivel  de  los  poetas  de  la  antigüedad  á  Narses 
*Clayense,  que  escribió  el  poema  de  Jesús  el  hijo j 
una  elegía  sobre  la  toma  oe  Edesa,  una  historia 
de  su  país ,  sin  contar  otras  obras  ascéticas  que 
le  merecieron  la  dignidad  de  patriarca.  Mateo  de 
Edesa  escribió  una  buena  historia  crítica  des- 
de 952  á  1132,  que  Gregorio  Eretz  continuó 
hasta  1136,  de  la  cual  pueaen  sacarse  muchas 
noticias  acerca  de  las  Cruzadas;  La  crónica  uní- 
versal  de  Samuel  Eretz  alcanza  desde  el  princi- 
pio del  mundo  hasta  el  ano  de  1179,  y  luego  fue 
continuada  hasta  1337.  El  médico  Mechitar  es- 
cribió los  Comuelos  en  la  fiebre.  Mechitar  Coss, 
siguió  de  cerca  á  Esopo  y  á  Fedro ,  y  compuso 
aaemas  un  cuerpo  de  derecho  canónico. 

En  el  siglo  siguiente  se  aumentó  el  número  de 
los  que  cultivaban  la  literatura,  disminuyéndose 
el  de  los  buenos  escritores,  y  á  nosotros  nos  bas- 
tará citar  á  Yartan  el  Granae»  autor  de  una  bis- 
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loria  universal ,  que  llega  hasta  el  ano  de  1267, 
apoyada  en  buenos  documentos;  de  comenta- 
rios á  la  Biblia;  del  Libro  de  la  zorra,  colección 
de  fábulas,  y  de  los  hermosos  himnos  que  aun 
se  cantan  (1). 

Entonces  principió  la  decadencia.  Los  literatos 
se  dividieron  en  hermanos  unidos  y  datemenses, 
opuestos  en  todo ,  menos  en  el  mal  gusto  y  en  el 
estilo  incorrecto ,  é  idólatras  de  los  escritores 
antiguos  mas  medianos.  Una  jerga  escolástica 
sustituyó  á  la  lucidez  clásica,  y  el  descenso  siguió 
cada  vez  mas  rápido ,  hasta  gue  con  ayuda  de 
los  colegios  armenios  establecidos  en  Europa  (2), 
aquella  literatura  volvió  á  esparcir  algunos  ra- 

Íos ,  que  luego  produjeron  un  nuevo  dia  cuando, 
la  entrada  del  siglo  pasado,  el  padre  Mekitar, 
que  habia  nacido  en  Sobaste  en  l076,  fundó  en 
Yenecia  la  benemérita  congregación  de  San  Lá* 
zaro ,  que  publicó  primero  el  diccionario  arme- 
nio (1717),  y  después  la  colección  de  susescrito- 
res,  desde  el  siglo  IV  basta  el  XY,  cuando  las 
obras  originales  cesaron  y  la  pureza  se  maleó 
con  la  mezcla  de  las  naciones  entre  quienes  vi- 
vieron dispersos.  Los  mas  importantes  son  los 
historiadores,  que  ademas  de  darnos  á  conocer 
su  país ,  no  rico  á  la  verdad  en  acontecimientos 
grandiosos,  suministran  muchas  luces  á  la  histo- 
ria de  los  otros  pueblos  del  Asia  y  de  sus  reli- 
giones. 

A  excepción  de  algún  convento,  el  idioma 
griego  era  despreciado  en  el  resto  de  Europa; 

5 ero  en  tiempo  de  las  Cruzadas  empezó  á  estu- 
iarse  para  usarlo  prácticamente,  y  aunque  nues- 
tros abuelos  miraban  con  desden  Ja  elegante  pe- 
dantería de  los  Bizantinos ,  sin  embargo  se  lle- 
varon entonces  á  Europa  algunos  autores ,  como 
se  llevaban  reliquias.  En  tiempo  de  Felipe  Au- 
gusto se  abrieron  escuelas  para  jóvenes  griegos 
que  hablan  entrado  en  la  Iglesia  Latina,  a  fin  de 
hacer  de  ellos  apóstoles  en  la  Iglesia  cismática, 
Borsondion,  juez  de  Pisa,  por  comisión  deEuge- 
nio III ,  y  para  los  sufragios  del  alma  de  su  hijo, 
tradujo  al  latin  algunas  homilías  de  San  Juan 
Crisóstomo ,  las  obras  de  Juan  Damasceno  y  la 
Naturaleza  del  hombre  de  Gregorio  de  Niza. 

Se  estudió  mas  el  árabe,  del  cual  por  lo  regu- 
lar vcrtian  al  latin  las  obras  de  los  Griegos,  ya 
antes  traducidas  al  armenio;  mercancías  de  ter- 
cera mano ,  y  por  lo  mismo  incorrectas  é  incier- 
tas. Jacobo,  clérigo  veneciano,  hacia  el  año 
de  1  i  28,  fue  el  primero  que  tradujo  á  Aristóteles 
del  griego;  pero  ó  no  se  divulgó  su  versión,  ó 
se  perdió ,  hasta  que  Federico  II  mandó  hacer 
otra  nueva. 

Sin  embargo,  no  opinamos  con  los  que  qui- 
sieran presentar  á  la  Europa  como  deudora  de 
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la  de  Europa,  expresaba  gloria  y  venganza ,  se 
dedicaba  á  celebrar  familias  y  hechos  parciales, 
y  era  por  lo  mismo  especialisima ,  propia  de  los 
lugares  y  de  los  tiempos,  y  mucho  menos  fácil 
de  trasladar  á  otros  sitios  y  á  distinta  época.  In- 
dudablemente proceden  de  la  Persia  y  de  la  In- 
dia las  Novelas  árabes,  uno  de  los  primeros  li- 
bros gue  vinieron  á  Europa  con  las  fábulas  de 
Bilpai ,  y  como  en  razón  de  su  común  origen, 
la  mitología  persa  sobrevivia  en  parte  en  la  mi- 
tología del  ^^orte ,  ambas  se  encontraron  y  se 
alegraron  de  ello ,  como  dos  hermanos  después 
de  una  larga  separación. 

Se  equivocan,  pues,  los  que  pretenden  deri- 
var de  una  sola  literatura  y  de  una  misma  len- 
gua el  origen  de  todas,  pues  ya  en  otrolugar  he- 
mos visto  cómo  en  los  varios  pueblos  adoptaron 
distintas  formas  las  novelas  caballerescas.  La 
grande  escuela  era  la  Iglesia ,  y  esta  existía  en 
todas  partes ,  dando  el  latin  al  clero,  la  caballe- 
ría á  los  soldados  ,  el  Evangelio  al  pueblo ,  los 
idiomas  vulgares  á  los  legos. 

Nadie ,  de  seguro,  espera  oir  graciosas  modu- 
laciones á  la  musa  latina,  siif  embargo,  le  sirvió 
de  mucho  el  pulimento  que  en  los  claustros  ha- 
bia adquirido  este  idioma;  de  modo  que  se  en- 
cuentran escritores  mas  puros  y  de  un  estilo  mas 
precioso  que  algunos  de  la  decadencia  del  Im- 
perio. Las  cartas  de  Guillermo  el  Conquistador,  y 
mas  aun  las  de  Gregorio  YII,  están  escritas  en  una 
lengua  robusta;  la  crónica  de  Lamberto  de  Has- 
chaffenburg  peca  mas  bien  de  afectación  que  de 
rusticidad ;  los  dramas  de  la  monja  Hroswita  tie- 
nen cierto  sabor  á  Terencio  (3);  los  escritos  pro- 
cedentes de  las  cancillerías  de  Maguncia  y  de 
Bamberg ,  eu  las  disputas  entre  el  imperio  y  el 
sacerdocio,  son  vigorosos,  precisos,  y  á  veces 
elocuentes,  y  tampoco  carecen  de  belleza  los  ser- 
mones de  San  Bernardo,  y  la  correspondencia  de 
Abelardo  y  Eloisa. 

Tenemos  poemas  y  pasiones  del  britano  Mar- 
bod ,  que  escribió  ademas  un  tratado  de  las  pie- 
dras preciosas.  El  indés  Pedro  de  Riga ,  versi- 
ficador en  extremo  fecundo,  puso  en  verso  el 
Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento ,  y  lo  recapituló 
en  dísticos ,  que  en  la  primera  división  carecen 
de  la  a ,  en  la  segunda  de  la  b,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  la  z ,  trabajo  ímprobo ,  en  que  le 
ayudó  Egidio ,  clérigo  de  París ,  el  cual  le  dio 
cima.  En  tiempo  de  Ricardo  I,  Nigel,  fraile 
de  Cantorbery ,  escribió  el  Brunel  ó  Esjfejo  de 
los  IjOCOS;  Eberardo  de  Bethun  una  proliía  poé- 
tica ,  uniendo  á  hs  reglas  ejemplos  de  toda  cla- 
se de  metros  y  combinaciones  de  rimas.  Galfrido 
Yinesauf  (De  vino  salvo),  normando  de  Ingla- 
terra, escribió  también  otra  en  dos  mil  ciento 
su  renacimiento  literario  á  los  Árabes.  Ya  hemos  |  catorce  versos,  los  primeros  de  los  cuales ,  di- 


hecho  ver  que  las  ciencias  entre  ellos  se  bailaban, 
si  no  descuidadas,  alo  menos  extraviadas,  lo  que 
quizá  es  peor:  su  poesía,  demasiado  diferente  de 

(1 )  Las  ebras  de  los  autores  aquí  citados  te  han  dado  á  cono- 
cor  en  estos  últimos  afios  por  medio  de  ediciones  heclias  en  París, 
Veoccia,  Milán,  etc. 

{%)  El  de  la  Propaganda  en  Roma  por  Urbino  VIH ;  el  de  Eri- 
f an  en  16Í9 ;  el  de  Lemberg  en  Galitzia ,  una  imprenta  en  Veneeia 
en  1565;  en  Roma  en  1584;  en  Milán  en  1624;  en  París  en  163S; 
es  Israhan  y  Liorna  en  1640;  en  Amsterdam  en  1660;  en  Marsella 
eu  1675 ;  eo  Leipsie  en  1680 ;  en  Padna  en  1690;  luego  en  Rusia, 
en  Hadrls,  eic. 


rígidos  á  Inocencio  III,  muestran  su  pésimo 
gusto  (4). 

( 3 )  Véase  el  lom.  111,  pág.  595. 

( 4 )  Papa  ttupor  munil ,  si  dixero  papa  HOCEN  Tí 
Áeephalum  nomnn  iribaam  HbL'  «i  capul  addam 
Hoslit  erU  metri:namem  tibi  vuU  simUari, 
Nee  nomem  metro,  nec  vuil  iua  máxima  virtut 
Claudi  mensura ,  nihU  est  quo  metiar  Uiam , 
Transit  mensuras  hominum,  Sediiwiie  nomem. 
DMde  sle  nomem:  IN  prafer,  et  adde  NOCENTI, 
Effteiíurque  comes  metri:  sie  et  tua  tirius 
Pluribus  aquaíur  itpisa,  sed  integra  nullis, 
Epreffhx  ^r^g-ih  ta  C9nfert  Barthotomieo, 
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Hídelberto ,  arzobispo  de  Toars ,  escribió  la 
vida  de  Santa  María  Egipciaca ,  el  orden  de  la 
misa,  el  martirio  de  Santa  Inés,  elegías  á  Ro- 
ma, á  su  hijo  y  á  la  creación  del  mundo,  aueno 
son  del  todo  malos.  Juan  Egidio,  griego  ae  na- 
cimiento y  de  estudios  también  griegos,  escribió 
sobre  el  arte  de  saludar,  y  mil  quinientos  vein- 
te y  cinco  versos  acerca  áe  las  alabanzas  y  vir- 
tudes de  los  compuestos  médicos  (1). 

Enrique  de  Settímello ,  reducido  á  la  pobreza 
pHor  el  ooispo  de  Florencia  que  le  envidiaba  un 
rico  beneficio,  cantó  su  infortunio  en  la  elegía 
De  diversitate  forlunce  et  philosophice  consofa- 
time,  en  cuatro  libros  mezquinos,  y  que  sin  em- 
bargo alcanzaron  tal  fama,  que  en  vida  del  au- 
tor se  leían  en  las  escuelas.  También  versificó 
Pedro Comestor  (2),  y  un  poeta,  aun  peor  que 
éi ,  le  escribió  el  epitafio  (3). 

Lorenzo ,  diácono  de  la  iglesia  de  Pisa ,  cantó 
con  discreta  cultura  la  expedición  de  sus  compa- 
triotas á  las  islas  Baleares  en  1114.  Oíros  refi- 
rieron empresas  de  sus  respectivos  tiempos,  ru- 
dos cronistas  que  querían  crearse  una  nueva  di- 
ficultad, la  del  vefSo. 

Entre  los  mejores  ingenios  de  aquella  época 
se  cuenta  Alano  Escoto  ó  Sículo,  llamado  el  doc- 
^*"  tor  universal,  que  presidió  muchos  anos  la  es- 
cuebde  París,  y  luego  entró  en  losCistercíenses, 
donde  desempeñó  los  oficios  mas  humildes.  Fun- 
dándose en  que  Claudiano  contra  Rufino,  intro- 
ducía los  vicios  para  pervertir  á  este,  mientras 
que  él  introduce  las  virtudes  para  hacer  feliz  al 
hombre,  intituló  Anticlaudiano  una  de  sus  obras, 
rica  en  conocimieqtos  y  en  ingenio ,  mas  de  lo 
que  podia  esperarse  de  aquella  época. 

El  culto  triDutado  al  latín  perjudicaba  á  la  poe- 
p^^M  §ia  y  á  la  filosofía ;  á  esta ,  porque  la  separaba 
^^^'^  de  la  senda  tríllada  á  la  sazón,  envolviéndola  en 
un  idioma  extraño  y  muerto;  á  la  poesía,  porque 
las  formas  antiguas  comunicaban  vetustez  á  los 
pensamientos,  prefiriéndose  á  las  expansiones 
espontáneas  las  reminiscencias,  además  deaue, 
traduciendo  alteradas  las  leyendas  de  los  pueblos 
invasores,  dejó  perder  los  originales ,  como  su- 
cedió con  Jomandes  y  con  Pablo  Warnefrido. 
Es  verdad  que  el  latin  era  todavía  general  en  Eu- 
ropa,  como  lengua  culta,  y  siguió  hasta  que 
prevaleciéronlos  nuevos  idiomas,  siendo  prove- 
choso que  existiese  uno  común  á  todas  las  perso- 

Miíe  cor  Andrea;  pretiotajuvenia  Johanni; 
Firma  fiáes  Petro;  perfecta  scieníia  Pauto, 
hta  timul  nullL  Superest  de  dotitm»  una^ 
Óaam  nulU  fas  e»t  attingere,  graíia  lingua. 
luguiUne  tacit  Leo  papa  quiesee,  Johannei 
De8ÍM£,  Gregori  subsiste.  Quid  eioquar  omnest  ecc. 

{i)    Asi  se  lee  en  Lbisek. 

i%)  Pedro  Comestor,  queriendo  alabar  á  U  Virgen  Itfarla, 
eanta: 

Si  fieriposset  quod  arena  pulvis  et  unda, 
Vndarum  guita,  ros,  genma,  tilia,  llamma\ 
Miera,  eaiieola,  nli,  grando ,  sexos  uterque, 
VentóruM  peana,  volucrum,  pecudum  genus  omne, 
SUfarum  rami,  frondes,  avittm  queque  pluma. 
Ras,  gramem,  stelia,  pisees,  angues  et  arista, 
Et  uÍAdeSf  monies,  eonieailes,  fera,  dracoaes, 
Skagula  Itngua  forent,  minime  depromere  possent. 
Petras  ertm ,  quen petra  tegil:  diciusque Comestor: 
Sano  comedor;  vipus  aoeui,  neo  eesío  doeere 
Morimu,  ut  dieatgui  me  videt  incineratum: 
Quod  sumas  isle  fitit,  erimus  quandoque  quod  Me  est. 

(3>  Petras  eram,  quem  petra  tegit,  aietusque  Comestor: 
Jiune  comedor,  vins  doeui,  neo  eesso  doeere 
Mertuus,  ni  iieaí  qul  videt  incineratum : 
Quod  tumus  i$te  fuH  erimus  cuandoque  quod  hic  est. 


ñas  entendidas  de  la  época ,  con  el  cual  se  con- 
servasen las  tradiciones  del  buen  gusto  y  del  arte 
exauisilo. 

Pero  ya  empezaban  á  desarrollarse  los  nuevos 
idiomas  vulgares ,  para  expresar  ideas  y  senti- 
mientos nuevos.  En  otro  lugar  hemos  examinado 
su  formación,  y  hemos  visto  dilatarse  el  proven- 
zal ,  en  una  brillante  poesía  (4);  al  mismo  tiem- 
po ó  poco  después  adquirían  también  una  litera- 
tura las  otras  lenguas ,  ya  procedentes  del  latin, 
ya  del  germánico,  y  las  mas  de  ellas  elegían  la 
poesía  para  hacer  sus  primeros  ensayos. 

Bien  puede  ser  que  entre  los  Latinos,  asi  co^ 
mo  había  una  lengua  hablada  diferente  de  la  es- 
crita, existiese  juntamente  con  una  poesía  mé- 
trica, esto  es,  medida  por  tiempos,  otra  rítmica 
cuidadosa  tan  solo  del  número  de  las  sílab.is. 
Tales  eran  quizá  los  fesceninos,  delicia  de  la  ple- 
be; tales  los  pasquines  (5);  tales  nos  parecen 
algunas  estrofas  del  emperador  Adriano  (6),  di- 
fíciles de  ajustar  á  las  medidas  conocidas.  Ha- 
biendo decaído  el  gusto  y  la  delicadeza  de  oír  y 
hablar  latin,  ya  no  se  buscó  mas  que  en  el  soni- 
do ,  como  lo  "^hemos  visto  en  versos  de  autores 
eclesiásticos  (7)  y  en  himnos  de  la  Iglesia,  fáciles 
para  el  canto,  pero  rebeldes  á  la  prosodia;  la 
medida  se  varia,  teniendo  siempre  en  cuenta  las 
sílabas,  no  su  cantidad. 

La  rima  daba  realce  á  su  tosca  y  rastrera  ba- 
jeza. Los  clásicos  griegos  y  latinos  la  conocieron 
y  evitaron  (8),  notándose  á  veces  en  ellos  tal 
acumulación  de  consonancias,  que  no  es  posible 
atribuirlas  á  inadvertencia  (9).  Agradaron  luego 
al  declinar  el  latin,  y  al  principio  la  cadencia  se- 
mejante no  se  buscaba  sino  en  la  última  sílaba  ó 
en  las  dos  últimas  de  las  voces  esdrújulas  (10), 
basta  que  se  exigió  que  fuesen  iguales  todas  las 
letras  aue  si^iiesen  al  acento  tónico.  Estos  ver- 
sos se  aenommaron  leoninos ,  nombre  derivado, 


( A )    Véase  el  libro  Xl,  cap.  11  y  28. 

(5)  Gallias  Casar  subegit,  íiicomedes  Casarem  ele. 

SvET.  in  /.  Cas. 

(6 )  E^0 110/0  Florus  esse  etc. 

7  también  el  conocidísimo  epigrama ; 

Anímala ,  vagula,  blanéula, 

i  7 )  Véase  el  libro  VII ,  cap.  21  En  Fabretti  kemoi  este  epi- 
tafio: 

Home  fuit  nomen;  hasU  nascenti  Cosuccia , 

Ulraque  koc  titulo  nomina  significo. 
Vixi  parum ,  dulcisque  fui  dum  vixt  parenti; 

Hoc  titulo  tegor,  debita  persolui. 
Quique legis  titulum,  sentis  quam  viserim  parum, 
Boe  pelo  nunc  dicas.  Sil  ttbt  térra  tevis. 

(8)  Homero:  Eawíri  »vi»,  fioí3<rai.  oXv/í.Tria5ófiarV;jjouoat. 

Son  muy  frecuentes  las  rimas  en  los  poetas  griegos ,  especial* 
mente  en  el  Edipo  en  Colona  ,  y  en  las  Traquinias  de. Só- 
focles. 

Virgilio:     TrajicU.  I  verbis  vlríutem  illude  superbls 
Cornua  velatarum  obvertimus  antfnnarum. 
Oridio :      Qnot  calum  síetlas,  toí  kabet  tu  Roma  paellas. 
Properzio:  Non  non  humani  sunt  partus  talia  dona: 
Isla  deñm  mentes  non  peperere  bona. 
Horazio:     Non  satis  etpnlchra  esse  poema t a:  dulcía  suato, 
Et  quoqumque  volenl  animum  auditorls  aaunto. 
No  se  acabaría  nunca,  si  se  quisiesen  citar  todos  los  casos  aná- 
logos. La  primera  oda  de  Horacio  está  casi  toda  rimada  con  rimas 
imperfectos. 

( 9 )  Como  en  los  conocidos  tersos  de  Virgilio : 

Sie  vos  non  vobis  fertis  aralra  tobes  ele. 
y  en  estos  de  Ennlo  que  cita  Cicerón:  Tuscul.: 
Hae  omnia  vidi  inflammari, 
Priamo  vttam  evitari, 
Jovis  aram  sanguino  turpari. 

(10)  Asi  San  Columbano: 

Differenlibus  vitam  mors  ineerta  surripit; 
Omnes  superbos  vagos  maror  mortts  corripit. 
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según  alguDos,  de  Leoa,  benedictino  de  9sin 
Yictor  en  París,  que  vivió  hacia  el  ano  1190, 
pero  estaban  en  uso  mucho  antes  (1).  La  rima 
se  adoptó  en  todas  las  lenguas  romances ,  como 
ya  la  tenian  los  Árabes  y  los  pueblos  del  Nor- 
te, cuyo  ejemplo  la  divul(|[ó  quizá  en  Europa,  sin 
(jue  por  eso  haya  de  decirse  que  ellos  la  ense- 
naron. 

En  los  clásicos  latinos  será  fácil  encontrar  la 
forma  de  los  versos  italianos  siempre  que  no  se 
atienda  á  la  cantidad ;  los  hav  de  cinco ,  seis, 
siete  y  ocho  silabas,  de  dopae  resultó  que  se 
aumentasen  las  combinaciones  y  se  aligerase  el 
movimiento  cuando  se  destinaron  al  canto  ecle- 
siástico (2).  El  verso  heroico  italiano  trae  su  orí- 
gen  de  los  endecasílabos  antiguos,  ó  del  sáfico 
ó  del  yambo  hiponacio  (3)  se  usó  mucho  en  los 
siglos  de  la  baja  latinidad  (4),  exhortándose  los 
soldados  en  esta  clase  de  verso ,  en  900 ,  á  cus- 
todiar las  almenas  de  Módena.  Se  atribuye  la 
invención  del  verso  decasílabo,  desconocido 
de  los  Latinos  y  los  Provenzales,  á  maese  Ho- 
nesto de  Bolonia  (8). 

No  hay  necesidad,  pues,  de  ir  á  buscar  entre 
los  Provenzales  las  formas  de  la  poesía  italiana, 
aunque  se  les  deban  las  canciones  de  versos  des- 
iguales y  rimas  cruzadas,  terminadas  por  un  en- 
vío ,  como  las  de  Petrarca ,  y  la  fatigosa  forma 
de  las  sestinas  antiguas  y  de  las  baladas ,  donde 
se  reproduce  á  cadaintervalo  dado,  ya  el  mismo 
verso,  ya  la  misma  palabra.  Su  soneto  era  dife- 
rente de  los  Italianos,  de  los  cuales  el  mas  anti- 
guo se  atribuye  á  Pedro  delle  Vigne  (6) ,  des- 
pués fijó  sus  reglas  Guido  de  Arezzo,  que  según 
se  pretende,  fue  el  primero  que  empleó  los  ver- 
sos de  ocho  sílabas.  La  invención  de  la  octava  se 
atribuye  á  Boccaccio  ( 7 ) ,  de  la  cual  la  sestina 

( 1 )    Muratori  halló  en  un  antifonario  b<>ncorense  del  siglo  Vil 
ü  VIH  los  sigaientes  versos  de  rima  correcta: 

Veré  regalit  aula^variii  gemmis  ornata^ 
Gregisque  Ckriíti  caula— Paire  summo  ter  vata, 

Pedro  Damián  en  1053  usaba  rijnas  perfectas  c  imperfectas: 
Are  David  filh— sánela  mundo  nata» 
Virgo  ¡miden» ,  »obú^—Jo»ef  dexpontz. 
Ád  salulem  omnium—in  exemplum  tfata 
Supernorum  civinm—eoniors  jam  prob^ti. 
en  otra  parte : 

O  miseratrix—o  dominatrix—praeipe  dielu 
Ne  devastemur—ne  tapidemur—grandinit  ictu, 
(í)    Fray  Jacopone  de  Todi  compaso esdrdjalos  de  cinco  si- 
labas : 

Cur  mundui  militat  sub  vana  gloria , 
Cuja»  prosperitat  est  iransitoriaf 
Tam  cito  labitur  ejut  pruesentia 
Quam  vasa  figuli  quas  snnt  fragilta  ele. 

( S )    Dulce  el  deeorum  est  pro  pratria  mcri.     Horacio. 

Jam  satis  Ierra  nivis  atque  diia ,  Id. 

Ibis  liburnis  inter  alta  naviuw.  Católo. 

Phaselus  Ule  quem  videlis,  kospiles.       Id. 

( i )    Walfrído  Esf rabón ,  en  el  siglo  XI  canta: 

O  rerum  Salar  omnium  tremende , 
Dum  panas  crucis  innoeens  luisti , 
In  quo  nikU  nisi  reperis  nUnam  etc. 

( 5 )  La  partenza  che  fo  dolosa 

E  penosa— piíi  ch'altra  m'ancide , 
Per  mía  flde  ü  voi  da  bel  diporto. 
La  partida  que  i  mi  dolorosa , 
Y  penosa— me  hiere  de  muerte, 
Os  divierte— lo  creo,  i  fe  mia. 

( 6)  Se  encuentra  en  Allacci,  Poeti  antichi,  como  también  otros 
dos  de  Ceceo  Nuccoli  de  Pernsa,  con  tres  tercetos. 

i  7 )  Antrs  de  él  tenemos  la  ocüva  en  Tibaldo,  conde  de  Cham- 
paOa,  ap.  Pasocteji  ,  Reekerehes  de  la  Franee ,  París  1617. 

Au  rinouviau  de  la  doulsour  d'été  I 

Que  reclaircit  li  úoii  (l  la  fontaine , 


moderna  no  es  masque  una  mutilación.  Los  pri- 
meros poetas  de  balia  gustaron  mucho  de  los 
tercetos ,  desde  que  los  usó  maese  Brunetto  en 
el  Patafio. 

La  Sicilia  oyó  los  acentos  de  la  musa  italiana 
en  boca  de  Pedro  delle  Vi^ne ,  de  Federico  11, 
de  Enzo  y  Manfredo  sus  hiios ,  que  uá  menudo 
salian  de  noche  por  las  calles  de  Barletta  can- 
tando estrambotes,  y  con  ellos  iban  dos  músicos 
sicilianos,  que  eran  grandes  romanceros  (8).» 
Ciullo  de  Alcamo  y  Mazzeo  de  Ricco  parecen  ha- 
berles precedido,  como  también  Jacooo  de  ¿en- 
tino, cuyo  estilo  es  mas  castigado.  En  la  misma 
época  cultivaban  la  poesía  los  Toscanos,  y  omi- 
tiendo hablar  de  los  dos  Bonagiunta,  de  Chíaro 
Davanzati,  Salvíno  Doni  y  Guido  Orlandi,  á 
quienes  se  nombra  solamente  por  haber  sido  los 
primeros,  citaremos  á  Dante  cíe  Majano,  que  se 
enamoró  de  la  siciliana  Nina,  y  entabló  con  ella 
una  correspondencia  en  verso.  Guido  de  Arezzo 
expuso  con  toscas  formas  ideas  elevadas,  tanto 
en  sus  versos,  como  en  cuarenta  cartas  que  dejó 
escritas  sobre  varios  asuntos  (9).  Guido  Guini- 
celli,  á  quien  Dante  llama  noW^,  máximo,  padre 
suyo,  uno  de  los  mejores  que  han  cantado  rimas 
de  amor,  dulces  y  graciosas  (10),  es  según  Poli- 
ciano, cel  primero  aue  coloreó  suavemente  la 
hermosa  forma  del  iaioma  italiano ,  que  había 
delineado  apenas  el  tosco  Guido.»  Fue  destro- 
nado por  Guido  Cavalcanli ,  el  cual ,  cantando 
la  bella  Mandetta  de  Tolosa,  mezcló  la  filosofía 
con  el  amor. 

Brunetto  Latini  nos  dejó  en  lengua  vulgar  el 
Tesorelto,  colección  de  preceptos  morales  en 
versos  de  siete  silabas  rimados  de  dos  en  dos,  y 
el  Patafío,  baturrillo  oscurísimo.  uFue  dicta- 
dor (secretario)  del  Común  de  Florencia,  pero 
hombre  mundano.  Empezó  á  civilizará  los  Flo- 
rentinos, y  fue  quien  primero  les  ensenó  á  ha- 
blar bien  y  á  saber  juzgar  y  regir  la  república 
según  la  política»  (G.  Viluni).  Perseguido  por 
el  rey  Manfredo,  buscó  un  refugio  en  Francia  al 
lado  de  SanLuis^  donde  escribió  el  Tesoro,  que 
se  ha  querido  considerar  como  la  enciclopedia  de 
aquel  tiempo,  cuando  no  es  masque  un  conjunto 
de  cosas  tomadas  de  la  Biblia ,  de  Plinio,  de  So- 
lino.  Le  composa  en  francais,  dice,  pour  ce  que 
nous  sommes  en  Franee,  el  parce  que  la  parlen- 
re  en  est  plus  delüable  et  ptus  commune  á  tous 
gens.  Tradujo  también  al  francés  los  ilforaí^s  de 
Aristóteles. 

Jacopone  de  Todi,  literato  y  doctor,  se  ocupó 
en  ganar  dinero  y  gastarlo  en  placeres ,  hasta 
un  dia  en  que  habiéndose  caido  el  tablado  en 
que  asistía  á  una  fiesta  con  su  esposa,  esta  se 
mató,  y  al  descubrirle  el  seno,  notó  que  llevaba 
un  cilicio  debajo  de  sus  ricos  trages.  Lleno  de 
compunción ,  entró  en  la  orden  tercera  de  San 

El  aue  son  veri  bois,  el  verger,  el  pré, 
et  ll  rosiers  en  mag  florit  et  graine; 
Lors  ehanterai  que  trop  m'ava  greti. 
Iré  el  esmais,  qui  m'eslau  caer  ^proekaine: 
Et  ílns  amis  a  tort  acoisonnes , 
Et  moull  souvent  de  liger  effries. 

También  se  la  encuentra  entre  los  Árabes. 

(8)  NoveUeañliche,10. 

(9)  De  todos  estos  citamos  ejemplos  en  la  Aclaración  (F)del 
Libro  XL 

(10)  CoHviv.^De  vulg.  eloq.  Purga.  XXVI.  33. 
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Francisco,  y  para  atraerse  el  desprecio  de  los 
demás,  se  fingió  tonto.  Fue  entooces  labnrlade 
los  muchachos,  y  el  blanco  de  las  persecuciones 
de  sus  cofrades  y  del  papa  Bonifacio,  y  encerra- 
do en  una  prisión ,  compuso  allí  versos  y  cantos 
sagrados,  groseros  é  incorrectos,  y  á  veces  no 
oti^tante  enérgicos  y  espontáneos,  asi  en  los  pen- 
samientos como  en  las  expresiones.  No  se  le  qui- 
so recibir  en  la  primera  orden  de  los  Francisca- 
nos, sino  después  de  haber  escrito  sobre  el  des- 
precio del  mundo,  pero  jamás  se  decidió  á  orde- 
narse de  sacerdote. 

CÍDO  de  Pistoya  es  alabado  por  su  elegancia  y 
dulzura,  si  bien  me  parece  oscuro  y  Ueno  de 
alambicamientos  platónicos,  sin  embargo  Dante 
dice  que  las  canciones  de  Ciño  y  las  suyas  ha- 
bían elevado  el  magisterio  y  el  poder  del  habla 
italiana,  que  constando  de  palabras  tan  ásperas, 
vacilante  en  sus  construcciones,  defectuosa  en  su 
pronunciación  y  rústica  en  sus  acentos ,  habia 
sido  transformacia  por  ellos  en  un  idioma  tan  ex- 
celente, suelto,  perfecto  y  culto  (1). 

Hemos  tributado  ya  nuestros  elogios  á  San 
Francisco  y  á  fra}»Pacíf¡co,  omitiendo  hablar  de 
otros  autores,  cuyas  flores  desaparecieron  sin 
prometer  los  frutos  que  produjo  la  poesía  italia- 
na, merced  á  Dante. 

En  el  Norte  de  Italia  se  escribió  en  un  estilo 
mas  tosco,  y  los  Milaneses  Pedro  de  Besgapé, 
que  escribió  la  historia  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Testamento,  fray  Buonvicino  de  Riva,  que  ense- 
nó las  reglas  de  buena  crianza  (2),  y  Guido  do 
Somacampagna ,  rector  de  Verona ,  que  fue  el 
primero  que  trato  de  los  diferentes  géneros  de 
composiciones  poéticas  en  Italia,  atestiguan  cuan 
superior  era  ya  en  aquella  época  el  dialecto  tos- 
cano. 
^"^'  Fauchet,  erudito  del  siglo  XVI,  escribió  las 
vidas  de  mas  de  cien  poetas  franceses  anteriores 
al  ano  de  1500;  entre*  los  cuales  se  cuenta  á 


{i)  De  vniff,  eioq.,  lib.,  c.  17. 

(5)     Fra  BonTexin  de  Iliva  che  sta  ín  borgo  Legnano 
D'le  eortesie  de  descho  ne  disctte  pnmano; 
D'le  eortesie  cinqaaDta  che  s'dé  usare  a  descho 
Fra  Bontexin  de  Riva  ne  parla  mo  de  f resebo. 

El  códice  aám.  %  déla  Biblioteca  Ambrosiana  contiene  del  mis- 
rao  Bnonvlcino  ona  Disputado  Roxe  et  Viole  que  empieza  del  li* 
güieote  modo: 

In  nome  de  Dio  grande  e  de  Dona  ventura, 
Chi  lo  ai  da  comenzó  a  ana  legenda  pura 
De  gran  zofa  e  solazo ;  zaschun  si  n*abia  cura 
D'  imprender  ste  parole  de  dolze  nudriinra. 

otros  Tercos  sayos  celebran  la  ilgnitaáe  de  la  glorioxa  vn§lne 
Marta'. 

Qnella  viola  cíente,  gnella  roxa  floria, 
Qnella  é  biancbissim  lifio,  qnella  é  gemma  fomia, 
Qoella  é  nostra  advócala,  nostra  speranza  e  via, 
Qoella  é  plena  de  gratla  e  plena  de  cortexia... 

Qoella  e  salnt  del  mondo,  vaxello de  deitade, 
Vaxello  pretioxissim ,  e  pien  d*  ogní  bontade, 
Verníen  sopra  le  vergen,  soprana  per  beltade, 
Mafústra  d'  cortexia,  et  de  grande  homiltade  ecc. 

También  son  de  él  varias  leyenda;!  alusivas  á  San  Cristóbal ,  á 
5aota  Lucia ,  al  esclavo  Oalmasina.  Este  último  empieza  así: 

Intendete,  signore,  sel  vi  piace  ascoltare 
D'un  bello  sermone  eo  ve  voUio  contare; 
Se  vol  pónete  mente,  ben  ve  pora  zovare; 
Che  sempre  de  la  raortc  se  dcc  Tuom  recordare. 
Cbi  serve  a  Jesn  Cristo  non  pao  mal  arrivare , 
Losclavo  Dalmasina  per  nome  era  chiamato; 
E'l  fo  de  la  Zlzilla ,  e  in  Palermo  el  fo  nato  ecc. 

Este  es  el  verso  martelliano,  en  el  rual  escribió  también  Boecio 
deüeinaldo,  natoralde  Aquitaoia,  la  historia  de  Aquila,  desde 
192  basta  1369.  her.  ílal,  Script, 


tta. 


Cristiano  de  Troyes,  que  compuso  muchas  no- 
velas de  caballería ,  de  diez  á  doce  mil  versos 
cada  una :  las  bibliotecas  abundan  en  poemas 
manuscritos  de  los  Trovadores,  de  los  cuales  he- 
mos hablado  en  otro  lugar.  Recordaremos  aquí 
elorigioal/ioma7ica  de  la  Rosa,  epopeya  didác- 
tica y  alegórica  sobre  el  arte  de  amar.  Guillermo 
de  Lorris  escribió  en  1260  los  primeros  cuatro 
mil  ciento  cincuenta  y  cinco  versos;  cuarenta  y 
cinco  anos  después,  Juan  de  Meun  el  Cojo(C/cH 
pwel)  añadió  veinte  mil  versos,  con  lo  que  dio 
fin  á  la  obra.  Extensión  insoportable  aun  en  el 
caso  de  estar  llena  de  bellezas ,  y  que  lo  es  con 
mayor  razón  tratándose  de  un  libro  insípido  en 
la  forma ,  fastidioso  en  las  ideas ,  vituperable 
en  el  objeto,  donde  están  expuestas  feamente 
las  flaquezas  femeniles ,  donde  se  proclama  la 
comunidad  de  mujeres  y  un  sensualismo  mate- 
rial. La  Holgazanería,  la  Malalengua,  el  Peli- 
gro, la  Felonía,  la  Bajeza,  el  Odio,  la  Avari- 
cia y  la  Buena-acogida,  son  otros  tantos  perso- 
najes que  representan  en  un  sueno ,  para  exci- 
tar á  un  amante  á  buscar  la  Rosa,  premio  del 
amor,  ó  para  impedir  que  la  encuentre.  En  me- 
dio de  todo  esto  no  hay  un  solo  pensamiento  ele- 
vado, sino  una  mezcla  de  recuerdos  de  los  tiem- 
pos pasados  y  modernos,  de  historia  y  de  al- 
quimia, de  Ovidio  y  de  Santo  Tomás,  de  amor 
sutil  y  metafísico  y  jamor  positivo  y  grosero.  Sin 
embargo,  este  poema  obtuvo  un  grande  éxito 
apenas  apareció ,  quizá  á  causa  de  las  ironías, 
que  entonces  debían  ser  mas  alusivas  y  punzan- 
tes, quizá  por  el  genio  de  los  Franceses,  que 
dirigen  siempre  la  literatura  á  un  fin  práctico, 
y  quieren  que  la  narración  sea  clara  y  sencilla 
y  las  expresiones  exactas ,  ademas  de  que  en 
medio  de  sus  muchas  pedanterías  agradaban  los 
incesantes  sarcasmos  airigidos  á  los  frailes,  y  el 
ver  al  ingenio  aliarse  con  los  príncipes  en  su 
reacción  contra  Roma. 
Los  hombres  probos  se  declararon  contra  este 

floema,  y  el  canciller  Gerson  condenaba  desde 
a  cátedra  á  los  que  encontraban  en  él  una  ex- 
cusa para  proferir  palabras  y  discursos  desho- 
nestos. Personas  de  sano  juicio,  decia,  arran- 
cad  ese  libro  de  las  manos  de  vuesttvs  hijos  é 
hijas ;  si  yo  poseyese  el  único  ejemplar,  aunque 
valiera  mU  libras  de  plata,  lo  arrojaria  al  fuego. 
Ademas ,  opuso  á  él  otra  novela  bajo  el  mismo 
plan,  pero  con  un  objeto  contrario.  En  la  maña- 
na del  i8  de  mayo  de  1402,  Gerson,  poco  antes 
de  despertarse,  es  elevado  á  la  corte  de  la  santa 
cristiandad.  Allí  la  Justicia,  sentada  en  el  trono 
de  la  Equidad ,  y  sostenida  por  la  Verdad  y  la 
Misericordia,  tenia  á  su  alrededor  ala  Caridad, 
la  Fuerza ,  la  Humildad ,  la  Templanza  y  el  sé- 
quito de  todas  las  demás  virtudes.  Presidia  el 
consejo  el  Espíritu  sutil,  unido  con  la  Razón ,  y 
eran  sus  secretarios  la  Prudencia  y  la  Ciencia, 
mientras  que  la  Fe  cristiana  y  la  Sabiduría  divina 
formaban  el  consejo  secreto ,  teniendo  por  ayu- 
dantes á  la  Memoria ,  la  Previsión ,  la  Sensatez 
y  otros  personajes  semejantes:  la  Elocuencia 
teológica  hacia  de  abogado.  La  Conciencia  pro- 
motor de  las  causas,  se  levantó  para  exponer  la 
queja  de  la  Castidad ,  que  jamás  habia  ouerido 
aecir ,  ni  aun  pensar  nada  que  no  fuese  nones- 
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to  (i).— Este  gusto  de  las  alegorías  frías  é  in-  , 
sulsas  era  el  predominante. 
E>p3ño-      Ademas  del  vasco  en  Navarra ,  del  lemosin, 
i^>     esto  es,  el  provenzal  en  Cataluña,  del  castellano 
y  el  portugués ,  se  hablaba  y  escribía  el  árabe  i 
en  lajpenínsula  ibérica,  y  la  imaginación  de  los 
Españoles  se  apoyaba  con  mas  gusto  en  la  bis-  ' 
loria ,  que  era  entre  ellos  extremadamente  poé- 
tica. £1  monumento  mas  antiguo  del  verdadero 
idioma  español  es  el  poema  del  Cid,  ó  mejor 
diremos,  el  fragmento,  pues  que  no  se  reíiere  \ 
sino  á  la  vejez  de  aquel  héroe;  de  autor  desco- 
nocido; pero  quizá  anterior  al  Dante  ciento  cin- 
cuenta anos,  y  calcado  en  tradiciones  árabes,  de  ; 
las  cuales  conserva  el  color  y  hasta  la  forma.  Es  : 
un  tejido  de  versos  alejandrinos  irregulares,  I 
desde  diez  hasta  diez  y  seis  sílabas,  que  á  veces  ¡ 
reproducen  largo  espacio  la  misma  rima,  según  ; 
costumbre  entre  los  Árabes;  rima  por  otra  parte  i 
tan  incierta,  que  hay  ocasiones  en  que  no  se 
percibe  ni  siquiera  la 'asonancia.  Sencillo  y  vi- 
goroso, si  bien  desnudo  de  arte  y  pretensiones,  ¡ 
pinta  á  los  hombres  al  natural  y  conforme  á  la  I 
grandeza  de  los  tiempos,  sin  cuidarse  de  que 
parezcan  extraños  ó  menos  hermosos;  no  se  en-  | 
cuentran  en  él  las  agudezas  y  rasgos  de  ingenio  | 
que  revelan  en  los  romances  una  época  poste-  * 
rior;  en  una  palabra,  allí  todo  es  originalidad,  | 
asi  en  la  lengua  como  en  las  costumbres.  Exis-  ; 
ten  poemas  eficacísimos  en  los  destinos  de  un  ! 

Sais ,  y  el  Cid  ejerció  tanto  influjo  en  la  socie-  ' 
ad  como  el  Dante  en  la  literatura.  ¡ 

La  lengua  castellana  que  en  este  poema  consta  \ 
de  muchas  voces  latinas  y  algunas  árabes,  reci-  ¡ 
bió  rápido  impulso  del  canónigo  Gonzalo  de 
Berceo  (1198-1268)  que  dejó  nueve  poemas,  con  ' 
mas  de  trece  mil  versos,  ya  regulares  desde  do- 
ce á  catorce  sílabas,  rimando  solo  cuatro  versos 
seguidos,  menos  toscos,  pero  también  menos 
sencillos  é  interesantes  que  los  del  Cid.  Trató 
asuntos  sagrados,  mostrándose  pródigo  de  mi- 
lagros y  escaso  de  imaginación ;  sin  embarco, 
es  fácil  conocer  que  en  siglos  mas  civilizaaos 
hubiera  sido  buen  poeta. 

Juan  Lorenzo  Segura ,  de  Astorga,  traducien- 
do ó  imitando  el  Alejandro  de  Felipe  Goltieri, 
trasladó  el  héroe  á  la  época  en  que  escribia  (1250), 
haciéndole  armar  caballero  el  dia  de  San  Ante- 
ro,  pelear  contra  los  Judíos  y  los  Moros,  y  desear 
extender  su  dominación  tanto  comoCarlomagno. 
£1  poeta  añadió  á  su  poema  dos  epístolas  mora- 
les, que  son,  después  del  Fmro  Juzgo,  los  mo- 
numentos mas  antiguos  de  prosa  española. 

Existe  también  de  Alfonso  X  una  serie  ma- 
nuscrita de  cánticos  dedicados  á  María ,  en  ga- 
llego, y  quejas  sobre  la  rebelión  de  su  hijo,  BAe- 
manatí  Libro  del  Tesoro,  donde  revela  la  ciencia 
de  la  piedra  filosofal.  Las  once  primeras  estrofas 
del  tratado  sobre  las  esferas  armilares,  donde 
refiere  cómo  fue  iniciado  en  la  ciencia  de  los 
astros,  están  escritas  en  una  jerga  ininteligible, 
y  treinta  y  cinco  octavas  lo  están  con  cifras,  cuya 
clave  no  poseemos.  Tradujo  la  Biblia  en  romance, 
estoes,  en  castellano,  con  una  paráfrasis  de  la 

(i )  J.  Gersoüii  doeíoris  el  eánceiiarH  parisieiuis ,  traeíaius 
contra  romaneium  de  Rosa ,  qui  ad  ilUcUam  venerem  et  Ubidino- 
s*m  amvrem  utrUtsque  siaiut  homines ,  quodam  Hbetlo  cxci- 


Historia  Sagrada;  reunió  las  crónicas  de  EspaSa 
y  la  historia  de  la  conquista  de  Tierra  Santa,  é 
introdujo  la  lengua  española  en  los  tribunales. 

En  tiempo  de  Alfonso  XI  Juan  Ruiz,  arcipreste 
de  Bita,  compuso  un  diálogo,  en  que  don  Amor, 
doña  Cuaresma,  don  Carnaval  y  don  Ayuno 
hablan  en  versos  alejandrinos  que  riman  de  cua- 
tro en  cuatro.  La  rígida  Cuaresma  vence  al  cor- 
pulento Carnaval ,  enervado  por  la  indigestión, 
basta  que,  pasada  la  embriaguez ,  este  se  repo- 
ne ,  y  triunfa  en  la  Pascua  de  su  descarnada  ri- 
val. Pensador  mas  libre  de  lo  que  es  costumbre 
en  España,  y  (cosa  rara)  satírico  sin  dejar  de^  ^ 
ser  moral,  censura  atrevidamente  la  omnipo- 
tencia del  oro  en  las  cosas  sagradas  y  profanas, 
los  vicios  de  los  grandes  y  la  venalidad  de  la 
Corte  de  Boma. 

La  glosa  es  una  clase  de  composición  propia 
de  los  Españoles ,  que  pudiera  compararse  á  las 
variaciones  de  la  música  sobre  un  tema  dado. 
Toman  un  verso ,  y  extienden  su  paráfrasis  en 
muchas  estancias ,  de  modo  que  en  todas  se  re-- 
produzca  el  mismo  pensamiento,  repitiendo  ade- 
mas las  palabras  del  verso  fqjidamental ,  y  aca- 
bando cada  estancia  por  este  verso,  ó  por  parte 
de  él  (2). 

Pero  la  verdadera  poesía  española  consiste  en 
los  romances.  Llamaron  asi  al  principio  todas  R<  maa- 
las  composiciones  en  lengua  vulgar ,  para  dife-  ^^'' 
rendarlas  de  las  que  se  escribían  en  latin;  des- 
pués limitaron  este  nombre  á  las  baladas  heroi- 
cas ó  romancescas,' efusión  heroica  y  espontánea 
del  valor  nacional  y  del  espíritu  caballeresco, 
excitados  por  una  cruzada  de  ocho  siglos,  donde 
se  encuentra  como  hoy .  un  pueblo  duro,  de  co- 
razón generoso,  de  orgullo  indomable,  dis- 
puesto siempre  á  derramar  su  sangre  y  la  age- 
na  (3).  En  estas  Iliadas  populares  no  hay  que 
buscar  el  arte.  El  narrador  entra  en  materia 
cuando  le  acomoda,  dialoga,  pinta,  sin  exage- 
ración, sin  afectación  y  sin  el  énfasis  que  parece 
propio  de  aquella  literatura  desde  el  tiempo  de 
Séneca.  El  romancero  toma  indistintamente  los 
nombres  de  la  historia  ó  del  romance;  habla  del 
asesinato  como  de  una  cosa  natural ,  sin  tratar 
de  excusarle  ni  encubrirlo,  lo  mismo  que  de  sus 
extravíos  amorosos.  Colocando  al  héroe  en  una 
sola  situación,  sin  cuidarse  de  los  antecedentes, 
empieza  de  golpe ,  y  de  golpe  concluye :  es  un 
cuadro  aislado.  El  mismo  descuido  se  nota  en 
las  formas ,  pues  los  mas  de  ellos  están  escritos 
en  el  vivo  pero  monótono  octosílabo,  que  llaman 
redondilla  (4),  y  en  estrofas  de  cuatro  ó  de  seis 

(2 )  T.  A.  Saüches,  Colección  de  pceths  eatteliénanmíeriar^a 
al  siglo  X\\in9,  A  lom. 

Velazqckz  ,  Ilitíoria  de  la  rcetla  española. 

(3)  La  España  es  la  primera  nación  que  ha  formado  coleccioari 
de  cantos  popolares.  Eo  1510  se  imprimid  el  Romancero  iel  Cid, 
por  Fernando  del  Castillo ,  y  en  1615  por  Pedro  Flores;  en  el  siglo 
sigaiente  Juan  de  Esrobar  lo  paso  en  Orden ,  de  manera  qac  for- 
mase una  historia  seguida;  Vicente  González  del  Requere,  al  reim- 
primirlo en  1818,  quitó  veinte  y  cuatro  romauces  por  considerarlos 
falsos.  Véanse  nuestros  documentos  de  Literatura,  y  i  Keo.  Dbnis, 

,  Chroniguei  cheraleresques  d'Espagne  el  de  Porfngal.  Taris,  1840. 
,      ( 4  )  Los  dos  metros  mas  usadospor  los  antigaos  espadóles,  son 
'  la  redondilla  y  el  arle  mayor.  La  primera  se  compone  de  octosIJa- 
íws  comu  en  osle  rora.mce : 

Fon  te  frida ,  fonte  frida , 
Fonte  frida ,  y  con  amor 
Üo  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación. 

Los  versos  dr  arte  mayor  están  formados  dt  dos  rersos  de  s«i6 


uteaatura. 
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versos^  y  á  veces  de  doce  y  hasta  de  diez  y  seis, 
coa  un  ritornelo  frecuente:  á  menudo  se  conten- 
tan con  el  asonante,  y  para  obtenerlo  añaden 
palabras  y  ripios ,  rompen  el  verso  y  la  estrofa, 
sin  mas  precaución  que  un  ruiseñor  cuando  gor- 
gea  sos  suaves  melodías. 

Los  romances  se  cantaban  por  el  pueblo ;  de 
donde  jffovíene  que  sean  desconocidos  los  auto- 
res ,  y  probablemente  han  llegado  á  nosotros 
hastante  alterados  en  su  forma  primitiva ,  é  in- 
terpelados con  tradiciones  moriscas;  sim  embar- 
go ,  las  personas  que  conozcan  á  fondo  el  idioma 
y  las  costumbres  pueden  determinar  con  certeza 
la  época  de  cada  composición.  Los  mas  antiguos 
pertenecen  al  siglo  Xlil,  los  mas  recientes  al  XVI, 
v  el  que  logre  vencer  el  tedio  que  resulta  de  un 
lenguaje  anticuado  de  frases  que  no  están  ya 
en  uso,  de  frecuentes  cambios,  de  muchas  vul- 
garidades ,  será  recompensado  con  usura  por 
verdaderas  bellezas  y  porque  encontrará  allí  una 
pintura  fiel  de  los  hombres  y  la  expresión  inge- 
nua del  corazón.  Esta  vasta  epopeya  de  un  pue- 
blo que  necesita  de  cosas  que  nablen  directa- 
mente á  su  imaginación ,  resulta,  aunque  dure 
ocho  siglos ,  de  una  unidad  mas  prodigiosa  que 
las  que  son  obra  del  estudio  y  el  arte;  al  lado  de 
la  historia  verdadera  de  España  crea  otra  poé- 
tica, donde  los  hechos  son  á  menudo  de  pura 
invención,  y  mas  frecuentemente  están  altera- 
dos ;  pero  siempre  llevan  el  sello  de  la  época  y 
de  la  nación ;  asi  las  tradiciones  populares  han 
recibido  la  consagración  poética  que  las  eter- 
niza. 

Los  primeros  romances  tratan  de  la  invasión 
de  los  Moros  y  del  rey  Rodrigo ,  cuyas  extrañas 
aventuras  se  derivan  quizá  de  esta  fuente;  otros 
cantan  á  Carlomagno  y  su  derrota  en  Roncesva- 
lles.  Después  del  Cid ,  cuyos  romances  nos  han 
ocupado  en  el  libro  precedente,  el  héroe  mas 
releído  por  ellos  es  Bernardo  del  Carpió,  que 
se  une  con  frecuencia  á  los  Moros  para  libertar 
al  c<Hide  de  SaJdaña,  su  padre,  de  la  ira  de  Al- 
fonso el  Casto ,  y  luego  para  vengarle.  Muchos 
de  ellos  cantan  álos  Siete  Infantes  de  Lara,  otros 
tantos  'as  expedicicioiiesque  contribuyeron  á  re- 
conquistar la  nación,  y  la  musa,  por  lo  común 
liel  a  los  reyes ,  sabe  sin  embargo  expresar  el 
descontento  de  los  grandes ,  maldecir  las  cruel- 
dades de  don  Pedro ,  y  aplaudir  las  venganzas 
de  Enrique  de  Trastamara.  Cantó ,  en  nn ,  la 
calda  de  los  Moros ,  y  entonces  pareció  compa- 
decerse de  los  vencidos ,  y  esta  compasión  re- 
dundaba no  obstante  en  gloría  de  la  nacionalidad 

redimida. 

Hubo  después  hombres  insignes  que  compusie- 
ron romances,  á  imitación  de  los  primeros;  tam- 
bién los  hubo  que  trataron  de  reunir  una  composi- 
ción entera  como  con  ios  relativos  al  Cid;  mas  para 
darles  ana  forma  seguida  y  que  apareciesen  en- 
cadenados ,  debió  hacérseles  sufrir  demasiadas 


f 'bb« .  COBO  los'qoe  Manzoiii  ha  introducido  óltimanieiite  en  la 
Foesia  iUUaiia. 

La  taena  del  fuefo,  «ae  alumbra ,  qne  elega, 
m  cuerpo ,  mi  alma ,  mi  moerte ,  mi  Tida, 
Do  eDtra ,  do  hierre ,  do  toca ,  do  Jlega , 
Xata  7  no  muere ,  su  llama  encendida. 

Amiiso  dk  Cartagena. 


alteraciones  (1).  Su  mayor  mérito  consiste  en 
que,  gracias  á  ellos,  no  hay  mujer  ni  campesino 
por  ignorantes  que  sean ,  que  no  conozcan  los 
acontecimientos  de  los  siglos  pasados ,  las  haza- 
ñas de  los  héroes  y  las  gloriosas  luchas  en  medio 
de  las  cuales  se  regeneró  la  nación.  Pero  como 
en  los  romances  españoles  se  celebra  igualmente 
á  los  héroes  cristianos  y  á  los  musulmanes ,  y 

Sarece  guerra  de  cortesía  lo  que  era  guerra 
e  exterminio ,  el  clero  deciamaoa  contra  unas 
poesías  que  inspiraban  interés  hacia  aquellos 

3ue  los  Españoles,  como  cruzados  y  patriotas, 
ebian  inmolar,  y  que  convertían  á  los  Zegries 
y  á  los  Abencerrages  en  caballeros  é  hidalgos, 
aunque  moros. 

El  Amadis  alimentaba  esta  fusión  de  razas, 
celebrando  tanto  al  moro  como  á  Bernardo  del 
Carpió;  fue  acogido  con  entusiasmo  por  los  Es- 
panoles  ,  á  q|u¡enes  encantaba  aquella  serie  ma- 
ravillosa de  nadas  y  de  Silfos ,  y  aquel  séquito 
de  virtudes  y  de  creencias  orientales.  La  litera- 
tura caballeresca  halló  también  dispuesto  el  ter- 
reno en  España,  que  hasta  resistió  á  la  guerra 
que  le  hizo  Cervantes,  cediendo  únicamente  á  la 
opresión  sistemática  de  los  príncipes  reinantes 
austríacos ,  (]ue  no  dejó  á  aqiiella  poesía  sino  el 
carácter  de  idilio. 

El  sentimiento  religioso ,  tan  encamado  como 
el  caballeresco  en  los  Españoles,  tuvo  también  su 
poesía  en  multitud  de  leyendas,  de  versos  toscos 
y  estilo  descolorido;  pero  á  veces  grandiosas ,  y 
siempre  atrevidas  en  cuanto  á  la  iuea. 


país 

existencia 

nes  provenzalesse  sintieron  allí  de  tal  manera, 
que  al  leer  la  antigua  colección  publicada  por 
sir  Carlos  Esluardo ,  se  cree  tener  á  la  vista  las 
obras  graciosas  y  ligeras,  elegantes  é  irreflexi- 
vas de  los  Trovadores.  Algunos  pretenden  hacer 
remontar  al  tiempo  de  la  invasión  un  poema  his- 
tórico que  la  describe ,  y  gue  parece  anterior  á 
los  dos  líricos  del  siglo  ill  Gonzalo  Hermiguez 
y  Egaz  Moniz ;  pero  aquellas  obras  son  apenas 
inteligibles  para  los  anticuarios,  y  casi  sucede  lo 
propio  con  las  canciones  del  rey  Dionisio ,  de  su 
sucesor  Alfonso  IV  y  del  hijo  natural  de  este 
príncipe ,  Alfonso  Sánchez. 
Al  mismo  tiempo,  si  no  antes  que  la  provenzal 

Jla  francesa ,  nació  la  literatura  alemana,  libre 
e  todo  influjo  extranjero ,  llegando  desde  luego 
á  tanta  altura  que  parecia  prometer  frutos  mas  ^'^' 
prontos  que  los  que  dio.  Los  Singeró  Meister  de 
Germania,  si  se  asemejan  por  la  conformidad  del 
sistema  feudal  á  los  Trovadores  de  Francia ,  di- 
fieren de  ellos  por  la  índole  de  ambos  pueblos.  El 
Trovador  es  mas  agudo ,  mas  lírico ,  mas  sutil, 
mas  alambicado  que  los  Minnesingers  en  asuntos 
de  amor ;  se  complace  en  atacar  a  las  otras  da- 
mas para  que  campeé  la  suya :  los  Alemanes 
muestran  en  general  hacia  la  mujer  aquel  respe- 
to inveterado  en  las  razas  teutónicas ;  poco  se 
inspiraron  con  las  Cruzadas  (2);  graves ,  serios, 


(1 )  Especialmenie  en  la  tersion  de  Hcrder,  que  cambld  la  loi- 
ca sencillez  en  gravedad  alemana.  ^^i j.  ¿.  i. 

( 2 )  Eccard,  i.  H,  pnbllcd  un  largo  poema  sobre  la  pérdida  de  la 
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altivos,  menos  nobles  y  mas  prosaicos,  con  ma-  , 
yor  sencillez  y  amenidad  de  corazón ,  sin  care-  , 
cer  por  eso  de  atrevimiento,  en  vez  de  pintar 
uoa  vida  aventurera,  retrataron  desdeñosos  una 
sociedad  grosera  ó  degradada,  lanzando  sátiras  al 
clero,  y  haciendo  frecuentes  reflexiones  sobre  la 
vida  Tutura. 

Desde  principios  del  siglo  XII  algunos  habian 
escrito  el  dialecto  de  los  Francos,  nación  predo- 
minante, tal  como  se  hablaba  en  la  corte  fran- 
cona.  Cuando  ascendieron  al  trono  los  Hohenstau- 
fen  nrevaleció  el  idioma  suaho,  empleándose  en 
los  Qocumentos  públicos,  en  el  código  Ihmado 
Espejo  Suábo,  y  en  la  paz  pública  de  1255,  y  co- 
mo adquirió  de  este  modo  mas  riqueza,  flexibi- 
lidad y  armonía,  pudo  servir  de  tipo  á  los  demás 
dialectos  germánicos.  La  Alemania,  esto  es,  la 
Suabia,  la  Alsacia  y  parte  de  Suiza,  vieron  des- 
arrollarse en  su  seno  la  civilización,  y  unos 
acompananc'o  á  sus  emperadores  á  Italia  y  hasta 
Palestina ,  otros  estudiando  en  las  universida- 
des de  París,  de  Pádua,  dé  Salamanca,  y 
otros  recorriendo  como  caballeros  la  Europa, 
pulían  su  ingenio,  sus  costumbres,  su  len- 
^aje.  Los  príncipes  de  Hohenstaufen  no  que- 
rían ceder  á  los  de  Francia  y  Provenza  en  el 
esulendor  de  sus  cortes  y  en  la  protección  conce- 
diaa  á  las  letras'(l).  Federico  Barbaroja  fue  fes- 
tejado por  los  Trovadores  en  Italia  y  en  el  Lan- 
gUcdoc ,  y  él  mismo  compuso  versos  y  concibió 
el  deseo  de  trasladar  á  su  país  aquellas  alegres 
solemnidades. 

Otros  revés,  como  Enrique  VI,  Conrado  IV, 
Federico  If,  Conradino,  Wenceslao  de  Bohemia, 

!j  muchos  príncipes  cultivaron  las  letras ;  otros 
as  favorecieron  aun  mas ,  y  los  puentes  levadi- 
zos, acostumbrados  tan  solo  á  resonar  sordamen- 
te cuando  eran  hollados  por  el  corcel,  se  bajaron 
para  recibir  á  los  Minnesingers ,  que  repitieron 
sus  canciones  en  todas  las  orillas  del  Weserydel 
Elba.  Mas  de  trescientos  Minnesingers  ó  caballe- 
ros poetas  suabos  cantaban  desde  el  Báltico  al 
lago  de  Neufchatel ,  empleando  aquel  dialecto, 
tan  dulce  y  rico  en  vocalesy  en  epítetos  expre- 
sivos, pintorescos  y  graciosos. 

A.  su  frente  estaba  Enrique  de  Waldeck,  con- 
temporáneo de  Federico  Barbaroja,  que  escribió 
una  Eneida >  muy  distinta  de  la  romana  por  las 
aventuras  y  mas  todavía  por  el  sentimiento,  una 
epopeyasoore  lasdesgracias  de  Ernesto,  duque  de 
Baviera,y  la  leyenda  del  bienaventurado  Gerva- 
sio de  Mastricht  (2).  Enrique  de  Ofterdingen  re- 
corría el  país,  exaltando  á  su  protector,  Leopol- 
do Vil  de  Austria ,  valiente  como  un  león,  y  pu- 
^"S"'  doroso  como  una  dowceZ/a:  otros  poetas,  irrita- 
war t-  dos  al  ver  esto,  se  unieron  contra  él ,  y  le  enviaron 
!>"«    un  desafío  literario,  que  se  verificóenel  castillo 
''  de  Wartburg  entre  los  mas  ilustres  Minnesin- 


Tierra  Sauta,  escrito  en  alemán .  con  estilo  tosco,  por  imeontem- 
poráneo: 

Darum  woU  er  ñich  noch  naige» 
Und  euch  ertzaigen 
Seitt  Tvgent  alio  groí  etc. 

{W  pe$  Schwertts  Meitler  wie  des  Gesanget. 
(2)  VVagcnsil,  de  civitate  Horthergenú;  acceda  De  der  Meit- 
leriiñoer  úutiiutVi  líber,  1697. 
J.  GniXM,  Vhr  den  altdeutHfKniífislergetang.OQiiini^j  1811. 


gers,  Walter  de  Vogelweide,  Bilerolf  el  minis- 
terial, Wolfram  de  Eschenbach  y  Enrique  el 
Virtuoso.  Wolfram  llevaba  la  ventaja  sobre  sus 
rivales,  cuando  Enrique  de  Ofterdingen  recurrió 
á  Nicolás  Kl i Dgsoer.  Este,  que  mandaba  i  los 
espíritus,  al  mismo  tiempo  que  encantaba  á  los 
hombres  con  la  belleza  ae  sus  cantos  y  de  su 
persona ,  se  encontraba  entonces  en  Transílva- 
nia,  al  lado  de  Andrés  II  de  Hungría,  donde 
gozaba  de  gran  crédito.  Oflerd¡nge;i  se  presentó 
a  él  rogánoole  <jue  le  socorriese ,  y  Klingsoer  le 
ofreció  acompañarle  á  Turingia ;  pero  bajo  di- 
ferentes pretextos,  difirió  tanto  su  marcha,  que 
apenas  faltaban  veinte  y  cuatro  horas  para  acu- 
dir al  punto  de  la  reunión,  y  Ofterdingen  se 
desesperaba  en  vano.  Elingsoer  le  adormeció ,  y 
á  la  mañana  siguiente  se  hallaron  en  Wartbure; 
en  seguida ,  baníendo  explicado  á  su  protegido 
todos  los  enigmas  propuestos  por  sus  rivales,  le 
aseguró  la  victoria. 

Los  MinnésÍDgers  no  se  nos  presentan  revesti- 
dos de  formas  exquisitas;  antes  bien ,  prolijos  en 
cuanto  á  las  palabras  y  pobres  por  lo  (|ue  respecta 
á  las  ideas,  aivagan  en  inútiles  descripciones;  sin 
embargo,  Walter  de  Vogelweide,  natural  de 
Turgovia,  dotado  de  uoa  imaginación  viva,  em- 
pleando una  diccioo  meditada,  ora  sublime,  ora 
tierno,  observa  desde  su  solitaria  habitación  los 
acontecimientos  ^políticos ,  sabe  conceder  una 
gran  parte  á  las  simpatías  nacionales,  y  echa  de 
menos  los  tiempos  pasados,  la  lealtad  alemana, 
la  fe  religiosa,  el  amor  á  la  patria,  sentimientos 
que  ya  no  existían. 

«Dadme  la  bienvenida,  y  os  contaré  un  his- 
«toria,  con  la  cual  comparado  todo  cuanto  ha- 
))beis  oido  hasta  aquí  no  vale  nada.  Pero  quiero 
))una  recompensa,  y  si  fuere  tal  como  deseo,  qui- 
))zá  quedareis  contentos.  Veamos  lo  que  vais  á 
))darme. 

))Haréoirá  lasdamasalemanas tales  relaciones, 
))que  el  amor  las  ceñirá  mucho  mas  con  sus  guir- 
))naldas.  Daré  principio  sin  exigir  un  gran  pre- 
))mio.  Pero  ¿por  dónae  empezaré?  Son  demasiado 
))hermosas;  seré  modesto,  lindas  doncellas:  me 
«bastará  con  una  sonrisa. 

))He  visto  muchas  tierras ,  y  he  encontrado 
»cosas  buenas  en  todas  partes;  pero  ciertamente 
»mi  corazón  no  hallaba  placer  en  las  costum- 
))bres  extranjeras.  ¡Ah!  ¿de  qué  me  servirían  to- 
adas aquellas  miserias?  Un  corazón  alemán  vale 
]>mas  que  todo. 

»Desde  Elba  al  Bhin,  y  desde  Rhin  á  la  Hiin- 
))gría,  las  mujeres  tienen  un  encanto  celeste,  digno 
1  de  nuestros  caballeros.  En  gracias,  talentos, 
))beldad,  á  fe  mía,  les  ceden  la  palma  las  muje- 
»res  de  ios  demás  países. 

))Los  hombres  son  finos ,  las  mujeres  ángeles; 
«carece  de  entendimiento  el  que  les  escasea  las 
•alabanzas.  El  que  busque  virtud,  tierno  amor, 
»venga  aquí;  pues  aquí  tienen  su  morada.  ¡Oja- 
»lá  pudiera  yo  pasar  entre  ellos  mi  vida ! 

desea 

cuánto 

»me'hace  penar !  Me  destroza  el  corazón ,  me 

«priva  del  valor.  ¡Gran  Dios!  perdónale  el  mal 

))que  me  causa;  pero  haz  que  vuelva  pronto.» 

A  su  vuelta  de  Palestina,  donde  combatió  á  las 


» Aquella  por  quien  suspiro,  por  quien 
•suspirar  siempre ,  está  distante.  ¡  Ah !  ¡c 
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Órdenes  de  Federico  II,  le  ocupaban  pensaniien-- 
tos  mas  graves.  «¡  Ay !  toda  dalzura  ha  desapa- 
»recido;  la  faucsta  niebía  se  extiende  también 
»sobre  ios  reyes.  La  tierra  es  hermosa  ala  vista, 
•verde»  roja;  pero  en  lo  interior  está  negra,  como 
>'la  muerte.  El  que  fue  seducido  por  ella,  busque 
>aa consuelo;  una  ligera  pena  expiará  ofensas 
«enormes.  Cuidado,  caballeros:  estopsconcieme, 
>á  vosotros  los  que  lleváis  el  ligero  yelmo,  el 
^anillo  de  hierro,  el  escudo  sólido  y  la  espada 
>bendíta.  ¡  Ojalá  seáis  dignos  de  este  triunro! 
•¡Cuánto  daña  por  merecer  en  mi  indigencia 
•tan  alto  premio!  No  pienso  en  tierras,  ni  en 
» tesoros  de  principes,  sino  solo  en  la  corona 
•eterna.  Un  mercenario  puede  arrebataros  las 
)»demás  coronas  con  la  punta  de  su  espada. 
•¡Oh  si  pudiese  aun  hacer  el  santo  viaje  á  lll- 
>t tramar!  ¡Diría,  bien!  y  no  exhalaría  la  menor 
^)queja.  9 

Su  testamento  fue  poético.  «Quiero  que  los 
npájaros  encuentren  granos  de  trígo  y  agua  en 
»ini  sepulcro;  asi,  pues,  en  la  piedra,  bajo  la 
•cual  descanse,  haréis  cuatro  hoyos  para  llenar- 
los allí  todos  los  dias  (i).» 

Ulrico  de  Lichtenstein ,  que  se  distingue  por 
una  vivacidad  inusitada,  tanto  en  su  época  como 
en  su  nación,  reGere  en  el  poema  moral  Frauen 
Puech  und  der  Itwitz  ( servicio  de  las  damas  y 
remodimiento)  algunas  de   sus   proezas.   De 
elevada  y  airosa  estatura,  de  ojos  vivos,  de 
agradable   semblante,   tenia  sin  embargo  la 
boca  afeada  por  una  deformidad ,  y  como  dis- 
gustase este  defecto  á  la  aue  amaba ,  cfue  era 
iina  dama  de  las  príncipafes ,  se  sometió  á  una 
operación  dolorosa.  Habiendo  ido  á  acoropa- 
oarla  con  otros  muchos  caballeros,  no  se  atre- 
vió á  revelarle  su  sentimiento  ,  hasta  que  ella, 
al  bajar  de  la  hacánea  ayudada  por  él,  se  cor- 
ló un  rizo  de  sus  cabellos  sin  que  los  demás  lo 
Dotasen ,  diciéndole  que  lo  hacia  para  castigarle 
de  §a  timidez.  En  una  ocasión  en  aue  ella  pare- 
ció dudar  que  el  adversarrio  de  Ulrico  le  hu- 
hera  roto  un  dedo  en  un  torneo,  él  se  lo  hizo 
tortar,  lo  engastó  en  oro,  y  lo  colocó  dentro  de 
Qn  tomo  de  poesías  suyas,  encuadernado  en  ter- 
ciopelo azul  celeste.  Pasó  el  invierno  oculto  en 
Vcoecia ,  r  ispuso  para  sí  vestidos  de  mujer,  re- 
camados de  oro,  plata  y  perías,  y  otros  blancos 
para  sus  sirvientes,  con  sillas  de  montar  y  ca- 
parazones del  mismo  color,  y  llevando  el  rostro 
cubierto,  atravesó  con  este  extraño  equipaje  la 
Lomfaárdía  y  el  Austria,  anunciando  que  la  dio- 
sa Ycnus  se  proponía  ensenar  á  los  caballeros  á 
amar  y  á  merecer  bien  de  las  damas;  que  rega- 
laría al  que  la  venciese  un  dedo  engastado  en 
oro,  que  poseía  la  virtud  de  hermosear  ala  dama 
á  qaien  se  enviase,  y  de  hacerla  constante  en  el 
amor ;  qae  esíaria  caminando  por  espacio  de 
\einte  y  nueves  dias,  y  se  detonaría  en  Teya  de 
Bobemia ,  durante  cuyo  tiempo  nadie  vería  su 
semblante  ni  sus  manos ,  ni  oiría  su  voz ,  y  que 
todo  cahÑdlero  que  á  su  llegada  no  se  presentase 
a  romper  una  lanza,  seria  exckido  del  amor  y 
de  las  damas. 

.1)  Ubo  de. los  poeus  ?1vob  mas  ilastres  ba  escrito  sn  blofrafla. 
^'•ií£r  íM  WoitíweUe,  ein  alHcutscher  Uichíer  geschliderí  vún 
L.  UlLA>0.  18fí. 
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Por  todas  partes  fue  acogida  la  Diosa  con 
grandes  honores  y  alegrías  ;  todo  se  volvió  jos- 
tas  y  torneos ;  toaa  Viena  corrió  á  verla ,  y  los 
balcones  estaban  adornados  de  flores  y  de  damas, 
que  aplaudían  tanto  fausto  y  valor.  Lichtenstein 
triunfaba  de  los  caballeros ;  pero  estuvo  á  pun- 
to de  ser  vencido  por  una  hermosa  en  Felsberg, 
de  suerte  que,  habiendo  logrado  salvarse  de 
aquel  peligro,  despidió  su  comitiva,  abandonó  en 
una  selva,  á  merced  del  primero  que  llegase, 
su  traje  de  mujer  y  todos  sus  ricos  atavíos,  y 
volvió  vestido  ae  hombre  á  Viena.  Esperábale 
allí  una  cruel  noticia,  pues  su  dama,  informada 
de  que  habia  vacilado  en  su  fe ,  le  devolvió  la 
prenda  de  amor,  retirándole  su  afecto.  Pensó 
en  darse  la  muerte  y  faltó  poco  para  que  se  vol- 
viese loco;  se  disculpó  escribiendo  los  mas  her- 
mosos versos;  pero  como  postrer  consuelo,  se 
decidió  á  volver  junto  á  su  esposa,  á  quien  ama- 
ba tiernamenle.  La  dama,  aplacada  al  fin,  le 
llamó ,  y  Ulrico  corrió  ciento  y  ocho  millas  á  ca- 
ballo en  treinta  y  seis  horas ,  y  con  objeto  de  no 
excitar  la  atención,  se  puso  á  mendigar  disfraza- 
do de  leproso  ,  debajo  de  sus  ventanas.  Habién- 
dole ella  reconocido,  le  indicó  la  hora  en  que 
podrían  verse  por  la  noche ;  subió  efectivamen- 
te, ayudado  de  una  cuerda,  y  encontró  á  la  so- 
brína  de  su  dama  en  traje  de  casa,  con  un  cor- 
pino de  escarlata  guarnecido  de  armiño ,  una 
pcqueiia  bata  verde  y  un  elegante  delantal,  sen- 
tada sobre  colchones  de  terciopelo ,  cubiertos  de 
finísimo  lienzo ,  con  dos  s^lmohadas  y  una  rica 
colgadura;  al  pié  del  lecho  de  reposo  ardían  dos 
candelabros ,  y  cien  luces  fijas  en  las  paredes, 
iluminaban  la  habitación.  Ocho  lindas  damas  con 
magníficos  adornos,  rodeabanel  lecho  ofreciendo 
una  perspectiva  hermosa,  pero  poco  agradable  á 
los  oíos  de  un  amante.  Ulrico,  habiendo  sido 
vestido  por  la  sobrina  con  un  traje  de  seda  re- 
camado de  oro,  se  retiró  llevando  tan  solóla 
seguridad  de  que  un  dia  la  dama  dejaría  su  amor 
completamente  satisfecho. 

Habiéndose  roto  la  cuerda  al  bajar,  cayó,  y 
el  guarda  del  castillo  le  persiguió  con  tal  em- 
peño que  él ,  desesperado ,  quería  arrojarse  al 
río ,  cuando  llegó  su  críado  trayéndole  las  ex- 
cusas de  la  dama ,  la  cual  había  sido  detenida 
or  una  de  sus  amigas.  Entre  tanto  le  enviaba 
a  almohada  en  que  habia  apoyado  su  mejilla, 
encargándole  que  volviese  dentro  de  veinte  dias, 
para  cuya  época  estaría  lejos  de  allí  la  fastidiosa 
amiga.  ¡Falsas  promesas!  Engañado  de  nuevo, 
se  consoló  con  otros  amores;  luego  dio  unas  vuel- 
tas para  restablecer,  como  el  rey  Arturo,  la  tabla 
redonda.  Posteriormente  (1265)  fué  á  pelear 
contra  los  Prusianos  á  las  órdenes  del  rey  Otto- 
kar  II;  pero  este  príncipe,  receloso  de  él,  le  en- 
cerró en  una  prisión,  y  para  recobrar  la  libertad 
tuvo  que  ceder  sus  castillos. 
•  Nos  hemos  extendido  en  este  relato,  para  pro- 
bar que  las  locuras  poéticas  no  eran  patrimonio 
solamente  de  Provenza  é  Italia. 

El  senador  Manesse  acogía  hospitalariamente 
en  su  rico  castillo  á  orillas  del  lago  de  Zurich,  á 
los  Minnesingers  de  Suiza,  ycopiabasus  compo- 
siciones adornándolas  con  estampas  ingeniosas  é 
iluminadas:  asi  es  como  se  han  salvado  del  olvido 
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ciento  cuarenta  de  aquellas  poesías.  «Eu  vauo 
recorreríais  todo  el  reino  para  encontrar  tantos 
libros  como  posee  la  biblioteca  de  Zurích;  donde 
quiera  que  exista  un  canto ,  allí  se  ve  acudir  al 
momento  á  Manesse.»  De  este  modo  cantaba 
Hadloub»  poeta  desgraciado  en  amor,  pero  deli- 
cado y  sublime. 

Una  de  las  mas  preciosas  formas  de  la  poesía 
alemana ,  el  leiche ,  ó  poesía  religiosa  elegiaca, 
nació  en  las  poéticas  comarcas  de  la  Suiza,  y 

Sropiamente  nablando ,  en  los  monasterios  de 
[uri  y  de  Engelberg.Everardo,  fraile  dominico, 
cantaba :  «María,  flor  bríllante  del  pudor,  ¿cómo 
i»glorificarte  con  un  canto,  á  tí,  prodigio  del 
» universo,  celebrada  por  el  cielo  y  la  tierra?  Tu 
acuerpo,  inflamado  por  el  Espíritu  divino ,  res- 
))plandeció  con  la  hermosura ;  el  verdadero  sol 
»te  bañó  con  sus  rayos,  y  de  tí  emana  la  luz  que 
))Qos  ilumina.  ¡Oh  María!  tu  paz  es  inmensa, 
aporque  Dios  no  ha  olvidado  nada  en  tí ;  El  te  ha 
T^penetrado  y  colmado  con  su  gracia.  ¡  Oh  Madre 
)>del  bello  amor!  ¡Oh  estrella  nuestra  en  las  ti- 
i»níeblas!  ¡arde,  consume  mis  sentidos  con  el  fue- 
»go  del  verdadero  amor!  Que  mi  alma  se  purifi- 
»que  y  se  confunda  en  su  Dios.  Si  alguna  vez  he 
'  ]>podiao  alimentar  otros  pensamientos,  extiende 
»sobre  ellos  un  velo,  ¡oh  dulce  señora  mia!  ¡Ten 
» piedad  de  mí;  porque  tú  hallaste  gracia,  y  tu 
«amor  vence  la  ira  de  Dios ! » 

Los  fugitivos  cantos  de  los  Minnesingers  ce- 
dieron después  el  puesto  á  largos  poemas ,  saca- 
dos de  tres  fuentes :  la  caballería,  las  tradiciones 
nacionales  y  la  alegoría.  Desde  muy  temprano  se 
tradujeron  al  alemán  los  libros  de  caballería  y 
los  fabliaux,  después  se  compusieron  originales. 
El  Percivaly  el  rrtureZ  provenzales  fueron  imi- 
tados por  Wolfram  de  Eschenbach,  á  quien 
GOthe  llamó  el  mas  insigne  poeta  aue  ha  produ- 
cido la  Alemania,  y  que  escribió  aaemas  el  mar- 
qués deNarvma,  epopeya  en  que  íi.o^uran  los 
héroes  de  Carlomagno .  que  sigue  al  Guillermo 
de  Orange,  de  Ulrico,  de  TUrkheim,  y  de  la  cual 
es  continuación  Rennevart  el  Fuerte,  Uníase  á 
la  historia  de  Carlomagno  la  de  los  Cuatro  hijos 
de  Aijmon,  procedente  de  los  Paises-Bajos,  y 

3ue  se  hizo  popular  en  Alemania.  A  Godofredo 
e  Strasbur^o  aebemos  la  epopeya  de  Tristan, 
el  cual ,  habiendo  sido  enviado  por  su  tio  Mario 
á  pedir  la  mano  de  Isotta,  olvidó  cuando  la  con- 
ducía, que  se  habia  desposado  con  ella  á  nombre 
de  otro,  y  este  olvido  ocasionó  la  multitud  de 
desgracias  y  la  constancia  infinita  que  arrastró 
á  los  dos  fieles  amantes  á  un  mismo  sepulcro, 
del  cual  brotaron  dos  hiedras  que  entrelazando 
sus  ramas  lo  cubrieron. 

En  los  antiguos  recuerdos  está  fundado  el 
Lxhro  de  los  héroes  {Heldenbuch),mt  se  reduce 
todo  á  relatos  alusivos  del  godo  Hermanrico,  á 
Teodorico  de  Verona  y  á  otros  Sajones ,  Francos 
V  Longobardos  de  la  época  de  Attila,  respirando 
siempre  ferocidad  y  sangre  sin  ningún  senti- 
miento cristiano.  Egmardo  dice  que  Carlomagno 
hizo  recoger  antíquissima  carmina  de  los  Ale- 
manes, en  que  se  celebraba  á  los  antiguos  hé- 
roes ;  pero  nada  de  esto  ha  llegado  á  nosotros.  Se 
hace  sí  mención  de  baladas  que  muchos  «iglos 
después  se  cantaban  todavía  por  los  Sajones  y  I 
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Bávaros  sobre  el  longobardo  Alboino,  la  traición 
de  Uatto  y  el  heroismo  de  Banao. 

E'tas  tradiciones  y  otras  semejantes  dieron 
nacimiento  á  los  poemas,  entre  los  cuales  el  mas 
famoso  es  el  de  los  Niebelungen,  dividido  en 
treinta  y  nueve  aventuras ,  escritas  en  estrofas 

Jámbicas  y  trocaicas  de  cuatro  versos  rimados 
e  dos  en  dos,  ó  alternativamente ,  y  que  forma 
hoy  dia  la  gloria  de  los  Alemanes  y  el  objeto  de 
sus  estudios,  considerándole  como  el  mas  emi- 
nente entre  los  poemas  caballerescos  modernos, 
al  paso  que  nadie  tenia  conocimiento  de  él  hace 
cincuenta  anos.  El  asunto  está  tomado  del  Edda 
y  de  la  historía.  Léese  en  el  Edda  que  los  dioses 
Odin,  Anner  y  Loch,  viaiando  por  la  tierra,  lle- 
garon á  la  cascada  donde  habitaoa  el  enano  And- 
var,  y  que  habiendo  visto  allí  una  serpiente 
que  estaba  devorando  á  un  pez,  la  mataron. 
Mientras  descansaban  por  la  noche  cerca  de  Ard- 
maro ,  este  descubrió  que  la  serpiente  muerta 
por  ellos  era  su  hijo  Oturo,  que  habia  adoptado 
aquella  forma;  en  consecuencia  resolvió  detener 
prisioneros  á  los  dioses  hasta  que  redimiesen  la 
sangre  vertida ,  cubriendo  de  oro  la  piel  de  la 
serpiente.  A  fin  de  proporcionarse  este  oro, 
Loen  fué  y  cogió  en  la  red  á  Andvar,  convertido 
en  pez,  obligándole  á  cederle  su  inmenso  tesoro. 
Uízolo  asi  Andvar,  rogando  tan  solo  que  le  de- 
jasen un  anillo,  con  ayuda  del  cual  podría  reunir 
otras  tantas  riquezas.  Loch  se  negó ;  y  entonce::^ 
el  enano  maldijo  el  anillo  y  á  todo  el  que  lo  po- 
seyese en  adelante.  Aquel  anillo  fatal ,  con  el  res- 
to'del  tesoro,  tocó  en  suerte  á  los  Niebelungen, 
Jue  no  tardaron  en  indisponerse  para  hacer  la 
istríbucion.  Tafner,  otro  hijo  de  Ardmaro,  dio 
muerte  á  este,  y  trasladó  las  riquezas  á  la  cam- 

Eina  de  Geitna,  en  Westfalia,  custodiándolos 
ajo  la  forma  de  dragón.  Su  hermano  Rigín,  há- 
bil herrero,  pensó  en  recobrarías;  con  tal  objeto 
educó  á  Sigfrído ,  de  la  raza  de  los  Yalsungen, 
y  poniéndose  á  buscar  en  su  compañía  á  su  her- 
mano ,  lo  halló  al  fin ,  le  hizo  que  lo  matase ,  y 
luego  fingiéndose  afligido  le  obligó  á  freir  el  co- 
razón deldragon.  Una  eota  de  grasa  quemó  la 
mano  de  Sigfrido,  el  cual,  habiéndola  llevado  á 
los  labios  para  mitigar  el  dolor,  notó*al  momento 

Jue  comprendía  el  lenguaje  de  las  aves,  hstrui- 
o  por  dos  golondrínas  de  que  el  pérfido  Rigin 
quería  deshacerse  también  de  él ,  se  le  anticipó» 
y  Rigin,  antes  de  espirar,  renovó  la  imprecación 
contra  el  tesoro ;  pero  Sigfrído  se  apoderó  de  él 
y  fué  en  busca  de  aventuras.  Llegó  á  Franconia 
a  un  castillo  rodeado  de  llamas ,  donde  estaba 
encerrada  Brunilda,  hija  del  rey  Atlo,  durmien- 
do armada  de  punta  en  blanco  en  un  magnifico 
lecho;  el  que  aspirase  á  poseerla,  debia  precia 
pitarse  en  las  llamas.  Sigrrido  no  titubeó,  y  des- 
truyó asi  el  encanto  de  la  doncella,  que  le  refiri<^ 
cómo  era  walkiría ,  y  cómo  Odin  la  nabia  casti  - 
gado  de  aquel  modo  por  haber  dado  la  victoria  á. 
quien  él  no  quería;  en  seguida  le  ensenó  la  cien- 
cia rúnica,  y  Sigfrído ,  en  cambio ,  le  puso  en  el 
dedo  el  anillo  encantado.  Dejándola  para  correr 
nuevas  aventuras,  se  dirigió  i,  Bordona  á  la. 
corte  de  Guntaro ,  cuya  hermana  Gudruna  se 
enamoró  de  él ,  y  habiéndole  hecho  olvidar   ^ 
Brunilda  por  medio  de  un  filtro  que  le  dio    A 
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i)cber,  obtuvo  su  mano.  Entre  tanto  Guntaro, 
qae  había  oído  hablar  de  Brunilda,  quiso  casarse 
con  ella,  y  faé  con  su  hermano  Agón  y  con  Sig- 
Trido  al  castillo  de  las  llamas ;  pero  como  no  se 
atreviese  á  lanzarse  en  ellas,  un  encantador  dio 
á  Sigfrido  )a  apariencia  de  Gnntaro ,  y  de  este 
modo  entró  y  sacó  á  Brunilda.  Esta  se  casó  en 
fiorgoua  con  Guntaro ,  sin  reconocer  jamás  á 
Sigrrído  ni  ser  conocida  por  él ;  pero  en  una 
cuestión  Gudrnna  reveló  el  engnno  á  Brunilda 
que  juró  vengarse;  con  este  objeto  indujo  á  Agón 
a  matar  á  Sigfrido,  el  cual ,  al  tiempo  de  morir, 
>e  acordó  de  Brunilda ,  y  esta  desesperada ,  se 
arrojó  en  la  hoguera  que  consumía  los  restos  de 
sa  amante. 

Tal  es  el  fundamento  de  los  Niebelungen,  en 
cnyo  poema  Sigfrido,  príncipe  de  los  Paises-Ba- 
jos,  conducido  á  la  corte  de  los  Borgonones  por 
el  deseo  de  casarse  con  Crimilda,  vence  por  amor 
á  ella  á  los  Sajones  y  Daneses,  avuda  á  Gunde- 
caro,  su  hermano,  á  obtener  á  Brunilda,  reina 
de  Irlanda,  ejecutando  difíciles  empresas,  y  pide 
y  alcanza  en  premio  la  mano  de  Crimilda.  Jias 
(los  esporas  vivieron  contentas  durante  diez  anos, 
hasta  que  sabiendo  Brunilda  que  Sigfrido  habia 
logrado  la  mano  de  Crimilda ,  solo  por  su  valor, 
anheló  vengarse,  y  dispuso  con  su  marido  una 
traición ,  en  consecuencia  de  la  cual ,  Agen  de 
Tronek  asesinó  á  Sigfrido.  Crimilda  le  tributó 
solemnes  exequias,  y  juró  su  veng:anza:  al  efec- 
to, decidió  tomar  poV  esposo  á  Attila,  apellidado 
Azote  de  Dios  (1),  que  fígura  aquí  como  perso- 
naje heroico ,  si  bien  secundario. 

Attila,  á  instigación  de  la  dama,  envió  dos 
menestrales  con  encargo  de  invitar  á  Gundecaro 
\  sus  hermanos  á  venir  á  su  corte ;  y  estos ,  sin 
óir  los  consejos  de  la  prudencia  y  los  augurios, 
marcharon  á  Hungriacon  Agen  para  contemplar 
la  felicidad  de  su  hermana  y  el  {)oderio  de  su 
cunado.  Alli  en  un  torneo  se  suscitó  una  pen- 
dencia entre  los  Hunos  y  los  Borgonones;  la 
fiesta  se  convirtió  en  una  sangrienta  lucha ,  y 
Crimilda  incitaba  á  los  guerreros  á  la  matanza. 
Pero  los  Borgonones  se  defendieron ,  sembrando 
la  muerte  entre  los  Hunos,  hasta  que  Brunilda 
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>  i )  Aitila  es  el  héroe  de  otros  poemas.  Uno  en  latín  Toe  pnbli- 
.-^.lo  ñor  Piscber  en  1780,  que  lo  cree  del  siglo  VI,  mientras  otros 
h  colocaD  en  el  VIH;  excepto  el  nombre ,  todo  lo  demis  es  nove- 
kico.  Existe  en  Módena  uno  en  francés,  qoe  foe  Impreso  en  ilalia- 
•^1  por  Roísi;  Ferrara.  1768.  Vírase  á  Weber,  Illnstratton  of  hor- 
íh/rm  Aaii^uiiUM,  1814.  Ka  el  Chrouíeoñ  Novaliciense,  publicado 
r«r  Muratorí ,  se  leen  algonos  fragmentos  de  un  poema  cuyo  argu- 
Bfmo  son  las  hazañas  de  Walter  de  Agultania.  Habiéndose  origi- 
tado  ana  dispnta  para  la  sucesión  á  la  Baviera ,  se  sacó  de  un  mo- 
iasVeriQ  báTaro  nn  manuscrito  del  siglo  XIII,  que  fue  remitido  al 

^ *■' ademasdeotras 

.  Asi  lo  pu- 

.,..^...w~. . -  rlacioneru- 

di»"  que  sin  emSrgono  corregía  siempre  las  faltas  del  texto;  do- 
f^ afim  después  imprimió  el  Anal,  descubierto  en  Carisrnbe  por 
Federico  Molter,  que  habia  traducido  aquel  poema  latino  con  el 
ualo  de  Frinz  Wéither  von  ÁquitanUn  (Carlsrnho  17W).  Ignacio 
Fessler  sacó  ile  éi  sa  novela  histórica,  Alíiia,  Knnig  vou  Runnen, 
*s.  %9%  Gemalde  ata  den  alten  Zeiten  der  Uungarn  (Brcslan  1806, 
i  u>m  I  J  Grimm  diómaá  adelante  una  nneía  edición  del  texto  la- 
ths.»  en  la  eoleecion  Lateinisehe  Gcdichie  des  X  und  XI  Jh.  (Got- 
tLfl«.a  1838U  Este  poema  pertenece  al  ciclo  de  Attila,  y  es  versión  ó 
íaitaeion  de  nn  eanto  anterior  á  los  Niebelangcn,  qae  aluden  á  él 
nas  d«  nna  vez.  Quizá  es  nn  episodio  de  nn  poema  mas  extenso, 
*í  V.»  me  solo  se  trata  de  nna  acción  de  este  héroe ,  *  saber,  la  fu- 
p  de  Waller  del  país  de  Attila.  y  su  combate  contra  dos  guerreros 
éf\  rev  borgo&on  Gonter,  qnc  quiere  robarle  el  tesoro  de  los 
Franrós  La  mavor  parte  de  loa  personajes  están  nombrados  no 
fiolammieen  losNiebelungen,  sino  también  en  los  cantos  escandi- 
nwft  V  en  tos  poemas  Ululados  Gvírum,  Otult ,  Der  groase  ufid 
éer  ktéiner  Roífngarten,  dte  Rabemchlacht,  die  Klage ,  Bttterno[ 
SheUieb  ¡hetericks-FiMeshece, 


prendió  fue^o  á  la  sala ,  decolló  á  su  hijo  para 
irritar  á  Attila ,  inmoló  á  su  normano  para  con- 
se^ir  que  Agen  le  entregase  los  tesoros,  y  por 
último,  se  precipitó  sobre  el  mismo  Agen* y  le 
asesinó ;  pero  un  anciano  la  mató  también  á  ella. 
Es  una  serie  de  asesinatos ,  sin  el  consuelo  de 
ain^na  idea  humana  (2). 

Yénse  aquí  dos  grupos  de  tradiciones ,  cuyo 
vínculo  es  una  mujer,  la  cual  aparece  desde  el 

Srincipio  para  no  volver  ¿  abandonar  la  escena, 
escubríéndose  en  ella  desde  la  inocencia  vir- 
ginal hasta  la  fiereza  de  una  sangrienta  agonía. 
£s  el  carácter  de  mujer  mejor  retratado  que  pre- 
sentan las  epopeyas,  eclipsa  á  los  demás  héroes, 
y  anuncia  con  la  Beatriz  del  Dante  la  venida  de 
una  era  nueva. 

¿Cuándo  fue  escrito  este  poema,  y  por  quién? 
Los  códices  manifiestan  que  existía  desde  el 
principio  del  siglo  XIII ,  anterior  á  J)anté;  pero 
discuerdan  atribuyéndolo  á  alguno  de  los  Min- 
nesingers  mas  célebres,  como  Conrado  de  WUrz- 
burg,  Wolfram  de  Eschenbach,  Klingsoer,  y  con 
mas  probabilidad  á  Enrique  de  Oftercungenii  que 
gozó  de  tanta  fama,  y  de  quien,  sin  embargo, 
no  se  conoce  otra  obra  (3);  algunos  lo  han  creido 
formado  de  una  reunión  de  episodios,  como  se 
ha  dicho  de  la  Uiada.  ¥  á  la  verdad,  en  él  se 
desarrollan  dos  acciones  diversas ,  la  muerte  de 
Sigfrido  y  el  castigo  de  sus  asesinos,  y  se  intro- 
ducen reminiscencias  de  distintas  épocas,  figu- 
rando alli  Attila  juntamente  con  el  marqués  Hu- 
diger  y  con  Pelcgrin ,  obispo  de  Passau  en  el 
siglo  A,  y  hablándose  de  Viena,  que  no  fue  edi- 
ficada hasta  H  62;  las  frecuentes  repeticiones, 
las  variedades  de  estilo  y  de  lenguaje ,  recono- 
cidas en  él  con  mas  seguridad  que  en  Homero, 
robustecen  esta  opinión  (4).  El  fondo  está  tomado 
del  Edda;  pero  al  paso  que  en  este  libro  el  mó- 
vil principal  es  el  amor  á  la  familia  y  la  obliga- 
ción de  vengar  el  asesinato  de  los  padres,  en  los 
Niebelungen  el  afecto  conyugal  es  superior  al 
doméstico;  la  fiereza  pagana  que  le  sirve  de  base 
está  mitigada  por  algunos  toques  de  sentimientos 
mas  modernos.  Los  héroes  borgonones,  cuando 
atacan  áAtiila  en  el  palacio  incendiado,  se  sien- 
ten devorados  por  la  sed,  y  el  feroz  Agen  ex- 
clama :  Si  tienes  sed ,  bebe  sangre ;  y  bebe  la  de 
un  cadáver  aun  caliente ,  encontrándola  deli- 
ciosa. El  caso  de  Kudiger  es,  al  contrario,  ente- 
ramente caballeresco;  obligado  por  lealtad  á  pe- 
lear contra  los  Niebelungen,  á  quienes  ama, 
vierte  lágrimas,  y  viendo  á  Agen,  su  enemigo, 
sin  escudo,  le  dice :  ¡Con  qué  gusto  te  daría  el 
mió ,  si  me  atreviese  á  ofrecértelo  delante  de  Cri* 
milda!  No  importa ;  tómalo  Agen ,  y  llévalo  en  tu 
brazo.  ¡Ah\  ¡  Ojalá  logres  volver  con  él  á  tu  casa, 
al  país  de  los  Borgoñonesl 

Este  poema  permaneció  ignorado  basta  que 
en  el  siglo  XYIlI  el  deseo  de  re^nerar  la  litera- 
tura alemana,  viciada  por  la  imitación  francesa, 
inspiró  al  suizo  Uodmer  el  pensamiento  de  pu- 

(2)  Ví'ose  cl  extenso  anilisis  que  hacemos  en  nuestros  docu« 
mcntos  de  Literatura. 

( 3 )  Véase  la  prueba  en  ¡leinriek  von  Oflerdingen  und  des  Nie- 
beiungenlied,  ron  Ant.  Rittkr  yon  Spaum. 

(4)  Lachminv,  Uber  dle  ursprüngUehe  Gestalt  des  Gediekisvou 
der  Niebelungen  (Berlín  1816»,  e  Áufmerkungen  su  der  liiebelun- 
gen  (1856),  determina  la  época  de  cada  trozo ,  las  internipcioaoi, 

I  las  interpolaciones. 
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blicar  parte  de  él.  Llamó  poco  la  atencioa;  pero 
cuando  veinte  y  cinco  años  después  C.  H.  Mliller 
dio  á  luz  lo  demás  de  la  obra,  las  personas  doc- 
tas se  dedicaron  á  estudiarla  con  cuidado  (1); 
y  fue  comentada,  traducida  al  alemán  moderno 
y  colocada  al  nivel  de  los  poemas  de  Homero, 
llegándose  á  considerarla  superior  en  cuanto  á 
las  caracteres,  de  una  perfección  mas  moderna. 
Pero  estos,  aunque  grandiosos  y  verdaderos, 
excepto  el  de  Attila,  no  son  siempre  constantes 
consigo  mismos;  por  otra  parte,  seria  locura 
buscar  allí  la  delicadeza  virgmal  del  arte  griego; 

I  mes  la  lengua ,  no  estando  aun  pulida ,  priva  á 
os  Niebelungen  de  aquel  poderoso  encanto,  úni- 
co capaz  de  perpetuar  una  epopeya. 

No  obstante ,  merece  elogio  el  que  la  indife- 
rencia de  nuestro  siglo  haya  á  lo  menos  inducido 
á  apreciar  con  imparcialijad  producciones  ^ue 
no  tenian  la  recomendación  de  nombres  ni  de 
idiomas  clásicos.  Y  si  bien  á  veces  la  crítica  mo- 
derna, sutil  por  saciedad  y  por  despecho,  ha  ad- 
mirado con  demasiada  complacencia  algunos 
restos  de  la  edad  media,  cuyo  solo  mérito  con- 
sistia  en  ser  enteramente  distintos  de  lo  que  se 
ensalzaba  en  otra  época ,  es  indudable  que  el 
Edda  y  los  Niebelungen  llevan  tanta  ventaja  á 
todas  las  composiciones  contemporáneas  del 
Mediodía ,  coma  los  Trovadores  á  los  cantores 
septentrionales.  Al  paso  que  los  Meridionales 
quieren  y  admiran  la  forma  hasta  con  detri- 
mento de  la  originalidad,  esta ,  por  el  contrario, 
constituye  el  mérito  principal  de  la  literatura 
del  Norte,  cuyos  críticos  elevan  á  las  nubes  todo 
lo  que  muestra  genio  y  grandeza  en  el  pensa- 
miento. 

En  cuanto  á  lo  maravilloso,  se  encuentran 
mezcladas  en  aquellos  antiguos  poemas  todas  las 
tradiciones  y  supersticiones  de  la  época;  enanos, 
gnomos,  dragones  mágicos;  Normas  que  tejen 
los  destinos  de  los  guerreros  con  hilos  teñidos  en 
sangre;  Ondinas  que  viven  en  el  agua  y  se  des- 
posan con  los  mortales :  hay  también  poemas 
en  que  lo  maravilloso  constituye  la  acción  prin- 
cipsu ,  como  sucede  con  el  Laurin.  Dietlieb  y 
Similda  eran  hijos  de  Bitterholf ,  rey  de  Estiria, 
Y  habiendo  ido  la  última  cierto  dia  con  una  bri- 
llante comitiva  á  solazarse  en  un  prado,  Laurin, 
rey  de  los  enanos ,  la  vio,  se  enamoró  de  ella  y 
la  robó.  Dietlieb ,  después  de  haberla  buscado 
inútilmente ,  fué  á  casa  del  anciano  duque  Hil- 
debrando,  y  ambos  con  un  gran  séquito  se  diri- 

Íieron  á  Verona ,  residencia  de  Teodorico.  Hil- 
ebrando ,  habiendo  oido  hablar,  durante  el  viaje 
de  Laurin,  rey  del  Tirol,  y  de  una  hermosísima 
dama  que  habia  sabido  conquistar,  fue  llevado 

Sor  la  curiosidad  á  la  morada  de  este  príncipe. 
Jlí  encontraron  un  jardín  lleno  de  rosas  y  ro- 
deado por  un  hilo  casi  imperceptible;  pero, 
mientras  que  Dietlieb  se  entretenía  en  contem- 
plario ,  una  persona  de  su  séquito  destruyó  to- 
das las  flores  con  la  espada  é  hizo  pedazos  las 

( 1)  Lí  cdlf ion  m;ís  Ciirpñcla  c>  la  (\c  Carlos  Lachmadii,  on  Hor- 
lio,  182C,  titulada :  i)er  Sicbelungen  Holch,  mil  d^fr  K¡a(/e;  in  der 
alleslem  gestali  mit  den  Abweichungtn  der  gemeinem  Lesart.  En 
lagar  de  Necesidad  (Noth)  de  loe  Nibelungen,  se  titula  otras  veces 
Canto  (Ued)  ó  Tesoro  (Bost)  de  los  Siebelungen,  La  Ktage  6  la- 
mcotaclon,  es  otro  poema  de  menos  mérito;  en  armonía  con  la  se- 
lunda  parte  de  los  Niebelungen. 


puertas  de  oro  del  parque  de  Laurin.  De  repente 
el  rey  se  presentó  con  gran  pompa  armado  de 
punta  en  blanco,  en  un  magnifico  corcel,  y  exi- 
gió ,  como  reparación  del  insulto ,  la  mano  iz- 
quierda y  el  pié  derecho  del  temerario.  Irritado 
este,  empeñó  la  batalla  con  el  rey;  pero  sucum- 
bió y  se  vio  cargado  de  cadenas.  Entonces  Diet- 
lieb desafió  á  Laurin,  y  ayudado  por  sus  secua- 
ces y  por  Teodorico,  consiguió  vencerle.  Pero 
Laurin,  en  el  momento  de  recibir  el  golpe  mor- 
tal de  manos  de  Dietlieb,  invocó  el  perdón  de 
este  y  le  dijo  que  tenia  en  su  poder  á  su  nermano. 
Siguióse  una  reconciliación  entre  ellos,  y  Laurin 
le  invitó  á  visitar  su  palacio  subterráneo.  Estn- 
vieron  antes  en  el  castillo  de  su  sobrino,  dondo 
fueron  acogidos  por  el  alegre  canto  de  una  mul- 
titud de  pájaros,  al  que  se  mezclaba  el  sonido  do 
las  harpas  y  de  las  zamponas.  Al  dia  signiente 
Laurin  los  recibió  en  su  palacio,  y  Similda  so 
presentó  protestando  que  jamás  consentiria  en 
casarse  con  el  rey  de  los  enanos.  Laurin  índigo 
nado  les  dio  nn  narcótico,  y  cuando  los  vio  dor- 
midos, hizo  que  un  gigante  los  trasladase  á  una 
bóveda  oscura  y  los  suspendiese  de  nn  travesano 
de  hierro.  La  furia  de  Teodoricx)  al  despertarse 
fue  tal ,  que  el  ardor  de  su  aliento  derritió  las 
cadenas,  y  en  cuanto  estuvo  libre  soltó  á  sus 
companeros.  Similda  contribuyó  también  á  la  li- 
bertad de  su  hermano,  proporcionándole  un 
anillo  que  centuplicó  sus  fuerzas;  con  ayuda  de 
la  sortija  sacó  á  sus  compañeros  del  calabozo ,  y 
recibió  otra  que  destruía  el  encanto  que  hacia  ?i 
Laurin  invisible.  Empeñóse  entonces  una  nueva 
lucha  en  la  que  finalmente  Laurin  sucumbió, 
siendo  condenado  á  desempeñar  en  las  plazas  el 
oficio  de  titiritero. 

Los  que  han  querido  comparar  los  Niebelun- 
gen con  la  Uiada,  han  encontrado  un  poema  se- 
mejante á  la  Odisea  en  la  Gudrima,  cuyo  asun- 
to es  el  siguiente :  Agen ,  hijo  de  Sigébando  y 
de  Uta,  fue  arrebatado  de  su  cuna  por  un  águila 
que  le  llevó  á  su  nido ;  devuelto  luego  por  un 
milagro  á  sus  padres ,  se  casó  con  Hilda ,  prin- 
cesa de  las  Indias ,  de  la  cual  tuvo  una  biía ,  á 
quien  sorprendió  y  robó  Ettel  de  Hegeling.  Agen 
marchó  en  su  busca;  pero  se  avinieron,  y  Ettel 
se  casó  con  la  que  habia  robado,  de  la  cual  tuvo 
á  Gudruna.  Muchos  re  jes ,  noticiosos  de  la  her- 
mosura de  esta,  la  pidieron  inútilmente  en  ma- 
trimonio, bastí  queErwig,  rey  de  Zelandia,  ob- 
tuvo su  mano.  Artmuth,  rey  deNormandía,  dio 
muerte  á  Ettel ,  y  se  llevó  á  Gudruna  prisione- 
ra. Habiéndose  negado  esta  á  unirse  á  él ,  fue 
condenada  por  la  madre  del  rey  á  lavar  en  e) 
mar,  en  medio  del  frío  mas  intenso,  la  ropa 
blanca  del  palacio.  Entre  tanto,  la  madre  de  Gu- 
druna armó  una  escuadra  para  ir  á  libertarla,  y 
un  dia  que  la  princesa  estaba  ocupada  en  su  pe- 
nosa tarea,  un  pajariilo  le  predijo  su  próxima 
libertad.  Al  dia  siguiente,  cuando  estaba  toda- 
vía trabajando,  vio  acercarse  una  barca,  desde 
la  cual  le  pidieron  nuevas  de  su  princesa  Gu- 
druna. No  tardó  en  reconocer  á  su  amante  y  á 
su  hermano  Ortwin,  en  cuyos  brazos  se  preci- 
pitó; pero  negándose  estos  á  llevaria  sin  sus 
companeras  de  cautiverio,  se  separaron.  Gu- 
druna se  indignó  entonces  del  vil  ofitío  á  que  se 
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la  tenia  sujeta ,  y  no  quiso  desempeñarlo  mas, 
antes  al  contrarío  >  arrojó  la  ropa  al  mar;  en  su 
consecuencia  la  reina  la  condenó  á  ser  apaleada, 
V  á  permanecer  con  el  vestido  helado  encima. 
tü  tal  apuro  fingió  ceder  á  los  deseos  de  Art- 
muth,  y  se  adornó  con  ricos  trajes ,  pero  por  la 
noche  anunció  á  sus  companeros  que  el  lin  de 
su  cautiverio  se  aproximaba;  en  efecto,  al  dia 
siguiente  la  ciudad  fue  atacada  y  tomada,  los 
enemigos  sucumbieron  y  todos  quedaron  con- 
tentos. 

Estas  invenciones  tienen  cierto  aire  de  seme- 
janza con  las  Mil  y  una  noches  y  con  el  Libro 
de  ¡os  reyes;  fraternidad  de  tradiciones  que  pu- 
diera hacer  creer  en  la  de  la  sangre.  Sacáronse 
(te  las  mismas  fuentes  otros  cantos  feroces  y  su- 
persticiosos, como  restos  de  la  antigua  idolatría 
que  había  buscado  en  la  poesía  un  refugio.  Exis- 
te en  aquel  país  multitud  de  creencias  acerca  de 
las  potestades  secretas,  mediadoras  entre  el  cie- 
lo y  la  tierra ,  ó  entre  la  tierra  y  el  infierno.  El 
Alp,  que  los  Franceses  llaman  Cauchemar  (i)  y 
que  entre  los  Italianos  es  tan  desconocido ,  que 
no  tiene  mas  que  el  nombre  clásico  de  incu- 
bo f),  hace  aun  temblar  de  espanto  á  las  muje- 
res:  los  montañeses  refieren  cien  cuentos  en  los 
que  figuran  los  hombrecillos  grises ,  y  los  hom- 
nrecillosdelas  monUñdiS{Graumánnchen,  Borg- 
inannchen),  en  los  que  viven  tan  pronto  en  las 
carernas  como  en  los  palacios  construidos  en  las 
minas  de  oro ,  á  modo  de  reyes  y  reinas,  todos 
enanos.  Son  ricos  y  enriquecen  á  las  personas 
de  quienes  han  recioido  algún  favor,  pues  á  me- 
nudo necesitan  de  la  mano  del  hombre,  ya  para 
los  partos  de  sus  reinas ,  ya  para  trasladar  los 
tesoros  reales ,  y  el  mayor  mal  que  causan  es 
sustituir  á  los  niños  que  están  en  la  cuna,  sus 
hijos,  á  fin  de  que  participen  de  los  frutos  de  la 
redención.  Las  madres  velan ,  pues,  con  gran 
cuidado  por  la  seguridad  de  sus  recien  nacidos, 
hasta  que  hayan  recibido  el  bautismo;  á  veces, 
sin  embargo,  el  mal  genio  consigue  poner  en  su 
lugar  uno  falso  {Wechselbag)  que  permanece 
siempre  endeble  y  hambriento,  aniquilando  á 
todas  las  nodrizas  que  se  le  destinan. 

Después  que  cayó  la  dinastía  de  los  Staufeu, 
Rodalfo  de  Uabsburgo  no  se  acordó  de  los  versos 
para  nada ,  de  modo  que  los  Minnesingers  cesa* 
roa,  y  la  poesía,  despreciada  por  las  cortes,  se 
refugió  entre  el  vulgo,  apareciendo  los  Meister- 
iongcrs  ó  maestros  de  canto,  artificiosos  y  extra- 
vasantes. 
La  invasión  francesa  ingerto  en  Inglaterra  un 
^^  vástaj^  de  civilización  romana  en  el  tronco  se{)- 
tentnona) ,  encontrándose  las  formas  de  los  tro- 
vadores, ó  cantores  provenzales,  y  las  de  los 
cantores  del  Norte  en  aquel  lenguaje  mixto,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  el  instinto  nacional 
oposo  á  la  larga  y  robusta  dominación  de  un 
idioma  extranjero.  La  literatura  de  ios  vencedo- 

!  1 )  Aip  procede  de  eif,  y  se  acerca  á  alphi/o ,  nombre  del  fan- 
tuaa  b^eo  con  qoe  las  nodrizas  griegas ,  meten  miedo  A  los  ni- 
fi4«.  Ca»  ckemar  Yieoe  de  marra^  nombre  que  le  dan  ios  Esrandi- 
<Bvas,  r  de  donde  se  deriva  también  ei  niohímare,  de  los  Ingleses. 
L9f  M  país  de  Gales  dicen  gvylt  y  los  Irlandeses  pluka, 

( * )  Entre  nosotros  se  da  también  el  nombre  de  íncubo  i  la  qne 
▼nIgimeBCe  se  Uapn  pesadilla. 
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res  y  de  los  ([ue  solicilaban  su  favor  era  france- 
sa; los  vencidos  susurraban  apenas  sus  quejas, 
y  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  exaltaban  las 
glorias  de  los  santos  nacionales ,  y  los  milagros 

3ue  prote^ian  los  conventos ,  refugio  y  consuelo 
e  los  oprimidos.  Solo  después  de  Ricardo  Co- 
razón de  León,  empezó  á  figurar  Alejandro  Mag- 
no en  los  romances;  otros  cantaron  á  Héctor,  k 
Jason,  á  Roldan,  y  renovaron  la  memoria  de 
ArluSj  deMerlin,  de  Lancelot.  £1  mismo  Ri- 
cardo sirvió  de  asunto  para  una  epopeya ,  aun- 
que en  ella  aparece  disfrazado  á  la  oriental.  En 
general,  los  romanos  ingleses  tienen  algo  de 
mas  serio  y  práctico,  conforme  á  la  índole  de 
aquel  pueblo,  aue  llegó  á  la  libertad  por  medio 
de  sutilezas,  y  lejos  de  alabar  á  los  poderosos, 
atacan  á  los  reyes  y  á  los  frailes,  y  sacan  de  las 
aventuras  maiuvillosas  algunos  conocimientos 
atrevidos. 

Entre  tanto  los  proscriptos,  que  llevaban  la 
guerra  á  los  caminos  y  á  los  bosques,  donde  es- 
taba vedada  la  caza,  tenian  también  sus  cancio- 
nes particulares;  ladrones  como  algunas  veces 
los  bandidos  en  Italia,  por  oposición  al  gobier- 
no, desafiaban  sus  leyes  y  protegían  á  los  que 
las  violaban.  Robín  Hood  fue  su  tipo  ideal.  En 
los  romances  que  lo  celebran  no  se  encontrará  ni 
la  imaginación  caballeresca  de  los  cantores  d^l 
Norte,  ni  la  galantería  de  los  Trovadores ,  ni  la 
malicia  artística  de  los  maestros  alemanes ,  sino 
la  libre  audacia  del  montañés ,  y  la  frescura  de 
los  lugares  donde  vaga  intrépido ,  arrostrando 
los  peligros  y  burlándose  de  los  guarda-bos- 
ques (2). 

Entre  los  Musulmanes  mencionaremos  al  gran 

8oeta  persa  Anveri.  Estudiaba  en  la  academia 
[ansurieh  en  Tous ,  careciendo  de  todo  lo  ne* 
cosario,  cuando  vio  pasar  la  comitiva  deSau- 
giar,  sultán  seldydcida  de  Persia«  Iba  en  ella  un 
personaje  con  un  suntuoso  tren,  y  al  saber  que 
era  poeta  de  su  corte,  exclamó;  ¡  Vive  Dios!  ¡la 
ciencia  obtiene  tan  elevado  lugar,  y  yo  perma- 
nezco miserable !  Por  la  gloria  de  Dios,  desde  hoy 
me  hago  poeta,  Y  en  seguida  diridó  una  canción 
al  sultán ,  el  cual ,  habiéndola  hallado  buena,  le 
envió  á  llamar,  y  le  preguntó  en  qué  podia  ser- 
virle. Anveri  improvisó  esta  respuesta :  No  ten-^ 
go  otro  asilo  en  el  mundo  que  el  umbral  de  tu 
palacio :  el  único  refugio  que  ambiciono  es  el 
vestíbulo  de  tu  poder,  y  obtuvo  regalos,  empleos 
en  la  corte,  y  una  fama  tan  grande,  que  se  de- 
cía en  todas  partes  como  proverbio :  «Aunaue 
»Mahoma  haya  escrito :  ningún  profeta  haorá 
^después  de  mí,  existen  tres  poetas  que  son  pro- 
))fetas  (hombres  inspirados):  en  la  epopeya  Fir- 
))dussi ;  en  la  gacela  Saadi ;  en  las  casidas  An- 
»veri.»  Pero  estas  últimas  son  tan  difíciles  de 
comprender,  que  requieren  largos  comentarios 
hasta  para  sus  mismos  compatriotas.  Tuvo  pro- 
pensión particular  á  la  sátira ,  y  resultaron  para 
él  las  consecuencias  de  costumbre,  esto  es,  la 
enemistad  de  los  demás  y  su  propio  arrepenti- 
miento. Pretendía  saber  mucho  en  astronomía, 
y  debiendo  efectuarse  la  conjunción  de  los  siete 
planetas  en  la  constelación  de  Libra ,  predijo 

(2)  De  todos  estos  cantos  insertamo9  alganoi  ejemplos  en  nQ«t< 
tros  oocnmentos  de  LiTSRATimA. 
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que  aquel  día  los  vientos  se  desencadenarian  con 
una  violencia  capaz  de  arrancar  de  raiz  los  ár- 
boles, derribar  casas  y  destruir  ciudades  ente- 
ras. Todo  el  reino  quedó,  pues,  sumergido  en 
la  consternación ;  cada  cual  se  preparaba  un  asi- 
lo en  los  sótanos  y  en  las  grutas;  pero  el  dia 
fijado,  la  atmósfera  se  mostró  mas  tranquila  que 
nunca ,  tanto ,  que  por  la  tarde  el  viento  ni  si- 
quiera apagó  la  luz  en  la  mano  del  muezin,  colo- 
cado en  lo  último  de  un  minarete ,  y  no  sopló  en 
todo  el  ano  lo  suficiente  para  aventar  el  trigo. 
£1  malhadado  profeta,  viéndose  blanco  de  las 
burlas ,  compuso  una  casida  que  empezaba  de 
este  modo:  \Ay\  \Ay,  Musulmanal  ]cuán enga- 
ñoso es  el  cielo !  ¡  Perezca  la  hipocresía  de  Mer- 
curio, la  tiranía  de  la  Luna,  la  perfidia  de  Júpi- 
terl  ¡Tan  propio  es  de  la  naturaleza  del  hombre, 
en  general ,  obstinarse  en  no  querer  reconocer 
sus  Taitas! 

Saadi  fue  también  persa  (1  i  7S-1S91).  Nació 
en  Schiraz,  capital  del  Farsistan :  y  uarrojado  de 
su  patria  por  la  crueldad  de  los  Turcos ,  viendo 
el  universo  desmelenado  como  la  cabellera  de 
un  etíope...  viajó  mucho  por  los  diferentes 
paises ,  viviendo  con  toda  clase  de  personas ;  y 
no  hubo  ángulo  de  la  tierra  de  donde  dejase  de 
sacar  algún  provecho ,  ni  mies  de  la  cual  no  su- 
piese coger  una  espiga.»  Catorce  veces  fue  en 
peregrinación  á  la  Mecca ,  recorió  el  Asia  Me- 
nor, la  Siria,  el  Egipto,  la  Arabia,  y  emprendió 
cuatro  viajes  á  la  India,  en  cuya  lengua  escribió 
poesías.  cGansadode  la  compañía  de  mis  amigos 
»dc  Damasco ,  (dice),  me  retiré  al  desierto  de 
))Jcrusalem  para  buscar  la  sociedad  de  los  ani- 
»males ;  pero  los  Francos  me  hicieron  prisionero 
))y  me  emplearon  en  cavar  los  fosos  de  Trípoli 
4>(en  Siria),  en  unión  de  algunos  Judíos.  Un  an- 
»tiguo  amigo  mió ,  que  ocupaba  un  alto  puesto 
»en  A  lepo,  me  reconoció  al  pasar,  y  me  pre- 
»guntó  acerca  de  mi  existencia.  Yo  jfe  respondí 
»que  me  había  ketirado  á  las  montanas  y  á  los 
iae$iertos  para  huir  de  los  hombres,  convencido 
»de  que  solo  en  Dios  puede  tenerse  confianza;  y 
»que  imagínase  cuál  debía  ser  mi  situación, 
^viéndome  obligado  á  permanecer  en  la  compa- 
«nía  de  una  banda  de  seres ,  indignos  hasta  de 
^llamarse  hombres.  Mi  amigo  se  compadeció  de 
nmi  suerte,  roe  rescató  y  me  llevó  consigo  á 
»Alepo.»  Después  vio  los  males  que  la  devoción 
del  musulmán  Mahmud  acarreaba  á  los  pagodas 
indios. 

CAPITULO  XXIV. 

Historia .— Elocneneia . 

Los  historiadores ,  ó  para  espresarnos  mejor, 
los  cronistas  árabes,  no  hacen  generalmente  mas 
que  copiarse  uno  á  otro,  sin  haber  visto,  com- 
prendido ni  osado  decir  la  verdad.  Se  distingue 
entre  ellos  Mohammed,  hijo  de  Ahmed  de  Ncssa, 
que  escribió  las  hazañas  de  Gelaleddin,  de  quien 
era  secretario,  y  á  cuyo  lado  estaba  la  noche  en 
que  este  príncipe,  acometido  por  los  Mogoles, 

Eereció.  Disgustado  con  la  pérdida  de  su  bien- 
echor,  quiso  á  lo  menos  conservar  su  memoria, 
trasmitiendo  á  la  posteridad  sucesos  de  que  ha- 
bla sido  testigo. 


ÉPOCA  xir. 


Los  vencedores  de  Gelaleddin  hallaron  un 
panegirista  en  Aladdin  Atta  Mulle,  qne  escribió 
la  historia  del  conquistador  del  mundo  y  que 
pudiera  dar  lecciones  á  algunos  retóricos  euro- 

[»eos  en  cuanto  á  la  manera  aue  tiene  de  alabar 
a  dulzura  de  los  Mogoles,  y  ae  hacer  ver  la  uti- 
lidad de  sus  devastaciones.  «Los  males  y  lo^ 
»bienes  acaecen^en  este  mundo  por  la  voluntad 
»de  Dios,  cuyos  decretos  son  dictados  por  una 
«profunda  sabiduría  y  una  justicia  exacta.  Las 
«mayores  calamidades,  la  dispersión  de  los  pue- 
iblos,  la  desventura  de  los  buenos,  el  triunio 
»de  los  malvados,  son  cosas  indispensables,  á 
»juicio  de  esta  divina  Sabiduría,  cuyas  vías  mis- 
»teriosas  exceden  á  la  capacidad  del  entendí- 
imiento  humano;  si  bien  podemos  observar  lo 
»que  cada  uno  de  nosotros  tiene  á  la  vista ,  eslo 
»es,  cómo,  después  de  seis  siglos,  las  conauis- 
>tas  de  un  pueolo  extranjero  han  realizado  la 
1) visión  en  que  fue  revelado  á  nuestro  profeta 
»que  su  fe  tocaría  á  los  confines  del  Poniente  y 
»ael  Levante.  La  Providencia  se  valió  de  la  in- 
»vasion  de  un  ejército  extranjero  para  exaltar 
»el  Coran  y  hacer  resplandecer  el  sol  de  la  fe  ea 
«comarcas  donde  aun  no  habia  llegado  el  per- 
«fume  del  islamismo,  ni  habia  deleitado  los  oídos 
«el  son  del  tekbir  y  del  ezann.  Ahora  aquellas 
«regioaes  orientales  están  ocupadas  por  multi- 
«lud  de  creyentes;  unos  fueron  conducidos  en 
icalidad  de  esclavos  á  la  Transoxiana  y  al  Go- 
«rassan  para  servir  de  artesanos  y.;^tores,  otros 
«han  sido  trasladados  allí  á  petición  suya,  ha- 
«biendo  ¡do  otros  á  traficar  al  Occidente,  se  esta  - 
«blecieronen  aquellos  paises,  edificando  mezqui- 
vtas  y  colegios  en  frente  de  los  templos  de  los  ido  - 
«los:  niños  arrebatados  á  los  Paganos  han  sido 
1  educados  en  el  islamismo;  muchos  idólatras  se 
1  han  convertido ;  muchos  principes  de  la  casa  de 
«Gengis-Kan  han  abrazado  nuestra  religión, 
«imitándoles  los  vasallos  y  los  guerreros.» 

Tan  cierto  es  que  todas  las  cosas  humanas 
pueden  considerarse  bajo  dos  aspectos.  Prosiguo 
celebrando  la  tolerancia  religiosa  de  los  Mogo- 
les ,  la  exención  que  concedieron  á  los  ministros 
de  todos  los  cultos  y  á  los  bienes  eclesiásticos,  y 
exhorta  á  guardarles  fidelidad ,  por  haber  dicho 
el  profeta:  Guardaos  de  provocar  á  los  Turcos, 
puesjon  formidables. 

Añade  que  entre  las  plagas  con  que  Dios  cas- 
tigaá  los  nombres,  Manoma  impetró  que  nin- 
guna alcanzara  á  los  Musulmanes,  á  excepción 
ae  la  de  la  espada.  <T  á  la  verdad ,  sin  este  cas- 
«tigo ,  seria  imposible  remediar  los  desórdenes 
»mas  graves :  el  corto  número  de  los  buenos  gc- 
«miría  bajo  la  opresión  de  los  muchos  malos; 
ide  ahí  esta  excepción  y  bondad  de  Dij}§.  Al 
•princpio  del  siglo  \lV,  estando  el  pueti.lj^dc 
vMahoma  corrompido  por  la  exuberancia  áe  los 
«bienes  temporales,  Dios,  para  castigar  su  ne- 
»gligencia  y  dar  una  terrible  lección  á  las  ge- 
«neraciones  venideras  y  nuevo  esplendor  al  isla- 
1  mismo,  armó  el  brazo  de  un  vengador ;  pero 
>no  tardó  en  mostrar  su  clemencia,  como  un 
«buen  médico  qne  emplea  los  remedios  según  el 
«temperamento  del  enfermo.» 

Ciertamente,  su  adulaciones  desmentida  pron- 
to por  los  mismos  b^hos  que  narra»  si  se  sab^ 
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consultarlos.  Al  referir  cómo  se  sometió  á  este 
arduo  trabajo  de  la  historia ,  reconoce  que  las 
dilicnHades  crecieron  por  haber  perecido  en  el 
Corasan  los  que  cultivaban  las  letras.  «El  Cora- 
»san  era  el  trono  de  las  doctrinas ,  el  punto  de 
treunion  de  los  doctores ,  según  aquellas  pala- 
))bras  del  profeta :  La  dmcia  es  un  árbol  que 
atiene  sus  raices  en  la  Mecca  y  produ^  sus  fru- 
stos en  el  Corasan.  Todos  los  letrados  sucum- 
»bieron  al  filo  de  la  espada ,  y  los  hombres  ab- 
uyectos  que  ocuparon  su  luffar  no  se  ocupan  mas 
»qae  en  estudiar  y  en  escribir  la  lengua  uigura; 
))los  empleos  y  hasta  las  dignidades  mas  altas 
testan  ocupadas  por  la  hez  del  pueblo ,  se  han 
yenriqueciao  mucnos  mendigos;  todo  bandolero 
))ba  llegado  á  ser  emir  ó  visir;  todo  temerario 
»ha adquirido  poder;  todo  el  aue  lleva  turbante 
»de  doctor  se  cree^oclor ,  y  el  plebeyo  está  por 
»encima  del  gran'^e.  En  este  tiempo,  que  carece 
»de  ciencia  y  de   'rtud,  y  en  que  abundan  la 

>  ignorancia  y  la  corrupción ,  goza  de  crédito  el 
»qu^ es  malo;  juzgad,  pues ,  los  estímulos  que. 
^obtendrán  las  ciencias  y  Us  letras . » 

La  obra  de  Atta-Muik,  que  alcanza  solo  al 
año  de  1257,  fue  continuada  hasta  1327  por 
Abdallahy  llamado  Yassas  el-Azret,  esto  es,  el 
panegirista  de  su  magostad,  titulo  que  le  confi- 
rió el  sultán  Olgetu ,  por  haberle  leído  una  oda 
soya,  con  las  esplicaciones  requeridas.  Confiesa 
abiertamente  que  se  habia  propuesto  como  fin 
lo  bello  mas  bien  que  lo  verdadero,  lo  cual  se 
obstinan  también  en  hacer  entre  nosotros  algu- 
nos historiadores.  «He  procurado  que  este  libro 
/lofrezca  una  colección  de  bellezas  literarias,  de 
imodelos  en  toda  clase  de  elocuencia,  figuras 

retóricas  de  toda  especie,  á  fin  de  que  los  Le- 
»!radov  se  vean  obligados  á  convenir  en  que, 
»pt*r  ^  que  respecta  á  le  elección  de  las  expre- 
•síones,  á  la  elegancia  de  las  frases ,  á  la  opor- 
otunidaíd  de  las  citas,  á  las  galas'^1  estilo,  nin- 
»giin  antor,  sea  árabe  ó  persa,  me  aventaja.» 

El  mismo  sultán  Olgetu  favoreció  á  Fazel 
Allah  Rafcbid,  y  le  alentó  á  escribir  una  histo- 
ria universal.  «Atendido  que  los  historiadores, 
«hablando  en  general ,  no  fuerpn  testigos  de  los 
•hechos  que  refieren,  y  que  el  que  trata  de 

>  acontecimientos  contemporáneos,  debe  atenerse 
»á  relatos  que  varían  de  un  dia  á  otro,  no  puede 
»ser  fiel  la  historia  de  tantas  naciones  y  de  tiem- 
»po6  tan  remotos,  hallándose  los  mismos  hechos 
^expuestosde  una  manera  distinta,  ora  porque 
»enganan  al  autor  las  fuentes  en  que  bebe ,  ora 
«porque  de  propósito  exagere  algunos  hechos 
>*y  omita  otros ,  ora  porque  sin  querer  faltar  á 
>la  verdad,  se  expresa  con  inexactitud.  Decon- 
«sigwente,  el  que  pretendiese  ser  verídico  en 
»Da  todo,  se  vería  en  la  imposibilidad  de  escri- 
»bír  cosa  alguna;  y  de  esta  suerte  los  hechos 
•caerían  en  el  olvido.  Es  por  tanto  deber  del 
•historiador  sacar  los  sucesos  de  cada  nación  de 
•los  anales  que  gozan  de  mas  ^a ,  y  consultar 
>á  los  que  mas  saben.»  La  renüxion  es  verda- 
dera, y  la  regla  excelente.  Raschid,  como  gran 
visir  de  Persia,  pudo  conocer  perfectamente  los 
acontecimientos :  el  mismo  sultán  revisó  y  apro- 
bó su  obra  y  la  favoreció,  pero  al  cabo  le  mandó 
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serrar  perla  mitad  del  cuerpo  (1).  Quizá  se  atre- 
vió á  decirle  la  verdad. 

Abul  Farax  ó  Bar  el  Judío,  hijo  de  un  médico 
de  Melilene,  que  abrazó  el  estado  eclesiástico, 
fue  nombrado  por  el  patriarca  jacobita,  obispo  de 
Cobos ,  después  de  Lacabene  y  de  Ale[)o ,  y  úl- 
timamente desempeñó  el  puesto  de  primado  de 
los  Jacobitas :  escribió  sobre  teología,  metafísi- 
ca, lógica,  dialéctica,  economía  y  otras  ciencias, 
Juna  crónica  universal  hasta  el  ano  de  1286, 
astanle  árida  y  de  poco  provecho ,  á  no  ser  en 
la  parte  que  habla  de  los  Cristianos  en  Oriente. 

El  árabe  Eba  Kaldun,  que  nació  en  Túnez 
en  1332  y  murió  en  1406,  esparce  luz  en  los 
acontecimientos  de  aguel  tiempo,  aunque  per- 
tenece á  época  posterior.  Vivió  muchos  anos  en 
España,  en  la  corte  del  rey  de  Granada ,  donde 
era  su  oficio  escribir  en  los  documentos  del  go* 
bierno  la  divisa  del  príncipe :  Loado  sea  Dios, 
gracias  sean  dadas  á  Dios.  Luego  pasó  á  Orien- 
te y  ensenó  en  el  Cairo,  respetado  por  lamerían 
y  perseguido  por  los  envidiosos.  Su  obra  prin- 
cipal es  el  Libro  de  los  ejemplos  instructivos;  v 
Colección  del  sugeto  y  del  atributo  concernientes 
á  la  historia  de  los  Árabes,  Persas,  Bereberes, 
y  alas  fiaciones  que  habitaron  con  ellos  la  tier- 
ra. Consta  de  cuatro  partes,  de  las  cuales  la 
primera  forma  un  tratado^istinto ;  la  secunda 
es  un  cuadro  del  mundo  antiguo  y  principalmen- 
te de  la  Arabia ,  antes  de  Mahoma ;  la  tercera 
comprende  el  establecimiento  de  Jos  Árabes  en 
África  y  en  España,  y  las  vicisitudes  de  las  tri- 
bus berberiscas  hasta  el  siglo  XIV,  y  por  último, 
la  cuarta  ofrece  el  cuadro  de  las  mucnas  dinas- 
tías musulmanas  esparcidas  por  todo  el  mundo. 
Este  libro  proporcionó  preciosas  noticias  acerca 
de  la  historia  de  los  Orientales,  jpues  no  la  cono- 
cíamos sino  por  lo  que  nos  decían  autores  cris- 
tianos, imperfectamente  y  sin  pormenores. 

En  Europa ,  merced  á  las  Cruzadas ,  tomó  la 
historia  un  tono  mas  elevado ,  y  prescindió  de 
bagatelas  para  referir  las  expediciones  comunes 
á  la  cristiandad  ó  las  vicisitudes  de  las  repú- 
blicas, en  libros  escritos  en  los  campos  ó  en  los 
consejos ,  con  lenguaje  diferente  del  usado  por 
los  autores  eclesiásticos.  Todos  los  cronistas  se 
remontan  á  Adam ,  como  hacían  los  oradores 
de  la  asamblea  Constituyente,  sin  crítica  ningu- 
na en  su  tarea ;  pero  cuando  van  aproximándose  - 
á  su  época  aparecen  llenos  de  encanto  respecto 
del  estilo,  y  no  menos  preciosos  en  cuanto  á  las 
cosas:  además,  siendo  aun  los  libros  una  con- 
fianza de  familia  como  actualmente  las  cartas, 
poseen  aquella  sencillez  que  luego  desapareció 
con  los  procedimientos  del  arte. 

Sigeberto,  monge  de  Gembloux,  continuó  la 
crónica  de  Ensebio  hasta  el  ano  de  1112  en  que 
murió;  rico  en  conocimientos  y  escaso  de  crítica, 
cita  á  ciento  setenta  y  un  escritores  eclesiásticos 
contemporáneos.  El  inglés Orderico  Vital,  monge 
de  San  Evroul  (-107S),  empieza  la  historia  ecle- 
siástica desde  la  creación;  pero  pasa  con  rapidez 
á  la  de  Francia,  y  en  especial  á  la  de  los  ríor- 
mandos,  cuyas  expediciones  refiere.  Rivaliza 
con  Gregorio  de  Tours  en  el  modo  de  poner  en 
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relieve  las  costumbres  de  los  tietppos.  Guiberto, 
abad  de  Nogent  (-1124),  al  hacernos  la  relacioa 
de  su  vida,  nos  introduce  en  los  casos  domésti- 
cos ,  en  las  creencias  y  pasiones  de  su  siglo.  El 
abad  Su^r  (-1152),  en  su  vida  de  Luis  el  Gor- 
do, suministra  abundantes  datos  sobre  la  socie^ 
dad  francesa  y  el  gobierno  que  aquel  príncipe 
dirigió  tan  perfectamente,  y  sobre  la  activa  lu- 
cha entre  la  monarquía  naciente  y  los  poderosos 
señores  feudales. 

Mateo  Paris,  monge  cluniacense  de  San  Al- 
bano(-12S9),  poeta,  orador,  teólogo,  con  al- 
gunos conocimientos  en  pintura,  arquitectura  y 
mecánica ,  fue  enviado  desde  Roma  á  Noruega 
para  reformar  varios  monasterios.  Su  Historia 
major  Anglice  que  le  coloca  al  frente  de  los  his- 
toriadores ingleses ,  agradó  por  el  sentimiento 
nacional  que  acredita  de  continuo;  pero  le  extra- 
vía su  excesiva  parcialidad  hacia  Enrique  III,  á 
quien  la  dedicó,  su  manía  de  denigrarlo  todo  y 
su  rencor  contra  los  papas,  que  le  hace  conver- 
tir la  historia  en  novela  ó  en  diatriba.  A  pesar 
de  tener  ala  mano  excelentes  materiales,  come- 
te errores  tan  groseros  y  dice  mentiras  tan  cla- 
ras, que  no  se  puede  confiar  en  él  á  no  ser  que  le 
apoye  algún  autor  contemporáneo. 

Martin  Polaco ,  monge  dominico,  que  murió 
en  Bolonia  cuando  iba  de  arzobispo  á  Gues- 
ne  (1278),  dispuso  por  alfabeto  las  materias  del 
Decreto  de  Graciano,  por  lo  que  se  apellidó  la 
Perla  del  decreto;  y  escribió  una  crónica  «para 
teólogos  y  jurisconsultos ,  á  fin  de  que  supiesen 
lo  necesario  sobre  la  época  de  los  papas  y  de  los 
emperadores;»  para  cuyo  servicio  dispuso  por  un 
ladVá  los  pontífices  desde  San  Pedro  hasta  Ni- 
colás III,  y  por  otro  á  los  emoeradores  desde  Au- 
gusto hasta  Roduifo  I,  inaicando  los  anos  al 
margen. 

Las  yidas  de  los  papas  que  corren  con  el  nom- 
bre de  Anastasio  el  Bibliotecario,  interrumpidas 
en  889,  fueron  principiadas  de  nuevo  en  1050 
por  el  cardenal  de  Aragón.  En  medio  de  otras 
mas  ó  menos  importantes,  la  de  Alejandro  III 
ofrece  una  pintura  real  y  verdadera  del  tiempo 
derla  Liga  lombarda. 

Afines  del  siglo  XI,  el  monge  Gregorio  redac- 
tó, teniendo  á  la  vista  los  diplomas  pertenecien- 
tes al  monasterio  de  Farfa ,  la  crónica  de  este 
convento ;  ejemplo  nuevo ,  que  fue  imitado  en 
otros  monasterios,  excediendo  á  todos  el  insigne 
del  Monte  Casino,  cuyas  vicisitudes  trazó  el  abad 
Oderisio  hasta  Victor  III ,  continuando  después 
otros  la  misma  tarea. 

Ta  la  importancia  de  las  cosas  expuestas  daba 
realce  á  la  historia,  que  asociándose  con  la  po- 
lítica, instruye  y  atrae  por  el  conocimiento  pro- 
fundo y  la  estimación  sutil  de  los  acontecimien- 
tos ,  por  las  particularidades  características ,  y 
por  ese  movimiento  que  nace  de  los  sentimien- 
tos verdaderos. 

Puede  decirse  que  todas  las  ciudades  tenían 
entonces  su  cronista.  Aroulfo  y  Landulfo  el  vie-. 
jo,  que  vivían  poco  después  del  año  1000,  fue- 
ron ios  primeros  autores  legos  que  acometieron 
la  empresa  de  escribir  una  historia  civil;  y  aun- 
que inexactos,  adrada  encontrar  en  su  relato  el 
origen  de  las  contiendas  entre  nobles  y  plebeyos,  | 
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entre  legos  y  seculares,  que  cambiaron  no  solo 
la  constitución  civil,  sino  también  la  social.  Para 
los  tiempos  de  Federico  Barbaroja  conviene  con- 
sultar como  correctivo  del  espíritu  republicano 
que  domina  en  el  milanés  Raúl  ó  Roduifo  {De 
gestis  Fredederici)  las  propensiones  imperiales 
de  Otón  Morena  {Rerum  Laudensium) ,  magis- 
trado de  Lodi :  ambos  son  inferiores  á  Otón  y  á 
Radevico  de  Frisinga,  que  escribieron,  el  uno 
como  continuador  del  otro ,  los  hechos  de  que 
habían  sido  testigos. 

Gal  vano  Fiamma  (Uaniptdos  i^A^rum),  que 
llenó  de  bagatelas  la  historia  antigua  de  Milán, 
aparece  mejor  cuando  se  acerca  á  su  siglo.  Fray 
Estefenardo  de  Vimercate  expuso  en  los  mejores 
versos  de  su  tiempo  los  acontecimientos  milane- 
ses  desde  1262  hasta  1295.  Gerardo  Mauricio 
escribió  los  hechos  de  Eccelino  (-1237)  cuando 
no  habia  emprendido  aun  la  carrera  de  sus  mal- 
dades, por  cuanto  se  muestra  tan  parcial  hacia 
él ,  como  acérrimo  enemigo  Bolandino  en  la  his- 
toria de  Padua,  que  leyó  ante  los  profesores  y 
alumnos  de  aquella  universidad,  los  cuales  la 
aprobaron,  ó  al  menos  la  aplaudieron. 

En  el  reino  de  Sicilia,  después  de  Gaufrido 
Malaterra  y  Guillermo  de  Pulla,  se  presenta  Hu- 
go Falcando,  apellidadla  el  Tácito  siciliano;  en 
efecto,  á  veces  emplea  los  coloresdel  analista  de 
Tiberio  para  retratar  la  corte  de  Guillermo  el 
Malo.  Enérgico  y  elegante,  sensato  en  sus  obser- 
vaciones, preveías  desgracias  aue  padecería  la 
Sicilia  pasando  á  la  dominaciou  de  los  Alemanes, 
«bárbara  raza  (dice)  arrastrada  de  su  ímpetu  á 
«cercenar  por  medio  del  terror ,  de  la  matanza, 
>de  la  rapiña,  de  la  lujuria,  y  á  esclavizar  á 
laquellos  nobles  Corintios  que  establecieron  an- 
•tiguamente  su  morada  en  Sicilia,  inütilfliente 
1  bella  con  tantos  filósofos  y  poetas,  y  paf^  la 
»cual  hubiera  val  ido  mas  el  yugo  de  los  antiguos 
itiranos.  ¡  Ay  dcr  tí ,  Aretusa ,  condenada  á  tan 
»gran  miseria,  y  que  en  lugar  de  los  versos  de 
»ros  ^etas  que  solías  modular ,  oyes  ahora  los 
»liti^08  de  los  ebrios  Alemanes,  y  te  ves  some- 
>tida  á  sus  infamias!!  (1) 

Godofredo  de  Yiterbo  escribía  un  Panteón  que 
comprende  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
el  matrimonio  de  Constanza  y  dice  «haber  exa- 
sminado  durante  cuatro  anos  aquende  y  allende 
»los  mares,  todas  las  bibliotecas  latinas,  barba— 
»ras,  griegas,  judaicas  y  caldeas.»  Ricardo  de 
San  Germán,  notario ,  testigo  ocular  y  sincero, 
aunque  gibelino ,  describe  los  tiempos  de  Fede- 
rico II.  Nicolás  de  Jamsilla  continúa  desde  la 
muerte  de  este  príncipe  hasta  la  coronación  de 
Manfredo»  con  parcialidad,  pero  tan  ingenua» 
aue  le  concilia  el  afecto  del  lector.  Mateo  Spine- 
11o  de  Giovenazzo ,  el  historiador  mas  antiguo 
que  haya  escrito  en  lengua  italiana ,  ha  dejado 
un  diario  que  comprende  desde  1247  hasta  la 
batalla  de  Tagliacozzo  en  1268,  donde  murió. 
Sabas  Malaspina,  el  anónimo  de  Salerno,  Alejan- 
drodeTeiesa,  Fff^cando  de  Benavento,  histo- 
riadores del  Reino,  aventajan  á  los  del  resto  de 
Italia. 

En  Genova  se  presentaba  anualmente  á  los 

(1)  mtí.  su.  er.  lUl.  Scripc.  VIL 
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cónsules  en  pleno  consejo  la  crónica  de  los  su- 
cesos de  aquel  año,  y  uaa  viz  aprobada  se 
depositaba  en  los  archivos.  De  allí  tomó  Cafarro, 
qoe  había  tenido  el  mando  de  las  escuadras  de 
sa  patria,  los  datos  para  escribir  su  historia  has- 
ta el  año  1101 ,  prosiguiéndola  luego  hasta  su 
muerte  acaecida  en  1163,  después  fue  conti- 
Duadaen  virtud  de  un  decreto  publico,  por  otros 
personajes  ilustres  y  consulares.  Marín  de  Mari- 
no, Jacobo  Doria  y  Enrique  Guaseo ,  marqués 
deGavi,  alcanzan  desde  1000  á  1294.  Hay  un 
iotervalo  de  cuatro  años ,  pasado  el  cual ,  otros 
escritores,  pertenecientes  á  las  familias  Stella  y 
Senarega,  siguen  hasta  1S14,  sucediéndoles  Fe- 
lipe Casoni,  que  llega  al  ano  1700.  Tales  son 
las  fuentes  déla  historia  de  Genova,  serie  par- 
cial, pero  preciosísima  de  autores  contemporá- 
neos, que  solo  aquella  ciudad  puede  vanaglo- 
riarse de  poseer. 

Yeoecia  se  enorgullece  de  contar  entre  sus 
hijos  á  Andrés  Dánaolo.  Instruido  en  la  legisla- 
ción y  en  las  bellas  letras,  lleno  de  decoro,  de 
gravedad ,  de  amor  patrio  y  de  prudencia,  como 
corresponde  algefe  de  una  gran  república,  es- 
cribió en  latin  una  historia  de  su  país ,  desde  la 
era  vulgar  hasta  1342,  con  mas  imparcialidad 
de  la  que  podía  esperarse  de  un  noble  y  de  un 
republicano. 

Entre  los  machos  que  escribieron  la  historia 
de  las  Cruzadas ,  ninguno  se  elevó  á  la  altura 
del  asunto.  Jacobo  Songars  formó  la  colección 
^  de  ellas  {Gesta  Dei  per  Francos)  y  José  Michaud 
na-  las  ha  compendiado  y  juzgado.  Agradan,  siempre 
^  que  refieren  lo  qoe  fian  visto.  Guillermo ,  arzo- 
bispo de  Tiro,  natural  de  Palestina,  pariente 
del  rey  de  Jerusaiem ,  y  participe  de  las  vicisi- 
tudes de  aquel  país,  pudo  trazar  la  mejor  narra- 
ción de  ellas  hasta  el  ano  de  1183  {Historia  belli 
som)  dando  vida  á  su  relato,  merced  á  su  cono- 
cimiento del  terreno,  y  hermoseando  el  estilo 
con  reminiscencias  clásicas.  Jacobo  de  Vltry 
párroco  de  Argenteuil  cerca  de  París ,  luego  ca- 
nónigo y  párroco  de  Lieja ,  predicó  contra  los 
Albigenses ;  promovido  después  al  obispado  de 
Acre,  de  allí  al  de  Túsenlo  y  nombrado  por  úl- 
timo cardenal,  lejos  de  adormecerse  en  la  púr- 
pura, dio  en  tres  libros  una  rápida  Historia  de 
Jerusaiem  y  que  alcanza  hasta  la  toma  de  Da- 
miela,  con.  útiles  noticias  acerca  de  aquellas  co- 
marcas y  costumbres. 

Godoiredo  Yillehardouin  y  Juan  Joinville  es- 
cribieron en  francés.  Ta  hemos  hablado  de  ellos: 
el  primero  asistió  á  la  toma  de  Constantinopla, 
y  aunque  tal  vez  no  supiese  escribir ,  agrada  jpor 
aquel  lenguaje  sincero  é  ingenuo  de  un  caballe- 
ro dedicado  enteramente  á  las  armas,  famoso 
por  sos  proezas ,  y  sin  embargo  capaz  de  admi- 
rar la  civilización  que  destruía.  Su  estilo  es  pre- 
ciso, sin  traspasar  los  límites  del  buen  gusto, 
porque  no  aspira  á  innovar.  Es  exacto  en  los 
pormenores,  vivo  y  verdadero  en  las  descripcio- 
nes, como  acontece  al  que  pinta  lo  que  ha  visto; 
de  suerte  que  su  prosa  sencilla  y  pintoresca,  lle- 
ga ¿  ser  á  veces  grandiosa  y  épica  (1).  ¡Cuan  su- 
perior no  aparece  su  mérito  comparándole  con 

(1)  Bl  aañiuerito  de  la  obra  de  Villebardonin  fue  descubierto 
ci  lof  Palies  B^i  porFrtmeiscó  Gontarini  en  1573. 
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el  griego  Nicetas,  que  refiere  también  la  toma 
de  Cooslantínopla,  pero  con  una  pedantería 
eterna,  despreciando  á  los  Francos  porque  son 
iliteratos,  y  lastimándose  de  las  obras  maestras 
de  las  artf.s  con  tanto  fervor  como  de  la  suerte 
de  la  patria! 

Yillehardouin   es    mas    histórico,   Joinville 
mas  subjetivo.  Este,  companero  de  armas  de  San 
Luis ,  ingenuo,  leal,  reuniendo  la  sencillez  de  la 
época  á  la  vivacidad  de  su  nación,  sabe  lo  aue 
narra,  y  narra  todo  lo  que  sabe,  con  poco  óraen 
y  ningún  arte,  sin  indagar  las  causas,  sin  discu- 
tir los  medios,  pero  apasionándose  de  cuanto  en- 
cuentra bueno ,  grande,  religioso,  en  los  perso- 
najes á  cuyo  lado  figura.  Mas  caballero  que  es- 
critor, amante  de  Dios,  del  rey,  de  la  patria,  de 
su  castillo,  de  sus  companeros,  ofrece  en  su  per- 
sona un  vivo  retrato  de  los  guerreros  de  enton- 
ces, V  cuando  se  lee ,  parece  que  vive  uno  en 
aquellos  tiempos,  y  en  medio  de  aquellas  expe- 
diciones, en  que  las  costumbres  eran  ya  menos 
enérgicas  y  mas  amables ,  y  la  caballería  se  ha- 
bla despojado  de  su  primitiva  rudeza.  Su  fortu- 
na fue  tener  que  retratar  á  un  héroe  tan  amado 
como  San  Luis,  cuyas  conversaciones  con  él, 
ingenuas  y  á  veces  hasta  pueriles,  hacen  resal- 
tar el  contraste  entre  el  noble,  bueno  y  franco, 
Sero  mundano ,  y  el  piadoso  rey  que  de  nada 
uda;  almas  candidas,  dotadas  con  exceso  de  un 
sano  juicio  que  suple  por  tantas  otras  cuali- 
dades. 

Pasando  de  Yillehardouin  á  Joinville,  se  cono- 
ce el  progreso  de  la  lengua  francesa,  que  ya  en  el 
último  ha  abandonado  las  silabas  sonoras,  resto 
de  la  latinidad,  y  adoptado  la  frase  y  los  enlaces 
que  después  ha  conservado.  En  estos  dos  autores 

(principia  la  riqueza  mas  peculiar  de  la  literatura 
rancesa ,  esto  es,  la  de  las  Memorias^  particula- 
ridades históricas  de  algunos  hombres,  contadas 
por  ellos  mismos  ó  por  los  que  vivieron  en  su 
compañía,  y  que  requieren  un  ingenio  reflexivo, 
pronto  y  amoldado  á  la  sociedad. 

Aumentóse  entonces  también  la  cosecha  de  las 
anécdotas  sagradas  y  de  los  milagros,  ora  falsos, 
ora  alterados ;  especialmente  soore  la  Pasión  de 
Cristo,  se  inventaron  mil  pparruchas  para  se- 
ñalar con  prodigios  hasta  el  mas  mínimo  trozo  de 
tierra  de  la  Palestina ,  y  presentar  como  mara- 
villosa cualquier  bagatela  traída  de  allí.  Jacobo 
de  Yaragine  {Leyenda  dorada),  fue  el  primero, 
después  de  los  antiguos  biógrafos  de  los  ermita- 
ños ,  que  formó  colecciones  de  vidas  de  Santos, 
llenas  de  fábulas  (2).  Las  de  fray  Pedro  Calo  de 
Chioggia,  tienen  menos  mala  reputación;  pero 
entre  el  fárrago  indigesto  y  estravagante  de  las 
vidas  publicadas  entonces,  los  Protestantes  me- 
tieron gran  ruido  con  el  Liber  conformitatum 
Sancti  Francisci  cum  domino  nostro  Jesu  OmstOt 
obra  de  una  pueril  sencillez.  Bartolomé  de  Luca, 
obispo  de  Torcelloy  amigo  de  Tomás  de  Aqui- 
no,  escribió  una  historia  eclesiástica  hasta  el 
año  1313,  copiando  todo  lo  que  encontró,  si  bien 
conservándonos  noticias  importantes. 

Estuvieron  igualmente  en  uso  bibliotecas,  te- 
soros, espejos,  ó  con  otro  nombre  enciclopedias 

(i)  Spotomo  lo  defiende,  baciendo  Ter  qne  los  pas^úea  insnl* 
sos  baíi  lido  interpolados. 
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de  todo  lo  que  sabia  un  autor ,  y  que  eran  de 
suma  utilidad  en  medio  de  aquella  escasez  de 
libros.  La  biblioteca  de  Stultgard  posee  el  Jardín 
de  delicias  át  sor  Errada  de  Landsberg,  superiora 
del  monaslerio  de  Santa  Odiia  en  Alsacia  en  el 
siglo  XII;  son  extractos  de  los  Santos  Padres  y  de 
los  escritores  eclesiásticos ,  con  muchas  pinturas 
históricas  ó  alegóricas  que  demuestran  que  ha- 
bia  leido  lo  mejor  que  existia  en  esta  materia,  y 
hasta  obras  de  astronomía  y  geografía ,  sin  ex- 
ceptuar á  los  cronologistas  y  agrónomos.  El  Ca- 
tlwlícofi,  ó  suma  universal,  del  genovés  Juan 
Balbi ,  es  una  tabla  alfabética  y  razonada  de 
cuanto  sabian  entonces  los  Europeos^  y  valet  ad 
omnes  fere  sdentias^  si  hemos  de  creer  al  autor. 
Ta  hemos  hablado  del  tesoro  de  maese  Brunetto; 
Vicente  de  Beauvais,  lector  y  confesor  de  Luis  IX, 
fue  encargado  por  este  pnncípe  de  reunir  una 
biblioteca  palatina,  y  de  extractar  luego  lo  me- 
jor de  ella;  en  consecuencia  formó  el  Speculum 
nalurale ,  sobre  la  creación  y  las  maravillas  de 
la  naturaleza,  añadiendo  la  cronología  y  la  geo- 
grafía; el  Spetulum  doctrinóle,  compendio  de 
teología,  filosofía  y  otras  ciencias,  y  teoría  de 
las  artes,  y  por  último,  el  Speculum  historíale 
que  se  compone  todo  de  relaciones. 

Parecería  que  la  elocuencia  debió  tomar  in- 
cremento en  medio  de  los  intereses  públicos; 
pero  este  gran  síntoma  del  desarrollo  de  una  na- 
ción, el  poder  político  de  la  palabra,  el  talento 
aplicado  á  gobernar  á  los  pueblos,  no  á  distraer 
los  ánimos ,  permaneció  lleno  de  trabas ,  á  causa 
4e  la  inexperíencia  de  las  lenguas.  El  corto  nú- 
mero de  discursos  que  insertan  los  historíadores, 
no  tienen  apariencia  de  autenticidad;  sin  embar- 
co, sabemos  que  los  oradores,  siguiendo  los  há- 
bitos escolásticos ,  se  apoyaban  también  en  un 
texto  á  menudo  vulgar,  sobre  el  cual  discurrían 
sin  arte.  Farínata  de  los  Uberti,  cuando  después 
de  la  batalla  de  Arbia  se  levantó  para  defender 
abiertamente  á  Florencia  que  los  demás  querían 
destruir ,  tomó  por  texto  dos  proverbios  vulga- 
res :  El  a&w  hace  las  cosas  como  sabe :  La  ca-- 
bra  coja  se  escapa  si  el  lobo  no  la  atrapa.  San 
Francisco,  predicando  en  Montefeltro ,  escogió 
por  tema  otro  adagio  vulgar:  Tanto  es  el  bien 
que  espero,  que  me  deleita  hasta  el  dolor  mas 
fiero. 

Aquellos  mismos  predicadores  que  arrastraban 
en  pos  de  sí  á  la  muchedumbre,  que  la  empuja- 
ban á  la  guerra ,  y  lo  que  es  mas  admirable  á  la 
paz,  se  presentan  á  nuestros  ojos,  á  excepción 
de  San  Bernardo,  en  quien  resplandecen  rasgos 
de  una  sentida  elocuencia,  como  hombres  incul- 
tos, amontonando  sutilezas  escolásticas  ó  aspi- 
raciones místicas;  todo  mezclado  de  textos  de  la 
Escritura  y  de  alusiones  forzadas,  dividido  y 
subdividido  á  estilo  de  los  retóricos  sin  la  menor 
sombra  de  genio,  y  escasísimo  en  sentimien- 
tos (1).  Agregúese  á  esto,  que  predicaban  pro- 

(1)  San  Antonio  en  el  Sermón  de  Us  hodu  de  Cñká,  se  ex- 
presa de  este  modo:  «Aqni  liay  qie  observar  cnalro  cosas:  prime- 
ramente la  alegría,  la  vnioii  nupcial  y  la  elrcnnstaneia  delsiÜo;en 
fegondo  lugar,  la  intcr^eBcinn  de  la  Virgen;  en  tercero,  el  poder 
de  Jesttcrlsio;  por  di  limo,  bb  magnificencia.  £n  lo  concerniente  al 
primer  ponto,  Cani  (ignifiea  leio  y  Galilea  paeage;  se  veriAca 
on  matrimonio  entre  el  Espiriiu  Santo  j  el  alma  penitente  por  la 
mediación  del  cielo  j  el  amor  del  pangeyasi  sedice  ooeRuth  pasó 
desde  el  jwís  de  Moab  ft  Belén  dfode  se  tvó  ron  Boog  Rot|>  signU 


bablemente  en  latín  rústico ,  y  en  medio  de  tan 
inmensa  muchedumbre,  que  muy  pocas  personas 
podían  cirios,  v  mucho  menos  comprenderlos, 
de  suerte,  que  los  cronistas  han  recurrido  al  mi- 
lagro, atríbuyendo  aquella  portentosa  eficacia  á 
la  idea  de  su  santidad,  y  á  la  persuasión  con  que 
hablaban  y  que  se  transmitía  fácilmente  al  audi- 
torio. ¿No  hemos  visto  en  nuestros  dias  al  ora- 
dor que  mas  agitaba  las  Cámaras  y  los  metíiiigs 
de  Inglaterra  (2),  mostrarse  no  el  mascullo,  sino 
el  mas  ardiente ,  empleando  un  estilo  lleno  de 
figuras ,  mezcla  poética  y  burlesca ,  de  cólera  y 
de  bondad ,  de  rusticidad  y  de  gracia ,  de  ironía 
y  de  amor? 

Entre  los  buenos  predicadores  de  los  primeros 
tiempos,  se  cita  á  Wederico,  monge  de  Blan- 
dimberg,  el  cual  predicó  en  Flandes  y  en  el  Bra- 
bante con  tanto  éxito,  que  á  su  voz  seis  señores 
feudales ,  terror  de  la  comarca ,  depusieron  las 
armas  para  fundar  una  abadía.  Hugo  de  Greno- 
ble,  mereció  el  título  de  Prcedicator  egregius.— 
Rodulfo  Ardent  dejó  muchos  discursos,  algunos 
de  ellos  no  desprovistos  de  elocuencia ,  y  sobre 
esta  última ,  dió  buenos  preceptos  Guiberto  de 
Nogent. 

CAPITULO  XXV. 

i 

Bellas  artes. 

SiKNDO  lo  bello  la  manifestación  de  la  verdad, 
de  la  idea,  el  hombre  goza  de  su  percepción 
antes  que  de  la  de  lo  puramente  verdadero.  £1 
arte,  cuyo  objeto  es  revelar  lo  bello  por  medio 
del  fenómeno,  implicando  la  visión  de  la  idea, 
implica  necesariamente  la  inteligencia,  de  donde 
resulta ,  que  de  los  progresos  de  esta  dependen 
los  suyos,  pues  la  ciencia  consiste  en  conocer  y 
comprender  la  obra  divina ;  y  el  arte,  en  repro- 
duciría bajo  condiciones  sensibles  y  materiales, 
proponiéndose  la  perfección  del  ser,  cuyos  pro- 
gresos manifiesta. 

Habiendo  salido  de  su  letargo  los  ingenios  por 
el  impulso  de  tantas  circunstancias  favorables, 
las  bellas  artes  participaron  de  aquel  movimien* 
to:  ya  hemos  visto  á  fines  del  siglo  precedente 
multiplicarse  los  edificios ;  en  el  que  ahora  nos 
ocupa,  su  construcción  se  hizo  con  arreglo  á  uo 
nuevo  sistema  (3).  Los  monumentos  son  la  escri- 

flca  vidente  ó  diligen{e,6qvíc  se  desmaya;  y  expresa  él  alma  peoi- 
lente,  que  al  Tcr  sus  pecados,  se  apresura  con  la  contrición  a  pa- 
rificarse  en  la  frente  de  la  confesión,  y  cae  desvanecida,  perdiemlo 
su  fuerza  en  la  satisfacción.»  Todo  lo  demás  es  por  el  mismo  es- 
tilo. 

(i)  O'Connel. 

{Z)  Los  Ingleses  bao  estudiado  especialmente  esta  parte;  y  des- 
pués de  que  Langlay,  publicando  en  ]74:í  una  serie  de  adornos  y 
pormenores,  mo»iro  que  la  arquitectura  gótica  merecía  la  atención 
de  los  artistas,  llegó  á  excitarla  podero»amente  J.  Bentfaam  con  la 
historia  de  la  catedral  de  £ly  (1^1).  En  nuestro  siglo  se  han  pu- 
blicado obras  muy  Importantes.  £1  tomu  cuarto  de  losMonnmfuia 
aníigula  (iVtU)  de  Kiog,  tersa  todo  sqpre  la  arquitectura  religiosa 
de  la  edad  media;  y  sobre  la  militar,  religiosa  y  civil,  ha  cbcriu» 
otro  mas  hrt\e,  si  bien  menos  sisiemitico,  J.  Uallawray.  El  Tra. 
tado  de  la  arquUectura  eelesiáiíica  en  Ingiaterra  delliiner,orre€:e 
mucha  erudición  y  método;  pero  pretende  sostener  que  el  arco 
agudo  nació  en  Inglaterra.  EnlSl32>idney  Mawfcing  puoiicO  la  ius- 
toria  del  origen  y  establecimiento  de  la  arquiíeciuní  gotita  y  üe  la 
pintura  en  vidrio.  Las  obras  diversas  de  Brition  (Arcniíecíureu  cn- 
liqwiie»  of  Great  Britainr-ChroHical  and  kisiwical  tiintíraUon* 
0/  the  ancienl  eccietdaaiicai  arthUecinre  of  Great  BrUainj  unen  a 
la  riqueza  y  eiacutud  de  los  dibujos  obras  excelentes,  como  las  do 
su  Cülaborador  Pugin  (^pecment  ofgolkU¡  arUaecture,  teUcted 
from  varloks  ancieni  ediflces  in  Engiandj,  W'itüngton  buscó  el  ori- 
gen del  estilo  gótico  en  Francia  é  Halla,  y  dió  A  los  monameotofl 
iranceses  la  preferencia  sobre  k»  Ingleses:  el  «iisDO  dicUaicii  si- 
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tara  de  los  pueblo:  así,  cambiar  de  forma  en 
la  arqaitectttra,  significa  tanto  como  cambiar  de 
civilización,  y  si  á  aquella  le  falta  originalidad, 
es  señal  evidente  de  que  tampoco  la  nay  en  Jas 
ideas  del  tiempo. 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  los  siglos  pre- 
cedentes f  nos  dispensa  de  demostrar ,  que  los 
Godos  no  introdujeron  ninguna  especie  de  ar- 
quitectura» y  que  por  consiguiente  es  impropia 
la  denominación  que  se  ha  dado  al  orden  que 
tiene  por  carácter  el  arco  agudo ,  ó  mas  bien  el 
conjonto  piramidal  de  todo  el  edificio.  Me  expre- 
so de  esta  manera » porque  existen  en  Italia  y  se 
encuentran  también  entre  los  Bizantinos «  arcos 
agudos  en  construcciones  de  otro  carácter,  y 
modeladas  según  la  basílica  de  la  baja  edad 
romana:  aun  puede  decirse,  que  este  género 
predominó  en  Italia ,  donde  la  verdadera  forma 
gética  no  se  adoptó  hasta  mas  adelante,  cuando 
se  prefería  ya  á  la  magestad  del  plano  la  varie- 
dad de  los  pormenores,  como  es  fácil  de  ver  en 
San  Andrés  de  Yercelli,  en  San  Petronio  de  Bo- 
lonia, y  en  la  catedral  de  Hilan.  Algún  autor  ha 
ima^nado  con  tal  motivo  llamar  lombarda  áesta 
arquitectura,  oriunda  de  la  romano-bizanti- 
na ri),  la  cual  se  conformó  con  el  gusto  de  los 
pueblos  entre  quienes  fue  puesta  en  práctica, 
podiendo  designarse  como  sus  modelos  á  San 
Ambrosio  de  Milán ,  las  catedrales  de  Módena, 
de  Placencia,  de  Verona»  de  Pisa,  de  Borgo  San 
Donnino  de  Terracina ,  el  San  Miguel  de  Pavía 
y  la  Santa  Fosca  de  Torcello. 

Lisonjearía  la  vanidad  nacional  de  los  Italia* 
nos  el  ver  en  la  arquitectura  ^tica  una  perfec- 
don  ó  una  variedad  de  la  arquitectura  lombarda 
aplicad  para  sostener  el  peso  de  la  nieve  en  los 


^éá  Hafitt,  negando  que  aqnel  esUlo  trajese  sn  orfffen  de  Orien- 
Xt.  Wiins  (Bemarkt  on  Ihe  arekiieetvre  of  the  miádle  aoet,  upe- 
aatif  üf  liélf)  MiVa».  lospriBcipaiea  monamcntos  italianos,  con 
tíeradas  eoasideraciones.  Wewel  (Arckitectural  notes  of  german 
dkMnket  ete.  (^nAridge  1835^  dedfeó  mas  propiamente  sn  aten- 
ción i  los  moonmentoe  del  Rliin.  Gally  Knight  se  aproTeehóde  los 
trabajos  de  todos  estos,  y  los  sobrepujó.  J.  Comey  pnbiicó  en  Lon- 
dres en  1830  la  ÁrquUeetura  reliaioto,  ó  serie  de  grabados  qne  re- 
presentaa  las  ^ineipalescatednles  cólicas. 

Entre  los  Franceses  pasaremos  en  silencio  las  anteriores  tentati- 
vas para  nwnelonar  ft  Seronx  d'Aginconrt,  sobre  coya  obra  bemos 
emiiido  ya  niestfo  Jnicio.  En  Normandia,  que  suministra  los  mo- . 
dek»  mas  hermosos  de  este  género,  habo  mochas  personas  qne 
se  dedicaron  i  tales  investigaciones,  y  en  1834  se  institnyó  allí 
■na  sociedad  de  anticuarios,  la  cual  contribuyó  no  poco  á  ensanchar 
T  esclarecer  semejante  cuestión.  Ademas,  puede  decirse  qne  nin- 
rioadasus  catedrales  antiguas  carece  de  historia.  Nos  parecen 
dignos  de  particular  elogio  un  Euai  tur  le  detctiption  du  temple 
di  SmU  Graai  (Munich  1831),  y  la  Histoire  etdescripiion  de  la  ea- 
¡kidráie  ie  Cologne,  teccmpagnée  de  recherekei  tur  l'arcKUeeture 
ée»  nOe/aet  cúikédraUt  (Parfsl823)de  Snlpicio  Boiserrée;  como 
añaismo  la  descripción  de  la  de  Estrasburgo  por  Schweíghsuser; 
las  de  las  caiedrales  de  Cbartres,  Reims  y  París  por  Gilbert;  las 
de  las  de  Rúan,  Amieos  y  Dijon.  por  Jolimood,etc. 

Véase  también  á  Tb.  Hoppe,  Bul.  de  la  arquileclura. 

FiUBiKü.  fie  d€t  erchUeetet. 

AiABUT  Ddtal,  Ettai  tur  I* ¿tai  det  beaux  artt  an  XIII  9i¿ele. 

Cacioht,  ISaf.  t^mmaire  de  l'archiiecíure  religieuset  eirile  et 
milU^re  áu  mogen  age.  Caen  1837. 

Le  m&gen  age  mouumental  et  arekéohmque,  ouvuet  des  ¿dlfleet 
Ut  fiut  remvfuaklet  de  cette  epoque  en  Europe.  Apee  un  texte  ex- 
pTtctüf,  et  i'^rét  ¡et  dettint  de  H.  Chapüt,  Paris  1840  y  si- 
guiente. 

Dahii.  RAHdE,  Manuel  de  fhitt.  genérale  de  farehitecture,  to- 
oo  II  da  el  prospecto  de  las  varias  opiniones  sobre  el  origen  del 
orden  gdaco. 

(1)  Llamo  omano-bizamina  aquella  arqnitectnra  conforme  i  la 
euai  esiia  ftbrtcadas  en  Roma  las  iglesias  de  San  Clemente,  Santa 
laés  extramuros^  San  Esteban  el  Redondo,  el  baptisterio  de  Cons- 
tantino. Santa  Constanza,  Santa  Marfa  de  Transievere.  t  San  Este- 
ban es  Botnia,  la  anticua  catedral  de  Brescla,  ete.  Tal  seria  tam- 
bies  el  bacterio  del  siglo  VIH  en  Santa  María  la  Mayor,  cerca  de 
Avfraa,  con  sos  columnas  de  granito  aniiguo,  dispuestas,  según  el 
radio,  cono  ea  Santa  Constanza, 
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países  septentrionales;  pero  la  historia  no  sumi- 
nistra datos  que  lo  comprueben,  sí  bien  son  po- 
cos los  que  proporciona  acerca  de  este  orden  que 
asi  como  fue  llamado  por  los  Franceses  lombar- 
do,  debió  á  los  Ingleses  el  nombre  de  sajón ,  y 
mejor  el  de  normando,  porque  de  Normandía 
pasó  á  Inglaterra:  quizá  se  le  denominó  gótico 
en  la  época  del  renacimiento,  cuando  parecía 
bárbaro  todo  lo  que  no  era  romano  (2). 

No  cabe  duda  de  que  el  arco  agudo  es  de  in- 
vención antigua,  habiendo  sido  sugerida  su  idea 
por  las  grutas  naturales,  y  puesto  en  ejecución  en 
las  qne  el  arte  hizo  para  acueductos.  El  templo 
pelásgicodelos0igantesen6ozo,quealgunoshan 
creídodeconstruccíonanterioralDiluvio,  presenta 
el  arco  en  punta;  enMalipuranenlacostadeCoro- 
mandel,  las  ruinas  de  dos  pagodas,  tan  antiguas 
qne  nadie  sabe  leer  sus  inscripciones,  tienen  la 
bóveda  formada  de  dos  segmentos  de  circulo,  lo 
que  constituye  la  cimbra  aguda.  En  la  Licia  (Ca- 
ramania) ,  hay  mausoleos  anteriores  á  la  con- 
quista romana,  cuyo  techo  presenta  Ja  misma 
construcción.  Quizá  cuenten  dos  mil  anos  antes 
de  J.  C.  la  Puerta  S  «nguinaría  de  Alatri ,  en  el 
Lacio,  ciudad  fundada  por  Saturno,  y  la  Puerta 
Acumínata,  también  en  el  Lacio,  de  construc- 
ción ciclópica  (3),  cuyos  arcos  son  agudos  como 
los  de  algunos  conductos  subterráneos  de  Boma. 
Los  que  se  ven  en  los  cien  camarines  de  Nerón 
en  Miseno;  y  en  algún  horno  de  Pompeya  son 
mas  bien  efecto  del  capricho  y  del  acaso,  que  re- 
sultado de  un  sistema. 

Pero  entre  los  Persas  se  encuentra  empleado 


(t)  Sobre  este  punto  déla  arqnitectnra  góUca  hay  tantos  pare- 
ceres como  escritores.  Ledwich  fAntigüedadet  de  la  Irlanda)  atri- 
buye sn  origen  á  los  Egipcios:  l^.SL'Mct\\t  (Origen  heráldico  déla 
arfulteetura  gótiea)  A  los  Judíos;  Wlttington,  Aberdeen,  Hallam, 
Hittorf,  4  los  Orientales.  El  comasco  César  Cesariano  en  el  alio 
400,  y  después  G.  Wren  y  R.  WlHis,  se  Jiabian  declarado  ya  ft  hi- 
vor  áel  origen  sarraceoo;  y  Ed.  Boid  fBitt.  et  analyte  des  prtnci' 
paux  ttglet  d*archíteeturej  halla  coíocideneias  en  los  trabajos 
orientales  llamados  arabescos:  pero  Milner  (Treatise  on  the  eeele- 
siattieal  arehiteeture  of  Eugland)  sostiene  qne  los  monumentos 
que  citan  no  son  anteriores  a  Tamerlan  Laborde^F^vo^í  pUtores* 
que  en  EtpagneJ  afiade.  qne  los  Árabes  tuvieron  habilidad  para  per- 
feccionar, pero  no  genio  inTentivo.  J.  Barry,  Payne-Knigte,  Scronx 
d*Agincourt,  Quatremére  de  Qniocy,  encuentran  el  arco  agudo  de 
las  bóvedas  greco -romanas  del  tiempo  de  la  decadencia,  de  donde 
resolta  que  no  hizo  luego  mas  que  darles  una  apllcaeion  completa. 
Vasar!,  Palladlo,  S.  MoTler,  Stieglitz,iFiorlllo  v  los  mas  conocidos, 
suponen  á  esta  arquitectura  un  origen  germánico;  en  ella  Milizia, 
variando  la  cabafia  vltruvlana,  ve  una  imagen  de  los  bosques  sep- 
tentrionales, con  tanto  fundamento  como  Chateaubriand  vela  las 
palmeras  del  Asta.  Amaury  Duval  la  llama  arqnitectnra  xilóídica, 
porque  imitó  las  primitivas  iglesias  de  madera  (France  Utteraire, 
tom.  XVI).  Warburton  y  Wilson,  por  no  citar  otros  mas  antiguos, 
sostuvieron  que  traía  su  origen  de  los  Godos;  Walton  de  los  Lon- 
gobardos;  Godivln  de  los  Normandos;  P.  Rehm,  J.  Cartar,  Ed. 
Ring  y  otros  muchos  ven  en  Inglaterra  sus  primeros  ejemplos  y  sn 
cuna;  Dallaway  y  R.  Smirke  en  Italia.  Muchos  creen  que  el  origen 
de  la  arquitectura  gótiea  está  en  el  arte  mismo.  Bentham,  Milner, 
Lenoir.  ven  en  ella  simplemente  la  intersección  de  los  arcos;  Boiser- 
rée de  Stuttgard,  opina  que  la  elevación  dada  i  los  edificios  después 
del  siglo  XI,  obligó  i  estrechar  las  arcadas,  y  que  esta  fue  la  razón 
de  que  el  arco  redondo  se  convirtiese  en  agudo:  Young  y  Merimée 
dicen  que  se  le  prefirió  por  sus  propiedades  de  resistencia:  de 
Chaufflont  cree  qne  fue  porque  la  Inclinación  gótica  facilitaba  el 
derramamiento  del  agna  de  las  lluvias.  Otros  por  el  contrarío,  se 
elevan  i  la  idea,  y  el  abad  Bourassé  y  varios  escritores  católicos, 
ven  en  este  orden  la  noble  exaltación  de  la  fe:  pero  Ramee  ve  en 
él  tan  solo  el  triunfo  del  arte  secular  y  masónico  sobre  el  eclesiás- 
tico. Batissier  pretende  que  el  arco  agudo  fue  admitido  en  su  orí- 
gen  como  un  elemento  excepcional  de  la  arquitectura,  y  que  des- 
pués se  estableció  en  ella  al  parda  otras  innovaciones  importantes 
3ue  contribuyeron  á  su  triunfo.  L.  Vileí  dice  que  sn  desarrollo  se 
ebióilas  mismas  circunstancias  y  lenguas  qnelasleyeséinsutncio- 
nes  de  aquella  época  teniendo  por  principio  la  emancipación,  la  li- 
bertad, el  espiran  de  asociación  y  de  común,  sentimientos  nacio- 

nalfi«-  .     .  ,       M  m 

(5'  Se  encuentran  los  dibujos  en  la  obra  de  Luis  Mazara,  pm- 
ple$mtidUu9ien  dit  des  Géanft ,  découvert  dvnt  file  de  Calipto, 
ai^our  d^hui  de  Gozopres  de  Malta,  i'arls  I8i7. 
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á  menudo  este  arco  desde  el  tiempo  de  los  Sasá-  . 
nidas,  y  los  A.rabes,  habiéndose  tomado  de  allf, 
hicieron  de  él  un  aso  frecuente,  con  especialidad 
en  el  Cairo,  y  en  el  edificio  donde  está  colocado 
el  Nilómetro  cerca  de  la  isla  de  Rodha,  que  se 
cree  del  año  715.  Existen  también  en  Menfis, 
pertenecientes  al  segundo  ó  tercer  siglo  de  la  he- 
gira,  habiendo  llegado  á  ser  aquella  forma  tan 
propia  de  los  Musulmanes,  que  Mahomet  II  la 
adoptó  para  la  mezquita  que  hizo  construir  en 
Constantinopla  apenas  hubo  conquistado  esta 
ciudad. 

Conforme  á  este  modelo,  están  casi  constan- 
temente concebidos  los  edificios  de  Tierra  Santa 
en  el  siglo  XI ,  como  la  capilla  sepulcral  de  Go- 
dofredo,  Balduino,  y  la  vasta  bóveda  que  da 
entrada  al  sepulcro  de  la  Virgen  María.  En  el 
acueducto  que  Justiniano  11  construyó  en  Pirgos, 
los  arcos  en  punta  alternan  con  los  redondos:  mas 
á  menudo  se  encuentran  después  en  los  ornatos. 

Sin  embargo,  impide  creer  que  los  Cristianos 
hayan  lomado  esta  forma  de  ios  pueblos  contra 
quienes  iban  á  pelear,  la  circunstancia  de  en- 
contrarla en  iglesias  anteriores,  como  la  catedral 
de  Chartres ,  edificada  en  1029,  la  de  Coutance 
en  1030 ,  la  de  Mortain  en  1082 ,  y  ademas  en 
San  Simeón  de  Tréveris,  San  Pedro  y  San  Jorge 
de  Bamherg.  No  se  me  oculta,  que  no  se  quiere 
dar  fe  álos  documentos  en  que  están  registradas 
las  fechas  de  su  construcción  (1);  pero  ¿por  qué? 
Porque  el  estilo  no  conviene  á  la  época;  petición 
de  principio  que  la  razón  rechaza.  Debe  tam- 
bién considerarse ,  que  la  arquitectura  gótica  no 
consiste  solo  en  el  arco  agudo ;  antes  de  este,  se 
hallaban  en  uso  la  amplitud  de  las  catedrales,  la 
elevación  de  las  agujas  y  la  vuelta  de  las  naves 
alrededor  del  coro.  Poco  tiempo  antes  de  las  Cru- 
zadas, ó  cuando  se  acababan  apeoas  de  empren- 
der, encontramos  indulgencias  concedidas  á  los 
Jne  construian  iglesias ;  vemos  peregrinaciones 
irigidas  á  santuarios  famosos ,  y  elevarse  otros 
para  colocar  las  nuevas  reliquias,  y  en  estas  obras 
se  desarrolló  el  estilo  gótico.  Los  Cristianos  en 
fuerza  de  su  fe,  se  apartaban  enteramente  de  los 
modelos  griegos  y  romanos,  como  asimismo  de 
la  timida  expresión  á  que  estaba  reducido  el 
sentimiento  artístico  en  la  edad  media ,  y  pu- 
diera ser  que  los  Cruzados  llevasen  el  arte  á 
Oriente,  mas  bien  que  haberlo  traido  de  allí, 
pues  al  paso  que  en  Histra,  Calcidia,  Jerusalem 
y  en  otros  puntos  se  edificaron  iglesias  góti- 
cas ,  entre  nosotros  no  tenemos  noticia  de  que 
se  haya  construido  una  sola  según  el  estilo 
oriental. 

'  Se  objetará ,  que  los  Italianos  podían  haber 
visto  ya  arcos  agudos  en  Oriente,  adonde  hacian 
frecuentes  peregrinaciones ,  ó  bien  en  España. 
En  esta  última,  se  habia  introducido  un  genero 
particular  de  arc|uitectura,  notable  especialmen- 
te por  la  profusión  de  adornos,  tomados  de  las 
ricas  telas  orientales.  La  gracia  que  á  primera 
vista  ofrecen  aquellos  monumentos,  se  aproxima 
á  la  afectación,  no  igualando  en  ellos  la  grande- 

(1)  Véase  á  Chaüxont,  pág.  130  y  sig.—Dieen  que  habrán  sido 
reedificadas  poco  despaes:pero  ana  catedral  no  se  reedifica  al  cabo 
de  nn  siglo.  Batissier,  Élemeníi  d'arckiteclure  nationaU,  cita 
oncbos  arcos  agados  en  Fruieit  antcriofes  á  la  Crozadt.      | 


za  al  atrevimiento,  á  la  variedad,  á  la  riqueza 
de  los  ornatos,  á  las  formas  fantásticas:  son 
obras  de  paciencia  mas  bien  quede  genio.  Méz- 
clanse  arcos  agudos  con  los  de  forma  de  herradu- 
ra en  la  catedral  de  Códoba,  perteneciente  al 
año  de  800;  en  la  Alhambra  ae  Granada,  no 
construida  hasta  4S73,  todos  son  en  punta;  pero 
nosotros  no  hacemos  consistir  la  esencia  de  la 
arquitectura  gótica  en  el  arco  roto;  por  otra 
parte,  si  se  atiende  á  que  en  España  baman  do* 
minado  los  Godos,  aquella  circunstancia  no  ex- 
cluiria  et  origen  septentrional  del  orden  á  que 
aludimos. 

Los  que  suponen  que  la  idea  del  arco  agudo 
fue  sugerida  por  las  construcciones  de  madera  y 
por  las  selvas  de  árboles  coniferos,  no  hacen  mas 
que  reproducir  el  génesis  arbitrario  de  Yitrubio, 
trasladándolo  á  distintas  latitudes,  siendo  de 
notar,  que  esta  arquitectura  se  refiere  menos  á 
la  forma  de  las  plantas,  cuanto  mas  se  aproxima 
á  su  origen,  y  que  el  arco  se  angosta  á  medida 
que  se  va  acercando  al  siglo  XIY. 

Inclina  á  creer,  que  este  orden  tuvo  principio 
entre  los  Alemanes,  el  estilo  de  sus  edincios  que 
rematan  en  punta ,  y  hasta  su  alfabeto  de  forma 
angulosa  que  se  cargó  después  de  florones ,  asi 
como  la  arquitectura  de  adornos.  No  tenian  á  la 
vista  modelos  antiguos,  que  por  una  párteles 
obligasen  á  la  imitación,  mientras  que  por  la 
otra  les  ofreciesen  materiales,  hermosos  sin  duda 
pero  discordantes  y  que  ligasen  la  imaginación 
al  deseo  de  ponerlos  en  uso.  Quizá  los  Alema- 
nes, disgustados  de  la  pesada  mole  de  los  últi- 
mos edificios  bizantinos,  exageraron  como  acon- 
tece á  menudo,  en  sentido  opuesto,  buscando  lo 
ligero  y  airoso.  A  la  verdad ,  en  Italia  no  apa- 
recen monumentos  góticos,  sino  en  las  tierras  so- 
metidas al  Imperio,  especialmente  á  los  Nor- 
mandos; en  Alemania  se  abrió  la  logia  principal 
de  los  Francmasones  que  propagaban  este  estilo; 
en  Alemania  existen  sus  mas  perfectos  modelos, 
como  lo  son  en  cuanto  á  las  dimensiones,  las  ca- 
tedrales de  Colonia,  Ratisbona,  Estrasburgo, 
Ulma,  Friburgo,  y  en  cuanto  al  estilo  las  de  Vie- 
na,  Oppenheim  y*Ober^esel:  la  misma  tradición, 
aunque  vacilante ,  atribuye  á  los  Alemanes  el 
mérito  del  primer  plano  de  las  construcciones 
góticas  hechas  en  el  extranjero. 

No  nos  atrevemos,  pues,  á  decidir  en  la  cues- 
tión tan  agitada  acerca  del  origen  del  estilo  lla- 
mado ogival  (2);  pero  quisiéramos  que  el  obser- 
vador se  aislase  de  la  época  presente ,  en  que 
aprendemos  en  una  escuela  y  vemos  repetir  sin 
cesar,  que  tal  género  es  el  único  verdadero ;  en 
que  tenemos  una  comisión  edilícia  que  nos  re- 
prime, y  una  pedanteria  petulante  que  clam  a 
contra  nosotros  si  nos  atrevemos  á  innovar.  Eq> 
tonces  todo  era  libre ,  todo  se  esperimentaba ,  y 
no  se  preferia  un  género  á  otro,  y  asi  como  en 
la  literatura  encontramos  una  mezclado  las  tra- 
diciones antiguas  con  las  inspiraciones  nuevas , 


i%)  Voz  qne  han  perdido  los  ItaUanos,  anngne  dertf  adi  de  «e- 
ehio  (ojo)  o  de  «vif,  og»  como  se  dice  en  los  dialectos.  Lo  mismo 
ha  saeedído  con  la  palabra  buiiti,  que  se  deriva  de  la  holpia  (baja- 
ca) en  qoe  se  llevaban  los  papeles  al  ministerio,!  con  otros  varios, 
cava  historia  serla  carioso  seguir.  Pero  ogivs  al  principio  no  sig- 
ninctba  sino  la  crox  de  las  molduras  realndas  de  ios  utos  roma- 
nos,  con  penetraciones  ugnlosas. 
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dd  míimo  modo  en  la  arqnilectura  se  asociaron 
las  coDcepciones  indígenas  con  los  recuerdos 
greco-romanos  y  el  gusto  oriental. 

Asi ,  pues »  el  arte  gótico  no  está  constituido 
de  los  elementos  que  han  tomado  prestados,  stoo 
de  la  anidad  á  que  ha  sabido  reducirlos  y  que 
bace  que  ai  contemplar  un  edificio,  se  diga  desde 
loe^:  E$  gótico,  y  esto  por  la  Tuerza  de  un  pen- 
samiento armónico  que  conduce  las  diferentes 
partes  hacia  un  fin  común  y  lleno  de  vida.  Sor- 
prende el  ver  de  repente  á  todos  los  edificios  re- 
vestirse de  este  carácter  nuevo,  al  mismo  tiem- 
po que  se  formaban  los  nuevos  idiomas ,  hecho 
del  cual  no  creemos  pueda  darse  explicación  mas 
conveniente  que  la  existencia  de  las  logias  ma- 
sóukas. 

Hay  quien  pretende  referir  el  origen  de  estas 
logias  i  la  época  en  qne  Salomón  edificaba  el 
lemirio  (i ) ;  otros  la  hacen  proceder  de  los  gre- 
mios establecidos  por  los  Romanos  en  las  provin- 
FriBt.  cías ,  y  que  Alfredo  trasladó  de  ia  Galia  a  In^la- 
^'  térra  cuando  empezó  á  construir  allí  edificios. 
E&  una  vanidad  excusable  y  común  la  de  referir 
los  oribes  á  nombres  famosos  y  á  tiempos  le- 
janos. iCrause ,  Stieglitz,  Boisserrée,  Hofstadt, 
G&rres ,  Van  der  Rit  y  otros,  han  estudiado  las 
sociedades  de  los  Francmasones ,  y  algunos  han 
supuesto ,  qne  al  verificarse  la  decadencia  délas 
corporaciones  gerárquicas  en  los  siglos  XIV  y 
IV,  les  sucedieron  en  el  arte  de  edificar ,  cor- 

E raciones  legales,  las  cuales  heredaron  de  ellas 
sta  ciertas  creencias  esotéricas  que  trasmitían 
de  viva  voz  mediante  signos  convencionales, 
esculpidos  en  los  monumentos.  Es  verdad  que  eu 
las  catedrales  góticas  existen  letras  y  figuras, 
cuyo  significado  se  ignora  (2);  pero  pudieran  ser 
ó  marcas  de  los  arquitectos ,  ó  signos  que  sirvie- 
sen ¿  los  constructores  para  disponer  las  piedras. 
Otros  han  pretendido  ver  en  tales  letras  un  resto 
de  alfabeto  céltico ,  y  algunos  un  geroglifico  no 
descifrado  hasta  el  dia. 

La  primera  sociedad  masónica,  es  la  cofradía 
de  Tork  que  se  restableció  en  926 ,  instituyendo 
legislativamente  una  gerarquia  conforme  á  tra- 
diciones mucho  mas  anticuas;  dividió  los  opera- 
rios en  maestros,  companeros  y  discípulos.  Un 
oüspo  de  Utrecht  del  siglo  XI ,  pereció  á  manos 
del  padre  de  un  joven  frisen  llamado  Pleber, 
porque  sorprendió  á  este  el  secreto  ( arcanum 
ma0sterium)  de  echar  los  cimientos  de  una  igle- 
áa  (3).  Guando  luego  Erwin  de  Steinbach  em- 
pezó la  catedral  de  Estrasburgo,  fundó  en  esta 
ciudad  una  logia,  modelo  y  centro  de  lasdemás 
lóoas  esparcidas  por  toda  Europa.  Los  gefes  de 
cada  una  de  ellas,  reunidos  en  Ratisbona  el  28 
de  abril  de  1489,  extendieron  el  acta  de  frater- 
nidad que  designaba  como  logia  principal  per- 
petua á  la  de  fotrasburgo  y  á  su  presidente  como 
gmi  maestre  de  Francmasones  de  toda  la  Alema- 

(I)  ▼éMehBom.^.píg.llSdcltoinoI.  ^   .  .   .    ^  .. 

(t)  De  Hammer  dice  qve  en  la  fachada  de  la  iglesia  de  Praga, 
flbra  pertcoeGieiite  al  afio  1950,  se  eneontraron  teinte  y  enatro  flgU' 

ras  ■OMdBieas,  revestidas  de  cal.  

-    (3)  J.  n  BrcA  y  W.  Hkda,  D4  epUeofU  UUrt^teti;  Ulutt,  ah. 
liu  BmA«/Í0.  Utreeht  164S.  Dég.  43. 

véue  sobre  la  aiasoDerla  i  miausi,  D<«  irei  áltesten  Kututur- 
kmátm  itr  FrHmwurer  BrüUrtekaft  ete.  Dresde  182  L  Kranse 
aioté  lambiea  la  tradsceloA  alemana  de  \^ Historiad  iañ'imewM' 
«Mwrfo  del  bflét  Akiandro  Lawri«  1104. 


nia.  El  emperador  Maximiliano  aprobó  este  ins- 
tituto (1498)  que  después  fue  confirmado  por 
Carlos  V  y  Fernando  I »  y  cuyas  constituciones 
se  renovaron  é  imprimieron  en  i863. 

Los  maestros,  los  companeros  y  los  novicios, 
formaron  un  cuerpo  con  una  jurisdic  ion  parti* 
cular;  pero  el  de  Estraburgo  hacia  extensible 
la  suya  á'los  otros,  juzgando  sin  apelación  las 
causas  qne  se  les  presentaban  conforme  á  los  es- 
tatutos. De  esta  logia  principal  dependían  las  de 
Suabia,  Hesse,  Baviera,  Franconia,  Sájenla, 
Turingia  y  demás  paises  situados  á  orillas  del 
Mosela;era  consultada  también  en  los  casos  du- 
dosos de  mayor  gravedad  por  las  grandes  logias 
de  Zurich  y  ae  Yiena;  de  esta  última  dependían 
las  de  Hungría  y  Estiria. 

En  el  recinto  del  edificio  que  se  estaba  cons- 
truyendo ,  se  elevaba  una  casita  de  madera ,  y 
allí  estaba  sentado  el  gran  maestre,  bajo  un  do- 
sel, con  la  espada  de  la  justicia  en  la  mano  para 
pronunciar  sus  sentencias.  A  fin  de  qoe  no  se  les 
confundiese  con  la  turba  que  no  sabia  mas  que 
manejar  el  martillo  y  la  llana,  inventaron  signos 
para  reconocerse,  y  una  iniciación  simbólica,  y 
guardaron  un  secreto  tradicional ,  que  solo  se 
revelaba  á  medida  de  los  grados.  Adoptaron  como 
símbolo  los  instrumentos  de  su  arte;  la  escuadra, 
el  nivel,  el  compás,  el  martillo  que  recordaba  el 
del  pagano  Thor.  En  los  puntos  donde  se  pre- 
sentaban ,  hacian  contratos  particulares ,  y  aun 
se  conserva  uno  formado  en  tiempo  de  Enri- 
que VI  de  Inglaterra ,  entre  los  sacristanes  de 
unaparroquia  de  Suffolky  una  sociedad  de  Franc- 
masones, donde  se  estipuló  que  cada  obrero  tu-~ 
viese  un  delantal  blanco  con  guantes  de  piel 
también  blancos ,  y  que  se  les  conslruiria  una 
logia  cubierta  de  tejas.  Habiendo  entonces  poca 
seguridad  en  los  caminos,  y  bailándose  estos 
desprovistos  de  posadas,  los  albaniles,  obligados 
por  su  arte  á  cambiar  á  menudo  de  residencia, 
se  comprometieron  á  prestarse  una  hospitalidad 
mutua ,  y  quizá  se  unieron  á  ellos  personas  ex- 
trañas al  arte  para  socorrerse  en  casos  de  nece- 
sidad, é  impedir  que  otros  los  dañasen  ó  usurpa- 
sen sus  privilegios.  Después ,  habiéndose  esten- 
dido sus  doctrinas  á  la  filosofía ,  i  la  moral  y  á 
la  política,  fueron  un  instrumento  activo  en  me- 
dio de  las  revoluciones  sociales. 

También  en  Lombardía  las  artes  estaban  dis- 
tribuidas en  corporaciones  y  cofradías,  semejan- 
tes probablemente  á  las  masónicas,  y  ya  en 
tiempo  de  los  Longobardos  hemos  visto  que  se 
hacía  mención  de  los  magistri  Comadm.  Estas 
cofradías  explican  la  conformidad  que  se  nota  en 
trabajos  tan  distantes  entre  sí ,  y  que  de  otro 
modo  seria  inesplicable  en  época  en  que  no  ha- 
bía escuelas  y  en  que  las  comunicaciones  eran 
poco  frecuentes.  Las  ideas  que  se  sugerían  mu- 
tuamente, y  el  uso  común  délos  descubrimien- 
tos y  métodos  prácticos,  hicieron  adelantar  con 
rapidez  la  mecánica,  conocer  exactamente  elem- 

Eiuje  de  las  bóvedas ,  la  fuerza  de  los  arcos ,  la 
orma  conveniente  á  cada  parte  del  edificio ,  y 
otros  principios  científicos  que  se  perdieron  des- 

Sues ,  á  causa  del  secreto  con  que  eran  custo- 
iados. 

Todo  esto,  sin  embargo,  concernia  solo  i  la 
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solidez  y  al  conjunto  i  mientras  que  los  acceso-  ¡ 
rios  se  dejaban  al  capricho  de  cada  cual.  Los 
Francmasones ,  siendo  cofrades  y  no  peones  de 
albañil,  aspiraban  á  desarrollar  su  genio  invea- 
tjTO  en  los  pormenores ,  de  donde  na  resultado 
la  inmensa  variedad  de  estos  hasta  el  punto  de 
dañar  á  la  armonía  del  todo,  revelando  la  obra 
de  diferentes  siglos.  Tal  es  la  razón  de  que  no 
corresponda  la  perfección  de  los  accesorios  ¿  la 

Srandeza  del  plan  y  del  atrevimiento  reflexivo; 
esiucen  sus  ooras  estatuas  mezquinas  y  sin  gra- 
cia,  monstraos  fantásticos,  follaje  pesado,  aglo- 
meración de  relieves,  y  al  ver  aquellas  actitudes 
duras  y  a()uellos  movimientos  y  pliegues  unifor- 
mes, nos  inclinamos  á  creer  que  en  lugar  de  to  • 
mar  por  modelo  á  la  naturaleza ,  se  considera- 
ban obligados  á  sujetarse  á  tipos  establecidos. 
La  arquitectura  adquirió  dimensiones  gigantes- 
cas ,  nientras  que  continuaron  reproduciéndose 
en  los  siglos  XIV  y  XV,  figuras  de  diablos,  de 
aldeanos  y  de  monstruos ,  y  se  bacian  grandes 
esfuerzos  para  excusar  la  cínica  franqueza  de  las 
representaciones  >  á  titulo  de  simbólicas  (1).  En 
suma ,  se  pudiera  comparar  el  arte  á  una  voz 
poderosa  en  la  cual  no  se  perciben  las  modula- 
ciones delicadas. 

La  mayor  parte  de  los  arquitectos  primitivos 
nos  son  desconocidos.  ¿Proviene  esto  ae  un  sen- 
timiento de  abnegación  piadosa,  como  quieren 
algunos ,  ó  bien  la  incuria  ignorante  dejó  pere- 
cer su  memoria?  Milita  en  mvor  de  los  que  sos- 
tienen lo  primero,  ver  atribuido  con  frecuencia 
á  los  obispos. el  diseno  de  las  catedrales,  como 
representantes  de  la  Iglesia,  que  de  acuerdo  con 
ellos  los  elevaba  y  ofrecia  indulgencias  á  los  que 
tomaron  parte  en  la  obra,  tanto  que  se  cuenta 
trabajaban  dia  y  noche  en  la  catedral  de  Estras- 
burgo cien  mil  personas.  Los  escritos  de  Pedro 
el  Cantor  y  de  Roberto  de  Flamesburgo ,  peni- 
tenciario de  la  abadía  de  San  Victor  en  París, 
nos  muestran  i  los  confesores  sustituyendo  á  ve- 
ces á  la  penitencia  una  limosna  para  construir 
puentes  y  conservar  en  buen  estado  los  caminos. 
cEs  un  prodigio  inaudito  (escribe  Aimon,  abad 
>de  San  Pedro,  junto  al  Di  ve ,  en  il43,  á  los 
» mongos  de  Tutteberg)  ver  á  hombres  podero- 
»sos^  envanecidos  de  su  cun^,  acostumbrados 
»á  vivir  en  el  seno  de  los  deleites,  tirar  de  un 
» carro  y  arrastrar  piedras,  cal,  trozos  de  ma- 
»dera  y  demás  necesario  para  el  santo  edificio. 
))A.  veces  mil  personas,  entre  hombres  y  muje- 
>res,  tiran  de  un  solo  carro;  tan  pesada  es  la 
•carga,  y  sin  embargo  no  se  oye  chistar  á  nadie. 
•Cuando  se  paran  en  el  camino ,  hablan ;  pero 
9 solo  de  sus  pecados,  confesándolos  con  lágri- 
»mas  y  oraciones:  entonces  los  sacerdotes  los 
•exhortan  á  deponer  los  odios,  á  pagar  las  den- 
udas, y  si  alguno  se  muestra  empedernido  hasta 
»el  punto  de  no  querer  perdonar  á  sus  enemi- 
»gos  y  de  rechazar  las  piadosas  exhortaciones, 

(1)  San  Bernardo  ceosoraba  eDérgieameote  aquellas  flgnras  oae 
otros  f  eDeraban  como  símbolos,  deoia:  4SI  no  tenei»  vergnenza  de 
iediearot  á  trábi^os  Un  iiUmies,  cómo  no  ot  ineie,  A  lo  mtnoi,  el 
enorme  gasto  que  exigen? 

ADgeloRampleros,abaddeFormbaek,entrelo8aHo8de  1501  y 
15l3.oieribia  a  orillas  del  Innea  Batiera:  QM  fneiunt  te  eede- 
iinChrien  leones?  quid  leonot?  quid  dmeonee?  quid  denieneemiem 
animoiia?  sedet  lurpUudo  eoeuníium  iMorUv,  Piz,  Tke$,  aneed, 
«OUlf.  ton.  l,pág.  478. 


1»  inmediatamente  se  le  separa  del  carro  y  es  ex- 
«pulsado  de  la  compañía  (z).»  Continúa  oiciendo 
que  durante  la  nocne  se  encendían  antorchas  en 
los  carros  ^  alrededor  de  la  fábrica ,  entonando 
cánticos  mientras  estaban  en  vela. 

Por  otra  parte  la  ignorancia »  comprendiendo 
mal  la  robusta  fantasía  y  el  arte  profundo  del 
hombre  que  ideaba  aquellos  monumentos,  asi 
como  el  poder  de  la  unión  popular  que  los  eje- 
cutaba, recurría  á  fuerzas  sobrenaturales,  y  del 
mismo  modo  que  en  los  prímeros  siglos  se  creyó 
que  un  ángel  nabia  delineado  en  la  nieve  la  ba- 
sílica de  Santa  María  la  Mayor,  entonces  se  con- 
taba que  tal  ó  cual  arquitecto  habia  hecho  pac- 
to con  el  demonio  para  que  le  ayudase  en  una 
obra  mas  que  humana.  Añadíanse  otras  maraví? 
Has ;  por  ejemplo ,  que  se  habia  construido  sin 
escuadra  ni  nivel ,  que  el  arquitecto  habia  sido 
privado  de  la  vista  para  que  no  llevase  á  otra 
parle  su  habilidad ,  que  algún  macizo  se  había 
colocado  por  sí  en  la  altura  que  se  le  designara. 

En  Italia  pasa  por  el  ejemplo  mas  antiguo  de 
estilo  gótico  el  sacro  convento  de  asís,  oons- 
truido  poco  después  del  ano  1226.  Esto  no  sig- 
nifica que  el  arco  agudo  se  emplease  allí  por  la 
Srimera  vez  (3).  En  Subiaco,  aeliciosa  soledad 
cincuenta  millas  de  Roma ,  cerca  de  las  fuen- 
tes del  Anio ,  alrededor  de  la  gruta  que  sirvió 
de  asilo  á  San  Benito  en  su  juventud,  se  edifi- 
caron capillas  y  celdas  que  retuvieron  el  nom- 
bre de  Cueva  Sagrada:  arruinadas  ó  destrui- 
das por  los  Longobardos  y  los  Sarracenos ,  fue- 
ron reedificadas  en  847  por  el  abad  Pedro,  que 
restauró  en  particular  la  capilla  dedicada  á  San 
Silvestre  por  León  IV  •  y  cuya  bóveda,  abierta 
en  la  peña,  es  de  figura  ogival ,  formando  cruz, 
como  otras  excavaciones  en  el  propio  sitio.  El 
abad  Humberto  empezó  á  levantar  sobre  ellas 
en  1053  ün  verdadero  cuerpo  de  Iglesia»  y  trece 
años  mas  tarde  el  abad  Juan  la  destinó  para  que 
sirviese  de  confesión  (*)  al  templo  que  erigió 
allí.  Quizá  por  temor  de  los  vientos  y  ae  las  me- 

(t)  Vabilloh,  Anuales  ord.  Benedicl.  T.  VI.  p.  552. 

(S)  Es  portentosa  la  actividad  de  los  Julianos  de  aquella  época 
en  eonstrnir  6  en  restaurar.  Mencionaremos  en  Roaa  i  SanSptriio 
enSaxfa  ItSS;  San  Joan  y  San  Pablo,  San  Antonio  abad,  Santa 
Prndenclana  1130;  Santa  Marta  Transteterc  1159;  ademas  San  Ni- 
colás de  Barí  1197;  la  catedral  de  San  León  1175;  ia  de  Peirara 
1135;  la  torre  de  la  Garisenda  en  Bolonia  1110;  Fonte  Branda  en 
Siena,  1193;  la  catedral  de  esta  ciudad  1180;  en  Pistoya,  San  Sal- 
vador 1150;  San  Andrés  1166;  la  techada  de  San  Bartolomé  1 167 
V  de  San  Jnan;  en  Pisa,  San  Andrés  11 10,  la  torre  inclinada  itnA; 
la  pila  baatlsmai  1153,  San  Mateo  1135;  en  Genova  se  empezó  San 
Loreoio  1199;  en  Piaceneia  la  catedral  1117;  en  Parau  la  p  ila 
baniismal  1196^n  Padna  Sanu  Sofía  hiela  el  año  1S0O  y  la  pila 
bautismal  en  1167;  en  Cremona  la  catedral  1107;  cerca  de  Milán  la 
iglesia  de  Ghlaravaile  Íl.v5;  en  Bérgamo  Santa  Maria  U  Mayor  en 
1134,  y  próximo  á  ella  Santo  Tomás  in-limite  1100.  Luego  en  el 
siglo  XI 11,  Saota  María  del  Plore  en  Florencia;  en  Padna  San  An- 
tonio 1231;  en  Siena  la  fachada  de  la  catedral  1284;  la  eatedrtl  de 
Orvleto  li90;  la  de  Arezzo  1236;  el  campo  santo  de  Pisa  1278.  y 
Sanu  María  de  la  Cxpina  1230;  Santa  Maria  Novella  1279,  Ssnta 
Cruz  1294  en  Florencia;  eo  Ñipóles  la  catedral  1280;  la  piU  ba«- 
tismal  de  Bérgamo  1275;  el  campanario  de  Cremona  1284;  en  Mi- 
lán San  Busiorglo  1278,  San  Marcos  1254,  la  plaza  de  los  Merca- 
deres 1233;  en  Veneeia  San  Jnan  y  San  Pablo  1246;  la  eatedml  de 
Vicenza  1260;  en  Arezzo  Santa  María  de  los  Siervos  1286,  Santa 
Margarita  de  Corteña  1297;  OrS.  Miguel  1184,  Santa  Trinidad 
1250  y  el  palacio  vitío  fia  Florencia:  la  fachada  de  San  Lorenzo  en 
Géoota  lf60;  Sanu  María  del  Pópol»en  Boma  1277.  Ademas  Si- 
cilia tiene  laa  siguientes:  en  Palermo  la  Matriz  1169;  ia  MartaraBa 
1139,  la  capilla  palatina  1130.  San  CalaldollSI,  San  Sahador 
1198,  la  eatedral  de  GaUnU  1170,  la  cüpula  de  Moareal  1186  y  la 
catedral  de  Cefald  11S1. 

(*)  Confesión:  asi  se  llamaba  antlgoamente  al  altar  puesto  sobre 
los  sepulcros  de  los  mártires. 
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ves,  Ó  á  imitación  de  los  subterráneos,  se  adoptó 
la  bóveda  aguda,  como  también  para  el  monas- 
terio de  Santa  Escolástica  que  de  él  depende. 

Una  puerta  ojival  de  la  iglesia  de  Chiaraba), 
entre  Ancona  y  Sinigaglia,  pertenece  al  ano  1 172: 
el  año  siguiente  fue  restaurada  en  cuadrante 
agndo  parte  de  la  catedral  de  San  Leo ,  en  el 
ducado  de  Urbino.  Del  mismo  estilo  son  al^ru- 
nosde  los  pórticos  de  Kimini  del  año  1204,  y 
se  mezclan  á  los  hemisféricos  en  la  iglesia  de  San 
Flavíano  cerca  de  MonteGascone,  reedificada  por 
Urbano  IV.  asi  seiba  introduciendo  tímidamen- 
te aquella  novedad,  no  ocupando  con  frecuencia 
sino  los  espacios  en  que  la  bóveda  no  podia  re- 
dondearse. En  la  Porziuncula,  celda  de  San 
Francisco,  encerrada  ahora  en  Santa  María  de 
los  Angeles,  el  arco  agudo  de  la  pequeña  puerta 
está  inscrito  en  otro  de  medio  punto. 

Aquel  orden  desplegó  libremente  el  vuelo  en 
el  templo  erigido  por  fray  Elias  en  Asís  á  San 
Francisco.  Son  tres  edificios,  uno  encima  de  otro, 
veo  el  inferior  aparecen  con  regularidad  los  ar- 
rosen  punta,  apoyados  sobre  pilares,  de  donde 
surgen  las  columnas  del  cuerpo  superior,  figu- 
rando haces,  y  cuyo  follaje  principal  se  cruza 
con  el  de  la  pilastra  vecina  para  formar  el  remate 
de  la  nave.  Esta  iglesia,  convertida  en  modelo  de 
las  otras  dedicadas  al  mismo  santo,  contribuyó 
no  poco  á  divulgar  aquel  método.  No  hay  con- 
formidad de  dictámenes  respecto  del  arquitecto: 
Vasar!  designa  erradamente  á  un  alemán,  pa- 
dre de  Amulfo  de  Lapo;  otros  opinan  que  Lapo 
y  Arnulfo  tuvieron  por  maestro  á  Nicolás  Písano, 
¥  atribuyen  á  este  la  gloria  del  plano  del  edifi- 
cio (i). 

Precedieron  á  todas  estas  las  construcciones 
normandas  de  Sicilia.  Antes  de  1132  hizo  fabri- 
car Roger  en  su  palacio  de  Palermo  la  capilla  de 
San  Pedro,  de  un  trabajo  admirable  y  perfecta- 
mente conservada,  cuya  dorada  techumbre  tiene 
veinte  nichos  con  inscripciones  arábigas;  las  pa- 
redes y  el  pavimento  son  de  mosaicos  de  una  de- 
licadeza exti^emada,  y  sobre  columnas  corintias  de 
hermosísimos  mármoles  orientales  van  formando 

fmnta  todos  los  arcos,  hasta  el  triunfal.  También 
íie  él  quien  mandó  construirla  catedral  de  Cefa- 
lú,  la  mayor  entonces  de  Sicilia,  en  la  cual  se 
cruzan  caprichosamente  arcos  ogivales  de  todas 
magnitudes  y  alturas. 

En  1174  se  empezó  y  concluyó  con  singular 
rapidez  la  catedral  de  Monreal,  obra  maravillo- 
sa, toda  en  arcos  agudos,  y  revestida  de  mo- 
saicos de  una  riqueza  incomparable.  Al  propio 
tiempo  se  edificaban  la  Iglesia  Matriz  y  la  del 
Espirita  Santo  de  Palermo,  la  catedral  deMesi- 
na,  de  la  cual  no  dejó  en  pié  el  terremoto  sino 
ana  puerta,  Santa  María  ae  Randazzo,  y  siem- 
pre con  las  jnismas  formas  acudas,  cual  aconte- 
ce también  en  la  cagilla  de  San  Cataldo  en  Pa- 
lermo, anterior  al  ano  1 160  (2). 

Antes  de  la  conquista  de  losNorrnandos  cons^ 
Iniveron  probablemente  los  Árabes  extramuros 
de  Palermo  la  Zisa  y  la  Cuba ,  y  de  seguro  la 
fortaleza  v  los  baños  de  Alcamo  en  el  monte  Bo- 

(1)  Letíere  tenesi  topra  Várti  h¿Ue,  tono.  II  .pig.  75. 
<i¡  De  Lutsss,  Reehereh^i  sur  let  monumenis  et  l*hisíoire  des 
^ormtnit  ti  déla  maiion  de  Suabe  dans  t'lialie  méridionaleiSU. 
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nifato,  notándose  en  todos  ellos  el  arco  recto. 
Otras  construcciones  suyas  se  ven  en  el  Mongi— 
helo,  cerca  de  Siracusa :  las  ciudades  de  Pole- 
mi  y  Lonama  conservaban  aun,  hace  dos  siglos, 
preciosísimos  restos,  y  el  puerto  de  Lilibeo 
[Marsaláh,  ^uerlo  de  Dios)  atestiguaba  que  los 
Árabes  de  Sicilia  no  hablan  degenerado  de  sus 
hermanos  de  Babilonia  y  de  España. 

¿Habremos,  pues,  de  tornará  la  suposición 
de  que  el  ejemplo  de  la  arquitectura  gótica  nos 
vino  de  Oriente?  Sea  como  quiera,  en  Italia  se 
propagó  aquel  estilo ,  sin  excluir  por  eso  el  he- 
miciclo, que  hallamos  mezclado  con  el  arco  agu- 
do en  magníficos  edificios,  como  ^l  camposanto 
de  Pisa,  San  Miguel  de  Florencia,  la  catedral 
de  Siena,  de  Orvieto,  de  Pádua,  la  capilla  sub* 
terránea  de  Montefiascone  y  las  casas  consisto- 
riales de  Como.  En  Roma,  si  se  exceptúan  Ara- 
CcbIí  y  Santa  Haría  cerca  de  Minerva,  nada 
hay  gótico  sino  algunos  adornos.  En  gene- 
ral, las  catedrales  no  presentan  los  caracteres 
preciosos  del  orden  gótico,  son  ricas ;  pero  hay 
contradicciones  de  estilo  entre  las  parles  inferio- 
res y  las  superiores,  entre  las  partes  cuadradas 
y  las  agudas;  no  existiendo  en  ninguno  de  aqae« 
líos  templos  un  campanario  gótico  de  que  ten* 
gamos  noticia,  á  menos  que  no  se  cuente  como 
tal  el  que  forma  la  flecha  de  la  iglesia  de  Chia- 
ravalle  cerca  de  Milán. 

Nicolás  de  Pisa  echó  en  1231  los  cimientos  de 
San  Antonio  de  Pádua,  iglesia  adornada  según 
el  estilo  gótico,  para  cuya  construcción  el  papa 
Alejandro  IV  invitó  á  toda  la  cristiandad,  cómo 
lo  ha  verificado  en  nuestros  dias  Gregorio  XYI 
para  la  de  San  Pablo  fuera  de  murallas.  Tres 
incendios  la  destruyeron;  uno  en  1394  á  conse- 
cuencia de  un  rayo,  otro  en  1567  por  causa  de 
la  iluminación  y  el  tercero  en  1749  debido  á 
la  casualidad ,  *sierido  siempre  restaurada^  La 
catedral  de  Orvieto,  que  tiene  también  muchos 
adornos,  fue  delineada  en  1290  por  Lorenzo 
Maitani  de  Siena.  Empleábanse  en  general  el 
arco  gótico;  pero  no  con  tanto  atrevimiento  la 
linea  perpendicular  y  piramidal  al  estilo  del  Nor- 
te, sino  que  prevalecía  la  horizontal,  según  el 
gusto  clásico. 

Pertenecen  á  tiempos  menos  severos  y  mas 
fastuosos  la  catedral  de  Milán  y  la  Cartuja  de 
Pavía,  cuya  planta  es  noble  y  majestuosa,  como 
sucede  por  lo  común  á  todos  los  eoificios  góticos, 
si  bien  se  nota  exceso  de  adornos.  La  primera, 

Sue  es  el  monumento  mas  señalado  de  este  ór* 
en  de  arquitectura  que  se  encuentra  en  Italia, 
se  empezó,  ó  mejor  dicho,  se  volvió  á  empren- 
der con  ardor  en  1386  (3),  y  el  arquitecto,  cuyo 
nombre  se  ignora  y  que  fue  probablemente  ale- 
mán (4),  se  separó  enteramente  de  las  formas 

(3)  Uaa  inscríi>cion  (nótese  qae  en  machos  edificios  se  encucn" 
tran  ya  inscripcioBes  italianas)  dice:  la  eaíedrat  de  MUan  tuvo 
principio  en  1386.  Pero  en  el  decreto  de  16  de  octubre  de  1387  te 
lee :  Ad  utillíaíem  ct  debitum  ordinem  fabrica:  mojoris  ecclesim 
Mediolanif  quat  de  novo.  Dea  propitio  et  inlercesHone  ejusdem  rir« 
ginii  glortasoit  '^  ^¡^  vocabuio,  jam  mdltis  rbtbo  tkmporibbb, 
iNiTiATA  BST,  quíB  nunc,  divina  inspiraíiane  et  suo  condigno  favO' 
re,  [abricatur ,  et  ejue  gratia  mediante,  feticUer  perflcietttr. 

(i)  Se  designa  i  na  tal  Bnriqae  Gamodla, alemán.  Entre  los  pri- 
meros arqaitectos  aparecen  allí  Marcos,  Jaeobo,  Genos,  Bonino  de 
Campions,  Simón  de  Orsenigo,  Gnarníero  de  Slstori,  Ambrosio 
Ponzoñe,  Nicolás  de  Buenaventura,  francés,  Tavaninode  Castel- 
seprio,  Marcos  de  Frison,  etc.;  esta  multiplicidad  indiea  que  no 
eran  mas  que  ejecutores  de  un  plan,  obra  de  otro. 
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neogriegas,  aproximáQdóse  al  tipo  de  Estrasbur- 
go. Son  agudísimos  los  arcos  de  las  cinco  naves 
en  cruz  latina ,  y  se  apoyan  en  cincuenta  y  dos 
pilares  octógonos,  con  capiteles  adornados  va- 
riadamente por  ocho  niños  que  encierran  esta- 
tuas. Ningún  otro  edificio  en  Italia  cuenta  tantas 
agujas,  pues  llegan  basta  ciento  seis,  adornadas 
de  estatuas,  cuyo  número  en  toda  la  iglesia  as- 
ciende a  tres  mil  trescientas.  Todas  estas  cir- 
cunstancias nos  inducen  á  creer  que  el  plano  era 
muy  anterior  á  la  época  en  que  fue  puesto  en 
ejecución.  Por  largo  tiempo  este  monumento  fue 
escuela  nacional  Se  las  arles ,  excluyéndose  de 
ella  á  menudo  á  los  extranjeros,  mientras  que 
Gubbo  Solaro,' Vairone,  Bambaya  y  otros  la 
adornaban  con  obras  muy  superiores  al  San  Bar- 
tolomé de  Marco  Agrati  tan  oonderado. 

Por  la  misma  época  (1o9d)  pero  en  un  estilo 
mas  ntoderno,  se  construyó  la  Cartuja  cerca  de 
Pavía ,  ignorándose  también  quién  fuese  el  ar- 
quitecto primitivo;  la  ortografía  exterior  fue 
ejecutada  con  arreglo  á  l(  s  dibujos  del  pintor 
Ambrosio  Fossiano,  puede  decirse  que  se  conclu- 
yó en  1  '42.  Este  ediOcio  no  cede  en  riquezas  de 
mármoles  y  de  piedras  preciosas,  sino  a  San  Mar- 
cos de  Venecia;  tiene  la  forma  de  una  cruz  lati- 
na, su  longitud  es  de  doscientos  treinta  y  cinco 
pies,  y  su  anchura  de  ciento  sesenta  y  cin- 
co', y  está  dividida  en  tres  naves,  con  cator* 
ce  capillas  y  dos  hundimientos  de  cruz.  En  el 
punto  de  intersección  se  eleva  el  pináculo  en  cua- 
tro pisos  de  galerías  exteriores.  Hay  allí  mez- 
clados varios  órdenes  de  arquitectura,  y  son 
notables  especialmente  la  puerta  mayor  y  el 
mausoleo  de  Juan  Galeazo.  También  es  en  nues- 
tro sentir  una  obra  maestra  el  convento,  cuyo 
patio  cuenta  trescientos  veinte  pies  á  cada  lado, 
y  que  está  circuido  de  un  pórtico  de  columnas  de 
marmol  con  medallas  de  barro,  y  da  entrada  á 
veinte  y  cuatro  celdas,  cada  una  de  dos  pisos 
con  un  pequeño  jardín;  distribución  tan  cómoda 
como  ingeniosa. 

Entre  los  demás  monumentos  góticos  de  la 
Lombardía  ocupa  el  primer  lugar  la  catedral  de 
Como,  cuya  reedificación  fue  principiada  tam- 
bién en  io96;  es  toda  de  mármoles  del  país  y  se 
halla  enriquecida  con  adornos  de  excelente  gus- 
to. Para  la  iglesia  de  San  Petronio  de  Bolonia, 
construida  en  13U8  por  Antonio  de  Vincenzo,  uno 
de  los  diez  y  seis  reformadores  y  embajador  en 
Venecia,  se  hizo  un  modelo  de  madera  y  car- 
tón ,  cuyo  tamaño  era  una  duodécima  parte  del 
natural.'  Se  necesitaba  [lara  llevar  á  cabo  la  obra 
demoler  ocho  iglesias  circunvecinas;  pero  no 
fue  ejecutado  con  la  grandeza  que  exigia  el  pla- 
no (1).  Sus  ornamentos  son  admirables  y  su  dis- 
posición interior  es  niagestuosa  (2). 


"  (1)  Éntrelos  doeamen  tos  mas  curiosos  leí  arte  secnentan  los 
diez  y  seis  proyectos  de  la  Tachada,  que  estin  en  la  Residencia  de 
la  venerable  fábrica,  y  son  disefios»  originales  de  los  primeros  ar- 
qoiteetoft. 

(i)  l*ertenccen  al  siglo  XIX  en  Lombardía,  Santa  Anasiasla,  la 
eatedral  de  Verona.San  Pedro  mártir,  San  Permo  Mayor;^  Pavia 
el  Carmen  1373;  en  Venecia  la  torre  de  los  Frarl  1361,  San  Es- 
teban I3i5,  el  í>alaclo  ducal  1350;  en  Florencia,  ademas  de  las 
restaoraeiones  de  Or  Sian  Mlehele  y  las  capillas  de  Noratra  Señora 
1918,  y  de  Santa  Ana  1319,  la  gaherij  de  los  Lanzi  1355,  la  Car- 
tuja 13U;  San  iMariin  de  Laca  lestauraduen  í308;'San  Martin  de 
Pisa  en  133«;  la  torre  de  Pistoya  en  1301;  la  catedral  da  Prato  en 
131i;  la  de  Pernta  en  1300;  el  palacio  Pepoli  en  Bolonia  en  13U; 


xir. 

El  monumento  fótico  mas  antiguo  que  se  en- 
cuentra en  Alemania  es  la  iglesia  deFriburgo,  en 
Brisgovia,  empezada  hacia  el  ano  4130,  y  con- 
cluida mas  de  un  siglo  después,  habiendo  dado 
cada  habitante  para  costear  su  construcción,  el 
mejor  traje  que  poseia.  En  1248  se  emprendió 
la  de  Colonia,  que  es  un  triunfo  del  arte,  y  está 
adornada  con  cien  columnas  que  sostienen  la 
bóveda:  en  nombre  del  protestantismo  se  quiere 
hoy  día  acabarla  obra  queU  unión  católicadejó 
incompleta.  En  1277  se  abrieron  los  cimientos 
de  la  catedral  de  ülma,  y  el  mismo  ano  Erwín 
de  Steimbach  empezó  la  de  Estrasburgo,  obra 
maestra  del  arte,  aunque  el  diseño  baya  sido 
corregido,  esto  es,  echado  á  perder  por  su9  su- 
cesores hasta  Juan  Hiltz  en  1449.  Allí  el  estilo 
sajón  está  mezclado  con  el  gótico,  y  llevado  hasta 
el  mas  alto  grado  el  sistema  pirarnidal,  asi  como 
las  dificultades  y  la  profusión  de  esculturas:  so- 
bre todo  el  campanario  aumentó  la  famadeaque- 
llos  maestros  albañiles,  de  manera  que  se  les 
invitaba  á  porfía  para  trabajar  en  otros  países. 
En  último  lugar  viene  la  catedral  de  Spira,  y  en 
época  mas  reciente  la  torre  de  San  Esteban  en 
vena,  delineada  por  Jorge  Hauser  hacia  el 
ano  i360,  y  ejecutada  por  Antonio  Pilgram  de 
BrUnn. 

£u  Francia  el  abad  Suger  hizo  restaurar  des- 
de el  ano  1140  la  fachada  de  San  Dionisio;  nue- 
ve años  después  se  principió  lacatedt;^!  deCam- 
bray,  y  en  1172  Hugo  dé  Borgoña  edificó  la 
santa  capilla  de  Dijon.  San  Luis,  que  habia  lle- 
vado á  Oriente  muchos  ingenieros  con  su  ejérci- 
to, se  ocupó  á  su  vuelta  en  hacerlos  construir 
edificios,  admirados  especialmente  por  la  ligereza 
del  estilo.  Entre  ellos  se  disiinguió  en  primera 
linea  Pedro  de  Montereau  que  construyó  la  Santa 
capilla  y  otros  monumentos  de  París;  y  quizá 
también  la  iglesia  de  Royaumont,  en  que  San 
Luis  gastó  cien  mil  parisíes  (1.700,000  francos). 
Ya  en  Nuestra  Señora  de  Dijon  los  arcos  agudos 
diversamente  abiertos  descansan  sobre elevadísi- 
mas  columnas,  ofreciendo  la  asociación  de  la 
solidez  y  de  la  valentía,  que  constituyó  el  cuida- 
do principal  de  los  arquitectos  del  segundo  es- 
tilo. 

Igual  intención  revelan  las  catedrales  de 
Amiens  (5)  de  Beauvais,  deCbartres,  de  Or- 
leans.  Alejandro  III  puso,  durante  el  reinado  de 
Luis  VH ,  la  primera  piedra  de  Nuestra  Señora 
de  París;  la  fachada,  con  las  efigies  de  los  reyes 
de  Francia,  se  ejecutó  en  tiempo  de  Felipe  Au- 

E listo;  el  lienzo  del  Mediodía  en  tiempo  de  Saa 
uis,  y  el  del  Norte  en  tiempo  de  Felipe  el  Her- 
moso. Vése  allí  al  arte  ir  adquiriendo  grandeza, 
y  la  extensión  de  la  nave,  apenas  inferioren  una 
tercera  parte  á  San  Pedro,  la  altura  de  los  arcos, 
la  ligereza  de  las  bóvedas,  que  no  tienen  seis 
pulgadas  de  inclinación ,  causan  todavía  asom- 
bro. Además,  en  lo  exterior,  las  torres  macizas 
de  la  fachada,  de  sesenta  y  seis  pies  de  altas 
(quizá  debían  llegar  á  ciento  y  rematar  en  pua- 

Santa  Marfa  sobre  Iflnenra  en  Roma  en  1375;  Santa  Clan  de  Ná- 
polea  en  1323. 

(ó)  Se  empezó  en  1220  y  se  concluyó  en  J288.  El  plano  Am  obra 
del  arqnitrcto  Rol^ecto  de  Lvzarcbe;  la  continuó  Toante  de  Cor» 
mont  y  la  termiod  sa  hijo  (teinaldo.  SI  coro  llene  116  mfiiiíieof 
aatentos,  consiruldos  en  1500. 


BELUS  ARTES. 


la)  la  hilera  de  los  lar^s  costados  y  de  las  ga- 
lerías superiores,  asocian  maravilfosamente  la 
yariedad  ron  la  unidad  del  pensamiento. 

Aseméjase  á  esta  fachada  la  de  la  catedral  de 
Reims,  que  se  empezó  en  1211  con  arreglo  al 
diseño  de  Hugo  Linergier ;  pero  es  mas  esbelta 
y  piramidal  hasta  en  el  ornato.  Habiendo  sido 
incendiada,  la  reedificó  en  menos  de  treinta  años 
Roberto  de  Coucy  añadiéndole  mayor  número  de 
adornos  que  lo  que  permite  el  gusto  normando. 
La  igl<^ia  de  San  Nicasio  en  la  misma  ciudad  es 
también  obra  de  estos  dos  arquitectos. 

Ta  hemos  dichoque  en  Normandía  se  encuen- 
tran las  obras  maestras  del  arte  gótico ,  tanto 
que  ha  habido  autor  que  ha  sostenido  que  nació 
alli,  7  que  de  allí  lo  trasladaron  los  conquistado- 
res á  Inglaterra  (1),  Saínt-Ouen  de  Rúan,  des- 
truido por  dos  incendios  en  1136  y  1248,  se 
em|)ezó  á  reedificar  en  1318,  y  al  cabo  de  vein- 
te años  habi  i  llegado  á  mas  de  la  mitad  con  un 
gasto  de  dos  millones  y  medio,  por  lo  cual  se  dijo 
oneel  abad  Marcos  Dargent  habia  hallado  la  pie- 
dra filosofal.  A  la  muerte  de  este  aflojó  el  trabajo, 
T  apenas  se  terminó  en  dos  siglos ,  conservando 
sin  embargo  la  armonía  de  ías  partes.  La  facha- 
da no  está  concluida:  dos  torres  debían  flanquear 
la  puerta,  una  mas  baja  que  la  otra;  cuarenta  y 
dos  pilastras  á  distancias  desiguales  sostienen 
pequeños  obeliscos;  se  multiplican  hasta  lo  infi- 
nito tos  arcos,  las  ventanas,  las  claraboyas  y  la 
poerta  del  Mediodia  es  riquísima.  En  el  centro  se 
alza  la  torre  principal ,  de  figura  octójírona  sobre 
base  cuadrada,  qu ;  coronan  diez  y  seis  agujas  y 
treinta  y  dos  pináculos  triangulares,  con  punta 
trebolada ;  la  nave  es  de  un  gusto  severo  y  care- 
ce de  adornos  (2). 

El  gusto  normanda  y  sajón ,  enemigo  de  cla- 
raboyas y  de  dentellones,  con  la  gracia  y  delica- 
deza'de  miembros  que  lo  cnracterizan,  fue  tras- 
lada'fo  ¿  Inglaterra,  como  puede  ver<e  en  Santa 
María  de  Cambridge,  San  Pedro  de  Tork,  Santa 
Xaría  de  Oxford,  v  en  aquellos  prodigios  del 
arte,  la  abadía  de  Westminster  y  el  gran  salón. 
La  catedral  de  Cantorbery ,  construida  por  el 
francés  Guillermo  de  Sens  en  117S,  está  llena 
de  esculturas.  Pertenecen  al  s\%\o  XIV  las  de 
Eieter,  de  Ducham,  de  Sarum,  de  Salisbury, 
de  Lichtfield,  la  capilla  de  Enrioue  VII  en  West- 
minster, la  de  San  Jor^e  en  Windsor,  la  del 
Kings  college  en  Cambridge,  hecha  para  Enri- 
que VI  por  el  alemán  Klaus. 

En  las  orillas  del  Báltico,  donde  faltaban  gran- 
des materiales,  la  arauitectura  gótica  empleó  con 
éxito  los  pequeños;  las  construcciones  son  todas 
de  ladrillo,  y  aunque  en  terreno  cenagoso,  apa- 
recen como  maravillas  de  solidez  y  de  atrevi- 
miento las  iglesias  de  Lubek,  Rostock,  Glistrow, 
Segebcrg,  Kiel  y  Dobheram. 

en  España  prevaleció  el  estilo  morisco.  Cual- 
cpiera  creería  que  los  Árabes,  errantes  bajo 
tiendas  i  no  habían  podido  reducir  á  ciencia  la 
arquitectura;  sin  embargo,  cuando  se  extendie- 

<li  OOQemo  4e  Mafaesborr»  al  hablar  del  esttbieelttiento  de 
1«  RonuadM  eo  loglaterra,  diee:  Yiéétt  ubigne  in  vUU  tecle- 
*i—,lmwi€UaíirhH$m&n&tleriü,  nwo  tedtfietmdi  genere  eo»- 
nrgere.  be  Kfiois  ABgUoB,  pig.  102. 
^  it)  GoMatt,  Desfí^.  hUt.  ie  i'égtUe  de  SaM-Ouen  de  Bouu, 
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ron  por  el  Asia  y  adoptaron  la  vida  sedentaria, 
también  ellos  levantaron  edificios ,  imitando  los 
modelos  que  encontraron  y  modificándolos  según 
su  genio  particular.  No  tenian  arquitectura  reli- 
giosa, porque  su  fe  separa  completamente  á  Dios 
de  su  obra ,  sin  hacerle  conocer  ni  en  si  ni  en 
sus  relaciones  con  la  creación .  sino  relegándole 
al  fondo  oe  las  impenetrables  tinieblas  que  cons- 
tituyen la  unidad  ab  oluta.  Por  el  contrario,  ki' 
arquitectura  civil  les  debió  innovaciones,  aunque 
todo  en  ellas  se  refiere  al  individuo ;  sin  ningún 
conocimiento  dogmático  de  las  cosas  ni  ningún 
pensamiento  social,  excepto  la  hospitalidad,  tal 
como  se  practica  en  las  hospederías  de  las  ca- 
ravanas. 

El  arco  peculiar  de  los  Árabes  tiene  dos  par- 
tes distintas:  las  líneas  de  la  parte  superior,  en 
vez  de  redondearse ,  como  en  el  arco  romano ,  ó 
de  cortarse  diagonalmente  como  en  el  agudo  de 
los  Godos,  resaltan,  mientras  auela  base,  en 
vez  de  ser  el  diámetro  mayor  de  la  curva,  queda 
disminuida  por  dos  partas  reentrantes,  lo  cual 
ofrece  la  semejanza  de  una  herradura.  También 
empleaban  el  arco  semicircular  y  en  punta.  El 
lujo  oriental,  unido  á  la  costumbre  de  contem- 
plar el  riquísimo  follaje  de  los  pocos  árboles  que 
poseen,  les  indujo  á  prodigar  los  a  ioroos ;  Per- 
sépol  s,  Babilonia,  Palmiray  las  demás  ciudades 
de  la  civilización  primitiva,  superabundaban  en 
columnas  y  en  frisos,  cuyo  gusto  dominó  en 
Bagdad,  Ba  ora.  Damasco  y  el  antiguo  Cairo» 
ademas  veíanse  donde  quiera,  rasgos  caligráfi- 
cos y  leyendas  sobre  estuco  ó  realzadas  con  co- 
lores y  con  oro,  cúpulas  y  fuentes,  tanto  mas. 
cuanto  que  debian  suplir  la  falta  de  las  imá'^ge- 
nes ,  proscritas  por  su  culto.  Teniendo  á  la  vista 
los  ejemplos  de  los  Griegos,  es  probable  que  co- 
nociesen sus  teorías,  pues  la  arquitectura  no  es. 
habilidad  á  que  se  puede  llegar  por  la  sola  fuer- 
za de  genio ,  sino  que  se  necesita  haber  visto  y 
meditado  mucho,  y  haber  adquirido  gusto  y  co- 
nocimientos. 

En  España  principalmente  conviene  estudiar 
los  edificios  de  los  Árabes,  si  se  quiere  enlazar- 
los con  las  tradiciones  del  arte  y  saber  hasta 
qué  punto  contribuyeron  al  nuevo  gusto  euro- 
peo. En  tiempo  de  \bderramenl,  bacía  el  ano  800 
se  enapezó  en  Córdoba  una  de  las  mas  ricas  y 
extrañas  mezquitas  que  pueden  verse.  Tiene 
trescientos  ochenta  y  siete  pies  de  anchura  por 
quinientos  treinta  y  cuatro  de  longitud,  y  su  bó- 
veda chata  se  apoya  en  dobles  arcos,  que  no  se 
elevan  á  mas  de  treinta  y  cinco  pies,  sostenidos 
por  un  millar  de  columnas  de  hermosísimo  már- 
mol, que  forman  diez  y  nueve  naves  en  un  sen- 
tido, y  veinte  y  nueve  en  otro.  Veinte  y  cuatro 
puertas ,  enriquecidas  de  oro  y  de  bronce ,  dan 
entrada  al  templo ,  donde  esparcen  una  suave 
claridad  cuatro  mil  lámparas.  £1  variado  color, 
de  los  mármoles  y  la  prodigiosa  riqueza  de  lo» 
adornos  presentan  un  espectáculo  extraordinario 
á  la  vista,  que  vaga  á  media  luz  por  aquel  bos- 

3ue  de  columnas,  llevadas  allí  indudablemente 
e  toda  España  y  de  la  Galia  Narbon^nse,  alar- 
gándolas, mutilándolas  y  sobreponiéndolas  á 
veces  capitales  monstruosos.  Su  plano  ofireee 
una  semejanza  particular  con  las  basílicas  del 
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año  1000 ,  por  ejemplo ,  con  San  Ambrosio  de 
Milán  y  con  la  catedral  de  Salerno,  estando  tam- 
bién precedida  de  un  vasto  patio  cercado  de  pór- 
ticos. Ademas,  allí  se  emplearon  materiales  de 
los  edificios  griegos  y  romanos  subsistentes ;  los 
mosaicos  de  que  está  cubierta ,  no  solo  se  pa- 
recen al  opus  gmcanicum ,  sino  que  tienen  el 
nombre  de  fsefysa,  evidente  corrupción  de  la 
voz  griega  psefosis,  asi  como  llaman  belatíi  á  la 
nave ,  reproduciendo  el  antiguo  platea  ó  'KXat¿¿a, 

Pero  en  el  siglo  X^la  arcjuiteclura  mostró  de- 
cididamente en  España  su  inclinacioná  los  ador- 
nos espléndidos  y  recortados ,  los  arcos  se  sobre- 
cargaron de  festones  y  de  curvas  variadas ,  no 
bastando  ya  al  capricho  la  exuberante  riqueza 
bizantina^La  capilla  de  Yjllaviciosa  en  la  mez- 
quita de  Córdoba,  adornada  hacia. el  año  968, 
es  la  abra  maestra  de  la  construcción  y  del  or- 
nato arabesco. 

Habiéndose  dividido  la  España  en  muchos 
principados,  y  prevaleciendo  los  Africanos,  se 
mtrodujo  allí  en  las  artes  el  carácter  morisco.  No 
existían  va  monumentos  antiguos  que  despojar; 
el  capric&o  de  los  adornos  babia  llegado  al  col- 
mo; asi,  al  arco  sencillo  sucedió  el  arco  roto,  al 
ornato  bizantino  otro  extravagante ,  al  mosaico 
los  azulejos,  pedazos  de  loza  pintados,  cuya 
principal  fábrica  se  hallaba  en  Andalucía.  Los 
mas  insignes  tipos  están  en  Sevilla ,  como  son  la 
Giralda,  los  restos  de  la  mezauita  á  que  sucedió 
la  catedral  y  algunas  partes  ael  alcázar.  Carac- 
teriza esle  periodo  la  multitud  de  inscripciones 
que  ocupa  el  lugar  de  las  figuras. 

Pronto  sustituyó  á  esta  época  de  transición  la 
mas  bella  de  todas  en  Granada,  cuando  se  refu- 
giaron allí  los  que  eran  arrojados  del  resto  del 
país  por  las  conquistas  crecientes  de  los  Cristia- 
nos. Los  restos  mas  hermosos  del  arte  morisca  se 
ven  en  la  Alhambra ,  rojo  palacio  de  los  reyes, 
situado  en  una  colina  cerca  de  Granada,  si  bien 
deteriorado  por  edificios  sucesivos  (1).  Hay  allí 
galerías  adornadas  de  arcos  de  todas  figuras, 
corlados  en  festones  y  en  estalactitas,  con  enca- 
jes de  estuco  en  número  excesivo ,  ó  pintados  y 
dorados,  y  un  bosque  de  pequeñas  columnas  de 
distintas  formas  y  entrelazadas  de  mil  maneras, 
al  través  de  las  cuales  brillan  los  surtidores  de  la 
fuente  de  los  leones ,  y  los  ricos  adornos  de  las 
habitaciones  reales.  En  la  Alhambra  todo  es  li- 
gero, caprichoso ,  galante  é  ingenioso,  como  los 
Moros  de  aquella  época. 

La  arquitectura  religiosa  no  admitía  peristilos, 
minaretes,  cúpulas  ni  ornatos  exteriores,  y  la 
mezquita  de  Córdoba  no  ofrece  por  la  parte  de 
afuera  sino  muros  lisos  con  pilastras  cuadradas, 
mientras  que  en  lo  interior  mosaicos  admirables 
cubren  aquel  sitio  cuadrilátero ,  con  el  techo  po- 
co elevado.  También  la  parte  exterior  de  los  de- 
más edificios  es  sumamente  sencilla  y  triste,  co- 
mo si  no  se  quisiese  mas  que  ahuyentar  el  calor, 
al  enemigo,  las  miradas  de  los  curiosos  ó  de  los 
burlones;  asi  es  mucho  mayor  la  sorpresa  que  se 
experimenta  al  entrar  y  ver  aquella  profusión  de 

(t)  0w6n  Jones  ha  pnblleado  en  Londres  en  íMt  nna  hermosa 
desorlpelon  de  la  Alhambra,  y  parece  qae  la  litocromografía  y  la 
litocrifograna ,  han  sido  inventadas  ex-profeso  para  propagar  las 
arqoiteetaras  de  este  género.  Véase  ademas  la  España  monu- 
mtníal. 
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adornos,  de  pequeños  patios  que  verdean»  de 
cascadas,  de  nanos ,  de  salas  donde  las  ventanas 
llenas  de  arabescos  templan  el  ardor  del  sol ,  de 
inscripciones  que  invocan  á  Dios  ó  alaban  á  los 
príncipes.  Allí  se  nota  una  perfección  real  y  efec- 
tiva ,  mayor  solidez ,  accesorios  mejor  entendi- 
dos, aunque  siempre  excesivamente  ricos,  aéreos 
y  calados,  como  los  kioscos  de  los  paises  del  Asia, 
destinados  á  ocultar  á  los  curiosos  los  deleites 
interiores ,  sin  impedir  que  penetren  el  aire  y  la 
luz ,  y  á  hacer  aparecer  como  adorno  de  las  na- 
bitaciones  lo  que  las  convierte  en  una  cárcel  de 
la  hermosura. 

Esta  arquitectura  es  muy  diferente  de  la  de 
Egipto  y  Siria,  por  ejem[)fo,  del  Cairo,  donde 
existe  una  serie  de  mezquitas  desde  el  siglo  YII 
hasta  hoy  que  revelan  mayor  conocimiento  de  la 
mecánica  y  mejor  elección  de  materiales »  pero 
menos  delicadeza  en  los  adornos  é  inscripciones. 
Asi ,  pues ,  nosotros  (poco  adictos  á  creer  en  la 
maestría  de  los  Árabes)  opinamos  que  la  arqui- 
tectura española  trae  también  su  origen  de  la 
europea. 

Es  asimismo  notable  la  torre  de  la  Giralda,  y 
no  se  puede  recorrer  la  península  sin  maravi- 
llarse a  menudo  ante  aquellos  edificios,  por  mas 
que  hayan  cambiado  de  destino  y  sus  formas 
aparezcan  con  frecueiíicia  alteradas.  Las  fortale- 
zas se  construian  en  lugares  inaccesibles.  Tam- 
bién se  hicieron  hermosas  obras  hidráulicas  para 
fuentes,  ó  para  desecar  llanuras,  como  la  vega 
de  Granada,  y  las  huertas  de  Alicante  y  de  Va- 
lencia (2).  L  )s  Cristianos  erigieron  en  España  al- 
gunos edificios,  conforme  al  estilo  gótico,  como 
las  catedrales  de  Barcelona,  de  Sevilla,  de  Tar- 
ragona, de  Segovia,  Y  en  Portugal  la  de  Batalba; 
pertenece  al  siglo  XIII  la  de  Burdos,  toda  llena 
de  ventanas,  calados,  agujas  y  Iigerísímos  fes- 
tones, que  la  aproximan  mucho  alas  obras  mo- 
riscas. 

Solo  una  ciega  veneración  hacia  el  estilo  clá- 
sico puede  hacer  que  se  desprecie  el  gótico ,  no 
vienao  en  él  sino  un  extravío  de  ignorantes,  todo 
locura  y  caprichos.  Si  se  pretende  escoger  por 
único  modelo  los  edificios  clásicos,  una  arquitec- 
tura tan  diversa  excitará  solo  risa  y  lástima.  Con 
efecto,  á  las  hermosas,  aunque  uniformes  co- 
lumnas que  caracterizan  los  órdenes  griegos ,  se 
sustituyen  otras  aisladas,  ora  macizas,  ora  en 
extremo  delgadas  y  variadas  hasta  lo  infinito .  ó 
bien  dispuestas  en  haces  de  manera  que  las 
tres  cuartas  partes  del  cilindro  quedan  in- 
visibles; alternativamente  son  torcidas  ó  en 
espiral,  polígonas,  estriadas,  divididas  por  pe- 
queñas columnas,  adornadas  de  pámpanos;  en 
algunas  figuran  animales  en  actitud  ae  trepar; 
á  menudo  contienen  inscripciones.  En  la  nave 
principal  se  elevan  hasta  lo  mas  alto,  y  allí  re- 
ciben el  arco  de  las  bóvedas ;  mas  comunmente 
se  hallan  por  hileras  unas  encima  de  otras  y  sin 
cornisa. 

En  los  capiteles  sucede  al  gracioso  acanto 

{%  GiRADLDT  lE  PaAiiGET«  JÍMi.  arobctti  mauretfuea  de  Cour- 
áue,  Séville  et  Gnnade,  Parts  l836-39.~£«oi  tur  l^arekiiectfire 
ieiArabei  et  des  Mauresen  Espagne,  en  SicUe  et  en  Barbar  ie. 
Ibid.iSll. 

Pablo  Lozano.  Antigüedades  ámkes  de  EspaHa.  1801. 

Alkx  de  Labores,  Yopage  pttt,  et  hittor.  en  Éspagne, 

MoKPm,  Arabinn  antiquitlee  orSpain.  1816. 
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laeol,  la  pesada  hoja  de  la  higuera  ó  el  tré- 
bol; frecuentemente  se  vea  lados  sin  gracia, 
miembros  incoherentes;  no  existe  entre  estos  re- 
poso ni  armonía,  de  modo  que  á  veces  el  mas 
débil  sostiene  al  mas  robusto;  pilares  de  refuerzo 
embarazan  el  arco;  se  ofrecen  á  la  vista  facha- 
das que  no  guardan  proporción,  y  en  las  cuales, 
ea  vez  de  ua  hermoso  frontis  ó  de  un  tímpano 
terso,  hay  agujas  y  festones  con  juegos  de  enor- 
mes canalones  y  de  figuras  monstruosas ,  y  por 
comisa  d^s  torres  gigantescas.  Comunmente  las 
ventanas  son  altísimas,  estrechas  y  terminadas 
en  figura  de  hierro  de  lanza;  algunas  de  ellas 
están  divididas  por  una  pequeña  columna,  con 
mas  ó  menos  adornos,  y  á  menudo  aparece  so- 
brepuesta á  ellas  otra  abertura  en  forma  de  tré- 
bol ó  de  rosa.  ¿Qué  diré  de  los  i)ormenores,  por 
ejemplo ,  de  los  leones  que  sostienen  columnas 
opilas  de  agua  bendita,  de  los  repugnantes  ena* 
nos,  delirios  de  fantasías  incultas? 

Sin  embargo ,  se  equivocaría  el  que  se  obsti- 
nase en  no  ver  en  esto  sino  capricho  ó  ignoran- 
cia. En  la  inmensa  variedad  á  que  el  estilo  gótico 
se  presta  mucho  mas  que  los  órdenes  griegos, 
reina  también  un  sistema,  que  se  refiere  en  par- 
te á  la  forma  de  las  primeras  basílicas  cristianas, 
y  en  prte  á  ciertos  algorísmos ,  arcanos  de  las 
socienades  masónicas,  y  que  pueden  todavía  ex- 
plicarse por  los  que  tienen  la  clave  de  ellos.  El 
triángulo  era  la  figura  regular,  á  que  rererian 
la  elevación  de  los  templos  góUcos.  Adoptaron 
tipos  nuevos ,  pero  tomados  de  la  naturaleza  y 
de  las  producciones  de  nuestros  climas,  como  las 
hojas  de  la  encina,  del  baya  ó  del  fresal ,  el  iré- 
bol,  el  peregil  y  la  col.  La  rosa  es  su  figura  fun- 
damental como  la  palma  en  la  arquitectura  ára- 
be, la  corola  invertida  entre  losCfhinos,  los  cua- 
les la  reproducen  tanto  en  los  aéreos  pabellones, 
como  en  las  campanillas  y  en  los  gorros. 

De  consiguiente,  en  vez  de  decir  que  el  orden 
fótico  se  aparta  de  las  proporciones  regulares, 
debe  decirse  que  deduce  estas  de  otros  objetos  de 
la  naturaleza,  distintos  de  los  que  sirvieron  de 
tipo  á  los  Griegos ,  habiéndose  propuesto  una 
inmensa  variedad ,  que  aunque  parezca  extraña 
en  sos  relaciones ,  está  arreglada  á  combinacio- 
nes sistemáticas.  Como  el  cuerpo  humano  está 
compuesto  de  huesos ,  entre  los  cuales  se  extien- 
den las  partes  carnosas  y  musculares,  del  mismo 
modo  en  la  arquitectura  gótica  se  refuerzan  las 
nerviosidades  que  sostienen  el  techo,  el  centro 
se  llena  de  ladrillos,  y  á  los  muros  se  sustitu- 
yen pilares. 

Entre  los  secretos  de  las  logias  masónicas  se 
comprendía  la  ciencia  de  los  números  místicos  y 
y  de  las  formas  simbólicas,  según  la  cual  se  tra- 
taba de  edificar  conforme  al  tipo  de  la  Jerusalem 
celeste.  Esta  era  la  idea  que  la  arquitectura 
regenerada  se  proponia  en  las  formas  geométri- 
cas, las  proposiciones  generales  y  el  aspecto  to- 
tal del  edificio,  desde  él  adorno  vejetal,  tan  va- 
riado j  armónico  en  sus  efectos ,  tan  sencillo  y 
orgánico  en  su  principio,  hasta  las  paredes  trans- 

tiarentes  á  cansa  de  tos  vidrios  de  colores  y  de 
as  estatuas  y  pinturas  que  lo  decoraban  por 
dentro  y  por  fuera.  El  arco  puntiagudo,  las  fle- 
chas caladas,  los  florones  en  figura  de  trébol,  las 
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líneas  perpendiculares  ó  piramidales,  expresaban 
su  aspiración  á  las  moradas  celestes;  la  eleva- 
ción general  de  los  edificios  se  halla  dividida  en 
tres  partes,  número  sagrado  que  regula  también 
as  construcciones  secundarias;  la  cruz  de  la  na- 
ve es  la  base  mística  sobre  la  cual  se  levanta  el 
triángulo  de  la  elevación;  las  arístas  se  cruzan 
encima  de  la  cabeza  del  suplicante,  como  el  ins- 
trumento de  la  redención.  Los  enanos  y  los  mo- 
nos indican  los  espíritus  malos  y  el  genio  del  mal 
que  está  constantemente  al  laido  del  genio  del 
bien ;  las  cruces  colocadas  en  todas  partes  re- 
cuerdan la  regeneración  por  medio  del  padeci- 
miento ;  basta  en  la  dedicación  todo  era  alegó- 
rico, todo  hacia  que  los  Cristianos  se  remontaran 
al  origen  del  verdadero  culto ,  al  destino  místico 
del  templo ;  todo  debia  traer  á  la  memoria  que 
la  Iglesia  no  es  un  hacinamiento  de  piedras,  sino 
un  edificio  vivo ,  cuya  piedra  angular  es  Jesu- 
cristo y  del  cual  son  miembros  los  Fieles. 

César  Cicerano,  que  pretende  hallar  los  pre- 
ceptos de  Vitruvio  en  la  máxima  sacra  ede  barí" 
cefala  de  Milán,  demuestra  gue  en  esta  ae  re- 

E reducen  los  números  simbólicos  7, 10,  12;  que 
ay  cincuenta  pies  de  un  pilar  á  otro  de  la  arca- 
da; que  las  columnas  tienen  cincuenta  de  eleva- 
ción, veinte  y  cinco  las  naves  pequeñas,  el  tri- 
ple la  fachada ,  y  que  todo  el  edificio  comprende 
tres  veces  su  total  anchura;  el  coro  tiene  siete 
ventanas,  y  dos  veces  siete  columnas  guarnecen 
la  nave. 

En  Colonia  la  cruz  está  sacada  regularmente 
de  la  figura  de  que  se  sirvió  Euclides  para  cons- 
truir el  triángulo  equilátero ;  las  partes  inferio- 
res se  derivan  del  cuadrado  y  se  desarrollan  en 
forma  octógona;  las  superiores  del  triángulo,  y 
se  dividen  en  exágonos  dodecágonos;  catorce 
columnas  sustentan  la  bóveda  del  coro ,  y  sos- 
tienen otras  tantas  estatuas  de  los  Apóstoles,  en 
unión  de  Jesús  y  María;  siete  capillas  indican 
los  Sacramentos  ó  los  dones  del  ^Espíritu  Santo, 
y  las  cuatro  columnas  que  se  ven  á  lo  ancho,  los 
Evangelistas  y  los  doctores.  También  habia  siete 
puertas  en  Reims,  y  siete  capillas  alrededor  del 
coro,  lo  mismo  que  en  Chartres;  el  coro  de 
Nuestra  Señora  de  París  tiene  siete  arcadas. 
Saint  Ouen  en  Rnan ,  las  catedrales  de  Estras- 
burgo y  de  Chartres  cuentan  la  longitud  igual 
de  ciento  cuarenta  y  cuatro  pies ,  cuadrado  del 
número  que  resulta  de  multiplicar  tres  por  cua- 
tro; la  santa  capilla  de  París  tiene  de  altura  y 
de  longitud  ciento  diez  pies  y  de  anchura  veinte 
y  siete,  cubo  de  tres.  Era,  pues,  un  género  li- 
bre, aunque  no  arbitrario;  tan  cierto  es  que 
los  edificios  góticos  se  distinguen  de  todos  los 
demás. 

Se  les  elogia  sobre  todo  por  la  construcción, 
la  forma  y  las  distribuciones  de  las  bóvedas.  Re- 
velan grande  atrevimiento  aquellas  pilastras  for- 
mando arco,  que  por  una  parte  se  apoyan  en  los 
contrafuertes  de  los  colaterales ,  y  por  la  otra 
van  á  sostener  los  muros  del  techo ;  medio  inge- 
nioso de  consolidar  la  cima  y  de  formar  las  bó- 
vedas aéreas.  Al  lado  de  estas  se  elevaron  los 
contrafuertes,  á  modo  de  torres,  sobre  los  techos 
de  las  alas,  coronados  de  acojas  ó  de  frontones 
agudos,  y  guarnecidos  de  nichos  y  estatuas  pé« 
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Quenas,  mieDtras  que  los  lados  de  los  mismos 
arcos  servian  de  condados  para  llevar  el  agua 
acanales  de  piedra,  que  constituian  un  nuevo 
adorno. 

Las  galerías  internas  superiores ,  tan  propias 
de  la  arquitectura  cristiana  para  alejar  las  ais- 
tntpciones  separando  á  las  mujeres  d^^  los  hom- 
bres» han  sido  conservadas  frecuentemente  en 
las  catedrales  góticas.  Tienen  estas  tantas  puer- 
tas, como  naves,  por  lo  general  riquísimas,  y  á 
veces  precedidas  ae  un  pórtico ,  encima  del  cual 
se  ve  un  frontispicio  agudo;  los  mas  suntuosos 
en  este  género  están  en  la  catedral  de  Chartres. 

Desplegóse  mayor  magniGcencia  en  las  torres, 
coya  altura  excecíia  á  todo  lo  que  se  había  visto 
hasta  entonces,  contando  gran  número  de  venta- 
nas y  terminando  en  aguja  siempre  que  fue  po- 
sible concluirlas.  Algunas  veces  se  construian 
dos ,  ana  á  cada  lado  de  la  fachada ,  ó  una  sola 
abierta  que  se  elevaba  encima  de  la  puerta  prin- 
cipal, ó  sobre  los  cuatro  pilares  de  las  arcadas 
del  centro.  G((the  comparó  la  de  Estrasburgo  á 
un  árbol  inmenso  y  divino,  que  con  millares  de 
ramas  y  de  hojas  anuncia  en  torno  la  magnifi- 
cencia del  Criador. 

Seamos,  pues,  menos  atrevidos  en  decidir 
que  nuestros  padres  trabajaron  conforme  al  estilo 
gótico  porque  no  sabían  hacer  cosa  mejor  (i). 
Consideramos  la  arquitectura  gótica  como  un 
gran  progreso,  si  merece  tal  nombre  e)  obtener 
con  menores  medios  igual  resultado,  como  cuan- 
do uB  espacio  dado  se  cubre  con  menos  puntos 
de  apoyo  de  volumen  mas  reducido  y  con  mate- 
riales mas  fáciles  de  adquirirse.  El  arte  habia 
(progresado  entre  los  Romanos,  dando  á  las  co- 
umnas  mavor  importancia ,  y  construyendo  los 
arcos  y  las  bóvedas  mejor  que  los  Griegos.  Adop- 
tó esta  forma  al  hacerse  cristiana ,  y  empleó  las 
arcadas  formando  bóvedas  sobre  las  columnas  en 
las  basílicas,  á  fin  de  utilizar  los  fragmentos  de 
edificios  paganos;  pero  hallándose  en  decadencia 
los  métodos  de  construcción,  siguieron  siendo 
débiles  las  bóvedas  y  las  bovedillas,  hasta  que 
el  arte  se  lanzó  á  nuevos  atrevimientos:  la  arcada 
sobre  la  columna  se  conservó,  dándole  mas  so- 
lidez y  elevación  (2).  Diríase  que  se  quiso  disi- 
mular el  peso  de  la  materia  najo  d  poder  del 
espfrítu;con  tal  maestría  estaban  combinadas 
las  bóvedas,  los  puntos  de  apoyo,  los  contra- 
fuertes, ocultos  no  obstante  por  flores  y  colum- 
nas delgadas;  las  claves  de  las  bóvedas  parecian 

(1)  Lns  mejores  maestros  no  manifestaron  hicia  el  estilo  gótico 
ese  desden  qoe  pareció  posteriormente  un  indicio  de  baen  gasto. 
PalMIo.  concitado  acerca  de  la  facliada  de  Saa  Petronio,  qoerta 
qae  se  conservase  el  basamento  f  que  so  pvsiera  lo  úemi$  en  re- 
lación con  la  llsonomla  seneral  oel  edlOcio:  también  sefialó  lo^  edi- 
ficios admirables  de  e^tiio  gótico  qoe  posee  Italia.  Peliegrini  Tibal- 
do asegura  que  «los  preceptos  de  esta  arqoitectura  son  mas  razo- 
nables de  lo  qne  algunos  Imaginan.»  Véanse  muchas  de  las  cartas 
M  tomo  II  del  Carie ffiio  i^ürtlstfi,  de  Gajre ,  j  especialmente  los 
números  CCXCV,  CCCLIX,  CCCLXXX.  El  número  GCOVlll  mere- 
ce particular  atención :  allf  se  discute  sobre  el  modo  de  cubrir  el 
edificio ie  San  Petronio,  que  unos  arquitectos  qaerlan  acomodar  A 
las  recias  de  Vitrubio,  y  otro«  que  se  conservase  el  estilo  aleiMn. 

(f)  Ei  temi)lo  de  la  Paz  en  Roma,  es  uno  de  los  ediíicios  mas  li- 
geros de  la  antigfiedad :  rsü  hecho  de  ladrillos  y  piedras,  eon  co"* 
íoranas  T  cornisas  colosales  de  mármol,  y  comprende  una  superficie 
de  6,^  mt'tros,  de  los  cuales  S 10  aparecen  ocupados  por  construc- 
cioies,  bilares,  paredes,  columnas.  Nuestra  Sefiora  ue  Paris,  uno 
de  lo<  edidcios  mas  macizos  del  siglo  Xill,  abarca  una  superficie 
de  6,800  metros,  délos  cuales  718  estin  ocupados  por  las  construc- 
ciones, tíQ  conUr  las  dos  Erandea  torres  da  la  facoada  Suint-Ouefi 
de  Rúan ,  uno  de  los  mas  ligeros ,  tiene  4.830  metroa ,  y  de  estos 
^0  404  se  hallan  rcseryados  para  las  constroccioBes. 


independientes  de  toda  presión  lateral:  construc- 
ción sólida,  pero  encubierta,  que  heria  la  ima- 
ginación ,  sin  que  se  revelase  toda  la  extensión 
de  la  inteligencia. 

Al  declinar  el  sentimiento  cristiano  se  aban- 
donó aquel  género,  mezclándolo  primero  con 
adornos  clásico^  y  moriscos,  y  asociando  las  ¡deas 
de  lo  fótico  y  los  refinamientos  de  la  antigüedad: 
obras  imitadas  y  sin  embargo  origínales  y  agra- 
dables á  la  vista.  Después  se  creyó  que  lo  bello 
consistía  únicamente  en  imitar,  y  se  despojó  de 
toda  originalidad,  variedad  é  independencia  á  la 
arquitectura;  se  sustituyeron  claves  de  hierro  y 
ficciones;  los  templos  ae  Pestum  se  destinaron 
á  mataderos ,  y  los  arcos  triunfales  á  cuerpos  de 
guardia. 

Asi ,  pues ,  aquellos  de  quienes  nos  burlamos 
con  tanta  li.c^ercza,  supieron  realizar  lo  que  fue 
imposible  á  los  siglos  de  León  X ,  de  Luis  XIV  y 
de  Napoleón,  es  decir,  acertaron'  á  crear  una 
novedad ,  llegaron  á  un  género  de  belleza  mas 
elevada  é  ingeniosa.  Por  eso  la  arquitectura  en 
su  nueva  fa^e  aparecía  con  el  carácter  de  sa- 
grada como  en  su  época  primitiva,  y  se  dedicaba 
especialmente  á  la  con'^truccion  de'edificioi^  reli- 
giosos. En  erecto,  el  templo  es  la  imagen  im|)er« 
f^cta  y  finita  del  modelo  infinito  de  la  creación 
progresiva .  y  como  el  mundo  es  el  templo  que  el 
Señor  edificó  para  sí  en  el  espacio,  asi  la  ig  esia 
material  representa  al  hombre  la  creación,  cual 
la  concibe  en  la  causa  primera;  es  la  idea  pas 
completa  que  tiene  de  la  verdad  y  del  sentimiento 
de  esta,  de  lo  bello;  és  el  centro  de  la  manifes- 
tación de  la  naturaleza  humana,  intelectual  y 
moral. 

La  arquitectura  gótica  se  amoldó  perfectamente 
á  esta  iaea,  adoptando  cuanto  tenia  de  simbólico 
la  basílica  de  los  primeros  cristianos.  El  templo 
es  oscuro,  como  la  humanidad  después  de  su 
caida;  el  temor  y  la  confianza,  la  vida  y  la  muerte 
se  exhalan  de  todas  partes,  con  uña  mezcla  in- 
definible, j  Dios  lo  llena  todo,  como  el  aniverso 
de  que  es  imagen.  Para  que  se  asemejara  mas  & 
la  creación,  el  templo  reunía  la  infinidad  de  las 
formas  por  medio  de  la  arquitectura,  y  la  Se  los 
colores  por  medio  de  la  pintura ;  junto  á  la  pila 
bautismal  soalzaba  el  sepulcro;  hasta  la  luz  ofre- 
cía diversos  matices;  luego  el  sonido  de  los  ór- 
ganos (instrumento  por  excelencia  que  hermana 
mil  voces  en  una  sola  voz  sublime),  el  movimien- 
to de  las  danzas  y  la  multitud  de  los  coros  repre* 
sentaba  la  vida. 

El  furor  iconoclasta  de  los  Protestantes  y  la 
Revolución  francesa  devastó  muchos  deestos edi- 
ficios; alrededor  de  otros  se  multiplicaron  las 
casas,  arrimándose  á  sus  paredes,  cuando  la 
ciudad  no  respetó  ya  á  la  iglesia;  otros  muchos 
fueron  mas  ó  menos  desfigurados,  sin  inteligen- 
cia ni  gusto,  con  disfraces  griegos  y  romanos, 
3ue  al  destrozo  de  los  siglos  añadieron  la  afrenta 
el  ridículo. 

Las  catedrales  góticas  ofrecen  la  particulari- 
dad de  no  estar  casi  ninguna  de  ellas  concluida. 
A  la  catedral  de  Florencia ,  como  á  la  mayor 
parte  de  lo¿  edificios  toscanos^  le  falta  la  fachada; 
su  campanario  y  los  de  Amieos  no  llegaron  á  la 
altura  propuesta;  son  desiguales  los  campanarios 
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en  Tours  y  en  Cbarlreá;  hay  ttdo  solo  en  Auxerre, 
DioguQo  en  Hilan;  ea  Beauvais  falta  la  nave,  la 
fachada  en  Saínl-Oueo;  las  catedrales  de  Reiius 
y  de  Colonia  se  hallan  sin  concluir.  No  tratamos 
de  buscar  un  símbolo  también  en  esto;  pero  la  fe 
viva  con  que  se  habían  empezado  aquellos  tem- 
plos, iba  entibiándose;  sobrevinieron  casos  ó  ne- 
cesidades nuevas ;  en  tln ,  la  reforma  suspendió 
las  obras  de  un  culto  de  que  renegaba,  en  todos 
aquellos  puntos  donde  no  las  echó  por  tierra. 

Ademas,  por  lo  general  po  se  encuentran  los 
dibujos  y  los  planos  primitivos,  ya  porque  se 
hava  querido  envolverlos  en  el  misterio,  ya  por- 
qué se  los  enviase  á  las  logias  de  Alemania,  en 
cuyos  archivos  se  han  descubierto  efectivamente 
algunos. 
oím.     *^*  edificios  sagrados  de  aquella  época  ofre- 
cí, cea  una  belleza  especial  en  los  claustros ,  deri- 
vados, del  palio  que  los  antiguos abrian  en  lo  in- 
terior de  sus  palacios  para  dar  aire  y  luz,  y  fa- 
rjüiarlas  comunicaciones  por  dentro  sin  tenerlas 
con  la  parte  de  afuera.  Al  mismo  uso  los  desti- 
naron los  monges,  adornándolos  tanto  como  les 
fue  posible.  Consisten  generalmente  en  un  vasto 
pararelngramo  rodeado  de  un  pedestal,  sobre  el 
coat  descansan  pequeñas  columnas  que  sostienen 
otros  tantos  arcos  6  un  arquitrabe  continuo;  en 
medio  está  el  jardín  con  un  pozo;  las  paredes  es- 
tán preparadas  para  que  los  pintoTes  bosquejen 
alli  tos  hechos  relativos  á  la  historia  de  la  Orden. 
El  clauíitro  de  Santa  Escolástica  en  Subiaco  (1) 
es  hermosísimo,  y  fue  construido  por  les  Cosmati, 
familia  de  artistas,  cuyo  nombre  se  encuentra 
repetido  con  frecuencia  en  los  monumentos  ro- 
manos de  aquel  tiempo.  El  de  los  Benedictinos 
en  Hohreal  de  Palermo  es  admirable :  sus  co- 
lumnas gemelas  siguiendo  el  espesor  del  padestal , 
diferentes  una  de  otra,  están  cubiertas  de  mo- 
saicos, y  son  ricas,  en  particular  alrededor  de  la 
fuente,  á  lo  menos  en  cuanto  las  perdonaron  las 
manos  rapaces  de  tos  Españoles.  Entre  los  muchos 
claustros  que  hay  en  Roma  bastará  citar  el  de  San 
Pablo  extramuros  con  sus  arcadas  divididas  por 
gruesas  pilastras  cuadradas  que  sostienen  las 
bóvedas  de  la  galería,  y  en  la  fachada  por  co- 
lumnas dobles,  como  en  Monreal;  encima  hay 
una  comisa  que  tiene  dos  tercios  de  la  altura  de 
las  partes  inferiores  basta  el  suelo:  sus  miembros 
son  extremadamente  variados,  asi  como  los  ca- 
piteles y  el  cimacio,  y  todo  está  revestido  de 
mosáií  os,  basta  la  cornisa.  Miguel  Ángel  tenia 
sin  duda  á  la  vista  estos  ejemplos  cuando  ejecutó 
el  admirable  claustro  de  Santa  María  de  los  An- 
geles, con  sus  cien  columnas,  digno  de  rivalizar 
con  las  termas  de  Diocleciano,  sobre  cuyas  ruinas 
estableció  los  cimientos. 
Uno  de  los  adornos  nías  comunes  de  las  cate- 
^^  drales  góticas  eran  los  vidrios  pintados,  especie 
(fi^ni.  de  mosaico  transparente  (2J.  Se  encuentran  ya 
vidrios  de  colores  en  iglesias  griegas  y  latinas» 
en  Santa  María  la  Mayor  de  Roma,  en  Santa  So- 
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fia  de  Constantinopla ,  en  Nuesta  Señora  de 
Belén;  peroen  el  siglo  XUse  empezaron  á  trazar 
en  ellos  dibujos,  figuras  y  cuadros.  Las  mas  de 
las  veces  eran  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento y  milagros  del  santo  patrono,  que  re^ 
producían  á  la  vista  del  pueblo  lo  que  había  he- 
rido sus  oídos  en  boca  de  los  sacerdotes  ó  en  log 
cantos  del  coro;  veqjan  áser,  pues,  un  libro 
abierto  á  la  curiosidad  y  á  la  íntelíg(Hicía  de  la 
multitud;  una  nueva  senda  que  la  Iglesia  seguía 
para  llegar  al  corazón  y  al  entendimiento  por 
medio  de  la  imaginación  y  de  los  ojos.  Allí  la 
santa  plebe  de  Dios  (3)  cootemplaba  la  vida  ac- 
tiva en  el  Hijo  Divino  de  un  artesano,  en  los 
apóstoles  pescadores,  en  los  pastores  que  habian 
Sido  los  primeros  llamados  para  ver  la  Salutación 
de  Dios;  la  pobreza  se  consolaba  al  divisar  á  Lá- 
zaro en  medio  de  querubines  coronados  de  oro, 
mientras  que  Epulón  yacia  entre  diablos  de  hor- 
ribles figuras,  por  haberse  negado  á  dar  limosna. 
Fijaba  el  pueblo  allí  su  vista  con  asombro,  y  no 
solo  el  pueblo, pues  Godofredo  de  Bouilion,  se- 

f^unsu  historiador  nos  dice:  uFueun  héroe  per* 
écto,  tan  terrible  con  los  enemigos  como  amado 
de  cuantos  le  rodeaban,  censurándole  estos  dni-^ 
camente  el  que  se  olvidase  de  la  hora  de  comer 
cuando  estaba  en  las  iglesias  contemplando  los 
hermosos  vidrios  de  colores.»  Los  esfuerzos  de' 
Juan  Cousin  y  de  Lucas  de  Leyden  llevaron  este 
arte  á  su  apogeo  en  el  siglo  XVL 

£1  culto  de  los  sepulcros,  segunda  religión  de 
los  pueblos  y  de  las  familias,  contribuía  también 
al  adorno  de  las  catedrales.  Se  presentaba  á 
los  caballeros,  damas  y  principes  extendidos  en 
su  tumba;  los  adalides  que  morían  vencedores  sepui 
en  el  campo  de  batalla,  llevaban  empuñado  el  "" " 
acero,  el  casco  en  la  cabeza ,  y  un  león  vivo  á 
sus  plantas;  los  vencidos  estaban  sin  cola  de  ar- 
mas, con  las  manos  juntasen  el  pecho  y  los  pies 
sobre  un  león  derribado;  los  que  acababan  sus 
días  en  las  cárceles  del  enemigo  no  llevaban  es- 
puelas, casco,  coraza  ni  espada;  aquellos  ¿quie- 
nes la  muerte  sorprendía  durante  la  paz,  tenían 
la  cabeza  descubierta,  los  ojos  cerrados  y  los 
píes  sobre  un  lebrel;  los  que  sucumbían  en  su 
peregrmacion  al  otro  lado  de  los  mares,  estaban 
con  las  piernas  cruzadas.  Podíase,  pues,  leer  en 
aquella  generación  de  estatuas  la  historia  de  loa 
tiempos  pasados:  aquí  se  vela  al  rey  en  el  trono 
con  la  diadema  y  el  cetro,  ó  al  dux  con  su  bir- 
rete; allí  á  la  esposa  de  Cristo,  llevando  atados 
á  la  cintura  los  cabellos  que  se  había  cortado  el 
día  que  se  consagró  á  Dios;  mas  lejos  el  prelado 
con  las  espuelas  y  la  cota  de  malla  debajo  de  la 
capa;  el  lebrel  ó  el  halcón  expresaban  los  gustos 
del  cazador;  en  señal  de  amor  conyugal  dos  es- 
posos reposaban  juntos  con  las  manos  éntrela-* 
zadas;  el  ángel  de  la  muerte  suspendía  coronas 
sobre  el  niño  que  había  llevado  en  pos  de  sí  to- 
das las  esperanzas  de  sus  padres;  una  piedra 
desnuda  con  el  nombre  del  difunto  y  las  palabras 
De  profundis,  indicaba  el  lugar  de  descanso  de 
un  religio^o  que  habia  presidido  quizá  los  con* 
sejos  de  los  prim  ipes  y  los  destinos  de  un  reino 
como  aquella  en  que  se  leía:  Hic  jacet  Sugerim 
ábbas. 
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Enrique  I,  sepollado  en  San  Esteban  de  Tro- 
yeSy  tuvo  allí  on  magnifico  monumento  de  bronce 
dorado,  cubiertode  una  lámina  con  incrustacio* 
nes  de  oro  y  de  plata,  en  que  este  principe  se  ha- 
llaba representado  en  bronce,  de  tamaño  natural; 
la  base  del  sepulcro  era  de  follajes,  y  tenia  veinte 
y  ocho  riquísimos  trozos  esmaltados,  inscripcio- 
nes y  pequeñas  columnas  de  bronce  dorado. 
Blanca  de  Navarra  mando  erigir  uno  en  1201 
para  su  marido  Tibaldo  IK,  excesivamente  rico 
en  oro,  plata,  bronce,  esmaltes  y  estatuas  de 
plata  que  representaban  á  los  condes  de  Cham- 
paña: el  mismo  Tibaldo,  de  tamaño  natural,  es- 
taba revestido  de  plata,  teniendo  en  la  mano  el 
bordón  de  peregrino,  también  de  plata,  con  cua- 
tro círculos  de  oro,  y  la  mochila  en  que  se  veían 
esmaltadas  sus  armas:  la  corona  que  cenia  ^us 
sienes  estaba  adornada  de  cuatro  turquesas ,  dos 
cornalinas,  cinco  perlas,  una  esmeralda,  dos  to- 
pacios, un  zafiro  y  un  granate;  los  ojos  eran  de 
esmalte  imitando  al  natural;  el  cuello  del  vestido 
de  filigrana  de  plata  dorada,  guarnecido  de  tres 
esmeraldas,  cuatro  amatistas  y  un  granate.  Las 
figuras  inclinadas  de  ÁLdeiaida  de  Bretaña,  esposa 
de  Pedro  I,  y  de  su  hija  la  condesa  de  la  Marca, 
en  la  iglesia  de  la  abadía  de  Yillanueva,  eran 
también  de  cobre  dorado,  ^  los  escudos  de  cobre 
esmaltado;  sepulcro  muy  neo,  en  torno  del  cual 
se  veian  los  escudos  de  armas  mas  nobles  de  cua- 
tro cristiandades,  y  cuatro  leones  en  los  án- 
gulos. 

Los  primeros  obispos  fueron  sepultados  al 
principio  con  báculos  de  madera  y  cruces  de 
plomo,  después  se  les  revistió  de  seda  ó  de  ricos 
adornos.  En  1563eo  el  sepulcro  de  Albezon  IK, 
obispo  de  Metz,  que  habia  muerto  en  1072,  se 
hallo  su  cuerpo  envuelto  en  una  especie  de  tú- 
nica de  seda  de  color  de  violeta.  En  1521  en  la 
de  Esteban,  que  habia  muerto  en  1162,  se  en- 
contraron tres  alfileres  de  oro,  con  la  cabeza  de 
amatistas  ó  rubíes,  una  cruz  de  plomo  y  un  bá- 
culo de  madera  con  el  remate  ae  marfil.  Juan 
de  Apremont,  que  murió  en  1228,  fue  sepul- 
tado con  la  mitra  de  oro,  adornada  de  aves  y 
de  otros  bordados;  en  la  mano  tenia  un  peque- 
ño cáliz  de  plata  con  la  patena ,  en  el  dedo  el 
anillo  con  una  esmeralda,  y  al  cuello  un  cruci- 
fijo de  plata  pendiente  de  un  hilo  de  oro.  Feli- 
pe de  Florencia,  que  murió  en  1297 ,  fue  sepul- 
tado con  una  hermosísima  mitra  de  oro,  ador- 
nada de  botones  de  plata ;  en  el  dedo  tenia  un 
anillo  de  plata  dorada  con  una  pieJra  falsa ,  y 
juttto  á  él  se  colocaron  el  cáliz,  el  ángulo,  la 
túnica ,  la  dalmática ,  las  sandalias  y  la  cruz  de 
plomo.  Reinaldo  de  Bar,  que  murió  en  1316 
fue  hallado  en  su  ataúd  con  dos  anillos ,  y  en 
el  dedo  un  zafiro  engastado  en  oro ,  y  un  rubí 
montado  en  plata;  estaba  cubierto  con  una  capa 
de  tela  de  oro,  y  en  su  mitra  riquísima  se  veian 
representados  á  Moisés  y  Aaron  con  un  libro  en 
la  mano;  el  báculo  era  ae  marfil  (1).  Las  basí- 
licas de  San  Marcos,  de  los  Frari  y  de  San  Juan 
y  Polo,  en  Yenecia,  dan  en  los  sepulcros  la  his- 
toria de  lasarles  desde  el  año  1300  en  adelan- 
te: aun  mas  antiguos  los  hay  en  todas  nuestras 
catedrales. 

(i)  Di  Villrhrüvr-Trams,  Bisíoire  de  salnt  LtnUs, 


tn. 

La  grandeza ,  la  gloría ,  la  belleza ,  la  devo« 
cion  se  reanimaban  á  la  vista  del  que  los  con- 
templaba, y  el  pobre  se  consolaba  pensando  que 
la  espada  y  los  escudos  de  armas  no  dispensaba 
al  señor  de  comparecer  ante  el  tribunal  donde 
se  le  consideraba  igual  al  mas  ínfimo  campe- 
sino. 

Otro  de  los  caracteres  que  nos  agradan  en  las 
catedrales  góticas  es  haber  sido  edificadas ,  no 
de  orden  ni  á  expensas  de  los  príncipes,  sino 
por  el  concurso  de  todo  el  pueblo,  mediante  las 
limosnas  y  los  servicios  personales  espontáneos. 
La  predicación  de  un  fraile  excitaba  á  ofrecer 
para  tal  objeto  sumas  proporcionadas  al  haber 
de  cada  uno;  el  cepillo  colocado  cerca  de  la  fa- 
bricase llenaba;  á  veces  se  imponía  una  contri- 
bución á  los  que  pedían  se  les  dispensase  de  co- 
mer los  manjares  propios  de  la  cuaresma  (2)-  ó 
se  dedicaba  á  este  objeto  el  precio  de  ciertas  in- 
dulgencias, y  los  municipios  se  imponían  vo- 
luntariameote  y  gastaban  en  estas  construccio- 
nes las  sumas  que  después  vieron  prodigadas, 
por  ejemplo,  en  comprar  para  un  rey  el  famoso 
diamante  del  Regente.  Los  barones  Cruzados 
fundabm  ásu  regreso  un  monasterio  ó  una  igle- 
sia, ora  para  cumplir  un  voto,  ora  p^ra  consa- 
grar algún  recuerdo,  ora  para  emplear  el  dinera 
cogido  á  los  infieles.  «Muchos  habitantes  de 
))Cnartres  (dice  el  arzobispo  de  Rúan)  concur- 
»rieron  á  la  fábrica  de  su  Iglesia  acarreando  ma- 
iteriales,  y  el  Señor  recompensó  su  celo  con 
«milagros  que  excitaron  á  los  Normandos  á  imi- 
»tar  la  piedad  desús  vecinos.  Desde  entonces 
»los  fieles  de  nuestra  diócesis  y  de  las  diócesis 
)) vecinas  han  formado  asociaciones  con  el  mismo 
))objeto,  no  admitiendo  en  ellas  sinoá  los.  que  se 
))hayan  confesado  y  reconciliado  con  sus  enemi- 
))gos,  después  de  renunciar  á  las  animosidades 
))y  venganzas.  Becho  esto,  eligen  un  gefe,  bajo 
))cuyas  órdenes  tiran  de  los  carros  en  silencio  y 
))co¿  humildad.»  En  1168  San  Bencceto  fundó 
la  piadosa  cofradía  de  los  potMfices ,  esto  es, 
constructores  de  fuentes,  la  cual  hizo  en  1188 
el  de  Aviñon,  obra  maravillosa,  y  en  seguida  se 
esparció  por  todas  partes  ofreciendo  sus  serví* 
cios  para  este  género  de  trabajos,  y  ademas  para 
edificar  ó  restaurar  iglesias. 

Nunca  ha  sido  tan  grande  nuestra  emoción 
ante  los  monumentos  mas  admirados  del  arte 
regular,  sin  exceptuará  San  Pedro,  como  al 
aspecto  de  losedincios  góticos,  donde  no  se  pue- 
de andar  con  el  compás,  sino  que  se  debe  dejar 
hablar  al  sentimiento  y  á  la  imaginación.  Todo 
respira  religión  en  aquellas  masas  enormes,  que 
sólidamente  asentadas  en  el  terreno,  elevan  al 
cielo  cien  agujas,  como  invitando  al  pensamiento 
á  desprenderse  de  las  cosas  de  la  tierra  para 
lanzarse  hacia  la  divinidad,  ó  representando  los 
votos  de  los  millares  de  creyentes  que  se  dirigen 
unánimes  al  Altísimo.  La  desnudez  de  las  pa^ 
redes  interiores;  las  altas  bóvedas,  cuyo  pode- 
roso eco  responde  á  las  voces  de  la  muchedum- 
bre; las  ventanas  que  no  parecen  abiertas  mas 
que  para  mostrar  la  vista  del  cielo;  las  enormes 

{i)  En  Raan  se  Uami  aun  Torre  de  U  Ménieea,  i  la  de  la  cate- 
dral qae  da  á  la  parte  del  Mediodia.  Lo  mismo  acontece  ea  Beao- 
vate. 
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pilastras »  detrás  db  las  cuates  se  ocaltaba  pana 
llorar  el  hombre  penitente;  los  mausoleos,  los 
sepQJcros  de  guerreros»  de  doctores,  de  monges, 
de  obispos  9  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pe- 
cho, sumergidos  en  el  saeno,  del  cual,  al  morir, 
confiaban  que  despertarían,  todo  infunde  en  él 
ánimo  una  piedad  austera  y  consoladora,  al 
mismo  tiempo  que  eleva  al  hombre  sobre  si 
mismo. 

Si  se  dirige  la  vista  á  la  tierra  ¡cuan  admira- 
ble no  es  la  fraternidad  de  unos  pueblos  que  po- 
dian  erigir  tales  obras  sin  mas  recursos  que  los 
de  la  caridad  espontánea;  la  fe,  que  abría  los 
cimientos  de  edificios ,  cuya  corona  solo  seria 
permitido  poner  á  sus  biznietos;  la  religión  de 
nombres  que  llenaban  aquellas  vastas  naves  para 
dar  gracias  á  Dios  de  haberles  proporcionado 
una  patria ! 

Solo  cuando  el  ánimo  vuelve  en  si  y  se  borran 
tales  sentimientos,  es  cuando  la  razón  empieza 
i  ir  anotando  los  defectos;  oficio  el  mas  mez- 
qoinodei  arte  critico. 

Actualmente  se  ha  vuelto  á  poner  en  moda 
aquel  gusto.  He  dicho  en  moda;  pero  no  es  mas 
(|ue  una  imitación ,  si  bien  diversa ,  que  despK)- 
jada  del  verdadero  sentimiento,  do  hace  sino 
añadir  un  nuevo  defecto  k  los  del  género,  la 
falta  de  conveniencia:  para  imitar  á  aquellos  ar- 
tistas se  necesitaría  la  palabra  uue  los  inspiraba, 
la  fe,  que  es  la  única  capaz  de  dar  vida  á  piedras 
inertes. 

El  orden  gótico  se  acomodaba  al  espíritu  y  á 
las  necesidades  de  los  varios  paises ;  era  mas 
neo  y  delicado  en  Inglaterra;  en  Alemania  le 
dominaba  el  genio  místico;  en  Italia  se  vio  mo- 
dificado por  los  ejemplos  clásicos,  lo  que  fue 
causa  de  que  allí  el  arte  cambiase  de  marcha, 
antes  que  en  los  demás  países.  El  ardor  mismo 
que  empujaba  tan  adelante  á  los  Italianos  en 
las  sendas  de  la  civilización,  los  escitó  á  ador- 
nar su  sueto  con  las  producciones  de  las  bellas 
artes,  imj^ulso  que  no  se  debió  al  favor  de  nin- 
gún principe ,  sino  al  entusiasmo  popular.  Cuan- 
do Andrés  de  Pisa  fundió  las  puertas  de  San 
Juan  de  Florencia ,  se  permitió  á  la  señoría  salir 
del  palacio  donde  tenia  crue  estar  encerrada,  para 
ir  á  verlas  en  unión  de  ios  embajadores  de  Ñá- 
peles y  Sicilia.  Los  habitantes  de  Perusa  envia- 
ron comisionados  á  Carlos  de  Anjon,  supli- 
cándole que  les  concediese  á  Jaan  de  Pisa  para 
adornar  su  ciudad  con  esculturas ,  en  especial  la 
foente  pública,  que  es  todavía  una  maravilla. 
Coando  posteriormente  el  mismo  Carlos  se  di- 
rigió á  Florencia ,  el  Común  le  invitó  á  ver  el 
cmro  qae  Cimabue  estaba  concluyendo  á  la 
sazón ,  y  el  fué  á  la  habitación  del  pintor  con  su 
comitiva,  seguido  de  los  magistrados  y  de  todo 
el  pueblo :  la  alegría  y  los  aplausos  llegaron  á 
taipnnto,  queaquellacalle  conserva  aun  el  nom- 
bre de  JBoi^o  Atlegri.  Luego  oue  estuvo  termina- 
da la  obra,  se  trasladó  á  la  iglesia  con  solemnfsi- 
naa  procesión ,  y  á  su  autor  se  le  prodigaron  ho- 
nores y  recompensas. 

Margarítone  no  creyó  poder  premiar  mejor  al 
laagnánimo  Farinata  que  regalándole  un  cruci- 
fijo hecho  por  su  mano :  los  Yenecianos  seña- 
laron á  Gentile  de  Fabriano  un  ducado  diario, 


con  el  privilegio  de  usar  la  toga  de  senádqr.  Del 
mismo  modelos  Písanos  habían  cedid)  algunas 
ciudades  del  Asia  al  emperador  Calojanni,  para 
que  les  ayudara  á  edificar  su  arzobispado  y  la 
catedral  de  Palermo.  El  Común  de  Florencia  dio 
por  su  parle  este  memorable  decreto:  cAtendido 
))que  la  alta' prudencia  de  un  pueblo  de  origen 
»grande  consiste  en  proceder  en  sus  asuntos,  de 
»stterte  que  por  las  operaciones  exteriores  se  re- 
tconozca  su  manera  de  obrar  sabia  y  magnáni— 
ima,  se  ordena  á  Arnolfo,  empresario  de  nues- 
»tro  Común ,  que  haga  el  modelo  ó  dibujo  de  la 
))reconstruccion  de  Santa  Reparata,  con  tan  alta 
))y  suntuosa  magnificencia  que  la  industria  y  el 
))poder  de  los  hombres  no  sean  capaces  de  iu" 
» ventar  nada  mayor  ni  mas  bello,  pues  según 
))las  personas  mas  entendidas  de  esta  ciudad  han 
idicno  y  aconsejado  en  reuniones  públicas  y  prí- 
ivadas,  no  es  posible  emprender  las  cosas  del 
))Comun ,  si  la  idea  no  es  hacerlas  cual  corres-* 
))pondeá  un  corazón,  cuya  grandeza  es  extre- 
))mada .  porque  se  compone  del  alma  de  muchos 
lóiudadanos  reunidos  en  una  sola  voluntad  (i).» 

Tales  eran  los  estímulos  dados  á  los  artistas: 
el  espíritu  mismo  que  animaba  al  pueblo  de  Ate- 
nas, cuando,  como  preguntase  Pídias  si  em- 
plearía para  su  Minerva  el  mármol  por  ser  me- 
nos costoso  que  el  marfil ,  un  grito  unánime  le 
respondió  que  hiciera  lo  que  fuere  mas  digno  de 
la  dudad.  T  cuando  vemos  los  templos  de  Asís, 
de  Orvieto ,  de  Milán  y  la  Cartuja  de  Pavía,  nos 
admiran  tantas  labores  prodigadas  hasta  en  pa- 
rajes donde  no  se  pueden  descubrir ,  y  recono- 
cemos una  profunda  fe  en  el  arte  y  en  la  dignidad 
nacional  y  religiosa.  El  ser  las  construcciones 
dirígidas  por  consejo  público ,  lejos  de  embara- 
zar el  genio  de  los  artistas,  hacia  que  el  gusto 
sejnropagase. 

Se  atribuyen  á  Bono ,  uno  de  los  pocos  ar- 
quitectos cuyo  nombre  se  recuerda,  diversas 
construcciones  de  Ñapóles,  Rávena  y  otras  par- 
tes, pero  especialmente  el  campanario  de  San 
Marcos  de  Yenecia  (1152),  soberbia  construc- 
ción, aunque  apoyada  sobre  empalizadas,  la  cual 
fue  después  enteramente  renovada.  Ya  dijimos 
que  Pisa  en  1061  hizo  que  Buschetto,  natural  de 
aquella  ciudad,  construyese  su  catedral,  primer 
modelo  del  gusto  toscano,  que  presenta  solidez 
á  la  vez  que  mageslad.  Este  ejemplo  dio  impul- 
so á  otros  trabajos  semejantes ,  dirigidos  entre 
el  estilo  griego  y  romano.  El  mejor  de  ellos  es 
el  bautisterio  que  hay  en  frente  de  hi  misma  ca- 
tedral; tiene  la  fecha  de  1153,  y  el  nombre  de 
Diotisalvi,  quien  lo  construyó  de  figura  redonda, 
sobre  un  basamento  con  tres  gradas,  tres  órde- 
nes de  columnas  corintias,  pegadas  á  las  pare* 
des  y  una  infinidad  de  aaornos  que  partici- 

Ean  clel  estilo  gótico.  En  lo  interior,  donde  se 
aja  por  tres  escalones ,  se  ve  en  el  centro  la  pila 
octógona  para  el  bautismo,  ocho  columnas  y 
cuatro  pilastras  cuadradas  sostienen  las  arcadas, 
sobre  las  cuales  corre  un  segundo  orden  que 
sostiene  la  cüpula  prolongada  en  forma  de  pera. 
En  esta  obra  el  arquitecto  tuvo  que  sujetarse  á 
los  materiales  que  tenia  á  la  mano,  y  suplir  de 

(1)  Annqae  no  sea  auténtico,  fae  pensado  y  escrito  en  aquella 
época. 
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caalqoíera  modo  la  diferente  Biedida  de  las  co- 
lumnas y  capiteles,  algunos  de  los  cuales  fueron 
perfectamente  imitados  de  los  modelos  antiguos. 
El  campanario ,  tercera  maravilla  de  aquella 
encantadora  plaza,  se  edificaba  en  1174.  Es  un 

Sran  cilindro,  adornado  por  fuera  con  profusión, 
mas  bien  confusión  de  bajo-relieves  y  esta- 
tuas, con  doscientas  siete  columnitas,  diferen- 
tes en  la  forma  y  en  la  materia,  con  sus  capiteles 
que  algunos  son  de  una  elegancia  griega  y  otros 
formados  de  follajes  groseros  y  cabezas  de  hom- 
bres y  animales.  Su  dibujo  se  atribuye  á  un  tal 
Guillermo  ó  á  Bonanno ,  y  parece  que  después 
de  llegar  á  cierta  altura,  cedió  una  parte  del 
terreno,  y  el  arquitecto  procuró  proseguir  su 
obra  sin  que  peligrase  al  darla  mayor  elevación; 
de  modo  que  hoy  se  halla  esta  torre  con  uoa  in- 
clinación de  trece  píes. 

En  1032  Pistoya  ya  habia  principiado  su  San 
Pablo ,  y  29  años  después ,  Lucca  construia  el 
templo  de  San  Martin;  su  fachada  y  la  de  San 
Miguel  se  hicieron  por  un  tal  Gudetto  en  el 
año  1200 ;  tienen  muchos  órdenes  de  columnitas 
y  se  estrechan  á  medida  que  se  elevan ,  como 
se  ve  entre  las  pocas  iglesias  de  Toscana  (¡ue  se 
hallan  concluidas.  Siguen  después  el  Piscopio 
de  Ñapóles,  San  Pedro  y  San  Petronio  de  Bolonia. 
La  primera  piedra  del  bautisterio  de  Parma  se 
colocó  en  1196  y  la  última  en  1270.  La  catedral 
de  Siena  principiada  tal  vez  en  1089 ,  cubierta 
y  consagrada  en  1180,  no  se  admira  tanto  por 
sus  grandes  dimensiones,  como  por  su  belleza 
Y  la  profusión  de  sus  ricos  mármoles  y  bronces. 
Éste  templo  guarda  cierta  armonía  con  aquella 
ciudad,  la  cual  presenta  el  verdadero  aspecto 
de  la  edad  media.  La  admirable  sacristía  con  sus 

K redosos  códices  iluminados,  fue  después  em- 
sllecidacon  los  frescos  de  Pintucchio,  mode- 
lados sobre  los  de  Rafael.  Duccio  Buoninsegni, 
natural  de  Siena,  inventó  aquellos  pavimentos 
entallados  en  mármol  blanco,  rellenos  de  pez 
derretida  que  presentan  el  aspecto  de  gigantes- 
cos nieles,  y  en  esta  catedral,  donde  se  halla 
el  modelo  mas  completo  de  ellos,  es  preciso  te- 
nerlos cubiertos  para  que  no  se  gasten  con  las 
Sisadas.  A  mitad  de  aquel  siglo  sé  contaban  en 
iena  sesenta  y  un  maestros  canteros,  y  pro- 
bablemente se  hallarían  compañías  semejantes 
donde  quiera  que  se  fabricase. 

Marchion  Áretino  sirvió  á  Inocencio  III  en  la 
construcción  de  muchos  edi&cios ,  y  en  1216  edi- 
ficó la  parroquia  de  su  patria ,  como  también  el 
campanario  con  tres  órdenes  sobrepuestos  de 
columnas  de  á  dos  y  de  á  cuatro  con  espigones 
y  gran  variedad  en  los  fustes  y  capiteles ,  en  los 
que  se  ven  extraños  caprichos  ae  hombres  y 
animales,  sosteniendo  aquella  mole.  La  mara- 
villa de  Asís  debió  excitar  á  emprender  otras 
obras  semejantes. 

Arnolfo,  que  llamamos  de  Lapo,  pero  que  era 
hijo  de  Cambio  (1232—1300)  dirigió  en  Floren- 
cia las  fábricas  de  la  lonja  de  la  plaza  de  los 
Priores,  la  ultima  cerca  de  murallas,  y  el  anti- 
guo palacio  de  la  Señoría ,  que  reúne  á  una  vi- 
gorosa sencillez,  magnificencia  y  fuerza  carac- 
terística. También  dirigió  la  arquitectura  de 
Santa  María  deFiore,  con  cruz  latina  y  arcos 


obtusos,  sostenidos  por  pilones  formados  de  cua- 
tro pilastras,  con  capiteles  de  follaje.  La  anchura 
de  tos  arcos  da  idea  de  su  grande  extensión, 
mientras  que  la  sencillez  del  estilo,  que  algunos 
desaprueban ,  sirve  á  la  vez  para  inspirar  el  re- 
cogimiento religioso,  y  para  no  dar  al  edificio 
un  aspecto  mayor  que  el  que  tiene  en  realidad, 
resultando  de  ello,  que  aunque  se  le  examine 
detenidamente  no  desaparece  el  efeclo  de  la  pri- 
mera impresión.  Esto  es  mas  digno  de  elogio, 
cuando  entonces  ya  se  jpensaba  en  la  profusión 
de  los  adornos.  Los  auxilios  que  la  devoción  de 
Florencia  prestó  para  erigir  aquel  insigne  mo- 
numento religioso  y  nacional,  fueron  dos  suel- 
dos al  año  por  cada  alma,  y  cuatro  dineros  por 
libra  exigidos  sobre  las  mercancías  que  saliesen 
de  la  ciudad  (1).  Arnolfo  dejó  este  templo  sin 
concluir  y  ocupó  mucho  á  los  Florentinos  la  in- 
dagación del  medio  de  que  se  valdrían  para  co- 
locar la  cúpula ,  hasta  que  lo  consiguió  Felipe 
Bruneleschi ,  al  cual  Miguel  Ángel  aió  un  evi- 
dente testimonio  de  su  admiración  queriendo 
que  su  sepulcro  estuviese  en  frente  de  aquel 
templo. 

En  el  bautisterio  inmediato,  constraido  tal  vez 
en  el  siglo  VI  con  materiales  antiguos,  Arnolfo 
quitó  todo  lo  que  discordaba  de  su  destino,  tan- 
to en  la  disposición  como  en  los  adornos ,  y  lo 
revistió  de  mármol  negro  de  Prato.  También 
dio  pruebas  de  una  bella  y  magestuosa  senci- 
llez en  la  construcción  de  la  iglesia  de  Sania 
Cruz  (1294),  en  la  cual,  para  dar  curso  á  las 
aguas  pluviales,  procuró  que  los  tejados  derra- 
masen hacia  el  frontispicio,  dentro  de  cuyas  pa- 
redes colocó  los  conductos  de  piedra  que  las  da- 
ban salida. 

Se  reputan  como  arquitectos  de  Santa  María 
la  Nueva  á  fray  Jacobo  Talenli  deNipozzano,  y  á 
los  dominicos  discípulos  de  Arnolfo ,  los  cuales 
se  dice  que  iMira  darle  por  dentro  una  disposi- 
ción óptica  disminuyeron  gradualmente  las  di- 
mensiones de  los  arcos ,  como  se  hace  en  la  pers- 
pectiva. Por  este  tiempo  Lorenzo  Maitani  de 
Siena  erigía  la  magnífica  catedral  de  Orvie- 
to  (1290)  que  hallándose  en  aquella  altura  debió 
costar  un  enorme  precio. 

Durante  el  pasado  furor  feudal  se  habian 
elevado  torres  y  castillos  en  todas  las  alturas  por 
la  necesidad  de  defenderse  de  las  guerras  pri- 
vadas ó  para  hacerlas.  La  Inglaterra  con  espe- 
cialidad se  llenó  de  estas  fortalezas,  después  que 
los  Normandos  desembarcaron  en  su  territorio» 
y  á  menudo  aquellas  rocas  nos  presentan  vestigio 
de  estilo  gótico.  Los  Comunes  procuraban  tam- 
bién habilitarse  de  murallas  y  embellecerse  con 
palacios.  Cuando  por  primera  vez  acudieron  las 
ffentes  de  la  esclava  campiña  á  la  ciudad  libre, 
la  obras  se  hacían  precipitadamente,  asi  es  que 
se  construían  paredes  de  madera,  ó  de  árboles 
entretejidos  con  canas  y  paia,  cubiertos  coa 
arcilla  y  con  tejadas  también  de  paja.  En  vez  de 
los  números  que  modernamente  señalan  laa  ca-> 
sas  y  servia  muchas  veces  para  distinguirlas  uci 

(1)  Se  dlM  m  Araolfo  abrió  ftindes  imhos  1m}o  d«  la  ettcdrai 
da  Florenela,  i  Oo  da  qne  loa  gasea  eléatieos  desarroUadea  por  1» 
aeetoadel  foego  central  encontrascoUbrosaUda;  beeho  Imporuste 
es  la  filloa  de  aquel  tieospo. 
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santo  ó  QD  proverbio  escrito  sobre  la  puerta.  La 
major  parte  de  las  calles  eraa  estrechas  para 
DO  ensanchar  demasiado  el  recinto  de  la  ciudad» 

Íporqne  no  se  necesitaban  mas  anchas,  haciéa- 
ose  los  transportes  sobre  caballerías.  Ademas 
eran  tortuosas  y  no  se  correspondían  entre  sí, 
porqne  estaban  abandonadas  al  talento  privado. 
Los  mnchos  pórticos  hacían  oscuros  los  departa- 
mentos del  piso  bajo,  pero  favorecianá  las  reu-^ 
niones  del  pueblo ,  con  cuyo  objeto  los  señores 
hacian  lonjas  ó  cobertizos  contiguos  á  su  propia 
habitación. 

Entonces  se  multiplicaron  las  comodidades  de 
las  hosterías ,  y  de  los  hospitales  para  los  enfer- 
mos y  peregrinos,  y  en  ninguna  ciudad  fallaba  un 
bróletto  6  palacio  del  Común  con  espaciosas  sa- 
las, dolbde  se  reunia  el  pueblo,  y  con  su  torre 
eahcual  había  onacampana  para  convocarlo  (1). 
Fray  Juan  ermitaño ,  modeló  el  techo  de  la  sala 
de  la  Ragione  de  Padua ,  que  es  la  mas  grande 
de  Italia;  los  Forentinos  fray  Ristoro  y  fray 
Sixto  construyeron  en  su  patria  los  puentes  sobre 
el  Amo  y  muchas  bóvedas  del  palacio  publico. 

Obligados  después  los  señores  á  trasladarse  á 
la  ciudad  quisieron  fortalecerse  en  palacios  cons- 
truidos con  la  mayor  solidez.  Cuando  los  Gibe- 
linos  se  apoderaron  de  Florencia  en  i  248,  de- 
molieron treinta  y  seis  palacios  con  torres,  entre 
las  cuales  la  de  los  Tosinghi  situada  en  el  mer- 
cado viejo  y  adornada  con  columnas  de  mármol, 
se  elevaba  a  la  altura  de  ciento  treinta  brazas.  La 
deGuardamorto  tenia  tal  solidez  que  con  los  pi- 
cos no  se  podia  quitar  una  sola  piedra,  y  para 
destruirla  se  ocurrió  á  Nicolás  Pisano  el  pensa- 
miento de  sostenerla  con  puntales,  excavarla 
después  por  uno  de  sus  lados  y  quemando  por 
ultimo  los  puntales  dejar  que  se  arruinase. 

Vistas  de  lejos  las  ciudades  con  tantas  torres, 
cdspides,  cúpulas  y  campanarios  presentaban  un 
aspecto  diferente  en  todo  de  las  antiguas ;  en  el 
interior  se  modificábala  arquitectura  con  arre- 
glo á  los  accidentes  del  terreno  ó  á  la  forma  de 
gobierno.  En  Genova  cuyo  recinto  era  estrecho, 
se  construian  palacios  elevadísimos  y  deliciosos 
pensiles  escalonados:  en  Venecia,  necesitándose 
Tastos  salones  y  grandes  almacenes  para  los  ne- 
gociantes, era  preciso  darles  luz ,  haciendo  cor- 
rer por  todo  so  frente  un  ventanaje ,  apenas  in- 
terrumpido por  los  bastidores :  en  Rolonia  para 
aumentar  jos  pórticos  de  las  calles  se  añade  uno 
i  cada  casa:  en  Ñapóles  y  Sicilia  se  sustituye  á 
los  tejados  el  terrado  donde  pueden  solazarse: 
en  Florencia  las  fortalezas  tienen  ventanas  es- 
treduis ,  puertas  macizas  y  enormes  piedras.  Si 
se  observa  el  palacio  del  duque  de  Ferrara,  cir- 
cuido de  fosos,  se  descubre  alli  un  hombre ,  oue 
hace  temblar  y  tiembla,  mientras  que  el  del  dux 
de  Venecia  está  en  medio  del  pueblo  de  quien 
recibió  su  poder.  Los  palacios  del  Común  como 
construidos  para  la  igualdad  ciudadana ,  no  os- 
toitan  fausto,  ni  grandes  puertas  y  tal  vez  parecen 
mezquinos.  Sobre  ellos  se  eleva  la  campana,  cu- 
ya voz  solemne  resuena  por  la  ciudad  para  con- 
vocar á  sus  habitantes  á  debatir  los  intereses  co- 
munes, lias  tarde  todo  el  pueblo  se  fatigará  en 

U)  vene  iRibiU|«|.  104. 
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erigir  el  palacio  de  4U  rey  que  exclame :  d  Es- 
todo  soy  yo;  y  la  arquitectura  conformándose 
con  esta  nueva  condición  deberá  inventar  medios 
de  parecer  grande. 

Por  esta  razón  los  monumentos  de  la  edad  me- 
dia no  afectan  con  aquel  sentimiento  armónico 
de  perfección  que  hace  completamente  aprecia- 
bles  los  de  los  Griegos  y  Romanos ,  si  bien  se 
cuentan  entre  los  elementos  esenciales  de  la  his- 
toria y  á  cada  paso  nos  atestiguan  la  condición 
social ,  como  se  ve  en  presencia  de  la  Iglesia,  de 
la feudalidad ,  de  los  Comunes,  de  la  catedral, 
del  palacio,  de  los  castillos,  de  la  ciudad,  de  los 
arranales  y  de  los  hospitales  y  conventos.  Nos- 
otros ponemos  en  los  cimientos,  medallas  y  mo- 
nedas queatestiguan  laépocade  su  construcción; 
con  la  primera  piedra  de  un  monumento  sella- 
mos las  glorias  de  sus  ruinas,  y  tal  vez  su  destino 
es  un  secreto  que  permanece  sepultado  en^  su 
base;  pero  entonces  los  edificios  eran  una  señal, 
y  el  profundo  sentimiento  de  su  destino,  hacia 
que  se  buscasen  las  proporciones  grandiosas, 
mas  bien  que  la  elegancia ,  la  gracia  y  la  pu- 
reza. 

Losedificiosse  adornaban  con  pinturas  al  fres-  pima 
co  ó  aplicadas  con  huevo  ó  cola.  Para  imitar  los 
mosaicos  de  los  bizantinos,  se  cubrían  las  pare- 
des y  pilastras  de  las  iglesias  con  pinturas,  don- 
de campeaban  el  oro,  el  azul  de  Ultramar  y  el 
encarnado ,  colores  vivos  y  dispuestos  en  forma 
de  escaques,  de  fajas,  ó  de  rosetones  y  desta- 
cados de  tal  modo  que  sorprendiesen  mas  bien 
?ue  deleitasen.  De  aquí  tomaron  su  nombre  San 
edro,  del  cielo  de  oro  en  Pavía  y  San  Germán 
dorado  (de  los  prados)  en  París. 

El  objeto  mas  noble  del  arte ,  el  de  retratar  al 
hombre,  se  continuaba  en  las  multiplicadas  mi- 
niaturas de  los  manuscritos  especialmente  de  los 
salterios  y  bend  cionarios,  en  los  cuales  se  ejer- 
citaban piadosos  mongos  con  movimiento  y  ex- 
presión, aunque  no  conocían  los  modelos  anti- 
guos, k  estos  debió  haber  prestado  mayor  aten- 
ción d'  Agincourt  cuando  con  extraordinaria 
paciencia  recogía  fragmentos  que  contra  la  aser- 
ción de  los  retóricos  de  corte ,  atestiguan  la  du- 
ración de  las  artes  en  los  siglos  mas  oscuros  (2). 
T  no  solo  en  Italia  se  encuentran  artistas,  sino 
en  Francia,  en  Inglatarra ,  en  Alemania  y  mas 
que  en  otro  país  en  San  Gal ;  pero  á  la  otra 
parte  de  los  Alpes  están  mas  libres  de  imitación. 

Después  sej)asó  á  experimentos  mas  atrevidos 
y  hacia  el  ano  iOOO  se  pintó  la  cúpula  de  la 
Abadía  de  Cluni,  el  fresco  mas  antiguo  de  Fran> 
cia;  San  Bernardo  obispo  de  Bildeshein  pintó  las 
bóvedas  de  su  iglesia ,  y  el  santo  de  Claraval 
declamaba  contra  la  costumbre  de  pintar  en 
algunos  claustros  cacerías,  centauros  y  arabescos 

I)rofano8.  Los  mongos  del  Cister  reprobaban 
a  emulación  de  los  obispos  en  los  adornos  de  sus 
iglesias ,  y  por  esta  severidad,  los  mongos  veci- 
nos los  tacnaron  de  innovadores  y  fautores  de 
un  cisma ;  pero  el  concilio  de  Arras  elogiaba  las 
pinturas  porque  ülüerati  quod  per  sciiíuram 
non  possuns  tntueri,  hoc  per  quedam  picturce 

(i)  Eb  taitniíoiiio  de  la  dfUiíadon  da  aqvella  épo«a,  Ao  «viero 
pasar  en  aUeseio  el  hermoeo  códice  de  las  cartas  de  Stt  GerOBimQ 
que  las  sefions  de  Mddcsa  Uderea  cepiar  en  1157, 
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lineafnentaccntemplantur.  Tan  cierto  es  que  este 
arte  ea  la  edad  medía  tenia  por  objeto  mani  res- 
tar al  pueblo  las  verdades  morales  y  eternas. 

El  llamar  bizantinas  todas  las  obras  anteriores 
al  siglo  XII  solo  es  una  clasificación  de  las  es- 
cuelas. En  el  estilo  bizanlioo  la  ostentación  se 
sustituye  á  la  gracia,  el  capricho  á  la  regla »  la 
abundancia  á  la  corrección,  la  dureza  á  la  ener- 
gía, el  talento  al  genio;  en  suma,  es  un  estilo  de 
decadencia.  En  el  frontarde  oro  del  altar  de  San 
Marcos  de  Yenecia,  los  mosaicos  uno  á  uno  res- 

8 irán  cierto  vigor  ingenuo  y  en  el  conjunto  gran- 
eza,  dándole  magostad  las  posturas  hieráticas; 
pero  es  estravagante  en  la  disposición  de  los  gru- 
pos, incorrecto  en  los  detalles  y  en  la  forma,  árido 
eld¡bujo,y  sinníngunconocimíentode  perspecti- 
va. La  profusión  del  oro  sobre  cuyo  vasto  campo  se 
bailan  en  relieve  el  Criador  ó  el  Redentor,  los  cru- 
cifijos semejantes  á  momias,  con  los  pies  separa- 
dos y  de  cuyas  heridascorren  torrentes  de  saogre 
verdusca,  las  Yirgenesnegrasy  airadas  conlosde- 
dos  delgados  y  largos,  los  ojos  redondos,  tenien- 
do en  su  regazo  un  tosco  nino  y  en  general  figu- 
ras larcas  con  cabezas  vulgares  y  sin  ninguna 
expresión  son  los  caracteres  distmtivos  de  los 
Griegos ;  pero  no  por  esto  se  puede  decir  que  en 
ac(uel  tiempo ,  no  se  hiciesen  mejores  pinturas, 
niqueles  nuestros  practicasen  el  mismo  método. 
Entre  ellos  se  habia  conservado  el  mecanismo 
del  arte ,  como  lo  demuestran  las  multiplicadas 
copias  de  los  monges ,  pero  no  estudiaban  la  na- 
turaleza,  y  se  sujetaban  á  ciertos  tipos  invaria- 
bles. 

La  cruzada  en  Gonstantinopla  ensenó  pro- 
bablemente el  uso  de  sustancias  é  instrumentos, 
que  mejoraron  la  habilidad  técnica  del  colorido, 
asi  como  se  imitaron  algunas  formas  griegas. 
Los  monumentos  mas  antiguos  de  este  estilo 
neogreco  son ,  una  pintura  del  ano  1207  que  se 
halla  en  la  catedral  de  Espoleto,  y  un  frente  de 
altar  del  1218  en  la  galería  de  Siena ,  de  cuya 
ciudad  salieron  los  primeros  albores  de  la  nueva 
pintura.  Allí  se  ve  en  los  dominicos,  una  pre- 
ciosa virgen  debida  al  pincel  de  Guido  de  Siena 
en  1221 ;  por  el  mismo  tiempo  Bonamioo ,  Para- 
buoi  yDiotisalvi  pintábanlos  libros  del  camarlen- 
go, y  al  terminar  el  siglo,  Duccio  hacia  el  gran 
cuadro  de  la  catedral ,  donde  emancipado  de  la 
tiranía  de  los  tipos,  no  solo  procura  la  dignidad, 
sino  también  la  dulzura.  Se  conserva  toaavia  el 
Cristo  que  los  Seneses  llevaron  á  la  batalla  de 
Monteaperto.  Habían  hecho  voto  de  dedicar  á 
María  su  ciudad  si  quedaban  vencedores,  y  para 
cumplir  esta  promesa  hicieron  que  Mino  de  Sí- 
roone  su  compatricio  pintase  un  cuadro  de  la 
Virgen  en  el  cual  ya  se  separó  de  la  dureza  bi- 
zantina. Simón  Memmi ,  Ambrosio  y  Pedro  de 
Lorenzo  inspirados  por  la  religión  y  la  patria, 
continuaron  aquella  escuela,  que  da  mayor  cam<> 
po  á  la  imaginación  aue  la  florentina,  y  cuyas  | 
obras  maestras  no  están  amontonadas  en  las  ga-  ] 
lerías,  sino  adornando  las  iglesias;  de  modo  que  i 
el  que  visita  aquella  ciudad,  se  inclina  á  daríela 
primacía  en  las  bellas  artes.  , 

El  pisanoGiunta,  titulado  pintor  en  1202,  pintó 
el  Cristo  de  Asís ,  que  se  atribuye  equivocada- 
mente áMargarilon,  y  tal  vez,  también  se  lede- 
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ben  las  pinturas  de  la'tribuna  y  un  Salvador  en 
San  Remero  de  Pisa.  El  franciscano  Jacobo  ador- 
nó el  altar  de  San  Juan  de  Florencia.  Hay  otras 
obras  que  no  es  posible  indagar  la  época  en  que 
se  hicieron.  Yasari  dice  que  Margariton  de  Arez- 
zo,  (escultor  y  arquitecto,  contado  entre  los  me- 
jores discípulos  de  los  griegos ,  de  quienes  no  lo 
separó  la  nueva  escuela)  fue  el  primero  que  re- 
medió la  fealdad  de  las  hendiduras  de  las  tablas, 
cubriendo  la  madera  con  un  lieifzo  encolado  y 
dando  sobre  él  una  capa  de  yeso.  También 
fue  ouíen  ensenó  á  usar  el  bol  j  á  aplicar  so- 
bre él  el  oro  en  panes  y  bruñirlo.  Dejó  ma- 
chas pinturas  al  fresco,  al  temple  y  sobre  lienzo; 
pero  viendo  que  se  presentaba  una  generación 
mejor ,  se  dice  que  murió  de  disgusto.  Ferrara 
se  envanece  de  ser  la  patria  de  Gelasio  de  Ni- 
colás ,  y  los  Boloneses  de  contar  hasta  el  si- 
glo XII  los  pintores  Guido,  Yentura  y  Ursone, 
y  conservan  muchas  obras  de  aquel  tiempo. 

En  ellos  se  descubre  un  pincel  tímido ,  pero 
cuidadoso,  enBuonaguiuntaae  Luca  y  algún  otro, 
una  expresión  forzada.  Muchas  veces  las  pinturas 
se  destacan  sobre  un  fondo  de  oro ,  á  manera  de 
mosaicos  ó  de  azul  de  Ultramar  con  estrellas  do- 
radas, lo  que  da  pureza  á  los  contornos;  pero  ya 
entonces  principió  á  unirse  alguna  expresión  en 
los  lineamentos  al  aire  severo  y  tranqnilo  que 
basta  aquella  época  se  creta  deber  atribuir  á  la 
santidad.  Esta  falta  de  expresión  se  suplía  á  me- 
nudo con  inscripciones  que  salían  de  la  boca  del 
personaje  que  representaba  el  cuadro,  ó  se  po- 
nían al  pié  de  él.  Este  medio  se  atribuye  á  Bu- 
falmacco ,  pero  es  mucho  mas  antiguo  (1)  y  no 
cesó  tan  pronto,  pues  Simón  Memmi  elogiado  por 
el  Petrarca,  queriendo  espresar  la  inutilidad  de 
las  tentaciones  del  diablo  respecto  de  San  Renie- 
ro ,  pinta  á  aquel  con  la  cabeza  baja,  cubriendo* 
se  los  ojos  con  las  manos  y  saliéndole  de  la  boca 
una  faja ,  en  que  se  leía :  ¡Ayáemil  ¡no  pue- 
do mas  I 

La  pintura,  pues,  había  resucitado  antes  qno 
existiese  aquel  que  proclaman  como  su  restaura-  cu 
dor ,  estojss ,  Juan  Cimabue.  Nacido  en  Floren-    ^ 
cía  el  ano  1240,  y  educado  por  los  Griegos 
bien  pronto  los  aventajó  en  el   dibujo,   en 
la  invención ,  y  en  el  colorido  menos  oscuro  y 
mas  limpio ,  abandonando  aquel  vetusto  recti- 
líneo, y  dando  maselejgancia  alos  trajes,  viveza 
á  las  actitudes,  é  imitando  pero  con  acertada 
elección.  Si  sus  vírgenes,  parecen  á  los  académi- 
cos feas  y  des^ciadas,  es  porque  guardatrai 
un  respeto  religioso  á  los  tipos,  pues  se  nota  qoe 
dio  mucho  mejor  aire  á  las  otras  cabezas  que 
pintó.  Se  observa  también  que  le  faltan  conoci- 
mientos de  perspectiva  lineal  ó  aérea,  y  sus  con- 
tornos resultan  mas  áridos ,  porque  se  destacan 
de  un  fondo  azulado  ó  vercte ;  pero  en  los  dos 
grandes  cuadros  de  Santa  María  la  Nueva,  y  la 

(1)  En  Ñipóles  se  Teie  un  enadro  qoe  'repreeentabí  A  Peder  i- 
co  11  en  el  trono,  Pedro  dalle?  Vigae  eo  la  eátedra,  y  de 


cUos  el  paeblo  qae  pedia  Jostiela  con  estos  terses: 

OtiWémor  IsgUM,  Federiee  filtimt  re§mm, 
CcMarerm  teléi,  nottrtu  reiolH  querelat; 

/Federico  seflalando  A  Pedro  respondía: 

Pro  vetlre  lité  eentoren  Jurlt  üdUé; 

Bie  éit;  jur»  ¡MU,  ptíperwte  itmd*  rúqéiU; 

YéiUé  cognomen,  Petrutjuies  etí  tiH  nmen. 


delante  de 


BKLUS 

Santísima  Trinidad  de  Florencia,  los  caracteres 
están  expresados  con  exacta  dignidad  y  no  sin 
anÍBUicion.  El  primero  mas  Ubre  de  imitación  y 
mas  suave  en  ios  semblantes ;  el  otro  mas  enér- 
gico, cual  si  procurase  menos  la  gracia  que  la 
magestad. 

Entonces  aparecieron  artistas  por  todas  partes, 
y  casi  &1  mismo  tiempo  Tomás  de  los  Stefani  pin- 
taba en  Ñápeles;  enPerusa  se  hacia  en  1297  la 
Maesta  ddíe  volte ,  que  es  una  virgen  y  algunos 
santos  (que  en  el  dia  se  han  cambiado  en  ánge- 
les) bajo  el  palacio  del  pueblo  con  manió  de  oro 
arabescado  y  con  mucha  gracia  en  las  cabezas  y 
el  niño.  También  se  conservan  vestigios  de  la 
escuela  antigua  en  la  catedral  de  Cremona  con 
duros  contornos ,  colorido  fuerte  y  anteriores  tal 
vez  á  Giotto.  En  1213 ,  los  Milaneses  fueron  ven- 
cidos por  los  Cremoneses ,  y  estos  hicieronpintar 
aquel  hecho  á  Lanfranco  Oído  vino;  en  1335,  Si- 
món de  Cremona ,  trabajaba  en  Santa  Clara :  el 
bautisterio  de  Parma  se  cubria  de  pinturas  por 
artistas  de  aquella  ciudad ,  imitando  el  mosai- 
co pero  de  un  modo  menos  anguloso  y  con  nueva 
disposición  en  los  pliegues :  en  Roma  florecían 
los  Cosmati ,  y  muy  pronto  aparecieron  en  Ago- 
vio  los  Oderisi  y  Francisco  ae  Bolonia ,  «honor 
de  aquel  arte  que  se  llama  en  París  iluminar» 
(DAim.) 

Al  fin  las  pinturas  se  separaron  dó  los  tipos 
griegos  por  la  necesidad  de  representar  cosas 
nuevas ,  cuales  eran  los  escudos  de  armas  y  mu- 
chas veces  los  retratos  de  los  podestás  (1^ ,  las 
armas  del  Común ,  y  los  notables  hechos  ae  San 
Francisco,  persona  nueva,  con  bondadosos  y 
sencillos  actos  entre  personas  y  casos  positivos  y 
recientes.  Recurrieron  pues  á  la  naturaleza ,  no 
teniendo  modelos  que  se  prestasen  á  esta  clase 
de  pinturas ,  y  aunque  en  ellas  rej^resenlaban 
ideas  místicas ,  lo  bacian  con  imitación  mas  se- 
lecta y  mejores  procedimientos  técnicos. 

Existe  un  tratado  de  Teófilo,  monge  residente 
en  Lombardia,  que  algunos  remontan  al  siglo  X, 
pero  que  parece  mas  bien  de  los  liempos  de  que 
hablamos  (2) ,  el  cual  ensena  los  diferentes  mé- 
todos de  pintar  según  los  sistemas  bieráticos. 
cAJli  encontrareis  9  dice ,  todo  cuanto  posee  la 
>Gfecia  sobre  las  especies  y  mezclas  de  varios 
>colores ;  toda  la  ciencia  de  los  Toscanos  sobre 
•incrostaciones  y  sobre  la  variedad  de  todas  las 
»dases  de  adornos  que  la  Arabia  trabaja  con  el 
BBiartillo ,  con  el  cincel ,  ó  por  medio  de  la  fu- 
tsion :  todas  las  artes  de  la  gloriosa  Italia  para 
>apliear  ei  oro  j  la  plata  á  la  decoración  de  di- 
siérentes  especies  de  vasos  ó  en  obras  de  pedre- 
»ría  ó  de  marfil ;  lo  que  la  Francia  reúne  en  la 
«preciosa  variedad  de  sus  ventanas ,  y  las  deli- 
neadas labores  de  oro ,  plata,  hierro ,  madera  y 
Bpiedraque  honran  la  industria  germánica,  t 

(1)  La  república  de  Perasa  mandó  ea  1297  qsese  borrasen  estos 
retniof.  Otras  veces  se  haciai  efigies  de  los  condenados.  En  el 
hai¿*  Me  f9h\kó  Federico  II  en  1239  contra  Verooa.  se  dice,  qne 
los  rebeldes  estaban  retratados  en  la  sala.  Mafei  (Verona  illust. 
V,  Uf.  C.  S.j  dta  machas  Pintaras  teronesas,  anteriores  A  Gtotto; 
■ahrasia  refiere  otras  de  Bolonia. 

(S)  Ei  seflor  de  Escaiopier  bizo  una  noeya  edición  de  esta  obra, 
coleada  esermlosainenie  y  con  tradncciones  francesas  y  notas. 
Paru  1843.  Teree  que  Tedfllo  era  alemán.  Gnichard  le  unió  una 
disertackM  donde  demuestra  el  origen  del  autor  y  el  mérito  de  la 
tfcra,  oDíaaiido  que  debió  de  existir  entre  el  fin  del  siglo  XII  y  prin- 
cifiosdelXlll. 
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Sin  embago,  respecto  de  arquitectura,  de  es- 
cultura 6  de  obras  de  marfil,  nada  ha  escrito,  6 
tal  vez  sus  obras  se  han  extraviado,  si  bien  ma- 
nifiesta claramente  el  modo  de  pintar  al  óleo ,  ig- 
norando de  los  antiguos  (3).  Disolvia  los  colores 
con  linaza,  es  decir,  con  el  aceite  menos  con- 
veniente por  su  lentitud  ea  secarse;  pero  el  des- 
cubrimiento  de  que  se  elogia  á  Juan  de  Brujas, 
DO  fue  obra  de  la  casualidad,  sino  de  sustituirá 
la  linaza ,  el  aceite  de  nueces  ó  el  de  adormide- 
ras, añadiéndoles  un  secante  (4). 

El  arte  de  mosaicos  no  había  venido  á  me- 
nos, como  lo  atestigua  Roma;  pero  entonces  mos41- 
mejoraron.  Ln  la  tribuna  y  en  el  grande  arco  de  ^^' 
Santa  Práxedes ,  los  ha¿del  siglo  IX.  Bajo  el 
pórtico  de  Santa  María Transte veré,  dondfe  las 
varias  columnas  llevan  en  sus  capitales  imágenes 
de  Isis ,  Harpocrates  y  Serapis,  hay  una  Anuncia- 
ción del  siglo  XIII  muy  notable,  asi  como  son 
bellísimos  los  mosaicos  de  la  tribuna  que  datan 
del  año  1143.  Las  historias  del  Sagrado  Testa- 
mento trabajadas  en  mosaico  bajo  el  pontificado 
de  Sixto  III  en  la  Liberiana  que  ya  fueron  cita- 
das en  el  concilio  Niceno  (7871 ,  todavía  se  ven 
allí ,  después  añadieron  otras  los  seneses  Jacobo 
y  Mino  de  Torrita;  este  último ,  ayudado  de  fray 
Jacobo  de  camerino ,  hizo  el  de  la  nave  que 
atraviesa  el  templo  de  San  Juan  de  Letrán  y 
que  en  lS92se  completó  por  Gaddo  Gaddí.  Sobre 
la  fachada  de  la  catedral  de  Espoletó ,  hay  un 
mosaico  del  1207  con  esta  inscripción  :  Doctor 
Solsesnus.hacsummusin  arlemodemus.  Seis 
años  después  nacia  en  Florencia  Andrés  Tafi, 
gran  maestro  de  esta  clase  de  obras  (S). 

En  este  estado  encontró  el  arte  Giotto,  á  quien 
saludaremos  en  el  próximo  siglo  como  autor 
de  una  nueva  escuela. 

Con  paso  mas  seguro  avanzaba  la  escultura. 
Los  bajos  relieves  se  habían  usado  en  todo  tiem- 
po ,  aunque  toscos  y  deformes.  Sobre  los  fronte-  Escni- 
nes  de  las  puertas  de  las  catedrales,  se  coloca-  ^^^' 
han  efigies  que  representaban  ala  Divinidad  con 
diversos  atributos,  ó  á  Cristo  .en  un  trono  con 
largos  ro{)ajes  y  la  mano  en  actitud  de  bendecir, 
teniendo  á  su  rededor  ángeles  ó  los  animales 
simbólicos  ó  bien  María,  que  bajo  su  extendido 
manto  recoge  á  sus  devotos.  Sobre  algunas  fa- 
chadas se  veia  la  serie  de  los  signos  del  Zodiaco 
acompañados  á  las  veces  de  las  operaciones 

(3;  De  colarihut  ei  de  arte  eolorandi  Petra.  Gap.  18,  de  ruMcani' 
de  Milis  ei  de  oleo  lini.  Después  ene\K,de eotoritus oteo et gummi 
terendis,  escribe:  Omnia  genera  coforum  eodem  genere  dei  terieo 
poní  poisunt  in  opere  llgneo,  in  hie  tantum  reina  qwe  solelsiecari  ' 
potsunt,  quia  qnoíieseumqne  unum  colorem  imposueris,  aiíenm  el 
superponere  non  polei,  niei  prior  exsiceetnr,  quod  in  imaginihus 
diuiumum  et  tadiosmm  nimle  est.  Si  autem  vo/uerie  opus  íuum 
feittnare,  $uma  gummi  quod  exil  de  arbore  cerato  vei  pruno,  et 
coneiden*  illud  muniiatim,  pone  in  vas  ficlile.  et  aquam  abundan- 
ter  infunde,  et  pone  ad  solem,  tlve  iuper  carbones  m  hieme,  doñee 
gummi  liquefiat,  et  tigno  rotundo  diligenter  commisce.  üeinde  cola 
per  pannum,  et  inde  tere  colores  et  impone.  Omnes  colores  et  mis- 
turm  eorum  hoe  gummi  ieri  et  poni  possunt  preeter  minium  et  ce- 
russam  et  carmín,  qui  cum  claro  on  lerenUi  et  ponendi  sunt, 

(4)  Véase  también  á  Carlos  Logk  Eastlake.  Materials  for  a 
hittory  ofoU  Paintinp,  Londres  1847. 

(5)  En  Santa  R^tituta,  contigoa  á  la  catedral  en  Ñapóles,  ense- 
nan la  Virgen  del  Principio,  mosaico  que  dicen  se  hizo  en  los  tiem- 
pos de  Constantino;  pero  esta  tradición  se  desmiente  por  la  tus- 
eripcioni  en  la  coal  se  lee  lo  siguiente: 

Annis  daíur  cterusjam  instauraior  partenopensis 
Mitle  tricentinis  undenis  bisque  retenéis, 

j  aun  con  mas  diflcoltad  se  lee:  Boc  opus  feeií  heilui. 
En  la  capilla  de  Sas  Juan  de  la  Fuente  bay  pininraadel  alio  550. 
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agrícolas  pertenecientes  á  los  meses  que  repre- 
sentaban. 

En  el  Siglo  XII ,  las  colamnas  aparecen  mejor 
trabajadas;  los  capitales  siempre  caprichosos  y 
entallados  profundamente ;  los  arabescos  y  re- 
cortes, introducidos  ya  en  las  iglesias  roma- 
nas ,  adquieren  finara ;  reaparecen  las  estatuas 
de  Santos  y  de  reyes  ásperas  y  formadas  de  un 
modo  convencional ,  resultando  uniformes  en  fi- 
sonomía, en  vestidos,  y  hasta  en  los  adornos  de 
su  cabeza.  Aunque  les  falta  animación  y  movi- 
miento, principian  á  verse  algunas  cuyos  vestí- 
dos  están  colocados  con  soltura  y  elegancia ;  pero 
lo  bello ,  cuando  allí  se  encuentra,  es  muv  di— 
verso  del  de  los  antiguos;  este  denota  el  d.esar- 
roUo  de  la  fuerza  física,  aquel  expresa  mas  bien 
el  sentimiento. 

Tenemos  en  Milán  un  bajo  relieve  de  esta  épo- 
ca ,  que  representa  la  reedificación  de  la  ciudad, 
Íotro  en  que  aparece  la  figura  de  Oldrado  de 
Yesseno ,  podestá  en  1283 ,  y  que  es  sin  duda 
la  estatua  mas  antigua  entre  las  ecuestres.  En  la 
catedral  de  Parma  nay  un  descendimiento  que 
ejecutó  en  bajo  relieve  Benedicto  Antelami ,  el 
año  1170;  en  la  plaza  de  Santo  Domingo  de  Bo- 
lonia ,  se  halla  el  sepulcro  del  iurísconsulto  Ro- 
landino  Passaggerí ,  que  dictó  la  respuesta  dada 
á  Federico  II  cuando  pedia  con  amenazas  la  res- 
titución del  rey  Enzo,  ytambien  el  de  los  Fosche- 
rari  construido  en  1289  con  bajo  relieves  muy 
toscos :  mas  allá  está  el  sepulcro  de  Tadeo  Pepoli, 
representado  por  el  veneciano  Jacobo  Lanfraoi  en 
el  acto  de  administrar  justicia  al  pueblo.  En  la 
catedral  de  Sessa  hay  un  magnífico  pulpito  cons- 
truido sobre  seis  columnas  de  granito ,  con  her- 
mosísimos capitales  y  adornado  de  mosaicos  como 
los  dos  de  Salermo,  y  un  candelabro  de  extraor- 
dinario trabajo,  que  su  inscripción  lo  atribuye  á 
un  peregrino  cuyo  nombre  nadie  sabe;  entre  los 
años  1224  y  1283  (1). 

Pisa  nos  presenta  tentativas  de  mayor  habili- 
dad. Giunta  había  formado  allí  una  excelente  es- 

Nicoiás  cuela,  de  la  cual  salió  Nicolás,  auien  admirando 
de     la  caza  de  Meleagro  representada  sobre  una  pila 

im.  antigua,  puso  tal  cuidado  en  imitar  aquellas 
perfecciones,  que  superó  á  los  demás  artistas. 
En  esta  ciudad  se  admiran  las  figuras  del  pulpito 
de  San  Juan,  á  pesar  de  sus  muchos  defectos  de 
dibujo  (2);  en  San  Martin  de  Luca  hay  un  des- 
cendimiento de  la  Cruz,  y  en  Siena  otro  pulpito 
octógono  dirigido  con  gusto  y  cuidado ,  riquísi- 
mo en  figuras ,  con  leones  bien  estudiados ,  y  en- 
tre otras  cosas ,  un  juicio  universal  que  por  pri- 
mera vez  está  tratado  con  toda  extensión,  si  bien 
no  auxiliado  con  la  lectura  del  Dante;  pero  donde 
se  aventajó  á  sí  mismo,  fue  en  el  sepulcro  de 
Santo  DomingodeBolonia,  tal  vezdelanol260(3) 
que  tiene  una  sobria  composición.  También  tra- 
bajó con  otros  en  la  magnífica  catedral  de  Or- 
vieto  en  la  que  se  ejercitaron  los  mejores  pince- 

(1)       ¡hmere  divlao  ietui  et  Ima  tU  Peregrhut, 
TtíU  qui  ieulp9ií:  optu  ejiu  uH  que  rtfkUiL 

(t)  Por  tquel  trabajo  cobraba  ocho  soeldoa  diarios;  enatro  sn 
hijo  Joan  y  sola  loa  otroa  diaelpatoa. 

^3)  La  croDotogia  de  ntas  obras  eati  eBcomendada  por  Roaisi, 
Storiü  áelié  piitvré  iíalitma  espo9U  coi  wtaHumeniL  Pisa  1840.— 
Véase  umbieB  A  Vwcilio  Datu,  UmorUttorieo-vmieheiMtor» 
naaii'mmáiSM  Dómente^.  BoloDia,  1838. 


les  y  cinceles  de  aquel  siglo,  y  de  donde  Bonifa- 
cio Yllhsacó  artistas  para  San  Pedro  de  Roma, 
entre  los  cuales  se  cuentan  Agustín  y  An^el  de 
Siena  (4),  Nicolás  dio  muestras  de  su  sabiduría 
arquitectónica  en  el  convento  de  religiosos  me- 
nores de  Florencia  y  en  el  del  Santo  de  Pádua. 

No  rebajó  la  gloria  paterna  su  hijo  Juan,  como 
se  experimentó  en  muchas  partes ,  y  singular- 
mente en  Perusa,  ya  en  el  mausoleo  de  Bene-* 
dicto  XI,  ya  en  laliermosa  fuente  historiada  de 
tres  receptáculos  sobrepuestos ,  de  los  cuales  el 
inferior  descansa  sobre  una  base  de  doce  gradas, 
todo  adornado  con  ninfas  y  grifos  de  bronce ,  y 
que  costó  ciento  sesenta  mil  ducados.  En  su  pa- 
tria trabajó  en  el  templo  de  Santa  María  de  la 
Espina ,  verdadera  joya  de  un  diminuto  artificio 
gótico.  Por  este  tiempo  fueron  á  Palestina  cin- 
cuenta galeras  de  la  república  para  socorrer  á 
Federico  Barbaroja,  las  cuales  volvieron  carga- 
das de  tierra  de  aquel  país,  preciosa  para  los  de- 
votos ,  y  á  fin  de  que  pudiesen  al  menos  tocarla 
y  reposar  sobre  ella ,  aquellos  á  quienes  no  era 
posible  pasar  á  Siria ,  resolvieron  formar  con 
esta  tierra  un  cementerio.  Juan  adoptó  la  forma 
de  un  claustro ,  desnudo  por  fuera ,  y  oblongo 
como  un -féretro,  con  pilastras  cuadradas  aue 
sostienen  arcos  redondos  y  cerrados ,  sobre  los 
que  corre  un  cornisón.  Por  dentro  está  rodeado 
este  camposanto  de  un  pórtico  que  se  extiende  á 
cuatrocientos  cincuenta  pies ,  con  ventiseis  arcos 
en  tostados  mayores,  cinco  en  los  menores,  bó- 
ve  as  redondas,  pero  con  entallados  y  arquitos 
góticos,  todo  de  mármol  blanco.  Fue  acatiado 
en  1283,  y  allí  se  reunieron  sarcófagos ,  ins- 
cripciones y  otras  antigüedades  cual  si  fuese  un 
museo;  después  fue  hermoseado  por  los  mejores 
pintores  de  los  siglos  sucesivos,  tanto,  que  en  él 
se  puede  seguir  la  serie  de  los  artistas  italianos. 
Carlos  de  Aniou  llamó  á  Juan  para  construir  el 
Castelnuovo  ae  Ñapóles ,  después  delinéalas  fa- 
chadas de  las  catedrales  de  Siena  y  Orvieto,  y 
trabajó  también  un  bellísimo  mosaico  para  el 
altar  mayor  de  Arezzo.  En  1304 ,  Andrés  de  Pisa 
principió  el  arsenal  de  Yenecia ,  el  monumento 
mas  glorioso  y  mas  útil  de  aquella  ciudad,  asi 
como  hoy  es  el  mas  digno  de  compasión. 

Tampoco  se  habia  perdido  el  arte  de  fundir 
los  metales. 

El  abate  Desiderio  de  Monte  Gasino,  viajando 
en  1062,  vio  concluidas  por  un  tal  Andrés  las  \,\oi 
puertas  de  bronce  de  Amalti ;  Pantaleon  de  Via- 
retta  mandó  hacer  en  1087  las  de  San  Salvador 
de  Atroni ;  diez  años  antes  puso  Roberto  Gni^ 
cardo  las  de  la  catedral  de  Salemo  toscas  en 
verdad  y  semejantes  á  las  de  los  primeros  siglos; 

Eero  se  quemaron  hace  poco  tiempo  en  San  Pa- 
lo de  Roma ;  otra  hay  en  Canossa  que  cierra  el 
sepulcro  de  Boemundo  rey  de  Antioquía;  dos  en 
la  catedral  de  Troyes ,  que  datan  de  los  anos  1119 
y  1127;  en  1150  se  fundían  las  de  San  Bartolo- 
mé de  Benevento ,  y  otras  en  Rabello  y  en  Trani , 
disenadas  por  Bansano ,  natural  de  esta  últi- 
ma población.  Las  que  Buonanno  de  Pisa  puso 
en  1180  á  la  primacial  de  sn  patria ,  fueron  de&- 


(4)  flobn  la  fadhada  dala  eatadral  de  Sieía  bay  adornas  y  «tti« 
tnai  de  Joan  de  la  Gserela  del  alio  13S9. 
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traídas  en  d  incendio  de  1596  (1),  pero  nos  que- 
dan de  sus  manos  las  que  hizo  seis  anos  después 
para  la  catedral  deMonreal  con  dibujos  muy  no- 
tables. En  1191,  el  abate  Gioele  las  colocaba  en 
Saa  Clemente,  doce  millas  de  Chieti;  á  los  cua- 
tro aiosHubertoyPedrodePlacencia,  acababan 
las  de  la  capilla  Oriental  de  San  Juan  de  Letrán, 
y  poco  después  Marcbione  las  de  San  Pedro  de 
boloaia,  j  Nicolás  Pisano  en  1232  las  deSanPe- 
dro  márür  de  Luca. 

También  se  trabaiaron  en  aquel  tiempo  las 
paertas  de  bronce  del  atrio  de  San  Marcos;  pero 
fa  de  la  derecha  es  anterior,  y  tal  vez  quitada 
de  Sania  Sofia  de  Constantinopla ,  ataracea- 
da  de  yarios  metales,  con  figuras,  Santos  y  ca- 
racteres griegos.  La  puerta  de  en  medio  es  una 
imitación,  la  cual  fue  quitada  por  orden  de  león 
de  Moino,  procurador  de  San  Marcos  en  11 12.  Las 
ptif  rtasexteriores  pertenecen  al  ano  1300  y  á  un 
(al  Bertuccio  que  tenia  escasa  maestría.  Se  atri- 
buyen y  con  probabilidad  á  artistas  italianos,  las 
que  se  fundieron  para  Novogorod ,  tanto  se  pa- 
recen á  las  nuestras.  En  1330  hizo  Andrés  Pí- 
fano las  de  San  Juan  de  Florencia  con  altos  re- 
lieves, distribuidas,  en  varios  compartimientos 
que  forman  otros  tantos  cuadros  de  maravillosa 
belleza  y  fabricadas  á  fuego  de  horno  por  maes- 
tros venecianos.  Celestino  II  regaló  un  frontal 
de  altar  de  plata  cincelada  á  la  catedral  de  Ci- 
vita  di  Castellón  en  Umbría;  y  en  1 1 66,  Gonamene 
y  Adeodato  ejecutaban  los  bajos  relieves  de  la 
puerta  principal  de  San  Andrés  en  Pistoya. 

Generalmente  fuera  de  Toscana  los  escultores 
son  muy  inferiores  en  la  ejecución ,  y  sus  com- 
posiciones tienen  mas  de  dibujo  que  de  bajo  re- 
lieve. No  queremos concluirantesde  haber  hecho 


notar  la  devota  inspiración  que  con  frecuencia 
atestiguan  las  artes,  mientras  conservaron  su 
carácter  religioso;  pero  después  de  estar  dedica- 
das por  mucho  tiempo  á  erigir  y  adornarios  tem* 
píos  de  Dios,  pasaron  á  hermosear  las  habitacio- 
nes de  los  hombres.  Bnfalmaccodecia  que  los  pin- 
tores «se  ocu  paban  en  pintar  santos  y  santas  en  las 
»  paredes  y  maderas  para  hacer  de  este  modo  mas 
>  devotos  y  mejores  á  los  hombres  á  despecho  de 
líos  demonios.  1  Una  inscripción  al  pié  del  cua- 
dro (2)  ó  la  efigie  del  mismo  pintor  orando ,  de- 
bían eternizar  la  idea  de  su  devoción.  Aauel  Teó- 
filo, de  quien  hemos  hablado ,  para  traoajar  sus 
cuadros  tenia  á  la  vista  pinturas  religiosas,  va- 
sos sagrados,  misales  y  las  vidrieras  de  las  igle- 
sias ,  y  de  aquí  resulta  oue  no  solo  presenta  la 
naayor  elevación  de  espíritu  en  la  proporción, 
sino  que  en  cada  uno  de  sus  rasgos  parece  que 
el  artista  levanta  su  alma  á  Dios,  de  quien  emana 
el  arte  y  considera  su  propia  profesión,  como  un 
encargo  divino.  Por  recompensa  de  los  trabajos 
que  le  costó  escribir  su  libro,  solo  pide  que  ha- 

San  por  él  una  piadosa  oración  (3).  Los  estatutos 
el  arte  de  los  pintores  sieneses  del  año  1385, 
principiaban  asi :  «Nosotros  somos ,  por  la  grá- 
bela de  Dios  los  que  manifestamos  á  los  hombres 
1  rústicos  que  no  saben  leer,  las  cosas  milagrosas 
ahechas  por  virtud  y  en  virtud  de  la  santa  fe,  y 
muestra  fe  está  fondada  principalmente  en  ado- 
irar  y  creer  en  un  Dios  eterno,  un  Dios  de  infi* 
»nito  poder,  infinita  sabiduría,  infinito  amor  y 
Y  clemencia,  y  ninguna  cosa  por  pequeña  que  sea 
1  puede  haber  tenido  principio  ó  fin  sin  estas  tres 
«circunstancias:  sin  poder,  sin  saber  y  sin  que- 
>rer  con  amor. 
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EirnuB  las  muchas  dificultades  de  mi  trabajo, 
<|ae  verdaderamente  exceden  á  las  fuerzas  de  un 
solo  hombre,  y  de  las  cuales  no  pnedo  tener  otra 
complacencia  que  la  deque  el  lector  comprenda 
qie  las  encontré  y  las  vencí ,  una  de  las  mayo- 
res ha  sido  la  de  reducir  los  acontecinaientos  á 
tal  orden  que  entre  los  de  diferentes  paises  ó  na- 
ciones aparezca  un  encadenamiento  de  conse- 
cuencia y  concomitancia,  sin  alterar  por  esto  su 
valor  6  rorzar  su  significación  como  se  han  visto 
oUigados  á  hacerlo  aquellos  que  sacrifican  la 
verdad  i  su  idolatrado  »stema. 

En  niguna  parte  me  resultó  tan  ardua  esta  ta- 
rea como  en  los  dos  últimos  libros;  culpa  ademas 
de  mi  impericia,  de  la  natuntleza  de  los  hechos 
que  tnvieron  lugar  en  estos  siglos,  pues  que  ja- 
más, tal  vez  se  consumaron  tantos  y  tan  diver- 
fiOs,m  se  vio  tanta  mezcla  de  nacimies,  de  creen- 
cias y  de  ideas. 

Se  dispotaban  el  triunfo  de  la  civilización  Ro- 
ma, GoDsttfitinopla  y  Bassora;  pero  Constanti- 
iio]áa  encadena  a  las  formas  paganas,  entre  las 
coales  bid>ia  nacido  su  impeno,  procuraba  reu- 

(1)  Bfldai  éait  ^t  aotor  y  del  tieiapo,  ateodlndo  á  qae  son 
aiy  iMcay,  pero  él  do  tIó  1m  de  Monreal. 


nir  los  poderes  politices  y  religiosos  en  el  sobe- 
rano, efcual  por  esta  razón  intervenía  con  into- 
lerancia en  el  culto  y  en  las  creencias,  y  preten- 
diendo borrar  las  imágenes  devotas  ó  decidiendo 
intrincados  problemas  de  fe,  alborotaba  lascon- 
ciencias ,  perdía  algunas  provincias  y  toda  sn 
reputación.  Mientras  los  reyes  en  Europa  esta- 
ban embarazados  por  los  feudatarios  y  por  el  po- 
der eclesiástico,  los  sucesores  de  Constantino 
disponían  libremente  de  las  fuerzas  de  su  terri- 

(f )  Jaan  de  Pisa  en  San  Andrés  de  Pistoya  escril^e: 

Laude  Dei  triñi  rem  ceptam  copulo  finí; 

En  Pisa: 

Laudo  Deum  verum,  ver  guem  eunt  óptima  rentm, 
Qui  dedil  kai  puras  komM  formure  /i$uras; 

En  Castei  San  Pietro  eerea  de  Pisa: 

Haffisier  Johauneñ,.,  feeil  ad  konoren  Dei  ei  eaneH  PeM  opoetolí: 

En  San  Pablo  exiramnros: 

Summe  Deus,  ÜH  hie  ahiat  Barlkolonunu 
Feeil  opua  fieri,  eibi  te  dipture  wureei» 

Ooceio  de  Booninsegna  bajo  de  laeüpnla  de  la  catedral  de  Siena, 
eseribid: 

Moler  táñela  Dei,  eit  tuur  anis  requUi, 
Getastode  Nieotds  en  (Perrarr.  Jeeut  spot  dilee,  A  H  m  éneo- 

miendó,  dóname  fe,  ^    .     . 

(J)  Ul  fuotiet  More  meo  niui  fuerte,  oree  pro  mead  miterieor' 

diem  n«i  omnipoUnM», 


torio»  todavía  muy  extenso  comparado  con  el  de 
cualquier  imperio  moderno,  y  de  donde  debían 
esperarse  prodigios  de  fuerza;  pero  precisamente 
como  tiranos  eran  insensatos;  á  las  mas  orgn- 
I losas  pretensiones  acudían  con  remedios  insufi- 
cientes, y  en  la  altivez  que  inspira  una  históri- 
ca grandeza,  no  buscaban  el  apoyo  de  la  opinión, 
de  modo  que  jamás  supieron  aunar  los  pueblos 

Eara  resistir  la  invasión  musulmana,  que  los  ha- 
ia  convertido  en  héroes.  Todo  lo  querían  cen- 
tralizar ,  todo  sacrificarlo  á  la  metrópoli.  Y  de 
este  modo  se  construía  un  edificio  suntuoso,  pero 
poco  sólido  y  sobre  carcomidos  cimientos.  En 
medio  del  harem  á  lo  oriental,  se  acaloraban  en 
las  disputas  de  la  antigua  sofística ,  y  dejábanse 
llevar  de  las  intrigas  ae  serrallo ,  entre  las  cua- 
les desaparecía  toda  estimación  á  la  dignidad 
imperial.  De  acjui  resultaba  que  las  provincias 
remotas  sacudían  su  dependencia;  ya  aisladas 
llegaban  á  ser  presa  de  los  Sarracenos,  y  el  rey 
de  una  isla  del  Mediterráneo  podía  ¥enir  hasta 
los  muros  de  Blacherna  á  insultar  la  sagrada 
majestad. 

Mahometo,  contaba  precisamente  con  los  ele- 
mentos que  faltalKín  al  imperio  oriental,  la  per- 
suacion  y  la  fuerza.  Operaoa  con  gentes  nuevas, 
asi  como  aquel  con  decrépitas.  Pero  ¿qué  traía 
al  mundo  smoia  conquista  y  él  derecho  de  la  es- 
pada? Por  esto  vemos  que  sus  prosélitos  salen 
de  la  península  nativa  como  una  manada  que 
donde  quiera  que  se  traslada  permanece  acam- 
pada con  aspecto  conquistador,  y  con  una  supers- 
tición fanática  y  negativa  al  mismo  tiempo,  opri- 
me á  los  sojuzgados  y  no  amalgamándose  con 
ellos,  nunca  llegan  á  ser  un  solo  pueblo;  antes 
bien  su  triunfo  y  hasta  la  duración  de  él ,  solo 
se  deben  á  la  debilidad  de  los  que  los  rodean,  y 
á  su  tolerailbia. 

Amenazada  la  Europa  pronto  vino  á  chocar 
con  ellos,  y  aunque  las  Cruzadas  no  principian 
ya  con  el  «Dios  lo  quiere»  de  Clermont,  ni  con- 
cluven  con  San  Luis  en  el  lítpral  de  Túnez,  sin 
embargo,  la  lucha  comenzada  porPelagio  y  He- 
raclio  prosigue  hasta  hoy;  es  una  guerra  de  doce 
siglos,  que  conmueve  la  ftiitad  del  mundo.  El 
contacto  hizo  resaltar  la  diferencia  entre  los  Eu- 
ropeos y  los  Orientales.  El  turco,  todavía  avaro, 
desdeñaba  toda  cultura  y  dulzura  de  costumbres 
y  volvía  el  islamismo  á  su  primitiva  fiereza:  los 
Griegos  corrompidos,  sofistas,  de  mala  fe  é  in- 
capaces de  heroicos  sentimientos,  no  conocían 
aquella  grande  oportunidad  de  regenerarse,  y 
por  viles  zelos ,  impedían  con  perfidias  y  baje- 
zas, el  triunfo  de  la  cruz.  Entre  los  nuestros, 
groseros  siempre  y  tal  vez  también  feroces,  apa- 
recían sin  embargo  destellos  de  generosidad 
como  sucede  entre  gentes  sin  educación ,  pero 
jóvenes,  codiciosos  de  gloria,  sensibles  al  honor 

Í  capaces  de  fundes  sacrificios.  Los  Griegos 
abian  convertido  la  religión  en  un  campo  de 
intrincadas  dispulas;  los  Europeos  la  veneraban, 
como  cosa  incontrovertible,  y  se  dejaban  dirigir 
por  ella  en  sus  empresas,  fijar  en  sus  creencias, 
y  atemperarse  en  el^uso  de  la  fuerza.  Entre  los 
primeros  era  companera  y  esclava  de  la  tiranía; 
éntrelos  segundos  estaba  asociada  con  la  libertad 
y  oponiéndose  &  la  prepotencia,  ordenaba  nn 
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sistema  de  leyes  que  mejoraba  el  derecho  anti- 
guo y  le  hacia  un  verdadero  modelo.  Allí,  el 
sacerdocio  estaba  arraigado  en  la  familia  y  era 
esclavo  del  gobierno;  aquí,  separado  del  poder 
material  y  vigorizado  por  las  privaciones  del  ce- 
libato .  po Jia  arrojarse ,  sin  mundanos  respetos, 
á  combatir  en  las  oatallas  de  Dios. 

Los  Mogoles  aparecieron  en  este  gran  litigio 
en  cuarto  lugar.  Asi  como  las  revoluciones  de  la 
superficie  de  la  tierra  provienen  de  las  que  ínti- 
mamente se  ocasionan  por  el  demasiado  calor  ó 
por  el  enfriamiento  central,  así  los  mayores  mo- 
vimientos de  los  pueblos  de  Europa,  siempre  pa- 
recen determinados  por  los  que  acontecen  en  d 
corazón  del  Asia.  Pudiera  decirse  que  las  nadó- 
nos bárbaras  de  estos  países  están  destinadas  á 
destruir  las  instituciones  cuando  llegan  á  hacer- 
se antiguas ,  y  á  fin  de  que  pueden  oportuna- 
mente acudir  al  llamamiento  de  la  Providencia, 
no  se  arraigan  en  su  suelo,  sino  que  continúan 
aquella  vida  nómada,  donde  cada  uno  adquiere 
confianza  en  sí,  porque  se  ve  obligado  á  con- 
tinuos esfuerzos  contra  las  otras  tribus  y  contra 
la  naturaleza.  De  esta  condición,  resulta  natu- 
ralmente la  absoluta  obediencia  á  sus  gefes ,  y 
sí  alguno  de  estos  predomina,  ieíos^e  pensar  en 
resistirle,  se  apresuran  á  llamarlo  como  protec- 
tor. Asi  se  forman  de  improviso  aquellos  vastos 
imperios  y  de  improviso  desaparecen. 

Cinco  Siglos  no  bastaron  á  reparar  la  destruc- 
ción que  en  cinco  años  causó  Gengis-Kan,  desde 
el  Caspio  hasta  el  Indo,  y  sin  embargo  aquel 
homicida  contribuyó- á  la  civilización,  sustitu- 
yendo un  extenso  campamento  á  tantos  peque- 
ños que  sin  treguase  hostilizaban,  y  guiándolos 
á  lejanas  expediciones,  puso  término  alas  bata- 
llas entre  los  Víguros,  los  Khítanos,  los  Caris- 
mitas  y  las  innumerables  hordas  tártaras.  Para 
resistirlos  se  reunieron  formando  naciones  las 
tribus  turcas,  en  Siria  y  Persía,  otro  tanto  ocur- 
rió con  los  Rusos,  y  cíen  pueblos  se  confun- 
dieron en  un  imperio,  que  abrazaba  la  China, 
la  Persía ,  la  Tartaria  y  parte  de  Europa.  Fue 
un  gran  progreso  para  los  Tártaros  que  se  intro- 
dujese entre  ellos  el  islamismo,  porque  dismi- 
nuyó su  ferocidad,  mientras  aue  el  mismo  Islam, 
que  perecía  haciéndose  oculto ,  recobró  nueva 
energíaentre  los  Mogoles  y  Turcos,  que  volvién- 
dolo á  su  primitiva  oarbarie ,  le  restituyeron  su 
potencia  guerrera. 

Al  peligro  que  amenazaba  la  Europa  opusie- 
ron un  dique  las  Cruzadas,  fiel  expresión  del 
carácter  guerrero  y  religioso  de  aquella  edad. 
Para  algunos  eran  estas  un  impulso  de  devoción» 
para  otros  un  cálculo  de  política,  ó  ardor  de 
viajes,  de  descubrimientos,  de  tráfico  y  de  aven* 
turas,  y  para  todos  el  volver  la  atención  hacia 
aquel  Oriente,  de  donde  como  deda  Napoleón , 
vienen  todas  las  grandes  glorias. 

De  aquí  resultó  una  portentosa  mezcla  de  per- 
sonas, de  ideas  y  de  creencias,  cual  jamás  se 
había  visto  en  la  antigüedad.  Conrado,  empera^ 
dor  de  Alemania  contrajo  parentesco  con  Manuel 
Comneno,  emperador  griego;  el  rey  de  Francia» 
casó  una  de  sus  hijas  con  el  César  bizantino; 
Sancho  de  Navarra  pidió  por  esposad  la  hija  del 
gefe  de  los  Almohaaes;  Enrique  VI,  casándose 
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coa  la  heredera  de  los  Normandos,  unió  el  Im- 

Serlo  con  la  Sicilia ,  isla  árabe ;  Ricardo  Corazón 
e  LeoD  ofreció  sa  hermana  á  Malek-Adel ,  del 
cual  se  hizo  compañero  de  armas;  Saladino pi- 
dió el  cingnlo  de  caballero;  Juan  Sintierra  ofre- 
ció á  los  Almohades  hacerse  musulmán  si  lo  so- 
corrían ;  Federico  II  era  medio  musulmán  con 
so  universidad  sarracena ,  sus  guardias  también 
sarracenas,  y  su  serrallo  al  estilo  árabe;  en  el 
reino  de  Ñapóles  estableció  colonias  mahometa- 
nas y  tenia  por  su  mejor  amigo  al  sultán  de  Egip- 
to; señores  loreneses  se  ciñeron  la  corona  de 
Jerusalem,  y  barones  de  Italia  v  Francia  funda- 
ron señoríos  en  Asia  y  llegaron  nasta  sentarse  en 
el  trono  de  Constantinopla.  Entre  tanto,  cuer- 
pos de  Alanos  y  Kaptchakos  hacen  la  guerra  en 
Tonquin;  ingenieros  chinos  dirigen  las  opera- 
ciones militares  sobre  el  Tigris ;  Tártaros  é  In- 
dios enseñan  en  la  China  el  culto  de  Fo  y  la  ge - 
rarqaía  de  los  Lamas ,  mientras  que  los  Maho- 
metanos ingertan  sus  creencias  en  el  bramismo 
y  difunden  en  la  Siria  y  en  la  Persia  dogmas  que 
k  aproximan  á  los  de  la  Encarnación.  Los  ima- 
nes mahometanos  disputan  con  los  discípulos 
(le  Confucio  y  con  los  frailes  de  San  Francisco; 
Averroes  y  Aristóteles  se  asocian  en  la  escolás- 
tica ;  la  Persia  envia  el  maniqueismo  á  contami- 
nar la  Iglesia ,  y  sus  imaginarias  invenciones  á 
avivar  los  romances  de  Francia ;  en  Europa  las 
tres  ó  cuatro  naciones  que  se  hallaban  mas  adelan- 
tadas, saliendo  de  su  aislamiento,  cambiaron  de 
sentimientos  y  de  ideas. 

Bajo  influencias* tan  diversas  se  desarrollaba 
la  civilización  europea.  Dos  grandes  ideas  domi- 
naban entonces,  que  deben  estar  en  la  natura- 
leza humana,  puesto  que  todavía  viven  en  gran 
parte:  una,  que  todo  poder,  todo  derecho,  todo 
privilegio  emanadel  suelo ;  otra ,  que  la  Providen- 
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ma  en  la  infancia  de  las  instituciones  políticas; 
allí  estaban  las  escuelas ,  allí  el  asilo  de  la  cultu- 
ra ,  allí  la  memoria  de  los  hechos  y  la  tradición 
literaria. 

Mientras  que  asi  los  particulares  se  industria- 
ban en  el  perfeccionamiento  privado ,  los  papas 
procuraban  el  de  la  sociedad ,  y  conociendo  me- 
jor l6s  malos  elementos  de  la  conquista,  los  san- 
tificaban y  civilizaban ;  propagaban  la  moral, 
consagraten  la  igualdad,  declamando  en  favor 
de  los  esclavos,  elevando  hasta  las  primeras  dig- 
nidades á  Ínfimas  personas,  porque  reunían  cien- 
cia y  virtud  y  oponiéndose  al  Imperio  que,  des- 
conociendo su  origen,  pretendía  confundir  las  dos 
potestades  y  someter  la  conciencia  á  la  espada. 

¡  Qué  espectáculo  tan  inusitado  en  el  mundo 
ver  á  los  pontífices ,  armando  toda  Europa  en 
nombre  de  una  idea!  ¡qué  magnífico  triunfo  para 
la  religión  verla  domar  las  fieras  costumbres  de 
los  caballeros,  instituyéndolas  órdenes  milita- 
res é  imponer  á  los  orgullosos  guerreros  la  dis- 
ciplina de  los  regulares  cenobitas. 

Pero  en  toda  la  vida  feudal  falta  la  delicadeza 
y  se  presentan  perpetuos  contrastes  de  rudeza  y 
cortesanía ,  de  barbarie  y  de  humanidad;  de  mo- 
do que  basta  mirar  aquel  tiempo  bajo  un  solo 
aspecto  para  encontrar  en  él  el  colmo  de  la  fiere- 
za ó  el  de  la  santidad. 

Entre  tanto  surgían  dos  fuerzas  contra  el  feu- 
dalismo, la  monarquía  y  los  Comunes;  aquella 
tendía  á  establecer  un  gobierno  central ,  estos  á 
formar  la  nación ;  ambas  cosas  faltaban  al  feu- 
dalismo. Por  esto  la  importancia  de  aquellos  si- 
glos no  consiste  en  las  grandes  guerras ,  sino  en 
pequeños  conflictos  entre  los  Comunes  y  feuda- 
tarios ,  en  la  universal  contienda  de  los  soldados 
con  sus  gefes ,  de  los  barones  con  sus  vasallos, 
del  despotismo  con  la  libertad ;  y  Jos  matrimo- 


cía  ayuda  continuamente  á  los  progresos  de  la  |  nios,  las  confiscaciones,  las  infidencias  y  las  ex- 
hamanidad ,'  ya  sea  en  la  persona  del  rey ,  ya  i  comuniones  restringían  ó  aflojaban  el  nudo  na- 
mayormente  en  la  de  los  sacerdotes,  que  por  esta  I  cional. 

causa  adquirieron  tanto  poder.  Sobre  la  primera  !  Ningún  país  del  mundo  presentó  hasta  este 
idea  está  fundado  el  feudalismo ;  de  la  segunda  |  tiempo  aquel  insigne  espectáculo  de  prolongados 
nace  aquella  fe,  que  es  la  llave  de  toda  la  historia  |  y  constantes  esfuerzos,  hechos  por  una  gente 
de  la  edad  media.  De  aquí  los  dos  sistemas  do-  i  vencida  y  sin  nombre,  la  cual  se  rehace  y  todo 
minantes:  uno,  que  procede  del  feudalismo  y  ;  lo  reforma,  y  no  solo  muda  los  gobiernos,  sino 
leí  rey  de  quien  este  depende,  y  otro  de  la  Igle-    hasta  el  orden  social.  La  India  conquistada  y 


^ia  (le  Dios  inmediatamente ;  aquel  de  autori 
("Me  de  libertad. 

La  gran  influencia  de  la  religión  en  aquel  tiem- 
po la  atestigua  el  gran  número  de  los  que  se  ha- 
cían monges ,  deponiendo  las  grandezas  huma- 
nas ,  y  renunciando  los  afectos  domésticos,  tanto 
«|ue  en  solo  la  historia  de  Abelardo ,  tenemos  á 
>Q  padre  Berengario ,  que  abandonó  esposa  é 
hijos  para  morir  fraile;  Lucía  su  mujer  que  le 
imitó;  Abelardo  también;  su  amiga  que  fundó  el 
Paracleto,  donde  tomaron  el  velo  sus  sobrinas 
Águeda  é  Inés;  y  parece  que  tuvo  igual  fin  su 
liijo  Astrolabio.  También  florecieron  entonces 
muchos  santos ,  y  no  hemos  temido  detenernos 
al  tratar  de  ellos,  ya  estuviesen  en  el  trono  ó  en  el 
claustro ,  porque  son  los  verdaderos  héroes  popu- 
lares. La  fundación  de  un  monasterio  era  un 
acontecimiento  tan  notable  como  la  de  un  reino; 
i'i«i  congregaciones  monásticas,  tanto  antiguas 
i*omi)  modernas,  lenian  reglas qno  servían  donor- 


reconquistada ,  no  cambia  la  gerarquía  de  sus 
castas,  y  todavía  el  sudra  y  el  paria  gimen  en  la 
pobreza  y  en  el  oprobio :  la  China  atrae  los  con- 
quistadores á  su  elegante  puerilidad :  los  pueblos 
sojuzgados  por  los  Turcos  están  aun  en  la  servi- 
dumbre como  el  primer  día,  y  si  algunos  sa- 
cudieron yugo ,  fue  solo  arrojando  del  país  á  los 
vencedores.  Persia  se  volvió  un  caos  por  el  au- 
mento de  tantas  castas  diversas.  En  la  antigua 
Roma  seguimos  con  gusto  los  pasos  de  la  plebe 

3ue  arrebataba  á  los  patricios  la  comunicación 
e  los  privilegios;  pero  allí  había  desde  el  prin- 
cipio dos  naciones  ae  equilibradas  fuerzas  que  ya 
desde  los  primeros  reyes  habían  reclamado  y  ob- 
tenido derechos,  pudiendo  esto  graduarse  como 
una  prolongación  de  la  guerra  de  conquista ,  en 
la  que  las  familias  plebeyas  que  tenían  riqueza 
y  categoría  entre  los  vencidos,  pretendiaií  fran- 
quicias políiicas. 
También  nuoslros  Comunes  proicndian  una 
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existencia  civil  y  huaiana,  queriendo  poder  vivir  gara  los  derechos  de  la  nación  representada  por 
como  hombres,  ser  libres  en  sus  actos  inocentes,  el  clero  y  la  nobleza,  después  en  el  reinado  de 
V  presentarse  en  la  sociedad  á  tomar  parte  en  la  Enrique  111  (1264)  comparecen  los  diputados  de 
confección  de  las  leyes  que  les  eran  concer-  losComunes,  y  eneldeEduardoIílzSSjseha- 
nientes.  ^  ce  indispensable  su  voto  para  la  imposición  de 
Entonces  cesaron  los  propietarios  territoriales  '  tributos.  Federico  II  llama  en  Sicilia  (1231)  los 
de  constituir  por  sí  solos  la  nación;  y  la  sociedad  ;  diputados  de  las  ciudades  á  las  asambleas  de  los 
civil  se  enconlró  compuesta  de  mayor  número    barones.  En  Germania  en  tiempo  de  Adolfo  de 


de  elementos.  Los  feudatarios  tendián  á  conser- 
var sus  privilegios,  es  decir,  la  desenfrenada 
opresión  de  sus  subditos.  Sobre  ellos  el  vey  di- 
rigía su  vista  á  formarse  una  existencia  distinta, 
como  era  distinto  su  origen.  Bajo  de  ellos  y  á  su 
lado  se  encontraban  los  Comunes,  procurando 
emanciparse  de  aquellos  mediante  el  apoyo  de 
este;  asi  como  el  clero  se  confundia  en  aquel 
orden  material ,  del  cual  tanto  se  hizo  para  se- 
pararles. La  acción  reciproca  de  estas  fuerzas  es 
la  historia  de  aquellos  siglos,  y  todas  las  luchas 
procedían  del  rey  y  de  los  Comunes,  que  que- 
rían recobrar  fracciones  de  territorio  de  los  va- 
sallos ó  feudatarios,  exceptuando  la  gran  guer- 
ra de  las  Cruzadas,  donde  el  clero  reclamó  la  se- 
guridad y  la  extensión  de  la  nueva  civilización 
creada  bajo  sus  auspicios. 
El  renacimiento  del  derecho  romano  vino 
conciliar  esta  gran  obra,  no  porque  pre- 


Nassau  (129o)  los  diputados  de  las  ciudades  in- 
mediatas entran  en  la  dieta  de  los  obispos  y  los 
nobles,  y  en  España  los  Comunes  toman  parle  en 
las  Cortes  de  Aragon(H30)  y  de  Castilla  ÍH69). 
El  emperador  era  la  llave  de  la  bóveda  ael  sis- 
tema feudal,  y  los  papas  que  le  crearon  velaban 
porque  no  violase  los  pactos  que  juró,  ni  que 
volviese  hereditaria  una  digmdad  de  mérito  y 
confianza ,  atribuyendo  á  la  casualidad  del  na- 
cimiento lo  que  solo  era  propio  del  mérito  per- 
sonal. Las  tres  razas  Franca,  Sajona  y  Suava, 
hablan  dado  sucesivamente  emperadores.  Los 
primeros  de  cada  una  de  ellas  fueron  grandes 
guerreros  y  enérgicos  soberanos;  los  últimos  se 
mclinaron  mas  á  la  civilización  y  procuraron 
abusar  de  la  fuerza.  Otón  y  Enrique  I  se  mani- 
festaron héroes;  pero  los  dos  últimos  Otones  se 
enlazaron  con  los  Griegos  y  pensaron  trasladar 
la  sede  á  liorna.  Conrado  Sálico  y  Enrique  III 
sentase  preceptos  y  ejemplos  de  likrtkd,  pues  ¡  son  los  reyes  mas  poderosos  y  afortunados  de 


a 


al  contrario  consolidaba  la  tiranía ,  sino  por- 
que el  atrevido  servilismo  de  los  legistas  que 
no  tomaba  en  cuenta  los  nuevos  elementos  ad- 
quiridos por  la  conquista,  humillaba  los  cas- 
tillos feudales,  elevando  las  regias  preroga- 
tivas,  y  de  este  modo  destruía  las  barreras  que 
existían  entre  el  pueblo  que  obedece,  y  el  rey 

3ue  hace  las  leyes  y  administra  justicia.  Uno 
e  los  hechos  notables  de  aquel  tiempo  es  la  im- 
Sortancia  que  adquirieron  los  hombres  entendi- 
os  en  las  leyes;  ellos  y  no  las  armas  decidían 
en  Roncaglia  del  derecho,  en  Lyon  discutían  las 

E rerogativas  del  Imperio  y  de  laTiará,  y  ocupa- 
an  su  asiento  en  los  juicios,  en  vez  del  barón 
armado,  llevando  asi  la  justicia  á  manos  de  la 
plebe. 

De  esta  lucha  de  la  libertad  contra  el  despotis- 
mo nacen  las  constituciones,  que  son  otro  de 
los  caracteres  de  aquel  tiempo,  con  las  que  los 
gobiernos  van  sustilu>endo  el  poder  público  á  la 
voluntad  particular,  y  los  pueblos  la  resistencia 
legal  á  la  personal.  ¥  ya  aquí  se  ofrecen  exten- 
sas formas  de  libertad  y  de  franquicias.  Los  Co- 
munes en  Francia  son  reconocidos  por  cartas 
reales;  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Juan  Sintierra 
obtienen  el  derecho  de  elegir  los  aldermanes;  en 
España  tienen  sus  fueros,  y  los  corregidores 
y  alcaldes  se  hallan  investidos  de  la  jurisdic- 
ción; en  Italia  se  mudan  en  repúblicas;  en 
Alemania  Federico  I  los  hace  instrumentos  del 
aumento  del  poder  regio ;  pero  á  Federico  II  le 
parecen  sospechosos  y  trata  de  reprimirlos.  En 
varios  paises  se  ven  diferentes  Estados  que  se 
(¡jan  en  su  propia  existencia  y  toman  asiento  en 
las  asambleas :  en  Langttedoc  subsistían  desde 
tiempos  antiguos;  Luis  IX  las  extiende  por  Fran- 
cia, y  muy  pronto  Felipe  el  Hermoso  (Í302)  reú- 
ne todos  los  representantes  de  los  Comunes  en  sus 
provincias.  En  Inglaterra  la  Carta  Magna  ase- 


Alemania;  pero  sus  sucesores  degeneran  y  debi- 
litan sus  fuerzas  en  la  lucha  con  los  papas.  Fe- 
derico I ,  excelente  general  y  de  una  voluntad 
irrevocable,  restaura  la  dignidad  imperial;  pero 
Federico  II ,  el  rey  mas  justo  de  la  edad  media 
lleva  al  precipicio  su  propia  casa  y  el  Imperio. 
Este  se  recobra  después  con  Rodulfo  y  Maximi- 
liano; pero  bajo  un  aspecto  muy  diferente  por- 
que ya  no  se  trata  mas  que  del  engrandecimien- 
to de  la  familia.  Los  soberanos  precedentes  to- 
dos hablan  procurado  aumentar  el  poder  cesá- 
reo, si  bien  por  medios  diversos:  los  Sajones 
dominando  los  nuevos  bárbaros  que  les  amena- 
zaban, gobernaron  magnánimamente  el  Impe- 
rio; los  Franceses  aspiraron  á  hacerlo  heredita- 
rio, quitando  los  derechos  particulares  de  las 
naciones,  incorporando  los  grandes  ducados  á 
los  dominios  de  la  corona,  y  queriendo  conver- 
tir en  feudales  las  dignidacles  eclesiásticas ,  de 
donde  resultaron  las  guerras  de  las  Investidu- 
ras. Los  de  Suabia  creyeron  consolidarse  llegan- 
do  á  ser  soberanos  de  Italia;  pero  la  cuestión 
con  los  papas  cambia  entonces  Je  carácter  y  de 
ella  depende  la  independencia  ó  la  servidumbre 
de  Italia.  La  adquisición  de  Sicilia  en  vez  de 
asegurar  aquella  potencia,  hace  que  la  teman ,  y 
los  pueblos  se  alegran  cuando  el  infeliz  vastago 
de  los  Hohenstaufen  perece  en^el  patíbulo  que  le 
erigió  la  ávida  ambición. 

Roma  era  todavía  el  gran  centro  del  movi- 
miento, y  á  ella  se  remitían  todos  los  intereses 
políticos  de  las  naciones  y  los  morales  de  la  hu- 
manidad. La  Iglesia  se  hallaba  envuelta  en  una 
doble  lucha.  La  era  preciso  romper  los  lazos  con 
que  los  feudatarios  la  querían  sujetar,  y  para  ello 
tenia  por  auxiliares  los  re;  es;  pero  como  estos  tra- 
taron después  de  convertir  su  influencia  en  supe- 
rioridad y  someterla  al  capricho  y  á  sus  intentos 
políticos,  tuvo  también  que  combatirlos  para  con- 
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seguir  su  emancipaciou.  Los  mejores  geres  del 
Imperio  desde  Úarlomagno  hasla  Rodulfo  de 
Habsburgo  intentaron  poner  en  armonía  la  Igle- 
sia con  el  gobierno  exterior,  pero  los  medios  de 
que  se  valieron  no  fueron  siempre  justos  ni  siem- 
pre oportunos.  La  guerra  entre  el  cetro  y  el  bá- 
culo pastoral  consumía  por  espacio  de  siglo  y 
medio  las  fuerzas  que  puaieran  naberse  emplea- 
do en  el  progreso  de  la  sociedad ;  pero  era  ine- 
vitable el  conflicto  entre  la  materia  y  el  espíritu. 
Ademas  la  exageración  acostumbraaa  en  los  liti- 
gios y  que  hacia  sobrepujar  una  parle  á  otra, 
acaloraba  la  lucha ,  mayormente  cuando  aun  no 
se  conocía  la  división  entre  la  libertad  política  y 
la  libertad  religiosa,  y  esta  en  su  vaga  inmensi- 
dad abrazaba  todos  los  derechos,  todas  las  espe- 
ranzas y  el  porvenir  del  hombre.  ¿Quién  hubie- 
ra podido  decidir  entre  el  gefe  de  la  Iglesia  ór- 
gano de  la  república  católica  y  el  gefe  de  los 
reyes  patrono  de  la  cristiandad?  La  necia  tran- 
sacion  que  eligieron,  suspendió  la  guerra,  pero 
á  despecho  de  ambas  partes,  que  perdieron  la 
beaénca  eficacia  que  eiercian  sobre  la  civiliza- 
ción del  mundo  que  hasta  entonces  caminaba 
asegurada,  sin  embargo  en  aquella  contienda 
maauraron  frutos  que  de  otro' modo  habrían  des- 
aparecido, y  se  aclaró  la  idea  del  estado  del 
modo  que  hoy  se  comprende. 

Pero  Roma  favoreciendo  á  la  Francia  quitó  á 
los  emperadores  la  unidad  europea  y  esta  nación 
les  arrebató  la  espada  que  aquellos  habían  des- 
envainado contra  los  intereses  de  la  Inglaterra. 
Conociendo  San  Luís  cuánto  contribuiría  al  en- 
grandecimiento de  la  Francia  ^u  unión  con  el 
papa,  consintió  que  su  hermano  Carlos  se  casase 
con  la  heredera  de  Provenza,  contra  la  voluntad 
de  Federico  II  que  estaba  excomulgado,  y  aceptó 
la  corona  del  reprobado  Manfredo.  Desde  enton- 
ces se  declaró  la  Francia  por  la  emancipación  de 
los  pueblos  en  la  forma  que  en  aquellos  tiempos 
se  entendía,  esto  es,  libertad  del  sacerdocio  é 
independencia  de  los  pontífices. 

Y  nosotros  siempre  nos  hemos  complacido  en 
demostrar  cómo  de  los  padecimientos  resultan 
las  mejoras,  asi  como  de  los  esfuerzos  de  la  tira- 
nía el  triunfo  de  la  libertad.  Los  Germanos  para 
asegurar  la  tumultuosa  independencia  exterior 
•  ligen  gefes  que  llegan  á  ser  reyes  y  tiranos,  los 
coales  para  sujetar  á  los  libres  juntan  á  su  re- 
dedor los  que  les  eran  fieles  á  fin  de  tenerlos 
obedientes  á  su  voluntad ;  pero  estos  mismos  se 
convirtieron  en  obstáculos  que  contrarestaron  su 
oninipotencia.  Para  mantener  las  regias  prero- 
gativas  y  proteger  al  pueblo  contra  los  abusos 
de  los  conoes,  se  diputan  por  las  provincias  men- 
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proporciona  la  ciencia  económica.  Los  libres 
para  dispensarse  de  servir  en  el  ejército  nacio- 
nal y  comparecer  en  las  asambleas,  se  constitu- 
yen vasallos,  se  encuentran  envueltos  en  todas 
las  cuestiones  privadas  de  su  señor ,  son  llama- 
dos á  las  Cortes  y  sujetos  á  su  voluntad.  Los  se- 
ñores para  eximirse  de  la  responsabilidad  en  los 
juicios,  dejan  á  los  pares  el  derecho  de  fallarlos, 
y  estos  llegan  á  ser  un  contrapeso  á  su  poder; 
rehusan  someterse  al  soberano,  cuando  no  se 
halla  asistido  de  los  otros  barones,  lo  cual  intro- 
duce las  apelaciones,  que  tanto  amenguan  su 
influencia  en  la  justicia.  El  clero  propaga  los 
tribunales  estables,  y  protege  el  saber  y  el  exa- 
men de  los  derechos ;  y  aquellos  y  estos  redu- 
cen á  su  debida  medida  Ja  exuberante  autoridad 
del  clero,  apenas  deja  de  estar  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  sociedad.  Los  reyes  para 

Soder  imponer  mayores  cargas  convocan  a  los 
omunes,  y  con  ello  crean  un  tercer  Estado  que 
templa  en  su  mano  el  rigor  del  cetro  é  introduce 
las  constituciones.  Asi  germina  el  bien  de  aque- 
lla raíz  de  donde  solo  se  esperaban  males;  asi 
las  naciones  mejoran  con  los  padecimientos  del 
individuo. 

Cuando  observamos  con  insultante  desprecio 
aquellos  siglos  que  nos  encontraron  esclavos  y 
nos  dejaron  hombres,  ¿no  nos  parecemos  á  una 
persona ,  que  se  olvida  de  su  familia  y  de  sus 
primeros  anos  ?  Ahora  encontramos  aquellos  re- 
cuerdos sin  echarlos  de  menos,  porque  lo  pasa- 
do cumplió  ya  su  destino ,  y  el  porvenir  debe 
crecer  por  él,  no  ya  con  él;  no  podemos  dejar 
de  admirar  siglos  ae  tanta  vida,  conmovidos  por 
la  voz  sonante  de  Pedro  el  Ermitaño  y  de  Ber- 
nardo, por  la  armoniosa  de  los  Trovadores  y 
Sicilianos,  por  la  atrevida  de  Abelardo  y  de  Jos 
Patarinos  y  por  la  grave  de  Anselmo  de  Suger 
y  de  Tomás;  siglos  en  los  cuales  se  pueden 
enaltecer  las  empresas  de  Barbaroja,  de  Ricar- 
do, de  Felipe  Augusto,  de  Saladino,  y  bendecir 
las  de  Francisco  de  Asís ,  de  Isabel  y  de  San 
Luis;  siglos  en  que  hallamos  un  Descartes  y  un 
Malebranche,  en  San  Buenaventura;  un  Bacon, 
en  el  fraile  de  su  mismo  nombre;  un  Hume,  en 
Juan  de  Salisbury ,  un  Montesquieu,  en  Egídio 
Colonna ;  siglos  en  que  se  vieron  grandes  hom- 
bres, como  Inocencio  III,  Gregorio  IX  y  otros 
pontífices ;  Felipe  Augusto  y  Felipe  el  Bermoso 
en  Francia,  Fernando  III  y  Alfonso  X  en  Espa- 
ña, los  Federicos  en  Germania,  Becket  en  Ingla- 
terra ,  y  por  todas  partes  la  fuerza  popular  que 
mas  grande  que  los  héroes,  destruye  y  vuelve  á 
crear ,  rompe  las  cadenas  y  fabrica  las  constitu- 
ciones. Entonces  aparecen  las  Cruzadas ,  la  ca- 


sajeros  señoriales,  quienes  usurpando  parte  del  ,  ballería,  la  arquitectura,  las  lenguas  y  las  letras, 
poder  regio ,  se  hacen  hereditarios  é  mdepen-  ¡  todo  bajo  de  un  aspecto  nuevo ;  de  aquí  princi- 
dientes.  ll  feudalismo  que  desmenuzaba  el  do-  !  pía  la  verdadera  historia  de  las  artes  y  de  las 
minio,  como  ahora  se  desmenuza  la  propiedad,  ¡  literaturas  modernas,  y  la  civilización  se  trans- 


es la  lucha  en  que  siempre  y  por  todas  partes  se 
encuentran  lo^  nombres  que  quieren  vivir  con  su 
propio  trabajo,  con  los  que  desean  existir  á  cos- 
ta del  de  los  otros;  pero  en  aquel  siglo  no  se  pue- 
de ya  usurpar  el  dinero  de  los  artesanos  porque 
están  unidos  en  maestranzas  y  conocen  las  ven- 
tajas de  la  unión,  asi  como  aquellos  estudian 
los  empréstitos  y  los  oíros  medios  de  lucrar  que 


TOMO  IV. 


forma  verdaderamente  pasando  del  mundo  anti- 
guo al  nuestro. 

La  Inglaterra  ha  fijado  su  constitución ,  la 
cual  no  tendrá  ya  mas  que  desarrollarse :  No- 
ruega, Dinamarca,  Suecia,  Polonia,  Hungría, 
Estonia  y  Prusia  abandonando  el  paganismo,  se 
someten  aldeas  de  pública  justicia  y  al  arbitraje 
de  un  i)odor  desarmado :  Armenia",  Bulgaria  y- 
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Servia ,  se  unen  á  la  Iglesia  Laliaa ,  y  el  cisma 
se  arregla  por  ua  momento ;  la  batalla  de  Io> 
llanos  de  Tolosa  debilita  para  siempre  á  los  Mo- 
ros en  España,  donde  la  lucha  entre  Cruzados  y 
Mahometanos  será  prolongada ,  jero  ya  no  in- 
cierta, y  dejará  á  los  reinos  españoles  la  gloria, 
no  de  reyes  fabulosos,  sino  de  los  esfuerzos  de 
gente  ocupada  en  obtener  y  asegurar  su  inde- 
pendencia. La  Francia,  ó  por  medio  de  la  escuela 
de  París,  ó  bien  por  su  idioma  ó  por  sus  expedi- 
ciones, se  pone  á  la  cabeza  del  progreso ;  tanto 
allí  como  en  Inglaterra,  la  unidad  moral  puede 
madurar  y  producir  la  unidad  política  que  en 
España,  en  Italia  y  en  Alemania  quedó  atrasada 
por  otras  circunstancias,  las  cuales  sin  embargo 
no  les  impedirán  llegar  á  los  tiempos  del  heroís- 
mo y  de  la  grandeza  nacional.  En  Italia  princi- 
palmente está  multiplicada  la  vida  bajo  la  in- 
mensa variedad  de  sus  formas ,  con  una  demo- 
cracia toda  movimiento  y  emulación ,  aue  solo 
abre  el  camino  de  los  honores  á  la  sabiduría,  y 
á  la  actividad ;  con  una  aristocracia  que  dirige 
todas  las  fuerzas  sociales  á  su  propio  beneñcio 
con  pequeños  señores  batalladores,  llenos  de  va- 
lor ;  con  Cortes  reducidas  pero  elegantes  y  vo- 
luptuosas que  acarician  las  artes  y  el  saber. 

Esta  portentosa  actividad  no  menos  se  mani- 
fiesta en  las  concepciones  del  espíritu  que  en  las 
obras;  jamás  se  emprendieron  tantas  construc- 
ciones como  entonces ,  y  las  bellas  artes  adqui- 
rían nuevas  fuerzas  casi  á  un  misma  tiempo  en 
Toscana,  donde  Cimabue,  Guido  de  Siena, 
Giunta  de  Pisa  con  sus  pinturas,  Nicolás  y  Juan 
de.Písa  con  la  escultura,  y  Andrés  de  Pisa  con 
los  bronces  hermoseaban  los  edificios  erigidos 
por  Bono  y  Arnolfo.  ¥  si  en  algún  tiempo  han 
sido  las  artes  el  espejo  de  las  costumbres  y  de  las 
ideas  jamás  se  reflejaron  mejor  en  ellas,  que  en- 
tonces revelándonos  el  continente  amenazador '  sátira,  el  drama  y  el  misterio  porque  jamás  pen- 
de los  grandes,  las  ambiciones  de  los  Comunes,  saron  que  el  mérito  de  una  obra  consistiese  en 
la  opulencia  de  los  ciudadanos,  cultos,  enrique-  estar  calcada  sobre  las  de  los  antiguos.  Se  ola 
cidos  y  libres,  y  la  laboriosa  fe  de  los  devotos,  la  nueva  literatura  bajo  los  naranjos  de  la  Pro- 
Dos  literaturas  aparecen  en  esta  época,  la  an-  venza,  acompañando  sus  suspiros  el  laúd  de  ios 
tigua  y  la  nueva;  la  una  referente  á  las  formas,  \  Trovadores,  y  resonaba  entre  las  intactas  enci- 
la  otra  á  los  pensamientos.  La  lengua  latinase  ñas  de  la  Suabia.  Graciosos  genios,  benignas 
emplea  todavía  generalmente  en  los  escritos  se-    hadas,  y  terribles  gigantes  poblaban  los  vaílos. 


arte,  pero  rica  de  paciencia  y  de  fe,  ha  educado 
al  mundo  en  el  arte  del  raciocinio.  De  los  claus- 
tros, su  único  refugio  en  otro  tiempo  contra  las 
tropelías  del  bárbaro,  pudo  salir  la  literatura  y 
pedir  favorable  acogida  en  el  castillo  del  barón 
y  en  las  fiestas  del  pueblo ,  de  donde  procede 
aouel  hálito  religioso  que  casi  siempre  respira, 
y  la  imaginación  acariciada  por  la  poesía ,  y  no 
contenta  con  sus  antiguos  límites,  busca  nuevos 
lenguajes  y  alterna  entre  cuatro  mitologías,  la 
caballeresca ,  la  alegórica ,  la  oriental  v  la  cris- 
tiana. Paganos  son  en  realidad  los  NieSelungen: 
en  el  Cid ,  la  religión  es,  como  para  los  Griegos 
modernos,  mas  bien  un  símbolo  nacional  que  un 
sentimiento ;  el  héroe  va  á  Roma,  y  en  medio  de 
San  Pedro  desenvaina  su  espada  para  intimidar 
al  pontífice,  y  no  vacila  en  aliarse  con  los  reyes 
moros.  Domina  en  los  romances ,  á  su  vez ,  la 
caballería ,  nacida  de  la  unión  del  cristianismo 
con  los  afectos  terrenos ,  pero  elevados  y  purifi- 
cados, y  se  insinúa  hasta  con  milagros  y  con  fal- 
sos evangelios ,  iluminándolo  todo  con  los  colo- 
res de  su  pifopia  luz,  y  llegando  hasta  consagrar 
la  fuerza  por  medio  del  sentimiento,  y  el  senti- 
miento por  medio  de  la  fuerza. 

Tradiciones  por  mucho  tiempo  cubiertas  como 
la  semilla  bajo  de  la  tierra,  brotaban  por  todas 

f)artes  en  las  fantasías  místicas  del  claustro,  en 
as  creaciones  ideales  de  amor  y  de  fuerza ,  en 
las  leyendas  populares  y  en  la  poesía  caballe- 
resca.* Cuerdas  no  conocidas  hasta  este  tiempo 
vibraban  por  todos  los  lados,  no  como  reminis- 
cencias, sino  con  acentos  graves  del  corazón, 
con  sentimientos  heroicos  y  elevaciones  hacia  el 
cielo.  También  eran  originales  los  Trovadores 
y  los  Minoensingers,  si  bien  cuando  celebraban 
los  héroes  antiguos  los  vestían  de  trages  y  senti- 
mientos modernos;  originales  eran  asimismo  la 


ríos,  en  la  enseñanza ,  y  casi  siempre  en  la  his- 
toria; sin  embargo,  á*^principios  del  siglo  XIV 
siete  idiomas  europeos  tienen  literatura  nacio- 
nal; el  italiano  es  mas  pulido;  el  provenzal 
marchita  sus  precoces  flores  antes  de  llegar  á 
madurez  sus  frutos;  el  español  y  el  portugués 
repiten  sus  canciones  nacionales,  y  escriben  los 
estatutos ;  el  francés  se  aumenta  con  la  belleza 
del  romance  y  de  las  lenguas  teutónicas ;  el  in- 
glés ya  había  servido  á  los  cantos  del  proscripto 
y  á  las  leyes  del  conquistador,  en  alemán  se  ce- 
lebran los  héroes  antiguos,  se  escríl)en  los  códi- 
gos de  los  Sajones  y  de  los  Suabos,  v  muy  pron- 
to el  místico  Juan  Tauler  (1361)  dominico  de 
Estrasburgo,  dará  á  la  prosa  la  dirección  en  que 
después  la  aseguró  Lutero. 

Asi  como  hoy  todas  las  ideas  se  traducen  en 
política,  y  se  aplican  á  los  fecundos  problemas 
sociales,  asi  en  aquel  tiempo  la  teología  era  la 
forma  general  del  pensamiento.  Una  literatura 
<  IcricaT,  pesada  pero  poderosa,  defccluosa  en  el 


los  ríos  y  los  castillos,  y  armas  encantadas  y 
anillos  mágicos  llenan  las  leyendas  seglares, 
mientras  que  las  del  claustro  se  mantienen  de 
milagros,  y  cada  país  tiene  su  héroe,  su  santo  v 
su  poeta.  La  Jüspaña  se  celebra  á  sí  misma  en  él 
Cid;  la  Bretaña  en  el  rey  Arturo ;  la  Francia  en 
Carlomagno,  á  quien  con  gran  error  atribuyo 
las  Cruzadas;  Gualtero  de  Wogelweide  canta 
las  damas  y  los  amores  que  el  Petrarca  cubrirá 
luego  con  un  velo  candidísimo;  Perceval  y  Tris- 
tan  hacen  suspirar  en  Inglaterra;  y  muy  pronto 
Dante  elevará  un  magnifico  edificio,  en  el  qne^ 
pondrán  mano  el  cielo  y  la  tierra. 

Algunas  de  estas  literaturas  empiezan  á  ejer- 
cer alguna  influencia  sobre  las  de  las  otras  na- 
ciones: las  leyendas  árabes  inspiran  el  román-- 
cero;  al  serventesio  del  Trovador  hacen  eco  las; 
rimas  sicilianas;  la  Francia,  colocada  en  el  cen- 
tro, recibe  de  España  y  Bretaña,  y  trasmite  :\ 
toda  Europa  las  novelas,  los  romances  y  las  le— 
yendas  épicas  caballerescas.  El  amor,  que  es  o| 


seütioiiento  predominante,  cambia  su  traje  como 
los  pueblos,  pero  sin  evitar  la  monotonía  que 
siempre  supera  á  la  riqueza  délos  pensamientos. 
Es,  sin  embargo ,  notable  que  en  las  creaciones 
de  aquel  tiempo  no  aparezca  nunca  ó  muy  rara 
vez  lo  fíero  y  lo  trágico  de  que  la  historia  y  el 
romance  se  revisten  tan  á  menudo  en  las  aven- 
turas de  aquellos  siglos. 

Todas  estas  nuevas  literaturas ,  agenas  de  la 
imitación  de  los  clásicos ,  manifiestan  fuerza  y 
fecundidad  de  imaginación,  energía  y  delicadeza 
de  sentimientos,  y  se  abandonan  á  las  impresio- 
nes, á  las  costumbres,  á  los  hábitos,  á  las  preo- 
capaciones  contemporáneas,  y  al  carácter  nacio- 
nal y  propio ;  pero  en  vano  se  buscará  allí  la 
exacta  precisión  de  las  ¡deas;  en  vano  la  correc- 
ción del  gusto  que  evita  á  la  vez  la  bajeza  y  los 
extravies;  en  vano  lo  exquisito  de  la  poesía  clá- 
sica, ó  el  arle  de  dirigirse  con  constante  inten- 
cional fin  propuesto.  Pero  aquí  como  en  todo,  se 
ve  la  falta  de  complemento;  aquí  como  en  todo, 
hay  bellas  concepciones,  tal  vez  grandiosas,  pero 
uo  acabadas.  Asi ,  la  arquitectura  gótica  jamás 
llegó  entre  ellos  á  toda  su  perfección ,  ni  la  filo- 
sofía cristiana  á  su  último  aesarroUo,  como  tam- 
poco se  Tió  la  caballería  en  su  belleza  poética, 
ni  se  llevó  á  cabo  la  exacta  división  de  los  dos 
poderes  y  la  unidad  católica. 

Pero  un  soplo  de  libertad  se  abre  camino  por 
todas  parles ,  y  las  artes ,  la  industria  y  las  re- 
públicas, nacen  en  Italia  y  en  Flandes;  da  valor 
gaerrero  y  heroísmo  de  independencia  á  lugla- 
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Ierra ,  Escocía ,  España  y  Francia ;  reprime  la 
guerra  privada;  se  quitan  ó  limitan  las  jurisdic- 
ciones feudales;  se  establecen  gremios  de  artesa- 
nos y  menestrales.  Todas  las  clases  mejoran ;  la 
existencia  llegó  á  ser  mas  cómoda,  mas  honrosa 
y  moral ;  el  clero  tiene  doctrina,  la  nobleza  ho- 
nor caballeresco ,  el  vulgo  franquicias  é  indus- 
tria; el  pensamiento  toma  un  vuelo  independien- 
te, se  vulgariza  la  Biblia,  se  interpretan  las  ale- 
gorías ,  se  ataca  la  escolástica  que  presta  armas 
á  las  mas  atrevidas  cuestiones,  hasta  impugnar 
la  autoridad  del  papa  y  la  divinidad  de  los  Sa- 
cramentos ;  la  poesía  arroja  también  sus  flechas 
contra  las  personas  y  cosas  sagradas;  la  pintura 
se  separa  de  aquellos  tipos  inmutables  para  adap- 
tarse á  variedad  de  expresiones;  la  arquitectura 
levanta  sus  vértices  sonre  las  humildes  habita- 
ciones del  hombre  y  las  reguladas  líneas  de  los 
antiguos;  la  alquimia  y  la  astroloeía  rompen  los 
límites  del  mundo  visible  para  buscar  fuerzas 
ocultas,  interrogar  las  estrellas,  y  desafiar  á la 
muerte. 

De  aquí  se  deduce ,  que  nos  aproximamos  á 
tiempos  nuevos,  y  que  se  necesitan  tres  descu- 
brimientos que  aseguren  los  progresos  de  la  ci- 
vilización ,  de  las  invasiones  de  nuevos  bárba- 
ros ,  y  les  ofrezcan  los  medios  de  propagarse ,  á 
fin  de  que  lo  que  antes  era  la  familia ,  luego  la 
tribu,  después  el  dominio  de  los  señores,  y  por 
último,  la  hermandad  de  los  Comunes ,  lle¿ue  á 
ser  primero  la  unidad  nacional,  y  después  la  ci- 
vilización de  Europa  y  del  mundo. 
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EL  IMPERIO  T  LAS  REPÚBLICAS. 

Las  relaciones  entre  el  Imperio  y  las  repúblicas ,  en 
tiempo  de  la  paz  de  Constanza ,  aparecen  mejor  que  en 
ninguna  otra  parte ,  en  un  diploma  de  Federico  Barba- 
roja,  dirigido  al  Común  de  Luca,  que  se  hallaba  en  el 
archivo  secreto  de  Estado  de  aquella  ciudad.  Dice  así: 

=In  nomine  sancts  et  individas  Trinilatis. 

Fredericus ,  divina  fa vente  clementia  Romano- 
rum  imperator  semper  augustus ,  dilectís  fídelibus 
suis  consulibus  Lucanis ,  et  universo  populo  tam 
praesentibus  quam  futuris  in  perpetuum.  Sinceritas 
eximís  vestrse  fidelitatis ,  quam  inter  caeteras  im- 
perii  nostri  civitates  hactenus  crga  nos  excellenter 
mituistis,  nos  invitat  ad  futurorum  memoriam 
scripturs  ministerio  declarare ,  cualitcr  in  cons- 
pectu  domlni  dilectí  nostri  Rainaldi  Coloniensis  ar- 
chiepiscopi  electi ,  et  Italise  archi(5anceUarii ,  et  im- 
peratoria noslrs  majestatis  legati ,  in  burgo  qui 
dicitur  S.  Genesii,  in  ecclesia  S.  Cristophori ,  Ros* 
sus ,  Guadardus ,  et  Guilelmus  majores  Lucanse  ci- 
vitatis  cónsules,  quisque  pro  sead  sancta  Dei  evan- 
gelia  juravit  ita : 

Ego  ab  hac  hora  in  antea  fldelis  ero  domini  Fre- 
dericl  Romanorum  impcratoris ,  sicut  de  jure  dcbco 
domino  imperalori  meo ;  et  non  ero  in  facto,  vel  in 
consilio,  sive  auxilio  quod  perdat  vitam,  vel  mem- 
brasua,  vel  coronam,  vel  imperium,  seu  bono- 
rem  suum ,  vel  quod  in  captione  aliqua  contra  vo- 
iuntatem  suam  teneatur;  et  bona  fide  juvago  eum 
retiñere  coronam  et  honorem  suum ,  et  nomioaüra 
civitatem  Lucanam ,  et  ejus  comitatum ,  et  qus- 
cumque  regalía  qus  de  jure  in  ea  debet  habere 
intus  vel  foris.  Hsec  omnla  contra  omnes  adjuvabo 
eum  retiñere  bona  fide ,  et  si  perdiderit  recuperare, 
et  credentias  suas  quasper  se  vel  per  suum  certum 
missum ,  vel  per  suas  literas  certas  mihi  signiflca- 
verit,  bona  fide  cclabo,  ct  preeccpta  ejus  qus  mihi 
fecerit  de  pace  servanda ,  vel  guerra  in  Túsela  fa- 
cienda ,  sive  de  régalibus  suis  adimplebo,  nisi  per 
parabolam  domini  imperatoris,  vel  domini  archi- 
canceliarii,  vel  ejus  certi  missi  remanserit,  et  fo- 
drum  el  per  episcopatum  et  comitatum  Lucanum 
bona  fide  recolligi  juvabo,  eum  ab  ejuscerto  misso 
ad  hocdestinato  requisitos  fuero.  Et  homínes  civi- 
latis  LucansB  idem  sacramentum  fidelitatis  domini 
imperatoris  pro  posse  meo  jurare  faciam  bona  fide. 
Et  stratam  non  offendam ,  et  ne  ab  aliquo  offenda- 
tur  bona  fide  pro  posse  meo  defendam  et  vtndlcabo. 
Et  dabo  domino  imporatori  Frederíco  in  expeditio- 
ne  versus  Romam,  Apuliam  et  Calabriam  milites 
viginti,  et  ad  illos  términos,  quos  dominus  impe- 
rator per  se  vel  per  certum  suum  missum  ad  hoc 
destinalum  imposuerit  mihi.Et  con venlionem  fac- 
iam de  pecunia  quadríngcntarum  librarum  annun- 
tim  sol  venda  obsorvabo;  el  nullum  recipiam  iu 


consulatu,  qui  hoc  sacramentum  de  pecunia  sol- 
venda  non  juret ;  et  haec  omnia  observabo ,  nisi 
quatenus  remanserit  per  parabolam  domini  impe- 
ratoris, vel  domini  archicancellarii ,  vel  alterius 
stti  certi  missi  nomioatim  ad  hoc  destinati.  Quas 
quidem  omnia  acta  sunt  in  presentía  comitis  Ge- 
rardi,  et  comitis  Aldibrandini,  et  comitis  Alberli, 
et  quorumdam  consulum  Pisanor.  Florentinor.  et 
Pistoriem.  et  aliorum  multorum,  anno  Dominicas 
Incarnationls  1162,  vi  idus  julii,  indict.  x. 

Postea  in  eodem  mense  et  anno  aliquantis  diebas 
interpositis,  videlicet  idus  julii,  Lambertus  Alius 
Solatte  ,  et  Guiducius,  et  Carolns  majores  Lucann 
civitalis  cónsules,  eodem  modo  et  ordine,  infra 
Lucanam  civitatem  in  publico  parlamento ,  in  pre- 
sentía pnelibati  archicancellarii ,  et  aliorum  quam- 
plurium  prope  ecclesiam  et  canonicam  Sancti  Mar- 
ti ni  Lucani  episcopatus  totum  suprascriptum  fe- 
cerunt. 

Concordia  vero  inler  nos  et  Lucanos  cónsules 
quomodo  sit  et  esse  debeat ,  per  eumdem  Rainal- 
dum  Coloniensem  electum,  et  archicancellarium 
Italiae  atque  imperatoria  majestatis  legaluní  facta, 
talis  est,  videlicet  quod  ipsi  cónsules,  a  proxirais 
kalendis  augusli  usque  ad  scx  annos,  debeaut  om- 
nia regalía  quae  habent  tam  in  civitate  quam  extra, 
salvo  fodro  domini  imperatoris,  extra  civitateoí 
libere  tenere,  dando  in  purificatione  beatas  Maríse 
in  uno  quoque  anno  domino  Frederico  r^m.  impe- 
ratori ,  vel  suo  certo  misso  nominatin  ad  hoc  de- 
legato ,  quadringentas  libras  Lucanse  monet»  pu- 
blico probat»;  et  Ipsissex  annis  transactis;  ipsa 
praelibata  regalía  praelibato  domino  imperatore  re- 
sígnabunt,  ct  per  parabolam  praedieti  Frederici  im- 
peratoris vel  ejus  Rainaldi  Coloniensis  electi ,  et 
[taliae  archicancellarii,  vel  sui  certi  missi  ad  hoc 
destinati. 

Prseterea  dominus  imperator  concedit  civitati  Lu- 
canae,  ut  elígant  omni  anno  ex  se  cónsules  quos 
voluerínl,  qui  debeant  jurare^  lia  videlicet,  quod 
guidabuntet  regent  populum  et  civitatem  Lucanam 
ad  honorem  Dei,  etad  scrviliiun  domini  imperato- 
ris Frederici,  et  ad  ipsiur  civitalis  salvamentum. 
Et  ex  ipsis  consulibus  qui  electi  fuerint ,  ibunt  om- 
ni anno  iu  praesentia  ipsius  domini  imperatoris  Fre- 
derici si  in  Italia  fuerit,  aut  unus  si  in  Alemania 
fuerit ,  recepturi  investituram  a  domino  imocralore 
vice  omnium.  Et  si  domino  imperatori  placuerit 
quod  Lucse  solvant  duci  solidos  mille,  quos  convc- 
nerunt,  tanto  minus  domino  imperatori  de  praedic- 
ta  pecunia  usque  ad  praedictum  termínum  solvere 
debent;  alias  secundum  praedictum  ordinem  totum 
solvere  debent.  Ítem  cónsules  qui  fuerunt  electi 
omni  anno ,  si  non  habuerint  juratam  domino  im- 
peratori fídelitatem,  eam  jurare  debent.  Et  haac 
tolam  convcnlioncn  nostram  per  nostrum  manda- 
tum  et  autoritnlcaí  ab  eodem  Colonieobi  electo  ct 
Italiae  archicanccllario  factam  prsesentis  pagiuae 
scripto  corroboramus,  ae  sigíllo  majestatis  nostrae 
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conflrmamus.  Hsbc  autem  omni  coucordia  iirmata 
et  habita  esl  inter  nos  el  civUatem  Lucanam  per 
Reinaldum  Coloniensem  eleclum  leffatum  nostrum, 
ac  prsDomiaatos  Lamberlum  el  Guiíelmuro  Lucad» 
eivitatis  cónsules  pro  se  e(  sais  sociís  consulibus 
¡Q  prediclo  burgo  S  Genesii ,  in  domo  RamboKi, 
in  praesentia  Rolandi  de  Octavo,  Tig^iosi  Causidi- 

corum.   Dali  Cherinchi ;  .  .  .  .  Malusi, 

Uberti  Sandei,  et  alior.  etc.  Dominio»  Incamatio- 
nis  anno  1162,  vii  idas  julii,  indict.  x.= 

£i  que  haya  puesto  atención  á  cuanto  decimos  res* 
pecto  de  las  magistraturas  y  privilegios  de  las  ciuda* 
des,  encontrará  en  este  documento  una  aclaración  y 
conjlrmacion  de  aquellas  noticias.  La  libertad  llegó  á 
SQ  madurez  con  el  trascurso  del  tiempo ,  y  en  1209 
Otón  IV  concedió  a  la  misma  ciudad  otro  privilegio, 
qae  es  útil  confrontar  con  el  que  antecede  para  ver  los 
adelantos  que  hizo  la  constitución  interior  y  exterior  en 
aquel  medio  siglo.  (Las  explicaciones  dadas  sobre  ello 
en  las  Mtnoríe  e  documenliper  serviré  alia  ttoHa  luechete, 
vol.  1,  no  suministran  nuevas  luces  históricas;  pero  se 
desprende  que  este  volumen  fue  impreso  en  1813,  si 
bien  los  académicos  mostraron  mucha  mayor  sabiduría 
en  los  últimos.) 


=In   nomine  sancta  et  individuse   Trinitatis. 
Amen. 

Octo  quartus,  divina  fa vente  clementia  Romano- 
rom  imperator  semper  augustus.  Imperialis  exce- 
llentis  noslrs  dccet  eminentiam  devotos  fldelesque 
saos  sua  clementia  rcspiccre ,  et  pro  benemeritis 
digna  munificentiae  sus  beneficia  liberaliter  imper- 
tiri.  Quapropter  notum  facimus  universis  imperii 
Qostri  fideitbus  pra^sentibus  et  futuris,  quod  nos, 
cognosccntes  ex  privilegiis  antiquis  antecessorum 
nostrorum  divorum  augustorum,  et  ex  mullís  ob- 
sequiis  quae  ñdclcs  noslri  Lucenses  cives  in  primo 
adven  tu  nostro  ipsi  majestati  nostrs  honorabiliter 
exhihoerunt,  ipsos  fcrventer  devotiouem  ac  fídem 
indefessam  ad  bonorem  et  cxaltationem  roraani  im- 
perii multis  laboribuset  expensis  semper  ostendis- 
se,  de  imperiali  clementia  ipsos  cum  ómnibus  bo* 
nis  et  rebus  eorum  mobilibus  et  inmobilibus  in  spe- 
ciali    imperialis  nostrse   dcfensioni$   palrocinium 
reciptmus.  Insuper  concedimos  eis ,  juxta  privile- 
giorum  suorum  tenorem  ,  et  imperiali  auctoritale 
statttimos,  ut  nullos  hominum,  nullaque  poteslas 
cojuscumque  dignitatis  mnrum  Lucans  civitatis 
antiquum  sive  novum  in  circoitu  frangerc  audeat, 
et  domus  quae  infra  hunc  murum  sedificabunlur, 
vel  jam  sunl  eedificat®  aut  circa  in  suburbio ,  nu- 
il us  mortaliom  aliquo  malo  ingenio'sine  legali  ju- 
díelo deponere  pra^umat.  Volumusetiam«t  praeci- 
pimus  quatenus  imperiale  palatiom  nostrum  in  ipsa 
civitate  Lucana  vel  extra  in  burgo  corum  non  sdi- 
ficetur,  vel  hospitia  capiantur  ibi  vi  vel  aliqua  po- 
testate,  despeciali  gcatia  ipsis  concedenles,  qua- 
tenus nullí  hominum  fodrum  aliquod  persolvatur, 
curaturam  iiiquam   seu  ripaticum  a  Papi  usque 
Román  vel  in  civitate  Pisana  vel  in  ejus  comilatu. 
Addimus  etiam  ut,  si  qui  hominum  inlroierint  flu- 
vium.  Serculum,  Mutronem  aut  mare  cum  navi 
sive  cum  na vibns  causa  negotianlicum  Lucensibus, 
aat  ipsi  Lucenses  cum  eis ,  nuUus  hominum  eos 
molestare ,  aut  cum  negotiatores  vcnerint  a  Luni 
usque  Lucam  per  slratam ,  nullus  hominum  eos 
tirata  reforqueat ,  aut  venire  aut  reccdere  pruhi- 
beat,  sed  per  omni^  et  in  ómnibus  veniant  usque 
Lucam  scuri,  omni  contradictione  remota.  Prseci- 
pimus  insuper  Imperiali  edicto,  ut  ab  ipsa  civitate 
Lácense  inira  sex  miiliaria  nulía  caslella,  sive  mu- 
ñí liones  sed  ¡ficen  tur  ab  aliquo  ,  el  si  aliqu»  fuerinl 
9'Jifical»  contra  hanc  nostram  prohibí tionem ,  uti- 
co uostro  et  imperii  auxilio,  ac  plena  noslra  liccn- 
tia  fnoditus  deslruantur.  Concedimus  et  Indulge- 
mus  ,  ut  si  aliquis  horum  posscssionem  alicujus  reí 
per  anuos  triginta  habueril,  si  autorem  vel  dato- 
reni  ostcndere  patuerit  per  pugnam  aut  duellum, 
iode  nulli  tenealur  responderé.  De  speciaii  gratia 
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omníboseis  indulgentes,  ut  in  foro  S.  Domninj, 
et  i n. foro  Parmcnsi  plenam  licontiam  habeant  ac 
libertatem  imperiali  aucloritate  emendi,  vendendi, 
ac  res  suas  quolibet  modo  commutandi.  loterdici- 
mus  quoque  ae  omni  modo  inhibemus  perversas 
consuetudines  a  tempore  Bonifacii  marcbionis  prs- 
diclis  fideübus  nostris  civibus  Lucensilius  graviter 
impositas,  volentes  ut  securitates  quas  marcbiones 
vel  aliqua  quaelibet  persona  cum  ipsis  aliquando 
pepigerunt,  firma  permaneant  et  rata.  Decernímus 
et  precipimus  ut  omnino  nuUus  judex  Lombardie 
aliquod  judicium  vel  placituní  in  ipsa  civitate  Lu- 
cana vel  ejus  burgo  aliquo  modo  exerceat,  nísi 
nostra  speciaii ter  ,  aut  familiarissími  nostri  impe- 
rialis aui»  éancellaríi  persona  presente.  Statuimos 
itaque  ut  nullus  archiepiscopus ,  episcopus,  dux, 
comes,  vicecomes ,  nullus  legatus  et  nuntius  noster 
omnino ,  nullaque  persona  vel  magna  vel  parva, 
sascttlaris  aut  ecclesiasüca,  praedictos  fideles  nos  tros 
Lucanos  contra  hanc  nostram  concessionem  grava- 
re audeat ,  vel  modo  aliquo  perturbare  Uuod  si 
quis  atlemplaverjt ,  ccnlum  libras  auri  puri  pro 

f)oena  componat,  dimidiam  camerjB  nostrse ,  et  re- 
iquam  passis  injuriam.  Unde  el  prsesentem  pagi- 
nam  inde  conscriptam  majestatis  nostrse  sigillo  jus- 
simus  communiri.  Hojus  reí  testes  sunt  Volcherius 

f patriarca  aquilegiensis ,  Joannes  episcopus  cance- 
larius,  Henricus  mantuanus  episcopus,  vicarius 
curise,  Joannes  episcopus  florenlinus,  Robertus  lu- 
canus  episcopus,  lldebrandus  comes  Tuscise,  Guido 
comes  de  Gurvis ,  Menicardus  comes  de  Gurvis, 
Azzelinus  de  Trevisio,  Salinguerra  de  Ferrarla, 
Henricus  marischalcus  de  Calidia ,  Cuno  de  Min- 
chenber,  et  alii  quam  plures. 

Ego  Conradus  Spirensís  episcopus  imperialis, 
aulas  cancellarius,  vice  domini  Tediéis  colonicnsis 
archiqpiscopi,  et  totius  Italise  arclúcanceliarii  re- 
cognovi. 

Acta  sunt  hasc  anno  Dominicse  IncArnationis 
1209,  rcgnante  domino  Octonc  quarto  Romanor. 
imperat.  gloriosissmo,  anno  imperii  ejus  primo. 

Dalum  apud  Fulgineum,  per  manum  Gualtherii 
imperialis  anise  protonotarii  ii  idu8decembr¡s.=r 

Federico  Barbaroja  en  1164  confirmó  mas  amplia- 
mente el  mero  y  mixto  imperio  á  favor  del  obispo  de 
Luca,  sobre  un  gran  número  de  territorios,  ciudades  y 
castillos  fdissimin'um  antecessorum  nostrorum  exempla  se* 
culi;  y  el  o6ispo  fue  al  efecto  autorizado  ad  Ugem  etjus- 
iUiam  faciendam  gubernandum  per  te  et  per  tuum  nuptium 
ita  sieut  nos  et  noster  nuptiw  agere  debuiss&mw. 

Las  repúblicas  quisieron  agregar  á  los  derechos  que 
hablan  adquirido  respecto  dol  comercio  y  las  otras  exen- 
ciones ,  el  dominio  sobre  sus  vecinos ,  y  de  este  modo, 
la  misma  ciudad  de  Luca  en  1244  obtuvo  de  Federico  lí 
muchas  pertenencias  en  Garfagnana ,  según  se  ve  en  el 
siguiente  privilegio: 

=ln  nominas  sanctae  et  individuar  Trinitatis. 

Fridericus ,  divina  favente  clementia  Romano- 
rum  imperator  semper  augustus  ct  Siciliae  rex.  Li- 
beralitas  imperialis  rccompensat  in  prsemiis  im- 
pensa  fidelium  servilia  quae  mcrentur.  £a  propler, 
per  praesentis  privilegii  nostri  (enorem  noium  fieri 
volumus  universis  imperii  fi^^libus  tan  preesenlibus 
quam  futuris,  quod  commnne  civitatis  Lucse  fide- 
les nostri  majestati  nostrae  humiliter  supplicarunt, 
ni  Castrum  Molronis ,  Montisfegatensis ,  et  castrum 
Luliani ,  quae  sunt  de  Carfagnan»  cum  ómnibus 
eorum,  et  cujusque  eorum  rationibus,  pertínenlíis, 
jurisdictiónibus  et  districtu  eis  concederé  in  perpe- 
tuum ,  el  daré  licentiam  eidem  communi  recipien- 
di  el  retinendi  homines  ct  personas  qoaslibet  Car- 
fagnansB  fidclis  noslros  in  concives  eorum  ,  qui, 
vel  quae  effici  volueriot  habitatores  et  íncola;,  vel 
alios  concives  civitatis  cjusdem,  et  eisdem  homini- 
bus  et  persoiiis  veniendi  ad  eamdem  civilatem  ad 
habitandum  si  voluerint,  vel  alias  se  concives  fa- 
ciendi ;  et  quod  liceat  communibus  et  aiiis  singu- 
laribus  personis  de  Carfngnansp  recipere  polestales. 
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et  redores  civitatis  priedictscdc  gralia  nostri  cul- 
minis  dignaremur.  Nos  vero  cjusdem  communis 
nostrorum  fideliam  sapplicaiionibus  benignius  iu- 
ellnati,  altendentes  etiam  grata  et  accepta  scrvitia 
qu»  ídem  Gommune  majestati  nostr»  exhibuit, 
haetenua  exhibet  in  priesenti ,  et  que  exhibere  po- 
lerit  in  faturam ,  etdem  communi  castra  de  Car- 
fagnana  raperiua  denotata  cum  dmnibas  eorum ,  et 
ccQusque  eorum  rationíbus,  pcrtineDtüs,  jurisdic- 
tionibus  et  distrícta  concedimus,  nec  non  ipsis  li- 
centiam  recipieudi  et  retinendi  homiaes ,  et  quas- 
libet  personas  Carfagnans  fídelos  nostros  in  conct- 
ves  eorum,  qui,  vel  quse  effici  Tolucrint  habitatores 
et  incolte,  vel  alias  concives  ci  vi  latís  ejusdem ,  ot 
eísdem  hominibus  et  personis  ventead  i  ad  ipsam 
civitatem  ad  habitandum  si  voiaerit,  vel  alias  se 
concives  faciendi,  et  homioibus  et  aíiis  singulari- 
bos  personis  de  Carfagnana  recipiendi  potestates  el 
rectores  civitatis  prediclie  de  gratia  majestatis  nos- 
tne,  el  plenitudine  poteslatls,  salva  in  ómnibus  im- 
periali  justitia.  Statuimos  prstnrea ,  et  sancimus 
ut  nulla  persona  etc.  con  le  soHU  formoli  ece.=: 

La  ciudad  de  Luca  tomó  partido  con  los  prosélitos 
del  papa,  y  Federico  H  la  castigó,  privándola  de  las  an- 
tedichas concesiones,  dando  el  señorío  de  la  Carfagnana 
á  su  desventurado  hijo  Enzo;  pero  habiendo  vuelto  en 
paz,  lo  devolvió  al  Común  de  Luca  como  feudo;  de  mo- 
do que  esta  ciudad  entró  en,  la  gerarquía  feudal  con 
respecto  al  exterior,  mientras  interiormente  continuaba 
el  régimen  republicano. 

=ln  nomine  sauclse  et  individua  Trínitatis. 

Fridcricus,  divina  favente  clementia  Romano- 
rum  imperator  semperaugustus,  Hierusalem  et  Si- 
cilia; rex.  Ad  prosequenda  munifice  vota  ftdelium, 
etsi  tum  ñtenitudine  gratise,  tum  suprema  majes- 
tatis auspiciis  bit)eralitatis  cesare»  dextera  generali 
quadam  regularitate  sic  habilis  illis,  verumtamen 
graliosa  porrígilar  quadam  specialitate  libentior, 
in  quibus  velit  fide  prseclarís ,  et  operum  actione 
pro  meritis  servicia  recepta  remunerat,  et  prsstan- 
da  in  posterum  efílcít  prompliora.  £a  propter  per 
proseos  privilegium  notum  facimus  universís  im- 
peri  fidelibus  pra^entibus  et  futuris,  quod,  licet 
nom  olím  provinciam  Carfagnans  cum  juribus  et 
pcrtinentiis  suis  Henrico  juniori  illustrí  regí  Sardi- 
niee,  sacri  imperii  in  Italia  generali  legato  dilecto 
filio  nostro  de  mera  donatione  nostra  duximus  con- 
ferendam  ;  altendentes  tamen  fldei  paree  zelum 
quem  comune  Luca;  fldeles  erga  majestatis  nostre 
personam  habere  noscuntur ;  considerantes  etiam 
grata  servilla  quse  culmini  nostro  exbtbuerunt  hac- 
tenus  et  prtesentis  tiirbationis  tempere  fldellter  ex- 
hibere non  cessant,  et  qu»  exhibere  potuerunt  in 
antea  gratiora ,  de  volúntate  regis  ejusdem,  cui  in- 
aliis  migoribus  providentia  paterna  volumus  pro- 
videre,  de  speciali  gralia ,  et  ex  certa  conscientia 
nostra  provinciam  ipsam  cum  caslris,  villis,  ho- 
minibus ,  jurisdicUonibus ,  possessionibus ,  terris 
cultis  et  inculUs ,  acquis  et  acquarum  decursibus 
justitiis,  rationibus  ómnibus  el  pertinentíis  suis, 
videlicet  quse  de  dimanío  in  dimanium ,  ct  qus  de 
servitio  in  servitium  eidem  communi  fidelibus  nos- 
tris  in  fide  et  dovoüone  nostra  persistentibus;  iu  rec- 
tum  /ettdwmduxiníus  concedendum.  Ha  tamen  quod 
provincia  ipsa  a  nobis  et  successoribus  nostris  in 
perpetuum  nomine  recH  ftudi  de  estero  teneant, 
sicut  tenent  alias  térras  eorum  dislrictus,  et  á  nobis 
et  imperio  reco^ooscunt ,  eís  olim  a  divis  au- 
gustis  p<y»genitoríbus  nostris  concessas,  el  a  nobis 
poslmodum  confírmalas,  debita  queque  et  consue- 
ta servilla  proinde  nobis  et  imperio  lacere  teuean- 
tur.  Statuimos  igitur  el  imperiali  sancimus  edicto, 
quod  nullus  dux,  el  nuilus  marchio,  uuUus  comes, 
nullus  vicarias,  nullus  polestas  seu  comune ,  nulla 
denique  persona  alia  vel  humilis ,  ecclesíastlca  vel 
secularis  díctum  comune,  fideles  nostros  in  fide  de- 
volione  nostra  persistentes,  super  prsemissis  contra 
presK^ntir  privilogü  nostri  tenorem  ternero  Impedi- 


ré snu  molcslarc  priMumat.  Quod  qui  priBSumpse- 
rlt,  praeter  indignationen  nostri  culminis  quam 
incurret,  tria  aüilía  marearum  argenti  pro  posna 
se  compositorum  agnoscat,  medietate  ipsarum  fis- 
co nostro,  et  reliqua  medietate  passis  injuriam  ap- 
plicanda. 

Ad  ejus  autcm  concessionis  et  gratis  noslne  me- 
morlam  ac  perpetuo  valituram  prsesens  privilegium 
per  manus  Nícolai  de  Rocha  notarii  et  fldelis  nostri 
scribi ,  et  sigillo  majestatis  nostrse  jussimus  com- 
muni re. 

Hujus  rei  lestes  sunt  Manfredus  dileclus  filius 
noster,  Manfrr^^  is  Marchio  diloc-us  affiíiib  uoilcr, 
Petrus  de  Calabria  mariscalcus  noster ,  Magister 
Riciardus  de  Montenígro  magas  caris  nostrs  ma- 
gister justitiarius,  Blagister  Gualterius  de  Ocla  dí- 
lecti  familiares  et  fldeles  nostri,  et  alii  quamplures. 

Acia  sunthscannoDominics  Incarnationis  1248, 
mense  decembrjs  vu**  indictionis,  imperante  Domi- 
no Friderico  Dei  gratia  Romanorun  imperatore 
semper  augusto,  Hierusalem  et  Sieilis  rege,  impe- 
rii ejus  anno  xxvui,  regni  Hierusalem  xxiii ,  regui 
vero  Sieilis  l.  Datum  VerceUis ,  mense  el  indic- 
tlone  suprascriplis  feliciter.  Amen.= 

Luca  posee  tan  preciosos  documentos,  que  fácilmente 
podria  sacarse  de  líos  una  historia  de  los  hombres  y  de 
aquel  Común,  desde  el  momento  de  la  conquista,  hasta 
la  extinción  de  la  aristocracia ,  y  seria  á  la  vez  un  mo  • 
délo  y  una  ilustración  de  las  vicisitudes  interiores  de 
otras  ciudades  que  están  muy  lejos  de  poseer  tanta 
abundancia  de  continuados  monumentos,  ni  una  socie- 
dad en  su  patria ,  que  los  haya  publicado  é  ilustrado. 

(B)  pag.  6. 

JURAMENTO  DE  LOS  CÓNSULES  Y  DEL  PODESTÁ , 

Los  anliquisimos  estatutos  de  Genova  insertan  la  fór- 
mula del  juramento  que  prestaban  los  cónsules,  la  cual 
Serra  (en  su  Siaria  dellaantica  Liguria  tomo  1,  pág.  277) 
traduce  del  modo  siguiente : 

«En  nombre  del  Señor,  haremos  comparecer  al  magis- 
trado en  este  dia  de  la  purificación  de  Sania  María ,  y 
el  mismo  dia,  terminado  el  año,  le  depondremos. 

Haremos  todo  esto  para  utilidad  de  nuestro  obispado 
y  del  Común,  y  en  honor  de  nuestra  madre  Iglesia. 

Conoceremos  de  las  Cuestiones  privadas  á  instancia 
de  ios  interesados  ,  y  de  las  públicas  ,  aun  sin  mediar 
instancia  alguna  y  siempre  de  buena  fe ,  según  rdzotí, 
y  con  perfecta  igualdad  ,  no  amenguando  los  derecho» 
del  Común  en  favor  de  los  privados,  ni  los  derechos  pri- 
vados en  favor  del  Común. 

En  caso  de  discordia  entre  nosotros  ,  haremos  lo  que 
la  mayoría  opine,  y  si  hubiese  empate ,  elegiremos  xxa 
sabio,  cuyo  parecer  no  sea  conocido  y  seguiremos  su 
dicho. 

Ejerceremos  el  derecho  de  invocar  y  mejorar  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  nuestro  consulado,  siempre 
que  lo  reclame  la  justicia. 

Mo  exigiremos  directa  ni  indirectamente  mas  de  tres 
sueldos  por  cualquiera  sentencia. 

Conservaremos  Intactos  á  los  poseedores ,  las  propie- 
dades ,  los  feudos ,  y  los  derechos  que  hayan  poseído 
pacíficamente  por  espacio  de  treinta  años. 

Cuando  alguna  de  las  partes  no  encuentre  abogado 
que  la  defienda  y  nos  lo  haga  presente ,  nosotros  se  lo 
elegiremos ,  y  si  este  rehusase  ó  no  obrase  de  buena  fe, 
no  Te  permitiremos  ejercer  mas  su  profesión  ante  Nos, 
durante  nuestro  consulado. 

Mandaremos  á  los  testigos  llamados  á  juicio  por  las 
partes,  que  comparezcan  y  digan  la  verdad,  obligándo- 
les caso  de  no  hacerlo ,  el  resarcimiento  de  los  daños 
ocasiauados.  En  las  causas  mayores  el  número  de  testi- 
gos no  bajará  de  doce. 

Castigaremos  á  nuestro  arbitrio á  cuarquiera  persona, 
que  invitada  para  declarar  como  testigo,  no  quiera  com- 
parecer ante  Nos  y  jurar  la  verdad ,  aun  cuando  dicha 
persona  está  ordenada  in  sacris,  porque  asi  lo  exige  Isl 
justicia. 


jrmAlIBNTOS  DE  LOS  CÓNSULES  Y  DEL  PODESTÁ. 
PronuDcUremos  nuestras  sooleocits  públícanaente  en 
el  término  de  quince  días ,  contados  desde  que  se  pre- 
sente la  demanda ,  á  no  ser  que  el  dia  en  que  espire  este 
término  sea  festivo,  ó  se  nos  olvide,  ó  desista  de  etla  el 
actor. 
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sen  entre  esta  y  otras  ciudades  ó  personas  particulares, 
las  harta  poner  por  escrito,  y  conservarlas.  Ayudarla  y 
mantendría  al  Uomnn  de  la  ciudad  en  las  concordias  y 
convenciones  escritas,  ó  bien  ratificadas,  y  en  ¡os  tri- 
butos, especialmente  los  de  los  lugares  situados  mas  allá 


terraremos 

del  muerto,  y  cuando  estos  no  la  admitiesen ,  a  la  cate 
dral.  Si  de  las  pruebas  no  resultase  con  claridad  la  per- 
sona del  reo,  permitiremos  á  los  parientes  hasta  el  tercer 
gmdo,  que  pidan  contra  aquel  que  sospechan  cometió 
el  delito,  que  se  le  imponga  la  multa  que  quieran  ó  á  lo 
menos  la  que  pueda  pagar  el  acusado ;  pero  si  este  se 
negase  á  darla  y  desafiase  al  acusador,  le  será  permitido 
y  entonces  castigaremos  al  que  sucumba,  como  habría- 
mos castigado  el  homicidio  manifiesto. 

Cualquiera  que  llevase  armas,  desde  el  toque  de  la 
gran  campana  hasta  que  concluya  el  parlamento,  será 
por  Mos  condenado  al  pago  de  diez  libras ;  y  si  posee 
roas  de  cincuenta,  le  impondremos  una  libra  sobre  las 
diez  y  menos  de  una  libra  á  nuestro  arbitrio ,  si  se  ha- 
llase en  estado  de  pobreza. 

No  permitiremos  torres  cuya  altura  esceda  de  ochenta 
pies  y  las  que  se  construyan  de  mayor  elevación ,  las 
haremos  rebajar,  condenando  á  los  tranagresores  al  pago 
de  veinte  sueldos  por  pié. 

Despojaremos  de  todos  sus  bienes  y  derechos  en  fa- 
vor del  erario  público,  á  los  monederos  falsos  y  sus 
eómplices;  propondremos  al  parlamento  que  sean  des- 
tarrados perpetuamente  y  viniendo  á  nuestro  poder,  les 
haremos  cortar  la  mano  derecha.  Para  tan  fuertes  casti- 
^s,  será  necesario  al  menos  que  el  reo  resulte  confeso 
o  convicto  mediante  la  legal  declaración  de  testigos. 

Caalquiera  que  sea  invitado  nominal  mente  por  Ros  ó 
el  pueblo,  para  que  se  inscriba  en  nuestra  corporación, 

Sno  se  adhiera  dentro  de  los  once  dias  siguientes  al  de 
i  invitación ,  no  será  ya  recibido  en  los  tres  años  suce- 
sivos; no  admitiremos  sus  instancias  en  juicio,  salvo  si 
foese  obligado  á  defenderse ;  no  le  nombraremos  para 
ejercer  los  oficios  públicos,  y  prohibiremos  á  los  de  nues- 
tra corporación  que  lo  recojan  en  sus  naves ,  6  defien- 
dan sus  ciusas  ante  los  tribunales.  Lo  mismo  harán  los 
cónsules  que  después  de  Nos  se  elijan  y  sus  sucesores. 
Cuando  queramos  mandar  embajadores,  no  les  asig- 
naremos mayor  sueldo,  que  el  aprobado  por  la  mayoría 
del  parlamento ,  y  su  asignación  precederá  á  la  elec- 
ción. 

Evitaremos  que  se  importen  á  nuestro  distrito  mer- 
cancías que  perjudiquen  á  las  de  nuestro  país ,  excep- 
to Iris  maderas  y  demás  aparejos  de  las  naves. 

No  emprenderemos  nuevas  guerras,  ni  organizaremos 
ejércitos ,  ni  decretaremos  prohibiciones  ó  tributos  sin 
el  consentimiento  del  parlamento.  Tampoco  aumenta- 
remos las  gabelas  marítimas,  excepto  cuando  tengamos 
alguna  nueva  guerra  en  la  mar;  pero  serán  iguales  para 
todos. 

Cuando  un  estranjerd  sea  admitido  en  nuestra  com- 
pañía, le  exigiremos  juramento  de  que  tendrá  habita- 
ción no  interrumpida  en  nuestra  ciudad ,  según  la  cos- 
tumbre de  los  demás  ciudadanos ;  pero  para  los  con- 
des ,  marqueses,  ó  personas  domiciliadas  entre  Chía  vari 
;  Portovencre ,  bastará  su  residencia  por  tres  meses 
cada  año. 

Observaremos  fíelmenle  los  pactos  sobre  monedas  con 
aquellos  que  están  obligados  con  el  Común.  Del  mismo 
modo  seremos  leales  ejecutores  de  los  tratados  con  los 
principes  y  pueblos  extranjeros. 

Siempre  que  se  hagan  nuevos  convenios ,  ó  nuevos 
alistamientos,  tendremos  cuidado  de  que  se  trascriban 
en  el  breve  consular. n 

Bernardino  Corlo  inserta  los  relativos  á  Milán  (L.  II, 

p.  S6.)  que  aquí  reproducimos  aunque  algo  renovados. 

«El  primer  dia  del  siguiente  mes  de  abril,  juraba  el 

podcsta  sobre  los  santos  Evangelios ,  que  todo  el  tiempo 

que  gobernase,  el  Común  de  Milán ,  sus  arrabales,  ó  su 

jurisdicción  se  comportarla  del  mejor  modo  y  con  ia 

prudencia  posible  en  bien  y  utilidad  de  aquella  comu- 

uiJad ,  especialmente  en  las  guerras  ó  paces  que  sobre- 

vimesen.  Las  convenciones  y  concordias  que  se  hicie- 
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líos  territorios  se  poseían  por  la  memorada  república ,  y 
cuando  asi  no  fuese,  juraba  recuperarlos  con  todo  el  po- 
der que  tenia ,  y  conservarlos  bajo  el  dominio  de  esta 
ciudad ,  especialmente  las  tierras  de  Ponzio  y  de  Melea^- 
nano.  Juraba  también  no  ser  caudillo ,  ni  espía  en  daño 
de  la  predicha  ciudad,  ni  en  utilidad  de  ningún  enemi- 
go suyo  ó  de  ninguna  sociedad  que  lo  fuese.  Prometía 
subir  á  su  oficina  una  vez  al  dia ,  hallándose  dentro  de 
los  fosos  de  Milán,  administrar  la  justicia  en  utilidad  de 
esta  república  y  no  pasar  veinte  dias  en  lodo  el  año  sin 
ocuparse  en  beneficio  de  la  comunidad.  No  hurtar  ni 
hacer  ningún  fraude ,  ni  consentir  que  se  hiciese  por 
otros,  y  caso  de  cometerse  alguno  de  estos  delitos,  par- 
ticiparlo al  consejo  público  y  al  parlamento  dentro  de 
ocho  dias,  no  siendo  descubiertos  los  reos  en  este  térmi- 
no. Que  no  adquirirla  cosa  alguna,  ni  aun  con  beneplá- 
cito de  ninguna  persona,  j^r  razón  de  su  oficio,  ni  ooli- 
garia  á  nadie,  ni  haría  daño  al  que  fuese  obligado,  y  si 
aceptase  alguna  cosa,  la  restituiria  al  que  la  dio,  ó  mas 
bien  al  común  de  Milán  dentro  de  ocho  dias.  Del  mismo 
modo  si  su  mujer  ó  hijos  ganasen  algo  por  la  razón  an- 
tedicha, después  de  ocho  dias  que  lo  supiese,  lo  volve- 
rla al  dador  ó  á  cualquiera  oue  lo  representase,  ó  mas 
bien  al  predicho  común.  En  las  legaciones  no  le  era  lí- 
cito adquirir  ninguna  cosa  que  no  enviase  á  lo  comuni- 
dad ,  ni  podia  obtener  de  ella  mas  que  el  estipendio  es- 
tablecido con  un  capítulo  que  pudiesen  los  consejeros 
remunerarle  sin  fraudo ,  y  si  supiese  qjue  se  habla  dado 
alguna  cosa  á  otra  persona,  no  siendo  restituida,  juraba 
manifestarlo  dentro  de  ocho  dias.  Que  no  daria  ningún 
consejo  en  las  causas  del  Común  ó  en  las  pertenecientes 
á  los  cónsules  de  justicia,  sino  á  aquellos  que  tenían  que 
juzgarlas ,  y  que  por  tal  consejo  no  recibiría  ninguna 
merced.  Da  los  negocios  que  juzgase ,  solo  percibiría 
doce  dineros  por  libra,  de  los  cuales  daria  diez  al  Común 
y  repartirla  los  dos  restantes  entre  sus  jueces.  De  las 
causas  que  estaban  para  sentenciarse ,  no  manifestarla 
el  fallo,  sino  á  uno  de  sus  jueces,  y  al  notario  que  tenia 
que  escribir  la  sentencia ,  ó  mas  bien  á  aquel  de  quien 
so  hubiera  aconsejado,  pronunciando  tal  sentencia,  se- 
gún las  disposiciones  de  las  leyes  pertenecientes  al  Co- 
mún de  Milán,  y  que  aquella  opinión  que  se  le  hubiera 
manifestado,  siendo  en  daño  del  consejo  ó  de  la  repúbli- 
ca mllanesa,  no  la  publicaría  bajo  obligación  sacramen- 
tal. Que  no  arrendarla  los  abastos,  vituallas,  ni  la  fabri- 
cación de  monedas  por  hacer  merced  sin  consultar  al 
consejo  de  sabios  de  doscientos  hombres  á  lo  menos.  Que 
en  las  causas  pertenecientes  á  su  oficio  según  la  necesi- 
dad y  pidiéndolo  los  jueces,  'les  daria  su  opinión  con 
buena  fe,  y  no  la  manifestarla  hasta  que  la  sentencia  no 
se  pronunciase  ó  hubiese  convenio  entre  las  partes,  y 
que  no  seria  abogado  de  ninguna  persona  dentro  de  los 
fosos  de  Milán,  excepto  d'cl  Común  ó  de  quien  fuese  su 
tutor  ó  curador;  pero  nunca  patrocioaria  á  nadie  contra 
la  mencionada  república.  Relevaría  á  los  cónsules  de 
todas  aquellas  causas  que  fallasen  por  mandato  ú  orden 
suya  é  igualmente  de  todo  juramento  al  terminar  su  ofi- 
cio. Que  no  condenaría  tributo  impuesto  á  ninguna  per- 
sona, á  no  ser  por  razón  de  incendio,  tempestad  ó  pobre- 
za manifiesta  ó  por  otra  causa  justa  aprobada  por  el  con- 
sejo de  confianza ,  compuesto  en  este  caso,  a  lo  menos 
de  trescientos  hombres,  ejecutándolo  todo  con  buena  fe. 
Que  ejecutarla  ó  haría  ejecutar  las  penas  en  que  incur- 
riesen los  panaderos  por  no  hacer  el  pan  con  arreglo 
á  lo  acordado  por  el  Común  de  Milán,  á  no  ser  que  fue- 
sen pobres ,  y  sin  el  consentimiento  de  aquel  no  los  relé- 
varia  de  las  sentencias.  Que  no  restituiria  los  depósitos 
hechos  por  las  penas  de  los  delitos  perpetrados ,  míen- 
tras  no  se  llevase  á  efecto  el  pago.  Que  á  ninguna  casa 
de  campo,  arrabal,  ni  á  ningún  aldeano  o  labrador, 
eximirla  de  las  caigas  impuestas  por  la  república,  a  no 
ser  con  el  consentimiento  del  consejo  común  do  sabjos 
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Que  no  fuesen  cóntulea ,  sin  enpano ,  y  compuesto  á  lo 
menos  de  doscientos  individuos.  Que  para  las  embajadas 
que  tuviese  que  desempeñar  á  nombre  del  Comnn ,  no 
tomaría  caballo  ó  muía,  cuyo  alquiler  debiera  pagarse 
por  el  mismo  Común.  Que  procuraría  que  las  tierras  de 
les  proscriptos  permaneciesen  incultas  y  devastadas,  re- 
servando su  derecho  á  los  dependientes  y  acreedores.  No 
concederia  ningún  oficio  ó  embajada  á  los  proscriptos, 
ni  á  ios  que  hubiesen  hecho  cesión  de  bienes,  si  antes 
no  fuesen  satisfechos  los  acreedores,  ni  al  infame,  ó  á 
quien  por  fraude  se  ie  hubiese  separado  de  cualquier  ofi- 
cio, y  que  si  por  descuido  la  confiriese  á  alguno  de  es- 
tos', á  los  quince  días  de  sabido  el  error,  le  privarla  de 
aquella  dignidad  ,  y  no  se  la  restituiría  mientras  durase 
su  cargo.  Que  no  daría  los  bienes  del  Común  ^  sino  á 
aquellos  que  se  marcaban  en  las  ordenanzas  y  estatutos. 
Que  no  enajenaría  los  bienes  que  tenia  y  poseía  de  anti- 
guo el  Comnn  de  Milán ,  antes  bien  los  defendería  fiel- 
mente con  todas  sus  fuerzas ,  no  alquilándolos  por  mas 
de  catorce  meses.  No  infringiría  á  sabiendas  las  senten- 
cias pronunciadas  por  él,  por  otros  pretores,  jueces  ó 
cónsules  del  Común  de  Milán  ó  de  justicia,  si  que  á  lo 
contrario  apenas  fuese  requerido,  las  haría  Uevar  á 
cumplir  ejecución.  Que  observaría  con  buena  fe  las 
consliluciones  del  Común ,  y  que  no  las  alleí aria  sin 
que  lo  acordase  el  consejo  de  confianza  compuesto  á  lo 
menos  de  cuatrocientos  hombres.  Que  procuraría  que  los 
empleados  que  desempeñasen  alguna  embajada  por  la 
comunidad,  no  cobrasen  por  cuenta  del  Común  de  Milán 
mas  de  seis  dineros,  ni  tuviesen  otros  emolumentos  que 
su  comida  y  la  de  su  caballo.  Que  no  permitiría  que 
después  de  una  paz  ó  tregua,  habitasen  en  el  Conaun  de 
Milán  aquello*»  que  fuesen  proscriptos  por  homicidas  ó 
por  algún  tratado  y  que  sus  tierras  y  habitaciones,  con- 
tinuarían incultas  y  devastadas  mientras  durase  su  go- 
bierno. Que  no  recibiría  indemnización  por  el  caballo  ú 
otra  cosa  que  hubiese  perdido  por  la  comunidad,  como 
yendo  contra  sus  enemigos ,  ó  en  batalla  ó  en  otros  ca- 
sos semejantes,  y  siendo  enviado  á  expensas  del  antedi- 
cho Común ,  daría  á  su  vuelta  nota  por  escrito  del  nú- 
mero de  los  días  de  su  ausencia.  Que  ajustaría  cada  mes 
las  cuentas  á  los  empleados  á  quienes  estuviese  conce- 
dido el  gobierno  de  la  comunidad  y  que  de  ello  baria 
que  á  su  presencia  se  otorgase  escritura  pública  y  au- 
téntica, á  no  ser  que  para  ello  tuviera  algún  grave  im- 
pedimelito.  Castigaría  según  las  ordenanzas  y  constitu- 
ciones á  los  malhechores  convictos  ó  confesos ,  ó  per- 
seguidos por  contumaces ,  ó  proscritos ,  ó  ausentes ,  y 
que  lo  que  no  pudiese  hacer  por  los  estatutos,  lo  ejecu- 
taría según  las  leyes ,  ó  según  las  costumbres  aproba- 
das ,  y  lo  mismo  baria  respecto  de  los  delitos  cometidos 
antes  de  su  mando.  Que  haría  satisfacer  todas  las  deudas 
del  podestá  anterior  ó  del  juez  en  el  tiempo  de  su  oficio, 
é  igualmente  las  de  la  comunidad  por  mandato  del  pre 
tor.  No  podría  recibir  ninguna  cosa  prestada,  sino  estu- 
viese fuera  de  la  jurisdicción  ,  en  beneficio  de  la  repú- 
blica   No  daria  oficio  á  ninguna  persona  excepto  para 
custodiar  la  ciudad ,  si  no  depositase  dinero  por  dicho 
oficio  y  con  juramento  y  que  á  ninguno  lo  concederla 
sin  este  requisito,  so  pena  de  ser  privado  del  suyo.  Obser- 
varla con  buena  fe  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
cónsules  y  sus  nuncios,  si  no  tuviese  que  suspenderlas 
nn  las  apelaciones  por  falta  de  derecho,  segnn  el  tenor 
de  la  concordia  del  emperador  Federico,  estoes,  que 
fuesen  de  aquellas  que  exceden  la  cantidad  de  veinti- 
cinco libras  imperiales ,  ó  nulas  ipso  jure  ó  ya  falladas 
por  él  ó  por  sus  cónsules.  Que  decidiría  las  apelaciones 
interpuestas  por  razón  de  homicidios,  destierros,  incen- 
dios, batallas  ú  otra  cansa  ,  excepto  cuando  el  apelante 
no  asegurase  á  su  adversario  la  restitución  de  ios  gastos, 
jurando  no  haber  dado  nada  al  juez  de  las  apelaciones, 
ni  á  otra  persona ,  á  no  ser  al  abogado ,  para  obtener 
escritos  ó  lavores  de  aquellos.  Que  indagaría  fielmente 
t<i  algún  cónsul  ó  sea  oficial,  hiciese  algún  fraude  ó  cua- 
lesquiera exacciones ,  y  caso  de  resultar  público,  les 
condenaría  al  cuatro  tanto  y  que  del  mismo  modo  baria 
jurar  al  podestá  y  cónsules  que  le  sucediesen ,  que  pro- 
cederían asi  durante  el  tiempo  de  su  mando.  Que  cada 
cuatro  meses  obligaría  á  todos  los  Oficiales  del  Común 
d  '  Milán  á  rendir  cuentas  de  lodo  el  dinero  que  tuviesen 
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Sara  la  comunidad.  Que  todos  los  haberes  del  Común  de 
lílan  que  llegasen  á  sus  manos  dorante  el  tiempo  de  su 
administración ,  los  consignaría  á  la  comunidad  dentro 
de  oclio  días,  excepto  los  que  destínase  á  los  gastos  de 
la  misma  por  los  hechos  del  Común,  no  pudíendo,  sin 
embargo,  invertirlos  sino  en  aquello  que  estuviese  acor- 
dado. Procuraría  que  los  proscritos  especialmente  por 
homicidios,  incendios,  y  daños,  fuesen  presos  y  casti- 
gados no  teniendo  paz.  No  manifestaría  el  consejo  que 
hubiese  dado,  cuando  esto  pudiera  peijudicará  los  acon- 
sejados, ni  publicarla  las  personas  de  quien  hubiese  re- 
cibido consejo  para  sentencias  ú  otros  asuntos.  No  daría 
cosa  alguna  por  ei  conseío  condenatorio,  sino  aquello 
que  estaba  mandado  en  el  estatuto  anteriormente  inser- 
to. Los  juramentos  que  prestaba  prometiendo  obedecer 
sus  preceptos,  eran  generales  y  no  de  diversas  fórmu- 
las. También  prometía  que  haría  elegir  el  gobierno  de 
la  ciudad  antes  del  primero  de  noviembre  inmediato; 
que  mantendría  y  defendería  el  honor,  el  Estado ,  las 
posesiones,  jorísdiceiones ,  y  causas  del  Común  de  Mi- 
lán ,  y  especialmente  el  arrabal  nombrado  de  Laciarc- 
lia.  No  podría  nombrar  oficiales  del  Común ,  á  no  ser 
para  el  Consejo,  ni  remunerarlos  con  ninguna  cosa  del 
Común,  sin  voluntad  de  los  consejeros,  y  dispoiicion 
de  los  estatutos.  Que  si  saliese  de  la  ciudad ,  no  gastaría 
mas  de  lo  establecido  en  las  ordenanzas  déla  república. 
Que  estaría  obligado  á  elegir  á  los  veinte  días  de  presta- 
do su  juramento ,  dos  procuradores»  que  indagasen  si  el 
mismo  podestá ,  ó  su  familia  habían  admitido  algo  ade- 
mas de  lo  establecido  por  las  ordenanzas ,  y  en  este  caso 
que  lo  hiciesen  vender  al  fisco  del  Común.  Las  conde- 
naciones impuestas  por  él  ó  por  sus  antecesores,  las  ha- 
ría ejecutar  y  que  redundasen  en  utilidad  pública.  No 
f>odria  percibir  otra  cosa  que  su  estipendio  de  dos  mil 
ibras,  excepto  el  salario  de  cinco  Jueces,  que  solo  podría 
tener,  cuando  se  le  concediesen  por  el  Consejo  general. 
Haría  que  sus  jueces  tuviesen  cuidado  de  los  juramentos, 
y  los  suscribiesen  sin  exigir  por  ello  derecho  alguno. 
Que  cada  mes  haría  leer  el  predlcho  juramento  y  lo  oiría 
diligentemente,  sí  no  estuviese  fuera  déla  ciudad  ocu- 
pado por  la  república ,  haciendo  lo  mismo  con  los  esta- 
tutos cada  cuatro  meses.  Que  no  obligaría  á  nadie  á  dar 
en  prenda  valor4e  cincuenta  libras  de  las  llamadas  ter- 
zuoli ,  ni  de  esta  suma  arriba.  Que  en  el  término  de 
veinte  días  celebraría  un  consejo,  ordenaria  la  guardia 
del  puente  del  Tesino  y  de  los  castillos  con  el  precio  do 
esta  custodia ,  que  sería  según  las  deliberaciones  del 
parlamento. público.  El  primero  de  mayo  haría  que  el 
Consejo  inquiriese  las  facultades  de  los  ciudadanos ,  al- 
deanos ó  forenses,  y  con  asentimiento  del  mismo  conse- 
jo, y  procuraría  que  esta  descrípcíon  se  niciese  por  hom- 
bres idóneos.  Que  no  formaría  causa ,  ni  permitiria  que 
por  otro  se  formase  por  las  sentencias  condenatorias  que 
Hubiesen  pronunciado  sus  antecesores»  ni  del  dinero 
gastado  de  los  fondos  del  Común  por  tales  oficíales  ú 
otros  por  ellos,  ni  que  sobre  esto  se  admitirla  querella 
por  los  cónsules  de  justicia,  ni  por  otros.  No  concedería 
á  ningún  cónsul,  ni  oficial,  que  debiese  servir  su  empleo 
por  espacio  de  un  año,  el  pago  de  su  salario,  mientras 
no  hubiese  pasado  la  mitad  de  este  término.  Obligaría 
al  pobre  y  al  jornalero  á  satisfacer  á  los  oficiales  y  cón- 
sules ,  do  modo  que  ni  uno  ni  otro  sufriese  daño  por  la 
carga  asignada  para  este  objeto.  Juraría  observar  todas 
las  ordenanzas  y  estatutos  establecidos  sobre  la  concor- 
dia por  él  celebrada  con  las  partes  de  Milán.  Haría  que 
todas  las  deodas  que  tenía  á  su  favor  la  comunidad ,  se 
pagasen  por  todo  el  mes  de  noviembre  próximo.  Que 
todos  los  tríbulos  impuestos  por  él,  tanto  en  la  ciudad, 
cuanto  en  los  arrabales,  quintas ,  lugares ,  ó  á  personas 
particulares,  se  exigiesen  según  lo  mandado  en  los  es- 
tatutos. Que  terminado  el  tiempo  de  su  administración, 
debería  residir  en  Milán  los  quince  días  siguientes,  jun- 
tamente con  su  comitiva ,  para  que  se  examinasen  sus 
cuentas  y  contestar  á  las  observaciones  que  se  le  hicie- 
sen. Que  haria  vender  cereales  en  valor  de  seis  mil  li- 
bras, para  utilidad  del  Común.  Que  en  el  tiempo  de  dos 
meses  después  de  prestado  el  juramento  debería  dester- 
rar fuera  de  Milán,  su  condado ,  y  jurisdicción ,  á  lodos 
los  Judíos  y  herejes  y  que  anotaría  esta  orden  entre  las 
otros  escrituras  auléntica^;  que  no  los  recibiría,  ni  se 
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pondría  en  te)«eione«  coa  ellos ,  sin  mandato  del  arzo- 
bispo. Después  que  esie.pceUdo  le  denunciase  tales  he' 
rejes,  de  cualquier  sexo  que  fuesen,  avisaría  á  aquellos 
que  los  hubiesen  acogido  para  que  los  presentasen  den- 
tro del  término  de  veinte  días,  de  otro  modo  inscríbiría 
igualmente  sos  nombres  en  el  bando,  del  cual  no  podia 
borrarlos  sin  licencia  eclesiástica,  haciendo  demoler  sus 
casas  y  poniéndolos  en  la  comunión  herética.  Si  encon- 
trase algunos  estatutos  contrarios  á  la  Iglesia ,  los  des- 
truiría ,  y  que  todo  lo  antedicho,  b  denunciaría  á  su 
sucesor,  no  podría  añadir  cosa  alguna  á  las  institucio- 
nes del  Coman  de  Milan^  sin  orden  del  Consejo  general. 
Y  úlümanoente  que  observarla  con  buena  fe  todas  las 
cosas  antedichas.» 


Y  DEL  PODESTA. 
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qué  se  leyese  en  la  forma  ea  que  está  escrito ,  por  el 
magnifico  podestá.» 


Los  eónsules  del  Consejo  do  confianza ,  prestaban  el 
signienle  Juramento: 

«Que  entenderían  con  especialidad  en  las  causas,  ad- 
ministrando Justicia,  y  que  lodos  los  dias  al  oir  la  cam- 
pana, irían  al  consejo ,  excepto  si  se  hallasen  ocupados 
en  casos  reservados  al  prímer  capitulo  por  el  podestá. 
Qoe  no  serian  caudillos,  ni  espías,  contra  la  comunidad 
de  Míian ,  y  qoe  no  recibirían  ninguna  cosa,  ni  aun  de 
persona  que  les  estuviese  sometida,  fuera  de  ocho  libras 
lenaoli.  Si  el  podestá  por  utilidad  de  la  república ,  los 
llamase  para  pronunciar  cualquiera  sentencia,  no  la  da- 
rían ,  sin  consejo  de  persona  ^rita ,  y  sin  convenci- 
miento de  josticia.  Que  no  estañan  fuera  de  la  ciudad 
sin  licencia ,  mas  de  coatro  noches  en  cada  mes ;  pero 
si  se  hallasen  aosentes,  y  ocurriese  que  alguno  enfer- 
mase ,  podrían  demorar  su  ausencia,  hasta  que  mejora- 
sen ,  6  después  que  se  hiciesen  sus  funerales,  y  tam- 
bién les  sería  permitido  en  tiempo  de  la  siega  ó  de  las 
vendimias ,  estar  ausentes  catorce  noches  en  cada  reco- 
lección. No  podrían  conceder  al  reo  de  la  jurisdicción  de 
Milán ,  otro  término  para  la  contestación ,  que  el  de 
ocho  dias  habiéndolo  pedido  y  conformándose  el  actor. 
Que  estarian  obligados  á  terminar  las  causas  ante  ellos 
principiadas,  dentro  de  cuatro  meses,  desde  que  se 
contestó  el  pleito ,  ne  computando  las  dilaciones ,  y  á 
senieneiarlas  según  lo  dispuesto  en  los  estatutos,  leyes, 
y  coslambras  de  la  república.  Que  no  pronunciarían  sen- 
tencia de  mas  de  cuarenta  sueldos  terzuoli ,  sino  por  es- 
crito y  de  acuerdo  verbal  con  lodos  lo«  e(5nsules  de  la 
Cámara ,  ó  la  mayor  parte  de  \ot  que  supiese  se  halla- 
ban en  el  broletto  después  del  toque  de  la  campana ,  y  si 
hubiese  diseordia  entre  ellos,  conformándose  las  parles, 
la  pronanciarian  en  consejo  de  jurisconsultos.  Que  no  les 
sena  lieílo  promover  cuestiones  ó  li ligios  como  actores 
sobi«  alguna  cosa  inmueble ,  durante  su  consulado.  No 
podrían  recibir  cosa  alguna  por  ser  consejeros  en  las 
cansas ,  ni  hacerla  dar  á  otros  cónsules  de  la  Cámara 
mieotraa  fuesen  del  consulado  de  Milán.  Procurarían 
qoe  sus  sentencias  se  ejecutasen  pidiéndolo  las  partes. 
No  manifestarían  los  fallos  por  ellos  pronunciados  ó  por 
el  podestá ,  escepto  á  sus  colegas  j  á  aquellos  de  quie- 
nes reeibiesen  consejo.  No  adquirirían  tierras  contra  lo 
dispuesto  en  la  ley  municipal,  y  estatutos  del  Común  de 
Milán ,  ni  manifestarían  los  secretos  que  se  les  hubiesen 
comonicado,  bajo  pena  de  perjurios  y  no  admitirían  las 
qnerellas  de  los  proscritos  y  condenados  por  el  podestá 
de  Milán  ó  sus  oficiales.  No  se  entrometerían  en  ningún 
oficio  perteneciente  al  podestá,  á  no  ser  con  su  permiso; 
no  variarían  los  estatutos,  si  que  al  contrario  los  obser- 
varían en  todo.  Si  variasen  de  vestido  por  llegar  á  ser 
religioeos,  ó  ir  al  Santo  Sepulcro ,  ó  á  Santiago  de  Ga- 
licia, no  vendrían  obligados  al  antedicho  juramento.  Si 
afgana  persona  hiciese  donación  de  sus  bienes,  que  el 
vulgo  llama  espoliacion,  no  estarian  obligados  á  juzgar 
contra  aquel  que  los  hubiese  recibido,  excepto  en  el  caso 
de  no  haber  sido  proclamada  dicha  donación.  No  recibi- 
rían recompensa  do  las  cosas  deterioradas  por  la  comu- 
nidad de  Milán.  Y  que  las  deposiciones  de  los  testigos, 
redbidas  por  ellos  ó  por  sus  notarios ,  las  conservarían 
en  escritos  auténticos  y  lo  mismo  harían  con  las  senten- 
cias pronunciadas.  No  publicarían  ningún  edicto  á  peti- 
ción de  persona  que  no  fuese  de  la  jurisdicción.  Si  algu- 
no presentase  querella  y  no  la  prosiguiese  hasta  lo  últi- 
mo, harían  que  indemnizase  al  requerido  todos  los  gas- 
tos que  hfibiese  hecho.  Y  que  este  juramento  harían 


«El  año  1272,  ocupando  la  Santa  Sede  el  Pontífice  Gre- 
gorio, hallándose  vacante  el  Imperio,  y  Otón  Viscontc, 
Arzobispo,  desterrado  juntamente  con  los  nobles,  man- 
dando en  esta  ciudad  Ñapo  Torríano ,  Visconte  de  los 
Visconli  hermano  del  Pontífice  Gregorio,  noble  caballero 
que  en  ella  fue  postor,  el  cual  en  el  antedicho  millar, 
indicción  décima  quinta,  un  jueves  á  siete  de  enero, 
con  los  rectores  de  Milán,  y  juntamente  con  Ñapo  Tor- 
ríano, anciano  perpetuo  del  pueblo  mitanes,  hicieron  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  los  Ochocientos  hombres ,  los 
infrascritos  estatutos  y  ordenanzas  sobre  los  cuales  y  su 
observancia  debía  juzgar  el  podestá.  Principalmente  que 
jurase  en  honor  de  la  beatísima  Virgen  y  de  San  Am- 
brosio poderosísimo  patrono  de  esta  ciudad,  por  la  exal- 
tación de  la  Santa  Iglesia,  y  de  Carlos  serenísimo  rey  de 
Sicilia,  y  por  el  feliz  estado  de  la  ciudad  y  distrito  de 
Milán  y  de  la  familia  Jorriana  ,  como  también  por  los 
amigos  de  ella,  y  que  separándose  de  todo  odio  ó  amor 
gobernaría  estos  dominios  desde  la  fecha  de  este  jura- 
mento, hasta  igual  día  del  ano  próximo  venidero  obser- 
vando las  presentes  ordenanzas.  Q\ie  no  recibirla  anual- 
mente por  su  salario  ó  estipendio  juntamente  con  sus 
familiares,  mas  de  cuatro  mil  libras  de  terzuoli  de  los 
fondos  propios  de  la  comunidad.  Que  el  mismo  podestá 
y  sus  familiares  observarían  los  estatutos  contra  los  he- 
rejes, é  igualmente  los  estatutos  y  ordenanzas  contra 
los  proscritos  y  traidores  ¿  la  patria.  Que  castigaría  á 
cualquier  homicida,  no  obstante  la  paz^  como  está  nar- 
rado en  las  ordenanzas  que  anteceden,  excepto  si  fuesen 
matadores  de  proscriptos.  Que  estaría  obligado,  después 
de  terminar  el  año  de  su  gobierno,  á  permanecer  con  su. 
corte  quince  dias  en  la  ciudad  para  .rendir  las  cuentss 
de  sus  gastos,  y  satisfacer  todas  las  deudas  que  tuviese, 
tanto  con  eclesiásticos  cuanto  con  los  seculares ,  excepto 
las  ()ue  procediesen  de  su  habitación,  la  cual  teína  obli- 
gación de  dársela  el  Común.  Obedecería  tojas  las  órde- 
nes de  la  credencial  de  San  Ambrosio  ó  igualmente  los 
mandatos  de  Ñapo  Torríano,  anciano  y  rector  perpetuo 
del  pueblo.  Haría  vigilar  lat  almonedas  y  mercados  do 
la  gabela  de  la  sal  e  igualmente  los  peages  y  otras  ga- 
belas enajenadas  por  el  Común  ,  y  naria  satisfacer  sus 
estipendios  á  h-s  embajadores,  notarios,  trompetas  y 
otros  asalariados ,  según  las  ordenanzas  hechas  en  la 
forma  que  se  ha  dicho.  Estaría  obligado  á  castigar  á  los 
ladrones ;  esto  és,  por  el  prímer  hurlo ,  les  haría  sacar 
un  oio;  por  el  segundo  corlarles  las  manos,  por  el  terce- 
ro anorcarlos,  y  del  mismo  modo  procuraría  que  se 
pregonasen  los  castigados.  Cada  mes  el  podestá,  junta- 
mente con  Jacobo  Ariloto,  diputado,  iría  á  ver  si  se 
necesitaba  alguna  cosa  para  la  reparación  del  puente 
nuevo  sobr:  el  Tesino  hacia  Vigcrano^  ó  sobre  el  flotan- 
te de  Abbiate.  Que  castigaría  absolutamente  los  ladrones 
famosos,  los  jugadores  y  sus  encubridores.  Que  estaría 
obligado,  valiéndose  del  consejo  que  mejor  le  pareciese, 
á  elegir  con  dos  hombres  por  puerta,  la  mitad  de  la  mi- 
tad del  Consejo  de  los  Ochocientos  que  pertenecía  á  la 
sociedad  de  los  capitanes  y  valvasores ,  es  decir ,  dos- 
cientos de  los  predichos  y  doscientos  elegidos  á  la  suer- 
te, según  costumbre.  Del  mismo  modo  serian  elegidos 
los  cuatrocienbs  que  pertenecían  á  la  sociedad  de  Motta 
y  Credencia.  Que  ninguna  parentela  de  Milán  ni  su  dis- 
trito ,  pudiese  ser  del  Consejo  de  los  Quinientos ,  y  que 
sin  remisión  castigaría  á  los  falsarios  y  cercenadores  de 
monedas,  y  adulteradores  de  trigo  y  otras  vituallas  con- 
tra lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  esta  república ;  é 
igualmente  si  pudiese  castigaría  á  los  encubridores  de 
tales  delincuentes,  con  privación  de  sus  facultades. 
Procuraría  que  ningún  cónsul  de  justicia  desempeñase 
por  mas  de  un  año,  tal  consulado  cuya  elección  estuviese 
en  su  potestad.  Que  haría  cobrar  todos  los  peages ,  no 
obstante  cualquier  privilegio.  Que  no  sufriría  que  se 
pusiesen  cárceles  en  Malastalla  ó  Broletto  nuevo ,  sino 
en  cualesquiera  lugares  que  le  pareciesen  convenientes. 
Cuidaría  que  las  calles  del  predicho  Broletto,  desde  las 
puertas  de  la  ciudad  hasta  el  mismo ,  estuviesen  despe- 
jadas y  no  interceptadas  por  algunos  vendedores  de 
frutas,  pescados,  carnes  ú  otra  cosa,  pudiendo  castigar 
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al  que  hiciese  lo  contrario  de  le  que  él  ordcnaae.  Debe- 
rla procurar  que  ningún  rufián  ni  ramera  entrasen  en  el 
Broíetto  de  la  comunidad  de  Milán.  Haría  pagar  todas 
las  cargas  y  los  fodri  asignados ,  ya  fuesen  impuestos 
en  la  ciudad,  ya  en  el  campo.  Podría  castigar  á  los  guar- 
das de  las  puertas  ó  putterles ,  que  robasen  leñas ,  yer- 
bas prede  y  otras  cotas  que  entrasen  en  la  ciudad ,  en 
cien  sueldos  terzuoli ,  de  cuya  pena  la  mitad  seria  para 
el  Común,  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador.  Que  por 
lodo  el  mes  de  abril  próximo,  haría  acabar  las  obras  de 
la  calle  de  Pavía.  También  haría  pavimentar  todas  las 
calles  que  desembocaban  en  el  nuevo  Broíetto,  ó  sea  en 
el  nuevo  palacio  del  Común.  Haría  observar  la  festivi- 
dad de  San  Ambrosio  y  ofrecerle  en  nombre  de  esta  co- 
munidad un  palio  y  cera.  Que  también  baria  pagar  al 
ministro  ó  convento  de  religiosos  Menores,  quinientas  li- 
bras de  terzuoli  para  ayudar  á  los  gastos  de  la  construc- 
ción del  campanario  en  honor  de  todos  los  santos ,  la 
mitad  de  dicha  suma  en  las  calendas  de  marzo,  y  el  res- 
to por  todo  el  mes  de  mayo.  Que  por  el  mes  de  febrero 
subsiguiente  obligaría  á  todo  el  Común ,  los  habitantes 
de  los  arrabales,  castillos  y  lugares  dentro  de  diez  mil 
pasos  de  Milán,  á  dar  üanza  idónea  que  en  tales  lugares 
no  se  destruiría  cosa  alguna,  y  que  a  mediados  del  mes 
haria  celebrar  consejo  para  la  reparación  de  la  torre  que 
hay  sobre  el  Lambro,  y  que  asimismo  haría  principiar 
el  foso  en  la  boca  del  Tesinelo,  á  fin  de  que  la  flota  del 
lago  Mayor,  pudiese  cómodamente  entrar  en  la  ciudad. 
y  que  haría  jurar  á  su  sucesor  que  repararía  estas  obras, 
y  asimismo  todos  loa  camiiioB  príncipales  que  iban  á 
Milán  en  el  término  designado. 

Después  en  Udel  mes  de  enero,  el  antedicho  Viséente 
de  los  Visconti,  podestá  de  Milán ,  en  honor  y  utilidad 
del  pueblo  y  de  Ñapo  Torríano,  anciano  perpetuo,  dis- 
puso que  ninguna  persona  de  cualquier  estado  que  fue- 
se se  atreviese  á  blasfemar  de  Dios ,  de  la  beatísima 
Virgen ,  de  San  Ambrosio  ú  otro  santo  ó  santa:  porque 
el  que  tal  hiciese,  si  fuese  militar  ó  hijo  de  militar,  in- 
curriría en  la  pena  de  cien  libras  de  terzuoli ,  y  siendo 
de  infantería,  tres  libras,  y  no  pudiendo  satisfacerlas,  se 
le  pondría  en  la  argolla  y  luego  se  le  azotarla.  Que  na- 
die albergase  en  su  casa  ¿  ningún  pro«eríto  per  homicidio, 
robo  en  camino,  falsedad  ó  por  incendio ,  bajo  la  ante- 
dicha pena,  y  la  de  ser  destruidas  su  habitaciones.  Que 
cualquiera  territorio  ó  lugar  del  distríto  que  admitiese  á 
los  proscritos,  fuese  condenado  al  pago  de  doscientas 
libras  de  terzuoli ,  excepto  las  viudas  y  pupilos  misera- 
bles, y  que  se  hiciese  igualmente  con  los  encubridores 
de  extranjeros  salidos  de  la  ciudad.  Ocurriendo  que  al- 
guno causase  daño  á  la  habitación  de  cualquiera  perso- 
na, sin  remisión  seria  condenado  en  doscientas  libras  de 
terzuoli ,  siendo  militar;  pero  si  fuese  peón,  en  ciento, 
▼  no  pudjendo  satisfacerlas,  se  le  debia  cortar  la  mano 
dereena.  El  que  ríñese  en  el  Broíetto  sin  armas ,  seria 
condenado  en  diez  libras  terzuoli,  y  con  armas,  al  arbi- 
trio de  pretor.  Siendo  costumbre  que  los  ancianos  de 
las  parroquias  hagan  custodiar  su  vecindad ,  si  pillasen 
algún  ladrón  ó  malhechor ,  lo  conducirían  por  fuerza  al 

Sretor,  quien  lo  condenaría  á  su  arbitrio.  Si  alguno  acú- 
lese á  las  asonadas  que  se  hiciesen  yendo  con  armas, 
sería  condenado  en  sesenta  libras ,  y  sin  ellas  en  la  mi- 
tad. Que  nadie  pudiese  exportar  fuera  de  la  ciudad  gra- 
nos ó  legumbres  bajo  la  pena  de  cien  libras  de  terzuoli, 
por  cada  cahíz  y  perder  los  caballos,  carros  y  bueyes; 
naciéndose  lo  mismo  respecto  de  las  carnes ,  y  no  pu- 
diendo pagar  multa,  <jue  se  les  corte  el  pié  derecho.  En 
la  ciudad  sola  se  podían  vender  las  cosas  antedichas  á 
V>8  habitantes  de  Milán  ó  su  distrito,  bajo  las  penas  men- 
eionadas.  Ningún  porteador  de  cereales  podría  quedarse 
en  el  Broíetto,  sopeña  de  veinte  sueldos.  Nadie  pudiera 
JDffar  á  los  dados  en  ninguna  parte,  intervÍDiendo  pér- 
dida de  dinero,  bajo  pena  de  cincuenta  libras  de  terzuoli, 
y  quedar  inhabitada  la  casa,  incendiando  su  puerta. 

Sae  nadie  fuese  osado  de  dejar  ir  cerdos  al  nuevo  Bro- 
ilto ,  bi^o  la  pena  de  diez  sueldos  de  terzuoli ,  y  que 
las  bóvedas  del  palacio  estuviesen  vacías ,  de  modo  que 
los  comerciantes  y  los  nobles  de  Milán  ú  otros  cuates- 
quiera  pudiesen  ir  allí  cuando  fuese  su  voluntad,  y  per- 
manecer ó  conservar,  y  en  cada  parage  en  que  estuvie- 
ren desocupadas  y  no  hubiese  algún  imprímenlo,  se 


hiciesen  bancos,  sobre  ha  cuales  sj  puuiescn  seotar,  y 
que  también  te  putieun  percha»  donde  mejor  eontMéx^ 
para  poner  tabre  ellat  haleonet^  atoret  y  gaHlanet  ú  etirot 
pijarot ,  á  fin  de  que  sirvan  de  comodidad  y  entretení- 
iñiento  del  que  gustare  de  ello.  Que  nadie  prohibiese  la 
entrada  en  las  habitaciones ,  á  los  oficiales  del  pretor, 
bajo  la  pena  de  pagar  el  valor  de  cuanto  hubiese  deolro 
de  ellas.  Que  ningún  tabernero  pudiese  dar  de  beber  á 
persona  alguna  después  del  primer  toque  de  la  campana, 
ni  vender  después  del  tercero ,  baio  la  pena  de  diez  li- 
bras terzuoli.  Que  nadie  se  vanagloriase  de  dar  de  co- 
mer ó  de  beber  á  alguno  de  los  familiares  del  podesti, 
bajo  la  misma  pena.  Ordenamos  también  que  ninguna 
persona  decual'j/.^r  estado  que  futüie,  no  pueda  ir  por 
la  ciudad  sin  luz  después  del  tercer  tooue  de  la  campa- 
na ,  ya  sea  con  armas  ó  sin  ellas,  bajóla  pena  de  veinte 
y  cinco  libras  de  terzuoli.  Que  no  se  puedan  llevar  ar- 
mas sin  espresa  licencia  del  pretor.  Todos  los  consejeros 
al  oír  el  toque  de  la  campana ,  debían  ir  al  Consejo, 
bajo  pena  de  diez  libras  de  terzuoli.  Que  ninguno  sea 
osado  de  celebrar  reuniones  de  hombres  ni  parlamento, 
como  no  sea  en  los  lugares  designados ,  bajo  pena  de 
cinco  libras  de  terzuoli.  Que  cada  anciano  de  los  encar- 
gados de  las  parroquias  de  la  ciudad,  estuviese oblirt- 
ao  á  denunciar  al  podestá  ó  á  los  jueces  en  el  término 
de  ocho  dias ,  todos  a()uellos  que  tengan  eamltios  frau- 
dulentos, ó  juegos,  o  sean  coneublnarios infamados, 
bajo  pena  de  diez  titiras  de  terzuoli.  Y  que  del  mismo 
modo  daría  cuenta  de  todas  las  pendencias  ó  heridas 
que  hubiesen,  tanto  en  su  jurisdicción  como  en  las  par- 
roquias antedichas.» 

Pondremos  á  continuación  el  juramento  que  presta- 
ba el  senador  de  Roma  en  el  año  1400  según  Federíeo 
Sclopiss 

«Él  sonador  al  entrar  en  el  Capitolio  para  ejercer  el 
oficio  del  senado ,  juraba  en  manos  del  conservador  y 
sobre  los  santos  evangelios  de  Dios ,  tocando  el  libro, 
ejercer  el  oficio  que  se  le  habla  cometido  por  sí ,  y  sus 
oficíales ,  legal  mente ,  con  buena  fe ,  y  con  la  debida 
diligencia ;  dar  auxilio,  siéndole  reclamado,  á  los  inaui- 
sidores  de  la  herejía,  en  beneficio  de  la  religión  católica 
crisVmDa ;  mantener  y  gobernar  en  pas  y  tranquilidad 
la  ciudad  de  Homa ,  sus  ciudadanos ,  el  condado ,  y  el 
distrito:  purgar  de  malhechores  á  Roma  y  su  provincia; 
conservar  y  defender  las  causas.,  los  bienes,  las  juris- 
dicciones y  dignidad  de  la  ciudad  y  de  su  cámara,  y 
recuperar  lo  que  de  ella  se  hubiese  perdido.  Juraba  al 
mismo  tiempo  mantener  y  defender  los  logares  píos  y 
religiosos ,  proceder  sumariamente  y  con  sencillez  en 
las  causas  de  aquellos  piadosos  institutos,  las  de  las 
viudas,  pupilos  ó  pobres;  mantener  las  locaciones  hechas 
ó  que  se  hiciesen  á  los  hombres  del  distrito,  ya  perpe- 
tuamente, ya  basta  la  tercera  ó  cuarta  ffeneraeion»  o 
bien  por  un  tiempo  mas  breve ;  defenderla  población  y 
reintegrar  á  los  expulsados  de  ella.  Jurat»  ademas  hacer 
observar  á  los  oficiales  y  jueces  los  estatutos  hechos  ó 
que  se  hiciesen,  sin  valerse  de  ninguna  mala  ó  sofistica 
interpretación  (1);  hacer  observar  el  derecho  civil,  y  en 
su  defecto  el  derecho  canónico  en  los  casos  en  que  no 
hubiese  disposiciones  en  ios  estatutos ;  mantenerse  poro 
de  toda  extorsión  ó  abuso  (2).  Prometía  también  con  Ja- 
ramente no  pedir  gracias  á  los  consejos,  ni  tratar  de  ser 
confirmado  en  su  cargo,  tener  los  familiares  y  cA  séqui- 
to prescrito  por  el  estatuto ,  pagándoles  los  salarios  es- 
tablecidos ,  y  no  hacer  pactos  lucrativos  con  los  jaeces, 
mariscales  (3)  y  notaríos  de  los  maleficios  (4).  Proaielia 
igualmente  que  los  maríscales  y  sus  críados ,  rondarlsin 
día  y  noche  con  tres  infantes  ó  mas  bien  con  dos  hom  • 
bres  montados ;  si  el  senador  ó  el  mariscal  no  le  obede- 
ciesen, incurrirían  en  la  penado  veinte  y  cinco  ducados 
por  cada  vez.  Finalmente ,  no  solicitar  jamás  ni  procu- 
rar librarse  de  la  dación  de  cuentas,  y  no  hacer  nada 
contrarío  á  las  órdenes  de  los  conservadores,  antes  bien 

(1)  Skui  jaeent,  ektque  aüa  mtía  ten  tapkittka  inUrprmta- 
iime. 
(S)  Manut  purat  et  mundat  habere. 

(3)  Los  marlBcsles  erao  los  ejecotores  de  las  drdenes  de  la  caria 
del  capitolio. 

(4)  Esto  es,  setretarios  áe  las  eaisas  «rtnioales. 
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anfitírlos  y  prestar  auxilio^  tanto  á  ellos  eomo  á  sa  Gd< 
man.* . 

(C)pág.7. 

DEL  OFICIO  DBL  PODISTÁ. 

Muratori  pablicó  el  Oeulus  ptt$tardlis  patcens  of ficta  et 
amünem  radium  iuleibus pomit  mis  (Ant.  m.  ¿roí,  t.  iv), 
que  es  una  íiifttraceion  para  un  podestá  faturo  relativa  á 
eoaalo  comprende  sa  oficio;  pero  tal  vez  f  ae  obra  de  alr  un 
moo^e  que  atendió  masa  la  parte  moral  que  á  la  jnrfdiea. 
Ser  Brunetto  Laltnt,  en  el  libro  ix  de  su  Tetoro,  trata 
de  la  política ,  y  se  estiende  sobre  los  deberes  del  señor 
ó  gobernador  de  la  ciudad  y  de  sus  territorios ;  la  ma- 
yor vade  de  sus  conatos  son  de  moral  gpeneral ,  deduci- 
dos ae  Aristóteles  y  Cicerón ,  y  acomodados  en  todas 
MIS  parles  á  las  necesidades  de  los  Italianos  de  entonces. 
N<Motros  elegiremos  algo  de  la  traducción  que  en  len- 
gua vulgar  hizo  Bono  Giamboni : 


=CaaiKlo  la  gente  de  la  ciudad  á  quien  pertenece  la 
eleeeJoBy  está  de  acuerdo  respecto  de  algún  hombre 
▼aliente,  debe  guardar  in  eontinenti  su  uso  y  las  cos- 
f  rnnbree  é  leyes  de  la  ciudad ,  y  según  ellas  elegir  el 
pcMiestá  en  nombre  de  Aquel  que  da  todos  los  honores  y 
todos  loe  bienes.  Y  luego  debe  el  hombre  escribir  cartas 
bien  y  sabiamente,  manifestando  al  hombre  valeroso 
cómo  ellos  lo  han  elegido  para  que  sea  señor  y  podeslá 
de  ellos  y  su  tierra,  y  mandarle  brevemente  la  suma  de 
todo  su  ofteio  y  aclarar  si  algún  error  pudiese  resultar 
de  ello.  También  debe  señalar  el  dia  que  él  ha  de  estar 
eorporalmente  en  la  ciudad  y  prestar  su  juramento  á  las 
eoDStihidones  de  las  cosas  y  que  debe  traer  consigo 
jaeces,  notarios  y  oficiales  para  hacer  estas  cosas,  y  que 
sean  tantos  como  le  convengan  para  la  dación  de  cuen- 
tas al  fin  de  su  señoría ,  por  si  alguno  quisiese  deman- 
darle alguna  cosa,  y  qué  salario  debe  tener,  y  cómo,  y 
que  todos  los  peligros  de  él  y  de  sus  cosas  son  de  su 
coenta,  y  estas  circunstancias  y  otras  muchas  que  per- 
tenecen i  las  necesidades  del  hombre  expresarlas  en  las 
cartas,  según  los  usos  y  las  leyes  de  la  ciudad.  Pero  una 
cosa  no  se  debe  olvidar  de  nmgun  modo,  antas  «t  con- 
trario, la  debe  escribir  el  hombre  claramente ,  esto  es; 
que  admita  ó  renuncie  la  señorM  dentro  de  dos  ó  tres 
dias  ó  mas  ó  menos  según  la  costumbre  de  la  ciudad, 
j  si  asi  no  lo  hace  que  la  elección  no  valga.  Si  aconte- 
ce, que  los  consejeros  le  aconsejan  enviar  á  monseñor 
el  pepa  ó  á  monseñor  el  emperador  para  que  les  mande 
un   baen  gobernador  un  año,  debe  el  hombre  cuando 
esto  suceda ,  mandar  todo  el  convenio  escrito  con  tanta 
claridad,  que  no  baya  motivo  ni  materia  alguna  de  dis- 
goslo.  Y  cuando  estas  cartas  estén  hechas  y  selladas, 
se  deben  mandar  al  hombre  valiente  por  conducto  bue- 
no é  idóneo  que  entienda  bien  la  embajada  y  que  vuelva 
las  cartas  de  su  respuesta.  Y  ellos  no  deben  escribir  al 
principio  muy  grandes  negocios;  en  términos  que  lo 
creyese  ana  afrenta  hecha  á  él  y  á  su  ciudad  si  no  la 
reóbieae,  y  si  la  recibe ,  que  luego  se  le  pueda  mandar 
un  niensage  honorable  al  tiempo  que  del>e  venir  para 
qne  salga  á  acompañarle.  Y  que  es  cosa  sospechosa  que 
de  este  modo  vayan  á  recibir  al  señor  y  á  sn  familia, 
no  siendo  necesario  hacerlo  mas  de  una  vez.  Y  no  con- 
viene al  gobernador  hacerse  familiar  con  sus  ciudada- 
nos por  dos  razones;  la  una,  porque  la  dignidad  se  re- 
baja ;  1^  otra  por  las  sospechas  que  las  gentes  tendrán 

de  él  y  de  su  conducta 

Cerradas  las  cartas  las  debe  mandar  al  señor  con  el 
piego  de  obligaciones;  el  mensagero  que  las  lleve  se  las 
dará  cortés  y  secretamente,  sin  meter  ruido  y  sin  dar 
gritos.  Y  el  señor  las  debe  tomar  de  un  modo  sabio  é  ir 
encubiertamente  á  un  lugar  secreto  y  romper  el  sello  y 
ver  las  letras  y  saber  lo  que  contienen,  y  pensar  en  el 
interior  de  sn  corazón  qué  es  lo  que  le  conviene  hacer 
y  pedir  consejo  á  sus  buenos  amigos,  y  ver  si  él  es  su- 

flci«drtocpara  desempeñar  tal  cosa 

Si  le  aconsejasen  que  admitiese  la  señoría  que  el 
hombre  le  manda,  considere  bien  que  él  somete  sus 
hombros  á  tan  pesada  carga,  y  que  se  debe  proveer  de 
grandes  aprestos.  Este  es  el  propio  premio  de  la  señoría 


y  el  hacer  lo  justo.  In  contioenli  debe  hacer  los  hono* 
res  al  mensagero  como  sea  conforme  al  uno  y  al  otro  y 
aclarar  con  él  todos  sos  deberes,  si  tiene  poder  para 
ello,  procurando  evitar  toda  suerte  de  debates.  Y  cuando 
esta  se  haya  hecho  le  dará  una  carta,  saludando  antes  y 
después  de  esta  manera ,  etc 

Y  cuando  haya  despachado  la  carta  y  el  mensagero, 
sin  detención  preparará  todas  sus  cosas ,  y  se  procurará 
caballos  y  arreos  buenos  y  decentes ;  pero  sobro  todo^ 
cuidará  de  tener  un  buen  juez,  con  su  asesor ;  discreto, 
sabio  y  probado ,  que  tema  a  Dios ,  que  tenga  buen  len- 
guaje y  no  duro;  que  sea  casto  en  su  cuerpo,  que  no 
sea  orgulloso,  ni  irascible,  ni  medroso,  ni  embustero, 
y  que  no  ambicione  adquirirse  el  aprecio  por  fiereza  ó 
picMlad ,  al  contrario ,  que  sea  fuerte  y  justo  y  de  buena 
fe,  que  observe  la  religión  de  Dios  y  obedezca  á  la  santa 
Iglesia 

Que  cuide  el  señor  de  no  dejar  un  buen  juez  por  di- 
nero, allá  donde  lo  encuentre,  porque  está  escrito,  «mal 
80  halla  aquel  que  va  solo,  que  si  cae  no  tiene  quien  lo 
levante.»  Porque  yo  digo ,  que  el  señor  que  va  á  la 
señoría  por  honor,  mas  bien  que  por  dinero,  debe  con- 
siderar por  quién  se  ha  de  administrar  la  justicia ;  que 
asi  como  la  nave  sa  gobierna  por  el  timón ,  asi  se  go- 
bierna la  ciudad  por  el  saber  de  los  jueces.  Ademas  debe 
tener  sus  notarios  buenos  y  sabios  en  las  leyes,  que  se- 
pan hablar  bien  y  escribir  bien  cartas  y  documentos ,  y 
que  sean  buenos  dictadores  y  castos  en  su  cuerpo,  porque 
la  bondad  del  notario  corrige  mucho  y  disimula  las  fal- 
tas del  fallo  del  juez.  También  debe  llevar  en  su  compa- 
ñía caballeros  sabios  y  de  buenas  costumbres,  one  den 
aumento  al  honor  de  su  señor  y  un  buen  senescal  y  sar- 
gentos valientes,  y  todos  sus  familiares  sean  sabios, 
morigerados ,  sin  orgullo ,  y  que  no  sean  bulliciosos  y 
obedezcan  con  gusto  á  él  y  á  los  de  su  casa.  Después  de 
esto  suele  el  hombre  hacer  nuevos  vestidos  para  el,  para 
los  que  le  acompañan ,  é  igualmente  para  su  familia, 
y  renovar  sus  armas  y  sus  banderas  y  todas  las  demás 
cosas  de  que  tiene  necesidad,  y  luego  cuando  llegue  el 
tiempo  debe  mandar  á  su  senescal  para  surtir  la  casa  de 
aquellas  cosas  que  sean  necesarias. 

Ademas  aeontenejqao  al  tieiupo  en  que  el  señor  va 
á  emprender  su  viaje,  el  Común  de  la  ciudad  le  sue- 
le mandar  honorables  ciudadanos  que  le  acomnañen 
por  el  camino  hasta  su  casa,  bien  para  rogar  al  Co- 
mún de  su  ciudad  que  dejen  pasar  a  su  señoría  ó  por 
otra  causa ;  pero  de  cualquier  modo  que  sea  debe  hon- 
rarles y  regocijarse  con  ellos  y  enviarles  grandes^  pre- 
sentes é  ir  á  verlos  á  so  casa.  Pero  guárdese  bien  de 
hablar  privadamente  á  alruno  de  ellos,  porque  de  tales 
conversaciones  nacen  malas  sospechas  muchas  veces. 
Sin  embargo ,  en  el  dia  se  ha  abandonado  aquel  uso,  en 
términos  que  pocas  ciudades  envian  tales  embajadores  á 
su  encuentro,  y  asi  cuando  se  ponga  en  camino  lo  hará 
en  el  nombre  del  verdadero  cuerpo  de  Dios,  y  se  dirigi- 
rá derechamente  á  su  oficio  averiguando  siempre  el  nso 
y  circunstancias  de  la  ciudad  y  el  carácter  de  las  gentes, 
de  modo  que  lo  sepa  antes  de  entrar.  Y  cuando  le  falte 
una  jornada  para  llegar  á  la  ciudad,  debe  mandar  delan- 
te á  sus  senescales  con  todos  los  cocineros  para  que  les 
preparen  la  posada ,  y  debe  ademas  enviar  cartas  á  la 
ciudad  anunciando  su  venida,  y  la  mañana  que  entre 
en  la  ciudad,  debe  sin  excusa  alguna,  oir  el  oficio  y  mi^ 
sa  de  nuestro  señor  Jesucristo.  Por  otra  parte  sn  antece- 
sor, es  decir,  aquel  que  tiene  la  señoría  de  la  ciudad, 
al  momento  que  reciba  las  cartas  del  nuevo  señor,  hará 
pregonar  so  venida  para  que  todos  los  caballeros  y  ciu- 
dadanos que  tengan  caballo,  vayan  á  encontrar  al  po- 
destá y  él  mismo  debe  ir  con  el  señor  obispo  si  está  y 
si  quisiere  acompañarle.  Y  el  nuevo  señor  y  el  otro, 
después  que  sé  encontraren ,  deberán  caminar  montados 
á  la  par  para  evitar  toda  sospecha  entre  las  gentes  y 
saludarlas  con  agrado,  y  asi  deben  ir  todos  á  la  iglesia 
principal  y  arrodillados  delante  del  altar  rogar  á  Dios 
Humildemente  con  todo  su  corazón  y  con  toda  su  fe,  y 
ofrecerse  honrosamente  y  después  ir  a  donde  debe. 

Sobre  este  punto  hay  mas  diversidad:  en  algunos  ter- 
ritorios, el  señor  se  va  á  su  posada  y  el  hombre  le  lleva 
el  libro  de  loe  estatutos  de  la  ciudad  para  que  preste  sa 
,  juramento,  y  en  esto  tiene  gran  ventaja,  porque  pueda 
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'  preeaverae  mejor  respecto  de  los  capítulos  que  le  sean 
contrarios.  En  otras  partes  hay  la  usanza  de  que  al  mo- 
mento que  el  señor  se  halla  dentro  de  la  ciudad,  y  que 
ha  estado  delante  del  altar  es  llevado  ante  el  consejo 
de  la  ciudad ,  donde  están  reunidas  todas  las  gentes  y 
á  su  presencia  le  hacen  jurar,  asi  como  á  sus  oficiales, 
antes  de  abrir  el  libro  de  los  capítulos,  ni  haberlo  lle- 
vado á  él  ni  á  sus  jueces.  Pero  el  señor  que  es  prudente 
reclama  del  Común  que  le  den  arbitrios  respecto  á  las 
cosas  estatuidas  y  no  para  beneficio  suyo,  sino  por  el 
mejor  de  la  ciudad  y  para  mal  de  los  malhechores.  Si 
el  hombre  se  lo  concede,  es  muy  bueno,  y  si  no  ruegue 
que  si  hubiese  algún  capítulo  malicioso  contra  el  ó 
contra  el  CoitfUn  ó  contra  la  Sania  Iglesia ,  pueda  ser 
enmendado  por  el  buen  consepo,  y  es  muy  útil  que  lo 
haga  escribir  asi  en  carta  publica,  y  si  de  este  modo 
no  lo  hiciere^  prestará  el  juramento  según  le  sea  pres- 
crito por  el  Común.  La  fórmula  del  juramento  es  esta. 
«Vos,  señor,  juráis  al  santo  evangelio  de  Dios ,  gober- 
nar las  cosas  y  negocios  de  esta  ciudad  que  pertenecen 
á  nuestro  oficio,  y  guiar,  dirigir  y  conservar  la  ciudad, 
el  condado  y  todo  su  distrito  y  a  todos  los  hombres  y 
mujeres ,  caballeros  y  ciudadanos  y  sostener  y  defen- 
der su  derecho ,  cuidando  de  que  lo  que  la  ordenanza 
común  manda  que  se  haga ,  que  sea  hecho  por  todas  las 
gentes,  especialmente  con  los  huérfanos,  viudas  y  otras 
personas  que  tengan  pleito  ante  vos  ó  vuestros  jueces, 
y  de  conservar  las  iglesias,  hospitales  y  todas  las  casas 
de  religiosos,  peregrinos  y  comerciantes,  y  hacer  aque- 
llo que  está  escrito  en  este  libro  de  las  ordenanzas  de 
esta  ciudad,  lo  cual  vos  juráis  con  leal  conciencia,  se- 
parándose de  todo  odio,  ruego  y  malicia,  según  vues- 
tra verdadera  intención,  que  observareis  desde  el  pró- 
ximo dia  de  Todos  Santos  hasta  un  año,  y  todos  los  días 
que  trascurran  entre  estos  Todos  Santos.»  De  este  mo- 
do debe  prestar  el  señor  su  juramento,  salvo  el  caso  en 
que  hubiere  alguna  cosa  que  deba  quitarse  del  juramen- 
to^ pues  se  ha  de  quitar  antes  que  ponga  la  mano  sobre 
el  libro.  Y  luego  qne  haya  jurado^  deben  al  momento 
jurar  todos  los  jueces,  caballeros  y  notarios ,  cada  uno 
según  derecho,  ejercer  bien  y  lealmente  su  oficio  y  dar 
al  señor  buen  consojo  y  guardar  en  secreto  lo  quo  no 
debe  ser  publicado. 

Sobre  este  punto  se  encuentra  mayor  diferencia  en  los 
usos  de  las  ciudades :  las  hay  que  tienen  la  costumbre 
de  que  el  señor  después  de  prestar  su  juramento  dirija 
la  palabra  á  las  gentes  de  la  ciudad,  y  otras»  en  las 
cuales  no  hace  otra  cosa  que  retirarse  tranquilamente  á 
su  posada,  especialmente  si  la  ciudad  está  en  buena 
paz.  También  hay  otras  diferencias  á  saber;  ó  la  ciudad 
se  halla  en  guerra  contra  sus  enemigos  exteriores  ó  la 
tienen  interior  entre  sus  mismos  ciudadanos  ó  bien  está 
en  paz  con  unos  y  con  otros.  Exi  estos  casos,  digo,  que 
el  señor  debe  atenerse  á  lo  que  digan  los  sabios  del  país, 
y  si  el  uso  de  la  ciudad  requiere  que  hable,  podra  ha- 
cerlo, pero  cortesmente  y  sin  que  en  su  discurso  com- 
prenda ningún  mandato ;  porque  tanto  á  él  como  á  su 
antecesor  en  la  señoría  les  conviene  proponer,  pero  no 
mandar ;  sin  embargo  bien  puede  rogar  y  advertir  á  las 
gentes,  sin  mandar,  ni  prohibir  cosa  alguna  ,  y  si 
la  tierra  estuviere  en  paz,  puede  hablar  de  este  mo- 
do etc 

Estas  ú  otras  palabras  que  el  sabio  que  las  dirigía  sa- 
brá encontrar  el  modo  como  lo  debe  hacer ,  las  ha  de 
decir  á  sus  ciudadanos  de  la  manera  que  crea  ser  mas 
de  su  agrado  y  después  concluir  su  discurso.  Cuando  él 
esté  ya  sentado,  debe  levantarse  al  momento  su  antece- 
sor y  responder  á  lo  que  ha  dicho  y  elogiar  al  nuevo 
señor ,  asi  como ,  su  discurso ,  su  sabiduría ,  sus  obras, 
su  lenguaje  y  darle  gracias  por  el  honor  que  les  ha 
hecho  y  al  concluir  debe  encargar  á  todos  que  obedez- 
can al  nuevo  podestá ,  y  después  da  licencia  á  todas  las 
gentes  y  cada  uno  se  va  á  su  casa.  Alguna  vez  suele 
también  acaecer  que  con  el  nuevo  señor,  vienen  algu- 
nos nobles  de  su  tierra  que  hablan  en  aquel  lugar ,  á 
nombre  del  Común  de  su  ciudad  y  saludan  de  parle  de 
él,  j  describen  el  afecto  aue  hay  entre  uno  y  otro 
Común  y  elogian  á  la  ciudad  ,  á  los  ciudadanos,  al  po- 
destá antiguo  y  á  su  señoría  y  alaban  al  señbr  nuevo 
y  á  su  linige  y  sus  buenos  hechos  y  manifiestan  que  el 


Común  de  su  ciudad  tiene  á  grande  honor  asta  eleeciou 
y  en  gran  amistad  al  que  han  elegido  su  gobernador, 
y  dicen  que  el  Común  de  su  ciudad  y  el  señor  le  man- 
dan bajo  pena  de  persona  y  bienes  que  haga  y  diga  todo 
cuanto  sea  en  honor  y  utilidad  de  la  ciudad  que  ha  de 
gobernar;  y  para  ello  ruegan  á  las  gentes  de  la  ciudad 
qne  le  obedezcan  y  le  presten  auxilio  y  consejo ,  de  tal 
modo,  que  pueda  acabar  honrosamente  su  oficio.  Y 
cuando  ellos  hayan  hablado  asi ,  el  señor  antiguo  debe 
dar  honrosa  respuesta,  con  aquel  mismo  lengu^e  con 
que  eontesló  al  señor  nuevo ,  en  la  misma  forma  que 
antes  ó  bien  de  otra  manera  si  las  circunstancias  lo 
exigen 

Concluido  esto  debe  elegir  su  consejo ,  según  la  ley 
de  la  ciudad ,  pero  debe  procurar  que  los  consejeros  sean 
sabios ,  buenos  y  de  buen  talento ,  porque  do  las  buenas 
personas  viene  el  buen  consejo ,  uespues  nombrar  los 
otros  oficiales  y  sargentos  de  la  corte ,  buenos  y  leales 
para  que  le  ayuden  á  llevar  el  peso  de  su  oficio  y  que 
pongan  en  la  posada  del  señor ,  cualesquiera  aprestos 
que  él  haga.  Y  antes  que  suba  á  su  habitación  del  Co- 
mún y  que  esté  en  su  propia  señoría ,  debe  aconsejarse 
muchas  veces  de  los  sabios  de  la  ciudad ,  y  si  esta  tiene 
alguna  discordia  interior  ni  exterior ,  se  debe  esforzar 
mucho  á  fin  de  restablecer  la  paz ,  si  no  puede  conse- 
guirlo, y  los  ciudadanos  no  quieren  que  se  mezcle  en 
ello ,  el  señor  debe  guardarse  de  compartir  el  odio  ni  la 
discordia  de  su  gente 

Cuando  se  presenten  á  él  embajadores  extranjeros  para 
algún  asuulo  concerniente  á  una  y  otra  ciudad ,  el  señor 
los  debe  ver  con  gusto  y  recibirlos  honoríficamente  y 
con  alegría.  Antes  de  darles  audiencia ,  hade  hacer  por 
averiguar  el  objeto  de  su  embajada ,  si  le  es  postt>le, 
pues  quizá  sus  pretensiones  sean  tales,  que  no  se  puedan 
tratar  en  el  Conssjo,  tal  vez  no  convendría  reunir  mas 
que  el  pequeño  consejo,  tal  vez  el  grande,  ó  todo  el 
Común  de  la  ciudad.  Mas  si  son  legados  del  papa  ó  del 
emperador  de  Roma,  ó  de  Constantinopla,  ó  de  otros 
grandes  señores,  no  del>e  rehusarles  el  Consejo,  antes 
bien  debe  salir  á  recibirlos ,  acompañarlos  y  honrarlos 
cuanto  esté  en  su  mano.  Cuando  hayan  hablado  á  la 
asamblea ,  el  señor  debe  responder  y  decirles  quo  son 
dueños  de  permanecer  allí  ó  de  irse,  y  loa  hombres 
doctos  de  laoiudad  decidirán  lo  que  conviene  hacer.  En 
cuanto  los  embajadoaes  se  retiren  del  Consejo,  debe 
preguntar  á  los  consejeros  su  opinión  acerca  de  lo  que 
hade  ejecutarse  ó  responderse 

El  podestá  debe  procurar,  sobre  todo,  que  la  ciudad 
encomendada  á  su  gobierno,  se  encuenire  en  buen 
esln'^^ ,  sin  facciones  ni  crímenes.  Esto  no  so  puede  con* 
seguir  sino  arrojando  fuera  del  país  á  los  malhechoree» 
ladrones  y  falsarios ;  porque  la  ley  recomienda  al  señor 
que  purgue  el  país  de  la  mala  gente.  El  tione  autoridad 
sobre  los  extranjeros  y  sobre  los  ciudadanos  que  eomc- 
tan  delitos  en  su  jurisdicción  ,  y  sin  embargo ,  no  conde- 
nará á  los  que  carezcan  de  culpa ,  pues  es  cosa  mas 
santa  absolver  á  un  pecador  que  condenar  á  un  justo  y 
es  muy  duro  perder  el  nombre  de  inocencia  por  odio  de 
un  malvado.  El  señor  y  sus  oficiales  deben  perseguir 
los  delitos  á  estilo  del  país  y  según  las  reglas  de  justicia, 
de  la  manera  siguiente:  Primero  el  aeusador  ha  de 
jurar  sobre  el  libro,  decir  la  verdad  tanto  en  la  aeasa- 
cion  como  en  la  defensa,  y  que  no  presentará  á  sa- 
biendas ningún  testigo  falso:  entonces  debe  entregar  la 
acusación  por  escrito ,  y  el  notario  la  trascribirá  toda 
palabra  por  jKilabra ,  conforme  él  la  ha  imaginado.  Se 
inquirirá  de  él  mismo  con  cuidado  lo  que  él ,  los  jaeces 
ó  el  señor  crean  abiertamente  que  pertenezca  ala  ave- 
riguación del  hecho  ó  de  la  cosa ,  y  después  se  hará 
comparecer  al  acusado.  Si  este  se  presenta ,  se  le  obliga- 
rá á  jurar  y  dar  caución  de  estar  á  las  órdenes  del  Tribu* 
nal  del  Crimen ;  se  pondrá  por  escrito  su  confesión  ó 
negativa  en  la  misma  forma  que  él  la  haga,  y  si  nu 
hay  delincuente  conocido,  y  el  delito  es  muy  grave, 
entonces  el  señor  ó  el  juez  deben  fijar  el  dia  para  la 
prueba  y  para  el  examen  de  los  testigos  que  se -presen- 
ten ,  compeler  á  los  que  no  comparezcan ,  examinarlo 
todo  bien  y  detenidamente ,  y  escribir  las  deolaraeíones. 
Recibidas  estas ,  el  juez  y  el  notario  citarán  á  las  parles 
ante  ellos ,  y  sl^cuden  al  ílamamiento ,  se  les  moctrm- 
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Hin  j  entregaráD  las  declaraciones  de  los  tesUgros ,  con 
objeto  de  que  cada  uno  pueda  aconseiarse  y  exponer  su 
derecho.  Acontece  alfpuna  vez  que  los  grandes  delitos 
no  puedan  probarse  cumplidamente;  pero  siempre  apa- 
rece algún  indicio  contra  el  acusado  j  fuertes  motivos 
de  sospecha;  en  este  caso  puede  aplicársele  el  tormento 
para  obligarte  á  confesar  su  crímen ;  de  otro  modo  no. 
En  el  tormento  el  juez  no  debe  preguntar  si  Juan 
ha  eomelido  el  delito,  sino  en  general  quién  es  el 

aalor 

Cuando  lle^ a  el  tiempo  de  elegir  el  nuevo  goberna- 
dor para  el  ano  siguiente,  el  señor  debe  reunir  el  conse- 
jo de  la  ciudad,  y  buscar,  por  medio  de  este ,  según  la 
ley  del  país,  á  los  hombres  doctos  que  deban  corregir  las 
constituciones  del  Común;  cuando  ios  haya  buscado ,  y 
ellos  hayan  elegido  á  los  hombres  doctos ,  estos  perma- 
necerán en  sitio  separado,  mientras  cumplen  con  lo  que 
incumbe  ásu  oficio.  Tan  luego  como  el  iR)ro  se  encuen- 
tre establecido  y  terminado ,  debe  cerrarse  y  sellarse, 
hasta  la  llegada  del  nuevo  señor,  y  estar  bajo  custodia. 
Ejecutadas  diligentemente  estas  cosas  y  puestas  en  or- 
den, se  procederá  á  nombrar  el  nuevo  señor  según  las 
reg-fas  que  van  al  principio  de  está  libro.  Pero ,  si  los 
ciudadanos  quieren  el  mismo  señor  para  el  año  siguien- 
te, hará  bien  en  no  aceptar ,  pues  es  difícil  que  el  se- 
gundo señorío  tenga  buen  fin.        , 

Después  debe  reunir  á  los  jueces,  notarios  y  demás 
oficiales ,  para  rogarles  y  amonestarles  que  despachen 
con  arreglo  á  justicia  todos  los  pleitos  y  cuestiones  pen- 
dientes antes  ellos ,  y  que  no  den  lugar  á  la  censura. 
Consoltará  con  ellos  y  consigo  mismo  si  ha  hecho  mas  ó 
menos  de  lo  que  el  derecho  le  prescribía ,  y  si  ha  omi- 
tido algo  de  aquel  libro  ó  de  los  capítulos  de  la  ciudad, 
proveerá  á  ello  inmediatamente ,  die  modo  que  corrija 
los  abasos  y  enderece  hacia  el  bien  todas  las  cosas  que 
pueda,  sea  por  sí  ó  con  asistencia  del  Consejo ,  pues  el 
gobernador  sabio  toma  de  antemano  precauciones ,  con 
ayuda  ó  consejo  de  las  peisonas  que  enmiendan  los 
estatutos ,  y  se  hace  absolver  de  todo  lo  que  acontece 
al  camarlengo  del  Común ,  y  de  los  demás  capítulos 
que  han  quedado  sin  comprenderse.  Cuidará  también  de 
que  se  le  asigne  pqr  el  Consejo  de  la  ciudad  la  habita- 
ción que  haya  de  ocupar  una  vez  concU)i«ias  sus  fun- 
ciones, hasta  dar  cuenta  de  su  des^npeño,  no  olvidan- 
do que  ocho  ó  diez  días  ant^e  de  terminado  su  encargo, 
lecunaple  hacer  publicar  con  frecuencia ,  que  los  que 
tengan  qne  recibir  de  él  ó  de  los  suyos  poco  ó  mucho, 
deberán  acndir  á  qne  se  les  pague ,  lo  cual  procurará 
qoe  se  verifique  como  corresponde.  Cuidará  ademas,  de 
conservar  las  copias  de  todas  las  decisiones  de  los  con- 
sejos que  se  refieran  á  él  y  á  su  juramento,  de  modo 
qne  puedan  servirle  en  caso  de  ataque. 

Cuando  llegue  el  último  día  de  su  oficio ,  reunirá  la 
gente  déla  ciudad,  y  pronunciará  ante  ellos  grandes 
y  agradables  palabras  para  concillarse  el  afecto  de  los 
ciudadanos,  recordando  el  bien  que  ha  hecho,  y  el 
honor  y  la  utilidad  que  el  Común  ha  eanado  en  su 
lieaipo,  dándoles  gracias  por  el  honor  y  el  afecto  que  le 
han  mostrado  á  ól  y  á  los  suyos ,  y  protestando  que  se 
saerifirá  siempre  por  su  honor  y  en  su  servicio.  A  fin 
de  atraerse  mejor  los  corazones ,  puede  decir  que  si  al- 
guno ha  faltado  durante  su  gobierno,  le  perdona,  con 
tal  que  haya  sido  por  descuido,  ignorancia  ú  otra  causa 
ageaa  á  todo  linage  de  falsedades  y  latrocinios,  ó  que 
DO  se  trate  de  malhechores  ó  de  personas  condenadas 
por  la  eiodad.  Su  autoridad  durará  hasta  media  noche, 
faora  en  que  empezó  á  ejercer.  Después  de  pronuuciado 
el  diseurso,  el  mismo  día  ó  al  siguiente  >  según  la  cos- 
tumbre del  país,  debe  devolver  al  nuevo  señor  ó  al  ca- 
mariengo  todos  los  libros  y  todas  las  cosas  recibidas 
del  Común,  y  en  seguida  se  dirigirá  á  la  habitación  que 
ba  de  ocupar  mientras  rinda  sus  cuentas* 

Estando  ya  á  punto  de  ser  residenciado  y  de  rendir 
eoentas  de  la  manera  cómo  ha  desempeñado  su  comeli- 
<io  V  de  todos  sus  actos,  si  alguno  produce  queja  contra 
él,  hará  que  le  remitan  las  peticiones  de  su  demanda, 
tomará  parecer  de  sus  consejeros  y  responderá  según 
estos  le  sugieran.  Deberá  permanecer  en  la  ciudad  hasta 
el  día  señalado  cuando  se  encargó  de  la  señoría.  En- 
tonces, Dios  mediante ,  será  absuelto  honrosamente,  y 
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despidiéndose  del  Común  y  del  Consejo  de  la  ciudad,  se 
irá  con  gloria,  con  honor  y  buena  suerte.  = 

(D)  pág.  10. 
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=Die  martis  que  est  quartodecimo  kalend.  januaril. 
In  consulatu  Mediolani ,  breve  de  sententia  quam  dedit 
Girardus  judex  qui  dicitur  Cagapistus ,  cónsul  Hedióla-* 
ni,  in  concordia  Antratl  Mainerii ,  Ottonis  de  la  Sala, 
Arderici  qui  dicitur  Osa,  Aurici  Palliarii,  Ambrosi  Za- 
vatarii ,  Oberti  de  Orto ,  atoue  Robasacchi  similiter 
consulum  sotiorum  ejus ,  de  discordia  que  errat  inter 
dominum  Guidonem  venerabilem  archipresbiterum  ecle- 
sie  et  canonice  Sancti  Johannis ,  site  in  loco  Modoetia. 
Et  ex  altera  parte  Arnaidum  fliiumquondam  Petri  Cer- 
rudl,  et  Marhesem  filium  Martini  de  loco  Centemari ,  et 
Guitardum  qui  dicitur  de  Triuoli.  Qui  prefatus  Arnaldus 
tempore  sententia  non  aderat.  Sed  et  quídam  filius  ejus 
nomine  Ubertinus  erat  pro  eo.  Lis  enim  taÜs  erat. 

Dicebat  ipse  archipresbiter  quod  ipsi  Arnaldus  et  Mar- 
hese  eran  districtabiles  ejusdem  ecdesie  Sancti  Johan- 
nis. Et  per  eum  se  distringere  debebant,  quia  dicebat 
uni  vérsate  districtum  ipsius  loci  eldem  ecclene  pertinere, 
et  dicebat  ipeum  locum  Centemari  esse  de  curte  de  Biol- 
ciago,  cujus  loci  Biolciagi  districtum  ejusdem  ecclesie, 
íore  adversa  pars  non  diffitebator.  Secus  dicebant  ipsi 
Arnaldus  et  MarhAse  quod  per  ipeum  archipresbiterum 
se  distringere  non  debebant,  quiasedimlna  in  quibus 
habitant  ipsi  non  sunt  de  ipsa  curte  de  Biolciago.  ítem 
ipse  Marhese  dicebat  et  fatebatur  so  districtabilem  fore 
non  ejusdem  écclessie,  sedjam  dicti  Gnitardi,  qdiaipse 
Guitardux  ex  sua  parte  affirmabat  quia  dicebat  eundem 
Marhesem  esse  castellanum  de  Castro  Triuoli.  Ad  que 
probanda  ipse  archipresbiter  perplurimos  protulit  testes 
et  imperatorum  privilegia  et  alia  instrumenta  ad  suam 
fnndandam  intentionem  spectantia ,  inter  quos  superius 
dictes  testes  fuerunt  Petras  qui  dicitur  Felluus,  et  Arde- 
ricus  qui  dicitur  Ser  Olrici,  qui  dixerunt  se  intorfuisse 
jn  Joco  Centemari  in  ourio  Nicote ,  ubi  viderum  quod 
predtctus  arcüioresbíter  quesivit  guadiam  onmibus  ho- 
minibus  ipsius  loci  de  Vigano  ipsius  loci  quod  devasta- 
verant ,  et  omnes  vicini  dederunt  ei  guadiam  de  stare 
in  ejus  precepto,  excepti  Arnaldo  Cerrudo  et  Marhesello 
filio  Martini ,  qui  petierunt  spatium  quindecim  dierum 
de  consciliando  et....  annum  unum  et  plures  de  mense 
uno.  Altera  quidem  pars  similiter  testes  iaduxit  quid  ab 
ipsis  consulibus  non  fuerunt  admissi. 

His  et  alib  hinc  indo  vlsis  et  auditis....  laudavit  ipse 
Girardus  si  ipse  dúo  testes  juramento  testiflcati  sunt,  et 
insuper  ipse  archipresbiter  per  suum  advocatum  jura- 
verít  quod  ipsi  Arnaldus  et  Marhese  Jure  et  usu  deberent 
se  distringere  per  Ipsam  occlesiam  Sancti  Johannis,  et 
quod  predictus  Marhese  non  debcret  se  distringere  per 
islum  Guitardum,  excepto  intus  Castrum  de  Triuoli ,  si 
ipse  Marhese  ipsum  incasteliaverit  ut  ipsi  Arnaldus  et 
Marhese  habitando  in  ipso  loco  Centemari,  aut  in  ejus 
confinio  per  ipsan  ecclesiam  Sancti  Johannis  do  cetcro 
se  distringant  et  dii^it  quod  ipse  Marhese  de  cetero  non 
dlstringatur,  per  ipsum  Guitardum....  in  ipso  Castro  de 
Triouli  si  ipsum  incasteliaverit.  Ibique  statim  Ugo  elec- 
tos advocatus  ab  ipso  archipresbitero,  juravit  ut  supra: 
propterea  vero  die  vencrís  próximo  sequenti ,  coram 
consulibus  et  alus  nobilibus  viribus  preíati  dúos  testes 
juraverunt  eu  supra.  Et  sic  finita  est  causa.  Anno  domi- 
nico incarnationis  millesimo  centesimo  quinquagesimo, 
ipso  die  indictione  quartadecima. 

loterfuerunt  Otto  de  Rodé,  Lanfrancus  de  Curte^  Ari- 
prandus  Confanolerius,  Anselmus  et  Johannes  et  Benzo 
qui  dicuntur  Grossclli ,  Amizo  ser  Carbonis ,  Musso  de 
Cancorezzo ,  Ugo  de  Brivio ,  Crotto  de  Modoetia.  De 
servitoribus,  Anselmus  de  Incino,  Bombellus  Ambro- 
sios gare....  Petras  de  Liscate ,  Gaidonus ,  et  alii 
plures. 

Ego  Girardus  causidicus  hanc  sententiam  protuli  et 
subscríosi. 

Ego  líber  tus  judex  ac^missus  domni  tertü  Lotharií 
imperatoris  subscripsi. 

Ego  Robasaccus  judex  intcrfui  et  subscripsi. 
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Ego  Domimaus  judex  ac  missas  domat  regis  interfui, 
et  hano  senteotiam  scripsi. 

Ap.  Frisi,  Mem,  ttoricke  di  Monta,  II.  60. 


(E)  pág.  33. 
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r^ Hay, algunos  nombres  que  representan  un  conjunto 
completo  de  ideas,  un  sistema  de  historial  de  filosofía, 
de  moral.  Pregúntese  á  cualquiera  cómo  opina  de  Bos- 
snet,  de  Hobbes,  de  La-Mennais,  de  Gregorrio  Vil,  de 
Tamburini,  de  Napoleón,  do  Mooti....  y  en  caso  de  que 
os  dé  una  respuesta  precisa  y  pensada,  se  vendrá  en  co- 
nocimiento de  su  modo  de  ver  en  materia  de  literatura, 
de  política,  de  doctrinas  sociales.  Sí  fuesen  precisas  y 
pensadas  las  respuestas  que  algunos  efímeros  escritores 
dan  todos  ios  días  á  preguntas  en  que  son  tanto  mas 
pródigos  cuanto  que  nadie  se  las  dirige,  pudiera  infe- 
rirse por  una  sola  cuál  es  su  manera  de  pensar  y  de 
sentir.  Pero  ¿cómo  ha  de  lograrse  esto,  si  hoy  desmíen- 
ten  io  que  sustentaron  ayer ,  no  mostrándose  constantes 
mas  que  en  su  inconstancia? 

Queriendo,  sin  embargo^  ocupamos  en  asuntos  serios 
y  no  en  cosas  de  leve  momenlo,  diremos  que  entre  los 
nombres  históricos  mas  característicos ,  se  cuenta  el  de 
Inocencio  lll,  uno  de  ios  mas  insignes  representantes  de 
la  unidad  católica;  es,  pues,  natural  que  haya  sido  ob- 
ielo  de  los  ataques  ó  de  los  elogios  mas  exagerados  de 
los  enemigos  y  de  los  defensores  de  la  sede  pontificia. 
De  consiguiente ,  creemos  que  el  reunir  en  este  lugai 
los  varios  juicios  que  nos  han  venido  á  las  manos,  agra- 
dará, por  formar  como  un  canon  del  modo  que  han  te- 
nido diferentes  historiadores  de  entender  la  organiza- 
ción social  y  religiosa  de  la  edad  media. 

El  primero  que  atacó  la  memoria  de  Inocencio  IlI  fue 
Mateo  Paris,  contemporáneo  ^  acérrimo  enemigo  su- 
yo, del  cual  han  tomado  anécdotas  y  reflexiones  los 
muchos  eseritores  que  han  esgrimido  armas  contra  el 
pontífice. 

Bossuet ,  deseoao  de  postor  áfiL  acuerdo  las  doctrinas 
galicanas  con  el  absolutismo  monárauícude  Luis  XIV, 
debia  escribir  contra  un  papa  que  so  nabla  mezclado  en 
todas  las  revoluciones  políticas  de  su  época.  En  la  D$' 
fensa  de  la  declaracioñf  ete,  (pág.  21  y  22)  censura  á  Ino- 
cencio por  haber  depuesto  al  emperador  Othon  y  á  Juan 
Sin  Tierra,  achacándole,  en  cuanto  al  primero,  las  guer- 
ras que  se  originaron ,  y  en  cuanto  al  segundo,  el  des- 
precio que  se  atrajo  la  Santa  Sede  (1). 

Fleury,  confidente  de  Bossuet,  siempre  hostil  ai  papa- 
do ,  se  muestra  en  su  Hisíoria  eeletiáttica  mas  enemigo 
de  Gregorio  Vil  y  de  Inocencio  III  que  de  los  demás 
pontífices,  y  en  la  extensa  narra. ion  del  reinado  de  Ino- 
cencio, como  asimismo  en  el  discurso  sobre  el  estado  de 
la  Iglesia  en  el  siglo  XII,  no  deja  pasar  ocasión  de  acri- 
minar su  conducta..  Según  él,  Inocencio  prefería  la 
utilidad  personal  á  la  de  la  sede  pontificia ;  empleó  uu 
rigor  excesivo  con  los  herejes;  autorizo  las  traslaciones 
de  obispos  no  obstante  estar  prohibidas  por  los  antiguos 
cánones;  se  mezcló  en  los  asuntos  de  Alemania  por  se- 
guir el  sistema  de  usurpación  que  habia  formulado  Gre- 
gorio Vil;  interpretó  la  constitución  de  la  Iglesia  en  un 
sentido  oue  quitaba  al  emperador  el  derecho  de  confir- 
mar la  elección  de  los  pontífices ;  pretendió  ser  arbitro 
de  la  paz  entre  príncipes  y  reyes. 

No  se  necesita  nombrar  á  Yoltaire,  tratándose  de  ca- 
lumniar á  los  papas;  sin  embargo ,  merece  repetirse  su 
conclusión,  por  la  insana  ferocidad  que  revela: 

«La  guerra  civil  acompañó  durante  mucho  tiem- 
po á  la  elección  de  los  papas.  Los  horrores  de  los 
sucesores  de  Neren  hasta  Vespasiano  ensangrentar 
ron  la  Italia  únicamente  por  espacio  de  cuatro  años; 
la  ira  del  papa  ensangrentó  la  Europa  por  espacio 
de  dos  siglos.»  (Essais  tut  les  tncBun), 

Hume,  en  su  Bisíoria  de  Inglaterra,  dirigió  todo  su 
talento  ligero  y  burlesco  á  echar  en  cara  á  Inocencio  III, 

ti)  Algunas  de  las  siguientes  citas  están  tomadas  por  Alejandro 
ds  SaiDt-Chéron  del  prologo  de  la  traducción  francesa  de  la  HU- 
torUí  de  Inocencio  ÍIÍ  do  Hnrter. 


el  despotismo,  la  usurpación  respecto  del  poder  tempo- 
ral y  del  clero;  el  frenesí  popular  de  las  Cruzadas  era  un 
medio  de  ganancia ,  las  excomuniones  le  proporciona- 
ron vengarse;  empleó  la  mas  atroz  barbarie  contra  los 
Albigenses,  infelices  sectarios  ¡os  mas  inocentes  y  pacificos 
de  todos  los  hombres,» 

Gibbon  terminad  retrato  de  Inocencio  lU  con  estas 
palabras: 

«Inocencio  puede  jactarse  de  los  dos  triunfos  mas 
señalados  que  se  han  obtenido  contra  el  sano  juicio 
y  ia  humanidad :  el  establecimiento  del  dogma  de 
la  transubstanciacion  y  los  primeros  fundameatot 
de  la  inquisición.» 
Hallam,  en  la  Europa  de  la  edad  media,  dice: 

«El  pontificado  de  Inocencio  III  fue  la  época  en 
que  mayor  vuelo  tomó  el  espíritu  de  usurpación  de 
los  papas.  Roma  se  proponía  principalmente  tres 
cosas :  soberanía  independiente ,  supremacía  de  la 
Iglesia  Cristiana,  sumisión  de  los  príncipes  de  la 
tierra.  Este  pontífice  debia  lograr  los  tres  objetos. 
En  su  tiempo  Constantinopla  fue  tomada  por  los 
Latinos,  y  aunque /Mi«(2e  parecer  que  le  desagradó 
este  extravío  de  los  Cruzados,  el  cual  impidió  reco- 
brar la  Tierra  Santa ,  en  realdad  debió  alegrarse 
de  la  ol>edienc¡a  del  nuevo  patriarca  y  de  la  reu- 
nión de  la  Iglesia  Griega.» 
Luego,  al  hablar  de  las  reprensiones  dirigidas  contra 
el  rey  de  Aragón,  por  haber  alterado  las  monedas, 
añade : 

«No  dudo  de  su  sinceridad  en  esta  ocasión  y  en 
otras  en  que  intervino  en  los  negocios  civiles,  ün 
genio  superior,  como  Inocencio  111,  aunque  dispues- 
to á  sacrificarlo  todo  á  su  ambición ,  no  puedo  per- 
manecer indiferente  á  la  belleza  del  orden  social  y 
á  la  prosperidad  del  género  humano.  Pero ,  se  ve 
por  la  correspondencia  de  este  ilustre  pontífice,  que 
su  mayor  deleite  consistía  en  la  ostentación  de  un 
poder  ilimitado....  Un  profundo  conocimiento  del 
derecho  eclesiástico,  una  atención  continua  á  cuanto 
sucedía  en  el  mundo  y  un  incansable  celo  sostenían 
á  este  papa  intrépido  y  ambicioso.»  (  On  ticos  of 
Europe  in  middk  age,  tom.  2). 
Dauíiou,  en  su  Essai  historique  sur  la  puissance  tempo- 
relie  des  papes  al  priaclpio  de  este  siglo,  reunió  todas  las 
acusaciones  del  pasado  contra  las  usurpaciones  de  los 
pontífices;  sin  embargo,  después  de  haber  tratado  mal  á 
Inocencio  III,  añade: 

«Entre  los  trescientos  papas  y  antjpapas  que  la 

historia  nos  ha  conservado,  ninguno  conocemos 

mas  imponente  que  Inocencio  III.  Su  pontificado  es 

el  mas  digiio  de  atención  y  de  los  estudios  de  loa 

monarcas  europeos';  su  reinado  es  la  época  mas 

brillante  del  poder  pontificio.» 

En  un  opúsculo  titulado  Origine,  prosgmet  limites  de 

la  puissance  des  papes,  ou  Eelaircisssment  sur  les  quatre 

articles  du  clergé  de  France  et  sur  la  liberté  de  VEglise 

gallicane.  (Paris  1821)  leemos: 

«El  pontificado  de  Inocencio  III  merece  ser  estu- 
diado por  los  príncipes. y  por  los  hombres  de  Esta- 
do ,  para  aprender  cuan  p¡e!¡groso  es  reunir  el  po- 
der civil  y  las  funciones  eclesiásticas ,  y  cómo  los 
gefes  de  la  religión;  en  su  condición  de  hombrea, 
se  sienten  inclinados  á  extender  estos  poderes  y 
desnaturalizarlos,  por  poco  que  las  circunstancias 
favorezcan  su  ambición.» 
Al  buen  hombre  no  se  le  ocurrió  la  duda  de  que  quita 
fuesen  también  hombres  los  gefes  de  los  Estados,  y  qua 
el  mismo  peligro  pudiera  hallarse  en  la  unión  en  sen- 
tido inverso. 

No  necesitamos  decir  cuál  aparece  Inocencio  á  los 
ojos  de  Sismondi,  prevenido  demasiado  siniestrannen le 
contra  lodo  lo  que  se  roza  con  la  Iglesia  y  el  papado,  ío 
cual  contribuye  á  que  sean  estrechas  las  miras  que  di- 
rige  á  un  campo  en  que  trabajó  con  tanta  paciencia. 
El  áspero  Millot  habia  dicho : 

«Inocencio  lll ,  uno  de  los  genios  mas  sublimes 
y  previsores  que  han  ocupado  el  trono  pontifi- 
cio.... si  aceptó  la  tutela  de  Femando,  no  fo  hizo 
tanto  con  intención  do  protegerlo,  cuanto  por  deseo 
de  oprimirlo,  y  no  tardó  en  desahogar  sn  odio  con- 
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Ira  la  casa  de  Suabia,  tan  vivo  que  no  podia  menos 

de  parecerlc  enemi^^o  de  la  Santa  Sede.» 

Llórente  se  muestra  siempre  furibundo  contra  la  sede 

romana ,  en  su  HutoHa  de  la  ínquiHHon  española,  y  en 

el  Fortraií  poliHqw  des  papes  consideres  comme  prinees 

Umpwrels  et  comme  chéfs  de  l'Eglise  (París  1822): 

i»No  se  creerla,  dice,  que  loe  soberanos  tempo- 
rales toleraron  los  excesos  de  Inóeeneio  III  en  punto 
á  jurisdicción,  si  las  historias  originales,  las  bulas 
y  sus  efectos  permanentes  no  atestiguasen  los  he- 
chos. Es  difícil  exponer  en  pocas  palabras  los  aten- 
tados de  este  papa  orgulloso  y  avaro ,  cuya  ambi- 
ción estaba  llena  de  doblez  y  perfidia,  y  que  abu- 
saba continuamente  de  los  textos  de  la  Escritura. 
Basta  saber  que ,  á  fuerza  de  excomuniones,  inter- 
dictos,  disposiciones,    dispensas  de  Juramentos, 
mantuvo,  en  los  diez  y  ocho  años  de  su4K)nt¡ficado, 
la  j^uerra  en  todo  el  mundo....  cometió  mil  injus- 
ticias para  dar  esplendor  á  su  familia  y  elevar  al 
grado  de  soberano  á  su  hermano  Ricardo.  Enviaba 
legados  á  todas  partes,  á  cada  momento  y  por 
ciñlfaler  motivo,  encargados  de  arreglar  las  dife- 
rencias á  que  daban  lugar  las  monstruosas  exaccio- 
nes de  que  se  hacían  culpables,  para  enriquecer 
su  familia  y  la  del  papa,  etc.» 
Capeflg^e ,  en  su  Hisioire  de  Phüippe  Auguste  (pasa- 
mos por  alto  ios  errores  parciales)  echa  en  cara  á  los 
papas  haber  marHrizado  iodo  dentro  de  los  limites  de  los 
dogmas  católicos :  presenta  siempre  á  Inocencio  como  un 
pnncipe  ambicioso ,  colérico,  cruel,  violento;  le  cen- 
sura en  particular  por  la  cruzada  contra  los  Albigenses, 
contradiciendo  con  los  juicios,  los  documentos  y  los 
hechos  que  el  mismo  expone.  Sin  embargo ,  reconoce 
la  grandeza  de  su  pontificado. 

«Es  el  único  papa  contemporáneo  de  Felipe  Au- 
gusto en  quien  se  ve  aquella  grande  y  activa  ca- 
pacidad que  abraza  al  universo  católico.  No  hubo 
cuestión  alguna  doméstica  que  se  refiriese  á  testas 
coronadas ,  á  barones ,  á  castellanos ;  ni  cuestión 
privada  ó  publica  entre  los  reyes,  ni  diferencia  en- 
tre barones ,  abadías ,  monasterios ,  á  que  no  diri- 
giese su  vigilancia.  Su  vasta  correspondencia  es 
uno  de  los  mas  insignes  monumentos  de  la  edad 
media.  Sus  legados  y  cardenales  recorrían  los  im* 
parios,  las  provincias ,  prescribiendo  leyes,  lan- 
zando entredichos,  esparciendo  anatemas ,  y  todas 
las  cabezas  se  inclinaban  ante  los  rayos  apostólicos. 
Nadie  puede  formarse  una  idea  de  esta  autoridad 
que  levanta  ejércitos  por  medio  do  una  bula  y  de 
indulgencias ,  que  dirige  la  poUtica  de  los  Estados, 
que  se  mezcla  en  los  gobiernos  de  Francia  y  del 
Imperio,  todo  por  el  solo  ascendiente  de  la  opinión.*» 
Mtchelet  lejuzga  con  aquella  mezcla  de  verdad  y  fal- 
sedad ,  que  forma  el  carácter  de  su  escuela ,  y  de  él  es- 
pecialmente. Ve  el  influjo  que  Inocencio  ejerció  sobre 
SG  siglo;  cómo  sus  opiniones  marcharon  de  acuerdo  con 
su  época ;  el  entusiasmo  que  excitó  la  cruzada  contra  los 
Albigenses;  guerra  de  raza,  mas  popular  aun  que  la 
de  &piDa  contra  los  Moros;  la  ferocidad  de  aquella 
gente  extraviada ,  confiesa  que  Inocencio  mitigó  los  ri- 
gores contra  ellos ,  que  protegió  al  conde  de  Tolosa  y  á 
su  hijo,  j  no  obstante  le  acusa  de  ambición ,  de  despo- 
tismo ,  de  crueldad ;  le  hace  responsable  de  la  inmensa 
ixearúciim  que  recayó  sobre  la  Iglesia ,  y  nos  lo  repre- 
senta en  la  hora  de  la  muerte  con  la  conciencia  inquieta 
y  avergonzado  de  su  misión  (Histoire  de  Franco ,  tom.  ii, 
pag.  420-50. 

También  Michaud^  aunque  debia  simpatizar  con 
aquel  que  en  los  diez  y  ocho  años  que  tuvo  de  reinado 
dirigió  prícipalmente  sus  fuerzas  á  la  emancipación  de 
la  Tierra  Santa ,  sin  embargo ,  no  se  conservó  puro  de 
las  preyenciones  contra  los  excesos  y  la  violencia  de 
Inocencio  (Histoire  des  eroisades,  tom.  iii.) 

Pero  en  el  siglo  pasado' había  habido  ya  historiado- 
res cuyos  juicios  acerca  de  Inocencio  III  se  diferencia- 
^^n  de  los  precedentes:  en  Alemania,  por  ejemplo, 
Wílken  y  Juan  de  MüUer :  este  ultimóle  pinta  así: 

aProfundamente  instruido  en  todas  las  ciencias 
de  su  tiempo ,  este  prelado  hablaba  con  elocuencia 
el  latin  y  el  italiano,  y  unía  á  una  gran  firmeza 
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do  corazón,  dulzura  y  amenidad.  Sencillo  y  econó- 
mico en  todos  sus  hábitos;  llevaba  la  beneficencia 
hasta  la  prodigalidad.  Desempeñó  con  el  joven  Fe- 
derico las  funciones  de  tutor  como  príncipe  magná- 
nimo y  leal  caballero.»  (Bistoria  universal.) 
Alégraseme  el  corazón  de  poder  mostrar  que  en  Italia 
se  hizo  justicia  pronto  á  Inocencio.  Es  sabido  el  espíritu 
de  monarquía  absoluta  que  domina  en  toda  la  Historia 
de  ffdpoles  de  Giannone ;  sin  embargo ,  escribe  como  sí- 

ffue  acerca  del  papa  que  mas  se  opuso  á  los  excesos  de 
a  monarquía :  « 

«Es  un  pontífice  á  quien  debe  mucho  la  Igle- 
sia Romana,  pues  con  su  prudencia,  y  mucho 
mascón  su  doctrina,  la  elevó  al  mas  alto  y  sublime 
estado ,  y  supo  someter  á  casi  lodos  los  Estados 
y  príncipes  de  Europa,  que  dependían  de  él,  como  de 
un  oráculo.  Era  tal  el  respeto  que  infundía  su  nom- 
bre ,  que  redujo  á  Alfonso^  rey  de  Aragón ,  á  ren- 
dirle el  tributo  de  su  reino  y  á  hacerse  hombre  ligio 
de  la  Iglesia  Romana ,  ademas  quiso  ser  coronado 
por  él  en  Roma,  ejemplo  que  siguieron  otros  prín- 
cipes. El,  como  doctísimo  que  eraen  iurisprudencia, 
llamó  á  la  capital  del  orbe  católico  a  los  principales 
personajes  para  que  comprometiesen  en  él  sus 
disensiones  y  se  contentasen  con  que  les  pusiera 
término  su  fallo;  de  donde  resultó  que  se  agitasen 
en  Roma  las  mas  graves  y  famosas  cuestiones  sobre 
Estados  y  prelaturas;  por  eso  tenemos  tantas  epís- 
tolas suyas  Decretales  f  de  las  que  se  formó  d(»de 
auuellos  tiempos  una  Colección,  que  sirvió  de  texto 
á  los  estudiantes  de  Bolonia ;  asi  pudo  luego  Gre- 
gorio IX  fundar  mas  establemente  la  monarquía 
romana.  Estudió  con  ahinco  las  leyes  de  Roma,  en 
especial  las  PandectaSy  y  se  le  consideró  por  lo  mismo 
como  uno  de  los  mas  ilustres  jurisconsultos  que  flo- 
recían á  la  sazón  en  muchas  ciudades  de  Italia,  y 
principalmente  en  Bolonia,  ciudad  famosa  entre  to- 
das por  su  academia  de  leyes,  y  aun  mas  por  Hugo- 
lino  y  Azzon  que  vivían  entonces  allí.  Sin  embargo, 
Inocencio  afectaba  una  imitación  excesiva  respecto 
de  los  antiguos  jurisconsultos,  y  frecuentemente,  que- 
riendo buscar  apoyo  enlas  Pandectas  para  sus  epís- 
tolas Decretales,  cometió  grandes  errores,  muchos 
de  los  cuales  fueron  mas  adelante  corregidos  por 
Gujacio ,  Ottomano  y  otros  eruditos.  Tenia  idea  al- 
tísima del  pontificado,  y  creía,  como  Gregorio  Vil 
y  muchos  otros  de  sus  predecesores ,  que  estaba  en 
su  arbitrio  deponer  á  otros  ó  elevarlos  al  trono  im- 
perial ,  según  lo  verificó,  deponiendo  á  Olhon,  y 
cíñendo  la  corona  á  Federico.  Gobernó  durante  la 
adolescencia  de  este  príncipe  los  reinos  de  Sicilia 
con  imperio  y  dominio  absoluto,  excediendo  los 
límites  de  los  derechos  de  un  bailío^  á  pesar  de  lo 
que  habla  dejado  dispuesto  Constanzo  en  su  testa- 
mento» (lib.  XV,  c.  4). 
Huratori,  bastante  inconsiderado  en  su  manera  de 
juzgar  y  nada  adicto  á  Roma ,  dice ,  hablando  de  la 
muerte  de  Inocencio  III : 

«Murió  en  él  uno  de  los  mas  hábiles  y  gloriosos 

pontífices  que  han  ocupado  la  gran  cátedra  de  San 

Pedro,  jurisconsulto  profundo,  político  eminente, 

que  añadió  á  su  grande  experiencia  en  el  gobierno 

espiritual  el  engrandecimiento  temporal  de  la  Iglesia 

Romana ,  nrocurando  al  mismo  tiempo  el  de  sus 

parientes.  Pero  á  este  insigne  pontífice  no  faltaron 

censuras ,  fáciles  de  formularse  por  aquellos  que  se 

aconsejan  con  sus  pasiones  é  interés.» 

En  Francia  el  P.  Daniel  (á  quien  el  severo  Agustín 

Thierry  llama  instruido,  exacto,  prudente  y  wraz  (Lettres 

sur  Vhistoire  de  France)  se  apartó  de  las  pasiones  gálica- 

n<^s  y  jansenistas  para  retratar  al  gran  pontífice. 

El  prusiano  Schoell,  en  su  voluminoso  Coursd* histoire 
des  élats  europeus  (lib.  IV .  París  1830)  escribe : 

«Después  de  Celestino,  ocupó  la  silla  pontificia  uno 
de  los  papas  mas  ilustres.  Inocencio  111  apenas  con- 
t%ba  treinta  y  siete  años;  pero  su  erudición  le  habia 
conquistado  una  gran  fama ,  y  pronto  hizo  admirar 
su  firmeza,  su  prudencia,  la  habilidad  con  que  supo 
dirigir  los  acontecimientos  en  beneficio  del  poder 
eclesiástico.  Profesaba  los  principios  de  Gregorio  YU. 
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y  no  le  faltaban  valor  ni  constancia  para  llevar  á 
cabo  el  designio  de  aquel:  las  circunstancias  leía- 
▼oreeieron  mas  que  á  ningún  otro ,  y  hasta  tuvo  la 
ventaja  de  encontrar  echados  ya  los  cimientos  del 
edificio  que  quería  erigir,  pues,  si  ninguno  de  los  su- 
cesores de  Gregorio  VU  habia  podido  ejecutar  el 
proyecto  de  este,  sin  embargo,  Inocencio  no  había 
cejado  en  sus  pretcnsiones  que  la  opinión  pública 
,    estaba  acostumbrada  á  mirar  como  legítimas...  No 
mostraba  menos  celo  y  actividad  en  el  gobierno 
eclesiástico.  Persuadido  de  aue  una  parcial  admi- 
nistración de  justicia  es  la  salvaguardia  de  los  Esta- 
dos ,  no  la  confió  sino  á  personas  ilustradas  y  de 
conocida  probidad.  Tres  veces  á  la  semana  tenia 
consistorio  para  tratar  de  los  negocios  públicos ,  y 
la  atención  en  examinarlos,  la  sagacidad  en  desen- 
volver los  mas  confusos ,  la  equidad  de  sus  juicios, 
le  hicieron  respetar,  como  restaurador  del  orden 
público.  Sus  Cartas  pueden  pasar  por  modelos  de 
decisiones  jurídicas." 
Reumer,  en  la  Bittoria  de  lot  Bohinstaufen ,  habia  cali- 
ficado ya  á  Inocencio  III ,  si  no  del  mas  insirne  entre  los 
papas,  como  no  inferior  á  ninguno  (tom.  111,  pág.306). 
lEn  Inglaterra  Llngard  reparó  los  errores  y  las  calum* 
nias  de  sus  compatriotas,  y  por  no  trascribir  su  dema- 
siado largo  y  elocuente  discurso,  me  limito  á  co- 
piar el  troio  en  que ,  á  propósito  de  la  deposición  de 
Juan  Sin  Tierra  y  del  homenaje  de  su  reino  á  la  Santa 
Sede  ,  habla  de  la  culpa  que  se  imputa  inas  comunmen- 
te á  los  papas,  esto  es,  de  la  usurpación  del  poder  tem- 
poral. 

«En  una  época  eo  que  todas  las  ideas  de  justicia 
se  ajustaban  á  la  jurisprudencia  feudal ,  pronto  se 
admitió  como  regla  que  los  príncipes  desobedientes 
eran  desleales  á  Dios,  debiendo  en  tal  concepto,  per- 
der los  feudos  que  tenían  de  Dios ,  y  que  incumbía 
al  papa,  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  pronunciar 
semejantes  fallos :  de  este  modo  el  siervo  de  los 
siervos  de  Dios  se  convirtió  en  soberano  délos  sobe- 
ranos, y  se  abrogó  el  derecho  de  juzgar  en  su  tri- 
bunal, y  de  transferir  las  coronas  siempre  que  lo 
estímase  conveniente. 

«Aunque  los  verdaderos  principios  de  la  moral 
sean  inmutables,  nuestras  ideas  de  honor  y  de  infa- 
mia varían  continuamente  con  el  estado  de  la  socie- 
dad, sujeto  siempre  á  mudanzas.  Para  juzgar  im- 
pareialmente  á  nuestros  padres,  no  debemos  someter 
sus  actos  á  la  medida  de  las  costumbres  y  conoci- 
mientos actuales ,  sino  considerarlos  en  el  siglo  en 
que  vivían,  reflexionar  acerca  de  sus  constituciones 
políticas,  de  sos  principios  de  legislación ,  de  su 
gobierno.  En  el  sifflo  Xlll  no  se  veía  nada  de  hu- 
millante ei\el  vasallage,  que  era  la  condición  de  la 
mayor  parle  de  los  príncipes  cristianos.  Hasta  el  rey 
de  Escocia  era  vasallo  del  de  Francia  {aquí  cita  oírot 
mtichotejemplot).  El  gran  consejo  de  los  barones  de 
Juan ,  sus  consejeros  constitucionales ,  los  hombres 
mismos  que ,  dos  años  después ,  alcanzaron  en  la 
llanura  de  Runnymer  la  concesión  de  sos  libertades, 
fueron  tan  dignos  de  censura  como  él,  pues  la  do- 
nación se  hizo  con  su  dictamen  y  consentimiento.» 
{BMoria  de  Inglaterra  ,  tom.  111 ,  pág.  40,  nota). 
Garios  de  Hontalembert ,  en  la  Vida  de  Santa  hahelf 
habla  largamente  de  Inocencio  11 1. 

u  Perdónesenos  (dice)  que  tracemos  con  algún  dete- 
nimiento esta  grande  figura  que  domina  todo  el  siglo. 
Agradable  y  benévolo  en  sus  maneras,  dotado  de  una 
rara  belleza  corporal,  fiel  y  tierno  en  sus  relaciones 
amistosas,  excesivamente  generoso  en  las  limosnas 
y  en  las  fundaciones,  orador  elocuente  y  fecundo, 
escritor  ascético  y  docto  (1) ,  hasta  poeta ,  como  lo 
demuestran  la  hermosa  prosa  del  Veni  Sánete  Spiri- 
tus  y  la  sublime  elegía  del  Stabat  Mater^  compuestas 
por  él;  grande  y  profundo  jurisconsulto,  como  con- 
venía al  juez  supremo  de  toda  la  crlstiadad ;  celo- 
so protector  de  las  ciencias  y  de  los  estudios  religio- 
sos ,  velando  por  la  conservación  de  las  leyes  y  de 

(lí  Véanse  sus  Sermones,  y  los  tratados  De  conlemptu  mututi,  i 
5  sobre  los  Skíe  Mimt  pcnUenciafee.  J 


la  disciplina  de  la  Iglesia,  poseía  todas  las  coalida- 
des  propias  para  ilustrar  su  memoria  si  le  hubiese 
tocado  gobernar  la  Iglesia  en  tiempos  bonancibles, 
y  si  este  gobierno  se  hubiese  limitado  entonces  al 
cuidado  de  las  cosas  espirituales.  Pero  le  estaba 
reservado  otra  misión.  Antes  de  subir  al  trono 
sacerdotal ,  habia  comprendido  y  aun  publicado  en 
sus  obras  que  el  objeto  y  deslino  del  supremo  pon- 
tificado, era  no  solo  la  salud  de  las  almas  y  la  con- 
servación de  la  verdad  católica,  sino  también  el 
mejor  gobierno  de  la  sociedad  cristiana:  no  obstante 
lleno  de  desconfianza  en  sí  mismo,  apenas  se  ciííó 
la  tiara ,  pidió  á  todos  los  sacerdotes  del  mundo 
católico  que  rogasen  especialmente  á  Dios  á  fin  de 
que  se  iluminara  y  robusteciera,  y  Dios  oyó  la  uni- 
versal plegaria,  dándole  fuerza  para  seguir  y  com- 
pletar la  grande  obra  de  Gregorio  Vil.  Joven  aun, 
mientras  estudiaba  en  la  universidad  de  París,  había 
ido  en  peregrínacion  á  Contorbery  y  visitado  el 
sepulcro  del  mártir  Tomás,  y  es  fácil  imaginar  cuan 
grande  amor  le  inspirarían  aquellos  sagrados  restos 
oácia  la  libertad  de  la  Iglesia ,  de  la  que  desde  en- 
tonces fue  campeón  victorioso.  Pero  al  defender 
esta  suprema  libertad,  la  constitución  de  Europa  en 
aquella  época  le  confería  el  glorioso  encargo  de 
velar  al  mismo  tiempo  por  todos  los  intereses  de  los 
pueblos,  por  la  conservación  de  todos  sus  derechos, 
por  el  cumplimiento  de  todos  sus  deberes,  y  durante 
su  reinado  se  mantuvo  al  nivel  de  esta  misión 
colosal. 

«Aunque  amenazado  y  atacado  de  continuo  por 
los  turbulentos  habitantes  de  Roma ,  sus  subditos, 
se  cernía  sobre  la  Iglesia  y  sobre  todo  el  mondo 
católico  con  una  calma  imperturbable,  con  una  soli- 
citud permanente  y  minuciosa ,  dirígiendo  á  todas 
E artes  una  mirada  de  juez  v  de  padre.  Desde  la 
ilandia  á  la  Sicilia ,  desde  el  Portugal  á  la  Arme- 
nia, no  se  violaba  una  ley  de  la  Iglesia  sin  que  él 
acudiese  á  restablecerla  en  su  vigor  primitivo^  no  se 
hacia  una  injuria  al  débil  sin  que  Inocencio  no  cxi- 

Í^iese  la  reparación ,  no  se  atacaba  una  franquicia 
egítíma  sin  que  él  se  lanzase  á  defenderla.  Para  él 
la  cristiandad  entera  venia  á  ser  una  magestuosa 
unidad ,  un  reino  único ,  sin  fronteras  interiores,  sin 
distinción  de  razas,  del  cual  se  consideraba  intrépi- 
do defensor  en  lo  exterior  y  juez  irremovible  c 
incompatible  en  lo  interior.  Con  objeto  de  asegu- 
rarlo contra  los  ataques  de  los  enemigos  exteríores, 
despertó  el  ardor  amortiguado  de  las  Cruzadas  y  se 
mostró  abrasado  mas  aue  ningún  otro  de  aquel 
santo  fuego  por  las  batallas  de  la  Cruz,  que  Grego- 
rio Vil  habia  experimentado  primero  (2),  v  que 
inflamó  á  todos  los  pontífices  hasta  Pío  11,  el  cual 
muríó  cruzado.  El  corazón  de  los  papas  era  enton- 
ces como  el  foco  de  donde  este  ardor  se  comunicaba 
á  todas  las  naciones  cristianas;  sus  ojos  estaban 
fijos  constantemente  en  los  peligros  que  amenaza- 
ban á  Europa,  é  Inocencio,  al  par  que  se  empeñaba 
cada  año  en  impeler  algún  ejército  cristiano  contra 
los  Sarracenos  vencedores  en  Oriente,  propagaba  eu 
el  Norte  la  fe  entre  los  pueblos  eslavos  y  sármalas, 
predicaba  en  Occidente  á  los  reyes  de  España  la 
concordia  alentándolos  á  hacer  un  denodado  esfuer- 
zo contra  los  Moros  y  presidiendo  de  este  modo  á 
sus  maravillosas  victorias.  Con  solo  la  fuerza  de  la 
persuasión  y  la  autoridad  do  su  gran  carácter,  con- 
dujo á  la  unidad  católica  los  reinos  mas  distantes, 
como  la  Armenia  y  la  Bulgaria «  que  después  de 
haber  triunfado  de  las  armas  latinas ,  no  vacilaron 
en  inclinarse  ante  la  palabra  de  Inocencio. 

»A  un  celo  ardiente  é  inagotable  por  la  verdad, 
sabia  unir  la  mayor  tolerancia  respecto  de  las  per- 
sonas. Protegía  á  los  Jjidíos  contra  las  exacciones  de 
los  príncipes  y  los  ciegos*ímpetus  de  sus  conciuda- 
danos ,  mirándolos  como  testimonios  vivos  de  la 
verdad  cristiana  (S),  ó  imitando  en  esto  á  todos  sus 
predecesores,  hasta  tenia  correspondencia  con  los 

( i)  £p.  eancti  GregorU  Vil,  lib.  II,  3f . 
(Z)  SpAl,  apad  UUMIIEA  I,  313. 


INOCENCIO  III. 


S89 


príncipes  musulmanes  para  tratar  de  la  paz  y  ocu- 
parse en  la  salvación  eterna  de  los  mismos  (1).  Al 
paso  que  luchaba  con  rara  perspicacia  y  una  cons- 
tancia incansable  con  las  innumerables  herejías 
que  germinaban  desde  entonces  amenazando  soca- 
var los  cimientos  de  todo  el  orden  social  y  moral 
del  universo ,  no  cesaba  de  predicar  á  los  ualólieos 
vencedores  é  irritados ,  y  aun  á  los  obispos,  la  mo- 
deración y  la  clemencia  (2).  Aspiró  largo  tiempo  á 
reunir  la  Iglesia  de  Oriente  con  la  de  Occidente  por 
los  medios  de  la  conciliación  y  la  dulzura,  y  cuan-  | 
do  el  éxito  inesperado  de  la  cuarta  cruzada,  dcstru-^ 
yendo  el  imperio  de  Bizancio,  sometió  por  fuerza  á 
su  autoridad  á  aquella  descarriada  mitad  del  mun- 
do cristiano,  y  dobló  asi  su  poder,  Inocencio  reco- 
mendó la  suavidad  para  con  la  Iglesia  vencida. 
Lejos  de  expresar  ningún  sentimiento  de  alegría  ni 
de  orgullo  al  saber  semejante  conquista ,  rehusó 
tomar.parte  en  la  gloria  y  el  triunfo  de  los  vence- 
dores, no  dando  oido  alas  excusas  y  pretextos  reli- 
giosos con  que  estos  traUron  de  cohonester  el  haber 
Violado  en  su  empresa  las  leyes  de  la  justicia  y  ol- 
vidado el  sepulcro  de  Cristo;  para  él  la  religión  y 
la  justicia  eran  todo ,  y  había  identificado  su  exis- 
teocia  con  la  de  ten  caros  objetos.  Su  alma  profé- 
sala á  la  justicia  un  amor  que  ninguna  aceptecion 
de  personas,  ningún  obstáculo,  ningún  contratiem- 
po podía  disminuir  ni  detener ,  no  contendo  para 
nada  los  triunfos  j  las  derrotas,  siempre  que  en  una 
causa  se  hallaba  interesado  el  derecho:  era  dulce  y 
misericordioso  respecto  de  los  vencidos,  inflexible 
con  los  poderosos  y  alteneros ,  por  todas  partes  y 
constentemente prolector  del  oprimido,  de  la  flaque- 
za, de  la  equidad,  contra  la  fuerza  tiránica  y  pre* 
potente.  Asi  le  hemos  visto  defender  con  una  espe- 
cie de  noble  obstinación  la  santidad  del  lazo  conyu- 
gal como  clave  de  la  bóveda  social  y  de  la  vida  cris- 
tiana. Ninguna  esposa  ultrajada  invocó  en  vano  su 
eficaz  intervención ;  el  mundo  maravillado  le  con- 
templó, luchando  durante  quince  años  con  so  amigo 
y  aliado  Felipe  Augusto,  en  defensa  de  la  infortu- 
nada Ingélburga ,  que  habia  ido  del  fondo  ds  la 
Oiamarca  á  ser  objeto  del  desprecio  de  aquel  prín- 
eipe,  y  que  estaba  sola,  presa,  abandonada  de  to- 
dos en  una  tierra  extraña ,  excepto  del  pontífice ,  el 
coal  logró  al  fin  resteblecerla  en  el  trono  de  su  es- 
poso, en  medio  de  los  aplausos  del  pueblo,  que  se 
mostraba  contento  al  ver  que  existía  ya  en  la  tier- 
ra ana  justicia  igualmente  severa  para  todos  (3). 

ftGuiado  del  mismo  espíritu ,  velaba  con  paterno 
celo  y  baste  en  loe  países  mas  remotos,  por  la  suerte 
de  los  huérfanos  regios  y  de  las  heredades  legítimas 
de  las  coronas;  supo  mantener  los  derechos  de  los 
príncipes  de  Noruega ,  Polonia ,  Armenia  ,  de  los 
infantes  de  Portugal ,  del  joven  rey  IjadisUo  de 
Hungría ,  y  haste  de  los  que  eran  hijos  de  enemi- 
g^os  de  la  Iglesia^  como  Jaime  de  Aragón ,  cuvo 
padre  habia  sido  muerto  combatiendo  á  favor  de  los 
herejes;  reducido  él  mismo  á  prisión  por  el  ejército 
eatólieo,  fue  puesto  en  libertad  de  orden  de  Ino- 
eeoeio.  También  Federico  II,  único  iieredero  de  la 
raza  imperial  de  Hohensteufsn,  el  émulo  mas  terri- 
ble de  la  Santa  Sede,  habiendo  quedado  huérfano 
y  cometida  su  tutelad  inoceoeio,  fue  instruido,  de- 
fendido por  él ,  y  mantenido  en  su  patrimonio  con 
un  afecto  y  una  fidelidad ,  no  de  tutor  sino  de  pa* 
dre.  Nos  parece  admirable  sobre  todo ,  cuando  ofre- 
eió  un  asilo,  al  pié  de  su  trono,  al  anciano  Rai- 
mundo de  Tolosa,  antiguo  y  obstinado  enemigo  del 
catolicismo ,  y  á  su  hijo  todavía  joven,  cuando  de- 
fendió la  causa  de  estos  contra  los  prelados  y  los 
Cruzados  vencedores  y  cuando  después  de  prodigar 
lo»  mas  tiernos  consejos  al  principe  y  de  esforzarse 

.  1 1  Vésje  sa  earU  al  saltan  Malek-cl-Adet. 
±;^.. I//,  67.  60. 

i^i  También  defendió  con  feliz  éxito  á  la  reina  María  de  Aragón, 
■e  Inbia  llegado  á  ser  iin  peso  para  su  disoluto  marido ,  y  á  la 
rrUtM  Adelaida  de  Bohemia,  a  quien  sn  esposo  quería  repudiar  para 
ei»Btracr  un  matrimonio  mas  ventajoso,  y  que  iiabia  sido  condena- 
da ya  por  la  ceacilio. 


inútilmente  en  calmar  i  ios  vencedores ,  le  señaló 
no  obstante  las  murmuraciones,  el  Franco  Condado 
y  la  Provenía ,  á  fin  de  que  el  inocente  h^o  del 
culpado  no  quedase  sin  patrimonio. 

"No  debe,  pues,  admirarse  que  en  un  tiempo  en 
que  la  fe  era  considerada  como  base  de  todos  los 
tronos ,  y  en  que  la  justicia ,  personificada  en  Ino- 
cencio ,  ocupaba  la  cátedra  de  San  Pedro,  los  reyes 
tratasen  de  unirse  á  él  con  los  lazos  mas  fuertes. 
Pedro  de  Aragón  no  creyó  poder  asegurar  mejor  la 
reciente  independencia  de  su  corona,  que  cruzando 
los  mares  para  deponerla  á  los  pies  de  Inocencio,  y 
recibhria  como  vasallo,  de  su  mano;  Juan  de  Ingla- 
terra ,  perseguido  por  la  juste  indignación  de  su 
pueblo,  se  proclamó  también  vasallo  de  la  Iglesia 
que  habia  atacado  ten  cruelmente ,  á  fin  de  encon* 
trar  en  su  seno  un  refugio  y  un  perdón  que  los 
hombres  le  negaban;  ademas,  los  reyes  de  Navar- 
ra, de  Escocia ,  de  Portugal ,  de  Hungría,  de  Dina- 
marca, se  honraban  de  pertenecer  de  alguna  manera 
á  la  Sante  Sede  por  un  vínculo  de  protección  ente- 
ramente especial.  Todos  sabian  que  Inocencio  res- 
peteba  los  derechos  de  los  reyes  hacia  la  Iglesia, 
tanto  como  los  de  este  hacia  aquellos.  Lo  mismo 
que  sus  ilustres  predecesores ,  una  política  elevada 
y  previsora  se  mezclaba  al  culto  tributedo  por  él 
á  la  equidad ;  como  ellos ,  oponiéndose  á  que  el 
Imperio  se  hiciese  hereditario  en  la  casa  de  Suahia, 
y  sosteniendo  la  libertad  de  las  elecciones  en  Ale- 
mania, salvó  aquel  noble  país  de  una  monarquía 
central,  que  hubiera  alterado  su  naturaleza  y  sofo- 
cado todos  los  gérmenes  de  la  prodigiosa  fecundidad 
intelectual,  que  eonstituian  su  justo  orgullo;  como 
ellos,  restebleciendoy  defendiendo  con  irremovible 
constancia  la  autoridad  temporal  de  la  Santa  Sede, 
aseguró  la  independencia  de  la  Italia  no  menos  que 
la  de  la  Iglesia.  Empleando  á  la  par  el  ejemplo  y 
los  preceptos,  formó  una  generación  completado 
prelados  igualmente  celosos  de  esto  independencia 
y  dignos  de  ser  sus  auxiliares,  tales  fueron  Esteban 
Langlon  en  Inglaterra,  Enrique  de  Gnessen  en  Po- 
lonia ,  Rodrigo  de  Toledo  en  España,  Folcheto  de 
Tolosa  en  medio  de  los  herejes,  d  teinbiende  morir 
mártires  de  aquella  santa  causa ,  como  San  Pedro 
Parentico  y  Pedro  de  Gaatelnau  (4). 

»Su  gloriosa  carrera  terminó  con  el  concilio  de 
Letran  (1215),  que  convocó  y  presidió,  donde  se 
consolidaron  todos  ios  vínculos  de  la  Iglesia,  donde 
los  juicios  de  Dios  (5) ,  que  hablan  degenerado  en 
abusos  de  la  fuerza,  quedaron  abolidos  definitiva- 
mente, y  fue  prescrita  la  comunión  pascual  j  se 
estableció  el  procedimiento  criminal  que  sirvió  de 
modelo  al  de  todos  los  tribunales  seculares,  por 
último,  donde  se  presentaron  al  mundo  cristiano 
las  dos  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco, 
que  debían  comunicarle  nueva  vida ,  y  que  (no- 
cencío  111  tuvo  la  gloria  de  ver  nacer  durante  su 
pontificado.» 
Se  dirá  que  estas  son  frases  de  moda,  alegando  que  en 
el  dia  está  de  moda  manifestarse  católico.  Ahora  bien, 
el  año  IX  de  la  república  francesa  (1801)  b^o  el  patro- 
nazgo del  Instituto  nacional,  el  señor  La  Porte  du  Theil, 
en  la  Colección  de  las  consMudmus ,  actos  y  diplomas  con^ 
cernientes  á  la  historia  de  Francia ,  publicó  las  cartas, 
hasta  entonces  inéditas ,  de  Inocencio  lil ,  en  dos  tomos 
que  debian  servir  de  Suplemento  á  Baluzio  (6).  Al  exa« 
minar  estas,  presentóse  el  pontífice  á  los  ojos  de  Du 
Theil  de  una  manera  haste  entonces  insinuada,  de  suerte 

(4)  Muertos  por  los  herejes,  el  primero  en  Orvieto  en  1199,  y  el 
segundo  en  el  Langifcdoc  en  1209. 

(5)  En  el  canon  VIH  de  este  concilio. 

(6)  Epi*íolarum  UnocenUi  I  ti  r.  p.  hbri  undecim:  Mcoednm 
gesta  ejuadem  lattoeentU,  et  prima  collectlo  Deerelalium,  eornüo- 
sila  a  Raineiro.  Slephaiius  Baluzius  Tulleietuis  i»  uniim  colle- 
git  etc.  4  tomos  en  folio,  parís  1686. 

Diplómala,  eharta,  epistolat  et  alia  documenta  ai  res  Francis- 
cas npeetantia ,  ex  dloersit  regití  extemamnque  regionum  archi- 
vas ac  blbliolhecls  Jussu  regis  ChriUiaHÍssimi,  mullorum  ^udt- 
torum  ctiris,  plurlmum  ad  id  conferetUe  Congregattone  SancU 
Maurl,  eruta.  Sotis  iltustrarunl  el  ediderunt  L  G.O.  [f^frlxie 
Brequigny,  F.  J.  G.  La  Porte  du  TheU.  2  tom.  en  fólio.  París  1794, 
Es  rara  la  primara  obra,  y  lo  es  mas  la  segunda. 
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que  pensó  escribir  su  historia.  Antes  de  verificarlo ,  ea 
el  (orno  Vi  de  las  Noíices  et  extraih  de$  manufsriís  de  la 
hiblioihéquejiaiionale  etautret  bibliolheques  y  publiés  par 
Vlnsiiiut  national  de  France ,  publicó  una  Memoria  en 
cincuenta  secciones,  cada  una  do  las  cuales  trata  de  los 
acontecimientos  mas  importantes  de  aquel  reinado.  Ha- 
llándose sepultada  en  una  obra  accesible  solo  para  las 
personas  mas  eruditas ,  permanece  ignorado  un  juicio 
tanto  mas  admirable,  cuanto  menos  dispuestos  se  halla- 
ban entonces  los  ánimos  á  oirlo,  en  virtud  de  las  pasadas 
doctrinas  y  de  los  acontecimientos  déla  época.  Repro- 
duciremos, pues,  algunos  párrafos: 

mEI  nombre  de  Inocencio  11 1  despertará  siempre 
la  memoria  de  uno  de  los  personajes  que  mas  han 
brillado  en  la  escena  del  mundo ,  y  cuyos  méritos 
y  faltas  se  fatigará  por  definir  exactamente  la  ñlo- 
..  Bofia  imparcial.  Digo  fallas,  sin  desconocer  cuan 
suave  parecerá  esta  voz  á  los  que  han  leído  histo- 
rias y  polémicas ,  donde  se  le  acusa  de  vicios  rea- 
les  pero  el  que  estudie  con  reflexión  la  historia 

de  su  pontificado,  no  sabrá  qué  crédito  deba  dar  á 
imputaciones  que  en  su  mayor  parte  se  presentan 
al  que  las  examina  dictadas  en  su  origen  ó  á  lo 

menos  exageradas  por  el  espíritu  de  partido Si 

la  ambición  en  un  príncipe  temporal ,  cuando  pa- 
rece hija  de  grandes  é  importantes  causas ;  cuan- 
do exteriormente  se  apoya ,  no  tanto  en  la  vani- 
dad personal  del  hombre ,  comeen  la  gloría  del  pa- 
pel que  se  le  ha  encargado  representar  en  el  teatro 
del  universo;  cuando  camina  hacia  su  objeto  adorna- 
da de  las  cualidades  mas  apreciadas  y  mas  frecuen- 
temente útiles  á  los  Estados,  esto  es,  firmeza  de  áni  • 
mo  para  sobrellevar  la  prueba ,  constancia  irremo- 
vible  en  los  designios ,  celo  inagotable  por  la  cosa 
pública,  pureza  de  costumbres ;  cuando ,  además, 
osa  ambición  está  sostenida  por  una  habilidad  rara 
en  el  despacho  de  los  negocios ,  por  una  conocida 
superioridad  de  talentos  naturales  y  de  conocimien- 
tos adquiridos  por  una  habilidad  no  común  para 
sacar  partido  de  todos  los  sucesos  favorables  á  su 
idea,  ya  preparados,  ya  que  se  han  ocasionado, 
ya  que  han  llegado  naturalmente ;  cuando,  por  úl- 
timo, se  ve  coronada  por  un  éxito  señalado  y  cons- 
tante, y  seguida  de  brillantes  consecuencias,  mu- 
chas de  ellas  debidas  á  un  laudable  deseo  y  á  un 
esfuerzo  feliz  por  producir  el  bien ,  y  que  en  efecto 
han  sido  beneficiosos  á  la  sociedad  numana  y  á  la 
religión  ;  si,  digo,  en  medio  de  tales  circunstan- 
cias la  ambición  puede  perdonarse  por  un  nioralista 
indulgente  que  haya  buscado  en  vano  en  los  hom- 
bres la  virtud  pura  y  sin  mezcla,  se  convendrá  en  fin 
que  de  todos  los  príncipes  cuyo  preponderante  in- 
flujo (no  me  ocupo  ahora  en  el  modo  de  obtenerlo) 
se  ha  hecho  sentir  irresistiblemente  en  la  tierra, 
Inocencio  no  ha  sido  el  que  ha  mostrado  una  am- 
bición menos  abundante  en  paliativos  y  excusas.» 
Esta  es  solo  la  insinuación,  como  la  exigían  los  tiem- 
pos en  que  escribió  Du  Theil.  Después  presenta  el 
cuadro  de  todos  los  actos  de  Inocencio  111  en  los  diferen- 
tes paises ,  resumiendo  y  refutando  las  acusaciones^  Ci- 
taremos algunos  trozos: 

uSn  Eipaña.—Si  los  varios  príncipes  de  España 
encontraron  en  él  obstáculos  para  unirse  legítima- 
mente, fue  por  exigirlo  asi  las  leyes  canónicas :  la 
Iglesia  habla  dictado  mucho  tiempo  antes  sus  leves 
y  corree^ndia  á  su  gefe  hacerlas  observar.  Aae- 
mas  ¿cuantas  veces  los  reyes  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón no  debieron  á  su  auxilio  los  triunfos  que  alcan- 
zaron contra  los  Moros? 

^tt  Francia.— ¿Quién  dejará  de  alabar  su  firmeza 
cristiana ,  al  verle  durante  quince  años  ocupado  en 
sostener  contra  un  monarca  poderoso,  pero  extra- 
viado por  el  capricho  y  la  pasión ,  la  causa  de  una 
princesa  desventurada ,  Inocente  objeto  de  disgusto 
y  de  persecución  por  parte  de  su  esposo?  La  desgra- 
ciada ingelburga,  interesante  al  mismo  tiempo  por 
su  virtud ,  su  t)elleza  y  sus  infortunios,  lejos  de  su 
patria,  de  sus  parientes,  sola  en  medio  de  una 
corte  extranjera ,  expuesta  sin  defensa  al  poder 
ilimitado  de  su  perseguidor,  perecía  sin  recurso,  á 
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(lo  haberse  extendido  en  su  ayuda  desde  lo  alto  del 
Vaticano  un  incansable  brazo.  Gracias  al  inflexible 
ínocencio,  la  justicia  prevaleció,  y  los  Franceses 
debieron  aplaudir  el  triunfo  del  pontífice ,  al  v^r  al 
esposo  tomar  de  nuevo  y  colocar  en  el  trono  á 
aquella  infeliz  reina  ,  cuya  historia  aun  hov  uos 
enternece.  No  es  mera  conjetura  ,  sino  un  hecho 
cierto ,  que  este  acto  de  justicia  y  de  humildad 
restituyó  al  monarca  el  afecto  de  sus  subditos,  sien* 
do  causa  de  los  esfuerzos  increíbles  y  generosos  de 
la  nobleza  y  los  Comunes,  que  al  año  siguiente ,  en 
los  campos  de  Bovinos,  encadenaron  la  victoria 
próxima  á  escapársele  de  entre  las  manos.  Es,  pues, 
justo  decir,  que  el  honor  y  qI  fruto  de  aquella  ba- 
talla, que  devolvió  á  las  lisesel  eclipsado  esplen- 
dor, y  á  Felipe  su  gloría,  á  la  sazón  empañada,  se 
debieron  á  la  longaminidad  del  pontífice ,  ^ue  cu 
aquel  asunto ,  sin  sombra  siquiera  de  interés  per- 
sonal ,  fue  el  invariable  apoyo  de  la  abandonada 
princesa  y  el  vengador  de  la  inocencia. 

En  Inglaterra. —Si  no  se  puede  excusar  en  la  to- 
talidad su  conducta  respecto  de  Inglaterra;  síes 
preciso  convenir  en  que  el  visible  objeto  de  su  pro- 
ceder con  respecto  á  Juan  Sin  Tierra  fue  el  interés 
temporal  de  la  Santa  Sede,  también  debe  confesar- 
se que  aun  allí,  en  cien  ocasiones ,  hizo  prevalecer 
la  causa  de  la  justicia  contra  el  mas  detestable  da 
los  príncipes. 

En  Alemania.— L^  cuestión  que^ dividió  tanto 
tiempo  á  la  Alemania  ,  no  era  tan  fácil  de  decidir, 
y  hablando  imparcialmente,  Inocencio  no  cometió 
injusticia  en  favorecer  á  Othon  Con  preferencia  á 
Felipe  de  Suabia.  A  la  muerte  de  este ,  Othon  per- 
dió la  benevolencia  de  su  protector ;  pero  la  causa 
fue  su  ingratitud  y  la  infidelidad  en  cumplir  pro- 
mesas voluntarias,  auténticas  y  sagradas.  Una 
completa  neutralidad  entre  los  dos  contendientes, 
hubiera  sido  sin  duda  mas  laudable ,  ñus  conve- 
niente al  padre  de  lodos  los  fieles ;  pero  resultará 
siempre  de  los  historiadores  mas  fidedignos,  que  en 
aquellas  largas  disputas  el  pontífice  no  cesó  un  ins- 
tante de  velar  por  la  disciplina  ^lesiástica  en  Ale- 
mania, y  castigó  de  un  modo  severo  á  los  carde- 
nales poderosos  de  su  partido  que  deshonraron  sh 
carácter. 

En  el  Norte.— En  cuanto  á  los  asuntos  del  Norte, 
necesariamente  debieron  engañarle  relaciones  fal- 
sas é  interesadas.  De  los  acontecimientos  que  con- 
tribuyó á  promover  en  aquellos  remotos  paises  ,  lo 
que  con  mas  seguridad  conocemos  es  la  conversión 
de  gran  número  de  Paganos ,  resultado  de  un  celo 
inagotable  y  conveniente  ai  puesto  á  que  el  cielo  le 
habia  elevado. 

En  Hungría  y  en  Grecia.— Los  excesos  de  los  Cru- 
zados no  admiten  excusa,  y  semejantes  ffuerras. 
cuyo  motivo,  ea  un  siglo  filósofo,  extravió  hasta  al 
mas  sabio  de  los  reyes,  cansaron  muchos  desórde- 
nes, y  hasta  crímenes  vergonzosos  para  la  huma- 
nidad. Sin  embargo ,  el  que  examine  atentamente 
los  hechos,  hallará  que  ocasionaron  á  Inocencio  vi 
visimo  disgusto,  y  que  lejos  de  proteger  el  mal, 
hubiera  querido  castigarlo  ,  y  lo  castigara ,  ai  hu- 
biese podido  hacerse  obedecer,  ó  tan  solo  oir.  Pero 
su  conducta  severa  hubiera  envilecido  su  autoridad, 
y  destruido  el  escaso  fruto  que  podía  sacarse  do 
aquellas  expediciones  demasiado  famosas,  fruto  que 
entonces  debía  parecerle  inestimable ,  quiero  decir, 
la  extirpación  de  la  herejía  en  los  reinoscristianos. 
y  la  conquista  de  Tierra  Santa. 

En  Jéalia.—El  poder  temporal  de  la  Santa  Sede 
en  Italia  creció ,  p^ede  decirse ,  de  golpe  durante 
su  reinado.  Pero  habiendo  visto,  apenas  se  ciñó  \a 
tiara,  al  pueblo  romano,  indócil  tanto  tiempo  hacia ,.^ 
convertirse  en  el  mas  sumiso  de  todos,  y  á  las  pro  vi  n«* 
cias,  primero  sujetas  á  la  autoridad  pontificia,  lue^c» 
arrebatadas  á  esta  el  siglo  antes  por  los  emperador 
res,  volver  de  nuevo,  casi  sin  armas ,  á  la  depcn~ 
dencia  de  los  papas ,  ¿no  es  justo  atribuir  á  su  fír  ^ 
meza,  á  sus  talentos,  á  su  reputación,  ásu  actividad  ^ 
el  mérito  de  una  revolución  conseguida  sin  derra^ 
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mamienlo  de  saagre^  y  cuyo  resultado  fue  restituir 
al  trono  pontificio  sn  antiguo  brillo ,  mas  bien  qae 
acusarle  en  esto  de  ambición?  No  concedió' gratui- 
tamente ,  es  cierto ,  su  protección  al  joven  Federi- 
co (1),  huérfano  en  sus  verdes  anos,  y  quofue 
conOado  á  su  tutela;  pero  le  hizo  grandes  servicios, 
y  digan  lo  que  quieran  los  panegiristas  de  aquel 
príncipe  y  los  detractores  de  los  papas ,  la  memoria 
<ie  Federico  quedará  designada  ¿ara  siempre  por  la 
ingratitud  que  mostró  hacia  la  (3órte  de  Roma,  que 
había  protegido  su  infancia  y  contribuido  eficaz- 
mente á  su  grandeza. 

En  Aoma.— Inocencio  no  descuidó  los  intereses 
de  sus  parientes.  Roma  vió  largo  tiempo  subsistir 
en  su  seno  magníficos  edificios,  torres elevadísi- 
mas,  que  aquel  pontífice  por  ostentación  ó  por  con- 
solidar el  poder  de  los  suyos ,  habia  hecho  cons- 
truir, según  dicen,  empleando  un  dinero  que  hu- 
biera gastado  mejor  segundando  el  espíritu  del 
Evangelio...  Pero  ¿cuántas  pruebas  señaladas  no 
existen  de  su  generosidad  para  con  las  iglesias  y  los 
monasterios ,  de  su  solicitud  y  amor  hacia  los  po- 
/ires?  Aquellas  torres,  aquellos  edificios,  aquellos 
verdaderos  ó  supuestos  monumentos  del  orgullo  y 
de  la  ambición,  que  han  ptovocado  contra  él  mas  ó 
menos  fundadas  acusaciones,  desaparecieron ;  pero 
el  hospital  del  Espíritu  Santo,  que  dotó  con. sus 
bienes  patrimoniales ,  y  que  es  el  establecimiento 
mas  útil,  hermoso,  grande  y  bien  arreglado  que 
existe,  en  el  dia  mismo,  no  digo  en  la  ciudad 
reina,  sino  en  todas  las  sociedades  civiles  de  Euro- 
pa ,  permanece  en  pie  y  recomienda  á  la  posteridad 
justa,  á  las  personas  de  corazón,  benévolas  con  el 
indigente  y  el  enfermo,  la  memoria  de  Inocencio  111, 
cuya  piadosa  munificencia  lo  fundó  sólidamente. 

Si  se  agrega  á  este  mezquino  bosquejo  su  habili- 
dad en  las  ciencias  de  la  época,  su  erudición  en  las 
letras  humanas ,  su  penetración  en  las  causas  de  ju- 
risprudencia, su  integridad  habitual  en  los  juicios, 
la  autoridad  hasia  ahora  irremovible  de  la  mayor 
parle  de  sus  decisiones  sobre  el  derecho  eclesiástico, 
su  aplicación  incansable  á  las  tareas  gubernativas, 
la  aptitud  para  el  trabajo,  la  pureza  de  costumbres, 
en  fin  un  cúmulo  de  notables  cualidades  que  no  han 
podido  negarle  sus  mas  violentos  detractores  ¿noque- 
dará  probado  que  mereció  mas  elogios  que  censura? 
Fácilmente  pudiera  citar  otros  pásales ,  pero  estos 
bastarán  para  mostrar  la  templanza  y  al  par  la  sinceri- 
dad del  erudito.  Las  restricciones  que  Du  Theil  ponia^ 
y  que  eran  quizá  un  sacrificio  hecho  á  su  época ,  bao 
sido  destruidas  por  la  obra  de  un  protestante,  Federico 
Hurter,  presidente  del  consistorio  de  Schaffhouse  (2). 
Parecióle  que  un  hombre  que  por  tanto  tiempo  habia 
sido  centro  y  motor  de  todos  los  sucesos ,  aun  de  los 
menos  importantes,  cl  latido,  si  se  me  permite  la  expre- 
«fon,del  corazón  de  la  humanidad  europea,  merecía  un 
^>ludio  severo ,  y  lo  emprendió  con  la  perseverancia  y 
la  conciencia  propias  de  los  eruditos  alemanes. 

-A  medida  que  el  aulor  comprendió  de  qué  ma- 
nera Inocencio  consideraba  el  mundo  ,  cuál  era  su 
convicción  sobre  el  carácter  esencial  y  la  importan- 
cia del  papado,  sobre  la  necesidad  de  mantener  la 
supremacía  absoluta ,  la  extensión  ilimitada  ,  la 
plcnilud  de  sus  derechos,  cl  profundo  conocimiento 
de  todos  los  deberes  que  le  impouia  la  alta  idea  del 
pontificado ,  mas  le  revelaron  los  escritos  de  este 
pontífice  cuanto  se  habia  transformado  la  vida 
entera  de  Inocencio  en  la  de  la  Iglesia ,  y  su  figu- 
ra se  le  presentó  en  su  luminoso  esplendor.  La 
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todas  las  circutfttancias  mas  importantes ,  facilitan 
seguir  el  curso  de  su  vida,  reproducirla  fielmente, 
y  penetrar  en  lo  íntimo  de  su  alma. 

»Tal  era  Inocencio.  Conociendo  el  sublime  destino 
del  pontificado,  y  deseando  realisarlo ,  lo  conside- 
raba como  una  institución  creada  por  Dios  mismo 
para  la  dirección  de  la  iglesia  y  la  salud  de  los 
hombres.  Si  esta  creencia  era  verdadera  ó  falsa,  si 
estaba  bien  ó  mal  fundada  en  la  palabra  de  Jesu- 
cristo, es  cuestión  de  alto  interés  para  la  polémica 
teológica ,  pero  en  la  cual  no  debe  ocuparse  la  his- 
toria (3).  Al  historiador  le  basta  saber  que  esa  creen- 
cia dominaba  en  una  época,  y  que  se  asociaba  á 

una  institución  cuyo  influjo  era  universal ¿No 

es  injusto  rechazar  las  mas  sublimes  cualidades  de! 
entendimiento  y  del  carácter,  solo  porque  no  apro- 
bamos las  formas  exteriores  y  las  circunstancias  ac- 
cidentales con  que  debieron  manifestarse?  Entre  in- 
dividuos de  esta  clase  ninguno  nos  parecerá  superior 
á  Inocencio ,  si  consideramos  la  penetración  de  su 
ingenio,  sus  conocimientos,  su  incansable  activi- 
dad ,  su  dignidad  moral,  su  grandeza  cuando  habla 
de  las  funciones  que  le  estaban  cometidas,  que  son 
las  de  Dios ;  su  humildad  en  todos  los  actos  perso» 
nales.  Si  contemplamos  lo  que  quiso  y  lo  que  llevó 
á  cabo,  podemos  decir :  Inocencio  tuvo  la  concien- 
cia clara  de  lo  que  Gregorio  Vil  había  vislumbrado; 
lo  que  en  este  era  germen ,  adquirió  un  completo 
desarrollo  por  la  acción  del  genio  de  Inocencio ;  el 
pensamiento,  por  el  cual  Alejandro  ÍU  sufrió  y  com- 
batió tanto  tiempo  con  una  constancia  digna  de  los 
antiguos  Romanos,  fue  aplicado  de  diferente  modo 
por  Inocencio,  quien  en  medio  de  una  serle  de  pre- 
decesores y  sucesores,  todos  animados  de  la  misma 
idea,  es  el  que  dio  á  esta  el  mayor  grado  de  preci- 
sión y  de  enérgica  influencia. 

»£sta  historia  tiene  por  principal  objeto  refutar 
las  muchas  opiniones  erróneas ,  el  gran  número  de 
preocupaciones  y  de  falsos  asertos  que  existen  acer- 
ca de  los  papas  de  la  edad  media ,  y  en  particular 
de  Inocencio  111.  Pero  la  única  polémica  pbrmitida 

Á  UN  HISTORIADOR,  ES  OPONER  CON  FIDELIDAD  BSCRÜ- 


jgualdad  con  que  este  hombre  obró  en  una  vasta  es- 
cena y  en  medio  del  rápido  cambio  de  los  acontecí* 
mientes;  aquella  existencia  siempre  conforme  con- 
sigo misma ,  por  estar  apoyada  en  una  idea  funda- 
mental ;  el  leguaje  claro  y  preciso  del  pontífice  en 

if)  Esta  es  la  culpa  mas  grave  que  Sismondi  achaca  á  Inocencio, 
y  k)  sería  en  efecto,  si  los  nechos  fuesen  tales  como  él  los  refiere. 

ii)  Gescklekie  der  Pahsi  Innoani  lU  nnd  temer  ZeUgenoasen. 
namborgoll^. 

Hi$iúire  du  pepe  Innocent  ¡11  et  de  set  contemporains ,  par 
M.  Frédérii  Hurter,  prénident  du  consistnfre  a  Srkafffionse:  Ira- 
•ItU  de  /*  aifemúud  tur  la  secoude  édUton  par  3/.W.  Afex.  dcSnínt- 
t^rovtet  J.  fí.  Umber.  París  ISóS,  Ó  tomí»  cu  8.' 


PULOSA  EL  PERSONAJE  ORIGINAL  AL  IDEAL,  MOT  INFE- 
RIOR Á  LA  REALIDAD  Ó  Á  LA  CARICATURA  QUE  DESFI- 
GURÓ AL  ORIGINAL  MISMO.,..  Por  OSO  CU  CStO  líbrO  86 

insertan  á  menudo  palabras  del  propio  Inocencio, 
con  objeto  de  dar  á  conocer  sus  opinipnes,  sus  con- 
vicciones, sus  designios.  £1  autor  no  podía  negar  á 
un  papa  de  la  edad  media  la  justicia  que  tiene  de- 
recho de  exigir  hasta  el  malhechor,  esto  es,  la  de 
ser  oído. » 
Hemos  leido  con  gusto  y  conciencia  los  tres  tomos  de 
esta  obra,  donde  resaltan  la  fidelidad  y  verdad  que  se 
desearía  hallar  siempre  en  el  historiador,  ypodemosase- 
gurar  que  es  digna  de  todas  las  censuras  que  acumula 
el  vulgo  de  los  literatos  y  de  los  pensadores  en  toda 
obra  que  no  lisonjea  sus  soberbias  é  inhumanas  preocu- 
paciones. No  debe  buscarse  en  ella  el  atractivo  de  la 
lectura,  y  ademas,  aquel  saltar  de  un  asunto  á  otro, 
según  la  sucesión  de  los  tiempos,  causa  una  fatiga  que 
no  está  compensada  por  las  gracias  del  estilo.  Los  auto- 
res se  parecen  con  demasiada  frecuencia  á  aquellos  in- 
genieros que  al  querer  trazar  un  camino ,  atienden  úni- 
camente á  la  línea  que  deben  seguir,  sin  cuidarse  de  la 
hermosura  de  los  paises  por  donde  atraviesa. 

Tal  fue  cl  pontífice,  contra  el  cual  se  lanzaron  las 
blasfemias  que  al  principio  hemos  visto.  No  olvide  el 
lector  que  era  contemporáneo  de  Juan  Sin  Tierra,  de 
Eccelino  y  de  Salío^uerra.  Si  no  agrada  nuestro  juicio 
acerca  de  él ,  destruyanse  los  hechos  en  que  única  y 
constantemente  está  fundado.  £n  cuanto  á  que  fuese 
bueno  ó  no  que  el  pontificado  se  desarrollase  en  el  sen- 
tido que  deseaba  Inocencio,  y  á  que  aquella  edad  deba 
mirarse  con  complacencia  ó  con  lástima ,  formarán  di- 
verso juicio  los  hombres  según  cl  punto  de  vista  en  que 
se  coloquen ;  pero  lodo  el  que  piense  de  un  modo  recto, 
debe  aprobar  este  acto  de  justicia  tributado  á  la  verdad, 
no  por  un  fraile,  no  por  un  santurrón,  sino  por  el  pastor 
de  una  iglesia  protestante. 

1."»)  ¿Por  qnr  nn? 
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PAZ  DE  SAN  AMBROSIO. 

=£1  año  1258,  hallándose  vacante  la  sede  arzobispal 
en  Milán  y  siendo  podestás  de  la  ciudad  Martin  de  la 
Torre ,  capitán  del  pueblo,  Felipe  Visdorao  y  Ricardo 
de  Fontana,  naturales  de  Plasencia,  entre  patricios  y 
plebeyos,  para  terminar  la  sedicion^antedicna ,  se  es- 
tableció la  paz ,  llamada  de  San  Ambrosio  ,  que  noso- 
tros hemos  sacado  del  instrumento  original,  y  es  como 
sigue. 

£n  el  referido  año  125S^  primera  indicción,  jueves  4 
de  abril,  en  el  templo  de  San  Áml>ros¡o,  estando  pre- 
sentes los  ciudadanos  de  Piasencia ,  Felipe  Visdomo  y 
Ricardo  de  Fontana ,  podestás  de  Milán,  con  la  asisten- 
cia de  los  infrascritos  hombres  buenos ,  por  parte  de 
los  capitanes  y  valvasores,  Guillermo  Segazono ,  Guido 
do  Piedrasanta,  Amizo  de  Busio ,  Guillermo  deLam* 

gugnano,  Rufino  de  Mandello,  Borro  di  Burri ,  Francio 
romballo,  Enrique  Carola,  Marcos  Grasio,  Obizzo  Vis- 
conle,  Gaspero  de  los  Curci,  Barifalco  Mainero,  Pedro 
de  Barnaregeio ,  Jacobo  Scaccabarozzo ,  Martin  de  Car- 
cano,  Beriolode  Pozzobonello ,  Burgano  de  Pusterla, 
Domingo  de  Opreno ,  Azzo  de  Pirovano,  Lanfranco  de 
Terzago,  Jacobo  Grassello,  Guillermo  Balbo,  Alberto 
Cazza  de  Castellione,  Alberto  Bianco  de  Veíate,  Bocca- 
sio  Bosso,  Guido  de  Benvolco,  Alberto  de  Soresina,  Ge- 
rardo de  Annone ,  Gualberto  de  Castello ,  Bicherio  de 
Arzago,  Bosso  de  Giussano,  Engalfredo  de  Samarate  y 
Conrado  de  Besozio. 

Por  la  parte  de  Motta,  Credeoza  y  Consejo  de  Milán, 
Alberto  Gonfaloniero  de  Agliate,  Azzon  Marcellino, 
mercader  de  la  ciudad,  Guido  Porenzono,  Guillermo 
Codiga,  Juan  Sordo,  Pietrobono,  medico,  Rodulfode 
Meda,  Milano  Malcazato,  Andrés  de  Gropello,  Desolló 
Materno,  Obizzo  Armcnolfo,  Ferro  Preatone,  Pagano 
Gámbaro,  Arnulfode  Sopra  1'  acqua,  Nazzaro  Ugone, 
Amoldo  Lal>erio ,  Alcherio  de  Somma,  Pedro  Frisia- 
no,  Guillermo  Tignoso,  Amoldo  de  Monza,  Beltran 
del  Orso,  Huberto  della  Croce,  Ambrosio  Grande, 
Jacobo  de  Lurago ,  Alberto  Maraviglia ,  Beño  de 
San  Ambrosio,  Kodolfo  de  Villa,  Jacobo  Prestinaro, 
Conrado  de  Cimiliano,  Juan  Bellomazallo,  Marques 
Sctndo,  elegidos  j  enviados  á  dicha  iglesia,  ó  bien 
monasterio  de  San  Ambrosio,  por  los  referidos  podes- 
tás de  Milán ,  y  Viscardo  de  Pietrasanta ,  con  autori- 
dad y  facultad  que  les  confirieron  las  mencionadas  par- 
tes de  Milán ,  para  tratar  de  la  paz  y  concordia ,  y  de 
cualquiera  otra  cosa  concerniente  á  la  reforma  de  la 
paz  y  aoaiego  del  Común  y  de  los  hombres  de  Milán, 
entro  capitanes  y  valvasores ,  ciudadanos  de  Como,  No- 
vara y  otros  adnerentes  suyos ,  coligados  por  una  parte, 
y  por  la  otra  Motta ,  Credenza  y  consejo  de  Milán  con 
sus  adherentes ,  en  nombre  y  utilidad  de  su  parte ,  y 
todo  litis  singular,  causas,  discordias  y  controversias 
que  existiesen  entre  las  referidas  partes ,  con  sujeción  á 
los  infrascritos  capítulos,  estatutos,  convenciones,  pro- 
mesas y  obligaciones  anotadas ,  como  si  hubiesen  de 
mantener  esta  paz,  perpetuamente,  con  la  ayuda  del 
Hijo  de  Dios. 

Se  determinó,  pues,  en  primer  lugar,  que  de  los 
electores  del  consejo  perpetuamente  la  mitad  correspon- 
diese al  Común  de  Milán  y  la  otra  mitad  á  los  capitanes 
y  valvasores >  bajo  condición  de  que  si  los  consejeros, 
capitanes  v  valvasores ,  cuales  eran  en  tiempo  del  go- 
bierno de  los  cónsules  de  la  sociedad  de  la  compañía  de 
los  capitanes  y  valvasores,  reunían  menor  número  /ó 
bien  alguno  de  ellos  se  pasaba  á  la  otra  parte ,  tendrian 
tantos  votos  y  facultades  como  los  de  la  parle  del  pueblo 
en  los  casos  acerca  de  la  reforma  del  consejo.  Y  esto 
siempre  que  fuese  aconsejado  por  los  ancianos. 

Que  la  mitad  de  los  electores  del  régimen  ,  los  cón- 
sules ,  tanto  del  Común  como  de  justicia ,  y  todos  los 
demás  oficiales  asi  ordinarios  como  extraordinarios  y 
correctores  del  estatuto,  embajadores  y  cualquiera  otro 
que  tuviese  que  intervenir  por  el  Común  de  Milán,  de- 
bieran ser  y  fuesen  valvasores  capitanes,  y  de  su  go- 
bierno por  tres  partes,  cuya  mitad  seria  de  los  elegidos 
consejeros  y  oficiales  de  la  compañía. 


Que  la  cuarta  parte  de  la  otra  mitad  fuese  y  debiera 
ser  de  los  capitanes  y  valvasores  de  MartesanaySeprio, 
con  la  condición  de  que  esta  división  no  perjudicase  á 
la  referida  paz,  y  que  el  pretor  y  el  Común  entendieran 
que  no  estaban  sujetos  á  tal  parte  y  división,  y  cuidaran 
de  que  no  causara  perjuicio  al  pueblo  ni  á  los  de  su  par- 
te, estableciendo  que  la  mitad  de  los  empleos  y  honores, 
como  queda  dicho,  debiesen  ser  del  pueblo ,  y  dividir- 
se entre  los  de  la  Motta  y  Credenza ,  con  las  mismas 
condiciones  respecto  de  los  capitanes  y  valvasores,  que 
estos  tenian  respecto  de  ellos ,  y  que  todas  estas  cosas 
se  observasen  y  no  pudieran  alterarse  por  ninguna  con- 
gregación ,  ni  por  el  pontífice  ó  príncipe ,  ni  de  otro 
modo  alguno. 

Que  Alberto  de  Mandello,  Enrique  de  Muzzano  y  Pe- 
dro Busca  Colderario  fuesen  sacados  y  borrados  de  todo 
decreto  de  proscripción  en  que  estuviesen  inscritos.  Que 
la  paz  celebrada  antiguamente  entre  Milaneses  y  Cómas- 
eos, y  la  que  se  habia  celebrado  de  nuevo,  fuese  man- 
tenida y  confirmada  nuevamente  con  las  mismas  condi- 
ciones ,  sin  que  obstara  cualquier  estatuto  hecho  en 
contra  por  el  Común  ó  los  de  Motta  ó  Credenza.  Y  sobre 
esto  precisamente  se  hiciese  un  estatuto,  que  se  obser- 
vase inviolablemente,  no  pudiéndose  quebrantar  de 
ningún  modo ,  y  que  por  su  j^arte  los  de  Como  hiciesen 
lo  mismo  respecto  de  esta  república. 

Que  todas  las  concesiones  y  licencias  dadas  por  el 
Común  de  Müan ,  el  pueblo,  Motta,  Credenza,  ó  la 
compañía  de  los  capitanes ,  valvasores,  podestás,  cón- 
sules »  oficiales ,  contra  el  Común  ó  universidad ,  perso- 
nas singulares ,  ciudadanos  y  distrito,  se  anulasen,  y 
para  lo  futuro  se  estimasen  de  ningún  valor  los  que  eran 
dados  á  Bresciano  dalla  Porta ,  ó  algún  otro  por  el  he- 
cho de  Vertemate,  y  también  á  Danesio  Crivello  y  á 
Manfredo  Colombo ,  y  á  cualquiera  otro  ciudadano,  ó 
habitante  del  distrito  de  Milán,  tanto  por  el  pueblo,  co- 
mo por  otros.  Y  que  nadie  pudiese  hacer  uso  délas  con- 
cesiones de  arrebatar  á  los  Cómaseos ,  ya  de  la  ciudad, 
ya  del  distrito,  determinando  lo  mismo  los  de  Como  y 
su  comunidad.  Y  que  todas  las  rapiñas,  capturas,  re- 
denciones y  prisiones  hechas  en  tiempo  de  la  tregua 
celebrada  cerca  de  Parabiago,  en  virtud  de  las  referidas 
concesiones  contra  los  Cómaseos ,  se  debiesen  restituir, 
obrando  de  la  propia  manera  la  parte  de  Como.  Se  tomó 
igual  determinación  respecto  de  los  Novareses,  con  re- 
serva de  las  deudas  escrituradas  en  cada  uno ,  que  de 
ningún  modo  se  trataba  de  anular,  y  los  demás  derechos 
quedaron  sometidos  á  los  arbitros  que  debian  elegirse. 
Que  todos  los  Malesardos  (proscritot  por  razón  de  E$^ 
todo),  ciudadanos  y  del  distrito  de  Milán ,  sin  prestación 
alguna ,  fuesen  borrados  del  decreto  de  proscripción, 
restituyéndoseles  todos  los  bienes  que  se  les  hubiesen 
quitado ,  ó  á  sus  herederos,  y  si  el  Común  hubiese  ena- 
jenado alguna  cosa  de  su  pertenencia,  devolviese  el 
precio  al  comprador ,  de  modo  que  las  cosas  tomasen 
á  manos  de  los  perjudicados ,  excepto  si  estos  por  medio 
de  documentos,  pactasen  lo  contrario  con  el  Común ,  lo 
cual  se  entenderia ,  asi  de  los  bienes  inmuebles  como  de 
los  muebles. 

Ademas ,  que  todas  las  condenas  hechas  por  causa  de 
las  medidas  de  las  tierras  y  cosas  mal  estimadas,  se  anu- 
lasen inmediatamente,  y  que  se  pudieran  librar  docu- 
mentos de  crédito  contra  el  Común  de  Milán,  según  lo 
dispuesto  por  el  legado,  como  va  referido,  esto  es,  del 
pago  de  los  cuatro  sueldos  y  doce  dineros  por  libra,  ca- 
yo pago  podrían  realizar  hasta  la  celebración  de  San 
Pedro  del  año  siguiente  de  1259.  Y  que  todos  los  esta- 
tutos hechos  de«de  1251  en  adelante,  se  revocasen,  ex- 
cepto los  dados  en  favor  de  la  Iglesia ,  y  también  aquel 
en  que  se  mandaba  que  los  beneficios  de  la  paz  no  se 
exlenderian  á  los  homicidas ,  el  relativo  á  la  mejora  de 
las  monedas,  el  que  absolvía  á  Martin  Lamber  tengo, 
natural  de  Como,  de  sus  obligaciones  para  con  el  Común 
de  Milán,  y  últimamente  aquel  en  que  estaba  contenido 
el  juramento  pretorio. 

Y  que  se  aboliesen  todos  los  decretos  de  proscripción 
dados  por  Beño  de  Gozadini,  por  los  capitanes  y  valva- 
sores en  Milán  y  su  distrito,  contra  el  Común  y  hom- 
bres de  Angleria,  Vareslo,  Castel  Seprio  y  otros  fautores 
I  de  los  capitanes  y  valvasores,  y  ademas  toda  concesión 
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h«clia  contra  aquellas,  en  particular  los  decretos  contra 
los  de  Angleria ,  por  haberse  marchado  de  Milán  sin 
causa  alguna. 

Que  los  presentes  podeslás  ,  pagasen ,  hasta  la  fiesta 
de  San  Miguel ,  á  ios  capitanes  de  Arsago ,  todo  cuanto 
se  les  debiese  del  crédito  que  tenían  por  razón  del  puen- 
te de  Vaprio,  y  no  ejecutándolo  asi ,  les  serian  entrega- 
das doscientas  libras  de  sueldos  terzuoU  de  su  feudo, 
y  tos  podestás  salisfarian  ademas  á  los  dichos  capitanes 
cada  año  trescientas  libras  para  la  custodia  de  dicho 
puente  en  el  rio  Adda,  no  dejándole  murar  bajo  ningún 
pretexto.  Que  todas  las  ciudades  que  hablan  sido  con- 
vertidas en  aldeas ,  y  todos  los  daños  ocasionados  en 
las  aldeas  por  el  pueblo  de  Milán  se  redujesen  á  su  pri- 
mitivo estado,  volviendo  á  ser  lo  que  eran  antes  de  la 
marcha  de  los  capitanes  y  valvasores. 

Que  el  Común  de  Cantú  quedase  para  siempre  libre 
de  toda  prestación  de  contribuciones  impuestas  por  el 
Común  de  Milán,  con  la  remisión  de  doscientas  libras, 
y  lo  mismo  sucediese  respecto  de  aquellas  aldeas  adic- 
tas á  la  parte  de  los  capitanes  y  valvasores.  Y  que  los 
podeslás  presentes  y  futuros,  ayudasen  á  los  capitanes 
y  valvasores  de  la  ciudad ,  Martesana  y  Seprio,  Motta, 
Credenza  y  Ancianos  de  aquellos  lugares ,  para  exigir 
las  contribuciones  de  alojamientos  y  víveres  impuestos 
por  ellos  á  la  sociedad. 

Determinaron  ademas  que  subsistiese  el  estatuto  por  el 
cual  el  podestá  tenia  obligación  de  gastar  en  granos  seis 
mil  libras- del  Común  de  Milán,  observándolo  en  todas 
sus  parles;  pero  se  debería  dar  cuenta  á  la  comunidad 
de  lo  numerado  y  recibido,  y  las  dichas  seis  mil  libras 
se  gaslarian  siempre  en  beneficio  de  la  república.  Y  que 
los  Comunes,  aldeas,  lugares  y  gramas  con  los  molinos^ 
entregasen  el  grano  á  Milán,  según  la  costumbre. 

Decidieron  ademas  qíie  cada  ciudadano  milanés  estu- 
viese obligado  á  llevar  á  Milán  dos  modios  de  mezcla 
por  cada  cien  libras  de  su  capital,  y  que  todo  el  que  no 
fuese  contribuyente  pudiera  conducir  y  extraer  grano 
de  Milán,  es  decir,  del  entregado  para  él.  Que  en  épo- 
cas de  carestía,  esto  es,  cuando  el  modio  de  mezcla  va- 
liese mas  de  treinta  y  dos  sueldos,  se  pudiera  ir  á  bus- 
carlo á  los  graneros  y  despensas  de  los  eclesiásticos,  y 
llevar  á  Milán  lo  que  les  sobrase  después  de  satisfechas 
sos  necesidades. 

Los  podestás  presentes  y  futuros  harían  reparar  los 
caminos,  é  impcdirian  que  se  recaudasen  contribucio- 
nes ni  otras  gabelas  en  mayor  cantidad  do  la  acostum- 
brada. Los  pretores  estarían  obligados  á  hacer  que  el 
ofendido  por  razón  de  los  robos  verificados  en  el  radio 
de  cuatro  millas  de  Milán  quedase  cumplidamente  satis- 
fecho. Los  capitanes  y  valvasores  consentirían  en  la 
concesión  hecha  por  la  venerable  memoria  del  arzobispo 
de  León  al  pueblo  de  Milán  de  la  dignidad  de  la  iglesja 
mayor,  siendo  los  ordinarios  indemnizados  jlel  daño 
que  habían  sufrido  por  causa  df  1  pueblo ,  daño  qae  se 
apreciaría  por  sacerdotes  de  buena  fama ,  comisionados 
al  efecto.  Se  determinó  establecer  síndicos  á  fin  de  pedir 
al  pontífice  la  concesión  antedicha ,  los  cuales  en  una 
mitad  fuesen  capitanes  y  valvasores,  y  en  la  otra  hom- 
bres del  pueblo,  Motta  y  Credenza ;  que  en  su  compa- 
ñía, como  neutral,  fuese  Guiscardo  de  Píetrasanta,  y 
que  ningún  ordinario  pudiera  oponerse  á  las  cosas  men^ 
Clonadas. 

Martin  Torríano  y  sus  agnados^  Landulfo  Cri vello  y 
Dáñese  so  hijo,  Gaspar  de  Birago,  y  todos  los  capita- 
nes y  valvasores  que  estaban  coligados  con  el  pueblo, 
podrían  volver,  si  tal  era  su  gusto  t  á  la  parle  de  los 
capitanes  y  valvasores,  y  esta  compañía  tendría  obli- 
gación de  recibidos ,  no  pudiéndolos  imponer  ninguna 
carga  porque  hubiesen  estado  con  la  plebe,  aunque  sí 
debían  pagar  los  tributos  atrasados  y  los  actuales.  Que 
los  castillos  de  particulares  no  fuesen  molestados  por  el 
Coman  de  Milán,  sino  conforme  á  la  voluntad  del  con- 
sejo general ;  que  las  aldeas  y  ciudades  tuviesen  facul- 
tad de  elegir  el  regidor  en  los  jiuntos  dependientes  de 
Milán  ó  su  distrito,  entendiéndose  de  los  que  no  se  halla- 
sen sometidos  ordinariamente  al  podestá  de  Milán ,  con 
tal  que  ninguno  menor  de  veinte  años  interviniese  en  tal 
«lección ,  la  cual  debía  durar  solo  un  año,  sino  en  el  lu- 
gar que  lo  estuviese  directamente  sometido. 
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Que  en  la  ciudad  hubiese  seis  trompetas ,  tres  por  el 
pueblo,  Parte  de  Rivolta ,  el  Rojo  de  Rivolta  y  Pedro 
Rizzolo,  pudiendo  estos  nombrarlos  otros  tres  por  la 
parte  de  los  capitanes  y  valvasores.  Que  la  restitución 
de  los  daños  de  una  y  otra  parte  se  sometiese  á  la  deli- 
beración del  consejo,  á  fin  de  que  fuesen  satisfechos  con 
la  debida  Igualdad,  tanto  respecto  de  la  suerte ,  como 
del  daño.  Que  ambas  parles  se  perdonasen  recíproca- 
mente toda  injuria ,  á  no  ser  que  alguno  poseyese  una 
cosa  sin  derecho;  que  todo  diezmo  o  deuda  se  pagase 
según  el  uso  del  país ,  perpetuamente ,  y  se  mantuviere 
en  favor  de  la  Corte  Romana,  etc. 

Como,  11,114. 

(G)pág.l04. 

ESTATUTOS  DB  LOS  ARCIAROS  DK  LUCA. 

Die  quinto  junii  1346. 

No»  collegium  Antianorum  Lucani  comunU;  num.  ocio; 
stantes  timul  ad  coUegium  in  aula  minorit  palaiii  eecietia 
Sancti  Mirhaelit  in  foro, 

Decet  prcetidet  Hngulot  pHmum  sibi  moraUt  ¡eget  impo- 
nere ,  quibus  obnoxii  per  observanUam  exempla  fdriutum 
subiitis  prcebeant ,  ei  reipubliqwB  consulte  provideant,  et 
ipsius  semper  utilUat  augea(ur,  Igitur  volentes  in  servan^ 
dit  moribut  per  nos  et  succesforet  nostros ,  prout  escpedire 
cognoidmui,  providere,  fado  et  misto  internos  partitos  et 
secreto  scrutinio  ad  pissides  et  palloctas  ut  morís  est,  co- 
muni  concordia  infrascripta  capitula  super  eis  aueioritak 
prwsenti  componimus,  el  ¡irmamus  in  kune  modum,  vt- 
delicel : 

Primeramente ,  todos  los  ancianos  irán  á  misa  por  la 
mañana ,  el  que  no  esté  allí  al  evangelio ,  pagará  seis 
dineros;  el  que  no  esté  al  sacrificio,  doce;  el  que  no  ha- 
ya llegado  á  la  bendición,  diez  y  ocho. 

Ningún  anciano  saldrá  de  palacio  sin  permiso  del  pre- 
sidente, hajo  la  pena  de  dos  sueldos. 

Ninguno  responderá ,  sin  permiso  del  presidente ,  á 
la  persona  que  hable  al  colegio ,  bajo  la  pena  de  dos 
sueldos. 

Ninguno  se  separará,  del  colegio  cuando  este  se  halle 
reunido ,  sin  antes  pedir  permiso  al  presidente ,  y  si 
lo  hiciese,  pagará  dos  sueldos. 

Todos  los  ancianos  acudirán  al  colegio  cuando  suene 
la  campanilla  mayor ,  so  pena  de  pagar  un  grosei^r^  bo 
contar  el  que  falta  con  el  permiso  del  preridente. 

El  anciano  que  hable  de  loa  negdeios  del  común  fuera 
del  colegio,  pagará  cinco  sueldos. 

£1  que  reciba  alguna  petición  de  un  portícular ,  que 
no  hubiere  pasado  antes  por  las  manos  del  presidente, 
pagará  dos  sueldos. 

Todo  anciano ,  al  depositar  en  la  urna  su  voto ,  lo 
verificará  con  las  dos  manos  cerradas:  sino,  pagará  diez 
sueldos. 

Ningún  asunto  se  pondrá  á  votación,  sin  que  conven- 
ga en  ello  el  presidente ,  so  pena  de  cinco  sueldos  que 
pagará  el  que  lo  haya  mandado ,  y  semejante  votación 
quedará  sin  efecto. 

Lo  que  se  haga  en  común ,  debe  decirse  que  se  hace 
por  todo  el  colegio  y  no  por  alguno  de  sus  individuos, 
pagando  el  contraventor  la  pena  que  agrade  al  colegio 
imponerle,  considerada  la  cualidad  del  delito  y  del 
hecho. 

No  podrán  salir  de  casa  mas  de  tres  ancianos  á  un 
mismo  liempo^  á  fin  de  que  siempre^  de  dia  y  de  noche, 
permanezca  en  palacio  el  colegio.  £n  caso  de  contraven- 
ción, el  presidente  fijará  la  pena. 

Está  prohibido  á  los  ancianos  introducir  ó  hacer  in- 
troducir mujeres  en  el  palacio,  bajo  la  pena  de  cíen 
sueldos. 

El  que  se  sentare  á  la  mesa  ó  se  lavare  las  roanos  an- 
tes que  el  presidente  pagará  un  grosso» 

El  presidente^  en  el  colegio,  en  la  iglesia,  en  la  mesa, 
ocupará  siempre  el  primer  puesto ,  y  cuando  vaya  por 
la  ciudad,  precederá  á  todos  los  ancianos ;  los  que  con- 
trífvengan  á  este  artículo  pagarán  por  cada  vez  diez 
sueldos. 

No  se  pronunciará  en  latnesa  ninguna  palabra  desho- 
nesta ,  bajo  la  pena  de  doce  dineros. 
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Al  tiempo  de  oír  misa  y  mientras  se  esté  á  la  mesa, 
habrá  de  p^uardarse  silencio ,  el  cual  no  se  interrumpirá 
en  uno  ni  en  otro  caso ,  á  no  permitirlo  el  presidente. 

Ningún  anciano  podrá  invitar  á  un  extranjero  á  al- 
morzar, comer,  merendar  ni  cenar,  sin  consentimiento 
del  colegio. 

Y  si  alguno  tuviere  dicho  consentimiento ,  pagará  al 
proveedor  dos  grossi  cada  vez. 

Ningún  anciano  podrá  ir  acompañando  á  un  cadáver 
á  no  ser  para  su  familia  ó  pariente  de  padre  de  algún 
anciano,  y  su  hermano  carnal  ó  cuñado  camal,  bajo 
la  pena  de  cuarenta  sueldos. 

Ninguno  tocará  la  campana  para  reunir  el  colegio, 
sino  el  presidente;  el  contraventor  pagará  veinte  sueldos. 

Ninguno  podrá  enviar  fuera  del  palacio  manjares  ni 
bebidas,  sin  permiso  del  presidente  ó  bien  del  colegio, 
bajo  la  pena  de  cinco  sueldos. 

No  se  podrá  pedir  mas  vino  del  colegio,  sino  dos  veces 
al  dia,  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  y  solo  medio  cuar- 
tillo cada  vez;  siempre  por  el  conducto  del  presidente. 

£1  que  exija  mas  y  á  otras  horas,  deberá  pagarlo  al 
precio  que  lo  compra  el  colegio. 

Ningún  dulce  se  comerá  á  costa  del  colegio,  no  sien- 
do anises  confitados  ó  gragea ,  después  de  comer  ó  de 
cenar;  el  ^ue  los  mandare  traer  fuera  de  estos  dos  casos, 
los  pagara  de  su  peculio. 

Todas  las  multas  se  depositarán  en  manos  de  uno  que 
elija  el  colegio ,  y  se  gastarán  á  voluntad  de  este.  £1 
presidente  hará  llegar  el  dinero  ó  las  prendas  á  manos 
del  camarlengo. 

Que  quidem  omnia  capitula  $uprateripta  el  quodlibet 
eorum  jubemus  per  quoiUHt  antianos  Luc,  Com.  prceeentes 
et  futuros  tub  pamit  prasdiclis  intiolabilUir  obtervari. 

Men,  di  Luccat  I,  355. 

(H)  pág.  142. 

RUBRÜQÜIS  ENTRE  LOS  MOGOLES. 

La  Relación  del  vUpe  á  Tartaria  de  fray  Guillermo  de 
RüBRUQüís,  fue  publicada  en  Paris  en  1634  por  el  {hidre 
Bergeron,  y  después,  en  1S39.  por  Miehel  y  Wright. 

£s  digna  de  verse  en  él  la  tolerancia ,  ó  mas  bien  la 
indiferencia  religiosa  de  los  Gengiskánidas.  Manga  te- 
nia á  su  inmediación  muchos  sacerdotes  nestorianos, 
bastante  ignorantes ,  supersticiosos  y  bebedores.  Cuan- 
do habla  banquete  en  la  corte,  eran  los  primeros  oue  se 
presentaban  con  hábitos  sacerdotales  á  orar  por  el  em- 
perador y  bendecir  su  copa.  Después  se  introducían  los 
ministros  del  culto  mahometano,  en  seguida  los  sacer- 
dotes paganos,  cada  uno  según  los  ritos  de  su  religión. 

u£l  dia  de  la  octava  de  la  Epifanía,  (dice  Rubruquis), 
Cutuctai,  i^rimera  mujer  de  Mangú,  fué  á  la  capilla  de 
los  Nestorianos  con  muchas  mujeres ,  el  primogénito 
Baltu  y  sus  hijos  mas  pequeños;  todos  se  prosternaron, 
tocaron  con  la  mano  derecha  las  imágenes,  las  llevaron 
á  sus  labios,  y  dieron  la  mano  á  cuantos  se  hallaban 
presentes,  según  el  uso  de  los  Nestorianos.  Mangú  visi- 
tó también  la  capilla,  se  sentó  con  su  esposa  en  un  pe- 
queño lecho  dorado,  colocado  delante  del  altar ,  é  hizo 
cantará  Rubruquis  y  á  sus  compañeros  el  Veni,  Sánete 
Spiritu»,  £1  emperador  se  retiró;  pero  no  asi  su  niujer, 
la  cual  hizo  regalos  á  todos  los  Cristianos.  Se  bebió  la- 
rassun,  vino  y  cumiz,  y  la  emperatriz^  cogiendo  una  co- 
pa, se  puso  de  rodillas,  pidió  la  bendición ,  y  mientras 
bebía,  cantaban  los  sacerdotes.  £stos  bebieron  también 
hasta  embriagarse ,  y  asi  pasaron  el  dia.  Por  la  tarde 
la  emperatriz ,  alegre  como  los  demás,  volvió  al  palacio 
en  su  carro,  acompañada  de  los  sacerdotes ,  que  conti- 
nuaban cantando  ó  mas  bien  abultando. 

»E1  sábado ,  víspera  de  la  Septuagésima ,  que  es  la 
época  de  la  pascua  de  los  Armenios,  fuimos  con  los  sa- 
cerdotes nestorianos  y  con  un  monge  armenio,  en  pro- 
cesión al  palacio  de  Mangú.  Al  tiempo  de  salir  nosotros, 
entraba  un  esclavo',  el  cual  llevaba  omoplatos  de  car- 
nero tostados  al  fuego  y  negros  como  carbón.  Habiendo 
preguntadoqué  significaba  aquello  me  contestaron  que  en 
aquel  pais  no  se  emprendía  nada  sin  antes  consultar  aque- 
llos huesos.  ¿Quiere  el  Khan  dar  principio  áaiguna  cosa? 
Manda  que  le  lleven  tros  lomos,  uo  puestos  aun  aI  fue- 


go, y  teniéndolos  entre  las  manos ,  piensa  si  el  asunto 
que  medita  podrá  ó  no  efectuarse.  Después  entrega  estos 
huesos  para  que  los  tuesten  cuidadosamente  en  dos  pe* 
quenas  habitaciones  inmediatas  al  palacio  donde  duer^ 
me  el  Khan,  y  cuando  están  ya  ennegrecidos,  los  vuel- 
ven á  llevar  ante  él,  que  entonces  observa  si  han  per- 
manecido enteros,  y  si  el  fuego  no  los  ha  roto  ó  hendido. 
£n  tal  caso,  se  deduce  que  el  asunto  se  conseguirá ;  si 
al  contrario,  se  encuentran  abiertos  al  través  y  caen  al- 
gunos pedazos,  significa  que  no  debe  emprenderse. n 

Encontramos  hecha  mención  de  este  modo  de  adivi- 
nar en  otros  autores,  y  Pallas  {Sammlungen,  Hist.  ffachr, 
Uber  die  Mongotlischen  Vólkersckafften ,  parte  11)  dice  que 
los  pueblos  de  Asia  entregados  al  schamanismo  lo  usan 
todavía.  Los  Kaimucos  llaman  dallatullike  á  esta  mane- 
ra de  predecir,  dallatcios  á  los  que  la  practican ,  y  dalla 
al  libro  queenséfia  las  reglas.  Esu  adivinación  se  usa 
también  desde  tiempo  inmemorial  en  China;  pero  en  lu- 
gar de  omoplatos,  se  sirven  de  carapachos  de  tortuga, 
en  los  cuales  queman  ciertas  yerbas,  hasta  que  se  abren . 
Maiua,  Hitt.  d$  la  Chinea  tom.  I,  p.  104,  nota). 

Rubruquis  continúa  en  estos  términos:  «Al  llegar  á  la 
presencia  de  Mangú,  los  sacerdotes  nestorianos  le  pre- 
sentaron incienso,  que  él  mismo  puso  en  el  incensario, 
y  le  incensaron ;  bendijeron  también  su  copa ,  y  todos 
nos  vimos  obligados  á  hacer  lo  propio.  En  seguida  se 
dio  de  beber  á  todos  loe  sacerdotes. 

^Fuimos  después  á  casa  de  Baltú ,  el  cual  luego  que 
nos  vio,  saltó  de  su  asiento  y  se  arrojó  en  el  suelo,  to- 
cándolo con  la  frente  por  respecto  á  la  cruz ,  que  colocó 
sobre  un  tejido  de  seda  nueva,  en  un  lugar  elevado  ante 
él.  David,  sacerdote  nestoriano ,  su  preceptor ,  persona 
dada  á  la  bebida,  le  había  enseñado  aquello.  Nos  hizo 
luego  sentar,  y  habiendo  bebido  en  una  copa  bendecida 
por  los  sacerdotes,  obligó  á  beber  también  a  estos. 

»Desde  allí  pasamos  sucesivamente  á  la  corte  de  la 
segunda,  de  la  tercera  y  de  la  cuarta  mujer  del  empe- 
rador, y  todas  se  prosternaron  en  cuanto  vieron  la  cruz, 
adorándola:  después  mandaron  colocarla  en  un  sitio 
elevado  sobre  un  tapete  de  seda ;  única  cosa  que  los 
sacerdotes  le  habían  enseñado  del  cristianismo :  en  todo 
lo  demás  seguían  las  prácticas  de  los  adivinos  y  de  los 
idólatras. 

I*  La  víspera  de  Pascua  (19  de  abril  de  1254)  mas  de 
sesenta  personas  fueron  bautizadas '  en  buen  orden  en 
Karakorum,  co.n  grande  alegría  de  los  Cristianos.» 

Una  mujer  de  Metz,  llamada  Pasquetta ,  que  faabia 
sido  cogida  prisionera  én  Hungría,  y  destinada  duraitt-^ 
algún  tiempo  al  servicio  de  una  esposa  de  Mangú,  cris- 
tiana, contó  á  Rubruquis  muchos  rasgos  do  la  malicia 
de  los  adivinos  mogoles.  Habiendo  recibido  la  reina  uii 
regalo  de  hermosísimas  pieles,  los  adivinos  las  purifica- 
ron por  medio  del  fuego ,  como  era  costumbre  hacer  con 
todos  los  objetos  destinados  á  los  príncipes,  y  retuvieron 
una  parte;  pero  la  guardaropa  advirtió  á  la  reina  que  la 
parte  con  que  se  habiaii  quedado  era  muy  grande ,  y 
esta  les  reprendió  por  ello.  A  los  pocos  dias  cayó  la  reina 
enferma,  y  como  se  interrogase  á  los  adivinos,  decla- 
raron que  estaba  hechizada  por  la  guardaropa;  esta,  en 
consecuencia,  fue  presa  y  puesta  en  la  cuerda  duran i<» 
siete  dias,  para  obligarla  á  confesar  su  pretendido  ci  i  • 
men.  Entre  tanto  murió  la  emperatriz,  y  la  acusada  su- 
plicó que  le  quitasen  la  vida ,  queriendo  seguir  á  su 
ama,  á  qnien  protestaba  no  haber  ofendido  jamas;  (^ero 
el  emperador  no  lo  consintió.  Entonces  los  adivinos  eli- 

fieron  otra  víctima ,  acusando  de  la  muerte  de  la  reina 
la  nodriza  de  su  hija,  mujer  de  uno  de  los  principales 
sacerdotes  nestorianos.  Puesta  en  el  tormento ,  confesó 
haber  empleado  algunos  filtros  para  atraerse  el  cari  no 
de  su  señora;  pero  aseguró  que  no  había  hecho  nada 
con  objeto  de  dañarla ;  sin  embargo ,  se  la  condenó  á. 
muerte. 

Poco  después,  otra  esposa  de  Mangú  dio  á  luz  un  hijo  » 
al  cual  los  adivinos  prometieron  larga  vida  y  un  pros-- 
peroé  ilustre  reinado;  pero  como  muriese  dentro  d^"*- 
pocos  dias,  la  madre  llamó  á  los  astrólogos,  y  les  dir^- 

fió  reprensiones ,  excusándose  ellos  con  ech.ir  la  colf>  Ck 
la  nodriza  que  acababa  de  ser  llevada  al  suplicio.  Í^íx 
reina  quiso  á  lo  menos  descargar  su  furor  sobre  los  hiít-«^^ 
dcaqnolla,  y  mandó  mal\r  al  vamn  por  mano  dt»  (¿^  #^ 
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hombre,  y  á  lá  hembra  por  mano  de  ooa  mujer.  Irritado  | 
Mangú  al  saber  esto,  la  hizo  encerraren  una  prisión  por  j 
espacio  de  ocho  dias,  y  alejar  luego  de  la  corte  durante, 
QD  mes.  Dispuso,  ademas,  que  el  que  habla  dado  muerte  i 
al  hijo  fuese  decapitado,  y  su  cabeza  colgada  del  cuello 
de  la  mjjer  que  había  degollado  á  la  hija ,  y  que  tam- 
bién condenó  á  morir  golpeada  por  tizones  encendidos. 
El  palacio  de  Karakiorum  estaba  rodeado  d«  una  pared 
de  ladrillos,  en  dirección  de  Norte  á  Sur ,  con  tres  puer- 
tas en  la  fachada  meridional.  Veíase  en  él  una  gran 
sala,  cuya  construcción  se  asemejaba  á  la  de  una  igle- 
sia, es  decir ,  una  nave  eoii  dos  hileras  de  columnas.  En 
los  días  solemnes ,  el  emperador  se  colocaba  al  fin  de 
aquella  sala,  en  un  trono  elevado;  cerca  de  el ,  un  poco 
mas  abajo,  se  sentaba  su  primera  esposa;  sus  hijos  y 
los  príncipes  de  la  sangre  se  situaban  á  la  derecha,  la 
princesa  á  la  izquierda.  Enfrente  del  trono  se  alzaba  un 
grande  árbol  de  plata,  á  cuyo  pié  había  entro  Icones 
del  mismo  metal ,  que  arrojaban  por  sus  fauces,  dentro 
de  cuatro  receptáculos,  también  de  plata,  vino,  cumiz, 
hidromiel  y  tarassun.  En  la  cima  del  árbol  se  veia  un 
ángel  de  plata  que  tocaba  una  trompeta  cuando  los  boti- 
lleros debian  llenar  de  nuevo  los  depósitos  exteriores 
2ue  alimentaban  las  fuentes.  Este  artificio  era  obra  do 
uíliermo  Boucher,  piatero  parisiense,  que  había  sido 
hecho  prisionero  en  Belgrado  por  un  hermano  de  Man- 
ga, y  empleó  en  él  tres  mil  marcos  de  plata. 

(I)pá§r.  145. 

VIAJB  DBL  BBATO  ODSRICO  DE  PORDBNOHK. 

Fray  Oderico  da  Pordcnone,  Menor  observante,  atra- 
vesó el  Asia ,  desde  las  costas  del  mar  Negro  hasta  la 
extremidad  de  la  China,  principiando  su  viaje ,  según 
parece,  en  1318,  y  terminándolo  en  1330*  época  en  que 
devuelta  á  Italia,  escribió  una  relación  de  él  á  Guillermo 
do  Solana ,  en  Fádua ,  sin  observar  ningún  orden  ni  dis- 
tribución ,  sino  como  los  sucesos  se  iban  viniendo  á  la 
memoria.  Murió  en  1331.  Su  relación  oscura  y  confusa 
anadió  poco  á  los  conocimientos  que  sus  predecesores 
babian  traído  de  Oriente.  De  Constantinopla  pasó  áTre- 
l^isonda ;  luego  se  dirigió  á  Ázaron  ó  Erzerum ,  lugar 
naturalmente  frió,  que  dicen  se  encuentra  situado  á  ma- 
yor elevación  que  cualquiera  otra  ciudad  del  mundo. 
Fue  por  el  monte  Ararat  ó  Tauris  ó  Tebriz,  que  le  pare- 
ció una  ciudad  comercial  de  primer  orden.  En  las  cerca- 
utas  había  una  colina  de  sal ,  donde  se  permitía  á  cada 
ano  toaiar  la  cantidad  que  le  acomodase ,  sin  impuesto 
ni  gabela.  Se  decia  que  el  rey  de  Persia  sacaba  de 
aquella  sola  ciudad,  tanto  como  el  rey  de  Francia  de 
todos  sos  dominios.  El  camino  recto  para  la  India  pasaba 
por  Cassan  ó  Casbin,  ciudad  de  los  tres  sabios.  La  ciu- 
dad de  Yezed  abundaba  en  todo ,  encontrándose  allí 
mas  uvas  é  higos  que  en  ningún  otro  pais  del  mundo; 
pero  los  Sarracenos  afirmaban  que  no  habia  cristiano 
capaz  de  vivir  en  ella  mas  de  un  año. 

El  fraile  pasó  cerca  de  la  Torre  de  Babel ;  aunque  no 
DOS  da  la  menor  noticia  sobre  este  extraordinario  edifi- 
cio. Loe  hombres  de  la  Caldea  usaban  el  cabello  bien 
trenzado  y  arreglado ,  como  las  mujeres  de  Italia ,  tur* 
baúles  adornados  ricamente  con  oro  y  perlas ,  era  her- 
mosa genta ;  pero  las  mujeres  feas  y  deformes  vestidas 
coa  camisas  de  tela  basta  que  solo  les  bajaban  á  la  rodi- 
lla, con  largas  mangas  pendientes  hasta  al  suelo ,  y  lo 
mismo  los  calzones;  llevaban  los  pies  descalzos.  No  se 
rizaban  el  cabello,  que  caia  suelto  y  esparcido  en  torno 
de  las  orejas.  Cuando  Oderico  llegó  á  aquel  pais,  que 
llanoa  India  Menor,  esto  es,  á  las  provincias  meridio- 
nales de  la  Persia,  elterritorio  acababa  de  ser  invadido 
y  asolado  per  los  Tártaros.  Sin  embargo ,  los  productos 
de  la  naturaleza  abundaban  en  él;  los  habitantes  tenían 
por  principal  alimento  dátiles,  de  tos  que  se  podían 
comprar  veinte  v  dos  libras  por  menos  de  un  grotto  ve- 
neciano. Desde  Ormuz  se  embarcó  con  dirección  á  Tha- 
X» ,  quizá  Tatta ,  á  la  embocadura  del  Indo ,  donde  ex- 
perimentó graves  calamidades. 

Mereoe  poca  atención  como  viajero  antes  de  «u  llegada 
á  la  costa  de  Malabar ,  qae  llama  Minibar.  Nb  se  men- 
cioDMi  eD  ningún  otro  escrito  dos  ciudades ,  den»mina- 
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das  por  él,  Flandrina  y  Cyeilin.  La  pimienta  crece  con 
abundancia  en  el  Malabar,  en  una  selva  cuya  cincunfe- 
rencia  es  el  de  diez  y  ocho  días  de  camino.  La  planta  que 
produce  la  pimienta  nace  al  lado  de  grandes  árboles, 
como  se  plantan  las  vides  en  Italia:  tiene  muchas  hojas 
de  un  color  vivo  y  se  enlaza  á  dichos  árboles,  dejando 
colgar  bayas,  llenas  de  pimienta,  en  gruesos  racimos, 
como  Jos  de  la  vid.  Enormes  serpientes  y  cocodrilos  in- 
festan aquella  selva,  y  en  la  estación  en  que  se  recoge 
la  pimienta,  la  gente  tiene  necesidad  de  encender  gran- 
des fogatas  de  paja  y  ramas  secas,  para  auyentar  los 
animales  nocivos.  A  un  extremo  de  aquella  selva  estaba 
la  ciudad  de  Polumbrun. 

Oderico  da  una  relación  completa  de  las  singulares 
supersticiones  de  los  Indios ,  y  en  esta  parte  excede  á 
todos  los  viajeros  que  le  habían  precedido.  Observó  la 
veneración  de  que  es  objeto  el  buey,  destinado  durante 
seis  años  al  trabajo,  declarado  santo  en  el  sétimo ,  y 
adorado  como  un  Dios ;  la  costumbre  de  quemarse  las 
viudas  en  la  pira  de  sus  maridos,  y  la  abstinencia  del 
vino  en  los  hombres.  Describe  con  la  evidenciado  un 
testigo  ocular  el  fanatismo  que  induce  á  estos  á  sacrifi- 
carse voluntariamente ;  y  las  ceremonias  de  Jagrenat. 
«En  el  reino  de  Moabar  f  el  Carnático),  hay  un  ídolo 
maravilloso  en  figura  de  hombre ,  todo  de  oro  puíimen- 
tado ;  le  cuelga  de  la  garganta  un  collar  de  las  piedras 
mas  ricas  y  precio«as,  algunas  de  ellas  de  mas  valor  que 
todas  las  riquezas  de  un  reino.  La  casa  donde  esiá  conser- 
vado es  de  oro  batido  ,  de  oro  el  pavimento,  como  tam- 
bién el  exterior  de  las  paredes  por  dentro  y  por  fuera.  Los 
Indios  acuden  allí  en  peregrinación,  unos  com  cnerdas 
al  cuello ,  otros  con  las  manos  atadas  á  la  espalda ,  y 
algunos  llevan  cuchillos  clavados  en  diferentes  parteado 
las  piernas  y  de  los  brazos;  si  acontece  que  la  carne  de 
los  miembros  se  ulcera  á  causa  de  estas  heridas ,  creen 
que  su  Dios  los  mira  con  ojos  favorables,  y  desde  aquel 
momento  consideran  el  miembro  enfermo  como  sagrado. 
Cerca  del  templo  de  este  ídolo  hay  un  lago  artificial  en 
un  sitio  abierto,  donde  los  peregrinos  y  devotos  arrojan 
oro,  plata ,  piedras  preciosas  en  honor  del  ídolo ,  como 
un  fondo  destinado  á  la  reparación  del  templo.  Cuando 
se  necesita  hacer  un  nuevo  adorno  ó  alguna  composi- 
ción ,  los  sacerdotes  toman  lo  necesario  para  ello  de  las 
ofrendas  arrojadas  en  el  lago. 

»En  cada  fiesta  anual  de  est^  ídolo,  elVey  y  la  reina 
de  la  comarca ,  con  todos  los  peregrinos  y  la  muche- 
dumbre del  pueblo  se  reúnen  en  el  templo ,  y  después 
de  colocar  al  ídolo  en  un  rico  y  espléndido  carro ,  lo 
llevan  al  templo ,  entonando  himnos  y  tañendo  toda 
clase  de  instrumentos  músicos;  multitud  de  mujeres  jó- 
venes van  de  dos  en  dos  cantando  delante  del  ídolo. 
Muchos  peregrinos  se  arrojaban  bajo  las  ruedas  del  carro, 
para.merir  aplastados  en  honor  de  su  dios ,  y  los  cadá- 
veres de  estos  devotos  son  quemados,  y  sus  cenizas  reco- 
gidas como  las  de  los  mártires.  Mas  de  quinientas  perso- 
nas cada  año  se  sacrifican  de  este  modo.  A  veces  un 
hombre  deliberadamente  hace  voto  de  morir  en  honor 
de  aquel  abominable  ídolo,  y  entonces  acompañado 
de  sus  parientes,  de  sus  amigos  y  de  multitud  demúsl; 
eos ,  da  un  solemne  banquete ,  después  del  cual  se  sus- 

Í»cnde  del  cuello  cinco  cortantes  cuchillos ,  y  va  en  so- 
emne  procesión  á  la  presencia  del  ídolo.  Allí  toma  sn- 
cesívamente  cuatro  de  los  cuchillos,  y  con  cada  uno  de 
ellos  se  corta  un  pedazo  de  su  carne,  que  arroja  al 
ídolo ,  diciendo  que  se  hace  aquel  destrozo  para  adorar 
á  su  dios.  En  seguida ,  empuñando  el  quinto  cuchillo, 
declara  en  alta  voz  que  se  suicida  en  honor  del  dios ,  y 
dicho  esto,  se  hiere  mortalmente.  Sn  cadáver  es  des- 
pués quemado  con  gran  solemnidad,  y  el  goza  siempre 
de  la  reputación  de  un  santo. » 

Siguiendo  el  bueno  del  fraile  por  espacio  de  cincuen- 
ta días,  desde  Moabar  hacia  el  Mediodía ,  á  orillas  del 
Océano^  llegó  á  un  país  llamado  Lamurl,  donde  todos 
iban  desimdos ,  alegando  como  escusa  el  ejemplo  de 
Adán  y  Eva.  Quizá  este  pais  es  la  parle  meridional  de 
la  península,  cerca  del  caboComorin;  pero  hay  fundados 
motivos  de  sospechar  que  Oderico  confundió  el  Medio- 
día de  la  India  con  Lamnri  en  Sumatra.  «Allí  (dice)  se 
hace  comunmente  uso  de  carne  humana ,  eomo  entre 
nosotros  de  la  vaea^  y  aunque  las  maneras  y  costum- 
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bras  de  aqael  pueblo  ^n  abominables,  el  país  et  exce- 
lente y  abunda  en  carnes ,  éranos,  oro ,  plata ,  madera 
de  áloe,  alcanfor  y  otros  machos  productos  preciosos.  Los 
mercaderes  que  trafican  con  él,  tienen  costumbre  de  lle- 
var allí,  al  mismo  tiempo  que  las  demás  mercancías,  hom- 
bres gordos  que  venden  á  los  naturales ,  como  nosotros 
vendQmos  los  cerdos ,  y  que  son  muertos  y  devorados.» 
Al  Mediodía  de  Lamuri  coloca  Oderico  la  isla  ó  el 
reino  de  Symalora,  tal  vez  Simotra  ó  Sumatra,  donde 
la  gente  acostumbraba  señalarse  el  rostro  con  hierros 
candentes.  Después  vibitó  la  isla  de  Java,  considerada 
como  una  de  las  mayores  del  mundo ;  abundante  en 
clavo,  nuez  moscada  y  otros  aromas.  «El  rey  de  Java 
(añade)  tenia  el  palacio  mas  suntuoso  y  alto  del  mundo, 
con  anchas  escaleras  que  conducían  á  los  aposentos 
superiores ,  cuyas  gradas  eran  alternativamente  de  oro 
y  plata.  Toda  la  parte  interior  estaba  cubierta  de  lámi- 
nas de  oro  balido,  con  figuras  de  guerras  grabadas, 
cuyas  cabezas  ostentaban  una  corona  de  oro  macizo.  El 
tecno  del  palacio  era  igualmente  de  oro  puro,  v  los  apo- 
sentos del  piso  bajo  estaban  enlosados  con  ladrillos  alter- 
nados de  oro  y  plata.  El  Gran  Kan  ó  emperador  de  la 
China  (continúa  diciendo)  había  hecho  á  menudo  la 
guerra  al  rey  de  Java,  pero  siempre  había  sido  vencido 
y  rechazado.»  Es  probable  que  Oderico  mezclase  á  su 
relación  de  Java ,  lo  que  habla  oído  decir  de  las  guerras 
y  prodigiosas  riquezas  del  Japón. 

£1  fraile  nos  habla  de  árboles  que  producen  harina, 
ósea  de  las  palmeras  de  sagú ,  y  de  otra  particularidad 
del  reino  vegetal,  falsa  en  la  apariencia,  y  sin  embargo 
fundada  en  la  verdad:  «En  los  mares  de  la  India  (dice) 
crecen  cañas  de  un  tamaño  increíble,  algunas  de  las 
cuales  tienen  sesenta  pasos  de  elevación.  Hay  también 
cañas  pequeñas,  llamadas  cassan,  que  serpentean  en  la 
tierra  cumo  yerba,  en  una  extensión  de  mas  de  una 
milla,  y  echan  nuevas  ramas  por  cada  nudo.  Encuén- 
trense en  estas  cañas  ciertas  piedras  que  poseen  la  admi- 
rable virtud,  según  la  creencia  del  país,  de  impedir  sea 
herido  por  arma  blanca  todo  el  que  lleve  una  consigo. 
Los  habitantes  hacen  incisiones  en  los  brazos  de  sus 
hijos  cuando  son  jóvenes  é  introducen  una  de  estas  pie- 
dras en  la  herida ,  cicatrizándola  con  los  polvos  de  no 
sé  que  pescado.»  Esta  probado  que  se  encuentran  á 
menudo  ocultas  dentro  y  cerca  de  los  nudos  de  las  ca« 
ñas,  piedras  de  sílice  puro  ó  pedernal,  y  como  los  igno- 
rantes se  hallan  dispuestos  siempre  á  considerar  con 
veneración  todo  lo  que  es  anómalo  en  la  naturaleza,  se 
cree  generalmente  que  estas  piedras  tienen  virtudes 
extraordinarias. 

Los  mares  de  aquellos  climas  son  tan  abundantes  en 
pesca,  que  á  cierta  distancia  de  la  costa  no  se  ve  mas 
que  lomos  de  peces  que  van  espontáneamente  á  la  playa 
y  durante  tres  días  se  dejan  coger  por  los  habitantes,  en 
tan  gran  número  como  quieren.  Al  fin  de  los  tres  dias 
el  banco  de  peces  se  vuelve  á  alta  mar ,  y  otra  especie 
acude  al  mismo  lugar,  del  mismo  modo  y  por  el  mismo 
tiempo.  «Esto  acontece  (dice  Oderico)  una  vez  al  año, 
y  los  habitantes  creen  que  los  peces  aprenden  de  la  natu* 
raleza  á  prestar  esta  señal  de  homenaje  al  emperador.» 
£1  hecho  es  completamente  cierto;  los  mares  del  Archi- 
piélago Indio  abundan  en  peces  mas  que  ninguna  otra 
parte  del  mundo,  y  se  dice  que  los  habitantes  de  Java 
saben  el  arle  de  domesticarlos,  basta  lograr  que  vengan 
á  la  playa,  obedientes  á  la  voz  ó  al  grito. 

Oderico  se  dirigió  en  seguida  á  la  China ,  que  según 
ola  decir ,  debía  contener  mas  de  dos  mil  grandes  ciu- 
dades. Quedó  maravillado  al  ver  que  todos  los  habitan- 
tes eran  allí  artesanos  ó  mercaderes,  y  que  jamás  se 
decidían  á  mendigar  por  mucha  que  fuese  su  pobreza, 
mientras  podían  ganarse  el  sustento  con  el  trabajo  de  sus 
manos.  Los  hombres  eran  rubios  y  de  buena  presencia, 
aunque  algo  pálidos;  pero  las  mujeres  le  parecieron  las 
mas  hermosas  que  había  bajo  el  sol.  Es  notable  que  to- 
dos los  antiguos  viajeros  con  vengan  en  alabar  la  belleza 
de  los  Chinos,  y  que  ra^'a  vez  indiquen  la  particulari- 
dad de  las  faccioues  mogolas.  OUerlco  fue  el  primero  que 
señaló  dos  caracteres  distintivos  de  la  hermosura  china. 
*iSe  considera  (dice)  como  un  elegante  adorno  en  los 
hombres  de  esto  país,  tener  uñas  largas,  que  doblan 
dentro  de  las  manos ;  pero  la  gracia  y  belleza  de  sus 


mujeres  eonsiste  en  tener  los  pies  pequeños;  por  eso  las 
madres,  cuando  sus  hijas  son  jóvenes,  se  los  ligan  con 
fajas,  para  impedir  que  crezcan.» 

Describe  también  una  moda  de  pescar  usada  en  China, 
y  poco  oonocida  en  otras  partes.  En  una  ciudad,  donde 

{permaneció  algún  tiempo,  su  huésped  ,  para  divertirse 
e  condujo  á  laorilla  del  rio,  llevando  consigo  tres  gran- 
des cestas  y  algunos  cuervos  marinos  atados  á  pérlicas. 
Empezó  los  preparativos  estrechando  con  un  hilo  el 
cuello  de  las  aves,  áfin  de  que  no  pudiesen  tragarse  los 
peces  que  cogieran;  los  desató  después  de  las  pértícas, 
y  en  menos  de  una  hora  cazaron  tanto  como  se  necesi- 
taba para  llenar  las  tres  cestas. 

Los  Menores  observantes  tenían  dos  conventos  en  la 
ciudad  de  Zaítun ,  que  pareció  á  Oderico  dos  veces  tan 
grande  como  Bolonia.  Había  allí  muchas  casas  religio- 
sas de  los  adoradores  de  los  ídolos,  que  ofrecían  diaria- 
mente sustuosos  y  humeantes  banquetes  á  sus  dioses. 
Por  lo  demás ,  estos  no  se  aprovechaban  sino  del  olor  de 
los  sabrosos  manjares,  que  pasaban  en  seguida  á  la 
mesa  de  los  sacerdotes. 

Fray  Oderico  residió  tres  años  en  Pekín ,  donde  los 
Franciscanos  tenían  un  convento  dependiente  de  la  corte. 
El  relato  que  hace  de  la  magnificencia  de  la  corte  de 
Cambalú ,  no  cede  en  nada  á  la  narración  mas  auténtica 
de  Marco  Pulo.  Dejando  luego  la  China,  visitó  el  Tibet, 
y  es  el  primer  escritor  que  ha  hablado  del  gran  lama 
«papa  del  Oriente  y  jete  espiritual  de  todos  los  idóla- 
tras.» A  esle  gran  principe  de  los  Buddistasda  el  nom- 
bre de  Abassi.  Como  los  demás  viajeros  antiguos  hace 
mención  del  uso  de  comer  carne  humana  entre  los  Tibe- 
tanus ,  lo  cual  considera  una  costumbre  supersticiosa. 
Desborouqh-Coolbt  ,  UUtoria  general  de  los  viajes. 

Merecen  citarse  algunos  casos  de  intrépida  fe  que  se 
encuentran  en  la  vida  del  bienaventurado  Oderico. 

«Yo,  Fray  Marchisino  de  Bajadon,  de  la  orden  de 
frailes  Menores ,  oí  decir  á  fray  Oderico  que  una  vez, 
mientras  el  Gran  Khan  de  los  Tártaros  viajaba  deCam- 
balech  á  Sadon ,  fray  Oderico  estaba  con  cuatro  herma- 
nos menores  debajo  de  un  árbol,  á  la  orilla  del  camino. 
Viéndole  acercarse ,  uno  de  ellos,  que  era  obispo,  ves- 
tido con  traje  solemne ,  tomó  la  cruz,  y  habiéndola  cla« 
vado  en  la  punta  de  un  palo,  la  levantó  en  alto,  al 
mismo  tiempo  que  los  otros  empezaron  á  cantar  el 
Veni  Creator  Spirilus.  Oído  esto  por  el  Khan  ,  pregante 
á  ios  que  le  rodeaban  qué  novedad  era  aquella ,  y  le 
contestaron  que  eran  cuatro  rabanth  francos ,  es  decir, 
religiosos  cristianos.  Llamólos,  pues,  y  habiendo  visto 
la  cruz,  se  puso  de  pie  en  su  carro,  se  destocó  y  la  besó 
humildemente.  Como  es  de  ley  que  nadie  ose  acercarse 
á  su  carro  con  las  manos  vacías,  fray  Oderico  le  ofreeió 
en  una  pequeña  cesta  hermosas  manzanas.  Tomó  dos, 
de  las  cuales  comió  una,  y  se  fué  con  la  otra  en  la  mano. 
El  sombrero  que  se  quitó,  según  heoido  decir  al  mismo 
fray  Oderico,  era  de  piedras  preciosas  y  perlas  y  valia 
mas  que  toda  la  marea  de  Treviso.» 

En  la  ingenua  relación  del  fraile ,  todo  se  refiere  á 
cosas  italianas.  En  Tartaria  no  se  comen  mas  que  dáti- 
les, costando  cuarenta  y  dos  libras  menos  de  un  ffrouo 
veneciano;  el  reino  de  Mangy  tiene  dos  mil  ciudades 
tan  grandes ,  que  Treviso  y  Vicenza  cabrian  en  cada 
una  de  ellas.  Soustalay  es  como  tres  veces  Venecia, 
Seiton  como  dos  Bolonias,  y  allí  babia  un  ídolo  lau 
grande  como  un  San  Cristóbal.  Cbamsana  está  situada 
cerca  de  un  rio ,  como  Ferrara  á  las  orillas  del  Pó. 

«Vi  también  otra  cosa  admirable  y  terrible ,  pues 
yendo  por  un  valle  junto  al  rio  de  las  Delicias,  descu- 
brí muchos  cadáveres ,  y  oí  varios  cantos ,  principal- 
mente cítaras,  todas  á  las  mil  maravillas.  El  tumulto, 
el  clamor  y  el  canto  me  causaron  gran  miedo.  El  valle 
tiene  ocho  millas  de  largo,  y  dicen  que  el  que  entra  en 
él  uo  vuelve  á  salir;  pero  aunque  me  aseguraron  que 
era  cierto ,  quise  entrar  no  obstante,  confiando  en  Dios, 
para  ver  lo  que  había  de  verdad ,  y  habiéndolo  cjecu* 
lado ,  vi  pur  todas  partes  cadáveres ,  que  me  parecieron 
innumerables.  A  un  lado,  en  una  roca,  vi  unacarA  de 
hombre  de  tan  terrible  aspecto,  que  creí  morir  de  roicHÜo. 
Asi  iba  repitiendo  continuamente :  Varbum  caro  faei^w^ 
est;  pero  no  me  atreví  á  acercarme  d  aquella  cara  ,  y 


VLUS  DEL  BEATO  OBERIGO  DE  PORDENONE. 


peroianecí  trémulo  á  distancia  deiiete  ú  oeho  pasos.  En 
seguida ,  me  dirigí  al  otro  extremo  del  valle  y  subí  á 
un  monte  arenoso,  desde  donde,  mirando  á  lo  lejos,  ya 
tio  percibí  roas  que  el  sonido  de  una  cítara.  Estando  en 
aquella  ruina  encontré  un  buen  montón  de  plata ,  como 
escamas  de  peces  reunidas ,  del  cual  tomé  lo  que  pude 
y  lo  metí  en  el  seno ;  pero  después ,  no  necesitando  de 
aquella  plata ,  la  arrojé ,  y  de  este  modo,  con  la  protec- 
ción de  Dios,  logre  tornar,  sano  y  salvo,  á  la  morada  de 
los  hombres.» 
Mas  alegres  fantasías  sonreían  otras  veces  al  bien- 


267 

aventurado  Oderico  y  á  su  historiador,  que  vio  en  Tre- 
visonda  una  cosa  que  le  agradó  mucho.  Vi  un  hombre 
que  llevaba  consigo  mas  de  cuatro  mil  perdices;  él  á 
pié  y  ellas  en  el  aire :  las  conducía  á  Tegana,  que  d  is« 
taba  de  allí  tres  jornadas.  Cuando  quería  descansar,  to- 
das se  echaban  en  su  rededor ,  como  polluelos  que  se 
agrupan  en  torno  de  la  gallina.  Asi  las  llevó  al  palacio 
del  emperador ,  que  escogió  las  que  fueron  de  su  gusto, 
y  el  hombre  volvió  á  conducir  las  restantes  al  punto 
donde  las  habia  tomado.» 

BoLLiiND ,  Ackt  Sanchrufñ ,  14  de  enero.      ; 


HN  DE  LAS  ACLARACIONES  AL  LIBRO  DUODÉCIMO. 


TOMO   IV. 


i3* 


LIBRO  DECIMOTERCIO. 


CAÍDA  DEL  IMPERIO  DE  ORIENTE. 


SVHAUO. 

iBTcieionef  dteiiivas.— Caida  del  Imperio  de  Oriente.—GoiisUtadoo  de  k»  reinos  de  Boropi.— Ei  gran  cisnu.— Desarrollo  del 

€Oiiiereio.»Renaclinleiito  de  las  ietras  y  las  artes. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Li  imprenta,  la  pólTora  7  otros  intentos. 

El  siglo  qae  pasamos  ¿  describir  se  señaló  por 
inventos,  ya  introiucidos  entonces ,  ya  entonces 
propaf^os,  tales  que  cambiaron  la  lazdel  mun- 
do. Dejando  para  el  libro  siguiente  el  hablar  de 
la  brújala,  nos  limitaremos  ahora  á  tratar  de  la 
imprenta  y  de  la  pólvora;  debiendo  recordar 
desde  el  pr  n^ipio  que  todos  los  inventos  han 
sido  precedido^  de  iaeas  análogas,  excepto  qui- 
zá, el  de  los  logaritmos. 

Los  antiguos  escribian  sobre  cuero,  en  hojas  de 
palmera,  ó  en  el  libro;  esto  es,  en  la  segunda 
corteza  de  las  plantas:  de!:pnessej>reparo  papel, 
ó  con  las  fibras  del  papiro ,  cana  peculiar  de 
Egipto(i),ó  bien  con  la  piel  deoveja,  quesellamó 
pergamino  porque  si  00  se  inventó,  á  lo  menos 
se  perfeccionó  en  Pérgamo.  Trazaban  los  carac- 
teres con  canutos  de  cana  aguzados  y  mojados 
ea  tinta;  los  escr  tos  mas  importantes  eran  graba- 
dos en  piedra,  en  madera  ó  en  metale  (2).  Para 
los  osos  cotidianos  se  servían  de  tablillas  ence- 
radas, donde  trazaban  las  lelns  con  un  estilo 
agudo,  y  empleaban  la  extremidad  obtusa  para 
borrar  lo  señalado.  En  aquellos  papiros  ó  per* 
gamioos  no  se  escribía  mas  que  por  un  lado ,  y 
ea  seguida  se  ataba  una  hoja  al  pié  de  la  otra, 
basta  que  estuviese  completo  un  libro ,  el  cual 
después  se  arrollaba  (volumen),  y  se  prendía  c^n 
an  DOton.  Julio  César  Fue  el  primero  que  escribió 
las  cartas  al  Senado  por  los  dos  lados  del  perga 
mino,  y  divulgó  el  uso  de  plegarlo,  á  la  manera 
de  nuestros  libros  (3). 


(i)  Véase  nuestra  Abquiolooia  $  194. 

0)  Tkilo  (Atmai.  IV.  43)  habla  de  un  monamento  histórico  de 
las  Itaeolos,  anterior  á  la  iraerra  del  Peloponeso,  escrito  en  Uml- 

■de  bronce  Censorino  {Dí  iic  tuUali,  XXVlIh  nos  moestr^  do- 

mentas  pitblieos  de  los  Etrnseos,  anteriores  ISOO  afios  ¿  Cristo. 

kisés  de  Koreoi  (lib.  I.  IIi  habla  de  columnas  donde  los  antiguos 
rej^  hablan  escrito  las  leyes ,  los  tratados  y  los  impuestos.  A  los 
B^ipcios  slnrieron  de  páginas  las  saperflcies  de  las  pirámides.  Job 

soba  |ne  se  escribiesen  sus  palabras  en  piedra  d  en  plomo. 

13)  LiiBtMT,  BUL  de  rimpim^rie. 

SAiTAmn,  Diei.  mtíogr,  iu  XV  tiécle. 


Pulir  las  hojas  con  marfil,  perfumarlas  con 
aceite  de  cedro,  imioiar  y  dorar  las  iniciales, 
las  cubiertas,  los  cortes,  los  broches,  era  el  ofi- 
cio de  los  esclavos  libreros  ^  gramáticos,  de  los 
cuales  todo  hombre  rico  tenia  uno  ó  mas :  otros 
lo  ejecutaban  libremente  para  venderlos. 

Todo  esto  se  hacia  á  mano,  y  como  á  los  er- 
rores inevitables  se  unían  aquellas  variedades 
caprichosas  y  casi  instintivas  gue  cada  cual  in- 
troduce cuando  copia,  los  códices  sallan  suma- 
mente incorrectos  y  diferentes.  El  que  deseaba 
poseer  un  texto  castigado,  lo  transcribía  con  su 
propia  mano,  según  lo  practicaron  algunos  gra- 
máticos diligentísimos  ó  algún  doctor  de  la  Igle- 
sia, lo  cual  dio  gran  valor  á  ciertas  ediciones  de 
Homero  y  de  la  Biblia. 

Con  el  cristianismo  el  arte  de  escribir  pasó  de 
los  esclavos  á  los  monges,  por  la  necesidad  en 
que  se  encontraron  de  propagar  los  escritos,  lad 
polémicas,  las  oraciones.  Constantinopla,  las  is- 
las del  mar  Egeo,  la  Calabria,  el  monte  Athos, 
eran  otros  tantos  talleres  de  libros.  San  Benito 
impuso  por  obligación  á  los  monges  de  su  or- 
den el  copiar;  también  hubo  monjas  que  se  ejer- 
citaron en  este  trabajo.  Guignes,  prior  déla  gran 
Cartuja,  decia  en  sus  estatutos:  ((Inmortal  es  la 
obra  del  copista ;  trascribir  manuscritos  es  la 
tarea  que  mas  se  adapta  á  religiosos  letrados;»» 
y  anaae:  ((Enst^ñamos  á  leer  á  todos  los  que  re- 
cibimos entre  nosotros  por  el  anhelo  de  con- 
servar los  libros  como  eterno  pasto  del  alma.» 
Los  monges  pedian  á  menudo  el  derecho  de  ca- 
za, á  fin  (le  proporcionarse  pieles  con  que  encua- 
dernar los  libros.  Abbon  de  San  Benito,  junto  al 


Panzbb,  Annaki  tipograpkiei, 

DiBDiM,  Áníigüedaies  típográfleat. 

Chbvalibr,  Orig.  de  Cimprimtrie  de  París. 

G.  P116ROT ,  Hist,  du  velin  el  du  parehemin,  Deseription  des 
HbUot.  miXlll  siécte. 

J.  PoujoDLAT ,  Recherches  sur  la  eonservation  des  auteurs  pro- 
fanes au  moven  age . 

Geraüd,  Éssai  sur  les  libres  dan»  Vantiqulié ,  partiaullérement 
ekei  les  Romains. 

De  Vries,  Edairciuements  sur  rhisl.  de  rinvention  de  Pimpri' 
merie. 
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Loira ,  contaba  mas  de  cinco  mil  escolares,  y 
exí^a  la  copia  de  dos  tomos  de  cada  uno  de  ellos. 
Eq  855,  San  Lupo,  abad  de  Ferrieres,  envió  á  Ita- 
lia dos  monees  para  copiar  el  tratado  De  oratore; 
Alfredo  el  Grande  tuvo  tiempo  para  trascribir 
gran  número  de  obras.  Boccaccio  copió  de  su 
puño  la  Divina  comedia ,  que  regaló  á  Petrarca, 
y  ademas  un  Tito  Livio.  Cuanto  poseemos  de  la 
antigüedad  nos  ha  llegado  casi  exclusivamente 
IK>r  conducto  de  los  monges.  Seria,  pues,  ingra- 
titud y  hasta  ruindad  el  lamentarse  de  que  se 
complacieran  en  copiar  á  los  Santos  Padres  y 
las  ooras  teológicas,  con  preferencia  á  los  autores 
clásicos.  De  todos  modos ,  es  indudable  que  de 
los  escritores  que  los  antiguos  nos  encomiaron 
como  mas  eminentes ,  quiza  ninguno  nos  falla, 
y  que  poseemos  lo  mejor  que  salió  de  sus  plu- 
mas, siéndolo  también,  que  desde  antes  de  la 
caida  del  Imperio  de  Occidente,  algunos  de  ellos 
se  hablan  hecho  muy  raros ;  sirva  de  ejemplo 
Aristóteles ,  de  cuyas  obras  no  quedó  mas  ane 
un  ejemplar  (1).  Lo  mismo  sucedió  con  Tito  Li- 
vio y  con  otros  varios,  considerándose  un  traba- 
jo de  gran  mérito  formar  de  ellos  extractos  y 
compendios,  como  los  de  Floro ,  Justino ,  Plinio 
y  otros  compiladores.  La  facilidad  que  propor- 
cionó este  genero  de  obras,  hizo  que  se  cuidara 
menos  de  los  originaleis,  pues  se  habia  sacado  de 
ellos  lo  mas  selecto,  de  donde  resultó  que  se  per- 
diesen muchos. 

Asi,  pues,  la  ruina  de  los  autores  clásicos 
principió  antes  de  la  irrupción  de  los  Bárbaros; 
estos  con  sus  guerras  é  incendios  aumentaron  el 
numero  de  aquellas  pérdidas;  el  celo  por  las 
buenas  costumores  que  dejo  ¿  otros  condenar, 
indujo  á  ios  sacerdotes  á  destruir  algunas  obras 
escandalosas  é  inmorales.  Era  difícil  traer  papiro 
de  Egipto,  y  después  fue  de  todo  punto  imposi- 
ble cuando  ios  Árabes  ocuparon  aquel  territorio. 
El  pergamino ,  cuyo  precio  era  muv  subido ,  se 
encareció  entonces  excesivamente  (2).  Acudió- 
se, pues,  á  un  recurso  ya  conocido  de  los 
antiguos ;  el  de  borrar  los  caracteres  anterior- 
mente trazados,  á  fin  de  sustituirles ,  otros  nue- 
vos (3).  Para  el  buen  fraile  un  antifonario,  una 
colección  de  oraciones ,  un  tratado  de  la  confe- 
sión, tenian  extremada  importancia;  y  asi  no 
vacilaba  en  borrar  la  Rq^ica  de  Cicerón  ó  el 
Código  Teodosiano,  para  escribir  alguna  de 
aquellas  cosas,  con  tanto  derecho  como  el  que 
nos  asiste  para  ejecutar  hoy  lo  contrario. 

Servíanse  los  antiguos  ae  letras  mayúsculas, 
sin  puntuación ;  posteriormente  la  necesidad  de 
ir  mas  de  prisa  los  obligó  á  acortarlas,  resultan- 
do el  carácter  minúsculo.  Por  la  misma  razón  se 
introdujeron  ciertas  abreviaturas  ó  notas  (4). 


XPOCÁ  xm« 


m  Véase  la  nou  2."  déla  pág.  555  del  tom.  I. 

(2)  Los  docomentos  públicos  se  signieron  escribiendo  en  papiro, 
mientras  lo  bobo.  El  mas  antigao,  escrito  en  pergamino,  que  posee 
Italia,  es  del  affo  784|.  en  el  cual  Feliz ,  obispo  de  Lnea ,  confirma 
al  monasterio  de  San  Fridiano  de  aqaella  eindad  la  donación  de 
Fanlon. 

(3)  Se  llaman  Palimsestos  (xáA»*  '^v¿s,  raspado  de  huípoJ. 
En  el  lib.  V  hemos  hecho  ver  qne  eolrc  ios  antigaos  habia  ya  esta 
costumbre.  El  primer  palimsesto  se  desRnbrló  en  la  biblioteca  del 
rev  de  Francia  en  íQd%;tn  un  manuscrUo  de  las  obras  de  San 
Errem. 

.  (4)  PlBUreo  Cl»  Cal.; dice  que  ios  InYcntó  Cicerón,  cuando 
•«•eció  la  eoDloracion  de  Catiliaa.  Tallo,  en  una  epístola  i  Ático, 
lU».  MU,kúlet:No  k$brái  úntcndido  équell»  cota  porque-  iba  es- 


cuyo  número  ascendió  á  cinco  mil ,  y  mediante 
ellas  podian  los  Notarios  seguir  el  discurso  por 
acelerado  que  fuese.  Estos,  al  principio,  recogían 
las  decisiones  del  Senado  y  de  las  asambleas 

Súblicas ,  ó  la  última  voluntad  de  los  moribnn- 
os,  de  donde  el  título  de  notario  pasó  á  designar 
á  todo  el  que  tiene  por  oficio  poner  por  escrito 
cualquier  determinación  que  interesa  á  la  fe 
pública.  Los  verdaderos  caracteres  taquigráficos 
cayeron  después  en  tal  olvido,  que  un  salterio 
taqui^fo,  nallado  por  Tritemio  en  Strasburgo, 
se  registró  en  el  catalogo  como  si  estuviese  ea 
lengua  armenia. 

Ya  en  tiempo  del  Imperio  las  inscripciones 
hablan  adoptado  caracteres  de  una  forma  oblon- 
ga y  sin  elegancia ,  como  puede  verse  en  los 
muros  de  Ponpeya  y  en  otras  partes;  todavía 
a[mrecen  mas  defectuoso^  en  las  catacumbas 
cristianas  y  en  otras  inscripciones  oue  nos  que- 
dan de  los  tiempos  oscuros.  Sin  embargo ,  hasta 
el  siglo  Xn  se  continuaron  empleando  las  letras 
redondas,  aunque  desfiguradas;  pero  cotonees 
al  mismo  tiempo  que  el  gusto  gótico  se  introdu- 
cía en  la  arquitectura,  los  caracteres  se  hicieron 
angulosos ,  al  modo  de  las  letras  alemanas ,  y 
luego  se  les  cubrió  de  rúbricas,  uso  que  duró 
hasta  fines  siglo  del  XV,  cuque  cobró  vida  la  bue- 
na caligrafía,  indicándonos  la  nomenclatura  una 
granvariedad  de  caracteres  (6).  Posteriormente, 
enel  ano  1300  se  cita  á  fray  Jacobo  de  Florencia, 
monge  camaldulense,  como  el  mejor  escritor  de 
letras  romanas  que  ha  existido  antes  ni  después, 
tanto  que  su  mano  fue  conservada  en  un  taber- 
náculo. 

Fray  Silvestre  no  fue  menos  hábil  en  ilaminar 
aguellos  libros  que  Jacobo  en  copiarlos.  £1  estu- 
dio de  ios  miniadores  es  indispensable  al  que 
({uiere  investigar  la  historia  de  fas  artes.  El  lu- 
jo de  las  miniaturas  empezó  en  el  siglo  IX,  é  hi- 
zo tales  progresos  que  un  libro  vino  á  ser  el  re- 
sumen de  todas  las  bellas  artes ;  la  poesía  y  la 
retórica  concurrian  á  componerlo,  la  caligraiía  á 
copiario ,  la  pintura  á  iluminarlo  con  carmín  y 
azul  de  Ultramar,  la  peletería  á  preparar  su  ea- 
bierla,  la  cinceladura  á  adornarlo ,  la  platería  á 
engastar  en  él  piedras  preciosas;  por  ultimo,  el 
dorado  á  pulir  los  cortes.  T  no  se  crea  oue  este 
lujo  ñie  solo  de  los  grandes :  Daniel  Merlac ,  es- 
critor inglés  del  siglo  XII ,  describe  á  escolares 
ignorantes  ,  que  sentados  con  gran  prosopopeya 
en  las  escuelas  hacían  colgar  ante  ellos  en  dos"  ó 

crita  ^t¿  oifif^  con  signos.  Otros  suponen  que  ei  inventor  de  las 
notas  fue  su  liberto  Tlron ,  por  lo  cual  se  las  Habió  tironianis ;  y 
Dion  Casio,  lib.  I,  V,  asegura  que  Mecenas  biso  que  su  liberto  Aquis 
la  publicase  estas  notas.  Perunio ,  Pltarglo,  Pannio ,  y  por  dltimo. 
Séneca,  gozaron  de  fama  entre  ios  antiguos,  cono  taqatgraros.  San 
Cipriano  añadió  otras  á  las  ya  inventadas ,  y  las  acomodó  todas 
para  uso  de  la  religión.  Prudencio  en  el  himno  de  San  Casiano 
canta: 

Verba  notU  brevibu»  comprendere  cuneta  peritus. 
Rapíimqne  puneiis  dieta  prapeíibus  sequi. 

Orígenes,  San  Agustín  y  San  Gerónimo,  hablan  de  losUflOÍgraTos^ 
(5)  Bu  el  catalogo  de  ios  libros  qne  dejó  el  eardenal  Guala  aV 

I  monasterio  de  San  Andrés  en  Verceiii,  bailamos  una  bibliotecas 

I  (esto  es,  la  Biblia  entera)  de  letra  parisiense,  cubierta  de  pdrpar^i 
y  adornada  de  flores  de  oro  é  iniciales  por  el  estilo;  otra  de  letr^i 
boloficsa,  rx)n  cuero  rojo;  otra  de  letra  inglesa ;  una  pequefia ,  pre — 
ciosa,  de  letra  parisiense,  con  raavuscalasde  oro  y  adornos  por^ 
púreos;  el  Éxodo  y  el  Levltieo  de  letra  antigua ;  los  doee  Proletas 
en  un  tomo  de  letra  lombarda;  los  Moraletútl  bienaventarado  Gre^ 

i  grorio,  de  baena  letra  anügoa  aretlnt  etc.  Fava  ,  Gtula  BlchUrii 

1  card  rila ,  p.  175. 


(res  mesas  inmensos  volúmenes  resplandecientes 
con  el  mocho  oro  (1). 

Fácilmente  se  concibe  que  libros  escritos  k 
mano  y  en  una  materia  de  tanlo  coste,  debieron 
sobir  á  enorme  precio.  En  las  ciudades  donde 
exístian  escuelas ,  habia  copistas ;  Milán  en  el 
siglo  XIII  contaba  cincuenta ;  París  y  Orleans 
tavieron  hasta  diez  mil;  mas  de  seis  mil  Oxford, 
Cambridge  y  Londres ,  y  sin  embargo ,  apenas 
daban  abasto  á  la  afición  creciente  al  estuaio  y 
alas  controversias.  En  1334  la  universidad  de 
Bolonia  prohibió  á  los  escolares  llevar  fuera  los 
libros  sin  una  autorización  sellada  de  los  ancia- 
nos ,  cónsules  y  defensores  del  haber  (S).  Varios 
de  los  catálogos  que  se  exponian  en  casa  de  los 
libreros,  y  las  tarifas  decretadas  por  las  univer- 
sidades nos  dan  á  conocer  algunos  precios  (3); 
pero  no  se  pretenda  formar  un  cálculo  exacto, 

Cíes  á  menudo  contribuíam  á  aumentar  el  coste 
s  miniaturas. 

Las  devastaciones  de  los  Normandos  destru- 
yeron tantos  libros  en  Francia ,  que  según  Dau- 
non  (4) ,  en  el  siglo  XIII  un  libro  en  folio  valia 
cuatrocientos  ó  quinientos  francos  de  ahora.  A 
las  anécdotas  conocidas ,  referentes  al  precio  de 
varios  libros ,  añadamos  otras  que  no  lo  son  tan- 
to. Inés ,  esposa  de  Godofredo ,  conde  de  Anjou, 
compró  en  el  siglo  XI  á  un  obispo,  llamado 
Hartin,  una  colección  de  homilias,  pagando  pri- 
mero cien  ovejas,  lue^o  un  modio de  trigo,  uno 
de  centeno,  uno  de  maiz ;  en  seguida  otras  cien 
ovejas ,  después  algunas  pieles  de  marta ,  y  por 
último  cuatro  libras  en  dinero  (5).  Godofreao  de 
Saint-Leger ,  clérigo  librero ,  declara  en  1332 
ante  un  notario ,  hal)er  vendido ,  cedido ,  trasfe- 
rido  bajo  la  hipoteca  de  todos  sus  bienes  y  la 
garantía  de  su  cuerpo ,  al  señor  Gerardo  de  Hon- 
tagu,  por  cuarenta  libras  de  parisies  el  Specu- 
bm  hisioride  in  comueludines  parisienses  (6). 
Hacia  el  ano  1392  Álazásia  de  Blevis ,  baronesa 
alemana,  dejó  á  su  hija  á  título  de  dote,  algunos 
libros  que  contenían  el  Cuerpo  del  derecho  en 
hermosos  caracteres,  recomendándole  que  se  ca- 
sara con  un  hombre  de  toga,  capaz  de  apreciar 
aquel  rico  y  magnífico  tesora  (7).  El  obispo  de 
Vence  dejó  todos  los  suyos  á  los  canónigos  de 
San  Víctor  de  Marsella,  excepto  un  breviario 


(1 )  Ap.  WooD,  Uni9,  Oxtm,  ad.  1189. 

(t)  GUliRDACCl,  11,  117. 

(3)  El  padre  Sarti  fde  Prof.  Bonon.  P.  TI.  2ii) ,  publicó  an  ca- 
tilofo de  libros  que  estaban  de  Yenta  en  Bolonia.  Por  ejemplo,  Lee- 
turm  4omiñi  osUeiuit  CLVI  qutntenU ,  taxati  lib.  II ,  tol.  X,  etc. 
Se  daban  reinte  y  dos  libras  boloficsas  por  copiar  el  Inforciato; 
ochenta  por  ana  Biblia;  y  la  libra  de  Bolonia  valia  dos  florines  de 
tfo.  liQ  misal  adornada  de  letras  de  oro  y  de  pintaras ,  en  1240, 
costó  mas  de  doscientos  florines  ( Ann.  Camald.  tom.  Iv ,  p.  3i8). 
GheviUier  publicó  otras  tarifas;  y  en  una  de  1303  se  lee: 

Brmo  in  Haiikoíum,  pig.  57,  precio  1  sueldo. 
M.    ín  Mttrcum, 
Id,    in  Lucam , 
Id.    in  Johannem , 

Un  cátáloío  de  la  Sorbonade  1292,  cuenta  mas  de  mil  toIú- 
nenes,  tasados  juntos  en  tres  mil  ochocientas  doce  libras,  diez 
sueldos  y  ocbo  dineros.  Son  precios  módicos;  ademas  nn  Digetium 
teimt  se  vendió  en  Pisa  por  diez  y  seis  libras  (127  francos W  en 
1779  fe  copió  una  Biblis  en  Bolonia  por  ochenta  libras  (435  fran- 
eos).  En  vista  de  esto  Savigny  (Hití,  dtl  der.  rom.  e.  XXV.giiO) 
Bieca  oae  ios  libros  costasen  macho,  salvo  el  caso  de  miniaturas  y 
eacaademaeiones. 

(i)   Biiioire  iiítéraire  de  la  France.  tom.  XVl,  p.  35. 

15)  Ann.  Benedicíini,  tom.  IV,  p.475. 

(6)  Jaqobs  j>b  Brbul,  Tkéaire  det  aníiqutiét  de  Paris^ 

{!)  Cbs&hb  fiositíA9kMV9  ,Chronifue  de  Provencéf 
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cuyo  valor  debia  emplearse  en  adquirir  buenos 
terrenos  (8). 

Aquel  precio  se  sostuvo  hasta  mas  adelante^ 
pues  Luis  XI ,  babiendo  sabido  que  la  facultad 
médica  de  París  poseia  un  escnto  del  médico 
árabe  Rases,  mandó  al  presidente  Juan  de  Dries« 
che  que  empeñase  su  plata  á  fin  de  obtener  una 
copia,  y  Alfonso  V  ae  Araron  escribió  desde 
Florencia  á  Antonio  Pecatelli  de  Palermo,  noti- 
ciándole que  Poggío  tenia  de  venta  un  Tito 
Livio  por  ciento  veinte  escudos  de  oro.  Pecatelli 
enajenó  una  alquería  para  adquirir  el  manus* 
crito ,  y  Poggío  compró  una  heredad  con  el  di* 
ñero  que  sacó  de  aquella  venta. 

De  consiguiente ,  las  bibliotecas  de  la  época 
debian  ser  muy  poca  cosa ,  y  los  reyes  y  los  pa* 
pas  escaseaban  tanto  de  libros ,  como  un  mona- 
cillo de  nuestros  dias.  Sin  embargo,  algunos 
hablan  podido  reunirlos  en  número  considerable. 
Carlos  el  Sabio  formó  una  biblioteca  en  el  palacio 
del  Louvre ,  compuesta  de  nuevecientos  manus- 
critos, la  mayor  parte  hisloriados  con  hermosas 
Cinturas.  Ocupaba  dos  pisos  de  la  gran  torre: 
»s  libros  encuadernados  en  madera  y  cubiertos 
de  terciopelo  ó  de  becerro ,  estaban  colocados 
horizontalmente  en  los  estantes,  y  como  eran 
grandes  y  pesados ,  sé  les  ponia  para  leerlos  en 
atriles  giratorios  de  tres  ó  cuatro  cuerpos.  Gil 
Mulet ,  que  fue  el  primer  bibliotecario,  nos  ha 
dejado  el  catálogo  de  ellos.  Tichsen  (9)  publicó 
un  documento  del  archivo  Hildense ,  en  que  el 
obispo  Bruno  regala  en  1  i 33,  por  el  bien  de  su 
alma,  gran  número  de  libros ,~ ascéticos  en  su 
mayor  parte*  Abundaban  especialmente  en  Ita- 
lia ,  y  allí  iban  á  buscarlos  las  personas  estudio* 
sas ;  sobre  todo  en  Roma  y  en  los  conventos  de 
mas  nombradla,  como  la  Novalesa,  la  Cava  y  el 
Monte  Casino.  Cítanse  con  elogio  la  biblioteca 
de  San  Mauricio  en  el  Vales ,  mudada  en  618, 
la  de  Tours  en  740 ,  la  de  Fontenelle  en  7S6 ,  la 
de  San  Dionisio  en  784 ,  la  de  la  isla  Barbe, 
cerca  de  Lyon  poco  tiempo  después,  la  de  la 
abadía  de  Ferrieres  en  880 ,  la  de  Prum ,  cerca 
de  Tréveris ,  y  la  del  cabildo  de  Lisieux  en  el 
mismo  siglo:  las  de  Cluny  y  Monte  Casino  son 
las  mas  célebres  que  poseyeron  los  Benedictinos 
y  Cluniacensés.  En  la  abadía  de  Bec  se  encon- 
traron los  Aforismos  de  Hipócrates.  Después  del 
siglo  XU  empiezan  ¿  formarse  ya  bibliotecas 
mas  numerosas.  La  de  San  Luis*  contaba  unos 
mil  trescientos  volúmenes;  la  Sorbona  en  1292~ 
tenia  mil ;  Carlos  Y  de  Francia  novecientos  veinte, 

Sue  en  1415  fueron  comprados  por  el  duque  de 
eaufort,  hermano  de  Enrique  V  de  Inglaterra, 
al  precio  de  mil  doscientas  libras  esterlinas,  y 
lueeo  rescatados  en  parte  por  Luís  XI  al  precio 
dedos  mil  cuatrocientos  veinte  escudos.  En  1241 
la  abadía  de  Gl'astonbery  poseia  la  mas  impor- 
tante biblioteca  de  Inglaterra,  compuesta  de 

>  (8)  Eii$tc  nn  invenUrto  de  los  bienes  del  obispado  de  San  Mar« 
tin  de  Laca,  referente  al  siglo  VIH  ó  IX ,  cuya  biblioteca  es  como 
fciguc:  EpíatieuM  vol.  1.  Saiomon  vol.  1  Mackahttorum  vol.  1.  Ao- 
tus  MO*tolantm,  vol.X.  Prophetiarum  vol.  1.  Librum  offleiorum 
voLÍ,DialogorumvoL  1.  Vita...  Euekiet vol.  1.  Omdiarumwl.í, 
Commentarium  iuper  Malchaumi.  Commentarium  aUud...  vol.  a. 
Ordo  eedesiasticus  vol.  i.  Raíiones  Pauii  vol.  1.  Anttphonanum 
vol,  4.  PtúUeríum  voL  1.  \Ua  taneti  Martini  vol.  1.  Fm«  mcli 
LnurentH  eum  memoria  taneti  Fridjani  9ol.i. 
(9)  Memorias  do  la  Academia  de  GoUnga,  1851. 


178    . 

caatrocieñtos  volümeiies ,  con  uq  Tito  Livio ,  uq 
Salustio ,  UQ  Lucaao ,  uq  Virgilio ,  ua  Claudiano. 
Solia  decirae  aue  uaa  iglesia  síq  biblioteca  era 
eomo  una  ciuaadela  síq  muQiciones. 

Se  encarecen  mucho  las  bibliotecas  musulma- 
nas; pero  quizá  las  relaciones  quede  ellas  se  han 
hecho»  adolezcan  de  la  acostumbrada  exagera- 
ción oriental.  Wakidy,  historiador  de  Bagdad 
al  principio  del  siglo  IX ,  necesitó  ciento  veinte 
camellos  para  transportar  la  suya:  el  famoso  visir 
Ibn  Abbad,  á  fines  del  siglo  X,  tenía  ciento  ca- 
torce mil  volúmenes ;  el  califa  español  El-Mos- 
tanser  al-Hákem  en  Córdoba,  cuatrocientos  mil. 
En  1  i 09  los  Cruzados  quemaron  la  biblioteca  de 
la  academia  de  Trípoli  en  Siria ,  que  constaba  de 
tres  millones  de  volúmenes;  en  1183  Saladino, 
cuando  tomó  á  Amid  en  Mesopotamia,  regaló  á 
su  secretario  la  biblioteca  compuesta  de  un  mi- 
llón y  cuarenta  mil  volúmenes:  uq  millón  y  cien 
mil  contenia  la  de  los  últimos  Fatímitas  en  el 
Cairo:  el  penúltimo  califa  abasida  estableció  en 
Bagdad  un  colegio ,  proveyéndole  de  80,000  vo- 
lúmenes, cuyo  número  creció  en  lo  sucesivo  hasta 
el  punto  de  que  cuando  los  Mogoles  tomaron 
aquella  ciudad,  formaron,  arrojándolos  al  Tigris, 
un  dique,  por  encima  del  cual  se  atravesaba  el 
rio  ápié  ó  á  caballo.  Que  lo  crea  quien  guste(l). 

Todos  se  quejaban  de  la  incorrección  de  las 
copias,  la  cual  iba  en  aumento  á  medida  que  se 
generalizaba  el  gusto  á  la  lectura.  Petrarca  ex- 
clamaba :  ((¿Quién  encontrará  un  remedio  eficaz 
)>contra  la  ignorancia  y  ruindad  de  los  copistas 
»que  todo  lo  echan  á  perder  y  desordenan?  No 
))me  quejo  de  la  ortografía,  perdida  hace  ya  mu- 

>cho  tiempo Confundieodo  estas  gentes  los 

«originales  y  las  copias,  después  de  haber  pro- 
»metido  una  cosa ,  escriben  otra  completamente 
))distinta,  de  modo  que  el  mismo  autor  no  reco- 
moce  su  obra.  ¿Créese,  acaso,  que  si  resucitasen 
•Cicerón,  Tito  Livio,  y  otros  ilustres  antiguos, 
•especialmente  Plinio  el  Joven ,  entenderían  sus 
))libros?  ¿No  los  tomarían,  mas  bien  vacilando  á 
wcada  paso ,  ya  por  obras  ajenas ,  ya  por  escritos 
>de  los  Bárbaros?»  Después  añade:  tNo  hay  fre- 
))D0  ni  ley  para  tales  copistas ;  elegidos  sin  exá- 
))men  ni  prueba  alguna;  libertad  que  no  existe 
«respecto  de  los  herreros,  labradores,  tejedores 
•y  demás  artesanos  (2).» 

Cuando  se  reanimó  la  afición  á  los  estudios, 
se  conoció  mas  vivamente  la  necesidad  de  algu- 
na su.stancía  que  pudiera  suplir  al  papiro  y  al 
pergamino,  y  se  encontró.  Los  Chinos  atribuyen 
al  primer  emperador  de  la  dinastía  de  los  Tin, 
ciento  ochenta  anifS  antes  de  Jesucristo,  el 
mérito  de  haber  hallado  el  modo  de  hacer  papel 
de  bambú,  de  paja,  de  capullos  de  gusano  de 
seda,  de  corteza  de  morera i  y  hasta  de  trapo 

(1)  Véase  Umbiea  i  Qü  *trriiére,  Sobre  la  afición  de  iot  Orlen- 
Mes  A  iot  libroi.  La  verdad  es  que  hoy  día  hay  poquísimos  en 
r'ÍSII**'  y.8egnn  Frachr ,  las  bibUotccas  de  Coastantiuopla  tienen 
1,000  l,S00j  A  lo  mas  5,000  volúmenes:  las  dos  del  serrallo  as- 
elendea  ü  15,000;  la  de  Tippo  Saib,  saqueada  por  los  Ingleses  en 
1  '99,  poseía  i,000  mannscrl tos  trabes.  p<>rsas  é  indios. 

i^)üe  rem.  níriut^ue  fori.,  Ub.  I,  dial.  43.-lguales  lamentos 
exbalaba  Ni(olis  de  Clemangis ,  Ep.  tom.  U ,  S06:  Surrexemni 
teripiorei,  fuot  cunare*  voeatU ,  qui  rápido  juxía  nomen  eurtu 
properoMies ,  nee  per  wtembra  eurani  oraiwnem  dUeemere ,  nee 
'  I  :  f?^  i^perfecti  sennu  noUu  apponere;  ted  inuno  ímpetu, 
peiutM  qui  te  uadh  eumaU»^  ut  vU,  mtequam  ad  meiam  w- 
nUmt,  paueam  faciant  etc. 
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viejo  triturado.  Su  hermoso  papel,  que  llamamos 
de  seda ,  procede  de  la  segunda  corteza  del  bam« 
bú;  V  mientras  nosotros  no  hemos  podido  aun 
igualarlo ,  ellos  lo  poseían  hace  mil  anos  y  daban 
al  papel  para  los  uecretos  imperiales  aquel  rojo 
vivo  á  cuyo  lado  la  cochinilla  parece  empanada. 
La  escasez  de  las  comunicaciones  fue  causa  de 
que  no  se  divulgase  este  precioso  descubrimiento; 
sin  embargo,  penetró  en  los  países  dependientes 
del  imperio  del  medio,  y  principalmente  éntrelos 
Tártaros ,  que  establecieron  fábricas  de  papel  en 
Samarcanda,  donde  se  empleaba  el  algodón  crudo 
y  mal  triturado,  no  conociéndose  las  pilas  hi- 
dráulicas; de  suerte  que  las  hojas  salían  dema- 
siado gruesas.  Los  Árabes  conocieron  estas  ma- 
nufacturas en  sus  expediciones  á  Rucaría ,  y  las 
trasladaron  á  Septa  y  á  Ceuta,  desde  donde  pa- 
saron á  España  con  el  cultivo  del  algodón.  Los 
Españoles  cristianos  adaptaron  á  ellas  los  molí- 
nos  de  agua ,  emplearon  con  preferencia  el  trapo 
viejo ,  é  mventaron  la  rejilla  para  hacer  que  la 
pasta  escurriera  mas  pronto  el  agua.  Las  fábri- 
cas de  Játiva,  Valencja  y  Toledo,  suministraron 
á  la  España  el  primer  papel  con  el  nombre  de 
peraamino  de  paño  (3). 
uay  diversos  pareceres  acerca  de  la  época  en 
ue  se  sustituveron  el  lino  y  el  cánamo  al  algo- 
on.  Casirí ,  al  formar  el  catálogo  de  la  biblio- 
teca del  Escorial,  advierte  que  la  mayor  parte 
de  los  manuscritos  están  en  papel  de  trapo,  y  los 
llama  chcuHáceos,  para  diferenciarlos  de  los  he- 
chos en  pergamino  y  en  papel  de  seda.  Ahora 
bien ,  en  el  número  787 ,  cita  los  Aforismos  de 
Hipócrates,  Codexanno  Chr,  1100  chartacem, 

Jno  se  detiene  aunque  es  el  primer  ejemplo; 
e  donde  parece  poder  inferirse  gue  el  papel  de 
lino  estaba  ya  en  uso  antes  del  siglo  Xll.  Pedro 
de  Clunv  en  un  tratado  contra  los  Judíos  habla 
de  los  libros  ex  pellibus  arietum,  hircorum  vel 
vitulorum,  me  ex  biblis  vel  juméis  orientalium 
puludum,  atU  ex  rostáis  veterum  pannorum^ 
seu  ex  alia  qualibet  forte  viliore  maUria  comr- 
pactos.  El  manuscrito  mas  anticuo  en  papel  de 
algodón,  de  fecha  cierta,  que  existe  en  la  Biblio- 
teca real  en  París ,  es  del  ano  1080 ,  y  en  papel 
de  lino,  del  ano  1308,  aunque  se  pretende  que 
hay  otros  anteriores. 

Si  fuese  verdad ,  como  dice  Tiraboschí ,  que 
el  papel  de  algodón  no  se  diferencia  del  de  lino, 
esto  probaria  que  se  fabricaba  con  suma  perfec- 
ción ,  y  de  discutirlo  no  resultaría  ventaja  algu* 
na.  Sea  como  quiera,  Cortusío  se  engaño  al  re- 
ferir al  año  1540  la  invención  del  papel  de  lino, 
ue  se  llamó  papiro,  para  diferenciarlo  del  papel 
e  algodón  (4) ,  y  Pace  de  Fabriano ,  á  quien 
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(3 )  El  documento  mas  antigno  escrito  en  Italia  en  papel  de  al- 
godón es  del  afio  1145.  Se  extendió  en  Sicilia  y  contiene  concesio- 
nes del  rey  Roger  II  al  abad  de  San  Felipe  de  Fragola.  i:;ii  el  ar- 
chivo de  las  Reformas  de  Florencia  existe  un  diploma  en  gric^^o 
del  afto  1192,  donde  el  emperador  Isaac,  Angelo  admite  i  los  ñsa- 
nos  á  la  paz  con  las  tierras  de  Romanía. 

( 4 )  £»  l.'UO  «0  hicieron  la  multitud  de  todo  loe  Santos  y  el  /a- 
ller  de  paño ,  lanas  y  papel  de  papiro.  El  primer ,  inventor  del 
papiro  en  Padua  y  Trevtso^  fue  Pace  de  Fabnanor  qur  re- 
sidió la  mayor  parte  de  su  rida  en  Treviso ,  á  causa'  de  la  sa- 
lnbfida>i  délas  aguan.  En  1318  nn  notario  prometió  no  extender 
ningún  instrnmentoeo  papel  de  algodón,  ni  en  hojas  en  qne  se  há- 
blese raspado  otra  escritura ;  en  1331  ofreció  otro  no  escribir  en 
papel  de  algodón;  y  en  1367  no  hacerlo  en  dicho  papel  ni  en  el  de 
papiro.  Cu  decreto  del  Senado  teneciano  de  1366  dice:  «Por  el  bien 
■del  iT\^  del  papel  que  se  fabrica  ea  IVefiso  y  rqHKti  grande  atilldad 
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atribuye  el  mérito  del  invento,  qo  hizo  quisa  mas  |  cantidad  de  signos  de  que  se  compone  sual&beto 
que  trasladar  á  su  patria  esta  manufactura ,  flo*    se  necesitaría  una  inmensa  caja  y  un  compositor 


reciente  en  otro  tiempo  en  Fabriano,  ciudad  de 
la  Marca  de  Ancona.  Algunos  hanaíirmado  tam- 
bién, sin  el  menor  fundamento,  que  la  república 
de  Florencia  otorgó  grandes  privilegios  á  los  de 
Fabriano,  para  determinarlos  á  que  se  estable- 
cieran fábricas  de  papel  en  Colie  di  Val  d'Clsa, 
donde  en  un  documento  de  6  de  marzo  de  1377, 
se  lee  que  se  arrendó  por  veinte  años  una  cas- 
cada á  Miguel  de  Coló  de  CoUe ,  con  canal ,  ha- 
bitación ,  el  qualcheham  ad  facietidas  cariasy  la 
cual  estaba  confiada  anteriormente  á  Bartolomé 
de  Angelo  de  la  Villa  (1). 

Cualquiera  que  sea  su  origen ,  como  este  pa- 
pel era  mas  propio  para  la  escritura  cursiva  que 
para  los  caracteres  cuadrados ,  la  caligrafía  de- 
cayó, al  paso  que  se  obtuvieron  con  mas  facili- 
dad copias.  Empleado  en  un  principio  solo  para 
las  cartas  é  instrumentos  públicos,  no  contribu- 
yó á  la  difusión  de  las  doctrinas  hasta  el  s;- 
f^jlo  XIV ,  cuando  se  sirvieron  de  él  para  copiar 
ibros ;  tarea  á  que  se  dedicaron  especialmente 
los  Benedictinos ,  los  Premostratenses ,  los  reli- 
giosos del  Cister,  los  Cartujos  y  los  monges  del 
monte  Athos. 

Como  acontece  que  cuanto  mas  se  sabe  mas  se 
anhela  saber,  creció  enlonccs  el  deseo  de  los  co- 
nocimientos; por  otra  parte,  es. condición  vital 
de  la  sociedad,  que  los  descubrimientos  lleguen 
precisamente  cuando  necesita  de  ellos  para  lan- 
zarse con  un  nuevo  vuelo.  De  consiguiente ,  á  la 
sazón  que  el  gusto  á  la  literatura  clásica  impe- 
lía á  buscar  con  pasión  y  reproducir  los  ejem- 

de  los 


de  brazos  desmesurados,  empleándose  los  proce- 
dí mientüs  usados  entre  nosotros.  Un  escribiente 
copia  con  exacliud  la  obra ;  aplícase  esta  por 
el  revés  sobre  la  plancha  de  madera ,  y  siendo 
transparente,  á  causa  de  la  finura  del  papel ,  se 
estampa  en  ella ;  luego  se  levanta ,  y  se  ahueca 
lo  que  quedó  en  blanco :  terminada  esta  opera- 
ción ,  se  imprime  por  un  solo  lado.  El  prensista, 
que  tiene  un  cepillo  en  cada  mano ,  con  uno  dá 
tinta  á  la  forma ,  mientras  que  con  el  otro  ex- 
tiende y  bate  el  papel ,  cuya  finura  no  podría 
resistir  al  peso  de  una  prensa,  y  q^ue  embebe  la 
tinta  de  los  caracteres  sin  ser  mojado.  Para  al- 
gunas obras  efímeras ,  como  la  Gaceta  de  Can- 
tón, la  estereotipia  se  hace  en  una  materia  blan- 
da. En  el  Libro  rojo,  correspondiente  á  nues^tros 
AlrruDiaques  reales,  con  los  nombres  de  todos  los 
funcionarios  del  Imperio,  y  que  se  reimprime 
cada  tres  meses,  los  nombres  están  en  caracteres 
movibles ,  para  variarlos  según  ocurra.  Una  obra 
en  tres  ó  cuatro  tomos  comunes  cuesta  menos  de 
tres  francos. 

La  impresión  estereotípica  era  conocida  taoH 
bien  en  Europa ;  pero  no  para  obras  literarias, 
sino  para  cosas  de  mera  diversión  (3) ,  quiero 
decir  los  naipes.  Las  primeras  manafacturas  de 
esta  clase  se  establecieron  quizá  en  Venecia ,  y 
en  1441,  la  república  les  concedió  un  privilegio 
en  atención  á  que  el  arte  de  hacer  los  naipes  y 
las  figuras  pintadas  estampadas  ,  se  habia  ex- 
tinguido  ca^  totalmente,  y  por  el  gran  número 

Juese  introducían  del  extranjero.  Imprimiéronse 
el  mismo  modo  imágenes  de  los  santos  Í4), 


piares,  y  que  las  grandes  controversias  de  los    del  mismo  modo  imágenes  de  los  santos  Í4), 
reyes  y  ae la  Iglesia  hacia  multiplicar  los  escri-    añadiendo  oraciones  y  leyendas,  hasta  que  Lo- 


tos ,  se  vio  surgir  la  mas  admirable  de  las  artes 
modernas ,  la  i  mpr enta . 

Dispútase  también  acerca  de  su  inventor.  Pa- 
rece que  los  Chinos  la  conocían  desde  muy  an- 
tiguo, y  según  Klaprotb,  en  932  se  propuso  á 
la  Acaílemia  revisar  los  King ,  y  grabarlos  en 

[ilanchasde  madera,  para  imprimirlos  y  vender- 
os. Pero  en  la  Enciclopedia  china,  al  hablar 
del  alio  393,  se  lee:  aEl  octavo  dia  del  111  mes 
•del  XIII  año  de  wen-ti  se  decretó  recoger  los 
•  disenos  viejos  y  los  textos  inéditos,  y  grabarlos 
*en  madera,  á  fin  de  publicarlos  (2).»  Con  la  gran 

»¿  Boestro  Goman,  de  nini^an  modo  puedan  llevarse  trapo»  para  pa- 
•pel  (ttraiie  a  cartts)  de  Veoecia ,  a  otros  pantos  qac  á  Treviso.» 
1 1 )  En  los  arch.  dipl.  de  Florencia ,  documentos  del  Común  de 
Colle,  ap.  Repstti.  „^ 

vi)  Véase  á  ft»  mosat,  Journal  dessavanti,  ISiit  noviembre,  1830 
setiembre.  ISü  octubre.  Estanislao Julien, en  ana  memoria  diri- 
Cids  i  la  Academia  de  Ciencias,  en  1S47.  donde  comprueba  la  fecha 
áe  Buclios  descubrimientos  en  los  libros  chinos,  aduce  el  pasaje 
fie  hemos  citado  y  añade  que  en  el  Tsi-Kou  lo  se  lee  lo  siguiente: 
•eoel  XI  mes  del  iU  año  del  período  Ghun-hoa  (993, el  emperador 
»Tai-«oog  mandó  grabar  en  piedra  y  reproducir  por  medio  de  la  es- 
•lampa  todos  los  autógrafos  de  los  personajes  mas  ilustres  de  las 
•dinastías  de  ios  Keiy  de  los  Tseu.«  Ni  aun  los  mísionerus  habían 
advetido  esta  clase  de  impresión  en  piedra.  Dicese  después,  que 
eatre  los  antis  1011  y  1018,  un  herrero  inventó  tablillas  con  carac- 
teres movibles,  formadas  de  una  pasta  de  tierra ,  que  luego  hacia 
cocer ;  en  seguida  colocaba  los  caracteres  en  un  marco  de  hierro, 
comprimiéndola  y  dándole  consistencia  por  medio  de  la  cola:  estos 
se  distribuian  por  su  órd*-n  en  casillas,  fin  166¿  los  misioneros  per- 
soadieron  á  Kang  i  que  mandase  hacer  doscientos  cincuenta  mil 
tipos  movibles  de  cobre  para  estampar  una  colección  de  seis  mil 
lomos.  \}esáe  177^  se  imprime  en  el  palacio  imperial  de  Pekin  con 
caracteres  movibles,  qoe  se  obtienen  mediante  punzones  y  matri- 
ces. Hacen  los  punzones  de  madera  dura,  cada  una  de  ios  cuales 
cuesta  de  5  á  10  cénümos ,  y  con  ellos  abren  las  matrices  en  ana 
especie  de  pasta  d«i  porcelana  que  se  cuece,  y  en  la  cual  se  funden 
tos  caracteres  con  ana  mezcla  de  plomo  y  zinc. 
TOXO  IV, 


renzo  Coster  de  Harlem,  tiró  páginas  enteras  de 
texto.  Por  lo  tanto,  algunos  le  atribuyen  la  in- 
vención de  la  imprenta  (5),  y  en  efecto  j^existen 
libros  impresos  deesta  manera  entre  los  años  1 400 
y  1440,  tales  como  una  gramática  de  Donato, 
que  otros  sostienen  no  es  estereotípica,  la  Biblia 
de  los  pobres  ,  la  historia  de  San  Juan  Bautista 
y  el  Specíüum  humanx  sdvationis ,  en  sesenta 
y  tres  hojas  á  dos  columnas»  impresas  solo  por 
un  lado. 

Mientras  el  ingenio  estacionario  de  los  Chinos 
se  detuvo  en  este  punto,  el  progresivo  de  los  Eu- 
ropeos halló  que  seria  conveniente  sustituir  á  las 
planchas  caracteres  movibles,  y  se  empezó  por 
grabarlos  en  madera.  Sin  embargo,  no  fue  po- 
sible obtener  líneas  iguales  y  páginas  uniformes 


( 3 )  Los  Romanos  tenian  también  estampilla  (se  han  encontrado 
varias  en  Pomneya  i  para  marcar  los  paños  y  las  vasijas  con  el 
nombre  de  la  lábrlca. 

(4)  Se  considera  como  el  grabado  mas  antiguo  en  madera  el 
San  Gristóbdl,  debajo  del  cual  esti  escrito  lo  siguiente: 

Xlofori  faciem  die  quaeumque  tuerU 
lila  nempe  dU  norte  mala  no»  moriera 

miilesimo  C£CX¡Lterlio, 

Pero  el  señor  de  Relffemberg ,  director  de  la  biblioteca  real  de 
Bruselas ,  adquirió  una  Virgen  con  varios  Santos,  grabado  que 
lleva  la  fecha  de  1318.  Véase  también  i  W.  A.  Chatio  .  Trcattae 
on  wood  engraving  hhtorteal  and  pratical,  l^óndres  i839  con  dos- 
cientas hermosas  viñetas.  ,  , 

( 5 )  A  este  Lorenzo  Janszoen  Coster.  es  decir,  sacristán,  se  atri- 
buye la  invención  de  la  Imprenta  por  Juan  Seiz  Meemamn,  Orí jí- 
nes  tgpographleoí,  Hagoe  Comitum  1765,  y  por  Komng,  Yerhande- 
ling  over  de  MíHnding  der  BoekdrukkwMt ,  Hariem  1816 ;  pero 
últimamente  hasta  la  existencia  de  aqael  personaje  pare«e  dudosa. 


S74  CPOGA 

liiio  cuando  se  hicieron  caracteres  de  inetaL  Esta 
operación,  que  constituye  el  verdadero  mérito 
del  descubrimiento,  se  debeá  JuanGuttemberg, 
cde  la  noble  casa  de  ios  Sulgeloch(ó  Sorgealoch) 
en  Maguncia,  é  instruido  en  lodo  arte  manüiesto 

5  oculto.»  Fundó  una  imprenta  en  Estrasburgo, 
onde  era  senador  noble  (constoller} ;  después, 
habiéndole  impedido  varias  desgracias  coutinuar 
en  esta  ciudad  el  ejercicio  de  su  arte ,  el  platero 
Juan  Fausl  le  proporcioDÓ  los  fondos  necesarios 
para  establecer  una  nueva  imprenta  en  Magun- 
cia. Lejos  de  prosperar  allí ,  fue  expropiado  ju- 
rídicamente, y  se  adjudicaron  sus  enseres  tipo- 
gráficos al  capitalista ;  pero  Guttemberg  fundó 
otra,  é  imprimió  mientras  vivió,  aunque  su  nom- 
bre no  se  encuentre  en  ningún  libro. 

Faust  tomó  por  regente  de  la  imprenta  á  Pe- 
dro Schbffer,  joven  de  Gersheim,  que  sustituyó  ! 
al  plomo  un  metal  ms^s  duro,  y  halló  la  tinta  { 
aceitosa  propia  para  este  oso.  üízo  aun  mas,  in-  ! 
ventó  ios  punzones ,  lo  cual  permitió  fundir  los 
caracteres  por  medio  de  matrices,  en  lugar  de 
grabarlos  uno  á  uno  (i).  La  Biblia,  llamada  Ma- 
zarina  á  causa  de  la  biblioteca  en  que  se  encontró, 
parece  ser  el  primer  libro  impreso  con  caracteres 
movibles  y  pertenece  al  ano  145!2  ó  al  1450,  ó  con 
mas  certeza  al  1458.  Algunos  ejemplares  están 
en  pergamino;  la  tinta  es  hermosa,  y  lo  mismo 
los  caracteres ,  aunque  no  siempre  sean  unifor- 
mes. Al  ano  1454  corresponde  un  ojiüsculo  de 
cuatro  hojas  que  contiene  una  exhortación  contra 
los  Turcos,  con  indultos  de  Nicolás  V  (¿) ,  y 
á  1457  un  almanaque.  En  este  ano,  habiéndose 
hecho  ^a  mas  seguro  el  arte ,  Faust  y  SchQffer 
imorimieron  en  pergamino,  con  caracteres  gra- 
baaos  y  no  fundidos,  un  salterio,  al  fin  del  cual 
advirtieron  aue  no  habia  sido  escrito  con  pluma, 
sino  por  medio  de  uoa  ingeniosa  invención.  En 
efecto,  los  primeros  textos  pasaron  por  manus- 
critos, con  grande  admiración  de  las  personas 
que  encontraban  las  copias  tan  conformes  unas 
con  otras;  porque  el  secreto  del  arte  se  guardaba 
cuidadosamente,  comprometiéndose  con  jura- 
mento los  operarios  ano  revelar  cosa  alguna.  Sin 
embargo,  el  invento  se  divulgó,  y  habiendo  sido 
tomada  Maguncia  en  146:2  por  Adolfo  de  Nassau, 
los  q)erarios  se  disper^ron ,  y  establecieron  ti- 
po^afías  en  otros  puntos.  Anterior  é  esta  dispo- 
sición, existia  una  en  Bamberg,  donde  Alberto 


xiu. 


Pfister  imprimió  una  Biblia  latina,  y  en  1461  las 
Fábulas  de  Bonner ,  primer  libro  en  lengua  ale- 
mana; después  se  fundaron  imprentas  en  Colo- 
nia el  año  1464,  en  Augsburgo,  en  Estrasbur- 
go y  en  otros  paiscs  (3),  con  tul  rapidez,  que 
pocas  invenciones  se  propagaron  tan  en  breve. 

Prescindiendo  de  los  niHchos  libros  sin  fecha, 
salieron  a  luz  en  Alemania,  desde  el  ano  1461 
al  1470,  veinte  y  cuatro.  El  inglés  Guillermo 
Caxton  publicó  [¿Hisloue  de  Traye,  primer  li- 
bro impreso  en  francés,  en  vida  de  Fehpede 
Borgoña.  Gering,  Grantzy  Fiiburger,  discípulos 
de  Faust,  se  establecieron  en  París  en  1^9  á 
instancias  de  la  Sorbona;  Juan  de  Westfalia  in- 
trodujo la  imprenta  en  Lovuinaen  1474,  los  Her- 
nianoi  de  la  vida  común  en  Bruselas  en  1476,  y 
Stenon  Sture  en  Estokolmo,  en  1483. 

Prosperó  mas  en  Italia  (4),  y  tenemos  una 
edición  de  Lactancio,  hecha  en  Subiacoen  1468, 


(1 )  León  de  Laborde,  NouveUes  reeherehea  tur  I' origine  de  V 
imprmerie  i  Slratbourg ,  hsce  una  capitolacioa  dlsiinta  de  la  co- 
nocida cooaBineDte: 

1400.  DescabrimieDto  de  la  imprenta  por  plateros,  en  los  Países 
Bajos. 

1400-25.  En  los  Países  Bajos  se  la  aplica  á  imprimir  en  rellefe 
Ufaras  con  inscripciones  ó  figuras  con  el  testo.  Las  primeras  edi- 
ciones de  la  Biblia  de  ios  pobres  son  flamencas. 

14S5-80.  La  Alemania  copia  en  madera  los  libros  de  imigencs, 
procedentes  de  los  Países  Bi^jos. 

1410-30.  Coster  emplea  en  Uarlem  caracteres  morlblcs. 

1430-36.  Se  fnnden  caracteres  en  metal. 

143^  Un  Douaio,  impreso  en  Holanda  con  caracteres  movibles 
de  madera ,  cae  en  manos  de  Guttemberg,  que  adivina  el  procedi- 
miento, anoque  é&traño  á  este  arte .  y  forma  en  Estrasburgo  ana 
sociedad  para  imprimir  con  caracteres  de  madera ,  y  publicar  una 
Biblia  en  folio,  en  dos  columna» ,  y  en  cuadernos  de  cuatro  hojas. 

En  1439  se  verificó  el  proceso,  que,  unido  á  los  enormes  gastos, 
separa  á  Gntlemberg  de  la  empresa,  no  habiéndose  dado  nadaá  la 
estamna,  según  parece,  en  Estrasburgo .  hasta  el  afio  !4ü6. 

1440-50.  se  aplica  la  imprenta  al  grabado  en  hueco. 


1445 


eia .  para 


.  Guttemberg  vuelve  i  emprender  sos  ensayos  en  Magun- 
ira  imprimir  con  tipos  movibles  de  madera  la  misma  Biblia 


v.«.  !»■■«  iiiipiiuiu  %,uu  ii|iii9  ijiuTiDirs  Qc  uiaaera  la 
en  folio,  que  hahía  sido  principi;id:i  en  Estrasburgo 

.   lí.!..^y*  '"*"»«<í  ^^  KurhUnkTl  widdet  dte  dn 
\t  Blbiioteca  reil  de  Manieb. 


tken :  estA  en 
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( 3 )  Projcresos  de  la  imprenta  en  el  siglo  XV: 

1457  Maguncia. 

1465  Subiaco. 

1467  Roma ,  Colonia. 

1469  Venecia,  París,  Milán,  Augsburgo. 

1  i70  Estrasburgo,  Ettrill,  Bamberg.  Verona,  Foligno,  Sevilla,  Na- 
.  reinberg,  Pignerol.Tréveiis. 

1471  Bolonia,  Ferrara,  Pavía,  Florencia,  Ñapóles,  Savigliano, 
Milán. 

íiTi  Mantua,  i'arma,  Padua,  Uondovi,  lesi,  Fivizzano,  Cremona, 
Wrona. 

1173  Lyon,  Mcsina,  Ülma,  SanfOrso,  Lovalna,  Br»scia. 

1474  Uirechi,  Turin,  Genova,  Basiiea,  Alo^t ,  landres.  Como,  Sa- 
yona. 

U7o  Lube(k,  Módeoa,  Placeucla,  Barcelona,  Zaragoza,  Cagli,  Ca- 
zóla, l'erusa.  lieve  de  Sarco,  Kff.'giocn  Calarjría. 

1476  Brujas,  Delfl,  Sevtlla,  Tremo  Bruselas.  Pogliano,  Udine. 

1477  Angers,  Dewenter,  Gouda,  Ascoli,  I»alermo,  Vj.nne. 

1478  Ginebra,  Oxford,  Praga,  Cliablis,  Ambcres,  Cosenza,  Colle. 

1479  Toiosa^  Niniega,  Poiiicrs,  Toscolano,  Saluzzo. 
ll8U  Caen,  Salamanca,  Cisidale,  N-  nantola,  Itcggio. 
14K1  Leipsig,  Lis^ioa,  Ürbino. 
1VS4  Aqnila ,  Erfurih,  I'assau,  Viena,  Pisa. 

1483  Troyes,  Huan,  Saint  Bricux,  Mngdeburgo ,  Estokolmo,  Har- 
lem,  Leíden, Gante. 

1484  Renncs.  Brescia,  Soncíno,  Chambcry,  Bolonia,  Siena,  Rlmi- 
ni,  Novi. 

1485  Heildelberg,  Ratisbona ,  Pescia. 

1486  Toledo,  Abbeville,  Chivasso,  Vogbera,  Casalfflaggiorc. 

1487  Bcijinzon.Gacia. 

1488  Viierbo. 

1489  Oodenárde. 

1490  Orleans  Portesio. 

1491  Hamburgo,  Angulema,  Dijon,  Nozzano. 

1493  Cluny,  Ñames. 

1494  Copenhague. 
14'J5  Limnges,  Escandiano. 

1496  Previos,  Pamplona,  Barco,  Tours. 

1497  AviQon,  Carmafiola,  Alba. 
1499  Treguier. 
15  O  Cracovia,  Perplfian,  Amslemlam,  Maních,  Olmnti. 

Se  podrían  añadir: 
1509  bscocia. 
15-0  Irlanda. 
15il  Cambridge. 
1531  Dublin. 
1564  Moscou. 

(4)  Manuel  Giebet,  en  1389,  comnnicó  4  la  Academia  Real  de 
Ciencias  y  Leiras  de  Bruselas  esta  nota,  encontrada  por  él  ai  mar- 
gen de  un  códice:  htttdiebusmira celerilate  Hbrahi,  seulibromm 
impressoret  trai  sunt ,  Iradenáo  recentla  ioetorum  el  nopusimte 
geslat  talii  vili  f  relio;  nam  novitati  ttudentet ,  per  Uium  modum 
induígere  denaríos  curaveruni.  Unde  faetum  esi,  ut  ad  inferi0r^s 
has  portes  Turckorum  gesta  denuntiareninr :  máxime  lamen  Pari- 
siis  in  alma  matre  studiorum  omnium  comportábanla ,  nbé  éie^ 
hns  iis  hese  copittvi,  nee  multo  pott  monachus  Dunis  éffeetus,  sem- 
per  quas  polueram  addere  marginibus  adnolavi ,  quatenus  in  pmrie 
miranda  eontingentia  posíerls  in  testimonium  an.^erendé  relinqtse- 
rem.  El  que  la  escribió  fue  .\driano  de  Bnt,  qne  en  1457  fué  ft  es- 
tudiar á  París,  y  luego,  en  I45S ,  enini  en  el  convento  de  los  Du- 
nas, donde  profesó  en  14oü.  La  nota  se  retícre ,  pues,  al  tiempo 
trascorrido  entre  los  años  ;4o7  y  146i).  Ahora  bien  ,  el  libro  mas 
antiguo  impreso  en  Maguncia,  es  de  1457  y  el  primero  que  se  im- 
primió en  P..ris,  de  1470.  Sin  embargo,  vemos  que  va  se  llevaban 
á  l'arís  libros  impre^fls ,  los  cualrs  se  vendían  á  un  p'recio  ínfimo, 
y  no  obras  ascéticas  ó  litdrgicjs,  sino  notirías  del  día  y  de  fas 
guerras  de  los  Turcos.  Quiza  fuesen  hojas  vola  ni  es,  procedentes 
de  los  talleres  dr  Boma,  y  que  se  esparcirían  a  mil  sde  ejempla- 
res ;  per  n  i  qneila  d(?  eil8>  ningún  vestigio  que  atestigüe  la  anti- 
güedad de  la  imprenta  en  Roma. 


;  J  p.  CBj-j  ^^ -.ja  W-J,   jp'  Te;.   ,(' 
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por  Conrado  Sweynheim  y  Amoldo  Pannartz ,  á 
la  coal,  se  dice,  precedió  uq  Dooato;  en  1470  ha- 
bían ai)an*cido  en  (toma  lo  mi^no:)  v<'inte  y  tres 
ediciones  de  autores  antiguos.  Habiéndose  esta- 
blecido Juan  de  Spira  «>n  Venecia  en  1469 ,  tra- 
I     bajó  a  lí  tanto  como  en  Roma,  v  io  mismo  su 
hermano  Vindelino  y  el  francés  Nicolás  Jenson. 
En  1470  el  alemán  Zarot  introdujo  este  arte  en 
Uiian.  Desde  entonces  hasta  1480,  se  imprimie- 
ron en  Italia  mildoscientas  noventa  y  siete  obras, 
entre  ellas  doscientos  treinta  y  cuatro  clásicos  de 
fecha  ci  Tta  (Panzer).  La  obra  del  platero  Cenni- 
ni  fue  el  primer  libro  italiano  que  se  imprimió. 
Los  caracteres  griegos  se  insertaban  á  mano, 
hasta  que  Zarot  fundió  en  Milán  los  suficientes 
para  imprimir  la  gramática  de  Lascaris.  So  dieron 
a  luz  en  seguida  la  Batracomiomaquia  en  1485, 
Ilesiodo  y  Teocritoenl493,  la  4nío/oj7Ífl  en  1494, 
Luciano,  Apolonio,  el  Léxico  de  Luidas.  Deme- 
trio de  Creta,  ron  ayuda  dt*  Lorenzo  de  Médicis, 
Eublicó  en  Fli^reacia  un  Homero,  en  1488.  En 
eg¿;io  de  Calabria  se  dio  á  la  estampa  elprimer 
libro  en  hebreo,  á  saber,  los  comentarios  (le  J^r- 
chi  al  Pentateuco  en  1475;  en  Son<'ioo  el  Penta- 
teuco en  148:2,  y  seisaños  después  toda  la  Biblia. 
El  mencionado  Caxfon  im;rimió probablemen- 
te en  Inglaterra  en  147á,  y  de  seguro  en  1477; 
pero  no  publicó  libros  clásicos.  En  España  el 
primer  libro  apareció  en  Valencia  en  1474;  es 
upa  colección  de  treinta  y  seis  autores  qué  escri- 
bieron acerca  de  la  conrepcion  de  la  Virgen  Ma- 
ría, cuatro  de  ellos  españoles,  uno  italiano  y  los 
demás  provenzales. 

No  lardaron  en  imprimirse  traducciones  de  la 
liblia:  la  primera  fue  la  del  veneciano  Nicolás 
Malermi  en  1471 ;  se  hicieron  otras  dos  ediciones 
el  mismo  ano,  y  eran  en  número  de  quince  antes 
de  la  conclusión  del  siglo.  Babia  aparecido  an- 
teriormente una  en  alemán;  se  publicó  otra  en 
holandés  en  1478,  y  otra  española  en  Valencia 
eo  1478.  líl  Nuevo  Testamnto  fue  publicado  en 
lengua  bohemia  en  1475,  y  dos  anos  después  en 
francés.  Cuatro  ediciones  de  las  Iitstituta  de  Jus- 
tiniano,  de  fecha  cierta,  se  hicieron  en  el  si- 
glo XV.  Hasta  el  ano  1500,  se  habian  impreso 
en  Florencia 300  obras,  298 en  Bolonia,  6z9  en 
Milán ,  925  en  Roma ,  2835  en  Venecia,  y  otras 
cincuenta  ciudades  tenian  imprentas.  Se  publica- 
ron 60  París 7M  obras,  530  en  Colonia,  382  en 
Nuremberg,  351  en  Leipzig,  320  en  Basilea.  526 
en  Estrasburgo.  256  en  Augshurgo,  116  en  Lo- 
vaina,  134  en  Maguncia,  169  <  n  Dewenter,  141 
en  toda  Inglaterra ,  de  las  cuales  130  se  impri- 
mieron en  Londres  y  Westmin^ter;  7  en  Oxford 
y  4  en  San  Albano.  La  primera  edición  completa 
de  Cicerón  se  hizo  en  Milán  por  Minuziano  en 
1498.  Las  obras  sueltas  del  mismo  autor  habian 
sido  impresas  mas  de  doscientas  noventa  y  una 
vec's :  existían  noventa  y  una  ediciones  ciertas 
de  la  Vulgata  y  muchos  centenares  de  libros  de 
jurisprudencia.  En  todo  se  hicieron  quizá  en 
aquel  siglo  Quince  mil  ediciones,  llamadas  incU' 
nabula ,  aluaiendo  á  que  la  imprenta  estaba  aun 
en  la  cuna. 

Los  caracteres  de  los  primeros  libros,  fuera  de 
Aleoiania,  eran  redondos;  pero,  empezando  por 


Estrasburgo,  en  1471 ,  se  emplearon  coa  fre-   «nitiiya.» 
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cuencia  ios  caracteres  cuadrados,  y  también  bajo 
otros  conceptos  pareció  deteriorarse  el  hermoso 
descubrimiento,  nasta  quese  levantó  ¿restau- 
rarlo Aldo  Manuzio.  El  Museo  fue  la  primera 
obra  publicada  en  1494  por  este  sabio  tipógrafo, 
que  continuó  durante  vemte  anos  imprimiendo 
los  clásicos  griegos  y  latinos.  Introdujoel  carácter 
cursivo  (llamado  Uálico  j^r  los  Franceses),  y  sus- 
tituyó al  libro  en  folio,  adoptado  generalmente, 
la  forma  mas  cómoda  y  menos  costosa  del  dozavo 
ú  octavo  menor :  quizá  las  ediciones  en  cuarto  no 
se  usaban  sino  en  Italia.  La  Exposición  de  San 
Gerónimo,  impresa  en  Oxford ,  suministraría  el 
ünico  ( jemplo  del  octavo,  anterior  á  1475,  si 
fuese  de  época  cierta. 

PtM)  á  poco  se  introdujeron  los  registros  de  las 
hojas ,  antes  de  numerar  estas  ó  las  páginas.  Se 
aprendió  á  distribuir  los  espacios  de  modo  que 
las  líneas  tuviesen  la  misma  longitud,  y  no  re- 
sultasen rabos  en  las  letras  finales;  después  se 
usaron  las  comas ,  en  seguida  las  llamadas ,  y 
paso  á  paso  se  llegó  á  la  perfección  actual.  Ma- 
nuel Breitkopf  llevó  á  cabo  en  Leipzig,  en  1760, 
muohas  mejoras ,  y  encontró  también  el  medio 
de  imprimir  la  música  con  caracteres  movibles; 
la  estereotipia  sé  ensayó  luego;  por  último,  se 
inventaron  las  prensas  mecánicas,  á  las  cuales 
se  aplicó  la  fuerza  del  va|)or,  y  de  este  modo  se 
ha  conseguido  imprimir  millares  de  hojas  en  una 
hora. 

El  papel  destinado  á  envolver  el  azúcar,  azul 
turquí  ó  morado,  fue  un  secreto  de  los  Holandeses 
hasta  1758,  en  cuya  época  se  encontró  en  Ham- 
burgo  el  medio  de  falsificarlo.  Se  ha  tratado  en 
nuestros  dias,  á  causa  de  la  carestía  del  papel, 
de  sustituir  al  trapo  viejo  la  raíz  de  los  espárra- 
gos, los  sarmientos  del  lúpulo,  la  paja,  las  ho- 
jas de  maiz ,  y  se  ha  aprendido  á  hacerlo ,  no  por 
pliegos ,  sino  continuo,  ó  como  dicen,  perpetuo. 
Reducidos  los  muchos  copistas  á  la  ociosidad, 
levantaron  el  grito  contra  un  arte  que  los  empo-* 
brecia,  y  que  colocaba  las  obras  en  manos  de  me- 
cánicos, arrebatándolas  á  los  eruditos,  que  antes 
se  ocupaban  en  coleccionar  los  códices.  Los  ilumi- 
nadores se  vieron  despreciados  (1 ).  Los  poseedores 
de  bibliotecas,  compradas  ácosta  de  tanto  oro,  se 
encontraban  con  que  su  valor  se  habia  reducido 
de  golpe  á  la  décima  parte.  Los  doctos  preveían, 
no  sin  envidia ,  que  el  saber  se  iba  á  generalizar» 
mientras  que  antes,  necesitándose  para  adqui- 
rirlo dinero  y  fatigas,  aseguraba  honores  y  pri- 
vilegios. Estos  eran  otros  tantos  enemigos  del 
nuevo  invento ,  y  esparcían  contra  él  siniestras 
voces;  llagando  basta  acusarlo  de  magia.  Decían 
que  era  peligroso  divulgar  la  ciencia,  pues  asi  se 
facilitaba  la  corrupción  de  los  ingenios.  La  cor- 
poración de  los  copistas  de  Genova  presentó  ana 
súplica  á  aquella  señoría,  para  gue  prohibiese  nn 
arte  qne  reoucia  á  tantas  lamillas  a  la  miseria, 

Íse  atendió  durante  algún  tiempo  su  solicitud, 
or  compasión  mal  entendida  hacia  los  libreros, 
ó  en  virtud  del  odio  á  las  innovaciones,  que  pa- 
rece hereditario  en  los  cuerpos  constitniaos ,  el 
parlamento  de  París  secuestró  los  primeros  libros 

( 1)  En  el  arehito  de  SIepa,  üeiumsit  é$  t494,  Benarttao  de 
Mlgoel  \ngel  Giffnool  escribe:  «Bu  mi  irte  m  se  hace  nada.  Mi 
«arte  ha  eonclaido ;  les  lihrw  se  baeen  de  manen  ^e  m  le  mi- 
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impresos  en  aquella  capital  (i) ;  pero  Luis  ^I  co- 
metió el  asunto  á  su  consejo  de  Estado,  y  se  man- 
dó devolverlos.  Los  copistas  mas  sensatos  se  aco- 
modaron á  los  tiempos,  dedicándose  unos  ala 
tipografía,  mientras  que  otros  siguieron  ilumi- 
nando y  dibujando  las  iniciales,  ó  reproduciendo 
los  caracteres  pxóticos,  hasta  que  se  supo  pres- 
cindir de  ellos  también  bajo  este  concepto. 

El  precio  de  los  libros  disminuyó.  Según  Lam- 
binet,  la  Biblia  de  Maguncia  de  1462,  se  com- 
pró en  1470  en  cuarenta  escudos  de  oro  por  el 
obispo  de  Angors;  en  148i ,  un  inglés  pagó  un 
misal  en  diez  y  ocho  florines  de  oro;  pero  quizá 
el  coste  principal  era  de  las  miniaturas,  pues  por 
lo  demás,  los  libros  se  obtenían  á  un  precio  có- 
modo (2).  La  universidad  de  París  estableció 
una  tariTa  para  cada  edición,  y  si  bien  ninguna 
ha  llegado  á  nosotros ,  los  catálogos  de  Colines 
y  de  Roberto  Estébnn,  aunaue  mas  modernos, 
pueden  darnos  una  idea.  El  Testamento  del  pri- 
mero ,  en  griego ,  costaba  doce  sueldos ,  y  seis 
en  latín:  la  Biblia  latina,  en  folio,  de  Esteban, 
en  1532,  valia  cien  sueldos,  las  Pandectas  cua- 
renta, Virgilio  dos  sueldos  y  seis  dineros,  una 
gramática  griega  dos  sueldos,  Demóstenes  y  Es- 
quines cinco. 

De  este  modo,  el  trascribir  y  propagar  el  pen- 
samiento ,  qne  formaba  una  parte  de  la  literatu- 
ra, se  convirtió  en  un  ofício.  Al  principio  los 
impresores  fueron  muy  considerados;  Sixto  IV 
confirió  á  Jenson  el  título  de  ronde  palatino ;  el 
rey  Eduardo  quiso  tener  por  aniigo  á  Caxton; 
Cristóbal  Plantin  fue  nombrado  por  Felipe  II  ar- 
chiiipógrafo  real ,  y  Francisco  I  experó  mas  de 
una  vez  en  el  gabinete  de  Robarlo  Esteban,  á  que 
este  acabase  de  corregir  las  pruebas.  Luis  XII 
prodigaba  sin  cesar  elogios  á  la  imprenta,  Vin- 
ventíondelaquelle  semble  élre  plus  divine  gu'Aw- 
maine,  laquelle  gráce  á  Diett,  a  éíé  inventée  et 
trouvée  de  notre  tempspar  le  moyen  et  industrie 
des  dits  libraires ;  par  laquelle  notre  sainte  foi 
catholique  a  ¿té  grafidement  augmentée  et  cor- 
roborée,  la  justice  mieux  eutendue  et  adminis- 
trée,  et  le  divin  service  plus  honorablement  et 
curiemement  fait,  dü  et  célébrée. 

Los  primeros  impresores  eran  también  libre- 
ros, y  ambas  profesiones  no  llegaron  á  diferen- 
ciarse hasta  principios  del  siglo  XVI.  Esponian- 
se  las  empresas  á  granies  riesgos ,  en  atención 
á  la  carestía  del  papel  y  de  la  tinta ,  (la  mejor 
era  la  de  París),  al  estremado  cuidado  de  la  ti- 
rada ,  á  la  escasez  de  operarios  y  á  la  falta  de 
locales  á  propósito.  Sweynheim  y  Pannartz,  ex- 

Susieron  en  1472  á  Sixto  IV  que  se  veian  re- 
ucidos  á  la  pobreza  por  haber  emprendido  tan- 
tt's  obras  que  no  habían  podido  vender.  Se  ve, 

( 1 )  Otroá  impugnan  el  hecho.  Voltaire,  en  el  Esftal,  c.  21  v  en 
la  Wniorta  Het  Parlamento  c.  H,  habla  de  persecuciones  en  Fran- 
cia eootra  Io6  primeros  impresores:  hecho  Meado  de  la  misma 
fuente  qae  otros  muchos ;  esto  es,  de  su  fantasía . 

(í )  En  el  catilogo  de  Cristiano  Wechel,  el  C¿ne»i*eii  hebreo, 
esti  tasado  en  euati  o  sueldos;  en  uno  la  Poética  de  Aristóteles  en 

friego;  en  cinco  las  arengas,  también  en  griego,  de  Demóstenes  y 
sqaines;  en  dos  la  gramática  griega  Por  esto  concluye  el  Caíko- 
¡kan,  impreso  ea  Rnan  en  UHd,  ton  los  siguientes  versos: 

BMarim  venere  Titi;  te  Plinius  omni, 

Ciimnaxh  Jactant,  TuUtis  ai  que  Maro 
Vulium  opui  (o  noetri  felium  lemporit  artem!) 

Ceiai  iñ  arcano  Mlioiheca  tUn, 
Qaem  wtcéa  rtx^  quem  vis  prineept  modo  rarui  kabekaí, 

Quiste  tibí  tibmm  pauper  haoere  potent. 
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por  los  términos  en  que  está  redactada  sn  queja, 
que  acostumbraban  tirar  de  cada  obra  doscientos 
sesenta  y  cinco  ejemplares,  y  el  doble  tratán- 
dose de  Virgilio,  de  las  obras  filosóficas  de  Ci- 
cerón y  de  los  libros  de  teología:  en  todo  habían 
dado  á  la  estampa  doce  mil  cuatrocientos  seten- 
ta y  cinco  ejemplares.  En  general ,  en  lu<;ar  de 
arriesgarse  á  hacer  numerosas  ediciones ,  las  re- 
novaban ;  asi  es^qiie  Pablo  Manucio  reimprimia 
casi  todos  los  anos  las  Cartas  familiares  ae  Ci- 
cerón. (A)^ 

Pronto  añadieron  á  los  libros  figuras  y  graba- 
dos, y  ya  en  1467  aparecían  en  Roma  las  Medi- 
taciones del  card^'nal  Turrccremata  con  graba- 
dos en  madera,  iluminados  después;  en  1472  el 
Roberti  Valturii  opus  de  re  militari ,  con  máqui- 
nas, fortificaciones  y  ataques;  en  1480  el  Diá- 
logus  moralizatus,  impreso  en  Gonda.  El  pri- 
mer ejemplo  de  grabados  en  metal  fue  la  edición 
publicada  en  Florencia  en  1481,  del  Monte  san- 
to de  Dios  y  de  la  Divina  Comedia,  para  la  cual 
6 reparó  los  dibujos  Sandro  Botticelli  y  los  grabó 
accio  Baldini ;  una  edición  de  Tolomeo,  hecha 
en  Roma  por  Sweynheim  con  los  mapas  en  ace- 
ro de  Amoldo  Buchinck ;  otra  en  Bolonia ,  y  una 
en  Florencia  por  Berlinghieri. 

Se  protegía  el  interés  de  los  impresores  otor- 
gándoles privilegios,  y  el  mas  antiguo  es  el  del 
Senado  de  Venecia  á  favor  de  Juan  de  Spira, 
expedido  en  1469 ,  para  las  epístolas  de  Cicerón, 
limitado  á  cinco  anos.  Hermán  Lichtenstein  ob- 
tuvo uno  de  la  misma  república,  en  1494,  para 
el  S})eculnm  historíale  de  Vicente  de  Beauvais. 
Al  año  siguiente,  Luis  Esforcia  dio  otro  para  las 
obras  de  Campano,  á  Miguel  Ferner  y  Eustaquio 
Silber ;  Aldo  el  Viejo  obtuvo  también  un  privile- 
gio para  el  uso  del  carácter  cursivo.  Habiendo 
Ángel  Archimboldo  encontrado  en  Corbia  los 
cinco  libros  de  los  i4wa/es  de  Tácito,  León  X 
concedió  el  privilegio  de  imprimirlos  á  Beroaldo, 

aue  los  publicó  en  Roma  en  1  SI  5;  nadie  los  pu- 
0  reimprimir  en  diez  años,  bajo  la  pena  de  ser 
confiscada  la  edición ,  de  pagar  doscientos  duca- 
dos de  multi  y  de  ser  excomulgado.  Asi,  en  vez 
de  una  ley  de  justicia  natural,  rapaz  de  asegu- 
rar á  los  editores  la  propiedad  de  las  obras  que 
les  habian  costado  trab>jo  y  gastos,  sedaban 
prohibiciones  especiales  para  ciertos  libros. 

Creo  también  que  el  Senado  de  Venecia  fue 
el  primero  que  mandó  en  1603  depositar  eo  la 
biblioteca  un  ejemplar  de  cada  obra  que  se  im^ 

Erimiese(3).  Én  aquel  Estado  la  imprenta  se 
aliaba  bajo  la  vigilancia  de  los  reformadores 
del  estudio  de  Pádua;  y  los  editores  obtenían  de 
ellos,  haciendo  registrar  las  obras  impresas ,  un 
privilegio  de  diez  años,  con  tal  que  la  edición 
apareciese  en  el  término  prefijado  y  que  se  hi- 
ciese con  esmero.  Los  libreros  de  París,  así  co- 
mo los  de  Bolonia,  dependían  de  las  universi- 
dades que  los  nombraban,  exigiéndoles  un  ju- 
ramento y  una  fianza.  Ningún  libro  podía  ser 
puesto  á  la  venta  en  París  sin  aprobación  de  la 
universidad ,  que  después  de  haber  oído  el  dic- 

(•*)  En  ei  día  se  da  ano  solo  en  k»  Estados  UnlrYos,  Prosla»  Sa- 

Ionía  j  Baviera ;  dos  en  Francia ,  en  Tosrana  y  en  los  Estados 
^ooliflcios:  tres  en  Holanda  y  en  el  Camón  def  Tesino;  cinco  on 
Austria ;  siete  en  el  Piamonte  y  en  el  ducado  de  Parma :  ocho  ó 
natve  en  tas  Dos  Sleiltas;  once  en  IngUterra. 
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tamen  de  cuatro  libreros  jurados ,  determinaba 
el  precio  de  la  venta  ó  del  alquiler;  cada  librero 
deoia  tener  un  catálogo  en  su  tienda ,  con  la 
indicación  de  los  precios.  Alguna  vez  s '  quema- 
ron las  obras  consideradas  reprensibles.  Las  uni- 
versidades de  Tolosa  y  Yenecia  procedian  de  la 
misma  manera. 

Los  libreros  y  pedantes  no  eran  los  ünicos  que 
se  asustaban  ai  contemplar  tan  rápida  propaga- 
ción de  ideas:  inspiraba  también  inquietudes  á 
hombres  animados  de  recias  intenciones.  Hermo 
lao  Bárbaro  indicó  que  en  consideración  á  la 
frivolidad  de  muchos  escritos ,  no  se  dejase  pu- 
blicar ninguno  sin  aprobación  délos  jueces  com- 
petentes. Los  gobiernos  vieron  peligros  mayores 
que  el  de  la  frivolidad,  especialmente  en  Ale- 
mania donde  se  empezaba  á  hablar  alto  contra 
la  iglesia :  asi  hallamos  la  aprobación  superior 
colocada  en  algunos  libros,  quizá  á  petición  del 
autor  ó  editor.  Habiendo  sido  denunciada  una 
obra  á  Luis  XII  por  contener  máximas  heréti- 
cas, la  sometió  á  la  universidad  de  París,  para 
que  le  visitiez  et  examiniez  (liligentementy  el  le 
confutiez  par  raisons  és  points  et  articles,  és- 
quds  il  vous  semblera  étre  contre  vériié:  exce- 
lente modo  de  censurar. 

El  primer  libro  que  se  conoce,  revestido  de  la 
aprobación  legal,  es  de  4475.  Instituyóse  un 
verdadero  censor  de  libros  en  i486  por  Bertoldo, 
arzobispo  de  Maguncia  (1)  con  la  intención  evi- 
dente ae  impedir  las  traducciones  erróneas  de 
libros  sagrados.  Posteriormente  (loOi)  Alejan- 
dro VI,  informado  de  que  «muchas  obras  pér- 
»níciosas  se  habian  impreso  en  diversas  partes 
»del  mundo ,  sobre  todo  en  las  provincias  de 
•Colonia,  Maguncia,  Tréveris  y  Mav'deburgO)), 
prohibió  á  los  impresores  de  estas  provincias 

Eublicar  libro  alguno  sin  permiso  de  los  arzo- 
ispos.  Eran  preludios  de^Ia  reforma  en  aquellos 
paises.  Unri  bula  de  LonX  (4  de  mayo  de  Í5i5) 
mandó  que  ningún  libro  se  imprimiese  sin  auto- 
rización previa.  En  4843,  la  facultad  de  teolo- 
gía de  París,  redactó  un  índice  de  libros  prohi- 
bidos, que  sancionó  la  autoridad  real,  ordenando 
3ae  nada  se  diese  á  la  estampa  sin  oir  antes  ei 
ictámen  del  rector  y  del  decano  de  la  facultad 
superior;  los  cuales  hacian  revisar  las  obras 
nuevas  por  dos  maestros  de  cada  facultad. 

(1)  «A  pesar  de  la  facilidad  qoe  el  arte  divino  de  la  imprenta 
proporciona  para  la  adquisición  de  las  ciencias,  se  ha  visto  qne  al- 
gunos abnsan  de  esta  invención  y  emplean  m  «letrimenlo  del  géne- 
ro bomano  to  qoe  estaba  destinado  a  sn  ensefianza.  En  efecto ,  se 
eBearDtran  libros  acerca  de  los  deberes  y  las  doctrinas  religlosast 
vertidas  del  latín  al  alemán,  y  esparcidos  entre  el  pueblo  en  men- 
gsa  déla  reigion,  habiendo  tenido  algnaos  la  temeridad  de  trada- 
da  al  idioma  volcar  los  canon  s  de  la  Iglesia,  peaenecientes  á  una 
ciencia  tan  dlficil,  qoe  basta  para  ocupar  la  vida  del  hombre  mas 

»resar 
le  grandes  actores  nan  escrito  en  grieito  y  laiinsoorelos 
mUterios  de  la  fe  cristiana  v  la  ciencia  en  Ron^ral  ?  Esto 


277 

Es  curioso  3^guir  desde  aquel  momento  las 
ondulaciones  de  semejante  uso  y  las  luchas  que 
suscitó.  La  voz  de  Bossuet  se  levantó  contra  la 
arrogancia  de  querer  someter  á  la  censura  hasta 
los  escritos  de  los  obispos,  y  la  de  Malesherbes 
contra  los  obstáculos  opuestos  á  un  libro  impreso 
con  las  aprobaciones  requeridas,  pidiendo  que 
los  censores  tuviesen  reglas  fijas  y  ciertas ,  sin 
dar  cuenta  á  otras  personas  que  al  gran  canci- 
ller ,  de  quien  recibían  su  encargo. 

La  imprenta  se  difundió  tambié '  por  las  otras 


roso, 
a  de 


nMo.  ;$c  pretenderá  qoe  naestra  lengtn  alemana  poed  ■  exp 
todo  lo  qoe  grandes  actores  han  escrito  en  grieito  y  latín  son 
profondos  mUerios  de  la  fe  cristiana  y  la  ciencia  en  general  ?  csio 
es  imposible.  Se  ven,  pues,  obligados  k  inventar  palabras  nuevas,  ó 
i  emplear  las  aniigaas  en  no  sentido  erróneo:  recurso  pelier"~ 
eípecialmente  tratándose  de  la  Sagrada  Escritora.  ¿  Qui6n  h 
creer  que  hombres  extrafios  á  la  ciencia,  y  mujeres  en  cuyas  manos 
puedan  caer  esas  traducciones,  se  hallen  en  estado  de  comprender 
d  verdadero  sentido  de  los  Evangelios  ó  de  las  epístolas  de  San  Pa- 
blo? Aon  meóos  sabrán  ilustrar  las  cuestiones  que  hasta  entre  los 
escritores  católi-  os  dan  luvar  á  satiles  disputas.  Pero  en  atención 
i  que  este  arte  fne  II  ventado  en  Maguncia,  verdaderami'nte  con  la 
asistencia  divina ,  y  qne  debemos  honrarlo ,  prohibimos  severa 
nenie  á  qnien  quiera  qoe  sea  traducir  al  alemán  ó  hacer  circular 
Ubroalgnoo  traducido  de  las  lenguas  griega,  latina  ú  otras,  á  me- 
aos que  estas  traducciones  no  hayan  aldo  aprobadas ,  antes  de  im- 
K irlas  ó  ponerlas  en  venta ,  por  los  cuatro  doctores  abajo  nom- 
os; bajo  la  pena  de  excomuion,  coaftacaeion  de  libros  j  nolu 
de  den  ilortoesde  oro  en  provecho  de  nuestro  biJiflo.  >  BuciiAiai. 


partes  del  mundo:  los  Portugueses  la  llevaron  á 
Goa  y  á  las  islas  Filipinas;  en  1571  apareció  en 
Méjico  el  primer  libro  de  la  América  Españo- 
la, y  en  1639  salió  del  colegio  de  Cambridge, 
cerca  de  Boston ,  el  primero  de  la  América  In- 
glesa. En  1689  Penn  introdujo  la  imprenta  en 
Filadelfia;  pero  en  el  Brasil  no  entró  hasta  1808, 

FíOT  obra  de  Juan  VI.  Se  cree  que  pasó  desde 
uego  á  Constan tinopla;  pero  un  edicto  de  Ba- 
yaceto  II  prohibió  bajo  pena  de  la  vida  los  libros 
impresos.  En  1721  se  permitió  al  rene^do  hiSn- 
garo  Basmagi  Ibrahim-eflendi  y  al  bijo  de  un 
embajador  turco  en  París ,  tener  una  imprenta 
en  Constantinopla,  con  prohibición  de  imprimir 
libros  sagrados.  En  174:2  se  habían  dado  á  la 
luz  pública  allí  diez  y  siete  obras  en  veinte  y 
tres  tomos ;  hubo  entonces  una  interrupción  que 
duró  hasta  1781;  dos  aíios  después  cesó  de 
nuevo;  el  geómetra  Abder  Bhaman-effendi  la 
puso  otra  vez  en  práctica  en  i  793,  época  en  que 
se  la  reunió  á  la  escuela  de  ingenieros ,  y  has- 
ta 1806  dio  veinte  y  seis  obras.  Habiendo  pade- 
cido mucho  en  las  turbulencias  sucesivas,  fue 
restaurado  por  Mahmud  en  1809;  pero  has- 
ta 1830  no  habia  publicado  mas  que  noventa  y 
siete  obras;  al  presente  es  allí  también  un  ele- 
mento de  oposición  y  de  civilización.  Bonaparte 
estableció  una  imprenta  en  Egipto. 

En  1577  se  publicó  en  la  corte  de  Malabar  la 
Doctrina  Cristiana  de  Juan  GawuUvez;  en  1778 
una  gramática  bengaUsa  en  Hoogly.  Wiikios 
hizo  imprimir  libros  en  caracteres  indios:  Baba- 
ram  fue  el  primer  indígena  que,  por  consejo  de 
Colebrooke,  fundó  una  imprenta  para  los  clá- 
sicos sánscritos:  también  imprimió  libros  en  len- 
gua vulgar  su  sucesor  Ganga-kisore ,  y  un  pe- 
riódico hebdomadario  en  el  idioma  de  Bengala 
{Somatchar  daipanam) :  otros  añadieron  á  las 
obras  grabados  y  viñetas  al  estilo  europeo  (2). 
Actualmente  trabajan  muchas  prensas  en  el  pais 
de  losBirmanes,  en  Siam,  en  las  islas  Sand- 
wich, en  Madagascar,  y  en  1817  hemos  oido 
hablar  de  las  tiestas  celebradas  en  Taití  caaiido 
el  rev,  en  perso  a,  imprimió  los  primeros  plie- 
gos del  Evangelio  traducido,  haciendo  uso  de  la 
prensa  que  llevaron  allí  los  misioneros  (3). 

Una  vez  descubierta  la  imprenta,  los  eruditos 
se  dedicaron  á  dar  á  luz  manuscritos  antiguos, 
eligiendo  los  que  gozaban  de  mejor  nota  y  ha- 
ciendo de  ellos  ediciones  con  la  mayor  correc- 
ción posible.  La  variedad  de  las  copias  antiguas 

{%)  Eitsay  relaiive  íothe  habitSj  character,  ami  moral  impron- 
mení  of  fke  Hindoux.  lañares  \«Ü.     .^    .     .       ,.k     i    «   -- 

(3)  El  3  de  setiembre  de  i8«  apareció  el  primer  libro  impreso 
en  LÍ¥onia,  titulado  au  bordes  la  BaUlqiie,  una  parle  del  cual  se 
oompone  dé  poesias  y  otra  opQttone  la  ti4a  d«  Napoloon  Koiiant 
tenor  italiano. 
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produjo  lecciones  extremadamente  diversas,  eo- 
tre  las  cuales  tuvieron  que  escoger  los  doctos,  y 
no  siempre  !as  últimas  fueron  las  mejores.  Asi 
los  manuscritos  se  considtiraron  solo  como  docu- 
mentos curiosos ,  y  las  obras  fueron  una  rique- 
za común ;  pero  aunque  se  pusiese  grande  es  - 
mero  eo  buscarlas,  muchas  debieron  escnpar  á 
la  atención  por  culpa  de  los  mi.smos  manuscri- 
tos. A  veces  en  estos  se  encontraban  zurcidas 
juntas  obras  inconexas,  pues  un  médico  que 
poseia,  por  ejemplo,  el  tratado  de  un  juriscon- 
sulto, lo  insertaba  de.trás  de  una  de  Galeno,  al 
cual  un  literato  anadia  quizá  un  poema ,  y  ha- 
llándose encuadernados  por  comodidad  bajo  una 
misma  cubierta  opúsculos  heterogéneas,  el  eru- 
dito, engañado  por  el  título  del  primero,  de- 
aba  pasar  los  menores  sin  examinarlos. 

Otros  escritos  eran  copiados  con  las  abrevia- 
turas y  notas  de  que  hemos  hablado  anterior- 
mente, de  modo  que  el  descifrarlos  era  materia 
imposible.  Aunque  Julio  11,  cediendo  á  las  in- 
dicaciones de  Bembo ,  {propuso  un  premio  para 
los  que  venciesen  semejante  obstáculo,  los  Be- 
nedictinos en  la  Ciencia  diplomática  se  lamen- 
taban de  que  en  medio  de  tantas  investigaciones 
hechas  á  tín  de  descubrir  la  escritura  de  los 
Etruscos,  ninguna  se  hubiese  dirigido  á  obtener 
la  clave  de  las  notas  tironianis.  Cuando  Tritc- 
mió  descubrió  un  Lexicón  de  estas  y  un  salterio 
estenografiado,  se  esperaba  la  revelación  del 
secreto;  pero  el  efecto  no  correspondió  á  la  es- 
pectativa  pública.  Por  último,  en  1817,  Knopp 
publicó  la  nistoria  de  la  taquigrafía  antigua,  el 
análisis  y  la  síntesis  de  las  notas,  y  un  diccio- 
nario de  cerca  de  doce  mil  signos,  por  orden  al- 
fabético (1),  y  contaba  tan  poco  con  el  recono - 
ciroieoto  de  sus  contemporáneos,  que  antepuso 
á  su  obra  esta  dedicatoria,  llena  de  desaliento: 
Posíeris  hoc  opusculun  a^rfualium  meorum  síu- 
diis  forte  alienum,  do,  dico  atque  dedico. 

Aquellas  notas  se  parecen  á  caracteres  chinos, 
con  rasgos  verticales  mas  ó  menos  inclinados, 
unidos  o  atravesados  por  otros  de  diferente  for- 
ma y  posición :  pero  como  en  el  griego  y  el  la- 
tin  las  terminaciones  cambian  según  los  géneros, 
casos,  modos  y  tiempos ,  resulta  que  los  signos 
particulares  que  deben  añadirse,  á  la  raiz  se  mul- 
tiplican considerablemente,  lo  cual  dist  i  mucho 
de  la  sencillez  de  la  taquigrafía  moderna  (2). 

De  consiguiente,  apenas  se  habia  dado  prin- 
cipio á  los  trabajos  respecto  de  les  manuscritos 
de  esta  clase ,  y  ya  podia  esperarse  alcanzar 
buenos  resultados;  pero  no  consistían  en  esto 
solo  las  dificultades  que  presentaban  aquellos. 
Díoscórides  nos  dice  que  la  tinta  de  los  antiguos 
se  hacia  con  goma  y  negro  de  humo,  disuel- 
tos en  agua,  de  suerte'  que  era  fácil  borrarla 

(1)  Téckifffrúpkiépetérum  expósita  el  illustrtíá  ab  ülrico  Faed 
%Mn.  Maabeio  1817,  tom. S. 

(t)  Son  parecidas  á  estas,  otras  abreviaturas  usadas  i'n  los  escri- 
tos asi  antigaos  eomo  modernos.  Baringio  pabllcd  en  1737  en  Han- 
noter  la  CUvit  dijttom'Utca,  donde  las  abrevíataras  ocnpan  diei  y 
ocho  planas  en  4.^,  á  tres  columnas.  Goiiofredo  de  Bessel  dio  las 
qae  se  asaban  en  los  manuscritos  del  siglo  XI  AnJerson  ,eo  el  Te- 
soro de  dlptomatjf  medatla»^  ocupa  anas  cuarenta  planas  en  folio 
eoD  las  qae  se  retferen  A  documentos  esroreses  posl<*riore8  al  afio 
de  10(K>  Bl  Lexteum  iipiomaiieum  de  Walter  es  la  colección  mas 
abaodante,  pues  comprende  doscientas  veinte  y  cinco  tablas,  é  in- 
diei  el  siglo  en  qae  80  osó  eada  abretlatara ,  desde  el  VIU  al  XVi; 
pero  etttii  mny  I^os  de  ser  completas. 


lavando  el  pergamino.  En  tiempo  de  Plinio  se 
empleaba  como  mordiente  el  vinagre  y  luego  el 
vitriolo;  pero  ninguno  de  estos  nebros  resiste  :  1 
tiempo,  y  asi  los  escrito^  han  lles;ado  hasta  nos- 
otros descoloridos  é  ilegibles.  Una  infusión  de 
nuez  de agaia  hace aparcicr  dt^ nuevo  el  color, 
especialmente  ón  la  escritura  de  tiempos  mas 
remotos,  cuando  la  linta  estaba  cargada  de  goma 
y  los  rasgos  eran  gruesos  por  escribirse  con  una 
cana. 

Mayores  dificultades  orrecian  los  palimsesios, 
en  que  para  dedicar  á  otro  uso  la  hoja,  se  habia 
raspado  la  escritura  anterior.  Muchos  experi- 
mentos se  hicieron  á  fin  de  conseguir  que  vol- 
vieran á  aparecer  los  caracteres  primitivos ,  y 
por  ultimo  la  química  triunfó  de  todos  los  obs- 
táculos. Ocurrió  entonces  un  nuevo  incidente. 
Al  sf'parar  las  hojas  del  antiguo  manuscrito  y 
disponerlas  para  otro  nuevo,  se  hahian  alejado 
á  veces  dos  trozos  contiguos;  á  veces  también 
una  hoja  se  empleó  en  una  obra  y  la  siguiente 
en  otra  distinta;  ademas  se  las  cortó  en  dos  ó 
tres  pedazos  ó  se  las  cercenó,  para  adoptarlas  á 
las  Tormas  que  se  queria  dar  al  libro.  Asi  pues, 
cuando  la  vista  ejercitada  hubo  llegado  á  distin- 
guir con  el  auxilio  de  un  buen  len^e  el  antiguo 
carácter  debajo  del  nuevo ,  sobrevino  otra  tarea 
no  menos  panosa,  la  de  coordinar  la  obra,  reu- 
nir las  partes  separadas,  llenarlos  vacíos,  en 
una  palabra,  hacer  revivir  aquella  árida  osamen- 
ta. Tales  son  las  fatigas  á  que  del)emos  los  re- 
cientes descubrimientos  de  muchos  clásicos  (5). 

Olra  invención  maravillosa  fue  la  del  procedi- 
miento empleado  para  desenvolver  y  leer  los 
rollos  de  papiro  sepultados  en  Herculano.  Cuan- 
do esta  ciudad  fue  descubierta,  se  hallaron  en 
una  distancia  muchos  cilindros  que  se  arrojaron 
creyendo  que  era  carbón,  hasta  que  se  advirtió 
que  eran  papiros  arrollados.  Concibióse,  pues, 
la  esperanza  de  recuperar  otras  parles  de  la  he- 
rencia intelectual  de  los  antiguos;  pero  la  lava 
los  habia  carbonizado,  y  ni  los  esfuerzos  de  los 
químicos,  ni  las  diligencias  del  insigne  Mazoc- 
chi  lograron  desenvolverlos,  y  mucho  menos 
descifrarlos,  empresa  que  estaba  resérvala  á  An- 
tonio Piaggio,  de  las  escuelas  pías,  el  cual  lo 
consiguió  a  fuerza  de  aplicación  v  de  trabajo  (4). 
Napoleón  hizo  ensayar  diferentes  mejoras  por 
Davy  y  el  orientalista  Sicker ;  pero  el  éxito  no 
correspondió,  y  buho  que  recurrir  de  nuevo  al 
anticuo  método,  debiéndose  á  este,  sin  otra 
adición  que  algunas  fumigaciones  introducidas 
porLapira,  varios  descubrimientos  literarios  y 
arqueológicos.  Si  no  ha  salido  aun  ninguna  obra 
capital  concerniente  á  la  ciencia  ó  á  la  civiliza- 
ción anticua,  seria  injusto  perder  toda  esperaa- 
za.  ¿No  na  sucedido  lo  mismo  hasta  ahora  coa 
los  estudios  acerca  del  etrusco  y  de  los  antiguos 
idiomas  itálicos?  ¿No  nos  encontramos  aun  en 
tinieblas  respecto  de  los  geroglíficos  egipcios/  á 


(5)  No  podemos  menos  de  nnir  nuestra  alearía  á  la  del  bibliote- 
cario Mai .  cuando  exclama ,  al  descubrir  á  Gicrron  debajo  de  los 
versos  de  Sadniío:  0  Deus  inmortúiu!  repeñle  elñmorem  nttuii. 
Quid  demum  video?  En  Ciceronem ,  en  iumfn  romanm  füeumdim, 
indtgiüMximiM  tenerte  etreumwrtHfum.'  Apnotco  déperdttem  Tuiiu 
oratiouul  eeniio  ejut  eloquenliam  exhis  iáiekrU  dieimo  quédétm 
vi  /iMTéf.  ñbMdtmUm  sonoMtiént  verbii  weriHsqtie  veniendit. 

\i)  VeiM  naestn  AtooiOLoau ,  8 194* 
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pesar  de  los  tres  ó  cuatro  sistemas  propuestos 
para  explicarlos? 

Perdónese  esta  digresión  al  amor  que  profesa- 
mos á  nuestros  estudios  y  pasemos  á  tratar  de 
otro  asunto  mcuos  humano,  sí  bien  do  menos 
importante, 
m  ai  te  de  la  guerra  debia  ser  nulo  entre  los 

G3srra.  gárbaros,  que  entendían  poco  de  sitios  y  de  tác- 
tica naval.  La  Tuerza  personal  lo  decidía  todo,  y 
la  habilidad  consi>tia  úuicameiite  en  hacer  al 
enemigo  el  mayor  daño  posible.  £1  derecho  de 
llevar  las  armas  correspondía  solo  á  los  conquis- 
tadores f  permaneciendo  los  demás  sumidos  en 
u'ia  opresión  inerme.  El  Teudalismo,  fraccionan- 
do los  ejércitos  en  pequeños  cuerpos ,  divididos 
según  la  importancia  del  feudo,  y  vestidos,  ar- 
mados é  instruidos  de  diferente  manera,  quitaba 

«  la  posibilidad  de  los  esfuerzos  combinados  con 
un  objeto  común.  La  caballería  constituía  la 
principal  fuerza  eu  las  batallas ,  y  á  ella  se  dedi- 
caban los  nobles,  dejándola  iolantería  á  sus  hom- 
bres. £1  ginete  debía  aspirar  á  cubrirse  de  modo 
que  no  le  hiriesen  armas  ordinarias.  £n  conse- 
cuencia de  esto  se  inventaron  armaduras  de  un 
trabajo  sólido  y  combinado  cunarte,  concha  im- 
peoeirable,  que  sm  embargo  no  privaba  al  cuer- 

Eo  de  la  libertad  de  sus  movimientos.  Un  bom- 
rc  á  pié  no  hubiera  podido  soportar  semejante 
peso,  lo  cual  fue  causa  del  predominio  adquiri- 
do por  la  caballería.  Los  eSifibos  se  inventaron 
1)ara  podi-r  montar  y  apearse  mas  fácilmente ,  y 
03  arzones  para  proporcionarse  mayor  coiuodí- 
dad  en  tas  mat  chaé  largas  y  proteger  los  ríñones: 
dos  progresos  esenciales. 

Bajo  aquellas  escamas  de  hierro,  los  ginetes 
desaliaban  los  tiros  de  los  arqueros  y  las  picas 
de  la  infantería,  que  por  lo  tanto  no  mereció 
ninguna  considera* ion.  Si  se  trataba  de  un  asalto 
ó  oe  guerrear ,  esto  es ,  de  saquear  las  tierras 
vecinas ,  los  vasallos  eran  llamados  á  las  armas, 
bastando  que  supiesen  herir  y  mantenerse  en  su 
puesto ,  y  en  caso  de  ser  arrollados  por  el  enemi- 
go ,  no  había  que  temer  se  desertasen ,  pues  es- 
tando ligados  al  terruño,  tornaban  por  precisión 
á  su  callana ,  donde  el  feudatario  los  encontraba 
cuando  volvía  á  necesitarlos. 

La  isfantería ,  peleando  al  descubierto ,  que- 
daba expuesta  á  las  ferradas  mazas  o  á  Us  espa- 
das de  los  ginetes,  que  hacían  en  ella  una  ver- 
dadera carnicería ,  y  servia  menos  para  ayudar 
en  el  combate  que  para  ofrecer  un  abrigo  á  los 
caballos ,  cuando  vencidos  ó  fatigados  llegaban 
á  refug;iarse  en  sus  filas.  En  la  batalla  de  Covi- 
nes ,  el  conde  de  Boulogne  había  dispuesto  sus 
soldados  de  á  pié  en  un  vasto  circulo,  al  cual  se 
retiraba  para  tomar  aliento  detrás  de  aquella  em- 
[alizada  viviente. 

Es  probable  que  en  España  se  concibiese  al- 
guna organización  mejor,  por  la  necesidad  de 
oponer  masas  compactas  á  los  Sarracenos;  aun- 
que las  escasas  tradiciones  que  nos  quedan, 
muestran  que  el  valor  personal  prevalecía  tam- 
bién en  la  península  ibérica:  el  Cid  no  poseía  el 
valor  prudente  de  un  general ,  sino  la  temeridad 
de  un  batallador  {Campeador).  En  las  Cruzadas 
cada  hombre  adquiría  importancia,  ya  como 
guerrero  de  Dios,  ya  como  medio  de  oponer  la 


unión  al  número»  la  disciplina  al  entusiasmo. 
Fue,  pues,  indispensable  organizar  mejor  á  los 
peones,  instruirlos,  disponer  almacenes,  asignar 
pagas ,  cuarteles  y  banderas  comunes.  El  ejem- 
plo de  los  Otojaanos,  que  introdujeron  los  Ge- 
nízaros,  ensenó  á  los  Europeos  á  formar  ejércitos 
regulares.  Las  orden  s  religiosas  militares,  tu- 
vieron que  adoptar  cierta  armonía  de  ejercicios  y 
de  movimientos ,  lo  que  les  valió  quizá  el  aven- 
tajar á  las  demás  tropas.  Allí  vemos  también  re- 
nacer ciarte  de  los  sitios,  con  medios  semejan- 
tes á  los  de  los  antiguos,  pero  el  esfuerzo  prin- 
cipal se  verificaba  todavía  sacrificando  á  la  gente 
de  á  pié.  Los  Cruzados  enseñaron  así  mismo  á 
reunirse  en  masas  numerosas ,  y  reaparecieron 
las  grandes  batallas;  sin  embargo,  los  héroes 
de  aquellas  expediciones,  no  han  sido  alabados 
nunca  como  hábiles  capitanes,  á  no  ser  en  el 
clásico  poema  del  Taso. 

La  invención  del  carroccio ,  tentativa  que  tu- 
vo por  objeto  introducir  algún  orden  entre  los 
hombres  recién  emancipados,  manifiesta  que  no 
existía  otra  mejor;  pero  debían  haber  progresa- 
do los  Comunes,  sobre  todo  los  de  Lom bar- 
día,  pues  que  pudieron  resistir  á  la  habilidad 
guerrera  de  los  Federicos  y  al  choque  de  la  ca- 
ballería alemana.  Los  capitanes  instruyeron  me- 
jor los  cuerpos  que  reclulaban,  origen  de  ga- 
nancia y  fama ,  y  unos  hombres,  dedicados  por 
elección  á  la  milicia ,  debían  poseer  necesaria- 
mente la  habilidad  de  las  armas,  si  no  el  ver- 
dadero valor  (|ue  nace  del  sentimiento  del  deber. 
De  todos  modos ,  la  fuerza  aun  consistía  en  la 
caballería  y  en  el  peso  de  la  armadura ,  cuando 
una  nueva  invención  vino  á  cambiar  el  aspecto 
de  la  guerra  (i). 

El  natrón  ó  nitt*um  de  los  antiguos  era  una 
sustancia  salina  simple ;  pero  no  conocieron  el 
verdadero  nitro  ni  sus  efectos,  como  tampoco  la 
elaboración  de  la  sal  de  nitro ,  esto  es ,  la  trans- 
formación del  nitrato  de  salen  nitrato  de  potasa» 
Acaso  su  conocimiento  llegó  á  Europa  de  la  In- 
dia y  de  la  China,  donde  se  la  encuentra  natural, 
y  donde  quizá  se  sabia  ya  el  modo  de  mezclarla 
con  carbón.  Geber  ben-Qaian,  químico  árabe, 
nos  dice  que  su  nación  conocía  la  sal  de  nitro  en 
el  siglo  Yill,  y  el  monge  Kogerio  Bacon  indica 
cómo  se  debe  preparar  á  fin  de  obtener  una  gran 
detonación ,  empleándola  en  fuegos  artificiales. 

Se  ha  hablado  mucho  del  fuego  griego,  y  las 
últimas  investigaciones  ensenan  que  bajo  este 
nombre  se  comprendían  varios  compuestos,  cuyo 
ingrediente  principal  era  la  sal  de  nitro  envuelta 
en  una  materia  crasa.  Pero  ¿quién  ensenó  á 
mezclar  setenta  y  cinco  partes  de  ellas  con  quin- 

( 1 )  Véase  i  C.  pROVis.  en  las  disertaciones  afiadidas  al  Tratado 
de  arqui lectura  cMlymUitar,  de  Francisco  de  Jorge  Martini.  To- 
rin  1841. 

Ohodri  ,  Delf  ortofne  delta  polvere  da  guerra.  Actas  de  la  Aca- 
demia d'  Turin»  XXXIX. 

CRtKN,  Tratado  de  la  naturaleza ,  principios  y  construcción  de 
las  diferenten  tlaxe*  de  armas  de  fuego.  Londres  1835. 

ÜOKOOR ,  Uém.  sur  íaríilteritdes  anaens  el  sur  ce  lie  du  titoyen 
Age.  Ginetira  1840. 

MoRiTZ  Metbk  ,  Xecknologie  des  armes  i  feu, 

^KKLTO^ ,  Spefimens  oforms  and  armour. 

Los  varios  pasajes  mas  aniit^oos,  relativos  á  las  armas  de  faego, 
han  sido  reunidos  por  Samuel  Me^rirk  en  una  memoria  inserta  en 
la  Arqueología  de  la  socit-dad  de  ios  anticuarios.  Véase  también  á 
Lcis  Lalanne,  Essai  sur  te  feu  grégoi»  ei  sur  i'introduction  de  la 
pondré  á  canon  en  Europe,  eí prlnctpalement  en  Frunce ,  (Hemoi- 
re  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  etc.)  París  1846. 


ce  y  media  áé  carboA  y  íiüeve  y  media  de  azo-   artillería  en  iS84,  y  el  mismo  ano  ios  Venecia 


fre,  de  manera  que  resultase  la  pólvora?  Se  ig- 
noran, y  elmong;e  alemán  Schwartz,  que  se 
dice  haberla  hallado  por  casualidad,  parece 
debe  colocarse  entre  los  entes  fabulosos.  Es  mas 

Erobable  que  el  secreto  se  supiese  de  los  Ara- 
es,  los  cuales,  á  su  vez,  lo  hubiesen  obteoido 
de  losChinos,  y  como  aquel  pueblo  confinaba  con 
ta  cristiandad  por  muchos  puntos,  introdujo  sus 
usos  en  diferentes  paises,  de  donde  proviene 
que  veamos  aparecer  de  improviso  la  pólvora  en 
varias  partes ,  sin  que  se  haga  mención  del  in- 
ventor. 

Hemos  leido  que  los  Chinos  emplearon  caño- 
nes contra  los  Mesóles  en  1232,  al  poner  sitio 
á  Cai-fung  (1),  y  después  los  Moros  en  las  bata- 
llas dadas  en  España.  Después  de  tantas  dispu- 
tas, parece  cosa  averiguada  que  fueron  conoci- 
dos por  los  Cristianos  en  los  primeros  veinte 
anos  del  siglo  XIV;  antes  de  1316  los  menciona 
Jorge  Stella,  autor  oficial  de  historias  genovesas, 
y  luego  un  documento  florentino  del  ano  ^t  1325 
habla  de  balas  de  hierro  y  de  cañones  de  me- 
tal (2),  tan  falso  es  que  se  empleasen  en  ItaUa 
Eor  la  primera  vez  eu  la  guerra  de  Chiosgia. 
os  Franceses  se  sirvieron  de  ellos  en  1338,  en 
Puy-Guillaume  (3);  Villani  habla  en  la  época  de 
la  Batalla  de  Crecy  (1346),  como  de  una  cosa  ya 
conocida  «de  las  bombardas  que  hacian  temblar 
>la  tierra  con  tal  extruendo  que  parecia  que 
))Dios  tronaba,  causando  gran  destruccioa  de 
))hombres  y  de  caballos  (4)». 

Resulta,  pues,  que  los  Franceses  emplearon 
la  artillería  en  1348,  los  Españoles  en  1343  y 
los  Ingleses  en  1316.  Se  refiere  que  en  Lubeck 
voló  el  polvorín  en  1361  (5);  en  1338,  en  la 
.guerra  de  Forlí ,  las  tropas  del  papa  hicieron 
uso  de  bombas,  y  había  una  fundición  de  caño- 
nes en  San  Arcángel,  en  la  Romanía:  en  1376 
Ándr^'is  Redusio  dio  una  descrípcion  exacta  de 
la  bombarda  (6).  Los  Otomanos  emplearon  la 


( i )  Los  que  se  citan  anteriormente  no  son  mas  qne  flechas  en* 
eendidas.  Se  sabe  qne  tocó  i  los  Jesuítas  introducir  en  la  China 
alguna»  mejoras  en  el  arte  de  fundir  caúooes. 

ti)  En  el  archivo  de  la<  Hiformagloni  de  Florencia ,  serie  23, 
c.  65,  se  encuentra  con  fecha  de  11  de  febrero'de  ÍZÍ6  la  signienie 
disposición,  publicada  por  Gaye,  II.  8 :  liem  potnint  dicti  domini 
prlorix  artinm,  tt  reiiUfer  justWeB  una  cum  dicto  oficio  duode- 
tím  konúrum  tirorum,  cisque  iiceat  nominare,  etlgere  ei  deputare 
unum  vet  duot  magitírot  in  offiíialrs  ei  pro  offiliaUbus  ad  faíien- 
éuM  et  flerl  faiiendum  pro  tpxo  Comuni  pilas  seu  palloctas  férreas 
et  cannonesoe  motallo  pro  ipsiscannoníbus  et  pallociis  Ao^^jv^^  0/ 
operando  per  ipso»  magitiros  et  offtiiaies  et  alias  p^rtonat  iu  de" 
fensione  CotnwtiM  Flor,  et  coMlrorutn  et  Icrrarum,  guie  pro  ípso  Co- 
muni tenen/ur,  et  in  damtium  et  prejudUium  inimicorum ,  tilo  tem- 
pere et  termino,  et  eum  iitie  o  filio  et  salario,  evdem  per  Comune 
Ptur,  et  de  ipsius  Comunis  pecunia  per  camerarium  camere  dicti 
Comunié  totovndo  illit  temportbut  etJerminu,  el  eum  ea  itumuni- 
tale  et  eo  modoet  forma ,  et  eum  üHs  pactin  et  condilionibus ,  qui- 
hnn  ipnit  prioribuiet  vexilitfero  et  dicto  officio  Xil  bonorum  viro- 
rum  ptaeuertt. 

En  los  registros  pd bucos  de  Lúea  está  anotado  con  fecha  de  i3 
agosto  de  l.Vti,  lu  siguiente:  Cum  per  eonmissanot  Lucanl 
tAnnums  ordinatum  fuertt  quo  pro  mumtione  et  tuiíione  dvituti* 
Lucana  flerenf  quotuor  bombardee  groitrn .  et  tic  per  Joknnnem 
Zappeíta  de  Gattieanojam  dúo  fabricata  sinl»  et  in  civtta  e  Lúea- 
na  ductce  ;et  deuarits  egeaf  prafatus  Jokannes  pro  fabricatione  et 
eonattueiione  rehquarum  etc. 

En  17  de  octubre  de  147U,  Pablo  Nícolini  pedia  el  permiso  de 
construir  un  ediileio  con  agua  para  pulimentar  las  espingardas. 
Hem.  Lncckesi,  II,  iii. 

(3)  UucANCE  6/o««.  ad  Bambard. ,  sacó  de  los  registros  del  Tri- 
bunal de  cuentas  esta  nota :  A  Henri  de  Faumecaon  pour  avoir 
poufdrí'  et  autres  chotes  nácestairet  aux  eanont  qui  étaleni  detaní 
Puy-GuUtatime. 

(4 )  HtMtoriat,  XII,  67. 

(5 )  Chronu  a  ttaviea ,  pig.  tt8. 

(6 )  Btt  bombarda  inttrumentum  ferreum  eum  írumba  anieriore 
futa,  in  qua  lapit  rolundut,  ad  forman  trumbcí  habetix  eanvoaem 


nos  se  sirvieron  de  ella  contra  Leopoldo  de  Aus- 
tria, y  después  en  la  guerra  de  Chiogíria.  Se^un 
Corio,  Juan  Galeazzo  poseia  ya  en  1397  treinta 
y  cuatro  piezas,  tanto  de  grueso  como  de  pe- 
queño calibre.  EImham  (en  la  vida  de  Enri- 
que V,  pág.  iSS)  dice  que  cuando  en  1418  un 
ejército  inglés  tenia  pur*sto  sitioé  Cherburgo,  los 
sitiados  arrojaron  cañones  de  hierro  hechos  ascua 
para  quemar  las  tiendas  del  campamento,  massas 
ferreaa,  rotundas,  igtieis  candentes  fervoribus, 
á  saxivomorum  faucibus  stadaerant  emitiere. 
Los  Polacos  los  conocieron  con  posterioridad; 
los  Rusos  adoptaron  el  canon  en  1482,  cuando 
sitiaron  á  Felling  en  Livonia  y  trece  anos  des- 
pués los  Suecos;  en  1488  Iwan  Va<ilievitz, 
vencedor  de  los  Tátaros,  llamó  á  Moscou  al  ge- 
noves  Pablo  Bosio  para  fundir  allí  cañones,  uno 
de  los  cuales,-  trasladado  al  Kremlin,  fue  apelli- 
dado á  causa  de  la  admiración  que  excito,  el 
emperador  de  los  cañones  {czar  puska). 

En  su  origen  los  cañones  se  usaron  juntamen- 
te con  las  demás  armas,  y  se  bacian  de  planchas 
encajadas  en  duelas  de  madera  con  aros  de  hier- 
ro; fundiéronse  lues^o  de  este  último  metal,  dán- 
doles distintas  formas;  pero  conocidas  las  faltas 
de  que  adolecian,  se  recurrió  á  una  mezcla  de 
cobre  y  estaño.  Al  principio  de  1400  el  canon 
mas  grueso  no  excedia  de  ciento  quince  libras; 
pero  hacia  1470,  aparecieron  algunos  gi^ntes- 
cos.  Allegretlo  Allegretti,  en  1478,  dice  que 
en  Siena  «se  ensayo  la  gran  bombarda  de  dos 
»piezas  hecha  por  Pe«1ro ,  llamado  Campana, 
icuya  longitud  era  de  siete  brazas  y  media,  esto 
tes,  cinro  brazas  de  cañón  y  dos  y  media  de  €u- 
ilata;  el  cañón  pesaba  catorce  mil  libras,  y  la 
»culata  once  mil;  total,  veinte  y  cinco  milli- 
»bras,  y  disparaba  de  trescientas  sesenta  á  tres- 
icienlas  ochenta  libras  de  piedra,  según  era  la 
)>piedra9  (7),  y  continua  hablando  de  la  bombarda 
del  papa,  de  seis  brazas  y  un  tercio  de  largo  y 
que  contenia  una  bala  de  trescientas  cuarenta  li^ 
oras.  A  veces,  ademas  del  nombre  terrible  que  se 
ponia  á  estas  armas  (8),  se  los  daban  figuras 
extravagantes,  como  la  que  habia  en  el  castillo 
de  Milán  fundida  en  hierro  «con  la  figura  de  un 
león  de  modo  que  al  mirarla  se  creería  ver  á  uno 
de  aquellos  animales  tendidos»  (Filaretb).  Has- 
ta en  las  balas  se  imprímian  palabras  ó  figu- 
ras (9) ,  lo  que  perjudicaba  siempre  á  la  certeza 

a  parte  ponteriot  i  seeum  conjungenlem,  longum  bit  tanto  quauto 
trumba,  sed  exiliorem ,  in  quo  impomtur  puteis  niger  arti/leialia 
cum  salnitno  et  sulphure ,  et  ex  carbonibus  salicit  per  foramen 
cannonit  preedicti  versus  bucam  etc.  De  bellicis  maclilnis.  mss. 
(1)  Rer.  itut.  Scrlpt,  tom  XX  il ,  794. 

(8 )  La  víbora,  el  elefante,  la  leooa,  el  biifalo,  el  diluvio,  la  nú- 
ña,  la  no-mas-palabras,  el  gran  diablo,  rl  lerremoto,  eic. 

(9)  Los  caáooes  del  siglo  XV  tenían  grabados  et  nombre  en  re- 
lieve, y  udemas  algún  mole.  Asi  en  an  sacro  del  arsenal  de  Vene- 
cia  se  leía: 

Ckiamala  son  ¡a  fiera  serpentina 
Che  ogni  forteua  spiano  con  rutna. 
Llamada  sov  la  üera  serpentina 
Une  allano  raerles  con  inmensa  ralna. 
13U8  Opus  Ttíome  D.  Fr.; 

y  en  ana  espingarda.  Mi  voderoso  nombre;  en  ana  culebrina  :  Na- 
die me  espete;  en  otra:  No  mas  palabras.  En  1831  se  eneoetró  en 
Argel  an  cafion  muy  grande  con  la  inscripeiotí  siguiente : 

Qitand'  to  mi  nutriré  di  polsa  a  foco , 

ügni  terrena  possa 

Contto  ai  vomiti  »i  ei  cederá  il  loco. 

Cuando  da  polvo  y  fuego  yo  me  nutra. 

Todo  poder  humano 

Ante  iní  depondrá  su  orgullo  vano. 
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del  tiro.  También  se  variaba  de  construcción ,  y 
la  serpentina ,  la  culebrina,  el  falcooete,  el  ba- 
silisco, el  águila,  el  gerifalte,  el  áspid,  el  mar- 
tinete, el  caza-cornejas indicaban  diferent(*s 

clases  de  cañones,  no  habiéndose  pensado  hasta 
el  siglo  pasado  de  darles  á  todos  el  mismo  calibre. 

Como  al  principio  no  se  trataba  de  obtener  de 
los  cañones  sino  efectos  iguales  á  los  de  las  ca- 
tapultas ,  manganas  y  otras  máquinas  de  la  ba- 
lística antigua  deque  se  cuentan  prodigios  (1), 
se  creia  lograr  mejor  el  objeto  construyéndolos 
de  'enorme  tamaño;  y  aunque  eliminemos  las 
aserciones  demasiado  vagas,  hallamos  hecha 
mención  precisa  de  proyectiles  desmesurados, 
en  su  mayor  parte  de  piedra ;  pero  á  veces  tam- 
bién de  hierro  y  de  bronce  (2).  Refiere  Monstre- 
let  por  los  anos  1478 ,  que  se  construyó  en  Tóurs 
una  bombarda  que  alcanzaba  desde  la  Bastilla 
hasta  Charenton ;  pero  la  culebrina  de  Nancy 
fundida  en  1598,  con  ciento  veinte  pies  de  largo, 
es  decir ,  mas  que  ninguna  otra  de  las  que  se 
han  visto  en  Francia,  convenció  de  que  pasados 
ciertos  límites ,  la  fuerza  de  la  pieza  no  está  ya 
en  proporción  de  su  longitud  (3).  No  obstante, 
se  siguieron  construyendo  por  mucho  tiempo 
grandes  cañones,  quizá  para  el  uso  de  los  sitios, 
y  los  Turcos,  en  particular,  los  fabricaron  enor- 
mes, si  bien  sus  efectos  fueron  muy  inferiores  á 
lo  que  se  esperaba.  La  artillería  de  los  Otoma- 
nos era  de  las  mas  formidables  (4),  y  hasta  se 
anadia  que  la  arcilla  de  las  aguas  dulces  de 
Constantinopla,^ era-la  mas  á  propósito  para  la 
fundición  de  cañones ;  por  lo  cual ,  durante  la 
^erra  de  Candía ,  se  embarcaba  gran  cantidad 
de  ella  en  navios  de  línea  y  hasta  en  buques 
mercantes,  á  pesar  de  estar  prohibida  la  expor- 
tación (5). 

Causaba  gran  trabajo  y  pérdida  de  tiempo  el 
acto  de  cargar  los  cañones;  pues  era  preciso  des- 
tornillar la  culata  para  echar  la  pólvora,  que  se 
encerraba  por  meaio  de  un  tapón,  y  en  seguida 
había  que  volverla  á  ajustar,  y  se  sobreponía  la 
bala;  todo  esto  después  de  haber  refrescado  el 
tubo  con  agua  ó  con  lienzos  húmedos.  Además, 
una  vez  de  colocados  en  un  sitio,  no  se  sabia 

(I)  En  el  sitio  de  Zara  en  1516,  se  lanzaron  piedras  de  3.000  li- 
bias; eo  el  de  Chinre  en  1373,  los  Genoveses  tenían  ana  nallesta 
qoe  arrojaba  de  1?  á  18  eaniari,  con  peso  de  150  libras  cada  uno 
la  Ubra  veneciana  es  0.Í74  de  la  métrica:  eran ,  pnes ,  i,W7  libras 
ea  CUpre  ▼  1,431  en  Zara)  Aquel  sitio  costó  á  la  repablica  mas  de 
Z.(0}jm  de  ducados,  es  decir,  mas  de  18  000,'  00  de  francos. 

(ii  En  1405  se  babló  de  bombardas  qnc  lanzaban  balas  de  i0<)  A 
500  IftrasíSAüirTO  XXII,  817.;  de  nna  pieza  de  530  libras  en  1437 
•Nebí  Cappoxi  XVIII ,  1^85';  de  otra  de  seis  quintales  genoveses 
en  ítíO  iJ.  Stella,  XVII.  láSi);  de  varios  de  1,000  y  1,400  libras 
ea  1453.  (Martb'ik,  TA^s.  Nos.  Aufcd.,  I,  l,'20i.  Los  Turcos  con- 
Uonaron  lanzando  piedras  con  los  murleros :  y  cu^tndo  los  ingleses 
forzaroB  en  1809  eí  paso  de  lus  Dardanelos,  llevaron  en  trinnro  ana 
baia  de  cranito  de  770  libras  francesas. 

Segnn  los  óltimos  experimentos  hechos  en  Metz  por  los  señores 
Piobert  V  Norin,  se  pnede  dar  ú  nn  obns  del  calibre  de  U,  qae  pe- 
»e  400 kilogramos,  ana  velocidad  de  745  metros  por  segando ;  la 
mayor  se  ba  comunicado  i  un  proyectil. 

(3  )  Se  ba  col04*ado  delante  del  arsenal  de  Metz  ana  pieza  de 
brooee  de  96,  qoc  con  la  coreJla  pesa  I4,0ü0  kilogramos ,  y  sola 
i  1,01)0.  Tiene  4  metros  y  61  céntimos  de  longitud:  so  bala,  del  ca- 
libre de  0»i7  pesa  7850.  Poe  tomada  por  los  Franceses  en  la  for- 
ukcn  de  Ebrensteim,  en  frente  de  Coblenza,  en  1796.  Véase  el 
Eeko  ée  rStf,  diciembre  de  184f . 

•4)  ReAéreae  qae  en  el  sitio  de  Rodas  se  arrojaron  balas  d^*  once 
palnos  de  circonferencia,  esto  es,  de  0,780  de  diámetro,  y  qne  pe- 
nbaii  615  kilogramos.  limertrio  de  Sanio  Brtc:  Milán  1841. 

i5|  Uahmei.  libro  LV.  En  1810  los  Ingleses  se  apoderaron  en 
Adea.  en  la  lóala » de  tres  cafiones  con  inscripciones  índostiulcas, 
foya  loBgitod  era  de  18p¡6s  y  2  y  ijí  pulgadas. 

17    >       i    1(*3        » 
15    »      —    —       • 


trasladarlos  á  otro,  según  era  necesario;  de  suer- 
te que,  al  paso  que  servían  contra  las  murallas, 
estorbaban  los  movimientos  del  ejército.  Por  eso 
continuaron  sin  grande  importancia  todo  el  si- 
glo XV,  y  ni  siquiera  hicieron  que  las  fortifica- 
ciones dejasen  de  ser  simples  fosos  y  torres  re- 
dondas para  convertirse  en  bastiones  angulares 
y  en  obras  avanzadas.  El  enorme  canon  que  Ma- 
homet  II  dirigió  contra  Constantinopla ,  á  pesar 
de  no  disparar  mas  que  siete  veces  al  dia,  se  re- 
ventó ,  y  pareció  admirable  la  idea  que  concibió 
su  constructor  de  humedecerlo  con  aceite ,  des- 
pués de  cada  disparo.  Se  señaló  como  un  grande 
acontecimiento  que  Francisco  Esforcia ,  durante 
el  sitio  de  Placencia,  hubiese  disparado  sesenta 
tiros  de  bombarda  en  una  noche  (6) ,  y  que  en 
el  asedio  de  Scutari ,  en  1478,  once  cañones  dis- 

tarasen  ciento  y  ocho  tiros,  número  inaudito 
asta  entonces.  Aun  pasada  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI ,  las  escuadras  francesas  é  inglesas 
que  combatieron  en  el  canal  de  la  Mancha ,  se 

t'actaron  de  haber  disparado  en  el  término  de  dos 
toras  trescientos  cañonazos;  lo  cual  forma  un 
singular  contraste  con  nuestra  época,  en  que  un 
navio  puede  disparar  cada  minuto  dos  mil  libras 
de  hierro  y  spguir  tirando  por  espacio  de  diez 
horas.  Pertenece  al  sjglo  XVI  la  sencillez  de 
nombrar  á  las  piezas  con  arreglo  á  la  anchura  de 
sus  bocas ,  y  dividirlas  después  en  dos  clases, 
sepn  la  longitud  del  tubo,  llamando  culebrinas 
á  las  la.'gas,  y  cañones  á  las  cortas. 

Carlos  i'risa,  bombardero  normando,  es  pre- 
sentado por  Dávila  como  inventor  de  la  artillería 
volante;  pero  ya  la  vemos  empleada  en  i468  en 
la  batalla  de  la  Molinella.  Los  Franceses  fabri- 
caron cañones  ligeros,  que  se  llevaban  en  car- 
retones ,  piidiendo  ser  trasladados  de  un  punto 
á  otro  hasta  por  un  solo  soldado;  y  en  la  guerra 
de  Italia  emplearon  unos  extremadamente  fáci- 
les de  manejar ,  hechos  de  un  tubo  de  cobre  con 
el  espesor  de  un  escudo,  el  cual  estaba  encerra- 
do en  un  estuche  de  madera  revestido  de  cuero* 
Un  par  de  bueyes  los  arrastraba,  y  otro  par  tira- 
ba del  carro  en  que  iban  las  balas  de  piedra  y 
las  demás  municiones :  las  balas  de  hierro  no  se 
generalizaron  hasta  el  ano  de  1500. 

La  solidez  servia  de  estorbo  en  las  piezas  de 
campana,  y  era  al  contrario  necesaria  en  las  de 

Flaza ;  por  lo  cual  se  las  distinguió  unas  de  otras, 
ederico  de  Prusia  empleó  con  éxito  la  artillería 
de  campana  en  la  guerra  del  41 ,  y  de  él  apren- 
dieron a  usarla  los  Austríacos;  pero  los  France- 
ses se  obstinaban  en  seguir  el  antiguo  sistema, 
persuadidos  de  que  cuanto  mas  gruesa  y  larga 
es  la  pieza ,  tiene  mas  alcance  y  mejor  puntería. 
Soleen  1776  fue  cuando  Gríbeauval,  después 
de  repetidos  experímentos,  distinguió  tamoien 
en  Francia  la  artillería  de  sitio  de  la  de  campa- 
na, y  redujo  las  baterías  á  la  unidad  que  exige  la 
táctica ,  esto  es ,  á  un  número  fijo  de  bocas  de 
fuego  y  de  arcenes. 

Segismundo  Malatesta  de  Rimini  formó  en  1460 
las  bombas  de  bronce ,  en  dos  hemisferíos  unidos 
por  zonas  de  hierro  y  con  una  yesca  en  el  orifi- 
cio ,  que  se  disparaoan  por  medio  de  morteros 
de  ánima  en  (igura  de  campana.  En  1524  Juan 
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Bautista  del  Valle  de  Venarro  ensenó  á  fundir 
estas  balas  huecas ;  es  decir ,  las  granadas,  y  asi 
se  equivocan  los  que  suponen  que  se  emplearon 
por  la  primera  vez  eo  el  sitio  de  Wachtendonk 
el  ano  de  iS88  (1). 

Las  minas  usadas  entre  los  antiguos  y  en  la 
edad  media,  eran  caminos  suliterráneos  por  los 
cuales  se  penetraba  en  las  plazas  ^  ó  bien  gale* 
Tías  que  servían  para  excavar  los  cimientos  de 
las  murallas  y  de  las  torres ,  que  se  desmorona- 
ban de  este  modo.  Pronto  se  |)ensó  en  aplicar  á 
ellas  la  pólvora ,  y  la  primera  idea  de  esto  ocur- 
rió en  1405  durante  el  sitio  de  Pisa;  pero  sin 
efecto  ni  resultado.  Los  teóricos  propusieron  á 
menudo  el  uso  de  las  minas;  pero  los  Genoveses 
fueron  los  primeros  que  las  pusieron  en  práctica 
en  el  sitio  de  Sarzanello  en  )487 ,  y  después  las 
empleáronlos  Españoles,  perfeccionadas  por  el 
ilustre  y  desgraciado  Pedro  Navarro,  para  ha- 
cer saltar  á  Castel  dell'Oro  en  1502. 

Desde  luego  se  pensó  en  llevar  bombardas  den- 
tro de  las  naves  (2).  Los  petardos  empezaron  á 
usarse  en  las  Guerras  civiles  de  Francia,  habién- 
dose servido  de  ellos  por  la  primera  vez  los  Hu- 
Sonotes  en  el  sitio  de  Calais  en  1380 :  cinco  años 
espues  Lesdiguieres  se  apoderó  de  Montelimart 
y  de  Embrun  con  su  auxilio.  Tomó  luego  incre- 
mento la  artillería  en  la  guerra  de  los  Treinta 
Anos;  Gustavo  Adolfo  tenia  trescientas  piezas  ante 
las  murallas  de  Nuremberg,  y  Napoleón  mil  tres- 
cientas setenta  y  dos  en  Rusia ,  y  muchas  mas 
en  Lutzeny  Bautzen.  El  obtís,  mortero  perfec- 
cionado ,  que  arroja  proyectiles  huecos  por  me- 
dio de  tiros  directos  y  curvilíneos,  se  halla  em- 
pleado en  1693  en  la  batalla  de  Norwinde;  en 
el  sitio  de  Ath  en  1697  se  ensayó  el  obús  de  Be- 
lidor ;  y  en  1779  la  Coronada ,  largo  mortero  in- 
ventado por  Roberto  Melville. 

Mucho  se  ha  trabajado  á  Hn  de  hacer  mas  mor- 
tíferas las  piezas  de  artillería;  los  Polacos  enl675 
las  cargaron  basta  con  balas  rojas;  y  desdel418 
vemos  empleada  esta  clase  de  proyectiles  en  el 
sitio  de  Cherburgo  contra  Enriaué  V.  Valturo 

f)ropuso  arrojar  con  el  mortero  globos  de  bronce 
leños  de  pólvora ;  y  Guillermo  Congreve  en 
nuestros  días  inventó*^ los  cohetes,  cuyo  primer 
ensayo  sembró  el  espanto  en  Copenhague.  Ac- 
tualmente se  anuncian  terribles  cañones ,  prepa- 
rados dorante  esta  larga  paz,  y  destinados  á  de- 

(1)  £1  embajador  yeneciano  Andrés  Gussonni,  escribía  lo  qac  si- 
gue: tEl  duque  Cosme  de  Toscana  se  complace  en  los  fuegos  arli- 
•flclaies,  7  tiene  el  medio  de  bacer  ana  bala  con  tanto  arte ,  que 
•cuando  ha  salido  de  la  pieza,  revienta  donde  se  quiere ,  cerca  ,  á 
•treinta  brazas  de  distancia,  ó  á  medio  camino,  causando  gran  mor- 
»tandad  de  gente.» 

(2)  En  el  archivo  de  Médicis.  legajo  45,  se  halla  la  siguiente  car- 
ta, original  de  Fernando,  rey  de  Ñipóles ,  á  Lorenzo  el  Magniílco 

Rex  Sieilim , 
Magnificó  vir,  anüce  mi  carisHme, 

Habiendo  oído  decir  qoe  en  el  arsenal  de  esa  sefioría  existe  un 
constructor,  llamado  maese  Juan  que  ba  descubierto  recientemen- 
te cierta  clase  de  buques,  que  llama  arbaírocíi,  los  cuales  llevan 
bombardas  propias  para  disparar  piedras  de  COL  libras ,  nos  agra- 
daría conocer  esta  invención  y  ver  el  efecto  que  produce.  En  su 
consecuencia,  os  rogamos  que  tengáis  A  bien  enviarnos  al  susodi- 
cho maese  Juan ,  para  que  ensefie  á  los  nuestros  el  género  de  cor- 
te de  los  referidos  buques,  i  fin  de  que  podamos  hacer  construir 
uno  á  él  ó  á  los  nuestros  para  nuestra  satisfacción,  en  lo  cual  nos 
daréis  gran  placer,  etc.,  etc. 
Paíum  i»  civUttte  Caieni  (Galvi^  XIII  ^an.  1488. 
A««  Perdinwdut. 
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cidir  con  mas  prontitud  la  primera  guerra  que 
estalle. 

Juan  de  Borgona  tenia  en  su  ejército  cuatro 
mil  caíiones  de  mano ,  y  los  Suizos  diez  mil  en 
Morat.  Con  este  nombre  se  designan  el  mosque- 
te y  el  arcabuz,  sustituidos  á  la  ballesta  para 
lanzar  pequeños  proyectiles ,  y  que  colocados  al 
principio  en  las  fortificaciones,  luego  llegaron  á 
ser  portátiles  (3).  Según  la  crónica  de  Forli ,  es- 
crita por  el  canónigo  Juliano ,  los  emigrados  de 
aquel  país  en  4331  bdistabatü  cum  sclopo  versas 
íerram:  la  de  Este ,  correspondiente  al  ano  4334, 
refiere  que  el  marqués  Reinaldo  contra  Bolonia 
prceparari  fecH  maximam  quantitatem  sclopelíh' 
rum,  spingardamm ,  etc.:  en  1346  estaba  guar- 
necida de  mosquetes  la  torre  que  se  halla  junto 
al  puente  del  Po  en  Turin:  en  1481  el  consejo 
municipal  de  Augsburgo  envió  treinta  mosquetes 
al  ejército  de  las  ciudades  imperiales,  que  hacían 
la  guerra  á  los  nobles  de  Franconia,  de  Suabia  y 
de  Baviera :  en  442S  el  emperador  Sigismundo 
llevó  á  Italia  quinientos  mosqueteros:  en  1449 
la  milicia  de  los  Milaneses  contaba  veinte  mil. 
Los  primeros  mosquetes  consistían  en  un  tubo 
de  bronce,  luego  de  hierro,  con  un  pequeño 
agujero,  al  cual  se  aplicaba  una  mecha ,  cuyo 
fuego  inflamaba  la  pólvora  del  cebo.  A  fin  de 
evitar  que  reculase,  se  le  adoptó  un  borde  real- 
zado que  se  apoya  contra  una  horquilla  de  hierro, 
én  la  cual  se  fijaba.el  arcabuz  (4)  para  descar- 
garlo. 

Como  el  soldado  de  infantería  debia  tener  el 
arma  con  una  mano  y  la  horquilla  con  la  otra, 
hubo  que  poner  Ijt  mecha  en  la  boca  de  un  dra- 
goncillo que  caia  por  medio  de  un  resorte  sobre 
la  pólvora  de  la  cazoleta.  La  máquina  pesaba 
unas  cincuenta  libras ;  por  cuya  razón  era  muy 
difícil  de  manejarse  (5),  y  las  primeras  armasde 
esta  clase  aparecieron  hacia  el  año  1480:  en  1S21 
las  emplearon  contra  Parma  las  tropas  de  Car- 
los V  y  de  LeoQ  X ;  después  se  generalizaron  ea 
la  guerra  de  los  Paises  Bajos. 

Conviene  añadir  que  la  pólvora  y  los  tubos  se 
fabricaban  mal ,  y  que  no  se  sabia  mantener  el  fue- 
go ,  ni  servirse  del  fusil  como  de  un  arma  defen- 
siva. Por  eso  no  se  renunció  á  las  armas  anti- 
guas: el  Suizo  no  se  resolvió  á  dejar  su  pica  ni 
el  Inglés  su  arco.  El  milanos  Lampo  Birago,  en 
un  tratado  manuscrito  sobre  el  modo  de  hacer  la 
guerra  á  los  Turcos,  prefiere  la  ballesta  al  fusil, 
en  atención  á  que  este  no  vale  sino  usado  de 


(3)  Antes  de  la  invención  de  la  pólvora  se  llamaba  mosqoete  an 
arma  de  tiro,  que  tomaba  su  nombre  de  una  especie  de  ^vilan,  asi 
denominado  á  ca'isa  de  su  instinto  de  dar  caza  é  las  moscas.  El 
mosquete  se  usaba  va  en  1378,  y  atravesaba  las  corazas  á  trescien* 
tos  pasos,  disparando  balas  de  dos  onzas.  Juan  Jacobo  de  VaUhau- 
sen»  gran  capitán  que' escribió  en  1615  sobre  la  infantería,  y  luego 
en  1616,  sobre  la  caballería,  habla  extensamente  del  manejo  de  es- 
ta arma. 

(4)  HakeH'büeh*e,  bombarda  con  (rancho. 

(5)  El  arcabuz  de  fuei^o,  llamado  también  de  cnerda  6  de  me. 
cha,  era  empleado  por  los  arcabuceros ,  tanto  á  pié  como  ¿  caballo» 
los  cuales  llevaban  en  los  dias  de  facción ,  diez  6  doce  pedazos  de 
cnerda  cocida,  colgados  de  su  talabarte  ó  metidos  en  el  clntaron, 
teniendo  siempre  en  la  mano  una  encendida  por  un  estremo  ó  por 
ambos.  El  modo  de  dar  fuego  era  el  síguien'e.  Después  de  cargailo 
el  arcabuz  V  de  haber  vueKo  la  boca  hicia  cl  enemigo,  con  la  cula- 
ta debajo  oel  brazo  derecho,  cogían  con  la  mano  derecha  uno  de 
los  estremos  encendidos  de  la  cuerda,  que  colgaban  entonces  de  la 
izquierda,  y  lo  colocaban  en  el  serpentín ;  descubrían  después  la 
cazoleta^  en  que le  bailaba  el  cebo»  y  ajnstando  el  aerpentin  al 
arcabuz,  aplicaban  el  fuego  de  la  eoerda  á  la  pólvora,  que  encendía 
la  euBSk  en  lo  interior.  Grassi. 
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ícrca  y  cón  comodidad ;  que  se  carga  mal  du- 
rante la  batalla,  y  se  apunta  peor;  que  la  hume- 
dad echa  á  perder  la  pólvora  y  apaga  la  me- 
cha; que  no  tiene  mas  alcance  que  la  balle¿ita,  y 
deja  al  soldado  indefenso  mientras  carga.  Era 
preciso  remediar  estos  defectos ,  y  se  conseguía 
poco  á  poco;  de  suerte  que  el  número  de  balles- 
tas iba  disminuyendo  y  aumentándose  los  fusi- 
les. Sin  embargo,  Canos  V  llevaba  todavía  ba- 
llesteros á  caballo  en  las  guerras  contra  los  Ber- 
beriscos; Fourauevaulx  prefería  aun  los  arcos  y 
las  ballestas  á  los  arcabuces (1),  y  otros  insignes 
guerreros  fueron  de  este  dictamen,  ha3ta  que  se 
agregó  al  fusil  la  bayoneta. 

Ademas,  la  invención  de  las  armas  de  fuego 
se  calificaba  de  cobardía  é  inhumanidad;  se  cla- 
mó contra  ella ,  diciendo  que  destruiría  la  raza 
humana,  que  anulaba  entre  tanto  el  heroísmo,  y 
que  el  último  de  los  villanos  pod.ia  dar  muerte 
sü  campeón  mas  valeroso  y  aguerrido.  En  efec- 
to, esta  nueva  clase  de  armas  igualaba  de  un 
modo  terrible  al  villano  con  el  barón,  que  hasta 
entonces  le  había  hecho  hollar  impunemente 

Eor  los  píes  de  su  caballo  de  batalla ,  cubierto  de 
ierro. 

Esta  es  la  razón  de  que  se  perfeccionasen  len- 
tamente las  armas  de  fuego.  La  carabina  parece 
se  debió  á  los  Árabes,  y  según  otros  á  los  Cala- 
breses ,  oue  armaban  con  ellas  las  barcas  llama- 
das Caranos:  eo  la  guerra  de  Picardía  en  1559, 
Enrique  U  de  Francia  tenía  á  su  servicio  un 
cuerpo  de  caballería  lí<2;era  con  esta  arma.  Ha- 
llamos ya  pistolas  en  1550,  cuyo  nómbrese  cree 
derivado  dePistoya,  donde  fueron  inventadas. 
En  1517  se  inventó  en  Nuremberg  el  rastrillo  en 
que  la  serpiente  llevaba  un  pedernal ,  y  girando 
bajo  de  él  la  rueda  de  acero ,  montada  por  me- 
dio de  una  manecilla,  hacia  saltar  la  chispa  que 
prendía  fuego  al  cebo.  Sin  embargo,  eran  tan- 
tos los  inconvenientes  de  este  método ,  que  no 
se  desistió  de  emplear  la  mecha ,  y  en  Francia 
los  ejércitos  no  la  abandonaron  hasta  el  ano 
de  1703,  cuando  por  consejo  de  Yauban  se  sus- 
tituyó la  bayoneta  á  las  picas  de  la  infantería. 
Sábese  que  casi  hasta  fines  del  siglo  pasado  la 
Francia  era  la  única  nación  que  poseía  el  secre- 
to de  cortar  las  piedras  de  chispa  con  bastante 
facilidad  para  venderlas  á  un  ínhmo  precio. 

Imposible  era  hacer  frente  con  el  mosquete  á 
la  cahallena,  viéndose  por  el  contrario  á  los  Bo- 
hemos y  Suizos  derruirla  con  sus  picas.  Pensó- 
se, pues,  en  combinar  estas  con  aquel,  lo  que 
se  logró  mediante  la  bayoneta,  inventada  en  Ba- 
yona en  1640.  Al  principio  se  la  introducía  en 
él  canon  del  fusil,  operación  que  estorbaba  dis- 
parar este,  y  que  no  podía  ejecutarse  en  el  mo- 
mento de  una  repentina  carga  de  caballería; 
pero  en  1661  se  construyeron  bayonetas  de  bi- 
rola ,  esto  es ,  con  el  mango  hueco ,  y  luego  en 
el  siglo  pasado,  con  el  corte  como  se  usan  aho- 
ra. El  primero  que  las  empleó  como  arma  deci- 
siva fue  el  duque  de  Lorcna  en  el  ataque  de  Buda 
el  mes  de  setiembre  de  1686 ,  y  desde  eutonces 
se  reconoció  cada  vez  mas  la  importancia  de  la 
bayoneta,  que  resolvía  el  gran  problema  de  re- 

(1)  ¡Miiriuiw»  sur  U  faiide  la  gtierft,  1.  i. 


unir  en  una  sola  arma  los  modos  de  combatir  de 
lejos  y  de  cerca ;  por  su  medio  el  fusil  se  convir* 
tió  en  una  pieza  de  tiro  y  de  mano,  que  redujo 
la  infantería  á  una  expresión  única ,  con  un  ar- 
mamento único ,  el  cual  requería  poca  fuerza, 
poco  espacio  y  movimiento,  é  igualábalas  dife* 
rencías  físicas  entre  los  soldados. 

Los  Españoles  usaban  de  cartuchos  en  1 567  (2] . 
Gustavo  Adolfo  dio  cartucheras  á  su  infantería 
en  1620;  pero  parece  aue  se  ponía  en  la  cazole- 
ta una  pólvora  mas  noa,  y  hasta  1744  no  se 
prescribió  en  Francia  que  fuese  la  misma  del 
cartucho.  Ta  en  esta  época  se  había  introducido 
el  uso  de  formar  una  caja  de  madera  para  los 
arcabuces  y  mosquetes ;  se  cree  que  la  oaaueta 
con  que  se  cargan  fue  invención  de  Moccnetto 
Veletri  en  152d;  en  1703  los  Prusianos  empe-' 
zaron  á  usarla  de  hierro:  se  hacia  saltar  el  tiro 

Sor  medio  del  choque  del  eslabón  en  la  piedra 
e  chispa;  después  en  1777,  se  estableció  en 
Francia  aue  sirvió  con  algunas  modificaciones^ 
en  todas  las  guerras  del  Imperio. 

Al  príncipio,  asi  como  se  aumentó  considera- 
blemente el  espesor  de  las  murallas ,  del  mismo 
modo  los  caballeros  reforzaron  las  armaduras 
hasta  tal  punto,  que  según  el  dicho  de  un  con- 
temporáneo, parecían  yunques;  pero  no  tardó 
en  advertirse  que  semejante  masa  periudícaba  á 
la  agilidad  mas  de  lo  que  ayudaba  á  la  defensa, 
y  principalmente  después  de  las  innovaciones 
indicadas  por  el  capitán  Jorge  Basta,  se  abando- 
naron las  corazas  a  los  prímeros  comandantes  y 
á  un  cuerpo  distinto.  Entonces  creció  la  dificul- 
tad de  sostener  un  puesto ,  y  las  batallas  fueron 
mas  expeditas. 

Pasamos  en  silencio  el  gran  número  de  siste- 
mas ensayados  en  todas  épocas,  y  en  cuya  adop- 
ción deben  los  gobiernos  mostrarse  muy  cautos 
cuando  tales  invenios  solo  aspiran  á  conseguir  un 
exterminio  mayor  de  hombres ;  tanto  mas  cuan- 
to que  seis  meses  después  de  empleados  por  una 
potencia  se  hacen  comunes  á  todas.  Casseloup 
propuso  en  1805  aplicar  el  vapor  á  las  armas; 
Gerard  lo  aplicó  en  1814,  Perkins  en  1823,  y 
el  sílesiano  Besetzny  en  1826;  Perkins  pudo  dis- 
parar cada  minuto  cuatrocientas  balas,  que  á 
ía  distancia  de  treinta  y  tres  metros  iban  á  aplas- 
tarse contra  una  plancha  de  bronce ,  de  suerte 
que,  según  él ,  una  libra  de  carbón  de  piedra 

f reducía  tanto  efecto  como  cuatro  de  pólvora, 
ullon,  después  de  haber  aplicado  el  vapor  alas 
naves  como  fuerza  motriz ,  pensó  en  emplearlo 
en  defensa  de  las  mismas,  y  armó  una  fragata, 
cuya  máquina  impulsiva  inflamaba  las  balas, 
agitaba  trescientas  hozes  que  impedían  el  abor- 
daje, y  lanzaba  en  un  minuto  seiscientos  sesenta 

( 2 )  No  eran  desconocidos  en  Italia ;  poes  Juan  Francisco  Moro- 
sini,  embajador  veneciano  en  Saboya ,  decia  en  i570  á  la  señoría. 
•Ademas  de  los  marineros  que  so  excelencia  ( Maooel  Fi liberto; 
•embarca  en  cada  galera,  acostumbra  llevar  ochenta  ó  cien  sóida- 
»dos  para  combatir ,  y  á  cada  uno  de  estos  haee  tomar  dos  arcabn- 
»ces,  y  cincneata  cargas,  dispuestas  de  tal  modo  con  la  bala  y  la 
•pólvora  juntas  y  bien  atadas  en  un  papel,  que  descargado  el  arca  • 
•buz,  no  hay  mas  que  hacer,  para  cargarlo  de  nuevo,  que  poner  de 
•una  sola  vez  este  papel  dentro 'del  cafion  con  una  prontitud  increi- 
>ble.  Uno  de  los  forzados,  habituado  á  esta  urea,  la  desempefia  en 
»cada  banco,  cuando  la  necesidad  asi  lo  exige ;  y  mientras  el  sol- 
»dado  descarga  un  arcabuz ,  el  forzado  se  ocupa  en  cargar  j  nre- 
«parar  el  otro,  de  manera  que  sin  ningún  intervalo  de  tiempo  iinc- 
»vc  rl  fuego  de  arcabuz  con  gran  detrimento  del  enemigo  y  ulili- 
fedad  sava.  Retas  d'amb,  veneti ,  serie  11,  t.  U,  p.  135. 
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litros  de  agua  hirviendo.  Si  algún  día  se  llega- 
ren á  perfeccionar  ambos  inventos,  serán  un  me- 
dio poderosísimo  de  defensa. 

Pero  ¿quién  creería  encontrar  los  cañones  de 
vapor  en  Leonardo  de  Vinci ,  ó  mejor  dicho  en 
Arquimedes?  En  el  manuscríto  B,  página  53a, 
de  los  códices  parísienses  de  Leonardo,  hay  va- 
rios dibujos,  anotados  según  costumbre,  y  ai  pié 
de  uno  se  lee  lo  que  sigue :  Invendon  de  Arqui- 
medes. El  arqüitrónito  es  una  máquina  de  cobre 
ñno  que  dispara  balas  ete  hierro  con  grande  es- 
trépito y  furor.  Se  emplea  de  este  modo :  la  ter- 
cera parte  del  inUrumento  se  coloca  bajo  una 
gran  cantidad  de  fuego  de  carbones,  y  cuundo  el 
agua  estéhirviendo  bien,  se  apretará  el  tornillo  b, 
que  está  sobre  la  vasija  de  aguu  a  b  c ,  y  ai  apre- 
toí'lo ,  se  destapará  por  debajo ,  y  toda  el  agua 
descenderá  á  la  parte  enrojecida  del  instrumen- 
to, convirtÍ4¡ndose  de  improviso  en  tan  denso  hur 
mo  que  parecerá  maravilla,  especialmente  vien- 
do la  furia  y  oido  el  estrépito  de  la  máquina. 
Esla  lanzaba  una  bala  del  peso  de  un  talento. 
Aparece  de  lo  que  antecede  que  Leonardo  no 
presenta  esta  invención  como  suya,  sino  que  la 
atribuye á  Arquimedes,  y  su  manera  de  nom- 
brar e(  talento,  ioduce  á  creer  que  la  tomó  de 
algún  antis;iio  libro  del  matemático  de  Siracusa, 
hoy  perdido ,  el  cual  probaria  que  el  poder  del 
vapor,  característico  de  nuestro  ^iglo,  se  conocia 
en  los  tiempos  mas  remóos. 

La  artillería  tuvo  un  gran  desarrollo  en  las 
últimas  guerras;  los  cohetes  á  la  Coo^réve  fue- 
ron un  nuevo  instrumento  de  muerte,  aunque 
su  dirección  no  se  halla  aun  bien  asegurada :  los 
obuses  de  sitio  de  Villant:ovs,  cuvo  alcance  es 
mayor  que  el  de  los  ordinarios ,  el  obús  de  bata- 
lla de  los  ilusos,  llamado  uoicornio ,  los  cañones 
de  bomba  de  Paixhans,  la  bald  metralla  de  los 
Ingleses,  los  varios  modos  de  apuntar,  son  in- 
novaciones que  atestiguan  en  la  ciencia  militar 
progresos  igualas  á  los  de  las  otras  ciencias.  Re- 
cientemente se  ha  perfeccionado  mucho  el  fusil 
adoptando  el  gatillo  de  percusión ,  invento  que 
por  la  rapidez  con  que  obra,  y  por  la  exactitud 

Í  alcance  de  los  tiros,  asegurará  la  superioridad 
la  primera  nación  que  lo  haya  adopta  Jo  gene- 
ralmente. 

íCuán  lejos  estaba  de  esperar  semejantes  re- 
sultados el  fraile  que,  ocupándose  quizá  en  al- 
quimia, oyó  por  la  primera  vez  la  detonación  de 
la  pólvora!  Y  sin  embargo,  aquel  invento  debia 
cambiar  la  índole  de  la  guerra ,  hacer  al  valor 
independiente  de  la  superioridad  de  la  fuerza  fí- 
sica ,  restablecer  el  equilibrio  natural  entre  las 
personas,  abatiendo  de  este  modo  la  aristocracia, 
restaurar  la  autoridad  real  en  Occidente,  impe- 
dir que  los  paises  civilizados  vuelvan  á  ser  pre- 
sa de  los  Barbaros ,  y  obligar  á  estos  mismos  á 
ilustrarse  y  pulirse;  pero  al  propio  tiempo,  debia 
herirla  libertad  de  los  pueblos  dando  la  superio- 
ridad práctica  á  los  poderes  dominantes  dueños 
de  la  artillería  y  de  las  fortalezas. 

Este  siglo  se  señaló  ademas  por  otras  inven- 
ciones. El  médico  Arnaldo ,  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  destilo  por  la  primera  vez  el  aguar- 
diente ,  y  se  le  tuvo  por  mágico.  Los  Belgas  y 
los  Liejeses  se  disputan  el  descubrimiento  del 
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carbón  de  piedra:  es  cierto  que  en  1347  los  obre- 
ros ocupados  en  extraerio  formaban  gran  parte 
del  ejército  de  Lieja;  pero  se  distaba  mucho  en- 
tonces de  sospechar  que  llegaría  á  ser  el  agente 
mas  poderoso  de  la  industria  humana.  En  aque- 
lla época  empezaron  también  á  usarse  las  velas 
de  sebo  y  los  naipes  (1). 

RogerioBaconpara  aumentar  el  tamaño  de  las 
letras  í  á  cuyo  fin  los  antiguos  empleaban  una 
esfera  llena  de  agua)  ideó  armar  los  ojos  con  un 
segmento  de  esfera.  Sobre  un  sepulcro  de  Santa 
María  la  Mayor  en  Florencia  se  teia :  Aquí  yace 
Salmno  de  Ármato  de  los  Armati  de  Florenáa, 
inventor  de  los  anteojos.  Dios  le  pei^done  sus  pe- 
cados. Anno  D.  MCCKVII;  pero  otros  atribulen 
este  invento  á  un  tal  fray  Alejandro  de  Spma, 
natural  do  Pisa,  que  quizá  no  hizo  mas  que  di- 
vulgarlo ,  habiendo  estado  secreto  en  un  princi- 
Sio.  En  el  tratado  del  gobierno  de  la  familia  del 
orentino  Sandro  de  Pipozzo,  en  1299,  se  lee: 
cMe  encuentro  tan  cargado  de  anos  que  no  po- 
))dria  leer  ni  escribir  sin  el  auxilio  de  los  vidrios 
)>llamados  anteojos  {okiali)  recietUemente  inven- 
))tados  para  la  comodidad  de  los  pobres  viejos 
))Cuando  se  les  debilita  la  vista,»  y  el  famoso 
monge  Jordán  de  Bivalto  predicaba  en  Florencia 
el  2o  de  febrero  de  1305 :  «  No  han  transcurri- 
»do  aun  veinte  anos  desde  que  se  inventó  el  ar- 

»te  de  hacer  los  anteojos y  yo  vi  al  que  los 

i>hizo,  y  hablé  con  él.» 

León  Bautista  Alberti,  de  quien  tendremos  que 
hablar  mas  de  una  vez  con  elogio ,  construyó 
una  caja ,  en  la  cual ,  mirando  al  través  de  una 
pequeña  abertura,  se  distinguían  montes  y  lla- 
nos, como  también  vistas  nocturnas  de  conste- 
laciones, resultando  que  desde  entonces  se  co- 
nocia la  cámara  óptica,  atribuida  á  Juan  Bautis* 
ta  Porta. 

Al  mismo  Alberti  creemos  poder  atribuir  el 
invento  de  las  esclusas.  Unos  aicen  que  se  debe  ^^^^ 
á  Leonardo  de  Vinci,  otros  que  á  Dionisio  y  á  sa^ 
Pedro  Domingo  de  Viterbo,  en  1481 ;  pero  en 
el  tratado  De  re  oedificatoria  del  expresaao  León 
Bautista,  dedicado  á  Nicolás  11  en  1542,  está 
descrito  este  procedimiento,  tal  como  se  practica 
ahora,  y  habla  de  él ,  no  como  de  una  cosa  nue- 
va, sino  ya  en  uso  (2).  Los  Holandeses  preten- 
den haberse  anticipado  á  los  Italianos,  refiriendo 
esta  invención  al  ano  1220;  pero  si  se  examina 
con  atención  el  tratado  De  la  fortificación  por 
medio' de  esclusas,  que  publicó  Simón  Ste- 
vin,  ingeniero  del  príncipe  Mauricio  de  Nassau 
en  1608 ,  se  conocerá  claramente  por  las  ligaras 

{ 1 )  Véase  el  tomoUr,  pág.  69i. 

(2 )  Libro X, c.  12:  Uaudeiur  aqwe  d^/tuvium  eatanetit »  eiam^ 
detur  et  palvi».  In  ulrisque  latera  lapídea  pilarum  ope  Jirmltsimm 
debentur,  Caíaracía  pondus  toUemus  eine  homin»m  perteuio ,  md^ 
kibiítt  ad  tractorium  fusum  roHs  dentatit,  quat  veluti  in  horotogio 
moveamu*  dentibu»  alterius  fusi  ad  id  opu»  ad  moium  adaetit;  aed 
omniutH  eommodisxima  ffit  valva ,  quo!  medio  sai  kabeat  fisum 
slatuium  ad  perpendiculum ,  fferttbtlem.  Fu^o  üfpiíagelur  valva 
quadrangula;  ut  pama  aúsit,  velut  in  oneraria  uavl  quadrainm  ^x- 
plicatur  pelum,  quod  hoe  suo  brarhio  poseit  ad  proram  uuppimque 
eircumagi.  Sed  vaha  ittiiui  braehia  erunt  non  CMtqaaiia ,  altero 
enim  paulo  erit  retractlor  ad  digiíot  tmqne  iret ;  nam  fiei  tnnc 
quidem  ut  uno  a  puero  resereíur,  el  rurtmn  sponte  ctaudatMr,  vim- 
cenie  ponderibua  tatere  proUxiore.  Duplieeí  faeito  elau-^uraa.  tcc- 
to  duobus  toeit  /lamine,  epatio  intermedio  quod  navis  longituJinem 
eapiatt  ut,  $i  erit  navi»  camicentura,  cum  eo  apptieuerU ,  im feriar 
ehutura  ocdudatar,  aperiatur  $uperi&r,  sin  autem  erit  descensu- 
rúf  ecntra  elaudatur  superior ^  agieratur  inferior :  nwis  to  petcio 
cum  isia  parte  Jluenli  enhetur  ¡Iwio  secundo. 
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que  las  esclusas  de  dos  compuertas  qae  descri* 
be,  no  sirvea  sino  para  subir  con  el  flujo  por  los 
canales  que  desembocan  en  el  mar,  y  no  para 
bajar  después  del  reflujo,  como  se  podría  en  caso 
de  hacer  uso  de  las  italianas.  Leonardo  de  Vinci 
debió  llevar  este  invento  á  Francia  á  principios 
del  siglo  XVI ,  y  los  Franceses  recurrían  á  los 
Italianos  para  los  trabajos  mas  espinosos  de  hi- 
dráulica, como  sucedió  con  Tray  Jocondo,  domi- 
nico de  Yerona ,  el  cual  fue  llamado  á  Paris 
en  1307  por  Luis  XU  para  construir  el  puente 
de  Nuestra  Señora  y  el  Petit-Pont. 

Fue  también  una  comodidad  nueva  la  del 
establecimiento  de  los  correos.  Refiérese  que  Ci- 
ro los  introdujo  en  su  imperío ;  en  la  China  y  el 
Japón  se  remontan  á  tiempos  mucho  mas  anti- 
guos ,  y  los  Españoles  encontraron  á  su  llegada 
á  América ,  carreras  regularizadas  desde  Cuzco 
hasta  Lima.  Es  fama  que  Augusto  fue  quien 
prímero  estableció  los  correos  en  Europa;  pero 
DO  servian  sino  para  trasmitir  con  orden  v  pron- 
titud los  decretos  del  gobierno  á  los  diferentes 
puntos  de  aquel  vastísimo  imperío ,  y  para  pro- 
porcionar caballos  á  los  empleados  ó  á  aquellas 
personas  que  obtenían  del  gobierno  este  privile- 
gio. Lo  mismo  hemos  visto  entre  los  Mogoles.  Se 
pretende  que  los  caballeros  Teutónicos  organi- 
zaron desde  1276  en  Marienburgo  el  correo  para 
las  cartas,  y  que  lo  extendieron  por  toda  la  Fru- 
sia  Occidental  (1).  Quizá  desde  el  tiempo  de 
Carlomagno  la  imiversidad  de  París  tenia  el  de- 
recho de  enviar  con  beneficio  del  establecimiento 
las  cartas  de  los  particulares.  Luís  VI,  por  un 
decreto  de  1474,  extendió  á  toda  la  Francia  el 
servicio  de  correos,  porque  era  mujj  necesario  á 
su$  asuntos  y  á  los  del  Estado ,  saber  con  pron- 
titud notidas  de  todas  partes,  y  comunicar  las 
suyas  cuando  lo  creía  conveniente.  Pero  los  dos- 
cientos treinta  correos  y  los  inspectores  fueron 
ana  nueva  carga  para  el  pueblo ,  de  que  no  le 
resultó  ningún  beneficio.  Las  murmuraciones 
que  hizo  oir  determinaron  á  Luis  á  permitir  que 
los  particulares  se  sirviesen  de  los  caballos  de  la 
posta  real  y  mandasen  sus  cartas  por  esta  vía. 
Dorante  las  guerras  de  religión ,  pareció  [)eli- 
grosa  esta  facilidad  de  propagar  iaeas  hostiles, 
y  se  prohibió,  bajo  pena  ae  la  vida,  emplear 
caballos  de  posta.  En  tiempo  de  Enrique  IV  se 
organizaron  correos  y  tarifas ,  con  lo  que  se  creó 
una  renta  para  el  Estado.  En  elmes  de  mayo 
de  íéSO ,  se  establecieron  maestros  de  postas  y 
correos  ,  cargos  hereditaríos  ,  cuya  venta  fue 
por  espacio  de  cuarenta  y  dos  anos  la  única  ven- 
taja que  el  gobierno  sacó  de  esta  regalía.  Sull; 
habia  vendido  el  empleo  de  administrador  gene- 
ral de  postas  en  32,000  escudos ,  y  Ríchelieu,  el 
16i9,  lo  vendió  en  350,000.  Louvois,  en  1676, 
redujo  á  una  sola  administración  los  oficios  de 
las  diferentes  provincias ,  y  los  correos  se  arren- 
daronáLázaro  Petit  porlacantidad  del.200,000 
francos.  Esta  suma  se  aumentó  con  tal  rapidez, 
que  en  la  época  de  la  Revolución ,  los  correos 
producían  al  erario  12.000,000  de  renta  anual. 

Fernando  é  Isabel ,  después  de  la  toma  de 
Granada,  los  establecieron  en  sus  Estados  (2). 

fi\  N.  Hatoias,  Uber  Potien  und-regaie,  1835.    ' 

[i)  En  los  mejores  aflos  del  siglo  XVI,  el  cardenal  Bibiona ,  et- 


En  Inglaterra  las  comunicaciones  coa  el  extran- 
jero eran  nulas ,  y  las  qce  existían  con  lo  inte- 
rior, escasas;  había  poco  comercio  y  mucha  igno- 
rancia. Solo  al  rey  importaba  enviar  cartas  para 
convocar  á  los  barones  de  todas  las  provincias, 
lo  que  les  ocasionaba  un  pesado  gasto.  En  1481, 
durante  las  guerras  de  Escocía,  estableció  Eduar- 
do IV  correos  de  veinte  en  veinte  millas,  aue 
entregándose  las  cartas  unos  á  otros ,  podían  na- 
cerlas recorrer  doscientas  millas  en  dos  dias. 
En  1348  Eduardo  VI  fijó  el  alquiler  de  los  ca- 
ballos ;  Carlos  I  pensó  algo  en  extender  á  los 
particulares  esta  comodidad;  pero  los  correos 
no  se  consolidaron  hasta  el  tiempo  de  Cromwel. 
El  parlamento  colocó  bajo  su  depeudencia  al 
administrador  general,  y  el  monopolio  se  reservó 
al  gobierno,  determinándose  las  ritas,  concedien- 
do exenciones  aciertos  oficios,  y  multiplicando 
las  sutilezas  fiscales,  que  duraron  doscientos 
años.  Cuatro  aiíos  después  de  estos  reglamentos 
(1664) ,  los  correos  producían  323,000  fraucos; 
en  1723,  3.040,000;  en  1797,  18.178,000,  y 
mucho  mas  en  lo  sucesivo. 

La  Estafeta  para  el  servicio  interior  de  la  ciu- 
dad ,  se  estableció  en  Paris  en  1739 ,  á  imitación 
de  Londres,  donde  existia  ya  en  1683;  verifi- 
cándose el  servicio  como  en  esta  última  capital, 
[>or  medio  de  ómnibus;  de  suerte,  que  no  hay 
ugar ,  por  pequeño  que  sea,  que  no  pueda  reci- 
bir y  enviar  todos  los  dias  cartas  y  periódicos. 

Los  Lombardos  introdujeron  los  correos  en 
Alemania.  Francisco  Gabriel  de  losTassióTaxís, 
conde  de  la  torre  de  Yalsassina,  fue  el  prímero 
que  estableció  en  tiempo  de  Federico  ÍIl,  un 
correo  en  el  Tirol ;  su  sobrino  Francisco  organizó 
uno  desde  Bruselas  á  la  frontera  de  Francia ,  y 
otro  de  Bruselas  á  Viena.  Eran  correos ácaballo: 
ai  principio  no  se  cambiaba  mas  que  el  animal; 
pero  después  se  mudaron  también  los  postillo- 
nes. No  hacían  en  su  origen  sino  el  servicio  pú- 
blico; luego  los  negociantes  y  particulares,  pu- 
dieron también  confiarles  sus  carias,  mediante 
una  retribución,  y  el  producto  subió  de  tal  ma- 
nera ,  que  Francisco  para  conservar  el  privile- 
gio, hizo  gratuitamente  el  servicio  publico,  y 
en  1316,  Maximiliano  I  le  confinó  el  título  de 
maestro  mayor  de  postas  en  los  Países  Bajos: 
después  la  Dieta ,  en  1322 ,  creó  varias  según 
las  necesidades.  Leonardo  Taxis  en  1343,  las 
extendió  desde  los  Países  Bajos,  por  Lieja,  Tré- 
verís ,  Espira,  Wilrtemberg ,  Angsburgo  y  el  Tir 
rol ,  hasta  Italia ,  y  dirigió  otras  por  Alemania. 
Rodulfo  II  prohibió  cualquier  otra  manera  de  ha- 
cer circular  las  cartas.  Lamoral ,  barón  de  Taxis, 
tuvo  en  1613  el  empleo  de  maestro  mayor  de 
postas  del  Imperio,  como  feudo  hereditario;  pe- 
ro cuando  los  Estados  vieron  el  lucro  y  la  utili- 
dad de  los  correos,  aspiraron  á  administrarlos 
rir  su  cuenta ,  y  establecieron  otros  particulares 
pesar  de  las  reclamaciones  del  emperador  y  de 
los  condes  de  Taxis.  El  congreso  de  Viena  con- 
servó á  estos  últimos  el  privilegio  en  veinte  y 

cribiendo  i  Jalian  de  Mediéis,  qae  estaba  i  la  sazón  ea  Tarin,  le 
hacia  ud  carao  de  no  haber  dado  noticias  snyaa  al  pa|M:  «No  os  ex- 
•cQseis  con  aecir  qae ,  encontrándoos  en  un  paraje  extratiado ,  no 
•habéis  sabido  adonde  dirigir  vnestras  cartas ,  pnes  podíais  en- 
•viarlas  i  todas  horas  á  Genova  ó  á  Plasencia  por  un  expreso.» 
LeítereJ'  prineipi,  tom.  I,  pág.  15. 
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tres  Estados  de  la  Confederación ,  que  no  han  ,  emperatriz  una  diadema  comprada  con  el  pro- 
logrado  emanciparse  hasta  últimamente.  La  Di-  |  ducto  de  los  huevos.  Muchos  Griegos ,  huyendo 
namarca.  la  Suecia  y  la  Rusia,  no  regularizaron    ^- '"  '  **'-"  í-  •  i—  ^  -      « 

el  servicio  de  postas  hasta  principios  del  siglo 
pasado. 

Al  mismo  tiempo  que  los  correos  facilitaron 
las  comunicaciones  de  los  particulares,  ayuda- 
ron á  los  gobiernos  á  echar  ios  cimientos  del  po- 
der central  que  entonces  se  esforzaban  en  cons- 
tituir ,  y  que  fue  verdaderamente  la  obra  social 
del  siglo  que  entramos á  describir.  Después,  la 
rapidez  de  las  carreras  (i)  y  la  comodidad  de  las 
comunicaciones  fueron  siempre  en  aumento ,  y  es 
notable  la  mejora  que  Inglaterra  ha  introducido 
últimamente,  adoptando  un  pequeño  sello  engo- 
mado, mediante  el  cual  queda  franco  por  unle- 
ve  precio  el  porte  de  las  cartas,  lo  cual  ahorra  el 
tiempo  que  se  pierde  en  ponerlas  el  precio,  se- 
llarlas y  verificar  la  cobranza  (2).  (*) 

CAPITULO  II. 

Imperio  de  Oriente. 

La  toma  de  Constantinopla  por  los  Cruzados, 
pareció  despertar  alH  la  vida ,  y  muchos  nobles, 
arrancados  á  un  lujo  muelle  y  á  una  ociosidad 
impaciente,  acudieron  á  las  armas  para  ocupar 
algún  resto  de  aquel  despedazado  territorio  (3). 
Alejo  Comneno  fundó  el  imperio  de  Trebisotida, 
al  Sud  del  Ponto  Euxino ,  que  duró  largo  tiempo: 
Miguel  Comneno  ocupó  á  Durazzo ,  el  Epiro ,  la 
Italia,  la  Acamania:  Teodoro  Lascaris conservó 
la  Bitinia,  la  Frigia,  la  Misia,  la  Jonia,  la  Li- 
dia, y  consolidando  su  poder  con  la  derrota  del 
sultán  de  Iconio,  instituyó  el  imperio  de  Nicea. 
Juan  Ducas  Vatacio,  su  sucesor,  ^ran  político, 
al  concebir  un  proyecto,  héroe  al  ejecutarlo ,  do 
se  sometió  á  nacionales  ni  á  extranjeros.  Sitió 
por  tres  veces  á  Constantinopla ;  venció  en  va- 
rias ocasiones  á  los  Latinos;  procuró  inspirar 
amor  á  las  letras  y  hacer  adoptar  costumbres 
sencillas ;  mandó  cultivar  por  su  cuenta  gran 

1>arte  de  las  tierras  que  habían  quedado  baldías, 
o  que  fue  para  él  un  manantial  de  riquezas  y  un 
ejemplo  para  los  demás  principes;  presentó  á  la 

( 1 )  Los  eorreos  ingleses  andan  hoy  ocho  millas  y  siete  octavos, 
aun  en  los  pantos  donde  no  hay  caminos  de  hierro.  En  1635  se  ne- 
cesitaban tres  dias  y  tres  noches  para  ir  de  Londres  i  Edimburgo; 
en  el  dia  bastan  treinta  horas.  En  Francia  Lnis  XIU  habla  dis- 


paestu  se  hiciese  ana  posta  cada  hora;  pero  las  frecnentes  paradas 
cansaban  ana  pérdida  Igual  de  tiempo.  La  revolacion  acclen' 
ctao  este  servicio.  Hoy  salen  de  París  veinte  y  ocho  valijas : 


»mpo£ 
,  y  oes 


mas  ocho  mil  correos  de  á  pié  veriflean  el  servicio  de  los  cami 

(2)  Reforma  de  Rowland  Hill ,  del  17  de  asesto  de  1839,  y  ¿ 
poes  del  6  de  mayo  de  1840.  Esta  ley ,  qne  na  hecho  nniforme  el 
precio  de  las  cartas  en  lo  interior ,  sea  cualquiera  la  distancia  de 
qne  procedan ,  ha  aumentado  considerablemente  el  número  de 
aquellos  y  su  producto.  En  una  semana  de  noviembre  de  1839  cir- 
cularon con  el  antiguo  sistema  1.585,973  cartas;  en  otra  del  mes 
de  junio  siguiente,  con  el  nuevo,  3.^1,306. 

Se  ha  calculado  gue  ciento  veinte  cartas  tarífadas  exigen  tres 
horas  para  ser  distribuidas ;  no  necesitándose  mas  que  diez  minu- 
tos para  el  despacho  de  igual  námero  de  cartas  Trancas.  En  1837 
y  1838  el  total  de  cartas  puestas  anualmente  en  circulación  en  los 
tres  reinos,  fué  de  80  á  84  OOO.OüO.  En  1840  ascendía  á  168.000.000. 

En  las  cuatro  semanas  que  terminaron  el  17  de  febrero  de  1849, 
la  oficina  general  de  correos  en  Inglaterra  manipnió  8.im,457  car- 
tas; y  por  la  oflcina  de  distrito  de  Londres  se  enviaron  8.814,799. 
Burante  el  afio  1848 ,  el  producto  neto  de  la  renta  de  correos  as- 
cendió á  740,429  libras  esterlinas ,  y  los  gastos  de  administración 
¿1.403,tSO. 

(3)  véase  mas  arriba  pig.  42. 


(*)  En  Espafia  se  ha  íptrodocido  hace 
mejora. 


pocos  afios  esta  misma 
(N.  del   T.) 


de  los  Latinos ,  se  refugiaban  en  su  corte';  los 
nobles ,  en  vez  de  robar,  trataron  de  hacer  valer 
sus  terrenos,  y  el  sobrante  del  grano  y  de  los 
animales  se  vendiá  á  los  Turcos. 

Teodoro  Lascaris  II ,  su  hijo ,  reinó  poco  tiem- 
po y  con  languidez :  receloso  y  obstinado,  acu- 
saba de  sus  males  á  los  mágicos  y  envenenado- 
res. Le  sucedió  Juan  I Y  Lascaris,  bajo  la  tutela 
de  Miguel  Paleólogo ,  hombre  de  sangre  ilustre, 
educado  como  condestable  de  los  mercenarios 
franceses,  parco,  afable,  hábil  en  conciliarse  el 
afecto,  sobre  todo  del  clero,  como  también  en 
librarse  de  las  asechanzas  que  urdia  contra  él  la 
envidia  de  los  emperadores ,  y  de  esta  manera 
disponiéndose  á  atreverse  á  todo.  En  efecto ,  no 
tardó  en  obligar  á  su  pupilo  á  recibirle  por  cole- 
ga,  y  en  seguida  se  apoderó  de  la  eorona ,  aspi- 
rando á  cubrir  con  la  gloria  aquella  usurpación. 
Declaró  la  guerra  á  Balduino  II  que  reinaba  en- 
tonces en  Constantinopla ;  luego  le  concedió  una 
tregua ,  y  cuando  aun  duraba  esta ,  el  cesar  Ale* 

10,  marchando  contra  los  Búlgaros,  halló  una 
mena  ocasión  de  sorprender  á  Constantinopiap  y 
penetró  en  ella  sin  encontrar  la  menor  resisten- 
cia .  Balduino  huyó  á  Italia ,  y  cesó  de  existir  el 
imperio  de  los  Latinos  en  el  Bosforo.  Los  baro- 
nes Francos  se  habian  retirado  con  el  último  em- 
perador; las  personas  oscuras  permanecieron  en 
sus  casas  y  volvieron  los  antiguos  señores.  Al 
entrar  Miguel  en  Constantinopla  por  la  Puerta 
de  Oro,  que  atravesaban  los  antiguos  emperado- 
res á  su  retorno  de  expediciones  que  debían  lla- 
marse triunfos,  y  las  mas  de  las  veces  eran  solo 
vergonzosas  derrotas,  echó  pié  á  tierra,  é  biza 
llevar  delante  de  sí  una  Virgen,  como  si  volvie- 
se conducido  por  esta,  á  la  manera  que  volvió 
Pericles  á  Atenas  conducido  por  Minerva;  ea 
seguida,  mandó  sacar  los  ojos  a  Juan  Lascaris, 
y  se  hizo  proclamar  emperador,  dando  principio 
a  la  dinastía  de  los  Paleólogos. 

Limitábase  entonces  el  imperio  en  Asia  á  la 
Paflagonia ,  la  Misia ,  la  Bitinia ,  la  Gran  Frigia, 
la  Caria  y  parte  de  la  Cilicia ;  el  Asia  Menor  es- 
taba casi  toda  ocupada  por  los  sultanes  mogoles 
de  Iconio;  el  imperio  de  Trebisonda  se  mantenia 
independiente ;  en  Europa ,  el  reino  Búlgaro,  se 
extendia  desde  el  Hano  al  Danubio;  la  Servia 
desde  este  rio  hasta  Durazzo,  á  lo  largo  del  Dria 
Blanco :  Miguel  no  habia  reconquistado  sino  las 
costas  al  Sudeste  del  Peloponeso,  de  modo,  que 
subsistian  los  principados  establecidos  por  los 
Cruzados  en  el  centro  y  al  Mediodía  de  la  Grecia. 
Los  Genoveses ,  que  para  humillará  los  Ve- 
necianos habian  ayudado  á  Miguel  á  recuperar 
á  Constantinopla,  obtuvieron  grandes  concesio- 
nes y  el  barrio  de  Pera;  pero  no  por  eso  Venecia 
y  Pisa  perdieron  sus  antiguos  privilegios,  ni  de- 
jaron de  tener  sus  jueces  particulares,  y  el  cón- 
sul de  los  Písanos,  el  poaestá  de  los  Genoveses 
y  el  bailio  de  los  Venecianos ,  ocuparon  un  pues- 
to entre  los  brandes  oficiales  de  la  corona  de 
Constantinopla. 

Habiendo  excomulgado  el  patriarca  Arsenio  á 
Miguel  como  regicida,  este  fe  depuso  y  confinó 
á  un  islote  de  la  Propóntide ,  donae  se  vio  redu* 
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eido  á  no  tener  mas  que  tres  monedas  de  oro  ga- 
nadas copiando  salmos.  José ,  que  le  reemplazó, 
levantó  la  excomunión  á  Miguel ;  pero  los  parti- 
darios de  Arsenio  formaron  un  cisma,  que  acabó 
por  destrozar  el  Imperio  Roma  favoreció  al  pa- 
triarca perseguido,  y  Miguel,  á  fín  de  alejar  de 
si  la  Cruzada" con  que  le  amenazaban  los  anate- 
mas del  papa  y  las  instigaciones  de  Balduino, 
propuso  reconciliar  su  Iglesia  con  la  Latina.  En 
tal  virtud,  Clemente  III  suspendió  los  preparati- 
vos de  Carlos  de  Auiou ,  que  se  habia  necho  ce- 
der los  derechos  de  Baldumo,  y  Miguel ,  á  pesar 
de  la  resistencia  que  le  oponían  sus  obispos,  en- 
vió diputados  al  concilio  de  Lyon  (12/4),  y  el 
símbolo  de  Nícea  fue  cantado  en  griego  y  en  la- 
tín ,  con  la  adición  de  la  voz  filioque  origen  de 
la  disputa.  Sin  embargo ,  pocas  personas  recono- 
cieron al  nuevo  patriarca  Juan  Vacco ,  y  la  ma- 
yor parte  del  clero  y  de  la  nación  se  separó  de 
él,  arrostrando  prisiones  y  suplicios :  en  vista  de 
esto,  Miguel  titubeó,  y  Roma  le  excomulf;ó, 
acusándole  de  perfidia ;  acto  que  le  hizo  desgra- 
ciado hasta  su  muerte. 

Le  sucedió  Andrónico  II,  el  cual  arrojó  á  Vac- 
co y  puso  en  su  lugar  á  Jorge  de  Chipre ,  que  le 
era  enteramente  adicto ,  destituyendo  á  los  obis- 
pos que  se  habían  declarado  á  favor  de  la  unión 
de  ambas  Iglesias,  lo  que  dio  motivo  á  cuestio- 
nes que  se  comunicaron  de  la  escuela  á  la  plaza 
y  á  la  corte.  No  dependía  esto  de  que  en  Oriente 
se  viese  jamás  entre  el  sacerdocio  y  el  trono  la 
oposición  que  encendió  tantas  guerras  en  Euro- 
pa ;  por  el  contrario ,  los  patriarcas  estaban  siem- 
pre sometidos  al  soberano  temporal,  tanto,  que 
aquella  Iglesia  no  tuvo  un  derecho  canónico 
propio  9  ni  una  colección  de  decretales,  en  aten- 
ción á  que  no  reconocía  en  el  ge  fe  de  la  Iglesia 
el  derecho  de  dictarlas  (4) ;  pero  la  elección  del 
patriarca,  de  suma  importancia  como  persona 
que  erapríncipalfeima,  engendraba  partidos,  lu- 
chándose,  no  como  en  Occidente  por  la  libertad 
de  la  Iglesia ,  sino  por  ambiciones  clericales  ó 
por  el  triunfo  de  una  facción.  Los  Arsenitas  ex- 
pusieron que ,  en  tiempo  del  concilio  de  Calcedo- 
nia ,  los  padres  habían  depositado  una  copia  del 
decreto  contra  Eutiquio  en  la  caja  de  Santa  Eu- 
femia ,  y  que  la  Santa ,  abriendo  la  mano,  la  ha- 
bla tomado,  besado  y  devuelto  á  los  obispos; 
pedían ,  pues ,  la  misma  prueba  en  las  presentes 
disensiones,  y  obtuvieron  que  se  hiciese  sobre  el 
cuerpo  de  San  Juan  Damasceno. 

Habiendo  llamado  Andrónico  á  Constantinopla 
á  Miguel  Ángel  Ducas  Comneno,  príncipe  de 
Epiro,  le  mandó  prender;  pero  como  huyese,  fue 
muerto ,  y  con  él  concluyó  otro  de  los  Estados 
que  se  formaron  á  consecuencia  de  la  conquista 
de  los  Latmos.  Quedaba  Chipre ,  que  Ricardo 
Corazón  de  León  había  dado  á  <)Uido  de  Lusi- 
ñan ,  cuyos  descendientes  la  conservaron  algún 
tiempo ,  y  después  trasmitieron  su  titulo  á  varías 
familias. 

En  aquella  época  aparecieron  los  primeros  Tur- 
cos en  Europa.  Azzeddin  Kaikan,  desposeído 

( 1 )  En  tiempo  de  Andrónico  el  JóveD ,  el  monge  Mateo  Blasta- 
n%  compaso  nna  obra  elemental  para  facilitar  el  estadio  de  las  le- 
yes e;le>Usiicas  poblíc;  da  p^r  los  concilios  y-  los  emperadores.  Es- 
ta EtpoieiQHifrtfTayftayca  Torma  alfabética,  es  el  origen  de 
coanio  sabemos  acierra  ile  la  I^^le^ia  (•rirt;n. 


por  Rokneddin,  snltandelosSeldydcidas  de  Ico- 
nio ,  salió  de  su  patria  con  doce  mil  Turcos,  y  se 
estableció,  consintiendo  en  ello  el  emperador, 
donde  aun  se  dice  Tartaria  Dobrudjé,  entre  Si- 
listria  y  las  bocas  del  Danubio.  Desde  allí  puso 
los  ojos  en  la  ciudad  imperial;  pero  Miguel,  no- 
ticioso de  ello ,  le  condenó  á  muerte.  Azzeddin 
huyó ,  y  fué  á  pedir  asilo  y  socorro  al  Gengis- 
kánida  J)erke-kan,  el  cual,  habiendo  atravesa- 
do el  Danubio,  helado  á  la  sazón,  se  acercó  á 
Constantinopla  y  llevó  toda  aquella  colonia  á  la 
Crimea.  Un  millar  de  Turcos  que  había  quedado 
en  la  ciudad ,  recibieron  el  bautismo ,  y  fueron 
colocados  en  la  guardia  de  los  Turcópolas  ó 
Turcos  convertidos ;  pero  los  Turcos  libres  em- 

Sezaron  á  arrebatar  posesiones  al  Imperio,  loque 
ecidió  á  Andrónico  á  tomar  á  sueldo  á  los  Al- 
mogávares ó  Catalanes ,  aventureros  que  goza-* 
ban  de  una  reputación  novelesca. 

Las  tropas  mercenarias  eran  en  la  edad  media 
el  azote  que  la  guerra  dejaba  á  la  paz ,  como  en 
el  día  las  deudas  públicas  y  los  impuestos  desti- 
nados á  extinguirlos.  Los  Cfatalanes(*),con  pocas 
necesidades  y  mucha  ferocidad,  se  habían  acos- 
tumbrado en  la  guerra  contra  los  Moros,  á  la 
sangre  y  á  la  rapiña,  y  no  encontrando  ya  en 
su  patria  lo  uno  ni  lo  otro ,  iban  i  buscar  ambas 
cosas ,  poniéndose  á  sueldo  de  extranjeros.  Al- 
gunos fueron  con  el  rey  de  Aragón  á  arrancarla 
Sicilia  del  poder  de  los  Angevinos ;  pero  cuando 
terminada  aquella  guerra,  quiso  enviarlos  á  sa 

Satria ,  contestaron  que  eran  libres ,  y  después 
e  haber  asolado  la  isla  por  su  cuenta,  ofrecieron 
sus  servicios  al  Imperio  Griego,  no  conociendo 
mas  patria  que  el  campamento ,  mas  bienes  que 
las  armas ,  ni  mas  virtud  que  el  valor.  Calzones 
de  cuero,  una  mochila  para  el  pan,  y  los  avios 
de  encender  la  lumbre,  una  fedecílla  de  hierro 
en  la  cabeza ,  un  pequeño  escudo ,  la  espada  y 
algunos  dardos ,  constituían  su  armadura ;  pero 
se  decía,  que  un  catalán  de  un  tajo  partía  en  dos 
al  ginete  y  al  caballo ,  y  hasta  sus  mujeres  mos- 
traban cierta  ferocidad.  Tenían  por  jefe  á  Roger 
de  Flor ,  hijo  de  un  noble  alemán  de  la  corte  de 
Conradino ,  y  de  una  doncella  también  noble ,  de 
Brindis.  Habiéndose  entrado  templario,  se  apo- 
deró de  las  riquezas  de  su  Orden  después  de  la 
pérdida  de  San  Juan  de  Acre :  se  entregó  á  la  pi- 
ratería ,  y  adquirió  un  inmenso  poder  en  el  Medi- 
terráneo (2).  Con  diez  y  ocho  galeras,  cuatro  na- 
vios y  ocho  mil  aventureros,  se  dio  á  la  vela  en 
Mesina,  dirigiendo  el  rumbo  á  Constantinopla ,  y 
como  los  Genoveses  se  riesen  de  aquellas  extrañas 

(2)  MoNTANBR,  Crán,  de  Araff(m,e,  194,  en  Bocbov  ,  tomo  VI. 

(*)  Conocida  es  de  todos  la  Expedición  de  Caiolanet  y  Ar^go* 
neses  contra  Turcos  y  Griegos^  escrita  por  el  docoente,  juicioso  6 
imparcial  don  t^rancisco  de  Moneada.  Gantd,  aunque  en  lo  general 
anda  atinado  en  lo  referente  á  esta  expedición,  flindose  demasiado 
de  los  autores  griegos ,  que  no  pudieron  ser  imparciales ,  tacha  de 
injustos,  feroces  y  sanguinarios  á  los  Catalanes  y  Aragoneses. 
Verdad  es  que  estos  soldados  acostumbrados  al  botin  y  al  pilla- 
je,  cometieron  grandes  excesos,  pero  las  mas  délas  veces  dio 
ocasión  á  ellos  la  (blonfa  de  los  emperadores  griegos.  El  autor 
italiano  Incurre  asimismo  en  algunas  inexactitudes  en  enante  á 
los  nombres  y  circunstancias  de  los  diversos  capitanes ,  inexacU- 
tudes  que  hemos  corregido  ó  indicado  la  corrección  con  una  nota. 
Roger  de  Flor  especialmente  sale  muy  mal  parado  de  sus  manos, 
tratándole  de  defraudador  de  los  caudales  de  los  Templarios ,  de 
pirata  y  cruel;  mny  de  otro  modo  nos  le  pinta  Moneada  i  quien  se- 
guimos.   . 
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figuras ,  ejecutó  en  ellos  una  eran  matanza  (*);  i 
luego,  según  los  términos  de  la  convención  se- 
i  lada  con  el  sello  de  oro ,  obtuvo  para  cuartel  un 
palacio,  por  esposa  una  sobrina  del  emperador  y 
el  título  de  gran  duque  de  la  Romanía.  Ilabiendo 
atacado  á  los  Turcos ,  mató  treinta  mil  en  dos 
batallas,  y  fue  aclamado  libertador  del  Asía; 

Eero  ¡Dios  libre  ¿  nuestros  enemigos  de  tales  li- 
ertadores!  Aquellos  feroces  Catalanes,  conside- 
rándose dueños  de  la  vida  y  de  los  bienes  de  una 
población  desarmada ,  atentaban  al  honor ,  á  la 
hacienda,  á  la  vida  de  los  habitantes.  Andróni- 
co,  al  oir  las  quejas  de  sus  atropellados  súbdi  ios, 
no  podia  hacer  mas  que  condolerse,  agoviado 
por  las  pretensiones  de  aquellos  aventureros, 
cuya  manutención  le  obligaba  á  aumentarlos  im- 
puestos, á  adulterar  la  moneda,  y  á disminuir 
en  una  tercera  parte  el  sueldo  de  los  empleados. 
Se  vio  ademas  precisado  á  conceder  el  título  de 
César  á  Roger ,  el  cual  oprimía  á  sus  amigos  mas 
que  ¿  sus  enemigos,  y  mostraba  cada  día  mayo- 
res exigencias ,  negándose  á  reducir  á  tres  mil 
el  número  siempre  creciente  de  sus  secuaces, 
aun  á  precio  del  gobierno  del  Asia. 

¿Qué  recurso  le  quedaba  á  Andrónico?  El  ar- 
ma de  los  cobardes.  Ro^er  fue  cosido  á  puñaladas 
á  vista  de  la  emperatriz ,  cuando  solo  contaba 
veinte  y  siete  anos  (**).  Algunos  de  los  suyos  fue- 
ron degollados ,  otros  se  refugiaron  en  las  naves, 
Íendo  á  esparcir  el  terror  por  las  costas  del  Me- 
iterráneo,  al  mando  del  caballero  Berenguerde 
Entenza,  amigode  Roger.  Las  repetidas  perfidias 
de  los  Griegos  y  de  los  Genoveses,  alcanzaron  lo 
que  no  podían  conseguir  las  arm.ts ;  habiéndose 
apoderado  por  traición  Eduardo  Doria  de  Bereu- 

Íier ,  el  ejército  de  los  Francos  que  reinaba  en 
raciay  Macedania  (título  que  los  Catalanes  da- 
ban á  su  república  mili  tar  (***)  se  de  Pendió  obstí  n  a- 
damente  en  Galípoli ,  donde  enarbolaron  la  ban- 
dera de  Aragón,  y  propusieron  un  combate  de 
diez  ó  de  ciento  contra  un  número  i^ual  de  ene- 
migos para  justificar  á  su  general.  Miguel,  hijo  y 
colega  de  Andrónico ,  reunió  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  trece  mil  ginetes  y  treinta  mil  infan- 
tes, pero  los  vio  destrozados  por  los  aventure- 
ros, cuya  audacia  se  aumentó  con  esta  victoria. 
Gente  de  todas  las  naciones  se  unió  á  ellos,  y 
hasta  tres  mil  Mahometanos  que  estaban  á  suel- 
do del  emperador.  Malek  Isaac,  principe  selyú- 
cida ,  les  ofreció  ochocientos  ginetes  y  dos  mil 
infantes,  y  esta  fue  la  segunda  aparición  de  los 
Turcos  en  Europa.  Bajo  el  nombre  de  gran  compa- 
ñía, los  Almogávares  (****)  asolaron  las  fronteras 


(*)  Matanu  en  qae  no  tuvo  parte  Roger ,  el  cual  una  vez  em- 

ficzada  procuró  contenerla  v  la  contuvo  en  efecto.  La  causa  de  ella 
ae  la  imprudencia  de  losuenoveses  j  el  poco  aguante  de  los  Ca- 
talanes. 

{N.  del  TJ 
{**)  H  oncada  dice  que  tenia  treinta  y  siete. 

(N.  del  T.) 
i***)  El  sello  que  usaban  para  sns  despachos  y  patentes ,  tenia 
la  imigen  de  San  Jorge  7  esta  leyenda:  Sello  de  la  hueste  de  lo» 
fíroHco»  qtie  reinan  en  Traeia  y  en  Uaeedonia, 

(N.deir.) 
(****)  Hoocada  opina  con  Pachimerlo  que  los  Almugávares  eran 
descendientes  de  los  Avaros  ,  conpañeros  de  los  Hunos  y  Godos. 
«Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando ,  nunca  edillcaron  casas 
»ni  fundaron  posesiones;  en  la  campa  fia  y  en  las  fironteras  de  ene- 
•migos  tenian  su  habitación  y  el  sustento  de  sus  personas  y  fami- 
•llas:  despojos  de  Sarracenos  en  cuyo  dafio  perpetuamente  saeri- 
•flcaban  las  vidas  sin  otro  arte  ni  oUclo  mas  que  servir  pagados  en 
»Ia  guerra,  y  cuando  faltaban  las  que  sus  reyes  baelan,  con  cabezas 


de  Asia  y  Europa,  á  las  órdenes  de  Fernán  Ji- 
ménez de  Árenos,  gefedegran  renombre.  Ha- 
biendo salido  todos  una  vez  á  una  experlicion, 
sin  dejar  en  Galípoli  mas  que  ciento  treinta  y 
cuatro  infantes  y  siete  ginetes,  Antonio  Espinóla 
los  atacó;  pero  dos  mil  mujeres  tomaron  las  ar- 
mas, arrojaron  de  la  ciudad  á  los  Genoveses,  y 
el  mismo  Espinóla  quedó  muerto  en  el  campo. 
Amenazaban  á  Constantinópla  con  el  hambre  y 
la  invasión ,  y  el  único  remedio  que  se  encontró, 
fue  devastar  los  alrededores,  obligando  á  los 
campesinos  á  refugiarse  en  la  ciudad  con  sus  ga- 
nados. Por  fortuna  para  los  Griegos,  la  discordia 
se  introdujo  entre  aquellos  terribles  guerreros, 
con  cuyo  motivo  se  alejaron  del  Bosforo,  y  por 
la  MacedoDÍa,  tierra  virgen  y  penetraron  en  Gre- 
cia (1). 

Esta  provincia  era  víctima  de  muchos  tiranue- 
los que  se  la  disputaban,  y  que  atrincherados  en 
los  restos  de  la  antigua  magnificencia  griega, 
abrigaban  allí  sus  latrocinios.  Gualtero ,  de  la 
casa  de  Brienne ,  á  la  cual  el  principado  de  Ate- 
nas y  de  Tebas  habia  pasado  por  razón  de  matri- 
monio, quitó  con  ayuda  de  los  Catalanes  ,  mas 
de  treinta  castillos  á  sus  vecinos  ó  á  sus  vasallos. 
Noticioso  de  que  la  gran  compañía  se  adelanta- 
ba ,  reunió  setecientos  ginetes,  seis  mil  caballos, 
y  cerca  de  ocho  mil  infantes,  y  marchó  á  encon- 
trarlos á  orillas  del  Cefiso;  pero  los  Catalanes 
anegaron  la  campiña  en  torno  de  su  campamen- 
to ,  y  Gualtero  pereció  en  el  fango  con  la  mayor 
parte  de  los  sunos.  No  quedó  á  su  hijo  mas  que 
el  titulo  de  duque  de  Atenas,  bajo  el  cual  le  ve- 
remos tiranizar  la  Atenas  italiana.  La  patria  de 
Temístocles  y  de  Epaminondas,  fue  dividida  en- 
tonces entre  los  Catalanes  que  se  hicieron  temer 
de  los  Griegos  y  se  hostilizaron  entre  sí ,  hasta 

Íue  determinaron  aceptar  por  soberano  al  rey  de 
ragon  y  de  Sicilia.  Üespues  Tebas,  Argos ,  Co- 
rinto ,  Delfos,  y  parte  de  la  Tesalia ,  repúblicas 
y  reinos  tan  poderosos  en  otro  tiempo  y  que  ha- 
bían ejercido  tan  grande,  influencia  en  la  civiliza- 
ción de  todo  el  mundo,  se  convirtieron  en  feudo 
de  una  familia  plebeya,  los  Acciajuoli  de  Fio* 
rencia. 

Estas  pérdidas  afligieron  el  reinado  semi-secu- 
lar  de  Andrónico  el  Anciano ,  turbado  interior- 
mente por  disensiones  religiosas  y  disputas  entre 
los  hijos  que  le  habían  daao  diferentes  madres. 
Teodoro,  á  auien  tuvo  de  Yolanda,  hija  de  Gui- 
llermo VI  de  Monferrato ,  heredó  este  último 
faís  (1305) ,  y  estableció  en  él  la  dinastía  de  los 
aleólogos,  que  duró  hasta  1833.  Del  primer 
matrimonio  de  Andrónico  con  Ana  de  Hungría, 
nació  Miguel,  á  quien  asoció  al  Imperio,  y  el 
príncipe  Constantino.  Miguel  era  paare  de  An- 
drónico y  de  Manuel ;  el  primero  de  los  cuales 
formaba  las  delicias  del  abuelo,  que  destinándole 
para  que  le  sucediese ,  le  hizo  educar  en  la  cor- 
te; mas  el  joven ,  corrompido  por  la  lisonja  y  el 
libertinaje ,  se  cargó  de  deudas ,  y  meditó  una 

( 1 )  Las  novelescas  aventaras  d<)  los  Almogávares ,  han  sido  re- 
latadas hasta  aqní  por  Ramón  Montaner,  uno  de  ellos.  Véase  ^ 
Pacbim£R  y  á  Ni  SFORocn  los  Historiadores  büanttnosy  á  Occax- 
GE  en  la  Historia  de  Constanímopta. 

»v  caadlllos  particulares  corrían  las  fronteras ,  de  donde  vinieron 
•a  llamar  los  antigaoe  el  ir  á  las  correrías  ir  en  Almugoferim,  • 

( N,  del  T.) 
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refvoIacioD.  Después  de  haberle  reprendido  su 
abuelo,  ie  obligó  á  casarse  con  Inés ,  (Irene), 
princesa  alemana ,  á  la  que  no  tardó  en  despre- 
ciar, preGriendo  áella  una  mujer  de  ilustre  naci- 
miento, pero  de  depravadas  costumbres.  Como 
notase  que  esta  recibía  visitas  nocturnas  de  un 
rival,  apostó  sicarios  que  le  dieron  muerte,  y  se 
encontró  con  que  era  su  hermano  Manijcl.  Mi- 
guel murió  de  disgusto ,  después  de  haber  com- 
partido durante  veinte  y  cinco  anos  la  autoridad 
con  su  padre ,  sin  ambicionar  nada  mas.  \ndró- 
nico,  cambiando  entonces  en  odio  el  carino  que 
profesaba  á  su  nieto ,  prefirió  á  Miguel  Cataro, 
bastardo  de  Constantino.  El  fratricida,  |)rocesa- 
do  criminalmente,  recurrió  á  la  sublevación  para 
SQstrarse  de  la  condena ,  y  armando  cincuenta 
mil  hombres,  arruinó  el  Imperio  por  espacio  de 
siete  anos,  sorprendió  á  Costanlinopla ,  y  se 
jai^  hizo  emperador  único.  £1  anciano  le  entregó  el 
■^1'^"-  cetro,  y  permaneció  en  el  palacio  con  el  hábito 
I  de  monge,  en  tal  penuria,  que  apenas  tenia  lo 
suficiente  para  su  sustento,  que  era  por  peni- 
tencia muy  parco.  Le  costó  mucho  obtener  tres 
monedas  de  oro ,  y  habiendo  visto  un  dia  á  uno 
de  sus  amigos  en  mayor  necesidad  que  él ,  se  las 
regaló. 

Akfandro  se  Ihmenlaba  de  que  su  padre  no  le 
dejase  nada  que  conquistar;  pero  yo  temo  que 
el  mío  no  me  deje  nada  aue  perder;  asi  solia 
exclamar  Andrónico  el  Joven ;   pero  forjarlo 
por  las  murmuraciones  populares  á  marchar  en 
persona  contra  los  Turcos,  fue  venci  lo  y  los  vio 
apoderarse  de  Nicea.  Alióse  después  con  los  Sel- 
yúcidas  contra  los  Genoveses  que  se  habían  uni- 
do á  los  Otomanos ;  estos  desembarcaron  cerca 
de  Conslanlinopla,  y  esparcieron  el  terror  en  la 
ciudad ;  pero  fueron  rechazados  y  deshechos, 
tanto  en  tierra  como  en  el  mar.  Esta  victoria  se 
debió  al  valor  y  habilidad  de  Juan  Cantacuzeno 
que  había  ayudado  á  Andrónico  á  conauistar  el 
reino,  y  le  ayudaba  entonces  en  calidad  de  gran 
3«.  doméstico  á  conservarío.  A  la  muerte  del  empe- 
rador, Cantacuzeno  fue  elegido  regente  durante, 
la  menor  edad  de  Juan,  y  administró  el  reino  con 
lealtad  y  singular  moderación.  Poseía  tantas  tier- 
hia  ras  como  podían  arar  mil  pares  de  bueyes;  dos 
g^  mil  quinientos  caballos  pastaban  en  sus  prados, 
'  y  ademas  doscientos  camellos,  trescientas  muías, 
quinientos  asnos,  otros  tantos  bueyes,  cincuenta 
mil  cerdos,  y  setenta  mil  carneros.  Sus  graneros 
contenían  una  masa  enorme  de  trigo  y  cebada, 
después  de  haber  regalado  doscientos  vasos  de 
piala,  lo6  tesoros  que  le  dejaron  las  peticiones  de 
ios  amigos  y  los  robos  de  los  enemigos,  bastaron 
para  armar  setenta  galeras.  Su  opulencia  y  no- 
bleza excitaron  la  envidia  del  patriarca  Juan  de 
Apri ,  y  del  grande  almirante  Apocauco,  que  in- 
dujeron á  la  emperatriz  á  confiscarle  los  bienes 
y  prender  á  su  familia ;  pero  el  ejército  le  pro- 
clamó emperador,  y  él  gara  salvar  su  vida,  tuvo 
que  calzar  el  coturno  rojo;  después,  viendo  re- 
chazadas sus  proposiciones  de  paz,  se^lanzó  á 
una  guerra  abierta  que  duró  muchos  años,  re- 
curriendo ambos  partidos  á  los  Bárbaros,  al  król 
de  los  Servios  y  al  kan  de  los  Turcos 
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das,  que  habían  venido  con  los  Catalanes,  fueron 
muertos  ó  dispersos  por  aquellos  aventureros,  v  los 
el  triunfo  estaba  reservado  á  otra  porción  de  su  oioma- 
raza,  á  los  Otomanos  {{).  Cuando  Gengis-kan  °^- 
entró  en  el  Karism,  Suleiman-Schá,  noble  vas- 
tago de  los  Oguzes,  pasó  con  cincuenta  mil  hom- 
bres del  Korassan  á  la  Armenia ;  después ,  ha-  i23i. 
hiendo  muerto  el  conquistador,  quiso  volver; 
pero  se  ahogó ,"  y  los  suyos  se  dispersaron.  Dos 
de  sus  hijos  entraron  de  nuevo  en  el  Korassan; 
Dundar  v  Ertogrul ,  con  cuatrocientas  familias, 
se  esláblecieron  en  los  alrededores  de  Erzerum; 
luego,  dirigiéndose  hacía  Occidente,  Ertogrul 
ayudó  á  Aladino,  soberano  de  los  Selyúcidas, 
de  quien  obtuvo  trajes  de  honor  v  la  montana 
Karadya-tag,  al  Poniente  del  distrito  de  Ango- 
ra. Aladino  le  dio  mas  adelante  en  recompensa 
de  otras  victorias  ganadas  á  los  Griegos  y  á  los 
Tártaros,  la  antigua  Frigia,  á  titulo  de  feudo, 
para  que  fuese  una  barrera  contra  los  Griegos. 
Allí  los  Turcos  pasaban  el  invierno  en  Serai-gik, 
y  el  verano  en  las  alturas  de  Tumanig  y  de  Ér- 
mení.  Ertogrul  tenia  tres  hijos,  Osraan  (ü  Ot- 
man) ,  Gunduzalp  y  Saruiati  Sawegi.  El  prime- 
ro, animado  por  gloriosos  presagios,  alabado 
por  su  justicia,  apenas  sucedió  á  su  padre  cuan- 
do ejerció  su  valor  contra  los  Griegos  y  los  Tár- 
taros, conquistó  varios  territorios,  recibió  del 
sultán  de  los  Selyücidas  las  insignias  de  prínci- 
pe, á  saber,  el  timbal,  la  bandera  y  la  cola  de 
caballo,  y  aseguró  su  poder  cuando  el  de  los' 
Selyúcidas  se  desmoronaba  á  la  muerte  de 
Aladino. 

Convertido  entonces  en  príncipe  independien- 
te de  los  países  situados  alrededor  del  Olimpo, 
dividió  el* gobierno  entre  sus  valientes ;  edificó  á 
Tcnischer  {dudad  nueva) ,  capital  de  un  reino 
que  contaba  apenas  una  jornada  de  extensión; 
mandó  recitar  su  nombre  en  las  oraciones,  acunó 
monedas,  impuso  derephos  sobre  las  mercaderías; 
se  apoderó  de  muchos  castillos  mal  defendidos 
por  los  soldados  mercenarios  de  Grecia  desde 
que  Miguel  Paleólogo  había  disminuido  sus  pa- 
gas; saqueó  á  Chio  y  otras  islas  de  aquel  mar; 
se  adelantó  hasta  Nicea^  cuyas  fuertes  murallas 
no  se  atrevió  sin  embargo  á  atacar ,  y  antes  de 
morir,  habiendo  sabido  la  toma  de  Brusa,  ouiso 
que  se  le  sepultase  en  aquella  capital  de  la  Biti- 
nia.  Toda  su  herencia  consistió  en  una  cuchara, 
un  salero,  un  vestido  galoneado,  un  turbante 
nuevo  de  lienzo,  algunas  banderas  de  paño  rojo, 
hermosos  caballos ,  unos  cuantos  pares  de  bue- 
yesy  rebaños. 

Su  sucesor  Orean  estableció  su  residencia  en 
Brusa,  y  extendió  las  conquistas ,  mientras  que 
el  visir  Aladino  su  hermano  mejoraba  la  admi- 
nistración y  dictaba  los  estatutos  (Kanuri)  que, 
con  el  Coran,  laSunnay  las  decisiones  de  los 
cuatro  grandes  imanes  fueron  el  cuarto  origen 
del  derecho  público  de  los  Otomanos,  y  trataban 
de  la  moneda,  del  traje  y  del  ejército.  La  mone- 
da llevó  el  nombre  de  Orean.  Los  Otomanos  para 
distinguirse  de  los  Griegos  que  cubrían  su  cabe- 
za con  gorros  bordados  de  oro,  y  de  loj  Turco- 
manos que  los  usaban  de  fieltro  rojo  ceñidos  por 
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turbantes  de  color ,  los  adoptaron  de  fieltro  *  pues  ambos  partidos  continuaron  agitándose, 


blanco.  Él  ejército  se  componía  de  soldados  de  á 
pié  asalariados ,  fuerza  permanente  es'ablerida 
un  Mgio  antes  de  la  de  Carlos  V¡I,  v 'formada  de 
los  hijos  arrebatados  á  los  Cri>tiaoos,  a  qiio  se 
Geiin-  dio  el  nombre  de  Genízaros  {iropa  nueva).  Esta 
'^  fue  al  mismo  tiempo  la  medida  mas  perversa  y 
mas  política  de  los  Turcos  que  los  hizo  temibles 
á  todas  las  potenciasen  una  época  en  míe  nin- 
guna de  ellas  poseia  aun  infantería  regular  y  ca- 
paz de  mantenerse  (irme,  la  cual ,  lejos  de  la  fa- 
milia y  de  la  patria,  pelease  por  su  bandera.  Los 
Geniz  ros  enarbolaban  una  bandera  roja,  en  la 
cual  se  veía  la  media  luna  de  piala  y  la  espada 
de  dos  filos  de  Oniar,  y  se  reunían  en  (oruo  de 
la  marmita  para  celebrar  sus  consejos.  Al  prin- 
cipio fueron  mil ;  después ,  en  tiempo  de  Maho- 
met  II,  doce  mil ;  en  el  reinado  de  Solimán  as- 
cendieron á  veinte  mil,  CUV  o  número  se  dohló  en 
tiempo  de Mahomet  IV,  llegando  á  ser  onmpo- 
tentes  hasta  que  en  nuestros  días  los  homosvKto 
exterminar  en  la  plaza  de  Almeídan  (1). 

La  antigua  inlanteria  (piade)  tuvo  tierras  en 
lugar  de  sueldo,  con  la  obligación  de  allanar  los 
caminos  para  el  paso  del  ejercito.  Uabia  ademas 
los  Árabes  ó  libres,  infantería  irregular,  y  los 
Akínges  ó  exploradores  a  catiallo.  La  caballería 
regular  formaoa  cuatro  bandos  {sipahi)  á  los  que 
se  dio  labr  nderu  roja  que  fue  el  color  de  los  Oto 
manos,  como  ci  amarillo  era  el  de  Maboma,  el 
verde  el  de  los  Fatimitas,  el  blanco  el  ae  Iüs 
Ommiadas,  el  negro  el  de  los  Abasidas,  y  el 
azul  el  de  los  Sofís  de  Perhia. 

Orean ,  de^^pues  de  organizar  de  este  modo  el 
ejército,  ataco  á  Nicea ,  que  habia  vuelto  al  po- 
der de  los  Griegos  de>de  que  Teodoio  Lascaris 
hizo  de  ellala  capital  de  su  imperio.  El  bambrey 
la  peste  le  ayudaron  á  tomarla,  y  allí  como  en 
Br usa  e> tabléelo  mezquitas,  escuelas,  cocioas 
para  los  pobres,  bospedohas  para  ios  viajeros  y 
celdas  para  los  dei  viches. 

Aquí  empieza  la  serie  jamás  interrumpida  de 
relaciones,  ya  pacificas,  va  hostiles,  enlie  los 
Otomano  y  el  Imperio  tlriego.  Androuico  el 
Joven  formó  alianza  con  Orcau;  Cantacuzeuo  le 
dio  por  esposa  á  una  hija  suya,  y  los  Turcos 
combatían  unas  veces  en  unión  de  los  Griegos 
contra  los  Servios ,  otras  en  unión  de  los  Geno- 
veses  contra  los  Giicgos,  y  en  todos  los  casos 
hacían  botín  y  experiuimiaBín  la  oebilidad  del 
Imperio.  El  italiano  Facciolati,  grande  almiran- 
te de  la  escuadra  griega,  entr 'gó  la  ciudad  de 
3  de  fe-  Constant  nopla  á  Orean ,  el  cual ,  habiendo  veri- 
brero.  ficado  SU  eutrada  sin  efusión  de  sangre,  protes- 
tó de  SU  fidelidad  al  emperador  Paliótogo ,  con 
quien  casó  á  >uhija,  y  después  de  proclamar 
una  amnistía,  convinieron  eu  reinarjuutos  bajo 
la  condición,  de  que  durante  diez  anos,  el  mas 
joven  se  sujetaría  al  dictamen  de  su  colega. 

En  las  ..fiestas  celebradas  con  tal  motivo,  se 
usaron  vidrios  en  lugar  de  diamantes,  vajilla  üe 
estaño  y  cobie  en  vez  de  vajilla  de  plata,  ha- 
blen ose  reducido  lodo  á  numerario  en  las  úl- 
timas guerras.  Aquella  paz  no  fue  duradera. 


(1)  Otroi  atriUyeD  la  ÍMl|Ucion  de  los  GepfnrosáÁinantesI, 
eooH)  proQ!o  direnos. 
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descontentos  los  unos  por  haber  sucumbido,  y 
los  otros  por  ver  cercenada  su  victoria  y  no  com- 
pensado el  sacriiicio  de  sus  bienes  y  de  su  tran- 
quilidad. A  medida  que  Cantacúzeno  enve- 
jecía, Paleólogo  entraba  en  el  vigor  de  la  edad,^ 
Íf  sufría  con  impaciencia  el  freno  con  que  su  co- 
ega  habia  querido  mo  lerar  sus  vicios;  y  al  fio, 
estimulado  por  los  cortesanos,  le  declaró  la  guer- 
ra. Los  Búlgaros  y  los  Turcos  tomaron  parte  en 
sus  dimensiones,  Hasta  que  Cantacuzeio,  sea  por 
filosofía  y  religión ,  como  él  álirma,  ó  porque  uo 
le  quedase  otro  recurso,  abdicó  la  corona  y  se 
retiró  á  un  monasterio,  donde  pasó  veinte ^nos 
entregado  á  una  vida  santa  y  literaria.  Salió 
alguna  vez  de  su  retiro  para  pronunciar  pa- 
labras de  paz  y  de  perdón ,  y  el  tiempo  restante 
!o  dedicó  á  escribir  la  historia  de  los  cuarenta 
anos  trascurridos  desde  la  insurrección  de  An- 
drónico  el  Joven ,  hasta  su  propia  abdicación: 
suce^os  referidos  con  inteligencia  y  sentimieuto, 
cual  cumplía  al  que  habia  sido  uno  de  los  acto- 
res principales,  pero  con  mucho  aiiior  propio  y 
queriendo  hacer  aparecer  como  virtudes  hasta 
las  intrigas  de  la  ambición  y  los  síntomas  de  de- 
cadencia. 

Cantacúzeno  empicó  también  en  su  retiro  el 
anua  del  silogismo  contra  los  Judíos  y  los  Mu- 
sulmanes, V  sostuvo  con  calor  las  cuestiones  mas 
pueriles  uue  produjo  la  sutileza  soiíslica  de  los 
Griegos.  Las  opiniones  de  la  India  que  iiacian 
consistir  el  colmo  de  la  felicidad  y  de  la  sabi- 
duría en  aislarse  de  los  sentidos  y  en  meditar, 
abstrayéndose  de  todos  los  objetos  terrestres, 
habían  peneirado  entre  los  monjes  del  monte 
Athos.  En  el  reinado  de  Andróníco  el  Joven  se 
retiró  á  aquellas  soledades  el  monge  catabres 
Barlaam ,  que  puso  en  ridículo  semejante  quie- 
tismo. Sin  embargo  ,  muchos  persistieron  en 
creer  que  la  luz  erd  la  inaccesible  esencia  divina, 
y  Gre^orioPalamas  explicó  que  esta  consistía  en 
una  luz  eterna,  como  la  que  se  apareció  á  los 
discípulos  de  Cristo  en  el  momento  de  la  trans- 
figuración. £sta  distinción  de  tíos  sustancias 
eternas,  una  visible  y  oira  invisible,  pareció  una 
blasfemid,  y  la  cuestión  se  acaloro:  llevada  por 
Barlaam  ala  corte  bizantina,  envenenó  tas  guer- 
ras civiles;  eleváronse  ó depusiéionse  patriarcas, 
según  el  gcado  de  fe  en  esta  incomprensible 
nulidad;  en  fin,  uu  smodo  presidido  por  el  em- 
perador Cantacúzeno,  estableció  como  artículo 
oe  fe  que  la  luz  que  se  habia  aparecido  en  el 
Taboreru  increada. 

Los  Genov  eses  habían  conservado  el  arrabal 
de  (ialata,  como  vasallos  del  Imperio,  al  cual  el 
podesla  prestaba  juramento  ante&  de  encargar>e 
de  la  jurisdicc  on,  \  estaban  obligados,  en  caso 
de  guerra,  a  ^uminístral  cien  galeras  y  pagar  la 
mitad  de  los  gastos.  Pero  fuertes,  en  vista  de  la 
debilidad  de  los  Griegos,  cobraron  arrogancia: 
un  marinero  se  vanaglorió  de  que  sus  compa- 
triotas no  tardarían  en  ser  dueños  de  la  capital, 
y  mató  al  griego  que  le  reprendió  por  ello;  otro 
negó  el  sa  udo  de  las  armas  al  tiempo  de  pasar 
por  delante  del  palacio.  No  obstante,  la  c  rcuos- 
tancia  de  habitar  en  un  arrabal  desprovisto  de 
toda  defensa  exterior^  los  exponía  á  la  autoridad 
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legal  de  los  emperadores  y  á  las  violencias  de  , 
los  Venecianos,  (]ue  una  vez  los  atacaron,  for- 
zándoles á  refugiarse  en  Constanlinopla,  é  in-  [ 
ccodiaron  sus  habílacioues.  En  consecuencia,  los  | 
Genoveses  habían  pedido  que  se  les  permitiese  ' 
circunvalar  a  Galala,  y  recorriendo  desde  alli  el  ' 
mar  Negro ,  vendían  á  los  Griegos  el  trigo  de  la 
Ukrania .  el  cabial  y  el  pescado  salado  de  la  la- 
guna Meótides,  é  iban  á  cargar  en  los  puertos  de 
la  Crimea  las  especias  y  pieilras  preciosas  de  la 
India ,  que  llevaban  allí  tas  caravanas.  Yenecia 
y  Pisa,  aunque  contra  su  voluntad,  se  veiao 
precisadas  á  doblar  la  cabeza ,  y  las  fortalezas 
construidas  en  todas  las  factorías  eran  temibles 
para  los  Europeos ,  nó  menos  que  para  los  Tár- 
taros. 

Cuando  Cantacuzeno  fue  a3cendido  al  Imperio, 
los Genoveses eran  mas  dueños  deConstaniinopla 
que  ios  mi>roos  Griegos,  é  insultabaná  la  magos- 
tad del  emperador;  derrotaron  su  escuadra,  blo  - 
qaearon  su  capital ,  y  el  emperador  no  pudo 
oponerse  sino  haciéndoles  forzadas  concesiones, 
y  aliándose  después  con  los  Venecianos.  Las 
encuadras  de  ambas  tepúhlicas  ensangrentaron 
los  mares.  Nicolás  Pisaní,  que  mandaba  las  fuer- 
zas navales  combinadas  de  los  Venecianos,  Grie- 
gos y  Aragoneses,  fue  derrotado  en  la  isla  de  los 
Protí  por  üoria,  el  cual  insultó  á  Cantacuzeno 
en  su  mismo  palacio,  obligándole  á  firmar  un 
tratado  en  que  concedía  á  los  subditos  de  la  re- 
pública todos  los  privilegios  arrebatados  á  los 
Venecianos  y  Cati  lañes.  Genova  no  se  habría 
detenido  en  esto,  si  las  facciones  interiores  no 
hubiesen  conmovido  su  poder,  hasta  el  punto 
de  reducirla  á  someterse  á  una  dominación  ex- 
tranjera. 

En  esta  guerra  y  en  la  civil,  los  Otomanos 
habían  sido  llamados  de  nuevo  á  Europa.  Solí- 
man-bajá,  hijo  de  Orkan,  habiendo  derrotado  á 
los  Búlizaros  y  a  los  Servios,  se  presentó  delante 
de  ConstantiiiOpla  cargado  de  bolin  y  lleno  de 
osadía.  Una  noche  (¡ue  estaba  sentado  á  la  cla- 
ridad de  la  luna  en  las  ruinas  de  Cízico  en  la 
Misia,  oyó  voces  sobrenaturales,  recordándole 
(|ue  ttn  sueno  habia  prometido  á  su  abuelo  el 
¡mperiodel  mundo  Animado  con  esto,  determinó 
establecerse  en  Europa,  y  al  día  siguiente  acom- 
pañado d(f  treinta  y  nueve  guerreros  escogidos, 
sorprend¡óelfuertt*deZimbeen  la  costa  europea, 
á  dos  leguas  de  Galípoli;  esta  fue  la  primera 
conquista  de  los  Otomanos  en  Europa,  un  tem- 
blor de  tierra  de  los  mas  desastrosos  desman- 
teló varias  ciu  iades  de  Tracia  y  derribó  las 
murallas  de  Galípoli ,  llave  del  Belesponto ;  los 
Otomanos  pudierou,  pues,  penetrar  en  ella  sin 
inconveniente,  llamaron  en  seguida  Potros  Tur- 
cos, ocuparon  los  fuertes  y  las  ciudad*  s,  y  cada 
ano  se  aumentó  el  número  de  sus  colonias. 

Orkan  murió  á  la  edad  de  setenta  y  cinco 
Ann.  anos,  después  de  treinta  y  siete  de  reinado,  y 
*" '  habiéndose  matado  Solimán  mientras  se  ejer- 
citaba en  lanzar  el  djerid ,  tu\  o  por  sucesor  á 
Amorates  I ,  que  extendió  sus  conuuístas  á  toda 
la  Komania  y  la  Traiia,  desde  el  Uelespooto  al 
monte  Hemo,  y  después  á  la  Bulgaría  y  á  la 
Servia*  En  el  tratado  de  protección  que  Amu- 
rates  celebró  con  los  de  nagusa,  no  sabiendo 
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escribir,  empapó  la  mano  en  tinta  y  la  imprimió 
en  el  papel.  Los  sultanes  adoptaron  esta  impre- 
sión de  la  palma  de  la  mano  k  modo  de  firma,  y 
los  pendolistas  se  encargaron  de  hermosearla 
con  arabescos,  enlazando  la  firma  del  príncipe. 
En  fin,  dueño  de  Adríanópolis,  estableció  allí  un 
gobierno  y  un  culto  enemigos  del  gobierno  y  el 
culto  de  la  vecina  Conslantinopla. 

A  la  aproximación  del  pel.igro,  Juan  Paleólogo 
recurrió  á  Inocencio  VI,  prometiendo  someter 
su  Iglesia  á  la  de  Roma,  y  el  papa  ofreció  por 
seis  meses  veinte  buques  de  guerra  con  quinien- 
tos caballos  y  mil  infantes;  poro  los  Genoveses, 
los  Písanos,  los  caballeros  de  Rodas  y  el  rey  de 
Chipre  cerraron  los  oidos  á  sus  invitaciones: 
únicamente  Amadeo  VI  de  Saboya,  llamado  el  ^^^* 
conde  Verde,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  expe- 
dición y  recobró  á  Galípoli.  El  emperador,  no 
contento  con  enviar  embajadores  a  Urbano  V, 
acudió  en  pers  uiaáRoma,  reconociéndola  doble 
piocedencia  del  Espíritu  Santo  y  la  supremacía 
de  la  Iglesia  Laiina;  pero  la  muerte  del  papa  in-  ^^^* 
terrumpió  todo,  y  Juan  Paleólogo  quedó  de  tal 
manera  despro>isto  de  recursos,  que  sus  acree- 
dores le  detuvieron  en  Venecia ,  aonde  perma- 
neció hasta  que  su  hijo  le  rescató,  vendiendo  lo 
Eoco  (jue  aun  le  restaba  de  su  antigua  magni* 
cencia. 

Auiurates  se  conduela  como  amo  resp'^cto  de 
Constanlinopla,  y  siempre  que  imitaba  á  Juan 
y  á  sus  cuatros  hijOS  que  fuesen  á  su  campamen- 
to, obedecían;  pero  en  lugar  de  someter  aquella 
ciudad,  áui^io  sus  armas  contra  los  Eslavos.  A 
menudo  hemos  tenido  que  menc  onar  á  los  Ser- 
vios, tribu  guerrera  de  los  Eslavos,  que  habién- 
dose arrojado  sobre  el  Imperto  Oriental ,  como 
los  Teutónicos  sobre  el  de  Occidente,  se  mezcla- 
ron parte  por  fuerza,  parte  por  concesión,  con 
los  habitantes  de  la  dccaida  Grecia.  Los  empe- 
radores hub.eran  podido  sacar  ventajas  de  ellos; 
pero  al  verles  con^titui^se  en  un  ftrande  imperio 
entre  el  Danubio  y  ei  Adriático,  que  parecía  des- 
tinado á  un  brillante  porvenir,  se  declararon  sus 
enemigos  é  invocaron  el  auxilio  de  los  Turcos. 
Amurates,  recordando  que  el  Coran  no  le  con- 
cedía sino  la  quinta  parte  del  botín  y  de  los  pri- 
sioneros, eligió  á  los  jóvenes  mas  vigorosos;  un 
derviche,  extendiéndola  mangado  su  hábito  so- 
bre la  cabeza  de  uno  de  ellos,  bendijo  en  él  á  to- 
dos los  demás  Genizaros.  Estos  en  Cassovia  des- 
truyeron enteramente  la  liga  de  los  príncipes  de  ^^* 
Servia,  Bosnia,  Erzegovinay  Albania,  á  loscua-  - 
les  Se  habían  unido  los  Valaos,  los  Polacos  y 
los  Húngaros.  Entonces  per  i^ron  lo-  Eslavos 
su  iitdepeiidencia;  peroMiioscKohilovitz,  levan- 
tándose en  medio  de  los  cadáveres^  degolló  á 
Amurates.  El  nombre  de  Milosc  se  perpetuó  en 
las  canciones  de  los  Servios ,  como  ^el  de  Har- 
modio  y  el  de  Aristógiton  en  las  de  los  antiguos  \ 
Griegos,  y  todavía  hoy  se  cantan  allí  las  glorias 
del  emperador  Esteban  y  de  Marcos Craglievitz, 
cuyo  nombre  esparció  tanta  luz  en  los  veinte  y 
Mete  anos  que  duró  el  imperio  Servio. 

Sucedió  á  Amurates  Bayaceto  I,  apellidado  el 
Rayo  (A«fAa^),  por  la  energía  de  su  carácter  y 
la  rapidez  de  sus  marchas.  Empezó  su  reinado  '^^ 
haciendo  extrangular  &  su  hermano  Tacoki  lo 
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cual  se  convirtió  eh  costumbre  entre  los  Turcos, 
según  el  ejemplo  de  Dios,  que  no  tiene  rivales, 
y  según  el  Coran,  que  dice  que  «la  inquietudes 
el  peor  de  los  suplicios  (!).>  Lanzándose  inme- 
diatamente á  nuevas  conquistas,  sin  guardar 
mas  consideraciones  cá  los  Musulmanes  que  á  los 
Cristianos,  subyugó  todas  las  dinastías  de  ios 
Selyücidas,  tomó  á  Filadelfia,  ciudad  de  Lidia, 
última  posesión  del  Imperio  Griego  en  Asia; 
luego  en  Europa  sujetó  regularmente  á  los  Ser- 
vios y  á  los  Búlgaros,  y  penetró  en  la  Moldavia. 
Arrebató  á  los  emperadores  todo  el  territorio 
que  les  obedecia  en  Tracia,  Macedonia,  Tesalia, 

Íí)ara  asegurar  las  comunicaciones  entre  la 
uropa  y  el  Asia,  estableció  en  Galípoli  una  es- 
cuadra que  le  hizo  dueño  del  Helesponlo.  Man- 
tenia  una  rigorosa  disciplina  entre  sus  soldados, 
castigando  severamente  á  los  que  tocasen  las 
mieses.  Aumentó  el  sueldo  de  los  cadís  para  im- 
pedir la  Venalidad,  y  recibió  del  califa  de  Egipto 
la  patente  de  sultán. 
Dirigióse  entonces  contra  la  Hungría;  pero  el 
1593    ^^y  Sigismundo  invocó  á  toda  la  cristiandad 
para  que  acudiera  á  defenderse  á  sí  miíma,  de- 
fendiendo su  reino.  En  efecto,  la  flor  de  los  ca- 
balleros franceses  y  alemanes  corrieron  en  su 
ayuda,  uniéndose  cien  mil  cristianos  que  se  va- 
nagloriaban, si  el  cielo  llegaba  á  caer,  de  soste- 
nerlo con  sus  lanzas.  Pero  disputando  siempre 
acerca  de  títulos  y  preeminencias,  no  se  resig- 
naban á  obedecer,  y  desprovisto  su  valor  de 
prudencia,  sufrieron  una  derrota  en  Nicópolis, 
quedando  prisioneros  los  príncipes  mas  ilustres. 
jCalcúlese  cuál  seria  el  espanto  de  Europa!  Ba- 
Nicí^po-  yaceto.  lleno  deorgullo,  invadió  laEstiria,  ame- 
28  de  nazó  á  Buda,  y  se  jactó  de  que  baria  comer  ave- 
íeuem-  na  á  su  caballo  en  el  altar  de  San  Pedro  del  Va- 
ticano. Detenido  por  un  ataque  de  gola,  llamó  á 
los  prisioneros,  y  exceptuando  á  veinte  y  cuatro 
de  los  mas  ilustres,  mandó  decapitar  á  todos  los 
que  se  negaban  á  abjurar  la  fe.  Diez  mil  pere- 
cieron de  este  modo  desde  el  alba  bástalas  cua- 
tro de  la  tarde  (2);  los  demás,  después  de  haber 
servido  para  realzar  el  triunfo  del  vencedor, 
fueron  encerrados  en  Prusa.  Los  príncipes  cris- 
tianos enviaron  ¿  Bayaceto  donativos  f  ara  su 
rescate;  Lusinan  un  salero  de  oro ,  cuyo  trabajo 
valia  mas  que  la  materia;  Carlos  VI  de  Francia 
una  partida  de  aves  de  balconería  procedentes 
de  Noruega,  seis  caballos  cubiertos  de  paño  de 
color  de  escarlata,  fabricado  en  Reims,  y  alfom- 
bras de  Arras.  Últimamente  Bavaceto  puso  en 
libertad,  mediante  doscientos  mil  ducados,  á  los 
que  habían  quedado  con  vida,  contándose  entre 
estos  al  conde  de  Nevecs,  hijo  del  rey,  y  algunos 

(1)  Otra  razou  esel  enorme  gasto  que  prodaciria  la  manotencion 
fie  los  principes,  cuyo  número  es  inünito  en  an  país  donde  existe 
la  Mlípmia.  Tales  son  las  consecumdas  de  su  primer  error 
•  (S)  La  relación  de  aquella  carnicería  nos  la  ba  dejado  Schlliber- 
KCr,  alabardero  Mvarn  á  quien  salvó  su  juventud.  Su  Viaje  á 
Onente,  publicado  en  Munich  en  1813,  es  mas  singular  que  ins 
iructivo.  Después  de  la  matanza  acompañó  el  ejército  de  tfayaceto 

l^^^ííL^^^^^  \^^°^^^  9"*^  ^'  priíionero  de  Temerían  en  Ancira. 
Sirvió  entonces  al  vencedor,  y  a  su  muerte,  á  Rok  Scliah,  su  hijo 

siguió  al  través  de  la  Georgia  y  basta  el  Istibur  ó  Sibéria.  Ha- 
biendo muerto  su  amo ,  anduvo  erranie  en  la  Itfingreüa  y  lleco  al 
inar  Negro,  donde  encontró  un  barco  europeo.  Treinta  años  de  cau- 
tiverio entre  los  Torcos  y  los  Tártaros  le  habían  dado  nn  asp*«cto 
lan  eiirano,  que  no  se  le  creyó  basta  que  se  puso  ú  recitar  el  >«- 

4  &níi  A'*  y.**i  ^'¡^f-  Entonces  fue  recibido  i  bordo,  y  conducido 
a  Europa,  Tolfiendo  á  ver  A  Municb. 
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mercaderes  genoveses  salieron  fiadores  por  el 
quintuplo  del  valor  convenido.  Antes  de  partir, 
pudieron  ver  los  prisioneros  la  corte  del  sultán 
Bayaceto,  que  empleaba  en  sus  cacerías  siete 
mií  cazadores  y  un  número  igual  de  halconeros. 
Habiendo  acusado  una  pobre  mujer  á  su  cham- 
bellan  de  que  le  habia  bebido  la  leche,  Bayaceto 
hizo  ({ue  le  abriesen  el  vientre  en  presencia  de 
los  príncipes  francos :  luego ,  al  despedirse  del 
conde  de  IVevers,  le  dijo:  Te  dispenso  del  jura-- 
mentó  de  wo  hacer  annas  conti'a  mi;  por  el  con- 
trario,  si  titiles  sentimiento  de  bonor,  empú- 
ñalas lo  mas  pronto  posible:  reúne  toda  la  cris-' 
tiandad,  y  suminístrame  asi  la  ocaáon  de  ganar 
nuevos  laureles. 

Jmn  Paleólogo  habia  debido  seguir  con  sus 
tropas  á  Amurates,  mientras  subyugjaba  á  los 
Selyücidas  de  la  Romanía;  pero  su  hijo  Andró- 
nico,  encargado  entre  tanto  del  gobierno,  tramó 
con  Saudji  (Contuza),  hijo  de  Amurates,  una 
conspiración,  cuyo  objeto  era  derrocar  cada  uno 
á  su  padre.  D:  scubierto  el  complot,  se  les  con- 
denó á  perder  los  ojos  por  medio  del  vinagre  ar- 
diendo; pero  Andronico  quedó  solamente  vizco, 
y  Juan,  su  hijo  menor,  con  la  vista  débil.  Amu- 
rates mandó  dar  muerte  á  su  hijo,  y  quiso  que 
los  padres  de  los  que  se  hablan  conjurado  con 
él  fuesen  arrojados  en  el  rio  Hebro ,  mientras 
que  él  presenciaba  tranquilamente  su  suplicio,  y 
se  reía  al  ver  á  una  liebre  perseguida  por  los 
perros,  pues  que  ellos  llamaban  liebres  á  los 
Griegos.  Andronico,  encerrado  en  el  castillo  de 
Anemas,  hizo  llegar  sus  quejas  á  Bayaceto, 
quien,  volando  á  Constantinopla,  encerró  de 
nuevo  al  emperador  y  á  su  hijo  Manuel  en  la 
torre  de  donde  Andronico  salió  para  ir  á  ocupar 
el  trono.  Ai  cabo  de  dos  aiios  Juan,  habiéndolo- 
grado  escaparse  con  ayuda  de  los  Genoveses, 
buscó  también  un  refugio  en  la  tienda  de  Baya- 
ceto ,  á  quien  ganó  olreciéndole  un  tributo  de 
treinta  mil  escudos  de  oro,  y  además  doce  mil 
hombres;  en  seguida  volvió  á  entrar  en  Cons- 
taptinopla. 

£1  país,  que  conservaba  aun  el  nombre  de 
Imperio  de  Oriente,  no  ocupaba  ya  mas  que  ua 
extremo  de  la  Tracia ,  con  cincuenta  millas  de 
longitud  y  treinta  de  anchura,  y  una  capital  to- 
davía rica,  grandiosa  y  digna  de  su  anligua 
gloria.  Fue  preciso  entonces  dividirlo  entre  Juan 
y  Andronico;  al  primero  tocó  la  capital  y  al  se- 

Sundo  el  resto ,  con  la  residencia  en  Selimbria. 
abiendo  fortiücado'Juan  una  puerta  de  Coas- 
tantinopla,  Bayaceto  le  ordenó  que  la  demoliese: 
Si  he  arrojado  de  la  ciudad,  le  decía,  á  tu  pre^ 
decesor,  lo  hice  por  mi,  no  por  íí.  ¿Quieres  ser 
amigo  nuestrol  rete  y  te  daré  la  prefectura  que 
desees,  si  no,  juro  por  Dios  y  su  profeta  que  lo 
destruiré  todo.  Los  Cristianos  contestaron:  Somos 
débiles ;  no  nos  queda  ningún  lugar  donde  refu- 
giarnos; pero  Dios  sostiene  áloadébües  y  derriba 
á  los  poderosos.  Uaz  lo  qué  gu^s  (3).  Sin  em- 
bargo, Juan  apaciguó  á  Bayaceto  dándole  en 
rehenes  á  su  hijo  Manuel;  y  así  tan  despreciado 
como  despreciable,  negligente,  disoluto,  arrastró 
'su  existencia  hasta  el  ano  de  1391. 

(3)  DucAS,  XV^ 
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TAMEAUN. 

A  lanolieia  dé  su  muerte  huyó  Manuel  de 
pS-  ^"^^*  y  ^®  encargó  del  gobiimo.  Bayaceto  irri- 
'jo.'  lado  le"  escribió:  Con  el  favor  de  DioSy  nuestra 
invencible  cimitaíra  ha  subyiígado  casi  toda  el 
Asia  y  una  gran  parle  de  Europa.  Solo  nos  falta 
Constanlinopla:  sal  de  ella,  y  déjanosla  bajo  las 
condiciones  que  quieras,  ó  tiembla  por  tí  y^íortu 
pueblo. 

Fue  mucho  el  obtener  una  tregua  de  diez  anos 
al  precio  de  treinta  mil  escudos  de  oro.  Se  esta- 
bleció en  Constanlinopla  un  tribunal  de  cadis  y 
una  mezquita  para  el  culto  mahometano.  Sin 
embargo  Bayaceto,  favoreciendo  al  principe  de 
Selimbria,  con  quien  Manuel  estaba  en  continua 
guerra,  bio(]ueóá  Constanlinopla.  Entonces  Ma- 
nuel recurrió  á  los  Latinos,  implorando  una  cru- 
zada; el  rey  de  Francia  envió  allí  al  mariscal  de 
Boocicautque  alargó  el  asedio  y  recobró  muchas 
Junii  plazas;  pero  al  cabo  de  un  ano  se  marchó  por 
^^^  falta  de  víveres.  Propuso  á  Manuel  que  le  acom- 
pasase á  Francia,  para  excitar  con  su  presencia 
el  entusiasmo,  y  él  se  decidió  á  seguirle,  dejan- 
do el  reino  al  principe  de  Selimbria,  su  sobrino. 
Pero  el  sultán  Bayaceto,  lejos  de  aplacarse  con 
el  triunfo  de  su  protegido,  pretendió  ocupar  á 
Constanlinopla,  cuyo  sitio  estrechó  de  nuevo,  y 
la  hubiera  tomado ,  á  no  levantarse  contra  él  un 
enemigo  que  no  aguardaba. 
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Tamerlan. 


El  vasto  imperio  de  los  Mogoles,  fundado  por 
Geogis-Kan,  babia  sido  atacado  de  la  debilidad 
natural  á  un  pueblo  que  sale  repentinamente  de 
la  barbarie.  Su  dinastía  estaba  ya  derrocada  en 
la  China,  centro  de  su  poder,  y  sus  príncipes 
habían  sido  enviados  de  Pekin  á  Earakorum. 
El  engrandecimiento  de  los  Otomanos  los  estre- 
chaba cada  vez  mas  en  Persia  y  Siria.  En  Sarai 
residían  ios  kanes  del  Kapchak,  ó  sea  la  Horda 
de  oro  (1),  de  que  hablaremos  en  otra  parte,  y 
qne  tomó  el  nombre  de  kan  Usbek ,  sobrino  de 
Nogai.  Los  descendientes  de  Chagatai,  titulados 
ülug-kan,  que  estaban  en  Bisbalig,  se  sumieron 
pronto  en  el  desorden,  y  el  poder  se  dividió  entre 
unos  treinta  pequeños  kanatos. 

En  las  comarcas  asiáticas,  donde  la  Rusia  se 
esfuerza  hace  dos  siglos  por  someter  á  los  habi- 
tantes nómadas  á  cuyo  nn  úliimamente  (1839) 
armó  las  tribus  de  los  Kirguizios  contra  las  de 
Kiva ,  resultando  de  todo  esto  una  expedición 
poco  feliz,  se  eleva  en  el  pequeño  reino  de  Buka- 
ría  la  aldea  de  Samarcanda,  en  otro  tiempo  glo- 
riosa residencia  del  terrible  Mohammed  AlaJino, 
y  quitada  después  á  los  Turcos  por  Gengis-Kan. 
Karadyar-Nuyan ,  de  origen  turco,  habiéndose 
mostrado  favorable  á  los  conquistadores  y  al  is- 
lamismo, obtuvo  el  gobierno  del  territorio  de 
Kesc,  cerca  de  Samarcanda,  y  el  mando  de  diez 
mil  ginetes  (2);  pero  Togluk-Timur ,  kan  de 

(1)  SeganClarke.  or  en  tár'aro  significa  real. 

(%)  El  nombre  verdad'To  del  padre  de  Timar ,  y  el  origen  de  su 
bmilia^se  encaeutranea  Herbelot  eaei  anicaU)  Karaéyar  Nuyaa. 
7  Texeira  conUrma  lo  qae  se  dice  allí.  Pero  ningono  de  ios  dos,  ni 
tamp'»co  losdemfts  historiadores  europeos»  hablan  una  palabra  de 
layoderosi  infloencia  t  aran  consideración  deque  gocaba  la  bmilia 
ét  Kandyar  Hoyan,  (aei  caal  descendía  Tlmnr  en  séptimo  grado) 
desde  el  tiempo  de  Gengi^Kao,  cayo  primo  era,  pues  procedía  en 


Hasgar ,  cuando  trató  de  restaurar  el  poder  de 
üiug-kan,  con  ayuda  de  un  partido  de  Kalmucos, 
arrebató  aquellos  dominios  al  nieto  de  Karad- 
yar ,  que  quedó  á  la  edad  de  tres  anos  sin  mas 
bienes  que  un  caballo  y  un  camello.  ' 

Llamábase  Timur,  por  sobrenombre  Íe7ifc  (cojo)  n.isue. 
á  causa  de  una  herida  que  había  recibido  en  su 
infaiicia ,  y  era  de  hermosa  presencia ,  circuns- 
tancia indispensable  para  figurar  entre  pueblos 
toscos;  hablaba  el  persa,  el  turco  y  el  mogol; 
veneraba  el  islamismo,  y  se  afanó  por  propagarlo. 
Desprovisto  de  lodo,  excepto  de  una  gran  con- 
fianza en  sí  mismo,  se  propuso  libertará  su  país 
y  engrandecer  el  imperio  del  Chagatai.  Empezó, 

Sues,  á  reclutar  gente  en  las  selvas  y  llanuras 
el  A.sia ,  que  juraron  sostenerlo ;  pero  cuando 
los  invitó  á  atacar  á  Togluk ,  apenas  se  presen- 
taron  sesenta.  Sorprendidoconellos  por  mil  Kal- 
mucos ,  huyó ,  aunque  después  de  haber  dado 
5 ruchas  de  un  valor  terrible.  Habiéndose  queda- 
0  con  solos  siete  companeros,  cuatro  caballos  y 
su  mujer,  anduvo  errante  hasta  el  momento  en 
que  se  atrevió  á  volver  á  su  país ,  donde  halló 
buena  acogida  y  partidarios.  Aperias  me  vieron^ 
llenos  de  alegría  saltaron  de  sus  caballos ,  y  se 
prosternaron ,  besando  mis  estribos.  Eché  pié  á 
tierra ,  y  los  abracé  uno  á  uno ;  en  seguida  co- 
loqué mi  turbante  en  la  cabeza  del  primer  gefe; 
ceñí  al  segundo  una  banda  bordada  de  oro  y  car- 
gada de  pedrerías.  Lloraron  y  lloré  también,  y 
habiendo  llegado  la  hora  de  la  oración^  oramos. 
Volviendo  i  montar  á  caballo,  fuimos  i  mi  ha- 
bitación, reuní  mi  pueblo  y  di  un  banquete.    "     ^ 

Habiendo  estallado  una  disputa  entre  el  emir 
Hussein,  de  la  casa  de  Chagatai  gobernador  del 
Khorassan,  y  el  hijo  de  Togluk,  gefe  del  Mawa- 
rannahar,  Timurse  unió  al  primero,  á  quien 
dio  su  hermana  en  matrimonio;  pero  cuatro  años  i363. 
después  le  declaró  la  guerra,  tomó  á  Balk,  que 
destruyó,  y  habiendo  sido  muerto  Hussein,  me 
proclamado  kan  con  el  título  de  Saeb-Keran, 
ó  señor  de  los  cuernos,  esto  es,  de  Oriente  y  Oc- 
cidenle.  Tomó  la  corona  de  oro,  juró  á  los  emi- 
res arrodillados  conquistar  el  mundo  entero ,  y 
escribió  en  su  ^éi\o  Rastirtisti,  es  decir,  siempre 
recto,  ó  siempre  pronto  á  pelear.  Sin  embargo, 
afectaba  no  ser  mas  que  el  ministro  de  Kabul, 
descendiente  legítimo  de  Gengis-Kan ,  el  cual 

tereer  grado  de  Tumeael  Kan ,  tutarabndo  de  Gengis-Kan  y  her- 
mano de  Caicul,  tatarabuelo  detimur.  Para  asegurar  sus  derechos 
se  estipuló  por  los  hermanos  Tumenei  y  Caicul  que  el  principado 
quedase  á  los  descendientes  de  Tumenei. 

Cuando  Gengis-Kaa,  conoció  que  se  acercaba  su  fin,  üsposoque 
se  le  llevase  este  tratado,  y  lo  hizo  renovar  y  confirmar  por  Karad- 
yar  Nuyan ,  quien  lo  suscribió  de  su  propio  puño.  Fiel  esie  al  tra- 
tado y  á  su  palabra ,  lo  paso  todo  por  obra  después  de  la  muerte  de 
Gen/is-Kan,  no  soto  para  asegurar  la  sn^esion  á  Oktal ,  sino  tam- 
bién para  arreglar  los  asuntos  de  Uing  Cbagatai ,  hi]o  segundo  de. 
'Gen4is-Kan,  de  cuyo  principado  se  hubiera  podido  apoderar  fácil- 
mente. «Fue  tan  justo  (dice  el  $?enealogista  de  la  ranilia  deGen- 
gis-iian),  que  todo  pasó  ea  su  tiempo  tranquilamente  y  sin  desor- 
den, exccpio  lus  rizos  de  las  bellas,  y  no  habla  otra  inquietud  que 
la  causada  por  susoios.»  El  emir  Zeíl,  hijo  de  Karad^ar,  engendró 
á  Beleugair.  visir  de  Dewa,  undécimo  de  los  principes  de  Ulug» 
esto  es,  de  la  familia  Chagatai.  Uelenguir  observó  escrupulosa- 
mente para  con  Dewa-Kan  el  pacto  de  familia.  Fue  tatarabuelo  de 
Timur,  quien  descendía  paos  en  linea  recta  de  un  primo  de  Gengis- 
Kan.  Si  Timur  hubiera  seguido  las  huellas  de  sus  antepasados, 
habría  prestado  apoyo  á  Kiamil,  príncipe  dd  Ulog  Cbagatai,  reso- 
brino del  mismo  Uewa;  pero  impulsado  por  la  ambición,  sostuvo  i 
Scurguimise  que  no  descendía  del  Ulug  Chagatai,  sino  de  Oktai,  y 
era  vasallo  del  conquistador  del  Asia,  qae  le  respetaba  i  It  menos 
en  la  apariencia  como  el  príncipe  reinante  del  Ulug  Ghagatni ,  ha* 
liándose  61  mismo  ligado  por  vínculos  de  parentesco  i  la  gran  casa 
de  Gengis-Kan.  Véase  i  Di  Háwibr,  Bev,  de  Yhnn,  1. 
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en  losejércitos  sérviaá  su  servidor.  Anunció  en-  j  díllas,  besaban  el  suelo  y  decían  una  oración  en 
tonces  la  iütenciondedevolvcral  reino  de  Cha-     '  '  ^  ^'^  '"^  ~  "*  ^'~ 

gatai  su  antigua  unidad,  repitiendocon  un  poeta, 
que  asi  como  do  hay  masque  un  Dios  en  el  cielo, 
no  debe  haber  mas  que  un  soberano  en  la  tierra. 
Hizo  de  Samarcanda  su  capital,  que  hermoseó 
con  jardines  y  [palacios ,  cinéndoia  de  murallas, 
y  después,  dirigiendo  sus  armas  tan  pronto  con- 
tra el  Kasgar  (pequciía  Bukaria)  como  contra  el 
Mawarannahar,  reunió  muchas  provincias  y  to- 
das las  orillas  ori<*ntales  del  mar  Ca$«pio.  Acer- 
cóse en  seguida  i  Tauris,  y  dispersó  á  los  Tur- 
comanos del  Carnero-Negro ,  que  diseminados 
I)or  la  Armenia,  desvalijaban  á  las  caravanas  de 
a  Mecra. 

Marcbó  entonces  Tamerlan  contra  la  Perdía, 
que  se  hallaba  dividida  entre  varias  dinastías 
procedentes  de  Ulagú.  Las  do^  principales  eran 
al  Occidente,  la  de  losllkanios  en  el  Irak  árabe, 
y  al  Oriente,  la  de  los  Mozaferiaoos  en  el  Irnk 
persa.  El  gefe  de  la  primera  resistió  algún  tiem- 
po ,  y  después  obtuvo  permiso  para  continuar 
reinando  en  Ispahan  como  vasallo;  el  gefe  de  la 
segunda  se  sometió  y  contrajo  parentesco  con 
Tamerlan ,  y  Ormuz'^se  resignó  á  pagar  un  tri- 
buto anual  de  seiscientos  mil  dineros  de  oro, 
¡tan  grande  era  su  riqueza!  s:endo  exterminados 
todos  los  que  opusieron  resistencia:  la  población 
de  Ispahnn,  exceptuando  solo  el  barrio  de  los 
teólogos  jurisperitos,  fue  pasada  á  cuchillo.  Se 
ordenó  á  cada  soldado  llevar  cierto  número  de 
cabezas,  de  suerte,  que  cansados  de  matar,  las 
compraban,  y  se  elevó  un  trofeo,  formado  de 
setenta  mil  cráneos  humanos.  Ante  un  ejemplo 
tan  espantoso  las  poblaciones  vecinas  se  rindie- 
ron al  vencedor;  Bagdad  y  todas  las  ciudades 
situadas  á  orillas  del  Tigris  humillaron  sus  fren 
tes,y  loá  grandes  del  riño,  los  principes  de 
Mozzaffer,  los  señores  de  Kerman  y  de  Yezd,  los 
atabekes  del  Loristan ,  fueron  á  besar  la  tierra 
delante  de  Timur;  rogóse  por  él  desde  los  pul- 
pitos, y  se  leyeron  elegantes  relaciones  desús 
gloriosas  matanzas.  Dio  á  su  hijo  Miran  la  inves- 
tidura de  todas  las  conquistas  occidentales  hasta 


alabanza  suya;  después  dio  orden  de  marchar 
hacia  el  Ural. 

Habiendo  encontrado  á  orillas  d»'  este  rio  el 
ejército  de  Toklami^k,  kan  del  Kapchak,  lo 
persiguió  hasta  mas  allá  del  Volga,  y  celebró 
.  espléo^idamenle  ia  victoria.  Los  grandes  y  la 
corle,  bajo  innumerables  tiendas  de  tela  de  oro, 
cargadas  de  piedras  preciosas,  eran  servidos  por 
hermosas  esclavas  en  vasos d(^  oro  de  plita  ó 
drí  porcehna;  las  mesas  eran  de  oro  macizo ,  y 
apenas  bastaban  diez  c^i mellos  para  llevar  los 
caballos  y  carneros  rocirios;  ademas,  de  cuando 
en  cuando,  se  arrojaban  en  medio  de  losconvi^Ja- 
dos  turquesas  y  monedas  ^e  oro  y  plata,  mien- 
tras que  los  poetas  cantaban  las  glorias  del  triun- 
fador (1).  Toklamisk  no  tardó  en  emprender  de 
nuevo  las  hostilidades,  y  una  guerra  de  las  mas 
mortíferas  le  abatió,  sin  conseguir  someterle. 
Despojado  de  sus  Estados ,  abandonó  la  tribu  de 
Tu«i  al  viento  de  la  desolación ,  y  hu^  ó  á  la  Lí- 
tuania ,  donde ,  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
uran  principe  Yitoldo ,  probó  aun  por  dos  veces 
fortuna,  y  siempre  en  vano;  finalmente,  después 
de  combatir  en  quince  batallas,  pereció  en  ios 
desiertos  de  la  Siberia. 

También,  habiendo  pasado  el  Volga,  dirigió 
su  marcha  al  Imperio  Ruso;  pero  en  el  momento 
en  que  Moscou  cst:iba  entregada  al  espanto,  re- 
trocedió. Cuando  IIcító  al  Don  los  Genoveses, 
los  Vent'cianos,  los  Catalanes  y  Yizciínos.  que 
tenían  ricos  almacenes  en  Azof,  le  enviaron 
á  porfía  magniticos  regalos,  y  ét  los  recibió  cor- 
tesmente:  pero  entre  tanto  uno  de  sus  gen  rales 
invadió  aquella  ciudad ,  y  después  de  robar  las 
mercancías  de  Oliente  y  Occidente  y  asesinar 
á  los  Cristianos  que  no  pudieron  huirj^  la  redujo 
á  cenizas  como  á  Astrakan  y  Serai. 

Tamerlan  dio  á  su  ejército  una  gran  fiesta  al 
pié  del  Cáucaso,  y  en  seguida  lo  condujo  de 
nuevo  á  Samarcanda.  Allí  fue  acogiilo  por  las 
emperatrices  y  por  sus  nueras,  que  e>parc!an  ea 
su  amada  cabeza  escamas  de  oro  y  piedras  pre-» 
cío.«as,  y  le  regalaron  mil  caballos  ricamente  en- 


las  fronteras  de  los  Otomanos,  que  abrazaban  |  jaezados  y  oíros  tantos  mulos.  Solemnizó  losma- 


casi  todo  el  reino  de  Ulagú. 

Urusk,  kandel  Kapchak,  se  aprovechó  de 
su  ausencia,  para  vengar  el  saqueo  de  Tauris, 
invadiendo  el  Mawarannahar ,  de  concierto  con 
el  kaodeKarism.  Tamerlan  voló  á Samarcanda, 
esparció  el  terror  entre  sus  enemigos,  y  luego, 
1S91.  por  el  Teschet,  y  el  Turkestan,  se  adelantó  basta 
la  extremidad  de  la  grande  estepa  de  los  Kir- 
ghizos.  Habiendo  subido  ala  cima  del  Uluia^h, 
se  detuvo  un  dia  á  con  emplar  aquellas  ondulan- 
tes llanuras,  y  mandó  construir  allí  una  pirámide 
3ue  atestiguase  la  época  en  que  entró  en  el  gran 
esierto.  Viajando  después  durante  cuaro  meses 
hacia  el  Norte,  empezó  una  de  esas  grandes  ca- 
cerías que  aquellos  pueblos  acostumbraban  em- 
prender á  fin  de  proporcionarse  la  subsistencia, 
rodeando  un  inmenso  espacio  donde  tendían  re- 
des. Al  llegar  al  40^  paralelo  se  detuvo,  y  ves- 
tido magníficamente,  con  ia  corona  de  rubíes  en 
la  cabeza  y  una  pierna  de  vaca  dorada  en  la  ma- 
.  no,  pasó  revista  ¿  su  ejército,  cuyos  gefes,  cuan- 
do cruzaban  por  delante  de  él,  se  ponían  de  ro- 


trimoniosde  sus  parientes,  pues  siempre  procuró 
fortificar  los  vínculos  de  familia,  y  cuatro  de  sus 
hij>s  gobernaban  elKhorassan  al  Oriente,  el  Irak 
al  Occidente,  d  Adcrbidyian  al  Norte  y  ^1  Fars 
al  Mediodía. 

Tomando  entonces  el  título  de  gran  Kan,  pen- 
só, cuando  ][a  la  usurpación  estaba  justificada 
por  la  victoria,  en  cooqoísiar  la  India  para  di* 
fundir  allí  el  islamismo.  Alp-Tekin,  que  en  el 
^iglü  X  fundó  en  aquellas  comarcas  la  dinastía 
de  losGaznevidas,  babia  introducido  por  la  fuer- 
za las  doctrinas  de  Mahpma,  pero  sin  lograr 
que  prevaleciesen  hasta  el  punto  de  extirpar  las 
antiguas  costumbres.  Habíase  establecido  cerca 
del  Indo  una  dinastía  musulmana,  queá  causa  de 
la  nación  de  su  fundador  Kuiubal  Dien  Abiek,  se 
llamó  de  los  Patanes  ó  Afganos.  La  muerte  del 
sultán  y  las  turbulencias  que  se  suscitaron  du- 


(i)  Tal  fiM  €\  banqoetedado  en  otra  oeaaion,  y  descrito  por  Cía > 
vyo, « qaiea  Bnriqne  ül  de  Castilla  eafM  i  la  edite  de  Taaerlan 
cu  1  i03. 
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hinte  ta  menor  edad  de  Mahomet  IV,  favorecie- 
13».  ron  á  Taraerlan,  aue  con  noventa  y  dos  escua* 
drones  de  á  mil  nombres  cada  uno,  número 
igual  al  de  los  nombres  ó  cualidades  deMakoma, 
pisó  el  Indo  y  se  acercó  á  Delhi.  Habiendo  sido 
dcrotado  Mahomet,  la  c¡ad?id  ^e  rindió,  y  Tr- 
mur  V  so-í  hijos  quisieron  entrar  en  el  templo  de 
dm-  las  mil  c  dainnas  para  admirarlo;  pero  ona  mul- 
*'^  litud  de  soldados  penetró  en  sa  reunió  ¡nnta- 
iwfci.  m'^nie  cnn  ell^)».  Fmpez troníos  desordenes;  los 
Güebros  apl¡f*aron  á  las  casas  el  fuego  de  sus  al- 
iares; cien  mil  habitantes  ^echo^  prisioneros  sin 
combatir,  la  mayor  parte  de  ellos  GUebros,  fue- 
ron degollados  por  temor  de  que  se  sublevasen. 
El  bolín  fue  riquísimo,  y  consi-tió  en  diamantes 
deGolconda,  rubíes  de  Bedaschan,  zafiros  de 
Cedan,  camello*,  elefantes,  esclavos,  de  los  cua- 
les ningún  soldado  tuvo  menos  de  veinie,  y  al- 
gunos contaron  hasta  ciento  cincuenta:  los  obre- 
ros fueron  traslad  idos  á  Samarcanda  para  edifi- 
car la  mezquita.  Delhi  sucumbió;  pero  la  inmen- 
sa ciudad,  cuya  magnificencia  contribuye  á  que 
aparezcan  m^nos  increíbles  los  prodigios  de  los 
tiempos  fabnlosos,  surírió  de  nuevo  de  entre  sus 
minas,  llegando  á  í^cr  lan  opulenta  que  cuando 
Sí'ha-Nadir  la  saqueó  hace  un  sijílo,  encontró  en 
ella  por  valor  de  mil  millones  de  francos  en  dia- 
mantes, perlas,  estatuas  de  oro;  y  aunjue  des- 
pués fue  destruida  por  los  Afganes  y  os  Mara- 
tas.  contiene  aun,  según  dicen,  un  millón  y  se- 
tecientos mil  habitantes. 

Los  tacifiros  Indios  rayeron  por  todas  partes 
á  millares  b  ijo  la  cuchilla  del  feroz  Tártaro,  que 
sofoco  en  sangre  el  culto  del  fuego,  difu»idido 
hacia  el  Gangrs  Superi  r ,  y  hatuendo  llegado 
'  hasta  el  mázi'O  valle  de  Cacherntra,  terminó  en 
un  ano  la  conquista  que  Sesostris  y  Alejandro  no 
habían  hecho  mas  que  principiar. 

De-pues  d'  solemnizar  la  victoria  en  Samar- 
canda ron  cacerías,  espléndidas  fiestas  y  lacon<- 
truccion  de  unamezíjuita  de  cuálroiienlas  ochen- 
ta Cídumnas,  Timur  marchó  á  castigar  á  otros 
enemi¿|:os ,  intimando  una  expedirion  que  dura- 
ría siete  anos  al  Asia  Occidental.  Empezó  por 
atacar  á  los  Cristianos  de  la  Georgia,  obligándo- 
les á  elegir  entre  la  esclavitud  ó  el  islamismo. 
A  su  vuelta  envió  á  Bayaceto  mensajes  llenos  de 
soberbia :  Vil  hormiga ,  le  decia ,  enorgulleeida 
por  algunas  victorias  alcfinzadas  contra  los  Cris- 
tianos icómo  te  atreves  á  irritar  á  los  elefantes 
Sáyrovocar  el  rayo  suspendido  sobre  tu  cabeza"! 
o  fue  menos  arrogante  la  contestación  de  Ba- 
yaceto al  bandido  del  desiertOy  vencedor  tan  90I0 
por  su  perfidia  ó  por  los  vicios  de  los  enemigos; 
añadiendo  que  las  flechas  de  los  Tártaiv  i  fuyi- 
tívos  no  se  podía  i  comparar  con  las  espadas  de 
los  invencibles  Genlzaros. 

Los  insultos  personales  irritaron  la  envidia 
política  que  era  natural  existiese  eotre  dos  veci- 
nos tan  poderosos.  Tam^rlan^  arrojándose  sobre 
el  Asia  Anterior,  destruyó  á  Sebasto,  una  de  las 
ciudades  mas  fuertes  del  Xsía  Menor ,  que  en- 
cerraba cien  mil  habitantes.  Cuando  estuvo 
abierta  fa  brecha,  concedió  capitulación  solo  á 
los  Musulmanes » repartiendo  á  los  Cristianos  y 
especialmente  á  los  caballeros  armenios  entre 

sus  soldAdoB»  (m  aUadotes  lacaboM  eatre  las 
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piernas,  los  precipitaban  de  diez  en  diez  en  Its 
fo<50s  V  les  echaban  tierra  encima. 

Dirigióse  entonces  al  Egipto.  AHÍ  los  esclavos 
circasianos,  que  formaban  la  guardia  del  soldán, 
se  habían  h»*cho  omnipotentes,  hasta  que  Bar- 
kok  Daher  usurpó  el  trono  con  el  consentimiento 
*d  califa,  del  mufti  y  del  cadí ,  arrojado  luego 
de  él,  lo  volvió  á  recobrar.  A  la  llepda  de  la- 
merían ,  s  *  unió  con  Bavaceto ,  Toktamisc  y 
Kara-Yusuf,  gefe  «le  tos  Turcomanos  del  Car- 
nero Negro;  pero  esto  no  le  salvó,  pues  lamer- 
ían derr  .tó  cerca  de  Alepo  á  Farag,hijode  Bar- 
kok,  y  después  de  hab^'r  entrado  á  la  matanza 
la  ciudad  por  espacio  de  cuarenta  días,  se  apo-  ¿^, 
deró  de  Ama  y  Balbek ;  en  seguida  en  las  c^rca-  oetuim. 
nías  de  Damasco  venció  a)  soldán  en  persona» 
impuso  á  esta  ciudad  una  conirihucíon  de  un  mi- 
llón de  dineros,  y  envió  á  los  obreros  á  Samar- 
randa  entre  ellos  a  los  fabricantes  de  las  famosas 
hojas  de  sabls  que  de  esta  manera  trasladaron 
aquel  arte  á  Persia  y  al  Khoi^ssan.  Acordándo- 
se entonces  de  que  los  principales  enemigos  de 
Alí  se  hallaban  esiablecidos  en  Damasco,  mandó 
que  esta  ciudad  fuese  reducida  á  cenizas. 

Divertíale  en  discutir  con  los  doctos  que  en- 
centró en  Alepo,  V  sabiendo  que  eran  contrarios 
á  Alí.  les  decía:  Aclaradme  una  dwla:  icuáles 
son  los  verdaderos  náHires,  los  soldados  de  m% 
partido  que  han  perecido  ó  los  de  mis  MV^-sor- 
ríos?  Peligrosa  pregunU  que  un  ulema  eludió 
respondien  lo,  como  en  ot^o  tiempo  el  Profeta: 
Los  que  com'faten  por  la  palabra  de  Dios,  la- 
merían anadió:  Soy  cojo  y  decréfnto,  y  no  ofrs- 
tante  he  comtuista  lo  el  Irán,  el  Turan  y  las  indias; 
y  el  mufti  le  dijo:  Da  gracias  á  Dm  y  no  des 
muerte  ánadie.^Por  Dios,  replico  Tarmerlan, 
no  nialoá  nadie  volunlariamenU;  nunca  he  sido 
el  aqraor  en  mis  guerras  y  vosotn^s  mismos  sois 
los  autores  de  vuestras  calamidades-  Tales  eran 
sus  discorsos,  mientras  que  sus  soldados  corta- 
ban miles  de  cabezas,  para  levantar  con  ellas 

^*  Bí^*a^to,  indomable  en  el  campo  de  batalla, 
se  habia  dejado  afeminar  por  la  paz,  y  mientras 
que  sus  generales  extendían  sus  conquisUs  hasta 
el  Eufrates,  pasó  tranquilamente  cinco  anos  en 
Brusa.  fEl  alto  árbol  de  su  fortuna  ostnUba 
abundantes  frutos,  que  cada  dia  maduraban  para 
él  en  medio  de  los  variados  cantos  de  las  aves, 
no  faltándole  nada  de  lo  que  produce  un  agrada- 
ble leoce.  Animales  raros  y  todo  lo  que  Dios  crió 
nara  el  recreo  de  la  visU,  se  encoutraba  en  sa 
palacio.  Rodeábanle  esclavos  escogidos  y  se  luc- 
toras  esclavas  de  amable  aspecto,  que-lepropor- 
donaban  los  Griegos,  los  Servios,  los  Valacos, 
los  Albaneses,  los  Húngaros,  los  Sajones,  los 
BúlíRiros  y  los  Ulinos,  cantando  cada  cual  en 
su  id.oma,  aunque  á  disgusto.  Sentado  en  rae^^^^ 
de  ellos,  se  abandonaba  á  los  deleiles.i  (Dücas). 
Embriagábase,  á  pesar  de  la  ley,  y  Alí  Bajá,  su 
visir,  contaminaba  á  los  lóvenes  Piloneros  crm- 
tianos,  que  siendo  muchos  para  entnur  en  tos 
Genííiiw,  fueron  empleados  como  pajes  (itoc^ 
¿aUm)  y  bardajes.  El  torpe  vicio  se  propagó  como 
2  l2  LmJs  dias  de  Gt  Grecia,  y ^^^^^ 
á  degradar  las  costumbres  de  los  Tur^. 

Esto  íaYOWctó  las  empresas  de  Tamerlan ,  c 
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cual  alcanzó  á  Bayaceto  en lasllanurasde  Ancira 
Bauíii  (^^9^*^)»  donde  Pompeyo  habia  derrotado  á 
de     Mitrídates.  Dícese  que  cuatrocientos  mil  hom- 
^^'  bres  perecieron  en  aquella  jornada ,  la  primera 
en  que  los  Turcos  sucumbiecpn  en  una  lucha 
general  con  los  Tártaros,  pises  el  triunfo  quedó 
por  Tamerkn,  gracias  en  parte  á  los  elefantes 
que  habia  traido  de  la  India,  y  que  combatían 
cargados  de  torres  llenas  de  arqueros,  y  arrojó 
las  cabezas  de  los  valientes  á  dos  naves  europeas 
que  estaban  ancladas  en  aquellas  aguas.  El  mis- 
mo Bayaceto  cayó  prisionero,  y  algunos  histo- 
riadores tefieren  que  Tamerlan,  respetando  su 
desgracia,  le  animó  á  soportar  el  destino;  otros 
que  le  mandó  encerrar  en  una  jaula  y  le  llevó 
.consigo  para  que  le  sirviese  de  míseraole  espec- 
táculo en  sus  marchas  (1).  Sea  lo  que  quiera, 
Bayaceto  no  sobrevivió  mucho  tiempo  á  tal  de^ 
sastre. 

En  la  alearía  de  «aquel  triunfo,  Tamerlan  re- 
corrió el  Asia  Menor,  y  de  seguro  el  Imperio 
Otomano  hubiera  sido  ahogado  en  su  nacimiento 
si  mas  preocupado  de  la  religión  que  de  la  polí- 
tica, no  hubiese  querido  combatir  también  con- 
tra los  Cristianos.  Atacó,  pue^,  á  Esmirna,  que 
hacia  sesenta  anos  pertenecía  á  los  caballeros  de 
San  Juan,  la  tomó  por  asalto,  y  elevó  allí  otra 
pirámide  de  cráneos  y  piedras.  Volviendo  h^ácia 
Oriente,  salieron  á  recibirle  todos  los  niños  de 
una  ciudad,  implorando  su  misericordia  y  reci- 
tando los  versículos  del  Coran.  ¿  Qué  balido  es 
ese?  preguntó,  y  en  seguida  mandó  á  la  caba- 
llería que  los  atropellase. 

Tamerlan  se  encontró  de  este  modo  á  la  cabe- 
za de  un  imperio  que  desde  el  Irtiscb  y  el  Volga 
se  extendía  hasta  el  Golfo  Pérsico,  y  desde  el 
Ganges  hasta  Damasco  y  el  Archipiélago.  Con 
la  conquista  del  país  de  los  Circasianos  y  de  los 
Tasos,  destrozó  y  se  ciñó  las  diademas  de  veinte 

¡f  siete  reyes,  pertenecientes  á  nueve  dinastías: 
a  de  los  Chagatai,  la  de  los  Getasen  el  Turkes- 
tan,  la  de Karism,la del Khorassan,ladelos Tár- 
taros en  el  Kapchak,  la  de  los  hijos  de  Mozaffer 
en  el  Irak  persa,  la  de  los  Ilk^anios  en  el  Irak 
árabe,  la  del  Indostan  y  la  de  los  Otomanos.  Se  { 
decía  que  aspiraba  á  conquistar  el  Egipto  y  el  | 
África,  á  penetrar  en  Europa  por  Gibraltar ,  y  < 
que  después  de  atravesarla,  se  volvería  á  Rusia  ' 
yá  la  Tartaria.  Felizmente  para  la  cristiandad  el  I 
apóstol  guerrero  estaba  detenido  por  el  mar,  que 
sus  ginetes  no  podían  cruzar  como  el  desierto; 
entre  tanto  los  Cristianos  reunían  sus  fuerzas  y 
empleaban  consideraciones  y  mensajes  á  fin  de 
alegar  aquel  azote.  Musa,  hijo  de  Bayaceto,  re- 
cibió la  investidura  del  reino  de  Romanía,  y  fue 
favorecido  contra  sus  hermanos  Solimán  y  Maho- 
met;  el  emperador  griego  se  sometió  á  pagar  el 
tributo  de  nueve  avestruces  y  uní  giraia,  v  en 
el  Cairo  el  nombre  dd  Tamerlan  se  recitó  eñ  las 
oraciones  y  se  esculpió  en  las  monedas. 

Tornó  á  Samarcanda,  á  la  edad  de  sesenta  y 
dos  anos,  para  tomar  algua  descaoso  y  prepa- 
rarse á  conquistar  la  China.  Convocó  á  todos  los 

(1)  Gibbon  coQsaffra  largas  páginas  á  discatfr  formalmente  el 
■  ■    lie 


hecho.  Hammerlo  niega  segan  docameotos  histórico  sdeseobiertos 
rccienlemente.  Se  sabe  qae  lo3  Orleotaies  llamín  Jaula  i  aac 
to  «trecho  j  también  i  la  Utera  en  que  llcraa  4  las  miíjeres. 


emires  y  mirzas,  entre  los  cuales  se  encontraban 
varios  descendiente^  de  Gengis-Kan,  á  una  es- 

Secie  de  parlamento  y  á  la  celebración  de  varias 
odas,  y  durante  dos  meses  olvidó  todo  cuidado 
en  los  asuntos  del  gobierno  para  entregarse  á  los 
placeres  de  la  vida.  En  medio  de  una  gran  lla- 
nura, llamada  mina  de  flores,  hizo  aue  un  ar- 
Suitecto  sirio  construyese  un  palacio  de  mármol, 
e  mil  quinientos  codos  por  lado,  y  lo  adornó 
interiormente  con  mosaicos  y  en  lo  exterior  con 
porcelana;  tenia  además  innumerables  juegos  de 
aguas.  Allí  se  dio  un  festín,  donde  nada  faltaba 
de  lo  que  puede  halagar  los  sentidos.  Los  hijos 
del  monarca,  las  emperatrices  y  reinas,  los  go- 
bernadores, los  generales,  los  grandes  del  Im- 
perio, acudieron  con  felicitaciones  y  regalos,  en 
medio  de  una  inmensa  multitud,  y  como  en  el  mar 
caben  también  los  pececillos,  Tamerlan  admitió 
igualmente  á  los  embajadores  déla  China,  de  la 
Rusia,  y  de  las  Indias,  de  Grecia,  de  Egipto,  de 
toda  el  Asia,  y  á  los  enviados  de  España,  aue  le 
ofrecieron  una  magnifica  alfombra,  que  eclipsa- 
ba las  obras  de  los  pintores  orientales.  Los  jar- 
dines de  Kanígul  se  nabian  convertido  en  pabe- 
llones, sostenidos  con  cuerdas  de  seda,  y  en  los 
cuales  se  veían  alfombras  de  telas  de  oro,  y  cor- 
tinas  de  terciopelo  con  filetes  de  ébano  y  marfil. 
Doscientos  panellones  de  seda,  apoyadlo  cada 
uno  en  doce  columnas  de  plata  dorada,  matiza- 
das de  piedras  preciosas,  formaban  la  habitación 
real,  en  tomo  de  la  cual  habia  centenares'  de 
tiendas  para  vender  toda  especie  de  adornos ,  de 
metales,  perlas  y  alhajas  de  oro,  de  manera  que 
Kanigul  (empleamos  las  palabras  del  cronista) 
se  asemejaba  á  las  minas  del  Potosí.  Conciertos 
y  representaciones  en  cien  teatros  entretenían  al 
vulgo,  y  varios  Indios  bailaban  en  cuerdas  tan 
altas,  que  parecían  estar  atadas  á  las  nubes. 

Todos  los  artistas  de  Samarcanda  desfilaron 
ante  el  monarca,  ostentando  algún  hermoso  in- 
vento de  su  profesión.  Los  peleteros  se  presen- 
taron vestidos  con  pieles  de  osos,  tigres  y  leo- 
nes; los  tapiceros  hicieron  un  camello  de  cuerdas 
y  telas,  que  se  movia,  aves  de  algodón,  y  un 
minarete  giratorio  de  lo  mismo ;  los  silleros  lle- 
vaban dos  literas  sobre  camellos,  en  las  cuales 
dos  doncellas  divertían  con  sus  actitudes;  los 
fabricantes  de  esteras  habían  formado  con  cañas 
dos  líneas  de  caracteres  cúficos.  El  hidromiel  y 
el  aguardiente  se  servían  en  el  banquete  en  va- 
sos de  oro  de  Kumi,  y  se  derribaron  bosques 
enteros  para  cocer  las  viandas.  Hasta  donde  al- 
canzaba la  vista,  se  percibían  mesas  con  manja- 
res y  bebidas,  que  se  distribuían  á  todo  el  que 
se  presentaba,  y  un  edicto  del  emperador  pre- 
venía aue  durante  las  fiestas,  toda  cuestión  se 
suspendiese;  que  ningún  rico  tratase  de  tiranizar 
al  pobre,  ningún  fuerte  al  débil;  que  nadie  jfi-- 
diese  i  otro  lo  que  le  debía.  Allí  casó  á  seis  nie- 
tos que  cambiaron  nueve  veces  de  traje ,  y  á 
cada  mudanza,  las  perlas  y  pedrerías  con  que  se 
adornaban  eran  abandonadas  al  séquito.  Las  an* 
torchas  y  lámparas  convirtieron  la  noche  en 
día  (2). 


(3)  Puelea  citarse  en  Oriente  machos  ejemplos  de  semejante  Ujo 
que  contribuyen  i  (rae  parezcan  meaos  fanatosos  los  caentos  de  las 
liadw.  Coaodo  elsalun  MalekdeSeldyalifo  msO  eos  U  tiya  de  Moa- 


Cuando  tennioanm  las  fiestas,  Tamerlan,  di-  pañia  de  las  Indias  con  doscientas  mil  libras  es- 
rigiéndose á  los  mirzas  y  á  los  grandes  emires,  I  terlinas ;  pero  obligado  á  mantener  veinte  mil 
dijo:  Las  vastas  conquistas  que  he  llevado  á  cabo,  personas  de  sangre  imperial ,  entre  ellas  diez  y 
no  ha»i  podido  verificarse  sin  violencias  y  sin  nueve  mil  mujeres,  pues  los  hombfes  van  á  otra 
desiruccioii  de  criaturas  de  Dios;  he  resuelto,  \  parte  á  buscar  fortuna;  tales  son  los  únicos  súb- 
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mes,  en  reparación,  hacer  la  guerra  á  los  infie- 
les, y  exterminar  á  ios  idólatras  déla  China.  Los 
ejércitos  que  me  han  ayudado  á  pecar,  serán  los 
Uistrumentos  de  la  penitencia ,  marchando  á  la 
Guerra  Santa,  derribando  los  templos  de  los  idó- 
latras y  del  fuego ,  para  sustituir  en  su  lugar 
mezquitas.  Enseguida  mandó  que  cada  cual  vol- 
viese á  sus  ocupaciones ,  y  encerrándose  en  su 
gabinete,  volvió  á  entregarse  á  los  asuntos  del 
gobierno.  Había  mandado  ya  un  ejército  ó  mas 
bien  una  colonia  de  subditos,  encardados  de  Taci- 
litarle  el  paso  por  entre  los  Kalmucos  y  Mogoles 
idóUtnis;  trataba  de  someter,  é  hizo  levantar 
el  plano  exacto  de  los  países,  desde  el  nacimien- 
to d<;l  Irtiscti  hjsta  la  muralla  de  la  China.  Des- 
pees se  pu^ro  en  marcha,  al  frente  de  doscientos 
mil  guerreros;  pero  el  rigor  del  frió  le  obligó  á 
■""•  deleuerse  en  Oirar,  y  antes  de  la  vuelta  de  la 
primavera,  murió  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve 
año:$. 

Era  severo  éinflexibleen  sus  órdenes,  y  cuan- 
do sus  hijosy  sobrinos  no  se  mostraban  bastante 
dócies,  les  mandaba  dar  una  paliza,  según  la 
ley  de  Gen^is-Kan,  sin  qu^;  perdiesen  por  eso 
sus  honores  y  empleos.  Mantenía  una  justicia  en 
extremo  rigorosa ,  hasta  el  punto  de  poder  un 
niño  llevar  oro  en  la  mano,  sin  peligro  de  que 
le  robasen.  La  destrucción  era  para  él  una  glo- 
ría, era  la  palabra  escrita  en  sus*monedas.  Hizo 
dar  muerte  á  todos  los  hombres  de  una  tribu, 
ciudades  insignes  desaparecieron  ante  él,  y  tres- 
cientas mil  cabezas  sirvieron  de  material  para 
construir  las  pirámides  de  sus  triufifos.  Recorrió 
algunos  países,  no  para  conquistarlos,  sino  por 
el  gusto  de  devastar  y  saquear,  y  en  ellos  dejó 
guerreros  que  los  gobernasen.  No  consolidó  na- 
da, ni  á  laTransoiiana  y  á  laPersia,  que  consi- 
deraba como  herencia  de  su  fam  lia,  no  dio  insti- 
tución alguna  estable,  y  su  descendencia  no  reinó 
sino  por  la  conquista  de  la  India,  donde  sobrevi- 
vió únicamente  el  nombre  de  Gran  Mogol. 

Decretó  que  todosMos  niños  que  naciesen  en 
el  harem  del  emperador  y  de  los  principes,  se 
mirasen  como  individuos  de  la  familia  imperial, 
y  de  consiguiente  tuviesen  derecho  á  ser  soste-  ^ 
nidos  por  el  Estado.  De  donde  resultó  que  á  ve- 
ces hubo  en  la  India  hasta  trescientos  harems 
jm[)eriates,  délos  cuates  alguno  contenta  mil 
mujeres.  Larenaudiere  que  visitó  últimamente  á 
Delhi,  encontró  en  el  trono  al  decimocuarto  des- 
cendiente de  Tamerlan,  pensionado  por  la  Com- 

Udher,  califa  abasida  de  Bagdad  eD  1807,80  consamieroD  80,000  Ü- 
braa  de  aiúear  en  dalces.  Mobamed  II  selyúeida ,  mandó  cortar  la 
cabcxa  en  1134  &  un  ministro  al  caal  se  le  encontraron  sin  hablar 
de  otras  cosas,  13,0ÜU  vestidos  de  tela  encarnada.  La  mezquita  jle 
DanuMo  cosió  cuarenta  millones  de  rublos  al  caüb  omniad^  v  alid; 
7  en  eUa  estaban  colgadas  seiscientas  lámparas  de  oro  tie  cadenas 
también  de  oro  macizo  Cuando  la  emperatriz  Zoa  envió  nna  emba- 
*ada  al  cülifa  abasida  Hociader  Bill^li  en  917,  la  guardia  de  éi  con' 
alstia  en  íeojXO  hombres,  40,000  eunucos  negros  y  30,000  blancos; 
7U0  porteros  magnificamente  vestidos  costodiaban  las  entradas; 
soberbios  barcos  eabiian  ei  Tigris ;  1:2,500  tapices  adornaban  el 
palacio  por  dentro  j,  fuera;  en  medio  de  la  sala  de  audiencia  habla 
u  árbol  de  oro  maclio  coo  diez  v  ocho  grandes  ramas  en  las  cuales 
le  vei»  aves  necánieas  qoe  Imitaban  el  canto  de  las  ayes  verda- 
deras. 

TOMO  IV. 


ditos  que  quedan  al  Gran  Mogol. 

Tamerlan  fundó  una  escuela  célebre  en  Kesc, 
y  sostenía  en  su  corte  muchos  literatos  é  histo- 
riógrafos, querieodo  que  estos  expusiesen  la  pura 
verdad,  la  ve''dad  que  puede  escribirse  estando 
á  sueldo  de  ud  déspota  (1).  Redactó  el  Tufukat 
ó  reglamento  para  organizar  el  ejército  (2),  los 
magistrados,  la  administración  de  la  hacienda  y 
de  la  justicia,  y  dejó  también  un  curioso  monu- 
mento en  los  comentarios  sobre  sus  empresas  (3). 
En  el  prologo  anuncia  «á  sus  hijos,  sobr  nos  y 
))demás,  que  ha  escrito  sus  memorias  en  turco, 
»á  lin  de  (jue  los  d  scendientes  que  le  sucedan 
))en  el  gobierno  del  Imperio  fund  «do  por  él  con 
))tantos  esfuerzos,  falii^as,  marchas  y  guerras, 
))pougan  en  práctica  las  realas  y  los  consejos 
))(|ue  deben  asegurar  la  duración  de  su  poder  y 
»monarquia.» 

((Sepao  (dice  al  empezar)  mis  afortunados 
»hijos,  mis  sabios  ministro<,  mis  nobles  y  celo- 
))sos  servidores ,  que  si  Dios  Omnipotente  me 
»concedió  grandeza,  si  me  constituyó  pastor  de 
»su  rebaño,  si  me  prestó  su  celeste  socorro,  has- 
tia el  punto  de  llegar  á  ser  monarca  supremo, 
))fue  por  mi  constante  fidelidad  en  ejercer  la 
ajusticia,  observar  los  tratados,  no  atentar  á  las 
» propiedades,  usar  con  economía  de  las  rique- 
»zas  públicas,  emplear  el  poder  en  defender  y 
^propagar  la  religión,  honrar  y  respetar  á  los 
))mongésy  derviches.»  Continúa  de  esta  manera: 
i>Babia  oido  decir  que  cuando  Dios  elige  á  nn 
»hombre  para  confiarle  el  gobierno  de  un  país, 
»y  le  entrega  la  administración  del  género  hu- 
»mano,  á  fin  de  que  gobierne  con  arreglo  á  la 
» justicia,  si  este  hombre  se  conduce  como  debe, 
9SU  reinado  dura  y  prospera:  pero  si  es  injusto, 
))tirano,  y  comete  "acciones  opuestas  á  la  ley  d¡- 
))YÍna,  Dios  no  permite  que  tenga  hijos,  le  pri- 
))va  de  sus  Estados  y  del  poder  soberano ,  y  lo 
))da  á  otros.  En  consecuencia ,  para  conservar 
))mi  soberanía,  tomé  con  una  mano  la  justicia, 
icon  otra  la  equidad ,  y  cuidé  de  que  el  paia- 
»cio  estuviese  iluminado  por  estas  dos  amor- 
))chas.  Sabiendo  que  los  reyes  justos  son  la 

fl)  «Gengis-Kan  y  Tamerlan  son  los  dos  mayores  conquistadores 
deAsia,  deade  Alejandro  basta  nuestros  días.  Ambos  fueron  pródi- 
gos, basta  el  exceso.de  sangre  humana.  exterminad<ires  de  dinas- 
tías, devastadores  de  paises.y  ciudades;  pero  ai  mismo  tiempo  am* 
bo6  fueron  legisladores  fundadores  de  reinos  y  reformadores  de  la 
sociedad.  La  gran  diferencia  entre  uno  y  otro,  consl^le  en  que  Gen- 
gis-Kan  bárbaro  enemigo  de  la  civUizacion,  llevó  adonde  quiera  que 
se  dirigió  con  sus  bordas  homicidas  todas  las  calamidades  de  la 
guerra ,  al  paso  que  Tamerlan  instruido  en  las  letras  árabes  y  per- 
sas ,  mereció  que  sus  baxañas  fuesen  ilustradas  por  idumas  como 
las  de  Sharafeddin  y  Abderresac,  autor  del  Oriente  ie  lo»  dot  antros 
felices,  historia  enteramente  desconocida  hasta  ahora  en  Europa.» 
US  Amhkr.  Este  moilah  Sharüfreddin ,  al  i  de  Yerz ,  en  Persia  ,  es- 
cribió la  hisioíia  de  lamerían  ,  diez  y  nueve  años  despm's  de  su 
muerte  por  orden  del  sultán  Ibrahim,  y  su  libro  es  reputado  romo 
obra  maestra  de  exactitud  y  de  eatilo  ,  aunque  pródiga  de  f«>buias 
como  la  viíla  escrita  en  árabe  por  el  sino  Ahmed  cbn-Arab»cha 
treinta  y  cinro  aúos  dopues  de  la  muerte  del  conquistador. 

(4)  Ha  sido  traducido  al  francés  con  el  título  de  ¡nsíituiions  po- 
lUiques  et  milUaires  de  Tamerlan  París  1787  ,  en  14  « 

\h  Garlos  Slewari  los  tradujo  al  inKlés  en  Londres  1830  con  el 
título  Tks  Mulfusút  Timury  etc.,  ó. «Me morías  del  emperador  mo- 

SolTimur. escritas  por  éi  mismo  en  dialecio  turco -chaga laño,  ira- 
acidasai  persa  por  Abn  Tallb  Hoseiai,  y  del  persa  al.ioglés.»  Qui- 
zá las  escribió  otro  ea  su  nombre. 
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))sombra  de  Dios ,  y  que  el  mejor  rey  es  el  que 
))imita  á  la  divinidad  perdonando  á  los  pecado- 
»res,  seguí  el  ejemplo  de  los  reyes  justos  y  per- 
doné á  mis  enemigos.»  Es  de  sentir  que  los  au- 
tobiógrafos  no  sean  tales  como  se  pintan  á  si 
mismos. 

Tamerlan  refiere  con  minuciosidad  los  pronós- 
ticos que  anunciaron  su  extraordinaria  fortuna, 
va  porque  creyese  realmente  en  ellos,  ya  porque 
le  importase  hacerlos  creer.  Citaremos  un  trozo, 
relativo  á  creencias  religiosas:  «i  la  edad  de 
«setenta  años»  cuando  volvia  en  806»  después 
))de  haber  conquistado  la  Natolia ,  Tuí  á  ofrecer 
Bmís  homenajes  al  jeque  Sadr-cddin-Ardebili, 
«polo  de  los  hombres  sabios,  y  habiéndole  pedí- 
»do  la  bendición,  le  rogué  me  diese  por  compa- 
))nero  á  uno  de  sus  discípulos,  que  fuese  uno  de 
»mis  polos.  Me  respondió,  que  en  la  montaña'de 
))Salaranhabia  unafuente,  cuya  agua  estaba  tan 
apronto  caliente  como  fria;  que  me  dirigiese  á 
»ella,  y  que  la  primera  persona  que  llegase  á 
Dhacer  las  abluciones  v  á  orar,  seria  el  guia,  pe- 
))dido..Conforme  con  las  órdenes  del  jeque,  subí 
))hasta  aquella  fuente,  y  habiendo  vcnficado 
))mis  abluciones  y  orado,  permanecí  aguardando 
i>con  ansisdad  al  que  llegara.  jCosa  admirable! 
))E1  primero  que  por  la  mañana  se  acercó  al  ma« 
»nantial  y  oró,  después  de  haberse  hvado,  fue 
»el  gefede  mis  caballerizas.  Al  oiro  día  y  al  sí- 
»guiente  se  repitió  el  hecho.  Atónito,  dije  entre 
»mi:  el  jeque  no  puede  haberse  engañado,  y 
))dirigí  la  palabra  á  aquel  hombre  llamándole 
^Seid^  y  diciéndole  que  hasta  entonces  le  había 
»considerado  un  servidor  ínfimo;  ¿cómo,  pues, 
)>habia  obtenido  aquella  dignidad,  aquel  hont)r? 
))Me  contestó,  que  por  orden  del  polo  de  los  po- 
llos, desde  el  primer  instante  que  yo  me  bahía' 
))cenido  la  corona,  él  había  sido  el  báculo  de  mi 
))gobierno.  Comenzó  entonces  á  recitar  oracio- 
]>nes ,  á  las  que  me  uní ,  y  durante  este  tiempo 
))un  vivo  sentimiento  de  placer  me  inundaba. 
«Terminadas  Is^s  oraciones,  me  dijo:  Principe, 
•sois  ahora  el  huésped  de  Dios,  y  todo  lo  que  un 
^huésped  pide,  lo  recibe  gratuitamente.  Pedí  la 
»fe.  jLa  fe  en  Mahoma  subsiste  eterna,  me  rcs- 
9 pendió:  es  una  ciudad,  y  los  que  la  rodean  ex- 
aclaman  de  continuo:  No  liay  mas  Dios  que  Dios, 
»ij  los  que  están  dentro  contestan:  Es  sabido  que 
i  no  hay  mas  Dios  que  Dios.  Esta  ciudad  es  la 
V puerta  de  las  puertas,  y  ledo  el  que  entra  ó  sale 
» repite  sin  cesar  las  mismas  palalras, 

»Entoncesme  prosterné;  después,  levantando 
]>la  cabera  vi  que  mi  compañero  habia  deposita- 
ndo su  alma  en  manos  del  Criador.  Afligíme  vi- 
))vamenle,  y  cuando  referí  al  jeque  lo  que  ha- 
»bia  sucedido,  me  dijo,  que  elevar  y  derribar  á 
»los  soberanos,  conceder  los  reinos  á  quien  fue- 
))se  digno;  quitarlos  á  los  indignos,  pcrtececia 
):á  los  verdaderos  adoradores,  agentes  de  Dios; 
»de  cada  país  tiene  su  santo  patrono,  el  cual 
»recíbe  su  mismo  del  imán  de  los  polos,  y  en 
»tanlo  que  él  sostiene  al  monarca,  el  país  flo- 
wrecc;  en  el  caso  contrario  decae.  Mientras  exis- 
)>te  el  custodio,  el  Estado  prospera;  si  le  es  ar- 
})rebatado,  declina  y  no  tarda  en  verseabatido,  á 
))(nenos  que  al  primer  patrono  sustituya  otro.  Él 
i^hombre  Dios,  á  quien  estaba  confiado  él  reino  de 


xiu. 

^Kaisar  (1),  ha  muerto  eíie  ano,  y  por  eso  ha^ 
>bm  alcansiado  contra  él  una  victoria  fácü.  To- 
))mé  esto  como  un  aviso  de  que  mi  turno  no  tar- 
idaria  en  llegar.  Conserve,  no  obstante,  la 
))esperanza  de  que  sería  ó  nombraría  otro  pairo- 
))no  que  ocupase  el  puesto  de  mi  santor  protector, 
»ya  difunto.  Regalé  al  jeque  cuatrocientos  pri- 
))sioneros  de  la  Natolia ,  para  asegurarme  sn 
» intercesión.» 

Todo  este  pasaje  se  refiere  á  una  creencia  de 
los  sofís,  según  la  cual  el  gobierno  del  mando 
está  confiado  á  los  cuatrocientos  mil  Beli,  ó  ami- 
gos de  la  divinidad,  formando  diferentes  órde- 
nes: apenas  falta  uno,  cuando  es  reemplazado 
por  ¿tro  de  orden  inferior.  Al  frente  ele  estos 
mibidiros  de  la  Providencia  está  el  polo  de  los 
polos,  ó  sea  el  socorro;  siguen  después  los  dos 
polos  ó  imanes;  luego  los  cuatro  sostenes  ó  qui- 
cios, y  asi  sucesivamente.  iGracias  á  Dios  (dice 
))en  otro  lugar  el  conquistador),  desde  la  edad 
»de  nueve  años  hasta  la  de  setenta  y  uno,  nunca 
))he  comido  solo,  nunca  he  salido  sin  la  compa*- 
»ñia  de  un  amigo;  nunca  me  he  puesto  vestidos 
))nuevos  sin  que  me  los  quitase  para  darlos  á  mis 
»camaradas ,  y  cualquiera  cosa  que  me  pidiescD 
))lejos  de  negársela,  jamás  aguardé  á  que  recur- 
))riesen  á  humillantes  instancias  para  conce- 
))dérsela(2).» 

Tamerlan  habia  dejado  por  su  testamento  el  niyfsíon 

Koder  supremo  á  Pir-Mohammed-Geangir;  pero  ^^J^, 
abiendo  entrado  la  discordia  entre  sus  deseen-  rio. 
dientes,  Geangir  fue  arrojado  del  trono  por  el 
otro  nieto  Khal-sultan,  y  se  fraccionó  el  Impe-f 
rio.  En  el  país  situado  entre  el  Djaik,  el  Siun  y 
los  montes  Kuen-lu  y  Tang-nu,  que  habia  deja- 
do de  pertenecer  á  su  descendencia  desde  el 
año  14o8,  so  formaron  los  Estados  independien- 
tes de  los  Usbekos  nómadas,  de  los  Mogoles  Elu- 
tos  ó  Calmucos,  y  los  Kanatos  Geogis-kánidas 
de  Kamil,  Kolar  y  Ca?gar.  La  Georgia  recobró 
su  independencia;  en  la  India  de  este  lado  del 
Ganges,  un  príncipe  afgan  fundó  el  reino  de 
Mulun  (1412);  otro  el  imperio  de  Delhi  (1450), 
del  cual  eran  tributarios  los  reinos  mogoles  de 
Cachemira  y  de  Sindi.  Los  sultanes  Borgitas  de 
Egipto  sometieron  la  Siria  hasta  el  Eufrates  y  el 
Cidno,  y  parle  déla  Arabia  hasta  el  Trópico.  Sa- 
marcanda siguió  siendo  la  residencia  del  princi- 
pal Estado,  de  los  Mogoles,  que  comprendía 
la  Bukaria  {Sogdiams  y  Mesagetas)  y  el  Ko* 
rassan  (Bactriana  é  Hircania):  en  el  Kapchak 
se  restableció  el  Kanato  á  favor  de  la  línea  de  - 
Tuschí;  pero  despojado  de  su  antiguo  poder,  se 
dividió  pronto  en  cuatro  Kanatos:  el  de  Crimea 
ó  de  la  Puerta  deoro  {Perekop),  que  en  lí70se 
sometió  á  la  Puerta  Otomana;  el  de  Casan  y  el 
de  Astrakan  que  llegaron  á  ser  tributarios  de  la 
Rusia,  como  también  después  el  de  Turuffen 
Siberia. 

Kara-Yusuf,  gefe  de  los  Turcomanos  del  Cara- 
nero Negro  (1380-1406),  habiendo  expulsado  á 

(1)  El  Imperio  Otomano. 

(3)  Otros  varios  príncipes  de  Oriente  escribieron  n  vida.  Cono- 
remos  en  Europa  la  del  Jeqae  Nohammed  Ali  Uaiio,  (publicada  por 
Belfour,  LóndrosISSl)  que  nacio  en  íBifl;  tas  memorias  privadM 
de  Tezliereí  Alwaklat,  escritas  por  uno  de  sus  confidentes,  y  tra- 
ducidas por  Canos  Slrwarl(/M  I83i);  lasdeZairEddmMohammed, 
Baber,  emperador  del  Indosran,  espritfts  por  el.  mismo,  j  tndsci* 
das  al  ingles  por  G.  Erskine  ( tpi  i  SiG.) 
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los  Ujos  de  Tamerlao ,  dio  fia  á  la  dinastía  de 
cirnero  los  Ilkauos,  coya  capital  era  Bagdad;  quitó  al- 
Mgro  ganos  dominios  á  los  Turcomanos  del  Carnero 
c¿ro  Naneo  que  se   mantuvieron  sin  embarco  en 
uaoco.  posesión  del  Diarbekir  .y  la  Armenia  lofenor ,  y 
conquistó  la  Mesopotamia ,  el  Irak  árabe  y  parte 
de  la  Armenia.  Los  príncipes  de  su  familia  se  re- 
partieron los  Estados,  y  continuaron  en  guerra 
hasta  que  Geangir  (1435)  los  reunió,  añadiendo 
parte  de  la  Persía  ó  del  Kerman.  Pero  Usum- 
Cassan,  f;^k  de  los  Turcomanos  del  Carnero 
Blanco  (1468-78)  le  venció  y  ocupó  todas  las 
posesiones  del  Carnero  Negro^  Khorassan,  y  la 
Persia,  de  suerte;  que  su  dominación  se  exten- 
dió á  todos  los  países  situados  entre  el  Cáucaso, 
el  Tauro,  el  Eufrates,  el  Djun  Inferior,  el  EN 
mead  y  el  mar  de  Ornan.  Sucedíanse,  pues,  los 
imperios  á  los  imperios,  sin  quedar  de  ellos  mas 
que  ruinas. 

La  irrupción  de  Tamerlan  en  la  India,  obligó 
á  salir  de  allí  á  los  Zíngaros  ó  Gitanos.  Niogun 
punto  ha  sido  objeto  de  mas  disputas  que  la  exis- 
tencia de  esta  población  miserable,  esparcida 
por  todo^el  mundo  hace  tantos  siglos,  sin  haber 
cambiado  de  carácter  ni  de  costumbres.  En  el 

Sais  de  los  Maratas  se  les  encuentra  todavía  uni- 
os en  tribus,  y  asi  su  lengua  como  su  fisonomía 
revela  que  son  originarios  de  la  India,  donde  en 
efecto  se  llama  Zíngaros  á  los  ínfimos  de  los  Pa- 
rias. Cuando  Tamerlan  trastornó  aquel  país,  las 
tres  castas  superiores  padecieron ,  pero  sin  se- 
pararse del  suelo  natal;  por  el  contrario,  los  In- 
dios de  las  castas  inferiores  abandonaron  la  pa- 
tria, que  no  tenia  para  ellos  mas  que  miserias, 
y  siguiendo  las  huellas  de  los  Mogoles  como  es- 
pías ó  merodeadores,  se  extendieron  por  los  paí- 
ses conquistados.  Algunos  se  dirigieron  hacia 
Oriente ,  y  aun  existen  en  las  costas  del  Mala- 
bar, viviendo  como  Piratas.  Otros  anduvieron 
errantes  por  la  Persia  y  el  Turkestan ;  algunos 
impulsados  probablemente  por  los  Otomanos,  to- 
maron el  camino  de  Europa  donde  aparecieron 
en  Moldavia  y  Yaiaquiael  ano  1417 ;  en  Suiza, 
en  1418;  en  Italia,  en  1421 ;  en  Francia,  en  1427; 
haciéndose  pasar  por  originarios  del  Bsuo  Egip- 
to, añadiendo,  que  Dios  habia  reducido  á  la  es- 
terilidad su  país,  porque  sus  abuelos  negaron  un 
asilo  á  María  cuando  huyó  con  el  niño  Jesús  ó 
bien  que  el  papa  Martin,  en  castigo  de  su  aposta- 
sia,  los  habia  condenado  á  andar  errantes  d  urante 
siete  años  sin  tocar  un  lecho,  ordenando  á  todo 
mitr^o  darles  seis  libras  tornesas.  No  se  les  quiso 
recibir  en  París;  pero  se  les  colocó  cerca  de  San 
Dionisio,  donde  la  curiosidad  atraía  una  multi- 
tud de  personas,  y  ellos  observando  las  manos 
decían  la  buena  ventura.  Expídsóloa  el  obispo 
pero  continuaron  vacando  por  el  reino,  á  pesar 
del  decreto  de  Francisco  I,  desterrándolos,  bajo 
pena  de  galeras.  *Esta  amenaza  fue  reiterada  va- 
rias veces,  hasta  que  se  mandó  poner  la  cadena, 
sin  mas  forma  de  proceso  á  todos  los  que  se  co- 
giesen. 

El  nombre  de  Zíngaros  (1)  es  el  aue  mas  gene- 
ralmente se  les  da.  Los  Daneses  y  los  Suecos  los 
llaman  Tártaros^  los  Ingleses  Egipcios  (gypsies); 

(1)  BM-iúUt,  Indios  se^rros.  Véase  ü  GArlos  Pougems,  Tre- 
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los  Franceses  Bohemos;  los  Árabes  Aramis,  es 
decir ,  ladrones ;  los  húngaros  Pharaohnepék ,  ó 
pueblo  de  Faraón ;  los  Holandeses  Heidefien ,  ó 
idólatras ;  los  Españoles  Gitanos ,  ó  maliciosos  (*). 
Fueron  desterrados  de  Inglaterra  en  tiempo  de 
Enrique  VIII  (1831)  y  de  Isabel;  Carlos  V  los 
desterró  de  Alemania  (1340),  pero  inútilmente. 
Algunos  se  establecieron  de  fíjo  en  la  Gran  Bre- 
t$ma,  y  mas  aun  en  la  Transilvania,  la  Vala- 
quia,  la  Lituania  y  las  proyincias  del  Cáucaso, 
abandonando  la  vida  nómada,  si  bien  aparte  de 
toda  sociedad  civil  (2).  José  II,  y  una  sociedad 
inglesa,  emprendieron  civilizarlos,  en  lugar  de 
perseguirlos.  El  único  país  de  Europa  en  que  se 
encuentran  reunidos  en  algún  número  es  España 
que ,  después  de  haber  expulsado  &  los  Moros  y 
áios  Judíos  industriosos,  no  han  podido  desem- 
barazarse de  estos  huéspedes  ociosos  y  repug* 
nantes.  En  vano  Fernando  el  Católico  los  des* 
terró  en  1492,  en  vano  un  siglo  después,  el 
concilio  de  Tarragona  los  proscribió' de  nucvo: 
en  la  llanura  de  Granada  en  las  áridas  monta- 
ñas que  la  rodean ,  por  la  parte  que  hace  frente 
ala  Alhambra,  hay  una  multitud  de  grutas, 
semejantes  á  madrigueras,  defendidas  por  es- 
pinosos nodales ;  allí  viven  cincuenta  mil  Gi— 
taños  vendiendo  higos,  fabricando  cuerdas  y 
esteras  de  junco  y  de  pita,  buscando  oro  en 
las  arenas  del  Darro,  engañando  en  el  precio 
de  los  animales  que  venden  y  compran.  Prefi- 
riendo el  robo  &  la  limosna,  se  aprovechan  de 
todas  las  perversas  inclinaciones  de  la  humani- 
dad ,  dicen  la  buena  ventura,  roban  niños,  es- 
timulan la  avaricia  y  el  libertitiaje,  sirven  en  las 
intrigas  amorosas,  aprestan  ayuda  al  fraude,  á 
los  asesinos.  Solo  dos  buenas  cualidades  los  dis- 
tinguen :  la  modestia  femenil ,  á  lo  menos  con 
relación  á  los  estranjeros,  cosa  apenas  creíble 
con  tal  abandono  de  la  moral  (3) ,  y  el  amor  á  la 
familia ,  en  cuyo  seno  se  refugia  la  mujer  pura  y 
afectuosa  después  de  haber  empleado  el  día  en 
robar,  engañar ,  fomentar  la  luoricidad  y  facili- 
tar la  licencia.  Él  mundo  los  desprecia,  y  colo- 
cándolos fuera  de  la  ley  civil ,  empeora  su  con- 
dición en  vez  de  dedicarse  á  recobrar  tan  gran 
número  de  hermanos. 

CAPITULO  lY. 

Fin  del  Imperio  de  Oriente.— Mahomet  II. 

El  Imperio  Griego  se  estremeció  de  gozo  al 
presenciar  aquellas  terribles  vicisitudes  que  re- 
tardaban algunos  días  su  muerte.  Todo  el  mun- 
do estaba  en  movimiento;  los  sucesores  de  Cens- 
es) Se  iH-etende  qne  Iiay  50.000  Gitanos  en  Espaún;  5i,000  en 
Hungrfa ;  lOi.OOO  en  Transilvania*;  en  todo  '.000.000  en  Europa;  • 
400,<>00  en  África  ;  Í0,000  en  la  Oeeanía ;  1.500.000  en  laMndia; 
2.000,000  en  los  demás  países  del  Asia ;  en  América  no  parece  que 
exfstea. 

(3)  sin  embargo ,  esto  no  sucede  sino  entre  los  Gitanos  españo- 
les; porque  en  todas  las  demás  partes,  la  prostitacion  es  un  tráfico, 
y  los  matrimonios  mixtos  un  uso  eonstante.  La  obra  mas  completa 
acerca  del  modo  de  vivir  de  los  Zíngaros ,  es  The  iineali ,  or  a» 
Ac&ouHfofth«  Gipsiei  ofSpain  iLóndres  ISil ,  2  tom.)  del  seflor 
Borrow  agente  de  la  sociedad  Díbliea  de  Londres  que  pasó  la  vida 
observándolos  para  mejorarlos.  Los  indujo  á  traducir  troxos  del 
Kvangeiio ,  y  logró  reunir  todo  el  de  San  Lucas  que  imprimió  en 
Madrid  en  1838 ;  pero  los  Zíngaros  no  vieron  en  él  mas  que  un  ta- 
lismán que  llevan  consigo  cuando  van  á  robar. 

(*)  La  palabra  giunos  viene,  como  ya  bemos  dicbo,  de  e§ipeia- 
fies,  y  este  es  el  nombre  mas  general . 
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tantioo  eran  los  únicos  que  permanecian  estacio- 
narios ,  mirando  coa  desden  el  cambio  de  ideas 
y  de  costumbres  que  se  veriKcaba  á  ia  sazón.  Las 
Cruzadas  los  obligaron  á  dirigir  la  atención  á  los 
Francos ;  pero  fue  con  un  sentimiento  de  odio  y 
desprecio ,  sin  aprender  nada  de  ellos,  y  sin  em- 
plear mas  que  la  astucia  y  la  traición.  La  apro- 
ximación de  los  Otomanos,  su  común  enemigo, 
los  indujo  á  recurrir  al  Occidente,  y  icosa  inau- 
dita! Juan  Paleólogo  se  encaminó  á  Homa  en 
clase  de  suplicante;  pero  desnudo  de  virtud,  de 
dignidad ,  de  valor  ¿cómo  había  de  representar 
convicciones  profundas?  Acabamos  de  ver  á  Ma- 
nuel á  instancias  del  mariscal  de  Boucicaut,  di- 
rigirse á  Europa  seguido  de  una  Tamaciue  I ;  ha- 
bían merecido,  no  lo^  innobles  manejos  de  su 
padre,  sino  su  actividad,  penetración,  abnega- 
ción personal  y  los  esfuerzos  con  que  reanimó  un 
imperio  agonizante. 

Dejó  al  príncipe  de  Seiimbria  su  sobrino,  el 
reino,  esto  es,  el  recinto  de  Constantinopla,  y 
para  defenderlo  cien  hombres  de  armas  Francos, 
otros  tantos  escuderos  y  áltennos  ballesteros. 
Pasó  por  Véncela  á  Milán ,  desde  donde  marchó 
á  París ,  y  allí  fue  aco<;ido  honrosamente  por 
Carlos  V  que  hasta  le  asignó  una  pensión.  Visitó 
•  también  á  Londres ;  p.To  no  sacó  de  su  viaje  el 
fruto  que  aguardaba,  tanto  mas ,  cuanto  que  en 
lugar  de  unirse  ala  Iglesia  Latina,  escribia  con  - 
tra  ella.  Volvió  á  Constantinopla  poco  después 
de  la  batalla  de  ^cira ,  y  habiendo  destituido  á 
su  sobrino,  á  quien  no  sosteoia  ya  Bayaceto ,  le 

**^'  desterró  á  Lemnos.  Si  hubiese  tenido  ínas  ener- 
gía, se  hubiera  podido  aprovechar  del  desastre 
de  ios  Otomanos,  y  de  la  discordia  que  se  pro- 
longó durante  diez  anos  entre  los  hijos  de  Baya- 
ceto. En  vez  de  obrar  asi ,  tomó  sucesivamente 
partido  por  estos  príncipes,  hasta  que  la  muerte 

^^^     de  los  otros  d*Jó  el  poder  enteramente  en  manos 

""•  deMahometL 

Es  contado  este  entre  los  mejores  reyes  para 
turco ,  y  fue  tan  amigo  de  Manuel ,  que  le  confió 

met  K  sil  i^^orir  la  tnleta  de  sus  hijos.  Ccncluyó  las  mez- 
quitas de  Adrianópotis  y  d»*  Brusa,  y  en  esta  úl- 
tima ciudad  fundó  otra  riquísima  Ihmada/escAi/ 
imaret  (estnblecimiento  verde  de  benericencia), 
cuyas  paredes  están  cubiertas  exteriormente  de 
mármoles,  formando  escaques  de  varbs  colores: 
en  la  puerta  se  emplearon  tres  aiios  y  cuarenta 
.  mil  cequíes.  En  lo  mlerior  brilla  por  todas  parles 
la  porcelana ,  con  versículos  del  Coran  en  oro  con 
fondo  azul.  Cerca  está  el  mausoleo  de  Mahomet, 
revestido  de  porcelana  por  dentro  y  por  fuera, 
con  una  escuela  y  nna  cocina  para  los  pobres; 
obras  que  rivalizan  con  el  pulpito  de  Sinope  y 
la  puerta  de  la  academia  de  Siwas.  Fue  el  primer 
sultán  que  envió  con  la  caravana  socorros  á  los 
pobres  de  la  Mecca ,  y  que  favoreció  las  letras. 
Bedreddin  de  Simau,  juez  docto  del  ejército  de 
Mahomet,  meditó  una  revolución  por  medio  de 
una  nuevat doctrina,  y  «eligió  por  apóstoles  al 
turco  B5rekludje  Mustafá  y  á  Kemali-übdin,  ju- 
dío renegado.  Predicaban'^U  pobreza^  la  igual- 
dad, la  comunidad  de  todas  m  cosas,  excepto 
de  las  mujeres ;  diciendo  que  se  debían  cooside- 
rar  c^mo  adoradores  de  Dios  hasta  los  Cristianos 
á  quieaenqueriau  conciliarse  de  esta  manera  con 


objeto  de  separar  á  los  Grie<2;os  del  príncipe  oto- 
mano. Un  ejército  formado  de  sas  sectarios ,  der- 
rotó las  primeras  tropas  que  les  opuso  Mahomet: 
pero  su  hijo  Amurates  II  ahogó  en  sangre  aquel  un. 
movimiento  é  hizo  crucificar  á  Mustafá ,  no  sal- 
vando tampoco  á  Bedreddin  su  dignidad  ni  su 
doctrina.  Única  revolución  otomana,  que  se  in- 
tentó por  motivos  de  reformas  religiosa,  hasta  la 
de  los  wahahitas. 

Amurates  II ,  príncipe  justo  y  á  veces  genero-  Amnr»- 
60 ,  quiso  proteger  á  j^us  hermanos ,  conducta  di-  ^  **• 
ferente  de  la  que  observan  por  lo  común  los  sul- 
tanes. Manuel  II  presentó  entonces  á  uno  que 
Eretendia  ser  Mustafá,  hijo  de  Bayaceto,  que 
abia  desaparecido  en  Ancir^.  Este ,  favorecido 
por  las  reiteradas  deserciones,  causó  algua  te- 
mor á  Amurates ,  hasta  que  el  sultán ,  ayudado 
por  los  Geooveses  de  Focea ,  le  venció  y  ahorcó,  um 
poniendo  sitio  en  segu  da  á  Constantinopla  para 
vengarse.  Acudieron  doscientos  mil  Turcos  atraí- 
dos al  mismo  tiempo  por  el  deseo  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  los  Césares,  por  sus  riquezas, 
por  la  hermosura  de  sus  mujeres ,  y  por  las  ex- 
citaciones de  un  derviche  queseguido  de  cinco  dis- 
cípulos ,  se  presentó  montado  en  un  asno,  prome- 
tiendo la  victoria  en  nombre  del  profeta  con 
quien  iba  á  conservar  en  el  cielo.  La  solidez  de  i«i. 
las  murallas  y  el  valor  de  los  habitantes  excita* 
do  por  la  aparición  de  la  Virgen  María,  consi- 
guieron rechazar  á  Amurates.  Sin  embargo  con- 
quistó á  Tesalónica  que  hacia  siet«  anos  estaba 
en  poder  de  los  Venecianos ,  v  la  abandonó  al 
saqueo,  reduciendo  siete  mil  habitantes  á  la  con* 
dicion  de  esclavos  de  sus  soldados;  después,  por 
un  súbito  arrepentimiento  los  rescató,  les  de- 
volvió sus  casas ,  y  transformó  las  iglesias  en  mez- 
quitas, y  los  monasterios  en  hospederías  de  ca- 
ravanas ;  esta  me  lida  hizo  que  se  conservasen 
los  vestigios  de  la  magnificencia  romana.  Con- 
quistador feliz ,  logró  también  sofocar  los  distur- 
bios domésticos;  tres  veces  renovó  la  guerra 
contra  su  cunado ,  príncijpe  de  Caramania  á  quiea 
perdonó  por  amor  á  su  hermana ;  invadió  luego 
la  Hungría  y  allí  se  encontró  frente  á  frente  coa 
la  cristiandad. 

Las  instancias  de  Paleólogo ,  y  el  peligro  que 
amenazaba  á  toda  ta  cristiandad ,  principalmen- 
te á  ia  Italia ,  deiermin;nroo  al  papa  Eugenio  IV 
á  pedir  una  cruzada.  cLos  Turcos  (decia).  ataa 
»con  cuerdas  hombres  y.  mujeres  que  se  llevaa 
•consigo;  Cristianos ,  condenados  á  la  servidum- 
•bre,  van  confundidos  con  el  mas  vil  botín ,  y 
•son  vendidos  como  acémilas;  el  padre  es  sepa- 
•rado  de  su  hijo ,  el  hermano  de  su  hermana ,  el 
•  marido  de  su  esposa.  Asesinan  en  los  caminos 
9  y^en  medio  de  las  ciudades  á  los  que ,  por  sus 
»añosó  por  hallarse  enfermos,  no  pueden  andar. 
»Sin  tener  lástima  ni  siquiera  de  la  infancia,  daa 
»muerte  á  inocentes  victimas  que  empiezan  ape- 
onas á  vjvir ,  y  que  no  conociendo  aun  el  temor, 
•se  sourien  ante  sus  verdugos ,  en  el  acto  de  re* 
•cibir  el  golpe  mortal.  Toda  familia  crísiiaoa  es 
•obligada  á  entregar  sus  hijos  al  emperador  oto- 
imano  como  en  otro  tiempo  el  pueblo  ateniense 
val  monstruo  de  Creta.  Donde  quiera  que  haa 
«penetrado  los  Turcos,  las  campiñas  han  que- 
»aado  estériles ,  las  ciudades  Mn  perdido  sus  le^ 
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»yes  y  sa  industria,  la*  religión  cristiana  carece 
))<ie  sacerdotes  y  de  altares,  la  humanidad  de 
uasistencia  y  asi)os.» 

Rogaba,  pues,  &  los  príncipes  y  á,  los  pueblos 
cfiie  acudiesen  á  socorrer  el  reino  de  Chipre,  ia 
isla  de  Rodas,  y  sobre  todo,  Constanlínopla,  úl- 
timo baluarte  de  Occidente;  pero  el  entusiasmo 
estaba  apagado,  y  los  que  se  habían  armado  á 
millones  para  redimir  el  Santo  Sepulcro ,  no  lo 
veriGcaban  entonces  para  defender  su  patria. 
Francia  é  Inglaterra  se  habian  debilitado  en  sus 
mutuas  guerras;  Federico  III  carecia  en  Alema- 
nia á**.  fuerza  j  de  crédito.  Sin  embargo,  el  du- 
3ue  de  Borgona  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  súb- 
itos que  se  habian  armado  de  su  cuenta  y  por 
impulso  propio.  Genova  y  Venecia  se  reunieron 
bajo  el  estandarte  de  las  santas  llaves.  La  Polo- 
nia y  la  Hungría  amenazadas  de  tan  cerca,  hu- 
bieran debido  correr  las  |)ri  meras  á  las  armas; 
pero  estaban  divididas  y  sin  disciplina.  No  obs« 
m  taate,  el  cardenal  Julián  Cesarini,  consiguió 
sacarlas  de  su  inacción,  mayormente  cuando  am- 
bas coronas  se  reunieron  en  la  cabeza  de  Ladis- 
^  lao  I,  príncipe  deseoso  de  ilustrarlas  con  hechos 
bia.  insignes.  Tenia  por  consejero  y  sosten  al  gran 
^  Juan  Iluniade,  hijo  de  iin  padre  válaco  y  de 
una  madre  griega,  que  habiéndose  formado  en 
las  guerras  de  Iialia,  se  hizo  temible  á  los  Tur- 
cos defendiendo  la  Hungría,  y  obtuvo  el  titulo 
de  vaivoda  de  Transilvania.  Multitud  de  aven- 
tureros franceses  y  alemanes  se  aj^ruparon  á  su 
alrededor :  esperaba  que  los  Cristianos  del  o  ro 
lado  del  Daauoio  se  siiblevarian;  el  emperador 
griego  se  encargaba  de  custodiar  el  Bosforo ,  y 
marcharía  con  sus  tropas ,  y  ademas  otras  mer- 
cenarias. Juan  Buniade ,  alcanzó  en  efecto  dos 
señaladas  victorias:  pero  habiéndole  impedido  el 
invierno  llegar  á  Adríanópolis  ó  á  Con<tantino- 
pla,  se  retiro  á  Buda,  donde  entró  en  triunfo  con 
trece  bajas ,  nueve  banderas  y  cuatro  mil  prisio* 
ñeros. 

Envió  Amurates  á  pedir  la  paz ,  el  rescate  de 
los  prisionero*!,  y  la  evacuación  de  la  Servia  y 
de  la  frontera  húngara,  concluyéndose  una  tre- 
gua de  diez  años.  Cargado  entonces  de  laureles, 
V  aunq  e  en  la  flor  de  la  edad,  se  sintió  cansado 
de  la  vida  guerrera,  y  abdicó  en  favor  de  su  hijo 
Mohamet,  de  edad  de  catorce  años.  No  reser- 
vándose mas  que  al;¿uoas  provincias,  se  retiró  á 
llagQe>ia  á  vivir  entre  devotos  ermitaños,  á 
orar  con  ell(B,  ayunar  y  dar  vueltas  alrededor 
para  recibir  la  luz  del  espíritu  (1). 

Pero  el  legado  Julián  Cesarini  habia  visto  con 
disgasto  celebrarse  la  paz,  é  informado  de  que 
un  buen  armamento  de  Pontificios,  Flamencos, 
Venecianos  v  Genoveses  amenazaba  á  los  Tur- 
cos,  instó  al  rey  Ladislao  para  que  violase  el  tra- 
tado y  rompiese  de  nuevo  las  hostilidades.  Amu- 
rates juzgo  entonces  necesario  volver  á  empuñar 
el  cetro  y  la  espada ,  y  á  la  cabeza  de  sesenta 
mil  valientes,  evitando  encontrarse  con  el  ejér- 
cito papal  que  le  aguardaba  en  el  estrecho  de 

(i)  «Voltaire  admira  al  fl/áiofo  turco :  ibobiera  hecho  el  mismo 
elof  id  de  qb  príoetpe  eristiaoe  que  se  bableae  retirado  á  nn  monas- 
terio? Voliaire  era  á  so  modo  hipócrita  é  intolerante.»— G«ta  w>ta 
^  es  Bia ,  ni  pertenece  ft  la  época  en  qne  era  moda  raeiocioar;  es 
te  u  ardiente  disefpiilo  de  loi  eociclopedtotaa,  d«  Gibboo  (eapf- 
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Constantinopla ,  pagó  á  los  Genoveses  un  duca- 
do por  soldado  á  fin  de  que  le  trasladasen  á  Ga- 
lípoli:  acampado  en  Varna  en  frente  de  los  Cru- 
zados, disminuidos  en  número  y  discordes,  em- 
peñó la  batalla,  mandando  llevar  en  la  punta  de 
una  pica  el  tratado  rolo  romo  una  apelación  á  la 
justicia  del  Dios  de  los  Crisiianos  y  de  los  Mu- 
sulmanes. Los  Cristianos  llevaron  al  principióla 
ventaja,  y  Amurates  desesperado  iba  á  empren- 
der la  fuga  cuando  un  genizaro  cogió  de  la  orida 
á  su  caballo  y  le  hizo  volver;  entonces,  invocan- 
do al  cielo  y  al  profeta  Jesucristo,  para  que  le 
ayudasen  á  vengar  la  desleali^d,  tornó  á  la  car- 
ga y  consiguió  la  victoria.  Diez  mil  Cristianos 
perecieron  v  mayor  número  de  Turcos.  Julián, 
uno  de  los  nombres  mas  sabios,  pero  no  de  los 
mas  prudentes  de  su  época,  permaneció  á  pié 
firme  en  el  campo  de  batalla  mientras  los  demás 
huian,  y  murió  allí.  Observando  Amorates  á  los 
que  habian  sucumbido ,  exclamó:  /  Cosa  singu^ 
lar!  todos  son  jóvenes ;  no  hoy  ni  uno  que  tenga 
cana  la  barba, — Si  hi  biera  habido  un  anciano 
entre  ellos  dijo  el  atabek ,  los  hubiera  disuadido 
de  su  temeraria  empresa.  La  cabeza  de  Ladislao 
puesta  en  frente  del  tratado  violado,  anunció  la 
victoria  en  Brusa,  y  veinte  y  cinco  coraceros  en- 
cadenados atestiguaron  al  soldán  de  Egipto  la 
fuerza  de  los  vencidos. 

En  vez  de  continuar  sus  triunfos,  Amurates 
volvió  i  su  delicioso  y  develo  retiro  de  Magne- 
sia, á  los  jardines  de  tulipanes,  dosde  Temisto- 
cles  fugitivo  habia  encontrado  un  asilo  y  pan; 
pero  fue  arrancado  nuevamente  de  allí  por  una 
sublevación  de  los  Genízaros  que  estalló  en 
Adrianí'polis  y  que  el  joven  Mahomet  no  bastaba 
á  reprimir.  Poco  después  el  grande  Buniadeque 
habia  restaidecido  el  orden  en  Hungría  durante 
la  menor  edad  del  nuevo  rey  sin  asustar.'-e  perla 
derrota  de  Varna,  en  lu;:ar  de  limitarse  4  una 
gtierra  defensiva,  invadió  el  Imperio  Turco  cñn 
el  mas  hermoso  ejército,  y  el  meior  disciplinado 
que  habia  salido  de  fluogría.  Adelantóse  Amu- 
rates contra  él  á  la  cabeza  de  cincuen  a  mil  hom- 
bres, y  le  derrotó  en  los  campos  de  Heries.  Hu- 
yendo solo  al  través  de  los  bosques  de  la  Vala- 
quia,  Huniade  fue  detenido  por  dos  ladrones; 
pero  mientras  se  disputaban  su  collar,  les  arre- 
bató la  espada,  dio  muerte  á  uno,  hizo  huir  al 
otro,  y  volvió  sano  y  salvo  á  unirse  con  los  su- 
yos, á  tiempo  todavía  para  defender  á  Belgrado 
contra  Mahomet  IL 

El  emperador  Manuel,  cuyas  grandes  cuali- 
dades fueron  cercenadas  por  la  indolencia,  dejó 
varias  obras  de  teología  y  moral ,  en  las  cuales 
se  encuentra  un  curioso  dialogo  entre  él  y  un 
profesor  turco,  y  buenos  preceptos  para  la  edu- 
cación de  un  príncipe.  Poco  antes  de  morir  habia 
abdicado  la  púrpura  en  favor  de  su  bijó  mayor 
Juan ,  y  dividido  luego  sus  Estados  entre  sus 
siete  hijos,  en  cuyo  reparto  tocó  á  Juan  Cons- 
tantinopla, á  Teodoro  Lacedemonia,  á  Andró- 
nico  Tesalónica,  á  Constantino  Mesemhria  y 
Selimbria  en  el  Ponto  Euxino,  á  Andrés  Delmi- 
nio  la  Dalmacia,  y  á  Demetrio  y  Tomás  el  Pe- 
loponeso.  A  estas  posesiones  estaba  reducido  el 
Imperio  Romano :  Negroponto  y  Candía  pertene- 
ciau  ¿.  ios  Venecianos,  Gbio  y  Lesbos  &  los  Ge«- 
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ttoveses ;  la  familia  Ácciajuoli  de  Florencia,  era 
propielaría  de  ud  Estado  que  comprendía  la  Áca- 
ya,  laFócide,  la  Beocia  y  Atenas;  la  familia 
Toco  había  formado  otro  compuesto  de  la  Acar- 
oania,  la  Etolia  y  el  Epiro  Meridional ,  pues  el 
Septentrional  pertenecía  á  Castrioto.  Después 
Constantino,  cambiando  sus  Estados  por  los  de 
Lacedemonia,  adquirió  allí  Tu^^rza,  redujo  á  la 
condición  de  vasallo  á  Neri  Ácciajuoli,  y  edificó 
en  el  istmo  de  Corinto  el  hexamilon,  baluarte  ro- 
deado de  rosos  para  separar  el  Peloponeso  de  la 
Hélade. 

Ocupados  esto§  príncipes  en  defenderse  y  au- 
mentar sus  dominios,  en  nada  contribuían  á dar 
vigor  y  seguridad  -al  Imperio.  Así,  apenas  se  ciñó 
Paleólo-  Juan  ÍII  (ú  VIH)  la  corona,  cuando  compró  la 
41%  P^^  ^  Amurátes,  cediéndole  todas  las  ciudades 
en  la  costa,  excepto  Selimbria  y  Derkus,  sin 
contar  un  tributo  oe  treinta  mil  ducados.  Trevi- 
sonda,  qoe  se  había  entregado  á  los  Venecianos, 
fue  tomada  por  los  Turcos  en  1430. 

Levantóse  á  la  sazón  un  nuevo  enemigo  con- 
tra el  poder  otomano.  En  la  época  de  las  prime- 
ras  expediciones  de  Amurales  á  las  orillas  del 
derteg.  Adriático,  Juan  Castrioto,  señor  de  una  parte  de 
la  Albania,  situada  entre  las  montanas  y  el  mar, 
BC  sometió  á  él,  dejándole  en  rehenes  á  sus  cua- 
tro hijos  que  fueron  circuncidados  y  educados 
en  el  islamismo.  Tres  perecieron  envenenados  ó 
'  en  el  olvido;  la  notable  belleza  y  el  talento  del 
cuarto,  llamado  Jorge,  le  atrajeron  la  benevo- 
lencia de  Amurates  que  cuidó  de  su  educación  y 
le  dio  el  título  de  Scanderteg ,  esto  es,  príncipe 
Alejandro. 

Creció  en  la  muelle  y  enervante  corrupción 
del  sArallo,  ministro  ó  instrumento  de  deleites, 
7  sin  emí)argo  no  olvidó  quién  era.  Cuando  mu- 
rió su  padre,  sospechando  que  Amurates  quería 
arrebatarle  su  herencia,  arrancó  al  secretario 
del  sultán  un  firman  para  que  se  le  consignase  la 
ciudad  de  Croya,  capital  del  principado  de  sus 
abuelos;  dio  muerte  al  coganado  secretario,  hu- 
yó, y  una  vez  en  posesión  de  la  fortaleza,  de- 
golló la  guarnición  turca^  y  lanzó  el'grito  de  li  - 
bertad.  Respondiéronle  el  patriotismo  y  la  reli- 
gión en  toda  la  marcial  Albania,  y  pronto  se 
encontró  al  frente  de  doce  mil  guerreros  y  dueño 
de  todas  las  plazas  (1).  Cuando  recobró  sus  do- 
minios las  contribuciones  del  Epiro  y  las  ricas 
salinas  del  país,  le  produjeron  una  renta  dedos- 
cientos  mil  ducados ,  que  empleó  en  beneficio 
fmblico,  sin  distraer  nn  sueldo  para  objetos  de 
uio.  Armó  un  ejército  permanente  de  ocho  mil 
eaballos  y  siete  mil  inranlcs,  sin  contar  los  aven- 
tureros franceses  y  alemanes,  y  doladosde gran- 
de habilidad  en  la  guerra  de  escaramuzas,  que 
es  la  que  conviene  á  los  insurrectos,  supo  equi- 
librar, á  fuerza  de  arte,  el  empuje  de  ejércitos 
superiores  (2). 

(1)  Sir  William  Temple,  en  el  Ensayo  sohre  lat  virtudes  heroi- 
ca» ,  ennmcra  sicic  héroes  que  merecieron  la  corona  $in  llevarla; 
Beliaario,  Narses,  Gonzalo  dn  C<)nloba ,  Galilermo  I  fie  Orange, 
Alejandro  duque  de  Parma  .  Juan  Uuníade  y  Scanderberg.  Esta 
lista  podria  aumentarse  con  las  historias  modernas,  principalmente 
de  América,  y  oponerle  otra  de  I03  héroes  duo  han  ceOido  la  coro- 
na sin  merecerla.  Scanderberg  en  el  concepto  de  Gibbon ,  es  nn  , 
traidor  despreciable. 

{%)  La  bibiioteea  del  gran  ducado  de  Weimar  conserra  bayo  el 
titulo  de  Libro  ie  Sconierbeg ,  nn  manoscrito  ñor  eorioso  en  \ 
{«rginiíio  de  3iS  bojae,  adoñidas  por  ambos  lados  de  Oguras  he«  \ 
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Alíbajá,  enviado  coatra  él,  al  frente  de  cua- 
reota  mil  bombre^,  fue  derrotado ;  otro  general 
perdió  eu  igual  empresa  diez  mil  Turcos,  y  ias 
invasiones  deUuniade  dejaron  al  héroeelticmpo 
de  asegurarse.  El  mismo  Amurates  con  seis  mil 
caballos  y  cuarenta  mil  genízaros  recorrió  la  AU  ^^ 
bania,  aunque  sin  mas  resultado  que  la  toma  de 
algunos  fuertes:  sitió  á  Croya;  pSsro  molestado 
contíQuamenle  por  las  bandas  de  Scanderberg,    ^^^ 

Jue  rechazaba  toda  proposición  de  paz,  engana- 
0  y  lleno  de  ira,  se  retiró  á  Adrionópolis,  don- 
de murió.  Príncipe  alabado  por  su  clemencia, 
cuando  era  inútil  la  crueldad,  y  por  su  piedad 
que  le  indujo  á  propagar  la  religión <;on  la  espa- 
da, supo  dar  siempre  h  victoria  al  soldán  y  el 
sosiego  al  ciudadano ;  edificó  por  todas  partes 
mezquitas  y  hospederías  de  caravanas;  regalaba 
mil  monedas  de  oro  cadaauo  á  los  descendientes 
del  Profeta  y  dos  mil  quinientas  á  las  personas 

Siadosas  de  Medina,  déla  Mecca  y  de  Jerusalem. 
Ain  cuando  estaba  en  el  vigor  de  la  edad,  rara 
vez  declaró  la  guerra  sin  ser  provocado  á  ello; 
pensó  seriamente  en  abandonar  el  poder;  y  cuan- 
do Manuel  Paleólogo  se  dirigió  á  Boma  para  re- 
conciliar las  dos  Iglesias,  le  prometió  no  inquie- 
tar el  reino,  y  cumplió  su  palabra. 

Sucedió  á  Amurates  su  hijo  Mahomet  II,  de  ^^| 
edad  de  veinte  y  un  años,  el  mas  insigne  entre  ^ 
los  principes  otomanos.  Lejos  de  ser  pacífico,  co- 
mo su  padre,  su  primer  acto  fue  ahogar  á  su 
hermano  Amed :  musulmán  lleno  de  celo  y  de 
ambición,  versado  en  las  lenguas  griega,  latina, 
caldea,  persa,  árabe,  además  de  la  suya, 
instruido  en  historia,  geografía,  astrología, 
amaba  las  artes  á  pesar  de  la  prohibición  re- 
ligiosa; fundó  escuelas,  escribió  él  mismo  li- 
bros, y  concedió  al  pintor  veneciano  Gentiie 
Bellini  honores  y  recompensas.  Dícese  que 
habiendo  pinta4o  éste  una  degollación  de  San 
Juan  Bautista,  el  sultán,  para  hacerle  ver 
que  se  había  separado  de  la  verdad ,  cortó  la 
cabeza  á  un  esclavo  en  su  presencia.  Añjidasc 

3ue  mandó  abrir  el  vientre  á  catorce  pajes,  para 
escubrir  cuál  de  ellos  habia  comido  un  melón, 
y  que  reprendiéndole  un  genízaro  la  predilección 

3ue  mostraba  hacia  una  esclava,  ordenó  (]ue  se 
erribase  inmediatamente  la  cabeza  del  objeto  de 
su  amor,  como  señal  de  que  nunca  se  dejaría  do- 
minar por  mujeres.  Si  estos  hechos  no  se  haUan 
bastantemente  probados,  dan  á  conocer  á  lo  me- 
nos la  opinión  que  se  tenia  de  su  carácter  fiero 
é  indómito.  No  cabe  duda  de  que  no  le  costaba 
nada  derramar  sangre;  careciendo  de  piedad  en 
los  asuntos  de  Estado,  todo  el  que  se  rebelaba 
debia  irremisiblemente  morir,  y  su  muerte  era 
la  mas  atroz,  pues  consistía  en  dividirle  el 
cuerpo  con  una  sierra ;  triunfaba  del  enemigo 
mas  bien  á  causa  de  la  superioridad  de  sus  fuer- 
za *,  que  por  su  inteligencia  en  el  arte  militar; 
Fe  cntre^ba  con  pasión  á  deleites  contraríos 
á  la  naturaleza ,  y  corrompía  á  los  jóvenes  de 


chas  con  (inta  de  china.  La  primera  parte  representa  méqninaa  é 
InTenciones  de  guerra,  puentes,  molinos,  marchas,  peleas  propias 
del  siglo  XV;  la  segunda,  ciertamente  posterior,  otrece  escenas  de 
lamida  privada  y  pública,  oflclo8,|uego8,  enfermedades,  fiestas,  etc. 
Dlcese ,  que  este  manuscrito  fue  regalado  i  Castrlot  por  Femando 
de  Aragón.  Sea  loi|iie  fpiien ,  esittporunte  pira  el  eoaoctinleBio 
de  las  costumbres. 
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la  nobleza  aoies  de  elevarlos  &  los  eaipleos,  de* 
follando  al  gue  resistia.  Tal  era  el  hombre  que 
aebia  destruir  el  imperio  de  Constantino. 

En  sama,  los  Otomanos  (enian  príncipes  edu- 
cados desde  la  infancia  para  la  guerra  y  la  ad- 
minislracioD ,  y  dignos  ñor  una  feliz  casualidad 
de  colocarse  al  frente  ae  una  nación  belicosa. 
Entre  ellos  está  arraigado  el  principio  de  que  el 
déspota  mas  odioso  sea  reemplazado  por  su  hijo; 
método  sencillo  que  evita  muchas  revoluciones. 
Asi,  á  fin  de  que  los  hermanos  no  se  presenten 
en  ciase  de  competidores,  el  mi^mo  padre  ó  el 
hijo  primogénito  dan  muerte  á  los  demás :  cos- 
tumbre inhumana  mas  bien  que  impía ,  si  se 
atiende  á  que  la  santidad  de  la  familia»  tal  como 
existe  entre  nosotros,  no  puede  exigirse  en  un 
serrallo  de  mujeres  celosas  y  de  hijos  rivales. 

El  fundamento  de  la  fuerza  de  los  Otomanos 
existía  en  los  guerreros  reclulados  entre  los  pue- 
blos mas  vigorosos  de  Europa,  Tracíos,  Macedo- 
nios,  Albaoeses,  Bularos,  Servios,  acostum- 
brados desde  la  edad  de  doce  ó  catorce  años  al 
ejercicio  ¿le  las  armas,  los  cuales  permanecían 
aislados  de  los  Cristianos  y  unidos  por  una  es- 
pecie de  fraternidad  militar,  ageoa  á  los  víncu 
ios  de  familia.  Los  que  se  distinguían  por  el  naci- 
miento ó  por  el  talento,  llegaban  á  ser  adjamo- 
glanos  ó  ichoglanos;  los  primeros  destinados  ah 
servicio  del  palacio,  los  segundos  al  de  la  i^erso- 
na  del  principe.  Aprendían  bajo  la  dirección  de 
eunucos  blancos  el  manejo  del  caballo  y  de  la 
javalina:  los  que  mosl^raban  inclinación  al  estu- 
dio, se  dedicaban  Á  la  lectura  del  Coran  y  á 
aprender  las  lenguas  árabe  y  persa,  con  objeto 
de  ocupar  los  empleos  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos: cuando  eran  viejos,  entraban  álorniar 
parte  de  los  cuarelila  agáes  que  acompañaban  al 
emperador,  el  cual  los  investía  luego  con  un  go- 
bierno y  les  concedía  las  mas  elevadas  dignida- 
des (i).'  Ño  dominaba,  pues,  la  nacjon  conquis- 
tadora, sino  las  hechuras  del  déspota,  esclavos 
en  su  mayor  parte,  nn lazos  de  familia,  de  amis- 
tad, de  patria,  adictos  ünicamentc  al  soberano 
á  quien  lo  debían  todo,  acostumbrados  á  la  obe- 
diencia absoluta,  sostenidos  tan  solo  por  su  mé- 
rito personal  (2). 


(f)  UxMícu,  Eitaúo  miHtar  del  Imperio  Otomano,  La  Ha 

ya,  i  152. 

.¿I  Calcondilas,  antor  griego  contemporáneo  (lib,  vii),  describe 

iel  nodo  siguiente  las  fncrzas  de  Amurales:  «La  Puerta  del  sal- 

tao  se  compone  de  seis  á  Ú^V1^  mil  inr;ui(es.  Los  niños  robados  se 

esTían  i  Asia  dos  ó  tres  afios  para  que  aprendan  el  torco :  ademas 

ít  maidao  dos  ó  tn's  mil  á  la  escuudra  de  Gniípolis  para  que  se 

f  j^^reiim  en  el  servicio  de  mar.  dándoles  anualmente  la  espada  y  el 

ir»je ;  después  los  llama  á  la  Pocrta  ,  asignándoles  un  sueldo  sufl- 

riente  para  sn  manutención,  y  á  algunos  les  conceden  mayor  paga. 

ni^tribaidos  por  docenas  y  cincuentenas  A  las  órdenes  deoflciales, 

sirv<>Q  dü8  meses  en  la  tienda  de  estos.  Forman  en  torno  del  saltan 

et  psirecho  reciato  donde  no  pueden  levantarse  otras  tiendas  que  las 

de  los  principes,  la  del  tesoro  y  la  de  la  cámara.  El  salían  Ueneuna 

t  dos  tiendas  rojas  •  cubiertas  de  fieltro  rojo  y  doradas.  En  el  clr* 

calo  de  los  genix>ros  hay  quince  tiendas ,  y  fuera  están  los  demás 

hombres  de  la  Puerta,  eabinerixos,  coperos,  alféreces,  visires,  meo- 

sajeros,  j  coomi  cada  uno  lleva  en  su  comitiva  muchos  servidores, 

el  ejército  es  muy  numeroso.  Ademas  de  los  Ceniza  ros ,  posee  la 

Puerta  trescientos  ginetes  elegidos  en  sus  filas  llamados  titidakros 

;  los  ghmribo ,  exrraujeros  procedentes  de  Asia ,  Egigto  y  África, 

ron  un  sneldo  mas  ó  menos  grande.  Siguen  ochocientos  mercena- 

riü»  ó  niafegot,  y  doscientos  tipaki  hijos  de  nobles.  El  orden  de  la 

Puerta  e»  este:  el  mando  supremo  pertenece  á  ios  bajaes  deUomilia 

y  Aaaiolia,  á  quienes  el  ejército  sigue  adonde  quiere  el  sultán;  con 

rüos  «-stáo  Lps  Mft|ia«MUtte  obtienen  del  saltan  banderas  y  el  go- 

biemo  de  Tartas  ciudades,  cuyos  guerreros  y  magistrados  los 

acompaftan  al  csBpo.  Véase  ahora  el  .orden  que  fie  observa  en  el 

»»!« ;  IJH  fi|fenUqíBL4itiaií.«m4«^  «A  t»fmmfi^'r  \^^Hhg  p^ 


¿Qué  podian  oponer  los  Bizantinos  asemejante 
disciplina?  El  fuego  griego  era  un  misterio  para 
los  que  le  habian  dado  el  nombre;  el  uso  ae  la 
pólvora  habia  pasado  pronto  á  les  Turcos,  y  se 
acusa  á  los  Genoveses  de  haber  fundido  los  cano* 
nes  de  Arourates,  añadiéndose  aue  le  ensenaron 
á  servirse  de  ellos  contra  murallas  destinadas  so- 
lamente á  resistir  al  cboquede  las  catapultas;  asi 
como  los  Venecianos  los  llevaron  á  los  soldanes 
de  Egipto  y  de  Persia,  sus  aliados  contra  los 
Otomanos.  No  quedaba,  pues,  á  tos  Griegos,  mas 
esperanza  que  el  apoyo  de  los  Latinos,  y  siempre 
estaban  reclamando  un  socorro  y  proponiendo 
un  concilio  y  la  unión;  pero  los* Latinos  creian 
superfino  el  concilio,  tratándose  de  materias  ya 
deiinidas,  y  querían  que  el  socorro  fuese  el  es- 
pontáneo premio  de  la  unión,  que  prometida 
veinte  veces  cuando  apremiaba  el  peligro,  ha- 
bia sido  eludida  otras  tantas  por  la  astucia  y  la 
mala  fe, 

Juan  III  volvió  también  los  ojos  á  los  Latinos, 
v  en  naves  pontificias  se  traslado  con  el  patriarca 
)oié  á  llalla,  donde  fue  acogido  y  servido  deco- 
rosamente, como  para  tributar  los  últimos  ho* 
ñores  al  moribundo  representante  de  la  antigua 
magestad  cesárea.  Llevó  consigo  prelados,  can- 
tores, monges,  filósofos  y  á  los  patriarcas  ó  sus 
delegados,  desplegando  un  lujo  que  contrastaba 
con  su  miseria,  pues  el  papa  había  tenido  que 
anticiparle  los  gastos.  En  Yeoecia  se  le  tributó 
la  mayor  veneración,  no  mostrándose  recelosa  de 
ello  la  libertad ,  porque  no  expresaba  un  home- 
naje, y  porque  los  despojos  de  Constantinopla 
que  allí  se  ostentaban  decian  con  harta  elocuen- 
cia quién  era  mas  poderoso,  si  el  monarca  sen- 
tado en  el  trono  en  la  popa  de  la  nave  capitana, 
ó  el  dux  y  los  senadores  que  le  besaban  lospiés. 
En  Ferrara  se  le  recibió  con  las  mismas  ceremo*  ' 
nias  que  los  antiguos  emperadores,  y  obtuvo  to- 
das las  concesiones  de  grado  y  de  puesto;  pero 
las  diferencias  que  se  suscitaron  entre  el  concilio 
de  Basilea  y  Eugenio  IV  impidieron  que  se  lle- 
vara a  cabo  nada.  Entre  tanto  Joan  Paleólogo  se 
divertía  en  la  caza,  manteniéndose  él  y  los  suyos 
con  el  dinero  de  Roma.  Por  último  se  convocó  concfiío 
el  concilio  en  Florencia,  donde  fueron  discutidos  de 
los  cuatro  puntos  del  cisma ,  la  procedencia  del  eia? 
Espíritu  Santo,  del  Padre  y  del  Hijo,  el  uso  del 
pan  ácimo  en  la  comunión,  la  naturaleza  del  pur- 
gatorio V  la  supremacía  del  papa,  y  habiéndose 
convenido  acerca  de  las  cuestiones  ininteligibles 
y  de  las  prácticas,  Eugenio  se  obligó  á  pagar  & 
los  Griegos  los  gastos  de  su  retorno,  á  mantener 
dos  galeras  y  trescientos  soldados  para  la  defensa 
de  Constantinopla,  y  diez  galeras  por  un  ano 
siempre  que  fuese  requerido  al  efecto;  á  excitar 
á  los  príncipes  europeos  para  que  acudiesen  en 

lean  á  las  órdenes  de  un  solo  eapiían  Oikro  V,j  Hav  en  el  campo, 
ademas  de  los  rilaktcorot  ó  sierros  de  armas ,  muchos  azaboa  qu^ 
se  llaman  aA^tam,  gente  de  á  pié  destinada  á  allanar  los  caminos  y 
á  ejecuiar  otros  servicios.  Ei  campo  está  perfectamente  dispuesto, 
tanto  en  el  orden  de  las  tiendas  como  en  la  abundancia  de  los  títo- 
rcs,  pues  cada  uno  de  los  grandes  que  acompaflan  al  sultán  .lleTB 
consigo  muchas  acémilas ;  algunos  tienen  camellos  cargados  de 
armas  y  de  trigo  para  los  soldados,  y  de  cebada  para  las  acémilas; 
otros  llevan  en  su  comitiva  caballos  y  muías,  de  loque  resulta  que 
hay  doble  número  de  anioiaies  quede  soldados.  El  sultán  es  segui- 
do ademas  de  una  turba ,  destinada  dnicamente  á  proporcionar  ví- 
veres :'l  ejército.  Sí  hay  penuria,  estos  se  dividen  entre  ios  mejo- 
res soldados.  Hay  dlex.  mil  tiendas  en  el  campo,  pero  mas  ó  menos 
segoB  Iffieitif^  Ifteipediciwü.» 
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socorro  dd  eridperádóf  v  á  hacer  que  abordasen 
á  Constaoiinopia  todos  los  buques  que  traslada- 
ban peregrinos  á  Jerusalem. 
Entonces  se  ofició  cantando  el  Credo  con  el 

(llioque;  pero  los  abrazos  y  la  reconciliación,  fa- 
aces  quizá  por  parte  de  los  grandes  que  habían 
mediado  en  aquellos  sucesos,  debian  ser  inútiles 
con  rei>pecto  ai  pueblo  y  al  ínfimo  clero,  tan  ig- 
norantes y  fanáticos,  que  mejor  se  hubieran 
sometido  á  Hahoma  que  al  papa.  Asi  es  que  in- 
juriaron á  los  prelados  á  su  vuelta,  y  estos,  sin- 
t4U.  ^i^Qd<>  rcoacer  su  conciencia  ó  su  orgullo,  se  re* 
tractaron  Ninguno  de  elios  quiso  admitir  el  pa- 
triarcado, y  cuando  al  fin  Melrofano,  metropo- 
litano de  Cizico,  lo  aceptó,  el  puehlo  se  negó  á 
comulgar  con  él,  y  hahíéndole  cxcomul^do  los 
otros  tresm^'.lropolitanos  orientales  de  Alejandría, 
Antioquia  y  £ief,  murió  de  pesadumbre.  Tres 
anos  permaneció  vacante  la  sede,  basta  que  Gre- 

f;orio  JMelíxeno  fue  promovido  a  ella  casi  por 
uerza. 

Ai  verlos  alimentar  tanto  odio,  porque  los  unos 
llevaban  la  barba  larga  y  los  oíros  corta;  porque 
estos  consagraban  pan  ácimo  y  aquellos  pan  fer- 
mentado, se  hubiera  creído  que  eran  personas  al 
abrigo  de  una  paz  profunda ;  mientras  que  por 
el  contrario  la  cimitarra  otomana  amenazaba  sus 
cabezas.  Amurates  perdonó  á  Juan  Pdleólogo  el 
haber  solii-iindo  la  Cruzada ;  pero  atacó  á  sus 
hermanos;  redujo  á  Neri  Aociajuoli  a  someterse, 
y  entro  por  el  bexémilon  en  el  Peloponeso,  des- 
vastándolo todo:  lue^o  incendió  á  Corinto ,  se 
apodero  de  Pairas,  hizo  tribulariossuyos  a  Cons- 
tantino por  la  Lacedemonia  ,  y  á  Tomás  por  la 
Acá} a,  y  se  llevó  sesenta  mil  esclavos. 

Constantino  era  el  predilecto  dol  emperador 
Juan,  que  no  teniendo  hijos ,  le  destinaba  para 
i^"J*  sucedeile, aunque eramenorqueAdronicayteo- 
XII  doro.  A  pesar  de  las  disensiones  continuas,  be- 
*****  redó  en  efecto  el  título  de  emperador,  y  abando- 
nando el  Peloponeso  á  las  disputas  de  los  herma- 
nos que  habían  sobrevivido,  se  encaminó  á 
Constantinopla.  Empleó  las  pocas  riquezas  que 
üoseiaen  srangearse  amigos.  Quería  casarse  con 
la  tiija  del  dux  de  Venecia;  pero  los  grandes  no 
hallaron  conveniente  esta  alianza,  y  se  pretirió 
á  la  hija  del  príncipe  de  Georgia,  el  cual  pagó 
tal  honor  á  precio  de  oro.  El  dux  no  olvidó  aquel 
desaire. 

Constantino  introdujo  la  mayor  sencillez  en  la 
corte;  cambió  en  soldados  ios  siete  mil  halcone- 
ros; y  recorriendo  el  A^'ia,  sujetó  al  príncipe  de 
1459  Carainania,  que  se  había  sublevado:  fuego  con<- 
tru\  ó  en  la  orilla  europea  del  Bósioro  una  forta- 
leza, que  correspondía  á  la  que  fiayaceto  habia 
levantado  en  la  orilla  asiática,  é  Interceptaba 
toda  comunicación  con  el  mar  Negro ,  de  oonde 
procedían  las  subsistencias.  Dióla  por  una  alu- 
sión piadosa  la  forma  de  una  M,  y  empleó  en  su 
construcción  los  restos  de  los  templos  y  de  los 
palacios,  y  tan  gran  número  de  esclavos,  que 
estuvo  coacluida  en  tres  meses. 

Mahomet  habia  prometido  la  paz  al  empera- 
dor griego,  señalándole  tierras  para  que  mantu- 
viera ó  mas  bien  guardara  á  Ürkan,  hijo  yer- 
dadero  ó  supuesto  de  Bayaceto;  pero  Constantino 
cometió  la  imprudencia  de  amenazarle  con  que 


xlií. 

le  soltaría ,  y  e&toüces  Mahomet,  úo  óonsiderin^ 
dose  obligado  á  cumplir  sus  promesas  respecto  de 
una  persona  que  quebrantaba  las  que  habíaem- 
peñado,  dejó  ejecutar  incursiones  en  el  territorio 
griego,  y  llevar  á  pastar  alli  los  animales.  El 
emperador  prendió  á  los  invasores,  y  Mahomet, 
con  este  motivo ,  le  declaró  la  guerra,  último 
deseo  manifestado  por  su  padre.  Constantino, 
cuyo  valor  habia  sido  refrenado  por  las  pusi- 
lánimes consideraciones  desús  ministros,  man- 
dó entonces  que  Constantinopla  fuese  cerrada 
para  los  Turcos,  que  entraban  en  ella  libre- 
mente. Algunos  pajes  de  Mahomet,  que  se 
habían  quedado  dentro,  le  suplicaron  que  les  cor- 
tase la  cábese,  si  no  les  permitía  volver  al  cam- 
pamento antes  de  ponerse  el  sol;  tanto  miedo  les 
mfundia  su  soberano.  Constantino  los  despidió  á 
todos  y  envió  á  decir  a  Mahomet:  Pues  que  vi 
los  juramentos ,  ni  los  tratados ,  ni  la  docilidad 
bastan  para  asegurar  lapaz,  seguid  vuestra  mar- 
cha :  confio  en  el  Sefwr.  Si  le  place  ablandar 
vuestro  corazón,  me  alegraré  mucho;  si  es  su 
voluntad  entregaros  á  Bizando,  me  someteré  sin 
quejarme;  pero  juro  vivir  y  morir  defeiuiiendo  á 
mi  pueblo.  ' 

Manomet  mandó  fundir  en  Adrianópolis  nue- 
vas piezas  de  artillería  de  sitio,  bajo  la  dirección 
del  húngaroOrban,  que  babia  desertado  del  ser- 
vicio de  Con>tdntino,  y  entre  ellas  se  encontra- 
ban algunas  tan  desmesuradas,  que  se  necesita- 
ron dos  meses  ,  cuatrocientos  hombres  y  sesenta 
bueyes,  para  trasladar  al  campamento  una  que 
lanzaba  balas  de  mil  y  doscientas  libras  de  peso; 
á  lo  menos ,  asi  se  expresaron  los  vencidos ,  en 
medio  de  su  terror,  y  los  vencedores ,  en  su  ar- 
rogacfcia.  El  Turco  estableció  un  puesto  de  cua- 
trocientos genízaros  para  exigir  un  tributo  de 
todas  las  naves  (¡ue  pasaen  bajo  el  fuego  de  sus 
baterías,  y  habiéndose  negado  una  de  Venecia 
al  pa^o,  fue  echada  á  pique  de  un  solo  tiro  ;  el 
capitán  y  treinta  marineros  que  lograron  salvar- 
se, fueron  muertos  ó  arrojados  á  las  fieras. 

Ardía  Mahomet  en  deseos  de  tomar  á  ConstaD- 
tinopla.  A  medía  noche  hizo  llamar  á  su  primer 
vi^ir,  el  cual  creyéndose  perdido,  le  llevó  un 
gran  plato  de  oro.  ¿Qué  significa  esto?  exclamó 
el  sultán;  No  te  pido  oro,  sino  á  Constantinopla. 
iVes  esas  almohadast  Toda  la  noche  las  he  es^ 
todo  moviendo  de  un  lado  á  otro :  me  he  levan-' 
tado,  me  he  vuelto  á  acostar:  pero  el  suefw  huye 
de  mi.  Valemos  mas  que  los  Romanos,  y  con  la 
ayuda  de  Dios,  nos  apoderaremos  pronto  de 
Constantinopla.  Andaba  por  las  calles  de  noche 
para  oir  á  sus  guerreros  y  ccnocer  sus  disposi- 
ciones, y  no  cesaba  de  examinar  los  planos  de 
Constantinopla,  estudiándolos  sitiosdonde debía 
plantar  las  baterías  y  dar  el  asalto.  Finalmente, 
en  el  mes  de  abril  de  1453  se  presentó  ante  las 
murallasdelaciudad  con  trescientos  mil  hombres 
y  trescientas  naves. 

Dentro  de  Constantinopla  no  habia  mas  que 
cuatro  mil  novecientos  setenta  Romjanos ,  y  dos 
mil  Genoveses  y  Venecianos;  un  escaso  número 
de  buques,  tanto  de  guerra  como  mercantes ,  de- 
fendían la  cadena  del  puerto:  tales  eran  ios  úni- 
cos defensores  con  que  contaba  una  ciudad  de 
diez  y  seis  millas  de  eifeuíto.  Las  aúplicas  de 


Constantiao  no  haltaron  eco  en  Europa ,  cayos 
príncipes  estaban  divididos  entre  sí,  ó  disgusta- 
dos de  la  mala  íi  de  los  Griegos.  Sin  embargo, 
á  pesar  del  cisma ,  Nicolás  Y  trató  de  reunir  fuer- 
zas sayas  y  agenas;  pero  babia  pasado  ya  el 
tiempo  en  qae  la  piedad  y  la  esperanza  de  ganar 
el  paraíso ,  excitaban  el  entusiasmo,  y  en  que  los 
poQtí6ces,  en  nombre  del  cielo  irritado ,  repren- 
dían á  los  monarcas  sus  culpas  y  les  imponian 
como  penitencia  la  obligación  de  tomar  la  cruz. 
Los  principes  de  la  Morea  permanecieron  indife- 
rentes ó  poseídos  de  espanto.  En  la  ciudad  mis- 
ma los  Griegos  odiaban  á  aquellos  Latinos  que 
exponían  pOr  ellos  la  vida,  y  una  misa  celebrada 
ñor  el  legado  pontificio  con  pan  ácimo  y  agur 
fria ,  fue  objeto  de  universal  escándalo ,  y  excitó 
aquel  ímpetu  de  resistencia,  que  se  entibiaba 
ante  los  peligros  dé  la  patria.  Asi ,  algunos ,  so- 
pretesto  de  ortodoxia ,  rebosaron  prestar  ayuda 
a  Constantínopla:  muchos  otros  abandonaron 
vilmente  á  la  patria ,  próxima  á  sucumbir ;  otros, 
por  último,  no  quisieron  consagrar  á  salvar  su 
ciudad  aquellos  tesoros ,  que  hubieran  bastado 
para  colocar  un  millón  de  guerreros  mercenarios 
eotre  los  baluartes  de  Bizancio  y  la  artillería  de 
Mahomet. 

Solo  Constantino  XII  mostraba  el  valor  y  la 
prudencia  de  un  héroe  patriota :  ayudado  por  el 
geoovés  JuanGíastíniani ,  que  mandaba  la  plaza, 
se  disi>onía  á  ilustrar  con  un  fin  glorioso  los  úl- 
timos instantes  de  un  imperio ,  que  á  lo  menos 
so  se  desmoronó  en  la  oscuridad ,  como  el  de  Oc- 
cidente (4).  Pero  la  pólvora  empezaba  á  esca- 
sear; los  cañones  eran  de  pequeño  calibre,  y  no 
seatrevían  á  descargar  los  mayores  por  miedo  de 
que  se  derrumbasen  las  decrépitas  murallas; 
mientras  que  catorce  baterías  turcas  disparaban 
contra  ellas,  y  aunque  mal  dirigidas,  causaban 
srandes  danos  por  ¿u  número.  Los  Cristianos  hu- 
bieran conseguido  mayores  ventajas  en  el  mar, 
atendida  la  superioridad  de  sus  naves  y  de  sus 
maniobras;  pero  apenas  se  presentaron  algunos 
buques  genoveses  para  proteger  á  la  reina  de  dos 
mares. 

Mahomet  II,  no  pudiepdo  forzar  la  gruesa  ca- 
dena del  puerto ,  recurrió  á  un  medio  que  se  ca- 
lificaría de  fabuloso ,  á  no  hallarse  atestiguado 
por  la  historia ;  y  fue  introducir  los  buques  por 
tierra  (2).  Está  formado  aquel  puerto  de  un  golfo 
Que  penetra  entre  Constantínopla  y  Gálata ,  y 
(letras  de  esta  última  se  elevan  ciertas  colinas, 
al  través  de  las  coales  pensó  Mahomet  trasladar 
sus  naves  ligeras ,  y  habiendo  comprado  la  con- 


f.i)  Fraou  qae  se  halló  presente  al  sitio  y  qae  estaba  muy  bien 
¡flformado  c^imo  gran  logoleta ,  es  la  mejor  autoridad  qae  puede 
eossoltarse. 

tii  GibboQ  no  recordó  otros  ejemplos  anteriores.  Sin  hablar  de 
U  expedición  fabulosa  de  los  Ar^'oaautas  que  llevaron  los  bu  jues  i 
kún&ros  ásiáe  el  Istro  al  Adriático ,  vernos  en  Tarídidei  ^i  V.  8), 
«22  los  iCspartanos  condujeron  sesenta  barcos  al  través  del  istaao 
áe  Leácades.  Anibal  enseñó  á  los  Tarentlnos  á  llevar  las  naves  en 
arras  basta  el  puerto  íPolibio  Vill  al  fia.)  Augusto  bizo  trasladar 
mu  vez  las  sayas  al  otro  lado  del  istmo  de  Nicópolls,  y  o.ra  vez 
SA%  allá  del  istmo  del  Peloponeso.  (Dion.  L  y  I^Ij  CuiodolosNor- 
Bandas  asediaron á  París  en  868  y  890,  arrastraron  sus  barcos  dos 
Bü  pasos  para  Donerios  i  flote  en  el  Sena  {Ann.  Melentet,  apud 
Bjüqcet  VIH.)  El  patricio  Nicetas  en  el  siglo  X,  trasladó  snescna- 
án  mas  allá  del  iismo  del  Peloponeso  (Fr\nz4  lii.  3.)  Otro  tanto 
bieieroa  los  Crozados  en  el  sitio  de  Ntcea.  Catorce  años  antes  de  la 
toaia  de  Constantiaopla,  los  Venecianos  llevaron  su  escuadra  desde 
^  Adtge  hasta  el  lago  de  la  Garda :  y  este  liecho ,  pintado  por  el 
TiatjreU9  en  la  blbJioteea  de  San  Mareos,  padoAugerir  i  Mahomet 
la  idea  da  ejecutar  um  cosa  parecidi. 
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nivencia  de  los  Genoveses ,  mandó  abrir  un  ca- 
mino de  cuatro  ó  cinco  miüas,  y  poner  allí  man* 
teca  de  puerco  y  rodillos  para  arrastrar  primero 

Íbacer  después  (|ue  i^esbalaran  ochenta  galeras 
e  treinta  y  de  cincuenta  remos.  Esta  admirable 
travesía  se  ejecutó  en  una  noche ,  con  todas  las 
velas  desplegadas  y  al  son  de  instrumentos ,  en- 
contrándose la  escuadra  griega  separada  de  la 
ciudad  atónita.  Un  éxito  tan  maravilloso  aumen- 
tó el  valor  de  los  Turcos,  que  nada  creyeron  ya 
imposible,  y  abatió  enterdmcnte  el  de  los  Griegos. 
Giustiniani  formó  el  proyecto  de  incendiar  por  la 
noche  aquella  escuadrilla;  pero  los  Genoveses 
descubrieron  la  trama  y  el  terrible  caSon  de  los 
Turcos  echóápiquesu  nave  con  ciento  cincuenta 
valientes  italianos.  Estaban  abierta^  ya  muchas 
brechas ,  y  agotadas  las  municiones ,  sin  quedar 
ninguna  esperanza  de  socorro ,  y  entre  tanto  her- 
vía la  discordia  con  motivo  del  culto  y  áconse* 
cuenciade  las  rivalidades  nacionales.  Mahomet, 
que  degollaba  á  todos  los  prisioneros  hechos  en 
las  salidas,  halló  por  medio  de  sus  observaciones 
astrológicas ,  que  el  29  de  mayo  era  el  dia  pro- 
picio paratlar  el  asalto.  Los  Musulmanes  se  pre- 
pararon con  ayunos »  abluciones  y  fuegos  de  ar- 
tificio: Mahomet  ofreció  el  gobierno  mas  rico  al 
primero  que  subiese  á  la  brecha,  doble  paga  á 
los  soldados ,  sin  contar  los  prisioneros  y  todas 
las  riquezas ;  reservándose  para  si  tan  solo  Ls 
murallas  y  los  edificios;  en  cuanto  á  los  cobardes, 
declaró  que  no  se  salvarían  aunque  tuviesen 
alas. 

Los  Cristianos  llevaron  en  procesión  á  la  Vir- 
gen María  dirigiendo  al  cielo  fervientes  oracio- 
nes. Constantino,  habiendo  reunido  á  los  va- 
lientes, los  animó;  lloraron,  se  abrazaron,  reci- 
bieron el  Viático  en  Santa  Sofía  y  prometieron 
caer  con  la  patria;  valor  tanto  mas  admirable 
cuanto  que  era  sin  esperanza.  El  ataque  empezó 
á  la  una  de  la  madrugada  con  grande  efusión  de 
sangre;  á  las  ocho,  parte  de  Constantinopla  se 
encontraba  ya  en  poder  del  enemigo.  Giustiniani 
se  portó  valerosamente  hasta  el  momento  de  ser 
herido  (3) :  el  geoízaro  Hasan  fue  quien  prímero 
enarboló  en  las  almenas  el  estandarte  de  la  me- 
dia luna,  y  pereció  allí.  Constantino,  que  pelea- 
ba á  caballo  y  estimulaba  á  los  suyos,  viendo 
sucumbir  la  patria;  gritó :  ¿No  habrá  un  cristia- 
no qie  mecorte  la  cabezal  Lanzándose  en  segui- 
da en  medio  de  los  combatientes ,  no  tardó  en 
hallar  la  muerte.  Entonces  los  Gríegos  empren- 
dieron la  fuga,  y  los  Turcos  penetraron  en  la 
ciudad  por  lodos  lados  y  empezaron  el  degüello; 
pero  en  breve  á  la  sed  de  sangre  sucedió  la  del 
botin,  y  algunos  barrios  fueron  admitidos  á  ca- 
pitular. Una  población  entera ,  en  que  la  escla- 
vitud habiaconfundidoynivelado  las  clases,  lle- 
naba el  aire  con  sus  alaridos;  y  mas  de  sesenta 
mil,  entre  ricos,  pobres,  vírgenes,  matronas, 
monjas ,  sacerdotes  fueron  llevados  á  los  bagóles 
turcos ,  vendidos  v  abandonados  á  la  brutalidad 
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(3)  Franza  refiere  qoe  Glostiniani  se  retiró  entonces  á  pesar  de 
las  súplicas  de  Constantino  qae  le  hacia  observar  cain  necesaria 
era  su  preseocia;  y  añade,  qae  bascó  an  asilo  en  Ghio ,  doode  mn- 
rió  al  poco  tiempo.  Esta  cobardía,  ctpaz  de  deshonrar  una  vida  he-« 
róiea,  es  creída  sin  mas  prueba  por  Gibbon  y  por  otros  bistoriado- 
res;  pero  eonviene  reflexionar  qne  el  mismo  Franza  dice  qae  no 
rae  testigo  del  hecho  por  haberle  enviado  el  emperador  á  otra  par- 
te: ¿de  quién  podo,  paes,  saberlo? 
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del  vencecíor.  Los  buques  italianos ,  que  perma- 1 
necian  aun  ea  la  cadena  del  puerto.  de<«pues  de 
á\T  pruebas  de  valor,  se  pu-íieron  en  salvo,  ron 
duciendo  á  su  bordo  á  aIs:uno«de  a  luello-^  infeli- 
ces que  los  imploraban  desde  la  oril-a.  Multitud 
de  cuadros  y  de  lienzos  fuc'^on  quem  idos  v  piso- 
teados, é  í^uat  suerte  c^ipo  á  lis  bibliotecas, 
donde  se  conservaba  intactoel  depósito  del  siiber 
antiguo. 

La  cabeza  del  heroico  emperador,  cuyo  infor- 
tunio es  mas  glorioso  qne  los  triu  ifos  de  muchos 
de  sus  predecesores,  fue  clavada  en  la  columna 
de  pórfido,  erigid i  por  el  primer  Constantino  á 
su  madre  Elena ;  tres  días  después  entro  Maho- 
met  en  Constantinopla.  Admirado  de  a'iuella 
magniScencia,  cuando  vio  el  palncio  saqueado 
y  encaminado ,  «aclamó  con  un  poeta  ner^a :  La 
aram  ha  teíjido  sh  tela  en  el  palacio  i'nperíal  n 
la  lechuza  ha  ranladn  por  la  noche  en  los  techna 
de  Afrasia^f.  En  el  Atme^dan  romiMó  con  su  fer- 
rada m^za  una  de  los  cuberos  de  las  tres  serpien- 
tes que  forman  la  rálebrecolunna, y  á  lO'*  pocos 
dia<  inundó  aquella  plaza  con  la  sangre  de  los 
personajes  mas  ilustres,  atraídos  por  la  pérKda 
promesa  de  un  generoso  perdón. 

No  le  quedaba  á  Const'intinopla  mas  que  su 
admirable  poscion;  pero  esta  bastaba  pira  que 
se  la  prefiriese  á  Bru-ia  y  á  Adrianópolis.  En 
efecto,  Mahomet.  que  la  llamaba  un  diamante 
engastado  entre  dos  esmeraldas  y  dos  zaKros, 
estableció  allí  su  residencia  en  la  misma  colina 
elegida  por  Constantino  el  Grande.  Queriendo 
observar  la  capitulación,  aseguó  á  los  Griegos 
sus  iglesias ,  con  la  facultad  de  poder  celebrar 
allí  sin  que  nadie  los  mol  'stase ,  oficios,  sacra- 
mentos, fu  «erales;  é  instituyó  al  patriarca  i^rie- 
fo,  Genadio,  entregándole  el  báculo  con  los 
onores  de  costumbre.  Sin  embargo,  en  la  parte 
de  la  ciudad  tomada  á  viva  fuerza,  podia  pro- 
ceder á  su  antojo,  y  asi  convirtió  en  mezquitas 
las  ocho  iglesias  que  se  ene  mtraban  allí,  entre 
ellas  Santa  Sofía,  y  desde  las  torres,  transfor- 
madas en  minaretes,  se  entonaron  cantos  de 
alabanza  á  Alá  y  las  siete  oraciones.  Construyó 
los  cabillos  de  los  Dardanelos,  demolió  las  mu- 
rallas deGálata  por  el  lado  de  tierra,  volvió  á 
levantar  los  de  Constantinopla,  poblando  su  re- 
cinto con  cinco  mil  famdias  musultnanasde  Asia; 
y  de  todas  las  ciudades  que  conquistaba  en  las 
extremidades  del  Imperio  trasladaba  ai  li  obreros 
y  artesanos. 

La  toma  de  Constantinopla  dio  por  resultado 
co'ocirDU  Estado  barbar »  entre  los  Estados  eu- 
ropeos; pero  aumentó  muy  poco  los  dominios  de 
Mahomet,  que  antes  era  ya  dueño  del  territorio 
imperial.  El  v*'y  de  Bosnii  y  los  príncipes  de 
Yalaauia  subsistiHn  en  clase  de  tributarios  su- 
yo9;  la  Moldavia  obedecia  á  príncipes  inde  en- 
ilientes,  la  Servia  quedó  á  los  Brankovitz;  Ate- 
nas y  T-bas  á  principes  particulares;  Creta, 
Negroponto  v  otras  islas,  á  los  Venecianos;  la 
Morea  se  hallaba  dividida  entre  estos  y  Tomás 
y  Demetrio,  hermanos  del  emperador;  Rodas 

rTtenecia  á  los  caballeros  deSm  Juan;  Ch*pre 
los  reyes  latinos ;  Lesbos  á  los  Gattilusi ;  Cefa- 
lonia  y  Zante  á  la  familia  Tocco;  Caffa  á  losGe- 
BOTeses ,  que  la  habian  quitado  en  1206  á  los 
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Tártaros;  la  Crimea  á  un  kan  particular;  lod 
Venecianos  v  Scanderberg  se  repartían  la  Alba- 
nia. Mahomet  dirigía  la  vista  á  todos  estos  paí- 
ses, y  sin  descansar  un  momento,  se  mostró 
digno  del  título  de  conquistador  {Al  Taícb)  que 
le  había  sido  adjudicado. 
En  la  mezquita  de  Constantinopla  se  le  oyó 

Sronunciar  este  juramento  soberbio,  repetido 
e);pues  en  todas  las  mezquitas  del  Imperio: 
«Yo,  Vlahomet ,  hijo  de  Amurates,  sultán  y  go- 
»)b  mador  de  Baram  y  de  Rachmael ,  elevado 
»por  el  D¡o<  supremo,  colocado  en  el  círculo  del 
«sol .  cubierto  ie  mas  glorias  qu  *  todos  los  empe- 
oradoH'S,  felizen  cuantas  cosas  emprendo,  temido 
»de  los  mortales,  poderoso  en  las  armas  por  las 
•ora'*ion'*s  de  los  santos  que  están  en  el  cielo  y 
•del  &:ran  profeta  Mahoma,  emperador  délos 
•t^mperador  s  y  principie  de  los  principes  que 
))existen  desde* Levante  á  Poniente;  prometo  ai 
oDios  único,  creador  de  todas  las  cosas,  con  mi 
))voto  y  con  mi  juramento,  no  conceder  el  sueno 
»á  misojos,  no  ronier  manjares  delicados,  no 
»buscar  nada  agradable ,  no  tocar  nada  h  ^moso, 
»no  volver  la  cabeza  de  Occidente  á  Oriente» 
))hasta  que  no  hava  derrivado  y  hecho  hoüar 
»por  mí<  caballos  los  dio-es  de  la  nación,  di^^ses 
»ae  madera,  de  cobre,  de  plat* ,  de  oro  ó  pin- 
otados,  que  los  discípulos  de  Cristo  han  cons- 
Dtruido  con  sus  manos  Juro  exterminar  toda  su 
oiniquidad  de  la  superficie  de  la  tierra,  desde  Le- 
]»vante  á  Poniente,  para  gloria  del  dios  Sabaoth 
Dydel  gran  profeta  Maho  na.  Por  tanto,  bago 
»saber  á  todos  los, circuncidad  os,  subditos  míos» 
oque  creen  en  Mahoma,  á  su<  jefes  y  auxiliares, 
hque  si  temen  á  Dios,  fundador  del  cíelo  y  de 
»la  tierra,  y  mi  invencible  poder,  acudan  ámí.)> 
Habiendo  reunido  de  este  modo  un  ejército, 
quitó  á  Atenas  v  á  Tebas,  jumamente  cod  la 
vida ,  á  Francisco  Acciaiuoíi ;  despojó  á  Nicolás 
y  á  Lucio  Gattilusi  de  Lesbos  y  de  Focea;  se  ^^ 
contentó  con  imponer  un  tributo  de  doce  mil  du- 
ca  los  á  los  dos  déspotas  de  Morea;  pero  como 
estos  se  enemistasen  entre  si,  invocaron  al  coq* 
quistador,  que  ocupó  el  país,  juran  lo  por  Ma~ 
homa ,  por  los  siete  imanes,  fior  los  ciento  veía- 
te y  cuatro  mil  profetas,  por  su  espada,  por  el 
alma  de  su  (tadre ,  no  hacer  daño  á  los  bienes  ni 
á  las  personas,  y  dejaren  cla^e  de  custodio  (rter- 
bent)  del  i4mo,  á  un  griego  del  Peloponeso,  < 
costumbre  que  se  ha  mantenido  hasta  la  insur- 
rección acaecida  en  nuestros  días. 
_  Jorge  Bscanderberg,  que  con  el  título  de  sol- 
dado de  Cristo  era  el  gefe  de  una  liga  de  los      i 
príncipes  latinos  de  la  alta  Albania,  se  opuso  á    i 
Mahom  t  con  sus  intrépidos  mtrcfifas  y  habiéa- 
dolé  enviado  el  sultán  á  pedir  su  famosa  es^- 
da,  contestó  que  seria  preciso  mandarle  tambiea 
d  brazo  que  la  manejaba.  Alfonso  de  Aragoa 
envió  en  su  avu^a  á  Raimundo  de  Orlaffa,  cotx 
gran  cantidad  de  víveres;  y  Escanderber^  \& 
mostró  su  airradeci miento  yendo  personalmeot'^ 
á  libertar  á  Fernando  I  de  Nánoies,  sitiado  en 
Barí.  Obtuvo  en  premio  á  San  Pedro  en  Calatída  » 
pequeña  ciudad  de  la  Pulla » donde  se  estableció 
la  primera  colonia  albanesa,  y  después  á  Trani^ 
Siponto  y  otras  tierras  del  monte  Girgauo.  Mo 
pudo  alcanzar  mayores  sooorn»  de  Italú ,  qia^ 


Vm  DBL  IMPEftlO  DE  OUENTE  UAHOMKT. 


807 


^%ÍJ. 


ilii3. 


lliS. 


^pj 


tenia  sin  embargo  tanto  interés  en  sostenerlo. 
En  seguida  marchó  de  nuevo  á  proteger  á  su 
patria,  cuyo  defensor  fue  hasla  que  murió.  Su 
Donihre  resuena  en  las  canciones  del  E;)iro;  y 
era  lal  la  reputación  de  que  gomaba  entre  los 
contrarios,  que  losGeoizaros  llevaban  sus  hue- 
sos encastados  en  tos  anillos.  Pero  con  él  des- 
apareció la  fortuna  del  Epiro,  que  al  poro  tiem- 
SDse  soinetió.ai  poder  de  Mabomet.  La  caballería 
(5  E<caoflerberg  pasó  á^servir  á  Italia,  donde 
S3  mostró  formidable  b  tjío  el  nombre  de  estra- 
diotas;  los ciuiadanos  q  te  no  quisieron  suírir 
el  VHgo  turco  se  tra>ladaron  al  territorio  asig- 
nado á  su  héroe  en  Italia,  y  sin  cesar  llegaban 
nuevos  individuos  ai  monte  Gár^ano  pidiendo 
pan,  un  t  cho  y  soguridad  para  su  culto.  Se  de- 
di^arun  al  cultivo  de  aquellas  tierras,  y  sus  des- 
cendientes Gons*Tvan  aun  el  idioma  nativo,  el 
rifo  griego,  y  el  traje  y  los  usos  naciona|e>: 
danzan  todavía  las  miserias  de  su  antigua  pa« 
tria,  y  bobo  hasla  el  tiempo  de  la  revolución  en 
los  ejércitos  napolitanos  un  regimiento  real  ma- 
ce^lonin. 

La  Bosnia  se  había  separado  de  la  Iglesia  Ro- 
mana en  el  sigioXll,  voiviendoá  unirse  en  1540, 
aunijue  quedaron  allí  muchos  Paiarino<.  Este- 
ban Tomás  se  había  hecho  rey  de  ella,  con  los 
auspicios  del  papa,  y  pagaba  tributo  al  suUan 
Mabomet,  á  quien  este  reino  impedia  invadir  la 
Hungría  y  la  Alemania,  aiacó  al  hijo  y  asesioo 
de  Estebm,  que  abandonado  por  los  Patarinos, 
se  rindió  al  gran  visir  con  la  condición  de  que 
se  te  df'jase  la  vida.  Esta  restricción  desagradó 
á  Mabomet;  en  su  consecuencia,  un  muflí  persa 
pronunció  un  fctwa  que  le  dispensaba  de  guar- 
dar la  fe  jurada  al  inücl,  y  él  mismo  le  dio  el 
golpe  mortal. 

Ragusa,  sometida  en  otro  tiempo  á  los  Ser- 
vios, libre  después  bajo  la  protección  ó  la  alian- 
za de  Veúecia  y  de  los  Húngaros,  estaba  go- 
bernada por  cuarenta  y  cinco  senadores  elegidos 
entre  1 1  nobleza,  y  por  siete  individuos  del  pe- 
queño «conejo  ejecutivo,  que  presidia  un  rector 
mensual.  DeSpues  de  la  batalla  de  Varna,  se 
resignó  á  pagar  un  tributo  anual  de  mil  ducados 
á  la  Puerta,  con  tal  que  no  se  le  arreb  itase  su 
independencia.  Asi  subsistió  esta  república,  que 
dio  el  primer  asilo  á  los  fu^^itivos  de  Constan-, 
tinopla,  y  luego  imprimió  la  primera  tragedia 
regular,  y  el  primer  libro  de  comercio  (1) 

Habiase  emancipado  la  Servia  de  la  domina- 
ción griega  pr  obrí  de  E-tebán  Boislav,  que 
fundó  allí  la  dinastía  de  los  Neemaoos.  Este- 
ban VIII  Duchan  (1333-S6)  dio  un  código  á 
los  suyos  (2),  bizo  tributaria  á  la  Bulgaria,  so- 

fl)  La  trasedía  compuesta  por  Meoie ,  fae  impresa  ea  Venecia 
en  1S0O;  el  XMito,  obra  del  aritmético  Gotugli^  fae  también  impre- 
so en  Veneeia. 

^t^  Por  este  eddigo  se  yc,  one  la  naeion  se  componía  del  clero, 
de  k»  >üble¿,7  de  lo.s  campc4aos  siervos ,  sin  simples  propicia- 
no«.  Prohibe  contraer  matrimonio  sin  la  bendición  ^icerdutaí.  pre- 
traeioB  qne  no  existia  en  la  Iglesia  ante-^  dt*  1  concilio  de  Trento. 
El  clero  está  exento  de  toda  jarlsdiccion  secular.  El  que  persiste 
en  la  religión  católica,  después  de  los  reiterados  aviaos  del  elero 
«rifipo .  e»  feo  de  mnerte.  Los  feudos  pasan  á  los  colateralt*s  ba.^ta 
ai  bijo  del  lereer  hermano,  libres  de  toda  carga,  salvo  el  diezmo  y 
el  lervicio  mlIUar.  La  injuria  hecha  por  un  noble  á  otro,  d  i  un 
campesino,  se  castiga  con  cien  perperos  (cc(|ufes);  el  campesino 
qne  injorá  á  na  noble,  es  marcado  y  condenado  á  una  multa.  Al 
violador  se  le  cortan  las  manos  y  la  nariz;  i  los  adúlteros  la  nariz 
V  laaoKjaa;  al  qoe  vendo  on  cristiano  para  ser  trasladado  á  tierra 
de  lafieles  la  mano  y  la  lengua.  El  noble  que  tiene  coaversaciones 


metió  la  Bosnia ,  y  sé  proponía  destruir  la  do- 
minarion  de  los  Griegos;  pero  desde  aquel  mo- 
mento, el  reino  comenzó  á  declinar,  tanto  por 
las  frecuentes  guerras  con  el  Imperio  de  Oriea- 
te»  como  por  la  exorbitante  autoridad  concedida 
per  Duchan  á  los  gobernadores  (krol)  entre 
quienes  lo  dividió;  y  también  por  la  ambición 
que  los  muchos  empleos  de  la  corte  despertaron 
entre  los  boyardos.  Los  reyes  de  Servia  tuvie- 
ron, pues,  que  resignarse  á  tributar  home- 
najéalos sultanes  turcos,  y  uno  de  ellos,  Es- 
teban IX  Tue  muy  útil  á  Bayaceío.  A  él  sucedió 
la  dinastía  de  los  Brankovitz,  que  nada  descaí- 
do á  fin  de  salvar  la  indep^^ndencia  con  las  ar- 
mas y  los'  tratados;  peto  el  terrible  Mahomet 
renunció  para  atacar  á  Belgrado,  doscientos  mil 
hombres  y  trescientas  piezas  de  artillería,  jao-> 
tándose  de  tomar  la  plaza  en  quince  días,  y  ce- 
nar dentro  de  dos  meses  en  Buda. 

Sus  victorias  habían  esparcido  el  espanto  por 
toda  Europa ,  que  ya  creia  verle  vencedor  de  la 
Servia,  llegar  &  Vfena  y  Roma  por  encima  de 
los  cad.ivefes  de  los  Húngaros  (3).  Nicolás  Y 
proclamó  la  Cruzada;  Calixto  III  ordenó  que 
toda  la  cristiandad  tocase  al  mediodía  la  cam- 
pana de  los  Turcos  (4)  El  emperador  Federi- 
co III  reunia  dietas  que  se  limitaban  á  levantar 
ejé'Citos  en  el  papel ,  y  decretar  impuestos  que 
no  se  pagaban.  Felizmente  la  fe  viva  de  fray 
Juan  de.  Capislrano,  renovó  la  mem'  ría  de  Pe- 
dro el  Ermitaño  y  de  Fulco  de  Neuilly.  Babia 
nacido  en  la  provincia  de  Aquila  (1385),  y  como 
se  dedicase  al  foro,  el  rey  Ladislao  le  confi- 
rió diferentes  magisi'raturas,  y  le  nombró  juez 
en  el  tríbuoal  mayor  de  la  Vicaría.  Habiendo 
sido  condenado  á  muerte  un  poderoso  barón,  no 
solo  aprobó  el  rey  la  sentencia,  sino  que  la  hizo 
extensiva  al  hijo  mayor.  Los  jueces  se  doblega-' 
ban  ante  la  voluntad  real ;  pero  Juan  los  alentó 
á  resistir  á  ella;  y  como  el  monarca,  á  pesar  de 
todo,  mandase  llevar  á  cabo  la  ejecución,  Juan  re- 
nunció un  cargo  que  no  podía  conservarse  sin  in- 
lusticia.  y  vistió  el  hábito  de  Sao  Francisco.  Com- 
pañero después  de  Bernardino  de  Siena,  anduvo 
predicando,  hasta  que  visto  el  peligro  que  amena- 
zaba á  la  cristiandad,  logró  reclutar.una  quinta 
Cruzada  (5).  nocompuesta  de  nobles  y  caballeros, 
sino  de  gente  vulgar,  estudiantes,  frailes,  cam- 
pesinos, armadosde  mazas  y  de  hondas.  Fra\  Juan 
iieno  de  confianza cuandotodalaEuropadesespe- 
raba,  se  adelantó  con  seguridad  y  despertó  de  su 

desbonf'stas  paga  cien  nerperos;  el  campesino  doce  ademas  de  una  ^ 
pena  aflictiva ;  trescientos  se  pagan  por  on  homicidio  i^voinotario, 
si  es  volomario ,  se  le  cortan  las  man  'S  al  asesino.  El  noble  qoe 
mata  á  un  Tillan'^,  paga  mil  nerperos;  tre$<'ientos  el  villano  qoe  da 
muerte  á  nn  noble.  ad<^miisde  cortarle  las  manos.  Kt  qne  mala  & 
un  sacerdote,  es  condeuaflo  á  mu  rte;  alfueyoel  parricida,  el  fra- 
trcida  y  el  infanticida.  El  que  .arranca  la  barba  a  un  n»ble,debe 
perder  la  mano :  el  que  la  arranca  á  no  eam yesino,  paga  doce  per- 
perus. 

i3)  Por  lar^o  tiempo,  cuando  se  ceflia  al  sultán  la  cimitarra,  des- 
pues  que  bal>ia  b  biio  en  la  copa  de  los  Genizarns.  d«cia  devol»  > 
vióndosel»  llena  de  «ro:  Ha^ta  que  no^  veamos  en  Roma, 

ii\  Habienioap'trecidoentoaeésM  cofn(^t.i  de  Hallúj,  J  asus- 
tándose el  vulgo  como  si  pronosticji»!:!  a  !<»!>  europeos  la  eselavitod, 
bajH  el  yugo  otomano,  Calix'o  til  s.'  a;.i\>vectia  de  éste  accidente 
para  sacudir  la  in  rcia  de  la  Europa.  El  autor  del  Sisiema  del 
mundOj  se  burla  de  esto.  ¿Hay  motivo  para  ello? 

(5)  La  primera  en  tiempo  de  Clemente  VI,  cononistó  á  Esmiraa 
en  13U;  la  segunda  en  el  pontificado  de  Urbano  V.  bizo  la  guerra 
entre  los  Servios  en  1363;  la  tercera  en  U  época  de  Boniraeio  IX, 
fue  derrouda  en  Nicópolis  en  1*96;  la  cuarta  b^jo  Engenio  IV, su- 
frió igual  suerte  en  Varna  ea  1444. 


14)7. 
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Jetargo  á  Jaañ  Honíade,  el  cual,  recordando  sus 
antiguas  victorías  y  derrotas,  tomó  el  mando  de 
aquel  ejército,  que  en  desorden  y  gritando  ¡Je- 
msl  marchó  contra  los  Turcos  y'^obligó  á  Maho- 

i456.  met  á  levantar  el  sitio  de  Belgrado.  Como  si  es- 
tuviese terminada  la  misión  de  ambos,  Huniade 
murió  al  cabo  de  tres  semanas,  y  Capistrano  al 
cabo  de  dos  meses.  Mahomet  ocupó  el  resto  de 
la  Servia,  llevándose  doscientos  mil  prisioneros; 
y  solo  la  escuadra  pontificia  socorrió  las  islas 
«tacadas. 

El  papa  Pío  II  no  perdonó  medio  de  reunir  á 
los  Cristianos  contra  los  Turcos;  instituyó  la 
orden  déla  Virgen  de  Belem,  que  en  breve  cayó 
coa  la  isla  de  Lemnos,  donde  tenia  su  residen- 

1459.  cia,  y  la  compañía  délos  Jesui tas,  que  hiibia 
formado  con  igual  objeto,  no  tuvo  duración  mas 
iarga.  Convocando  luego  la  cristiandad  en  Man- 
tua, proclamó  la  Cruzada  (1);  pero  al  ver  que 
los  príncipes,  ocupados  en  consolidarse  en  sus 
respectivos  paises  no  se  movían,  trató  de  apelar 
á  los  Asiáticos.  Ademas  resolvió  cruzarse  él  mis- 
mo, no  para  pelear,  sino  para  orar  como  Moisés 
en  el  monte  Horeb,  á  fin  de  que  Dios  concediese 

1463.  la  victoria.  Había  citado  á  los  Cruzados  en  An- 
cona;  pero  no  acudieron  mas  que  Venecia- 
nos (2)  y  Húngaros,  ó  gente  desprovista  de  di- 
nero, de  víveres,  de  salud.  La  escuadra  se  dio 
á  la  vela  á  la  hora  indicada  por  los  astrólogos; 

Íiero  la  muerte  del  papa  y  las  discordias  de  los 
taliaoos  fueron  causa  de  que  aquella  expedición 
se  desvaneciera  como  el  humo. 

Cada  empresa  frustrada  aumentaba  el  orgullo 
de  Mahomet,  el  cual  mostraba  en  sus  conquistas 
tanta  obscenidad  como  barbarie.  En  Metelíno 
mandó  aserrar  trescientos  corsarios;  luego  qui- 
nientos habitantes  del  Peloponeso,  que  se  en- 
viaron prisioneros  cuanlo  estalló  la  guerra  con 
Venecia;  irritado  de  no  haber  podiáo  apoderar- 
se de  Croya,  hizo  degollar  ocho  rail  griegos  de 
Caooia,  que  se  habían  rendido  bajo  la  condición 
de  que  serian  respetadas  sus  vidas. 

A  veces  pareció  que  los  Cristianos  rivalizaban 
con  él  en  crueldad.  Huniade  maudó  matar  á  su 
vista  los  prisioneros  que  había  cogido:  Kinis, 
üiad  IV  conde  de  Temeswar,  vencedor  de  los  Turcos  en 
Yahí-   Transilvania,  mandó  colocar  tablas  sobre  sus 
quit.    cadáveres  y  bailar  en  ellas.  Pero  á  todos  superó 
en  ferocidad  Ulad  IV,  llamado  el  Rey  de  los  pa- 
los ó  el  Diablo  de  la  Valaquia.  Ingeniándose  en 
prolongar  los  suplicios,  se  deleitaba  con  el  ex- 
pectáculo  cotidiano  de  las  agonías  mas  doloro- 
•sas,  y  se  paseaba  entre  filas  de  palos,  sobre 

(1)  Los  que  han  visto  con  cuánto  ardor  han  sostenido  las  moje- 
res  de  nnestros  dias  la  caaM  de  ios  Griegos  sublevados,  sabrán  con 
placer  que  sucedió  lo  mismo  entonces,  v  qae  se  oyeron  en  aquella 
reunión  ios  discursos  de  dos  damas  célebres,  Hipólita  Sforcía,  é 
Isotta  Noffar(»la.  Hija  ia  primera  de  Francisco  Sforcla  y  mujer  de 
Alfonso  II.  había  copiado  de  su  puño  casi  todos  los  cUsícos  lati- 
nos; ia  otra  era  dlósofa,  teóloga,  literata,  j  dejó  gran  número  de 
discursos  y  cartas,  y  un  diálogo  singular  en  que  Eva  se  deQende 
coutra  Adam 

{t)  Tachábase  á  los  Venpcianoa  de  negligentes,  desde  aquella 
época.  El  papa,  al  recibir  la  noticia  de  sus  primeros  triunfos,  dijo 
en  el  Consistorio:  Eceeecce  quomodo  peus  excilavU  fidcdetn  popu- 
htm  itttim,  dilfciot  fUios  nosíros^  senatum  eí  dominiüm  veneíum. 
Ecee  qi^modo  Ai,  quos  dormiré  el  desides  este  omnes  dicebant, 

Írimi  omiium  in  konorem  Dei  arma  tampterunt.  Obíoqwbantur 
me  de  Yenetit;  hi  ioli  d'cehantur^  qu\  in  tanta  Chrhtianorum  »«• 
eeititaíe  iubvenire  recusabant.  Eece  ecce  toli  vlrgi/ant,  noli  tabo- 
f m/»  %»¡i  tMb9eniMHí  Chritíiauis,  toii  parant  te  ad  uieiscendum 
inimleum  CkrUti,  Atmali  del  Malipibro. 


lós  cuales  se  agitaban  y  podrían  sus  victimas. 
A  los  Turcos  que  caían  en  sus  manos,  les  hacia 
desollar  la  planta  de  los  pies,  salarla  y  en  se- 
guida la  daba¿  lamerá  las  cabras.  No  habiendo 
querido  unos  embajadores  quitarse  los  turbantes, 
se  ios  mandó  sujetar  ála  cabeza  con  tres  clavos. 
Convidó  á  lodos  los  mendigos  á  un  banquete ,  y 
cuando  estuvieron  juntos  prendió  fuego  á  la  casa. 
Cuatrocientos  jóvenes  húngaros  y  transilvanos, 
enviados  á  Valaquia  para  aprender  la  lengua 
del  país  fueron  quemados  por  su  orden:  mandó 
empalar  en  el  mercado  á  seiscientos  mercaderes 
bohemos,  como  también  á  auinienlos  nobles 
válacos,  que  no  habían  sabido  decir  exacta- 
mente Cuánta  era  la  población  dé  sus  distritos. 
Inventaba  máquinas  para  descuartizar  y  cocer 
á  las  personas ;  mataba  los  niños  á  centenares, 
y  ataba  las  cabezas  al  seno  materno. 

Por  honor  á  la  humanidad  es  preciso  creer 
que  hay  exageración  en  estos  relatos.  Habiendo 
enviado  Mahomet  á  pedirle  el  tributo  acostum- 
brado de  diez  mil  ducados  y  quinientos  jóvenes, 
Ulad  mandó  empalar  al  portador  del  mensaje,  y 
en  seguida  invadió  la  Bulgaria,  de  dond<3  se 
llevó  veinte  y  cinco  mil  prisioneros.  Entonces 
Mahomet  penetró  en  la  Valaquia  con  inmensas 
fuerzas,  y  llegó  ha<^ta  cerca  de  la  capital  á  pesar 
de  la  mas  obstinada  resistencia.  <Cuando  estuvo 
á  poca  distancia  de  sus  murallas,  se  ofreció  á  su 
vista  un  espectáculo  horrible:  veinte  mil  Búlgaros 
clavados  en  estacas ,  podridos  y  roídos  por  los 
buitres.  El  Turco,  poseido  no  de  horror,  sino  de 
asombro,  dijo:  ¿Cótno  seria  posible  vencer  á  un 
hombre  que  hace  tan  buen  mo  de  sus  subditos  y 
de  su  autoridad!  Luego  reflexionando,  anadió: 
Sin  embargo,  no  debe  apreciarse  demasiado  al 
que  lleva  tan  adelántelas  cosas;  y  continuó  sus 
triunfos.  Ulad  huyó  á  Hungría,  y  el  país  perdió 
el  derecho  de  noaibrar  sus  vaivodas. 

En  el  Asía  los  Otomanos  poseían  solo  la  Na- 
tolía,  esto  es,  la  parte  occidental  del  Asia  Me- 
nor (5).  Al  Nordeste  de  la  península,  el  selyú- 
cida  Ismailbeg  teoia  aun  á  Sinope;  Trebisonda, 
con  el  nombre  fastuoso  de  imperio,  obedecía  á 
David  Comneno;  y  entre  estos  dos  Estados  con- 
servaban los  Genoveses  á  Ainastri.  Los  Cara- 
manos,  otra  familia  turca,  dominaban  al  Sud  en 
el  paisa  que  han  dado  su  nombre:  la  Cilicia 
y  parte  de  la  Siria  estaban  sometidos  &  los  Ma- 
melucos de  Egipto. 

Habiendo  Cijnmeno  cedido  sus  Estados  me- 
diante un  tratado,  fue  transferido  á  Constan- 
tinopla,  donde  el  inexorable  Mahomet,  so  pre- 
texto de  traición,  le  condenó  á  muerte  con  toda 
su  familia.  Disensiones  suscitadas  entre  los  prín- 
cipes de  Caramania  suministraron  á  Mahomet 
ocasión  para  interponerse ;  y  los  expulsó  á  todos 
pira  poner  en  su  lugar  á  Mustafá,  su  tercer  hilo. 
Ussum-Cassan  del  Carnero  Negro  les  concedió 
ua  asilo,  y  Mahomet,  irritado  por  ello,  se  puso 
ca  marcha  contra  él,  y  le  derrotó. 

Dirigiendo  entonces  sus  armas  contra  los  Ge- 
noveses, ocupó  de  improviso  á  Amastri,  cuyos 
habitantes  trasladó  á  Constan  tí  nopla;  después 
tomó  por  traición  á  Caffa,  emporio  del  comercio 

(3)  Paflaf^nla.  Bitínia,  Galazia.  Frigia,  Mista,  EoH<e,  IobU, 
Lidia,  Caria,  Licia,  parMde  iaPisidla  y  de  la  Paaftlit. 
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y  del  poder  de  aiqnellos  en  el  mar  Nesro ,  en- 
viando á  Constantioopla  cuarenta  mil  habitantes, 
y  alistando  en  los  genízaros  á  mil  y  quinientos 
mancebos  genoveses  ,  de  Tana ,  Azoíf  y  las  de- 
más ciudades  se  apoderó  sia  efusión  de  sangre. 
Ei  país  se  vio  entonces^  agitado  por  los  varios 
dcdceodientes  de  los  antiguos  kanes  de  Kapcbak; 
luego  los  Rusos  ocuparon  parte  de  él ;  y  se  hu- 
bieran eos^oreado  de  la  totalidad  á  no  acudir 
Mahomet  II  en  su  socorro.  Menkelí  Kerai ,  uno 
de  aquellos  príncipes  que  se  habia  refugiado  en- 
tre los  Cristianos  á  fin  de  librarse  de  la  cólera  de 
sos  hermanos,  fue  enviado  á  Constantinóplapara 
que  allí  se  le  cxtrangulase  (1);  pero  en  vez  del 
suplicio  alcanzó  un  bajalato  en  la  Crimea. 
Quedaban  los  eaballeros  de  San  Juan ,  que 
És.  después  de  la  toma  de  Acre  se  habian  estable- 
cido en  Chipre,  donde  reinaban  los  Lusinaoes,  y 
que  desde  Limisco  no  habian  cesado  de  hosti- 
lizar ¿  los  Infieles;  pero  turbando  su  sosiego  las 
continuas  disensiones  con  los  Lusinanes ,  se  re- 
solvieron á  conquistar  la  isla  de  Uodas,  que  en 
la  época  en  que  los  Cruzados  tomaron  á  Cons- 
tantmopia ,  habia  tocado  en  suerte  á  no  sé  qué 
principe  italiano ,  perteneciendo  después  á  ios 
Genoveses,  y  por  último  ^1  Imperio  Onental.  El 
seSor  de  la  Gualla  que  la  gobernaba,  se  hizo  inde- 
pendiente, y  los  Turcos  iban  á  menudo  á  devastar- 
la. Entonces,  pues,  Fulcode  Yillaret,  gran  maes- 
tre de  la  Orden,  se  apoderó  por  sorpresa  de  la  isla ,^ 
no  como  también  de  las  adyacentes ,  y  desde  allí 
moLstó  á  los  Turcos ,  ayudando  á  cuantos  les 
hacian  la  guerra.  Orkan  la  sitió  inútilmente 
en  1315;  y  los  Caballeros,  en  vez  de  ceder ,  to- 
maron á  Jbsmirna,  conservándola  desde  1345  á 
1401,  ano  en  que  les  fue  arrebatada  por  lamer- 
ían. La  Orden  se  enriqueció  con  los  despojos  de 
^'  los  Templarios,  abandonados  á  ella  cuando  estos 
fueron  abolidos.  Después,  en  el  capítulo  general 
celebrado  en  MontpellerporElionde  Villeneuve, 
la  religión  se  dividió  en  ocho  lenguas,  Auvernia, 
Provenza,  Francia,  Italia,  Aragón,  Castilla,  In- 
glaterra, Alemania,  á  esta  última  pertenecían 
^'^  los  prioratos  de  Dinamarca,  Saecia  y  Hungría. 
ín  otro  capítulo  celebrado  en  Aviñon,  se  mandó 
redactar  los  estatutos  de  la  Orden. 
Mahomet  conoció  la  importancia  de  aquella 
:    isla,  y  en  cuanto  estuvo  libre  su  escuadra ,  la 
I    dirigió,  contra  Rodas.  Juan  Bautista  Orsini, 
.    trigésioQO-octavo  gran  maestre ,  llamó  á  la  de- 
^  reo>a  á  los  caballeros  de  todas  las  leoguas.  Ce- 
lebró la  paz  con  el  sultán  de  Egipto  y  el  príncipe 
de  TúDez  para  poder  sacar  trigo  de  África;  des- 
pués hizo  que  la  Orden  le  confiriese  un  poder 
absoluto  sobre  los  bienes  y  las  fuerzas  mientras 
durase  la  guerra.  Melid-bajá  se  presentó  delante 

(1)  Un  exacto  ceremoDial  rige  los  suplicios  entre  los  Tarcos,  asi 

(onK>  entre  nosotros  los  honores.  El  mas  honroso  es  ser  extrangu- 

béo  eo.1  la  eoenla  de  an  arco ,  j  está  reservado  A  los  grandes  del 

iin(>rno.  La  decap.lacion  es  íDramantc,  y  aun  mas,  la  horca  y  el 

palo.  La  gente  vnlgar  es  ahorcada :  se  exirangala  á  los  ulemas  y 

uiUures;  ios  oficiales  civiles  ó  militares  son  decapitados,  y  sos 

cabezas  expuestas  durante  tres  dias  con  un  cartel  que  indica  su 

frircbrc  y  crimen.  Nadie  visita  á  Constantinopla  sin  que  hieran  su 

it>ia  estos  tefribies  espeetícalos.  La  cabeza  de  un  visir  ó  de  un 

In^a  ée  ires  colas ,  se  expone  en  una  fuente  de  plata  sobre  una 

tiAnmni  de  mármol ,  cérea  de  la  segunda  puerta  del  serrallo,  la  de 

u  bajá  de  dM colas»  de  un  Feneral  ó  de  un  ministro ,  sobre  un 

tajo  de  aadera  bajo  la  primera  poeru,  delante  de  la  cual  se  arro- 
jan al  suelo  las  de  los  condenados  de  óruen  inferior.  Las  cabezas 
eonada»  eLl»  ftoitatiin  se  ftín  y  envian  á  GonstavtiBOpla. 
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de  Bodas  con  ciento  sesenta  velas ,  y  habiendo 
desembarcado  cíeo  mil  hombres,  sitió  la  capital; 
pero  tan  prodigioso  fue  el  valor  de  los  caballeros 
que  los  Turcos  se  vieron  obligados  á  retirarse, 
después  de  ochenta  y  nueve  días  de  asedio,  de- 
jando nueve  mil  muertos  y  llevándose  trece  mil 
heridos. 

Entre  tanto  los  Otomanos  habian  invadido  con 
frecuencia  la  Stiria  y  la  Carintia;  á cuarenta  mil 
(]ue  entraron  en  la Transilvaniase opuso  Esteban 
Batori,  que  pereció  en  la  pelea;  pero  con  él  su- 
cumbieron treinta  mil  enemigos. 

A  Venecia  se  le  habian  asegurado  privilegios 
en  Constantinopla  y  ademas  sus  posesiones;  pero 
estas,  á  medida  que  los  Musulmanes  se  iban  ex- 
tendiendo, quedaban  como  islas  en  medio  de 
una  inmensa  inundación ,  prontas  á  ser  sumer- 
gidas. Un  leve  motivo  hizo  que  se  rompiesen  las 
hostilidades.  Habiendo  robado  un  esclavo  del 
bajá  de  Atenas  cien  mil  aspros,  huyó  á  Corone; 
y  como  se  negasen  los  Venecianos  á  entregarle 
porque  era  cristiano ,  estalló  la  guerra.  Los  Tur- 
cos se  apoderaron  de  Argos;  pero  Venecia  con- 
>iguió  recobrarlo,  y  se  dispuso  á  segundar  la 
cruzada  de  Pió  II ,  de  que  hemos  hablado  antes. 
Habiendo  quedado  esta  sin  efecto,  Mahomet  oro- 
clamó  ía guerrasanta ,  y  se  adelantó  contra  Ke*  i47o. 
groponto  con  cuatrocientas  naves  y  trescientos 
mil  soldados.  Tres  veces  la  atacó;  pero  Nicolás 
Canale  le  rechazó ,  sirviéndose  de  piezas  de  ar-^ 
tilleria  que  disparaban  hasta  cincuenta  y  cinco 
tiros  cada  dia :  sin  embargo ,  la  ciudad  fue  to- 
mada al  cabo,  defendiéndose  calle  por  calle.  Pa- 
blo Erizo,  que  mandábala  cindadela,  se  rindió 
con  la  condición  de  salvar  su  cabeza;  y  en  efecto, 
Mahomet  no  la  tocó ;  pero  se  le  hizo  aserrar  en 
venganza  de  los  setenta  mil  Turcos  que  pere- 
cieron al  pié  de  las  murallas  de  la  heroica 
ciudad. 

Entonces  los  Turcos  parecieron  formidables 
también  en  el  mar;  por  lo  cual  Paulo  U  excitó  á 
los  Italianos  á  formar  una  liga,  que  en  efecto  se 
ajustó  entre  Fernando  de  Ñapóles ,  el  rey  Juan 
de  Aragón,  Venecia,  Milán,  riorencia,  los  du- 
ques de  Módena  y  Ferrara,  los  marqueses  de 
Mantua  y  Monferrato,  el  duque  de  Saboya  y  las 
repúblicas  de  Siena  y  Luca.  La  muerte  del  pon- 
tílice  y  las  envidias  que  surgieron  entre  los  pe- 
queños potentados  de  Italia,  no  permitieron  que 
produjese  ningún  fruto.  Sixto  iV  consiguió  sin 
embargo,  reunir  algunas  fuerzas ,  y  se  unió  con 
Üssum-Cassan  de  Persia,  que  invadió  el  Asia  Me-  **^'^- 
ñor;  pero  desprovisto  de  artillería  y  de  valor,  no 
tardo  en  retirarse ,  y  los  Venecianos  quedaron 
casi  solos.  En  el  sitio  deScutari  un  corto  número 
de  ellos  se  sostuvo  heroicamente  contra  un  nu- 
blado de  turcos;  io  mismo  aconteció  en  Lepante; 
pero  los  Turcos  prevalecieron,  y  llevaron  la  es-  ^^^g 
clavitud  y  la  peste  al  Isonzo  y  al  Tagliameoto. 
Por  último,  en  la  paz,  Venecia  cedió  á  Scutari  y 
cuanto  habia  adquirido  en  aquella  guerra ,  con- 
servando la  jurisdicción  ea  Constantinopla  y  la 
exeocion  de  los  derechos  de  aduana ,  mediante 

una  suma  de  diez  mil  ducados  anuales. 
Hablaremos  en  olro  lugar  del  espanto  que 

caucaron  los  Turcos  cuando  desembarcaron  en 
Jtalia  y  saquearon  á  Otranto;  solo  que  la  tem- 
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p^tad  pareció  disiparse,  cuando  Mahomet  ter-  i 
mÍDÓ  sus  dias  á  la  edad  de  cincueota  y  un  anos,  I 
dicieodo:  Quería  conquitíar  á  Rodas  y  la  Italia, 
La  alegría  que  su  muerle  rausó  á  los  Cristianos, 
probo  cuan  leinido  era  El  papa  Sixto  IV, que  se 
disponía  á  huir  á  Avinon,  mandó  hacer  fiesta 
como  en  domingo,  v  solemnizar  la  noti<*ia  du- 
rante tres  dias  con  descargas  continuas  de  arti- 
llería y  procesiones  generales. 

Entre  tanto  el  Imperio  de  Oriente  habia  sido 
borrado  del  mundo,  pereeiendo  aquella  Grecia 
de  quien  la  Hiuropa  habia  rec  bido  la  civdiza- 
cion  (1).  Pero  no;  no  iia  perecido  un  país  mien- 
tras sul)sisten  los  elementos  de  su  naci*  nalídad. 
Una  misma  religión  unía  á  los  Griegos  contra 
lüs  sectarios  de  Mahomet;  hatilaban  todavía  la 
misma  lengua,  en  la  que  repetían  los  cantos  na- 
cionales, protesta  incesante  contra  el  yugo.  Ade- 
mas, muchos  se  habían  librado  de  este*^,  rerugián- 
dose  en  lasmontands\  conservando  la  costumbre 
de  la  resistencia.  De>delasalturasdélPelion,del 
Olimpo,  del  Pin<lotesalico  y  de  los  montes  Agrá- 
fa,  handas  de  Griegos  calan  de  tiempo  en  tiempo 
s^bre  los  Turcos,  aue  los  llamaron  Cleltos,  es 
decir,  ladrones,  y  qd  igaron  álosconquistadores 
á  tratar  con  ellos  y  a  reconocer  su  independencia. 
Los  Griegos  de  la  llanura,  cuyos  campos  tampoco 
respetaban  los  Cleítos,  luvieron  que  armarse 
contra  ellos,  é  instiiuyeron  una  milicia  {Arma- 
toli)  con  capitanes  particulares,  pero  estos  mis- 
mos, cuando  los  bajas  eran  demasiado  exi<zeutes, 
se  rebelaban  y  se  volvían  también  Clefios,  per- 
petuando la  rebelión.  Algunos  que  no  pudieron 
rengnarse  á  Li  servidumbre,  emigraron,  y  Ge- 
nova los  acogió  en  la  isla  de  Córcega  (2),  como 
Ñapóles  y  Sicilia  en  sus  valles. 

La  Europa  compadeció  \a  tarde  la  suerte  de 
los  Griegos;  después  los  olvidó ;  únicamente  los 
poetas  Se  trasmitieron  de  edad  en  edad  el  último 
dencho  de  la  desgracia,  la  compasión ;  y  exci- 
taban de  continuo  á  libertar  la  Grecia  (le  sus 
opresores.  Cuando  un  pueblo  no  ha  perdido  sus 
recuenios,  cuando  las  letras  hacen  resonar  á 
sus  oídos  de  tiempo  en  liempo  un  episodio  me- 
morable, Cdtá  destinado  á  resucitar.  ¥  ha  resu- 
citado. 

CAPITULO  V. 

Espafia.— Eipnlsion  de  los  Moros. 

Mientras  el  islamismo  triunfaba  en  e«tos 

Eaises,  sucurol'ia  en  otra  comarca  de  Europa, 
as  victorias  del  Cid,  de  San  Fernando,  del  rey 
Jaime,  y  el  señalado  triunfo  alainzadoen  la  lla- 
nura de  Tolosa.  habían  sido  preludios  de  la  total 
expulsión  de  los  Moros  de  Esf)ana ;  y  sin  em- 
bargo, se  prolongó  mucho  en  aquel  palenque  la 


(1)  El  libro  XV  p  cap.  8 .  trata  de  la  constitocloD  del  Imperio 
OtoDaoo  y  de  lo.<s  países  que  le  estaban  someiidos. 

lii  Eran  Mainotas  ó  E«p^r(anus.  Genova  les  imposo  el  dirzmo 
delosfrutns  y  rin«o  libras  por  hAgar,  as>ignindi»les  Ia>  tierras 
baldías  iie  Paoncia.  ncc'da  y  PÍ4,<sii)loyna,  que  proninf  ieron  rolti- 
vatías  y  poblanas.  En  rrciintjcünientu  prrm;<nccieroii  fióles  á  Géi.o- 
va  conir^  cur»os,  y  precisados  por  las  fuerza^  superiores  de  e>tos 
A  eaib^rcar^f  para  Ajacrio.  dejaron  vcjnie  y  siete  pri>  gos  encer- 
rados en  la  Tortaleía  de  Uncivia.  que  durante  cini  o  <iia>  rechaza- 
ron losataqarb  de  dos  mil  quinientos  corsos,  y  al  fln  se  retiraron 
también  á  A  aceto.  Los  restos  de  esta  colocia  se  encuentran  boy 
en  Cargese  y  Ayaecio,  con  las  costvmbres,  usos  j  cantos  de  so  an- 
Itfaa  patrüu 
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lucba  entre  los  Bárbaros  del  Norte ,  detenidos 
por  el  Océano,  y  los  Bárbaros  del  Mediodía  que 
el  Océano  habia  condmido  allí.  Cuando  estos  no 
tuvieron  que  defender  ya  toda  la  península,  sino 
algunas  provincias  y  un  corto  número  de  ciuda* 
des,  la  concentración  de  las  fuerzas  hizo  mas  di- 
fícil el  destruirlos;  ven  vez  de  hallarse  mezclados 
con  los  Cristianos  y  en  un  estado  de  continua 
desconfianza,  los  obli<;aban  a  renegar  ó  á  huir. 
Por  su  f)arte  los  Españoles  no  toleraban  la  upoco 
á  los  Mahomeíanos  que  se  agolpaban  de  consi- 
guiente li  las  provincias  de  que  aun  eran  d  lenos 
sus  hermanos,  limitándose  últimamente  al  solo 
reino  de  Córdoba,  esto  es,  k  los  países  al  Sudeste 
de  la  peníiishla,  protegidos  por  las  alturas  de  la 
Sierra  Nevada  y  de  la  Sierra  de  Loja. 

Semejantes  á  Anteo  los  Musulmanes  sacaban  * 
fuerzas  ^e  la  Libia,  cuyos  príncipes  le^enuaban 
socorros,  y  nunca  inúiílniente.  Es  verdad  qua 
aquellas  tropas  auxiliares  llegaban  á  ser  funestas 
para  los  duminadores  que  habían  reclamado  su 
venida,  acabando  por  despojarlos  de  sus  posesio- 
nes; pero  el  poder  que  reemplazaba  al  anticuo 
tenia  todo  el  vigor  de  la  novediul;  al  contrario  de 
los  Cristianos ,  los  euales,  á  medida  que  adqui* 
tian  la  posesión  tranquila  de  sus  piovincías,  de- 
ponían el  denuedo  que  habían  medrado  en  los 
momentos  de  peligro,  cuidándose  poco  deque 
los  Moros  prosperasen  en  provincias  lejanas,  ni 
de  que  amenazasen  á  países  con  los  ciiales  no 
sabían  unirse  en  una  fraiernídaii  nacional. 

Alarfl:óse,  pues,  la  lucha;  pero  ahora  \amos  á 
ver  á  los  diferentes  dominios  cristiano  «que  sur- 
gieron al  descomponerse  la  monarquía  mora, 
constituir  un  cuerpo  y  borrar  la  ignominia  de  la 
servidumbre  extranjera. 

Ka  Navarra,  olvidada  en  medio  desús  mon- 
tañas) de  ningún  pe-o  en  la  lucha  nacional,  ha-  ^* 
bia  sido  llevada  por  Juana  I  á  los  reyes  de  ^^ 
Francia,  que  la  pos  yenm  hasta  que  Juana  II  ^^ 
alego  sus  derechos  a  la  corona,  é  hizo  proclamar 
rey  á  Felipe,  conde  de  Bvreux,  su  esposo,  ju- 
rando muchos  privilegios  a  1  <s  cortes,  como  los 
de  no  acunar  moneda  nueva  ma<  que  ona  vez 
en  cada  reinado,  no  vender  ni  empeñar  los  do- 
minios reales,  confiar  el  mando  de  las  fortalezas 
solo  á  los  inilígenas,  y  ceder  el  gobierno  á  su 
hijo  ma>or  apenas  cumpliese  los  veinte  anos. 
Felipe  peleó  valerosamente  contra  los  Ingleses  ^ 
en  Francia,  y  fue  apellidado  el  Bueno;  pero  la 
perversidad  ae  su  bijo  Carlos  II  el  Malo  causó 
males  mas  graves,  por  e^tai  unida  á  los  dones 
del  talento  y  n  las  ventajas  corporales.  f:¡ste 
príncipe,  después  de  haber  oprimido  á  sus  sol)- 
ditos  y  excitado  di>turb.os  en  Francia,  para  re* 
cobrar  sus  fuerzas  debilitadas  por  los  excesos, 
mandó  que  le  envolviesen  en  ona  sabana  empa- 
pada en  aguardiente,  y  prendiéndose  fuego  por 
casualidad ,  acabó  sus  dias  de  una  manera  ter- 
rible. 

Carlos  III,  llamado  el  Noble,  dejó  respirar  et 
reino  durante  una  larga  paz,  y  habiendo  iermi— 
I  ado  en  él  la  casa  de  lü\reux,  la  corona  pasó  coi^ 
Blanca,  su  hija,  á  Juan  de  Aragón,  hijo  de  Fcr^ 
nando  I.  A  la  muerte  de  Blanca,  habiéndose  ne* 
gado  Juan  II  á  ceder  el  reino  ¿  su  híio  don  Car-» 
los,  segUQ  la  Constitución  lopreflcribía,  8obre-<» 
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TÍdo  entre  el  padre  y  el  hijo  una  guerra  seguida  |  el  sobrenombre  de  Jostícierd  ó  Cruel,  que  mere- 
cen varia  fortuna.  Sucediéronse  piincipes  débiles  !  ció,  no  solo  á  causado  las  víctimas  innu)ladas 
hasta  que  Fernando  el  Católico  ocupó  la  parle-j  a  su  implacable  amor,  sino  también  por  el  rigor 
situada  al  Sud  de  hs  Pirineos;  que<io  laotni  á  la  ,  con  que  trató  á  los  eclesiástico»  y  á  los  noblea: 


antigua  estirpe,  y  Juana  III  de  Albret  la  llevó 
en  dote  á  Antonio  de  Borbon ,  padre  de  Enri- 
que IV,  quien  reunió  este  pais  á  la  Francia 
en  4889.       ^ 

Portugal  florecía  á  la  sazón  bajo'  Dionisio,  pa- 
dre de  la  patria,  y  de  quien  él  puehlo  dice  que 
hizo  cuanto  quiso.  Tan  generoso  y  liberal  como 
prudente  y  activo,  amó  el  s^ber,  compuso  versos 
m.  V  fundó  la  universidad  de  Lisboa,  trasladada 
Sespues  á  (]oimbra.  I*ulióse  el  idioma,  y  se  es-^ 
crihioenél.  Dionisio  mando  plantar  bosques  de 
pinos  para  detener  las  arenas  que  invadian  el 
suelo  de  Leiria,  y  organizó  la  extracción  del  oro 
y  el  hierro  de  I  «s  minas;  tomó  de  los  Geooveses 
mejoras  para  la  marina,  que  pronto  debia  con- 
vertir á  los  Portugueses  en  el  pueblo  de  mas 


que 
al  paso  qtic  se  hacia  amar  del  pueblo  disminu- 
yendo los  impuestos  y  manteniendo  la  jusliria. 
Femando  í>u  hijo,  disipó  el  caudal  que  Pedro 
le  habia  dejado,  >  altero  la  paz  del  reino  de»  la- 
rando  la  guerrn  á  Castilla.  Esta  durante  la  me- 
nor edad  de  Fernando  IV,  habia  sido  trastorna- 
da por  I  is  rivalidades  entre  las  familias  de  Haro, 
de  Lara,  de  la  Cerda  y  deotrospríuci()esque 

Pretendían  la  corona.  Asi,  pues,  Dionisio  d^ 
ortugal,  el  rey  de  Aiagon  y  el  de  Granada  in- 
vadieron el  país,  presa  de  la  anarquía ,  conju- 
rándose la  fuerza  y  la  penidia  para  perturbar  la 
regencia  de  la  satüia  María  de  Molina,  y  luego 
el  reinado  dt*  Fernando.  Este  peleó  con  fortuna 
contra  los  Mu>ulmanes,  y  tturió  el  mismo  dia 
que  le  anunciaron  los  <>os  hermanos  Carvajales, 
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vasta  dominación.  Cuando  el  papa  suprimió  los    condenados  por  él  á  muerte  de  una  manera  ar-    isis. 


Templarios,  Dionisio  quería  conservarlos  en  sus 
Estados ,  en  consideración  á  los  servicios  que 
habia  recibido  de  ellos  contra  los  Moros;  pero 
como  se  opusiera  á  ello  Juan  XXII,  los  hizo  in- 
gresar con  sus  bienes  en  la  Orden  de  Cristo,  cu- 
^  os  estatutos  eran  los  mismos  de  la  Orden  de 
talalrava.  En  suma,  tantas  excelente?  medidas 
llevó á cabo  aqu  \  monana,  que  los  Portugueses 
refieren  á  su  reinado  todas  las  buenas  institu- 
ciones, aun  las  de  posterior  fecha. 

Alfonso  IV,  su  hijo,  habia  perturbado  con  la 
guerra  civil  (i)  los  últimos  anos  de  su  padre,  por 
zelos  de  su  hermano  natural  Alfonso  S.nchez,á 
quien  condenó  arbitrariamente  tan  luego  como 
ascendió  al  trono;  pero  este  príncipe  delemlió  á 
mano  armada  su  persona  y  sus  p  -sesiones.  En 
otro  lugar  hablaremos  de  las  guerras  que  Alfon- 
so IV  sosíuvo  con  Castilla  v  con  ios  Moros,  guer- 
ras que  le  valieron  el  sobrenombre  de  Osado. 
Pedro ,  su  hijo ,  habia  cuntraido  expénsales  con 
Blanca  de  Castilla;  pero  habiendo  anulado  las 
Cortes  el  matrimonio,  á  causa  de  defectos  cor- 
porales de  la  infanta,  resultaron  de  aquí  enemis- 
tades con  aquc!l  reino.  Casóse  Pedro  con  Cons- 
tanza, hija  del  marqués  de  Vil'ena  y  Escalona; 
ii,  conservando,  no  obstante  relaciones  con  Inés  de 
F  Castro,  su  prima,  á  la  cual ,  hahiendo  quedailo 
F  viudo,  tomó  en  secreto  por  esposa.  Temeroso 
Alfonso  de  que  desheredase  á  los  hijos  de  (.ons- 
lanza,  le  preguntó  si  se  habia  casado  con  Inés, 
y  oyéndole  responder  negativamente,  quiso  obli- 
gar e  á  contraer  otro  matrimonio:  negóse  á  ello, 
y  su  padre  accedió  t  las  instigaciones  de  sus 
ministros,  permitiéndoles  dar  muerte  á  la  que 
tpnia  por  dama  de  su  hijo.  Pedro,  traspasado  de 
|.  dolor ,  se  rebeló ,  como  Alfonso  se  había  rebela- 
da contra  su  padre,  y  aunque  al  celebrársela 
paz,  prometió  perdonar  á  los  que  habían  acon- 
sejado  aquel  asesinato,  apena.<  se  ciñó  la  coro- 
b¡  na,  mandó  que  les  arrancaran  el  co  azon  en  su 
~  presencia  y  que  se  tributaran  al  desenterrado 
cadáver  de  Inés  los  honores  reales  (ii):  de  aquí 


(1^  Para  pacUTearle  » inttrimso  Sania  Isabel  da  Portugal,  miiyer 
áe  DIoDisio,  é  bija  de  Pedro  úe  Aragón.— 1336. 
(K|  Rl  Bejor  Mstoriador  áe  iqtel  tiempo,  P^roando  Lopeí,  nada 


bitiaria;  lo  cual  ¡e  valió  el  sobrenombre  de  Fer- 
nando el  Emidazado. 

Reanimáronse  las  ambiciones  y  las  rivalidades 
en  la  infancia  de  Alfonso  XI,  que  contó  también 
con  el  apo\  ade  su  prudente  abuela.  A  penas  tuvo 
el  poder  en  sits  manos,  lo  ejerció  con  tanta  dul- 
zura lespecto  de  sus  subditos  como  severidad 
para  con  los  bandos  que  se  habían  formado  du- 
rante las  antiguas  facciones.  Reprimió  las  nue- 
vas por  medio  del  rigor  y  de  los  suplicios.  Feliz 
en  sus  guerras  contra  los  Moros,  acababa  de  po- 
ner sitio  á  Gibraltar,  cuando  murió  de  la  peste. 
Con  el  Jud  o  que  tuvo  por  miuistro  de  H  icieiida, 
empezó  ei  fa>or  que  los  reyes  dispensaron  á  los 


dice  de  la  cnronaelon  póslnina  de  Inés,  ni  de  otras  clrcanstanflas 
poéticas  rie  hfchu  llabta  $uii«moDtt  de  una  n  parac  on  de  hoour, 
irihut»rt;t  por  dun  P>dniíi  auudla  con  qul  n  liabia  cuntraido  secre- 
to ntatnniuiilo.  El  conde  de  Barcello.'>»e  expresa  del  modo  siguien- 
te ante  los  Estados  y  altos  funcioDarios:  «Amiiius,  habéis  de  saber 
•que  el  rey  nuestro  señor,  hoy  reinMiiie,  hallándose  en  el  pueblo 
Biie  BniK-<iiza  en  vida  d<  1  rey  Alfonso  ,  su  padre  ,  lomO   or  esposa 
■legiiima  á  loé»  d-  «.asilro.  hija  de  don  Pedro  FtTiían'tezdeCüStro, 
•y  que  ella  le  auopló  por  marino,  cumpliendo  tonos  sus  deberea 
•>hasia  la  hora  de  hU  muerte  Como  e  la  unión  no  se  publicó  en  el 
•remo  durante  la  vida  iiei  rey  Alfonso,  a  cansa  del  miedo  i|oe  leta- 
•iiia  su  hijo,  por  haberse  casado  sin  su  óideii  ni  ron^ent  mu  nto; 
•|ior  esios  molidos  el  rey  nue.stni  seiVir,  en  el  día,  para  desagravio 
■de  su  alma  y  para  líerir  la  verd.id,  y  no  «tejar  duda  ú  algunos  qae 
«no  saben  >rcste  ma(rim<  nio  ex  stio  ó  no,  ha  pre  tado  jurameuto 
«sobre  4i>s  Santo?;  Ev.mgelios  y  oado  fe  y  testimonio  de  que  las 
•co^as  pasaron  segu**  os  he  dicho.  Hallareis  ta  prueba  de  ello  eo 
luo  aciü  exteDdl>a  por  el  notario  Gonzalo  Pérez,  aqoi  piesente;  j 
•veret»  ademas  la  declaración  dei^obíspo  de  doardia  y  de  BNiébán 
•Lobato ,  :iqui  presentes ,  que  asístiemn  al  matrimonio  Entonce 
•luando  leer  amnai»  declaracioues.  Y  como  la  voluntan  del  rey 
Biiu<'Stro  señor ,  e»  que  esto  no  permanezca  mas  tiem)»o  oculto,  amo 
»qüi>  ludo^  lo  sepan,  para  desvanecer  las  dudas  que  han  pdido 
«subs  stir  hasta  ahora,  me  ha  maui  ado  ilu>tr;iros  de  todo ,  a  fin  de 
■aDU)entar  la  bospecha  de  vuestMik  corazones,  lero  comoalna- 
»nob ,  e»  cposii  ion  de  lo  ooe  os  digo ,  y  ile  lo  que  se  oa  ha  h  ido  j 
ad.  chiiadii,  pt^driau  maniii  star  que  esto  no  tf  ma  valor  «in  una  dls- 
«ptn.'^a ,  atendido  el  üraiHíe  impedimento  de  ser  prima  del  rey 
•nuestro  señor,  me  ha  mandado  iLStruiros  de  to<io,  pres  mandóos 
■esta  bula,  por  U  cual  el  papa  le  permite  emin^e  con  cualquiera 
■mujer ,  aun  '>iciido  parieuta  mas  próxima  que  doDa  Inés  » 
Rispecio del i'^sti^u  iihouesto  á'los a.scsiiio>, se  expn sa  asi: 
«Aharo  Gonzaliz  y  Pidro  Coelio  fueron  arrastrados  á  Portugal 
■y  conducidos  a  Santarem ,  donde  estaba  el  rey  don  Pedro,  bl  tey 
■cnmpiaciéudose  rn  su  venganza ,  se  mos^tró  afligdisimo  de  que 
■  Ulego  López  se  tebubiese  e^ca|ladon)oriendo.  Los  hizo  p^ner  sin 
■piedad  V  por  so  mano  en  el  tormento .  qotTtendo  q'ue  confesaran 
aija>ta  que  pun  o  >e  hablan  manrirado  con  \»  muerte  de  doña  Inés. 
•y  lo  que  >u  [*'¿tlu-  habia  roaquinatlo  cOYTtia  ella ,  cuando  fneron  á 
•a  Cíinarla  Ningún**  d-  los  dos  responoirt  á  .•»u>  preguntas,  y  ei  rey 
■M^gun  dicen  ait:onos .  bliló  en  el  rostro  á  Pedro  Coe  >o,  q  ieo  le 
■diiigó  palabras  afrentosas,  llamáidoie  traidor,  peí  juro,  verdugo. 
■Poi  ultimo ,  el  rey  mandó  qae  le  dieran  muerte  y  que  lea  arran- 
■easen  los  corazones,  y  dijo  al  que  h  los  arrancó  qae  aqael  era  un 
■oficio  gracioso.» 
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hombres  de  esta  nación  en  materias  administra- 
I  tiras,  oponiéndolos  á  tos  grandes. 

Alfonso  había  tenido  por  dama  á  Leonor  de 
■   Gnzman,  que  le  dominó  hasta  su  muerte,  y  de 
1350.    la  cual  le  nacieron  diez  hijos.  Pedro  el  Cruel,  su 
sucesor,  la  hizo  matar  al  poco  tiempo  de  ceñirse 
la  corona.  Enrique  de  Trastamara,  hijo  de  Leo- 
nor, huyó  á  Aragón  con  gran  trabajo ,  y  reunió 
allí  á  los  fugitivos  y  á  los  descontentos,  cuyo  nú- 
mero crecía  constantemente  con  la  conduela  de 
Marfa    Pedro.  María  de  Padilla ,  su  dama,  le  enemistó 
pÁm.  con  su  madre,  le  indujo  á  repudiar  á  Blanca  de 
'  Borbon,  á  los  tres  dias  de  matrimonio,  y  á  dar- 
le muerte,  después  de  siete  años  de  encierro.  En 
breve  abandonó  también  á  su  nueva  esposa  Jua- 
na Fernandez  de  Castro,  para  tornar  á  los  bra- 
zos de  la  Padilla.  Sus  delitos  suscitaron  levanta- 
mientos, que  le  servían  de  pretexto  para  cometer 
otros  nuevos,  y  en<iu  rigor  no  respetó  ni  á  su 
madre  ni  álos  niios  de  su  padre;  antes  al  contra- 
rio tnandó  inmolar  á  los  que  pudo  coger,  y  en 
la  sala  humeante  con  su  sangre  hizo  servir  un 
banquete.  Habiendo  ido  á  pedirle  la  paz  Abu- 
Saíd,  su  competidor  al  trono  de  Granada,  le  de- 
golló á  su  salvo,  en  unión  de  treinta  y  cinco  per- 
sonas de  la  comitiva,  para  apoderarse  de  su  oro. 
Otro  Pedro  (IV),  no  menos  malo  que  los  dos 

aue  reinaban  á  la  sazón  en  Portugal  y  en  Casti- 
a,  y  mas  perverso  y  pérfido  que  ellos,  ocupaba 
el  trono  de  Aragón.  Declaró  la  guerra  á  Pedro 
el  Cruel,  para  vengar  al  hermano  que  este  le 
había  muerto,  y  entonces  el  rey  de  Castilla  mató 
á  la  suegra  de  aquel  y  á  los  hijos  de  Enrique  de 
Trastamara,  que  mandaba  el  ejército  enemigo. 
Enriq^ue  se  lanzó  con  mas  ardor  á  la  venganza, 
ayudado  por  los  reyes  de  Francia ,  de  Aragón  y 
de  Navarra,  y  por  el  intrépido  Beltran  Dugues- 
Du'    clin.  Este,  viendo  á  la  Francia  destrozada  por 
cM^/  las  bandas  de  aventureros  que,  durante  la  sus- 
pensión de  la  guerra  pública,  se  dedicaban  á  la 
privada,  marchó  á  sus  campamentos  y  les  ofre- 
ció doscientos  mil  florines  con  promesa  de  igual 
cantidad,  si  auerian  acompañarle  á  una  expe- 
dición contra  los  Moros ,  y  de  paso  contra  otro. 
Aceptaron,  y  muchos  jóvenes  ae  la  nobleza  de- 
searon probar  su  valor  á  las  órdenes  de  tal  gefe. 
Al  cruzar  por  el  territorio  de  Avínon ,  envió  á 
pedir  al  papa  el  perdón  de  sus  pecados  y  dos- 
cientos mil  florines:  se  le  concedió  lo  primero; 
pero  acerca  de  lo  segundo ,  hubo  sus  dificulta- 
des, si  bien  al  cabo  fue  preciso  acceder. 
^3Q¡.        Entrando  entonces  en  Castilla,  proclamaron á 
Enrique,  y  acosaron  vivamente  á  Pedro,  el  cual, 
obligado  a  huir,  se  refugió  primeramente  enCór- 
doba,  lue^o  en  Sevilla,  y  por  último,  en  Portu- 
^1 ,  donde  halló  un  asilo  junto  al  obispo  de 
Santiago.  En  recompensa  le  degolló ,  y  apode- 
rándose de  sus  tesoros,  se  dirigió  á  Burdeos  á 
implorar  el  socorro  del  príncipe  Negro,  Eduardo 
de  Inglaterra,  oue  á  la  sazón  nacía  la  guerra  á  la 
Francia.  El  principe  inglés  abrazó  su  causa,  y 
al  otro  lado  de  los  Finceos  se  encontró  de  nuevo 
Batalla  ou  frente  de  Duguesclin ,  contra  el  cual  había 
jjj**®^^   combatido  ya  en  el  territorio  francés.  Cada  uno 
rete '  á  la  cabcza  de  cien  mil  hombres  vinieron  á  las 
1367.    manos  en  Navarrete,  cerca  de  Segovia :  Pedro 
y  los  Ingleses  triunfaron,  y  el  ejército  castella- 


no apeló  á  la  fuga.  Duguesclin  resistiósolo,  apo- 
yado contra  una  muralla;  derribó  á  don  Pedro  y 
encaminándose  á  donde  estaba  Eduardo,  le  dijo. 
A  lo  menos,  no  habré  rendido  mi  espada  sino  al 
mas  valeroso  prlnrípe  de  la  tierra.  Vuelto  en  sí 
don  Pedro,  se  abalanzó  á  él,  y  le  hubiera  dado 
muerte,  si  el  príncipe  Negro  no  hubiese  prote- 
gido á  su  noble  prfsionero.  Pero  no  pudo  librar 
ai  país  de  las  horribles  venganzas  del  monarca, 
ni  obtener  el  cumplimiento  de  lo  estipulado,  re- 
tirándose por  lo  tanto  descontento.  El  señor  de 
Albret,  le  dijo  un  día :  El  mundo  pretende  que 
solo,  por  miedo  tenéis  prisionero  á  Duguesclin , 
y  en  seguida  le  puso  en  libertad. 

Enrique  que  había  huido  á  Tolosa ,  lomado 
penetrar  con  un  disfraz  de  peregrino  ea  la  pri- 
sión de  Duguesclin,  se  dedicó,  en  unión  de  este, 
á  reunir  soldados,  y  mas  prudente  ó  mas  afor- 
tunado ,  venció  á  su  rival.  Habiendo  sido  preso , 
don  Pedro  mientras  huía,  en  cuanto  descubrió 
á  Enrique  se  apoderó  de  la  espada  de  un  solda- 
do y  le  atacó;  empeñóse  una  terrible  lid  entre 
los  dos  hermanos,  y  el  rey  de  Castilla  expió  con 
su  sangre  la  mucha  que  nabia  derramado  (1). 

Enrique  II  ascendió  al  trono  de  León  y  de 
Castilla ,  por  derecho  de  conquista,  por  aclama- 
ción del  pueblo  y  por  mérito  personal ;  pero  el 

(1)  «Y  allí  (coDcla]Fe  el  impasible  Ayala)  murió  el  rey  don  Pedro 
»el23  de  marzo  de  dicho  año...  Habia  dadomoerteá  muchos bom- 
»bre»  dorante  so  vida ,  y  por  eso  le  aconteció  esta  desventara.* 
Crónica  del  rey  don  Pedro,  pág.  551. 

Don  Pedro  ha  sido  representado  con  los  mas  nefrros  colores  por 
los  romanceros,  y  bajo  un  hermoso  pnotode  vista  por  los  trágicos. 
Sin  embargo,  existe  un  romance,  que  prueba  la  diversidad  de  opi- 
niones que  desde  entonces  Uabia  acerca  de  su  persona. 

«A  los  pies  de  don  Enrique 

Yace  muerto  el  rey  don  Pedro, 

Mas  que  por  su  valentía 

Por  voluntad  de  los  cielos. 

Al  envainar  eipufial 

El  pie  le  pnsn  en  el  cuello , 

Que  aun  alli  no  está  seguro 

Oe  aquel  invencible  cuerpo. 

Rifieron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte  riñeron. 
Que  fuera  Cain  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  i  ver  el  suceso. 

Y  los  de  Enrique 
Cantan ,  repican  y  gritan : 
Viva  Enrique! 

Y  los  de  Pedro 
Clamorean, doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fue  justo. 
Otros  dicen  que  mal  hecho; 
Que  no  es  rey  cruel,  si  naee 
En  tiempo  que  importa  serlo. 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
Que  nadie  verá  sus  ojos 
Que  no  tenga  a  I  rey  por  cuerdo. 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  ftiego  i  su  reino. 
Los  que  con  ánimos  viles, 

O  con  lisonja,  ó  por  miedo, 
Siendo  del  bando  vencido, 
Al  vencedor  siguen  luego; 
Valiente  llaman  á  Enrique, 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego, 
Porque  amistad  y  justicia 

Siempre  mueren  con  el  muerto.  " 

La  tragedia  del  maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno, 

La  prisión  de  dofia  Blanca 

Sirven  de  infame  proceso. 

Algunos  pocos  leales 

Dan  voces  nldiendo  al  cielo 

Justicia  pidiendo  ti  rey, 

Y  mientras  que  dieen  esto. 
Los  de  Enrice,  ele. 
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sacesor  legítimo  hubiera  sido  Fernando  de  Por- 
tugal (1).  Esto  produjo  la  ^erra  de  que  hemos 
hablado  anteriormente.  Ennqae,  tan  cuerdo  co- 
mo valeroso,  empleó  las  riquezas  encontradas  á 
Pedro,  en  pagar  los  terribles  bandos  de  aventu- 
reros, licenciándolos  en  seguida.  Castigó  al  rey 
de  Granada;  equipó  una  escuadra  con  que  derro- 
tó la  de  los  Portugueses;  incorporó  á  su  reino  la 
Vizcaya,  antemural  de  la  Navarra  y  la  Gascuña, 
y  dirigiendo  nuevamente  sus  armas  contra  Fer- 
nando hasta  Lisboa,  incendió  la  escuadra  portu- 
guesa, prendió  Tnego  á  la  ciudad ,  y  le  obligó  á 
fedir  la  p¡az ,  y  á  poner  al  servicio  del  rey  de 
rancia  cinco  naves  equipadas. 
Esta  guerra  habia  dejado  exhausto  á  Portu- 
gal; y  empeoraba  su  situación  Leonor  Tellez  de 
Meaeses,  muier  intrigante  aue  indujo  á  Fernan- 
do á  que  le  diera  la  mano  ae  esposo,  á  pesar  de 
haberse  sublevado  el  pueblo  de  Lisboa  para  es- 
torbar tal  enlace.  Todo  se  hizo  desde  entonces 
por  intrigas  de  la  nueva  reina,  atenta  á  quitar  la 
vida  ó  el  crédito  á  los  que  pudiesen  disputarte  el 
mando.  Arrastró  á  nuevas  guerras  á  Fernando, 
deshonra  de  la  corona ,  salvo  su  dulzura  como 
su  padre  habia  sido  honor  de  ella ,  salvo  su 
crueldad. 

El  trono  pertenecía  á  la  infanta  dona  Beatriz; 
pero  como  se  la  reputaba  adulterina,  muchos  se 

I  presentaron  á  disputárselo,  y  con  mas  vigor  que 
os  demás,  Juan ,  hermano  natural  de  Fernando, 
gran  maestre  de  la  orden  de  Avis.  Este,  fiándose 
en  el  odio  que  la  regente  habia  suscitado,  ase- 
sinó en  el  palacio  á  su  amante ,  insurreccionó  al 
pueblo  de  Lisboa,  éhizo  que  se  le  proclamase 

Írotector  mientras  nacía  un  hijo  á  Beatriz.  Pero 
uan  de  Castilla ,  marido  de  esta ,  llegó  á  la  ca- 
beza de  un  eiército,  favoreciéndole  las  rivalida- 
des de  la  nobleza  y  la  incertidumbre  de  un  nuevo 
reinado ;  Leonor  le  cedió  la  regencia ,  mas  poco 
despaes,  en  virtud  de  ciertas  acusaciones,  fue 
encerrada  en  un  convento.  En  breve  la  epidemia 
obligó  á  los  Castellanos  á  emprender  la  retirada: 
entonces  el  gran  maestre  convocó  las  Cortes  en 
Coimbra,  donde  el  sabio  jurisconsulto  de  Regras, 
discípulo  de  Bartulo,  demostró  que  los  derechos 
de  Beatriz  eran  nulos ,  y  mejores  los  del  mas 
fuerte;  en  consecuencia ,  fue  proclamado  rey  el 
gran  maestre,  y  dio  á  su  dinastía  el  bautismo  de 
la  victoria  en  AIjubarrota  (2). 

Joan  I  sostuvo  con  honor  el  cetro  de  que  se 
babia  apoderado  por  medio  de  la  intriga.  Recha- 
zó ai  rey  de  Castilla,  que  continuó  la  guerra  tan 
solo  por  salvar  su  honra.  Habiendo  obtenido  dis- 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  saceso 
Como  esclava  del  rey  vivo , 

V  como  viada  del  muerto. 
iAy  Pedro!  que  moerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos. 
Confianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensamientos,  ete.» 

(1)  Sa  padre,  Pedro  el  Justiciero,  babia  nacido  de  Beatrli,  ber- 
flttn  de  Fernando  el  Emplazado. 

(2)  Los  Portugueses  tenian  entonces  la  costumbre,  conservada 

Cr  largo  tiempo  ,  de  hacer ,  al  arrojarse  sobre  el  enemigo,  horri- 
s gestos,  como  para  espantarle.  La  voz  de  mando  de  los  oficiales 
en :  Mfg  fera  ao  tumioo. 

La  scfialada  victoria  oe  AIjubarrota  se  celebraba  todos  los  afios 
e«B  una  bacanal ,  en  que  un  orador  exaltaba  el  valor  de  los  Portu- 
gueses, insultaban  al  mismo  tiempo  la  cobardía  de  los  Castellanos 
e«o  injurias  groseras  que  el  pueblo  repetía  en  medio  de  aplausos  j 
tfc  abluidos.  «Pero  (dice  Mariana)  algoso  ha  de  perdonar  al  Júbilo 
»n«e  la^ptai  la  libertad  de  la  patria.» 

TOMO  IV. 


I  pensa  de  los  votos  de  gran  maestre ,  contrajo 
matrimonio  con  Filipina,  hija  del  duque  de  Lan- 
caster,  de  la  cual  tuvo  cinco  hijos ,  todos  men- 
cionados por  la  historia :  Eduardo  que  le  suce- 
dió; Pedro,  duque  de  Coimbra  y  de  Montema- 
5or,  cuya  erudición  era  grande;  Enrique,  duque 
e  Viseo,  gran  maestre  de  los  caballeros  de  Cris- 
to, matemático ;  Juan ,  gran  mastre  de  Santiago 
de  Portugal,  y  Femando  el  Santo,  gran  maestre 
de  la  Orden  de  Avis;  ademas  Alfonso,  hijo  natu- 
ral (3).  A  fin  de  que  mereciesen  las  espuelas  de 
oro,  dirigió  una  expedición  á  la  costa  de  África, 
donde  se  apoderó  de  Ceuta,  guarida  de  piratas. 
Con  esta  conquista  empezaron  las  expediciones 
marítimas  de  que  hablaremos  largamente  en  el 
próximo  libro,  y  en  que  se  señaló  el  infante  don 
Enrique,  inbortalizando  su  divisa :  VolunJLad  de 
obrar  bien. 

El  nuevo  rey  hizo  traducir  al  portugués  por  su 
canciller  Juan  de  Regías  el  cóoigo  de  Justinia- 
no ,  con  las  glosas  de  Bartulo  y  Accursio,  para 
que  supliendo  en  los  casos  en  que  guardaban  si- 
lencio las  anliguas  leyes  visigodas ,  llegase  á  ser 
el  código  de  Portugal  (4).  Estableció  en  Lisboa  im. 
la  capital  del  reino;  abolió  la  era  de  España  (5), 
y  con  una  nación  inquieta  como  los  Portugueses 
y  un  trono  usurpado,  supo  conservar  la  paz  por 
espacio  de  cuarenta  años  en  el  país  y  en  el  seno 
de  su  familia.  Por  su  testamento  reconoció  la  re* 
presentación  en  el  derecho  público  de  Portugal. 

Eduardo  que  le  sucedió ,  prosiguió  tanto  las  iiss. 
expediciones  marítimas  como  la  guerra  de  Áfri- 
ca. Su  hermano  Fernando  puso  sitio  á  Tánger; 
pero  habiéndole  cogido  en  medio  el  rey  de  Fez, 
tuvo  que  capitular  por  hambre ,  obligándose  á 
evacuar  el  África  y  hasta  Ceuta.  Negáronse  las 
Cortes  á  ratificar  el  tratado ,  y  el  infante  ^ue  se 
habia  entregado  en  rehenes,  quedó  prisionero 
hasta  el  fin  de  su  vida  (6). 

Eduardo,  dots^do  de  un  carácter  dulce  y  ami- 
go de  las  letras ,  murió  de  la  peste,  deiondo  un 
hijo  de  edad  de  siete  años,  que  fue  Alfonso  V. 
Los  disturbios  que  se  suscitaron  con  motivo  de  la 
regencia,  produjeron  una  guerra  civil.  Accedien- 
do este  principe  á  las  exhortaciones  del  papa  Ca- 
lixto lll,  dispuso  una  expedición  contra  los  infie- 
les; desembarcó  en  Ceuta,  y  tomó  á  Arzila  (Julia 
Consíantia)  y  á  Tánger ;  pero  le  impidió  prose- 
guir sus  triunfos  la  ambición  de  alcanzar  el  tro- 
no de  Castilla,  como  esposo  de  Juana  que  debia 
heredarlo.  Frustrada  su  tentativa  y  engañado 
por  Luis  XI  con  vanas  palabras,  creyó  que  ya 
podia  reinar  dignamente,  y  abdicando  en  favor 
de  su  hijo,  se  puso  en  cammo  hacia  Jerusalem; 
pero  corrieron  en  su  alcance  y  le  persuadieron  a 
que  volviese  por  no  querer  su  hijo  aceptar  la  ab- 
dicación á  ningún  precio.  Entonces  se  vio  obli- 
gado á  empuñar  de  nuevo  las  riendas  del  gobier- 
no, y  terminó  la  guerra  con  Castilla ,  dejándola 
á  la  infanta  Isabel.  Abdicó  por  último  definitiva- 
mente, y  murió  de  la  epidemia,  después  de  ha- 

(3)  La  edueaeion  é  historia  de  estos  príncipes  es  muy  interesan* 
te  en  el  Leal  Contelheiro ,  obra  de  Eduardo. 

(4)  Ordimacoetu  do  rtyno  de  Portugal,  Lisboa  1811 

(5)  Empelaba  38  afio¿  antes  de  J.  c.  Fue  abolida  en  Castilla  en 
1383,  en  Valencia  en  1358 ,  en  Aragón  en  1358. 

(6)  Con  el  tllulo  de  Principe  Comíante ,  le  han  cantado  los  poe- 
tas. Véanse  nuestros  documentos  de  litbbatdju. 
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ber  preparado,  durante  un  reinado  de  cuarenta 
y  tres  anos,  los  brillantes  triunfes  de  Juan  II  y 
de  Manuel.  Con  él  terminó  la  edad  media  de 
Portugal,  iotroducicndose  al  poco  tiempo  la  li- 
teratura clásica  en  vez  de  aquella  en  que  habiaa 
poetizado  todos  los  reyes  que  acabaa  de  mencio- 
narse. Alfonso  fundó  una  biblioteca,  y  quiso  que 
el  italiano  fray  Justo  Baldino  escribiese  la  histo- 
ria portuguesa  en  latin ;  ademas  el  derecho  na- 
cional fue  moditicado  por  el  romano. 

£n  Castilla,  £nríque  II  de  Trastamara  habia 
dirigido  muchas  veces  sus  armas  contra  la  Guie- 
na  inglesa  y  contra  la  Navarra;  pero  al  paso  que 
Pedro  el  Cruel  habia  aspirado  á  resistir  los  ata- 
ques de  la  aristocracia,  apoyándose  en  los  opri« 
1579.  midos,  en  los  Judíos  y  en  los  Musuljnanes,  En- 
rique, cómplice  de  los  grandes,  no  pudo  negarles 
cosa  alguna,  de  consiguiente,  recuperaron  su  ar- 
rogancia y  retardaron  ia  expulsión  de  los  Moros. 
Juan  I,  su  hijo,  ademas  de  la  desgraciada  expe- 
dición á  Portugal ,  tuvo  continuas  disensiones 
con  el  duque  de  Lancaster,  señor  de  la  Guiena; 
sin  embargo,  acabó  por  afianzar  en  su  familia  la 
corona  de  Castilla  y  de  León,  decietándose  que 
el  heredero  presunto  del  trono,  llevase  siempre 
el  titulo  de  principe  de  Asturias. 

1590  ^'  pi^ii^^i^<^  ^^^  1<^  l'^^<^  ^"^  Enrique  III,  el  cual 
se  ocupó  en  consolidar  la  obra  de  sus  anteceso- 
res. Al  volver  de  caza  cierto  dia,  no  encontró 
nada  que  comer,  y  como  su  mayordomo  le  dije- 
se que  no  habia  en  caja  ningún  dinero,  ni  tenia 
crédito  >  ni  cosa  que  poder  empeñar ,  le  dio  su 
gabán,  y  en  seguida  se  dirigió  al  sitio  en  que  ri- 
valizando en  magnificencia,  celebraban  un  ban- 
quete los  condes  de  Trastamara ,  de  Yillena,  el 
duque  de  Medinaceli,  los  Velazquez,  los  Guzma- 
nes  y  el  arzobispo  de  Toledo.  Oyóles  hacer  alar- 
de de  sus  riquezas  y  de  las  pensiones  que  reci- 
bían del  tesoro,  y  al  dia  siguiente  los  envió  á 
llamar,  presentándose  en  medio  de  ellos  armado 
y  con  la  espada  en  la  mano.  Todos  se  levanta- 
ron ;  él  tomó  aliento,  y  les  fue  preguntando  suce- 
sivamente cuántos  reyes  habían  conocido.  Quién 
respondía  que  dos ,  quién  que  tres :  Y  yo,  dijo 
entonces  Enrique ,  ne  conocido  veinte  reyes  en 
Castilla.  Si,  vosotros  sois  otros  tantos  reyes  para 
desgraáa  del  país  y  afrenta  mía;  pero  desde  este 
indante  habéis  concluido  de  reinar,,  y  de  burla- 
ros del  verdadero  rey.  Inmediatamente  llamó  á 
los  verdugos  que  llegaron  con  una  fuerte  escolta. 
Los  grandes,  llenos  de  espanto,  se  postraron  ante 
él ,  prorumpiendo  en  lágrimas  y  en  promesas; 
por  10  cual  el  rey  los  perdonó;  pero  habiendo 
convocado  las  Cortes  en  Madrid ,  dijo :  El  era-- 
^  lio  se  halla  exhatistOy  y  solo  hay  dosmmerat 
de  llenarlo ,  ó  imponer  nuevas  contribuciones ,  ó 
revocar  las  donaciones  hechas  por  mis  tutores. 
Aplaudió  la  Asamblea :  quedaron  anuladas  las 
donaciones,  el  sueldo  de  los  militares  se  dismí- 
nuyóy  y  los  señores  que  trataron  de  oponerse  á 
estas  reformas  fueron  castigados.  Lo?  Granadi- 
nos temerosos  le  prestaron  homenaje ;  hasta  Ta- 
merlan  soliciló  su  alianza,  y  es  indudable  que 
Enrique  hubiera  dirigido  sus  armas  contra  ios 
infíetes,  a  no  impedírselo  su  quebrantada  salud. 
Edificó  el  alcázar  de  Madrid,  que  fue  residencia 
de  sus  sucesores. 


El  reino  sufrió  grandes  trastornos  durante  la 
menor  edad  de  Juan  II ,  á  pesar  de  que  sa  tio 
Femando,  no  menos  valiente  que  generoso,  ex- 
tendió las  conquistas  hechas  á  los  Moros  de  Gra- 
nada. Pero  en  primer  luear  su  madre,  después 
el  ministro  don  Alvaro  de  Luna,  y  por  último 
su  segunda  esposa  Isabel  de  Portugal ,  le  impul- 
saron á  cometer  actos  de  flaqueza  y  de  crueldad, 
origen  de  remordimientos  tardíos  que  alteraron 
su  razón.  Su  reinado  se  pasó  en  continuas  dis- 
putas y  hostiUdades  con  los  señores  que  llega- 
ron hasta  cogerle,  prisionero.  Rebelóse  á  su  vez 
el  pueblo,  degolló  á  los  Judíos,  y  exigió  la  de- 
posición de  don  Alvaro,  á  quien  don  Juan  aban- 
donó al  furor  de  sus  adversarios.  De  su  primera 
esposa  había  tenido  á  Enrique,  el  que  le  sucedió 
en  el  tron^.  de  la  otra  á  don  Alfonso  Y  á  la  cé- 
lebre Isabel ,  protectora  de  Cristóbal  Colon. 

Enrique  lY,  príncipe  débil  y  disoluto,  jubete    14.-; 
de  intrigantes  y  despreciado  dt  todos ,  se  habia 
enervado  hasta  tal  punto,  que  dona  Juana  de 
Portugal ,  su  esposa ,  solicitó  la  nulidad  de  su 
matrimonio ,  por  causa  de  su  impotencia.  Sin 
embargo,  la  rema  dio  á  luz  una  hija  que  Enrique 
reconoció,  y  ademas  tomó  por  ministro  á  Bel- 
trande  la  Cueva,  reputado  por  padre  de  aquella 
niña.  Indignados  los  Castellanos  al  verle  educar 
para  que  le  sucediese  en  el  trono  el  fruto  de  un 
adulterio,  se  sublevaron ,  y  él  nombró  heredero 
á  su  hermano  Alfonso ,  bajo  la  condición  de  que 
se  casaría  con  aquella  nina,  llamada  Juana.  Esto 
no  impidió  que  continuase  la  guerra :  los  insur- 
rectos procesaron  al  rey,  en  forma  de  maniquí, 
deponiéndole  con  ignominiosas  ceremonias,  sin 
que  Enrique  pudiera  vengar  tamaña  afrenta  con 
las  armas.  Habiendo  muerto  Alfonso,  Isabel,  úl- 
timo vastago  de  la  raza  de  Pelayo,  fue  procla- 
mada heredera  del  trono ,  y  por  tal  la  reconoció 
Enrique.  Entonces,  conociendo  todos  la  conve- 
niencia de  reunir  las  dos  monarquías ,  Isabel  fue 
prometida  en  matrimonio  ai  rey  de  Aragón,  bajo 
condiciones  de  seguridad  y  decoro  para  los  Cas- 
tellanos. Enrique  IV,  sin  cuyo  conocimiento  se 
habia  celebrado  aquel  convenio ,  trató  de  impe- 
dir que  se  llevase  á  cabo ,  hizo  alternativamente 
la  paz  ó  la  guerra,  según  el  capricho  de  sus  mi- 
nistros ,  hasta  que  muitó  considerado  como  per- 
fecto ejemplo  de  un  mal  príncipe.  Habiendo 
vuelto  a  declarar  á  Juana  en  su  testamento  por 
su  hija  y  heredera ,  legó  á  España  una  guerra 
con  Alfonso  de  Portugal ,  á  quien  habia  prome- 
tido la  mano  de  la  princesa;  pero  vencido  este, 
renunció  á  tal  matrimonio  y  á  toda  clase  de  pre- 
tensiones. Juana  tomó  el  velo  y  Fernando  é  Isa- 
bel fueron  proclamados  re^^es. 

Jaime  II,  dejando  la  Sicilia  para  suceder  á  su  j 
hermano  Alfonso  III,  conquistó  á  k)s  Písanos  de 
Cerdena,  reunió  á  su  corona  Valencia,  Catalu- 
ña y  Mallorca ,  y  adquirió  el  sobrenombre  de 
Justo,  por  haber  sabido  unir  al  lustre  de  su  reí-- 
nado  la  prosperidad  interior.  Alfonso  IV'  mantu- 
vo la  paz,  merced  ásu  administración  equitati- 
va. Pedro  IV,  el  Ceremonioso ,  reunió  de  hecho 
las  islas  Baleares  al^  reino.  Quitó  a  los  señores 
el  derecho  de  empuñar  las  armas  en  contra  del 
monarca,  enviando  al  suplicio  á  lo» que  usabaa 
dcél.  Hizo  cambiar elservicío  feudal  en  una  coa- 
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tribacion,  cuyo  producto  se  invirtió  en  asalariar 
tropas  que  do  dependian  mas  que  del  gefe  del 
Estado;  pero  no  logró  cercenar  el  inmenso  poder 
del  justicia.  Sibila,  su  quinta  esposa,  fue  acu« 
sada  de  haber  acelerado  con  sortilegios  la  muer- 
te de  Pedro,  y  esta  acusación  costó  la  vida  á 
muchas  personas  y  á  ella  la  pérdida  de  todas 
sus  riquezas.  Yolanda  de  Bar,  mujer  del  débil  y 
voluptuoso  Juan  I,  introdujo  por  influjo  del  mar- 
qués de  Yillena,  la  gaya  ciencia,  es  decir,  una 
academia  poética  en  Barcelona.  Tuvo  por  suce- 
sor á  su  hermano  Martin,  en  quien  terminó  la 
linea  recta  de  Barcelona.  Entre  los  pretendien- 
tes al  trono,  Fernando  I  el  Justo,  infante  de 
Castilla,  hijo  de  Leonor,  la  cual  á  su  vez  había 
nacido  de  Pedro  lY  de  Aragón,  fue  preferido  por 
los  jueces  nombrados  al  efecto. 

A  este,  al  poco  tiempo,  sucedió  en  Araron  y 
Sicjiía  Alfonso  V  el  Magnánimo.  En  otro  Tugar 
referii&os  sus  .empresas,  y  el  modo  cómo  cayó 
en  manos  del  duque  de  Milán,  quien  no  conten- 
to con  restituirle  la  libertad  sin  rescate,  le  ayudó 
á  conquistar  las  Dos  Sícilias.  Su  amabilidad  le 
atraía  al  mismo  tiempo  el  afecto  del  pueblo  y  de 
los  grandes.  No  teniendo  hijos  legítimos,  deióel 
reíBO  de  las  Dos  Sicilias  á  su  hijo  natural  Fer- 
nando, y  sus  demás  Estados  á  su  hermano 
Joan  II,  ya  rey  de  Navarra.  Anteriormente  he- 
mos hablado  de  las  guerras  de  ^ste  con  Castilla, 
y  de  sus  desavenencias  con  su  hiio  Carlos,  por 
no  querer  cederle  la  Navarra.  Haoiéndole  preso 
en  Cataluña,  pretendieron  los  Catalanes  que  le 

E asiese  en  libertad,  y  lueso  le  acusaron  de  ha- 
erie  envenenado,  y  se  sublevaron,  proclaman- 
do sucesivamente  varios  reyes,  hasta  que  por  úl- 
timo se  sometieron  á  Juan.  Este  príncipe,  para 
obtener  socorros^  de  Luis  XI,  le  nabia  dado  en 
prenda  la  Cerdena  y  el  Rosellon,  que  se  convir- 
tieron en  una  manzana  de  discordia,  hasta  que 
Luis  tomó  á  Perpinan  y  se  hizo  dueño  del  Ro- 
sellon. 

A  Juan  n  sucedió  en  Navarra  Leonor ,  y  en 
Aragón  Fernando  el  Católico ,  fuien  por  su  ma- 
trimonio con  Isabel,  reunió  la  España  en  un  solo 
reino,  v  humillando  á  los  señores  que  con  ayu- 
da de  Portugal,  sostenían  los  derechos  de  Jua- 
na, sometió  i  aquella  población  guerrera.  Para 
reprimir  los  bandos  armados  que  talaban  los 
campos,  fundó  la  Santa  Hermandad  (1476)  aso- 
ciación inmensa  de  ciudades  y  aldeas  que  vela- 
ban por  la  seguridad  de  los  caminos,  levantan- 
do al  efecto  cuerpos  asalariados  con  ayuda  de 
los  cuales  arrojaron  de  los  castillos  á  cuantos 
trataban  de  abrigar  allí  sus  desafueros.  De  este 
modo  tuvo  á  su  disposición  un  tributo  y  una  fuer- 
2a,  de  que  pensó  servirse  para  limpiar  comple- 
tamente de  Moros  á  España. 

Los  Cristianos  mirahan  como  patriotismo  y 
piedad  el  odio  contra  estos,  por  lo  cual  les  pare- 
cía licito  cualquier  medio  empleado  ¿  fin  de  re- 
chazarlos. Habiendo  sido  tomada  Ubeda  (1259) 
sesenta  mil  Moros  impetraron  del  rey  la  gracia 
de  conservar  los  bienes  y  las  casas,  por  un  res- 
cate equivalente  á  quince  millones ;  pero  los 
obispos  obtuvieron  la  orden  de  que  la  ciudad  fue- 
se destruida,  y  ademas  pagado  el  rescate,  y  como 
por  disposición  divina  no  pudieron  pagarlo ,  sé 
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vieron  reducidos  á  la  condición  de  esclavos  para 
el  servicio  de  los  Cristianos  y  de  los  conventos 
de  la  frontei'a.  En  la  loma  de  Mallorca  (1229), 
don  Jaime  no  quiso  dar  cuartel,  á  pesar  de  la 
oferta  de  vasallaje  que  le  hizo  el  rey. 

Sin  embargo,  losMoros,  á  quienes  faltaba  vi- 

r,  juizá  se  hubieran  entregado  antes  á  los 
spanoles,  si  estos  los  hubiesen  tratado  con  to- 
lerancia. Al  contrario,  los  malos  tratamientos 
excitaban  conmociones,  y  don  Jaime  declaró  que 
los  espulsaria  del  reino  ael  Valencia  para  susti* 
tuirles  agricultores  cristianos :  los  dueños  de  las 
tierras  se  opusieron  á  esta  medida  conociendo  el 
daño  que  les  causaría;  mas  tranquilizados  con 
alguna  concesión,  desistieron  de  su  empeño ,  y 
se  ordenó  á  los  Moros  marchasen  dentro  de  un 
mes  con  los  bienes  muebles  que  pudiesen  llevar 
consigo.  El  rey  en  su  historia  dice  que  su  cara-* 
vana  ocupaba  siete  leguas  de  camino.  El  infante 
de  Castilla  los  recibió  en  las  tierras  de  Murcia, 
al  precio  de  un  besante  por  cabeza :  algunos  se 
quedaron;  pero  eran  molestados  de  continuo,  co- 
gidos á  menudo  en  los  campos  y  vendidos ,  ó  se 
les  obligaba  á  mantener  las  bandas  reales  que 
vivían  como  en  país  enemigo. 

Los  converlidos  (y  estos  eran  muchos)  disfru- 
taban de  todos  los  derechos;  pero  siempre  se  les 
miraba  mal*,  y  difícilmente  podían  emparentar 
con  los  Cristianos  de  raza  pura.  Ademas  los  es- 
clavos estaban  reducidos  á  una  condición  ínfima; 
las  injurias  que  se  les  hacían,  y  hasta  la  muerte 
se  rescataban  con  dinero,  proporcíonalmente 
á  la  habilidad  de  cada  uno  ó  al  daño  que  el 
dueño  recibía.  El  esclavo  no  podia  en  ningún 
c«6o  unirse  á  una  mujer  libre,  ni  la  esclava  dar 
á  un  noble  hijos  capaces  de  legitimarse;  el  que 
seducía  á  una  monja  óá  una  viuda  honrada,  era 
quemado  vivo,  ][  se  arrojaba  á  las  fieras  al  que 
robaba  algún  niño. 

Sin  embargo,  no  se  perseguía  á  los  Moros  le- 
galmenle,  y  eran  menos  despreciados  eme  los 
Judíos:  en  el  código  de  las  5idte  Partidas^.  Vil. 
tit.  25)  se  dice  que  se  tolera  á  los  Judíos  para 
que  en  su  perpetua  esclavitud  recuerden  cons- 
tantemente i  los  que  crucificaron  á  Jesucristo. 
El  mismo  código  dice  que  ios  Moros,  aunque  su 
ley  no  sea  buena,  deben  estar  exentos  de  vio- 
lencia mientras  vivan  entre  los  Cristianos. 

Las  persecuciones  empezaron  en  el  reinado 
de  Pedro  el  Cruel ,  de  Castilla.  Enrique  II  les 
obligó  á  llevar  un  distintivo  como  los  Judíos  y  á 
no  tomar  nombres  de  Cristianos,  cuando  por  el 
contrario  hubiera  debido  tratar  de  realizar  entre 
ellos  una  fusión  completa.  Juan  I  condenó  á  la 

Eena  de  azotes  á  todo  Cristiano  convencido  de 
aber  educado  junto  á  sí  al  hijo  de  un  moro  ó  de 
un  judío;  se  abolió  el  tribunal  délos  Cadíes,  y  se 
obhgó  á  los  Moros  á  vivir  en  barrios  separados* 
Juan  II  prohibió  á  los  Judíos  y  Moros  comer  con 
los  Cristianos,  y  valerse  de  operarios  cristianos, 
como  asimismo  visitar  á  Cristianos  enfermos, 
ser  médicos,  boticarios,  drogistas  y  dar  dinero 
á  rédito.  El  moro  que  fuese  cogido  al  tiempo  de 
huir  hacia  las  fronteras  de  Granada,  debia  con-* 
tarse  entre  los  esclavos  del  rey,  y  el  señor  que 
I  acogiese  á  los  Moros  fugitivos ,  debia  perder  sus 
^  tierras.  Las  condiciones  estaban,  pues,  troca- 
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das ;  los  perseguidores  habían  pasado  á  la  clase 
de  perseguidos  y  excitaban  la  compasión  (1). 
El  reino  de  Granada  era  el  único  que  quedaba 
'^de^  de  los  antiguos  Estados  moros.  Comprendía 
Graot-  ochenta  pueblos,  gran  número  de  aldeas,  trein- 
^*'  ta  ciudaaes,  y  entre  ellas  Granada,  con  cuatro- 
cientos mil  habitantes,  Baeza,  con  ciento  cin- 
cuenta mil.  Málaga  y  otras.  A  la  muerte  de 
Mohammed  II,  que  habia  llamado  de  África  álos 
Merinidas,  ocupó  el  trono  Mohammed  III  que  lo- 
gró á  duras  penas  dominar  y  tener  á  raya  á  !os 
rebeldes  Granadinos.  El  predominio  de  los  Cris- 
tianos no  era  ya  dudoso.  Mohammed  no  pudo 
impedir  que  Fernando  IV  de  Castilla  tomase  á 
Gibraltar,  y  luego,  cuando  se  celebró  la  paz,  se 
vio  obligado  á  cederle  á  Bedmar,  á  Quesada,  y 
aun  á  pagarle  un  tributo,  mientras  que  Algeciras 
se  hallaba  sitiada  por  Jaime  de  Aragón.  Los  Gra- 
nadinos se  sublevaron  y  le  obligaron  á  abdicar 
en  favor  de  Nasar,  su  hermano,  el  cual  vio  des- 
embarazada de  enemigos  á  Algeciras;  pero  tur- 
bado por  continuos  levantamientos,  fue  depuesto 
por  Ismael  de  Málaga.  Este,  severo  consigo  mis- 
mo y  con  los  demás,  desterró  el  uso  de  los  li- 
cores y  prohibió  las  controversias.  Como  oyese  á 
sus  alfaquís  disputar  acerca  de  la  religión,  se 
levantó  y  dijo:  Lo  que  me  importa  saber  es  que 
debo  depositar  en  Dios  mi  esperanza^,  y  ved  aquí, 
anadió  echando  manoá  su  cimitarra,  mis  argu^ 
mentos.  Atacado  por  los  Cristianos  que  se  ha- 
blan adelantado  hasta  los  muros  de  Granadales 
derrot<^;  pero  al  volver  triunfante,  fue  ase- 
sinado. 

Mohammed  IV,  su  hijo,  pudo  contener  á  Gra- 
nada, siempre  díscola  é  inconstante.  Venció  á 
los  Cristianos  y  recobró  á  Gibraltar ;  pero  ha- 
biéndose puesto  de  acuerdo  el  rey  de  Castilla  con 
los  de  Aragón  y  Portugal,  exhortado  ademas 
por  el  papa  que  le  suministró  subsidios,  venció 
á  Mohammed  y  le  obligó  á  pagarle  un  tributo 
anual  de  doce  mil  escudos  üe  oro.  £1  rey  de 
Granada  acudió  entonces  á  los  Africanos,  y  ha- 
biendo desembarcado  en  España  el  de  Fez,  ocu- 
pó á  Gibraltar  en  su  propio  nombre,  y  le  hizo 
asesinar. 

En  tiempo  de  su  hermano  Yusuf,*  Abul-Has- 
san-Ali,  noveno  sultán  Merinida ,  proclamó  la 
Guerra  Santa,  y  vino  de  África  para  exterminar 
á  los  Cristianos ,  acompañado  de  cuatrocientos 
mil  hombres  de  á  pié  y  cuarenta  mil  de  á  caba- 
llo,  á  quienes  conduelan  doscientas  cincuenta 
naves  escoltadas  por  sesenta  galeras:  llevaban 
consigo  sus  mujeres  é  hijos,  pues  su  pensamien- 
to era  establecerse  en  España.  La  alegría  de 
Granada  iguala  al  terror  de  los  Cristianos ;  los 
tres  reinos  de  Castilla ,  Portugal  y  Aragón  se 
unieron  [)ara  la  común  defensa ;  Genova  y  Lis- 
boa ofrecieron  buques  para  separar  á  los  Africa- 
nos de  la  patria,  liabiéndose  dado  la  batalla,  pe- 
recieron en  ella  doscientos  mil  Moros  y  el  nú* 
mero  de  prisioneros  fue  inmenso.  £1  rey  de  Fez 
herido,  dejando  á  dos  de  sus  hijos  en  el  campo 
de  batalla,  huyó  á  África,  sin  riquezas  y  sin  la 
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mujer  á  quien  prefería  y  encontró  á  sus  subdi- 
tos sublevados.  Prosiguiendo  Alfonso  sus  triun- 
fos ,  sitió  á  Algeciras  que  durante  dos  anos  vio 
prodigios  de  valoren  los  valientes  caballeros  que 
acudieron  de  todas  partes ,  y  aunque  los  Moros 
hicieron  uso  de  la  artillería,  desconocida  aun  á 
los  Cristianos,  al  fin  la  ciudad  capituló.  Gibral- 
tar hubiera  sucumbido  también  sin  la  pesie,  que 
destruyó  al  ejército  cristiano  y  puso  término  á 
la  vida  de  Alfonso. 

Yusuf  intentó  reanimar  el  islamismo  con  prác- 
ticas piadosas  y  atraer  la  bendición  de  Alá  sobre 
Granada.  Ordenó  que  se  recitaran  los  versículos 
morales  del  Coran,  que  se  predicase  en  las  mez- 
quitas, que  se  construyera  una  de  estas  donde 
quiera  que  hubiese  doce  casas,  que  se  colocasen 
allí  los  jóvenes  detrás  de  los  ancianos  y  de  los 
hombres  casados,  las  mujeres  aparte  de  los  hom- 
bres, no  pudiendo  estos  salir  hasta  que  aquellas 
no  se  hubiesen  alejado.  Al  fin  del  ramadan,  en 
vez  de  músicas  y  bailes,  en  vez  de  correr  perlas 
calles  arrojándose  unos  á,otros  agua  de  azahar, 
dátiles  y  granadas,  debian  recogerse  limosnas 
para  socorrer  á  los  pobres  y  los  presos,  y  para 
la  reparación  de  los  caminos  y  de  las  mezquitas. 
No  se  envolverían  los  cadáveres  en  panos  de  seda 
y  oro,  sino  en  un  sudario  de  tela  blanca,  y  no  se 
oirían  en  su  entierro  gemidos  de  plañideras.  Dio 
también  buenas  disposiciones  civiles,  organizan- 
do rondas  nocturnas  para  la  conservación  del  or- 
den, y  manteniendo  la  disciplina  militar.  Ador- 
nó las  mezquitas  y  los  palacios,  y  á  su  ejemplo 
construyeron  los  Moros  casas  de  madera  de  ce- 
dro pintado  y  esculpido,  asi  como  palacios  de 
piedra  con  mosaicos  y  mármoles. 

Habiendo  sido  asesinado  Yusuf  en  la  mezquita 
tuvo  por  sucesor  á  Mohammed  V,  su  hijo  que  fue 
destronado  por  su  hermano  Ismael,  el  cuad  cayó 
también  en  un  motin  mortalmeote  herído,  y  le 
reemplazó  Abu-Said.  Entre  tanto. Mohammed, 
que  habia  implorado  el  socorro  del  rey  de  Mar- 
ruecos, volvió  con  dos  ejércitos  africanos  y  el  rey 
de  Castilla;  pero  aquellos  y  este  fueron  obliga- 
dos á  alejarse  pira  poner  remedio  á  las  subleva- 
ciones que  habian  estallado  en  sus  respectivos 
países,  y  Abu«Said,  que  esperando  granjearse 
la  voluntad  del  rey  de  Castilla,  se  habia  dirigi- 
do á  él  con  una  gran  comitiva ,  fue  degollado 
por  orden  de  don  Pedro,  apoderándose  de  sus  ri- 
quezas. Entonces  Mohammed  tomó  á  ocupar  el 
trono,  é  hizo  prosperar  á  Granada  durante  uaa 
larga  paz.  Al  contrario  los  reinados  de  Abu-Ab- 
dallah  Yusuf  II,  Mohammed  y  Yused  III,  fueron 
muy  agitados;  pero  este  último,  conquistando  é, 
Gibraltar,  poseída  por  los  Africanos,  dio  un  gran  * 
de  esplendor  á  Granada. 

Empezó  la  decadencia  con  Muley  Moham- 
med Vil  su  hijo,  principe  orgulloso  y  duro,  odiado 
de  los  suyos,  y  no  temido  de  los  enemigos.  Habién- 
dose sublevado  Granada,  logró  huir  y  refugiarse 
en  Túnez.  Su  primo  Mohammed  el-Zaquir  empvi— 
nó  las  riendas  del  poder,  halagando  al  pueblocoo. 
tiestas;  pero  Túnez  y  Castilla  se  aliaron  par  si 
restablecer  á  Mohammed,  consiguiendo  colocarle 
nuevamente  en  el  trono,  que  le  disputó  al 
tiempo  Yusef  ben  Alamar.  Este,  apoyado 
uan  Ude  Castilla,  le  despojó  de  la  corona; 
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SQ  muerte  permitió  á  Mohammed  ascender  al 
trono  por  ia  vez  tercera. 

Durante  estas  revueltas  interiores  continua- 
ban en  la  frontera  las  incursiones  acompañadas 
de  los  comunes  estragos,  del  saqueo  de  las  ciu- 
dades tomadas  y  perdidas ,  sin  llegar  á  una  so- 
lución definitiva.  Sucedíanse  las  usurpaciones 
en  Granada,  cuya  inquietud  revelaba  la  enfer- 
medad mortal  aue  padecía  aquel  reino.  AJgunas 
aventuras  novelescas  se  hacian  notar  apenas  de 
▼ez  en  cuando  en  aquellas  uniformes  escaramu- 
zas. Rodrigo  de  Narvaez  que  había  llevado  hasta 
debajo  de  los  muros  de  Granada  el  espanto  de 
los  ejércitos  cristianos»  volvía  cierto  día  después 
de  haber  provocado  inúti  I  mente  á  la  batalla,  cuan- 
do descubrió  á  un  caballero  moro ,  gallardo  jo- 
ven, ricamente  armado  y  montado  en  un  corcel 
brioso,  el  cual  manifestó  ser  hijo  del  alcaide  de 
Ronda.  Admirado  Narvaez  de.  verle  llorar  como 
á  una  mujer,  respondió :  No  me  aflijo  de  haber 
perdido  la  libertad.  Amo  hace  ya  mucho  tiempo 
á  la  hija  del  alcalde  de  un  pueblo  inmediato ,  y 
soy  correspondido.  ¡Esta  noche  me  espera  y  será 
envanol—Eresunnoble caballero,  dijo  Narvaez, 
y  si  me  empeñas  tu  palabra  te  dejaré  acttdir  á 
la  cita.  Dio  su  palabra  el  joven  y  se  puso  en  ca- 
mino: antes  del  alba  se  hallaba  en  los  brazos  de 
su  amiga,  que  quiso  á  toda  costa  participar  de 
su  suerte.  Cogió  cuantas  joyas  tenia  para  pagar 
SQ  rescate  ó  para  subvenir  á  sus  necesidades  en 
el  cautiverio,  y  fué  en  su  compañía  á  donde  se 
encontraba  Narvaez,  quien  enternecido  de  su 
amor,  les  restituyó  la  libertad.  Refirióse  la  aven- 
tura en  Granada ,  y  hasta  los  enemigos  celebra- 
ron en  muchos  roniances  la  generosidad  de  Nar- 
vaez. 

Ta  no  quedaba  á  los  Musulmanes  masque  el 
territorio  situado  entre  el  mar,  las  montanas  de 
Elvira  y  las  Alpujarras ,  el  cual  estaba  cubierto 
de  una  inmensa  población  que  de  todas  partes 
había  acudido  á  refugiarse  en  aguel  punto;  pero 
este  era  un  peligro  nias ,  exponiéndolos  á  sufrir 
el  hambre,  máxime  en  un  tiempo  en  aue  las  co- 
sechas eran  destruidas  á  menudo  por  las  corre- 
rías de  los  enemigos.  Los  Cristianos  sacaban 
grano  de  las  comarcas  interiores ,  al  paso  que 
ios  Moros  no  podían  recibirlos  mas  que  de  Arri- 
ca.  Los  primeros  convergían  por  todos  lados 
hacia  Granada ,  dándose  las  manos  en  ia  guerra 
que  hacian  á  aquel  reino :  los  segundos  para  lle- 
varla á  sus  adversarios  debían  desparramarse  en 
puntos  lejanos.  Agregúese  á  esto  que  los  Moros 
se  agitaban  en  continuas  mortales  rebeliones  en 
su  presente  debilidad ,  mientras  que  con  el  ma- 
trimonio de  Isabel  y  Fernando ,  el  león  de  Cas- 
tilla se  abrigaba  bajo  las  torres  de  Aragón,  y  era 
ya  posible  que  un  éxito  feliz  coroftase  la  empre- 
sa de  siete  siglos.  Efectivamente,  fue  llevaaa  á 
cabo  por  los  reyes ,  como  los  Españoles  llama- 
ban á  Fernando  é  Isabel  (1). 

Abul-Hacen  asistió  á  la  agonía  del  reino  de 
los  Moros.  Hombre  valiente  y  ansioso  de  gloria, 
aunque  las  continuas  rebeliones  é  intrigas  de 
serrallo,  no  le  permitieron  aprovecharse  del  dé- 
bil é  inquieto  reinado  de  Enrique  el  Impotente, 
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negó  sin  embargo  el  tributo  oue  se  acostumbraba 
pagar,  entró  armado  en  Andalucía  y  sorprendió 
á  Zahara;  pero  los  Castellanos,  por  represalias, 
se  apoderaron  de  Alhama,  baluarte  de  Córdoba. 
Tres  veces  se  esforzó  Abul-Hacen  para  recobrarla , 
si  bien  no  pudo  conseguirlo.  No  obstante,  cono- 
ciendo Fernando  la  imposibilidad  de  conservar 
aquella  cindadela  en  el  corazón  de  los  Estados 
enemigos,  quería  cederla,  cuando  Isabel  se  opu- 
so á  ello,  conociendo  que  seria  de  una  impor- 
tancia capital  para  la  empresa  proyectada. 

Entre  tanto  el  mal  éxito  aumentaba  el  des- 
contento general  en  Granada ,  escitado  ya  por 
el  rigor  de  Abul-Hacen.  Este  habia  ejercido  ter- 
ribles venganzas  contra  la  poderosa  tribu  de  los 
Abencerrajes,  á  causa  del  amor  que  uno  de  ellos 
habia  obtenido  de  su  hermana:  ademas  repudió 
á  Aixia,  su  esposa,  para  sustituirle  una  esclava 
predilecta.  Los  Abencerrajes  acogieron  á  ia  rei- 
na repudiada,  y  proclamaron  a  su  hijo,  bajo  el 
nombre  de  Abuí-Abdallah  (Boabdií),  el  cual, 
queriendo  señalar  el  principio  de  su  reinado  con 
alguna  brillante  proeza,  atacó  á  Gonzalo  de 
Córdoba ,  célebre  en  lo  sucesivo  con  el  nombre 
de  Gran  Capitán;  pero  fue  derrotado  y  cayó  pri- 
sionero. 

Entonces  prevaleció  el  partido  de  Abul-Hacen, 
y  este  volvió  á  entrar  en  la  Alhambra;  pero  el 
rey  Fernando,  para  alimentar  la  discordia ,  res- 
tituyó la  libertad  á  Abdallah ,  á  quien  abrazó 
llamándole  amigo,  y  los  inconstantes  Granadinos 
se  declararon  á  su  favor.  Mas  los  visires  esta- 
ban avergonzados  de  las  condiciones  con  que 
habia  comprado  la  amistad  de  los  Cristianos ,  y 
se  trabó  la  batalla  dentro  de  la  ciudad  misma; 
hasta  que  uno  hizo  presente  que  ni  el  viejo  Ha- 
cen ni  el  débil  Abdallah  convenían  para  reinar 
en  circunstancias  tan  difíciles,  y  se  proclamó  de 
común  acuerdo  á  Abdallah  el-Zagal ,  terror  de 
las  fronteras.  Hacen  se  retiró  y  murió  antes  de 
ver  exterminado  su  reino;  Abdallah,  para  opo- 
nerse á  su  tío  el-Zagal ,  pidió  á  Castilla  socorros 
que  le  fueron  concedidos  con  daño  de  los  dos 
bandos. 

En  aquella  expedición ,  Fernando  trataba  de 
aumentar  su  poderío:  Isabel,  llena  de  genero- 
sidad, de  sentimientos  caballerescos,  de  reli- 
gión, de  entusiasmo,  no  pensaba  en  su  ventaja 
particular ,  sino  en  librar  á  su  patria  de  extran- 
jeros y  de  infieles.  Fue  ayudada  por  los  conse- 
jos de  Jiménez ,  grande  hombre  de  Estado  y  de 
Iglesia,  héroe  y  político  profundo,  digno  de  tal 
reina.  Decididai  á  salir  victoriosa  de  aquella  lu- 
cha ,  acompañaba  á  su  esposo ,  ocupándose  en 
proveer  al  orden  y  sostenimiento  de  las  tropas. 
Gastó  sumas  considerables  para  proporcionarse 
un  ejército  bien  equipado ,  y  entonces  vio  Espa^ 
ña  las  primeras  tropas  regulares,  que  sustitu- 
yeron á  las  feudales.  Femando,  al  frente  de 
estas  fuerzas,  fingiendo  acudir  en  ayuda  de  su 
vasallo  Abdallah,  se  apoderaba  de  Tas  ciudades, 
una  después  de  otra ,  empleando  también  bom- 
bas ó  granadas.  Fue  tomada  Velez-Málaga,  lue- 
go la  misma  Málaga,  con  lo  cual  quedó  cerrado 
el  Mediterráneo  á  los  Moros.  Viendo  Zagal  la 
imposibilidad  de  resistir,  y  no  queriendo  por 
otra  parte  humillarse  ante  su  sobrino ,  cedió  i 
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Fernando  las  ciudades  que  poseía  y  se  retiró  á 
África.  Abdallah  había  prometido  á  Femando, 
que  si  se  apoderaba  de  las  ciudades  de  su  tio, 
le  eutregana  á  Granada,  conservándole  en  ciase 
de  vasallo.  Fernando  reclamó,  pues,  la  ciudad; 

Eero  el  Moro ,  descubriendo  el  abismo  abierto 
ajo  su  planta,  respondió  que  había  prometido 
mas  de  lo  q^ue  podía  ejecutar;  reunió  á  las  per- 
sonas principales  y  las  excitó  á  defender  la  re- 
ligión y  la  patria:  losalamiesy  los  alfaquíes  fue- 
ron de  orden  suya  predicando  por  todas  partes 
la  concordia,  y  la  resistencia  pareció  revivir  du- 
rante algún  tiempo. 

Seis  mil  valientes,  escogidos  entre  los  Espa- 
ñoles y  los  Italianos,  bajaron  á  la  llanura  de 
Granada,  al  mando  de  los  reyes ^  de  los  ilustres 
caballeros  y  de  las  poderosas  ciudades ,  y  pu- 
sieron sitio  á  la  plaza.  La  Vega ,  esmaltada  de 
jardines  y  erizada  de  armas,  se  convirtió  en 
teatro  de  combates,  de  aventuras  amorosas,  de 
magnificencia  y  de  torneos.  Los  olivos,  los  gra- 
naoos,  las  moreras,  los  viñedos  tuvieron  que 
ceder  el  puesto  á  los  pabellones ,  y  en  medio  de 
estos  flotaba  el  estandarte  de  oro  con  la  imagen 
de  Cristo,  sobre  el  cual  habían  jurado  todos  no 
salir  de  la  Vega  antes  de  tomar  á  Granada.  Era 
un  formidable  campamento ,  y  á  la  par  una  bri- 
llante corte ,  pues  las  damas  habían  seguido  á 
la  reina,  los  pabellones,  las  banderolas,  las 
tiendas  ofrecían  una  magnífica  vista,  y  los  jó- 
venes rivalizaban  en  lujo  para  distinguirse  á  los 
ojos  de  las  damas.  Haoíéndose  prendido  fuego 
á  la  tienda  de  la  reina,  que  acampaba  siempre 
cerca  de  su  marido ,  comunicándose  las  llamas 
rápidamente  á  las  tiendas  vecinas,  Isabel ,  lejos 
de  des  alentarse  por  aquel  contratiempo,  mandó 
que  se  construyesen  de  madera  y  de  piedra;  lo 
cual  dio  nacimiento  á  la  ciudad  llamada  de  Santa 
Fe.  Semejante  resolución  probaba  que  los  Cas- 
tellanos no  se  alejarían  sin  haber  llevado  á  feliz 
remate  su  em|)resa. 

Buenas  fortíGcacioaes  y  el  tenaz  valor  de  los 
ciudadanos  prolongaron  el  sitio  mas  de  seis  me- 
ses ;  pero  habiendo  llegado  á  faltar  los  víveres 
y  á  debilitarse  el  denuedo,  la  rendición  quedó 
resuelta.  Se  estipuló  que  los  reyes ,  generales, 
visires  y  jeques  del  país,  jurarían  íidelidad  á  los 
reyes  de  Castilla  en  unión  de  todos  los  habi- 
tantes ;  que  el  rey  de  Granada  recibiría  pose- 
siones y  rentas  en  las  Alpujarras ;  que  los  Mu- 
sulmanes tendrían  libertad  de  culto,  de  creencia, 
de  costumbres,  d^  idioma,  de  traje;  que  serían 
regidos  por  alcaldes  elegidos  entre  ellos,  en  con- 
formidad de  las  leyes  patrias ;  que  no  pagarían 
mas  contribuciones  que  las  que  acostumbraban 

Sagar  á  sus  reyes;  que  permanecerían  exentos 
e  tributo  durante  tres  años;  que  entregarían 
en  clase  de  rehenes  quinientos  jóvenes  de  buenas 
familias;  por  último,  que  todos  los  que  quisie- 
sen pasar  á  África  podrían  ejecutarlo,  llevándo- 
se consigo  sus  bienes  muebles  (1). 

(1)  Véase  á  continaacloa  el  relato  que  hace  ao  italiano « testigo 
ocular: 

tLo8  Moros  de  Granada ,  obtindoa  por  la*  faena  de  las  armas 
y  por  el  hambre .  se  rindieron  a  los  sosodichos  reyes  el  dia  2  de 
eoero  de  1491  Al  fln  de  qae  el  rer  y  la  reina  pudieran  entt-ar  con 
lec arldad  en  Granada,  los  Moros  fet  enyiaron  eomo  rehenes  al  hijo 
del  rey.  con  seiscientos  caballeros  y  loados  personajes  mas  ilustres 
de  la  éiodid,  los  caales  ftteroa  repartidos  entre  los  principales  del 


El  S  de  enero  de  149S ,  á  la  hora  de  las  tres 
de  un  viernes  (circunstancia  que  no  se  ha  esca- 
pado á  los  religiosos  cronistas)  la  cruz  de  plata 
de  la  Cruzada,  la  bandera  de  Santiago  y  el  pen- 
dón real  de  Castilla ,  se  enarbolaron  en  la  torre 
mas  alta  de  la  Alhambra.  Abul  Abdallah  se  di- 
rigió en  silencio  hacia  el  puente  del  Genil,  donde 
Fernando  estaba  He  rodillas  dando  gracias  á  Dios. 
El  monarca  español  montó  inmediatamenteáca- 
ballo,  impidió  apearse  al  vencido ,  que  le  besó 
en  el  brazo  derecho  y  le  dijo  las  siguientes  pa- 
labras :  Te  hacemos  entrega  de  nuestras  perso- 
nas, de  la  ciudad  y  de  nuestro  reino :  Dios  lo 
ha  querido.  Esperarlos  qae  usarás  de  tu  victoria 
con  clemenda  y  generokdad.  Después  continuó 
su  marcha  hacia  las  Alpujarras ,  hasta  el  punto 

3ue  conserva  aun  el  nombre  de  el  último  suspiro 
el  Moro,  la  cumbre  del  monte  Padul ,  que  de- 
bia  ocultarle  la  vista  de  Granada ,  v  donde  por 
última  vez  se  detuvo  á  mirar  su  ciuáad  querida. 
La  sultana  Aixia,  que  le  precedía  en  el  camino 
del  destierro,  preguntó  qué  hacia  su  hijo:  Está 
llorando ,  fue  la  contestación.— fii^  le  cuadra 
repuso,  llorar  como  una  mujer  h  que  no  ha  sa- 
bido defender  como  hombre.  Reprensión  injusta 
en  ella,  que  tantos  daños  había  causado.  Fot  lo 


ejército.  El  dia  sfgaientc,  al  alba,  el  comendador  mayor  de  León, 
con  quinientos  ginctes  y  cuatrocientos  peones ,  se  encaminó  i  la 
habitación  del  rey,  con  el  cual  estaban  un  moro,  hi¡o  del  empera- 
dor de  la  ciudad,  y  otras  dos  personas  principales.  Le  salió  i  reci- 
bir uno  llamado  Zabi ,  t  le  condujo  hasta  la  cindadela ,  donde  en- 
contraron una  puerta  de  hierro  cerrada,  que  abrieron  con  las  llaves 
entregadas  por  Zabi.  Entonces  el  susodicho  comendador  distribuyó 
su  gente  en  dos  porciones  en  los  lusares  mas  fuertes  del  castillo. 
Ea  seguida  se  dirigió  al  palacio  real ,  donde  se  hallaba  el  rey  con 
sus  hombres  de  armas,  y  cuando  ojeron  que  el  comendador  entra- 
ba en  aquel  recinto,  salieron  de  allí  por  una  puerta  secreta.  Inme- 
diatamente se  erigió  nn  altaren  el  palacio  y  se  celebró  misa.  Aquel 
palacio  es  tan  espacioso,  que  la  menor  de  sus  partes,  es  mayor 
que  todo  el  de  Sevilla.  Al  verificarse  la  primera  entrada  se  desple- 

{aron  diez  j  siete  estandartes  cristianos,  uno  de  los  cuales  conta- 
n  ciento  cincuenta  aflos  de  antigüedad,  y  había  sido  perdido  por 
los  Cristianos.  lo  mismo  que  los  otros*  Cnando  se  acabó  la  misa  y 
se  hubo  sacrificado  á  Cristo  en  aquel  lugar,  donde  habla  sido  ultra- 
jado por  espacio  de  ochocientos  aftos,  el  rey  y  la  reina,  al  frente  de 
diez  mil  caballos  y  cincuenta  mil  infantes,  hicieron  pacificamente 
una  brillante  entrada ,  y  en  seguida  se  mandó  poner  en  libertad  i. 
los  cautivos  que  se  hallaban  en  poder  de  los  Moros  .Llegaron  en  pro- 
cesión con  la  cruz  y  la  imagen  de  la  bienaventurada  Virgen ,  que 
tenian  consigo  en  las  cárceles,  y  yo  los  condnie  á  presencia  del  rey, 
quien  ,  como  principe  católico ,  los  recibió  bondadosamente,  líe 
mandó  aguardar  i  la  reina,  que  se  adelantaba  con  otras  tropas:  ve- 
nia en  su  compañía  el  cardenal  de  España,  y  la  susodicha  reina  los 
recibió  con  gran  reverencia :  luego  ordenó  que  fueran  conducidos 
al  castillo  de  Santa  Fe.  Me  encontré  en  todas  estas  cosas ,  porque 
estaba  con  el  mencionado  comendador.  Al  entrar  por  la  nriraera 
f  vez  en  la  Cindadela,  cuando  se  acercaban  los  soldados,  un  fraile  de 
la  Santa  Orden  tomó  una  cruz  y  subió  á  lo  mas  alto  de  la  torre,  don- 
de se  hallaban  el  arzobispo  de  Calahorra,  el  obispo  de  Agila,  el  de 
Gandesa,  el  de  Malagrl  y  otros  muchos  capellanes,  y  habiendo  levan- 
tado aquella  cruz,  todos á  una  voz  empezaron  á cantar  O  erux  ave, 
Spes  uniea,  AlU  estaban  el  estandarte  de  Sanliago  y  el  pendón  real, 
que  sostenía  en  sus  manos  el  hermano  del  c«nde  de  Cifnentes ,  y 
tres  veces  fueron  inclinados  ante  la  cruz  los  dichos  estandartes. 
Acabado  el  himno,  subió  un  hombre  de  armas  á  dicha  torre  .y  se 
puso  i  gritar  por  tres  veces :  Santiago ,  Granada  y  CatiUia.  Estas 
ciudades  están ,  por  tu  asistencia .  baio  el  imperio  del  rey  y  de  ia 
reina.  Han  reducido  esta  ciudad  de  Granada ,  y  las  damas  plazas 
fuertes ,  con  todo  el  reino  ó  la  fe  católica  por  la  fuerza  de  (as  ar- 
mas, con  la  ayuda  defiios ,  de  la  Virgen  Maria  y  de  Santiago ,  de 
Inocencio  VIH,  de  sus  nrelados,  de  los  subditos,  ciudades  v  pueblos 
de  dichos  rey  y  reina  y  de  sus  reinos.  Hecho  esto,  se  tocaron  las  trom- 
petas y  se  descargaron  las  bombardas  en  presencia  del  rey  de  Gra- 
nada ,  dado  en  rehenes ,  para  devolverlo  á  su  madre.  El  comenda- 
dor mayor  y  el  conde  Teutilin  se  quedaron  con  dos  mil  caballos  y 
cinco  mil  infantes  en  dicho  castillo ,  donde  se  introduieron  treinta 
mil  carsas  de  trigo  y  veinte  mil  de  cebada.  En  el  casnllo  de  Santa 
Pe  quedaron  el  mayor  don  Juan  de  Santos,  y  el  mayordomo  don 
Alcunzelo,  con  sus  tropas.  Al  dia  siguiente  el  rey  y  la  reina  vol- 
vieron ¿  sos  habitaciones ,  y  al  otro  se  hizo  la  procesión  desde  el 
castillo  hasta  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  estaban  el  rey  y  la  reina 
con  cuatrocientos  frailes  y  clérigos,  y  alli  se  llevó  i  los  prisioneros 
en  Ddffliero  de  setecientos ,  que  fueron  vestidos  y  reclmeron  rega- 
los del  rey  y  la  reina.  A  todas  estas  cosas  qie  he  hallado  presente. 
Granada  á  7  de  eaerode  149S.»  Bbmabm^dbl  Roí. 
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£flPAKA.— EXPULSIÓN  DB  L06  MOROS. 

demás.  A.bdallah  habia  sabido  al  trono  derriban-* 
do  de  él  i  su  padre;  lo  había  conservado  envi* 
leciendo  á  su  nación  y  envileciéndose  á  sí  propio: 
¿era,  pues,  creíble,  que  soportase  su  pérdida 
con  nobleza?  No  pudiendo  resignarse  á  vivir 
como  subdito  en  un  país  donde  nabia  reinado, 
vendió  sus  dominios  a  Fernando  y  fué  á  morir  á 
África  en  defensa'de  uno  de'süs  deudos,  á  quien 
se  le  disputaba  el  trono  de  Fez. 

Todavía  hoy  se  celebra  en  Andalucía  con  una 
fiesta  anual  la  fuga  del  rey  Boabdil,  y  los  repi- 
ques de  la  campana  de  la  Alhambra,  el  tropel 
de  gente  que  acude  de  los  alrededores ,  el  ruido 
de  los  instrumentos  y  de  los  cantos^  como  si  el 
peligro  y  la  victoria  mesen  de  ayer ,  atestiguan 
lo  profundo  del  odio  nacional  y  religioso,  y  ex- 
plican los  medios  que  entonces  se  emplearon  para 
saciarlo. 

Asi  acabó  en  España  la  dominación  árabe, 
después  de  haber  durado  setecientos  ochen- 
ta anos.  Pero  queremos  continuar  un  poco  mas 
la  historia  de  esta  nación ,  á  la  cual  nos  une  el 
ÍDterés  que  despierta  siempre  un  pueblo  que  pe- 
rece. ¿Cómo  era  posible  que  el  oaio,j[;onsídera- 
do  durante  ocho  siglos  por  los  Españoles  como 
patriotismo ,  dejase  de  estallar  cuando  podía  des- 
ahogarse Impunemente?  De  consiguiente ,  á  ]^c- 
sar  de  las  capitulaciones,  se  prohibió  á  los  Moros 
ejercer  públicamente  su  culto,  y  hasta  toda  ma- 
nifestación exterior  de  sus  creencias;  se  favore- 
ció ,  con  perjuicio  de  los  demás ,  á  los  que  abra- 
zaban el  cristianismo;  se  les  amenazó  con  las 
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persecuciones  que  la  Inquisición  ejercia  contra  ^o  II  á  los  inquisidores,  que  consistía  en  adju- 


trajelios  en  persona  con  un  ejército,  y  no  se 
I  retiró  hasta  que  prometieron  pagarle  cincuenta 
mil  ducados  de  tributo.  Pero  esto  no  destruyó 
las  cau&as  del  descontento :  los  Mol'os  no  obede- 
cían mas  que  en  los  puntos  donde  podía  alcan- 
zarles la  espada  del  soldado,  y  dirigían  siempre 
los  ojos  al  otro  lado  de  los  mares,  esperando  que 
de  alli  les  vendría  algún  socorro ,  en  cuyo  caso 
volverían  á  empuñar  las  armas  y  quizá  el  cetro. 

Fue ,  pues ,  necesario  que  Fernando  pensase 
en  abatir  á  los  Berberiscos,  y^en  efecto,  con 
gloriosas  campanas  se  hizo  dueño  de  Oran ,  de 
Mazalquivir,  del  Peñón,  de  Melilla,  deBugia, 
de  Trípoli.  Los  reyes  de  Túnez,  deTreraecen 
y  de  Argel ,  aterrados,  se  reconocieron  tributa- 
rios suyos.  Cada  derrota  sufrida  por  estos  prín- 
cipes ,  era  un  golpe  dado  á  las  esperanzas  de  los 
Moros  de  España,  en  cuyo  daño  se  introdujo 
una  institución,  sugerida  mas  bien  por  la  poli- 
tica  que  por  la  fe;  la  Inquisición. 

Aunque  la  herejía  no  habia  echado  raices  en 
España ;  aunque .  á  excepción  de  algunos  mis- 
ticos  ,  se  disputaba  poco  en  la  península  sobre 
la  fe,  considerándola  unida  á  la  independencia 
de  la  patria,  sin  embargo,  quedaban  que  extir- 
par de  la  viña  de  Cristo  los  restos  de  los  Moros, 
y  también  á  los  Judíos  que  se  habían  apoderado 
de  la  industria  y  de  todas  las  riqueza^  del  país. 
Cuando  se  reunió  la  Sicilia  á  la  lüspaña  ,  Fran- 
cisco Felipe  de  Barberis,  inquisidor  de  aquel 
reino,  vino  á  España  para  pedir  la  confirmación 
del  derecho  concedido  por  el  emperador  Federi- 


los  Judíos.  Isabel  les  prohibió  el  uso  de  la  seda, 
del  oro,  de  la  plata,  de  las  telas  de  escarlata, 
debiendo  llevar  sobre  los  hombros  un  retal  en- 
carnado y  en  la  cabeza  una  capucha  verde  y  las 
mujeres  un  pedazo  de  paño  azul  turquí ,  de  cua- 
tro dedos  de  ancho,  como  las  judías.  £n  1501 
se  vedó  la  entrada  en  el  reino  á  todos  los  Moros: 
por  último,  los  reyes  adoptaron  un  partido  de- 
cisivo ,  ordenando  que  los  varones  mayores  de 
cartoce  años  y  las  mujeres  mayores  de  doce ,  re- 
cibiesen el  bautismo  ó  saliesen  de  Granada. 
¿Cómo  habían  de  resistir ,  careciendo  de  armas, 
y  cuando  aun  manaban  sangre  las  recientes  he- 
ridas? Novecientos  mil  dejaron  el  reino  de  Cas- 
tilla ,  con  prohibicionde  trasladarse  á  África,  pero 
obligados  á  desparramarse  en  el  territorio  del 
Gran  Señor.  Los  grandes  de  Aragón  se  opusie- 
ron al  destierro  de  los  Moros ,  porque  veían  en 
él  la  ruina  de  las  manufacturas ;  ios  de  Valencia 
manifestaron  que  aquella  comarca  iba  á  quedar 
desplobada,  é  hicieron  aprobar  en  sus  Cortes 
una  ley  para  que  á  ningún  moro  se  le  oblígase 
á  recibir  el  bautismo.  El  amor  á  la  patria ,  á  la 
familia ,  á  las  riquezas ,  á  la  paz ;  indujo  al  ma- 
yor mímero  á  bautizarse ;  pero  guiados  por  mo- 
tivos humanos ,  hacían  una  mezcla  adúltera  de 
prácticas  cristianas  y  supersticiones  musulma- 
nas, lo  cual  suministraba  á  la  Inquisición  pre- 
textos para  perseguirlos,  y  exasperar  de  este 
modo  los  ánimos. 
Los  que  se  habían  refugiado  en  las  rocas  de 


dicárseles  la  tercera  parte  de  los  bienes  confis- 
cados á  los  herejes.  Además  exhortó  á  los  reyes 
á  establecer  la  Inquisición  en  sus  Estados,  con- 
tra los  herejes  y  los  mal  convertidos,  de  los  cua- 
les se  contaban  las  mas  horribles  infamias.  Isa- 
bel ,  compasiva  como  mujer,  se  opuso  en  un 
principio;  pero  al  cabo  prevaleció  en  ella  la 
idea  del  bien  que  resultaría  á  la  Iglesia  y  á  las 
almas.  Fernando  divisó  en  ac|uel  proyecto  un 
medio  de  llenar  las  arcas  públicas,  y  se  dirigió 
al  papa,  el  cual  le  permitió  nombrar  tres  inqui- 
sidores, investidos  con  los  mismos  privilegios 
que  en  Sicilia.  Dos  dominicos  instalaron ,  pues, 
un  tribunal  en  San  Pablo  de  Sevilla,  y  mientras 
la  reina  creía  que  iba  á  emplearse  la  persua- 
sión ,  se  empezó  á  proceder  con  tal  rigor ,  aue 
desde  el  2  de  enero  al  4  de  noviembre  de  1481, 
se  quemaron  en  aquella  ciudad  doscientos  no- 
venta y  ocho  cristianos  recientemente  convertí- 
doSf  y  antes  de  acabar  el  año ,  dos  mil  en  las 
provincias  de  Cádiz  y  Sevilla. 

El  padre  Tomás  dt  Torquemada ,  de  Yalla- 
dolíd,  fue  investido  con  la  presidencia  de  la  Su- 
prema, consejo  real  de  la  Inquisición  de  Castilla 
y  Aragón,  cuyos  individuos  tenían  voto  delibe- 
ratÍYO  en  todos  los  asuntos  de  derecho  civil,  y 
consultivo  en  los  de  derecho  canónico.  Sevilla, 
Córdoba,.  Jaén,  Toledo,  poseyeron  tribunales  su- 
balternos, y  los  in(]UÍsidores ,  asistidos  de  dos 
asesores  y  de  consejeros  reales,  promulgaron  un 
— «  ^«v  ^  ««...•*-  .W.-0.-V.W  ««  .«^  .  w-  -^  código  de  procedimiento  extremadamente  seve- 
las  Alpujarras ,  opusieron  una  resistencia  vigo-  ¡  ro.  Cuéntase  que  Torquemada  vio  quemar  en 
rosa,  msultando  desde  allí  á  los  misioneros  y  á  diez  y  seis  años,  ocho  mil  ochocientas  personas 
los  soldados.  Fernando  tuvo  que  marchar  con- 1  vivas,  y  seis  mil  quinientas  en  efigie  ó  muertas; 
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Íque  contra  noventa  mil  decretó  la  confiscación 
e  bienes ,  y^  la  exclusión  de  los  empleos  ó  la  con* 
dena  á  prisión  i)erpetua.  Los  nuevos  Cristianos 
levantaron  el  grito  lamentándose ,  pero  no  fue- 
ron oidos;  entonces  conspiraron  y  aieron  muer- 
te á  un  inquisidor;  asesinato  expiado  con  rios 
de  sangre.  Las  ciudades  de  Aragón  opusieron 
una  tenaz  resistencia  al  establecimiento  de  la 
Inquisición ,  y  solo  después  de  muchos  años^  y 
usando  de  la'violencia,  pudo  Femando  obligarlos 
á  admitirla  (1). 

Desde  aquel  momento,  la  tiranía,  siempre 
creciente  en  España ,  tomó  el  velo  de  la  reli- 
gión. Los  papas  se  opusieron  á  ello ,  y  Nico- 
lás y  prohibió  toda  diferencia  entre  los  cristia- 
nos antiguos  y  los  nuevos;  Sixto  IV,  Inocen- 
cio Yin  y  León  X,  admitieron  apelaciones  contra 
las  sentencias  de  los  inquisidores,  á  los  cuales 
recordaban  la  parábola  del  Hijo  Pródigo.  Pau- 
lo III  alentó  á  los  Napolitanos  á  resistir  á  Car- 
los V,  cuando  quiso  establecer  entre  ellos  aquel 

(1)  Este  nuevo  código  comprendía  veinte  y  ocho  artículos ,  4e 
los  cuales  los  tres  primeros  trataban  de  la  composición  de  los  tri- 
bunales en  las  ciudades,  como  también  de  la  publicación  de  las  cen- 
surag  contra  los  herejes  y  los  apóstatas,  que  no  se  denunciasen  es- 
pontáneamente, y  determinaba  un  plazo  de  gracia  para  evitar  la 
confiscación  de  bienes. 

El  artfcnloIVdecia,  que  iasconfesiones  voluntarias,  hechas  antes 
del  plazo  degrada,  debian  escribirse  después  del  interrogatorio  de 
los  inquisidores.  De  esta  manera  no  se  perdonaba  á  un  hombre  sino 
cuando  había  expuesto  i  otros  á  la  persecución . 

El  artículo  V prohibía  dar  secretamente  la  absolución,  eicepto  en 
el  caso  de  que  nadie  tuviese  conocimiento  del  delito  del  reconci- 
liado. 

VI.  El  pecador  reconciliado  era  privado  de  todo  empleo  honorí- 
fico, eomo  también  del  uso  del  oro,  plata,  perlas,  seda  y  lana  fina. 

VIL  Imponía  penitencias  pecuniarias  á  los  que  hablan  hecho 
una  confesión  voluntaria. 

VIII.  Decía  que  el  penitente  voluntario,  presentándose  después 
del  término  de  gracia,  no  podia  librarse  de  la  confiscación  de  bienes 
en  que  habla  incurrido  el  dia  de  su  apostasfa  ó  herejía. 

IX.  Imponía  ligeras  penitencias  á  los  que  no  habiendo  cumplido 
veinte  años,  se  denunciaban  expontáneamente. 

X.  Mandaba  fijar  la  época  en  que  el  reconciliado  habla  incurrido 
en  la  herejía,  para  saber  en  qué  proporción  pertenecían  sus  bienes 
al  fisco. 

XI.  Estatuía  que  si  un  hereje,  detenido  en  las  cárceles  secretas 
del  Santo  Oficio ,  tocado  de  un  sincero  arrepentimiento ,  pedia  la 
absolución,  se  le  concediese,  imponiéndole  por  penitencia  la  prisión 
durante  toda  su  vida. 

XII.  Autorizaba  á  los  inquisidores  á  condenar  al  tormento,  como 

fienitente  falso,  á  todo  reconciliado  cuya  confesión  juzgasen  imper- 
écta  y  simulado  el  arrepentimiento.  Asi  la  vida  de  un  hombre  de- 
pendía de  la  opinión  de  un  inquisidor. 

Xni.  Imponía  igual  pena  á  los  que  se  jactasen  de  haber  oculta- 
do muchas  culpasen  su  confesión. 

XIV.  Si  el  acusado  convicto  persistía  en  negar,  debía  conde- 
nársele como  impenitente.  Este  artículo  condajo  millares  de  vícti- 
mas al  patíbulo,  pues  se  consideraban  convictas  á  muchas  personas 
distantes  de  estarlo. 

XV.  Siompre  que  hubiese  semi-prn(*ba  contra  un  acusado  ne- 
gativo ,  debia  sometérsele  á  un  proceso ;  si  confesaba  su  culpa  en 
el  tormento,  y  confirmaba  luego  la  confesión,  era  conienado  como 
convicto;  en  caso  de  retractación  sufriría  un  segundo  interroga- 
torio. 

XVI.  Prohibía  comunicar  á  los  acnsados  la  copia  entera  de  las 
declaraciones  de  los  testigos^ 

XVlil.  Mandaba  á  los  inquisidores  que  i  nterrogasen  por  sí  mis  • 
mos  A  los  testigos. 

XVÜI.  Uno  ó  dos  inquisidores  debian  hallarse  siempre  presen- 
tes al  interrogatorío,  para  recibir  las  declaraciones  de  ios  acu- 
sados. 

XIX.  Era  condenado  como  hereje  convicto  el  acusado  que  no 
comparecía ,  después  de  haber  sido  citado  con  las  formalidades  de 
costumbre. 

XX.  El  difunto  cuyos  libros  ó  conducta  'probasen  haber  sido 
hereje,  debia  ser  Juzgado  ó  condenado  eomo  tal,  su  cadáver  ex- 
humado, y  sus  bienes  confiscados ,  con  perjuicio  de  sus  herederos 
naturales. 

XXI.  Mandaba  á  los  inquisidores  extender  su  Jurisdicción  á  los 
vasallos  de  los  sefiores ,  y  censurar  á  estos  últimos  en  el  caso  de 
oposición  por  su  parte. 

XXil.  Concedía  á  los  hijos  de  ios  condenados  á  confiscación  una 
parte  desús  bienes,  á  título  de  limosna. 

Los  otros  seis  artículos  eran  concernientes  á  los  procedimientos 
que  los  inqaisidores  debian  observar  entre  sí«y  con  respecto  á  sus 
subordinados. 

Esta  constitución  fue  adicionada  muchas  veces  aun  en  los  primeros 
tiempos;  pero  las  formas  del  procedimiento  eoniinnaron  casisiem- 


tribunal;  pero  quisiéramos  que  los  pontífices  hu- 
bieseo  desplegado  la  firmeza  de  Gregorio  YII  y 
Alejandro  III  contra  asesinatos  legales,  tan  con- 
trarios al  espíritu  evangélico ,  á  las  decisiones 
de'  los  padres  y  á  la  civilización ,  cuyo  gefe  es 
Cristo. 

Diego  Deza,  sucesor  de  Torquemada,  trató  de 
persuadirá  los  reyes  á  que  estableciesen  también 
aquel  tribunal  en  el  reino  de  Granada,  á  pesar 
de  los  tratados ;  pero  Isabel  se  negó  á  ello,  con- 
sintiendo solo  que  el  de  Córdoba  procesase  por 
apostasia  á  los  Moriscos,  nombre  dado  álos  nue- 
vos convertidos.  Mejor  aconsejados  por  el  arzo- 
bispo Jiménez,  prometieron  rescatar  á  los  escla- 
vos moros  que  se  bautizasen  y  otorgarles  la  li- 
bertad; mandaron  que  el  padre  moro  concediese 
el  bautismo  al  hijo  que  lo  pidiera.  De  este  modo 
se  contaron  luego  cincuenta  mil  convertidos. 

Aumentóse  la  intolerancia  de  los  Espanolesdu- 
rante  la  ausencia  de  Carlos  I  (Carlos  Y).  Los  Mo- 
riscos se  quejaron  al  rey  de  las  violencias  ejerci- 
das en  sus  conciencias ,  y  él  mandó  someter  sus 
reclamaciones  al  examen  de  un  tribunal  de  teó- 
logos é  inquisidores ,  que  declararon ,  que  una 
vez  recibido  el  bautismo ,  de  cualauier  manera 
que  fuese ,  debia  respetarse  su  carácter  y  cum- 
plirse estrictamente  con  las  obligaciones  que  im- 
ponía; asi  pues ,  ó  tenian  que  abandonar  la  Es- 
pana  ,  ó  mostrarse  en  todas  sus  acciones  fieles 
cristianos.  Después,  con  objeto  de  llegar  por  la 
destrucción  de  antiguas  costumbres  y  la  sustitu- 
ción de  otras  nuevas ,  á  desarraigar  las  opinio- 
nes y  usos  mamados  con  la  leche ,  el  arzooispo 
de  Sevilla,  inquisidor  general,  mandó  que  todos 
los  Moros  renunciasen  á  su  traje,  idioma  y  cos- 
tumbres nacionales ;  todo  Cristiano  estaba  obli- 
gado á  velar  por  ella,  y  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, instalado  en  Granada,  castigaba  á  los 
contraventores.  Carlos ,  de  quien  todo  se  obtenia 
á  peso  de  oro,  dulcificó  el  rigor  de  este  edicto, 
mediante  ochenta  mil  ducados;  pero  la  semilla 
de  odio  sembrada  en  el  corazón  del  pueblo ,  brotó 
allí.  Los  mismos  Moros  rechazando  á  los  misio- 
neros, proporcionaban  un  pretexto  para  nuevas 
persecuciones.  En  Valencia ,  los  habitantes  to- 
maron contra  ellos  las  armas,  y  les  dieron  caza, 
no  dejándoles  o'ra  lección  que  la  muerte  ó  el 
bautismo.  Aterrados  con  la  sublevación  popular, 
con  las  confiscaciones  y  los  autos  de  fe ,  no  se 
atrevían  á  quejarse ,  pero  tascaban  el  freno  con 
rabia. 

El  arzobispo  fray  Fernando  de  Talavera  se 
condujo  de  muy  diferente  modo,  á  fin  de  prote- 
ger á  los  Moros  y  conseguir  su  fusión  con  los 
Cristianos ;  construyó  conductos  y  desagUes  para 
mejorar  las  circunstancias  higiénicas  de  la  ciu- 
dad ;  introdujo  artes  y  oficios  nuevos;  hizo  im- 
presiones magníficas  en  ambos  idiomas ;  por  la 
mañana  abría  él  mismo  los  talleres  donde  encon- 
traban su  subsistencia  los  muchos  pobres;  opri- 
mió la  insolencia  de  los  nuevos  habitantes;  reco- 
mendó álos  magistrados  que  fuesen  indulgentes 
hacia  los  Moros,  cuinos,  que  era  preciso  nutrir 
con  leche,  >  y  esparció  las  doctrinas  evangélicas 
empleando  los  únicos  medios  que  el  Evangelio 

pre  las  mismas,  y  los  inqaisidores  no  renunciaron  jamás  á  la  arbi- 
trariedad que  constitoia  «1  fondo  do  aquella  jorí^radeneia. 


'   t 
1'  uét 


\    : 


c-e:- 


espaSa. — EXPüLsioie  »í  los  moros* 


33i 


recomienda ,  á  saber ,  la  edificación ,  la  caridad, 
la  persuasión.  Les  Moros  le  profesaban  por  esto 
singular  afecto ;  los  doctores  mahometanos  que 
entablaban  con  él  disputas,  reconocían  su  admi- 
rable buena  fe,  y  se  separaban  de  su  lado,  cuan- 
do no  convencidos ,  ediGcados  por  su  ejemplar 
paciencia.  Se  cuentan  de  él  muchos  milagros; 
tal  fue  ciertamente  el  poder  bautizar  en  un  dia 
tres  mil  Moros,  ninguno  de  los  cuales  apostató. 
Exigía  de  su  clero  doctrina,  buen  ejemplo,  cono- 
cimiento de  la  lengua  mora.  Daba  todo,  movido 
de  la  caridad ,  las  alhajas  de  plata  de  la  capilla, 
hasta  su  única  muía ,  para  no  tener  que  alimen- 
tarla en  tiempos  de  escasez;  doscientas  personas 
comian  diariamente  á  su  mesa,  administraba 
justicia  de  un  modo  expedito,  y  prohibía  los 
abusos  de  la  fiscalización  que  empezaba  ya  á  ser 
la  plaga  de  España.  En  la  antecámara  tenía  rue- 
cas, telares ,  devanaderas,  juncos,  y  á  los  Moros 
que  le  aguardaban  les  mandaba  á  decir  que  se 
pusiesen  á  trabajar,  y  luego  les  dejaba  la  cinta, 
el  hilo ,  la  estera  que  habían  hecho.  Pero  aquel 
gobierno  cristiano  distaba  demasiado  de  los  há- 
bitos de  la  persecución. 

Carlos  V,  al  morir,  recomendó  ardientemente 
i  su  hijo  mantener  la  santa  Inauísícion ,  y  sus 
palabras  no  se  perdieron  para  Felipe  II,  que  tra- 
tó siempre  de  cubrir  con  una  apariencia  de  po- 
lítica y  justicia  su  natural  rigidez.  Pretendióse 
entonces  que  los  Moros  tenían  relaciones  secre- 
tas con  el  dey  de  Argel ,  con  las  tribus  de  la 
Mauritania,  con  el  Gran  Señor,  y  se  enviaron 
tropas  á  las  Alpujarras  á  fin  de  desarmarlos.  El 
arzobispo  de  Granada  excitaba  al  ardor  de  aquel 
falso  celo,  y  un  gran  doctor  de  la  universidad  de 
Alcalá  proclamó  una  máxima  tan  buena  en  poli- 
tica  como  detestable  en  moral :  De  enemigos  los 
menos  posibles. 

Yeia,  pues,  Felipe,  el  camino  abierto  á  sus 
proyectos ,  sin  que  la  odiosidad  recayese  sobre 
el.  «La  Inquisición  empezó  á  atormentar  á  los 
Moros  mas  que  de  costumbre;  el  rey  mandó  que 
cesasen  de  hablar  morisco,  y  ademas  que  renun- 
ciasen á  to  Jo  comercio  y  relación  entre  si.  Les 
quitó  los  esclavos  nejaros,  que  criaban  con  tanta 
ternura  como  á  sus  hijos.  Les  forzó  á  abandonar 
los  trajes  árabes,  que  les  habían  costado  enor- 
memente ,  para  tomar  otros  al  estilo  castellano, 
teniendo  que  hacer  un  nuevo  gasto.  Obligó  á  las 
mujeres  á  llevar  el  rostro  descubierto,  y  á  dejar 
abiertas  las  puertas  de  las  casas ,  que  antes  es- 
taban cerradas;  reglamentos  gue  parecieron  in- 
tolerable violencia  á  una  nación  zelosa.  Exten- 
dióse también  la  noticia  de  que  querían  arreba- 
tarles á  sus  hijos  para  educarlos  en  Castilla.  Les 
fue  vedado  el  uso  de  los  baños,  objeto  de  aseo  y 
delicias  para  ellos ;  hasta  se  íes  prohibieron  la 
música,  los  cantos,  las  fiestas,  las  diversiones 
habituales,  las  reuniones  de  recreo,  y  á  todo  esto 
no  se  doblaron  las  guardias,  no  se  enviaron  tro- 
pas, no  se  aumentaron  las  antiguas  guarniciones 
ni  se  pusieron  otras  nuevas»  (1).. 

Los  Moros,  irritados  y  no  oprimidos,  conspi- 
raron. Algunos  corrieron  por  las  Alpujarras,  ex- 
citando áj^ rebelión;  otros  pasaron  á  Marruecos 

fl)  VtnozA ,  HittaHa  de  h  guerra  de  Granada,  Cito  este  pa- 
saje coBU)  un  ensayo  del  primer  historiador  espafiol. 


y  Argel  á  pedir  socorros.  En  Marbella,  Almeida, 
Granada,  habia  gente  dispuesta  á  abrir  las  puer- 
tas, y  á  la  cabeza  de  tan  vasta  tramase  hallaba 
un  hombre  intrépido,  que  depuso  el  nombre  cris- 
tiano de  Fernando  de  Valor  para  tomar  el  de 
Mahomed  ben-Omeya,  que  recordaba  á  los  Moros 
los  antiguos  califas  de  Córdoba.  No  se  escaparon 
estas  maquinaciones  á  la  vigilancia  del  marqués 
de  Mondéjar,si  bien  no  pudo  desbaratarlas.  Ha- 
biéndose reunido  los  rebeldes  en  laá  montañas, 
levantaron  el  estandarte  rojo;  las  mujeres  se  ar- 
maron de  largos  alfileres  para  herir  á  los  caba- 
llos en  los  hijares ;  rechazaron  las  primeras  tro- 
pas enviadas  contra  ellos ,  y  apenas  bastaron 
veinte  batallas  para  que  el  marqués  penetrase  en 
las  Alpujarras.  Continuó  la  guerra  con  un  éxito 
dudoso,  hasta  que  don  Juan  de  Austria,  el  ven- 
cedor de  Lepanto,  marchó  contra  los  insurrectos 
al  frente  de  un  grande  ejército;  sin  embargo,  no 
creyó  envilecerse  consintiendo  entrar  en  tratos, 
y  prometiendo  perdón.  Habiendo  sido  muerto 
Muley  Abdallah,  sucesor  de  Mahomed,  los  Moros 
se  vieron  obligados  á  diseminarse  fuera  del  reino 
de  Granada. 

Aunque  débiles  y  divididos,  eran  el  blanco  del 
odio  nacional ,  y  se  les  imputaba  tan  pronto  ha- 
llarse en  inteligencia  con  todos  los  enemigos  del 
país ,  tan  pronto  robos  y  los  mas  odiosos  desa- 
fueros. En  consecuencia ,  el  Consejo  de  Estado 
decidió  su  expulsión  total ;  pero  se  opusieron  á 
ella  los  señores,  cuyas  tierras  debían  quedar  de- 
siertas; otros  sostenían  qne  las  inteligencias  de 
que  se  les  acusaba  eran  imaginarias ;  que  una 
población  dividida,  vigilada,  envilecida,  diez- 
mada periódicamente  por  lalnquisícion,  no  podía 
razonablemente  inspirar  temores ;  que  en  lugar 
de  privar  ala  España  de  habitantes  y  artesanos, 
sobre  todo  desde  que  las  expediciones  á  América 
dejaban  despoblado  el  país,  era  preferible  emplear 
los  medios  suaves  para  convertirlos,  levantarlas 
prohibiciones  respecto  de  ios  matrimonios  mix- 
tos, y  darles  participación  en  los  empleos. 

El  partido  del  rigor  venció,  y  Felipe  III,  ó 
mas  bien  el  duque  de  Lerma,  decretó  la  expul- 
sión de  los  Moriscos.  Diez  y  seis  galeras  de  Gé-r 
nova,  diez  y  siete. de  Ñapóles,  nueve  de  Sicilia, 
con  tropas  Italianas ,  acudieron  para  tomar  á  su 
bordo  á  todos  los  Moros  que  habia  en  España,  y 
se  ordenó  á  estos  no  llevar  mas  oro  y  plata  que 
la  necesaria  para  el  viaje.  Podían  llevárselo  que 
sacasen  de  la  venta  de  sus  bienes^  en  frutos  del 
país,  debiendo  permanecer  en  la'  península  los 
niños  menores  de  cuatro  años,  las  Moras  casadas 
con  Cristianos,  y  en  fin  los  Judíos  que  desde  dos 
años  antes  habitaban  con  estos  últimos,  ó  que 
justificasen  haber  recibido  la  comunión  pascual. 

Masde'cíento  cincuenta  mil  fueron  trasladados 
á  África;  otros  atravesaron  los  Pirineos,  en  bus- 
ca de  los  puertos  de  la  Guiena  y  el  Langüe- 
doc  (2),  y  de  este  modo  desapareció  de  España 

(2)  Earíqoe  IV  no  podía  permanecer  indiferente  4  la  llegada  de 
doscientos  mil  refagiados :  mandó  pues,  (22  de  febrero  de  1610^ 
acogerlos  con  humanidad ,  qaericndo  qne  los  qne  creian  profesar 
la  religión  católica  podiescn  permanecer  en  segoridad ,  y  qne  se 
proenrase  á  losdemás  ios  medios  de  ganar  ios  puertos  con  los  me- 
nos gastos  posibles.  Fnertes  partidas  de  Moriscos  continuaron  lle- 
gando por  espacio  de  mncbo  tiempo ,  y  Maria  de  Médicis  obró  con 
respecto  á  ellos  como  el  rey  su  esposo.  Sin  embargo,  los  Franceses 
del  Mediodía  se  quejaban  de  las  incomodidades  y  perturbaciones 
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una  Dación,  queden  el  espacio  de  ocho  siglos  no 
habia  logrado  confundirse  con  los  indígenas.  Es< 
tablecidos  los  Árabes  en  una  tierra  tan  fértil,  no 
sintiendo  ya  aquella  fiebre  de  conquistas  que 
'agitó  siempre  á  los  Musulmanes,  y  gobernaaos 

Sor  reyes  deseosos  de  dar  esplendor  y  prosperi- 
ad  al  país,  alcanzaron  un  alto  grado  de  civili- 
zación. Al  mismo  tiempo  que  los  campos  se  cu- 
brían de  ricas  mieses,  iomcnsos  ganados  pastaban 
en  las  montanas ,  como  en  la  península  nativa; 
se  adornaba  á  las  ciudades  con  palacios  y  mez- 
quitas, que  aun  excitan  la  admiración*  progre- 
saba allí  la  industria;  los  buenos  estudios  eran 
cultivados  hasta  el  punto  de  excitar  la  emulación 
de  Europa  y  trasmitiéndoselos.  La  necesidad  de 
defender  las  fronteras  no  les  permitió  abandonar 
las  costumbres  belicosas ;  pero  cuando  cesaba  la 
guerra,  daban  ejemplo  de  una  cortesía  descono- 
cida á  las  razas  germánicas ,  y  que  contribuyó 
mucho  á  desarrollar  el  sentimiento  caballeresco. 
Sin  embargo,  por  una  parte  la  incesante  enemis- 
tad de  los  Cristianos  impidió  que  se  considerasen 
seguros  en  un  terreno  amenazado  de  continuo; 

I)or  la  otra ,  su  carácter  inquieto  y  turbulento 
os  enemistaba  entre  sí,  impeliéndolos  á  contra- 
riar á  los  reyes,  á  trastornar  el  orden  social,  á 
hacer  intervenir  á  los  Cristianos  en  sus  disputas, 
ó  á  abrirles  el  campo,  desprovisto  ya  de  la  nece- 
saria defensa. 

La  persecución  no  se  limitó  á  los  Moros.  Des- 
pués de  la  toma  de  Granada ,  Fernando  é  Isabel 
resolvieron  expulsar  también  á  los  Judíos,  cuyo 
comercio  en  España  era  considerable,  y  que  po- 
seían grandes  riquezas.  Ellos  trataron  de  evitar 
el  golpe ,  ofreciendo  pagar  treinta  mil  ducados 

f)ara  los  gastos  de  la  guerra,  y  someterse  á  todos 
os  reglamentos  que  los  Cristianos  quisiesen  im- 
ponerles. Los  reyes  se  sentían  dispuestos  á  acce- 
der á  estas  proposiciones,  cuando  el  inquisidor 
mayor  Torquemada  se  presentó  á  ellos,  y  les  dijo: 
Judas  vendió  á  Cristo  por  treinta  dineros,  ¿vues- 
tras altezas  querrán  ahora  volverle  á  vender  por 
treinta  mil  monedasl  Decretóse ,  pues ,  que  los 
Judíos  recibiesen  el  bautismo,  ó  saliesen  del  rei- 
no en  el  término  de  tres  meses,  bajo  pena  de  la 
Vida  y  de  la  confiscación  de  bienes,  que  se  im- 
pondría asimismo  á  los  Cristianos  que  les  diesen 
asilo.  Podían  vender  sus  bienes  raíces,  llevarse 
los  muebles,  excepto  eF  oro  y  la  plata ,  en  cuyo 
lugar  debían  recibir  mercancías  ó  letras  de  cam- 
bio. La  Espanía  perdió  con  esta  medida  ochocien- 
tos mil  ciudadanos  industriosos. 

Juan  II,  que  reinaba  á  la  sazón  en  Portugal, 
prometió  á  los  Judíos,  por  avaricia  mas  bien  que 
por  humanidad,  darles  asilo  durante  diez  años,  y 
proporcionarles  luego  los  medios  necesarios  para 
trasladarse  á  donde  les  conviniese  con  sus  bienes 
bajo  la  condición  de  pagar  ocho  escudos  por  ca- 
beza. Acudieron  en  tropel;  pero  la  superstición 
y  la  envidia  fueron  causa  de  que  se  aborreciese 
a  aquellos  laboriosos  infieles,  y  los  reyes  de  Es- 
paña insistían  ea  que  se  imitase  su  ejemplo.  Los 
patrones  de  barcos,  con  quienes  trataban  de  su 
pasaje ,  eran  cada  día  mas  exigentes,  y  después 
de  haberles  sacado  grandes  sumas ,  los  tenían 

qoeproducUii  estos  Indisciplinados  bvéspedes.  Pero  fae  siempre  im- 
posible  el  prohibirles  la  entrada  del  teiritorio. 
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presos  á  bordo ,  hasta  que  pagaren  enormes  res- 
cates ,  ó  les  quitaban  sus  mujeres  é  hijos  para 
bautizarlos.  Aja  muerte  de  Juan  II,  Manuel  no 
se  creyó  obligado  á  cumplir  las  promesas  de  su 
predecesor,  y  dispuso  que  en  el  término  de  algunos 
meses ,  los  Judíos  abandonasen  el  país  con  todo 
lo  que  poseían,  so  pena  de  quedar  esclavos.  Que- 
riendo librar  del  infierno  tantas  almas,  acudió  al 
medio  de  arrebatarles  los  hijos  menores  de  catorce 
años,  para  educarlos  en  el  cristianismo;  figuré- 
monos cuan  grande  seria  el  dolor  de  las  madres. 
Unos  fueron  arrojados  á  los  pozos,  otros  asesina- 
dos ;  ademas  el  rey  prohibió  á  los  restantes  que 
se  embarcasen  para  el  África,  donde  esperaban 
hallar  reposo,  viviendo  entre  los  Musulmanes. 
Entonces  hubo  casos  de  dar  una  casa  por  una 
caballería,  una  viña  por  una  pieza  de  tela;  muchos 
de  ellos  desembarcaron  en  Italia  y  seles  vio  morir 
de  hambre  iunto  al  muelle  de  Genova,  único 
punto  ádonae  hallaron  asilo.  Aquellos  que  deja- 
ron pasar  el  plazo,  fueron  hechos  esclavos,  pero 
habiendo  fingido  que  se  hallaban  convertidos, 
recobraron  sus  hijos  y  tomaron  el  apellido  de  los 
que  les  habían  adoptado,  si  bien  continuaron  fie- 
les á  la  religión  de  sus  padres,  y  cuando  sus  hijos 
llegaban  á  la  edad  de  catorce  años  les  revelaban 
su  situación,  poniéndolos  en  la  terrible  alterna- 
tiva de  adorar  á  Dios  como  lo  habían  hecho  los 
Íatriarcas  ó  delatará  sus  padres  á  los  tribunales, 
ambicn  se  sublevó  el  pueblo  contra  ellos,  que- 
riendo matarlos,  y  posteriormente  estableció 
Juan  III  la  Inquisición  en  Lisboa. 

Al  someter  España  á  los  Moros ,  aseguró  el 
inestimable  tesoro  de  su  independencia  y  del 
cristianismo;  pero  ¿se  necesitaba  expulsarlos  (i)? 
Generalmente  se  dice  que  no  ;  sin  embargo  se 
cree  que  amenazando  entonces  los  Turcos  á  la 
Europa  por  todas  partes  ,  habrían  redoblado 
aquellos  sus  esfuerzos  si  se  hubiesen  unido  con 
estos,  que  estaban  en  el  centro  de  España,  siendo 
apoyados  por  el  África,  y  podían  ser  excitados 
por  la  Francia  ó  por  otros  enemigos.  Es  verdad 
no  obstante,  que  al  salir  de  España  la  privaban 
de  lo  que  constituía  su  fuerza  ,  es  decir,  de  la 
población  que  le  era  tan  necesaria.  Orgullosos 
los  Españoles  de  ser  hijos  de  nobles  que  habían  em- 

SIeado  su  espada  contra  el  Moro ,  no  quisieron 
eshonrarse  con  los  oficios  mecánicos,  y  se  senta- 
ron con  altanera  negligencia  á  la  somora  de  los 
grandes  monumentos  que  dejaron  los  conquista- 
dores; las  casas  y  las  tierras  que  estos  poseían, 
quedaron  abandonados  por  el  excesivo  gravamen 
ae  los  impuestos;  de  lo  que  nació  el  proverbio 
de  que  para  atravesar  la  Castilla  debíala  alondra 
llevar  consigo  su  comida,  y  la  falta  de  las  rentas 
redujo  á  la  miseria  á  much*^»s  familias. 

Permaneció  en  este  país  una  nación  que  do- 
minaba en  él,  no];)ormediode  la  conquista  como 
en  otras  partes,  sino  por  haberle  recobrado  pal- 
mo á  palmo  de  los  opresores  y  asegurado  á  sus 
Sríncipes  en  varios  tronos.  Estos  no  Se  jactaban 
e  tener  ascendientes  conquistadores^  sino  de  la 
gloria  de  haber  combatido  con  ardor  por  librar 
a  su  patria.  El  pueblo  se  habia  educado  entre 
aquellas  batallas,  en  donde  adquirió  un  elevado 

(1)  Coéntase  qve  desde  Fernando  ft  Felipe  IV  mataron  tres  mi-> 
tlones  de  aquella  raza. 
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sestimíeato  de  su  propia  dignidad  y  una  obsti- 
nación proverbial  (1).  Mientras  los  Moros  cons- 
traiaa  edificios  y  comerciaban  en  las  ciudades  y 
en  el  campo,  se  dedicaban  á  los  placeres,  á  cul- 
tivar las  moreras,  trabajar  la  seda,  vestirse  con 
magnificencia  y  á  cantar ;  á  los  Españoles  les 
gustaba  el  silencio ,  los  vestidos  negros  que  no 
llamaban  la  atención ,  la  guerra  sangrienta  y  per- 
sonal y  la  noble  holganza.  Las  ideas  religiosas 
formaron  su  primera  constitución;  después  cuan- 
do vinieron  los  Árabes ,  sostuvieron  su  naciona- 
lidad á  nombre  de  la  religión  j  todas  las  victorias 
eran  señaladas  con  la  fundación  de  una  iglesia  ó 
de  un  monasterio :  se  unian  al  papa  porque  era 
el  símbolo  de  la  unidad,  y  le  ofrecieron  tierras 
y  principados ,  dolaron  con  esplendidez  al  clero,  y 
este  enardecia  el  entusiasmo  nacional  y  socorría 
á  los  necesitados  y  á  los  holgazanes  (ií),  debién- 
dose la  mayor  parte  de  las  victorias  á  las  Ordenes 
militares.  Aquel  espíritu  religioso  se  encuentra 
en  la  jurisprudencia,  en  la  poesía,  en  los  descu- 
brimientos ,  en  las  persecuciones  contra  Moros  y 
Judíos,  y  en  las  Cortes  donde  se  hallaban  reunidos 
los  tres  elementos  de  monarquía ,  pueblo  y  clero. 
El  sentimiento  de  su  dignidad  les  indujo  á  es- 
tablecer sabias  constituciones,  que  impedían  el 
abuso  del  poder  y  fijaban  los  aerechos  de  los 
grandes,  del  pueblo  y  del  clero,  sin  consentir 
tampoco  que  Roma  se  excediese.  Pero  la  diver- 
sidad de  sü  origen  les  impidió  establecer  una 
anidad  sólida ;  los  Castellanos  tenían  envidia  de 
los  Aragoneses ;  cada  ciudad  tenia  sus  franqui- 
cias; algunas  poseían  el  prívilegio  de  oprimir  á  las 
otras;  las  Cortes  no  procedían  con  objeto  deter- 
minado ,  por  lo  cual  era  suficiente  dejar  campo  á 
las  discordias ,  para  que  se  debilitasen.  Los  reyes 
que  quisieron  abatirlas ,  no  tuvieron  que  hacer 
sino  servirse  de  los  grandes  contra  las  ciuda- 
des, de  las  ciudades  contra  los  vasallos,  y  de 
la  Inquisición  contra  todos.  El  principio  monár- 
quico y  la  religión  liabian  triunfado;  pero  que- 
riendo llevar  uno  y  otra  basta  el  extremo,  estase 
bizo  intolerante  y  aquel  asesino  de  los  privile- 
gios adquiridos  en  la  edad  media.  El  titulo  de 
Católico  que  se  d¡6á  los  reyes,  pareció  darles 
una  responsabilidad  de  apostolado  y  de  vigi- 
lancia, á  la  vez  que  una  universalidad  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  la  que  disfrutaba  el  Imperio. 
Lleno  de  alegría  aquel  pueblo  por  haber  re- 
conquistado su  libertad  y  encontrarse  unido  á  la 
sociedad  europea,  á  la  cual  podía  considerarse 
basta  entonces  como  extraño ,  se  puso  en  pri- 
mera línea  y  aun  llegó  á  amenazar  la  libertad 
agenaconel  entusiasmo  con  que  había  defendido 
ia  propia;  después  la  perdió  á  causa  de  las  con- 
tiendas, cayendo  en  una  esclavitud  inactiva  é 
indecorosa,  y  con  ella  perdió  también  su  carác- 
ter en  aue  brillaba  la  generosidad,  la  leal  fran- 
queza, la  espontánea  abnegación,  y  gue  se  ha- 
llaba tan  lejos  de  los  artificios  del  egoísmo  como 
de  la  volubilidad  de  la  inconstancia ,  trocándose 
en  pérfida  crueldad,  en  parcialidad  exclusiva, 

.  (i>  SaUase  deeir:  Dadim  eiav^  á  un  Aragonés,  y  lo  cinara  mem 
í^^»  te  eabaa  que  con  el  martülo. 
.  y^)  En  1822  se  dijo  que  el  anobiápo  de  Toledo  distribnia  día- 
^Bcnte  h  sopa á  diez  mil  individaos,  j  á  seis  mil  el  de  Sevilla. 
^1  eimveDto  del  SadTador  de  Mtdrid  tenía  bieoes  por  valor  de  dos 
«*il«iei,yii8oJolhdle. 


en  odios  inveterados ,  en  vanidad  descuidada ,  en 
sombrías  creencias  (*), 

Dejamos  para  el  libro  siguiente  la  narración 
de  la  otra  empresa  que  señala  el  reinado  de  Fer- 
nando é  Isabel,  es  decir,  ^  descubrimiento  de 
América,  y  después  referiremos  la  conquista  del 
Roselion  y  del  reino  de  Ñapóles,  que  les  fue  con- 
ferido por  Alejandro  VI ,  con  el  pretesto  de  que 
tenia  mejores  posiciones  para  atacar  á  los  infieles. 

Fernando  procuró  constituir  los  dos  reinos  de 
tal  modo^  que  quedaron  sacrificados  á  la  monar- 

3uía  las  antiguas  libertades.  Con  este  fin,  fue 
ísminuyendo  poco  á  poco  el  poder  de  los  nobles 
é  indujo  al  pueblo  á  pagar  una  contribución  fija 
para  asegurar  las  rentas  de  la  corona.  Con  el 
mismo  objeto  se  hizo  nombrar  gran  maestre  de 
las  órdenes  de  Santiago ,  de  Calatrava  y  de  Al- 
cántara; la  reunión  de  estos  cargos  en  una  sola 
persona  fue  declarada  perpetua  por  el  papa,  y 
ponía  á  disposición  del  rey  los  brazos  y  las  ri- 
quezas de  aquellos  caballeros.  Se  declaró  pro- 
tector de  la  Santa  Hermandad  formada  por  las 
ciudades  de  Castilla  y  Aragón  para  seguridad 
de  los  caminos ,  como  un  medio  de  reducir  la  iu- 
risdiccion  délos  barones;  á  la  Hermandad  seae- 
nunciaban  todos  los  casos  de  violencia,  y  ella  qUe 
tenia  grandes  atribuciones,  imponía  penas  pro- 
porcionadas á  los  robos,  y  aun  castigaba  con  la 
muerte  que  solía  darse  á  flechazos.. Era  una  ins- 
titución robusta  que  sin  embargo  sostenía  una 
especie  de  guerra  civil  y  de  bandos ,  y  por  tanto 
sejomentaban  entre  el  pueblo  los  hábitos  de  ra- 
piña (**)  que  no  ha  perdido  todavía. 

Siendo  Fernando  un  rey  ante  lo  Jo  religioso, 
debió  estar  halagado  con  el  titulo  de  Católico 
que  le  dio  Alejandro  Vi;  pero  su  piedad  sin  luces 
y  sin  moderación  le  hacia  proceder  con  inexo- 
rable severidad.  Sus  subditos ,  siempre  que  fue- 
sen católicos,  encontraban  en  él  protección ,  ri- 
gor los  magistrados  corrompidos  y  los  grandes 
que  cometían  desafueros ,  favor  los  que  se  dis- 
tinguían en  las  armas  ó  en  las  ciencias.  Se  decía 
que  cuando  trabajaba  parecía  que  estaba  des- 
cansando. Disminuyó  las  franquicias  de  los  no- 
bles y  de  las  ciudades ;  mandó  revisar  los  títulos 
de  los  privilegios  ó  jurisdicciones,  proporcionando 
por  este  medio  á  la  corona  una  renta  de  treinta 
millones  de  maravedís.  Decía  que  para  ser  due- 
ño de  los  demás,  es  preciso  serlo  de  si  mismo, 
pensar  despacio,  ejecutar  con  prontitud ,  obrar  y 
no  hablar ,  y  usar  pólvora  soraa.  No  hacia  gala 
de  magnificencia,  ni  le  importaba  nada  dejar  á 
sus  aliados  la  gloria  de  una  empresa,  contal  que 
redundase  en  su  provecho.  Para  conseguirlo  no 
se  cuidaba  de  los  compromisos  ni  juramentos; 
faltó  á  su  palabra  siempre  gue  le  convenia ,  y 
nunca  conoció  el  agradecimiento  ni  la  generosi- 
dad. Los  Españoles  le  amaron ,  y  le  aborrecieron 
los  extranjeros,  especialmente  los  Italianos. 

Isabel  era  mas  leal  j  generosa ;  ademas  de  las 
virtudes  del  rey  poseía  las  dotes  de  una  señora. 
Aunque  religiosa,  corregía  al  clero,  si  bien  an- 

(*)  El  aator  ni  conoce  la  EspaQa  ni  ha  procnrado  conocerla.  El 
paeblo  que  en  lo  qne  va  de  siglo  ha  dado  á  Europa  dos  veces  (en 
1808  y  en  1820)  el  impalso  para  derrocar  la  Urania,  no  merece  qne 
se  diga  de  él  lo  que  con  tanta  ligereza  se  dice.      (N,  del  T.J 

{**}  Solo  le  mti  al  aalor  decir  ano  las  aig«ei  lievan  la  uvaja 
ealaUga.  ^  (l^.áélT.) 
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siosa  de  limpiar  de  Moros  la  España,  en  tales 
términos  que  se  empeñó  en  sitiar  á  Granada 
contra  el  parecer  de  todos  sns  consejeros ;  sua- 
vizó las  persecuciones ,  no  queriendo  que  se  ve- 
jase á  los  Judíos ;  era  amante  de  las  letras  y  en- 
tendía el  latín,  mientras  que  Fernando  apenas 
sabia  firmar ;  al  paso  que  este  tenia  un  carácter 
glacial  y  posit  vo,  ella  se  mostraba  entusiasta, 
caballerosa,  tan  llena  de  imaginación  y  de  entu- 
siasmo, que  el  pueblo  la  miraba  con  admiración; 
aquel  quitó  los  honores  y  retiró  su  gracia  al  gran 
capitán  Gonzalo  de  Córdoba  á  quien  tanto  debia, 
é  Isabel  le  llamó  á  su  lado  y  le  coasoló ;  atendió 
también  á  Cristóbal  Colon  cuando  los  demás  se 
burlaban  de  él ,  equipó  una  flota  á  sus  expensas 
para  descubrir  la  Xmérica,. defendió  á  los  Indios 
de  los  malos  tratamientos;  se  dedicó  á  reformar 
las  leyes  y  á  curar  las  heridas  recibidas  en  las 
guerras  civiles;  protegió  la  imprenta  que  acababa 
de  ser  conocida  en  España, y  abolió  los  derechos 
de  entrada  sobre  los  libros;  suprimió  la  alcabala, 
gabela  de  la  décima  parte  sobre  todas  las  ven- 
tas ,  que  producía  indagaciones  y  era  un  obs- 
táculo para  el  comercio. 
A  los  reyes  no  les  quedó  mas  hijos  que  Juana, 

3ue  estaba  loca;  asi  que  la  casa  de  Austria  no 
ejó  escapar  la  ventajosa  boda  que  se  ofrecía ,  y 
la  hizo  casarse  con  Felipe  el  Hermoso,  k  la 
muerte  de  Isabel  heredó  Juana  la  Castilla  bajo 
la  regencia  de  Fernando;  psro  Felipe  de  Austria, 
que  despreciaba  á  su  mujer  tanto  como  ella  le 
adoraba,  víifo  á  su  pesar  á  Castilla  y  quitó  á  su 
suegro  todo  el  poder  sobre  esta,  ün  festín  le 
acarreó  la  muerte,  y  por  ella  perdió  Juana  el 
poco  juicio  que  le  quedaba;  mandó  desenterrar 
á  su  marido  y  llevarle  á  su  cámara ,  donde  pa- 
saba el  tiempo  mirándole  por  ver  si  resucitaba, 
sin  permitir  que  hubiese  en  ella  ninguna  mujer, 
porque  tenia  zelos  como  si  estuviese  vivo ,  y  sin 
querer  ocuparse  de  los  asuntos  del  Esta  lo.  Por 
tanto,  obtuvo  Fernando  la  regencia,  volviendo  á 
unirse  de  este  modo  la  Castilla  con  Aragón. 
También  se  apoderó  de  la  Navarra ,  tomando 
por  protesto  el  no  haber  permitido  Juan  III  de 
Albretelpaso  á  las  tropasaue  quería  llevar  aquel 
á  Francia  para  la  guerra  dé  la  santa  alianza,  y 
de  esta  manera  se  hizo  dueño  de  toda  España. 

Conociendo  cuan  perjudicial  seria  para  su 
patria  que  cayera  en  poder  de  estranjeros ,  sen- 
tía mucho  dejaral  Austria  tan  hermosa  herencia, 
por  lo  cual  contrajo  nuevas  nupcias  y  tuvo  un 
hijo;  pero  habiéndoleperdido, procuró  reanimar 
su  fuerza  generatriz  por  medio  de  mediciaas 
que,  lejos  de  esto ,  le  volvieron  inepto  para  toda 
ocupacioQ.  Trató  también  de  disminuir  en  su 
testamento  la  herencia  de  Carlos  de  Austria, 

Eero  por  fia  le  dejó  por  heredero  universal  nom- 
rando  regeate  de  Castilla  al  cardenal  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros,  y  de  Aragón  á  su  hijo  na- 
tural Alonso,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  murió 
de  sesenta  y  cuatro  años. 

A  Jiménez  se  atribuye  gran  parte  de  los  mé- 
ritos de  Isabel.  Nacido  de  condición  humilde  en 
Castilla ,  se  dirigió  á  Roma  cuando  se  hallaba 
ocupada  en  dar  pan  y  colocación  á  los  fugitivos 
de  Grecia,  retirándose  á  la  mas  severa  clausura, 
de  donde  fue  sacado  para  ser  confesor  de  la  reina. 


tíPQCk  xm. 

En  la  fortuna  observó  rigorosamente  la  regla  de 
San  Francisco,  y  andaba  á  pié  y  vivía  de  li- 
mosna. Isabel  hizo  que  se  le  nombrase  arzobispo 
de  Toledo ,  pero  no  aceptó  el  cargo  hasta  que  el 
papa  se  lo  mandó  terminantemente;  esto,  sin 
embargo ,  no  le  separó  un  punto  de  la  rigidez 
que  se  había  propuesto;  baji  los  vestidos  y  la 
seda  escondía  siempre  el  sayallde  fraile;  las  mag- 
níficas cortinas  de  su  cámara  ocultaban  un  mi- 
serable camastro;  comía  un  solo  plato,  y  los 
restantes  los  enviaba  á  los  ertfermos;  tenia  una 
sola  muía  y  no  habia  en  su  píilacio  chambelanes 
ni  gentiles-hombres.  Tuvo  Alejandro  VI  que 
mandarle  expresamente  alhajar  de  aqel  modo 
su  palacio ,  para  que  pusiese  unos  adornos  que 
parecían  necesarios  en  una  corle  donde  todo  era 
magnificencia ,  v  entonces  lo  hizo ,  como  aquel 

Sue  se  separa  del  camino  que  se  ha  trazado, 
omo  provincial  de  su  Orden  quiso  reformarla 
destruyendo  los  abusos  de  que  después  tomaron 
pretexto  los  innovadores,  y  no  le  desanimó  la 
oposición  que  encontró,  ni  el  ver  que  muchos 
frailes  preferían  andar  por  África  entre  los  Mu- 
sulmanes. Solía  decir  que  una  Orden  severa 
ahorra  muchas.  Impuso  rigorosa  díscinlina  al 
clero  de  su  diócesis ,  y  como  enviasen  á  Roma  un 
comisionado  para  quejarse  al  papa,  le  mandó 
prender  en  el  camino  y  le  puso  en  prisión.  Una 
vez  acometió  é  hirió  un  loro  á  su  acompaña- 
miento, sin  que  él  acelerase  el  p*aso.  Habiéndole 
mostrado  el  rey  una  orden  que  habría  arrojado 
la  discordia  entre  este  y  su  yerno ,  la  coge  y  la 
desgarra.  Quien  tanta  rigidez  manifestaba  con- 
sigo mismo  y  con  los  demás ,  no  podia  doble- 
garse ante  ninguna  consideración.  Persiguió  k 
los  Moros ,  V  cuando  fue  cogido  por  estos  perma- 
neció impasible;  llevó  al  extremo  el  rigor  de  la 
Inquisición,  humilló  álos  nobles  y  fue  defendido 
contra  el  odio  de  todos  por  la  veneración  del 
pueblo,  en  cuyo  beneficio  rebaió  muchos  tributos, 
suprimió  otros  y  formó  en  Toledo  inmensos  de- 
pósitos de  granos  á  sus  expensas.  Mandó  aue  se 
llevasen  registros  de  los  matrimonios  y  de  los 
bautismos,  cosa  tan  necesaria  para  evitar  los  es- 
cándalos; reprimió  á  los  conquistadores  de  Amé- 
rica; fundó  la  universidad  de  Alcalá ,  constru- 
yendo suntuosos  edificios  é  invitando  para  ex- 
plicar en  sus  cátedras  á  lo  mas  brillante  de  los 
profesores ;  obra  suva  es  la  Biblia  políglota ,  tra- 
bajo tanto  mas  admirable,  cuanto  difíciles  y 
dispendiosos  eran  los  estudios  que  había  que 
hacer.  A  sus  expensas  también  emprendió  una 
expedición  contra  Oran,  una  de  las  ciudades  mas 
fuertes  de  la  costa  de  África ,  donde  había  mul- 
titud de  emigrados  españoles ,  y  habiéndola  to- 
mado, con  tal  asombro  de  todos ,  que  recarrieroa 
á  los  milagros  para  exolicar  aquel  suceso ,  entró 
en  eHa  exclamando :  Gloria,  no  á  nosotros ,  Se- 
íior ,  no  á  nosotros ,  sino  i  tu  nombre :  esta  es  la 
única  posesión  que  conservaron  los  Españoles  en 
» África  hasta  1792(1). 

Tenia  ochenta  años  y  fue  nombrado  regente 
hasta  que  llegase  el  rey  Garlos ,  mostrándose  fe- 
cundo en  recursos  é  infatigable  en  una  edad   en 


(1)  En  tqaelU  époea  habla  m  Oran  ñas  tinndas  que  en  tm  ciu- 
dades délas  priaolpales  de  Espafia,  dice  el  eontcmponneo  Geroiu- 
mo  Jaolle. 


*  i.    _        * 
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Íue  solo  se  piensa  en  la  muerte ,  y  fue  ^efe  del 
stado  como  habiasido  fraile,  sin  miramientos  y 
sin  descanso;  en  pocos  meses  hizo  lo  que  otro 
hubiera  hecho  en  algunos  anos,  trabajó  en  con- 
solidar la  autoridad  real,  de  la  cual  debia  ser 
victima  su  país  y  él  anies  que  nadie.  Habiendo 
acometido  los  franceses  la  Navarra,  destruyó 
todas  las  fortalezas  que  podían  servir  de  apoyo 
á  los  invasores,  formo  un  ejército  de  Españoles, 
dio  derecho  de  llevar  armas  á  los  ciudadanos 
contra  la  voluntad  délos  nobles  castellanos,  y  se 
sirvió  de  ellas  para  quitará  estos  los  privilegios 
anárquicos  que  poseían ;  se  atrajo  las  simpatías 
de  las  ciudades  permitiendo  que  cobrasen  por 
sí  mismas  los  impuestos;  disminuyó  la  deuda 

¡Pública  y  aumentó  las  rentas  de  la  corona  anu- 
uidp  las  concesiones  hechas  por  el  rey  á  los 
grandes,  y  queriendo  estos  disputarle  que  hu- 
níese  recioido  tales  poderes^  les  ensenó  un  cam- 
pamento diciéndoles:  nEsosson  mis  poderes.i^ 
¡Cuánto  agradecimiento  debería  España  á  Ji- 
ménez, si  hubiese  trabajado  por  librarla  de  Car- 
los, tanto  como  hizo  para  entregársela!  Este  le 
pagó  con  ingratitud,  y  la  posteridad  puede  acu- 
sarle de  haber  introducido  en  España  un  medio 
de  envilecimiento  y  de  servil  regularidad  al  ro- 
bustecer la  Inquisición. 

■ 

CAPITULO  YI. 

Praoeia.—FeUpe  el  Hermo3o.~-Bonifado  VIH.— Los  Templarios. 

La  importancia  que  en  los  siglos  j^recedentes 
tenia  en  los  negocios  europeos  el  imperio  de 
Alemania,  pasa  á  Francia,  que  hereda  al  mismo 
tiempo  sus  guerras  con  la  tiara.  Felipe  III  el 
Atrevido  tenia  la  piedad  y  justificación  de  su 
santo  padre,  pero  no  su  previsión  ni  su  pruden- 
cia; extendió,  sin  embargo,  las  posesiones  reales; 
cuando  murió  su  tio  Alonso  de  Tolosa,  adquirió 
el  condado  con  el  dominio  directo  de  Montpeller, 
Foix,  Quercy,  Hodez,  Narbona,  Bezieres,  AIbi, 
Carcasooa;  ademas  el  Poitou,  la  Auvernia,  parte 
de  la  Saintonge  y  el  Valentines,  el  Diese;  terri- 
torio que  ahora  se  llama  Provenza  y  entonces 
Langüedoc.  flabiendo  Martin  IV  declarado  des- 
tronado á  Pedro  III  de  Aragón,  por  haberse  hecho 
dueño  de  la  Sicilia,  Felipe  aceptó  aquel  reino  en 
nombre  de  Carlos  de  Valois  su  hijo,  y  se  dirigió 
cruzado  á  conquistarle ;  pero  las  enfermedades 
destruyeron  su  ejército. 

Le  sucedió  Felipe  IV  el  Hermoso ,  de  edad  de 
diez  y  siete  años,  hombre  calculador  y  cons- 
tante, á  quien  ni  la  justicia,  ni  la  humanidad,  ni 
las  consideraciones  álos  tiempos,  á  las  personas 
ni  á  las  opiniones,  detuvieron  en  la  ejecución  de 
sus  proyectos,  siendo  el  principal  de  ellos  des- 
truir el  feudalismo  y  aumentar  las  prerogativas 
reales  dentro  y  fuera  del  reino.  Renunció  á  sus 
pretensiones  sobre  Aragón;  arregló  desde  el 

Erincipio  con  Inglaterra  las  diferencias  que  no 
abian  podido  terminarse,  pero  se  renovaron 
coa  motivo  de  una  riña  parcial  entre  unos  mari- 
neros ingleses  y  normandos ,  llegándose  hasta 
dar  una  sangrienta  batalla  en  que  vencieron  los 
ingleses.  Felipe  pidió  satisfacción ,  pero  no  ha-  ] 
biibulola  obtenido^  citó  á  Eduardo  I  como  traidor  i 


ante  la  cámara  de  los  Pares,  y  como  no  compa- 
reciese, le  confiscó  el  ducado  de  Aquitania,  en- 
viando tropas  para  ejecutar .  la  sentencia.  Ocu- 
pado Eduardo  en  sujetar  á  su  poder  la  Escocia, 
no  tuvo  otro  medio  de  desviar  de  su  intento  al 
rey  de  Francia ,  como  rebelar  en  contra  suya  á 
muchos  feudatarios ;  pero  todo  se  arregló* por 
entonces  con  la  mediación  del  papa,  y  Eduardo 
se  casó  con  una  hermana  de  Felipe. 

Poco  después  vemos  al  rey  de  Francia  hacerse 
señor  mas  bien  que  presidente  de  sus  pares,  é  ir 
adquiriendo  derechos  é  importancia, regia,  acre- 
centar sus  escasas  posesiones  y  extender  su  ju- 
risdicción (i).  No  era  aquella  ciertamente  una 
monarquía  absoluta  por  principios,  pero  carecía 
de  restricciones.  Le  hacían  frente  los  grandes 
vasallos  y  el  clero,  pero  sobre  todos  prevalecía 
el  rey  por  la  superioridad  de  sus  fu  orzas,  si  bien 
el  clero  conservaba  toda  su  vitalidad,  el  mas 
santo  y  mas  apacible  de  los  reyes  le  había  dado 
un  gran  ejemplo  comprimiendo  sus  exuberancias, 

S reducidas  por  los  tiempos,  no  por  la  naturaleza 
el  poder  eclesiástico.  No  procura'.>an  los  reyes 
adquirir  derechos  para  hacerse  déspotas,  sino 
para  introducir  algún  orden,  algupa  justicia, 
alguna  uniformidad  en  un  país,  dividido  en  tantos 
Estados  como  feudos,  sin  reglamentos,  justicia 
ni  enemistades  propias.  El  brillo  de  la  corte,  la 
protección  universal,  el  carácter  de  equidad,  de 
respeto  á  los  derechos ,  de  amor  al  bien  público, 
impreso  en  la  monarquía  por  los  reyes  prece- 
dentes, con  especialioad  por  Felipe  Augusto  y 
San  Luis,  habían  contribuido  á  crear  el  Estado; 
pero  si  eí  reino  estuviese  en  manos  de  un  déspo- 
ta, fácilmente  pedia  convertirse  en  tiranía,  pre- 
cisamente porque  faltaba  quien  contrabalancease 
su  poder. 
Ésto  sucedió  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso, 

Íue  siendo  tan  perverso  y  tirano ,  cuando  San 
uis  habia  sido  bueno  y  fuerte ,  redujo  á  poder 
absoluto  el  que  hasta  entonces  fuera  paternal. 
No  era  su  despotismo  como  el  de  Carlomagno 
que  quería  poder  hacerlo  todo  para  hacer  el  bien: 
Felipe  sin  miras  generales,  sin  proyectos  gene- 
rosos ,  pensaba  solo  en  satisfacer  sus  pasiones, 
sus  caprichos,  su  voluntad  personal;  asi  que,  ve- 
remos á  la  Iglesia,  al  feudalismo,  á  la  caballería 
heridos  en  el  corazón ,  no  por  un  genio  que  di- 
rija los  sucesos  al  porvenir  y  que  calcule  y  cause 
admiración,  sino  por  la  mano  lenta  y  fría  de  los 
abogados  y  banqueros.  Asi  sucede  que  los  gran- 


(1)  £d  el  tomo  lU ,  hemos  manifestado  que  los  doninios  del 
rey  de  Francia  eran  muy  limitados,  baliandose  rcdacídos  en 
Uempo  de  Felipe  1  á  los  cinco  condados  de  París ,  Melan ,  Etam- 
pes,  Orleans  y  Sens.  A  este  se  agregaron  el  vizcondado  defiourges 
OiOOj,  el  sefiorío  de  Montlhery  (1118),  la  parte  de  Lyon  que  se  ha- 
lla &  la  derecha  del  Saona  (1183),  el  Ariois  (1191),  los  condados 
de  Kvreux,  Corbeil,  üreux,  MenlaDt(l203),la  Normandia^el  Maine, 
el  Anjou  (lf04),  los  condados  de  Poiticr  y  de  Auvernia  y  el  Vexin 
(1205) ,  el  territorio  de  Clermont  en  Beauvais  (1218) ,  de  Alenzon 
y  de  Perche  (12¿1) ,  de  Mucon  (1239) ,  la  ciudad  de  Montards,  los 
señoríos  de  Gien  y  de  Pont  Salnt-Maxence  en  tiempo  de  Felipe  II, 
los  condados  de  Carcasona  y  de  Bezieres  (U27) ,  de  Tolosa  y  de 
sus  alrededores  il270). 

De  los  seis  grandes  feudos  entre  el  Escalda  y  el  Loira ,  no  exis- 
tían ya  los  de  Normandia  y  Anjou ;  otros  dos  habiao  sido  diezma- 
dos  en  favor  de  la  monarquía ;  en  1191  el  conde  de  Flandes  cedió 
á  Arras  Bassaume,  Aire.  Saint- Omer,  Hesdin,  Lens,  con  la  adhesión 
de  Bolonia,  Guiñes,  Sanit-Polet  d' Ardres;  en  1234  el  conde  de  Cham- 
paña vendió  i  San  Luíalos  condados  de  Blois,  Sancerre,  Ghartres, 
y  el  vizcondado  de  Gháteaadnn;  el  ducado  de  Borgofia  y  el  terríto. 
rio  de  Bretafla  eran  patrimonio  de  dos  ramas  ttltimas  de  la  ean  d^ 
Francia. 
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des  progresos  se  f  eatizail  por  aquellos  que  menos 
lo  piensan. 

Felipe  multiplicó  las  ordenanzas  que  perjudi- 
caban en  su  jurisdicción  á  los  señores  feudales  y 
al  clero;  los  duques ,  condes,  barones,  obispos, 
abades,  capítulos,  colegios,  caballero^,  todos 
aquellos,  en  fin,  que  tenian  jurisdicciones  tem- 
porales, debian  tener  por  jueces  y  oficiales  de 
justicia  no  eclesiásticos ,  sino  legos;  por  lo  cual 
quedaron  de  repente  los  clérigos  excluidos  de 
las  funciones  juaíciales,  y  el  parlamento  fue  en- 
teramente secular  hasta  el  punto  de  impedirse  la 
entrada  en  él  á  los  prelados  sin  permiso  de  los 

S residentes.  Prohibió  que  se  prendiese  á  nadie 
petición  de  los  sacerdotes  ó  frailes;  aumentó  á 
tres,  cuatro  y  hasta  seis  veces  mas  la  renta  y  el 
canon  que  las  manos  muertas  pagaban  por  sus 
nuevas  posesiones.  Dio  órdenes  distribuyendo 
los  trabajos  y  fijando  los  dias  y  funciones  del 

Sarlamento.  Dio  libertad  completa  á  los  esclavos 
el  Valois,  concediéndoles  los  derechos  de  hom- 
bres, lo  cual  era  un  terrible  golpe  para  el  feuda- 
lismo. El  parlamento  hizo  á  los  señores  de  Co- 
minges  en  los  Pirineos  la  siguiente  intimación: 
En  todo  etMreino  el  proceso  y  castigo  de  los  que 
llevan  armas,  solo  á  nosotros  corresponde, 

Felipe  III  habiadado  un  nuevo  ejemplo  al  con- 
ferir títulos  de  nobleza  á  su  platero  Rodulfo:  Fe- 
lipe IV  dio  el  de  crear  una  cámara  de  Pares, 
dignidad  que  concedió  á  tres  príncipes  de  la  san- 
gre. Mezclándose  también  en  la  vida  privada, 
dio  leyes  suntuarias  para  los  alimentos  y  el  ves- 
tido de  los  grandes:  en  la  cena,  que  era  la  prin- 
cipal comida,  mandó  que  no  se  sirviese  mas  que 
una  menestra  con  tocino,  y  dos  platos  ó  tres  si 
era  dia  de  ayuno;  en  la  comida  un  principio  y 
un  entremés;  ningún  plato  debia  contener  mas 
de  una  clase  de  carne  sin  contar  el  queso ;  nin- 
gún conde ,  duque  ó  barón  podia  llevar  mas  de 
cuatro  vestidos  en  un  ano  y  lo  mismo  las  muje- 
res; dos  los  prelados;  dos  ó  tres  los  caballeros 
según  su  riqueza  (i).  Ninguna  mujer  de  la  clase 
media  podia  tener  coche  ni  hacerse  acompañar 
de  nocne  con  hachas  de  cera;  ni  ellas  ni  sus  ma« 
ridos  debian  llevar  pieles  de  marta  ó  armiño,  oro, 
ni  piedras  preciosas. 

Nunca  se  habia  oido  hasta  entonces  al  rey  de 
Francia  hablar  á  los  señores  como  si  fuese  su 
dueño;  á  ello  le  inducían  los  consejeros  que  tenia 
á  su  lado,  gente  por  lo  regular  de  baja  esfera,  y 
los  juriconsaltos  que  habían  bebido  en  el  dere- 
cho romano  la  idea  exagerada  del  poder  real ,  y 
la  costumbre  de  deducir  de  unprincipio  hasta  las 
últimas  consecuencias.  No  puaiendo  los  señores, 
ocupados  en  la  guerra  y  en  la  caza,  estudiar  las 
leyes,  quedó  sola  en  posesión  del  Foro  la  clase 
de  los  legistas  plebeyos.  Estos  dedicándose  á  en- 
grandecer alrc^,  atacaban  continuamente  los 
privilegios  eclesiásticos  y  feudales,  sin  que  les 
importasen  nada  las  injusticias  ni  las  usurpacio- 

(i)  Lasjóvenes  que  no  eran  castellanas  6  dacftos  de  dos  mil  li- 
bras (Í5,6u0  franeos)  en  tierras,  tenían  que  contentarse  con  ano. 
La  tela  qae  eligiesen  los  prelados  ó  barones,  no  debía  valer  mas  de 
veinte  y  cinco  sueldos  torneses  la  vara  (16  fr.);  la  de  los  ciudadanos 
doce  sueldos  v  seis  dineros ;  la  de  sns  mnjeres  hasta  diex  y  seis  si 
poseían  el  vaíor  de  dos  mil  torneses;  si  tenían  menos  so  señaló  á 
diez  sueldos  para  los  hombres  y  i  doce  para  las  mujeres.  Ocho  li- 
bras (too  r.)  costaba  el  vestido  completo  de  una  dama  de  palacio,  y 
ciento  siete  libras  y  once  dineros  (1,400  (.)  gastaba  al  alio  en  ves- 
tidos el  hijo  primogénito  d.l  rey  y  lu  mnjer. 


nes :  el  jurisconsulto  Pedro  de  Bosco  decia  que 
summa  regis  libertas  est  et  semper  futí ,  mili 
subesse,  et  totiregno  imperare  sine  reprehensión 
nis  humaim  timore;  esclavitud  moral  de  la  na- 
ción proclamada  con  el  nombre  de  independen- 
cia. Él  rey  se  creia  por  tanto  autorizado  para 
dar  aquellas  órdenes  sin  consultar  á  los  señores 
feudales,  excepto  en  los  casos  de  guerra  y  paz, 

Í)orque  debian  facilitar  subsidios  jhombres;  por 
o  demás  asistía  con  mas  frecuencia  á  las  reunio- 
nes délos  diputados  de  las  ciudades.  Y  como  po- 
dia remover  los  jueces  y  destinarlos  á  dondecre- 
yese  oportuno,  era  arbitro  de  resolverlos  proce- 
sos de  la  manera  que  le  convenia,  como  sucede 
en  las  comisiones  especiales. 

'Entre  aquellos  legistas  se  hizo  tristemenle  no- 
table Nogaret ,  profesor  de  derecho  en  Montpe- 
ller,  el  cual  legalizando  las  violencias,  mereció 
ser  nombrado  canciller  y  guarda-sellos.  Olvidaba 
lo  mismo  que  Plaisant  y  Marigni ,  el  Evangelio 
por  las  Pandectas,  el  espíritu  por  la  letra;  tenian 
testigos  para  justificar  cualquier  infamia  y  con- 
siguieron por  medio  de  injusticias,  fundar  el  sis- 
tema moderno  del  poder  monárauico  central,  ex- 
tender la  influencia  del  rey,  spore  todo  enviar  á 
todas  partes  sus  prefectos  y  vigiles,  y  quitar  to- 
dos los  asuntos  al  parlamento. 

Al  aumentarse  la  autoridad  real,  se  cambia  la 
naturaleza  de  los  procedimientos;  fue  preciso 
pagar  á  los  soldados,  que  ya  no  eran  mantenidos 
por  los  vasallos;  los  empleados  no  reciben  tierras, 
ni  se  sientan  á  la  mesa  del  señor,  y  por  tanto  se 
necesita  dinero,  que  llega  á  ser  el  supremo  motor 
de  la  máquina  social.  Para  proporcionárselo  em- 
pleó FelipelV  la  fuerza  y  laastucia:  puso  apre- 
cio con  frecuencia  las  canezas  de  los  Judíos,  ex- 
pulsándolos después  del  reino  sin  bienes,  á  no 
ser  eme  hallasen  medio  de  librarse  con  letras  de 
cambio.  Adquirió  por  compra  ó  por  usurpacioa 
el  derecho,  propio  de  todos  los  señores,  de  acu- 
nar moneda.y  adulterándola,  pudoimponersegun 
su  voluntad  una  contribución,  que  repitió  mu- 
chas veces;  al  paso  que  publicaba  por  las  calles 
Íue  su  moneda  era  tan  buena  como  la  de  San 
uis,  prohibia  ensayarla  y  pesarla  y  que  se  im- 
portase la  extranjera.  Ademas  por  medio  de  nue- 
vas estratagemasimponiacontribuciones  extraor- 
dinarias, impuestos  á  los  l^ombardos ,  la  mcUtóte 
sobre  la  plebe,  y  como  esta  era  pobre,  arruinó  á 
la  Iglesia  con  peticiones  que  eran  órdenes,  y  exor- 
taba  á  los  eclesiásticos  a  que  hiciesen  continua- 
mente nuevas  ofrendas,  porque  lo  donado  es  mas 
agradable á  Diosy  i  los  hovmes  que  lo  dado  por 
fuerza. 

Pero  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra  y 
de  la  corrupción,  recurrió  Felipe  con  tanta  insis- 
tencia á  los  bienes  del  clero,  que  llegó  á  enemis- 
tarse con  los  pontífices.  A  Nicolás  ut,  que  arre- 
gló la  contienda  con  el  Imperio,  habia  sucedido 
en  el  trono  papal  Martin  iV  (1281]  hechura  de 
Carlos  de  Anjou  (2)  que  fue  mal  recibido  del  pue- 

(2)  En  de  Toors  j  murió  de  indigesUon ;  por  lo  eul  Dante 
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blo;  después  Honorio  IV  (1288)  de  fuerte  espí- 
ritu en  un  cuerpo  débil;  luego  Nicolás  IV  (1288) 
que  aumentó  las  posesiones  de  los  Colonna.  Cuan- 
do aquel  murió,  se  pusieron  estos  en  oposición 
con  los  Orsiní ,  que  tuvieron  por  mucho  tiempo 
en  suspenso  la  elección,  hasía  que  convinieron 
en  elegir  al  piadoso  ermitaño  Pedro  Morón :  le 
encontraron  lleno  de  harapos  y  se  arrodilló  ante 
los  cardenales,  que  á  porfía  le  veneraron  como 
papa,  y  aunque  quiso  rehusar  la  tiara,  le  obliga- 
ron á  aceptarla.  Entró  en  Aquila,  teniéndole  la 
brida  de  su  cabalgadura  Carlos  de  Ñapóles  y 
Carlos  Martel  de  Hungría,  y  tomando  la  corona 
y  el  nombre  de  Celestino  V  (1294)  vio  en  breve 
que  era  inepto  para  los  negocios,  deseó  su  reli- 

SIoso  retiro  y  abdicó  el  papado,  cosa  que  nunca 
abia  sucedido. 

Fue  reemplazado  por  Benito  Cayetano  de  Anag- 
ni  con  el  nombre  de  Bonifacio  YIII,  aue  dicen 
le  incitó  á  que  hiciese  la  renuncia.  Inteligenteen 
las  ciencias  no  menos  que  en  los  negocios,  alta- 
mente convencido  de  los  derechos  espirituales  y 
temporales  de  la  Santa  Sede,  meditaba  llevar  á 
cabo  la  obra  de  Gregorio  VII  y  de  Inocencio  III 
sometiendo  el  poder  temporal  al  eclesiástico  (i). 
Principió  por  retirarse  del  rey  de  Ñapóles  que 
como  fe  tenia  en  su  país  queria  hacer  subditos 
suyos  á  los  papas.  Revocó  las  imprudeatescon- 
cesiones  de  su  predesor  y  para  evitar  un  cisma 
le  encerró  en  un  castillo,  donde  los  malos  trata- 
mientos le  acortaron  la  vida.  Severo  y  pertinaz 
dirigia  también  los  asuntos  eclesiásticos  con  pre- 
visión mundana: no  pudiendo  reducir  á  los  ¡Sici- 
lianos á  que  obedeciesen  á  los  Angevinos ,  los 
excomulgó  sin  considerar  las  razones  que  pueden 
resolver  á  un  pueblo  á  sublevarse :  con  su  ines- 
perada presentación  en  Roma  adquirió  dominio 
sobre  las  facciones ;  deprime  á  los  Colonna  Gi- 
belinos  y  Patarinos,  coligados  con  los  reyes  de 
Sicilia  y  Aragón,  y  después  de  largo  debate  les 
obli^  a  cederle  á  Palestina  que  destruyó  man- 
dando construir  en  frente  Civita  Papal.  Cuando 
oyó  que  Alberto  de  Austria,  sin  su  anuencia  se 
hábia  declarado  emperador,  se  colocó  la  corona 
en  la  cabeza ,  tomó  la  espada  y  exclamó :  Yo 
soy  Cé$ai\  yo  soy  emperador,  yo  defenderé  los 
derechos  del  imperio. 

Del  mismo  modo  que  los  antiguos  celebraban 
cada  cien  anos  la  fundación  de  la  ciudad,  solían 
también  los  Cristianos  concurrir  á  Rema  al  prin- 
cipio de  cada  siglo,  creyendo,  aunque  no  se  dice 
de  ello  una  palabra  en  los  libros  de  la  Iglesia, 
que  c<m  aquella  peref<rinacion  se  ganaban  mu- 
chas indulgencias.  En  el  año  1300  viendo  Bo- 
nifacio aquella  concurrencia,  quiso  santifícaric, 
fOQcediendo  perdón  general  á  los  que  al  fin  de 
cada  siglo,  visitasen  en  Roma  ciertas  iglesias,  y 
designó  esta  fiesta  con  el  nombre  histórico  de  ju- 
bileo para  asemejarla  al  que  perdonaba  los  deli- 
tos entre  los  Hebreos.  El  antiguo  entusiasmo  por 
las  Cruzadas  se  dirigió  entonces  á  a(|uella  pere- 
grinación ,  y  Juan  Villani  que  también  la  hizo, 
dice  que  se  contaban  cada  dia  doscientos  mil  fo- 

(i)  Esie  pontífice  foe  defeodidn  por  la  DubUn  Review  (vol.  XI, 
año  1843),  particnlannente  contra  ias  acosaciones  de  Danto  y  de 
Ferreio,  que  íw  seguido  de  Sisicondi  y  del  P.  Tosii  de  monte  Ga- 
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rasteíOB  de  ambos  sexos,  de  todas  edades  y  na- 
ciones, por  lo  cual  se  aumentó  el  precio  ae  los 
comestibles  y  el  heno ;  los  Romanos  se  enrique- 
cieron vendiendo  mercancías  y  dando  alojamien- 
tos ;  la  cámara  apostólica ,  con  las  ofertas ,  las 
cuales  eran  tan  abundantes  que  de  dia  y  de  no- 
che estaban  los  clérigos  con  rastrillos  para  reco- 
gerlas delante  del  altar.  Las  solemnidades  fue- 
ron proporcionadas  y  Bonifacio  se  presentó  á 
todos  con  los  ornamentos  imperiales  (2)  precedi- 
do de  la  espada,  del  globo  y  del  cetro  y  de  un 
heraldo  gritando:  Veddosespadas:  ved  al  sucesor 
de  Pedro ;  ved  al  vicario  de  Cristo  (5). 

Bonifacio  tomó  el  encardo  de  pacificador  de  la 
Europa,  poniendo  fin  á  la  larga  contienda  entre 
Aragoneses  y  Anjevinos  por  la  posesión  de  Si- 
cilia, y  á  la  que  existia  entre  Adolfo  de  Ns^sau 
Í  Alberto  de  Austria  por  el  Imperio;  pero  ha- 
iéndose  ofrecido  como  mediador  entre  Francia, 
Inglaterra  y  FlandeS;  le  contestó  Felipe  aue  na- 
die debia  interponerse  entre  él  y  un  vasallo  suyo; 
que  oiria  con  gusto  los  consejos,  pero  que  no  con-- 
sentiría  se  le  diesen  órdenes.  Felipe  continuaba 
imponiendo  contribuciones  al  clero  y  prohibien* 
do  se  sacase  dinero  del  reino,  por  lo  cual  se  dis- 
minuian  las  rentas  de  Roma;  asi  que,  Bonifacio 
como  tutor  de  las  inmunidades  eclesiásticas,  ex- 
comulgó con  la  bula  Clerícis  laicos  á  los  clérigos 
que  pagaseu  y  á  los  legos  que  exigiesen  subsi- 
dios, empréstitos,  donativos  sin  permiso  de  la 
Santa  Sede  (4). 

Aunque  se  quejaba  de  los  príncipes  que  impo^ 
nian  contribuciones  sobre  los  bienes  del  clero,  no 
nombraba  á  nadie,  y  do  se  dirigia  menos  al  rey 
de  Inglaterra  que  de  una  manera  mas  duraponia 
á  precio  las  cabezas  de  sus  ricos  prelados.  Pero 
habiendo  aumentado  Felipe  el  enojo  de  Bonifacio, 
este  se  quejó  á  él  y  manj^Testándoiequeiba  á  in- 
currir en  las  censuras  señaladas  á  los  que  atentan 
á  las  libertades  de  la  Iglesia  y  reconviniéndole 
al  mismo  tiempo  con  motivo  de  la  administración 
del  reino  y  de  la  guerra  con  los  Ingleses  que  era 
muy  gravosa  al  pueblo.  Felipe  contestó  con  du- 
reza sosteoiendo  los  derechos  reales  y  diciendo 
que  ¿qu^  persona  sensata  concederia  que  eonvi' 
nicse  dispensar  á  los  eclesiásticos  de  ofrecer  sub" 
sidios  á  los  reyes,  por  quienes  fueron  enriquecí' 
dos,  mieívtras  disipaban  los  bienes  de  los  pobres 
en  sostener  histriones  y  queridas  y  en  banquetes, 
vestidos  y  caballos  ? 

Aunque  de  carácter  violento ,  Bonifacio  como 
gefe  de  losGUelfos  de  Italia,  deseaba  estar  en  paz 
con  Francia,  y  envió  una  franca  explicación  de  su 
bula,  diciendo  que  él  habia  procurado  no  quitar 
al  rey  los  servicios  y  empréstitos  que  los  ecle-- 

(2)  Se  atribuye  i  Bonifacio  VIH  haber  colocado  en  la  tiara  papal 
la  doble  corona ;  sin  embarco ,  seis  estatuas  snyas  de  qae  se  tiene 
noticia,  hechas  cuando  vivía  ó  poco  después  de  muerto,  tienen  la 
corona  sencilla ,  y  lo  mismo  iss  de  Benedicto  XI  su  sucesor.  La 
triple  se  halla  en  las  de  Bonifacio  iX. 

(3)  El  Jubileo  se  verificó  de  nuevo  á  los  cincuenta  afios  por  Cle- 
mente Vi,  y  Matpo  Villani  refiere  que  se  vela  en  Roma  una  fiera 
perpetua  y  un  millón  doscientas  mil  personas  ;  de  manera  que  fal- 
taron los  víveres,  y  el  dinero  recogido  se  invirtió  parte  en  prove- 
cho de  la  Iglesia  v  pane  en  librar  de  los  tiranos  las  ciudades  de 
Romanía.  Urbano  VI  redujo  este  periodo  i  treinta  y  tres  afios,  que 
fue  el  tiempo  que  vivió  Jesucristo ,  y  Paulo  II  A  veinte  y  cinco  y 
asi  ha  quedado. 

[i)  Esta  bula  de  Bonifacio  VII  ha  sufrido  muy  duros  ataques,  y 
sin  embargo  no  con  tenia  mas  que  la  idea  exacta  del  cinon  £l^  del 
roncilio  de  Letran  y  la  doctrina  generalmente  recibida  en  ei  dere- 
cho canónico  de  entóneos. 
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siásticos  le  debían  dar  como  vasallos,  sino  di- 
suadirle de  que  impusiese  coütribaciones  al  clero; 
que  por  lo  demás  debia  saber  cuánto  le  importa- 
ban fas  cosas  de  Francia,  y  dejaba  á  la  conciencia 
del  rey  los  casos  en  que  podia  imponer  una  con- 
tribución extraordinaria.  Se  reconciliaron,  pues, 
en  apariencia :  el  papa  consintió  que  Felipe  exi- 
giese el  diezmopor  tres  anos  y  prometió  que  pro- 
curaría obtuviese  el  trono  imperial  el  hermano 
de  aquel  Carlos  de  Valois,  destinado  á  recibir 
todas  las  coronas  y  á  no  llevar  ninguna ;  canoni- 
zó á  San  Luis,  y  Felipe  en  cambio  le  hizo  arbi- 
tro de  su  enemistad  con  Flandes  é  Inglaterra. 

Flandes  con  sus  riquezas  excitaba  la  codicia 
de  Inglaterra  y  Francia,  alimentando  la  guerra. 
El  conde  Guido  Dampierre  quería  casar  á  su  hija 
Felipa  con  el  hijo  d^I  rey  de  Inglaterra,  y  Felipe 
el  Hermoso  no  atreviéndose  á  oponerse  abierta- 
mente á  esta  alianza  con  su  enemigo ,  citó  al 
conde  á  Corbeil  con  pretexto  de  que  deseaba 
abrazar  á  la  novia  ahijada  suya,  y  le  puso  preso 
lo  mismo  que  á  su  hija,  la  cual  permaneció  en  la 
prisión  mientras  aquel  vivió.  Escapóse  Guido  é 
inmediatamente  se  declaró  enemigo  del  desleal 
Felipe;  Eduardo  envió  dinero  para  poner  en  ene- 
mistad abierta  al  emperador  Adolfo  de  Nassau  y 
á  los  señores ;  pero  Felipe  lo  enviaba  también 
para  que  continuasen  las  cosas  como  estaban  y 
la  guerra  se  hizo  con  mucha  lentitud.  Bonifacio 
dijo  que  se  restituyesen  mutuamente  las  naves 

Í  mercancías  que  se  hablan  tomado;  que  el  rey 
e  Inglaterra  conservase  la  Guiena  como  feudo 
de  Francia;  que  al  conde  de  Flandes  se  devol- 
viesen las  ciudades  que  le  habían  sido  tomadas, 
y  también  su  hija.  En  este  arbitrio  quiso  Felipe 
ver  ultrajada  la  magestadreal,  y  habiendo  hecno 
desgarrar  y  quemar  la  bula,  emprendió  de  nuevo 
la  guerra,  basta  que  reducido  Guido  alúltimoex- 
tremo,  fué  con  dos  hijos  á  entregarse  á  Felipe, 
que  le  tuvo  encerrado  y  unió  á  Flandes  á  su  corona . 
Se  declaró  enemigo  de  Bonifacio,  y  para  inju- 
riarle acogió  á  los  Colonna  fugitivos  de  Roma,  y 
formó  alianza  con  Alberto  de  Austria.  Creado  el 
nuevo  obispado  de  Camiers  en  la  diócesis  de  To- 
losa,  el  papa  nombró  para  ocuparle  á  Bernardo 
de  Saisset,  hombre  orgulloso  y  malquisto  con  el 
rey  á  causa  de  anteriores  desavenencias,  y  porque 
descendiendo  de  los  antiguos  condes  de  Tolosa, 
tenia  por  amigos  á  los  hombres  mas  importantes 
de  aquel  país.  A  este  encargó  el  papa  pidiese  á 
Felipe  que  dejara  en  libertad  al  conde  de  Flan- 
des,  y  que  se  cruzase  según  habia  prometido; 
Sero  habiendo  manifestado  altanería  y  firmeza, 
le  expulsado  con  desprecio,  y  como  habia  ofen- 
dido á  la  magestad  desaprobando  los  actos  del 
rey,  fue  entregado  paraque  le  procesase  á Pedro 
Flotte,  uno  de  aquellos  legistas  oue  ponían  los 
sofismas  á  merced  del  poder.  Veroadero  ó  falso, 
se  probó  que  Saisset  trataba  de  restablecer  el  rei- 
no de  Langüedoc ;  aquellos  á  quienes  habia  he- 
cho confianzas,  se  convirtieron  en  espías ;  se  ci- 
taron palabras  suyas  contra  el  rey  (1) ,  el  cual 
escribió  al  papa  con  irónica  crueldad ,  para  que 
degradase  á  aquel  traidor  ¿Dios  y  á  los  hombres, 

(1)  Se  eomparabt  con  el  daqoe  (*) ,  elegido  rey  por  los  pijaros 
ft  eanat  de  su  heUeu ,  pero  muy  deepreelable. 

(*)  OAse  este  nombre  i  ana  especie  de  bnbo.      (H.  del  T) 
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á  quien  pensaba  ofrecer  en  holocausto  al  Señor. 

No  sutríó  el  papa  aquel  insulto  y  escribió  al 
rey  {Amculta,  fui)  echándole  en  cara  los  abu- 
sos que  habia  cometido  contra  las  libertades 
eclesiásticas,  haber  falsificado  la  moneda,  y 
usurpado  los  bienes  de  la  Iglesia,  suspendiendo 
el  privilegio  que  tenían  los  reyes  de  Francia  de 
no  ser  excomulgados ,  é  invitando  al  clero  gali- 
cano celebrar  un  concilio  en  Roma:  anadia  qiie 
el  poder  del  papa  tanto  en  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal  sobrepuja  al  del  rey  (2).  £1  guarda- 
sellos Pedro  Flotte  y  el  abogado  Nogaret,  hom- 
bres maliciosos  y  obstinados,  no  contentos  con 
insultar  al  papa  en  las  altaneras  contestaciones 
del  rey,  repartieron  dos  cartas  falsas  ó  adulte- 
radas en  que  el  pontífice  con  libre  y  conciso  des- 
enfado exponía  aquellas  pretensiones  que  la  Cor- 
te de  Roma  ocultaba  con  palabras  escogidas,  y 
una  respuesta  del  rey  violenta  y  brutal.  Este  fue 
un  medio  de  examinarla  opinión.  £1  pueblo  que 
siempre  cree  qué  el  que  hiere  con  fuerza,  hiere 
con  razón,  lo  aplaudió,  y  el  parlamento  del  Norte 
y  del  Mediodía,  en  el  cual  á  los  eclesiásticos  y  á 
ios  nobles  se  unió  por  primera  el  tercer  estado  (3) 
después  de  oir  el  discurso  de  Flotte,  declaró  que 
nunca  permitiría  en  Francia  otro  superíor  mas 
que  Dios  yelrey  (4),  proclamando  la  libertad  ga- 
licana, es  decir,  el  despotismo  absoluto  del  mo- 
narca (5).  Y  creyendo  que  el  anunciado  concilio 
general  era  un  medio  de  [privar  á  las  iglesias  de 
párrocos,  al  rey  de  consejos  y  al  pueblo  de  sa- 
cramentos, se  prohibió,  al  clero  asistir  á  él  (6), 
se  quemó  la  supuesta  bula,  y  se  escribieron  por 
los  tres  estados  cartas,  en  que  las  pretensiones 
de  la  Santa  Sede  eran  combatidas  con  gran  lujo 
de  sutilezas,  de  erudición  y  de  servilismo  (7). 

fionifacio  disipó  las  <aiumnias  del  malicioso 
leguleyo,  que  se  habia  puesto  al  lado  de  la  ra- 
zón, haciéndole  decir  falsedades ;  compadeció  á 

(%)  Al  afk>  sigoiente  declaró  en  el  coDsisiorío  qae  do  trataba  de 
abrogarse  la  jurisdieeion del  rey;  pero  que  este  se  halla  sajeto  al 
papa  respecto  de  los  pecados. 

\3)  Es  la  primera  vez  que  se  mencionaa  los  Estadas  Generales. 

(i)  A  V0U8,  lr¿s  noble  prince,  notre  sire,  Phüippef  par  ia  gráce 
de  Dieu  roi  de  France ,  iupptie  eí  requierí  le  peupie  de  votre  ro- 
yanme, pour  ee  qui  lui  appartiení ,  que  ee  sea  fait  qne  voua  gar- 
diei  la  souveraine  francnite  de  votre  royanme,  qui  est  telie,  que 
vont  recoNnnaimet  de  votre  temporel,  *ouherain  en  Ierre,  ¿orsque 
Dieu,  etc. 

^5)  Asi  lo  cree  Sismondi,  eoemigo  sistemático  de  la  Santa  Sede: 
La  nation  franfaise ,  dice :  eist  la  premiére,  chei  qui  l'affeeíion 
pour  le  eonverain  te  soit  confondne  avec  le  devoir  le  cuite  de  la  t,\- 
mille  regnante  eemólait  avotr  quelque  ehose  de  sacre,  el  l'on  osatt 
Topjposer  a  la  religión  meme....  Les  priires  franfais,  qui  pendant 
plusieurs  siécles  se  trouvérent  en  tutte  avee  t*Egtite  romaim 
avaient  donné  un  sens  íien  ¿trange  á  ce  nom  de  liberté,  quüU  tn 
toquaienl ;  ils  ne  songirent  pos,  el  les  conseüs,  les  parlamen/a  n* 
aspirerent  pas  á  I*  imoquer  pour  eut-mémes ,  Us  ia  confierent 
loute  cutiere  á  ce  maUre,  au  nom  ei  par  I*  ordre  duqueiUs  ia  re- 
clamaUnt.  Emppessis  de  sacrifier  jusqu*  A  leurs  consciences  aují 
capricesdu  monarque,  ils repoussérenl  laproteciiont  qu'un  ckef 
étranger  et  indépendanl  lew  offratí  coníre  la  tyrannie;  itu  refu- 
sérent  au  pape  le  droit  de  prendre  connaissance  des  teuea  ar^- 
traires  que  le  roi  leveit  sur  son  clergé,  de  l'emprisonnememí  arln^ 
traire  de  l*evéque  de  Pamiers,  de  la  saisie  orHlraire  dCM  revenus 
ecclésiastiques  de  Heims ,  de  dartres,  de  Laon  et  de  Potitrrs; 
ils  refusérent  au  pape  le  droit  de  diriger  la  eonscience  du  roi,  de 
lui  (aire des  remontrancessur  fadminutratiou  de  son  rayaume,  et 
de  le  punir  par  les  censures  ou  l*exeomunieaiioH  lorsqu*ii  rioiai, 
ses  serments. 

(6)  Lasproebaa  se  hallan  en  Ddpot  (Tolomeo  de  LíitB}Üisi,d^n 
différences  entre  le  pape  Boniface  Ylll  et  Htlippe  le  Bel,  ou  l*on. 
vott  ce  qui  s'estpasséiouchani  cettea/fairedeputs  l'aní'iySJusqu'' 
en  1311;  ensemble  le  procés-criminel/ait  á  bernardévéqne  a^  ifa* 
miers.  París  1655  en  fol.  Ademas  J.  Kubki  ,  Bouifacius  VIH.  Ru- 
ma 1651 ;  Bailler.  Hist.  des  démelas  dupape  Bonifacü  VIH  apee 
PkilipeleBcLPMliílíS. 

(7)  li  carta  del  papa  deeia:  «Boniíaeio,  siervo  de  los  sierTos  de 
•Diof  i  Felipe,  rey  de  los  Francos.  Teme  á  Dios  y  obserya  sos 
•mandamientos.  Sabe  qae  00  te  pertenece  la  colaeloade  losbenefi' 
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la  Iglesia  Francesa,  hija^diraííte ,  á  quien  una 
madre  amorosa  estaba  diapuesta  á  perdonar  sus 
insensatas  palabras;  después  convocó  un  conci- 
lio, publicó  la  bula  unam  sanctam  en  que  decla- 
ra que  la  Iglesia,  una,  santa,  católica,  apostólica 
tiene  por  cabeza  á  Cristo  y  á  su  vicario  en  la 
tierra;  que  el  poder  espiritual,  aunque  conferido 
á  un  hombre,  es  sin  embargo  divino,  y  quien  se 
opone  á  él,  se  opone  á  Dios;  que  el  poder  tem- 
poral es  inferior  al  eclesiástico,  y  debe  dejarse 
guiar  por  este  como  por  el  alma  el  cuerpo ;  que 
cuando  los  reyes  cometen  errores  graves,  puede 
el  papa  amonestarlos  y  dirigirlos;  que  si  en  el 
ejercicio  de  su  poder  no  estuviesen  sujetos  á  las 
eensuras  de  la  iglesia,  quedarían  fuera  de  ella, 
y  los  dos  poderes  serian  diferentes,  lo  que  con- 
duciría al  maniqueismo ,  admitiendo  dos  prin- 
cipios, en  suma,  que  toda  criatura  humana  está 
sujeta  al  pontífice,  y  que  quien  crea  otra  cosa, 
DO  se  salvará. 

Nunca  se  habia  oido  manifestación  tan  termi- 
nante del  poder  pontificio  sobre  el  temporal ,  y 
en  breve  le  dio  aplicación ,  decretando  que  los 
emperadores  y  los  reyes  debian  comparecer  á  la 
andiencia  apostólica  cuando  fuesen  citados,  sien- 
do tal  la  voluntad  denos,  que ^  Dios  mediante, 
mandamos  á  todo  el  universo. 

Esto  era  arrojar  el  guante,  y  Felipe  le  recogió 
con  sus  abogados.  Se  atrajo  al  pueblo  prometién- 
dole justicia,  protección,  respecto  á  los  derechos 
yá  las  personas,  y  preparando  entre  tanto  al- 
guaciles, espías  y  fortalezas ;  contentó  á  Ingla- 
terra cediéndole  la  disputada  Guiena;  pensionó 
legistas  para  que  escribiesen  contra  el  papa;  y 
Nogaret  publicó  una  furibunda  proclama  contra 
Bonifacio,  á  quien  llamaba  Malifacio,  embus- 
tero ,  intruso ,  ladrón ,  hereje ,  enemigo  de  Dios 
j  de  los  homhres.  Como  Felipe  se  empeñase  en 
impedir  que  fuesen  á  Roma  los  obis()Os,  en  fal- 
aíicar  la  moneda,  en  apropiarse  los  bienes  ecle- 
siásticos y  la  ciudad  de  Lyon,  fue  excomulgado, 
1^  y  él  prendió  al  legado  del  papa ,  quitándole  ios 
despachos,  hizo  presentar  en  el  parlamento  con- 
tra Bonifacio  por  medio  de  sus  abogados  veinte 
y  nueve  acusaciones  de  herejías ,  blasfemias  y 
toda  clase  de  vicios ;  apeló  de  la  excomunión 
ante  un  concilio  presidido  por  el  pontífice  legi- 
timo y  lo  aprobó  todo  el  clero  y  la  universidad: 
acto  inaudito  en  Francia  y  que  preparaba  el  cis- 
ma. Nogaret  fue  enviado  á  Roma  para  dar  parte 
de  ello  á  Bonifacio ,  pero  con  la  óiiden  secreta 
de  pr^derle  y  mandarle  á  Lyon  y  con  facul- 
tades amplias  para  hacer  cuanto  creyese  opor- 
tuno, llevando  consigo  al  encarnizado  enemigo 
del  papa  Sciarra  Golonna.  Lo  supo  Bonifacio  y 
toyó  á  Anagni,  donde  pensaba  lanzar  una  ex- 
comunión que  renovase  las  escenas  de  la  casa 
de  Suabia;  pero  Nogaret  lo  evitó,  dando  dinero 
á  la  chusma  para  que  se  reuniese  y  acometiese  á 
Anagni  gritando  ¡  Viva  Francial  ¡Muera  Boni- 
facio !  El  papa  aue  contaba  ochenta  y  seis  anos 
exclamó:  moriré  etUregado  á  los  enemigos  como 
Cristo,  pero  siempre  papa,  y  poniéndose  la  tiara 
y  con  la  cruz  y  las  llaves  en  la  mano,  se  sentó  en 
el  trono.  Entran  en  esto  las  turbas  cogiendo  lo 

?ue  encontraban:  Nogaret  le  insulta;  Sciarra 
lolonna  que  habia  preferido  remar  por  espacio 
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de  cuatro  anos  en  unas  fieras  de  piratas,  á  re- 
velar su  nombre  cuando  nuia  de  Roma,  le  abo- 
fetea por  saciar  su  vengaínza.  Bonifacio,  hecho 
prisionero,  rehusa  toda  clase  de  alimento ,  te- 
miendo estuviese  enrenenado;  volviendo  en  sí 
el  pueblo  de  su  espanto,  se  alborota  y  liberta 
con  la  fuerza  al  pontífice  que  llevado  á  la  plaza 
pública,  pide  por  Dios  que  le  den  un  pedazo  de 
pan.  Conducido  en  triunfo  á  Roma,  abandona 
los  sentimientos  de  perdón  y  de  recoDciliacion 
manifestados  en  Anagni ;  pero  los  Ursinos  mis- 
mos en  quienes  confiaba,  le  tuvieron  encerrado 
en  palacio,  y  abatido  y  loco  con  tantos  golpes, 
espiró  como  furioso  v  con  él  la  omnipotencia  de 
la  Santa  Sede  (1).  " 

Benedicto  XI  (Nicolás  de  Boccasini)  que  fue 
su  sucesor,  hombre  de  pocos  parientes  y  kum'dde 
origen,  constante  y  honesto,  discreto  y  santo 
(diño  cchipagni)  lanzó  uoa  excomunión  contra  los 
autores  del  atentado  Habiendo  ido  Nogaret  á 
pedir  perdón  en  nombre  del  rey ,  murió  enve- 
nenado el  papa  pocos  dias  después,  y  se  aumen-^ 
tó  á  Nogaret  el  sueldo  desde  quinientos  á  ocho** 
cientos  francos. 

También  usó  Felipe  contra  los  pueblos  los 
mismos  insultos  que  habia  hecho  al  papa ,  pero 
no  tan  impunemente.  Diremos  cómo  se  unió 
Flandes  al  reino.  Los  Flamencos,  pueblo  mo« 
desto,  al  luchar  con  una  naturaleza  ingrata  se 
hablan  acostumbrado  al  trabajo  y  á  la  constan- 
cia; ágenos  á  las  ideas  caballerescas  y  á  los  pen- 
samientos poéticos,  virtuosos  mercaderes  y  teje- 
dores, que  solo  ambicionaban  perfeccionar  sus 
telas  y  venderlas  con  mas  utilidad,  se  encontra- 
ban en  gran  prosperidad;  Brujas  era  un  vasto  em- 
porio de  mercancías  de  toda  clase ;  Gante  tenia 
el  orgullo  un  tanto  rudo  de  un  comerciante  civi- 
lizado; y  no  se  acostumbraba  nombrar  á  Holanda 
sin  el  calificativo  de  la  rica.  Pero  aunque  Flan- 
des  tenia  manuñaicturas,  carecía  de  lana;  si  tenia 
soldados,  le  faltaban  caballos;  aunque  comer- 
ciaba, no  tenia  naves.  Ademas  no  formaba  una 
sola  nación,  sino  muchas  tribus  y  ciudades,  ému- 
las unas  de  otras,  como  to  eran  también  las  cla- 
ses y  las  que  ejercían  el  mismo  oficio.  Por  otra 
parte,  como  las  mujeres  podían  heredar  también 
el  poder,  eran  gefes  de  la  nación  ya  un  extran-* 
jero  ya  otro. 

La  mujer  de  Felipe  se  indignó  del  fausto  coa 
que  salieron  á  recibiría  aquellas  comerciantas 
y  cerveceras  de  Flandes ,  y  exclamó :  Yo  creia 
ser  la  única  reina ,  pero  aquí  veo  seiscientas. 

»c{os  T  prebenlas;  que  estás  sometido. á  nos  en  lo  temporal  y  en  lo 
•espiritual,  que  administra*  los  benettcios  Tacaates  solamente  pan 
•conservar  sus  prodactos  á  los  sucesores :  si  has  conferido  alguno, 
•declaramos  nnla  la  colación  de  hecho  y  de  derecho,  declarando 
•rejes  i  los  que  piensen  de  otro  modo.» 

L.a  respuesta  era  la  siguiente:  «A  Bnníracto,  supuesto  papa, 
•poca  6  nada  de  saind:  Ha  de  saber  tu  gran  fatuidad  que  en  lo  tem  • 
pon!  no  estamos  sometidos  á  nadio ;  que  la  colación  de  los  benefi- 
cios y  las  sedes  vacantes  nos  pertenecen  por  dereeho  de  nuestra 


corona ;  que  las  rentas  de  las  iglesias  vacantes  son  nuestras ;  que 
nuestros  nombramientos  aoa  Tálidos  tanto  qo  lo  pasado  como  para 
el  porvenir,  y  mantendremos  en  ellos  con  todo  nuestro  poder  ft 


aquellos  A  quienes  los  hemos  concedido.  El  que  otra  cosa  crea  serA 
tenido  por  estúpido  é  insensato. 

(t)  Rainaldo,  continuador  de  Baronlo,  da  pruebas  de  imparcia- 
lidad cristiana  coocluyendo  el  juicio  acerca  de  Bonifacio  v  111  da 
eslc  modo :  Sií;^^  iptum  i/aqum  Bonifacium,  qui  regn ,  et  poniifi- 
ees,  ae  religiosos,  clerumque  nc  popuium  hurrende  tremeré  fecu 
rat,  repente  limor  et  tremor  el  dolor  una  die  irrruerum  ni  ejus 
exempío  diseam  luperwree  prmtati  non  snperbe  d4tminari  i»  clero 
et  populo;  aed  forma  faeti  gregie,  eurom  suMitorum  geraniprius» 
que  appeliU  amari  quam  tim$ri. 
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Felipe  pensó  en  disminuir  su  orgullo  y  su  bolsa, 
y  Pedro  Flotte  y  Santiago  de  Cbatiilon,  conde 
*  de  Saint  Pol ,  enviados  para  gobernarlos  en- 
contraron medios  ingeniosos  para  sacarles  el  di- 
nero. Cuando  promovian  alborotos ,  el  parla- 
mento no  hacia  caso  de  ellos,  y  los  señores 
frs^ncesesyjacostumbrados  á  tratar  con  dureza  á 
sus  pequeños  y  desunidos  Comunes,  los  metían 
en  prisión.  En  tales  casos  ¿qué  queda  fuera  de 
la  rebelión?  Todos  los  ciudadanos  se  obligan  á 
quitar  la  silla  ^  la  brida  á  los  caballeros  que 
tienen  alojados,  y  al  sonar  las  bombardas,  gran- 
des como  las  campanas  de  Palermo,  matan  á  los 
Franceses  y  se  proveen  inmediatamente  de  ar- 
mas. Se  decia  que  Chatillon  iba  con  barriles  lle- 
nos de  sogas  para  ahorcarlos,  y  que  la  reina  ha- 
bía encargado  que  cuando  matasen  á  los  puercos 
flamencos  no  se  olvidasen  de  las  manganas.  Re- 
sueltos á  todo  bajo  el  mando  de  Juan,  conde  de 
Namur,  que  deseaba  vengar  el  encierro  de  su 
padre  Guido  de  Dampierre,  encontraron  al  ejér- 
cito francés  en  Courtrai:  eran  veinte  y  cinco  mil 
artesanos,  guerreros  improvisados  contra  un  ejér- 
cito aguerrido  de  cincuenta  mil ;  pero  animados 
por  el  [patriotismo,  se  enardecen  unos  á  otros; 
los  que  iban  á  caballo  se  apearon  y  dejaron  sus 
caballos  para  no  ser  roas  que  los  demás  y  nom- 
braron caballeros  á  los  maestros  de  los  oficios. 
Batalla  ^^^^^^  ^^  seguida  la  batalla  y  destrozaron  en- 
de bs  teramente  á  los  enemigos;  Flotte  y  el  conde  de 
%"«"  Séint-Pol  fueron  muertos  á  golpes  de  maza  con 
otros  campeones,  y  cuatro  mil  pares  de  espue- 
las de  oro  colgadas  en  la  catedral  de  Courtrai 
atestiguaron  el  sangriento  triunfo. 

Felipe  perdió  allí  la  flor  de  los  valientes,  y 
habiendo  adquirido  dinero  por  varios  medios, 
tomó  á  sueldo  unas  galeras  genovesas,  salió  en 
persona  y  venció;  pero  como  los  Flamencos  lio- 
man,  tuvo  que  sujetarse  á  un  convenio  y  resti- 
tuir al  viejo  Guido;  de  vuelta  á  París  dedicó  á 
Nuestra  Señora  su  retrato  á  caballo ,  no  por  la 
victoria,  sino  por  haber  salido  salvo. 

Necesitando  los  tesoros  que  esperaba  sacar  de 
Flandes,  tuvo  que  buscarlos. por  otra  parte. 
Principió  por  adulterar  la  moneda,  asegurando 
que  con  sus  bienes  y  los  de  su  mujer  resarcida 
los  perjuicios  á  aquellos  que  la  recibiesen;  pero 
resultó  de  esto  tal  confusión ,  que  el  clero  ofre- 
ció dos  TÍgé^imas  partes  del  producto  anual  de 
todos  los  beneficios,  ü  prometía  no  volver  á  ser- 
virse de  aquel  medio  pértído  y  duro.  Lo  prome* 
tío,  pero  volvió  á  hacerlo  muchas  veces;  hay  que 
advertir  que  no  se  querían  recibir  las  monedas 
de  mala  ley,  y  la  caja  las  tomaba  pagando  solo 
la  tercera  parte  del  valor  que  representaban,  por 
lo  cual  llegó  á  alborotarse  el  pueblo  (1).  Des- 

(1)  Por  libra  se  entendía  una  libm  de  plata  de  doce  onzas,  qoe 
se  ditidian  en  doce  sueldos.  Véase  el  Talor  aproximado  del  mareo 
de  plata  en  Francia: 
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terró  á  los  Judíos  para  concederlas  después,  me- 
diante gruesas  sumas,  el  permiso  de  contÍDuar 
en  el  país:  una  vez  los  prendió  á  todos,  entre- 
gando al  Tesoro  público  sus  créditos  y  sus  bie- 
nes, y  no  siendo  auo  suficientes,  sus  fiscales  le 
indicaron  un  nuevo  medio  y  los  abogados  dieron 
lecciones  nuevas. 

Muerto  Benedicto  XI,  la  elección  estuvo  sus- 
penso entre  los  Cayetáni ,  protectores  de  los 
italianos,  y  los  Colonna  que  querían  un  francés. 
Sabiendo  que  era  tenido  en  gran  consideración 
Bertrán  de  Got,  arzobispo  de  Burdeos,  Felipe  le 
llamó  á  sí  y  le  dijo :  yo  puedo  haceros  papa  ú 
me  prometéis  sm  gracias:  primera,  recoixá- 
liarme  con  la  Iglesia;  segunda  que  me  deis  la 
comunión  á  mí  y  á  los  mios;  tercera  que  me 
cmcedais  /(t  décima  parle  de  los  bienes  del  clero 
en  mi  reino  por  vinco  años  para  atender  á  los 
gastos  de  la  guerra  de  Flandes;  cuarta,  que 
anuléis  todo  recuerdo  del  papa  Bonifacio;  y 
quinta,  que  coiuiedaiii  la  dignidad  de  cardenal 
á  Santiago  y  Pediv  Colomia  y  á  alguno  de  mis 
amigos:  de  ¡a  sexta  gracia  os  habloi'é  en  tiempo 
y  lugar  oportuno»  Y  el  arzobispo,  que  esperaba 
obtener  el  papado  por  él ,  lo  prometió  sobre  la 
hostia  y  fue  elegido  con  el  nombre  de  Ciernen 
te  V  (z).  En  lugar  de  ir  á  Roma,  invitó  á  los 
cardenales  á  que  Tuesen  á  Lyon  á  coronarle,  y 
entonces  principió  la  época  que  los  Italianos  lla- 
maron cautividad  de  Babilonia.  Clemente  pasó 
de  uno  á  otro  obispado  con  una  multituHÍ  de  fa- 
miliares y  cortesanos,  v  al  fin  se  fijó  en  Avinon, 
ciudad  perteneciente  al  conde  de  Provenza,  bajo 
la  supremacía  del  Imperio. 

Acaso  aquellos  convenios  fueron  solo  una  ma- 
liciosa invención  para  explicar  el  abvecto  pro- 
ceder de  aquel  papa,  el  cual  concediendo  los 
diezmos  á  unos  y  á  otros ,  los  enriauecia  con  el 
dinero  ageno.  Abolió  el  decreto  Clericis  laicos; 
declaró  que  el  Unam  sanctam  no  perjudicaba  al 
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Carlos  VIU..  .  .  l4SB       11  10  •  —  11,  35 

Lsis  Xll.  .  .  :  .  1497-1513       13  1  3  —  1¿.  90 

Francisco  1.   .  .  1514-4,1       14  16  6  —  14,  65 

Enrique  H.  .  .  .  lo49-5C       15  18  6  —  15,  73 

Carlos  IX.   .  .  .  1565-7.>       18  10  •  —  18,  27 

Enrique  iií. .  .  .  1575-80       20  5  4  —  20.  Di 

EnrimelV.  .  .  .  16U2       24  It  8  —  24,  «27 

LnUXIll 1614^1       33  7  9  —  3^,96 

Luis  XIV 1670-Í715       63  6  5  —  92,  67 

Lula  XV.  .  .  .  .  1715-73 
Luis  XVI  desde 

1775  basta  los 

seii    primeros 

meses     del 

afio  11  republi- 

eano 53  9  3  -  52,  aO 

Desde  esta  feeha 

hasta  1806.  .  .  55  1  4  —  54,  39 

(2)  Villanl,  qoe  reíicre  eate  absurdo  dl&Iqgo»  ;eiÍAba  allí  acaso? 
Ningún  otro  historiador  había  de  íl ,  y  el  pueblo  redo)o  á  heetioe 
las  ideas  que  eu  lo  sucesivo  maDlfesttf. 


i^amciá;— Pcupfi  ÉL  fisRitoáo.— )pO^Aao  ▼nt.'-íiOs  templarios.  ^i 

reíBo  d<i  jFpi^su  ífffi^,  doce  cardenales  vasallos  |  pie  y  Antjoqaía^  devastaron  la  Tracia  y  la  Gre- 
de  Felipe  con  16  ¿|ue  se  perpetuaba  la  esclavitud, 
y  absolvió  a  No^ret.  Remitió  á  un  copcilío  la 
sentencia  contra^oni fació,  que  era  propiamente 
la  muerte  del  papado;  pero  reunido  aquel  en 
Yiena,  declaró  que  no  eran  fundadas  las  incul- 
paciones ,  y  dos  caballeros  catalanes  se  presen- 
taron dispuestos  ¿  sostener  su  inocencia  con  la 
punta  de  la  espada. 

Felipe  se  retira  de  este  punto  de  rencor  per- 
sonal para  dirigirse  á  Qtro  que  fe  importaba  mas» 
y  que  era  acaso  la  sexta  gracia  que  no  habia 
querido  revelar  i  Clemente,  y  este,  colocado  en 
el  torpe  camino  de  las  concesiones  ^  debia  llegar 
de  una  en  otra  á  la  peor. 

Las  mas  antiguas  de  las  provincias  de  Oriente 
en  que  se  dividía  la  Orden  de  los  Templarios,  ha- 
bían sido  ocupadas  por  los  Musulmanes,  excepto 
Cbipre;  en  Occidente  estaban  Portugal ,  Casti- 
lla, Aragón,  Francia  y  Auvernia  con  Flandes  y 
con  los  Países  Bajos,  Normandia,  Aquitania, 
ña.  Provenza,  Inglaterra,  la  Alta  Alemania,  Bran- 
deburgo  y  Boemia,  Italia,  Pulla  y  Sicilia,  En 
ellas  tenia  mas.  de  noventa  mil  encomiendas  tan 
ricas  que  producían  cerca  de  ocho  millones  de 
francos.  De  los  treinta  mil  freires,  los  mas  eran 
franceses,  y  un  francés  era  generalmente  ele- 

fido  para  ^ran  maestre,  príncipe  soberano, 
ran  conducidos  á  la  guerra  por  un  mariscal  y 
un  portarestandarte,  y  cada  provincia  estaba 
gobernada  por  un  gran  prior,  de  quien  depen- 
dían los  demás  priores  y  comendadores.  Ha- 
biéndose perdido  el  templo  de  Jerusalem  (1187), 
eligieron  en  París  otro  menos  amenazado ,  en  el 
barrio  que  aun  conserva  su  nombre  {le  Temple) 
V  que  ocupaba  la  tercera  parte  de  la  ciudad :  se 
ñafiaba  habitado  por  una  multitud  de  caballeros, 
criados  servidores  ,  adeptos ,  ademas  de  los  que 
allí  se  refugiaban.  Obtuvieron  muchos  priviie- 
gío$  por  sus  méritos;  él  papa  les  habia  declarado 
exentos  de  toda  jurisdicción,  prohibiendo  que  se 
confiriesen  encomiendas  por  recomendación  del 
rey  y  de  los  señores;  Alonso  el  Batallador  les 
dejó  el  reino  de  Aragón,  pero  los  grandes  se 
opusieron  á  ello;  en  el  de  Valencia  poseían  diez 
y  siete  plazas  fuertes ;  Felipe  decía:  Las  obras 
de  piedad  y  misericordia ,  la  generosa  liberali- 
dad que  siempre  ha  usado  en  todo  el  mundo  y 
en  todos  tiempos  la  santa  Orden  de  los  Templa- 
rios fundada  hace  largo  tiempo  por  autoridad 
divina,  el  valor  de  sus  individuos ,  cuyo  celo  efi- 
caz  ¿  infatigable  es  útil  excüar  en  la  peliarosa 
defensa  de  la  Tierra  Santa ,  nos  inducen  a  der^ 
ramar  nuestra  real  munificencia  sobre  la  Orden 
y  sus  Cíümlleros  en  cualquier  lugar  de  nuestro 
reino  que  se  encuentran,  y  á  disUnguü'  especial* 
mente  á  aquel  cuerpo  de  nos  sinceramente  amado, 
Sas  privilegios  y  riauezas  despertaron  el  deseo 
de  entrar  en  él  á  los  hijos  menores  de  las  prin- 
cipales familias  de  Europa,  no  para  defender  la 
Tierra  Ssuota  ni  á  los  peregrinos,  sino  para  dis* 
frutar  de  comodidades  y  abusar  dé  ellas ,  por  lo 
cual  se  corrompieron  sus  costuinbres ;  con  su  ri- 
validad con  los  Hospitalarios  agitaron  el  reino 
de  Palestina:  formaron  alianza  con  ei  Viejo  de 


cia»  lanzaron  flecbas  contra  el  sepulcro  de  Cris- 
to^ y  se  negaron  á  contribuir  al  rescate  de  San 
Luis.  Perdida  la  Tierra  Santa  quedaron  ociosos 
é  inútiles  y  se  corrompieron  en  orgías  (1)  y  li- 
viandades nasta  contra  naturaleza,  veladas  por 
el  misterio,  v  absueltas  en  genérica  confesión 
en  sus  capítulos;  y  cuanto  mas  personas  se  unían 
á  la  corporación ,  se  hacían  mas  egoístas  é  inso- 
lentes. Como  siempre  sucede  con  todo  lo  aue  es 
misterioso,  el  pueblo  ponderaba  sus  iniquidades, 

Íde  la  veneración  pasó  á  mirarlos  con  un  secreto 
orrór,  aumentando  por  las  ceremonias  orientales 
deque  rodeaban  la  iniciación. 

Esta  se  verificaba  en  sus  iglesias  de  noche  y  á 
puerta  cerrada;  se  excluía  de  ella  i  todos  aun 
^  rey»  y  ^  los  individuos  inferiores;  decíase  que 
allí  se  representaba  una  cosa  parecida  á  los  an^ 
tiguos  misterios  eleusinos,  y  del  mismo  modo  gue 
en  estos  se  figuraba  el  paso  de  la  rudeza  á  la  civi* 
Uzacíon,  asi  en  aquellos  se  significaba  la  mudan- 
za del  hombre  desde  el  pecado  á  la  virtud.  En 
Srimer  lugar  el  neófito  deoía  renegar  y  blasfemar 
e  la  Cruz  y  escupirla ;  después  era  introducido 
tres  veces  en  el  capítulo  y  pedia  tres  veces  pan, 
agua  y  ser  individuo  de  la  Orden ,  y  hacia  tres 
votos;  los  caballeros  hacían  tres  grandes  ayunos 
al  ano,  comulgaban  tres  veces  y  distribuían  li- 
mosnas tres  veces  á  la  semana. 

Todo  esto  podía  escandalizar  al  pueblo  como 
impiedades  y  paganismo  y  dar  motivo  para  creer 

aue  allí  se  revelaba  la  doctrina  de  otra  Iglesia, 
e  la  cual  el  templo  material  era  solo  una  hgura. 
Se  contaba  que  muchos  habían  sido  muertos  por 
haber  visto  ó  descubierto  un  gran  secreto ,  el 
bafometo ,  cabeza  espantosa  que  representaba 
el  principio  del  mal ;  las  extrañas  figuras  escul- 
pidas en  sus  iglesias  hicieron  creer  que  obser- 
vaban las  doctrinas  gnóstícas;  y  algunos  han  des- 
cubierto hace  poco  entre  sus  diversos  grados  de 
iniciación  el  origen  de  las  logias  masóuicas;  pero 
las  acusaciones  fueron  tantas  y  se  probaron  con 
tan  inicuos  medios ,  que  nos  cuesta  trabajo jpreer 
hasta  lo  que  puede  haber  de  verdad. 

Mientras  el  vulgo  se  horrorizaba  de  tales  acu- 
saciones, los  grandes,  que  con  frecuencia  forman 
parte  del  vulgo,  les  dirigían  una  que  vemos 
puesta  en  juego  contra  otra  Orden  poderosa  (*); 
la  de  que  aspiraban  al  dominio  universal,  institu- 
yendo una  república  aristocrática  en  toda  Euro- 
Sa ;  idea  no  improbable  en  caballeros  armados 
el  todo  independientes  del  gran  maestre.  Pero  su 
delito  mas  cierto  y  peligroso  eran  sus  grandes 
riquezas,  poroue  se  decía  en  secreto  que  habían 
llevado  de  la  Tierra  Santa  á  Francia  ciento  cin- 
cuenta mil  florines  de  oro  y  diez  cargas  de  plata. 
Felipe  se  proponía  concentrar  la  admínistra- 
;CÍon,y  odiaba  á  aquella  sociedad  que  se  sustraía 
á  sus  disposiciones,  y  que  en  luoar  de  los  lujosos 
vestidos  prohibidos  por  él,  brillaba  por  lo  pre- 

(1)  Decíase  en  Francia  Mr^  comme  ttn  TempHer ,  j  en  Ingla- 
terr»  los  mnchachos  gritaban:  cutloditíe  vokis  ab  otauh  Tem- 
piariorum. 

(*)  La  Orden  de  que  babla  el  texto  es  la  Compafiía  de  Jesds.  ¿o* 
nocidas  )a&  aficiones  religiosas  del  aator,  y  so  constante  empeito  en 
miligar  ó  rebajar  toda  cnlpabilidad  en  los  ministros  del  ciero  cató' 


la  Montana,  dieron  asilo  á  un  sulUn  fugitivo,    *¿f í;¿^o*'dí?síL¿^^^^* '  *  *"^  °^^^        ^^^^^  ^^^  ^"^ 
hicieron  la  perra  á  los  reinos  cristianos  de  Chi- 1 
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cioso  de  sus  armas  y  de  sus  caballos  árabes ;  los 
odiaba  porque  le  baoiau  hecho  uu  beneficio  sal- 
yándole  uDa  vez  en  una  conmoción  popular;  los 
odiaba  porque  se  habían  negado  á  recibirle  en 
su  Orden  y  á  suscribir  la  apelación  contra  Boni-' 
fació  VIII;  los  odiaba  en  fin  porque  tenia  necesidad 
dé  sus  riquezas.  Determinó,  pues ,  destruirlos  á 
su  manera,  esto  es,  con  un  proceso.  Le  ayuda* 
rian  en  su  propósito  las  nuevas  órdenes  monas* 
ticas  que  los  envidiaban ,  las  viejas  que  tenian 
zelos  de  ellos,  y  los  sofismas  leguleyos,  enemigos 
por  naturaleza  de  los  nobles  y  de  ios  caballeros. 
Sus  adeptos  revelaron  cosas  sorprendentes.  Se- 
chino  de  Flexian ,  prior  de  Tolosa ,  condenado 
por  ellos  k  prisión  perpetua,  huyó  de  ella  y  contó 
sus  obscenidades  y  designios  ambiciosos. 

Jacobo  de  Molay,  su  sran  maestre,  soldado 
valiente  y  leal,  fue  llamado  por  Clemente  V  con 

Í retexto  de  consultarle  acerca  de  la  unión  de  los 
emplarios  con  los  Hospitalarios;  pero  teniendo 
noticia  de  las  imputaciones  hechas  á  sus  caballe- 
ros, pidió  que  se  formase  una  justificación  judi- 
cial. Felipe  conferenció  con  él,  y  lue^o,  cuando 
menos  se  esperaba,  le  hizo  prender  á  el  y  á  todos- 
los  caballeros  que  estaban  en  Francia,  apoderám- 
dosede  susbienes.  Clemente  Y,  que  había  tratado 
en  vano  de  separarle  de  tal  intento  con  débiles 
subterfugios,  entonces  se  opuso  k  él,  suspendien- 
do la  autoridad  de  los  inquisidores  y  de  los  jueces 
ordinarios;  pero  los  abogados  de  Felipe  le  opu- 
•sieron  muchas  y  muy  buenas  razones ,  prome- 
tiéndole que  se  someterla  á  él  mismo  el  proceso; 
que  los  bienes  secuestrados  se  emplearían  en  la 
Cruzada,  de  tal  manera  que  Clemente  autorizó 
las  actuaciones.  También  el  rey  de  Inglaterra, 
ue  se  habia  opuesto  á  esta  medida  calificándola 
e  avaricia ,  mandó  prender  en  su  reino  á  los 
Templarios,  y  las  circulares  del  gobierno  y  las 
misiones  de  los  monges  difundieron  el  odio  con- 
tra aquellos  caballeros,  para  disculpar  la  iniqui- 
dad que  con  ellos  se  iba  á  cometer. 

Poco  antes  habia  rechazado  Felipe  los  proce- 
dimientos de  la  Inquisición,  particularmente  el 
tormento ,  diciendo  que  la  violencia  del  dolor  no 
puede  aclarar  la  verdad,  y  quesedebia  tener  preso 
al  acusado  ad  cusíodiarriy  non  adpoenam.  Pero  á 
la  sazón  se  olvidó  de  todo ,  y  se  arrancaron  á  la 
fuerza  centenares  de  confesiones  por  lá  rigorosa 
Inauisicion,  dirigida  por  el  dominico  Gnillerroo 
Imnert.  El  papa  envió  á  comprobarlas,  y  habién- 
dolas confirmado  los  freiressin  tormentos,  los 
absolvió  y  los  recomendó  al  rey;  pero  no  eran 
los  suaves  y  absolutorios  procedimientos  de  la 
Iglesia  loque  el  rey  deseaba,  y  excitó  á  los 
grandes  á  que  se  constituyesen  en  acusadores. 
Alolay  interpuso  los  privilegios  de  la  Orden;  no- 
vecientos caballeros  se  declararon  defensores  de 
ella;  los  que  la  habían  acusado  se  retractaron,  y 
se  conocieron  la  iniquidad  del  proceso  y  la  dureza 
de  la  prisión,  donde  tenian. que  pagar  la  habi- 
tación, el  pasaje  del  pequeño  foso  que  atravesa- 
ban para  ir  al  interrogatorio  y  al  ane  les  quitaba 
ó  remachaba  sus  cadenas.  Uno  de  ellos  habia 
sido  atormentado  tres  veces»  teniéndole  treinta 
y  seis  semanas  eu  un  húmedo  calabozo  á  pan  y 
agua ;  otro  colgado  por  sus  genitales;  otro  en- 
señaba dos  huesos  de  los  talones  que  se  le  sa- 
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líeron  cuando  le  pusieron  de  pies  en  el  fuego; 
otros  mostraban  los  capciosos  y  no  menos  duros 
tormentos  del  engaño  j  del  interrogatorio  re- 
petidos en  nuestros  días  y  en  Italia  en  los 
5 recesos  de  Estado  en  que  la  tortura  está  en 
esuso. 

Entre  tanto  en  Rávena  eran  declarados  ino- 
centes y  lo  mismo  en  Salamanca;  los  de  Alema- 
nia se  presentaron  enteramente  armados  á  los 
arzobispos  de  Maguncia  y  de  Trévéris,  manifes- 
tando que  eran  inocentes ,  y  se  hizo  una  decla- 
ración unánime  de  la  inocencia  de  la  Orden  y 
de  la  ilegalidad  del  proceso.  Clemente  dijo  que 
habia  sido  engañado,  y  conociendo  lo  que  es  un 
pontífice  que  vive  en  tierra  extraña  trató  de  huir. 
Con  objeto  de  asustarle  Felipe  sacó  de  nuevo  ala 
escena  el  proceso  contra  Bonifacio  VIII,  arrojando 
toda  clase  de  acusaciones  lo  mismo  sobre  el  que 

Í a  estaba  muerto,  como  sobre  los  Templarios  que 
abian  de  morir,  y  Nogaret  con  lágrimas  y  gemi- 
dos, las  manos  juntas  y  de  rodillas,  insistía  en 
que  por  honor  de  la  Iglesia,  por  amor  á  la  patria 

Ípor  las  cosas  mas  sagradas,  fuese  Bonifacio 
esenterrado  y  quemado,  diciendo  que  estaba 
obligado  á  hacerlo  en  conciencia.  ;Qné  escándalo 
para  la  cristiandad  si  se  hubiese  condenado  la 
memoria  de  un  papa!  Para  eviiario  Clemente  i; 
condescendió,  y  con  objeto  de  que  Felipe  so- 
metiese á  su  autoridad  el  juicio  de  su  predece- 
sor, le  dejó  obrar  en  lo  demás;  nombró  arzobispo 
de  Sens  á  Felipe  de  Marigni ,  bajo  cuya  presi- 
dencia el  sinodo  de  París,  condenó  á  la  hoguera 
cincuenta  y  cuatro  Templarios  como  relapsos,  es 
decir,  por  haberse  retractado  de  sus  confesiones 
y  fueron  quemados  á  fuego  lento  (1);  después 
otros  nueve,  y  el  espanto  que  producían  aaue- 
Ilos  suplicios  hacia  enmudecer  a  muchos  defen- 
sores, pero  no  á  todos. 

En  el  concilio  de  Viena  hizo  leer  Clemente  V 
los  procesos  de  los  Templarios ,  y  habiendo  ad-  ^ 
vertido  uno  que  ante  todo  era  necesario  oir  á  los  ^ 
defensores  nombrados  por  los  caballeros,  el  papa 
le  mandó  encerrar  en  una  prisión.  Después ,  no 
por  sentencia  definitiva,  sino  porque  las  decía- 

(i)  Itfe  pareoe  de  ana  alocMneia  terribreeté  troio  de  proceso 
«El  «artes  13  de  majfo,  dorante  el  interrogatorio  de  fray  Joan  Ber- 
taldo  llegó  &  noticia  de  los  comisionados  pontificios  qae  debían  ser 
quemados  cincuenta  y  cuatro  Templdrioe,  y  cneargaron  al  preboste 
de  la  iglesia  de  Poiuers  i  al  arcediMo  de  Orieans.  nourio  del  rey 
que  se  lo  refiriesen  al  arzobispo  de  Sens  y  &  sus  sorragineoi  que 
pensasen  en  elto  y  lo  apSaaaseo,  purqoe  les  freires  que  liabinn 
muerto  en  .la  prisión  asegamban  por  so  alma  que  se  Itt  calumniaba; 
que  si  se  verificaba  la  ejecución,  se  impedía  continuar  los  procedi- 
mientos i  los  comisionados ,  en  atención  a  que  toa  reoaestalnn  ue 
llenos  de  espanto,  qoe  parecían  locos...  Bl  13  de  mayo  eoooparecló 
ante  los  comisionados ,  Cmerico  de  Villars-le-Uoc ,  con  la  barba 
afeitada ,  sin  capa  ni  tdaica  de  templario ;  tenia  cincuenta  altos  de 
edad  y  habia  catado  en  la  Orden  ocho  afios  de  ÍAmnlo  y  Toiate  die 
caballero  Los  señores  comisionados  le  explicaron  los  puntos  sobre 
los  cuales  debía  ser  interrogado;  pero  ¿1  p4lldo  y  aterrado  ,  é  invo* 
cando,  ai  mentía,  la  muerte  repentina,  y  ser  llevado  al  infierno  en 
aquel  instante  en  cuerpo  y  alma,  golpedirdose  el  pecho ,  de  rodilla* 
y  leTantando  las  manos  biela  el  altar,  dijo  que  todas  las  colpas  que 
se  imputaban á  la  Orden  eran  mentira,  asi  como  alcanas  que  el 
mismo  habia  confesado  en  el  tormento  i  que  le  habiaii  sometido 
Guillermo  de  Marsillae  y  Huffode  Celles ,  caballeros  del  rey.  Afia- 
did  también  que  habiendo  Visto  llevar  en  carros  para  qoemarlas  i 
cincuenta  y  cuatro  hermanos  de  la  Orden  que  no  habían  qnerido 
confesar  aqoelloá  crímenes ,  y  habiendo  oido  qoe  faaUan  siéo  que- 
mados, lemla  al  le  qoemaban,  no  tener  faena  j  paciencia  suií- 
cíente  para  sufrirlo  y  que  estaba  dispuesto  A  confesar  y  jurar  por 
miedo  delante  de  los  comisionados  y  de  los  deméa  Indos  los  errores 
qoe  se  atribuyen  a  la  Ordea ,  y  aun  á  decir  ai  querían ,  qme  babia 
niütado  di  Nuestro  Seiior ..  Suplicó  y  conjuró  a  loa  romi>ionadoj 
y  á  mm>tro6  los  notarlos  presentes  que  nocontisenos  é  la  gen;< 
del  rey  lo fluc  h:ibia  dicho,  temieado ,  si  lo  aabian ,  ster  llevado  al 
mismo  suplido  que  los  cincuenta  y  cuatro  Témplanos.* 
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laciones hadaD  sosiiecbosa  k  Orden,  la  abolió 
de  una  manera  provjsioDal ,  en  toda  la  cristian- 
dad como  inútil  y  peligrosa.  Respecto  de  las 
Sersonas,  se  reservo  determinar  sobre  al^uno9 
e  ellos  y  remitió  otros  á  los  sínodos  provincia- 
les. Los  confesos  eran  absueltos  y  defendidos, 
los  relapsos  entregados  al  brazo  secular;  los  gue 
no  babián  confesado  por  medio  de  los  artiGcios  * 
faeron  tratados  segan  las  leyes  eclesiásticas.  En 
Lombardia  y  Toscana  fueron  condenados,  ab- 
sueltos en  návena,  en  Bolonia  y  en  Castilla; 
Carlos  de  Ñapóles  hizo  condenar  a  muerte  á  los 
provenzales^  aplicando  sus  tierras  á  los  Hospi- 
talarios; .)os  de  Aragón  se  defendieron  en  lo^ 
castillos,  y  aunque  vencidos,  ño  fueron  tratados 
con  rigor,  sino  agregados  á  las  otras  órdenes; 
en  Inglaterra  los  ^efes  obstinados  fueron  encer- 
rados en  monasterios;  en  Portugal  sobrevivieron 
en  otra^.. órdenes»  siendo  después  la  principal 
ayuda  par9..el  descubrimiento  del  cabo  de  Buena 
^peraoza ,  y  llevando  luego  la  bandera  de  los 
caballeros  de  Cristo  para  hacer  la  guerra  en  otra 
parte  del  mundo  á  los  Musulmanes. 

Quedaban  en  las  cárceles  de  Felipe  el  gran 
maestre  y  tres  caballeros,  y  habiendo  confesado 
(por  ia  aá^da  ó  la  fuerza)  las  culpas  de  la  Or- 
den,  fueron  tres  comisionados  del  papa  á  comu- 
nicarles la  condena  de  prisión  pcrpetuí»  Pero 
Molay  y  uno  de  los  caballeros  protestaro  alan- 
te de  eños  de  la  inocencia  de  la  Orden ;  por  lo 
lUi.  cual  Felipe,  sin  oir  á  los  jueces,  condenó  al  Fue- 

{0  á  los  Qos  relapsos,  que  lo  sufrieron  con  valor 
asta  el  fin;  los  otros  dos  continuaron  en  su  en- 
cierro. 

Aquel  infame  é  inútil  asesinato  acabó  de  es- 
parcir la  dnda  sobre  la  culpabilidad  de  la  Or- 
den (1),  porque  los  hombres  tienen  la  justa  pro- 
pensión de  creer  injustos  los  procedimientos  se- 
cretos. 
Después  cuando  estas  causas  se  dieron  á  lu? 

(1)  L«f  primeros  ^ocnmentos  de  este  procedo  fueron  publicados 
ea  IffSO  por  Pedro  Da-Poy ,  con  el  lo  de  itiiculpar  i  Felipe  el  Her- 
■oso.  «Los  ffnndes  príncipes  tieoen  no  téqoe  <ies|^aclagaeacooi- 
pafia  á  sus  mas  bellas  j  gloriosas  accioves,  rroc  das  con  frecuencia 

ttoondas  m  mal  sentido  por  aquellos  que  itonoran  el  origen  de 
I  eosas  j  que  estftn  inieresados  eii  los  partidos :  poderosos  ene- 
■igos  qae  ven  motivos  y  fines  viciosos ,  allí  donde  el  celo  por  la 
virtad  «Bcoce  ordioarinbente  lo  mejor. «  Ademas  el  doctor  Holden- 
hawer  impnmió  en  t79f  los  actos  Íntegros  de  la  comisión  pontifi- 
cia .  traducidos  en  aloman ;  Inego  el  doctor  dinamarqués  Mfinsler. 
teólogo  protestante  como  el  «interior,  publicó  los  estatutos  de  It 
Ordea  en  1794.  M.  Haynonard  sacó  de  aquí  argumento  para  una 
tragedia  qoe  hizo  gran  mido  en  Franrfa  y  en  1813  publicó  los  monu- 
■eatos  históricos  de  la  Orden.  Hammer  quiso  demostrar  qoe  en  sos 
litús  balH*  ciertas  semejanzas  con  los  Gnósticos. 
Se  pretende  eoelóslemplarios  han  continuado  como  sociedad 


s.  Bb  la  Bitíúire  dst  séeUi  reli§ieu»et  út\  obispo  Gregorio 
iParís  iní  •  S.*  edición) .  se  habla  de  los  Templarlos  del  día,  f  en 
Tin ,  es  decir ,  en  1825 ,  el  caballero  Guyot ,  impresor  de  la  Milicia 
leí  Temple,  publicó  el  Jíenae/  det  eketaiiert  ¿e  T  érike  A»  Tem- 
fk,  obra  rarísima  por  su  naturaleza.  En  ella  se  declara  qoe  nada 
Hoien  que  ver  con  los  Francmasones,  aunque  estos  pretenden  te- 
m  su  origen  en  el  temple :  qdt  la  Orden  no  nodta  ser  suprimida 
lar  la  bala  del  pana,  y  que  Jacobo  de  Molay  nomnró  su  sucesor.  Los 
caballeros  ifot  salieron  de  Francia  hicieron  prosélitos  en  Escocia, 
en  Portugal  j  en  '  riente,  formándose  ft  su  ejemplo  los  Francmaso- 
nes, particolannente  desde  que  en  Escocia  fue  viobdo  el  secreto 
por  ugQDOs  apóstatas  ,í  petición  de  Roberto  Bruce.  Oesde  Molay 
cuentan  la  serle  de  gran  maestres  hasta  Bernardo-Raimundo  Fa- 
bré-Palaprat,  electo  en  1804.  París  es  la  capital  de  la  Orden;  tiene 
estatntos  firmados  en  1706  per  el  gran  maestre  Felipe ,  duque  de 
Orlcans ;  man  el  aflo  lunar,  que  principia  en  la  l'ascua ,  y  firman 
coa  so  propia  sangre  el  toto  que  es  séxtuplo,  i  saber,  obediencia, 
pobreza,  cailidad.  fraternidad,  bospitalidad,  servicio  militar.  Pnra 
ser  recibido  es  preciso  probar  cuatro  grados  de  nobleza ,  que  tam- 
Men  pnedet  ser  conferidos  por  el  gran  maestre.  Todos  están  obli- 
gados dnrante  sn  vida ,  si  pueden ,  á  visitar  la  Tierra  Santa  y  li 
plaza  del  Martirio,  entre  el  Puente  Mneto  y  la  dudad,  donde  fue- 
ron qaeaados  ios  Teaplarios. 


apareció  su  iniquidad  v  la  vanidad  de  las  impu- 
taciones ,  que  por  lo  demás  podían  convenir  i 
alguno  de  sus  individuos,  no  á  la  Orden  entera: 
Eran  leguleyos  capciosos  que  interrogaban  á  ca- 
balleros ignorantes ,  acostumbrados  á  responder 
solo  con  la  espada :  verdad  es  que  muchas  de- 
clara.ciones  y  de  las  mas  asquerosas  fueron  he- 
chas en  Inglaterra,  donde  no  se  usaba  la  tortu- 
ra; pero  ¿quién  no  sabe  cuántos  medios  tiene 
un  juez  de  perder  ¿  una  víctima  ya  prejuzgada? 
y  en  este  arte  refinadísimo  debían  de  estar  muy 
ejercitados  los  abogados  de  Felipe  el  Hermoso, 
por  haber  seguido  tantos  procesos  contra  los  le- 
prosos y  Judíos,  acusados  de  envenenar  los  pozos 
y  difundir  la  peste,  y  otros  muchos  contra  brür 
jas  y  encantadoras. 
.  Referiremos  uno  de  estos  últimos  procesos.      Proceso 

Cuando  Felipe  el  Hermoso  estaba  en  disensión  ^J^^ 
con  el  papa,  Guiscaxdo,  obispo  de  Troyes,  se  man-  cardo" 
tuvo  fiel  á  este  último ,  presentándose  en  Roma 
en  el  concilio  que  se  convocó.  Esto  bastó  para 
que  incurriese  en  la  ira  del  rey  cjue  le  hizo  for- 
mar causa  por  impiedad  y  magia,  siendo  acu- 
sador y  jtiez  el  florentino  Noffi  Dei,  que  había 
imputacu)  á  los  Templarios  delitos  de  que  había 
participado  mientras  estuvo  con  ellos  (2).  Blan- 
ca, suegra  del  rey,  condesa  de  Champaña  y  1301,^ 
reina  de  Navarra,  le  acusó  también  de  sedición; 
pero  Juan  de  Calés,  testigo  que  había  depuesto 
en  contra  suya,  al  tiempo  de  morir  confesó  que 
había  declarado  en  falso  a  instigación  de  Noffi. 
Después  cuando  murieron  Blanca  de  Navarra  y 
su  hija  Juana ,  fue  acusado  de  haberlas  envencr 
nado  en  unión  con  una  bruja,  con  la  cual  había 
hecho  un  encanto,  habiéndoles  dicho  el  diablo  que 
hicieran  una  imagen  de  cera  semejante á  la  reina, 
que  la  bautizasen  poniéndola  el  mismo  nombre, 
y  por  último  que  la  aproximasen  al  fuego ,  y  la 
atravesasen  con  un  alfiler  las  partes  nobles ;  la 
reina  principiaría  á  sentirse  mala  y  moriría. tan^ 
pronto  como  se  fundiese  la  cerai  Ün  ermitaíio,' 
con  quien  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  es- 
tas operaciones ,  declaró  que  había  visto  hacer 
la  imagen  y  todo  lo  demás,  y  que  sabiendo  que 
había  un  célebre  médico  que  curaba  todos  los 
males,  rompierpn  la  efigie  y  la  arrojaron  al  fue- 
go, y  entonces  fue  cuando  murió  la  reina. 

Poco  después  (sigue  la  declaración)  el  obispo 
volvió  con  su  companera  trayendo  anímales  ve- 
nenosos de  todas  clases ,  de  los  cuales  sacaron 
un  veneno  que  iban  á  emplear  contra  el  rey  de 
Navarra  que  no  había  hecho  nunca  nada  bueno, 
y  le  experímentaron  en  el  caballero  Juan  Romi- 
sant  que  muríó.  Tal  fue  la  declaración  del  ermi- 
taño: la  maga  confesó  después  que  el  obispo  la 
había  preguntado  cómo  conseguiría  el  amor  dé 
la  reina ,  y  qne  ella  aunque  sabia  dos  medios 
para  obtenerle ,  no  le  aniso  decir  ninguno;  en- 
tonces él  evocó  al  diablo  y  le  habló  en  secreto, 
^n  que  ella  pudiese  oir  la  respuesta.  Declaró 
también  que  era  cierto  lo  de  la  estatua ,  y  con- 
fesó que  era  mujer  pública  pagada  ad  tres  dena- 
ríos.  Otros  testigos  confirmaron  estas  declaracio- 
nes; se  supo  que  el  obispo  no  era  hijo  de  su  pa- 
dre ,  sino  de  un  incubo ,  llamado  Peto ;  mas  de 

(t)  Mem.  tur  le  pr0cét  de  Gnichord  etc.  par  Boisst  d'  Arólas 
(Mem.deUDst,toni.,V|). 
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sesenta  personas  afirmaron  qne  era  mago,  adúl- 
tero, incestuoso,  envenenador,  simoníaco  y 
monedero  falso;  cuatro  de  ellas  le  habían  visto 
evocar  al  diablo,  é  imponerle  preceptos,  y  mu- 
chos dijeron  que  había  envenenado  á  la  reina. 

Guíscardo  negó  al  ])ríncipio :  puesto  en  pre- 
sencia de  algunos  testigos  vaciló ,  pidió.un  abor 
gado  y  le  fue  concedido ;  pero  este  presentó  al- 
gunas razones  en  defensa  suya,  de  puta  forma/ 
sin  tocar  en  nada  al  fondo  de  la  cuestión ,  de 
modo  que  Guiscardo  se  vio  reducido  casi  sola^ 
mente  á  la  defensa  personal.  Después  de  haber 
negado  por  algún  tiempo,  confesó  haber  absuel- 
to  á  un  hereje  por  dinero ,  haber  sido  monedero 
falso;  que  la  casa  de  su  padre  estaba  llena  de 
íncubos;  pero  que  de  aquí  no  podia  deducirse 
nada  contra  la  legitimidad  de  su  nacimiento.  Se 
prorogó  el  proceso  hasta  el  6  de  octubre  de  1308, 
en  que  después  de  celebrar  un  consistorio  el  cle- 
ro y  el  pueblo  de  París  en  el  jardín  del  rev,  t\ 
obispo  lue  puesto  en  prisión,  y  así  estuvo  hasta 
que  en  131d  Noffi  moribundo  confesó  que  Guis- 
cardo era  inocente  (1 ) . 

Al  ver  tales  ejemplos  ¿quién  cree  en  las  acu- 
saciones dirigidas  contra  Bonifacio  y  los  Templa- 
rios? Dícese  que  Molay  al  tiempo  de  morir  em- 
plazó para  dentro  de  un  ano  al  papa  y  al  rey  ante 
el  tribunal  de  Dios.  ¥  efectivamente,  ante  él  com- 

Sarecieron ;  pero  antes  se  repartieron  entre  sí 
oscientos  mn  florines  de  oro  de  los  bienes  mue- 
bles de  los  Templarios;  el  rey  fijó  su  residencia 
en  el  templo,  c[ue  después  había  de  ser  prisión 
de  un  descendiente  suyo:  y  los  bienes  inmuebles 
fueron  asignados  á  los  hospitalarios  para  míe 
armasen  cien  galeras  contra  los  Turcos.  Pero  ios 
abogados  del  rey,  presentaron  tantos  gastos  en 
el  proceso  y  tantos  débitos  que  pagar ,  que  los 
Hospitalarios  quedarotí  mas  pobres  que  estaban. 
En  las  órdenes  militares  religiosas  se  confun- 
día lo  espiritual  con  lo  temporal,  cuya  distinción 
es  el  carácter  de  la  constitución  católica  de  la 
edad  media ,  y  sin  embargo ,  repugnaban  muy 
fácilmente  á  la  Iglesia  por  sus  costumbres  y  al 
Estado  por  su  arrogancia.  La  Orden  de  losTem-* 

Slarios  había  concluido  su  misión,  y  habia  deja- 
0  los  intereses  de  la  Iglesia  para  buscar  su  pro- 
Sia  comodidad.  Culpa  me,  pero  no  punible  por 
élipe.  Nosotros  concluiremos  diciendo  con  un 
cronista  contemporáneo  que  se  deseaban  ávida- 
mente las  riquezas  de  los  Templarios ,  y  que  lio 
se  podía  co^er  la  miel  sin  quemar  las  abejas.  El 
horror  que  inspira  aun  este  hecho ,  entre  tantos 
otros  mas  atroces  ó  sangrientos ,  demuestra  au6 
parece  á  los  hombres  la  iniquidad  mas  execrable 
cuando  se  cubre  de  formas  legales  (3). 

(1)  La  manía  de  los  proeesM  llfgé  i  tal  pinito,  que  se  fonsf  rM 
hasta  contra  los  animales.  En  liíS^Ios  oficiales  de  jasticia  de  los 
monges  de  Santa  GenoveTa  en  Pails,  qncmaran  on  nuefeo  qne  s^ 
había  eontldo  nn  nifio,  aunque  tenia  otro  stlimenlo.  Eo  1394^1  bal^ 
de  Mortagne  hizo  quemar,  por  el  mismo  delito,  á  ana  marrana  ves- 
tida de  h  imbre ;  el  de  Gnisors  en«iA  i  la  faorea  i  un  buey 'por  ha- 
ber matado  á  on  joven  de  quince  afios;  pero  no  sin  haheri^  eooce* 
dido  antes  nn  abogado.  En  U46  el  parlamento  de  Par  s  sentenció  á 
una  marrana  acosada  de  pec§dú  moriál  con  un  hombre;  en  Basitéá 
en  147i  fae  condenado  como  magu  un  gaJio  por  haber  poeto  un 
boevo.  En  131  i  Lois  X  reprende  al  procurador  de  Moiry,  que  para 
escarmiento  habia  hecho  ahorcar  i  un  toro  que  hablar  matado  a  oá 
caminaiie ;  pero  basta  en  1516  el  parlamento  de  Paris  novio  4  la 
horca  a  nn  hombre  j  A  ana  vaca  acusados  de  bestialidad ,  j  el  de 
MoDtpeller  en  tS65  ona  mola  Dor  el  mismo  delito. 

(t)  F.  PiPiifo,  Chron.  c.  49.  San  Antonino ,  arzobispo  de  Flo- 
rencia (p.  8.  tit.  it,  nim  1,  cap.  1),  dice  qoe  lascalpas  de  íosTem- 


Era  Felipe  el  prfndpé  más  hermoso  dé  su 
tiempo,  lo  mismo  que  sus' tres  hijos  qué  reina- 
ron después  con  los  nombres  de  Luis  X ,  Feii-' 
pe  V  y  Carlos  IV :  sí  a  embái'gó  todos  tuvieroa 
mujeres  infíielcs.  Juana  de  Navarra,'  muief  de 
Felipe  el  Hermoso ;  según  se  dice ,  ImmaDíií  con 
su  amor  á  los  esttidíáhtes  mas  robustos,  y  des-' 

Sues  los  arrojaba  desde  la  torre  de  Nesde ;  las, 
emás  convcAcidas  de  adulterio.,  ftreroÜ  rapa- 
das, aprisionadas,  vituperadas  y  mifeftas,'  y  sus' 
amantes  desollados,  castrados,  colgados  por  los 
sobacos,  j  los  cómplices  castigados  con  horri- 
bles suplicios.  ¿Ecaa  culpas  verdaderas  tas  que 
así  se  castigaban ,  ó  eran  también  obra  de  los 
abogados  que  las  procesaban?  La  verdad  es  ({ue 
Felipe  Y,  que  al  separarse  de  sn  mujer*  hiAieta 
debido  restituirle  el  Franco  Condado  aue  habia 
llevado  en  dote,  hizo  qué  esta  fuese  aéclarada 
inocente;  la  verdad  es  también  que  las  culpas  rea- 
les ó  supuestas  de  las  demás  acibararon  los  úhí- 
mos  días  de  Felipe  el  Dermoso,  qué  murió  á  los  m 
veinte  v  nueve  anos  de  reinado.  ^^ojicm 

,  ,        •  ;     brt. 

CAPIÜTLO  Vil. 

Gasa  de  Valois.— Gnerras  de  Franela  eon  Inglaterra. 

Los  elementos  de  que  se  componía  el.  reino,  y 
que  Felipe  habia  sabido  tener  refrenados  ó  ea  luí$ 
equilibrio,  volvieron  á  desordenarse  en  el  reinado 
de  Luis  X,  llamado  el  Pendenciero  (ff2<¿í?i)  por  los 
caprichos  que  tuvo  en  su  niñez ;  pero  que  des- 
pués se  hizo  débil,  benévolo  y  jovial.  Loa  feuda- 
tarios, las  comunidades  y  las  provincias  qoeriaii 
hacerse  independientes;  losseñores  ambicionaban 
las  franquíciasde la  espada,  la  libertaddel  cuchi- 
llo, la  justicia  que  por  vía  de  impuesto  (épices) 
daba,  a!  juez  noole  el  tercio  del  objeto  que  se  liti- 
gaba, y  para  desaprobar  el  sistema  del  predece- 
sor se  hacían  la  guerra  los  favoritos  de  este.  Ma- 
rígny,  intendente  de  rentas,  acusado  de  sorti- 
legio se  ahorcó  para  no  ser  ahorcado  como  habia 
sido  su  familia;  el  pueblo  tenia  el  triste  consuelo 
de  ver  en  las  horcas  los  instrumentos  úé\  rey 
anterior;  pero  para  ver  alzarse  otros  nuevos «  y 
especialmente  Carlos  de  YaloSs ,  gue  en  verdad 

fuede  decirse  que  reinó  mas  pc^ítivamente  en 
rancia  que  no  en  los  muchos  reinos  cuyos  titn- 
los  llevó.  Luis  para  hacer  dinero  dejó  entrar  en 
Francia  á  los  Judíos;  después  proclamó  libres  á 
todos  los  siervos  que  pudiesen  pagar  la  emanci- 
pación; beneficio  inmenso  origínaoo  por  la  ava- 
ricia y  tan  mal  comprendido,  que  había  que  obli- 
gar á  algunos  á  comprarlo  por  la  fnerza  (3). 

Habiendo  muerto  Luis  sin  dejar  ningún  hijo 
varón,  pretendieron  la  corona  Felipe  el  Largo  y 
una  hija ;  pero  siendo  aquella  la  primera  vez  que  i 
sucedía  al  rey  un  colateral  en  la  t9^  de  Hugo 

piarlos  hahidn  sido  inventadlas  por  la  avaricia  para  despojarlos.  Los 
Abogados  contemporáneos  están  de  acuerdo  en  proclamar  so  supre* 
slon  como  ona  iniquidad'.  Alberico  de  Rósate  en  el  Dfei.  Juris ,  en 
la  vor  Templario  dice :  Erai  magnus  oriú  in  ÉecUsia..,  Sictu  c«* 
d(vi  ab  aso,  quifuit  eiaminator  cauta  et  testUnn^  destr*elum  /Vil 
contra  Jttutíttam ,  ét  Miki  HxU  qufli  ipse  QlemeM  prQtuHt  hoc  «  EX 
si  npn  per  viamjustWa:  poíesf  aeítri^^\  destruator  tsmen  per  rútna 
expedientUe .  m  excandalicetur  charuiJUiun  núgter  réx  Franeite.* 
Es  curioso  confrontar  la  abolicloD  de  ros  Templarios  con  la  de  los 
Jesuítas.  En  el  tireve  qne  se  refiere  &  esta  ,  Clemente  XlV  citó   H 
supresión  de  los  Templarios  como  sugerida  solo  por  motivos   de 
prodencia ,  diciendo  oue  asi  era  romo  él  debía  obrar  eQtonces. 
(3)  Véase  el  tomo  ÚI.  pág.  75S. 
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Capoto,  ftae  ptiesto  el  derecho  á  discusión,  y  los 
jnnscoQsaltos  alegaron  la  ley  germánica  que  ex- 
cluía á  las  mnjeres  de  la  posesión  de  tierra  sálica. 
La  razón  era  un  absnrdo ,  pues  que  aquella  se 
rereria  á  la  propiedad^  no  á  la  política,  y  ademas 
había  caído  ya  en  desuso ;  pero  ciertamente  no 
previeron  entonces  los  homores  de  Estado  cuan 
yeatajosa  sería  con  el  tiempo  esta  ley  á  la  Fran- 
cia, pues  hubiera  evitado  agüellas  guerras  di- 
násticas, oprobio  de  tos  últimos  cuatro  siglos, 
oue  llevaron  á  los  Franceses,  á  los  Españoles  y 
a  los  Alemanes  á  Italia,  hicieron  á  la  España,  es 
decir,  á  la  mitad  del  mundo,  herencia  de  ün 
príncipe  flamenco,  sobrino  def  heredero  de  Bor- 
dona, é  hijo  de  la  heredera  de  Castilla,  j  oca- 
sionaron las  guerras  de  sucesión  en  España,  en 
Austria  y  en  otros  países  de  meuos  imporlancía. 
Nada  de  esto  sé  imaginó  entonces ;  pero  Felipe 
invocó  en  ventaja  propia  la  ley  sálica  halagando 
¿  las  ciudades  y  á  las  universidades.  Para  pro- 
curarse dinero  introdujo  el  impuesto  sobre  la  sal; 
decretó  y  no  pudo  llevar  á  cabo  lá  uniformidad 
de  pesas  y  medidas,  y  dio  varias  leyes  acerca 
del  tesoro,  del  parlamento  y  de  la  paz  interior. 
Al  poco  tiempo  murió  sin  dejar  hijos  lo  mismo 
que  su  sucesor  y  hermano  Carlos  IV,  en  el  cual 
concluye  la  descendencia  directa  de  los  Capetos. 
Eelipe'de  Valois,  hijo  de  aquel  Carlos  que  fue 
rey  en  todas  partes  y  en  ninguna,  era  el  suce- 
sor designado ;  pero  Eduardo  III  de  Inglaterra, 
hijo  de  Isabel,  hermana  del  último  rey ,  preten- 
dió el  poder;  volvió  á  citarse  la  ley  sálica,  y  es 
muy  notable  gue  los  defensores  del  Inglés  no  im- 
pugnaron el  significado  literal  de  aquella  ley  sino 
solamente  su  espíritu,  como  si  excluyese  á  las 
mujeres  como  débiles  para  tan  noble  feudo,  y  no 
á  sus  hijos.  La  corte  de  los  pares  y  barones  se 
decidió  por  Felipe,  y  dieron  principio  al  gran 
drama  de  la  guerra  inglesa. 

Los  reyes  de  Inglaterra  se  veían  colocados 
entre  intereses  muy  cootradictorios  por  ser  at 
mismo  tiempo  duques  de  Normandía.  Debieron 
haberse  extendido  por  toda  la  isla  subyugando 
y  fundiendo  los  pueblos  contumaces;  pero  no 
supieron  resolverse  á  abandonar  las  posesiones 
de  tierra  firme,  que  al  mismo  tiempo  que  hacian 
que  fuesen  mirados  en  la  isla  como  extranjeros, 
los  reducían  á  la  condición  de  feudatarios  del 
rey  de  Francia.  A  este  le  estaba  indicado  el  ex- 
tender su  dominio  hasta  los  limites  naturales,  y 
por  tanto  el  desposeer  á  aquellos  vasallos  ore- 
ponderantes,  á  los  cuales  quitó  en  efecto  la  Bre- 
taña, Poitou,  el  Anjou,  la  Turena,  et  Maine 
L hasta  la  imaginaria  Normandía.  No  quedaba  á 
»  Ingleses  mas  que  la  Guiena,  en  torno  de  la 
enai  se  agrupaban  estos  para  defenderla ,  y  los 
franceses  para  quitársela.  Ta  Felipe  el  Hermo- 
so ,  mientras  Eduardo  I  estaba  ocupado  en  las 
renacientes  rebeliones  de  Escocia ,  había  inva- 
dido la  Guiena,  pero  se  había  visto  obligado  á 
restituirla,  y  aunque  casó  á  aquel  con  una  sobri- 
na suya,  y  á  su  hija  Isabel  con  Ednardo  II ,  es- 
tas bollas  fueron  la  chispa  que  prendió  el  fuego. 
A  aquel  Eduardo  I  que  es  mirado  como  el  fun- 
dador de  la  libertad  inglesa  sucedió  en  et  trono 
sa  hijo  Eduardo  II.  En  la  flor  de  su  edad,  pero 
sin  tener  vi^r  mas  que  en  la  obstinación,  pre- 


guntó al  papa  si  podria  ungirse  coQ  un  aceite  ad*- 
mirable  que  diese  valor,  y  se  dejaba  conducir  por 
jóvenes  sodomitas  y  por  favoritos  (1).  Tal  era  el 
gascón  Pedro  Gaveston,  á  quien  hizo  conde  de 
Cornwail,  y  colmó  de  riquezas  v  poder;  cuando 
fue  á  casarse  con  la  bellísima  Isabel  de  Franeist  le 
dejó  encargado  del  reino,  y  á  su  vuelta  le  dio  to- 
dos los  regalos  que  le  había  hecho  su  suegro.  La 
reina  se  indispuso  con  él  lo  mismo  que  todos  los 
seiores  ingleses,  los  cuales  acuchillados  por 
Tomás  de  Lancaster,  pidiendo  que  fuese  separa- 
do el  insolente  Gastón,  murmurando  del  cual 
ponían  en  evidencia  los  defectos  del  gobierno» 
El  rey  juró  acceder  á  sus  deseos ,  y  después  se 
hizo  absolver  por  el  papa  del  juramento,  y  le  vol- 
vió á  llamar.  Armáronse  aquellos  de  nuevo  y 
obligaron  al  rey  á  dejar  reformar  su  casa  por  sie- 
te prelados,  ocho  condes  y  seis  barones  ordena^ 
dores,  los  cuales  dieron  sabios  reglamentos  y 
mandaron  que  los  altos  empleos  de  la  magistra- 
tura, de  hacienda  y  de  guerra  fuesen  conferidos 
por  estos  barones  en  parlamento,  que  se  reunie- 
sen una  vez  al  mes  y  participasen  con  el  rey  del 
derecho  de  paz  y  de  ¿uerra. 

Véase  ya  el  reino  dominado  por  la  aristocra- 
cia; pero*  el  rey  ia  iibolió  y  volvió  á  llamar  al 
favorito.  Reúnense  los  confederados  y  matan  á 
Gaveston  por  traidor  á  la  patria.  Armóse  Eduar- 
do, y  consiguió  bastante,  haciendo  que  por  me- 
diación del  legado  pontificio  le  presentasen  ex^ 
cusas  que  él  aceptó.  Pronto  Lancaster  quiso 
renovar  la  ordenanza  de  4311;  pero  el  rey  acon- 
sejado por  Hogo  Spencer,  nuevo  favorito ,  atacó 
á  Lancaster,  y  hátMéndole  prisionero  le  condenó 
á  muerte  con  muchos  de  sus  cómplices.  Spencer 
adquirió  los  bienes  de  este ,  y  tanta  autoridad 
como  odio;  por  tanto  Isabel  se  puso  á  la  cabe- 
za de  una  facción  enemiga  del  favorito ,  pasó  al 
continente,  tomó  á  suelao  en  Flandes  tres  mil 
hombres,  volvió  á  la  isla ;  y  proclamando  que 
quería  librar  al  rey  de  los  favoritos,  se  dirigió 
hacia  Londres.  Los  allegados  de  Spencer  fueron 
maltratados  y  muertos  horriblemente,  y  el  juez 
dijo  al  rey:  Yo  Guillermo  Trussd,  procurador 
del  parlamento  y  de  la  nación  inglesa^  os  decla- 
ro en  su  nombre  y  autoridad,  que  revoco  y  retP' 
ro  el  homenaje  que  os  presté,  y  desde  este  mo- 
menlo  os  privo  de  la  aiUoiidad  real,  y  protesto 
que  no  os  obedeceré  mas  como  á  mi  rey.  £1  gran 
mariscal  rompió  el  bastón,  y  dispensó  á  los  ofi- 
ciales del  servicio. 

Eduardo  fue  encarcelado;  pero  si  en  el  trono 
había  sido  despreciado  por  su  lascivia  y  villanía, 
causó  compasión  cuando  fue  maltratado  por  su 
mujer  que  estaba  en  ilicitas  relaciones  con  Mor- ' 

(1)  Véanse  el  juramento  que  prestó  en  su  coronación: 
•Sefior,  queréis  conceder,  observar  y  asegurar  con  muestro  jura- 
mento al  pueblo  de  inglaierra  las  leyes  y  costumbres  que  respeta- 
ron los  antiguos  reyes  de  Inglaterra,  vuestros  predecesores,  Justos 
y  devotos  de  Dios,  y  especialmente  ias  leyes,  costumbres  y  liber- 
tades concedidas  al  clero  y  al  p  leblo  por  el  glorioso  San  Eduardo, 
antecesor  voesiro?— Las  concedo  y  prometo  mantenerlas. 
uSefior.  queréis  defender  á  Dios,  á  la  santa  Iglesia,  al  clero  v  al 

Soeblo,  y  la  paz  y  armonía  en  Dios,  en  lo  que  podáis?— Lo  deieu- 
eré. 

»6efior,  queréis  procnrar  que  en  todos  vuestros  juicios  so  obser- 
ve igual  y  recra  justicia  y  discreción ,  en  misericordia  y  caridad 
según  vuestro  poder?— Procuraré  que  se  observe. 

•Señor ,  consentís  que  las  leyes  y  justas  costumbres  que  Uiya 
elegido  el  Común  de  vuestro  reino  sean  mantenidas  y  observadas, 
y  las  defenderéis  y  consolidareis  en  honor  de  Dios,  según  vuestro 
podei^— Lo  ponsiento  y  prometo.*  Atiten,  lU,  63. 
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timer,  y  qne  previniendo  los  efectos  de  la  bene- 
volencia que  renacía  para  con  el  ley,  le  hizo 
atravesar  los  intestinos  con  un  hierro  hecho  as- 
cua, reinando  después  tres  anos  con  su  amante. 

1SS7.  Eduardo  m.  que  había  sido  proclamado  sucesor, 
tenia  diez  y  ocho  años,  y  pensó  sacudir  este  yugo 
vergonzoso  y  vengar  á  su  padre,  y  poniéndose 
de  acuerdo  con  los  descontentos,  prendió  á  Mor- 
timer  que  fue  acusado  ante  el  parlamento  y  ar- 

1330.  rastrado  por  caballos  á  pesar  de  las  impudentes 
suplicas  de  la  reina,  la  cual  sustrayéndose  á  un 
juicio  por  interposición  del  ])apa  Juan  XX1I«  fue 
encerrada  en  el  castillo  de  Bisings,  donde  sobre* 
vivió  veinte  y  siete  anos. 
Eduardo  lll  manifestó  snma  repugnancia  á 

Ednar-  prcstar  homenaje  á  Felipe  IV  de  Valéis  por  la 

do  m.  Guiena  y  los  condados  de  Pontbíeu  y  Montreuil; 
pero  después  se  presentó  completamente  armado 
con  corona  y  con  extraordinaria  magnificencia, 
cuando  el  ceremonial  exigía  que  prestase  el  ju- 
ramento sin  corona ,  ni  guantes,  ni  espada ,  ni 
espuelas :  á  duras  penas  consiguió  quitarse  estas 
y  dejar  la  espada;  lo  que  le  pareció  tal  hamilla- 
cion,  que  desde  entonces  guardó  un  rencor  mor- 
tal á  Felipe. 

¿Quién  no  hubiera  dicho  que  la  Inglaterra  es- 
taba tan  humillada  como  poderosa  lá  Francia? 
Principes  y  reyes  bacian  la  corte  á  Felipe ;  de 
todas  partes  acudía  gente  á  París,  la  mansión 
mascíwallei'escadel  mundo,  y  hubo  vez  que  rom- 
pieron lanzas  cuatro  reyes  delante  del  palacio  de 
Víncennes.  Pero  los  dos  reinos  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  semejantes  en  su  origen,  habían  lle- 
;aao  áser  muy  diferentes  en  su  acrecentamiento, 
.os  Normandos,  conquistadores  atrevidos,  domi- 
naban por  su  inteligencia  á  los  Anglo-Sajones 
<^onquistados ;  pero  no  asi  ios  Francos  á  los  Ga- 
los. La  aristocracia  normanda  que  tenia  toda  un 
mismo  origen,  sentía  las  mismas  necesidades,. 

Eedía  los  mismos  privilegios,  y  los  obtuvo  con  la 
arta  Magna:  la  francesa  pord  contrario,  com- 
puesta de  diversas  razas,  movida  por  desiguales 
intereses,  estaba  dividida,  hacia  pactos  dife- 
rentes, Y  se  satisfacia  con  dinero.  En  Inglater- 
ra los  obispos  entraban  en  la  baronía  é  hicieron 
causa  común  con  ella;  mientras  que  en  Francia 
se  opusieron  á  ella  declarándose  en  favor  de  los 
Comunes.  La  aristocracia  inglesa,  moderándose 
en  las  batallas,  ponía  delante  á  los  villanos;  la 
otra,  llena  de  ardor ,  se  dejó  matar  en  las  bata- 
llas de  Bovínes ,  de  Crecv ,  de  Azincourt :  esta 
fue  contrariada  por  la  sublevación  de  los  merca- 
deres ;  aquella  tomó  parte  en  el  tráfico  é  hizo  del 
banco  un  nuevo  trono.  Asi  la  Francia  llegó  á  ser 
una  monarauía  tan  absoluta,  que  necesitó  el  ter- 
rible remedio  de  una  revolución;  en  Inglaterra 
los  nobles  v  los  Comunes  contrabalancearon  siem- 
pre el  podfer  del  rey  á  quien  impedia  asi  abusar 
de  su  autoridad. 

En  los  tiempos  de  que  vamos  hablando,  In- 
glaterra se  fortalecía  con  un  nuevo  elemento,  el 
comercio.  Los  traficantes  italianos ,  al  llevar  al 
Septentrión  las  mercancías  de  Oriente  atravesa- 
ban la  Francia;  pero  cuando  Felipe  el  Hermoso 
persiguió  á  los  Lombardos,  se  encontró  sin  dine- 
ro y  falsificó  las  monedas,  subió  los  impuestos, 
y  aquellos  prefirieron  el  camino  de  Flandes  ó  de 
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Alemania  ó  elOcoeano.  Entonces  se  vieron ea 
relarionos  directas  con  Inglaterra ,  cuyos  reyes 
conociendo  cuanto  les  importaba  favorcQcr  á  los 
negociantes  extranjeros,  fes  concedieron  unjuez 
en  Londres  que  adminístrase  justicia  sumaria,  y 
el  privilegio  de  que  en  sus  causas  el  jurado  se 
compusiese  por  mitad  de  Ingleses  y  de  compa- 
triotas de  los  acusados. 

La  isla,  que  no  estaba  adiestrada  aun  en  las 
manufacturas,  enviaba  sus  lana^  á  Flandes ,  con 
la  cual  se  hallaba  íntimamente  unida  por  esta 
razón.  Cuando  los  Flamencos  se  sublevaron  con* 
tra  su  conde  Luis  de  Dampierre,  y  Felipe  VI 
acudió  en  socorro  de  este,  aquellos  mercaderes 
supliendo  la  falta  de  táctica  con  sus  pesadas  ar- 
maduras y  con  la  astucia,  cayeron  sobre  el  cam- 
po del  rey  con  ánimo  de  apoderarse  de  este ,  y 
ya  estaban  en  su  tienda,  cuando  se  dio  la  voz  de 
alarma  y  murieron  diez  y  seis  mil  de  ellos  que- 
dando sometida  la  Flandes.  Dampierre  envió  al 
cadalso  mas  de  quinientos  revoltosos,  y  para  au- 
xiliar á  la  Francia,  hizo  arrestar  á  todos  los  In- 
gleses que  pudo  hallar  en  las  ciudades  flamencas. 
Eduardo  III  en  represalias  persiguió  á  los  Fla- 
mencos en  Inglaterra,  y  arruinó  el  comercio  que 
era  su  existencia,  prohibiendo  la  esportacion  de 
lana.  Pobres  y  sin  trabajo,  muchos  operarios  fla- 
mencos llevaron  su  industriosa  paciencia  á  In- 
glaterra donde  Eduardo  los  alentaba  con  bálagos 
mientras  que  Luis  irritaba  cada  vez  mas  los  áni- 
mos dando  la  preferencia  á  los  Franceses,  hasta 
que  Jacobo  de  Arteveld,  rico  ciudadano,  ma- 
triculado entre  los  cerveceros  poniéndose  á  la 
cabeza  de  los  obreros  se  hizo  tirano  y  manifestó 
la  necesidad  de  aliarse  con  Inglaterra,  sin  la  cual 
no  podrían  tejer  los  Flamencos.  Si  aun  quedaba 
algún  escrúpulo  aue  impidiera  levantarse  contra 
el  soberano ,  le  nízo  desaparecer  Eduardo  vol- 
viendo á  manifestar  sus  pretensiones  á  la  corona 
de  Francia ,  y  haciendo  que  el  eniperador  de 
Alemania  desconfiase  de  Felipe  y  declarase  que 
perdía  la  proteccioa  del  Imperio . 

Entonces  Eduardo  principia  á  obrar  como  los 
reyes  de  nuestros  días;  manda  que  todos  los  ciu- 
dadanos desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  basta 
la  de  sesenta,  se  armen  para  defender  las,  costas; 

8one  señales  á  lo  largo  de  estas,  toma  á  sueldo 
raleses^y  les  da  unitbrme;  se  procura  artillería, 
y  en  fin,  aumenta  los  derechos  reales  con  el  coa- 
sentimiento del  pueblo  y  de  sus  traficantes.  De 
esta  manera  se  presenta  en  el  continente,  y  der- 
ramando oro  y  plata  como  sí  le  lloviese  de  ías  nu- 
bes, adquiere  partidarios;  después  en  la  plaza  de 
Herk,  mercado  del  pan  y  de  la  carne  cubierto 
entonces  de  tapices  como  el  alcázar ,  puesto  so- 
bre un  tajo  de  carnicero  cubierto  de  seda  coa 
la  corona  de  oro  en  la  cabeza  recibió  el  ho- 
menaje como  vicario  imperial  (i).  Sitió  prime- 
ro á  Cambray ,  pero  le  contrariaron  la  lentitud 
de  los  Alemanes,  las  consideraciones  feudales  y 
las  conveniencias  astrológicas.  Después  en  Eclu- 
se  emprendió  con  la  escuadra  francesa  y  geno- 
vesa  la  batalla  mas  formidable  que  hacia  muchos 
siglos  se  babia  visto  en  el  mar,  en  que  perecie- 
ron treinta  mil  Franceses,  quedando  disputado 

(1)  Froissart  refiere  estos  hechos  eon  nat  prfrl^idid  qoe  «gradt 
por  Sfis  partloaltn4ad0s. 
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por  machísimo  tiempo  á  los  Ingleses  el  paso  al ' 
eontiaente.  Edaardo  sitió  después  á  Tournay, 
cuaa  de  la  monarquía  francesa,  y  desafió  perso- 
nalmente á  Felipe  que  reusó  admitir  el  duelo, 
acusándole  de  traidor. 

La  Bretaña  armórica  había  permanecido  hasta 
entonces  apartada  de  las  vicisitudes  del  mundo, 
conservando  sus  anticuas  costumbres ;  los  cas- 
tíliosse  hallaban  constituidos  al  estilo  feudal,  pero 
sin  que  el  villano  estuviese  en  la  dócil  servidum- 
bre germánica;  gente  pobre  y  tosca  que  ofreció 
después  á  la  Francia  tantos  hombres  valerosos, 

Ílos  tres  célebres  generales  Duguesclin,  Clissony 
icbemond.  El  duque  Juan  III  el  Bueno,  habien- 
do dejado  el  poder  á  una  sobrina  suya,  dio  oca- 
sión á  que  saliera  también  á  luz  la  ley  sálica, 
y  los  Bretones,  temiendo  qne  fuese  á  gobernar- 
los an  duque  extranjero,  esi  decir,  francés,  sede^ 
cidieron  por  Juan  de  Montfort,  hermano  del  di- 
funto duque,  el  cual  para  sostenerse  prestó  ho- 
menaje a!  rey  de  Inglaterra  (1).  Pero  el  rey  de 
Francia  le  atacó  é  hizo  prisionero.  Sn  mujer  la 
flamenca  Juana,  le  sustituyó  diciendo:  Solo 
hay  un  hombre  de  menos,  y  combatió  por  tierra 
y  por  mar,  auxiliada  por  los  Ingleses  que  mi- 
raban aquel  país  como  una  escala  magnífica  para 
Francia. 

Finalmente,  Jnaíia  de  Yalois,  hermana  de 
Felipe  VI,  desde  su  conventa  ajustó  un  tregua. 
En  virtud  de  lo  que  en  esta  se  estipuló,  debía 
ser  paesto  en  libertad  Montfort  que  habia  sido 
hecno  prisionero;  pero  Felipe  no  lo  hizo,  sino 
que  por  el  contrario  hizo  dar  muerte  al  valiente 
Bretón  Oliverio  Clisson,  porque  hablaba  bien  de 
los  Ingleses,  y  acusó  y  amenazó  á  otros;  des- 
pués redujo  las  monedas  á  un  quinto  de  su  valor, 
é  impuso  una  contribución  sobre  la  sal.  Todo 


(1)  La^goerra  de  Bretafia  «a  de  las  maa  noYeleacas;  el  CHíe  la 
tet  es  Froiaairt  se  admiraii  de  tantas  empresas  herdicas ,  cosían- 
brea,  caracteres  y  aceloiies  tan  singulares.  «El  adversario  de  Moa* 
íort  ( dice  Miehelet,  Hitioire  de  France ,  úb,  V.  e.  i )  era  Carlos  de 
BUAs,  ao  salto,  el  segundo  de  la  casa  de  Francia.  Se  confesaba  por 
naAana  y  tarde :  ola  enatro  d  eioeo  misas  al  día ;  no  viajaba  nanea 
sin  «D  capellán  qae llevase  pan,  vino ,  agna^y  Inuibre  para  decir 
Bisa  en  el  camino;  si  pasaba  un  sacerdote  se  bajaba  del  caballo; 
tnt  nracbaa  veces  en  peregrinación  4  pié  y  descalzo  andando  por  la 
aleve  A  San  Ivea ,  patrón  de  Bretafia ;  ponía  chinas  en  los  zapatos; 
■o  qneria  que  se  qniuseu  los  insectos  de  su  cilicio ;  se  apreuba 
coa  irea  cnerdas  llenas  de  nudos  de  modo  qne  entraban  en  la  carne ' 
j  eansabaí  lisiima  *,  coando  oraba  se  daba  un  fuertes  golpes  de 
pedio  que  se  ponía  lívido.  Un  día  se  detuvo  i  doe  paaosdel  enemi- 
ga para  oir  aun.  £o  el  sitio  de  Qaimper ,  corrían  fiellgro  sus  sol- 
Mes  de  mr  ambdtados  por  la  marea ,  y  él  dijo:  St  í)tot  qmere  lu 
«Mre»  n»  «m  kmi  iiéáa^  For  ttft  tomo  la  ciodad  y  foeron  degoUa- 
dee  muebísimos.  Carlos  asi  que  entré  corrió  é  la  catedral  á  dar 
gracias  d  Diot  y  después  mandé  cesar  la  matanza. 

»Ne  tenia  compasión  ni  de  si  mismo  ni  delosdemés;  creíase 
obligado  é  eestig ar  é  sas  sdveraarios  como  rebeldes.  Cuando  pria- 
cipid  la  f  nena  sttiando  é  Montfort  en  Nantes  (1342;,  arrojé  en  la 
ciodad  las  cabezas  de  treinta  caballeros.  Montfort  se  rindió  y  fue 
enviado  al  ley,  y  este  faltando  é  la  capitoladon  le  encerró  en  la 
torre  del  Louvre. 

•La  condesa  de  Montfort  (dice  Froissart),  qne  tenia  el  valor  de  un 
bombre  y  el  corazón  de  león ,  y  esuba  en  Ucnnes  euando  sapo  que 
babla  sido  prsso  sn  bermanOp  sintió  el  dolor  y  rabia  coasiguieates, 

Íqae  eaalqnbN'a  poede  ftgurarse ,  porqne  pensaba  qae  le  quitarían 
\  vida  y  no  se  coaieDlarlan  con  aprisionarle;  pero  aanqae  tenia 
d  coraxon  beaebido  de  dolor  lO  soporté  oomo  una  mujer  de  pocos 
ánimos  eino  tomo  un  bombre  acalorado  y  fiero  ^  fortaleciendo  é  sus 
estígos  y  soldados  y  enseüéndoles  un  hijopequefio  qne  se  llamaba 
Juan  como  so  podre,  les  decía:  ¿Akl  teñorn ,  no  o$  aetoMlmeit ,  ni 
•9  eniHUMMia  por  monseñor  á  quion  kemot  perdidú;  era  n»  hom- 
Itn  i0ioi  weá  estt  peaueñm  mi0 ,  ^  si  Dios  quiere  será  su  venffo- 
ior^  os  hará  prendes  bienes.  Sitiada  después  en  Uebnebou  por 
Cartos  de  Blols ,  quemó  en  una  salida  las  tiendas  de  los  Franceses, 
y  no  pndiiíndo  volver  ¿  entrar  en  la  ciudad ,  se  fué  al  castillo  de 
Aaraj;  pero  pronto  reunió  quinientos  hombres  de  armas,  acometió 
de  ttoevo  el  campo  de  los  Franeeses  y  volvió  é  Hennebon  con  gran- 
de alegría  é  toa  de  trompetas  y  timbales.» 

TOMO  IV. 


esto  hizo  decir  á  Eduardo:  Felipe  reina  verda" 
deramente  porta  ley  sálica;  Felipe  respondió  lia" 
mandóle  mercader  de  lana,  y  volvieron  á  toma 
las  armas.  Pero  en  esto  murió  Montfort;  Arte- 
veld,  favoreciendo  á  los  grandes  fabricantes  con 
daño  de  los  pequeños,  irritó  á  estos,  que  rebe- 
lándose le  dieron  muerte  detrás  de  sus  barriles 
de  cerveza,  y  asi  Eduardo  vio  perdidas  la  Flan-  . 
des  y  la  Bretaña. 

Aunque  los  Normandos  hacia  un  siglo  qne  es- 
taban separados  de  Inglaterra,  siempre  eran  con- 
siderados por  el  rey  de  esta  nación  como  depení- 
dientes  suyos,  ni  ellos  tampoco  hablan  olvidado 
que  habian  conquistado  una  vez  la  isla.  Ahora, 
pues,  meditaron  nada  menos  que  renovar  la  in- 
vasión de  Guillermo  el  Bastardo,  é  hicieron  esta 
E reposición  á  Felipe,  pidiendo  que  pusiese  á  su 
ijo  al  frente  de  la  empresa;  ellos  debian  pa^ar 
tos  gastos,  y  ya  habian  designado  los  domipios 
que  cada  uno  obtendría,  arreoatándoselos  á  los 
barones  ingleses.  No  se  sabe  por  qué  se  desgra- 
ció esta  empresa,  pero  el  rey  de  Inglaterra  la  ^ 
hizo  publicar  por  todas  partes;  la  nobleza  ingle- 
sa se  irrító;  elodio  contra  los  nuevos  Normandos 
reconcilió  á  los  antiguos  con  los  Sajones:  se  des- 
terró la  lengua  francesa  de  los  actos  públicos  en 
beneficio  de  la  unidad  nacional,  y  pidiendo  to- 
dos á  grandesvóces  la  guerra,  Eduardo  dio  prin-  134$. 
cipio  a  ella. 

Los  Ingleses  hallaban  á  la  Francia  inerme 
desde  que  la  buena  administración  real  habia 
hecho  desaparecer  las  guerras  privadas;  y  este 
país  tan  culto  fue  destruido  por'  las  hordas  mer- 
cenarías  galesas  é  irlandesas;  Caen,  Saint-Ló, 
Louviers,  acallaron  con  paños  y  con  dinero  el  fu- 
ror de  los  saqueadores.  Pero  adelantándose, 
Eduardo  fue  rodeado  de  uti  gruesísimo  ejército 
Trances,  de  modo  que  se  hubiera  visto  perdido  si 
algano  no  le  hubiese  enseñado  un  vado  delSom-  BataUa 
ma.  Felipe  le  volvió  á  encontrar  en  Crecy.  Los  vf* 
arqueros  genoveses  colocados  en  la  primera  fila,  se^ 
no  pudieron  hacer  nada  porque  teman  los  arcos  *i^^^^ 
humedecidos;  los  Franceses  se  precipitaron  con 
gran  pasión  de  rabia  y  sin  disciplina;  los  Ingle- 
ses por  el  contrario,  mantuvieron  una  buena  po- 
sición, j  usan¿(o  por  primera  vez  la  artillería  en 
dampana,  desbarataron  la  caballería  enemiga. 
Los  señores  franceses  se  portaron  como  héroes; 
pero  si  caian,,Ies  impedia  levantarse  el  peso  de 
las  armas,  y  eran  muertos  por  los  puñales  de  los 
soldados  de  Gales  y  de  Comnalles.  Once  prín- 
cipes, ochenta  abanderados,  mil  doscientos  caba- 
lleros y  treinta  mil  soldados  quedaron  tendidos  , 
en  el  campo.  AI  principio  del  combate  dijeron  al . 
rey  de  In^aterra  que  su  hijo  Eduardo,  de  edad 
de  trece  anos,  estaba  en  gran  peligro  y  que  cor- 
ríese  á  salvarle;  pero  él  respondió,  que  mientras 
estuviese  vivosu  ni|o,no  viniesen  á  pedirle  auxi- 
lio para  él;  que  su  hijo  debia  ganarse  las  espuelas. 
Y  efectivamente,  desde  aquel  dia  se  hizo  temibleá 
los  Franceses  bajo  el  nombre  de  el  príncipe  Negro. 
A  esta  batalla  que  fue  el  triunfo  de  la  inñsinte- 
ría  sobre  la  caballería,  de  la  táctica  nueva  sobre 
la  antigua,  de  los  mercenaríos  sobre  los  ejércitos 
feudales,  siguió  la  toma  de  las  ciudades  maríti- 
mas. Caláis,  nido  de  corsarios,  fue  asaltada  des- 
pués de  una  resistencia  obstinadísima,  y  pobla- 
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da  por  Ingleses,  que  poseyeroa  por  espacio  de 
doscientos  años  esta  llave  de  Francia. 

Aunque  se  suspendieron  las  hostilidades  por 
una  tregua,  todo  era  desanimación,  aumentada 
por  el  terrible  azote  que  devastó  la  Europa  con 
el  nombrede  peste  negra.  Se  desarrolló  esta  epi* 
demia  en  Egipto  y  en  la  Siria  con  tal  fuerza,  que 
en  el  Cairo  jpereciah  de  diezá  quince  mil  perso; 
ñas  al  día:  Gaza  perdió  veinte  y  dos  mil  habi- 
.  tantes  en  seis  semanas,  y  casi  todos  los  anima- 
les; el  árabe  Kara  Caleb  compara  los  muertos  á 
las  arenas  del  mar,  y  después  los  limita  á  cien 
millones.  La  llevó  á  Chipre  el  comercio,  y  los 
iRísulmanes,  temiendo  que  en  medio  de  aquella 
desolación  se  rebelasen  los  esclavos,  pensaban 
darles  muerte  á  todos,  cuando  se  dejó  sentir  un 
terrible  temblor  de  tierra;  los  navios  Tueronabis- 
mados,  el  que  huia  de  la  peste  era  tragado  por 
la  tierra  toda  abierta;  una  Tuerte  tempestad  ar- 
rastra innumerables  caballos  al  mar,  cuyos  ca- 
dáveres vueltos  á  arrojar  á  las  costas,  concluye- 
ron de  infes^r  el  aire,  y  uua  gran  niebla  culirió 
enteramente  la  Grecia. 

Desde  alli  pasó  la  peste  á  Italia,  donde  cortó 
preciosas  vidas,  pudriéndose  las  mieses  sin  co- 

ferlas.  Yenecia  perdi  >  cien  mil  habitantes  y 
lorencia  otros  tantos;  en  Pisa  murieron  de  cada 
diez ,  siete ;  en  Siena  80,000  en  cuatro  meses 
y  40,000  en  Genova;  en  Roma  160,000  y  otros 
tantos  en  Ñapóles,  y  530,000  en  todo  el  reino; 
en  muchos  pueblos  no  quedó  masque  una  décima 

fiarte  de  los  habitantes;  euTrápani  ninguno.  De 
talia  pasó  á  España  \  Francia,  donde  solo  en 
París  morían  SOO  al  día,  y  al  ano  siguienteá In- 
glaterra, donde  por  espacio  de  nueve  anos  se 
nevó  30,000  cadaano;  álslandia  que  quedó  des- 
poblaba: á  Alemania  y  á  Holanda  donde  fue  pre- 
cedida de  terribles  terremotos  y  extraordinarias 
ñuvias;  decíase  aue  habia  perecido  la  tercera 

Earte  de  Europa.  Principiaba  el  mal  por  unaiie- 
re  violentísima,  después  seguia  el  delirio,  estu- 
por, insensibilidad;  poníanse  lívidos  la  lengua  y 
el  paladar:  el  aliento  se  volvía  fétido;  en  muchos 
se  desarrollaba  una  violenta  peripneumonía  con 

{hemorragias  que  concluían  en  un  momento  con 
a  vida  del  enfermo,  y  manchas  negras  indica- 
l)an  la  gangrena.  La  mayor  parte  perecían  en  el 
mismo  día;  sí  aparecían  postemas  en  el  cuerpo, 
el  enfermo  se  salvaba,  pero  no  se  conocía  ningún 
remedio  en  lo  humano. 

La  desgraciada  Alemania  tenía  también  sobre 
si  una  excomuniun;  de  modo,  que  á  esta  horri- 
ble muerte,  veian  suceder  una  condenación  se- 
§ura.  £1  papa  prodisó  indulgencias  á  los  que  se 
edicasen  á  curar  á  losenfermos.  Un  documento 
^asegura,  que  sucumbieron  124^434  frailes  fran- 
ciscos; pero  se  confundieron  los  excesos  de  devo- 
ción, de  locura  y  de  libertinaje:  turbas  de  dis- 
ciplinantes recorrían  las  ciudades  v  los  campos 
dándose  golpes  que  hacían  saltar  la  sangre  y 
cantando  salmos  y  letanías.  Esta  costumbre  prin- 
cipió en  Alemania;  de  Suabia  vinieron  á  Espira 
doscientas  personas  que  colocadas  en  círculo  al- 
rededor de  la  iglesia,  y  desnudos  de  medio 
cuerpo  arriba,  se  postraban  uno  después  de  otro 
con  los  brazos  en  cruz  para  recibir  del  que  estaba 
á  su  lado  los  disciplinazos  que  devolvían  después 


al  siguiente  con  actos,  adoraciones  y  cantares  eil 
alemán.  Después  se  levantó  uno  á  leer  una  carta 
que  decía  hanía  sido  presentada  por  un  ángel  en 
la  iglesia  de  San  Pedro  en  Jerusalem,  anuncian- 
do que  Cristo  estaba, irritado  con  el  mundopor 
sus  pecados;  pero  que  por  intercesión  de  la  Vir- 
gen María  se  habia  dignado  ser  misericordioso 
con  tal  que  cada  uno  estuviere  fuera  de  su  casa 
y  se  disciplínase  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
(lias.  Eran  bien  acogidos  y  regalados  para  que 
pudiesen  comprar  antorchas  y  cruces ;  se  azota- 
oan  en  público  por  mañana  y  tarde,  y  por  la  no- 
che en  secreto;  no  hablaban  con  mujeres,  ni  dor- 
mían en  colchones;  cuando  caminaban,  no  se 
detenían  en  ninguna  parroquia  mas  de  una  no- 
che, excepto  el  domingo.  Usaban  un  vestido  ne- 
gro con  cruces  roías  delante,  detrás  y  en  el  bo- 
nete, y  llevaban  las  disciplinas  en  el  cintnron. 
Se  aumentaba  cada  vez  mas  su  número,  jurando 
obedecer  al  gefe  por  treinta  y  cuatro  días;  debían 
tener  para  gastar,  á  lo  menos  cuatro  dineros  al 
día,  haber  confesado  y  comul^a(\p;  haber  per- 
donado á  sus  enemigos  y  obtenido  el  permiso  de 
sus  mujeres. 
Después  pasaron  á  los  Países  Bajos,  á  Francia 

Íá  Italia;  pero  no  era  posible  evitar  los  desór- 
enes,  especialmente  desde  que  quisieron  imi- 
tarles las  mujeres;  había  supersticiosos  fanáticos 
que  libraban  de  los  demonios  y  absolvían  confe- 
sándose unos  á  otros.  Por  lo  tanto,  el  papa  re- 
probó estos  excesos  mandando  que  fuesen  de- 
nunciados; el  rey  Felipe  les  prohibió  que  entra- 
sen en  Francia  so  penado  muerte  (1). 
Mientras  unos  se  entregaban  i  estos  excesos 

(1)  EsU  costumbre  no  era  nneva.  ni  desapareció  entonces.  El 
aAo  ISOG,  hombres  y  majeres  prooetiOD&lniente  reoorriio  las  calles 
disciplinándose  hasta  derramar  sangre ;  iban  hasta  cien  mil  de  la- 

far  en  lugar .  aconsejando  la  paz  y  i  los  usureros  la  res Utucioa. 
reinta  mil  Bolofleses  pasaron  i  Hódena  cantando  laudes;  y  encon- 
trados por  lot  Modeneses  en  Gasteleon ,  se  disciplinaroB  juntos  en 
San  Geminiano ,  y  después  de  haber  recibido  allí  bosplulidad  se 
retiraron  i  sus  casas.  Af  oella  devoción  desoompuesta  y  ese  nda to- 
sí no  agradó  i  algunos  Uranos;  ObertoPslavlclno.  Ublzzo  de  Esc^ 
ios  Torristtos  de  Milán,  Manfredo  de  Sicilia»  leTantaron  boicus  pan 
castigar  al  desgraciado  que  penetrase  «n  sus  Estados.  Tsmbien  los 
Ferrareoses  hicieron  un  «statnto  contra  cUos;  pero  en  otros  Ingsires 
dejaron  huellas  de  su  costumbre,  insüi oyendo  hermandades  con 
estandartes  y  diyisss,  baJo  las  cuales  hadan  penitencia.  Después 
en  1334 ,  Kr.  Venturlno  de  Bérgamo  de  la  drden  de  l^redlcadoreí^ 
llegó  hasta  Roma  seguido  de  diez,  y  segnn  slgonos,  do  irelnia  aaU 
hombre^ ,  qac  llevaban  nos  camiseta  larga  hasta  media  pierna ,  y 
encima  un  capotillo  azul  i|ue  llegaba  hasta  la  rodiiii .  medins  blan- 
cas y  borceguíes  de  cuero  hasta  media  pierna ;  en  el  pecho  uua  pa- 
loma blanca  con  el  ramo  de  olivo  en  la  boca;  en  la  mano  derecha  el 
bordón  y  en  la  izquierda  el  rotarlo.  Asi  los  pinta  el  anónima  roma- 
no. Antonio  Flaminlo  forocomellense  dice  «ne  llevaban  un  ves- 
tido blanco  y  sobre  ¿1  otro  szal  casi  negro  v  dos  emees  ana  b<aaea 
y  otra  roja  de  paflo :  S  la  izqiierda  una  paloma  con  el  ramo  de  oU- 
vo,  en  el  pecho  el  Tmu  (*)y  en  la  mano  na  bastón  sin  conten  como 
los  peregrinos ,  y  una  cnerda  eon  siete  nados.  No  agradó  al  papa 
esta  procesión ,  y  Pr.  Venturlno  fue  poesto  en  el  tormento  y  en- 
carcelado. 

En  1399  volvieron  ó  presentarse  estos  exenos  de  devoción  Ln 
Virgen  que  se  apareció  i  un  campesino  en  Irlanda .  le  enseOó  qne 
el  mejor  preservativo  de  la  peste  y  de  las  gocrras  enn  estas  pro- 
cesiones,  y  con  este  motivo  vestidos  de  blaneo ,  cubiertos  con  nnt 
capucha,  óistingoiéndose  los  hombres  de  las  mnjeres  solo  por  un 
oras  roja  se  posteron  en  camino  de  tres  en  tres,  después  de  hal>er- 
se  eonfesaóo,  de  pedir  perdón  si  hsblan  ofendido  dialgnoo,  4e  per- 
óooar  las  Injurias  recibldm  y  de  restituir  lo  que  lainstameaie  po- 
seyesen. De  este  modo  recorrían  por  lo  menos  tres  iglesias  diaria- 
mente por  espacio  de  nueve  días;  ai  ilcfar  é  un  pueblo  cantaban 
oraelunes,  el  Sí^bi  maíer^  y  después  tres  Mturera  al  entnr  en 
la  Iglesia.  Estos  noeve  días  bscisn  vida  de  cuaresma ;  no  dormían 
en  cama  .  ni  se  desnudsban  y  muchos  andaban  descalaoi :  al  con- 
clnirM  este  novenario  enviaban  a  las  ciudades  próximas  una  invl- 

(*)  El  tau  era  una  T  y  se  refiere  en  el  Apocallnsis  al  signo  qne 
el  ánüel  imprime  en  la  frente  de  los  predestinados.  Tau  se  llama 
la  última  letra  del  alfabeto  hebreo  (^)  y  la  i9J^  del  griego  (v).  Se 

ha  visto  también  esta  letn  en  algunos  ídolos  egipcios. 
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de  deTOQoa  t  o(r06  se  daban  al  libertinaje  que- 
riendo gozar  de  la  vida  que  se  Iqs  escapaba ;  al- 
gunos rodeándose  de  un  asqueroso  egoísmo, 
como  los  amigos  de  Boccaccio,  cerraban  sus  oidos 
i  las  desgracias  públicas  buscando  placeres  mo- 
mentáneos. Renació  la  creencia  de  que  los  Judíos 
envenenaban  los  pozos,  y  fueron  muertos  á  cien- 
tos ,  á  pesar  dé  que  Clemente  VI  refrenó  aquel 
furor.  Aquella  peste  fue  un  terrible  azote  que 
retardó  los  pasos  con  que  la  Europa  caminaba  ¿ 
la  libertad  y  á  la  civih^acion. 

Tales  calamidades  afligieron  la  época  de  Fe- 
lipe de  Yaiois,  el  cual ,  sin  embargo,  consiguió 
aumentar  el  reino  con  nuevas  adquisiciones,  en- 
tre ellas  el  Delfinado;  pero  no  pudo  captarse  el 
amor  de  sus  subditos,  por  su  temor  al  saber,  y 
su  prodigalidad  en  meaío  de  tantas  necesidades. 

ba  hijo  Juan  II  le  sucedió  en  el  gobierno  de 
aquel  reino  amenazada  por  los  ingleses,  y  agi- 
tado en  lo  interior  por  Carlos  II  el  Malo ,  rey  de 
Navarra,  que  tenia  pretensiones  al  tromo  como 
descendiente  por  la  línea  femenina.  Juan,  lla- 
mado con  muj^  poca  razón  el  Bueno,  principió 
gu  reinado  quitando  la  vida  á  Ródulfo  de  Bríen- 
ne,  conde  de  Eu  y  de  Guiñes,  condestable  de 
Francia,  del  cual  se  sospechaba  que  estaba  en 
inteligencia  cou  el  rey  de  Inglaterra;  procedi- 
miento secreio  que  le  enajenó  los  ánimos,  can- 

tacion  para  qde  en  nombre  de  la  Vir^n  Haría  imitasen  aqnella 
éerodoD. 

De  Irlanda  pasaron  ü  Inglaterra,  i  Francia,  y  después  i  Genova, 
i  Lombardfa ,  i  Toscana  j  al  resto  de  Italia,  llevanao  ú  todas  par- 
tes paz  y  Goncordia  y  prodigando  sermones  y  milagros.  Fnncisoo 
Sacchetti  habla  en  vn  eapitnlo  de  ios  de  I*  lorencia.  A  Milán  «vído 
ttD  gran  numero  de  hombres .  mojerps ,  Jdvenrs ,  níBos  de  ambos 
sexos  de  todas  eondieiones,  todos  deseaítos,  envueltos  de  pies  á 
obesa  en  lienzos  blancos,  que  apenas  dejaban  descubierta  la  fren- 
te, a  ellos  se  reunieron  los  habitantes  de  la»  cíodsdM  y  aldeas ,  de 
las  «ules  saliefnn  toaos;  visitaban  ocho  dias  seguidos  tres  iglo- 
^^de  la  ciudad ,  y  comunmente  en  una  de  ellas  hacían  celebrar 
■na  mtei  cantada;  en  todos  los  caminos  en  eruz  <|ue  encontraban 
se  eebaboa  á  tierra  pidiendo  tresveees  nberlrordia,  y  después 
cantaban  el  Padre  Kuetíro,  el  Ave  Maria  y  o'ros  cánticos,  com- 
puestos por  San  Bernardo,  ó  letanías  y  otras  oraciones.  Al  llegar  i 
aaa  eiadad  6  aldea»  los  qoe  eran  habitantes  de  ella  se  separaban 
de  sos  compafieros  y  entraban  iuTltando  á  aue  tomasen  el  habito, 
de  manera  que  algunas  teces  se  reunían  mil,  y  alguna  hasta  mil  y 

Sinientoa.  Se  eelebraroB  IdBnitas  reeonoiliaeioaes,  se  dieron  ma- 
is  liBumias,  y  algunos  hicieron  verdadera  penitencia»  (Coaio). 

Eb  ^adua  en  aquellos  nueve  días  no  se  cometió  deshonestidad 
algana,  ni  habo  pendeneU  do  ningaia  ciaae;  los  nifias  de  un  afto, 
tisiiindo  es  de  blanco ,  ya  no  lloraban .  y  las  procesiones  duraban 
desde  la  aurora  hasta  las  dos  de  la  tarde,  llegando  su  ndmcro  basta 
área  nU  y  selscieatas;  después  reunidos  en  ci  pndo  del  Valle ,  ore* 
soltaron  un  espectáculo  maravilloso.  Chron.  Paiav.  ad.  úh  1399. 
Ap.  Moa.  Ant.  tíat.  meiii  avi  IV. 

Ea  laa  WetMrm$  kietMeu  de  Einnucclnl  ei^  julio  y  agosto  de 
1399  se  lee  r 

•En  tiempo  de  estos  priores  se  vid  una  eosa  noeta  y  muy  ei- 
mila  y  digna  de  admiración  y  de  memoria,  y  fue  que  hacia  el  Pia- 
■oiiie  7  por  toda  Lombardiay  en  Tosrana,  y  casi  toda  Malla, 
mucbisimos  hombres  y  mujeres ,  grandes  t  peqnefios  y  nlBos ,  se 
TíatlerflfB  de  lienzne  blancos  sobre  los  demás  vestidos,  con  cruces 
n¡iaa  eo  el  pecho  /  en  la  cabeza ,  andando  descalzo»  con  gran  devo- 
etoo ,  tflscfpIfnSndose ,  ayunando,  absteniéndose  de  la  carne  y  He- 
lando BB  eracüljo  delante  de  su  parroquia  en  grandísimas  turbas. 
Todos  los  pueblos  cantaban  landes  en  verso,  asi  en  latin  como  en 
italiano,  gritando:  MUencordU  9  paz  A  Nnettro  Señor  y  A  Nuettra 
Seáara*  por  espacio  de  nueve  dias  consecutivos,  sin  dormir  ea 
caau.  yendo  los  de  Florencia  á  Arezzo  v  i  Cortona ,  y  ft  otros  mu- 
chos pontos ;  los  de  otros  puebh»  iban  k  Fiorescla ,  y  asi  en  toda 
Italia.  Y  lo  admirable  en  que  en  estos  viajes  no  haeian  dafto  ningu- 
no, ni  en  lus  fmtos  ni  en  ninguna  otra  cosa;  compraban  todo  lo  nece- 
sario ;  liaeian  renacer  la  paz  y  concordia  entre  muchos  señores,  v  a  un 
se  UelcroB  paces  entre persoBas  enemistadas  á  causa  de  homicidios. 
Fue  esto  nua  cosa  adnuipsble  y  digna  de  perpetua  memoria;  anuncio 
de  la  mortandad  que  vino  después,  y  aquel  afio  se  llamó  alio  de  los 
Bfanaos.» 

Eatanees  se  multiplicaron  en  todas  partes  las  hermandades  que 
vlsltatan  las  Iglesias  y  aeompafiaban  el  VÜtieo,  propagándose  es- 
peeiahBeBte  laa  de  San  Vicente  Ferrer  y  San  Bernardiao  da  Siena. 
VarcU  en  an  tiempo  hace  mención  de  setenta  y  cinco  solo  en  Flo- 
rencia. Muchas  personas  en  sus  dltimos  momentos ,  se  hacían  po- 
Bv  las  dlTlsis  oe  una  bensandad,  y  asi  se  ejLtendió  su  devoción 
eairalos  segures. 
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sados  do  ver  á  Jos  reyes  dirigir  la  n^isma  acu-;  , 
sacien  contra  todo  el  que  quefian  quitar  de  en 
medio.  Después  teniendo  necesidad  de  dinero, 
cortaba  el  árbol  para  coger  el  fruto :  parecíanle 
buenos  expedientes  los  epganos ,  el  acuñar  mo- 
neda falsa,  bajar  y  subir  su  valor  diez  y  seis  ve- 
ces en  un  año ,  confiscar  los  bienes  de  los  Lom- 
bardos, y^  todo  esto  no  para  reunir  un  tesoro, 
sino  para  satisfacer  la  ambición  de  nobles  y  fa- 
voritos (4).  En  tiempo  de  su  padre  se  babi^  es- 
tablecido la  importantísima  ley  fundamental  que 
disponía  que  no  se  impusiese  ninguna  contribu- 
ción sin  el  consentimiento  de  los  Estados  Gen$-  isss. 
rales.  Juan  reunió  con  este  fin  los  Estados  Gene- 
rales de  la  lengua  de  oil ,  y  consiguió  levantar 
treinta,  mil  hombres  de  armas,  es  decir,  noventa 
mil  combatientes ,  manteoidos  con  ún  impuesto 
sobre  la  sal  y  ocho  dineros  por  libra  sobre  el  im- 
porte de  las  ventas ,  cesando  en  cambio  o(hi¿ 
varias  vejaciones  y  prometiendo  mucho  ipas; 
con  lo  cual  consiguió  también  que  se  sometieran 
á  la  capitación,  general  (2).  .  '       , 

La  perfidia  hizo  que  se  rebelase  la  Nórmandía, 
á  donde  acudió  el  Príncipe  Negro  que  entonces 
recorría  la  Francia;  pero  eñ  Poitiersse  condujo 
tan  mal,  que  Juan  hubiera  podido  reducirle  á 
capitular,  si  se  hubiera  contentado  con  tenerle 
cercado.  Pero  juan  tenía  cuádruple  ejérdlp ,  es-  ' 
taban  con  él  sus  cuatro  hijos ,  su  hermano  y  los 
barones  mas  ilustres;  los  señores  franceses  de- 
seaban ardietitemenle  estar  en  la  prímerafila,  y 
ostentar  su  valor  á  costa  de  la  muerte ;  el  rey 
habla  fundado  la  orden  de  la  noble  casa,  cuyos 
miembros  se  obligaban  á  no  ceder  mas  de  cuatro 
yugadas  de  tierra  delante  del  enmigo ,  y  á  do- 
larse matar  antes  que  huir.  Creíase,  pues,  segura 
la  victoria,  v  sin  embargo  murieron  seis  mil 
franceses  de  íos  mas  valientes;  el  mismo  rey  tuvo  19  de 
que  rendirse  con  su  hijo  Felipe,  y  diez  y  ocho  «uem- 
condes  y  mas  de  ochocientos  barones  y  caba-     ^* 
lleros  quedaron  prisioneros. 

Destruíase  el  pueblo  en  aqnella  guerra ;  pero 
los  señores  se  trataban  con  una  cortesía  caballe- 
resca, los  prisioneros  se  consolaban  en  las  con- 
tinuas fiestas,  en  los  banquetes  y  en  las  cacerías 
de  ios  enemigos;  los  de  Poitiers  fueron  puestos 
en  libertad,  dando  palabra  de  que  para  Navidad 
volverían  con  miesos  rescates ;  el  Principe  Ne- 
gro concedió  honores  de  rey  á  acra 'I  á  quien 
nasta  entonces  había  negado  este  títHlo,  y  quiso 
servirle  á  la  mesa,  diciendo  de  sí  mismo  que  no 
era  digno  de  sentarse  con  tan  gran  prín<*4pe  y 
tan  valiente  soldado  (3) :  después  en  Londres 

<1)  Según  la  tariía  de!  rey  Juan  ftSoO) ,  los  labradores  debían 
tener  12  dineros,  y  los  artesanos  de  la  ciudad  de  2(i  á  3*2  dineros, 
esto  es.  un  franco  y  2,50  valor  medio.  La  tarifa  francesa  de  2t  de 
abril  delS3i,  fiia  al  labrador  jornalero  1.50  francos  en  les  ciuda- 
des mas  ricas,  y  hasta  30  céntimos  en  ciertos  comunes.  Oe«kranoo« 
De  Iñ  béenfAitance  publique. 

(2)  Por  cada  lansa  se  pagaba  30  sueldos  diarios,  es  decir,  6,^ 
liras. 

(3)  Quand  ee  vkU  snt  soir,  le  ptincede  Galle»  donna  ¿  souper 
au  rof  de  Franee  el  &  moueigneur  Philipe,  tañ/Uet  á  motueig*' 
neur  Jaeque»  de  Beurbon.  el  ¿  la  plus  groMée  pariie  dee  eomtee  ei 
dee  barón»  de  Franee  gui  prielonniere  éiaient,  Bt  aetit  le  prince  le 
ro\f  de  Franee  et  eont  fUt  moneeigneur  Phillppe,  momeiafiew  Jac-* 
foee  de  Boueken,  mmuigneitr  Jeam  ^  Arlóte,  le  eomtede  Tanear- 
9iÜe,  eie.,  ele;  A  mte  iable  mwU  haute  et  bien  eenverle;  el  ton» 
lee  auiree'barone  el  ehevaltere  aun  umires  table».  St  tervait  tont 
fows  le  prince  ea  deeoai  de  la  table  diiro¡f,eí  par  touíee  lee  «»- 
tree  table»,  9i  humblement  eomme  il  powail.  !fi  oneque  ne  ee  von^ 
luí  »e  eeolr  A  table  du  r(»p,  panr  priere»  que  le  rev  lui  epul  falre; 
cías  dUoil  Umjaur»  qu'il  n'Ouit  encoré  mié  ei  euffluiU ,  f  «'</  ap- 
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fue  recibido  Jüaa  como  én  trluafo ,  dándole  por 
Qárcel  el  casliilo  y  parque  de  Wiadsor,  y  permi- 
tiéndole que  recibiera  á  quien  quisiese  (4). 

La  atemorizada  Francia  veia  ya  tomado  Parí<i^ 
y  aunque  el  Delfín  Carlos,  que  hizo  las  veces  del 
rey,  reparase  su  débil  y  desleal  conducta  anterior, 
tanto  que  fue  llamado  el  Sabio,  sin  embargo  los 
tumultos  y  revoluciones  empeoraban  cada  vez 
mas  la  situación  del  reino.  Los  Estados  del  Lan-. 
gUedoc  se  mostraron  dóciles,  ofreciendo  tropas  y 
mandando  que  mientras  el  rey  estuviese  prisio- 
nero, no  llevasen  los  hombres  ni  mujeres  oro  ni 
plata,  ni  perlas,  pieles,  capuchasde  lujo,  ni  ningún 
otro  adorno ,  y  que  no  trabajase  ningún  cómico 
ó  juglar.  Los  Estados  Generales  eran  poderosos 
desde  que  votaban  los  impuestos  y  nombraban 
comisarios  para  cobrarlos;  pero  ha,biendo  decaido 
y  muerto  la  primera  nobleza,  k  inferior  era  des- 
preciada Qomo  un  lujo  ínúlil,  y  los  diputados  del 
pueblo,  diciendo  que  estaban  descontentos  del 
rey ,  y  mas  aun  del  Delfín ,  por  el  mal  uso  que 
hacian  del  dinero,  excluyeron  de  la  deliberación 
á  los  diputados  de  este ,  como  un  obstáculo ,  y 
propusieron  quitar  i  muchas  personas  que  eran 
tenidas  por  causa  de  todos  los  males,  y  alejar  al 
rey  de  Navarra ;  en  fin ,  tanto  quisieron  hacer, 
que  el  Delfín  disolvió  la  asamblea.  Pero  Esteban 

psfteniit  de  luí  seoir  h  la  tahle  ^m  si  huat  prince  et  de  si  falllani 

MtmHs  ^ue  le  corps  de  iui  étoit,  et  que  montré  watt  iajcurnée.,, 

Et  touiours  s'agenouiUoH  par  devant  le  rey,  et  dUoUhien:  •Cher 

tire,  tie  veuWes  míe  faire  simple  ehére  pour  tant  si  Dieu  n'á  voultt 

consentir  huy  votre  vouloir,  car  certatnenmnt  numseigneur  morí 

pere  vous  fera  tout  l'henneur  et  amitié  qu'il  pourra,  es  s^accordera 

á  toüs  si  raisonnablement,  que  vous  demeureret  hons  amls  ensem* 

ble  á  toujours,  Et  m'est  avis  que  vous  ave*  grand'  raison  de  vos 

r^uir,  combien  que  la  besogne  ne  soií  íournée  á  vctre  gré;  car 

vous  ttvet  aujourd'hui  eonquis  le  háut  nom  de  prouesse,  et  avet 

passétous  les  mieux  faisants  devotre  eóté.  Je  ne  dis  mbc^  chertire, 

sachez,  pour  vous  railler;  car  touts  ceux  de  nolre  par  lie  etqui  on- 

fU  les  uns  et  les  atttres,  se  sont  pour  plelne  scienee  h  ce  aeeordés, 

fousen  donnent  le  frix  et  le  ehapeht,  si  vous  le  voulez  portor.t 

.A  ce  point  commenca  ehaeum  h  murmurer;  et  diserení  entr'eux, 

Prancóii  et  Ánglois,  que  noblement  et  á  polnt  le  prince  avoit  par- 

lé,  S'  le  prisnient  eurement,  et  disoient  eomunément,  que  liU  a»oient 

et  aurient  encoré  gentil  seigneur,  s'il  pouvait  longuement  durer  et 

vivre,  et  en  telle  fortune  persévérer.  Froissart. 

(1)  MApo  VitiMNi,  V!l.  66.  «El  doqoe  de  Onlef  y  los  detais 
barones  de  Inglaterra  despaes  de  haber  conducido  al  rey  de  Fran-, 
cía.  á  sn  hijo  y  i  los  demás  harones  prisioneros ,  á  la  isla  de  Ingla- 
terra, hicieron  saber  al  rey  Kduardo  su  llegada.  El  rey  en  seguida 
bizo  reanir  en  Londres  barones ,  caballeros  de  armas  y  distingni- 
dos  ciadadanos  de  toda  la  isla  para  celebrar  una  ¿esta  extraordj- 
narbí  en  honor  del  rey  de  Francia  por  so  Tenida ,  é  hiio  que  los 
eaballeros  se  visilerqn  de  corle  y  lo  mismo  los  escuderos  y  ciuda- 
danos, y  para  complacer  al  rey  cada  uno  se  esforzó  en  aparecer  con 
dignidad  y  ia;o ;  se  mandó  qne  saliesen  todos  A  recibir  al  rey  de 
Foincia  y  le  hicleseq  reverencias  ▼  honores  y  compaflfa.  Y  el  rey 
Edoardo  en  persoia,  vestido  de  corte  con  algunos  de  sus  mas  altos 
barones,  habieodo  dispuesto  so  cacería  en  un  bosque  del  camino 
fuera  de  tondres.  se  dirigió  á  él  con  sos  barones;  envió  i  recibir  al 
rey  de  Francia  i  la  citada  caballería,  y  coando  se  aproximó  al  bos- 

Jue.  el  rey  de  Inglaterra  atitave^ó  el  bosque  y  sp  reunió  coa  el  rey 
e  Francia  en  el  camino .  y  bajándose  la  capucha  é  inclinándose 
eon  respeto  le  dijo  saludándole :  Muy  queríéo  primo ,  seáis  bien 
venido  á  la  isla  de  Inglaterra.  El  rey.  quitándose  también  la  ca- 
pacha ,  le  respondió  qns  fuese  bien  hallado.  En  seguida  el  rey  de 
Inglaterra  le  Invitó  á  la  cacería ,  y  él  le  dio  gracias  diciendo  que 
no  era  tiempo,  y  el  rey  dijo:  Podéis  hacer  lo  qie  queráis  en 
la  cacería  ó  en  el  camino.  El  rey  de  Francia  le  volvió  á  dar  gra- 
das. Y  habiendo  dicho  Adió»,  querido  primo,  se  Tolvló  al  bos- 
que á  su  cacería.  Bl  rey  de  Francia  ,  acompañado  de  ios  Ingle» 
ses.  fue  llevado  con  gran  pompa  á  la  ciudad  de  Londres ,  montado 
en  el  mejor  caballo  de  la  isla .  que  era  español .  enjaezado  regia- 
mente y  guiado  por  barones  al  freno  y  á  la  silla ;  fue  llevado  con 
demostraciones  de  grande  honor  por  las  mejores  calles  de  la  ciu- 
dad, arregladas  y  adornadas  para  aqu^l  real  servicio,  para  que  todos 
los  Ingleses  peqñedos  y  grandes .  mujeres  y  nlflos  pudiesen  verle. 
Con  esta  solemnidad  fue  conducido  fuera  de  la  ciudad  á  la  habita- 
ción real ;  allí  aparejada  la  eomMa  eon  magníficos  adornos  de  oro  y 
de  piala .  y  de  ricas  viandas ,  fue  reeibido  y  servido  á  la  mesa  ré« 
giamente.  y  todos  los  demás  barones  y  el  hijo  del  rey,  que  estaban 
prisioneros,  fueron  honrad  »8  como  convenía  en  esta  Jornada  ,  que 
fue  el  14  de  mayo  del  citado  afio.  Esta  alegría  tan  singular  y  esta 
fiesta  hicieron  creer  que  se  ñrmarla  la  paz ;  pero  el  que  quiera  ver 
solo  la  verdad  del  heeao,  conocerá  que  en  este  acto  se  aomentú  la 
miseria  de  on  rey,  y  se  ensalió  la  pompa  del  otro.« 


Maree!,  astuto  demagogo,  haciendo  cerrar  todas 
las  fábricas  y  obligando  á  los  trabajadores  k  tomar 
las  armas,  paso  al  Delfín  en  la  necesidad  de  vol- 
ver á  reunir  los  Estados  Generales ,  los  cuales 
depusieron  á  los  ministros  odiosos,  eligieron  otros 
que  cuidaran  del  gobierno,  cambiaron  los  fun- 
cionarios públicos ,  y  trabajaron  por  el  bien  del 
país. 

Juan ,  que  con  los  honores  que  recibia ,  olvi- 
daba que  era  un  prisionero ,  rechazó  estos  actos; 
Eeco  oon  este  motivo  se  aumentaron  las  turbu- 
iucias  hasta  el  punto  de  acudir  á  las  armas.  La 
nobleza  y  él  clero  se  separaron  de  los  Estados 
Generales ;  los  demócratas  se  unieron  á  Carlos 
de  Navarra,  enemigo  perpetuo  de  los  YaloíS; 
que  puesto  en  libertad ;  .predicando  sus  propias 
virtudes,  la  injusticia  de  los  hombres,  la  desleal- 
tad de  sus  amigos,  pidió  la  libertad  de  Una  por- 
ción de  asesinos,  envenenadores,  falsarios  y  otros 
criminales  semejantes,  con  cuyo  auxilio  pensaba 
hacerse  r^y  de  Francia.  El  Delfín  tuvo  que  ac- 
ceder á  todo  lo  que  pidió ;  los  demócratas  adop- 
taron por  divisa  el  gorro  rojo  y  azul  lurqu(  y  el 
mote  Por  el  Hen ,  creciendo  cada  dia  su  número 
y  su  audacia.  Marcel  se  llegó  hasta  el  Delfín  y 
fe  dijo :  Señor,  no  os  asombréis  de  nada  de  lo  que 
veaiSf  y  volviéndose  á  los  (^ue  le  seguían,  anadió: 
Pronto,  haced  lo  que  ventáis  á  hacer,  y  dieron 
muerte  á  dos  ministros  que  habiau  hecho  jus- 
ticia. El  Delfín  se  arrojó  &  sus  pies  lleno  de  te* 
mor,  y  él  cubriéndole  con  su  gorro  rojo  y  azul, 
le  salvó. 

Entonces  el  Delfín  accedió  á  todo  lo  que  qui- 
sieron ;  pero  apenas  llegó  á  los  veinte  y  un  anos, 
se  hizo  nombrar  regente,  finteado  que  secun- 
dada á  aquella  arbitraria  fac<;ioo.  Reunió  en  se- 
guida los  Estados  Generales  en  Compiegne,  don- 
de siendo  en  mayor  número,  y  estando  mas 
seguros  los  diputados  nobles  y  el  clero,  desapro- 
baron cuanto  se  había  hecho  en  París,  y  el  Delün 
se  negó  á  tratar  con  esta  ciudad ,  hasta  que  no 
le  entregase  los  gefes  turbulentos. 

Marcel  trataba  de  sustituir  las  magistraturas 
ciudadanas  á  la  aristocracia  feudal ;  pero  solo 
consideraba  á  los  ciudadanos»  sin  acordarse  de 
los  campesinos  y  de  la  nobleza  inferior,  de  modo 
que  muchos  no  se  satisfacían  con  esto:  él  mismo 
tuvo  que  nombrar  capitán  de  la  milicia  á  Carlos 
el  Malo :  el  Delün  aumentando  sus  fuerzas  con 
los  nombles  que  desertaban  de  los  demagogos» 
marchó  sobre  París.  Carlos  descendió  á  tratar  y 

Serdíó  la  confianza  del  vulgo  que  no  quiere  mo- 
eracion,  y  fue  destituido:  Marcel  conspira  para 
entregar  la  ciudad;  otros  se  oponen;  principia  el 
combate ;  Marcel  pierde  la  vida,  y  los  facciosos 
mueren  en  la  pelea' ó  por  sentencia ,  y  el  Delün 
vuelve  á  París.  í\h!  si  entonces  no  hubiesea  te- 
nido ocupado  al  rey  Eduardo  los  asuntos  de  su 
nación! 

Entre  tanto  turbas  de  mercenarios  licenciados 
devastaban  los  campos;  el  gobierno  vacilante 
entre  el  rey,  los  Estados  y  la  municipalidad  de 
París,  no  tenia  la  fuerza  suficiente  para  poner 
freno  á  estos  excesos,  ni  puede  pintarse  el  temor 
que  inspiraban  estos  caballeros,  que  al  revés  de 
los  antiguos ,  precia  que  se  habian  propuesto 
oprimir  al  débil.  En  París  no  se  atrevían  á  tocar 
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las  campanas; '  (emiendo  que  et  ruido  impidiese 
oír  sí  se  acercaba  el  enemigo.  Eo  peor  sitiiacioQ 
estaba  todo  fami  de  París.  Los  ciudadanos  á  lo 
largo  del  Loira  dormían  por  la  noche  en  las  islas 
6  en  los  barcos;  en  Picardía  en  gratas  subterrá* 
neas  con  las  libias,  en  las  que  permanedM 
semanas  j  meséis  enteros  las  nrajéires  y  los 
ninos^ 

El  Norte  de  Francia  estaba  agitado  por  la  liga 
de  los  Tíllanos  llamada  la  JaeqwBtia  (1).  Despe- 
dazado el  trono'  ijne  hasta  entonces  babia  sido 
el  refiígidde  los  plebeyos»  (}nedaron  estos  ex- 
puestos á  Ja  tiranta  de  los  nobles,  que  querían 
sacar  de  ellos  lo  que  se  habian  visto  obligadds  á 
pagar.  Juan  Lanas  {faóques  B&nAomme)  (2)  €$• 
im  maii90  ánmeU,  decían  los  señorea  y  los  hom¿ 
bres  de  armas /y  te  dilapidaban  i  le  vejaban  i  le 
tortaral>an  para  sacar  de  él  dinero,  v  después  para 
DO  oir  sos  lamentos  le  mataban.  iPero  la  bestia 
paciente  se  enfureció  y  mordió.  No  anhelaba  una 
emancipaicion  política  como  él  pueblo  de  París, 
solo  sentia  una  venganza  contra  una  carta  tirá- 
nica; una  rabia  tináJiíme  por  extermfáar  lo  que 
tanto  les  había  hecho  padecer ;  así  queman  los 
castillos ,  matan  á  los  nobles ,  deshonran  á  sus 
mujeres ,  se  reTísten  con  burlas  de  sus  trajes  y 
de  6iis  títulos;  asan  á  uno  de  ellos  y  se  le  hacen 
comer  á  su  mujer  y  á  sus  hijas,  y  preguntándoles 
por  qué  traspasan  asi  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas, responden:  No  lo  sabemos;  pero  hacemos  lo 
que  hemos  vtílo  haeerá  los  demoÉ,  y  que  quieren 
exterminar  de  sobre  la  tierra  toda  raza  y  origen 
de  nobles  y  caballeros  (3).  Era,  pues,  esta  la  lu- 
cha ettrema  de  losüitimos  caballeros,  que  en 
vano  se  convertián  en  héroes,  y  sucumbían  á  los 
golpes  del  pueblo;  pero  otros  nobles  de  todas 
partes  y  naciones  se  reúnen  al  lado  de  Carlos  el 
Malo,  bateh  á  la  desordenada  plebe ,  matan  á  so 
gefe  Carlot,  y  soFocan  la  voz  del  pueblo  con  la 
sangre  que  derrama  el  verdugo.  Después  de  ha~ 
ber  devastado  la  parte  septentrional,  Carlos  se 
dirigió  contra  los  Ingleses. 

La  nación  desamparada  se  reunió  al  Delfín,; 
que  introdujo  algún  orden  en  el  ^biemo.  Entre' 
tanto  el  rey  Juan  prometió  á  Eduardo  cuanto 
este  quiso  por  su  libertad ;  pero  las  concesiones 
ethormtailtes  taeron  rechazadas  por  ios  Estados 
Generales,  que  estaban  mas  dispnestos  en  favor 
de  la  guerra  que  de  la  paz  (4).  En  vista  de  esto, 
Eduarao  reunió  en  Calais  cien  mil  hombres  de 
todas  naciones  (S),  devastó  el  Norte  y  asaltó  á. 


(1)  Car  ámeme»  geni  des  ville$  chamnilres  tana  cheft  t^astem- 
Hérent,  et  ne  furent  mié  cent  hommet  Íes  premier»,  eí  tUrent  que 
ton»  le»  mtble»  du  royanme  de  Frnnee,  ehevaliers  el  écuyer»  ira- 
Ün^aient  le  royanme  ,  que  ee  »eraU  grand  bien  qui  tous  le»  détrui- 
foit.  Et  ckaeu»  íeux  mi:  U  dtt  Toir,  ti  dit  TOÍr!  donoi  soit  celvf 
par  qoi  ii  deméarerá  que  toas  lesgeatfls  homoco  ne  soient  détraits. 
W«  »e  a»»embleretU  et  »'en  allérent ,  tan»  aulre  oonteU  et  »au» 
leUles  ermure»,  for»  que  de  Mtou»  ferré»  el  de  eonteaux.  Frois- 
s^BT,  lib.  II.  p.  S,  c.  61.  Véase  Naüdkt,  Goospiratioa  d'Btienne 
lbrr«i.  oB  Rfst.  des  états  géneraaz. 

fl)  Jarqui»  Bonhomme  es  la  pcrsáoiílcacion  del  valgo  frailees, 
ifi  eoiDO  John-Bull  del  Inglés. 

(S)  FtoissAKT,rU,297. 

{k\  Que  méatx  volúil  que  le  roi  Jeakn  demeurAt  encere  en  An- 
gUterre.  El  mUmo. 

(5)  Vmu  deue*  sanoir  que  le»  aeigneur»  fAngíeíerre ,  el  le»  ri- 
eket  homme»  menotení  xur  leureckar»  tente».  pavUlon»,  moutin»^ 
fénre  ponr  enire ,  et  forge»  pour  ferger  ferede  ckevanx ,  el  loute» 
ntre»  ekese»  n4ee»»aire» ,  et  pour  loul  «e  etoffer,  iU  menoienl 
bien  kutí  mille  ehar»  loul  áltele» ,  ekacun  dequattre  roueins  bon» 
et  for»  qtíU»  ov»Unt  mi»  hor»  d^.A^gUlerre,  Et  avolent  enoore  »ur 
ce»  ckersfhuíeur»  naeelles  el  balelet»  fait»  et  ordonné»  ti  subiiee^ 
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Reims,  donde  pensaba  hacerse  coronar,  y  s^ 
acercó  á  París  con  gran  ostentación  de  pompa  y  .  . 
de  fuerza,  mientras  que  el  DclBn  se  obstinaba  en 
no  hacer  nada;  pero  al  fin  los  legados  del  papa 
arreglaron  la  paz  de  Bretigny,  por  la  cual  cedían 
los  Franceses  la  soberanía  de  la  Guiena  y  de 
otros  muchos  paises,  pagando  tres  millones  de 
escudos  de  oro  (iB6  millones  de  francos)  por  e\ 
rescate  del  rey ;  Carlos  el  Malo  fue  perdonado,  f 
se  le  recibió  juramento  de  lealtad. 

Juan  había  aprendido  á  ser  prudente  en  I^ 
desgracia.  Para  reunir  su  rescate ,  permitió  á  los 
Judíos  volver  á  Francia  por  espacio  de  veinte 
anos ;  consiguió  del  papa  un  diezmo  sobre  et 
clero,  de  las  ciudades  donativos,  y  de  Juan  Ga- 
leazo  Vi^conti  sesenta  mil  florines  de  oro.én 
cambió  de  ta  mano  de  una  de  sus  hijas  (6),  y  se 
inventaron  otros  impuestos ,  ademas  de  la  acos'7 
tumbrada  adulteración  de  la  moneda.  Pero  nó 
cesaron  las  devastaciones  con  la  guerra,  pues  Ists 
tropas  licenciadas  se  reunían  en  cuadrillas,  y 
con  el  nombre  de  rezagadas  desolaban  provincias 
enteras,  imponían  enormes  contribuciones  y  der- 
rotaban los  ejércitos  del  rey ,  hasta  que  ef  papa 
asustado,  ofreció  en  Aivinon,  sesenta  mil  florines 
al  marqués  de  Monferrato  que  los  tomó  á  su  serr , 
vicio;  otrqs  se  retiraron  á  la  Guiena. 

¿Cómo  era  posible,  pues,  llevar  á  cabo  el 
acuerdo  de  Bretigny?  Sin  embargo,  Juan  decía: 
Aunque  estuviesen  desterradas  de  la  tierra  la 
justicia  y  la  buena  fe,  deberían  hallarse  en  la 
boca  y  en  el  corazón  de  los  reyes.  Habiéndose 
escapado  su  hijo  el  duque  de  Anjon ,  que  estaba 
en  rehenes,  y  no  pudiendo  hacerle  volvfer,  Juan 
volvió  á  Inglaterra,  donde  murió  en  Londres 
en  medio  de  los  juegos  y  las  fiestas  que  le  hadan 
preferir  la  cautividad  al  tumultuoso  gobierno  de  i364. 
Francia.  Fue  Juan  un  príncipe  caballeresco  y 
nada  mas,  bueno  para  tiempos  en  que  se  hubiera 
calculado  y  especulado  menos;  en  los  suyos, 
causó  mucho  daño  á  la  Francia.  Mientras  sus 
predecesores  habian  trabajado  con  ardor  para 
aumentar  el  territorio  fVancés,  él  dio  la  Borgona 
á  su  cuarto  hijo  Felipe  el  Atrevido,  que  agregó 
á  ella  con  su  matrimonio  la  Flandes ,  Nevers, 
Retel,  Malines,  Anversa,  creando  asi  una  pode- 
rosas oposición  que  arrastró  á  la  Francia  ea 
aquella  guerra  con  el  Imperio  que  no  cesó; 
nunca. 

Su  muerte  dejó  obrar  mas  libremente  á  Car-  caHof 
los  V,  el  cual  en  edad  vigorosa  y  aleccionado  ^• 
por  los  sucesos ,  supo  contener  el  ímpeto  fran- 
cés,  y  á  pesar  de  estay  enfermizo  y  de  verse 
obligado  á  vestir  siempre  de  pieles ,  hizo  decir 
á  Eduardo  III :  Ningún  rey  se  armó  con  menosi 
recursos ,  y  sin  embargo  ninguno  me  dio  que  ha- 
cer tanto  como  él.  No  consistía  esto  en  su  mé- 


meni  de  euir  boulh,  que  e*¿toit  merveilles  i  regarder;  et  »i  pon» 
voient  bien  troU  homme»  dedeos  pour  aider  á  nager  parmí  un  ilang 
ou  M  9i9ier,  ten  grand  qftilfút,  et  pieher  á  lenr  velante.  De  quei 
il»  enrfnt  granSai»»  lout  le  lemp»  el  loul  le  earéme,  taire  les  eeig^ 
neur»  et  le»  gew*  d'état;  mai»  le»  eommunes  se  passoient  de  ee 
qn'ile  tronooieat,  Et  avee  ee  le  roi  a»oU  bien  ponr  M  trente  fan- 
eonniers  á  cheval  ekargés  d'oiseaux,  el  bien  soissant  eouples  de 
for»  ehiens ,  et  antant  de  leoriers ,  dont  il  allaU  ckqcunjowr  ou  en 
ekttsee  os  en  rieióre,  ainsi  qu'il  lui  plaitoit;  et  si  y  neoil  plmsienr» 
de»  »eigneur»  de  riche»  homme»  qui  avoienl  Ifurs  ekien»  et  lenr» 
oieeaux  ansi  bien  eomme  le  rol.  El  étoit  toujourt  leurs  ost  parti 
en  trois  par  lie»,  et  ehevauchoit  ehacum  ost  par  Mi.  ElmUnu)  1,  f , 
(^  El  ático  testinoaio  es  Rlateo  ViUani. 
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rito,  sino  en  la  fortuna  y  buena  elección  de  su 

f ladre,  que  puso  á  su  lado  ai  famoso  bretón  Ber- 
rán Duguesclin.  Tosco  de  cuerpo  y  rodeado  de 
t3u.  bermanos,  llegó  Berlran  á  ser  tan  duro  y  áspero 
como  el  que  es  tratado  con  injusticia ,  y  no  pu- 
diendo  esperar  el  amor  de  las  damas,  se  propuso 
distinguirse  por  su  valor.  Habiéndole  prohibido 
8U  padre  asistir  á  un  torneo  en  Rennes,  cogió 
un  mal  caballo,  y  armado  como-  pudo  se  presentó 
de  incógnito ;  viendo  aquellas  proezas  suspira  y 
ae  entusiasma  ha3ta  aue  viendo  salir  de  la  liza  y 
retirarse  á  un  caballero,  le  sigue  y  le  suplica 
que  le  preste  sus  armas  y  su  corcel ,  y  consi^ 
¿uiéndolo,  vence  á  doce  caballeros;  pero  habién- 
dosele roto  la  visera,  es  reconocido  por  su  padre, 
que  corona  con  alabanzas  su  triunfo  (1)* 

Este  fue  el  principio  de  una  vida  llena  de 
aventuras.  Como  los  demás  héroes,  volvió  pri- 
mero sus  miradas  al  Oriente,  pero  después  peleó 
en  su  patria,  y  el  grito  de  Note-Dame  Gnesdin 
llegó  a  ser  el  terror  de  los  invasores  de  Francia. 
Una  vez  penetró  en  un  castillo  vestido  de  viña- 
dor, y  preparó  la  entrada  en  él  á  sus  companeros 
de  armas,  otra:  con  tres  de  ellos  6ngiéndose 

fuarda-bosque ,  subió  al  puente  del  castillo  de 
ougerai,  y  echando  las  faginas  para  que  no  pu- 
diese ser  levantado ,  sacaron  las  armas  y  pelea- 
ron hasta  que  llegó  el  ejército  que  se  apoderó  de 
(  la  fortaleza,  y  se  sentaron  riendo  á  la  mesa  pre- 
parada para  otros. 

Los  ejércitos  se  componían  entonces  de  hom- 
bres de  armas  pertenecientes  á  las  posesiones  de 
la  corona  o  que  los  grandes  vasallos  estaban  obli- 
gados á  dar  al  rey ,  y  de  hombres  libres  que  to- 
maban por  oficio  la  guerra,  vendiendo  su  brazo 
^  al  que  le  pagaba  por  tiempo  y  condiciones  de- 
.  terminadas,  sometiéndose  inmediatamente  ó  al 
rey  ó  á  un  capitán  que  por  una  suma  estipulada 
tomaba  sobre  sí  la  empresa,  como  si  dijéramos  el 
arrendamiento.  Como  la  obligación  del  servicio 
feudal  era  comunmente  de  pocos  dias ,  cuando 
los  reyes  auerian  llevar  á  caoo  una  empresa  lar- 
ga y  ser  ooedecidos ,  tenían  que  recurrir  á  los 
mercenarios  en  cuanto  se  lo  permitían  sus  mez- 
quinas rentas.  Cuando  se  concluía  la  guerra 
aquella  ^ente  i^o  podia  entrar  en  ninguna  clase 
de  la  sociedad ,  con  la  cual ,  por  este  motivo,  se 
hallaban  en  guerra  abierta  molestando  los  cami- 
nos, las  aldeas  y  hasta  las  ciudades,  acaudilla- 
dos por  gefes  aventureros ,  que  algunas  veces 
pertenecían  á  familias  distinguidas. 

Duguesclin  se  hizo  también  gefe  de  aventure- 
ros, cautivándose  la  adoración  de  sus  soldados, 
á  quienes  dejaba  robar  y  cometer  toda  clase  de 
excesos:  sus  mismos  enemigos  le  admiraban; 
Eduardo  quiso  verle ,  y  Duguesclin  se  presentó 
&  él  diciendo  que  estaba  dispuesto  á  obedecerle 
en  todo  con  tal  que  no  fuese  en  contra  de  su  se- 
ñor. ¿Y  quién  es  vuestro  señor? ^Monseñor  Cíbo- 
los de  Biois,  al  cual  pertenece  de  derecho  el  du- 
cado de  Bretaña.-^Seíwr  fieríroii,  antes  <fue  sea 
como  vos  decís,  se  perderán  den  mü  vulas.— 
Tanto  mejor;  los  que  queden  tendráa  los  vestidos 

(1)  Bk  Frivirtiub,  Hist.  de  Bertrand  DugueteUn.  París  1851 
en  8.0  Gharrierc  en  la  CútlectUnu  det  docwmeñii  inédU»  iw  l,hU' 
toire  de  Frunce,  pablicó  una  eróaica  de  Dafaesclit,  porGursuia, 
rotador  del  si^lo  XIV,  1 1.  en  4.» 
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de  los  otros.  Se  rió,  y  fue  honriido  el  héroe:  de^ 
pues  al  marcharse  se  le  presentó  Guillermo  Bem- 
t>ré,  el  que  mejor  manejaba  las  armas  en  el  ejér- 
cito inglés  y  le  dijo:  En  la  toma  de  Fougenxft 
matasteis  á  un  patiente  mió ;  quiero  vengarle ,  y 
romper  con  vos  tes  lanzas. — Aunque  sean  s^, 
respondió  Duguesclin  y  tomó  las  armas.  Antes 
de  venir  á  las  manos  mojó  tres  pedazos  de  pan 
en  tino,  y  los  comió  en  honor  de  la,  Santistma 
Trinidad;  después  de  an  solo  golpe  tiende  muerto  * 
al  inglés,  hace  una  coriesk  al  duque  y  se  retira. 

Duguesclin  señaló  el  principio  del  reinado  de 
Carlos  derrotando  en  Cocherel  á  los  Ingleses  que 
protegían  al  rev  de  Navarra ,  en  premio  de  lo 
cual  fue  creado  mariscal  de  Normandfa.  Pero  en 
A.aray,  donde  nomhatieron  Carlos  dé  Bloisy  Juan 
do  Mo'ifort  por  la  Bretaña,  fue  muerto  el  prime* 
ro;  Duguesclin  cayó  nrisionero,  y  toda  la  Bre- 
taña se  declaró  poir  Moafort ,  que  la  tuvo  como 
feudo  de  Francia.  Duguesclin  fue  rescatado  por 
cien  mil  libras,  es  decir,  mas  de  «n  millón.  . 

Cirios  Y  se  había  propuesto  arrojari  los  In- 
gleses de  Francia,  y  para  este  objeto  se  compra- 
ba amigos ,  preparaba  armas  y  dinero,  y  envia- 
ba proclamas  y  predicadores,  ▼  por  ultimo  rom- 
pió la  guarra  tomando  el  Ponthien  y  el  Limosin, 
teniendo  la  fortuna  de  ver  morirá  luanCbandos, 
que  era  el  mejor  general  enemi^^o.  La  nación 
animada,  le  ofreció  subsidios  sin  murmurar; 
pero  aun  mayor  ñie  el  bien  que  hizo  Daguesclin 
reuniendo  las  tropas  dispersas  y  llevándolas  á 
pelear  en  Castilla  (i)  con  lo  cuit  daba  mejor  di- 
rección á  aquella  inquieta  actividad  .  reunía  las 
fuerzas  en  vez  de  destruirlas,  de  modo  que  trans- 
formó á  los  aventureros  en  soldados  que  dieron 
influencia  al  rey  en  U  política  exterior  v  un  ami- 
go en  el  rey  de  Castilla.  Duguescliii  llamado  á 
su  patria  fue  recibido  como  en  triunfo ,  y  fue 
honrado  con  la  espada  de  condestable  y  el  man- 
do de  todo  el  ejército  aunque  él  tratase  de  no  ad- 
mitirlo. 

Entonces  quedó  ya  enteramente  decidida  la 
victoria  por  las  flores  de  Hs.  El  príncipe  de  Ga- 
les, que  carecía  de  salud,  al  saber  la  pérdida 
de  timoges,  acusando  de  traicioa  al  obispo,  la 
volvió  á  tomar  por  viva  fuerza ,  é  hizo  matar  y 
arrojar  al  fuego  a  todos  los  habitantes,  terminan- 
do con  esta  crueldad  una  expedición  que  había 

(%)  Véase  na»  arriba,  pig.  SI).  Ba  ia  erdalea  mbllcada  por  Char- 
riére  ae  halla  el  earioso  diseorsa  qae  Uogaesejin  dirigid  i  los  a  ven- 
tureros para  indacirlos  á  qae  le  segaieran  i  Gspafia: 
.  ...  En  Avigna»  iront,  oUfe  stit  bUm  atier, 
Et  abtolucion  tout  irai  impélrer 
üe  trBttou*  vos  p¿ehé»  de  turr  et  embier, 
Ei  pnü  Ironit  enxamble  nos  votaget  arhever, 
fiotnt  porrion^  bien  de  vrai  en  nou*  eoneidérer 
Que  faH  avont  ttg^t  poumo/i  Ames  dampner, 
Pour  moije  te  dii,  eeigneitrsje  le  taie  bien  aueier, 
Je  ne  fts  onifuen  bien  dnnt  il  me  do\t  prter:    ' 
Et  iifai  fatí  des  maux,  bien  voutvoez  eompler 
D'estre  me»  eompngnon^.  eKcore  de  pueer 
B'woir  fait  pt»  de  moi  bien  vout  poex  panter... 
Fttiaon'f  á  DÍeu  honneur,  el.  le  d'ñbte  iaiteons. 
A  la  tie  9Í»ons  eommeni  usé  rawns; 
Éfforeées  les  dame*  et  arses  les  maisonM^ 
Homme»,  en  fon»  oceis,  el  lous  mis  e  rmmcoiu ; 
Comment  mangfé  úvons  tarhes,  vuefe  et  numton»^ 
Cemment  pillé  avms  otes,  poneins ,  ch9pous. 
El  béu  les  bon»  nns.  ftU  les  oeeisione, 
Bgliees  violées  et  les  rttigiens, 
Hon»  Mons  féit  trop  pis  fe  ne  fant  les  tMrrmu. 
Pour  DIeH  gHxone-nous,  surlesp^éns^lws»; 
Je  nous  ferüi  tous  rieke»,  si  m&n  eouseil  oréeme, 
Bt  úrons  pandts  anssi  fuand  neui  morrone. 
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sido  sostenida  en  medio  de  actos  generosos. 
Volvió  después  á  Inglaterra  á  curarse  y  murió 
en  1376,  y  el  siguiente  su  padre. 

Los  Franceses  ademas  de  derrotar  á  los  Ingle- 
ses en  el  continente  desastaron  sus  costas  con  la 
escuadra  castellana,  especialmente  durante  la 
minoría  de  Ricardo  11.  Duguesclin  no  habia 
aceptado  la  espada  de  condestable  sino  con  la 
condición  de  que  el  rey  no  creería  nada  de-loque 
de  él  le  digesen,  sin  escucharle  antes.  Efectiva- 
mente la  envidia,  compañera  perpetua  de  las 
grandes  acciones  principió  á  señalarle,  tanto  que 
el  rey  llegó  á  alimentar  alguna  sospecha  sobre 
su  bdeiidad,  y  Üuguesclin  hizo  euseguida  di- 
misión, j  partió  para  B>pana  buscando  aquella 
justa  estimación  que  el  hombre  encuentra  fuera 
de  su  patria.  Púsose  malo  en  el  camino,  y  cono- 
ciendo que  se  moria,  tomó  la  espada  de  condes- 
table y  mirándola  en  silencio  y  con  lagrimas  dijo, 
Mea¿udú  á  vencer  á  los  enemigos  de  mi  rey, 
pero  me  creó  utt os  muy  irrecunciliables  ásulado. 
Después  volviéndose  al  mariscal  Sameree  dijo: 
A  a  te  la  enttego,  protestando  que  nunca  falté 
al  hofiwr  que  reáH  al  entí'egármela.  Y  descu- 
briéndose la  cabeza  la  besó  respetuosamente:  y 
por  último  se  dirigió  á  losguerrerros  que  estaban 
presentes  recordándoles  que  aunque  niciesen  la 
guerra,  no  olmdasen  que  las  mujeres,  los  niños 
y  los  pobres  no  son  enemigos;  y  murió  á  la  edad 
de  sesenta  y  seis  anosH.  Carlos  mandó  colocarle 
en  San  Dionisio  entre  los  reyes,  adonde  le  siguió 
poco  después,  envenenado  se^un  se  cree  por  Car- 
los el  Malo.  Antes  de  morir  dió  muy  buenos  con- 
sejos a  sn  hijo,  hizo  que  le  llevaran  la  corona  de 
espinas  y  la  adoro;  y  después  pidió  la  diadema 
real  y  poniéndola  a  los  pies  oe  la  cama  dijo: 
¡Oh  preciosa  coivna  de  Francia  ahora  tan  irn-- 
potente  y  envilecidal  preciosa  por  el  misterio  de 
jtaticia  que  en  ti  se  encierra,  pero  mas  vil  que  la 
misma  vtleza,  por  las  angustias,  turmentos,  tra- 
bajos, dolores  de  corazón,  de  cuerpo  y  de  alma 
y  peligros  de  conciencia  que  causas  al  qtte  te  po- 
see. ¡(M,  si  puditsen  preveerse  te  dejarían  caer 
ea  el  fango  antes  que  desear  llevartel 

En  los  desórdenes  anteriores  se  habían  arrui 
nado  los  edificios,  babian  cesado  lasmanufac^u^ 
ras,  se  babian  descuidado  los  cam^.os,  y  se  ha- 
bían aumentado  la  miseria;  era  pues,  preciso 
restaurarlo  todo,  reprobar  la  nación  y  restable- 
cer el  trden  general  (1).  Los  ciudadanos  se  uni&- 

(I)  Peinrea  tolvió  á  ver  i  París  en  1300,  y  é\u  de  61  m  lu  Fo- 
mU.  bb.  XXU»  ep.  14,  y  en  SeMtl,  lib.  XI^  eap.  1 .  «Al  leraijiel  reino 
ievatudo  por  el  blerro  y  el  fuego ,  no  podía  yo  creer  qae  fuese  el 
■ismo  ^iie  encontré  tau  rico  y  lloreciente.  No  se  veía  en  todas  par- 
les mas  qae  soledad,  miseria ,  desoiaeioo  espantosa  y  universal. 
Tierna  incalías,  eanpos  devastados,  casas  arruinadas,  o  ma's  bien 
ai  non  caaa,  á  oxcepooo  de  las  que  estaban  gvardadas  por  las  rocas 
6  dentro  dd  recinto  de  la  ciudad.  En  todas  partes  se  veían  las  hue- 
llas de  los  tagtcses,  y  las  cicatrices  aun  frescas  de  las  heridas  que 
habían  abierto.  La  rabia  de  los  hombres  y  el  furor  de  una  gnerra 
brgiisina  hablan  transformado  los  pueblos,  de  modo  que  no  pude 

(*)  El  sefior  Álcali  Galiano,  que  tradujo  la  Bitioria  de  España, 
ocrtta  por  Oonham»  dice  en  una  nota  i  la  pigina  *zl  del  tomo  III, 
hablando  dd  asesinato  de  don  Pedro  el  Justiciero ,  en  el  cual  inter- 
vino Dugnesciin ,  entre  otras  varias  cosas  lo  que  sigue:  El  iradue- 
tor  fnnees  de  b  obra  inglesa ,  si  bien  no  se  atreve  i  disculpar  a  sn 
compatriota  Dngue^lln  por  su  villana  eonducta  con  don  Pedro, 
aada  bascando  como  suavizar  las  expresiones  con  que  el  historiador 
original  lelnlbma....  Los  Franceses  están  muy  ufanos  con  sn  Do- 
gacKlln ,  al  cual  se  complacen  en  representar  como  un  modelo  de 
caballero ,  siendo  asf  que  en  esto  caso  fue  w  vit  traidor ^  y  lo  fue 
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ron  ai  rey  para  rechazar  las  hordas  de  salteado- 
res; y  asi  volvieron  á  estar  seguros  los  grandes 
caminos;  se  facilitaron  las  CQmunicaciones,  y 
mientras  que  Eduardo  lilcon  sus  conquistas  ha- 
bia arruinado  á  sus  subditos,  Carlos  V  con  sus 
buenas  intenciones  restauró  su  nación;  se  pro- 
puso un  objeto  y  le  siguió  con  constancia,  eli- 
giendo con  acierto  sus  ministros,  consejeros  y  ca- 
pitanes. Detenia  ala  gente  en  las  calles  de  Parfs 
para  hablarles  y  oiries,  y  decia:  Prefiero  pensar 
bien  de  un  malvado  á  pensar  mal  de  un  nombre 
de  Men .  Diciéndole  que  uno  ¿  quien  había  hecho 
beneficios  hablaba  mal  de  él,  contestó:  Nocspo^ 
sible,  ¿cómo  uno  á  quien  hemos  hecho  tanto  bien 
ha  de  hvblar  mal  ds  nos?  A  pesar  de  tantas  guer- 
ras, pudo  dejar  diez  y  siete  millones  (200,000  f.) 
sin  falsificar  la  moneda;  y  para  evitar  las  re- 
gencias dispuso  que  los  reyes  de  Francia  fuesen 
mayores  de  edad  á  los  catorce  anos. 

Dejó  un  niño,  y  queriendo  que  fuesen  cosas 
distintas  la  regencia  y  la  tutela  dió  la  primera  al 
duque  de  Aujou :  los  duques  de  Bordona  y  de 
BorDon (después  de  la  muerte  déla  rema)  sedis- 

Eutaron  la  tutela  con  tal  encamecímiento,  que 
ubiera  estallado  la  guerra  civil,  si  á  ruego  y 
petición  de  los  órdenes,  no  hubiesen  sometido 
sus  disputas  á  cuatro  arbitros,  loscuaies  decidie- 
ron que  el  rey  fuese  declarado  mayor  de  edad  y 
coronado,  y  que  gobernase  en  su  nombre  el  du- 
que de  Aniou. 

Destruido;  pues,  el  feudalismo,  eran  una  nue- 
va calamidad  los  príncipes  de  la  sangre,  ó  como 
los  llamaban  los  señores  de  la  flor  de  lis,  que 
aunque  eran  tenidos  en  sujeción  por  los  reyes 
enérgicos,  abusaban  cuando  estos  eran  débiles 
ó  en  las  regencias.  El  duque  de  Anjou  queriendo 
tener  dinero  para  conquistar  el  remo  de  Ñápe- 
les, se  apropió  el  tesoro  real,  esquilmó  las  pro- 
vincias, sacrificó  á  los  Judíos,  dejó  sin  paga  á 
los  soldados  é  impuso  á  París  una  contribución 
sobre  todos  los  comestibles.  El  exactor  fué  á  co- 
brarla á  casa  de  una  pobre  herbolario  que  reven* 
cía  berros,  y  fue  despedazado  por  el  pueblo,  que 
no  teniendo  armas ,  asalto  el  arsenal,  y  apode- 
rándose de  los  martillos  de  plomo  {maillotins)  MaUotí- 
dió  muerte  con  ellos  k  los  hombres  del  rey. 
Cuando  volvió  el  duque  hizo  arrojar  al  rio  á  los 
gefes  de  los  gremios. 
Luego  que  partió  para  Italia  el  duque  de  Anjou, 

3uedó  encargado  del  gobierno  Felipe  el  Atrevido 
e  Borgoña  que  no  ambicionaba  dinero  sino  po- 
der. Debiendo  heredar  por  su  mujer  la  Flandes, 
declaró  la  guerra  á  los  Flamencos  que  su  suble- 
varon de  nuevo  en  tiempo  de  Felipe  de  Arteveld 
hijo  del  rey  cervero,  y  reuniéndose  en  una  her  - 
mandad  llamada  de  los  Capuchinos  Blancos  ma- 
taban á  todo  el  que  no  tenia  las  manos  caHosas, 

contener  mis  Ugrimas.  Pues  no  soy  yo  de  aquellos  i  quienes  la 
predilección  que  tienen  por  sn  patria  ,  les  nace  odiar  d  mirar  con 
desprecio  los  demito  países.  En  las  cercanias  do  la  desQraciada  ciu- 
dati,  no  vi  mas  que  ruinas,  destrozo  y  vtstbios  deincendids.  iüóa- 
de  está  aquel  Paris  que,  aUhque  inferior  á  Tas  exageraciones  de  los 
Planeases,  era  uoa¿rau  neirdpoli?  ¿Ddndela  mnlUMd  de  esta- 
diantes  ?  i  0  rnde  el  fervor  por  el  estudio  ?  ¿Dónde  las  riquezas  y  el 
lujo  de  sus  habitantes?  Ha  cesado  completamente  el  transito  de  fo- 
rasteros; apenan  hay  seguridad  en  las  ciudades  corradas ;  pero  lo 
Sue  es  mas  verKODXoso  y  digno  de  compasión  es  que  el  mismo  rey 
uan  y  sn  hijo  Garlos,  no  pudieron  llegar  salvos  a  Paris  sino  ha- 
ciendo MCtos  oon  los  ladroDM  qielos  aucaron  en  el  candco.  i  Oh 
desgraciado  reino!  Creerin  los  q|ie  vengan  después  tan  gran  ludibrio 
I  dé  la  fortuna? 
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i38i.   demolian,  y  decían  quo  no  querían  dar  cuartel  á 
ninguno  á  excepción  del  rey  por  consideración 
á  su  poca  edad.  Un  capitán  dijo  á  Arteveld:  Sé 
cruel  y  soberbio,  porque  de  este  modo  quieren 
ser  mandados  los  Flamencos;  no  es  necesario  te- 
ner en  cuenta  sus  vidas,  ni  usar  con  ellos  mas 
conmiseración  que  con  las  golondrinas  y  coguja- 
das en  la  caza.  T  en  efecto,  Arteveld  desplegó 
.  tanto  rigor  como  un  noble,''  pero  habiendo  exci  tado 
Bauíta  eon  esta  dureza  varias  sediciones,  ios  paisanos 
^^    fueron  derrotados,  v  quebrados  sus  palos  por 
qw,^  las  laozas  de  los  nobles  Franceses,  muriendo  Ar- 
teveld. El  rey,  enorgullecido  con  el  triunfo  en 
una  batalla  que  según  le  decian  habian  ganado, 
porque  habia  dado  él  mismo  la  señal,  reprimió 
con  suplicios  á  los  Mallotines,  y  trató  cruelmen- 
te á  París  y, á  las  demás  ciudades,  las  cuales  des- 
anidas y  sm  práctica  en  las  armas  sucumbieron 
ante  la  nobleza  aguerrida. 

£1  duque  de  Borgonaque  se  habia  fortalecido 
en  los  Países  Bajos  por  el  doble  matrimonio  de 
sus  bijos  con  la  casa  de  Baviera,  habiendo  pues- 
to también  un  pié  en  el  Imperio  asi  como  le  te- 
nia en  Francia  quiso  tentar  fortuna  en  Inglater- 
ra, llevando  á  la  isla  la  guerra  que  esta  no 
cesaba  de  hacer  á  Francia.  Aeunió  mas  de  mil 
quinientos  buques  en  Eciuse,  embarcaron  una 
ciudad  ambulante  de  tres  mil  pasos  de  diámetro, 
en  la  cual  podian  establecerse  después  de  llegar 
á  las  costas  y  dar  asilo  á  los  descontentos;  los 
nobles  y  el  rey  debían  embarcarse  con  cien  mil 
hombres  y  veinte  mil  caballos.  Estos  preparati- 
vos tenían  justamente  alarmada  á  la  Inglater- 
ra; pero  el  duque  de  Berry,  vendido  á  aquella  ó 
enojado  porque  hubiese  "ocurrido  á  otros  este 
pensamiento,  retardó  el  embarque;  de  modo 

Jue  el  rigor  de  la  estación  lo  echó  todo  á  per- 
er,  pues  se  corrompieron  las  municiones,  se 
dispersaron  las  naves  y  se  vio  amenazada  Eciu- 
se: por  último,  se  firmó  una  tregua  de  veinte  y 
ocho  anos,  teniendo  fatales  consecuencias  tanto 

13M  ^^  ^^^  ^  demás  empresas  imaginadas  por 
sus  tios  los  duques,  en  provecho  suyo,  y  no  de 
Francia. 

Carlos  VI  tomó  poc  fin  en  sus  manos  las  rien- 
das del  gobierno ,  y  aunque  antes  habia  sido 
descuidado  y  díscolo,  l^en  pronto  se  volvió  loco. 
Ya  habia  dado  muestras  de  supersticioso  y  de 
extravagante  cuando  dirigiéndose  contra  Breta- 
ña para  castigar  á  Pedro  de  Craon,  asesino  del 
condestable  Clisson,  al  atravesar  el  bosque  de 
Mans,  vio  salir  de  él  una  extraña  figura  y  dete- 
nerle el  caballo  diciendo:  No  sigas  que  eres  ven- 
dido. Desde  entcmpes  principio  á  ver.  fantasmas 
en  todas  partes,  y  ^tacó  á  los  suyos  con  espada 
en  mano  obrando  como  un  verdadero  loco.  Vuel- 
to á  su  juicio,  y  habiéndose  disfrazado  de  sátiro 
en  un  festin  con  otros  cinco  señores,  y  atándose 
todos  juntos,  se  prendió  fueg;o  al  pelo  de  uno  de 
ellos  y  todos  se  quemaron  vivos;  solo  él  se  salvó 
por  el  valor  de  su  cunada  milanesa.  Volvió  en- 
tonces á  sus  manías,  y  no  consiguió  curarse,  vi- 
viendo treinta  anos  en  medio  de  delirios  y  lo- 

^3^  curas.  Valentina  Visconti  era  la  única  persona 
que  podia  reducirle  á  la  razón  breves  instantes; 
algunas  veóbs  buscaba  tranquilidad  visitando 
santuarios  ó  persiguiendo  á  los  blasfemos  y 


judíos,  ó  recuririeodo  á  cabalistas,  cbarlataa^ 
ó  roagQs;  y  mas  comunmente  en  banquetes  y 
pasatiempos;  especialmente  en  el  juego  de  las 
cartas  aue  se  hizo  entonces  de  moda  (i)  y  qae 
le  aleiana  de  la  reflexión,  haciéndole  olvidarse 
de  todo. 

Ocasion^onse  á  so  muerte  nuevas  desgracias 
con  motivo  de  la  regencia  que  disputaron  Luis 
de  Orleans  hermano  del  rey  y  los  duques  de 
Berry  y  de  Borgoña  incitados  también  por  la 
ambición  de  sus  mujeres.  £1  duque  de  Orleans, 
di  tapador  de  la  hacienda,  y  dado  á  las  mujeres 
se  jactaba  de  haber  ^vencido  la  decantada  virtud 
de  Margarita  de  Borgoña;  y  el  feroz  marido  de 
esta  Juan  Sin  Miedo,  después  de  haber  comul-  ii<n. 
gado  con  él,  le  asesinó,  y  viéndase  abominado 

Eor  este  crimen,  confesó  abiertamente  que  b^i* 
ia  sido  tentado  por  el  diablo;  púsose  á  la  cabe- 
za de  los  descontentos,  conquistó  ún  poder  casi 
igual  al  del  rey,  y  volvió  á  París  á  juslíGcarae 
al  frente  de  ochocientos  coraceros.  El  maestro 
Juan  Petit,  profesor  de  teología  en  Isv  universi- 
dad, demostró  con  doce  razones,  número  de  los 
apóstoles,  que  el  duque  habia  obrado  rectamente 
en  defensa  de  Dios,  del  rey  y  de  la  nación,  y 
que  era  no  solo  lícito  sino  basta  meritorio,  ma- 
tar al  tirano  cualesquiera  que  fuesen  los  medios 
que  para  ello  se  empleasen;  y  aunque  Gerson 
canciller  de  la  universidad  y  el  arzobispo  de  Pa- 
rís refutaron  esta  proposición,  no  pudieron  con- 
seguir que  Petit  fuese  condenado  por  el  concilio 
de  Constanza.  Tanto  valia  el  apoyo  del  duque  de 
Borgoña,  el  cual  fue  absuelto,  y  llegó  á  enseño- 
rearse de  la  familia  real  y  del  gobierno. 

Perturbaban  el  gobierno  las  facciones  acaudi- 
lladas por  la  reina,  el  duque  de  Berry,  el  de  Or-  boti 
leans  y  el  re^  de  Sicilia,  los  cuales  se  coligaron  *•* 
contra  Juanbin  Miedo,  dirigidos  principalmente  Ar«i 
por  el  conde  Bernardo  de  Armagnac,  que  dio  ^ 
nombre  á  la  liga.  En  aquella  guerra  civil  pelea- 
ban los  ejércitos  regulares  y  los  paisanos,  los 
caballeros  y  los  villanos,  los  asesinos  del  de  Bor- 
goña y  los  bandidos  de  Armagnac,  recurriendo 
ambos  partidos  á  los  extranjeros,  y  haciendo 
traición  y  asesinando  á  porfía,  mientras  que  el 
rey  indiferente  á  todo,  daba  bailes  y  se  dejaba 
guiar  por  el  duque  de  Borgoña. 

El  Deldn  quiso  librarse  de  esta  tunela;  pero 
los  asesinos  que  eran  la  fuerza  principat  deaque-  a 
lias  rebeliones,  atacaron  su  galacio  y  la  Badiilla, 

Í  dieron  á  sus  gefes  ó  companeros  elgobierno  de 
aris,  de  Saint  Cload  y  de  Charentoa.  Mas  ha- 
biendo tomado  á  París  el  duque  de  Orleans,  Juan  n 
Sin  Miedo  tuvo  que  salir  de  la  ciudad,  y  no  pu- 
diendo  rebelar  la  Flandes,  tuvo  (¡ue  bajar  la  ca- 
beza: entonces  se  prohibió  aplicar  4  ainguua 
persona  los  nombres  de  Borgañan  ó  Arma- 
nao  {^). 

íl|  Véase  el  tom.  lU,  pig.  691. 

(i)  «Estos  tiempos  de  horror  produjeron  nn  magistrado    de  los 
pocos  que  haj  ane  deben  U  fama  de  *u  Tirma  &  sus  propios  hechos 
7  á  80  coocieacia,  no  á  U  opinión  del  siglo.  Jaan  Jafenal  de  los  Or- 
sini.  pobre  de  oacimlento  j  qae  ejerció  en  sus  primeros  años  la  abo- 
gacía, mereció  por  so  reputación  de  valor  y  lealtad  que  el  ref  Car-  ' 
los  Vi  le  nombrase  prevoste  de  los  mercaderes,  destino  aue  se  volvió 
i  establecer  entonces.  Desde  luego  vid  que  impedían  la  naveicac^on 
algunos  molinos  construidos  por  los  seúores  en  el  Mame  y  el  Sena* 
j  síB  temer  el  poder  de  sos  docfios  ni  al  parlamento     solicitó  del 
rey  una  orden  para  destruirlos  j  reembolsarse  sn  valor    Obtuvo 
esta  orden,  y  aoaqoe  se  esperaban  obstáculos  para  <;«  ejefocloo 
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Er^.necefsaríala  paz  para  resistir  á  los  Ingle- 
ses, cúyo.Duevo  rey  Enrique  V  reclamaba  todos 
los  países  cedidos,  y  el  resto  del  rescate  del  rey 
Juaa.  No  viendo  satisfechas  e>tas  exigencias 
dcseníibarcó  en  Normandía  con  treinta  mil  sol- 
bula  dados;  salieron  á  su  encuentro  los  Franceses  en 
j¡^  mayor  número;  pero  en  Azincourt,  Tueron  acome - 
Mort  iidos  en  un  terreno  fangoso  y  derrotados  á  pesar 
^^'  de  su  aúmero  y  valor;  los  primeros  nobles  fueron 
muertos  después  de  haberles  prometido  los  In- 
gleses que  serian  respetados;  cogiek'on  mil  y 
Juinientos  prisioneros,  entre  ellos  los  duques  de 
irleans  y  ip  Borbon,  formando  entre  todos  una 
colonia, de  nobles  franceses  que  fue  trasportada 
¿Inglaterra. 

Hallóse  eatonces  ea  una  apuradísima  situación 
la  Francia,  sin  gefes  y  sin  dinero;  pero  los  In- 
gleses,  á  quienes  la  victoria  habia  costado  muy 
c^ra,  no  se  aprovecharon  de  ella^  mas  que  para 
embarcarse  sin  molestia  y  exigir  enormes  resca- 
tes. El  duque  de  Borgoña,  que  lo  mismo  que  el 
de  Armagnac,  no  habia  asistido  á  la  batalla,  se 
presentó  entonces  con  veinte  mil  caballos  y  con 
sus  aventurpros,  y  el  rey  tuvo  que  someterse  á 
la  voluntad  de  Bernardo  de  Armagnac  que  con 
la  espada  de  condestable»  se  apoderó  de  las  ren- 
tas y  de  las  fortalezas,  gobernando  con  una  se- 
veridad inflexible,  y  tomando  venganzas  que 

la  misma  noche  fueron  derribados  los  molinos  quedando  asegurada 
la  sobslstenda  del  pueblo. 

«Ed  el  primer  acceso  de  locura  de  Carlos  VI,  los  principes  se 
apoderaron  del  gobierno,  fueron  perseguidos  los  ministros,  se  qui' 
to  la  espada  de  condestable  á  Clisson  y  perdieron  su  libertad  Nogent 
7  La  Riviiire;  pero  Juf  enal  los  defendió  y  salvó.  Felipe  de  Borgofla 
irritado,  quiso  hacerte  decapitar  en  la  plaza,  que  era  el  fln  de  las 
peraonasique  penüaitlB  gracia,  como  hace  algún  tiempo  lo  era  el 
destierro  j  bpy  el  olyido,  v  sobornaron  testigos  falsos  contra  ¿I;  pero 
Juvenal  era  muy  querido  del  pueblo.  Un  tabernero  que  habia  sorpren- 
dido las  Infomiacíoaes  (combinábanse  las  intrigas  en  una  taberna 
del  gobierno)  se  expuso  ó  todo  por  advertir  i  Juvenal ,  j  éste  sin 
dar  tiempo  para  que  concluyesen  su  intento,  se  presento  atrevida- 
mente i  106  príncipes  y  redujo  al  silencio  á  sus  adversarios.  Libre 
va  de  este  peligro  conservó  su  valor  y  su  fidelidad  al  rey  y  al  Esta- 
do en  medu)  de  las  facciones  de  Orleaneses  y  Borgoñones,  se  atre- 
vió á  reconvenir  al  diique  de  Orleans  por  sus  locuras  y  dlsotvcion, 
predecirle  las  consecuencias  de  estos  vicios ,  y  al  duque  de  Bor- 
irnUa  por  su  unión  con  hombres  malvados  y  por  su  obstinación  en 
alabaran  del  asesinato  del  duque  de  Orleans. 

•El  ai^o  1410  fue  nombrado  abogado  del  rey  en  el  parlamento  en 
tiempo  del  gran  cisma,  y  sostuvo  que  el  rey  pódia  reunir  el  clero, 
presidir  ei  ooncilié,  y  después  de  consultarle  someter  la  decisión 
al  papa. 

>Ef  dnque  de  f^rena  habia  derribado  las  insignias  de  Francia  en 
las  tierras  qoe  estiban  bajael  supremo  dominio  del  rey ;  et  parta- 
monto  de  París  Le  condenó  en  contumacia  i  la  confiscación  de  bie- 
nes y  al  destierro.  Sin  embargo ,  el  duque  se  presentó  en  la  corte, 
Kotegido  por  el  de  B«rgolia,qud  era  entonces  omnipotente.  El  par- 
menta  envió.al  rey  una  diputación  para  hacerle  mésente  la  nece- 
sidad de  llevar  á  ejecución  el  decreto,  y  Juvenal  llegó  con  ella  en 
ei  mismo  momento  en  que  el  duqne  de  BorgoHa  iba  a  presentar  al 
rey  ai  de  Un^na.  Expuso  con  energía  las  razones  del  parlamento  y 
diciéndole  indignado  el  duque  de  Borgofla  :  Juvenal,  no  es  eaie  el 
modo  de  obrar ,  respondió  Juvenal :  ?ue$  eaie  e»  precít»me»te» 
mofueñür;  y  ifiadió:  Que  todoA  loe  buenos  ciudadano»  se  unan  á 
«i,  y  que  los  demá^  queden  con  el  señor  duque  de  Lorena.  El  du- 
que atónito  dejó  la  amistad  del  de  llorona  y  se  untó  á  Juvenal .  de 
manera  q«e  aquel  se  vio  obligado  á  implorar  la  clemencia  del  rey. 
Este  hecho  vale  tanto  como  el  de  Popilio. 

•DesMOB  del  asesinato  del  doqne  de  Orleans ,  el  de  Borgofia» 
dneOo  de  Parfs,  enviaba  al  suplicio  ¿  cuantos  partidarios  de  Art- 
magnac  eneontfaba,  y  la  corte  estaba  prisionera  é  insultada.  Juve- 
nal eooeibi<i  la  idea  de  librarlos  y  aarvar  al  Estado.  Siendo  moy 
querido  del  pueblo ,  especialmente  del  de  su  cuartel ,  reanimó  su 
valor  excitó  y  moderó  su  celo,  y  se  llevó  á  cabo  la  revolueion  po- 
pular sin  efusión  de  sangre.  Poicos  dias  después  «alvo  al  rey .  del 
caai  quiso  apoderarse  el  duque.  Asi  en  medio  de  un  pueblo  en  re- 
volueiott,  estando  Ins  príncipes  v  los  grandes  rodeados  de  soldados 
DovldM  ódieamente  por  la  ambición  y  la  idea ,  un  hombre  solo 
hizo  renacer  la  paz,  y  todo  le  obedeció  sin  que  él  tuviera  mas  fuer- 
za que  la  que  le  daba  su  virtud. 

•Casado  el  Del  Un  se  puso  ú  la  cibeit  del  gobierno.  JotenalfUe 
nombndo  canciller;  declaróse  lacuerra  al  duque  de  BorgoAa,  que 
fue  vencido,  y  Juvenal  concluyóla  paz. 'Habiéndole  presentado 
desptea  unas  eoneesioBes  excesivas  i  aquel  prínetpe,  se  negó  A 
poner  el  aeUo  y  perdió  sa  desUnq,..»  YoifTáutc^  Uttais,  cap.  79, 
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apenas  puede  excusar  la  necesidad  de  ladeíensal 
El  duque  de  Borgona  se  unió  entonces  con  In- 
glaterra prometiendo  reconocerá  Enrique  V  por 
rey  de  Francia,  y  avudarle  á  conquistar  el  reino; 
le  secundó  la  reiuatsabel  de  Baviera,  indignada 
contra  el  condestable  que  habia  descubierto  su 
infidelidad  á  su  marido.  Juan  Sin  Miedo  expuso 
en  un  manifiesto  cuan  tiránicamente  trataba  ala 
corte  el  de  Armagnac,  y  prometió  quitar  los  ira-' 
puestos,  por  lo  cual  mucnas  ciudades  se  decla- 
raron en  su  bvor,  entregándosele  él  mismo  Pa- 
rís. En  esta  ciudad  el  pueblo  vencedor  toníó 
bárbaras  venganzas.  Mas  de  dos  mil  AÍmagnacs 
fueron  degollados  en  las  cárceles,  entre  ellos 
muchos  distinguidos,  por  saciar  enemistades 
jj^rsonales  6  por  avaricia,  y  el  duque  de  Bdrgo- 
nahizo  ahorcar  al  mismo  verdugo  Capelucbe  y 
á  los  principales  ministros  de  amíel  terror. 

Entre  tanto  Enrique  V  que  habia  entrado  ea 
Rúan  hizo  acunar  moneda  con  su  nombre  y  el 
título  de  rey  de  Francia  (i);  el  duqne  de  Borgo- 
ña que  no  era  menos  que  él  riry,  desde  que  se 
había a|)oderado de  París,  seunió  á  Carlos,  cuar-' 
to  príncipe  crue  llevaba  el  titulo  de  Delfin;  pero 
este^  sospecnando  de  su  lealtad,  le  hizo  ó  dejó 
asesinar  por  Tanneguy  de  Castillo;  malísimo  ex- 

f)ediente,  aunque  no  hiese  criminal.  Su  hijo  Fe- 
ipe  el  Bueno,  perla  de  los  valientes  y  estrella  de 
la  eáballetia,  se  presentó  como  vengador  de  su, 
padre,  y  tuvo  en  su  favor  al  rey,  á  la  reina  y  á 
todo  París;  los  cuales  hicieron  uno  paz  v^gon* 
zosa  con  Inglaterra,  dando  á  Enrique  la  mano 
de  la  bella  Catalina  hija  del  rey,  y  la  esperanza 
de  ocupar  el  trono  de  Francia,  excluyendo  al 
Delfin. 

Los  Franceses,  que  aborrecían  toda  domina* 
cion  extranjera,  se  unieron  al  Delfin,  el  cnal  se 
alió  con  la  Escocia,  recelosa  del  incremento  de 
los  Ingleses,  y  venció  á  estos  en  Baugé.  Volvió 
entonces  Enrique  al  continente  con  veinte  y  ocho 
mil  guerreros,  castigó  sangrientamente  á  sus 
adversarios,  y  desplegó  en  París  una  pompa  in« 
sultante;  pero  la  muerte  le  detuvo  en  su  carrera 
á  los  treinta  y  cuatro  años  de  edad.  Siguióle  ea 
breve  al  sepulcro  Carlos  VJ,  que  no  mereció  ala- 
banzas ni  aun  después  de  muerto. . 

CAPITULO  VIH. 

Garios  VIL— ¿nana  de  Arco. 

Entíe  los  dolores  que  agoviaron  á  Carlos  VI, 
uno  fue  el  ver  morirá  cinco  hijos  varones;  le  su-' 
cedió  Carlos  VII,  proclamado  rey  sin  mas  cere- 
monia que  alzar  una  bandera  con  las  ariiías  de 
Francia;  se  hizo  coronar  en  Poitiers,  al  mismo 
tiempo  aue  en  París  era  proclamado  el  inglés 
Enrique  VI.  Las  virtudes  del  primero,  tanto  en 
paz  como  en  guerra  le  hicieron  popular,  tepre-- 
sentando  la  ligitimidad  y  la  independencia;  perd 
le  fue  advérsala  fortuna  en  las  batallas,  de  modo 

3ue  perdió  todas  las  tierras  que  están  al  Norte 
el  Loira :  los  Ingleses  para  vilipendiarle,  le  lla- 

(IV  E!  título  de  rey  dé  Praneia ,  goaabd  ademas  de  «air  iéper- 
taoeia  por  el  pritilerio  de  curar  las  escrófulas  tpo^ndolas  ^  y  se 
disputó  seriamente  a  nnlén  competb  esta  gracia ,  si  al  de  Francia 
ó  al  dé  fngla térra ,  escribiéndose  tomos  enteros  sobre  este  punto. 
Se  dirá  que  bastaba  recurrir  á  la  experiencia ;  pero  babia  tesUyoa 
ocu|are$  que  declaraban  las  curas  bochas  por  uno  y  otro, 
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?  inabaD  el  rey  da  Boorges,  y  unidos  coa  el  de 
Bqrgona  tratabaa  de  asestarle  el  úllímo  golpe. 
Pero  el  duque  de  Glocesler,  hermano  de  Enri- 
que y,  desembarcó  en  elconliaente  para  ocupar 
¿flolaada,  Zelanda  y  Westrrisia,  que  le  corres- 

gandían  por  dote  de  Jacoba  hija  del  conde  de 
ainaui.  Felipe  el  Bueno,  que  pretendía  estas 
Eosesioaes,  se  dirigió  contra  él,. y  obligó  á  Jaco- 
a  á  reconocerle  como  heredero,  en  el  caso  de 
que  no  tuviese  hijos,  con  cuvo  pacto  este  pode- 
roso aliado  se  separó  de  Inglaterra. 

C^los  VII  quería  distraerse,  ó  engañar  á  los 
demás  entregándose  á  continuas  fiestas  y  bailes, 
tanto  que  un  caballero  le  dijo;  No  se  podría  per- 
der  nia$  degreinente  un  reino,.  Pero  muchos  se 
abochornaban  de  la  servidumbre  extranjera  y 
trataban  de  rechazarla:  uno  de  estos  eraDunois, 
que  se  gloriaba  de  haber  dado  muerte  con  su 

tro|)ia  mano  á  dos  mil  Borgoneses,  y  otro  era 
ahire;  valiente  por  obligación,  sin  ambición  ni 
envidia,  que  oraba  diciendo:  Diosmio;  haced 
por  mí  lo  que  quisieseis  que  hiciese  yo  por  vos, 
si  fmse  Dios  y  .vos  Lahire,  Estos  y  otros  dieron 
algunas  ventajas  á  las  armas  francesas;  pero  la 
soldadesca  feudal,  y  los  orgullosos  caballeros 
despreciaban  al  puenlo  y  á  las  milicias  de  lo^ 
Comunes»  igncMrando  ó  envidiando  su  fuerza. 
Mientras  tanto  los  logleses  avanzabais  á  la  ca- 
beza de  soldados  populares;  de  victoria  en  vic- 
toria, y  reconciliados  con  Borgona,  pusieron  sitio 
á  la  ciudad  de  Odeans. 

Carlos  perdió  los  ánimos  y  penjsaba  retirarse 
qpmo  un  desertor  al  Delfinaáo;  pero  una  mujer 
babia  levantado  al  reino.  María  de  Anjou,  esposa 
del  rey  principió  k  reanimarle,  prometiéndole  el 
socorro  del  cielo  y  vendiendo  todos  sus  bienes 
para  ocurrir  á  los  gastos^  é  Inés  Sorel  su  aman- 
te se  hizo  perdonar  sus  debilidades  sosteniendo 
q1  valor  del  rey.  Un  astrólogo  le  decia  un  diaque 
estaba  desti^iada  á  domixiar  el  corazón  de  un 
gran  r¡ey,  y  ella  volviéndose  á  Carlos  le  dijo: 
Señor  petmUidme  que  me  vaya  al  laio  de  Enri- 

3ue  VI  porque  en  breve  reunirá  en  su  cabeza  las 
os  coronas*  De  estp.  modo  la  mujer  y  la  (|uerida 
disuadieron  á  Carlos  de  uoa  determmacion  que 
hubiera  perdido  el  reino. 

Pero  SI  la  Gran  Bretaña  no  lleva  hoy  el  titulo 
pomposo  de  reino  unido  de  Francia,  y  de  Ingla- 
terra, sino  tiraniza  las  concréndas  en  la  Galia 
como  to  hace  en  Irlanda,,  se  debe  á  otra  mujer, 
no  contaminada  por  la  corona  ni  por  los  amores*. 
Aun  hoy  se  ensena  cercadel  pueblo  de  Domremy 
en  la  diócesis  deToul,  sobre  una  colina  cerca  de 
un  bosque  de  encinas,  las  ruinas  de  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  Yermont,  y  la  perspectiva 
del  valle  que  desde  alli  se  descubre  eleva  el  al- 
ma; &  Aquel  que  adornó  el  campo  y  la  selva  con 
tales  galas  ^ue  superan  toda  la  pompa  regia. 
Aquella  ermita  era  venerada  con  gran  devoción 
en  todc^  el  país,  y  quizá  porque  antiguamente 
se  celebraran  allí  los  ritos  paganos,  la  tradición 
asociaba  áaqual  sitio  extrañas  y  temerosas  ideas 
de  hechicería.  En  la  primavera^el  castellano,  y 
los  paisanos  acudían  á  bailar  alrededor  denna 
magnifica  haya  aue  alli  se  elevaba,  á  tejer  coro- 
nas y  á  adornaría  como  se  hace  con  el  mayo. 
A  la  sombra  de  aquel  árbol  de  las  hadas  deja- 
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ba  volar  su  imaginación  con  frecuencia  Jodiift, 
sencilla  campesina,  llena  de  candor  y  piedad, 
c[ue  todos  los  sábados  encendía  una  liiz  á  una 
imagen  del  vecino  bosque,  llevándola  también 
las  flores  mas  hermosas  que  encontraba  cuando 
pacían  los  rebaños  de  sus  padres.  No  conocía  el 
mundo,  pero  oía  decir  á  sus  padres  que  la  patria 
estaba  amenazada  por  el  oprobio  del  Vusro  ex- 
tranjero y  Vio  ó  se  figuró  ver  al  arcángel  Miguel 
á  Santa  Margarita  y  Santa  Catalina,  y  con  mas 
frecuencia  oyó  voces  (¡úe  la  animaban  á  libertar 
á  su  patria  del  invasor.  Hija  de  paz,  llamada  á 
empresas  guerreras,  y  á  cambiar  su  rueca  por 
la  espada,  humilde  en  el  fondo  de  su  alma  y  en 
presencia  de  los  santos  de  auienes  se  creía  ins- 
trumento, pero  resuelta  ante  los  poderosos  de  la 
tierra  á  los  cuales  nunca  había  deseado  conocer, 
se  presentó  al  comandante  de  Yaucouleurs,  pi- 
diéndole que  lá  llevase  á  la  presencia  del  rey. 
Juana  rechazada  variar  veces  como  visionaria 
y  al  fin  cediéndose  al  entusiasmo  de  una  persua- 
sión invariable  y  al  impulso  del  pueblo  que  cree 
y  admira  allí  donde  la  prudencia  discute  y  vaci- 
la, fiie  presentada  á  Carlos  VII  á  quien  reveló 
un  secreto  que  ella  solo  sabia ,  prorpetiéndole 

3ue  Dios  tendría  piedad  de  Francia.  Conocién- 
ose  cuan  útil  podía  ser  esta  humilde  pastora  de 
diez  y  nueve  anos  (paupércula  bergeretá)  fue 
acogida  magníficamente;  mas  siendo  ínstadapara 
que  hiciese  un  milagro,  respondió:  No  hevenulo 
yo  á  esto;  pero  la  misión  que  se  me  ha  dado  es 
dar  la  libertada  Orleans. 

Una  comisión  de  teólogos  declaró  que  nada  se 
oponía  á  mirar  como  divina  la  misión  de  estajo- 
ven,  y  lo  mismo  opinó  el  paríamento;  la  herma- 
na del  rey  con  otras  damas  se  convencieron  de 
su  inocencia;  el  pueblo  manifestaba  cada  vez 
mas  admiración,  y  mujeres  y  ancianos  y  todos 
corrían  á  verla  y  se  marchaban  diciendo:  Ver- 
daderamente es  enviada  por  Dim.  Los  doctores 
y  sacerdotes  insistían  en  examinarla  y  ella  lo  su- 
fría, respondiendo  á  sus  eruditas  citas:  Exami- 
nadme, d  libro  de  Dios  dice  masi  que  los  vues- 
tros. Yo  no  sé  ni  la  Añila  B,  pero  vengo  de  par- 
te de  Dios  para  salvar  á  Orleans  y  consagrar 
al  Delfin  en  Reims.  Mas  antes  debo  hacer  una 
intimación  á  los  Ingleses:  Dios  lo  quiere,  iTe- 

neis  pipel  y  tinteroi  Escribid  vo  os  dictaré, 

A  vosotros  Sulford,  Tdbnt,  Glasdas,  La  Poule, 
en  nombre  del  rey  del  délo  os  intimo  que  os  vol- 
váis á  Inglaterra:  si  no^  lo  haréis  muy  pronto  y 
con  gran  pérdida. 

Por  lo  tanto  la  fueron  concedida<:  armas  como 
caballero  aventurero,  armadura  blanca,  caballo 
negro  y  la  espatia  de  Caries  Martel  que  ella  ha- 
bía pedido,  pero  que  no  usaba,  llevando  en  su 
lugar  el  estandarte  blanco  flordelisado,  y  exhor- 
tando á  los  soldados  á  confiar  en  Dios,  a  amar  á 
la  patria,  á  confesarse  y  á  abandonar  á  las  malas 
mujeres  se  arrojó,  puesta  á  su  cabeza,  sobre  las 
trincheras  inglesas.  Los  vencedores  de  Crecy  y  de 
Azincourthuyeron  ante  aonellaadmirable  donce- 
lla, que  daba  unidad  al  valor  y  autoridad  al  man- 
do, y  tuvieron  que  abandonarel  sitio  de  Orleans, 
que  había  sido  salvada  ya  otra  vez  por  un  mila- 

Sro.  Siempre  iba  Juana  delante  ae  los  com- 
atientes,  pero  ella  ao  mató  á  nadie  pemiaiie- 
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cíendó  a?i  íjoraa'eúláda  de  estragos  y  de  vicios  en 
medió  de  la  san/ire  y  corrupción  de  los  campos 
de  batalla;  sencilla  como  ima  pastorcilla,  y  fuerte 
como  una  heroína;  temible  para  los  enemigos  y 
sin  embarp;ó  tan  propensa  al  llanto  que  lloraba 
cuando  veia  morir  á  alguno  ó  cuando  por  ven- 
ganza ó  por  envidia  lanzaban  denuestos  á  sn  ho- 
nor, l^iai^ntándose  sobre  todo  en  las  batallas  por^ 
que  perecían  tantos  sin  confesión.  No  se  salvó, 
pues,  la  Brancin,  por  el  valor,  ni  por  cálculos 
políticos,  sino  por  la  piedad;  y  és  una  cosa  ad- 
mirable el  pir  c(e  la  husma  boca  de  Juana  la  pro- 
funda, convicción ,  que  la  hizo  libertadora  de  su 
patria  {i),       ' 

(1)  «81  tatee  Mpan  bien  é  la  Francia ,  fw  por  gracia  j  mand»to 
dd  rey  del  eielo ,  qne  me  lo  impaso  por  medio  ét  sus  ángeles  y 
santos .  7  to  lo  lo  qne  70  soy ,  lo  soy  por  revelación  y  voluntad  de 
Dios,  OMeeiéiddle  me  presenta  al  rey.  rantes  ne  tiobitíra  dejado 
bacer  pedazos  que  presentarme  á  él  sin  el  permiso  del  cielo.  Todos 
mis  actos  están  en  la  mano  de  Dios ;  en  el  y  en  nada  mas  tenia 
poesta  mii  flsptfaitea  y  la  realicé  con  todas  mis  fuarzas.  Nada  me 
mandaron  6  permitieron  estas  sino  con  el  permiso  ▼  aprobación  de 
Dios,  y  todo  lo  qne  yo  tatce  de  orden  snya ,  creo  que  lo  he  hecho 
bien ,  por  efltb  aristto. 

«No  me  bastarían  echo  dias  para  repetir  todo  lo  qoe  Dios  me  re- 
veló. Diré  sin  embargo  cdrpo  se  me  aparecieron  los  santos  por  pri- 
mera vei.  Ilae«  siete  tíos  nn  medio  día  (tenia  yo  trece  años  y  me 
hallaba  en  la  hoerta  de  mi  padre)  oí  por  primera  vez  á  mi  derecha 
bacía  la  iglesia  nna  voz,  y  apareció  ante  mis  ojos  nna  flimra  ro- 
deada dé  on  ecpláider  no  terrenal ;  su  rostro  era  el  de  un  hombre 
bueno  y  virtuoso ;  tenia  alas,  estaba  circundada  por  todos  lados  de 
Inz ,  y  la  seguían  los  Angeles  del  cielo.  Los  ángeles  bajan  con  fre- 
cuencia entre  los  Cristianos,  sin  que  estos  lo  noten  v  yo  he  visto 
varias  veces  á  alguno  entre  ellos.  El  que  se  presento  á  mf  Toe  el 
ángel  Miguel.  Su  voz  me  pareció  extremadamente  venerable  ;  pero 
como  entonces  era  yo  una  nina,  me  dló  rancho  miedo  aquella  apari- 
ción, y  dudé  si  seria  verdaderamente  un  ángel.  Después  de  haberla 
oído  tres  veces  reconocí  finalmente  su  voz,  y  me  enseñó  tantas  co- 
sas que  es  preciso  creer  que  era  efectivamente  un  ángel.  Yo  vf  á  él 
y  a  los  ángeles  claramente  conesros  ojos,  como  os  veo  ahora  á  vos* 
otros  que  sois  mis  jueces .  y  creo  en  todo  lo  que  él  me  hn  dicho  y 
hecho,  como  creo  en  la  paston  y  muerte  de  Nuestro  Sefior  y  Salva- 
dor Jesucristo:  y  me  Inducen  á  tener  tanta  fe  sus  buenos  consejos, 
y  e*  auxilio  y  las  sublimes  lecciones  que  en  todos  tiempos  me  ha 
dado. 

«Aquel  ángel  me  dijo  que  sobre  todo  procurase  ser  una  buena 
niSa ,  conducirme  bien  y  frecuentar  la  iglesia,  y  que  Dios  me  asis- 
tirla. Me  maoifestd  la  gran  piedad  que  Dios  tenfa  de  la  Francia ,  y 
rae  dijo  que  vo  debía  acudir  al  socorro  de  su  rey.  Atiadió  qae  ven- 
drían á  verme  las  santas  Catalina  y  Margarita ,  y  que  yo  debía  ha- 
cer lo  que  me  dijesen ,  porque  eran  enviadas  por'Dios  para  guiarme 
y  asistirme  con  sus  consejos  en  lo  qus  tenia  que  hacer. 

•Segan  habla  dfcho  el  ángel  se  me  aparecieron  después  las  san- 
tas Catalina  y  Margarita ,  las  cuales  me  mandaron  que  cogiese  nii 
hatillo  y  fuese  á  presentarme  á  Roberto  de  Brandicourt.  capitán  del 
rey  en  Vancouleurs;  que  este  me  rechazarla  al  principio  varias  ve- 
ces, pero  que  por  dltimo,  se  someterla  á  mis  deseos  y  me  darla  gen- 
te qae  me  con'Tuciría  adonde  estaba  e(  rey  cm  lo  Interior  de  Fran- 
ela, y  allí  yo  baria  levantar  el  sitio  de  Orleans.  Les  respondí  que  va 
DO  era  roas  que  .una  pobre  muchacha  que  no  sabia  montará,  caballo 
ni  dirigir  una  batalla.  Entonces  me  dijeron  que  procurase  llevar 
con  valor  mi  ban^lej'a.  que  Dios  me  ayudarla ,  y  qne  mi  rey  llegarla 
i  recnperar  todo  el  reino  á  despecho  de  sus  enemigos.  Consuélntf^ 
añadieron,  y  cuando  estés  delante  del  rey,  le  darás  una  prueba  tal, 
q¡He  le  hará  tener  fe  en  ti,  y  te  daré  la  bienvenida.  Ellas  me  had 
gniado  cootinuament^  por  f  spacio  de  siete  años  y  me  han  auxiliado 
en  todas  mis  miserias  y  trabajos ;  y  abora  no  pasa  dia  gne  no  ven- 
gan á  visitarme.  No  las  hf  pedido  sino  que  prot*»ffiesen  mi  guTrera 
exp'^dicion,  y  que  Dios  prestase  sn  aiíxiiloá  los  Franceses  y  defen- 
dí *s  *  sus  ciudaa«'s:  no  pedí  nnda  para  mí  misma,  excepto  la  salva- 
ción de  mi  alma.  D'»sde  la  primara  vez  qae  oí  su  voz  ,  prom'tí  es- 
pontáneamente á  Dios  permanecer  virgen,  pura  d«  alma  y  de  cuer- 
po, si  asi  ^ra  su  voluntad,  y  las  santas  me  proi^erieron  entonces 
Üevarm?  al  paraíso  como  /oto  había  d^'seado. 

•Las  santas  no  m^  mandaron  guardar  en  secreto  sus  apariciones 
p*ro  m«»  callé  pensando  que  los  Borírofiones,  y  sobre  todoml  padre, 
impt^dirian  qne  fuese  á  ver  al  rey.  por  In  demás  me  permitieron,  s! 
yo  quería,  habla  r  de  ellas  á  mis  padres,  pero  yo  no  lo  hnbi'*ra  hecho 
por  nada  á  todo  el  mundo.  En  lo  demás  siempre  be  obedecido  pun- 
tnalmente  ^  mi  padre  y  á  mi  madr^ :  si  aqu^'lla  vez  no  lo  hice  y  par^ 
tí  sin  decirles  nada,  tengo  seguridad  de  estar  libre  de  r.nipa ,  pne^ 

Íiirtí  da  órd^n  de  Dios,  y  mandándolo  Dios  hubiera  partido  annqae 
nbina  tenido  cien  padres  y  cien  madres ,  y  hubiera  sido  la  bija 
del  rey. 

»No  recuerdo  baber  oído  la  voz  de  estas  santas  cerca  del  árbol 
de  fas  Hadas  ;  las  he  v1s(/)  algunas  veces  en  la  fuente  pero  no  re- 
cuerdo qué  me  dijeron.  Desde  que  supe  que  debfa  ir  á  lo  interior 
de  Francia  me  abstuve  cuanto  pude  de  los  juegos  v  fiestas  bajo  el 
árbol  de  las  Hadas,  y  creo  que  no  he  balbido  alrededor  de  este  árbol 
desde  que  tuve  uso  ae  razón.  Pocas  veces  suelo  verá  las  santas  sin 
estar  rodeados  de  explendor:  veo  su  rostro :  pero  en  cnanto  i  su 
vestidos,  fiis  cabellos,  brazos  f  iemás  mieümrog,  ei  loe  tienen,  no 
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El  pueblo ,  Veoóbráiiidó  1a  fe  ed  DiiMS  y  en  lá' 
patria,  se  sintió  capaz  áe  creerlo  y  poderío  iodo^/ 
y  los  pervertidos  Armagnacs  se  doblegaron  á  laB 
numildes  y  castas  virtudes.  Los  Ingleses  éobmí* 
ron  tai  miedo  que  los  nuevos  refuerzos  se  nega* 
nm  á  venir  de  loglalerra  y  aunque  Eduardo  hieo> 
correr  voces  de  qué  Juana  era  una  hechicera  ñae^ 
de  nuevo  derrotado  en  Patay;  el  tembloroso 
rey  de  Bourges  yió  crecer  su  ejército  cada  dia  y 
estrellarse  la  prudencia  ante  el  entnsiasmb,  y 
á  pesar  de  su  miedo  fue  conducido  á  Réims  pof* 
la  Doncella,  ^  coronado. 

Juana  habiendo  concluido  su  misión  pidió  qú« 
la  permitiesen  vo^lver  á  sú  casa ;  á  usar  sú  pia^ 
dosó  cayado,  pero  úi  el  rey  ni  los  gandes  ácce^ 
dieron  á  su  demanda.  Desdé  entonces  pareció  que' 
cesaron  las  comunicaciones  celestiates;  ya  no  ha-* 
bia  decretos  superiores  allí  donde  bastaba  Ik  p^u* 
deneia  humana;  combatía  aun  con  valor,  pero 
no  era  ya  él  quenibin  de  la  victoria ,  y  quizá  el 
feroz  placer  de  las  batallas  y  la  alegría  saivaje 
del  triunfo,  invadieron  la  pureza  de  su  inocencia. 
Las  realidades  de  un  mundo  perverso  turbaban 
sus  dulces  fantasías,  y  para  recobrar  estas  se  re^ 
fugiaba  á  menudo  en  algún  oratorio  de  frailes, 
preparándose  para  )a  comunión  en  medio  de  un 
coro  de  niños.  Por  último,  en  el  puente  i'&  Camr 
pie^né  cay¿  en  manos  de  los  Ingleses  y  los  Tt'^ 
veum  (|ne  se  cantaron  y  las  luminarias  que  se 
encendieron  demostraron  cuan  temible  les  era 
Juana ,  y  cuan  llenos  estaban  de  ira  y  de  humi* 
Ilación."  "         ...  .  . 

Entoneles  principió  uno  de  esos  procesos  qué 
son  la  deshonra  de  aquel  tiempo.  Juana  fue  en- 
cerrada en  el  castillo  de  Beaulieu  y  después  en 
el  de  Beaurevoir,  y  aunque  los  suyos  la  exhor- 
taban á  tener  paciencia,  ella  desesperó  de  su  si-, 
tuadon,  temía  que  la  Francia  Septentrional  vol- 
viese á  ser  sometida  por  los  Ingleses;  quiso  huir 
pero  no  lo  consiguió;  se  tiró  desde  una  ventana, 
pero  no  Wró  matarse ,  y  estaba  encadenada  ó* 
abandonada  á  los  insulsos  de  viles  carceleros  que 
tentaron  hasta  quitarle  la  virginidad ,  que  taa 
celosamente  había  conservado  bajo  su  coselete 
Los  profesores  de  la  universidad  de  París  secun* 
dando  el  deseo  de  los  extranjeros  y  los  mandato* 

paedo  decir  nada.  Siempre  se  me  aparecen  bajo  la  misma  férma,  y 
no  he  hallado  ninguna  contradicción  cu  sus  palabras.  Distingo  ai 
nna  de  otra  por  el  tono  de  la  voz  y  por  el  saludo,  porqoe  Xúb  llaman 
siempre  que  principian  á  hablar. 

:  >Las  santas  Catalina  y  IMargariia  llevan  en  la  cabeza  ricas  y  pre- 
ciosas coronas ,  como  k)  merecen:  comprendo  bien  lo  que  me  ÚH 
cen,  tienen  nna  voz  dulce,  flexible,  amorosa  y  hablan  bien  »l  fran- 
cés. Quisiera  que  todos  las  oyesen  tan  claro  como  yo.  Antes  y  des- 
pués de  la  libertad  de  Orleana .  hablando  conmigo  me  han  Mamad» 
varias  veces  Doncella  Juana.  Hija  de  Dion.  Laa  sahtas  Catalina .f 
Margarita  de  tiempo  en  tiempo  nlke  mandan  que  me  confiese.  Vie- 
nen sin  qoe  yo  las  llame ,  y  si  tardasen  rogarla  i  Dios  qne  las  en- 
viase; pero-siempre  qao  he  tüoido  neecsidad  de  ellas  han  reñido 
en  seguida.  • 

•Siento  grandísima  alegría  cuando  San  MiffQel,  logingeies  y  las 
santas  se  me  aparecen ,  porque  me  persuado  de  qne  10  estoy  en 
peeado  mortal,  pues  si  k»  fstuviera  me  abandonariii  al  mornt-nts. 
Cuando  se  me  aparecen  les  honro  todo  lo  que  puedo,  y  nunca  ner^ 
lo  bastante,  porqne  están  en  el  reino  de  los  cielos.  Dorante  la  misa 
be  ofrecido  varias  veces  nn  cirio  al  sacer<iote ,  para  qne  lo  encian- 
dicse  delante  de  la  tmügen  de  Santa  Catalina  en  boior  de  Dios ;  de 
la  Santísima  Virgen  María  y  de  la  Saita.  También  bt  adornado  varias 
veces  con  coronas  las  imágenes  de  ambas  Santas  ,  y  cuando  se  m« 
presentan  me  airrodUlo  siembre,  y  si' alguna  vez  ■b>ft>  hago  las  pido 
perdón. GoandoSaaMignel  v  losangeles meabandonan.  besóla  tíer« 
ra  en  qne  pisaron  y  me  indino  delante  de  ellos.  Las  sanus  Catalint 
y  Margarriía  se  cogen  de  mis  brazos;  ahora  oigo  todos  loa  dias  su 
Y»z,  de  lo  cuál  Utnfo  gran  necesidad  ;  porqoa  sin  sn  lozilio  hu- 
biera ya  mnarto  t  catas  horas.  Las  be  visto  con  mis  propios  oJm,  t 
creo  en  eltai  como  creo  tn  la  eiistaneit  de  Diog.»  ^ 
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d^I  cardeBAl  de  Winohester^  verdadero  rey  de 
Inglaterra;  condenaron  á  lá  libertadora  de  Fran- 
cia, y  Pedro  Canchón  obispo  de  Beauvais  te- 
miendo la  legalidad  de  la  Inquisición  trató  de 
impedir  la  conUnuacion  del  proceso  en  que  se  la 
acusaba  primero  de,  magia  y  después  de  herejía 
y  euyo  resultado  se  sabia  ya.  Las  actas  que  exis- 
ien  (1)  nos  mani6estan  por  qué  medios  tan 
absurdos  fue  pre^ntada  como  reo ,  haciendo 
que  los  escribanos  apuntasen  solo  lo  que  podía, 
denigrarla.  Carlos  VII  oIvidándQse  vilmente  de 
su  honor  ó  de  la  gratitud,  y  adhiriéndose  á los 
señores  ¿  quienes  Juan$.  ha6ia  hecho  son^bra  y  á 
Inés  Sorel  que  temi^  llegara  á.  ser  rival  suya, 
abandona  &  aquella  joven  i  quien  era  deudor,  de 
la  espada  real  y  la  dejd  entregada  i  sus  enemí-, 
gos  que  eran  juecea  y  parte  sin. presentar  ni  una 
protesta,  ni  un  abogado.  Sin  embargo  la  virgen 
en  presencia  de  jueces  taimados  y  desleales,  res^ 
pendió  con  claridad  y  precisión  (2) ,  y  proclamó 
altamente  sn  misión,  profetizando  la  libertad  de 
Franoía.-^Santo  patriotismo  que  no  sucümbia 
^nte  la  peor  de  las  prueliKis ,  la  de  verse  desco- 
nocido. 

Todos  los  infames  medios  de  la  sugestión  fue- 
ron empleados  (3);  hasta  se  presentaron  dos  tes- 
tigos {Ntjra  que  descubriesen  lo  aue  confiaba  en 
cotífesion  á  un  fraile,  y  habiéndola  este  sugeridp 
la  idea  de  apelar  i  un  concilio  general,  ella  pre^ 
guntó  qué  era  un  concilio  general,  y  después  que 
lo  supo,  lo  hizo  gustosa  invocando  al  papa.  Cau- 
chen no  hizo  caso  de  un  recurso  que  anulaba  to- 
do sus  procedimientos,  díciepdQ.:  El  papa  e$tá 

(1)  El  proceso  completo  fne  publicado  por  la  Sociedad  de  la 
Hifitorta  de  FraacUi ;  el  último  toma  contiene  testimonios  de  escri- 
tores contemporáneos. 

(tVP.  i  Qué  bendición  hicisteis  ó  hicisteis  hacer  sobre  vaestra 
espadaí? 

H..  No  dije  ni  biee  decir  ninguna.  Tenia  mucho  afecto  á  mi  es- 
pada porque  la  habia  encontrado  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  á 
quien  tanto  quiero. 

P.    i  Qué  preferíais  llevar ,  el  estandarte  ó  la  espada  ? 

R.  Prefiero  cuarenta  veces  mas  llevar  el  estannarte,  y  le  ¡leva- 
be  yo  misma  al  atacar  al  enemif^e  pan  evitar  que  matase  ú  alguno; 
y  Bo  be  dado  mperte  A  ningano. 

P.  ;FundanaIs  la  esperanza  de  vencer  en  vuestro  eítandarte  ó 
•B  vos? 

R.    La  fundaba  solo  en  Nuestro  Sefior. 

P.  4  Si  le  háblese  llevado  otra  persona  hubiera  tenido  igual 
fortanat 

R.    No  lo  sé ;  el  Sefior  lo  sabrá. 

P.  ¿Por  qué  fue  llevado  en  la  coronación  en  la  iglesia  de  Reims, 
y  no  el  de  otro  capitán? 

R.  Mi  «fundarte  babia^tado  en  el  peligro,  Justo  en  que  fiase 
honrado. 

P.  iHaciais  creer  á  las  tropas  fnuioesas  qae  este  estandarte  era 
eefial  de  buena  fortuna? 

R.  To  no  hacia  creer  nada:  solo  decia  á  los  soldados  franceses: 
Púmeirad  ec%  wolor  mttre  lo»  íngUtet ;  y  entraba  yo  misma. 

Reconviniéndole  por  haber  tratado  de  eseanarae  dijo  :  «Si.  lo  he 
hecho,  y  es  una  cosa  licita  á  un  prisionero.  Si  hubiera  conseguido 
cseapanae  no  habierats  podido  acusarme  de  haber  faltado  é  la  fe 
pOMBO  nada  habia  prometida. » 

{S\  Es  admirable  en  nna  joven  tan  sencilla  el  arte  con  que  rom- 
pía les  lasos  qae  la  tendían  evidentemente  con  el  fin  de  hacer  ver 
so  colpabilidad  en  sos  mismas  respuestas,  i^  preguntaron:  «¿Creéis 
estar  en  estado  de  gracia?»  SI  respondía  que  si ,  se  la  podta  lachar 
de  presnatnoea,  y  diciendo  que  DO,  confesaba  qae  en  indigna  de 
ser  QB  instrumento  de  Rios.  Respondió »  pues:  «No  lo  sé;  qnie- 
n  Dios  eoneederme  tal  estado»  y  si  lo  estoy  Dios  me  conserve 
en  él» 

P.    i  Estaba  detméo  San  Miguel  cuando  se  os  aparecía  ? 

R.    ¿  Creéis  que  Nuestro  Sefior  no  tenga  con  qoe  vestirle? 

P.    i  Santa  Catalina  y  SanU  Margarita  odian  á  los  Ingleses? 

R.  Aman  ft  las  que  ama  Naestro  Sefior ,  y  odian  é  loe  qae  este 
odia. 

T  eoando  le  hablaban  de  la  Iglesia  triunfante  y  de  la  militante, 
disUneloBes  qne  ella  ignonba ,  y  en  lo  eoal  era  poco  menos  qae 
imposible  decir  una  palabn  qne  no  padiese  inlerpretante  por  here- 
lia ,  retpoiidia :  «La  Iglesia  v  Nuestro  Sedor  son  ona  misma  cosa... 
Vine  é  preaeniarme  al  rey  oe  parte  de  Dios ,  de  la  Virgen  Maria» 
de  lea  santos  4e  la  Iglesia  victoriosa  de  aU¿  anlba ;  á  esta  ne  so* 
meto  yo ,  y  someta  lo  que  be  hacha  y  haré.» 


U}os :  por  otra  parte  el  papa ,  protector  de  los 
inocentes  ¿no  habia  sido  abofeteado?  Dijeron  á 
Juana  que  el  único  medio  de  salvación  era  ab« 
jurar;  ella  preguntó  qué  era  abjurar,  y  se  negó 
á  ello,  sosteniendo  que  ei'an  verdad  sus  revela-- 
cienes;  ni  aun  quiso  decir  me  parece ,  porque 
repugnaba  esta  frase  á  ia  persuasión  en  que 
vivia. 

Sin  embargo .  se  deshacía  en  deseos  de  liber- 
tad, de  vida;  no  podia  creer  que  Dios  la  hubie-e 
abandonado  ,y  que  no  debiese  salvarla  con  un 
mjiagro.  La  prcoentaron  un  papel,  diciendo  que 
era  la  promesa  de  no  volver  á  llevar  armas  ni 
vestidos  de  hombre ,  y  la  hicieron  signarle  con 
una  cruz  (porque  no  sabia  leer  ni  escribir);  pero 
aquel  papel  era  una  retractación  eu  que  confesa- 
ba que  era  hereje ,  cismática ,  idólatra  y  hechi- 
cera. En  atención  á  esta  deposición '  espontánea 
el  obispo  la  condenó  k  prisión  perpetua,  al  pan 
del  dolor  y  al  agua  de  la  angustia.  Una  noche  la 
escondieron  la  ropa  que  lahabian  mandado  usar; 
de  modo  que  para  cubrir  sn  virginal  desnudez 
tuvo  que  ponerse  unos  vestidos  de  hombre  que 
babian  dejado  en  su  prisión;  lo  cual  bastó ,  para 
que  como  hereje  reincidente  y  hechicera  fnese 
condenada  al  fuego  (4).  Reanimóse-todo  su  valor 

(i)  El  carro  y  la  Doncella  babian  llegado  al  lugar  del  suplicio  en 
el  mercado  viejo  cerca  de  San  Salvador ,  y  el  que  ola  las  devotas 
preces  ron  que  Juana,  recomfndaba  su  alma  i  Dios  y  i  los  .Santos, 
V  el  arrepentimiento  con  que  se  acosaba  de  loe  pecados  mas  venia- 
les ,  no  podía  contener  las  lágrimas. 

La  multitud  era  inmensa.  Se  hablan  levantado  tres  palcos  pan  los 
jueces ,  los  prelados  y  los  p^rsoonjes,  y  cerca  de  la  hoguera  el  de 
la  doncella  Asistían  los  Ingle:jes  y  Franceses  de  elevada  posición,  t 
con  elIo$  Pedro  Qauchon  y  Joan  Le-Maistre ,  con  once  as*-sores  del 
tribunal,  pero  el  pueblo  miraba  indignado  esta  triste  escena,  cono- 
ciendo que  allí  se  consumaba  una  enorme  iniquidad. 

Entonces  Nicolis  Mldy  principió  un  sermón  qne  tenia  por  tema: 
Cuando  padece  un  miembro  paaecen  todot  tot  iemá* ;  y  dijo  que  la 
Iglesia  babia  ya  perdonado  una  vf'z  las  culpas  de  Juana,  pero  que 
entonces  creia  que  no  debia  ya  defenderb »  y  la  arrojaba  <ie  sn  se- 
no. Juava  oyó  <*on  paciencia  y  reMirnacion  este  discurso ,  que  con- 
cluyó asi:  Juana,  id  en  pas^  la  Iglesia  no  puede  ya  defenderot,  y  ot 
entrega  á  lajuttlcia  temporal. 

La  joven  sin  esperar  esta  exhortación,  apenas  hubo  concluido  el 
predicador ,  se  poso  de  rodillas,  pidiendo  fervorosamente  sn  gracia 
á  Dios  y  i  los  Santos,  especialmente  á  aquellos  que  la  hablan  diri- 
gido por  los  senderos  de  la  vida  ,  y  recordando  las  p  -labras  del  Se- 
fior moribundo,  pidió  perdón  á  toaos  los  hombres,  amigos  y  enemi- 
gos, dei  mal  que  los  hubiera  podido  hacer;  asi  como  ella  perdonaba 
i  todo  el  que  la  hubiese  hecho  alguna  injusticia.  Rogó  después  al 
pueblo  que  la  tuviese  presente  en  sus  oraciones,  y  i  los  sacerdotes 
qne  allí  habia  que  dijesen  una  misa  por  sn  alma. 

Entonces  mismo,  cuando  la  hoguera  estaba  esperando  para  ser  el 
premio  de  tanta  lealtad  y  devoción,  acordándose  siempre  de  su  rey, 

Í  celosa  de  su  honor,  exclamó  de  modo  qne  lo  oyese  todo  el  pne- 
lo:  Be  lo  que  yo  kiee^  tea  bueno  ó  malo,  ¿I  no  tiene  culpa  alguna. 
Al  rey  consagraba  el  fruto  y  el  esplendor  de  sus  victorias,  para  si 
no  quería  mas  qoe  la  infamia  v  ios  sufrimientos. 

Estas  eran  las  palabras  de  Juana  en  presencia  de  la  muerte ;  da 
este  modo  pedia  perdón  i  loe  mismos,  que.  por  m^dlo  de  tan  ne- 
gra injusticia,  hablan  atormentado  su  «Ima ,  y  puesto  en  tortura  so 
cuerpo.  Estas  dolcesy  sublime.^  palabras  penetraron  como  una  ror^ 
tante  espada  en  todos  los  corazones .  y  todos  amigos  y  enemigos,  y 
hasta  ios  mismos  juec<'s  rompieron  en  llanto.  Fue  aquello  el  triunfo 
mas  hermoso  que  pudiera  conseguir  Juana ,  en  el  momento  en  que 
libre  de  odios  y  rent-ores ,  en  el  brillante  esplendor  de  un  alma  pu- 
ra ,  se  acercaba  i  la  hoguera  ,  como  el  arcángel  Miguel  que  pisoteó 
al  dragón,  y  con  los  ojos  vueltos  al  cielo  dirigía  á  la  tierra  palabras 
de  paz  y  de  p*  rdoa;  triunfo  mas  brillante  ann  que  aquel  en  qne  ro- 
deada de  los  caballeros  mas  valientes .  entre  el  sonido  de  las  trom* 
ftetas  Y  lo<  gritos  de  alegría  de  un  pueblo  entero,  plantaba  la  triun- 
ante  bandera  en  la  última  torre  de  Orleans,  y  era  saludada  como  la 
heroína  Y  la  salvadora  de  Francia.  Entonces  corría  á  torrentes  la 
sangre  de  los  vencidos  ent- migoa ;  ahora  eran  las  lágrimas  de  loa 
vencedores  las  que  calan  sobre  sn  vicUma  humillada  y  condeimda  á 
muerte. 

Según  la  antiquísima  costumbre  de  la  Iglesia,  ove  prohibe  la  efn- 
alod  de  sangra  á  la  pot<  stad  eclesiáatica,  el  castigo  de  Juana  habia 
sido  pedido  á  la  autoridad  temporal.  Hubiera  sido  justo  aue  esta 
examínasela  causa  para  avrriguar  hasta  qué  punto  Juana  habla  vio- 
lado SBs  leyes,  y  si  verdaderamente  era  diana  de  la  demencia  im- 
petrada; pero  no  ae  hizo  mida  de  esto:  otro  oe  los  abusos  aue  se  en- 
cuentran con  frecuencia  en  los  procesos  llamados  de  fe.  No  se  di6 
ninguna  otra  sentencia,  y  la  joven  fne  cntreg9\da  iamedi»lameate 
al  vardogo « qve  estaba  ya  prepifado. 
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en  presencia  de  la  muerte.  Encendieron  en  el 
mercado  de  Rúan  una  hoguera  altísima  para  que 
todos  la  viesen,  cubierta  de  greda  para  alargar 
el  suplicio;  úhima  venganza  de  los  Ingleses.  jAh! 
Los  ingleses  debian  obstinarse  en  castigar  á  una 
niña  que  les  habia  infundido  ipiedo;  debian  obs- 
tinarse en  demostrar  que  habían  tenido  miedo 
DO  de  ella,  sino  del  diablo  que  la  dirigía.  Nicolás 
Oiseleur,  c^ue  faltando  á  lo  sagrado  de  la  confe- 
sión la  había  sugerido  respuestas  en  que  se  con- 
denaba á  si  misma ,  quiso  acercarse  á  ella  para 
confesarle' su  infamia  y  arrepentimiento;  pero 
fue  rechazado,  y  Juana,  espiró ,  no  áé  si  dudan- 
do del  rey,  de  los  santos ,  de  su  patria,  pero  sin 
quejarse  de  ellos,  y  repitiendo  el  nombre  de  Je- 
sús y  de  su  án^el  de  guarda. 
Habia  principiado  su  misterio  con  una  visión 

JtttBi  pidió  nnt  croz  p*ra  tener  ioimoy  valor  en  la  última  bat^' 
lia.  Un  piadoso  inglés  lanizoaoa  en  an  momentu  con  su  propio  bas' 
ton,  7  ella  la  aceptó  con  gran  respeto,  yeatreehmdola  contra  su  pe- 
dio entre  tus  vesüdos«  la  besabct,  invocando  en  su  llanto  al  Dios 
?ne  murió  por  ella  en  una  cruz  siendo  inoceme.  I'espues  suplicó  á 
r.  Isamberto  t  i  ono  de  los  dependientes  del  tribunal ,  que  le  lle- 
tasen  la  croz  de  la  igleida  pro&ima,  y  que  la  toviesea  alzada  de- 
lante de  ella,  para  que  pudiese  mirur  el  rostro  del  Redentor  crucl- 
Icado  basta  dar  el  altimo  suspiro.  Y  cuando  el  cura  la  llevó  a<^ue- 
lia  crax  U  abrazó  llorando  amargamente  y  encomendándose  i  Dios, 
al  arcsingel  San  Miguel  y  i  Santa  Catalina  so  principal  abogada. 

Pero  esta  piadosa  escena  pareció  demasiado  larga  al  furor  de  la 
inpit  sokIaoMca,  que  pidió  que  le  fuese  entregada  Juana ,  j  gritó 
amenazadora  contra  el  dignatario  de  la  curia  que  seguia  amm^indo 
é  Juana  desde  sq  tablado:  Maestro  ¿uan  ¡qué  espero»?  ¿Quiere»  que 
esiemos  mqni  katta  la  k^ra  d»  comer  ?  A  aquellas  voces,  sin  que 
los  legítimos  jueces  temporales  pronunciasen  sentencia  alguna, 
fae  entregada  al  verdugo  con  estas  palabras :  Haz  tu  deber. 

Eoiooces  se  acercaron  i  ella  dos  ayudantes  del  verdugo  para  sa- 
carla dei  ublado;  ella  abrazó  por  üliima  vez  la  cruz ,  saludó  á  los 
espectadores,  y  bajó  acompa fiada  solamente  de  Pr.  Martin.  Alninos 
ingleses  la  unieron,  y  con  feroz  Ímpetu  la  arrastraron  hasta  la  bo- 
gaera;  mientras  ella  en  medio  de  oraciones  y  semldos  pronunciaba 
el  nombre  de  Jesús,  y  exclamaba  en  tono  lastimero:  ¡Huaa!  ¡Huan! 
I»  eref  mi  iUtima  morada.  Aquellos  lamentos  llegaron  á  conmover 
i  los  asesores  del  tribunal,  que  creyendo  oir  su  propia  condena,  se 
marcharon  aterrorizados  del  lugar  del  asesinato ,  lo  cual  fue  un 
aoooieciíaiento  verdaderamente  singular  en  aquellos  tiempos  de 
guerra  larga  y  feroz,  en  que  el  corazón  de  los  hombres  estaba  edu- 
cado y  endnreeido  en  las  escenas  y  crímenes  mas  espaotosos. 

La  pulieron  en  la  cibez*  la  caperuza ,  en  qne  estaban  escritos 
sos  pretendidos  delitos ;  en  una  labla  próxima  se  leian  los  errores 
6  crímenes  de  que  aquellos  jueces  inicoos  la  habian  bailado  cul- 
pable. 

Suplicó  al  sacerdote  que  bajase  del  tablado  y  tuviese  alzada  la 
croz  delante  de  ella ,  y  que^ontinoase  en  voz  alta  sus  consuelos  y 
oraciones  eael  úldmo  trance.En  aquel  momento  se  acercó  á  ella 
otra  vez  Pedro  Cauchen.  Juana,  que  habla  oerdonado  á  todos  sus 
enemigos ,  rodeada  de  llamas  trató  de  hablarle  por  óltima  vez, 
conmoviendo  con  sus  .últimas  palabras  1»  concieneU  del  jaez 
inicoo. 

}Ah  muero  por  votí  porque  ti  me  kuhie»el»eneerraá$  en  tupH^ 
mmu»  úfi  ta  Iglesia  en  un  da  eulregarme  é  mU  enemigo»,  no  esia- 
ria  vo  ahora  aqui,  ¡Ahí  Rúan,  temo  que  mi  muerte  sea  para  ti  cau^ 
»a  de  dolor. 

Sn  no,  osando elliuiDA y  el.faego.la  envolvieron  completamente^ 
pidió  on  poco  de  agna  bendita,  invocó  por  ültl  na  vez  el  socorro  del 
arcángel  San  Miguel  y  de  los  demás  santos ;  dié  gracias  I  Oios>por 
los  favores  que  la  babia  dispensado;  y  después  vencida  poí  las  lia- 
mas  ,  ¿  Inclinandn  al  suelo  su  cabeza  moribunda ,  envió  desde  la 
hoguera  al  cielo  las  dtthnai  palabras  qoc  oyeron  hasta  los  especta- 
dores mas  diatanUs:  ¡Jetíul  ¿Jesüsi  ¡Jetksl 

Fue  una  cosa  digna  de  admiración  el  que  por  mas  aceite,  carbón 

Ír  azofre  que  echó  el  verdugo  sobre  el  corazón  y  los  imestinos  de 
a  donceUa.  la  llama  no  tuvo  nunca  fuerza  para  quemar  el  corazón 
segon  resolta  de  las  deposiciones  juradas  del  verdugo,  que  lleno  de 
espanto  lo  tovo  por  milagro.  Entonces  el  cardenal  de  Inglaterra 
mandó  qoe  el  corazón,  las  cenizas  y  cuanto  quedase  de  ella,  fuese 
arrojado  al  Sena  á  án  de  que  no  se  conservase  ni  aun  nn  recuerdo 
i  qne  podiesen  dedicar  las  gentes  sn  veneración. 

ÁM  murió  la  virgen  de  Orleans,  asi  espiró  la  heroína  auc  se  ofre- 
ció como  vicüma  por  la  Francia,  y  i  quien  debe  su  pueblo  el  con- 
tarse en  el  número  de  las  naciones  libres  é  Independientes.  Y  ann- 
Jine  la  arrastraron  i  semejante  muerte  indignos  ministros  de  la 
glesia,  qoe  vendían  i  Dios  y  á  la  Ulesia,  asi  como  los  falsos  após* 
toles  hablan  vendido  al  Sefior,  no  obstante  permaneció  siempre  de* 
vota  de  la  Iglesia .  y  no  la  acusó  de  Ins  crímenes  que  sus  indignos 
ministros  babun  cometido  en  su  nombre.  Ni  aun  perdió  so  amor  á 
la  patria,  aunque  eran  frandescs  los  jueces  que  la  castigaban  por 
sos  faltas,  ni  pensó  nunca  hasta  el  momento  de  ía  muerte  en  vio- 
lar la  fe  que  habia  prometido  al  rey,  á  pesar  de  que  éste  con  una 
vil  Ingratitud  la  habla  abandonado.  Bajo  este  aspecto,  Juana  puede 
presentarse  cómo  on  símbolo  del  mas  sublime  y  cristiano  sacrificio 
déla  vida.~GóRBKS 


y  te  concluyó  cóh  el  martirio :  nunca  separó  Ui 
causa  de  la  nación  y  del  rey  de  las  órdenes  del 
cielo.  Veinte  y  cinco  anos  después,  á  petición  de 
Carlos  VU ,  y  con  anuencia  del  papa  Caliste  IIl 
fue  examinado  el  proceso  y  declarado  nulo  éinf-  1455. 
cuo;  pero  la  heroína  había  muerto  y  la  justicia 
humana  no  podía  hacer  mas  que  declararla  ino- 
liente  y  exponerse  de  nuevo  al  peligro  de  errores 
irreparables  (i). 

El  amor  patrio  que  Juana  habia  despertado 
no  murió  con  ella  ;  los  Franceses  volvieron  sus 
ojos  á  los  representantes  de  la  independencia  na- 
cional. El  duque  de  Borgona  se  reconcilió  con  los 
Armagnacs  y  con  Carlos  VII ;  el  cual  volvió  á 
entrar  en  París;  la  guerra  continuó  con  la  debi- 
lidad causada  á  ambas  partes  por  sus  grandes  ígí. 
esfuerzos;  pero  al  fio  fueron  tomadas  la  Norman- 
día  y  la  Guíena  y  se¿un  la  profecía  de  la  Don- 
cella expulsados  los  ing:leses,  que  solo  conserva- 
ron á  Calais,  su  territorio  y  el  título  de  reyes  de 
Francia.  Todos  los  años  el  día  primero  cuando  en 
San  Pablo  de  Londres  el  heraldo  de  armas ,  en 
presencja  de  la  corte  y  de  los  ministros  extranje- 
ros, proclamaba  todos  los  títulos  de  su  señor ,  al 
llegar  al  de  rey  de  Franría  arrojaba  un  guante 
que  recogia  el  embajador  francés;  esta  ceremonia 
ée  continuó  hasta  la  paz  de  Amiens  en  1803. 

Las  victorias  de  los  Franceses  fueron  debidas 
mas  bien  á  las  discordias  de  los  Ingleses  que  ál 
mérito  de  aquellos.  La  invasión  habia  foto  en 
Erancia  la  unidad,  y  despoblado  los  campos  por 
ios  que  andaban  los  lobos  libremente;  en  todas 
partes  los  soldados  mercenarios  hkcian  lá  guerra 
a  los  habitantes  inermes;  solo  habia  hambre,  pes- 
te, indisciplina;  los  barones  ingleses,  <]ue  habian 
recibido  en  feudo  las  nuevas  adquisiciones,  no 
habian  hecho  mas  que  despojadas  y  enviar  á  la 
isla  todo  lo  bueno. 

'  Los  príncipes  de  la  sangre,  reconviniéndose  á 
sí  mismos  de  estos  males,  formaron  una  liga  con 
el  nombre  y  bajo  el  pretexto  del  bie)i  público, 
la  cual  sedujo  al  conde  de  Dunoisunodé  los  más 
distinguidos  caballeros  de  aquella  época,  y  al 
Delfín  Luis ,  c|Ue  pidieron  el  remedio  para  eáos 
males  como  si  hubiese  otro  mas  qué  U  unión,  y 

H )  Guando  perisamos  que  la  Framclá  debe  i  Inth  el  mayor  bien 
que  ^dfi  poseer  una  nación ,  nos  indis^amoa  ai;  recordar  me  ifn 
lá  misma  Francia  fue  objeto  del  escaruio  de  la  insultante  lilosofja 
'  del  siglo  pasado,  y  ^ue  el  páiriaréa  de  ésta  le  dirigió  una  epopeya» 
ssrefsmo  vil  j  sucio,  lleno  de  (UatRibas  y  de  impiedaid»  7  qo^  el 
siglo  iluminado  aplaudió  aquel  triple  sacrilegio  de  religión ,  fie 
patriotismo  y  de  justicia.  Nuestro  siglo  librda  fá  berbioa  de'Ja 
docta  aesligeneia  y  de  la  impío  8obsr})ia  del  siglo  pasado,. y,  .ade- 
mas de  Tes  historiadores  generales ,  bablaron  especialmente  Jle 
ella  Cbaussast,  JeaMue  d'Arc.  reeueíí  kisionque  et  compleL  Or- 
leans  18Ut>  i.  l  — LKt^Rfis  di  GiABiiBrrBS ,  Risi.  da  4aa$ma  d^hrc, 
tirée  de  *es  propres  déclaralions ,  de  144  d^position  de  temoin» 
oeulatre»  et  de  ms».  de  la  Bibl.  dm  rol  ti  de  ia  lour  de  tonare. 
1837. 4.  t.— JoLLOis  Uist^  akreg^edeln  wteetdeaeaplaátadeJem' 
ned'Are.  París  1821.— Bkrrait  Saist-Prii,  Jeanne  d^Arc  oucoup 
d'oeil  sur  le»  revolutions  de  Franco  ele.  id.,  1837.  Un  anónimo  in- 
glés. Mem.  of.  J.  d.  A.  Ifi /A  tki  ktslorg  ofker  lime».  Londres  18i4. 
2 1.;  después  Pedro  Dumenil,  F.  G.  Wetzel,  Roberto  Soutbey,  Scbi- 
Uer  repararon  en  sus  tersos  los  agravios  que  babian  bechoi  Juana 
Shakespeare,  Hume  y  Voltaire.  Pueden  verse  ademas  el  articnlode 
WALc&fHAEB  en  la  Biograpkie  Ünioerselle,  Guido  Gónais,  la 
Üoneella  de  Orlean»,  obra  sacada  de  las  acta»  dei  proceso  y  4e  la» 
er&nicas  contemporánMs.  (alem.),  RegepsbÉngo  1834 ;  UtcnMp,  y 
PojooLAT,  üotice  sur  Jeanne  d'Arc.  París  1837.  Los  autores  de  la 
Enciclopedia  qne  pretendían  explicarlo  y  aclararlo  todo;  confrsaron 
que  en  la  historia  de  Jvana  •babin  algo  dQmara?illojSii.  Uichelet  en 
el  tomo  Vil  de  ia  Hi»loriq  de  Francia,  la  nace  pasar  por  un  juego 
de  la  corte  en  el  bual  era  engHada  la  misma  Juana.  A  este  pueril 
.comomaiio  hid>ia  oontestado  hace  400  afios  el  italiano  Gobelinl,  d 
mas  bien  el  papa  Pío  11  e»  las  memorias  publicadas  bajo  el  nom- 
bre de  a*;ucL 


M 
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el  expulsar  eniecameotA  4  (k^s, extranjeros.  Carr 
los  tuvp  que  reducir  á  unos  al  arrepentimiento  y 
á  otros  á  Ja  sumisión  por  medio  cíe  las  armas; 
pero  el  Delfin,  situado  en  el  país  que  le  daba  el 
título,  le  oprimía,  y  desobedecía  las  órdenes  de 
su  padre  qne  tuvo  que  armarse  de  nuevQ  contra 
él.  Estas  amarguras «  otra$  conspiraciones ,  la 
muerte  de  Inés  Sorel ,  los  desórdenes  á  que  1^  ha- 
bituaba  la  Yillequier,  su  nueva  amante,  que  para 
tenerle  encadenado  le  presentaba  otras  jóvenes,  y 
el  temor  de  ser  envenenado  por  su  h^o,  acortacou 
la  vida  de  Carlos.  Dejó  consolidada  la  moiiarquiá 
que  encontró  descompuesta,  y  Ja  Francia  puesta 
al  nivel  de  las  primeras  potencias  de  Europa.  Co- 
nociendo el  valor  de  los  Suizos,  principió  con 
ellos  aquella  alianza  que  después  debía  perpe- 
tuarse. Anadió  á  la  corona  muchas  posesiones, 
principalmente  la  Guiena  que  unia  el  Norte  con 
el  Mediodía  de  Francia^  y  no  sobrevivían  ya  de 
.fos'grandes  feudos  mas  que  los  ducados  de  Bre- 
taña, y  de  Borgona  y  las  posesiones  de  Renato  de 
Provenza.  No  bastando  ya  el  parlamento  de  Pa- 
rís se  estableció  otro  en  Tolosa  para  las  provin- 
cias del  LangUedoc  (1445).  Las  rentas  del  reino 
.  en  tiempo  de  Carlos  llegaron  á  un  millón  ocho- 
cientas mil  libras  (fr.  11.627,000). 

El  hecho  mas  importante  del  reinado  de  Car- 
los fue  la  nueva  organización  del  ejército.  Licen- 
ciadas las  tropas  feudales,  los  reyes  se  valían 
solo  de  mercenarios,  cuyo  mantenimiento  era 
uno  de  los  mayores  obstáculos  para  los  gobiernos 
de  aquel  tiempo.  La  cantidad  que  habían  fijado 
los  Estados  Generales  no  bastó  en  tan  lar^a  guer- 
ra, y  si  se  retardaban  las  pa^as,  aquellos  sa- 
.queananlas  tierras  sin  distinción  de  amigos  ni 
enemigos.  Carlos,  pues,  siguiendo  el  ejemplo 
cuya  miciativa  dio  Dugueschn,  propuso  reunir 
los  diversos  cuerpos  en  un  ejército  regular  fi- 
jando un  sueldo ,  con  una  disciplina  rigorosa  y 
distribuyéndolos  en  las  plazas.  Fue  bien  recibida 
esta  reforma  y  se  estanleció  una  contribución 
permanente  para  dar  Iqs  fondos  necesarios  al 
rey ,  el  cual  con  rigor  y  constancia  libró  á  la 
Francia  de  la  calamidad  de  las  tr9pas  mercena- 
rias, que  hacía  tanto  tiempo  tenían  e)  derecho 
de  devastar  el  país.  Conservó  de  ellos  nueve  mil 
hambres  para  mcorporarlos  al  ejército ;  y  envió 
á  sus  casas  á  los  demás  Armagnacs,  como  se  lla- 
maban los  mercenarios,  amenazándoles  con  la 
horca  si  causaban  aigun  disturbio  en  lo  futuro, 
y  plvidando  los  desórdenes  pasados.  Vino  á  ser, 

Ímesy  la  guerra  un  asunto  del  rey;  él  nombraba 
os  capitanes,  y  estos,  lo  mismo  que  los  señores, 
eran  responsables  de  lo  que  hicieran  sus  depen- 
díeútes ;  el  que  cometía  algún  abuso  podía  ser 
preso  y  muerto  por  los  paisanos. 

CAPITULO  IX- 

Lvis  XI. 


ÉPOCA,  im. 


el  nombre  4^  tal : feudo.  16  de rtal  Gomi)in^  sino 
Franceses,  en  o()Osícion  de  íos  ingleses;  se  dtó 
unidad  al  territorio,  á  la  justicia  y  al  gobierno 
que  no  se  trató  de  que  fuese  bueno,  sino  de  que 
fuese  nacional. 

La  grandeza  que  adquirió  la  monarquía  fran- 
cesa ^e  convirtió  en  tiranía  en  tiempo  de  Luis  XL 
En  vida  de  su  padre  había  éste  intrigado  con  los 
principes  descontentos,  por  lo  cual  se  hábia  visto 
condenado  al  destierro;  pero  en  él  aprendió  las 
partes  que  empleaban  los  jóvenes  de  su  país,  y 
subió  al  trono  con  el  conocimiento  délos  grandes, 
el  sentimiento  de  su  inquietud  y  el  deseo  de  hu- 
millarles (1),  cualesquiera  que  fuesen  los  medios 
que  tuviese  que  emplear.  Asi  vist$  pobremente, 
tiene  á  su  alrededor  gente  de  baja  esfera,  un 
lacayo  le  sirve  de  heraldo,  el  barbero  de  gentil- 
homore  de  cámara;  cuando  llama,  se  presenta  el 
ejecutor  de  lajusticia ,  y  usurpa  los  derechos  de 
caza  de  los  señores,  que  era  la  mayor  ofensa  en 
aquellos  tiempos.  Asiduo  en  ios  negocios ,  des- 
preciador  del  fausto,  profundo  en  el  arte  de  las 
personas  y  enyalerse  de  las  mas  propias,  largo 
en  prometer  y  conceder  porque  estaba  dispuesto 
á  mentir  y  á  retraerse,  sustituyó  á  las  armas  las 
intrigas  de  una  política  insidiosa,  que  carecía  de 
todo  sentimiento  caballeresco,  como  lo  anuncia- 
ba su  divisa:  Donde  hay  provecho  hay  gloria;  y 
su  frecuente  dicho :  Cuando  el  orgullo  camina 
delante  j  la  vergüenza  y  el  dafio  vienen  detrás. 

Llevaba  en  el  gorro  una  pequeña  Virgen  de 
plomo,  y  la  invocaba  en  todas  sus  necesidades, 
en  todas  sus  dudas,  en  todos  sus  crímenes;  ja- 
raba  por  las  reliquias  que  tenia  siempre  á  su 
lado;  pero  su  conciencia  no  le  impedia  ser  per- 
juro, con  tal  que  no  lo  hubiese  prometido  por  la 
cruz  de  San  Laúd ,  en  la  cual  había  puesto  ua 
pedazo  de  la  santa  cruz.  Esta  perfidia  en  sus  pa- 
labras y  acciones  era  causa  de  que  solo  le  ro- 
dease gente  malvada,  en  lo  cual  ponía  su  coa- 
fianza,  y  vendido  por  estos,  en  vez  de  corre- 
girse ,  se  hizo  sospechoso  á  todos  los  buenos ,  y 
se  obstinó  en  obrar  por  sí  solo.  Queriendo  saber 
lo  que  de  él  pensaban  tanto  los  extranjeros  couxo 
sus  subditos,  creó  una  policía  inquisidora  (¡ue 
corrompió  la  nación;  queriendo  ser  temido,  vivió 
en  continuo  temor ,  ni  aun  ensenó  á  leer  al  Del- 
fín para  que  no  pareciese  digno  de  sucederle. 
La  persona  á  quien  mas  apreciaba  era  Tristan 
el  Ermitaño ,  preboste  de  la  justicia ,  que  por  la 
menor  causa  aiormentaba  ó  ahorcaba. 

Concibió  Luis  grandeá  proyectos,  y  trabajó 
en  ellos  con  discernimiento  y  constancia,  por  lo 

í  1)  «A  mi  parecer  los  disgustos  y  trabajos  qoe  pasó  en  su  joven- 
tua,  caáodo  hajreDdo  de  su  padre  se  refom  eon  el  daqae  de  Bor- 
gona.  le  avadaron  mucbísimo ;  p^r  espacio  de  seis  aflús  eateros  se 
vid  obUgaoo  a  complacer  a  aquellos  -i  auienes  necesitaba  lodos  los 
dias.  Pero  asi  qoe  se  engráudeció  y  rae  coronado ,  nq  peúsd  mas 

3ae  en  vengarse,  lo  cual  fue  causa  para  ¿I  de  mochas  íncomodida- 
es,  y  después  de  arrepcntimien  lo;  porque  Luis,  conociendo  el  error, 
le  enmeodo  acariciando  y  priviíe¿iaiiao  á'los  orcndidos.  T  en  ver- 


La.  expulsión  de  los  Ingleses  hajbia  sido  un  acto 
nacional ,  en  ei  cual  habían  tomado  parte  tanto 
la  nobleza  que  se  dejó  m,atar,  como  el  pueblo 
representado  por  Juana  de  Arco,  objeto  de 
la  aclamación  del  vulgo  y  de  las  sospechas 
del  rev.  Entonces ,  pues,  se  formó  el  espíri- 
tu nacional ,  no  llamándose  ya  los  hombres  por 


dad.  no  creo  yo  qne  si  hubiera  sido  educado  en  Francia,  hubiera  tin- 
gado nunca  a  tan  alto  punto,  pues  la  juventud  del  reino  no  aprendía 
mas  que  baóer  locuras  en  sus  vestidos  y  en  su:^  palabras,  sin  nilu- 
gun  conocimiento  dé  Ia$  tetras;  y  sin  len^r  á  su  iadoiiingun  hombre 
sabio  y  prudente.  Se  habla  generalmente  de  io  que  ocurre  &  etbrtos 
gobernadores  que  tienen  al  lado ,  y  estos  dispuned  Übremenle  lo 


renta,  y  cuando  se  quiere  tratar  con  elfos  suelen  decir:  Hablad  A 


ido 


que  quieren.  Hay  algunos  scfiores  que  apenas  tienen  15  francos  de 

elíoi 
mth  criados,  creyendo  que  con  estas  respuestas  imitan  i  los  gran- 
des principes.  Asi  he  visto  mochas  veces  a  sus  criados  disponerlo 
lodo  en  provecho  suyo,  bacicudo  parecer  bestias  i  stts  $eAOres.» 

GOVMIMES.  I.  10. 


cimi  los  nobles,  &  quienes  Dunois  habia  dicho: ,  armas  y  defendían  su  prppia  caüsá  aun ,  contra 


El  rey  ha  muerto ;  cada  uno  obre  según  le  con- 
venga, sialieron  muy  pronto  tener  uq  se^or  muy 
fuerte  en  aquellas  cosas  en  que  habia  sido  su 
cómplice. 

Al  principio^  como  para  asegurarse  de  poseer 
verdaderamente  el  trono  que  tanto  habia  ambi- 
cionado, deshizo  todos  los  actos  de  su  padre,  se- 
paró á  los  ministros ,  abolió  la  pragmática  san- 
ción, lo  que  se  celebró  con  una  tiesta  popular  en 
Roma,  arrastrando  por  el  lodo  el  original  (1); 
pero  el  parlamento  no  quiso  admitir  estas  abo- 
liciones pues,  casi  sacaban  del  reino  un  millón 
de  ducados  al  ano,  las  gracias,  las  esperanzas  en 
la  sucesión,  y  las  anatas,  y  doscientos  mít  fran- 
cos las  dispensas,  exenciones  y  absoluciones  de 
Roma. 

Era  un  deseo  común  de  todos  los  reyes  de 
Francia  el  agregar  á  la  corona  los  grandes  feu- 
dos; pero  las  progresivas  adquisiciones  de  esta 
fueron  contenidas  por  los  Plantasenet ,  que  as- 
pirando al  trono  dePrancia,  se  hacian  protec- 
tores de  los  altos  barones  en  contra  del  rey.  Este 
recurrió  á  un  remedio  peligroso,  y  que  rompió 
la*tan  deseada  unidad ,  los  infantazgos.  Llamá- 
banse asi  las  tierras  y  los  privilegios  feudales 
concedidos  á  los  bijos  menores  de  la  casa  real  á 
titulo  de  pares,  de  modo  que  estos  llegaron  &  ser 
feudatarios  hereditarios,  poderosísimos  en  el  Es- 
tado, y  tanto  mas  cuanto  que  la  ley  sálica  les 
deja  la  esperanza  de  subir  al  trono.  Ya  hemos 
visto  que  el  rey  Juan  dio  de  este  modo  laJBor- 
goaa  á  Felipe,  el  cual  por  su  matrimonio  anadió 
á  ella  laFlandes,  el  Nivernés  y  el  Artois;  su 
sobrino  Felipe  el  Bueno,  poseyó  también  algu- 
nas provincias  de  los  Paises  tfajos ,  feudos  del 
Imperio,  y  conquistó  á  Macón,  Auxerre,  y  gran 
parte  de.  la  Picardía.  Tanta  agregación  de  do- 
minios populosos  y  ricos  por  su  posición  y  por  el 
comercio,  llegó  en  una  larga  paz  á  una  prospe- 
ridad extraordinaria,  de  modo  que  no  solo  se 
veían  el  lujo  y  las  comodidades  de  la  vida  en  la 
corte  sino  entre  los  aldeanos.  Dependia  de  él 
muchísima  nobleza  y  las  ciudades  mas  trafican- 
tes, entre  las  cuales  tiante  y  Lieja  podian  poner 
sobre  las  armas  cuarenta  mil  hombres.-  Verdad 
es  que  no  siempre  estaban  acordes ,  y  que  los 
Holandeses  negaban  estar  sometidos  a  los  Fla- 
mencos, y  estos  decían  lo  mismo  de  ios  Borgo- 
nones;  la  nobleza  castellana  ^despreciaba  al  pue- 
blo negociante;  los  mercaderes  de  las  ciudades 
introducían  el  orden  feudal,  y  algunas  veces  los 
maestros  de  las  arles  de  Gante  tocaban  la  cam- 
pana de  Ortando  (á),  los  artesanos  tomaban  las 

[i]  En  la  ChrámcA  latina  Sabaudite  publicada  en  el  tomo  fV  de 
k»  H^.  kulQlrm  fointe  ItUl^  pág.  630 /se  dice,  que  en  las  pie- 
dras 40  Paírls  ae  encontraron  escritos  estos  versos : 

Cwcio,eleri,fie 

lf€m  ^atdguid  kabe$  $ert  rifle  • 

Vgm  0t  res  ei  papa 

A$Ñko  tiíMt  8ab  WM  capa: 

Boe  facfwii  do  itt  det 

ümut  ^iktut  et  alter  Uer^dn, 

(%)  Buspenta  wideeíes  mlife  pondo  gravit  eampams,  ctd  Roían- 
nu$  nomem  ett  terUinque  eít  in  ambUu  : 

Ik  keela  ñólandi:  alt  ik  kleppe ,  dant  iití  hrandl 
Ai»  ik  lape,  doM  ts  tíarm  ení*  i  Wtaenderlaad, 

(Me  Hamo  Rolando :  eaando  toco  hay  incendio ;  caando  «nefio 
liay  nerra  en  el  país  de  f  landes).  Sájtontr,  Gandevensium  renm 


los  caballeros ;  si  eran  batidos  en 'el  cainpd,  sé 
refugiaban  dentro  de  ios  muros  de  las  ciudades, 
síenao  bastante  fuertes  para  obligar  á  los  seno>- 
res  á  descender  á  pactos. 

Ta  hemos  mencionado  sus  contiendas  y  el  pe- 
ligro en  que  pusieron  á  Francia,  Juan  Sin  Miedo 
y  Felipe  el  Bueno.  Este  era  un  personaje  de  los 
primeros  de  Europa ,  conocido  por  anlonomasia 
con  el  nombre  de  duque ;  era  ambicionada  la 
orden  de  Toisón  de  oro  fundada  por  él  (1429); 
su  corte  era  modelo  y  escuela  de  caballería  y  de 
esplendidez,  y  en  una  de  sus  fiestas  se  gastaba 
tanto  como  gastaba  el  rey  en  un  ano,  y  el  papa 
le  encomendaba  especialmente  la  cmzaSia  contra 
los  Turcos. 

Caminaba  ya  á  la  vejez,  pero  crecía  á  su  lado 
su  hijo  Carlos ,  llamado  con  justicia  el  Ternera^ 
rio,  y  cuando  el  rey  Luis,  á  quien  su  padre 
habia  predicho  que  seria  la  zorra  oculta  en  el 
gallinero,  pidió  al  duque  que  le  restituyese  las 
ciudades  á  orillas  del  Somma,  según  se  había 
estipulado  en  la  paz  de  \rras ,  ofreciendo  cua- 
trocientos mil  escudos  de  oro,  Felipe  aceptó, 
pero  su  hijo  lo  llevó  tan  á  mal,  que  salió  de  la 
corte.  Luis  esperó  tiempo  oportuno ,  prefiriendo 
á  cualquier  otro  medio  la  perfidia^y  entre  tanto 
se  dirigió  á  Francisco  11  de  Bretaña,  prohibién- 
dole titularse  duque  por  la  gracia  de  Dios  y  ^u- 
nar  moneda.  Este  dijo  á  los  senWes  de  Francia', 
que  el  rey  gueria  despojarles  á  uno  después 'de 
otro,  y  ios  indojoí  á  reunir  los  odios  y  los  des- 
contentos en  una  nueva  liga  del  Ken  jyúblieo,  en 
que  entraron  los  duques  de  Bretaña,  Borgona, 
Alenzon.  Borbon,  Juan  de  Orlean^,  el  conde 
Dunois  y  las  casas  de  Foix  y  de  Armagnac ;  po- 
niéndose al  frente  de  esta  hga  Carlos,  duque  de 
Berry,  hermano  y  heredero  presunto  del  rey. 
Pero*habian  cambiado  tanto  lo^  tiempos  que  eñ 
vez  de  ostentar  su  orgullosa  rebelión  como  antes 
y  declararse  enemigos  del  pueblo  bajo ,  se  alia- 
ron con  él,  aparentando  querer  refreíiar  el  des- 
potismo real  y  organizar  el  deisarreglado  gobier- 
no, aunaue  en  realidad  solo  tratasen  de  sostener 
su  propia  independencia  y  de  desiriembrar  la 
Francia.  ..  .    «i 

Luis,  oponiendo  la  astocía  a  fuerzas  máyoreif, 
ganando  á  tos  amantes  y  á  las  familias  de  los 
enemigos,  sin  separarse  completamente  deetloís 

[)0T  una  negación,  impidió  con  la  batalla  de  Mon- 
Ihery,  que  ocupasen  á  París,  y  se  captó  la  vo- 
luntad de  ios  habitantes  de  esta  ciudad  con  afá* 
bifidad  y  promesas;  después  siguiendo  los  conse- 
jos de  Francisco  Sforcia,  desunió  á  los  coligados 
(^úcediéndolo  todo  á  todos,  pero  con  intención 
de  no  conceder  nada  á  ninguno.  Eh  el  tratado 
de  Conflans  restituyó  á  la  Borgofia  las  ciudades 
d6  orillas  del  Somma ,  y  dio  la  Nomiandfá  á  su 
propio  hefniano,  el  infantazgo  mas  prodercti^ 
■que  tuvo  nunca  dn*  hijo  del  .reyide  Francia,  y 
que  bqliivalia  á'  una  tercera  parte  d.el  ^eino;  pero 
apenas  le  vló  aislado ,  se  la  quitó. 

El  duque  desposeído  acudió  á  Carlos  el  Te«- 
merario,  que  habia  sucedido  á  su  p^dre ,  y  que 
desd^  su  infancia  habia  concebido  un  odia  al  rey 
Luis,  que  se  manifestó  en  una  lucha  de  igual 
valor  y  perfidia  por  ambas  partes.  Carlos ,  con* 
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síderado  coma  gefe  de  todos  lo§  enemigos  del 
rey,  principió  la  guerra,  pero  Luis ,  que  poseía 
mas  astucia ,  prevaleció ;  castigó  á  los  vasallos 
inferiores  con  el  suplicio  ó  la  confiscación  de 
bienes;  arrebató  al  duque  de  Bordona  su  mas 
ilustre  ministro  el  historiador  Felipe  de  Com- 
mines;  Carlos,  hermano  del  rey,  que  se  habia 
contentado  con  la  Guiena,  murió,  y  su  capellán 
confesó  en  el  tormento  que  le  habia  envene- 
nado de  orden  del  rey ,  el  cual  no  se  cuidó  de 
ocultar  esta  confesión.  Carlos  de  Borgona,  que 
se  declaró  su  vengador,  hizo  alianza  con  Eduar- 
do IV  de  Inglaterra  para  invadir  y  repartirse  la 
Francia,  y  asegurarse  el  ambicionado  título  de 
rey. 
Luis,  que  conocía  muy  bien  el  poder  del  oro 

Í  sabia  emplearlo  á  tiempo,  compró  á  los  confi- 
entes  de  Eduardo,  y  señalándoles  una  pensión 
de  cincuenta  mil  francos  durante  su  vida  y  se- 
tenta y  cinco  mil  para  los  gastos  de  guerra,  le 
indujo  á  pasar  el  mar;  prometió  á  los  Suizos 
veinte  mil  francos  anuales  mientras  viviese  y 
cuatro  florines  y  medio  mensuales  por  cada  hom- 
bre que  entrase  á  su  servicio:  con  medios  seme- 
jantes ganó  al  emperador  y  al  duque  de  Lorena, 
y  rebeló  contra  darlos  á  los  Flamencos,  espe- 
cialmente á  los  de  Gante,  que  estaban  descon- 
tentos por  tener  que  dar  contmuamente  subsidios 
á  Carlos,  el  cual,  coa  su  lujo  y  ambición,  consu- 
mía los  tesoros  de  su  padre. 

No  habia  grandeza  á  que  no  aspiraba  Carlos; 
pasaba  de  uua  empresa  á  otra  sin  detenerse  por 
su  magnitud  ó  multiplicidad,  ni  por  las  difícul- 
tades  que  se  interponían.  Con  el  impetuoso  va- 
lor á  que  debía  su  sobrenombre,  pensó  hacerse 
independiente,  reuniendo  la  mayor  parte  del 
antiguo  reino  de  Lorena  y  los  Cantones  Suizos 
aun  débiles,  y  formando  una  Francia  belga,  que 
se  extendiese  desde  el  nacimiento  á  las  bocas 
del  Rin,  desde  los  Alpes  al  mar  del  Norte  y  qui- 
zá hasta  el  Mediterráneo ,  un  reino  nuevo  que 
hubiera  separadp  á  la  Francia  de  la  Alemania^  y 
cambiado  la  situación  de  Europa.  ,   . 

La  Francia  tenia,  pues,  entonces  dos  sobera- 
nos; un  rey  en  Dijon  y  otro  en  París:  por  lo  que 
uno  de  ellos  debía  dejar  de  existir  por  necesidad. 
Este  fue  Carlos,  el  cu^l,  teniendo  mas  fuerza  de 
voluntad  que  habilidad  para  conducirse,  mas 
iminetii.que  jprudebcia,  derramando  por  todas 
partes  su  poder  y  su  ambición,  fup  derrotado  y 
muerto  en  lo  mejor  de  sus  esperanzas ,  por  los 
montañeses  Suizos  {i).  Mientras  se  dábala  ba- 
talla, Ángel  Cato,  que  fue  después  arzobispo  de 
Yiena,  decía  misa  en  presencia  del  rey  Luis  eo 
San  Martin  de  Tours,  y  ofreciéndole  la  paz  le 
dijo :  SeTwr ,  Dios  o$  da  pea  y  re¡mo.  Consum- 
nuUum  esl*  Vuestro  enemigo  ha  muerto.  £1  rey 
prometió  entonces,  si  era  la  verdad,  que  la  ver- 
ja de  hierro  que  rodeaba  el  arca,  sena  sustitui- 
da por  otra  de  plata.  T  en  verdad  que  razón 
tenia  para  alegrarse.  Ademas  de  verse  Ubre  de 
su  mayor  enemigo,  pretendió  la  sucesión  y  con- 
fiscó los  condiiidos  borgononcsi,  como  vacantes 
por  falta  de  barón;  pero  Maximiliano.de  Aus- 
tria, esposo  de  María,  única  hija  de  Carlos  el 


(i)  Véase  ma*  arriba  ,  f  ap.  XV.  Reserva rooíi  para  el  lib,  XV  la 
Historia  de  Flande:». 


Temerario,  sostuvo  con  la  guerra  los  derechos 
de  esta,  y  al  fin  se  convino  en  que  su  hija  Mar- 
garita se  casaría  con  el  Delím,  llevando  en  dote 
el  Artois,  el  Macones,  y  el  Auxerrés,  Bar  sobre 
Sena,  Noyers  y  el  Franco  Condado,  y  los  Países 
Bajos  si  el  archiduque  Felipe  no  dejaba  herederos. 
Luis  agregó  también  á  sus  dominios  el  Rose- 
llon  y  la  Cerdena,  que  le  ftieron  cedidos  en  pre- 
mio de  los  socorros  que  habia  prestado  á  Juan 
de  Aragón;  el  Anjou  y  el  condado  de  Proven za 

Sor  testamento  de  Renato  el  Bueno,  rey  titular 
e  Ñapóles,  y  derechos  funestos  á  la  corona  de 
este  remo.  Ei  que  quiera  hacer  gran  mérito  de 
su  política  por  estas  adquisiciones,  debe  confesar 
que  la  casual  extinción  de  las  dos  casas  de  Bor- 
gona y  de  Anjou ,  le  favoreció  mas  que  sus  mil 
perfidias  y  crueldades.  El  ducado  de  Genova, 
que  habia  sido  cedido  á  su  predecesor,  fue  dado 
por  Luis  á  su  gran  amigo  Francisco  Esforcía.  En 
el  interior  estableció' la  posta  para  laá  cartas;  de- 
claró que  los  magistrados  no  podían  ser  separa- 
dos sino  por  UD  proceso  regular;  duplicó  las 
rentas,  haciéndolas  subirá  4.700,000  liras,  es 
decir ,,  unos  2f)  millones.  Pensaba  unificar  Jas 
pesas ,  las  medidas ,  las  costumbres ,  de  manera 
que  no  hubiese  mas  que  una  sola  ley  francesa, 
para  cuyo  fin  había  mandado  reunir  las  de  Flo- 
rencia y  Venecia  (2). 

Instituyó  la  orden  de  San  Miguel,  cuyos  indi- 
viduos juraban  defender  los  derechos  de  la  co- 
rona y  la  autoridad  real,  y  no  hacer  ligas  entre 
si  ni  con  ningún  príncipe;  condecoró  con  ella 
primeramente  á  los  antiguos  aliados  del  bien 
piíblico,  y  obligó  con  las  armas  a!  duque  de  Bre- 
taña á  aceptar  este  honor  servil.  Difundió  la  ins- 
trucción en  las  provincias  por  medio  de  las  uni- 
versidades de  Bourffcs  y  de  Burdeos;  pero  ere}  6 
poder  ejercer  su  despotismo  sobre  el  pensa- 
iDÍento,  mandando  que  los  libros  de  los  No- 
minalistas fuesen  atados  y  clavados,  y  conde- 
nando con  el  destierro  al  que  sostuviese  sus 
doctrinas :  ridiculo  edicto  que  cayó  en  el  olvi- 
do (3). 

•  (O  PréMpe§  de  Octclm,  IV,  449. 

(3)  La  conducta  pública  de  tais  XI  mt  parece  que  íu  muy  bteii 
apreciada  por  Poirson ,  Préets  Je  f  hM,  de  Franee  penduni  let 
tempt  modérnet.  Paria  1840;  A  ia  numarekie  nUtée4e  [éúéaiUé  et 
d'Elaittqul  uvait  répi  U  Franee  depuis  PAitippe  le  Bel ,  te  treum 
suhtlUuée  une  forme  de  gouvememeni  nouteUe,  que  nont  nommt- 
rene  monarcMe  límítée.  N<mt  eniauícmpar  mmrehifi-UmUée  m 
gouvememeni,  dann  lequel  lee  ateemblée»  nttíi9m(eS  >  4  peme  eon- 
voquies  á  de  longs  intervaliei,  n'ont  plus  ni  vótontí  propre  úi  ác- 
thn,  etnete  reunittent  quepeur  eancUonner  Ueptojeie  én-pen- 
V9ir;  dmnt  lequel  le  chefde  l'tlal  poeUde  lonte  la  puiesance  legU- 
lative  eí  exeeuiive,  ditpote  tans  eií  rendre  eómpte  des  denlers 
pnUéet , el  peni impnnémeni  kanster  asen  pré  lee  intpgts; ddetáe 
eeul  de  le  paif  et  de  la  guerre ,  et  tient  ainti  enire  te»  mains  let 
destinées  publiques.  La  monnrckie  HwAiée  différe  ettentieUémeut 
de  la  monarchie  contítluiionelle ,  dant  laquelle  let  oteemklées  •«- 
Uonalet ,  péricdtqnement  réunlet,  tont  invettiet  des  droU  poltü- 
qnes,  dunt  Vexerciee  régulier  donne  á  la  nailon  qn'ellet  represen' 
tenl  une  vari  plus  ou  moius  large  dant  te  goneemement  et  énne  ia 
getíian  des  affaires  publiques.  Le  monarekie  liMlíée  Üffere  mnaai 
dé  la  monarekie  absohte,  paree  qu'elle  raspéete  les  lüix  organiquea 
et  d^mtérét  general,  rendues yréeidemmeni  parJesdiaersponsairt 
de  l'Elal,  paree  gu'elle  souffre,  pour  eontrepodt,  nem  des  Itbertás 
publiques  et  généraiet,  mais  des  likertéa  loeaUs  et  partieuliirea, 
telles  que  les  prioileges  des  provincea,  de»  uUlee,  desardres,  et  dea 
eorps  de  fElat,  que  lamonaeakit  a^tatue  détrnit,  ,on  qu'elle  na 
tolere  we  sous  la  condiíion  de  n'en  élre  pas  genée,,,  Matgré  quel- 
auc  ocies  tTun  violent  despolisme ,  Louis  XI  eiublit  la  monarehte 
UiHítée,  et  non  la  monarekie  absolue..,  A  partir  de  i4$8,  Louks  XI 
n'avail  plus  convoqué  Ifs  Stats  généraux ,  el  n^aeatt  plus  lahté 
aurunn  part  á  ta  natien  dono  le  goutemtment.  If'un  amtre  cúté  i/ 
ara//  en  ponte,  éerasé,  en  pariie  réduit  a  l'lmpuiasance  la  knnie 
orístoeratie.  Sur  le»  débns  des  libertes  naHonaUsetdelapuissa»' 
ce  des  granas,  il  avait  etabli  la  monarekie  llmiíée,  moisuo  la  mo» 
narchie  absolue ,ni,é  plus  forle  misan ,  le  despotitose.  En  effet 
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Lnís  no  ern  éiü  eiübargo  peor  que  los  demás 
reyes  de  sn  tiempo,  sino  que  eñ  éi  triunfó  la  in- 
moralidad. Ami^o  del  pueblo  solo  para  humillar 
á  los  nobtes  excitó  contra  sí  la  ira  ae  estos,  y  por 
tanto  las  reconventíones  de  la  historia.  Atacado 
de  apoplegfa  pasó  dos  anos  desgraciadamente 
entre  ei  temor  de  los  hombres  y  el  de  la  muer- 
te,  encerrado  en  un  palacio,  en  actitud  de  guer- 
ra, con  cuatrocientos  arqueros  sobre  las  armas  y 
mil  ochocientos  tríbulos  {*)  esparcidos  por  el 
eontomo,  ademas  de  infinidad  de  barreras,  ca- 
denas y  horcas.  Para  distraerle  metían  gatos  y 
ratones  en  su  habitación,  daba  á  su  médico  lá- 
ceme Cottier,  que  ie  aseguró  que  segan  sus  ob- 
servaciones astronómicas  no  viviría  una  semana 
sin  su  auxilio,  diez  mil  francos  mensuales  y  todo 
lo  que  le  pedia;  mezclaba  remedios  incómodos 
con  reliquias  y  supersticiones,  y  terríbks  y  ma- 
ravühsos  medicamentos ,  porque  no  quetia  de 
ninguna  manera  morir,  y  mandó  que  le  advirtie- 
sen que  se  acercaba  su  i&ltima  hora  diciéndole: 
Hablad  bajo.  No  queriendo  manifestar  su  decai- 
miento, se  adornaba  y  se  vestía  con  trabes  mag- 
níficos contra  su  costumbre,  y  redoblando  la  tur- 
bulenta autoridad,  expedía  embajadores  á  todas 
partes;  hacia  comprar  lo  mejor  que  había  en  cada 
pais,  perros  de  caza  en  España,  renos,  alces  y 

(rieles  en  el  Septentrión,  caballos  y  armaduras  en 
talia,  leones  en  África,  pagando  por  estascosas 
cantidades  enormes  y  haciendo  que  se  hablase 
de  ello.  Habiendo  oído  cantar  los  milagros  de 
San  Francisco  de  Paulafundador  de  los  Mínimos, 
le  bizb  ir  á  París  de^e  Calabria,  y  cuando  el 
Santo,  que  habia  dado  por  lema  á  su  nueva  orden 
la  palabra  caridad,  y  per  fundamento  la  humil-> 
dad  y  la  abstinencia  llegó  al  alcázar  de  los  Ca- 
pelos, Luid  se  echó  á  sus  píes,  suplicándote  que 
fe  curase:  el  Santo  respondió  que  no  teoia  mas 
medio  para  conseguido  que  stis  oraciones,  que 
rezase  y  se  convirtiese.  Y  en  efecto  la  concien- 
cia le  remordía  en  aquena'iilfima  hora,  lloraba 
las  faltas  que  habia  cometido,  y  i^eparaba  las 
que  podia^  y  por  último;  el  ^'de  agosto  de  448? 
murió  invocando  á  la  misma  Vlrgea  á  quien  tan- 
tas veces  hábia  pe(Kdo  el  feliz  resultado  y  la  im- 
pnnidad  de  sus  delitos:  fue  Luis  un  hombre  des^ 
graciado,  pero  un  gran  rey. 

CAPITULO  X. 

GonsUtocioii  de  FniLcUi. 

El  pequono  duque  de  la  isla  de  Francia,  au-. 
mentando  poco  á  poco  so  poder,  extendió  su 
territorio,  v  una  vez  en  los  límites  que  llaman 
naturales,  le  redujo  á  la  ünidadj  de  modo  que 
la  bandera  extranjera  se  desplegaba  solo  en  una 
ciudad  de  la*  costa.  Con  el  territorio  unificaba 
también  el  gdbiernQ,  arreglaba  la  hacienda,  des- 

traia  las  jurisdicciones  independientes  de  los  se^ 

■  ',       •     .■•••..'. 

wtalgré  plusieurs  acltsd'un  odieux  arbUrtíre^  dont  ü  awU  iouUli 
Kt  detniérvt  anniei,  ií  ataiS  fronte  dont  let  préroffaiivet  iu  par' 
Umeití  et  tUaa  U$  nuBvn  ét  ($  napon ,  m  ohttele  inturmoníaHe 
áee  qve  Í4  volonlé  el  les  pasMiont  du  rai  ftutenf  órigees  en  ioi  su- 
prime;  tee  exch  étaient  rettét  des  exeét  et  det  excfptlons,  n'avaient 
p^M  eié  iraunfurmée  en  regle  et  en  Ugaiité  numttrneuee. 
En  tiempo  de  Francisco  1  se  tiizo  altsoluui. 

(*>  lHtrfo»ton  cuatro  puntas,  <|tte  se  éobaban  por  las  calles  y 
caniooB  para  detener  el  paso  &  la  csballerla  enemiya. 

TOKO  IV. 


ñores  y  de  las  ciudades,  quitaba  todo  obstáculo 
entre  el  y  el  pueblo,  al  cual  admitió  en  los  Esta- 
dos Generales,  para  votar  los  impuestos.  Felipe 
el  Hermoso  continuando  violentamente  la  obra 
de  San  Luis,  extendió  por  todo  el  reino  los  comi- 
sarios regios  que  poco  a  poco  quitaron  á  los  feu- 
datarios la  jurisdicción;  prohioió  después  á  es- 
tos acuñar  moneda;  declaró  permanente  el  par- 
lamento ambulante;  humilló  á  la  Santa  Sede; 
adoptó  la  formula  por  la  plenitud  de  la  regia 
potestad,  y  limitó  la  herencia  de  los  infantazgos 
á  los  barones  para  que  volviesen  mas  pronto  á  la 
corona. 

Las  rentas  de  esta  consistían  en  censos,  pea- 
jes v  multas;  los  fueros  de  los  Comunes  garan- 
tizanan  á  las  ciudades  contra  los  impuestos  ar- 
bitrarios. Pero  se  necesitó  dinero  cuando  se  au« 
nientaron  los  ejércitos,  y  no  podian  emplearse 
los  feudales  en  expediciones  lejanas;  por  lo  cual 
se  impusieron  nuevas  contribuciones  á  los  Judíos 
y  comerciantes,  gente  no  protegida  por  la  ley, 
se  alteró  el  valor  de  la  moneda,  y  se  suprimié- 
ronlos Templarios.  En  tiempo  de  Felipe,  en  1298, 
por  doce  dineros  tomeses  fueron  emancipados 
ios  siervos  del  terruño  en  el  LangUedoc;  los  hi- 
jos de  aquel  rey  emanciparon  á  los  demás;  de 
modo  que  en  las  vastas  propiedades  del  rey  ob- 
tuvieron la  libertad  personal  todos  los  que  la  qui- 
sieron. Necesitándose,  sin  embargo,  mayores  y 
mas  seguras  rentas,  Felipe  creó  aduanas  para 
el  comercio,  imponiendo  V32  ^^^^  '^^  mercan- . 
cías  quese  exportasen,  y  además  una  contribu- 
ción sobre  la  sal;  después  teniendo  que  convocar 
los  diversos  órdenes  para  pedir  subsidios,  fundó 
tos  Estados  Generales  de  lengua  de  oc  y  lengua 
de  oilj  los  cuales  dispusieron  que  los  nobles  y 
eclesiásticos  que  tuvieran  una  renta  mayor  de 
cien  libras,  suministrasen  al  rey  un  caballero,  y 
los  que  no  fuesen  nobles  seis  soldados  de  á  pie 
por  cada  cien  casas. 

A.  lá  muerte  de  Felipe  se  levantaron  los  súb- 
ditoscontra  el  sistema  de  hacienda  y  el  judicial; 
volvióá adquirir  lamonedasu  antiguo  valor;  fue- 
ron abolidos  algunos  impuestos  nuevos,  especial- 
mente el  de  la  sal ;  varios  nobles  recuperaron 
las  prerogativas  feudales  impidiendo  al  rey  juz- 

tar  en  su  territorio,  excepto  en  el  caso  de  ha- 
erse  negado  justicia,  ó  por  apelación;  pudien- 
do  aquellos  perseguir  á  los  siervos  refugiados  en 
el  territorio  del  rey;  se  disminuyó  el  poder  de 
los  comisarios;  se  volvió  á  usar  el  duelo  judicial 

Íf  se  quitó  la  obligación  de  servir  en  el  ejército 
üera  de  la  provincia.  Ultima  resistencia  que 
duró  muy  poco.  Cuando  se  declaró  la  guerra  á 
tos  Ingleses  Felipe  de  Yaiois  consiguió  que  los 
Estados  estableciesen  ün  impuesto  sobre  las  be- 
bidas v  el  monopolio  de  la  sal:  después  alteró  la 
moneda,  confisco  cincuenta  mil  florines  á  su  te- 
sorero, y  cuatrocientos  mil  á  los  mercaderes 
italianos. 

Las  ciudades  habían  perdido  completamente  ó 
en  parte  su  libertad  pasando  de  la  supremacía 
del  feudatario  á  la  del  rey;  sus  cónsules  ó  mai- 
res  perdieron  el  derecho  de  administrar  justicia 
y  el  de  declarar  la  guerra;  se  las  impuso  nuevas 
contribuciones,  y  su  autoridad  quedó  limitada 
casi  solo  á  la  administración  interior;  algunas 
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de  ellas  babiaa  caido  «n  poder  de  los  coudes  de  v 
^rovenza,  y  otras  fueron  saqueadas  ¿a  la  guerra 
de  los  Albigenses.  París  se  ea^randecia  sobre 
las  ruinas  de  estas  ciudades,  dilatándose  desde 
la  isla  del  Sena  por  las  dos  orillas  de  este  rio» 
siendo  administrada  por  el  preboste  de  los  mer- 
caderes. Conoció  su  fuerza,  y  usó.  de  ella  para 
levantar  la  cabeza  contra  lia  administración  real 
dando  auxilio  á  las  demás  ciudades:  los  Estados 
teunidos  en  1356/ manifestaron  pretensiones  de- 
inocráticas,  tales  como  la  de  que  se  Jes  dejase 
tener  parte  en  la.  votación  de  los  iinpuestos,  per- 
cibirlos y  decidirlos  litigios  que  se  ocasionasen 
spbre  este  punto;  concedieron  un  subsidio  para 
ajrmar  treinta  mil  hombres;  pero  nombraron  per- 
sonas para  recaudarle;  ademas  quisieron  desti- 
tuir y  reducir  á  prisión  á  veinte  y  dos  de  los 
primeros  empleados  de  la  corona;  mandaron  pro- 
cesar en  otras  partes  á  los  agentes  del  reino»  y 
establecieron  visitas  periódicas. 

Pero  ¿podía  esperarse  que  permaneciesen  en 
armonía  los  tres  órdenes?  La  Jacqueiriasé  levan- 
tó contra  los  nobles,  los  Indeses  saquearon  )el 
Í)ais,  con  lo  cual  conocieron  Tos  diversos  órdenes 
a  necesidad  de  fortalecer  la  monarquía.  El  Del- 
0n  tuvo,  pues,  ocasión  de  constituirla  mas  só- 
lidamente que  lo  había  estado  hasta  entonces: 
volvió  á  establecer  las  contribuciones,  añadien- 
do á  ellas  un  impuesto  sobre  las  casas;  arregló 
la  administración  de  los  dominios  reales;  fundó 
la  cámara  del  tesoro;  dispuso  aue  diputados  del 
rey  y  no  del  pueblo  cobrasen  tos  subsidios,  con 
los  cuales  se  atendió  á  los  gastos  de  la  guerra  y 
al  rescate  del  rey  Juan,  y  por  último  se  forma- 
ron compañías  disciplinadas,  base  de  los  ejercí- 
tospermanentes. 

El  parlamento  hasta  el  tiempo  de  Carlos  V  se 
había  compuesto  en  gran  parte  de  señores  feu- 
dales; pero  como  este  le  hizo  permanente,  y 
nombro  los  consejeros  vitalicios,  los  barones  tu- 
vieron que  optar  entre  las  armas  y  la  toga,  y 
prefiriendo  generalmente  las  primeras,  quedó  el 
parlamento  para  los  legistas,  no  hubo  ya  sim- 
ples relatores  sino  jueces;  los  consejeros  ecle- 
siásticos lo  mismo  que  los  de  las  ciudades  reci- 
bían suelan  de  la  corona  y  la  servían. 

Carlos,  habiendo  convertido  en  impuestos  per- 
manentes los  subsidios  sobre  las  mercancías  y 
las  bebidas,  tuvo  que  someterlos  á  una  adminis- 
tración real,  que  abrazaba  todo  el  reino,  excep- 
to el  LangUedoc,  cuyos'  Estados  no  se  habían 
negado  nuncaá  satisfacer  las  necesidades  del  rey, 
y  aue  permanecieron  separados,  y  el  Delfinaoo 
la  Borgona,  la  Proveoza  y  el  Bearoe,  los  cuales 
cuando  fueron  agregados  á  la  corona,  estipula- 
ron la  conservación  de  sus  Estados  particulares. 
La  minoría  de  Carlos  VI  y  después  sudemen^ 
cía,  suspendieron  el  incremento  de  la  autoridad 
real,  y  dieron  á  los  Estados  Generales  una  im- 
portancia enteramente  revolucionaria.  En  las 
rebelipnes  de  este  tiempo  no  tomaron  ya  parte 
senorós  territoriales  ({ue  deseasen  la  independen- 
cía  de  sus  feudos,  ni  tampoco  ciudadanos  que  se 
opusiesen  á  las  nuevas  exacciones  de  la  hacien- 
da, sino  á  los  príncipes  de  la  sanare  aue  preten- 
dían participarde  la  administración.  La  ramada 
Oilcans  sostenía  la  monarquía,  los  Armagnacs 


re\^iian  las  reliquias  del  f^uduUsno  v^iicido  y 
de  los  paisano^  reprimidas,  oponiendo  loj[>a8ado 
á  las  innovaciones.  En  aquel  período  tempestuo- 
so, en  que  la  monarquía  habaa  sido  aMiiCada  por 
la  Iglesia,  por  la  nobleza,  por  el  puebto,,por  ios 
extranjeros,  los  Estados  Generales  habían  adqui* 
rido  grandísima  importancia  como  verdaderos 
representante»»  de  la  naeion :  con  su  concurso 
(ueron  sancionadas  todas  las  grande:^  íastátucio- 
nes;  ello$  declararon  la  independencia  d»  la  co- 
roqa  con  respecto  á  Roma,  ellos  cstablecíeroa 
1|LS  leyes  de  la  sucesión  real»  é  hicieron  Iqs  últi- 
mos esfuerzos  para  asegurarla  nacionalidad.  Las 
ordenanzas  de  los  Estados  del  año  i3o6,  que  se 
habían  apoderado  de  todo  el  gobierno,  podían 
llamarse  la  carta  legislativa;  las  del  año  1413 
fueron  un  código  administrativo)  deseado  por  el 
partido  popular  (^ue  doja^inaba  entonces,  y  en 
el  cual  había  doscientos  ciacuenta  y  ocho  arti- 
los  quearreglaban  el  derecho  de  lo$  graadescuer- 
pos  del  Estado^  la  administracioai  los  jueces,  las 
rentas,  imponiendo  e^tas  úliimas  á  la  corte  de 
los  condes^  y  dando  los  juicios  al  pf^rlameolo:  lo 
cual  fue  una  ceiaccion  en  favor  di$  la  o^onarquía 
y  de  los  poderes  constitucionales  en  que  se  re- 
prendían y  corregían  los  abusos  4e  todas  las  ola- 
sies,  se  concedía  á,t  pu^lo.el  derecho  de  la  caza 
y  de  perseguir  con  las  armas  á  los  nierodeado- 
res.  Pero  sucumbió  aquel  partido  y  con  él  estas 
ordenanzas,  las  cuales  sin  embargo  sirvieron  de 
norma  para  la  legislación  posterior. 

Tomó  esta  después  importanciacon  Carlos  Vil» 
y  terminada  que  fue  la  cuestión  territorial  coa 
tos  Ingleses,  quedó  también  decidida  la  judicial, 
(a  rentística  y  la  militar,  y  la  lucha  principiada 

Sor  los  Comunes  contra  los  feudatarios  asocián- 
ose  al  rey,  terminó  con  el  triunfo  de  este.  La 
aristocracia  feudal  había  perecido  en  las  bata- 
llas de  Crecy,  de  Poitiers,  y  de  Azinoourtp 
asi  como  la  Carlovingia  en  la  de  Foatenay;  pero 
se  formaba  una  nueva  cofubatiendo  con  ios  In- 
gleses, mientras  que  el  pueblo  obraba  heroica- 
mente restableciendo  á  Garlos  VII,  y  libertan^ 
dolé  de  la  liga  del  bien  público.  La  resisteDcia 
de  los  últimos  feudatarios  ofreció  un  buen  pre- 
texto al  rey  para  aumentar  el  tecriiorio  y  su 
poder. 

En  el  reinado  de  Luis  XÍ  los  Estados  Genera- 
les fueron  llamados  á  decidir  otra  cuestión  im- 
portantísima, lado  los  infantazgos  que  separaban 
porciones  del  reino  y  constituian  señoríos  inde- 
peadienlesi  cuyos  diieños  turban  la  paz  del  reí- 
no.  ¿os  Estados  (1407)  desechando  las  preten- 
siones del  duque  de  Bqrry  á  la  corona  de  Nor- 
mandia,  decretaron  que  los  hijos  de  Francia  re- 
cibiesen su  asignación  en  dinero.  Esta  fue  la  úl- 
tima resistencia  pública  que  hizo  el  feudalismo. 
Para  sostener  un  ejército  perioaaente»  supri- 
miendo los  ejércitos  feudales,  los  i&tados  con- 
sÍDtíeron  que  Carlos  impusiese  una  contribudon 
personal,  que  no  bajó  en  su  tiempo  á  menos  de 
un  millón  ochocientas  mil  libras,  con  los  cuales 
mantenía  diez  mil  quinien  os  hombres  de  armas 
y  cuatro  mil  arqueros.  Luis  XI  impuso  arbitra- 
riamente otras  contribuciones,  sin  el  consentí- 
miento  de  los  eontribuyeniesf  por  Jo  cual  le  elo- 
giaban sus  cortesanos  dicicndoie  que  había  saca- 
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do  &  ht  tftonarqtiía  de  la  tutela  fhors  de  page); 
pero  Gommines  manifestaba  que  es  muy  justo 
que  el  que  paga  coosienta,  y  que  esto  da  fuerza 
á  los  gobernantes  (i). 

Á  la  muerte  de  Luis,  la  nación  representada 
por  los  Estados ,  hizo  la  última  tentativa  para 
oponerse  á  los  impuestos  arbitrarios.  La  regen- 
cia de  Carlos  VID  fue  disputada  por  Ana  de 
Beaujeu  su  madre  y  los  prmcipes*  de  la  sangre; 
la  primera  se  funoaba  en  el  testamento  de  su 
marido,  y  los  segundos  apelaban  á  los  Estados 
Generales;  pero  con  el  objeto  de  evitar  que  estos 
poniéndose  de  acuerdo  exigiesen  algunas  fran- 
quicias, se  dispuso  que  se  dividiesen  en  seis 
Srovincias,  discutiendo  cada  una  separadamente 
e  las  demás,  y  comunicándose  después  el  resul- 
tado de  las  deliberaciones  particulares.  De  este 
modo  era  muy  fácil  á  la  corte  corromper  y  fo- 
mentar la  rivalidad  entre  los  diversos  paises;  los 
Normandos  y  Borgoñones  sostuvieron  que  cor- 
respondiaá  los  Estados  el  proveerá  la  regencia 
del  rey  niño;  pero  las  secciones  de  París,  Aqui- 
tania,  lengua  de  oc  y  lengua  de  oü  rechazaron 
esta  opinión. 

Mas  fácil  les  fue  á  las  secciones  ponerse  de 
acuerdo  para  pedir  una  restricción  á  los  exce- 
sos de  Luis  con  respecto  á  las  contribuciones, 
auejándose  de  que  se  gastaba  mucho  en  la  casa 
del  rey,  de  que  babia  demasiadas  pensiones,  de- 
masiados donativos,  demasiado  ejército;  y  pi- 
diendo que  se  quitasen  el  impuesto  personal  y 
otras  gabelas  arbitrarias ,  y  que  no  se  impusiese 
ninguna  sin  el  conseatimiento  de  los  Estados.  Sin 
embargo,  consintieron  en  pagar  lo  mismo  que 
en  tiempo  de  Carlos  VII ,  mas  un  cuarto  por  el 
feliz  ensalzamiento  del  rey  al  troao,  declarando 
sin  embarco,  que  este  era  un  donativo  libre,  que 
solo  duraría  dos  anos ,  hasta  que  se  convocasen 
otros  Estados.  Los  regentes  evitaron  esta  última 
condición,  y  el  feudalismo  fue  combatido  por 
Luis  XI  de  tal  modo,  que  las  disputas  que  sos- 
tuvo sobre  el  dominio  de  una  mujer  ó  de  un  niño 
solo  merecieron  el  título  de  guerra  loca. 
De  este  modo  fue  adquiriendo  el  rey  de  nuevo 
Veadi-  ^^  derecho  de  fijar  los  impuestos;  y  á  un  expe- 
did de  diente  absurdo,  motivado  por  la  escasez  de  di- 
í»«»-  ñero,  debió  la  Francia  lo  poco  que  la  quedó  para 
una  oposición  legal.  Luis  XII,  viendo  exhausto 
el  tesoro  á  causa  de  las  guerras  de  Italia ,  puso 
en  venta  los  empleos  de  hacienda,  uso  que  ya 
se  había  practicado ,  pero  que  entonces  se  con- 
virtió en  ley;  de  modo  que  todos  los  empleos 
fueron  vendibles  y  se  consideraron  como  destinos 

Eúblicos  hasta  los  oficios  mas  bajos,  como  el  de 
arbero.  El  que  los  compraba  tenia  sobre  ellos  un 
derecho  de  propiedad  tan  perfecto  que  podia 
trasmitirlos  á  sus  herederos ,  traficar  con  ellos, 
hipotecarlos  y  secuestrarlos  y  venderlos  en  justi- 
cia .  Francisco  I  extendió  esta  costumbre  á  los 


(1)  U  n'n  a  ne  roi,  ne  teigneur  tur  ierre  aui  ait  pouvoir  cutre 
um  dúm§é»e ,  ie  metire  un  denier  éur  set  sw)ett,  tan»  óeíroff  et 
cüMtnteaient  de  cnx  qui  le  doiveni  fayár,  ti  nen  pw  tjfrúnme  ou 
HoUnee.  On  pourrait  retpandre  ^'il  yadet  taiaent  qu'il  ne  faut 
fút  atkndre  l'9t»embUe,  el  que  la  chote  termi  irop  tengue  á  com^ 
wiencer  la  iueire  el  a  fenireprendre :  je  retpond  é  cela  qu'tl  ne 
fauípoint  ianl  katter,  et  t'on  a  astez  iempt.  Bi  je  vom  dlt  que  Ut 
roit  el  prtncet  en  tont  irop  plut  forit  quand  Ut  entreprennenl 
quelqu'affaire  du  eonteniement  de  leurt  tubjeit,  et  en  tont  plut 
crtínti  de  Iwrt  eBnemit.  Commuibs  Mem. ,  lib.  V,  e.  19. 
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empleos  judiciales ,  creando  veinte  destinos  de 
consejeros  en  el  parlamento  de  París  y  treinta  en 
los  de  las  provincias;  y  de  grado  ó  por  fuerza  los 
hizo  considerar  como  iguales  á  los  demás.  En 
tiempo  de  Enrique  IV,  pagando  un  derecho 
anual,  llamado  paullete  del  nombre  de  su  inven- 
tor, el  investido  disponía  del  empleo  como  de 
cualquier  otra  propiedad,  y  el  rey  no  conservaba 
derecho  alguno  sobre  él  desde  el  momento  en  que 
se  vendía.  £n  vano  se  opusieron  á  esto  los  par- 
lamentos; en  nuevas  necesidades  se  crearon  nue- 
vos empleos ;  pero  cuanto  mayor  era  su  número, 
mas  diíicil  se  iba  haciendo  para  la  corona  el  re^ 
dimírlos,  siendo  preciso  seguir  pagándolos. 

Este  escandaloso  y  perjudicial  recurso  rentís- 
tico produjo,  sin  embargo,  algún  bien.  El  magis- 
trado, siendo  inamovible,  excepto  en  el  caso  de 
cometer  un  delito ,  era  independiente  del  rey,  y 
no  tenia  necesidad  de  adulará  la  corte.  Los  em- 
pleos costaban  mucho  y  producían  muy  poco, 
por  lo  cual  solo  podían  comprarlos  los  ricos,  que 
asi  llegaban  á  igualarse  á  los  principales  nobles, 
y  se  mostraban  celosos  en  desplegar  tanta  ex- 
plendidez  como  ellos.  Por  otra  parte,  habiendo 
mas  empleados  de  los  necesarios,  dirigían  su 
atención  á  otros  objetos,  y  aumentando  su  inde- 
pendencia, sus  relaciones  y  sus  riquezas,  podían 
evitar  las  intrigas  de  corte  y  de  gabinete.  No 
solo  se  vendían  los  empleos  de  hacienda ,  sino 
también  los  del  foro ,  y  liasta  los  mismos  que  ha- 
blaban en  nombre  del  rey,  como  el  procurador  y 
el  abogado  general  no  dependían  ae  él ;  por  lo 
cual  un  tribunal  podia  desobedecer  impunemen- 
te al  rey. 

La  hacienda  fue  organizada  en  las  provincias 
antes  que  la  administración ;  en  el  ano  1442  se 
establecieron  en  cada  ciudad  recaudadores  de 
re^lías,  diezmos,  contribuciones  y  subsidios, 
que  cobraban  en  unaj)arte  de  territorio  llamada  • 

f  generalidad.  Estas  divisiones  tomaron  por  hase 
os  reyes  para  fundar  la  administración,  ponien- 
do en  cada  generalidad  un  encargado  de  rentas 
Sun  comisario  para  poner  en  ejecución  las  ór- 
enes  del  rey.  Las  atribuciones  de  estos,  mal  de- 
terminadas, se  aumentaron  y  absorbieron  las  del 
emnieado  de  hacienda,  y  por  último  vinieron  á 
ser  representantes  del  rey  en  las  provincias,  dán- 
doles Luis  XIU  el  título  de  intendentes  del  ejér- 
cito, de  la  justicia  y  de  la  hacienda.  Tenían  ins- 
pección y  autoridad  sobre  todo  lo  que  interesaba 
al  servicio  del  rey  y  al  bien  de  los  pueblos,  va- 
riando sin  embargo  sus  funciones  según  los  usois 
y  según  los  privilegios.  Pqr  tamo,  los  paises  po- 
dían ser  de  Estado  ó  de  elección,  es  decir,  que  ó 
bien  tenían  el  derecho  de  discutir  y  repartir  los 
impuestos  en  asambleas  compuestas  de  las  tres 
órdenes,  cuyos  impuestos  eran  repartidos  en  las 

Sarroquias  por  el  intendente,  ó  bien  magistra- 
os  llamados  elegidos,  juzgaban  las  diferencias 
que  se  suscitaban  entre  los  colectores  y  los  con- 
tribuyentes. 

Al  principio  el  poder  público  no  intervenía  en   j^^. 
los  delitos  para  castigar,  sino  para  pacificar;  era    cii.' 
un  medianero  entre  enemigos,  y  creyó  haber  he- 
cho bastante  cuando  introdujo  las  composiciones, 
en  que  uno  vendía  la  venganza  y  el  otro  com- 
praba la  impunidad.  El  ejemplo  de  la  Iglesia  y 
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del  de^ho  romano  qae  á  la  sazón  iba  renacien-  produjo  grandes  cambios  en  los  proeedioiientos. 
do,  y  el  arreglo  de  los  Comunes  hicieron  conce- '  £1  señor  j^erdió  aquella  influencia  que  le  daba 
bir  mejores  medios,  y  se  miró  la  justicia  como  en  los  juicios  el  poder  cambiar  los  jueces;  el 
cosa  pública;  pero  de  tal  modo  sin  embargo,  que  magistrado  que  sentenciaba,  no  fue  desde  enton- 
no  se  bizo  mas  que  sustituir  la  venganza  pública  ;  ees  distinto  del  juez  que  examinaba;  se  aplicó 
á  la  privada,  por  lo  cual  era  violenta,  y  sus  cas-  ,^mas  exactameate  la  ley;  y  como  la  mayor  parte 

an  á  las  represalias  de  la  pa-  gestaban  en  latín,  fue  necesario  estudiar  esta  len- 


tigos se  asemejaba! 

sion.  Quitar  este  precioso  derecbo  á  los  barones 
para  concentrarlo  en  el  rey  fue  obra  de  mucho 
tiempo  para  la  política.  Al  principio  los  comisa- 
rios regios  solo  conocieron  ae  los  delitos  contra 
la  majestad  del  rey ,  sus  oHciale<>  ó  la  seguridad 
pública,  de  cuyos  objetos  era  protector  el  rey, 

Sroteccion  de  que  se  valió  para  extender  su  po- 
er.  Los  delitos  de  Estado  en  sus  in6n¡tas  gra- 
daciones; después  los  de  lesa-majestad  divina, 
como  sortilegios,  magia,  encantamiento,  viola- 
ción de  sepulcros,  cisma,  herejía;  luego  cualquier 
insulto  á  los  magistrados  ó  empleados  inferiores, 
cualquier  falsificación,  concusión,  malversación, 
abuso  de  autoridad,  todo  fue  considerado  como 
de  competencia  re^l.  Sustrajéronse  á  lasjusticias 


gua,  trabajo  insoportable  á  los  guerreros;  tos 
comisarios  y  la  gente  de  toga ,  tuvieron  natural- 
mente que  su!$tituir  á  las  pruebas  por  el  duelo  y 
por  ordalia  las  del  testimonio  y  la  escritura,  y 
conociendo  á  los  jueces  se  pudo  excluir  á  losque 
fuesen  parciales.  En  fin,  (y  todo  esto  no  lo  deci- 
ir.os  solamente  de  Francia)  se  introdujo  el  pro- 
cedimiento secreto. 

¿Cómo  hubiera  sido  posible  mantener  el  secre-  Proce- 
to  entre  los  Germanos,  estando  obligados  todos  í)?!?" 

.  ,  •    .  '.  ,..."         ,  IOS  se- 

los  arimanes  a  intervenir  en  el  juicio  y  en  lasen-  creu». 
tencia?  El  pueblo  acudía  á  la¿  pruebas  de  Dios 
como  á  un  espectáculo;  de  modo  que  todo  se  ha- 
cia con  ruidosa  publicidad.  £n  las  Cór/es  feuda- 
les, el  señor  convocaba  al  que  mejor  le  acomo- 


senoriales  como  delitos  contra  la  segundad  pú-  daba  para  que  juzgase ,  ¿pero  por  qué  razón 
blica:  primero  los  casos  de  asesinato,  envenena-  prohibiría  á  otros  asistir?  ksi  los  vasallos  lla- 
miento,  parricidio,  homicidio,  infanticidio,  es-  mados  llevaban  consigo  personas  inferiores,  y 
tupro,  rapto,  seducción,  incendio,  reuniones  la  naturaleza  de  los  juicios  y  del  juez  simplifica- 
tumultuosas,  protección  de  delincuentes,  los  han  el  procedimiento, 
atentados  contra  la  tranquilidad  pública;  después  i  En  los  paises  romanos,  más  expertos  en  las 
los  delitos  cometidos  en  las  posesiones  reales,  en  .  leyes,  mas  acostumbrados  á  otorgar  cartas  v  á 


leer  documentos,  y  menos  ocupados  en  cuidados 
de  guerra  ó  domésticos ,  se  seguia  con  frecuen- 
I  cia  el  procedimiento  escrito;  pero  no  pensaron 
;  en  ocultar  las  declaraciones  de  los  testigos,  ni  en 
!  quiiarles  los  subsidios  que  no  se  niegan  alas  per- 
j  sonas  eitadas  civilmente.  El  derecho  canónico 
nos  presenta  una  constitución  de  Celestino  111  y 
de  Inocencio  III,  en  que  se  distinguen  los  pro- 
'  cedimientos  por  acusación  según  el  código  ro- 
!  mano,  por  denuncia  y  por  inquisición  (1),  pero 
I  en  todo  son  públicas  las  declaraciones  y  se  ad- 
res y  á  los  vagabundos.  Con  estos  castigos  que-  i  mite  la  defensa  y  la  discusión.  Ni  aun  á  los  he- 
daron  aterrados  los  malhechores;  y  los  tribuna-  |  rejes  (aunque  estaban  privados  del  juicio  de  sus 
les  señoriales  vieron  que  poco  á  poco  hablan  ido  '  ¡guales)  se  prohibió  nunca  que  conociesen  á  los 

Serdiendo  toda  jurisdicción.  Luis  XI  dio  una  or-  testigos  y  al  acusador,  ni  que  celebrasen  consejo 
enanza  para  la  inamovilidad  de  los  jueces,  y  .  ni  discusión  pública.  Bonifacio  VIII  (2)  autorizó 
después  de  su  muerte,  los  Estados  Generales  la  \  á  los  inquisidores  para  procesar  sin  otras  forma- 
convirtieron  en  ley,  que  es  la  cuarta  fundamen-  ¡  lidades,  cuando  de  ellas  se  siguiese  algún  peli- 


la  iglesia,  en  las  calles,  y  por  último  se  conside- 
ró como  una  negación  de  justicia  el  mas  pequeño 
retraso  en  el  cumplimiento  de  una  orden,  siendo 
llevada  la  causa  á  la  decisión  del  rey. 

En  la  época  en  que  las  tropas  mercenarias  1¡* 
cenciadas,  infestaban  la  Francia  con  sus  violen- 
cias, no  bastando  los  tribunales  de  los  barones 
para  reprimirlos,  se  crearon  tropas  {mai^échaus- 
séé)  á  las  órdenes  de  un  preboste,  que  procesaba 
y  juzgaba  inmediatamente  á  los  que  eran  cogi- 
dos infraganti,  á  los  asesinos,  á  los  calumniaoo- 


tal  de  Francia. 

También  los  juicios  de  toda  clase  compe- 
tían á  un  magistrado.  El  clero  favoreció  aquella 
reforma  como  triunfo  de  la  doctrina  sobre  la 
fuerza;  los  reyes  tuvieron  un  medio  poderoso  de 
extender  sus  prerogativas  sobre  los  vasallos ,  y 
los  subditos  conocieron  que  el  tener  un  tribunal 


gro  á  los  testigos;  después,  declarando  Inoceo- 
cío  vi  que  la  presunción  del  peligro  existe  siena- 
pre,  se  geneí*alizó  el  secreto,  y  de  aquí  provino 
el  procedimiento  secreto  que  á  pesar  de  ia  no- 
bleza, de  los  Comunes  y  de  los  demás  que  esta- 
ban expuestos  á  la  arbitrariedad,  fue  adoptado 
en  todas  partes  excepto  en  Inglaterra ;  en  Fran- 


fijo  y  el  conocer  de  antemano  á  los  jueces,  era  la   cia  no  puede  decirse  que  fue  general  hasta 
principal  salvaguardia  de  la  libertad  individual '  el  1539. 


y  de  la  seguridad  real 

El  mayor  paso  que  se  dio  hacia  un  orden  regular 
de  justicia,  me  la  conversión  de  los  parlamentos 
en  tribunales  permanentes,  hecho  por  Felipe  el 
Hermoso,  providencia  que  fue  aceptada  con  gusto 
por  los  barones,  que  se  vieron  libres  de  com- 

{carecer  en  las  Cortes;  por  los  Comunes,  que  ha- 
laban en  estos  tribunales  una  seguridad  contra 
las  usurpaciones  de  los  señores,  y  por  todo  el 

3ue  deseaba  que  desapareciesen  las  apelaciones 
e  las  Cortes  eclesiásticas  á  Roma.  Esta  reforma 


Exijg[iéndo9e ,  pues,  mas  tiempo  y  mayores 
conocimientos  por  parte  de  los  jueces)  fue  nece- 
sario que  hubiese  tribunales  permanentes.  Ha- 
biéndose suprimido  el  dehate  público,  Io>  jueces 
perdieron  el  medio  de  adquirir  una  convicción 
intima,  y  tuvieron  que  recurrir  á  otros  subterfu- 
gios, y  fundándose  en  un  pasaje  de  la  Escritura, 
dijeron  que  dos  testigos  hacian  prueba,  y  por 
consiguiente  que  en  todos  casos  podia  conocerse 

{i)  Coi.  De  jifOTonlA.— G.  De  aecuaalionibiu, 
[i)  C.  Ooal.  De  «tereticis. 
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la  certeza  ó  la  máxhna  probabilidad:  sometíeroa 
la  conciencia  á  reglas  aritméticas ,  inventando 
una  convicción  oricíal ,  distinta  de  la  convicción 
moral,  desmenuzando  las  pruebas  en  fracciones, 
qae  formasen  una  certidumbre  no  sentida,  sino 
mandada  por  el  legislador.  De  aquí  provinieron 
tantas  formalidades  parásitas,  las  monstroosida- 
des  del  proceso  secreto;  de  aquí  que  el  acosado 
en  peligro  de  perder  el  honor  y  la  vida  fuese 
privado  de  los  auxilios  que  tendría  si  defendiese 
su  hacienda ,  y  que  sus  declaraciones  sirvieran 
para  acusarle,  mas  bien  qae  para  probar  el  he- 
cho independientemente  desús  palabras.  Y  como 
no  era  fácil  acallar  la  voz  de  la  conciencia,  y 
como  el  público  no  quedaba  satisfecho,  hubo  que 
mandar  que  no  pudiera  ser  condenado  á  muerte 
sino  el  reo  confeso;  pero  ¿quién  ignora  que  la 
confesión  paede  ser  indtil  para  conocer  la  ver- 
dad, y  que  puede  también  ser  falsa? 

En  fin,  siendo  exigida  como  neoesaria  se  in- 
trodujeron la  indagación  preparatoria  y  la  tor- 
tura, y  después  que  estas  raeron  abolidas,  la  tor- 
tura moral ,  ios  padecimientos  del  aislamiento  y 
la  agonfa  de  la  incertidambre.  La  tortura,  bár- 
baro residuo  del  derecho  pagano,  se  empleaba 
entonces ,  ya  para  arrancar  la  confesión  ó  para 
conocer  los  cómplices ,  y  para  descubrir  la  ver- 
dad en  las  declaraciones;  unas  veces  se  aplicaba 
con  reserva  de  pruebas,  de  modo  que  el  acusado 
pudiese  ser  castigado  aunque  ne^e ;  otras  era 
pena  de  un  delito  y  otras  un  castigo  por  empe- 
ñarse en  negar  hechos  probados  ó  verosímiles, 
fetos  y  los  modernos  medios,  no  de  descubrir  la 
verdadf,  sino  de  arrancar  por  la  fuerza  una  con- 
fesioQ ,  son  lógicas  consecuencias  de  los  proce- 
dimientos secretos. 
1^^      Estos  trámites  de  la  autoridad  penal,  fueron 
fájB  coa  algunas  modificaciones  comunes  á  todos  los 
^'  reinos  de  Europa ,  pero  la  Francia  tuvo  un  tri- 
bunal distinto  para  los  asuntos  de  comercio, 
compuesto  de  negociantes  independientes  del 
gobierno ;  institución  no  conocida  en  los  Países 
Bajos ,  ni  en  Inglaterra ,  ni  en  las  ciudades  An- 
seáticas, á  pesar  de  tener  mas  extendido  su  co- 
mercio. Pero  ¿cómo  se  formó  en  Francia  una 
institución  que  tanto  repugna  á  las  ideas  monár- 
quicas? Cuando  los  reyes  hicieron  la  guerra  á 
los  Comunes ,  después  que  ya  no  tuvieron  ne- 
cesidad de  ellos,  con  objeto  de  quitarles  la  ju- 
risdicción ,  favorecieron  á  los  trahcantes  como  á 
nn  j>artido  separado,  y  les  concedieron  el  privi- 
legio de  tener  jurisdicción  propia,  aunque  no  in- 
dependiente, pues  los  cónsules  debían  ser  anua- 
les, no  podían  ser  reelegidos,  y  estaban  sujetos 
¿  la  apelación,  lo  cual  no  sucedía  en  los  puntos 
en  que  los  Comunes  prevalecían,  y  donde  era  pú- 
blica la  discusión.  Por  la  misma  razón,  cuando 
la  revolución  de  los  Países  Bajos  ponía  de  ma- 
nifiesto el  poder  del  pueblo,  fueron  favorecidas 
las  corpiM'acíottes  y  maestranzas,  que  eran  frac- 
ciones del  Común. 
^       La  importancia  gue  los  legistas  concedían  á 
iys-  la  ley  civil,  se  la  dieron  estos  al  derecho  públi- 
"^    co.  Desde  que  la  jurisdicción  dejó  de  ser  una  de- 
legación real  para  convertirse  en  un  privilegio 
territorial ,  y  el  derecho  no  siguió  á  las  personas 
sino  á  los  lugares,  ios  jueces  tuvieron  que  deci- 
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dir  los  litigios  con  arreglo  á  las  costumbres  y  á 
la  equídaanatural,  y  la  corte  del  alto  señor  tuvo 

3oe  conocer  las  costumbjes  que  regían  en  los 
ístritos,  mientras  (jue  los  tribunales  inferiores 
se  veían  obligados  a  conocer  la  jurisprudencia 
seguida  por  et  superior,  que  podía  anular  sus  de- 
cisiones. Con  este  objeto  se  recopilaron  las  cos^ 
tumbres  locales,  y  en  algunos  sitios  había  una 
especie  de  protocolo  en  la  audiencia,  gue  indica- 
ba los  objetos  de  los  litigios  y  las  decisiones.  De 
este  género  son  los  Olim  de  Francia  que  princi- 
pian en  1254  (1);  pero  en  este  reino  había  muy 
pocas  costumbres  escritas;  trasmitiéndose  todo 
por  medio  de  la  memoria,  y  pudiendo  por  tanto 
el  comisario  sustituir  á  acuellas  su  propia  pasión 
ó  sus  intereses.  En  el  siglo  XIV  se  pusieron  por 
escrito;  Carlos  VII  mandó  que  se  reuniesen  todas 
las  cuestiones  de  legislación,  y  que  se  deposita- 
sen las  costumbres  en  las  comisarías:  disposición 
que  preparaba  la  uniformidad  legislativa ,  pero 
que  era  intempestiva,  porque  antes  de  haber  un 
código  es  preciso  que  naya  una  nación.  En  las 
costumbres  había  mucha  parte  arbitraria;  ya. 
era  válido  el  derecho  feudal  de  progenitura  y 
la  guirnalda  de  rosas  bastaba  para  dote;  ya  se  im- 
ponían servidumbres  particulares  y  extrañas,  en 
tiempo  de  Luís  el  Pendenciero  los  estatutos  de 
Burdeos  mandaban  que  los  hijos  estuviesen  bajo 
la  potestad  de  sus  padres  y  las  mujeres  bajo  la  de 
sus  maridos,  de  modo  que  aquellos  podían  ven- 
der á  los  hijos,  y  el  marido  que  en  un  arrebato 
de  cólera,  de  impaciencia  ó  de  dolor  mataba  á 
su  mujer,  quedaba  impune,  con  tal  que  confesa- 
se bajo  juramento  estar  arrepentido.  El  tiempo 
iba  corrigiendo  estas  monstruosidades,  desde 
que,  estai>do  escritos  los  estatutos ,  ademas  de 
hacer  menos  arbitraria  su  aplicación,  podían  los 
jurisconsultos  interpretarlos,  confrontarlos  y  sa- 
car de  ellos  elementos  de  un  derecho  común  que 
se  encaminase  á  la  unidad  legislativa. 

El  parlamento  de  París  es  la  institución  judi- 
cial mas  poderosa  que  ha  existido.  No  derivó  su 
origen  de  los  vlacitum,  ni  de  las  cortes  de  pala- 
cio de  los  Carlovingios,  sino  según  yo  creo,  de 
las  instituciones  feudales.  Los  reyes  de  la  tercera 
raza  tenían  un  consejo  de  prelados ,  vasallos  de 
la  corona  ó  del  ducado  de  Francia ,  oficiales  de 
palacio  y  otros  señores  congregados  irregular- 
mente y  con  poderes  mal  dennídos;  deliberaban 
sobre  la  paz  y  la  guerra,  sobre  las  ordenanzas 
generales  y  particulares,  y  sobre  todo  lo  que 
concernía  á  la  sociedad  feudal  y  á  la  resolución 
de  las  cuestiones  de  los  altos  barones  y  de  los 
simples  vasallos. 

Quizá  de  este  consejo  real  salió  el  parlamento 
con  atribuciones  mixtas;  hasta  que  aumentándose 
los  negocios  fue  dividido  en  dos.  uno  para  deli- 
berar acerca  de  los  asuntos  políticos,  y  otro  pra 
los  juicios  que  decidía  en  nombre  del  rey;  oivi- 
sion  hecha  en  tiempo  de  Felipe  el  Heriuoso ,  el 
cual  pudo  sistematizar  el  gobierno  á  causa  de 
estar  todo  preparado  por  sus  antecesores.  Estaba, 
pues,  dividido  naturalmente  el  parlamento  en  dos 

Jl)  O/itA  se  llaman  los  registros  de  las  decisiones  del  tribunal 
rey  en  los  ttempos  de  San  Lnis,  Felipe  el  Atrevido  y  el  Hermo- 
so, Lnis  el  Pendenciero  y  Felipe  el  Larfo.  El  gobierno  francés  eon- 
fló  i  Beagnot  la  comisión  de  reanirlosy  pnblioarios,  t  el  primer 
tomo  áparecid  en  1§^9,  y  comprende  ám»  el  afio  1254  ai  117S. 
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secciones;  la  cámara  de  los  Coades  que  recibía 
las  reclamaciones,  y  la  cámara  de  Investigación 
que  las  decidia.  Los  diversos  partidos  podian  te- 
ner en  el  parlamento  sos  procuradores,  porque 
estaban  determinados  para  cada  país  los  aias  en 

3ue  los  comisarios  y  demás  jueces  debían  deten- 
er sus  propias  sentencias.  De  este  modo  per- 
maneció el  parlamento  hasta  que  Carlos  Vil  le 
fraccionó  en  parlamentos  provinciales,  y  en  los 
sitios  en  que  nabía  un  centro  feudal,  se  estable- 
ció una  alta  magistratura  real.  El  parlamento 
podia  decidir  por  decreto,  no  solo  sobre  las  cau- 
sas é  intereses  privados  sometidos  á  su  delibera- 
ción, sino  preventivamente  para  los  casos  futu- 
ros, lo  cual  era  una  atribución  legislativa. 

El  de  París  tenia  mas  jurisdicción,  porque  es- 
tando cerca  del  rey  podía  consultarle  y  ser  con- 
sultado; y  solo  posteriormente  y  poco  á  poco  se 
identificó  con  él  la  cámara  de  los  Pares,  los  cua- 
les fueron  considerados  como  consejeros  natos 
del  parlamento.  Este,  considerándose  como  sus* 
titucion  de  la  corte  de  los  grandes  vasallos,  alzó 
sus  pretensiones,  V  no  quiso  limitar  sus  disposi- 
ciones y  las  modincaciones  del  registro  á  los  in- 
tereses del  ducado  de  Francia,  sino  ocuparse  de 
todo  el  reino.  El  parlamento  era  muy  convenien- 
te para  el  rey,  porque  le  era  mas  fácil  hacer 
adoptar  á  este  sus  decisiones,  que  á  los  Estados 
Genendes;  y  la  nación  que  veía  á  los  últimos 
siempre  agitados  por  el  desacuerdo  que  había 
entre  los  tres  órdenes ,  prefería  este  cuerpo  es- 
table que  contrapesaba  el  poder  del  rey. 

T  verdaderamente  le  contrabalanceó ,  exten- 
diéndose sus  franquicias  hasta  llegar  á  ser  un 
poder  constitucional,  y  en  la  ausencia  de  los  Es- 
tados Generales  tomó  el  carácter  de  asamblea 
deliberante,  se  abrogó  el  poder  de  aceptar  las 
leyes  y  de  discutir  los  impuestos,  siendo  favore- 
cido en  esto  por  la  opinión  que  le  miraba  como 
un  freno  al  poder  real.  Ni  las  leyes ,  ni  los  im- 
puestos se  tenían  por  obligatorios  hasta  que  el 
parlamento  los  registraba.  En  el  caso  dé  opo- 
nerse el  parlamento,  el  rey  tenia  que  recurrir  á 
la  solemnidad  llamada  LUdejttótice,  que  repre- 
sentaba los  antiguos  campos  de  Marte.  Se  pre- 
sentaba en  el  parlamento  y  se  sentaba  en  un 
trono  de  cinco  almohadones,  uno  para  sentarse, 
otro  para  poner  los  pies,  y  los  demás  para  apo- 
yar la  espalda  y  los  brazos;  hacía  la  proposición, 
y  los  miembros  manifestaban  su  voto  en  alta 
voz,  para  que  el  canciller  que  los  recogía ,  no 
pudiera  mentir.  Si  la  decisión  era  contraria ,  el 
rey  mandaba  registrar  la  ordenanza,  y  el  parla- 
mento debía  hacerlo,  pudiendo  expresar  que  lo 
hacia  por  un  decreto  que  no  admitía  discusión. 
Esta  costumbre  manifestaba  verdaderamente  la 
debilidad  del  parlamento,  pero  contuvo  muchas 
veces  á  los  reyes,  que  no  deseaban  poner  de  ma- 
nifiesto un  poder  absoluto. 

La  nueva  ordenanza  militar  fue  otro  gran  paso 

Eiérei-  ^^^  P^'  '^  monarojuía.  En  los  primeros  tiempos 

to.     había  prevalecido  la  infantería,  porque  la  com- 

Sonía  la  nación,  es  decir,  los  Francos.  Bajo  la 
ominacion  de  los  Capetos  ocupó  el  primer  lugar 
la  caballería,  porque  los  nobles  eran  los  que 
componían  el  ejército.  Pero  no  obrando  estos  en 
^masa»  sino  indiTidualmeate,  I^  era  necesario 


u$ar  fuertes  armaduras ,  necesitando  por  tanto 
cada  caballero  un  escudero  que  le  armase,  y  pa- 
jes que  le  levantasen ,  porque  no  podia  hacerlo 
Í>or  sí  solo.  Los  Comunes  hicieron  revivir  la  in- 
ántería  (1);  y  como  esta  no  obraba  aislada,  sino 
Sor  compañías,  los  caballeros  tuvieron  que  obrar 
el  mismo  modo.  Se  adelantaban  estos  -en  una 
sola  fila,  y  detrás  á  alguna  distancia  seguía  otra 
dispuesta  á  atacar  á  su  vez;  orden  de  ataque 

Soco  Alerte,  que  no  fue  sustituido  por  los  escua- 
roñes  hasta  el  siglo  XYl. 

Los  reyes  de  Francia,  viéndose  obligados  para 
sus  expediciones  á  tener  á  sueldo  la  caballería 
feudal  y  la  infantería  de  los  Comunes,  conocieron 
cuánto  mas  conveniente  les  seria  no  exponerse  á 
los  caprichos  de  esta  gente  y  enanchar  soldados 
por  medio  de  capitanes  y  oficiales  suyos,  que 
sustituyesen  á  los  condes  y  alféreces.  Conv¡r« 
tióse,  £ues,  en  una  profesión  la  milicia;  pero  las 
compañías  saqueaban  el  país ,  hasta  que  Car- 
los Vil  (1439)  pensó  en  sustituirlas  con  un  ejér- 
cito real.  Habiendo  obtenido  de  los  Estados  de 
Orleans,  una jcontribocioa  permanente ,  formó 
quince  compañías  disciplinadas ,  de  cien  lanzas 
cada  una;  contándose  por  cada  lanza  un  hombre 
de  armas  con  tres  arqueros,  un  escudero,  un  pi- 
quero armado  con  estoque  y  un  criado»  todos  á 
caballo.  Cada  compañía  toma,  pues,  setecientos 
hombres  con  un  capitán,  un  ^uia  y  un  alférez; 
cada  hombre  de  armas  recibía  mensualmente 
diez  francos  (II.  66),  la  mitad  el  escudero,  cua- 
tro el  arquero ,  tres  el  paje,  mil  doscientos  al 
año  el  capitán,  ochocientos  el  teniente  y  seis- 
cientos el  alférez,  de  modo  que  todo  el  ejército 
costaba  ochocientos  diez  y  seis  mil  francos  al 
ano  (II.  5.600,000).  Este  nuevo  ejército  fue  em- 
'  pleado  en  guarnecer  las  plazas  de  las  fronteras, 
iba  por  etapas  de  un  punto  á  otro,  y  era  pagado 
por  un  comisario  de  guerra. 

Después  quiso  el  rey  unir  á  la  caballería  pe- 
sada los  arqueros  francos.  En  cada  pafroquia, 
dice  Maquiavelo  (2),  hay  un  hombre  bien  pagado 
por  la  misma  parroaaía,  el  cual  está  obligado  á 
tener  un  buen  caballo,  y  á  estar  provisto  oe  ar- 
madura y  dispuesto  á  acudir  al  llamamiento  del 
rey,  cuando  este  se  halle  fuera  del  reino  por 
causa  de  guerra  ó  por  cualquier  otro  motivo. 
También  están  obligados  á  marchar  á  la  provin- 
cia que  fuese  atacada,  ó  hubiese  temores  de 
serlo.  Había  tantos  como  parroquias,  es  decir, 
mil  y  setecientos.  Había  ademas  franco-arqueros 
á  pié,  especie  de  guardia  nacional ,  exentos  de 
todo  impuesto,  con  yelmo,  cota  de  malla ,  daga, 
espada,  arco,  con  diez  y  siete  flechas;  hacían 
ejercicio  los  días  de  fiesta,  y  eran  mandados  por 
cuatro  coroneles  y  veintiocho  capitanes  (3). 

(1)  La  Aeademia  Real  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  en  18^9, 
premió  ana  Uitt.  det  miUeet  bour  geoUet  en  Fronee  depmt  le  Xtí 
8ideietu*fu*  m  ^uíbíUhu,  por  Janoslii.  «Es  muy  eDrioso,tdÍc«)  de 
mostrar  el  desarrollo  paralelo  del  orden  político  de  los  eomnnes  y 
de  la  monarquía,  de  la  emancipación  de  unos  y  de  otra  por  el  mil- 
too  soitlio  que  se  prestaban,  y  por  la  energia  de  los  ciodadattos 
armados,  qne  íormanan  una  guardia  nacional  en  defensa  de  la  se- 
guridad y  buen  drden  del  Estado  contra  sis  opresores  y  enemigos.» 

(t)  ñiiratíi  deiie  eou  éettá  Frñncl:  Véanse  nuestros  Ooc ornea- 
tos  Sobre  la  guerra. 

(3i  Pongo  aquf  pan  que  pneda  compararse  el  estado  de  los  ejér- 
citos en  e(  reinada  de  Enrique  V  de  Mglaterra.  Véanse  los  térmi- 
nos y  la  íornu  con  qne  se  alistaban.  I.  Se  baeian  contratos  por  el 
farda-sellos  con  rallos  lores  y  gentiles  hombres,  qne  le  obligaban 
servir  c<m  on  itíinBro  detetmlaado  4n  heatoet  por  u  ala»  i 
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En  el  sfi9lema  feudal,  encada  feudo  habia  per-- 
80na<«  destinadas  al  servicio ,  y  los  paisanos  de 
los  Comunes  adquirieron  experiencia  militar 
cuando  tuvieron  que  conquistar  ó  defender  la 
libertad.  Después  que  ya  no  hubo  feudos  ni  Co- 
munes, la  plebe  se  hizo  pacifica;  y  entonces, 
¿cómo  podia  esperarse  que  uno^  hombres  que 
eran  paisanos  toda  la  semana  fuesen  buenos 
guerreros  el  domingo?  Esta  milicia  fue  supri- 
mida por  Luis  lien  4480,  tomando  á  sueldo 
seis  mil  Suizos,  á  los  que  se  agregaron  diez  mil 
infantes  franceses  y  dos  mil  quinientos  zapadores 
con  rigorosa  disciplina;  y  su  coste  que  era  de  «n 
millón  ochocientos  mil  francos,  se  aumenió  basta 
cuatro  mfiiones  y  setecientos  mil,  ademas  del  de 
la  artilferíft.  Pero  el  menor  retraso  en  la  paga 
era*  eaoia  de  gue  aquellos  extranjeros  se  re^ 
helasen  ó  hiciesen  traición;  por  cuyo  motivo 
Luis  XII  y  Francisco  I  volvieron  á  pensar  en  la 
milieia  nacional. 

Desde  entonces,  pnes,  jh  no  vemos  solo  hom- 
bres cubiertos  de  hierro,  imponiendo  el  temor  i 
una  muchedumbre  dispersa  é  inerme;  la  gueria 
se  convierte  en  una  ciencia,  y  los  reyes  en  se- 
ñores que  disponen  de  la  fuerza;  el  feudalismo 
es  destruido,  porque  el  tronó  no  tiene  ya  nece- 
sidad cíe  sil  ayuda  para  sostenerse,  ni  oasta  su 
resistencia  para  abatirle.  Por  otra  parte,  con  los 
ejércitos  permanentes  se  hace  mas  necesario  el 
arreglo  de  la  hacienda ;  la  creciente  circulación 
del  dinero,  la  consiguiente  extensión  del  comer- 
cio y  la  creación  del  crédito  disminuyen  la  im- 
portancia déla  propiedad  territorial,  y  debiliten 
Sor  tanto  el  feuoalismo;  la  política ,  pues ,  pue- 1 
e  ya  desplegar  mas  libremente  sus  alas.  ¡ 

Faltaba  solo  hacer  también  al  clero  un  poder  ' 
<3eroL  real.  San  Luis  habia  hecho  alguna  oposición  á  la 
supremacía  romana;  Felipe  el  Hermoso  la  dio 
una  gran  sacudida ;  y  Carlos  VII ,  con  arreglo  á  ; 
lo  dispuesto  en  los  concilios  de  Constanza  y  Basi^ 
lea,  restituyó  al  clero  flrancés  el  derecho  de  ele-  '■ 
gir  sus  gefes ,  y  suprimió  los  impuestos  que  pre- 
tendía Roma,  haciendo  nacional  la  Iglesia  Fran- 
cesa. Esto  facilitaba  mucho  el  convertirla  en 
poder  real,  como  hizo  Francisco  I,  consiguiendo ' 
en  el  concordato  que  celebró  con  León  X, 
el  derecho  de  nombrar  los  obispos ,  abades  y  be- 
neficiados. 

Véase,  pues,  cómo  la  unidad  del  territorio 
produjo  aquella  centralización  de  poderes  aue 
constituyó  la  monarquia.  En  lo  interior  habia 
gran  rivalidad  entre  las  provincias,  y  el  gobierno 
central  carecía  de  orden;  pero  poco  i  poco  se 

■ 

coDUr  desde  el  dia  en  que  pansen  rerista  por  primera  vei.  II.  La 
para  de  nn  doqne  debia  ser  de  3  ehelíDes  y  4  saeldoa  diartos:  la  de 
«n  eeode  de  S  elMllJies  y  S  ideldes;  la  de  on  barón  ó  abanoerado 
4  ebelíoes ;  la  de  an  caballero  %  chelines;  la  de  na  escudero  1  che- 
Mb;  la  de  vm  arquero  6  soeidos.  III.  El  tesorero  pagaba  j  respon- 
día de  la  «ecundad  de  la  ifiga,  dando  adelantados  slenpre  tres  me- 
ses, j  si  oo  pagaba  efectivamente  al  principio  de  la  cuarta  parte 
del  aio  ae  deshacía  la  obligación.  AdemSs  cada  contratante  recibía 
vna  gntiSeacleoYdeiMnif;  de  100  nareoe  pdr  cada  treinta  hombrea 
de  armas.  IV.  Un  doqne  debia  tener  cincuenta  cal^allos;  on  con- 
de f  i;  no  eacBdero4;  on  arqnero  1.  V.  El  contratante  debrí  presentar 
loe  eabalk»;  pero  «  masvtenciosera  de  cargo  del  ref.  Leeprislo- 
neroa  eran  propiedad  de  los  qne  los  hablan  cogido ;  pero  si  faesen  ; 
el  K7,  el  bijodel  rey,  d  odcialesde  alta  gradnaciotr,  <rae  llerasen 
algn»  eoMttlMdei  rey,  pertetecün  d  la  eerena ,  dando  d  loa  one 
leshjbiao  cogido  noa  recompensa  proporcionada.  VI.  El  botío  de- 
bía dividirse  en  tres  partes;  dÍM  de  ellas  para  los  soldados;  la  terce- 
ra seCTldia  eiioirutreB  partea»  dos  para  el  gefe  y  ma  para  eirer. 
PwleA  Terae  contratos  semejantes  en  KiMan,  IX,  Si3^  2t7 .  W, 
af .  UiiCAft». 
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consolidó  la  disciplina  con  el  ejército  permanen'-' 
te:  se  introdujo  el  orden  con  lá  dilracioa  de  la 
administración,  y  se  consiguió  la  homogeneidad' 
nacional  con  los  tribunales  de  justicia  y  la  om«' 
nipotenoia  del  rey.  La  Revolución  coronó  la:  obra, 
y  del  país  mas  fraccionado  se  fortaó  el  mas^ 
unido.  * 


CAPITULO  XI. 

loglaterra  y  Escocia. 


1    r 


Mboio  siglo  duró  el  reinado  de  aquel  Eduar-  isr. 
do  lU,  cayos  hechos  en  Francia  hemos  descrito.     '"' 
Para  premiar  Eduardo  el  valor  de  su  hijo  el 
Principe  Negro,  le  cedió  la  Guiena  y  la  Gas- 
t^ttia  con  el  titulo  de  ducado  de  Aquitania;  pero 
este  valeroso  príncipe  murió  victima  de  una 
larga  enfermedad ,  y  su  afligido  padre  nombró 
snoesor  á  so  nieto  Ricardo. 
'  Ya  hemos  hablado  de  las  desgraciadas  guerras 
que  sostuvo  con  Bacocia  (Lib.  XII,  can.  94),  que 
lo  mismo  que  las  del  contin^te  solo  nieron  mo-^' 
tivadas  por  so  ambición;  sin  embarco,  la  nación 
envanecida  con  las  victorias,  y  viendo  prisio- 
neros 4  los  dos  reyes  enemigos,  suñió  de  buen* 
grado  les  graves  sacriGcios  á  que  se  vio  obli-: 

Sada,  y  miró  aquel  reinado  como  el  mas  brillante 
e  su  historia,  y  ultimo  esfuerio  de  la  caballería 
antigua.  Felipa  de  Hainant ,  mujer  de  Ricardo, 
sostuvo  el  honor  de  su  marido  en  su  ausencia, 
ann  con  tas  armas  en  la  mano.  A  la  muerte  de    . 
esta,  el  rey  debilitado  se  deíó  dominar  por  Alice-  isss. 
Perrers ,  la  cual  le  arrastraba  á  los  placeres  y  á 
la  indolencia,  y  sentándose  hasta  en  los  tribu- ^ 
nales  desagradaba  á  la  nación ,  que  indignadá^ 
obli(;ó  al  rey  á  separarla  de  su  lado.  Ya  antes 
había  estado  el  rey  en  relacionescon  la  condesa 
de  Saiisbnry,  y  habiéndosela  caido  una  liga  en 
un  baile,  él  la  recogió,  y  para  reprimir  alguna 
maligna  sonrisa  exclamó:  Homri  soU  ¡ui  mal  y   1349. 
penst,  y  se  la  puso  en  la  pierna,  añadiendo, 
qve  dichoso  aquei  oue  obtuviese  aquella  insig- 
nia. De  este  modo  rundo  la  orden  de  la  Jarre' 
fiera,  en  fat  cnal  no  hubo  nunca  mas  de  veinti- 
cinco personas  (1). 

Eduardo ,  después  de  haber  perdido  á  su  hijo 
y  las  conquistas  de  Ultramar,  se  vio  despreciado 

FOT  los  suyos  y  vendido  por  sus  criados.  Alice 
errers,  que  volvió  isu  laao,  al  verle  moribundo, 
le  quitó  del  dedo  íin  rico  anillo  y  se  marchó; 
los  demás  de  su  familia  le  robaron  todo ,  y  solo 
quedó  á  su  lado  un  sacerdote  que  le  presentó  un 
crucifijo  exhortándole  á  morir  como  cristiano; 
él  besó  el  crucifijo,  se  echó  á  llorar  y  espiró. 

Eduardo ,  animando  á  los  fabrieantes  flamen- 
cos, dio  principio  en  su  pís  á  la  gloria  manu- 
facturera. A  la  universidad  de  Oxford  acudían 
treinta  mil  estudiantes.  El  odio  contra  los  Fran^ 
ceses  hizo  olvidar  á  la  nacionalidad  inglesa  la 
antigua  división  de  Normandos  y  Sajones,  y  se  ^3^ 
mandó  que  cesase  de  usarse  la  lengua  francesa 
en  los  tribunales  y  en  el  parlamento.  Empobre- 
cido Eduardo  por  sus  ambiciosas  guerras,  y 

(i)  Greca  algunos  qne  estoes  nn  cuento.  Elmongede  Clany,  ' 
qne  en  1457  knscaba  el  origen  de  esta  Orden,  no  podo  saber  sino 
ene  se  fendd  por  alguna  mujer:  Sanl  pUriqúe  afUuméniet ,  A«m 
Ordinem  ««ardüim  mwtitie  e  t«t«  muliebn.  Heame's  V^etbaais- 
tedeap.  UnoAap. 
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uaa  .cuota  por  cada  hombre  que  pasante  !de  los 
q^iace  aaos,  para  poder  continuar  la  guerra  de 
Francja,  hubo,  una  6ub|e,vaqon  general  guiada 
por  Wat-Tyler ,  con  j^l  acostumbrado  séquito  de 
violencias  y  estragos,  Juan  Baíl»  pobre  sacer- 
dote, como  se  llamaban  los  Wiolefístai,  entu- 
siasmaba al  pueblo  predicando..  Cuando  Adam 
cavaba  y  Eva  hilaba,  ¿quién  era  noblel  y  concluía 
de  aquí  que  los  hombres  eran  iguales,  que  los 
poderosos  habían  ioyentado  la  distinción  entre 
siervos  y  libres,  y  que  por  tanto  debían  ha- 
cerse desaparecer ;  el  pueblo  le  daba  la  razón  y 
saqueaba  y  destruía.  Ricardo,  apoyando  las  dul- 
ces palabras  con  robustos  actos,  sosegó  e)4ii- 
mnlto^  prendió  y  juz£ó  ¿  los  gefes ,  que  confe- 
saron que  tenían  el  designio  de  exterminar  i 
todos  los  nobles,  propietarios,  obis{X)s  y  juris- 
consultos, y  conservar  solo  á  los  frailes  mendi-. 
cantes. 

Ricardo ,  orgulloso ,  violento ,  hostil  paira  ¡todo 
el  .que  quisiera  resistirle,  se  4ejaba  goUerni^r  por 
gente  oscura  y  especialmente  por  Roberto  de  Ya- 
re^, á  quien  nombró  duqi^e  de., irlanda.  Tomaron. 
esto  como  una  afrenta  los  senore,  entre  los  c|iale& 
sobresalían  Juande  Lancaster,  Edmundo  de  York 
y  Tomás  de  Gjopester.  Este  último  prevaleció 
con  el  fovor  déla  nacípn,  y  consiguió  que  el  par- 
lamento confiase  el  gobierno  á  un  consejo  de  ca- 
torce bechuras  suyas.  Los  jurisconsultos  declara- 
ron que  este  acto  era  contrario  á  la  autoridad 
real;  Vare  y  el  rey  acudieron  á  las  armas ;  pero 
los  cinco  lores  apelantes  [urevalecieron ,  conde- 
naron i,  muerte  á  los  m¡ni.stros  del  rey,  y  obli- 
garon á  este  y  á  la  nación  á  jurar  obediencia  á  la 
comisión  de  gobierno»  Después  de  tolerar  por 
i  algún  tiempo  esta  humillación,  Ricardo  cogió  el 
p<^er  con  inesperada  energía ,  y  desde  entonces 
reinó  de  acuerdo  con  el  parlamento ,  teniendo 
una  corte  extraordinariamente  espléndida.  Des- 
lumhraba de  este  modo á  algunos,  y  desagra- 
daba á  los  mas ;  pero  el  primero  que  en  los  Co- 
munes se  atrevió  á  desaprobar  su  lujo  fue  ame- 
nazado con  la  muerte;  Glocester  reconvino  al  rey 
por  sus  gastos,  por  la  paz  celebrada  con  Francia 

5  por  su  pusilanimidad;  pero  fue  muerto  y  cpn*- 
^nada  su  memoria. 

Su  muerte  quitó  toda  rivalidad  á  la  casa  de 
Lancaster,  ya  poderosa.  El  duque  de  Lancaster, 
hijj»  tencero  de  Eduardo  lU,  había  pretendido  la 
corona  de  Castilla;  su  hijo  Enrique  Rolingbroke, 
duaue  de  Bereford ,  había  tomado  parte  con  los 
apelantes ;  pero  á  fuerza  de  humillaciones  voU 
vió  á  conseguir  el  favor  de  Ricardo,  á  quien  re- 
veló las  conSdencias  que  le  había  hecho  su  cóm- 
plice Norfolk.  Este  le  desmiente,  le  desafia;  pero 
el  rey  avoca  á  si  el  asunto,  y  destierra  para  siem- 
pre á  Norfolk ,  y  temporalmente  á  Hereford ,  el 
cual  pasó  á  Francia  donde  principio  á  conspirar 
contra  Ricardo,  favorecido  por  el  amor  del  pne- 

tomo  por  mujer,  antes  de  que  esta  dé  sa  const-nUmlento ;  luego  lo  |  blo ,  OOr  SU  DareUtescO  COn  las  primitas  bmilías 
:  que  dice  es  falso  y  por  consigaienlc  el  contraln  m  nulo.  r         '  V       iL  ^    ^"***^y  *^"  ■»!  s!-      j    l      "" '" " 

(i)  Por  ejemplo,  habla  dicbo  que  no  podían  dañe  carias  de  per-  |  y  pOr  IOS  aoUSOS  de  nlCaroO.  UabienaO  heredado 

. .  ^j  ducado  de  Lancaster  por  la  muerte  de  su  pa- 

dre, desembarcó  en  TorKshire  solo  con  sesenta 
Dartídarios ,  y  en  pocos  dias  reunió  sesenta  mil. 
Ricardo ,  obrando  siempre  en  contradicción  con 
las  necesidades,  con  deoilidad  cuando  se  rejqiue- 
ria  firnieza,  con  soberbia  cuando  era  conveniente 


obligado  contínuamepte  á  pedir  subsidios  al  piie-» 
blo,  los  obtenía  mediante  concesiones  que  habían, 
de  producir  sus  frutos  en  lo  futuro.  Los  tributos 

3ue  bajo  varios  nombres  se  pagaban  á  la  corte 
e  Roma,  fueTon  abolidos  unos  y  disminuiidos 
otros;  se  prohibió  toda  apelación  al  papa,  y  se 
confirmó  á  los  señores  el  derecho  de  nombrar 
los  beneficiados.  Algunas  de  estas  disposiciones 
eran  conformes  á  aquella  independencia  á  que 
aspiraban  las  naciones ,  y  los  pontífices  no  opu- 
sieron grandes  obstáculos ;  pero  á  las  que  se  re- 
ferían á  su  supremacía  ó  á  la  elección  de  prcf)a- 
dos,  opusieron  una  viva  resistencia  que  indispuso 
los  ánimos  y  los  hizo  propensos  á  escuchar  a  los 
detractores  de  la  Santa  Sede. 

Entre  estos  se  distinguió  Jetan  Wiclef ,  predi* 
cador  de  Lutteworth  y  lector  de  teolo(;ía  en 
Oxford.  Tradujo  el  Nuevo  Testamento  y  pnncipió 
á  declamar  contra  la  inmoralidad  y  Jos  bienes 
del  clero,  y  los  desórdenes  introducidos  en  .la 
Iglesia,  especialmente  en  tiempo  del  gran  cisma; 
de  lo  cual  pasó  á  crueles  invectivas  contra  la  su- 
premacía de  los  papas,  el  culto  de  los  santos, 
los  votos  monásticos  y  el  celibato  de- los  sacer* 
dotes.  Nos  presentan  algunos  esta  cestrella  ma- 
tutina de  la  Reforma»  como  hombre  purísimo  en 
sus  costumbres;  pero  predicaba  con  éxtraordir 
naría  violencia  acusando  á  los  curas  de  «brujos,' 
malvados,  herejes,  aotecristos,  exceptuándoselo 
á  los  predicadores  ambulantes,»  discípulos  sayos; 
ensalzaba  á  la  Iglesia  primitiva  para  reconvenir 
á  la  moderna;  aseguraba  que  el  derecho  de  pro* 
piedad  se  fundaba  en  la  Gracia,  y  que  por 
tanto  los  pecadores  son  indignos  de  poseer  (i), 
¿Qué  incentivos  mas  poderosos  podía  ofrecer 
para  la  sublevación? 

Citado  ante  algunos  obispos  compareció  acom- 
pañado de  grandes  señores ;  pero  el  pueblo  los 
apedreó ,  y  él  explicó  v  modificó  con  vergon- 
zosas tergiversaciones  (S)  la  ambigüedad  de  sus 
escritos,  y  solo  fue  amonestado  para  que  impi- 
diese el  escándalo  de  los  pusilánimes.  Gallóse, 
en  efecto;  pero  en  sus  escritos  atacó  mas  mor- 
dazmente la  fe,  negando  la  transustanciacion  y 
rechazándola  confesión  auricular;  diez  proposi^ 
cienes  suyas  fueron  condenadas  como  heréticas 
en  un  sínodo  de  Londres,  y  catorce  como  peli- 
grosas. Habiendo  sido  suspendido  en  el  desem- 
Seno  de  su  cátedra ,  apelo  al  parlamento ;  hizo 
espues  una  profesión  de  fe  que  satisfizo  al  sí- 
nodo, por  lo  cual  fue  repuesto,  y  poco  después 
niurió  de  apoplegía  (3). 

Sus  doctrinas  exacerbaron  si  no  produjeron, 
una  sublevación  aue  turbó  los  primeros  anos  del 
reinado  de  Ricardo  II  (4).  Habiéndose  impuesto 

(1)  Argumentaba  de  este  modo:  La  conflscicion  es  la  pena  dn  la 
trleloD;  todo  pee  do  es  una  traielon  hecha  ft  Dios;  luego  el  peea- 
dor  debe  perder  todo  derecho  i  la  autoridad  y  á  U  pi'Opiedad.  De- 
cía también :  ninguna  mujer  e»  mujer  de  nn  nombre  basta  que  no 
da  su  consentimiento ;  eo  la  ceremonia  nupcial  el  hombre  dlc^:  Te 
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Etna  herencia,  y  que  á  Dios  mismo  le  era  imposible  dar  al  hombre 
enes  terrenos  en  perpetuidad  Entonces  explicó  esto  diciendo  que 
por  in  perpetua  quería  decir  d'^ftpoes  del  dia  del  juicio. 

(3)  R.  V%DGiAN.  Ufe  and  opiniotu  of  John  Wielef.  Loüáres. 
1818.— W.  LKBA8 ,  Ufe  ofmclef,  id.  1839. 

(4)  A  la  eoronacloD  de  este  rey  se  refiere  ua  uso  clertimeBte 
mas  antiffBO  y  que  se  consenra  todavía.  Un  caballero  aroudo  de 
pnnta  en  blanco  se  presentó  en  la  isamblet  y  arrojó  su  guante  pan 
qie  lo  recofleae  el  que  disputase  al  rey  la  corona. 
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la  buiBÍldad » con  leotítod  cuando  en  necesaria 
laacUvidad»  con  precipitacioa  cuando  requería 
atemperarse »  creyó  poder  violar  impunemente 
la  constitucioo;  pero  entonces  se  puso  de  rnani* 
fieslo  cttáa  arraigada  estaba  esta,  r  ue  abandona- 
do de  los  suyos ,  aprisionado  por  traición^  y  el 
de  Lancaster  le  dijo:  La  nación  os  refudia,  vues* 
tro  naeimimkí>  es  sospechoso,  y  odiosa  vuesira 
administración ,  tmeslro  reinó  pasó  ya :  segmdr 
me  inm^diaiamente  á  tondices.  Allí  el  parlamen- 
to, acusando  &  Ricardo  de  treinta  y  tres  vioh-» 
clones  de  la  constitución,  le  depuso,  y  confirió  la 
corona  á  su  enemigo,  desechando  al  heredero, 
legitimo  Edmundo  Mortimer  eonde  de  March, 
descendiente  de  León  de  Anvers,  secandogénito 
de  Eduardo  III. 
&ui<ioe     Enriaue  IV  de  Bolingbroke  declaró  que  teina- 
ba  por  derecho  de  conquista,  por  ser  el  heredero 
mas  prói^iffiQ  de  Ricardo,  y  por  renuncia  de  este; 
olvidando  lo^ueivale  mas  que  todo  esto  si  es 
uaa  verdad ,  el  consentimiento  del  puebh>.  Las 
conspiraciones  que  se  urdieron  contra  el  usurpa- 
dor dieron  bastante  que  hacer  al  verdugo ;  pero 
cada  dia  aparecía  una  nueya ;  sublevóse  el  pais 
de  Gales,  y  Enrique  pasó>su  vida  sia  poder  afir- 
mar so  coroira  entife  desgraciadas  .guerras ,  te- 
na   mores,  remordimientos  y  tímidas  concesiones,  j 
aUiempode  morir,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis 
anos,,  mirando  la  corona  que  quiso  tener  siempre 
á  la  cabecera  dijo  á  su  hijo:  Ni  tú  ni  yo  tenemos 
derecho  á  eUa,  y  el  hijo  respondió:  Mi  espada 
sabrá  conservar  lo  que  conquistó  la  vuestra. 
Etri-      Enrique  de  Monmouth,  disoluto,  malversa- 
^^  ^'  dor,  y  borracho  basla  que  sü  celoso  padre  le  en- 
cargó de  los  necios,  apenas  subió  al  trono,  des'- 
plegó  insignes  ctfalídades ,  ale}ó  á  sus  compañe- 
ros de  disolución,  gratificó  á  los  ministros  que 
habían  aconsejado  á  su  padre  que  le  reprendiese; 
dio  nuevo  impulso  á  la  guerra  contra  Francia, 
donde  venció  en  la  batalla  de  Azinconrt,  y  ayu- 
dado por  las  funestas  disensiones  de  aquel  pais, 
im.  coBtíniió  siempre  victorioso.  Estando  para  morir 
de  una  fístula  mortal ,  y  oyendo  el  versículo  Ut 
oBdifieentíur  muri  Jerusalem ,  exclamó :  Si  Dios 
me  hubiese  dejado  mvir  mas  tiempo,  después  de 
concluir  la  guerra  de  Fronda,  de  derrocar  al 
Ddñn^  y  de  asustar  la  pa»  hubiera  ido  á  libertar 
á  Jerusalem,  porque  no  me  pusieron  las  armas 
en  la  mano  la  ambición  m  la  vanagloria;  solo 

!}ui9e  defender  un  derecho  y  nestUnir  la  tranqui' 
idadá  los  pueblos;  emprendí  las  guerras  con  la 
aprobación  de  los  saMos  ydelon  buenos;  y  lasdvigl 
sin  ofcfuler  á  Oíos  ^  ni  poner  en  petizo  mi  alma . 
¿1  podia  decir  esto,  d  que  en  Azincoort  habia 
mandado  matar  á  todos  los  prisioneros?  el  que 
en  París  resnondip :  Guerra  sin  fuego  es  lo  mis- 
mo  que  enmada  sin  aceUe.  {Amimiille  san  mou- 
tarde).  En  efecto,  su  principal  objeto  había  sido 
conquistar  la  Francia,  aunque  fuese  arruinada; 
por  lo  cual  no  trataba  de  cautivarse  los  corazones 
ni  de  economizar  desastres;  por  lo  demás  era 
orgulloso  con  los  nobles,  negligente  con  respecto 
al  pueblo,  sin  consideración  á  las  costumbres  ó 
preocupaciones  de  los  nuevos  subditos,  intole- 
rante en  punto  á  religión ;  los  Ingleses  le  mira- 
ion  como  á  un  Ídolo,  alucinados  por  la  gloria  de 
sos  triunfos. 


Los  partidarios  de  Wiclef  ^'  que  fueiton  llama** 
dos  Lollardinos,  confundiéndolos  con  los  pros^ 
lifeos  del  alemao  Gualtero  Lollard,  se  aumentaban 
en  lo  interior ;  Guillermo  Sawtre  es  el  primero 
que  fue  quemado  como  hereje  en  Inglaterra;  pero  t40i. 
fueron  sostenidos  especialmenlepor  lord  Cobbam; 
que  envió  misioneros  i  predicar  una  igualdad! 
subversiva.  Enrique  V  trató  de  convertir  áeste 
amigo  de  su  juventud,  y  no  pudíendo  conseguir- 
lo le  hizo  prender  y  condenar  como  hereje  obs«» 
tinado.  Baoiéndose  escapado ,  reunió  veinte  mil 
revoltosos,  con  los  cuales  se  dirigió  contra  Lon-  t4ii. 
dres ;  fue  derrotado,  pero  siguió  por  espacio  de 
algunos  anos  mandando  varias  partidas  sueltas, 
acusadas  de  querer  establecer  una  república; 
auxilió  á  los  Escoceses  que  invadieron  el  país  de 
Gales;  pero<al  fin  ftie  cogido,  suspendido  por  los 
pies  y  quemado  vivo. 

Enrique,  hijo  de  Montanculh,  fue  proclamado  ^^r^ 
rev  en  Londres  y  en  París  á  la  edad  de  nueve  ^ 
anos ;  pero  en  Francia  lo  perdió  todo  hasta  la 
Normandia,  la  Inglaterra  francesa  y  la  Guiena, 
que  hacia  tanto  tiempo  estaban  unidas  á  la  isla, 
exceptuando  solo  Calais.  Mientras  la  Francia  ctt- 
raba  sus  heridas,  se  gangrenaban  estas  en  tngla^ 
térra;  adonde  parecia  ^ue  se  refugiaban  todas 
las  miserias  que  el  continente  arrojaba  de  sí. 

Ihrrante  la  menor  edad  del  rey ,  el  duque  de 
Glocester  y  el  cardenal  de  \yinchester  preten- 
dientes á  la  regencia,  se  hacían  la  oposición  en 
todo,  y  especialmente  en  la  elección  de  mujer 
para  el  príncipe.  Prevaleció  el  cardenal  y  le  casó 
con  Margarita  hija  del  buen  Renato'  de  Anjou, 
tan  hermosa  como  instruida,  y  de  gran  ingenio 
y  fuerte  voluntad ,  pero  mal  mirada  porque  era 
francesa.  Enrique  era  bueno  y  virtuoso,  pero  inas 
senciHa  de  lo  que  conviene  á  un  rey,  y  muy  in- 
ferior para  la  doble  corona  que  pretendía ;  por 
lo  cual  no  tardó  mucho  Margarita  en  apoderarse 
del  gobierno,  y  para  no  encontrar  obstáculos,  se 
decidió  á  derrocar  al  duque  de  Glocester.  Win- 
chester, que  se  habia  deshecho  de  la  enemiga  de 
los  Ini^leses  en  Francia ,  por  medio  de  un  proceso, 
sometió  á  otro  al  duque,  acusando  de  brnierías 
á  su  mujer  y  después  á  él  de  traición.  El  aia  en 
((oe  debia  justificarse  fue  hallado  muerto ,  y  la 
indignación  póblica  imputó  el  erimen  al  anciano 
duque  de  Suflblk,  favorito  de  los  gobernantes,  y 
que  nombrado  primer  ministro,  obró  según  su 
capricho,  hasta  que  la  execración  popular  le  hizo 
acusar  como  autor  de  los  desastres  experimenta-  • 
dos  en  Francia.  El  rey  le  facilitó  la  fuga,  pero 
un'  navio  le  apresó,  y  el  capitán  haciéndole  juz- 
gar por  los  marineros,  le  condenó  i  muerte. 

En  vez  de  tranquilizarse  con  esto  la  Inglater-   i^so. 
ra,  se  recrudecieron  mas  las  discordias;  Somer- 
set  sucedió  á  Suffolk  en  el  favor  del  rey  y  por 
consiguiente  en  el  odio  del  pueblo ,  que  por  un 
sentimiento  de  orgullo  nacional  aniso  vengarse 
de  las  desgracias  que  habia  sofrían  en  el  conti- 
nente, y  miró  eomo  una  afrenta  4  la  reina  fran- 
cesa. Ricardo  duaue  de  Tork,  que  Mr  parte  de ' 
padre  descendía  ael  euarto  hito  de  Eduardo  Ili, 
V  por  parte  de  msuire  de  Ana  Mortimer,  hermana 
de  Edmundo  Mortimer,  hijo  del  segundo  hijo  de  ' 
Eduardo,  en  medio  de  estas  turbulencias,  pensó 
hacer  valer  sus  derechos  &  un  troDO,  en  que  se 
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sucedían  lo9  reyes  para  desaprobar  cada  uno  lo 
que  habia  hecho  su  antecesor;  inclinando  á  todo 
la  cabeza  el  parlamento.  Gobernaba  Ricardo  la 
Irlanda  cuando  un  tal  Juan  Cade,  vil  criminal, 
fingiéndose  Edmundo  Mortimer,  reunió  una  par^ 
tida  y  dirigiéndose  á  Londres  le  ocupó;  pero  ha- 
biénaose  eutregado  los  suyos  al  saqueo,  los  ciu-^ 
dadanos  tomaron  las  armas,  los  arrojaron  de  la 
ciudad  y  €ade  fue  muerto.  Hizose  entender  al 
débil  rey  oue  esta  loca  empresa  habia  sido  di- 
ñada por  Ricardo  de  Tork ,  para  enardecer  los 
ánimos,  y  Ricardo  perseguido  como  rebelde  llegó 
á  serlo;  pero  fue  llevado  pérfidamente  á  una  con- 
ferencia con  el  rey,  y  solo  pudo  salvar  su  vida 
jurándole  obediencia. 

El  rey  era,  según  unos,  imbécil,  y  según  otros 
tan  devoto  ó  estudioso,  que  no  conocia  ni  aun  aque- 
lla prudencia  vulgar  que  es  necesaria  para  reinar; 
pero  en  fin  bízose  incapaz,  y  la  reina  sedejó  per- 
suadir y  llamó  al  consejo  de  Estado  al  duque  de 
Tork ,  que  dominándole  al  poco  tiempa  se  hizo 
nombrar  por  el  parlamento  protector  del  reino  y 

i454.(s  defensor  de  la  iglesia.  El  rey  asi  que  recobró  la 
salud,  revocó ,  este  nombramiento ,  reasumió  el 
gobierno,  y  volvió  al  poder  á  Somerset,  y  Ricar-* 
00,  que  se  habia  refugiado  en  el  pafe  de  Gales, 
apareció  al  frente  de  un  ejército.  Aquí  principian 

Lis  dos  las  guerras  entre  la  Rosa  olanca  de  los  Mortimer 

R0M8.  y  1^  Encamada  de  los  Lancaster ,  que  costaron, 
dicen  algunos,  la  vida  de  un  millón  de  personas 
y  de  ochenta  principes  de  la  sangre.  cDos  hom- 
»bres  (canta  un  poeta)  se  levantan  por  la  mañana 
»de  un  mismo  lecho;  apenas  dicen  na  palabra, 
>el  uno  insulta  al  otro ;  este  grita  Tork ,  aquel 
»Lancaster  y  por  último  cruzan  sus  espadas.!. 

En  la  batalla  de  San  Al  baño,  Somerset,  fue. 
muerto,  y  Enrique  II  herido  y  heclio  prisionero. 
Ricardo,  que  puso  de  su  parte  ial  conde  de  Sa- 
lisbury,  descendiente  de  los  Plantageneta  y  á  su 
hijo  el  conde  de  Warwick  héroe  de  aquella  guer- 
ra, se  hizo  proclamar  de  nuevo  protector,  aña- 
diendo que  DO  podria  quitársele  esta  dignidad  sin 
el  consentimiento  de  los  pares;  {)ero  poco  después 
J^rique,  curado  ya  de  sus  heridas  se  presentó 
en  la  C^ara  y  le  hizo  destituir.  A  una  nueva 
reconciliación  siguen  nuevas  hostilidades ;  Ri-*- 
cardo  y  Warwick  son  acusados  y  toman  las  ar* 

14004 !  ^^ ;  el  rey  es  derrotado  y  hecho  j^'risionero  en 
Northampton;  Ricardo  oUiga  al  dócil  parlamento 
á  declarar  que  le  corresponde  de  desecho  la  co- 
rona, pero  qoe  ya  que  la  tenia  Enriaue ,  sok>  á 
su  muerte  le  sucedería  la  casa  de  Tork. 

La  reina  Margarita  habia  huido  á  Escocia, 
donde  reunió  un  ejército  pagado  solo  por  el  sa- 
queo, el  cual  plantaba  horcas  en  el  campo  para 
los  vencidos;  Ricardo  fue  muerto  y  derrotado  en 
Walkefield,  y  el  conde  de  Sálisbury  decapitado 
^^'1  con  los  partidarios  mas  ardientes  de  la  casa  de 
Tork.  La  sangre  exacerbó  las  pasiones.  Eduardo 
hijo  de  Ricardo ,  busca  apoyo  en  Warwick  ha- 
cedor de  re¡fe$ ,  barón  á  la  antigua  que  conser- 
vaba las  coslumbres  y  modos  feudales  y  daba 
hoapitalidad  á  todos;  en  sos  tierras  alimentaba 
diariamente  treinta  mil  personas ;  consumia  seis 
bueyes  en  la  comida  cuando  tenia  casa  en  Lon- 
dres; no  tenia  piedad  alguna  de  los  nobles,  solo 
guardabü'  consideración  al  pueblo  cuya  sanare 
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economizaba  en  las  batallas ,  era  intrépido  pero 
sin  generosiíiad  caballeresca,  ataca  una  escuadra 
doble  que  la  suya ;  pero  huye  sin  avergonzarse. 
Auxiliado  por  él,  Eduardo  entra  en  Londres,  y 
allí  es  proclamado  rey,  no  por  el  parlaMtento, 
sino  por  toda  la  población,  y  es  enarbolada  la  |^, 
Rosa  blanca.  do  iv  da 

Enrique  y  su  familia  se  habían  retiradocon  un  ^^' 
grueso  ejército  hacia  el  Septentrión;  por  lo  cual 
no  dejó  de  correr  la  sangre;  en  Towoton  comba- 
tieron los  dos  ejércitos  por  espacio  de  dos  dias  » de 
bajo  la  nieve ,  y  perecieron  treinta  y  ocho  mil  "'*™* 
personas.  Warwick  viendo  retroceder  á  los  su- 
yos, mató  su  caballo  y  besando  la  cmz  de  la  es- 
pada, juró  participar  de  la  suerte  del  tUtimo  sol- 
dado. De  este  modo  hace  cambiar  la  fortuna; 
Eduardo  prohibe  dar  cuartel ,  y  recobrando  por 
medio  de  un  delito  un  trono  que  hablan  tenido 
que  abandonar  por  un  delito  sus  padres,  quiere 
conservarlo  con  el  rigor  y  con  inflexibles  ven- 
ganzas; obliga  al  parlamento  á  anular  todo  lo 
hecho  en  los  tres  ültimos  reinados,  á  desterrar  á 
la  familia  real  y  á  sus  partidarios,  tanto  con  el 
objeto  de  atemorizar  á  sus  enemigos ,  como  con 
el  de  tener  con  qué  premiar  á  sus  amigos. 

Margarita,  prometiendo  ceder  á  Calais ,  pidió 
un  vil  sooorro  á  Luis  XI ;  los  Escoceses  la  favo- 
recieron, pero  fue  derrotado  de  nuevo  en  Hex- 
ham ,  y  tuvo  que  refugiarse  con  su  hijo  en  un 
bosque  donde  fue  robada^  y  mientras  los  ladro- 
nes disputaban  para  dividir  sus  joyas,  ella  huyó 
con  su  hijo  en  brazos,  pero  cayó  en  poder  de  otro  ^^' 
bandido,  que  compadecido,  la  condujo  á  los  Paí- 
ses Ratos,  desde  donde  el  duque  de  Borgona  la 
envió  a  su  padre.  El  rey  Enrique  un  año  después 
fue  descubierto  y  encerrado  en  la  torre  de  Lon* 
dres. 

Pero  el  hacedor  de  reyes  no  estuvo  mucho 
tiempo  en  armonía  con  Eduardo ,  especialmente 
desde  que  puso  su  confianza  en  Isabel  Woodwi- 
lle,  viuda  ae  lord  Oray  (1),  á  insíDuacion  de  la 
cual  volvieron  á  sus  puestos  lo»  parciales  de  Eé* 
rique  YI.  En  una  rebelión  del  Torkshire  murie- 
ron el  padre  y  hermano  de  la  reina  con  algunos  iw. 
otros  nobles;  y  Warwick ,  fingiendo  defender  al 
rey  contra  los  insurgentes,  le  tuvo  prisionero;  y 
después  él  y  el  duque  de  Clarence,  hermano  del 
rey  se  declararon  contra  este ,  y  unidos  á  Mar- 
garita entraron  en  bghiterra,  expulsaron  á  ^^''®' 
Eduardo,  pusieron  de  nuevo  en  el  trono  á  Enri- 
que, como  instrumento  suyo,  y  declarados  pro- 
tectorea^,  economizaron  sangre. 

Eduardo  se  presentó  otra  vez ;  Clarence ,  que 
se  habia  unido  á  sus  enemigos  soto  por  la  espe- 
ranza de  sentarse  en  el  trono,  habiéndole  salido 
fallida  esta,  se  re^oocilió  000  su  hermano;  War- 
wtok  es  muerto  en  Bárnet,  y  Margarita  derrotada 

(1)  El  condestable  de  Inglaterra  leyó  la  sigaíente  sentencia  4 
Lord  Gray,  ya  partidario.  4  ya  enemigo  de  la  casa  de  Yorek:  «Ralf 
Grav.  tos  eÚHielaft  de  oro  serte  rotas  |^r  este  noto  et  tu»  toloaes; 
seras  de^rradado  de  la  nobleza,  de  los  lítalos  de  las  armas,  de  las 
dinidades;  los  reyes  y  heraldos  dearmu  te  rasgarán  la  eou  oara 
cubrirte  de  esta  Infame  sobre-cota  con  tils  armas  al  i«fés.  Pero 
atendiendo  á  que  tus  antepasados  padecieron  por  los  suyos,  el  rey 
te  perdona  eba  estas  coodiclooes:  Ms  d  pié  por  entre  eí  pueblo  que 
te  ecbará  en  cara  ta  Infamia  hastaelextremode  laeindadiaUiserlis 
entregado  al  rerdugo,  y  subiendo  ai  tablado,  te  escnpiri  en  la  can» 
y  despees  te  cortará  la  caben;  in  cuerpo  será  sepaludo  sin  pompa 
bor  monaes,  y  tu  cabeza  colocada  donde  i^  ra|  quiera  para«e  an- 
va  los  nlirages  de  los  leales  servidores,  y  sirva  de  esoarqiÍMitD  al 
^ue  trate  de  imitarte»» 
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y  presa  con  el  joven  Eduardo  en  Tewkesbary. 
ii7i.  Ecloarda  IV  pregaol64  este  oiBo:  ),A  qué  Ka$ 
venido  á  Inglaterrü?  y  respondió,  A  defender  la 
corona  de  mi  padre  y  mi  herencia.  El  rey  le  abo- 
feteó entoocesylo9  asisteates  leoiataroa.  Eduar- 
do, ayudado  por  las  mujeres  á  auieues  obse* 
qaiaba  y  por  sus  parciales,  volvió  á  entrar  en 
Londres,  aonde  el  ffiisoio  Enrique  VI,  que  con  tan 
gloriosos  auspicios  habla  principiado  su  reinado, 
murió  el  mismo  dia  asesinado  probablemente  en 
la  prisión:  Margarita  estuvo  prisionera  tres  anos, 
al  cabo  de  los  cuales  fue  rescatada,  yendo  á  mo- 
rir á  su  patria  (1482),  y  las  venganzas  del  rey 
y  de  los  duques  deClarencey  deGIocestcr  caye- 
ron sobre  los  Lancasteríanos.  Pero  el  rey,  irri- 
tado potqae  el  de  Clarence  se  opusiese  á  su  jus- 
ticia, es  decir,  á  los  suplicios  atroces  y  á  los 
procesos  absurdos,  le  hizo  arrestar  inesperadar- 
mente  y  condenar  á  muerte  por  delito  de  alta 
traición.  Antes  de  sufrir  esta  pena,  le  encontra- 
ron abogado,  s^un  se  cree,  por  elección  suya, 
en  un  barril  de  malvasia  (1478). 

En  vez  de  proporcionar  la  paz  á  un  pueblo 
anegado  en  sangre,  Eduardo  dió  oidos  á  las  ins- 
tigaciones de  su  cuñado  el  duque  de^  Bordona,  y 
pensó  en  conquistar  la  Francia  para  düvídírlaen- 
tre  ambos;  pero  á  despecho  de  su  ambición  y  de 
los  caballeros  que  ya  se  repartían  los  feudos  de 
Francia,  la  política  de  Lnis  XI,  celebró  la  tre- 
gua que  se  llam6  mercante,  porque  se  hizo  por 
dinero;  por  el  dinero  que  era  el  ídolo  de  Eduar- 
do, que  se  le  procoraoa  con  dones,  con  impues- 
tos, y  traficando  en  estaño,  telas  y  lana.  Era 
Eduardo  dado  á  los  placeres  y  especialmente  á 
los  de  la  mesa,  y  dejana  los  negocios  á  los  demás, 

Erincipalmente  á  Ricardo,  duque  de  Glocester, 
ermano  suyo.  Era  también  hermoso  y  afable  y 
tenia  el  arte  de  cautivar  á  los  que  estaban  á  su 
alrededor,  y  de  seducir  á  las  mujeres,  de  las 
cuales  abusó  mucho ;  era  ademas  sospechoso  y 
cruel,  y  se  rodeaba  de  espías  y  de  suplicios,  con 
el  pretexto  de  encantamiento  y  traiciones,  y 
cuando  Lnis  1,1  qasó  al  Delfín  con  una  austríaca 
iVB.  en  vez  de  su  hija,  según  le  habia  prometido,  se 
irritó  tanto,  que  peroió  la  vida. 
£1  duque  de  Griocester  consiguió  por  medio  de 
Eior-  la  fuerza,  autoridad  sobre  el  joven  Eduardo  Y, 
'*^-  y  nombrado  protector,  entregó  al  verdugo  ó  á 
asesinos  al  hermano  de  la  reina  y  á  otros  parti- 
darios de  su  familia,  y  declarándose  entonces 
vengador  del  pueblo,  hizo  procesar  como  hechi- 
cera y  adultera  á  Juana  Sore,  mujer  bella  y  vir- 
tuosa, que  no  habia  sabido  resistir  á  las  lisonjas 
de  Eduardo  IV;  este  fue  el  preludio  de  otro 
proceso  en  que  hizo  declarar  que  eran  hijos  ilegíti- 
mos el  rey  y  otro  hijo  de  Eduardo  IV,  y  que  por 
tanto  no  podian  sentarse  en  el  trono.  A  conse- 
Riear-  cuencia  de  esta  sentencia  Ricardo  fue  elegido 
^  01.  rey  de  Inglaterra  y  de  Francia;  por  congiaUa, 
elección  y  coronación,  y  procuró  hacer  olvidar 
su  usurpación  con  la  pompa  y  con  la  profusión 
de  gntcias  y  favores;  el  duque  de  Buckingham, 
principal  instrumento  de  su  elevación,  no  cre- 
yéndose suficientemente  recompensado  inspiró 
contra  Ricardo,  pero  fue  vendido  y  decapitado. 
Los  dos  hijos  de^Eduardo  habian  siilo  encerrados 
en  la  Torre  de  Londres,  bajo  la  custodia  4^1  ca- 


ballero Roberto  Blackenbury,  y  dtcese  que  Tu- 
dor,  no  podiendo  inducirle  á  que  los  asesinara, 
le  obligó  á  entregar  las  llaves  á  If^nacio  Tyrel, 
y  (me  cuando  se  desgració  la  rebelión  del  duque 
de  Buckingham  fueron  ahogados  en  el  lecho.  Se 
contó  su  muerte  de  mil  maneras,  ó  se  negó,  v 
se  presentaron  varios  falsos  Eduardos;  asi  como 
sucedió  con  el  hijo  de  Luis  XVI. 

Con  objeto  de  que  Isabel,  hija  de  Eduardo  IV 
no  llevase  á  su  matrimonio  sus  derechos  á  la  co** 
roña,  Ricardo  III,  que  no  tenia  hijos,  determinó 
casarse  con  ella,  y  para  conseguirlo  declaró  la 
muerte  de  la  reina,  y  la  viuda  de  Eduardo,  ol- 
vidando que  Ricardo  la  habia  quitado  el  marido, 
los  hijos,  el  trono  y  el  honor,  salió  de  su  retiro 
para  rodearse  de  pompa  en  la  corte  al  lado  de 
su  hita  Isabel;  Pero  mientras  se  celebraba  la  bo- 
da, Enrique  de  Tudor,  conde  de  Richemond, 
descendiente  bastardo  de  Eduardo  III,  huyó  de 
la  Bretaña  conlinental,  adonde  estaba  custodia- 
do y  violado,  y  se  presentó  con  un  ejército 
proclamándose  rey.  Ricardo  fue  derrotado  y 
muerto  en  la  batalla  de  Bosworth,  y  la  corona  ^^ 
arrebatada  de  su  cabeza,  ornó  las  sienes  del  úl- 
timo descendiente  varón  de  la  familia  de  Lan* 
castor,  sostenido  menos  por  sus  derechos  heredi- 
tarios, oue  por  la  execración  que  merecieron  los 
últimos  Plantagenets. 

Enrique  Vil,  rey  por  voluntad  de  Dios,  por 
nacimiento  y  por  conquista,  se  afirmó  en  el  tro-  ^To- 
no casándose  con  Isabel»  y  reuniendo  en  sí  las 
dos  Rosas.  Pero  no  por  esto  renació  la  paz.  Los 
partidarios  de  los  lork ,  quejándose  de  que  el 
rey  despreciaba  á  Isabel,  con  quien  se  habia  ca^ 
sado  solo  por  conveniencia,  y  de  que  perseguía 
á  su  madre,  trataron  de  elevar  de  nuevo  á  aque- 
lla familia,  proclamando  al  conde  de  Warwick, 
hijo  del  duque  de  Clarence,  virey  de  Irlanda,  y 
fingiendo  aue  habia  huido  de  la  Torre  de  Lon- 
dres adonde  estaba  eucerrado,  se  presentó  di« 
ciendo  que  era  Warwick  un  tal  Roberto  ^imnel,  14^7. 
que  fue  reconocido  por  rey  de  Irlanda,  con  el 

Iombre  de  Eduardo  Vi;  pero  Enrique  VII  sacó 
e  la  prisión  al  verdadero  Warwick  y  le  perdo- 
nó, y  habiendo  sido  vencido  el  impostor  le  colo- 
có de  pinche  en  su  cocina.  Alzóse  después  un 
tal  Warbeck  fingiendo  que  era  Ricaroo  IV,  j 
mientras  Enrique  estaba  ocupado  en  el  conti- 
nente, fue  aclamado  en  Irlanda,  respetado  en 
Francia  y  sostenido  por  Margarita  de  Bordona 

Lpor  Jacobo  de  Escocia»  que  llevó  un  ejercito  ¿ 
glaterra;  pero  al  fin  fue  abandonado,  llevado  14^9^ 
á  Londres  y  ahorcado,  dejando  la  duda  de  si  era 
efectivamente  un  impostor.  Su  fin  no  atemorizó 
4  otros;  otro  pretendiente  fue  auxiliado  por 
Warwick,  por  lo  cual  este  fue  decapitado,  ter*- 
minando  en  él  los  Plantagenets  que  habian  rei- 
nado en  Inglaterra  por  espacio  de  trescientos 
treinta  y  un  años. 

Aunque  Enrique  tuvo  que  mandar  á  muchos 
al  suplicio,  supo  perdonar  cuando  no  le  pareció 
necesario  el  rigor.  Y  verdaderamente  se  necesi- 
taba una  mano  firme  y  un  carácter  rigoroso  para 
reprimir  tantas  facciones  y  hacer  cesar  los  tu- 
multos que  hacia  un  si^lo  conmovían  la  isla. 
Enrique  era  callado  v  seno,  ajeno  á  los  placeres 
pero  muy  codicioso  del  dii^ero,  y  para  propurái* 
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scie  falsificó  ó  alteró  la  moneda,  y  dos  juriscon- 
sulló<  barones  del  echiguier,  Ricardo  Emson  y 
Edmundo  Dudley',  hicieron  renacer  todas  las 
pretensiones  feuáales,  todos  los  derechos  de  ia 
corona,  ya  caidos  en  desuso  cobrando  las  deudas 

V  maltas  antiguas,  y  lleyando  á  cabo  ya  olvida- 
das confiscaciones.  Flnriqne  hizo  decretar  sub- 
sidios para  hostilizar  á  la  Francia ,  y  después 
aceptó  setecientos  cuarenta  y  cinco  nul  escudos 
de  Carlos  VIII,  ademas  de  una  pensión  de  veinte 

V  cinco  mil,  para  sí  y  sus  herederos,  y  habien- 
do recibido  el  oro  de  sus  subditos  para  hacer  la 
guerra  y  de  los  enemigos  para  no  hacerla,  se 
enriqueció  perdiendo  la  vengUenza.  A  su  muer- 

í5oe.    te  dejó  en  el  Tesoro  un  millony  ochocientas  mil 

libras  esterlinas, 
consti-  Durante  la  dominación  de  los  Lánoaster  se 
tncion.  consolidó  la  constitución  inglesa  (i).  Eduar* 
-  do  III,  careciendo  de  dinero  para  tantas  guerras, 
reunió  con  frecuencia  los  Estados,  y  los  diputa- 
dos de  las  ciudades,  que  solo  habian  acudido  allí 
hasta  entonces  para  saber  qué  contribuciones  se 
imponian  á  aquellas,  animados  por  su  creciente 
riqueza,  se  atrevieron  á  acompañar  su  voto  con 
alguna  obediente  queja,  y  después  expusieron 
sus  demandas  antes  de  aprobar  los  impuestos. 
Aventuráronse  á  mucho  mas  cuando  se  sentaron 
entre  ellos  los  representantes  de  los  condados,  y 
les  enseñaron  los  usos  introducidos  entre  los  pa- 
res, y  á  cambiar  la  simple  súplica  en  una  verda- 
dera discusión  sobre  las  leyes.  Entonces  princi- 
cipió  á  arraigarse  la  constitución  in{;lesa  dispo- 
niendo que  no  fuese  válido  ningún  impuesto  no 
aprobado  por  los  Comunes,  asi  como  en  el  dere- 
cho feudal  se  exi^a  la  aprobación  de  los  baro- 
nes. El  poder  legislativo  se  ejercía  por  el  rey  con 
las  dos  Cámaras,  y  las  instituciones  que  nacieron 
de  este  modo,  ^rantizaron  siempre  mejor  la 
libertad  personal  y  la  civil.  Eduardo  para  des- 
mentir la  tacha  de  ambicioso,  pedia  alguna  vez 
subsidios  para  las  guerras  de  Escocia  y  de  Fran- 
cia, que  decía  habia  emprendido  por  el  consen- 
timiento unánime  de  los  lores  y  de  los  Comunes, 
con  lo  cual  parece  que  reconocía  en  las  Cámaras 
el  derecho  de  declarar  la  guerra  ó  hacer  la  paz. 
En  fin,  se  díó  facultad  á  los  Comunes  para  exa- 
minar y  castigar  los  abusos 'cometidos  en  la  ad- 
ministnicion  del  reino. 

No  nos  consta  si  en  su  origen  las  dos  Cámaras 
estuvieron  unidas  en  el  parlamento;  después  las 
hallamos  ya  deparadas  componiéndose  el  parla- 
mento del  clero,  y  de  lores  6  grandes  hombres 
de  la  tierra,  y  de  los  pequeños  hombres  de  los 
Comunes.  El  clero,  sin  embargo,  estaba  dispen- 
SEulo  de  asistir  á  las  asambleas,  y  se  reunía  en 
sínodos  separados,  haciéndose  representar  por 
algunos  prelados.  El  segundo  Estado  compren- 
día los  barones  dependientes  de  la  corona,  asi 
espirituales  como  temporales,  los  barones  ricos 
y  notables,  convocados  particularmente  por  el 
rey,  y  los  miembros  honorarios  de  su  consejo. 
Los  Comunes  se  componían  de  setenta  y  cuatro 
caballeros,  elegidos  por  los  condados  y  por  los 
representantes  de  las  ciudades  y  aldeas.  Los 
miembros  del  parlamento  adquirieron  la  facul- 

(f)  Vene  I  Bies  pig.  199. 


tad  de  exponer  librendenté  sus  opiniones,  y  el ' 
precioso  privilegio  de  estar  exentos  de  los  pro- 
cedimientos judiciales.  El  parlamento  del  ano 
octavo  del  remado  de  Enrique  IV,  propuso  trein- 
tayun artículos  que  tuvo  que  admitirelrey  y  que 
restringian  susprerogativas,  obligándole  á  nom- 
brar diez  y  seis  consejeros  y  dejarse  aconsejar 
por  ellos,  no  pudiendo  exonerarlos  sino  eñ  el 
caso  de  mala  conducta  reconocida;  prohibiendo 
que  el  canciller  y  guarda-sellos  admitiesen  don 
nativos  ü  otra  cosa  no  mandados  por  la  ley;  ade- 
mas el  rey  debía  investir  las  entradas  ordina- 
rias en  el  gasto  de  su  casa  v  en  pagar  sus  deu- 
das, y  oír  las  peticiones  dos  dias  á  la  semana. 

A  pesar  de  que  por  la  Magna  Carla  el  parla- 
mento aumentó  la  influencia  de  Enrique  VI,  ha- 
bía en  la  administración  muchos  arbitrios,  v  las 
prerogatwas  del  rey  dañaban  la  libertad.  Tina 
de  estas  era  el  poder  comprar  todo  lo  necesario 
para  su  casa  al  justo  precio,  con  preferencia  de 
cualquier  otro,  quedase  ó  no  contento  el  vende- 
dor, y  así  se  alquilaban  los  carros  en  los  viajes 
y  los  alojamientos  para  los  dependientes;  lo  cual 
daba  lugar  á  muchas  arbitrariedades  y  obligaba 
á  los  artesanos  y  atttstás  á  trabajar  para  el  rey. 
Se  abusaba  también  de  los  derechos  feudales  de 
reversión  para  apoderarse  de  los  bienes  de  otro. 
El  condestable  y  el  mariscal,  cuyas  atribuciones 
había  limitado  la  ley  á  las  apelaciones  por  trai- 
ción en  ultramar,  yal  juicio  de  las  ofensas  mi- 
litares en  la  isla,  se  arrogaban  la  facultad  de 
conocer  en  casos  de  felonía  y  algunas  veces  de 
asuntos  civiles.  Los  Comunes  hacían  continuas 
representaciones  contra  estos  abusos,  y  la  cons- 
titución tendía  á  corregirlos,  no  tanto  disminu- 
yendo la  autoridad  real,  como  asegurando  las 
f>ersonas  y  los  bienes,  lo  que  hacía  prosperar  á 
os  particulares.  La  justicia  mal  administrada, 
se  reformó  bastante,  y  ia  introducción  de  la  len- 
gua inglesa  paso  de  nianifiesto  á  todos  y  explicó 
mas  claramente  á  cada  uno  los  abusos. 

Los  delitos  de  Estado,  que  los  malos  gobiernos 
tratan  siempre  de  aumentar,  fueron  reducidas  á 
siete,  á  saber:  conspirar  contra  la  vida  del  rey, 
de  su  mujer  ó  de  su  heredero;  contaminar  á  la 
mujer  de  este  ó  de  aquel  ó  á  la  hija  mayor  del 
rey;  suscitar  guerras  dentro  del  reino  ó  favore- 
cer á  los  enemigos;  falsificar  el  sello  del  rey  ó  la 
moneda;  matar  á  ciertos  empleados  del  Estado 
ó  á  los  jueces  del  rey  estando  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

La  guerra  de  las  Dos  Rosas,  aunque  sangrien- 
ta, regeneró  á  la  Inglaterra  y  la  sacó  de  la  hu- 
millación en  que  la  habían  sumergido  los  des- 
graciados sucesos  del  continente;  de  modo  que 
[pudieron  darse  por  concluidos  los  desórdenes  de 
a  edad  media,  veníase  disputando  el  poder  por 
nobles  en  el  colmo  del  poder,  por  Comunes  nue- 
vos entonces  y  por  reyes  vigilados:  en  la  apa- 
riencia se  peleaba  por  estos,  pero  en  realidad  el 
rey  quedaba  al  arbitrio  de  los  dos  contendientes. 
En  aquellas  guerras  los  vencidos  no  eran  Tork 
ni  Lancaster,  sino  la  aristocracia  que  era  asesi- 
nada ó  veía  confiscar  sus  bienes.  El  pueblo  se 
sublevaba  algunas  veces,  y  los  arqueros  plebeyos 
decidían  la  victoria  que  era  siempre  sancionada 
oon  concesiones. 
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Las  satnas  ordenanzas  de  Enrique  YU,  mere- 
cieron á  este  el  nombre  de  Saiomoa  inglés.  Ce- 
lebró con  los  Paises  Bajos  el  gran  tratado  de  co- 
mercio; dispuso,  que  el  que  hubiese  defendido 
con  las  armas  ó  de  otra  manera  á  la  pe^r^ona  que 
reinaba  de  hecho ,  no  pudiese  ser  acusado  por 
ello  ante  ios  tribunales;  reprimió  los  abusos  del 
clero,  mandando  que  el  ec^iástico  convicto  de 
delito  capital,  fuese  marcado  antes  de*ser  some- 
tido al  juicio  canónico.  Dispensó  á  los  pobres  de 
los  derechos  que  se  pagaban  á  los  jueces,  abo- 
gados y  escribanos;  disposición  muy  oportuna 
porque  todos  traticaban  con  la  justicia,  y  llena- 
ron los  tribunales  de  una  contusión  de  litigios. 
Mientras  que  las  rentas  del  rey  apenas  llegaban 
á  cinco  mil  libras  esterlinas ,  muchas  familias 
poseían  una  fortuna  inmensa;  pero  Enrique  con- 
cediendo á  los  nobles  la  facultad  de  enageuar  las 
tierras,  favoreció  la  decadencia  de  la  aristocra- 
cia y  el  enriquecimiento  del  tercer  Estado.  Los 
nobles ,  vendiendo  las  tierras  para  alimentar  el 
lujo»  se  trasladaron  á  la  corte;  deióse  de  ejercer 
la  hospitalidad  feudal  en  los  castillos,  y  los  ba- 
rones se  convirtieron  en  hombres  del  rey. 

Hasta  entonces  se  habia  conservado  una  cos- 
tumbre germánica  (maifUenance)  por  la  cual 
una  peleona  se  asociaba  á  otras  que  se  distin- 
guían por  su  divisa  y  obligándose  con  juramento 
á  defender  con  las  armas  el  partído  de  su  gefe 
y  el  de  cada  miembro.  Esta  costumJ)re  embara- 
zaba mucho  al  curso  de  la  justicia,  y  algunos  lo- 
res llegaron  á  ser  tan  poderosos  y  aun  mas  que 
el  rey.  Un  decreto  severísimo  ¿el  parlamento 
abolió  aquella  costumbre,  confiando  a  la  cáma- 
ra Estrellada  la  represión  de  los  contumaces,  lo 
cual  despojó  á  los  nobles  del  poder  de  las  armas. 

En  cuanto  á  los  otros  dos  reinos  de  las  islas 
británicas  desde  que  la  Irlanda  habia  sido  some- 
tida por  Enrique  II,  los  reyes  ingleses  por  con- 
quista se  consideraban  como  señores  del  terrilo- 
riOy  no  reconociendo  ninguna  propiedad  estable 
si  no  había  sido  concedida  por  ellos.  Esta  cos- 
tumbre injusta  que  no  pudieron  abolir  nunca  el 
tiempo  ni  los  progresos  de  la  política ,  impidió 
que  los  Irlandeses  pudiesen  unirse  con  sus  tira- 
nos :  y  las  colonias  inglesas  de  la  parte  oriental 
(Palé)  miraban  con  enemistad  á  las  tribus  irlan- 
desas que  en  lo  restante  del  país  vivían  con  gefes 
independientes;  demasiado  apartadas  para  que 

S diera  establecerse  allí  el  sistema  feudal,  v  de 
nilias  demasiado  poderosas  para  ser  reducidas 
á  colonos.  Por  tanto  la  Irlanda  se  aprovechaba 
del  menor  respiro  para  sublevarse,  y  prestaba 
on  seguro  apoyo  á  todos  los  enemigo^  de  ios  In- 
gleses. Los  Ingleses  enviaban  contra  ella  aven- 
tureros, concediéndoles  en  feudo  las  tierras  que 
conquistasen;  mas  para  conservarlas  fue  preciso 
permitir  que  hiciesen  la  guerra  por  su  propia 
cuenta.  Estos  aventureros  disciphnados  y  acos- 
tumbrados desde  niños  á  llevar  las  armas,  se 
bacian  fácilmente  superiores  á  los  animosos  pero 
desunidos  paisanos,  y  venciéndoles,  pedian  en 
compensación  y  obtenían  en  premio  nuevas  tier- 
ras; de  modo  que  en  las  casas  de  los  primeros 
conquistadores  se  reunían  inmensas  posesiones, 
á  cuyo  cultivo  obligaban  á  los  naturales,  tenién- 
dolos asi  en  un  estado  medio  salvaje,  y  tan  des- 


Estatu- 
to de 
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preciados  que  no  se  consideraba  jcomo. delito  ca- 
pital el  dar  muerte  á  uno. 

Los  nuevos  dominadores  tomaron  las  costumr 
bres  del  país,  pasando  de  vasallos  de  Inglaterra 
á  gefes  de  tribus  independientes:  estos  eran  imi- 
tados por  los  vasallos  inferiores  y  asi  se  extendía 
la  condición  de  los  Irlandeses.  Conociéndolo  el 
gobierno  inglés,  para  que  no  decayese  su  supre- 
macía prohibió  á  sus  subditos  casarse  con  indi-  iser. 
genas,  educar  á  sus  hij(^  entre  los  Irlandeses,  y 
tener  bardos,  y  barba  v' cabellos  á  la  irlandesa. 

En  Dublin  y  Waterfort,  que  eran  las  dos  üni- 
casciudades  notables,  podían  aspirar  losgraudes 
á  la  ciudadanía  y  á  la  suprema  autoridad;  y  ellos 
solos  represental)an  á  la  nación,  no  habiendo  ad- 
quirido ninguna  autoridad  la  cámara  de  los  Co- 
munes. Los  pequeños  propietarios  dependían  co- 
mo vasallos  ó  como  colonos  de  los  graodes,  que  * 
perpetuaban  la  guerra  con  los  indígenas,  ya  pa- 
ra dilatar  sus  dominios,  ya  para  coger  prisione- 
ros que  cultivasen  los  campos;  pero  no  les  hu- 
biera agradado  que  los  reyes  ingleses  sometiesen  , 
la  isla  entera,  porque  el  grueso  ejercito,  necesa- 
rio para  esto ,  podía  ser  un  freno  á  su  tiranía  y 
á  sus  usurpaciones. 

Ricardo  de  York,  padre  de  Eduardo  lY,  en  el 
tiempo  que  fue  lugarteniente  de  Irlanda,  favo- 
reció á  los  grandes  que  se  habían  enorguliecido 
en  las  guerras  civiles,  y  que  por  esto  combatie- 
ron contra  Lancaster,  y  en  favor  de  cualquiera 
que  turbase  la  paz.  Enrique  YII  pensó,  pues,  ce- 
gar aquella  fueute  de  guerra  civil,  y  confió  su 
gobierno  á  sir  Eduardo  Poynings,  el  cual,  reu- 
niendo un  parlamento  en  Drogheda,  ordenó  que 
cesusen  las  guerras  entre  los  lores;  que  se  fija- 
sen los  tributos  que  debían  pagarse  al  rey  y  á 
los  señores;  que  tuviesen  fuerza  de  ley  los  actos 
del  perlamento  inglés  en  los  asuntos  civiles,  que 
no  estuviesen  aun  arreglados  por  las  leyes  de 
Irlanda;  que  no  fuese  válido  ningún  decreto  sin 
la  sanción  real;  y  que  el  parlamento  no  delibe^ 
rase  sino  acerca  de  materias  aprobadas  por  el 
consejo  privado  del  rey.  Disposiciones  todas  quc|  '  .  ' 
formaban  un  estatuto,  cuyo  objeto  era  sotener  á 
los  Comunes  contraía  omnipotencia  de  los  gran- 
des, pero  que  fue  después  un  protesto  para  opri- 
mir á  la  Irlanda. 

En  Escocía ,  que  estaba  organizada  feudal-  Escoeu. 
mente  como  el  re&to  de  Europa,  se  extendió  el 
poder  de  los  grandes  mas  que  en  otras  partes  por 
circunstancias  particulares  (1).  En  aquella  tierra 
montuosa,  y  dividida  por  ríos  y  lagunas,  íos  cas- 
tillos eraninaccesiblos  tanto  á  los  enemigos 
como  álos  reyes.Estosúltimosenlosdemáspaises 

Srinci piaron  á  reprimir  á  los  barones,  emiltecien- 
0  á  las  ciudadesé  instituyendo  en  ^Uas  unajus- 
tícia  y  una  disciplina  regular;  peto  en  Escocia 
solo  habia  poquísimas  ciudades,  como  sucedía  eñ 
todos  los  paises  en  que  no  las  habían  fundado  los 
Romanos.  Su  nobleza  era  fuerte  por  su  organi- 
zación en  clanes,  esdecir,  que  cadanobleconsus 
vasallos  era  considerado  como  una  familia  sola, 
que  se  derivaba  del  trono  común,  de  modo  que  el 
gefe,  ademas  de  señor,  era  patriarca;  siendo  muy 
pocos,  gozaban  de  un  poder  extensísimo,  y  au- 

(1)  Robüutson  %  Pl^KKRTON ,  Hitt,  ofScoUand  from  (he  aeca- 
tio»  ofihe  houve  nf  Síuarí  lo  Ihat  of  Mary:  1797. 
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mentaban  sa  ftierza  empi^tando  entre  si  ó  for- 
mando asociación  con  sus  iguales  ó  sus  inferio- 
res; de  modo  que  pudieron  llegar  á  ser  un  con- 
trapeso al  poder  del  rey. 

En  las  frecuentes  guerras  que  sostenian  con 
Inglaterra,  no  bastando  los  castillos  para  guare- 
cer toda  la  frontera,  los  reyes  escoceses  confia- 
ban su  defensa  á  los  nobles,  cuyos  vasallos,  siem- 
pre sobre  las  armas,  se  acostumbraban  á  las  ba- 
tallas de  tal  modo,  que  prevalecían  notablemente 
sobre  el  resto  de  la  población ,  y  sostenian  los 
derechos  ó  la  tiranía  de  sus  gefes.  La  fortuna  les 
ayudó  ademas  multiplicando  las  minorías  de  los 
reyes,  que  son  épocas  de  usurpación. 

La  aristocracia,  pues,  se  hizo  poderosísima  en 
Escocia  y  los  reyes  no  pudieron  debilitarla  por- 
que se  dedicaron  principalmente  á  alimentar  los 
odios  hereditarios  entre  los  clanes;  pero  si  esto 
destruía  algunas  familias,  las  sucedían  en  segui- 
da por  otras,  sin  que  por  esto  se  aumentase  la 
autoridad  real. 

A  David  II  Brucio  sucedió  su  sobrino  Roberto 
primero  de  los  Estuardos,  que  estuvo  siempre  en 
guerra  ó  en  temor  de  guerra  con  los  Ingleses, 
bu  hijo  Roberto  III  dejó  con  su  debilidad,  que 
se  hiciesen  temibles  las  facciones,  y  los  ejércitos 
enemigos;  favorecidos  por  estas,  penetraron  vaf- 
rias  veces  en  el  país  y  basta  cocieron  prisionero 
á  su  hijo  Jacobo.  El  duque  de  Álbany,  hermano 
del  rey,  que  habla  ensa;  ado  los  peores  medios 
para  llegar  al  trono,  se  constitnjó  entonces  como 
regente  en  nombre  del  rej  prisionero,  el  cual, 
después  de  diez  y  nueve  anos  de  cautiverio,  fue 
puesto  en  libertad  bajo  promesa  de  no  hostilizar 
á  Inglaterra.  En  su  desgracia  habla  fortalecido 
su  car&cter,  y  trató  de  poner  remedio  á  la  anar- 
quía que  habían  ocasionado  las  guerras  de  todos. 
Después  de  refrenar  á  los  barones  cuanto  pu- 
do (1),  promulgó  muchas  leyes  é  introdujo  el  or- 
den en  la  constitución  del  reino.  Hasta  entonces 
el  parlamento  se  habla  compuesto  solo  de  la  no- 
bleza, es  decir,  de  ios  barones  eclesiásticos,  de 
los  barones  vasallos  de  la  corona  y  de  los  aldea- 
nos ó  pequeSos  barones,  que  teman  en  común 
un  feudo  de  la  corona.  Estaban  obligados  á  asis- 
tir en  persona  á  las  asambleas,  pero  los  aldeanos 
cuando  podian  evitaban  un  trabajo  cuya  impor- 
tancia no  comprendían,  y  asi  preponderaban  los 
grandes  barones.  Jacobo  I,  con  objeto  de  repri- 
mirlos, dispensó  á  aquellos  de  asistir  al  parla- 
mento, dando  á  los  propietarios  libres  de  cada 
condado  el  derecho  de  enviar  dos  diputados;  pri- 
mer paso  hacia  la  representación  nacional.  Arre- 
gló también  la  justicia,  instituyendo  un  tribunal 
de  latees  del  parlamento  para  los  asuntos  civiles, 

3ue  debía  reunirse  tres  veces  al  ano  en  la  ciu- 
ad  que  mejor  les  pareciese.  Los  nobles  que  se 
vieron  refrenados  odiaron  á  Jacobo,  y  puestos  ¿ 
las  órdenes  de  Roberto  Graham  le  atacaron  y 
dieron  muerte;  pero  los  asesinos  fueron  presos  y 
pagaron  su  delito  con  penas  atroces. 
Durante  la  menor  edad  de  Jacobo  11  dominaron 

Ja  unas  ya  otras  facciones,  y  cuando  aquel  salió 
e  la  tutela  se  abandonó  á  los  favoritos;  sostuvo 

(1)  Y  digo  coaoto  podo  porqne  él  mismo  exceptad  i  losStoardos 
de  obedecer  á  una  ley  atendiendo  i  qoe  «era  costambrc  suy¿  robar- 
se onos  t  otros.»  PiHKaaroN,  1,  p.  15o. 
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guerras  civiles  sin  que  cesasen  las  queae  htcian 
á  Inglatejra,  á  cuyos  enemigos  se  hallaban  siem- 
pre dispuestos  á  dar  apoyo  los  Escoceses.  Jacobo 
dio  muerte  por  su  propia  mano  al  conde  Douglas, 
el  señor  mas  poderoso  de  Escocia,  que  perturba- 
ba la  paz  del  reino,  y  aprovechándose  del  terror 
que  inspiró  aquel  acto  para  reprimir  á  la  noble- 
za, dio  algunos  decretos  propios  para  afianzar  la 
prerogativa  real;  las  vastas  posesiones  de  Dou- 
glas  faeron  adjudicadas  á  la  corona ;  abolió  las 
enagenaciones  pasadas  ó  futuras  de  los  dominios 
de  esta,  revocando  todas  las  concesiones  de  sus 
predecesores  y  obligando  ademas  á  los  poseso- 
res á  restituir  los  frutos  percibidos.  La  ca^-todia 
de  las  Marcas,  tan  importante  por  las  razones 
que  hemos  expuesto  no  há  mucho,  no  debía  ser 
ya  hereditaria;  y  la  jurisdicción  de  los  marque* 
ses  quedaba  limitada  á  la  del  lord  de  sesión.  No 
debia  conrerlrse  tampoco  el  derecho  real  de  jn- 
risdiccion,  ni  crear  empleos  hereditarios  sino 
con  autorización  del  parlamento.  De  este  modo  i4fi0. 
iba  cortando  Jjicobo  las  unas  á  la  nobleza,  en 
cuya  empresa  hubiera  adelantado  macho  si  al 
invadir  á  Inglaterra  para  sostener  á  Margarita 
de  Anjou  no  hubiese  muerto  por  haber  reventa- 
do un  canon  que  se  estaba  probando. 

Jacobo  III  su  hijo,  prosiguió  con  despótica  so- 
berbia la  empresa  paterna  de  abatir  á  los  nobles.  Jaco- 
Con  la  unión  á  la  corona  del  condado  de  Ross,  ^  ^' 
cesó  el  poderío  del  lord  de  las  islas.  Este  rey 
nada  afectó  á  los  usos  nacionales;  encerrado  en 
un  castillo,  era  poco  aGcionado  á  las  diversiones 
guerreras,  buscaba  artistas  y  pedia  consejos  á 
un  maestro  de  música,  á  un  sastre,  á  un  alba- 
riil,  lo  cual  desagradó  á  los  valientes  Escoceses. 
También  se  enajenó  la  consideración  de  los  Co- 
munes, quitando  á  los  pueblos  la  elección  del  al- 
derman  y  al  clero  la  de  los  dignatarios.  Una 
conjuración  de  nobles  le  dio  pretexto  para  em- 

[>lear  un  rigor  inexorable.  Sus  niismos  hermanos 
os  duques  de  Alhany  y  de  Glocester,  sostenidos  i4Si 
por  Eduardo  IV  de  Inglaterra,  declarándole  bas- 
tardo, le  acometieron  é  hicieron  prisionero,  vol- 
viéndole á  poner  en  el  trono  para  tratar  de  der- 
ribarlo de  nuevo.  Viendo  que  los  nobles  se  halla- 
ban descontentos  porque  se  rozaba  con  personas 
de  bajo  nacimiento,  dió  orden  para  que  nadie 
entrase  con  armas  en  su  castillo;  y  los  nobles 
que  nunca  salían  sin  una  caterva  de  armados,  co- 
nociendo que'  esto  era  excluirlos  de  la  corte,  se  141 
declararon  en  rebeHon ,  y  en  la  batalla  de  Ban- 
nokum  le  dieron  muerte,  proclamando  en  su  lu- 
gar á  su  hijo  Jacobo  IV. 

Con  maneras  menos  despóticas,  con  no  menor    xn 
firmeza  pero  con  mayor  generosidad  y  magnifi-   ^ 
concia,  terminó  este  en  favor  de  la  corona  las 
contiendas  con  ia  aristocracia;  reprimió  los  ase- 
sinatos con  leyes  y  procesos,  y  los  hres  del  con-- 
sejo  diario  establecidos  de  asiento  en  Edimburgo, 
ayudaron  á  los  de  sesión.  Habiendo  expirado  la 
tregua  pactada  con  Enrique  VU,  estañan  para 
romperse  las  ostilidades  que  mediaban  entre  las 
dos  naciones,  hacia  ciento  setenta  anos  con  cortas 
interrupciones,  cuando  se  ajustó  finalmente    la     j 
paz  perpetua  entre  los  dos  reinos,  consolidándose 
con  el  matrimonio  de  Jacobo  IV  con  Margarita 
hija  de  Enrique  Vil.  Débil  reparo  opuesto á  odios 
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Usk  mveferados,  que  no  impiát6  x^e  iacobo  se 
declarase  en  favor  de  Francia  contra  Inglaterra, 
in?adié¿doia  con  cien  mil  hond>res,  el  mayor  ejér- 
cito que  escocía  había  alisado ;  pero  en  la  ba- 
Í51S.  talla  de  Floden  pereció  el  rey  con  la  flor  de  la 
nobleza  escocesa,  doce  condes,  trece  lores,  cinco 
primogénitos  de  pares  y  machos  barones.  De  re- 
sultas de  esta  batalla,  desangrada  la  Escocia,  qae- 
dó  convertida  en  juguete  de  las  intrigas  de  Fran- 
cia é  Inglaterra. 

CAPITULO  IIL 

Imperio  Oecideottl. 

El  sacro  romano  imperio ,  en  el  cual  parecía 
santificada  la  fuerza  por  la  religión,  habia  domi- 
nado la  edad  media,  ya  en  armonía,  ya  en  com- 
petencia de  supremacía  con  los  pap¿  que  con- 
sagraban á  los  Césares,  y  habiéndose  agregado 
la  Lorena  en  tiempo  de  Enrique  el  Pajarero ,  la 
Italia  ^n  el  de  Otón  I,  el  reino  de  Arlé  en  el  de 
Conrado  II,  las  dos  Sicilias  en  la  época  de  los 
Hohenslaufen,  habiendo  civilizado  y  constituido 
á  los  Eslavos  de  Bohemia ,  del  Elba,  del  Sala  y 
del  Vistula,  teniendo  reyes  por  ministros,  reli- 

Juias,  por  joyas  de  la  corona,  renovaba  mitiga- 
a  la  supremacía  de  la  antijgua  ftoma.  Las  cuatro 
potencias  germánicas  habían  ido  prevaleciendo 
alternativamente  y  con  ellas  el  poder  imperial; 
pero  por  la  manía  de  conquistar  la  Italia  alteró 
su,  constitución.  En  la  guerra  de  las  Investiduras 
se  perdió  el  derecho  de  elegir  los  obispos ;  en  la 
de  la  liga  Lombarda  el  derecho  de  elegir  los  ma- 
gistrados de  la  ciudad,  por  lo  cual  la  clase  de  ciu- 
dadanos quedó  libre  de  la  sociedad  feudal.  Des- 
membráronse en  la  lucha  las  posesiones  imperia- 
les ,  las  cuales  habia  Federico  prodigado  para 
atraerse  partidarios  y  si  aquellas  se  hubiesen 
agregado  á  loa  «primitivos  ducados,  no  se  hubie- 
sea  formado  tantos  reinos  distintos;  pero  aun  estos 
en  parte  eran  destruidos,  en  [larte  adjudicados 
á  la  corona  y  en  parte  subdivídidos;  separáronse 
los  arzobispos  de  ellos ,  y  de  esta  suerte  se  for- 
maban tantos  poderes  indeterminados  que  ere* 
cían  sin  que  en  ellos  se  pusiese  atención.  El  de- 
recho de  nombrar  á  los  anticésares  se  limitó  á 
niMH  cuantos  electores.  Las  clases  medias,  pues, 
se  iban  poniendo  en  el  lugar  que  ocupaban  los 
invasores  armados;  las  pequeñas  soberanías  en  el 
de  las  grandes  nacionalidades;  el  Imperio  metién- 
dose en  cuestiones  con  los  papas ,  dejó  de  pare- 
cer el  tutor  de  las  libertades  y  perdió  el  carác- 
ter religioso  que  le  habia  impreso  Carlomagno. 
No  reunió  tampoco  á  toda  la  Germania  en  la  uni- 
dad imaginada  por  Otón,  sino  que  vino  á  ser  un 
reínocomo  los  demás  ditidido  entre  príncipes  me- 
noB  dependientes  entre  sí  cada  dia,  y  los  gefes 
tendían  á  convertir  en  hereditaria  en  su  familia 
una  dignidad^  cuya  esencia  era  el  ser  electiva  (1)« 
£a  los  anos  conocidos  con  el  nombre  de  gran-- 
de  intarreino ,  porque  aunque  hubo  emperado- 
res, ninguno  fue  g^eralmente  reconocido,  no 

(1)  Federieo  Schiegel ,  gnode  encomiador  de  los  príneipes  tus- 
liiacos,  dic£:  «El  (lempo  qa  media  entre  Rodulfo  y  Maximiliano, 
•poede  llamaise  por  w*  tminmhte»  y  gubleroo,  el  periodo  Mrba* 
»ro.«  CuBáro  de  kt  BUL  moderna.— \^se  lambiea  J.  D.  Oblrn- 
8CHL4CSII.  Bisioria  del  Imperio  Romano  en  la  primera  mitad  del 
9éfiú  XIfé  JKfT.  del  inierrepno. 


hubo  unft  autoridad  capaz  de-  unir  las  diversas 
partes  de  la  Alemania.  £1  ducado  de  los  Federi- 
cos que  ademas  de  la  Suabía  coiüprendía  la  Hel- 
vecia y  la  Alsacia,  se  dividió  entre  muchísimos, 
no  solo  prelados  y  condes,  sino  también  villanos 
que  conquistaron  una  libertad  no  particular  á 
cada  uno ,  sino  general  á  todeft  con  relación  á 
los  Estados,  y  en  lugar  de  los  duques  fueron 
paestos  los  intendentes  para  administrar  las  ren- 
tas que  el  emperador  sacaba. 

Desmembráronse  también  los  ducados  mayo- 
res de  la  Alemania.  Del  de  Sajonia  salieron  los 
marqueses  de  Brandeburgo;  la  Helvecia  se  divi-  . 
dio  en  cincuenta  condados  y  ciento  cincuenta 
baronías;  el  arzobispo  de  Colonia  vio  á  sus  va- 
sallos sustraerse  á  su  obediencia  como  muchos 
Eríncipes  y  ciudades ;  del  ducado  de  Baviera  se 
abian  separado  también  Austria,  Carintia,  Stinn 
para  contentar  á  los  menores.  La  Francoqia  ha* 
hiendo  cesado  la  casa  Sálica,  se  habia  dividido 
entre  los  langraves  de  Hesse,  los  condes  de  Nas- 
sau ,  el  obispo  de  Wurzbusg ,  y  ademas  el  con- 
dado palatino.  La  Lorena  asimismo  se  dividió 
en  alta  perteneciente  á  ios  coñetes  de  Alsacia,  y 
baja  de  los  condes  de  Lovaina,  formándose  con 

Sorciones  de  ella  también  los  condados  de  Holan- 
a,  Zelanda ;  Frisia,  Juliers,  Cleves  y  otros. 
Muchos  terrenos  francos  alodiales  se  convirtieron 
en  feudos  por  d  libre  homenaje  de  su  posesor,  . 
como  los  de  Brunswik  y  Luneburgo»  erigidos  en 
ducados.  Los  eclesiásticos  estaban,  exentos  de 
contribuir  al  sostenimiento  de  la  corte;  I.as  ciu-f 
dades  imperiales  se  titulaban  libres  y  se  acostum- 
braban á  no  pagar  los  impuestos,  y  los  cuatro 
príncipes  electores  del  Rbtn ,  se  repartían  entre 
sí  el  Imperio.  Véase ,  pues,  la  gran  monarquía 
de  Otón  el  Grande  convertida  en  una  poliarquía, 
en  una  confederación  incierta  en  que  todos  que- 
rían no  ser  vasallos  sino  del  Imperio  aun  por  los 
paises  hereditarios,  coando  realmente  se  hablan 
sustraído  á  la  jurisdicción  y  elevado  á  la  sobe- 
ranía. 

Y  ejercíanla  efectivamente  con  el  derecho  del 
puno,  esto  es,  haciéndose  la  guerra  unos  á  otros: 
serios  juegos  de  armas  que  convertían  al  Imperio 
en  un  continuo  campo  de  bataUa,  Sin  mas  que 
su  espada  hacíanse  alsunos  señores  formidables^ 
como  Eberardo  de  WUrtemberg  que  habia  es- 
crito en  su  bandera,  Anágo  de  mas,  enemigo 
de  todos  los  hombres.  En  tal  desbarajuste,  bus- 
caba cada  uno  el  orden  dándose  un  sistema  in- 
terno, y  con  ligas  de  defensa  y  ofensa  se  iba 
preparando  para  después  la  confederación  gene- 
ral. Tal  era  el  ganemnat  de  los  nobles  inferió* 
res,  cuya  primera  condición  era  fortificar  uii 
castillo  que  sirviese  para  asilo  de  todos  y  poseer 
V  heredar  en  común  {gemeinerbefi) :  las  ciuda* 
oes  formaron  la  confederación  del  Rbin  y  del 
Ansa,  y  porque  la  alta  jurisdicción  imperial  es- 
taba impedida  ó  usurpada ,  los  Estados  deseosos 
de  paz  formaron  un  arbitraria  {ausireghe) ,  que 
sobrevivió  al  desorden  como  salvagoardia  de  la 
independencia. 

Prevalecía  á  la  sazón  entre  los  señores  Octoca- 
ro  de  Bohemia.  Proceden  los  habitantes  de  este 
país  de  los  Cescos ,  gente  eslava  que  se  habían  j^y^^^ 
trasladado  por  el  Don  á  las  tierras  pobladas  un    nú»! 
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tiempo  por  los  Boyos,  y  luego  ^r  los  Marcoma- 
nos.  Praga  prevaleció  sobre  otros  muchos  Esta- 
dos ,  basta  que  Craco  se  bizo  rey  áet  país,  y  su 
hija  Libusa  que  contrajo  matrimonio  con  un  tal 
Przemysl,  del  cual  descendian  los  duques  de  Bo* 
hernia  basta  el  ano  1310.  Asi  lo  cuenta  la  tradi- 
ción; pero  la  historia  no  tiene  certidumbre  sino 
hasta  el  tiempo  en  que  Santa  Ludraila  persuadió 
al  duque  Borzivoy  I  á  que  se  bautizase,  y  en  que 
Spitignew  y  Wratislao  sus  hijos  se  hicieron  va- 
sallos del  emperador  de  Alemania.  En  tiempo  de 
Conrado  II ,  Ülrico  I  quitó  á  los  Polacos  la  Mol- 
davia, habitada  por  eslavos.  Su  hijo  Brzetislao  I 
estableció  que  sucediese  en  la  corona,  no  el  hijo 
mayor  del  duque  difunto,  sino  el  mas  anciano  de 
su  familia. 

El  titulo  de  rey  atribuido  personalmente  á 
WratislaoII  (1086)  y  luegoá  Wiadislao  11(1140) 
con  el  cargo  de  gran  copero ,  fue  conferido  he- 
reditariamente á  Przemysl  Óctocaro  I ,  el  cual 
aumentó  su  poder  favoreciendo  ya  á  Felipe ,  ya 
á  Otón  lY,  entró  entre  los  electores  del  Imperio, 
y  en  vez  de  la  justicia  de  los  Bohemos  estable- 
ció la  primogenitura,  conservando  al  arzobispo 
de  Maguncia  el  derecho  de  coronar  á  los  reyes. 

En  tiempo  de  Wenceslao  III  su  hijo,  hicieron 
una  irrupción  los  Mogoles,  y  no  habiendo  podido 
penetrar  en  las  gargantas  de  la  Bohemia ,  de- 
vastaron ia  Moravia.  Przemysl  Óctocaro  II,  hijo 
y  sucesor  del  anterior,  unió  á  su  reino  al  Aus- 
tria, la  Moravia,  la  Stiria,  la  Carintia»  la  Car- 
mela, la  Marca  de  los  Vénetos  y  Pordenon;  con 
sesenta  mil  Cruzados  puso  en  derrota  á  los  Pru- 
sianos idólatras  y  concedió  la  Sambia  á  la  orden 
Teutónica;  tuvo  guerra  también  con  BelalV,  rey 
de  Hungría,  y  le  derrotó  completamente  enKres- 
senbrunn.  Dos  veces  le  fue  ofrecido  el  Imperio  y 
las  dos  lo  reusó ;  por  lo  cual  los  príncipes  ame*- 
nazados  por  Gregorio  1  si  le  dejaban  vacante, 
pusieron  los  ojos^n  un  personaje  débil  á  quien 
pudieran  gobernar  á  su  talante. 

La  adulación  hace  remontar  la  casa  de  Habs^ 
burgo  hasta  Eticon,  duaue  de  Alsacía  en  el 
ano  648 ,  de  quien  proceden  las  casas  de  Lorer 
na  y  de  Badén.  Es  un  hecho  que  por  los  tiempos 
que  vamos  describiendo,  no  poseia  mas  ^ue  el 
eastillo,  del  cual  tomó  su  nombre  en  Helvecia. 
Rodulfo,  educado  en  la  corte  de  Federico  II  fu- 
gitivo después  en  la  de  Óctocaro  II,  durante  las 
turbulencias  del  interregno  dio  muerte  á  Hugo 
de  Trieffensttín ,  y  ocupó  sus  dominios  y  \os  de 
algunos  otros ,  llegando  á  poseer ,  algunas  tier- 
ras de  la  Suabia  y  del  cantón  de  Zurich,  los  con- 
dados de  Kyburgo  y  de  Badén,  y  el  protectora- 
do de  los  cantones  campestres  de  Uri,  Schwiiz  y 
Vnterwaid ;  después  poniéndose  á  la  cabeza  de 
una  partida  adicta  á  Conrado  IV  saqueó  los  ar- 
rabales de  Basilea  y  entregó  á  las  llamas  un  mo- 
nasterio, por  lo  cual  incurrió  en  excomunión. 

La  fama  le  «uponia  prudente  y  religioso;  re- 1 
mendábase  por  si  mismo  sus  vestidos,  y  el  único 
gasto  notable  que  puso  en  sus  cuentas  fue  el  que 
hizo  para  renovar  sus  vestidos,  los  de  su  mujer 
y  sus  hijos.  Yendo  de  caza  cierto  dia,  se  encon- 
tró un  sacerdote  que  llevaba  el  Viático  y  se  es- 
taba descalzando  para  vadear  un  torrente.  Ro- 
dnlfo  echó  pié  á  tierra  al  momento,  hizo  subir  al 
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cura  en  m  cabaflo,  y  llevándole  del  diestro  {t 

!  condujo  hasta  la  aldea  y  regaló  después  la  bestia 

;  á  la  Iglesia,  dicienáo;  No  etíá  Uen  que  yo  m$ 

sirva  de  un  cabaUo  que  ha  conducido  á  Nuestro 

Señor. 

Andando  el  tiempo  aquel  oupa  llegó  á  m  se- 
cretario  del  arzobispo  de'  Maguncia,  quien  al  ir 
á  buscar  á  Ronia^l  palio  halÁa  sido  escoltado  por 
Rodulfo  á  causa  de  la  poca  sej^uridadde  los  ca^ 
minos,  mediante  cierta  cantidad.  Cabalmente 
entonces  sp  disputaba  sobre  á  quién  se  habla  de 
dar  la  corona ,  y  el  arzobispo  se  acordó  del  coa- 
de  de  Habsbnrgo.  PareciójestQ  á  propósito  á  los 
electores,  pues  por  ser  señor  de  corto  Estado  le 
suponian  incapaíz  de  querer  dominar  á  todos,  y 
por  ser  viudo  y  con  muchas  hijas  casaderas  se  pro- 
ponian  emparentar  con  él  y  adquirir  asi  poderío. 
Fue  por  tanto  elegido,  y  habiéndose  olvidado  en  Rodi 
la  ceremonia  de  la  coronación  el  cetro  sobre  el    {°J 
cual  habian  de  rendirle  homenaie  los  vasallos.  Ro-   i$á 
dulfo  empuñó  una  cruz  diciendo:  Bienpuedeser*   ^H 
e^  de  cetro  este  signo  que  salvó  al  mundo,  Esce-      | 
na  que  entusiasmó  á  la  multitud. 

QÍctocaro  protestó  contra  esta  elección  como 
ilegal,  y  Rodulfo  vio  presentársele  con  este  mo- 
tivo la  ocasión  de  sacar  á  su  familia  de  la  oscuri- 
dad. Reconcilióse  con  el  papa  cediéndole  cuanto 
quiso  en  Italia ,  casó  á  sus  hijas  con  príncipes,    i 
cuyos  dominios  rodeaban  los  del  enemigo ,  se 
puso  á  la  cabeza  del  Imperio,  llamó  á  tas  armas 
á  la  nobleza  sueva  y  alsaciana,  con  la  cual  pene- 
tró en  Austria  obligando  á  Óctocaro  á  cederte 
esta,  la  Estiria,  la  Carintia,  la  Marca  de  lo& 
Vénetos  y  Pordenon,  y  á  recibir  de  su  mano  y  de 
rodillas  la  investidura  de  la  Bohemia  y  Moravia. 
Dicese  que  Rodulfo  dispuso  las  cosas  de  modo 
que  los  lienzos  de  la  tienda  cayeron  en  el  mo* 
mentó  de  la  ceremonia  de  suerte  que  lodo  el 
ejército  pudo  ver  á  su  émuloy  ásus  piés<  Encen- 
dióse de  nuevo  la  ira  en  el  corazón  de  Óctocaro 
que  declaró  otra  vez  la  guerra ;  p^  sobre  sa 
valor  heroico  y  apasionado  prevaleció  el  calcu- 
lado del  enemigo ,  el  cual  sommó  á  los  Moravos 
que  desertando  del  campo  permitieron  que  O^' 
tocare  fuese  vencido  y  muerto.  Entonces  ocu^ 
Rodulfo  la  Bohemia,  reteniéndola  como  en  ooni* 
pensacton  de  los  gastos  de  la  guerra:  dejó  la  Mo* 
ravia  á  Wenceslao  hijo  del  difunto  á  condicioa 
de  que  se  casase  con  una  de  sus  hijas  y  piMr  últi- 
mo del  Austria^  Estiria  v  Gsmiola  formó  un  pa- 
trimonio para  su  hijo  Alberto ,  burlando  6  aca« 
liando  las  esperanzas  de  los  prfaicipes  que  le  bA- 
bian  ayudado  y  las  reclamaciones  de  ix>s  here- 
deros de  bienes  alodiales  y  de  Viena  que  había 
sido  declarada  ciudad  libre. 

Tales  principios  tuvo  la  casa  de  Austria  que 
después  debia  hacer,  puede  decirse,  hereditaria 
ia  corona  germánica  hasta  que  erigiese  eo  impe- 
rio sos  propios  Estados  inmensamente  auaieQ- 
tados»  Rodulfo  hubiera  debido  venir  ¿  Italia  á 
recibir  la  corona ;  pero  halagando  al  poncífice  y 
no  presentando  ninguna  pretensión  al  patrimo- 
nia  de  San  Pedro,  alcual  tatnpoco  tenia  derecho 
por  no  estar  todavía  coronado,  pudo  eludir  esla 
formalidad,  comparando  á  Italia  á  la  caverna  del 
león,  en  auc  la  zorra  veía  muchas  huellas  dé  los 
que  entraban,  pero  ninguna  de  los  que  saiiua. 
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T  á  la  verdad  no  le  faltaba  ocupación  si  había 
de  reponer  el  freno  á  la  Alemania ,  desterrar  las 
ffoerras  privadas ,  abolir  ios  profusos  privilegios 
ae  los  efímeros  cesares  y  reivindicar  los  dere- 
chos del  fisco.  Debilitados  los  nobles  mas  pode- 
rosos con  las  armas  y  con  la  demolición  de  mu- 
chas castillos  (setenta  solo  en  la  Turingia)  re- 
corrió el  país  administrando  justicia  en  persona 
diciendo :  No  me  han  hecho  rey  para  que  me 
esté  escondido ,  y  publicó  la  paz  pública  por  la 
cual  juraban  algunas  ciudades  no  hacerse  vio- 
lencia, sino  administrarse  justicia.  No  contento 
con  haber  puesto  á  sus  hijas  en  tronos  (i),  y  ele- 
vado su  casa  desde  la  cabana,  como  él  decia,  á 
UQ  poderosísimo  Estado,  hubiera  querido  asegu- 
rar el  Imperio  á  su  hijo ;  pero  antes  de  que  ven- 
ciese la  repugnancia  de  los  electores ,  murió  de 
setenta  y  tres  años. 
Alberto,  su  hijo,  ocupó  al  instante  el  castillo 
M  de  Trifels ,  donde  se  custodiaban  las  joyas  de  la 
1^0  corona;  pero  los  electores  que  habían  entendido 
^-  algo  de  su  dureza  y  avaricia,  prefirieron  á  Adolfo 
de  Nassau.  Aunque  descendía  este  de  una  de  las 
casas  mas  antiguas  de  Alemania;  era  el  príncipe 
mas  pobre  que  nunca  subió  al  Imperio ;  pero  al 
mismo  tiempo  el  caballero  mas  generoso  y  va- 
liente de  su  tiempo.  Después  de  haber  derrotado 
en  cinco  batallas  á  Juan  I ,  duque  de  Brabante, 
cayó  en  la  sexta  prisionero ,  y  conducido  á  la 
presencia  del  duque ,  este  le  preguntó :  iQuién 
eresl—El  conde  de  Nassau,  pobre  señor  del  Im- 
perio.\Tiút—Juan,  á  quien  hiciste  obstinada 
guerra,  matándole  cinco  generales  en  cinco  fco- 
tallas.— Mucho  me  maravilla  que  tú  te  hayas  es- 
capado á  mi  espada  dirigida  seto  contra  ti.  Esta 
intrepidez  gustó  mucho  al  duaue,  el  cual  le  pu- 
so en  libertad ,  dándole  su  admistad  y  algunos 
re^os. 

Adolfo  imitó  la  conducta  de  Rodulfo  en  cuan- 
to á  procurar  restablecer  la  paz  y  la  justicia, 
proporcionarse  aliados  por  m  eaio  de  matrimonios, 
¥  eori(]uecer  á  su  familia  con  los  principados  del 
imperio.  Pero  Alberto  de  Austria ,  privado  de 
^^^aL  corona  esperada,  ganaba  amigos  también 
por  su  parte  y  alistando  un  ejército  declaró  des- 
tronado á  Adolfo ,  como  reo  de  hurtos ,  asesina- 
tos, estupros,  sacrilegios,  culpas  todas  de  que 
se  hallaban  manchadas  sus  tropas;  viniendo  des- 
•  pues  á  las  manos  en  Gelheim,  le  venció,  y  com- 
prando á  los  electores  con  dinero  y  concesiones, 
se  hizo  coronar.  Era  tuerto,  de  color  cárdeno, 
severo,  enemigo  de  toda  libertad,  y  solo  pueden 
alabarlo  de  firmeza  los  que  creen  que  esta  con- 
siste en  hacer  todo  lo  que  se  quiere.  Se  arrenin» 
lió  de  haber  ensenado  á  los  electores  que  poaian 
derribar  á  sus  elegidos,  y  tembló  cuando  el  ar- 
zobispo de  Maguncia  le  dijo :  Con  mi  cuerno  de 
caza  puedo  hacer  salir  de  la  tieira  reyes  de 
Romanos,  El  papa  Bonifacio  VIII  le  llamó  á  jus- 
liticarse,  amenazándole  con  la  ira  de  Dios  si  re- 
conocía alguna  vez  á  este  regicida,  y  Alberto 
para  castigarle  hizo  alianza  con  Felipe  el  Her- 
moso,  abandonando  sus  pretensiones  al  trono  de 

(i)  l^i  <ltá  en  nttrimoDio  i  Lnis,  conde  palatino  del  Rín ,  da- 

Íae  de  Biviera;  i  Alberto,  daque  de  Sajonia ;  á  Oluo ,  marqués  de 
raodelNirKO;  iotro  Otos,  doqoe  de  Batiera;  á  Venceslao,  rey  de 
Botaeniia;  A  Gartoe  Martel,  rey  de  Hangrfa ,  y  &  Tierry ,  conde  de 
Q','fe8. 
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Arles  á  condición  de  que  le  ayudase  á  hecer  he- 
reditaria en  su  familia  la  corona  imperial.  Quizá 
también  con  esta  alianza ,  rodeándose  de  caba- 
llería húngara  y  de  coraceros,  y  llevando  siem- 
pre consigo  máquinas  de  asedio,  fue  como  obligó 
á  los  Yieneses  á  llevarle  á  pié  y  descalzos  las 
llaves  de  su  ciudad  al  Kalemberg ,  y  allí  rasgó 
los  diplomas  de  sus  franquicias ;  acometió  á  los 
cuatro  electores  del  Rínyjes  obligó  á  cederle  los 

[)eajes  que  tenian  sobre  este  rio  y  cuantos  privi- 
egios  les  había  dado  para  que  lo  eligiesen.  Bo- 
nifacio VIII  se  humilló  hasta  reconocerlo  para 
oponer  un  superior  al  rey  de  Francia,  y  Alberto 
se  obligó  particularmente  á  proteger  al  papa  y  & 
no  entrar  en  ligas  en  contra  suya:  añaden  algu- 
nos que  también  le  prometió  fiostilizar  á  Fran- 
cia, SI  aseguraba  á  la  casa  de  Austria  la  sucesión 
del  Imperio  (2). 

Pero  los  medios  de  aue  se  valió  para  encan- 
decer su  familia  en  Helvecia ,  Turingia ,  Misnia 
y  en  Bohemia ,  le  hicieron  odioso,  y  le  suscita- 
ron obstáculos  por  todas  ])artes.  Cuando  Juan  de 
Suabia,  su  sobrino  y  pupilo,  habiendo  llegado  á 
la  pubertad  reclamó  de  él  la  herencia  paterna, 
Alberto  le  envió  un  canastillo  de  flores.  Irritado 
aquel,  tramó  una  conjuración ,  y  cuando  el  em- 

Eerador  se  dirigió  á  reprimir  á  los  Suizos  que  se 
abian  proclamado  libres,  le  dio  muerte.  El  ase- 
sino huyó,  y  proscripto  por  los  hombres,  solicitó 
el  perdón  del  papa  Clemente  V (3).  Isabel,  espo- 
sa de  Alberto ,  é  Inés ,  uno  de  sus  veintiún  hijos, 
vengaron  á  Alberto  con  la  sangre  de  muchas 
personas:  sesenta  y  tres  vasallos  de  Palm  fueron 
decapitados  en  un  solo  dia;  TebaldodeBlamont, 
que  se  halló  presente  al  caso,  fue  puesto  en  una 
rueda  donde  penó  tres  dias ,  mientras  que  su 
mujer  era  torturada  por  los  pies ;  la  misma  Inés 
daba  muerte ,  y  hubiera  llegado  á  matar  á  un 
niño  de  un  conjurado ,  si  los  soldados  no  se  le 
hubiesen  arrebatado  de  las  manos.  Aquellas  bar* 
baras  mujeres  fundaron  después  allí  la  abadía  de 

(2)  Asi  lo  asegura  el  contemporáneo  Alberto  de  Strasbnrgo.  La 
conflrmacion  becha  por  Bonifacio  respira  todo  el  orgullo  de  est« 
pontífice:  FecU  Deus  dúo  lumitutria  magna ;  iuminare  tnajju,  ni 
praesset  diei,  iuminare  minusuipriBettet  noeti.  Hacduo  luminaria 
feeit  Deus  ad  literam,  ticut  dicilur  in  GenetL'etnihilomlnut  tpiri" 
lualiter  inUlUeta,  feeit  luminaria  presdieta,  tcUicet  soiem ,  idett 
eceietiasíieam  potesíaiem,  et  lunam,  hoc  est  temporalem  etimpe^ 
rialem  ut  regeret  univertum.  Et  aieut  luna  nulium  lumem  kaM, 
nt8i  quod  rectpit  a  ole,  tic  nec  aligua  terrena  potettat  aliquid  ha- 
bel ,  ttiti  quod  rtcipit  ab  eccleHatíica  potetiate,  Lieet  autem  Ua 
eommuniter  contneverit  intelligi,  nos  autem  aceipimua  hie  impe- 
ratorem  tolem  qui  est  fúíurus,hoceíít  regem  Romanorum^quiprO' 
movendus  est  imperaíor,  qui  est  sol,  sicnt  monareha,  qui  habet 
om  nes  Uluminare  et  spirilualem  potesíalem  defenderé,  quia  ipse  est 
datuftet  missusin  íauiem  bonorumet  invindictam  maiefaetorum,,, 
ünde  kac  nota  et  scripla  suni,quod  vicariusJesu  Christi  et  suces- 
sor  Putripotestaiem  imperit  a  Grceeis  tranatrulil  in  Germanos j  ut 
ipsi  Germani,  idest  septem  principes,  quator  laici  et  tres  eleriei, 
possini  eligere  regem  Hotnanorum,  qui  est  promovendus  in  impera- 
torem  el  monarehamomnium  regumet  prineipum  terrenorum,  Nee 
insurgat  kic  superbia  gallienna ,  qum  dieit  quod  non  reeognoseit 
superiorem.  Memiuntur:  quia  de  jure  sunt  el  esse  debent  sub  rege 
romano  et  imperatore.  Et  neseimus ,  unde  hoc  hnbuerint  vel  adm- 
venerint,  quia  constat,  quod  Ckrislieni  tubdili  fuerunt  monarchis 
ecclesicB  romanes,  et  esse  debent..,  Et attendanl  kic  Germani,  quia 
sicut  transtatum  ent  imperium  ab  atiis  m  iptos,  sie  Christi  vicariut 
suecessor  Petri  habet  potestatem  transferendi  imperium  a  Germa- 
nii  in  alias  quosqumque,  si  vellet,et  hocsinejuris  injuria...  Elec- 
tus  in  regem  Romanorum ,  prius  fuit  in  nubiio  arrogantia  et  ig- 
norantiiB,  eíenim,  non  fuit  devolusad  noseteeelesiam  islam  sicut 
debuit.  Nunc  autem  exhibei  se  devotum  et  promptum  ad  facitnda 
ommaqwB  volumusno»  etfratresnostn  et  ecelesia  isla...  Si  autem 
i¡ise  vellel  contrarlum  faceré,  non  possel :  quia  nos  non  habemui 
alas  nee  manus  lígalas,  nee  pedes  compeditos,  q^in  benepossimue 
eum  reprimere  et  quemeumque  alinm  prineipem  terrenmm, 

(3)  Le  absolvió  en  efecto,  pero  entresiodolo  ft  Enrique  VII  q«e 
le  encerró  en  un  convento  de  Pisa. 
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KOüigsfeld,  mODumento  de  venganza  en  el  país  |  viera  y  de  Austria  se  disputaban  trono  y  pose- 
donde  habia  tantos  lestimoDios  de  piedad  y  cen- 
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tros  de  educación.  Ofrecieron  la  dirección  de 
este  establecimiento  á  Strobel  de  (^fftringen; 
pero  el  anciano  eremita  rehusó  diciendo :  3Ial 
se  sirve  á  D'm  derramando  sangre  inocente  y 
dolando  monasterios  con  el  fruto  de  las  rapi- 
ñas :  Dios  solo  quiere  la  bondad  y  la  misericor- 
dia H). 

Federico  el  Hermoso ,  que  habia  sucedido  á 
Alberto  en  el  dominio  de  Austria ,  ambicionaba 
el  Imperio,  pero  los  príncipes  electores,  temero- 
sos de  los  ambiciosos  proyectos  de  su  familia, 
8 refirieron  á  Enrique  de  Luxemburgo,  principe 
e  peaueno  Estado,  y  famoso  caballero  j^n  los  tor- 
neos. Tratóse  entonces  de  obligar  á  Federico  á 
que  restituyese  el  Austria  á  la  casa  de  Bohemia; 
pero  este  se  presentó  en  la  dieta  con  tan  impo- 
nente séquito,  que  Enrique  le  confirmó  en  su 
dominio,  ya  por  miedo,  ya  porque  necesitase  su 
auxilio  en  la  expedición  de  Italia  y  en  la  con- 
quista de  Bohemia  {f). 

En  este  reino  habia  sucedido  á  Ocloc^ro  U 
Wenceslao  IV,  príncipe  justo,  si  los  habia  en 
aquel  tiempo ,  que  trataba  de  hacer  compilar  un 
código  por  los  jurisconsultos  italianos ,  lo  que 
hubiera  hecho,  si  no  se  hubiesen  opuesto  los 
grandes ,  á  quienes  no  desagradaba  la  falta  de 
una  recta  justicia,  y  que  igualmente  se  opusie- 
ron á  que  fundase  una  universidad;  aumentó 
Wenceslao  de  tal  modo  sus  dominios,  que  no  ha- 
bia tenido  mas  su  padre  antes  de  ser  despojado 
Bor  los  Austríacos.  Habiendo  sido  elegino  rey  de 
íungría  y  de  parte  de  la  Poionia,  Alberto  de 
Austria,  su  cuñado  que  le  odiaba  como  obstácu- 
lo para  el  engrandecimiento  de  su  casa,  le  intimó 
como  á  vasallo  que  le  cediese  aquellas  coronas, 
y  le  declaró  enemigo  del  Imperio,  sin  que  ni  aun 
así  pudiera  despo>eerlo. 

Jluerto  á  los  tremta  y  cuatro  anos,  Wences- 
lao V,  su  hijo,  renunciando  á  la  Misnia,  compró 
á  Alberto  la  paz  y  la  investidura  de  la  Polonia 
y  de  la  Bohemia;  pero  fue  asesinado  en  breve. 
Con  él  lerminó  la  línea  masculina  eslava,  y  sin 
atender  á  cuatro  hermanas  que  dejaba  el  difun- 
to, declaró  Alberto  feudo  vacante  la  Bohemia,  y 
dio  su  investidura  á  su  hijo  Rodulfo ,  á  quien 
casó  con  la  viuda  Isabel  de  Polonia,  pactando 

aue  si  se  extinguía  la  linea  de  Austria,  los  reyes 
eHungria  heredarían  sus  ducados  y  vice-versa. 
Habiendo  muerto  Rodulfo  poco  después,  le  hu- 
biera debido  suceder,  según  este  pacto,  Federico 
el  Hermoso;  pero  el  partido  nacional  aclamó  rev 
á  Enrique  de  Carintia,  yerno  de  Wenceslao  iV^; 
pero  como  disgustase  al  país  por  su  avaricia  v 
crueldad,  los  señores  recurrieron á  Enrique Vlf, 
ofreciéndole  para  su  hijo  la  corona  de  Bohemia 
y  la  mano  de  Isabel ,  otra  de  las  hijas  de  Wen- 
ceslao. Aceptada  que  fue  la  oferta,  Juan  de  Lu 
xemburgo  fue  aclamado  rey,  el  cual  depuso  á 
Enrique.  De  esta  manera  enriquecían  los  empe- 
radores sus  familias;  va  no  se  agitaban  las  cues- 
tiones de  Gilelfos  y  Gibelinos,  del  Sacerdocio  y 
del  Imperio;  pero  las  casas  de  Bohemia,  de  Ba- 
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imrique  de  Luxemburgo  conservaba  todavía 
el  ideal  del  Imperio ,  mientras  los  ánimos  de  to- 
dos se  habían  \  uelto  (!el  lado  práctico,  de  lo 
cual  resultó  que  fuese  despreciado  por  la  dispa- 
ridad que  había  entre  sus  proyectos  y  los  medios 
de  realizarlos.  Deseaba  ardientemente  hacer  una 
expedición  á  Italia  para  ostentar  la  dignidad 
imperial  y  su  caballeresco  valor  en  otro  campo 
que  no  fuesen  aquellas  escaramuzas  con  los  prin- 
cipillos  Alemanes.  Pasó,  pues,  los  Alpes,  y  como 
mas  extensamente  decimos  en  otro  lugar,'  resu-  i3ii. 
citó  en  toJas  partes  la  facción  gibelina,  se  hizo 
coronar  rey  en  Milán  y  emperador  en  Boma» 
tenienao  el  pensamiento  de  unir  toda  la  Italia  y 
aun  establecerle  en  ella;  pero  en  las  guerras 
que  sostuvo  con  varia  fortuna ,  padeció  siempre 
escasez  de  dinero,  y  al  dirigirse  después  contra 
Roberto  de  Ñapóles,  gefe.de  los  Güeifos,  murió 
en  Buonconvenio. 

Federico  el  Hermoso,  de  Austria,  pretendió  la 
corona  de  Alemania  en  competencia  con  Luis  de 
Baviera,  favorito  de  los  Luxemburgo,  y  de  esta 
competencia  resultó  una  doble  elección,  siendo 
Luis  coronado  en  Aquisgran  v  Federico  en  Bonn. 
La  guerra  civil  ensangrentó  por  ocho  años  las 
riberas  del  llhin  y  del  Danubio,  hasta  que  por 
último,  Federico  cjue  peleaba  con  la  coraza  do- 
rada y  el  águila  imperial  sobre  el  yelmo ,  fue 
vencido  y  prisionero  en  Mühldorf.  Leopoldo,  su 
hermano,  sostuvo  por  algún  tiempo  su  paitido,    isti 
y  no  pudiendo  conservar  la  corona  en  su  casa, 
se  la  ofreció  al  re\  de  Francia.  Luis  el  Bávaro, 
vencedor  pero  sin  dinero,  gano  amigos  y  poder, 
distribuyenuolos  londosdel  Lüperio;  pero  le  de- 
bilitaron sus   larcas  contiendas  con  el   papa 
Juan  XXII.  Este  no  quiso  reconocer  ni  al  uno  ni 
al  otro  César,  y  mirando  como  vacante  el  im- 
perio,  creyó  que  podía  noiiibrar  un  vicario 
ño  solo  para  la  Itaha,  sino  también  para  Ale- 
mania. 

Eligió  para  Italia  á  Roberto  de  Ñapóles ,  y 
envió  al  cardenal  de  Poggeito  como  su  legado; 
pero  las  tropas  de  Luis  vencieron  a  las  papales. 
hntonce.s  el  pontífice  mandó  fijar  en  las  puertas 
de  Aviuon ,  donde  residía ,  un  proceso  contra  el 
Bávaru  por  haberse  abrogado  el  título  de  rey  de 
Ronianos  antes  de  que  ei  papa  examinase  y  re- 
conociese legitima  su  elección,  usurpando  los 
derechos  de  la  l¿;iesia  á  quien  correspondía  ad- 
ministrar el  Imperio  vacante,  mandando  bajo 
pena  de  excomunión  que  dejase  el  gobierno  y 
anula  e  cuanto  habia  hecho  como  rey  de  lio* 
manos.  Luis  protestó  apelando  al  futuro  coa- 
cilio  ;  pero  la  acusación  del  papa  grandemente 
difundida,  turbó  las  conciencias  v  la  tranquilidad 
en  Alemania  y  en  Italia.  No  habiéndose  presen- 
tado Luis  en  los  dos  meses  que  ^e  le  concedieron 
para  justificarse, el  papa  prohibió  C[ue  se  le  re- 
conociese como  rey.  Luis  respondió  violenta- 
mente tachando  al  papa  de  perturbador  de  la  ^^ 
tranquilidad,  herético  y  escandaloso;  las  uni- 
versidades de  París  }  de  Bolohia  desaprobaron 
la  conducta  del  papa,  y  teólogos  y  jurisconsultos 
se  pfesentarou  á  defender  ai  emperador  en  es- 
critos en  que  se  hablaba  coa  menosprecio  de  ia 
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corte  pontificia ,  por  todo  lo  cual  Juan  publicó  la 
condenación  definitiva  del  rey. 

Atizaba  el  fuego  de  la  discordia  Leopoldo  de 
Austri^,  y  para  oprimir  á  Luis  aplaudía  al  papa; 
reconcilióse  con  el  rey  de  Bohemia  renunciando 
á  todo  derecho  á  este  reino ,  y  en  Burean  der- 
rotó al  Bávaro,  el  cual,  bien  por  astucia ,  bien 
¥)r  generosidad,  se  preseotó  en  el  castillo  de 
raussnitz  donde  estaba  prisionero  Federico ,  y 
i3ta.  recordándole  el  parentesco  que  los  unia  y  su 
^^  amistad  infantil,  le  propuso  la  paz.  El  Austríaco 
entonces  renunció  al  titulo  real  y  prometió  res- 
tituir cuanto  el  Austria  tenia  con  perjuicio  del 
Imperio,  aliarse  con  Luis  y  ayudarle  contra  sus 
enemigos,  incluso  el  papa ,  siendo  también  con- 
dición ,  que  si  Federico  no  podia  persuadir  á  su 
hermano á  admitir  el  tratado,  se  volvería  otra 
vez  prisionero.  Habiéndose  abrazado  y  jurado 
sobre  una  hostia  el  cumplimiento  de  su  promesa, 
salió  Federico ,  y  aunque  después  fue  absuclto 
por  el  papa  del  juramento,  se  volvió  á  la  prisión 
porque  su  hermano  no  quiso  avenirse.  Luis  en- 
tonces abandonando  sus  pretensiones  le  recibió 
como  ami^o,  y  con  la  intimidad  de  los  primeros 
años  comieron  y  durmieron  juntos  y  después 
compartieron  el  gobierno,  conviniéndose  en  lle- 
var ios  dos  el  titulo  de  rey  de  Alemania ,  firmar 
juntos  los  actos,  usar  un  sello  común,  y  conferir 
de  acuerdo  los  grandes  feudos  (1). 

Pero  ni  aun  esto  bastó  para  la  paz.  Pareció  á 
los  electores  ((ue  se  usurpaban  asi  sus  derechos; 
el  papa  disintió;  se  propuso  entonces  cjue  el  uno 
reinara  en  Italia  y  el  otro  en  Alemania,  y  por 
último,  Federico  murió  poco  después  que  su 
hermano  Leopoldo.  No  habiendo  dejado  hijos, 
pasaron  sus  bienes  á  sus  hermanos  Alberto  el 
Sabio  y  Otón. 

Algún  tiempo  antes  habia  pasado  Luis  los 
Alpes  para  poner  en  orden  las  cosas  de  Italia. 
Saliéronle  al  encuentro  en  Trento  los  principales 
gibeUnos ,  y  suministrándole  hombres  v  dinero 
le  llevaron  á  recibir  las  dos  coronas  á  Milán  y  á 
Roma,  donde  por  ser  general  el  descontento  que 
causaba  el  que  el  papa  prolongase  su  perma- 
nencia en  Avinon ,  babian  tomado  los  Gíoelinos 
grande  ascendiente.  Pero  el  papa  anuló  la  coro- 
nación y  renovó  la  excomunión ;  el  emperaior 
hizo  acusar  formalmente  al  papa  por  los  síndicos 
de  Roma ,  y  como  no  se  presentase  nadie  á  de- 
fenderlo, le  degradó  por  hereje,  prohibiendo  á 
les  pontiUces  que  estuviesen  mas  de  dos  jornadas 
fuera  de  Roma  sin  consentimiento  del  pueblo. 
Habiendo  impuesto  después  una  contribución  de 
treinta  mil  florines  á  los  Romanos ,  se  rebelaron 
estos  y  le  apedrearon ,  por  lo  cual  anduvo  fugi- 
tivo con  su  anti papa  Nicolás  Y  tratando  de  hacer 
dinero,  vendiendo  títulos,  ocupando  Estados, 
cambiando  gobiernos,  hasta  que  falto  de  medios 
y  aliados,  volvió  á  Alemania.  Allí  le  p^ersigiiie- 
ron  la  excomunión  del  papa  y  la  guerra  de  Otón 
de  Austria,  con  el  cual  ajustó  paces  por  último, 
fso.  dejándole  algunas  ciudades  por  los  gastos  de 
guerra. 

Juan  de  Luxemburgo,  hijo  de  Enrique  Vil  t 
rey  de  Bohemia,  habia  sido  el  mediador  de  la 

(1)  Heattel  nira  iodo  esto  eoao  leyenda  poética 
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paz.  Educado  en  Francia,  y  no  sabiendo  acomo- 
darse á  las  costumbres  eslavas,  procuró  estar 
cuanto  le  fue  posible  lejos  de  la  Bohemia;  hizo  la     d? 
guerra  con  su  padre  en  Italia;  fue  el  principal  tnxem. 
[autor  de  la  elección  de  Luis  el  Bávaro ,  y  en  el    ^'^* 
condado  que  obtuvo  pasaba  la  vida  en  juegos,  . 
cacerías  y  torneos.  Los  Bohemos,  llevando  á  mal 
el  gobierno,  aunque  suave,  de  un  alemán,  ó  por 
mejor  decir,  de  la  reina  su  mujer  á  quien  se  le 
abandonaba,  se  rebelaron,  de  resultas  de  lo  cual 
Juan  tuvo  que  prometer  que  tendría  el  reino 
limpio  de  tropas  y  empleados  extranjeros. 

Amigo  de  aventuras  (á) ,  fué  á  buscarlas  á 
la  Lituania,  donde  los  caballeros  Teutónicos  pe- 
leaban con  los  idólatras,  y  habiéndoles  ayudado 
á  vencer,  con  derecho  ó  sin  él  distribuyó  tierras, 
hizo  ya  por  la  fuerza,  ya  por  tratados,  que  se  le 
reconociese  como  soberano  de  los  diversos  seno- 
ríos  de  la  Silesia,  y  casó  ásu  hijo  con  la  heredera 
de  la  Carintia.  Entonces  concibió  la  idea  de  ha- 
cerse el  pacificador  de  Europa,  y  donde  quiera 
que  surgía  una  contienda  entre  príncipes  ó  pue- 
blos, allí  se  presentaba  un  gallardo  caballero 
que  con  calor  y  lealtad  lomaba  parte  en  la  cues- 
tión para  arreglarla  ó  cortarla.  De  este  modo 
estuvo  este  príncipe  en  perpetuo  movimiento  de 
una  ü  otra  parte  de  Europa ,  de  tal  suerte  que 
cuando  murió  su  mujer,  los  correos  no  sabían 
dónde  llevarle  la  noticia,  y  sólo  por  casualidad 
le  encontraron  en  el  Tirol. 

¡Calcúlese  ahora  con  qué  empeño  no  aspiraría 
á  la  gloria  de  reconciliar  ai  emperador  con  el 
papa!  Pero  este  se  mantuvo  íirme,  pretendiendo 
que  Luis  fuese  depuesto.  Entonces  el  rey  de  la 
paz  fue  llamado  por  los  de  Brestia  contra  los 
Gibelinos ,  ofreciéndole  su  ciudad;  fué  en  efecto, 
y  reconcilió  á  los  forasteros  con  los  ciudadanos;  ^331^ 
otro  tanto  hizo  en  Bérgamo,  y  Crema,  Pavía, 
Vercelli ,  Cremona,  Milán,  Parma,  Reggio,  Mó- 
dena,  Luca,  á  un  tiempo  mismo  le  buscaron  por 
señor.  Pero  ni  las  ciudades  ni  el  papa  sabian  en 
favor  de  quién  estaba,  pues  lo  mismo  ponia  buen 
rostro  á  GUelíbs  que  á  Gibelinos,  y  á  unos  y 
á  otros  los  sometía.  Florencia,  mas  calculadora 
y  menos  entusiasta  que  las  demás  ciudades  ita- 
lianas, resistió  á  la  moda  general  y  se  coligó  con 
el  rey  Roberlo  en  contia  de  Juan;  el  papa  per  su 
parte  estaba  también  indispuesto  con  él  cié  re- 
sultas de  haberle  visto  darse  aire  de  protector 
con  su  legado,  y  lo  mismo  podemos  decir  de  Luis 
el  Bávaro,  el  cual  habiendo  formado  una  alianza 
con  los  duques  de  Austria,  el  elector  Palatino  y 
el  raargrave  de  Misnia ,  se  preparaba  á  invadir 
la  Bohemia  y  la  Moravia.  De  esta  suerte  el  rey 
de  la  paz  venia  á  ser  motivo  de  nuevas  guerras*. 

Conociendo  Juan  el  peligro  que  le  amenazaba, 
vuela  á  Alemania,  disipa  las  sospechas  del  em- 
perador, corre  á  proteger  sus  países ,  y  no  me- 
nos político  que  valiente,  obliga  al  rey  de  Po- 
lonia á  pedirle  una  tregua,  y  separa  á  los  Aus- 
tríacos y  á  los  Húngaros.  Pero  apenas  volvió  á 
Francia  para  intentar  de  nuevo  Ja  paciticacion 
del  papa  con  el  emperador,  volvieron  ios  Hún- 
garos y  Austríacos  á  la  Moravia  y  obligaron  á  la 

(3)  Conquerant  paix  et  konneur,  donnant  fiefs,  joyaux,  Urret, 
oTf  argent,  ne  refeñoní  rien  fors  l'honnewr.  Gcill.  Macjuut.  üw« 
fQTt  d'ami6. 
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Bohemia  á  que  cediese  algunas  antiguas  pose- 
siones del  Austria.  Juan  no  pudo  calmar  al  pon- 
tífice ;  pero  en  cambio  de  resultas  de  su  expe- 
dición, alcanzó  el  premio  en  famosos  torneos, 
ajustó  bodas,  se  hizo  armar  caballero,  y  ha- 
biendo obtenido  cien  mil  florines  de  Felipe  VI, 

i33i.  armó  mil  seiscientos  caballeros  y  bajó  á  Italia, 
donde  todos  á  porfía  parecía  que  trataban  de 
borrar  todo  resto  y  renániscencia  de  su  domina- 
ción y  de  la  de  su  hijo  Carlos  á  quien  babia  de- 
jado en  este  país.  Creyó  que  podría  subyugar  á 
los  Florentinos  uniéndose  con  el  cardenal  de 
Poggetto ;  pero  viéndose  apurado  de  recursos  re- 
nunció á  la  conquista,  vendió  las  ciudades  á  las 
diversas  casas  que  las  ocupaban  ya,  y  volvió  á 
pasar  los  Alpes. 
Habíase  educado  su  hijo  al  lado  del  rey  de 

1333.  Francia ,  quien  le  mudó  el  nombre  eslavo  de 
Wenceslao  en  el  de  Carlos ,  y  cuando  fue  nom- 
brado mar^rave  de  Moravia  y  gobernador  de 
Bohemia,  ignoraba  los  usos  y  hasta  la  lengua 
materna.  No  tardó,  sin  embargo,  en  aprenderla; 

Ír  regularizando  las  rentas  del  reino  disipadas  en 
as  caballerescas  empresas  de  su  padre,  redimió 
los  castillos  empeñados  y  alcanzó  el  amor  de  los 
Bohemios  hasta  el  punto  de  inspirar  zelos  á 
i^^.   Juan.  Este,  tomando  parte  en  la  guerra  que  se 
hacían  logleses  y  Franceses,  fue  herido  en  un 
ojo ,  y  tan  mal  le  curaron  que  hubo  de  perder 
también  el  otro.  Supo  entonces  que  el  Austria 
había  becho  tomar  al  emperador  las  investiduras 
de  la  Caríntia  y  del  Tirol ,  dominios  que  Juan 
pretendía  como  dote  de  su  nuera,  y  resentido 
por  tal  ingratitud ,  tramó  una  terrible  liga  eú 
contra  del  emperador  y  de  los  Austríacos ,  ha- 
ciéndose conducir  de  corte  en  corte  para  susci- 
tarles enemigos.  También  consiguió  que  se  nom- 
brase anticésar  á  su  hijo ,  con  quien  volviendo  á 
Francia  asistió,  aunque  viejo  y  ciego,  á  la  batalla 
de  Crecy,  en  la  cual,  habiéndole  dicho  que  {)or 
su  falta  de  vista  peleaba  en  contra  de  Fran(  ía, 
hizo  que  uno  de  los  suyos  atase  las  bridas  de  su 
caballo  al  que  él  montaba,  y  que  avanzase  todo 
cuanto  pudiese,  é  hiriendo  al  acaso ,  cayó  en  lo 
mas  recio  de  la  pelea.  Eduardo  III  le  nianilestó 
su  respeto  dedicándole  magnificas  exequias  y 
haciendo  aiie  doce  caballeros  trasportasen  su 
cuerpo  &  Luxemburgo,  y  que  adoptasen  su 
divisa. 

Entre  tanto  el  Bávaro  no  daba  un  momento  de 
reposo  á  los  enemigos  que  le  había  suscitado  la 
excomunión :  Polacos  y  Lituanos  idólatras  en- 
tregaban á  sangre  y  fuego  el  país  que  media 
entre  Warta  y  Bavel  so  pretexto  de  cumplir  la 
sentencia  pontificia ,  al  mismo  tiempo  que  en 
otras  partes  se  hollaba  una  autoridad  que  había 
abusado  de  sus  pretensiones  mundanas.  Pero  ha- 
biendo sucedido  á  Juan  XXII  el  pacifico  Bene- 
dicto XII ,  se  entró  en  negociaciones,  aceptando 
el  emperador  condiciones  humillantes,  tales  como 
la  de  retractarse  de  cuanto  había  dicho  contra 
la  Corte  Romana  y  sus  aliados;  desaprobar  á  todo 
el  que  se  hubiera  separado  de  ella,  y  por  último 
ir  á  buscar  la  absolución  de  sus  culpas,  pasando 
después  como  cruzado  &  Tierra  Santa;  mas^el 

tapa  no  podía  ser  libre  en  una  ciudad  extraña; 

^elípe  vi  vino  en  persona  &  Avinon  para  obli- 


?, 


g^rle  i  no  aceptar  aquella  sumisión  por  no  ser 
sincera ,  y  cuando  los  obispos  de  la  aiócesís  de 
Maguncia  le  suplicaron  lo  contrario.  Benedicto 
les  respondió  que  le  impedían  hacerlo  las  ame- 
nazas del  rey  francés. 

Babia  llegado,  pues,  la  Alemania  al  colmo  de 
la  confusión ,  no  atreviéndose  ya  los  sacerdotes  á 
celebrar  el  Oficio  Divino,  ni  á  dar  sepultura  en 
sagrado.  Cansado  Luis  de  guerras  y  temeroso  de 
Dios ,  trató  de  abdicar  en  favor  de  Enrique  de 
Baviera;  pero  los  electores,  los  Estados  y  las 
ciudades  libres ,  con  una  armonía  completa  de 
voluntad  se  lo  estorbaron.  Para  poner  entonces 
algún  remedio  al  mal ,  convocó  los  Estados  en 
Francfort,  y  allí  expuso  las  pretensiones  del  papa,      . 
las  insidias  del  rey  de  Francia  y  su  propia  bu-  ¿\l^o. 
millacíon :  manifestóse  católico  recitando  la  pro-    ni 
fesion  de  fe.  En  vista  de  esto,  los  Estados  anu*  ^^ 
laron  la  condenación ,  levantaron  el  entredicho, 
declarando  enemigos  á  los  sacerdotes  que  no 

Suisiesen  celebrar  los  Divinos  Oficios,  y  después 
e  examinadas  las  pretensiones  del  papa,  se 
obligaron  á  defender  el  Sacro  Romano  Imperio, 
el  honor  de  los  principes,  su  elección  y  los  de- 
rechos propios  y  del  Imperio  contra  todo  el  que 
los  atacase,  fuese  quien  fuese.  Promulgaron  tam- 
bién como  ley  general  que  la  autoridad  y  dig- 
nidad imperial  emanabau  directamente  d^  Dios; 
que  el  que  era  elegido  emperador  y  rey  por  la 
mayoría  de  los  electores,  no  tenia  necesidad  de 
la  confirmación  pontificia;  que  en  el  interregno 
el  vicariato  del  Imperio  correspondiese  al  conde 
Palatino ;  que  no  había  diferencia  alguna  entre 
el  rey  de  Romanos  coronado  en  Alemania,  y  el 
emperador  romano  coronado  en  Roma,  y  que 
cuando  el  papa  se  negase,  cualquier  obispo  po- 
día hacer  la  ceremonia  de  la  coronación.  Ea 
consecuencia  de  esto  notificaron  al  papa  invitán- 
dole á  que  anulase  las  disposiciones  ae  su  ante- 
cesor ,  ó  que  de  lo  contrarío  obrarían  eficazmente 
á  fin  de  que  la  autoridad  del  Imperio  no  sufriese 
menoscabo. 

Empero  el  papa  era  un  verdadero  esclavo  del 
rey  de  Francia,  y  Clemente  VI  se  mantuvo  igual- 
mente inflexibl  ■  contra  Luis  sobre  el  cual  lanzó 
una  excomunión  llena  de  las  mayores  impreca- 
cioues  que  un  enemigo  puede  dirigir  á  otro,  y 
sin  embargo  lanzaba  estas  excomuniones  el  padre 
común  de  ios  fieles  contra  un  rey  en  ocasiones 
arrogante,  pero  que  prometia  someterse,  y  que 
defendía  la  independencia  de  su  corona,  el  cual 
estando  en  una  cacería  de  osos  cerca  de  Munich, 
murió  de  una  apoplegía  fulnúnante. 

Quedábale  entonces  sin  .disputa  el  Imperio  á 
Carlos  de  Luxemburgo,  aue  prodigando  prome- 
sas al  papa  había  obtenido  su  favor.  Esperábase 
3ue  este  príncipe  usando  de  habilidad  y  de  pra- 
encia  restablecería  la  tranquilidad;  pero  por  el 
contrario  descuidó  los  intereses  comunes  por 
atender  á*los  de  la  Bohemia,  á  la  cual  añadió  el 
Alto  Palatinado  por  matrimonio,  los  derechos  so- 
bre la  Baja  Lusacia,  toda  la  Silesia,  y  lo  que  es 
mas  importante,  el  electorado  de  Brandeburgo» 
renovando  con  el  Austria  el  tratado  de  recíproca 
sucesión.  Instituyó  en  Pra^a,  á  la  cual  había  dado 
su  padre  un  fuero  municipal ,  una  universidad 
por  el  estilo  de  la  de  París,  dondeseeoseSaJIía  en 
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euatfo  idiomas  el  bohemo,  el  bávaro,  el  polaco 
Y  el  sajón,  y  la  ciudad  fae  erigida  en  metrópoli, 
después  que  Carlos  aseguró  al  papa  que  la  len- 
gua bohema  era  direrente  de  la  alemana  que  se 
hablaba  en  el  arzobispado  de  Maguncia,  del  cual 
habían  sido  sufragáneas  hasta  entonces  la  Mora- 
^3jp  vía  y  la  Bohemia.  Procuró  hacer  de  esta  ciudad 
^  *  un  centro  de  comercio  como  'o  eran  Hamburgo  y 
Lubek,  abrió  canales,  llamó  arquitectos  flamen- 
cos, y  las  artes,  las  ciencias  y  las  lenguas  alcan- 
zaron allí  una  perfección  mayor  con  mucho  ^ue 
entre  los  demás  Eslavos.  No  es,  pues,  de  extrañar 
que  alaben  á  este  principe  los  Bohemos  al  mis- 
mo tiempo  que  los  Alemanes  le  acusan  de  haber 
arrancado  muchas  plumas  al  águila  germánica. 
Confirmó  Carlos  la  venta  del  condado  Venesina; 
hecho  por  Juan  de  Ñapóles  al  papa,  yladel  Vie- 
nesado,  hecha  por  Huberto  al  hijo  de  Felipe  de 
Valois,  con  la  condición  de  que  el  primogénito 
de  los  reyes  d^Franciá  llevase  el  título  de  Del- 
fín; dispensó  al  Brabante  de  llevar  sus  causas  á 
.  tes  Cortes  alemanas.  En  su  tiempo  se  desprendió 
completamente  la  Provenza  del  Impero,  para 
hacerse  después  provincia  francesa.  Después  para 
asegurar  la  sucesión  á  su  hijo  Wenceslao,  entró 
en  tratos  con  los  electores,  y  no  teniéndolos  cien 
mil  florines  que  cada  uno  exigia,  cedió  las  ciu- 
dades imperiales  y  los  dominios  que  quedaban 
todavía  al  gefe  del  Imperio.  Habiendo  bajado  des- 
pués á  Italia  á  recibir  la  corona,  deseado  de  los 
débiles,  temido  de  los  fuertes,  pero  sin  mas  in- 
tención que  la  de  adquirir  derechos  que  poder 
vender  para  hacer  dinero ,  pareció  mas  bien  un 
mercader  que  un  emperador,  y  volvió  en  breve  á 
Bohemia  con  apariencias  de  fugitivo. 

Invitado  Carlos  por  el  papa  para  que  leacom- 
i36g.  panase  á  Italia,  donde  pensaba  reponer  la  sede 
pontificia,  volvió  á  pasar  los  Alpes  con  aspecto 
mas  pobre  y  peor  éxito  qije  la  primera  vez,  por 
lo  cnal  no  pudo  toda  su  habilidad  librarle  del 
desprecio.  Sentó  mal  en  Alemania  el  poco  caso 
que  hizo  de  las  humillaciones  recibidas,  y  con- 
tribuyó á  sn  descrédito  su  continua  falta  dedine- 
ro, que  era  tanta,  que  en  Worms  un  carnicero  le 
SBndió  por  deudas.  Habia  él  mismo  escrito  su  vi - 
que  terminó  á  los  setenta  y  dos  años :  dícese 
de  él  que  arruinó  su  casa  por  alcanzar  el  Impe- 
rio, y  al  Imperio  por  engrandecer  su  casa. 

No  obstante  es  digno  de  alabanza  por  haberle 
consti-  dado  nna  constitución,  por  la  cual  el  emperador 
íKioo.  Matimrfiano  le  llamaba  padre  del  Imperio,  si 
bien  en  ella  no  hizo  mas  que  poner  por  escrito 
ios  derechos  ya  adquiridos  y  ejercidos  por  los 
príncipes.  Basta  entonces  la  costumbre  y  las  ar- 
mas habian  sido  la  tinica  regla  del  derecho  pú- 
blico y  de  los  privilegios  de  los  Estados,  del  rey, 
del  papa  y  de  los  electores,  no  fundados  sino  so- 
bre usurpaciones  y  casos  precedentes.  No  se  sabe 
cómo  los  cuatro  electores  llegaron  á  reunir  en  sí 
QQ  derecho,  que  después  de  haber  cesado  las  die- 
tas generales,  parecía  que  debia  competir  á  los 
gefesdelas  cuatro  naciones  sajona,  francona, 
soelMt  y  bávara.  Quizá  fue  asi  en  un  principio; 
despoes  extinguiéndose  los  ducados  de  Franco- 
nía  y  Snabia,  quedaron  solos  el  conde  Palatino, 
el  marqués  de  iSrandeburgo,  las  casas  de  Sajo- 
nia  y  de  Bohemia  y  lo6  tres  arzobispos  del  Rhm: 


la  Baviera  no  tem'a  nada  por  loque  protestó  mu- 
chas veces. 

¿Tenian  todos  los  príncipes  de  una  casa,  voz 
colectiva  ó  solo  el  primogénito?  ¿era  el  derecho 
anejo  á  una  tierra  particular,  ó  á  todas  las  pose- 
siones de  estas  familias?  No  se  sabe,  y  Carlos 
para  reparar  los  daños  de  que  hemos  hablado,  buu 
convocó  los  Estados  en  Nuremberg,  y  les  persua-  <*«  <>'®- 
dio  á  que  aceptasen  una  constitución  que  por  el 
sello  que  llevaba  fue  llamada  Bula  de  oro  (B). 

Dispone  esta  constitución  que  el  derecho  de 
los  electores  esté  anejo  indivisiblemente  á  una 
tierra  trasmisible  por  primogenitura ;  que  hagan 
la  elección  en  Francfort  sobre  el  Meine  y  á  plu- 
ralidad de  votos ;  que  puedan  reunirse  en  dieta 
electoral  sin  licencia  del  emperador;  que  gocen 
de  ciertas  regalías,  tales  como  las  de  acunar  mo- 
neda, explotar  minas  y  salinas  en  su  territorio  y 
juzgar  sin  apelación  teniendo  el  carácter  de  reo  i356. 
de  lesa  magestad  el  que  los  ofendiere.  Se  ve, 
pues,  que  para  ser  reyes  no  les  faltaba  mas  que 
el  nombre:  tanta  fue  la  grandeza  á que  los  elevó 
el  emperador  para  humillar  á  las  casas  de  Aus- 
tria y  de  Ra viera.  De  estos  electores  el  arzobispo 
de  Maguncia  era  archicanciller  del  reino  de  Ita- 
lia, el  de  Tréveris,  de  la  Lotaringia,  y  el  de  Ma- 
guncia de  la  Alemania,  único  ministro  del  em- 
perador como  rey  de  este  país.  Este  era  el  que 
convocaba  la  dieta  para  la  elección,  solo  en 
Francfort,  siempre  en  tierra  de  Francos,  aunque 
el  emperador-no  tuviese  residencia  ó  estuviese 
en  los  castillos  de  su  patrimonio. 

Pertenecian  á  los  demás  electores  los  grandes 
cargos  del  Imperio  {Erzamter).  El  conde  Palati- 
no del  Rin,  primero  entre  los  príncipes  seculares 
era archisenescal  (1)  del  imperio:  el  elector  de 
Bohemia  (el  único  que  llevana  corona)  gran  co- 
pero;  el  duque  de  Sajonia  archimariscal  (2);  el 
marqués  de  Brandeburgo  archichambelan.  No  se 
habla  en  esta  constitución  del  derecho  pontificio 
de  confirmar  los  emperadores,  ni  del  vicariato  de 
Italia. 

Como  se  ve,  la  Bula  de  oro  no  era  un  reme- ' 
dio  radical,  sino  un  paliativo  como  lo  fue  la  {)az 
de  Westfalia ;  no  restablecía  los  ducados  nacio- 
nales de  Suabia  y  Franconia ;  lejos  de  conducir        ' 
á  la  unidad  preparó  el  desmembramiento  de  aquel 

Sran  cuerpo,  y  eximiendo  casi  de  todadepen- 
encia  á  algunos  grandes  quitó  al  emperador  la 
mayor  de  sus  prero^tivas,  la  de  prolector  de 
la  libertad  común.  Mientras  que  los  emperadores 
austríacos  habian  tratado  siempre  de  conservar 
los  prívilegios  y  las  herencias  de  patria  y  la  di- 
visión entre  las  cuatro  naciones  de  modo  que  se 
expresase  la  voluntad  nacional  en  la  elección  del 
rey,  la  Bula  de  Oro  hacía  divisiones  caprichosas,  • 
y  separando  el  interés  de  los  príncipes  del  gene- 
ral se  hizo  venal  la  elección,  se  buscó  el  prove- 
cho particular,  siendo  indiferente  el  común,  y  ni 
los  principes  ni  los  señores  tuvieron  en  adelante 
amor  á  la  patria  (3). 

El  Imperio  continuó  como  electivo,  no  obstante 
las  tentativas  para  hacerlo  hereditario ;  abrogi- 

(1)  Sen  maiiUod ,  y  tekalk  seirldor,  jefe  d6  terTldoies ,. inten- 
dente de  U  economffl  doméstiea,  nayordomo. 

(ü)  Mai  caballo.  Viene  á  corresponder  al  cmes  tiakUi  del  Bajo 
Imperio. 

(3;  Véase  el  Libro  XU,  cap.  S. 
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ronse  los  electores  el  derecho  do  deponer  á  su 
El  elegido  y  cesó  de  considerarse  necesaria  la  coro- 
cnyera-  nacion  en  Roma.  Mientras  que  en  Francia  se  iba 
^^'  afirmando  la  monarquía  por  la  constante  aten- 
ción del  rey  á  incorporarlos  feudos  y  posesiones, 
siendo  una  cosa  misma  el  reinoylaspertenencias 
de  la  familia  reinante,  en  Alemania  por  el  con- 
trario los  emperadores  empobrecian  el  Imperio 
en  favor  de  sus  familias.  A  esto  se  d¡rio;iantoJos 
los  intentos  de  unos  príncipes  que  pobres  de  me- 
dios y  libados  á  mezquinos  miramientos,  no 
guinban  á  los  demás  sino  que  eran  arrastrados, 
y  los  electores  paracontrareslarlos  hacían  los  mis- 
mo, buscando  fel  aum'^nto  propio,  no  la  fuerza 
del  Estado.  Habian  atendido  los  emperadores  á 
concentrar  en  sí  los  señor  s  formados  á  conse- 
cuencia de  haberse  hecho  hereditarios  los  nüssi 
domimci  y  los  condes;  pero  se  sentían  tan  dé- 
biles que  ño  podian  ejercer  por  sí  la  rc-uperada 
autoridad,  por  lo  cual  en  lugar  de  cinco  ó  seis 
grandes  príncipes  indeoendientes,  tuvieron  una 
porción  de  pequeños  soberanos,  subditos  solo  en 
el  nombre,  y  temif^ndo  que  als:uno  creciese  de- 
masiado, garantizaron  la  independencia  hasta  de 
los  mas  pr^quenos  y  admitieron  á  las  dietas  á  to- 
dos los  señores  que  tuviéronla  superioridad  ter-- 
ritorial  {iMnde^shoheií),  y  hasta  el  residuo  de  la 
supremacía  imperial  que  le  quedaba  al  empera- 
dor era  perjudicial,  porque  el  príncipe  quo  tenia 
que  hacer  de  copero  con  el  emperador  ó  a'^eptar 
un  secretario  nombrado  por  este,  ae  sentía  incli- 
nado á  oprimir  á  sus  subditos  para  manifestar 
que  á  pesar  de  todo  era  señor. 

Las  dietas  no  eran  ya  el  recuerdo  de  los  vasa- 
llos bajo  un  sob3rano  como  en  el  tiempo  feudal, 
Dieta.  DÍ  representantes  de  las  naciones,  ó  bien  de  los 
órdenes  que  lo  componían,  como  las  cámaras 
modernas,  sino  un  congreso  de  ministros  pleni- 
potenciarios de  los  diversos  soberanos,  donde 
nada  se  oponía  á  la  lentiitud  alemana.  En  lus:ar 
do  los  príncipes,  concurrían áella  sus  diputados, 
hombres  de  letras  á  quienes  gustaba  recitar  pe- 
sados discursos  sin  fin,  se  escrib'a  en  ella  larga- 
mente en  lugar  de  discutir  y  cuando  estaban  á 
punto  de  resolver  una  cuestión  se  presentaba  la 
protesta  de  un  s^ñor  que  no  habia  tomado  parte 
en  la  dieta.  T  cuando  en  esta  asamblea  se  des- 
cubrían los  vicios  del  Estado.  la  necesidad  de 
proteger  las  personas  y  propiedad'^.Sjdepünerun 
fin  á  las  discordias, ydeunirsecordialmente para 
oponerse  aun  enemigo  terrible,  todos  convenían 
en  ello,  pero  nadie  se  movia. 

Competía  al  rey  siempre  la  autoridad  supre- 
ma, por  lo  cual  conferia  los  señoríos,  los  dere- 
chos reales,  como  acuñ:\r  mon^ida  ó  iraponerpea- 
jes:  divinidades  por  las  cuales  solo  la  nobleza 
podia  llegar  á  un  grado  superior.  La  de  conde 
Palatino  daba  algunas  prerogativas  imperiales 
como  la  de  legitimar  y  ennoblecer  á  los  bastardos, 
nombrar  escribanos,  di*  lo  cual  se  vieron  los  pri- 
meros'ejemplos  en  Italia  en  tiempo  de  CarloslV, 
y  luepx)  Federico  lo^  introdujo  en  Alemania.  Es- 
taba también  reservado  al  emperador  hacer  la 
paz  y  la  guerra:  pero  como  no  tenia  ejército  pro- 
pio sé  veía  obligado  á  pedir  el  permiso  delosEs- 
tadog  que  se  le  proporcionaban. 
Las  tres  cámaras  de  la  dicta  se  componían  de 


:  los  tres  Estados :  electores , '  nobleza  titulada  y 
ciudades  imperiales.  Los  siete  electores  se  reu* 
'  nian  con  el  emperador  en  distintas  asambleas  ^^^^ 
para  tratar  de  los  altos  intereses  déla  Alemania,     de 
ó  de  los  suyos  particulares ;  formaban  en  la  die-    j^'*' 
ta  un  colegio  distinto  y  pretendían  no  ceder  ni 
un  ápice  á  ningún  príncipe  ó  rey.  Esto  les  daba 
derecho  para  extender  su  poder  sobre  los  menos  ' 
poderosos  vasallos  del  Imperio,  aunque  seloim» 
pidió  el  haber  obtenido  importancia  la  clase  ín« 
mediatamente  subordinada,  esto  es,  los  duques, 
príncipes,  obispos  y  prelados,  príncipes  legos, 
landgraves,  margraves,  burgraves,  condes,  di- 
nastas, algunos  de  los  cuales  tenían  muchas po^ 
sesiones,  como  los  de  Austria,  de  Asia,  de  Mis- 
nía,  de  Brunswick  se  negaban  á  reunirse  á  lo.s 
electores  y  obraban  por  sí. 

En  lo  interior  cada  principado  teniauna  asam- 
blea ó  Estados  provinciales,  compuestos  de  vasa- 
llos y  de  las  ciudades  inmediatas;  era  necesario 
reunirías  para  imponer  contribuciones  y  para 
los  casos  mas  graves ,  como  sucesiones  disputa- 
das y  para  hacer  nuevas  leyes,  salvo  las  reserva- 
das á  la  dieta.  Prelados  (í),  nobles  y  ciudades 
preferían  con  mucho  ser  gobernados  por  un  prín- 
cipe pequeño,  el  cual  no  pudiese  usar  de  su  po- 
der sin  su  concurso,  por  lo  cual  estos  adquirie- 
ron la  superioridad  territorial,  es  decir,  casi  la 
soberanía,  y  jurisdicción  civil  y  criminal ;  publi- 
caban leyes  y  ordenanzas,  ocupaban  los  feudos 
perdidos  por'causa  de  felonía;  fundaban  igle- 
sias y  monasterios ,  arreglaban  los  asuntos  ecle- 
siásticos ,  tenían  cortes  feudales  con  empleos  y 
dignidades;  construían  fortalezas,  cobraban  la 
contribución  délos  Judíos;  acuñalian  moneda,  y 
gozaban  ademas  del  privilegio  de  las  minas,  del 
peaje  y  otras  regalías.  Se  hacían  la  guerra  entre 
sí,  y  cuando  los  cañones  hicieron  prevalecer  á 
algunos,  muchos  poderosos  se  vieron  arrojados 
de  sus  castillos,  y  omígados  á  someterse  á  las 
leyes. 

Las  ciudades  libres,  que  se  habian  formado 
como  en  Italia  sustrayéndose  al  dominio  de  los  ciada- 
feudatarios,  progresaron  después  de  laexlincion  ,45'^^ 
de  la  casa  de  Suabia,  y  cada  nuevo  emperador 
recorria  las  del  Rhin,  de  Franconia  y  de  Suabia, 
confirmando  sus  privilegios  ó  concediéndoles  otros 
nuevos  por  dinero,  como  lajurisdiccioncriminal, 
los  peajes,  la  capitación.  A  pesar  de  la  oposición 
de  los  señores  las  ciudades  acogían  á  los  foraste- 
ros {Aushwrger)  en  su  territorio  (Pfahlbwrger), 
que  asi  se  sustraían  á  la  jurisdicción  feudal.  Ca- 
da ciudad  tuvo  sus  luchasentre  los  ciudadanos  y 
los  nobles,  y  enriqueciéndose  los  primeros  con  el 
comercio  y'fortaleciéndosecon  las  corporaciones 
de  artesanos,  llegaron  á  obtener  las  tribus  par- 
ticipación en  el  gobierno  municipal  queantes  es- 
taba reservado  á  las  fiímilias  de  los  patricios.  Eq 
algunas  ciudades  estaba  determinado  el  número 
de  consejeros  comunales  que  debían  ser  elegidos 
de  entre  los  mercaderes;  en  otras  todos  los  cia- 


(1\  Ei  elero  de  Aleminia  podía  esperar  fAmo  dominios  sqtcmi  la 
mitad  d'Ia  Frhia,  la  Lorcnt  dííl  Moselí .  de  la  Westfalia  p  de  la 
Aníjria  ,  de  la  Franconia  ,  de  l.i  Carniola,  la  cnarta  parte  de  I*  Al- 
aacia  y  la  Baviera;  nna  eran  parte  de  la  Garlntla,  de  la  Solía,  de  la 
Siinbia,  de  la  Rají  Lorcaa,  y  otras  posesiones  de  la  Tarlngia,  7  en 
la  Stijonia  Orridentat ,  de  modo  qne  reunía  casi  ana  tcrcfra  parte 
drln  Alemania. 
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dadanos  fueron  distribuidos  en  maestranzas  se~" 
pun  su  profesión,  á  las  cuales. eran  agregados 
también  los  propietarios  libres  y  los  literatos;  de 
niodorine  eslastribas  eran  á  un  tiempo  corpora- 
ciones de  artes  v  secciones  políticas  del  Común. 
'En  algunas  ciudades  las  maestranzas  no  tenian 
paríe  aun  en  el  gobierno  aristocrático,  como  sn- 
cedia  en  Nuremberír  en  donde  el  senado  patricio 
DO  admitía  á  los  representantes  de  las  ocho  maes^ 
tranzas  sino  en  épocas  determinadas.  De  este 
modo  se  formaba  un  tercer  estado ;  pero  si  esta 
clase  estaba  libre  del  vínculo  feudal,  no  estaba, 
sin  embar^ro,  en  relación  directa  con  el  gefe  del 
Imperio,  por  lo  cual,  abandonada  ¿  sí  misma  sin 
intereses  comnnes.  no  adrfiiirió  nunca  la  unidad 
V  la  fuerza  con  que  la  Francia  se  convirtió  en  un 
Estado,  asi  como  la  Alemania  no  pudo  formar 
nuo^a  una  nación ,  ni  el  Imperio  un  Estado,  no 
habiendo  habido  uno  que  supiese  darle  una  vida 
y  un  objeto  común. 
^^^,  ^  "  El  mayor  obstáculo  para  los  emperadores  era 
^^^^'  la  faifa  de  dinero.  El  patrimonio  de  la  corona, 
esparcido  en  las  provincias,  se  babia  disipado  en 
el  interregno ,  y  Carlos  IV  enajenó  lo  poco  que 
quedaba.  Después  cada  emperador  pensando  en 
usufructuar  el  trono,  y  en  captarse  á  los  electo- 
res para  conservarle  en  su  familia ,  ó  para  que 
dejasen  trasmitir  á  esta  los  feudos  püblieos,  ena- 
jenaba 6  empeñaba  sus  derecho-,  empobrecien- 
do cada  dia  mas  el  Imperio.  Antiguamente  los 
Césares  al  subir  al  trono,  renunciaban  á  los  bie- 
nes paternos;  pero  Luis  el  Bávaro  fue  el  primero 
que  los  conservó  y  le  imitaron  sus  sucesores,  que 
por  esta  razón  solian  fijar  su  residencia  ordinaria 
en  los  feudos  de  sus  antepasados.  La  renta  prin- 
cipal del  Imperio  consistia  en  la  contribución  que 
pagaban  los  Judíos  ñor  ser  protegidos;  pero  los 
príncipes  y  los  Estados  supieron ,  poco  á  poco, 
quedarse  también  con  este  derecho.  Estonces  los 
emperadores  se  vieron  en  la  necesidad  de  pedir 
subsidios ,  v  por  primera  vez  en  Francfort  se 
144-    concedió  á  Sigismundo  una  capitación  universal 
para  hacer  la  guerra  á  los  Husitas ;  después  pi- 
dieron dinero  con  frecuencia ;  pero  se  lo  conce- 
dían con  mucha  dificultad  y  con  mas  aun  se  co- 
braba. 
D^rc       El  emperador,  como  abogado  de  la  Iglesia ,  se 
trlll    consideraba  aun  como  gefe  temporal  de  la  cris- 
i^i¿    tiandad,  v  rendia  homenaje,  sd  papa,  á  quien 
^*^®*-   Rodulfo  I  concedió  muchos  derechos  sobre  los 
nombramientos  y  las  vacantes.  Desde  Luis  el 
Bávaro ,  ningún  emperador  pensó  ya  en  de- 
poner á  un  papa  ó  en  no  reconocer  ai  electo; 
pero  en  breve  le  redujeron  á  no  poder  hacer  na- 
da: se  dispensaron  de  pedirle  la  corona,  y  no 
lardaremos  mucho  en  ver  á  los  ejércitos  impe- 
riales saquear  la  metrópoli  del  cristianismo.  IjSl 
Italia  fue  siempre  un  gran  mal  parala  Alemania; 
los  viajes  que  hacian  los  emperadores  áesta  pe- 
nínsula y  la  parte  que  tomaban  en  sus  contien- 
das empleaban  á  muchas  personas,  y  distraian  á 
los  emperadores  de  los  intereses  mas  urgentes  é 
inmediatos,  lo  que  era  por  tanto  causa  de  recí- 
proca ruina. 
La  alta  jurisdicción  civil  y  criminal  estaba 
%icia  ^Dibarazada  en  su  ejercicio  por  las.  pretensiones 
'  feudales  y  especialmente  por  las  guerras  privadas. 
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£1  rey  no  había  olvidado  su  primitiva  instituccion 
germánica  de  juez  en  las  diferencias  del  pueblo, 
y  aun  ejercía  personalmente  la  jurisdicción  su- 
prema en  sus  dominios  propios  y  en  los  de  la 
corona ,  y  en  las  ciudades  imperiales  por  medio 
de  abogados  (Fo.9te),  que  se  transformaron  tam- 
bién después  en  caraos  feudales.  Ademas  en  los 
ducados  habia  un  tribunal  presidido  por  un  conde 
palatino,  uno  de  los  Francos,  otro  de  los  Sajones, 
otro  de  los  Turíngios  y  Frisones,  otro  de  los  Sue- 
vos, y  otro  de  los  Bávaros ,  á  los  cuales  se  ana- 
dió después  otro  por  la  Lorena  y  posteriormente 
por  la  Borgona,  los  cuales  recorrian  su  distrito, 
ejerciendo  la  jurisdicción  suprema,  y  recibiendo 
las  quejas  que  les  daban  contra  los  duques  para 
presentarlas  al  emperador. 

Los  emperadores,  con  el  objeto  de  rectificar 
las  decisiones  de  los  jueces  feudales  ignorantes, 
establecieron  en  las  ciudades  j[)rincipales  cortes 
de  Escahinos  (Bofo  Land-gericht) ,  á  las  cuales 
seapelaha  de  las  sentencias  de  aquellos.  Sin  em- 
bargo faltaba  una  r.  gla  estable,  un  código  gene- 
ral para  los  juicios,  y  aunqueel  derecho  romano, 
resucitado  en  las  escuelas  italianas ,  convenia  á 
los  príncipes  porque  predicaba  máximas  abso- 
lutas, no  podía  aplicarse  á  costumbres  tan  di- 
versas como  las  germánicas;  el  derecho  canónico 
se  reservaba  solo  para  algunas  causas.  Entonces 
fue  cuando  algunos,  fíeles  á  los  recuerdos  teutó- 
nicos, pensaron  oponerse  á  la  invasión  de  las 
costumbres  extranjeras ,  reuniendo  los  usos  na- 
cionales antiguos  relativos  al  derecho  feudal  y  al 
privado.  Egke  de  Repten  en  Anhalt ,  quizá  an- 
tes del  año  1220,  compiló  el  Sachsenspiegel  ó 
costumbres  de  tos  Sajones,  obra  no  sancionada 
por  la  autoridad  pública,  pero  sin  embargo  adop- 
tada en  toda  la  Alemania  Septentrional ,  Bohe- 
mia, Moravia,  Polonia  y  Prusia.  Acerca  de  este 
derecho,  del  romano,  del  canónico  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  Germanos  y  Francos ,  otro  escri- 
tor publicó  el  Schwabenspiegd  f  ó  espejo  de  la 
Suabia,  qae  tuvo  también  gran  aceptación,  que- 
dando una  y  otra  obra  como  fuentes  del  derecho 
feudal  en  Alemania. 

En  los  casos  que  concernian  á  los  Estados  del 
Imperio,  administraba  justicia  la  dieta  ó  un  tri- 
bunal especial  de  príncipes.  Federico  II  trató  de 
restaurar  en  Maguncia  el  tribunal  supremo  del 
Imperio  (Kaiserlieh^-Reidis-nofgericht)  nom- 
brando un  juez  que  auxiliado  por  asesores,  mitad 
nobles  y  mitad  jurisconsultos,  conociese  diaria- 
mente de  las  causas  en  que  no  tuviesen  parte  los 
principes  del  Imperio.  Rodulfo  deHabsburgo,  tra- 
tó de  fortalecer  esta  autoridad,  pero  decayó  des- 
pués, especialmente  desde  que  Carlos  lY  quitó 
las  apelaciones  de  los  electores  y  dio  mayor  ex- 
tensión á  los  tribunales  de  Bohemia ,  Queriendo 
que  los  Estados  y  los  subditos  de  ac|ue(  reino  no 
apelasen  á  los  tribunales  del  Imperio,  sino  á  uno 
oue  instituyó  en  el  país.  Ademas  con  la  Bula  de 
Oro  dispensó  á  los  electores  de  la  revisión  de  la 
corte  soberana;  lo  rual  los  constituía  en  verda- 
deros principes,  aunque  por  ignorancia  del  de- 
recho público  ó  pomo  gastaren  mantener  jueces, 
dejaron  sin  prodaoir  fruto  alguno  este  precioso 
derecho  por  espacio  de  tres  siglos. 

Nada  no^  manifiesta  tanto  el  infeliz  estado  de 
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aquella  época  como  los  tribunales  de  Westralia.  | 
En  este  docado ,  que  pertenecía  ai  arzobispo  de 
snta  Colonia ,  se  habla  administrado  siempre  justicia 
Vefame.  por  el  tribunal  del  conde ,  del  cual  solo  podían 
ser  ministros  los  grandes  nobles  y  antiguos  pro- 
pietarios, que  no  habiendo  recibido  nunca  feudos 
se  llamaban  jueces  libres  Fi^eyschoffe  y  tribunal 
libre  {Freygerichte)  el  que  formaban.  En  la  asam- 
blea que  representaba  al  antiguo  Común,  presi- 
dia el  conde  libre  {Freygrave),  nombrado  por  el 
principe  6  por  el  señor,  y  cuya  jurisdicción  de- 
pendía solo  del  emperador,  el  cual  le  dio  autori- 
dad, no  se  sabe  cuándo,  pero  seguramente  con 
el  fin  de  restringir  las  jurisdicciones  particulares. 
1371.  Carlos  lY  publicó  en  Westfalia  una  paz  pública, 
á  la  cual  se  obligaron  casi  todos  los  prelados  y 
señores  del  país  entre  el  Rhin  y  el  Wcsser,  y  el 
tribunal  á  que  pertenecía  esta  unión  como  todas 
las  demás,  adoptó  un  procedimiento  secreto,  que 
extendiéndose  á  los  demás  Estados  que  se  habían 
adherido  á  esta  paz,  multiplicó  en  el  Nordeste 
de  la  Alemania  los  tribunales  secretos ,  llamados 
Vehmgericht  ó  de  Santa  Vehme  (1). 

El  conde  presidía  en  estos  tribunales  y  los  no- 
bles escabinos  se  llamaban  sabios  (Wissende), 
Sorqne  eran  los  únicos  que  estaban  informados 
el  procedimiento,  y  de  una  señal  para  conocerse 
y  saludarse ,  quedando  en  secreto  para  todos  los 
demás  el  lugar  y  la  forma  del  juicio,  el  acusador, 
los  jueces  y  la  sentencia.  Los  sabios  celebraban 
capítulos  generales ,  ordinariamente  en  Dort- 
numd  f  donde  residía  el  emperador  ó  alguno  de 
los  suyos,  y  cada  príncipe  deseaba  tener  uno  de 
estos  sabios  en  su  consejo ,  de  modo  que  se  cree 
que  cuando  estaban  mas  en  uso  aquellos  juicios, 
había  en  Alemania  cien  mil  sabios ,  sin  que  por 
esto  se  descubriese  el  secreto. 

Los  sacerdotes,  las  mujeres,  los  Judíos,  los 
niños  y  probablemente  también  la  alta  nobleza 
estaban  exentos  de  esta  jurisdicción,  que  juzgaba 
los  delitos  contra  la  religión,  los  diez  mandamien- 
tos, la  paz  pública  v  el  honor.  Como  juzgaban  en 
nombre  del  emperador,  creyeron  míe  su  jurisdic- 
ción podía  extenderse  mas  allá  cíe  Westfalia  y 
sobre  cualquier  delito  que  se  les  presentase,  y 
mas  no  habiendo  en  el  Imperio  otro  tribunal  le- 
gítimo á  que  acudir  para  pedir  justicia.  De  aauí 
provino  su  poder ,  que  se  extendió  no  solo  á  los 
casos  criminales  sino  á  los  civiles,  si  el  condena- 
do se  negaba á  loque  debía  hacer.  Propagáronse 
también  estos  tribunales  á  la  Prusia  y  la  Livonia; 

f>ero  las  quejas  debían  presentarse  á  un  tribunal 
ibre  de  Westfalia,  y  el  acusado  debía  compare- 
cer en  la  íidrraro/a,  es  decir,  westfálica.  Los 
jueces  podían  ser  elegidos  entre  los  nobles  de 
otro  países  con  tal  que  fueren  libres ,  y  solici- 
taban este  honor  los  principes  y  caballeros,  para 


{i\  Véaiue  i.  Bbrck,  Geteh,  des  Wettpkálitckm  Fekmgerick' 
ie.  Brejnen  18U. 
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Gotin/a  1791. 
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cuyo  findebian  presentarse,  aunque  fu^e  el  em- 
perador en  la  tierra  roja. 

Si  se  cometía  un  delito  en  presencia  de  tres 
iniciados,  allí  mismo  condenaban  y  castigaban  al 
reo,  y  si  esto  no  sucedía,  un  asesor  hacia  la  acu- 
sación. Se  citaba  al  culpable  ante  el  tribunal  de 
los  Comunes,  que  le  componian  las  mismas  per- 
sonas ,  pero  usando  formas  menos  rigorosas  y 
estando  abierto  para  todos.  Si  no  comparecía  el 
reo.,  se  le  citaba  ante  el  tribunal  secreto ,  que 
estaba  cerrado  para  los  no  iniciados.  El  Frey- 
grave se  sentaba  en  una  silla ,  teniendo  delante 
una  cuerda  y  la  espada,  cuya  empuñadura  figu- 
raba una  criiz,  en  señal  de  la  alta  jurisdicción  y 
del  derecho  de  vida  y  muerte.  Los  escahínos  es- 
taban sin  armas  y  con  la  cabeza  descubierta.  El 
ugier  mandaba  guardar  silencio,  una,  dos  y  tres 
veces,  y  el  que  le  rompia  era  reo  de  alteración 
de  la  paz.  El  acusado  comparecía  desarmado  y 
acompañado  de  sus  fiadores ,  y  si  después  de  la 
acusación  juraba  por  la  cruz  de  la  espad  i ,  era 
absuelto,  echaba  un  dinero  á  los  pies  del  conde, 
se  volvía  y  se  marchaba ;  si  alguno  le  atacaba, 
violaba  la  paz  del  rey.  Cuando  el  acusado  no 
era  un  miembro  de  la  asociación ,  ó  después 
cuando  se  daba  poca  fe  al  juramento ,  podía  ser 
destruido  el  efecto  de  este ,  si  el  acusador  juraba 
con  otros  tres,  á  los  cuales  debía  oponer  seis  el 
acusado,  y  si  el  acusador  presentaba  catorce, 
el  acusado  veinte  y  uno.  Si  el  reo  estaba  confe- 
so ó  convicto  se  pronunciaba  la  sentencia ,  y  si 
esta  era  de  muerte  se  le  colgaba  del  árbol  mas 
próximo. 

Si  el  acusado  no  obedecía  ala  tercera  intima- 
ción se  le  consideraba  como  confeso  y  condena- 
do. Entonces  el  conde  pronunciaba  las  palabras 
siguientes  tres  veces ,  escupiendo  otras  tantas, 
y  repitiendo  todos  los  jueces:  «Le  privo  de  toda 
))la  fuerza  y  poder  real,  de  todo  derecho  que 
))tuv¡ese  á  la  justicia  y  libertad  después  del  bau- 
))tismo;  le  pongo  á  las  órdenes  del  rey,  y  le  de- 
))dico  alas  peores  agitaciones;  le  prohibo  el  uso 
))de  los  cuatro  elementos  que  Dios  creó  para  los 
))hombres;  le  declaro  fuera  de  la  ley,  sin  paz, 
))ni  honor,  ni  seguridad,  de  modo  que  puede 
))ser  tratado  como  un  condenado  y  un  maldito, 
))indigno  de  toda  justicia  ó  libertad  en  cotillo  ó 
»ciudad , exceptuándolos  lugares  sagrados;  mal- 
))digo  su  carne  y  su  sangre ;  deseo  que  no  repose 
))nunca  sobre  la  tierra;  que  sea  transportado  por 
)>el  viento ;  que  le  ][»ersi^n  y  despedacen  grajos, 
«cuervos  y  aves  de  rapiña ;  consagro  su  pes- 
))Cuezo  á  la  cuerda ;  su  cuerpo  á  los  buitres ,  y 
»Dios  tenga  piedad  de  su  alma.»  Después  decía*: 
«Mando  á  todos  los  reyes ,  príncipes ,  señores, 
«caballeros,  escuderos,  conaes  y  escabinos,  y  á 
))todo  el  que  pertenezca  al  Sagrado  Imperio  Ro- 
nmano,  que  procure  con  todo  su  poder  el  castigo 
))de  este  malílito,  como  lo  exige  el  tribunal  se- 
»creto  del  Imperio ;  de  modo  que  no  le  alegre 
))nada  en  el  mundo ,  ni  el  amor ,  ni  el  dolor,  ni 
»la  amistad,  ni  la  familia.» 

Si  el  reo  era  un  vagabundo  se  le  citaba  cuatro 
veces  en  cuatro  encrucijadas ,  fijando  el  cartel 
de  intimación  en  los  cuatro  puntos  cardinales. 
Sí  no  era  posible  entrar  en  la  ciudad  ó  castillo 
en  que  estaba  el  acusado ,  ponían  los  jueces  la 


lUPBUtO  OCCmXNTAt. 


877 


dtacimí  y  él  eneldo  en  un  aldabón  de  la  puerta, 
quitando  de  esta  tres  astillas  aue  llevaban  al 
conde  para  probar  qrue  había  sido  faecha  la  inti- 
mación, Y  gritando  al  centinela  que  habían  pues- 
to  en  la  puerta  un  cartel  para  su  señor.  No  de* 
bia  comunicarse  al  reo  la  sentencia,  ni  aun  á  su 
padre  ó  hermano,  solo  la  sabían  los  iniciados, 
que  debían  cuidar  de  que  se  cumpliese.  Ai  acu- 
sador se  le  daba  una  carta  con  el  sello  del  conde 
para  que  cumpliese  la  condena,  y  en  cualquier 
sitio  que  se  hallase  al  reo  era  coleado  del  árbol 
mas  cercano,  dejándole  encima  todo  lo  que  lleva* 
ba  y  clavándole  un  puñal  para  que  se  conociese 
qne  no  era  obra  de  asesinos  (1). 

Extraña  justicia  que  salía  del  seno  de  la  in- 
moralidad y  de  la  superstición  para  castigar  esta 
y  aquella,  y  extendida  por  la  común  violencia 
qne  solo  podía  reprimirse  con  la  violencia.  Este 
terrible  poder,  mezcla  de  justicia  y  de  ilegali- 
dad, cuya  fuerza  consistía  en  el  secreto,  atemo- 
rizaba á  los  reyes  en  sus  tronos ,  y  castigaba 
delitos  que  se  creían  ocultísimos:  las  inteligen- 
cias estaban  contenidas  por  una  saludable  des* 
confianza,  y  los  principes  porlaconviccion  de  que 
millares  de  personas  ae  todas  clases,  esparcidas 
por  toda  Europa,  estaban  unidas  paca  cumplir 
la  sentencia,  aunque  pasasen  muchos  años,  sin 
dar  cuenta  alguna,  sin  que  hubiese  un  castillo 
ó  una  muralla  que  líbrase  del  púnalo  de lacuer- 
da.  La  imaginación  popular  asustada  inventaba 
extrañas  narraciones,  y  horrendos  ritos  que 
acompañaban  al  juicio,  nocturnas  iniciaciones, 
poder  sobrenatural,  teniendo  una  veneración 
mixta  á  temores  desconocidos. 

Pero  ¡á  cuántos  desórdenes  abrió  ancho  campo 
este  ilimitado  poder !  Apenas,  pues,  se  tuvo  idea 
de  otro  orden  mejor,  alzáronse  quejas  de  todas 
partes  y  especialmente  del  clero ;  los  principes 
no  toleraron  que  sus  subditos  fuesen  juzgados 
por  extranjeros;  las  ciudades,  los  señores  y  los 
caballeros  se  unieron  para  evitar  el  cumplimien- 
to de  estas  sentencias.  Sin  embarj[^,  á  pesar  del 
rigor  y  del  nuevo  arreglojudiciario  duró  la  San- 
ta Yebme  hasta  el  siglo  aVIII  ;  solo  la  legisla- 
ción francesa  de  1811  abolió  el  Freygeriekt  de 
Gehmen  en  Munster,  y  hasta  en  nuestros  días 
se  encuentra  algún  vestigio;  algunos  iniciados 
se  reúnen  con  gran  secreto  todos  los  años,^sin 
'  haber  querido  revelar  sus  señales  ocultas  y  la 
significación  mistica  de  las  letras  S.  S.  G.  ti/(2). 

Este  remedio  heroico  demuestra  la  gravedad 
del  mal ,  no  su  cesación ,  antes  por  el  contrarío  es- 
taba todo  tan  lleno  de  violencias  j  de  asesinatos, 
use.   que  los  Estados  pidieron  á  Federico  III  que  in- 
Iroduyese  el  ordenen lajusticia,estabieciendoen 

(1)  Los  Ytsjnos  modernos  lian  eneontrado  en  to  S«nagamb{a 
ona  iostlmcloa  semejante  ^  esta.  Cada  doo  <jke  los  cinco  ootoaes 
del  país  tiene  un  voarraA,  nombre  qae  dan  atlí  á  esta  asociación, 
en  ia  enal  &o  poede  entrar  ninenno  antes  de  los  treinta  afios;  el  sa- 
premo  ponrrali  se  elige  entre  los  qne  pasan  de  clncnenta.  Los  ini- 
ciados son  expuestos  en  nn  Eombrio  bosqae  á  terribles  pruebas  de 
leones,  de  laeKO  j  de  serpientes.  Si  algún  miembro  comete  nn  ds< 
lito  6  descubre  aígon  secreto,  se  le  presentan  emisarios  armados  y 
enmascarados  qne  le  dicen:  Et  pourrah  te  manda  morir ,  y  los  pa- 
rientes y  amigos  se  alejan  de  él  y  le  abandonan  á  ia  espada  de  la 
venganza.  Algunas  veces  tribus  enteras  que  se  bacrn  la  guerra  á 
pesar  de  la  probibielon ,  están  maldecidas,  y  las  gentes  neutrales 
envtoQ  eo  breva  oa  cuerpo  armado  qne  los  persiga.  V.  fioLasaar, 
Yújfa§e  em  Afripe ,  I,  tu, 

(i)  Algunos  las  interpretan  Stoek,  Stein,  Gras,  Grein^  bastoD, 
piedra,  yerba,  planta. 
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algunas  dudados  del  Imperio  un  tribunal  de  jue» 
ees  instruidos,  que  fuesen  pagados  por  medio  de 
cuotas  impuestas  á  los  contendientes;  pero  no 
se  llevó  á  cabo.  Gorregiase  algún  tanto  el  des- 
orden con  publicar  la  paz  publica,  y  los  Es- 
tados que  la  aceptaban ,  se  obligaban  á  per- 
manecer quietos  y  á  impedir  las  guerras  priva** 
das.  Federico  indujo  á  las  ciudades  de  Suabía  á 
confederarse  con  la  noblesa  inmediata  de  la  pro*  ^^^^^ 
vincia,  llamada  Sociedad  de  San  Jorge  para   dera-' 
mantener  la  paz  pública»  y  en  los  cuarenta  y    ^^^^ 
cioco  años  que  duró  esta,  pudo  evitar  las  bata-  Essiing. 
lias  privadas. 

La  dieta  de  Worms  del  ano  1495 ,  dio  la  ul- 
tima mano  á  la  constitución  germánica ,  arre- 
f;lando  la  jurisdicción  de  modo  que  se  extirpasen 
as  guerras  privadas.  Maximiliano  instituyó  la 
Cámara  Imperial^  compuesta  de  un  juez  elegido 
entre  los  principes  ó  condes;  diez  y  seis  aseso- 
res ,  entre  nobles ,  caballeros  y^  jurisconsultos, 
nombrados  por  el  emperador  y  confirmados  por 
la  dieta,  v  los  cuales  debían  decidir  en  las  ape- 
laciones de  los  tribunales  del  Imperio.  Según  las 
costumbres  germánicas  no  se  podía  citar  á  nin- 
guno á  juicio,  sino  en  la  provincia  á  que  perte- 
necía, por  lo  cual  era  necesario  trasladar  de  un 
punto  á  otro  los  tribunales.  Después  cuando  estos 
se  establecieron  en  Luxeroburgo  en  la  Bohemia^ 
la  jurisdicción  imperial  intervenía  con  los  tribu- 
nales provinciales  aun  en  las  causas  privadas. 
Alguna  vez  se  concedía  el  privilegio  de  nm  evo* 
eandOf  inmunidad  por  la  cual  no  podía  citarse 
ante  la  Carta  Imperial  á  los  subditos  de  un  Es- 
tado. La  Bula  de  Oro  extendió  este  privilegio  á 
todos  los  electores  y  á  otros  principes.  La  dieta 
de  Worms  prohibió  llevar  á  la  Cámara  Imperial 
la  primera  instancia  de  cualquier  causa,  aunquo 
concerniese  esta  á  un  Estado  del  Imperio,  para 
cuyo  caso  cada  elector  ó  príncipe  debía  estable- 
cer un  tribunal  ante  el  cual  pudiese  ser  citado. 
En  las  cuestiones  que  se  organizasen  entre  dos 
Estados  del  Imperio  decidían  en  primera  instan- 
cia ios  arbitros  eie^cidos  entre  sus  igualas.    • 

Para  hacer  efectivas  las  decisiones  de  la  Cá- 
mara Imperial  se  dividió  el  Imperio  en  seis  oír- 
culós  y  después  en  diez,  exceptuando  los  circuios 
electorales  y  los  dominios  austríacos,  y  se  esta- 
bleció en  cada  uno  una  asamblea  de  Estados,  un 
E residente  aue  la  convocase  y  una  milicia  que  isoms. 
iciese  obeaecer  sus  decisiones.  Los  jueces  de  la 
G^rte  Imperial  eran  nombrados  con  la  aproba-^ 
cion  de  la  dieta,  y  se  reunían  en  una  ciudad  libre 
de  las  imperiales  (3).  Mas  pareciendo  que  dis- 
mínuian  las  prei^gativas  imperiales,  Maximilia- 
no instituyó  en  Viena  un  consejo  áulico  de  jue- 
ces nombrados  por  él ,  y  que  dependían  en  lo 
politice  del  gobierno  austríaco,  para  decidir  en 
las  apelaciones  con  la  Cámara  Imperial,  y  en 
algunos  casos  como  en  las  cuestiones  feudales 
por  sí  mismo.  La  creación  de  este  consejo  fue 
una  usurpación  de  los  derechos  de  la  nación;  pe- 
ro duró  tanto  como  el  Imperio. 

Podía  decirse  que  la  constitución  germánica 
estaba  completa  en  lo  esencial.  Entre  estas  cos- 
tumbres enteramente  germánicas,  el  derecho 

(S)  Generalmente  en  Spira ,  y  so  lentitud  está  lodieaÁi  en  aquel 
\  proverbio  lUes  Spira:  spirant,  sed  numquam  expiran/. 
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romano  no  era  mas  qne  un  nnevo  obstácolo,  por 
lo  cual  Federico  I Y  le  abolió,  é  introdajo  los 
juicios  de  paz,  con  jueces  elegidos  en  la  clase 
del  acusado,  como  en  Inglaterra,  la  única  nación 
en  que  se  habian  conservado. 

Las  ciudades  aumentaron  sus  riquezas  y  ci- 
▼ilízacion  con  la  libertad  y  con  la  industria,  y 
Eneas  Silvio  Piccoiomini  que  viajaba  entonces 
por  Alemania,  deciaque  sus  ciudades  eran  nue- 
vas, hermosas,  elegantes ,  casi  tanto  como  las 
de  Italia.  aLos  reyes  de  Escocia  envidiarían  la 
«habitación  de  un  modesto  particular  de  Nu- 
))remberg.  No  hay  ni  una  casa  en  que  no  se  beba 
»en  vasos  de  plata ;  no  hay  una  mujer,  no  digo 
))de  elevada  posición ,  sino  del  pueblo  que  no 
»lleve  adornos  de  oro.  Y  ¿qué  diré  de  las  cade- 
nnas  de  este  metal  de  los  hombres,  de  las  bridas 
»de  los  caballos,  de  las  espuelas  de  oro  6tto,  y 
»de  los  estuches  llenos  de  piedras  finas?»  Él 
ano  i477  el  duque  Alberto  de  Sajonia  comió  so- 
bre una  masa  deplata  en  las  montañas  de  Hartz, 
del  cual  se  sacaron  cuatrocientos  quintales  de 
este  metal. 

Habiéndose  desorganizado  todo,  los  únicos  vín- 
culos que  se  conservaron  entre  los  Estados,  fue- 
ron las  alianzas  de  paz  interna  {Landrfrieden- 
bündnis9e)y  celebradas  entre  la  nobleza  inmedia- 
ta por  provincias  y  distritos,  para  oponerse  á  la 
oligarquía  de  los  electores  y  conseguir  la  paz 

derarfio-  P^'^''^^*  ^^^^  diferentes  alianzas  se  reasumie- 
nes! '  ron  después  en  tres  mas  extensas,  de  los  círcu- 
los de  Suabia,  de  Franconia  y  del  Rhin.  Los 
príncipes,  en  cuyos  paises  existían  estos  nobles, 
querían  mirarlos  aun  en  algún  modo  como  de- 
pendientes suyos;  pero  Carlos  V  y  sus  sucesores, 
para  quitar  el  apoyó  á  los  príncipes,  confirmaron 
su  indfependencia. 

A  los  abusos  de  estas  alianzas  se  opusieron 
otras  de  las  ciudades  y  de  los  señores  libres,  y 
ya  en  el  ano  4225  muchas  de  ellas  formaron  lá 
confederación  del  Rhin  contra  la  nobleza  inme- 
diata. Pero  los  emperadores  á  veces  teniendo 
necesidad  de  dinero,  daban  en  prendas  algunas 
ciudades ,  y  Carlos  IV  tuvo  iiipotecadas  hasta 
diez  y  seis  á  Eberardo  de  Suabia,  el  cual  no 
pensaba  en  mantener  en  ellas  la  paz.  Para  con- 
seguir esta  sin  arriesgar  la  independencia  se 
volvieron  á  comprar  Ulma,  Constanza»  SanGall, 
Rothweil,  Uberlingen  y  algunas  otras  ciudades 
nuevas  de  Suabia,  pagando  la  suma  porgue  ha- 
bían sido  hipotecadas,  y  formando  una  liga  á  la 
cnal  como  tronco  se  agregaron  en  el  espacio  de 
tres  años  hasta  treinta  y  dos,  y  las  casas  Palati- 
na de  Baviera  y  de  Badén,  con  el  fin  de  auxiliar* 
se  contra  toda  violencia,  y  hacer  decidir  por  la 
justicia  las  disputas  que  se  originasen  entre  los 
confederados  o  con  sus  dependientes. 

Estas  alianzas  eran,  pues,  un  nuevo  obstácu- 
lo para  el  Estado,  asi  como  los  tribunales  secre- 
tos; sin  embargo,  se  propagaron  ya  para  la  de* 
fensa  ya  para  la  ofensa.  La  sociedad  delLeonát 
la  Veteravia  se  propagó  en  Suabia,  en  Alsacia, 
Franconia,  en  los  Paises  Bajos ;  las  de  los  Cuer- 
770S,  de  San  Guillermo,  y  de  San  Jorge,  viendo 
.  que  no  podían  hacer  ÍVente  á  la  mn  confedera* 
cion  entraron  en  ella^  como  también  varios  con- 
des y  duques* 


El  emperador  Wenceslao,  que  habia  sucedido 
á  Carlos  IV  su  padre,  no  supo  organizarías  de 
otro  modo  mejor  que  fundiéndolas  en  una  liga 
general  dividida  en  cuairo  partidos,  Pero  hubie-  ^y^^, 
ra  sido  preciso  para  dirigirlas  bien  otra  maoo  cesiao 
que  la  oe  Wenceslao,  el  cual  dedicado  desde  ¿^ 
niño  á  los  negocios ,  les  tomó  aversión ,  preii-    de 
riendo  el  vino  y  las  mujeres.  Viéndose  vilipen-  ^^^' 
diado  ó  calumniado,  pensó  prevalecer  enemis*  1578- 
tándolas  entre  sí,  é  indujo  á  las  ciudades  á  for-   '^' 
mar  un  partido  por  sí  solas,  quedando  solo  los 
nobles  en  las  otras  cuatro.  Proato  se  originó  una 
guerra  que  desoló  la  Suabia,  y  Wenceslao  que 
se  habia  retirado  enojado á  Bohemia,  volvió, 
abolió  las  asociaciones ,  y  publicó  una  paz  pú- 
blica por  seis  años.  Cuando  sus  negocios  iban 
mal  en  Alemania,  se  reliraba  á  la  Bohemia  y  ^^' 
allí  insistía  en  el  proyecto  paterno  de  hacer  ale- 
manes los  usos  y  la  lensua,  y  como  no  ocultaba 
esta  preferencia,  los  Bohemos  se  indigoaroo,  y 
conspiraron  contra  él,  por  lo  que  fueron  casti- 
gados severamente.  Reiiérense  muchas  cruelda- 
des de  Wenceslao,  y  entre  otras  co.  as  que  ha- 
biendo encontrado  escrito  en  la  pared.  Vences^ 
laus  aUer  NerOy  añadió  Sí  non  fui  adhuc,  ero; 
iba  siempre  acompañado  del  verdugo,  á  quien 
llamaba  su  compadre,  y  le  entregaba  cualquiera 
que  por  la  calle  le  desagradaba.  Se  mezcló  des- 

Eues  en  cuestiones  de  jurisdicción  con  el  arzo- 
ispo  de  Praga,  Juan  de  Genzstein,  é  irritado 
contra  Juan  de  Nepomuck,  vicario  de  este  (á   j^° 
quien  según  dicen  quiso  obligar  á  revelar  la  con-  Ncpo- 
fesion  de  la  reina)  le  mandó  arrojar  al  Moida-  ^^^' 
va  (i38o).  El  arzobispo  huyó  á  Boma,  dirigien- 
do treinta  y  ocho  acusa(  iones  al  rey;  pero  Boni- 
facio II  las  halló  infundadas,  y  ciertamente  los 
historiadores  bohemos  exageraron  al  denigrar  á 
Wenceslao. 

Habiendo  descontentado  al  pueblo,  encontró 
enemigos  en  su  mismo  seno,  Sigismundo,  her- 
mano de  Wenceslao,  elector  de  firandeburgo  y 
rey  de  Hungría,  y  su  primo  José  margrave  de 
Moravía,  celebraron  con  Alberto  III  de  Austria 
y  Guillermo  I  de  Misnia  una  alianza,  de  la  cual 
parece  una  consecuencia  la  conjuración,  porque 
Wencedao  fue  preso,  encerrado  en  el  castillo  de  ..^ 
Pra^a,  y  obligado  á  nombrar  á  José  vicario  suyo 
en  ^ohemia.  Los  Estados  le  pusieroa  en  liber- 
tad: pero  cuatro  electores  le  destituyeron  por 
negligente  é  inútil,  poniendo  en  su  lugar  á  Ro-  |^  ^ 
berto,  elector  palatino.  Pareció  esto  un  acto  1400.'* 
ilegal ,  tramado  por  personas  interesadas ,  por 
lo  cual  muchos  permanecieron  fieles  á  Wences- 
lao, mientras  que  Roberto  se  aliaba  con  los  se- 
ñores de  Italia  y  de  Alemania,  con  el  papa  y  con 
los  descontentos  de  Bohemia.  Después  el  mismo 
Sigismundo,  que  gobernaba  en  Bohemia  en  nom- 
bre de  su  hermano,  se  le  opuso  y  prevalecieron 
alternativamente,  ya  uno  ^  a  otro.  Las  disputas 
religiosas  exacerbaban  las  cuestiones  políticas, 
porque  se  disputaban  la  tiara  diversos  papas,  y 
estábase  ya  para  venir  á  las  manos  cuando  mu- 
rió Boberto  de  improviso,  con  el  sentimiento  de 
haber  conocido  los  males  del  Imperio,  y  no  ha— 
ber  remojado  ni  uno  solo. 

Imponíase  al  nuevo  emperador  por  condición 
que  recompusiese  el  cisma  de  la  Iglesia;  pero  al 


I 
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nnmm  tiempo  csda  faceion  pretendía  que  el  papa 
era  el  único  arbitro  en  este  pnoto ,  por  lo  caal 
se  dividieron  los  votos  del  Imperio  entre  Sigis- 
mundo y  José  ademas  de  Wenceslao.  Este  re- 
nunció, José  murió  y  el  primero  quedó  al  frente 
del  Imperio,  y  poderoso' como  rey  de  Hungría, 
señor  de  Brandeburgo  y  heredero  futuro  de  la 
Bohemia  trabajó  oon  ardor  para  reprimir  el  cis- 
ma y  reunir  un  concilio,  como  vamos  á  ver. 
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Basilea. 

Hemos  visto  ya  que  los  papas  habían  creído 
asegurada  la  independenciadeltalíacon  obtener 
que  Roduifo  de  Habsburg  renuncíase  á  las  pre- 
tensiones que  ostentaban  ios  emperadores  á  al- 
gunas provincias  de  aquella  península;  hemos 
visto  también  á  Nicolás  III  mezclarse  en  una  po- 
lítica miserable  y  vacilante,  <jne  no  veía  nada 
mas  allá  de  la  utilidad  instantánea,  y  desde  que 
el  papado  fue  vilipendiado  en  la  persona  de  Bo« 
nifacio  VIII  decaer  la  gran  represeotacion  pon- 
tificia, antes  aun  de  que  la  reforma  la  destruyese. 
La  traslación  de  la  sede  á  Aviñon  fue  llamada 

C'  [stamente  por  los  Italianos  esclavitud  de  Babi- 
nía,  porque  aunque  lospapascontinuasen  ejer- 
ciendo una  verdadera  superioridad  sobre  los  reyes 
lejanos ,  descubríanse  bajo  su  manto  las  flores 
de  lis ,  con  ^ran  detrimento  de  aquella  segura 
libertad  que  invoca  la  Iglesia. 
^i     Clemente  V  vaciló  ante  el  rey  de  Francia  al 
mismo  tiempo  que  manifíestaba  la  entereza  de 
sus  antecesores  contra  Enrique  VII,  proclaman- 
do que  la  Santa  Sede  era  superior  al  Imperio ,  y 
amenazándole  con  la  excomunión  si  pisaba  el 
territorio  de  Ñapóles.  Del  mismo  modo  exjcomul- 
gó  á  los  gefes  de  la  república  veneciana,  por(pie 
habían  comprado  á  Ferrara ,  que  dependía  in- 
mediatamente de  la  Santa  Sede,  y  declaró  infa- 
mes á  los  Venecianos  hasta  lacuartageoeracion, 
prohibiendo  todo  tráfico  con  ellos,  publicando 
una  cruzada  é  invitando  á  los  pueblos  vecinos  á 
ocupar  sus  tierras.  De  ac|uí tomaron  ocasión  mu- 
chos principes  para  satisfacer  su  envidia,  des- 
pojando y  hasta  matando  á  los  Venecianos,  los 
cuales  fueron  absueltos  sino  después  de  ha- 
beríos arrebatado  por  la  fuerza  su  disputada 
ciudad.  \ 

Sucedió  á  Clemente,  después  de  una  gran 
oposición ,  Jacobo  de  Ense  ae  Cahors,  que  con 
el  nombre  de  Juan  XXII  tuvo  varias  contesta- 
ciones con  Luis  el  Bávaro.  También  disputó  con 
los  Franciscanos,  los  cuales  sostenían  contra  los 
Dominicos  que  Cristo  y  sus  discípulos  no  habían 
poseído  nada  ni  como  individuos  ni  como  Iglesia. 
Era  verdaderamente  una  cosa  extraña  el  ver  á 
los  papas,  que  eran  riquísimos,  condenará 


me. 


Iglesia ,  no  era  ya  defendida  por  todoa  los  pen- 
sadores través  y  piadosos.  Marsilio  de  Mainar- 
dino  de  Padua  y  Juan  de  Jandun  en  Champaña, 
profesores  en  la  universidad  de  París,  habían 
tratado  de  bac^r  creer  al  emperador ,  qiie  á  él 
correspondía  el  reformar  los  abusos  de  la  Iglesia, 
porque  esta  está  sometida  al  Imperio.  Estos,  pues, 
en  unión  con  libertino  de  Casal  publicaron  el 
Defensor  pads,  en  que  se  encuentran  ya  las  pro- 
posiciones de  Calvino  con  respecto  ala  autoridad 
y  constitución  de  la  Iglesia :  á  saber ,  que  todo 
poder  legislativo  y  ejecutivo  de  esta  debe  fundarse 
en  el  pueblo  que  la  trasmite  al  clero ;  que  los 
grados  de  la  gerarquía  son  una  invención  poste- 
rior, pues  al  principio  los  obispos  y  sacerdotes 
eran  iguales;  que  siendo  instituidos  estos  por  la 
comunidad  puede  privárseles  de  la  autoridad; 

aue  el  primado,  consistente  solo  en  el  privilegio 
e  convocar  y  dirigir  los  concilios  ecuménicos, 
no  fue  dado  al  obispo  de  Roma  sino  con  autoriza- 
ción de  uno  de  estos  concilios  y  del  legislador 
supremo ,  es  decir,  de  todos  los  fieles  y  del  em- 
perador que  los  representa,  y  que  los  bienes  de 
la  Iglesia  pertenecen  al  emperador  que  puede 
disponer  de  olios  como  de  cosa  suya. 

No  fue  tan  adelante  el  celebre  Gruillermo  Oc- 
cam,  que  sin  embargo  se  acercaba  á  Dante  en  la 
idea  de  la  monarquía,  considerándola  como  pro- 
veniente de  la  autoridad  de  los  anti^os  empe- 
radores, que  la  habían  recibido  directamente 
de  Dios.  Pero  desentendiéndose  después ,  de  la 
historia  y  de  la  constitución  existente,  para  fa- 
vorecer a  Luis  á  quien  había  pedido  asilo,  sos- 
tenia  que  era  indivisible  la  dignidad  de  rey  de 
los  Romanos  y  de  emperador ,  y  que  bastaba  la 
elección  sin  la  coronación;  negaba  la  infalibili- 
dad no  solo  del  papa ,  sino  délos  concilios  uni- 
versales y  del  clero ,  sosteniendo  que  los  legos 
en  cuerpo  podían  decidir  resueltamente;  que  po- 
día emplearse  con  este  fin  y  contra  el  papa  hasta 
la  fuerza ,  ó  instituir  varios  pontífices  indepen- 
dientes unos  de  otros. 

Estas  doctrinas  debían  ser  ^rmenes  de  futu- 
ras disensiones;  entre  tanto  Luis  se  apoyó  en  ellas 
para  hacer  deponer  en  Roma  á  Juan  XXII ,  y 
sustituirle  con  Pedro  de  Corbiere ,  que  tomó  et 
nombre  de  Nicolás  V ;  pero  entonces  decayó  el 
emperador,  y  el  antipapa  fue  entregado  al  pon- 
tífice por  los  Písanos,  i  en  medio  de  tan  cruda 
animosidad  ¿cómo  hemos  de  saber  qué  fundamen-  • 
to  tenían  las  acusaciones  de  simonía  y  de  codicia 
dirigidas  contra  Juan?  Dicese  que  siempre  pro- 
movía á  las  dignidades  á  un  prelado  del  orden 
inmediatamente  inferior,  porque  asi  se  formaba 
unaescala  de  vacantes  y  nombramientos  produc- 
tivos para  la  cámara  apostólica.  Fijó  los  dere- 
chos de  las  dispensas  y  demás  despachos ,  y  á 
su  muerte  se  le  encontraron  diez  y  ocho  niiflo- 
nes  de  florines  de  oro.  Fue  acusado  de  hereje  no 


aquella  gente  que  pretendía  el  derecho  de  ser   solo  por  la  ya  citada  cuestión  con  los  Minoritas, 


pobre,  y  natural  era  que  la  causa  de  los  Mino- 
ritas  se  niciese  popular  v  disminuyese  el  crédito 
del  papa^  en  contra  del  cual  divulgaba  el  em- 
perador escritos  violentísimos,  hallando  apoyo 
en  los  Frandscanos  y  en  los  doctores  que  son- 
deaban la  supremacía  papal ,  la  cual  mirándose 
desde  entonces  como  separada  de  la  causa  de  la 


sino  por  haber  dicho  en  un  sermon,<|ue  la  recom- 
pensa de  los  santos,  antes  de  la  venida  de  Cristo, 
nabia  estado  en  el  seno  de  A^braham,  y  después 
hasta  el  dia  del  juicio  está  bajo  el  altar  de  Dios, 
es  decir,  bajo  la  protección  y  consuelo  de  la  hu- 
manidad de  Cristo,  por  lo  cual  los  Apóstoles,  los 
Angeles  y  María,  suspiran  por  gozar  la  santísi- 


itso- 
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ma  vista  de  la  Divinidad  como  es  en  sí  misma; 
pero  no  lo  conseguirán  hasla  después  del  juicio, 
cuando  sean  colocados  sobre  ei  altar ,  es  decir, 
sobre  la  humanidad  divina. 

Esta  0{nnion  fue  enérgicamente  rechazada  por 
sus  enemigos  y  especialmente  por  Miguel  de  Ce-* 
sena  y  por  Occaro,  á  quien  el  papa  habia  disgus- 
tado en  la  xiuestion  de  la  pobreza;  sin  embargo, 
el  pontífice  hizo  sostener  públicamente  esta  doc- 
trina, castigando  al  que  pensaba  de  otra  mane- 
ra, aunque  la  facultad  de  teología  de  París  se 
pronunció  en  contra  de  ella;  pero  antes  de  morir 
se  retractó.  Tenemos  una  carta  suya  en  que  re- 
comienda á  Felipe  que  no  se  distraiga  durante 
,  la  misa  como  solía;  que  llevase  vestidos  largos  y 
no  malgaslase  ei  domingo  en  componerse. 

Le  sucedió  Jácome  Fournier  de  Saverdun,  con 
el  nombre  de  Benedicto  XII,  tan  piadoso  y  doc- 
to como  humilde,  que  dijo  á  los  cardenales: 
Habéis  elegido  al  mas  ignorante  de  entre  voS" 
oíros.  Se  dedicó  á  reparar  en  parte  los  abusos 
del  reinado  precedente,  separó  de  la  corte  á  tan- 
tos beneficiados  como  vivian  allí  en  la  holganza, 
y  corrígió  muchos  abusos;  economizó,  pero  no 
para  enriquecerse  á  sí  mismo  ó  á  las  suyos,  pues 
antes  por  el  contrario,  quiso  que  permaneciesen 
en  su  humilde  estado,  y  se  hubiera  reconciliado 
oon  el  Bávaro ,  si  el  rey  de  Francia  no  hubiera 
puesto  obstáculos,  el  cual  también  le  impidió 
trasladar  la  sede  á  Italia. 

Pedro  Roger  Lemosin ,  llamado  Clemente  YI, 
prometió  gracias  á  cuantos  clérigos  pobres  se  le 

Sresentasen  en  el  término  de  dos  meses ;  acu- 
lieron  cien  mil ,  y  á  todos  pudo  dar  algo  por 
medio  de  las  reservas  y  de  los  muchísimos  bene- 
ficios Gue  su  antecesor  habia  dejado  vacante, 
dicienao :  Mejor  es  que  estén  vacantes  que  mal 
desempeñadas.  «Tenia su  casa  (dice  Maleo  Villa- 
no) regiamente,  con  provisión  de  ricas  viandas, 
con  grandes  salones  para  los  caballeros  y  escu- 
deros, y  muchos  caballos  en  las  cabellerizas.  Sa- 
lla á  menudo  á  caballo  para  distraerse,  y  mante- 
nía una  gran  comitiva  de  caballeros  y  escuderos 
con  su  librea.  Tuvo  el  gusto  de  hacer  grandes  á 
sus  parientes,  comprándoles  grandes  baronías  en 
Francia.  Llenó  la  Iglesia  de  cardenales  parientes 
suyos ,  eligiendo  algunos  tan  jóvenes  y  de  tan 
mala  vida,  que  hicieron  muchas  cosas  abomina- 
bles ;  nombró  otros  á  petición  del  rey  de  Francia, 
entre  los  cuales  también  los  habia  demasiado  jó- 
venes. En  aquel  tiempo  no  se  miraba  la  ciencia 
ni  la  virtud,  bastaba  saciar  el  apetito  con  el  ca-*- 
pelo  rojo.  Clemente  fue  un  hombre  de  razonable 
ciencia,  muy  caballeresco,  poco  religioso.  No 
abandonó  el  trato  con  las  nnijeres  siendo  arzo- 
bispo, y  traspasó  las  costumbres  de  los  barones 
jóvenes  y  seglares,  y  en  el  papado  no  supo  con- 
tenerse ni  ocultar,  de  modo  que  en  su  palacio 
andaban  las  grandes  damas  como  los  prelados, 
y  entre  ellas  la  condesa  de  Turena ,  la  cual  le 
agradaba  tanto,  que  por  ella  concedía  gran  parte 
desús  gracias.  Cuandoestabaenfermo,  lasdanuis 
le  servían  y  cuidaban  como  sus  parientes  próxi- 
mos seglares.  Distribuyó  con  pródiga  mano  d 
tesoro  de  la  Iglesia.»  Su  rigor  con  ei  Bávaro 
puede  parecer  firmeza ,  siendo  por  el  contrario 
dcbifidad ,  porque  era  mandado.  Ya  veremos  en 


otro  lugar  las  desgracias  de  la  Italia  abandoiidá,    . 

y  los  miserables  remedios  que  se  aplicaron  ¿ara 
subsanarlas.  Juana  de  Ñapóles  le  cedió  Avinoo. 

Inocencio  VI  (Esteban  Aubert)  que  le  sucedió,  1392. 
trató  de  reintegrar  el  poder  pontificio  en  Italia, 
moderó  el  lujo  de  su  corte  y  de  los  prelados,  ex- 
pulsó á  los  parásitos  y  á  ías  malas  mujeres  que 
traficaban  escandalosamente  en  Avinon,  colocó  á 
sus  sobrinos,  y  después  cedió  su  puestea  Guiller- 
mo de  Grimoard  del  Gevaudan ,  con  el  nombre 
de  Urbano  Y,  buen  principe  y  buen  cristiano.  Se  i^i 
determinó  restituir  la  sede  á  Roma ,  y  quitar  de 
este  modo  á  los  demás  obispos  toda  excusa  por 
dejar  huérfanas  sus  iglesias,  y  asimismo  la  obli- 
gación de  condescender  á  las  crecientes  exi^-  m\ 
cias  del  rey  de  Francia,  y  librarse  de  las  partidas 
de  malhechores  que  continuamente  ponían  ápre« 
cío  su  cabeza.  En  Roma,  pues,  fue  acogido  como 
un  salvador  con  fiestas  indecibles;  recibió  al  em- 

[aerador  de  Oriente  que  fué  á  Roma  á  abjurar  de 
os  errores  del  cisma,  mientras  que  Garlos  IV, 
emperador  de  Occidente ,  llevaba  de  la  brida  el 
caballo  del  papa  en  una  procesión,  que  recor- 
dando los  pasados  tiempos,  debia  hacer  conocer 
cuánto  habían  cambiado.  Pero  cualesquiera  que 
fuesen  las  razones,  lo  cierto  es,  que  remachó  sus 
cadenas  con  seguir  eligiendo  cardenales  france- 
ses, y  á  pesar  de  las  exhortaciones  del  Petrarca 
y  de  las  amenazas  de  Santa  Brígida  (1),  volvió  á  1310. 
Provenza  donde  murió. 

El  poder  pontificio,  extenso  en  el  nombre,  era 
de  hecho  muy  corto  en  Italia.  Los  Romanos  que- 
rían gobernarse  á  su  modo ;  los  vicarios  papales  . 
disgustaron  con  su  rapacidad  á  los  subditos,  de 
tal  modo ,  que  se  rebelaron  ochenta  ciudades  de 
los  Estados  de  la  Iglesia,  insti;;adas  por  los  Flo- 
rentinos; también  se  sublevó  Bolona,  mientras  ^3.5^ 
que  Bernabé  Visconti  renovaba  la  guerra  (2). 

A  Urbano  sucedió  otro  Pedro  Roger,  bajo  el 
nombre  de  Gregorio  XI,  hombre  modesto,  vir- 
tuoso ,  docto  y  liberal ,  aue  dirigiendo  su  aten- 
ción á  remediar  estos  males,  y  atendiendo  mas  ¿ 
las  exhortaciones  de  Santa  Catalina  de  Sena  y  4 
las  revelaciones  de  Santa  Brígida  oue  &  la  opo- 
sición del  rey  y  de  los  cardenales,  volvió  4  Roma, 
estableciendo  la  sede  en  el  Vaticano;  pero  quizá 
solo  la  muerte  le  impidió  el  volver  otra  vez  mas 
allá  de  los  Alpes.  Había  autorizado  4  los  carde- 
nales para  elegir  papa  á  pluralidad  de  votos,  sin  *^''''' 
esperar  á  los  ausentes,  abreviando  asi  todo  lo 


(1)  Brígida ,  de  nable  familia  saeca ,  nació  en  1302  y  ¿  la  edad 
de  13  afios,  se  casó  con  el  jóvea  Vulfon ,  y  idyo  de  él  ocho  bijos, 
después  de  lo  eoal  hicieron  voto  de  con linencta.  Yendo  en  per^ri» 
nación  á  Santiaeo  d9  GaUcla  murió  él,  y  ella  redobló  sn  austeridad 
T  sus  limosnas.  El  rey  de  Saécia  le  dio  un  terreno  en  Wadstena,  en 
la  diócesis  de  Lincoping,  donde  Brígida  constnyó  nn  convento  coa 
sqjecion  á  la  regla  que  le  habia  dado  Cristo  se^n  decía ,  por  lo 
coal  fue  llamada  de  San  Salvador.  A  cada  monasterio  de  sesenta 
monjas  estaba  unido  otro  de  trece  monees  sacerdotes ,  enatro  dii- 
conos y  ocbo  le|p>s.  Brígida  se  trasladó  i  MonteAaseone  en  1570 
para  pedir  al  papa  la  contlrmaclon  de  sn  regla ,  lo  qae  consfgntó, 
haciéndole  saber  que  la  Virgen  le  habU  revelado coin  mal  le  iria  si 
salla  de  Italia ,  y  qne  morirla  de  repente.  Pero  no  fue  escuchada  t 
se  compiló  esta  amenaza.  Brígida  fa¿  después  en  peregrinaeioa  a 
la  Tierra  Santa  y  murió  en  Roma  en  1373. 

(i)  Baluzius  ,  yUm  püparum  »9e»ionentiMm,  París  1693. 

TheodoricuNiem,  Libri  IV  de  tehismate.  Argcntoratil609.  Poe 
sesretario  del  papa ,  y  maríó  en  lil9. 

CobCfiíi  PiBMi  Salutati  .  Ej¡Ut9lm.  Florencia  i7ii.  Foe  secre- 
tarlo de  Urbano  V  y  Gregorio  jn  . 

L.  MuMMimc,  EinL  im  grand  tekíme  d'OeMiet.  Pilis  1679. 

PuRRi  M  VoitHiit.  $9%.  ík  telutme  da  ^^pe».  Paria  16SS. 

Jo.  GiRsoiiii,  TracMiu  de  unitate  Eecte*i«i;  De  aufertHlUate 
papm  Mh  Eedeiue. 
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posible  el  interregno ,  y  los  Romanos  temerosos 
deque  el  elegido  volviese  á  Aviñon,  rodearon  al 
cónclave  con  armas  y  tumulto  gritando:  Quere- 
mos que  sea  romano,  tocando  las  campanas  á 
rebato  y  amenazando  con  entrar  por  la  fuerza  y 
poner  rojas  las  cabezas  á  los  cardenales .  como 
sus  capelos,  si  no  elegían  á  un  italiano.  Eligie- 
ron, pues,  á  Bartolomé  Pri^nano  de  Ñapóles, 
que  se  llamó  Crbano  VI»  y  fue  hombre  de  mu- 
cha doctrina  y  conciencia,  mas  severo  y  melan- 
cólico de  lo  que  hubieran  querido  los  cardena- 
les, los  cuales  protestaron  pronto  que  la  elección 
nohabia  sido  libre,  y  poniéndose  bajo  la  protec- 
ción de  Bernardo  de  Sala,  gefe  de  aventureros 
gascones  y  bretones  y  asesino  de  los  Romanos» 
eligieron  en  Fondi  ¿  Roberto  de  Ginebra  coa  el 
nombre  de  Clemente  VII. 

Aqaf  principia  el  gran  cisma,  que  dividió  por 
espacio  de  medio  siglo  (1378-1429)  la  Cristian- 
daid  en  dos  cuerpos  enemigos ,  que  se  dirigían 
uno  á  otro  acusaciones  de  calumnias,  usurpacio- 
nes V  herejías  (1).  Entre  tanto  la  Santa  Sede 
perdia  la  veneración  y  los  principes  disminuían 
su  autoridad;  los  doctos  la  sometieron  á  un  severo 
y  apasionado  examen ,  y  las  sátiras  contra  ella, 
que  antes  eran  un  ejercicio  literario ,  oido, 
aplaudido  y  olvidado,  adquirieron  crédito  cuan- 
do salieron  de  la  boca  de  tos  mismos  pontífices  y 
llevaron  á  inmediatas  aplicaciones. 

Nicolás  C'emengis,  que  prevalecia  en  la  uni- 
versidad de  París ,  reunió  estas  acusaciones  y  el 
clamor  general ,  y  en  un  libro  de  corrupto  Eo^ 
desixstatu  levantó  la  voz  contra  la  acumulación 
de  beneficios,  que  llegaba  hasta  el  punto  de  go- 
zar cuatrocientos  ó  quinientos  una  sola  persona; 
contra  la  negligencia  de  los  obispos ,  que  muchas 
veces  ni  aun  hablan  visto  á  sus  fíeles ;  conlra  la 
insolente  ignovancia,  la  jurisdicción  tiránica,  la 
descarada  corrupción,  la  venalidad  de  los  Sa- 
cramentos, lamentándose  de  que  si  se  recordaba 
al  sacerdote  la  obligación  evangélica  ide  confe- 
rirlos gratis,  como  los  habia  recibido,  contestaba 


que  los  habia  comprado  y  que  por  lo  tanto  podía 
revenderlos.  Repetíanse  estes  y  otras  muchas 
acusaciones,  exageradas  algunas  y  otras  dema- 
siado verdaderas ,  si  bien  no  se  pensaba  que  un 
siglo  después ,  la  Iglesia  habia  de  ser  no  refor- 
mada sino  destruida. 

Si  urbano  VI  hubiese  dado  oidos  á  Santa  Ca- 
talina de  Sena ,  que  le  escribió  ocho  cartas ,  y 
que  por  invitación  suya  fué  á  Roma,  y  hubiese 
nomorado  algunos  cardenales,  cuya  virtud  y  ca- 
rácter inspirase  temor  ó  respeto ,  hubiérase  po- 
dido hacer  desaparecer  el  cisma  al  principio, 
Pero  el  celo  de  Urbano  disgustó  á  muchos  y  que- 
dó rota  la  unidad  cristiana.  Urbano  fue  recono- 
cido en  Italia ,  en  Alemania,  Inglaterra,  Dina- 
marca, Suecia,  Polonia  y  en  el  norte  de  los  Paí- 
ses Bajos ;  Clemente  por  la  reina  de  Ñapóles  y 
en  Francia,  Escocia,  Saboya,  Portugal ,  Lorena, 
y  Castilla;  los  demás  dudaban  (2)  y  uno  escomul- 
gaba al  otro.  Clemente,  establecido  en  Avinon, 
multiplicó  el  número  de  cardenales,  dio  grandes 
esperanzas,  formó  del  Estado  pontificio  el  reino 
de  Adria,  concediéndole  á  Luis  I  de  Anjou  (3) 
todo  para  procurarse  partidarios  ó  dinero,  míen-, 
tras  que  Urbano ,  rodeado  de  sospechas,  se  sos- 
tenia  con  el  rigor,  la  sangre  y  las  torturas  de  un 
tirano,  sin  consideración  á  la  dignidad  ni  a  los 
años  de  los  prelados  y  cardenales ,  y  acumubn- 
do  excomuniones  escandalosas  y  escandalosos  de- 
cretos en  interés  propio,  no  de  la  Iglesia. 

Cuando  murió,  los  cardenales  que  le  habiají 
prestado  obediencia ,  eliííieron  á  Bonifacio  IX, 
hombre  ignorante  y  ambicioso ,  oue  se  vió  obli- 
gado á  ocupar  por  viva  fuerza  á  Roma  y  las  de- 
más posesiones  de  la  Iglesia,  devastadas  por  as 
facciones  y  bandas  de  malhechores.  A  su  vez  los  ^jg^ 
cardenales  de  Clemente  Vil,  á  la  muerte  de  este 
aclamaron  á  Benedicto  XIII,  astuto,  ambicioso,  y 
uno  y  otro  papa  se  dedicaban  solo  á  sostenerse  á 
sí  mismos ,  y  á  enriquecer  á  sus  pariidarios ,  en 
tanto  que  los  príncipes,  la  universidad,  los  ju- 
risconsultos y  los  teólogos  disputaban  sobre  los 


(i) 


Papai  durante  el  eUma, 


Urbano  VI 

(Bartolomé  Prignano) 
elein^o  e!  9  de  abril  de  1378. 
Los  eardenalcs  protestan  contra 
¿I ,  y  le  declaran  apóstata  y  an- 
tecristo. 

BojriFACio  IX 

(Pedro  TomacellO 

2  noviembre  13S9. 

Inogbivcio  Vil 
(Cnsme  Melioratl) 
17  octubre  1404. 

Creoouo  xn 

(Ángel  Corrario) 
30  noviembre  1406 , 
depaesto  por  el  concilio  de  Pisa; 
abdica. 

I 


Clemente  Vil 
(Roberto  de  Ginebra) 
tí  setiembre  1378. 
Elegido  por  15  de  los  16  carde- 
nales quo  5  meses  9ntes  hablan 
votado  por  Urbano  VI. 

Bbkrdicto  Xlll 

(Pedro  de  Luna) 
í«  setltmbre  1394, 
depaesto  por  el  concilio  de  Pisa, 
y  despaes  poret  de  Gonsuntt. 


íílbjandro  V 
(Pedro  Fiiargo) 
26  innio  1409. 
I 


Juan  XXIlI 

{$attasarGos8a) 

17  mayo  1410. 
Depaesto  por  el  concilio  de  Cons- 
tansa;  muere  en  1419. 


Glbmbnti  VIH 

(GüMoJlOK) 

Jnnio  1424, 
elegido  por  dos  cardenales;  ab- 
dicó en  1429. 


1389. 


Martino  V 

(Otof)  Coionna) 
11  noviembre  1417. 
Continua  siendo  papa ,  conclu- 
yendo el  cisma.  kh    .i  -  * 
(?)  iCtíl  de  los  dos  papas  era  el  verdadero?  La  Iglesia  no  lo  dettnró.  San  Antoaino  ¿e  Florencia  dice :  •JV*¡;j»¿"*;"2rí?cre^^^^^^^  e 
creer  406  asi  como  hay  nía  sola  IgleáU,  hiy  también  tto  solo  pastor .  sin  embargo  cuando  hay  un  «is'JV^^.a.wfn  .  ^ 
el  elegido  cinóoleamente  sea  míslíieo  ¿no  lue  otro :  basta  saber  qoe  so  o  ano  puede  ^rlo.  sin  arrogarse  la  da^^^^ 

(3)  Son  admirables  las  concesiones  qae  Clemente  hiio  i  esto ,  del  cual  esperaba  qae  le  librase  de  su  «ntagonisu .  el  •'J™*  ^«•^'J  ^ 
fo^  dSrríSia.  eTNipolesTIn  Austrl-,  en  Porlu«l  y  en  Escocia;  la  m.ta.1  de. los  d«'««'jí*,;f,Wm?nf^^^^^^^^^ 
los  débitos  y  airisos ;  todos  los  cpi^^s  bienales .  iosTiieaes  de  los  obispoj  qae  muricseii  y  i«j«sjj>«  «.«¡«l"^^^^^^^ 
ea:  el  papa  idemas  d¿bla  hacer  préstalos  por  los  eclesiásticos ;  hipotecar  para  los  gastos  del  «««"«  *•  ¿^  f  ?^  «Jí^iíí^  veacciano,  \ 
oíros  dominios  de  la  Iglesia  coasigoáadutc  ea  feudo  Ancana  y  íeaetcnto ,  juranío  sobre  la  oras  que  cumpliría  toao  esw. 
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medios  de  recomponer  la  imidad.  El  mas  fácil 
hubiera  sido  un  concilio  general ;  pero  su  con- 
vocación se  miraba  hacia  siglos  como  airibucíon 
del  papa,  y  ¿á  cuál  de  los  dos  correspondía  esta 
prerogatiya?Hubo,  pues,  que  limitarse  á  los  si- 
nodos  particulares;  el  rey  de  Francia  sitió  hasta 
en  el  palacio  de  Aviñon  á  Benedicto  XIII ;  pero 
este  logró  escaparse,  y  aumentando  sus  partida- 
rios con  la  persecución,  se  rehizo,  y  tuvo  de  su 
|)arte  no  solo  al  piadoso  Vicente  Ferreri ,  sino  á 
as  dos  lumbreras  de  la  universidad  de  París, 
el  elocuente  Clemengis  y  el  canciller  Pedro  de 
Ailly ;  mientras  que  en  Roma  se  sucedian  Ino- 
cencio VII  (1404)  y  Gregorio  XII  (4406) ,  ma- 
nifestándose  siempre  dispuesto  á  abdicar  tan 

Sronto  como  lo  hiciese  también  Benedicto  XIII. 
i  fin  los  cardenales  de  ambos  papas  convinieron 
en  celebrar  un  concilio  en  Pisa,  intimando  cada 
uno  á  su  papa  que  fuese  á  abdicar,  pues  sino 
procederían  contra  él. 

Pero  si  se  dejaba  al  arbitrio  del  concilio  el 
deponer  al  papa  ¿no  se  cambiaba  en  republicana 
la  constitución  monárquica  secular  de  la  Iglesia? 
¿T  era  oportuno  este  cambio  en  medio  de  aquel 
desorden?' Por  consiguiente  ninguno  de  los  dos 
papas  acudió  al  concilio,  y  Gregorio  declaró 
apóstatas  v  blasfemos  á  los  cardenales,  y  convo- 
có el  sínodo  en  Udine :  Benedicto  le  abrió  en 
Perpinan ,  que  era  su  residencia ,  de  modo  ([nt 
hubo  tres  concilios  entre  los  cuales  estaba  divi- 
dida la  cristiandad.  Es  indecible  cuan  mal  pa- 
rada quedó  con  esto  la  sociedad.  Cuando  moría 
un  obispo,  cada  papa  quería  nombrar  el  sucesor, 
oríginándose  asi  nuevos  cismas  en  las  ciudades, 
pretendieron  ademas poderdestronar  á  los  reyes, 
motivando  ^uerrasinteríores;  disputáronse  el  do- 
miniode  NápolesLuísde  Anjou  y  Caríosde  Hun- 

Íría ,  el  de  Castilla  Juan  Conde  de  León  y  Juan 
e  Gante  duque  de  Lancaster;  el  de  Hungría 
Caríosde  la  Paz  y  María,  y  no  hubo  una  voz  que 
pudiese  imponer  la  paz.  Sin  embargo  en  el  con- 
**^*  cilio  de  Pisa  se  presentaron  veinte  y  dos  carde- 
nales ,  cuatro  patriarcas ,  veinte  y  seis  arzobis- 
pos, ochenta  obispos  en  persona  y  ciento  dos  por 
medio  dé  representantes,  ochenta'^  y  siete  abades 
en  persona  y  doscientos  dos  por  medio  de  procu- 
radorefi,  y  cuarenta  y  un  príores,  los  embajado- 
res, los  diputados  de  mas  de  cien  metrópolis  y 
catedrales,  de  la  Universidad  de  París,  de  Tolo- 
sa,  Orleans,  Angers,  Hontpeller,  Bolona,  Flo- 
rencia ,  Viena  de  Austria ,  Praga ,  Colonia ,  Ox- 
ford, Cambridge  y  Cracovia,  y  trescientos  docto- 
res en  teología  y  derecho  canónico. 

Entre  estos  últimos  sobresalía  Juan  Charlier 
de  Gerson  canciller  de  la  universidad  de  París, 
cérf?o.  l^<>"Ahre  atrevido  que  habia  reprobado  el  asesinato 
1»»-'  del  duque  de  Orleans  y  se  habia  resistido  á  las 
***•    promesas  de  los  príncipes  y  al  furor  de  la  plebe; 
superior  á  muchas  preocupaciones  de  su  tiempo, 
condenó  las  asociaciones  de  Disciplinantes,  en 
contra  de  San  Vicente  Ferrer ;  sometió  á  exa- 
men las  revelaciones  que  muchos  pretendían  re- 
cibir, y  procuró  desterrar  de  la  universidad  las 
disputas  ociosas,  y  las  sutilezas  escolásticas;  com- 
batió la  astrología  y  el  sistema  de  la  unión  pasiva 
del  alma  en  el  seno  de  Dios ,  y  después  de  sus 
elevadas  contemplaciones  no  se  desdeñaba  de 


I  descender  á  ensenar  la  doctrina  cristiana  á  los 
niños  los  domingos.  Con  respecto  á  los  medios 
de  recomponer  la  unidad  cristiana  había  opinado 
de  varias  maneras,  pidiendo  primero  la  abdica- 
ción libre  de  Benedicto;  después  que  fuese  reco- 
nocido este  con  algunas  restricciones  favorables 
á  la  Iglesia  Galicana,  y  por  últinH)  no  vio  mas 
medio  que  la  fuerza.  Según  él  los  dos  papas  te- 
nían los  mismos  derechos,  por  lo  cual  convenia 
deponer  á  entrambos  y  elegir  un  tercero.  Soste- 
nía que  la  Iglesia  por  sí  misma  puede  reformarse 
en  la  cabeza  y  en  los  miembros,  cuando  la  au- 
toridad está  dividida,  y  también  permanecer  sin 
cabeza  visible ,  mediante  los  vínculos  que  la  unen 
con  la  invisible;  la  Iglesia,  como  toda  sociedad 
libre  (que  es  justamente  la  opinión  de  Aristóte- 
les) puede  deponer  al  principe  incorregible,  pu- 
dieodo  también  reunirse  por  si  sola  cuando  el 
gefe  se  niegue  á  ello  obstinadamente.  Definía  el 
concilio  «una  asamblea  de  toda  la  Iglesia  Cató- 
lica ,  que  compnmde  todo  el  órde&  gerárquico 
sin  escluirá  ningún  fiel  que  quiera  hacerse  oir:i) 
de  modo  gue  en  esta  república  los  simples  clé- 
rigos debían  tener  también  voto  en  el  concilio. 
No  habiéndose  presentado  los  dos  papas ,  les 
Tue  quitada  la  autoridad  por  contumaces,  susti- 
tuyéndoles Pedro  Fílargo ,  arzobispo  de  Milán, 
llamado  Alejandro  V,  el  cual  terminó  el  concilio. 
Alejandro  habia  sido  recogido.en  Candía  mendi- 
gando por  un  Mínorita;  por  su  saber  y  habilidad 
habia  llegado  á  aquella  dignidad,  y  decia :  Como 
obkpo  ful  rico,  como  cardenal  pobre  y  camopajHi 
mendigo,  porque  era  pródigo  en  liberalidades; 
pero  carecía  de  firmeza,  y  se  dejaba  gobernar 

Sor  el  cardenal  Cossa,  que  poco  después  le  suce- 
ió,  bajo  el  nombre  de  Juan  XXIU.  £1  estar  ocu- 
pado el  patrimonio  de  San  Pedro  por  Ladislao, 
rey  ae  Ñápales,  impidió  la  celeforadon  del  con- 
cilio que  bahía  convocado  en  Roma,  y  el  empe- 
rador Sigismundo  le  indujo ,  aunque  contra  su 
gusto  á  reuuirle  en  Constanza,  ciuqad  imperial. 
Esta  hermosa  ciudad ,  situada  en  el  sitio  en  que 
el  Rhin  se  separa  del  lago ,  y  sus  verdes  orillas 
forman  un  a<;radable  contraste  con  las  nieves  de 
San  Gall  y  de  Apenzel,  habia  visto  otra  vez  re- 
unidos á  los  Italianos  para  consolidar  su  libertad, 
y  entonces  vio  celebrarse  allí  un  concillio  que 
excitó  no  menos  rumores  y  esperanzas  que  la 
Asamblea  nacional  de  Francia. 

Ademas  de  la  desaparición  del  cisma,  se  pedia 
la  reforma  de  otros  muchísimos  pantos.  Las  na- 
ciones se  habían  formado  alrededor  de  los  obis- 
pos ,  de  lo  cual  provino  el  absoluto  poder  ecle- 
siástico sobre  ellas,  como  el  de  un  padre  sobre 
los  hijos  que  ha  engendrado  y  alimentado.  Des- 
pués que  se  constituyeron ,  unidos  ya  muchos 
territorios,  y  conocido  el  poder  social ,  principia- 
ron á  desenvolverse  de  las  ataduras  déla  Iglesia 
para  vivir  de  un  modo  distinto ,  comprendiendo 
ya  que  lo  temporal  podía  existir  muy  bien  sepa- 
rado de  lo  es[}i ritual ,  y  asi  las  sociedades  parti- 
culares y  distintas  sustituyeron  á  la  sociedad  sin 
límites  de  espacio ,  y  los  destinos  parciales  á  la 
marcha  general. 

Las  tentativas  de  Bonifacio  VIII  para  resta- 
blecer la  supremacía  pontificia ,  suscitaron  en 
toda  Europa ,  aquella  desconfianza  que  no  pro- 


1410. 
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viene  de  violenoisis  reales  sino  del  temor.  Los 
reyes  de  Francia  no  la  experimentaron ,  porque 
tenían  esclavizado  al  pontífíce;  después  en  el 
gran  cisma  la  Iglesia  se  halló  impotente  para  re- 
componer la  unidad  por  si  misma ,  y  tuvo  que 
recurrir  al  auxilio  de  los  seglares»  y  los  princi* 
pes  adhiriéndose  á  quien  querían ,  hacían  sentir 
la  necesidad  de  su  protección  á  los  pontífices ,  que 
para  procurarse  partidarios  prodigaban  privile- 
gios ,  y  toleraban  crímenes  y  usurpaciones ,  al 
mismo  tiempo  que  injuriándose  unos  á  otros, 
perdían  aquello  en  que  estaba  su  fundamento ,  la 
reputación.  Habiendo  perdido  los  símbolos  su 
significación  desde  que  la  sociedad  había  llega- 
do i  ser  enteramente  práctica,  los  hombres  vie< 
ron  con  disgusto  aouella  corte  pontificia,  (|ue  vi- 
viendo en  el  munao,  bahía  contraído  su  licencia 
y  sus  pasiones ,  se  habia  connaturalizado  con  los 
gabinetes  profanos ,  y  convertido  la  Iglesia  en 
un  instrumento  de  gobierno,  especulando  y  tra- 
licando  con  los  títulos  de  reserva  y  provisiones 
apostólicas,  de  aúnalas  y  frutos  intercalares  y 
otros  semejantes.  La  depravación  de  la  corte  de 
Avinon,  en  la  cual  se  miraba  como  costumbre  lo 
^       que  en  otra  parte  era  vicio,  donde  se  cubría  la 
deshonestidad  con  la  perfidia  y  la  bajeza,  había 
hecho  vilipendiar  lo  que  antes  era  venerado ,  y 
perdíase  en  el  pueblo  el  espíritu  de  obediencia 
cuando  los  pontífices  abandonaban  el  de  domina- 
ción. Se  murmuraba  de  la  jurísdiccioa  eclcs^iás- 
tica  que  con  la  publicación  del  VI  y  Vil  libro  de 
las  Decretales  f  y  después  de  las  Exü'avaganteSy 
se  habia  extendido  tanto  que  podía  llevarse  al 
{lapa  cualquier  causa  en  primera  instancia.  La 
disputa  con  los  Minorítas  nabia  enemistado  á  la 
Santa  Sede  con  firmes  defensores  suyos,  y  al  ver 
condenadas  á  personas  devotas,  cuya  única  cul- 
pa decíase  que  era  la  pobreza,  se  evocaban  las 
doctrinas  de  Arhaldode  Bresciayde  VViclef  con- 
tra las  posesiones  eclesiásticas  y  la  corrupción  de 

que  eran  causa. 
¥  Yerdaderamente  la  depravación  era  espan- 
^'  tosa.  Cuando  se  trataba  de  abrír  el  concilio  de 
Viena  (i311),el  papa  insinuó  á  los  obispos  que 
preparasen  unas  memorias  sobre  los  abusos  or- 
dinarios de  la  Iglesia  y  sobre  el  mejor  modo  de 
corregirlos.  Nos  quedan  dos  deestasmemorías(i) 
una  del  obispo  de  Menda  y  otra  de  un  anónimo; 
/  el  cual  se  queja  de  que  en  Francia ,  en  las  fiestas, 
se  tengan  mercados,  ferias  y  tribunales  emplean- 
do el  dia  Santo  en  negocios,  festines  y  pecados, 
y  de  que  los  arcedianos,  arciprestes  y  deanes  ru- 
rales confien  con  frecuencia  la  jurisdicción  á  hom- 
bres despreciables  é  ignorantes,  ó  abusen  de  ella 
basta  el  punto  de  excomulgar  por  ligerísimas 
causas,  de  modo  que  en  una  sola  parroquia  se 
encuentren  trescientas  ó  cuatrocientas  peisonas 
excluidas  de  la  sagrada  mesa,  con  descrédito  de 
las  censuras  y  motivando  escandalosas  declama- 
ciones contra  la  Iglesia.  £1  mal  nacia  de  consa- 
grar al  sacerdocio  personas  indignas  de  él  por 
su  ciencia  y  costumbres ,  por  lo  cual  en  muchas 

[martes  los  eclesiásticos  eran  peor  mirados  que  los 
egos  y  los  Judíos.  De  todas  partes  acudían  á 
Romasacerdotes  de  malas  costumbres ,  solicitan- 

(1)  Ap. RUI M  13ii.  N.0  M Jir; T FUOftT,  lU).  »». 


do  beneficios,  y  cuando  los  consegoian ,  los  or- 
dinarios estaban  obligados  á  recibirlos,  y  mientras 
aquellos  se  deshonraban  con  una  vida  escanda- 
losa, se  quitaba  á  estos  la  facultad  de  proveer 
sus  Iglesias  de  personas  buenas,  doctas  y  de  pro- 
vecho. En  una  catedral  de  treinta  prebendas,  ha- 
bla habido  treinta  y  cinco  vacantes  en  veinte 
anos,  y  el  obispo  solo  pudo  proveer  dos,  dando-- 
se  las  demás  en  Roma  á  postulantes,  y  quedan- 
do muchos  con  esperanza  sobre  las  que  pudieran 
ocurrir.  Muchos,  pues,  de  aquel  país,  que  se 
dedicaban  ai  sacerdocio,  volvían  al  siglo,  é  iban 
á  las  Cortes,  enfurecidos  contra  la  Iglesia  que 
los  habia  despreciado;  al  mismo  tiempo  que  esta 
estaba  servida  por  extranjeros  que  no  conocían  ni 
aun  la  lengua  del  país,  ó  que  permanecían  en  la 
corte  de  Roma,  y  de  aquí  provino  la  disipación 
délos  bienes,  el  descuido  del  ministerio  eclesiás- 
tico, y  la  falta  de  cumplimiento  de  la  intención 
de  los  fundadores.  Acumulábanse  unos  beoeficios 
sobre  otros,  recayendo  en  una  sola  persona, 
hasta  doce,  que  bastarían  para  mantener  cin- 
cuenta ó  sesentaclérigos  eruditos.  Ademas  cuan* 
do  vacaba  una  sede ,  difícilmente  se  encontraba 
en  el  clero  de  su  diócesis  un  sacerdote  elegible, 

Íj  si  por  casualidad  había  alguno  bueno ,  los  ma- 
os  se  oponían  á  su  nombramiento. 

Después  de  todo  esto  el  autor  de  la  memoria 
reconviene  al  clero  por  su  inmoderación  en  el  ves- 
tir,  y  por  sus  espléndidas  mesas;  los  canónigos 
en  las  horas  de  coro  se  distraían  y  reían,  ó  bien 
estaban  paseando,  volviendo  al  coro  ala  conclu- 
sión de  la  ceremonia  para  recibir  su  retribución. 
Los  monges  abandonaban  también  el  claustro 
para  permanecer  dos  ó  tres  anos  en  prioratos 
lejanos;  ot^os  frecuentábanlos  mercados  y  ferias 
traficando  como  seglares  y  dando  escándalos; 
los  monges  exentos  de  la  jurisdicción  episcopal 
recibían  en  la  mesa  de  la  Eucaristía  á  los  exco- 
mulgados, bendecían  matrimonios  ilícitos,  ne- 
gaban los  débitos  á  los  obispos  que  los  dejaban 
andar  perdidos,  antes  querecurrír  á  cada  mo- 
mento á  Roma. 

.  Poco  mejor  era  lo  que  exponía  el  obispo  de 
Menda,  exhortando  á  disminuir  las  exenciones, 
que  destruyenla  subordinación  necesaria :  quería 
que  no  se  trasladasen  los  sacerdolesde  una  Igle- 
sia á  otra,  sino  que  permaneciesen  en  aquella 
en  que  fueron  ordenados;  que  el  papa  no  confi- 
riese beneficios  á  forasteros  sino  solo  cuando  en 
la  diócesis  no  hubiese  gente  capaz  y  sin  coloca- 
ción, y  que  se  cobrase  un  diezmo  para  los  estu- 
diantes pobres  y  para  formar  buenos  sacerdotes; 
que  los  estudios  se  reformasen  instruyendo  á  los 
jóvenes  en  lo  concerniente  á  la  fe  y  á  la  salvación 
de  las  almas,  mirando  menos  las  glorias  que  los 
textos  originales,  y  aplicándose  al  estudio  en  las 
universidades  no  á  vanidades ,  á  banquetes ;  á  di- 
versiones y  sutilezas ,  después  de  lo  cual  volvieran 
á  sus  casas  doctorados  é  ignorantes.  Reprueba  la 
venta  que  se  hacía  de  todb en  Roma,  á  título  de 
cancillería  ó  expedición,  la  dilación  de  las  vacacio- 
nes de  los  obispados,  producida  porque  se  llevaban 
á  Roma  las  causas  que  se  originaban  con  motivo 
de  los  nombramientos;  dice  que  se  debían  gran- 
des alabanzas  á  los  frailes  mendicantes,  puros 
en  sus  costumlnres^  austeros  y  llenos  de  -doctri" 
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Da  9  por  lo  cual  convendría  escoger  de  entre  ellos 
lo9  meiores  para  el  gobierno  de  las  almas,  y  li- 
mitar la  variedad  desús  aludios  y  sermones  para 
conducirlos  á  la  doctrina  invariable. 

Pero  no  eran  unánimes  estos  elogios  de  las 
Ordenes,  fundados  en  la  edad  precedente,  por- 
que habian  perdido  mucho  del  sublime  fervor  con 
que  habían  principiado ,  divorciándose  unos  de 
ia  pobreza  que  habla  abrazado  su  patriarca ,  y 
olvidando  otros  la  caridad  por  un  exceso  de  celo. 
San  Buenaventara,  general  de  la  Orden,  con 
objeto  de  acallar  las  diatribas  de  los  enemigos 
de  los  Franciscano^,  en  12«^7  se  dirigió  á  los  pro- 
Tinciales  y  guardianes,  lamentándose  de  que  los 
frailes  bajo  el  pretexto  de  la  caridad ,  se  mezcla- 
ban en  los  negocios  públicos  y  privados,  en  los 
testamentos  y  en  los  secretos  doméslicos.  Las 
ciudades  los  llamaban  para  celebrar  reconcilia- 
ciones, los  papas  para  encargarles  comisiones, 
como  ^ente  no  peligrosa ,  y  que  gastaba  poco  en 
los  viajes ;  la  Inquisición  los  empleaba  como  una 
especie  de  magistrados  criminales,  con  bedeles, 
criados  armados  y  cárceles,  poniendo  asi  un  bra- 
zo secular  á  disposición  de  aquellos  que  por  su 
instituto  debían  guardar  la  mas  profunda  humil- 
dad y  la  mas  austera  pobreza.  Despreciando  el 
trabajo  cayeron  en  la  holganza,  y  mientras  reza- 
ban de  rodillas  ó  meditaban  en  la  celda,  seentre- 
gaban  á  estudios  vanos,  á  bostezar  ó  dormir,  ó 
tal  vez  sacaban  de  los  libros  una  vanidad  que  no 
h ubieran  adquirido  ciertamente  tej  iendo  j uncos  ó 
estera  como  los  primeros  ermitaños.  Ademas  en 
su  vagancia  servian  de  incomodidad  y  escándalo 
á  sus  huéspedes;  para  librarse  del  cansancio  co- 
mían y  dormían  mas  de  lo  prefijado;  descompo- 
nían la  regla  de  la  vida,  y  pedían  con  tal  impor- 
tunidad, quehacian  que  se  huyese  de  ellos  como 
de  los  ladrones.  La  grandeza  de  las  fábricas  tur- 
baba la  paz  de  los  conventos ,  incomodaba  á  los 
amigos,  y  exponía  á  juicios  siniestros,  desagra- 
daban ademas  á  ios  párrocos  por  la  avidez  con 
que  se  entrometían  en  las  cuestiones  de  sepulturas 
y  testamentos. 

Cuando  se  suscitó  la  cuestión  sobre  la  propie- 
dad de  las  cosas  de  uso ,  manifestaron  un  espíritu 
de  sutileza,  muy  contrario  á  los  deseos  de  su 
fundador,  agitando  infinitas  cuestiones,  por  lo 
menos ,  ociosas ,  como  si  el  quebrantar  la  regla 
era  pecado  mortal  ó  solamente  venial ;  los  con- 
sejos del  Evangelio  obli^n  tanto  como  los  pre- 
ceptos, y  las  admoniciones  como  los  manda- 
mientos ,  de  lo  cual  pasaron  á  sofisticar  sobre  el 
Decálogo  y  el  Evangelio. 

Sin  embargo ,  parece  extraña  la  persecución 
dirigida  por  los  papas  contra  las  nuevas  órde- 
nes que  defendían  fervorosamente  y  hasta  el  ex- 
ceso ,  la  autoridad  papal ,  en  los  actos  tenipora^ 
les.  Agustín  Trionre  de  Ancona,  ermitaño  de 
San  Agustín,  enseñó  en  París  y  después  en 
Ñapóles,  y  fue  muy  querido  de  los  reyes  Carlos 
y  Roberto ,  dedicó  á  J  uan  XXII  una  Suma  de  la 
potestad  eclesiástica ,  que  puede  decirse  es  la  úl- 
tima medida  de  la  omnipotencia  papal.  Según 
él ,  el  pontífice  deriva  inmediatamente  de  Dios 
su  jurisdicción,  superior  á  cualquiera  otra,  por- 

2ue  juzga  á  todos ,  y  no  es  juzgado  por  nadie. 
Ista  potestad  es  sacerdotal  y  real ,  pertenecien^ 


do  núa  y  otra  á  Cristo,  cuyo  logar  en  la  íimk 
ocupa  el  papa ;  siendo  espiritual  es  también  tem» 
poral,  porque  quien  puede  lomas,  puede  lo  me- 
nos. El  papa  solo  puede  ser  depuesto  por  causa 
de  herejía  y  por  un  concilio  general,  pudiendo 
también  ser  juzgado  después  de  muerto.  Es  en 
vano  apelar  al  concilio,  porque  este  no  deriva 
su  autoridad  sino  del  papa ,  el  cual  solo  puede 
decidir  en  aquello  que  pertenece  á  la  fe;  ni  tam- 

Eoeo  pueden  otros  tomar  informaciones  sobre  una 
erejfa ,  sino  es  por  orden  suya.  Como  esposo  de 
la  Iglesia  Universal ,  tiene  jurisdicción  inmediata 
sobre  todas  las  diócesis,  y  puede  hacer  en  ellas 
lo  que  sus  obispos  ó  párrocos,  por  si  ó  por  me* 
dio  de  legados.  Deben  obediencia  al  papa  los 
Cristianos ,  Judíos  y  Gentiles ;  el  pontífice  puede 
castigar  á  los  tíranos  y  á  los  herejes  aun  con  p^as 
temporales ,  dirigiendo  contra  el  los  una  cruzada; 
él  solo  puede  excomulgar,  los  obispos  no  pueden 
hacerlo  sino  por  la  jurisdicción  determinada  que 
se  les  ha  concedido ;  en  fin ,  la  autoridad  del  papa 
se  extiende  hasta  mas  allá  de  la  tumba  por  medio 
de  las  indulgencias.  Según  este  ermitaño ,  el  papa 
podía  nombrar  emperador  sin  el  concurso  de  los 
electores ,  ó  elegir  á  estos  de  un  pafs  que  no  fuera 
de  Alemania ,  ó  hacer  hereditario  el  Imperio ;  el 
emperador  electo  debe  jurarle  obediencia  y  ser 
confirmado  por  él,  pudiendo  ser  depuesto  por  el 
papa;  todos  los  reyes  están  obligados  á  obede- 
cer al  pontífice  del  cual  derivan  su  poder  tem- 
poral, áél  pueden  apelar  los  que  se  crean  agra- 
viados por  sus  príncipes ;  puede  castigar  á  estos 
por  los  pecados  públicos  que  cometan,  deponer* 
los ,  y  nombrar  un  rey  de  cualquier  nación. 

Las  nuevas  órdenes  mendicantes  impidieron 
la  entrada  en  las  antiguas,  pues  habiéndose  re- 
lajado la  disciplina ,  estaban  muy  distantes  de  ia 
laboriosidad  y  abstinencia  de  los  Mendicantes; 
vestían  bien,  vivían  cómodamente,  tenían  pe- 
culio particuíary  hasta  recibían  del  convento  una 
prebenda  con  laVual  vivían  en  su  casa  fuera  del 
monasterio.  También  estos ,  incomodados  por  el 
contraste ,  tuvieron  que  reiórinarse ,  dedicándose 
á  los  estudios,  y  parecíéndoles  que  no  se  podía 
atender  á  ellos  dignamente  sino  en  las  univer- 
sidades enviaban  attí  á  losmonges,  lo  cual  fue 
un  nuevo  origen  de  disipación  y  otras  cosas 
peores. 

En  el  pulpito  triunfaban  las  nuevas  órdenes» 
que  no  llevaban  á  él  un  estudio  profundo  ni  pre- 
cisión dogmática,  sino  un  celo  inmoderado,  y 
obraban  prodigios  empleando  formas  vulgares  y  cj 
haciendo  aplicaciones  á  tas  circunstancias  comu-  '^'^'^ 
nes.  El  que  tenga  la  paciencia  de  leer  los  ser- 
mones que  nos  lian  quedado,  no  encontrará  sino 
áridos  tratados  de  escolástica  y  de  moral ,  llenos 
confusamente  de  frases  de  autores  sagrados  y 
profanos ,  con  pinturas  ridiculas  ó  un  misticismo 
exagerado ,  de  modo  que  el  gran  efecto  de  estos 
sermones  no  puede  atribuirse  sino  al  gesto,  á  la 
voz ,  á  la  acción,  y  en  algunos  á  la  persuasión  de 
la  santidad. 

Fray  Bernardino  de  Sena  a  tuvo  fama  de  hom- 
»bre  grande  y  admirable  por  sus  sermones;  á 
))cual(|uíer  parte  que  fuese  atraía  4  sí  todo  el 
»pueblo ;  era  elocuente  y  fuerte  en  los  razona- 
))mientos;  tenia  una  memoria  mamviUoBa»  y  tal 
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«gracia  ea  ia  pronuaciadon,  que  nunca  cansaba 
»á  los  oyentes ;  su  voz  era  tan  robusta  é  incaa- 
Bsable  que  nunca  disminuía  y  loque  es  aun  mas 
» admirable,  entre  una  ^ran  muchedumbre  era 
»oido  con  la  misma  facilidad  por  el  que  estaba 
»Iejos  que  por  el  que  estaba  a  su  lado.»  (Bar- 
TOL.  Fazio).  Sin  embargo  nos  parece  muy  mi- 
serable su  modo  de  argumentar  tan  breve  y  esco- 
lástico (1). 

Clemengis,  Gerson  y  d'  Ailly  habían  reclama- 
do también  para  el  pulpito  la  reforma  que  intro- 
ducían en  la  disciplina;  pero  nadie  les  escuchó. 
Vicente  Ferrar  le  devolvió  por  un  instante  su 
primitiva  autoridad:  pero  dirigiéndose  al  pueblo 
tenia  que  hablarle  de  las  cosas  actuales  y  enlrar 
en  las  particularidades  de  la  vida  privada,  con  lo 
cual  secularizó  la  predicación,  descendió  á  va- 
nidades y  ridiculeces ,  indiimas  del  templo ,  y 
después  de  él  se  trató  de  cautivar  la  atención  mez- 
clando en  los  sermones  alusiones  á  la  política. 
Unos  predicaban  por  los  Armasrnacs,  otros  por 
los  Borgoñones,  estos  por  los  Médicís,  aquellos 
por  los  Sforcia:  algunas  veces  llevaban  la  liber- 
tad hasta  ponerse  en  abierta  oposición  con  los 
reyes  ó  los  papas.  Juan  de  Schio  y  fray  Jacobo 
Bússolari  promovían  verdaderas  revoluciones 
en  Lombardía;  Jacobo  el  grande  predicando 
delante  de  Carlos  VI  habia  dicho  que  los  reyes 
estaban  vestidos  de  la  sanare  y  las  lágrimas  de 
los  pueblos;  Guillermo  Pepín  sostenía  que  la  mo- 
narquía es  una  invención  del  diablo,  y  que  solo 
la  libertad  es  de  derecho  divino;  Juan  Petit  hizo 
la  apología  del  asesinato  de  orden  del  rey ,  pre- 

Í arando  el  camino  á  la  apología  del  regicidio, 
laillard ,  predicador  de  luís  XI  y  de  Carlos  el 
Temerario,  atacaba  á  grandes  y  pequeños,  y  en 
el  pulpito  remedaba  a  las  personas,  lloraba  y 
cantaba,  y  cuando  el  maestro  Olívier  le  amena- 
zaba con  arrojarle  al  rio  le  contestaba:  Di  á  tu 
señor  que  yo  iré  antes  al  paraíso  por  el  agua 
que  él  con  sus  caballos  de  posta. 

Y  es  verdaderamente  una  cosa  admirable  que 
en  muchos  de  estos  predicadores  se  asociase  una 
piedad  sincera ,  una  ingenuidad  profunda ,  á  la 
mclinacion  á  la  risa  y  á  lo  teatral ,  lo  que  daba 
origen  á  composiciones  extravagantes  y  sin  gus'o 
alguno.  Roberto  Caracciolo  de  Lecci,  reputado 

Sor  sus  contemporáneos  como  el  non  plus  ultra 
e  la  elocuencia ,  pero  del  cual  nos  quedan  por 
desgracia  algunos  sermones  (2) ,  sube  al  pulpito 
á  predicar  la  cruzada,  y  quitándose  la  sotana,  se 
presenta  vestido  de  general,  como  dispuesto  á  di- 
rigirla él  mismo.  Pablo  Attavantí  á  cada  paso  cita 
al  Dante  y  á  Petrarca,  y  se  gloría  de  ello  en  el 
prefacio.  Los  sermones  de  fray  Gabriel  Barletta, 
predicador  tan  afanado  que  se  decía:  NescUproe- 
dieare  qui  nescit  barkttare ,  serian  eficacísimos 
para  promover  la  risa,  y  la  promovían  en  efec- 
to. En  el  sermón  de  la  Pascua  dice  que  se  ofre- 

3  (t)  La  coaresma  de  San  Bernardino  de  Sena ,  fae  recopilada  por 
Beoédim  del  maestro  Bartolomé ,  tandidor  de  pafioe ,  uno  de  ios 
ñas  antiguos  taqaf gratos  de  qne  hay  memoria.  Véase  io]n'a  nn  eo- 
diee  emrtaeeo  M  secólo  XV,  ete.,  etc.  Ostervationi  orUicko  MI* 
ab.  Luigi.  De  Angklts.  Golle  1820. 

(S)  «Decidme,  decidme .  señores,  ¿de  dónde  nacen  tantas  y  tan 
díTersas  enff^rmedades  en  los  cuerpos  bamanos ,  gota ,  dolores  de 
costada,  Mres,  catarros?  Solo  del  exceso  y  delicadeza  de  la 
comida.  Tú  tienes  pan,  Tino,  carne,  pescados  y  no  te  bas- 
ta; y  iMKeat  pnra  t«s  c^nTldados  Ttno  blanco ,  tinto,  malvasfa,  de 
Tiro,  utá^,  99dfiM,  eoiilntfa ,  fritos » bvfiíelMi  akaptrras.,  •!- 


cieroQ  muchas  personas  á  Cristo  para  ir  á  anun- 
ciar á  su  madre  la  Resureccion:  el  Señor  no  quiso 
enviar  á  Adán ,  porque  como  le  gustaban  tanto 
los  hígosi  era  fácil  que  se  detuviese  en  el  cami- 
no;  ni  á  Abel ,  porque  no  le  matase  Caín ;  ni  á 
Noé ,  porque  le  agradaba  mucho  el  vino ;  ni  á 
San  Juan  Bautista,  porque  era  muy  conocido  su 
traje;  ni  al  buen  ladrón  porque  tenia  rotas  las 
piernas;  sino  que  prefirió  á  las  mujeres  por  su 
popular  locuacidad.  Fray  Mariano  de  Genazza- 
no ,  ensalzado  hasta  las  nubes  por  Policiano  y 
Pico  de  la  Mirándola,  cpredicaba  atrayendo  mu- 
cha gente  con  su  elocuencia,  porque  cuando  era 
conveniente  derramaba  lágrimas,  y  algunas  veces 
las  recogía  y  las  echaba  al  pueblo»  "(Burlamachi)  . 

Como  estos  eran  quiza  también  Taurler ,  el 
beato  Alberto  de  Sarzana,el  beato  Miguel  de 
Carcano,  y  Oresme.  Goilerde  Schaffouse  mezcla 
lo  sagrado  y  lo  profano,  el  latín  y  el  alemán,  y 
toma  por  texto  en  sus  sermones  los  versos  de  la 
barca  de  los  locos  de  Sebastian  Brandt ,  y  solo 
pudo  librarse  de  las  desgracias  que  atrajo  sobre 
sí  con  su  libertad,  mediante  la  protección  de 
Maximiliano  (3). 

Alighieri  declaró  contra  ellos  diciendo: 

Ora  si  va  con  motti  e  con  iscede 
A  predicare,  e  pur  che  ben  si  rida 
Gonfia  il  cappucdo  e  piú  no  si  richiede. 

Comentando  estos  versos  Ben venuto  de  Imola, 
refiere  varias  ridiculeces  de  un  tal  Andrés,  obis- 
po de  Florencia ,  que  ensenaba  al  público  un 
grano  de  semilla  de  nabo ,  y  después  sacaba  de 
debajo  de  la  tiínica  un  nabo  grosísimo  y  decía: 
Mirad  cmln  admirable  es  el  poder  de  Dios,  que 
de  tan  pequeña  semilla  forma  un  fruto  tan  grati- 
de.  Y  también.  O  (^mini  et  domina,  sU  vobis 
raccomanfiata  monna  Tessa  cognata  mea  quce 
vadit  Romam;  nam  inveritate  si  fuit  per  tempus 
ullum  satis  vaga  etplacibilis,  nunc  est  bene 
eméndala;  ideo  vadü  ad  indulgenliam  (4). 

En  este  género  sobresalió  Miguel  Menot  (18(8), 
tenido  por  un  pico  de  oro ,  y  que  lo  mismo  que 
Maulara,  Raulín  y  otros,  mezclaba  el  latín  con 
el  francés  antiguo,  y  chistes  que  hoy  no  tendrían 
gracia  alguna;  pero  si  se  espurgan  sus  sermones 
de  los  conceptos  indecentes,  se  halla  al^o  bueno, 
acudas  sutilezas  y  especialmente  un  vivo  senti- 
miento de  las  miserias  del  pueblo  (5).  Decía  á 

mendras,  liigos,  pasas,  confltnras ,  y  llenas  el  bandullo  de  comida. 
Hinchaos,  HeaaoSi  aflojad  los  botones,  y  despnesid  y  echaos  i 
dormir  como  cerdos.  Sermón  1,  Venecia.  1830. 

(3)  El  que  quiera  ver  extravagancias  en  este  género  pqede  leer 
G.  B.  PHLOMNBSTi,  (cÍoé  Pcignot)  Pridieotórlana,  ou  rivélalions 
singuiiéret  et  amutanies  tur  les  prétUoateurs ,  entremétees  tTeX' 
traite  piquants  des  sermons  btxarres,  buriesques  et  faeetieuXffré» 
ches  tant  en  France  qu*a  Vetranger,  etc.  Dijon  1841 . 

(4)  Rs  digno  de  verse  taml^ien  BAttBBniNO ,  Docum,  de  amor,, 
part.  Vni,  d.  II. 

(5)  •Quando  iUe  tiulíus  pueret  mate  eonsultus  fel  hijo  pródigo) 
habíM  »uttm  partem  de  keredítate,  non  eral  auesíio  de  portando 
eam  seeum;  idee  statlm  il  en  fait  de  la  chianaille,  il  la  fait  priser, 
il  la  Tente  et  peolt  la  vente  in  sua  burea.  Quando  vidit  tot  peeia  t 
argenti  simul,  vaide  gabisut  esl,  et  dixit  ad  se :  Oh  non  manebi' 
t'M  sie  semper,  Ineipii  se  respieere,  et  qttomodo?  Vos  estis  de  fam 
bonadomo,  el  estis  habillé  comrae  nn  belitre?  super  hoe  habebitur 
pusio.  MiítU  ad  quarendum  pannarioSf  grostarws,  mereaiores  se- 
íariot,  el  fácil  xe  indui  de  pede  ad  capul,  SiMil  eral  quod  deeset 
servltio.  Quando  vidit,  emit  tibi  pulchras  ealigas  etc. 

La  MMíHeniuhabebatsuasdomeeeUasJuxlaseinapparatit  mun- 
dano; huhebalaquasadfaeleniumrelucerefacUfm,  ad  atrahendum 
tUum  kominem,  et  dieebal:  Veré  habebU  cor  durum  nisi  eum  attra- 
kam  ad  meum  amorem.  Etsi  deberem  ipúteóare  meps  heredilatet, 
umquam  redibo  Jerusalem,  nisi  colloquio  cum  eokaküo.  Credatit 
quod,  vJM  dominaHoite  ejus  el  eomUiva,  fécíd  Ht  iW  plieo  wm 
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los  abogados:  «Cuando  estáis  én  el  tribunal,  pa- 
»rece  que  estáis  dispuestos  á  devoraros  uno  á 
wotro,  y  que  os  complacéis  en  pr'>tPí^er  al  ino- 
wcente:  pero  cuando  salís  de  la  audiencia,  vais 
»á  bí*ber  inntos  para  chupar  la  sustancia  de 
«vuestros  clientes,  como  zorras  que  parece  quie- 
»ren  d'^slrozarse  mutuamente,  y  después  junfas 
))se  arrojan  sóbrelos  pollos.»  Y  á  los  jueces.  «¿De 
wdonde  habéis  sacado  esas  casas,  esas  bolsas  de 
»oro,  esa  tiínioa  do  seda,  roja  como  la  sano;re 
))de  Cristo?  Esa  tünica  clama  vení?anza  contra 
«vosotros...  sí.  oslodi^o,  lasanírre  de  Cristo 
))clama  misericordia  nara  él  pobre  despojado... 
))Pero  vosotros  respondéis:  tenemos  necesidad 
)>de  sal  y  especias  para  que  no  se  pudran  núes- 
»tras  provisiones.  ;.Y  sobre  estas  cosas  imponéis 
»las  contibuciones?  Pero  bien  que  estas  conlri- 
•buciones  seráu  la  sal  y  las  especias  para  condi- 
nmentar  vuestras  cadenas  en  el  infierno.»  Esta 
idea  era  la  misma  que  espresaba  Barletta  di- 
ciendo: «íOh  damas  de  estos  señores  y  usureros; 
»s¡  se  pusiesen  en  prensa  vuestro ^  vestidos,  des- 
wtilarian  la  sanare  de  los  pobres!» 

Juan  Raulin  f— ff)14)  es  menos  dramático  y 
mas  severo.  Oliverio  Maillard  (—i 802)  en  cuyos 
sermones  está  puesto  al  máríi:en  hem,  hem,  cuan- 
do tosía,  se  manifestaba  alonas  veces  docto  y 
flxave  en  medio  de  sus  bufonadas;  v  cou  mucha 
firmeza  en  presencia  de  los  grandes  á  quienes 
ataca  personalmente.  En  la  corte  reunida  en 
Brujas  predicó  un  paralelo  entre  los  deberes  y  la 
práctica,  y  dividió  la  sociedad  en  dos  parles,  una 
de  Dios  y  otra  del  demonio,  y  después,  princi- 
piando por  el  rey  y  la  reina,  presjunló  á  to  los,  á 
cuál  de  ellas  pertehecian,  mortificándolos  con  su 
silencio  (i);  modo  poco  digno,  seguramente, 

panno  ttureo;  et  reíAt  presentare  facía  ai  faciem  (son  beau  mu- 
sean)  ad  nottrum  Kedemptore.m,  ad  aUrnkendnm  eum  a  son  plaisir. 

Pareco  probado  qu^^  esta  mescolanz:!  macarrónica  es  debida  á 
los  compiladores .  y  príncinalmnnte  á  Enrianp  E^tí^ban  qnenos  lis 
refirió  en  la  Apoloifla  de  Herodoto;  por  lo  dem4s  predicaban  en  el 
francés  del  tiempo,  ««Ipirado  de  testos  latinos.  Véase  CentSEZ, 
HUt.  de  Velequenee  politique  et  refifiieMeen  Franee,  iH'VI. 

{i)  Or  acoHStez ,  m'eniendsi.  Saint  Jaques  non»  en  parle  en  sa 
eanonújue.  Ordicfes,  saint  Jaque»  mon  amy.  Quiconque  deffaiilera 
en  l*ung  des  eommandement,  U  xern  eonnable  de  tmn  te»  autres. 
Certea^  seiffnenrs.  it  ne  Knffist  naye  de  dlre .  je  ne  sur»  v*»  ntenr- 
írier ,  je  ne  suis  pas  larron,  je  ne  sui»  pn»  adultere;  se  tu  a»  failly 
tftf  moindre,  íu.e»  eoupable  de  ton».  TI  ne  fault  qn'unq  vetit  trou 
pour  noytr  le  plus  orant  navire  qni  »oif  sur  la  mer:  II  nefauU  qna 
une  petitefauUe  póteme  pour  prendre  la  plus  forte  pille,  ou  le  plus 
foft  chatenn  du  monde',  ti  ne  fault  qn'nne  petUe  fenextre  ourerte 
pour  derober  la  plu»  orant  et  puistant  bouticle  de  marchand  qni  »oii 
én  Bruqes.  Helas  péehé»^  pnhquepour  deffanlt  d*unq  non»  »omme» 
eoupable^  de  tons,  qn'cst-il  de  vos  autres  qui  en  romnez  tnnt  ton» 
lesjnurs?  A  qui  eommeneeray-je  premier?  A  eeux  qui  son! enceste 
eourtlne ,  te  prince  etla  sua  atteiza,  la  prinee»»e.  Jepousaxsure, 
signeur,  quHlne  suffist  naye  d'estre  bon  komme;  il  faut  extre  bon 
prince,  il  fault  fairejustiee,  il  fault  regarder  que  vos  subgetz  goU' 
bement  bien.  Et  vou»,  dame  la  príneexife,  il  ne  souf/lxt  mye  d'estre 
bonne  femme,  i  I  fault  avoir  rerardávoxtre  famitle  qu'elle  segou' 
verne  bien  selon  droiet  et  raison.  J'en  diet  autant  i  tous  le»  nutre» 
de  touts  états.  A  ceul»  qui  maintiennent  la  ju»tice,  qu'il»  fassent 
droiet  et  raison  á  rhascun.  Le»  ehevalters  de  l'ordre,  que  faite»  les 
sermenis  qni  appartiennetU  á  votre  ordre:  cé»  serments  son  bien 
grans  comme  Von  dixt;  maixvou»  en  avfz  falt  ung  aultre  premier 
que  vous  gardez  mienls ,  c'ext  que  vou»  ne  ferez  ríen  de  tout  que 
vousjurerez.  Ditz-je  vray?  qu'en  que  vous  plaíst?  En  bf>nne  fog^ 
frére,  il  en  e»t  ainxtf.  Tires  nutre.  Extez-vons  lA  le»  officiers  de  la 
panneterye^de  la  frulterye,  de  la  boutUleryef  Qwnt  vous  na  devriez 
dexroher,  que  ung  demi  lot  de  vin  ou  une  torcho,  vous  n'y  faufdrez 
nye.  En  bonne  foy,  frére,  vous  ne  dictes  qu^  du  moins.  Óu  »ont  les 
iresoriers,  les  argentierx?  Este»  vous  Id  qui  faictes  lexbexoignesde 
rastres  maUreset  les  vostre»  bien?  Acouxtez:  á  bon  eníenieur  il  no 
fault  oue  demy  mot.  Le»  danzas  de  la  court^  jeusne»  qarches  illeqite» 
il  fault  leisxer  vos  allanees.  ti  n'yi  n«xí,  ne  qua  Jeune  gaudi»»eur 
/A,  bonnet  rouge,  il  fault  baisser  vos  regard».  II  n'y  a  de  quoi  rire, 
don.  femme  testal .  bourgeoises ,  marchandes,  toust  et  toutes  qe- 
vAralemenft.quel  cuilz  soient.  II  se  fault  oster  hors  de  la  servitufe  du 
ftnable,  egarder  tous  les  eommandements  de  Dieu.  En  le  gart  dant, 
ijus  raserez  et  deUruirez  la  cité  de  Ibérico;  et  c'esí  de  qnocje  veuls 
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pero  mas  eficaz  que  las  generalidades  retóricas, 
perí frases  difíciles,  y  los  sabios  consejos  de  la 
edad  de  oro. 

No  dejamos  de  conocer,  sin  embargo,  que  en 
manos  de  los  mas,  estas  formas  escandalizaban 
mas  bien  qne  edificaban,  y  que  por  medio  de 
ellas  se  pasaba  fácilmente  á  cxaí2:eraciones  que 
fiaban  ocasión  á  acusaciones  también  exageradas. 
El  fanatismo,  poralguuasdevocionesnuevascomo 
el  rosario  y  el  escapulario,  hacia  que  fuesen  pro- 
clamados éstos  objetos  como  el  remedio  suficiente 
nara  lodos  los  pecados ,  á  los  cuales  se  perdia  el 
horror  cuaudo  era  tan  fácil  repararlos.  De  este 
modo  ademas  se  llenaba  de  presunción  el  de- 
voto ,  y  se  tenia  confianza  en  una  buena  muerte 
después  de  una  vida  criminal. 

Abusóse  también  de  la  estimación  que  merece 
la  vida  contemplativa,  la  cual  se  reducía  con 
frecuencia  á  ima  devoción  ociosa.  Especialmente 
las  mujeres,  que  por  naturaleza  son  mas  vivas  de 
imaginación,  ocupaban  largamente  al  sfícerdote 
refiriándole  su  vida  interna ,  y  este  admirando 
aquella  pureza,  tomaba  alguna  vez  por  reve- 
lación lo  que  no  era  mas  aue  un  efecto  de  la  fan- 
tasía. Desnnes  de  Santa  Brfírida,  de  Santa  Ca- 
talina de  Sena,  y  d^»  la  beata  Angela  de  Foligno, 
viniPTon  otras  muchas,  muv  distantes  de  su  san- 
tidad, que  desacreditaron  la  obra  de  la  contem- 
plación. 

Entonces  se  quisieron  aplicar  4  Ta  oración 
mental  asi  como  á  todo  lo  demás  las  sutilezas 
escolásti'^as:  se  buscó,  en  la  Escritura,  mas  qne 
el  sentido  literal,  el  recóndito,  y  se  dilatóla 
teología  mística,  pasando  con  facijidad  al  campo 
del  error.  Los  Begardos  y  los  Beguinos  en  Lunel 
y  en  Aviiíon ,  los  Pa«ítorc¡llos  y  otros  muchos 
con  apariencias  de  rigor,  cometieron  abusos  re- 
probados por  la  Iglesia  y  alguna  vez  cayeron  en 
ablentas  herejías.  Algunos  frailes  Minoritas  se 
separaron  de  su  Orden,  usando  hábito  distinto, 
nombrando  otros  jefes  y  adoptando  una  vida  en 
apariencia  mas  rií?orosa,  y  profesando  también 
algunos  errores:  llamábanse  á  sí  mismos  espiri- 
tuales, y  ala  Iglesia  visible,  rica,  carnal,  peca- 
minosa," oponiendo  "á  ella  otra  frugal ,  pobre  y 
llena  de  virtud.  Se  extendieron  principalmente 
por  Sicilia,  y  Juan  XXII  publicó  una  bula  contra 
ellos  mandando  que  fuesen  presos  y  entregados 
á  sus  superiores,  y  algunos  á  la  hoguera. 

La  cuestión  sobre  la  pobreza  absoluta,  que  es* 
tuvo  cerca  de  arrastrar  á  un  cisma  á  todas  las  ór- 
denes de  los  Menores,  se  complicó  con  las  herejías 
de  los  hermanítos  (2),  los  cuales  sostenían  qne 


suader  en  my  le  theusme  fthéme)  allegué,  sie  ci vitas  Ibérico  ana- 
thema  e'.  omnia  qasc  in  ea  snnt. 

Or ,  levez  le»  exprits;  qu'en  dictes  vou»,  seigneurt?  estes^voua  de 
la  part  de  Dieu?  le  prince  et  Ja  prlncesse;  en  estes-rous?  haisaez  ie 
front.  Vous  aultre»,  qro»  fourrh.  en  este^-rons?  brhset  le*  f^tmt. 
Les  ehevaliers  de  l'ordre.  en  estex-vou»? baissezle  f^ont.  Geníiia- 
hommes,  jeune»  grand'fxxenr» ,  en  exte»-vom^  brtsxez  le  front,  Bt 
vous,  jeune»  garehes,  fines  femelle»  de  eourt,  enesteS'VOU»?  baitaet 
le  front.  Vous  estes eseriptes  au  Itvre  des  dampnez.  Vostre  ehanzhre 
est  toute  marquée  avec  les  diables.  Dites-moy,  s'ii  vous  ptaist ,  na 
vou»  exlfS'Vous  pas  myrees  aujourd'kutf,  laves,  et  sspouxseléaa?  Dy 
bien ,  frére.  A  mn  poniente ,  qne  vou»  fussiei  ausxi  soigneu»9rs  de. 
noetoyer  vos  ame».  Quel  remedé,  frére?  Je  veuls  diré  que  se  ,  le 
temps  paseé,  si  pro  qaia ,  proh  dolor .  1/  n*a  eu  qne  des  fasUíea., 
laissons  noire  mauvaixe  »ie,  Dieu  awrd  pitia  de  nous\ sigue  im»»  je 
vous  convye  avec  tous  tes  dyables. 

(^)  Los  Hermanítos  qne  se  presentamn  eo  tiempo  át  Bonifa* 
cío  vm  fueron  objeto  de  terribles  nfiwaoiones  (V.Ginbm  en  Bo- 
nifacio VIH] ;  decíase  que  se  reonlao  en  nocturnos  eonciliábulos» 
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había  pérecMo  lá  verdadera  fírlesia;  que  esta  no 
se  encontraba  «no  entre  los  Minoritas,  y  que  el 
papa  era  el  anterrísto ,  y  creyendo  que  los  Sarra- 
cenos d<»bían  ser  convertidos  por  ellos ,  se  difun- 
dieron por  Ultramar  predicando  v  esparciendo 
errores  entre  los  sencillos  fieles.  Uno  de  los  raas 
ardientes  defensores  de  osta  cansa  fue  Pedro 
Juan  de  la  Oliva ,  cuyos  escritos  fuTon  conde- 
nados en  4»326:  sus  discípulos  Huberto  de  Casal 
y  Mnrsilio  de  Mainardino  de  Padua  se  refus:iaron 
al  lado  de  Luis  el  Bávaro ,  y  le  aniniaron  á  hacer 
resistencia  al  pontífice.  Juan  XXII  dirií^ió  una 
bula  y  mandó  procesar- á  los  frailes  Minorilas, 
cuyo'gefe  era  Angelo,  del  valle  de  Espoleto, 
hombre  plebeyo  y  sin  estudios.  La  misma  suerte 
sufrieron  otros  en  la  diócesis  de  Praga  y  los  Val- 
desios  que  hablan  quedado  en  el  Piamonte ,  los 
cuales  celebraban  asambleas  hasta  de  quinientos 
V  por  último  se  armaron  y  sublevaron  contra  el 
inquisidor. 

En  la  diócesis  de  Passau  en  Austria ,  en  Í3i5, 
se  presentaron  muchos  herejes  que  derivaban 
sus  errores  de  los  Herraanitos;  dcf'ian  que  Lu- 
cifer y  sus  companeros  habían  sido  arrojados 
injustamente  del  Paraifso,  v  7ue  volverían  á  él 
al2:un  dia ;  que  si  María  habia  permanecido  vir- 
gen ,  no  poiia  haber  parido  un  hombre  sino  un 
ángel:  despreciaban  los  sacramentos  ,  y  creian 
que  Dio5  no  conocía  ni  castigaba  los  delitos  co- 
metidos aquí  abajo;  sin  embargo,  todos  lósanos 
iban  doce  apóstoles  de  esta  doctrina  á  Jerusaiem 
para  confirmar  á  los  creyentes ,  y  decían  que  los 
dos  principales  entraban  todos  los  años  en  el 
cielo  para  recibir  de  Enoc  y  de  Elias  la  facultad 
de  perdonar  los  pecadas ,  facultad  que  con  otros 
comunicaban  á  los  demás.  En  el  tormento  con- 
fesaron sus  acostumbradas  enormida les,  y  que 
eran  mas  de  ochenta  mil  en  las  cercanías,  y  ade- 
mas muchos  en  Alemania  é  Italia;  gran  numero 
de  ellos  fueron  quemados,  sin  que  abjurase  ni 
ano  solo. 

En  Tarraííona  en  1SÍ7  fueron  condenados  los 
errores  de  Arnaldo  de  Villanueva ,  médico  de  Va- 
lencia, muy  (querido  del  papa,  el  cual  sostenía 
que  oí  demonio'habia  apartado  al  mundo  de  la 
religión ,  dejando  solo  las  apariencias,  que  era 
nn  error  el  sacar  de  la  filosofía  argumentos  para 
la  teología,  y  que  las  obras  de  misericordia  eran 
mas  aceptas  á  Dio^  que  el  sacrificio  del  altar. 

Es  muy  difícil  conocer  qué  verdad  hay  en  es- 
tas obscenas  impnrnciones,  porque  la  opinión  se 
habia  extraviado  de  un  modo  horroroso,  y  la 
manía  por  los  procesos ,  que  ya  en  otra  parte 
hemos  notado,  llevó  hasta  prestar  fe  á  absur- 
dos confirmados  en  el  vulgo  por  los  suplicios  y 
por  las  declamanones  de  quien  hubiera  podido 
disiparlos.  Estamos  persuadí  los  de  que  muchas 
veces  el  castigo  engendraba  el  delito,  y  por  lo 
tanto  no  estamos  muy  lejos  de  creer  que  los  proce- 
dimientos establecidos  entonces  por  los  estatutos 
civiles  y  eclesiásticos,  multiplican  las  hechicerías. 
En  Cháteau  Landon  se  sintieron  horribles  gritos 

para  cantar  I  andes;  después  apafraban  las  Iace!t:  sa  sacerdote  en- 
tonaba  el  Creneiie  el  muHiplfcaminiy  7  se  anlan  á  la  ventora:  arro- 
jaban los  hij05  de  ana  mano  i  otn  hasta  qne  morían  ,  haciendo 
simo  sacerdote  A  aqoH  en  cara  mano  espiraban;  después  qoema- 
ban  aqoelloff  enerpeeitos.  y  disolvían  las  cenizas  en  el  vino  que 
servían  i  loi  novicios.— Son  las  mismas  acusaciones  de  siempre. 


,  debajo  de  tierra,  y  cavando  se  encontró  una  caja 
con  un  gato  negro.  Todo  fue  asombro :  arrestóse 
á  muchos  para  que  diesen  explicaciones ,  y  fi- 
nalmente á  fuerza  de  interrogatorios  y  tormentos 
se  descubrió  que  un  abad  cislerciense  y  otros  ca- 
nónigos le  habían  encerrado  con  víveres  para 
tres  dias,  con  ánimo  de  emplearle  después  en 
un  encanto  para  poner  en  claro  ciertos  efectos 
ocultos.  Fueron   quemados  vivos  dos  frailes; 
otros  des:rAdados  y  condenados  á  prisión  per- 
petua. Juan  XXII  en  1322  decía:  c  que  algunos 
•hijos  de  perdición  é  iniquidad  entregándose  á 
>las  criminales  operaciones  de  sus  detestnbles 
•maleficios,  hicieron  imágenes  de  plomo  ó  de 
•piedra  con  la  figura  del  rey,  para  ejercitar  sobre 
Aellas  sus  artesmágicas,horriblesy  condenadas.  9 
T  habiendo  los  acusados  declinaao  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  franceses,  el  papa  encargó 
á  tres  cardenales  que  los  examinasen  y  entre- 
gasen á  los  jueces  seglares.  Después  en  el  mismo 
ario  se  admiraba  de  los  progresos  de  las  ciencias 
ocultas,  ccoomovidos  profundamente  al  ver  á 
«muchos,  cristianos  solo  en  el  nombre,  que  aban- 
•  donan  la  luz  de  la  verdad ,  y  se  sumergen  de 
•tal  modo  en  las  tinieblas  del  error,  oue  hacen 
•alianza  con  la  muerte  y  pactos  con  el  infierno, 
•inmolando  á  los  demonios,  adorándolos,  ha- 
•ciendo  imágenes,  anillos,  espejos ,  vasos  y  otros 
•objetos  para  aliarse  con  el  diablo;  piden *á  este 
•respuesta,  y  este  la  da;  imploran  su  auxilio 
»para  satisfacer  sus  deprávanos  deseos,  y  en 
•cambio  de  tan  vergonzoso  auxilio  le  ofrecen 
•una  vergonzosa  servidumbre.  ¡Oh  dolor!  esta 
•peste  se  difunde  extraordinariamente  por  el 
•mundo  infestando  todo  la  grey  de  Cristo.  •  El 
mismo  pipa  Juan  escribe  que  había  descubierto 
tres  de  las  imágenes  hechas  por  Juan  Amand, 
su  médico  barbero ,  por  lo  cual  la  condesa  de 
Foíx  para  proteger  al  encantado  papa ,  le  envió 
dos  cuernos  de  dragón ,  talismán  eficacísimo ,  y 
para  recobrarlos  no  dudó  un  momento  Juan  en 
dar  en  prendas  todos  sus  bienes  (1). 

Con  estas  preocupaciones  se  multiplicaban  los 
suplicios.  Gerardo ,  obispo  de  Cahors ,  acusado 
de  haber  quitado  con  su<^  malas  artes  la  vida  al 
cardenal  Santiago  de  la  Voye,  sobrino  del  papa, 
y  de  haber  encantado  al  mismo  papa ,  fue  entre- 
gado al  mariscal  de  la  corte  que  le  hizo  desollar, 
despedazar  por  cuatro»caballos  y  quemar  des- 
pués. En  la  misma  corte  se  siguieron  otros  mu- 
chos procesos  de  sortileí^io.         » 

El  año  de  1440  fue  procesado  y  condenado  en 
París  el  mariscal  de  Retz ,  que  daba  muerte  á  los 
niños  para  ofrecerlos  en  holocausto  al  diablo, 
después  de  satisfacer  su  voluptuosidad,  y  decíase 
que  llegaban  á  ciento  cuarenta  las  víctimas:  el 
mismo  año  fue  quemado  un  hombre  de!  pueblo, 
que  cuando  veía  algún  niño  en  los  brazos  de  su 
madre,  le  arrebataba  y  le  arrojaba  al  fuego.  Los 
Pastorcillos  pendían  eñ  gran  número  de  las  hor- 
cas en  los  campos ;  tiendo  un  espectáculo  sín- 
gular,  dice  el  cronista,  un  bosque  con  estos 
frutos. 

Ademas  de  estos  lementables  extravíos  de  la 
opinión,  ya  hemos  visto  que  en  Inglaterra  (2) 

(1)  HeffMt,  Jokann.  ep..55, 
(•i)  Véase  mas  arriba  pAg.  360. 
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86  presentaron  verdaderas  y  peligrosas  herejías, 
y  desde  allí  pasaron  á  Alemania  produciendo 
üasiitn.  peores  frutos.  Juan  Huss,  predicador  de  la  uni- 
'  versidad  de  Praga ,  habia  alzado  su  voz  contra  la 
depravación  del  clero,  cuando  Gerónimo  de  Pra- 
ga, discípulo  suyo,  de  vuelta  de  Oxford  llevó  los 
escritos,  de  Wiclef.  Los  entusiastas  y  descouten- 
los  encontraron  en  ellos  gérmenes  republicanos, 
Huss  argumentos  de  teología,  y  todos  los  recibie- 
ron con  grande  júbilo.  Habiendo  ido  poco  después 
unos  monges  á  publicar  unas  indulgencias,  y  ha  - 
hiendo  prohibido  Sigismundo  el  sacrilegio  trálico, 
Huss  se  atrevió  á  declamar  primero  contra  el  abuso 

¡después  contra  las  demás  indulgencias.  El  pue- 
lo  escuchaba  con  satisfacción  sus  palabras,  que 
entusiasmaron  álos  estudiantes  bollemos,  mien- 
tras que  los  profesores  alemanes  las  contradecían 
P|0r  antipatía  na-iooal,  condenando  cuarenta  y 
cinco  proposiciones  de  las  obras  de  Wiclef.  Pero 
en  esto  llegaron  dos  ingleses  partidarios  de  este, 
que  animaron  á  Huss ,  el  cual  habia  sido  nombrado 
rector  de  la  universidad  por  influencia  de  la 
reina,  y  defendió  las  doctrinas  de  Wiclef  ata* 
cando  decididamente  al  clero  y  al  papa.  Los  Ale- 
manes nominalistas  y  los  Bohemos  realistas  hi- 
cieron renacer  las  antiguas  disputas  escolásticas, 
pasando  de  los  argumentos  á  las  injurias,  y  de 
estas  á  los  hechos,  y  por  úllimo  veinte  y  cuatro 
mil  estudiantes,  y  según  algunos  cuarenta  mil, 
abandonaron  aquella  universidad  y  se  traslada- 
ron á  la  de  Leipzig  (1). 

Sbiuko ,  arzobispo  de  Praga ,  prohibió  aquella 
predicación ;  pero  uuss  no  hizo  caso  alguno  de 
esta  prohibición ;  antes  por  el  contrario  redobló 
su  impetuosidad,  cuando  Juan  XXIII  publicó  un 

I  lerdón  para  los  que  le  auxiliasen  contra  Ladis- 
ao  de  Ñapóles,  y  Gerónimo  de  Praga  quemó  en 
la  horca  la  bula  papal.  La  ciudad  fue  castigada 
con  el  entredicho,  y  Huss,  expulsado  de  ella, 
fué  á  predicar  á  otros  puntos  sus  doctrinas/No 
habia  ya  entonces  una  gran  herejía,  fundada 
como  fa  de  Arnaldo  de  Brescia ,  en  una  filosofía 
que  abrazase  enteramente  la  fe;  pero  se  tocaba 
á  algunos  misterios  y  prácticas  particulares ,  y 
progresó  porque  encontró  dispuestos  los  ánimos 
por  el  descontento ,  y  prque  no  se  pudo  poner 
remedio  cuando  la  Iglesia  estaba  lamentable- 
mente dividida  entre  diversos  papas. 

¡  Tantos  eran  los  males  á  que  debia  aplicar 
remedio  el  concilio  de  Constanza!  A  aquella  nu- 
coneuio  neurosísima  asamblea  asistieron  el  emperador, 
de     muchos  príncipes ,  señores  y  condes ,  contándose 
fana  ^^^  dicen,  nasta  ciento  cincuenta  mil  foras- 
1414.   teros  con  treinta  mil  caballos ;  entre  ellos  diez  y 
ocho  mil  eclesiásticos  y  doscientos  doctores  de  la 
universidad  de  París.  Los  forasteros  rivalizaban 
en  lujo ,  y  en  un  tiempo  como  aquel  en  que  las 
naciones  se  distinguían  por  el  traje ,  era  una  cosa 
aamirable  la  inmensa  variedad  de  gentes  que 
hablan  acudido  allí  desde  los  extremos  de  Europa 
con  trajes ,  armaduras  y  acompañamientos  pom- 
posos, especialmente  los  cardenales:  iban  unos 
a  Constanza  por  curiosidad  de  ver  aquel  es- 
pectáculo ,  otros  por  divertirse ,  pues  habia  tres- 
cientos cuarenta  y  seis  cómicos  y  juglares  y 

(i)  LtorAKT»  Hitt»  de  ím  guens  áet  Bmtitei. 


setecientas  cortesanas ;  los  piadosos  oraban ;  'los 
doctos  se  preparaban  para  sostener  disputas  de 
diidéctica ,  en  las  .cuales  se  vería  consolidado  el 
presente,  elevando  los  sabios  al  lado  de  los 
grandes. 

No  es  de  la  índole  de  nuestra  obra  el  seguir 
paso  á  paso  aquella  importantísima  reunión, 
que  des  ^e  un  principio  tuvo  que  oponerse  á  los 
medios  sagaces  con  que  el  papa  y  los  Italianos 
trataban  de  dominarle  (2).  El  pontífice  atemori- 
zado aceptó  con  aparente  serenidad  la  propo- 
sición de  abdicar;  pHsro  después  manifestó  su  re- 
pugnancia á  hacerlo ,  y  con  el  auxilio  de  Fede- 
ríco  de  Austria  huyó  disfrazado  de  politlón, 
mientras  se  celebraba  un  torneo  en  la  llanura  ^^  ^^^ 
quesepara  los  dos  lagos.  Entonces  los  plácemes  se  u.  * 
truecan  en  consternación ;  pero  el  insi  nuante  Juan 
Gerson  hizo  proclamar  aue  el  concilio  era  superior 
al  papa ,  puesto  que  aerivaba  inmediatamente 
de  Cristo  sus  podares,  y  que  todos  y  entre  ellos 
el  papa ,  estaban  obligados  á  obedecerle  en  lo  que 
concierne  á  la  fe ,  al  cisma  y  á  la  reforma  ge- 
neral de  la  I^le^ia  en  su  cabeza  y  en  sus  miem- 
bros(3).  Losltalianos protestaron,  pero  habiendo 
resuelto  que  se  yotase^por  naciones ,  fueron  der- 
rotados. 

El  concilio  citó  á  Juan  XXm  para  que  se 
justificara  de  'as  enormes  y  escandalosas  acu- 
saciones que  pesaban  sobre  éí ;  no  compareciendo,  i  ii  5. 
se  hizo  una  requisitoria ,  y  cuando  se  apoderó 
de  él,  le  destituyó,  rompió  su  sello  y  sus  em- 
blemas, y  le  puso  en  uoa  prisión.  Algunos  anos 
después  se  rescató ,  y  fue  nombrado  cardenal  de 
Frascati. 

También  Gregorio  XII  abdicó,  quedándose 
de  cardenal  de  Oporto.  Solo  el  obstinado  Bene- 
dicto XIII  excomulgaba  al  que  no  era  de  su 
partido ,  y  declaraba  que  la  Iglesia  estaba  donde 
él  se  hallaba,  en  Peníscola,  asi  como  estuvo  en 
otro  tiempo  todo  el  género  humano  en  el  arca; 
pero  cuando  los  Españoles  se  unieron  á  las  na- 
ciones francesa ,  italiana ,  alemana  é  inglesa  que 
componían  el  concilio,  fue  destituido. 

Sigismudo  queria  que  antes  de  elegir  el  suce- 
sor se  reformase  la  Iglesia ,  los  Italianos  pedían  con 
premura  que  fuese  elegido  el  papa  y  acusaba  á 
Sigismundo  de  herejía;  este  tuvo  que  ceder  y  fue 
elegido  Otón  Colonna  que  tomó  el  nombre  de   44^7 
Martin  V.  Pero  bien  habia  previsto  Sigismundo   ti  no 
lo  que  sucedería ,  pues  Martin  halló  medios  para    ^^' 
diferír  de  un  dia  para  otro  las  reformas  que  se 
pedian ,  gastando  el  tiempo  en  proyectos  ó  en 
concesiones  insignificantes,  protestando  contra 
las  apelacionesdel  papa  al  concilio ,  y  confirman- 
do muchos  abusos ,  hasta  que  declaró  terminado 
el  concilio  y  se  volvió  á  Roma. 

Los  padres,  viendo  que  el  pueblo  sospechaba 
de  ellos ,  por  creer  que  se  hablan  separado  del 
papa ,  quisieron  mostrar  su  celo  por  la  fe ,  persi- 
guiendo las  herejías.  Sigismundo  habia  denun- 
ciado al  concilio  las  doctrinas  de  los  Hussitas, 

(2)  «En  el  conellfo  de  Constania  se  saeeltó  ona  disputa  entre  el 
arzobispo  de  Mllao  y  el  de  Pisa ,  7  de  las  palabras  TlBieron  á  las  * 
manos ,  qaerlendo  cstrangalarae  bdo  i  otro  porque  no  teaian  ar- 
mas. Por  lo  eaai  machos  se  tiraron  por  las  Teotaoas  del  saiOD.» 
Sanuto  eo  r.  Uoeéni^, 

(3)  El  mismo  Gerson  (Trac,  de  poieet.  Eeei,wm,  X  y  III)  éiee 
qne  esu  opinión  bnbiera  sido  berétia  antes»  y  que  solo  se  adopu- 
ba  á  crasa  de  la  cooAisloa  ydesdrdenet  prodoeldos  por  d  clnu. 
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citando  á  Juaa  Huss  y  dándole  un  salvo  condacto 
y  seSores  que  le  escoltasea  para  que  nadie  ¡e 
injuríase  en  el  camino :  Huss  se  jactaba  de  que 
ea  el  concilio  convencería  á  los  Padres,  anadien- 
do  que  si  por  el  contrario,  le  convenciesen  á  él 
de  un  solo  error  en  la  fe,  sufriría  las  penas  des- 
tinadas á  los  herejes. 

£1  concilio  de  Constanza  quería,  pues»  una 
reforma:  Huss  pretendía  una  revolución,  y  per- 
sistía en  predicar  sus  doctrinas ,  que  dejaron 
conocer  entonces  todo  el  veneno  que  contenían, 
tanto  que  Juan  XXU  le  bizo  arrestar.  £1  em- 
peiador  le  reclamó»  pero  débilmente ,  recono- 
ciendo en  el  concilio  la  autorídad  de  juzgar  á  los 
herejes.  Príncipiado  d  examen,  se  presentaron 
á  Huss  treinta  y  nueve  artículos,  de  cuyos  erro- 
res debia  abjurar,  sometiéndose  á  la  decisión  de 
los  Padres ;  pero  él  respondió  que  no  había  en- 
senado la  mavor  parle  de  lo  que  cootenian  aque- 
llos ,  que  lo  díemas  lo  creia  verdad ,  y  que  si  no 
le  convencían  de  lo  contrarío  estaba  dispuesto  á 
morir  antes  que  renegar  de  su  propia  concien- 
cia (1).  Como  debia  esperarse  fue  condenado  y 
entregado  al  brazo  secular,  y  se  adelantó  inlré- 
pidaiuente  á  la  hoguera  que  debia  encender  tan 
gran  incendio  (2).  tierónimo  de  Praga  que  había 
venido  con  él,  llenóse  de  temor,  y  se  retractó 
de  sus  errores ;  después  avergonzado  volvió  á 
sostenerlos,  y  por  lo  tanto  fue  entregado  á  las 
llamas,  como  hereje  relapso.  Estando  en  la  ho- 
guera vio  á  un  hombre  del  pueblo  que  se  apre- 
suraba a  echar  Kña  en  el  fuego,  y  exclamó: 
\SaiUa  sencillez!  mil  veces  pecaría  el  que  abusar- 
ía (le  ella. 

¡Mas  la  violencia  es  un  remedio  muy  triste!  Y 
Sigismundo,  ó  mas  bien  los  pueblos  que  son  los 
que  expian  las  culpas  de  los  reyes,  pagaron  sus 
terribles  consecuencias. 
Para  concluir  la  obra  de  la  reforma  que  había 
c^a»  quedado  á  medio  hacer,  el  papa  Martin  convocó 
^    un  nuevo  concilio  en  Úasilea ;  pero  murió  poco 
ttit!  después  de  abrirle.  En  la  elección  de  Eugenio  IV 
(Gabriel  Condulmiero),  lo:^  conclavistas  tormaron 
una  especie  de  constitución  que  en  algunos  pun- 
tos concernía  lambien  al  gobierno  civil.  El  ho- 
menaje que  el  papa  recibía  de  los  feudatarios  y 
de  los  empleados ,  no  se  dirigía  solo  á  él  sino 
también  al  colegio  de  cardenales ,  de  modo  que 
se  debia  á  estos  en  sede  vacante;  la  mitad  de  las 
rentas  de  la  Iglesia  debia  reservarse  para  los 
cardenales,  y  por  consiguiente  el  papa  no  podía 
por  si  &olo  ejecutar  un  acto  político  importante 
sin  el  consentimiento  del  Sacro  Celegio,  ni  con- 
cloir  la  paz  ó  declarar  la  guerra,  ni  imponer 

(1)  Bbov.  ad  aun.  1414;  Cocol,  lib.  11,  epfst.  6.  J.  Huss. 

(2)  Algonos  (laleren  diseulpar  i  Sigismundo  de  la  maerte  de 
Huss,  pero  los  hechos  le  at^-iminan.  En  la  biblioteca  del  senado  de 
Uambargo  se  conservaba  el  interrogatorio  qoe  bizo  el  concilio  al 
beresiarca  y  coocluye:  Eo  vero  (Juan  Hass)  recedente  rex  capil 
topa  :  Jam  andisílt  quoá  es  cenium  novem  ex  UU$  quas  probata 
«iift¿  ts  MiB ,  el  qua  canfe$^u9  esí,  et  qwt  sunl  in  libro  ejus,9uffi^ 
eeremi  tibípro  damnatione.  El  imo  ii  noUet  revocare,  ut  dixitiu, 
eothbmtur;  peí  vo»  faciaíis  secum  ticut  scitis ,  tecumdum  Jura 
retíTü.  Et  idaits  quo4  qutcumqtte  promitient  vobU  quod  veiU  revo^ 
Cén,  94m  credalis  tibi,  quia  ego  iah  nonerederem.  EinecpermU- 
lütíg  eum  smpliut  prtsdieüre,  quamdi»  vivU,  neo  aú  regnum  venire, 
qiúm  venknt  m4  tuo9  foMtore*  fteiet  no9Ísiimo$  errores  pejoree 
prieribut,  Et »  quí  iuventi  fmerint  <fM  fauíores,  quoé  eum  eü  ftot 
justiíia,  ut  ramícum  radice  eveilantur.  El  eoncutum  teribúípriu- 
cipibut  9  quod  sin  prcelaíU  favorabiiet,  qut  pro  Uiorumerronm 
exlirputUme  kie  iaboraruut.  Et  faeiatis  pnem  eum  alU$  oceuitis 
fjuteiseiptiiit..,  App.  Eccard.  II.  1863. 


contribuciones ,  ni  trasladar  la  sede ;  ademas  el 
papa  dt'bia  reformar  la  Iglesia  y  celebrar  conci* 
líos  períódicos.  Obligóse  a  ello  el  pontífice  Euge- 
nio, según  el  juicio  de  un  sucesor  suyo  (3),  de 
ánimo  elevado ;  pero  que  sin  prudencia  en  nin- 
guna cosa ,  emprendía  siempre  lo  que  quería  y 
DO  lo  que  podía.  Convocó  el  concilio  de  Basilea, 
proponiéndose  extirpar  la  tiranía ,  y  pro})orcio- 
nar  una  paz  perpetua  á  las  naciones  cnstianas 
entre  si,  hacer  desaparecer  el  largo  cisma  de  los 
Griegos  ,  y  reformar  la  Iglesia.  Pero  los  Padres 
príncipíaron  esta  obra  tan  fervorosamente,  que 
el  papa  asustado  le  suspendió,  y  aquellos  en  vez 
de  atemorizarse,  citaron  al  pontífice,  le  acusaron 
de  desobediente,  y  se  declararon  superior  á  él. 
Los  Padres  entonces  se  dedican  á  reformar  la 
Iglesia,  disminuyen  bastante  losderecbos curia- 
les; determinan  la  forma  de  la  elección  del  papa, 
y  el  juramento  que  debe  prestar;  limitan  las 
concesiones  que  puede  hacer  á  sus  parientes, 
excluyen  á  los  sobrinos  de  los  cardenales  queque- 
dan  reducidos  á  veinte  y  cuatro.  El  papa,  re- 
probando el  modo  desordenado  y  tumultuoso  con 
Jue  se  dirigía  el  concilio  9  le  disolvió  y  convocó  en 
errara,  ciudad  mascómoda  para  los  Griegos  que 
habían  ido  á  reconciliarse.  Pero  los  Padres  á  ex- 
cepción de  dos  y  del  legado ,  no  se  movieron  y 
continuaron  resiríngiendo  la  jurisdicción  roma- 
na; suspendieron  al  papa  y  declararon  cismático 
el  concilio  de  Ferrara,  y  aunque  los  principes 
trataban  de  evitar  un  nuevo  cisma,  condenaron 
al  papa  como  hereje  y  le  sustituyeron  con  Ama- 
deo YIU  duque  de  Saboya,  que  se  habia  retirado 
á  Ripaglia,  huyendo  áe  los  negocios,  y  que 
aceptó  el  cargo  de  antipapa  con  el  nombre  de 
Félix  V. 

Al  concilio  de  Ferrara ,  trasladado  después  á 
Florencia  (4^  asistieron  insignes  [)ersoDajes:  el 
cardenal  Juliano  Cesarini,  que  habia  da  Jo  prue- 
bas de  su  franqueza,  reconviniendo  al  papa  y 
defendiendo  al  concilio,  y  que  entonces  sostenía  Concilio 
la  verdad  con  fuertes  argumentos;  Juan  de  Mon-  Floren- 
tenegro,  provincial  de  los  Dominicos  de  Lombar-  c^^* 
dia,  teólogo  versadísimo;  entre  los  Griegos, 
Gtmistio  Pieton  ,  gran  académico,  Jorge  de 
Trebisonda ,  Jorge  Escolario ,  entonces  h  go  y 
poco  después  patriarca  de  Constantinopla,  Mar- 
co Eugenio ,  obispo  de  Efeso ,  gran  impu^^nador 
de  las  doctrinas  heréticas;  pero  el  mas  iiustrede 
todos  era  el  cardenal  Besaríon,  entusiasmado 
en  defensa  de  la  verdad.  En  este  concilio  Euge- 
nio IV  excomulgó  á  los  Padres  deBasilea,  y  des- 
pués de  largas  disputas  con  el  patriarca  de  Cons* 
tantinopla,  declaró  la  unión  de  la  Iglesia  Orien- 
tal coa  la  Latina. 

La  elección  de  Félix  Y  habia  disminuido  el 
crédito  del  concilio  de  Basílea ,  que  al  fin ,  por 
decisión  de  Félix  suspendió  las  sesiones.  El  nue- 
vo emperador  Federico  lil,  que  habia  procurado 
que  se  celebrase  una  reconciliación,  envió  á  Eu-  m^^ 
genio  su  mismo  secretario  Eneas  Silvio  Piccolo- 
mini  de  Sena,  para  iniucirle  á  que  reuniese  un 
nuevo  concilio  en  Alemania,  y  después  de  lar- 
gas negociaciones,  el  papa,  próximo  á  la  muerte 

(2)  Oratio  JEveam  Silyii  de  marte  Euaenii  pavee. 
(4)  K.  Walchnbr  ,  Politisehe  Gesehiaite  der  Groisen  Kireheih 
yuode  zu  Floreney ,  Costanzn  48¿5. 
J.  Lrnfattt,  IU(,  dueoncUe  de  CoMlanee,  1727. 
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accedió  á  ello  y  á  celebrar  un  concordato  con  la 
Alemania ,  con  tal  que  no  sufriesen  detrimento 
los  derechos  de  la  Santa  Sede.  Nicolás  V  que  le 
sucedió  ,  confirmó  el  concordato,  y  se  manifestó 

1417.  dispuesto  á  una  reconciliación :  en  consecuencia 
se  pusieron  de  acuerdo  la  Alemania  y  la  Fran- 
cia; no  volvió  á  reunirse  el  concilio  d,e  Baéilea, 

^^  abdicó  Félix  V,  y  se  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia. 
Si  el  concilio  de  Basilea  hubiera  ocurriao  con 
caridad  y  prudencia  á  la  reforma  de  la  Iglesia, 
hubiera  podido  prevenir  las  desgracias  del  siglo 
siguiente ;  pero  guiado  por  la  pasión,  pensó  no 
solo  limitar  el  poder  papal  como  el  de  Constan- 
za, sino  sustituirle  con  su  propia  autoridad,  y 
preparó  una  rebelión  abierta  en  Alemania  y  ocul- 
ta en  Francia.  La  superioridad  de  los  concilios 
sobre  el  papa  fue  reconocida  en  Alemania  y  Fran- 
cia; pero  como  se  convino  en  que  solo  el  papa 
podia  convocarlos ,  no  se  hizo  ninguna  innova- 
ción ,  y  las  pragmáticas  sanciones  que  hicieron 
entonces  aquellas  dos  naciones,  disminuyeron 
algunas  prerogativas  de  la  Santa  Sede;  péiro  no 
las  principales. 

CAPITULO  XIV. 

Hassitas.— Sigismundo  y  sns  sacesores. —Ha  ngrfa . 

.  El  fuego  que  encendieron  en  Constanza  Juan 
^ím  ^^^^  y  Gerónimo  de  Praga,  suscitó  un  grave  in- 
"*  cendió  en  la  Bohemia,  bus  sectarios  que  basta 
entonces  se  habian  contentado  con  pedir  libertad 
de  conciencia,  se  levantaron  después  furibundos 
y  vengaron  la  sangre  con  la  sangre,  ensay4ndOde 
principalmente  con  los  Alemanes,  á  los  cuales 
imputaban  aquel  atentado.  Jacobo  de  Misa,  pro- 
fesor en  Praga  sostuvo  que  era  un  sacrilegio  pri- 
var á  los  legos  del  cáliz ,  proposición  que  fue 
condenada  por  el  concilio  de  Constanza ;  los 
Hussitas  entonces  declararon  que  esta  sentencia 
atacaba  los  derechos  del  pueblo  libre,  y  semejan- 
te cuestión  de  competencia  vino  á  ser  el  estan- 
darte de  una  facción  feroz. 

Nicolás  Hussinetz,  protector  de  Duss,  sostuvo 
á  los  innovadores,  q^ue  se  congregaban  para  reci- 
bir la  comunión  bajo  las  dos  especies,  y  después 
convirtiendo  en  político  un  acto  que  solo  bahía 
sido  religioso,  se  retiraron  de  la  ciudad  al  veci- 
no monte.  Juan  Ziska  (elvizcq)  de  mas  resolu- 
ción que  Hussinetz ,  ordenó  que  todos  convirtie- 
sen en  casa  la  tienda  que  habian  levantado  en 
aquel  punto  y  de  este  modo  se  formó  una  ciudad 
llamada  Tabor,  esto  es,  campo,  y  Taboritas, 
CaUxtinos ,  Utraquistas ,  Qussitas ,  los  subleva- 
dos. Con  ellos  se  lanzó  Ziska  sobre  Praga,  la 
ocupó  y  según  la  costumbre  (defenestración) 
arrojó  desiie  una  ventana  al  burgomaestre  y  á 
trece  senadores. 

Wenceslao  VI  murió,  auizá  del  susto.  Hubie- 
ra debido  sucederle  su  nermano  Sijusmundo; 
pero  ¿cómo  habian  de  tolerar  los  Hussitas  el 
mando  del  traidor  á  su  maestro?  Fortificáronse, 
pues,  entraron  á  saco  las  iglesias,  conventos  y 
casas  de  los  Católicos;  tomaron  estos  por  su  parte 
larevanchay  de  talmodo,  que  se  refiere  que  enlos 

50Z0S  de  las  minas  Luttennerg  fueron  precipita- 
os en  un  solo  dia  mil  seiscientos  Hussitas. 
Cuando  llegó  Sigismundo  empleó  aquel  rigor 
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que  irrita ;  pero  qué  ño  enmienda.  En  Breslau 
hizo  dar  muerte  á  veinte  y  tres  gefes  rebeldes, 
mientras  el  papa  publicaba  la  Cruzada  contra  los 
herejes.  £stos  para  defender  sus  personas  y  sus 
creencias,  se  unieron  poniéndose  á  las  órdenes 
de  cuatro  gefes,  convirtiendo  á  Tabor  en  plaza 
de  armas,  y  negando  la  obediencia  á Sigismun- 
do que  con  ochenta  mil  hombres  sitió  á  Praga; 
pero  fue  derrotado  y  se  vio  obligado  á  parla- 
mentar. Cuatro  artículos  le  propusieron  en  las 
condiciones,  á  saber:  que  los  sacerdotes  pudie- 
sen predicar  libremente  la  palabra  de  Dios;  que 
se  administrase  la  comunión  bajo  las  dos  espe- 
cies; que  se  quitasen  las  posesiones  al  clero,  y 
que  fuesen  castigados  con  pena  de  muerte  \os 
pecados  mortales  públicos,  entre  los  cuales  de- 
bían contarse  el  concubinato  de  los  sacerdotes  y 
el  recibir  dinero  por  sacramentos,  por  beneficios 
ó  por  indulgencias.  Estas  condiciones  parecieron 
demasiado  poco  á  los  fanáticos  que  propusieron 
otras  doce ,  muy  intolerantes ,  y  en  las  cuales  se 
pedia  la  repartición  de  los  monasterios  é  iglesias 
supérfluas.  Mientras  tanto  Ziska  andaba  destru- 
yendo estas  y  asesinando  á  los  Católicos;  ademas 
hizo  deponer  á  Sigismundo  y  le  derrotó  cuando 
volvió  á  presentarse  á  la  cabeza  de  sesenta  mil 
Hiíngaros  Austríacos  y  Moravos.  Encendióse  la 
guerra  civil  entre  los  moderados  y  los  fanáticos, 
y  Ziska  que  de  vizco  habia  pasado  á  ciego ,  ad- 
quirió tanta  autoridad,  que  Sigismundo  le  ofre- 
ció nombrarle  su  vicario  general.  Pero  cuando 
le  atacó  la  peste ,  se  recrudecieron  los  odios  de 
las  diversas  gradaciones  de  partidarios,  los  cua- 
les se  unían  contra  el  enemigo  común ,  recor- 
riendo separadamente  la  Silesia,  la  Moravia  y 
el  Austria ,  que  ellos  llamaban  país  de  los  Filis- 
teos ,  de  los  Idumeos  y  de  los  Moabitas.  Martí- 
no  y  predicó  una  nueva  cruzada  contra  ellos; 
pero  el  grueso  ejército*  reunido  por  Federico  el 
Belicoso,  elector  de  Sajonía,  fue  derrotado,  mu-  ^^^cy 
riendo  doce  mil  soldados.  Entonces  toda  la  Ale- 
mania asustada ,  salió  de  su  inercia  é  hizo  un 
esfuerzo  común ;  pero  al  aproximarse  los  Tabo- 
ritas se  desbandó  el  ejército,  y  aquellos  recorrie- 
ron la  Sajonia,  Francooia  y  Ba viera,  haciendo 
unos  estragos  á  que  no  podían  igualarse  ios  mas 
terribles  que  causáronlos  Bárbaros,  y  decían: 
Cuando  toda  la  tierra  esté  devastada,  y  las  cíu- 
dades  hayan  quedado  reducidas  á  cüico,  prtn- 
cipiará  el  nuevo  reino  del  maestro ^  'porque  aho^ 
ra  es  el  tiempo  de  la  venganza,  y  el  Señor  es  Dios 
de  la  cólera, 

£1  cardenal  Gesarini,  legado  pontificio,  consi- 
guió de  nuevo  una  reconciliación  en  Alemania, 
y  Federico ,  elector  de  Brandeburgo  se  presentó 
á  lá cabeza  de  ochenta  mil  hombres;  pero  ape- 
nas se  aproximó  Procopío  Holy,  que  habia  suce- 
dido á  Ziska ,  fuerron  derrotados  los  Alemanes 
dejando  en  el  campo  once  mil  muertos  y  ocho 
mil  carros  de  armas. 

Entonces  se  oensó  en  celebrar  un  tratado  de 
paz ,  y  el  concilio  de  Basilea  hizo  á  los  Hussi- 
tas una  benévola  invitación  á  consecuencia  de  la 
cual  estos  enviaron  al  concilio  trescientos  dipu- 
tados ,  entre  ellos  Juan  Hokyczana,  el  mas  elo- 
cuente de  sus  predicadores  y  Procopio  el  Grande . 
Estos  p  cuya  sola  presencia  impuso  temor  á  los 
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Padres,  preseQtaroa  los  cuatro  artículos;  pero 
se  prolongó  tanto  sudiscusion^quese  retiraron  los 
BoaenioSy  y  los  Padres,  convencidos  de  que  los 
Hussitas  no  profesaban  las  treinta  y  cuatro  pro- 

t)osicion(^s  de  Wiclef  condenadas,  enviaron  teó- 
ogos  á  Praga ,  que  modificaron  los  cuatro  artí- 
culos y  permitieron  el  uso  del  cáliz.  Los  Utra- 
quistas  aceptaron  este  pacto;  pero  los  Taboritas 
y  Huerfanitos  lo  desaprobaron ;  acudieron  otra 
vez  á  las  armas,  y  estos  últimos  fueron  destrui* 
dos  á  hierro  y  fuego. 

Vencidos  los  Bohemos  por  los  mismos  Bohe- 
mos, Sigismundo  como  habia  esperado,  fue 
aclamado  rey  confirmando  el  pacto,  asegurando 
la  libertad  de  cultos  y  los  privilegios  del  reino, 
y  excluyendo  á  los  extranjeros. 

Después  de  veinte  anos  de  reinado,  y  quizá 
solo  paia  descansar  de  ios  disgustos  que  le  cau- 
saba el  dirigir  una  máquina  pesada  y  ruinosa, 
como  llamaba  al  Imperio,  se  traladó  Sigismun- 
do á  Italia,  y  fue  coronado  en  Milán  y  en  Ro- 
ma; pero  siempre  sin  dinero,  mirado  con  recelo, 
obligado  á  cada  paso  á  tratar  ó  á  defenderse, 
prolongó  mas  de  lo  que  hubiera  querido  su  per- 
manencia en  Italia,  mientras  le  importaba  aquie- 
tar la  Bohemia  y  reprimir  á  los  Turcos,  por  lo 
cual  volvió  á  Alemania. 

Mas  fácilmente  consiguió  el  asegurar  á  su 
familia  el  trono  de  Hungría.  Terminada  con 
Andrés  III,  la  dinastía  de  Arpad  el  arzobispo 
de  Estrigonia  proclamó,  y  el  papa  sostuvo  á 
Carlos  Roberto,  uijode  Carlos  Martel,  en  el  cual 
principia  la  rama  de  los  Anjou ,  pero  fue  tan 
mal  recibido  este  extranjero,  que  para  que  pu- 
diese hacer  frente  á  las  insidias  le  fue  conce- 
/  dido  el  privilegio  del  clero.  Tuvo  que  trabajar 
mucho  para  conseguir  la  corona  angélica  del 
vayvoda  de  Transilvania ,  y  después  los  odios 
estallaron,  y  Carlos  tuvo  que  estar  en  perpetua 

guerra  con  los  Uün¿^aros ,  con  los  Vénetos  en 
^almacia  y  Croacia,  con  los  Servios  y  los  Tur- 
cos ,  con  eí  Austria  y  la  Yaiaquia  y  hasta  con 
los  Rusos.  Hizo  las  minas  una  regalía,  de  la  co- 
rooa,  de  modo  que  le  pertenecían  las  dos  terceras 
partes  del  oro  y  de  la  plata  que  se  extrajese  de 
ellas;  se  arrobó  el  derecho  de  destituir  a  los  fun- 
cionarios nobles;  impuso  cargas  y  servicios  al 
clero ;  estableció  la  annata  en  favor  del  papa 
guardando  para  sí  la  tercera  partb;  fundó  la  In- 
quisición, pero  no  pudo  arraigarla;  alteró  las 
monedas;  abolió  los  duelos  judiciales,  y  casán- 
dose con  Juana  heredera  de  Ñapóles, "dio  á  su 
segundo  hijo  Andrés  la  esperanza  de  sentarse  en 
aquel  trono  que  tan  caro  debia  costarle. 

Su  primogénito  Luis  que  le  sucedió ,  mereció 
el  nombre  de  Grande,  por  cuarenta  anos  de  em- 
presas, entre  las  cuales,  la  mas  memorable  es  ia 
conquista  de  Ñapóles,  de  que  ya  hemos  hablado 
en  otra  parte;  en  Venecia  se  apoderó  de  Espa- 
lalro,  Zara,  Trau  y  Ragusa;  reunió  también  en 
sus  manos  el  gobierno  de  Polonia,  y  la  sebera-* 
nía  de  la  Bosnia,  la  Servia,  Bulgaria,  Moldavia 
y  Vala(|ttia,  de  modo  que  sus  dominios  se  exten- 
dían desde  el  Adriático  al  Ponto  Euxino  y  á  la 
embocadura  del  Vístula.  Trasladó  la  cámara  del 
reino  desde  Visigard  á  Buda;  expulsó  á  los  Ju- 
díos y  u^oreros;  abolió  los  juicios  de  Dios,  y  en 


la  expedición  á  Italia,  haciendo  conocer  á  los 
suyos  uña  civilización  mas  avanzada ,  procuró 
trasplantarla  á  su  país;  fundó  la  primera  univer- 
sidad en  Flinfkircnen  (Cinco-Iglesias),  plantó 
las  vinas  de  Tokay ;  determinó  Tas  obligaciones 
de  los  ciudadanos  y  concedió  á  los  grandes  pro- 
pietarios las  prerogativas  de  ia  nobleza. 

A  su  muerte  fue  coronada  su  hija  María;  pero 
ios  descontentos  favorecieron  á  Carlos  de  üurazzo 
rey  de  Ñapóles,  que  se  hizo  proclamar;  sin  em-    43^2. 
bargo  la  reina  viuda  Isabel  abrevió  sus  días.  Los 
subditos  de  aquel  se  apoderaron  de  la  reina  y  de  su 
hija;  aquella  murió  y  esta  fue  rescatada  gor  su  ma- 
rido Sigismundo,  que  á  su  muerte  se  ciñó  la  coro-    *^' 
na.  Pero  Sigismundo  ocupado  como  hemos  visto 
en  Bohemia  y  en  el  Imperio  no  podía  reprimirá  los 
Ingleses,  que  manifestando  que  le  creían  muerto     1396. 
en  ia  célebre  batalla  de  Nicópolis,  proclamaron 
á  Ladislao,  hijo  de  Carlos  de  Durazzo  y  rev  de 
Ñapóles,  y  cuando  se  presentó  Sigismundo  se 
apoderaron  de  él  y  le  tuvieron  mucho  tiempo 
prisionero» 

Posteriormente  pudo  pensar  en  rechazar  á  La- 
dislao, y  habiendo  este  vendido  á  Venecia  sus 
derechos  sobre  la  Dalmacia,  Sigismundo  declaró 
la  guerra  á  la  república  y  devastó  el  Friul  hasta 
Treviso,  y  después  consiguió  que  le  cediese  Bel- 
grado el  déspota  de  Servia,  que  desesperaba  de 
poder  defenderle  contra  los  1  urcos. 

Sigismuudo,  entonces,  hizo  que  los  Estados 
reconociesen  la  sucesión  austríaca,  y  portante 
su  hija  Isabel  y  su  yerno  Alberto  de  Austria  fue- 
ron coronados.  Sigismundo  fue  hermoso,  elo- 
cuente y  aficionado  á  las  letras;  habiendo  arma- 
do caballero  á  Jorge  Fiscelin,  el  mejor  abogado 
de  aquella  época,  y  viendo  que  los  antiguos  ca- 
balleros le  despreciaban  les  dijo:  ¿iVo  sabéis  que 
puedo  hacer  en  un  dia  mil  caballeros,  y  no  puedo 
hacer  unsabio  en  mií  años?  Era  mas  generoso  de 
lo  que  permitían  sus  escasísimas  rentas ;  hallá- 
base siempre  sin  dinero  y  diferia  los  negocios 
de  un  dia  para  otro;  de  modo  que  las  dietas  ger~ 
mánicas,  ne¿íligentes  por  naturaleza,  hacían  muy 
poco  ó  nada  cuando  apuraba  ia  necesidad. 

Así  el  Imperio,  en  el  reinado  de  Sigismundo 
y  eu  el  de  los  demás  de  su  casa,  iba  en  deca- 
dencia, pospuesto  á  los  Estados  hereditarios. 
Turbó  mucho  su  paz  interior  su  mujer  Bár- 
bara de  Cilley,  que  nos  ha  sido  pintada  como  una 
Mesalioa,  y  qiie  no  oerdió  con  la  edad,  sus  in- 
moderados deseos.  IVosabia  explicarse  cómo  al- 
gunas monjas  bohemas ,  se  habían  dejado  qui- 
tar la  vida  antes  que  la  castidad.  Poniéndola  una 
dama  el  ejemplo  de  la  tórtola  que  cuando  muere 
su  marido,  conserva  la  üdelidad,  le  respondió: 
¿Porqué  en  vez  de  este  pájaro  solitario  no  me  ha- 
bláis de  los  pichones  y  pájaros,  animales  domés- 
ticos, que  no  ven  nunca  interrumpidas  su^  volup- 
tuosidades! 

Se  decía  que  Bárbara  estaba  en  inteligencia 
con  los  Hussitas  para  excluir  del  trono  á  su  yerno 
Alberto  de  Austria,  á  quien  aborrecían  estos 
porque  era  tan  intolerante  que  una  vez  hizo  que- 
mar mil  trescientos  veinte  Judíos,  que  se  obsti- 
naron  en  no  recibir  el  bautismo.  Vio  este,  pues, 
disputada  la  corona  de  Bohemia ,  cuando  murió 
Sigismundo,  aunque  ya  se  habia  hecho  procla- 
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^'^^/*®  mar  rey  deHangrfa  y  de  Alemania.  Alberto  trató 
Anstru.  de  hacer  renacer  la  paz  y  de  establecer  un  go- 
bierno sólido  y  regular;  pero  importaba  dema- 
siado á  los  principes  conservar  el  desorden,  de 


Uniade  obtuvo  la  Bungrfa ,  y  Jorge  Podiebrado 
la  Bohemia.  Este,  siendo  virey,  se  había  mani- 
festado favorable  á  los  Utraquistas,  por  lo  cual 
fue  excomulgado  y  depuesto  por  el  papa,  de  modo 


1439.    ^^^^  V^^  ^^'^  consiguió  tranquilizar  el  Austria  |  que  Matías  aspiraba  también  á  aquella  corona; 


Federi- 
co ill 


Ifól 


destruyendo  muchos  castillos,  y  murió  al  poco 
tiempo. 

Ladislao  Y ,  llamado  el  Postumo ,  porque  na- 
ció después  de  la  muerte  de  Alberto,  le  sucedió 
empera-  en  Austria,  Hungría  y  Bohemia,  al  mismo  tíem- 
liio.    P^  V^^  tomaba  el  cetro  imperial  Federico  de  la 
línea  austríac  i  de  Estiría  (1).  Reinó  este  princí- 

Ee  mas  tiempo  que  sus  predecesores,  pero  tam- 
ien  mas  abyectamente;  era  perezoso  y  pusilá- 
nime aunque  no  tenia  mas  que  veinte  y  cinco 
anos ;  disfrutaba  con  el  amor  al  estudio  la  ne- 
gligencia del  gobierno,  y  en  parte  por  la  pobre- 
za, y  en  parte  por  naturaleza,  le  deshonraba  su 
avaricia.  Trato,  pero  muy  fríamente,  de  resta- 
blecer la  paz  entre  los  principes  y  papas,  y  en 
reprimir  las  partidas  de  malhechores.  Fué  á  Ita- 
lia con  un  séquito  brillante,  pero  puede  decirse 
que  inerme,  y  se  casó  y  fue  coronado  en  Roma. 
La  Europa  e>taba  aterrada  entonces  por  la  pér- 
dida de  Constaolínopla,  y  Pió  II,  que  nabia  ser- 
vido á  Federico  en  calidad  de  secretario  bajo  el 
nombre  de  Eneas  Silvio  Píccolominí ,  le  escribía 
excitándole  á  ser  el  gefe  de  la  Cruzada,  como  el. 
principe  que  mas  lo  merecia  por  su  grandeza  y 
carácter;  pero  él  no  hacia  mas  que  reunir  alguna 
vez  la  dieta,  sin  decid  rse  á  nadfa;  y  no  se  movió 
ni  aun  cuando- los  Turcos  se  adelantaron  hasta 
la  Camiola. 

La  Hungría  principiaba  á  merecer  gran  im- 
portancia por  ser  un  baluarte  contra  los  Turcos. 

wiadis-  Reinaba  en  ella  Wladislao  I,  ya  rey  de  Polonia, 
de  qne  tuvo  que  defender  su  corona  con  las  armas, 
hasta  que  la  renunció ,  conservando  la  regencia 
y  la  sucesión  eventual.  HabientJo  Meschid-beg 
mvadido  la  Transilvania,  Wladislao  formó  parte 
de  la  expedición  de  Juan  Uniade  contra  los  Oto- 
manos, que  vencidos  en  Jalovaz  cedieron  la  Ya- 
laquía  á  los  Húngaros,  conservando  la  Bulgaria. 
Pero  al  poco  tiempo  rompió  la  paz  Wladislao,  y 
la  derrota  de  Yama  y  su  cabeza  que  anduvo  de 
ciudad  en  ciudad ,  demostraron  que  el  débil  no 
falta  impunemente  á  la  fe. 

Entonces  el  gran  Juan  Uniade,  que  se  daba  á 
si  mismo  el  nombre  de  soldado  de  Cristo,  y  que 
era  llamadopor  los  Yálacos  el  caballo  blan<  o  ypor 
los  Turcos  el  diablo,  fue  elegido  regente  de  Hun- 
gría, y  continuó  la  guerra  con  los  Otomanos,  unas 
veces  vencido  y  otras  vencedor  como  ya  hemos 
referido  (2).  Se  decidió  á  reconocer  á  Ladislao 
Postumo ;  pero  teniendo  á  este  casi  en  prisión, 
su  tutor  Federico  III,  devastó  el  Austria  y  su- 
blevó los  nobles  que  desafiaron  á  Federico; 
Golzer ,  ciudadano  de  Yiena ,  sublevó  la  ciudad 
y  sitió  al  emperador,  que  se  vio  obligado  á  po- 
ner en  libertad  á  su  nupilo.  Ladislao  Postumo, 
rev  de  Hungría  y  de  Bonemia  y  duque  de  Aus- 
tria y  de  Estiria,  murió  á  los  diez  y  siete  anos,  y 

1457.    á  despecho  del  Austria,  Matías  Corvino,  hijo  de 

(1)  J.  Cbmrl  ,  Geseh.  Kaiser  Frtderíeh't  líl  unJ  elna  sohnes 
MarimiliMM  /.  Hamburgo  íMO.^RegeHaehronologicO'dlphmáH' 
ea  Friderlci  IIL  Vicna  1810. 

(2)  Víase  p4g.  308. 
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pero  se  la  ciñó  Ladislao  H,  hijo  del  rey  de  Po- 
lonia. 

Federico  lU,  habiendo  reunido  la  herencia  de 
las  tres  ramas  de  Austria,  de  Estiria  y  del  Tirol, 
se  retiró  á  Yiena,  dejando  al  Imperio  que  era 
destrozado  por  guerras  siempre  renacientes,  y 
mientras  este  se  arruinaba,  Federico  elevó  á  la 
cumbre  á  su  familia. 

La  casadeBorgona,  descendiente  como  hemos 
visto  de  Felipe  el  Atrevido,  hijo  de  Juan  I  rey 
de  Francia,  nabia  agregado  á  su  condado  la  roa- 

Íor  parte  de  los  Países-Bajos,  á  los  cuales  aña- 
ió  Carlos  el  Temerario  el  Brisgauy  las  posesio- 
nes austríacas  en  la  Alsacia,  dirigiendo  sus  mi- 
radas sobre  la  Lorenay  la  Suiza.  Poseyendo  tan 
ricos  Estados  ambicionaba  formar  con  ellos  un 
reino,  lo  que  pidió  al  emperador,  prometiendo 
á  Maximiliano,  hijo  de  aquel,  la  mano  de  su 
única  hija  María.  Cuando  se  avistaron  en  Tré- 
veris,  Carlos  llevaba  ochenta  mil  caballos,  seis 
mil  infantes  y  una  corte  de  señores,  desplegando 
tal  lujo ,  que  solo  su  manto  valia  mas  de  dos- 
cientos mil  zequies,  lo  cual  formaba  un  triste 
contraste  con  la  mezquina  pompa  del  emperador. 
Pero  desconfiaban  uno  de  otro ,  y  por  tanto  no 
solo  no  concluyeron  nada,  sino  que  se  declara- 
ron la  guerra;" después  se  reconciliaron,  aban- 
donando á  Federico  sus  aliados  Loreneses  y  Sui- 
zos. Estos  se  coligaron  entre  sí,  y  cuando  Carlos 
entró  en  Suiza  fue  vencido  y  poco  después  muerto 
en  Nancy. 

Habiendo  terminado  con  él  la  casa  deBorgoña, 
Francia  pretendía  la  parte  que  le  estaba  someti- 
da, es  decir,  el  Franco  Conda  lo,  el  Artoís,  el 
Macones,  elAuxerrés,  Sahn  y  Bar  sobre  el  Sena; 
los  Ganteses  tenían  en  sus  manos  á  María,  la  cual 
por  inclinación  quiso  casarse  con  Maximiliano 
de  Austría,  El  rey  de  Francia  puso  en  movimien- 
to las  armas  y  la  intríga,  y  mientras  tanto  María 
muríó  de  una  caida  del  caballo,  dejando  dos  hi- 
jos Felipe  y  Margarita.  El  primero,  según  los 
tratados,  sucedió  á  su  madre,  y  los  Ganteses  le 
nombraron  cuatro  tutores,  excluyendo  á  su  pa- 
dre: Margarita  fue  ofrecida  por  los  Estados  de 
Flandesai  Delfín,  llevando  en  dote  los  paisesen 
cuestión.  Pronto  Maximiliano  rompió  la  guerra 
con  su  yerno,  ya  rey  de  Francia;  los  Flamencos 
se  sublevaron,  y  los  de  Brujas,  encarcelaron  al 
mismo  Maximiliano,  hasta  que  prometió  renun- 
ciar á  la  regencia  y  retirar  todas  las  tropas  ex- 
tranjeras de  los  Paises-Bajos.  Pero  el  emperador 
Federico  hizo  anular  esta  promesa  y  volver  á 

Eríncipiar  la  guerra,  hasta  que  los  de  Gante, 
rujas  é  Ipres ,  fueron  obligados  á  pedir  perdón 
de  rodillas  á  Maximiliano,  que  reasumió  la  admi- 
nistración de  los  Paises-Bajos. 

Aquí  principia  la  grandeza  del  Austria ,  que 
pudo  elevarse  á  la  misma  alturs^  que  la  Francia 
y  la  España.  Federico  dio  el  título  de  archidu- 
ques á  todos  los  de  su  casa,  y  adoptó  é  hizo  po- 
ner en  todas  partes  la  divisa  il  £  7  O  (/,  es  de- 
cir, AustrícB  Ést  Imperare  Orbi  ¡Jniverw  (Aííes 
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Etáreídí  ht  OsUrreick  Unterthan).  Dejó  des- 

Enes  el  gobierno  á  Maximiliano,  y  se  retiró  á 
íaz  donde  cultivó  sus  jardines ,  la  astrología  y 
la  alquimia  hasta  que  murió  de  lina  indigestión 
t499.   de  melón  (1). 

MaximiLano  había  sido  saludado  como  rey  de 
los  Romanos  cuando  Matias  Corvino  para  ven- 
ii4títf  *^"^  ^^  Federico  que  habia  dado  la  investidura 
Corvino  de  la  Bohemia  á  Ladislao,  entró  en  Austria  y 
14K.  tomó  á  Yiena.  Matias,  que  conservaba  el  carác- 
ter de  su  padre ,  no  suspendió  nunca  la  guerra 
contra  los  f  urcos,  los  cuales  desde  la  Bosnia  di- 
rigían sus  incursiones  por  la  Dalmacia,  la  Croa- 
cia, la  Esclavonia  y  la  Transilvania.  Admirador 
de  los  antiguos,  pensó  en  reformar  la  organiza- 
ción militar  con  una  buena  infantería,  arma  des- 
conocida de  los  Húngaros,  y  opuso  á  los  Geni- 
zaros  de  Mahoma  la  guardia  negra,  á  la  cual  ha- 
bia inspirado  sentimientos  de  honor  enteramente 
nuevos.  Yivia  familiarmente  entre  soldados  á 
quienes  conocía  por  su  nombre;  una  vez  penetró 
en  el  campamento  turco,  y  estuvo  todo  el  dia 
vendiendo  comestibles  delante  de  la  tienda  del 
bajá,  á  quien  pudo  decir  después  basta  los  pla- 
tos que  tenia  en  la  mesa.  Otra  vez ,  estandomo- 
queando  á  Yiena,  penetró  en  la  ciudad  de  in- 
cógnito, y  estuvo  en  ella  el  tiempo  que  quiso  y 
después  salió  rodando  una  rueda.  Sitiando  á  Yie- 
na-Nueva,  después  <]ue  se  hubo  apoderado  de' 
ella ,  regaló  su  propio  retrato  á  los  ciudadanos 
en  pruetia  de  estimación.  Leia  todas  las  cartas 
que  se  le  dirigían  y  escribía  ó  dictaba  las  respues- 
tas que  eran  breves  y  terminantes:  Al  papa,  por 
ejemplo,  escribía:  Vuestra  Santidad  puede  estar 
seguro  de  que  la  nadan  húngara  cambiará  la 
cruz  doble  de  su  escudo  en  triple,  antes  que  de^ 
jar  conferir  á  la  sede  apostólica  los  beneficios  de 
prerogaüva  real.  Y  á  ios  habitantes  de  Buda: 
Masías,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Hungría. 
Buenos  dios  ciudadanos.  Si  no  venís  to^os  á  pre- 
sentaros al  rey,  perderéis  la  cabeza.  Dado  en 
Buda.  El  Rey. 

Reformó  la  legislación,  publicando  el  Deere- 
twn  majus,  que  es  un  tratado  entre  los  nobles  y 
el  pueblo;  aquellos,  como  en  todas  partes,  que- 
rían conservar  sus  privilegios  y  iusticia  privada, 
'  é  imponer  respeto  á  un  gefe  elegido  por  ellos, 
mientras  que  el  pueblo  quería  reducir  el  poder  á 
un  centro.  Matias,  pues,  al  mismo  tiempo  que 
abolía  las  injusticias  palatinas,  agregó  al  presi- 
dente de  los  tribunales  reales,  ocho  ó  diez  aseso- 
res, nombrados  de  entre  los  magnates,  y  quedó 
para  los  Húngaros  como  un  proverbio:  vesde 
Corvino  ya  no  hay  justicia.  Beatriz  de  Ñápeles, 
sa  mujer,  le  incitó  á  tener  mayor  lujo  y  refina- 
naiento  en  la  corte,  y  circundándose  deUteratos, 
quiso  hacer  de  la  Hungría  otra  Italia  (2).  Es- 
timaba mucho  principalmente  á  Antonio  Bon- 
iílio  de  Asconi,  que  escribió  una  historia  de 
Hungría  que  puede  rivalizar  con  la  de  Titó- 
Uvio,  es  decir,  elegante  y  fabulosa,  y  en  la 

(i)  El  ifoUa  eon  dos  cabezas  do  ce  eDcnentra  aotes  de  1459; 
pero  se  fe  ya  eD  ana  moaeda  de  robre  de  los  Turcomanos  Ortoqai- 
éa§f  báeia  el  1290.  BUbsdbx's  Nvmumota  Ohentalia. 

4S)  BonfiJiio  dice  Rerum  ÜMugariearum.  Dec  IV.  Patmoniam 
ItsHÉm  aíteram  redáere  conabüntur...  Vorias^ihus  olimcureM 
mrte9,  ttimiaiqu  artifieetex  Italia  mégno  nmpiuemietffU...  OU- 
íúfti,  aUíoreB  k^tonm,  agrictdtwaque  magitiroi,  qui  cauos 
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cual  por  huir  de  tódá  pálahcá  nueía  desfigura 
las  ideas  (3).  Matías  protegió  mucho  la  asUrolo- 
gía,  la  arquitectura,  la  táctica  y  las  bellas  letras; 
Fundó  la  universidad  de  Buda,  á  la  cual  concur- 
rían cuarenta  mil  estudiantes,  (^ue  se  reunían  coa  ' 
ios  maestros  y  criados  en  un  inmenso  recinto, 
con  graneros,  hospital  y  todo  lo  que  pudiese  ha- 
cer taita:  creó  también  una  biblioteca  con  una 
asignación  de  treinta  mil  ducados  al  ano,  y  ha-* 
ciendo  comprar  todos  los  libros  impresos  y  copiar 
los  manuscritos,  la  enriqueció  con  cincuenta  y 
cinco  mil  volúmenes,  número  que  no  pósela  en- 
tonces ninguna  otra. 

Solo  su  muerte  permitió  á  Maximiliano  reco- 
brar el  archiducado  de  sus  antepasados ,  y  ade- 
mas entrando  en  Hungría ,  consiguió  el  derecho   ^^^ 
eventual  á  aquella  corona  que  sus  sucesores  uoie^ 
ron  á  la  hereditaria. 

CAPITULO  XY. 

Suiza. 

Los  países  de  donde  era  oriunda  la  casa  de 
Austria,  sacudieron  el  yugo  y  se  constituyeron 
en  una  libertad  duradera. 

Los  montes  de  que  descienden  los  rios.á  la 
Italia  y  á  la  Alemania  Occidental ,  habían  sido 
visitados  por  los  soldados  Romanos ;  las  riberas 
del  Leman  vieron  huir  á  las  águilas  latinas  ante 
los  Cimbrios.  César  acudió  para  impedir  á  los 
Helvecios  que  penetrasen  en  la  Galla,  con  cuyo 
objeto  se  habían  puesto  en  movimiento,  después 
de  haber  prendido  fuego  á  sus  aldeas,  y  los  der- 
rotó y  obligó  á  volver  á  su  abandonado  país. 
Los  Hetios  y  los  Yindélicos,  que  habitaban  lo 
que  hoy  se  llaman  Cantones  de  Uri,  San  Gall, 
Apenzell  y  Grison,  dieron  pruebas  de  ser  terri- 
bles enemigos  de  la  Roma  imperial ,  hasta  que 
aquietados ,  quedó  dividida  la  Helvecia ,  entre 
Italia,  Galía  y  Germania,  guarnecida  de  castillos 
contra  las  invasiones  de  ios  Bárbaros.  Sin  em-* 
bargo  ocuparon  estos  algunos  países;  los  Borgo* 
nones  se  establecieron  en  el  Occidente  de  Berna, 
en  Friburgo,  Valesia,  Saboya  y  el  Delfinado, 
mientras  que  los  Alemanes  habitaban  en  la  Ar- 
govia,  en  las  orillas  del  Reuss,  dellagodeCons^ 
tanza  y  del  Rin  hasta  Colonia;  estos  guiaban  los 
rebaños  y  losBorgoñones  cultivaban  los  campos; 
aquellos  destruían  las  ciudades  y  estos  se  civi- 
lizaban. La  Retía  pertenecía  al  gobierno  de  Ita- 
lia ,  y  habiendo  recibido  en  su  seno  menos  ei« 
tranjeros,  conservó  mucha  parte  del  lenguaje 
latino ,  mientras  que  en  la  parte  occidental  se 
introdujo  una  variación  del  francés,  y  en  el 
Oriente  el  alemán,  en  los  valles  de  Aar  y  lago  de 
Constanza.  En  la  división  que  hizo  Carlomagno, 
parte  del  país  pertenecía  ai  ducado  de  Alemania 
y  parte  á  la  Borgona  de  mas  allá  del  Jura« 

Ya  hemos  referido  al  hablar  de  Francia  los 
acontecimientos  de  Borgona. 

Si  hay  un  país  en  que  la  civilización  sea  una 
obra  de  la  religión ,  son  verdaderamente  aque« 
líos  montes,  en  que  cada  convento  era,  no  solo 
un  centro  de  santidad  y  de  instrucción,. sino  4e 
comercio  y  de  ini^ustria,  transformándose  bien 

(3)  J.  A.  Fbsslsr,  MttWlua  C0f9i«M.Bresl.l8O6.-S.Moftur, 
fertMdifmg  luáwi09 1  imá  U^Mm  Corvinr».  Rmu  iStS, 

i9 


m 


kpoca  xm. 


Íro&to  en  naa  cíadad.  GaU  y  Sígeberto  ibaa 
asta  desde  Irlanda  y  Escocia  á  fuadar  eq  las 
orillas  del  RiQ  abadías,  que  llegaron  á  ser  des- 
pués Sangall  y  Díssentis ,  refogio  del  oprimido 
y  ai  mismo  tiempo  del  saber,  y  donde  se  debía 
escribir  por  primera  vez  la  lenpa  alemana ,  y 
oírse  los  primeros  poemas  caballeresco^.  La  er- 
mita situada  cerca  del  lago  de  Zuricb,  donde 
predicaba  el  piadoso  Meinrad,  fue  después  el 
magnifico  convento  de  Etnsiedlen:  Ruprecbt  fun- 
dó olroea  él  sitio  aiqaeel  Limmat  se  transforma 
dearrovotn  rio,  y  oir«  Wickarddondb  el  Reuss 
sale  del  lago  de  ios  Cuatro  Cantones^;  estos  dos 
convenios  son  hoy  las  ciudades  de  Zurich  y  Lu- 
cerna: la  celda  de  un  abad  (Abl-zell)  dio  origen 
á  Apencell ,  y  la  de  San  BilariQ  á  Glaris*  En  la 
Helviecla  romana  florecían  las  abadías  de  San 
Mauricio,  de  Payerae,  de  RomausrMoutiers, 
de  San  Ursino  y  de  Losanna. 

Los  pastores  ^  cazadores  de  los  alrededores» 
erigían  sus  cabanas  cerca  de  la  casa  de  los  sier- 
vos de  Dios,  y  como  en  todas  partes  los  monges 
eoseiaban  á  vivir  moralmente,  á  abrir  los  bos- 
ques ,  íl  regular  el  curso  de  los  torrentes ,  á  sa- 
near los  pantanos,  crearon  asi  la  riqueza  del 
Biís,  que  hoy  les  niega  un  asilo.  Cuando  los 
ángaros  devastaban  la  Europa,  no  parecieron 
las  montanas  un  baluarte  bastaate seguro  contra 
su  furor ,  y  fue  necesario  proteger  con  fosos  y 
murallas  b¿  aldeas,  á  las  cuales  se  retiraban  los 
campesinos  á  la  menor  amenaza,  de  modo  que 
castillejos  en  que  no  había  mas  que  un  fanal  para 

!;uiar  á  los  caminantes ,  ó  una  dársena  [>ara  re- 
ágióde  los  barcos,  se  transformaron  en  ciudades 
(Lucerna ,  Scbiaffhouse)  que  rivalizaban  con  las 
antiguas  de  Ginebra  y  Losanna ,  formándose  en 
ellas  comunidades  de  hombres  libres,  goberna- 
nadas  por  patricios.  Varios  condes  obtuvieron  el 
gobierno  y  después  el  dominio ,  y  el  sistema 
eclesiástico  y  el  feudal  contribuyeron  á  aumen- 
tar la  población ,  cuya  historia  se  confuade  con 
la  de  los  reinos  limítrofe. 

Taftto  la  parte  alemana  como  la  francesa  de- 
pendían del  Imperio;  aquella  como  una  porción 
del  reino  Alemania  y  esta  como  provincia  del  rei- 
no de  Arles,  que  estaba  gobernada  por  los  recUh 
rei  de  Bin-goña,  dignidad  hereditaria  de  la  casa 
de  Zftríngen,  Cuando  terminó  esta  raza  en  1218, 
las  familias  aliadas  con  ella  y  dependientes  in- 
mediatamente del  Imperio,  ó  bien  los  señores 
eclesiásticos  investidos  por  el  emperador ,  se  re- 
partieron sos  dominios;  las  posesiones  deSuabia 
tocaron  á  los  condes  de  Friburgo  y  de  Fursten- 
berg ,  y  parte  de  ellas  en  Suiza  f\  los  condes  de 
Kiburg;el  conde  de  Saboyatomó  elpaísde  Vaúd, 
y  el  clero  y  los  nobles  las  ciudades  de  8uiza« 
Otro  tanto  sucedió  cuando  los  Hohenstaufen  ce- 
saron en  el  gobierno  de  la  Suiza  alemana,  de 
modo  que  todo  el  país  estaba  desmenuzado  en 
señoríos  eclesiásticos  ó  legos,  y  solo  existían  los 
municipios,  en  las  ciuaades  dependientes  del 
imperio.  Tampoco  era  muy  poderoso  el  empera- 
dor ,  porque  todo  estaba  en  feudo ,  á  excepción 
de  los  cantones  campestres;  y  el  Hasli,  que  se 
g<»bemaba  por  leyes  t)ropías,  y  la  Targovla  oc- 
cidental, menos  la  parte  que  estaba  sometida  al 
Obispe  de  Constanza*  El  abad  de  S^  GaU  tenia  el 


Rhintal  y  Apencell;  la  ciudad  de  Losanna  perte- 
necía á  su  obispo ,  y  el  de  Basilea ,  tenia  dere- 
chos soberanos  aunque.no  era  un  verdadero  se- 
ñor; Lucerna  dependía  de  la  abadía  de  Uurbach 
en  Alsacia;  el  cabildo  de  San  Seger  ee  Loceroa, 
dominaba  en  una  parte  del  Unterwaid;  lo  restao- 
te  de  este  y  los  cantones  de  ürí  y  Schwilz  esta- 
ban sometidos  al  cabildo  de  Munster  en  el  Ergau. 
En  el  si^lo  XIII  habia  en  Suiza  cincuenta  eco- 
dados,  ciento  cincuenta  baronías  y  mil  familias 
nobles:  Losanna,  Friburgo,  Ginebra  y  Berna 
gozaban  privilegios  y  franauicías  y  especialmea- 
te  Basilea.  Schwitz ,  aue  oespiies  dié  nombre  á 
todo  el  país,  á  la  sombra  del  monasterio  de  Ein* 
sidlen,  gozaba  sin  ser  notado  de  libertad,  reci- 
biendo enviados  expedidos  por  el  emperador,  y 
se  asociaba  con  Uri  y  Unterwaid  para  rechazar 
al  que  atentase  contra  ella,  ú  ocasionase  cual- 
quier disputa  por  motivo  de  pastos. 

Las  contribuciones  de  estos  Estados  eran  muy 
variadas  participando  de  feudales  y  patriarcales'. 
El  movimiento  reudal  se  consumó  en  S«iza  como 
en  los  demás  países,  tratando  loa  bailes  impe- 
riales de  destruir  la  tiranía  de  los  barones  alián- 
dose con  los  pequeños  en  contra  de  los  grandes, 
con  la  muchedumbre  en  contra  de  los  señores,  y 
elevando  las  fortalezas  de  las  ciudades  contra 
los  castillos  señoriales.  Los  señores  de  Zftríagen 
fueron  de  los  ijjue  con  mas  ánimo  trataron  de  des- 
truir el  feudalismo,  yBertoldoV,  de  esta  familia, 
fundó  á  Berna ,  rodeando  de  un  muro  la  primi- 
tiva población  situada  en  las  orillas  de  Aar,  cu- 
biertas de  sombríos  abetos,  y  labradas  por  pobres 
siervos.  Sometida  esta  ciudad  inmediatamente  al 
Imperio,  se  mandó  que  todo  noble  que  comprase 
en  ella  una  casa  fuese  empadronado  como  ciuda- 
dano, de  modo  queso  reunieron  muchos  artesa- 
nos del  contorno;  el  obispo  de  Losanna  construyó 
una  iglesia,  y  aunque  la  ciudad  no  poseía  mas 
que  algunos  pastos  y  algún  bosque ,  rechazaba 
al  que  atacaoa  sus .  franquicias.  Veinte  y  siete 
años  después  de  la  fundación  murió  el  lúkíma 
ZlLringen,.y  fue  reconocida  la  libertad  deBerno 
por  una  carta  de  Federico  U.  Los  ciudadanos 
entraban  en  la  mayor  edadá  los  catorce  años;  á 
los  quince  juraban  ser  fieles  al  Imperio,  á  la  ciu- 
dad y  á  los  magistrados,  y  todos  se  obligaban  á 
socorrerse  recíprocamente.  Cualquier  ciudadano 
podia  provocar  el  juicio  por  el  duelo  ó  ante  los 
tribunales,  por  causa  de  homicidio,  y  podían 
hacer  justicia  por  si  mismos  cuando  fuesen  ata- 
cados en  su  piQpia  casa>  ó  cuando  entrase  en  la 
ciudad  ua  forastero  (|iie  les  hubiera  ofendido.  £a 
las  disputas ,  especialmente  eon  los  forasteros^ 
tomaban  parte  todos,  no  buscando  la  razón,  sino 
lo  mas  conveniente  al  decoro  de  la  ciudad.  Cada 
año  elegían  un  pi^boste  y  consejeros;  ua  oficia» 
decidía  los  asuntos  concernientes  á  la  guerral 
la  hacienda,  las  tutelas  y  las  sucesiones*  y  solo 
el  emperador  podia  abohr  la  seDtenoifi.  Un  esta- 
tuto mandaba  que  el  hijo  que  habitase  con  sa 
mujer  én  la  casa  materna,  cediese  á  su  madre  el 
primer  puesto  en  el  hogar. 

Muchos  de  los  señores  que  habían  acudido  á 
hacerse  ciudadano^  dq  Berna,  desde  el  Oberland» 
la  Argovia  y  el  Uchtiand  conservaban  sus  aati-» 
guos  castillos;  (ormaodft  asi  upa  coafiQd6mi<vi 
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que  se  extendia  desde  Solelta  hasta  la  cumbre  de 
los  Alpes,  y  quetaa  poderosa  por  las  almas  como 
por  el  comercio  y  las  artes,  elevó  esta  ciudad  ala 
altura  de  las  mas  priocipales.  De  aquí  provino  el 
carácter  de  aquella  población,  eo  la  cual  coexis- 
tieron sin  fundirse  ni  aborrecerse  los  pleveyos 
emancipados  y  los  señores  que  dominaban  en  los 
castillos  y  eran  ciudadanos  en  la  ciudad.  Consi- 
deraban á  esta  como  una  roca  guarnecida  por  los 
'  artesanos,  adonde  se  refugiaban  en  tiempo  de 
guerra  para  hallar  fuerza  en  la  unión:  mas  des- 
paes  se  acostumbraron  á  las  comodidades  de  la 
ciudad,  y  en  la  quietud  absorbieron  todos  los 
poderes  ó  en  la  guerra  hicieron  á  Berna  mas 
guerrera  que  cualquiera  otra  nación. 

Zttrích,  centro  de  las  expediciones  á  Italia,  Ale- 
mania, los  Paises  Bajos  y  parte  de  Francia,  era 
gobernada  en  común  por  un  consejo  unido  ájne- 
ces  eciesiáslicos;  admitia  como  ciudadano  al  que 
jurase  servirá  la  república  por  diez  anos  alóme- 
nos con  la  cabeza ,  con  los  brazos ,  con  dinero  y 
comprar  y  ediücar  una  casa.  Al  toque  de  una 
campana  se  reunían  en  una  altura  para  discutir 
acerca  de  los  intereses  públicos,  de  la  guerra,  del 
precio  de  la$  mer<:ancias,  y  del  emperador  que 
debían  reconocer:  cada  cuatro  meses  se  renovaba 
el  consejo  compuesto  de  doce  caballeros  y  vein- 
te y  cuatro  aldeanos,  que  gobernaban  ejerciendo 
el  poder  ejecutivo  y  administrando  la  justicia.  Los 
ciudadanos  enriqueciéndose  pasaban  á  ser  caba- 
lleros, sin  mudar  de  nombre,  ni  abandonar  su 
tráfico;  ni  tampoco  aunque  vivian  del  comercio 
olvidaban  el  estudio  y  las  musas.  Era  castigado 
el  que  instituía  cualquier  sociedad  ó  herman- 
dad á  excepción  de  las  de  artesanos.  Si  se  ene- 
mistaban dos  ciudadanos,  ambos  eran  desterrados . 
El  que  mataba  á  otro  perdia  los  derechos  de  ciu- 
dadano y  los  bienes,  y  si  era  forastero,  la  vida. 
No  habia  instancia  del  ofendido  para  castigar  la 
injuria.  El  abogado  imperial  solo  tomaba  parte 
en  el  consejo  cuando  era  llamado,  y  le  pertene- 
cían las  causas  en  aue  habia  efusión  de  sangre. 
No  podían  asistir  á  las  bodas  mas  de  veinte  ma- 
tronas, dos  oboes,  dos  violines  y  dos  cantores. 
Entre  los  condes  inferiores  prevaleciam  al  Su- 
doeste los  de  Saboya,  en  el  centro  y  Septentrión 
los  de  Kiburgo,  Tokenburgo  y  Hal)sbttrgo.  Esta 
ultima  familia  se  elevó  cuando  Rodulfo,  que  fue 
emperador  y  agregó  á  sus  antiguos  dominios  los 
de  Kiburgo  y  Lenzburgo,  y  las  adquisiciones  y 
las  compras  le  sugerieron  la  idea  de  formar  un 
nncTo  ducado  de  Suabia,  ó  resucitar  el  reino  de 
Borgona ,  que  destinó  á  su  segundo  hijo,  des- 
poes  de  haber  dotado  al  primero  con  los  bienes 
del  Imperio.  Los  Suizos,  pues,  le  miraban  con  te- 
JDor,  porque  atacaba  sus  franquicias,  y  respira- 
ron cuando  le  sucedió  en  el  trono  imperial  Adol- 
fo de  Nassau.  Pero  cuando  murió  este,  los 
cantones  silvestres  de  Schwitz,  Uri  y  Unlerwald, 
^   que  estaban  sometidos  inmediatamente  al  Impe- 
rio, renovaron  su  antigua  alianza  y  enviaron  di- 
putados á  Alberto  I  de  Austria  pidiendo  que  les 
confirmase  sus  privilegios.  Alberto,  enemigo  de 
las  franquicias,  respondió  que  bien  pronto  se  cam- 
biaría an  constitución;  porque  meditaba  obligar- 
les^ ¿  someterse,  como  los  dfimás  paises,  á  la 
proteceioa,  e^  decir»  al  dominio  de  la  casa  de  Aus- 


TOMOIV. 


tria.  Los  tres  cantones  se  opusieron  á  esto  abier- 
tamente, pidiendo  al  emperador  que  les  mandase 
un  abogado  imperial  con  jurisdicción  de  sangre; 
pero  Alberto  envió  dos  comisarios  austríacos, 
Gessler  de  Bruneck ,  y  Berenger  de  Landeberg, 
los  cuales  no  debian ,  como  los  antiguos,  visitar 
solo  un  par  de  veces  al  ano  el  país  para  celebrar 
los  juicios,  sino  permanecer  en  él  y  ejercer  ri- 
gorosamente su  autoridad ,  esperando  que  los 
pueblos  indignados  contra  la  administración  im- 
perial, invocarían  la  austríaca. 

Secundando  tales  designios,  ordenaron  los  bai- 
les que  para  ellos  fabricasen  los  naturales  residen- 
cias fortificadas;  aumentaron  los  derechos  de  pea- 
je, castigaban  sin  piedad,  y  vilipendiaban  las 
familias  antiguas,  nobles  pero  de  sencillas  costum- 
bres; Alberto  inpuso  después  derechos  sobre  todo 
lo  que  entrase  en  los  cantones  proviniente  desús 
Estados,  y  prohibió  que  ningún  producto  de  aque- 
llos se  introdujese  en  estos.  Wolfenschiesseú,  sui- 
zo, fautor  de  los  extranjeros,  requirió  de  amores 
á  la  mujer  de  Baumgarten  y  este  le  dio  muerte. 
Gessler  al  ver  la  casa  que  fabricaban  en  Steinen 
los  Stauffacher,  dijo:  ¿Qué  ofiáo  produce  á  estos 
nobles  ordeña-vacas  lo  necesario  para  hacer  es- 
tas  habitaciones!  y  luego  hizo  robar  sus  bueyes  á 
Amoldo  de  M elchtal  de  Unterwald  por  no  sé  qué 
desobediencia  diciendo:  Estos  villanos  saben  ar* 
rastrar  por  si  solos  él  arado.  Melchtal  defendió 
sus  bestias,  dio  de  palos  al  empleado  que  fue 
á  buscarlas,  y  huyó  á  Un:  pero  uessler  tomó  de 
aquí  pretexto  para  castigar  á  su  padre,  firme 
defensor  de  las  libertades  patrias,  al  cual  mandó 
dejar  cie^o.  El  hijo  de  este ,  refiríeodo  tan  bár- 
bara acción,  excitó  la  indignación  del  barón 
Walter  Furst  de  Altinghausen  muy  querido  en  * 
Schwitz  por  su  moderación  y  patriotismo,  quien 
con  Werner  de  Stauffaicher  concertólos  medios 
de  resistir  la  creciente  tiranía  de  los  Habsburgue- 
ses.  Conocieron  que  no  habia  mas  que  uno  solo 

Jue  era  estrechar  mas  y  mas  los  lazos  de  unión* 
or  tanto  reuniéronse  una  noche  con  sus  amigos   iS07 
en  Rutli,  lugar  retirado,  situado  en  el  lago  de    \^ 
los  Cuatro  Cantones  y  levantando  el  dedo  juraron: 
En  el  nombre  de  Dtos  que  hizo  al  emperador  y 
al  ciudadano  y  del  cual  se  deriban  los  derechos    . 
de  los  IwmbreSy  no  haremos  daño  á  la  cdsa  de 
Habsburgo  7ii  en  sus  bienes  ni  en  sus  derechos, 
economizaremos  la  sangre,  pero  defenderemos 
de  consuno  nuestros  derechos. 

Contábase  entre  los  conjurados  Guillermo  Tell 
de  Burglen,  yerno  de  Walter  Furst,  conoci- 
do por  su  carácter  franco  y  por  su  certera  pun-  Gamer« 
tería  con  el  arco.  Habiendo  ido  á  AJtorf,.  vio  ^^ 
puesto  sobre  un  palo  un  birrete  al  cual  habia 
mandado  Gessler  que  hiciese  acatamiento  todo 
el  que  pasase,  quizá  con  el  objeto  de  sondear  los 
ánimos,  pues  habia  entreoído  algo  de  la  conjura- 
ción. Guillermo  se  uegó  á  semejante  humillación, 
Í  Gessler  le  mandó  prender,  y  odiándole  por  ser 
uen  patriota,  le  condenó  á  muerte;  después,  sa- 
biendo su  habilidad  en  el  arco,  le  prometió  la  vida 
si  atravesaba  uoa  manzana  puesta  spbre  la  ca- 
beza de  un  hijo  suyo.  Tell  acertó  el  tiro,  pero  con- 
fesó af  tirano  que  para  el  caso  de  que  le  hubiera 
errado  tenia  preparada  otra  flecha  para  él.  De 
aquí  tomó  pretexto  Gessler  para  condenarlo  á 
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prisión  en  Eussnácht  de  la  otra  parte  del  lago: 
quiso  conducirle  él  en  persona,  pero  cuando  lle- 
gaban cerca  de  Rutli  se  levantó  entre  las  gar- 
gantas del  San  Gotardo  el  tremendo  viento  fohen 
que  alborotó  de  tal  manera  el  lago  que  la  nave 
corría  inevitablemente  á  su  pérdida.  Tell  tomó 
'  entonces  un  par  de  remos,  ¿ano  la  orilla,  saltó 
en  tierra  y  empujó  la  barca  á  lasólas.  Gesslerque 
á  duras  penas  se  había  salvado,  iba  amenazán- 
dole, cuando  la  flecha  de  Tell  le  atravesó  (1). 

Libres  impensadamente  los  conjurados  del  ti- 
^  rano ,  se  mantuvieron  quedos  basta  el  primer 
día  del  año  1308  en  que  por  fuerza  ó  por  astucia 
tomaron  los  castillos  de  los  señores ;  un  joven 
de  Cnterwaid  introdujo  á  los  suyos  en  el  de 
Bozberg  valiéndose  de  una  cuerda  que  le  echó 
su  armada;  en  Samen  entraron  en  el  patio,  bajo 
el  pretexto  de  llevar  los  acostumbrados  regalos 
de  ano  nuevo ,  y  á  este  tenor  en  los  demás ;  reu- 
nidos después  en  Brunnen  los  tres  cantones  sil- 
vestres se  confederaron  por  diez  años. 

Alberto  habia  sido  ya  derrotado  en  la  batalla 
de  Donnerbuhlporlos  Bemeses  que  destruyeron 
los  castillos  de  los  barones  que  le  favorecían.  A 
la  sazón,  llamando  rebelión  á  lo  que  era  justa 
defensa  de  los  derechos  amenazados,  venia  en 
son  de  vengador  cuando  el  puñal  de  su  sobrino 
le  dio  muerte  (2):  la  venganza  de  su  mujer  der- 
ramó torrentes  de  sangre,  pero  no  sofocó  ni  acabó 
coa  la  libertad.  En  esto  pensó  mas  seriamente 
Leopoldo,  hijo  segundo  de  Alberto,  el  cual,  á 
la  cabeza  de  la  nobleza  feudal  austríaca,  acome- 
tió á  los  montañeses  é  iba  tan  confiado  en  la  vio- 
Bauíia  ^^^^^  4^®  llevaba  muchas  cuerdas  con  que  abor- 
de    Carlos  ó  conducirlos  esclavos.  Los  confederados, 
^^ÜS'*  habiendo  invocado  con  preces  al  Dios  de  los  li- 
15  de    bres,  se  apostaron  junto  á  Morgarten  en  número 
^^¿    de  mil  trescientos,  armadqs  solo  con  alabardas  pa- 
ra hacer  frente  á  las  pesadas  armas  caballerescas. 
Cincuenta  desterrados  se  presentaron  para  poner 
su  brazo  en  defensa  de  la  [mtria  si  eran  admiti- 
dos ,  pero  uo  habiéndolo  sido  tomaron  posición 
fuera  de  los  límites  de  Schwitz  y  arrojaron  tantos 

f cedazos  de  roca  sobre  la  caballería  enemiga  que 
a  desordenaron.  Aprovechando  el  desorden  los 
terribles  pastores  pusieron  en  completa  derrota 
á  los  enemigos,  levantaron  el  destierro  á  los  cin- 
cuenta valientes,  y  renovaron  para  siempre  su 
confederación. 


(1)  En  la  crónica  de  Saxo  Gramático,  que  mnrló  un  siglo  antes 
de  Tell,  se  refiere  al  mismo  becho  como  sucedido  á  TolLo,eo  tiem- 
po de  Ara  Ido  Blaatand  rey  de  Dinamarca  en  el  siglo  X.  En  1760  se 
imprimid  en  Berna  El  Guiilermo  TtU,  fábula  daneia  en  que  se  refe- 
ria este  hecbo  antes  del  otro  para  negar  fe  ¿  la  blstoria  nacional: 
levantóse  conira  esta  obra  una  reprobación  universal :  sn  autor 
desconocido  fue  condenado  a  muerte  en  contumacia  y  refutado  por 
muchos,  entre  los  cuales  se  cuentan  Baltasar  de  Lucerna  en  la  be- 
fcnsa  de  G,  Tell  y  el  bijo  del  famoso  llaller  en  el  Rede  üher  Yillhelm 
Tell.  En  el  dia  se  cree  que  el  autor  del  libro  anónimo  fue  V.  Fren- 
denberger,  mioistro  de  Ligerz,  y  lo  que  en  él  pareció  de  lito  de  lesa 
nacionalidad  vino  i  ser  casi  común  opinión,  tanto  mas,  cuanto  que 
también  se  ve  atribuido  el  mismo  hecho  i  un  Guillermo  Telt  C4inon 
conde  de  Seedorf,  nrano,  familia  extinguida  en  el  siglo  XIJ,  y  ade- 
mas que  en  la  serie  de  los  gobernadores  de  Kussnacht  no  se  en- 
cuentra Gessier.  Repugna ;  A  la  verdad ,  negar  una  acción  tdn  so- 
lemnemente atestiguada  por  crónicas,  cantos  y  por  la  tradiccion 
constante; pero  ¿qoien  ha  medido  exactamente  rl  valor  de  la  tradi- 
ción? Alguno  supuso  que  los  Sniíos  vinieron  emigrados  de  Escan- 
dinavia  y  que  de  allí  trajeron  esta  ieyendi ;  pero  esto  hubiera  sido 
antes  de  los  tiempos  de  Toko  y  de  Araldo.  Pueden  verse  las  diver- 
sas opiniones  sobre  este  punto  en  L.  Idilbb  Die  wa^e  vcm  ScMuste 
de$  Tell.  Berlin  18Í6  y  L,  Haosseb  Die  Sage  vom  Tell,  iide«rberg 
1840. 
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Otros  paises  solicitairon  entonces  entibar  en  Id 
liga;  Lucerna  primero  á  despecho  de  su  noble- 
za (1332);  luego  Znrich ,  populosa  y  rica  ciu- 
dad (1351)  y  después  Glaris  y  Zug  (1352).  El 
Austria  había  puesto  en  juego  todo  su  poder 

Sara  impedir  este  incremento,  ya  atizando  la 
iscordia  por  bajo  de  cuerda,  ya  con  guerras 
declaradas,  y  en  el  momento  en  que  Leopoldo 
tenia  cercada  á  Soletta,  el  Aaar  crecido  reventó 
llevando  consigo  4  muchos  soldados  austríacos. 
Los  generosos  ciudadanos,  olvidando  que  eran 
enemigos,  acudieron  á  salvarlos,  y  déispues  de 
secos  y  alimentados  los  volvieron  al  campamen- 
to. Por  todos  lados  en  vez  de  matar  y  oprimir 
como  hacian  los  invasores,  los  salvaban  y  deja- 
ban en  libertad ,  rescataban  siervos  y  aumenta- 
ban sus  amigos:  alegres  luminarias  encendidas 
en  las  alturas  anunciaban  las  victorias  que  ase* 
guraban  la  independencia,  y  la  llegada  de  nue- 
vos hermanos. 

Deseaba  ardientemente  Alberto  II  de  Austria 
sujetar  á  Zurich ,  y  con  treinta  mil  infantes  y 
cuatro  mil  caballos  la  acometió:  pero  tuvo  que 
avenirse  á  un  tratado  de  paz,  en  el  cual,  sin 
embargo ,  intercaló  cláusulas  que  iiidicaban  una  ^3, 
señoría  sobre  los  cantones  silvestres.  De  donde 
resultaron  moiivos  de  desavenencia. 

Entre  tanto  era  acusada  Berna  de  ser  enemi- 
ga de  los  barones,  y  de  excitar  el  descontento  en-' 
tre  sus  subditos,  por  lo  cual  los  señores  del 
Uchtiand  y  de  la  Argovia  se  unieron  en  su  daño, 
y  setecientos  señores,  mil  doscientos  caballeros, 
ires  mil  soldados  de  á  caballo  y  quince  mil  de  á 
pié  se  dirigieron  contra  ella.  No  se  desanimó 
aunque  se  vio  reducida  á  sus  propias  fuerzas: 
los  ancianos  tomaron  las  armas  lo  mismo  que 
ios  jóvenes,  y  á  su  cabeza  se  puso  el  caballerro 
Uoduífo  deUerlacb,  después  de  haberle  jurado 
todos  una  absoluta  obediencia,  pues  solo  con  la 
disciplina  podian  vencer  al  número.  Reunidos, 
pues,  los  guerreros  y  los  pocos  subsidios  que 
aprontaron  los  cantones  suizos,  se  dirigió  á  li- 
bertar áLaupen,  ciudad  sitiada,  y  ganó  una 
famosa  batalla,  después  de  la  cual  Berna  entré 
en  la  Liga,  y  muy  luego  se  puso  á  la  cabeza  del 
mayor  y  mas  poderoso  cantón  de  Suiza,  el  cual 
podria  decirse  epiloga  las  gentes  y  los  climas  de    ^ 
la  confederación ,  desde  los  austeros  valles  del 
Grímselwald  y  del  Lauterbrunnen,  basta  las  ar- 
cádieas  delicias  del  Oberland.  De  este  modo  la 
confederación  suiza  llegó  acontar  ocho  cantones» 
número  en  que  se  mantuvo  por  espacio  de  ciento 
veinte  y  cinco  anos. 

Alberto  II  pretendía  que  Zug  y  Glares  renun* 
ciasen  á  la  afianza  con  los  cantones  silvestres, 
y  Carlos  IV,  emperador,  que  también  lo  pre- 
tendió, dispuso  un  ejército  para  obligarles  á 
ello;  pero  lejos  de  conseguirlo  tuvo  que  acceder 
á  una  tregua  que  dio  á  les  cantones  por  espacio 
de  veinte  y  cinco  anos  una  paz  tan  completa,  que  ' 
para  nada  suenan  ios  Suizos  en  este  tiempo. 

Hubieran  podido  estos  reunirse  á  las  ciudades 
de  Suabia ,  con  las  cuales  tenian  comunidad  de 
enemigos  é  intereses ;  pero  los  cantones  demo- 
cráticos tenian  zelos  de  las  ciudades  y  estas  de 
aquellos,  por  lo  cual  se  mantuvieron  aislados,  y 
cuando  cincuenta  y  una  ciudades  rhinianad  de 
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Saabiá  y  Fráncoaia  trataron  de  ooiifedérarse  los 
cuatro  cantonnes  no  admitieron  la  confederación, 
diciendo:  Para  la  independencia  basta  nuestro 
brazoy  laayudade  Dios.  Interiormente  también 
las  ciudades  movieron  gaerra  á  los  campos  y  los 
campesinos  á  los  señores  queriendo  verse  libres, 
no  solo  de  este  ó  de  aquel  oaron,  sino  de  todos 
i¿     elIo:«.  Los  señores  de  Kiburg ,  aunque  despojados 

Kibar^.  por  los  Habsburguescs ,  conservaban  algunas  po- 
sesiones disputadas  por  la  ciudad  de  Soíetta.  Ro- 
dnlfo  de  Kiburg,  que  había  vuelto  de  sus  guer- 
ras aventureras  en  Lombardfa  con  mncha  gloria 
y  poco  dinero,  quiso  indemnizarse  ocupando  á 
Soíetta;  pero  evitaron  la  sorpresa  y  tuvo  que 
contentarse  con  devastar  los  jardines  de  las  cer- 
canías. De  aquí  provino  una  guerra  en  que  se 
demostraron  el  valor  de  los  Suizos  y  la  animo- 
sidad qae  reinaba  entre  los  señores.  Leopoldo, 
dacme  de  Austria  y  nieto  del  que  fue  derrotado 
en  Morgarten,  acudió  para  combatirá  estos  con- 
federados que  no  querían  dejarse  esclavizar  desu 

^  vasallo  •  y  que  habian  enviado  en  doce  dias  carte- 
les de  desafío  á  casi  ciento  sesenta  y  siete  señores. 
Leopoldo  se  dirigió  sobre  Sempach,  y  cuatro  mil 

á^   nobles  caballeros  que  iban  de  vanguardia ,  co- 

^0.  menzaron  eP  ataque ;  pero  siéndoles  poco  favo- 
rable el  terreno ,  echaron  pié  á  tierra ,  se  corta- 
ron las  largan  y  corvas  puntas  de  los  zapatos,  y 
siguieron  adelante  en  escuadrones  cerrados  de 
cuatro  órdenes ,  en  los  cuales  las  lanzas  del  cuar- 
to estaban  al  nivel  con  las  primeras ,  oponiendo 
al  enemigo  una  muralla  de  hierro.  Los  Suizos  se 
empeñaban  en  vano  en  abrirla,  y  entonces  Amoldo 
de  Vinkelried,  caballero  deUnterwald,  resuelto  á 
dar  la  vida  por  su  patria ,  gritó  á  los  suyos ;  Os 
recomiendo  á  mis  hiios:  yo  os  abriré  camino , 
seguidme ,  y  abrazanao  cuantas  lanzas  enemigas 

!)ado ,  las  apretó  contra  su  pecho  mientras  que 
os  demás  penetrando  por  aquel  hueco ,  descom- 
pusieron el  orden  del  enemigo ;  seicientos  cin- 
caentar  y  seis  barones ,  caballeros  aventureros 
cayeron ,  cayó  la  bandera  austríaca  y  Leopoldo 
mismo  fiíe  herido  y  después  muerto  por  un  pas- 
tor ;  los  demás  se  pusieron  en  fuga. 

En  la  batalla  de  Laupen  llevaba  siempre  el 
sacramento  un  capellán  delante^del  ejército;  an- 
tes de  la  de  Sempach  los  intrépidos  montañeses 
se  arrodillaron  para  rogar  á  Dios : — rogará  Dios 
es  vencer  á  los  tiranos,  ün  canto  popular  de 
Alberto  Tschudi ,  zapatero  de  Lucerna ,  decía: 
cLos  Suizos  religiosos  se  postran  en  tierra  y  rue- 
»gan  al  cielo  en  alta  voz :  Oh  Jesucristo ,  Dios 
)>poderoso ,  por  tu  pasión  y  muerte  danos  apoyo 
»á  nosotros  pobres  pecadores :  líbranos  de  la  an« 
ngustía  y  del  peligro.  Biien  Dios  protege  este 
npaís  7  á  los  que  le  habitan ;  sostenlo  y  conserva 
>sn  libertad.» 

Habiéndose  rehecho  en  un  ano  de  tregua ,  aco- 
metieron los  Austríacos  á  Glarís ,  pero  fueron 
de  nuevo  derrotados  en  Nsefels.  Entonces  se  man- 
dó que  cada  primer  jueves  de  abril ,  fuese  un 
hombre  por  casa  áNasfels ,  y  allí  estuviesen  doce 
días  en  rogativas  y  fiestas ,  y  cuando  la  procesión 
llegaba  á  la  bandera  de  Glarís  se  recitábala  bis- 
tona  de  las  batallas  de  Sempach  y  de  Nffifels ,  y 
los  nombres  de  los  cíodádanos  que  en  ellas  mu- 
ríeroDí,  diciéud^les  im«  misa  y  dando  después 
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gracias  á  Dióg,  á  la  Virgen,  á  San  Fridolino  y 
á  San  Hilario,  sus  patronos. 

Los  confederados  se  aprovecharon  de  la  victo-* 
ría  para  tomar  nuevo  incremento,  de  suerte  que 
en  Viena  se  hizo  una  paz  por  siete  años.  Míen-' 
tras  duró,  los  cantones  ordenaron  su  confe- 
deración ,  en  la  cual  crecía  el  elemento  popular 
por  haber  perecido  muchos  barones  y  condes  en 
las  pasadas  batallas.  Difundióse  la  fama  de  los 
terribles  pastores  que  en  cinco  años  habian  al- 
canzado cuatro  grandes  victorias  sobre  la  flor  de 
los  caballeros,  y  el  nombre  de  los  habitantes  de 
Schwitz  vino  a  ser  el  de  todos  los  Helvecios 
{Schivitzer) ,  y  ya  por  ambición  y  pasiones  pro- 
pias, ya  por  dinero,  del  valle  de  Reuss  y  del  Ti- 
ciño  descendieron  á  guerrear  á  Lombardía  y  á 
probar^  las  armas  de  los  Yisconti  en  los  países 
montañosos  que  debían  después  ser  su  bailío. 

Por  otra  parte  en  la  Retía  los  restos  de  los  an- 
tiguos Etruscos,  recogidos  entre  rocas  inacce- 
sibles ,  en  que  conservaban  el  lenguaje  ladinOy 
habian  también  formado  una  alianza.  Eran  po-  ^^ 
derosos  entre  sí  los  obispos  de  Coira,  y  á  su 
lado  se  habian  engrandecido  los  barones  de  Sax, 
R'ázuns ,  los  condes  de  Verdenberg ,  de  Monfort, 
de  Tokenburg ,  y  los  abades  de  Dissentís  ^ue ,  lo 
mismo  que  el  obispo  de  Coíra»  eran  principes 
del  Imperio ,  y  que  todos  estuvieron  inmediatos 
cuando  cayó  la  casa  de  los  Hohenstaufen.  Mu- 
chos de  aquellos  señores  habian  pactado  una 
liga  conGlaris,  aue  debía  durar  tanto  como  la 
montaña  y  el  valle^  y  el  obispo  la  tuvo  por  acto 
hostil  é  hizo  detener  á  su  paso  los  rebaños  de 
Glarís.  Tomaron  las  armas  los  pastores  y  sa- 
quearon el  país :  hizo  el  obispo  alianza  con  otros 
señores  y  puesto  en  pugna  con  su  propia  ciudad, 
se  unió  con  el  Austria,  y  todo  el  país  fue  presa 
de  la  guerra.  El  hermoso  valle  de  Schams  {sex 
amnes)  estaba  dominado  por  los  castillos  de  B'á- 
renburg  y  de  Fardun  desae  los  cuales  los  condes 
de  Werdenberg  hacían  continuas  rapiñas,  metían 
SQS  rebaños  en  las  miesiesó  robaban  lasnmjeres. 

Los  comunes  uniéndose ,  trataron  de  oponerse 
á  estas  demasías  y  á  estas  alianzas ,  y  reunidos 
en  Truns  secundados  por  el  abad  de  Dissentis, 

¡f  coleados  sus  gabanes  grises  de  sus  bastones 
errados ,  enclavados  en  la  roca ,  juraron  defender 
contra  todos  sus  derechos.  Aliáronse  muchos  se- 
ñores con  ellos;  otros  se  vieron  obligados  por  la 
fuerza  á  entrar  en  alianza,  y  reunidos  toaos  de 
nuevo  en  Truns  juraron  permanecer  amigos  y 
aliados  poniendo  las  personas',  los  bienes,  las  i^,^^ 
tierras, los  soldados  en  recíproca  tutela:  «nos 
))ay adaremos  con  armas  y  consejos;  feerá  entre 
»nosotros  libre  la  venta  y  la  compra :  velaremos 
>por  la  seguridad  de  los  caminos  y  de  la  paz; 
«ninguno  podrá  hacerse  justicia  por  sí  mismo  ni 
«atentar  á  la  libertad  ó  bienes  de  otro,  sino  que 
» todos  acudirán  á  los  tribunales  competentes: 
«serán  respetados  en  sus  personas  y  haberes  los 
•nobles  é  innobles ,  los  ricos  y  los  pobres ;  no  se 
lopondrá  obstáculoá  la  libre  elección  de  los  aba- 
»des  de  Dissentís,  y  en  caso  de  graves  contien- 
«das  este  abad  nombrará  tres  arbitros  y  tres  los 
«principales  barones,  y  cuando  su  decisión  no 
«quisiese  ser  observada,  la  harán  valer  de  cual- 
)>qQiei:  modo.» 
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Esta  liga  se  llamó  sufferwr.  Formóge  otra  lla- 
mada caddea  (casa  de  Bios)  entre  los  subditos  de 
B'ázuns,  Tomiliasca,  HeíDzeaberg  j^  lallaaura 
para  resistir  á  toda  violencia,  siquiera  provi- 
niese del  obispo  y  de  los  barones,  los  cuales  tu- 
vieron que  consentir  en  ella,  y  en  Ilanz  recibie- 
ron la  adhesión  de  muchos  paises  de  los  mas 
incultos.  Es  pulsados  los  condes  de  Tokenburg, 
las  diez  jurisdicciones  dependientes  de  ellos  se 
aliaron  con  PlantayEngadina,  y  deaquí  provioo 
la  tercera  liga  de  las  diez  derechuras  ó  judica- 
turas. Todas  se  unieron  en  Vazerol,  formando 
1471.  1^,  república  de  los  Grísones,  que  debia  alternar 
las  Alianzas  con  Coira,  Ilanz  y  Davos.  Pronto  la 
veremos  mezclarse  en  las  cosas  de  Italia. 

Apenzell  había  sido  adjudicado  por  los  reyes 
de  Francia  á  la  abadía  deSanGall  quehabia  re- 
ducido á  cultura  aquellas  soledades.  Cunon  de 
Staufen,  abad  ¿  fines  del  siglo  XY ,  aumentaba 

Íf  renovaba  con  rigor  los  tributos  y  despreciaba  á 
os  montañeses;  uno  de  sus  empleados  estableció 
un  impuesto  sobre  la  leche  y  la  caza  >  haciendo 
perseguir  por  perros  al  que  no  lo  pagaba.  Difícil 
era  que  el  país  conservase  la  tiranía  con  los  ve- 
cinos ejemplos  de  libertad;  asi  es  que  los  pue- 
blos del  Apenzell  se  enteodieron  secretamente, 
ecaparon  los  castillos,  y  se  aliaron  con  los  can- 
tones suizos.  El  abad  llamó  en  su  auxilio  á  las 
ciudades  de  Suabia ,  sus  confederadas ;  pero  su 
ejército  fue  derrotado  por  los  campesinos  junto 

1403.  á  Speicher.  Entonces  se  dirigió  á  Federico  de 
Austria  que  esperaba  la  ocasión  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre  y  de  sostener  á  los  nobles; 
pero  con  los  de  Apenzell  se  unió  Rodulfo,  conde 
Werdenbeg,  que  despojado  de  sus  dominios  por 
las  Austriacos,  hizo  causa  común  con  los  (^ri- 
midos,  depuso  la  armadura  por  el  cayado  de  pas- 
tor, y  moderando  con  su  habilidad  el  ímpetu  de 

1405.  los  montañeses ,  derrotó  de  nuevo  al  enemigo. 
Federico,  habiendo  intentado  en  vano  sorprender 
ol  Apenzell,  tuvo  que  repasar  veogonzosamente 
el  Rin.  Poco  faltó  para  que  los  vencedores  no 
hiciesen  que  el  Tirol  tomase  parte  en  la  confe- 
deración, lo  cual  hubiera  cerrado  la  Italia  al 
Austria  por  aquel  lado:  pero  los  señores,  unidos 
en  seis  sociedades,  tomaron  á  sueldo  á  los  mer- 
cenarios de  la  compañía  de  San  Jorse  y  socor- 
rieron í  Bregenz,  ciudad  sitiada  por  los  republi- 
canos. El  soberbio  abad  de  San  GaU ,  tuvo  que 
ceder  y  ponerse  bajo  la  protección  de  Apenzell 
á  quien  mandaba  dias  antes,  siéndole  á  Rodulfo 
devueltas  las  posesiones  paternas. 

1408.  Continuaron  no  obstante  incomodándose,  has- 
ta que  el  emperador  Roberto  citó  á  los  conten- 
dientes á  Constanza,  donde  se  firmó  una  alianza 
entre  Apenzell  y  San  Gall  con  las  condiciones  de 

3ue  no  se  reedificaría  ninguno  de  los  castillos 
estruidos,  que  el  duque  de  Austria  recobraría 
las  posesiones  que  se  le  hablan  quitado ,  confir- 
mando sin  embargo  los  antiguos  privilegios  de 
las  ciudades  y  del  país.  Pero  muy  luego  Apen- 
1411.  zell  fue  admitido  como  aliado  de  los  demás  can- 
iones  ,  aunque  refrenando  su  ardor  guerrero,  im- 
pidiéndole tomar  las  armas  sin  el  coaseatímien- 
to  de  todos  los  Suizos. 

Aguábase  entre  tanto  la  Iglesia  en  el  coiieílio 
de  Constanza,  y  Sigismundo  desterró  del  loipe- 


río  á  Federico  de  Austria  ^M  habia  ftt¥or«€Ída 
la  fuga  de  Juan  XXIII ,  y  escító  á  los  Suizos  á 
armarse  contra  su  enemigo  hereditario,  animán- 
dolos con  que  les  conoederia  cuanto  quitasen  á 
aquel  príncipe.  Invadieron  en  efecto  sus  dooú- 
níos  y  derechos,  y  pudieron  gloriarse  de  haber 

Eenetrado  en  el  castillo  de  Haden,  y  destruido  las 
abitaciones  en  que  hablan  meditado  Alberto  la 
opresión  de  los  Waldstetten  y  los  Leopoldos  Us 
batallas  de  Morgarten  y  Sempach.  Habiéndose 
reconciliado  Federico  con  el  emperador,  depusie- 
ron lasarmas,  pero  retuvieron  las  conquistas  como 
en  prenda  del  dinero  que  hablan  suministrado. 

La  primitiva  liga  cambió  de  naturaleza  cuando 
se  unió  á  ella  Lucerna ,  municipio  floreciente  y 
ganoso  de  conquistas,  y  muy  pronto  los  tres 
cantones  campestres  se  vieron  sobrepujados  ñor 
los  otros  cinco  que  tenían  florecientes  ciuda- 
des y  pueblo  guerrero  y  disciplinado.  Por  lo  de- 
más, buscaJimn  por  priiH>ipio  mas  la  libertad  per- 
sonal que  la  independencia  política,  admitían  la 
soberanía  imperial,  el  patriciado,  el  derecho 
tradicional ,  y  se  manifestaban  celosos  hijos  de 
la  Iglesia. 

Estos  hombres  tan  ingenuos  para  formar  sos 
alianzas,  tan  intrépidos  para  sostenerlas,  no  sar 
bian  sin  embargo  estar  en  paz.  Las  elecciones,  la 
comunidad  de  pastos,  la  envidia,  y  pronto  tam- 
bién laambieion,  los  desunía;  desuníalos  también 
el  tomar  parte  por  este  ó  aquel  emperador,  este  ó 
aquel  papa,  mientras  que  los  barones  atizaban 
las  discordias  prontos  á  procurar  su  provecho,  y 
los  duques  eran  infaliblemente  el  apoyo  de  todo 
el  que  quería  perjudicar  á  los  conrederados.  Co- 
menzó en  Suiza  la  triste  sene  de  las  discordias 
intestinas  á  la  muerte  del  último  conde  de  To- 
kenburg,  cuando  se  presentaron  tantos  á  prer 
tender  la  inmensa  herencia  que  dejaba  situada 
en  las  dos  oríllas  del  Río.  Zurich  después  aspi- 
rando á  conquistar,  suscitó  la  guerra  civil,  trató     n 
con  arro^ncía  los  paises  que  quería  ocupar  de  la 
dominación  de  Tokenburg  y  su  burgomaestre 
se  atrevió  á  decir  á  los  de  Üznach :  ¡No  sabéis 
que  vosotros,  vuestra  cmdadf  vuestro  país,  vues^ 
tros  frutos  y  hasta  vuestras  entrafm  son  cosa 
íiuestral  Pero  estos  respondieron:  Lo  veremos. 
Mientras  asi  se  envalentonaba  esta  ciudad  con 
sus  hermanos ,  se  humillsd)a  con  los  podero- 
sos; protestaba  ante  Federico  que  estabh  ino- 
cente de  la  sangre  derramada  en  Sempacb  y 
Morgarten ,  se  alió  con  él  y  mediante  algunas 
antiguas  posesiones  de  Babsburgo,  prometió  darle 
auxilio  contra  los  confederados.  Habiendo  sufrido 
alguna  desventaja  en  los  primeros  ataques,  de  cu- 
yas resultas  toda  la  Helvecia  se  ensangrentó  con 
estragos  fraternos  y  atroces  ejecuciones,  pidió  á 
Carlos  yn  de  Francia  que  le  enviase  unode  aque- 
llos cuerpos  de  tropas  que  devastaban  este  paíSs,  á 
la  sazón  en  paz .  Carlos  accedió  gustoso  á  su  peti- 
ción, y  el  delfin  Luis  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil 
ArRMgaacs,  se  aproximó  á  Basílea  donde  se  cele- 
braba el  concilio,  con  la  intención  quizá  de  dis- 
persarlo según  los  deseos  del  papa.  Algunos 
valientes  Suizos  que  vinieron  al'  socorro  de  la 
plaza,  rechazaron  aqueUas  bandas  aguerridas; 
pero  sorprendidos  ñor  el  grueso  de  les  Armag- 
nafis  cerca  de  Basuea »  peiecieroa  todas  menos 
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1444.  dies  y  seis ,  á  k»  onates  lo  perdonaron  nunca  sus 
conpalríolas. 

Eabia  Tencido  el  Delfin ,  pero  tan  cara  habia 
comprado  la  victoria,  que  no  se  atrevió  á  conti- 
nuar la  guerra,  y  marchó  la  vuelta  de  Francia, 
devastando  el  país  de  tan  atroz  manera ,  que  aun 
no  se  ha  perdido  la  memoria  de  los  degolladores. 
Entonces  aprendió  á  estimar  la  intrepidez  de  los 
Suizos,  y  concluyó  con  ellos  la  paz  que  se  per- 
petuó ,  y  que  suministró  siempre  a  Francia  tropas 
dispuestas  á  morir  por  ella  y  por  sus  reyes ,  con 
nn  valor  y  una  fidelidad  admirable  en  gente 
venal  (1). 

Del  mismo  modo  el  Austria  entró  en  avenen- 
cias con  los  Suizos ,  y  en  Constanza  se  firmé  la 
paz  entre  esta  v  los  confederadas »  entre  esta  y 
Basilea,  entre  bema  y  Friburgo»  entre  los  con- 
federados y  Zurieh,  cediendo  cada  parte  algún 
tanto  en  sus  pretensiones.  ¿Pero  habla  de  sepa- 
rarse Zurích  de  la  alianza  del  Austria?  ¿debía 
renunciar  las  conquistas  hechas  y  compensar  los 
gastos  de  la  guerra?  Estos  puntos  se  discntieron 
largamente,  y  hubieran  concluido  por  ocasionar 
una  nueva  guerra;  pero  Enrique  de  Butenberg, 
nombrando  arbitro  supremo  en  el  convento  de 
Einsiedlen,  declaró  ilegitima  la  alianza  deZurich 

la».  con  el  Austria ,  impropiamente  confundida  con 
el  Imperio;  esta  reclamó  repetidas  veces ,  pero 
no  obstante,  vio  desaparecer  toda  su  influencia 
sobre  Suiza.  Entonces  los  cantones  de  Zurich, 
Lucerna ,  Schwiz  y  Glaria ,  se  aliaron  con  el  abad 
de  San  Gall  que  vino  á  ser  el  primer  asociado  de 
los  cantones,  con  el  derecho  á  asistir  i  las  dietas, 
como  también  con  la  ciudad  de  San  Gall,  que  se 
había  redimido  de  sus  abades. 
Reinando  el  archiduque  Sigismundo ,  perdió 

itfo.  el  Austria  sus  úkimas  posesiones  suizas  en  la 
guerra  de  Turgovia ,  á  la  cual  se  siguió  una  paz 
de  quince  aSos  qne  consolidó  la  posesión  de  lo 
adquirido.  Habiéndose  renovado  después  la  guer- 
ra ,  llamada  de  Mulbouse ,  se  obligo  el  archidu- 

1468.  que  en  la  paz  de  Waldsbtt  á  pasar  á  los  confe- 
aerados^  en  diez  meses  diez  mil  florines ,  ó  á  de- 
jarles b  ciudad  de  Waidshnt. 

Para  reunir  esta  suma,  éié  á  Garlos  el  Teme- 
rario en  hipoteca  por  ochenta  mil  florines  sus 
posesiones  en  la  Atsaeia,  las  cuatro  ciudades  fo- 
restales y  ta  Selva  Negra  é  Brisgau.  Conveníanle 
á  Carlos  estas  posesiones  como  escala  para  la  Lo- 
rena ,  la  Suiza  y  la  Italia,  paises  en  que  pensaba 
en  sus  ambiciosos  proyectos.  Conocieron  el  peli- 
gro losSuizos,ysealiaron  conPrancia,  acudiendo 
también  al  archiduqi^  de  Austria ,  prometién- 

ii7i  dolé  el  dinero  necesario  para  rescatar  el  empe- 
ñado patrimonio.  Gobernaba  la  Alsacia  en  nom- 
bre Sb  Carlos  Pedro  de  Hagenbach,  gran  baile 
de  Brisac,  al  cual  no  habia  delito  que  la  pública 
fama  ao  le  atribu^^ese :  habiendo  nmndado  que  los 
ciudadanos  trabajasen  en  un  puente eldía  de  Pas- 
c«a,  fno  aprisionado  y  condoaado  i  muerte  por 
un  tribunal  tumultuario ,  y  las  dedaraeioaes  de 
ocho  mil  personas.  Ocho  verdugos  vinieron  á  dis- 
putarse su  ejecución,  y  tuvo  la  preferencia  el  de 
Golmáf  dunae  todavía  se  conserva  sú  eabexa. 
Fue  Me  un  nuevo  motivo  pa»  inritaf  á  Car- 

(1)  UpittMhi  tlteItfa«oáP¡nnGlaseld2oeBl4Bl• 


los  de  Borgdnai  el  cual ,  declarando  la  guerra, 
dirigió  contra  los  Suizos  la  formidable  artillería 
que  habia  hecho  temblar  á  los  Paises-Bajos,  Lieja 
y  Lorena.  El  conde  de  Terrett  decia:  De$ol\art- 
mos  al  090  de  Roma,  y  nos  haremos  un  pellico. 
Detrás  de  los  soldados  venían  multitud  de  cria^ 
dos,  mercaderes,  jóvenes  esclavas,  de  modo  que 
los  montañeses,  al  ver  tanto  lujo  decian  á  Carlos: 
Mas  oro  contienen  las  espuelas  de  vuestros  caba- 
lleros,  que  todo  lo  que  pudierais  encontrar  entre 
nosotros.  Pero  él  se  presentaba  sencillamente, 
con  un  pobre  traje  oeniciento ,  como  Napoleón 
entre  sus  brillantes  mariscales.  Tenia  á  sueldo 

f;uerreros  ingleses  y  flamencos,  y  especialmente 
talíanos;  después  áe  debilitar  á  los  Suizos  pen- 
saba rivalizar  con  Anibal,  que  era  entonces  su 
héroe  favorito,  y  ostentar  su  poder  y  riquezas 
en  Italia ,  donde  contaba  con  su  amigo  el  duque 
deSaboya,  con  el  de  Hilan  partidario  suyo,  y  te- 
nia ea  todas  partes  inteligencias  por  mecuo  de  sus 
soldados. 

Entonces  principió  una  serie  de  batallas  de 
varia  fortuna.  Los  Suizos,  enel  Franco-Condado, 
en  el  pais  deVaud,  y  en  el  de  Vales,  hostilizaron 
á  los  señores,  que  se  habian  confederado  con  el 
enemi]^  de  la  patria;  el  emperador  abandonó  á 
sus  coligados,  de  nvodoqne  Carlos  se  apoderó  de  147$. 
la  Lorena  (2),  y  condujo  contra  los  Suizos  sesenta 
mil  soldados  feroces,  que  devastaban,  ahorcaban 
y  asesinaban  á  los  que  en  Granson  se  les  habian 
opuesto  con  desventurado  valor,  y  se  habian  ren- 
dido á  discreción.  Veinte  mil  Suizos  acudieron  á 
vengar  á  sus  hermanos ,  gritando  Granson ;  el 
valle  resonó  con  el  sonido  de  las  dos  trompetas 
que  les  habia  dado  Carlo-Magno ,  y  que  se  .lla- 
maban el  toro  de  Uri  y  la  vaca  de  Unterwald; 
coando  se  acercaron  al  enemigo  se  pusieron  de 
rodillas,  pero  no  para  pedir  gracia,  como  creye- 
ron los Borgonones,  sinopara  invocar  al  Dios  de 
la  venganza.  Carlos  el  Temerario  fue  derrotado 
por  primera  vez ,  dejando  un  inmenso  botin, 
cuatrocientos  veinte  cañones,  diez  mH  caballos  y 
tantas  alhajas,  que  su  valor  ascendia  á  un  millón 
de  florines^  sin  contar  lo  que  fue  robado.  Pícese 
que  Carlos  fue  el  primero  que  hizo  tallar  dia- 
mantes, y  que  llevaba  muchos  de  ellos  con  otras 
joyas  de  inmenso  valor.  Un  aldeano  encontró  un 
diamante  tan  grueso  como  media  nuez,  y  le  ven- 
dió á  un  sacerdote  por  tres  francos,  y  este  á  otro, 
hasta  que  Luis  el  moro  le  vendió  a  Julio  U  por 
veinte  mil  ducados,  y  brilla  en  la  tiara.  Otro 
vendido  un  poco  mas  caro ,  pasó  de  mano  en 
mano,  yendo  á  parar  á  la  corona  de  Francia  (5). 
Los  confederaos^  después  de  haber  permanecido 
tres  dias  en  el  campo  de  batalla  según  la  costum- 
bre, volvieron  á  bandera  desplegada ,  cantando 
himnos  al  Dios  de  la  libertad. 

Carlos ,  furibundo,  se  prepara  de  nuevo  para 
la  guerra,  sacando  de  cada  seis  subditos  un  sol- 
dado ,  é  imponiendo  una  contribución  que  con- 
sistía en  pagar  de  cada  seis  sueldos  uno;  Ga- 

(t)  HireoBRiN ,  Hi$t.  i$  h  §uéft»  ie  Loraks  et  du  i^e  ie 
Nane^...  &mpruge  enricM  det  ditalls  inédits ,  tlréi  déi  etirmUfuei 
manuieriiet  de  Metz  et  de$  ñrehifet  de  Loraim,  Metz  18i7. 

(3)  EuedUmiBtd  se  lltma  Saoff  del  sefior  «le  Sapcy  «se  le 
eempré»  ei  el  rigió  paéida,  rne  Tilaedo  «m  I.880.0Q0  lOnelorat- 
saa.  Birifue  VIH  eomprtf  oiro,  qnepaeó  desaues  á  irilmoe  de  hi 
lelAi  Marui  7  de  eiui  los  Aastriacoi  qae  lo  0Miei?«a  ea-  Vieai. 


400  EMOi  Km. 

leazzo  Edlior¿ia>  deja  pd^ar  t>^f  el  territorio  de  cuenta  aSoa  Io&  debem  dé  baeñ  ciudadano,  nüsoi^ 
'"  '     '       .     ••       -      .  -     combatiendo  en  las  guerras  de  la  independencia, 


Milán,  á  todo  el  que  ha  sido  rectutado  por  aquel; 
el  rey  de  Francia  espera  prevenido ;  los  Suizos 
•  ■  se  preparan  al  ataqué,  y  desde  los  hielos  de  Lo- 
sanna  hasta  las  bocas  del  A.ar,  de  cada  dos  hom- 
bres uno  toma  las  armas,  y  cuando  Carlos  sitia 
á  Morat ,  le  derrotan  matándole  veinte  mil  sol- 
dados, cuyos  cráneos  reunieron  en  un  osario  que 
por  mucho  tiempo  ha  estado  advirtiendo  á  ios 
extranjeros  que  no  se  provoca  en  vano  á  los  pue- 
blos libres  y  unidos  (1).  Desde  entonces  quedó 
Carlos  muy  desolado,  dejándose  crecer  la  barba, 
y  teniendo  que  ponerse  en  manos  de  los  médicos 
para  curarse  la  bilis;  después  viendo  que  el  du- 
que de  Lorena  se  aprovechaba  de  la  victoria,  se 
Moerte  pugo  en  marcha  para  sitiar  á  Nancy;  pero  aquel, 
Cirios  nnido  á  los  Suizos  le  derrotó  y  dio  muerte  entre 
«^     los  hielos.  Asi  el  último  príncipe  de  Borgona,  tan 
rarío''  nombrado  por  su  firmeza,  justicia  y  buena  ad- 
i^77.«  ministracion,  y  mas  por  su  msaciable  ambición, 
de|ó  abandonado  el  gobierno  á  las  picas  de  los 
Suizos,  que  hablan  instruido  ya  á  muchos  prin« 
cipes  en  pocos  anos,  y  que  con  la  muerte  de 
Carlos,  contribuyeron  poderosamente  al  engran- 
decimiento del  Austria,  su  enemiga.  El  pueblo 
no  podia  persuadirse  de  que  hubiese  muerto  Car- 
los, y  dos  anos  después  los  comerciantes  vendían 
sus  mercaderías  á  condición  de  pagar  cuando 
volviese  el  duque.  María  su  heredera  se  apresuró 
á  celebrar  una  tregua  y  alianza  con  los  Suizos, 
lo  que  consiguió  dándoles  ciento  cincuenta  mil 
florines.  Luis  XI  venciendo  con  el  dinero  á  los 
que  triunfaban  con  las  armas,  trató  de  atraérse- 
los ó  de  contemporizar  con  ellos,  y  no  habién- 
dolo conseguido,  no  quiso,  sin  embargo,  ene- 
mistarse con  gente  tan  temible,  antes  por  el  con- 
trario renovó  la  alianza,  pagando  veinte  mil  liras 
á  cada  cantón  por  diez  años,  y  otras  tantas  á  los 
gefes  de  los  Cantones.  - 

Pero  este  tributo  fue  una  riqueza  corruptora, 
que  produjo  funestos  males  entre  aquellos  que 
no  se  habían^  dejado  dominar  por  el  Austria  ni 
por  la  Borgona,  y  qtíese  dejaban  corromper  por 
los  títulos  V  por  las  cadenas  de  oro.  Friburgo, 
sometida  al  Austria,  tenía  tantas  deudas  sobre 
si,  que  para  cancelarlas,  se  entregó  en  hipoteca 
á  isu  principal  acreedor ,  el  duque  de  Saboya; 
después,  celebrando  un  tratado  con  esté,  se  relji- 
mió  y  formó  un  nuevo  cantón.  Este  con  Berna, 
1481.  Znrich,  Lucerna  y  Soletta,  para  defenderse  mu- 
tuamente, celebraron  un  pacto  de  concindada- 
nía,  oue  debia  prevalecer  sobre  cualquier  otro 
vínculo  político,  excepto  la  confederación.  Los 
tres  cantones  montañeses,  que  habían  hecho  ter- 
rible su  nombre  en  Lombardfa  con  la  batalla  de 
Giorníco,  concibieron  envidia ,  y  se  trató  nada 
menos  que  de  reducir  á  aldea  la  ciudad  de  Lu- 
cerna ;  las  dietas  concluian  en  tumultos ,  se  pre- 
f taraban  las  armas,  y  la  discordia  estaba  ya  para 
levar  á  cabo  lo  qué  aquellas  no  habían  podido 
hacer. 


Yivia  en  Unterwald  Nicolás  de  FlUhe,  que 
después  de  haber  cumplido  por  espacio  de  cin« 

(1)  D.  o.  M .  C»oU  incMl  et  fúrtltHmt  Bwgmáig  iuett,  exer 


sin  ambiciotíar  ni  rechazar  los  honores,  habla 
abandonado  su  mujer  y  sus  hijos  para  retirarse 
á  Mechthal  á  solitaria  devoción.  Numerosísimos 
testigos  declaraban  que  habla  vivido  veinte  años 
sin  mas  alimento  que  la  hostia,  por  lo  cual  estaba 
en  veneración  de  santo.  Habiendo  llegado  á  su 
noticia  las  discordias  que  agitaban  á  la  confede- 
ración, se  presentó  ala  asamblea  deStanz,  y  con 
palabras  sencillas,  pero  llenas  de  sentimiento,  les 
conjuró  á  hacer  las  paces,  á  abolir  los  pactos  de 
conciudadanía  particular,  y  á  admitir  á  Friburgo 
y  Soletta  en  la  confederación.  Sus  palabras  fueroa 
escuchadas,  y  se  renovó  un  nuevo  pacto  éntrelos 
diez  cantones,  determinando  los  confines,  la  de- 
fensa, los  procedimientos  y  el  comercio  de  todos 
ellos.  Después  de  hacer  este  gran  milagro,  Nicolás 
volvió  á  su  oscura  santidad. 

También  los  Grisones,  enemistados  con  el  Aus- 
tria, hicieron  alianza  con  lo^  Cantones  Suizos,  y 
recibieron  auxilio  de  ellos.  El  archiduque  Maxi- 
miliano I,  decía  á  sus  diputados:  Yo  os  haré  una 
visita  con  espada  en  mano,  indóciles  miembros 
del  Imperio.  ¥  ellos  respondían:  Señor,  os  su- 
plicamos que  los  dispenséis,  porque  los  Suizos  son 
gente  grosera ,  gue  no  conocen  los  respetos  que 
se  deben  á  las  coronas.  Maximiliano  mandó  á  la 
confederación  sueba  c[ue  tratase  como  enemigos 
á  los  Suizos ;  principió  la  guerra ,  y  en  un  año 
ocho  batallas  ensangrentaron  las  montanas,  de- 
vastándolo todo  y  produciendo  hambres  y  epide- 
mias. Kl  valor  de  los  Suizos  y  de  los  Grisones 
causaba  grandes  estrados  en  los  valles  réticos,  y 
hacia  temblar  de  rabia  impotente  á  Maximiliano^ 
hasta  que  Luis  XII  de  Francia  y  Luis  el  Moro, 
duque  de  Milán,  que  deseaban  tener  soldados 
suizos,  se  interpusieron,  haciendo  con  la  paz  de 
Basilea  que  todo  volviese  á  su  primitivo  estado. 

En  ISOl  se  agregaron  á  la  confederación  Ba* 
sileay  Schaffhouse,  tanimportantespara  laSuíza, 
y  por  fin,  completóse  aquella  en  1K13  con  la  ad- 
misión de  Apencell,  decimotercio  cantón.  Ade- 
mas de  estos  había  algunas  ciudades  asociadas 
como  Muihouse,  Bienne,  el  Vales,  Neufchatel,  y 
Ginebra.  Los  derechos  señoriales  se  han  conser* 
vado  hasta  la  invasión  francesa  en  1798,cuandi) 
la  batalla  deNeueneck  demostró  que  no  se  había 

Sórdido  aquel  valor  que  forma  el  carácter  coman 
e  la  historia  de  estopáis,  tan  extraordinaria 
por  sus  hechos  é  ideas.  Las  agregaciones  suce- 
sivas reducían  á  la  unidad  el  cuerpo  menos  ho- 
mogéneo, sin  destruir  sus  diferencias  originarias; 
de  modo  que  la  monárquica  Neufchatel,  los  aris- 
tocráticos Grisones,  la  oligárquica  Berna,  los 
groseros  Waldstetten,  la  culta  Ginebra,  Católicos 
I  y  Protestantes,  antiguos  hombres  libres  v  anti- 
quísimos siervos,  Borgoñones,  Franceses,  Alema- 
nes, Italianos,  sin  un  centro,  sin  límites  estaUes» 
sin  lengua  ni  religión  nacional,  llegaron  á  formar 
en  la  república  una  unión  tan  grande,  que  es  uno 
de  los  problemas  mas  curiosos  que  se  presentan 
al  historiador. 

Completada  ya  la  confederación ,  pronto  la 
Suiza  quiso  tener  subditos,  y  la  T«rgovia«  la 


de 
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eUjtiUortínm  obtídeiu  M  Helpettís  eieauihoe  mi  momuneñtum     Valtellina    Bellinzona.  Luffano.  LíviirnO.  Men- 
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I  drisio  y  Yalmaggia  experimentaron  cuan  infeliz- 


ITALIA.*^ 


mente  viven  los  subditos  de  las  repúblicas.  Pero 
lo  mas  triste  fue  el  tráfico  de  sangre  que  princi- 
piaron entonces  y  que  aun  no  han  abandonado, 
aunque  habiéndose  cambiado  las  leyes  de  la 
guerra,  haya  perdido  su  importancia;  vendiendo 
su  valor  para  oprimir  &  los  pueblos;  pagando 
esta  deshonra  con  la  c»^rrupcion  interna  y  con 
las  contiendas  civiles;  con  perder  el  respeto  á  los 
magistrados,  la  afícion  á  la  agricultura  y  á  la 
industria,  y  su  primitiva  sencillez,  y  envileciendo 
en  contiendas  extrañas  la  san^cre*^  con  que  tan 
generosamente  hábian  establecido  la  libertad  en 
so  patria. 

CAPITULO  XYI. 

lura.— Tiranos.— Vísperas  Sieillanaü.— Enrique  VII  en  Italia.— 

Roberto  de  Ñapóles. 

Los  paises  que  formaban  la  antigua  Liga  lom* 
barda  permanecieron  sesenta  años  sin  conocer  á 
los  emperadores  que  no  se  cuidaban  del  jardín 
del  Imperio  (i).  Los  papas  induciendo  á  Rodulfo 
de  Habsburgoá  que  renunciase  á  todas  las  pretcn- 
siones que  tenia  acerca  del  patrimonio  de  San 
Pedro,  concluyeron  la  comenzada  obra  de  la  in- 
dependencia italiana,  á  lo  que  por  otra  parte 
contribuía  también  el  mismo  Rodulfo.  vendiendo 
los  privilegios  reales  á  cualquier  ciudad  que  tu- 
viese dinero  para  comprárselos.  Habia  llegado, 
pues,  el  caso  de  consolidar  las  propias  institu- 
ciones; pero  los  Italianos  se  dividieron  por  su 
iracunda  arrogancia,  debilitándose  para  hacer 
frente  á  la  dominación  extranjera. 

Los  GUelfos  y  Gibelioos ,  que  tuvieron  origen 
en  la  guerra  del  Imperio  con  el  papado ,  lejos 
de  concluir  con  ella  la  encrudecieron ,  no  desig- 
nando ya  dos  partidos  distintos,  la  fuerza  y  la 
idea,  la  Independencia  y  la  unidad,  la  democracia 
y  la  aristocracia,  sino  una  herencia  de  antiguos 
odios,  cuyos  motivos  ignoraban;  tanto,  que  los 
pontífices  olvidando  nue  debian  ser  padres  de 
todos,  se  decidieron  alguna  vez  por  los  Gibelinos, 
y  contra  estos  los  emperadores,  y  otras  mudando 
de  partido  invocaban  ya  la  libertad  ó  sujeción 
de!  Imperio,  según  convenia  á  las  ambiciones 
particulares  y  momentáneas.  Los  tiranuelos  se 
inclinaban  al  partido  de  los  Gibelinos;  ¡pero  des- 
graciado el  emperador  que  contase  con  su  apoyo! 
Si  era  de  la  Alemania  legaban  una  buena  acogidla, 
con  cuja  ceremonia  mortificaban  su  habitual  par- 
simonia; le  llevaban  las  llaves  déla  ciudad  por  lo 
que  pagaba  cierta  regalía;  no  le  dejaban  ningún 
iDando;  no  consentian  tampoco  que  su  permanen- 
cia en  el  país  fuese  demasiado  larga,  y  apenas  le 
abandonaba,  se  declaraban  independientes  de  su 
poder  y  daban  leyes  contra  él. 

(1)  «Desde  la  maerte  de  Federico  II,  acaecida  en  el  affo  1i50  haata 
la  invasión  de  Carlos  VIU  en  el  li9i,  media  una  época  tan  larga  j 
confosa,  qne  no  se  psede  sujetar  á  ana  división  natural;  época  que 
podemos  llamar  la  edad  de  gloria  resplandeciente,  la  edad  de  la  poe- 
sía, de  las  letras,  de  las  artes  j  del  'continuo  progreso,  y  en  que  I» 
Italia  adquirió  una  preponderancia  f  ntetectnal  sóbrelos  pneblos  tran  • 
«alpinos,  qoe  por  cierto  no  deniostró  despnee  de  la  calda  del  Imperio 
Rooiano;  pero  su  historia  polIti«a  presenta  nn  cúmulo  de  hechos 
mlnnciosos  tan  oienros  y  ie  tan  pooo  mtmento  que  no  merecen  se 
ft|6  la  atemsiod  en  efíos.  j  tan  infrincados  y  contrarios  A  on  buen 
ocdeoam«ento«  qae  no  sirven  sino  nara  cansar  confusión  en  la  mc- 
BHKla.»  Hallav,  Europa  en  la  edad  medUt ,  pvrte  %*  Sin  estar 
coatol  mea  con  cMa  opinión  la  presentamos  eemo  disculpa  por  si  no 
■ot  espeeible  eefair  el  órdea  y  eitcadenamieuto  de  hechos  que  nos 
haWiBOa  propnMto. 


Cualquiera  que  con  nosotroí  Uya  dMervado, 
cómo  los  Romanos ,  acérrimos  republicanos ,  sO' 
sometieron  á  la  destemplada  tiranía  de  los  em«> 
peradores»  no  se  admirará  de  que  los  inc|uíetos. 
Italianos  sufrieran  nuevamente  el  despótico  do-, 
minio  de  lo's  tiranos.  Aquella  libertad  caricia  de 
justicia  y  de  seguridad.  Cayendo  bajo  el  mando 
de  un  señor  sufrían  las  grandes  pérdidas,  conse- . 
cuencia  de  sus  arbitrariedades;  pero  la  plebe  se 
hallaba  mas  contenta  con  tener  que  obedecer  á . 
uno  solo  que  á  muchos,  y  procuraba  por  si,  per« 
maneciendo  sometida  á  uno  solo  y  distinto  señor 
que  no  tenia  interés ,  ni  pasión  en  ofenderla, 
mientras  que  en  el  gobierno  de  los  Comunes  el 
individuo  se  hallaba  expuesto  á  las  iras  de  todo 
un  partido,  y  cualquier  émulo  ó  cualquier  adver* 
sario  podia  dañarle. 

La  ciudad  de  Ferrara  fue  la  primera  que  seso- 
metió  4  un  príncipe ,  Azzo  de  Este;  (>ero  en  se- 
guida todas  las  demás  imitaron  su  ejemplo  casi 
sin  advertirlo,  del  mismo  modo  quesm  advertir^ 
lo  se  hallaron  con  que  habían  conquistado  su  li- 
bertad. Aquella  tiranía  no  traía  la  paz ,  porque 
no  estando  fundada  en  una  firme  constitución, 
consolidada  por  la  opinión  y  el  tiempo,  ni  tras' 
milida  por  una  sucesión  regular ,  abría  ancho 
campo  á  las  ambiciones  de  los  pretendientes  que 
podían  aducir  los  mismos  títulos,  el  atrevimien- 
to, la  misma  sanción,  el  haber  salido  bien  con  su 
empeño.  Un  señor  nuevo  derribaba  al  antiguo, 
que  acudía  á  una  ciudad  amiga,  al  papa  ó  al  em- 
perador, á  cuya  sombra  conspiraba  coligándose 
con  otros  de  su  partido,  comprando  tercios  y  exa- 
cerbando aquellas  disidencias  civiles  que  no  po- 
dían decidirse  por  razones,  teniendo  pior  necesi- 
dad que  acudir  á  las  armas. 

En  lo  interior  los  tiranos,  aunque  elegidos  po- 

Sularmente,  por  miedo  á  las  antiguas  libertades, 
ebilitaban  los  cuerpos  que  representaban  al  país, 
en  lugar  de  buscar  en  ellos  defensa  y  apoyo;  pero 
los  señores,  aunque  no  tenían  nin^na  ley  suíi* 
cíente  para  moderar  su  poder,  poseían  demasia- 
dos medios  para  comprar,  engañar  y  atemorizar 
á  lamultitua(2),  se  hallaban  armados  entre  gen- 
te pacífica,  y  bajo  el  pretexto  de  conspiraciones 
quitaban  la  vida  ó  desterraban  al  que  hacia  al- 
guna resistencia.  Los  mejores  ciudadanos,  como 
se  encontraban  sin  fuerza  para  contrarestar  la 
tiranía,  no  se  presentaban  en  las  asambleas  y  se 
retiraban  á  una  paz  violenta.  Hasta  la  Iglesia  que 
desde  el  principio  habia  rogado  á  Dios  líbrase  á 
los  pueblos  délos  tiranos,  p^ia  ahora  por  ellos, 
participando  de  culpas  que  los  antiguos  pontífi- 
ces castigaban  con  la  excomunión  sin  ninguna 
clase  de  miramiento  (3). 

Posteriormente  desapareció  toda  apariencia  de 
elección  popular,  cuando  los  tiranos  obtenían  el 
título  de  vicarios  imperiales  que  compraban  á 
los  emperadores,  los  cuales  vendían  gustosos  por 

d)  Laurin  se  hace  el  gefe  de  su  patria,  y  convierte  en  privados 
los  derechos  públicos  ,  destierra  á  unos  y  corta  la  cabeza  á  otros; 
principia  como  la  zorra  y  usa  la  fuerza  del  león,  cuando  ha  rednd- 
do  al  pueblo  con  licencias,  con  dones  y  ofertas. 

(S)  En  aignnoa  misales  del  siglo  Xleyó  Mnratori  (Antlq.  ital. 
LIV),  varias  misas  cootia  los  tiranos  en  las  que  se  invoca  al  pa- 
dre  de  ios  hnérfanos,  al  juez  de  las  viudas  para  que  atienda  las  ligri- 
mas de  so  liflesia  y  la  libre  de  loa  tiranos  renovando  los  anUgoos 
milagros.  Bajo  el  mando  del  dnqne  de  Milán,  Felipe  Varia  Viscoa- 
ti  se  pidió  en  la  misa  por  Inés  del  Maine  sa  coacuAina,  y  por  Blan- 
ca Marín  su  büa*  * 
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dinero  niúi  autoridad  q«e  no  podían  ejercer.  Una 
Tez  heeho  estOi  el  tirano  perdía  lodo  respeto  á 
los  privilegios  y  costumbres,  no  dejando  al  pueblo 
mas  derechos  que  el  de  nombrar  atgon  magis- 
trado inferior,  cuidar  las  calles  y  las  rentas 
propias. 

Asi  como  contra  la  licencia  no  se  habia  hallado 
otro  remedio  que  el  de  la  esclavitud ,  del  mismo 
modo  contra  la  tiranía  no  podía  oponerse  sino  la 
conspiración.  Pero  aquellos  príncipes  de  pequeños 
Estados  y  de  grandes  ambiciones,  conociendo  aue 
su  poder  era  muy  precario,  y  viéndose  rodeados 
de  enemigos  tanto  fuera  como  dentro  de  su  pue- 
blo, con  objeto  de  sostenerse  se  echaban  á  la  es- 
palda toda  moderación  j  jjenerosidad ,  recur- 
riendo á  la  perfidia  y  traición  y  i  aquella  baja 
política  que  difamó  á  la  Italia  y  de  la  cual  fue 
victima.  La  historia  de  todos  los  países  es  an  te- 
jido de  relaciones  de  continuos  cambios  de  fortu* 
•  na,  muertes,  conspiraciones,  suplicios  y  venenos; 
la  fe  pública  desconocida  asi  en  paz  comeen  guer- 
ra ,  y  para  cada  príncipe  bueno  había  noa  serie 
de  malvados  ó  asesinos  de  los  pueblos  que  se  ha- 
bían puesto  bajo  su  tutela;  guerras  producidas 
y  alimentadas  con  el  oro  y  la  sangre  de  la  nación 

3  ue  ñolas  habia  decretado;  pereque  era  victima 
e  ellas.  De  modo  que  la  caída  ó  levantamiento 
de  un  partido  ó  de  un  gefe  del  pueblo  constitu- 
yen la  historia  aparente  de  estos  tiempos;  á  los 
grandes  y  generales  intereses  se  sustituían  hechos 
parciales,  luchas  de  familia,  emulaciones  domes- 
ticas,  sin  que  hubiera  entre  todos  ni  un  papa,  ni 
un  emperador,  ni  un  seior  de  ideas  elevadas  y 
digno  de  llamar  la  atención  v  los  deseos  del  pue- 
blo. Algunas  veces,  sin  embargo,  un  partido  ú 
otro  producía  una  serie  de  hombres  dominadores 
ó  terribles,  como  Eaelíno  de  Romano,  el  rey  Ro- 
berto, Castruoeío,  Can  de  la  Escala,  Beltran  de 
Poggetto,  Az20  Visconti,  Martin  de  la  Escala, 
Juan  Galeazzo,  Ladislao  y  Francisco  Esfor- 
cía  (i). 

El  partido  de  los  Gttelfos  creía  haber  labrado 
su  felicidad  con  la  caida  de  los  Suebes  y  el  esta- 
CariM  blecimiento  de  Carlos  de  Anjou  en  las  Dos  Si^ 
ADjSa.  cílias ;  este  que  casi  alteró  la  Constitución,  con- 
•        servando  los  impuestos  r  restrictivas  disposicio- 
nes que  la  mano  fuerte  de  Federico  y  las  necesi- 
dades de  la  guerra  habían  impuesto  al  país, 
adornó á  Ñápeles  con  nuevos  edificios,  favoreció 

(1)  Llena  te  encuentra  Italia  de  tiranos 

Llegando  á  convertirse  en  nn  llarcelo, 
El  gefe  de  on  ¡ititldo  de  Tillanos. 

(Dante ,  Purg.  VI). 

En  mían  dominaron  los  Torrfanl,  los  Visconti,  los  Bsrordas;  en 
Lodi  los  Vestaiifli,  les  Fiaifagas,  los  Vignati;  enVeron»  los 
EscalÍgero8;en  Padua  las  Carraras;  en  Ferrara  los  Salingnerra, 
y  los  bstensi ;  en  Pisa  y  Luca  los  Castraccíos  Castraeane ;  en  R&- 
Tesa  Pablo  Traversari  y  loa  Polentas;  «a  Cremona  los  PelaTteinos; 
los  CsTalcabofi,  los  Corregios,  t  Cabrino  Fondaio;  en  Florencia  los 
Pittis  y  los  Médicis;  en  IHintua  Pa*serino  Bonacossl  y  losGomagas; 
en  Gatterino  \m  Varana;  en  Perneo  los  MigUoratis ,  Ge&ttI  de 
MogUaoo  y  los  Esforcias ;  en  Forll  los  OrdelafU ;  en  Bolonia  los 
Beniiynglios  j  los  Pepolis;  en  Cesna  los  Mala  testas;  en  Iraola  los 
Alidosi ;  en  Ürbino  los  Biontefeltro ;  en  Follgno  los  Trincl ;  en 
Panna  losRossi  y  los  Gorreggeschi;  en  Pavia  los  Beocarías  y 
los  Langoseos;  en  Crema  Vencirrlno  Benzone ;  en  Gortona  los  Ca- 
sales; en  Faenza  los  Manft^dí ;  en  aovara  los  Tornielea;  tm  Bres- 
cia  los  Hacgi  y  los  BrasaK ;  en  Alejandría  Paeino  Gane ;  en  Bér- 
gamo  los  Snardt :  en  Como  los  Rdttaa;  en  San  IKimioo  los  Pela- 
▼icinds:  en  Tretiso  los  Gainlnos ,  Peltres  Bellono»;  en  GnbMo  los 
Gabrlein ;  en  Gingoii  los  Gimas ;  en  Vlterbo  los  Vicos :  en  OtfieXo 
los  Monaldescl^f ;  eo  Fabrimo  fes  Chiavelll ;  en  lletelica  los  Otto- 
nit;  en  Radieofatti  los  Sallttbe«i«;  m  leal  los  Sinonetas;  ea  Maoe- 
rauíos  Mulneel;  en  Urbanía  los  Braealeooes:  en  SnscNbrnto' 
)o$  Atti;  en  Fenno  los  Mog Uaol;  en  Aqoila  los  Mostori«s,  ete. 


á  la  generalidadde  snsfaabitantesi  se  amistócoa 
algunos  de  los  primeros  ciudadanos  armándoles 
caballeros,  y  se  rodeó  de  una  defensa  compoesla 
de  nobles  franceses  á  quienes  habia  distribuido 
los  feudos  quitados  á  los  amigos  de  los  Suebos. 
Pero  la  nobleza  aotigua  se  despechaba  al  yersiis 
nuevos  companeros;  la  desventura  de  la  dinastía 
caída  habia  convertido  él  odio  en  compasión;  el 
pueblo  temía  por  el  suplicio  délos  quenohabíaa 
sido  tan  viles  que  renegaran  de  sus  antiguos 
bienhechores,  y  el  clero  que  como  hechura  suya 
esperaba  recuperar  los  bienes  que  les  quitaron 
los  Suebos ,  se  halló  burlado  en  sus  esperanzas. 
Aunque  Carlos  habia  prometido  á  la  Santa  Sede 
aboiir.ias  exacciones  arbitrarias  introducidas  por 
los  Federicos,  y  restablecer  las  inmunidades 
como  estaban  en  tiempo  de  Guillermo  el  Bueno, 
no  lo  cumplió,  y  por  satislkcer  su  ambición  y  . 
avaricia  y  cumplir  con  las  promesas  que  habia 
pagado  al  ejercita,  introducía  sutilezas  fiscales, 
impuestos  sobre  la  cosa  mas  insignificante,  adul- 
teraba la  moneda ,  media  las  tierras ,  distribuía 
las  aguas ,  y  tenia  abiertas  las  prisiones  para  la 
menor  reclamación  ó  el  menor  retardo.  Ademas 
los  suyos  usaban,  con  una  gente  acostumbrada 
hacia  tanto  tiempo  á  las  fraaquieías  normandas 
y  á  la  cortesía  sueba,  aquella  inconsiderada  in- 
solencia que  ha  hecho  que  los  Franceses  no  sean 
nunca  queridos  en  Italia ,  sino  cuando  no  están 
en  ella. 

Has  descontenta  estaba  aun  la  Sicilia,  por 
cuanto  habia  sido  mas  favorecida  por  los  Suebos: 
despojada  de  sus  privilegios,  dependiente  de 
Nápoies,  que  si  no  otra  cosa,  teníala  satisfacción 
de  naber  llegado  á  ser  la  capital  del  reino ,  en- 
tregada  á  magistrados  violentos  ó  avaros^  espe- 
raba lugar  y  tiempo  oportunos  para  vengar.se.    '^* 
Una  leyenda  dice  qne  entonces  Juan  de  Prócidaí  prócida. 
noble  salernitano,  privado  de  sus  bienes  como 
hechura  de  los  Suebos,  reunió  en  sí  mismo  los 
dolores,  las  pasiones  y  los  anatemas  de  su  pa- 
tria,  y  animado  de  un  odio  infatigable,  buscó  por 
toda  Europa  enemigos  á  los  Angevinos;  dícese 
también  que  Conradino  arrojó  desde  el  patíbulo 
un  guante  que  Prócida  envió  á  Pedro,  rey  de 
Aragón^  el  cual  por  medio  de  Constanza,  bija  de 
Manfredo  y  prima  de  aquel,  podía  pretender  la 
sucesión  á  la  corona.  No  hay  nada  de  verdad  en 
este  hecho ;  pero  sí  es  muy  cierto  el  temor  que 
Carlos  excitaba  en  los  potentados ,  y  que  estos 
estaban  en  inteligencia  para  derrocarle. 

Las  ciudades  del  Piamonle  que  se  habían  some- 
tido á  la  dominación  de  Carlos,  se  emanciparon 
favorecidas  por  Guillermo,  marqués  de  Monferra- 
to,  y  por  los  Genoveses  que  derrotaron  varias  ve* 
ees  en  el  Medí  ter raneo  la  escuadra  pro venzal .  Gre- 
gorio X  deseando  lapaz  y  no  aterviéndoseá  com- 
batir con  elanti^  campeón  de  la  Iglesia,  se  había 
limitado  á  pacificar  siendo  siempre  desoídas  sus 
amonestaciones.  Los  tres  brevísimos  pontificadas 
que  sigttieroa  al  suyo ,  no  hicieron  nada  nuevo; 

Seré  Nicolás  III  de  Or^ni ,  hombre  soberbio  y 
eseoso  de  la  libertad  de  Italia  para  engrandecer 
á  su  propia  familia,  odiaba  al  orgulloso  provenzml 
desde  que  habiéndole  pedido  que  empareniftse 
con  uno  de  su  familia,  respondió  aquel:  }PrMm9ie 
el  papa,  parque  Ikva  el  ccAxaáo  rojo^  que  paira 
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mxdarla$m9reáelaBOrtímécofilade  Fran- 
ciat  Nicelás,  por  tanto ,  habiéndose  aliado  con 
el  emperador  de  Alemania,  asegurándole  este  la 
concesión  del  dominio  sobre  el  patrimonio  de  San 
Pedro,  y  apoyado  por  su  familia  ({ue  se  habia 
engranaecido,  hubiera  podido  reunir  en  sus  ma- 
nos el  gobierno  de  toda  la  Italia  y  abatir  á  Car- 
los ,  si  hubiera  sido  mas  larga  su  vida.  Miguel 
Paleólogo,  que  habia  usurpado  y  cubierto  de 
sangre  el  Imperio  de  Oriente,  miraba  con  recelo 
los  preparativos. que  hacia  contra  su  imperio  Car- 
los,.el  cual  se  habia  hecho  ceder  los  derechos 
del  desterrado  Balduino,  y  para  practicarlos 
oprimía  extraordinariamente  la  Sicilia.  Pe- 
dro III  de  Aragón ,  sobre  todo ,  estimulado  por 
su  mujer,  intrigaba  activamente,  y  deseando 
Qoa  buena  guerra,  se  habia  preparado  conalian- 
za8,dinero  y  secreto,  fingiendo  que  disponía  uno 
de  aquellos  desembargues  que  de  tiempo  en 
tiempo  hacían  los  Españoles  contra  el  África,  y 
cnando  se  trataba  de  sondear  su  verdadera  in^ 
tención ,  respondía :  Tanto  me  importa  guardar 
d  secreto,  que  si  lo  supiera  mi  mano  derecha^  la 
cortaría  con  la  izquierda. 

Quizá  sea  cierto  que  empleaba  como  agente 
desús  proyectos  al  desterrado  Prócida,  el  cual 
estuvo  en  inteligencia  con  los  despojados  barones 
sicilianos ,  no  para  conseguir  la  libertad ,  sino 
para  mudar  de  señor.  El  pueblo  dirigía  sus  mi- 
radas principalmente  al  pontífice,  pues  este  les 
había  dado  por  rey  á  Carlos  y  le  había  impuesto 
obligaciones;  pero  habiendo  sucedido  á  Nicolás 
Martin  lY,  francés  y  hechura  de  Carlos,  este 
respondió  á  sus  quejas  aprisionando  al  obispo  y 
al  fraile  que  habían  sido  enviados  como  diputados 
por  el  pueblo. 

Entre  tanto  nuevos  ultrajes  hicieron  que  el 
furor  popular  previniese  las  ambiciones  de  los 
reyes  y  las  intrigas  de  les  barones;  el  tercer  dia 
de  la  pascua  de  Resurrección  del  ano  de  1282, 
mientras  que  los  Palermitanos  se  reunían  para 
celebrar  las  visperas  en  la  iglesia  del  Espíritu 
Santo, ua soldado  francés ,  llamado  Drouet ,  in- 
sultó á  una  joven ,  cuyos  parientes  le  dieron 
muerte ,  principiando  en  seguida  en  toda  la  isla 
ana  malanza  general  de  franceses. 

El  pueblo  que  ignoraba  completamente  las  in- 
trigas del  rey  de  Aragón,  y  que  solia  asociar  las 
ideas  de  Iglesia  y  de  libertad ,  resolvió  consti- 
tuirse en  una  república  bajo  la  protección  del 
papa ,  cuya  jbandera  enarboló.  Pero  Martino  se 
encolerizó  en  extremo ,  y  cuando  se  le  presen- 
taron otra  vez  algunos  frailes  de  Palermo  di- 
ciendo: Agnus  Dei  qui  tolli$  peccata,  miserere 
nobig,  les  respondió  también  con  el  Evangelio: 
Dicebant  averexJudeorum,  et  débante  alapam. 
Después  intimó  cá  los  pérfidos  y  crueles  habí- 
Atantes  de  la  isla  de  Sicilia,  violadores  de  la  paz 
>y  asesinos  de  los  Cristianos»  que  debían  one- 
deo^le  á  él  como  papa  y  á  Carlos  como  se* 
ñor  legitimo ,  y  que  si  no  des  de(  tararía  ex- 
comulgados 7  en  entredicho,  según  el  derecho 
divino.» 

El  pueblo  sabe  perfectamente  el  arte  de  hacer 
una  revoludon;  pero  ignora  el  de  dirigirla;  asi 
8«eedi¿  tm  en  el  desórdea  los  barones  se  apo- 
deraron del  gobierno;  y  entonees  presentánooae 


los  partidarios  del  rey  de  Ara|;(Mi  le  Uamami,  y 
Pedro  desembarcó  en  Palermo  y  se  ciñó  la  co- 
rona de  los  reyes  normandos. 

Carlos  que  tenía  dispuesto  un  grueso  ejército 
y  provisiones  para  llevar  á  cabo  sus  ambiciosos 
proyectos  sobre  la  Grecia  hubiera  podido  siMne- 
ter  fácilmente  una  provincia  sin  tesoro,  ni  arse- 
nales, ni  capitanes,  y  ya  los  mismos  Sicilianos 
desanimados  le  prometían  lealtad  y  obediencia 
con  tal  que  se  contentase  con  lo  que  recibía  el 
rey  Guillermo  y  no  confiriese  empleos  á  los  Fraa* 
ceses  ni  á  los  Provenzales;  pero  él  se  negó  á  mi* 
rarles  con  misericordia ;  por  lo  cual  ellos  reu^ 
nieron  gente  y  dinero ,  y  el  odio  profundo ,  el 
temor  del  castigo «  y  el  ardor  de  una  venganza 
nacional  los  hizo  capaces  de  resistir  y  vencer. 
Roger  de  Lauría,  calabrés,  rebelde,  de  tanto 
valor  y  atrevimiento  como  fortuna  v  ferocidad, 
V  almirante  de  Aragón,  sorprendió  a  Carlos  de** 
jante  de  la  asediada  é  intrépida  Mesiaa  y  quemó 
su  escuadra.  Al  oír  Carlos  esta  noticia  mordió  el 
cetro  V  exclamó :  Señor  Dios  mucho  me  habéis 
elevado;  haced  que  nú  sea  demasiado  preeipUa*- 
da  mi  caida. 

Habiendo  fraoasado  por  el  heroísmo  de  Hesi- 
na  aquel  prioi&r  furor  de  venganza,  Carlos,  para 
^oar  tiempo,  acusó  á  Pedro  de  traicioÉ,  díesa-  . 
faándole  con  cien  caballeros  á  condición  de  que 
el  vencido  perdería ,  no  solo  los  derechos  á  la 
corona  de  Sicilia ,  sino  todo  su  patrimonio ,  y 
quedaría  como  mentidor  de  fe  y  traidor.  Aceptó 
el  de  Aragón ,  jurando  sobre  el  Evangelio ,  y 
aunque  el  papa  se  opuso ,  el  rey  de  Inglaterra 
señaló  á  ambos  el  sitio  (tel  duelo  en  Buhieos. 
Carlos  acudió  á  la  cita;  pero  Pedro  halló  pretex* 
tos  para  no  exponer  á  una  estocada  un  hermoso 
reino ,  por  lo  cual  Carlos  le  atusó  públicamente 
de  felonia,  y  el  papa  le  excomulgó  y  declaró  per- 
juro, desposeído  ael  trono  de  sus  antepasados  y 
le  privó  ae  todo  honor.  Pero  él  para  burlarse  se 
hizo  titular  «Pedro  de  Aragón ,  caballero ,  padre 
de  dos  reyes  y  señores  del  «ar:»  y  peleando ,  ya 
en  las  aguas  de  Italia,  ya  en  las  ao  España  tuvo 
siempre  propicia  á  la  fortuna ,  hasta  el  punto  de 
coger  prisionero  al  hijo  de  su  enemigo.  Garios, 
desanimado  por  este  ultimo  golpe,  por  las  der- 
rotas y  por  las  sublevaciones  de  Ñapóles  murió 
cdespues  de  haber  hecho  ahorcar  mas  de  ciento  ^^' 
cincuenta  Napolitanos  y  de  haber  perdonado  á 
la  ciudad»  (1). 

Por  este  tiempo  murió  también  el  papa  Mar- 
tino;  Honorio  IV  que  le  sucedió,  favoreció  la  guer- 
ra contra  Sicilia;  pero  publicó  al  mismo  tiempo 
dos  decretos  muy  favorables  á  la  libertad  del  rei- 
no. En  el  uno  consolidaba  los  privilegios  ecle- 
siásticos ,  en  el  otro  atribuía  la  rebelión  de  Sici- 
lia á  los  abusos  é  íoiasticias  de  los  gobernantes; 
Erohibia  despojar  á  los  náufragos;  extendía  á  los 
ermanos  y  sus  descendientes  el  derecho  de  he- 
redar los  feudos ;  limitaba  el  servicio  militar  á 
las  guerras  dentro  de  las  fronteras ,  prohibiendo 
levantar  impuestos ,  excepto  en  los  cuatro  casos 
feudales;  permitía  á  los  Comunes  apelar  á  la 
Santa  Sede »  y  declaraba  que  si  alguna  vez  el 
rey  violaba  estas  franquicias,  quedar»  en  eatrQ-* 

(1)  J.VlLLA]l0,VII,93. 
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dicho  su  pótésted.  Los  fe^es  fidcesivos  tavieron 
baen  cniaado  de  hacer  olvidar  todas  estas  fran< 
qoicias. 
Aunque  se  (|aiso  sacrificar  á  Carlos  el  Cojo, 
^l^^  hijo  del  rey  difunto  que  estaba  prisionero ,  en 
expiación  de  la  sangre  de  Manfredo  y  Conradí- 
no ,  fue  salvadlo  por  Constanza ,  proclamado  rey 

!r  puesto  en  libertad  con  la  condición  de  perder 
a  Provenía  y  volver  á  su  prisión  si  no  pudiese 
cumplir  lo  pactado.  Carlos  para  ganarse  el  afec- 
to de  los  Napolitanos  les  dio  una  constitución  en 
que  confirmaba  los  privilegios  del  clero,  y  el  de- 
recho de  los  barones  y  caballeros  de  levantar 
impuestos  y  ejercer  jurisdicción ;  prometiendo 
también  al  pueblo  no  hacerle  pagar  mas  de  lo  que 
pagaba  en  tiempo  de  Guillermo  el  Bueno ;  cui- 
dando ademas  de  la  moneda,  de  la  justicia  y  de 
corregirlos  abusos.  Después  viendo  que  no  piodia 
cumplir  lo  que  había  prometido  bajo  juramento 
al  rey  de  Aragón ,  se  entregó  á  él.  Pero  en  fin 
todo  se  concilio,  asegurándose  Carlos  en  el  trono 
de  Ñapóles,  cediendo  el  Maioe  y  el  Anjou,  y  so« 
metiéndose  á  la  decisión  del  papa  acerca  de  Si- 
cilia. 

Í3S5.  Esta  i  la  muerte  de  Pedro,  habla  sido  separa- 
da de  Aragón  en  favor  de  su  hijo  Jaime;  pero  el 
.  papa  Honorio  fulminó  contra  él  nuevas  excomu- 
niones, las  cuales  perdieron  mucha  fuerza  por  el 
abuso  que  de  ellas  hizo.  Jaime  sin  atemorizarse 
por  esto,  concedió  grandes  franquicias  á  ios  Si- 
cilianos y  derrotó  mas  de  una  vez  á  los  Angevi- 
nos  y  á  tos  pontífices;  hasta  que  habiendo  here- 

**^í'  dado  la  corona  de  Aragón,  concluyó  la  paz,  ce- 
diendo la  Sicilia  al  papa,  que  la  entregó  á  Carlos  II 
después  de  diez  anos  de  feroz  é  inútil  guerra. 

Los  Sicilianos  comprendieron  cuan  malo  es 
confiar  la  propia  libertad  á  los  extranjeros,  cuan- 
do se  vieron  vendidos  como  un  rebano  de  ovejas 
á  los  asesinos  de  Conradino ,  por  lo  cual  reco- 
brando el  valor  de  la  desesperación,  en  un  par- 

^2gg  lamento  general ,  proclamaron  á  Federico  her  •- 
mano  de  Jaime ,  el  cual  recibió  la  corona  y  se 
encargó  de  la  defensa  de  la  isla  ^.aunque  tenia 
en  contra  suya  &  toda  su  familia,  que  estaba  uni- 
da por  ideas  y  parentesco  con  los  Angevinos,  y 
á  Rqger  de  Lauria  que  habia  sido  vuelto  á  ad- 
mitir en  el  seno  de  la  Iglesia  por  el  papa,  y  que 
hacia  traición  á  la  causa  siciliana ,  asi  como  ya 
la  habia  hecho  Juan  de  Prócida  (1). 

(1)  «Asi  d^aban  la  Sicilia  tqaellds  dos  extranjeros,  amlMs  ene' 
migos  j  traidores  y  tan  célebres  eo  la  revolueion  de  las  Vísperas 
Slfilianas.  El  uno,  natoral  probablempntc de  Calabria ,  ?  edacado 
desde  nifio  en  la  corte  de  Pedro,  fse  hombre  de  extraordinario  ya- 
lor,prorandocODocimieoto  «d  lasc(>sasde  la  goerra,  el  primer 
almirante  de  so  tiempo ,  gran  rapitan ,  pero  sanguinario  y  cruel, 
«varo,  soberbio»  insaciable  en  ponto  ¿  rcicompenus.  Volvió  sa  re- 
putación á  las  troMs  navales  de  Sicilia  ;  ensefló  el  camino  de  la 
victoria  á  ios  Sicilianos,  y  fue  nn  grandísimo  apoyo  del  nuevo 
Bftado ;  pero  m  volvió  contra  él  coando  tuvo  rivales  en  el  poder; 
no  podemos  decir  si  fue  mas  envidioso  ane  envidiado,  y  marchó 
su  nombre  abandonando!  Federico  cuando  le  fue  contraria  la  suer- 
te. Llevó  consigo  la  dominación  de  los  mares ,  y  sin  embargo  no 
conservó  lelos  de  nosotros  la  antigua  gloria,  porque  si  algunas  ve- 
ees  venció  a  sus  antiguos  compafieros  los  Sicilianos,  otras  fue  ven- 
cido per  ellos,  y  apenas  concinyeron  con  la  pac  de  CaltabeUotta  las 
sanguinarias  escenas  en  que  habia  tenido  ana  parte  tan  principal 
ya  en  una  ó  en  otra  de  las  facciones  opuestas,  murió  en  Espafia  de 
enfermedad,  como  sinotnvIeM  que  hacer  ya  en  el  mundo  sn  genio 
exterminador.  Juan  de  Prócida  fue  muy  inferior  á  él,  y  sin  embar- 
go la  caprichosa  fortuna  ha  hecho  mas  célebre  su  nombre.  Era  Pró- 
cida nn  ministro  mny  hifail  d^l  rey  de  Aragón,  y  las  alteradas  tra- 
diciones históricas  le  han  hecho  libertador  de  los  pueblos  y  le  han 
pnMto  al  lado  de  los  Timoleones  y  Broios,  atriboyendo  i  61  solo  lo 
qw  fae  nn  efecto  do  lu  pasionet  y  neceildsBles  de  tod9  «1  pvt ble 


Bonifacio  VDI  incitáis  á  !<«  Gttelfos  contra 
Federico  que  daba  asilo  á  los  Patarioos  y  á  los 
Gibelinos,  é  invitó  á  Carlos  de  Yaiois  á  hacerles 
la  guerra,  prometiéndole  el  Imperio  de  Orienle 
y  de  Occidente.  Acudió  este  con  gran  aparato, 
y  después  de  coronado  en  Roma  desembarcó  en 
Sicilia  á  lacabeza  de  los  Papales  y  Napolitanos; 
pero  viendo  que  Federico  no  salía  de  las  plazas 
fuertes,  dejando  que  se  debilitase  el  ejército  in- 
vasor ,  Carlos  propuso  la  paz  que  fue  aceptada,     pu 
contentándose  humildemente  Federico  con  po-  ^^^^ 
seer  toda  su  vida -la  Sicilia,  y  prometiendo  no  besotu. 
incomodar  á  los  Angevinos  en  sus  posesiones  de    *3oi. 
la  Calabria ;  ademas  se  declaraba  vasallo  de  la 
Santa  Sede,  y  deberla  usar  solo  el  título  de  rey 
de  Trinacria,  dejando  á  Carlos  el  de  rey  de  Si* 
cilia. 

De  este  modo  después  de  una  revolución  que 
habia  sido  producida ,  no  por  las  intrigas ,  smo 
por  la  indignación  nacional,  y  sostenida  durante 
veinte  años  con  un  valor  heroico;  después  de  ha- 
ber ganado  tres  batallas  campales,  cuatro  navales 
y  otros  muchos  combates,  en  los  cuales  no  solo 
expulsó  tres  ejércitos  de  la  isla ,  sino  que  con- 
quistó la  Calabria  y  el  valle  de  Crati ,  aunque 
combatida  por  la  flor  de  los  caballeros  y  de  los 
almirantes  y.por  las  armas  romanas ,  habiéndo- 
se dado  en  este  tiempo  magníficas  ordenanzas 
civiles,  la  Sicilia  volvia  á  caer  bajo  el  yugo  ex- 
tranjero en  peor  situación  que  estaba  antes. 

Carlos  que  mereció  el  sl)brenombre  de  Justo, 
adquirió  aerecho  al  trono  de  Hungría  por  fu 
mujer  María;  pero  sin  embargo  disputóse  aquella 
corona  á  su  hijo  Carlos  Martel ;  mas  inciertos 
eran  aun  los  derechos  al  Imperio  Oriental  aue 
llevó  en  dote  á  su  hijo  Felipe  una  hija  de  Carlos 
de  Valois.  Sucedió  á  Carlosenel  tronode  Ñapóles 
Roberto,  llamado  el  Bueno  por  las  buenas  cua- 
lidades de  su  alma,  y  que  tuvo  con  frecuencia 
guerra  con  Federico  de  Sicilia,  al  cual  ayudaban  isog.i-s 
los  Gibelinos  y  los  emperadores,  de  modo  que 
nunca  estuvieron  en  paz  los  dos  reinos.  Era  Ro- 
berto muy  experto  en  los  negocios  civiles  y  de 
la  guerra,  y  sobresalió  en  Italia  en  su  largo  rei- 
nado, pareciendo  que  llegaría  á  dominar  toda  la 
península,  aunque  no  lle^ó  á  conquistar  un  pal- 
mo de  terreno.  Muchas  ciudades  se  pusieron  najo 
su  protección,  y  el  papa  le  nombró  vicario  en 
imperío  vacante,  siendo  considerado  toda  su 
vida  como  gefe  del  partido  gUelfo ,  al  cual  per- 
manecían fíeles  Florencia  y  JBolonia. 

Al  partido  de  los  Gibelinos  pertenecían  los 
tiranuelos,  y  especialmente  los  señores  de  Lom- 
bardia,^  que  habían  aumentado  su  desenfreno      ^ 
desde  que  los  pontífices  habian  abandonado  sa  Miíane- 
rebano  para  hacerse  esclavos  de  Francia.  Martin    **^° 
de  la  Torre  de  Yalsassina  se  habia  conquistado 
de  tal  modo  el  favor  del  pueblo  en  las  contien- 
das entre  los  nobles  y  plebeyos  milaneses ,  que 
fue  nombrado  gobeapiador  de  la  cindad  t  y  tras->     < ss?. 

* 

siciliano;  i  las  virtudes  que  tavo,  saneidad ,  atrevimiento,  pro9- 
titnd,  experiencia  en  los  negocios  de  Estado,  se  han  agregado  des- 
pués las  virtades  cívicas  que  no  tuvo  nanea ,  sino  que  viold  por  <%l 
contrario ,  conspirando  con  los  enemigos ,  y  oponiéndose  despnss 
abiertamente  á  la  revolaeion  siciliana  cnando  restableció  Pederi;o 


sos  principios.  Murió  osenro  en  Roma  i  princit»Íos  del  afiollS9,  ai- 
de  haber  reí 
I  los  enemigos 
u.  UnptrMh MU SioHé  SkUumúím. 


tes  de  haber  recobrado ,  por  predo  de  sa  lofamla  y  por  la  eleaei- 
da  de  los  enemfaos,  sos  posesiones  en  el  reino  de  nftpoles.«  Aja- 
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mitió  ¿  sus  désceftdieíites  Ja  autoridad  ilimitada 
de  que  gozaba.  Los  Milaneses,  pues,  se  habían 
acostumbrado  ya  al  dominio  deuuo  solo,  cuando 
el  arzobispo  Olon  Yiscontfse  apoderó  del  poder 

Los  ^  y  Je  fortificp  uniendo  á  la  potestad  civil  la  ecle- 

i«7?*  siásiica.  Tuvo  Visconti  la  fortuna  de  no  necesi- 
tar los  suplicios  para  afirmar  su  dominio,  y  de 
aumentar  su  poderío  con  las  ciudades  gibelinas 
que  se  unieron  á  él ,  especialmente  después  de 
la  caida  del  marqués  de  Monferrato ,  y  trató  de 
trasmitir  su  autoridad  á  su  sobrino  Mateo.  Fue 
este  elegido  capitán  por  el  pueblo  milanos  y  des- 
pués por  los  de  Novara  y  Vercelli ,  y  vicario 
imperial  de  Lombardia  en  nombre  de  Adolfo  de 
Nassau ;  por  último  á  la  muerte  de  su  tio ,  señor 
de  Milán  y  de  otras  muchas  ciudades ,  se  empa- 
rentó con  los  Escaligeros  de  Yerona  y  con  los 

^'^  señores  de  Este  de  Ferrara,  familias  que  capita- 
neaban, aquella  los  Gibelinos  y  esta  los  Giielfos, 
Subsistía,  sin  embargo,  la  facción  de  los  Tor- 
riani,  y  se  reforzaba  con  muchos  que  se  pasaban 
del  partiido  contrario,  á  quienes  inspiraba  envi- 
dia el  creciente  dominio  de  los  Visconti.  Alberto 
ScottOy  señor  de  Placencia,  se  alió  bajo  juramen- 
to con  los  Langoscos  tiranos  de  Pavía,  losFisira- 
ga  de  Lodi ,  los  Ruscas  de  Como ,  los  Benzones 
de  Brema,  los  Cabalcabó  de  Cremona,  los  Bru- 
sati  de  Novara ,  los'  Agovadri  de  Vercelli ,  y  el 
marqués  de  Monferrato,  ayudado  por  los  cuales, 
Guido  de  la  Torre  recupérenla  autoridad  en  Mi- 

^^  lan  en  medio  délas  aclamaciones  del  pueblo, 
viéndose  Mateo  obligado  á  salir  desterrado  des-' 
pues  de  haber  tentado  en  vano  rehabilitarse  por 
medio  de  los  Gibelinos.  Habiéndole,  preguntado 
los  enviados  de  Guido  cuándo  pensaba  restable- 
cerse en  Milán,  respondía:  Ctuindo  los  pecados 
de  los  Torriam  sobrepujen  á  los  que  yo  hahia 
cometido  cuando  fui  expulsado.  £n  efecto,  bien 
pronto  Guido  se  enemistó  con  Alberto  Scotto  y 
con  otros  tíranos,  rodeándole  el  descontento  en 
los  pueblos,  y  disensiones  en  su  propia  fa- 
milia. 
£n  aquel  tiempo  cun  juicio  justo  caía  del  cielo 

w-  sobre  la  sangre  del  alemán  Alberto»  que  había 
abandonado  la  Italia,  y  le  sucedía  Enrique  Vil 
de  Luxemburgo.  Francisco  de  Garbagnate ,  no- 
ble ^ibelino  milanés ,  desterrado  de  su  patria  á 
la  caida  de  los  Visconti,  y  obligado  á  dar  leccio- 
nes para  mantenerse  enPadua,  vendió  los  libros, 
compró  armas. y  se  dirigió  al  nuevo  César,  inci- 
tándole á  penetrar  en  Italia  para  restablecer  el 
partido  gibelino,  y  asegurándole  que  le  ayuda- 
rían, no  solo  estos,  sino  también  los  Güelfos,  que 
estaban  muy  poco  satisfechos  del  rey  Roberto. 
Agradó  al  genio  caballeresco  de  Enrique  el  ir  á 
Italia  á  desplegar  una  autoridad,  á  la  cual  según 
él  pretendía,  debía  estar  sometido  todo  el  mundo 
por  derecho  divino  y  humano  (1),  y  penetró  sin 

(1)  En  el  CorpiujuriS'CivUii  se  lee  sv  constUndon ,  en  la  cual 
dice:  Ád  reprimendum  muiiortan  facin-va,  qui,  mptUtoliusfiáeli- 
taiis  kttbenUf  adversus  romanum  impe  i«m,  in  eujus  íranquiUtiate 
totiM$  orbiM  regularilttt  requíescit,  ko^i  animo  ormaiif  conantur 
medu»  human»,  verum  eiiam  diviw^racepta ,  quitfus iVMivti, 

QOOD  OMaiS  ARIMA  ROÜANOAUlf  PRIKCIPI SIT  SOBJBCTA,  demcltH...  No 

eran,  pues,  solo  los  papas  los  que  tenían  estas  pretensiones.  En  1313 
se  promulgó  en  Pisa  una  constitución,  en  que  se  declaranan  rebel- 
des y  desleales  al  Imperio  á  todos  los  que  abierta  d  ocultamente 
obrasen  eontn  su  faonor  y  fidelidad,  ó  eontra  sos  oficiales.  Oebia 
proeeilerse  contra  estos  por  acusación,  inquisición  d  denuncia,  sn- 
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armas  ni  dinero  en  un  país  que  había  resistido  Enrique 
]por  espacio  de  siglo  y  medio  á  sus  poderosos  pre-     ^'u 
decesores.  P«ro  en  este  tiempo  se  habían  amorii-  i^^^t, 
finado  las  envidias  republicanas;  á  las  francas 
inspiraciones  de  la  libertad  germánica  se  hablan 
sustituido  lasTeminiscencias  romanas;  ademas  no 
pesaba  sobre  él  el  odio  que  habían  jurado  á  la 
casa  sueba ,  ni  debía  ser  objeto  de  hereditarias 
venganzas.  A  pesar  de  ser  el  gefe  de  los  Gibeli- 
nos por  su  rango ,  fue  llamado  por  el  papa ,  que 
deseando  hacer  oposición  de  cualquier  modo  á  la 
Francia,  de  la  cual  era  prisionero  en  Ávinon,  en- 
vió á  sus  legados  para  que  le  acompañasen  á  fin 
de  que  fuese  bien  recibido  en  las  ciudades  gUel- 
fas,  y  para  ceñirle  la  corona  de  oro  (2). 

Los  pequeños  señores  de  Italia ,  le  ayudaron 
aun  mas,  prometiéndole  conducirle  por  medio  de 
su  país  sin  necesidad  de  soldados.  EUibiéndose 
trasladado  á  Turín  por  Saboya  y  Susa,  sustituyó 
con  vicarios  suyos  á  los  de  Aoberto  de  Ñapóles;  i3io. 
en  Asti  tuvo  una  entrevista  con  los  seSorefi  lom- 
bardos, á  quienes  prometió  no  hacer  distinción 
alguna  entre  GUellos  y  Gibelinos,  diciendo  que 
su  objeto  era  restablecer  la  paz,  levantar  el  des- 
tierro á  los  expatriados,  y  hacer  que  las  ciuda- 
des pasasen  de  las  señorías  privadas  á  su  inme- 
diato dominio.  Este  ultimo  proyecto  no  podía 
convenir  á  Guido  de  la  Torre,  que  en  vano  trató 
de  reunir  en  una  ligaá  los  GUelfos  para  oponerse 

Eor  la  fuerza,  y  cediendo  á  la  voluntad  del  pue- 
lo,  salió  desarmado  al  encuentro  de  Enrique. 
Entró  este  en  Milán,  y  se  hizo  coronar  en  San  Am-    1311 
brosio ,  en  presencia'de  los  diputados  de  todas 


m&riay  simplemente,  no  raido  d  «tpeetoda  joifilo,  V.  POkigm, 


las  ciudades  de  Lombardia  y  de  la  Marca;  siguien- 
do los  consejos  de  Garbagnate  reconcilió  á  los 
Torriani  con  los  Visconti,  á  los  Fisíraga  cen  los 
Langoscos,  y  asi  los  demás  partidos;  abriólas 
puertas  de  la  patria  á  los  desterrados,  y  fue  lla- 
mado restaurador  de  la  justicia,  de  la  paz ,  y  de 
la  libertad. 

No  tardó  mucho  en  descontentar  á  los  Milane* 
ses  por  querer  entrar  en  la  ciudad  con  hombres 
armados,  y  por  exigir  un  donativo  de  cíen  mil 
florines  para  subvenir  á  su  pobreza  (3);  después» 
teniendo  noticia  ó  sospechas  deque  los  Visconti 
y  los  Torriani  estaban  en  inteligencia  para  ex- 
pulsar á  los  extranjeros ,  hizo  registrar  sus  casas 
y  desterró  á  estos  tiltimos;  dio  el  mando  al  astuto 
Mateo  que  supo  disipar  sus  sospechas,  y  le  nom- 
bró su  vicario  mediante  cincuenta  mil  florines, 
ademas  de  veinte  y  cincio  mil  anuales.  Pero 
los  Torriani  habían  dado  la  señal  á  los  GUelfos 
de  Lodi,  Crema,  Cremona  y  Brusela,  que  des- 
truyeron á  los  vicarios  imperiales,  y  se  subleva- 
ron, de  modo  que  Enrique  tuvo  que  someterlos 
por  la  fuerza.  EnBrescia,  refugio  de  los  GUelfos, 
empleó  medio  año  y  perdió  las  tres  cuartas  par- 
tes del  ejército,  sin  conseguir  nada  mas  que  sacar 
dine(o  y  maldiciones,  mientras  que  sus  amigos 
perdían  el  entusiasmo  y  se  reforzaban  los  ene- 
migos, entre  los  cuales  sobresalían  Roberto  de 
Ñapóles  y  los  Florentinos, 

(2)  La  expedición  de  Enriqne  Vil  estd  mny  bien  narrada  por  un 
obispo  inmtrlibui  de  Baironto,  alemán ,  amigo  del  emperador,  y 
también  del  papa,  al  caal  da  enema  de  la  empresa  condigna  (huk" 
qoeza  y  sencillez. 

(5)  MU  etenim  rexnotlermagwnimuerut  etfimnkmvirMum 
divet ,  pecunia  et  auro  nimium  pauper ,  nikü  niii  ItaUtí»  aitíuM 
prop$m  a$er$  mutno  vaUM,  io,  pi  Cukuais,  Hi9t,  o.  fe). 


6  de 
enero. 


Enriqaa  se  dir^eatonces  i  Genova,  laicuál, 
cansada  ya  de  diseBsiones ,  se  sometió  á  él  por 
veinte  anos,  y  recibió  por  vicario  á  Ugaeciooe 
de  la  Fagiuola.  T  fue  para  él  uoa  gran  fortuna 

Octo-  que  le  socorrieseii  Genova  y  Pisa  cuando  todos 

^'  le  abandonaban,  de  modo  que  con  sus  naves 
abordó  á  Toscaaa. 

Florencia  era  ya  la  Atenas  de  Italia,  apasio- 
nada por  las  letras  y  por  las  bellas  artes ,  llena 
de  fiestas  y  de  alegría,  y  al  mismo  tiempo  muy 
versada  en  los  negocios 'y  era  tan  zelosa  por  su 

^^^e\a'  democfaeia  que  se  converlia  en  tiránica.  Al  ver 
7     i  Florencia  tan  espléndida  cuando  estaba  gober * 

Pis>*  nada  por  magislracios  que  se  renovaban  cada  dos 
meses,  sin  poder  ser  reelegidos  bástalos  tres 
anos,  nos  manifiesta  cuan  capaces  eran  sus  ciu- 
dadanos de  gobernar  el  Estado,  por  lo  cual  eran 
buscados  aun  fuera  de  allí  (1).  Pero  los  gefes  de 
los  Estados,  no  teniendo  tropas  á  su  servicio, 
tenían  que  confiar  en  las  negociaciones  diplomá- 
ticas, y  careciendo  de  un  código  y  una  constitu- 
ción fijos,  se  soateoian  por  su  clientela  ó  por  sus 
parientes.  Florencia,  aunque  agitada  aun  en  su 
mterior  por  las  facciones  Blanca  y  Negra  se  con- 
servó fiel  á  la  antigua  causa  italiana,  sin  querer 
propagar  la  libertad  adonde  no  se  conocian  sus 
ventajas;  p>ero  persuadida  de  que  la  Italia  debía 
su  civilización  á  estas  luchas  independientes  cui- 
daba de  que  no  se  consolidase  ninguna  tiranía 
extran|era  ó  nacional ,  y  para  este  ha  manleuia 
el  equilibrio,  inclinándose  generalmente  á  los 
Güelfos;  pero  sin  dejar  de  aproximarse  en  caso 
de  necesiaad  á  los  Gibelinos.  A  medida  oue  se 
engrandecia  Florencia ,  decaía  Pisa ,  que  aefen- 
dia  desde  muy  antiguo  el  partido  imperial ,  y 
que  se  perdió  por  mezclarse  demasiado  en  las 
contiendas  de  tierra  firme:  va  no  tenia  en  Gons- 
taatinopla  y  en  el  Archipiéfago  los  mejores  ne- 

Í ociantes,  y  veía  declinar  sus  bancos  en  la  Siria, 
.a  batalla  de  Meloria  (1284) ,  resultado  de  sus 
relaciones  con  ios  emperadores,  la  había  dejado 
en  una  situación  inferior  á  la  de  Genova;  la  pro* 
hibicioa  de  usar  armas  la  hizo  perder  las  cos- 
tumbres guerreras;  su  juventud  se  dirigió  por 
otros  cammos,  y  sus  consejos  á  otra  ambición; 
los  pescadores  de  las  costas,  deLericiy  de  la 
Spezia  se  pusieron  al  servicio  de  los  Genoveses, 
y  renunció  al  dominio  de  Córcega.  En  i  323  to- 
dos los  Písanos  que  se  hallaban  en  la  isla  de 
Cerdena  fueron  muertos  á  consecuencia  de  una 
intriga  del  juez  de  Arbórea  y  de  Oristagni ,  que 
entregó  la  isla  al  rey  de  Aragón,  á  quien  había 
sido  concedida  pK)r  el  papa.  Pero  costó  sin  em- 
bargo quince  mil  hombres  vencer  la  intrépida 
resistencia  de  Manfredo  de  la  Gherardesca ,  y 


(i)  A  la  eoronacioii  de  Bonlbeio  VIH  teudierftD  doce  embajado- 
res floreotinos: 

Palla  Strozzi  enviado  de  la  repüblica  de  Florencia. 

Cloo  DIotisalfl  por  el  sefior  de  Canerlno. 

Lapo  Ubertí  por  la  república  de  Pisa. 

Gmdo  Talnnca  por  el  rey  de  Sicilia. 

Manno  Adimari  por  el  rey  de  Ñapóles. 

Folco  Benclveni  por  el  grao  maesiro  de  Rodas. 

VermigUo  Alfanl  por  el  emperador. 

Maselato  Franzeai  '  por  el  rey  de  Fnnela. 

UgoIlBo  da  Veechk)  por  el  de  Inglaterra. 

Rlmeri  porelde  Bobemia. 

SiBon  de  Roasi  por  el  emperador  de  Goostantlnopla. 

Gaicoiardo  Baatari  por  el  grao  kan  de  Tartaria. 

Por  le-6iial  el  papa  Boníficto  llamé  i  loa  Florentinos  el  qalnto 
eteminto. 


expulsar  á  los  bísanos  de  la  isla,  ultimo  resto  ele 
su  marítima  grandeza  (2).  Los  Písanos  vieron 
interrumpido  entonces  el  camino  de  África;  en 
Sicilia  no  pudieron  sostener  la  competencia  de 
los  Catalanes,  por  lo  cual  se  dedicaron  á  la  agri- 
cultura, á  las  manufacturas,  y  á  las  empresas 
por  tierra. 

Cuando  Enrique  mandó  anunciar  á  los  Floren- 
tinos su  llegada  pidiéndoles  alojamientos,  le  res- 
pondieron que  no  habían  creído  nunca  que  fuese 
digno  de  aprobación  un  emperador  que  había 
llevado  á  Italia  un  ejército  de  Bárbaros,  pues 
su  deber,  por  el  contrario ,  era  libertar  comple- 
tamente de  los  Bárbaros  esta  nobilísima  provin- 
cia (5) ,  y  se  pusieron  mas  gustosos  bajo  el  do- 
minio del  rey  Roberto.  Los  Písanos  se  lisonjea- 
ron entonces  deque  aventajarían  á  su  rival,  y  de 
que  Enrique,  que  tenia  pocas  posesiones  en  Ale- 
mania y  meditaba  establecerse  en  Italia,  haría 
á  su  patria  sede  y  metrópoli  del  Imperio.  Enri- 
que, pues,  con  el  dinero  de  los  Písanos,  y  auxi- 
liado por  todos  los  que  eran  enemigos  de  los  Flo- 
rentinos, se  dirigió  contra  estos;  pero  ellos  glo- 
riándose deque  nuncUy  ningún  Florentino  habia 
inclinado  la  cabe%a  ante  un  señor,  ponían  en  sus 
proclamas:  Al  honor  de  la  Santa  Iglesia  y  día 
muerte  del  rey  de  Alemania ,  y  se  sostuvieron 
con  triples  fuerzas,  de  modo  que  Enrique,  rodea- 
do del  ejército  enemigo,  del  hambre  y  de  la  pes- 
te, tuvo  que  retirarse,  declarándola  enemiga  del 
Imperio  por  <su  desenfrenada  locura  y  no  doma- 
da soberbia  contra  la  real  magestad,»  y  se  tras- 
ladó á  Roma  deseando  dar  un  espectáculo  pom- 
poso en  su  coronación. 

La  protección  de  los  papas  Nicolás  III  y  IV 
habia  engradecído  á  las  familias  Orsini  y  Co- 
lonna,  de  modo  que  obraban  según  su  capricho. 
Los  primeros  acogieron  á  Enrique ,  pero  los  Go- 
lonna  y  el  mismo  Roberto,  guardaban  armados 
la  ciudad;  las  calles  estaban  eortadas,  por  lo  ^^^^ 
cual  tuvo  que  coronarse  en  San  Juan  de  Letran,  «s  de 
no  sin  que  la  fiesta  y  el  banquete  fuesen  insul-  ^^^^ 
tados  por  los  enemigos.  Habiéndose  cumplido 
entonces  el  tiempo  del  servicio  feudal,  los  baro- 
nes alemanes  abandonaron  á  Enrique ,  que  con 
poquísimos  hombres  y  menos  dinero  volvió  á 
Florencia  sin  someter  á  Roma,  y  no  atreviéndose 
á  atacarla ,  se  vengó  devastando  el  territorio. 
Los  Florentinos,  poco  versados  en  las  armas, 
pero  muy  expertos  en  la  política,  dejaron  que 

(%)  LosGenoveaea  disputaron  la  Gerdefia  á  los  AragOB^ses,  qne 
al  fin  prcvalecieroo:  introdujeron  esios  en  ella  lai  Cortes  que  cons- 
taban de  tres  eattmentoa  6  braxoa,  ol  eclesiastieOp  el  militar  y  el 
realp  es  decir,  el  popular;  ios  cuales  intenrenían  en  la  leirisiaciOD, 
en  los  impuestos,  y  decidian-en  las  diferencias  suscitadas  entre  ios 
indiTidnos  ó  las  eorporaciones.  Algunos  permanecían  independien- 
tes como  ios  marqueses  de  Arbórea ,  en  cnya  ramilla  se  distinguió 
Eleonora  (1403)  que  hizii  recopilar  las  leyes  de  fa  isla  (Carta  de 
loguj,  qns  están  aun  boy  vigentes.  También  la  Córcega  pertenecía 
a  ios  Aragoocses  eo  cambio  de  la  Sicilia;  pero  la  pretendían  los 
Písanos  y  Genoveses  á  pesar  de  los  consejos  de  Boniíacio  VIH  para 
disuadirlos,  y  la  isla  estaba  destrozada  por  ks  partidos  y  las  batallas 
oue  estos  se  daban ,  sin  que  pidiesen  arraigarse  los  Aragoneses. 
Eleváronse  muchos  tiranos,  oasu  qne  el  pueblo  cansado,  mató  ó 
puso  en  fuga  á  loa  barones  (1359) ,  estableció  una  constitución  re- 
publicana, 7  se  puso  bajo  la  protección  de  los  Genoveses.  i  condi- 
ción de  no  pagar  mas  que  veinte  sueldos  por  cada  bogar  al  alio. 
Pero  no  por  esto  se  sosegaron  las  facclenes,  y  no  pudieodo  reprimir- 
las la  república  de  Genova,  sé  encontraron  por  su  cuenta  cinco  rio- 
dadanos  de  la  protección  de  la  isla ,  y  la  dividieron  entre  ai.  Pero 
esto  duró  muy  poco,  j  se  agregaron  á  las  Oiceioaes  indígenas  las  de 
los  Adorni  y  Fregosí.  Los  Sardos  ae  «niiqearMí  al  banco  do  Saa 
Jora»  en  1SB5.  poro  secanaanw  de  él  en  1460. 

CS)  LvNiG.  Coa,  4ipi.  1 1OT8. 
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cansasMi  sus  faerzasdi  tiem^y  el  dima,  y 
mientras  tanto  Ic  enemistaron  con  todos  lo3^  se^ 
Sores  de  Italia. 

En  efecto,  Enrique,  carecieado  de  hombres  y 
propulsiones,  apenas  pudo  pagar  sus  deudas ,  se 
volvió  á  Pisa  (1)  en  bastante  mal  estado,  tanto  él 
como  su  gente ,  y  queriendo  ostentar  siguiera 
alguna  pompa  imperial  creó  un  tribunal,  citando 
ante  él  á  las  ciudades  rebeldes,  que  no  compa- 
recieron. Enrique  entonces  despojó  á  Florencia 
del  mero  y  mixto  imperio  y  de  todos  sus  privile- 

Síos  (2),  concediendo  á  los  Espinóla  y  al  marqués 
e  Honferrato  el  derecho  de  acunar  florines  con 
el  busto  de  San  Juan,  y  declaraxido  destituido  á 
Roberto  de  Ñápeles,  dispensando  á  sus  subditos 
del  juramento  y  condenándole  á  él  á  muerte^ 
Para  que  esto  ng  fuesen  solo  ridiculas  amenazas, 

J^edia  á  la  dieta  germánica  y  á  los  Gibelinos  de 
(alia  un  buen  refuerzo  de  tropas,  pero  no  con- 
seguía nada;  el  papa  creyenclo  usurpadas  sus 
atribuciones  con  la  deposición  de  Boberto,  que 


(1)  «Hnbiara  partido  (de  Poggibond),  si  bnhlese  tenido  con  qoé, 
paesera  moy  prodigo  y  gastador;  leoia  una  conciencia  recta  j  mny 
Aaena  fé.  No  quería  partir  porque  no  tenia  para  pajear  lo  que  habla 
pedido.;.  El  rey  Federieode  Sicilia...  le  mandó  veinte  y  cuatro  mil 
florines,  eon  tais  enaies  pagó  sus  deudas  y  partió.»  Coppo  di  Stefa- 
MA  ,  llb.  V. 
($)  Sentencia  de  Enrique  VII  contra  Florencia : 
«A  fla  de  que  sirva  de  ejemplo,  á  fio  de  quo  no  puedan  elorlarse 
de  sa  eontainacla  sn  Común  v  sos  hombres,  habiendo  confesado,  y 
estando  legltinaoiente  eoavictoa  por  su  coniomaefa ,  de  todos  y 
cada  uno  de  las  diü^es  excasos,  después  de  haber  invocado  el  nom- 
bre de  Cristo,  jomando  en  tribunal  senteneiatnrente,  privamos  en 
este  escrito  al  dicho  Común  y  á  todos  los  Florentinos  del  mero  y 
mixto  Imperio  de  toda  autoridad  de  señoría,  rectoría  y  capitanía,  y 
de  toda  jurisdicción  de  loa  cuales  usan  ó  han  usado  en  la  dicha  ciu- 
dad y  su  distrito  y  territorio.  Ademas,  los  castillos  y  las  ciudades, 
las  villaa  y  los  distritos  de  la  misma  ciudad  de  Florencia ,  y  todos 
los  bienes  que  la  dicha  ciudad  y  (Joman  de  Florencia  tiene  y  posee 
dentro  y  fuera  y  en  cualquier  lugar,  quedan  confiscados  pr  la  Cá- 
mara nuestra  y  del  Romano  Imperio,  y  le  privamos  perpetuamente 
de  los  estatutos  V  leyes  municipales,  y  de  la  autoridad  de  hacerlos 
eo  lo  futuro,  y  ae  todos  los  feudos,  rranquiclas,  privilegios,  liber- 
tades é  Inmunidades  y  honores,  qne  los  emperadores  y  reyes  de 
Roma  predecesores  nuestros ,  concedieron  i  los  Florentinos ,  que 
se  bao  heeko  indignos  de  todo  ello ,  y  lo'annlamos  por  nuestra  se- 
gara ciencia  y  sentencia.  Además  condenamos  al  dicho  Común  y  á 
sos  hombres  en  cinco  mil  libras  de  oro  que  deben  pagar  i  la  cámara 
•oestra  y  del  Romano  Imperio.  Condenamos  también  perpetuamente 
á  la  infamia  y  desterramos  perpetuamente  como  cómplices  y  agen- 
tes de  la  dicha  revo!ncíon  á  los  priores  y  cónsules  de  Florencia  y  á 
todas  loa  demás  funeionariosque  desempefan ahora  osean  rlegidos 
para  cargos  públicos.  Desterramos  también  á  todos  yá  cada  uno  de 
íes  ciudadanos  y  habitantes  del  distrito  de  la  dicha  ciudad,  man- 
dando que  ninguna  ciudad,  castillo  ó  barón,  comunidad  ó  particu- 
Ur,  acoja  ó  de  auxilio  de  cualquier  modo  que  sea,  pasado  un  mes. 
Oéspies  de  esta  sentencia,  á  ninitnno  de  los  dichos  Comunes,  rin- 
dadanos  y  habitantes,  bajo  la  pena,  cada  Común  de  ciudad,  de  cin- 
cuenta  libras  de  oro.  y  cada  castillo  ó  barón  de  veinte  libras  de  oro, 
7  cada  particular  de  una  libra  de  oro,  que  deberán  pagtir  á  nuestra 
cftmara,  y  mas  ó  meaos  á  nuestro  arbitrio,  considerando  la  calidad 
de  la  persona  y  circunstancias  del  delito;  debiendo  pagarse  esta  pena 
tantas  veces  como  se  faltare  á  esta  sentencia.  Declaramos  que  cual- 
quiera puede  personalmente  apoderarse  de  los  dichos  Florentinos 
desterrados  y  rebeldes  contra  nosotros  y  el  Sacro  Romano  Imperio, 
pero  sin  ofeodersus  personas  y  entregarlos  á  nuestra  autoridad,  asi 
como  también  apoderarse  y  tener  sus  bienes,  prohibiendo  además 
que  ningún  deudor  de  dicho  Común  ó  de  los  habitantes  de  Florencia 
y  sa  distrito  piense  en  satisfacer  su  deuda.  De  todo  lo  anterior, 
eieeptnamos  sin  embargo  á  aquellos  que  son  de  nuestra  familia,  y 
i  los  qoe  estáa  desterrados  por  las  causas  citadas  de  la  misma  ciu- 
dad j  SB  distrito,  y  su  familla'y  bienes;  exceptuamos  de  las  dichas 
penas  y  sentencias  y  destierro,  á  estas  personas  dennestro  séquito, 
y  ¿  lot  desterrados  y  á  sus  fia  millas  y  bienes ,  y  los  ponemos  bajo 
naesira  protección  y  la  del  Romano  Imperio.  Mandamos  también  que 
el  podesiá  y  el  capitán  de  la  dicha  ciudad  y  bus  jueces  y  not^  rios,  si 
en  el  término  de  veinte  días  desde  la  publicación  de  esta  sentencia, 
BO  abandonan  sus  empleos  y  la  ciudad,  y  los  que  en  lo  porvenir 
nresnman  ejercer  estos  empleos  de  podestá,  capitán,  joecea  ó  no- 
Urina,  qaeden  privados  por  esta  ley  inmediata  y  perpetuamente  de 
la  faenliad  de  juzgar,  de  asistiryde  otorgar  Instrumentos  públicos, 
j  de  eaalqiilerotrobonoródignidad.Yquevemosydeclaramosque 
los  mismos  sean  considerados  infames,  si  los  dichos  Comunes  y 
liombres  en  el  espacio  de  veinte  días  no  comparecen  ante  nos  por 
sindíea  legitimo,  paca  efaedeeer  naestn»  mandatossobie  todas  ea« 

^tSfsi/ V^^n  ISruiUi  íoteani ,  ton).  Xt ,  pág.  10$.  Loi  retopila- 
derea^lB  nptu»  trsddflcioftcoitaipsráaaa. 


era  dependiente  suyo ,  le  intimó  que  desistiese   Í133. 
de  sus  proyectos;  Ksa  y  Genova  solo  por  satis- 
facer envíaias  particulares,  armaron  sesenta  ga- 
leras para  atacar  el  reino,  y  Federico ,  rey  de 
Trinacria,  le  secundaba  invadiendo  la  Calabria. 
Estaba,  pues ,  en  gran  peligro  la  casa  de  Anjou 
y  «si  Enrique  hubiera  tenido  todo  el  reino,  le 
nubiera  sido  bastante  fácil  vencer  en  toda  Italia 
y  en  muchas  provincias»  (Villani);  cuando  mu- 
rió súbitamente  enBuonconvento  (3),  y  dejó  á  la  ^^  de 
Italia  mas  agitada  que  lo  había  estado  nunca,  la  ^v»to, 
autoridad  de  los  emperadores  envilecida  y  des- 
pojada del  antiguo  respeto,  apareciendo  clara- 
mente la  gran  desproporción  entre  las  fuerzas  de 
este  y  sus  pretensiones. 

Pisa,  que  había  gastado  por  él  dos  millones  de 
florines,  Jos  vio  perdidos  á  su  muerte,  quedando 
expuesta  á  las  iras  de  los  Gttelfos  de  Toscana. 
Creyó  llenar  el  erario  con  imponer  un  derecho 
sobre  todas  las  mercancías  que  entrasen  en  el 
puerto,  y  los  Florentinos,  irritados,  se  dirigieron 
al  de  Telamón,  4  donde  se  trasladaron  también 
los  demás  negociantes  establecidos  en  Pisa ,  re- 
cibiendo asi  un  golpe  mortal  el  comercio  de  esta 
ciudad. 

Exhausta  y  amenazada  por  todas  partes  eligió 

[)ara  que  la  gobernase  á  Uguccione  de  la  Fagiuo- 
a ,  hijo  de  Uinier  de  Corneto,  cque  había  hecho 
una  guerra  tan  grande  por  los  caminos»  en  el  va- 
lle del  Savio.  Los  nobles  toscanos  estaban  poco 
dispuestos  á  auxiliar  al  Estado ,  que  les  dañaba 
en  todas  sus  resoluciones;  el  pueblo  habia  aban- 
donado las  armas  para  dedicarse  al  comercio; 
por  lo  cual  Florencia,  Luca,  Pralo  y  Pistoya  cre- 

Íeron  conveniente  buscar  su  salvación  sometién- 
ose  á  Roberto  de  Ñapóles.  Pero  esteno  impidió 
que  Uguccione,  habilísimo  en  el  arte  de  laguer- 
ra,  hiciese  triunfar  áPisa.  Atacó  á  Luca,  que 
era  casi  tan  rica  y  poderosa  como  Florencia,  y 
estaba  defendida  por  una  nobleza  acostumbrada 
á  lanzarse  desde  sus  castillos  para  robar  en  tierra 
ó  en  mar,  y  habiéndola  tomado  por  tracion,  la 
devastó  con  soldados  alemanes,  y  la  sometió  á  su 
dominio.  Florencia  pedia  generales  á  Roberto, 
para  reprimir  á  los  Gibelinos;  pero  cuando  se 
encontraron  en  Montecatino  prevalecieron  esto«| 
causando  un  horrible  estrado  en  los  Güelfos  (4); 
sin  embargo,  Roberto  indujo  á  Pisa  y  á  Luca  ¿ 
hacer  la  paz  con  Florencia,  Siena  y  Pistoya. 

Ugucxione  entre  tanto  gobernaoa  despótica- 
mente en  Pisa  y  en  Luca,  persiguiendo  á  todo  el 
que  le  era  sospechoso ,  de  modo  que  las  dos  ciu- 
dades se  sublevaron  de  repente ,  y  después  de 
expulsarle,  se  unieron  en  una  federación.  Castruc- 
cío  Castracane,  de  la  familia  de  los  Interminelli, 
uno  de  los  principales  Gibelinos,  célebre  ya  en 
la  guerra  en  Francia,  Inglaterra  y  Normandia, 
fue  llevado  desde  la  cárcel  en  que  habia  sido 
encerrado  por  orden  de  Uguccione  á  gobernar 
en  Luca ,  y  á  ser  capitán  de  los  Gibelinos  en 
Toscana.  En  tantas  guerras  y  viajes  habia  apren- 
dido los  principios  administrativos  con  no  me- 
nos perfección  que  el  arte  de  combatir;  era  va- 

(3)  Lo  <|ne  se  reSerede  so  envenenaniento  con  nna  hostia  ei  u 
cnento  desmenUdo  por  el  silencio  do  ios  contemporáneos. 

{A)  Los  hijos  de  los  dos  eai^tanes  enemigos ,  Carlos  de  Ñipóles 
y  fN^qiaeo  de  tJgnccione»  fserun  enterrados  en  ana  niamstnmbí 
en  la  abadía  de  Bugglano.  Lum  *Cr.  dJ-Au^JÜMads. 
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lieate,  pérfido  é  ííigrato  lo  bastante  para  elevarse 
muy  alto.  Castigo  coa  tormentos  y  suplicios  á 
todos  los  que  hicieron  bien  ó  mal,  y  no  contento 
con  aquel  poder ,  dirigía  su  vista  á  las  ciudades 
próximas;  mvandió  la  Garfagnana  y  la  Lunigia- 
na;  pero  Spineto  Malaspini ,  que  poseía  en  ellas 
sesenta  y  cuatro  castillos,  le  impidió  el  paso, 
ayudado  por  los  Florentinos.  Adelantóse  hacia 
estos  Castruccio^  devastando  el  valle  de  Nievole 
y  el  valle  del  Amo  Inferior,  tomó  á  Prató  y  sor- 
prendió á  Pístoya,  Los  Florentinos,  haciendo 
esto  cuestión  de  honra,  reúnen  el  ejército  mas 
numeroso  que  hasta  entonces  habían  tenido ,  y 
ponen  á  su  frente  á  Raimundo  Cardona,  aventu- 
rero catalán,  llamado  á  Italia  por  el  cardenal*  de 
Poggeto,  y  que  pensando  solo  en  hacer  dinero, 
eximiendo  de  la  guerra  á  los  ricos  mercaderes, 
los  condujo  por  los  insalubres  pantanos  de  Fien- 
tina,  y  allí  atemorizados  ó  atacados  de  la  fiebre, 
pagaban  para  obtener  su  licencia.  Entonces  los 
i3i5  atacó  Castruccio  en  Altopascio,  los  derrotó,  se 
13  de  apoderó  de  Cardona  y  del  carroccío,  y  entregó  el 
"breT'  territorio  al  furor  de  sus  soldados  para  recom* 
pensarse  de  los  gastos  de  la  guerra  (1).  En  me- 
dio de  su  fortuna  trató  de  sorprender  á  Floren- 
cia, y  para  burlarse  hizo  correr  el  palió  ásus 
puertas,  mientras  que  los  ciudadanos  estaban 
encerrados  entre  las  aun  no  concluidas  murallas, 
y  no  se  hubieran  librado  de  la  vergüenza  que 
fes  amenazaba,  si  una  mujer  llamada  Frescobai- 
di  no  hubiese  persuadido  á  su  hijo  Guido  de 
Tarlati ,  obispo  de  Arezzo  á  reunir  sus  fuerzas 
con  las  de  Castruccio. 

El  partido  contrario  elevaba  á  Roberto  de  Ña- 
póles, que  á  la  Apulia  anadia  el  dominio  de 
muchas  ciudades  del  Piamonte,  la  Provenzá,  la 
alianza  de  los  GUelfos  y  la  protección  del  papa 
Juan  XXII,  el  cual,  en  imperio  vacante,  le  habia 
nombrado  vicario.  Una  de  sus  mas  ruidosas  em- 
presas en  aquel  tiempo  fue  haber  libertado  á  Gé- 
sitio  nova  del  sitio  que  la  tenían  puesto  los Gibeiínos. 
GéDoVa  Elsta  ciudad,  sobre  la  cual  disputabau  los  Gibeli- 
i3i8.  nos,  Doria-^  Espinóla,  y  los  GUelfos  Grímaldi  y 
Piescbi,  habia  convertido  cada  palacio  en  una  for- 
taleza desde  la  que  atacaban  ó  se  defendían  al- 
ternativamente. Los  nobles  no  estaban  ya  en  sus 
almacenes  esperando  á  los  compradores,*^  sino  que 
recorrían  los  mares  como  capitanes  de  navio, 
acostumbrando  á  los  marineros  á  respetarlos 
y  obedecerlos ,  y  como  algunas  veces  cada  hijo 
de  familia  mandaba  un  buque,  se  encontraban 
millares  de  personas  al  sueldo  de  una  sola  casa, 
siendo  obedientes  por  costumbre,  por  necesidad 
y  por  reconocimiento.  Las  batallas  eran ,  pues, 

• 

(1)  En  10  de  noviembre  (1oS5)  Castrnecio  sé  volvió  i  Luca 

{lira  celebrar  la  fiesta  de  San  Hartin  con  gran  trionfo  j  gloria,  tz- 
iendo  i  recibirle  con  grandes  procesiones  todos  los  de  la  ciudad, 
bombres  y  mojeres,  como  si  fuese  un  rey, y  para  maoife» tar  el  ma- 
vor  desprecio  á  los  Florentinos,  bfzo  que  rae»e  delsnte  en  un  carro 
la  campana  que  lus  Florentinos  tenian  en  el  cj^icíio;  los  bnejes 
iban  cobiertos  de  olivo  y  con  las  armas  de  Florencia,  haciendo  so- 
nar la  campana  segnianilearrro  losprinctpales  prisioneros  de  Flo- 
rencia, y  monsefiorlialmnndo  de  Cardona,  llevando  en  la  manoan- 
torcbas  encendidas  nara  ofrecerlas  S  San  Martin. Castruccio  ense- 
gnida  did  ana  comida  á  lodos,  qne  eran  etncnenta  personas  de  las 
mas  notables  de  Florencia;  las  Insignias  reales  del  Común  de  Flo- 
rencia iban  puestas  en  el  respaldo  del  carro,  despoea  hizo  poner  en 
prisión  ú  los  FlorentiJios,  exigiéndoles  enormes  rescates.  Segura- 
nenie  Castrocefo  aseó  de  noestros  prisioneros  y  de  los  Franceses 
j  foratteros,  cerca  de  eiet  bjI  florines  de  oro,  coa  lo  aoe  pMd  lof  I 
faft«delafwm»>J.Vi&uin,DL919.  ^    r-»       | 


Srandes  y  sangrientas;  los  Gibeiínos,  aitojidoi 
e  Genova ,  la  sitiaron  por  mar ,  mientras  que 
el  valeroso  capitán  mílanés  Mareo  Visconti ,  hi- 
jo de  Mateo  la  cercaba  por  iop  valles  de  Bisagao 
V  de  Polcevera.  Toda  Italia  tomó  parte  en  esta 
lucha ;  Pisa ,  Castruccio ,  el  marqués  de  Monfer- 
rato,  el  rey  de  Sicilia  y  hasta  el  emperador  de 
Constan  tinopla  favorecieron  á  los  sitiadores, 
mientras  que  los  Florentinos  y  Boloñeses  auxi- 
liaban á  Roberto.  Este  entró  con  su  escuadra  en 
el  puerto ,  y  obtuvo  en  unión  con  el  papa  la  so- 
berania  de  Genova,  ciudad  que  pensaba  hacer 
centro  de  las  operaciones  de  los  GUelfos  en  la 
Alta  Italia:  los  Gibeiínos  después  de  diez  meses 
de  ataques  tuvieron  que  retirarse,  y  los  Geno- 
veses  destruyeron  los  palacios  y  las  quintas  de 
sus  adversarios ,  y  dieron  gracias  á  San  Jaan 
Bautista  ppr  la  victoria.  £1  pueblo,  viéndose  des-  ^^^ 

Erecíado  á  pesar  del  abad  que  le  representaba, 
abia  formado  uua  liga  llamada  MoUa  del  pue^ 
blo ,  con  diez  capitanes  adjuntos  al  abad ,  pro*- 
poniéndose  obligar  al  vicario  á  hacer  justicia,  y 
si  se  negaba  á  ello,  tocaban  á  rebato.  Roberto 
rompió  esta  liga,  y  tuvo  el  poder  por  doce  años, 
al  cabo  de  los  cuales  fue  destituido,  y  se  crearon 
dos  capitanes  del  pueblo  con  un  podestá  ademas 
del  abad. 

Entre  tanto  los  Gibeiínos  se  habían  reconcilia- 
do, y  formaron  una  liga  en  Soncino,  eligiendo 
por  gefe  á  Can  de  la  Escala,  y  continuaron  la  guer- 
ra en  diversas  partes.  Bernardo  del  Poggetto,  car-  ^^^ 
denal  legado,  se  dirigió  contra  ellos;  pero  aunque 
reunía  en  sus  manos  las  armas  espirituales  y  las 
temporales,  no  pudo  prevalecer. 

CAPITULO  XVI'. 

LnU  el  Dáraro.-Carlos  de  Bobemla.— Nicolás  Riend. 

Las  alternativas  del  Imperio,  cuya  corona  se 
disputaban  Luis  el  Bávaro  y  Federico  de  Austria, 
no  permitieron  á  estos  ocuparse  de  la  Italia;  pero 
cuando  el  primero  venció  á  su  rival ,  se  preparó 

Eara  pasar  á  la  península.  Llegó  con  algunos 
ombres  á  Trento  y  se  abocó  con  los  principales 
Gibeiínos  Marco  Visconti ,  Passerino  Bonacossi,    ^^ 
señor  de  Mantua,  Obizzo  de'Este,  Guido  Tarlali,         ' 
Can  de  la  Escala  y  los  embajadores  de  Sicilia,         I 
de  Castruccio  y  de  los  Písanos,  que  le  promette-        ' 
ron  ciento  cincuenta  mil  florines  de  oro  para  los 
gastos ,  y  escoltado  por  todos  ellos  se  trasladó  á 
Milán,  adonde  fue  coronado. 

En  esta  ciudad,  Mateo  I,  sostenido  por  caairo 
hijos  de  gran  valor  y  por  todos  los  Gibeiínos,  ha- 
bia sometido  á  su  dominio  á  Bérgamo ,  Pavia, 
Plasencia,  Tortona ,  Alejandría,  Vercelli»  Cre— 
mona  y  Como :  después  habiéndose  indispuesto 
con  el  papa,  el  cuai  pretendia  nombrar  los  yica- 
ríos  imperiales  en  imperio  vacanie ,  el  cardenal 
Poggetto  predicó  contra  él  una  cruzada,  impu- 
tándole enormes  delitos,  entre  ellos  el  haber 
puesto  obstáculos  á  las  condenas  de  la  santa  In- 
quisición. Asustado  por  la  excomunión,  reunió 
el  pueblo  en  la  catedral  é  hizo  en  su  presencia 
una  solemne  profesión  de  fe,  exhortó  á  sus  hijos  i 
á  volver  al  gremio  de  la  Iglesia,  y  después  se  il 
retiró  á  nna  celda  á  Crescenzago,  donde  maiió, 
dejando  úuna  de  hábil  cafiim  y  diesiro  poiítíco. 
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diWdido  sin  eiobargo  entre  la  ambición  gibelioa  .  Pensaba  Llu's  dirigirse  entonees  conlra  Nápo- 
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y  el  respeto  á  las  ideas  religiosas. 

Su  hijo  Galeazo,  á  pesar  de  las  amenazas 
papales  y  de  las  intrigas  de  los  descontentos, 
consiguió  el  título  de  capitán  general;  pero  ha- 
biendo tratado  de  seducirá  la  mujer  de  Versuzio 
I^ndo ,  noble  de  Piasencia ,  este  sublevó  contra 
él  aquella  ciudad,  y  después  otras  hasta  Milán, 
considerándole  como  enemigo  de  la  Iglesia;  pero 
auxiliado  por  Alemanes  mercenarios  y  por  el  va- 
lor de  su  hermano  Marcos  recobró  su  capital. 
Ailíle  atacaron  losGUelfos  mandados  por  el  car- 
denal y  por  Raimundo  de  Cardona;  pero  agre- 
gándose a  las  derrotas  la  mala  salud  y  las  inti- 
maciones de  Luis,  emperador,  tuvieron  que  re- 
tirarse. 

Irritóse  el  papa  con  estas  intimaciones  y  ale- 
gaado  una  serie  de  culpas ,  mandó  á  Luis  que 
fenanciase  al  Imperio ,  so  pena  de  excomunión; 
después  habiendo  apelado Xuis  al  concilio  don* 
de  trató  al  papa  indignamente,  este  fulminó 
contra  él  el  anatema  y  Je  depuso,  y  declaró  en 
entredicho  á  ios  paises  que  le  pertenecían.  Sin 
embargo,  Luis  continuó  su  viaje,  amenazando 
ásus  enemigos,  llevando  á  sus  partidarios  el 
entredicho  papal ,  y  mirando  la  Italia  como  un 
país  queldebia  saquear  y  engañar.  Aunque  ha- 
oía  nombrado  vicario  suyo  á  Galeazo ,  le  hizo 
arrestar  á  instigación  de  los  Gibelinos  y  de  Mar- 
eo Yisconti ,  con  sus  hermanos  Lucas  y  Juan,  y 
8tt  hijo  Azzon ,  y  arrojar  en  los  hornos  de  Mon* 
2a.  Llamábanse  asi  ciertas  prisiones  preparadas 
por  el  mismo  Galeazo ,  con  el  pavimento  con- 
vexo y  la  bóveda  tan  baja,  que  los  presos  no  po- 
dían ponerse  de  pie  ni  estar  echados. 

Esta  fue  la  primera  traición,  á  la  cual  siguie- 
ron otras  muchas ,  mientras  que  continuaba  su 
camioo  auxiliado  por  Castruccío  Castracane. 
Pisa  se  habia  cansado  ya  de  favorecer  al  partido 
gibelino  á  costa  de  tan  graves  gastos,  y  sm  mas 
recompensa  que  las  excomuniones  del  papa  y 
las  traiciones  de  los  emperadores,  por  io  cual 
Castmccio  persuadió  á  Luis  para  que  atacase 
a<iuella  ciudad,  que  se  rescato  pagando  ciento 
cincuenta  mil  florines.  £1  emperador  concedió 
la  soberanía  de  Pisa  á  su  mujer ,  y  erigió  en 
ducados  las  ciudades  de  Luca ,  Pistoya ,  Volter- 
ra  y  la  Lunigiana,  en  favor  de  Castmccio.  En 
Roma  encontró  los  ánimos  muy  exaltados  contra 
Jos  papas  que  la  dejaban  abandonada :  hablan 
sido  expulsados  los  Gttelfos  y  elegido  Sciarra 
Ciolonna  para  gobernar  en  unión  de  cincuenta  y 
dos  ciudadanos.  Este  presentó  á  Luis  el  Bávaro 
una  acusación  contra  Juan  XXII,  el  cual  fue 
citado  y  no  compareciendo  se  le  declaró  desti- 
tuido, eligiendo  al  antipapa  Pedro  de  Corbiere 
'^'  con  el  nombre  de  Nicolás  V.  Luis  se  hizo  coro- 
nar por  el  antipapa ,  sirviéndole  como  conde  del 
palacio  Castruccío,  vestido  de  seda  carmesí, 
con  un  lema  en  el  pecho  que  decia :  Es  como 
Di4»  quiere  f  y  ai  la  espalda  Será  lo  que  Dios 
quiere  (i). 

(i)  «Bl  y  8a  noier  cod  todasv  senté  armada  aalieron  por  lana- 
fian  de  Santa  Marta  la  MaTor,  qne  era  adonde  habitaba  entonees, 
i  San  Pedro;  iban  de 


elantaesatro  romanoe,  eo»  ban- 
deras, Uetasdo  los  caballos  eobiertos  de  cendal,  y  mocba  gente  fo- 
rasteía;  las  calles  estaban  limpias  y  llenas  de  arrayan  y  laorel,  y 
aAofiadas  eoa  las  mejoría  ioT^s  7  tdas  de  cada  easa.  Hé  aQoi  el 


les,  cuyo  rey  se  le  habia  opuesto  continuamente; 
pero  los  Gil)elinos,  cansados  de  la  marcha,  ó  lle- 
vados por  su  natural  movilidad  ó  porque  los  pue- 
blos sufrianel  entredicho,  le  abandonaron:  Ga* 
leazo  Yisconti ,  que  habia  recobrado  por  dinero 
su  libertad,  y  que,  aunque  á  pesar  suyo,  defen- 
día á  Luis,  murió  en  Pescia  excomulgado  y  al 
servicio  de  otros :  Castmccio  habiendo  oido  que 
los  Florentinos  invadían  sus  dominios ,  voló  á 
salvarlos,  volvió  á  tomar  á  Pisa  y  Pistoya;  pero 
las  fatigas  (|ue  habia  pasado  le  condujeron  al 
sepulcro,  dejando  el  poder  á  su  hijo  Enrique  (2). 
Luis,  privado  de  su  mano  derecha  y  sin  dinero, 
que  no  habia  sabido  mas  que  hacerse  ridí- 
culo con  su  pompa  y  con  lanzar  fastuosos  im- 
properios á  los  pontifiGes,  alternados  con  bajas 
sumisiones,  se  vio  obligado  á  marcharse  apresu- 
radamente, perseguido  con  furor  y  con  burla  por 
el  pueblo  que  desenterró  hasta  los  cadáveres  de 
los  Alemanes,  muertos  en  aquel  tiempo ;  mien- 
tras que  él  en  Pisa,  en  unión  con  los  Gibelinos, 
formaba  procesos  contra  el  Papa  de  Aviñon,  los 
Florentinos  iban  hasta  las  murallas  á  insultarle; 
y  las  perfidias  y  las  violencias  con  que  se  procu- 
raba dinero ,  acabaron  de  difamarle.  Olvidando 
los  servicios  que  debia  á  Castmccio  vendió  á  Luca 
á  Francisco  Castracane,  pariente  y  enemigo  de 
los  hijos  de  aquel,  que  se  vieron  reducidos  al 
oficio  de  capitanes  de  bandidos.  Un  gran  número 
de  Sajones ,  partidarios  suyos,  se  negaron  á  la 
obediencia,  porque  no  les  pagaba,  y  se  retira- 
ron á  la  montana  de  Ceruglio  entre  Luca  y  Pisa, 
viviendo  de  sus  robos;  después  capitaneados  por 
Marco  Yisconti,  á  quien  tenian  en  rehenes  por 
los  salarios  que  les  debian ,  ocuparon  á  Luca 

modo  con  que  fne  coronado  y  onlénes  foeron  los  qne  le  coronaron: 
Selarra  de  la  Colonna  qoe  había  sido  capitán  del  paebio,  Bnccio  de 
Processo  y  Orsino  de  los  Orsinisrsenadores.  y  Pedro  de  Monte- 
Ñero  caballero  romano,  vestidos  todos  con  telas  de  oro;  ademas  de 
estos  f nerón  á  coronarle  cincuenta  y  dos  del  pneblo,  y  el  prefecto  de 
Roma  qne  siempre  iba  delante  de  éi,  como  dice  sn  nombre;  á  sv 
lado  iban  los  cuatro  capitanes  senadores  y  caballeros  ts  citados»  Ja- 
cobo  Savelli  y  Tibaldo  de  Santo  fistazio  y  otros  muchos  barones  de 
Roma;  bacía  qne  fuese  siempre  delante  de  él  in  juez  de  derecho,  el 
cual  tenia  por  cada  cuartel  de  Roma  el  orden  del  Imperio,  y  en  este 
orden  llegaron  al  sitio  de  la  coronación:  no  ftltdmasque  la  bendi- 
ción y  confirmación  del  papa  que  no  estaba  allí;  y  el  conde  del  pa- 
lacio de  Letran,  el  cual  no  se  hallaba  en  Roma  y  que  segnn  el  orden 
del  Imperio,  debía  tener  ci  crisma  cnando se  tomaba  del  altar  mayor 
de  San  Pedro,  y  recibir  la  corona  cuando  se  traía,  á  lo-  cual  se 

JrOTcyó,  haciendo  conde  del  palacio  á  Castruccío,  qne  era  duque 
e  Luca.  Antes  con  gran  solicitud  le  armó  caballero,  ciOendole  la 
espada  con  sus  manos  y  dándole  el  espaldarazo,  y  después  hizo  ca- 
balleros á  otros  muchos,  tocándoles  con  la  varita  de  oro,  y  Cas- 
tmccio armó  en  su  presencia  i  siete.  Después  de  esto  se  hizo  con- 
sagrar el  dicho  Bávaro  como  emperador,  en  lugar  del  papa  ó  de  sus 
cardenales,  por  los  cismáticos,  el  obispo  qne  fne  de  Vinegia,  sobrino 
del  cardenal  de  Prato,  y  el  obispo  de  Eilera;  del  mismo  modo  fue 
coronada  su  mujer  como  emperatriz.  Asi  que  estuvo  coronado  el 
Bávaro,  se  hizo  leer  tres  decretos  imperiales;  el  primero  sobre  It 
fe  católica,  el  segundo  sobre  el  honor  y  respeto  qne  se  merecen  loe 
clérigos,  y  el  tercero  mandando  conservarlas  pensiones  de  las  viu- 
das y  pupilos;  este  hipócrita  disimulo  agradó  mncho  á  los  Roma- 
nos. Después  de  esto  mandó  decir  la  misa,  y  concluida  la  solemni- 
dad salieron  de  San  Pedro,  y  se  dirigieron  ala  plaza  de  Santa  Varíe 
Araceli,  adonde  estaba  preiñrada  la  comida,  y  a  causa  de  la  larguí- 
sima ceremonia  se  hizo  de  noche  antes  de  comer,  quedándose  A 
dormir  en  el  Capitolio.»  J.  Villam,  X.  ¡U. 

(2)  «Castruccío  fue  un  valiente  y  magnánimo  tirano;  sabio,  pru- 
dente, solícito  é  infatigable,  valiente  en  las  armas  y  muy  prevenido 
en  la  goerra;  aventurado  en  sns  empresas,  muy  temido  y  formi- 
dable; en  sa.llempo  hizo  muchas  y  muy  buenas  cosas,  y  fne  na 
azote  para  sns  ciudadanos,  los  Florentinos,  los  Písanos,  los  Pisto- 
leses  y  todes  los  Toscanos  por  espacio  de  quince  afios,  que  domln<$ 
en  Luca;  fne  bastante  cruel  en  hacer  morir  y  en  atormentar  á  l09 


TOMO  IV. 


toscana.  Los  Florentinos  se  alegraron  mucho  de  so  muerte,  y  ape- 
nas podían  creer  qse  fme  verdad.*  Bl  miilBo,  X.  SS. 
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que  dieron  al  qae  mas  ofreció  para  cobrarse  sus 
pagas. 

Azzoa  ViscoDli ,  sucesor  de  su  padre,  expul- 
só de  Milán  al  magistrado  regio,  y  compró  á 
Luis  el  vicariato  imperial  por  ciento  veinte 
y  cinco  mil  florines;  pero  viéndole  muy  débil,  y 
queriendo  defraudarle  el  resto  de  la  paga,  se  hizo 
amigo  del  papa,  y  Luis  se  vio  obligado  á  reti- 
rarse maldiciendo  á  los  Italianos ,  que  por  su 
culpa  babiao  estado  tanto  tiempo  sin  sacramen- 
tos, y  dejando  envilecida  la  autoridad  imperial, 
que  habia  vendido  á  pedazos. 
.  Adquirió  entonces  prepotencia  el  partido  güel- 
fo :  Marco  Yisconti  fue  muerto  por  ios  que  teoian 
miedo  de  su  ambición ;  Azzon  cambióel  titulo  de 
vicario  imperial  en  el  de  pontificio;  el  rey  Ro- 
berto  prevaleció  en  Normandia;  Brescia,  que  se 
habia  sometido  á  él ,  arrojó  de  su  seno  á  los  Gi- 
belinos  que  la  gobernaban ;  el  cardenal  de  Pog- 
gelto,  mal  soldado  y  peor  sacerdole ,  á  pretexto 
de  proteger  los  intereses  del  papa ,  que  oslaba 
lejos ,  pensó  en  procurarse  un  Estado  en  mitad 
de  Italia.  Allí  las  ciudades  aprovechándose  de  la 
ausencia  de  los  pontífices,  se  agitaban  en  una 
independencia  borrascosa.  Los  Polenta  consoli- 
daban su  dominio  euBávena ,  en  Rímini  losMa- 
lates ta ,  en  Urbino  los  Montefeltro ,  en  Camerino 
los  Varani ,  ademas  se  babian  formado  otros 
veinte  señoríos  entre  los  Apeninos,  el  Adriático 

Jel  principadodeBenevenlo,  apenas  reprimidos 
e  tiempo  en  tiempo  por  algún  legado  pontificio, 
3oe  con  alianzas,  con  las  armas, y  con  el  entre- 
icho  tratabade  reintregrar  las  autondad  papal. 
Bolonia,  colocada  en  et centro  de  Italia,  populo- 
sa ,  traficante ,  orgullosa  con  su  universidad, 
disputabacoD  Florencia  sobre  la  dirección  supre* 
ma  de  los  GUelfos,  v  conservaba  la  libertad 
aunque  estaba  dividida  en  sectas  y  facciones. 
Los  Gozzádioi  y  Beccadelli ,  bajo  el  nombre  de 
Maltraversi  favorecían  el  gobierno  popular ,  al 
cual  se  oponían  los  Scacchesi,  capitaneados  por 
Romeo  Pepoli,  el  cual  percibía  de  sus  bienes  he- 
redados y  ae  los  adquiridos  la  renta  deciento  vein- 
te mil  florines,  que  hoy  serían  millón  y  medio; 
*  empleaba  esta  renta  en  sobresalir  y  en  corrom- 
per ó  eludir  la  justicia. 

Habiendo  sido  derrotados  los  Boloneses  por  los 
Gíbclinos  de  Lombaidíaen  Monteveglio,  Romeo 
Pepoli  les  aconsejó  aue  se  entregasen  al  cardenal 
de  Poggetto,  el  cual  estableció  allí  su  sede,  que 
fue  como  el  centro  de  un  grao  príncipado  futuro, 
habiendo  ya  reducido  á  su  obediencia  á  Parma, 
Regio,  McÑdena  y  otras  ciudades  de  la  Romanía. 
^.  Pero  cuando  fue  derrotado  en  Ferrara,  los  seño- 
resde  Romanía  soalzaron  por  todas  partes,  vién- 
dose obligado  á  volver  áAviñon  con  dinero,  pero 
cubierto  de  infamia  también,  adonde  habiendo 
muerto  su  \  adre,  perdió  toda  autoridad:  Bolonia 
misma  se  sublevó,  y  fuealternalivauíentelibreó 
gobernada  por  Tadeo  Pepoli,  que  al  fin  se  enseño- 
reó de  ella,  siendo  reconocido  por  la  Iglesia,  á  la 
cual  pagaba  anualmente  ocho  mil  libras  bolo- 
Sesas.  Solo  se  conservó  fiel  á  los  papas,  Baenza, 
sede  ordinariadel  conde  de  Romanía  y  del  legado. 
Los  Florentinos,  en  los  pasados  peligros,  se 
babian  sooMstido  á  Garlos,  dnque  de  Calabria, 
bijo  del  rey  Roberto,  el  cual  se  presentó  coo  ua 


gran  ejército  de  Provenzales  y  Catalanes,  y  sin 
tener  en  cuenta  lo  pactado,  apañó  cuatrocientos 
cioGuenta  mil  florines  de  oro  al  año,  en  vez  de 
los  doscientos  mil  establecidos,  y  quiso  ejercer 
los  derechosde  paz  y  perra,  favorecido  por  los 
nobles  á  quienes  agradaba  mas  la  monarquía  que 
la  democracia,  y  permitiendo  toda  licencia  á  sus 
amigos.  Después  aboliendo  las  leyes  que  repri- 
mían el  lujo  de  las  mujeres,  añadió  á  las  desgra- 
cias públicas  las  disensiones  domésticas.  Su 
muerte  fue  la  salvación  de  los  Florentinos,  qae 
al  verse  dueños  de  sí  mismos,  reformaron  su 

Jobierno,  estableciendo  solo  dos  consejos,  uno 
e  trescientos  plebeyos  presidido  por  el  capitán 
del  pueblo,  y  otro  de  doscientos  cincuenta  ple- 
beyos y  nobles,  bajo  la  presidencia  del  pode«tá, 
ambos  renovables  cada  cuatro  meses. 

Habiendo  muerto  todos  los  gefes  de  los  Gibe- 
linos,  Castruccio,  Juan  Galeazo,  Can  Grande  y 
Passerino  de  los  Bonacosi,  importaba  mucho 
oponer  alguno  nuevo  á  Poggetto.  Hallábase  por 
este  tiempo  en  el  Tirol  aquel  Juan  de  Luxembur*-* 
go,  rey  de  Bohemia,  que  fue  el  pacificador  uni- 
versal ,  y  los  Brescianos  le  enviaron  mensajeros 
ofreciéndole  someterse  á  su  dominio,  si  los  pro- 
tegía contra  los  desterrados  gibelinos  y  contra 
Mastico  de  la  Escala,  que  quería  volverlos  á  su 

[latría.  «Pobre  de  dinero  y  codicioso  mando,)) 
legó,  apaciguó  las  facciones,  indujo  á  Mastino  á 
desistir  de  sus  proyectos,  y  la  fama  de  sus  no- 
velescas hazañas,  su  noble' aspecto,  su  elocuen- 
cia y  su  generosidad,  fascinaron  á  los  hombred 
menos  sospechosos,  quienes  nada  recelaban,  por- 
que el  rey  de  Bohemia  no  podía  apoyarse  en  sus 
dcrechosi^  cuando  todo  lo  debía  á  la  iinre  elección. 
Los  Bergamascos  le  invitaron  también  á  que  fuese 
su  señor,  y  lo  mismo  hicieron  Crema,  Cremona, 
Pavía,  Vercelli,  Novara,  Parma,  Reggio,  Móde- 
na,  Luca  (1),  y  basta  Milán,  donde  constilnyó  vi- 
cario suyo  á  Azzon,  el  cual  esperaba  sin  envidia  el 
fin  deun  reinadocuya  efímera  duración  preveía. 

Aquel  deseo  que  siempre  tenia  loan  de  estar 
bien  con  todos,  hizo  que  manifestándose  tan 
amigo  de  los  partidarios  del  papa  como  de  los 
imperiales,  tuviese  conferencias  con  el  legado. 
Esto  i)astó  para  que  ios  Italianos  sospechasen  que 
sebabiapuesto  en  relaciones  con  el  pontífice  á  fin 
de  reducirlos  á  la  servidumbre.  Los  Florentinos 
fueron  los  primeros  que  se  separaron  de  él,  alián- 
dose con  el  rey  de  Ñápeles.  Después  losnegocios 
de  Alemania  reclamaron  su  presencia  en  aquel 
país,  y  dejó  el  gobierno  á  su  hijo  Carlos ,  reco-^ 
mendandole  á  los  duques  de  Saboya ,  quienes 
muy  pronto  le  abandonaron.  Los  Gibelinos  Lom- 
bardos se  pusieron  de  acuerdo  con  los  GUelfos 
Toscanospara  quitarle  las  ciudades,  y  en  Orzino- 
vi  se  formó  una  liga  entre  los  señores  gibelinos,  la 
república  de  Floreneia,  y  el  rey  RobeKo  á  fifi  de 
asegurarse  reciprocamente  en  sus  posesiones. 
Carlos  no  opuso  gran  resistencia,  coBtentándnse 
cou  sacar  dinero  y  tener  campo  para  otras  em- 
presas. 

Reapareció  Juan  eñ  Italia  con  mil  seiscientos 
eaballeros  levantados  tú  Francia  y  cíen  mil  flo- 
rines que  le  habia  prestado  Felipe  VI,  contando 

(1)  Um  Mciof  oon  que  M  eoBMifeiot  ttiúé  «elofioi  I  ím  m- 
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ademas  coa  el  favor  del  papaque  quena  hamillar 
á  los  Floreotinos ,  [>or  ser  contranos  al  cardeoal 
legado ;  pero  conociendo  que  no  podía  llevar  á 
cabo  su  empresa,  pensó  hacer  dinero,  y  después 
de  vender  a  Parma  y  Luca  á  los  Rossi ,  Reggio 
á  los  Fogliano,  Módena  i  los  Pío,  y  Crcmona  á 
Poazino  Ponzoñe ,  abandonó  aquel  país.  Estos 
reyes  y  emperadores  pobres,  que  sin  soldados  y 
sin  dinero  aparecían  por  un  instante  entre  aque- 
líos  señores  y  republicanos  bien  surtidos  de  uno 
y  otro,  sin  manifestar  mas  deseos  que  el  de 
Henchir  su  bolsa,  eran  vilipendiados  ó  aborreci- 
dos, y  si  obtenían  aplausos  en  Alemania,  pare- 
cían bárbaros  entre  la  civilización  y  finura  ita- 
liana, y  tiranos  comparados  con  nuestros  dere- 
chos. Luis  de  Baviera  fue  un  pérfido  y  todo  lo 
vendió;  Juan  de  Luxemburgo  era  mas  leal ,  pero 
tan  venal  como  Luis.  Carlos,  hijo  de  Luxembur- 
go, que  después  llegó  á  ser  emperador,  empeñó 
ia  corona  imperial  á  los  Florentinos  por  1,620  flo- 
rines, que  luego  pagaron  los  Seneses  para  re- 
cuperarla. No  sé,  pues,  qué  nensaría  Dante, 
cuando  invocaba  la  cólera  de  Dios  contra  lio- 
dulfo  de  Habsburgo  y  su  hijo  Alberto,  porque 
dejaron  devastar  este  jardín  del  Imperio,  y  no 
acudieron  á  poner  de  nuevo  el  freno  á  aquella 
indómita  fiera,  ó  el  Petrarca  cuando  escribia  á 
Carlos  las  mas  pomposas  excitaciones.  ¿Qué  po- 
dían esperar  jamás  los  Italianos  de  los  empera- 
dores? ¿Qué  de  los  papas?  y  sin  embargo  conti- 
nuaban en  deplorar  su  ausencia ,  valiéndose  en- 
tre tanto  del  nombre  de  los  unos  ó  de  los  otros 
Eara  formar  partidos ,  encubrir  sus  propias  am- 
iciones,  y  perturbar  una  libertad  que  nosabian 
consolidar ,  ni  querían  renunciar. 

No  bastandoya  el  envejecido  rey  Roberto  para 
capitanear  los  GUelfos,  el  bando  opuesto  se  rehizo 
por  todas  partes.  Azzon  Viscontí,  que  con  el  es^ 
plendor  de  las  artes ,  de  las  letras  y  del  fausto, 
deslumhraba  á  los  pueblos  para  que  no  echasen 
de  menos  la  libertad  aue  habían  perdido,  poseía 
ademas  de  Milán ,  á  Bérgamo ,  Cremona ,  Pia- 
sencia ,  Borgo  Sandonoino ,  Triviglio  Vigevano, 
Pízzighetione,  Como,  Lodi,  Crema,  Brescia  y 
Lecco ,  mientras  que  su  tío  Juan  quitaba  á  los 
Torricellí ,  la  Novara  de  donde  era  obispo. 

Contrabalanceaba  el  poder  de  los  Yisconti  el 
de  los  Escalígeros ,  que  desde  Yerona  extendían 
su  dominio  hasta  la  Marca  Trevisana,  protegi- 
dos por  los  emperadores,  como  ardientes  Gibeli- 
Bos.  Se  engrandecieron  cuando  pudieron  agregar 
us    á  su  territorio  la  ciudad  de  Padua,  que  libertada 
i^K^u-  del  yugo  de  los  £ccelinos,  había  sometido  dcs- 
^^*'  pues  álosCarrara  su  tumultuosa  independencia, 
y  para  defenderla  armó  contra  Can  el  Grande 
die^  mil  caballos  y  cuarenta  mil  infantes :  ¡  tan 
Qit'»  poderosa  eral  aCan  el  Grande  fue  el  principe 
mas  espléndido  de  su  siglo,^  afortunado  en  laguer- 
ja,  sabio  jen  los  consejos^  amigo  de  los  literatos 
¡f  artistas,}  fiel  á  sus  promesas.»  Mastino  Uque 
e -sucedió ,  agregó  á  Padua  y  Yerona,  que  yápe- 
sela,  Vicenza ,  Peltre,  Belluno,  y  Treviso; ocu- 
pó á  ^.tscia^  expulsando  al  vicario  Juan  de  Lu- 
xembiírgo^  y.despu^n^M^mó  á  Parma.  en  virtud 
de  coAyenios..  Florencia,  le  dio  c;l  encargo  de 
comprar  la  ciudad  de  Luca,  que  habia  cjue* 


él  la  ajustó,  pero  para  sí;  extendiendo  de  este  1355. 
modo  su  autoridad  ¿nueve  ciudades,  las  cuales  le 
rendían  anualmente  setecientos  mil  florines, 
cuando  la  Francia  apenas  redituaba  tanto  á  su 
rey.  Los  Florentinosieofrecíeron  luego  trescien- 
tos mil  si  les  cedía  á  Luca ;  pero  les  contestó 
que  no  tenia  necesidad  de  tales  miserias.  Aspira** 
ba  á  ser  rey  de  Italia,  y  Luca  era  un  punto  avan- 
zado para  someter  la  Toscana.  Con  este  objeto 
se  aliaba  con  los  pequeños  señores  de  los  Apeni- 
nos y  tenia  una  corte  tan  suntuosa,  que  se  nacía 
admirar  aun  en  medio  del  lujo  de  aquellos  tiem- 
pos. £1  historiador  Cartusio  (1)  encontró  á  Mas- 
tino  rodeado  de  veinte  y  tres  príncipes,  desposeí- 
dos por  las  súbitas  catástrofes  que  entonces  ocur- 
rían con  tanta  frecuencia.  Tenia  diversos  aposen- 
tos preparados  para  alojaren  ellos á  los  que  bus- 
caban su  amparo,  y  según  su  diferente  condición, 
asi  eran  distmtos  los  emblemas  é  insignias  con 
que  estaban  adornados :  alU  se  vda  el  triunfo 
para  los  guerreros,  la  esperanza  para  los  des-» 
terrados,  las  musas  para  los  poetas.  Mercurio 
para  los  artistas ,  y  el  paraíso  para  ios  predica^ 
dores.  Durante  la  comida  habia  en  las  habitacio- 
nes músicos,  bufones  y  juglares,  y  las  salas  es- 
taban cubiertas  de  cuadros  que  representaban 
las  vicisitudes  de  la  fortuna  (z)« 


(1)  mal.  llb.  VI,  e.  f . 

{t)  Mazia  Gazata  ap.  Moratori.  «Este  sefior  Mastino  (dice  an  au- 
tor contemporáDcOp  rae  de  los  mayores  tiranos  de  Lombardfa,  7  el 
que  teola  mas  ciudades^  mas  castillos,  mas  Comiuies,  7  mas  Aima- 
cenes.  Tafo  á  Verana,  Yicensa.  Treviso,  Pádua,  Civitale,  Crema, 
Brescia,  Reggio  7  l>arma:  en  Toscana,  la  Laotsiana  7 Laca,  7  Toe 
seflur  de  quince  grandes  elsdades.  Venció  i  Parma  en  una  guerra 
tenaz.  Guando  sus  tiaestes  se  ponían  delante  de  ana  ciudad,  le  ái* 
riglan  sobre  cuarenta  catapultas;  pero  jamás  se  volvía  sin  apode- 
rarse de  ella,  porqae  quería  ser  sefior,  ó  por  amor,  ó  por  fuerza: 
Pasó  á  Toscana,  se  apod'  ró  de  Luca  7  engafió  á  los  florentinos, 
por  eu7«i  cansa  estos  le  prepararon  aquella  ruina  que  luego  se  con- 
sumó. Después  amenazó  A  Bolonia  7  Ferrara.  A  los  nobles  qae 
le  entregaban  sus  ciudades,  los  tenia  consigo  y  les  prestaba  la  ma- 
7or  protección.  Muchos  eran  ios  barones  que  estaban  ft  su  servicio» 
macbos  los  soldados  de  infantería  7  caballería,  muchos  los  bufones, 
los  que  cuidaban  sus  balcones,  ios  palafreneros,  carros  7  caballos 
de  justa.  En  los  torneos  manifestaba  su  grandeza.  Veiansc  tos  cor- 
tesanos quitándose  sus  capacbonesjos  Alemanes  inclinando  su  ca- 
beza, convites  desmesurados,  se  oían  los  sonidos  de  Us  trompan» 
caramillos,  zamponas  7  timbales,  también  se  velan  llegar  mulos 
cargados  con  los  tributos  7  A  la  vez  las  justas,  loa  torneos,  los  can-* 
tos,  las  danzas,  los  saltos  y  toda  recreativa  7  dulce  diversión.  AJU 
se  recamaban  paflos  franceses,  tártaros....  7  terciopetos;  se  lleva- 
ban telas  bordadas,  esmaltadas  7  doradas.  Verona  se  estremecía 
cuando  su  sefior  montaba  á  caballo,  7  temblaba  toda  laLombardla, 
cuando  61  la  amenazaba.  Entre  otras  suntuosidades  se  cuenta,  que 
una  vez  que  quiso  comer  en  una  cámara  tenia  ochenta  criados  de 
aparador,  que  cada  uno  servia  nna  mesita  donde  habia  dos  baro- 
nes. En  su  pais  se  hallaban  muchos  juecrs,  médicos,  literatus  7 
hombres  versadoa  eo  toda  clase  de  conocimientos.  Su  lama  llegabú 

6  ia  corte  de  Roma  7  en  verdad,  no  tema  semejante  en  Italia.  Tan 
magnifico  fue  munsefior  Mastino.  ue  lo  que  mas  se  gloriaba,  era  de 
que  i  pesar  de  ser  inmenso  su  poder,  nunca  conoció  la  fragilidad 
humana.  Cuando  llegó  i  tacta  elevación  y  grandeza,  hizo  construir 
un  palacio  que  todavía  se  ve  en  Verona,  para  cuyos  cimientos  dcr- 

I  ribo  ia  igleaa  qie  llamaban  de  San  Salvador,  pero  no  le  salió  bien 
esta  obra.  Después  comenzó  &  despreciar  á  los  tiranos  de  Lombar- 
día,  y  no  cuidaba  de  reunirse  con  ellos.  Por  ditimo,  mandó  hacer 
una  eoroiM  toda  adornada  de  perlas,  zafiros,  eartmnclos,  rflbies  7 
esmeraldas,  de  valor  de  SO,O0U  florines,  con  intención  de  haceise 
proclamar  pronto  rey  de  Lombardia.  La  hizo  en  efecto  por  industria 

7  sagacidad,  para  dar  á  entender  qtt«  por  el  trascurso  de  los  aflos* 
había  ganado  aquel  rrino.  Esto  turbó  el  inlmo  de  los  tiranos  de 
Lombardia  7  convinieron  en  no  ser  sdbdlto  de  uno  de  sus  iguales. 
MoBseflor  Mastino  foe  caballero.báTaro,  hombre  de  gran  talento,  7 
señor  justo.  Se  podía  ir  seguro  por  todo  su  reino,  aun  llevando  oro 
en  la  mano;  administraba  cumplidamente  justicia;  era  moreno,  ve- 
lludo, tcoiagran  aarba,  el  vientre  nny  gordo,  7  mocha  maeiuia 
en  la  guerra.  Cincuenta  palafreneros  cuidaban  sus  caballerizas;  to- 
dos los  días  se  mudaba  sus  ropas,  7  ruando  sdlia  montado  á  caba- 
llo, le  segoian  dos  mil  soldadoa  deeabaileria.  A  su  rededor  tenia 
dos  mil  ib fontcs,  jóvenes  escogidos,  bien  armados,  y  siempre  con 
espada  en  mano,  su  persona  fue  admirada  mientras  siguió  la  vir- 
tud; pero  decayó  apenas  la  soberbia  7  la  lascivia  llegaroB  ó  cor- 
romperle. Se  vanagloriaba  de  haber  violado  ciocneata  doncellas  en 

,,,.-  -,^         ,.-  una  cuaresma.  Estos  ticloa  le  hicieron  caer  de  su  brillante  estado. 

dado  en  poder  de  los  AtemaH^S  de  CemgllO,  X  J  ConU  c%m  m  t»«»eB/109,fébados  7  enla  CuaroMaa,  7  no  baeit 
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4i2  fipoa 

Pero  los  Venecianos,  que  basla  eatooces  uose 
habían  mezclado  en  las  cosas  del  continente, 
sino  como  extranjeros ,  y  que  ninguna  sospecha 
concebian  de  tener  por  vecinos  á  los  obispos  de 
Padua,  Yicenzay  Aquileya,  llegaron  á  rece- 
lar de  las  intenciones  de  los  poderosos  señores 
-L  de  la  £scala.  Mastino  en  realidad  pensaba  librar 
sus  paises  de  la  servidumbre  que  los  Venecianos 
les  habían  impuesto  suministrándoles  exclusiva- 

.^^  mente  la  sal ;  y  al  efecto  construyó  varias  forta- 
lezas á  orillas  del  Pó  á  fin  de  exigir  gabelas  á 
los  que  por  este  rio  navegasen.  De  aquí  resultó 
una  guerra,  para  la  cual  se  alió  Venecia  con 
Florencia  eu  daño  de  los  Escaligeros ;  guerra  de 
que  se  aprovecharon  Azzon  y  los  señores  despo- 
seídos, coligándose  ad  desolatiofiem  et  ruinam 
daminorum  Alberli  eíMastinifratrum  de  la  Sea- 
la;  repartiéndose  mentalmente  las  posesiones,  y 
rebelándole  las  ciudades,  de  modo  que  al  hacer 
la  paz ,  se  vio  obligado  á  cederles  muchas  de 
ellas.  La  misma  Padua  volvió  á  poder  de  los 
Guelfos  deCarrara,  y  los  Venecianos  ocuparon  á 
Treviso,  Castelf raneo  y  Cenada,  que  fueron  sus 
primeras  posesiones  en  tierra  firme.  Viendo  Mas- 
tino  que  sus  recursos  se  agotaban,  ofreció  áLuca 

^^^-  á  los  Florentinos,  pero  mientras  estipulaban  el 
precio ,  les  anticipan  los  Písanos ,  y  se  resislen 
con  auxilio  de  los  Visconti,  los  cuales  se  alegra- 
ban de  que  les  quitasen  tan  incómoda  vecindad. 
La  familia  de  la  Escala  ya  no  volvió  á  su  an- 
tiguo esplendor,  y  en  tiempo  de  Juan  Galeazo 
perdió  el  resto  de  sus  posesiones,  dejando  de  ser 
casa  reinante.  Verona  con  sus  monumentos  ates- 
tigua todavía  la  grandeza  de  aquellos  señores,  y 
sus  sepulcros  son  los  mas  evidentes  testimonios 
del  renacimiento  de  las  artes,  antes  de  perder  su 
vigor  con  la  imitación  servil  (1). 

Entre  tanto  los  Gonzaga  quitaron  á  los  Bona- 
cossí  la  c¡  udad  de  Mantua:  los  marqueses  de  Este, 
fueron  de  nuevo  proclamados  señores  de  Ferrara, 
á  la  que  añadieron  Módena ,  obteniendo  de  Car- 

<3i7.  los  IV  la  confirmación  de  los  feudos  imperiales 
de  Rovigo ,  Adria ,  Aviano ,  Lendinara ,  Argen- 
ta, San  Alberto,  y  Comachío,  importante  por 
sus  salinas;  manteniéndose  en  favor  de  los  papas 
Venecia  y  Milán,  y  adquiriendo  también  Parma 
y  Reggio. 

En  los  paises  superiores  de  Italia  dominaban 
Juan  Paleólogo,  marqués  de  Monferrato,  los 
condes  de  Saboya  y  sus  vasallos,  Jaime,  prín- 
cipe de  Acaya  y  conde  del  Piamonte ,  y  Tamos, 
marqués  de  Saluzzo.  Amadeo  V,  tronco  de  la 
casa  de  Saboya  en  Piamonte  (1285-1323)  fue 
creado  príncipe  del  Imperio  por  Enrique  Vll,aue 
le  asignó  además  el  condado  deAsti.  Amadeo  Vl, 

sjMya  llamado  el  conde  Verde,  por  la  divisa  de  este  co- 
lor  que  llevaban  él  y  su  caballo  en  un  torneo  dado 
en  Chamber][ ,  despojó  á  la  condesa  de  Proven- 
za,  deChieri,  Cherasco,  Mondo  vi,  Savigliano 
y  Cuneo.  Su  ministro  Guillermo  de  la  Beaume, 
administraba  con  tanto  acierto  sus  rentas,  que 
su  soberano  pudo  comprar  la  baronía  deVaua  y 
los  señoríos  de  Bugey  y  Valromey:  ademas 

easo  de  las  ezeomitoioDes.  Storié  Romana  ap.  Moratori,  ^itf. 

Ít9i. 

{i)  En  el  ansttioso  maosoleo  de  Mastino  (1350),  se  lee: 
Me  dominum  Yerono  swm,  mé  Bñsia  9iáU, 
Parmaqui  cum  Lucea,  eum  Peiiro,  MérekUt  toí; 


xní. 

Carlos  IV  le  nombró  su  vióario  imperial.  Fué 
luego  á  Constantinopla  á  socorrer  á  su  primo 
Juan  I  Paleólogo,  y  se  apoderó  de  Galipoli  arro- 
jando de  ella  á  ios  Turcos,  y  obligando  á  los  Búl- 
garos á  hacer  paces  con  el  emperador.  En  1363 
instituyó  la  orden  de  la  Anunciación  ó  collar  de 
Saboya,  con  una  cadena  de  plata  sobredorada 
de  tres  nudos,  cuyos  eslabones  llevan  las  le- 
tras F.  E.  R.  T.  que  ya  anteriormente  eran  la 
divisa  de  aquella  cas^  y  que  se  quieren  ínter* 
pretar:  Fortüudo  Ejus  Rodhum  Tenuit,  aludien- 
do á  la  expedición  de  Amadeo  V  á  Rodas  en  131 5. 
Se  componía  esta  orden  de  catorce  miembros  y 
el  rey  era  el  decimoquinto;  pero  después  se  au- 
mentaron hasta  \einte. 

Amadeo  VII  el  Rojo  tuvo  amistad  con  la  Fran- 
cia como  su  padre»  y  adquirió  á  Niza,  Ventimi- 
glia,  Villafrancay  el  valle  de  Barceloneta.  Ama-  ^^'^* ' 
deo  VIII,  el  Pacifico,  heredó  el  Ginebrino,  por 
la  extinción  de  los  principes  de  Acaya;  hizo  va- 
sallos suyos  á  los  marqueses  de  Saluzzo  y  Mon- 
ferrato, y  reuniendo  de  este  modo  el  Piamonte, 
dominaba  desde  el  lago  de  Ginebra ,  hasta  el 
Mediterráneo.  El  emperador  Sigismundo  le  dio 
el  título  de  duque  (1416),  y  después  de  haber 
sido  un  personaje  importante  en  las  vicisitudes 
itálicas ,  marchó  á  un  devoto  y  suntuoso  retiro, 
situado  en  Ripalla,  cerca  de  Thonon ,  de  donde 
le  veremos  salir  después  para  representar  el  in- 
feliz papel  de  antipapa. 

Tales  eran  los  paises  que  confinaban  con  el 
Milanesado  después  de  la  muerte  de  Azzon  Vis- 
conti ,  á  quien  sucedieron  sus  tios  Luchino  y 
Juan  arzobispo;  el  uno  severo  y  pérfido,  el  otro  ^539.^^ 
dulce  y  conciliador;  pero  ambos  intentaban  ra-  ^  ' 
dicar  la  soberanía  en  su  familia,  y  hacer  pros- 
perar el  Estado  con  las  artes,  la  industria,  la 
buena  administración  oe  las  rentas ,  las  letras  y 
la  adc^uisicion  de  nuevas  posesiones.  Otra  de 
estas  íue  Genova. 

Parecía  en  verdad  que  la  guerra  interior  fuese 
el  elemento  de  Genova;  tan  mal  se  hallaba  cuan-  ^éno^ 
do  disfrutaba  de  paz  exterior.  Por  largo  tiempo 
todo  su  territorio  estuvo  dividido  entre  Gttelfos  y 
Gibelinos ,  de  modo  que  unos  eran  enemigos  de 
otros,  y  cada  cual  ejercía  su  propia  actividad. 
Las  piraterías  parecían  legalizadas  por  las  guer- 
ras, y'alteroativamente  los  plebeyos  y  los  nobles 
eran  vencedores  ó  vencidos.  Roberto  llegó  á  con- 
seguir que  conviniesen  en  que  todos  volviesen  á 
su  patria,  y  que  los  oficios  se  distribuyesen  en- 
tre unos  y  otros  en  igual  proporción;  pero  muy 
Sronto  prevalecieron  los  Gibelinos  y  expulsaron 
e  aquel  territorio  á  los  Fíeschi ,  y  ál  capitán 
del  rey  de  Ñápeles. 

Entonces  se  restableció  el  antiguo  gobierno  con 
dos  capitanes  del  pueblo ,  un  podestá,  y  además 
el  abad  antiguo ;  pero  los  GUelfos  refugiados  en 
Monaco,  no  tardaron  mucho  en  volver;  los  no- 
bles, que  casi  eran  los  únicos  capitanes  ó  pilotos, 
vejaban  á  las  tripulaciones,  renovando  en  el  mar 
los  excesos  que  se  cometían  en  tierra.  En  la  es- 
cuadra que  habian  enviado  al  servicio  de  Fran<» 
cia  las  maltrataban  porque  se  lamentaron  de 
que  su  sueldo  se  malversaba.  Llegados  á  tierra 
reclamaron  su  venganza.  En  Savona  se  congre- 
garon loB  Vollrí ,  Polceveras  y  Bisagnos ,  todos 
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gentes  de  mar;  los  artesanos  hicieron  causa  co- 
man con  ellos  y  nombraron  dos  cónsules;  los 
habitantes  de  Genova  también  se  amotinaron  y 
quisieron  elegir  su  abad  libremente.  Se  delibe- 
raba, pero  nada  se  resolvía  defioitivamente, 
^00  cuando  un  batidor  de  oro  exclamó:  iQuereis 
°*'  ct^eermet  elijamos  abad  á  Bocaneigra.  Todos  re- 
cordaron los  servicios  de  su  familia,  y  gritaron: 
Sí,  sí,  vamos  á  casa  de  Bocanegra,  Este  se  ha- 
llaba entre  la  multitud  y  los  mas  próximos  á  él, 
le  levantaron  en  brazos  y  gritaron:  Viva,  viva. 
Después  que  obtuvo  silencio,  Simón  les  recordó 
que  eraüoble,  que  sus  antecesores  habian  desem- 
peñado las  mas  altas  dignidades  y  qu^  aceptan- 
do, se  degradaba.  No  obstante ,  el  pneblo  gri- 
tó: No  importa ,  sé  nuestro  soberano.  Simón  re- 
plicó: No  puedo  porqy>e  tenéis  capitanes. — Sé, 
pues,  Dux,  y  en  triunfo  le  llevaron  á  San  Siró 
¿gritando:  Viva  el  pueblo ,  vivan  los  comercian^ 
tes ,  viva  el  Dux.  En  medio  de  aquella  algazara 
desahogaron  su  ira  contra  las  casas  de  ios  Dorias 
y  Salvagisa  (1). 

De  esta  tumultuosa  resolución,  que  aducimos 
como  ejemplo,  quedaron  los  nobles  heridos  de  un 
fi:olpe  mortal,  porque  el  pueblo  se  consolidó  nom- 
brando, no  ya  magistrados  subalternos,  sino  el  ge- 
fe  de  la  república.  ¿Pero  podía  sufrirun  gobierno? 
Los  mas  ae  los  nobles  huyeron  á  sus  castillos,  y 
ni  Bocanegra,  ni  su  sucesor  Juan  de  Murta  pu- 
dieron restablecer  la  paz. 

Con  las  agitaciones  interiores  se  mezcláronlas 
exteriores,  y  en  el  mar  de  A.zof,  y  en  la  Propón- 
tide,  ya  sehabia  visto  correr  la  sangre  de  los 
Genoveses.  Delante  de  A.lghero  de  Cerdeña,  fue- 
ron después  derrotados  por  los  Venecianos  uni- 
dos á  los  Catalanes,  los  cuales  habiendo  hecho 
cuatro  mil  quinientos  prisioneros ,  los  arrojaron 
al  mar.  Encontrándose  luego  los  Genoveses  des- 
animados y  acosados  por  el  hambre  á  que  los 
reduf^>  Juan  Visconti  con  la  prohibición  de  lle- 
varles granos,  se  le  entregaron.  Este  les  dio,  en 
cambio  de  su  libertad,  cuanto  necesitaron  para 
armar  una  nueva  escuadra,  con  la  cual  Pagani- 
00  Doria  se  apoderó  del  almirante  veneciano 
Nicolás  Pisano  con  5,870  prisioneros.  Los  Vene- 
cianos por  mediación  de  Visconti  consiguieron 
la  paz,  pagando  doscientos  mil  florines  de  oro  y 
renunciando  por  tres  anos  el  comercio  del  mar 
Negro,  eiceptuando  el  puente  dé  Caffa.  k\  poco 
tiempo  el  almirante  Felipe  Doria  asaltó  y  se  apo- 
deró de  Trípoli,  y  la  saqueó;  se  llevó  siete  mil  es- 
clavos, un  millón  ochocientos  mil  florines  de  oro, 
y  después  la  vendió  á  un  sarraceno.  Los  triunfos 
restituyeron  á  Genova  la  lozanía  de  su  libertad; 
sacudió  el  yugo  de  los  Visconti ;  restableció  el 
<%  gobierno  popular  y  al  dux  Bocanegra,  quien 
continuó  reprimiendo  á  la  nobleza,  y  de  este  modo 
conservó  el  mando  mientras  vivió.  Los  Fieschi  y 
sus  allegados,  tuvieron  que  acomodarse  al  nuevo 
orden  de  cosas. 

Clemente  VI  trató  de  restablecer  la  autoridad 
pontiflcia  en  Bolonia  creando  conde  de  Roma- 
niaáHector  Durfort.  Después  Inocencio  VI,  nom- 
bró vicario  pontificio  en  aquel  país  al  cardenal  Al- 
bornoz, español,  (}ue  como  arzobispo  de  Toledo, 

ii)  Steua,  4«».  ^^'-Mt^M.  in  Res  Ital.  scrlpt.  XVU,  p.  1073. 
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había  ganado  las  espuelas  de  oro  peleando  con  los 
Moros.  Tenia  poca  gente  y  menos  dinero;  pero  le 
daban  poderío  su  dignidad,  su  mérito  personal,  y 
el  descontento  de  los  pueblos,  asi  es,  gae  someti'6  * 
muchas  ciudades  á  la  Ij3:lesia,  y  reanimó  el  par-^ 
tido  Giielfo.  Los  Pepoli,  viendo  que  no  podian 
continuar  en'la  posesión  de  Bolonia,  la  vendie- 
ron á  Juan  Visconti;  ios  Boloneses  gritaban:  No 
S aeremos  ser  vendidos,  y  el  papa  daba  muestras  135Q, 
e  desear  adquirirla  de  nuevo;  pero  Juan  res- 
pondió que  defenderia  su  báculo  con  la  espada, 
y  cuando  Clemente  VI  le  citó  para  que  fuese  á 
Avinon,  Visconti  expidió  emisarios  que  prepa- 
rasen muchas  habitaciones,  y  almacenes  llenos 
de  heno  y  granos  para  doce  mil  caballos  y  seis 
mil  infantes.  Asustado  el  pontífice  se  resignó  á 
cederle  Bolonia  por  doce  mil  florines  anuales. 

Juan  unió  esta  á  las  otras  diez  y  seis  grandes 
ciudades  de  Lombardía  (2),  y  creciendo  su  am- 
bición con  las  nuevas  posesiones,  aspiró  tam-  ^^^ 
bien  al  dominio  de  Florencia.  Para  obtenerlo,  se  na. 
alió  con  los  tiranuelos  de  Toscana,  se  adquirió 
la  amistad  de  Pisa,  é  hizo  con  su  ejército  una 
correrría  por  todo  el  territorio  florentino;  pero  la 
guerra  emprendida  por  Genova  contra  Venecia, 
trastornó  su  proyecto.  Sus  sucesores  no  abando- 
naron esta  idea;  pero  no  pudieron  realizarla  por 
las  continuas  guerras  que  tenian  con  los  señores 
de  Monferrato,  de  Este,  de  la  Escala,  de  Gon- 
zaga  y  de  Carrara ,  que  eran  los  únicos  lombar- 
bos  independientes  Los  Bocearlas,  fuertes  por 
el  apoyo  de  los  Visconti  y  del  marqués  de  Mon- 
ferrato, tiranizaban  á  Pavía.  Declarada  la  guer- 
ra entre  los  Visconti  y  el  marqués ,  Pavía  se 
decidió  por  este.  Los  Visconti  la  sitiaron,  y  hu-  p,. 
hiera  caido  en  su  poder;  pero  Jacobo  Busso-  sasrá- 
lari ,  fraile  ermitaño  que  predicaba  allí  la  Cua-  f^\ 
resma,  y  en  quien  hombres  y  mujeres  tenian  gran 
confianza ,  les  exhortó  á  defender  su  indepen- 
dencia, atribuyendo  todos  los  males  que  sufrían 
á  los  deshonestos  adornos  de  las  mujeres ,  á  la 
depravación  de  las  costumbres,  y  al  egoísmo  de 
gonernantes  y  gobernados.  El  pneblo  lloró  y  se 
enmendó ;  los  señores  rieron  al  principio ,  pero 
luego  recelaron  del  ermitaño,  y  por  último, 
cuando  hubo  guiado  á  la  juventud  á  rechazar  i 
los  sitiadores,  intentaron  deshacerse  de  él  ase- 
sinándolo. Este  valiente  fraile  con  eiitraordina- 
ria  energía ,  persuadió  á  los  habitantes  de  Pa- 
vía á  hacer  cualqaier  sacrificio  por  sostener  su 
libertad,  y  los  indujo  á  expulsar  á  los  Beccarias, 

Juienes  unidos  después  á  los  Visconti,  volvieron 
e  nuevo  contra  la  ciudad.  No  pudiendq  esta  re- 
sistir á  fuerzas  tan  superiores,  Bussolari  capitu- 
ló, con  condiciones  que  libraban  á  ios  ciudada- 
nos de  la  venganza  de  sus  vencedores ,  sin  que 
en  ninguna  se  ocupase  de  su  persona,  asi  es,  que 
fue  preso  y  destinado  á  acabar  sus  días  en  el 
vade  in  pace  C)  de  un  monasterio  de  Vercelli. 
CaríosdeLuxeaihurgo,hijodel  caballeresco  rey 

de  Genova,  babv'>   ^'^endido  al  trono  imperial,  y 

Mina  iro»» 

(2)  Milán,  Lodl,  Placencia,  Borgo,  Sandonnino,  Parma,  Cre- 
ma, Brescla,  Bérgamo,  Novara,  Gomo,  Vercelli,  Alba,  Alejan- 
dría, Tortona,  Pontremoli  y  Astl.  .  .    .V. 

O  Inpace,  Asi  se  llamaba  en  llalla  (y  acaso  se  llama  todavia)  la 
cárcel  perp^tna  de  los  conventos,  en  donde  metían  al  fraile  enlpado, 
para  qae  aca)»ase  en  elU  sos  días;  sin  mas  alimento  qne  pan  7  agoa. 

(N,  del  ^*  ^ 
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fingiendo  míe  sentía  las  dfvigiones  de  Italia,  ana* 
que  en  realidad  era  porque  no  olvidaba  qae  de 
ellas  se  podía  sacar  dinero ,  escuchó  á  los  ene- 
migos de  la  casa  de  los  Yisconli  y  á  los  Floren- 
tinos que  le  invitaban  á  que  fuese  ¿  su  país,  y  el 

^^^  ponlfficc  Inocencio  VI  se  lo  consiulió.  Se  presen- 
en     tó  al  fin  en  medio  déla  espectativa general; pero 

ittiu.  quedaron  sorprendidos  sus  esperanzados  amigos 
y  sus  asustados  enemigos  cuando  le  vieron,  acom- 

{lañado  de  trescientos  caballeros  «atravesar  la 
talia  montadd  en  un  rocín,  en  medio  de  genles 
sin  armas ,  cual  un  mercader  que  se  apresura  á 
llegar  á  la  feria»  (1).  Sin  embarco,  á  este  fan- 
tasma imperial  prodigaron  los  literatos  adula- 
ciones latinas;  losjnrístas  le  recordaban  sus  dere- 
chos imperiales;  fosGibelinos  y  los  tiranos  leba- 
cían  su  gefe,  nombrándole  juez  en  sus  litigios, 
asegurando  que  los  gobiernos  municipales  solo 
se  habían  instituido  por  su  ausencia;  pero  que  al 
presentarse  el  emperador,  cesaba  toda  autoridad, 
toda  restricción. 

Mientras  que  los  embajadores  de  todos  los 
países  menudeaban  sus  eruditas  necedades ,  su 
magestad  se  entretenía  pelando  varitas  de  sauce 
con  un  cortaplumas.  Disimulaba  mal  el  miedo 
cuando  los  Viscontí  hacían  desfilar  dos  ó  tres  ve- 
ces al  día  por  delante  del  palacio  donde  le  ha- 
bían recibido  sin  armas,  seis  mil  caballos  y  diez 
mil  infantes  bien  armados  y  equipados.  En  cuanto 
á  sus  derechos,  no  pensaba  mucno  en  ellos;  pero 
tanto  estos  como  el  titulo  de  rey  y  el  de  empera* 
dor,  le  complacían  por  tener  algo  que  poder  ven- 
der para  obtener  dinero  y  hermosear  su  ciudad, 
que  era  Praga.  Hizo  algunas  paces;  confirmó  al 
Paleólogo  en  los  señoríos  de  Turin,  Susa,  Alejan- 
dría, Ivrea,Trínoymasde  ciencastillos.. Cuando 
llegó  á  Pisa,  fue  proclamado  soberano,  y  aceptó, 
llevando  al  suplicio  por  meras  sospechas,  á  toda 
la  ca«a  de  Gamhacurti,  que  se  había  sacrificado 
Dor  él;  pero  poco  después  se  arrepintieron  los 
Písanos,  y  renunció.  Lo  mismo  sucedió  en  Sie- 
na, asi  como  Pisa  fue  inducida  á  ello  por  el 
temor  que  tenia  á  Florencia.  Esta  que  al  prin- 
cipio le  llamó,  luego  se  asustó  viendo  que  se 
roaeaba  de  la  nobleza  que  le  era  centrar  a  y 
prometer  que  haría  justicia.  Podían  haber  res- 
catado su  sumisión  al  Imperio;  pero  compren- 
dieron que  importaba  poco  reconocer  los  dere- 
chos de  un  príncipe ,  que  pronto  dejaría  aquel 
país  y  que  por  medio  ael  ainero  evitarían  una 
guerra.  De  consiguiente  le  juró  vasallaje ,  bajo 
condición  deque  confirmase  los  estatutos  hechos 
y  los  que  en  lo  sucesivo  se  hiciesen:  que  los 
n^iémbros  de  la  señoría  fuesen  vicarios  del  em- 
perador 7  en  su  nombre  ejerciesen  sus  derechos; 
que  él  no  pusiese  los  pies  en  Florencia ,  ni  en 
otra  ciudad  amurallada,  contentándose  con  cien 
mil  florínes  en  cambio  de  las  regalías,  y  ademas 
cuatro  mil  florínes  anuales,  mientras  viviese. 

El  Petrarca,  que  por  clásicas  reminescencias, 
deseaba  ver  restaurada  lfL^kVlUÍ&<l  de  Augusto 
y  de  Constantino,  escribira^ürílos :  cEn  vano 

(1)  Natío  ViLi^Hi,  IV,  39. 

i)ondaeio  Malvlclni  de  Ferrara  escribía  á  la  stfiorfa  florentina 
el  17  de  Jonio  del  55»  qaib  el  emperador  Uecd  i  Cremona,  y  fue  de- 
tenido mas  de  dos  horas  faera  de  la  eiadad,  mientras  se  examinó 
80  gente,  de  la  cnal  solo  se  dejó  entrar  nn  tercio  j  sin  armas.  Otro 
unto  eseribió  iSoBebw  y  también  i  Bérgtmo.  Arck,  St,  app.  bií*> 
mero  Si,  p.  408. 
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•opones  á  mi  impaciencia  la  mudanza  de  los 
•tiempos,  y  la  exageras  con  prolijas  frases  que 
>me  hacen  admirar  en  ti,  mas  bien  el  ingenio 
>del  escritor,  que  el  ánimo  del  emperador.  ¿Qué 
«hay  ahora,  que  no  haya  habido  otras  veces? 
»¿Pueden  tal  vez,  compararse  nuestros  males  con 
•los  antiguos,  cuando  Breno,  Pirro  y  Aníbal 
•destrozaban  la  Italia?  Las  llagas  que  veo  en  el 
•hermoso  cuerpo  de  la  Italia  no  las  abrió  la  na- 
•turaleza,  sino  nuestra  molicie.  El  mundo  es  lo- 
•davía  el  mismo  con  el  mismo  sol,  y  los  mismos 
•elementos:  solo  el  valor  ha  disminuido.  Tú  has 
•sido  elegido  para  una  gloriosa  tarea:  debes 
•quitar  la  deformidad  á  la  república,  y  devol- 
•ver  al  mundo  su  antip;ua  forma;  solo  entonces 
•serás  á  mis  ojos  verdadero  César,  verdadero 
•emperador*  (2). 

Cuando  supo  que  había  llegado ,  fue  extraer  - 
diñaría  su  alegría  y  escribía  de  este  modo:  «¿Qué 
•diré?  ¿Por  dónde  principiaré?  Durante  mi  e&- 
•pectaviva  deseaba  longamínidad  y  paciencia; 
•comienzo  á  desear  ahora  comprender  bien  toda 
•mi  felicidad  y  no  ser  inferior  á  tanta  alegría. 
•No  sois  ya  el  rey  de  Bohemia,  sois  el  rey  del 
•mundo,  el  emperador  romano,  el  verdadero 
))César.  Todo  lo  hallareis  dispuesto,  como  yo  os 
))aseguraba;  la  ditidema,  el  Imperio ,  gloria  in- 
))mortal,  y  abierto  el  camino  del  cielo.  Me  glo- 
»río  y  triunfo  por  haberos  animado  con  mis  pa- 
))labras.  No  iré  solo  á  recibiros  al  trasponer  los 
» Alpes,  irá  conmigo  una  multitud  inmensa:  toda 
))Italía  madre  nuestra,  y  Roma,  cabeza  de  Ita- 
))lia,  saldrán  á  vuestro  encuentro  cantando  con 
«Virgilio; 

Venisíi  tandemy  tuaque  eoopectata  parenti 
Vicititer durum pietasn  (3). 

Pues  bien,  este  rey  glorioso  había  prometido 
al  papa  no  permanecer  en  Roma  mas  de  un  día ; 
asi  es,  que  nabicndo  llegado  algunos  días  hátes, 
entró  de  incógnito  con  traje  de  peregrino,  tan  solo 
para  visitar  ios  monumentos  y  salió  después  co- 
ronado para  emprender  su  regreso.  «Huye  sin 
•que  nadie  le  siga  (exclamaba  el  desengañado 
•Petrarca);  las  delicias  de  Italia  le  causan  hor- 
•ror.  Para  justificarse,  dice  haber  jurado  no  es- 
piar en  Roma  mas  de  un  dia:  jOh  día  de  opro- 
sbio!  ¡oh  juramento  deplorable!  el  papa  que  ha 
•renunciado  á  Roma,  no  quiere  que  otro  se  de- 
stenga en  ella.  • 

En  el  camino  fue  insultado  por  Siena,  Pisa, 
Cremoña,  y  él  lo  sufrió;  los  Yisconti  le  cerraron 
las  puertas  de  su  ciudad,  y  lo  llevó  con  pacien- 
cia ,  consolándose  con  pensar  en  su  Bohemia ,  y 
en  los  tesoros  que  llevaba  á  aquel  país. 

T  entre  tanto,  ¿quién  padecía?  la  infeliz  Ita- 
lia entregada  á  las  rapiñas  de  gentes  de  todas 
naciones.  Vinieron  con  Carlos ,  Bohemos ,  Es- 
clavanos,  Polacos,  Croatas  y  Bemeses,  Ale- 
manes ,  Ingleses  y  Bor^Seses.  Roma  sufría  so- 
bre todo  por  la*ausencia  de  los  papas  que  eran 
su  única  vida.  Descuidada  la  justicia  y  la  adaii- 
nistracion,  interceptadas  las  calles  por  montones 
de  ruinas,  destruidas  las  iglesias,  despojados 
los  altares,  los  sacerdotes  sin  los  ornamentos 


(9)  Ep.f»mil.n,i. 
(3)  Ep,  r»mií,X,i. 
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uecesitrío  al  decoro  del  caito;  y  log  señores  ro- 
manos traficando  con  los  monamentos  antiguos, 
coa  los  qae  se  hermoseaban  las  ciudades  vecinas 
y  la  indolente  Ñapóles  (i).  Al  mismo  tiempo  se 
encarnizaban  las  facciones  de  los  Colonna  y  de 
losOrsini,  de  las  que  se  elegía  ordinariamente  el 
senador.  Para  tomar  parte  con  ellos  ó  para  no 
sufrir  su  opresión,  los  otros  señores  que  poseían 

Í)equenos  territorios ,  habían  trasformado  en 
brtalezas,  los  palacios,  el  coliseo  y  demás  restos 
de  la  magDÍGcencia  romana;  la  campiña  era  sa-* 
qaeada  y  destruida  por  tropas  de  bandoleros; 
los  barones  amenazaban  y  robaban;  se  mancilla- 
bao  los  asilos  de  las  vírgenes  consagradas  al 
Señor ;  se  deshonraba  i  las  jóvenes;  se  robaban 
las  esposas  arrebatándolas  de  la  casa  tnarítal,  y 
los  jornaleros  que  salían  de  la  ciudad  á  trabajar, 
eran  robados  hasta  en  las  mismas  puertas  de 
Roma  (2). 

Durante  la  ausencia  de  los  papas,  el  pueblo 
habja  establecido  un  gobierno  municipal ,  divi- 
diendo la  ciudad  en  trece  distritos,  cada  uno  con 
un  alférez:  cuatro  miembros  por  distrito  compo- 
nían el  conseio  del  pueblo,  que  tenia  también 
otro  colegio  de  veinte  y  cinco  miembros,  con  un 
capitán  para  mandar  la  fuerza,  sin  representa- 
ción en  los  intereses  civiles.  Ala  cabeza  del  pue- 
blo, como  comunidad  política,  estaba  el  prefecto 
de  Roma ;  el  senador  representaba  la  ley  que 
era  superior  á  los  mismos  nobles.  Cuando  se  ele- 
gía un  nuevo  papa ,  se  mandaban  dipotados  á 
Avinon  para  prestarle  acatamiento. 
En  la  elección  de  Clemente  YI  otro  de  los  di- 
¡colas  potados  enviados  á  cumplimentarle  fue  Nicolás 
kBzi-  hijo  de  Lorenzo  (3),  uno  de  los  infelices  que  lle- 
vaban agua  en  un  borrico  á  la  ciudad  antes  que 
Sixto  y  condujese  á  Roma  la  de  Felice,  y  llegase 
i  ser  la  ciud<'\d  de  las  fuentes  (4).  Cola  di  Renzo 
(como  le  llamaban) ,  con  la  lectura  de  los  clási- 
cos y  particularmente  de  las  magnificencia$  de 
^'  Julio  César,  adquirió  una  admiración  entusiasta 
por  la  república  romana,  y  afligido  al  verla  en- 
tonces anandonada  de  los  papas  y  á  disposi- 
cioadelos  bandoleros,  pensó  renovar  su  antiguo 

(1)  De  festrit  marmoreit  Mlumnit,ie  iiminlbut  íemphrum,..^ 
4g  imu0iMÍhu  tepuleronm,  tub  qulbutpatrum  vetlrorum  venerahi- 
Üt  anis  ertt,  «I  reliquas  ííUbm,  detidiotü  Neapolis  adürnéínr: 
Asi  M  expresa  el  patriarca,  de  cajas  cartas  lie  sacado  este 
easdrt. 

(%)  «La  eiadad  de  Roma  se  bailaba  en  gnn  conflicto.  No  tenia 
gobernantes.  Todos  ios  dias  se  perpetraban  erfmenes.  Por  todas 
partes  se  robaba;  no  habla  Tir^en  segara  en  nlng ana  parte.  Se  lie- 
vateD  i  las  nlfias  para  arrastrarlas  a  la  deshonra.  Las  mojeres  eran 
arrestadas  del  lado  de  sos  maridos  en  sns  propios  lechos.  Si  los 
Jonialeros  sallan  4  trabajar  faera  de  la  eiadad  eran  robados,  7  idón- 
de?  ea  las  mismas  pnerias  de  Roma.  Los  peregrinos  qne  ▼enlan  i 
visitar  las  sintas  iglesias  para  bien  de  sns  almas,  eran  robados  y 
degolladon.  Lo»  sacerdotes  obraban  mal.  Toda  era  laseiviap  todo 
males,  sin  ningana  iosticia,  ni  freno  ni  esperanza  de  remedio. 
Todos  perecían.  Tenía  mas  razón,  qnien  mas  podía  con  la  espada. 
El  ódíco  medio  desalTaelon  era  defenderse  con  parientes  r  amigos. 
Tedas  loadlas  habla  tumaitos.»  Tomas  Fortifiocca,  Vita  di  Cola  di 
lUenú,  trikuno  del  papóla  romano,  teriiiü  in  hnffna  wlpare  tih 
mmnn  al  eutlU  etá.  Braeciano  1624. 

18)  Dn  CsacnAo:  Cónjnrttiou  de  Nieolát  Gekrhti  dit  de  BieMi, 
tvrmm.  de  Home,  Paria  17^.— Papencosot,  Cota  de  Rienzo  und 
mns  ZeU.  hetonden  naek  nngedruekien  Queilem  darpesíeiU.  Ham- 
bargo  T  üothalSit.  Los  doenmentosinMítos  son  cartas  de  Nicolás 
i  Carlos  IV  T  al  arxobispo  de  Praga,  i  qaienes  reflere  en  latin  toda 
8«  historia.  Las  descnbrió  PeUel.  despoes  se  perdió  el  orlglnaL  La 
eapla  (oe  pnnUeada  por  el  antedlebo  Papeneordt,  á  i|nien  la  muerte 
impUid  contlnoar  la  historia  de  Roma,  desde  la  calda  del  Imperio 
basta  el  prineipio  del  siglo  XVi. 

(4)  En  las  citadas  cartas  NieoUs  pretende  haber  sido  engendrado 
por  Enriqae  TU,  i  quien  su  madre  en  uúa  taberna  de  Roma  mi' 
nittrabat,  mee  foreUmn  mHMe  quam  ianeio  J>$9id  et  Justo  Akrahe 
per  diteetoi  cxtttit  minittratum. 


esplendor,  como  baeen  frecuentemente  los  Ita- 
liano^  cambiando  los  recuerdos  por  esperan- 
zas, k  los  degenerados  hijos  de  aquellos  que  ha- 
bían oído  áGraeco  y  Cicerón,  les  hablaba  de  sus 
antiguas  glorias ;  ponia  ¿  su  vista  inscripciones 
y  símbolos  á  propósito  para  lisonjear  la  vanidad 
y  sondear  su  resolución,  meditando  al  mismo 
tiempo  sobre  los  derechos  del  pueblo.  La  muer- 
te de  su  hermano  ejecutada  impunemente  por  los 
Colonnas,  le  hizo  mucho  mas  odiosa  aquella  no- 
bleza ,  que  no  siendo  menos  facciosa  que  la  an-- 
tigua,  era  mas  poderosa  y  compacta.  Pensó  en* 
tonces  restablecer  los  tribunales  de  la  plebe ,  y 
asociando  á  sus  recuerdos  clásicos  los  de  Gres* 
cencío  y  Anialdo,  se  imaginaba  qne  asi  repri- 
miría á  los  nobles  y  también  á  los  pontífices  que 
habían  desertado  de  su  redil. 

£1  pueblo  romano,  cuyas  ideas  liberales  están 
como  el  horizonte  de  su  ciudad ,  circunscritas  á 
sus  siete  colinas ,  oye  con  gusto  al  que  le  cuenta 
las  grandezas  de  aquellos  que  considera  como 
sus  abuelos.  Los  literatos  que  entonces  leían  á 
Tito  y  Salustio,  se  complacían  en  volver  á  oír  los 
nombres  antiguos,  y  Cola  (Nicolás),  adquirió  gran 
crédito  como  lo  adquiere  el  que  propone  el  reme- 
dio para  una  gravísima  enfermedad.  Eligiendo 
luego  la  ocasión  de  hallarse  fuera  de  la  ciudad  los 
barones,  invitó  al  pueblo  á  que  le  escuchase. 
Pasó  la  noche  oranao  en  una  iglesia ,  después 
oyó  misa,  y  armándose  completamente,  excepto 
la  cabeza,  subió  al  Capitolio  rodeado  de  jóvenes 
entusiasmados  y  de  una  pompa  de  banderas, 
pendones,  emblemas  y  de  acuella  bulliciosa  dan- 
za que  en  ninguna  parte  se  conoce  como  en  Ro- 
ma. No  discurrió  desde  las  gradas  como  debe 
un  reformador;  pero  declamó  como  suelen  los 
demagogos,  y  prestándole  autoridad  el  obispo 
de  Orvíeto,  vicario  del  papa,  que  estaba  á  su 
lado ,  leyó  un  reglamento  para  la  reforma  del 
buen  estado ,  asegurando  á  los  demás  y  tal  vez 
persuadiéndose  á  sí  mismo,  que  el  papa  le  agra- 
decería que  librase  á  Roma  de  la  tiranía  de  los 
barones. 

Sus  reformas  consistían  en  garantir  las  perso- 
nas de  los  ciudadanos  contra  las  arbitrariedades 
délos  nobles;  organizar  milicías|urbanas  en  Ro- 
ma y  surtir  de  bajeles  las  costas,  dar  seguridad 
en  los  puentes  y  caminos ,  destruir  las  fortalezas 
y  baluartes  que  servían  á  los  barones  para  ejer- 
cer su  prepotencia ;  administrar  pronta  justicia; 
establecer  graneros  para  que  los  pobres  no  su- 
friesen hambre,  y  establecimientos  públicos  don- 
de se  alimentasen  las  viudas  y  huérfanos,  espe- 
cialmente los  de  los  muertos  en  acciones  de  guer- 
ra. Invitó  á  cada  Común  para  que  envíase  dos 
síndicos  al  Congreso  general  de  Roma,  lo  cual 
fue  el  primer  ejemplo  de  un  parlamento  repre- 
sentativo. Con  esto  y  con  la  confederación  italia- 
na que  proponía ,  podía  abrirse  una  nueva  era 
para  Italia ,  que  la  pusiese  otra  vez  á  la  cabeza 

de  Europa. 

Estas  últimas  ventajas  no  las  comprendía  el 
pueblo ;  pero  si  la  seguridad ,  los  buenos  mer- 
cados, el  subsidio  y  el  regreso  del  papa.  En  su 
consecuencia  encargó  á  Nicolás  que  formase  aque- 
lla constitución  con  el  titulo  de  tribuno  y  le  dio 
medios  para  llevar  á  efecto  susooasQJQs^  H  m^ 
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mentó  se  &{)oderó  de  las  puertas  y  prendió  den- 
tro de  la  ciudad  á  algunos  bandidos  á  quienes 
mandó  ahorcar.  Esteban  de  Colonna ,  que  al 
principio  hizo  pedazosla  orden  en  que  sd  le  man- 
daba salir  de  Roma,  sabiendo  que  Nicolás  reunia 
las  compañías  del  pueblo,  procuró  salvarse  pre- 
cipitadamente ,  y  como  era  el  mas  poderoso  de 
los  nobles ,  los  demás,  asustados ,  huj^eron  aban  • 
donando  sus  espadachines  á  la  íusticia. 

Restablecida  la  tranquilidad  de  la  ciudad,  Ni- 
colás envió  correos  á  los  inaccesibles  castillos  de 
los  Colonna,  de  los  Orsiní  y  de  los  Savelli ,  cic- 
lándoles á  comparecer  y  jurar  la  paz ,  como  lo 
hicieron ,  prometiendo  no  molestar  á  nadie  por 
los  caminos,  no  perjudicar  al  pueblo  ni  á  los  tri- 
bunos, y  no  dar  asilo  á  los  malhechores.  De  este 
modo  los  Cristianos  que  de  todas  partes  venian 
á  visitar  el  umbral  de  la  puerla  de  los  Santos 
Apóstoles,  hallaban  en  aquel  país  una  seguridad 
desconocida;  y  al  regresar  á  su  patria,  enalte- 
eian  la  fortaleza  del  tribuno. 

Este  primer  movimiento  habia  puesto  en  cons- 
ternación á  Avinon,  cuando  se  recibieron  cartas 
de  «Nicolás,  severo  y  clemente  tribuno  de  liber- 
tad, de  paz  y  de  justicia,  libertador  ilustre  de  la 
santa  república  romana ,»  en  las  que  prometía 
fidelidadf  á  la  Santa  Sede;  habiendo  expedido 
otros  á  los  potentados  de  toda  Italia  (1),  Franciay 
Alemania.  Esta  primera  tenlatíya  pareció  digna 
de  elogio  á  muchos  de  aquellos  que  se  alimentan 
de  recuerdos  mas  bien  que  de  oportunidades. 
Los  aplausos  que  prodigó  el  Petrarca,  al  caba-' 
llero  que  honraba  toia  Italia,  le  hicieron,  según 
su  palabra,  admirar  del  mundo  literato  (2).  Mu- 
chas ciudades  se  le  sometieron,  otras  le  auxilia- 
ron, y  algunas  le  trataron  de  loco.  Juan  de  Yico, 
señor  de  Yíterbo  y  el  deOrvieto  fueron  obligados 
á  rendirle  homenaje;  Florencia,  Sena  y  Per  usa 
le  enviaron  tropas ;  las  ciudades  de  la  Umbría, 
diputados;  Gaeta,  diez  mil  florines  de  oro;  Ye- 
necia  y  el  señor  Luchino  se  declararon  sus  alia- 
dos ;  Juana  de  Ñapóles  prestó  honoríficas  aten- 
ciones á  sus  enviados  y  no  menos  al  emperador 
Luis,  mientras  los  Pépoli,  los  Estensi,  los  Es- 
cala, los  Gonzaga,  los  Carrara ,  los  Ordelaffi  y 
los  Malasteta,  se  mofaban  de  él. 

Pareció  que  queria  justificar  á  estos  últimos 

(1)  Véase  la  aclaración  E. 

(2)  Es  sin; alar  qne  ae  haya  disputado  á  quiéo  se  diriaitii  la  oda 
mas  bella  del  Petrarca,  y  las  esperanias  de  Dante.  De  Sade  sostiene 
que  el  spirio  aentUCf  il  eavalier  che  ítUta  Italia  onora,  no  puede  ser 
nicolisde  jRleazi.  Que  el  peliro  alegórico  sea  Can  de  la  Escala  ó 
Ugaccione  Je  la  FaRginola,  es  lo  qae  menos  interesa  á  mi  amigo  Tro- 
va en  el  odúscuIo  en  qae  disearre  sobre  ella  La  opinión  de  Sade 
lae  refatada,  y  úUimamente  por  Ceferino  del  Rey,  cayo  dictamen 
fiicue  Papenoordt.  Ademas,  hay  diversas  carus  del  Petrarca  á  Ni- 
colás. «Ta  magnifica  declaración  anuncia  el  restablecimiento  de  la 
liberiad,  que  me  consnela,  me  recrea,  me  encanta....  Tus  cartas 
andan  en  manos  de  todos  los  prelados:  las  quieren  leer,  copiar;  pa- 
rece que  bajan  del  cielo  ó  vienen  de  loe  antipodat;  apenas  llega  el 
correo  se  reanen  para  leerlas,  t  los  orftcnlos  de  Apolo  no  tOTferon 
tan  diversas  interpretaciones.  Es  admirable  ta  experiencia  en  el 
modo  de  ponerte  i  salvo  de  coalqaicra  desgracia,  y  manifestar  la 
grandeza  de  ta  valor  y  la  oiagestad  del  paeolo  romano,  sin  ofender 
el  respeto  debido  al  sumo  pontífice.  Es  también  de  hombre  sabio  y 
elocaentecomo  tá,  el  conciliar  cosas  que  lachan  en  ki  apariencia... 

Nada  hay  que  indique  un  bajo  temor  ó  una  loca  presunción Ño 

ae  sabe  qae  admirar  mas,  si  tos  acciones,  6  tu  estilo:  y  dicen  que 
obras  como  Bruto  y  hablascomo  Cicerón....  No  abandones  taraag- 
Binima  empresa.,..  Pusiste  exoelentes  cimientos,  la  verdad,  lapas, 
la  justicia,  la  libertad....  Todos  saben  conque  calor  tomo  la  defensa 
contra  cualquiera  que  se  atreve  4  poner  en  duda  la  justicia  del  ver- 
dadero tribuno  y  la  sinceridad  de  tos  intenciones.  No  miro  ni  ade- 
lante ni  atrá^  adquiero  iiBobos  contrarios,  y  no  me  causa  maravilla 
que  va  expenmente  la  sentencia  de  aquel  verso  de  Tereocio;  La 
Cimdimiiikiici0  k§ec  migoi^  y  h  feriad  tnemigoi. 


con  lias  extravagancias  que  luego  hizo.  Gomo 
tenia  un  carácter  mas  vano  que  rigoroso,  su  obra 
que  comenzó  lealmente  degeneró  luego  en  una 
pueril  ambición.  Comenzó  á  rodearse  del  fausto, 
tal  vez  con  el  fin  de  atraer  al  pueblo :  vivia  con 
una  esplendidez  costosísima :  se  hizo  armar  ca^ 
ballero  con  una  solemnidad  auejamás  se  habia 
visto,  lavándose  en  el  baño  ae  Cfonstantino ;  se 
ponia  también  la  dalmática ,  usada  por  los  an- 
tiguos emperadores  en  su  coronación ,  y  con  el 
bastón  de  mando  y  siete  coronas  sobre  su  cabe- 
za ,  símbolo  de  las  siete  virtudes ,  blandiendo  la 
espada  hacia  los  cuatro  puDtos  cardinales  del 
mundo,  decia:  Juzgaré  el  globo  de  la  tierra^  $e- 

Íun  la  justicia,  yálos  pueblos  según  la  equidad. 
!n  consecuencia  de  este  dominio  que  pretendía 
tener  sobre  el  mundo,  citó  á  Luis  de  Hungría ,  á 
Juana  de  Ñápeles,  al  emperador  Luis ,  y  al  an- 
ticésar  Carlos ,  para  que  presentasen  en  su  tri- 
bunal tos  títulos  de  su  elección ,  «la  cual ,  como 
está  escrito,  no  pertenece  masque  al  pueblo ^o* 
mano.»  Intimó  al  papa  á  que  volviese  á  su  silla; 
declaró  libres  todas  las  ciudades  de  Italia,  á  las 
cuales,  queriendo  imitar  la  benignidad  y  liber- 
tad de  Roma  (3),  concedió  la  ciudadanía  roma-* 
na  y  el  derecho  de  elegir  los  emperadores.  Tam- 
bién intimó  á  los  Estados  italianos,  al  papa  y  al 
emperador ,  que  enviasen  legados  á  Roma  para 
tratar  de  la  paz  y  del  bien  de  toda  Europa. 

El  pai)a ,  que  al  princinio  le  nombró  goberna- 
dor pontificio,  se  irritó  al  verle  extralimitar  sus 
poderes  y  pretensiones:  el  vicario,  que  hasta  en- 
tonces le  nabia  secundado,  protestó  contra  la 
intimación  hecha  al  pontífice  y  á  los  principes: 
la  opinión  que  le  apoyó  mientras  trató  de  hacer 
el  bien  del  pueblo  y  procuró  las  reformas,  le  iba 
abandonanao,  v  le  echaba  en  cara  sus  gastos  des- 
ordenados, de  los  que  eran  consecuencia  los  tri- 
butos, que  cada  nuevo  gobierno  se  veia  obligado 
á  imponer. 

Entonces  Nicolás  pensó  atemorizar  y  propor- 
cionarse tesoros,  mandando  dar  la  muerte  a  los 
f principales  barones;  pero  los  gritos  del  pueblo 
e  impidieron  consumar  aquella  atrocidad ,  obli- 
gándole á  ponerlos  en  libertad.  Los  barones  res- 
pirando venganza,  se  reforzaron  en  sus  castillos, 
reunieron  á  los  descontentos,  é  hicieron  la  guerra 
en  los  alrededores ,  talando  las  cosechas  próxi- 
mas á  ser  recolectadas.  El  buen  literato,  el  paci- 
fico tribuno ,  los  llamó  en  vano  para  que  se  pre- 
sentasen á  sincerarse  en  juicio,  y  se  vió  precisa- 
do á  tomar  las  armas ,  y  en  el  mismo  lu^ar  en 
que  perecieron  combatiendo  el  anciano  Colonna, 
un  hijo  suyo  y  otros  señores ,  armó  Rienzi  á  su 
propio  hijo  caoallero  de  la  victoria. 

Pero  ¿oué  utilidad  reportaban  al  pueblo  estos 
triunfos?  £l  tribuno  se  hallaba  exhausto  de  di- 
nero y  sin  rentas ;  los  medios  de  procurárselo, 
irritaban ;  por  lo  que  el  cardenal  legado  reco- 
brando su  firmeza ,  declaró  á  Nicolás  traidor  y 
hereje,  y  se  puso  de  acuerdo  con  los  barones  para 
hacer  sentir  los  horrores  del  hambre  en  Roma. 
Con  su  voz,  y  tocando  á  rebato  la  campana,  trató 
Nicolás  de  reanimar  el  entusiasqu^iel  ya^ii/mr 
pero  no  tuvo  valor  suficieiUj^panrsoportarlapena 

(5)  Yúlentet  benignUatei  eí  t^Lig¡^  Mliworum  ñifWUtMnan 
foelfice,  fnwtum  a  Iko  noble  pcr^^fif^  imUnri. 
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mayor  qne  puede  el  hombre  tener,  la  de  verse 
abandonado.  Rogó,  tembló,  Toro  y  al  fin  renun- 
ció, encerrándose  luego  en  el  castillo  de  Sant- 
Angelo  con  sus  parientes  y  algunos  que  le  per- 
manecieron fieles,  basta  que  logró  fugarse.  Ha- 
biendo cobrado  alíenlo  sus  enemigos  y  los  que 
temblaban  de  manifestársele  amigos,  lo  bicieron 
ahorcar  en  estatua,  y  destruyeron  en  un  soplo 
cuanto  habia  edificado  en  siete  meses. 

El  tribuno,  errante,  pero  no  malvado,  vivió 
algunos  anos  entre  los  eremitas  franciscanos  del 
Monte  Mayella,  en  los  Apeninos,  donde  cundían 
las  ideas  de  los  Hermani  tos,  contrarias  ala  autori- 
dad y  al  fausto  de  los  pontífices,  y  en  el  entusias- 
mo que  inspira  la  soledad,  se  creyó  llamado  á 
cooperar  á  una  reforma  universal  que  Dios  iba 
á  efectuar  para  corregir  la  vida  perversa  del 
mundo.  Con  el  fin  de  apresurar  la  obra  se  pre- 
sentó á  Carlos  de  Bohemia,  diciendo  que  tenia 
que  confiarle  importantes«ecretos,  y  le  animó  á 
libertar  la  Italia  y  á  suministrar  armas,  sin  las 
cuales  la  justicia  de  nada  sirve,  pero  este  sobe- 
rano le  hizo  prender  y  le  envió  á  Aviñon,  donde 
fue  perdonado  y  por  intercesión  del  Petrarca 
absuelto  de  la  excomunión,  dejándole  luego  vivir 
tranquilamente. 

Roma  recuperó  el  freno  de  la  moderación,  bajo 
el  gobierno  del  legado  y  dos  senadores,  y  el  ju- 
bileo les  trajo  mucha  gente  y  dinero  (1).  Pero 

(i)  El  dia  de  Natidad  comenzó  la  sania  Indulgencia  i>ara  todos 
los  qne  faeronen  peregrinación  A  Roma,  liaciendo  las  visitas  orde* 
nadas  por  la  Santa  Iglesia  en  la  Ba^ilica  de  San  Pedro,  deSan  Jaan 
de  LetRin,  y  de  San  Pablo  cxiramaros.  Para  conseguir  el  perdón, 
cootunió  de  toda  la  cristiandad  ana  multitud  maravillosa  é  Increíble 
de  hombres  y  mujeres  de  todas  condiciones  y  categorías,  babien- 
do  ocurrido  poco  tiempo  antes  la  general  mortandad,  que  todavía 
coatinaaba  en  diversos  países  de  Europa  entre  los  Heles  cris- 
tianos; seguían  su  romería  con  tanta  devoción  y  bemiidad  qne  so- 
portaban con  la  maror  paciencia  la inelemencii  del  tiempo,  que 
estaba  extraordinariamente  frió,  con  nieves,  hielos  y  aguaceros;  los 
raminos  por  todas  partes  destrozados  y  cortados;  las  bospederías 
que  en  ellos  babia  se  hallaban  llenas  de  dia  y  de  noche,  y  las  casas 
ciütlguas  i  los  caminos  no  eran  suficientes  para  tener  á  cubierto  los 
hombres  y  caballos;  pero  los  Alemanes  y  Húngaros  pasaban  la  no- 
clie  en  el  campo  en  grandes  pelotones  y  masas,  api&ándose  unos  con 
otros  por  el  frío  y  Jiaciendo  grandes  hogueras.  Los  posaderos  no 
sabian  á  quién  contestar,  ni  á  quién  dar  el  pan,  el  vino,  y  la  cebada, 
lii  de  qaién  reeibir  el  dinero,  y  muchas  veces  ocurría  que  deseando 
los  romeros  continuar  su  camino,  dejaban  et  importe  de  los  gastos 
que  hablan  hecbo  sobre  las  mesas,  y  marchaban  seguidamente  sin 
que  ningún  viajero  tocase  aquel  dinero  hasta  qne  el  posadero  venia 
i  recogerlo. 

En  el  camino  no  se  ola  ruido  ni  algazara ,  sino  qne  al  contrario 
sé  comportaban  bien  unos  con  otros,  ayudándose  con  paciencia  y 
valor.  Habiendo  principiado  algunos  ladrones  &  robar  y  asesinar  en 
el  territorio  de  Homa,  los  mismos  peregrinos  auxiliándose  mutua- 
mente, mataron  á  unus  y  prendieron  i  oíros.  Los  labradores  hacían 
custodiar  ios  caminos,  cunsiguiendo^qnelos  ladrones  se  alejasen  de 
ellos,  de  modo,  que  q^uedaron  seguros  todo  aquel  aOo.  Era  imposi- 
J>te  eoomerar  la  mnltitad  de  Cristianos  que  iban  á  Roma,  pero  cal- 
colaodu  los  que  resid.an  en  la  ciudad  el  dia  de  Navidad,  los  solem- 
nes qne  le  signen,  y  en  la  Cuaresma  hasta  la  Pascna  de  la  Santa  lie- 
surreccion,  habia  en  Homa  de  un  millón  á  un  millón  y  doscientos 
mil  peregrinos,  y  por  la  Ascensión  y  Pentecostés,  mas  de  ocho- 
cientos mil,  estando  los  caminos  llenos  de  dia  y  noche  come  se  ha 
dlcbo.  Pero  aproxlmándoseel  verano,  el  extremado  calor  y  las  ocu- 
paciones de  la  recolección,  obligaron  á  las  gentes  i  aaseñtarse  de 
aqoei  país,  y  aun  asi,  cuando  babia  menos  peregrinos,  se  contaban 
cootinoamente  mas  de  doscientos  mil  forasteros.  Las  visitas  de  las 
tres  Iglesias,  desde  qne  se  salía  de  casa  basia  que  se  regresaba  i  ella, 
coitti>onlan  nna  distancia  de  once  millas.  Las  calles  estaban  tan  lle- 
nas eontinuamenie,  que  todos  se  veían  obligados,  bien  mesen  a  pié 
ó  á  caballo,  á  seguir  á  la  muchedumbre,  con  lo  que  se  adelantaba 
mnv  poco,  y  esto  hacia  mas  penoso  el  tránsito. 

•Los  peregrinos cadn  dia  qne  visitaban  las  iglesias  presentaban  en 
cada  ana  sus  ofrendas  en  mayor  ó  menor  cantidad,  según  les  pare- 
cía. Todos  los  domingos  y  fiestas  solemnes  se  enseñaba  el  Santo 
Sudarlo  de  Cristo,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  para  que  pudiesen 
▼erlo  la  mayor  parte.  Las  gentes  se  oprimían  de  nn  modo  tan  ex- 
t  rakordinario  é  Indiscreto,  qne  muchas  veees  aconteeid  qne  se  encon- 
trasen dos,  cnatto,  sete,  v  hasta  doce  personas  muertas  por  sofo- 
eacioa  O  plsotesáas  por  la  muchedumbre.  Todos  los  Romanos  se 
eonvirlieroo  en  posaderos,  albergando  en  sos  casas  á  los  peregrinos 
que  liaeiaii  la  roñería  ft  caballo,  exigiendo  por  cada  nno  de  estos 
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para  reprimir  la  audacia  de  la  nobleza,  habian 
nombrado  tribuno  del  pueblo  á  Francisco  Bjron- 
ceii,  con  quien  puesto  de  acuerdo  el  legado  Al« 
bornoz,  obligó  ai  prefecto  Juan  de  Vico  á  ceder 
los  muchos  territorios  que  babia  usurpado,  y  reu- 
nió en  sus  manos  la  autoridad  de  Roma.  El  1354. 
[meblo  le  pidió  entonces  por  gobernador  áNico- 
ás  de  Rieozi  que  habia  venido  con  él,  y  le  insti- 
tuyó senador  á  fin  de  que  con  su  popularidad 
volviese  la  tranquilidad  á  aquel  país.  Lo  consi- 
guió ,  y  habiendo  hecho  prender  y  procesar  á 
frey  Moríale  que  hacia  muchos  años  devastaba 
la  Ilalia  con  su  banda,  le  llevó  por  final  patíbu- 
lo. El  papa  reconoció  luego  á  Nicolás  por  noble 
caballero;  pero  desde  que  comenzó  á  ejercer  su 
autoridad  t  n  nombre  del  pontífice,  dejó  de  ser 
apreciado  por  el  pueblo.  Las  gabelas  que  se  im- 
pusieron sobre  la  sal  y  sobre  el  vino,  aumenta- 
ron el  descontento  de  los  Romanos,  que  al  fin 
se  sublevaron  y  asaltaron  su  palacio  gritando: 
cjíuera  el  traidor  que  ha  impuesto  las  gábelas.r^ 
No  creyenio  Rienzi  que  amenazaran  su  vida, 
esperó  á  aquellos  furiosos  vestido  el  traje  sena- 
torial y  llevando  en  su  mano  el  estandarte  del 
pueblo;  mas  como  vio  que  descargaban  una  llu- 
via de  piedras  y  fuego,  trató  de  escaparse,  g^,.- 
aunque  en  vano,  pues  fue  descubierto,  degolla-  bwí 
do,  y  su  cadáver  colgado  de  una  horca.  Asi  des- 
troza el  pueblo  sus  propios  ídolos. 

El  cardenal  y  Rodulfo  de  Varano,  señor  de 
Camerino  y  comandante  del  ejército,  restablecie- 
ron la  tranquilidad  en  Rojaia,  y  después  conti- 
nuaron sometiendo  el  patrimonio  de  San  Pedro, 
el  ducado  de  Ispoleto,  la  Marca  de  Anconay 
oíros  paises.  Bolonia,  sustraída  del  poder  de  los 
Visconti  por  Juan  de  Oleggio,  el  cual  de  simple 
clérigo,  llegó  con  el  favor  de  ellos  á  ser  capitán 
general  de  la  ciudad,  fue  vendida  por  este  al 
papa.  Reunidos  en  Roma  los  diputados  de  todas 
las  ciudades  sometidas  al  pontífice,  publicó  el  ^^^' 
cardenal  las  constituciones  eugubinas  que  ha- 
bian de  regir  en  ellas. 

Francisco  de  los  Ordelaffi ,  señor  de  Forli  (2), 
Forlimpópoli,  Cesena,  Castrocaro,  Bertinoro,  é 

nna  libra  tomesa  diaria,  ó  una  y  media,  y  algunas  veces  dos  según 
el  tiempo,  y  sin  embargo,  el  peregrino  tenia  qne  comprar  cnanto 
necesitaba  para  su  alimento  y  el  del  caballo,  pues  no  se  les  daba 
mas  que  una  mala  cama.  Deseosos  los  Romanos  de  ganar  desorde- 
nadamente, aunque  podían  tener  un  mercado  surtido  con  abundan- 
cia de  cuanto  era  necesario  para  la  vida,  mantuvieron  la  carestía 
del  pan,  vino  y  carne,  en  todo  «1  a&o,  prohibiendo  que  los  merca- 
deres llevasen  vino  forastero,  trigo,  ni  cebada,  á  fln  de  vender  lo 
suvo  mas  caro. 

La  afluencia  de  gentes  fue  casi  tan  abundante  al  fin  como  al  prin- 
cipio del  afio;  pero  luego  concurrieron  mayor  número  de  señores, 
nobles  damas,  elevados  personajes,  y  mujeres  de  paises  ultramon- 
tanos, de  otros  mas  distantes  y  aun  de  la  misma  Italia,  que  al 
principio  ó  á  mitad  del  término  señalado,  y  i  medida  que  se  apro- 
ximaba el  fln,  se  aumentaba  la  concesión  de  gracias,  dispensando 
de  visitar  las  iglesias.  Después,  con  el  objeto  de  qne  ninguna  de 
las  personas  que  habian  Ido  á  Koma,  y  no  habian  tenido  tiempo  de 
hacer  la  visita  de  las  iglesias,  quedase  sin  la  gracia  6  sin  la  indul- 
gencia concedida  por  los  méritos  de  la  pasión  de  Cristo,  se  aplicó 
Isleñamente  dicha  Indulgencia,  á  todos  ios  qne  se  hallaban  allí  el 
último  dia.>  Matbo  N  illani.  i.  56. 

\^)  La  dama  Cía,  mnjer  del  capitán  Forli,  estando  encerrada  en 
un  castillo  con  su  joven  hijo  Siniba Ido,  dos  sobrinas  »nyas  de  tierna 
edad,  una  joven,  dos  hijas  de  Gentil  de  Mogliano,  y  cinco  seAortias, 
fue  estrechamente  sitiada  y  combatida  por  ocho  máquinas  de  guerra 
que  arrojaban  continnamente  piedras  enormes  dentro  de  aqueila 
fortaleza,  y  no  teniendo  esperanza  de  ningún  socorro,  y  sabiendo 
que  el  enemigo  excavaba  las  murallas  y  torres,  se  sostenía  admira- 
blemente, animando  y  confortando  ¿  los  suyos  para  que  continua- 
sen la  defensa.  En  este  conflicto,  su  padre  Vannl  de  Snsinana  de 
los  Ubaldini,  conociendo  el  peligro  que  amagstba  á  su  hija  acudió 
al  legado  é  impetró  la  gracia  de  ir  ¿hablar  con  ella  para  Inclinarla 
4  que  se  rindiese,  salvándose  de  este  modo  ella  y  toda  ni  gente. 
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IcDola  que  sehabian  sostenido,  teniendo  asalaria-  i 
das  aquellas  bandas  de  tropas  mercenarias  que  : 
entonces  eran  á  la  vez  el  nervio  y  el  oprobio  de 
la  guerra,  se  sometió  y  fue  absuelto,  y  la  Roma- 
nía, donde  Albornoz  no  encontró  mas  vasallos 
aue  los  de  Montefalco  y  Montcíiascone,  toda  al 
n  se  sometió  á  la  obediencia  del  papa.  Habién- 
dole este  pedido  cuenta  del  dinero  gastado  en 
aquellos  catorce  anos,  Albornoz  le  envió  un  car- 
ro de  llaves  de  las  ciudades  que  había  sometido 
i  su  obediencia. 

CAPITULO  xvm. 

Los  Gaerrillcro8.~Lo8  Visoonli.— Los  Esforela. 

Hemos  visto  que  en  la  edad  media  se  hacia  la 

Í guerra  con  tropas  feudales  y  con  las  milicias  de 
os  Comunes.  Las  primeras  desaparecieron  al 
cesar  el  sisiema,  del  cual  se  dcrivabao ,  y  al  au- 
mentarse la  necesidad  de  llevarlas  á  lejanas  ex- 
pediciones. Las  milicias  de  los  Comunes  se  babian 
armado  legítimamente,  primero  por  la  libertad 
de  su  patria,  después  para  defenderla,  y  últi- 
mamente tomaron  la  ofensiva  en  los  paises  en 
que  las  repúblicas  se  consolidaron.  Donde  preva- 
leció la  moüarquía,  los  reyes  procuraron  formar- 
se ejércitosde  hombres  del  Común,  como  en  1-  ran- 
cia é  Inglaterra ,  á  despecho  de  los  barones,  de 
cuyo  dominio  se  su>traian  tantos  hombres,  para 
someterlos  á  la  obediencia  del  monarca.  Estos 
mismos  barones  cuando  tuvieron  que  luchar  con 
los  Comunes ,  se  vieron  precisados  á  recurrir  á 
brazos  mercenarios,  no  armándolos  con  el  iin  de 
que  los  ciudadanos  pudiesen  trabajar  y  tralicar 
en  paz ,  sino  para  tenerlos  dependientes ,  y  no 
dejar  que  conociesen  su  propia  fuerza.  Los  mis- 
mos reyes  cuando  tuvieron  que  contender  con  los 
barones,  encontraron  mas  segúrala  fuerza  bru- 
tal de  mercenarios  indiferentes,  que  no  el  reclu- 
tamiento de  hombres  que  hablan  heredado  la 
costumbre  de  estar  sumisos  á  aquellos  señores, 

¡cuya  fidelidad  podia  quebrantarse  por  la  re- 
exion  ó  el  sentimiento. 

Así  se  introdujo  el  uso  de  las  tropas  mercena- 
rias, y  los  territorios  suizos  y  las  federaciones 
alemanas,  donde  el  gobierno  democrático  habla 
facilitado  el  aumento  de  población  y  el  ejercicio 
de  las  armas ,  ofrecieron  el  mayor  número  de 

Cuantío  llegó  al  castillo.comopadre.bombre  de  grande  autoridad 
y  muy  ver>aiiu  en  la  KUirr^,  la  dijo:  •Querida  kija,  tü debrit creer 
qne  «o  he  vtnido  pa^a  engañarle^  m  pura  hacrr  íraivtoná  tu  honor. 
Conosio  y  veo  que  iü  y  iw  aue  le  acompañan  habéis  iterado  ai  ex- 
tremo de  uu  peligro  iu*-!!! toóle,  y  no  encuentro  ulro  medio  aue  put' 
da  propori'ioHitro*  ventajas,  mus  que  el  de  entregar  ei  castillo  al  le 
gado.»  Además  \c  añadió  otras  muchas  razones  que  la  probaban  que 
debía  hacerlo,  maniieüiindo'e  al  mismo  (icmpo  que  el  mas  Tállente 
capitán  nu  se  avergonzaría  deell04halUnilo.<^eenigual  caso:  •Padre 
mió,  le  foutesló  ella,  cuando  tos  tne  entregasteis  á  mi  señor, 
me  mandasteis  que  sobre  toda  le  fuese  obediente,  y  asi  lo  he  hecho 
hasta  aqui,  y  creo  haierlo  hasta  la  muerte.  El  me  encargó  el  cui- 
dado de  esta  fortaleza,  y  me  dijo  que  por  ninguna  causa  la  abandó- 
nate, ni  que  hiciese  cosa  alguna  sin  hallarse  presente,  á  no  »er  en 
Virtud  de  una  secreta  t>cñai  qae  me  confió.  I*ocq  me  imooria  la 
muerte  ü  otra  cualquiera  cosa,  siempre  que  obedezca  sus  mandatos.* 
Ni  la  autundaii  de  padre,  ni  los  peligros  graves  que  la  amenazaban. 
h\  oti*  s  rjoropl'S  que  a  maHire»tó  este  h-imore  t^n  notab  e,  pudie- 
ron vencer  la  Ürnicza  de  af|Utlla  d  ma^y  di'Sfidiéndose  df  su  padre 
se  dfdicó  t'on  la  mayor  so  Iciiud  á  preparar  lo>  medios  de  defensa 
y  Us  goardiiw  dol  Cji^tillo,  cuya  cu>iodia  se  le  había  roi<ílado,  no 
sin  admiración  de  su  miimo  padre  y  de  cuantos  presenciaron  ci  tem- 
ple varonil  del  alma  do  aquriia  mojer.  Yo  creo,  que  si  esto  hubiese 
ocurrido  en  tiempo  de  los  Romanos,  los  grandes  autores  no  la  ha- 
blesun  quitado  el  honor  de  que  so  esclarecida  fama  Agorase  entre 
las  otras  que  encontraron  dignas  de  singulares  elogios  por  sucoos- 
tiDCia.  SI  mismo  autor,  Vil.  CU. 
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estos  soldados  asalariados.  Su  comportamiento 
posterior  con  amigos  y  enemigos,  nos  lo  demaes- 
tran  suficientemente  (os  Armagnacs  y  los  demás 

3ue  por  largo  tiempo  vejaron  la  Francia,  traián- 
ola  peor  que  la  hubieran  tratado  los  enemigos 
contra  quien  se  babian  alistado. 

En  Italia  los  ciudadanos  bahian  combatido  con- 
tra el  primer  Federico  por  conquistar  su  indepen- 
dencia ,  y  contra  el  segundo  para  defenderla, 
pero  cuando  las  guerras  se  prolongaron  y  se 
convirtieron  en  luchas  de  partido,  ó  fueron  de* 
cretadas  por  el  capricho  ó  por  el  interés  propio 
de  un  señor ,  aquellos  tomaban  las  armas  coa 
tanta  menos  voluntad,  cuanto  mas  se  habiaa 
acostumbrado  á  las  dulzuras  de  una  vida  tran- 
(^uilay  entregada  á  las  artes.  Mada  podia  ocur- 
rir que  mas  deseasen  los  señores ,  que  este  dis- 
5u>to  en  tomar  las  armas ,  las  cuales  en  manos 
e  los  ciudadanos,  son  un  terrible  freno  á  la' 
prepotencia,  de  consiguiente,  con  alegría  les  dis- 
pensaron de  esta  carga,  cambiándola  por  un  tn«* 
Duto,  con  el  cual  pudieron  servirse  de  tropas  asa* 
lariadas.  Yenecia,  que  recelosa  de  sus  propios 
nobles,  jamás  les  habia  consentido  el  mando, 
llevó  soldados  mercenarios  á  todas  las  campa- 
nas del  continente.  A  Florencia,  aunque  libre, 
agradó  este  sistema,  porque  dejaba  á  sus  ciuda- 
danos desembarazados  para  poder  atender  al 
comercio  y  á  las  industrias  manufactureras  é  in- 
telectuales. 

Pronto  se  encontró  quien  especulase  con  este 
nuevo  objeto  de  lucro,  asi  como  hombres  dis- 
puestos á  perder  su  sangre  por  un  precio  con- 
venido ,  y  guerrilleros  ó  gefes  que  los  comprasen, 
alzando  una  bandera  á  la  ventura,  para  hacer  la 
guerra  donde  mejor  les  conviniese.  Esta  gente 
nueva  sostuvo  una  parte  principal ,  no  solo  en 
las  guerras,  sino  en  las  vicisitudes  políticas  de 
aquel  periodo. 

De  la  multitud  de  soldados  mercenarios  que 
entraron  en  Italia  con  Enrique  YII,  con  Pede- 
rico  de  Austria,  Luis  el  Bávaro,  el  duque  de  Ca- 
rintia  y  el  rey  de  Bohemia,  volvieron  muy  po- 
cos á  su  país ,  quedándose  la  mayor  parte  de 
ellos  á  sueldo  con  los  señores  italianos ,  los  cua- 
les reportaban  mayores  ventajas  de  gente  estra- 
ña  a  las  facciones  mteriores  y  que  no  tenia  sen- 
timientos de  patria,  ni  casi  ae  numanidad ;  pero 
no  formaban  todavía  verdaderas  bandas.  La  mas 
antigua  fue  la  de  los  Almogávares,  cuyas  vici- 
situaes  romancescas  hemos  visto  en  Sicilia  y  ca 
0.iente(<), 

En  132:2,  algunos  que  se  separaron  de  los  Flo- 
rentinos que  los  tenian  asalariados,  se  unieron  & 
Dco  Tolomei,  desterrado  de  Siena.  Habiendo 
formado  con  ellos  una  compañía ,  recorrió  aquel 
territorio  robando  cuanto  pudo  (2).  Otra  banda 
de  alemanes  asalariada  por  Florencia  v  Yenecia, 
que  habia  quedado  ún  gefe,  aiormen  al»  el  país» 
cuHudo  Lodricio  Yisconii,  primo  de  Galeazo,  ¿ 
quien  envidiaba,  les  propuso  que  le  siguiesiQ 
contra  este  señor  de  Milán,  concediéndoles  ea 
vez  de  sueldo  el  saqueo  de  aquel  piogUe  territo- 
rio. Aceptaron  y  con  el  nombre  de  banda  de  Saa 
Jorge,  invadieron  la  Lombardíay  trataron  de 

(i)  Véase  el  capitulo  11  de  este  épocft, 
\i)  J.  VaLAMi,IX,  18Í. 
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wrprender  á  Milán ;  pero  fueron  derrotados  en  I 
Párabiaf^o,  en  ta  batalla  mas  sangrienta  que  se 
díó  antes  de  Carlos  VIÍI,  y  se  dispersaron  mo- 
lestando á  los  habitantes  ael  campo ,  hasta  que 
1343.    perecieron  en  atroces  suplicios. 

E!  daoue  Guarnierode  Urslinp:en,  alemán,  qne 
con  muchos  hombres  de  á  caballo  de  su  nación, 
fue  asalariado  por  los  Písanos  contra  Florencia, 
hizo  de^ípues  la  puerra  ñor  su  propia  cuenla,  ti- 
tulándose enemigo  de  Dios ,  de  la  piedad ,  de  la 
misericordia,  devastando  toda  Italia  y  auxilian- 
do á  los  rebeldes  y  vengativos;  hasta  que  con  al- 
fnnos  restos  de  sii  banda  salió  de  aquel  país  por 
rtuli  bien  enriquecido.  Cuando  los  suyos  hubie- 
ron disipado  en  los  vicios  el  botin  que  habían  re- 
cogido, volvió  con  Luis  de  Hungría,  el  cual  líson- 
geaba  tanto  á  este  aventurero,  que  hasta  consi- 
guió que  él  mismo  le  armase  caballero.  Acordaron 
con  el  varvoda  de  Transí  I  van  ía  y  con  otros  gefes 
*^-    de  banda,  que  Guarniero  devastase  la  Capitana- 

I  ta  y  ía  Tierra  de  labor  con  una  tropa  de  diez 

mil  armados.  El  boiin  que  al  fin  se  repartieron, 
se  valuó  en  medio  millón  de  florines  (once  mi- 
llones) sin  tomar  en  cuenta  las  armas,  los  caba- 
llos, las  telas,  las  cosas  de  uso  ó  estraviadas ,  ni 
tampoco  las  miserables  vejaciones  y  los  nefandos 
estupros,  que  cometió  aquella  gente,  la  cual  lle- 
vándose prisioneros  y  mujeres  robadas,  atravesó 
la  Italia,  esparciendo  el  terror  en  toda  ella. 
Fr.  Entre  estos,  la  que  se  distinguió  en  las  guer- 
ras  de  Luis  en  Ñapóles,  Tue  la  del  hospitalario 
1351.  Trey  Moríale  (Nonreal  de  Albáno)  quien  habién- 
dose atraído  algunos  bandoleros,  los  acostumbró 
á  robar  y  asesinar  con  orden.  Prestando  sus  ser- 
vicios á  un  señor  ó  á  otro,  llegó  á  creer  que  nada 
era  imposible  á  la  fuerza;  así  es,  que  dirigió 
invitaciones  y  promesas  á  cuantos  m  Tcenarios 
había  en  Italia,  llegando  á  reunir  de  este  modo, 
mil  quinientos  caballos  y  dos  mil  infantes,  con 
los  que  saqueó  la  Romanía.  Tenia  consejeros, 
secretarios  y  tesorero  con  quienes  discutía;  jueces 
para  administrar  entre  los  soldados  una  justicia 
a  su  modo  y  para  reprimir  á  los  pillos.  El  botin 
dehia  repartirse  igualmente  entre  oficiales  y  sol- 
dados, y  después  se  vendía  á  ciertos  comercian- 
tes privilegiados;  en  suma,  era  una  república  de 
bandoleros  disciplioados.  Por  todas  pajtes  se  ha- 
blaba de  ellos,  y  muchos  se  apresuraban  á  alis- 
tarse en  FUS  filas,  Ile^fando  á  contar  hasta  prin- 
cipes y  barones  de  Alemania.  Los  Estados  paga- 
ban grues  s  sumas  por  evitar  su  visita,  y  las 
ciudades  toscanas,  no  atreviéndose  á  atacarlo 
formaron  una  liga  para  defenderse;  pero  él  la 
descompuso  y  obtuvo  de  cada  una  pingües  res- 
cates (i).  Después  que  recorrió  todos  sus  cam- 

j  pos  ejercitándose  en  la  rapiña ,  pasó  á  servir  en 

I    *^^    la  liga  que  se  había  formado  contra  los  Yisconti, 
estipulando  aue  se  le  abonarían  cíenlo  cincuenta 

'  mil  florines  por  cada  cuatro  meses  de  servicio. 

Lu^ffo  atravesó  la  Italia ,  donde  se  le  trató  ho- 
noríficamente y  marchó  á  buscar  empresas  para 
la  nueva  estación;  pero  Nicolás  Rienci,  le  pren- 
dió é  hizo  decapitar. 
Tomó  el  mando  de  sus  bandoleros  el  alemán 

■ 

(tV  Sl^n  ptfó  fA.fK)0  ltori|ie<,«trM  Untos  Pisa  y  IS,000  Fio- 
I  reneia,  solo  porque  esto  viese  dos  años  lejano  de  aqaeUos  países, 

I  ilB  coBiar  los  regalos  que  hitktwk  i  los  geTes. 


conde  Lando,  bajo  cuyas  órdenes  llegaron  A  ser 
mas  famosos  y  terribles  con  el  nombre  de  Gran  q^^^ 
tompañta,  Bernardioo  de  Polenta  había  ultrajado  compa- 
á  una  alemana  que  iba  en  peregrinación  á  causa  ^^'' 
del  jubileo,  la  cual  no  quiso  sobrevivir  á  su  des- 
honra. Dos  de  sus  hermanos  pasaron  á  Italia  y 
aunque  faltos  de  dinero,  comunicaron  su  indis:- 
nacion  al  conde  Ldndo,  quien  llevó  la  compañía 
á  devastar  el  país  de  Rávena;  después  aumentó 
sus  Fuerzas  con  muchos  á  quienes  agradaba  aquel 
modo  fácil  é  impune  de  robar,  y  el  mismo  rey 
Luis  pactó  vilmente  darle  setecientos  mil  florines 
en  dos  plazos,  consintiendo  que  hasta  que  ter- 
minasen, pudiese  continuar  saqueando  ct  reino. 
Cuando  salió  de  aquel  país,  amenazó  ya  á  este, 
\a  á  aquel  Estado  basta  que  se  alistó  á  sueldo 
en  la  liga  contra  los  Yisconti;  pero  en  vez  de 
conformarse  con  las  disposiciones  délos  que  le 
pagaban,  se  detenia  donde  había  msis  efectos 
que  robar,  mejor  vino,  ó  mujeres  mas  hermosas, 
y  recocía  gentes  criminales  v  famosas  por  sus 
fechorías.  Habiéndole  llamado  para  socorrer  á 
Siena  contra  Perusa,  fue  asaltado  por  la  vengan- 
za de  los  labradores  en  Scalella  entre  las  gar-  ^^ss; 
gantasdel  Apenino,  donde distrozaron  su  banda, 
quedando  él  mismo  herido  y  prisionero. 

La  mayor  parte  de  aquellos  gefes  pertenecían 
á  casas  nobles  alemanas,  como  Werner  (Guar-^ 
nkri),  Monfort,  Wirtinger  de  Landava  {Lando)  y 
Anichino  de  Baumgarlen  {Bongardo),  que  reu- 
nió los  restos  de  la  gran  compañía.  Lando  curó  de 
sus  heridas  y  muy  pronlo  juntó  cinco  mil  caba- 
lleros, mil  Húngaros,  dos  mil  hombres  de  mes- 
nada, y  ademas  doce  mil  siervos  y  bagajeros, 
con  los  cuales  se  dirigió  contra  los  Florentinos. 
Estos,  resueltos  á  poner  término  á  aquella  as- 
querosa tiranía,  apelaron  á  los  Italianos,  que 
así  como  habían  temblado  por  imitación,  también 
por  imitación  recobraron  su  valor.  Lando  ofreció 
nasla  recompensar  con  dinero  los  danos  que  sus 
gentes  pudiesen  hacer  al  atravesar  el  territorio 
de  los  Florentinos;  pero  ellos  lo  rehusaron  y  le 
salieron  al  encuentro  guiados  por  Pandolfo  Ma- 
late.'la,  señor  deRímíní.  Ai  poco  tiempo  llegaron 
trompetas  del  gefQ  alemán,  llevando  sobre  ramas 
de  espino  un  guante  ensangrentado,  y  provo- 
cando á  que  lo  recogiese  el  que  se  sintiese  con 
valor.  Pandolfo  lo  tomó,  y  dispuso  su  ejército  de 
modo,  que  al  verlo  Lando  se  intimidó  y  se  puso 
en  retirada,  quemando  su  campamento.  Desde 
entonces  la  gran  compañía  queaó  dispersada,  y 
los  Estados  de  Italia  pudieron  comprender  cla- 
ramente que  gentes  de  esta  naturaleza  deben 
combatirse,  no  asalariarse.  En  1363  el  conde  fue 
muerto  cerca  de  Novara,  y  sus  parciales  siguie- 
ron á  Lucio  Lando,  su  hermano ,  el  cual  se  apo- 
deró de  Reggio,  y  en  vez  de  entregar  esta  ciudad 
á  ios  Esleosi  con  quienes  estaba  á  sueldo,  la 
vendió  á  Bernabé  Yisconti  por  veinte  y  cinco  mil 
florines. 

Cuando  el  tratado  de  Bretígny  restableció  la   i30o. 
paz  entre  Inglaterra  y  Francia,  otras  bandas  vi- 
nieron de  aquel  país  estimuladas  por  la  fama  de 
las  riquezas  italianas,  y  especialmente  laCom-  co^pt- 
pañia  Blanca,  capitaneada  por  el  inglés  Juan     oís 
Hawkwood  [Acuto),  que  primero  estuvo  al  ser-  '*^"^* 
vicio  del  marqués  de  Monferrato,  después  al  de 
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Pisa  contra  Florencia,  y  siguió  luego  por  espacio 
de  treinta  años  combatiendo  por  quien  le  pagaba. 
Los  ejércitos  entonces  se  componian  de  milites 
•  y  de  barbutas.  Estos  tomaron  su  nombre  dt;l  yel- 
mo que  llevaban  sin  cimera,  pero  con  ventalla  de- 
lante y  crines  en  lo  alto;  seservian  de  armas  sen- 
cillas, pequeños  caballos  y  un  solo  sargento  con 
su  palarren;  á  direreocia  del  milite,  que  usaba  una 
armadura  pesada ,  y  le  seguían  dos  ó  tres  caba- 
llos. Después  se  les  unieren  los  Húngaros,  que 
llevaban  dos  pequeños  caballos  para  cada  caba- 
llero, grande  arco,  larga  espada ,  peto  de  cobre, 
teniendo  grande  agilidad  en  la  carrera  y  poco 
cuidado  en  su  equipo.  Acuto,  que  era  superior 
en  previsión  y  aestreza  á  los  gefes  anteriores, 
fue  maestro  de  la  ciencia  militar  y  el  primero 
que  introdujo  en  Italia  el  modo  de  contar  los 
ginetes  por  lanzas,  componiéndose  cada  una  de 
tres  t\ombres  (1)  con  cotas  de  malla ,  corazas  de 
acero  al  pecho ,  grevas  de  hierro ,  yelmo,  braza- 
les, grande  espada,  y  daga,  y  una  larga  lanza 
que  sostenían  eotre  aos.  Hacían  sus  marchas  á 
caballo  á  causa  de  su  pesada  armadura,  pero  en 
el  campo  casi  siempre  combatían  á  pié,  uniendo 
de  este  modo  la  prontitud  de  la  caballería  á  la 
solidez  de  la  infantería;  también  llevaban  escalas 
formadas  de  varías  piezas  para  los  asaltos  (2). 
Pero  la  armadura  pesada ,  mas  bien  dispuesta 
para  la  defensiva  que  para  la  ofensiva,  no  podia 
ser  atravesada  por  los  muchos  arqueros  ni  por  los 
pocos  ballesteros  que  entonces  babia  en  los  ejér- 
citos; en  cambio  eran  muy  incómodas  para  los 
países  cálidos,  para  vadear  los  ríos,  ó  para  levan- 
tarse cuando  caian. 

Ingleses,  Provenzales,  Gascones  y  Bretones 
fueron  llevados  á  Italia  bajo  otros  ^efes,  y  por 
muchos  anos  la  península  quedó  bajo  de  su  do- 
minio <íay  dolor!»  exclama  Benvenuto  de  Imo- 
la,  «mi  desventura  me  trajo  al  mundo  en  estos 
tiempos  en  que  Italia  se  vela  llena  de  bárbaros 
de  todas  clases;  ingleses  astutos,  Tunosos  ale- 
manes, inmundos  húngaros,  que  acudían  á  la 
ruina  de  e.^^te  país,  no  tanto  con  la  fuerza,  como 
con  los  fraudes  y  traiciones,  devastando  laspro- 
compa-  ^incias  y  saqueando  las  mas  noliles  ciudades.» 
filas       No  tardaron  los  Italianos  ^n  adoptar  este 
^^as!  lluevo  modo  de  utilizar  su  actividad,  y  el  valor 
179»!  que  I?';  había  faltado  en  mas  nobles  ocasiones. 

II 1  Cuatro  moldados  por  lanza  debía  dar  el  magnlfleo  caballero 
.  CoUucclo  de  Crisis  de  Calabria,  qae  en  6  de  noviembre 
de  147S,  i'uc  asalariado  por  Yolanda  de  rrancia,  doqoesa  de  Sabo- 
ya  por  anafio  con  los  pactos  slgnientes:  ipriveramente,  qce  dicho 
s  flor  rabatlero  baya  de  lierar  veinte  y  cinco  armados,  es  decir, 
veinte  y  cinco  lanzas  i  cuatro  caballos  por  lanza,  entre  los  cuales 
haya  oo  bombre  bien  armado,  con  su  canallo  enjaezado,  con  testera 
bien  ordenada  y  arreglada  al  uso  italiano,  con  un  asistente  para 
llevar  la  ballesta,  y  ademas  la  celada,  el  coselete  coo  la  lanza,  6 
sea  partesana,  y  otro  asistente  que  vaya  junto  al  caballo  con  la 
lanza  en  las  m»no8.  Iiem.  por  cada  lanu  y  hombre  que  me  ha  de 
dar  eos  cuatro  caballos  del  modo  antedicho,  le  será  abonado  el 
sueldo  de  veinte  florines  de  Saboya,  en  cada  mes;  pagando  este 
salario  por  trimestres  sin  la  menor  dificultad.  Ítem,  este  contrato 
dnrari  un  aflo,  contado  desde  que  pase  revina. 

También  se  Mctó  que  tuviese  la  paga  de  treinta  lanzas  y  no  es- 
tuviese obligado  ft  revistar  mas  de  veinte  y  cinco,  abonándole  la 
sefiora  las  restantes  para  su  persona  v  alimento.  El  prometió  estar 
dir  donde  quisiese'la  feaora  ^n  Itaha  ó  fuera  de  ella,  y  ofender 
ó  defender  segan  le  fuente  manda<io.  Si  bieieae  prisionero  i  aigoa 
hombre  de  Estado  ó  cabo  de  guerra,  prometía  dejarlo  ft  disposición 
de  Xtexeelw  teñora,  como  asimismo  las  ciudades  y  eaaiillos.  Con- 
tú  f  Alitmnáro  RiekaréoM,  tetorier  fpneréie,  fol.  383,  ap.  CiatA- 
Rio.(>p. 

(t)  Se  lee  en  Juan  CavaleanÜ,  lib.  tV,  e.  I,  que  Guido  Torello 
•mnwAá  haeer  «n  píente  de  piezas  con.  la«o  arte,  qae  loas  eon 
o^riis  encaban  perfectamente. » 


Alberico  de  Barbiano,  señor  délas  cercanías  de 
Bolonia,  formó  la  compañía  de  San  Jorge,  toda 
de  italianos,  coa  la  cual  atacó  las  bandas  extran* 
jeras,  las  venció  en  Marino,  y  mereció  del  papa 
una  insignia  en  la  que  se  veia  escrito,  Italia  /i- 
bertada  de  los  bárbaros.  De  su  banda  salieron 
después  grandes  capitanes,  como  Jacobo  del 
Yerme,  Facino  Cañe,  Otlobon  Terzo,  Bracciode 
Montone  y  Esforcia  Atendoio.  También  Héctor 
de  Manrredo  reunió  en  el  Parmesano  seiscientas 
lanzas  y  dos  mil  iofantes  con  el  nombre  de  Com* 
pañía  de  la  Estrella;  pero  fue  esterminado  en  el 
valle  del  Bisaño,  cuando  se  dirigía  contra  Gé-« 
nova.  Juan  de  Azzo  de  los  Ubaldini  reunió  otra 
en  los  Apeninos;  lo  mismo  hicieron  Pandolfo 
Malatesta,  Boldrino  de  Panígale  y  otros,  acu- 
diendo á  donde  habia  necesidad  dfe  combatir  6 
algo  que  robar;  de  modo,  que  cada  partida  guer* 
rera,  tenia  asalariadas  tropas  de  muy  diferentes 
naciones  (5). 

Cualquier  noble  aislado,  con  solo  los  hombres 
que  de  él  dependía,  Formaba  lo  que  llamaban 
lanza  suelta,  y  sin  ordenarse  en  compañías  ser- 
vían voluntariamente  ya  á  unos,  ya  á otros.  A 
veces  se  asalariaba  una  familia  entera;  asi  vemos 

3ue  en  1395  el  Común  de  Florencia  tuvo  á  sueN 
o  el  escuadrón  de  los  Tolomeos  compuesto  de 
veinte  lanzas  de  tres  caballos  cada  una. 

Reuniéndose  de  improviso  y  peleando  sin 
causa,  nadie  podia  ya  estar  seguro  de  vivir  en 
paz:  tenian  la  precaución  de  no  detenerse  en  ua 
país  tanto  tiempo  que  pudiese  excitar  á  los  na- 
turales á  una  defensa  desesperada,  lisongeán- 
doles  con  la  esperanza  de  una  pronta  partida  ¿ 
Los  extranjeros  eran  mas  terribles  y  obstinados, 

<3)  En  1386,  cuando  los  Paduanos  hostilizaban  i  les  Verooeses. 
se  componían  los  ejércitos,  según  Gataro,  del  modo  siguiente:  el 
de  Padua  estaba  dividido  en  ocho  escuadrones:  l.«  Juan  Acuto  con 

Suinientos  caballos  y  seiscientos  arqueros  todos  Ingleses:  2.*ÍHaa 
e  los  Ubaldini  con  mil  caballoí::  Z.^  Juan  de  Pietramala  con  mil  ca- 
baUos:  •i.*UgolottoBiancardo  con  ochocientos:  5.« Francisco  Nove- 
no con  mil  qoioieotns:  G."  Broglía  y  Braodolino  coa  quinientos: 
7.0  Biordo  y  Balesjtrazzocon  seiscientos:  8.®  Felipe  de  Pisa  con  mil. 
Esta  era  la  guardia  de  las  banderas,  con  la  cual  estaban  tafcnbien  los 
consejeros  del  campamento.  Por  dltimo,  veoian  mil  infantes  eqnU 
pados  y  distribuidos  en  dos  bandas,  bajo  las  órdenes  de  Cerml- 
soné  de  Parma.  El  ejército  de  Verona  estaba  dividido  en  doce  es- 
cuadrones: 1.*  Juan  de  Ordelan.  capitán  del  campamento,  roa  mil 
caballos:  t,*  Ostasio  de  Polenta  con  mil  quinientos:  3.*tJgoliood€l 
Verme  con  quinientos:  4.*  El  anciano  Benito  de  Bfarcesana  con 
ochocientos:  5.*  El  conde  do  Erre  con  ochocientos:  C*  Martin  ée 
BpsuzuoIo  con  cuatrocientos:  7.*  Francisco  de  Sassuolo  con  ocho- 
cientos: S.*  Narcardo  de  la  Roca  con  cuatrocientos:  9.®  Francisco 
Vlsconti  con  trescientos:  10.*  Tadeo  del  Verme  con  seiscientos: 
1l.«  Ludovico  Cantello  y  Joan  del  Garzo  con  quinientos:  IS.*  Rai- 
mundo Resta  y  Fnfiano  de  Sesso,  con  mil  ochocientos.  Después 
venian  mil  infantes  armados  de  payeses  y  divididos  ea  dos  eseua^ 
drooes,  v  mil  seiscientos  arqueros  y  ballesteros  entre  extranjeros 
y  del  país.  Marchaba  á  retaguardia  la  masa  del  pueblo,  bajo  el  pen> 
don  de  la  Escala,  calculada  en  diez  y  seis  mil  personas.  Terminada 
la  distribución  y  formados  ios  escuadrones,  todos  los  goefTilleros 
se  reunieron  alrededor  del  capitán  del  campamento,  que  los  exhor- 
tó á  combatir  valerosamente  y  é  no  dar  cuartel. 

En  Sanuto  (Vida  de  Fosear!,  Rerum  ¡talicar,  Script,  XXll)  te- 
nemos el  nombre  de  los  gefes  de  banda  y  el  número  de  sus  sol- 
dados en  la  guerra  de  los  Venecianos  y  Florentin'is  contra  Miiao 
en  1426.  CarmaSola  230  lanzas:  Juan  Francisco  Gonzasa  400:  Pe- 
dro  Juan  Pablo  196:  el  marqués  Tadeo  100:  RuHnq  de  Mantua  88: 
Falza  V  Antonello63:  Rtjpieri  de  Pernsa  60:  Uidovico  de  Mica- 
lotti  70:  Bautista  Bevilficqqa  50:  otras  tantas  mosen  Marino,  Blan- 
rhin  de  Fcltro.  y  Buo5ode  Úrbino:  40  Scarlotto  de  Faenza:  30 
Lombardo  de  Pietramala:  10  Jacobo  de  Veneeia:  8  Cristóbal  de 
Faogo;  y  ademas  11.^  lanzas  libres.  Otros  gefes  estaban  ea  las 
guarniciones.  Bernardo  Morosioi  con  60  lanzas:  Jacobo  de  Castillo 
con  Í6:  Antonellede  Roberto  con  50:  Testa  de  Moya  con  SO:  Ja- 
cobo  de  Ftrminato  con  13:  Juan  Tanguinaxzo  con  63:  Antonio  de 
los  Ordelafll  coa  10:  Balachino  do  CaloQa  eon  43:  el  conde  de 
Uleod»  con  45:  Luis  del  Verme  coa  %():  Orsino  de  los  Orsíai  coa 
1^0:  Pedro  Pelacani  eon  100:  Joan  de  Pomaro  con  38.  A  estos  de- 
ben aftadirse  las  compafifas  de  infantería.  Cada  uno  de  ellos  teaia 
diferentes  paetof  eon  1a  repAbliea  y  difffMS  f radoi  de  oMieaeia 
ydiseipUaa. 
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porque  no  podían  desertar  j  á  la  vez  lenian  ne- 
cesidad de  la  guerra  para  vivir. 

Estas  bandas  llevaban  tras  sí  una  turba  de 
espías,  asistentes  y  merodeadores  que  atormen- 
taban el  país  sin  distinguir  entre  la  guerra  ó  la 
paz,  entre  amigos  ó  enemigos.  Combatían  sin 
Donor  ni  sentimiento,  inspirando  desconfianza 
hasta  á  los  mismos  que  compraban  sus  servicios, 
pues  estaban  dispuestos  á  abandonarlos  apenas 
encontrasen  oíros  mas  generosos.  Por  cada  em- 
presa que  salta  bien,  pretendían  paga  doble  y  un 
mes  completo.  Sí  acabado  el  tiempo  de  su  em- 

Eeno  no  se  asalariaban  de  nuevo ,  ó  la  paz  les 
acia  esperar  demasiado,  los  capitanes  empren- 
dían otras  guerras  por  su  cuenta.  Sí  salían  vic- 
toriosos,  tenían  ciudades  que  saquear,  prisio- 
neros que  les  proporcionasen  rescates  y  conquis- 
tas que  vender:  si  su  éxito  era  desgraciado ,  se 
disminuia  el  número  de  Locas  que  necesitaban 
alimento  (1). 

Este  vil  medio,  que  de  la  guerra  hacía  un  oG- 
cío  ó  una  especulación,  quitándole  acfuel  decoro 
que  la  vuelve  menos  triste,  convenía  á  los  Es- 
tados peauenos  y  traficantes ,  porque  con  dinero 
encontraban  tropas  para  todas  sus  necesidades, 
y  asi  se  restablecía  en  cierto  modo  el  equilibrio 
roto  por  el  engrandecimiento  de  algunas  poten- 
cias. También  convenia  á  los  tirancs  para  alte- 
rar la  paz,  valiéndose  de  perfidias,  porque  si  que- 
rían en  medio  de  ella  arruinar  á  uno  de  sus  ene- 
migos, licenciaban  una  banda,  concertándose 
secretamente  que  se  arrojase  sobre  las  ciudades 
que  aquel  dominaba.  El  ¿efe  de  banda  era  muy 
oportuno  para  la  desconfianza  de  los  Estados  que 
no  estaban  fuertemente  cimentados  sobre  sus 
institucionas ;  para  la  aristocracia,  que  temíala 
popularidad  de  un  guerrero  victorioso;  para  la 
democracia,  recelosa  de  confiar  á  un  ciudadano 
sus  fuerzas;  para  los  príncipes,  que  siempre  se 
oponían  á  armar  á  los  nobles  y  á  la  plebe ;  para 
todos,  en  fin,  era  oportuno  aquel  héroe  nómada, 
que  combatía  poraue  se  le  pagaba,  que  se  mar- 
chaba apenas  cesaban  los  estipendios,  y  á  quien 
en  caso  necesario  se  le  podía  reprimir  con  asa- 
lariar á  uno  de  sus  émulos. 

Cuando  las  bandas  dejaron  de  ser  una  reunión 
de  extranjeros,  y  los  capitanes  elegían  hombres 


(1)  Coenti  Frandsco  Saebeti,  que  habiendo  Ido  dos  frailes  Me- 
nores ft  VB  castillo  de  Joan  Acoto,  le  saludaron  segon  su  coetom- 
bre  diciecdo:  MonJteñor,  Dios  os' dé  la  pat:  al  momento  les  eontes- 
fó:  iMot  0$  quiie  netír»  limosna;  y  como  ellos  qnedaseo  'M)rpren- 
laidos  de  esta  respaesta,  les  dijo:  ¿No  sabéis  que  yo  vito  de  la 
g«em,  como  vosotros  déla  limosna,  y  la  paz  me  arruinarla?  A  lo 
caal  d  anior,  menos  frivolo  de  lo  que  acostumbra,  afiade:  Y  cier- 
tamente este  fue  el  hombre  que  permaneció  en  Italia  con  las  armas 
en  la  nano  mas  tiempo  qoe  otro  alguno.  Sesenta  aOos  estovo  allí, 
y  apenas  habla  territorio  que  no  le  fuese  tributario,  sabiendo  ma- 
ncarse de  tal  modo,  que  en  su  tiempo  bnbo  poca  paz  en  Italia. 
Desgraciados  los  hombres  y  pueblos  que  creen  i  seres  semejantes, 
porque  los  pttcblos,  los  Comunes,  y  tollas  las  ciudades  viven  y  se 
avalentan  con  )ft  paz;  mientras  ellos  viven  j  ae  engrandecen  con  la 
gnerra,  la  cual  es  la  ruina  de  los  Estados,  pues  con  ella  se  debili- 
tan y  áestfoyen.  En  estos  hombres  no  bay  amor  ni  fe.  Peor  se 
portan  machas  veces  eon  los  que  ¡es  dan  el  sueldo  que  se  portarían 
eoB  los  soldados  contrarios,  pues  aunque  maniHesran  deseos  de 
cnnatotir  unos  eonf  ra  oíros,  tiénense  mas  afecto  ellos  entre  sf ,  que 
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á  a4|iel  qaa  tos  paga,  t  parece  que  s«  dicen:  Roba  tú  aquí,  que 

Ío  roba^  allá.  Esto  no  lo  comprenden  las  ovcjltas,  que  por  la  ma- 
cis de  esto<  tales,  son  lador idas  i  deelararse  la  guerra,  cuando 


carta  aolo  pvede-cofldoeír  los  pueblos  al  peor  estado.  T  en  verdad, 
íctAk  es  la  cansa  de  que  tantas  ciudades  de  Italia,  antes  libre?,  se 
b^lei  boT  sometidas  i  los  sefiorest'ÁPor  qué  causa  la  Pilla  y  la 
SícUia  te  hallan  en  la  4toaekm  en  q«e  las  vames?  ¿A  dónde  ba  con* 
decido  bi  gnerra  i  Padua,  Verona  y  otras  muchas  ciudades  que  hoy 
tele  i§m  nriieitbles  ttieMT  ifef  We  181. 


conocidos,  parientes  ó  vasallos,  se  introdujo  me< 
jor  disciplina,  se  adquirió  la  fidelidad  á  uñaban* 
aera,  la  emulación  dolos  adelantos,  el  cuidado 
de  la  reputación ,  el  respeto  á  los  gefes  y  la  es- 
peranza de  sólidas  conquistas. 

Cada  capitán  tenia  su  táctica  particular.  kU 
berico  de  Barbiano  mejoró  la  armadura:  Braccio  ^ 
dividió  las  bandas  en  pequeños  cuerpos  bajo  las 
órdenes  de  muchos  oficiales,  de  modo  que  ee  ba- 
tian  renovándose  escuadrón  por  escuadrón ;  Es* 
forcia  era  tan  constante,  como  impetuoso  aquel 
eñ  su  valor,  y  las  mantenía  en  masas  que  gana-^ 
ban  en  solidez  cuanto  perdían  en  agilidad :  en 
fin»  los  Bracceschi  y  los  Sforzeschi  fueron  siem- 
pre émulos  en  aquellas  guerras. 

Como  no  comliatian  impulsados  por  la  ira,  sino 
solo  por  oficio,  no  olvidaban  que  mañana  (al  vez 
servirían  á  aquel  mismo  á  quien  hoy  atacaban^ 

Íasi  convenían  el  hacerse  el  menor  mal  posib- 
le, coger  prisioneros  mas  bien  que  matar,  y  so- 
bre todo  economizar  los  caballos,  menos  fáciles 
de  reemplazar  que  los  hombres.  Cuando  hacian 

frisioneros,  los  cangeaban.  Cierta  vez  Francisco 
íccinino  se  introdujo  incautamente  entre  sus 
enemigos,  c  Apenas  estos  le  conocieron  arroja- 
ron las  armas  y  con  la  cabeza  descubierta  le  sa* 
ludaron  reverentemente,  tocándole  la  mano  con 
respeto  todos  los  que  pudieron  hacerlo ,  porque 
le  reputaban  como  paare  y  ornamento  de  la  mi- 
licia* (CORIO). 

La  guerra  se  reduela  entonces  á  una  serie  de 
marchas  y  contramarchas ;  las  batallas,  á  empu- 
jarse mas  bien  que  á  pelear;  solo  se  derramaba 
sangre  por  inadvertencia,  de  modo,  que  una  riña 
en  la  ciudad  era  mas  peligrosa  que  una  acción 
campal  (2) :  el  ingenio  y  la  astucia  sustituyeron 
al  valor,  y  los  héroes  envejecian  con  las  armas 
en  la  mano,  sin  haber  estado  jamás  expuestos 
á  un  verdadero  peligro.  En  los  capitanes  se  re- 
quería cierta  haoilidad  personal,  en  razón  á  que 
las  tropas,  especialmente  de  iníanteria,  no  de- 
fendían su  bandera  por  honor,  ni  por  vergüenza 
de  sus  compañeros,  con  quienes  se  hallaban 
reunidos  solo  por  un  momento ;  asi  es,  que  se 
desbandaban  apenas  perdian  la  esperanza  de  ia 
victoria  ó  del  botín. 

La  guerra  se  hacia  mas  bien  i  los  ciudadanos  . 
que  á  los  ejércitos :  tratando  de  devastar  y  coger 
prisioneros  en  lo  que  llamaban  cabalgatas ,  se 
consumaba  tal  vez  una  guerra  sin  darse  siquiera 
una  batalla.  Foresta  razón  no  había  persona  que 
no  se  retirase  á  las  ciudades  amuralladas ,  aue 
entonces  lo  eran  todas,  y  desde  dentro  de  ellas 
se  servían  mejor  de  las  armas  de  defensa,  hasta 
que  entraban  en  pacto  con  los  guerilleros ,  ó 

(i)  Dice  Maqnlavelo  q^ue  en  la  batalla  de  Safponara  (1424)  donde 
Ángel  de  la  Pérgola,  derrotó  é  hito  prisionero  i  Garlos  Nalatesta, 
solo  perecieron  tres  personas  qde  se  afaOffaron  en  el  cieno.  Lo  mis- 
mo aconteció  en  la  de  la  Molinella  '1 167),  donde  se  combatió  medio 
dia....y  sin  embargo  nadie  murió;  solo  hube  aléenos  caballos 
heridos.B  Crroque  en  esto  puede  haber  exageración;  aunque  he 
visto  no  diilogo  manuscrito  de  Pablo  JotÍo,  que  dice  que  eq  la 
batalla  dada  en  Cara va(rgio  en  t5desetieaibrede144Sdonde  Esfor- 
eia  desbarató  eomplttanente  i  los  Venecianos,  hKléedoles  10,SCO 

{prisioneros,  era  fama  que  «olo  hablan  muerto  7  soldados,  dos-  de 
os  cuales  hablan  perecido  sofocados  y  pisoteados  por  los  caballos. 
También  leo  allí,  que  por  el  terror  que  causaron  las  primeras  ar- 
mas de  fuego,  se  coruba  la  mano  derrcha  i  cuantos  fusileros  eo- 
Sian;  y  que  Bartolomé  Gbleone,  general  de  los  Veoeeianoe  y  Fer 
erlco  de  Urbieo,  en  la  biteila  de  la  Rloardiba  en  el  lerrileHe  be* 
lofiés,  habiendo  aBochecidealentrafteombelian,  bltieroe  fue  los 
criados  encendiesen  teas,  i  cuya  lus  continuaron  la  pelea. 
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estos  cansados  se  dirigiaQ  á  otra  plaza  fortifica- 
da, porque  encontraban  multiiua  de  ellas  ¿  su 
*  tránsito.  Solo  alrededor  de  S^in  Minia to  se  con- 
taban veinte  y  ocho.  Después  de  la  victoria  de 
Meleto  (1349)  el  vaivodade  Traosílvania,  Lan- 
do y  Guarnieri  adeudaban  á  las  bandas  doble 
paga,  y  como  no  encontrasen  medio  de  f:ati^^a- 
cerla  porque  ascendían  á  cincuenta  mil  florines, 
abaodíonaron  al  furor  de  sus  soldados  á  los  caba- 
lleros que  tenian  prisioneros,  los  cuales  fueron 
horrorosamente  apaleados,  bastaque se  obliga- 
ron á  abonar  aquel  tríbulo.  La  Compañía  Blanca, 
cuando  se  apoderó  de  Faenza  (1376),  encadenó 
trescientos  señores,  echó  fuera  de  la  ciudad  i 
once  mil  ciudadanos,  y  se  arrojó  con  furia  ¿  ro- 
bar ropas  y  mujeres.  Dos  condestables  se  dispu- 
taban una  monja,  cuando  llegó  Aculo  de  impro- 
viso y  de  un  tajo  la  dividió  en  dos  parles,  di- 
ciendo al  mismo  tiempo :  tomad  la  mitad  cada 
uno.  Otra  banda  hacia  ir  delante  de  ella  á  un 
aldeano,  á  quien  habia  tostado  por  un  lado  sobre 
las  parrillas,  á  fin  de  que  con  sus  gritos  anun- 
ciase la  aproximación  de  aquellos  foragidos. 

De  este  modo ,  la  mayor  parte  de  la  nación 
italiana  perdia  el  valor  en  medio  de  las  armas; 
á  veces  llegaba  á  ser  arbitro  de  la  guerra  ó  de  la 
paz  un  vil  mercenario ;  y  las  hostilidades  jamás 
cesaban,  porque  no  quitaban  las  fuerzas  á  los 
vencidos,  los  cuales  al  día  siguiente  de  una  gran 
derrota,  podían  reaparecer  con  un  ejército  mas 

Eoderoso,  siempre  aue  tuviesen  conque  pagarlo, 
os  mismos  guerrilleros  tenian  interés  en  no  de- 
jar sucumbir  á  los  pequeños  Estados  y  á  sus  ri* 
vales,  para  no  perder  las  ocasiones  de  nuevas 

Enancias  que  podian  proporcionarles.  Cuando 
I  Florentinos  querian  obligar  al  rey  Ladislao  á 
restituir  los  territorios  que  bal)ia  quitado  á  la 
Santa  Sede,  les  preguntó:  i  Qué  tropas  tenéis 
que  oponermeí  y  ellos  contestaron :  las  tuyas 
mismas. 

Fijemos  ahora  nuestra  atención  sobre  ellos, 
y  veremos  á  algunos  llegar  hasta  el  trono ,  asi 
como  á  iá  política,  sometida  al  inmoral  poder 
del  oro  y  del  hierro.  Los  Hállanos  no  se  conten- 
taban con  despojar  á  amigos  y  enemigos,  como 
lo  hacian  los  Alemanes,  sino  que  mezclaron  con 
,  sus  rapiñas  sus  propias  pasiones,  los  odios  de  las 
facciones,  las  venganzas  hereditarias  y  la  ambi- 
ción de  formarse  un  partido  en  un  país  donde 
dominaba  todo  el  aue  tenia  audacia.  Braccio  de 
Montone,  desterraoo  de  Perusa,  su  patria,  díri* 

fió  contra  ella  sus  armas  y  consiguió  la  señoría; 
andolfo  Malatesta  dominó  en  Brescia;  Facino 
Cañe  en  Alejandría,  y^  Ottobon  Terzo  en  Parma; 
y  lo  que  parece  mas  indecoroso  es,  (]ue  en  ba- 
tallas de  mera  especulación  se  adquiriese  gloría, 
y  que  á  Gattamefata,  á  Coleone  y  á  otros  se  eri- 
gie^^en  estatuas  y  mausoleos  aun  después  que  el 
sepulcro  les  habia  quitado  su  foriMÍdable  po- 
der (1). 

Del  valor  mercenario  de  estos  hombres ,  «que 
levantando  él  dedo  jugaban  con  la  muerte,»  se 

* 

(1)  Valery  «■  m  reciente  Yhje  á  I/mUm  se  lamenta  4e  Qte  loe 
pernaimii  no  hayan  aan  «consagrado  á  Braeelo  el  mausoleo  i  que 
tiene  derrcbo  •  Joan  Banilstt  «ennifUoli  b«ee  poeo  qoe  eforihid 
«B«  Tilla  yeati  «o  puegirico  de  Maiateeu  BafUene,  el  traidor  «ne 
entrefó^FloraMii.  ' 
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valieron  principalmente  los  Visconti  para  cmoi* 
quistar  una  grandeza  que  debía  pasar  por  he-    ^og 
rencía  á  manos  de  un  afortunado  gefe  de  banda,  vucon- 
Bernabé  y  Galeazo  II  sucedieron  á  su  tío  Juan,.    ^' 
y  ademas  de  perder  el  territorio  de  Bolonia  vie* 
roo  á  Genova  emanciparse  de  su  dominio  y  al   ^^*' 
cardenal  Albornoz,  obligar  á  formar  ooa  liga    Ugt 
contra  ellos,  al  papa,  al  emperador,  al  rey  de  vuer- 
Hungría,  á  los  señores  de  Padua ,  Ferrara  y     bo. 
Mantua,  á  Juana  de  Ñapóles  y  al  marqués  de  ^^^j 
Este,  los  cuales  tomaron  á  sueldo  las  bandas  de 
Juan  Aciito.  Eú  este  tiempo  Urbano  V  llenaba 
el  aotiguo  deseo  de  los  Bomanos,  volviendo  á  re- 
sidir entre  ellos;  v  Carlos  IV  que  habia  ido  á 
Boma  para  hacer  aísfruiar  á  su  e^^posa  las  mag- 
uí Ocas  tiestas  de  la  co'onacíon,  tenia  la  presun- 
ción de  resucitar  los  derechos  del  Imperio.  A  su 
entrada,  Boma  presenció  el  espectáculo  de  una 
procesión  con  las  antiguas  ceremonias,  en  la  que 
Carlos  y  el  emperador  de  Oriente  llevaron  las 
riendas  del  caballo  del  papa :  aquel  sirvió  de  diá- 
cono en  la  misa,  y  rivalizaron  en  magnificencia 
los  grandes  que  le  hablan  acompañado,  que  eran 
el  arzobispo  de  Salsburgo ,  los  duques  de  Sajo- 
nia,  de  Austria,  de  Baviera,  los  marqueses  de 
Moravia  y  Misnia,  el  conde  de  Goricia  y  otros. 

Contento  Carlos  con  aquellas  pompas,  se  dejó 
aplacar  por  dinero.  Urbano  que  se  proponía  res- 
tituir su  dignidad  á  la  Iglesia ,  expidió  bulas  d^ 
excomunión  contra  Bernabé,  quien  habiendo  de- 
tenido á  los  legados  en  el  puente  del  Lambro, 
les  intimó  que  se  comiesen  ios  pergaminos  que 
traian,  si  no  querían  beber  las  aguas  de  aquel 
rio ,  y  tuvieron  aue  resignarse.  Bernabé  maní* 
festó  una  particular  enemistad  hacia  los  ecle* 
síásticos;  otra  vez  hizo  que  los  embajadores  poQ- 
tificios  se  vistiesen  de  blanco  y  paseasen  por  la 
ciudad  entre  los  silbidos  del  vulgo.  Al  arzobispo 
que  se  negó  á  ordenar  á  un  monge,  con  un  tono 
soberbio  le  dijo :  ¿  No  sabéis  que  yo  soy  papa^  em- 
perador  y  rey  en  mis  dominios,  y  que  ni  el  mi&^ 
mo  Dios  podría  hacer  lo  que  yo  no  guistese?  Des- 
pués de  excomulgado ,  multijplicó  los  suplidos; 
nizo  que  le  sacasen  los  ojos  a  un  fraile  y  tostar 
á  otro  sobre  uoas  parrillas.  Sin  embargo ,  supo 
disipar  la  tormenta  que  con  ra  él  se  preparaba, 
haciendo  que  la  compañía  del  conde  de  Lando 
dejase  el  campo  de  sus  enemigos  y  pasase  á  su 
servicio;  y  lejos  de  perder  sus  ciudlades,  sublevó 
muchas  contra  el  papa,  el  cual,  viendo  que  nada 
conseguía,  se  volvió  á  Aviñon  para  morir  allí  *^^' 
tranquilamente. 

Entonces  Bernabé  pudo  proseguir  sin  restric- 
ciones su  monstruosa  tiranía  y  encarnizarse  coa- 
tra  sus  subditos  por  medio  de  sus  órdenes  y  coa 
los  suplicios.  Cualquiera  que  cogia  una  pieza 
de  caza  mayor,  sufría  la  última  pena,  bei  iéndole 

fedazos,  aunque  fuese  abad  de  un  monasterio: 
izo  sacar  un  ojo  y  cortar  Ja  mano  á  un  joven 
({ue  soñó  que  había  cogido  una  liebre;  á  niogua 
juez  pagaba  sueldo  hasta  que  no  hubiese  mau- 
dado  cortar  la  cabeza  á  un  cazador  de  perdices; 
cerró  en  una  ianla  á  dos  da  sus  cancilleres  con 
un  jabalí:  obligó  al  podestá  á  arrancar  con  su 
misma  mano  la  lengua  a  un  delincuente:  pro* 
hibió  salir  de  noche,  bajo  pena  de  perder  un  pié,  I 

cualquiera  que  fuese  la  causa  de  la  contraven- 
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don ,  V  mandó  cortar  la  lengua  al  qne  nombrase 
á  los  UQelfbs  ó  á  los  Gibelinos.  Tal  vez  baya  en 
esto  exageración,  pero  es  lo  cierto  que  reputaba 
como  necesarias  sus  insultantes  crueldades  para 
coostituir  sólidamente  un  poder  (]ue  no  tenia  base 
legitima.  Quería  justicia  y  la  ejercia  con  fiereza 

Ísin  tino :  un  sacerdote  se  negó  á  dar  sepultura 
un  muerto,  porque  nótenla  dinero,  y  Bernabé 
le  hizo  enterrar  vivo ;  otro  no  quiso  pagar  dos 
capones  que  babia  comprado  á  una  mujer,  y  lo 
hizo  ahorcar.  Su  esposa  Beatriz  de  la  Escala, 
lejos  de  aplacarle  como  correspondía  á  una  se- 
ñora, le  irritaba;  pero  no  pudo  evitar  que  diva- 
gase en  sus  amores. 

No  se  diferenciaba  de  él  su  hermano  Galea* 
20  II  que  habitaba  en  Pavía  y  que  de  una  plu- 
mada anuló  todas  las  gracias  concedidas  por  sus 
predecesores.  Una  vez  mandó  que  se  ahorcasen 
sesenta  de  sus  asalariados  solo  porque  habían 
ido  con  lentitud  á  ejecutar  una  de  sus  órdenes; 
hizo  descuartizar  á  un  asesino  por  medio  de  ca- 
ballos, y  para  los  reos  de  Estado  inventó  la  cua- 
resma, suplicio  que  duraba  cuarenta  dias,  cor- 
tando al  sentenciado  en  los  dias  impares  un 
miembro  ó  un  pedazo  de  piel ,  ó  haciéndole  de- 
sollar las  plantas  de  los  piés  y  caminar  después 
sobre  garbanzos ,  y  en  los  pares  le  dejaban  des- 
cansar ,  á  iin  de  que  adquiriese  Tuerzas  para  su- 
frir el  tormento  del  dia  siguiente.  Sin  embargo 
protegía  las  letras,  se  trataba  c  )n  el  Petrarca  fa- 
miliarmente y  no  gustaba  de  adulaciones.  Fundó 
la  biblioteca  y  universidad  de  Pavía,  donde 
construyó  magestuososediticios  y  un  palacio,  cy 
si  en  lo  demás  (dice  Petrarca)  superó  á  los  prín- 
cipes mas  poderosos  de  Europa ,  en  esto  se  su- 
peró á  sí  mismo.»  Cada  año  distribuía  limosnas 
por  su  alma  v  las  de  sus  parientes  difuntos  en 
cantidad  de  áos  mil  quinientos  treinta  y  un  flo- 
rines ,  doscientas  diez  fanegas  de  trigo,  y  doce 
carros  devino;  manienia  diez  capillas  y  ayuna- 
ba la  tercera  parte  del  aSo. 

Tan  ambicioso  como  él ,  pero  mas  disimulado, 
fue  su  hijo  Juan  Galeazo ,  que  obtuvo  de  Juan  II, 
rey  de  Francia,  la  mano  de  su  hija  Label  y  el  título 
de"  conde  de  Vertus  en  Champaña,  mediante  la 
suma  de  trescientos  rail  florines,  y  de  Wences- 
lao el  de  vicario  imperial  en  Lombardía.  Fin- 
giéndose devoto,  engañó  á  su  tio  Bernabé  y  si- 
mulando una  peregrinación  le  hizo  prisionero 
mandándolo  luego  al  castillo  de  Trezza  donde 
inarió  de  rabia,  si  no  fue  envenenado.  Habiendo 
encontrado  en  su  tesoro  setecientos  mil  floriues 
de  oro  en  dinero  y  siete  carros  de  plata  en  bar- 
ras y  vajilla,  reunió  todos  los  dominios  de  los 
Yisconti,  donde  los  señores  estaban  humillados, 
el  clero  acostumbrado  á  contribuir  á  las  carcas 
públicas  y  el  pueblo  olvidado  de  sus  franquicias. 
Vil  en  sus  ideas  no  tenia  medida  para  sus  ca- 
prichos y  elegía  sugetos  idóneos  para  ejecutar- 
los. Desde  Federico  II  no  hnbo  príncipe  mas 
temffio  de  ios  habanos,  ñique  mas  de  cerca 
amenazase  la  independencia  de  los  demás  Es- 
tados. Al  principio  hizo  liga  con  los  Gonzaga, 
los  Carrara  v  lo$  de  Este  para  limpiar  el  país  de' 
las  bandas  de  aventureros,  y  Bartolomé  deSan- 
ftverino  marchó  contra  ellos  con  una  bandera  en 
aqüe  llevaba Inserita  la  palabraPos;  pero  proa* 


to  las  ambiciones  le  bideron  d^ar  éste  aspecto 
pacífico. 

Los  dos  hijos  menores  de  aquel  Mastino  que  as^ 
piró  á  la  corona  de  toda  Italia,  habiao  asesinado 
á  su  hermano  mayor  y  después  llegaron  á  tener 
guerra  entre  sí,  siendo  vencido  el  mas  débil  y  de- 
gollado en  una  prisión.  Loshijos  naturales  del  que 
sobrevivió  llamadoCan  Signore,  renovaron  aque- 
llos crímenes,  y  Antonio  asesinó  á  Bartolomé.  Los 
Venecianos  incitaron  á  este  Antonio  contra  los 
de  Carrara,  á  la  sazón  señores  de  Pádua  (1) 
porque  se  hablan  aliado  con  Genova  y  Bungría, 
los  cuajes  para  defenderse  recurrieron  á  Juan 
Galeazo ,  que  jactándose  de  ser  heredero  de  los 
Escalígerospor  su  segunda  mujer,  espugnó  áYe- 
rona  y  la  conservó ,  dejando  que  se  consumiese 
en  una  prisión  el  último  y  culpable  vastago  de 
aquella  familia  (2).  Después  ofreció  su  amistad 
á  ios  Venecianos  contra  los  de  Carrara,  vde  acuer- 
do con  ellos  se  apoderó  de  Pádua,  después  de 
Iserico  y  se  presentó  en  las  lagunas  á  la  vista  de 
Yenecia,  que  se  habia  arrepentido ,  aunque  tar- 
de, de  su  proct'der,  y  la  amenazó  que  la  reduci- 
ría á  una  condición  mas  humildeqne  la  de  Pádua. 

Desembarazado  Juan  Galeazo  de  aquellas  dos 
antiguas  familias,  ambicionaba  la  corona  de 
Italia ,  p^ro  para  conseguirla  era  preciso  ante 
todo  abatir  el  poder  de  Florencia,  la  protectora 
de  su  libertad.  Proporcionáronle  oportunidad 

Eara  ello  las  enemistades  de  las  ciudades,  y  ha- 
iéndose aliado,  al  efecto,  con  Siena,  se  le  unie- 
ron ademas  Perú sa ,  Urbino,  Faenza,  Rimini  y 
Foríi.  Al  mismo  tiempo  Florencia  se  asociaba 
con  la  poderosa  Bolonia,  explotaba  en  su  favor  el 
odiodel  traidor  Francisco  Novello  de  Carrara  (3) 
y  asalariaba  al  inglés  Juan  Acuto,  al  alemán  du- 
que de  Baviera  y  al  conde  de  Armagnac,  francés 
cuyas  bandas  se  componian  de  una  multitud  de' 
hombres  de  todas  naciones ,  pagados  para  deso- 
lar la  Italia;  pero  las  tropas  extranjeras  no  ha<** 
bian  aprendido  todavía  las  diestras  maniobras  de 
los  Italianos ,  asi  es  (]ue  Armagnac ,  que  con  el 

firesuntuoso  atrevimiento  francés  miraba  á  los 
tállanos  como  cobardes,  se  adelantó  con  poca 
gente  hasta  Alejandría ,  de  donde  salió  Jacobo 
del  Verme ,  le  batió  é  hirió  mortalmente ,  faa- 


(1)  Fñmlliü  de  Carraretet, 

Jaime  de  Carrara  principe  del  paeblo 

Nii^olijt  su  hermano 

Mar>iRlio  sobrino  nc  ambot 

libertino  sobrii  o  de  este 

MarMgiteto  Papp^íava 

Jaime  II  hijo  de  Nicntis.  . 

(;iacomiDo  su  bermaso 

Francisco  I  sn  sobrino 

Francisco  II  Novello,  esirang^nlado  en  Venecia  con  na 
bijofli  Francisco  UJ  y  Jacobo 

(i)  FaínilitL  de  loe  Etealigerot* 

Mnstino  de  la  Escala,  señor  de  Verona.  ...*.... 

Alberto  su  hermano. 

Bartolomé  iiijo  de  este 

Alboino  80  hermano , 

Can  Grande • 

Alberto  II  k  u|.„. 

Can  Glande  II  I 

Can  SiRAore    |hljo&deMastíDon 

Pablo  Alboino  > 

Amon?"*  "     I  *^'J^  naturales  de  Can  Signore. . .  . 

Guillermo  hijo  de  Antonio. •  • 

Antonio  y  Bruto  sus  hijos,  proscriptos. 

(3)  Son  célebres  sus  tlajes  por  Alemania  é  Italia 
enmnigos  eontrt  lo»  Visconti  acompafiado  siempre  de 
'  Tadea  de  Este. 
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ciendo  prisioneros  y  despojando  á  todos  los  que 
le  acompañaban  de  cuanto  llevaban  consigo. 
Rompió  después  los  diques  del  Adige ,  y  con  ello 
dejó  aislado  á  Juan  de  Aculo  sobre  un  valladar, 
teniendo  inundados  los  terrenos  que  lo  circun- 
daban. Entonces  le  envió  por  escarnio  una  zorra 
enjaulada ;  pero  al  verla  el  inglés,  le  contestó 
que  la  zorra  hallaría  medio  de  salir  de  aquel  en- 
cierro, y  atravesando  por  -medio  de  las  aguas 
durante  todo  un  día  salvó  su  ejército  de  aquel 
peligro. 

139Í.  Por  1^  P^z  que  subsiguió  ¿  esta  guerra  se  re- 
servó jPádua  á  Francisco  Carrara  que  ya  la  ha- 
bla recobrado ;  se  prohibió  á  Juan  Galeazo  que 
se  mezclase  en  los  negocios  de  Toscana ,  y  á  los 
Florentinos  en  los  de  Lombardia.  Pero  Yi^conti 
no  se  atuvo  á  lo  pactado  y  Francisco  Gonzaga 
organizó  una  liga  gUeira ,  que  produjo  una  nueva 
guerra  contra  losMilanesesen  la  que  estos  fueron 

iS9B  ^^Qc'do^'  Después  de  la  paz  de  Venecia>  los  Flo- 
rentinos  continuaron  desbaratando  los  proyectos 
de  Juan  Galeazo,  quien  al  fin  perdió  la  espe- 
ranza de  dominar  toda  Italia  y  solo  trató  de  con- 
solidarse en  Milán. 

La  larga  duración  y  la  sucesión  repetida  de 
los  Yisconti  en  las  señorías,  habian  acostum- 
brado á  los  pueblos  á  considerarlas  como  prin- 
cipes hereditarios  y  dominaban  como  los  demás 
Viscoc-  tiranos,  porque  la  Asamblea  popular  les  habia 

tí.  confiado  el  poder  político ,  mientras  que  el  judi- 
cial y  el  admim'slrativo  se  ejercía  por  el  podestá 
y  el  grande  y  pequeño  consejo;  pero  el  podestá, 
precisado  como  estaba  á  apoyarse  en  uno  de  los 
partidos  para  prevalecer  sobre  el  otro,  quedaba 
cometido  ai  preponderante,  esto  es,  al  príncipe. 
Kste,  bajo  pretexto  de  reclutar  tropas,  podia  im- 
poner carg;as  á  su  voluntad :  si  obtenía  el  título 
de  vicario  imperial  adquiría  facultades  regias ;  si 
llegaba  luego  á  ser  ^efe  de  muchas  ciudades ,  no 
hallándose  estas  unidas  por  ningún  lazo  político, 
se  encontraba  independiente  con  respecto  á  to- 
das, y  una  de  ellas  le  sétvia  de  freno  para  con- 
tener á  las  otras ,  librándose  de  este  modo  de  la 
necesidad  de  halagar  á  ninguna  facción.  Cuando 
estallaba  la  ffuerra  tenia  facultades  omnímodas 
como  ^efe  del  ejército,  y  las  ciudades  conquista- 
das nmgun  derecho  podian  oponer  á  sus  reso- 
luciones. Asi  conseguian  ejercer  la  tiranía,  la 
cual  no  suprimía  las  formas  republicanas,  pero 
las  privaba  de  toda  significación. 

Los  Yisconti  cacaban  de  aquel  rico  país  un 
millón  de  ducados,  esto  es,  una  mitad  mas  que  la 
Francia  y  la  Inglaterra  (1).  Una  buena  adminis- 
tración hacia  prosperar  las  rentas  públicas  que 
proporcionaban  medios  de  comprar  partidarios 
en  las  otras  repúblicas,  asalariar  bandas  merce- 
narias, adquirir  grandes  alianzas  de  familia  y 
de  este  modo  hacer  de  los  demás  países  lo  que 
les  acomodase.  Juan  Galeazo,  esposo  de  una 
princesa  francesa,  dio  su  hija  Yaientina  al  her- 

1389  ^^^^  ^^'  ^^^  ^^  Francia  con  la  dote  de  cuatro- 
cientos mil  florines  de  oro ,  ademas  la  ciudad  y 
territorio  de  Asti ,  mucha  pedrería  y  un  ajuar 
tal,  que  ningún  rey  hubiera  podido  dario  (2),  y  lo 


eco 


Ü)  VéiM  la  ntadfstiei  de  Sansto  en  la  Mlartckm  F. 

{%}  Pueát  terse  el  deUUe  en  Corio  iJIa  t389.  Solo  It  ^U  a^ 

adU  i  1,067  marcos,  peso  de  París. 


que  fee  peor  con  el  derecho  eventual  de  snceñon 
cuando  faltasen  los  varones  de  la  familia  Yis- 
conti. Entonces  creyó  oportuno  quitar  á  su  dig- 
nidad lo  que  tenia  de  precaria  por  la  elección 
popular,  y  habiendo  hecho  brillar  ante  los  ojos 
del  necesitado  emperador  Wenceslao  la  cantidad 
de  cien  mij  florines,  consiguió  el  título  de  du-    Joan 
que.  Asiauedó  li^itimada  la  usurpación,  y  las  ^¿^^^^^ 
ciudades  de  la  antigua  liga  lombarda  fueron  ven-  isus. 
didas  por  el  emperador,  á  pesar  de  que  uno  de 
sus  antecesores  habia  garantido  su  independen- 
cia en  el  tratado  de  Constanza. 

Conociendo  Juan  Galeazo  que  las  fiestas  en- 
cadenarian  al  pueblo ,  mas  bien  que  los  hornos 
usados  por  sus  predecesores,  las  procuró  sun- 
tuosísimas para  su  coronación ,  y  al  espectáculo 
de  tantas  solemnidades  concurrieron  gentes  de 
casi  todas  las  naciones,  asi  cristianas  como  in- 
fieles, y  todos  decían  aue  no  se  podia  ver  cosa 
mas  magnífica  (5) ,  y  el  honrado  pueblo  milanés 
estaba  entusiasmado  de  tener  un  duque,  y  un 
duque  tan  expléndido.  La  enajenación  de  este 
Ducado,  desagradó  mucho  á  los  Alemanes  y  la 
imputaron  como  un  gran  crimen  á  Wenceslao  ^^^' 
cuando  le  depusieron.  Roberto ,  conde  Palatino, 
que  le  sustituyó  en  el  Imperio,  se  obligó  4  ir 
á Italia  y  destruir  la  soberanía  de  los  Yisconti. 
Al  efecto  hizo  alianza  con  el  señor  de  Pádua ,  y 

(3)  CoRio.  Esta  solemoldad  se  explica  extensamente  en  nna  car- 
ta, escrita  el  10  de  setiembre  del  mismo  afto,  por  Jor^e  Azzanello 
y  Andreolo  Aresi  canciller  dacal.  De  casi  todjs  las  partes  dei  mundo 
se  llamaron  principes,  seüores  y  comanidades  para  qae  anmcotaseo 
la  pompa  en  la  coronación  del  nuevo  daq-ie,  honor  de  Italia.  Apenas 
apantana  ei  alba  en  la  miñana  del  domingo,  acompafiaron  al  fa- 
tuto duque  desde  la  fortaleza  de  la  puerta  de  Júpiter  hasta  Saa 
Ambrosio,  precedidos  de  i strioa-s  y  músicos.  En  laplazideSan 
Ambrosio  se  hibia  e  instroido  un  alto  tablado,  coadrado»  defeBdido 
por  empalizadas,  cubiertos  sus  sitiales  y  gradas  de  pafio  de  color 
de  escarlata,  y  la  parte  suiierior  de  brocado  de  oro  con  fondo  encarna- 
do. Allí  el  magnifico  caballero  Reneslo  Cam;!iinieh,  logarteniobce 
cesáreo,  esperaba  al  futuro  duque  para  colocarle  en  el  trono.  In- 
mediatos al  tablado  y  al  la  Jo  Izquierdo  estaban  Pablo  de  Saveil,  y  el 
caballero  Hugolotto  de  los  Biancardi,  principe  romano,  con  un  es- 
cuadrón bien  ordenado  compuesto  de  quinientos  caballos  para  guar- 
dar aquella  plaza  en  que  habla  un  inmenso  concurso  de  gentes.  El 
gran  «Condestable  se  hallaba  enfermo,  por  cjiya  caosa  ao  podo 
mandar  aquellas  tropas.  Apenas  UegO  el  futuro  duque  y  los  qae  le 
acompafiaban,  Bene^io  lo  recibió  con  benevolencia,  y  lo  colocó  i  sa 
izquierda  en  el  lugar  mas  elevado  del  lolio.  Los  prelados,  seftores 
v  embajadores  mas  ealiflcados,  se  sentaron  en  el  mismo  tablado. 
Un  caballero  bohemo  compafiero  de  Beneslo,  estaba  á  la  derecha, 
tcnieodo  la  bandera  Imperial ;  i  la  isquierda  el  caballero  Otoa  de 
Mondello  tenia  otra  bandera  acuartelada  con  las  armas  del  duque.  Allí 
mismo  se  leyó  el  privilegio  concedido  por  el  emperador  Weneeslao 
en  Prasa  á  1.*  de  mayo  de  iZ9o,  nombrando  daqaede  Milán  al  coa- 
de  de  Virtus,  Juan  Galaezo  Viscontt.  Uespues  el  duque  se  puso  de 
rodillas  y  prestó  juramento  de  Udelldad  ai  César,  en  manos  del  la- 
gartenienie  imperial,  el  cual  le  paso  largo  sobre  los  hombros  el 
manto  ducal  aforrado  de  armiños  de  arrina  abajo.  Tomándole  des- 
pués por  el  brazo  lo  colocó  en  el  trono  poniendo  sobre  sa  cabeía 
una  corona  adornada  de  pedrería  y  estimada  ea  ÍOO  florines.  Sen- 
tados el  duque  y  el  lugarteniente,  lo«  prelados  cantaron  himnos 
en  acción  de  gracias  i  Dios  acompaflados  del  concierto  de  instrv- 
mentes  músicos.  Después  Pedro  Fiiarao  pronunció  un  panegírico 
en  elogio  del  dnqar.  Cuando  conciayó,  se  celebraron  los  Divinos 
oficios  y  después  el  lugarteniente  cesáreo  y  el  duque  monu- 
ron  i  caballo,  y  bajo  onmaniiflco  palio  qoe  llevabaa  ocho  caballe- 
ros y  ocho  escuderos,  marcharon  acompaúados  de  todos  los  prela- 
dos, señores  y  embajadores  hasta  el  antiguo  palacio,  en  cuyas 
puertas  colocaron  lit  dos  banderas  imperial  y  ducal.  Éa  el  patio 
estaban  preparadas  las  mesas,  tervidas  con  riquísimas  vajIlUs  de 
plata,  y  cubiertas  por  arriba  con  pabellones  de  tapices  eatretJ-ji- 
dos  de  ora  üi  duque  se  sentó  en  la  cabecera  de  la  mesa,  leoiendo 
a  sus  lados  los  dos  lugartenientes  cesáreos,  á  los  cuales  aeguijn 
por  orden  de  dignidad  los  demás  señores,  etc. 'El  lunes  sigaienfe, 
pasaron  revi  «ta  en  rl  paiaeío  da-  al,  los  qae  estaban  dispuestos  nara 
la  justa.  El  martes  trescientos  de  estos  divididos  en  d  >%  escnadro- 
ne.«,  uno  con  divisa  roja,  y  otro  ron  blanca,  entraron  en  la  tita 
con  sus  eorrespoadtentes  banderas,  tenieado  de.iitnado8  mil  flori- 
nes para  premiar  al  que  saliese  victorioso.  El  miércoles  hnbo  ana 
nueva  Justa,  cuto  premio  era  nn  broche  del  valor  de  mil  florines 
que  lo  obcovo  el  marqués  de  MoDCernto.  £1  jaeves  termiaaroa  las 
justas,  ea  las  coales  Bartolomé,  hermano  de  Domingo  de  Bolonis, 
adflulrtó  nn  eabaUo  del  precio  de  ciea  florines;  y  Josa  Róbelo, 
etidero  de  díebo  surques  otro  de  ' 
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habiendo  obteBÍdo  de  Floreiicia  un  empréstito 
de  doscientos  mil  floriaes ,  entró  en  nxfatí.  país 
con  im  buen  ejercito;  pero  los  Visconti,  condu- 

14G1.  cidos  por  Fadno  Gane,  lo  derrotaron  cerca  de 
Garda ,  y  después  de  alconas  otras  tentativas, 
se  luvo  que  marchar  cubierto  de  ignominia.  La 
Lombardfía  que  habia  llegado  á  ser  herencia  de 
una  familia ,  pasó  después  á  manos  del  que  tenia 
mas  fuerza  para  apoderarse  de  ella  ó  mas  astu- 
cia 7  fiereza  para  tenerla  oprimida. 

Juan  Galeazo  se  procuraba  los  mejores  guer* 
rilleros,  tales  como  Facino  Gane  de  Biandrate» 
Carlos  Malatesta  de  Riniini ,  Antón  de  Urbíno, 
Pablo  Savelli,  Jacobodel  Yerme,  Ugolotto  Bian- 
cardo,  Ottobon  Terzo,  Galeazo  de  Mantua,  An* 
tonio  y  Galeazo  Porro,  Gabrino  Fondulo  cremo- 
nés,  y  Alberico  de  Barbiano,  inventor  de  una 
nueya  táctica  militar  y  de  la  caballería  moder- 
na.  Con  auxilio  de  ellos  recobró  su  deseada  Bo- 
lonia, después  de  haber  muerto  en  la  batalla  á 
Juan  Yentivoglio,  señor  de  aquella  ciudad;  com- 
pró á  Gerardo  de  Apiano  la  de  Pisa;  se  hizo 
proclamar  señor  de  Sena,  después  de  lo  cual,  de- 
claró la  guerra  á  Florencia  y  la  sitió.  Esta  ciudad 
temblaba  al  verse  envuelta  en  las  roscas  del  cu- 
lebrón viscontéo,  cuando  la  peste  que  se  renovó 

j^  varias  veces  en  aquel  siglo ,  puso  fin  á  sus  am- 
biciones cortando  el  hilo  de  su  vida.  Fue  de  los 
señores  mas  espléndidos  de  Italia ,  tan  fecundo 
en  ardides  políticos,  como  pobre  de  valor  per- 
sonal ;  sacrificaba  la  justicia,  la  buena  fe  y  el 
bien  de  los  pueblos,  a  su  afán  de  poseer;  prote- 
gió las  letras  como  un  paliativo  á  sus  vicios;  me- 
joró la  administración ;  tuvo  acierto  en  la  elec- 
ción de  hombres  para  la  paz  y  la  guerra ,  y  la 
Cartuja  de  Pavía  y  aun  mas  la  catedral  de  Mi- 
lán, edificios  por  él  oomenzados  y  que  son  los 
mas  insignes  monumentos  del  estilo  gótico  en 
Italia ,  atestiguan  su  atrevimiento  y  su  poder. 
No  hubiera  tardado  en  ser  señor  de  toda  ella 
si  no  se  le  hubieran  opuesto  los  Florentinos  y 
Francisco  de  Garrara  ó  aquella  fatalidad  que  siem- 
pre se  interpone  para  evitar  estas  empresa.  De 
todas  partes  acuaieron  magistrados,  caballeros 
y  capitanes ,  para  asistir  á  sus  funerales ;  tam- 
bién concurrieron  los  embajadores  de  las  cua- 
renta y  seis  ciudades  que  le  estaban  someti- 
das (1)  con  sus  banderas  é  insignias  y  dos  mil 
tiombres  con  hachas  encendidas ,  de  modo  que 
sus  honras  fúnebres  duraron  catorce  horas. 

Dejó  dos  hijos  de  tierna  edad :  Juan  Haría,  á 
quien  legó  el  ducado  desde  el  Tesino  hasta  el 
Mincio ,  y  Felipe  María,  á  quien  nombró  conde 
de  Pavía,  asignándole  el  resto  del  territorio,  ex- 
cepto Pisa  y  Crema  que  las  separó  para  el  bas- 
tardo Gabriel  Haría;  pero  pudo  decir  como  Pir- 
ro: lego  mi  trono  á  quien  tenga  la  espada  mas 
cortante.  Confió  la  tutela  á  su  viuda  Catalina 
Yiseonti  y  á  diez  y  siete  personajes ,  entre  los 

(1)  Valtelina,  Valcamónica,  Varesia.  Lefiago,  Gastdlo  Arqoá, 
Sal^,  BauaDO,  Gaatelnofo  de  Tortona,  Ritiera  deTrento,  Soredoa, 
Leceq.  Ylsevaiio  PoBtremoli,  Vosiiera,  Borgo  SandoiiiBo.  Casales 
Sant'Kfafflo,  Valenta,  Crema,  nonza,  Grosseto,  Masaa,  Lanicia- 
nt.  Asís.  BoVklo,  Peltre,  Glvidale,  Resglo,  Tortona.  AleJaDoría, 
Ledi,  Vereetti,  Honra,  VIeenza,  Bérgame.  Gomo,  Gremona, 
PtaMBela,  Parma,  Breeefa,  Verona,  Pewisa,  Sena,  Pisa,  Bolonia, 
ParfÉ  7  Nllaii.  Parla  se  erigió  en  eoiidado  para  el  bijo  segnndofié- 
nito,  como  io  diee  Angbiera;  sin  embargo,  algunas  sofiadas  cenea- 
legiae  filereii  ene  la  estirpe  de  los  Viseoatl,  sea  oaa  íáiiltfa  dea- 
eeadknte  del  Héctor  tioyano. 


cuales  figuraban  los  mas  famosos 'guerrille- 
ros ,  esperando  aue  serían  un  fuerte  apoyo  para 
la  debilidad  de  los  niños.  Estos  capitanes  tan 
valientes  en  la  guerra  como  ineptos  para  el  go- 
bierno; sin  buena  fe  y  sin  otro  afán  que  adquirir 
dinero  y  dominio  se  disgustaron  de  tener  que 
sométela  á  una  mujer  y  á  su  favorito  Barbava- 
ra.  La  discordia  impedia  el  acuerdo  en  los  con- 
sejos, mientras  los  enemigos,  reprimidos  hasta 
entonces ,  levantaban  de  nuevo  la  cabeza ;  los 
Güelfos  y  Gibelinos,  cuyos  nombres  hasta  estaban 

frohibidos ,  renovaron  sus  odios ;  el  papa  y  los 
lorentinos  se  pusieron  de  acuerdo  para  sus- 
traer á  Sena,  Perusa,  Pisa  y  Bolonia  del  poder 
de  los  Visconti,  y  los  guerrilleros  se  apresuraron 
á  repartirse  un  dominio  que  ellos  mismos  habían 
proporcionado  á  aquella  casa. 

Catalina,  con  habilidad  y  firmeza,  se  dedicó 
á  remediar  estos  males  y  con  sangrientas  ejecu- 
ciones amedrentó  á  los  señores  y  ciudadanos; 
pero  todas  las  ciudades  habían  sacudido  su  de- 
pendencia y  cualquier  tirano  prevalecia  sobre 
las  familias  y  sobre  las  facciones  antiguas.  En 
Brescia  recobraron  el  dominio  los  Güelfos,  tam- 
bién en  Lodi  con  Juan  de  Yignate,  en  Piasencia, 
y  en  Fobbio  con  los  Escoto  y  con  los  Landí, 
mieotras  los  Gibelinos  triunfaban  en  Gomo ,  con 
Branchino  Rusca,  en  Bérgamo  con  los  Suardi, 
en  Cremona,  con  Juan  Ponzoni  y  después  con 
Gabrino  Fondulo;  los  barones  ¿q  Sax  ocupa- 
ron á  Bellinzona;  Yicenza  se  entregó  á  los 
Venecianos ;  Francisco  II  de  Garrara ,  se  esta« 
hleció  en  Padna  y  adquirió  también  á  Yerona, 
hasta  que  los  Yenecianos  le  quitaron  sus  pose- 
siones, y  habiendo  caido  en  su  poder,  le  Iieva^ 
ron  vilmente  al  suplicio.  Entretanto  Facino  Gane 
desolaba  todo  el  territorio  comprendido  desde 
Parma  hasta  Cremona  y  Alejandría :  Alberico  de 
Barbiano  volvió  al  poder  del  pontífice  las  ciuda* 
des  de  Asís  y  Bolonia;  Pandolío  Malatesta  se 
apoderó  de  Honza  y  depues  de  Brescia ;  el  pue* 
blo  á  presencia  del  joven  duque  despedazó  al 
abade  de  San  Ambrosio,  y  todo,  en  una  palabra, 
era  horror  y  sangre. 

Juan  Haría  se  unió  con  aquellos  á  quienes  joan 
disgustaba  el  rigor  de  su  madre,  y  la  hizo  apri*  >iar|« 
sionar  en  Monza ;  sin  embargo  él  mismo  parecía 
que  solo  aspiraba  al  poder  para  decretar  supli- 
cios. Se  atrajo  amigos ,  solaados  y  cortesanos, 
tolerando  sus  excesos,  y  hasta  tenia  perros  en- 
senados á  despedazar  á  aquellos  que  él  mismo 
señalaba.  Por  todas  partes  se  sublevaron  contra 
este  tirano,  y  Facino  Cañe  y  Pandolfo  Malatesta 
batieron  sus  ejércitos,  le  sitiaron  en  la  ciudad 
para  obligarle  a  variar  los  consejeros ,  y  aunc[ue 
prohibió  proferir  la  palabra  paz  basta  en  la  misa, 
se  vio  precisado  á  solicitarla,  á  separar  á  sus 
instigaaores ,  perdonar  á  los  Gibelinos  y  recibir 
un  gobernador  del  partido  de  estos  y  otro  del  de 
los  urttelfos. 

Facino  Gane  que  ya  habia  separado  á  Felipe 
de  la  regencia  de  Pavía,  hizo  otro  tanto  con  Juan 
María,  después  de  haber  ejecutado  un  horrible 
saqueo.  Pero, cuando  contrajo  la  última  enfer- 
medad ,  los  Mílaneses  y  especialmente  los  Gibe- 
linos  se  estremecieron  al  pensar  que  iban  á.en-  m^ 
centrarse  nuevamente  i  aisposicion  del  tirano. 


m 

y  para  salvarse  de  él,  formaron  una  conjuración 
7  lo  asesinaron.  Facino  espiraba  el  mismo  día, 
7  sos  soldados  se  apoderaron  al  momeólo  de  Pa- 
vía para  asegurar  sus  sueldos;  el  intrépido  bas- 
tardo Héctor  Yíscooti  adquirió  el  dominio  de 
Hilan,  y  por  todas  parles  se  insurrecionaron 

Felipe  '^^  señores  para  recobrar  susaotignos  dominios. 

HarUu  Felipe  María  que  hasta  entonces  se  había  mani- 
festado negligente  y  perezoso,  desplegó  en  estos 
momentos  una  extraordinaria  actividad  para 
volver  á  obtener  cuanto  perteneció  á  sus  abue- 
los,* y  conociendo  la  necesidad  en  que  estaba  de 
asegurarse  las  espadas  de  los  soldados  aventu- 
reros, contrajo  matrimonio  con  Beatriz  Ten- 
da,  viuda  de  Facino,  que  le  llevó  en  dote  cua- 
trocientos mil  florines ,  inmensas  posesiones ,  el 
dominio  de  Tortona,  Novara,  Bercelli  v  Alejan- 
dría ,  y  el  favor  de  los  antiguos  partidarios  de 
su  marido.  Robustecido  con  estos,  arrebató  del 
poder  de  los  usurpadores  á  Pavía  y  Milán  y  con 
su  propia  destreza  y  la  acertada  elección  de  ca- 
pitanes, no  solo  reintegró  su  patrimonio,  sino 
que  lo  aumentó,  llegando  á  dominar  desde  el 
San  Gotardo  hasta  el  mar  de  Liguria,  y  desde  los 
confines  del  Piamonte  hasta  los  Estados  del  Papa. 
Era  sombrío  y  desconfiado,  pero  no  sangui- 
nario como  su  hermano ;  sabia  muy  bien  ocultar 
sus  sentimientos  y  sondear  los  de  los  demás; 
apenas  concluía  un  tratado  de  paz ,  lo  violaba 
bajo  cualquier  pretexto  para  entrar  muy  pronto 
en  nuevas  negociaciones;  abatía  hoy  á  quien 
ayer  había  ensalzado ;  desconfiaba  de  todos ,  en- 
vidiaba á  todos,  y  jamás  supo  olvidar  los  bene- 
ficios recibidos.  Al  principio  prefirió  á  una  con- 
cubina, despreciando  á  su  mujer  Beatriz,  fun- 
damento de  su  fortuna;  después  quiso  deshon- 
rarla y  deshacerse  de  ella  acusan  ola  de  adulterio 
para  llevarla  al  suplicio.  Empleó  alternativa- 
mente con  sus  mejores  c^tpitanes  las  lisonjas  y 
amenazas,  caricias  é  insidias,  mientras  confiaba 
en  miserables  consejeros  y  favoritos  aue  fomen- 
taban sus  pasiones  poco  generosas  nacía  Inés 
del  Magno  su  quería ,  y  hacia  Zannino  Riccio 
su  astrólogo. 

Francisco  Busone,  uno  de  los  mejores  guer- 
rilleros, conocido  con  el  nombre  de  Carma- 
ñola, que  desde  la  mas  baja  condición  se  ha- 
bía elevado  á  los  primeros  honores  por  medio 
de  su  espada ,  fue  el  principal  instrumento  para 
poner  á  Juan  María  en  posesión  de  sus  Estados; 
.otro  tanto  hizo  con  Felipe ,  á  cuya  autoridad  so* 
metió  muy  pronto  las  ciudades  de  Lodi,  Crema  y 
Plasencia ,  obligó  á  Malatesta  á  venderle  la  de 
Brescía  y  Bérgamo;  á  Gabrino  Fondulo  la  de 
Cremona;  á  Nicolás  de  Este  la  de  Parma ,  arro- 
jando de  la  de  Como  á  los  Buscas  que  habían  lle- 
gado á  ser  señores  de  ella. 

Las  familias  de  los  Fregosos ,  Guáreos ,  Mon- 
laldos  y  Adornos,  que  pertenecían  al  partido 
popular,  que  entonces  aominaba  en  Genova, 
üaDÍan  excluido  á  los  nobles  del  cargo  de  dux, 
que  alternativamente  desempeñaron,  sin  que 
ninguna  de  ellas  adquiriese  reputación  suficiente 
para  subyugar  á  los  demás.  Con  frecuencia  se 
suscitaban  contiendas  entre  ellas,  repeliéndose 
y  hostilizándose  alternativamente ,  é  incitadas 
por  los  nobles  de  las  dos  riberas^  llamaban  para 
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conseguir  el  triunfo  i  las  bandas  merceanrias, 
funestas  siempre  á  ambos  partidos ,  ó  recurrían 
á  los  extranjeros.  Juan  Galeazo  había  fomentado 
aquellas  rivalidades ,  esperando  que  cansada  la 
república  de  tantas  luchas ,  se  arrojaría  en  sus  139$. 
brazos;  pero  el  dux  Antonioto  Adorno,  cono- 
ciendo que  no  podía  conservarse  en  el  poder,  se 
5 repuso  entregarla  á  Carlos  VI  de  Francia,  sien^ 
o  esta  la  cuarta  vez  que  Genova  se  sometía  en 
aquel  siglo  á  una  servidumbre  voluntaría  (1). 
Las  extensas  condiciones  que  obtuvieron ,  dismi- 
nuyeron poco  su  libertad ;  pero  los  gobernadores 
que  fueron  á dominarla,  ni  agradaban  al  público 
ni  le  causaban  temor ,  y  á  cada  instante  había 
cuestiones ,  invasiones ,  destierros  ó  incendios. 
Por  fin  el  mariscal  Foucicault  hombre  de  un 
valor  á  toda  prueba ,  reprimió  las  facciones  abo- 
liendo sus  nombres  y  las  magistraturas  popula- 
res, expulsó  de  Monaco  á los  Fíeseos;  desús  po* 
sesiones  á  los  Delcarretos;  desterró  y  mató  á 
varios  ciudadanos,  y  después,  habiendo  dado 
nuevo  vigor  á  la  marina,  fué  á  saquear  las  cos- 
tas de  Siria  y  Egipto  y  obtuvo  del  rey  de  Fran- 
cia el  señorío  de  Pi>a;  pero  habiendo  marchado 
contra  Milán,  Facino  Cañe,  de  acuerdo  con  el 
marqués  de  Monferrato ,  se  adelantó  basta  Ge- 
nova ,  y  le  incitó  á  recobrar  su  libertad ,  de  mo- 
do, que  muertos  ó  expulsados  los  Franceses,  se  lios. 
restableció  el  gobierno  popular,  á  pesar  de  los 
GUelfos ,  nombrando  capitán  por  cinco  años  al 
mismo  marqués.  Su  comportamiento  hizo  que  él 
fuese  expulsado  y  repuso  el  dux ;  pero  con  ello 
se  aumentó  la  eiervescencía  de  los  partidos,  de 
modo  que  los  Genoveses ,  por  amor  á  la  paz,  se 

fmsíeron  bajo  el  dominio  de  Felipe  María,  quien  1421, 
es  mandó  á  Carmañola  para  que  los  gobernase. 
Dirigidos  por  este,  llevaion  la  guerra  contra 
Alfonso  de  Aragón ,  á  quien  hicieron  prisionero 
en  la  señalada  victoria  de  Ponza ,  y  creyendo 
con  ella  recobrado  su  honor  respecto  de  sus  órna- 
los de  Italia  y  España  se  entusiasmaron  los  Ge- 
noveses y  con  el  fin  de  que  Felipe  no  se  apro- 
vechase de  una  victoria  por  ellos  conseguida ,  sa>  ^435 
cudieron  su  yugo,  quedando  independientes  pero 
no  tranquilos. 

Felipe  María  al  extender  su  dominio,  se  puso 
en  pugna  con  tres  repúblicas ,  la  suiza ,  la  flo- 
rentina y  la  de  Yenecia. 

Los  Suizos ,  que  ya  hemos  visto  cómo  lijaron 
sobre  sólidas  bases  su  sencilla  libertad ,  muy 
pronto  dirigieron  su  vista  mas  allá  del  San  Go- 
tardo y  de  los  Alpes  Réticos.  Ya  en  1331 ,  para 
castigar  á  los  Levantinos,  dependientes  entonces 
del  capítulo  de  la  metropolitana  de  Milán,  que 
molestaban  á  los  habitantes  del  valle  de  Orsera, 
bagaron  hasta  Giorníco ;  pero  Francisco  Busca» 
señor  de  aquel  país ,  los  detuvo  con  sus  amisto- 
sas razones.  Después  los  señores  de  Milán  y  los 
Buscas  mismos,  acudieron  á  ellos  algunas  veces, 
para  due  los  auxiliasen  con  sus  armas,  y  de  este 
modo  les  hicieron  desear  un  país  que  podía  pro- 
porcionar alimento  y  descanso  á  la  exhorbílante 
población  de  su  patria.  Posteriormente  los  adua- 
neros de  Juan  Galeazo ,  quitaron  á  algunos  la- 
bradores suizos  los  bueyes  y  caballos  que  lleva- 

(1)  Con  Enrique  Vil,  Roberto  ét  Ifápoles,  el  irieMspode  MUtt 
y  esta. 
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ban  al  mercado  de  Várese.  De  aquí  resultó  qae 
iKNk  ^  ti^s  cantones  montañeses  llamasen  á  los  otros 
en  su  auxilio,  y  no  habiendo  recibido  satisfac- 
ción del  duque  atravesaron  los  Alpes,  ocuparon 
la  Levantina  favorecidos  por  las  disensiones  de 
los  GUelfos  y  Gibelinos ,  la  obli^ron  á  jurarles 
fidelidad  y  regresaron,  á  su  patria;  pero  habien- 
do invadido  aquel  territorio  los  Sax ,  señores  de 
Belitnzona ,  volvieron  los  Suizos ,  á  aparecer  á 
mitad  del  inViemo,  dictaron  las  condiciones  de 
í  w-   paz  y  adquirieron  la  misma  BelKnzona. 

Disgustaba  á  los  Yisconti  dejar  en  manos  de 
los  Suizos  aquella  llave  de  Italia,  y  aprovechan- 
do una  favorable  oportunidad,  la  sorprendieron 
y  redujeron  la  Levantina  á  su  obediencia.  Pron- 
to resonó  el  eco  del  sonido  del  encono  de  Un- 
i4tt.  térwaid  y  los  mugidos  del  toro  de  Uri  en  los  va- 
lles del  Tícino  y  del  Moesa ;  pero  Ángel  de  la 
Pérgola  y  Carmañola  atacaron  á  los  Suizos  en 
.  el  llano  de  Arbedo.  Esta  batalla  fue  muy  dife- 
rente de  las  que  se  acostumbraban  &  dar  en  Ita- 
lia. Los  Suizos  que  manejaban  con  las  dos  manos 
largas  espadas,  sin  respetos  caballerescos,  las 
metian  en  el  vientre  de  los  caballos  y  jamás  ca- 
pitulaban, de  consiguiente  era  necesario  desple- 
gar su  extremado  valor  contra  esta  gente  acos- 
tumbrada á  morir  en  su  puesto  y  á  sostener  la 
carga  del  enemigo  en  filas  apiñadas ,  cual  las 
rocas  de  sus  montes  rompen  la  furia  de  los  tor- 
rentes. Todo  el  dia  pelearon  los  dos  ejércitos; 
pero  prevaleció  el  mas  diestro  en  la  táctica  guar- 
rera. Aluchos  Suizos  perecieron;  otros  clavaron 
en  tierra  la  punta  de  sus  alabardas,  y  algunos, 
desordenados ,  volvieron  á  pasar  los  valles  en 
que  poco  antes  hablan  resonado  los  cantos  de  su 
ávida  esperanza.  Después  de  esto  se  mantuvie- 
ron quietos  pero  por  poco  tiempo,  pues  muy 
pronto  sobrevinieron  ocasiones  de  nueva  guerra, 
y  los  de  Cri  invadieron  de  nuevo  la  Levantina 

f»ara  no  abandonarla  ya  hasta  las  últimas  revo- 
uciones,  y  asi  consiguieron  tener  abierto  el  paso 
para  Italia,  donde  vinieron  á  perder  tantas  vidas 
que  les  hubiera  sido  mas  útil ,  conservar  para 
consolidar  su  libertad. 

Florencia,  protectora  siempre  de  la  indepen- 
dencia itálica,  espiaba  celosamente  los  progresos 
de  Felipe  María  con  quien  habia  convenido  que 
el  Magra  y  el  Pánaro  fuesen  los  conKnes ,  fuera 
de  los  cuales  no  pudiesen  adquirir  posesiones 

ím.  ni  eiercer  su  influencia;  mas  como  después  él  se 
atríouyese  la  tutela  del  príncipe  de  Forli  y  tu- 
viese pretensiones  sobre  Sarzana,  los  Floreoti- 

uiL  ^^  I®  declararon  Fa  guerra.  En  ella  Oddon  de 
Montone ,  Pandolfo ,  Carlos  Malatesta  y  Nicolás 
Piccínino,  todos  asalariados  por  Florencia ,  fue- 
ron derrotados  seis  veces  durante  un  ano  por  las 
tropas  de  Agnolo  de  la  Pérgola ,  y  mayores  ma- 
les la  hubieran  sorprendido  si  el  duque  con  su 
costumbre  de  odiar  á  aouellos  á  quienes  debia 
estar  agradecido,  no  huoiese  disgustado  á  Car- 
mañola. Este  tenia  el  título  de  conde,  y  entre 
feados  y  sueldos  reunia  una  renta  de  cuarenta 
mil  florines.  Tal  vez  Felipe  afanaba  retirarle  las 
donaciones  hechas  no  por  voluntad  sino  por  ne- 
cesidad; tal  vez  el  conde  no  se  creia  suficiente- 
mente recom[>easado  cuando  Esforeía,  Mendola 
y  Braccio  habían  llegado  á  ser  señores  indepen- 
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dientes;  lo  cierto  es,  que  el  odio  ocupó  el  lugar 
de  la  amistad ,  y  Carmañola  al  verse  propuesto^ 
se  separó  del  duque;  llevó  al  servicio  de  Floren- 
cia su  gran  reputación  y  un  grueso  ejército ,  y 
para  vengarse  de  su  ingrato  señor  formó  una 
alianza  con  Venecia,  con  el  marqués  de  Ferrara, 
el  señor  de  Mantua,  los  Sieneses,  los  duques  de 
Saboya  y  Honferrato ,  los  Suizos  y  el  rey  de 
Aragón. 

Felipe  sugo  salvarse  de  aquel  conflicto,  sem- 
brando zizana  entre  los  coligados;  después  con-  * 
cluyó  la  paz  con  Ferrara  por  mediación  del  pon- 
tífice y  con  Yenecia ,  cediéndole  Brescia  y  ocho, 
fortalezas  sobre  el  Ogiio.  Estas  humillantes  con- 
diciones dejaban  á  Milán  libre  de  sus  compro « 
misos,  y  los  nobles  ofrecieron  al  duque  diez  mil 
caballos  y  otros  tantos  peones  si  renovaba  las 
hostilidades.  Al  momento  se  preparó  >  tomando 
á  sueldo  lás  bandas  que  habían  licenciado  los  Bauíia 
Venecianos,  pero  en  Maclodio  fue  batido  por  Car-  ju,*5^. 
manóla.  Se  reanudó  luego  la  paz;  á  ella  sucedía 
otra  vez  la  guerra  y  nuevos  convenios  y  nuevas 
violaciones  tupieron  lugar  según  la  versatibili- 
dad  de  Felipe,  y  la  naturaleza  dé  los  ejércitos 
de  aquel  tiempo. 

A  tal  extremo  llegó  Italia  que  por  la  guerra 
no  se  adquiria  gloria,  ni  por  la  paz  tranquilidad. 
Solo  combatían  las  tropas  mercenarias  que  no 
estaban  animadas  por  amor  á  la  patria,  á  la 
gloria  ó  á  La  libertad ;  las  batallas  terminaban 
con  poca  efusión  de  sangre,  en  razón  á  que  al 
primer  revés  de  la  fortuna,  los  que  estaban  á 
punto  de  sucumbir,  rendían  las  armas,  persua- 
didos de  encontrar  muy  pronto  un  nuevo  com- 
prador, ademas  que  los  guerrilleros  habían  pac- 
tado dañarse  lo  menos  posible.  En  Maclodio,  ocho 
mil  soldados  de  Felipe,  quedaron  prisioneros  de 
Carmañola,  quien  habiéndolos  tratado  como  com- 
pañeros de  armas,  los  dejó  liares,  y  en  su  con- 
secuencia volvieron  al  duque,  sin  haber  perdido 
otra  cosa  que  las  armaduras.  Esto  disgustó  al 
receloso  gODÍerno  de" Yenecia,  sospechando  que 
estaban  de  acuerdo  Carmañola  y  el  duque ;  asi 

fmes,  cuando  la  escuadra  milanesa  destruyó  á 
a  veneciana  junto  al  Pó,  le  imputaron  aduel  de- 
sastre y  resolvieron  desembarazarse  de  él;  pero 
no  era  cosa  fácil  prender  á  un  capitán  en  medio 
de  un  ejército  que  le  era  afecto ,  y  para  conse- 
guirlo le  llamaron  á  Yenecia  so  preiesto  de  re-  u^erte 
cibir  los  consejos  de  su  experiencia,  le  honraron  de 
en  gran  manera,  y  después  los  Diez*,  le  arresta- 
ron, le  procesaron  y  llevaron  al  suplicio,  el  pue- 
blo temólo,  pero  aplaudió  (1). 

Felipe  pasaba  alternativamente  del  odio  al 
amor,  temnlaba  y  oprimía,  se  escondia  y  ame- 
nazaba. El  emperador  Sigismundo,  habiendo  roto 
sus  relaciones  con  Yenecia  por  la  adquisición  de 
Zara,  invadió  la  Marca  Trevisiana  j  pensó  bajar 
á  la  Lombardía  sin  armas.  Los  tiranuelos  del 

Eais,  le  recibieron  con  el  mayor  regocijo;  en 
remona  subió  con  el  papa  al  torreón ,  desde 
donde  miró  con  placer  la  llanura  lombarda,  y 
Gabrino  Fondulo,  á  lo  último  de  su  vida:  con- 

(1)  Fray  PaUo Sarpl  que  «logld  todo  lo  qne  es  tiranteo,  ejcribe: 
«que  fao  antlgna  alabanza  de  la  circnnspeceion  teneciana  el  baber 
tenido  eserairalosamente ocalta  por  ocbo  meaes  la  reaolaeioo  déla 
muerte  del  coode  Garmaflola.»  Lapablicacion  dela&Mtaft  deaqael 
proceso  no  asegiura  sa  crimen,  pero  se  sospecha. 
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fesó  qae  la  ünica  cosa  de  que  se  ailrepentía,  era 
de  DO  haber  arrojado  entonces  al  uno  y  al  otro 
de  aquella  altura  (1);  en  Cantú  recibió  homenaje 
de  Felipe  María,  el  cual,  sin  embarco ,  no  quiso 
admitirle  en  Milán;  instituyó  vicarios  imperia- 
les á  los  gefes  gibelinos  para  cohonestar  su  ti- 
ranía. 

Mucho  tiempo  después  disgustado  de  las  Tre- 
cuentes  contiendas  entre  Alemania  y  Bohemia, 
pensó  volver  á  pasar  al  otro  lado  de  los  Alpes  y 
presentarse  con  toda  solemnidad,  cual  acostum- 
braban sus  predecesores^  y  lleí^ó  á  Milán  con  dos 
mil  caballos  que  le  acompañaban ,  mas  como 
comitiva  que  para  defensa.  jPelipe  María,  que 
habia  solicitado  esta  expedición  en  perjuicio  de 
los  Venecianos,  desconfió  de  las  intenciones  de 
Sigismundo,  y  se  encerró  en  el  castillo  de  Ab- 
biategrasso ,  sin  dejarse  ver  del  emperador ,  el 
cual  se  hizo  coronar  en  San  Ambrosio.  Temido 
y  temeroso  en  Milán,  mal  mirado  en  Toscana 
como  amigo  del  duque,  y  siempre  escaso  de  di- 
nero y  tropas  atravesó  mezquinamente  la  Italia, 
dirigiéndose  á  Roma  á  fin  de  persuadir  al  papa 
á  que  aceptase  el  concilio  de  Basilea:  pero  no 
habiéndolo  conseguido,  se  hizo  coronar  y  regre- 
só á  su  país. 
AUen-  Francisco  Esforcia  habia  entrado  secretamente 
Esnír-  con  el  favor  de  Felipe  María.  Los  comisionados 
cia.  que  iban  reclutando  soldados,  invitaron  á  alis- 
tarse á  un  campesino  de  Cotinola  llamado  Atten- 
dolo,  que  estaba  cortando  leña;  Attendolo  vacila, 
y  para  decidirse  arroja  el  azadón  sobre  un  árbol, 
resuelto  á  continuar  su  oficio  si  cae  al  suelo;  pero 
queda  entre  las  ramas  y  al  momento  acepta  las 
armas  que  le  ofrecen,  con  su  bravura,  ad- 
quiere el  nombre  de  Esforcia,  obtiene  nuevos 
grados  y  al  fin  llega  á  ser  gefe.  El  rey  Ladislao 
de  Ñapóles  lo  toma  á  su  servicio,  lo  nombra 
condestable  del  reino  y  le  hace  donación  de  siete 
castillos  en  el  Patrimonio  de  San  Pedro;  adquie- 
re luego  otros  como  tributario  de  la  república  de 
Siena,  y  llama  á su  lado  á  sus  parientes,  acos- 
tumbrados al  trabajo  y  á  la  sobriedad  é  interesa- 
dos en  sostenerle  por  ser  su  único  apoyo ,  y  les 
confia  los  mandos  de  su  ejército.  A  la  muerte 
del  rey  Ladislao,  es  encarcelado,  pero  muy 
pronto  se  le  reconoce  como  necesario  y  vuelve  á 
su  primitivo  valimiento.  Nombrado  alférez  déla 
Iglesia,  hostiliza  áBraccio  deMontone;  amenaza 
al  papa,  con  hacerle  decir  cien  misas  por  un  di- 
nero; pero  no  triunfa  contra  un  valor  mas  hábil 
y  prudente.  Cuando  Juana  11  le  dio  el  bastón  de 
condestable,  se  disputaba  sobre  la  forma  del  ju- 
ramento ;  pero  ella  les  dijo :  consultádselo  á  él 
mhmo,  el  cual  tantos  me  haprestado  y  tantos  ha 
prestado  á  mis  enemigos ,  que  nadie  mejor  que 
él  debe  saber  el  modo  de  obligarse  y  de  librarse 
de  una  obligación. 

Después  de  haber  sido  el  principal  personaje 
que  figuró  en  las  guerras  de  la  Baja  Italia,  mu- 
rió ahogado  en  el  vado  del  Pescara.  Su  ejército, 
única  garantía  de  los  privilegios  y  posesiones  que 

(1)  En  1536,  enando  Carlos  V  qaiso  sabir  á  la  abertara  de  la  cú- 

Jula  del  panteón  de  Roma ,  nn  tal  Creseensí  que  le  aeompaftó  dijo 
SQ  padre,  qne  habia  tenido  el  pensamiento  de  arrojarlo  anajo  para 
vengar  el  saqueo  de  Roma  y  el  Mdre  le  respondió :  Hiío  mió ,  enM 
eotat  te  kteeny  no  te  dicen,  lUiaciQn  del  taqueo  de  Roma.  Jía- 
nutcrito  del  Yaticttno, 
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por  miedo  le  habian  concedido  los  principes,  ei^ 
taba  á  punto  de  dispersarse,  pero  su  hijo  Fran-  Fran- 
cisco conservó  unidas  estas  tropas  y  obedientes  ¿j*JJ 
sus  altaneros  oficiales  dando  muestras  de  aquella  cía 
diestra polítícaquedebia  luego  elevarlo  á  lamas  ^^-^* 
hermosa  soberanía  deltalia.  Habiendo  adquirido 
una  gran  reputación  en  todos  los  hechos  de  ar- 
masque  tuvieron  lugar  en  aquel  pais,  y  compren- 
diendo loque  valia  una  buena  espada,  no  estaba 
ya  contento  con  los  dominios  que  habia  heredado 
de  su  padre  y  dirigía  sus  miras  á  mayor  altura. 
Viendo  que  su  importancia  iba  siempre  en  au- 
mento, hizo  que  Felipe  le  prometiese  la  mano 
de  Blanca,  su  hija  natural;  pero  apenas  salió 
este  del  peligro  que  le  amagaba  se  arrepintió  de 
su  promesa  y  rehusó  cumplirla.  Esforcia  se  mar- 
chó y  se  formó  un  marquesado  en  Ancona ,  bajo 
la  supremacía  del  pontífice;  pero  no  pudiendo 
después  mantener  sus  tropas  se  puso  al  servicio 
délos  Florentínos.  Estos  habian  sostenido  la  guer- 
ra con  variada  suerte,  hasta  que  Nicolás  Picci- 
nino  que  tomó  el  mando  del  ejército  de  Braccío 
deMontone,  por  muertedeesteocurridaenAquila 
poco  después  gue  la  de  Attendolo ,  pasó  al  ser- 
vicio de  los  YisGonti  y  derrotó  á  los  Florentinos 
en  las  riberas  del  Serchio ,  apoderándose  de  su 
artillería,  de  sus  municiones  y  de  cuatro  mil  ca- 
ballos, de  modo  que  los  de  Florencia  después  de 
haber  asaliariado  siete  ejércitos  con  una  cons- 
tancia admirable,  se  vieron  obligados  á  ceder  la 
ciudad  de  Luca  y  aceptar  la  paz. 

El  pérfido  Felipe  fingió  entonces  que  licen- 
ciaba áPiccinino,  dándole  instrucciones  secretas 
para  que  devástasela  Toscana,  la  cual  viéndose 
precisada  á  tomar  de  nuevo  las  armas  tuvo  una 
satisfacción  en  atraer  ásus  banderas  á  Francisco 
Esforcia.  De  este  modo  se  hallaron  en  oposición 
los  dos  principales  capitanes  de  aquella  época, 
que  representaban  las  dos  antiguas  escuelas  de 
Braccio  y  de  Attendolo.  Al  principiq  la  guer- 
ra se  hacia  conlentítud,  porque  Esforcianoqueria 
disgustar  enteramente  al  duque  y  deshacer  ua 
Estado  que  esperaba  fuese  suyo ;  sin  embargo, 
cuando  vio  que  era  el  juguete  de  la  astucia  y 
ficción  de  Felipe  María ,  se  quitó  la  máscara  y 
aceptó  el  bastón  de  mando  que  los  Venecianos  y 
Florentinos  le  ofrecieron,  con  nueve  mil  florines 
mensuales  de  los  primeros  y  ocho  mil  cuatro- 
cientos de  los  segundos. 

Desde  entonces  los  dos  generales  procuraron 
sobrepujarse  uno  á  otro  en  valor  y  destreza,  pero 
con  perjuicio  de  Venecia ,  de  la  Toscana  y  de  la 
Marca,  de  Ancona,  cuyos  territorios  devastaron 
alternativamente.  Brescia  sostuvo  nuevamente 
un  sitio  que  fué  célebre  y  durante  el  cual  Brígida 
de  Avogadro  llevó  á  las  mujeres  á  repeler  á  Picci- 
nino.  Los  Venecianos,  que  por  la  enemistad  que 
tenían  con  el  marqués  de  Mantua,  no  podian  en- 
viar sus  naves  por  el  Pó  al  Mincio  y  desde  este 
al  lago  de  Garda,  hicieron  remontar  por  el  Adige 
dos  galeras  grandes ,  tres  medianas  y  veinte  y 
cinco  barcas ,  que  después  arrastraron  á  fuerza 
de  caballos  al  través  de  la  montaña  interpuesta 
y  de  allí  las  arrojaron  al  lago:  esto  causó  una  ad- 
miración y  terror  que  Piccinino  disipó  muy  pron- 
to, incendiándolas. 

¿Qttó  üoportan  á  la  historia  las  ciudades  to«- 
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mádas  y  perdidas,  las  fortalezas  arruinadas,  ase- 
sinatos y  traiciones  alternadas  coa  las  batallas  y 
los  padecimientos  de  una  plebe  sin  nombre?  Ella 
habla  de  los  gefes  y  hace  ve?  cómo  entre  aque- 
llos combates  dados  por  un  precio  convenido,  el 
mismo  capitán  vencido  hoy ,  reaparece  mañana 
con  ejército  no  menos  numeroso,  eternizándose 
de  este  modo  las  guerras  que  agotaban  el  erario, 
empobrecían  al  pueblo  y  no  le  aseguraban  de 
sus  enemigos ,  asi  como  se  hacian  las  paces  por 
necesidad  y  se  violaban  por  capricho.  Piccinino, 
aunquegüelfo,  despreciaiasexcomuniones,  com- 
parándolas á  las  cosquillas,  q'ue  solo  las  siente, 
quien  las  teme;  se  hace  señor  de  Pontremoli  y 
de  Bolonia ;  y  es  adoptado  por  las  familias  de 
Yisconti  y  de  Aragón.  También  ios  otros  capi- 
tanes que  Felipe  asalarió,  querían  ser  soberanos; 
Lndovico  San  Severino,  quería  á  Novara;  Ludo- 
vico  del  Verme  á  Torlona;  Talian  FriulanoáBos- 
co  Y  Frugarolo;  de  modo,  que  el  duque,  que  ha- 
bía despedido  á  Esforcia  por  no  hacerlo  soberano, 
lo  llamó  de  nuevo ,  porque  era  el  partido  menos 
malo  que  podía  elegir ,  concediéndole  la  mano 
de  su  hija  y  por  dote  el  condado  de  Pontremoli 
y  Cremona\  La  paz  de  Cavriana  restituyó  sus 
primeros  confines  á  los  temiónos  del  duque ,  á 
los  de  las  repúblicas  de  Yenecia,  Genova  y  Flo- 
rencia ,  al  papa  y  al  marqués  de  Mantua. 

Entonces  l^rancisco  para  vengarse  de  Alfonso, 
rey  de  Ñapóles,  que  le  habia  ocupado  los  feudos 
paternos,  marchó  contra  este  soberano;  pero  re- 
celoso de  él,  Felipe  se  puso  de  acuerdo  con  Eu- 
genio IV  para  quitarle  la  Marca  de  Ancona,  y  si- 
tió el  mismo  á  Pontremoli  y  Cremona.  £1  gran 
general  sucumbía  á  las  intrigas  de  su  suegro, 
cuando  los  Venecianos ,  mirando  como  rota  la 
paz  de  Cavriana,  enviaron  un  ejército  á  devas- 
tar todo  el  territorio  de  Milán  basta  bajo  sus 
murallas.  Atemorizado  Visconti ,  al  ver  que  Ye- 
necia  se  obstinaba  en  su  proyecto  de  conquistar 
toda  la  Lombardia,  se  reconcilió  con  su  yerno, 
asegurándole  doscientos  mil  florines  de  oro  anua- 
les para  mantener  su  ejército  y  el  de  Piccinino, 
qne  había  muerto  (1444)  con  el  disgusto  de  no 
haberse  engrandecido,  ni  obtenido  gratitud  de 
aquellos  á  quienes  había  servido. 

Pero  los  consejeros  de  Felipe  María,  temiendo 
el  engrandecimiento  de  Esforcia,  ya  conseguían 
que  aquel  le  odiase,  cuando  murió  aborrecido  de 
lodos.  No  dejó  hijos,  y  muchos  solicitaron  tan 
pingüe  herencia.  Hasta  entonces  no  se  habia 
determinado  en  el  Milanesado  el  modo  de  here- 
dar el  dominie ,  y  como  en  los  otros  principados 
italianos  ó  lo  poseían  los  hermanos  en  común,  ó 
se  lo  repartían,  ó  uno  sucedía  á  otro ,  sin  aten- 
der á  la  descendencia  del  difunto,  hasta  los  hijos 
naturales  percibían  alguna  porción.  La  casa  de 
ürleans  tenia  sus  pretensiones  por  parte  de  Va- 
lentina Yisconti ,  pero  este  feudo  no  era  de  fe- 
mineidad ;  mucho  menos  derecho  tenia  Esforcia 
como  marido  de  una  bastarda  dei  Felipe.  El  Im- 
perio no  lo  podía  reclamar  como  feudo  vacante, 
porque  no  Instaba  á  darle  este  carácter,  el  acto 
de  Wenceslao ,  contradicho  también  por  los  se- 
ñores alemanes.  Alfonso  Y  de  Ñapóles  presentaba 
un  testamento  que  Felipe  María  hizo  en  su  favor 
¿pero  era  auténtico?  ¿se  trataba  tal  vez  de  una 
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propiedad  que  pudiese  legar  á  su  capricho?  El 
Milanesado  era  un  Estado  libre,  reconocido  como 
tal  en  la  paz  de  Constauza,  que  habiendo  con- 
fiado su  gobierno  político  á  los  Visconti,  al  ex- 
tinguirse esta  familia,  volvia  á  ser  independiente. 

Los  Milaneses  comprendieron  este  derecho 
y  desengañados  del  dominio  de  uno  solo  que 
miraban  como  pessima  pestilentia ,  proclamaron  Repu- 
la auréa  república  ambrosiana,  volviendo  al  an-  *>•'«« 
liguo  régimen  popular.  Los  capitanes ,  al  mo-  's"Sr 
mentó  hicieron  venir  á  los  desterrados,  pro- 
hibieron las  blasfemias,  los  juegos  de  suerte 
y  azar  y  llevar  armas ;  se  obligó  á  los  panade- 
ros á  sellar  el  pan ;  restablecieron  las  escue- 
las invitando  á  los  mejores  maestros  con  condi- 
ciones que  pudieran  justamente  contentarlos  (1). 
Pronto  las  demás  ciudades  sacuden  el  yugo  de 
la  metrópoli ,  y  Pavía ,  Como ,  Aleiandría ,  No- 
vara y  Tortona  se  reforman  bajo  el  régimen  co- 
munal para  gobernarse  popularmente  ó  eligien- 
do señores. 

Entonces  pudieron  constituirse  en  Italia  tres 
fuertes  repúblicas ,  Florencia ,  Venecia  y  Milán 
reuniendo  de  este  modo  la  sabia  prudencia  de  la 
primera,  al  comercio  de  la  segunda  y  la  culta 
magnificencia  de  la  última,  y  asociándose  á  la 
fuerza  de  los  Suizos,  oponer  una  federación  de 
pueblos  libres  al  incremento  de  las  vecinas  mo- 
narquías; pero  Florencia,  principiaba  á  some- 
terse al  principado  con  Cosme  de  Médicís;  Ye- 
necia  impulsada  á  las  conquistas  por  el  Dux 
Fosean,  y  esperando  aquella  unión,  que  mas 
tarde  efectuaron  los  Austríacos,  aprovechó  este 
momento  para  obtener  las  ciudades  de  Brescia 
y  Bérgamo,  ambicionando  las  restantes;  entre 
los  Lombardos,  se  habia  abandonado  el  uso  de 
las  armas  y  tanto  se  habían  connaturalizado  con 
la  costumbre  de  obedecer,  que  apenas  sobresalía 
alguno ,  lo  proclamaban  señor.  Muy  peligrosos 
debían  ser  á  la  sazón  el  talento  y  valor  deTran- 
cisco  Esforcia,  mayormente  cuando  se  hallaban 
abandonados  perlas  ciudades  donde  resucitaban 
antiguas  rivalidades;  en  guerra  con  los  Yene- 
cianos,  con  divisiones  intestinas,  faccionados  en 
grandes  partidos ,  y  abrumados  con  las  exigen- 
cias de  los  capitanes  aventureros  á  quienes  no 
podían  licenciar,  ni  reducir  á  obediencia.  En  tal 
conflicto  los  capitanes  de  la  auréa  república, 
como  si  hubiesen  olvidado  las  pretensiones  de 
Esforcia,  ó  estrechados  por  los  Gibelinos,  le  con- 
fiaron las  armas  nara  que  los  defendiese  de  sus 
enemigos.  Verdaderamente  lo  hizo  asi  y  triunfó 
en  la  guerra  de  la  Marca,  pero  no  trabajaba  en 
favor  de  ellos ;  asi  es,  que  después  que  con  bri- 
llantes victorias  abatió  á  los  Venecianos  que  se 
habían  creido  á  punto  de  conquistar  el  Milanesa- 
do; y  habiéndolos  reducido  al  mayor  apuro, 
convino  con  ellos  en  cederles  el  Cremasco  y  la 
Geradadda,  siempre  que  le  ayudasen  á  obtener  la 
sucesión  de  Felipe  María. 

No  le  asustaban  las  perfidias,  y  su  amigo  Cos- 

il)  Aquella  república  fne  censurada  por  Corlo  para  adalar  á  los 
daqoes,  yporVerrii  cansa  del  odio  qne  tenia  i  la  Cisalpina;  pero 
creo  mas  bien  los  doenmentos  de  RoBminl,  qm  las  irónicas  decla- 
maciones de  Vcrri.  Leo,  entro  los  errores  de  qne  abunda  su  historia 
de  Italia,  dice  qne  Rosminl  «por  vituperar  la  república,  produce 
muchas  ordenanxab  sobre  la  religión,  las  cieueias»  y  la  policía.» 
Precisamente  lo  haeepor  lo  contrario. 
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me  de  Mediéis  le  había  enseñado  á  atefider  al  bien 
propio,  no  al  de  los  demás.  Algunos  hombres  ge- 
nerosos trataron  de  desbaratar  este  convenio ,  y 
escitaron  á  los  Milaneses  á  resistir  al  traidor,  al 
desertor;  se  enviaron  á  todas  partes  proclamas 

3ue  lo  disfamabaa;  y  se  aceptaron  los  socorros 
el  duque  de  Saboya  que  también  ambicionaba 
aquella  bella  posesión;  pero  Esrorcia.  superior 
en  el  arte  militar  y  sostenido  por  los  Venecianos 
que  hacian  traición  á  ciudadanos  libres  por  bus- 
car un  vecino  peligroso,  sitió  por  hambre  la  ciu- 
dad, la  cual  viendo  salir  ilusorios  todos  sus  es- 
fuerzos, se  sublevó,  depuso  á  los  magistrados 
populares,  y  los  sustituyó  con  Gibelinos,  á  cu- 
yas insinuaciones  se  entregó  á  Esforcia,  para 
adquirir  pan  y  tranquilidad,  c Mientras  él  estuvo 
en  Monza,  gran  número  de  milaneses  iban  todos 
los  dias  á  visitarlos  y  muchos  le  recitaban  versos 
y  discursos  elegantísimos.  Cuando  llegó  el  dia 
lijado  para  su  entrada...  los  Milaneses  tenian 

C reparado  un  carro  triunfal  con  un  palio  de  tela 
tanca  recamada  de  oro  y  una  gran  multitud, 
aguardaba  al  príncipe  delante  de  la  puerta  del 
Tcsino;  pero  Francisco ,  por  modestia,  rehusó  el 
carro  y  el  palio ,  diciendo  que  tales  cosas  eran 
supersticiones  de  los  reyes.  Habiendo  entrado, 
fue  al  sagrado  y  magnífico  templo  de  la  Virgen 
María,  se  detuvo  delante  de  la  puerta  y  se  vistió 
de  blanco  hasta  los  pies,  según  acostumbraban 
los  duques  cuando  tomaban  posesión  del  seño- 
río.» (CoRio).  De  este  modo  íue  acogido  entre 
las  aclamaciones  de  aquellos  quedos  meses  antes 
habian  ofrecido  diez  mil  ducados  en  oro  y  otros 
^MM  ^^^^^^  ^^  tierras  á  quien  lo  matase,  y  la  monar- 

1430.   quia  militar  fue  establecida  en  Milán. 

Con  su  destreza  supo  adormecer  al  pueblo  con 
fiestas;  no  confió  los  cargos  públicos  ásus  ene- 
migos; se  arregló  con  los  beligerantes;  volvió  á 
su  obediencia  una  tras  otra,  las  ciudades  que 
anteponian  una  libertad  peligrosa  á  una  servi- 
dumbre tranquila ,  y  por  último  las  de  Cono  y 
Bellinzona,  comenzando  una  nueva  política  j 
una  nueva  dinastía  que  entre  asesinatos  y  trági- 
cos sucesos  apenas  debía  llegar  con  mucho  tra- 
bajo á  la  sexta  generación.  Comprendiendo  que 
la  plebe  acostumbrada  de  nuevo  á  las  armas ,  se 
acordaba  de  su  libertad,  pensó  Esforcia  construir 
una  fortaleza;  pero  temía  mostrar  con  esto  des- 
confianza, y  para  evitarlo  encargó  á  sus  adictos 
que  persuadiesen  al  pueblo  que  sería  adorno  y 
seguridad  de  la  ciudad.  Los  ciudadanos  mas  cau- 
tos se  opusieron ,  pero  prevalecieron  los  otros  y 
las  parroquias  suplicaron  al  duque  que  edificara 
aquel  castillo,  que  fue  el  mas  fuerte  de  cuantos 
en  Italia  se  construyeron  en  terreno  llano. 

Podia  esperarse  algún  obstáculo  por  parte  del 
emperador  y  precisamente  cuando  Federico  III 
se  dirigia  á  Italia  en  aquellos  dias;  pero  vendía 
baratas  las  antiguas  pretensiones  imperiales.  Iba 
á  aquel  país  para  recibir  á  su  prometida  Leonor 

^  ooB^'  de  Portugal  y  el  diario  de  aquellos  acontecimien- 
de    tos  manifiesta  cuanto  se  habia  adelantado  la  ci- 

^co  tu'  ^ilizacion  de  Italia,  á  pesar  de  sus  desgracias ,  á 

145S.  la  de  los  extranjeros.  Nicolás  Lanckman ,  cape* 
lian  de  Federico  tuvo  que  vestirse  de  peregrino 
con  sn  comitiva  para  llegar  á  Portugal  y  no  obs* 
tante  fueron  d6  trecho  en  trecho  saoesivamente 


mano. 


un* 

despojados  ó  por  bandas  de  aventorerosópor  los 
poderosos  comandantes  de  las  ciudades  (1);  feli- 
ces cuando  encontraban  algún  banquero  florenti- 
no que  les  proveía  otra  \ezde  dinero.  En  Siena 
salieron  cuatrocientas  damas  de  aquel  país  á  re- 
cibir á  Federico;  al  entrar  en  Florencia ,  Carlos 
Marzuppini,  secretario  de  la  república,  le  dirigió 
una  oración  latina  llena  de  frases  y  vacia  de  sen- 
tido, como  entonces  acostumbraban  los  eruditos; 
pero  Eneas  Silvio  Piccolomini  contestó  á  nombre 
del  emperador  su  amo ,  con  frases  positivas,  y 
dirigiendo  algunas  preguntas,  á  las  cuales  no 
supo  responder  Marzuppini  por  no  estar  prepa- 
rado. 

Federico  llevaba  consigo  á  su  sobrina  Ladis- 
lao Postumo,  se  pudiera  decir  como  prisionero, 
y  los  Húngaros  trataron  de  robarlo;  pero  los  Flo- 
rentinos lo  impidieron,  si  bien  interpusieron  aun- 
que en  vano  sus  esfuerzos  con  el  emperador  en 
favor  de  él.  Federico  contrajo  su  matrimonio  en  js_de 
Roma,  donde  fue  coronado;  en  Ñapóles  visitó  al 
espléndido  Alfonso;  á  su  regreso  confirió  por  di- 
nero á  Corso  de  Este  el  título  de  duque  de  Mó- 
dena  y  Reggio ,  y  el  de  conde  de  Rovigo  y  Co- 
macchio;  por  dinero  concedía  títulos  y  preroga- 
tivas  á  quien  todavía  les  daba  importancia;  y  por 
dinero  creó  nobles,  notarios  y  condes  palatinos 
á  cuantos  quisieron.  La  isla  deMurano  entonces 
era  célebre  por  sus  obras  de  vidrio,  que  se  ven- 
dían á  ^ran  precio,  y  en  términos  que  una  fuen- 
te de  cristal  guarnecida  de  plata  fue  comprada  por 
un  duque  de  Milán  en  tres  mil  Quinientos  duca- 
dos. Cuando  Federico  entró  en  Venecia,  la  seno- 
ría  de  aquella  república ,  le  presentó'entre  otros 
regalos,  un  magnifico  servicio  de  cristal.  Su  ma- 
gestad  hizo  una  señal  al  bufón,  el  cual  dando  un 
golpe  con  sus  espaldas  á  la  mesa  donde  estaba 
colocado,  tiró  cuanto  en  ella  habia  y  lo  hizo  pe- 
dazos; y  mientras  los  Venecianos  se  manifesta* 
han  disgustados,  el  emperador  de  Occidente,  es- 
clamo :  sí  hubiesen  sido  de  oro ,  no  se  htdneseii 
roto. 

Francisco  Esforcia  sabia  cómo  debía  tratarle, 
de  modo  que  vacilando  el  emperador  en  recono- 
cerlo como  duque,  bastó  que  manifestase  que  se 
hallaba  dispuesto  á  defender  con  las  armas  el  tí- 
tulo concedido  por  su  predecesor.  Esforcia  tuvo 
sujetos  &  sus  nuevos  subditos ;  deshizo  una  liga 
que  Venecia  habia  formado  contra  él  con  el  rey 
de  Ñapóles,  el  duque  de  SaboNa,  el  marqués  de 
Monferrato ,  los  Sieneses ,  y  los  de  Correggio;  y 
supo  hacerse  aparecer  como  necesario  á  varios 
potentados.  Un  doble  matrimonio,  le  unió  con  la 
familia  real  de  Ñapóles;  otros  con  la  del  marqués 
de  Mantua,  con  la  de  Saboya  y  con  Francisco 
Piccinino,  capitán  y  digno  sucesor  de  su  padre, 
con  lo  cual  se  reconciliaron  los  Sforzescbi  y  Brac- 
ceschi;  ayudó  á  expulsar  á  los  Franceses  de  Ge- 
nova y  obtuvo  la  señoría  de  esta  república  i  ea 

(i)  BltioHa  éftpwut.  f(  eoranat.  FeierJIIet  eatJufUijuUt, 
auctore  NicotúoLonllmanodeFaik€nttein,9p,  Piziom U. 50d>€ü2. 
Los  caminos  co  estaban  mas  segaros  en  lialia.  Cuando  Petrarca 
fue  la  primera  tez  i  Roma,  tuvo  qae  refqfiírse  en  el  castillo  de 
Capránica  hasta  qoe  el  obispo  dé  Lombes  llegó  para  llevarle  acom- 
pañado de  cien  caballeros.  Joan  Bariie,  enviado  por  Roberto  fte  Ñi- 
póles i  fln  de  qoe  asistiese  á  I9  coronación  del  poeta,  fue  robado 
en  el  camino  7  invo  que  volverse.  Joan  Víilaiiilli,80,  cuenta  eomo 
un  gran  becbo  qae  en  once  días  llegó  i  París  an  despacho  del  cta» 
clave  dePemsa,  remitido  por  loseorreot  de  loa  conerciaatac 
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una  palabra,  fue  uno  de  los  príncipes  más  mn- 
desde  Italia  y  atendiendo  i  aquella  época,  de  los 
mas  buenos.  Conservó  en  el  trono  aquellos  mo* 
dales  francos  adquiridos  en  los  campamentos,  y 
aunque  llegó  al  poder  por  medio  de  la  espada, 
la  depuso  v  asoció  su  política  á  la  del  negociante 
Cosme  de  Médicis.  Honró  las  artes  y  gobernó  con 
sabiduría,  restituyendo  al  gobierno  el  vigor  que 
le  dieron  los  Visconti ,  sin  imitar  su  crueldad. 

Fue  mas  afortunado  que  los  demás  gefes  de 
banda  y  puede  decirse  el  último  de  ellos,  puesto 
que  desde  aquel  momento  pierden  su  importan* 
cia  y  los  príncipes  tienen  territorios  bastante  es- 
tensos ,  para  reclutar  soldados  en  ellos  con  ren* 
tas  suficientes  para  su  manutención  (1).  Éntrelas 
interminables  batallas  que  se  daban  hacia  dos  si- 
glos, los  políticos  hablan  imaginado  que  el  único 
medio  de  conservar  hi  Italia,  era  mantener  un 
cierto  equilibrio  entre  los  Estados.  A  esto  contrí- 
baian  las  alternadas  alianzas  y  mucho  mas  los 
guerrilleros ,  que  se  pasaban  de  una  á  otra  parte 
de  modo,  que  ei  mas  poderoso  podia  encontrarse 
de  la  noche  á  la  mañana  enteramente  úñ  tropas 


ée 

I  Simo- 
C  leito 
!  1454. 


Saboya,  de  Monferrato,  de  Hódena  y  de  Mantua, 
las  repúblicas  de  Venecia,  Siena,  Luca  y  Bolo- 
nia ,  el  rey  Alfonso  y  el  papa ;  y  de  este  modo 
descansó  por  un  momento  la  Italia  de  tantas 
guerras,  y  pudo  esperar  que  esta  confederación, 
salvase  su  independencia  y  libertad. 

Su  sucesor  Galeazo  María  Esforcia,  desviándo- 
se de  las  huellas  paternas  fue  voluptuoso  y  cruel. 
La  vigorosa  ambición  de  su  padre  v  los  conse- 
jos de  Cicco  Simonetta  secretario  de  Estado  y 
nombre  eminentísimo  por  su  prudencia  y  consu- 
mada práctica,  mantuvieron  al  principio  la  tran- 
quilidad del  país;  pero  Galeazo  María ,  alentado  ^'^^^' 
con  el  apoyo  de  los  Florentinos  y  de  Luis  XI  rey  Maru 
de  Francia  su  cuñado,  descubrió  su  perverso  *^^* 
carácter.  Privó  de  toda  participación  en  los  ne- 
gocios á  su  madre  Blanca,  mujer  sabia  y  expe- 
rimentada y  aun  se  dice  que  la  enveneno.  Quiso 
hacer  ostentación  de  sus  riquezas  y  se  marchó  á 
Florencia  con  Bona  de  Sabop  su  mujer,  llevan- 
do por  el  innaccesible  Apenino  doce  carros  cu- 
biertos de  sargas  de  oro,  cincuenta  palafrenes 
para  la  duquesa  y  otros  tantos  para  él,  todos  con 


Florencia  situada  en  el  centro  entre  Venecia  y    arneses  recamados  de  oro.  Su  guardia  se  compo- 
Milan  al  Norte,  Ñapóles  y  el  patrimonio  de  la     '    ^     *     i^-   .-_  i 
Iglesia ,  al  Mediodía ,  se  unia  á  los  unos  ó  á  los 
otros,  según  creía  necesario  para  evitar  la  supe- 
rioridad de  estos  ó  de  aquellos. 

Entonces  estaban  todas  las  ciudades  de  la  an- 
tigua liga  lombarda,  bajo  el  dominio  de  uno 
solo,  escepto  Bolonia  que  alternaba  entre  tiranía 
y  Estado  libre.  LaSessia  tenia  sus  confines  entre 
el  Milanesado  y  el  Piamonte ,  donde  los  duques 
de  Saboya  no  habían  hecho  mas  conquista  en 
mueho  tiempo  que  la  del  condado  de  Asti.  En  la 
Toscana,  Siena  y  Luca,  conservaban  su  libertad, 
el  resto  obedecía  á  los  Florentinos ;  Ferrara  y 
Módena ,  á  los  de  Este:  Mantua,  álos  Gonzagas; 
Urbino  pasaba  de  los  Montefeltros  á  la  casa  de 
la  Hovero ,  y  la  Romanía  se  había  dividido  en 
cien  pequeños  señoríos :  pero  el  amor  á  las  artes 
á  la  tranquilidad  y  á  las  letras  ocupaba  á  prin- 
cipes y  á  pueblos,  que  ya  no  atendían  solamente 
á  la  guerra;  las  consideraciones  que  en  otro  tiem- 
po solo  se  circunscribían  á  los  capitanes ,  ya  se 
dirigían  también  al  literato  y  al  pintor.  Al  poco 
tiempo  las  conquistas  de  los  Turcos ,  llamaron  la 
atención  repentinamente,  siendo  objeto  de  todas 
las  conversaciones,  y  la  toma  de  Constantinopla, 
ae  consideró  como  una  desgracia  doméstica,  como 
un  peligro  común. 

ÜnloBcea  Francisco  concibió  el  pensamiento 
de  formar  de  toda  Italia  una  confederación,  para 
eicluir  de  ella  á  los  extranjeros  cualesouiera  que 
fuesen,  y  conservar  la  paz :  y  por  mediación  de 
fray  Simonetto  de  Camerino ,  fue  estipulado  en 
Lodi  entre  él ,  Cosme  de  Médicis ,  los  señores  de 

(f)  Kd  it67  se  pablleó  en  Milun  el  siguiente  edicto  convocando 
á  loe  cladadaBotNra  la  (guerra:  «Se  hace  ooiorio  y  ii»Difle»to  i  toda 
•persona  de  enalqaier  grMloy  condición  quesea, de  parle  de  nucairo 
•seflor  el  tercer  dnque  de  Milán  eic,  en  lodos  los  lerriiorios  de  so 
■4oiBiBio,  qoecoalqniera  soldado  ó  qnetenaa  práctica  en  el  servicio 
*dé  las  armas,  asi  de  i  caliallocoolo  de  4  pié,  jra  sea  del  país,  ya  fó- 
•tastero,  qae  al  presente  se  encaentre  habitando  en  los  domioioa 
»éiieates  j  qneqaiera  Ir  al  campo  donde  nvcsiro  excelso  señor  dn* 


•ene  IK  se  eocontrarA;  taja  equipado  y  araado,  paes  que  babrá 
•nena  7  fuerte  guerra 

legoe  al  camp 

riscal  del  campo, 
KA,  eomo  lo  hacen  U»  deibát.» 


fuerte  guerra  eB 'los  países  iél  Piamoñie',  presentándose 
•apcaaa  Uegoe  al  campamento  á  Pedro  Francisco  ViscoBii,  candi- 
•lio  7  mariscal  del  campo,  y  luego  qne  se  ponga  la  banda  blao' 


nia  de  cien  hombres  de  armas  y  quinientos  in- 
fantes ,  ademas  cincuenta  escuderos  vestidos  de 
seda  y  plata,  quinientas  traillas  de  perros  de 
caza,  y  un  sinnúmero  de  halcones;  de  modo, 

3ue  contando  los  cortesanos  no  había  menos  de 
os  mil  caballos  importando  los  gastos  doscien- 
tos mil  florines  de  oro  (2).  Los  Médicis  no  qui- 
sieron quedar  atrás  en  suntuosidad ,  y  pudieron 
añadir  muchas  preciosidades  de  las  bellas  artes;. 
Florencia  mantuvo  con  sus  fondos  públicos  aque- 
lla numerosa  comitiva  y  dio  tres  representaciones 
sagradas,  á saber;  la  Anunciación  en  San  Félix, 
la  Ascensión  en  los  Carmelitas,  y  la  Venida  del 
Paráclito  en  el  Espíritu  Santo,  cuya  iglesia  des- 
graciadamente se  incendió. 

A  su  inclioacion  al  fausto  y  á  las  mas  escan- 
dalosas sensualidades  reunía  Galeazo  una  fatal 
tendencia  á  la  crueldad  y  á  los  mas  refinados 
tormentos.  Para  que  quedase  complacido  de  los 
espantosos  suplicios  que  presenciaba  los  acompa- 

(%)  «Llevaba  consigo  i  sos  principales  feodatariog  y  consejeros; 
todos  iban  vestidos  de  tela  de  oro  y  plata  regalada  por  el  liberalislo 
modnqae;sa comitiva  estaba  mny  bien  equipada  con  trajes  noevos; 
los  cortesanos  pensionados  por  el  principe  vestían  de  terciopelo  y 
otrdS  finísimas  telas  de  seda  é  igualmente  sus  camareros,  que  se 
distinguían  por  brillantes  recamados;  ií  cuarenta  de  ellos  les  habla 
dado  un  collar  de  oro  siendo  el  de  menor  precio,  de  ríen  ducados; 
y  Vircílino  Vi.«conte,  iba  delante  de  ól  llevando  su  espada.  Tenia 
cincuenta  escuderos  todos  vestidos  con  dos  trajes  ano  de  tela  de 
plata  y  otro  de  seda,  en  fin  hasta  los  criados  de  cocina,  estaban 
vestidos  con  diversos  terciopelos  y  rasos.  Hacia  qae  llevasen  iras  él 
cincueuui  caballos  con  silla  de  tela  Ue  oro,  látigos  tejidos  de  seda, 
'estribos  dorados  v  sobre  poderosos  caballos  iban  elegantes  mance- 
bos vestidos  con  jugon  de  tela  de  plata  y  ana  capa  de  sedn  ft  la  e«* 
foreeica;  para  ia  guardia  de  so  excelencia,  babía  cien  hombres  de 
armas,  vestidos  todos  como  capitanes  y  cincuenta  infantes  escogi- 
dos, cada  uno  de  los  cuales  estaba  pensionado  por  el  principe.  Para 
la  duquesa  babia  destinado  cincuenta  bacaneas  todas  con  sns  sillas 
y  arneses  de  oro  y  plata,  sobre  las  cuales  iban  sus  pagea  ricamcn- 
te  vestidos;  tenia  doce  carruagea;  todos  cubiertos  de  tela  de  oro 
y  plata  y  recamadas  sobre  ellas  las  insignias  ducales.  Los  colchones 
y  las  cabeceras  eran  de  tela  de  oro  rizado,  algunos  de  plata  y  otros 
de  raso,  carmesí  y  basta  los  arreos  de  los  caballos  estaban  cubiertos 
de  seda.  Para  pasar  los  Alpes  hizo  poner  estos  earruaaes  sobre 
mulos.  La  comitiva  se  componía  de  dos  mil  caballos  y  doscientos 
mulos  de  tiro,  todos  enjaezados  del  mismo  modo  y  con  mantaa  de 
damasco  blanco  y  de  color  mas  escoro,  llevando  enmeuio  recama- 
das de  oro  y  plata  las  armas  ducales,  y  los  muleros  vestidos  de 
nuevo  i  la  e§foreeica.  También  llevaba  quinientas  parejas  de  perros 

llanea. 


i  la  e§foreeica.  También  llevaba  quinientas  parejas  de  p( 
de  diversas  ciases  y  grandísimo  numero  de  balcones  y  cavila 
Iban  asimismo  eearenu  trompetas  y  pífanos,  muchos  bufones  y 
oíros  con  diversos  Instramentos  músicos.  Se  calcula  que  todo  este 
aparato  eostaria  doteientoi  nli  dncadoi.»  Gokio, 


43$  xt^oGÁ 

naba  de iosultantes  bufonadas,  y  flo  le  satisfa- 
cian  sus  liviandades ,  sino  las  sazonaba  con  un 
triunfo  desvergonzado ,  con  la  desesperación  dé 
los  maridos  y  de  los  padres  deshonrados.  Para 
probar  su  intrepidez ,  mandó  cierto  dia  que  pu- 
siesen á  su  barbero  en  un  tormento,  y  cuando  lo 
sacaron ,  quiso  que  le  afeitase.  Fue  otra  de  sus 
victimas  una  hermana  de  Gerónimo  Olgiato. 
Ofendido  este  de  ac[uel  ultraje ,  se  reunió  con 
Andrés  Lampugnani ,  y  Carlos  Yisconti,  los  cua- 
les entusiasmados  por'Nicolás  Montano  con  las 
ideas  de  la  libertad  romana  y  deja  reputación 
que  adquieren  los  tiranícidas,  se  juramentaron 
ante  los  altares  cual  si  se  propusiesen  una  obra 

U76.   santa  y  gloriosa  y  lo  asesinaron. 

£1  pueblo  enfurecido,  mató  á  estos  y  prestó 
homenaje  á  Juan  Galeazo,  hijo  del  difunto,  de 
edad  de  ^is  anos,  en  cuyo  nombre  gobernaron 
la  viuda  Bona  y  el  prudente  y^  hábil  Caceo  Simo- 
netta,  los  cuales  agradaban  á  los  subditos  y  te- 
nian  sujetas  las  provincias;  pero  los  tios  del  du- 
que á  quienes  el  ejemplo  de  Francisco  hacia  creer 
que  ninguna  ambición  era  imposible  de  realizar, 
vinieron  á  conmover  el  Estado  v  á  pretender  parte 
en  la  administracioq ,  contando  para  ello  con  el 

Joan    *Poyo  ^^  '^  Gibelinos  y  de  los  extranjeros,  y  es- 

Gaica-  peciálmente  Luis  el  Moro  que  trataba  de  elevarse 

'^-    sobre  las  ruinas  de  todos.  La  destreza  de  Cicco 

desbarató  sus  maquinaciones;  pero  entre  tanto  el 

rey  de  Ñapóles  y  Sixto  lY,  suscitaban  por  todas 

partes  enemigos  al  nuevo  gobierno. 

Después  de  haberse  entregado  Genova  otra 

14S8.  vez  á  los  Franceses,  y  sacudido  su  yu^o  nueva- 
mente con  auxilio  derrancisco  Esforcia,  el  cual 
aunque  la  tuvo  sujeta,  observó  las  condiciones 
estipuladas,  se  ingenió  luego  cuanto  pudo,  para 

^451,  recibir  magníficamente  á  Galeazo  María  cuando 
hizo  aquel  famoso  viaje ;  pero  él  se  presentó  con 
un  traje  menos  que  sencillo  y  entre  insultante 
V  medroso,  se  alojó  en  un  castillo.  Entonces  ios 
tienoveses  ofrecieron  entregarse  á  Luis  XI,  quien 

....    les  respondió:  y  yo  os  entrego  al  diablo.  £n  su 
'  *  consecuenciatuvieron  que  someterse  aunque  con 
disgusto  á  los  Esforcia ,  de  cuyo  dominio  se  se- 
pararon para  volver  á  él  diez  anos  después. 

Los  Suizos,  que  habían  adquirido  la  fama  de 
invencibles,  se  dejaron  pervertir  por  el  orgullo, 
por  las  lisonjas  de  los  príncipes ,  el  oro  y  el  lujo 
extranjero,  resultando  de  aquí  la  corrupción  en 
los  consejos,  la  manía  de  empresas  guerreras,  y 
que  la  bravura  se  hiciese  venal.  Los  magistrados 
alistaban  á  los  reos  que  se  les  entregaban  para 

{'uzgarlos  y  los  enviaban  después  al  combate,  y 
lasta  el  mismo  gobierno  vendía  sus  batallones  á' 
los  extranjeros.  Habiendo  cortado  los  Milaneses 
uno  de  sus  bosques ,  una  banda  de  Uri  corrió 
contra  Bellinzona;  pero  Cicco  los  apaciguó  por 
dinero  v  juraron  no  volver  á  molestar  el  aucado. 
Sixto  iV  les  dispensó  del  juramento,  mandándole 
elestandante  bendito  de  iSan  Pedro  jpara  que  fue- 
sen á  defender  al  padre  común  y  á  ayudar  á  los 
señores  lombardos  á  restituir  la  libertad  á  Italia. 
Fueron,  pues,  en  el  riffor  del  invierno  y  en  Gior- 
nico  derrotaron  á  los  ducales ,  consiguiendo  una 
paz  ventajosa. 

Los  tios  del  duque,  ayudados  por  los  aeonte- 
cimienios  exteriores»  se  rehicieron  y  volviendo 


á  la  ciudad,  quitaron  á  Siihonetta  los  cargos  qae 
desempeñaba  y  la  vida  (1).  Después  expulsaron 
á  la  duquesa  á  pesar  de  que  su  debilidad  la  hacia 
poco  terrible ,  y  Luis  el  Moro  llegó  á  ser  regente 
en  nombre  de  su  sobrino ;  pero  sus  deseos  no  se   uís 
circunscribían  solo  á  esto ,  y  rodeado  de  sus  he-   non 
churas,  pensaba  desembarazarse  de  JuanGa-   iis6. 
leazo  y  reinar  en  su  lugar.  Mas  para  ello  le  con- 
venia que  el  país  se  hallase  agitado ,  y  al  efecto 
invitó  á  Carlos  VIU  á  una  expedición,  de  la  cual 

Srincipian  otros  desastres  para  Italia,  cuya  peor 
esgracia  es  tener  siempre  desgracias  nuevas. 

CAPITULO  XIX. 

Toscana.— Los  Médicis. 

Hemos  seguido  las  vicisitudes  de  la  Toscana, 
hasta  el  punto  en  que  los  Florentinos  dejaron 

Íue  los  Písanos  se  anticiparan  en  la  conquista  de 
uca  y  queriendo  recobrarla  fueron  derrotados 
en  la  Ghiaja  (2).  Los  desastres  dan  siempre  rigor 
al  partido  popular,  atendiendo  á  que  encontrán- 
dose cada  uno  obligado  á  contribuir  á  la  repara- 
ción con  sus  propias  fuerzas,  conoce  su  valor  y 
desea  ejercitarlas.  Ademas,  para  Abatir  el  poder 
de  los  nobles ,  proporcionaron  á  los  siervos  me- 
dios de  hacerse  libres,  ya  admitiéndoles  en  ios 
Comunes,  ya  protegiéndoles  en  sus  querellas 
contra  los  ricos.  Después  se  instituyó  un  capitán 
de  la  guardia  ó  conservador  del  pueblo,  que  tenia 
á  sus  órdenes  cíen  hombres  de  caballería  y  dos- 
cientos infantes,  exento  de  obedecer  las  órdenes 
de  la  justicia  y  de  dar  cuenta  á  otros  que  á  los 
priores  de  las  artes.  El  primero  fue  Jaoobo  Ga- 
briel de  Gubbío ,  que  severo  y  tiránico  para  con- 
temporizar con  la  plebe,  oprimió  á  los  nobles, 
tratando  de  privarles  de  ios  castillos  que  poseían 
en  un  radio  de  veinte  millas  alr^edor  de  la 
ciudad,  proscribiendo  algunos  de  los  Bardi  y 
Frescobaldi  que  intentaban  cambiar  el  gobierno 
del  Estado,  y  adquiriéndose  tal  odio,  que  coando 
cesó  en  su  destino,  se  mandó  que  ningún  Gubbío 
se  eligiese  en  lo  sucesivo  para  cargos  pnblieo$. 
Descontentos  los  Florentinos  de  la  lentitud  de 
los  magistrados  y  de  la  pérdida  de  Luca,  con* 
tirieron  el  señorío  á  Gualtero  de  Brieone,  duque 
de  Atenas,  que  estaba  asueldo.  «Ni  la  sabiduría,  ^7e 
ni  la  virtud ,  ni  la  antigua  amistad ,  ni  el  mérito  Atm 
de  los  servicios,  ni  las  afrentas  vengadas,  sino  ^^ 
las  grandes  discordias»  (3)  obligaron  á  los  Flo- 
rentinos á  sujetarse  al  dominio  de  este  extranje- 
ro, que  tan  avaro  como  ambicioso,  procuró  apro- 
vecharse de  las  pasiones  de  todos  los  partidos  y 
engañarlos  á  todos.  Era  pérfido,  obstmado,  sin 
piedad  y  sin  fe.  Los  antiguos  nobles ,  excluidos 
de  los  negocios  y  vituperados  por  un  poder  qae 
ya  no  ejercía,  y  los  vecinos  ricos,  dominadores 
soberbios  y  odiados,  para  vengarse  de  la  ayer- 
sion  y  desconfianza  con  que  la  plebe  los  miraba, 
á  porfía  excitaban  al  duque  á  que  usase  de  rigor; 

(1)  El  daqoe  le  creta  inoeente,  y  en  nna  earU  suya  qae  exisie 
CB  el  arehito  de  Milán,  escribe:  «La  caasa  piteelinl  de  sv  muerte 
»ba  sido  el  aeftor  Roberto  (SansoTenno),  elcaal  por  aa  índole  per- 
•feraa  y  maligna,  y  por  la  enemlatad  yeneamiaado  odio  con  qae 
•babia  persegnido  siempre  á  Mr.  Cicco ,  dedicé  todo  sn  caidedo  y 
•pensamiento  á  hacerle  morir:  no  deacaaaando  basta  one  tió  eam- 
•plido  su  intento,  como  tos,  Mr.  Hugo,  sabéis  demssbdo  ele.» 

A)  Vdase  antes,  pfte .  97. 

(3)  Caru  del  rey  Roberto  al  doqee  de  Atenas. 


TOSGAKA. — LOS  MEDICIS. 


pero  él  se  ensaaó  especialineate  contra  los  últi- 
mos, resucilaado  antiguos  procesos  en  patticular 
contra  los  que  habían  manejado  los  fondos  del 
Común.  De  este  modo,  lisonjeando  á  la  vez  á 
los  nobles  y  á  ios  plebeyos,  y  concediendo  pri- 
vilegios á  sus  fautores,  lo^ró  al  fin  obtener  el  se- 
1343.  norío  sin  ningún  límite  m  restricción.  Entonces 
se  quemaron  los  libros  de  las  ordenanzas  de  jus- 
ticia y  los  estandartes  de  los  gremios,  siguiendo 
este  ejemplo  Arezzo,  Pistoya,  CoUe,  San  Gemi- 
nioy  Volterra,  mientras  Gualtero,  rodeado  de 
mercenarios  Franceses  y  Borgoñones,  ejercia  la 
mayor  tiranía,  con  enormes  impuestos,  juicios 
injustos,  lujo  en  festejos  y  abusos  de  pcnler,  ro- 
deándose de  franceses  ávidos  de  botin  y  de  mu- 
jeres, defraudando  á  los  acro^dores  públicos  para 
acumular  dinero,  y  castigando  sin  piedad  á  cual- 
quiera que  vituperaba  su  gobierno,  de  modo  que 
una  cronista  concluia  su  relato  en  esta  forma(l). 
«mis  carísimos  ciudadanos ,  guardaos  de  entre- 
garos á  un  tirano.» 

Se  alió  con  los  Pisatios,  los  Scaligeri,  los 
Stensi  y  los  Pepoli,  garantizándose  recíprocamen- 
te sus  dominios  respectivos,  y  al  mismo  tiempo 
daba  todos  los  destinos  á  la  gente,  mas  baja, 
excluyendo  á  los  hidalgos.  Asi  obtuvo  la  reputa- 
cioi^vulgar  de  democrático ,  pero  le  duró  poco, 
como  sucede  siempre  con  las  reputaciones  vul- 
gares. Habiéndose  aumentado  su  dominio,  los 
grandes,  los  vecinos  ricos  y  los  artesanos  for- 
maron tres  conjuraciones,  ignorando  los  unos 
las  de  los  otros,  y  gritando:  nva  el  gobierno  po- 

£  alar  y  libertad,  asaltaron  el  palacio  del  duque. 
os  partidos  se  reconciliaron,  y  el  arzobispo  in* 
ierpuso  su  mediación  para  un  acomodamiento; 
pero  el  duque  se  retiró.  Guillermo  de  Asis,  Cer- 
reltierí  Bisdomini  y  otros  de  aquellos  miserables 
que  jamás  faltan  para  ayudar  á  los  tiranos,  é  ir- 
ritarlos contra  su  propia  patria,  fueron  asesina- 
dos con  tan  furibunda  rabia ,  que  llegaron  hasta 
cooier  sus  carnes.  Se  declaró  fiesta  solemne,  igual 
á  la  de  Pascua  el  dia  de  Santa  Ana,  y  hoy  on- 
dean todavía  en  la  iglesia  de  San  Miguel  los  vein- 
te y  un  estandartes  de  las  artes  en  memoria  de 
aquel  acontecimiento. 
Los  Florentinos  recobraron  por  dinero  muchas 

? lazas  fuertes,  cedidas  á  otros  por  el  duque;  pero 
istoya,  que  tenia  el  nombre  de  aliada,  y  aue  en 
realidad  era  esclava,  tomando  ejemplo  de  la  que 
la  dominaba,  hizo  salir  de  ^u  territorio  al  capi- 
tán y  guarnición  florentina;  también  recobraron 
su  independencia  Arezzo,  Colle  y  SanGeminiano; 
Volterra  volvió  á  poder  de  Octaviano  de  losBel- 
fortí ,  mientras  que  Siena  continuaba  indepen- 
diente, y  ponia  freno  á  los  nobles  del  campo. 

Para  establecer  nueva  forma  de  gobierno  en 
Florencia,  se  nombraron  catorce  diputados  con 
el  arzobispo ,  y  como  todos  hablan  cooperado  á 
destruir  la  tiranía,  se  asignó  á  los  magnates  la 
tercera  parte  de  los  empleos;  pero  estos  apenas 
salieron  de  su  primer  envilecimiento ,  no  supie- 
ron conservar  una  modestia  cortés ,  ni  mirar  á 
los  particulares  como  iguales,  ni  á  los  magistra- 
dos como  superiores,  de  modo  que  aumentán- 
dose por  una  parte  la  insolencia  y  por  otra  el 

(i)  Ricordi  de  Felipe  de  Caho  Rincccixi. 
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despecho  del  vulgo,  se  insurreccionó  este  contra 
las  familias  ilustres,  derribó  sus  palacios  y  se 
reorganizó  el  gobierno  de  la  plebe,  dividiendo  la 
ciudad  en  cuatro  distritos  en  vez  de  seis  que 
antes  tenia  (2).  Los  nobles  quedaron  excluidos 
de  las  magistraturas;  pero  después  disminuyó 
este  rigor,  y  admitieron  entre  los  ciudadanos  á 
muchas  de  aquellas  familias,  reformando  las  or- 
denanzas de  justicia  que  les  eran  perjudiciales. 
«Y  nota  y  recuerda,  lector  (dice  el  buen  Villani) 

Í|ue  en  poco  mas  de  un  ano ,  nuestra  ciudad  sa- 
nó tantas  revueltas ,  que  varió  hasta  cuatro  dis- 
tintas formas  de  gobierno.  Asi  es,  que  antes  de 
que  fuese  señor  el  duque  de  Atenas,  dominaba 
laclase  rica  y  portándose  mal ,  pasaron  á  la  ti- 
ránica autoridafi  del  duque ;  derribado  e!  poder 
de  este,  gobernaron  juntamente  los  grandes  y 
los  demás  vecinos,  pero  por  poco  tiempo,  produ- 
ciendo fatales  desastres:  noy  estamos  gobernados 
casi  por  los  artesanos  y  el  pueblo  baio.  ¡Quiera 
Dios  que  sea  para  la  exaltación  y  felicidad  de 
nuestra  república;  pero  me  temo  suceda  lo  con- 
trario por  nuestros  pecados  y  defectos;  porque 
los  ciudadanos  no  tienen  amor  y  caridaa  entre 
si,  y  ha  quedado  arraigada  en  los  que  nos  go- 
biernan aquella  maldita  costumbre  de  prometer 
bien  y  obrar  mal!» 

Entre  tanto  continuaban  las  guerras  parciales 
y  las  devastadas  campiñas  tenían  que  pedir  á  la 
ciudad  gue  las  socorriese;  pero  la  iaoustria  en 
el  interior  y  los  bancos  en  el  exterior,  hicieroa 
florecer  de  nuevo  el  Estado ,  que  habiendo  au- 
mentado sus  rentas ,  sus  posesiones  y  castillos, 
se  encontró  tan  poderoso ,  que  tuvo  gran  parte 
en  las  vicisitudes  de  toda  Italia.  Para  sostener 
Florencia  la  guerra  contra  Mastín  de  Escala, 
enviaba  á  Venecia  veinte  y  cinco  mil  florines  de 
oro  cada  mes  (1333 — 38)  tenia  también  á  sueldo 
mil  caballos  y  guarniciones  en  las  ciudades  y 
castillos,  de  los  cuales  había  diez  y  nueve  solo 
en  el  condado  de  Luca,  y  uno  en  Arezzo,  en  Pis- 
toya y  en  Colle.  Cuarenta  y  seis  ciudades  ama- 
ralladías  la  obedecian  ademas  de  las  abiertas  y 
las  que  pertenecían  á  los  ciudadanos.  Sus  rentas 
directas  no  eran  de  consideración;  pero  los  im* 

Suestes  indirectos  ascendían  á  trescientos  mil 
orines  al  ano,  esto  es,  mas  que  tenían  los  reyes 
de  Sicilia,  de  Ñapóles  y  de  Aragón.  Bastando  & 
los  magistrados  el  honor  y  el  placer  de  servir  á 
su  patria  y  cesando  los  sueldos  de  los  caballeros 
durante  la  paz,  los  gastos  no  excedían  de  cua- 
renta mil  florines  de  oro,  comprendiéndose  ea 
ellos  los  salarios  de  todos  los  empleados ,  las  li- 
mosnas á  los  monasterios  y  hospitales,  las  fiestas 
populares  y  las  que  se  hacían  por  los  extranjeros 
ilustres ,  asi  como  el  mantenimiento  de  los  leo- 
nes, animales  tan  apreciados  en  Florenciai  como 
en  Venecia. 

Contaban  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  quin- 
ce á  setenta  años ,  capaces  de  llevar  las  armas, 
entre  los  cuales  había  mil  quinientos  nobles  y 
poderosos,  y  apenas  sesenta  y  cinco  caballos 
equipados  según  las  instituciones  democráticas* 
tenían  también  mil  y  quinientos  extranjeros  y  el 

,     (2 1  Entonces  ( 13  ii)  so  íastilayeron  los  vigilantes ,  para  acodír  k 
los  incendios:  ano  estaba  siempre  de  vigía ,  y  en  cnanto  empesaba 
I  aigan  Taego  tocabí  la  campana. 
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ÉPOCA  xm. 


conde  reunió  ocheotamil  habitantes.  No  hablen-    timamente  por  erecto  de  grandes  quiebras.  Los 
do  entonces  la  costumbre  de  llevar  en  las  igle-    Bardi  que  eran  banqueros  en  i345,  tenían  pres- 
sias  registro  de  bautizados,  ponian  una  haba  ne-    lados  con  intereses  al  rey  de  Inglaterra  novecien- 
tos mil  florines  de  oro /y  cien  mil  al  de  Sicilia, 
y  los  Peruzzi,  seiscientos  mil  al  inglés  y  cien 


,ej.-"-  «^  -, ,  ponían 

gra  por  cada  varón  y  una  blanca  por  cada  hembra 

3ue  recibía  el  sacramento  en  el  único  bautisterio 
e  San  Juan ,  calculándose  por  este  medio  que 
nacían  al  aiio  de  cinco  mil  ocnocientos  á  seis  mil 
niños;  había  en  las  escuelas  de  lectura  de  ocho  á 
diez  mil;  en  las  de  aritmética  de  mil  á  mil  dos- 
cientos, y  en  las  de  gramática  y  lógica  unos  seis- 


mil  al  siciliano.  No  habiendo  podido  satisfacer  el 
rey  de  Inglaterra  ambas  dudas,  los  Bardi  se 
vieron  precisados  á  faltar  á  sus  acreedores,  á 
quienes  dieron  el  setenta  y  ocho  por  ciento  de 
sus  créditos  y  mucho  menos  los  Peruzzi.  ái  estos 


cientos.  Mas  de  do>cientos  talleres  (annque  en  ;  desastres ,  mas  sentidos  que  las  derrotas  (3),  se 


decadencia,  porque  la  Inglaterra  comenzaba  á 
trabajar)  se  ocupaban  en  los  hilados  y  tejidos  de 
lana,  fabricando  de  setenta  á  ochenta  mil  piezas 
de  paño,  en  valor  de  mas  de  un  millón  y  dos- 
cientos mil  florines  y  donde  adquirían  su  susten- 
to treinta  mil  personas;  veinte  tiendas  de  telas 
extranjeras  vendían  mas  de  diez  mil  florines,  sin 
contar  las  que  se  expendían  fuera  de  Florencia. 
Mncho  podría  decirse  de  la  magnificencia  de 
sns  edificios,  asi  es  que  Juan  Viilani  afirma  «que 
un  extranjero  que  llegase  por  primera  vez,  cree- 
ría ai  ver  los  soberbios  edificios  que  á  distancia 
de  tres  millas  rodeaban  la  ciudad,  que  formaban 

Jarte  de  ella  como  en  Boma,  sin  hacer  mención 
e  los  elegantes  palacios,  torres  con  sus  patios 
y  jardines  circuidos  de  murallas,  situadas  a  ma- 
yor distancia  y  que  en  otros  países  serian  lla- 
mados castillos  (1).»  En  noviembre  de  i 335,  el 
Amo  tuvo  una  a>enida  tan  impetuosa  que  des- 
truyó tres  puentes,  y  también  las  pesquerías, 
murallas  y  nabitaciones ,  causando  danos  incal- 
culables ,  que  la  ciudad  se  apresuró  á  reparar, 
gastando  en  estas  obras  ciento  cincuenta  mil  flo- 
rines de  oro;  casi  al  mismo  tiempo  construía  un 
magnífico  palacio  sobre  las  lonjas  de  San  Miguel 
de  Oro ;  colocaba  los  cimientos  de  aquel  mara- 
villoso campanario,  mientras  se^uia  una  desgra- 
ciada guerra  para  conquistar  á  Luca  y  otra  con- 
tra Mastín  de  la  Escala. 

Esta  opulencia  decayó  lue^o ,  con  las  discor- 
dias civiles,  con  la  tiranía  del  duque  de  Atenas, 
la  corrupción  de  las  costumbres  libres  (2),  y  úK 

(1)  Lib.  XI,  91, 92, 93. 

(2)  «Los antigyos  moderados  y  virtuosos,  qne  acostambraban 
regir  y  gobernar  la  república  ea  una  gran  libertad ,  con  actos  jui- 
ciosos y  providencía>  diligentes,  administraban  aquella  en  tiempo 
de  paz  y  de  gnerra,  no  perdonando  las  faltas  que  se  cometían  con- 
tra la  patria,  ni  dejando  sin  rccompentia  las  buenas  acciones  qne  se 
ejecutaban  en  beneflcio  y  honor  del  Común.  Es,  pnes,  de  admirar, 
cómo  se  conserva  en  nuestros  tiempos  la  ciudadanía,  careciendo  de 
las  antiguas  virtudes  y  régimen :  y  en  lugar  de  aquellos  patricios, 
qne  despreciaban  sus  comodidades  para  aumentar  las  del  Común, 
se  encuentran  usurpadores  del  gobierno  con  indebidas  y  deshones- 
tas solicitudes  y  argumentos,  hombres  advenedizos»  sm  objeto  ni 
virtud ,  y  de  ninguna  autoridad  en  su  mayor  parte ,  los  cueles,  des- 
pués de  adoptar  el  régimen  del  Común ,  trabajan  tan  asiduamente 
en  su  provecho  y  el  de  sus  amigos ,  que  <e  olvidan  de  lo  qne  es 


agregó  la  peste  (1340) ,  que  quitó  la  vida  á  cien 
mil  nombres,  corrompió  las  costumbres  perla 
acumulación  de  fortunas,  é  hizo  anmentar  el  pre- 
cio de  las  manufacturas.  Florencia  procuró  re- 
hacerse de  estos  quebrantos ,  fundando  una  ani- 
versidad  (1349),  y  poco  después  á  instancia  de 
Bocaccio  una  cátedi*a  de  griego  (1360)  que  fue 
la  primera  que  hubo  en  Occidente.  Pudo  conso- 
lidar su  dominación  en  Prato  (1350)  y  para  de- 
fender á  Pi^toya  de  los  Yísconti  que  habían  con- 
quistado á  Bolonia ,  la  dejó  su  independencia; 
pero  teniendo  la  guarnición  florentina. 

En  efecto ,  Juan  Yísconti  de  Olegdo  elegida 
señor  de  Bolonia,  invadió  los  valles  del  Ombro- 
ne  y  del  Bisentino,  y  siguió  adelante  favorecido 

Sor  los  Ubaldini  del  Mugello,  losPazzi  del  Yat- 
arno,  los  Alberlini  del  Yaldambra  y  los  Tarla- 
ti  de  Arezzo;  pero  Siena,  Perusa  y  Arezzo  se 
unieron  á  Florencia  para  defenderse,  hasta  que 
en  Sarzana  concluyeron  la  paz  por  mediación 
del  arzobispo  y  señor  de  Milán. 

La  sumisión  de  Florencia  á  Carlos  I Y  (1335) 
es  un  accidente  sin  mas  significado,  qne  los  cien 
mil  florines  con  que  le  pagó  la  confirmación  de 
sus  privilegios ,  y  en  las  otras  ciudades  solo  sir- 
vió para  dar  mayor  efen^escencia  á  las  disensio- 
nes inferiores.  Apenas  marchó  aquel  monarca, 
renacieron  las  emulaciones  dentro  y  fuera ,  em- 
peorando con  las  tropas  mercenarias. 

Florencia,  que  era  el  brazo  derecho  de  la  Igle- 
sia y  del  partido  gtielfo,  manifestó  una  honrosa 
franqueza  en  las  cosas  eclesiásticas.  El  inquisi-  ^^^ 
dor  frav  Pedro  del  Águila ,  hombre  orgulloso  y 
ávido  de  dinero,  tenia  poderes  del  cardenal  de 
Barros,  español,  para  cobrar  doce  mil  florines 
que  le  debía  la  compañía  de  los  Acciajuooli  que 
había  quebrado,  y  aunque  con  permiso  de  la  se- 
ñoría consiguió  una  fianza  suficiente,  hizo  sin 
embargo  que  los  esbirros  del  Santo  Oficio  arres- 
tasen á  uno  de  sus  socios%  Esto  ocasionó  un  tu- 


multo ,  en  el  que  los  amotinados  arrancaron  al 

Sreso  de  poder  de  los  esbirros,  y  la  señoría  los 
veniaioso  .  «  r.puuuc.  nu  «-,  4«.en  p.e„*e  en  rsu.  n.  en  su  a-  i  ^«^tCrró,  dCSpUCS  dc  habericS  COrladO  laS  mailOS. 
bertad,  ni  en  su  encrandecimifnto,  ni  rn  su  lionor,  ni  en  remediar  CinCOlerizadOel  lUqUISldOr,  SO  retiró  á  Siena  y  de- 
el  peligro  que  pueda  sobrevenirle,  sino  en  el  ultimo  dia  ó  cuando  '  rlar/í  en  enlrpdirhn  al  ranifan  v  nrínrps  iIa  Flr\. 
el  Safio  es  ya  infvilablc.  Este  es  el  motivo  de  que  ocurran  *  menú      ^**™  ^"  enireuicno  ai  Capiian  V  prioreS  OC    1  io- 


do graves  casos  al  Común,  y  nadie  .^e  avergficnza  de  haberle  hecho 
mal ,  ni  sufre  por  ello  pena  alKuna,  siendo  de  consiguiente  admi- 
rable que  se  matenga  en  pié  la  república.  Pero  los  discretos  de 
nuestra  época  opinan  que  esto  es  d<-bído  á  una  gracia  singular  de 


mas  sean  malos,  hay  bastantes  virtuosos  y  buenos,  cuyas  oraciones 


Dios,  pues  en  medio  de  tantos  ciudadanos  v  religiosos ,  aunque  los 

ybi 
preservan  la  ciudad  de  muchos  peligros.  Por  lo  demás ,  la  gpnte  es 
preeiso  tenga  algo  de  católica  y  limosnera ,  pues  que  Dios  la  con- 
serva .  fuera  de  que  las  ordenanzas  dad.ns  ;'i  la  masa  del  Cómun 


av 
Id 


rencía.  Estos  apelaron  al  papa,  acusando  al  in* 
quisidor  de  otros  abusos ,  quien  en  dos  anos  ha- 
bía sacado  á  los  ciudadanos  siete  mil  florines, 
dando  el  carácter  de  herejía  á  cada  palabra 
grosera  ó  á  cualquiera  expresión  poco  decorosa,. 


ñor  nuestros  mayores,  y  el  régimen  administrativo  establecido  por  '  rogancfa  individual:  esta  es  reprimida  también  nc  poco  por  la  com- 
ías leyes  que  se  bau  conservado ,  contribuyen  en  gran  manera  al     pafiia  de  naevr  priores.  Con  todo ,  no  pueden  corregir  la  continiu 
,  .,  .        -  -        .  ^^ 


impor- 


sostenimiento  del  Estado.  Aunque  los  indignos  usurpadores  del  po-  j  falta  de  previFion  v  cuidados  públicos.»  M.  Villami,  IV,  69. 
der  sean  muchos  ;  aunque  se  encuentren  mal  dispuestos  en  favor  |      (3)  Hablando  Juan  Viilani  de  la  quiebra  de  los  Seali,  que  ii 
del  bien  común,  y  ocupen, solícitos  de  su  propia  ventaj»,  la  libertad  i  tó  400,000  florines,  dice :  «Aquella  quiebra  fue  mayor  derrc<ia  pan 
civil ,  sin  embargo,  el  plaio  de  dos  meses  concedidos  al  supremo     los  Florentinos,  aunque  sin  oaflo  de  las  personas ,  que  la  de  Alto- 
empleo  del  priorado  es  tan  breve ,  que  siive  de  contrapeso  A  la  ar     pscio.»  X,  4. 


TOSGANA.— -LOS  MZDICIS 


43$ 


y  el  pontífice  enterado  de  todo,  anuló  aquella 
censura.  Entonces  el  Común  ordeno,  como  ya  se 
habia  hecho  en  Perusa  y  en  España,  que  ningún 
inquisidor  pudiese  imponer  pena  alguna  fuera 
de  las  de  su  oficio,  ni  condenar  con  castigos  pe- 
cuniarios, ni  tener  cárceles  particulares;  vedó 
á  los  magistrados  c[ue  les  proporcionaran  al- 
guaciles, ni  les  dejasen  arresíar  á  nadie  sin 
consentimiento  de  los  priores,  y  como  Pedro  del 
Águila  habia  dado  licencia  para  el  uso  de  armas 
á  mas  de  do.-cientos  cincuenta  ciudadanos,  lo 
cual  le  producía  mas  de  mil  florines  anuales,  se 
mandó  que  el  inquisidor  no  pudiese  tener  mas  de 
seis  familiares  armados,  ni  diese  licencia  |)ara 
llevarlas  á  mas  de  otros  seis ;  que  los  del  obispo 
de  Florencia  se  redujesen  á  doce  y  á  la  mitad  los 
del  de  Fiesola,  y  que  el  eclesiástico  que  ofendie- 
ra á  un  lego  criminalmente,  auedase  sujeto  á  la 
jorísdíecion  del  magistrado  orainario,  sin  excep- 
ción de  dignidad,  ni  consideración  á  los  privi- 
legios pontificios.  » 
1358  ^i  legado  Albornoz ,  á  quien  siempre  habian 
auxiliado  los  Florentinos  con  sus  tropas  para  que 
sujetase  la  Romanía  y  reprimiese  la  gran  com- 

Fatnía ,  concluyó  por  su  parte  la  paz ,  dejando  á 
lorencía  expuesta  á  los  ataques  de  tan  formi- 
dables enemigos;  pero  pronto  le  llegaron  socor- 
ros de  todas  partes  enviados  [>or  los  señores  que 
ya  se  habian  cansado  de  esta  tiranía,  y  obligaron 
a  Lando  á  emprender  la  fuga.  Aquélla  guerra 
díó  el  último  golpe  á  los  feudatarios  del  Apenino, 
qae  de  capitanes  de  los  antiguos  marqueses ,  se 
habían  transformado  en  señores  independientes, 
vestigio  de  las  costumbres  germánicas.  El  prin- 
cipal entre  ellos  era  Saccone  de  los  Tartarí, 
que  desde  el  castillo  de  Pietramala ,  capitaneó 
a  los  Gibelinos  de  toda  la  Toscana ,  hasta  que 
falleció  en  13S0  de  edad  casi  secular.  Los  condes 
de  la  Gherardesca  también  se  sometieron  á  Flo- 
rencia ,  la  cual  los  nombró  vicarios  de  Bibbona 
Lde  catorce  castillos  en  la  marisma;  los  Gam- 
kcorti  pusieron  bajo  el  dominio  de  ella  á  Bien- 
tina,  los  condes  Alberti  de  Mongona,  á  Cerbaya; 
los  Spinetta  á  Fivizzano ;  los  Ficasoli  la  reco- 
mendaron el  castillo  de  Frollo;  los  condes  de 
Fatifolle  le  nndiercQ  los  castillos  de  Felforte  y 
Gatlava;  otro  tanto  le  hicieron  los  condes  de 
Dovadola,  y  los  Ubaldini,  ricos  en  tierras  y  cas- 
tilioB  en  el  valle  del  Senio  y  en  el  vicariato  de  Fi- 
renzuola,  de  donde  habian  salido  muchas  veces 
contra  Florencia;  habiendo  sido  batidos,  renun- 
ciaron catorce  castillos  que  todavía  ocupaban, 
cayo  triunfo  obtuvo  Tomás  deTreviso,  capitán 
del  pueblo.  Los  castellanos  se  habian  sostenido 
hasta  entonces  dando  acogida  y  auxilios  á  los 
desterrados ;  pero  no  pudieron  resistirse  desde 
que  los  emperadores  descuidando  la  Italia  deja- 
ron que  allí  tomase  incremento  el  elemento  po- 
pular y  ciudadano. 

La  ocupación  de  Yolterra,  á  la  cual  libertaron 
los  Florentinos  de  la  tiranía  de  Focchino  Felfor- 
ti,  les  produjo  una  nueva  guerra  con  Pisa.  Qui- 
sieron quitarla  su  comercio,  y  para  ello  hicieron 
puerto  á  talomon  y  establecieron  el  depósito  prin- 
cipal en  Siena,  demostrándola  de  este  modo,  qne 
sin  ella  podían  continuar  su  tráfico  mercantil  p<»* 
mar  y  por  tierra.  Entre  tanto  en  Pisa  estaban  va- 
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cías  las  casas,  los  almacenes  y  las  hospederías; 
los  caminos  sin  viajeros,  el  puerto  sin  naves ,  la 
ciudad  solitaria  cual  una  miserable  aldea ,  y  de 
señora  que  era  de  los  mares,  pudo  por  mar  ser 
combatida  por  su  rival  del  Mediterráneo.  Dos 
nuevas  facciones  habian  surgido  dentro  de  sus 
muros ,  los  Fergolini ,  ciudadanos  dirigidos  por 
los  Gambacorti  y  los  Raspanti  que  tenían  mala 
reputación  por  haber  robado,  mientras  tuvie- 
ron el  gobierno.  Los  odios  se  aumentaron  y  es- 
tos produjeron  la  tiranía  ejercida  ya  por  uno, 
ya  i)or  otro  partido,  y  los  Viscontí  de  Miian,  que 
jamás  cesaron  de  codiciar  el  dominio  de  Tosca- 
na, á  fin  de  arruinarla  con  las  luchas  internas, 
favoreciendo  á  los  Raspanti,  autores  de  la  supre- 
sión de  las  franquicias  comerciales  que  disfruta- 
ban los  Florentinos  á  quienes  á  la  sazón  incitaban 
á  la  guerra.  Los  Viscontí  enviaron  á  Juan  Acuto 
en  socorro  de  Pisa;  pero  la  rapacidad  de  las  tro- 
pas  que  mandaba ,  la  peste  que  volvió  á  apare-  ^  ' 
cer,  y  la  derrota  de  San  Sabino  (que  todavía 
se  celebra  en  Florencia  con  el  manto  de  San  Vic- 
torio)  redujeron  á  los  Písanos  al  mayor  conflic- 
to (i)\  y  no  pudiendo  satisfacer  después  su  úl- 
tima paga  á  los  aventureros,  proclamaron  dux 
á  Juan  Agnello  su  conciudadano,  que  pa^ó  á aquel 
la  deuda  con  las  sumas  que  le  proporcionó  Ber- 
nabé, de  quien  se  titulaba  lugarteniente  .'Como 
el  dictador  codiciaba  la  paz,  se  hizo  al  fin,  resti- 
tuyendo los  Písanos  á  los  Florentinos  las  fran- 
quicias sobre  su  territorio,  las  concjuistasque  ha- 
bian hecho,  los  prisioneros  y  la  indemnización 
de  cien  mil  florines. 

Cuando  Carlos  IV  volvió,  Florencia  se  inter- 
puso para  conciliar  á  los  nobles  vecinos  de  Sie- 
na, donde  estuvo  á  punto  de  ser  asesinado;  le 
indujo  á  restituir  á  Pedro  Gambacorti  el  gobier- 
no de  Pisa\  con  la  cual  concluyó  un  tratado  de 
5*  az;  prestó  á  Luca  trescientos  mil  florines  á  fin 
e  que  se  redimiera  de!  dominio  de  este  empe- 
rador ,  y  de  este  modo ,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  todos  los  GUelfos  de  la  Toscana,  pudo  con- 
tener á  Bernabé  Viscontí ;  pero  el  francés  Gui- 
llermo de  Noellet,  legado  pontificio,  intentó 
apoderarse  de  la  Toscana,  aprovechándose  de  la 
carestía  que  entonces  dominaba,  y  dirigió  contra 
aquellos  mismos  á  quienes  habia  favorecido  con 
la  mas  leal  constacia,  compró  la  inacción  de  Acu- 
to. Indignada  Florencia  al  verse  vendida  por  ^]|* 
aquellos  mismos  á  quienes  habia  favorecido  con  la  vucrbo 
mas  leal  contancia,  compró  la  inacción  de  Acuto  ^^''^' 
por  cincuenta  mil  florines ,  prometiendo  su  apo- 
yo á  cualquiera  que  se  rebelase  contra  las  san- 
tas llaves.  Se  le  unieron  Siena ,  Luca  y  Pisa, 
asi  como  Bernabé  Viscontí.  Los  ocho  de  la  guer- 
ra, á  quienes  llamaban  entonces  los  ocho  santos 
patronos,  reunieron  el  ejército  bajo  una  bande- 


íl)  Aqaí  aciban  su  relación  los  tres  Villani ,  historjalorcs  aprc- 
ciables,  cuya  falta  es  imposible  soplir  con  otros. 

Joan  Gavalcanti  cuenta  que  cuaudo  se  pagaron  á  Acuto  grande» 
cantidades,  separó  seis  mil  florines  y  lo&  regaló  á  Spioello  Alberto» 
( natural  de  Luca)  que  era  tesorero,  en  recompensa  aesns  servicios.. 
Spinellole  manifestó  su  gratitud,  y  volviendo  i  Florencia»  se  apeé  6 
la  puerta  del  palacio  de  la  ciudso;  contó  i  los  sefiores  cnanto  erey6 
conveniente ,  y  les  entregó  so  repleta  bolsa,  diciendo:  Bkviaála  á 
la  Cámara ,  acompañada  de  nna  cédula  en  que  coñete  que  la  entrega 
ai  entrar  en  el  Común.»  Asi  se  bizo,  y  Splnello  envejeció  en  el  des- 
Uflo  de  tesorero,  y  á  su  nuerte  no  se  encontró  en  sn  casa  ni  aun  el 
Heno  necesario  para  envolver  su  cuerpo.»  Estat.  Flor.  t.  U.  app. 
pig.  491-93. 
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ra  en  la  que  se  veía  escrita  la  palabra  libertad; 
le  eaviaron  á  Roma  y  á  otros  países,  y  en  menos 
de  diez  dias ,  ochenta  ciudades  ó  aldeas  de  Ro- 
manía, Marca  de  Ancona ,  £spoleto  y  bástala 
misma  Bolonia  sacudieron  la  tiranía  de  los  ecle- 
siásticos, constituyéndose  independientes,  y  lla- 
mando á  las  antiguas  familias  desposeídas  por 
el  cardenal  Albornoz.  El  papa  citó  á  los  Floren- 
tinos ;  pero  ellos  que  no  querían  ser  religiosos 
en  detrimento  de  su  libertad  (1),  enviaron  á  A  vi- 
non  tres  embajadores  que  sostuvieron  su  causa 
con  inaudita  firmeza. 

Fueron,  pues,  excomulgados,  y  se  invitó  á 
todos  á  que  se  apoderasen  de  sus  personas  y  bie- 
nes; pero  Donato  Barbadori  se  volvió  á  una  imá  - 
gen  de  Cristo,  y  apelando  de  tan  injusta  senten- 
cia, le  dijo  con  el  salmista:  Tú  que  eres  mi  apo- 
yo, no  me  desampares  ya  que  mi  padre  y  mi 
madre  me  han  abandonado.  Obligaron  á  salir  de 
Aviiion  y  otras  partes  á  todos  los  que  allí  estaban 
por  negocios  de  comercio ;  el  rey  de  Inglaterra 
aprovechó  esta  ocasión  para  apoderarse  de  los 
bienes  y  reducir  á  esclavitud  á  todos  los  Floren- 
tinos que  se  hallaban  en  su  reino:  Acuto  entró  á 
sangre  y  fuego  en  las  ciudades  rebeladas;  Ro- 
berto de  Ginebra,  nuevo  legado,  trajo  una  de  las 
bandas  mas  feroces  que  devastaron  la  Francia, 
mandada  por  el  bretón  Juan  de  Malestroit ,  el 
cual,  habiéndole  preguntado  el  papa»  si  tenia 
bastante  valor  para  penetrar  en  Florencia,  le 
contestó :  Ciertamenley  si  el  sol  entra  allí;  ame- 
nazaba á  los  Boloneses  diciéndoles  que  se  habia 
de  lavar  los  pies  y  manos  con  su  sangre,  y  en  el 
saqueo  de  Cesena  grítaba:  Sangre,  quiero  san- 

Sre,  degolladlos  á  todos;  grito  horrible  y  mas 
orrible  todavía  en  la  boca  de  un  legado  del  pon- 
tífice. En  esta  infeliz  ciudad  que  estuvo  tres  dias 
abandonada  al  furor  de  aquellas  tropas,  se  en- 
contraron cinco  mil  cadáveres  cuando  se  reedi- ' 
ficó;  debiendo  tomarse  en  cuenta  los  que  pere- 
cieron en  el  fuego  y  corridos  por  los  perros ;  los 
demás  fueron  de  pueblo  en  pueblo  mendigando 
su  sustento,  viéndose  entre  ellos  las  viudas  man- 
cilladas y  hambríenias  que  movieron  á  compa- 
sión hasta  al  feroz  Acuto. 

^^^       Catalina,  natural  de  Siena,  hija  de  un  pintor, 
caiaiiDa  quc  se  habla  entregado  á  una  vida  austera,  co- 

1380  ^^^^^  ^  ^^Q^r  revelaciones  y  comunicaciones  con 
los  espíritus  celestes ;  Jesucristo  mismo  la  per- 
mi  tío  que  chupase  la  llaga  de  su  costado;  otro 
dia  cambió  su  corazón  por  el  de  ella,  y  se  desposó 
con  la  misma  con  toda  solemnidad ,  dándole  un 
anillo  que  siempre  llevó  en  su  dedo  y  en  el  que 
solo  ella  veía  las  señales  de  la  Pasión.  Estos  y 
otros  muchos  milagros  se  cuentan  por  su  confe- 
sor Raimundo  de  Capua,  el  cual  dudó  por  mucho 
tiempo  si  podrían  ser  ilusiones  de  una  devota 
fantasía,  hasta  que  vio  que  la  cara  de  la  joven 
Catalina  se  habia  transformado  en  la  misma  del 
Redentor  (2).  A  esta  Santa  acudieron  los  Floren- 
tinos para  que  aplacase  el  enojo  del  papa,  y  ella 
marchó  á  Aviiion,  y  le  tranquilizó,  exhortándolo 
á  que  volviese  á  Roma.  El  nuevo  pontífice  Urba- 

(1)  Los  Florentinos  religionU  íimoremponendumette  ceutebant 
uhi  it  officeret  iiheríalem.  Pocgio  Bracciolini,  lib.  III,  pig.  t^. 

(%  BoLLAND.,  ad  30apr.;  Aug.  Hacen,  Die  wufiderder  h  Ca- 
iharina  ton  Stena.  \sC\\n\'¿  18i0. 


no  YI,  mas  predispuesto  á  la  paz  por  efecto  del 
gran  cisma,  absolvió  á  los  Florentinos  de  la  ex- 
comunion,  recibiendo  doscientos  treinta  mil  flo- 


1373. 


riñes. 


En  el  mismo  ano  cayeron  las  instituciones, 
quedando  los  nobles  excluidos  de  los  empleos, 
mientras  podia  desempeñarlos  cualquier  plebeyo 
sin  otra  prohibición  que  la  de  que  no  pudiesen 
tomar  asiento  contemporáneamente  en  el  gobierno 
dos  personas  del  mismo  apellido,  resultando  de 
ello  que  como  las  familias  antiguas  se  extendían 
en  muchísimas  ramas  por  el  celo  que  tenían  en 
conservar  los  nombres  tradicionales,  y  las  nuevas 
por  el  contrario  apenas  conocían  dos  generacio- 
nes, estas  eran  siempre  preferidas,  á  pesar  de 
ser  gente  inexperta  en  los  negocios  públicos.  Pero 
mientras  la  prohibición  excluía  á  las  antiguas, 
otra  ley  militaba  contra  las  nuevas.  Desde  el  ano 
de  1266,  subsistía  la  administración  llamada  de 
la  Massa  Glielfa ,  con  capitanes  de  este  partido 
que  se  renovaban  cada  dos  meses  y  que  aumen- 
taban de  dia  en  dia  su  poder  y  arrogancia.  Hugo 
de  los  Ricci,  de  familia  émula  de  los  Albizzi,  hizo 
ordenar  que  en  el  caso  de  que  un  ^ibelino  oca- 
pase  un  empleo  público,  fuese  castigado  con  la 
multa  desde  quinientas  libras  hasta  la  pena  capi- 
tal, bastando  la  prueba  de  seis  testigos  aproba- 
dos por  el  capitán  del  partido  y  los  cónsules  de 
las  artes.  Esta  ley,  nuevo  testimonio  del  encono 
de  las  facciones,  propendía  á  excluir  á  todo  el 
que  tuviese  menos  de  quinientas  libras  y  al  que 
no  fuera  del  agrado  de  los  capitanes  de  la  Massa 
GUelfa.  Los  señores  no  se  conformaron  con  ella 
y  la  modificaron,  con  cuya  modificación  continuó 
en  observancia:  el  número  de  los  capitanes  en 
virtud  de  esta  reforma  ascendió  á  nueve,  aña- 
diendo do&cor  tésanos  y  elevando  á  veinte  y  cuatro 
los  testigos  requirídos;  después  se  introdujo,  que 
cuando  uqo  de  los  elegidos  para  un  asiento.de  la 
señoría,  se  sospechase  que  tenia  ideas  gibelinas, 
se  le  amonestase  á  fin  de  que  no  se  expusiese  al 

Eeliffro  de  pagar  la  multa,  lo  cual  era  una  terrí- 
le  fiscalización  para  los  magistrados,  y  poníalas 
elecciones  en  manos  de  los  capitanes  del  partido. 
Los  Albizzi  prevalecieron  sobre  los  Ricci ,  los 
cuales  se  vieron  excluidos  por  la  ley  que  ellos 
mismos  habían  provocado,  y  de  aquí  resultaron 
nuevas  facciones,  hasta  que  por  una  resolución 
de  los  diez  de  la  libertad,  se  eliminaron  de  toda 
magistratura  por  espacio  de  cinco  anos  á  cinco 
miembros  de  cada  una  de  estas  familias.  Las  ca- 
sas antiguas  se  esforzaban  por  conservar  la  pureza 
gUelfa,  ejerciendo  la  admonición  severamente, 
con  lo  que  se  descartaban  de  los  hombres  nue- 
vos ,  inclinándose  asi  á  favor  del  partido  aristo- 
crático. Las  familias  nuevas  pretendían  que  desa- 
[)areciese  la  distinción  nominal  de  GUelfos  y  Gibe- 
inos,  apoyando  la  opinión  democrática.  Seguían 
el  partido  de  los  Albizzi  los  antiguos  plebeyos 

Í;Uelfos  llamados  nobleza  ciudadana,  y  el  de  los 
ücci,  llamados  Gibelinos,  losStrozzi,  Alberti 
ÍMédicis  familias  de  mucho  dinero  que  habían 
esertado  de  los  nobles  ciudadanos.  Pertenecían  á 
esta  facción  los  ocho  de  la  guerra  contra  el  papa, 
como  amibos  que  eran  de  Bernabé,  los  cuales 
con  su  resistencia  á  la  Santa  Sede,  parecía  aue 
ofendían  al  partido  gibelíno.  Los  Albizzi  se  ae* 
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fendian  amonestando ,  y  recobraron  su  ascen- 
diente, cuando  el  pueblo  cansado  y  excomulga- 
do, deseó  la  paz.  Promovido  Silvestre  de  Mcdi- 
cis  á  gonfalonero,  propuso  que  se  instituyese 
una  comisión  que  reformase  el  Estado ,  la  cual 
decretó  unos  estatutos  que  disminuian  la  auto- 
ridad de  los  capitanes  de  partido  y  mitigaban  la 
severidad  contra  los  amonestados  y  sospechosos 
Gibelinos. 


Ciompi  hasta  el  punto  de  asaltarlos  el  mismo  en 
los  consejos  y  arrojar  de  allí  un  millar  de  los 
mas  pertinaces,  y  de  este  modo  fue  vencida  la 
desenfrenada  muchedumbre  por  su  propia  hechu- 
ra. Terminado  el  ano  resigno  la  dignidad  que  le 
hablan  confiado,  y  obtuvo  el  honor  de  ser  condu- 
cido á  su  casa  por  los  oficiales  de  la  señoría  coa 
las  armas  del  pueblo,  llevando  la  tarja,  la  lanza 
y  un  palafrén  ricamente  enjaezado.  Pero  pronto 


El  pueblo,  que  en  un  momento  de  furor  había    se  disgustaron  los  gremios  por  los  tres  que  se 
hecho  pasar  aquellos  estatutos  contra  la  oligar-  '  habian  elegido  de  ios  Ciompi,  y  la  señoría  se 


quía  establecida,  temió  que  extinguido  el  primer 
ardor  comenzasen  los  castigos,  é  instigado  por 
los  amonestados,  organizó  ligas  tan  fuertes,  que 
la  señoría  no  se  atrevió  á  castigar  á  ios  gefes  de 
estas  facciones,  aunque  los  conocia.  Las  preten- 
siones de  la  ínfima  plebe  vinieron  á  aumentar 
los  combustibles  para  el  incendio.  Cuando  la 
ciudad  se  dividió  en  gremios  de  artes,  y  cada  uno 
de  ellos  era  juzgado  por  sus  gefes  en  los  asuntos 
civiles,  algunos  oficios  no  formaron  corporación; 


compuso  de  cuatro  miembros  de  los  artes  mayo- 
res y  cinco  de  los  menores ,  excluyendo  nueva- 
mente á  los  Ciompi. 

Vencido  el  partido  g&elfo,  quedó  el  dominio 
en  manos  de  los  Gibelinos  que  condenaron  á 
muerte  á  los  principales  de  los  Albizzi,  acusados 
de  haber  conspirado  con  las  tropas  de  Carlos  111 
de  la  familia  real  de  Ñapóles;  muchos  ciudada- 
nos se  degradaron  entre  los  nobles,  y  asalarian- 
do á  Juan  de  Acuto,  consiguieron  el  dominio. 


pero  se  sometieron  á  otros,  por  ejemplo,  los  tin-  I  Pero  en  1382  los  GUelfos  por  medio  de  la  fuerza 
torero»,  tejedores  j  cardadores  de  lana  que  se  recobraron  el  poder ,  abolieron  los  gremios  del 
alegaron  á  los  paneros.  Ocurria  á  las  veces  que  pueblo  bajo,  y  Tomás  de  los  Albizzi  que  quedó 
al  interponer  una  demanda,  se  encontrasen  por  al  frente  del  gobierno,  anuló  las  leyes  que  pro- 
jueces á  sus  propios  maestros  ó  á  los  companeros    cedían  de  la  revolución  de  los  Ciompi ,  desterró 


de  sus  adversarios.  Encolerizados  por  esto  los 
plebeyos  ó  Ciompi,  y  temiendo  al  mismo  tiempo 
ser  castigados  por  sus  pasados  desórdenes,  se  su- 
blevaron de  repente,  y  amano  armada  saquearon 
las  casas  de  los  sospechosos;  después  levantaron 
horcas  en  las  plazas  para  los  ladrones ,  porque 
se  proponían  quemar  las  casas  con  cuanto  conte-^ 
nian.  Entonces  confirieron  la  caballería  á  Silves- 
tre de  Médicis  y  á  otros  sesenta  y  cuatro  ciuda- 
danos que  les  eran  adictos,  los  cuales  aceptaron 
este  honor  peligroso  por  temor  de  ser  asesinados. 
Sitiada  la  señoría  en  su  palacio ,  los  Ciompi 

{)ropnsieron  que  los  oficios  dependientes  de  los 
ábricantes  de  paño  formasen  una  corporación 
E articular,  con  sus  cónsules  como  los  tintoreros, 
arberos,  sastres,  esquiladores,  sombrereros  y 
fabricantes  de  cardas ,  que  se  soltasen  todos  los 
reos,  excepto  los  traidores  y  rebeldes,  y  que  á 
ninguno  del  pueblo  bajo  se  le  pudiese  citar  ajui- 
cio durante  dos  años  por  deuda  que  no  llegase  á 
cincuenta  florines.  Éstas  y  otras  proposiciones 
de  menos  importancia  les  fueron  concedidas;  pero 
las  peticiones  se  aumentaron  de  tal  modo,  que 
ios  priores  abdicaron  no  encontrando  otro  parti- 
do que  adoptar.  Los  Ciompi  se  apoderaron  de  las 
puertas  de  la  ciudad;  eligieron  por  gefe  á  Mi- 
guel Lando,  cardador  que  se  hallaba  á  la  sazón 
entre  aquella  muchedumbre  descalzo  y  casi  des- 
nudo (1),  y  precediéndoles  con  el  estandarte  de 
justicia  se  dirigió  al  palacia  de  la  república,  don- 
de á  gritos  fue  nomorado  gonfalonero  de  justi- 
cia y  encargado  de  reformar  el  gobierno. 

Este  pobre  y  honrado  hombre,  valeroso,  pru- 
dente y  sensato  hizo  cesar  las  violencias  de  los 
ocho  de  la  guerra;  apaciguó  los  partidos  con  su 
firmeza;  nombró  una  señoría  compuesta  de 
Ires  individuos  de  las  artes  mayores,  tres  de  las 
menores  y  tres  de  las  nuevas;  reprimió  á  los 

(1)  Son  palabras  de  los  historiadores;  pero  también  consta  en  los 
registros  que  en  1366,  61  era  podestá  eu  Mantiflo ,  bajo  el  dominio 
de  los  Ubaldinos,  y  en  1377  en  Firenzuola. 


á  Lando  y  á  ios  otros  gefes  de  la  olebe,  afirmó  á 
los  grandes  en  el  poder ,  vigilando  siempre  las 
opiniones  oi)uestas  y  contrariándolas  sin  tregua, 
y  timbien  sin  exasperarlas. 

En  aquella  época  la  república  se  habia  pose- 
sionado de  Arezzo  á  título  de  compra;  pero  por 
causa  de  Montepulciano,  ocurrió  un  rompi- 
miento con  Siena.  Esta  buscó  la  amistad  de 
Juan  Galeazo  que  á  instancia  de  los  dester^ 
rados  que  pululaban  en  la  Lombardía ,  se  obli- 
gó á  mantener  en  Toscana  setecientas  lanzas  al 
servicio  de  Siena.  De  aquí  se  originó  la  guerra 

aue  va  hemos  referido,  la  cual  después  de  la  paz 
e  Venecia,  se  continuó  con  negociaciones  que 
tenían  por  objeto  evitar  el  engrandecimiento  de 
Juan  Galeazo  por  la  parte  del  Norte  y  el  de  La- 
dislao de  Ñapóles  por  el  Sur,  el  cual  era  tan  pér- 
fido como  los  Yisconti,  y  tan  valeroso,  como  estos 
cobardes.  Entonces  el  patronato  de  la  Italia  no 
estaba  ya  en  mano  de  los  fuertes ,  como  ellos 
presumían,  sino  en  la  de  los  Florentinos  que  con 
su  sagacidad  preveían  los  acontecimientos  gene- 
rales, y  á  la  prepotencia  del  fuerte  oponían  la 
liga  de  los  déoiles. 

Juan  Galeazo  estimuló  á  Benito  Mangadori  á 
arrebatar  á  San  Miniato  del  poder  de  los  Floren- 
tinos, atrajo  á  su  partido  á  los  que  gobernaban 
á  Siena ,  se  apoderó  de  Perusa ,  y  no  pudiendo 
atraer  á  su  amistad  á  Pedro  Gambacorti,  señor 
de  Pisa  incitó  á  su  secretario  Jacobo  de  Apiano 
á  que  le  asesinase  para  sucederle ,  y  tratar  de 
someter  también  á  Luca;  después  obtuvo  de  Ge- 
rardo hijo  de  este,  á  Pisa  con  su  territorio ;  re- 
servando á  aquel  la  isla  de  Elba  y  el  territorio, 
de  Piombino,  que  formaron  un  nuevo  principado. 
Florencia  procuraba  en  vano  salvarse  del  peli- 
gro que  la  amagaba,  organizando  una  li^a  gUelfa, 
Íse  nallaba  en  gran  conflicto,  cuando  la  muerte 
e  Juan  Galeazo  vino  á  salvarla.  Su  hijo  natu- 
ral Gabriel  xMaría  heredó  á  Pisa,  y  no  pudiendo 
conservarla  la  vendió  á  los  Florentinos  por  dos- 
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cientos  seis  mil  florines;  pero  los  Písanos  tonia- 

1401    ron  las  armas,  y  solo  después  de  haber  sostenido 

un  largo  sitio,  se  resignaron  á  la  servidumbre. 

Gino  Capponi,  homore  de  corazón  íntegro,  el 

cual  se  había  señalado  en  aquella  guerra  (1),  se 

ui\.  alegró  al  ver  asegurada  esta  nueva  adquisición 
con  la  del  puerto  de  Liorna  comprado  á  los  Ge- 
noveses  por  cien  mil  florines ,  y  destinado  á  ob- 
tener la  importancia  que  Pisa  perdia ,  propor- 
cionando á  IOS  Florentinos  medios  de  dedicarse 
al  comercio  con  lejanos  paises,  sin  depender  de 
Genova  ó  Venecia,  y  facilitando  de  este  modo 
con  el  aumento  de  las  fortunas  privadas  el  de  la 
fortuna  pública.  Al  momento  se  proveyó  á  la  se- 
guridad de  este  puerto,  en  él  se  botó  al  agua  la 
Srimera  galera  armada  para  la  navegación  hacia 
«Viente;  se  reglamentó  y  amplió  la  autoridad  de 
los  cónsules  de  mar,  y  pronto  tuvo  Florencia 
naves  suficientes  para  hacer  frente  á  Genova  y 
derrotarla. 

Las  nuevas  ordenanzas  establecidas  en  Floren- 
cia la  hacian  prosperar  interiormente:  todo  el 
que  era  admitido  ciudadano  debia  fabricar  en  la 
ciudad  una  casa,  cuyo  valor  fuese  á  lo  menos 
de  cien  florines;  las  escrituras  públicas  se  ins- 
cribian  en  los  libros  de  las  Reformaciones  {Re- 
formagioni) ;  se  convirtió  la  ley  la  compilación 
de  los  estatutos;  se  mejoró  la  moneda,  se  creó 
un  nuevo  monte  para  atender  á  los  gastos;  se 
formó  el  catastro  de  los  bienes ,  de  modo  que 
cada  propietario  pagase  medio  florín  por  ciento 
de  capital  (S).  La  nueva  industria  de  hilo  de  oro 
progresó  hasta  tal  punto,  que  no  seconocia  país 
que  pudiese  rivalizarle;  los  bocados  y  telas  lle- 
garon á  su  mayor  perfección;  solo  los  cambis- 
tas del  Mercado  Nuevo  giraban  dos  millones  en 
oro.  Se  hermoseó  la  ciudad  con  obras  de  los  pri- 
meros ingenios;  se  mandó  que  cada  gremio  co- 
locase el  escudo  de  sus  armas  y  la  estatua  del 
santo  que  fuese  su  patrono  en  uno  de  los  nichos 
exteriores  de  San  Miguel  del  Vergel,  donde  tra- 
bajaron el  mármol  y  bronce  Donatello,  Andrés 
de  Yerochio,  Baccio  de  Montelupo,  Nanni  del 
Flanco,  Simón  de  Fiesole  y  Lorenzo  Ghiberti,  á 
quien  el  gremio  de  Calimala  encargó  hacer  las 
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puertas  de  bronce  de  San  Juan  mientras  traían  ' 

a  Frunéleschi  para  construir  la  cúpula  de  Santa 
Rcjjarata. 

Después  de  haber  vencido  áJos  Ciompí,  To- 
más de  los  Albizzí  continuó  gobernando  el  Estado 
po;  espacio  de  treinta  y  cinco  anos  demostrando 
su  pericia  y  valor;  pero  como  el  partido  vence- 
dor no  supo  abstenerse  de  tratar  con  insolencia 
á  los  otros,  ni  evitar  la  discordia  entre  los  suyos, 
á  su  muerte,  las  familias  de  los  Albertí,  Méaici, 
Ricci,  Strozzi  y  Cavicciuli,  que  muchas  veces 
habian  sido  atacadas  por  la  clase  media,  despo- 
jadas de  sus  riquezas  y  perdido  á  algunos  de  sus 
individuos,  levantaron  la  cabeza  de  nuevo.  Juan 
de  Ricci  de  los  Médicis  (3)  había  obtenido  cre- 
cidas ganancias  en  las  operaciones  de  banco,  es- 
pecialmente durante  el  concilio  de  Constanza  en 
el  que  tuvo  sus  fondos  á  disposición  del  papa, 
de  modo  que  llegó  á  adquirir  un  crédito  lUmí- 
tado  y  negocios  por  todo  el  mundo,  manUestán-  ! 

dose  al  mismo  tiempo  tan  bondadoso  y  exento 
de  ambición  que  cesaron  de  excluirle  de  los 
empleos  públicos.  Prestando  su  dinero  á  quien 
lo  necesitaba,  acariciando  al  pueblo  y  mostrán- 
dose moderado  entre  las  exigencias  de  los  par- 
tidos, se  granjeó  la  estimación  general,  y  mu- 
cho mas  cuando  alarmado  el  pueblo  por  las  ex- 
cesivas cargas  im[>uestas  á  causa  de  la  guerra 
coa  Felipe  Vísconti,  él  consiguió  que  se  dismi- 
nuyesen. Los  ricos  y  los  que  pertenecían  á  la 
clase  media  procuraban  atraerlo  á  su  partido 
y  á  pesar  de  la  oposición  de  Nicolás  de  Uzza- 
no ,  le  elevaron  hasta  el  empleo  de  alférez'  ó 
gonfalonero,  el  cual  desempeñó  con  el  mayor 
decoro.  Trasmitió  el  crédito  é  importancia  que 
gozaba  á  sus  hijos  Cosme  y  Lorenzo  á  quienes 
recomendó  al  tiempo  de  morir  que  siempre  obra- 
sen bien,  que  no  ofendiesen  á  nadie,  y  que  en 
los  negocios  públicos  no  buscasen  mas  de  lo  que 

Eermíten  las  leyes  y  la  libre  voluntad  de  los  ^ 
ombres.  ^""i^ 

Cosme  quedó  gefe  del  partido,  heredando  la  ^^^ 
habilidad  y  las  virtudes  de  su  padre;  pero  tenien- 
do  mayor  re-^olncion  para  las  cosas  publicas.  Per- 
suasivo, sufrido,  dispuesto  siempre  á  adoptar 


(1)  Tenemos  escritos  por  él ,  el  Tumullo  de  lot  Ciompi  y  los  Comentarios  tobre  la  conquista  de  Lueat  que  me  parecen  las  mas  hermo^ 
sas  V  nobles  historias  de  naestro  idioma. 

(z)  El  catastro  contenia  el  nombre  de  cada  ciudadano ,  su  edad  y  profesión ,  el  importe  de  so  fortuna  en  bienes  inmuebles  y  muebles 
de  toda  especie. 

(3)  Cuando  la  familia  de- los  Médicis  llegó  i  su  engrandecimiento,  inventó  genealogía  para  añadir  el  esplendor  de  sus  ascendientes  i 
una  casa  de  la  cla«e  media.  Pero  ninguno  de.  los  historiadores  italianos  notó  este  hecho  que  se  encuentra  en  la  Historia  de  la  anarquía 
He  Polonia  por  Rulhierés;  esto  es,  aue  la  familia  Mikali  ó  Jatrani,  cabeza  de  los  Mainotas  del  Peioponeso,  y  célebre  también  en  las  úl- 
timas guerras,  fue  el  tronco  de  los  Médicis  de  Florencia ,  cuyo  nombre  es  traducido  del  griego.  De  Juan  de  Médicis ,  hijo  de  Averardo, 
Ítrocedleroa  dos  lincas,  una  que  dio  á  Cosme,  padre  de  la  patria,  Pedro,  Lorenzo  el  Magniüco,  León  X  y  Clemente  Vlt,  y  la  otra  al  gran 
loque  Cosme  y  su  dinastía. 

Para  aclarar  mas  los  pasajes  de  la  historia  que  hemos  de  continuar ,  parece  oportuno  poner  aquí  su  ¿rbol  genealógico: 

^  Juan. 

I 


Cosme. 

I 


Juan. 
I 


Pedro. 

I 


Carlos. 


Lorenzo. 

Pedro  Francisco. 

i 


Cosme. 


Nanina  Blanca. 


Lorenzo  \\. 

I 


Juan, 
que  fué 
León  X. 


Pedro. 

Lorenzo, 
duque  de 

L^rblno. 

1 
Catalina, 
neinn  de 
Francia. 


Coniesina. 


Julián. 

Hipólito 
Cardenal. 


Magdalena.      Lucrecia. 


Julián. 

Julio  que 
fue  el 
papa  Cle- 
mente vil. 


Lorenzo. 

Pedro 
Francisco. 

Lorenzo  que 

mató  al  duque 

Alejandro. 


Juan,  ma- 
rido de  Cau- 
lina  de  Esforcia. 

.       I 

Joan  de  las 
Bandas  Negra& 

Cosme  i 
Gran  Üuqac. 
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medios  saaves  y  i  servir  á  sus  amigos  coa  sus 
riqueza^,  sabia  en  su  caso  tomar  fuertes  medi- 
das. Favoreciendo  las  letras  y  las  artes,  abrió 
nuevas  vias  á  la  laboriosidad,  entoaces  siempre 
ea  aumeuto;  el  giro  de  los  bancos  proporciona- 
ba recursos  á  los  desterrados  para  que  no  se  vie- 
sen reducidos  á  la  miseria,  y  enlazaba  á  estos 
por  interés  y  por  gratitud  con  la  familia  que  mas 
se  ejercitaba  en  el  cambio;  los  guerrilleros  depo- 
sitaban en  aquellos  sus  ahorros  ó  pedian  á  los 
banqueros  cantidades  anticipadas.  Cosme  adqui- 
rió mayor  opulencia,  porque  nunca  abandonó  la 
vida  privada  y  no  tuvo  necesidad  de  un  fausto  en 
su  casa  que  desluiübrase  á  los  ciudadanos,  ni  de 
comprar  ministros  extranjeros,  ni  menos  asala- 
riar tropas,  de  modo  que  sus  gastos  personales 
jamás  excedieron  decincueuta  mil  florines,  mien- 
tras Esforcia  gastaba  trescientos  mil  antes  de  ser 
duque.  Los  instrumentos  de  la  elevación  de  los 
Méaícis  ai  poder  fueron  sus  virtudes  privadas,  sus 
prudentes  consejos,  el  sentimiento  popular ,  su 
calma  en  medio  de  la  efervescencia  de  los  parti- 
dos, y  su  generosa  beneficencia. 

La  guerra  de  Luca,  dirigida  entonces  desgra- 
ciadamente, aumentó  su  reputación,  quitándola  á 
los  Albízzi  y  otros  de  quienes  siempre  fue  insti- 
gador Nicolás  de  Ozano,  enemigo  no  obstante  de 
adoptar  medidas  violentas.  Muerto  este,  y  con- 
cluida la  guerra,  fermentaron  de  nuevo  la  malas 
pasiones,  y  Reinaldo  de  Maso  de  los  A^lbizzi  co- 
menzó á  maquinar  con  la  mayor  actividad  para 
derribar  á Cosme  y  apoderarse  del  gobierno.  Dis- 
puestas sus  filas  toco  á  rebato,  y  convocó  una  de 
aquellas  asambleas quese  celebraban  en  la  plaza 
donde  todos  acudían  en  tropel  y  deliberaban  tu- 
multuariamente, y  en  las  que  unos  cuantos  de- 
magogos haciendo  traspasar  las  vallas  constitu- 
cionales cual  si  fuese  un  caso  de  gravedad,  in- 
clinaban la  voluntad  de  lamucbeJumbre  á  decidir 
según  las.miras  de  la  facción  que  los  habia  lla- 
mado. Cosme  fue  allí  acusado  y  condenado;  pero 
comprando  este  á  aquellos  mismos  que  antes  se 
habian  vendido  á  Reinaldo,  en  vez  del  cadalso, 
consiguió  ser  desterrado,  y  que  su  familia  fuese 
confinada  entre  las  nobles. 

Marchóse  á  Pádua,  y  entonces  se  manifestó 
claramente  su  grandeza,  pues  fue  apreciado  don- 
de estaba,  y  deseado  donde  no  estaba.  La  seno- 
ría  de  Yenecia  envió  diputados  á  cuplimentar- 
le  y  pedirle  consejos;  el  que  se  hallaba  necesita- 
do acudia  á  él,  y  su  recomendación  bastaba;  los 
negociantes  le  nombraron  gefe,  de  modo  que  pa- 
recía un  pequeño  soberano,  mientras  en  Floren- 
cia los  artistas,  los  traficantes  y  los  pobres,  sen- 
tían la  falta  de  su  apoyo.  Apenas  transcurrió  un 
ano,  cuando  se  nombró  una  señoría  (jue  le  era 
favorable,  la  cual  le  volvió  á  su  patria,  dester- 
rando á  Reinaldo  y  á  sus  parciales.  Este»  que 
no  conocía  aquella  virtud  que  hace  al  hombre  es- 
perar con  tranquilidad  no  hallando  otro  partido 
que  elegir,  fué  á  solicitar  el  favor  de  Felipe  Ma- 
ría contra  su  patria,  y  salió  hacia  aauel  territo- 
rio con  Nicolás  Piccinino;  pero  los  Florentinos  le 
opusieron  á  Francisco  Esforcia,  que  los  veució, 
y  aunque  Reinaldo  trabajó  sin  descanso  por  re- 
gresar á  su  patria,  todo  fue  en  vano,  y  al  fin 
concluyó  sus  dias  en  Tierra  Santa. 
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Cosme  regresó  en  triunfo,  siendo  proclamado 
bienhechor  del  pueblo  y  padre  de  la  patria,  y  se 
vengo  proscribiendo  á  muchos  de  sus  contrarios, 
condenando  á  otros  por  cosas  de  poquísima  im- 
portancia, y  oprimiendo  á  todos;  y  á  quien  le 
advertía  que  la  ciudad  se  hallaba  en  decadencia 
por  efecto  de  los  muchos  desterrados,  le  contes- 
taba :  Mas  vale  ciudad  decaída ,  que  perdida; 
ademas,  no  os  inquietéis,  que  con  dos  varas  de 
paño  fino,  se  puede  hacer  un  hombre  de  bien;  es 
decir ,  llenar  este  vacío  con  gentes  forasteras. 
Conoció  su  poder,  y  al  mismo  tiempo  compren- 
dió, que  para  consolidarlo,  le  convenía  dar  im- 
Sortancia  á  su  patria  en  toda  Italia,  y  tranquili* 
ad  á  esta,  e(|uilibrando  sus  Estados.  Al  efecto, 
asoció  á  su  dinero  la  espada  de  Francisco  Esfor- 
cia, las  dos  potencias  de  aquella  edad,  el  ban- 
quero y  el  gefe  de  bandas,  y  observando  que  en 
cada  ciudad  itálica,  dominaba  siempre  una  fami- 
lia, pensó  hacer  otro  tanto  con  la  suya  en  Flo- 
rencia, no  por  medio  de  las  armas,  sino  ofre- 
ciendo á  los  ingenios  nuevos  atractivos  y  distrac- 
ciones en  las  artes  y  ciencias,  impulsando  el 
comercio  y  manejando  diestramente  las  intrigas 
políticas. 

De  este  modo  sin  subvertir  la  constitución,  ai 
las  leyes  fundaba  la  tiranía  de  la  riqueza.  El  co- 
mercio habia  producido  una  desigualdad  inmen- 
sa en  las  fortunas  de  los  ciudadanos,  y  los  ricos 
se  procuraban  admiradores  y  clientes,  lo  cual 
restringía  la  autoridad  en  manos  de  unos  pocos, 
aun  cuando  continuaba  el  gobierno  po{)uIar,  He-  145^. 
gando  hasta  el  caso  en  aue  Cosme  redujo  á  cinco 
ciudadanos  solamente  el  derecho  de  elegir  la  se- 
ñoría. 

Contaba  con  el  apoyo  de  Neri  Cappani,  mas 
diestro  que  él  en  el  consejo  dotado  de  valor  mili- 
tar y  en  quien  tenian  puesta  su  confianza  los  sol- 
dados, circunstancia  de  que  aquel  carecía,  y  el 
cual  sin  dejar  de  ser  su  amigo,  conservaba  toda 
su  independencia,  y  llevaba  á  cabo  los  negocios 
mas  escabrosos.  Gracias  á  estos  dos  hombres,  la 
tranquilidad  quedó  restablecida  en  Florencia; 
pero  á  la  vez  perdió  su  vida,  porque  cuantas 
veces  les  placía,  hacían  que  el  pueblo  decretase 
un  poder  despóstico;  que  impusiera  tributos  álos 
ciuaadanos  y  que  desterrase  á  aquellos  que  les 
contrariaban,  mientras  conservaban  la  fidelidad 
de  sus  amigos,  satisfaciendo  sus  pasiones,  dán- 
doles empleos  y  gobiernos,  y  cerrando  los  ojos 
respecto  de  los  manejos  de  qne  se  valen  los  sé- 
res  viles  que  siempre  están  ligados  á  los  pode- 
rosos. 

A  la  muerte  de  Neri  parecía  que  Cosme,  libre 
de  este  último  obstáculo,  debía  aumentar  su 

Srandeza;  pero  ocurrió  lo  contrario  porque  per* 
ió  su  apoyo,  y  sus  adversarios  proyectaron  en* 
tonces  humillarlo,  aboliendo  la  balía  y  volviendo 
á  dejar  á  la  suerte  la  elección  de  la  señoría,  la 
que  celebró  el  pueblo  con  trasportes  de  júbilo, 
cual  si  hubiese  recobrado  su  libertad.  Sin  embar- 
go, Cosme  no  perdió  por  ello  ni  un  solo  grado  del 
ascendiente  que  ya  habia  adquirido,  porque  usó 
de  él  moderadamente,  y  porque  los  hombres 
nuevamente  comprendidos  en  la  urna  de  elección 
le  estaban  unidos  por  intereses  y  relaciones  co- 
merciales, ó  suietos  por  gratitud  y  por  esperan- 
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zas.  Ademas,  que  no  estando  ya  ios  empleos  cir- 
cunscritos á  unos  pocos,  sus  enemigos  eran  me- 
nos fuertes.  Pronto  reconocieron  estos  su  error 
{procuraron  que  se  restableciese  la  bajía;  pero 
osme  antes  ae  acceder,  dejó  que  sintiesen  los 
efectos  de  su  inexperiencia,  y  cuando  Lucas 
Pitti  fue  nombrado  alférez,  les  dejó  que  empren- 
1458.  diesen  la  reforma.  Pitti  sostenía  con  el  terror  un 
gobierno  adquirido  por  la  fuerza,  recurriendo  á 
él  los  pretendientes  y  los  necesitados,  y  siendo 
sa  casa  la  reclusión  Je  todas  las  gentes  de  mala 
vida.  Con  los  regalos  que  recibió,  consíruyó  el 
palacio  Rusciano  y  otro  en  la  ciudad  que  se  os- 
tentaba magestuosamente  sobre  el  monte,  mien- 
tras que  en  el  llano  conservaban  los  Médicis  la 
hermosa,  pero  sencilla  casa  de  la  calle  Larga. 
Retirado  Cosme  en  ella,  aparecía  mas  grande 

Krque  solodebia  su  lustre  á  su  mérito  personal, 
embellecieron  con  preciosas  pinturas  fray  An- 
gélico, Pippo  y  Masaccio;  Donaullo  le  aconsejó 
que  reuniese  alli  las  obras  maestras  de  los  anti- 
guos; no  pedia  á  sus  corresponsales  únicamente 
mercancías  y  dinero,  sino  también  códices  que 
mandaba  copiar;  protegía  á  los  literatos,  espe- 
cialmente á  los  que  habían  huido  de  Constanti- 
nopla,  y  la  biblioteca  Lauretana  fue  fundada  con 
sus  libros.  Otra  estableció  en  la  abadía  que  cons- 
truyó al  pie  del  monte  de  Fíesela;  otra  en  San 
Marcos  de  los  Dominicos  que  fue  una  de  sus  fun- 
daciones asi  como  San  Gerónimo  en  Fiésola,  San 
Francisco  del  Bosque  en  Mugello,  y  San  Loren- 
zo, ademas  de  Santa  Cruz,  de  la  Anunciación, 
y  San  Miníate  en  los  Angeles,  cuyos  arquitectos 
nieron  Felipe  de  San  Brunellesqui,  Michellozzo 
y  otros  de  los  mas  célebres  (1).  Muchas  fueron 
Iba  fundaciones  piadosas  que  dejó  en  Venecia,  un 
hospital  en  Jerusalem,  un  acueducto  en  Asís; 
no  es  pues  maravilla  que  en  el  extranjero  fuese 
considerado  como  un  ^ran  príncii)e,  viviendo  en 
su  nairia  como  un  simple  particular.  ¿Quién 
puede  calcular  sus  riquezas? Baste  decir,  que  te- 
nia en  propiedad  ó  arrendadas  todas  las  minas  de 
alumbre  de  Italia,  y  por  una  de  ellas  que  estaba 
en  la  Romanía,  pagaba  cien  mil  florines  anuales; 
extendía  su  comercio  á  la  India  por  Alejandría, 
y  no  había  ciudad  donde  no  tuviese  bancos;  pres- 
tó gruesas  sumas  al  rey  de  Tndaterra,  y  las  an- 
ticipó al  duque  de  Borgona.  leniendo  á  su  dis- 
posición los  guerrilleros  y  sabiendo  que  elmvndo 
no  86  aobiema  con  Padres  Nuestros,  mantuvo  en 
equilibrio  las  potencias  de  Italia,  fue  treinta  anos 
gefe,  no  tirano  de  su  república,  á  la  cual  anadió 
los  territorios  de  Borgo  Sansepulcro,  Montedo- 
||lio,  el  Casentioo  y  el  valle  ae  Baño.  En  este 
tiempo  de  tranquihdad  se  amortiguó  el  celo  por 
la  libertad;  los  Florentinos,  asi  como  los  demás 
Italianos,  se  acostumbraron  á  ver  grandezas  fue- 
ra de  la  política,  y  el  artista,  el  literato  y  el  rico 
comerciante,  se  felicitaban  al  hallarse  libres  de 
las  cargas  que  en  otro  tiempo  habían  experimen- 
tado (i). 
Asi  quedó  su  patria  cuando  murió  en  su  quinta 

(i)  Si  ereemos  i  Lorenzo  el  Magnífico,  la  ca&i  de  Médicis  gastó 
en  edillcios  y  limosnas  desde  el  afio  1434  al  74,  la  cantidad 
de  663,755  florines  de  oro,  qae  eqoÍYale  á  5S  millón  s  de  francos. 

(%)  Rousseau  qae  tuvo  la  idea  de  escribir  la  historia  de  Cosme 
de  Médicis ,  decia  á  Bernardino  de  Saint-Pierre,  era  un  simple  par- 
ticular que  llegó  i  ser  soberano  de  sus  conciudadanos  con  hacerlos 
felices;  solo  se  elevó  y  mantuTO  por  medio  de  ios  beneficios. 


de  Careggi,  siendo  llorado  de  sus  amiffos  por  los  ^4^^ 
beneficios  que  de  él  habían  recibido  y  ae  susene- 
migos,  por  los  males  que  preveían  cuando  cesa* 
se  de  contener  á  los  poderosos.  Entonces  Lúeas 
Pitti  ejerció  la  tiranía  descaradamente,  sin  mas 
oposición  que  la  de  Pedro  hijo  de  Cosme,  débil 
de  alma  é  inútil  de  cuerpo  por  estar  tullido.  Las 
familias  de  Florecía  habían  tenido  un  interés  en  ' 
sostener  á  Cosme  por  los  préstamos  con  que  ios 
socorría  en  sus  necesidades,  anticipándose  á  dar- 
los antes  que  se  los  pidiesen;  pero  Pedro,  Que- 
riendo remediar  los  contratiempos  que  hanian 
experimentado  sus  negocios  á  consecuencia  de 
enormes  gastos,  q[uiebras,  y  de  no  atenderá  ellos 
personalmente,  pidió  los  capitales  prestados  para 
invertidos  en  la  compra  de  tierras.  Esto  ocasionó 
muchos  perjuicios,  siguiéndose  varias  quiebras 
que  se  le  imputaron,  naciendo  un  triste  paran- 

Son  de  su  avaricia  con  la  liberalidad  de  sus  pa* 
res.  Entonces  se  propusieron  quitarle  la  reputa- 
ción y  el  gobierno,  y  restablecer  la  libertad.  Su* 
frímida  la  balía  por  las  maauinaciones  de  Lucas 
itti,  se  dejaron  á  la  suerte  las  elecciones,  v  coa 
gran  alegría  del  pueblo,  fue  proclamado  alférez 
Nicolás  Saderini,  republicano  leal,  pero  débil, 
el  cual  necesitaba  que  le  guiasen  en  vez  de  saber 
guiar  cual  correspondía  á  su  destino.  La  faccioB 
del  Paggio  como  se  llamaba  la  de  Pitti,  teniendo 
su  esperanza  en  el  desorden,  se  le  opuso  cuando 
trató  de  reformar  el  Estado  por  las  vías  legales, 
de  modo,  que  salió  de  su  empleo  sin  que  nada 
llegase  á  concluir. 

En  este  tiempo  murió  Francisco  Esforcia,  el  ^^^ 
mejor  amigo  de  los  Médicis,  yGaleazo  María  re- 
clamó que  se  le  continuase  el  sueldo  que  había 
disfrutado  su  padre  como  guerrillero  de  la  repú- 
blica. El  partido  del  Paggio  se  negabaá  esta  pre- 
tensión y  conspiraba  con  Buoso  duque  de  Mó- 
dena  á  fin  de  arruinar  á  los  Médicis,  y  tal  vez 
asesinar  á  Pedro  y  sus  dos  hijos  Lorenzo  y  Ju- 
lián; pero  los  Médicis  quedaron  vencedores,  sus 
adversarios  fueron  desterrados,  y  se  despertaron 
con  mayor  calor  las  enemistades.  Unidos  estos  á 
los  proscriptos  de  Í434,  se  prepararon  abierta- 
mente para  la  guerra,  y  Venecia  no  queriendo 
favorecerles  ostensiblemente,  dejó  que  su  capi- 
tán Bartolomé  Coleono,  se  asalariase  con  los  des- 
terrados á  los  cuales  se  unieron  muchos  peque- 
nos  señores  de  la  Romanía.  Los  Florentinos,  co- 
ligados con  Galeazo  María  y  el  rey  de  Ñapóles, 
se  opusieron,  y  mandados  por  Federico  de  Mon- 
tefeltro  señor  ae  Urbíno  y  dfiscípulo  de  Francisco 
Esforcia,  encontraron  al  enemigo  en  la  Moline-  ^^^ 
lia,  donde  primeramente  operó  la  artillería  vo- 
lante, y  habiendo  terminado  el  dia  continuaron 
batiéndose  á  la  luz  de  las  antorchas  que  encen- 
dieron. La  fortuna  quedó  indecisa,  y  la  república 
florentina  gastó  un  millón  y  trescientos  mil  flo- 
rines de  oro;  pero  los  desterrados  faltos  de  dine- 
ro, tuvieron  que  desistir  y  comprometerse  con 
Pablo  II  que  ordenó  á  todos  los  señores  que  pro- 
curasen la  paz,  para  poder  hacer  frente  á  los 
Turcos.  Nada  se  estipuló  en  favor  de  los  dester- 
rados, de  modo,  que  tanto  ellos  como  sus  parien- 
tes y  amigos,  quedaron  en  peor  estado  respecto 
de  sus  personas  y  bienes,  mientras  Pedro,  siempre 
enfermizo,  ignoraba  las  crueldades  ejercidas  por 
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sas  partidarios ,  y  predicaba  ia  moderación  pen- 
sando en  llamar  á  los  desterrados;  pero  antes  de 
verificarlo  le  sorprendió  ia  muerte. 

Sos  hijos  Lorenzo  y  Julián ,  prhwipes  del  Es- 
tado, nombraron  cinco  adjuntos  con  el  derecho 
de  elegir  el  consejo  de  los  Doscientos;  la  balía  no 
fae  ya  temporal  para  casos  urgentes,  sino  per- 
manente V  con  facultades  para  todo ,  esto  es, 
E&ra  castíj^r ,  desterrar,  y  decretar  impuestos, 
os  Médicis  continuaban  de  este  modo  teniendo 
en  su  mano  las  riendas  del  gobierno,  y  podían 
convertir  en  provecho  propio  los  caudales  públi- 
cos ,  ademas  de  las  sumas  que  solian  recínir  de 
aquellos  que  querían  conservar  su  favor  ó  come* 
ter  abusos  impunemente.  Gobernaban  como  tira- 
nos, deslumhrando  al  pueblo  con  la  protección 
qne  dispensaban  á  los  literatos  y  artistas. 

Entre  todas  las  familias  feudales  antiguas,  la 
qoe  mas  brillaba  por  sus  riquezas  y  nobleza,  era 
la  de  los  Pazzi  del  valle  de  Arno.  Cosme  tuvo  la 
precaución  de  no  ponerse  en  pugna  con  ella,  de- 

tándola  entre  losplebevos,  y  por  consiguiente 
lábil  para  desempeñar  los  cargos  públicos,  des- 
f rosando  ademas  su  hija  Blanca  con  Guillermo  de 
os  Pazzi.  Las  riquezas  y  la  clientela  de  ésta  fa- 
milia, especialmente  desde  que  contrajo  paren- 
tesco con  los  Bárremeos ,  causaron  recelos  á  los 
Médicis,  y  Lorenzo  hizo  que  la  balía  publicase 
una  ley  qne  variando  el  orden  de  sucesión ,  ex- 
clnia  á  los  Pazzi  de  heredar  ásusparientes.  Esto 
los  irritó,  y  Francisco  salió  de  su  patria  y  se 
trasladó  á  Roma  donde  establecia  su  casa  de  ban- 
co. El  papa  Sixto  lY  le  tomó  afecto  y  le  hizo 
banquero  de  la  Santa  Sede. 

Este  ambicioso  pontífice  proyectaba  entonces 
formar  en  la  Romanía  un  hermoso  Estado  para 
sus  sobrinos  los  Riarios,  despojando  á  los  peque- 
Sos  señores  aue  poseían  aquellos  territorios.  Lo- 
renzo puso  obstáculos  á  este  pensamiento,  coli- 
gándose con  Venecia  y  Milán,  y  Sixto  desespe- 
rado solo  trató  de  derribar  á  los  Médicis.  don 
este  objeto  excitó  á  los  Pazzi ;  pero  pareciendo 
peligrosa  é  incierta  una  guerra ,  se  prefirió  el 
asesinato.  Estos  se  conjuraron  con  Gerónimo 
Riarío  y  Francisco  Salriati ,  á  quien  los  Médicis 
no  quisieron  recibir  como  arzonispo  de  Pisa,  y 
mientras  se  celebraba  la  misa  en  Santa  Reparata, 
atacaron  álos  dos  príncipe^del  Estado.  Junan  su- 
cumbió; Lorenzo  se  defendió;  sus  asesinos  fueron 
presos  y  muertos  vergonzosamente,  y  el  arzobis- 

Ío  fue  ahorcado  de  una  ventana  del  palacio  don- 
e  habla  ido  para  apoderarse  del  mando. 
No  puedo  dejar  de  hacer  serías  reflexiones  so- 
bre las  frecuentes  conspiraciones  de  aquel  siglo, 
7  el  desgraciado  fin  que  tenian.  Los  ciudadanos 
no  hablan  depuesto  todavía  las  armas  que  eran 
entonces  el  ejercicio  y  la  diversión  de  la  juven- 
tud nobje  que  después  iba  al  servicio  de  cual- 
quier señor.  No  se  tenia  tanto  horror  á  la  sanare 
como  hoy,  especialmente  cuando  tanta  hacían 
derramar  los  tiranos;  la  novedad  de  los  gobier- 
nos despertaba  las  malas  pasiones,  hallándose 
todavía  recientes  los  recuerdos  de  la  libertad  co- 
mún, y  no  las  desgracias  que  la  acompañaban; 
la  mayor  parte  del  pueblo  se  habia  sometido  fá- 
cilmente ai  dominio  del  príncipe  que  le  propor- 
cionaba tranquilidad  y  mayor  seguridad;  pero 
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las  familias  nobles,  echaban  de  menos  la  autori- 
dad perdida ,  y  no  podian  sufrir  que  otro  ejer- 
ciese la  tiranía  que  ellos  hubieran  querido  ejercer 
Eor  sí.  Por  otra  parte,  el  príncipe  solo  lo  era  de 
echo ;  no  estaba  determinado  el  orden  de  suce- 
sión, ni  la  autoridad  moderada  por  los  estatutos. 
Continuaban  los  magistrados  comunales;  pero 
solo  se  ocupaban  de  la  administración  de  justicia 
bajo  un  podestá  elegido  por  el  príncipe ,  y  apli- 
cándola mas  bien  con  severidad  que  con*  fruto. 
La  ciencia  financiera  consistía  en  imponer  cuanto 
mas  se  pudiese,  imaginando  siempre  nuevas  car- 
gas ;  ademas  pesaba  sobre  el  pueblo  una  especie 
de  derecho  de  conquista,  limitado  solamente  por 
el  poder  ó  el  carácter  del  soberano. 

Con  tales  condiciones  habia  muchos  desconten- 
tos, muchos  pretendientes,  muchos  intolerantes 
ya  de  las  injusticias,  ya  también  de  la  justicia  y 

Eocos  interesados  en  defender  el  orden  público, 
^e  aquí  resultaban  frecuentes  tentativas,  mal 
secundadas  y  de  ilusorio  y  vergonzoso  deseóla-' 
ce.  Hemos  visto  aue  las  dos  conjuraciones  de  Mi- 
lán fracasaron ,  después  de  las  muertes  que  en 
ellas  ocurríeron;  otro  tanto  sucedió  con  la  de  los 
Pazzi.  Los  Canedoli  en  Bolonia,  émulos  del  tira- 
no Anibal  Bentivoglio,  que  antes  los  habia  favo- 
recido, le  invitan  á  llevar  un  niño  á  la  ftiente  sa* 
grada,  y  allí  le  asesinan;  pero  ellos  fueron  tam- 
bién asesinados  por  los  Boioneses  (1488).  Algún 
tiempo  después  los  Malvczzis  se  conjuran  contra 
Juan  Bentivoglio ,  no  menos  poderoso  en  Roma- 
nía que  Lorenzo  en  Toscana,  y  habiendo  sido 
descubiertos,  se  les  ahorca  ó  destierra.  Ya  vimos 
la  sublevación  de  Nicolás  Rienzi,  imitada  en  bre- 
ve por  los  Porcarios  en  Roma,  pues  ahora  vere- 
mos la.de  los  Bacones  en  el  reino.  Bernardo  Nar- 
di,  florentino  ocupó  á  Prato,  para  proporcionar 
una  plaza  fuerte  á  los  republicanos  (14 i 0);  pero 
no  habiéndole  secundado,  le  prendieron  y  ajus- 
ticiaron con  otros  muchos.  Nicolás  de  Este  entra 
en  Ferrara  para  recuperar  allí  la  autoridad  que 
ejercia  su  padre  (147o);  pero  el  pueblo  no  le  ayu- 
da, y  Hércules  de  Este  coge  veinticinco  revolto- 
sos y  los  ahorca  juntamente  con  su  príncipe.  El 
mismo  ano  Gerónimo  Gentil ,  quiere  rebelar  á 
Genova  contra  Milán,  y  es  decapitado.  Odón  An- 
tonio Montefcltro  fue  degollado  en  Urbino  por  la 
trama  de  un  médico  (1444);  Galeotto  Manfredi 
muerto  en  Faenza  por  su  misma  mujer  (1489),  y 
Gerónimo  Riario  señor  de  Forli  é  Imola,  sobrina 
favorito  de  Sixto  IV,  que  habia  sido  el  alma 
e  la  conjuración  de  los  Pazzi,  es  asesinado  á  pu- 
ñaladas en  su  propio  palacio  (1488). 

Estos  repetidos  atentados  tenian  recelosos  á 
los  tiranos  y  los  hacían  peores.  Los  horribles  su- 
plicios con  que  castigaban  á  sus  enemigos  perso- 
nales, tomaban  cierto  aspecto  de  justicia,  pare- 
ciendo una  defensa  necesaria:  Lorenzo  no  recur- 
rió á  estos  medios ;  pero  sus  enemigos  parecía 
que  querían  castigarle  por  no  haberse  dejado  de- 
gollar. El  papa,  clamando  contra  el  sacrilegio  de 
haber  ahorcado  á  un  ungido  de  Dios,  y  de  acuer- 
do con  el  rey  de  Ñápeles  y  Siena ,  puso  en  mo- 
vimiento las  tropas  que  estaban  preparadas  para 
repetir  la  empresa  que  antes  tuvo  un  desenlace 
tan  vergonzoso,  y  declaró  la  guerra  no  á  la  re- 
pública, sino  á  Lorenzo ,  titulándole  hijo  de  íní- 
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quidad  y  discípulo  de  perdición.  Sorpreadído  de 
improviso,  haflaado  á  los  guerrilleros  comprados 
por  sus  enemigos,  á  la  ciudad  cansada ,  á  los  ti- 
moratos asustados  por  el  entredicho  fulminado 
contra  Florencia,  y  viendo  entre  tanto  que  los 
coligados  avanzaban  rápidamente,  Lorenzo,  cual 
si  tratase  de  hacer  resaltar  con  su  generosidad  la 
cobardía  de  sus  contrarios,  pensó  en  exponer 
solo  su  persona,  puesto  que  se  titulaban  armados 
únicamente  contra  él ,  y  solo  se  presentó  á  Fer- 
1481.  nando  rey  de  Ñapóles  (1).  Afectado  este  de  aque- 
lla demostración  de  confianza,  pactó  la  paz,  de 
modo ,  que  los  demás  se  vieron  obligados  á  de- 
poner las  armas,  y  el  papa  asustado  con  la 
aproximación  de  los  Turcos,  absolvió  á  Floren- 
cia del  entredicho. 

El  poder  de  Lorenzo  se  aumentó  (como  sucede 
siempre  que  tienen  mal  resultado  las  tentativas), 
y  mucho  mas  cuando  consiguió  una  paz,  en  vano 
procurada  durante  largo  tiempo  por  consejeros  y 
embajadores.  Confiriéronle  la  autoridad  de  prín- 
cipe que  empleó  en  consolidar  su  familia,  no  vio- 
lando la  constitución  sino  fortificándola.  Para 
ello  creó  la  ultima  balia  (*),  á  fin  de  instituir  una 
magistratura  legislativa  deque  hasta  entonces  se 
carecía,  y  que  debia  componerse  de  setenta 
miembros  y  los  alféreces  que  iban  cesando  en 
sus  cargos,  á  la  cual  debian  consultarse  todos  los 
negocios  públicos  antes  que  las  otras  corporacio- 

(I )  Lorenza  de  Médicis,  al  salir  para  Nápolcs  escribió  á  la  seño- 
ría en  los  términos  simúlenles : 

Excelsos  señores :  si  no  he  hecho  saber  de  otra  mnnera  á  vnestra 
excelsa  seAoría  la  cansa  de  mi  marcha,  no  ha  sido  por  orgullo,  sino 
porque  me  parece  que  en  los  afanes  en  qne  se  encuentra  vuestra 
ciudad  se  re<^uierc  mas  bien  haCer  que  decir.  Creyendo,  pues ,  que 
esta  ciudad  tiene  gran  deseo  y  neci-sidad  de  paz  y  viendo  todos  ios 
medios  insuflcicnles  me  ha  parecido  mejor  exponerme  á  cualquiera 
peligro  que  tener  en  él  á  toda  la  ciudad.  En  su  consecuencia  lie 
resuelto  con  licencia  de  V.  E.  señoría  trasladarme  libremente  á 
Ñapóles  porque  siendo  yo  la  persona  á  quien  principalmente  persi- 
guen nuestros  enemigos,  podré  tal  vez  poniéndome  en  sus  manos, 
ser  todavía  la  causa  que  devuelva  la  paz  á  vuestra  ciudad.  También 
considero  que  una  de  dos  cosas  es  necesaria  ,  esto  es ,  ó  que  ta  ma- 
jestad del  rey  ame  verdaderamente  esta  ciudad ,  como  lo  ha  pub  i- 
cado  y  algunos  lo  han  creido,  y  busque  por  medio  de  este  ataque 
mas  bien  nuestra  amistad  que  privarnos  de  nuestra  liberLtd ,  ó  que 
su  magostad  verdaderamente  desea  la  ruina  de  esta  repiibltca.  Si 
es  buena  su  intención  no  hay  mejor  medio  para  hacer  la  prueba 
que  entregarme  libremente  en  sus  manos,  atreviéndome  ft  decir 
que  este  es  el  único  remedio  para  encontrar  la  paz  con  las  mas 
nonrosas  condiciones  que  sea  posible.  Si  la  magestad  del  rey  tiene 
idea  de  arrebatar  nuestra  libertad,  me  parece  que  es  bueno  saberlo 
pronto  y  mas  bien  en  daño  de  uno  que  de  todos  los  demás,  y  tengo 
roncha  alegría  en  ser  este,  por  dos  razones.  La  primera  porque 
siendo  aquel  A  quien  principalmente  persiguen  nuestros  enemigos, 
pueda  mas  fácilmente  hacer  que  se  descubra  el  ánimo  del  rey,  pues 
pudiera  suceder  qne  nuestros  enemigos  no  tratasen  de  otra  cosa 
que  de  lo  que  fuese  en  mi  daño.  La  segunda  es  que  habiendo  tenido 
en  la  ciudad  honores  y  consideraciones  que  no  solo  no  me  corres- 
pondían, si  qne  ni  aun  tal  yei  á  ningún  otro  ciudadano  en  nuestros 
dias,  juzgo  estar  obligado  á  hacer  por  mi  patria  mas  que  lodos  los 
otros,  hasta  exponer  mi  vida.  Marcho,  pues,  con  esta  ouena  dispo- 
sición ,  porque  tal  vez  Dios  quiera ,  que  asi  como  esta  gncrra  ha 
principiado  derramándose  mi  sangre  y  la  de  mi  hermano  asi  acabe 
también  |)or  mis  manos.  Solo  deseo  gue  mi  vida  ó  mi  muerte ,  mi 
mal  ó  mi  bien  sea  siempre  en  bcnefício  de  la  ciudad.  Seguiré,  pues, 
mi  propósito  y  si  sale  s^gun  mis  deseos  y  esperanzas  ,  seré  foliz, 
ha  riendo  el  bien  de  mi  patria  y  conservando  á  la  vez  mi  vida.  Si 
me  sucede  algún  mal ,  lo  sentiré  menos ,  siendo  en  beneficio  de  mi 
ciudad  como  es  necesario  que  sea .  porgue  si  los  enemigos  solo 
tratan  de  apoderarse  de  mi.  me  tendrán  libremente  en  sus  manos  y 
si  quieren  otra  cosa  se  sabrá,  y  me  parece  cii  rio  que  todos  nuestros 
ciudadanos  se  dispondrán  á  d  fendor  la  libertad.  De  este  modo  la 
defendcr¿n  por  la  gracia  de  Dios  como  siempre  lo  han  hecho  nues- 
tros padres.  Nai'cho  con  esti  buena  disposición  y  sin  otro  objeto 
qne  el  bien  de  la  ciudad,  rogando  á  Dios  que  m^  dé  su  gracia  para 
hacer  aquello  que  todos  los  ciudadanos  están  obligados  por  su  pa 
tria.  Recomiéndome  humildemente  á  V.  E.  S.— San  Miníalo  7  di 
diciembre  de  MCCCCLXXIX. 

De  V.  E.  señoría  bueno  y  obediente  hijo  y  servidor 

Lorenzo  de  Medicis. 


de 


(*)  Magistrado  de  Florencia  que  entendía  en  las  causas  crimi- 
nales. 

fN.  del  T.) 


ncs  deliberasen  sobre  ellos;  ademas,  nombraba 
los  empleados  y  ad  uinistraba.el  tesoro.  De  este 
modo  dejaba  las  formas  republicanas ,  pero  sir- 
viéndole de  instrumentos  para  dominar.  Los  se- 
tenta gol)ernaron  con  tranquilidad  y  reputación; 
pero  dependiendo  en  todo  del  príncipe ,  que  no 
tenieudo  nada  que  gastar  con  los  magistrados,  1490. 
invertía  las  rentas  públicas  en  su  tráíico  domés- 
tico y  en  seducir,  comprar  ó  debilitar  á  los  anli* 
guos  republicanos. 

Pero  el  tesoro  se  hallaba  exhausto  por  las 
guerras  y  el  lujo,  lo  que  obligó  á  elegir  diez  y 
siete  reformadores,  quienes  redujeron  á  la  jnitad 
el  3  por  100  que  se  pagaba  por  la  deuda  pú- 
blica, único  medio  de  salvar  á  los  Médicís  de 
una  quiebra.  El  mismo  Lorenzo  creyó  que  ya  no 
le  era  decoroso  continuar  en  el  comercio,  y  reti- 
rados sus  capitales  los  invirtió  en  la  compra  de 
tierras,  lo  cual  disminuyó  sus  propias  rentas  y 
le  separó  de  losciudadaños  que  nabian  sostenido 
á  sus  padres,  y  aunque  el  gobierno  que  entonces 
se  estableció  era  puramente  material  y  de  espe- 
culación, Florencia  consiguió  la  paz  de  que  tanto 
necesitaba. 

En  esta  ciudad  se  reconcentró  la  vida  de  toda 
la  Toscana.  SanMíniato,  Volterra,  SanGeminio, 
Colle,  Corteña  y  Santo  Sepulcro  se  le  habian  so- 
metido; Liorna  que  se  había  entregado  á  Genova 
durante  la  Urania  de  Bocicault,  fue  vendida  de 
nuevo  por  cien  mil  florines;  Arezzo,  sorprendida 
por  Enguerando  de  Coucy,  fue  también  vendida 
por  cincuenta  mil  florines  á  los  Florentinos, 
quienes  compraron  de  los  Campofregosos  el  ter- 
ritorio de  Sanzana,  antemural  de  los  Genoveses. 
Perusa  conservaba  la  ferocidad  de  las  luchas  re- 

Sublícanas  en  las  faccienes  de  los  Oddí  y  de  los 
aglioni,  hasta  que  fue  disputada  su  posesión 
B)r  los  partidarios  del  papa  y  los  Toscanos. 
esapareció  la  nobleza  rural,  excepto  los  Farne- 
sios,  en  las  iMarismas  de  Siena,  y  los  Malaspinas 
en  Lunigiana.  Gerardo  de  Apiano  vendió  Pisa  á 
Juan  Galeazo,  reservándose  Elba,  Piombino,  los 
castillos  de  Populonía,  Suvereto  y  Escarlino,  de 
donde  tomó  origen  el  principado  de  Piombino 
que  ha  durado  hasta  nuestros  dias,  como  la  re* 
pública  de  Luca. 

Entre  los  maestros  de  la  política  florentina  era 
como  un  proverbio,  que  Pisa  debia  tenerse  con 
sus  fortalezas,  y  Pisto  ya  con  sus  partidos;  revé-  isos. 
lacion  sorprenaentc  de  los  atroces  medios  con 
que  un  Común  se  creia  con  derecho  para  oprimir 
á  otro  (2).  Pisa  gemia  bajo  un  grave  yugo,  y  ha- 
biendo conseguido  levantar  una  vez  su  cabeza, 
la  sitiaron  los  Florentinos,  redujéronla  al  último 
extremo  y  la  arrebataron  su  independencia ,  sus 
riquezas  y  su  población  (3);  pero  no  pudieroa 
quitarla  sus  recuerdos  y  su  indignación,  asi  es 

{í,)  En  el  archivo  de  Médicls  se  encuentra  una  carta  de  14  de 
enero  de  1431  de  los  diez  de  la  balías  ni  comisario  de  Pisa,  que  goo- 
cluyd  en  los  términos  siguientes:  «Aauí  piensan  todos  que  el  medio 
•principal  y  mas  activo  que  puede  ad  'piarle  para  la  seguridad  de 
■esta  ciudiid,  es  hacer  salir  de  rila  á  todos  los  ciudadanos  písanos. 
•Esto  lo  hemos  escrito  tantas  vcces  al  capitán  del  pueblo  que  ya 
•estamos  cansados.  El  nltimí)  de  ellos  nos  contesta  que  se  halla  im- 
•pedido  de  hacerlo  por  las  tropas,  pues  no  está  en  buenas  reía- 
•clones  cou  su  capitán  (Cotignola).  Queremos,  pues ,  que  esto  se 
■haga  con  su. favor  y  que  se  entienda  bien  que  ha  de  ser  de  tal  ma* 
•ñera  que  se  usa  de  lodo  crueldad  y  rigor.  Tenemos  conllanxa  en 
•tí  y  te  Invitamos  á  la  mas  pronta  ejecución  porque  nada  se  puede 
•hacer  que  S!'a  mas  grato  á  todo  este  pueblo.* 

(3)  En  el  año  de  1381  solo  se  contaron  8,S71  almas. 
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que  para  est^r  mas  seguros  los  veacedores  tras- 
ladaron d  Floreacia  los  ;:rÍQcipalcs  pisauos;  otros 
Jasaron  á  servir  á  Jos  guerrilleros,  y  la  señora 
c  los  mares  perdió  toda  su  importancia  y  acti- 
vidad. 

Siena  tiene  una  histeria  muy  distinta  d£  la  de 
Florencia,  y  si  no  fuese  nuestra  patria  nos  hu- 
biéramos msgusiado  de  seguir  las  reiteradas 
amenazas  de  sus  poderosos  vecinos  ó  de  los  ge- 
fes  de  banda,  y  las  luchas  intestinas  en  que  ya 
prevalecía  un  partido,  ya  otro,  alternando  las 
persecuciones  con  las  cuales  debilitaba  sus  pro- 

Sias  fuerzas,  ysinembargoconscrvósuindepen- 
encia  hasta  que  pereció  la  libertad  toscana(l). 
Lorenzo  mereció  el  título  de  Magnifico  por  el 
esplendor  con  que  tuvo  su  corte,  pues  corte  po- 
día llamarse  su  casa,*  siendo  gefe  del  Estado  y 
tratado  como  los  príncipes.  ¡Cuánto  debía  lison- 
jear su  ambición  el  contemplar  desde  lo  alto  de 
su  quinta  aquella  ciudad  bellísima  por  sus  anti- 
guas y  nuevas  grandezas,  donde  \rnolfo,  Orcag* 
na  y  luasaccio  habian  insignemente  atcsti^uaao 
el  renacimiento  de  las  artes;  donde  Bruneleschi 
habi a  construido  el  Espíritu  Santo,  la  mas  bella 
de  las  iglesias,  preparando  en  el  palacio  de  Pitti 
una  futura  mansión  regia,  y  colocado  la  mara- 
villosa cúpula  de  la  catcdraf;  donde  á  esta  ape- 
nas le  cedia  en  mérito  Santa  Cruz;  donde  Santa 
liaría  la  Nueva  aparecía  adornada  y  hermosa 
cual  uoa  desposada;  donde  San  Lorenzo  había 
sido  concluido  por  Cosme  costando  cuarenta  mil 
florines,  y  treinta  y  seis  mil  el  convento  de  San 
Marcos,  en  cuya  iglesia  ya  predicaba  una  voz 

Eoderosa,  que  pronto  debía  llegar  á  ser  formida- 
Ic  y  poder  decir:  «¡Bs/a  ciiulad  esmial  Es 
cierto  que  todavía  oía  rumores  y  amenazas  re- 

Í^ublicanas;  pero  las  sofocaba  con  los  cantos  de 
as  musas  domesticadas,  y  favoreciendo  las  be- 
llas artes  y  las  indurtrias  útiles.  Entonces,  los 
jóvenes  mas  libres  que  antes,  gastaban  extraor- 
dinariamente en  su  vestido,  en  convites  y  otros 
excesos  semejantes,  y  como  estaban  ociosos  con- 
sumían el  tiempo  y  su  fortuna  en  el  juego  y  las 
mujeres,  sin  procurarse  otros  estudios  que  el  de 
presentarse  con  magníficos  tragos  y  aparecer  sa- 
gaces y  astutos  en  su  conversación ,  porque  era 
entre  ellos  mas  sabio  y  estimado  el  que  mas 
diestramente  empleaba  una  sátira  mordaz  contra 

(1)  Ana  Paleólogo,  viuda  del  último  emperador  de  Coostantlno 
a,  habiendo  huido  del  exierminio  de  su  patria,  arribó  con  mucho: 
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seQores  griegos  á  la  marisma  y  pidió  á  Siena  le  cediese  la  arruinada 
aldea  de  Monteasndo  con  su  distrito ,  proponiéndose  reconstruirla 
dentro  de  cinco  años  para  habitar  en  ella  con  cien  familias  i  lo 
menos.  Se  pactó  en  su  consecuencia  que  la  nueva  aldea  y  el  distrito 
dependcrian  del  Común  de  Siena ,  el  cual  custodiarla  sus  fortifica- 
cioncs,  excepto  una  puerta,  por  la  cual  pudiera  la  emperatriz  re- 
fugiarse en  caso  necesario.  Que  esti  y  los  suto^  jurarían  fldelidad 
á  la  república  de  Siena  y  que  ofrecería  cada  año  á  la  catedral  un  ci- 
rio de  odio  libras .  pagando  por  tiempo  de  diez  aQos ,  un  tributo  de 
cinco  libras  á  la  cámara  de  Bicticrna.  Que  su  comitiva  podría  sacar 
de  Orbiteilo  la  sal  nece^^aria  para  su  uso,  á  diez  sueldos  la  medida. 
Se  la  concedieron  do>  campos,  uno  para  plantar  viQas  y  otro  para 
pastos,  suficiente  ai  menos  para  cien  pares  de  bueyes.  Que  la  em- 
peratriz nombraría  dos  ottciales  griegos  que  administrasen  la  jus- 
ticia en  la  colonia  durante  ircintH  aüos,  tanto  en  negocios  civiles, 

como  criminales,  según  las  leyes  de  los  emperadores  griegos,  ar-        ,  ,       ,  ... 

reglándose  á  ios  estatutos  de  Siena ,  solo  respecto  de  las  penas  así     tanciadamente  la  muerte  de  Lorenzo  completamente  cristiana  y  sin 
como  respecto  de  los  pesos  y  medidas  Todo  el  distrito  quedaba  1  que  aparezca  ningún  indicio  relativo  á  la  anécdou  vulgar  une  se 

11  alguno  quería  abandonar  su  domicilio  de     encuentra  en  la  vida  de  fray  Gerónimo  Savonarola ,  publicada  por 

Mansi  (BAI.ÜZ.  Misc«U.  tom.  I,  edic.  de  Lúea):  en  ella  se  aOrma  que 
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los  otros  (Maquiavelo). »  Con  pomposas  másca- 
ras proporcionaba  Lorenzo  ocupación  á  los  pin- 
tores, poetas,  músicos  y  artesanos  y  distracción 
al  vulgo;  para  los  devotos  componiií  himnos  sa- 
grados y  cantos  licenciosos  en  el  Carnaval  para 
las  gentes  laboriosas;  en  el  teatro  restaurado  lla- 
maba al  público  para  aplaudir  el  Orfeo;  habia 
traido  hermosas  flores  de  Oriente  á  su  quinta 
de  Careggi;  búfalos  de  la  India  rumiaban  alli 
yerbas  venidas  de  aquel  país  (2),  y  aunque  ya  se 
encontraban  por  todas  partes  maestros,  escuelas, 
bibliotecas  é  mstruccion  para  la  juventud,  lo  cuál 
no  hacia  tan  necesaria  y  honrosa  como  en  tiempo 
de  Cosme  la  protección  á  las  letras,  Lorenzo,  sm 
embargo,  se  lodeó  de  personas  doctísimas  que 
hicieron  florecer  los  estudios  en  Pisa,  y  que  á 
porfía  le  ensalzaron  hasta  hacer  creer  que  fue  un 
grande  hombre  tanto  á  los  ojos  de  sus  contem- 
poráneos, como  de  los  venideros. 

Con  tales  medios  preparó  á  los  ciudadanos  para 
tolerar  dominaciones  peores  que  la  suya,  destru- 
yendo la  vida  interior  y  la  energía  de  la  volun- 
tad. Habiendo  conseguido  uniformar  las  opinio- 
nes, hacer  secretos  los  consejos  y  disponer 
arbitrariamente  del  tesoro  público,  pudo  dedi- 
carse á  la  política  exterior  y  mantener  el  equi- 
librio de  Italia,  de  modo  que  no  pudiesen  preva- 
lecer los  extranjeros.  Después  enferma  y  dejó  el 
cuidado  de  los  negocios  á  sus  hijos  Julián  y  Pe- 
dro, y  en  el  campo  6  en  los  baños  aliviaba  sus 
incomodidades  y  dolores  con  eruditas  reuniones 
en  las  que  Ficino  le  hablaba  de  Plateo;  Landino 
Merula,  Leonicena  y  Calderino,  de  Horacio, 
Ovidio  y  Virgilio;  Pulci  le  divertía  leyéndole  las 
aventuras  de  los  héroes,  y  Policiano  celebrando 
los  torneos  dados  para  distraer  al  pueblo  de  los 
negocios  del  Estaco.  * 

Lorenzo  dejó  una  inmensa  fortuna  á  sus  hijos; 
vio  á  uno  de  ellos  vestido  de  cardenal  á  la  edad 
de  catorce  años,  que  debia  luego  llegar  á  ser 
León  X;  abrió  nuevas  calles  en  la  ciudad,  forti- 
tícándola  para  defenderla  de  sus  enemigos ;  fue 
honrado  por  todos  los  señores,  hasta  por  el  gran 
turco  y  el  soldán,  y  «jamás  murió  persona  algu- 
na, no  solo  en  Florencia,  sino  en  toda  Italia,  con 
tanta  fama  de  prudencia  ni  que  fuese  tan  senti- 
da en  su  patria  (3).  > 

CAPITULO  XX. 

OosSicllias. 

Aquel  rey  Roberto  que  durante  su  larga  vida 
capitaneó  el  partido  gllelfo,  aumentando  exten-  R^j^rto 
sámente  su  autoridad  y  nada  sus  dominios,  trató    i309. 
de  conquistar  la  Sicilia,  y  auxiliado  por  sus 
aliados  y  por  tropas  de  Provenza  y  del  Piamon- 
te,  la  atacó  con  cuarenta  mil  hombres,  setenta 

(2)  Aíque  aliad  ni  gris  missum,  quis  eredaíf  ab  Ludís 
Ruminai  insneias  armentum  discolon  herbas. 

PoLiziAMO,  Rustieus. 

(3)  MAQniAVKLO.    Poliziano,  ep,  2,  Ub.  IV,  describe  clrcnns- 


exento  de  gabelas .  t  si  alguno  quería  abandonar  su  domicilio  de 
Monteagado,  la  república  se  comprometía  i  indemnizarle  de  ios  gas- 
tos de  construcción  j  utensilios  que  dejase.  Estos  pactos  fueron 
aprobados  el  28  de  abril  de  1474 ;  pero  el  escríto  que  refiere  este 
hecho,  omitido  por  los  historiadores,  y  el  cual  ofrece  otras  dudas, 
no  dice  por  qué  causas  no  siguió  nna  combinación  que  tanto  hubiera 
mejorado  aquellos  insaiubr^^^  dcí^lfrlos. 


:  llamado  Savonarola  para  que  confesase  á  Lorenzo,  le  intimó  que 
restituyese  á  Florencia  su  antigua  libertad,  y  que  habiéndose  este 
I  negaJo,  se  marchó  sin  absolverlo,  y  murió  privado  de  sacramentos. 
'  También  se  le  atribuye  esta  falta  en  los  Recuerdos  hfslóneos  de 
I  Fel'pe  D2  Ciño  Ri.vu..ci.no,  obra  muy  contraria  álos  Médicis. 


ÉPOCA   XIIT. 


Jaana  I 
1543. 
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y  cinco  galeras,  tres  galeones,  ireinta  bajeles  de 
transporte  con  treinta  ballesteros,  y  ciento  se- 
senta barcos  con  puentes;  pero  al  principio  una 
tempestad  y  después  el  clima  hicieron  desapare- 
cer tan  formidable  aparato,  ^in  que  se  renovase 
otra  vez,  porque  esto  solo  hubiera  servido  para 
arruinar  ai  país.  Piadoso  este  monarca  á  imita- 
ción de  su  tío  San  Luis,  construyó  el  convento 
de  Santa  Clara  donde  fue  sepultado  en  un  in- 
menso mausoleo  en  que  se  leia  el  mas  lacónico 
epitafio  (i):  obtuvo  del  soldán  de  Egipto  (jue  do- 
ce franciscanos  fuesen  destinados  al  servicio  del 
Sepulcro,  y  todavía  continúan:  docto  y  protec- 
tor de  los  que  lo  eran,  examinó  por  si  mismo  al 
Petrarca  cuando  se  trató  de  coronarlo  como  poe- 
ta, y  mereció  el  título  de  sabio  dando  vigor  al 
reino  con  leyes  oportunas. 

El  clero  deprimido  por  los  Suabos,  adquirió 
de  nuevo  su  prestigio  en  tiempo  de  los  An^e- 
yinos,  llegando  á  sustraerse  de  toda  iurisdiccion 
real.  Roberto  confirió  á  los  magistrados  la  facul- 
tad de  proceder  sumariamente  sin  distinción  de 
personas  en  los  casos  de  injuria  y  violencia;  pri- 
mer ejemplo  de  los  conservatonos,  que  era  el 
nombre  que  entonces  daban  á  las  comisiones 
destinadas  á  juzgar  á  los  que  invocaban  la  real 
protección.  También  publicó  cuatro  cartas  arbi- 
irariaSf  es  decir,  rescriptos  á  los  jueces,  conce- 
diéndoles temporalmente  ciertos  poderes  extraor- 
dinarios, como  el  de  proceder  de  oficio  en  casos 
capitales  ó  en  las  injurias  á  sacerdotes,  viudas  y 
huérfanos,  y  traslimitar  las  formas  acostumbra- 
das en  las  causas  contra  las  bandas  de  asesinos. 
A.  veces  también  se  concedían  estas  facultades  á 
cualquier  barón  que  solicitaba  la  autoridad  ju- 
dicial. 

Estos  barones  aumentaron  su  poder,  ya  por- 
que Roberto  ocupado  en  otras  partes  no  podia 
atender  á  ellos,  ya  porque  lo  toleraba  en  consi- 
deración á  su  émula  Sicilia;  se  formaron  clientes 
alrededor  de  sus  castillos  que  al  fin  se  convirtie- 
ron en  guaridas  de  malhechores;  se  permitían  to- 
dos sus  caprichos,  porque  los  débiles  no  se  atre- 
vían á  citarlos  á  juicio,  y  volvieron  á  las  guerras 
privadas  dejando  sin  efecto  las  sentencias  arbi- 
trales del  rey  y  despreciando  las  amenazas  de  la 
Corte  de  Roma. 

El  estado  de  aquel  reino  fue  mucho  peor  des- 
pués de  la  muerte  de  Roberto.  Este  hania  desti- 
nado para  esposa  de  su  heredera  Juana,  nacida 


del  hijo  que  habia  perdido,  á  Andrés,  hijo  de  su 
hermano  Caroberto,  rey  de  Hungría,  á  quien 
hizo  educar  en  Ñapóles  para  que  adquiriese  las 
costumbres  y  el  alecto  (íe  sus  futuros  subditos. 
Afanes  perdidos.  Cuando  Juana  le  sucedió  con- 
taba cerca  de  diez  y  seis  anos;  su  marido  algunos 
meses  menos,  y  la  magnificencia  de  su  palacio 
no  tenia  igual  en  Europa.  Allí  tenian  otras  tantas 
cortes  Sancha  de  Mallorca,  viuda  de  Roberto, 
Catalina,  emperatriz  de  Constantinopla,  Marga* 
rita  de  Tárenlo,  reina  viuda  de  Escocia;  brillaba 

Íor  su  hermosura  y  talento  María,  hermana  de 
uaná,  que  se  habia  casado  secretamente  con  Car- 
los de  Durazzo  (2),  cuya  madre  Inés  de  Perigord 
completaba  el  regio  círculo  donde  se  veian  á  por- 
fía el  lujo,  las  fiestas,  comparsas,  la  finura,  y 
donde  todo  eran  peligros  para  la  hermosa  y  frá- 
&\l  Juana.  Andrés,  su  esposo,  no  supo  despren- 
derse de  las  groseras  costumbres  madgiares,  y 
pretendía  reinar  no  por  su  mujer,  sino  por  dere- 
cho hereditario;  por  lo  cual  la  corte  y  el  reino 
todo  se  dividieron  en  dos  facciones. 

El  partido  .húngaro  se  aumentó  con  el  favor 
del  papa,  y  mas  aun  con  la  indiferencia  de  Jua- 
na, que  no  quería  que  los  negocios  la  distrajesen 
de  sus  diversiones,  en  las  que  asociaba  el  refina- 
miento de  la  civilización  italiana,  elegante  y  li- 
terata, con  las  pompas  de  Alemania  y  de  Pro- 
venza,  haciendo  alternar  los  sonetos  de  Petrarca 
y  las  novelas  de  Boccaccio  con  los  juegos  flora- 
les, los  torneos  y  las  cortes  de  amor.  En  medio 
estaba  fray  Roberto,  que  habia  sido  maestro  de 
Andrés,  y  ejercía  grande  influencia  en  el  ánimo 
de  la  reina;  engañaba  á  uno  y  otro  partido,  y  de 
este  modo  se  convertía  en  arbitro  del  reino  (3). 
Andrés,  á  quien  molestaban  tantas  cortesías  y 
que  estaba  irritado  con  los  amores  de  Juana  y 
Luis  de  Tárenlo,  quiso  ser  consagrado  antes  de 
cumplir  los  veinte  y  dos  anos  fijados  por  el  rey 
Roberto,  y  en  su  coronación  hizo  enarbolar  horca 

3  cuchilla,  como  para  dar  á  entender  que  usaría 
e  amaños  contra  sus  enemigos.  El  que  aspira  á 
hacer,  no  debe  amenazar.  Los  que  tenian  motivo 
para  temer  su  cólera,  hicieron  una  conspiración, 
a  cuya  cabeza  se  hallaba  el  conde  de  Artusio, 
hijo  natural  del  rey  Roberto,  y  Filipina  la  Cata- 
nesa,  confidenta  de  la  reina,  y  esta  última,  sí  no 
consintió,  á  lo  menos  no  se  opuso  á  que  Andrés 
fuese  extrangulado  y  arrojado  por  una  ventana. 
Nadie  trató  seriamente  de  vengarle;  solo  el  papa 


20  de 

agosto 

1345. 


(4)  Suscipe  Roberium  regem  virtnte  refertnm, 

(2)  Genealogía  de  las  casas  de  Anjou  y  de  Durazzo, 

Garlos  II  el  Cojo. 


Carlos  Martel 
rey  de  Hungría. 


Caroberto. 


Luis  rey     Andrés  rey 

de  de 

Hungría .       Nápolcs» 
marido  de.  . 


ROBERIO, 


Garlos  de  Calabria. 


Juana  1  María,  mujer  de 


Juan,  principe 
de  Morea. 

I 


Carlos  de  Lnls  de 
Durazo  Gravina. 


Carlos  IU  de 
Durazo. 


Felipe  de 
Tarento. 


Luis,  marido  de 
Juana  L 


Ladislao  Juana  H. 


(3)  Petrarca,  que  vio  entonces  aquella  ciarte,  ruega  al  cielo  Ubre  á  la  Italia  de  semejantes  daños ;  dice  que  Ñápeles  era  una  Meca ,  una 
Babel,  donde  se  insultaba  á  Cristo;  no  babia  fe ,  justicia  ni  piedad,  y  dominaban  Falaris,  Dionisio,  Agatocles.  Sus  ataques  se  dirigen 
especialmente  contra  fray  Roberto,  á  quien  llama  puerco,  andrajoso,  intrigante,  soberbio. 


DOS  SIGILUS. 
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encargó  á  Bertraa  del  Balzo,  gran  jasticia  del 
reino ,  de  iovestigar  qaiéaes  eran  los  culpados, 
y  la  reina  no  pndo  impedir  que  los  cómplices  del 
asesinato  fuesen  ahorcados  y  quemados.  Ella 
entre  tanto  se  casó  descaradamente  con  el  duque 
de  Tarento,  y  escribió  á  Luis  de  Hungría,  ape- 
llidado el  Grande,  excusándose  y  protestando 
que  se  hallaba  inocente.  Luis  la  respondió  lo  que 
sigue:  Tu  vivir  deshonesto ,  la  reteticíon  del  po- 
der real,  la  negligencia  en  cafitigar  el  crimen,  las  i 
excusas  que  le  fias  apresurado  á  dat*  sin  exigir-  , 
telas,  jmieban  tu  participacix)n  y  culpabilidad  en  ; 
el  asesinato:  nadie  puede  librarse  de  la  vmqan*  \ 
%a  de  Dios  y  délos  hombres.  En  seguida  pidió  al 

[»apa  que  la  declarase  indigna  del  reino,  y  que 
e  confiriese  á  él  la  investidura,  añadiendo  que 
se  disponia  á  hacer  justicia  al  frente  de  un 
ejército.  | 

1317.  Marchó  en  efecto  seguido  de  tropas  mercena- 
rias, aunaue  el  papa  que  habia  sacado  de  pila  á 
un  hijo  postumo  ue  Andrés,  trató  de  persuadir-  i 
le  á  que  remitiese  el  asunto  á  su  tribunal.  Lie-  ! 
garon  á  las  manos:  Juana,  para  impedir  que  los  | 
Sicilianos  hiciesen  causa  común  con  los  uúnga-  ' 
ros,  les  aseguró  una  paz  completa  y  una  inde- 

Sendencia  absoluta;  pero  encontrándose  aban- 
onada  de  los  suyos,  huyó  á  Provenza:  Carlos 
de  Durazo,  considerado  como  su  cómplice,  fue 
decapitado  en  unión  de  otros  muchos.  Luis,  des- 
pués de  colocar  en  los  gobiernos  á  los  Húngaros, 
Íde  nombrar  regente  al  príncipe  transilvano 
stéban  Laszk,  se  volvió  á  Hungría. 

1318.  ^^  Napolitanos,  disgustados  pronto  de  verse  ¡ 
gobernados  por  extranjeros,  volvieron  á  llamar 
á  Juana,  la  cual,  declarada  inoceate  por  el  papa, 
le  vendió  la  ciudad  de  A.viñon  en  ochenta  mil 
florines,  y  empeñó  sus  joyas  para  reunir  dinero. 
Entonces  asalarió  tropas,  recobró  sus  Estados,  á 
excepción  de  algunos  castillos,  é  intrépidamente 
frivola  en  medio  de  tantos  peligros,  continuó  en- 
tregándose á  los  placeres,  mientras  que  se  con- 
densaba la  tempestad  en  su  alrededor.  Tornó 
Luis  á  la  cabeza  de  un  inmenso  ejército  de  Hún- 
garos, todos  á  caballo,  sin  mas  defensa  que  una 
triple  almilla  de  cordobán,  ni  mas  armas  ofensi- 
vas que  el  arco  y  una  larga  espada ;  los  capara- 
zones servían  por  la  noche  de  cama  y  de  cober- 
tor al  ginete,  cuyo  alimento  consistía  en  carne 
seca,  triturada  y  cocida.  Asi  habían  combatido 
con  los  Búlgaros,  los  Rusos,  los  Tártaros  y  los 
Servios  en  llanuras  abiertas ,  donde  abundaban 
los  pastos;  pero  los  Italianos  destruían  todas  las 
subsistencias  ó  se  encerraban  en  las  plazas  fuer- 
tes, de  modo  que  ios  Húngaros  se  consumían 
por  falta  de  forrajes.  Sin  embargo,  asolaron  el 
reino  y  se  apoderaron  de  todo  él,  excepto  de 
Gaeta,  donde  se  habían  refugiado  Juana  y  su 
esposo;  pero  viendo  Luís  que  el  hambre  y  la 

5 este  diezmaban  sus  tropas,  y  que  el  término 
el  servicio  feudal  iba  á  espirar,  tuvo  que  acep- 
tar una  tregua  con  la  condición  de  que  el  papa 
haría  instruir  el  proceso  de  la  reina,  volviendo 
el  reino  al  rey  de  Hungría  en  caso  de  que  se  la 
reconociese  culpada;  en  el  caso  contrario ,  ce- 
dería él  á  Juana  las  plazas  de  que  era  dueño, 
por  la  suma  de  trescientos  mil  florines. 
Juana  evitó  el  proceso,  demostrando  con  tes- 


tigos juramentados  que  un  filtro  la  había  impe-  1353. 
dido  amar  á  Andrés,  en  su  consecuencia  se  de- 
claró que  no  podía  imputársele  el  asesinato  de 
este,  con  lo  cual  se  restableció  la  paz.  Juana 
volvió  á  Ñapóles,  y  Luis  de  Tárenlo  fue  coro- 
nado. Pero  ¿qué  podian  hacer  en  un  reino  des- 
trozado por  las  facciones,  y  en  el  cual  los  baro- 
nes no  Querían  soltar  las  armas  empuñadas  en 
los  pasados  conflictos?  Algunos  descontentos  lle- 
garon hasta  invitar  á  la  banda  del  conde  Lando, 
que  hizo  temblar  á  amigos  y  enemigos;  necesi- 
tándose para  despedirle  imponer  contribuciones 
extraordinarias  y  suspender  las  que  se  debian  al 
papa,  de  lo  cual  se  aprovechó  este  para  poner  el 
reino  en  entredicho.  Luis  de  Tarento,  galante  y 
nulo,  murió  á  los  cuarenta  y  dos  años,  y  Juana, 
á  instancias  de  los  barones,  se  casó  con  Jaime  III 
de  Aragón,  rey  titular  de  Mallorca;  pero  le  man- 
tuvo lejos  de  toda  autoridad,  y  la  mayor  parte  ^3^ 
del  tiempo  en  España,  habiendo  muerto  sin  ha- 
cerla madre. 

Juana  contaba  entonces  cincuenta  años;  todos 
sus  hijos  habían  muerto,  y  su  hermana  María 
que  la  imitó  dando  muerte  también  á  su  marido, 
no  dejó  mas  aue  tres  hijos.  Juana  designó  á  Mar-  . 
garita,  unaae  ellas,  para  sucedería,  casándola 
con  Carlos  de  Durazo,  nijo  del  decapitado,  y  que 
ostentaba  algún  derecho  á  la  corona  angélica  de 
Hungría.  Pero  la  intimidad  de  este  con  Luis  el 
Grande,  inspiró  recelos  á  Juana,  que  de  repente 
decidió  contraer  matrimonio  con  Otón  de  Bruns- 
wick; cuando  luego  dio  impulso,  favoreciendo  i 
Clemente  VII,  al  gran  cisma  de  Occidente,  Ur-  157$. 
baño  VI  la  excomulgó  >  é  incitó  contra  ella  á 
Carlos  de  Durazo,  llamado  de  la  Paz.  Con  este 
motivo  la  reina  instituyó  por  su  heredero  á  Luis 
de  Anjou,  hijo  de  Juan  li  de  Francia,  en  favor  1390. 
del  cual  erigió  Clemente  VII  el  nuevo  reino  de 
Adria,  compuesto  del  Estado  eclesiástico,  menos 
el  patrimonio  de  San  Pedro  y  la  pampina  de 
Roma.  La  muerte  de  su  oadre  le  impidió  pasar 
los  Alpes,  y  entre  tanto  Carlos,  coronado  en  Ro- 
ma ^r  Urbano  VI,  que  le  proveyó  de  cuanto 
necesitaba,  echando  mano  de  los  tesoros  de  la 
Iglesia,  y  hasta  enajenando  los  bienes  territo- 
riales de  la  misma,  entró  en  el  reino.  El  pueblo, 
disgustado  al  ver  á  Juana  adoptar  á  un  francés, 
ó  mas  bien  excitado  por  Carlos,  se  apoderó  de 
la  princesa,  y  noticioso  de  aue  Luis  de  Anjou  isgt. 
marchaba  decidido  á  libertarla,  la  hizo  extraa- 

Sular.  Tal  fue  la  muerte  de  aquella  reina,  que 
espues  de  una  juventud  vituperable,  habia  mos- 
'  traao  índole  generosa,  franca,  llena  de  bondad. 
Luis  hubiera  querido  permanecer  en  Provenza 
para  recoger  la  parle  mas  sólida  de  la  herencia; 
pero  el  papa  le  impulsó  á  ir  á  Italia,  donde  to- 
mando el  título  de  rey,  continuó  durante  dos 
\  años  la  guerra  contra  Carlos  de  la  Paz,  el  cual 
,  evitó  comprometer  ninguna  acción,  consiguiendo 
¡  de  este  modo  que  las  enfermedades  acabasea 
con  el  ejército,  los  caballos  y  el  dinero  de  Luis: 
i  los  mejores  caballeros  montaban  en  asnos;  el 
duque  habia  vendido  vasos,  joyas,  hasta  la  co- 
I  roña;  no  tenia  para  cubrir  su  coraza  mas  que 
i  un  harapo  pintado,  y  murió  de  la  fiebre  en  Barí; 
los  demás,  ó  perecieron  ó  se  volvieron  pidiendo 
limosna  v  robando.  Carlos,  viéndose  libre  dé  sa 
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Íríacipal  enemigo ,  rompió  las  hostilidades  con 
[rbano  por  haber  negado  al  sobrino  del  pontífi- 
ce el  principado  de  Capua  y  otras  posesiones 
que  le  prometió  en  la  época  de  su  coronación; 
reinando  en  medio  de  guerras  y  excomuniones 
escandalosas,  hasta  que  llamado  por  un  partido 
^  Hungría,  fue  muerto  alli  á  traición. 

Ladislao,  su  bijo,  fue  proclamado  rey  ala  edad 
de  doce  años,  mientras  crue  el  partido  francés 
saludaba  con  el  mismo  título  á  Luis  II  (otro  niño) 
hijo  del  duaue  de  Anjou,  cuya  tutora  María  de 
Blois,  quito  á  Ladislao  casi  toda  la  Provenza. 
Los  Napolitanos  ,  descontentos  de  la  regente 
Margarita ,  viuda  de  Carlos ,  y  de  la  avaricia  de 
sus  favoritos,  se  sublevaron  también  en  favor  de 
Othon  de  Brunswick,  viudo  de  Juana  y  hechura 
de  Clemente  Vil ,  que  se  apoderó  de  Ñapóles  á 
nombre  del  príncipe  Aogevino.  En  medio  de  la 
disputa  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  se  ne^ 
garon  á  obedecer  á  ambos  pretendientes,  el  papa 
tos  excomulgó  á  los  dos,  y  la  anarquía  se  espar- 
ció en  todo  el  reino.  Luis  U,  coronado  en  Avi- 
ñon,  fue.  acogido  en  Ñapóles  entre  aplausos; 
pero  pronto  se  vio  obligado  á  abandonar  el  trono 
á  Laaislao. 

Este  príncipe,  que  habia  crecido  en  medio  de 
los  peligros  y  de  las  guerras  civiles,  se  adestró 
en  las  intrigas  al  mismo  tiempo  que  su  valor  se 
iba  desarrollando  con  la  edad:  tan  pérfido  político 
como  Juan  Galeazo,  y  mas  ambicioso,  se  propuso 
renovar  la  gloria  de  Federico  II,  y  decia:  O  C¿- 
sarónada.  Habiendo  obtenido  también  la  corona 
de  Hungría  y  sujetado  á  sus  enemigos,  se  apro- 
vechó de  las  turbulencias  excitadas  por  el  gran 
cisma,  ocupó  á  Roma,  y  se  tituló  su  rey.  Los 
Florentinos  no  quisieron  reconocerle,  deseosos 
deque  ningún  potentado  preponderase  en  Italia; 

Ipor  lo  mismo  asalariaron  contra  él  á  Braccio  de 
entone,  y  favoreciendo  á  Luis  11,  que  habiendo 
sido  coronado  en  Avinon,  pasó  los  Alpes  con  los 
auxilios  que  le  proporcionó  el  papa.  Las  flores 
de  lis  ondearon  ala  cabeza  del  ejército,  y  los  Flo- 
rentinos reunidos  á  losSienesesse  apoderaron  de 
Roma.  Luis  venció  á  Ladislao  en  Roccasecca; 
pero  escaseándole  el  dinero,  vio  comprar  á  todos 
sus  soldados ,  y  tuvo  que  retirarse  vergonzosa- 
mente. Entonces  los  Florentinos  arreglaron  la 
paz  con  el  rey  y  el  papa;  pero  Ladislao  aprovechó 
la  primera  ocasionjpara  invadir  de  nuevo  á  Roma. 
Disponíanse  los  Florentinos  á  recobrarla;  pero 
aquel  príncipe  fue  atacado  de  una  terrible  enfer- 
medad, atribuida  al  veneno  ó  á  filtros,  aue  exci- 
taba en  él  de  tiempo  en  tiempo  accesos  ae  rabia, 
durante  los  cuales  cometía  las  mas  atroces  cruel- 
dades, y  acabó  por  morir,  víctima  de  un  verda- 
dero frenesí,  á  la  edad  de  cuarenta  anos. 

Tres  le  llevaba  su  hermana  Juana  II ,  que  le 
sucedió.  Deforme  y  voluptuosa ,  juguete  ae  in- 
dignos favoritos,  se  casó  con  Jacobo  II  de  Bor- 
bon,  duque  de  la  Marca ;  el  cual ,  queriendo  ser 
rey  de  hecho  y  no  meramente  de  nombre,  la  en- 
cerró en  una  prisión  é  hizo  aplicar  el  tonnento 
al  gran  senescal  Pandolfello  Alopo,  su  amante. 
Los  barones  y  el  pueblo  indignados  al  ver  á  su 
reina  tratada  como  una  esclava,  la  arrancaron 
de  manos  de  sus  carceleros;  Jacobo  tuvo  que 
someterse  á  humillantes  condiciones,  fue  preso  á 
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su  vez,  y  puesto  luego  en  libertad  se  retiró  á 
morir  á  un  convento.  Los  Franceses  fueron  ex- 
pulsados, las  dignidades  se  distribuyeron  entre 
los  Italianos,  y  el  señor  Gianni  Caracciolo  gozó 
de  toda  la  confianza  de  la  reina. 

Este  favorito,  dotado  de  singular  inteligencia 
y  previsión  y  amado  del  pueblo ,  cuya  subsis-  - 
tencia  constituia  su  especial  cuidado,  hubiera 
dominado  arbitrariamente  sin  la  oposición  que 
encontró  en  Attendolo  Esforcia ,  padre  del  que 
llegó  á  ser  duque  de  Milán.  Gran  guerrero,  no 
menos  que  hábil  político,  experimentó  diferentes 
alternativas  en  el  favor  de  los  reyes  de  Ñapóles, 
pasando  de  la  cárcel  al  gobierno,  del  mando  á 
fas  cadenas,  hasta  que  se  resolvió  en  unión  de  su 
partido,  á  hacer  la  guerra  á  Caracciolo ;  pero 
viendo  que  sucumbía  en  tal  empresa,  no  vaciló 
en  despertar  las  antiguas  parcialidades  de  los 
Durazo  y  los  Augevinos,  que  debian  ocasionar 
al  país  tantos  desastres  y  una  servidumbre  ex- 
tranjera de  tan  larga  duración.  ^^^ 

Dirigióse  Esforcia  á  Luis  III ,  sucesor  de  Luis  II 
de  Aniou ,  invitándole  á  vindicar  sus  derechos; 
y  nombrado  vírey  por  este  príncipe ,  reunió  un 
ejército,  habiéndose  presentado  Luis  personal- 
mente con  una  escuadra;  pero  se  les  opusieron 
por  tierra  Braccio  de  Montone,  rival  obstinadísi- 
mo de  Esforcia,  y  por  mar  Alfonso,  rey  de  Ara* 
gon  y  de  Sicilia,*  a  quien  adoptó  Juana.  Luis, 
privado  por  su  hábil  enemigo  de  la  amistad  del 
papa  y  del  valor  venal  de  Esforcia,.  se  alejó  des- 

Í)ues  de  sufrir-una  completa  derrota;  pero  Al- 
onso, no  pudiendo  tolerar  la  arrogancia  de  Ca- 
racciolo ni  las  tramas  que  urdía  para  suplantarle, 
le  mandó  prender.  Juana  asustada  se  encerró  en  ^^ 
el  castillo  Capuano,  desheredó  á  Alfonso,  insti- 
tuyendo en  su  lugar  á  Luis  III,  y  llamó  en  su 
ayuda  á  Esforcia,  el  cual  á  duras  penas  logró 
salvarla.  Habiendo  tenido  Alfonso  que  marchar 
á  Aragón,  Juana  con  el  auxilio  de  Genova  y  de 
Felipe  María  Viscenti,  recuperó  la  ciudaa,  y 
Braccio,  la  mejor  espada  de  aquel  tiempo  desde 

3ue  Esforcia  se  habia  ahogado  en  el  rioPescaro, 
errotado  y  herido  se  dejó  morir.  Juana,  por  ca- 
prichos amorosos  que  aiKarecian  mas  ridículos  i 
causa  de  su  edad,  se  inaispuso  con  Caracciolo,  y 
los  enemigos  de  este,  habiendo  logrado  prender- 
le, se  apresuraron  á  darle  muerte,  no  dejando  á 
la  reina  otro  consuelo  que  el  de  tributario  mag- 
nificencia. 

Luis  111  murió  también  sin  descendencia,  y 
Juana  nombró  heredero  á  Renato,  hermano  de 
aquel  príncipe,  ^  murió  á  la  edad  de  sesenta  y  ^^ 
cuatro  anos,  extinguiéndose  con  ella  la  primera 
casa  de  Anjou,  que  permaneció  en  el  trono  cien- 
to sesenta  y  ocho  anos.  Sus  caprichosas  adopcio- 
nes costaron  infinitas  guerras  á  Francia  y  Ñá- 
peles, que  apoyaba  en  veleidades  femeninas  sus 
pretensiones  á  aquella  hermosa  corona.  A  la 
sazón,  no  consultándose  para  nada  los  derechos 
de  Renato,  la  Calabria  fue  unida  á  la  Sicilia. 

Hemos  visto  (pág.  404)  cómo  tocó  esta  isla  & 
Fadrique  1  (ó  II)  de  Aragón ,  el  cual  la  defendió 
contra  los  Angevinos,  si  bien  luego,  á  pesar  de    ^^ 
los  pactos  que  en  la  coronación  había  jurado  cum- 

|)lir,  no  supo  sostener  la  generosa  resolución  de 
os  Sicilianos,  y  firmó  una  paz  vergonzosa.  Sia 
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embargo,  había  restablecido  el  orden  en  la  isla, 
dándole  ó  permitiéndole  que  se  diese  sabias  insti- 
tuciones ,  y  á  fin  de  consolidar  la  quietud  inte- 
rior, licenció  las  tropas  mercenarias  de  los  Cata- 
lanes, que  fueron  á  Grecia  con  Roger  de  Flor  en 
busca  ae  aventuras  (pág.  287);  después,  para 
recompensar  á  la  nación  que  le  haoia  elegido 
con  el  concurso  unánime  de  voluntad  enérgica, 
restringió  voluntariamente  los  derechos  de  la 
monarquía. 

El  clero  habia  perdido  mucha  parte  de  su  in- 
fluencia á  causa  de  la  lucha  que  sostuvo  Sicilia 
con  la  corte  romana.  Los  Angevinos  buscaban 
mas  bien  ei  favor  de  los  nobles  que  el  de  las  ciu- 
dades, pues  con  estas  no  podian  estipularse  tra- 
tados secretos.  Los  barones  halagaaos,  porque 
sus  fuerzas  eran  necesarias  para  apoyar  la  elec- 
ción, ostentaban  grande  arrogancia,  extraordi- 
naria pompa  en  sus  vestidos ,  en  su  manera  de 
recibir  y  de  presentarse  en  público,  y  alentados 
por  el  ejemplo  de  la  nobleza  aragonesa,  tan  rica 
en  privilegios,  se  rodeaban  de  clientes  y  de  adic- 
tos, comprometidos  con  juramentos  á  favorecer 
sus  intereses.  El  nacimiento,  no  los  méritos,  con- 
ducía á  las  altas  dignidades,  y  entre  los  barones 
eran  elegidos  el  justicia  mayor,  el  camarero  ma- 
yor, y  todos  los  comandantes  de  mar  y  tierra. 
Anteriormente  hablan  pretendido  que  ningún 
género  se  expusiese  en  los  mercados  nasta  hajber 
Tendido  los  suyos,  y  qué  los  vasallos,  en  el  pago 
de  los  censos,  se  atuviesen  á  los  medios  adop- 
tados por  cada  uno  de  ellos.  Después  se  dirigían 
cádadia  al  rey  con  pretensiones  mas  altas;  de 
tal  manera  que  Federico  que  juntaba  la  fuerza  á 
la  dulzura,  apenas  podia  reprimirlos.  A  fin  de 
refrenar  la  codicia  de  los  magistrados  en  el  cam- 

^),  limitó  su  jurisdicción  y  su  autoridad ;  divi- 
ió  la  isla  en  cuatro  valles  en  lugar  de  dos;  nom- 
bró muchos  Jueces  subalternos,  dependientes  de 
cuatro  grandes  tribunales  de  justicia;  colocó  en 
Palermo,  Mesina,  Catania  y  Siracusa,  secreta- 
rios especiales ,  sujetos  al  gefe  de  la  hacienda 
pública  {magister  secrelm  regni);  redujo  á  una 
especie  de  magistrados  comunales  á  los  jurados 
que  Carlos  de  Anjou  habia  instituido,  á  razón  de 
uno  por  cada  ciudad ,  con  objeto  de  que  velasen 
por  la  justicia  del  rey,  de  los  nobles,  de  los  ecle- 
siásticos; confió  también  á  los  municipios  el  nom- 
bramiento y  la  inspección  de  muchos  magistra- 
dos que  antes  eran  de  institución  real ,  sobre  los 
cuales  no  se  pedia  tener  fija  la  vista  desde  lejos, 
reservando  al  trono  únicamente  el  nombramiento 
del  primer  juez  de  cada  localidad.  Asimismo  di- 
vidió cuanto  le  fue  posible  las  varias  ciudades, 
de  modo  que  formasen  cuerpos  independientes, 
mas  débiles  contra  su  real  prerogativa. 

La  organización  por  municipios,  que  los  Stau- 
fen  habían  impedido  llevar  á  cabo  en  Sicilia,  se 
desarrolló  de  este  modo ,  y  pudo  llegar  á  ser  en 
lo  sucesivo  una  barrera  para  la  autoridad  real. 
Un  baile,  algunos  jueces  y  jurados  constituían 
el  colegio  municipal,  que  en  ciertos  casos  con- 
vocaba un  número  mayor  ó  menor  de  consejeros, 
mercaderes  y  ancianos.  Los  nobles  estaban  ex- 
cluidos de  los  empleos  muDÍcipales,  alómenos 
en  las  ciudades  reales ,  y  después  se  extendió  la 
exclusión  basta  sus  adictos  ^  de  suerte  que  el 
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cuerpo  vecinal  y  el  aristocrático  permanecían  se-* 
parados  v  opuestos  entre  sí.  Federico  permitió 
á  los  nobles  vender  é  hipotecar  los  feudos  sin  ne~ 
cesidad  del  asentimiento  real,  con  tal  que  no  fue* 
se  en  favor  del  clero,  que  pagasen  al  íisco  la 
décima  parle  del  valor,  y  que  el  nuevo  poseedor 
se  comprometiese  á  cumplir  las  obligaciones  del 

S residente.  Esta  concesión  tan  conveniente  para 
isminuir  las  propiedades  y  hacer  que  circulasen 
las  riquezas ,  cuya  acumulación  ponía  trabas  á 
su  poaer ,  pareció  una  medida  arrancada  por  la 
necesidad. 

El  rey  Jacobo,  en  la  urgente  necesidad  de 
ganarse  el  afecto  de  los  Sicilianos,  había  decla- 
rado inmunes  á  ciudades  enteras,  cercenando 
de  este  modo  las  rentas ,  cuando  una  intermi- 
nable guerra  exigía  mayor  acumulación  de  dine- 
ro. Federico  trabajó  mucho  á  fin  de  que  fuesen 
mas  productivas;  consiguiendo  que  los  parlamen- 
tos consintieran  en  imponer  nuevas  contribucio- 
nes, é  hizo  intervenir  constantemente  en  estos 
cuerpos,  con  los  prelados  y  barones,  á  los  sín- 
dicos de  las  ciudades,  representantes  del  pueblo^ 
que  vinieron  á  ser  un  tercer  brazo:  asi  imitaba, 
ademas  del  nombre,  algunas  formas  de  la  cons- 
titución aragonesa.  El  rey,  revestido  de  las  in- 
signias de  su  dignidad,  abría  la  asamblea  por 
medio  de  un  discurso  dirigido  á  los  tres  brazos; 
los  prelados  y  los  barones  se  sentaban  al  lado  del 
trono ,  los  síndicos  en  frente  y  cada  brazo  deli- 
beraba con  separación.  La  primera  asamblea  ce-  1296^ 
lebrada  en  Catania,  en  la  cual  se  verificó  la  alec- 
cion  de  Federico,  decidió  la  unión  perpetua  del 
palamento,  y  obligó  al  clero  á  contribuir  á  las 
cargas  públicas  por  razón  de  todos  aquellos  bie- 
nes que  no  se  hallasen  afectos  especialmente  al 
culto. 

Aunque  Carlos  de  Anjou  renunció  en  favor  de 
la  corte  romana  aquel  derecho  de  la  monarquía 
de,  Sicilia,  por  el  cual  Urbano  II  habia  conceaido 
al  rey  Boger  II  la  autoridad  de  legado  pontificio, 
los  Aragoneses  lo  recobraron  (i). 

Salió,  pues,  Sicilia  de  su  revolución  con  una 
organización  monárquica,  única  en  Italia,  y  hay 
que  a^adecer  á  Fadrique  que  mantuviera  la 
tranquilidad  y  la  justicia  en  tiempos  tan  borras- 
cosos, sin  recurrirá  su  opresión.  Sin  embar^, 
desde  entonces  empezó  á  decaerla  isla,  y  el  in- 
terés de  la  aristocracia;  el  orden  público  no  fue 
el  objeto  que  se  propusieron  los  estatutos  par- 
ciales. Los  nobles,  á  quienes  los  Suabos  habiaa 
tenido  á  raya,  se  ensoberbecieron  tanto  en  la 
guerra ,  que  sucedió  á  las  Vísperas  Sicilianas^ 
que  pretendieron  en  tiempo  de  Pedro  II  hacer 
hereditarios  los  empleos  mas  elevados,  y  con  la 
clientela  de  los  honobres  del  pueblo  cada  casa  se 
convirtió  en  centro  de  partidos,  que  lucharon  en- 
tre sí  bajo  el  nombre  y  la  dirección  de  los  Ala- 
gona  y  los  Chiaramontí,  de  los  Palizzi  y  los  Yen- 
timiglia.  Estas  facciones  se  encrudecieron  en 
tiempo  de  Luís,  el  cual  sucedió  á  su  padre  á  la 
edad  de  cinco  anos ,  y  en  tiempo  de  su  hermano 
Fadrique  II  (ó  III)  que  subió  al  trono  de  trece; 
tanto  que  todo  aquei  edificio  se  desmoronó,  no 
quedando  casi  gonierno  central.  €  Aumentóse  de 

(1>  Gregorio,  Ccnriátraz,  $vlla«tcr}atteSicíÍia.  Palermo  1807. 


448 


ÉPOCA  xni. 


Federi- 
co 
el 
Simple 
.1335. 


1330. 


1477. 


Harlia 

n  , 

1391. 


tfil  manera  el  furor  de  los  partidos ,  que  sus  in- 
di viduos,  donde  quiera  que  se  eaconlraban  se 
mataban  sin  misericordia,  como  fieras  de  los 
bosques  y  echando  mano  de  asechanzas  y  trai- 
ciones, y  para  despojarse  mutuamente  de  sus 
propiedaaes,  empleaban  todos  los  días  el  fuego 
y  el  hierro...  Los  campos  se  vieron  tan  abando- 
nados, y  los  frutos  recolectados  se  consumieron 
tan  completamente,  que  aquella  isla,  antes  ma- 
nantial de  toda  clase  de  subsistencias,  contem- 
pló á  las  familias  de  sus  pueblos  emigrar  en  gran 
número  á  otros  paises ,-  acosadas  por  el  ham- 
bre y  la  miseria  fi).»  El  momento  pareció  opor- 
tuno á  los  reyes  ae  Ñipóles  para  hacer  valer  los 
derechos  á  que  no  habían  renunciado ,  conten- 
tándose con  disimular.  Juan  I  ocupó  á  Mesina, 
Erometiendo  elevarla  á  capital  déla  Sicilia;  pero 
hiaramottti  y  Yentimiglia  se  pusieron  de  acuer- 
do para  rccofirarla,  y  los  reyes  de  Ñapóles  con- 
sintieron en  la  paz  con  tal  que  la  isla  se  declara- 
se tributaria  suya. 

Federico  II  habia  establecido  al  estilo  sálico, 
la  sucesión  por  agnados,  excluyendo  á  las  hem-. 
bras;  pero  entonces  el  papa  autorizó  á  María, 
única  prole  de  Federico  IIÍ ,  para  que  se  ciñese 
la  corona.  Pedro  de  Aragón  se  opuso  á  ello,  hasta 
que  se  convino  en  casarla  con  su  sobrino  Martin; 

8 ero  como  ambos  murieron  sin  hijos,  les  sucedió 
(artin,  padre  de  este  último,  ex-rey  de  Aragón, 
cayendo  asi  la  Sicilia  en  b  infelicísima  condición 
de  provincia ,  que  se  prolongó  durante  tres  si- 
glos. Deplorables  tiempos  en  que  el  papa  y  los 
reyes  napolitanos  fomentaban  las  discordias,  ine- 
vitables por  otra  parte  en  la  constitución  de  aquel 
reino,  y  quecontinuabanagitándolo  aun  después 
que  la  libertad  habia  perecido. 

Entre  los  barones  ñguraban  en  primera  línea 
la  familia  de  los  Chiaramonti  y  la  de  los  Alago- 
na,  inclinándose  la  primera  á  los  Italianos,  que 
era  por  lo  tanto  mas  popular,  y  la  segunda  adicta 
á  los  Españoles ;  pero  asi  la  parcialidad  latina 
como  la  catalana,  tiranizaban  el  país,  apode- 
rándose de  las  rentas  públicas ,  de  la  adminis- 
tración, de  la  guerra ,  de  la  justicia.  Las  ciuda- 
des, en  vez  de  robustecer  la  organización  mu- 
nicipal ,  estaban  dominadas  por  los  nobles ,  que 
elegían  á  los  magistrados,  y  que  después  de  ex- 
pulsar de  ellas  al  capitán  real ,  le  reemplazaban 
con  algún  barón  de  su  partido ,  y  últimamente 
las  convertían  en  alquerías  de  sus  propiedades. 
Cuando  Martin  trató  de  fortalecer  el  poder  mo- 
nárquico, los  barones,  olvidando  sus  recíprocas 
enemistades,  se  coligaron  en  Castronovo,  y  esti- 

(1)  Palabras  de  Mateo  VllIaDí,  lib.  \l,  cap.  Oí ,  el  cual  refiere  en 
seguida  el  siguiente  hecho: 

«Un  catalán,  que  tenia  oa  castillo,  indujo  á  sus  compañeros  t 
entrar  en  negociaciones  con  el  conde  de  Veniimiglia.el  cual,  descan- 
do poseer  aquel  castillo,  entró  en  él,  sobradamente  conQado  en  el 
pacto,  con  ciento  cuatro  compañeros,  aunque  creía  le  s^uiese  ma- 
yor número.  Pero,  no  bien  estuvieron  dentro,  se  cerraron  las  puer- 
tas por  los  traidores,  quienes  hicieron  prisioneros  al  conde  y  á  tos 
sayos,  y  sin  embargo  de  contarse  entre  estos  algunas  personas 
dispuestas  á  rescatarse  por  dinero,  y  que  era  dtil  conservar  para 
las  eventualidades  de  la  guerra,  se  encrudeció  de  tal  mjdo  el  alma 
feroz  de  los  Catalanes,  que  despojando  inmediatamente  á  los  infe- 
lices prisioneros,  les  ataron  así  desnudos,  las  mañosa  la  espalda, 
los  hicieron  subir  ano  tras  otro  &  las  almenas  de  la  torre  mas  alta 
del  castillo,  y  los  arrojaron  sin  piedad  desde  aquella  altura  al  fondo 
del  precipicio,  donde  sus  pobres  cuerpos  fueron  despedazados  por 
U  violencia  de  la  calda  contra  las  fragosidades  de  las  r.jcas.  Solo  al 
eonde  se  le  conservó  la  vida ,  no  por  impulso  de  humanidad ,  sino 
por  el  deseo  de  obtener  en  cabio  de  su  cabeza ,  algún  castillo  suyo 
próximo  al  de  sus  bírbiros  enemigos.» 


pularon  ayudarse  mutuamente.  Asistíales  ade« 
mas  el  papa,  y  Martin,  obligado  á  entrar  en  ne- 
gociaciones, se  esforzó  en  poner  las  cosas  bajo  el 
pié  antiguo,  recuperar  las  rentas  enajenadas  y 
oaral  país  un  ejército  permanente,  compuesto 
de  trescientos  soldados  con  celadas  y  cascos,  de 
los  cuales  ciento  eran  Sicilianos  y  los  demás  ex* 
tranjeros. 

Apenas  se  habian  principiado  estas  mejoras, 
cuando  estallaron  nuevos  disturbios.  A  la  muerte 
del  rey  Martin  11,  los  partidos  levantaron  la  ca- 
beza, y  Mesina,  recordando  sus  antiguos  esfuer- 
zos, sacudió  el  yugo  extranjero,  y  prometió 
fidelidad  al  papa  Juan,  que  declaró  depuestos  á 
los  Aragoneses  por  no  haber  pagado  nunca  el 
tributo.  Pero  loque  desagradaba  al  pueblo,  con- 
venia á  los  barones,  y  de  consiguiente,  apoya- 
ron con  su  auxilio  la  guerra,  que  duró  hasta  que 
habiendo  ascendido  al  trono  de  Aragón  Fernando 
de  Castilla,  fue  reconocido  por  toaos  como  rey 
legítimo. 

Tampoco  él  visitó  la  isla,  y  si  Alfonso  Y  (ó  I) 
que  le  sucedió,  estuvo  en  ella,  fue  únicamente 
para  disimular  los  designios  que  abrigaba ,  res- 
pecto de  la  Córcega  y  del  reino  de  Ñapóles.  Pre- 
tendia  corresponderle  este  por  adopción  de  Jua- 
na II;  pero  igual  título  ostentaba  Renato,  her- 
mano de  Luis  III;  de  donde  resultó  dividirse  los 
naturales  entre  ambos  pretendientes,  que  se  dis- 
pusieron á  merecer  la  corona,  infiriendo  al  país 
el  mayor  daño  posible.  Alfonso  sitió  á  Gaeta,  de- 
fendida por  los  Genoveses ,  y  la  redujo  al  último 
extremo;  pero  habiendo  los  habitantes  hecho 
salir  de  su  recinto  á  los  niños,  mujeres  y  ancia- 
nos, contestó  á  los  que  le  aconsejaban  rechazar- 
los para  rendir  por  hambre  á  la  ciudad :  Antes 
que  renegar  deta  humanidad,  prefiero  no  tomar 
a  Gaeta,  y  los  acogió  y  alimentó.  La  escuadra 
de  Genova,  que  entonces  obedecía  á  Felipe  Ma- 
ría Yisconti ,  derrotó  á  la  aragonesa  cerca  de  la 
isla  de  Ponza  (2) ,  cogiendo  prisionero  al  mismo 
rey  Alfonso,  que  con  dos  hermanos  y  un  cente- 
nar de  barones,  entre  Españoles  y  Sicilianos  fue 
enviado  á  Hilan. 

Este  Alfonso  había  leído  catorce  veces  la  Bi- 
blia con  los  comentarios  y  la  citaba  á  cada  paso; 
oía  todos  los  días  tres  misas,  dos  rezadas  y  una 
cantada,  sin  dejar  de  hacerlo  por  nada  del  mun- 
do ;  asistía  á  las  solemnidades  religiosas  de  ro- 
dillas, con  la  cabeza  descubierta  y  sin  apartar 
los  ojos  del  libro;  el  Jueves  Santo  lavaba  y  be- 
saba los  pies  de  los  pobres ;  todas  las  noches  se 
levantaba  para  rezar  el  Oficio  Divino;  ayunaba 
todas  las  vigilias  y  todos  los  viernes,  absteníéa- 

{%)  Esta  victoria,  que  Sismondi  llama  la  pltu  importante,  la  plwt 
gloriase,  qui  de  tont  le  tiécle  eüt  ¿ti  rempwtée  sur  la  Medlterranie 
fue  debida  á  una  estratagema ,  que  parece  pueril  en  una  época,  en 
que  ya  se  conocía  la  artUleria.  «Combatieron  (dicen  los  diarios  na- 
politanos) ^Afr.  ítal.  Scripí.  XXI,  1101)  con  jabón,  aceite,  peqae- 
fias  vasijas  de  barro,  piedras  de  cal,  que  arrojaban  desde  lo  alto  de 
las  gavinis  á  los  buques  enemigos ,  consiguiendo  que  las  personas 
no  se  viesen  ana  á  otra,  j  i  veces  ofendían  i  ios  de  su  partido,  ere- 
yendo  que  pertenecían  al  bando  opuesto.»  Juan  Cavalcantldlce  mas 
por  extenso:  «El  medio  empleado  por  los  Genoveses  reveló  non 
destreza  maravillosa:  llevaron  inQnito  ndmero  de  vasijas  de  barro, 
como  cacerolas  y  cántaros,  que  llenaron  de  cal  viva  y  de  ceniza; 
luego,  al  principio  de  la  batalla ,  se  colocaron  de  manera  qoe  el 
viento  les  soplara  por  la  popa  y  al  enemigo  do  frente.  Los  Genove- 
ses acudían  no  menos  á  las  vasijas  que  á  las  armas,  y  los  enemigos 
eran  heridos  en  el  rostro  con  las  ardientes  cenizas  que  el  viento 
les  arrojaba,  teniendo  ios  poros  abiertos  por  la  traspiración  y  la 
fatiga  de  la  batalla ,  aquella  les  causaba  tal  dolor,  que  abandona- 
ban las  armas  y  nadie  se  ocupaba  mas  que  en  frotarse  los  ojoj.» 
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dose  de  comer  pan ,  acompañaba  al  Yiitico  á 
casa  de  los  enfermos  (1).  Cnió  á  un  alma  eleva- 
da maneras  tan  nobles  y  atractivas ,  que  hasta 
el  bíelado  Felipe  María  se  dejó  seducir  por  ellas, 
persuadiéndose  de  que  importaba  no  peuuilir 
dominase  en  la  Italia  Inferior  una  familia  fran- 
cesa, y  no  solo  le  devolvió  la  libertad  sin  resca<- 
te,  SIDO  aue  le  suministró  los  medios  de  recupe- 
rar aquel  reino. 

El  otro  rey  de  Ñápeles,  Kenalo,  se  encontraba 
también  prisionero  del  duque  de  Borgona;  pero 
habiendo  recobrado  la  libertad ,  empezó  entre 
ambos  competidores  una  guerra  en  que  mostra- 
ron á  porfía  generosidad  y  valor.  Renato ,  señor 
de  un  pequeño  país  con  solo  el  apoyo  de  un  papa 
desterrado,  no  hubiera  podido  sostenerse  contra 
Alfonso,  sin  las  partidas  de  tropa  de  Jacobo  Cal- 
dora,  duque  de  Bari,  que  babia  reunido  las  tro- 
pas abandonadas  por  el  rey  Ladislao,  y  pasaba 
desde  la  muerte  de  Braccio  y  de  Esforcia,  por  el 
primer  capitán  de  la  época ;  pero  como  su  hijo, 
cuando  él  murió,  se  indispusiese  con  los  Ange- 
\inos,  estos  sucumbieron.  Alfonso,  atravesando 
un  conducto  subterráneo  que  descubrió,  penetró 
en  Ñapóles;  Renato  que  se  habia  hecho  amar  en 
el  país,  se  retiró  á  Francia,  y  Alfonso,  verifican- 
do sn  entrada  triunfal  con  una  corona  en  la  ca- 
beza y  cinco  en  los  pies  para  djenotarsus  demás 
reinos  de  Aragón,  Sicilia,  Córcega,  Cerdena  y 
^Mallorca,  doló  á  los  nobles  españoles  y  napolita- 
tanos,  partidarios  suyos,  á  expensas  de  los  con- 
trarios. Tomó  una  parte  muy  activa  en  las  vici- 
situdes italianas,  mientras  que  en  una  corte  vo- 
luptuosísima se  entregaba  á  los  deleites  y  ¿  los 
estudios.  Tito  Livio  era  su  autor  favorito,  y  tenia 
frecuente  trato  coii  Jorge  de  Trebisonda,  Valla, 
Filelfo,  Panormita,  Manetti,  Arelino,  Decem- 
brio,  Aurispa  y  Pontano.  Residía  comunmente 
en  Ñapóles,  donde. instituyó  el  sagrado  tribunal 
real  de  Santa  Clara,  ó  sea  Capuano,  justicia  su- 

Írema  aue  se  extendía  á  todos  sus  Estados, 
loncedio  á  los  barones  napolitanos  con  las  in- 
vestiduras la  jurisdicción  que  no  habían  poseído 
nunca,  enajenando  una  prerogativa  tan  preciosa 
de  la  corona,  á  íin  de  que  no  se  opusiesen  á  la 
sucesión  de  Fernando  su  hijo  iiatural. 

Fernando  pasaba  por  haber  nacido  de  Marga- 
rita de  Bijar ,  y  la  esposa  de  Alfonso  hizo  ex- 
trangular  á  esta  señorita,  que  según  dicen,  sa- 
crificó su  honor  para  dejar  cubierto  el  de  una 
dama  de  mas  elevada  cuna.  Alfonso  envió  á  su 
mujer  á  España,  jurando  que  él  no  volveria  á 
esle  país ;  después  nombró  por  su  testamento  á 
Fernando  rey  de  Ñapóles,  en  tanto  que  su  her- 
mana Juana  ocupaba  la  Sicilia,  la  Cerdena  y  los 
demás  Estados  de  Aragón.  Fernando  tuvo  muchos 
competidores;  pero  se  casó  con  la  bija  del  prin- 
cipal de  ellos ,  que  era  su  tío  Juan ,  contra  los 
demás  fue  sostenido  por  Francisco  Esforcia  y 
por  Jorge  Castrioto  Escanderberg,  que  pagó  asi  i 
a  Alfonso  la  asistencia  que  este  le  había  presta-  : 
do  contra  Mahomet.  Aseguró  su  triunfo,  cuando 
Jacobo  Piccinino,  el  mayor  capitán  aventurero  , 
de  aquellos  tiempos,  yerno  de  Esforcia,  abando- 
nó el  servicio  de  Juan  de  Anjou  para  pasar  al ; 


(i)  Ve«fasi\nc. 


TOMO  IV. 


suvo.  Fernando  le  recompensó  privándole  de  la 
vida,  y  las  convenciones  estipuladas  no  le  impi- 
dieron ensañarse  con  los  enemigos  vencidos. 

Fernando  contribuyó  mucho^á  turbar  la  paz 
de  míe  gozaba  Italia  desde  el  ano  1484,  y  se  en- 
tenaió  con  el  papa  \  con  la  retíüblica  de  Siena 

Eara  derrocar  el  poder  de  los  Mediéis.  Por  tanto 
orenzo  de  Médicis,  de  acuerdo  con  los  vYene- 
cíanos,  reanimó  la  facción  angevina  (2),  y  des- 

Eues  concluyó  la  paz ,  haciendo  caer  aquel  tur- 
ion  sobre  los  Venecianos,  que  al  verse  vendi- 
dos, no  titubearon  en  excitar  á  los  Turcos  á  que 
recobrasen  las  comarcas  italianas,  sometidas  en 
lo  antiguo  al  Iniperio  de  Oriente.  £1  gran  visir 
Acmct  Breche-Dente,  saliendo  de  Valona,  des- 
embarcó cerca  de  Otranto,  tomó  esta  ciudad, 
degolló  doce  mil  habitantes ,  llevó  diez  mil  es- 
clavos, y  dejando  allí  una  guarnición,  marchó  á 
reunir  nuevas  fuerzas.  Toda  Italia  quedó  ater- 
rada: el  papa  se  disponía  á  huir  al  otro  lado  de 
los  montes,  llamando  á  las  armas  á  los  Italianos, 
pero  á  la  muerte  de  Mahomet  II,  perdida  ya  la 
esperanza  de  obtener  nuevos  socorros,  la  guar-\ 
nicioñ  cedió.  Entonces  Femando,  en  vez  de 
unirse  con  los  demás  potentados  de  Italia  para 

Protegerla  contra  los  Turcos,  se  vengó  de  los 
onecíanos  excitando  á  su  yerno  Hércules  de 
Este,  duque  de  Ferrara ,  á  impedir  el  comercio 
de  aquellos  en  el  Pó.  De  esta  manera ,  pasiones 
bajas  y  malévolas  contribuyeron  á  formar  alian- 
zas ó  á  fomentar  enemistades. 

La  energía  con  que  Fernando  refrenaba  á  los 
barones,  la  aiSricia  que  le  inducía  á  ejercer 
sucios  monopolios  y  la  crueldad,  le  hacían  odio- 
so ,  y  mas  que  todo  el  comportamiento  alta- 
nero de  su  hijo  Alfonso,  du<jue  de  Calabria.  Es- 
te^ príncipe  mandó  prender  a  Pedro  Lallo ,  conde 
de  Montorio ,  poderoso  en  Aquila ,  y  ocm)ó  esta 
ciudad  que  se  regia  republicanamente.  Los  ha- 
bitantes ardiendo  en  furor,  le  arrojaron  fuera  de 
sus  muros,  y  recurrieron  á  Inocencio  VIII,  con 
el  cual,  á  pesar  de  su  carácter  pacífico,  se  liga- 
ron los  principales  barones  y  expusieron  sus 
quejas  al  rey.  Después,  resueltos  á  no  caer  bajo 
el  dominio  de  Alfonso^  enarbolaionla  bandera  de 
la  Santa  Sede,  y  se  declararon  en  abierta  rebe- 
;  lion.  Concluyóse  por  fin  la  paz,  concediendo  Fer- 
I  nando  entero  perdón  á  los  rebeldes,  y  dejando  al 

Sapa  la  ciudad  de  Aquila,  con  los  barones  que  le 
anian  prestado  homenaje.  Este  era  un  lazo; 
pues  apenas  los  barones  depusieron  las  armas» 
aquel  príncipe  se  apoderó  de  ellos  y  les  hizo  dar 
muerte,  ocupando  en  seguida  á  Aquila,  y  negán- 

(1)  neflerc  Joan  Pontano  (Belli  napolitaui .  lib.  V).  que  nieo- 
tns  Fernando  de  Ñapóles  sitiaba  enMondragoo  ona  fortaleza  (perte- 
neciente i  los  Angeviuos,  y  caaodo  por  la  ulta  de  agua  la  habla 
reducido  á  la  ólrima  «xtremidad,  algunos  sacerdote^  impíos  hicie- 
ron caer  la  lluvia^  valiénduse  de  la  magia.  Encontraron  unos  cuati- 
tos  jóvenes  intrépidos  que  darante  la  noche,  atravesando  caminos 
diflcaitosísimos,  consiguieron  llegar  ha^ta  la  costa:  alli  blasfemaroD 
ante  un  crucifijo,  proll riendo  las  maldiciones  mas  horribles ;  des- 
pues  lo  arrojaron  a  las  olas ,  pidiendo  la  tempestad  al  cielo ,  al  mar 
y  á  la  tierra.  Al  mismo  tiempo  los  sacerdotes  cogieron  nn  asno ,  y 
le  dijeron  como  á  un  moribundo  las  oraciones  de  ios  agonizantes; 
en  seguida  le  administraron  la  comunión,  y  después  de  celebrar  sus 
exequias,  le  enterraron  vivo  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia.  De 
repente  el  cielo  se  cubrid  de  nubes,  rugió  el  mar,  la  oscuridad  j-e 
esparció  por  los  aires,  y  hubo  truenos,  rcK^mpagos ,  torbellinos, 
cayendo  la  lluvia  ¿  torrentes;  de  modo  que,  encontrándose  la  for- 
taleza abundantemente  provista  de  agua,  Fernando  m  vio  obligado 
á  retirarse. 

Kn  semejantes  casos  la  sabia  Roma  antigua  enterraba  i  un  hom- 
bre y  ó  uaa  mujrr. 
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dose  á  pagar  el  tributo  prometido.  Inocencio,  ea 
vista  de  esto,  declaró  vacante  la  corona,  é  invi- 
tó á  Carlos  VIII  de  Francia  á  ceñírsela,  lo  cual 
fue  para  Italia  origen  de  nuevos  desastres. 

Entre  tanto  la  Sicilia  pedia  en  vano  que  se  la 
considerase  como  reino  aistinto  y  no  como  pro- 
vincia de  Aragón.  Cada  tres  años  se  enviaba  á 
ella  un  virey,  del  que  dependían  los  gefes  de  la 
cancillería,  ó  mejor  dicho,  los  secretarios  de  Es- 
tado ,  los  magistrados  del  tribunal  supremo ,  un 
gran  consejo  de  todos  los  altos  dignatarios  del 
reino,  barones  y  prelados.  Los  vireyes,  residien- 
do tan  pronto  en  una  ciudad  como  en  otra,  y 
habiénoose  fijado  por  último  en  Palermo,  te- 
nian  facultaaes  casi  ilimitadas ,  pero  les  ata- 
ban las  manos  frecuentes  instrucciones  secre- 
tas, no  podían  decidir  nada  importante  sin  el 
dictamen  del  rey,  al  paso  que  ejercían  sobre  los 
subditos  y  los  funcionarios  públicos  una  autori- 
dad arbitraria.  Los  empleos  de  justicia  mayor, 
archivero ,  protonotario ,  gran  senescal ,  gran 
chambelán,  no  eran  ya  sino  vanos  títulos  conce- 
didos á  las  principales  fiunilias  de  Sicilia  y  Ara- 
f;on,  y  cx)mo  el  virey  desempeñaba  además  las 
unciones  del  capitán  general ,  no  había  necesi- 
dad de  ^ran  condestable  ni  de  grande  almirante; 
esta  última  dignidad  se  confinó  siempre  á  un 
extranjero. 

La  única  existencia  política  que  quedaba,  re- 
sidía en  las  asambleas  nacionales,  que  contraba- 
lanceaban aquel  poder  de  corla  duración,  y  expo- 
nían las  necesidades  del  país  á  los  vireyes ,  los 
cuales  apenas  permanecían  en  Ál  el  tiempo  ne- 
cesario para  conocerlo  y  empobrecerlo.  Colmó 
tantas  desgracias  Fernando  el  Católico,  estable- 
ciendo allí  la  Inquisición  española  en  1575. 

CAPITULO  XXI. 

Estado  pontificio. 

En  el  concilio  de  Basilea  se  había  ventilado  ia 
cuestión  de  sí  la  Iglesia  no  adquiriría  mayor  pu- 
reza renunciando  á  las  intrigas  propias  de  la  do- 
minación terrestre;  pero  un  orador  dijo:  Hubo 
un  tiempo  en  que  crei  aeria  muy  útil  separar  la 
potestad  temporal  de  la  espiritual :  adualme^Ue 
estoy  convencido  de  que  la  virtud  si7i  fuetiza  es 
tidieu^a,  y  que  m  el  paU^Unonio  de  la  Iglesia 
el  romano  pontífice  no  seria  masque  tm  salidor 
de  los  reyes  y  de  los  príndpes  (1).  En  efecto ,  la 
esclavitud  de  Avinon  había  hecho  ver  á  los  pa- 
pas y  á  los  principes  cuánto  importaba  asegurar 
a  la  Santa  Sede  su  existencia  independiente,  á 
fin  de  que  no  «e  convirtiera  en  instrumento  de 
los  caprichos  de  los  monarcas ,  y  por  lo  mismo 
se  procuró  consolidar  el  poder  político  cuando 
ibadecayendo  el  espiritual.  Martin  V,  de  la  fa- 
milia de  los  Colonna ,  que  logró  acabar  con  el 
cisma,  había  encontrado  el  patrimonio  de  la  Igle- 
sia en  el  mayor  desorden;  pero  lo  restauró  de 
una  manera  digna.  Indujo  á  Juan  II  de  Ñapóles 
á  restituirle  á  Roma,  ocupada  por  Ladislao;  quitó 
la  ciudad  de  Perusa  á  Braccio  de  Montone  (2)  y 

(1¡  SondcK ,  tom.  XXXll,  p.  90. 

(1)  «En  14i4  foe  muerto  Braccio  de  Montone....  Hubo  con  tal 
motivo  gran  fiesta  v  algaiataenRoma,  con  fuegos  artiüclales  y  bal- 
itas. Todo  romano  iba  á  caballo,  con  ana  antorcha  en  la  mano,  para 
acompnflnr  ii  M,  Jordano  Colonna,  hermano  del  papa  Martin,  porque 


el  resto  del  territorio  á  los  diferentes  tiranos.  El 
cardenal  Nicolás  Albergatí ,  no  menos  santo  en 
sus  costumbres  que  hábil  en  los  negocios ,  supo 
devolver  á  la  Santa  Sede  su  importancia  política' 
en  Italia,  donde  por  medio  de  negociaciones  ob- 
tuvo resultados  mas  Javorables  aue  con  las  guer- 
ras, y  celebró  varios  tratados  oe  paz. 

Pero  habíanse  establecido  muchas  familias  en 
el  patrimonio  de  la  Iglesia:  la  de  los  Polenta  po- 
seyó á  Rávena  hasta  1438,  época  en  que  la  ocu- 
paron los  Venecianos,  conservándola  durante 
medio  siglo;  Faenza  é  Imola  obedecían  á  los 
Manfredi ,  los  Ordelaffi  de  Borlí  y  los  Varaní  de 
Camerino  dominaban  á  su  antojo,  si  bien  se  les 
consideraba  como  vicarios  del  papa.  Los  Mala- 
testa  ,  capitanes  afamados ,  se  nauían  constitui- 
do un  hermoso  principado  ea  Rímini,  sometien- 
do á  Baño ,  Pésaro ,  Camerino  ,  San  Severíno, 
Macérala,  Montesanto,  Cingoli,  Jesí,  Fermo  y 
Gubbío :  pero  todo  lo  perdieron  en  tiempo  de 
Martín  V,  á  excepción  de  Rímini,  Fano  y  Cese- 
na.  Odón  Antonio  de  Montefeltro  obtuvo *^de  ILu- 
genio  lY  en  lUi  el  título  de  Duque  de  Urhino, 
3f  este  mismo  papa  vio  destrozado  el  país  por  los 
Sforzeschi  y  los  Bracceschi,  que  atacaron  á  Ro- 
ma, de  donde  tuvo  que  huir,  y  le  indujeron  á 
conceder  dominios  y  títulos;  pero  Piccinino  ven- 
ció á  Fortebraccio ,  y  devolvió  á  San  Pedro  sus 
anticuas  posesiones. 

Nicolás  V  (Tomás  Parentucellí)  fue  unos  de  los 
papas  mas  dignos ,  y  atendiendo  á  la  diferencia 
de  los  tiempos ,  contribuyó  mas  que  León  X  al 
progreso  de  la  civilización  con  su  protección  ilus- 
trada. Restauró  el  panteón  de  Agri{)a;  fundó  la 
biblioteca  del  Vaticano,  donde  reuniócinco  mil 
volúmenes;  acogió  á  todas  las  personas  instrui- 
das: escribían  sus  cartas  Pogffio  de  Florencia, 
Jorge  de  Trebisonda ,  Flavio  Bipndo,  Leonardo 
Aretino,  Giannotto  Manetti,  Francisco  Fíielfo, 
y  á  porfía  se  le  dedicaban  obras.  Tradujéronse 
entonces  muchísimas  del  griego,  la  Iliada,  la 
Círopedia,  Derodoto,  Apiano  de  Alejandría,  Aris- 
tóteles, Tolomeo,  Platón,  Teofrasto  y  varios  San- 
tos Padres;  se  mostró  muy  liberal  con  Pogffio 
[)or  su  versión  de  Diodpro;  pagó  á  Lorenzo  Ya- 
la  quinientos  escudos  de  oro  por  la  de  Tucidi- 
des;  prometió  á  Francisco  Filelfo,  si  traducía  á 
Homero,  una  hermosa  casa  en  Roma,  una  here- 
dad y  diez  mil  escudos;  mil  y  quinientos  á  Gua- 
ríno  por  la  versión  de  Estrabon;  quinientos  á  Pe- 
rotti  por  la  de  Políbio;  señaló  seiscientos  escudos 
anuales  &  Manetti  paraqne  se  dedicase á  las  obras 
sagradas,  y  le  hizo  principiar  una  traducción  de 
la  Biblia  siguiendo  el  texto  hebreo  (3).  Añádan- 
se los  editícios  que  volvió  á  levantar  ó  eippreadió 
por  todas  partes :  magníficos  palacios  enEspole- 
to  y  Orvieto;  baños  para  los  enfermos  en  Viter- 
bo;  la  muralla  de  Roma;  sin  contar  con  que  repa- 
ró las  iglesias  arruinadas  durante  la  larga  viudez, 
y  se  disponía  á  reediiicar  á  San  Pedro,  como  sím- 
bolo de  la  reconstrucción  de  la  Iglesia  Espiritual. 

• 

había  moerto  el  enemigo  del  pontiflce.  El  papa  Martin,  Ubre  li-* 
enemigos ,  no  encontró  ntii|un  otro  obstáculo ,  y  mantavo  ea  su 
tiempo  ia  paz  y  la  abandancla,  llegando  el  trigo  a  coareota  soeMos 
el  rvbbio.»  Infessttra. 

(3)  Les  poniifes  de  Rome  ripandironí  ees  ténéhtes  en  déelartrtt 
la  guerre  á  loute  eupéce  d'éruaiiioH  paleimc.  S'il  sefii  de  femps  en 
lemps  quelques  efforts  p<mr  dissiper  cette  obscwit¿,  ils  firent 
étouffét  par  let  iupplices,  Kkxn^i,  llb.  XIX. 


ESTADO  PONTIFICIO.  |SI 

No  empleó  tanto  cuidado  en  conseguir  el  bien  presentar  el  primer  papel  en  los  tratados  de  aquel 
de  sus  súDditos,  ó  mejor  dicho  quiso  gobernarlos  ;  tiempo,  uno  de  los  hombres  mas  instruidos  en 
con  aquel  despotismo  á  que  se  inclinan  fácilmen- 1  las  letras  y  en  el  derecho  canónico,  al  mismo 
te  los  que  se  sienten  superiores  á  los  demás  y  :  tiempo  historiador  v  poeta,  sucedió  á  Calixto  con 
desean  serles  útiles.  Hf /Ose  una  nueva  (enlativa  !  el  nombre  de  Pió  Ii.  Su  juventud  habia  pasado 
para  restaurar  la  república  romana  por  Esteban  |  en  medio  de  la^  turbulencias  de  Siena;  asistió  al 
i^orcari ,  noble  romano  que  se  indignaba  de  ver  |  concilio  de  Basilea  como  adjunto  del  cardenal 
el  gobierno  en  nmnos  de  sacerdotes,  extranjeros  Domingo  de  Capranica;  y  cambiando  á  menudo 
en  su  mayor  pane,  ninguno  de  los  cuales  era  de  soberano,  fue  muchas  veces  embajador,  lue- 
aptopor  sb  eaucacion  para  los  negocios.  Ani-   go  secretario  primero  de  Félix  V,  y  aespues  del 


mandóse  con  la  canción  de  Petrarca  Espbitu 
gentU,  y  pareciéndole  que  él  era  aquel  caballero 
á  quien  cRoma  con  ios  ojos  húmedos  de  piedad 
imploraba  desde  las  siete  colinas»  urdió  tramas 
para  enseñorearse  de  ella  á  viva  fuerza;  alistó 
mesnaderos  y  bandidos,  y  habiendo  entrado 
furtivamente  en  la  ciudad,  convino  con  ellos  en  la 
manera  de  ocupar  el  Capitolio,  prender  al  papa 
y  á  ios  prelados  y  tomar  el  castillo  de  Santo  An- 
gelo. Pero  el  senador  habia  tenido  ya  aviso  de 
todo,  y  se  apoderó  de  los  conjurados  mien- 
tras asistían  &  una  cena:  Porcari  fue  ahorcado 
con  nueve  de  sus  cómplices  en  las  almenas  del 
castillo  (1);  el  pontifico,  á  quien  se  habia  pinta- 
do aquel  suceso  como  una  tentativa  de  asesina- 
to, no  pudo  alejar  de  sí  las  ^sospechas,  persiguió 
á  los  que  hablan  apelado  á  la  fuga ,  maltrató  á 
cuantos  lo^ó  co^er,  y  pasó  los  poeos  años  gue 
le  quedaban  de  vida  entre  terrores  y  suplicios. 
Próximo  á  exhalar  el  último  suspiro^,  decía  con 
lágrimas  en  los  ojos  á  dos  piadosos  monges  que 
se  hallaban  junto  á  él:  Nwica  entra  aquí  vmie 
que  me  haga  oir  la  verdad.  Ijxs  ficciones  de  los 
que  me  rodeati  llegan  á  tal  extremo ,  que  si  no 
temiese  el  escándalo ,  renunmria  el  pontificado 
para  volver  á  w  Domas  de  Sanana, 

Con  la  elección  del  español  Calixto  HI  (Alfon- 
so Borja),  á  quien  hemos  visto  lleno  de  celo 
contra  los  Turcos,  se  encrudecieron  las  faccio- 
nes de  los  Colonna  y  de  los  Orsini,  y  todavía  mas 
cuando  el  papa,  deponiendo  todo  miramiento, 
engrandeció  á  sus  sobrinos,  cediéndoles  los  feu- 
dos de  la  Iglesia,  haciendo  á  Pedro  duque  de  Es- 
poleto  y  meditando  colocarle  en  el  trono  vacante 
de  Ñapóles,  si  le  hubiesen  bastado  á  tal  intento 
los  anos  de  vida  que  le  quedaban.  Estos  abusos 
indujeron  al  cónclave  siguiente  á  determinar  que 
sin  el  asentimiento  de  los  cardenales  no  podría 
el  papa  trasladar  de  Roma  la  Sede ,  conferir  ca- 
pelos d  obispados,  hacer  la  paz  ó  la  guerra,  ni 
vender  las  tierras  eclesiásticas. 

EneasSilvioPiccolomini,  áquien  se  ha  visto  re. 

(i }  «El  Baríes  19de  enero»  fue  ahorcado  an  tal Estébin  Porearl  en 
rl  castillo,  en  aqncl  torreón  que  esU,  cnando  se  va  biela  allá»  á  mano 
derecha.  Yo  le  vf  vestido  de  negro «  eu  almilla  y  con  calzas  negras. 
Perdimoe  aqoel  hombre  honrado,  amante  del  bien  y  de  la  libertad 
de  Bona,  el  eoal,  viéndose  desterrado  de  esta  ciudad  sin  jnsto  mo- 
tiva, para  libertará  su  patria  de  la  servidumbre,  quiso  dar  su  vida 
como  oabia  dado  i»a  eoerpo...  Y  aquel  dia  fueron  ahorcados  en  el 
Capitolio  An  confesión  ni  comunión  los  infrascritos...  Ítem  con  ellos 
lo  roe  el  dicho  Sao  y  otros  muchos...  Y  en  aquel  din  fueron  cogidos 
también  Mr.  Joannl...  El  i8  de  enero  foeron  ahorcados  Francisco 
Gabadio  y  an  doctor,  porque  acompaüaron  á  Mr.  Esteban  Porearl 
y  se  dijo  que  tenían  noticia  del  dicho  tnlado.  Y  después  se  publicó 
un  bando  para  oue  los  que  supieran  dónde  estaba...  lo  descubriese 
T  ganaban  mil  ducados,  y  los  que  le  entregasen  muerto,  quinientos. 
Y  el  papa  mandó  buscar  por  toda  Italia  á  estos  delincuentes...  ha- 
biénooseles  cogido  á  nnos  en  Padna,  i  otros  en  Veneeia.  A  muchos 
se  iet  cortó  la  cabeza  en  la  ciudad  de  Castello...  En  30  de  enero  fue 
decapludo  Bautista  de  Persona.*  Ixfrssdka. 

El  diarlo  de  este  no  cesa  de  mencionar  atroces  suplicios  ,  raptos 
de  mujeres  y  de  faaGioud.''ios  {tüblicoí^  p;ii'.i  dar  soP  ir.i  ¿  presos  dr- 
ía peor  nota*    - 

lÜííO    IV. 


emperador  Federico.  Escribió  la  historia  de  Bohe- 
mia, el  estado  de  Europa  en  tiempo  de  Federi- 
co III,  un  cuadro  de  Alemania  y  del  concilio  de 
Basilea,  en  el  cual  formó  parte  de  la  oposiciou: 
obras  interesantísimas,  como  de  un  testigo  ocu- 
lar y  prudente;  además,  una  colección  de  cartas 
familiares  y  sobre  negocios  (2).  Bajo  el  nombre 
de  Juan  Gobellini ,  su  secretario,  nos  contó  su 
propia  vida,  continuada  por  Jacobo  de  los  Ama* 
nati ,  y  aue  historió  Pinturícchio  en  la  antigua 
librería  de  Siena,  según  los  cartones  de  Rafael. 
Pío  II  sostuvo  enérgicamente  como  papa, 
aquella  autoridad  que  como  diplomático  nabia 
combatido ,  y  al  ver  que  se  le  echaban  en  cara 
á  menudo  sus  antiguas  opiniones,  expidió  una 
bxúla  retractatimium^  en  que  se  retractó  de  mu- 
chas proposiciones  lanzadfas  contra  la  potestad 
Sontificia,  y  principalmente  contra  Eugenio  III 
icicndo  que  era  propio  de  los  hombres  enga- 
ñarse ,  que  no  los  habia  sostenido  por  obstina- 
ción ,  sino  por  error;  y  que  le  importaba  hacer 
aquella  retractación  á*fin  de  que  no  seatribuyesen 
á  Pío  las  opiniones  de  Eneas  {^);  de  aquí  tomó 
ocasión  para  exponer  parte  de  su  vida. 
Sucediendo  á  menudo,  por  una  consecuencia 

(i   Véase  jEneíB  Sihii  Piccolomiuei  teneusif,  qui  posí  adepíum 
pontificttlum  Pius  ^us  nomiitis  secututus  appetlalvt  est,  opera  quúr 
extaníomula.  Basilea  ljS6.  Poseemos  también  otra  edición  mas 
preciosa  de  las  cartas  iiechas  en  Milán  por  maeseUldericoScinzeO' 
zeler.  Allí  reencuentra  la  historia  demasiado  famosa  de  Locrezia 
de  Siena,  enamorada  de  un  alemán  llamado  Enríalo,  déla  comitiva 
del  emperador  Si^'lsmundo ,  pintada  con  los  colores  de  Boecacio. 
Bntre  sus  cartas ,  hay  muchas  que  difunden  gran  laz  sobre  las 
eesBS  de  aquel  tiempo.  Sos  obras  capitales  son :  De  gestit  eoneiUi 
BaaUientiH  coima»  ;  De  orlu  el  historia  Bohemarum;  Europa ,  iu 
qua  8ui  Icmporis  tarla»  historias  complectitur.  Kscríbe  bien,  aun- 
que multiplica  demasiado  las  f^ses  y  ios  bemistiqulos.  Véase  á 
continuación  el  prólogo  del  concilio  de  Basilea :  «No  sé  qué  desgra- 
cia ó  qué  destino  pesa  sobre  mf,  impidiéndome  alejarme  de  la  his- 
toria y  emplear  el  tiempo  mas  utilmente.  A  memido  me  bepropnrs- 
to  dejar  estos  entretenimientos,  propioff  de  les  oradores  y  poetas, 
para  seguir  otro  ejercicio  capaz  ele  proporcionarme  una  vejez  me- 
nos penosa,  y  no  vivir  con  el  dia  como  las  aves  y  las  fieras.  No  fal- 
taban estudios  que  hubieran  podido  producirme  dinero  y  gaearme 
amigos,  si  hubiera  querido  :oncentrar  en  ellos  mis  fuerzas.  Estos 
pensamientos  no  procedían  de  mf  exclusivamente,  sino  qae  tenia  en 
derredor  amigos  que  me  decían  de  continuo :  Éneas  ¿quó  haee^'í 
¿Te  ha  de  encadenar  por  siempre  la  literatura!  ¿  No  te  avergüenza 
no  tener  á  tu  edad  hacienda  ni  dinero?  ¿So  tahas  que  es  necesario 
ser  grande  á  los  veinte  años,  prudente  á  ¡os  treinta,  r ieoá  los  cua- 
renta, if  que  pasado  es  fe  tiempo  es  vana  toda  fatiga?  Asi,  pues,  me 
aconsejaban  que  halltedome  ya  ¿erca  de  ios  cuarenta  afios ,  prbeo* 
rase  asegurarme  algo  antes  de  cumplirlos.  Repetidas  veces  me  puse 
á  intentarlo  y  prometí  seguir  su  consejo.  Arrojé  los  libros  de  los 
oradores,  las  historias,  y  todos  los  escritos  daesta  clase,  enemigos 
de  mi  salad ;  pero  asi  como  ciertos  insectos  revolotean  en  tomo  de 
una  bujía,  acabando  por  quemarse  en  etla  las  alas,  del  mismo  mod» 
volví  ft  mi  mal  en  que  es  fuerza  que  muera,  y  según  veo,  nada  mas 
que  la  muerte  me  arrancará  de  este  estudio.  Mas  ya  qoe  el  destín» 


me  arrastra ,  y  no  puedo  hacer  lo  que  quiero ,  necesario  es  unir  la 
voluntad  al  poder.  Se  me  censura  a  causa  de  mi  pobresa ;  pero  el 
pobre  y  el  rico  deben  vivir  hasta  qae  llega  su  última  hora.  Sí  la  po- 
breza es  una  desgracia  para  los  viejos ,  todavía  lo  es  mas  para  los 
ignorantes.  Tener  un  cuerpo  sano  y  las  facultades  intelectuales 
completas,  es  dado  al  pobre  no  menos  qne  al  rico.  Si  esto  alcanzo, 
nada  mas  pidn.  Concédame  Dios  disfrutar  con  buena  salud  lo  que 
poseo ;  otorgúeme  una  veicz  con  espíritu  sano ,  y  no  sin  honor  ni 
sin  lira,  y  pues  que  asi  se  halla  decretado,  volvamos  á  nuestros 


comentarios.» 

(3)  Hacia  la  misma  distinción  en 
Cnando  era  Saras,  nadir  vtc  nonocia 
me  'laman  lio. 


aquel  famoso  dicho  suyo: 
;  ahora  qne  ^o\¡  Pió,  fidoa 
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de  las  pasadas  agitaciones,  que  aquellos  á  quie- 
nes castigaba  el  papa  acudían  al  futuro  concilio, 
pretendiendo  ademas  los  re;  es  nombrar  á  sus 
obispos,  Pío  en  el  concilio  de  Mantua,  prohibió 
(Execrabüis),  bajo  nena  de  excomunión,  apelar 
de  las  decisiones  del  papa  al  Tuluro  concilio,  tri- 
bunal que  no  existe;  pero  las  sanciones  que  se 
babian  introducido  en  medio  de  las  tormentas 
anteriores,  fueron  para  él  causa  de  graves  dis- 

fostos.  Mientras  disponía  la  cruzada  contra  los 
urcos,  luchando  con  toda  su  persuasión  contra 
Ja  indiferencia  del  siglo  egoísta,  espiró  en  An- 
cona  (i). 

Pedro  Barbo ,  veneciano ,  era  un  hombre  ex- 
celente, hábil  para  insinuarse  en  la  gracia  de 
cualquiera  con  pequeños  servicios  y  con  mostrar 
interés  hacia  los  padecimientos  ágenos,  por  lo 
cual  le  llamaban  la  Virgen  de  la  Piedad.  Ila- 
biendo  sido  elegido  papa ,  bajo  el  nombre  de 
Paulo  II,  atendió  incesantemente  á  tres  cosas;  al 
engrandecimiento  de  sus  sobrinos,  en  cuyo  favor 
hizo  anular  la  capitulación  impuesta  por  el  cón- 
clave; á  la  cruzaoa  contra  los  Infieles,  y  á  la  de- 
rogación déla  pragmática  sanción  deBour^es,  en 
que  le  parecían  menoscabadas  las  prerogativas  de 
la  Santa  Sede  por  el  clero  galicano;  pero  en  todas 
tres  zozobró.  Informado  de  que  los  sesenta  Abte- 
madores  (colegio  instituido  por  Pió  II ,  á  íin  de 
que  redactase  los  breves  pontificios  en  estilo  cas- 
tizo|  traficaban  con  sus  funciones;  y  creyen- 
do digno  de  Roma  darlo  todo  gratuitamente*,  los 
abolió.  Aquellos  sesenta  letrados,  sumidos  de 
este  modo  en  la  miseria,  le  denigraron  á  porfia, 
y  uno  de  ellos,  Bartolomé  Saccbi  de  Piadena  (el 
Platina),  le  faltó  ai  respeto  basta  el  punto  de  ser 
condenado  á  la  cárcel  pública.  Entre  tanto  se 
descubrió  una  conspiración,  y  hallándose  Sacchi 
complicado  en  ella  se  le  puso  en  el  tormento,  de 
lo  que  se  vengó,  disfamando  al  pontífice  en  sus 
Vidas  de  los  papas. 

Se  acusa  á  Paulo  II  de  haber  perseguido  á  los 
restauradores  de  la  literatura  clásica ;  nosotros 
nos  inclinamos  á  compadecerle  si  es  que  se  asus- 
tó viendo  una  nueva  irrupción  del  paganismo, 
no  solo  en  las  bellas  artes,  sino  tamnien  en  las 
doctrinas  y  en  la  vida,  pues  aqj^uellos  eruditos  se 
sonrojaban  del  nombre  de  los  Santos  oue  habían 
recibido  en  el  bautismo;  y  mudaban  el  de  Pedro 
en  Pierio,  el  de  Juan  en  Joviano,  el  de  Marino 
en  Glauco  (2);  celebraban  fiestas  al  estilo  anti- 
p;uo,  sacrificando  un  macho  cabrío,  y  so  pretexto 
de  restaurar  el  crédito  de  Platón,  profesaban  doc- 
trinas impías  ó  teürgicas,  cosas  todas  que  algu- 
no calificará  de  leyes,  pero  capaces  de  producir 
serios  resultados.  La  verdad  es  que  Paulo  II  gas- 
tó mucho  dinero  en  desenterrar  antígüedaoes, 
queamólasartesy  mandó  hacer  una  tiara  de  valor 
de  cincuenta  mil  marcos  de  plata  (S75,000  fran- 
cos). Consiguió  formar  una  liga  de  todos  los  po- 
tentados de  Italia  para  mantener  la  independen- 
cia de  cada  uno  de  ellos;  concedió  el  titulo  de 

(1)  Véase  antfis  pig.308. 

(%}        El  nombre  que  te  dieron  de  algnn  Santo 
O  de  nn  apóslol ,  ai  erharte  rl  .iijon  , 
Lo  mud;i$  i'n  Comd'u'o  ó  en  Pon)p«)nio ; 
Otros  convierten  el  de  Pedro  en  Pierio, 
Kl  4c  Jn3n  otros  en  Jo-vinnn  6  Jano. 

ARiono,  Sat.  VI. 


duque  de  Ferrara  á  los  señores  de  la  casa  de 
Este,  que  babian  obtenido  ya  del  emperador  los 
ducados  de  Módena  y  Beggío ,  é  hizo  que  Forso 
tomara  asienlo  entre  los  cardenales,  regalándole 
ademas  la  rosa  de  oro.  la  no  se  hablaba  de  los 

Eroyectos  de  reforma  en  la  curia;  agitábale  mas 
ieñ  la  idea  de  convocar  un  concilio,  y  entre 
tanto  se  prodigaban  encomiendas,  promesas  y 
otros  abusos  lucrativos. 

De  peor  fama  goza  Sisto  IV  (Francisco  d'AI- 
bescola  de  la  Rovere),  cuya-folítica  incierla  y 
desleal  hemos  visto  tanto  en  Ñapóles  como  eu 
Florencia:  «Fue  el  primero  que  empezó  á  'mos- 
trar á  cuánto  alcanzaba  el  poder  de  un  papa,  y 
de  qué  manera,  mil  cosas  miradas  antes  como  er- 
rores, podían  ocultarse  bajo  la  autoridad  ponti- 
ficia. >  (Maquiavelo).  Trató  de  armar  á  la  cris- 
tiandad contra  los  Turcos;  pero  solo  consiguió 
recuperar  á  Esmirna  y  expulsarlos  de  Otranto. 
Los  mancebos  de  quienes  se  rodeaba,  hícíeronque 
se  hablase  mal  de  sus  costumbres.  Manifestó  ex- 
tremado rigor  en  las  nuevas  guerras  de  los  Co- 
lonna  y  los  Orsini,  y  entró  á  sangre  y  fue^o  en  la 
ciudad.  Prodigó  beneficios,  obispados,  pnncipa- 
dos,  dignidades  y  empleos,  ásus  sobrinos  Riario 

5  de  la  Royere;  Rafael  Sansoni ,  nombrado  car* 
enal  á  los  diez  v  siete  años,  llevaba  en  {ios  de 
sí  una  comitiva  de  diez  y  seis  obispos:  el  inepto 
Pedro  Riaiio,  legado  de^^toda  Italia',  tenía  una 
corte  de  mas  de  quinientas  personas.  Para  Ge- 
rónimo Riario  fundó  el  señorío  de  Imola  y  lepre- 
E araba  otro  mas  importante  en  la  Romanía;  pero 
aliando  un  obstáculo  á  este  proyecto  en  ios  lié- 
dicis,  tomó  parte  en  la  conjuración  de  losPazzi, 
y  castigó  con  excomuniones  á  Lorenzo  porque 
no  se  había  dejado  matar.  Halagó  á  Venecía 
mientras  tuvo  esperanza  de  que  le  sirviera  de 
instrumento  para  su  nepotismo  ambicioso:  luego 
la  abandonó,  se  unió  al  rey  de  Ñapóles  y  al  du- 
que de  Ferrara,  que  hacían  la  guerra  á  los  Ve- 
necianos, y  fulminó  contra  ellos  el  entredicho. 
Yenccia,  sm  inquietarse  por  la  sentencia,  apeló 
al  futuro  concilio,  y  después,  en  la  paz  de  Bag* 
nolo,  recuperó  lo  qiie  hania  perdido  con  sus  de- 
rechos de  navegación  en  el  Pó  y  el  Polesine  de 
Rovi^.  «Este  ambicioso  modo  de  proceder,  dice 
Maauiavello,  le  atrajo  msi\ or  estimación  por  par- 
te de  los  príncipes  de  Italia  y  todos  aspiraron  á 
captai'se  su  amistad.»  El  hecho  es  que  aquel 
nepotismo  descarado  deshonraba  á  la  Iglesia.  El 
abuso  de  las  censuras  era  causa  de  que  perdiesen 
toílo  crédito,  y  Luis  XI  intimó  al  papa  con  alti- 
vez que  retirase  las  que  había  fulminado  contra 
Florencia,  y  convocase  un  concilio. 

Apenas  espiró  Sisto,  lleno  de  amargura  por  c) 
mal  éxito  de  sus  desi^ios,  cuando  fue  demolido 
el  palacio  de  sus  sobrinos,  saqueado  el  trigo  que 
habiaacumulado,  y  losColonna  volvieron  á  Roma, 
donde  se  sostuvieron  con  las  armas  en  la  mano.  Los 
cardenales  trataron  de  impedir  nuevos  desórde* 
nes,  auna  costa  de  una  capitulación;  pero  en  lu- 
gar de  tales  expedientes,  siempre  eludidos ,  hu- 
bieran debido  pensar  en  hacer  una  buena  elección. 
Dinero  y  promesas  fueron  causa  de  que  recayese 
esta  en  el  genovés  Juan  Bautista  Cibo,  auc  tomó 
el  nombre  de  Inocencio  VIH,  y  del  cual  dijeron 
los  pasquines  que  con  razón  se  llamaba  padre. 
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Hetaioseó  áRoma,  castiffó  á  algUBOs  raUilicado- 
res  de  bulas,  en  las  caaTes  se  permitían  enormes 
delitos ;  pero  se  dejé  gobernar  por  su  sobrino 
Francisco  Gibo,  que  se  enriquecia  concediendo 
mediante  el  pago  de  cierta  suma ,  la  impunidad 
á  ios  bandidos ,  de  que  Roma  era  guarida.  Ino- 
cencio creó  por  gestión  suya  varios  empleos  que 
se  vendían  á  un  precio  elevado,  y  los  compra- 
dores se  indemnizaban  luego  traficando  con  las 
gracias  apostólicas. 

Venecia ,  considerando  al  clero  como  depen- 
diente del  gobierno , .  habla  hecho  siempre  los 
nombramientos  para  los  beneficios  y  las  digni- 
dades; pero  Inocencio  que  quería  atraer  á  sí  la 
elección  de  las  Sedes  de  Pádua  y  Aquilea ,  se 
ofMiso  á  ello,  como  taiQbien  á  los  diezmos  que  él 
mismo  había  impuesto  sobre  las  fundaciones  ve- 
necianas. Cambió  con  una  política  tortuosa  la 
perfidia  de  Fernando  I  de  Ñapóles ;  descuidó  los 
negocios  eclesiásticos,  y  hasta  haciendo  pasar  á 
sus  venas  la  sangre  de  tres  niños,  trató  de  pro- 
longar la  vida,  que  sus  predecesores  prodigaban 
con  santa  generosidad.  De  este  modo  los  papas, 
siendo  cada  vez  menos  di j^nos  de  la  tiara,  pre- 
paraban el  azote  que  estaba  ya  próximo;  pero 
suspenderemos  la  narración  antes  de  llegar  a  un 
pontífice  cuya  memoria  se  encuentra  todavía 
mas  manchada. 

CAPITULO  XXII. 

Condición  de  la  Italia.— Costumbres. 

Los  innumerables  señoríos  en  que  se  habia 
fraccionado  la  Italia  fueron  reduciéndose ,  pues, 
á  unos  pocos,  los  cuales ,  equilibrándose  entre 
si,  impedían  que  ninguno  prevaleciese  hasta  el 
punto  de  convertir  el  país  en  monarquía.  Ya  he- 
mos visto  amas  de  uno  formar  este  proyecto, 
que  fracasó  constantemente  por  la  oposición  de 
los  otros,  y  sobre  todo  por  la  de  los  pontífices; 
poderoso  obstáculo,  aunque  no  el  único  que  im- 
pide la  reunión  de  aquel  hermoso  país  en  un  solo 
Estado;  reunión  que  no  ha  podido  efectuarse  ni 
antes  que  los  papas  dominaran  allí,  ni  cuando  se 
encontraron  aespojados  de  su  patrimonio,  como 
sucedió  en  tiempo  de  Ladislao  v  de  Napoleón  (1 ). 
La  causa  de  la  división  de  los  italianos,  es,  pues, 
mas  profunda  que  lo  que  se  cree,  y  si  cabe  sen- 
tir que  la  Italia  no  hubiese  sido  subyu(|;ada  en- 
tonces por  alguno  que  la  redujera  la  unidad  que 
se  imputo  á  la  Francia,  á  la  Inglaterra,  á  la  Es- 
pana,  sería  injusto  acusar  á  los  antiguos  italia- 
nos de  lo  que  no  era  quizá  posible,  y  que  segu-* 
ramente  no  debía  parecerles  deseable.  La  idea 
de  la  unidad  nacional  es  entre  las  teorías  socia- 
les la  mas  difícil  de  concebir,  y  la  última  que 
reciben  los  pueblos,  exigiendo  un  trabajo  gran- 
de Ininteligencia,  el  sacrificio  de  toda  preven- 
ción y  la  extirpación  de  arraigadas  injusticias. 
Ademas,  la  semejanza  de  raza  no  basta  á  deter- 
minar que  por  su  bien  deba  un  pueblo  permane 
cer  unido  á  otro;  hechos  recientes  lo  atestiguan. 

Las  fuerzas  de  los  diferentes  Estados  se  en- 

(i)  El  poder  tpmporal  de  los  papas  era  entonces  mny  débil ,  y 
Haipiiavelo  dice  qae  «desde  Alejandro  IV  bActa  atrás,  los  poteatt- 
dot  italianos,  no  snlo  los  qne  se  llamaban  asi ,  sino  también  t"do 
barón  j  seftnr .  por  peqneflo  qne  facse,  estimaba  pooo  i  la  iftesia 
coa  respcc.'o  &  lo  témpora]. •  Mncip^  XI. 


contraban  de  tal  manara  equilibradas  que  mal 
podía  uno  someter  á  los  demás.  En  la  Lombar- 
día,  la  Romanía  y  el  reino  de  Ñapóles,  habia 
muchos  nobles  que  «además  de  vivir  ociosos  y 
con  abundancia  de  los  productos  de  sus  propie- 
dades, mandaban  en  castillos  y  tenían  subditos 
sujetos  á  su  ebediencia))  (2),  formando  otras  tan- 
tas pequeñas  soberanías,  dispuestas  á  unirse 
contra  el  que  quisiera  subyugarlas,  y  á  suscitar- 
le tantas  guerras  como  castellanos  eran.  De  con- 
siguiente ,  solo  hubiera  podido  realizarse  esta 
unidad  ideal  por  medio  del  despotismo,  que  abo- 
liendo la  diversidad  de  costumbres,  usos,  privi- 
legios y  derribando  cuanto  sobresalía,  hubiera 
hecho  pasar  por  encima  de  todos  el  rígido  nivel 
de  la  obediencia.  Entre  tanto  los  pueblos  sufren, 
la  esclavitud  inspira  indignación  y  muestra  mas 
claramente  las  ventajas  de  la  libertad,  hasta  el 
punto  de  parecer  leves  cualesquiera  sacriíicios 
con  tal  de  obtenerla,  y  por  último,  á  la  igualdad 
ante  un  señor  sucede  la  igualdad  ante  la  ley. 

Los  diferentes  Estados  formaban  unidades  dis- 
tintas, y  destruir  una,  hubiera  sido  un  homicidio 
igual  á  abolir  una  vasta  monarquía.  ¿Qué  dirían 
los  publicistas  del  que  propusiese  hoy  someter, 
por  ejemplo,  la  Toscana  á  ios  reyes  de  Ñapóles? 
¿No  suenan  á  nuestros  oídos  las  quejas  de  Geno* 
va  y  Venecia?  (3)  El  Portugal,  población  de  tres 
millones  de  habitantes ,  que  ha  tenido  el  mismo 
origen  y  experimentado  las  mismas  vicisitudes 
que  la  España,  podría  incorporarse  á  este  reino 
como  en  aauella  época  la  Toscana  al  Milancsado; 

Sero  cnanao  el  conde  de  Urna,  en  ia  conferencia 
e  Bayona,  habiéndole  preguntado  Napoleón  si 
los  Portugueses  querían  convertirse  en  Españo- 
les, respondió  orguUosamente:  No  (4),  fue  col- 
mado de  elogios  jK)r  su  generoso  patriotismo. 

Tal  debía  considerarse  en  aquelktépocala  opo- 
sición de  los  Florentinos  ó  Venecianos  á  las  am- 
biciones de  los  Visconti  ó  de  los  ^ngevinos ,  y 
aun  los  estadistas  del  siglo  siguiente  ios  procla- 
maron con  elogio  defensores  de  la  libertaa  italia- 
na, jr  ala  veroad,  no  existían  motivos  serios  para 
3ue  inmolasen  su  individualidad,  cuando  de  la 
ivision  no  nacían  los  peligros  de  ver  subyuga- 
da la  patria,  que  solo  se  presentaron  en  tiem- 
po de  Darlos  V.  Asi ,  pues,  únicamente  la  con- 
quista hubiera  conseguido  reducir  el  país  á  ia 
obediencia;  pero  causando  la  desgracia  de  la  ge- 
neración que  la  sufriese ,  y  quizá  extinguiendo 
la  vida  que  tan  vigorosa  se  mostró  mientras  per- 
manecieron desunidos  (5).  Tanto  mas  cuanto  que 
la  sociedad  ciudadana  estaba  dividida  en  mu- 
chas pequeñas  hermandades  y  maestranzas,  cada 
una  con  sus  privilegios  y  una  especie  de  sobe- 
ranía, de  mouo  que  si  Florencia  sujetaba  á  Pisa 
y  Venecia  á  Pádua ,  las  maestranzas  de  la  lana 
y  de  la  seda  de  las  ciudades  vencidas  se  encon- 
traban sacrificadas  á  los  intereses  y  á  la  rivali- 

(9)  Maodutilo,  ÜéeadM  1, 55. 

(3)  Yo  no  poilia  al  escribir  esto  mencionar  todavía  las  torribles 
praebasdelSIS. 

(4)  De  Pradt  \ey\6frandit$ttnl  ie  dixpiedit  t*affifrmiiMant  dans 
ta  pmiiioM,  poriÉMl  la  main  tur  la  garde  de  son  épóe,  el  d'we  weix 
t¡H¡  ibranla  les  vnúiex  de  Vappartemenl,  repondré  Noo. 

(;'>)  E\  mismo  Naquia velo  dice,  qne  el  número  de  los  grandes 
hombres  depende  del  número  de  los  Estados,  y  qne  aniquilados 
estos ,  aquellos  decrecen  al  propio  tiempo  f«e  la  ooasioa  de  ejr^crr 
sfl  c;>¡)nc¡dad. 
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dad  de  los  qoe  pertenecían  á  la  ciudad  victo- 
riosa. 

Debe  ciertamente  lamentarse  qae  los  Italianos 
experimentasen  demasiado  la  influencia  de  los 
antiguos  recuerdoe,  cnandose  necesitaba  el  sen- 
timiento de  lo  actual  para  organizarse ,  una  vez 
extinguida  la  energía  de  los  dos  siglos  anterio- 
res, y  qoe  aguardaran  el  ^ipe  mortal  desuni- 
dos en  todo,  en  leyes,  en  civilizacioD,  en  cons- 
tituciones, en  dialectos.  Sin  embargo ,  no  pre- 
tendamos de  ellos  sacrificios  á  que  los  Italianos 
del  día  solo  se  someterían  por  la  fuerza.  No  tras- 
lademos á  su  época  las  ideas  y  los  deseos  de  la 
nuestra;  no  exijamos  que  previesen  los  males 
que,  procedentes  de  otras  partes ,  debian  tras- 
tomar  los  cálculos  de  los  estadistas  y  burlar  los 
esfuerzos  de  los  valientes.  En  la  vida  democrá- 
tica ei  hombre  concibe  una  elevada  idea  de  su 
país  y  de  sí  mismo;  habla  sin  cortedad  en  las 
reuniones,  porque  no  supone  que  se  le  despre- 
cia, cuando  él  no  desprecia  á  los  demás,  y  presta 
mas  atención  á  las  ideas  y  sentimientos  de  aque- 
llos con  quienes  conversa,  que  á  su  modo  de  ex- 
presarse ;  se  cuida  mas  del  fondo  de  las  cosas, 
que  de  la  forma.  Toda  la  literatura  de  aquel  si- 
glo lo  atestigua,  y  se  ve  en  ella  que  los  Italianos 
tenían  una  patria,  cuando  los  Franceses  no  co- 
ttocian  ni  aun  el  nombre  (i).  Las  prsonas  re- 
flexivas se  convencerán  de  aue  la  culpa  no  estuvo 
en  no  unirse  todos ,  y  mas  oien  creerán  que  en- 
tonces y  después  ha  perjudicado  el  reducir  la 
vida  á  un  centro  único,  pues,  en  efecto ,  el  país 
se  perdió,  cuando  se  suprimieron  todos  aquellos 
pequeños  cuerpos,  y  se  sustituyó  á  su  vigorosa 
existencia,  otra  artificial  y  descolorida.  Mientras 
duró  aauella  vida  diseminada,  no  se  buscaba  la 
libertaa  de  algunos,  sino  la  independencia  de 
todos;  no  se  trabájala  para  señores,  sino  para  si; 
la  costumbre  de  las  reuniones  políticas  dabades- 
treza  en  el  manejo  de  los  negocios,  y  conciencia 
de  la  dignidad  personal ;  el  mercader  ó  el  car- 
dador de  lana  podía  llegar  á  ser  ^nfalonero  y 
hasta  dux;  no  admitiendo  privilegios,  se  pensa- 
ba solo  en  contribuir  á  la  felicidad  del  pueblo, 
¡^  se  multiplicaban  las  escuelas,  ios  hospitales  y 
os  buenos  edificios. 

En  la  igualdad  se  adquiere  una  opinión  mas 
elevada  de  los  privilegios  de  la  sociedad,  que  de 
los  privilegios  ae  los  individuos,  de  donde  resul- 
ta que  se  conceden  al  poder  director  derechos, 
hasta  peligrosos  á  la  libertad  individual.  De 
esta  manera  llegaron  á  establecerse  las  tira- 
nías. Los  principes  que  recogieron  la  herencia 
de  la  tumultuosa  libertad  de  los  Comunes,  des- 
pués que  esta  libertad  había  abatido  los  privile- 
gios feudales,  se  encontraron  investidos  con  su 
poder  despótico,  asi  como  Bonaparte  después  que 
la  revolución  había  hecho  desaparecer  al  clero, 
la  nobleza  y  los  ricos  propietarios.  Dominaron, 
pues ,  soberanamente  en  nombre  del  pueblo ,  ó 
por  comisión  imperial ,  dos  diferentes  rorioas  de 
un  mismo  despotismo.  La  incertidumbre  en  el 
orden  de  las  sucesiones  aumentaba  el  mal,  por- 
que no  se  podia  invocar  el  dogma  de  la  legitimi- 

(1)  Toc^ociUle  (De  la  Démocraüe,  II,  117)  dice  que  no  se  en- 
cQcnini  la  ptítímptUtia  en  nlngan  escritor  franceg  antes  del  str 
fio  xvi. 


dad  entre  dinaatías  recientes  y  reeonooidas  soló 
de  hecho.  Precisados  á  mantenerse  en  medio  de 
los  enemigos,  los  tiranos  no  atendían  á  los  me«* 
dios;  asi,  aun  en  las  cortes  de  los  mejores ,  se 
podian  tomar  lecciones  de  desenfrenadas  pasio- 
nes y  tortuosa  política.  Los  hombres  mas  insignes 
no  eran  contenidos  ni  por  el  temor  ni  por  la  ver* 
glienza,  en  atención,  aice  Maquíavelo  (S),  á  que 
los  grandes  hombres  se  avergüenzan  de  perder, 

Eero  no  de  ganar  con  el  engaño.  Resultaba  algún 
íen;  pero  no  había  instituciones  que  lo  perpe- 
tuasen, y  añade  aquel  terrible  pintor  de  su  épo- 
ca, «los  reinos  que  dependen  únicamente  de  la 
virtud  de  un  hombre,  no  duran,  porque  esta  vir- 
tud falta  coa  la  vida  del  que  la  posee ,  y  es  raro 
que  se  reproduzca  en  su  sucesor.  De  consiguien- 
te ,  la  salvación  de  una  república ,  de  un  reino, 
no  consiste  en  tener  un  principe  que  gobierne 
con  prudencia  mientras  vive,  sino  uno  que  lo  or- 
ganice de  modo  que,  aun  después  de  muerto  él, 
pueda  el  Estado  sostenerse.» 

Las  repúblicas  no  se  habían  dado  instituciones 
mas  liberales,  y  la  que  se  constituyó  de  una  nia- 
nera  mas  firme,  no  lo  consiguió  sino  con  la  vigo- 
rosa tiranía  de  sus  patricios.  Pisa,  Pistoya,  Tre- 
víso,  la  Lunimna...,  se  hallaban  tan  oprimidas 
por  una  república  como  lo  hubieran  podido  estar 
por  un  pequeño  principe ,  pues  las  metrópolis, 
temiendo  que  se  rebelasen,  querían  verlas  debi- 
litadas, y  ejercían  sobre  ellas  la  mavor  vigilan- 
cia, hasta  el  punto  de  descuidar  la  fuerza  nece- 
saria en  16  exterior  para  no  pensar  mas  que  en 
la  seguridad  interna.  Gomo  tenían  desde  su  ori- 
gen una  política  feudal  que  proclamaba  el  dere- 
cho de  la  guerra  privada  y  la  exclusión  de  ¡0?^ 
mas  en  favor  de  los  menos,  sabian  engrandecer- 
se por  la  conquista  y  no  aumentar  el  número  de 
los  ciudadanos  que  al  contrarío  disminuía  con  la 
extinción  de  las  familias  privilegiadas,  ó  con  la 
expulsión  de  las  vencidas ,  concentrándose  de 
este  modo  en  menos  personas  la  autoridad  y  ei 
interés  de  conservar  el  Estado. 

Había  muchas  también  alas  cuales  en  lo  inte* 
rior  no  les  auedaba  de  república  mas  aue  el 
nombre.  Sin  hablar  de  Venecia,  Bolonia  ooede- 
cia  á  los  Bentivoglíos,  Luca  á  los  Petruccí ,  Pe- 
rusa  á  los  Oddi  y  á  los  Baglíoni ,  Siena  á  sus 
Monti,  Florencia  a  los  Pitti  ó  á  los  Médícis ,  Ge- 
nova á  señores  siempre  distintos.  Mas  celosos  de 
la  igualdad  que  de  la  libertad,  no  titubeaban  es- 
tas ciudades  en  conferir  mandos  absolutos  á  al- 
gún magistrado  como  los  Florentinos  á  Lando  de 
Gobbio :  «le  pusieron  un  estandarte  de  iustieia 
en  la  mano,  y  le  confirieron  autoridad  sobrv^ 
cualquiera  que  atentase  contra  los  Güelfos  y  el 
estado  presente  de  las  cosas ,  y  aquel  bariget  (*) 
no  estaba  obligado  á  observar  ninguna  solemni- 
dad, pudíendo  proceder  sin  forma  alguna  de  jui- 
cio contra  los  bienes  y  las  personas  (o).)> 

La  debilidad  impedía  á  las  repúblicas  obrar 
con  un  pkn  determinado,  y  acudían  á  los  partí- 

(2)  Se  deja  \er  por  qué  citamos  con  tanta  frecuencia  i  este 
escritor:  NaqolaTclo  se  atrere  A  decir  lo  qne  los  draiás  ostban 
hacer. 

13}  Marciioü NE  DK  CopTo,  üb.  V ,  afto  1316, 

(*)  Bargello  u  BarigeUo  era  el  titulo  q«e  se  daba  ec  Fioreoeia 
al  tercer  ottclal  forastero,  ademas  del  podesiA  ycapiran  del  poeblo. 

(¡i.  dii  TJ 
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dos  a&les  por  necesidad  qoepor  elección.  Guan- 
do el  valor  llegó  á  ser  venal,  los  hombres  de  co- 
razón noble  renunciarim  á  las  armas  para  entre- 
garse á  la  política ,  en  la  que  adquirieron  suma 
destreza,  al  paso  que  ignoraban  el  arte  militar, 
y  miraban  como  una  cosa  absurda  esperar  de  los 
percances  de  la  guerra  lo  c|ne  podían  obtener  por 
medio  de  pasos  hien  dirigidos.  Asi ,  pues ,  en 
virtud  de  una  deducción  lógica ,  las  repúblicas 
rivalizaron  con  los  príncipes  en  fraudes,  asesi- 
natos y  envenenamientos. 

Divididas  de  este  modo  y  con  intereses  tan 
diferentes,  ¿cómo  hubiera  podido  formarse  el 
espíritu  público? 

No  obstante,  el  que  dedujese  de  aquella  agi- 
tación que  los  Italianos  de  entonces  eran  seres 
en  extremo  desgraciados,  probaria  que  no  sabia 
<Uscemir  entre  la  declamación  de  los  retóricos  y 
la  realidad  de  los  hechos.  Los  infortunios  de  la 
época  á  que  nos  referimos  parecen  muchos,  por- 
que todos  se  relatan,  y  no  se  habia  aun  caldo  en 
ese  anonadamiento  aue  hace  considerar  el  sufri- 
miento una  necesidaa,  el  no  quejarse  una  virtud, 
V  paz  una  tiranía  que  degrada  sin  atormentar. 
£n  medio  de  aquel  movimiento  ,  menudeaban 
ocasiones  de  ejercer  las  fuerzas  de  la  voluntad  y 
de  la  inteligencia  que  es  una  gran  parte  de  la 
rdicidad.  ¿Quién  puede  dejar  de  asombrarse 
viendo  á  los  Florentinos  ocupados  en  sus  alma- 
cenes en  pesar  lana  y  medir  telas;  pasar  desde  allí 
al  consejo  para  ensayar  todas  las  formas  posibles 
de  constitución;  darse  en  lo  interior  magistrados 
insignes,  y  fuera  embajadores  hábiles  hasta  lo 
sumo ;  recibir  manuscritos  juntamente  con  los 
fardos  de  las  mercancías;  enviar  cartas  al  tendero 
y  á  las  personas  mas  doctas;  escribir  en  el  libro 
mayor  al  mismo  tiempo  que  los  créditos,  la  his- 
toria de  la  patria  y  del  mundo;  introducir  la  par- 
tida doble,  los  números  árabes,  el  álgebra? 

Los  Italianos  crearon  la  ciencia  de  la  ríaueza 
y  de  su  distribución,  midieron  el  poder  ae  su 
país  y  los  medios  de  hacerle  prevalecer  sobre 
sus  rivales.  También  concibieron  antes  que  na- 
die el  pensamiento  de  considerar  á  toda  Europa 
como  un  sistema  único  en  que  estaban  equilibra- 
das las  fuerzas  de  cada  una  de  sus  partes:  cy  al- 
Suuas  memorias  de  sus  duxes  y  podestás  (dice 
ianqui)  (l)j  pudieran  ponerse  en  parangón  con 
los  mensajes  mejor  extendidos  de  los  presiden- 
tes americanos,»  Los  Florentinos  exigianásus 
comisionados  una  noticia  de  los  paiscs  á  donde 
eran  enviados;  los  Venecianos  recibian  de  sus 
agentes  diplomáticos  informes  continuos  y  capa- 
ces de  colocarnos  en  disposición  de  apreciar  el 
poder  y  la  civilización  de  los  diferentes  Estados. 
Según  Sanuto,  el  rey  de  Francia  podia  poner  en 
pié  de  guerra  en  1454,  tres  mil  hombres  de  á 
caballo,  y  hasta  enviar  una  mitad  fuera ;  igual 
número  Inglaterra  y  Castilla;  el  rey  de  Escocia 
y  el  de  Noruega,  diez  mil;  seis  mil  el  de  Portu- 

1;al ;  ocho  mil  el  duque  de  Saboya ;  diez  mil  Mi- 
au ;  otros  tantos  Venecia ,  mercenarios  todos; 
cuatro  mil  Florencia ;  seis  mil  el  papa ;  sesenta 
mil  el  emperador;  ochenta  mil  el  rey  de  Hungría. 
El  rey  de  Francia,  que  en  1414  sacaba  dos  mi* 

(1)  BiL  (h  riWMmiepoIil'.quet  introd. 


llenes  de  ducados  de  sus  dominios ,  se  hallaba 
reducido  entonces  á  la  mitad ,  y  el  de  Inglaterra 
de  igual  número  á  setecientos  mil;  por  culpa  de 
las  guerras  habia  disminuido  también  las  rentas 
de  España  de  tres  millones  á  ochocientos  mil 
florines ;  las  de  la  Borgoña  de  tres  millones 
novecientos  mil ;  las  de  Milán  de  un  millón ,  á 
medio  (^) ;  las  de  Venecia  de  un  millón  y  cien 
mil ,  á  ochocientos  mil ,  y  las  de  Florencia  de 
cuatrocientos  mil  á  la  mitaii  (3). 

Cuando  sé  decidió  en  1464  que  se  armaría  una 
escuadra  contra  los  Turcos,  el  duque  de  Módena 
se  obligó  á  suministrar  dos  naves,  una  Bolonia, 
otra  Luca;  cinco  los  cardenales  y  algunas  el  papa; 
Venecia  prometió  dar  la  chusma  y  los  primeros . 
comitres ;  ademas,  el  pontíGce,  fiado  en  las  li- 
mosnas de-la  cristiandad,  figuró  para  los. gastos 
con  cien  mil  florines;  Venecia  con  igual  suma; 
Ñapóles  con  ochenta  mil  florines;  Milán  con  se- 
tenta mil;  Florencia  con  cincuenta  mil;  el  duque 
de  Módena  con  veinte  mil ;  el  de  Mantua  con  la 
mitad;  Siena  con  quince  mil;  el  marqués  de  Mon- 
ferrato  con  una  tercera  parle;  Luca  con  ocho  mil; 
total,  cuatrocientos  ochenta  mil  florínes. 

T  ¿cuánta  riqueza  no  indican  en  el  país  las 
mismas  guerras?  Sin  hablar  de  Venecia  y  de  Ge- 
nova donde  llegaban  a  ser  príncipes ,  simples 
ciudadanos,  donde  los  Lercani  ó  los  Giustiniani 
hacian  frente  al  poder  otomano,  Federícode  Si- 
cilia tuvo  cincuenta  y  ocho  galeras  completa- 
mente armadas;  Roberto  dempoles  le  atacó  con 
ciento  trece,  y  perdida  esta  escuadra,  fue  reno- 
vada como  por  encanto.  Podia  suceder  asi  en 
atención  á  que  los  barones  del  reino  tenian  obli* 
gacion  de  suministrar  cada  uno  la  chusma  de 
una  galera;  una  vez  concluida  la  guerra^  en- 
traba el  buque  en  el  arsenal ,  y  la  tripulación  era 
licenciada  sin  necesidad  de  proseguir  en  la  paz 
los  gastos  de  la  guerra.  Filio  refiere  (4),  que  los 
nobles  milaneses  propusieron  á  Felipe  María 
manteneríe  diez  mii  caballos  y  otros  tantos  in- 
fantes si  les  dejada  administrar  los  caudales  pú« 
blicos ,  sin  que  los  cortesanos  ni  los  favoritos  se 
mezclaran  en  ello.  Se^n  Crístóval  Landino  (5) 
V  Varchi  (6) ,  Florencia  gastó  solo  en  guerras 
(lesde  1377  á  1406,  once  millones  y  medio  de 
florínes  de  oro,  de  á  ciento  cada  libra,  todos 
procedentes  de  tributos  pagados  por  ciudadanos 
particulares ,  setenta  y  siete  casas  pagaron 
1,430  á  1,453  en  clase  de  contribución  extraer- 
naria,  4.875,000  florines,  y  la  república,  de 
1S27  á  1330,  recaudó  también  en  el  concepto 
de  extraordinarios  1.419,300  florines  de  oro. 

Hasta  los  tiranos  y  los  oligarcas  se  esforzaban 
á  fin  de  que  su  país  prosperase ,  tanto  por  la 
ventaja  que  de  esto  les  resultaba,  como  por  ri- 
valizar con  sus  vecinos  y  disimular  su  senidum- 
bre.  Francisco  Esforcia  hacia  abrir  el  canal  de 
la  Martesana,  y  construir  el  hospital  de  Milán; 


(í)  ComiiNES  (L.  VII ,  c.  3),  dice:  Ei  de  ce  ítw  cotUiínt  ce$te 
duché  (de  Milán) » je  ne  veis  jamáis  la  pht»  belie  piéee  de  Ierre ,  ni 


gui  ett  grant  tyrannie, 
(5)  Libro  V  hacia  el  fia. 
Ü)  Vite  dei  dMcki  di  Yenexio,  p.  963. 

(5)  Apología  de  los  Plorentioo». 

(6)  llittoria,\i]i.lX. 
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Juaa  Galeazo  se  atrevía  á  empezar  ia  catedral  y 
la. Cartuja  de  Pavía ;  les  Médicís,  los  Pitli ,  los 
Sirozzi,  se  iaiuortaliznron  por  la  elegante  mag- 
nificencia de  sas  edificios ;  Genova  y  Venecia, 
presentan  donde  auiera,  los  grandiosos  palacios 
de  ac[ttel  tiempo.  La  comodidad  pública  se  baila 
atestiguada,  mas  aun  que  por  estos  grandes  tra- 
bajos, por  la  elegancia  general  de  las  habitacio- 
nes, pues  si  al  otro  lado  de  los  Alpes  el  palacio 
y  la  catedral  son  una  excepción  en  medio  de  in- 
nobles grupos  de  casas,  en  Italia  las  calles  tira- 
das á  cordel,  los  edificios  levantados  con  suje- 
ción á  un  plan  fijo ,  ios  circos ,  los  paseos,  indi- 
.  can  que  habia  por  una  parte  el  decreto  de  un 
rey,  y  por  la  otra  el  trabajo  de  una  nación.    • 

El  testimonio  unánime  de  los  cronistas  y  de 
los  estatutos,  muestra  un  aumento  particular  del 
lujo  y  de  las  comodidades  de  la  vida  (1).  Fray 
Francisco  Pippino  se  explicaba  de  este  modo  en 
el  año  1313:  «Ahora  la  parsimonia  se  ha  conver- 
tido en  magüifícencia ;  los  vestidos  son  de  una 
materia  y  de  un  trabajo  exquisitos;  donde  quie* 
ra  se  ve  el  oro ,  la  plata ,  las  piedras  preciosas, 
los  bordados.  No  Faltan  los  objetos  que  mas  ha- 
lagan al  paladar;  hay  vídos extranjeros,  delica- 
dos manjares,  excelentes  cocineros;  se  ha  trans- 
formado en  Dios  el  vientre.»  En  1338 ,  Juan 
Meusso  decia  de  los  Placentinos:  «Hacen  gran- 
des gastos  en  la  comida  y  el  vestido.  Usan  las 
mujeres  largos  y  anchos  ropajes  de  terciopelo  y 
seda  dorada  ó  de  hoja  de  oro,  ó  de  lana  de  color 
de  escarlata  ó  violada ,  y  por  un  gabán  de  esta 
clase  se  dan  veinte  y  cinco  florines  ó  sesenta  du- 
cados de  oro.  Las  mangas  tienen  suficiente  tela 
para  cubrir  la  mitad  de  la  mano ,  y  el  gabán  es 
tan  largo,  que  arrastra  por  el  suelo;  encima  os- 
tentan de  tres  á  cinco  onzas  de  perlas,  á  diez  flo- 
rines la  onza.  Gástanse  además  grandes  cintas 
de  oro  en  figura  de  lazo,  pequeñas  capuchas 
guarnecidas  de  pedrería,  grandes  cinturones  de 

filata  y  perlas,  y  muchos  anillos.  Llevan  también 
as  ciprianas  que  son  vestidos  anchos  por  abajo, 
y  estrechos  por  arriba,  mostrando  el  seno,  fin 
la  cabeza  usan  Qpronas  ó  trenzas  de  perlas  y 
margaritas ,  en  el  cuello  sartas  de  coral  y  de 
ámbar,  y  velos  de  seda,  llasta  las  viudas  tienen 
tales  adornos,  solo  que  son  de  color  oscuro  sin 
oro  ni  perlas ,  y  usan  capuchas  negras  ó  velos 
blancos.  Los  jóvenes  llevan  gabanes  largos  con 
pieles  de  paño,  seJa  ó  terciopelo ,  cuyo  valor  es 
de  veinte  á  treinta  florines ,  mientras  que  otros 
Jos  tienen  tan  cortos,  que  apenas  les  cubren  las 

(i)  Se  pueden  consaltar  entre  oíros  (os  SíatuH  snntmrj  clr- 
4a  il  Vt'sliario  delle  donne ,  ele. ,  dadus  por  el  Coman  de  Pistoya 
en  1552  y  en  los  años  sncesivos,  j  pablicndos  por  Sobastim  Giam- 
pl  en  Pisa  el  año  de  1815,  con  aclar.icionss  sobre  el  lujo  y  las  eos- 
tambres  de  sa  patria  en  a.|uol  ticiui»o. 

Dot  esiatutos  mnttíariox  acerca  del  venlldn  de  lo»  hombr^.t  y  de 
la»  muleret,  dados  antes  del  aH  >  \Tíi%  por  el  Comnn  de  Í*¿ru9a.  Pe- 
rasa  usau 

On  estatuto  florentino  del  ¿i  de  ranrzo  de  1299  dice:  SI  ana  run- 
lier  volueril  portare  in  capite  aliq md  nrname>itum  anrl  oel  arpen- 
ti  tel  tapidtim  preciosorum  reí  eliam  coHfrafüclornm  Vfl  períarum 
teneatur  solvere  Comuní  ftor,  pro  qaoiibet  anno  30  Ubr.  f.  p.:  fiñl- 
vüt  quod  voistt  qnetibet domina^  si  sibi  placnerit^  portare atirum  fi' 
tatum  peíargoHtum  flfatam  u^que  in  palorem  libr.  3  ad  pluü.—lSí 
si  qua  mtUier  voluerit  def ferré  ad  mantellum  fregluaram  awi 
wef  argén  ti  vel  serici  texH  enm  a%ro  vel  argento ,  vel  ncannelloa 
aurrot  reí  arfft'itlfo^  ¡y>  perlas,  te-icalur  solvere  Comuni  flor, 
l'ibr.  bO  f.p.  pro  ¡nolibel  aino.—FA  si  qua  mulier  voluerit  portara 
aliquod  ornamentum  pcrlnrum  ia  aliaua  alia  parte  vesHmentomm 
xui  corporis,  teneatur  solvere  dicto  Comuai  fiar.  libr.  50  p.  f.  pro 
ijnolibet  anno.  En  el  archivo  de  las  reformai» 
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caderas.  Calzan  zapatos  blancos  con  puntas  de 
tres  pulgadas;  usan  collares  de  plata  sobredora- 
da con  corales  y  perlas ,  la  barba  afeitada  y  los 
cabellos  formando  circulo.  Los  mas  ricos  tienen 
caballos,  algunos  hasta  cinco  con  sirvientes  que 
les  cuestan  doce  florines  al  ano,  ademas  del  ali- 
mento. Prodigan  el  dinero  en  festines  nupciales, 
donde  abundan  especialmente  buenos  vinos 
blancos  y  tintos,  y  golosinas  de  azúcar.  El  pri- 
mer servicio  consiste  en  dos  capones  ó  en  un  ca- 
pón y  vaca  con  almendras,  azúcar  y  otras  bue- 
nas especias ;  vienen  en  seguida  las  carnes  asa- 
das, á  saber:  pollos,  faisanes,  perdices,  liebres, 
luego  tortas  y  leche  cuajada  con  azúcar ,  y  por 
último,  las  frutas  (^u^e?.)  Después  de  haberse 
lavado  las  manos  en  un  aguamanil  de  bronce, 
empiezan  á  beber  de  nuevo ;  se  sirven  á  conti- 
nuación dulces  y  otra  vez  se  bebe.  En  invierno 
toman  para  cenar  gelatinas  de  caza,  y  luego  po- 
llos, ternera,  patos,  según  la  época  y  frutas.  £1 
segundo  dia  se  sirven  primero  empanadas  con 
azafrán  y  queso ,  pasas  y  especias ,  y  después 
ternera  y  verduras.  En  cuaresma  dan  de  beoer, 
luego  dulces,  higos  y  almendras;  enseguida  vie- 
nen los  pescados  grandes  y  la  sopa  de  arroz  con 
leche  de  almendras,  azúcar  y  especias;  angui- 
las ,  salsas,  sollos  sazonados  con  vinagre  ó  mos- 
taza, nueces  y  otras  frutas.  Tienen  hermosas 
casas  con  aposentos,  galerías,  patios,  pozos, 
huertos,  graneros  y  muchas  chimeneas :  antes, 
cuando  estas  última^,  no  se  estilaban,  se  encen- 
dia  la  lumbre  en  medio  de  la  casa.  Al  presente, 
no  podrían  pasarse  sin  vino.» 

Los  hombres  {)úblicos  y  los  principes ,  rivali  - 
zaban  en  magnitícencía  en  las  ocasiones  solem- 
nes, como  fiestas ,  recepciones  de  reyes  y  rego- 
cijos en  celebridad  de  alguna  victoria.  Teníanse 
entonces  mesas  francas:  «los  caballeros  iban  á 
romper  lanzas  y  á  merecer  en  premio  de  su  bi- 
zarría los  aplausos  de  los  valientes  y  los  snspiros 
de  las  hermosas.  Los  hombres  del  pueblo  acu- 
dían á  las  mesas,  donde  todos  eran  acogidos  cor- 
tesmente,  y  se  regalaban  con  el  abundante  vino» 
que  á  veces  brotaba  de  fuentes  artificiales.  Para 
el  recibimiento  de  akun  príncipe,  se  desplega- 
ba una  gran  pompa  de  preciosos  y  variados  tra- 
jes; habia  danzas  de  mujeres ,  miisicas,  apara- 
tos magníficos,  alfombras  y  pieles  riquísimas 
tendidas  en  las  calles  formando  festones  con 
profusión  de  brazaletes,  anillos,  broches,  diade- 
mas, collares  de  peJrería,  cortinajes  de  púrpu- 
ra, manteles  y  otros  lienzos  tejidos  de  oro,  veías 
de  seda ,  palios  dorados  y  competencias ,  tanto 
á  pié  como  á  caballo. 

Ta  hemos  hecho  mención  de  algunas  de  estas 
Tiestas  y  comparsas.  Eq  el  matrimonio  de  Ga- 
leazo con  Beatriz  de  Este,  la  mujer  de  Mateo 
Víscosti  mandó  hacer  vestidos  nuevos  á  mil  per- 
sonas. Fue  célebre  el  viaje  que  Isabel  Fieschi, 
esposa  de  Lui^hino  Visconti,  hizo  á  Venecia  para 
cumplir  un  voto  y  asistir  á  la  solemnidad  de  la  As- 
censión. Todas  las  ciudades  del  territorio  envia- 
ron diputados  á  felicitarla,  sin  contar  las  damas* 
loa  señores  y  los  deudos,  con  una  inmensa  mul- 
titud de  ayudas  de  cámara  y  palafreneros.  Se- 
guida de  esta  comitiva  pasó  ae  ciudad  en  ciu- 
dad, y  en  todas  partes  la  recibieron  en  medio  de 
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regocijos.  Pero  el  verdadero  objeto  de  aquel  via- 

1'e  era  entregarse  libremente  á  sus  amores,  y  ha- 
biéndola imitado  las  damas  de  su  séquito,  escan- 
dalizó á  la  Italia,  de  tal  manera  que  llegó  la  no- 
ticia á  oidos  de  su  esposo;  este  la  amenazó  con 
un  severo  castigo,  y  ella  tuvo  buen  cuidado  de 
anticipársele. 

Quejáronse  los  Florentinos  de  (]ue  la  llegada 
de  Galeazo  María  Esforcia  babia  introducido  allí 
un  lujo  inusitado.  Cuando  Juan  Galeazo  se  casó 
con  Isabel  de  Aragón,  un  tal  Bergonzo  Botta  re- 
cibió á  los  esposos  en  Tortona  en  magníficas  ba- 
bitaciones,  y  les  sirvió  una  comida,  durante  la 
cual  se  presentaron  baciendo  movimientos  y  figu- 
ras, Jason  con  el  vellocino  de  oro,  Apolo  de  pas- 
tor, Diana  de  cazadora,  Orfeo  cantando,  Ata- 
lanta con  el  jabalí  de  Caledonia,  Iris,  Teseo, 
Yertumno,  en  una  palabra,  todas  las  divinida- 
des de  la  mitología,  cada  cual  ofreciendo  los  do- 
nes correspondientes  á  su  clase:  quitadas  las  me- 
sas, se  representó  una  novela,  en  que  intervi- 
nieron personajes  mixtos,  históricos  y  alegóricos, 
Lse  acabó  con  un  baile  (1).  Luego  en  Milán, 
lonardo  de  Vinci  dirigiólas  fiestas,  y  construyó 
una  máquina  figuranoo  el  cielo  con  todos  sus 
planetas,  representados  por  sus  divinidades,  que 

tiraban  según  las  leyes  celestes,  y  en  cada  uno 
abia  un  músico  que  cantaba  las  alabanzas  de 
los  esposos. 

En  Gorio  Í1368)  podrán  verse  las  viandas -de 
los  diez  v  ocno  servicios  de  aue  constó  la  comida 
para  las  "bodas  de  Violante,  nija  de  Galeazo  Yis- 
conti  con  Lionel  de  Indaterra,  dispuesta  en  la 
plaza  del  Arengo  en  Milán,  acompañaban  á  cada 
servicio  ricos  dones,  como  lebreles,  bracos,  ar- 
maduras, piezas  de  paño,  toneles  de  vino,  escu- 
dos, trajes,  vajillasde  plata,  bueyes,  caballos(2). 
Cuando  el  emperador  Federico  lil  visitó  á  Ñapó- 
les, el  rey  Alfonso  gastó  en  obsequiarle  ciento, 
cincuenta  mil  florines,  emprendió  una  cacería 
numerosísima,  y  dio  un  banquete  que  no  había 
tenido  igual,  eií  gue  se  comieron  viandas  esplén- 
didas en  platos  riquísimos,  se  arrojaron  confites 
de  todas  clases,  y  brotaba  de  las  fuentes  el  vino 

f;riego  y  el  moscatel,  pudiendo  cada  cual  beber- 
0  en  copas  de  plata  (o). 

No  acabaríamos  si  quisiéramos  narrar  todas 
aauellas  fiestas,  y  asombra  ver  al  cronista  en  la 
misma  página  hacer  la  relación  de  un  incendio, 
de  una  derrota,  de  una  peste,  y  la  de  una  so- 
lemnidad suntuosa,  en  que  tomó  parte  medio 
mundo. 

Desplegábase  también  gran  lujo  en  las  emba- 
jadas; cuando  Luis  XI  se  ciñó  la  corona  de  Fran- 
cia, toda  Italia  le  envió  mensajes  congratulato- 
rios, y  Florencia  mandó  para  que  la  representase 

(i)  Trtst  Galchi,  Supíiat  Med.  Duaim. 

(2)  Foera  de  Italia ,  las  flesUs  mas  suntuosas  se  celebraban  en 
la  corte  de  Borgb&a:  Fue  famosa  la  del  Árbol  de  oro  en  1468,  donde 
el  ultimo  dia  apareció  en  la  sala  nna  ballena  Ungida,  tan  gruesa  que 
podía  contener  dentro  de  sí  un  hombre  á  caballo .  la  acompa&aban 
dos  gigantes ,  y  sallan  de  su  boca  sirenas  cantando  j  doce  caballe- 
ros marinos  que  bailaron  primero,  y  después  combatieron  hasta 
qoe  los  gigantes  les  obligaron  ¿i  entrar  de  nuevo  en  la  ballena. 
V.  Barakte  ,  Hist,  des  dux  de  Bourgogne ,  lib.  X(  bácia  el  íln.  Ci- 
taremos, |»or  su  extravagancia,  el  juicio  de  Paris,  dado  en  Lille  pa- 
ra festejar  i  Carlos  de  Boruo&a  el  mismo  a&o.  Figuraba  á  Venus 
uia  mujerona  que  pesarla  oos  quintales,  i  Juno  otra  muy  alta  y  se- 
ca» y  ftPalas  una  jorobada,  á  modo  de  facistol;  todas  tres  desnudas 
7  con  rlqnisimas  coronas. 

(3)  Váse  á  Fació,  llb.  IX.  y  á  PAnNOMiTA,  Ub.  IV. 

TOMO  iv^ 


á  Pedro  de  los  Pazzi,  con  una  riqueza  no  vista 
de  trajes,  joyas,  sirvientes  y  caballos,  tanto  que 
se  quiso  que  pasease  por  la  ciudad  á  fin  de  que 
el  pueblo  viese  aquella  pompa  sin  igual.  En  la 
corte  «se  mudaba  cada  dia  uno  ó  dos  vestidos, 
todos  suntuosísimos,  y  lo  mismo  ejecutaba  su 
familia  y  las  jóvenes  aue  estaban  con  él....  Hizo 
tantos  regalos  en  nombre  de  la  república  y  en  el 
suyo  á  todos  los  individuos  de  la  corte  del  rey, 
que  no  hubo  ningún  embajador  que  le  iguala- 
se.» A  su  vuelta  «salieron  á  recioirle  todas  las 
personas  de  distíncioo;  las  calles  y  ventanas  es- 
taban llenas  de  gente.  Entró  con  su  familia, 
adornada  de  vestidos  nuevos  y  lujosos,  con  tú- 
nicas de  seda  y  perlas  en  las  mangas  y  en  el  ca- 
bello de  gran  vator  (4).» 

Los  funerales  daban  motivo  á  otras  fiestas.  El 
difunto,  vestido  según  su  clase,  era  tendido  en  un 
féretro,  cubierto  con  el  paño  mortuorio  ó  con  su 
ropa:  precedíanle  muchas  cruces,  y  las  personas 
legas  convocadas  á  son  de  trompeta;  detrás  iban 
los  clérigos  y  los  sacerdotes,  y  por  último  las 
mujeres,  entre  ellas  las  parientes  mas  cercanas 
del  muerto,  á  quienes  se  sostenía  por  ambos  la- 
dos (5).  A  los  que  habían  sido  asesinados  se  les 
sepultaba  sin  lavarlos,  y  á  los  demás  se  les  un» 
gia  y  llenaba  á  menudo  de  aromas;  era  también 
costumbre  enterrar  á  los  difuntos  con  sus  armas, 
V  con  magníficos  adornos  de  trajes^  anillos,  co- 
llares, lo  cual  incitaba  fuertemente  á  profanar 
las  sepulturas  (61;  después  se  introdujo ,  como 
devoción,  la  moda  de  nacerse  enterrar  con  las 
túnicas  de  los  disciplinantes  y  medicantes.  Se 
colocaba  un  libro  soore  el  cadáver  de  los  médi- 
cos (7j.  Una  multitud  considerable  asistía  vestida 
de  luto,  á  los  funerales  de  los  príncines  y  caba- 
lleros, yendo  en  pos  caballos  ensillados  sin  gine- 
tes,  banderas,  escudos,  insignias,  con  profusión 
de  cirios  y  alfombras;  se  decían  también  oracio- 
nes fúnebres,  que  en  breve  quiso  tener  cada  ve- 
cino opulento,  siendo  necesario  prohibirlas.  Se 
renovanan  las  ceremonias  los  días  séptimo  y  tri- 
gésimo, y  el  del  aniversario.  En  los  funerales  par- 
ticulares era  costumbre  que  los  deudos  y  los  veci- 
nos se  reuniesen  en  la  casa  del  muerto,  para  llorar 
juntos.  Por  otra  parte,  los  vecinos  y  otros  muchos 
ciudadanos  se  congregaban  con  los  parientes  del 
difunto  delante  de  dicha  casa,  y  el  clero  acudía 
allí  según  la  condición  del  muerto,  que  era  lle- 
vado en  hombros  de  susiguales  con  funeral  pom- 
pa de  cirios  y  de  cantos,  á  la  iglesia  que  ant^s 
de  morir  habia  designado  (8).  Allí,  su  desconso- 
lada madre  y  otras  muchas  mujeres,  ya  parien- 
tas,  ya  vecinas,  derramaban  lágrimas  por  su 
muerte,  mientras  que  sus  deudos  permanecían 
sentados  en  esteras. 

£1  podestá  que  moría  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  era  enterrado  á  expensas  del  Estado, 

(4)  Vespasiaxo  ,  Vida  de  P.  de  los  Pazzi.  Este  iba  desde  Flo- 
rencia á  su  quinta  á  pié,  aprendiendo  de  memoria  por  el  camino  to- 
da la  Eneida,  los  triunfos  del  Petrarca,  y  muchos  discursos  de  Tito 
Llvio. 

(5)  AüL.  TiciN.  De  laúd  Papia.  c.  13.  ... 

(6)  La  ley  lombarda  impone  noYCcientos  sueldos  de  malta  al  vio- 
lador de  los  sepulcros,  como  á  un  homicida  (ley  17  de  Rotaris); 
Teodorlco  le  castiga  con  la  muerte  (edict.  110) :  hallamos  también 
diferentes  penas  en  los  Estatutos ;  pero  las  crónicas  y  las  novela^ 

I  están  llenas  de  esta  clase  de  violaciones. 

'       (7)  SlCHETTl,  Nop.  155. 
1      (8)  Boccaccio,  InlroíL 
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con  grandes  honores.  En  1390  maese  Juan  Azzo 
de  los  Ubaldini,  capitán  de  Siena  cfue  sepultado 
en  la  catedral  al  lado  de  San  Sebastian.  TuTocerca 
de  su  cuerpo,  doscientos  doce  cirios,  colocados 
en  el  catafalco  de  madera,  de  los  cuales  doscien- 
tos cuatro  pesaktn  tres  libras  cada  uno,,  y  per- 
manecieron encendidos  todo  el  tiempo  de  los 
oficios.  El  Común  adornó  cuatro  caballos  con 
caparazones  y  banderas  en  que  se  veian  las  ar- 
mas del  pueblo,  y  vistió  de  negro  unas  setenta 
personas.  Se  conaujo  al  muerto  en  un  ataúd  ele- 
vado, cubierto  de  uq  hermosísimo  paño  de  oro, 
con  un  pabellón  de  lo  mismo,  forrado  de  armiño 
encima  del  cuerpo.  Este  pabellón  fue  llevado  por 
los  caballeros  y  los  prmci^les  ciudadanos  de 
Siena,  que  se  revelaban.  Vemte  caballos  enluta- 
dos s^ian  el  féretro,  con  las  banderas  de  las 
armas  del  difunto,  todas  de  seda,  y  un  hombre 
armado  de  pies  á  cabeza,  con  la  barba  larga,  la 
espada  desnuda,  espuelas  y  otras  piezas  de  la 
armadura,  que  quedaron  todas  en  la  catedral. 
Babia  ademas  en  el  catafalco  de  madera,  gran 
cantidad  de  mujeres  con  los  cabellos  sueltos,  per- 
tenecientes á  familias  de  ciudadanos.  Asistieron, 
por  ultimo  á  aquel  entierro  los  priores  del  pala- 
cio, jr  entre  sacerdotes,  frailes  y  mondes,  cerca 
de  seiscientas  personas,  cada  una  de  la^  cuales 
tenia  en  la  mano  un  cirio  de  una  ó  dos  libras,  y 
los  clérigos,  de  seis  onzas.  En  memoria  del  muer- 
to se  colocó  su  busto  en  la  capilla,  y  se  colgaron 
allí  sos  veinte  y  tres  banderas  y  sus  armas  (1). 
En  los  funerales  de  Juan  Galeazo  Yisconti,  sa- 
lió una  procesión  del  castillo  de  Milán  hacia  la 
iglesia  mayor,  tan  larga,  que  apenas  le  bastaron 
catorce  horas  para  desfilar.  Delante  de  la  cruz 
iban  los  condestables,  los  escuderos  y  los  caba- 
lleros, con  cuarenta  personajes  de  la  lamilia  Yis- 
conti, cada  uno  acompañado  de  dos  embajadores 
de  potencias  extranjeras;  seguian,  otros  muchos 
embajadores  y  nobles  extranjeros;  diez  diputados 
de  cada  una  de  las  ciudades  sometidas,  y  ademas 
multitud  de  sus  principales  ciudadanos  y  nobles. 
Después,  se  adelantaban  todas  las  órdenes  reli- 
giosas, que  no  eran  pocas  ciertamente,  los  canó- 
nigos regulares,  el  clero  secular,  los  abades  de 
los  monasterios  y  los  obispos  de  todas  las  dióce- 
sis del  Estado.  Detrás  de  ellos  se  veian  las  ban- 
deras de  las  ciudades  llevadas  por  doscientos 
cuarenta  hombres  á  caballo;  á  continuación  iban 
otros  ocho,  también  á  caballo,  con  las  insignias 
ducales;  luego  dos  mil  personas,  vestidas  de  luto, 
en  cuyo  pecho  y  espalda  lucian  las  armas  de  los 
Yisconti,  del  ducado  de  Pavía  y  del  condado  de 
Hilan;  cada  una  tenia  una  grande  antorcha  en 
la  mano.  Detrás  del  clero  y  de  los  canónigos  de 
la  iglesia  metropolitana,  aparecía  el  arzobispo 
entre  sus  sufragáneos.  El  ataúd  era  conducido 
por  señores  principales  y  por  extranjeros,  bajo 
nn  pabellón  cíe  brocado  de  oro,  forrado  de  armi- 
ño,  y  lo  rodeaban  cortesanos,  vestidos  de  luto, 
que  alternando  de  doce  en  doce,  sostenian  los 
escudos  de  armas  y  las  divisas  adoptadas  por  el 
duque.  Otras  dos  mil  personas,  de  negro,  cerra- 
ban la  procesión.  Cuando  llegaron  al  templo,  y 
después  que  se  hizo  la  oblación  de  todos  ios  ci- 

(1)  ViBuerito  ap.  Mürat.,  Ant.  Ual  XLVI. 
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ríos,  de  las  insignias  ducales,  de  las  armas  y  de 
los  caballos  que  las  llevaban,  se  celebró  el  oficio 
fúnebre  en  torno  de  un  mausoleo  adornado  de 
estandartes  y  banderas,  sobre  el  cual  estaba  co- 
locado el  féretro.  Una  pomposa  inscripción  enu- 
meraba las  virtudes  que  el  duque  había  tenido  ó 
que  debió  tener,  sin  dejar  de  mencionar  la  aflic- 
ción de  los  subditos,  privados  con  su  muerte  de 
un  padre;  fraseología  que  servia  para  todos  los 
príncipes.  Terminada  la  ceremonia,  la  comitiva 
acudió  al  palacio  ducal,  donde  se  pronunció  una 
oración  fúnebre,  no  menos  pomposa  y  verídica, 
en  la  que  Héctor  y  Eneas  aparecían  como  tronco 
de  la  dinastía  de  ios  Yisconti.  Erigiósele  un  mo- 
numento de  mármol  blanco  en  la  Cartuja  de  Pa- 
vía, con  su  estatua  sentada,  adornado  de  baío- 
relieves  y  de  los  escudos  de  armas  de  todas  las 
ciudades  sometidas  á  su  autoridad  (2). 

k  menudo  se  dictaron  leyes  suntuarias  para 
corregir  los  excesos  del  lujo;  pero  semejante  re- 
petición no  hace  mas  que  demostrar  el  mal  y  la 
mutilidad  del  remedio.  Los  estatutos  de  Man- 
tua, correspondientes  al  ano  13:25,  ordenan  que 
las  mujeres  de  condición  inferior  no  usen  trajes 
que  toquen  al  suelo,  ni  se  pongan  al  cuello  ador- 
nos de  seda,  y  prohiben  á  todas,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  tener  vestidos  cuya  cola  arrastre 
mas  de  un  codo,  coronas  de  perlas  ó  de  piedras 

Ereciosas,  cinturones  que  valgan  mas  de  diez  li- 
ras, y  bolsa  que  cueste  mas  de  quince  suel- 
dos (5).  aEn  1330  (dice  Yillani)  se  trató  en  Flo- 
rencia de  contener  el  lujo  de  las  mujeres,  porque 
se  entregaron  con  exceso  á  los  adornos  superfinos 
de  coronas,  guirnaldas  de  oro  y  plata,  perlas, 
piedras  preciosas  y  redecillas;  usaban  también 
ciertos  adornos  de  perlas  y  de  otras  varias  cla- 
ses para  la  cabeza ,  todos  de  gran,  coste;  trajes 
hechos^de  retales  de  telas  diferentes,  de  diver- 
sos paños,  con  distintos  bordados  de  seda,  ñran- 
jas  de  perlas  y  pequeños  botones  de  plata  y  do- 
rados, comunmente  en  cuatro  y  seis  hileras 
juntas;  por  último,  alfileres  de  perlas  y  piedras 
preciosas  en  el  pecho,  con  signos  y  diversas  le- 
tras. Se  daban  también  festines  de  boda  desor- 
denados, gastándose  con  el  mayor  desarreglo  en 
los  mas  superfinos  manjares.  Se  trató  de  reme- 


ta) Commiues  dice ,  que  en  I.i  Cartuja  de  Pavía  vid  los  baesofr 
de  Juan  Galeazzo ,  colocados  mas  altos  que  el  altar,  y  que  oyd  á  un 
fraile  llamarle  santo.  <Yo  le  pregante  al  oido  por  qaé  le  llamaba 
»¿anto,cnando  se  podían  ver  alrededor  las  armas  de  muchas  cia- 
•tlades  usurpadas  por  él  sin  derecho ,  y  me  respondió  en  voz  baja: 
•Llamamos  tantos  en  este  país  á  todos  ios  que  nos  hocen  Moi.» 
Memorias,  VU. 

(3)  Entre  las  diferentes  formas  de  vestidos  mencionaremos  los 
birrl ,  especie  de  casaca  de  color  rojo,  las  mas  de  las  veces  de 


común ,  7  con  capucha.  Llamábanse  generalmente  Rautg  6  Ro^ 
los  vestidos  mas  elegantes,  nombre  que  se  ha  conservado  en  italia- 
no  V  en  francés.  También  se  hace  mención  del  supertolvs,  y  del  ba- 
lañaran  6  capisayo  que  se  diferenciaba  de  la  capa ,  en  que  eaiecia 
de  mangas,  como  el  palio  antiguo ,  y  tenia  capucha.  Mdrat.,  Ant. 
Ual. ,  aXV.  Los  Estatutos  de  Ferrara,  dictados  como  los  demis, 
por  un  mezquino  espíritu  de  sistema,  que  quería  mezclarse  en  los 
asuntos  de  menos  importancia,  íiiaron  una  tarifa  para  los  sastres, 
en  1S79.  El  limite  ¿  que  ha  de  sujetarse  ei  pago  de  los  sastres ,  se- 
rá :  por  una  almilla  de  hombre ,  ocho  impenüles;  por  una  basqnifia 
con  pliegues,  tres  sueldos  ferrareses ;  por  un  vestido  de  pafio  sia 
las  tres  costuras,  tres  sueldos,  y  cuatro  si  tiene  tres  costuras  y 
pliegues.  Lo  mismo  deberá  entenderse  respecto  de  lad  gamaebas 
forradas  de  pieles ,  y  sí  de  tafetán ,  seis  sueldos.  Se  pagará  por  tos 
vestidos  de  pieles  destinados  á  los  hombres,  tres  sueldos  ferrare- 
ses ;  por  las  guascajtpe  y  capas  cortas  de  tres  costuras,  ctneo  Biel- 
dos; por  un  ñuroeeido  con  vueius  plegadas  y  botones,  ocho  soel- 
'       ■•      síest'      *       ■ 


dos;  diei.  si  están  adornados  por  detrás  y  por  delante:  por  una 

S macha  forrada  de  pieles  y  tafetán ,  con  guamicíoo,  oeiio  soeMos 
rrareses  antiguos;  por  un  vestido  para 
seis  sueldos,  y  siete  ú  lo  está  de  Ufetan. 


errareses  antiguos;  por  un  vestido  para  encina  Ibrrado  de  pieie»j 
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diar  esto,  y  se  dirigieroQ  severas  órdenes  á  cier- 
tos oficiales,  para  que  ninguna  mujer  pudiese 
llevar  goimalaa  ó  corona  de  oro  ni  de  plata,  co- 
mo tampoco  de  perlas,  piedras,  vidrio,  seda,  ni 
nada  que  se  pareciera  auna  corona  ó  guirnalda, 
aunque  fuese  de  papel  pintado,  ni  redecillas,  ni 
trenza  de  ninguna  clase ,  ni  vestidos  bordados, 
ni  pintados  con  figuras,  ni-listados,  ni  (|ue  tuvie- 
sen mas  de  dos  colores  ó  con  guarniciones  de 
oro,  plata,  pedrerías,  seda,  esmatíte  y  hasta  cris- 
tal; tampoco  les  permitían  llevar  mas  dedos  sor- 
tijas en  el  dedo,  ni  cinturones  adornados  de  mas 
de  doce  placas  de  plata  ó  guarnecidos  de  pie- 
dras preciosas.  Ninguna  podia  usar  trajes  de 
sciamito  (*),  y  las  que  los  tenian  debian  mar- 
carlos, para  que  no  les  fuese  fácil  hacer  otros: 
todos  los  vestidos  de  seda,  bordados  de  real- 
ce fueron  quitados  y  prohibidos.  Los  trajes  de 
mujer,  no  podían  tener  por  detrás  mas  ae  dos 
brazas  de  largos ,  ni  debían  estar  escotados  por 
delante  mas  de  un  brazo  y  tanto  como  el  an- 
cho de  la  pañoleta.  Se  quitó  igualmente  á  los 
niños  de  ambos  sexos  sus  sobrevestas  y  coti- 
llas ,  como  también  toda  clase  de  cintas  y  pieles, 
que  entonces  eran  adornos  peculiares  de  los  ca- 
balleros y  de  sus  damas ;  á  los  hombres  se  les 
prohibió  usar  cinturones  de  plata ,  y  almillas  de 
tafetán,  paño  ó  camsiote.  Se  mandó  también  que 
en  las  comidas  no  hubiera  mas  de  tres  manjares; 
en  los  festines  de  boda  mas  de  veinte  platos ,  y 
que  acompañasen  á  la  esposa  solo  seis  mujeres. 
£n  los  banquetes  para  recepción  de  un  caballero, 
habían  de  fimitarse  á  cien  cubiertos  de  tres  vian- 
das, y  no  dar  regalos  á  los  bufones ,  que  antes 
los  oBtenian  en  gran  cantidad.» 

Si  el  lector  se  sintiere  fastidiado  á  la  vista  de 
semejantes  trabas,  tenga  presente  que  estas, 
como  todas  las  leyes  que  imponen  lazos  inútiles, 
no  eran  observadas. 

El  abandono  de  las  antiguas  costumbres  y  la 
introducción  de  tantas  novedades ,  se  debian  en 
gran  parte  á  los  Franceses  que  habian  ido  á  Italia 
con  los  Angevinos.  Beatriz,  mujer  de  Carlos  de 
Anjou,  que  verificó  su  entrada  en  Ñapóles  en  un 
coche  cubierto  de  terciopelo  azul  celeste,  y  sem- 
brado de  flores  de  lis  de  oro,  admiró  á  todo  el 
mundo;  su  esposo  llevaba  hasta  el  exceso  la 
magnificencia  en  losbanouetes  y  cuendo  se  pre- 
sentaba en  público  (i).  El  rey  Roberto  dio  en 
A^ti  una  comida  servida  toda  en  vajilla  de  plata, 
lo  cual  se  consideró  una  maravillosa  novedad. 

Sustituyéronse  entonces  las  carrozas  á  las  acé- 
milas y  á  las  cabalgaduras,  hasta  para  los  hom- 
bres. Hubo  prodigalidad  en  el  alimento,  en  los 
trajes ,  en  los  gastos  nupciales ,  en  los  ríalos. 
Aun  entre  el  pueblo ,  dice  el  consejo  áulico  de 
Pavía ,  los  artesanos  tenian  mas  variedad  y  lujo 
en  las  mesas,  que  en  otros  tiempos  los  mismos 
nobles,  y  las  mujeres  del  vulgo  no  cedian  á  las 
ricas  y  principales,  c  No  debe  pasarse  en  silencio» 
escritie  Villani ,  el  cambio  fastuoso  en  el  modo 
de  vestirse,  importado  últimamente  por  los  Fran- 
ceses que  llegaron  á  Florencia.  Mientras  en  otro 

(i)  Véase  U  dMcripeioon  en  Sabe  Malaspiaa. 

(*)  Era  una  tela  de  seda  de  ferias  suertes  j  eolores. 

(ti.  del  T.) 
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tiempo  el  traje  era  el  ma3  hermoso,  noble,  y 
honesto  aue  pudo  tener  ninguna  otra  nación ,  al 
estilo  de  tos  togados  romanos ,  ahora  los  jóvenes 
se  han  dedicado  á  llevar  una  túnica  ó  jubón  corto 
y  estrecho,  gue  no  es  fácil  ponerse  sin  ayuda  de 
otro ,  y  un  cinturon  de  cuero ,  semejante  á  una 
cincha  de  caballo ,  con  una  desmesurada  hebilla 
y  clavillo ,  y  una  enorme  escalera  al  uso  alemán 

aue  daba  en  el  empeine ,  y  la  capucha  según  la 
evan  los  titiriteros,  con  la  parte  flotante  bajando 
hasta  la  cintura  y  aun  mas,  pues  era  al  mismo 
tiempo  una  capucna  y  un  manto,  con  varios  ador- 
nos y  calados.  El  pico  de  la  capucha  llega  al  suelo, 
y  sirve  para  envolverse  la  cabeza  cuando  hace 
frió ;  en  cuanto  á  la  barba ,  se  la  dejan  crecer 
para  mostrarse  mas  terribles  en  las  armas.  Los 
caballeros  visten  una  sobrevesta  ó  verdadera 

S amacha  estrecha ,  con  cinturon ,  como  queda 
icho ,  y  las  puntas  de  las  mangas  largas  nasta 
tocar  el  suelo,  con  forros  de  piel  de  aroalla  y  ar- 
miño. Este  raro  traje,  que  no  es  hermoso  m  ho- 
nesto, ha  sido  adoptado  últimamente  por  los  jó- 
venes de  Florencia ,  v  las  mujeres  ostentan  des- 
mesuradas mangas  (2). 

Galvano  Fiamma  deplora  también  en  1340, 
que  los  jóvenes  de  Hilan  hubiesen  abandonado 
las  huellas  de  sus  padres ,  transformándose  en 
extrañas  figuras:  se  han  dedicado  (dice)  á  usar 
vestidos  estrechos  y  cortos  á  la  española;  se 

(1)  Siórle ,  lib.  XII ,  c.  4,  afio  i34i.  El  historiador  Benito  Var- 
cbi,  desorille  hermosa  y  elegantemente  la  manera  de  vestirse  de  los 
Florentinos:  «Pasada  la  edad  de  los  diez  y  ocho  afios,  los  Florenti- 
nos osaban  en  la  ciadad  nn  traje  de  sarga  6  de  sayal  negro ,  que 
bajaba  casi  á  los  talones;  el  de  los  doctores  y  otras  personas  respe- 
tables, forrado  de  tafetán,  y  alganas  veces  de  armiño  ó  de  tabl  casi 
siempre  negro,  abierto  por  delante  y  por  los  lados  en  el  punto  por 
donde  salen  los  brazos,  y  plegado  eo  la  parte  superior  donde  se  su- 
jeta al  cuello  con  uno  ó  dos  broches  interiores,  7  á  veces  con  cintas 
¡galones  por  la  parte  de  afnera;  este  traje  se  llama  luóco.  Los  no- 
les  y  ricos  lo  usan  también  en  el  invierno,  pero  forrado  de  pieles, 
de  terciopelo  ó  de  damasco.  Debajo  hay  algunos  que  se  ponen  an 
sayo,  otros  una  bata  corta  n  otro  vesti'do  por  el  estilo,  de  paÍRo  con 
Stt'forro,  ai  cual  llaman  casaca;  en  el  verano  se  lleva  sobre  el  jubón 
ó  la  camisola,  y  i  veces  sobre  el  sayo  n  otro  vestido  de  seda ;  para 
la  cabeza  usan  nn  gorro  de  pafk>  negro  ó  de  sarga  ligeramente  for- 
rado ,  con  un  repliegue  atrás  que  se  deja  caer,  ae  modo  que  cubra 
el  cuello,  y  se  llama  un  gorro  a  la  ciudadana.  No  se  llevan  ya  sayos 
con  solapas,  y  con  las  mangas  anchas ,  que  daban  á  media  pierna, 
ni  ios  gorros  que  eran  tres  veces  mayores  que  los  del  dia ,  con  las 
alas  vueltas  hacia  arriba,  ni  zapatos  necbos  ridiculamente  con  pe- 
queEos  talones. 

»E1  manto  es  un  traje  que  baja  las  mas  veces  hasta  la  garganta 
del  pié ;  por  lo  común  negro ,  aunque  los  ricos ,  sobre  todo  los 
médicos,  lo  nsan  de  color  de  violeta  6  de  rosa ,  abierto  solo  por 
4elante,  y  plegado  en  la  parte  superior.  Se  snjcta  con  broches  como 
los  lucehi,  y  los  que  pueden  tener  un  tueco ,  no  se  lo  ponen  sino  ee 
invierno,  y  sobre  un  sayo  de  terciopelo  ó  de  pallo,  y  for- 
rado. 

»La  capucha  tiene  tres  partes :  el  maszocehUf,  efrcalo  de  pelote 
cubierto  de  palio  y  forrado  de  ratina ,  que  da  vueltas  en  derredor 
y  por  encima  de  la  cabeza ,  cubriéndola  toda :  la  fagaia,  ó  la  par- 
te que,  colgando  sobre  los  hombros,  preserva  la  mejilla  Iz- 
quierda: el  pica,  banda  doble  del  mismo  palio,  que  llega  hasta  el 
suelo :  se  recoge  en  el  hombro ,  y  por  lo  común  se  arrolla  al  cuello, 
6  en  derredor  de  la  cabeza,  cuando  se  quiere  estar  mas  libre  y  des- 
embarazado. (El  pappafleo  era  otra  clase  de  capucha  que  cubría  las 
mejillas. 

•Por  la  noche,  durante  henales  costumbre  en  Florencia  salir 
á  pasearse,  se  llevan  en  la  cabeza  gorras,  y  sobre  los  hombros  ca- 
pas, llamadas  á  la  e^ftola ,  esto  es,  con  esclavina.  Dentro  de  las 
casas  usan  un  balandrán  ó  un  catalán,  con  nn  gran  gorro  en  la  ca- 
beza. En  verano  eiertas  zamarras  de  algodón  6  gabardinas  de  sarga, 
Íun  pequel&o  gorro.  Para  montar  i  caballo  se  lleva  la  capa  ó  gabán 
e  palio  Ó  de  sarga,  y  para  viajar,  de  fieltro.  Las  calzas  bástala 
rodilla  f  y  faldares  forrados  de  tafetán ;  muchas  personas  los  usan 
calados  de  terciopelo,  y  con  adornos  de  encabes.  Se  mudan  todos 
los  domingos  la  camisa ,  que  está  plegada  en  el  cnello  7  en  los  pu- 
llos ,  asi  como  todas  las  demás  prendas  del  vestido ,  hasta  el  cinta- 
ron,  los  guantes  v  la  escarcela:  cuando  se  saluda,  no  se  aeostun- 
bra  quitarse  jamas  la  capucha,  excepto  si  es  al  magistrado  supre- 
mo,  á  un  obbpo  d  á  un  cardenal ;  se  levanta  solo  algo  por  delante 
con  dos  dedos  tratándose  de  caballeros,  magistrados,  doctores  6 
canónigos,  inclinando  ligeramente  la  cabeza  en  seftal  ae  humildad. 
Stor.  flor,  IX. 
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cortan  el  pelo  á  la  francesa ;  se  dejan  crecer  la 
barba  á  estilo  de  los  Bárbaros;  cabal(^n  con 
enormes  espuelas,  como  los  Alemanes;  hablan 
en  diferentes  idiomas,  como  los  Tártaros.  Las 
mujeres  han  cambiado  también  malamente  sus 
modas:  andan  con  trajes  ajustados,  dejando  des- 
cubierta la  garganta  y  el  cuello,  que  rodean  con 
hebillas  doradas;  usan  vestidos  de  seda,  y  á  ve- 
ces de  tela  de  oro;  se  cubren  la  cabeza  de  rizos 
al  estilo  de  las  extranjeras;  parecen  amazonas 
con  sus  cinturones  de  oro ;  llevan  zapatos  con 
punta,  y  se  entregan  al  juego  de  dados.  En  fin, 
para  decirlo  todo  en  breves  palabras,  los  caba- 
llos de  batalla,  las  armaduras  brillantes,  y  lo 
3ue  es  peor,  los  corazones  viriles,  la  libertad 
e  las  aunas ,  las  ocupaciones  de  toda  la  juven- 
tud ,  los  sudores  de  los  padres ,  se  gastan  en 
adornos  de  mujeres  (1). 

£1  autor  de  la  vida  de  Nicolás  Rienzi  prorum- 
pe  en  las  mismas  auejas  en  el  estilo  que  le  es 
peculiar:  cEn  aquel  tiempo  (1328),  empezó  la 
1  gente  á  cambiar  inmoderadamente  de  modas, 
•tanto  en  los  trajes  como  en  la  persona.  Se  de- 
>dicaron  á  alargar  las  puntas  de  las  capuchas-,  á 
»asar  trajes  estrechos  a  la  catalana  y  gorgneras, 
«escarcelas  suspendidas  de  correas,  y  en  la  ca- 
»beza  sombrerillos  sobre  la  capucha.  Ademas 
«llevaban  barbas  largas  y  espesas ,  como  si  hu- 
«biesen  querido  imitar  a  los  potros  españoles. 
«Semejantes  cosas  no  se  hablan  visto  hasta  en- 
«tonces:  antes  los  hombres  se  afeitaban  la  barba 
«Y  usaban  trajes  anchos  y  honestos,  y  el  que  se 
«hubiese  presentado  con  barbas  hubiera  pasado 
«por  un  hombre  falto  de  juicio,  á  menos  de  ser 
1  español,  ó  una  persona  dedicada  á  la  peniten- 
«cia.  Actualmente,  condiciones,  ideas,  recreos, 
«todo  ha  cambiado.  Llevan  sombrerillos  en  la 
«cabeza  en  señal  de  grande  autoridad ,  barba 
«espesa  á  la  manera  de  los  ermitaños,^  una  es- 
» caréela  como  los  peregrinos.  ¡Extraño  atavio! 
«y  lo  que  es  mas  aun  el  que  quisiese  no  usar  el 
«sombrerillo,  la  barba  larga  y  la  escarcela,  se- 
«ria  considerado  como  una  persona  de  poco  ó 
«ningún  valor.  La  barba  es  la  reina:  el  que  lleva 
ibarbaes  tenido  en  mucho.» 

En  otros  escritores  encontramos  expresiones 
burlescas  dirigidas  contra  las  mujeres ,  á  causa 
de  la  manía  que  les  acosaba,  ya  (fe  parecer  mas 
altas  recogiéndose  los  cabellos  en  la  coronilla, 
ya  de  encapuzarse,  ya  de  llevar  los  cabellos  flo- 
tantes por  la  espalda,  ya  de  colgarse  del  pecho 
diversas  figuras  de  animales.  Empleábanse  los 
alquimistas  en  ocultar  las  manchas  que  les  afea- 
ban el  cutis ,  suministrándoles  recetas  con  que 
desfiguraban  estas.  Unas  veces  tenian  abierta  la 

f gorgnera ,  otras  la  levantaban  de  repente  hasta 
os  ojos:  ahora  llevaban  el  cinturon  tan  apretado 
qvie  sus  caderas  y  vientre  se  ensanchaban,  cual 
SI  estuviesen  en  cinta ;  luego  estiraban  las  bas- 
quinas con  ayuda  de  pequeños  pedazos  de  plo- 
mo, á  fin  de  cubrir  el  tacón  que  las  hacia  levan- 
tar no  poco  del  suelo.  Algunas  veces  usaban 
capas  al  estilo  de  los  hombres.  Los  Venecianos, 
los  Genoveses,  los  Catalanes,  que  en  un  prin- 
cipio conservaban  sus  modas  particulares,  las 

(1)  aron,  Ub.  XVIII.  16.       • 
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,  confundieron  después  de  tal  manera ,  que  se 
acabó  por  no  distinguir  á  los  unos  de  los  otros. 
Los  elegantes  no  estaban  contentos  si  no  se  ex- 
nedian  mutuamente  en  innovaciones;  asi  adop- 
taban un  dia  el  gorro  de  noche;  al  siguiente  se 
apretaban  la  garganta  hasta  casi  extrangularse> 
ó  se  ataban  con  cuerdas  como  si  fuesen  fardos, 
no  pudiendo  sentarse  sin  romper  alguna.  Siem- 
pre codiciosos  de  modas  extranjeras,  parecía  que 
uno  llegaba  de  Siria,  otro  de  Arabia,  otro  de 
Armenia.  Quién  usaba  el  jubón  al  estilo  húngaro, 
quién  anchas  mangas  perdidas  y  gabanes  de  di- 
ierentes  clases,  cuyas  mangas  flotaban  por  la 
espalda,  como  sí  no  tuviesen  brazos;  quien  za- 
patos de  punta  ancha  (2). 

Me  he  detenido  en  estos  pormenores  para  que 
cobren  ánimo  los  jóvenes  y  las  doncellas  que 
adornan  hoy  la  Italia  con  escasa  virtud ,  si  bien 
con  abundancia  de  hechos ,  y  que  tienen  tan 
grande  inclinación  á  cambiar  toaos  los  días  de 
vestidos,  tratando  de  parecer  hermosos  antes  que 
buenos,  y  deseando  no  tanto  las  alabanzas  de  las 
obras  y  del  ingenio  como  la  gloria  mas  vana  é 
insensata:  el  vicio  no  es  de  fecha  reciente. 

Por  lo  demás,  nosotros  vemos  en  estas  quejas 
ademas  de  la  general  costumbre  de  adular  lo  pasa- 
do con  menoscabo  de  lo  presente,  un  indicio  del 
desarrollo  de  la  democracia  que  aspiraba  á  con- 
fundir las  clases  hasta  en  el  vestido  y  las  mane- 
ras. Quejábase  Dante  de  que  el  tiempo  y  el  dote 
hubiesen  traspasado  la  justa  medida  en  su  época 
{Par.  I).  Benvenuto  de  Imola  dice,  comentan- 
do este  pasaje,  que  un  padre  muy  opulento  daba 
antes  á  su  hija  doscientos  ó  trescientos  florines, 
mientras  que  entonces  desembolsaba  dos  mil  ó 
mil  y  quinientos;  antes  las  doncellas  se  casaban 
á  los  veinte  ó  veinte  y  cinco  anos,  y  entonces  lo 
verificaban  á  los  doce  ó  quince  años.  Landoifo 
el  Viejo  afirma  también  que  á  principios  del  si- 
glo XIII  no  se  contraía  matrimonio  hasta  cum- 
plir los  treinta  años;  pero  esto  cambió  despaes, 
y  el  derecho  consuetudinario  de  Milán  tuvo  crae 
declarar  nulos  los  contratos  nupciales  celebrados 
antes  de  los  siete  anos  (3). 

T  como  puede  formarse  un  juicio  acertado  de 
las  costumbres  de  una  época  por  lo  que  pasaba 
con  las  mujeres,  recordaremos  á  Marzia  de  los 
Ubaldini ,  que  habiendo  sido  encargada  por  su 
marido,  Francisco  de  los  Ordelaffi ,  de  la  defen- 
sa de  Forli ,  se  mantuvo  tenazmente  en  aquella 
plaza,  resistiendo  en  lo  exterior  á  las  armas  ael 
enemigo,  y  en  lo  interior  á  las  traiciones  de  los 
suyos ;  gobernador  y  capitán  á  un  mismo  tiem- 
po ,  la  primera  en  exponerse  á  las  fatigas  mili- 
tares, la  primera  que  se  presentaba  en  la  bre- 
cha ;  hasta  que ,  perdiendo  toda  esperanza  de 
socorros,  se  decidió  á  rendir  la  ciudadela,  que 
ya  no  era  mas  que  un  montón  de  ruinas ,  pero 
con  condiciones  honrosas  para  sus  soldados,  con- 
tentándose ella  con  la  protección  que  la  genero- 
sidad está  segura  de  encontrar  siempre,  aun  por 
parte  de  los  enemigos. 


(i)  Véase  á  Sacchetti,  Noy.  178,  y  las  car.ciflnes  del  mismo 
publicadas  en  el  Diario  de  los  Árcades,  Fcbr.  1819.  También  Pe- 
trarca se  queja  de  la  manía  de  imitar  las  modas  y  locudonesextrao- 
jens. 

(3)  Lib.  S.  e.  56.  Una  constitución  del  concilio  de  Nimes,  dieta- 
da  en  1080,  lijó  la  edad  nnbil  de  las  mujeres  A  los  doce  aflos. 
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También  se  coHOce  por  la  tradición  á  Blanca 
de  Rossi,  mujer  de  Juan  Bautista  de  la  Porta, 
gobernador  de  Bassano,  que  después  de  la  muer- 
te de  su  esposo,  continuó  defendiendo  la  piara 
contra  el  tirano  Eccelino.  Cogida  con  las  armas 
en  la  mano,  este  trató  de  abusar  de  su  honesti- 
dad; pero  ella  se  arrojó  desde  una  ventana,  y 
solo  consiguió  romperse  una  costilla.  Cuando 
hubo  sanado,  el  infame  logró  deshonrarla,  usan- 
do de  la  violencia,  y  Blanca,  apenas  se  vio  libre 
de  él,  corrió  á  donde  estaba  el  sepulcro  de  su 
marido,  puso  la  cabeza  bajo  la  losa  que  lo  cu- 
bría, y  se  la  aplastó. 

Véase  ahora  el  reverso  de  la  medalla.  La  pa- 
duana  Speronella,  hija  ^e  Delesmanno,  estaba 
ya  casada  á  los  catorce  anos  con  Jacobo  de  Carra- 
ra,  cuando  el  conde  Pagano,  nombrado  por  Fe- 
derico 1  para  el  gobierno  de  Pádua,  se  enamoró 
de  ella,  y  habiéndola  robado,  la  tomó  por  es^ 
sa.  Sus  conciudadanos,  irritados  de  ver  á  la  jo- 
ven en  manos  de  un  tirano  extranjero,  conspira- 
ron, y  se  sublevaron  de  común  acuerdo  contra 
él,  obligándole  á  ceder  las  fortalezas,  y  á  dejar 
libre  á  Speronella.  Entonces  esta  se  casó  con  uno 
de  los  Traversari,  en  cuya  compañía  permane- 
ció poco  tiempo;  luego  fue  mujer  de  Pedro  Zau- 
sanno,  á  quien  abandonó  al  cabo  de  tres  años, 
para  casarse  con  Eccelino  de  Romano.  Habiendo 
jdo  á  Eccelino  á  Monselice,  donde  Oldérico  de 
Fontana  le  prodigó  todo  género  de  obsequios,  no 
cesaba  de  encomiar  á  su  esposa,  cuando  estuvo 
de  vuelta,  los  finos  modales  de  su  huésped  y  su 
varonil  hermosura.  Esto  bastó  para  excitar  los 
deseos  de  aquella  mujer  impúdica:  cruzáronse 
mensajes  entre  ella  y  Fontana,  y  en  breve  dejó 
á  Eccelino  para  correr  á  los  brazos  de  aquel.  Asi 
pasó  de  marido  en  marido,  sin  cuidarse  de  que 
el  anterior  viviese  todavía;  luego  hizo  un  largo 
testamento,  gue  se  redujo  á  un  catálogo  de  igle- 
sias y  hosi)itales,  entre  los  cuales  distribuyó 
cuantO'poseia;  legó  áeste  veinte  sueldos,  á  aquel 
cuarenta,  á  ese  otro  colchones,  colchas,  sábanas, 
cobertores  de  pieles;  á  un  hospicio  dejó  el  lecho 
de  plumas  en  que  dormía;  tonallas  y  servilletas 
á  los  peregrinos  de  Ultramar;  campos  y  dinero  á 
los  obispos,  para  indemnizarles  del  daño  que 
hubiera  nodido  causar  á  alguno  de  ellos  (1). 

Por  delito  de  infidelidad  pudo  el  duque  Felipe 
María  Visconti  enviar  al  patíbulo  á  su  esposa 
Beatriz;  el  capitán  Francisco  Gonzaga  á  la  suya, 
Inés  Visconti;  Nicolás,  marqués  de  Ferrara,  á 
su  mujer  Parisina  Malatesti,  juntamente  con  su 
hijo  Hugo,  y  Hércules Bentivoglio  procesó  ¿Bár- 
bara Torelii:  quizá  eran  inocentes  todas,  pero 
sus  maridos  las  hacian  aparecer  como  culpadas. 
Los  que  hayan  leído  el  Decamerone,  habrán 
debido  formar  una  opinión,  aun  prescindiendo 
de  los  hechos  allí  narrados,  muy  poco  favorable 
de  las  mujeres  que  permitían  en  su  presencia  se- 
mejantes relatos  y  discursos,  mientras  que  la 
peste  asolaba  su  patria.  Ha  llegado  á  nosotros 
un  documento*singular,  por  el  cual  Galeazo  Ma- 
ría Esforcia,  en  atención  á  las  costumbres  puras, 
á  la  vida  púdica  y  á  la  extremada  belleza  de 
Lucía  de  Marliano,  y  al  inmenso  ardor  con  que 

(1)  Afio  de  1191,  ra  el  Cod.  EcelinUno  de  Verel. 


la  amaba,  le  hizo  en  parte,  y  en  parte  confirmó 
á  su  favor  v  en  beneficio  de  los  hijos  que  había 
tenido  de  ella  ó  tuviese,  pingües  donaciones.  Des-, 
pues  de  asegurar  estas  con  los  mas  sagrados  ju- 
ramentos, puso  por  condición  que  «nabria  de 
vivir  sujeta  á  él,  sin  tener  jamás  relaciones,  no 
solo  con  otros  hombres,  pero  ni  siquiera  con  su 
marido,  á  menos  que  obtuviese  licencia  expresa 
por  escrito  (2).>  Amenaza  en  seguida  á  Bona, 
su  mujer,  si  alguna  vez  causa  á  Lucía  el  menor 
disgusto.  Este  documento  está  otorgado  por  no- 
tarios, y  firmado  por  el  consorte  y  por  una  mul- 
titud de  grandes  señores  y  caballeros  milane- 
ses  (3). 

CAPITULO  ixm. 

Comercio.— Ciudades  marítimas. 

Hamos  acostumbrado  á nuestros  lectoresá  atri- 
buir mucha  parte  á  la  declamación  en  esas  que- 
jas contra  el  acrecentamiento  üel  lujo,  que  des- 
cubren al  economista  la  propagación  de  las  co- 
modidades, no  limitadas  ya  á  uncorto  número  de 
personas  que  se  enriquecen  con  el  sudor  de  un 

{meblo  entero.  Además ,  el  lujo  contribuyó  en 
talia  al  desarrollo  del  comercio  y  fue  á  su  vez 
favorecido  por  este,  fuente  de  grandes  riquezas 
para  aquel  país,  el  cual  no  está  destinado  como 
se  ha  supuesto,  á  encontrar  su  prosperidad  única- 
mente en  el  cultivo  de  la  agricultura.  Lejos  de. 
considerar  el  comercio  como  una  ocupación  des- 
honrosa, se  dedicaban  á  él  personalmente  los 
Erincípales  ciudadanos  (4),  y  hasta  el  mismo 
losme,  después  de  hallarse  colocado  ya  al  fren- 
te de  la  república ,  contrayendo  de  este  modo 
aquellos  hábitos,  al  mismo  tiempo  sencillos  y 
pulidos,  que  formaban  un  sorprendente  contras- 
te con  las  fastuosas  y  rudas  costumbres  de  la 
aristocracia  extranjera,  y  aumentando  á  la  par  su 
población  y  sus  riauezas. 

Es  peculiar  de  los  Toscanos  que  mientras  en 
todos  tos  demás  paises  no  hay  recuerdo  de  otra 
vida  que  de  la  señorial,  entre  ellos  el  notario  y 
el  mercader  tienen  su  historia  extendida  en  los 

Í)rioratos  y  en  los  registros,  donde  se  reseñaban 
os  acontecimientos  privados  y  los  públicos,  sin 
contar  alguna  que  otra  biografía  redactada  para 
perpetuar  el  honor  de  la  familia.  Muchísimos  de 
aquellos  documentos  yacen  sepultados  en  los  ar- 
chivos, muchos  fueron  publicados,  y  pudiera  co- 
nocerse por  ellos  la  vida  doméstica  de  la  época. 
Guido  de  la  Antella  empezó  á  escribir  en  el 
ano  1 298  sus  recuerdos  de  familia,  y  en  ellos 
refiere  cómo  principió  á  trabajar  á  las  órdenes 
de  negociantes,  habiendo  ido  por  cuenta  de  los 
mismos  á  Provenza,  Francia^  Ñapóles  y  San 

(i)  bummoúo  pratUcia  Luda  marilo  tuoper  earnalem  cópulam, 
se  non  eommitceat,  $ine  speciaU  licentia  in  seripíir,  me  eum  alio 
viro  rem  habeai ,  nobtt  excepiU ,  <t  forie  cum  ea  coire  Hbuerit 
alionando.  Manuscritos  del  arrhivo  Trivolclo. 

(3)  En  los  demis  paises  no  reinaban  mejores  costumbres.  Feli- 

Se  el  Bneno,  duqne  de  Borgofia,  tuvo  veinte  y  siete  mujeres ,  tres 
e  ellas  legitimas.  Juan  de  Borgoña ,  obispo  de  Cambray,  oficiaba 
pontiúcalmente,  servido  por  treinta  y  seis  bastardos  suyos  é  büos 
de  basUrdos.  Rsipfekberg,  BííL  du  Toiton  d'  or;  introd.  p.  XXV. 
Un  conde  de  GléTcrls  dejó  treinta  y  seis  bijos  naturales.  Art.  de 
ver.  lee  datet  en  la  voz  Cléveris. 

{i\  «El  padre  le  envió  (Antonio  Giacominl)  á  Pisa,  para  asan- 
tos  de  comercio ,  en  que  se  ocupa  toda  la  noblen  de  Florencia^ 
como  que  es  una  de  las  profesiones  mas  útiles  y  estimadas  en  cL 

paJS.»  MiQUlAY£L0. 
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Joan  de  Acre,  después  nos  dice  que  entró  en 
compañía  con  ellos,  y  lleva  nota  de  las  varias  es- 
crituras relativas  á  sus  negocios  y  propiedades, 
y  á  casamientos.  Sus  hijos  continuaron  estas  no- 
tas, ya  se  trata  de  una  cuya  noviaaportó  el  ma- 
trimonio entre  dotes  y  regalos,  setecientos  flori- 
nes de  oro,  ya  de  la  compra  de  una  casa  en 
doscientos  diez  florines,  ya  del  ajuste  de  una 
criada  en  seis  florines  al  ano,  de  una  esclava  en 
treinta  libras,  ó  bien  de  una  nodriza  en  diez  y 
seis  florines  de  oro,  para  permanecer  en  la  casa; 
ó  en  cincuenta  sueldos  mensuales,  si  iba  á  otros 
puntos,  fuera  del  ajuar  consistente  en  €una 
cuna,  una  manteleta  con  diez  y  seis  botones  de 
plata,  otra  azul  celeste,  un  jubón  decolores,  cin- 
co pedazos  de  lana,  cinco  fajas,  catorce  trozos 
de  lienzo,  una  colcha  y  una  almohada  con  dos 
fundas.»  Cuando  se  alquilaba  un  tienda,  se  te- 
nia cuidado  de  añadir  al  precio  estipulado  un 
ganso  gordo  para  el  dia  de  Todos  los  Santos  O 
para  Navidad. 

En  las  heredades  existia  ya  entre  los  dueaos 
y  los  labradores  la  sociedad  llamada  aparcería, 
que  aseguraba  protección  al  colono,  y  establecía 
con  el  amo  cierta  comunidad  de  intereses  y  de 
afectos,  casi  de  familia.  El  dueño,  ademas  de 
poner  el  feudo,  se  obligaba  á  anticipar  al  aldea- 
no el  dinero  necesario  para  comprar  bueyes. 

Cuando  una  persona  salía  de  su  casa  para  pre- 
sentarse en  las  Asisas,  iba  á  pié  y  llevaba  consi- 
go dos  camisas,  cuatro  pares  de  calzones,  una 
almilla  vieja,  un  gorro  encarnado  viejo,  tres 
grandes  cobas  viejas  y  malas,  una  toballa  vieja, 
un  pañuelo  grande  de  mujer,  un  par  de  calzas 
pardas  viejas,  otro  par  negras,  viejas  y  rotas, 
un  (>ar  de  botines  nuevos ,  un  vaso  nuevo,  un 
barrilete  de  cuero,  un  cuchillo ,  una  navaja  de 
muelle,  una  bolsa  de  estambre,  un  estucne  de 
cuchillos  con  mango  blanco  al  estilo  alemán,  y 
en  metálico  tres  libras  y  diez  y  siete  sueldos  (i). 

Gálgano  Guidini  á  los  veinte  y  ocho  meses  se 

Jnedó  sin  padre,  el  cual  no  le  dejó  mas  que  deu- 
as;  pero  su  madre,  para  poder  educarle,  no  se 
volvió  á  casar.  El  abuelo  se  le  llevó  á  su  casa,  y 
le  enseñó  á  leer  v  hasta  el  Donato  C^);  en  seguida 
le  envió  á  aprender  gramática  á  Siena.  No  tar- 
dó en  poder  desempeñar  el  cargo  de  pasante,  y 
por  ultimo  llegó  á  ser  notario.  A  la  muerte  del 
abuelo,  que  se  había  dedicado  un  poco  á  la  usu- 
ra, su  madre  hizoal^unasrestitucíones.  Gálgano 
desempeñó,  en  calidad  de  notario,  diferentes 
oficios,  y  empezó  á  ffanar,  economizar  y  com- 
prar. Habiendo  tratado  á  la  bienaventurada  Ca- 
talina, se  sintió  lleno  de  fervoroso  celo  hacia  ella 
y  hacia  Dios,  tanto  que  quería  abandonar  el 
mundo,  y  lo  hubiera  verificado  á  no  intervenir 
su  madre,  que  consiguió  inducirle  á  contraer 


{í\  Ed  el  Arehivo  hUtótieo  existen  los  recaerdos  de  otra  familia 
de  Siena ,  empezando  desde  el  aQo  1S33 ;  allí  están  anotados  hasu 
l08  gastos  mas  menudos,  las  ganancias,  las  entradas  y  las  pérdidas; 
nn  cirio  ofrecido  á  San  Nicolás,  6  á  la  virgen  de  la  Candelaria;  dos 
capones  enviados  á  las  monjas  cuando  moría  alguna  persona  de  la 
casa,  los  manjares  para  celebrar  la  pascoa  de  Navidadf;  las  compras 
de  cascos,  soorevestas,  cuchillos,  etc. 

(*)  Donato  es  el  nombre  de  un  librejo,  que  contiene  la  introdac- 
clon  de  la  gramática  latina ,  asi  llamado  por  el  del  autor  que  lo  pu- 
Mico.  De  modo  que  estudiar  el  Donato  o  el  Donadello,  dicho  en  di- 
ninntiTo,  es  estudiar  los  primeros  elementos  de  la  gramática. 

(N.  4el  T.J 
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matrimonio.  Conservó  siempre  devoción  á  Gata- 
lina  viva  y  muerta;  le  pedia  consejos  y  traducía 
al  latín  las  obras  que  ella  escribía  en  italiano, 
pues  €el  que  sabe  gramática  ó  es  erudito  no  lee 
con  tanto  gusto  las  cosas  que  han  sido  escritas 
para  el  vulgo.»  Tuvo  muchos  hijos,  y  al  primero 
le  puso  por  nombre  Francisco ,  como  señal  de 
respeto  á  San  Francisco ,  á  quien  profesaba  es- 
pecial devoción,  y  porque  pensaba,  en  honor  del 
mismo  santo ,  hacerle  entrar  en  su  Orden ,  con- 
cluyendo con  la  frase  «asi  prneao  que  sea.»  Los 
mas  de  sus  hijos  fueron  criados  por  nodrizas,  y 
solo  algunos  mamaron  la  leche  materna  (2). 

Ángel  Accíajuolí,  ciudadano  ocupado  en  ne- 
gocios de  importancia  con  príncipes  y  papas,  v 
que  habiendo  obtenido  del  rey  Carlos  de  Francia 
el  regalo  de  un  servicio  completo  de  mesa,  todo 
de  plata  y  de  un  valor  excesivo,  adoptó  única- 
mente dos  frascos,  que  después  regaló  á  Fran- 
cisco Esforcia;  pasaba  toda  la  semana  sauta  en 
la  Cartuja,  ayunando  y  comulgando:  atribuía  k 
milagro  divino  los  malos  pasos  de  que  se  libró, 
y  terminó  sus  dias  como  un  penitente  (3). 

El  mercader  Gerónimo  de  Empoli  escribía  la 
vida  de  Juan,  su  tío,  también  mercader  é  hijo 
de  mercaderes.  A  los  siete  anos  leía  ya  el  libro  de 
los  salmos,  á  los  trece  sabia  el  latín  y  algo  de  grie- 

fo,  j  su  padre  le  hacia  repetir  las  lecciones  y  le 
abia  formado  un  librito  donde  estaban  copiadas 
muchas  cosas  de  la  Sagrada  Escritura  y  ele  obli- 
gaba á  estudiar  en  él,  á  fin  de  que  tuviese  cono- 
cimiento y  se  prendase  de  las  cosas  de  Dios;»  el 
dia  de  fiesta  iba  siempre  á  una  de  las  sociedades 
religiosas  que  había  instituido  fray  Gerónimo 
Savonarola.  Llevado  al  mostrador  de  su  padre, 
cambió  monedas,  de  las  cuales  conoció  muchas 
extranjeras  cuando  medio  mundo  iba  al  jubileo 
en  iSOO:  luego  salió  para  ocuparse  en  los  nego- 
cios de  los  Florentinos  en  Lyon,  Brujas  y  Listoa, 
y  fue  enviado  por  ellos  á  Calicut  para  verificar 
el  paso  del  mar  recientemente  descubierto.  Re-> 

Sitió  tres  veces  aquel  viaje,  y  enviaba  relaciones 
su  padre,  divirtiéndose  de  retorno  en  su  patria, 
con  las  personas  que  entendían  del  mapamundi, 
en  señalar  los  lucres  y  aplicar  los  nombres  de 
los  países  que  había  visitaao.  Volvió  muchas  ve- 
ces á  Malacia,  adelantándose  hasta  la  China,  y 
murió  en  Cantón  en  1518. 
En  el  carácter  de  Nicomaco,  descrito  por  Ma- 

Juiavelo  en  una  de  sus  comedias,  vemos  el  tipo 
e  un  buen  amo  de  casa  florentino.  cNícomaco 
era  generalmente  un  hombre  grave,  resuelto, 
circunspecto.  Enmleaba  su  tiempo  de  una  ma- 
nera honrosa.  Se  levantaba  temprano,  y  después 
de  oir  misa,  hacia  las  provisiones  para  el  día. 
En  seguida  desempeñaba  los  negocios  que  tenia 
en  la  plaza,  en  el  mercado  ó  con  los  magistra- 
dos, y  si  no,  se  reunía  con  algún  ciudadano  ádis- 
currir  sobre  cosas  serias,  ó  se  retiraba  á  su  des- 
pacho para  revisar  sus  escrituras  y  arreglar  sos 
cuentas.  Luego  comía  agradablemente  con  sa 
familia,  y  de  sobremesa  hablaba  con  su  hijo,  le 
daba  consejos,  le  instruía  en  el  conocimiento  de 
los  hombres,  y  le  ensenaba  á  vivir,  citándole 
algunos  ejemplos  antiguos  y  modernos.  Hecho 

O)  Arehi90  histárieo ,  tomo  IV. 
(3)  Vbspasiamo.  Vitu. 
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esto,  salia  y  dedicaba  el  resto  del  dia  á  negocios, 
ó  á  diversiones  graves  y  honestas.  Al  anochecer 
siempre  le  encontraba  en  casa  el  toque  de  ora- 
ciones. Si  era  en  invierno,  se  sentaba  áia  lumbre 
con  nosotros  un  poco  tiempo,  entraba  lue^o  en 
el  escritorio  á  repasar  sus  asuntos,  y  al  cabo  de 
jtres  horas  se  cenaba  agradablemente.  Este  mé- 
todo de  vida  servia  de  ejemplo  para  las  demás 
personas  de  casa,  y  cada  cual  se  avergonzaba  de 
no  imitarle,  por  cuya  razón  las  cosas  iban  enór^ 
den  y  prosperaban  (1).  j> 

En  Siena,  cuya  población  era  de  cien  mil  ha- 
bitantes, hasta  que  la  peste  la  redujo  apenas  á 
trece  mil,  y  donde,  según  \os  diarios,  se  hicieron 
en  un  solo  año  ochenta  pares  de  matrimonios  de 
la  nobleza  y  ciento  de  la  clase  media  acomodada, 
los  Salimbeni  mantenían  en  1337,  entre  diez  y 
seis  casas,  un  tesoro  común,  encargado  de  ad- 
ministrar sus  rentas,  y  durante  varios  años,  cada 
casa  recibió  cien  mil  florines  6  sean  cequíes.  Un 
impuesto  de  dos  por  mil  sobre  aquella  ciudad 
para  pagar  al  conde  Lando  (1357)  produjo  cua- 
renta mil  florines,  lo  que  indicaba  un  valor  de  vein- 
te millones.  Habiendo  llevado  de  Siria  un  nego- 
ciante muchas  telas  con  oro  y  sin  él  (1338),  Co- 
liiccio  Balardi  las  compró  en  ciento  auince  mil 
florines,  y  al  cabo  de  un  año  casi  las  nabia  des- 
pachado. Tenia  un  banco  en  París,  asi  como  Juan 
Vanno,  también  Toscano,  en  Douvres  y  Cantor- 
bery.  Ya  hemos  visto  á  los  Bardi  y  Peruzzi  de 
Florencia,  acreedores  del  rey  de  Inglaterra  por 
un  millón  y  medio  de  florines,  esto  es,  por  dos- 
cientos setenta  y  cinco  millones  del  día,  y  del 
rey  de  Sicilia  por  cien  mil  florines  cada  uno:  en 
1423  se  calculó  que  habia  en  circulación  en  Flo- 
rencia cuatro  millones  de  florines  (2). 

Francisco  Balducci  Pegolotti ,  que  escribía  á 
principios  del  sijglo  XIV  sobre  los  usos  y  reglas 
cpie  deben  seguirse  por  los  mercaderes  en  los  via- 
jes, nos  enseña  que  los  Florentinos  extendiansns 
relaciones  á  Inglaterra,  á  Marruecos ,  á  todo  el 
Levante  y  hasta  la  China.  La  crónica  de  Bene- 
dicto Dei  da  á  los  Florentinos  cincuenta  y  una  ca- 
sas de  comercio  en  Xevante,  veinte  y  cuatro  en 
Francia,  treinta  y  siete  en  el  reino  de  Ñapóles, 
nueve  en  Roma,  mdependieotemente  de  las  que 
existían  en  Venecia,  en  España  y  Portugal.  Ar- 
rendaban á  menudo  las  casas  de  moneda.  Eduar- 
do I  de  Inglaterra  puso  al  frente  de  las  de  su  na- 
ción á  un  Frescobaldi,  y  un  Bardi,  tenia  en  1329 
el  arriendo  de  las  gabelas  de  toda  Inglaterra,  á 
razón  dedos  libras  esterlinas  diarias,  y  esto  cuan- 
do en  1282  habian  producido  ocho  mil  cuatro- 
cientos once  (Hallam).  En  Brujas,  donde  las  na- 
ciones extranjeras  no  podian  tener  cada  una  mas 
Íae  un  banco,  los  Genoveses,  los  Luqueses,  los 
lorentinos  y  los  Lombardos  formaban  otros  tan- 
tos colegios  distintos. 

El  fraccionamiento  del  país  era  un  obstáculo 
al  comercio  interior,  pero  no  tanto  como  en  los 
puntos  donde  á  cada  paso  se  encontraba  un  cas- 
tellano. Conociendo  los  diferentes  Estados  de  Itar 
lia  la  importancia  del  tráfico ,  lo  facilitaba  por 
medio  de  convenciones,  que  si  se  imitasen  en  el 
dia,  contribuirian  poderosamente  á  la  prosperi- 

o)  aiiiü,  II.  4 

(4  Véase  la  Acuracior  G. 


dad  de  la  península.  Genova,  desde  1236,  cele- 
braba tratados  con  los  Berberiscos  de  la  costa 
africana  para  garantir  los  naufragios  y  proteger 
su  comercio ;  tenia  ademas,  una  cancillería  de 
lengua  árabe,  á  fin  de  facilitar  las  relaciones  con 
aquel  país.  Constantínopla,  donde  poseia  el  arra- 
bal de  Pera,  Caifa,  imagen  de  la  metl-ópoli,  y  la 
Tana,  eran  los  centros  de  su  comercio  con  el  Le- 
vante ,  ejercido  mediante  una  serie  de  escalas 
que  llegaban  hasta  la  China  por  una  parte,  y  por 
la  otra  costeaban  todo  el  golfo  Arábigo  hasta  las 
Indias.  Tenia  otros  puntos  en  la  Romanía^  la 
Macedonia  y  el  Archipiélago,  especialmente  en 
la  isla  de  Chio,  propiedad  de  los  Giustiniani; 
habia  mas  de  cien  mil  personas  gobernadas  por 
un  consejo  de  cien  individuos,  pertenecientes 
todos  á  las  diversas  familias  de  los  Giustiniani, 
y  la  almáciga  y  las  gabelas  redituaban  cien  mil 
escudos  de  oro  al  ano.  En  la  Anatolia  poseia  á 
Esmima  y  las*  dos  Fóceas,  ricas  en  alumbre. 
Sacaba  de  Chipre  madera,  cáñamo,  hierro,  azú- 
car, algodón,  aceite,  sin  contar  los  productos 
orientales.  Otras  compañías  genovesas  estaban 
establecidas  en  las  costas  del  Océano,  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  de  Inglaterra.  En  Italia  teniandos  al- 
macenes en  Mutrone  en  el  ducado  de  Luca,  para 
depositar  la  sal  y  las  lanas;  minas  de  alumbre 
en  Potercole,  y  casas  en  todas  partes,  ademas 
de  dominar  en  Córcega,  Cerdena,  Malta  y  Si- 
cilia. 

El  comercio  de  banco,  que  hizo  sinónimas  las 
palabras  de  prestamistas  y  Lombardos,  habia  sido 
miciado  por  la  corte  de  Roma,  que  recibiendo 
fondos  de  todo  el  mundo,  podia  con  facilidad  ve- 
rificar giros:  esta  clase  de  operaciones  fue  lae«:o 
mas  fácil  y  eic tensa  en  el  curso  de  aquel  si/ 
por  la  introducción  de  las  letras  de  cambio  (3).  £1 
comercio  de  frutos  era  importantísimo;  se  expor- 
taban é  importaban  en  gran  cantidad,  y  el  pue- 
blo, temiendo  siempre  el  hambre,  exigia  que  sos 
magistrados  tuviesen  los  ¿raneros  püblicos  cons- 
tantemente llenos.  Los  Milaneses  sacaban  sus 
Srovisiones  de  la  Lomellina,  del  Cremonesado, 
el  Mantuano;  los  Venecianos  y  Genoveses  de 
Berbería  y  Cerdena. 

Reinaba  en  las  manufacturas  extremada  acti- 
vidad, sobre  todo  en  las  de  lana,  y  en  Lombar- 
día,  la  orden  de  los  Humillados  se  habia  pro- 
porcionado inmensas  riquezas  con  ayuda  de 
aquella  industria.  En  ISflíO  se  fabricaban  anual- 
mente en  Yerona  veinte  mil  piezas  de  paño,  sin 
contar  las  medias  y  gorros;  allí  era  donde  la  se- 
ñoría de  Venecia  compraba  los  paños  superiores 
que  regalaba  al  gran  señor  (4).  En  1338  se  da- 
ban concluidas  cada  año  en  Florencia,  ochenta 
mil  piezas,  por  valor  de  doce  milj;equíes  {S);  no 
permitiéndose  introducir  allí  panos  extranjeros 
sino  á  los  mercaderes  de  Calímala,  que  abaste- 
cían veinte  almacenes  con  diez  mil  piezas  al  año, 
Sor  valor  de  mas  de  trescientos  mil  florines 
e  oro. 

En  Siena,  que  exportaban  muchas  para  Levan- 
te, la  ^bela  de  cuatro  libras  que  se  pagaba  por 
cada  pieza  de  paño  exportado,  ftie  arrendada  en 

(5)  Véase  el  libro  XIV,  cap.  %<> 

(4)  Zagata. 

(5)  J.  ViLL4in»XI,98. 
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seiscientos  cequíes.  Los  tejidos  que  llegaban  del 
dacado  de  Hilan  á  Venecia,  se  estimaban  en  no- 
vecientos mil  ducados  de  oro  anuales,  y  las  te- 
las gruesas  en  cien  mil,  recibiendo  los  Milaneses 
en  cambio  algodón  en  rama  é  hilado,  lanas  ca- 
talanas y  francesas,  tejido  de  oro  y  seda,  pi- 
mienta, canela,  gen^ibre,  azúcares,  palo  del 
Brasil  y  otras  materias  colorantes,  jabón  y  es- 
clavos por  valor  dedos  millones  (i). 

También  floreció  el  arte  de  la  seda,  recomen- 
dándose ó  mejor  dicho  imponiéndose  el  cultivo 
de  la  morera.  En  i4¿3,  Florencia  eximió  del 
paso  decontri bnciones  las  hojas  del  moral;  en  i  440 
ordenó  que  cada  propietario  plantase  por  lo  me- 
nos cinco  de  estos  árboles,  y  en  i44o  prohibió 
su  exportación.  En  Milán  se  publicó  un  bando 
en  1470  disponiendo  que  por  cada  cien  pérticas 
de  terreno  se  plantasen  á  lo  menos  cinco  more- 
ras; proporción  escasísima  sin  duda:  después  se 
mandó  publicar  nota  de  todas  las  existentes  y 
ceder  la  hoja  al  fabricante  de  seda  á  un  precio 
equitativo,  á  no  ser  que  los  propietarios  prefie- 
ran mantener  por  sí  los  gusanos  (2).  A.1  cabo  de 
pocos  anos,  Murálto,  cronista  comasco,  compa- 
raba la  campiña  de  Milán  y  de  Como,  á  un  bos- 
que de  moreras  (3),  y  á  fines  del  siglo  XV  se 
contaban  en  Florencia  ochenta  fábricas  de  telas 
de  seda. 

Semejante  prosperidad  comercial  sorprende 
especialmente  cuando  se  consideran  las  trabas 
que  se  originaban  de  medidas  absurdas,  de  las 
muchas  aduanas,  de  la  poca  seguridad  en  los 
caminos;  sin  embargo,  hallase  atestiguado  por 
las  excesivas  usuras,  ya  manifiestas,  ya  encu- 
biertas. En  i  116  Guido,  conde  deBianarate,  pa- 
gaba cuatro  dineros  al  mes,  es  decir,  veinte  por 
ciento.  En  Yerona,  un  estatuto  de  4228  tijó 
el  interés  de  doce  y  medio,  otro  en  Módena, 
en  1270  el  veinte:  en  el  siglo  siguiente  se  en- 
cuentra á  treinta  y  cinco  en  ciertos  nuntos.  Fe- 
derico II  prohibió  en  el  reino  de  Ñapóles  los 
préstamos  á  mas  de  diez  por  ciento;  en  Floren- 
cia había  ochenta  bancos,  y  el  monte  pagaba  del 
doce  al  veinte;  con  el  fin  de  disminuir  la  usura, 
se  llamó  á  los  Judíos,  bajo  condición  de  que  no 
exigirían  mas  de  veinte  por  ciento. 

Aqnel  monte  era  uno  de  los  medios  con  cuya 
ayuda  las  repúblicas  italianas  procuraban  pro« 
veer  á  las  necesidades  urgentes,  constituyendo 
un  deuda  contra  el  Estado  (4).  La  ciencia  de 

(i)  Véase  U  Aclar;ício!i  H. 

i\  M oRBio ,  Códice  Vlaconteo-esforcesco ,  p.  -iOO. 

(3)  In  agro  medloianentí  et  comensi  pradia  coavertuntur  in  iie- 
mora  harum  arborum.  Ad  1507.  . 

(4)  «Naestro  Coman ,  á  causa  de  una  guerra  que  tuvo  con  los 
Písanos  por  el  hecho  de  Loca ,  encontró  que  había  pedido  presta- 
dos á  sus  ciudadanos  mas  de  seiscientos  mil  florines  de  oro ;  y  no 
teniendo  de  dónde  restituirlos .  moderó  el  débito,  reduciéndolo  á 
qainlen tos  cuatro  mil  florines  de  oro  y  algunas  centenas;  en  se- 
guida formó  un  monte,  haciendo  escribir  en  cuatro  libros,  cada 
uno  de  los  cuales  componía  la  cuarta  parte  de  un  total,  los  nom- 
bres de  los  acreedores,  por  orden  alfabético,  y  estableció  ciertls 
leyes  penales,  sujetas  á  la  cimara  pontiQcia  contra  todo  el  que 
directa  ó  indirectamente  atacase  ios  privilegios  é  inmunidades  de 
que  gozaba  el  caudal  del  monte.  Dispuso  que  en  lo  suce-sivo  cada 
acreedor  debiera  (ener  y  tuviese  mensualmente,  como  regalo  de 
año  é  interés,  un  dinero  por  libra ;  que  el  caudal  del  monte  no  se 
pudiese  tomar  por  ningún  motíTo ,  crimen ,  bando  ó  condena ;  que 
del  expresado  dinero  no  pudiera  disponerse  para  pagar  deudas  ni 
dotes ,  ni  tampoco  se  pudiera  decretar  ejecución  contra  éi ;  que  á 
cada  partícipe  le  estaba  permitido  vender  y  cambiar  su  porción  cor- 
respondiente, disfrutando  el  sucesor  de  los  mismos  privilegios, 
inmunidades  y  regalías  que  el  principal.  Esto  tuvo  principio  h  jcia 
-el  afio  1545  de  Cristo ,  y  i  pesar  de  ios  graves  reveses  y  excesivas 
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las  riquezas  se  hallaba  en  la  infancia;  hasta  pu- 
diera decirse  que  aun  no  habia  nacido;  sin  em- 
barco, los  primeros  ensayos  de  este  género  son 
debidos  á  los  Italianos.  Desde  el  ano  1156,  ha- 
llándose agotado  el  tesoro  veneciano,  el  dux  Vilal 
Michiel  iC  propuso  un  empréstito  forzoso  sobre 
ios  ciudadanos  mas  acomoaados,  asegurando  un 
interés  de  cuatro  por  ciento  á  los  acreedores. 
Este  fue  el  primer  ejemplo  de  un  banco,  el  cual 
era  de  depósito  y  no  de  emisión.  Hacíanse  los 
contratos  y  librábanse  los  billetes  por  los  comer- 
ciantes, no  según  el  curso  de  la  plaza,  sino  en 
moneda  de  banco,  esto  es,  en  ducados  efectivos 
de  la  ley  mas  fina.  El  establecimiento  adquirió 
nueva  fuerza,  cuando  el  gobierno  adoptó  el  par- 
tido de  veriücar  sus  pagos  en  billetes  de  esta 
clase.  Después  se  abrió  una  cuenta  de  cargo  y 
data,  en  virtud  de  la  cual  los  fondos  depositados 
pudieron  pasar  de  un  nombre  á  otro ,  como  se 
practica  hoy  dia  en  el  banco  nacional  de  Ingla- 
terra. A  este  Monte  antiguo  anadió  el  nuevo 
en  1580,  para  sostener  la  guerra  de  Ferrara,  y 
en  fin  el  novísimo  en  1610,  después  de  la  guerra 
con  los  Turcos.  Posteriormente  Tos  restos  de  estos 
montes  sirvieron  para  establecer  en  17 12  el  Ban- 
co de  giro,  que  continuó  en  sus  operaciones  hasta 
la  ruina  de  aquella  república.  Parece  que  este 
banco  desde  su  origen  podia  disponer  ae  cinco 
mil  francos,  y  pagó  pronto  letras  de  cambio  por 
cuenta  de  particulares.  Al  principio  no  admitia 
capitales  de  extranjeros ,  hasta  que  en  el  em- 
préstito de  1390  se  dio  un  decreto  especial  sobre 
la  materia  para  aceptar  trescientos  mil  escudos 
prestados  por  Juan  1  de  Portugal.  Inspiraba  tan- 
to crédito,  que  se  pudo  sacar  de  la  caja  casi  toda 
el  dinero  efectivo,  sin  inspirar  ningún  temor. 

El  banco  de  San  Jorge  en  Genova,  es  un  mo- 
numento mas  insigne.  Esta  república  tenia  una 
deuda  pública  hasta  el  ano  de  1148  en  que  con- 
quistó á  Tortosa  de  España;  aumentóse  aquella 
en  las  sucesivas  vicisitudes,  llegando  á  ser  de 
cuatrocientos  noventa  y  cinco  mil  florines  de  oro 
en  la  guerra  de  Chioggia,  y  subiendo  aun  mas 
durante  la  administración  de  Boucicault,  de 
suerte  que  parecía  deber  declararse  en  quiebra 
si  no  hubiese  hallado  un  recurso.  Genova  acos* 
tumbraba  ceder  á  los  acreedores  del  Estado  el 
producto  de  algunos  impuestos  indirectos;  pero 
como  cada  contribución  tenia  un  destino  diferen* 
te,  los  gastos  absorbían  las  ganancias;  asi  para 
que  hubiese  mas  sencillez,  se  redujo  todo  á  un 

necesidades  que  sobrevinieron  al  Común ,  jamás  faltó  la  fe,  resal- 
tando que  siempre  bailó  entre  sus  ciudadanos  quien  gustoso  lí^ 
prestase,  cnando  sus  apuros  asi  lo  exilian.  £n  efecto ,  contraíanse 
muchos  empréstitos  bajo  la  responsabilidad  del  monie;  se  tomaban 
prestados  cien  florines  en  dinsro  contante,  haciendo  que  el  monte 
diese  en  pago  otros  ciento  dentro  de  cierto  plazo,  y  se  consignaban 
doscientos  sobre  las  gabelas  del  Común ;  de  modo  que  los  ciudada- 
nos ganaban  con  el  Común ,  b  menos  un  quince  por  ciento  al 

año Sobre  estos  contratos  de  los  compradores  se  suscitaron 

muchas  disientas  en  Florencia  por  los  afios  1353  y  155 i ;  tratóse  de 
averiguar  si  la  compra  era  lícita,  sin  obligación  de  restituir,  ó  si 
no  lo  era,  aunque  el  comprador  ia  hiciese  á  fln  de  tener  la  ntilidail 
que  el  Común  babia  concedido  á  ios  acreedores ,  y  comprando  ios 
cien  florines  prestados  al  Común  por  el  primer  acreedor,  en  veinte 
y  cinoo  florines  de  oro  mas  ó  menos,  según  estaba  el  eambio.  \a 
opinión  de  ios  teólogos  y  de  los  legistas  en  muchos  puntos  fue 
Viña;  quién  sostenía  que  era  ilícita ,  y  de  consiguiente  que  debía 
haber  restitución;  quién  que  no;  y  ios  religiosos  predicaban  acerca 
de  ello  de  un  modo  distinto :  ios  de  la  orden  de  Santo  Domínv'o 
decían  que  semejante  compra  no  podia  veriflearse  llciíamcnle ,  y 
en  lo  mismo  convenían  los  Agustinos  descalzos :  pero  los  de  la 
orden  de  San  Francisco  predicaban  que  era  licita,  y  osta  diversidad 
de  opiniones  traía  á  la  gente  ofuscada.»  Matko  Yillani,  III,  106. 


C0MBRGI0.-**GIUDADBS  MARITlltlS. 

colegio  (le  ocho  asesores ,  bajo  la  denominacioa 
de  bando  de  Sao  Jorge,  nombra  !o  por  los  acree- 
dores ,  y  obligados  á  rendir  cuoutas  tan  solo  á 
,  ciento  de  estos  (1409).  Llamábase  cómules  á  los 
administradores  del  banco  de  San  Jorge ,  en  el 
cual  se  convirtieron  y  consolidaron  las  deudas 
anteriores,  de  forma  muy  variada  y  al  siete  por 
ciento;  acción  á  toda  unidad  de  crédito ,  consis- 
tente en  cien  francos,  y  que  se  podía  vender  y 
transferir;  columnas  k  un  cierto  número  de  cré- 
ditos reunidos  en  un  solo  acdoniUa  ó  acreedor. 
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compras  ó  escrituras  á  la  suma  total  de  las  aC-    abunda  en  los  alrededores,  y  dieron  al  comercio 


ciones  que  se  denominaban  montes  en  Florencia, 
Roma  y  Venecia.  Las  gabelas  afectas  al  pago  de 
las  acciones  producían  el  siete  por  ciento  líqui- 
do. Estaban  registrados  en  ocho  cartularios,  con- 
forme á  los  ocho  barrios  de  la  ciudad ,  y  se  en- 
tregaban á  los  acreedores  pequeñas  cédulas  con 
su  nombre  y  la  firma  del  notario.  Ningún  billete 
debía  entrar  en  circulación  sin  existir  su  valor 
en  caja,  y  todos  eran  pagados  á  la  vista ,  con  el 
dinero  conservado  en  las  saaistias ,  donde  mu- 
ciuis  personas  depositaban  sus  ahorros ,  como 
también  las  sumas  destinadas  á  los  actos  de  be* 
neficencia  pública.  La  suprema  dirección  se  ha- 
'  Haba  confiada  á  ocho  protectores,  uue  llamaban 
en  su  auxilio  á  otros  empleados,  y  formaban  ca- 
da año  un  gran  consejo  ae  cuatrocientos  ochenta 
accionistas,  la  mitad  elegidos  á  la  suerte  y  la 
otra  mitad  por  medio  de  bolas.  Los  magis(ra<los 
superiores  ae  la  república,  debían  jurar  mante- 
ner la  inviolabilida  i  del  banco. 

Contribuyó  á  su  progreso  la  gran  cantidad  de 
dinero  que  se  depositó  en  él ,  y  los  multiplices, 
nombre  dado  á  ciertas  disposiciones  ínter  vivos  ó 
por  (estamento,  merced  á  las  cuales  los  produc- 
tos de  algunas  acciones  se  dejaban  ir  acumulan- 
do, para  comprar  otras,  hasta  cierto  término,  pa- 
sado el  cual  se  aplicaban  á  instituciones  piadosas 
6  á  otros  asos.  Multiplicábanse  en  pro  de  la  re- 
pública acciones  que  excedían  á  la  cantidad  exi- 
gida por  los  intereses  anuales  de  algún  nuevo 
préstamo  y  constituían  el  código  de  rcílencionf 
que  hoy  diríamos  fondos  de  amortización,  y  esto 
era  tan  beneficioso,  que  no  obstante  haber  hecho 
mas  de  sesenta  empréstitos  á  la  república ,  las 
acciones  del  banco  experimentaron  una  diminu- 
ción ,  bajando  de  476,700  que  se  contaban  en 
1407,  á4>3,5i0,  cifra  á  que  ascendían  en  179S, 
de  las  cuales  una  cuarta  parte  se  empleaba  en 
utilidad  pública.  Esta  sociedad  prosperaba  como 
menos  corrompida,  amante  de  )a  paz  y  conserva- 
dora, aumentáuflose  su  crédito,  en  especial  des- 
de que  la  república,  no  bastando  para  defender  á 
Caifa  de  los  Turcos  y  la  Córcega  ciel  rey  Alfonso, 
cedió  ambos  puntos ^en  145^  á  San  Jorge  (i). 

La  península  de  la  Tanride,  bailada  por  el  mar 
Negro  y  ia  lagnna  Meótide.  y  unida  por  el  istmo 
de  Perecop  á  ios  pa  ses  que  riegan  el  Borístenes 
y  el  Bog,  recibió  á  causa  de  su  favorable  situa- 
ción colonias  griegas,  vencida^  prim^iro  por  Mi- 


nes bárbaras,  sobref  todo  los  esclavos  Cazaros  que 
le  dieron  el  nombre  de  Gazaria.  Los  Tártaros  hi 
subyugaron  en  1267,  y  los  Genoveses  la  com- 
praron á  uno  de  sus  principes.  Caffa,  situada  al 
pié  de  los  montes  que  guarnecen  la  extremi- 
dad de  la  Gazaria ,  antigua  colonia  griega ,  fnc 
después  célebre  bajo  el  nombre  de  Teodosia: 
arruinada  en  fin,  sus  nuevos  señores  la  redifica- 
ron  y  fortificaron ,  extendiendo  el  cultivo  de  la 
vid  en  las  alturas  vecinas;  enseñaron  también  á 
depurar  la  sosa  que  se  saca  de  la  saldada ,  que 


un  desarrollo  mas  vasto.  En  la  opuesta  vertien* 
te,  el  antiguo  Crira,  mercado  de  los  Tártaros, 
c[ue  llevaban  á  ól  sus  presas ,  creció  tanto  en 
importancia ,  á  cansa  de  estos  vecinos ,  que  dio 
el  nombre  de  Crimea  á  toda  la  península. 

Encontrábanse  allí  los  Genoveses  como  en  su 
patria,  exentos  de  los  caprichosos  derechos  que 
se  les  exigían  en  la  Tana,  y  tenían  á  Í3S0  millas 
un  puerto  nacional  donde  depositar  sus  merca- 
derías y  reponerse  mientras  llegaba  la  buena  es- 
tacion.  Valiéndose  de  los  medios  que  acostum- 
braban emplear  los  pueblos  civilizados  entre  los 
Bárbaros;  anudaron  relaciones  comerciales  y  po* 
liticas:  dieron  á  los  ciudadanos  magistrados  pro- 
pios, estatutos,  moneda ,  y  se  estableció  allí  una 
misión  para  ensenar  la  religión  de  las  naciones 
cultas. 

Pronto  Caffa  se  aumentó  de  tal  manera  -,  que 
los  Turcos  la  llamaban  la  Constantinopla  de  Cri- 
mea. La  república  la  cedió  d^ues  al  banco  de 
San  Jorge,  y  los  estatutos  de  Gazaria  testifican 
la  sabia  administración  de  aquella  compañía.  La 
colonia  estaba  organizada  á  ejemplo  de  la  metró- 
poli. Un  cónsul  anual  presidia,  asistido  de  un 
canciller,  y  ambos  eran  nombrados  por  Genova  y 
prestaban  una  fianza.  Representaba  á  la  colonia 
un  consejo  de  veinte  y  cuatro  personas,  renova- 
das cada  año  por  elección  de  los  individuos  sa- 
lientes, que  no  podían  sostenerse  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Este  consejo  elegía  otro  mas 
pequeño ,  pero  de  su  seno ,  compuesto  de  seis 
miembros.  No  podían  entraren  el  primero  mas  de 
cuatro  personas  de  la  clase  medía  de  Caffa,  ni  en 
el  segundo  mas  de  dos.  Por  lo  demás ,  tanto  los 
nobles  como  los  plebeyos  tenían  allí  su  puesto 
determinado.  El  cónsul  reunía  á  su  llegada  á  los 
veinte  y  cuatro,  en  cuya  presencia  prestaba  jura- 
mento, y  hacia  que  se  procediese,  sm  demora  á  iíi 
renovación  del  consejo'  y  de  los  cargos.  Dirigia 
todo  con  el  concurso  de  los  veinte  y  cuatro;  sin  el 
cual  no  podía  ni  imponer  contribuciones  ni  hacer 
níngiin  gasto  estraordinario.  Debía  abstenerse, 
además  de  disponer  nada  en  interés  propio  y  de 
traficar  por  su  cuenta,  como  también  de  recibir 
regalos.  El  canciller,  elegido  por  el  gobierno 
entre  los  notarios  de  Genova,  extendía  las  actas 
y  las  sellaba. 

\si  el  establecimiento  de  San  Jorge  fue  al  mis- 
mo tiempo  banco  comercial ,  monte  de  rentas, 


iridates  y  después  por  los  Komano.4.  Mas  ade-  1  recaudación  de  contribuciones  y  señorío  político. 

lel  país  sucesivamente  nació-  '      En  medio  de  la  infatigable  ira  de  las  facciones 


lante  ocu¡)aron  aquel  país 


(11  A.  Loitefto,  Mem.  síor.  ñelln  Ofnca  di  Sm  (¡iorg'fO.Gkunyn, 

los  moios  de  cordel  de 
taaMi  hace  p«eo. 


En  1^10  se  sostitayó  ea  el  paertu  de  Gúnovu  la  asociacloii  do 
B¿rg.iai(i,  que  eonsorT»  soi  privi'egios 


que  hacían  imposibles  tanto  la  libertad  como  la 
tiranía  y  toda  concepción  elevada ,  el  comercio 
mantenía  las  ideas  de  orden.  Cuando  crecieron 
las  deudas  del  Estado ,  se  dieron  en  prenda  al 
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banco  las  soberanias  de  San  Jorge  en  Genova  y 
de  Giustiniaai  en  Chio,  pareciendo  prepararse 
un  gobierno  de  mercaderes.  El  banco  de  San 
Jorge  continuó,  aun  después  de  las  variaciones 
introducidas  en  las  costumbres  y  vías  comercia- 
les, y  habiendo  logrado  reponerse  del  saqueo 
de  ios  Anstriacos  en  i  746,  sucumbió  á  conso- 
cnencia  del  que  le  hicieron  sufrir  en  1800  los 
Franceses  (1). 

Instituyéronse  también  en  aquella  época  los 
Montes  de  Piedad  para  ofrecer  á  los  particulares 
necesitados  la  comodidad  de  tomar  prestado,  sin 
caer  en  manos  de  usureros.  £1  primero  se  fundó 
en  Perusa  en  1464,  por  influjo  de  Bernabé,  mé- 
dico de  Terni  y  fraile  Francisco,  y  los  préstamos 
se  verificaban  á  tan  corto  interés ,  que  apenas 
cubrían  los  gastos  de  admÍDÍstracion.  Sixto  IV 
aprobó  el  establecido  en  Yiterbo  en  1499,  y  creó 
uno  en  Savona,  su  patría.  Pronto  Cesena,  Man- 
tua, Florencia,  Bolonia,  Ñapóles,  Milán,  Boma 
siguieron  su  ejemplo,  imitado  por  las  ciudades 
industriosas  de  Fiandes,  y  después  por  los  Fran- 
ceses (1).  Rígidos  moralistas  veian  en  ello  una 
usura,  contraria  al  Prestar  wi  esperanza  reco- 
mendado por  el  Evangelio;  pero  la  utilidad  que 
resultó,  indujo  á  tratar  mas  bien  de  sujetarlos  á 
cierto  orden  y  medida. 

Los  comerciantes  no  salían  á  emprender  sus 
especulaciones  sin  ir  bien  armados ,  estando 
obligado  todo  buque  á  llevar  á  su  bordo  las  pro- 
visiones de  guerra  necesarias.  En  Genova  era 
multado  en  diez  francos  el  mercader  que  zarpa- 
se de  sus  costas  sin  buenas  armas  para  si  y  sus 
servidores,  y  cincuenta  flechas  grandes  en  el 
carcaj  (2).  En  Venecia  cada  marínero  debía  lle- 
var yelmo  de  cuero  ó  de  hierro,  escudo,  jaco  de 
malla,  cuchillo,  espada  v  tres  lanzas;  si  recibia 
mas  de  cuarenta  francos ae  estipendio,  tenia  obli- 
gación de  añadir  la  coraza,  y  el  piloto  además  la 
ballesta  y  cien  saetas  (3) .  Por  eso  se  ve  á  los  mer- 
caderes italianos  tomar  tanta  parte  en  las  Cruza- 
das y  hacer  conquistas,  ó  saciar  en  mares  lejanos 
las  iras  fratricidas  de  la  patria.  Hasta  las  compa- 
ñías de  comercio  terrestre  proveían  con  las  ar- 
mas á  su  seguridad ,  y  á  veces  las  empleaban  en 
la  guerra.  Asi  Alberto  Scotto,  famoso  tirano  de 
Placencia,  era  gefe  de  una  numerosa  compañía 
de  los  Scottos,  que  en  1:299  obtuvo  el  permiso 
de  negociar  con  los  ajjentes  del  rey  de  Francia 
en  las  ferias  de  la  Brie  y  de  Champaña,  cuya 
compañía,  compuesta  de  cuatrocientos  caballos 
y  de  mil  quinientos  infantes,  militaba  poco  des- 
pués al  servicio  de  aquel  mismo  monarca  (4). 

£1  comercio  por  mayor  se  limitó  desde  enton- 
ces á  Venecia  y  Genova.  Pisa  no  se  repuso  de  la 
derrota  de  la  Meloría  y  de  la  pérdida  de  Cerdena; 
la  Grecia  había  perecido  bajo  la  cimitarra  turca; 

(1)  En  Rnsia  los  bancos  deben  de  haber  sido  introducidos  por  los 
Lombardos^  paes  que  llevan  d  nombre  de  este  pueblo,  y  son  una  de 
las  instituciones  mas  importantes  del  imperio,  prestando  al  seis 
por  ciento,  mientras  que  la  regla  ordinaria  es  el  ocho  ó  diez  y  hasta 
el  doce 

<2)  ímposU.  offic.  Cazaría  p.  526. 

(3)  CapU.  nautie.  c.  3:>. 

(4)  P06C1AL1,  5/.  di  Placenza  T.  V!.  p.  51.  TiGRim.  V.  di 
Cüsinecio,  Baonacorso  Piíii  traficaba  en  Picardía»  cuando  habien- 
do desembarcado  altf  los  Ingleses  en  iSSS ,  se  asoció  con  un  ciu- 
dadano de  Lúea  ,  y  otro  de  Siena»  y  los  tres,  costeándose  de  su 
propio  peculio ,  con  treinta  y  seis  cabaUos  y  bien  armados  siguie- 
ron en  aquel  ejército ,  bajo  la  bandera  y  dirección  del  duque  de 
B<irgofta.»  Cron.  Pitti,  p.  51. 
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era  raro  que  navios  del  Norte  apareciesen  en  los 
puertos  del  Medioilia.  Se  necesitaba  una  escua- 
dra en  Ñapóles  y  Sicilia  para  mantener  las  co- 
municaciones con  Aragón  y  la  Pro  venza,  jr  ^n 
embargo,  vemos  que  recurrían  á  menudo  á  las 
de  Genova ,  como  también  Francia  é  Inglaterra. 
Solo  los  Gienoveses  podían  hacer  frente  á  Vene- 
cia. Tenían  según  dice  Serra,  el  comercio  de 
toda  la  Liguria  marítima,  donde  dominaban  des- 
de Corvo  basta  Monaco,  como  igualmente  en  la 
isla  de  Córcega,  abastecían  de  sal  á  los  Lu<]^ue- 
ses;  la  parte  occidental  de  la  Cerdena  recibía 
sus  leyes  ó  las  de  los  príncipes,  sus  amigos ;  vi- 
sitaban á  Civita-Yecchia  y  á  Corneto ,  emporios 
de  subsistencias  en  el  Estado  eclesiástico ;  en  el 
reino,  su  principal  residencia  después  de  Ñápe- 
les, era  Gaeta ,  y  si  no  lograron  ver  realizados 
sus  desiguios  respecto  de  Sicilia,  siempre  se  en- 
contraron en  gran  número  en  Mesina ,  Palermo 
y  Alciata.  En  el  mar  orieutal  de  Italia  visitaban 
frecuentemente  á  Manfredonia,  á  Ancona  y  bas- 
ta Venecia  en  los  intervalos  de  paz. 

Ejercían  un  gran  comercio  con  Marsella,  Aí- 
gues-mortes  y  San  Egidio;  Pontpeller  y  luego 
Nimes  Tueron  el  centro  de  sus  operaciones  en  el 
LangUedoc;  en  la  Francia  Occidental  les  propor- 
cionó grandes  ventajas  la  Roohela ;  Mallorca  les 
(lió  una  bolsa  ó  lonja  nacional.  En  España,  los 
Berengueres,  condes  de  Cataluña,  dividíeroQ 
con  ellos  la  ciudad  de  Tortosa;  los  reyes  de  Cas- 
tilla, la  de  Almería,  y  cuando  hubieroD  perdida 
ó  enajenado  ambas,  convenios  honrosos  coa  los 
reinos  cristianos  de  España  y  con  los  Moros,  les 
abrieroü  los  puertos  marítimos  y  los  mercados 
mediterráneos  de  la  península  ibérica.  En  ios 
Países  Bajos,  Brujas  y  después  Amberes  acogie- 
ron honoríficamente  sus  compañías  mercantiles, 
que  no  scAo  acumulaban  erectos  en  aquellos  gran- 
des depósitos  del  comercio  europeo,  sino  aue  ios 
enviaban  ademas  á  Dinamarca ,  Suecia ,  Kusia, 
Alemania  é  Inglaterra.  Sus  barcos  entraban  eo 
el  Rhin  cargados  de  productos  del  Oriente. 

Los  reyes  mas  felices  y  belicosos  de  Inglater- 
ra, Eduardo  III  y  Enrique  V,  miraron  á  los  Gc- 
noveses  con  particular  benevolencia,  ora  con- 
tiándoles  altos  empleos,  ora  reparando  las  ofen- 
sas de  los  corsarios,  ora  solicitando  reanudar  los 
antiguos  vínculos  de  amistad,  si  el  choque  de  las 
facciones  y  las  guerras  de  la  Francia  los  afloja- 
ban. En  África  las  hostilidades  de  los  Mahome- 
tanos contra  la  república,  tornaban  á  empezar 
siempre  que  las  dinastías  ó  las  tribus  dominan- 
tes eran  reemplazadas  por  otras ;  pero  una  \ez 
aplacado  aquel  primer  ímpetu,  llamaban  á  por- 
fía y  concedían  privilegios  á  los  navegantes  ge- 
noveses.  £1  Egipto  era  mas  frecuentado  por  los 
Venecianos;  sin  embargo,  los  Genoveses  no  de- 
jaban de  presentarse  en  los  mercados  de  Alejan- 
dría, de  Roseta  y  de  Damieta ,  y  hasta  de  esta- 
blecerse en  el  Gran  Cairo,  y  celebrar  ventajosos 
tratados  con  los  Soldanes. 

El  principal  centro  de  su  comercio  estaba  en 
Levante,  esto  es ,  en  los  países  de  Asia  y  Euro- 
pa sometidos  á  príDcines  griegos,  tártaros,  búl- 
garos y  turcos.  La  colonia  de  Pera  vigilaba  por 
medio  de  sus  magistrados  los  puntos  menos  dis- 
tantes, y  la  de  Caffa  los  mas  lejanos.  De  la  pri- 
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mera  depesdia  la  marca  de  los  Zacarías,  la 
Tóeide  de  lo8  Galüiusi,  la  Acaya  de  les  Centeri, 
un  tiempo  la  Canea  en  la  isla  de  Candia,  mu- 
chas islas  y  puertos  en  el  Archipiélago ,  Fama- 
¿;iista,  LimÍ8soYOtro$  lugares  en  Chipre,  Casan- 
dría,  Ainos,  Salónica,  Cavalla  en  la  Macedonía, 
Sofía,  Nicopolis  y  otras  ciudades  en  la  Bularía, 
Suciava  en  Moldavia,  Esmirna  y  la  Foquia  an- 
tigua y  nueva  en  el  Asia  Menor,  AUoluogo  y 
S^lia'entre  los  Turcos,  Kars ,  Sisi ,  Tarso,  La- 
vacio  en  las  dos  Armenias,  y  por  último ,  Hera- 
rlea ,  Sinope ,  Castrice  y  Ackerraan  en  el  mar 
Negro.  La  autoridad  de  CafTa  se  extendia  á  las 
posesiones  de  Gazaria,  á  Taman  con  su  penín- 
sula ,  á  Copa  en  Circasia ,  á  Totatis  en  Mmgre- 


ha  á  soportar  todos  los  sacrificio  en  interés  del 
Estado.  Los  subditos  de  Tierra  Firme  habían  ex- 
tipuladoen  su  favor  ciertas  prero^tivas,  caan- 
do  se  entregaron  á  la  república ;  en  su  conse- 
cuencia,  conservaban  los  cargos  municipales, 
pero  no  tenían  la  pretensión  de  tomar  la  menor 
parte  en  el  ejercicm  de  la  soberanía.  Con  respec- 
to á  los  subditos  de  Ultramar,  se  les  trataba  como 
pueblos  conquistados;  eran  despreciados,  inmo<» 
lados  al  monopolio  de  la  ciudad,  rodeándoles  de 
las  fortificaciones  suficientes  para  mantenerlos 
sujetos ;  pero  no  para  preservarlos  del  enemigo. 
Ni  siquiera  se  les  permitía  nombrar  los  emplea» 
dos  municipales,  y  se  jes  enviaban  dos  senado- 
res, uno  como  podestá  y  otro  como  capitán  del 


lia,  á  Kttbatscka  en  el  Daguestan,  al  castillo  si-  ¡  pueblo ,  lo  que  dio  lugar  á  ocupar  á  los  nobles 


tuado  cerca  de  Trebisonda,  á  los  almaceoes  de 
Sebastopol ,  al  gran  mercado  de  la  Tana ,  y  á 
(odas  las  caravanas  que  se  dirigían  al  Norte  y  al 
centro  del  Asia.  El  consulado  de  Torisi  en  Per- 
independiente  quizá  de  los  demás,  debía 


sia 


promover  y  dirigir  el  comercio  del  Asia  Meridio- 
nal, donde  la  disposición  mas  notable  era  aue 
los  mercaderes  genoveses  no  formasen  sociedad 
con  los  extranjeros  (1). 

En  resumen,  Genova  poseía  las  tres  grandes 
vías  de  comercio  del  Asía  Central  y  de  la  In- 
dia ;  la  primera  desembocaba  en  el  mar  Negro, 
por  el  Caspio  y  el  Volga;  la  segunda  en  Pogola- 
to  y  Layaccio  por  el  golfo  Pérsico,  Alepo  y  la 
Armenia;  la  tercera  en  Alejandría  por  el  mar 
Rojo  y  el  Egipto.  Cambiaba  las  sederías  de  la 
China,  las  especias,  la  ipadera  de  tintes,  el  al- 
godón, las  pedrerías  de  la  India,  los  perfumes 
de  la  Arabia,  los  tejidos  de  Damasco,  los  panos 
de  Tarso ,  el  azúcar ,  el  cobre,  los  Untes  de  Le- 
vante, el  oro  y  las  plumas  del  ATrica  Interior,  las 
pieles,  el  cánamo,  el  alquitrán,  las  maderas  de 
roDstruccion  de  la  Europa  Septentrional,  los  gra- 
nos de  Túnez ,  de  Sicilia  y  de  Lombardia ,  por 
los  aceites,  los  vinos,  las  frutas  secas  de  las  rí« 
l)eras,  las  armas  de  lujo ,  los  corales  trabajados 
en  Genova,  las  telas  díe  Champaña ,  la  lana ,  el 
plomo  y  el  estaiio  de  Inglaterra,  en  una  palabra, 
por  los  productos  de  toofa  Europa.  Sacaba  tam- 
bién una  considerable  renta  de  la  sal  toda  del 
mar  Negro  y  el  alumbre  de  Focea ;  la  almáciga 
de  Chio,  le  producía  cada  ano  ciento  veinte  mil 
escudos  de  oro,  equivalentes  á  seis  millones  de 
hoy;  pero  por  desgracia  siempre  agitada,  acabó 
p<Mr  sttcambir  ante  la  calculada  obstinación  déla 
arístocracia  veneciana. 

En  Venecia  la  libertad  se  reducía  cada  vez  mas 
á  un  vano  nombre.  La  señoría  y  el  gran  conse- 
jo tenían  solo  la  apariencia  del  *^poder ,  mientras 
qoe  los  Diez,  con  autoridad  violenta  é  irracional 
sofocaban  las  pasiones  personales  y. las  focciones, 
abatiendo  al  que  se  elevaba  sobre  los  demás.  Solo 


e  indemnizarlos  con  los  empleos  de  la  opre- 
sión aue  iba  siempre  en  aumento  en  su  patria. 
Aquellas  colonias  alteraron  la  constitución ,  in- 
troduciendo en  Yenecía  otra  nobleza,  no  ex- 
traña al  gobierno,  pero  menos  dependiente,  y 
que  hubiera  podido  emanciparse  sm  la  vigilan- 
cia tiránica  de  los  inquisidores.  Estos  se  ocupa- 
ban principalmente  en  poner  límites  á  la  rique- 
za, origen. del  poder;  excluían á  los  ciudadanos 
del  mando  de  los  ejércitos  que  primero  fue  con- 
fiado en  tiempo  de  la  guerra  de  Pádua,  á  Pedro 
de  Rossi ,  antiguo  seoor  de  Parma,  y  después 
siempre  á  mercenarios ,  vigilados  rigorosamente 
por  dos  patricios.  La  antigua  nobleza ,  teniendo 
segura  la  dominación  del  país,  trataba  cada  vez 
con  mas  altanería  á  la  plebe  y  á  la  nobleza  in- 
ferior. Los  nobles  excluidos  trataron  de  unirse 
con  la  clase  media  para  adquirir  privilegios;  en 
tal  sentido  se  veríbcó  la  conjuración  de  Baya- 
monte  Tiépolo,  cuyo  único  resultado  fue  derra- 
mar sangre  y  afirmar  la  inquisición  tiránica  de 
los  Diez  (!2). 

Marino  Fallero  hizo  otro  esfuerzo.  Habiéndose  ^i^rino 
casado  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años,  con  una  Faiíero 
joven  hermosa,  se  creyó  ultrajado  en  la  persona   ^^^- 
de  esta  por  Miguel  Steno ,  uno  de  los  tres  gefes- 
de  los  Cuarenta ,  y  no  pudiendo  obtener  satis- 
facción, urdió  una  conspiración  con  Bertucdo 
Israeli  y  Felipe  Calendare,  ambos  plebeyos  y 
muy  estimados  del  pueblo,  cuyas  miserias  exa- 
geraban, atribuyéndolas  á  la  aristocracia,  é  íns- 
Eirando  el  deseo  de  destruirla.  Denunciado  á  los 
liez ,  Baliero  fue  decapitado  en  el  paraje  donde 
los  dnces  pronunciaban  el  juramento;  sus  cóm- 
plices perecieron  en  la  horca,  y  el  pueblo  vio 
mas  remachadas  sus  cadenas. 

Entre  tanto  Venecia  empezó  á  mezclarse  mas 
en  las  vicisitudes  de  Italia,  no  ya  como  extranje- 
ra, sino  como  Estado  italiano.  Adquirió  durante 
la  guerra  que  sostuvo  contra  los  Scaligeri ,  la 
libre  navegación  del  Po  y  la  posesión  de  Trevi- 
so ,  y  trató  de  aumentar  sus  domioios  en  Tierra 


il  do 
abril. 


un  pequeño  número  de  familias  inscritas  en  el  Firme.  Por  el  contrario,  sus  posesiones  maríti- 
libro  de  oro,  participaban  de  la  soberanía;  sia  ¡  mas  disminuían  tanto  por  los  progresos  de  los 
embargo,  los  restantes  Venecianos  se  persuaídian  Turcos  como  por  la  guerra  con  Genova  que  duró 
de  que  les  tocaba  alguna  porción  de eUa en  aten-  |  hasta  13S5,  y  fue  mas  desastrosa,  en  atoneion 
cien  á  que  eran  llamados  señores,  de  donde  pro- ;  á  quemo  se  empleaban  tropas  mercenarias,  sino 
venían  aquel  respeto  á  la  patria  y  á  sus  gefes  \  solo  de  ciudadanos.  Dos  mil  genoveses  perecie- 
que  identificaba  la  voluntad  y  la  ley,  é  impulsa-  .  ron  en  la  jomada  de  Lojera,  y  tres  mil  prisio- 


(I)  Sepm  ,  Storiét  ieír  üuiie^  LigurU, 


(t)  Véase  el  Libbo  XU. 
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ñeros  en  los  calabozos  (1).  Ellos  fueron  \m  pri- 
meros que  armaron  de  bombardas,  los  buques. 
También  los  Dáimatas  y  los  Croatas  cjiíe  no  po- 
dían sobrellevar  la  dommacion  extranjerav  invi- 
taron á  Luis  el  Grande ,  el  cual  entrando  en  los 
dominios  venecianos  con  la  caballería  húngara, 
causó  muchos  males  á  la  Italia,  y  obligó  á  los 
dttces  á  renunciar  al  título  de  duques  deDalma- 
cía  y  de  Croacia,  y  á  mucha  parte  del  Imperio 
Griego. 

Los  Venecianos  y  los  Genoveses  se  habiau  he- 
cha ceder  por  los  emperadores  de  Oriente  la  isla 
de  Ténedos ,  cuya  ocupación  dio  origen  á  la 

Íuerra  de  Chipre,  fomentada  por  las  ligas  de  los 
Istados  de  Tierra  Firme,  y  especialmente  por  el 
odio  de  Francisco  Carrara ,  á  quien  la  señoría 
habia  quitado  el  dominio  de  Pádua.  Mientras 
este  combatia en  tierra,  Víctor  Pisani  condujo 
por  mar  el  león  de  San  Marcos  á  la  victoria;  pero 
embarazado  en  su  marcha  por  las  rivalidades  de 
la  señoría,  fue  derrotado  en  Pola  y  hecho  prísio- 
aero. 

Genova  ponsó  descargar  un  golpe  decisivo  que 
redujese  á  su  rival  al  recinto  de  sus  lagunas.  De 
consiguiente,  habiendo  equipado  una  escuadra 
mayor  que  de  costumbre,  y  embarcando  en  ella 
á  sus  mejores  marinos,  dieron  el  mando  á  Am- 
brosio Doria,  el  cual  se  estableció  en  Chioggía,y 
fíjó  su  cuartel  general  en  Malamocco,  tan  cerca 
de  Venecia,  que  el  gobierno  de  esta  ciudad  pro- 
hibió tocar  la  campana  de  San  Marcos  para  con- 
vocar á  los  ciudadanos  por  temor  de  que  el  ene- 
migo oyera  la  señal.  Carrara  se  regocijaba  al 
ima^nar  la  humillación  de  aquellos  orgullosos 
patricios ,  y  Doria  despedía  á  los  embajadores, 
diciendo :  A  o  prestaré  oido  á  ninguna  proposí- 
cion  hasta  que  haya  puesto  el  freno  á  los  caballos 
de  San  Marcos,  y  cuando  se  le  propuso  rescatar 
algunos  prisioneros,  contestó:  Dentro  de  pocos 
dias  los  rescataré  sin  dinero . 

El  pueblo  desolado  pidió  á  su  antiguo  general, 
quien  oyendo  gritar  desde  la  cárcel:  ¡  Viva  Víc- 
tor Pisano !  se  asomó  á  la  reja  y  dijo:  iVo  deis 
mas  grüo  que  el  de  viva  San  laarcos.  Llevado 
en  brazos  del  pueblo ,  y  después  de  jurar  en  el 
altar  que  olvidaría  la  persecución  de  sus  rivales, 
invitó  á  todos  á  contribuir  á  la  salvación  de  la 
patria.  Los  nobles  equiparon  treinta  y  cuatro 
galeras  i  su  costa;  se  ofreció  inscribir  en  el  li- 
bro de  oro  á  los  treinta  plebeyos  que  hiciesen 
mayores  sacrificios  pecuniarios.  Fortificóse  Ve- 
necia  con  ayuda  djs  estas  ofrendas  generosas ,  y 
Víctor,  no  solo  la  salvó,  sino  aue  derrotó,  á  los 
Genoveses  y  los  estrechó  en  Chioggia ,  obligán- 
dolos á  rendirse  á  discreción. 

Sin  embargo,  la  paz  de  Turin  celebrada  bajo 
los  auspicios  de  Amadeo  de  Saboya,  privó  á  Ve- 
necia  de  todas  sus  posesiones  de  Tierra  Firme  sin 
coátar  las  enormes  riquezas  invertidas  en  la  guer- 
ra ,  de  suerte  que  Genova  podía  empuñar  él  ce- 
tro de  los  mares;  pero  también  esta  se  encontra- 
ba exhausta  de  dinero  y  buques;  su  comercio 
estaba  arruinado ,  se  veía  tan  agitada  por  las 
facciones  que  en  cuatro  años  desde  1390  has- 
ta i39i,  cambió  diez  veces  de  gefe  á  cousccuen- 

(i)  M.  Sabbllico,  Om?.  U,  Ub.  17. 


cia  de  diez  revolucionss,  y  después  no  cesó  de 
pasar  alternativamente  de  las  discordias  intesti- 
nas á  la  servidumbre  extranjera,  perdiendo  en- 
tre tanto  la  colonia  de  Pera  en  Constantinopla 
y  toda  su  importancia  en  Italia.  Su  ünica  proe- 
za fue  la  espedicion  contra  los  Berberisco3  para 
contener  sus  piraterías;  expedición  manoada 
por  el  duque  de  Borbon ,  tio  de  Carlos  VI ,  y  en 
la  que  tomaron  parte  mucho  señores  franceses. 
Trescientos  galeones  y  mas  de  cien  buques  de 
transporte  abordaron  a  la  costa  de  África;  pero 
los  Berberiscos  ios  fatigaron ,  sin  querer  llegar 
nunca  á  trabar  el  combate ,  y  la  escuadra  tuvo 
que  volverse  sin  haber  conseguido  ningún  re- 
sultado ventajoso. 

Mientras  que  Genova  cooperaba  á  la  ruina  de 
su  independencia,  Venecia,  por  el  contrario,  se 
mostraba  muy  celosa  de  la  suya,  y  después  de 
haber  recuperado  pronto  las  posesiones  que  tenia 
en  Dalmacia ,  se  extendió  por  Hungría  y  Grecia; 
obtuvo  á  Corfú  voluntariamente;  conquistó  a 
Ñapóles  de  Romanía,  á  Ar^os,  á  Durazzo,  dondp 
habían  dominado  en  otro  tiempo  los  Angevinos; 
recuperó  la  ciudad  de  Treviso ,  que  ella  misma 
habia  cedido  á  Leopoldo  de  Austria,  el  cual  la 
vendió  á  Francisco  (Jarrara;  luego  bajoel  gobierno 
de  Miguel  Stena  se  apoderó  de  Vicenza ,  de  Ve- 
rona,  y  por  último  de  Padua ,  lo  q|ue  le  as^iaró 
un  poder  predominante  en  la  Altaitalía,  adqui* 
rídocon  mala  fe  y  conservadocon  perfidia  y  des- 
confianza. Poco  después  añadió  a  su  territorío 
las  ciudades  de  Belluno  y  Udine,  auitadas  á  su» 
perpetuos  enemigos  los  patriarcas  ae  Aquilea. 

Este  fue  el  instante  del  mayor  explendor  de 
Venecia.  El  tiempo  habia  consolidado  el  poder 
de  la  nobleza,  que  dedicándose  completamente  á 
la  política ,  adquirió  en  ella  tanta  aptitud  como 
sus  feudatarios  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y 
supo  atraerse  la  opinión  de  modo ,  que  cesó  toda 
lucha  entre  ejla  y  la  autoridad.  Para  indemni- 
zarse tuvo  la  clase  media  el  comercio,  c|ae  ejer- 
cía desde  la  India  hasta  I09  Países  Bajos.  Con- 
tenía la  metrópoli  ciento  noventa  mil  habitantes: 
las  casas  fueron  estimadas  en  siete  millones  de 
ducados,  ó  sea  en  treinta  millones  de  francos,  y 
los  alquileres  en  quinientos  mil  ducados.  La  Zeca 
acunaba  al  ano  un  millón  de  ducados  de  oro,  dos- 
cientas mil  monedas  de  plata  y  ochocientos  mil 
sueldos,  poniendo  en  circulación  anualmente  diez 
y  ocho  millones  efectivos  dé  francos.  Una  deuda 
de  cuarenta  millones  de  ducados  de  oro  fue  ex* 
tinguida  en  menos  de  diez  anos,  ademas  de 
prestar  setenta  mil  al  marqués  de  Ferrara.  Pa- 
saban de  mil  los  nobles  que  poseían  de  renta  de 
cuatro  á  retenta  mil  ducados;  sin  embargo»  con 
tres  mil  se  tenia  un  hermoso  palacio  (i).  A  fines 
del  siglo  XIII,  en  trescientos  barcos  mercante^ 
de  doscientas  toneladas  y  en  trescientos  bnqae^ 
de  alto  bordo  se  ocupaban  veinte  y  cinco  mil 
marineros,  y  otros  once  mil  en  cuarenta  y  cinco 
galeras,  siempre  completamente  armadas.  Al 
espirar  el  siglo  siguiente  se  habia  aumentado  el 
numero  de  marineros  á  treinta  y  ocho  mil ,  y  el 

(2)  Una  casa  comprada  por  la  scfioría  para  regalar  á  Lals  Gon- 
un,  sefior  de  Mantoa ,  costó  seis  mil  quioientos  dncados ,  y  tres 
mil  otra  dada  al  valvuda  de  la  Albania.  Lis  pruebas  de  ello  las  trae 
Darü  en  el  Ub.  XIU,  y  en  la  Ao(.akiciom  H  pnMen  verse  los  di:s- 
corsos  de  Tomás  MocÁaigo. 
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de  barcos  ¿  tres  mil  trescientos  cuarenta  y  cinco: 
mil  operarios  trabajaban  en  el  arsenal  (i). 

EslOíi  buques  exportaban  cada  año  por  valor 
de  diez  millones  de  mercancías  que  producía 
dos  quintas  parles  de  beneGcio.  SoloáLombardia 
se  enviaba  por  valor  de  dos  millones  setecientos 
ochenta  y  nueve  mil  ducados,  cincuenta  mil  de 
ellos  para  los  esclavos,  y  esto  sin  contar  la  sal. 
Venecia  ganaba  también  anualmente  seiscientos 
mil  ducados  en  el  país  de  los  Lombardos,  cua- 
trocientos mil  en  el  de  los  Florentinos,  y  sin  em- 
bargo, entonces  acababa  de  salir  de  guerras  que 
la  babian  privado  de  tantas  posesiones,  y  ame- 
nazado enel  corazón  de  sus  lagunas.  Después, 
á  pesar  do  las  dos  guerras  contra  los  Turcos  y  el 
duque  de  Ferrara,  era  tan  próspero  el  estado  de 
sus  rentas,  que  en  H20  el  tesoro  recaudaba  un 
millón  doscientos  mil  ducados  (S. 2000, 000  fran- 
cos) casi  el  doble  que  Milán,  y  la  cuarta  parte 
que  el  reino  de  Francia,  cuando  lo  habia  en- 
grandecido Luis  XI ;  no  obstante ,  los  subditos 
pagaban  levísimas  contribuciones.  Se  habían  he- 
cho tan  necesarios  los  Venecianos  á  los  Italianos, 
que  el  pueblo  con  quien  interrumpían  sus  rela- 
ciones, (juedaba  reducido  á  la  pobreza;  esto 
sucedió  á  los  Napolitanos,  cuyo  rey  Roberto  se 
vio  precisado  á  hacer  la  paz,  porque  no  le  paga- 
ban sus  subditos,  diciendo  que  no  tenían  dine- 
ro desde  que  los  Venecianos  no  se  presenlaban 
en  su  puertos. 

Ademas  del  litoral  del  Adriático,  desde  las 
bocas  del  Po,  la  señoría  tenia  á  su  obediencia  las 
provincias  terrestres  de  Bérgamo,  Brescia,  Ve- 
rona,  Crema,  Vicenta,  Pádua,  la  marca  de  Tre- 
viso  con  Feltro,  Belluno  y  Cadora,  el  Polesine  de 
Rovigo,  y  R avena ;  jposeía  la  soberanía  del  con- 
dado de  Goritz ,  del  Friul ,  excepto  Aquilea ,  y 
déla  Istria,  menos  Trieste ;  tenia  luego  en  la 
costa  oriental  del  Adriático  á  Zara,  que  el  rey 
Ladislao  le  había  vendido  en  cien  mil  florines; 
á  Espaiatro  ;  las  islas  situadas  en  frente  de  la 
Dalmacia  y  la  Albania;  á  Veglia  y  Zante,  aque- 
lla arrebatada  á  los  Frangipani,  y  esta  á  un  ca- 
talán; á  Corfü ,  que  se  entregó  espontáneamen- 
te; i  Lepanto  y  Patrás  en  Grecia.  En  la  Morea, 
Mondone,  Corone,  Ñapóles  de  Romanía ,  Argos 
y  Corinto  le  habían  sioo  vendidas  por  sus  posee- 
dores, incapaces  de  defenderlas  oe  los  Turcos. 
Tenia  también  varios  islotes  en  el  Archipiélago, 
posesiones  en  el  litoral ,  y  finalmente  á  Candía 
y  ¿  Chipre. 

Desde  Astracán  hasta  el  África  Interior  los 
Venecianos  establecían  en  todas  partes  bancos, 

Í'  esparcían  por  Europa  las  mercaclerías  de  aque- 
les países,  aunque  las  comunicaciones  se  habian 
hecnomuy  difíciles  por  el  fraccionamiento  de  los 
Estados  y  las  violencias  de  los  barones,  á  los 
cuales  amansaban  llevando  consigo  charlatanes, 
músicos  y  animales  raros.  Tenían  además  co- 
lonias y  puntos  de  escala  en  el  mar  Negro,  en  la 
Propóntide,  en  los  Dardanelos,  sin  contar  á 
Adrinópolís,  y  una  buena  porción  del  Peloponcso; 
algunos  pequeños  territorios  en  las  costas  de 
Siria,  con  gran  parte  de  las  islas  y  de  los  puer- 
tos desde  la  Morea  hasta  el  fondo  del  Adriático. 

<i)  AtfT.  itai,  Scrip,  XXII ,  (K»9.    ^ 
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En  fin,  ciudadanos  venedanos  habían  sido  inves- 
tidos á  título  de  feudos  de  la  re^iública ,  de  las 
islas  de  Lemnos,  Scopulo  y  casi  todas  las  Ci- 
cladas. . 

Hasta  la  marina  del  Estado  se  ocupaba  en  el 
x;omercio,  de  suerte  que,  además  de  los  tres  mil 
barcos  de  particulares,  el  gobierno  mandaba  á 
los  puertos  principales  escuadras  llamadas  qa- 
leras  del  tráfico  para  el  servicio  de  los  ciudada- 
nos, teniéndolas  dispuestas  á  obrar  en  caso  de 
f;uerra,  y  haciendo  respetar  al  león  aun  durante 
a  paz.  De  estas  escuadras,  la  del  mar  Negro 
se  dividía  en  tres :  una  costeaba  el  Peloponeso 
para  trasladar  á  Constantinopla  las  mercaderías 
cardadas  en  Venecia  ó  en  Grecia;  la  segunda  se 
dirigía  á  Sinope  y  Trebisonda  en  el  Ponto  Euxi- 
no,  de  donde  sacaban  los  productos  del  Asia  que 
se  trasladaban  por  el  Faso;  la  tercera,  dirigiendo 
su  rumbo  hacia  el  Norte,  entraba  en  el  mar  de 
Azof,  y  cargaba  en  los  puertos  de  CaíTa ,  donde 
el  Tañáis  desemboca  en  el  mar,  los  peces  y 
efectos  aue  los  Rusos  y  los  Tártaros  llevaban  por 
el  mar  Caspio,  el  Volga  y  el  Tañáis. 

La  otra  escuadra  costeaba  la  Siria ,  haciendo 
escala  en  Alejandría,  en  Fayruth,enFamagusta, 
en  Candía,  rica  en  aziicar,  y  en  la  Morea.  La 
tercera  proveía  á  Egipto  con  las  mercaderías  del 
mar  Negro,  especialmente  con  esclavos  de  Gír- 
casia  y  Georgia,  que  los  Venecianos  cambiaban 
por  los  efectos  del  mar  Rojo  y  de  la  Etiopia.  La 
cuarta  se  dirigía  á  Flandes  con  bajeles  de  dos- 
cientos remeros  á  lo  menos,  y  después  de  arri- 
bar á  Manfrcdonia,  Brindis,  Otranto,  y  de  cargar 
en  Sicilia  azúcar  y  otros  productos  de  la  isla,  vi- 
sitaba los  puertos  africanos  de  Trípoli ,  Túnez, 
Argel,  Oran  y  Tánger,  verificando  cambios  con 
los  naturales,  de  quienes  recibía  trigo,  frutas 
secas,  sal,  marfil,  esclavos  y  oro  en  polvo.  Lue< 
go,  pasando  el  estrecho  de  Gibraltar ,  propor- 
cionaba á  los  Marroquíes  hierro,  armas,  panos  r 
utensilios  domésticos;  costeaba  en  seguida  a 
Portugal,  Espaiia  y  Francia;  tocaba  en  Brujas, 
Amberes  ^Londres,  donde  los  Venecianos  com- 
praban panos  tenidos,  lanas  finas,  y  traficaban 
con  los  bajeles  de  las  ciudades  anseáticas.  Perlas 
drogas,  aromas,  vino,  seda,  lana,  algodones,  hi- 
lados, pasasy  otras  frutas  secas,  aceites,  borrax, 
cinabrio,  minio,  alcanfor,  crémor  de  tártaro, 
azúcar,  espejos,  cristales,  tejidos  de  la  lana,  seda 
y  oro,  recibían  hierro,  estaño,  plomo,  maderas, 
resinas,  pieles;  á  su  retorno  hacian  varias  esca- 
las en  Francia,  Lisboa,  Cádiz;  compraban  en 
Alicante  \  Barcelona  seda  cruda,  y  ae  costa  en 
costa  volvían  á  su  patria  un  ano  después  de  ha- 
ber salido  de  ella. 

El  gobierno  no  sacaba  de  aquellas  expedicio- 
nes mas  beneficio  que  el  módico  flete  de  los  bu- 
ques: pero  mandaba  todos  los  anos  veinte  ó  trein- 
ta galeras,  con  cabida  de  mil  á  dos  mil  tonela- 
das, y  por  valor  de  cien  mil  Cequíes  cada  una 
(1.700,000  francos),  sin  <;ontar  las  que  los  par- 
ticulares enviaban  á  los  puntos  no  reservados  á 
las  flotas  públicas. 

Proporcionábase  Venecia  privilegios  y  como- 
didades en  los  países  donde  no  dominaba;  man- 
tenía allí  cónsules  ó  bailíos,  cuyo  encargo  era 
hacer  que  se  respetase  su  patria,  y  que  sus  con- 


t^iodadaoos  eoconlrasen  protección  y  pronjta  jus- 
licía«  El  cónsul  de  Constanlinopla  ^  que  era  al 
mismo  tiempo  embajador  de  la  república,  juez 
de  los  Venecianos  é  inspector  del  comercio,  lle- 
vaba el  calzado  de  color  de  escarlata,  como  el 
emperador,  salia  con  guardias  y  ejercía  en  la 
colonia  entera  jurisdicción,  y  cuaudo  aquella 
ciudad  fue  tomada  por  los  Turcos,  se  encargó  de 
proteger -á  otras  naciones ,  principalmente  Ar- 
menios y  Judios.  Los  reyes  se  valían  á  menudo 
de  estos  hábiles  y  expertos  mercaderes ,  pidién- 
doles consejos,  ó  confiáodoles  negociaciones  di- 
ííciles. 

Los  Venecianos  se  introdujeron  basta  entre  los 
Armenios,  que  habían  conservado  alguna  inde- 
pendencia en  la  extremidad  del  Asia  Menor, 
donde  vivían  del  comercio ,  y  sobre  todo  de  la 
fabricación  de  camelotes  con  pelo  de  las  cabras 
de  Patagonia  y  Angora;  no  solo  exportaron  estos 
tejidos,  sino  que  los  hicieron  de  su  cuenta,  ó  ad- 
quirieron la  primera  materia:  se  les  encargó  allí 
hasta  de  acuñar  la  moneda  del  país. 

Asi,  pues,  todos  los  conatos  debían  dirigirse  á 
conservar  á  la  repüblíca  las  ventajas  de  que  go- 
zaba. Por  eso  los  Venecianos  habían  convertido 
el  Adriático  en  un  mar  suyo ,  no  dejando  bajar 
por  los  ríos  de  Italia,  ó  de  Dalmacia  v  de  Istría, 
buque  alguno  sin  visitarlo,  é  impidiendo  que  otros 
dividiesen  con  ellos  el  comercio  de  Oriente.  De 
aquí  sus  rivalidades  con  las  demás  repúblicas 
italianas,  y  el  que  cuando  Pedro  Pasqualigo, 
embajador  en  Lisboa ,  anunció  que  los  Portu- 
{^ueses  habían  encontrado  un  nuevo  camino  para 
las  Indias,  y  ofrecido  las  drogas  á  mejor  precio, 
se  considerase  este  acontecimiento  como  un  de- 
sastre publico.  En  su  consecuencia ,  los  Vene- 
cianos dieron  á  entender  al  soldán  de  Egipto  que 
su  país  y  su  religión  se  hallaban  en  peligro,  y  le 
brindaron  con  armas  y  brazos  para  exterminlir  á 
ios  Portugueses,  como  lo  intentó  de  concierto  con 
los  reyes  de  Cambaya  y  de  Calicut.  Mas  gene- 
roso y  á  la  par  útil  designio  para  la  república, 
hubiera  sido  poner  el  Mediterráneo  en  comuni- 
cación con  el  mar  Rojo  por  el  istmo  de  Suez, 
como  alguno  propuso. 

La  misma  envidia  los  hacia  duros  con  los  mer- 
caderes extranjeros,  á  quienes  imponían  dobles 
.contribuciones,  retardando  ademas  la  justicia 
respecto  de  ellos  y  excluyéndoles  de  las  coman- 
-^iítas.  Hasta  se  pretendió  que  los  subditos  de  la 
república  no  estableciesen  manufacturas  de  gé- 
neros sujetos  á  la  aduana,  ni  se  valiesen  de  mer- 
caderías que  no  hubiesen  pasado  por  Venecia. 
Conviene,  sin  embargo,  decir  que  las  ventajas 
fueron  tantas  que  los  extranjeros  no  se  arredraron 
-por  tales  molestias ,  pues  hallamos  en  Venecia 
corporaciones  de  todos  los  países ;  en  los  Frari 
teman  un  altar  los  Milaneses  y  otro  los  Florenti- 
nos; los  Luqueses  una  iglesia  cerca  de  los  Ser- 
vios, y  los  Moros  y  Turcos  tenían  las  tiendas  que 
aun  conservan  su  nombre ,  aconteciendo  lo  mis* 
moa  los  Armenios  y  Alemanes. 

En  lo  interior  se  trabajaba  á  fin  de  aumentar 
el  valor  de  las  materias  importadas;  había  fá- 
bricas de  panos,  de  armas,  de  vidrio,  y  princi- 
palmente de  espejos.  Se  preparaba  el  cuero  y  se 
aorabapara  las  tapicerías;  el  cánamo  se  convertía 
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en  cuerdas,  el  hilo  en  encajes;  el  borrax,  sacado 
de  Egipto  y  China,  no  se  preparaba  bien  ma< 
que  en  Venecia,  como  otros  vanos  medicamentos 
tomados  quizá  de  los  Árabes.  Tenían  fábricas  de 
cera,  azúcar,  liebres,  jabón,  hilo  de  oro,  y  desde 
que  se  inventó  la  imprenta,  tuvo  lambicn'mticho 
trabajo  de  esta  clase:  millares  de  mujeres  pobres 
se  ocupaban  en  hacer  encajes.  Desde  ioOO  se 
concentraron  las  fábricas  de  vidrios  en  Mnrano, 
y  gozaban  de  tales  privilegios,  que  el  matrimonio 
de  un  noble  con  la  nija  de  un  vidriero  no  perju- 
dicaba á  su  nobleza.  Las  diferentes  artes  estaban 
unidas  allí  también  en  cofradías ,  regularizadas 
por  medio  de  matrículas  escritas,  y  con  magis- 
trados de  paz  exclusivamente  suyos;  después 
estas  maestranzas  edificaban  iglesias  y  fundaban 
escuelas  que  excitan  aun  la  aámiracion.  En  Pe- 
rasco  se  hacían  cuerdas  para  los  instrumentos  de 
música,  nanos  en  el  Vicentino,  hilo  en  Saló,  ar- 
mas en  Brescia;  Bérgamo,  Basanoy  Verona  pro- 
porcionaban seda,  los  Dálmatas  soldados,  las  is- 
las marineros ,  y  el  dinero  servia  para  pa^ar 
ejércitos  que  mantuviesen  en  la  obediencia  á  las 
colonias  de  donde  se  sacaba  el  dinero. 

La<  manufacturas  de  Venecia  estaban  rodeadas 
de  gran  misterio;  lo  mismo  acontecía  con  sus 
aceites  y  sales  medicinales;  su  triaca, sus  tintes, 
en  especial  la  escarlata  y  el  carmesí,  no  debían 
hacerse  sino  e^i  ciertas  épocas  y  á  modo  de  en- 
cantamiento; ideas  mezquinas",  pero  comunes, 
que  en  lugar  de  buscar  la  superioridad  en  el  pro- 
greso, no  dejaban  mas  que  una  perezosa  con- 
fianza en  la  nrohibicion  de  la  concurrencia. 

Clemente  V  habia  prohibido  todo  comercio  con 
los  Infieles  bajó  la  pena  de  una  multa  que  los 
transgresores  pagaban  á  la  cámara  apostólica. 
No  hacían  casólos  Venecianos  de  tal  prohibición; 

f>ero  muchos,  á  la  hora  de  la  muerte,  no  obtenían 
a  absolución  sino  después  de  satisfacer  aquella 
multa,  que  á  veces  ansorbia  toda  su  hacienda. 
Sin  embargo ,  el  gobierno  no  permitía  salir  el 
dinero,  y  cuando  Juan  XXII  envió  dos  nuncios 
para  recoger  aquellas  postumas  penitencias  ó 
excomulgar  á  los  que  las  retenían,  la  señoría  le< 
intimó  que  se  marchasen.  Fulminó  el  papa  el 
entredicho  contra  los  pertinaces,  citándolos  para 
que  compareciesen  en  Avínon;  pero  sus  disputas 
con  Luis  de  Baviera  no  consintieron  llevar  ade- 
lante este  negocio,  y  Benedicto  Xli  concedía 
dispensas  para  traficar  con  los  Infieles. 

Venecia  era  tan  celosa  de  la  igualdad  de  sus 
familias  patricias,  que  cuando  un  Corario  fue 
eleffido  papa,  bajo  el  nombre  de  Gregorio  XIf , 
en  la  época  del  cisma,  creyéndose  peligroso  que 
un  pontífice  tuviera  vínculos  de  parentesco  con 
los  senadores,  la  señoría  se  negó  á  reconocerle. 
De  aquí  lomó  el  emperador  Sigismundo  un  pre- 
texto de  ruptura ,  y  alegando  pretensiones  res- 
pecto de  las  antiguas  ciudades  imperiales  y  de 
Zara,  como  rey  de  Hungría,  entró  en  el  territorio 
veneciano,  donde  sembró  la  rebelión  y  el  estra- 
go; pero  Venecia  formó  una  liga  defensiva  con 
Wicolás  de  Este,  los  condes  Porcia  y  Collalto,  los 
Malatesta,  los  Polenta,  los  señores  deCastel- 
nuovo ,  Castelbarco ,  Caídonazzo ,  Savorgnano  y 
Arco.  La  rigidez  de  los  vicarios  de  Sigismundo, 
la  poca  constancia  d^los  Húngaros  con  que  inm- 
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daba  á  Italia ,  y  el  valor  del  capitaa  Felipe  de 
Arcelli,  hicieron  triunfar  á  San  Marcos  en  todo 
el  Fríul.  El  inquieto  patriarca  de  Aquilea  con- 
servó con  trabajo  los  castillos  de  San  Vito  y  Saa 
Daniel,  y  aceptó  el  estipendio  de  cinco  mil  du- 
cados que  le  señaló  la  república,  á  la  cual  el 
conde  de  Goritz  prestó  el  homenaje  que  antes 
estaba  obligado  á  rendir  al  patriarca. 

Des|>ues  de  la  muerte  de  Tomás  Mocénigoque 
no  había  cesado  de  disuadir  á  los  Venecianos  de 
la  adquisición  de  posesiones  en  Grecia,  Francis- 
co Foscari,  hombre  eniprcndedor  é  impetuoso, 
les  impulsó  á,  ocupar  &  Salónica ;  pero  Amurates 
la  recuperó,  ¿tacó  la  Aforea,  y  Venecia  perdió  en 
esta  empresa  setecientos  mil'ducados.  El  mismo 
Foscari  favorecía  á  los  que  halagaban  la  vanidad 
de  Venecia  con  la  idea  de  adquirir  en  Italia  tanto 
poder  como  en  otro  tiempo  Roma,  y  colocarse  al 
frente  de  una  liga  capaz  de  contrabalancear  la 
influencia  de  los  Viscontí,  de  donde  resultaron 
las  guerras  que  hemos  visto  con  Felipe  María  en 
las  cuales,  aunque  aumentase  Venecia  su  crédito 
en  la  península,  se  aléjate  del  comercio  y  oue- 
dabaá  merced  de  capitanes  aventureros.  Emplea- 
ba con  estos,  ya  el  rigor,  ya  las  caricias,  ora 
confiriendo  la  nobleza  á  Gattamelata  y  á  Miguel 
Atténdolo,  ora  enviando  al  suplicio  áCarma^no- 
la.  Mejor  le  hubiera  estado  á  la  república  cuidar 
de  las  cosas  de  Ultramar ,  hacer  prosperar  sus 
colonias  de  Levante,  y  admitirlas  al  goce  del  de- 
recho de  ciudadanos;  pero  mientras  ponia  en 
campana  diez  y  ocho  mil  caballos  y  otros  tantos 
iufantes  contra*^ el  duque  de  Milán ,  nunca  man- 
tuvo en  Morea  mas  de  dos  mil  hombres  de  tro- 
pas regulares.  Sin  embargo ,  á  iin  de  |)rolongar 
su  grandeza  amenazada  por  las  conquistas  oto- 
manas y  por  la  nueva  dirección  dada  al  comer- 
cio, hubiera  debido  hacerse  potencia  ilírica,  ó  á 
lo  menos  transferir  á  alguna  isla  de  la  Dalmacia 
su  puerto,  harto  mal  situado  en  la  ciudad ,  á  la 
que  habría  servido  de  antemural ,  y  reuniendo 
allí  á  los  fugitivos  de  la  Grecia  y  á  los  Albaneses 
que  aun  resistían,  constituir  uñ  poder  que  fuese 
contrapeso  del  que  ostentaban  los  Turcos  (1). 
Pero  los  nobles  estaban  adheridos  á  la  ciudad, 
como  al  título  de  su  dominio,  y  el  pueblo  creía 
patriotismo  encerrar  toda  su  existencia  en  Is^ 
islas ;  los  mercaderes  querían  tener  paises  que 
despojar ,  y  entre  tanto  los  enemigos  se  aprove- 
chanan  de  Ules  inclinaciones. 

Aunque  las  guerras  eran  contrarías  á  los  inte- 
reses de  Venecia,  sin  embargo,  Francisco  Fos- 
cari C4ibríóde  gloría  á  la  repüblica  durante  treinta 
V  cuatro  anos,  y  la  preservó  de  las  amenazas  de 
fos  Turcos;  pero  en  cuanto  la  paz  itálica  de  fray 
Simonetto  y  un  tratado  particular  con  Maho- 
met  II,  restablecieron  el  sosiego,  la  facción  de 
los  Lorédanos,  perpetua  enemiga  del  dux ,  vol- 
co Pablo  Santiol ,  que  parece  estuvo  il  servieiode  los  Vene- 
cianos ,  y  eseiibió  en  la  mitad  del  siclo  XV  no  tratado  de  Cosas 
militares ,  el  coal  ha  quedado  inédito ,  dice : 

Qui  in  Ifallsm  vineere  dcaiderat ,  Uta  instruet: 

Primo ,  enm  nmmo  poníiñee  temper  til; 

Secundo ,  dominetur  Medtolanum ; 

Terfio,  qnod  ktheat  astrónomos  bonos ; 

ÚBmrto ,  kabeat  ingegnori  qul  scire  piurima ; 

Quinto ,  qwd  iot  nnvigitt  conducaníur plena  lapidihüi  in  cam- 

^éui impleantur  eanalta  muiti/vdine  narium,  naviglorum, 

^mrcmrmmqne  iufftmdaíarvm ,  efe. 


vió  á  levantar  en  lo  interior  la  cabeza.  A  fin  de 
herirle  en  el  lado  mas  sensible,  habia  hechocon- 
denar  al  destierro  á  Jacobo  su  único  hijo,  acusán- 
dole de  estar  en  inteligencia  con  el  duque  de  Mi- 
lán, crimen  que  confesó  en  las  angustias  del  tor- 
mento. A  sti  vuelta  fue  de  nuevo  acusado  y  ator- 
mentado, y  como  en  aquellos  dias  pereciera  uno 
de  sus  jueces,  se  imputó  su  muerte  á  Jacobo, 
condenándole  otra  vez  al  extrañamiento;  y  aun- 
que uno  en  el  lecho  de  muerte  confesó  que  habia 
cometido  aquel  asesinato,  no  se  le  permitió  vol- 
ver á  sus  hogares.  Jacobo,  ardiendo  en  deseos 
de  ver  el  techo  paterno,  se  dirigió  al  duque  de 
Milán  para  que  le  alcanzase  la  licencia  de  llevar 
á  su  patria  sus  quebrantados  huesos.  La  carta 
fue  interceptada  y  él  declaró  que  la  habia  escrito 
con  objeto  de- trasladarse  á  sus  islas  nativasaua- 
que  fuese  á  costa  de  un  proceso.  Una  nuevasen- 
tencia  le  confinó  á  Candía:  uEI  dux  era  de  edad 
))muy  avanzada ,  y  andaba  apoyándose  en  un 
»baston.  Cuando  fué  á  ver  á  Jacobo,  le  habló  con 
»mucha  flrmeza,  como  para  hacer  creer  que  no 
»era  su  hijo,  licet  era  hijo  único.  Jacobo  le  dijo: 
))Serior  paire,  os  ruego  que  os  empeñéis  á  fin  de 
))que  pueda  volver  á  mi  casa.  A  lo  que  le  con- 
»lestó  el  dux:  Ve,  Jacobo,  y  obedécela  voluntad 
))d6  la  ciudad,  sin  pretender  nadamos.  Pero  se 
)>dice,  que  á  su  vuelta  á  palacio,  cavó  el  dux  sin 
))sentido.))  (SaiNuto.)  Jacobo  murió  ae  pesadum- 
bre: el  padre,  que  habia  tratado  de  abdicar  dos 
veces,  y  á  quien  no  se  le  habia  admitido  la  re- 
nuncia mientras  duró  la  guerra ,  fue  destituido 
entonces  por  los  Diez.  Salió,  pues,  del  palacio, 
sin  hijo,  sin  amigos,  sin  fuerzas,  en  medio  de  un 

[lueblo  que  le  amaba,  pero  que  temia  mas  á  la 
nquisicion ,  y  espiró  al  anunciar  la  campana  dt* 
San  Marcos  la  elección  de  su  sucesor  (2). 

Por  aquel  tiempo  se  decidió  que  el  dux  no  po- 
dría leer  las  cartas  de  los  embajadores  de  la  re- 
pública ni  de  los  príncipes  extranjeros,  sino  en 
[presencia  de  los  consejeros.  También  se  le  quito 
a  policía  y  la  justicia  represiva,  de  que  fueron 
encargadas  tres  personas  elegidas  por  el  consejo 
de  los  Diez,  una  de  las  cuales  podía  tomarse  en- 
tre los  consejeros  del  dux.  Bajo  el  nombre  dem- 
quisidores  de  Estado ,  debian  extender  su  vigi- 
lancia á  todos,  sin  exceptuará  los  Diez,  y  teman 
facultad  de  castigar  con  la  muerte  en  público  y 
en  secreto,  y  de  disponer  de  la  caja  de  lo?  Diez 
sin  dar  cuenta  á  nadie.  El  gondolero  y  el  dux  le 
mían  los  místenosos  golpes  de  aquella  autoridad. 
La  ambición  no  se  atrevía  á  alterar  el  orden  en 
la  república ,  consolándose  con  la  esperanza  de 
llegar  algún  día  á  aquel  puesto.  No  siendo  líci- 
tas las  venganzas  det^taradas  ni  las  vías  de  he- 
cho, se  aguardaba  la  ocasión  de  figurar  como  in- 
quisidor de  Estado,  resignándose  los  Venecianos 
á  temblar,  hasta  que  les  llegase  su  vez  de  espar- 
cir el  terror  entre  sus  compatricios.  Después,  al 
tiempo  de  elegir  á  Nicolás  Marcelo,  se  decretó, 

3ue  en  vida  del  dux,  sus  hijos  y  sobrinos  no  po- 
lesen  aceptar  ningún  empleo,  beneficio  ni  dig- 
nidad, ya  fuese  vitalicio,  ya  temporal,  ni  tomar 
asiento  en  ningún  consejo  excepto  en  el  grande 

(2)  En  so  tumba  se  lee  ia  sigaiente  inscripción : 

Pott  more  perdomiívm,  posf  tirbes  Marte  nbacfat, 
Floreniem  patriam  Icrigarvus  pacf  reUqni. 
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y  en  los  pregadi  (cogados)  doode  no  tenínn  voto; 

^  áolo  CQ  los  Diez  podía  entrar  un  hermano  del 

^  dux. 

Jacobo  de  Lusinan,  hilo  natural  de  Juan  III, 
rey  de  Chipre,  pretendía  heredar ,  con  perjuicio 
de  su  hermana ,  casada  con  Luis  de  Saboya, 
aquella  isla  que  tiabiasido  asignada  á  su  familia 

S^ira  indemnizarla  de  la  perdida  de  Jcrusalcm. 
abiendo  conseguido  ocuparla,  obtuvo  la  inves- 
tidura de  Soldán  de  Egipto,  de^ quien  era  vasa- 
lla; pero  le  fallaba  dinero  para  sostenerse  allí,  ! 
cuando  Maicos  Cornaro,  mercader  veneciano,  y  ! 
banquero  suyo,  le  ofreció  cien  mil  ceauíes  como  ' 
dote  de  su  sobrina  Catalina ,  la  cual ,  á  iin  de  | 

aue  no  careciese  de  títulos  para  contraer  aouel ' 
ustre  matrimonio,  fue  adoptada  por  la  repübli-  : 
ca  de  San  Marcos.  Este  titulo  puramente  honori-  j 
íico,  fue  luego  invocado  como  tundamento  de  una  , 
importante  adquisición,  pues  cuando  hubo  muer- 
to Jacobo  (14  iS),  la  república  se  declaró  herede- 
ra de  Catalina  como  una  madre  de  su  hija,  y  so 
pretexto  de  que  estaba  amenazada  por  los  lur* 
eos,  la  indujo  ú  obligó  á  renunciar  á  Chipre,  en 
cambio  del  castillo  de  Asoló ,  en  la  Marca  de 
Treviso,  donde  los  placeres  y  las  letras  le  impi- 
dieron echar  de  menos  el  reino  (]ue  habia  {per- 
dido, y  que  proporcionó  á  Yenecia  vinos,  trigo, 
aceites  y  cobre  en  abundancia.  Et  que  censura- 
se este  hecho,  debia  ser  ahogado. 

Hemos  visto  á  cuántas  guerras  se  vio  arras- 
trada Yenecia,  por  haber  querido  mezclarse  en 
los  negocios  de  Italia;  pero  el  consejo  dé  los  Diez, 
aspirando  á  elevarse  por  las  conquistas  de  terri- 
torios, como  á  enriquecerse  medíanle  los  bancos 
de  Levante,  despertó  la  envidia  de  los  demás 
Estados  que  se  asociaron  para  roniper  el  cetro  de 
aquella  república^ 


CAPITULO  XXIV. 

Ciudades  anseáticas. 

Lo  que  las  ciudades  italianas  hacian  en  los  ma-  ' 
res  meridionales,  las  anseáticas  lo  verificaban  en  | 
el  Norte.  Las  ciudades  alemanas,  en  el  Mcdiodia  i 
y  en  el  Rhin,  habían  formado  varias  ligas  para 
defenderse  contra  los  tiranuelos ;  pero  nada  se- 
mejante aparece  en  la  Germania  Inferior,  hasta 
que,  á  principios  del  siglo  XlIIse  encuentran  al- 
gunas confederadas,  no  se  sabe  cómo,  ni  en  qué 
época  (1).  Situadas  en  las  costas  ó  cerca  de  los 

(1)  Se  equivocan  los  que  dcTÍY.iD  aquella  confederación  do  la 
alianza  de  Ha m burgo  con  Lubck^  en  liit.  Kl  nombre  de  AnUí 
iftónica  aparece  por  la  primera  vez  en  1315.  üans  signiüca  socie- 
dad de  comcreio,  6  pcije  de  una  mercoucía.  En  13C0  Tormaban 
parte  de  la  confederación  Lnbcrk ,  llruiburgo ,  Stade ,  Rremen, 
Wlsmar,  Rostock,  Slralsund»  Gixirswald.  Anklam,  Üenimiu, 
Stetin,  Colberg,  Kiel ,  Ncustatgarvj  Culm,  Tlioru,  Klbing ,  Daut- 
ziek ,  kOnigsberg,  Uraunsberg ,  Lnndsbcrg ,  Riga ,  ÜOrpt ,  Reval, 
Peraau » Colonia ,  Oortmund,  SOst,  Munster,  COsfeid,  ósnabruck, 
Brunswick,  Magdeburgo,  liildcsliciin ,  Uanover,  Luucburgo, 
Üirecb ,  Zwoll ,  Hesselí,  DeYcnter ,  Zutplicn ,  Zirksec,  Brille ,  Ml- 
delborgo ,  Dordrecht ,  Amstcrdam ,  Campen ,  GrOningen ,  Ame- 
mojdcn,  Hardewick,  Slavern,  Wisby  en  la  isla  de  Gotliland. 
Eran  aliadas  Stoipe ,  Halle ,  Paderborn ,  Lcmgo ,  |]0.\'er  y  Hameln. 
Bn  la  época  mas  Drillanto  tenían  voto  de  setenta  y  dos  ¿  ocheula  • 
diputados,  debiendo  añadirse  las  ciudades  de  Arnheini ,  Aschcrs- 
leben ,  Berlín ,  Bolswar ,  Breslnu ,  Crrcovia ,  f>uisbnrgo,  Eimbek, 
Emden ,  Emmerich,  Francfort  á  orillas  del  Oder,  Goiitnga,  Gos- 
lar,  Halberstad,  Ilelmstad,  llcrvordcn,  Mindcn,  Nimcga,  Nord- 
heim .  Quedlimburgo ,  Rngenwald ,  noremond ,  SatzwcdH ,  Sten* 
4al .  Velzcn  y  Wescl. 

Véanse  Wbrdknhagkn  ,  Üe  rftut  pubiUU  hú»  eatiei». 

G.  SAr.TORics,  Gnch.  (fea  Uanscaí.  Butdes  und  ÜantíeU.  Gotin- 
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grandes  rios,  estaban  mas  en  disposición  de  des- 
arrollarse Cfuo  las  del  Mediodia,  asi  es,  que  se 
engrandecieron  rápidamente,  sobre  todo  cuando 
las  Cruzadas  fundaron  en  Prusia  y  Livonia  ciu- 
dades que  gozaban  de  muchos  privilegios  muai- 
eipales.  Entonces  las  anseáticas  se  dieron  ona 
organización  regular,  y  en  1561  las  deliberacio* 
nes  de  las  dietas  de  sus  diputados  comenzaron á 
ser  registradas;  después,  cuando  se  reunieron  á 
Colonia  con  motivo  de  la  guerra  contra  Walde- 
maro  III,  redactaron  por  escrito  las  cláusulas  de 
la  confederación,  que  habian  sido  verbales  hasta 
entonces. 

Las  primeras  ciudades  que  se  asociaron  para 
formar  parte  de  la  Ansa,  debieron  establecer 
entre  sí  una  igualdad  recíproca ;  pero  con  res- 
pecto á  las  que  sucesivamente  se  fueron  agregan- 
do, las  condiciones  variaron  según  la  mdole  y 
situación  de  cada  una.  Tenemos  algunas  de  estas 
actas  de  confederación,  de  las  cuales  resulta  que 
la  ciudad  aspirante  presentaba  su  solicitud ;  que 
esta  solicitud  era  discutida,  v  en  caso  de  acep- 
tarse, se  avisaba  de  ello  á  los  países  donde  la 
Ansa  gozaba  privilegios.  Los  confederados  tra- 
taban de  no  depender  de  ningún  príncipe,  á  no 
ser  del  emperaaor.  Las  ciudades  marítimas  ex- 
cedían en  autoridad  alas  mediterráneas  que  es- 
taban obligadas  á  someterse  á  sus  decisiones,  y 
las  vénetas  formaban  una  asociación  diferente. 
Toda  la  liga  se  dividía  primero  en  tres,  y  lueg^ 
en  cuatro  secciones  (tercios) ,  á  cuyo  frente  se 
hallaban  Lubeck ,  Colonia ,  Brunswick  y  Dant- 
zick.  Cada  tercio  celebraba  una  vez  al  año  su 
asamblea  particular  en  la  cabeza  de  partido.  Cada 
tres  años,  todos  los  diputados  de  la  confedera* 
cion  se  reunían  por  lo  común  en  Lubeck ,  inde- 
pendientemente de  las  sesiones  extraordinarias. 
Todas  las  ciudades  ofrecían  el  contingente  mili- 
tar en  hombres  y  en  bajeles,  y  una  contribu- 
ción ligera ,  impuesta  ^brc  toda  especie  de 
mercancías  á  su  entrada  en  la  ciudad ,  subvenía 
á  los  gastos  genarales. 

El  gran  maestre  de  la  orden  Teutónica  teaia 
asiento  y  voto  en  las  dietas ;  casi  todas  las  ciu- 
dades de  Prusia  formaban  parle  de  ellas ,  y  en 
los  tratados  no  se  dejaba  nunca  de  nombrar  los 
países  de  Prusia  y  Livonia.  Los  diputados  de  los 
cuatro  bancos  principales  de  Londres,  Brujas, 
Lergen  y  Novogorod,  eran  admitidos  en  el  Con- 
greso, pero  sin  sufragio,  y  solo  para  proporcio- 
nar noticias  sobre  el  estado  de  los  negocios,  como 
también  acerca  de  los  medios  propios  para  hacer- 
los prosperar.  Hasta  príncipes  intervenían  en  la:^ 
dietas  algunas  veces  para  sostener  sus  iolereses 
particulares  ó  enviaban  embajadores;  pero  no 
asistían  á  las  deliberaciones.  Las  ciudades  qae 
no  mandaban  diputados  al  Congreso,  debían  pa- 
gar una  multa  quedando  excluidas  de  la  conCe- 
deracion  hasta  que  la  salisfacidn.  Las  que  tar- 
daban en  enviarlos,  eran  multadas  á  proporción 
de  los  días  de  demora,  y  sus  ciudadanos  podian 
ser  presos  en  garantía  del  pago.  Frecuentemente 
preparaban  las  materias  que  habian  de  tratarse. 


lhr.r.URTFR,  Vr  fmáírc  hanscüiico. 
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los  dmutados  de  las  ciudades  vándalas,  esto  es, 
sitaadas  al  Mediodía  del  Báltico.  Como  los  cami- 
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nos  estaban  infestados  de  bandoleros ,  los  dipu- 
tados se  hallaban  bajo  la  salvaguardia  de  la  Liga, 
y  la  ciudad,  cerca  de  la  cual  hubieren  caido  en 
manos  de  aquellos,  debia  hacer  que  se  les  resti- 
tuyera la  libertad. 

Tarde  pensaron  en  combinar  un  derecho  roa* 
ritimo  uniforme,  preparado  ya  por  los  estatutos 
particulares,  y  especialmente  por  los  casi  idénti- 
cos de  ilamburgo  (1276),  y  de  Lubeck  (1299); 
sin  embargo,  este  trabajo  no  pudo  superar  todas 
las  dificultades,  de  suerte  que  el  código  de  leyes 
náuticas  y  comerciales ,  no  fue  publicado  has- 
ta 1614. 

Se  i>roponian  un  triple  objeto:  extender  el 
comercio  exterior,  y  conseguir  el  monopolio  en 
los  mercados  que  frecuentaban ;  defenderse  re- 
ciprocamente contra  los  agresores  por  mar  y 
tierra;  terminar  sus  diferencias  por  medio  de 
arbitros.  Obligábanse  á  mantener  durante  diez 
anos  la  paz  y  la  seguridad  contra  todos ,  salvos 
siempre  el  emperador  y  la  justicia  debida  al  se- 
ñor legitimo.  Si  una  de  las  ciudades  era  ataca- 
da ,  debian  interponerse  las  otras  para  obtener 
la  paz ,  ó  en  el  caso  contrario ,  ayudarle  en  la 
medida  que  se  determinase.  Ninguna  podia  de- 
clarar la  guerra  sin  el  consentimiento  de  las  cua- 
tro mas  inmediatas.  Cuando  se  suscitaba  entre 
ellas  una  disputa,  nunca  debia  apelarse  á  ex- 
tranjeros ,  sino  dar  aviso  á  la  regencia  de  Lu- 
beck, que  confería  á  cuatro  ciudades  el  poder  de 
componerlas  ami^bleincnte,  ó  de  resolver  en 
virtud  de  un  juicio.  Ninguna  podia  celebrar  pa- 
ces ni  alianzas  con  los  extranjeros  sin  conoci- 
miento de  la  Confederación  (1).  Había  algunas 
que  gozaban  de  todos  los  derechos  de  la  Liga: 
otras  no  tenian  voto  en  el  Congreso,  por  ser 
simples  aliadas,  y  á  veces  hasta  subditas  de  otras 
ciudades.  La  principal  condición  era  contribuir 
con  el  dinero  y  los  hombres  que  cupiesen  á 
cada  una  en  la  cuota  señalada  por  el  Con- 
greso. 

Entre  las  causas  de  exclusión  de  la  Liga,  era 
la  primera  la  insurrección  de  los  ciudadanos  con- 
tra los  magistrados;  ¡  tanto  les  asustaba  la  anar- 
quía! Y  á  fin  de  aue  los  ciudadanos  no  tuviesen 
motivo  para  sublevarse,  el  Congreso  oía  sus 
quejas,  y  administraba  la  justicia  debida.  Las 
connivencias  con  el  enemigo,  la  desobediencia  á 
los  decretos  de  la  asamblea  general ,  el  acto  de 
recurrir  á  otros  tribunales  q^ue  no  fuesen  los  de  la 
Liga,  se  penaban  con  el  mismo  castigo.  La  pes- 
ca, las  minas,  la  agricultura,  la  industria  de 
todas  las  riberas  del  Báltico,  se  hallaban  en  ma- 
nos de  los  confederados;  las  mercancías  de  Sue- 
cia,  de  Dinamarca,  de  Noruega,  pasaban  por 
stts  almacenes;  ellos  explotaban  las  minas  de 
Bohemia  y  de  Hungría;  sacaban  del  Norte  de 
la  Alemania  cerveza,  harina,  granos,  telas  y 
ganos  comunes;  de  Prusia  y  Livonia,  lino,  cá- 
namo, maderas,  trigos,  alquitrán,  pez,  potasa, 
miel  y  cera,  procedente  de  Polonia  y  de  Rusia. 
Inglaterra  les  suministraba  lanas,  estaño,  cue- 
ros ;  las  ciudades  de  Sajonia  y  del  Rin  exporta- 

(1)  8ABToiai»,l.eit 
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ban  vinos,  telas,  metales  del  Hartz,  y  todo  se 
despachaba  en  Brujas,  su  principal  factoría  en 
los  Países  Bajos  (2). 

Poseían  en  Bergen  el  mejor  barrio,  llamado 
el  Puente,  compuesto  de  veiote  y  dos  grupos  de 
edíGcios  y  jardines ,  divididos  entre  dos  parro- 
quias :  cada  grupo  tenia  un  nombre  distinto  y 
una  fachada  que  daba  al  puerto ,  lo  cual  permi- 
tía que  se  acercaran  los  buques  de  mas  porte. 
En  los  jardines  se  veían  grandes  plazas  para  las 
mercancías,  con  almacenes,  sobre  los  cuales,  en 
el  primer  piso  habitaban  los  factores,  hallándose 
destinado  el  segundo  i)ara  las  cocinas  y  comedo- 
res. En  el  fondo  del  jardín  había  cuevas  para 
depositar  los  géneros,  encima  un  vasto  salón 
común,  y  detras  de  este  el  huerto.  Cada  jardín 
estaba  ocupado  por  quince  ó  treinta  familias, 
llamadas  partidas,  compuestas  todas  de  un  ¿efe 
{husbonde)  de  algunos  empleados ,  socios ,  discí- 
pulos y  marineros.  En  verano  cada  una  tenia 
cocina  y  mesa  aparte;  en  invierno  re  reunían  ea 
el  salón  alrededor  de  un  gran  fuego  cuyo  humo 
salía  por  una  abertura  practicada  en  el  techo; 
sin  embargo ,  comían  en  mesas  separadas. 

El  husbonde  ejercía  autoridad  sobre  los  subor- 
dinados ,  hasta  el  punto  de  imponerles  castigos 
corporales.  Un  consejo  de  dos  alderman  (jueces) 
y  diez  y  ocho  asesores,  mantenía  el  orden  y  re- 
solvía las  diferencias,  según  las  lej^es  de  la  sera, 
Sudíendo  apelar  á  Lubeck  y  á  la  Dieta.  Ninguno 
e  la  partida  podia  tener  mujer,  lo  cual  se  pre- 
venia  á  fin  de  conservar  la  pa^  y  el  secreto,  que 
se  juzgaba  cosa  iodispensable ;  les  estaba  proni- 
bido,  najo  pena  de  la  vida,  visitar  el  barrio  de 
los  ciudadanos ;  por  la  noche ,  enormes  perros  y 
centinelas  velaban  para  que  nadie  se  acercase  al 
recinto.  Estos  habitantes  del  banco,  exc'ptolos 
asesores,  no  eran  negociantes,  sino  solo  agen- 
tes comisionados  por  ellos;  les  estaba  vedado 
hacer  ninguna  operación  por  su  cuenta,  y  al  ca- 
bo de  diez  anos  volvían  á  Alemania.  El  banco 
se  sostenía  con  un  derecho  ligero ,  impuesto  á 
las  mercancías  que  entraban ,  con  las  multas ,  y 
con  un  alquiler  que  pagaban  las  ciudades  por  la 
habitación  de  los  empleados  Se  puede,  por  este 
ejemplo,  formar  una  idea  de  lo  que  eran  las 
tiendas  de  los  Osíerlinh,  nombre  que  se  les  da- 
ba en  Italia. 

Las  repúblicas  anseáticas,  asi  como  las  griegas 
I  y  las  lombardas  tomaron  consistencia  con  la 
!  guerra ;  no  habiendo  hecho  mas  que  crecer  en 
'  número  hastaqueen  1567  cíenlo  diez  y  siete  ciu- 
dades, se  reunieron  formando  un  Congreso  en 
Colonia ,  y  declararon  la  guerra  á  Valdemaro  IV 
rey  de  Dinamarca. 

Reuniendo  sus  fuerzas,  hubieran  podido  inten- 
tar grandes  cosas  y  aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias para  conquistar  su  independencia  y  cons- 
;  tituir  una  república  federativa-,  después  de  sub- 
¡  yugar  á  los  príncipes  comarcanos;  pero  su  objeto 
I  era  formar  una  asociación  para  defenderse ,  y 
participar  de  los  privilegios  comerciales.  Algu- 
nas no  tCDÍan  roas  territorio  que  el  recinto  de 
las  murallas;  otras  se  encontraban  separadas  de 
sus  aliadas  por  países  poderosos  y  llenos  de  en- 
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vidia ;  varias  no  eran  tampoco  independientes. 
¿Cómo  combinar  tantas  diversidades  y  conciliar 
intereses  tan  distintos?  ¿Cómo  quitar  la  ambición 
de  los  grandes ,  la  envidia  de  los  pequeños ,  y  á 
lodos  el  derecho  de  hacer  sus  leyes? 

Por  tanto,  no  estando  unidas  con  la  fuerza 
suficiente  para  obligar  á  los  coligados  á  some- 
terse á  las  decisiones  tomadas  en  común  y  por 
el  bien  general,  caian  en  la  anarquía.  Como  cada 
una  poma  contraer  alianzas  con  los  Estados  ex- 
tranjeros, se  ponían  trabas  recíprocamente,  y 
la  variedad  de  intereses  hacia  que  los  unos  da- 
ñasen á  los  otros.  Ademas,  poco  expertos  en  la 
política  y  movidos  del  egoísmo,  como  mercade- 
res, no  sabían  elevarse  á  ideas  de  cierta  altura; 
asi  es,  que  ni  aun  en  sus  roas  brillantes  tiempos 
mostraron  la  osadía  que  acomete  las  grandes 
empresas ,  ni  la  obstinación  que  les  da  cima ;  y 
ningún  príncipe  de  las  primeras  casas  de  Ale- 
mania, pensó  en  ponerse  á  su  cabeza  para  reali- 
zar vastos  designios. 

Por  otra  parte ,  no  se  fundaban  en  la  activi- 
dad de  una  viva  concurrencia^  sino  en  privilegios, 
en  la  exclusión  de  los  extranjeros  y  en  el  esta- 
blecimiento de  reglas  do  inexperta  economía.  Un 
espíritu  minucioso  y  exclusivo  domina  á  menudo 
en  su  derecho  privado;  se  encuentran  iníinitas 
resoluciones  soore  la  cabida  de  los  barriles ;  se 
prohibe  exportar  oro  y  plata  para  la  elaboración, 
teñir  los  paños  en  sitios  distintos  de  aquel  en 
que  se  hubiesen  fabricado,  vender  perfumes 
falsificados ,  arenques  antes  de  cogerlos ,  grano 
antes  de  la  cosecha,  telas  antes  de  que  se  fabri- 
casen, como  también  traíicar  con  el  dinero  con- 
tante, permitiéndose  hacerlo  tan  solo  por  medio 
de  camoios. 

Cuando  después  la  nueva  senda  que  se  abrió 
al  comercio  europeo,  por  las  India<i,  privó  á 
aquellas  ciudades  del  monopolio  que  constituía 
su  fuerza,  los  confederados,  no  advírtiendo  el 
cambio  de  ideas,  se  apegaron  con  mas  tenacidad 
á  sus  antiguos  privilegios,  mientras  que  los  de- 
más países  sacaban  partido  de  su  nueva  posi- 
ción. Aun  antes  de  esto,  la  Liga  había  decli- 
nado á  medida  que  los  reinos  de  Europa  se  con- 
solidaban y  sentían  capaces  de  sacudir  aquella 
opresión  mercantil. 

En  Novogorod  las  casas  de  la  factoría  anseáti- 
ca y  la  iglesia  católica  estaban  generalmente  cir- 
cuidas y  custodiadas  durante  la  noche  por  escol- 
tas y  mastines.  Llevaban  allí  principalmente  pa- 
ños, con  exclusión  de  los  demás  negociantes,  y 
hasta  ímpedian  á  los  Rusos  dar  salida  á  sus  pro- 
ducciones, á  no  ser  que  las  permutasen  con  la  fac- 
toría. De  aquí  resultaron  envidias  y  disensiones; 
los  Rusos  se  quejaban  de  que  los  Alemanes  los 
engañaban  tanto  en  la  calidad  como  en  la  medi- 
da; pero  no  se  encontraban  en  estado  de  pasarse 
sin  ellos,  de  suerte  que,  no  bien  los  Anseáticos 
los  amenazaban  coa  abandonar  á  Novogorod, 
disimulaban  su  descontento,  no  sabiendo  cómo 
vender  entonces  sus  géneros,  ni  donde  propor- 
cionarse telas  para  vestirse.  Ivan  111  trató  de  po- 
ner fin  á  semejante  tiranía.  Desde  uue  se  apode- 
ró de  Novogorord,  y  obligo  á  mucnas  personas 
ricas  á  trasladarse  á  lo  interior,  la  Ansa  sufrió 
considerablemente:  al  poco  tiempo,  habiendo 


esta  preso  y  ajusticiado  i  algonos  fiíisos  ¿omó 
monederos  falsos,  el  Czar,  en  represalias,  man- 
dó  arrestar  á  los  Alemanes,  y  secuestrar  sus 
bienes.  Los  mas  lograron  hujr;  otros  permane- 
cieron prisioneros  algunos  años ,  y  el  banco  de 
Novogorod  fue  destruido. 

Entonces  los  confederados  se  dedicaron  al  con- 
trabando entre  Rusia,  Stokolmo  y  Wiburgo, 
sin  renunciar  á  la  esperanza  de  recobrar  sus 
privilegios,  y  sobre  todo,  la  exención  del  de- 
recho de  entrada.  Pero  mientras  aue  Lubeck 
reclamaba  estas  ventajas  para  toda  la  Liga,  las 
ciudades  de  Livonia  las  querían  solo  para  sí,  lo 
cual  promovió  discordias.  Después;  cuando  los 
Ingleses  descubrieron  el  medio  de  llegar  á  Ar- 
kangel  por  el  mar  Blanco,  y  el  Czar  eximió  del 
derecho  de  peage'al  nuevo  camino ,  la  Ansa  se 
resintió  en  alto  grado  de  tal  acontecimiento, 
tanto  mas ,  cuanto  que  aquellos  proporcionaban 
á  los  Rusos  armas,  cuya  introducción  estaba 
siempre  prohibida  por  el  Báltico.  De  esta  mane- 
ra cesó  su  monopolio,  no  conservando  sino  al- 
gunas concesiones  especiales,  sobre  lodo  Lu- 
Beck. 

A  fines  del  siglo  XIV,  las  ciudades  anseáticas 
poseían  en  i>uecia  la  totalidad  del  comercio ,  sin 
tener  allí  bancos,  pero  sí  el  insigne  privilegio 
de  entrar  por  mitad  en  la  constitución  de  ios 
consejos  municipales  de  Estocolmo  y  demás  ciu- 
dades marítimas.  Les  fué  difícil  sostenerse  en 
medio  de  las  agitaciones  de  aquel  reino,  y  se- 
gún el  partido  triunfante,  se  elevaban  ó  declina- 
ban. Habiendo  ascendidq  al  trono  Gustavo  Wa- 
sa  con  la  asistencia  de  Lubeck ,  concedió  á  esta 
ciudad,  á  Danlzick  y  á  algunas  otras,  la  exen- 
ción de  derechos  de  entrada  y  salida,  con  un  mo- 
nopolio absoluto ,  hasta  el  punto  de  prohibir  á 
sus  subditos  navegar  en  el  Sund  y  el  Belt;  toda 
disputa  que  se  suscitase  con  motivo  de  la  inter- 
pretación y  ejecución  del  iratudo,  debía  decidir- 
se en  Lubeck  por  cuatro  senadores  de  la  ciudad 
y  cuatro  de  Suecia.  Gustavo  pensaba  restringir 
estas  concesiones  sin  ejemplo,  á  las  que  había 
sido  impulsado  por  la  gratitud  ó  por  la  necesi- 
dad; pero  ¿cómo  verificarlo,  mientras  le  ligase 
á  Lubeck  tan  considerable  deuda?  Los  habitan- 
tes de  esta  última  ciudad ,  á  fin  de  obtener  el 
pago  con  ventajas  particulares ,  consintieron  en 
el  daño  general;  pero  cuando  prestaron  asis* 
tencia  á  los  turbulentos,  Gustavo  anuló  las  exen- 
ciones, y  sostuvo  la  guerra  invitando  á  comer- 
ciar á  las  demás  naciones  y  á  sus  subditos.  Pos- 
teriormente ,  Gustavo  Adolfo ,  fundando  una  so- 
ciedad de  comercio  sueca,  quitó  á  los  Anseáticos 
la  esperanza  del  monopolio. 

En  Noruega,  hicieron  estos  arruinar  por  un  cor- 
sario la  ciudad  de  Bergen,  en  extremo  favorable 
al  comercio,  que  desde  allí  se  adelantaba  hasta  la 
Groenlandia,  colonia  que  pereció  entonces.  Ofre- 
cieron luego  subvenciones  á  los  ciudadanos  em- 
pobrecidos, de  quienes  recibieron  en  prenda  ca- 
sas y  tierras,  con  lo  que  se  enseñorearon  de  lo 
mejor  de  la  ciudad.  Habiéndola  destruido  un  in- 
cendio, los  Alemanes  la  reconstruyeron  bajo  otro 
plan ,  y  obraron  como  señores ,  considerándose 
como  del  país,  salvo  las  exencioues,  y  se  entre- 
garon á  toda  clase  de  excesos.  £1  rey  Cristóbal  III 
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i  U9,    trató  (le  introducir  en  el  país  á  los  Holandeses;    para  esta.  En  liempo  (k  Isabel,  convinieron  en 
pero  su  tenia  liva  fracasó,  y  le  fue  preciso  confir-     "' — "• f— --j/ .    r 
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mar  los  privilegios  de  los  Anseáticos,  lo  cual  no 
le  impidió,  como  tampoco  á  sus  sucesores,  que 
*  acechasen  sin  cesar  la  ocasión  de  librar  al  reino 
de  aquellos  mercaderes  tiranos.  Ofrecióse  esta 
ocasión  al  gobernador  Cristóbal  Walkcndorf, 

3ue  les  arrebató  sus  privilegios  uno  á  uno ,  no 
ejándoies  mas  que  la  pesca  del  pejepalo,  y  el 
comercio  anseático  se  alejó  de  aquella  costa. 

En  Dinamarca  encontraron  la  concurrencia  de 
los  Ingleses  y  Holandeses,  que  gozaban  también 
alH  de  muchas  franquicias.  Lubeck  logró  hacer 
excluir  mas  adelante  á  los  Holandeses ,  y  hasta 

Sensó  en  conquistar  todo  el  reino;  pero  la  nueva 
ircccion  dada  al  comercio ,  convirtió  en  humo 
sus  pretensiones. 

La  importantísima  factoría  de  Brujas  padeció 
mucho  cuando  esta  ciudad  fue  castigada  severa- 
mente por  Carlos  el  Temerario,  y  aunque  Maxi- 
miliano I  la  favoreció ,  decayó  por  haberse  ne- 
gado varias  ciudades  de  Holanda,  del  Hin  y  de 
la  Baja  Sajonia ,  á  contribuir  á  los  grandes  gas- 
tos de  su  sostenimiento.  En  lugar,  pues,  de  de- 
f)Ositar  las  mercancías  en  los  almacenes,  muchos 
as  colocaron  en  casa  de  los  habitantes;  resul- 
tando de  esto  el  comercio  ea  comisión,  con  mas 
buena  fe  y  justicia. 

A  medida  que  los  Anseáticos  perdian  el  mono- 
polio del  Norte,  y  que  los  Holandeses  é  Ingleses 
entraban  en  competencia,  la  prosperidad  de  Bru- 
jas disminuía ,  y  nabiéndose  cerrado  quince,  al- 
macenes de  otras  naciones  uno  después  de  otro, 
los  Anseáticos  quedaron  dueños  del  campo.  Pero 
no  estando  sus  estatutos  en  consonancia  con  las 
ideas  nuevas,  se  vieron  también  obligados  á  reti- 
rarse y  eligieron  á  Ambercs.  Negociaron  con  la 
lentitud  alemana,  desde  15i0  hasta  1556,  para 
inducir  á  los  confederados  á  construir  allí  un 
extenso  edificio ;  pero  los  trastornos  que  sobre- 
vinieron hicieron  abandonar  aquel  pensamiento. 

Los  reyes  de  Inglaterra  no  tardaron  en  cono- 
cer que  se  podian  ocupar  en  alguna  cosa  mejor 
que  en  animar  á  los  extranjeros,  y  que  el  aumen- 
to de  la  marina  mercante  nacional  redundaría  en 
yentaja  suya.  Asi ,  pues ,  en  las  disputas  que  se 
suscitaron,  trataron  de  perjudicar  todo  lo  posible 
á  los  Anseáticos,  los  cuales,  habiendo  prohibido 
primeramente  todas  las  mercancías  inglesas,  tu- 
vieron por  líllímo  que  consentir  en  dejarles  el 
libre  comercio  del  báltico,  de  la  Prusia  y  hasta 
délas  ciudades  de  la  Ansa,  para  obtener  que 
se  confirmasen  sus  derechos  en  Inglaterra.  Sin 
embargo,  esta  no  creia  poder  ligrarse  aun  de 
los  Alemanes,  hasta  que  Eduardo  VI  anuló  to- 
dos aquellos  privilegios,  bajo  el  pretexto  de  que 
los  Anseáticos  habian  introducido,  no  solo  pro- 
ductos de  sus  manufacturas,  sino  también  de  las 
de  otros  p  Jses,  y  que  habian  sacado  en  un  ano 
cuarenta  y  cuatro  mil  piezas  de  paño  inglés,  sien- 
do asi  que  mil  y  ciento  hubieran  bastado  para  el 
consumo  nacional.  De  consiguiente,  la  economía 
de  la  época  reputaba  por  culpa  que  se  exportase 
una  cantidad  mayor  de  mercaderías  indígenas! 
De  acuerdo  con  las  mismas  ideas  ios  confedera- 
dos, por  venganza,  prohibieron  toda  relación 
con  Inglaterra ;  pero  el  resultado  fue  beneficioso 
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ser  tratados  como  ios  indígenas;  pero  cuando  á 
pesar  de  la  intimación  de  aquella  reina ,  los  An- 
seáticos llevaron  á  España  víveres  y  municiones, 
Isabel  mandó  apresar  sesenta  de  sus  barcos  car- 
gados, y  cerrando  los  oidos  á  sus  reclamaciones 
no  se  los  devolvió;  golpe  irreparable,  contra  el 
cual  no  pudo  hacerse  otra  cosa  q[ue  declamar, 
como  Napoleón,  cuando  llamaba  nurto  á  la  in- 
dustria inglesa. 

Por  el  contrario ,  la  España  acogió  á  los  An- 
seáticos en  los  puertos  de  donde  excluía  á  los 
Holandeses  que  se  habian  siiblevado ;  pero  el 
acrecentamiento  de  estos  les  suscitó  nuevos  y 
vigorosos  competidores.  La  temida  Liga  anseá- 
tica arrastró  de  esta  manera  una  existencia  enfer- 
miza, hasta  que  la  guerra  de  los  Treinta  anos 
acabó  de  romper  aquella  débil  trama,  y  en  la  úl- 
tima dieta  de  1669  no  figuraron  mas  que  los  di- 
Sutados  de  seis  ciudades.  Comenzaba  ápersua- 
irse  el  comercio  de  que  su  principal  elemento 
es  la  libertad. 

CAPITULO  XXY. 

EscaBdloavia. 

MoDii^iCADos,  pero  no  cambiados  por  la  civili- 
zación, los  pueblos  del  Norte,  aunque  en  medio 
de  campos  bien  cultivados,  se  complacían  toda- 
vía en  los  azares  de  la  guerra ,  y  lanzándose  á 
correrías  aventureras,  anhelaban  ver  un  cielo 
mas  apacible,  tierras  mas  gratas,  para  tornar 
luego  al  suelo  natal.  Se  consideraba  un  grave 
insulto  decir :  No  conoce  otro  país  que  aquel  en 
que  ha  nacido.  Los  sabios  recomendaban  el  co- 
nocimiento de  varias  lenguas,  especialmente  el 
latín  y  el  italiano,  porque  se  entienden  en  países 
lejanos.  En  su  consecuencia,  muchos  jóvenes 
iban  á  estudiar  á  las  escuelas  de  Oxford,  de 
Roma,  de  París,  de  Erfurlh;  otros  vendían  sa 
valor  á  Constantinopla;  quién  se  cruzazaba  para 
marchar  á  Palestina;  quien  iba  en  peregrinación 
al  sepulcro  de  los  Apóstoles,  nadie  se  presentaba 
en  la  corte,  sin  poder  hablar  conio  testigo  oca- 
lar,  de  los  usos  de  diferentes  naciones. 

El  monge  Thierry  hizo  una  crónica  de  la 
Noruega,  á  principios  del  siglo  XII.  Por  los 
años  1:200,  Suenen  Akeson  y  Sajón  Gramático, 
escribieron  de  orden  del  obispo  Absian,  á  quien 
servian  de  secretarios,  la  historia  de  Dinamarca: 
el  primero  es  compendioso  y  árido;  el  secundo, 
escritor  hábil  y  esmerado,  conservó  tradiciones 
curiosas,  aunque  sin  cronología  ni  critica.  Los 
Suecos  no  tienen  mas  que  fábulas  hasta  el  si- 
glo XV,  de  consig¡uiente,  es  inútil  buscar  exac- 
titud en  la  historia  de  los  tres  reinos,  bastándo- 
nos saber  que  á  la  cabeza  de  cada  uno  habia  un 
rey  desprovisto  de*  la  autoridad  necesaria  para 
arrastrar  en  pos  de  sí  á  sus  vasallos,  antes  bien 
.  estaba  en  guerra  con  ellos ,  y  elevado  ó  abatido 
según  el  capricho  de  las  facciones. 

En  Dinamarca  reinaban  los  descendientes  de  ,)j„j. 
Estrit,  sobrina  de  Darold  Blaatand.  Entre  ellos  mma. 
es  memorable  Canuto  IV,  tan  rigoroso  con  el  g¿^ji. 
pueblo  como  dócil  respecto  del  clero,  y  que  fue  a^ 
asesinado  en  la  iglesia  por  sus  subditos,  y  cano-  *"^- 
nizado  por  los  sacerdotes  como  protomartir  de 
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Dinamarca.  Erico  IIl ,  sn  hermano ,  el  hombre 
-095  mas  insigne  y  vigoroso  de  su  reino ,  y  el  prín- 
'  cipe  mas  inslrnido  de  su  tiempo ,  mereció  el  tí- 
lulo  de  el  Mejor.  Renunció  al  derecho  de  hacer 
la  guerra  sin  el  consentimiento  de  los  Estados; 
fuéá  ftoma  á  sojicitarla  canonizacian  de  Canuto, 
y  consiguió  que  se  declarase  á  Lund  arzobispado 
y  metrópoli  de  todo  el  Norte.  Habia  hecho  voto 
de  cruzarse ,  y  aunque  sus  subditos  ofrecieron 
la  tercera  parte  de  sus  bienes  para  obtener 
la  dispensa,  se  empeñó  en  partir  y  murió  en 

Chipre: 

Después  de  una  larga  lucha  entre  vanos  prín- 
cipes competidores,  ocupó  el  trono  Valdemaro  I 
el  Grande.  Empleó  toda  su  vida  en  someter  á 
i4S7.  los  Vendos ,  pueblos  idólatras ,  que  tenían  por 
santuario  la  isla  de  Rugen ,  y  cuyas  piraterías 
infestaban  el  Báltico  y  las  costas  de  Dinamarca. 
Ta  el  papa  Eugenio  I Y  (1 147)  habia  convocado 
contra  ellos  una  cruzada ,  que  produjo  poco 
efecto.  Esta  vez  Valdemaro  se  alió  con  algunos 

Sríncipesde  Alemania,  y  se  reconoció  vasallo 
e  Federico  Barbaroja,  que  prometió  investirle 
con  todos  los  paises  de  los  Vendos.  Apoyado 
de  este  modo,  conquistó  á  Ru^en,  y  sobre 

1168.  las  ruinas  del  Ídolo  de  Svantovit,  estableció 
por  la  fuerza  el  cristianismo:  desde^entonces 
cesó  Berta  de  salir  una  vez  cada  ano  de  las 
misteriosas  selvas  para  bañarse  en  el  lago  sa- 
grado. 
En  el  reinado  de  Canuto  VI ,  su  hijo,  los  Da- 

1181-  neses,  merced  á  los  frecuentes  viajes  y  á  la  edu- 
cación que  sus  jóvenes  recibian  en  París,  alcan- 
zaron una  civilización  igual  á  la  de  los  demás 
Sueblos  de  Europa.  El  rey  permitió  á  los  posee- 
ores  de  feudos,  convertirlos  en  propiedades  alo- 
diales. Habiendo  continuado  la  guerra  con  los 
Vendos,  sometió  la  Eslavonia  y  recibió  el  home- 
naje de  las  ciudades  de  Hamburgo  y  de  Lubeck. 

4^  Asi ,  su  sucesor  Valdemaro  II  pudo  tomar  el  ti- 
tuló de  rey  de  los  Daneses  y  de  los  Eslavos,  du- 
Íue  de  Jullandía  y  señor  ae  la  Nord-Mbingia. 
os  cronistas  no  le  dan  menos  de  1,400  naves, 
160,000  guerreros,  una  renta  de  21,900  lastas 
(cerca  de  4,000  libras)  de  trigo,  4,745  schiffp- 
fund  (unas  2¡s0  libras)  de  manteca,  3,285  de 
miel,  9,855  hueves,  109,690  carneros,  73,000 
cerdos  y  319,000  marcos  de  plata  acunada.  Hizo 
la  guerra  á  los  Estonios,  y  los  subyugó,  desple- 
gando entonces  por  la  vez  primera  la  bandera 
con  la  cruz  blanca  en  campo  rojo ,  llamada  el 
Daneburg. 

El  condado  de^Schwerin  debía  locarle  por  he- 
rencia de  Gunzelin  ,  su  suegro;  pero  se  le  dis- 
puto Enrique,  hermano  de  dste,*y  no  pudiendo 
medir  con  él  sus  fuerzas,  se  dirigió  á  la  corte, 
donde  halló  medio  en  una  partida  de  caza  de 
apoderarse  por  traición  de  Valdemaro  y  de  su 
hijo,  á  quienes  llevó  á  uno  de  sus  castillos.  Cla- 
mó el  papa  contra  tal  violación  del  derecho  de 
gentes,  mas  queriendo  el  emperador  sacar  par 
tido  de  esto ,  in>tó  á  Enrique  á  fin  de  que  le 
entregase  á  Valdemaro,  y  obtuvo  á  lo  menos 
la  promesa  de  no  soltarle  sino  bajo  condicio- 
nes ventajosas  al  imperio.  El  gran  maestre  de 
la  orden  Teutónica,  Hermano  de  Salza,  medió 
por  orden  del  papa;  pero  no  pudiendo  avenirse, 
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y  habiendo  recurrido  á  laft  armas  los  parciales 
de  Valdemaro  y  de  sus  enemigos,  Alberto  de  Or- 
lamundo,  gefe  de  los  primeros  y  regente  del  ijss, 
reino,  quedó  prisionero.  Por  último,  se  convino 
en  que  Valdemaro  pagarla  por  su  rescate  cua- 
renta y  cinco  mil  marcos  de  plata;  en  que  resti- 
tuiría al  Imperio  todo  el  territorio  situado  entre 
el  Eider  y  el  Elba,  con  el  país  de  los  Vendos,  á 
excepción  de  la  isla  de  Rugen ,  independiente- 
mente de  otros  sacrificios  para  rescatar  á  Alberto. 
Lubeck  dependió  del  imperio,  asi  como  los  prín- 
cipes de  Meklemburgo,  y  los  Daneses  cesaron 
de  tener  autoridad  sobre  ios  Eslavos. 

Apenas  estuvo  Valdemaro  en  libertad,  no  res- 
piró mas  que  venganza,  y  habiéndole  absuello 
el  papa  del  juramento  arrancado  por  la  fuerza, 
reunió  tropas  y  presentó  la  batalla;  pero  fue  ven- 
cido y  herido,  y  se  vio  obligado  á  hacer  nuevas 
renuncias.  Perdió,  pues,  el  título  de  Victorioso; 

fiero  obtuvo  el  mas  hermoso  de  Legislador,  re- 
armando (1240)  el  código  de  la  Scania  y  de  la 
Seelandia  y  dando  leyes  á  los  demás  paises. 

Erico  VI ,  su  hijo ,  pereció  víctima  de  su  her- 
mano Abel ,  al  cual ,  como  fuese  muerto  en  una  ,^^ 
batalla  por  los  Frisones ,  se  le  negó  la  sepultura 
en  todas  las  iglesias,  y  se  le  sumergió  en  un  pan- 
tano, cuyas  inflamadas  exhalaciones  se  tuvieron 
en  el  país  por  el  alma  del  fraticida.  En  tiempo 
de  Cristóbal  I,  tercer  hermano  de  Erico,  fas 
disputas  con  el  clero  aumentaron  la  confusión, 
que  parecía  haberse  naturalizado  en  el  país.         issi 

Los  reyes  precedentes,  fiándose  poco  en  las 
tropas  feudales,  habían  asalariado  á  extranjeros 
con  lo  cual  hicieron  perder  á  los  Daneses  la  cos- 
tumbre de  las  armas ,  y  los  abrumaron  de  con- 
tribuciones. Jacobo  Erlanodson,  sabio  prelado, 
vastago  de  una  de  las  principales  familias,  no 
menos  orgulloso  en  sus  proyectos,  que  hábil  en 
el  modo  de  conducirlos,  trató  de  aprovecharse 
de  aquel  estado  de  cosas.  Habiendo  pasado  de 
capellán  de  Inocencio  IV  á  la  dignidad  de  arzo- 
bispo de  Lund,  tomó  posesión  del  poder  tem- 
poral ,  sin  solicitar  la  investidura ,  y  como  el 
desorden  de  aquel  tiempo  dejaba  impunes  los 
delitos ,  empezó  a  citar  ante  su  tribunal  á  los    íuí. 
malhechores ,  cualesquiera  que  fuesen.  Después 
construyó  fortalezas,  impuso  peajes,  cambió  el 
código  de  la  Scania  sin  consultar  al  rey,  mandó 
quitar  del  coro  el  trono  de  este,  y  hasta  le  acusó 
ante  el  papa  de  violencia ;  se  alió  con  el  rey  de 
Noruega,  y  habiendo  convocado  un  concilio  en 
Wedel ,  promulgó  la  constitución  llamada  Cum 
Ecclesia  dánica,  por  las  palabras  con  que  prin- 
cipia. Allí  se  declara,  que  estando  expuesta  á.  la 
persecución  la  Iglesia  de  Dinamarca,  y  no  pro- 
tegiendo al  clero  el  brazo  secular,  si  algún  obispo 
fuere  preso,  mutilado,  ofendido  por  orden  ó  con 
conocimiento  del  rey ,  se  pondrá  al  reino  en  en- 
tredicho, y  en  seguid»  seráenomulffado,  si  no 
se  reparase  el  delito  en  el  ténnino  de  un  mes. 

Esta  fue  una  declaración  de  guerra.  El  arzo- 
bispo intrigó  para  mudar  el  óroen  de  sucesión 
al  trono;  el  rey  le  mando  prender;  los  obispos 
pusieron  al  reino  en  entredicho,  y  Cristóbal  fue    ^ 
;  envenenado.  Margarita  de  Pomerania,  su  viuda, 
:  supo  conservar  la  corona  á  su  hijo  Erico  Vil,  ^ 
'  Miope  {glipping)y]úzo  la  guerra  &  Abel,  su  -- 
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brino,qu6  babia  ocupado  el  dticado  de  Sleswig;  I  miraban  con  envidia  á  la  nobleza  danesa  entre- 
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pero  cayó  prisionera  con  su  hijo.  Libre  del  cau- 
tiverio por  mediación  de  otros  señores,  fue  ex- 
comulgada, como  también  su  hijo,  por  no  haber 
querido  comparecer  ante  el  tribunal  del  le|;ado 
pontiGcio,  hasta  que  se  terminó  la  disidencia  en 
el  concilio  de  Lyon,  bajo  la  condición  de  pagar 
el  rey  algunas  indemnizaciones ,  de  no  investir 
i  los  prelados,  y  de  no  exigir  de  ellos  el  servi- 
cio militar. 

Los  nobles  se  rebelaron  también  contra  el  dé- 
bil y  disoluto  Erico,  y  le  obligaron  á  firmar  una 
capitulación ,  en  que  estaban  determinados  los 
derechos  del  reino.  Posteriormente  le  asesinó 
Stigo  Anderson,  mariscal  del  reino,  para  vengar 
á  su  esposa  ultrajada ,  y  habiéndose  refugiado 
los  asesinos  en  ISoruega ,  Erico  VIII  declaró  la 

Íuerra  á  aquel  país.  Quiso  que  el  arzobispo  de 
und  excomulgase á  sus  habitantes,  y  al  oir  su 
negativa  mandó  que  le  prendieran  y  (levaran  á 
la  cárcel,  cubierto  de  andrajos  y  montado  en  un 
mal  rocin,  mientras  se  quemaban  las  cartas  de 
donación  halladas  en  los  archivos.  Bonifacio  VIII 
envió  á  informarse  del  asunto ,  y  no  pudiendo 
componerlo,  puso  en  entredicho  ai  reino,  lo  cual 
prodfujo  tales  disturbios,  que  el  rey  se  vio  preci- 
sado á  doblar  la  cerviz. 

Pasaremos  en  silencio  las  guerras  exteriores  é 
intestinas  de  Erico  VIH,  limitándonos á  recordar 
que  promulgó  las  leyes  feudaks  de  la  Estonia^ 
adoptadas  donde  quiera  que  dominaban  los  se- 
ñores Teutónicos.  Diósele  por  sucesor  á  su  her- 
mano Cfistóval  II ,  indigno  de  ello  por  su  rebel- 
día, si  bien  con  la  obligación  de  resignar  muchas 
prerogativas  reales,  entre  otras  la  de  establecer 
nuevos  impuestos,  de  cuyo  pago  y  de  la  juris- 
dicción civil  eximió  al  clero.  Se  comprometió  á 
no  dar  ningún  beneficio  á  extranjeros ,  á  no ' 
hacer  la  guerra  sin  consultar  antes  á  los  Esta- 
dos ,  á  no  promulgar  leyes  sin  ir  de  acuerdo  con 
las  dietas,  que  debían  reunirse  lodos  los  anos. 
Asi  quedó  mutilada  la  monarquía  por  la  aristo- 
cracia de  los  nobles  y  de  los  eclesiásticos,  sin  que 
ni  lá  clase  media  ni  los  campesinos  tomasen 
parte  en  la  confección  de  las  leyes.  Pero  no  bas- 
taron las  concesiones  para  concillarle  el  afecto 
del  clero  y  de  los  magnates ,  antes  bien  se  su- 
blevaron y  le  despojaron  de  toda  autoridad, 
siendo  dividido  el  reino  en  seis  ducados ,  á  sa- 
ber: el  Sleswio ,  la  Jntlandia  con  la  Fionia  y  los 
islotes  que  dependen  de  ella ,  las  islas  de  See- 
land  y  cíe  Langeland ,  la  Scania ,  el  Halland ,  la 
isla  de  Laland  y  la  Estonia. 

Lucharon  entre  sí ,  hasta  que  Valdemaro  IV, 
hijo  de  Cristóval ,  fue  proclamado  rey.  Hábil  en 
las  armas  y  la  política,  enérgico,  educado  por  el 
infortunio,  recuperó  los  países  perdidosa  excep- 
ción de  la  Estonia,  que  vendió  á  los  caballeros 
Teutónicos.  Manifestó  alas  claras  el  deseo  de  re- 
sucitar los  derechos  de  la  corona,  introduciendo 
en  el  ejército  una  disciplina  rigorosa  y  los  usos 
extranjeros,  y  decretando  contribuciones  para 
redimir  los  dominios  empeñados.  Sublevóse, 
pues,  la  Jntlandia;  pero  cuando  el  rey  vio  que 
se  tomaba  por  debilidad  su  condescendencia,  re- 
currió alas  armas  y  salió  triunfante.  Disipó  y  aun 
venció  la  coalición  de  las  ciudades  anseáticas,  que 
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garse  al  comercio,  á  ejemplo  de  los  Normandos, 
sus  abuelos,  y  temieron  el  engrandecimiento  de 
Valdemaro.  Efntonces  formaron  una  liga  mas  po- 
derosa con  el  rey  de  Suecia,  los  condes  de  Hojs- 
tein,  los  duques  de  Sleswig  y  Meklemburgo  y 
los  nobles  de  la  Jutiandia,  liga  cuyo  oljeto  era 
dar  muerte  al  rey  y  recobrar  las  provincias  de 

Jue  se  habia  apoderado.  Valdemaro  se  retiró  á 
ohemia,  cerca  de  Carlos  VI ,  que  citó  á  los  re- 
beldes; pero  al  fin  las  ciudades  anseáticas,  des- 
f)ues  de  tiaber  asolado  la  Dinamarca ,  celebraron 
a  paz,  mediante  grandes  privilegios,  y  Valde- 
maro volvió  á  sus  Estados.  Aun  en  medio  de 
tantas  conmociones,  procuró  dar  seguridad  á  las 

Sropiedades  y  protección  al  comercio ,  debién- 
osele  que  el  reino  no  fuese  destrozado.  Su  aten- 
ción se  dirigió  también  á  !as  letras ,  especial- 
mente á  la  historia,  é  inventó  un  nuevo  alfabeto 
rúnico,  con  ayuda  del  cual  se  trascribieron  las 
antiguas  inscripciones  hechas  en  piedra,  que 
fueron  raspadas  en  seguida. 

En  él  terminó  la  dinastía  de  los  Estrítidas;  su 
hija  Margarita ,  hermosa  y  amada ,  se  habia  ca- 
sado (1363)  con  Hacquin  II,  de  la  raza  de  los 
Folkunger  que  reinaban  en  Suecia. 

En  Noruega,  á  Olao  III,  que  introdujo  allí  la  Noraega. 
civilización ,  sucedió  Magno  lll,  aue  después  de  *^^- 
haber  conquistado  las  islas  Hébridas ,  las  Orea- 
das, las  de  Anglesey  y  de  Man,  las  confió  con 
el  título  de  reino  de  las  Islas,  á  su  hijo  Sigurd; 
trató  también  de  apoderarse  de  Irlanda,  y  ya  ha- 
bia tomado  á  Dublin ,  cuando  pereció  en  medio 
de  los  pantanos  á  donde  le  habían  atraído  los 
enemigos.  Sus  hijos  se  repartieron  el  reino;  pero 
Sigurd,  de  vuelta  de  Tierra  Santa,  lo  hizo  vol- 
ver á  sus  manos.  Fue  de  nuevo  dividido  en  tiem- 
So  de  su  hijo  Magno  IV,  y  luego  entre  una  serie 
e  pretendientes  ciue  agitaron  el  país,  hasta  que 
Magno  VI,  á  la  edad  dé  cinco  anos,  por  la  pri- 
mera vez  en  Noruega  recibió  la  corona  ante  un 
legado  pontificio,  y  se  declaró  el  reino  electivo. 
Tuvo  este  rey  un  terrible  émulo  en  Sverrer, 
el  hombre  mas  insigne  que  ha  producido  la  No- 
ruega. Educado  por  un  padre  de  condición  oscura, 
que  le  destinaba  á  la  Iglesia,  su  madre  le  declaró 
que  le  habia  concebido  de  Sigurd  III.  Entonces 
se  puso  al  frente  de  una  facción  de  descontentos, 
llamados  pies  de  abedul  {Birkibeins)  á  causa  del 
calzado  que  se  habían  hecho ,  y  vivió  con  ellos 
en  los  bosques.  Seguido  de  setenta  de  aquellos 
hombres  llegó  á  ser  el  terror  de  las  selvas  y  de 
las  montanas  de  la  Noruega;  tomó  el  título  de 
rey,  y  después  de  haber  derrotado  á  los  realistas 
{Hemng)  y  muerto  á  Magno,  ocupó  el  trono, 
en  el  que  se  sostuvo  á  pesar  de  los  pretendientes 
V  de  las  excomuniones.  Cuando  murió  dejando 
fa  fama  de  uno  de  los  mejores  reyes,  las  guerras 
civiles  se  encendieron  nuevamente ,  hasta  que 
Hacquin  V ,  reconocido  por  todas  las  facciones, 
sometió  la  Islandia  y  la  Groenlandia ,  gobenió 
sabiamente  y  se  hizo  respetar  de  los  demás  prín- 
cipes, tanto  que  su  reinado  es  considerado  como 
la  época  mas  brillante  de  la  Noruega.  Murió  en 
la  guerra  con  Escocia,  que  terminó  su  hijo  Mag- 
no VII,  mediante  la  cesión  de  las  Hébridas  en 
cambio  de  un  tributo.  Este  príncipe  convirtió  la 
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corona  en  hereditaria,  y  supo  conciliarse  el  afec- 
to del  clero  dejando  las  elecciones  libres. 

Los  Noruegos  habían  tenido  varias  leyes  par- 
ticulares, y  á  nosotros  ha  llegado  el  Guíapingdt 
Hacquin  I,  correspondiente  al  ano  940  y  tomado 
de  costumbres  anteriores ,  al  cual  Olao  el  Paci- 
fico, San  Olao  y  Magno  el  Bueno ,  hicieron  al- 
gunas adiciones.  Gozaba  de  tan  gran  reputación, 
3ue  Guillermo  el  Conquistador  sacó  de  el  muchas 
isposiciones  para  la  Inglaterra.  En  el  siglo  XII 
fue  compilada  ó  promulgada  una  colección  de 

leyes  municipales  (fitarA'ej/ad-re¿0>  especie  de 
derecho  común  que  servia  de  base  á  los  estatu- 
tos dclasciudades  particulares,  especialmente  en 
lo  concerniente  al  comercio,  navegación  y  pesca. 
No  contento  Magno  Vil  conpacíGcar  á  su  país, 
quiso  darle  leyes,  corrigiendo  y  promulgannode 
nuevo  el  Ridr-shraa  (ju8  aulicum)  de  San  Olao, 
y  la  dieta  nacional  de  12^4  aprobó  las  leyes  an- 
teriores, revisadas  y  adaptadas  ala  época.  Aquel 
código,  llamado  también  Gulaping,  Tuela  ley 
común  del  reino,  y  permaneció  en  vigor  has- 
ta 4557.  Según  sus  disposiciones,  todo  el  que 
poseyese  por  valor  de  seis  marcos,  debia  tener  un 
pequeño  escudo  rojo  con  dos  círculos  de  hierro, 
una  hacha  y  una  espada;  los  que  poseyesen  mas 
de  doce  marcos ,  debian  añadir  un  escudo  largo 
y  un  yelmo  de  hierro,  y  los  que  llegaban  á  diez 
y  ocho ,  una  coraza.  Estas  armas  se  fabricaban 
con  gran  cuidado,  y  se  examinaban  en  la  asam- 
blea anual.  El  primero  que  daba  aviso  de  una 
invasión  extranjera ,  recibia  del  rey  tres  marcos 
y  uno  de  cada  tribu;  sí  estaba  desterrado,  volvía 
á  su  patria.  Entonces  se  difundía  el  aviso  me- 
diante una  flecha  llevada  noche  y  día  por  tres 
hombres  respetables,  y  todo  el  que  la  veía,  fuese 
libre  ó  esclavo,  conocía  que  era  llamado  á  la 
reunionjgeneral.  Estaban  recomendadas  grandes 
precauciones  para  el  caso  de  que  se  temiese  una 
invasión,  y  se  concedían  muchos  privilegios  á 
los  aue  tomaban  parte  en  las  expediciones,  sus- 
pendiéndose todo  procedimiento  intentado  contra 
ellos.  El  clero  estaba  exento  de  las  contribucio- 
nes que  los  demás  pagaban,  y  cada  distrito  te- 
nia la  obligación  de  aprestar  cierto  número  de 
naves. 

Erico  II,  hijo  de  Magno,  fue  apellidado  el 
1280.  Enemigo  de  los  sacerdotes  por  sus  frecuentes 
disputas  con  el  arzobispo  y  su  desprecio  de  los 
entredichos ;  sin  embargo ,  las  disensiones  se 
arreglaron  amigablemente.  Habiendo  declarado 
buena  presa  todo  buque  de  las  ciudades  anseáti- 
cas que  se  encontrase  en  el  Báltico,  en  vista  de 
Íue  estas  ciudades  ayudaban  á  sus  enemigos  los 
laneses,  1q  declararon  la  guerra  é  interceptaron 
los  granos,  lo  cual  le  obligó  á  aceptar  la  paz,  á 
indemnizar  los  danos  sufridos,  y  á  entrar  él  mis- 
mo en  la  Liga  anseática.  Cuando  se  extinguió  la 
raza  de  los  Inglingí,  Margarita,  heredera  de  Dí- 
j3i«.  namarca,  supo  hacer  que  su  hijo  Olao  fuese  pre- 
ferido á  los  demás  competidores ,  el  cual  reunió 
dos  remos,  largo  tiempo  enemigos,  si  bien  no 
podían  declararse  unidos ,  en  atención  á  que  el 
de  Dinamarca  era  electivo  y  el  de  Noruega  he- 
reditario. Margarita,  regente  del  reino,  se  ocupó 
en  gramearee  amigos  y  en  ahuyentar  las  even- 
tualidades de  guerra.  Se  alió  con  las  ciudades 


anseáticas,  y  habiendo  muerto  Olao,  todavía 
niño,  fue  elegida  princesa  y  tutora  de  Dinamar- 
ca, cosa  no  vista  en  el  Norte,  y  debida  á  la  fama  ^387. 
de  su  hab  lídad  y  de  su  virtud:  por  el  mismo  tiem- 
po sucedió  en  "el  trono  de  Noruega  y  desiíinó 
para  que  le  heredara  á  su  sobrino  segundo  Eri-  *38í). 
co,  hijo  de  Vratislao  Vil  de  Pomerania.  Alberto, 
rey  de  Suecía,  trató  de  disputarle  ambos  reinos: 
pero  no  tardó  en  arrepentirse  de  ello,  pues  Mar- 
garita entró  en  sus  Estados  á  instigación  de  las 
principales  familias ,  y  fue  proclamada  reina  ea 
su  lugar. 

En  Suecía,  Ingo  I,  llamado  el  Bueno,  habia  saecú 
en  épocas  anteriores  vencido  á  sus  contendientes 
y  Quemado  el  templo  de  Upsal ,  santuario  de  los  loao. 
idolatras ;  asi ,  desde  entonces  quedó  el  cristia- 
nismo dominante.  Retiráronse  los  idólatras  á  la 
Tawastenia,  molestando  desde  allí  las  posesiones 
suecas ,  por  lo  cual  se  levantó  contra  ellos  una 
cruzada  que  sujetó  también  aquella  provincia,  y 
construyó  la  ciudad  de  Tawasteberg.  Fueron 
arreglároslos  asuntos  eclesiásticos  en  la  dieta  de 
Linkioping(1152),  distribuyéndose  el  reino  en 
cuatro  diócesis,  üpsal ,  Skara,  Linkioping  y 
üesterces,  que  asi  como  los  obispados  daneses  y 
noruegos,  dependieron  el  arzobispo  de  Luna 
hasta  el  momento  en  que  la  silla  de  Upsal  fue 
erigida  en  arzobispado.  Todo  sueco  propietario 
estaba  obligado  á  pagar  anualmente  un  dinero 
á  San  Pedro,  para  el  sostenimiento  de  un  hospi- 
tal en  Roma.  Las  exhortaciones  del  legado  hi- 
cieron renunciar  al  uso  de  andar  siempre  arma- 
do. Posteriormente  (1248)  se  impliso  el  celibato 
á  los  sacerdotes. 

Erico  IX ,  llamado  el  San  Luís  del  Norte ,  y     » >^' 
como  él  canonizado ,  derrotó  á  los  Fineses ,  que 
no  cesaban  de  inquietar  su  reino  ,-y  lloró  en  el 
campo  de  batalla  al  pensar  en  los  que  habían 
muerto  sin  recibir  el  bautismo.  Convencido  des- 
pués de  que  nunca  habría  paz  mientras  que  no 
los  atrajera  al  cristianismo  y  á  la  civilización, 
se  dedicó  á  ello  con  feliz  éxito ,  y  fundó  la  ciu- 
dad de  Abo.  Reformó  los  estatutos  del  reino,  y 
el  conjunto  de  la  legislación  se  llamó  ley  de  San 
Erico,  Habiendo  caído  en  manos  del  pretendiente 
Magno  Erícson ,  este  le  mandó  cortar  la  cabeza; 
pero  los  Suecos  y  los  Godos  se  levantaron  para 
vengar  al  buen  rey,  y  Magno  fue  vencido  y  muer-   ü^^*- 
to  por  Carlos ,  quien  lomó  entonces  el  título  de 
rey  de  los  Suecos  y  de  los  Godos.  Pero  asi  como 
estos  eran  fieles  á  su  raza,  los  Suecos  amaban 
la  de  San  Erico;  de  consí^iente,  Suerker  II  re- 
solvió exterminarla  de  un  golpe;  sin  embargo, 
uno  de  los  príncipes  consiguió  salvarse,  y  ayu- 
dado por  los  Noruegos,  ascendió  a!  trono  con  el 
nombre  de  Erico  X :  según  parece  fue  el  primer  ü^" 
príncipe  coronado,  entre  los  reyes  de  Suecia. 

Fuese  efecto  de  la  casualidad  ó  porque  asi  se 
acordase,  los  revés  habían  sido  elegidos  alter- 
nativamente en  las  dos  familias  de  San  Erico  y 
de  Suerker;  cuando  se  extinguieron  arabas,  les 
sucedió  la  de  los  Folkunger  en  la  persona  de  Val-  i^'^** 
demaro:  Como  apenas  tenia  doce  anos,  Bírger, 
su  padre,  gobernó  con  gran  prudencia ,  fortificó 
las  fronteras,  construyó  caminos  y  hospitales, 
reformóla  justicia, aboliendo  las  ordalías,  limito 
la  esclavitud ,  fundó  á  Estocolmo  para  cerrar  la 
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entrada  del  Melar  á  los  piratas  rusos  y  estonios, 
j  dio  á  esta  ciudad  estatutos  que  atrajeron  á  ella 
nuevos  habitantes  y  fueron  ei  fundamento  del 
derecho  común  en  Suecia. 

Pero  se  habian  dado  á  los  tres  hermanos  del 
rey  asignaciones  demasiado  grandes,  ó  mas  bien 
se  había  dividido  entre  ellos  el  reino ,  hasta  el 
punto  de  formar  una  especie  de  confederación. 
Valdemaro  concibió  zelos,  tanto  mas,  cuanto 
que  como  herederos  presuntivos  se  atraian  el 
afecto  publico,  al  paso  que  este  se  iba  alejando 
de  él ,  asi  por  la  conducta  orgullosa  de  Sofía  de 
Dinamarca ,  su  mujer ,  como  por  sus  criminales 
amores  con  su  cunada  Judith,  que  era  monja. 
Creyó  expiar  tales  culpas  yendo  en  peregrinación 
i  Jerusaiem  (i272)  y  condescendiendo  con  el 
elero,  que  á  fuerza  de  inmunidades,  se  sustrajo 
de  la  jurisdicción  real ;  pero  al  fin  estalló  la  guer- 
ra entre  los  hermanos;  sucumbió  el  inexperto 
Valdemaro,  y  prefirió  al  trono  la  oscura  existen- 
cia de  un  particular  y  qI  amor  de  una  danesa. 

Su  heroiano  Magno  I  reinó  sin  oposición,  y 
recibió  el  sobrenombre  de  Cerradura  (Lodu/os), 
para  indicar  que  bajo  su  dominación  no  habia 
necesidad  de  cerrar  la  puerta ;  tan  grande  era 
la  seguridad  publica.  Sé  hizo  amar  del  clero  y 
del  pueblo.  Con  el  objeto  de  equilibrar  el  podeV 
de  los  grandes  y  de  estimular  á  los  nacionales, 
llamó  á  multitud  de  extranjeros  al  desempeño  de 
las  magistraturas,  y  exterminó  la  inquieta  fami- 
lia de  los  Folkunger,  sus  parientes.  En  el  sínodo 
de  Taiga,  el  clero,  en  reconocimiento  de  los  ser- 
vicios de  Ma^no  con  respecto  á  la  Iglesia,  le 
concedió  un  impuesto  sobre  todos  los  bienes 
clesíástícos,  para  que  extinfi:uie8e  sus  deudas ,  y 
declaró  excomulgado  á  cualquiera  que  atentase 
á  su  vida  ó  á  su  corona.  También  la  dieta  de 
Estocolmo  le  asignó  todas  las  propiedades  consi- 
deradas del  dominio  público ;  tales  como  lagos, 
rios,  minas,  selva»,  y  él  aumentó  sus  rentas  de- 
secando pantanos,  cultivando  terrenos  estériles, 
explotando  minas  de  hierro.  Estocolmo  fue  her- 
moseada con  muchos  edificios,  y  se  llamó  t  Es- 
teban de  Bomeil ,  arquitecto  parisiense ,  con 
maestros  y  picapedreros ,  para  adornar  la  cate- 
dral de  Upsal ,  al  estilo  de  Nuestra  Señora  de 
París. 

Los  Paganos  se  habian  retirado  á  la  Ostro- 
1)othnia,  desde  donde  comerciaban  con  la  Ta- 
wastenia  Los  Suecos,  envidiosos  de  sus  rique- 
zas, invadieron  sus  establecimientos;  Magno 
concedió  á  todo  particular  la  propiedad  de  lo  que 
adquiriese  en  Laponia,  y  aesae  entonces  dio 
principio  la  dominación  en  aquel  país. 
Disipóse  esta  prosperidad  en  tiempo  de  Ber- 

itso.  f^^  I' '  s^  ^ÜO'  ?u^  ascendió  al  trono  á  la  edad 
de  diez^  anos;  cuando  la  peste,  el  hambre  y  los 
Rasos  asolaban  el  país.  Durante  su  reinado,  ha- 
bia gobernado  la  nación  con  energía  Torkel  Ca- 
nntson;  pero  los  hermanosdel  rey  suscitaron  una 
guerra  civil ,  y  después  de  decapitar  al  ministro 
y  abrogarse  todo  el  poder,  encarcelaron  al  mo- 
narca y  se  repartieron  la  Suecia.  Berger  los  hizo 
asesinar;  mas  á  su  vez  fue  expulsado,  yendo  i 
morir  á  Dinamarca,  y  las  ciudades  proclamaron 
á  su  sobrino  Magno  II  Smeck ,  principe  inepto, 
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que  se  dejó  gobernar  por  el  senado ,  por  su  mu-  '  debía  gobernar. 
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í  jer  Blanca  de  Ñamar,  y  por  Benjgt,  favorito  de 
esta.  El  lujo  de  la  reina  y  los  vicios  de  su  espo- 
so, introdujeron  el  desconcierto  en  la  hacienda 
pública,  y  Magno  creyó  remediar  el  mal  exi- 
giendo el  dinero  de  San  Pedro,  bajo  el  pretexto 
\  de  hacer  la  guerra  á  los  Rusos  cismáticos.  Con 
I  este  dinero  tomó  á  sueldo  un  ejército  y  atacó  á 
Novogorod ;  pero  habiendo  sufrido  una  derrota, 
tuvo  que  comprar  la  paz  cediendo  la  Savolaxia. 
Sus  subditos  le  cobraron  mala  voluntad;  el  papa 
le  excomulgó  con  motivo  del  mencionado  dinero; 
sobrevino  la  pesta  negra;  despreció  á  Santa 
Brígida,  que  medíante  sus  visiones  y  reve- 
laciones obtuvo  cierta  importancia,  tanto  en 
la  opinión  como  en  el  gobierno,  y  repren- 
dió al  rey  sus  vicios;  por  ultimo,  se  vio  obli-  isso. 
gado  á  abdicar  en  favor  de  su  hijo  Erico  XII,  al 
cual  sucedió  después  de  un  reinado  turbulento, 
su  hermano  Magno  III.  Pero  el  país  se  hallaba 
debilitado  y  empobrecido:  Ilacquin  II,  su  hijo,  13^3^ 
le  destronó,  y  al  poco  tiempo  uno  y  otro  fueron 
destituidos,  terminando  con  ellos  la  raza  de  los 
Fofkunger. 

La  Suecia ,  mientras  estuvo  dominada  por  los  consü. 
Folkanger,  fue  un  reino  electivoaunquc  la  corona  tndm 
no  saliese  nunca  do  una  misma  familia.  El  prin-  ^^' 
cipe  elegido,  debia  dar  vuelta  al  reino  (1),  y  era 
coronado  en  Upsal.  La  primera  dignidad  era  la 
del  yarl  de  los  Suecos  y  de  los  Godos,  ministro  if 
general  supremo  que  a  fines  del  siglo  XIII  cedió 
la  preeminencia  al  drosty  al  mariscal.  El  drost 
(dropifer)  llegó  á  ser  primer  ministro :  el  maris- 
cal era  inspector  de  las  caballerizas  y  gran  maes- 
tro de  ceremonias,  sin  ningún  poder  müitar;  las 
funciones  de  canciller  estaban  desempeñadas  por 
un  eclesiástico.  No  habia  feudos ;  todas  las  pro- 
piedades eran  alodiales  y  pagaban  contribución. 
Solo  Magno  Ladulo  exceptuó  á  los  propietarios 
qucquisiesen  obligarse  al  servicio  de  las  armas. 
La  nobleza  no  estaba,  pues,  afecta  á  un  terreno 
sino  que  comprendía  una  clase  de  ciudadanos, 
superior  á  las  demás  por  ciertos  privilegios  de- 
bidos al  mérito  personal  y  á  los  honores.  Intro- 
düjose  otra  nobleza  con  la  caballería,  C0190  tam- 
bién el  uso  de  los  escudos  de  armas  y  de  los 
apellidos  que  basta  entonces  no  se  distinguian 
smo  con  el  nombre  del  padre.  Por  eso  la  Suecia 
estuvo  exenta  de  guerras  prWadas,  j  solo  la  po- 
lítica hizo  que  las  facciones  empuñasen  las  ar- 
mas. Formaban  los  nobles  la  asamblea  nacional, 
distinta  de  la  de  los  demás  |>aises,  en  atención  á 
que  eran  llamados  á  ella  individualmente.  No  se 
encuentra  asamblea  representativa  hasta  1319. 
y  á  ella ,  además  de  los  dos  primeros  órdenes  y 
de  los  diputados  del  tercer  Estado ,  ó  sea  de  las 
ciudades ,  fueron  convocados  los  de  los  campesi- 
nos que  conservaron  desde  aquella  época  este 
derecho.  El  clero ,  única  salvaguardia  hasta  en- 
tonces contra  las  usurpaciones  de  la  corona,  no 
se  abrogó  jamás  la  jurisdicción  civil. 

La  Suecia  estaba  dividida  con  respecto  a  la 
administración  de  justicia  en  Aárad, jjuyos  tn- 
bunales  que  se  reunían  tres  veces  al  ano,  y  cons- 

( 1 )    Esto  era  lo  que  se  llamaba  la  vuelta  de  Erico ,  probable-  * 
mente  en  memoria  de  San  Erico,  á  quien  se  atribuyen  todas  jas 
anüguas  eostambres  y  leyes  queridas  de  la  nación ,  y  cuya  lejfcuda 
dice  que  r.'corrió  sus  Esiadcs  on  un  carro  para  conocer  a  los  que 
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taban  de  un  juez  asistido  de  doce  prohombres,  ; 
decidían  en  primera  instancia ,  acudfase  en  ape- ' 
lacion  á  \os  lagman  que  tomaban  asiento  una 
vez  al  ano  en  cada  hUrad.  Al  rejr  pertenecía  el 
conocimiento  de  los  crímenes  capitales  y  la  re-  , 
visión  de  los  procesos  civiles.  No  se  admitía ! 
composición  en  el  asesinato;  el  robo  de  un  mar- 
co se  castigaba  con  pena  de  la  vida ,  y  si  era  de 
menos  con  azotes  y  con  perder  las  orejas.  Todo 
delito  contra  la  seguridad  pública,  se  considera- 
ba como  una  violación  del  juramento  prestado 
al  rey,  y  en  su  consecuencia  se  castigaba  con  el  i 
destierro  y  la  confiscación.  Las  penas  capitales 
eran  la  rueda,  la  degollación  y  la  horca :  á  las 
mujeres  se  las  enterraba  vivas. 

Él  clero  no  contribuia  á  las  necesidades  públi- 
cas ,  fino  con  donativos.  Después  de  unirse  los 
tres  reinos,  se  introdujo  una  nobleza,  acompa- 
ñada de  idea  feudales.  Todo  noble  estaba  obliga- 
do á  tener  un  caballo  y  una  armadura  comple- 
ta ;  podia  admitirse  entre  los  nobles  al  plebeyo 
que  se  hallase  en  estado  de  cabalgar  y  de  ma- 
nejar las  armas.  Para  convocar  el  ejército,  el  rey 
mandaba  á  cada  distrito  un  bastón  {buákafle), 
y  acudía  un  hombre  de  cada  ocho,  con  armas  y 
vivires,  al  lugar  designado.  - 

Los  Suecos,  así  como  no  tenían  cuerpo  de  no- 
bleza hereditario ,  tampoco  conocían  la  servi- 
dumbre, no  habiendo  esperimeotado  recientes 
invasiones.  Habitaban  en  las  ciudades  y  en  los 
campos  hombres  libres ,  aptos  para  ser  nobles, 
como  ya  hemos  dicho.  Las  ciudades  suecas  se 
gobernaban  popularmente,  á  la  manera  de  las 
alemanas,  y  en  las  que  habían  sido  fundadas  por 
la  Liga  anseática ,  los  Alemanes  tenían  parte  en 
los  empleos  municipales.  Carecían  de  buques, 

f)or  lo  cual  se  servían  de  los  de  los  Daneses,  y 
altándoles  la  sal  y  el  lúpulo  para  hacer  la  cer- 
veza, dependían  de  las  ciudades  anseáticas  que 
eran  las  únicas  que  ejercían  este  comercio. 

Sin  embargo,  la  autoridad  real  había  decaído 
mucho.  Magno  II ,  para  poner  de  acuerdo  la  le- 
gislación de  las  diferentes  provincias,  publicó  un 
código  en  que  se  declaraba  que  la  nación  no  estaba 
obligada  á  seguir  al  rey  en  una  guerra  fuera  de  su 
territorio.  Toda  enagenacion  de  los  dominios  rea- 
les hecha  por  un  principe,  podia  ser  revocada  por 
su  sucesor.  El  rey  debía  jurar  que  observaría  el 
código,  que  honraría  al  senado,  que  seguiría  sus 
consejos,  que  no  dejaría  tomar  asiento  en  él  á 
extranjeros ,  y  que  no  confiaría  á  estos  últimos 
ningún  castillo  ni  provincia ,  ni  tampoco  la  ad- 
ministración de  los  bienes  del  Estado.  Le  estaba 
prohibido  imponer  nuevas  contribuciones ,  ex- 
cepto para  la  guerra,  para  los  gastos  de  la  co- 
ronación y  de  la  vuelta  llamada  de  Eríco ,  para 
casar  un  hijo  ó  dotar  una  hija ,  ó  para  construir 
una  mansión  regia.  Cuando  se  necesitaba  una 
contribución  legal ,  un  obispo  con  seis  nobles  y 
otras  tantas  pei^nas  de  la  clase  media  por  pro- 
vincia ,  determinaba  la  cuota  de  cada  Común. 
Las  leyes  antiguas,  debían  conservarse  y  no  in- 
troducirse otras  nuevas  sin  el  consentimiento  de 
la  nación.  Los  doce  consejeros  seglares  y  algu- 
nos eclesiásticos  que  el  rey  nombraba  después  de 
su  coronación,  tomaron  eftitulo  de  senadores  del 
reino,  y  se  constituyeron  como  un  poder  medio 


entre  el  rey  y  los  Estados,  lo  cual  presentó  cierU 
viso  de  arístocracia,  contribuyendo  también  al 
incremento  de  esta  última  la  terrible  peste,  que 
acumuló  en  manos  de  los  que  sobrevivieron  in- 
mensas posesiones. 

Desp  es  de  la  caída  de  los  Folkuoger,  la  die- 
ta aiijudicó  la  corona  á  Alberto,  príncipe  de  Me-  ^^' 
ckleoburgo;  pero  además  de  la  guerra  que  le 
hicieron  los  dos  príncipes  depuestos,  su  cualidad 
de  alemán  y  el  favor  que  concedió  á  los  Mecklen- 
burgueses  en  los  matrimonios  y  en  los  empleos, 
le  atrajeron  el  odio  de  sus  subditos.  Se  vió  en- 
tonces precisado  á  acudir  á  tropas  mercenarias, 
y  fueron  tales  los  apuros  del  Erario,  ^ue  el 
senado  tuvo  que  conceder  al  monarca  (quizá  por 
un  año)  la  mitad  de  todas  las  rentas  de  ios  par- 
ticulares. Los  descontentos  volvieron  los  ojos  á 
Margarita,  viuda  de  Hacquin  II,  el  último  de  los 
Folkunger ,  y  que  era  ya  recente  de  Dinamarca 
y  reina  de  Noruega.  Margarita  dirigió  un  cartel 
de  desafío  á  Alberto,  el  cual  respondió ,  envían-  ^^' 
do  á  aquel  rey  sin  calzones  una  piedra  de  tres 

fués  de  largo  para  que  afilase  las  agujas.  Ella 
e  mandó  en  cambio  una  bandera  hecha  de  reta- 
zos de  sus  camisas ;  después  le  venció  y  cogió 
prisionero  en  FaiktlpiDg.  Sus  parientes  y  parü- 
darios  alemanes  se  sostuvieron  en  las  fortalezas;   ^^ 
pero  temiendo  ser  degollados  por  los  Suecos,  or- 
ganizaron una  confederación  armada  que  se  lla- 
mó de  ios  Hermanos  del  gono.  esparciendo  el 
espanto  con  amenazas  y  suplicios.  Al  mismo 
tiempo  las  ciudades  mecklenburguesas  de  Wis- 
mar  y  Rostock  fundaron  otra  asociación  de  pira- 
tas, llamada  de  los  Hermanos  proveedores  ^  por- 
que proveían  de  víveres  á  Estocolmo ,  é  invita-  ^^J^- 
ron  á  formar  parte  en  ella  á  todo  el  que  quisiese  pÑ^ 
dar  caza  á  las  naves  noruegas  y  anseáticas.  A  ^^^• 
consecuencia  de  esto,  el  comercio  auedó  ioter- 
rumpido  en  el  Báltico  y  en  el  mar  ael  Norte ,  y 
las  costas  fueron  inquietadas  continuamente.  Los 
Alemanes,  ayudados  por  ellos,  se  mantuvieron  en 
Suecia,  hasta  que  se  convino  en  Lindolm  que  Al-    ^^>- 
berto  y  los^ prisioneros  serian  puestos  en  libertad 
por  tres  años,  ai  cabo  de  los  cuales,  si  la  paz  no 
estaba  concluida,  se  constituirían  el  rey  y  su  hijo 
nuevamente  prisioneros  ó  pagarían  sesenta  mil 
marcos  de  plata.  Estocolmo  fue  dejada  en  fianza 
del  tratado  á  las  ciudades  mediadoras,  pues  Mar- 
garita estaba  persuadida  deque  Alberto  no  cum- 
pliria  lo  pactado,  y  recuperaría  la  capital,  lo  cual 
sucedió  asi  efectivamente.  Las  ciudades  anseáti- 
cas declararon  la  guerra  y  expulsaron  á  los  Her- 
manos proveedores. 

Margarita,  titulada  la  Semiramis  del  Norte, 
indujo  á  Suecia  á  reconocer  por  rey  á  Erico  de   ^^^^ 
Pomeriana  su  subrino  secundo,  firmándose  en  caimu 
Calmar  el  acta  de  unión  de  los  tres  países;  no-    ió9t> 
ble  porque  no  los  unía  como  propiedad  de  una 
familia ,  sino  como  reinos  que  conservaban  sus 
derechos.  Estipulábase  en  ella  que  á  cada  va- 
cante del  trono,  los  Estados  de  los  tres  reinos  ele- 
girían por  rey  á  un  hijo  del  difunto  ó  de  su  bija; 
ó  en  su  defecto,  á  un  personaje  de  alta  categoría, 
que  del  principe  elegido  de  este  modo  no  se  se- 

Grarian  sino  de  común  acuerdo;  que  el  rey  go- 
maría á  los  tres  reinos  según  sus  leyes  parti- 
culares y  con  el  consejo  de  los  senadores  de  cada 


uno;  <{U6  se  protegerían  mutuamente  contra  el 
enemigo ,  si  bien  pagaría  las  tropas  el  reino  ata- 
cado como  también  el  rescate  de  los  prisioneros; 
que  las  alianzas  serían  comunes ,  y  que  el  des- 
tierro produciría  la  exclusión  de  todos  los  Es- 
tados. 

La  Escandinavia  entonces»  unida  con  sus  mon- 
tanas rícas  en  hierros,  en  cobre ,  en  plata, 
con  sus  maderas  de  construcción,  sus  lagos, 
sus  ríos  abundantes  en  peces,  sus  pastos,  su  po- 
blación temida  en  lo  exterior,  celosa  de  su  liber- 
tad en  lo  interíor,  y  dedicada  á  la  agrícultura  y 
al  comercio,  hablando  dialectos  de  una  misma 
lengua  que  atesti^ban  su  común  origen ,  hu- 
biera podido  fundirse  en  un  grande  Estado.  Pero 
la  idea  de  nacionalidad  se  desarrolla  tarde  entre 
el  pueblo,. y  como  solo  la  ambición  de  una  mu- 
jer ilustre ,  y  las  rivalidades  de  algunas  familias 
habían  conseguido  aproximar  aquellos  reinos,  no 
debia  esperarse  que  permanecieran  largo  tiem- 
po unidos.  Dinamarca  habia  dado  el  cristianis- 
mo &  Suecia  y  á  Noruef^a,  de  consiguiente  el 
favor  de  los  obispos  le  atribuia  cierta  preponde- 
rancia ,  y  Margarita  decia  á  su  hijo :  La  Suecia 
08  dará  de  comer,  la  JVoruega  os  vestirá;  pero  los 
Daneses  os  defenderán.  Sin  embargo ,  los  reyes 
de  Dinamarca- (i),  para  conservarla  prímacía, 
tenían  que  resignarse  á  concesiones  continuas 
respecto  de  los  nobles,  con  detrimento  de  su  au- 
toridad y  de  las  franquicias  del  estado  llano. 
Este ,  en  Suecia,  habia  conservado,  mucho  de  la 
antigua  libertad  escandinava,  y  asi  rechazó  con 
firmeza  á  los  Daneses!  Los  Noruegos  les  mostra- 
ron menos  aversión,  ora  porque  el  clero  ejerciera 
mucho  influjo,  ora  porque  les  inspirase  temor  la 
Suecia.  Pero  los  reyes  de  Dinamarca  no  habian 

Eensado  mas  que  en  hacerse  absolutos,  y  los  no- 
les  de  Suecia  en  sobreponerse  á  la  monarquía, 
y  no  habiendo  una  mano  rigorosa  que  reprimie- 
ra estos  intereses  divergentes,  resultaron  des- 
gntcias  para  todos,  exacerbándose  el  odio  entre 
las  naciones  asociadas. 

Margarita,  mientras  vi  viócontinuó  aumentando 
su  autoridady  sus  posesiones.  Los  Daneses  le  atri- 
buyen la  gloria  de  haber  elevado  al  mayor  grado 
de  esplendor  el  reino.  Los  Suecos  detestan  a  esta 
extranjera  que  los  sujetó  por  conquista ,  sacrifi- 
có sus  intereses  á  los  de  Dinamarca ,  los  abrumó 
de  contribuciones ,  concedió  feudos  y  destinos 
principales  á  los  Daneses ,  á  los  Italianos ,  á  los 
Ingleses  y  á  los  Alemanes,  pertenecientes  todos 
á  naciones  mas  civilizadas ,  y  que  miraban  con 
arrogante  desden  la  tosquedad  sueca. 
141Í.  Después  de  la  muerte  de  Margarita ,  Eríco  (2) 
sucumbió  bajo  un  peso  superior  á  sus  fuerzas. 
Aquella  habia  conferido  el  ducado  de  SIewíg  á 
la  casa  de  Holstein ;  pero  cuando  se  sintió  sufi- 
cientemente poderosa,  pensó  en  recuperarlo. 
Erico  consumió  también  en  semejante  empresa 
veinte  anos  de  hostilidades ,  de  mspendios ,  de 
disgustos  y  decepciones.  Entre  tanto  se  enajé- 
nate la  voluntaa  de  los  Daneses  y  de  los  Suecos, 
mostrándose  tan  inhábil  en  la  paz  como  en  la 

( 1 )  Hasta  Gastavo  Waaa ,  niogim  rey  de  Suecia  sopo  escribir 
su  nombre. 

(9)  Aqoí  se  reproduce  el  tropiezo  que  hemos  encontrado  en 
Es|Mifia.  Erico  es  111  en  Noruega ,  IX  en  Dinamarca  y  XUl  en  Sue- 
cia. Se  le  designa  mejor  con  el  nombre  de  Pomeranio. 
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guerra :  decia  que  quería  ser  rey  y  no  titt  simple 
señor ,  y  luego  no  sabia  poner  freno  á  los  noitles 
ni  á  los  campesinos.  Engetbrecht,  patriota  de  es-^ 
casa  ambición,  se  puso  al  frente  del  levantamien- 
to de  la  Dalecarlia ,  y  supo  mantener  el  orden  y 
la  moderación  en  medio  de  cien  mil  rebeldes. 
Avanzando  de  fortaleza  en  fortaleza ,  sustituia  á 
los  comandantes  extranjeros  los  indígenas,  y  ha** 
hiendo  sido  depuesto  brico ,  fue  elegido  por  la 
dieta  administrador  del  reino.  Pero  Carlos  Ka- 
nutson ,  mariscal  del  reino  que  aspiraba  al  trono, 
alejó  é  hizo  auizá  dar  muerte  al  leal  Engel* 
brecht,  soitanao  en  seguida  las  riendas  á  sus  ávi- 
das y  crueles  pasiones.  Se  esparció  el  tumulto 
por  los  tres  reinos;  Erico  recurrió  alternativa- 
mente á  las  armas  y  á  las  negociaciones ,  y  se  le 
depuso  y  reeligió  por  diferentes  méritos  y  cul- 
pas en  los  varios  países  de  la  Union.  Al  fin  Cris- 
tóvaly  conde  Palatino  del  Rin,  fue  procla- 
mado rey  de  Dinamarca ,  y  luego  también  de 
Suecia  y  de  Noruega.  No  descuidando  nineun 
medio  de  granjearse  la  voluntad  de  los  pueblos, 
confirmó  el  código  de  Magno  II,  promulgó  leyes 
municipales,  favoreció  el  comercio,  á  fin  de  li- 
bertar a  la  Union  del  monopolio  de  los  Anseáti- 
cos, y  después  de  haberse  esforzado  toda  su 
vida  en  destruir  la  confederación  de  estos,  dejó 
recomendado  el  mismo  intento  á  los  Daneses. 
Erico  que  se  habia  retirado  á  la  isla  de  Goth- 
land ,  pirateaba  en  las  costas ,  ó  impedia  el  de- 
sembarco de  granos,  lo  cual  obligaba  frecuen- 
temente á  la  población  á  amasar  el  pan  mez- 
clándolo con  cortezas  de  árboles.  Estas  y  otras 
desventuras  alejaron  de  Cristóval  al  incons- 
tante pueblo,  y  apesadumbrado  por  ello,  se 
entrego  al  vino  y  á  las  mujeres,  y  murió  sin  des- 
cendencia. 

Entonces  la  Union  quedó  destruida  (1 ),  y  el 
ambicioso  Carlos  Kanutson  logró  que  le  nom- 
braran rey  de  Suecia.  Los  Daneses  eligieron  á 
Adolfo  VUI ,  duque  de  Schles^ig  y  conde  de 
Holstein  tpero  este  propuso  en  su  lugar  á  Cris- 
tiano (ó  Ciristíemo),  conde  de  Oldenburgo ,  su 
sobrino  y  heredero,  del  cual  descienden  los  re- 
yes de  Dinamarca  desde  1448,  los  reyes  de 
Suecia  desde  1751,  los  czares  de  Rusia  des- 
de 1762,  y  ademas  las  ramas  de  la  casa  de  Hols- 
tein. 

La  Noruega  y  la  Gothlandia  fueron  objeto  de 
disputa,  entre  Carlos  VIII  y  Cristiano  i,  gue 
no  pudiendo  avenirse,  tuvieron  que  recurrirá 
las  armas.  El  segundo  era  grosero  é  ignorante; 
el  otro  era  culto,  buen  latino,  docto,  matemático; 

Sero  demasiado  imprudente,  se  hacia  aborrecer 
e  los  Suecos ,  reprimiendo  la  aristocracia ,  es- 
pecialmente las  dos  poderosas  familias  de  los 
Wasas  y  de  los  Oscenstiem.  Cuando  se  vio  obli- 
gado á  huir  á  Dantzick,  Cristiano  fue  reconocido 
por  rey  de  Suecia,  y  asi  se  renovó  la  Union, 
confirmándose  luego  por  la  elección  de  su  biio 
para  sucederle  en  el  trono.  A  la  muerte  de  Adoi- 
10  Yin ,  Cristiano  obtuvo,  sin  efusión  de  san^e, 
lo  que  Erico  no  habia  podido  alcanzar  en  veinte 
anos  de  guerra,  esto  es ,  la  reunión  de  Dinamar* 
ca  y  del  Holstein;  de  este  modo  aquellos  reyes 

(1 )    La  renovación  de  la  nnion  es  el  objeto  que  se  propone  la 
sociedad  secreta  de  la  J&ven  ^wunúinavié. 
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llegaron  á  ser  miembros  de  la  ooafederacion  ger- 
mánica. Pero  una  revolurión,  cuyos  motivos 
no  conocemos  suficientemente,  derribó  á  Cris- 
tian del  trono  de  Suecia ,  á  donde  Tue  llamado 

1470.  de  nuevo  Carlos  VIII,  quien  en  breve  Tue  desti- 
tuido y  después  restaurado  basta  que  murió  ,  sin 
que  Cristian  recuperase  la  Suecia. 

Este  último  príncipe  habia  hecho  voto  de  ir 
en  peregrinación  á  Jerusaiem ,  y  no  pudiendo 

**^^-  cumplirlo ,  se  dirigió  á  Roma.  Sixto  IV  le  recibió 
honoríficamente,  y  le  otorgó  muchos  privilegios. 
Confirma  una  orden  que  Cristian  habia  insti- 
tuido en  defensa  de  la  religión ,  y  que  se  llamó 
luego  la  Orden  del  Elefante ,  autorizándole  ade- 
mas para  que  erigiese  la  universidad  de  Copen- 
hague. 

Babia  Fundado  otra  universidad  en  Upsal  Ste- 

nonl  Sture,  administrador  de  Suecia,  sobrino  de 

Carlos  VIH,  el  cual  cortó  las  alas  á  la  creciente 

sicnon  I  aristocraria,  convocando  en  los  Estados  á  los  re- 

sinre.  presentantes  de  las  ciudades  y  de  los  campos:  y 
disminuyendo  el  numero  y  poder  de  los  senado- 
res. Fundó,  ademas,  ciudades,  explotólasminas, 
reparó  los  abusos  de  la  adminií^tracion,  protegió 
el  comercio ,  mantuvo  la  paz  pública ,  y  aspiró  á 
refrenar  el  lujo  con  leyes  suntuarias  y  con  su 
ejemplo.  Unia  á  la  sencillez  del  Norte  la  corte- 
sania  meridional  á  la  astucia  política ,  el  valor 
gaerrero,  y  era  rey  en  todo  menos  en  el  nombre, 
uando  á  la  muerte  de  Cristian  cesaron  los  mo- 
tivos por  los  cuales  lo<  Suecos  no  querían  aso- 
ciarse á  Dinamarca,  Stenon  contemporizó  hasta 
que  pudiese  desacreditar  á  Juan  I;  pero  este  prín- 
cipe, prudente  y  justo ,  se  captó  el  afecto  de  los 
Daneses  y  de  los  Noruegos,  y  rué  proclamado  rey 
de  la  Union,  otorgando  nuevos  privilegios  á  la 
oligarquía  sueca. 

Trabajo  le  costó  á  Stenon  Sture  resignarse; 
pero  intimándole  al  fin  el  senado  que  diera  cuen- 
ta de  su  administración ,  fue  destituido  regular- 

^^^.  mente.  La  dulzura  y  condescendencia  de  Juan 
no  bastaron  para  conservarle  en  paz  con  los  su- 
yos y  los  extranjeros.  Los  Ditmarsos  ( pequeño 
pueblo  que  adquirió  celebridad  desde  que  uno  de 
sus  individuos  se  propuso  explicar  por  su  consti- 
tución la  de  Roma ) ,  no  podían  plegarse  á  la 
obediencia  respecto  de  Dinamarca ,  y  al  contra- 
rio prestaban  aynda  á  las  ciudades  anseáticas 
contra  ella.  Todas  sus  fuerzas  consistian  en  seis 
mil  hombres,  á  aue  se  unian  otras  tantas  mu- 
jeres diestras  en  el  manejo  de  las  armas ;  pero 
no  necesitaban  mas  para  defenderse  con  intre- 

Sidez  en  medio  de  sus  pantanos  nativos,  y  cuan- 
0  Juan  invadió  con  treinta  y  cuatro  mil  guer- 
reros la  Ditmarsia ,  sus  habitantes ,  que  no  lle- 
gaban á  este  número,  rompieron  un  dique,  y 
anegaron  al  enemigo,  salvándose  á  duras  penas 
el  rey ,  que  se  vio  obligado  á  conceder  la  paz. 
Esta  derrota  elevó  otra  vez  á  Stenon  Sture ,  que 
no  habia  dejado  nunca  de  maquinar  por  debiaijo 

isoi.  de  cnerda  y  volviendo  á  encargarse  de  la  admi- 
nistración del  reino,  expulsó  al  rey  y  excitó  con- 
tra él  á  los  Anseáticos. — \  su  muerte  tuvo  por 
sucesor  á  Svante-Nilson  Sture;  pero  Emingo 

i503.  Gadds,  obispo  deLinkCping,  enemigo  mortal 
de  los  Daneses,  adquirió  un  poder  superior  al 
suyo,  y  prolongó  la  guerra,  á  pesar  de  todos  los 


medios  pacíficos  que  empleó  Juan.  Solo  las  cía*- 

dades  anseáticas ,  sujetas  á  pequeños  intereses 
mercantiles ,  favorecían  á  la  Suecia ;  hasta  qae 
conocieron  su  verdadera  ventaja  y  celebraron  la  ***^ 
paz.  También  estalmn  (próximas  á  terminarse  las 
disensiones  con  la  Suecia,  cuando  murió  Juan, 
amado  de  sus  subditos ,  aunque  se  habia  visto 
obligado  á  sostener  guerras  continuas  y  á  sufrir 
todas  las  consecuencias  que  e.4as  traen  consigo. 

CAPITULO  XXVI. 

Polonia»  Litaauia  7  Prusia. 

BoLESLAO  II  el  Atrevido  ;  duque  de  Polonia,  Poioni 
se  hizo  coronar  rey  mientras  que  el  emperador  *<>»• 
Enrique  IIl  estaba  ocupado  contra  el  papa;  pero 
á  la  par  voluptuoso  é  incrédulo,  disgustó  de  tal 
manera  á  los  suyos,  que  el  obispo  de  Cracovia  le  ex- 
comulgó. Furioso  con  rste  motivo,  envió  hombres 
de  armas  con  encargo  de  arrancarle  del  altar  don- 
de celebraba  el  sacrificio  de  la  misa ;  pero  como 
no  se  atreviesen  á  cometer  semejante  sacrilegio, 
él  mismo  le  hirió  mortalmente,  y  en  seguida  le 
mandó  hacer  pedazos.  El  pueblo  vengó  al  pre- 
lado, declarándole  mártir,  y  San  Estanislao  fue 
patrono  de  los  Polacos  y  símbolo  de  su  desti- 
no futuro  Animado  aquél  pueblo  con  la  exco- 
munión lanzada  por  Gregorio  Vil  contra  Boles- 
lao,  se  sublevó,  y  el  monarca  tuvo  que  apelar 
á  la  fu^ ,  experimentando  el  castigo  de  los  re-  iu8i. 
mordimientos,  hasta  que  se  suicidó  ó  se  sepultó 
en  un  monasterio. 

Ofrecióse  la  autoridad  suprema  á  su  hermano 
Wlasdislaol,  el  cual  la  ejerció  bajo  el  titulo  de 
duque,  y  tanto  él ,  como  sus  sucesores,  estuvie- 
ron alternativamente  en  guerra  con  el  Imperio, 
la  Bohemia ,  la  Prusia  y  la  Pomerania.  Este  úl- 
timo país,  habitado  por  Lekos ,  de  raza  eslava 
lo  mismo  que  los  Polacos ,  quizá  no  dependía  de 
la  Polonia  mas  que  por  el  vínculo  del  vasallaje. 
San  Othon,  obispo  de  Bamberg,  predicó  allí  el  híi. 
Evangelio,  bautizando  é  instruyendo  á  muchas 
personas ,  á  cuya  cabeza  estaba  el  duque  Wra- 
tislao,  que  despidió  con  este  motivo  á  veinte  y 
cuatro  mujeres;  ademas  en  el  pueblo  quedó  abo- 
lida la  horrible  costumbre  de  matar  á  los  niños 
endebles.  Los  habitantes  de  Estettin ,  capital  del 
ducado ,  rechazaron  la  nueva  religión ,  porque 
entre  los  Cristianos  se  veían  robos,  asesinatos ,  y 
actos  de  enemistad  desconocidos  entre  los  Pome^ 
ranios:  pero  Wratislao  cooperó  á  la  conversión, 
prometiendo  no  sacar  de  contribución  á  todo  el 
país  mas  de  trescientos  marcos  de  plata ,  y  la 
décima  parte  de  los  hombres  para  el  servicio 
militar. 

Otón  demolió  los  templos,  entre  ellos  uno  muy 
éclebre  á  causa  de  la  efigie  de  Tríglaf ,  dios  trino 
del  cielo,  de  la  tierra  y  del  infierno,  y  excesi- 
vamente rico  por  depositarse  allí  el  diezmo  del 
botín.  Otón  rompió  el  ídolo,  y  envió  al  papa, 
como  trofeo,  sus  tres  cabezas.*^  Para  tener  vmo 
con  que  celebrar  el  santo  sacrificio,  introdujo  el 
cuUivo  de  la  vid ,  y  viendo  que  los  Pomerianos 
despreciaban  todo  lo  que  tenia  aspecto  de  po- 
breza y  acataban  el  fausto ,  "volvió  con  la  comi- 
tiva de  un  príncipe  obispo,  seguido  de  cincuenta 
carruajes  cargados  de  paños  exquisitos ,  telas  y 
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Otros  objetos  de  lujo:  esto,  unido  á  la  magnifi- 
cencia de  los  vestidos  y  porte  del  Santo,  al  oro, 
á  la  plata  y  á  los  milagros,  contribuyó  no  poco 
á  la  conversión  de  aquellos  habitantes. 

BoleslaoIII  dividió  imprudentemente  su  vasto 
reino  entre  cinco  hijos,  lo  cual  fue  el  germen  de 
una  guerra  civil ,  en  que  intervinieron  armas 
nacionales  y  extranjeras,  derrocándose  los  du- 
ques mutuamente,  sin  que  esto  interrumpiese 
las  guerras  ó  las  disputas  con  los  indomables 
Prusianos,  con  los  Rusos  y  con  el  Imperio.  De- 
ben añadirse  á  estos  enemio^os  los  Mogoles ,  que 
incendiaron  á  Cracovia  y  devastaron  repetidas 
veces  todo  el  país,  repartiéndose  en  una  sola  de 
estas  veinte  y  un  mil  doncellas. 

126596  Los  Polacos  coniinuarou  matándose  unos  á 
otros.  PremislaoJI  reunió  en  sí  gran  parte  del 
dominio,  y  se  ciñó  la  corona  con  consentimiento 
de  Bonifacio  VIII ;  poco  después  fue  asesinado 
por  sus  subditos.  Además ,  las  facciones  rena- 
cían á  cada  nueva  elección  de  rey ;  entre  los 
cuales  el  mas  memorable  es  Casimiro  III  el 

1533-70  Grande,  triunfador  y  organizador,  que  apaciguó 
los  disturbios ,  restableció  la  paz  c^n  la  Bohemia 

Íla  orden  Teutónica,  ocupó  el  principado  de 
alitzia  y  el  ducado  de  Mazovia,  y  sostuvo  lar- 
gas guerras  con  los  Lituanios  y  los  Mogoles, 
que  invadieron  frecuentemente  el  reino.  Susti- 
tuyó leyes  fijas  á  las  costumbres  orales,  v  abolió 
los  tribunales  particulares  de  las  colonias  ale- 
manas No  babia  allí  tercer  Estado,  por  hallarse 
firoaibido  el  comercio;  pero  Casimiro  lo  creó 
lamando  á  las  dietas  á  los  diputados  de  las  ciu- 
dades yecioaspara  exponer  los  negocios  de  su  pe- 
culiar interés ;  no  permitió  que  las  artes  se  reu- 
niesen en  maestranzas  ni  que  fuesen  ejercidas 
por  los  nobles ;  de  donde  resultó  que  prospera- 
sen en  sus  Estados  los  Judíos,  á  los  cuales  con- 
cedió muchos  privilegios ,  con  objeto,  seo:un 
dicen  algunos,  de  favorecer  á  la  hermosa  Es- 
ter ,  una  de  tantas  como  obtuvieron  sus  prodi- 
gados amores.  Los  nobles  le  apellidaron  el  rey 
de  los  villanos,  por  el  cuidado  ^ue  puso  en  sus- 
traer á  estos  f'el  poder  arbitrario  de  los  señores, 
determinando  los  servicios  que  debían  prestar, 
los  modos  de  emanciparse  y  de  adquirir  propie- 
dades, y  coQsiotieudo  que  ensenasen  un  oficio  á 
sus  hijos.  Se  le  debe  también  la  fundación  de  la 
universidad  de  Cracovia. 

La  clase  media  no  tenia  privilegios  y  los  que 
la  componían  estaban  sujetos,  como  los  villanos, 
á  servicios  corporales.  Boleslao  V  el  Casto,  con- 
cedió primero  á  Cracovia,  y  después  á  las  de- 
más ciudades,  un  gobierno  municipal  pare- 
cido al  que  existia  en  los  pueblos  de  la  Alema- 
nia, y  jueces,  de  cuyas  sentencias  debía  apelarse 
á  Ma^deburgo,  y  de  aquí  á  los  tribunales  del 
Imperio.  Ea  su  reinado  (1252)  se  descubrieron 
las  salinas  de  Bochnia ,  que  fueron  una  gran  ri- 
queza para  el  país  y  para  la  corona. 

Aunque  Strzegenski  haya  escrito  una  crónica 
polaca  y  Vicente  Kadlubek,  obispo  de  Cracovia, 
una  historia  que  alcanza  hasta  Í204,  de  orden 
del  rey  Casimiro  II  el  Justo ,  es  difícil  describir 
la  constitución  de  Polonia ,  que  parece  sin  em- 
bargo una  monarquía  absoluta ,  hasta  el  punto 
de  poder  el  rey  dejar  el  reino  á  quien  quisiera 
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como  si  se  tratase  de  un  patrimonio;  y  tm^ 
niendo  á  los  nobles,  solo  para  noiificarled  la 
voluntad  real.  Estos  debían  entrejgarle  el  diezmo 
de  sus  rentas,  suministrar  operarios  para  las  ha- 
bitaciones del  monarca,  y  proveer  de  víveres  y 
forrajes  á  la  corte  cuando  pasaba  por  sus  domi- 
nios. Los  nobles  carecían  de  jurisdicción  sobre 
sus  subditos ;  no  podían  construir  castillos ,  ca^ 
zar,  desmontar  selvas  ni  esplotar  minas ,  y  esta- 
ban sujetos ,  como  los  demás ,  á  las  penas  aflic- 
tivas, inclusa  la  de  muerte.  Los  reyes  recorrían 
el  país  administrando  justicia,  recibiendo  las 
apelaciones,  examinando  la  conducta  de  los  jue- 
ces ordinarios,  y  llevando  junto  á  sí  alganas 
personas  instruidas  y  principales  para  consultar-^ 
les  en  caso  necesario. 

Sin  embargo ,  cuando  la  Polonia  se  fíraccionA 
en  principados  independientes,  que  estaban  por 
lo  común  en  guerra  con  el  que  tenia  el  título  de 
gefe,  debieron  naturalmente  aquellos  príncipes 
tratar  de  ganarse  las  voluntades  de  ios  vasallos 
v  del  clero,  concediendo  al  efecto  algunos  privi- 
legios; lo  que  produjo  después,  en  tiempo  de 
Casimiro  IIi,  el  cambio  de  constitución.  Este, 
en  lugar  de  su  hija,  designó  para  sucederieA 
su  sol)rino  Luís  de  Anjou,  hijo  del  rey  de  Honk 
gría,  y  á  fin  de  obtener  el  r sentimiento  de  los 
nobles,  limitó  la  autoridad  absoluta  de  los  reyes 
Piasti ,  sometiendo  á  ios  Estados  la  ratíficacu» 
de  los  convenios ,  y  se  comprometió  á  no  gravar 
á  la  nobleza  con  nuevos  impuestos ,  á  no  obli- 
garla á  aprontar  subsidios  ofrecidos  en  algún 
apuro,  á  no  viarjar  por  sus  tierras  sin  su  permi- 
so, ni  pretender  víveres  ni  forrajes;  por  úl- 
timo, á  no  forzarla  á  seguir  á  su  costa  al  rey  mas 
allá  de  las  fronteras.  Tal  fue  el  primer  ejemplo 
de  los  pacía  convenía  que  después  se  establecie- 
ron eo  cada  nueva  elección. 

Luis  se  vio  obligado  á  mostrarse  aun  mas  li- 
beral para  asegurar  la  sucesión  á  sus  hijas,  pues 
los  Polacos  miraban  con  malos  ojos  una  dinastía 

8ue  manifestaba  cierta  predilección  hacía  los 
iúngaros.  Por  tanto,  cuando  él  murió,  de- 
clararon que  no  admitirían  por  reina  sino  á  la 
que  prometieif^e  residir  siempre  en  Polonia.  De 
este  modo  se  excluía  á  Sigismundo  de  Bohemia, 
esposo  de  María,  y  la  guerra  se  perpetuó  entre 
los  diversos  pretendientes ,  hasta  que  Eduvigis, 
la  hija  segunda,  renunció  al  predilecto  de  su  co- 
razón para  casarse  con  Jagellon ,  gran  príncipe 
de  Lítuania,  y  convertir  aquel  país  sacrificán- 
dole sus  afectos. 

Extinguida  en  Lituanía  la  raza  de  Uten ,  fue 
elegido  gran  príncipe  Wíten ,  oscuro  tronco  <?e 
una  familia  que  adquirió  celebridad  en  muchos 
siglos  de  reinado.  Tanto  él  como  su  sucesor  6e- 
dimín ,  tuvieron  frecuentes  perras  con  los  Po- 
lacos y  los  caballeros  Teutónicos  de  Prusia,  pri- 
mero para  hacer  esclavos  y  saquear,  y  luego 
para  conquistar,  ocupando  hasta  Kief,  antigua 
caplial  de  los  Rusos.  Gedímin  dio  grande  impor- 
tancia á  aquel  reino,  reputado  como  el  mas  firme 
baluarte  contra  los  Asiáticos,  y  que  dominaba  la 
Rusia  Meridional  y  Occidental;  derrotó  varias 
veces  á  los  Mogoles,  edificó  á  Wilna  y  á  Troki, 

[»ero  introdujo  mconsideradamente  el  sistema  de 
os  heredamientos,  destruyendo  asi  la  unidad 
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nacional.  Sas  siete  hijos ,  entre  quienes  dividió 
el  reino  I  conlinnaron  sosteniendo  encarnizadas 
guerras  con  los  Mop;oles,  con  los  Prusianos  y 
con  los  Rusos ,  á  los  cuales  se  opuso  desde  un 
principióla  Polonia,  como  si  hubiese  adivinado 
en  ellos  a  sus  futuros  asesinos. 
1384.  La  Lituania  habia  sido  idólatra  ferviente  hasta 
que  Jaf;ellon »  convertido  por  la  hermosa  Edu* 
vigis,  indujo  á  los  suyos,  valiéndose  va  del  ri- 
gor, ya  de  la  persuasión,  á  recibir  el  bautismo: 
entonces  fueron  destruidos  los  bosques  sagrados, 
se  dio  muerte  á  las  serpientes  criadas  en  las  ca- 
sas como  divinidades  aomésticas ,  se  rompió  el 
ídolo  del  Dios  Perkun ,  se  arrojó  al  rio  el  Juego 
ÍBfflortali  y  los  pueblos,  que  creían  infrangibie  el 
uno  é  inextinguible  el  otro ,  se  convinieron  al 
dios  mas  poderoso  de  Jagellon.  Este  príncipe, 
que  habia  tomado  en  la  fuente  bautismal  el  nom- 
bre de  Wladislao,  anduvo  en  persona  predicando 
y  ensenando  lo  único  que  quizá  sabia,  el  Pater  y 
el  Credo;  servia  de  intérprete  á  ios  misioneros, 
y  todos  los  que  acudían  á  recibir  el  bautismo, 
que  se  administraba  en  masa,  recibían  de  él 
un  nombre  cristiano  y  una  túnica  blanca  de 
lana,  lo  cual  era  un  grande  atractivo ,  no  solo 
para  los  idólatras,  sino  también  para  muchos 
griegos  cismáticos.  Erigióse  en  Wilna  una  ca- 
tedral en  honor  de  San  Estanislao,  patrono  co- 
mún de  losPolacos  y  de  los  Lituaniós,  y  se  colocó 
el  altar  mayor  donae  antes  ardia  el  fuego  per- 
petuo. 

Los  Polacos,  prefiriendo  un  bárbaro  á  un  ale- 
mán, aceptaron  por  rey  á  Jagellon,  y  su  estirpe 
reinó  entre  ellos  hasta  1572.  A  su  advenimiento 
la  Lituania  se  componía  de  los  palatinados  de 
Wiina  y  Troki  de  la  Podleia,  de  la  Rusia  Negra 
V  Blanca,  de  la  Samo^icia,  de  la  Podlaquia,  de 
la  Kiovia,  de  la  Severia,  con  parte  de  la  Polonia 
y  de  la  Volhinia,  lo  que  daba  una  superficie  de 
ocho  mil  ochocientas  sesenta  y  siete  millas  geo- 
gráficas cuadradas,  y  añadidas  á  estas  las  cuatro 
mil  cincuenta  y  siete  de  la  Polonia,  Wladislao  Y 
se  encontró  en  posesión  de  un  Estado  tan  grande 
como  lo  es  hoy  el  Imperio  Austríaco ,  agregán- 
dole la  Romanía.  La  Polonia  y  la  Lituania  (1) 
fueron  reunidas  por  él  de  una  manera  fija,  estable- 
ciendo como  bases  que  no  habría  ninguna  dife- 
rencia entre  la  nobleza  de  ambos  países,  que  se 
celebrarían  dietas  comunes  en  Lublin  ó  en  Par- 

£f,  que  el  clero  disfrutaría  de  iguales  inmuni- 
des  en  los  dos  reinos ,  y  que  solo  obtendrían 
caraos  y  nobleza  los  Católicos.  Habiéndose  visto 
obligado  Wladislao  en  la  guerra  con  la  orden 
Teutónica  á  pedir  cuarenta  mil  florínes,  los  no- 
bles nombraron  por  la  primera  vez  dipuúdos  que 
los  representasen  en  la  dieta  de  Korczyn,  al  paso 

Jne  antes  intervenían  únicamente  senadores, 
ignatarios  de  la  corona  y  representantes  de  las 
ciudades.  Para  activar  erdespacho  de  los  nego- 
cios en  cada  palatinado,  la  nobleza  reunida  en 

W.^^'^i^^fBiit.  de  la  LUuania,  en  alemán,  ITS».  Ha  se- 
guido á  Matías  Strjrikowski,  secretarlo  de  Sigismando  Augusto  Y 
canóDiso  de  MjednUi  rn  Samogicia,  que  pnbllcd  en  1582  en  polaco 
una  crúnlea  polaca ,  lituana,  rusa ,  prusiana  y  tártara.  Es  la  misma 
de  donde  Mberto  VVijuk  Kojalowicz ,  jesuíta  del  Wiina .  sacó  todo 

!?»í!?''?2íí*!!í?i^ü.í''*"?"**'J  '<>""<^  8uífíj/ori«L¡/iía»Ja,en 
latín ,  1660, 69.  SchlOzer  fue  editor  del  Néstor. 

fíSffii  vVtt^*'"'"^**"''^ ^^  ^**  ^*'^*'  ***'  íí//<c*«/i  euro- 
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pequeñas  dkku  deliberaba  acerca  de  los  medios 

3ne  debian  adoptarse,  y  luego  enviaba  á  la  dieta 
os  diputados ,  llamados  por  esta  razón  nuncios 
(landboten),  para  que  exousiesen  allí  el  resulta- 
do de  sus  conferencias  (2). 

En  la  dieta  de  Brzesc,  habiendo  tratado  Wla* 
dislao  de  hacer  confirmar  la  sucesión  al  troúo  en 
sus  hijos ,  los  nobles  accedieron  á  ello  mediante 
nuevos  privilegios;  declaróse  que  los  empleos  no 
se  proveerían  sino  en  personas  naturales  de  la 

I)rovÍQcia  donde  se  debían  ejercer;  que  el  uso  de 
os  dominios  reales  (starostia)  se  reservaría  úní« 
camente  á  la  nobleza  polaca ;  que  esta  tendría 
derecho  á  una  indemnización  cuando  pelease 
fuera  del  reino,  que  el  rey  no  acunaría  moneda 
sin  el  consentimiento  de  los  Estados,  ni  prende- 
ría á  nadie  sino  en  virtud  de  condena,  excep- 
tuando los  casos  de  fragante  delito ;  que  la  iu- 
risprudencia  polaca  se  mtroduciria  en  todas  las 

Srovincids,  sobre  todo  en  las  rusas.  Wladislao 
irigió  muchas  guerras;  pero  durante  la  paz, 
dejó  á  otros  el  cuidado  de  los  negocios;  mientras 
que  él,  grosero  en  sus  costumbres,  dormía  la 
mitad  del  día,  y  pasaba  lo  restante  en  la  caza  y 
algunos  laboriosos  ejercicios. 

Wladislao  VI,  su  nijo  (Ladislao  Y  de  Hungría) 
es  el  que  pereció  en  la  batalla  de  Varna.  Después 
de  un  largo  interregno,  causado  por  las  mutuas 
pretensiones,  fue  elegido  Casimiro  lY,  su  her- 
mano, primer  rey  de  Polonia  que  ejerció  el  de* 
recho  de  proponer  un  cardenal  al  papa ,  como  lo 
verificaban  los  demás  reyes  católicos  en  conse- 
cuencia de  un  abuso  tolerado.  Se  comprometió  á 
no  dictar  leyes  ni  emprender  guerras  sin  el  asen- 
timiento de  la  nobleza,  con  lo  que  la  dieta  ana- 
dió al  derecho  de  elección ,  que  aserraba  cada 
vez  mas,  el  de  hacer  las  leyes.  Introaucido  ya  el 
sistema  representativo,  la  dieta  tomó  un  aspecto 
constitucional  y  adquirió  el  derecho  de  votar  los 
subsidios  y  convocar  á  la  nobleza  para  el  ser- 
vicio militar,  despojando  sucesivamente  al  rey 
de  sus  atribuciones.  Aquellos  nobles  eran  iguales 
en  derechos,  y  las  únicas  personas  que  gozaban 
de  existencia  política,  que  eran  representados 
en  la  dieta,  que  poseían  los  honores  y  las  digní* 
dades  eclesiásticas  ó  seculares  y  todas  las  prero- 

Sativas,  mientras  aue  la  clase  media  estaña  re- 
ucida  casi  á  la  nulidad ,  y  al  pueblo  no  4e  que- 
daba mas  que  pagar  y  sufrir.  Pero  la  Polonia  no 
experimentó  las  revoluciones  de  los  demás  países, 
en  cuya  virtud  la  corona  se  robusteció  á  expen- 
sas de  los  grandes,  y  pudo  proveer  á  la  defensa 
exteríor,  y  favorecer  también  en  lo  sucesivo  las 
libertades  populares.  Casimiro  adquirió  varios 
Estados,  y  contrajo  amistad  con  Bayaceto  U; 
pero  descontentó  á  los  Polacos,  llegando  á  pos- 
ponerlos casi  á  los  Lituaniós,  y  hubieran  resul- 
tado sangrientas  disensiones ,  á  no  distraer  su 
atención  la  larga  guerra  con  la  Prusía ,  de  que 
vamos  á  hablar. 
Ta  se  ha  visto  (pág.  18S)  que  la  orden 

(2)  PiaeuU  (1467)  binot  e  pahtUatíha  legatot  ad  comitU  Pi- 
erleovkuíia  mUti ,  quí  úecemenii  <»  communB  cum  ecsiarU  IriéMii 
potettaiem  haberent,  aique  hoc  tum  prismum  fieri  ccípíum ,  iie  iwo 
lepitpoiierioribus,  ul  iine  üs  legatn,  teunundit  terrarum  (aie- 
vocMíur)  nulla  eomiiio  leffiiima  héberentur,  ñeque  friénUm  ée- 
cerni.  ae  ne  Itx  quidem  uli»  ferri  poste  videretur ;  auciusaue  «/, 
et  tmnde  etiamnum  aguetnr  eórum  numerus,  Martín  Cromcii, 
De  rebue  Potonorum,  lib.  27. 
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Pnuia.  Teutónica  conquistó  la  Prnsia,  ¿  excepción  de  ,  guerra  que  se  establecían  en  ellas;  abriéronse 
algunos  distritos  orientales  pertenecientes  á  la  .-   •    .  »..  •    . 


Polonia.  Cuando  San  Juan  de  Acre  cayó  en  ma- 
iS9S.  nos  del  soldán  de  Egipto,  el  gran  maestre  se  es- 
tableció en  Venecia;  habiéndose  publicado  luego 
un  entredicho  contra  esta  ciudad,  trasladó  & 
Marienburgo  el  capítulo  de  la  Orden,  y  en  lugar 
del  carffo  de  maestre  provincial  se  nombraron 
un  bailio,  un  hospitalario,  un  ecónomo  (frapier), 
un  tesorero,  y  ademas  un  mariscal  para  la  guer- 


escuelas  en  Marienburgo  y  en  K5nigsberg ,  ¿ 
donde  eran  llamados  los  juriconsultos  de  Italia 
y  Alemania. 

Exteiidian  entre  tanto  las  conquistas  de  la  ci- 
vilización á  los  Bárbaros,  y  según  las  prescrip- 
ciones del  gran  maestre  nin^no  debía  ser  bau* 
tizado  por  fuerza.  Los  Dominicos  se  emplearon 
especialmente  en  aquellas  comarcas ;  los  caba- 
lleros cuidaron  á^  los  pobres  en  los  hospitales; 


ra.  Después  cambiaron  su  nombre  de  freires  por  í  tomaron  bajo  su  protección  á  los  convertidos, 


el  de  señores  teutónicos  {DeiUschherren)  ó  se- 
ñores de  la  cruz^  y  guiados  menos  por  el  espíri- 
tu religioso  que  por  la  ambición ,  descuidaron 
la  disciplina,  y  se  corrompieron  i  medida  que 
se  enriquecían,  sin  hacer  caso  de  las  reprensio- 
1329.  nes  de  la  corte  pontíGcia.  El  gran  capítulo, 
'  reunido  en  Marienburgo  para  reformarlos,  de- 
terminó que  el  gran  maestre  fjiese  elegido  tan 
solo  fOT  su  mérito;  que  gobernase  con  arreglo  á 
justicia,  Y  que  si  violaba  sus  deberes ,  después 
de  las  intimaciones  requeridas ,  el  maestre  pro- 
vincial de  Germania  iría  á  Prusia  y  le  degrada- 
ría en  el  capitulo.  Si  esta  disposición  se  hubiese 
Sueste  ¡en  práctica ,  hubiera  producido  graves 
esórdenes. 

Desde  que  esta  Orden  acogió  en  su  seno  á  los 
caballeros  porta-espadas,  poseia  también  la  Li- 
Yonia,  y  siguió  con  el  arzobispo  de  Riga  litigios 
interminables,  hasta  que  este  prelado  entró  tam- 
bién en  la  Orden  con  su  capítulo.  Concentradas 
la  fuerzas  y  hallándose  presente  el  gefe,  el  po- 
der de  la  corporación  creció,  dedicándose  prin- 
cipalmente á  someter  á  los  Lituanios ,  que  eran 
ya  sus  vecinos.  Estos  y  los  caballeros  no  cesaron 
casi  de  combatir,  los  unos  para  propagar  el  cris- 
tianismo, los  otros  con  la  sola  mira  del  saqueo; 
pero  si  los  caballeros  invadían  la  Lituania ,  no 
encontraban  mas  que  miserables  chozas  de  ma- 
dera; lo  demás  se  volvía  todo  lagos  y  ríos  que 
¡mpedian  las  marchas  en  medio  de  llanuras  sal- 
vajesé  intransitables  bosques.  Los  Lituanios,  por 
el  contrario,  asolaban  en  sus  correrías  campos 
cultivados  y  aldeas  populosas,  pues  los  caballeros 
habían  fomentado  la  agricultura,  plantado  la 
vid,  y  desecado  con  ayuda  de  un  admirable  tra- 
bajo ios  inmensos  pantanos  situados  eutre  Elbing 
y  Marienburgo.  De  consiguiente,  los  invasores 
se  llevaban  consigo  hombres  y  riquezas,  favo- 
recidos á  menudo  por  los  indígenas,  impacientes 
al  considerar  que  la  civilización  y  el  crislianís  no 
los  habían  privado  de  su  independencia.  El 
nombre  de  península  ( Verder,  veríh)  conservado 
a  tantas  lenguas  de  tierra  que  se  adelantan  en 
los  ríos  y  en  el  mar,  atestiguan  aun  los  beneficios 
de  la  Orden,  celebrándose  por  el  oprincipalmen  • 
te  al  maestre  provincial  Mei nardo  de  Znerfut. 
El  comercio  estaba  vedado  á  los  caballeros, 
pero  lo  esiimulaban.  Muchas  de  sus  ciudades, 
entraron  en  la  liga  anseática,  todas  estaban  obli- 
gadas á  tener  graneros,  á  los  cuales  recurrieron 
con  frecuencia  los  Ingleses  y  Flamencos;  sus 
mercados  recibían  ademas  los  géneros  de  los 
Polacos,  de  los  Rusos  y  de  los  Lituanios.  Todo 
el  ámbar  gris  que  se  recogía,  pertenecía  al  eran 
maestre,  y  era  trabajado  en  el  país.  Se  adulaba 
jt  las  colonias  alemanas,  ó  &  los  prisioneros  de 


impidiendo  que  se  les  prívase  de  la  libertad  ci- 
vil, y  que  ningún  crístíano  se  viese  reducido  á 
peor  condición  que  cuando  era  idólatra.  La 
confraternidad  espiritual  inspiraba  sentimientos 
dulces,  aun  después  de  la  agitación  de  una  iu«* 
cha  sangrienta. 

No  seguiremos  las  interminables  guerras  en 
que  la  Orden  fue  extendiendo  su  posesiones,  y 
adquiríó  la  Pomerania  con  Dantzick ,  lo  cual  la 
puso  en  hostilidad  con  la  Polonia. 

El  papa  había  predicado  varías  veces  la  cru- 
zada contra  los  Lituanios ,  y  algunos  señores  se 
dirigieron  á  probar  su  valor  en  aquellos  puntos. 
Principalmente  en  4328  el  famoso  Juan  de  Lu- 
xemburgo  (i)  fue  allí  con  trescientos  caballeros, 
diez  y  ocho  mil  ginetes  y  una  numerosa  infan- 
tería para  someter  la  Samogícía ;  pero  como  en 
aquel  momento  el  rey  de  Polonia  invadió  á  Cubo, 
los  Cruzados  se  encaminaron  hacia  aquella  par- 
te ,  y  precisaron  al  ducado  de  Mazovia  á  reco- 
nocer a  Juan  por  rey  de  Polonia.  En  calidad  de 
tal  dio  la  Pomerania'á  la  Orden,  y  vendió  el  dis- 
tríto  de  Dobrzyn,  ganado  por  los  Cruzados.  Pero 
las  guerras  con  la  Polonia  continuaron  sangrien- 
tas nasta  la  paz  de  Visegrad ,  en  que  la  Orden 
conservó  la  Pomerania.  Habiéndose  rebelado  la 
Estonia  contra  los  Daneses,  acudió  á  la  Orden, 
que  la  compró ,  y  después  la  volvió  á  vender  á 
los  Teutónicos  de  Livonia. 

Otros  caballeros,  que  ya  no  tenían  ocasión  de 
señalarse  en  las  guerras  ae  Francia  é  Inglaterra, 
fueron  á  buscarlas  á  Prusia,  lo  cual  permitió  á 
la  Orden  sostener  la  guerra  contra  los  Lituanios, 
cada  vez  mas  encarnizada.  Cuando  se  calmó  el 
ardor  caballeresco,  tomó  la  Orden  tropas  á  suel- 
do; luego,  cuando  el  duque  Yitoldo  Alejandro 
reunió  un  numeroso  ejército,  el  gran  maestre 
Conrado  de  Wallenrod  envió  tropas  á  todas  par- 
tes, invitando  á  los  hombres  de  guerra  con  buena 
paga  y  ricas  promesas.  Ames  de  ponerse  en  mar- 
cha ,  los  doce  caballeros  mas  ilustres  debían  ser 
convidados  y  regalados ,  veríficándose  lo  propio 
después  de  la  batalla,  con  todos  los  que  se  hu- 
biese •  distinguido  (:2).  Se  dio  el  banquete  en  una 
isla  del  Memel,  donde  sentados  bajo  un  pabelloii 
de  paño  de  oro  tuvieron  treinta  servicios ,  cam- 

(1)  Véase  antes  pif.  371. 

(2 )  De  sif  te  de  los  elegidos  conocemos  el  nombre  y  los  mérlt  os. 
Hinoaio  de  Ríehardsdorf,  aastrlaee  qne  habla  muerto  por  su  mano 
sesenu  Turcos,  y  becho  á  pié  la  peregrinación  de  J<  rusalem;  Pe- 
derico  ,  müiqués  de  Misóla ,  coya  familia  habla  ayodado  siempre  i 
la  Ordca;  Hildermido,  conde  escocés,  cuyo  padre  babia  dado  It 
Tida  por  salvar  al  rey ;  Roberto ,  conde  de  Vvurtemberg ,  que  por 
humildad  cristiana  no  habia  querido  admitir  la  corona  imperial:  el 
mismo  gran  maestre  Wallenrod ,  que  por  amor  á  la  Orden  babl« 
rennociado  á  la  mano  de  una  hermosa  y  riea  condesa  de  nabsbur- 
go;  Dcgenhard ,  caballero  do  mesnadas,  natural  de  Westfalia ,  qot 

fDr  amor  á  la  Virgen  bjbia  perdonado  a  los  asesinos  de  «u  padr<>¡ 
ederico  de  Duchnald,  que  nunca  negó  lo  que  le  fue  pedido  ea  wa^ 
brc  de  Sao  lorge. 


bi&ttdose  de  platos  y  cubiertos  de  plata  á  cada  ^ 
uno  delitos.  Pür  espacio  de  cinco  horas  se  con- 
tinuó bebiendo  en  tazas,  también  de  plata,  que 
asimismo  se  mudaban  á  cada  vez ,  y  toda  esta 
vajilla  quedó  para  los  convidados.  Dícese  oue  ei 
gasto  ascendió  á  medio  millón  de  marcos  (vein- 
te y  dos  millones  de  francos) ;  pero  el  segundo 
banquete  do  pudo  verificarse,  pues  las  enferme- 
dades mataron  treinta  mil  homares  aute  las  mu- 
rallas de  Wilna,  y  el  resto  se  dispersó. 

A  principios  del  siglo  XV  la  Prusia  (no  con- 
tando la  Livonia  y  la  Estonia),  comprendía  cin- 
cuenta y  cinco  ciudades  muradas,  cuarenta  y 
ocho  fortalezas,  diez  y  nueve  mil  aldeas  y  dos  mil 
higarejos,  con  dos  millones  de  almas.  Las  rentas 
de  la  Orden  se  elevaban  á  la  enorme  suma  de 
ocho  mil  marcos  de  plata,  ademas  del  producto 
de  ámbar  y  de  las  multas  judiciales.  Los  caba- 
lleros pudieron  con  estos  recursos  adquirir,  á  tí- 
tulo de  prenda  ó  de  compra,  otras  posesiones, 
entre  ellas  la  Nueva  Marca,  que  los  puso  en  co- 
maoicacioncon  la  Alemania  y  la  Samogicia.  Pero 
fiataiia  aquella  adquisición  les  produjo  uoa  guerra  con 
Tannen-  Ladistao  V,  Jageilon,  que  continuó  hasta  la  ter- 
berg.  rible  batalla  de  Tanuenberg.  Jageilon  condujo  á 
ella  sesenta  mil  Polacos,  veinte  y  un  mil  solda- 
dos reclutados  en  Bohemia,  Hungría  y  Silesia, 
cuarenta  y  dos  mil  Husos  y  Lituanios,  y  cuaren- 
ta mil  Tártaros.  Quedaron  sesenta  mil  en  el  cam- 
.  po  de  batalla,  matando  seiscientos  caballos  y 
cuarenta  mil  hombres  del  ejército  teutónico ,  y 
arrebatándoles  la  victoria ;  descalabro  del  cual 
no  pudieron  jamás  reponerse. 

Jageilon  pidió  á  los  Prusianos  que  le  recono- 
ciesen como  rey,  en  cuyo  caso  confirmaría  y  au- 
mentaría sus  privilegios,  aboliría  las  aduanas, 
concedería  la  libertad  de  comercio ,  el  derecho 
de  acunar  moneda,  y  no  los  sometería  á  los  tri- 
bunales polacos. 

Era  llegado  el  último  instante  de  la  Orden,  si 
Eoríque  Heuss  de  Plañen  no  hubiese  defendido 
á  Maríenbur^o  con  tal  constancia,  que  Jageilon, 
después  de  cincuenta  y  siete  dias  de  sitio,  se  vio 
obligado  á  retirarse ,  y  volver  á  Polonia  con  los 
restos  de  su  ejército.  Pactóse  la  paz  en  Thorn, 
mediante  la  mutua  restitución  de  los  prisioneros 
y  de  los  territorios  conquistados;  pero  no  era  po- 
sible que  fuera  duradera,  cuando  la  Orden  ocu- 
paba las  embocaduras  de  los  ríos  por  donde  sa- 
uan  los  géneros  polacos.  Apenas  lograron  sus- 

Ender  las  hostilidades,  los  juicios  arbitrales  y 
^  decisiones  del  concilio  de  Constanza,  hasta 
2ue  el  gran  maestre  cedió  la  Samogicia,  la  Su- 
aviay  el  Vístula,  desde  la  embocadura  del 
Dreswenz  hasta  cerca  de  Bromberg. 

Renováronse  las  hostilidades ,  y  Ladislao  ex- 
citó á  los  Uussitas ,  que  para  castigar  á  la  Orden 
Sor  los  socorros  que  habia  prestado  al  rey  de 
íohemia ,  entraron  en  Prusia ,  asolando  todo  á 
BU  paso,  y  se  adelantaron  hasta  el  último  confín 
de  la  tierra,  es  decir,  hasta  el  mar.  Enríque 
Plauen,  proclamado  gran  maestre,  trató  de  hacer 

3ue  la  Prusia  volviese  á  la  obediencia.  Con  objeto 
e  proporcionarse  dinero,  dejó  vacantes  las  dig- 
nidades, cuyas  atribuciones  ejerció  él  mismo; 
vendió  dominios,  alteró  las  monedas ,  llamó  co- 
lonos extranjeros,  toleró  á  los  Hussitas  v  á  los 


Wiclefítas ,  y  se  atrajo  tanto  odio  con  su  severi* 
dad,  que  fue  depuesto.  Miguel  Kuchenmeister,  liio. 
que  formó  las  sectas,  y  que  le  sucedió ,  no  pudo 
calmar  á  los  revoltosos,  y  estos ,  tomando  por 
emblema  un  bajel  de  oro  y  un  -toisón  del  mismo 
metal ,  desecharon  toda  disciplina.  Para  impo- 
ner silencio,  se  convocó  el  gran  capítulo  de  la 
Orden  y  la  asamblea  de  los  Estados  en  Brauns- 
burgo,  donde  los  oradores  del  pueblo,  sostenidos 
por  el  Bajel  de  oro ,  nobles  y  estrictos  católicos, 
fautores  de  las  libertades  públicas,  presentaron 
sus  agravios  por  la  primera  vez,  Consiguieron 
hacer  decretar  de  este  modo  que  el  gran  maestre 
no  podia,  sin  el  parecer  de  un  consejo  nacional, 
compuesto  de  diez  nobles  y  diez  senadores  de  las 
ciudades,  promulgar  disposiciones  nuevas,  ni 
establecer  impuestos.  Por  lo  demás,  este  consejo 
se  convirtió  en  instrumento  para  los  ambiciosos, 
y  cesó  de  convocarse  basta  que  el  gran  maes- 
tre Pablo  de  Busdorf,  en  uh  momento  de  penu- 
ria rentística,  pensó  reanimarlo  en  interés  del 
público,  y  al  mismo  tiempo  para  satisfacer  á  los 
obispos  ambiciosos,  á  los  nobles,  cuyos  bienes 
estañan  mal  protegidos,  á  las  ciudades  que  que- 
rían tomar  parte  en  el  gobierno,  y  á  los  aldeanos 
que  deseaban  algún  alivio.  En  su  consecuencia, 
se  compuso  de  seis  grandes  oGciales  de  la  Orden, 
de  seis  prelados  y  de  otros  tantos  diputados,  asi 
de  la  nobleza  como  de  las  ciudades.  Se  reunía 
todos  los  anos  para  tratar  de  las  mejoras  que 
convenían  al  país,  y  sostener  los  privilegios,  la 
seguridad  y  la  buena  calidad  de  la  moneda.  El 
principe  que  tenia  la  presidencia,  no  podia,  sin 
su  concurso,  imponer  contribuciones.  Vióse, 
pues,  el  gobierno  cambiado  de  monárquico  en 
representativo,  y  hasta  en  cuanto  á  la  ejecución 
el  gran  maestre  debia  ponerse  de  acuerdo  con 
un  consejo  de  veinte  y  cuatro  personas. 

Renováronse  las  divisiones  en  el  seno  mismo 
de  la  Orden.  Después,  las  ciudades,  aspirando 
á  una  libertad  mas  extensa,  pidieron  una  asam- 
blea nacional  reformadora ,  y  tuvieron  el  apoyo 
de  los  nobles  que  guiados  por  Juan  Baysen,  pro- 
pendían, pareciendo  proteger  la  libertad,  á  con- 
vertir sus  feudos  en  tierras  alodiales.  Habiéndose 
reunido  los  Estados  en  Elbing  sin  lograc^ avenir- 
se, las  ciudades  se  estrecharon  con  los  nobles,  y 
formaron  una  confederación  para  la  defensa  de 
sus  recíprocos  derechos,  pidiendo  que  se  permi- 
tiese apelar  de  toda  violencia  de  que  fuesen  ob- 
jeto, ante  un  tríbunal  de  justicia  anual,  y  que  se 
convocase  á  los  confederados  siempre  que  no  se 
hubiese  obrado  en  derecho.  Fueron  tantas  las 
quejas  elevadas  al  tribunal  nacional,  que  se  ori- 
ginó un  verdadero  motin,  y  los  caballeros  irri- 
tados expnisaron  á  los  jueces,  que  no  volvieron 
á  reunirse.  Entre  tanto,  iba  creciendo  esta  agita- 
ción entre  el  pueblo  y  los  nobles,  alimentada 
quizá  por  la  compañía  de  los  Lagartos,  que  asi 
como  las  demás  sociedades  de  Alemania  y  Suc- 
cia,  se  habia  formado  para  proteger  la  segu- 
ridad personal  y  pública,  pero  tal  vez  con  el  ob- 
jeto secreto  de  derrocar  la  Orden. 

£1  gran  maestre  Luis  de  Eríichshausen,  mi- 
rando la  unión  de  los  Estados  como  una  rebelión, 
y  no  sintiéndose  bastante  fuerte  pasa  disolverla, 
recurrió  al  papa  y  al  emperador  á  fin  de  lograr 
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({üe  la  declarase  ilegal ,  y  quílar  á  las  ciudades 
sus  privilegios.  Entonces  se  sublevaroa  los  Es- 
tados: Juan  de  Baysen  se  puso  á  su  cabeza;  ne- 
garon la  .obediencia  á  la  Urden ,  sorprendieron 
á  ios  grandes  dignatarios,  destruyeron  los  casti- 
llos y  para  ser  sostenidos,  se  sometieron  á  Casi- 
miro iV,  rey  de  Polonia,  el  cual  aseguraba  á  las 
ciudades  la  libertad  de  comercio,  y  á  los  nobles 
el  indigenato,  con  el  derecho  de  tomar  parte  en 
la  elección  del  rey  de  Polonia  (i).  Este  príncipe 
declaró  la  guerra  al  gran  maestre,  y  durante  tres 
anos  los  soldados  mercenarios  asolaron  el  país, 
arruinando  sin  piedad  á  amigos  y  á  enemigos. 
De  veinte  y  un  mil  aldeas  que  existían  en  Prusia 
en  1484,  apenas  quedaron  tres  mil  trece  en  1466. 
Juan  de  Baysen,  apellidado  el  amigo  de  la  líber- 
tan,  pero  ambicioso,  ó  arrastrado  por  la  revolu- 
ción sujetó  de  esta  manera  su  patria  á  una  domi- 
nación mas  dura.  La  Orden  se  vio  obligada,  para 
pagar  las  tropas  mercenarias,  á  empeñar  ó  ena- 
jenar lo  poco  que  le  quedaba :  por  cien  mil  flo- 
rines, vendió  la  Nueva  Marca  al  elector  de  Bran- 
, deburgo. 

La  paz  de  Thorn  puso  fin  á  los  estragos,  y  la 

pax    Orden  cedió  á  la  Polonia  la  Pomerania  con  Dant- 

d«     zick ,  los  distritos  de  Gulm  y  de  Michelau ,  la 

"•  Warmia,  Marienburgo  y  Elbing,  conservando 

la  Sambia,  la  Natungía  y  la  Pomerania  ó  Prusia 

Oriental,  como  feudos  de  la  Polonia. 

Prusia  perdió,  pues,  la  independencia:  su 
parte  oriental  fue  gobernada  aun  p^r  el  gran 
maestre  de  la  Orden ,  en  una  odiosa  dependen- 
cia de  la  Polonia ,  con  cuyo  país  no  estaba  bien 
asegurada  la  paz:  sinembargo  Prusia  estaba  des- 
tinada á  ser  un  poderoso  reino  en  Europa,  y  á 
engrandecerse  con  las  ruinas  de  la  potencia  que 
á  la  sazón  la  dominaba. 

CAPITULO  XXYII. 

Rnsia  y  Cnpchak. 

Los  Rusos  no  extendían  su  Imperio  por  la 
parte  de  Oriente  hiño  hasta  el  Oka,  ailueute  del 
Volga;  por  el  Sud  se  adelantaron  hasta  el  mar 
de  Azof,  y  arrebataron  á  los  Genoveses  á  Sudac, 
centro  del  comercio  del  mar  Negro.  Hicieron 
también  incursiones  al  país  de  los  Búlgaros,  con 
daño  de  U  agricultura  y  del  comercio  de  trans- 
porte. Aquel  Imperio,  que  nació  gigante,  decayó 
rápidamente ,  por  el  mal  sistema  de  sucesión  que 
introdujo  Yiaüimiro  I  el  Grande,  y  á  consecuen- 
cia del  cual  se  encontró  dividido  entre  muchos 
principados,  que,  sometidos  en  el  nombre  á  la 
soberanía  del  gran  príncipe  de  Kief,  eran  inde- 
pendientes de  hecho,  y  engendraron  con  sus  ri- 
validades todos  los  crímenes  de  que  es  capaz  la 
ambición.  Varios  WarengosfomentaLdo  también 
ios  antiguos  zctos  y  el  amor  á  la  indepcndeucia 
de  las  tribus  eslavas,  habian  formado  cierto  nú- 
mero de  principados,  de  suerte  que  no  quedaba 
al  gran  príncipe  de  Kief  mas  que  una  sombra  de 
autoridad.  Peleaban  entre  sí  repúblicas,  princi- 
pados, dinastías,  y  lo  único  que  tan  sangrientas 
lides  pueden  ensenar  es  dar  a  conocer  hasta  qué 

(1 )  Llamóse  privilegio  de  inconraracton ,  porque  dice :  Terra 
eí  dominio  pradicta ,  rcgno  Poionite  reiníegramits ,  reunimus  in 
vitceramm  ti  incorporamus» 
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punto  llega  la  perversidad  del  hombre  entregado  .^..^ 
sin  freno  á  sus  pasiones.  Sviatopolk  II  intentó  ii  r>! 
remediar  el  mal ,  estableciendo  un  congreso  pe- 
riódico donde  los  príncipes  tratasen  de  los  inte- 
reses comunes  y  arreglasen  sus  diferencias;  pero 
apenas  depusieron  en  el  primero  sus  odios  y  se 
juraron  amistad  besando  Ja  cruz,  cuando  empe- 
zó nuevamente  á  correr  la  sangre.  Ilasta  la  re- 
ligión adoptada  por  los  Rusos  fue  como  en  Cons- 
tantinopla,  no  libre  y  protectora  de  los  derechos, 
sinounmstrumento  de  política  y  administración, 
y  estímulo  de  otras  guerras,  y  ios  príncipes  de- 
jionian  á  su  antojo  á  los  metropolitanos,  que 
eran  extranjeros  en  su  mayor  parte. 

Esta  falta  de  unión  en  el  país  allanó  el  camino 
á  la  invasión  extranjera.  Los  Polo wsos,  atacados 
junto  al  Don  por  un  ejército  mogol,  llamaron  en 
su  ayuda  á  los  Uusos,  quienes  resolvieron  hacer 
causa  común  contra  los  invasores.  Marcharon, 
pues ,  contra  ellos ,  y  á  pesar  de  su  protesta  de 
que  no  venían  con  intenciones  hostiles,  mataron 
a  sus  embajadores ;  pero  los  Rusos  fueron  der- 
rotados en  la  batalla  de  Kaleza ;  y  perseguidos 
hasta  el  Dniéper.  Una  orden  de  Gengis-khan 
llamó  á  los  Mogoles  á  otras  empresas ,  y  des- 
aparecieron tan  de  repente  como  se  habian  pre« 
sentado.  Trece  anos  permaneció  la  Rusia  sin 
otro  mal  que  el  del  miedo ;  pero  en  vez  de  apres- 
tarse á  la  resistencia,  continuaba  sumida  en 
guerras  mutuas,  cuando  sobrevino  Batú. 

£ste  con  el  título  de  kan  del  Capchak,  se  ha- 
bía establecido  cerca  del  Volga,  por  el  cual  y 
por  el  Caspio  se  transportaban  cuantas  mercan- 
cías iban  y  venían  entre  el  Occidente  y  la  Persia, 
desde  que  los  Turcos  interceptaban  el  paso  del 
Asia  Menor.  Sarai  fue  construida  por  este  prin- 
cipe á  unas  cincuenta  millas  de  Astrakan.  De 
repente  apareció  junto  al  Volga,  en  el  principa-  **''^' 
do  de  Riesan,  prometiendo  la  paz  á  los  habitan* 
tes  que  le  cediesen  uua  décima  parte  de  lo  que 
poseían:  habiéndose  apoderado  luego  de  la  ciu- 
dad á  viva  fuerza,  degolló  á  la  familia  reinante, 
derrotó  al  gran  principe  Yaroslaf  II,  tomó  é  in- 
cendió á  Moscou,  exterminando  á  todos  los  mo- 
radores, excepto  á  los  religiosos,  que  condujo 
prisioneros.  Del  mismo  modo  fueron  tratados  ios  ^^^q 
demás  países;  por  último,  destruida  Kief,  hizo 
dar  muerte  á  uno  de  los  dos  grandes  príncipes 
que  se  disputaban  el  imperio ,  y  concedió  la  in- 
vestidura al  otro  como  tributario:  asi  acabó  la 
desunión  juntamente  con  la  independencia. 

Los  yeíos  no  i^reservarou  á  la  biberia  de  las 
armas  ue  los  Mogoles,  y  Sleibani-kan,  hermano 
de  Batú,  llevo  quince  mil  familias  á  aquellos 
desiertos  donde  sus  descendientes  reinaron  en 
Tobolsk  por  espacio  de  tres  siglos,  y  se  adelan- 
taron hasta  el  país  de  los  Samogedos.  Solo  la 
Rusia  Roja  conservó  su  gobierno  propio  bajo  el 
mando  de  Daniel  Romanowitz,  que  investido  por 
Batú  de  las  provincias  á  que  damos  el  nombre  de 
Galiizia  y  Lodomiria,  intento  sacudir  su  yugo,  y 
pidió  socorros  á  Inocencio  IV,  incorporándose  á 
la  I^flesia  Latina;  pero  no  tardó  en  segregarse 
de  ella. 

Desde  aquel  momento  la  política  de  los  prin- 
cipes  rusos  consistió  en  conservar  la  amistad  de 
la  Horda  de  Oro.  Alejandro ,  principe  de  Novo- 
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gorod,  llamado  Newski,  á  causa  de  las  victorias  . 
ganadas  á  la  orden  Teutónica  y  á  los  Suecos, 
inspiró  á  Bata  el  deseo  de  verle;  y  encantado 
este  de  sus  bellos  modales,  le  nombró  gran  prin-  \ 
cipe  de  Wladimiro.  En  circunstancias  difíciles, 
logró  aue  no  le  aborrecieran  sus  subditos  y  que 
no  se  aescontentaran  los  señores,  y  á  su  muerte 
fue  proclamado  santo.  Habiendo  pedido  el  arren- 
damiento ffeneral  de  las  contribuciones,  el  prín- 
cipe mo^Tse  alegró  de  librarse  ( e  esta  molestia 
y  del  odio  que  acarreaba;  pero  aquel  oíicio,  que 
continuó  desempeñándose  por  los  sucesores  de 
Alejandro,  desarrolló  las  inte'igencias,  y  habituó 
á  los  Rusos  á  los  negocios  y  ajas  jurisdicciones. 
Estos  sucesores  siguieron  solicitando  la  contirma- 
cion  de  su  dignidad  al  kan  del  Cai)chak;  pero 
cuando  Berki,  hijo  de  Batú,  les  indujo  á  camoiar 
el  culto  de  Lama  en  el  islamismo,  los  Mogoles  se 
volvieron  intolerantes,  resultando  de  aquí  nue- 
vos males  para  la  Rusia :  lo  propio  sucedió  cuan- 
do Andrf'^s,  hijo  de  Alejandro  Newski,  disputó  el 
poder  á  su  hermano  Demetrio ,  y  fue  necesario 
recurrir  á  la  peligrosa  intervención  de  los  Mo- 
goles. 

Este  Andrés  es  execrado  por  los  Rusos,  mien- 
tras que  consideran  como  santo  á  Miguel  II  Ta- 
roslawitz,  su  sucesor,  asesinado  ñor  el  mogol 
Usbek,  á  instigación  de  su  émulo  Jorge,  prin- 
cine  de  Moscou,  el  cual  le  sucedió  en  Wladimiro 

Novogorod ,  y  fue  después  muerto  por  un  hijo 
e  su  predecesor. 

Asi  continuó  el  reinado  de  aquellos  príncipes, 
ambiciosos  entre  sus  iguales,  feroces  respecto  de 
sus  subditos,  humildes  con  los  Mogoles,  que  de 
vez  en  cuando  enviaban  por  el  país  ladrones  dis- 
frazados con  el  nombre  de  embajadores  ó  de  re- 
caudadores. El  principe  de  Rusia  estaba  obligado 
á  llevar  por  sí  mismo  el  tributo  de  pieles,  dinero 
y  rebaños,  al  representante  de  la  Horda  de  Oro, 

S  prosternándose  ante  él,  le  presentaba  una  copa 
ena  de  leche;  si  caia  alguna  gota  sobre  el  cue- 
llo del  caballo,  debía  lamerla  (1).  Alejandro  U 
intentó  sacudir  el  yu^o  mo^ol,  y  degolló  la  tro- 
pa enviada  para  exigir  el  tributo  (S) ;  en  castigo, 
el  título  de  gran  príncipe  fue  transferido  á  Ivan 
Dantelowitz.  Este  último  ayudó  á  Usbek,  sobri- 
no de  Nogai ,  á  suceder  en  el  kanato  del  Cap- 
chak,  y  se  alió  cod  él  por  los  vínculos  del  pai:en- 
tesco;  en  seguida  tomó  bajo  su  protección  al 
metropolitano,  álosarchimadritas,  sacerdotes, 
abades,  ciudades,  distritos,  cazas  y  abejas;  dio 
predominio  á  su  pais,  y  preparó  su  independen- 
cia. Moscou  había  sido  construida  en  1147  por 
Jorge  de  Suzdal .  y  como  ningún  príncipe  se 
apoderó  de  ella,  los  Mogoles  la  veian  aumen- 
tarse y  euriquecerse  sin  desconfianza :  Ivan  la 
eligió  por  su  capital ,  la  rodeó  con  uoa  empali- 
zada y  mandó  edificar  la  primera  iglesia  de 
piedra. 
Usbek,  príncipe  justo,  sensato  y  lleno  de  celo 

(1 )  Motekomm  ilux  amplum  quídem  príneipalum  a  palriku 
»uti  aeeeperaí;  verum  Taiiañt ,  qui  írant  Rha  ftuplum  tneoiunt, 
abuoxlum  qc  íriMarium^  utque  ndeo  ut  legatn  Tattarieit  iribú- 
tuum  peíeniibut  cum  eqmt  vehereniur ,  dux  ipse  pedesier  obviam 
proéiref,  et  iaeiit  equini  (poius  Ttiíarls  ffrati$timutj  pocuium  vt- 
tierabuMdut  porrigereí ;  li  qua  gniío  iñ  jubam  equl  dittUlasgei, 
eam  iamberet.  Omomer,  op.  cií. .  lib.  ^. 

(S )  El  rabio  era  trozo  de  hierro  qne  pesaba  de  tres  y  media  í 
cuatro  onzai}  y  Talia  reinte  y  cnatro  libras ,  con  ua  timbre. 
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por  el  islamismo ,  atacó  con  éxito  ios  restos  de 
los  Mogoles  en  Persia ;  pero  á  su  muerte,  sus  hi* 
jos  se  oestrozaron,  hasta  que  Gianibeg  mató  á  los 
demás.  Aprovechándose  Ivan  de  estas  disensio- 
nes ,  empleó  el  dinero  ruso  contra  los  Mogoles, 
no  para  restaurar  su  nación ,  sino  para  prevale* 
cer  sobre  sus  rivales,  lo  oue  consiguió  uniéndose 
con  muchos  Boyardos.  Desde  este  momento  el 
gran  príncipe  de  Moscou  fue  considerado  por  los 
otros  como  hermano  mayor.  Simeón,  hijo  de  «340. 
Ivan ,  y  su  nieto  Demetrio  Donski ,  continuaron 
la  obra ,  y  tomando  el  título  de  grandes  prínci- 
pes de  toda  la  Rusia ,  introdujeron  la  sucesión 
directa.  Los  kanes  mogoles  no  lo  veian  con  ma- 
los ojos,  pues  de  esta  manera  aseguraban  la  per- 
cepción de  los  tributos,  sin  necesidad  de  recur- 
rir de  continuo  á  las  armas;  pero  el  resultado  del 
cambio  fue  trasmitir  á  aquella  familia  el  pensa- 
miento de  la  nacionalidad,  y  los  Boyardos  here- 
ditarios formaron  una  aristocracia  en  derredor 
del  príncipe  de  Moscou,  que  les  inspiró  ideas  de 
emancipación. 

Entre  tanto  los  kanes  del  Capchak  se  debi-  isao 
litaban,  y  á  la  muerte  de  Gianibeg  que  mientras 
vivió  tuvo  que  luchar  con  pretendientes,  suce- 
dieron diez  y  ocho  años  de  guerras  intestinas  que 
alentaron  al  principe  de  Moscou  á  negar  el  tri- 
buto; pero  el  terrible  Mamai-kan,  habiendo 
reunido  la  Horda  dé  Oro  á  la  suya ,  penetró  en 
Rusia  con  intención  de  destruir  aquel  reino.  De- 
metrio Dofiskí,  que  lo  gobernaba  á  la  sazón,  con- 
fiando \Mi  Dios  y  en  San  Sergio,  el  cual  bajó  del 
cielo  á  colgarle  del  vestido  la  cruz,  dio  al  enemi- 
^  una  batalla  eo  Kulikof,  junto  al  Don,  la  mas 
importante  que  mencionan  los  anales  rusos  hasta 
la  de  Pultawa.  Los  Mogoles  emprendieron  la 
fuga,  y  si  no  se  creó  entouces  la  nación ,  mani« 
festó  á  los  menos  que  podia  resistir  y  esperar. 

Los  Tártaros  disgustados  abandonaron  á  Ma- 
mai  para  unirse  al  Gengískánida  Toklamisco, 
que  ayudado  por  Jagellon  rey  de  Lituania,  ven- 
ció á  Mamai ,  el  cual  huyó  á  Caffa ,  donde  fue 
muerto  por  los  Genoveses.  El  nuevo  kan  intimó 
á  los  príncipes  rusos  que  fueran  á  rendirle  ho- 
menaie  á  la  Horda,  y  al  oir  su  negativa,  invadió 
el  país,  se  apoderó  por  traición  de  Moscou,  y 
pasó  la  población  á  cuchi  do  no  bien  tuvo  que 
alejarse  para  oponerse  á  Tamerian.  Di^metrio  se 
ocupó  en  remediar  los  males  de  su  patria  y  en 
emanciparla  de  la  opresión:  constru\ó  el  Krem- 
lim,  futuro  trono  y  altar  de  la  Rusia,  y  durante 
su  reiuado  empezaron  á  adjudicarse  las  sucesio- 
nes ,  no  atendiendo  á  la  proximidad  de  paren- 
tesco, sído  á  las  líneas.  Pero  mientras  Basilio  If 
su  hijo  trataba  de  reuoir  todos  los  principados 
de  Uusia,  se  esparcieron  nuevos  terrores  con  la 
aproximación  de  Tamerian,  vencedor  de  Tokta- 
misc;  felizmente  Tamerian  se  alejó  espontánea- 
mente para  dirigirse  contra  los  Mogoles,  y  con- 
tribuyo asi  á  la  libertad  de  Rusia. 

Basilio  III,  en  el  curso  de  un  reinado  agitado 
por  incesantes  tormentas,  durante  las  cuales  fue  ^^^ 
repelido  y  privado  de  la  vista ,  pudo  reunir  bajo 
su  mando  á  toda  la  Rusia,  menos  las  provincias 
ocupadas  por  los  Lituanios ;  asi  allanó  el  camino 
á  Ivan  III  su  hijo,  verdadero  fundador  de  la  mo-  ^^ 
narquía.  Acmet,  kan  de  la  Borda  de  Oro,  le 
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envió  á  pedir  el  tributo,  y  él  encargó  á  un  ejér- 
cito que  llevase  la  respuesta.  Atacado  Acmetpor 
los  Rusos  y  por  ios  Nogais  (1),  pereció  en  la 
refriega,  y  con  él  acabaron  los  khanes  del 
Capchak. 

Hasta  entonces  la  Rusia  había  permanecido 
bárbara  y  envilecida,  deponiendo  todo  senti- 
miento de  dignidad  para  adiestrarse  en  las  intri- 
gas: entre  tanto  se  mnltiplicaban  los  suplicios, 
no  habia  seguridad  en  los  caminos  ni  libertades 
nacionales.  «Si  dos  siglos  de  servidumbre  (dice 
el  historiador  ruso  Haramsim)  no  destruyeron  en 
nuestros  abuelos  toda  moralidad,  todo  amor  á  la 
virtud ,  todo  patriotismo ,  gra<;ias  sean  dadas  á 
la  religión,  que  los  mantuvo  á  la  altura  de  hom- 
bres y  de  ciudadanos,  y  no  permitió  que  se  en- 
durecieran sus  corazones,  ni  que  sus  conciencias 
enmudeciesen.))  Eidero  ruso,  eximido  de  toda 
contribución  por  los^Moiroies,  no  abusó  del  po- 
der ni  de  la  riaiieza*con  miras  ambiciosas:  antes 
bien,  sostuvo  lealmente  á  los  grandes  principes 
que  representaban  la  nación ,  v  la  constitución 
de  la  Iglesia  Griega  no  les  dejaba  medio  de  con- 
seguir su  independencia.  Los  Boyardos,  estoes, 
los  ciudadanos  que  mandaban  en  tiempo  de  guer- 
ra y  jttz^ban  en  tiempo  de  paz ,  cuerpo  casi 
aristocrático  al  lado  de  tos  duques,  decayeron  á 
consecuencia  del  engrandecimiento  de  los  gran- 
des principes  de  Moscou:  hallábase,  pues,  pre- 
parado el  terreno  para  constituir  una  monarquía 
nacional  y  despótica. 

CAPITULO  xxvni. 

El  trlonvinto  italiano. 

Las  das  fuentes  de  poesía,  el  espíritu  religioso 
y  el  caballeresco,  habían  producido  una  litera- 
tura común  á  toda  Europa,  así  como  las  empre- 
sas que  celebraba  y  los  sentimientos  de  que  esta- 
ba animada;  pero  en  el  momento  en  que  las  na- 
ciones se  constituyen,  adoptando  legislaciones  é 
idiomas  particulares ,  cada  pueblo  tiene  su  lite- 
ratura que  sigue  frases  distintas. 

La  Italia  era  la  nueva  era;  justo  es,  de  con- 
siguiente^ que  la  gratitud  del  género  humano,  á 
nante  lo  menos  absteniéndose  de  insultarla,  la  recom- 
*^^^  pense  por  haber  dado  el  ser  á  los  precursores  de 
Ja  ciencia  moderna.  Los  Aligbieri  de  Florencia, 
descendientes  de  un  Gacciaguida,  que  siguió  al 
emperador  Conrado  á  la  Cruzada,  habían  perte- 
necido constantemente  al  partido  Giielfo.  Dante, 
nieto  de  aquel,  no  contaba  mas  que  nueve  anos, 
cuando  asistiendo  con  sus  padres  á  casa  de  Fulco 
de  los  Portinari  donde  se  celebraban  las  calendas 
de  mayo,  vio  allí  á  Hice  (Beatriz),  hija  de  este. 
«No  pasaba  de  los  ocho  anos,  era  muy  graciosa, 
amable  y  noble  en  sus  modales,  hermosa  de  rostro 
y  se  expresaba  ron  mas  gravedad  de  la  que  su 
edad  requería.  Hirió  de  tal  manera  el  alma  de 
Dante,  que  ningún  placer  pudo  después  dester- 
rar ni  borrar  aquella  encantadora  imagen.» 
(BocGACio).  Einpezó  á  componer  versos  en  loor 
de  la  amada  nina,  remitiénaolos,  como  era  cos- 
til Nogai,  jefe  de  ooa  iribú  de  Tarcomanos ,  estableeida  janto 
al  iD»r  Negro,  se  había  declarado  iadependicnte  de  los  kbalncs  del 
Capel)  \ ,  sin  duda  ft  instigaeioa  de  Blban  jr  de  Nignel  Paleólogo, 


s:i  »>u.*i5ro 


TOMO    IV. 


tambre,  á  otros  poetas  toscanos,  que  ó  tratarían    < 
de  disuadirle  de  una  carrera  en  la  (^ue  preveían 
iban  á  tener  un  rival,  ole  dispensarían  esa  clase 
de  estímulos  caritativos  que  son  un  inajilto. 

Beatriz  se  casó  con  una  familia  de  los  Bardi; 
pero  bien  pronto  (dice  el  poeta),  «el  Señor  de  la 
justicia  llamó  á  aquella  alma  noble  al  seno  de  su 
gloria,  bajóla  protección  de  la  bendita  reina  vir- 
gen María,  cuyo  nombre  habia  sido  muy  venera- 
do en  laspala&rasdela  bienaventurada  Beatriz.» 
Dante,  á  quien  parecía  como  acontece  á  todas 
las  almas  apasionadas,  que  todo  el  mundo  debía 
tomar  parte  en  su  duelo,  dio  aviso  de  esta  pér- 
dida por  medio  de  cartas  dirigidas  á  los  reyes  y 
príncipes;  después  se  entregó,  para  distraerse  de 
su  dolor,  á  estudios  soli  taños,  prometiéndose  á 
si  mismo  «no  decir  nada  mas  de  aquella  bendita 
alma  hasta  que  pudiese  tratar  mas  dignamente 
de  ella;»  era  su  esperanza  decir  «lo  que  nunca 
se  habia  dicho  de  una  mujer.»  Refirió  sus  amo- 
res en  la  Vida  nueva,  el  primero  de  los  libros 
íntimos  al  estilo  moderno,  en  que  un  autor  ana- 
liza el  sentimiento,  y  revela  sus  tribulaciones  re- 
cónditas. En  aquella  obra,  escrita  con  el  sencillo 
candor  del  hombre  que  relata  sus  liechos  é  ideas 
y  en  la  cual  se  respira  una  melancolía  que  nada 
tiene  de  áspera^,  se  muestra  mas  poeta  que  en 
otras  muchas  poesías;  contempla  á  Bice  en  sus 
visiones,  aun  muchos  anos  después  de  muerta,  y 
habla  de  ella  como  si  la  hubiese  dejado  el  día 
antes.  Al  ver  tal  entusiasmo,  conócese  que  no 
será  hombre  ni  escritor  vulgar.  Si  el  amor  le  hacia 
padecer  tanto,  ¿qué  sucedería  cuando  se  uniesen 
contra  él  los  males  políticos,  un  destierro  inme- 
recido ,  y  el  dolorde  caer  en  compañía  de  hom^ 
bres  indignos?  (2^ 

Impulsado  por  la  fuerza  de  sentimiento  á  que- 
rer ceñirse  el  cordón  de  San  Francisco,  renunció 
pronto  á  esta  idea  para  dedicar  la  actividad  de  su 
espíritu  á  las  luchas  políticas;  porque  en  las  de- 
mocracias, especialmente  si  están  restringidas, 
los  jóvenes  son  arrastrados  fácilmente  á  los  ne- 
gocios públicos ,  y  considerando  el  gobierno  de 
tan  cerca,  se  imaginan  conocerlo  y  creen  que  es 
fácil  dirigirlo.  Dante,  fiel  al  pavtido  que  habían 
adoptado  sus  padres ,  sirvió  á  su  patria  en  ma- 

gistraturas  y  embajadas,  y  iombatió  por  ella  ea 
ampaIdino(lS89).  En  la* escuela  de  la  política, 
con  el  contacto  de  los  hombres,  con  la  laboriosa 
enseñanza  de  las  re volucciones,  adquirió  una  ver- 
dadera experiencia  del  infierno  y  del  paraíso ,  y 
unió  el  testimonio  de  la  realidad,  á  la  concepción 
ideal.  Pero  la  facción  aristocrática  queria  impe- 
dir á  los  hombres  nuevos  elevarse,  y  losGUelfos 
vencedores  se  destrozaron  á  sí  mismos  dividién- 
dose en  Negros  y  Blancos ,  que  no  tardaron  en 
poder  llamarse  Gttelfos  y  Gibelinos.  Apoyados 
los  Negros  por  Bonifacio  VIII ,  se  alentaron ,  y 
aun  mas  cuando  invitó  aquel  pontífice  á  Carlos 
de  Yatois;  los  Blancos  expulsaron  á  este;  lue- 
go (1500)  enviaron á  Dante á  Roma,  con  otros 
ciudadanos  para  calmar  al  papa  que  permaneció 
ioflexible,  tinto,  que  los  contrarios  á  cuya  cabe- 

{i)  Sobre  tí  pesart  mas  que  otra  eota 

La  compafifa  inepta  y  sin  virtodas 

Con  la  enai  caerás  en  esto  valla. 
T  aa  otro  logar  dice  por  el  eonirarlo: 

Con  los  buenos  eaer  es  lanro  iiuifn.í. 
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za  se  encontraba  Corso  Donati  9  prevalecieron  y 
Cante  de  Cubbío  destrozó  á  los  mas  influyeAtes 
de  los  Blancos,  en  cuyo  número  se  contaba 
Dante  y  el  padre  de  Petrarca. 

carrejado  de  mi  patria  (dice  el  poeta),  he  an- 
dado errante  y  casi  como  un  mendigo  por  todos 
los  países  donde  se  habla  su  lengua,  mostrando 
contra  mi  voluntad,  la  lla^a  de  la  fortuna  que 
muchas  veces  se  imputa  injustamente  al  que  su- 
fre; verdaderamente  me  he  visto  como  barco  sin 
velas  ni  timón,  llevado  de  puefto  en  puerto,  de 

[»Iaya  en  playa,  por  el  árido  viento  que  exhala 
a  Qolorosa  pobreza  (I).»  Concibió  tanta  cólera 
contra  la  facción  de  sus  abuelos,  que  «una  mu- 
jercilla, un  niñoá  q[uien  hubiera  oido  discur- 
rir de  asantes  de  partidos  y  condenar  la  opinión 
gibelina,  le  habrían  enfurecido  hasta  el  punto  de 
apedrearlosi  sino  se  hubiesen  callado  (2).))  Bus- 
cando alternativamente  un  refugio  y  una  morada 
entre  los  señores  gUelfos  y  ios  gibelinos,  fué  i 
estudiar  la  teología  y  la  filosofía  ala. universidad, 
de  París,  y  no  renunciando  nunca  i  la  eterna  es- 
peranza de  los  desterrados,  traté  de  volver  á  su 
patria  valiéndose  ya  délas  súplicas,  ya  de  las, 
tsti.  armas.  Esperaba  que  sus  versos  le  abrirían  las 
puertas  de  ella ;  pero  se  negó  á  todo  paso  hu- 
millante, y  antes  de  volver  «al  r^il  de  su  her- 
moso San  Juan,»  murió  en  Rávena  cerca  de 
Guido  de  Polenta.  Pronto  sus'conciudadanos  re* 
pararon  aquel  ultraje,  é  instituyeron  una  cáte- 
dra para  explicar  su  obra  en  Ja  catedral  (3), 
donde  Domingo  de Mkhelino  (4),  le  pintó  en  trage 
de  prior  y  coronado ,  con  la  Comedia  abierta  en 
la  mano^  mostrando  á  sus  conciudadanos  los 
abismos  del  inCerno  y  la  montaña  del  paraíso. 

El  problemacapitai  que  Esquilo  presintió  en  el 
Prometeo^  que  Shakspeare  expuso  en  el  Hamiet, 
que  Fausto  trató  de  resolver  por  medio  de  la 
ciencia,  don  Juan  con  el  pecado ,  Werthercon 
el  amor,  la  lucha  entre  lanada  y  la  inmortalidad, 
iue  también  el  objeto  de  las  meditaciones  de 
Dante.  La  irritación  contra  los  hombres,  las  mi- 
serías  de  Italia,  que  había  tocado  como  con  la 
.  mano,  las  conversaciones  con  los  artistas,  que 
innovando  entonces  la  pintura,  le  daban  ejem- 
La  DWi-  pío  de  atrevidas  tentativas,  maduraron  su  vasta 
medir  i^^l^  política,  y  el  amor,  la  política,  la  teolo- 
gía, la  indignación,  le  dictaron  la  Dimna  Come- 
dia. Es  la  obra  mas  linca  que  cuenta  la  litera- 
tura italiana,  pues  trasladada  al  canto  su  inspi- 
ración, el  entusiasmo  que  le  animaba  en  favor 
de  la  religión  de  la  patría,  del  imperio  y  sus  in- 
mortales resentimientos.  Comprendió  la  índole 
del  estilo  nuevo,  que  no  tolera  la  dignidad  perpe- 
tua de  lüs antiguos,  y  como  acontece  en  la  socie- 
dad, puso  loterríble  al  lado  délo  ridiculo.  De  ahí 
el  título  de  Comedia  dado  á  su  poema  (8).  El  aú- 

(1)  Convido,  1, 3. 

(^1  BoocAccio,  ri/ff/De  esUM  prorüBdascoaviccIones^  expresadas 
,  ron  tanta  efergia ,  da  conlinoas  pruebas  cu  el  poema,  y  en  el  Con- 
vivio, hablando  de  nna  proposición  fliosóllca,  dice:  •Con  el  cuchUh 
no  con  arfumentoi,  conviene  contestar  á  quien  habla  asi.» 

(3)  Bsta  cátedra  duró  largo  tiempo.  En  U12  la  sefloría  pagaba 
ocbo  florines  mensuales  á  Juan  de  nalpaglilui,  natural  de  Rávena, 
qué  había  comentado  por  machos  afios  á  Dante,  y  qne  io  explicaba 
a«n  todos  los  domingos.  Seisaflos  después  desempi-fiaba  esta  tarea 
Joan  Gherardi  de  i'is  oya  que  tema  asignados  seis  florines  al  mes; 
y  i  este  socedió  Francisco  Fiielfo. 

(i)  No  Orgagra,  como  se  dice  Tolgarmente.  Véase  á  Gvte,  Caf- 
tegqioW^'S. 

i5)  Oanta,  a¿  la  deJilaatorla  á  Can  de  ta  Seala ,  quiera  qne  el  ti*  j 


tor,  en  la  época  en  qjue  empezó  esite  tiaUdo^eca 
pecador  y  vicioso,  y  estaba  como  en  una  selva 
de  vicios  y  de  ignorancia;  pero  cuando  hubo 
llegado  al  monte,  esto  es,  al  conacimiento  de  la 
virtud,  entonces  la  tribulación,  la  inquietud  y 
las  varias  pasiones  procedentes  de  aquellos  Be- 
cados y  derectos,  cesaron  y  se  aquietaron  (b).)> 
Esto  aconteció  en  medio  del  camino  de  la  vida 
de  Dante,  cuando  el  jubileo  mandado  por  Boni- 
facio yill  puso  en  alarma,  su  conciencia,  y  ^1 
entusiasmo  devoto  de  toda  la  crísliandad  se  con- 
centró en  el  poeta,  para  producir  su  inmortal 
viaje. 

Los  antiguos  escritores  abundan  en  descrip- 
ciones de  bajadas  al  infierno;  en  la  túai 
media,  estos  viajes  al  otro  mundo  se  renroduje- 
ron  en  cien  leyendas.  La  Cueva  de  Sau  Patricia, 
Guerrino  Mesnino,  la  visión  de  Alberíco,  el  ia- 
glar  en  el  infierno,  de  Rodulfo  de  Houdan,  anda- 
ban en  manos  de  todos,  como  la  expresión  de 
creencias  vulgarísimas,  y  comunes  á  los  pueblos 
mas  distantes  (7).  Brunetlo  Latini ,  maestro  de 
Dante,  sacó  de  ella&Ia  idea  de  un  viaje,  en  el 
cual  decía  que  había  sido  salvado  por  Ovidio  de 
los  peligros  de  una  selva  en  que  haoia  perdido  el 
recto  sendero. 

La  predilección  de  Dante,  respecto  de  las  ideas 
simbólicas»  se  advierte  en  todas  sus  obras.  Co— 
noció  á  Beatriz  á  los  nueve  años,  la  volvió  á  ver 
á  los  diez  y  ocho,  á  la  hora  nona,  sonó  con  ella 
en  la  primera  de  las  últimas  nueve  horas  de  ía 
noche,  la  cantó  á  los  diez  y  ocho  años,  la  perdió 
á  los  veinte  y  siete,  el  noveno  mes  del  ano  judai- 
co, y  esta  repetición  de  las  potencias  del  núme- 
ro nías  augusto  le  indicaba  alguna  cosa  divina 
(8),  asi  como  su  nombre  le  parecía  proceder  del 
cielo,  reuniendo  la  ciencia  y  las  ideas  mas  su- 
blimes. Por  esto  la  divioizó,  como  símbolo  de 
la  luz  interpuesta  entre  el  entendimiento  y  la 
verdad. 

Dante  no  poetiza,  pues,  por  instinto,  sino 
que  todo  es  en  él  cálculo  y  raciocinio.  Combina 
su  poema  una  y  trino,  en  tres  veces  treinta  y 
tres  cantos,  ademas  de  la  introducción,  y  cada 
uno  de  ellos  es  casi  igual  número  de  terce- 

tulo  de  su  obra  sea  IncipH  Comedia  Dantis  Alligherii,  fiorentini 
naHoñe,nonmoriktts.  Y  afiade:  «Llame  mi  obra  Otmedia  porqoe 
está  escrita  en  un  estilo  humilde,  y  porque  he  empleado  en  ella  el 
lenguaje  vulgar,  en  que  se  comunican  sus  ideas  hasta  las  mujeres 
de  la  inüma  ciase.»  Conviene  saber  que  en  el  Votgare  eioquio,  dis- 
tingue tres  estilos:  tragedia,  comedia  y  elegía, 
(o)  Jacobo,  sn  hijo,  en  el  comentario  inédito. 

(7)  En  la  Réifue  de*  deux  mond*  (l.o  de  setiembre  de  184S)  se 
enumeran  mochísimas  visiones  del  otro  mundo,  qne  precedieron  úln 
de  Dante.  Entre  la  multitud  de  cortejos  que  Ozanam  trae  en  el  Gor^ 
rapandant  de  I8i5,  Det  sources  poétiquet  de  la  Divine  Comedie 
merece  notarse  el  siguiente,  de  una  saga  eacandinabaí 

Catervalim  ibanl  ilU 

Ad  Plutonlt  arcem , 

Eí  gestabant  onera  e  plumbo. 

nomines  vidi  üloh 

Qui  mullos  pecunia  el  vita  spoUarnnt  ; 

Peclora 

Haptim  persadebant  viris  isíis 

Valldi  venenan  dracones, 

iSoLAR-Cion  I  63.  H.) 

Véaseaqní  la  ciudad  de  Dite,  las  capas  de  plomo  de  los  hipócritas, 

Íio  qne  es  aun  mas  particular,  ins  serpientes  que  persiguen  i  los 
andidos.  En  el  Álphabetumikibeianum,  el  padre  A.  R.Giorgipa- 
bllcd  una  imagen  del  inOemo,  según  los  Indios,  que  ofrece  extra- 
iga semejanza  con  el  de  Dante  (likm.  II,  p.  489).  El  iiiOorno  del  Co- 
ran supone  siete  puertas,  cada  una  de  las  cuales  conduce  i  un  sa- 
pllcioes)>rRÍal. 

(8)  Dice  precisamente  qoe  Dice  es  vo  9,  esto  es,  no  milagro  que 
tiene  por  raíz  i  la  Santísima  Trinidad. 
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to9  (1).  Las  distribucicmefl  nmnéricas  qoe  prin-  .  enemistades  civiles,  el  libre  alfaedrio ,  los  votQ0, 
cipiaa  en  el  primer  yerso  (2),  le  acompañan  al '  la  voluntad  absoluta  ó  mixta;  el  punto  de  sdbér 


través  de  los  abismos,  de  los  precipicios,  de  los 
cielos,  coordinados  siempre  de  nueve  en  nueve. 

La  mezcla  de  lo  real  con  lo  ideal ,  del  hecho 
ron  el  símbolo,  déla  historia  con  la  alegoría, 
común  en  la  edad  media  (3),  fue  adoptada  por 
Dante,  para  ingerir  en  la  fábula  mística  la  exis- 
tencia real  y  material,  y  los  acontecimientos  bu- 
manos  de  fecha  reciente,  resultando  hallarse  los 
dos  mundos  reflejados  el  uno  en  el  otro.  Beatriz 
es  al  mismo  tiempo  su  dama,  y  la  ciencia  de 
Dios,  asi  como  las  cuatro  estrellas  verdaderas 
figuran  las  virtudes  cardinales,  y  las  tres  las  teo- 
logales. 

Todas  las  artes  de  la  forma  se  habian  reuni- 
do en  el  templo,  en  la  catedral,  como  lo  estaban 
al  principio,  antes  de  que  su  separación  refinase 
la  expresión  propia  de  cada  una,  con  detrimento 
de  la  expresión  general.  Del  mismo  modo  Dante 
se  apoderó  de  la  epopeya  verdadera,  donde  de  • 
bian  comprenderse  los  tres  elementos ;  á  saber, 
la  narración,  la  representación,  la  inspiración; 
los  vuelos  de  la  imaginación ,  y  las  especulacio- 
nes del  raciocinio;  tratando  del  origen  y  fin  del 
mundo;  describiendo  la  tierra  y  el  cielo ,  hom- 
bres, ángeles,  demonios,  el  dogma,  la  leyenda, 
lo  inmenso,  lo  eterno,  lo  infinito,  con  todos  los 
conocimientos  de  su  inteligencia  y  del  pueblo. 
Llegó,  pues,  la  Divina  Comedia  á  ser  teológica, 
moral,  histórica,  filosófica,  alegórica,  enciclopé- 
dica; coordinada,  sin  embargo,  de  manera  que 
pudiese  enseñar  verdades  titiles  para  la  vida  so- 
cial. Extraviado  el  poeta  en  la  selva  espesa  de 
las  pasiones  y  de  los  disturbios  civiles,  es  con- 
ducido, con  ayuda  de  la  literatura  y  de  la  filoso- 
fía, personificadas  en  Virgilio ,  al  conocimiento 
déla  verdad  positiva  déla  teología,  figurada 
en  Beatriz,  á  cuya  presencia,  primera  alegría  de 
su  paraíso ,  llega  al  través  del  castigo  y  de  la 
expiadon. 

En  el  umbral  del  infierno  encuentra  á  los  des- 
graciados que  vivieron  sin  infamia  y  sin  gloria, 
raza  imbécil,  apellidada  prudente  por  los  siglos 
que  reconocen  como  ónica  virtud  aquella  débil 
moderación,  cuyos  consejos  disuaden  de  tener 
víAa.  Castigos  menos  severos  están  reservados  á 
aquellos' seres,  cuyas  culpas  no  pasan  mas  allá 
de  sns  personas;  en  la  ciudad  de  Dite,  la  ira  del 
cielo  pesa  mas  rigorosamente  sobre  los  que  han 
ofendido  al  prójimo.  De  este  modo,  en  el  segun- 
do reino  se  expían  las  culpas  con  penas  propor- 
cionadas al  perjuicio  que  han  causado  á  la  so- 
ciedad; y  á  este  pensamiento  social  se  refieren. 


cómo  de  un  buen  padre  nace  un  hijo  perverso, 
y  el  que  trata  de  probar,  gue  en  la  elección  de 
ün  Estado  no  debe  contrariarse  la  naturaleza. 

Eran  tiempos  de  fuerza,  y  de  fuerza  llevada  al 
exceso.  Dante  nos  los  describe  con  su  creduli- 
dad ,  sus  odios ,  su  moral ,  su  sed  de  vonganza. 
Se  erige,  como  cumple  al  poeta,  en  concejero 
de  las  naciones,  en  jue^de  los  acontecimientos 
V  de  los  hombres,  en  rey  de  la  opinión;  pero, 
la  ira  poco  cristiana  que  da  color  á  su  trama  re- 
ligiosa, perjudica  no  menos  á  la  forma,  que  á  la 
belleza  interior. 

El  mérito  principal  de  laDivina  Comedia  con- 
siste en  la  originalidad,  que,  sin  detenerse  á  ha- 
cer obstentacion  de  arte,  de  figuras  retóricas,  de 
descripciones ,  á  repetir  pensamientos  expresa- 
dos en  otro  lugar,  camina  directamente  al  obje- 
to; siempre  particular  en  las  pinturas,  sus  cua- 
dros se  ven,  se  oye  á  sus  personajes;  hiere  y 
8 asa.  La  fuerza  y  la  concisión  nunca  han  proba- 
0  mejor  de  lo  que  son  capaces  que  en  este  poe- 
ma ,  donde  caaa  palabra  resume  tantas  cosas, 
donde  se  encuentra  compendiado  en  un  verso 
todo  un  capítulo  de  moral  (4),  en  un  terceto  un 
tratado  de  estilo  (5),  que  resuelve  las  cuestio- 
nes mas  absolutas,  como  la  generación  del  hom- 
bre, y  el  acuerdo  entre  la  presciencia  de  Dios  y 
la  libertad  del  hombre  (6). 

No  pretendemos  aprobar  el  que  Dante  intro- 
dujese en  su  poema  semejantes  cuestiones  esco- 
lásticas; pero  ademas  de  que  es  propio  de  los 
poemas  primitivos  recoger  y  repetir  toao  cuanto 
se  hace,  si  en  el  dia  esas  cuestiones,  no  hallán- 
dose en  nuestras  costumbres,  nos  parecen  extra- 
ñas, entonces  se  discutían  diariamente,  y  las  per- 
sonas instruidas  se  declaraban  en  favor  de  una  ó 
de  otra. 

Dígase  lo  que  se  quiera  el  mayor  derecto 
de  Dante,  es  la  oscuridad  (7).  Locuciones  forza- 
das é  impropias;  ripios  de  palabras  y  aun  de 
frases;  términos  empleados  en  un  sentido  nuevo; 
alusiones  violentas,  parciales,  ó  indicadas  com 
demasiada  ligereza; cosas  efímerasy  puramente 
municipales,  puestas  como  conocidas  y  perpe- 
tuas, le  erizan  de  tantas  dificultades,  que  Ho- 
mero y  Virgilio  exigen  menos  comentarios :  los 
mismos  Italianos  se  ven  obligados  á  estudiarle 
como  un  libro  estrano ,  dirigiendo  alternativa- 
mente sus  miradas  del  texto  á  la  glosa ;  hay 
ademas  ideas,  cuyo  sentido  no  se  comprende, 
aun  después  de  haber  leido  tomos  enteros  de 
aclaraciones.  Es  cierto  que  aquella  fraseología 


para  el  que  fije  la  atención,  las  cuestiones  que    está  de  tal  manera  identificada  con  su  modo  de 
el  poeta  presenta  y  discute  en  aquel  tránsito,  las  *^''  '"""  *    '  ---j- 


(1)  Son  eien  cantos  en  U,VSO  tersos,  repartidos  de  manera  qoe 
el  segundo  apenas  excede  al  primero  en  treinta  versos  y  el  tercero 
de  Teinte  y  cuatro.  Y  por  si  alguno  lo  snposiese  efecto  de  la  ca- 
snslidad ,  el  poeta  dice : 

Estando  llenos  ya  todos  los  pliegos 

A  este  segando  cauto  destinados, 

Mas  lejos  ir  no  me  ftrmlte  el  arte, 
rS)  Velmeuo. 

<3)  En  Ricardo  de  San  y\c\oT ,  J>e  prmptntUme  ai  coutmplü- 
tionem ,  la  fiímilia  de  Jacob  presenta  la  alegoría  de  las  facultades 
ha  nanas ;  Raquel  y  Lia ,  el  entendimiento  t  la  voluntad :  Josef  y 
Benjamín ,  liijos  de  la  pciniera.  la  cleada  y  la  contemplacioB,  opo- 
raciones  principales  del  entendimiento:  Raquel  muere  al  dar  &  lux 
A  Beiúamin,  como  la  inteligencia  homam  desaparece  en  el  tatasis 
de  la  eontemplacioo. 

TOMO  IV. 


concebir  y  versificar ,  que  se  siente  uno  tentado 

(4)  Pide  consejos  ft  uno 
Que  vea  y  quiera  rectamente  y  ame^ 

(5)  ...  Soy  de  aquellos  que  escriben 
Guando  amoríos  inspira,  y  lo  que  dlcti 
Este,  alli  en  lo  interior,  voy  expresando. 

(6)  La  contingencia  que  Jamis  se  extiende 
Fuera  del  cuadro  del  recuerdo  vuestro, 
Está  pintada  en  la  presencia  eterna. 
Has  la  necesidad  de  aquí  no  nace^ 
Sino  como  la  nave  se  origina 
Del  hdmedo  cristal  que  la  refleja. 

(7)  Boccaccio  dice  asi  en  un  soneto: 
Paiife  AUghleri  a&y ,  JímerMí  ctenra 
De  inteUgeneia  y  arte, 
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á  creerla  necesaria  para  revelar  el  alma  y  los 
pensamientos  del  poeta. 

Pero  no  nos  cumple  erigirnos  aquí  en  retóri- 
cos, para  señalar  los  rigorosos  defectos  é  iucom- 
parables  bellezas  de  Dante:  solo  diromos  que  el 
carácter  de  los  ingcaios  elevados  es  la  extensión 
de  las  ideas  generales,  y  que  sin  razón  afirma 
Boccaccio  que  el  único  objeto  de  la  Divina  Come- 
dia fue  distribuir  la  alabanza  y  el  vituperio  á 
aquellos ,  cuya  política  y  costumbres  eran  repu- 
tadas por  el  poela,  honrosas  ó  indignas»  útiles  ó 
funestas.  Se  equivocan»  pues,  según  nuestro 
dictamen  los  que  no  ven  en  acjuel  poema  mas 
que  una  alegoría  política,  y  encierran  en  los  lí- 
mites de  Florencia  la  trama  de  una  obra  en  que 
(>usieron  la  mano  el  cielo  y  la  tierra.  Nosotros, 
ateniéndonos  á  nuestra  tarca  de  historiadores, 
trataremos  de  buscar  en  la  Divina  Comedia  los 
juicios  del  poeta  acerca  de  las  cosas  y  los  hom- 
bres que  le  rodeaban,  y  á  los  que  pasó  severa 
revista,  deduciendo  de  su  examen  ideas  de  espe- 
ranza 6  de  venganza. 

Como  es  propio  de  los  descontestos,  Dante  no 
deja  pasar  ocasion  de  alabar  los  tiempos  antiguos, 
cuando  el  valor  y  la  cortesía  se  encontraban  en 
e1  país  regado  por  el  Adige  y  el  Pó;  cuando 
Florencia,  sobria  y  púdica,  se  mantenía  en  paz, 
y  sus  madres  de  familia  se  ocupaban  en  los 
asuntos  domésticos,  enhilar  el  copo  y  velar  jun- 
to á  la  cuna,  mientras  que  sus  hombres  se  con- 
tentaban con  vestidos  de  piel  descubierta,  y  los 
muchos  hijos  no  asustaban  á  los  padres,  pen- 
sando en  el  enorme  dote  {Par.  XV).  En  el  seno 
de  aquella  pacífica  y  hermosa  existencia ,  de  aque  - 
lia  sociedad  de  ciudadanos  en  que  reinaba  una 
mutua  confianza,  de  aquella  manera  tan  agra- 
dable de  habitar,  los  Florenlinos  prosperaban 
gloriosos  y  justos,  guerreando  en  las  Cruzadas  ó 
entregándose  al  comercio;  nunca  la  flor  de  lis 
habia,  sido  colocada  al  revés  en  la  lanza ;  nunca 
la  habían  enrojecido  las  divisiones;  no  se  veían 
casas  de  familia  desiertas  por  el  destierro  de  sus 
moradores,  debido  á  la  influencia  de  los  France- 
ses. Si  aun  quedaban  algunos  hombres  de  aque- 
lla buena  extirpe  antigua,  no  servían  mas  que 
para  causar  vergüenza  al  siglo  despravado 
{Purg.  XVI),  porque  entonces  la  ciudad  se  ha- 
iluba  entregada  á  Ja  gula,  al  orgullo,  á  la  ava- 
ricia, ála  envidia,  {¡nf.  XV);  mostrándose  hos- 
til respecto  de  las  pocas  personas  honradas  que 
aun  había,  y  por  lo  domas,  tan  inconsiderada, 
(pie  á  cada  momento  cambiaba  de  leyes,  de  mo- 
nedas, de  empleos,  de  costumbres,  y  sus  deci- 
^'iones  de  octubre  no  llegaban  á  la  mitad  de  no- 
viembre. 

.Dante  designa  como  causa  de  tal  estado,  ha- 
ber admitido  á  disfrutar  de  los  derechos  de  ciu- 
dadanos á  los  de  Campi,  de  Cerlaldo  y  de  Fig- 
hine  (Purg.  XVI);  mientras  convendria  mas  á 
Florencia  encontrarse  aun  encerrada  entre  Ga- 
lazzo  y  Trespiano,  y  no  haber  acogido  ni  al  in- 
fecto campesino  de  Aguglione ,  ni  al  fullero  de 
Signa  {Par.  XVI)  en  medio  de  la  verdadera 
LODleza  romana,  llevada  allí  por  las  primeras 
colonias,  y  mal  rodeada  por  los  que  procedian 
de  Ficsole ,  ?  tenían  aun  algo  de  la  roca  natal 
(//!/•.  XV).  ' 


^  Vése  aquí  al  intolerante  patricio,  que  encole- 
rizado contra  su  patria,  no  solo  excitó  á  Enri- 
que VII  á  «ir  á  derrocar  aauel  Goliath  con  lahon- 
da  de  su  sabiduría  y  con  la  piedra  de  su  fortale- 
za» sino  que  declaró  que  «aunque  la  fortuna  le 
hubiese  condenado  á  llevar  el  nombre  de  Floren* 
tino,  no  quería  que  la  posteridad  imaginase  que 
tenia  de  Florencia  otra  co^aque  el  aire  y  el  sue- 
lo» {Ep.  dedic).  Debiera  á  lo  menos  haber  aña- 
dido, y  el  idioma,  sin  el  cual  no  hubiera  podido 
asegurarse  una  gloria  eterna.  Pero  el  que  desde 
las  mas  dulces  ilusiones  de  la  juventud,  hermo- 
seadas por  una  risueña  fantasía ,  se  encuentre 
Í)recipitado  por  la  iniquidad  de  los  hombres  en 
os  desengaños  mas  amargos,  y  fuera  del  círculo 
de  la  actividad,  de  los  afectos,  de  las  primeras 
esperanzas;  el  que  baya  sentido  profundamente 
como  Dante,  y  experimentado  como  él  las  per- 
secuciones del  siglo  en  que  vivió,  poco  acostum- 
brado á  perdonar  á  los  que  se  le  adelantan;  ese 
solo  tendrá  derecho  á  lanzarle  la  primera  piedra. 
No  se  mostraba  Dante  menos  áspero  con  res- 
pecto á  las  demás  ciudades  de  Italia.  Siena  está 
E oblada  de  gente  mas  vana  míe  los  Franceses;  los 
abitantes  de  la  Romanía  se  ¿an  vuelto  ba$tardos; 
los  Genóvesesson  una  tiacion  llena  de  vicios;  en 
Luca  todo  hombre  es  conciLsionario;  los  Bolone- 
ses  son  avaros  y  ent3*emetidos;  los  Venecianos 
de  obtusa  ó  bestial  ignorancia ,  de  costumbres 
pésimas  y  en  extremo  vituperables^  sumergidos 
en  el  fango  de  la  mas  desenfrenada  licencia  (1); 
el  Amo,  cuando  apenas  acaoa  de  nacer,  pasa  por 
entre  toscos  cerdos  mas  dignos  de  pacer  bellota 
que  cualquiera  otro  alimento;  después  llega  á  ios 
atnscos  gozquecillos^  que  son  los  Aretinos;  de  allí 
á  los  lobos  de  Florencia;  y  por  último,  á  las  zor- 
ras llenas  de  astucia  ^  que  son  los  habitantes  de 
Pisa.  Desea  á  esta  ciudad,  vergüenza  de  las  na- 
ciones, que  todas  las  personas  se  aneguen;  á  Pis- 
toya,  que  sea  reducida  á  cenizas,  porque  cada 
vez  obraje  un  modo  peor  (2).  Encuentra  que  las 
antiguas  cosas  han  decaído  de  sus  primitivas 
virtudes;  los  Malatesta  convierten  susdientes  en 
barrena;  los  Gallura  son  un  receptáculo  de  todo 
género  de  fraudes;  Branca-Dona  vive  aun,  y 
sin  embargo  su  alnia  padece  \a  los  tormentos 
infernales,  habiendo  un  diablo  tomado  su  lugar 
para  gobernar  su  cuerpo  y  el  de  un  pariente  suyo. 
En  Verona  los  Montecchi  y  los  Capuleii  son  los 
unos  ya  perversos  y  los  otros  inspiran  sospechas. 
Alberto  de  la  Escala  es  malo  en  iodo  su  cuerpo 
y  aun  mas  en  su  espíritu.  Guido  de  Montefeltro 
ejecutó  acciones  no  leoninas,  sino  de  zotra y  co- 
conoció  todos  los  recursos  y  vías  o<mllas;  hasta  que 
arrepentido  pidió  la  absolución  al  papa  Bonifa- 
cio, y  para  merecerla  le  sugerió  que  prometiese 
mucho  y  cumpliese  poco.  Desea  que  Urettinoro 
huya,  para  no  tener  que  sufrir  la  tiranía  de  los 
Cail)oli;  pronuncia  la  stntencia  de  Rinier  de 
Corneto,  que  hizo  la  guerra  á  los  caminos,  y  á 
Provenzan,  Siivani,  que  jyresumió  sujetar  á 
Siena,  y  de  los.Santafiere,  que  asolaron  los 
alrededores  de  esta  ciudad.  Hasta  á  los  hom- 
bres mas  ilustres  achaca  horribles  vicios;  asi 
al  padre  de  su  amigo  Guido  Gapalean  ti ,  al 

(1)  Caria  ü  fiOMl)  NoTelk). 

(1)  l"f.\\V\,r*-Piirff.\\\\<ii. 
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gra#  Farinata  v  á  sa  maestro  Brnnctto ,  inmor-   condesa  Matilde,  se  declara  en  contra  de  Con8- 


iallza,  repartiéndoles  la  inramia  y  también  la 
compasión.  Prodiga  por  el  contrario  alabanzas 


tantino  por  haber  dotado  con  tierras  á  los  pontí 
fices,  y  en  contra  de  Rodulfo  de  Habsburgo  per 
IpsScalígeriy  álosMalaspinas,  su  refugio  hos- 1  haber 'confirmado  aquella  donación.  Reprueba 
pilalario,  y  áÚguccione  déla  Paginóla,  á quien  '  con  razón  el  abuso  de  las  excomuniones,  que 
se  proponía  dedicar  su  primer  cántico.  Ahora  í  quitaban  tan  pronto  en  una  parte  como  en  cti'a 
bien,  á  los  que  conocen  á  fondo  la  historia ,  cor-  !  el  pan  que  el  misericordioso  padre  á  nadie  nie^ 
responde  juzgar  si  es  posible ,  de  otra  manera  '  ga,  y  no  las  cr«e  de  tal  manera  mortales  para  el 

3ue  por  mero  ejercicio  retóricp,  sostener  la  equi-    alma,  que  el  eterno  amor  no  pueda  volverse  al 
ad  de  Dante  en  la  distribución  del  elogio  y  del    que  se  arrepiente  {Purg.  III).  Coloca  á  Clemen- 
vituperio.  '  te  Y,  pastor  sin  ley,  y  manchado  con  las  mas 

Sus  venganzas  ño  se  detienen  en  el  límite  de    odiosas  acciones  {Inf.  XIX)  en  compañía  de  Si- 
los Alpes;  alcanzaba  también á  Eduardo  de  In-    mon  el  Mago,  aguardando  á  Bonifacio  VÚI»  á 


glaterra  y  á  Roberto  de  Escocia,  que  no  saben 
mantenerse  dejitro  de  su  meta;  al  cobarde  rey 
de  Bohemia;  al  afeminado  Alfonso  de  España; 
á  Federico  de  Aragón,  vástalo  degeneraao;  al 
usurero  Dionisio  II  de  Portugal;  á  los  holgazanes 
austriacos,  y  basta  el  rey  de  Noruega,  y  á  no  sé 
craé  príncipe  de  Rascia  (en  Servia),  pacificador 
ae  ducados  venecianos.  Fnlmina  principalmente 
su  cólera  contra  los  Capetos,  que  maldice  desde 
su  origen,  en  Hugo,  hijo  de  un  carnicero  t  cuya 
extirpe  valia  poco,  vero  sin  embargo  no  hizo  mal, 
hasta  que,  habiendo  adquirido  la  Provenza,  co- 
menzó  sus  rapiñas  valiéidose  de  la  fuerza  y  del 
engaño.  De  ella  salió  Carlos  de  Valois,  sin  mas 
armas  que  la  lanza  con  que  combatió  Judas;  de 
ella  Felipe  el  Bermoso,  el  mal  de  Francia,  que 
de  nuevo  crucificó  á  Cristo  en  su  vicario :  asi  es 
que  el  poeta  pide  al  cielo  que  pueda  regocijarse 
pronto  con  la  venganza  que  Dios  prepara  en  lo 
secreto  de  su  pensamiento ;  como  en  otro  lugar 
invoca  al  justo  juicio  divino  contra  su  extirpe  de 
Alberto  de  Austria,  de  modo  que  el  mundo  que- 
de aterrado. 

Tampoco  los  frailes  se  libraron  de  sos  tiros: 
sus  abadías  se  habiaa  convertido  en  cuevas,  las 
capillas  en  un  saco  de  mafa  harina ,  y  no  obs-* 
tante,  k  Santo  Tomás,  á  San  Francisco  y  á  Santo 
Domingo,  es  á  quienes  el  poeta  tributa  mas  ala- 
banzas. Fue,  pues,  delirio,  ó  mas  bien  capricho 
de  dos  escritores  contemporáneos ,  querer  tras- 
formar  á  Dante  en  nú  heresiarca  (1),  á  Dante, 
que  expuso  con  tanta  precisión  la  fórmula  del 
catolicisdio  (2)»  que  profesaba  respetó  á  la  auto- 
ridad del  papa,  y  creia  que  el  Imperio  de  Roma 
había  sido  ordenado  por  Dios  para  la  futura  gran- 
deza déla  ciudad  donde  resiae  el  sucesor  de  San 
Pedro.  Esto  no  impide  que  el  partido  Gibelíno, 
á  que  se  había  afiliado,  la  cólera  contra  Bonifa- 
cio Vlil,  y  los  excesos  del  clero,  le  indujesen  á 
maldecir  el  lujo  de  los  prelados,  que  cubrían  su^ 
palafrenes  con  sus  mantosy  de  suerte' que  dos 
animales  iban  bajo  una  misma  piel;  la  corte, 
donde  todos  los  dias  se  traficaba  con  Cristo 
{Par.  XXVII) ;  y  los  rap^xes  lobos  con  disfraz 
de  pasares  {Par.  XXYiI),  que  hatn&ndo  con^ 
vertido  el  oro  y  la  plata  en  Dios  {Inf.  XIX),  en- 
tristecían el  mundo  despreciando  á  los  buenos  y 
ensalzando  á  los  perversos.  Aunque  exalta  á  la 

(1)  GraDl«  mialttro  prot<>stante,  qae  trüdujo  en  alemán  ellnfier" 
no  (Leipzig  1S13)  se  empeña  en  demostrar  que  Dante  disentía  de 
doetrinas  catf^licas,  y  en  el  Veilro  (Gran  Can)  ve  á  Lntero,  ai  eaal 
eorresponden  hasta  las  letras  del  sombre. 

{%         Tenéis  el  Viejo  y  Nnero  Testamnito 
Y  el  postor  de  la  Iglesia » eomo  gola; 

'  *       5  1»! 


A  vaestra  satvaelon  ton  esto  es  naste: 


Pr.V. 


Íuien  Dante  ataca  mas  de  nueve  veces»  como 
un  hombre  insaciable  de  los  bienes  de  la  tíer*- 
ra,  no  temiendo  para  proporcionárselos^  apode- 
rarse de  la  Santa  Iglesia  con  engaño,  para  ul- 
trajarla luego;  que  cambió  el  cementerio  de 
Pedro  en  cloaca,  donde  se  regocija  el  demonio 
entre  sangre  é  ímpurez<i  {Par.  XXVII) ;  y  esto 
porque  los  Cristianos  están  sentados,  parte  á  lii 
aerecba  y  parte  á  la  izquierda ;  porque  los  es- 
tandartes, donde  se  ven  las  llaves,  se  enarbolan 
contra  las  personas  bautizadas,  y  porque  la  efi- 
gie de  Pedro  se  graba  por  medio  de  sellos  en 
privilegios  vendidos  y  mentirosos.  {Par.  XXYII). 
Dante  esperaba  de  los  emperadores  el  reme* 
dio  á  tantos  males,  y  los  invitaba  á  compartir  y 
sostener  sus  odios  y  sus  afectos.  Se  dedico,  pues, 
á  realzar  la  opinión  de  su  autoridad.  Colocó  on 
lo  mas  profundo  del  infierno  á  los  asesinos  del 

Srimer  César,  y  al  águila  imperial  en  la  cima 
el  paraíso,  y  compuso  un  libro  especial  D^ 
monarchia.  No  considerando  mas  que  las  tríbu-* 
lacíones  en  que  el  desacuerdo  de  losdos  poderes 
babia  sumergido  á  la  cristiandad ,  pensó  que 

Eara  que  bubiese  progreso  se  re(|ueria  la  paz 
ajo  la  tutela  de  un  monarca,  único  arbitro  de 
las  cosas  de  la  tierra,  dejando  al  pontífice  dirigir 
las  concernientes  á  la  ^  al  vacien  eterna.  Desde 

3 lie  hay  un  señor  de  todo,  la  avaricia,  origen 
e  los  males,  se  extingue,  y  nace  la  caridad,  la 
libertad.  Encuentra  la  reauzacion  de  esta  mo- 
narquía universal  en  el  pueblo  romano ,  cuyo 
fundador  desciende  al  mismo  tiempo  de  la  Eu- 
ropa y  del  Atlante;  pueblo  en  favor  del  cual  hizo 
Dios  los  milagros  que  se  leen  en  Tito  Livio,  con- 
cediéndole la  victoria  en  el  combate  con  las  de- 
más nacioaes.  Si  lo>  derechos  se  adquieren  le- 
gítimamente por  el  duelo,  1iay  lugar  á  creer  que 
el  juicio  de  Dios  no  se  manifiesta  menos  en  las 
batallas  generales,  y  de  consi^iente  que  el  im- 
perio del  inundo  fue  obtenido  legítimamente  por 
los  Romanos,  pueblo  queacrediló  cuántoamaba 
á  los  demás  conquistándolos  y  posponiendo  sus 
comodidades  á  la  salvación  del  género  humano. 
Véase  aquí  anunciada  la  teoría  moderna  que 
sostiene  que  la  causa  mejor  acaba  siempre  por 
alcanzar  el  triunfo:  véase  declarada  como  la  me- 
jor prenda  de  la  felicidad  pública  el  poder  su- 
Sremo  de  una  monarquía  universal  y  dependiente 
e  Dios  solo,  BÍii  intervencionde  ningún  vicario; 
véase  en  consecuencia  roto  el  único  Treno  «capaz 
de  contener  al  emperador^  con  grave  peligro  de 
los  pueblos,  y  usurpada  á  estos  la  independencia 
nacional  que  costituye  su  orgullo  y  su  anhelo» 
Dante  no  descendía  a  esta  bajeza  por  cobardía, 
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sino  por  despecho ,  deteniéndose  anie  las  deduc-  ■ 

dones  serviles  de  su  doctrina ,  y  le  acontecía  ! 

como  acontece  á  menudo  á  los  Italianos,  los  cua- 1 

les  desean  poseer  lo  que  no  tienen,  sin  perjuicio 

de  arrepentirse  ya  tarde  en  el  momento  de  la  | 

prueba. 

Babia  invocado,  no  obstante,  el  justo  juicio 
de  Dios  contra  la  raza  del  alemán  Rodulfo  y  de 
Alberto,  su  hijo,  que  dejaron  por  codicia  devas- 
tare! jardin  del  Imperio;  y  maldijo  á  Wenceslao, 
nutrido  de  ociosidad  y  de  lascivia ;  pero  prepa- , 
ró  al  divmo  y  felidsimo  Enrique  de  Luxemburgo 
un  asiento  en  el  paraíso,  y  le  exhortó  á  descen- 
der á  Italia.  Cuando  le  veía  detenerse  aLrededor 
de  Brescia  ó  de  Milán,  le  excitaba  á  ir  y  cortar 
la  cabeza  de  la  hidra,  de  Florencia,  víbora  que 
ic  vuelve  contra  el  seno  materno;  oveja  enferma, 
que  al  aproximarse  contamina  el  rebaño  de  su 
señor;  Mirra  depravada  é  impía,  que  se  inflama 
en  el  fuego  de  los  abrazos  de  su  padre.  De  este 
modo  provocaba  al  extranjero  contra  Fbrencia, 
que  entonces  y  después  fue  la  fortaleza  de  la  li- 
bertad italiana.  Cumpliéronse  los  votos  del  poeta: 
el  extranjero  cc^dgó  en  aquel  la  Italia,  fíera.pér- 
^ia  y  cruel]  y  los' abrazos  de  los  emperadores, 
cuando  los  papas  se  convirtieron  de  enemigos  en 
aliados  y  connivente  suyos,  prepararon  una 
época  de  oprobiosa  esclavitud ,  y  la  malhadada 
necesidad  de  acudir  á  terribles  tentativas  para 
emanciparse. 

Apresurémonos  á  decir  que  en  la  mente  de 
Dante  aquel  emperador  deoia  residir  en  Italia, 

Í.que  según  sus  palabras ,  los  monarcas  se  ha- 
lan hecho  para  el  pueblo,  y  no  el  pueblo  para 
los  monarcas ,  añadiendo  que  estos  no  son  mas 
que  los  primeros  ministros  del  pueblo :  asi  el 
sano  juicio  natural  en  el  autor  recobraba  su  fuerza 
en  cuanto  se  amortiguaba  la  ira  del  momento. 
Del  mismo  modo ,  á  pesar  de  haberse  mostrado 
celoso  de  los  orígenes  puros,  atácalos  privilegios 
de  la  cuna  y  el  edificio  feudal,  hasta  el  punto  de 
querer  que  se  aboliese,  no  solóla  herencia  délos 
honores,  sino  también  la  de  los  bienes.  cEl  po- 
)>der  público  no  debe  redundar  en  beneficio  de 
))unos  pocos,  que  invaden  con  el  titulo  de  nobles 
>los  primeros  puestos.  Si  se  les  da  oídos,  la  no- 
»bleza  consiste  en  una  serie  de  abuelos  ricos, 
))pero  ¿qué  estimación  merecen  riquezas  despre- 
»ciable8  por  las  miserias  de  la  posesión,  por  los 
))peligros  de  su  acrecentamiento ,  por  la  iniqui- 
»dad  de  su  origen?  Esta  iniquidad  parece  pro- 

>  venir,  ora  de  una  ciega  casualidad,  ora  de  una 
))indastría  astuta,  ora  de  un  trabajo  interesa- 
ido,  y  por  consiguiente  extraño  á  toda  idea 
))^nerosa ,  ora  del  curso  ordinario  de  las  suce- 
))8iones.  No  es  posible  conciliar  esto  con  el  ór- 
»den  legitimo  de  la  razón,  (]ue  desearía  que  pa- 
usara la  herencia  de  los  bienes  al  heredero  de 
»las  virtudes.  Si  el  derecho  de  los  nobles  estriba 
))en  la  larga  serie  de  generaciones ,  la  razón  y  la 

>  fe  conducen  todas  estas  á  los  pies  del  primer 
spadre»  en  quien  todos  los  hombres  fueron  en- 
inoblecidos  ó  declarados  plebeyos.  Ademas  de 
»crae  como  la  aristocracia  hereditaria  supone 
ndesigaaldad,  la  multiplicidad  primitiva  de  las 
sraza$ ,  repugna  al  dogma  católico.  La  verdade- 
ra nobleza  rtside  en  la  perfección  á  que  puede 
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))!legar  cada  criatura  dentro  de  los  limites  de  su 
»naturaleza;  respecto  del  hombre  especialmente 
))existe  en  la  armonía  de  felices  disposiciones, 
))cuyo  germen  deposita  la  mano  de  Dios  en  su 
»seQO,  y  que  cultivadas  por  una  voluntad  dili- 
))gente,  se  trasforman  en  adornos  y  virtudes.» 

Ademas  déla  Divina  comedia  Compuso  Dante 
otras  poesías,  y  especialmente  canciones  amoro- 
sas de  que  hizo  después  on  comentario  en  el 
Convito  f  obra  mediana,  donde  habiendo  llegado  á 
la  edad  madura,  quiere  buscar  razones  filosóficas 
á  sentimientos  emanados  directamente  de  encan- 
tos juveniles. 

Nuestros  lectores  saben  que  en  la  época  de 
Dante,  hacia  ya  bastante  tiempo  que  se  emplea- 
ba la  lengua  italiana  como  idioma  escrito,  j  solo 
aquella^  personas  que  por  comodidad  ó  por  igno- 
rancia repiten  las  proposiciones  agenas,  dirán 
2ue  la  creó  de  golpe,  cuando  sin  hablar  de  otros, 
ruído  Cavalcanti,  su  amigo,  la  manejaba  ya  con 
una  elegancia  completamente  moderna  (1).  Ali- 
^hieri  le  hizo  tomar  un  vuelo  mas  sublime;  no  la 
lijó,  pero  sí  la  determinó.  Sus  palabras,  sise 
exceptúan  las  doctrinales  ó  las  que  él  mismo 
creaba  por  necesidad  ó  por  capricho,  casi  todas 
se  usan  aun,  como  también  las  del  Petrarca.  Ha 
imaginado  alguno  que  fue  tomando  de  uno  y  otro 
dialecto  las  voces  aue  le  parecieron  preferibles: 
mezcolanza  absurda,  que  hubiera  sido  tan  fu* 
nesta  al  idioma  como  los  ensayos  que  intentó 
Ronsard  y  su  pléyada,  y  que  está  desmentida 
con  solo  observar  que  sus  versos  y  su  prosa  en 
na  !a  se  diferencian  (en  cuanto  alas  palabras) de 
los  versos  y  la  prosa  de  sus  contemporáneos  y  de 
los  escritores  anteriores.  Habiendo  tenido  la  di- 
cha de  nacer  en  Toscana,  no  necesitó  emplear 
mas  que  su  dialecto  nativo ,  y  si  tomó  vocea  de 
algún  otro,  son  en  menor  número  que  las  latinas 
y  provenzales ,  que  no  por  esto  se  han  eoooatu- 
rafizadq  en  Italia.  Sin  embargo ,  como  conse- 
cuencia de  su  desdeñosa  cólera  contra  la  patria, 
quiso  sustentar  teorias  opuestas  á  su  práctica;  y 
en  el  libro  del  Vulgar e  daqfíio^  escrito  en  latín 
por  una  extraña  contradicción,  después  de  dis- 
currir acerca  del  origen  del  lenguaje  nomano  (2), 
de  la  división  de  los  idiomas,  y  délos  procedea- 

(i)  Citaremos,  eomo  dnfea  ^enplo ,  dos  estroCii  de  si  btladi. 

Eraíupensier  d'amor  (EsUba  eoamorido). 

Hallé  ea  on  bosqueeillo  ana  sagala 

Mas  qoe  la  estrella  hermosa; 

Con  robia  cabellera. 

Ojos  lleno?  de  amor  y  tes  de  rosa; 

A  apacentar  UoTab» 

Svs  mansos  corderinos; 

Y  el  rocío  bafiaba 

Sos  pies  desnudos ;  amoroso  canto: 
Completaba  el  encanto. 

Saiadé  con  amor  á  la  pastora, 
La  pregante  si  aeompafiadi  iba; 

Y  con  vos  apacible 

Dijo ,  qae  sola  por  el  bosque  andaba.  • 

Y  afiadió  luego :  sabe 
Que  mi  pecho  sensible 

Amar  desea  cuando  trina  el  ave. 

¡  {i)  Cree  que  el  hebreo  fue  la  primera  lengua,  la  cual  tuvo  origen 
al  mismo  tiempo  «ne  el  hombre.  En  el  Ptfmt»,  por  el  eMtnrlo, 
la  habia  creído  natural,  opinando  qae  ya  noexisUa.  Sostenia.  eomo 
nosotrM,  ^e  al  primer  nombre  nabian  sido  reveUtfai  todas  ks 
eleneias: 

Crees  que  cuanta  lis  teneres  dado 
Al  hombre,  toda  se  eneontrd  iaftandida , 
En  el  seno  de  Adam ,  del  saal  eitraio 
Dios  la  costilla ,  tan  fital  al  mando. 

P*r.  Xlll. 
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tes  del  hAiii ,  que  son  la  lengua  de  oc ,  la  de  oil  y 
h  de  li ,  reconoce  ea  esta  ultima  catorce  dialec- 
tos de  que  es  preciso  limpiar ,  como  de  mala  yer- 
ba, el  suelo  patrio.  Extirpa  primero  el  déla  Ro- 
manía» el  de  Espoleto,  el  de  Aucoaa,  después  el 
ferrares ,  el  yeoeciano,  el  bergamasco,  el  genovés, 
el  lombardo  y  los  demás  del  otro  lado  del  Pó  ás^ 
peros  t/  erizados,  asi  como  los  crueles  acentm 
de  los  Islriolas ;  en  seguida  condena  á  los  Tos- 
canos  porque  arroj/aníf  mente  s«  fl/?n&M  jen  «lítóu- 
lo  de  vulgar  ilustre ,  que ,  según  ellos , «  es  el  que 
>se  presenta  en  cada  ciudad  y  no  reside  en  nm- 
))guna;  vulgar  cardenal,  áulico,  que  pertenece 
»á  todas  las  ciudades  de  Italia  y  no  parece  ha- 
)>llarse  en  ninguna,  con  el  cual  los  vulgares  de 
))todas  las  ciudades  italianas  deben  medirse,  pe- 
»sarse  y  compararse. » 

Jamás  he  podido  comprender  el  objeto  preciso 
que  se  propuso  Dante  en  esta  obra ,  tales  son  las 
frecuentes  contradiciones  en  que  incurre.  He 
Icido  allí,  que  no  solo  lá  opinión  de  los  plebeyos, 
sino  muchos  hombres  célebres,  daban  va  entonces 
el  título  de  len^aia  vulgar  ilustre  al  florentino,  lo 
cual  Dante  califica  de  locura ,  no  obstante  creer 
indispensable  asignar  un  dialecto  como  base  de 
la  lengua  escrita ,  si  bien  el  rencor  le  hacia  pre- 
ferir el  bolones  al  florentino ,  y  asegurar  que  el 
latin  debia  escribirse  con  arreglo  á  la  gramática, 
y  el  hermosoidioma  vulgar  según  el  uso.  En  fin, 
él  no  trata  de  la  lengua  en  general ,  sino  de  la  que 
conviene  á  las  canciones:  tengan  esto  presente 
los  que  quieren  convertir  al  florentino  Dante  en 
nn  campeón  contra  aquel  dialecto  florentino, 
que  entronizó  para  siempre. 

Le  ayudó  en  su  obra  Francisco  Petrarca ,  que 
nació  en  Arezzo  de  Petracco ,  desterrado  floren- 
tino. Habiendo  hecho  sus  estudios  científicos 
preparatorios  en  Pisa ,  en  Avinon ,  y  luego  en 
Montpdler  y  Bolonia ,  preferiaá  los  estudios  dM 
derecho  la  lectura  de  Cicerón  y  la  compañía  de 
Ciño  de  Pístoya  y  Ceceo  de  Ascoli ,  los  cuales  le 
inspiraron  el  gusto  á  la  poesía  italiana.  Escaso 
de  patrimonio,  se  dedico  al  estado  eclesiástico, 
y  sus  modales  corteses,  sn  talento  claro  y  despe- 
jado, le  valieron  una  excelente  acogida  en  la  corte 
Eintificia  de  Avinon ,  donde  la  amistad  de  Jacobo 
jo  de  Esteban  Colonna,  que  después  fue  obis- 
po de  Lombez ,  le  introdujo  al  conocimiento  de 
los  principales  prelados.  Se  aplicó  entonces  en- 
teramente á  los  estudios  clásicos ,  é  idólatra  de 
la  civilización  antigua,  su  imaginación  le  repre- 
sentaba sin  cesar  los  héroes  de  otros  tiempos  y 
la  ciudad  de  Rómulo  y  de  Augusto,  en  la  que  los 
papas  abandonadan  á  las  bandas  de  los  Orsini  y 
de  los  Colonna,  por  lo  cual  aplaudió  since- 
ramente á  los  que  mtentaron  el  restablecimiento 
de  la  repüblica. 

Aunque  capaz  de  apreciar  las  bellezas  de  los 
clásicos,  se  qgnró  poaer  llegar  á  igualarlas,  y 
compaso  el  África,  poema,  cuyo  argumento  era 
el  mismo  va  tratado  por  Silio  Itálico;  hasta  in- 
sertó en  él  rm  largo  fragmento  de  aquel  autor, 
lo  que  dio  margen  á  acusarle  de  que  se  creyese 
poseedor  del  dnico  ejemplar  de  alio,  en  cuyo 
caso  nadie  se  presentaría  á  echarleen  cara  aquel 
plagio  (1).  Es  una  historia  sin  artificio  poético, 

(1)  El  conde  Albertl  posee  en  Roma  oa  SUio  Itátteo  Heno  de 


sin  episodios  nuevos,  sin  nada  qne  suspenda  la 
curiosidad ;  pero  no  se  habian  oido  tan  hermosos 
versos  desde  Claodiano,  de  tal  modo  habia  co- 
vertído  por  la  meditación  en  sustancia  propia  la 
de  los  clásicos.  Alude  en  sus  Églogas,  á  aconte- 
cimientos de  su  época,  bajo  nombres  pastoriles, 
sin  desdeñar  la  lisonja ,  y  mostrándose  mas  poeta 
que  en  el  África. 

De  estos  versos  latinos  se  prometía  la  inmorta- 
lidad ,  que  debió  por  el  contrarío  á  un  pequeño 
accidente  de  su  vida.  Enamoróse  en  Avinon  (i327) 
de  Laura ,  hija  de  Odiberto  de  Noves ,  y  mujer  de 
Hugo  de  Sade  (i);  pasión  que  no  tuvo  nada  de 
novelesca,  pues  ella  coitinuó  viviendo  en  per- 
fecta armonía  con  su  marido,  á  quien  hizo  padre 
de  doce  hijos ,  y  Petrarca  por  so  parte  no  renon- 
ció  ásus  estudios,  á  amores  mas  positivos,  á  las 
intrigas  de  la  corte,  ni  á  pensar  en  su  gloria, 
solo  que  componía  para  Laura  de  cuando  en  cuan- 
do ó  traducía  del  provenzal  algún  soneto,  al^na 
canción ,  que  la  Tama  del  autor  y  la  suavidad 
intrínseca  de  los  versos  hacian  buscar  y  repetir; 
de  este  modo  adquiría  entre  las  bellas  la  celebri- 
dad mediante  la  cual  era  grande  entre  los  doctos. 
Esta  publicidad  le  constituyó  en  una  especie  de 
deber  de  perseverar  en  los  mismos  sentimientos 
con  respecto  á  Laura,  que  parece  se  guardó  bien 
de  entibiarlos  satisfaciéndolos.  Después,  cuando 
esta  murió  al  cabo  de  veinte  anos,  Petrarca  miró 
como  un  honor  el  seguir  amando  sus  cenizas, 
nutriéndose  de  recuerdos  y  de  dolor. 

Lo  c¡ue  odas  le  agradaba  en  la  hermosa  dama 
de  Avinon,  eran  las  parfecciones de  su  persona, 
los  preciosos  cabellos  de  oro,  las  manos  Mancas 
v  finas,  los  graciosos  brazos,  el  seno  juvenil  y 
hermoso  (Canc.  YIII),  y  los  demás  atractivos  que 
la  enorgullecían (3),  cansándolos  espejos  á fuer- 
za de  mirarse  {soneto  XXXVII).  La  veía  en  las 
claras ,  frescas  y  dnlces  aguas ,  en  las  verdes  pra- 
deras, en  la  blanca  nnbe ,  y  dibujaba  con  el  pen- 
samiento su  encantador  semblante  en  la  piedra 
{Canc.  XVII).  Con  lo  coal  desmiente  á  lasperso- 
ñas  que  han  snpnestoá Laura  un  ente  aimbólico, 
siendo  asi  que  siempre  aparece  como  un  ser  real, 
y  esto  mismo  fue  lo  que  le  preservó  de  extra- 
viarse ,  como  sus  secuaces ,  en  vana»  abstraccio- 
nes. Amó,  deseó,  (4)  y  en  el  diálogo  con  San 

anotaciones  de  mano  de  Petrarca.  Sin  embargo ,  Caloso  y  Baldelli 
86  ponían  fartoso  cenando  alguno  aseguraba  qneel  amante  de  Laura 
dabl6  conocer  i  aquel  ancor,  y  qno  el  poema  de  Silio  le  babia  aumi- 
nistrado  el  asunto  del  África.         ^ 

(ii  Me  Poiei  arrtvé  i  l'epoque  la  plus  critique  ie  la  wie  ée  Pi" 
trarúue.  Je  veuárale  pewair  ia  eoarrir  d'un  vaile ,  el  cachar  ¿  la 
pctUrité  teutee  les  folie»  qae  lui  a  faii  faire  une  pattien,ni  I*  a 
taurmenlé  peadani  plui  de  vingt  m«,  el  qu*  U  t'ett  reprociSée  íoat 
le retieéeta  tía.  Os  Sadb,  Mem.  poar  la  eie  de  F.  Petrarqua,  li- 
bro II.  Por  lo  demás,  no  etti  demostrado  anfleleatenente  que  Sade 
baya  descabierto  la  verdad  en  lo  perteneciente  á  esta  Laura:  Véase 
r  IllwUre  ekéielaiae  det  entirmu  de  Yauetute  ¡  ▼  la  lécmre  de  Pe- 
trarqae,  par  Utac  m  Olitse.— Vitalis.  Parte  184S. 


(5) 


Que  harto  á  mi  me  agradaba  y  i  ella  mitma. 
Volf  Ha  i  Ter  mas  bella  y  menos  fiera. 


lOnlén  se  viera  á  sn  lado 
Desdi 


le  qae  el  sol  se  ocnlta. 
Sin  mas  luz  qnela  lux  de  las  estrellas. 
Solo  una  noche;  y  que  lamisei  alba 
Volviese  i  blanquear,  aldU  cambiase 
Sn  forma  en  verde  selva 
Pira  hnir  de  aria  braiosl 
PigBuleoB  iCoin  ventoraso  fuiste 
Con  tu  divina  estfttua! 
Pues  mil  veces  tuviste 
Lo  que  «BA  sola  ves  faMs  bu  bieiera. 

T  De  cmtiempm  mMoM.  dial.  III:  NalHemoim  yrarOiit^MMrPMte 
kliiidUie,wnUkkrcm  tm^U  émrem ,  #1  aémm eum  Hmwt  «I 
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Agustín  I  confiesa  la  ¡oquiolud,  los  trasportes, 
los  insomnios,  las  angustias  de  su  pasión,  ó  pide 
auxilio  para  conseguir  libertarse  de  ella.  Es  ver- 
dad que  dirigía  á Cicerón,  á  Virgilio,  á  Varron, 
á  Séneca,  á  Tito  Livio,  cartas  en  que  respiraba 
un  ardor  mas  verdadero  quizá ,  y  expresado  cier- 
tamente coo  mas  vivacidad  que  el  que  sentía  ha- 
cia Laura;  luego,  en  sus  obras  en  prosa,  habla 
de  las  mujeres  eu  tono  bien  distinto ,  diciendo 
que  el  que  se  propone  dedicarse  al  estudio  debe 
huir  del  matrimonio,  y  permitirse  lo  mas  una 
concubina;  que  es  una  locura  afligirse  por  la 
muerte  de  una  esposa ,  cuando  al  contrario  de- 
bería uno  regocijarse  (1). 

De  todas  maneras ,  su  pasión  ha  producido  un 
cancionero ,  que  excepto  aoce  sonetos  y  tres  can- 
ciones, ademas  de  las  dos  que  consisten  en  jue- 
gos de  palabras ,  está  consagrado  únicamente  á 
•elebrar  el  amor.  En  la  forma  se  complació  en 
buscar  dificultades,  va  eligiendo  las  sestinas, 
composición  provenzai  en  que  la  repetición  can- 
sada  de  las  mismas  desinencias  no  se  encuentra 
remunerada  con  ninguna  armonía ;  ya  el  soneto, 
que  las  mas  de  las  veces  solo  tiene  cuatro  rimas; 
ya  las  canciones,  sujetas  á  leyes  inviolables.  Añá- 
danse á  estas  poesías  los  Triunfos,  sueños  ale- 
góricos y  eróticos ,  en  que  presentan  al  Amor 
triunfando  del  poeta, á  la  castidad  de  Laura 
triunfando  del  Amor,  á  la  Muerte  triunrando  de 
Laura ,  Laura  de  la  Muerte ,  á  la  Fama  venciendo 
el  corazón  del  poeta,  que  divide  con  el  Amor; 
por  último,  al  Tiempo  aniquilando  los  trofeos 
del  Amor,  y  á  la  Eternidad  destruyendo  los  del 
Tiempo. 

Estas  son  ideas  y  formas  según  él  gusto  de  la 
época;  pero  aunque  se  pruebe  que  Petrarca  to- 
mó de  otros,  sobre  todo  de  los  Provenzales  y 
Españoles,  y  de  los  escritores  italianos  que  le 
precedieron,  muchos  de  sus  pensamientos;  aun- 
que se  le  tache  de  exagerado,  de  alambicamien- 
to, de  falsedad ,  siempre  le  quedará  el  mérito  de 
una  locución  purísima,  llena  de  frescura,  aun 
después  de  cinco  siglos,  de  un  estilo  vivo  y  cor- 
recto, de  una  variedad  inagotable. 

Compuso  otras  muchas  obras:  una  colección 
de  Memorabili  del  género  de  Valerio  Máximo ;  un 
libro  de  la  Verdadera  Sabiduría ,  donde  ataca  la 
dialecta  de  la  época ,  frivola  é  inútil  al  corazón 
V  al  talento,  poniendo  en  lucha  á  uno  de  aque- 
llos pretendidos  sabios  con  un  ignorante  dotado 
de  sano  juicio .  Como  algunos  jóvenes  venecia- 
nos, que  se  permitían  herirlas  reputaciones  mas 
sólidas,  le  aedarasen  hombre  de  bien,  pero  con 

f»oca  elevación  de  ingenio ,  les  respondió  en  su 
ibro:  De  la  ignorancia  propia  y  de  la  agena, 
donde  hay  que  buscar  algunas  buenas  sentencias 
en  un  mar  de  sutilezas  y  de  erudición  fácil  y 
presuntuosa.  La  conclusión  es  que  cías  letras  son 
para  muchos  hombres  un  instrumento  de  locura, 
de  soberbia  para  casi  todos ,  si  no  las  cultiva  un 
alma  buena  y  virtuosa.»  Después  de  atacar  á  un 
niédico  de  Avinon,  se  declaró  contra  todos  los 
médicos,  tratándolos  de  sectarios  de  una  ciencia 
vana ;  de  ambiciosos ,  que  van  por  todas  partes 

meam  tttaUm,  advertía  multa  et  péHa  quaadamémiüium  ñeelere 
IteftaMtim  débuitteHt ,  ñuxpngnabUiM  et  firma  permamU, 
(I)  De  vita  9alUtria,'^De  remediit  ulr.  fart. 


envueltos  en  mantos  de  púrpura ,  con  preciosos 
anillos  y  espuelas  doradas,  como  si  aspirasen  al 
triunfo ,  si  >ien  pocos  habían  muerto  las  cinco 
mil  personas  que  exigía  la  ley  romana. 

El  libro  De  los  deberes  y  virtudes  de  un  gene^ 
ral  baria  sonreír  á  Aníbal ;  el  Del  gobierno  de 
un  Esíadoesík  lleno  de  lugares  comunes,  que  ni 
ilustran  á  los  sabios  ni  sirven  para  corregir  á  los 
malos.  Escribió  para  consolar  á  Azzo  de  Correg- 
gio ,  los  Remedios  de  la  varia  foíuna ,  diálogos 
prolijos  y  descoloridos  entre  personajes  ideales, 
en  los  que  prodiga  los  argumentos  y  la  erudi- 
ción para  demostrar  que  los  bienes  de  este  mundo 
son  fugitivos  y  engañosos,  y  que  es  posibre,  con 
ayudado  la  razón,  hacer  perder  ala  desgracia 
su  amargura,  y  convertirla  en  bien.  Dirigió  á 
Felipe  de  Cabassole,  obispo  de  Cabaíllon,  dos 
libros  acerca  de  La  vida  solitariü,  oponiendo  al 
fastidio  del  habitante  de  la  ciudad  la  dulce  exis- 
tencia del  que  vive  en  el  retiro;  antítesis  poco 
social,  pues  nuestro  deber  es  trabajar  aun  en 
medio  de  la  turba  que  nos  pone  obstáculos,  nos 
desconoce  y  calumnia. 

Petrarca  asociaba  al  amor  y  á  la  filosofía  la 
devoción ,  tercera  fuente  de  inspiración ;  para  él 
remordíale  la  conciencia  á  causa  del  amor,  ro- 
gando á  Dios  hiciese  entreoí*  sus  pensamientos  er-^ 
rantes  en  mejor  senda;  de  las  bellezas  de  Laura 
se  constituía  una  escala  para  ascender  hasta  el 
Criador ,  y  después  de  su  muerte ,  esperaba  vol- 
ver á  ver  á  su  señor  y  á  su  dama ,  por  la  cual 
habia  hecho  tantas  limosnas  y  mandado  decir 
tantas  misas  y  oraciones ,  con  tal  devoción,  que 
si  hubiera  ^ido  la  mujer  mas  mala  del  mundo, 
la  habria  sacado  de  las  garras  del  diahlOf  aunque 
se  aseguraba  que  habia  muerto  pura  y  süanta  (2). 
Este  pensamiento  le  inspiró  elDesprecio  del  mun- 
do,  especie  de  confesión ,  donde  no  se  encuentra 
laiostentacion  imprudente  de  algunas  obras  aná- 
logas, y  en  la  cual,  á  imitación  de  la  vida  nueva, 
comenta  sus  versos  y  analiza  los  sentimientos  pro- 
fundos y  delicados. 

Ofrece  mas  interés  la  colección  de  sus  cartas 
familiares,  seniles,  diversas  y  sin  Ütulo,  que 
contienen  su  correspondencia  con  los  hombres 
mas  eminentes  de  su  siglo.  Siempre  prolijo  y 
afectado  porque  sabia  que  sus  cartas  circulaban 

Jeran  leídas  á  menudo  porción  personas^  antes 
e  llegar  á  su  dirección,  habla  de  los  aconteci- 
mientos y  las  costumbres,  de  sus  misiones,  sobre 
todo  de  los  desórdenes  de  la  corte  de  Avinon  y 
de  ciertos  defectos  de  su  época  que  pertenecen 
también  á  la  nuestra.  Ora  censura  á  los  filósofos 
modernos,  que  creen  no  haber  conseguido  nada 
sino  ladran  contra  Cristo  y  su  doctrina  (3);  cno 
»se  abstienen  de  atacar  la  fe  sino  por  el  temor  de 
líos  castigos  temporales ;  pero  fuera  de  esto,  se 
))rien,  adoran  á  Aristóteles  sin  comprenderle,  y 
idéclaran  al  discutir,  que  prescinden  de  la  fe:'» 
ora  se  queja  de  aquellos  aque  se  llamen  doctos 
))en  las  ciencias,  y  son  objeto  de  risa,  especial- 
))mente  por  el  eterno  patrimonio  de  los  ignoran- 
))tes,  la  desmedida  vanidad:»  ora  de  los  que 
«llamándose  italianos  y  habiendo  nacido  en  Ita- 
ilía ,  se  esfuerzan  en  parecer  Bárbaros ,  y  como 

(S)  Un  cmitemporáneo,  citado  por  Tirabosqui. 
(3)  Senilftt  3. 


«^  ■■^ 
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%s\  no  bastante  á  estos  desgraciados,  haber  per- 
»dido  por  SQ  indolencia ,  la  virlud ,  la  gloria ,  las 
»artcs  de  la  paz  y  de  la  guerra,  que  hicieron 
adivinos  á  nuestros  antepasados,  deslustran  aun 
^nuestra  lengua  y  hasta  echan  á  perder  nuestros 
yyestidosi  (i). 

Es  curioso  seguirle ,  recorriendo  estas  cartas  en 
sus  viajes  á  las  ciudades  de  los  Bárbaros,  cuyos 
usos  delineó  algo  superticialmeote.  Al  entrar  en 
París  compara  Ja  disposición  de  su  espíritu  á  la 
de  Apuleyo  la  primera  vez  que  vio  á  Hipato,  ciu- 
dad de  Tesalia,  de  la  cual  babia  oido  contar  ma- 
ravillas. La  encontró  verdaderamente  grande, 
pero  inferior  á  lo  que  esperaba ,  y  mas  sucia  é 
infecta  míe  todas  las  demás  ciudades ,  excepto 
Avinon.  Pasó  bastante  tiempoen  discernir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso  en  aquella  universidad ,  cse- 
mejante  á  una  cesta  donde  se  hanreunido los  fru- 
tos mas  raros  de  cada  país.»  Los  Franceses  de 
humor  alegre,  amantes  déla  sociedad ,  fáciles  y 
amenos  en  la  conversación ,  agradables  en  los 
banquetes,  aprovechan  toda  ocasión  de  divertir- 
se, y  ahuyentan  los  disgustos  con  el  juego,  la 
risa,  el  canto,  las  bebidas  y  las  comidas;  de  ca- 
rácter atrevido  y  dispuesto  siempre  al  ataque, 
si  bien  flojo  é  incapaz  de  resistir  á  las  calami- 
dades (2). 

En  Flandes  y  el  Brabante ,  vio  al  pueblo  ocu- 

Sdo  tínicamente  en  las  tapicerías  y  las  obras  de 
la;  costóle  mucho  trabajo  proporcionarse  en 
Lieja  tinta  para  copiar  dos  oraciones  de  Cicerón; 
admiró  en  Colonia  la  urbanidad  extremada  en 
ana  ciudad  bárbara,  el  modesto  continente  de  los 
hombres,  el  esmerado  aseo  de  las  mujeres,  y  si 
no  habia  allí  Virgilios,  encontró  copias  de  Ovi- 
dio. Sus  amigos  le  condujeron  á  las  orillas  del 
Rin  para  admirar  allí  la  puesta  del  sol,  y  por 
ser  la  víspera  de  San  Juan  una  infiaidad  de  mu- 
jeres cubrían  la  ribera,  sin  tumulto,  coronadas 
de  flores ,  con  las  ruanas  subidas  hasta  el  codo, 
para  lavarse  las  manos  y  los  brazos  en  la  corríen* 
te,  recitando  versos  en  su  idioma,  y  figurándose 
que  aquella  lustrácion  las  preservaría  de  desgra- 
cias en  el  curso  del  ano.  Nadie  se  atrevía  enton- 
ces ¿  cruzar  por  la  famosa  Ardena  sin  una  buena 
escolta,  tanto  á  causa  de  los  bandoleros,  como 
de  las  hostilidades  entre  el  conde  de  Flandes  y 
el  duque  de  Brabante.  Alegróse  pues,  cuando 
saliendo  de  aquellos  montes  volvió  á  ver  el  her- 
moso  piús  y  ei  delicioso  raudal  del  Ródano ,  y  á 
Avinon. 

Nada,  sin  embargo,  encontró  que  le  indujese 
á  sentir  haber  nacido  italiano.  La  Francia  reci- 
bió de  Roma  los  dones  de  Baco  y  de  Minerva; 
pero  no  se  cultivan  en  ella  sino  pocos  olivos  ; 
ningún  naranjo ;  sus  carneros  no  dfan  buena  lana, 
V  la  tierra  no  tiene  minas  ni  a^uas  termales.  En 
Flandes  se  bebe  hidromiel,  en  Inglaterra  cerveza 
y  sidra.  ¿Qué  dirá  de  los  climas  helados  que 
ijana  el  Danubio,  el  Bog  y  el  Tañáis?  Madras- 
ira  fue  la  naturaleza  para  estos  paises.  Unos  ca- 
recen de  leña ,  y  se  calientan  solo  con  el  estiér- 
col ;  otros  están  desprovistos  de  agua  potable,  y 
se  ven  afligidos  por  las  fétidas  exnalaciones  de 
los  pantano»;  estos  no  poseen  mas  que  matorra- 
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les  y  árida  arena;  aquellos  abundan  en  serpien- 
tes ,  tigres ,  leones  y jeopardos  (3).  Italia  fué  la 
predilecta  del  cielo,  que  te  concedió  el  imperio 
supremo,  los  ingenios,  las  artes ,  y  principal- 
mente la  cítara,  por  cuyo  medio  los  Latinos 
triunfaron  de  losuriegos,  y  nada  le  faltaría  si 
Marte  no  le  fuera  funesto. 

Opina  que  las  mujeres  de  Roma  se  creen  con 
razón  superíores  á  todas. las  demás,  por  reunir 
al  pudor  y  á  la  modestia  de  su  sexo ,  una  varonil 
constancia.  En  cuanto  á  los  hombres ,  son  buena 
gente ;  afables ,  respecto  de  los  que  los  tratan  con 
dulzura,  si  bien  no  admiten  chanzas  en  un  pun- 
to, á  saber,  la  virtud  de  las  mujeres.  Lejos  de 
ser  condescendientes  bajo  este  concepto,  como 
los  de  Avinon,  tiene  siempre  en  la  boca  esta 
frase  de  un  antiguo:  Pegadnos;  pero  quesesaU 
ve  lahonestidad.  Le  sorprendió  hallar  en  aquella 
ciudad  tan  pocos  mercaderes  y  usureros,  quizá 
porque  el  comercio  se  habia  alejado  de  allí  al 
marcharse  la  corte  pontificia. 

£n  todas  partes  tributaban  á  porfía  honores  al 
poeta:  c  Los  principes  de  Italia  (dice),  aspiraban 
))á  detenerme  con  súplicas  ó  á  la  fuerza ;  sentían 
))mi  partida  y  aguaraaban  mi  retorno  con  extre- 
))macja  impacieocia.»  Retuviéronle  los  Yisconti 
en  Milán  largo  tiempo,  y  en  las  nupcias  solemnes 
de  Violante  con  Leonel,  hijo  del  rey  de  Inglater- 
ra, le  hicieron  tomar  asiento  entre  los  príncipes, 
tributándoles  él  ea  cambio  alabanzas  (4).  Estaba 
recitando  la  oración  inaugural  de  los  tres  sobri- 
nos del  arzobispo  Juan ,  cuando  le  interrumpió  el 
astrólogo  que  habia  reconocido  en  el  cielo  el  punto 
mas  favorable  para  la  ceremonia  (5).  Recibió  fre- 
cuentes invitaciones  délos  Gonzagas;  Azzo  de 
Correggio  le  profesó  el  carino  de  un  hermano;  el 
belicoso  Pablo  Malatesta  que  no  le  conocía,  envió 
á  un  pintor  para  que  sacase  su  retrato ,  habién- 
dole encontrado  luego  en  Milán ,  le  costaba  mu- 
chodejar  su  conversación.  Comoestallase  laguer- 
ra  entre  los  habitantes  de  Carraray  losYenecia- 

(3)  Estas  últimas  á  lo  menos  son  ligaras  retóricas. 

(4)  A  propósito  de  Lachino  Viscootf  escribe  (EpUt.  fam.  VII,  13): 
Rege»  térra  beUum  lUeris  indlíentut ;  aurum ,  credo ;  et  gemina» 
atramentU  inquinare  meíuwtl,  animum  ignorantia  caeum  ae  ior» 
didum  kabere  non  metuunt.  Unde  iUud  regale  aedeeuef  videre  pie-- 
bem  doetam,  regetque  etinoe  eoronalot  lieetfsU  enlm  eo§  voeot  ro* 
moni  cttjusdamimperaiorieepiefolaad  Francorum  regemj.  Tuerga 
hae  asíale  v'ir máxime,  el  cui  adregem nihilpreepiernomenregium 
detil..,.  melíora  omnia  de  ie  spero, 

T  en  otro  iagar: 

Maxinutt  Ule  virúm  qvos  suepieit  ifála  tellue, 
lllCf  inquam^  aetim  parent  euiprotimu  Alpe», 
Cui  pater  Apenninus  eral  cui  dilia  rura 
Re*  Padus  ingeníi  spumans  intersecat  amne, 
Atque  corónalo»  allí»  in  lurribus  angue» 
Ob»iupel,„ 

Adriaci  quem  etagna  meri»,  thirrena  que  late 
Aequora  permeluunt,  quem  írantaipina  vereniur 
Seu  eupiunt  »ibi  reona  ducem,  qui  crimina  duri» 
Nexibtu  illaqueat,  legumque  coereei  habeni», 
Jueliliaque  regit  populo»,  quique  auna  fe»»» 
Tertiu»  He»feriot  meliori»  »eela  metalli 
Et  Mediolant  romana»  contuU  arte», 
Pareere  »ubjeeti»  et  debellare  tuperbo», 

Epist.  metr.,  Ub.  III. 

K\  nacimiento  de  un  liijo  de  Bernabé: 

Te  Padu»  expelat  dominum,  quem  ftumina  regem 
íiostra  vocant,  te  purpureo  Ticiutu»  oink/s.... 
Tu  queque  tranquilla  totUmm  peclore  natum 
Suicipe,  mague  paren»,  et  per  vettigia  genU» 
Iré  doce,  generttque  tequi  monumenta  vetutH* 
Invenlet  puer  itte  domi  calcaría  laudum 
Plurima ,  magnánimo»  nroavo»  imitetur  auoifUe, 
Mirariquepafrem  daciU  conééeeat  ab  tna. ' 

Itu 

(5)  Seni¡a,m,i. 
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loé  tPOGÁ  Xttt. 

Aos  9  le  envió  tina  escolia  para  seguridad  de  su  za  no  comprenden  los  ignorantes  sí  hkrí  causa 
persoDa.  Ei  gran  senescal  Nicolás  de  Acciajooli.  ^  la  admiración  de  los  maestros  del  arte,  y  cin- 
iba  á  menudo  en  Milán  á  su  casa ,  como  Pompe-  '  cuenta  florines  de  oro  á  Boccaccio,  para  hacerse 
i¡o  á  la  de  Posidonio ,  con  la  cabeza  descubierta  ;  una  buena  bata  que  e  abrigase  durante  susye- 
é  inclinándose  por  respeto,  de  suerte  que  hizo    ladas  de  invierno. 

saltar  las  lágrimas  al  pioeta.  Fue  objeto  de  gran-  ¡     La  poesía  de  Dante  y  Petrarca  fue  modificada  Parauío 
des  demostraciones  por  parte  de  CarlosIY,  quien    por  la  índole  de  la  época  y  por  la  suya  propia, 
le  regaló  una  copa  de  oro,  y  le  conOrió  el  titulo   Alighieri  vivió  con  los  últimos  héroes  de  la  edad 
*   .- •    •  media,  corazones  enérgicos,  consagrados  entera- 

menteála  patriay  celosos  de  su  libertad^  babiéo*' 
dose  engrandecido  en  medio  de  las  luchas  de  par- 
tido, de  ios  destierros,  de  las  emigraciones,  de 
las  matanzas,  cuando  en  las  repúblicas  ya  pró- 
ximas á  caer  en  la  tiranía ,  las  pasiones  violen- 
tas no  tenian  el  freno  de  la  ley  ni  de  la  opinión, 
de  manera  que  los  hombres  seotian  todo  el  poder 
individual,  concitado  por  las  grandes  cosas,  y 


de  conde  Palatino. 

Este  entusiasmo  se  extendió  á  las  clases  infe- 
riores :  un  anciano  ciego  maestro  de  gramática 
en  Ponlremoli ,  fué  hasta  Ñapóles  para  oírle ,  y 
fio  encontrándole  aili,  volvió  á  emprender  su 
marcha  «decidido  á  buscarle  hasta  en  las  Indias.» 
Por  fortuna  le  halló  en  Parma ,  donde  le  abrazó 
con  indecible  trasporte ,  no  cesando  de  besar  la 
mano  que  había  escrito  cosas  tan  dulces.  Enriaue 


lie 

Da  ote 

y 

Petrar- 
ci. 


Capra,  platerodeBérgamo,  encantado  de  haoer  j  bastaba  mirar  en  derredor  para  hallar  caracteres 
conocido  en  Milán  á  Petrarca,  llenó  su  casa  de  poéticos  con  que  poblar  los  tres  reinos»  Otras  mi- 
imágenes  suyas,  mandó  comprar  sus  obras,  y  '  serias  afligían  la  época  del  Petrarca,  y  las  cau- 
abaudooaodo  su  arte»  reunió  libros  y  se  dedicó  saban  los  manejos  de  una  política  torcida.  Yano 
á  conversar  solo  con  los  sabios ,  después  hizo  tan-  '  se  consumaban  las  venganzas  con  la  puota  de  la 
to  que  consiguió  que  el  poeta  fuera  á  su  casa  '  espada,  sino  con  ayuda  de  embajadas  insidiosas, 
(i 358),  y  salió  á  recibirle  con  cuantos  eruditos    de  asechanzas,  de  venenos.  A  Federico  D,  á 


habia  en  el  contorno ,  y  aunque  el  podestá  y  los 
principales  ciudadanos  deseaban  alojarle  en  el 

Salacio  del  Común,  Capraquisotenerleensu  casa, 
[abia  mandado  disponer  una  sala  colgada  de  púr- 
pura y  un  lecho  adornado  de  oro,  donde  iuró  que 
nadie  mas  habia  dormido  ni  dormiría.  Después, 
en  el  momento  de  la  partida,  fue  tanta  su  pesa- 
dumbre, que  creyeron  que  se  volvía  loco. 

Objeto  de  veneración  j^or  parte  de  los  literatos 
y  del  vulgo^  recibió  al  mismo  tiempo  una  invita- 
ción de  las  universidades  de  París  y  de  Boma, 
para  irá  recibir  la  corona  de  poeta.  Le  agradó 
mas  la  perspectiva  de  ser  honrado  con  una  guir- 
nalda átlaurdf  á  causa  de  la  semejanza  del  nom- 
bre con  el  de  su  dama,  y  prefirió á  la  ciudad  del 


/ocio,  aquella  en  que  habían  triunfado  Pompeyo    Petrarca,  dotado  de  un  carácter  benévolo,  dispen- 


ÍEscipion,  su  héroe.  De  consiguiente,  se  dirigió 
Roberto  de  Ñapóles ,  encargado  de  juzgar  de  su 
mérito,  el  cual  después  de  haberle  examinado 
durante  tres  dias ,  le  halló  dÍ£oo  del  laurel  poéti- 
co. El  dia  de  Pascua  de  1341 ,  vestido  Petrarca 
con  un  trage  de  púrpura ,  que  este  principe  le 
habia  regalado,  subió  al  Capitolio  al  son  de  trom- 
petas y  en  medio  de  aclamaciones ,  y  habiéndose 
arrodillado  anteel  senador,  rccibiódesu  herma- 
no la  corona,  mientras  un  pueblo  inmenso  gri- 
taba; ¡Viva  el  poeta  I  ¡Viva  el  Capitoliol  (1) 

En  Arqua,  donde  habia  adquirido  una  casa  de 
campo,  á  fin  de  estar  en  las  inmediaciones  de 
su  canonicato  de  Padua,  se  le  encontró  muerto 
un  manuscrito  de  Virgilio.  En  su  testamento 
designó  por  heredero  á  Francisco  de  Brossano, 
su  yerno;  al  principe  de  Carrara  dejó  una 
Virgen  María  pintada  por  Giotto,  cuya  belle^ 

{{)  Véase  el  acia  de  la  coronación  del  Petrarca.  «Nos,  conde  y 
senador,  conde  de  Angnillara,  en  nuestro  nombré  y  en  el  de  noes 
tro  colegio ,  declaramos  gran  poeta  é  historiador  á  Francisco  Pe 


San  Luis ,  á  Sordello ,  á  Giotto ,  á  Farinata ,  á 
Bonifacio  VIII ,  habian  sucedido  el  rey  Roberto» 
Esteban  Colonna ,  Nicolás  Rienzi ,  Clemente  VI^ 
Simón  Memmi ;  á  la  unidad  católica  no  contra- 
dicha por  nadie,  el  miserable  destierro  de  Avi- 
ñon ,  y  sepreparaba  la  época  de  la  culta  inorcia» 
de  los  delitos  débiles,  de  las  virtudes  sin  vigor, 
de  las  degradas  sin  compasión  ni  gloria. 

Dante  lleno  de  ira  al  verse  acosado  por  el  in- 
fortunio, despreció  la  fama  y  cuanto  en  la  tierra 
se  susurra ,  y  proclamó  que  honra  al  hombre  so^ 
bremanera  la  vengama  {fionmvio).  k  sus  mismos 
amigos  inspiró  mas  bien  respeto  que  cariño ,  lo 
cual  constituye  la  gloria  y  la  miseria  de  los  ca- 
racteres eoérgicos  y  de  los  íngeuios  singulares. 


saba  y  ambicionaba  la  alabanza:  se  apasionaba 
por  un  Mecenas,  por  un  autor,  por  la  familia 
rústica  que  le  servia  en  Vaucluse.  Mil  veces  se 
proponía  huir  de  los  lugares  funestos  á  su  iran- 

Suiiidad ,  y  siempre  volvía á  ellos ;  mientras  que 
>ante ,  no  aviniéndose  con  Gemma,  su  espo>ay 
se  alejó  de  su  lado ,  y  después  jamás  quiso  volver 
adonae  ella  e^aba,  ni  permitió  que  Gemma  fue'- 
se  adonde  él  residia  (Boccaccio). 

Disgustado  Petrarca  de  su  época,  se  retiraba 
á  la  soledad ,  ó  se  sumergía  en  el  estudio  de  los 
autores  antiguos  (2);  Alighieri  extendía  sus  mi- 
radas por  todo  el  mundo ,  á  Gn  de  recoger  lo  que 
le  convenia  (5).  Ni  la  noche,  ni  el  sueno  le  ocul- 
taban un  solo  paso  de  los  que  daba  el  siglo  en  su 
marcha ,  y  le  importaba  poco  que  sus  palabras 
tuviesen  al  principio  un  sabor  demasiado  ácido, 
con  tal  de  que  luego  se  encontrara  en  ellas  vital 
alimento.  Petrarca,  hasta  cuando  censura » se  da 
prisa  á  declarar  que  lo  hace  por  amor  á  la  ver- 
dad,  y  no  por  odio  ni  desprecio  de  nadie.  Dante 

trarca,  y  r^moiiidlcin  especial  de  su  calidad  de  poeta,  hemos cefiido  '  teme  aeshonrorse  á  lo^  A¡n«  Ha  Ia  nnQfPriilAH  miLQ 
por  uuesira  mano  con  uní  corona  de  laorel  su  frente,  concediéndole  !  «-«"«C  "w'^l^"/ ^^^  a  IOS  OJOS  oe  la  poSieriQaa  fflas 


la  su.  remada  según  el  tenor  de  las  presentes  y  por  autoridad  del 
rej  Roberto ,  del  Senado,  y  del  pueblo  de  Roma ,  en  el  arte  de  la 
poesía  y  de  la  historia,  y  generalmente  en  todo  lo  que  a  estas  artes 
corresponda,  tanto  en  la  santa  ciudad  comeen  cualquiera  otra  par- 
te, libre  y  entero  permiso  de  leer^  criticar  é  Interpretar  todos  los 
llbrus  anUgqos,  baccrius  nuevos  y  componer  poemas  ^e,Dios  me- 
diante, Yivlrtn  de  sij^lo  eu  siglo.» 


remota ,  mostrándose  amigo  tímido  de  ia  verdad. 

{%)  lueubui  unic$  U  noiitUm  MnqtítoiiM,  fiMiMiffrtM  !«»• 
per  telas  itía  displieuit.  Ep.  ad  posteros. 

(3)  Áuefor  venatMt  fuU  ukine  quiámii  faeieM  $d  mm  pro* 
poiiim.  BnnHVXQ  I  MOL.  A  XlV  jial  J>Brfttori«, 


9tmm* 


th  TRIUlfVnUTO  ZTÁtÍÁNO« 


üüo  y  Otro  (por  elección,  fuerza  ó  moda) ,  se 
ííiL*  D?J"°*^  .*  '^8  P<^"enos  señores  de  Italia; 

ffnl^^í*''^  '^'  i'P^"^^*  ^^'^^  Y  hasta  viles 
elogios  al  paso  que  Dante  conservó  sualtíve^ri). 
y  SI  alaba  á  alguno  es  con  la  esperanza  de  que 
hundirá  en  el  infierno  á  la  loba  que  destroza  á 
«ana.  «¡Ah,  miserable  v  mal  nacido!  exclama. 
))qae  desamparáis  á  las  viudas  y  á  los  huérfanos 
»y,de^pojais  á  los  débiles;  que  robáis  v  os  apro' 
Bpiaiselbien  agenopara  emplearloen  losfes- 
)>tines,  en  hacer  regalos  de  armas  v  cahallos,  de 
«vestidos  y  dinero;  que  lleváis  magníficos  tra- 
sgos, construisadmirablesedificiosv  creéis  mos- 
Btrarosasi^generosos.  ¿Es  esootra  cosa  quegui- 
Dtar  el  paño  del  altar  para  cubrir  con  él  al  ladrón 
»yá  su  mesa?  No  debe  unoreirse  menos,  tiranos, 
»de  vuestras  habitaciones,  que  del  ladrón  que 
«llevase  a  su  casa  convidados,  v  pusiese  sobre  su 
^""?1."°  ^í*^^^'  ^^^^^  i^  encima  del  altar, 
•todavía  con  los  signos  eclesiásticos  en  lacreen- 
»cia  de  que  nadie  lo  advertiria.)) 

Ambos  reprenden  á  los  Italianos  sus  o^ios  fra- 
incidas,  pero  Dante  parece  atizarlos.  Petrarca 
exhortó á  frav  Biissolari  á  permanecer  tranquilo; 
ayudóla  los  Scaligeri,  cuando  enviaron  á  pedir 
a  Avmon  la  señoría  de  Parma,  é  iba  gritando 
pax.pax,  paz,  sin  recordar  que  esta  vale  menos 
que  la  guerra  cuando  no  es  honrosa,  y  cuando  es 
necesario  rechazar  la  astucia  bárbara,  y  el  rfite- 
VIO  reunido  en  desiertos  extraños,  para  inundar 
las  risueñas  campiñas  de  la  Italia. 

Descendientes  ambos  de  oadres  gUelfos ,  ha- 
blaron mal  de  la  corte  pontificia;  pero  Dante  por 
tós  males  que  causaba  á  la  Italia  v  ala  Iglesia,  y 
Fetrarca  por  sus  costumbres  disolutas:  el  cantor 
de  Laura,  si  bien  aplaudió  arrastrado  por  los  re- 
cuerde^ clásicos  á  Nicolás  Rienzi .  como  resUu- 
rador  del  tribunado,  y  exhortó  á  Carlosde  Bohe- 
mia á  humillar  la  frente  de  Babilonia,  no  dejó 
ae  ser  qiiendo  siempre  por  los  prelados  y  murió 
en  olor  de  santidad ,  al  paso  que  Dante  inspiró 
sospechas  de  impiedad,  y  faltó  poco  para  que  se 
turbase  el  descanso  de  sus  huesos. 

En  conformidad  de  sus  índoles  respectivas, 
liante  se  atrevió  á  pesar  de  la  desaprobación  de 
Jos  doctos  V  de  la  novedad  de  la  tentativa,  ádes- 
cribiren  idioma  italiano  el  fundamento  detodo  el 
universo  (2);  Petrarca,  aunque  llegó  después  de 

miífVSSfli™  ®^?®J'®  ^1°  ^'"^"<'«  reconrlno  i  Dante  porque 

Sn  r¿ÍJÍ  "?D  ^**  '"/^^*-  Memorab.  í.  Habiéndole  pregnntadb 
SL«JfV  ¿í?^^"^  *"*  '^'«  ««  «^»^'  ^w/i"  (¡^  tü ,  á  quien 

lelilí        f^^^nza  de  eoitumbres  engendra  la  ami$tad  en 

i-'!]j?ilP*'*'*^  *?'í*^^*  *  Hngoccfone  de  la  Fagírfnola.  «Seffan 
5ffl2*  vis*''  '"'^  ^*  la  pabertad  Inlentóocnpar^  en  cosas  ímu- 
212?¿Í.  2-3"®  S**  "°y  admlwble)  aquellas  materias  que  los  hom- 

CSSS*  te'  ^«'  *"<*«««  <^el  leoguaieTolgar,  r  no  sencillo ,  sino 
?« li  ¿Viinn^lW'  '*  P*?;  P^"*  I»  ^^^^^^^  *»«  Lnni,  ráese  moyido 
rf«  íJSiSyf  *•'  '"«*''  ^  ^^  cnalqoier  otro  afecto.  Cuando  le  ▼(. 
n!iS^^ln\?T  ^?P^?  '*'»  •*«"»*»  hermanos,  le  pregante  quí 
Síí-Lnlí?!-.*^".**?*-  ^?  ««Pondi(J  ana  palabra,  y  slgoid  con- 
iMiplando  en  sflenefo  las  colnmnasy  las  vigas  del  clinstro.  U  pre- 

C?n!?„S?f/;.1i*  ^"^'»»  ;  *  ?"*^°  ^^^'  Entonces,  TOWendo 
ÍmwÍ  i?f  ríi^" '  y  "r°^«  *  >«  hermanos  y  á  mí ,  respon- 
Srii  Kíl£!í  rí."?*  *^*^  *«  '^^r  quién  era ,  le  llamé  i 

2h¿¿S»J2S**íI!;2."?5?!"*?í"  '^"«  »»«>>»«  llegado  á  mis 
oMOfnaeía  mocho  tiempo,  ünndo  tío  qve  clavaba  eo  ¿I  los  oios  r 

ff¿ dVilSí;  '"°^  >V®^'  w«i  "»  l.bS)  del  Sno,  le  abrifó^ 

t^lfl^í^^t'f^Sí^  ^^«m^itío;  U  dejo  eiu  recuerdo: 
Mú  me  elfidee.  Estreché  aqael  Ubro  eootra  mi  pecho,  y  fljéen élli 
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tan  grande  ejemplo,  creyó  que  aquel  idiomq 
convenia  únicamente  á  las  inepcias  vulgares  que. 
deseaba  ver  olvidadas  por  los  demás  y  por  él 
mismo  (3).  Petrarca  cantó  con  una  armonía  llena 
de  dulzura,  la  mas  tierna  de  las  pasiones;  Dante 
las  pasiones  enérgicas,  dejando  a  un  lado  la  ele^ 
qancia  y  la  digniaad,  como  Tasso  le  echa  en  cara. 
Juzgó  conveniente  emplear  rimas  ásperas  y  du^ 
ras  como  un  velo  de  la  doctrina  qae  queria  tener 
oculta,  y  cuando  habla  de  amor,  coloca  en 
el  paraiso  á  su  dama.  Petrarca  versifica  con  la 
misma  elegancia  y  delicadeza  que  usaba  en  su 
lenguaje.;  Dante ,  grosero  y  desdeñoso ,  sin  de- 
jarse nunca  llevar  por  la  rima,  cambia  para 
usarla  con  mas  facilicidad  y  ayudar  al  ritmo,  el 
sentido  de  las  palabras,  y  las  toma  de  otras  len- 
guas (4). 

uno  y  otro  sabian  cuanto  era  posible  saberse 
en  su  época,  y  son  notorias  las  adivinaciones  que 
al.s;uno  ha  querido  hallar  en  ellos  de  descubri- 
mientos posteriores;  pero  Dante  conocía  apenas 
de  nombre  á  los  clásicos  griegos,  y  poco  mas  á 
los  latinos  (5).  Petrarca  era  el  hombre  mas  eru- 
dito de  su  siglo,  y  elegia  lo  mejor  de  los  autores 
extranjeros  y  délos  nacionales  (6),  sobre  todo  de 

vista  con  gran  carifio.  Gaando  tí  qae  estaba  en  lengaa  valgar,  de- 
jé Ter  en  mi  semblante  la  admiración  que  experimentaba:  mepre« 
gantó  la  cansa.  Respondí  qae  me  habla  sorprendido  que  bubiesc 
cantado  en  aqaelU  lengaa;  tanto  porque  me  parecía  difícil  y  hasta 
increíble  que  hubiese  podido  expresar  con  palabras  valgares ,  tan 
elevados  pensamientos,  cuanto  porque  no  me  parecía  conveniente 
vestir  tanta  y  tan  digna  ciencia  con  un  trage  plebeyo.  «Tienes  ra- 
>xon,  dijo:  yo  también  be  pensado  así;  y  cuando  empezaron  á  ger- 
■minar  en  mí  las  semillas  de  estas  cosas,  infondidas  qvizá  por  el 
•cielo,  elegí  el  idioma  que  me  pareció  mas  digno.  No  solo  lo  elegíf 
»sino  que  en  él  me  pase  i  versifiear  de  esta  manera : 

Ultima  regna  eanam  fluido  conlermlna  mundo, 
SpírUibus  mes  lela  patenl,  qwe  prtemia  eolvunt 
Pro  merilis  euicumque  sute, 

•Pero  cuando  pensé  en  la  condición  del  siglo  presente;  cuando 
»vi  aue  los  cantos  de  los  poetas  ilustres  estaban  casi  enteramente 
•olvidados,  y  que  los  hombres  generosos  para  quienes  se  escribiatf 
•aquellas  cosas  en  los  buenos  tiempos,  hablan  (¡uh  dolor!)  abando-i 
•nado  las  artes  liberales  á  manos  plebeyas:  entonces  arrojé  la  hn- 
•milde  lira  que  habia  cmpuQado ,  y  templé  otra  mas  adaptada  al 
•oido  de  los  modernos;  porque  en  vano  se  dispone  un  alimento  só* 
•lido  para  la  booa  de  nn  nifio  de  pecho.» 

Lae|;o  que  acabó  de  hablar  de  este  modo,  afiadió  arectnosament» 
que  (si  lo  creia  necesario) ;  hiciese  algunas  peqaeQaa  glosan  sobro- 
aquella  obra,  y  os  la  trasmitiese  después  de  anotada. 

(3)  Inepliae  quag  ómnibus,  el  mihi  quogue  H  lieeet  ignotas  ve^ 
lim.  Senil.  XIII.  ÍO.^Canliea,  quorum  MU  pudet  ac  nanileii 
Famll.  vni.  3.  ^  r  r         * 

(4)  Bnena  advertencia  para  no  creerle  una  autoridad  muy  infiali- 
ble,  como  ciertos  comentadores,  de  ana  idolatría  pedantesca.  «Yo 
•qae  soy  escritbr  fdice  el  comentador  anónimo) ,  oí  decir  é  Dante, 
•que  jamás  la  rima  le  habia  obligado  á  decir  lo  que  no  tenia  en  la 
•mente,  pero  que  él  sí  habia  heeno  decir  mochas  veces  á  las  pala- 
•bras  en  sus  rimas  otra  cosa  diferente  de  la  que  estaban  acostam-* 
•bradas  á  expresar  en  la  pluma  de  los  demás  escritores.» 

f5)  Adpmas  del  argumento  que  paede  dedacirse  de  sa  silencio, 
véase  la  confusión  que  hace  de  ellos  en  el  canto  IV  del  Inñerno,  en 
otro  tugar  nombra  cono  autores  de  allisima  prosa  á  Tito  Livio, 
Plinio.Trontino  y  Pablo  Osorlo;  en  el  Purgatorio,  VI,  49,  los  Ara- 
bes  entonan  en  Italia  con  Aníbal ,  etc. 

(6)  Por  ojemplo,  Gino  de  Pistoyadice,  hablando  de  los  hermo- 
sos ojos  de  su  dama: 

Pues  qae  en  vosotros  mismos. 
Contemplar  no  podéis  vuestra  lux  para» 
En  otros  ojos  ved  tanta  bermosura. 
y  Petrarca : 

Ojos  alegres  y  felices ,  salvo 
Que  veros  no  podéis  vosotros  mismos: 
Mas,  cuando  á  mí  os  volvéis,  en  otros  ojos 
Advertís  vuestro  inflajo,  qae  es  divino. 

Gino  tiene  an  soneto  qne  principia: 

Mil  dadas  en  on  día ,  mil  querellas 
De  la  alta  emperatriz  ante  el  sablioie 
Tribunal  etc. 

donde  fignra  que  él  y  el  Amor  litigan  ante  la  ratón.  Al  fin  esta  dice 
que  necesita  mas  tiempo  para  sentenciar  tan  Importanto  litigio. 
Ahora  bieo  >  Petrarca  reproduce  esta  idea  en  la  canción. 


BOO 


KPOCA  lili. 


Dante,  á  quién  afectaba  despreciar  (1),  de  suer- 
te, que  cuando  cree  uno  oír  el  lenguaje  de  la 
pasión,  reconoce  la  traducción  elegante;  pero  á 
fuerza  de  arle  ha  reBnado  á  los  Provenzales  y 
Españoles  hasta  el  punto  de  que  mientras  ellos 
han  perecido,  él  vivirá  eternamente.  A  veces 
ahoga  oí  sentimiento  bajo  un  lujo  de  adornos  y 
pormenores;  Dante  reduce  á  la  unidad  los  ele- 
mentos que  Petrarca  desparrama;  reúne  las  be- 
llezas divididas  sacándolas  menos  de  los  sentidos 
que  del  sentimiento,  y  no  deteniéndose  nunca  en 
particularidades  (2).  Su  lengua  participa  de  la 
rudeza  y  déla  libre  osadía  del  republicano;  la  de 
Petrarca  refleja  la  política  lisonjera  y  la  inge- 
niosa urbanidad  de  un  hombre  habituado  á  vivir 
en  las  cortes.  En  el  primero  hay  doctrinas,  en  el 
segundo  gracia ;  aquel  es  un  genio,  esie  un  ar- 
tista; el  uno  termina  sus  cuadros  como  el  Alba- 
no ,  el  otro  toca  los  suyos  como  Salvator  Rosa; 
Petrarca  encanta,  como  la  melodía  del  laúd  noc- 
turno; Dante  hiere  como  la  saeta  disparada. 

La  poesía  fue  para  Petrarca  una  distracción, 
un  entretenimiento,  y  nunca  hubiera  creído  que 
fuesen  tan  queridas  las  voces  de  sus  su$j)iro^  en 
rima  (3);  para  Dante  era  el  estudio  principal, 
que  por  espacio  de  muchos  años  le  enflaqueció, 
y  cuando  le  fueron  devueltos  á  su  destierro  los 
primeros  cantos  del  divino  poema,  dijo:  Me  han 
restituido  una  obra  importante  con  perpetuo  ho- 
nor (4),  y  confiaba  que  aquel  poema  le  permiti- 
ría ceñirse  un  dia  la  corona  de  poeta  en  el  bap* 
tisterio  de  su  hermoso  San  Juan. 

Aquel  mi  antlgno  daefio. 

k\  ptr  dalce  é  Implacable ,  etc. 

donde  U  razón  (alia  de  este  modo,  después  de  oidas  las  partes: 
Plieeme  haberos  oído ; 
l*ero  he  menester  mas  tiempo 
Para  tan  grave  litigio. 

(1)  Dice  que  siempre  se  ha  guardado  de  leer  los  yersoí  de  Dan- 
te, 7  escribe  á  Boceado :  «He  oido  cantar  y  estropear  esos  versos 
•A  las  plau«.  ;JIe  de  envidiarle  los  aplanaos  de  los  trabajadores  en 
lana,  de  los  taberneros ,  carniceros  y  demás  gente  por  el  estilo?* 
Sin  embargo ,  Jaeobo  Mazzoní  (Difena  di  Dante,  VI,  29)  afirma  qne 
Petrarca  adornó  sn  cancionero  con  tantas  flores  de  la  Divina  Co- 
media ,  que  puede  decirse  las  derrama  mas  bien  de  las  cestas  que 
de  las  manos.»  Véase  la  Paradoja  de  PietrópoU.  También  Gaivani 
«ompard  á  Petrarca  eon  ios  Provenzales  en  sa  obra  titni&da  OtMr- 
vaiionl  tulla  poesía  del  TrovadoH.  Acostumbran  los  detractores 
sin  valor  deprimir  á  nn  grande  hombre ,  colocándole  en  la  misma 
categoría  que  los  hombres  que  le  son  Inferiores.  Ahora  bien ,  Pe- 
trarca menciona  dos  veces  á  Dante  como  poeta  de  amor,  poniéndola 
al  nivel  de  fray  Guido  y  de  Ciño  de  Pisloya.  Son,  357 :  Te  ru^go 

J«e  en  la  tercera  etfera  saludeM  i  Gnldo .  á  Maesa  Ciño  y  A  Dan- 
f.  Tr.  d^amore.  W:  AlH  ettdn  Dante  y  Beatrit,  Selvaggía ,  Ciño, 
de  Pistola  y  Guido  de  Armo. 

(2)  Tomemos  por  término  de  comparación  la  pintara  de  la  tar- 
de. Darte.  «ISra  la  hora  en  qne  se  despierta  el  deseo  y  se  cnlerno- 
ce  el  corazón  de  los  navegantes ,  recordando  el  dia  en  qae  dijeron 
«dios  á  sns  amigos ;  la  hora  en  qae  el  nnevo  peregrino  se  siente 
herido  de  amor  si  oye  á  lo  lejos  el  sonido  de  la  campana  qae  pare- 
ce llorar  al  moribundo  dia.  «Petíiarca:  Cnando  seocnlta  el  sol,  los 
navegantes  se  entregan  al  reposo  en  algún  cerrado  valle  sobre  la 
dura  madera  ó  bajo  las  ásperas  jarcias ;  pero  yo ,  aunque  el  sol  se 
snmerja  en  las  olas ,  dejando  atrás  á  Espafia ,  á  Granada ,  á  Mar- 
ruecos, y  aunque  hallen  tregua  á  sus  males,  los  hombres,  las  mu- 
jeres, el  mnndo,  no  consigo  poner  término  á  mi  obstinado 
afín  » 

(3)  SoxETO  25.  n.  Dice  en  el  prólogo  de  las  eartas  familiares 
que  habla  escrito  algunas  cosas  vulgares  para  deleitar  losoidos  del 
pueblo ,  y  en  otra  parte ,  que  compuso  para  alivio  de  sus  males, 
«sus  poesías  juveniles,  eo  lengua  vulgar,  |)or  lo  cual  esperimenta 
ahora  arrepentimiento  y  sonrojo,  aunque  son  muv  saboreadas  por 
los  que  padecen  de  la  misma  dolencia.»  (Famil.  VIII.  3).  Discul- 
pándose con  los  qne  le  acusaban  de  tener  envidia  á  Dante ,  dice: 
«Ignoro  basta  qué  panto  puede  haber  apariencia  de  verdad  en  pre- 
tender que  tengo  envidia  á  aquel  que  consumid  toda  su  vida  en  co- 
sas á  que  apenas  he  consagrado  yo  la  flor  de  mis  afins:  yo,  qne  re  • 
eurri  como  á  una  distracción,  como  á  un  reposo  del  alma  y  refina- 
miento del  espíritu  á  loque  fue  para  él  sino  el  dnico  arte,  á  lome- 
nos  el  primero.»  Despae^afisde  modestamente:  «lA  quién  envidiará 
ql  que  no  envidia  á  Virgilio?»  Ep.  fam.  XI,  19. 

(4)  BEifVKMUTO  DE  liou,  ti  csp.  VUI  del  Purffatorh. 


Naturalmente  las  poesías  de  Petrarca  dénm 
cundir  en  todas  las  clases,  porque  son  fáciles  y 
tratan  del  sentimiento  mas  general.  El  poema  de 
Dante  no  era  composición  de  un  género  popu- 
lar (5);  pero  apenas  hubo  muerto ,  se  instituye- 
ron cátedras  parala  explicación  de  la  Di  vina  Co- 
media que  se  veri  Beaba  en  las  iglesias,  como  voz 
que  predicaba  la  doctrina,  avivaba  los  entendi- 
mientos, excitaba  á  los  buenos  con  la  emulación, 
hacia  sonrojar  á  los  malos,  é  insinuaba  ideas  de 
orden,  tan  necesarias  entonces.  Petrarca  sabia, 
que  el  Po  y  el  Tiber,  el  Amo,  aguardaban  de  él 
suspiros  Cíiérgicos;  sin  embargo,  los  exhaló  casi 
siempre  lánguidos ,  y  como  la  senda  del  senti- 
miento lleva  fácilmente  á  cometer  faltas  contra  el 
gusto,  pudo  hasta  en  su  castigada  elegancia,  dar 
motivo  á  los  extravíos  de  los  escritores  del  si- 
glo X  Vi;(6) ,  y  halló  multitud  de  imitadores  que  pa- 
liaron laimbccilidad  delasideas  y  elhielodel  sca- 
limiento  bajo  la  forma  acompasada  del  soneto,  y 
que  en  el  momento  en  que  la  patria  reclamaba 
consuelos,  ó  por  lo  menos  lágrimas,  no  supieron 
mas  que  ensord»ícerla  con  fastidiosas  quejas  en  vi- 
da y  en  muertcEl  estudio  de  Dante  requeria  se- 
rios conocimientos  en  filolo/xia  para  comparar  y 
pesar  las  frases  y  palabras;  en  historia,  para  en- 
contrar los  hechos  anteriores  á  aquellas  catástro- 
fes, la  genealogía  de  aquellos  héroes;  en  teología. 
fara  conocer  su  sistema,  y  confrontarlo  con  los 
adres,  los  místicos  y  los  escolásticos;  en  filoso- 
fía ,  para  apreciar  su  manera  de  argumentar ,  la 
precisión  del  pensamiento ,  los  elementos  de  la 
ciencia.  Abrió;  pues,  el  campo  á  una  crítica  mas 
vasta,  así  es,  que  Benvenuto  de  Imola  y  Boccac- 

(5)  Las  anécdotas  qne  se  cuentan  en  prueba  de  lo  contrario ,  y 
el  aserto  del  Petrarca,  nos  parece  qne  no  pueden  refcrirse.masque 
á  versos  amorosos,  6  á  otros  menos  conocidos,  de  forüai  comple- 
tamente moderna  y  de  una  idea  sencilla, como  estos: 

Coando  el  consejo  de  las  aves  hubo 

De  celebrarse  todas 

Debieron  asistir ;  y  la  corneja 

l^a  idea  eitrafia  tuvo. 

Obrando  como  siempre  con  malicia 

De  mudar  de  vestido. 

Habiendo  reunido 

Del  ejército  alado 

Plumas  diversas,  se  adornó  con  ellas^ 

Y  asi  compareció  en  el  gran  Senado 
Bella  entre  las  mas  bellas. 

¿Quién  es?  las  otras  aves  preguntaban, 

Y  al  cabo  conocida 

De  todas  fue,  qne  ansiosas  la  cercaban; 

Y  del  robado  aj  nar  la  despojaban. 
En  un  momento  se  qaedo  desnuda. 

goién  riendo  decía: 
s  hermosa .  i  fe  mía! 
Quién  ¡la  pobre  está  en  muda! 

Y  de  ella  se  alejaron, 

Y  burlada  v  monina  la  dejaron. 
Lo  mismo  le  sucede 

A  aquel  que  de  lo  ageno  se  engalana. 
Feliz  quien  con  lo  suyo  brillar  puede 
Sin  imitar  i  la  corneja  insana. 

(6)  Sin  embargo  ,  sus  frecuentes  retrnéeanos  sobre  d  Domore 
de  Laura;  la  gloriosa  columna  en  qne  se  apoya  nuestra  ea^nnu; 
el  viente  angustioso  de  lo$  **  "*,  *^^go  de  los  mártires  ;  Its 
amorosas  llaves;  el  laurel l£A.f'>li^rianri  emplea  el  arado  de  U 
pluma,  con  suspiros  de  fitego;  y  la  nube  de  ira  aue  afloja  el  eorda^ 
je  ya  fatigado  de  su  nave,  hecho  de  error  y  torcida  aanignóraiuia. 
Son  del  mismo  género  las  analogías  qne  baila  entre  cotas  incone- 
xas :  por  ejemplo ,  entre  si  y  el  águila  ,  cuya  vista  sostiama  lat  ra- 
yos del  sol ,  y  el  dolor  que  de  hombre  vito  le  convierte  em  f^de 
laurel.  A  veces  no  respeta  en  sus  retruécanos  las  cosas  sagrabas; 
como  cuando  compara  i  Cristo ,  qne  habiendo  bajado  A  la  tierra 
á  iluminar  las  escrituras,  se  saerifleó  por  Jadea,  al  pueblo  donde 
nació  la  hermosa  dama ;  y  ai  anciano  de  eabeUos  blancos  fuanai 
Roma  A  contemplar  A  aquel  A  auien  espara  ver  en  el  dalo,  eonsigo 
mismo  ([ut  busca  la  forma  realát  Laura.  Bembo,  el  faouMO  admi- 
rador de  Petrarca,  condesa  haber  leido  cuarenta  veces  sus  das  pri- 
meros sonetos  sin  llegar  i  entenderlos,  ai  hallar  quien  los  entca  - 
diese  i  cansa  de  las  contradicciones  que  ofrecen,  hettera  a  Felice 
rro/I»o,lib.  VI. 
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áa  (i)  elevan  su  vuelo  coando  tienen  que  viajar 
con  el  poeta.  Primer  genio  de  los  siglos  moder- 
nos, descubrió  cuantos  pensamientos  profun- 
dos y  cuanta  poesía  elevada  estaban  latentes 
bajo  la  áspera  corteza  de  la  edad  medía ;  reveló 
áias  ideas  populares  su  grandeza,  y  obligó  á 
pensar  siempre ,  persuadiéndose  de  que  la  poesía 
es  una  cosa  mejor  que  formas  vacías  y  combina- 
ciones sonoras. 

De  aqui  la  grande  influencia  de  Dante  en  las 
bellas  artes ;  pues  aun  admirándola  antigüedad, 
creía  firmemente  en  los  dogmas  católicos,  y  en- 
tre aquella  y  estos  formó  una  mitología  en  parte 
original  que  poetizó  las  tradiciones  conservadas 
hasta  entonces  entre  los  artistas.  La  manera 
como  habia  dispuesto  los  reinos  invisibles,  ofre- 
ció nuevos  asuntos  á  los  pintores  que  imprimie- 
ron hasta  en  los  mismos  Santos  pasiones  mas 
profundas^  en  lu^ar  de  aquel  aire  de  beatitud 
satisfecha  que  teman  anteriormente. 

Dante  es  el  intérprete  del  dogma  y  de  la  ley 
moral ,  como  Orfeo  y  Museo ;  Petrarca  es  el  in- 
térprete del  hombre  y  de  su  naturaleza  íntima, 
como  Alceo ,  Simónides  y  Anacreonte.  El  prime^ 
ro  representa  como  lo  hace  siempre  la  epooeya, 
una  raza  entera ,  una  edad »  y  el  conjunto  ae  las 
cosas  de  que  se  compone  la  vida;  el  segundo 
describe  la  existencia  individual.  Por  eso  este  es 
comprendido  en  todas  las  épocas;  la  admiración 
tributada  al  otro  ha  experimentado  interrupcio- 
nes y  crisis  (2);  pero  solo  volviendo  á  él  podrá 
la  Italia  sacudir  su  letargo  ó  separarse  de  los 
turbios  ríos. 

Ciño  de  Pistoya ,  comentador  del  códice ,  me- 
ofros  rece  algún  recuerdo  después  de  estos  dos  gran- 
**^*"^  des  poetas.  Desterrado  como  gibelino ,  era  lla- 
mado á  porfía  por  las  universidades ,  y  cantó  en 
rimas  vulgares  á  Selvaggia,  ocupando,  dicen, 
el  medio  entre  el  vigor  de  Dante  y  la  dulzura  de 
Petrarca,  pero  á  nosotros  nos  parece  oscuro  y 
lleno  de  alambicamientos  platónicos.  Dante  ase- 
gura,  sin  embargo ,  que  las  canciones  de  Ciño  y 
lis  suyas  habian  elevado  el  magisterio  y  el  poder 
de  la  lengua  italiana  que  componiéndose  antes 
de  palabras  ásperas,  de  construcciones  dudosas 
con  una  pronunciación  defectuosay  acentos  cam- 
pesinos, habia  sido  trasformado  por  ellos  en  un 
idioma  (3).  Ceceo  Stabili  de  Ascoli, en  el  Acer-- 
bo,  poema  filosófico ,  en  que  no  brillan  ni  la  poe- 
sía ni  la  ciencia ,  zahiere  á  Alighieri  con  el  des- 
pecho de  la  persona  que  no  puede  ni  con  mucho 
alcanzar  á  su  émul o .  Fue  después  quemado  en  Flo- 
renciacomo  mágico.  Fazio  délos  Überti  en  el  Dit- 
iamondo  describo  un  viaje,  tomando  por  modelo 
al  geógrafo  Solino:  es  una  obra  mal  concebida, 
y  peor  ejecutada.  Federicn  Jí'rezzi  de  Foligno  en 
el  Quadriregio,  kTtrSSlícetos  la  pintura  de 

(i)  La  Vida  de  Dante,  eserita  por  Boccaccio,  aanqoe  llena  de 
declamaciones  y  «ligresiones ,  nos  ba  conservado  preciosas  anéc- 
dotas relaÜTas  al  gran  poeta.  En  sos  comentarlos  á  ía  DíTioa  Gome- 
día .  explfea  paso  á  paso,  primero  el  sentido  literal,  laego  el  ale- 
Iftfneo,  y  si  bien  algunas  cosas  son  triviales  hasta  lo  sumo,  pues  se 
entretiene  en  decir  quiénes  fueron  los  primeros  padres ,  y  quiénes 
Abel  y  Caín ,  muestra ,  sin  embargo ,  bastante  inteligencia ,  lanto 
rrspeéto  de  la  gramática ,  como  de  la  historia  y  las  doctrinas.  Se 
extiende  solo  i  diez  y  siete  cantos. 

(2)  La  Divina  Comedia  pareció  i  La  Harpe  una  rapsodia  informe, 
7  4  Voltaire  1010  ampiífieatiOM  etupUerneut  barbare.  Se  hicieron  de 
eila  43  edieionesea  el  siglo  XVI,  4  en  el  XVII;  en  el  nuestro  lleva 
mas  de  100. 

(S)  Yul,  eloq.  lib.  I,  cap.  17. 
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los  cuatro  reinos  del  amor ,  el  demonio  ^  los  vi- 
cios y  fas  virtudes,  donde  Minerva  entabla  un 
diálogo  con  los  profetas  Enoc  y  Elias.  El  legista 
Francisco  de  Birberino  en  los  Documertíi  de 
ilmore  trató  de  filosofía  moral,  de  política,  de. 
urbanidad ,  y  hasta  de  táctica ,  en  un  metro  va* 
riado ,  y  en  estilo  puro ,  fácil  y  elegante;  pero 
este  poema  no  nos  ayuda  á  conocer  las  costum- 
bres de  la  época ,  como  parece  anunciar  el  títu  - 
lo.  Compuso  también  un  tratado  del  gobierno  y 
de  las  costumbres  de  las  mujeres  aue  ha  perma- 
necido inédito  hasta  nuestros  dias(Roma ,  181S), 
donde  en  sofísticos  versos  mezclados  con  poesía, 
ya  que  todo  no  sea  prosa  (4),  da  reglas  para  las 
diversas  condiciones  y  edades  de  las  mujeres.  Es 
una  obra  prolija,  fastidiosa,  pero  escrita  con 
buena  intención  y  en  lenguaje  nermoso.  El  bar- 
bero Burchiello,  de  modales  vulgares  y  de  ideas 
tomadas  ya  de  callejuelas,  ya  de  lupanares,  se 
lee  aun  por  su  naturalidad ,  tan  rara  entre  los 
demás  autores  italianos.  Justo  de  los  Gonti ,  dé- 
bil imitador  de  Petrarca,  ha  cantado  la  bella 
mano  de  su  dama.  Estos  escritores  no  han  vali- 
do á  su  patria  ni  gloria ,  ni  placer ,  y  no  se  men- 
cionan aquí  mas  que  por  su  antigüedad.  Hubo 
también  un  preceptista :  el  veronés  Gidino  de 
Sammacampagna  escribió  en  4380  el  Tratado  y 
el  arte  de  las  rimas  vulgares,  donde  inserta  una 
serie  de  composiciones  suyas ,  como  ejemplo  de 
las  varias  formas  que  se  usaban  entonces  (5). 

Hemos  visto  cuánto  debió  la  prosa  italiana  á 
Dante  en  ejemplos  y  preceptos.  Las  cartas  de 
Guitton  de  Arezzo,  menos  despreciables  de  lo 

3ue  'pretende  hacer  creer  la  altiva  reprobación 
eljpoeta ,  le  son  anteriores  (6).  Tenemos  de  San- 
ta (Üatalina  de  Siena,  versos  malos  y  cartas  muy 
útiles  á  los  que  gustan  de  estudiar  las  bellezas  y 
riquezas  del  estilo  (7).  El  dominico  JacoboPassa- 
vanti  tradujo  al  idioma  vulgar  su  Espejo  de  la 
penitencia  f  donde  en  medio  de  vulgaridades, 
muestra  que  conocía  el  corazón  humano,  y  jamás 
se  separa  de  una  claridad  llena  de  encanto.  El 
fraile  predicador  Cavalca ,  aunque  mas  descui- 
dado y  descolorido,  recuerda  siempre  que  ha- 
bla al  pueblo  y  sus  actos  apostólicos  son  un  te- 

(4)  Apelo  á  los  primeros  pretendidos  Tersos ,  <i  dígito  caUemus 
el  aure : 

Novellamente ,  Francesco ,  parlai 

Goll'  onestade; 

Ed  a  pregbiera  di  niolte  altre  donne 

Mi  lamentarco  leí .  e  dlssi 

Gh'erano  molti ,  ch'  avean  serittl  llbri , 

Costumi  ornati  d'uom,  ma  non  di  donna. 

Siccb'io  prega Ta  leí 

(ibe  per  per  amor  di  sé, 

E  per  amor  di  qoesta  sua  compagnfa, 

Gh'  á  nome  cortesía ; 

Ed  anco  per  yestir  l*aitre  donne  con  meeo 

Di  queilo  onesto  manto ,  ch'ella  bae  seco, 

E  cb,  ella  porge  a  qoelie  che  TOglion  cammlnare 

Per  la  via  d'  costumi ,  degnasse  di  parlare 

Con  questa  donna ,  cbe  si  appella  Industria; 

E  seco  ínsieme  trovassono  uno  modo 

Cbe  l'altra  donna ,  ch'ha  nome  Eloquenza , 

Parlasse  alquanto  di  questa  materia, 

E'  1  sno  parlare  si  trovasse  in  seritto.  * 

(5)  Ms.  existenic  en  la  biblioteca  deScIpion  Mafrel.  Véase  Yero- 
no  iltustrata ,  P.  II,  I,  2. 

(6}  Véase  la  noU  F  del  libro  XI  mas  allá  déla  mitad. 

(7)  Ademas  de  la  Pisan!  y  de  la  Nina  sicnla.  duremos  entre 
las  literatas  italianas  i  Hortensia  deGugUelmo,  Leonor  de  la  Geo- 
ga,Uvia  de  Chiavello,  todas  de  Fabriano;á  Isabel  Trebanide 
Ascoli;  á  Justina  Levi  Perotti ,  que  dirigid  sonetos  á  Petrarca ;  á 
Se  Yaggla  ,  canuda  por  Gisode  Pistoya;  r  i  Juana  Biancbetti  de 
Bolonia,  que  sabia  el  griego,  el  latín,  el  alemán,  el  bobemo,  el  po- 
laco, el  iUliano,  y  ademas  ciencias  flloéóficas  y  jurisprudencia. 
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8oro  tal  de  sencillas  bellezas,  ({ue  yo  le  llamaría 
el  perfeccioiíador  de  la  prosa  italiana.  Los  ser- 
mones del  padre  Giordano  son  un  puro  celo  con- 
tra los  desórdenes  públicos.  ¡Qué  candor  tan 
natural  en  el  lenguaje  y  qué  sencillezde  paloma 
en  las  floredllas  de  San  Franciscol  ¿Qué  diré 
de  los  Hechos  de  Eneas  por  Trav  Guido  de  Pisa? 
El  tener  que  buscar  lo  mejor  de  la  lengua  en 
obras  de  mezquino  asunto,  no  es  la  menor  délas 
desgracias  de  Italia. 

Los  Preceptos  de  los  antiguos,  compilados  y 
explicados  por  Fray  Bartolomé  de  SanConcordio 
son  reputados  como  de  un  lenguaje  muy  correc- 
to, aunque  oscuros  en  algunos  lugares  por  el  ca- 
rácter latino.  A.lber taño  juez  de  Brescia  escríbió 
tres  tratados  de  moral  en  latín,  cuya  versión 
hecba  por  el  notario  SoiTreJi  del  Grázia  es  un 
monumento  antiquísimo  de  la  lengua  italiana, 
anterior  á  i278  (1).  De  las  traducciones  en  len- 
gua vulgar,  que  tanta  importancia  tiene  en  el 
origen  de  todas  las  lenguas,  nos  quedan mucbas 
de  aquel  tiempo,  como  la  primera  que  sebizo  del 
Orador  de  Cicerón  por  Brunetto  Latioi ;  las  vidas 
de  los  Santos  Padres  del  desierto ,  producciones 
muy  apreciables;  el  Salustio  que  se  atribuye  sin 
razona  fray  Bartolomé  de  San  Concordio;  las 
Epístolas  de  Séneca;  las  Adversidades  déla  for- 
tuna de  Arrígode  Settímello;  el  Guerríno  llama- 
do miserable,  la  vida  de  Barlaam,  la  leyenda 
de  Tobiolo...  estimadas  por  su  sencillez  toscana 
sin  igual. 

Pedro  Crescenzi  aque  salió  de  Bolonia  ácausa 
>de  las  discordias  civiles,  recorrió  en  el  espacio 
»de  treinta  años  diversas  provincias,  dando  fíe- 
nles y  leales  consejos  á  los  gobernantes  y  con- 
))servando  sujetas  á  su  dominio  las  ciudades  en 
»su  tranquilo  y  pacífico  estado;  esludió  muchos 
))l¡bros  anliguos  y  moderaos ,  y  vio  y  aprendió 
))diversas  y  varias  operaciones  do  los  cuitivado- 
))res  de  las  tierras;))  enviado  de  nuevo  á  su  pa- 
tria en  la  edad  septuagenaria,  escríbió  acerca  de 
la  utilidad  dd  campo  dedicándoselo  á  Carlos  II 
de  Ñapóles.  Propone  como  los  Aristotélicos,  teo- 
rías extravagantes ;  pero  sugiere  bueifas  prácti- 
cas, como  bombre  experimentado.  Parece  que 
escribió  su  obra  en  latin;  pero  al  poco  tiempo 
fue  traducida  por  un  florentino,  cu^a  feliz  cir- 
cunstancia la  hizo  vivir  y  ser  estudiada ,  y  Lin- 
neopara  honrarle,  llamó  Crescendo  á  una  plan- 
ta americana. 

Aunque  nos  duele  vernos  precisados  á  buscar 
el  lenguaje  en  autores,  de  cuyas  ideas  carece- 
mos ,  siempre  será  de  grande  provecho  el  estu- 
dio de  los  del  sido  XIV ,  los  cuales  corrigiendo 
solo  ó  reformanoo  algunas  palabras  vienen  con 
la  mayor  oportunidad  á  oponerse  al  neologismo 
moderno  y  al  erudito  arcaísmo,  y  ofrecernos  la 
primitiva  acepción  de  la  palabras,  su  significa- 
do sencillo  y  verdadero ,  la  gracia  sin  mas  ador- 
nos que  los  suyos  propios,  áfin  de  dar  al  idioma 

(1)  Nótese  la  viriedad  de  juicios.  El  padre  Cesarl ,  á  qaien  se 
llamaba  pedante,  coaodo  reimprimió  \t'i  Ftoretli  (Verona  182t) 
suprimió  lastermioaeionesaatignas  v  puso  en  su  lusar  las  moder- 
nas «para  quitar  á  ios  deseontentadizos  motivos  de  murmurar  y 
despreciar  ei  lenfruaje  del  siglo  XlV ,  que  asi  caminarán  sin  trope- 
zar.* SetMstian  Giampi,  al  reimprimir  la  tradocoion  del  Jam  Aiber- 
tano  (Floreaoia  1833)  consert a.  do  solo  las  terminaciones,  sino  hasta 
los  errores  del  maniucrito  y  iiaoo  qoe  aa  notario  dé  fe  de  su  Iden- 
tidad. 
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italiano  aquel  sencillo  carácter  ((tíe  es  la  voz  det 
genio.  Asi  escribían  aquellos  autores,  principal- 
mente los  historiadores  de  que  hablaremos  des- 
pués, cuando  ignoraban  el  arte  de  los  incidentes, 
de  las  suspensiones,  y  de  lo  que  da  á  la  frase 
Tuerza  y  variedad,  hasta  que  para  introducir  en 
la  prosa  el  arte  que  le  faltaba  nació  Juan  Boc-  bocm» 
caccio.  Era  hijo  natural  de  un  comerciante  de  isi^ts, 
Certaldo .  que  le  llevó  consigo  á  viajar ;  pero 
conociendo  su  inclinación  á  las  letras,  le  puso 
bajo  la  dirección  de  un  excelente  profesor.  Sus 
mejores  maestros  fueron  Virgilio,  Horacio  y  par- 
ticularmente Dante ,  mi  guía ,  mi  antorcha  y  por 
quien  tengo  todo  lo  bueno  si  algehaij  en  mL  Bus- 
có la  amistad  de  los  que  tenian  mas  fama  y  tuvo 
la  suerte  de  adquirir  la  de  Petrarca;  aprendió  el 
griego  é  hizo  poner  una  cátedra  en  Florencia  á 
Leoncio  Pilato ;  se  familiarizó  con  Homero ,  y  en- 
vió por  una  copia  de  las  obras,  tanto  de  e^te, 
como  de  otros  autores  que  no  fueron  conocidos 
ha^ta  entonces  en  las  orillas  del  Arno. 

Habia  escrito  en  latin  la  Genealogía  de  los 
Dioses ,  vicisitudes  de  ¡lustres  desgraciados ,  vir- 
tudes y  vicios  de  las  mujeres ,  y  una  obra  sobre 
los  montes ,  la  selvas ,  las  fuentes ,  los  lagos  y 
los  rios,  que  bueno  ó  malo,  fue  el  primer  dic- 
cionario geográfico.  En  ellas  asi  como  en  sus  diez 
y  seis  églogas  el  latin  es  bastante  menos  elegan- 
le  que  el  que  escribió  Retrarca.  Cuando  vio  los 
versos  de  este ,  quemó  todos  los  que  habia  com- 
puesto de  joven  en  lengua  vulgar.  Siendo  adul- 
to, concluyó  la  Teseida,  epopeya  en  doce  cantos 
y  en  octavas,  sobre  los  amores  de  Arquitas  y 
Palemón  por  la  amazona  Emilia  en  los  tíempc^ 
de  Teseo ,  y  el  Füostrato  sobre  los  de  Troilo  con 
Bríseida.  En  la  Amorosa  visión  finge  qu^  en  el 
templo  de  la  felicidad  le  acompaña  el  triunfo  de 
la  Sabiduría ,  de  la  Gloria ,  de  la  Riqueza ,  del 
Amor  y  de  la  Fortuna,  y  el  principio  de  los  ver- 
sos de  cada  terceto  forman  un  soneto  y  una 
canción.  El  Ninfal  fiesolano  versa  sobre  los  tris- 
tes amores  de  Áfrico  y  Mensola;  pero  ni  aun  los 
trozos  lascivos  incitan  á  volverle  á  leer. 

La  gloria  de  Boccaccio  debia  proceder  de  la 
prosa.  Primeramente  refirió  en  el  Filocopo  las 
caballerescas  aventuras  de  Florio  y  Blancaflor, 
en  las  cuales  es  difuso  sin  sencillez.  Henos  am- 
puloso fue  en  la  i4morosa  Fiammetta,  bajo  cuyo 
nombre  cantó  á  María ,  hija  natural  del  rey  Ro- 
berto, de  la  cual  estaba  enamorado.  Para  ven- 
garse de  una  viuda  que  se  burló  de  él,  se  deshi- 
zo en  furiosos  denuestos  contra  las  mujeres  en  el 
Corbacdo  ó  Laberinto  de  Amor.  En  el  Ámeta 
cuentan  sus  propios  amores  siete ninfasde  laaa- 
ligua  Etruria,  acabando  con  una  égloga  cada 
una,  donde  se  ve  que  mezclaba  la  prosa  y  los 
versos.  Es  de  una  pura  elegancia  su  carta  á  Pino 
de  los  Rossí ,  consolándole  en  las  desgracias  del 
destierro. 

El  arte  de  Boccaccio  es  enteramente  pagano,  y 
principia  la  Teseida  invocando  á  las  nermatias 
castalias  que  viuen  contentas  en  el  monte  Heli-' 
con;  hace  que  Pámfilo,  viendo  en  misa  á  Fiam- 
metta,  sea  incitado  por  Juno  á  amarla;  en  el 
Filocopo  llama  al  papa  gran  sacerdote  de  Juno  y 
habla  de  la  encarnación  del  hijo  de  Júpiter.  De 
iguales  sentimientos  participa  sa  obra  maestra,  es 
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dei^ir,  el  Decamefon ,  que  se  halla  tan  falto  de 
moral  como  de  caridad ,  y  en  el  que  supone  que 
mientras  la  peste  causaba  terribles  estragos  en 
Florencia ,  cinco  señoras  que  encontraron  á  sus 
amantes  en  lalglesia,  convmieron  en  salir  al  cam- 
po y  ahogar  el  temor  y  la  compasión  pasando 
una  vida  alegre  y  contando  novelas.  La  mayor 

Earte  de  ellas  son  desenvueltas.  La  mujer  á  quien 
^ante  habia  escogido  como  inspiradora  y  guia 
en  la  selva  in^íncada  de  la  vida  y  en  el  camino 
de  la  verdad ;  la  mujer  que  Petrarca  había  cu- 
bierto de  pudor  y  melancolía,  la  conviriíó  Boc- 
caccio en  agradaole  cortesana  embriagada  en  los 
placeres  sensuales  y  á  la  vez  crédula  y  supersti- 
ciosa que  va  á  misa ,  pero  es  para  enamorar ,  que 
cuando  la  muerte  está  por  todas  partes,  no  en- 
cuentra nada  mejor  que  referir  cuentos  y  entre- 
garse ala  alegría.  Dirije  continuamente  sus  tiros 
á  la  fidelidad  conyugal  y  á  la  santidad  monásti- 
ca :  es  irreligioso  en  el  Ciappelletto,  deista  en  el 
Melquisedec  judío,  y  adula  siempre  á  los  viles 
egoístas ;  sus  personajes  ceden  á  la  pasión  sin 
aquel  contraste  que  en  el  arle  produce  lo  dramá- 
tico, en  la  vida  el  sacrificio  y  es  la  fuente  del 
orden  (1). 

Tanto  como  agradó  el  Decameron  á  la  socie- 
dad bulliciosa,  otro  tanto  escandalizó  á  los  hom- 
bres serios,  y  Pedro  Petroni,  cartujo  de  Sena, 
en  la  hora  de  su  muerte  dejó  á  su  companero 
Joaquín  Ciani  el  encargo  deque  fuese  á  exhortar 
á  Boccaccio  que  volviese  al  buen  camino.  Este 
comprendió  la  razón,  y  dio  mejor  dirección  á  su 
vida  y  á  sus  escritos,  recomendando  que  no  se 
leyesen  sus  cien  novelas  (2) ,  y  escribiendo  en 
expiación  versos  jeligiosos;  pero  estos  se  hallan 
olvidados,  y  aquellas  se  conservan  para  escán- 
dalo y  daño  de  los  hombres,  Se  admira,  sin  em- 
hÁT&) ,  la  variedad  de  formas ,  de  prólogos ,  de 
finales ,  de  caracteres ,  ó  mas  bien  de  condicio- 
nes; pero  entre  tantas  hojarascas  en  vano  busca- 
remos el  retrato  de  la  vida  y  de  la  índole  italia- 
na, en  vano  la  rapidez  de  la  narración  ó  motivos 
para  que  se  sostenga  la  curiosidad. 

Ningún  prosista  había  puesto  cuidado  hasta 
entonces  en  el  estilo ,  bastándoles  expresar  las 
propias  ideas  adornadas  solamente  con  su  senci- 
llez ,  como  si  fuesen  amigos  que  hablaban  inge- 
nuamente ásus  lectores :  forma  tanto  mas  conve- 
niente, cuanto  que  los  libros  eran  en  aquel  tiempo 
notante  escritos  dirigidos  al  público  cuanto  con- 
fianzas domésticas  y  de  país.  Boccaccio  quiso  dar 
al  estilo  la  magnificencia  que  no  habia  tenido  al 
principio ,  y  despojándole  de  lo  que  tenia  de  ran- 

(1)  Hay  diez  noTelas  en  disticos  latinos  (ap.  Letsbr)  de  un  tal 
Aaolfo,  que  vivió  en  1315,  todas  ridiculizando  el  matrimonio  ▼  re- 
firiendo choearrerias  parecidas  á  las  de  Boccaccio.  Por  lo  demás  se 
iM  demostrado  que  la  mayor  parte  de  las  del  Lecameron  son  inven- 
ciones de  otros.  Algunos  hau  querido  purga  ríe  y  formar  una  colec- 
ción de  trozos  para  uso  de  los  jóvenes;  peio  se  ha  tomado  como 
socede  comonmente ,  la  inmoralidad  por  lascivia  y  qniíando  frases 
y  narraciones  repugnantes ,  se  dejaron  otras  no  menos  peligrosas. 
Se  ha  dicho  que  era  necesario  no  darlas  á  leer  sino  á  los  que  hu- 
blesefl  hecho  alguna  buena  acción  en  favor  de  la  patria ,  es  decir, 
que  poquísimos  serian  los  que  las  leyesen. 

(S)  Eiserinia  ¿  Mainardo  Cavalcanii:  «Deja  mis  novelas  A  los  in- 
solentes secuaces  de  las  pasiones,  que  desean  ser  tenldosj)or  todos 
como  asiduos  corruptores  del  pudor  de  las  matronas.  Y  si  no  quie- 
res perdonar  el  decoro  de  tres  mujeres,  perdona,  libra  i  mi  h  ñor, 
si  me  amas  lo  snflcientepara  derramar  ligrimas  jior  padecimientos. 
Al  leerlas  me  reputarán  p.or  torpe  mediador,  viejo  incestuoso,  hom- 
bre impuro  y  maldiciente  ▼  ávido  de  contar  las  maldades  agenas. 
Ifo  hay  nadie  que  salga  á  decir  para  eicosarme.  Lo  escribió  dejó»  I 
Pt9ffue  obligado  é  hacerlo  foróriUnet  pe  no  podía  desoMeper,  ' 
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cío  y  grosero  dio  á  los  periodos  número,  gra- 
.  cia  y  movimiento  variado,  y  una  forma  conve- 
niente al  objeto.  Fue  muy  nuen  pensamiento; 
pero  no  conociendo  bien  la  naturaleza  dé  los 
idiomas ,  v  ateniéndose  al  latin ,  redondeaba  los 
períodos  de  una  manera  demasiado  aparente  y 
ambiciosa.  Consiguió  tener  riqueza ,  abundancia, 
armonía;  pero  en  lu^ar  de  la  nueva  prosa  lógica 
y  clara  como  la  de  Diño  y  Villani ,  introdujo  la 
confusión  en  los  miembros  y  las  trasposiciones, 
rechazadas  por  las  lenguas  modernas,  que  de»* 
provistas  de  desinencias,  requieren  una  sintaxis 
directa  (3) ,  é  hizo  despreciar  la  sabia  modera- 
ción, la  familiaridad  franca  y  digna,  la  noble 
sencillez.  £1  estilo  rebuscado  es  siempre  malo, 
decia  Monti ,  y  aquel  decir  pomposo  no  se  avie- 
ne con  la  ligereza  de  las  materias  tratadas  por 
Boccaccio;  por  lo  cual  parece  verse  salir  de  la 
afectada  toga  romana  el  canto  del  trovador  ó  la 
vara  del  juglar.  Ojalá  no  nos  tachen  de  atrevidos 
los  antiguos  y  nuevos  pedantes,  si  ateniéndonos 
á  nuestra  misión  de  nuevos  historiadores ,  ase- 
guramos que  Dante  habia  iniciado  los  nuevos 
tiempos,  y  Petrarca  y  Boccaccio  retrocedieron  ha- 
cia los  antiguos;  que  aquel  era  original ,  estos 
imitadores,  aquel  bíblico,  estos  clásicos;  que 
aquel  agitaba  á  su  patria  y  estos  la  adormecían. 

Los  imitadores  de  Boccaccio  rechazaron  la  na- 
turalidad de  los  pensamientos  y  de  la  expresión, 
y  esta  ha  sido  una  de  las  causas  porque  fallaron 
en  Italia  la  comedia  y  la  novela,  y  cuesta  tanto 
trabajo  á  los  modernos  el  encontrar  ejemplos  de 
sencillez.  ¡  Y  si  fuese  solo  gramatical  el  daño ! 
pero  ademas  ha  incitado  ó  disculpado  á  nuestros 
contemporáneos  de  fomentar  un  género  de  lite- 
ratura altamente  inmoral,  como  son  los  cuentos. 

£n  las  Cieti  novelas  antiguas  ^  de  las  cuales 
alguna  fue  escrita  poco  después  de  la  muerte  de 
Eccelino,  está  pintada  en  estilo  sencillo  la  vida 
de  aquel  tiempo  «recordando  algunas  flores  de 
»la  conversación,  graciosas  galanterías ,  bellas 
)) respuestas,  bellos  rasgos  de  valor,  bellos  rega^ 
))los  y  bellos  amores ,  ^egun  lo  han  hecho  mu* 
»chos  en  Iqs  pasados  tiempos.» 

El  florentino  Franco  Sacchetti  que  era  togado 
y  comerciante,  siguió  las  huellas  de  Petrarca  en 
las  poesías  amorosas,  y  las  de  Boccaccio  en  las 
novelas:  tiene  un  estilo  mas  corriente,  aventuras 
mas  originales  y  pintorescas ,  aunque  inferiores 
en  el  enredo  y  en  la  viveza.  Dejando  a{)arte 
aquellas  miserables  ridiculeces  é  insustanciales 
reflexiones ,  retratan  la  vida  de  entonces  aque- 
llas graciosas  palabras  dichas  sin  intención :  allí 
se  ven  cortesanos  que  consiguen  regalos  á  fuer- 
za de  hacerse  importunos;  alegres  posaderos  que 
se  burlan  de  los  que  no  usan  las  palabras  en  su 
propio  sentido ;  ridículo  y  risa  hacia  los  magis- 
trados ignorantes  ó  avaros;  la  fanfarronería  de 
aquellos  soldados  alemanes  con  nombres  capri- 
chosos; la  tacañería  de  los  emperadores  que  vi- 
vían en  Italia  siu  dinero:  el  que  promoviesen 
pleitos  los  que  habían  estudiado  leves,  por  lo 
cual  uno  de  Metz  se  admirado  que  Florencia  no 
se  halle  destruida  con  tantos  jueces ,  siendo  asi 

(3)  Baretti  rechaza  aquellos  períodos  que  tknen  tre$  mulos  ds 
terreno  y  diee  que  eltenguoie  nsodoporBoeeaecio  es  muy  bnonoott 
tu  uutifor  parte  y  muy  mata  la  mayor  porte  do  su  eotilo. 
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que  uno  solo  babia  bastado  para  arruinar  su  pa- 
tria;  en  fin ,  aquella  vida  activa,  pública,  agi- 
tada, industriosa ,  de  gente  que  no  habia  respi- 
rado aun  los  miasmas  de  la  opresión  pacifica. 

En  la  pureza  del  lenguaje ,  propiedad  de  las 
palabras  y  gracia  de  estilo,  se  compara  con  los 
escritos  de  Boccaccio,  el  Peeorone  ae  Juan  Flo- 
rentino, donde  supone  que  Aurelto ,  enamorado 
de  sor  Saturnina,  se  hace  fraile,  y  llegando  á 
ser  capellán ,  conviene  con  ella  en  pasar  el 
tiempo  en  el  locutorio  contando  un  cuento  cada 
uno ;  asi  llegan  á  cincuenta ,  históricos  la  mayor 
parte,  expuestos  con  sencillez  y  ocultando  en 
ellos  las  ideas  algo  libres.  Pero  en  general,  á  los 
novelistas  de  aauel  siglo,  les  falta  la  ligereza  y 
la  precisión  y  el  carácter  ingenioso  que  se  ad- 
quiere tratando  mucho  á  los  hombres ,  y  fre- 
cuentando la  sociedad  escogida. 

Mas  alabanzas  merece  Ángel  Pacdolfini  de 
Florencia ,  hombre  versado  en  la  diplomacia,  que 
en  los  últimos  años  de  su  larga  vida  escribió 
para  sus  hijos  el  tratado  del  Gobierno  de  la  fa^ 
milia,  preceptos  de  economía  y  de  moral  ajusta- 
dos á  la  vida  de  acuella  época ,  y  expuestos  con 
grandísima  propiedad  (1). 

CAPITULO  IXIX. 

Estudios  clá&lcos. 

Al  ver  tanta  grandeza  hasta  en  su$  primeros 

I)rincipios  ¿quién  no  hubiera  dicho  que  la  nueva 
iteratura  estaba  para  lanzarse  en  un  camino 
propio,  enteramente  distinto  del  antiguo?  No 
obstante ,  ha  sucedido  todo  lo  contrario ,  y  el  en- 
tusiasmo de  la  erudición  ha  detenido  el  vuelo 
del  genio  moderno,  No  Dante,  que  solo  de  nom- 
bre conoció  la  mayor  parte  de  los  clásicos,  sino 
Petrarca  y  Boccaccio  hablan  hecho  grandes  es- 
fuerzos para  resucitar  la  literatura  antigua ,  y 
si  bien  esta  perfeccionó  el  gusto ,  hizo  que  Pe- 
trarca esperase  gloria  de  sus  versos  latinos,  y 
que  Boccaccio  introdujera  aquellos  periodos ,  ex- 
traños á  las  lenguas  modernas.  Fue  de  los  pri- 
meros que  cultivaron  el  griego,  lengua  que  des- 
pués fue  difundida  por  los  €[ue  huían  de  la  ci- 
mitarra de  los  turcos.  Con  dificultad  creó  á  Fi- 
lelfo ,  que  dice  que  el  vulgo  hablaba  aun  en 
Constanlinopla  la  áurea  lengua  de  Aristófanes 
y  de  Eurípides ,  y  los  literatos  y  las  señoras,  la 
de  los  historiadores  y  oradores  (2);  de  seguro 
se  habia  alterado  completamente  la  pronuncia- 
ción: él  mismo  halló  en  el  Peloponeso  un  len- 
guaje ((Corrompido,  que  nada  tenia  de  aquella 
»antiguá  Grecia;»  y  Coluccio  Salutato  dice  (3) 
que  se  habia  traducido  á  Plutarco  del  griego 
anticuo  al  moderno.  ¡Con  cuánto  provecho  se 
hubiera  podido,  sin  embargo,  aplicará  la  expli- 
cación de  los  clásicos  una  lengua  que  todavía 
vivia !  tanto  mas ,  cuanto  que  el  clero  que  no  to- 
maba parte  en  el  gobierno  y  en  las  guerras,  co- 
mo los  señores  feudales  de  Europa,  podia  ocu- 
par sus  ocios  en  las  letras  y  en  la  enseñanza;  y 
que  la  delicadeza  délas  cuestiones  que  se  s^ta- 

(1)  Ahora ,  tia  embargo ,  le  ba  sido  arrebatado  aqoel  Ubro  para 
•tribuírselo  al  ilnstre  arquiteeto  León  Banliata  Alberti. 
(!)  Ep.  del  1451. 
(9)  MiBW^p.m* 
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han,  obligaba  á  cuidar  escrnpulosamente  det 
lenguaje. 

Pero  ni  del  lenguaje  ni  de  nada  se  cuidaron: 
á  los  autores  proianos  no  les  permitían  atender 
á  él  las  disputas  de  escuela ;  y  acaso  perecie- 
ron entonces  los  líricos  dóricos  y  eolios  por  ser 
ininteligibles  páralos  copistas :  además,  aquellos 
doctos  cultivanan  generalmente  la  literatura  clá- 
sica como  ciencia  muerta,  asi  es  que  no  dio  fru- 
tos hasta  que  pasó  á  Italia. 

Nunca  habla  faltado  quien  supiese  el  griego, 
aunque  solo  fuese  como  lengua  litúrgica,  entre 
los  monges  de  San  Basilio ;  después  se  principió 
á  estudiar  con  objeto  determinacio  cuandto  se  tra- 
tó de  reunir  la  Iglesia  Oriental  con  la  nuestra.  El 
calabrés  Barlaam ,  monge  del  monte  Atos  y  gran 
partidario  del  cisma,  que  fué  de  embajadora 
Constanlinopla,  enseñó  aquella  lengua á Petrar- 
ca sin  gran  provecho.  Leoncio  Pilato,  su  com- 
patriota y  discípulo,  fue  hospedado  en  Florencia 
por  Boccaccio ,  que  le  indujo  á  traducir  á  Home- 
ro ,  trayendo  de  Oriente  un  ejemplar  con  gran- 
des gastos,  haciendo  luego  que  los  Florentinos 
fundasen  para  él  la  primera  cátedra  de  aquella 
lengua.  Con  mejor  fortuna  enseñó  allí  y  en  otras 
partes  Manuel  Crisolara,  que  llegó  á  ser  orador 
del  emperador  Manuel;  después  llegaron  allí  una 
multitud  de  Griegos  á  medida  que  su  patria  iba 
cayendo  en  poder  de  los  Musulmanes.  Teodoro 
Gazza  fué  desde  Tesalóoíca;  luego  Jorge  de  Tre- 
visonda,  Juan  Argiropulo ,  Demetrio  Calcondíla 
y  Juan  Lascari,  de  estirpe  real.  Como  no  llevaban 
otros  bienes  que  el  conocimiento  de  los  clásicos, 
trataron  de  exagerar  su  importancia  y  declarar 
bárbaro  todo  loque  no  tuviese  relación  con  ellas, 
despreciando  hasta  el  latin,  por  lo  cual  el  siglo 
de  las  creaciones  hizo  lugar  al  de  los  retóricos  y 
gramáticos. 

Mas  notables  eran  los  hombres  que  asistieron 
al  concilio  de  Florencia,  donde  se  pusieron  á  dis- 
cusión importantes  cuestiones  platónicas,  y  Bes- 
saron,  nombrado  cardenal,  se  estableció  en  Ita- 
lia, acogió  á  los  ffriegos  recien  llegados,  y  rea- 
nimó la  aficiona  Platón,  el  cual  fue  explicado 
en  Florencia  por  Jorge  Gemistio  Pleton ,  y  es- 
tudiado por  una  academia.  El  camaldulense 
Ambrosio  encontró  en  Mantua,  á  principios  del 
año  1400,  niños  y  niñas  ciue  sabian  el  griego,  y 
la  hija  del  marqués,  de  edad  de  ocho  anos,  co- 
nocia  la  gramática  de  esta  lengua  (4).  La  pri-- 
mera  cátedra  de  literatura  latina  fue  desempe- 
ñada (1397)  por  Juan  de  Rávena ,  discípulo  de 
Petrarca.  ' 

Cuando  se  hubo  refinado  el  gusto ,  nuestros 
literatos  le  emplearon  ya  en  buscar  autores  per- 
didos, ya  en  imitarlos;  puede  por  tanto  decirse, 
que  en  Italia  y  por  los  Italianos  fueron  descu- 
biertos todos  los  clásicos.  Petrarca  encontró  en 
Arezzo  todos  los  de  las  Instituciones  deQuintíKa- 
no ,  algunas  oraciones  de  Cicerón ,  las  tres  prime- 
ras décadas  de  Tito  Li vio  ^  y  anduvo  buscando  las 
otras ,  temiendo  no  estuviesen  perdidas  con  Virgi- 
lio por  inercia  de  los  hombres;  recordaba  que  siea- 
do  pequeño  habia  visto  los  libros  De  m  coios 
humanas  y  divinas  de  Yarron,  y  cartas  y^igra? 

(4)  Ja  0üf9r¿ 
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mas  de  Augusto,  escritos  ({ue  nos  son  descono- 
cidos. Nada  pedia  á  sus  amigos  con  mas  insisten-' 
cia  que  alguna  obra  de  Cicerón ,  y  con  objeto  de 
encontrarlas  enviaba  súplicas  y  dinero  á  Italia, 
Francia ,  Alemania ,  Grecia  y  hasta  á  España  y  á 
Bretrana.  ¡Cual  seria  su  alegría  cuando  enLieja, 
ciudad  enteramente  dedicada  al  comercio,  en- 
contró dos  oraciones  de  aquel ,  y  en  Yerona  sus 
cartas  familiares !  Después  Crotto  le  envió  desde 
Bérgamo  las  Tusculanas;  Raimundo  Soranzo  el 
tratado  De  qloria  que  prestó  ¿  Convenevole ,  y 

8 lie  no  volvió  á  poseer  ni  él  ni  la  posteridad: 
icolás  Sigeros  le  maiídó  desde  Gonstantínopla 
un  Homero  en  griego.  Boccaccio  se  arrastraba 
por  los  suelos  de  los  conventos  buscando  libros, 
y  gor  economía  ó  por  gusto  los  copiaba  de  su 
puno.  «He  contó  mi  venerable  maestro  Boccac- 
cio de  Certaldo  (dice  Benvennto  de  Imola)  que 
file  al  noble  monasterio  de  Monte  Casino ,  y  ae- 
seoso  de  ver  los  libros ,  que  había  oído  decir 
eran  muy  escogidos,  rogó  á  un  monge  que  le 
abriese  la  biblioteca.  Este  le  respondió  con  se*< 
quedad ,  enseñándole  una  escalera ,  Subid ,  que 
está  abierto.  Subió  lleno  de  alegría,  y  encontró 
el  lugar  que  contenia  tal  tesoro  sin  puerta  ni 
llave,  y  habiendo  entrado,  vio  que  nacía  la  ver* 
ba  en  fas  ventanas ,  y  ios  libros  y  los  estantes 
enteramente  cubiertos  de  polvo.  Admirado  de 
aquel  espectáculo ,  principió  á  abrir  ya  este  li- 
bro, yaaqu^l,  y  encontró  muchos  volúmenes 
antiguos  y  raros ,  á  algunos  de  los  cuales  les  ha- 
bían arraneado  cuadernos,  otros  tenían  recorta- 
das las  márgenes  y  otros  estaban  estropeados  de 
distintas  maneras.  Entristecido  de  que  las  fati- 
gas y  los  estudios  de  esclarecidos  ingenios  hu- 
biesen ido  á  parar  á  manos  de  gente  tan  igno- 
rante ,  salió  de  allí  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas. T  encontrándose  a  un  monge  en  el 
claustro,  le  preguntó  por  qué  libros  tan  precio- 
sos estaban  tan  indignamente  mutilados,  á  lo 
que  le  respondió  que  algunos  mongos,  para  ga- 
nar dos  ó  cuatro  sueldos ,  arrancaban  un  cua- 
derno y  hacían  de  él  librítos  para  vendérselos  á 
los  niños ,  y  con  las  tiras  del  margen  hacían  re- 
licarios que  vendían  á  las  mujeres.  Ahora  vé, 
hombre  estudioso,  y  rómpete  la  cabeza  para  ha- 
cer libros  (l).i 

PoggioBracciolini  de  Florencia ,  que  asistió  al 
concilio  de  Constanza ,  encontró  muchos  libros 
en  el  monasterio  de  San  Gal  c  en  una  especie  de 
1  carbonera  oscura  y  húmeda,  donde  se  hubiera 
))ten{do  reparo  en  arrojar  á  un  condenado  á 
>muertei,  entre  ellos  ocho  oraciones  de  Cice- 
rón ,  las  Instituciones  de  Quintíliano ,  Columella, 
parte  de  Lucrecio,  tres  libros  de  Valerio  Placo, 
Silio  Itálico,  Amiano  Marcelino,  Tertuliano  y 
otros  que  no  se  han  vuelto  á  ver ,  y  dio  el  me- 
dio de  descubrir  en  Alemania  doce  comedias  de 
Planto  (2).  Después  Gasparíno  Barziza  encontró 
el  Orador  de  Cicerón ;  no  se  sabe  quién  las  car- 
tas á  Ático,  Gerardo  Landriano  en  Lodi  los  li« 
bros  de  la  Invención  y  los  dirigidos  á  Erennio; 
ea  París  se  adqairiepon  las  cartas  de  PUnio  el 
Joven,  en  Alemania  las  ^logas  de  Calpurnio  y 
Nemesiano ;  Tomás  Inghirarai  de  Yolterra  des- 

(1)  Comentiüio  al  canto  X2UI  del  Paraito. 
(trSnracRD ,  Vida  de  Poffgio  (en  ingl.) 


cnbrió  en  Fobbio  el  viaje  de  Rutilío  Ñama- 
ciano. 

Un  códice  era  tenido  en  grande  aprecio ,  y  una; 
biblioteca  como  una  cosa  suntuosa:  Melchiorre, 
librero  de  Milán ,  pedía  diez  ducados  de  oro  por 
una  copia  de  las  cartas  familiares  de  Cicerón: 
ciento  veinte  pagó  Antonio  Panormila  por  una 
de  Tito  Livio ,  con  cuyo  objeto  vendió  una  casa 
de  campo:  Tomás  de  Sarzana,  que  luego  fue 
papa,  las  compraba  á  crédito  y  pedia  prestado 
para  pagar  copiantes  y  míniadores:  Petrarca 
se  quejaba  de  que  en  todo  Avinon  no  se  encon- 
trase un  Ptinio.  Escogida  debía  ser  la  biblioteca 
de  este ,  que  la  cedió  con  escaso  provecho  á  la 
república  veneciana :  á  la  biblioteca  de  SanMár^ 
eos  sirvieron  de  principio  los  libros  que  el  car- 
denal Bessarion  dejó  á  Yenecia  «ciudad  regida 
»por  la  justicia,  donde  reinan  las  leyes,  la  sabi- 
»duría  y  la  probidad ,  gobiernan  y  habitan  las 
» virtudes,  la  dignidad  y  la  buena  fe.»  Cosme 
de  Mediéis  al  emigrar  á  esta  cindad ,  dejó  la  suya 
al  convento  de  San  Jorge;  después  en  Florencia 
fundó  con  su  librería  privada  la  biblioteca  to- 
renzana.  El  florentino  Nicolás  Nicolí  competía 
con  él,  según  su  fortuna,  en  reunir  libros,  y  te- 
nia ochocíentes  volúmenes  entre  griegos,  latinos 
y  orientales,  compíándolos  él  mismo,  arreglando 
y  corrigiendo  los  textos  maltratados  por  los 
amanuenses ,  por  lo  cual  le  llamaron  padre  de  la 
crítica;  dejó  aquellos  libros  para  uso  del  públi- 
co, V  fueron  colocados  de  nuevo  en  el  convento 
de  dominicos  de  San  Marcos,  cuya  biblioteca 
fue  el  modelo  de  las  sucesivas.  Lastimándose 
Coluccio  Salutato  de  la  destrucción  de  los  códi- 
ces ,  propuso  que  se  formasen  bibliotecas  públi- 
cas ,  dirigidas  por  doctos  qne  discerniesen  las 
mejores  lecturas,  éhizo que  Roberto  de  Ñapóles 
adquiriese  una.  Otros  señores  signíeron  su  ejem- 
plo, y  se  hace  mención  de  un  tal  Andrés  de 
Ochis  natural  de  Brescijk,  qne  hubiera  vendido 
sus  bienes ,  su  casa ,  su  mujer  y  aun  á  sí  mismo, 
para  añadir  nuevos  libros  á  los  muchos  que  po- 
seía. El  siciliano  Juan  Aurispa,  secretario  qne 
fue  de  Eugenio  IV;  Juan  Malpaghino  de  Ráve- 
na,  el  escritor  mas  correcto  después  de  Petrar- 
ca; Guarino  de  Yerona,  que  tuvo  escuela  en 
muchas  partes ,  y  comentó  los  autores  antiguos  é 
hizo  muchas  traducciones  poco  felices  del  grie- 
go ,  fueron  gramáticos  de  fama.  El  diccionario 
bibliográfico  (De  originibus  rerum)áQ  Guillermo 
de  Pastrengo,  veronés,  ami^  ae  Petrarca  y 
embajador  del  papa,  supone  inmensa  lectura, 
aunque  es  inexacto ,  particularmente  en  el  apén- 
dice sóbrelos  fundadores  de  ciudades  é  inven- 
tores de  las  cosas. 

Ambrosio  de  los  Angeles  Traversari ,  jjeneral 
de  los  Camaldulenses ,  amí^  de  Eugenio  lY  y 
su  legado  en  Basilea ,  tradujo  mucho  del  griego 

Í  escribió  sus  propíos  viajes  (Hodeponeon). 
rancísco  Bárbaro  obtuvo  cargos  elevados  en 
Yenecia  y  embajadas  á  los  grandes  personajes; 
gobernaba  á  Brescia  cuando  fue  sitiada  por  Picci^ 
niño ,  y  no  obstante  tenia  tiempo  para  dedicarse 
á  las  letras  y  para  sostener  correspondencia  con 
los  hombres  mas  grandes  de  su  tiempo.  Ermolao 
Bárbaro  hizo  una  edición  de  Plinio ,  corrigiendo 
en  ella  cinco  mil  errores :  ¡pero  cuántofi  £jó  to« 
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davía!  Gasparino  Barzizia,  natural  deBérgamo, 
llamado  poisFelipe  María  Vísconti  para  que  en- 
senase ,  tuvo  de  Cicerón  la  perfección  y  an  lea- 
5  naje  siempre  culto ,  periodos  rotundos,  y  buena 
isposicion  de  palabras. 
pjj^j^^      Tuvo  por  discípulo  á  Francisco  Filelfo  deTo- 
1S98-  lentinOy  uno  de  los  mas  célebres  y  atrabiliarios 
^^'  de  su  época.  Siendo  secretario  del  bailío  vene- 
ciano en  Constañtinopla ,  se  casó  con  una  hija  de 
Juan  Crisolara;  no  nabia  cumplido  los  veinte 
años,  cuando  fue  llamado  para  aue  ensenase  elo- 
cuencia en  Padua  y  luego  en  Bolonia,  Milán, 
Florencia  y  Pavía ;  Manuel  y  Juan  Paleólogo  le 
nombraron  embajador  en  las  cortes  cerca  de  Amu- 
« rat  II  y  del  emperador  Sigismundo. 

Escribió  treinta  y  siete  librosdecartas ,  sátiras 
y  otras  obras ,  con  ks  cuales  y  con  su  presunción 
se  creó  enemigos  implacables.  Tomó  parte  tam- 
bién en  las  sectas  políticas,  y  mientras  otros 
aceptaban  los  favores  de  los  Médícis ,  él  los  com- 
batió hasta  al  punto  de  pagar  asesinos  para  que 
matasen  á  Cosme,  como  se  habian  pagado  tam- 
bién para  matarle  á  él.  Se  fué  luego  con  Fran- 
cisco Esforcia ;  pero  como  no  puaiese  avenirse 
con  él ,  recibió  en  Boma  algunos  favores  de  Ni* 
colas  y ,  y  después  en  Ñapóles  fue  nombrado  por 
el  rey  Alfonso,  caballero  y  poeta.  Cuando^Pio  II, 
le  dejóde  pagarla  pensionque  le  había  señalado, 
blasfemó  del  papa  y  del  papado ,  llegando  hasta 
intentar  marcharse  con  Mahomet  11,  aue  con- 
movido con  una  oda  suva,  habia  dejaao  en  li- 
bertad á  su  suegra  y  a  dos  hijas  que  estaban 
presas  en  Constañtinopla.  En  medio  de  tantos 
nonores  y  pensiones  no  dejaba  de  lamentarse,  é 
iba  de  un  príncipe  á otro ,  inquieto,  insaciable, 
dedicando  obras  á  unos  y  á  otros  ^  instando  con 
.  cartas  aue  le  diesen  dinero,  injuriando  á  los  que 
se  negaban  ó  tardaban  en  dárselo,  y  asegurando 
X{ue  no  puede  haber  en  esta  época  otro  Filelfo, 
y  ya  sabéis  que  en  esta  épq^a  nadie  puede  compa- 
rarse conmigo  en  mi  arte, 
p    .       Fueron  famosas  las  disputas  habidas  entre 
isw-  Poggio  Braociolini  y  Lorenzo  Valla.  El  primero 
1^*  fue  secretario  del  papa  por  espacio  de  medio  si- 
glo  con  un  corto  sueldo;  después  escribió  la  his- 
toria de  Florencia,  un  libro  de  bufonadas  lleno 
de  asquerosas  obscenidades  y  tratados  morales 
mas  bien  que  políticos  sobre  la  nobleza,  sobre 
las  desgracias  de  los  príncipes  y  la  inconstancia 
de  la  fortuna,  siendo  escritor  robusto  y  juicioso. 
Criticado  por  Valla  en  citíco  sátiras,  le  lanzó  los 
mas  grandes  insultos  que  puede  decir  un  hom- 
bre, y  Valla  le  replicó  en  verso  dirigiendo  sus 
anUdüotosilo  cual  es  muy  extraño)  á  Nicolás  V, 
que  no  calmó  la  ruda  contienda.  También  tuvo 
furiosas  disputas  con  otros  gramáticos  de  enton- 
ces, dando  con  esto  un  triste  ejemplo  de  aque- 
llas, cuyo  repugnante  espectáculo  renuevan  á 
cada  instante  los  mesnaderos  de  la  literatura. 

Con  menos  talento  que  su  competidor,  pero 
con  mas  erudición'  gramatical ,  Valla  suscitó  du- 
das muy  extrañase»  aquel  tiempo:  declaró  falsa 
la  donación  de  Constantino  y  la  carta  que  Cristo 
dirigió  al  rey  ábgar ,  que  los  Apóstoles  no  ha- 
biaii  eonu>u8alD€ada  imid  un  artícnlo^el  símbolo; 
puso  en  el  Nuevo*  Testamento  notas  bastante  se- 
veras contra  la-  Vulgata,  fundando  sos  explica- 


ciones en  la  lengua  original.  Lanzaba  dísticos  y 
sarcasmos  contra  los  cardenales  y  los  grandes  que 
tardaban  en  hacerle  un  favor,  y  contra  laambicion 
de  la  Corte  Romana,  de  modo  que  creyó  necesa- 
rio salirde  Roma  y  refugiarse  en  Ñápeles ,  donde 
abrió  una  escuela  de  elocuencia.  Pero  habiendo 
vuelto  á  llamarle  Nicolás  V,  le  dio  en  persona 
cincuenta  escudos  de  oro  por  haber  traducido  ¿ 
Tucídides,  y  el  título  de  canónigo  y  escritor apos* 
tólico.  Su  ttatado  de  Bellezas  de  la  lengua  latina 
que  fue  reimpreso,  traducido,  compendiado,  co- 
mentado y  hasta  puesto  en  verso ,  contiene  re- 
flexiones acerca  del  modo  de  escribir,  y  buenas 
realas  respecto  de  la  sintaxis,  de  las  inflexiones  y 

Srincí pálmente  de  la  sinonimia.  En  la  práctica 
amostró  que  sabia  mejor  el  significado  de  las 
palabras  que  colocarlas  en  buen  estilo ,  y  por  un 
exceso  de  pureza  rechazó  frases ,  cuya  perfecta 
contruccion  no  podia  rechazarse.  Escribió  tam- 
bién cuatro  libros  de  invectivas  contra  Bartolomé 
Fazio,  el  cual  le  contestó  con  otros  tantos. 

Nada  diré  de  Pedro  Pablo  Vergerio  de  C^po- 
d¡«tria,  historiador  de  los  Carraresí  y  maestro 
de  Lionel  de  Este;  de  Carlos  Marsupini  de 
Arezzo ,  secretario  de  la  república  florentina ;  ni 
de  Antonio  Panormita ,  poeta  coronado  por  el 
emperador  Sis:ismundo,  el  cual  dedicó  á  Cosme  el 
Heijnapkroditus ,  una  colección  de  epigramas  ex- 
tremadamente  obscenosi,  rechazados  por  los  mon- 
ges  y  buscados  por  los  curiosos.  Perotti ,  obispo 
de  Siponto  {Cornucopia ,  sive  linguce  latínce  com- 
mentarii )  explicó  muchas  voces  latinas ,  para  lo 
cual  estudió  las  obras  de  Marcial .  C  ristóbal  Lan-   ifu- 
dino,  secretario  del  gobierno  de  Florencia,  es-   ^^ 
cribió  poesías  y  tratados  de  filosofía ,  tradujo  á 
Plinio ,  la  Sforziada  de  Juan  Simonetta  á  Vir- 
gilio y  Horacio ,  hizo  á  Dante  largos  comentarios, 
sacados  acaso  de  las  lecciones  que  daba  publica- 
mente ,  y  en  los  cuales  ademas  del  sentido  ma- 
terial, buscaba  otro  oculto  y  moral.  A  imitación 
de  Platón  y  de  Tulio  escribió  las  Disquidtiones 
eamaldulenses  ó  diálogos  con  ilustres  persona- 
jes ,  atrayendo  hacia  la  virtud  sus  demasiadas 
sutilezas  teóricas,  aunque  no  evitó  los  delirios 
platónicos.  Usaroa  también  el  diálogo  Valla  para 
defender  las  doctrinas  de  Epicuro,  Bárbaro, 
Platina,  Palmieri,  Alberti,  Pontana  y  Mateo 
Bosso ;  Pablo  Córtese  al  imitar  el  De  daris  ora- 
toribus ,  caracterizó  muy  bien  á  los  doctos  de  su 
tiempo. 

Mas  célebre  es  Ángel  de  Monte  Pulciano.  Be-  PoUeu- 
cibido  siendo  joven  en  casa  de  Lorenzo  de  Mé-  ^^^^' 
dicis  que  comprendió  su  ingenio,  era  profesoNe 
elocuencia  griega  y  latina  á  los  veinte  y  nueve 
anos,  sabia  el  hebreo,  y  es  tenido  por  uno  de  los 
que  sacaron  de  su  abatimiento  á  la  poesía  ita- 
liana ,  volviéndole  su  antigua  elegancia ,  y  reci- 
biendo de  sus  émulos  honores  é  insultos  de  todas 
clases.  Sus  Miscdáneas^  que  eran  unacoloccionde 
cien  reglas  de  gramática»  de  alusiones,  y  de  cos- 
tumbres sacadas  de  tos  autqres  latinos ,  ecan  re* 
putadas  como  uaa  obra  maestia,  siendo  una.  gl<v- 
ria  el  ser  mencionado  ea  días  y  una  injuria  el 
haber  guedadaolvidado.  Trata  aquellos  asontoa 
con  sólida  y  amena  variedad ,  bien  rara  per  cierto 
en  los  eruditos,  y  con  mayor  pureza  que  los  pre- 
cedentes ;  sintiendo  vivamente  las  bdliszasr  ro* 
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manas,  describiendo  coa  fterfecdoay  sirviéndose 
con  gran  tacto  de  los  clásicos,  que  son  supérfluos 
en  las  descripcionesy  usan  con  exceso  los  di-* 
minutivoSy  y  faltan  continuamente  á  la  pro- 
piedad (1). 

Oíros  también  escribieron  en  versos  latinos, 
entre  ellos  Juan  Bautista  el  Mantuano ,  á  quien 
se  honró  erigiéndole  una  estatua  junto  á  la  de 
Virgilio,  al  cual  Erasrao  no  le  creia  inferior. 
¿Quién  se  acuerda  hoy  de  él?  Maffeo  Yegio  tuvo 
la  osadía  de  escribir  el  libro  XIII  de  la  Eneida. 
Vale  masq'ue  los  anteriores  Joviano  Pon  taño, 
presidente  de  la  academia  de  Ñapóles,  que  fue  la 
mas  célebre  cuando  cayeron  las  de  Roma  y  Flo- 
rencia. 

Ocupábanse  en  comentar  los  escritores  anti- 

{¡uos  para  formar  con  ellos  lecciones  útiles,  faci- 
itar  su  conocimiento  y  ayudar  á  escribir  con  cor- 
rección. Entonces  se  tradujeron  muchísimos  au- 
tores griegos  y  y  para  facilitar  la  inteligencia  de 
los  textos  reapareció  la  historia,  la  mitología  y  las 
antigüedades.  Aquellos  comentarios  abundaban 
en  frivolidades,  ridiculeces  é  interpretaciones 
falsas ,  porque  no  se  conocia  bantante  la  fuerza 
de  las  palabras,  y  aun  se  inoraba  muchas  veces 
su  significado;  pero  c.ireciendo  de  diccionarios 
y  gramáticas,  tenían  que  dejar  á  un  lado  la  ^er- 
ga  de  la  edad  media ,  y  examinar  qué  habia  y 
qué  no  habia  en  los  clásicos,  cuyos  textos  esca* 
seaban  todavía;  tenian  en  suma  que  adivinar  la 
lengua,  explicar  un  autor  por  otro,  é  ir  en  busca 
deloro  á  riesgo  de  perecer  en  lamina.  Nosotros, 
ricos  ya  con  sus  afanosos  desvelos,  los  tratamos 
con  ingrato  desprecio,  y  tenérnosla  gloria  de  po- 
seer aquello  que  no  queremos  concederles,  la  glo- 
ría de  haberlo  conquistado. 
^¡^¡¡[^  Sus  encarnizadas  disputas  fijaron  la  filología, 
porque  tenian  obligación  de  dar  cuenta  de  todas 
las  írases  y  palabras.  Después  vinieron  los  dic- 
cionarios que  sirvieron  de  mucho :  Uguccione, 
obispo  de  Ferrara ,  compuso  uno  á  imitación  del 
de  Papia :  Buoncompagno  escribió  acerca  de  la 
disposición  ingeniosa  y  natural  de  un  dicciona- 
rio: el  Catolicm  de  Juan  de  Genova,  que  forma 
un  grueso  volumen,  impreso  por  Guttenberg 
en  1460,  y  comprende  gramática  y  diccionario, 
es  poco  conocido,  y  sin  embargo  superó  mucho 
mas  de  lo  que  podía  esperarse;  cita  en  él  gran 
número  de  clásicos  latinos,  conoce  el  griego  (2)  y 
del  mismo  modo  que  Papia  y  otros  lexicógrafos, 
no  excluye  á  los  Santos  Padres,  cuya  inteligencia 

(IT  DefpraeUiuto  coa  todt  >n  aimt  á  los  Bárharo» ,  los  iofltn  i 
admirar  bs  bellezas  j  las  buenas  eaaiidades  de  los  Italianos ,  de- 
nostraado  «¡ne  conoee  en  qoé  consiste  el  mérito  y  aan  coil  era  el 
Terdadero  mérito  de  los  lUil^MKAdmireiUur  nos,  tofoeei  ts  hi- 
^r^do,  eircumipecíos  in  expiorando,  tubíiiet  iucínUemplmulo,  in 
pühamHáo  grüves,  implicUos  in  viHcendo,  facilet  in  enoiando.  Ad- 
mireninr  in  nóbU  brgvUaUm  H9U  fatlnn  rerum  muUúrum  a/que 
magnorum,  tnb  exposUis  ferbU  remolÍM»imü»  tenitntUu.  pUnoi 
ftunntmem,  pUnat  toluliúntm;  qnam  apíi  gumns,  quam  Sene  ím- 
trutii  mmkipmMet  ioUete,  scmpnlot  diUure,  inpeluia  ewhere 
fiexanimit  tj/tlogimis,  ei  infintúre  fíUsn,  et  vero  e&n firmare,  Yixi- 
mmteeteéret,  o  Bermolae,  et  potthae  Pipemut,  non  in  schotit  gram- 
mnOeonmeiptedoiOfHi,  ted  in  ptítotophomm  c&ronis,  in  conven- 
tibue  tnpientnm,  nbi  non  de  meiee  Andromaehes,  non  de  Niohee 
fims,  níqne  tn  penus  iepitm  nngit,  sed  de  knmanamm  dlvinarum- 
fie  renm  rniimibti»  ngU»  et  diennlainr,  in  q^bne  medUendU, 
ínqntrendit  et  enonandU,  ito  tubUÍee,  neuii  eereeqne  fklmus, «/ 
nmxü  qnnndoqne  niminm  et  moroei  fnim  forte  videmmir,  ei  modo 
ene  moroene  quitpianí  nnt  enriotm  nimio  pine  te  indügnndn  veri-. 
téU  potesf,  PoLiT.  EpUt,  llb.  IX. 

(f )  Miki  non  bene  edenti  iingnnm  gresc^m ,  00  Ollera  deeir  que 
la  ignore,  eodio  sopone  Eiehbora. 


formaba  gran  parte  de  los  estudios  de  entonces. 
E!  primer  diccionario  griego  parece  ser  el  de 
Crestón,  natural  de  Plasencia  (5),  después  el 
Etimológico  de  Marcos  Musuro  (4),  luego  los  de 
Roberto  Constantino,  de  Scapula,  y  de  Enrique 
Stefano. 

También  fueron  honrados  aquellos  filólogos 
con  el  encargo  de  educar  los  hijos  de  los  princi- 
pes, no  habiendo  uno  solo  que  no  estuviese  á  su 
cuidado.  Fue  célebre  entre  ellos  Vitorino  de  Pel- 
tre, que  educó  á  los  hijos  de  Francisco  Gonzaga 
de  Mantua.  Era  un  padre  cariñoso  á  la  vez  que 
hábil  maestro,  y  á  él  acudían  desde  Francia, 
A.lemanía  y  Grecia,  seguros  de  encontrar  iodos 
los  medios  de  instruirse  en  las  ciencias  y  en  las 
bellas  artes ,  porque  se  habia  rodeado  de  maes-* 
tros  de  todos  los  bellos  ramos  del  saber.  Hacía 
que  sus  discípulos  explicasen  exactamente  sus 
lecciones,  para  llegar  á  obtener  una  literatura 
correcta.  Nada  publicó,  y  lo  que  es  muy  extraño 
entre  aquellos  doctos  iracundos  es  no  hallar  uno 
que  hablase  mal  de  él.  Francisco  Prendilaqua, 
su  discípulo,  escribió  su  vida  en  estilo  elegante 
consiguiendo  el  hermoso  resultado  de  hacer  amar 
á  su  héroe. 

Es  extraño  que  los  príncipes  futuros,  gober- 
nantes de  los  pueblos,  se  hallasen  al  cuidado  de 
gente  ignorante  de  la  ciencia  de  gobierno ,  y 
capaz  únicamente  de  educar  á  un  sacerdote  ó  á 
un  abogado.  Pero  aquella  costumbre  se  perpe- 
tuó y  mientras  los  antiguos  enseñaban  en  sus  es- 
cuelas la  historia  y  las  ideas  de  la  propia  nación, 
Jel  estudiar  las  extranjeras  fue  capricho  ó  eru- 
icion  de  unos  pocos;  en  las  modernas ,  por  el 
contrario,  se  educaron  los  hijos  en  distinta  len-* 

Sua  que  la  de  los  padres,  con  leyes  y  sociedades 
iferenle  de  la  suya;  asi  que  los  sentimientos  de 
la  sociedad  estaban  en  discordancia  con  los  de  la 
escuela. 

Con  el  estudio  de  las  lenguas  antiguas  se  pu- 
lieron las  nuevas,  pero  tal  vez  se  desnaturaliza- 
ron ;  el  gusto  se  refino ,  pero  la  imitación  ahogó 
la  originalidad;  se  pensó  masen  conocer  la  vieja 
civilización  que  en  perfeccionar  la  moderna,  y 
las  imágenes,  los  pensamientos  y  las  leyes  poé- 
ticas de  aouellos  eruditos  eran  los  de  otro  tiem- 
So ;  no  habia  una  chispa  de  genio  ni  un  verda- 
ero  arranque  de  elocuencia  para  llorar  las  des- 
venturas de  entonces  y  ensalzar  dignamente  la 
nueva  civilización,  y  ocurrió  un  mal  peor  que  el 
literario,  es  decir,  se  aprendió á  separar  el  sen- 
timiento déla  palabra,  la  literatura  de  la  acdon, 
el  estilo  del  pensamiento;  aquellos  gramáticos 
llamados  para  los  cargos  déla  magistratura  y  de 
secretarios,  eran  (excepto  algunos  como  Salutah 
y  Piccolomini)  ineptos  para  todo  lo  qae  no  fuese 
pronunciar  discursos  de  defensa,  en  los  cuales 
no  se  ceñian  á  decir  las  cosas  mas  importantes, 
sino  qae  se  fijaban  en  lo  que  mejor  se  podía  ex- 

Eresar  en  latín;  preferían  las  corles  á  las  repú- 
licas  regidas  por  simples  magistrados,  deseosos 
del  bien  público ,  porque  en  aquellos  podian  ob- 
tener protección  y  proaunciar  discursos;  jnzga*^ 

(3)  Jehmmie  CreeUmi  monnchploceniMj  l&xieon  ten  pocébnU^ 
rinm  graenm  enm  interpreiniione  iéiUu  1580. 

(i)  Mnrel  Mntnrl  Ew/ioXo^tatof/t?;» ,  ten  Dietionartnm  mag- 
mm  eiimohgieum,  grmee  min  pr^fncihng  grtecé.  Veae^  14d9. 
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ban  al  mundo  no  por  lo  qae  era  en  sí  /sino  por 
su  exterior,  y  á  los  autores,  mas  por  su  estilo 
que  por  sus  ideas;  ocultaban  la  tiranía  con  bellas 
frases;  disculpaban  la  injusticia,  y  acostunbra- 
ban  á  decir  adulaciones  que  cualquiera  hubiera 
tenido  rubor  en  expresaren  la  misma  lengua  que 
bablaba  con  sfts  amigos.  En  los  funerales  de  los 

Erínctpes,  ademas  de  adular  y  mentir,  no  evita- 
an  las  chanzas  en  la  narración  ni  trataban  de 
nada  que  recordase  que  hablaban  ante  los  al- 
tares. 

Estudios  de  tal  naturaleza,  solo  podian  soste- 
nerse por  medio  de  la  protección  de  los  grandes, 
y  la  tuvieron;  los  tiranuelos  de  Italia  favorecían 
á  porfiad  los  literatos,  como  si  esper?.sen  de  este 
modo  encañar  á  la  posteridad.  Roberto  de  Ña- 
póles decia  á  Petrarca:  Me  quedaría  mejor  sin 
corona  que  sin  letras  (1);  estudió  á  Virgilio  por 
consejo  de  este  y  pronunció  sermones  en  las  fun- 
ciones de  iglesia,  y  discursos  doctrinales.  Los 
Scaligeri  daban  acogida  á  todos  los  que  tenian 
talento;  entre  los  Carrareses,  Jacobo  envió  doce 
jóvenes  alas  escueiasde París,  y  Francisco  visitó 
muchas  veces  en  Arqnaá  Petrarca,  que  le  dedicó 
el  Gobierno  de  la  República ;  los  duques  de  Sa-^ 
boya  fundaron  la  universidad  de  Turin;  muchos 
Esiensi  cultivaron  las  letras,  particularmente 
Leonel ,  cuyas  cartas  son  las  mejores  de  aauel 
tiempo;  entre  los  Yisconti ,  Otón  fundó  catearas 
en  Milán,  Luchino  escribió  en  verso  y  fue  admi- 
rado por  Petrarca ,  Juan  instituyó  una  cátedra 
para  explicar  á  Dante,  hasta  el  oscuro  Felipe 
Mario  halagó  á  los  literatos;  mas  hizo  su  yerno 
Esforcia  oue  protegió  al  arquitecto  florentino 
Francisco  Filarete,  á  Bonino  Mombrizio,  Lodrisío 
Crivellí,  Franchino  Gaffurio,  que  fue  el  primero 

Íue  abrió  una  escuela  de  música,  y  á  Constantino 
ascarís ,  el  cual  imprimió  en  Mitán  la  primera 
gramática  griega.  Alfonso  de  Aragón  hacia  (]ue 
le  leyesen  continuamente  cualquier  autor  clásico, 
mezclando  eruditas  preguntas,  y  ni  aun  en  la 
guerra  dejaba  los  Comentarios  de  César,  ni  á 
Quinto  Curcio;  un  día  mandó  que  callase  la  mú- 
sica para  oir  á  Tito  Livio;  premió  con  novecien- 
tos escudos  de  oro  á  Giannozo  Manetti ,  que  fué 
á  BU  corte  de  embajador  de  Florencia;  iba  á  pié 
á  oir  á  los  profesores  de  la  universidad ,  y  honró 

Í  protegió  á  Antonio  Panormita,  Juan  áolerio, 
uis  Cardona ,  Fernando  de  Valencia ,  al  carde- 
nal Bessaríon,  á  Teodoro  Gaza,  Filelfo,  Nicolás 
de  Sulmona ,  Juan  Aurispa ,  Juan  Ponlano  y  á 
otros  muchos;  cuando  murió  Julián  de  Mayano, 
mandó  que  acompañasen  el  cortejo  fúnebre  cin- 
cuenta vasallos  suyos  vestidos  de  luto.  Es  inútil 
volver  á  hablar  de  los  Mediéis,  y  ya  hemos  dicho 
bastante  de  Nicolás  V  y  de  Eugenio  IV. 

Se  aumentaban  á  porfía  las  pensiones  de  los 
literatos,  se  les  concedía  honores,  se  les  confia- 
ban embajadas;^ su  paso  por  las  ciudades  era  un 
triunfo,  asistían  los  príncipes  ásus  exequias; 
Carlos  IV  concedió  á  Bartolo  que  añadiese  en  su 
escudólas  armas  de  Bohemia;  este  jurisconsulto 
defendió  que^ua  doctor  después  de  haber  ense- 
nado diez  años  de  derecho  civil ,  es  caballero 
ipso  fado.  Ta  hemos  referido  los  triunfos  dePe- 
*  trarca,  y  qué  aconsejaba  á  los  príncipes  y  á  los 

(l>  PlTftAJICA^  Op.  TOl.  1»,  i«5t. 
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papas.  Juan  Galeázo  Yisconti  decia,  C[ue  te  catí- 
saba  mas  miedo  una  carta  de  Coluccio  Salutnti, 
que  mil  caballeros  florentinos. 

Todos  tomaban  parte  en  aquellas  glorias  y  en 
aquellas  disputas;  el  descubrimiento  de  un  có- 
dice era  un  acontecimiento  ruidoso,  y  á  la  ver- 
dad ¿cuan  grande  debia  ser  el  placer  de  leer  los 
clásicos  antes  que  en  las  escuelas  inspirasen  fas- 
tidio aun  á  los  niiios?  Dante  era  explicado  en  las 
cátedras  y  hasta  en  las  iglesias;  la  mayor  parte 
de  las  cartas  versan  sobre  la  indignación  de  ma- 
nuscritos ;  el  duque  de  Glocester  da  las  gracias 
mas  expresivas  á  Decembrio  por  haberle  enviado 
una  traducción  de  la  Rejrública  de  Platón ;  las  Mis- 
celáneas de  Policiano  fueron  esperadas  como  un 
Mesías,  y  devoradas  apenas  aparecieron.  Si  la 
envidia  y  las  facciones  rechazan  á  un  literato,  en 
cambio  está  seguro  de  encontrar  honores  y  pen- 
siones donde  quiera  que  vaya  con  el  solo  patri- 
monio de  su  propio  mérito ;  cuando  murió  el  iu- 
risconsulto  Juan  de  Legnano ,  se  cerraron  las 
tiendas;  cuando  el  Único  Accolti  recitaba  versos 
toda  la  ciudad  dejaba  sus  ocupaciones,  se  ponía 
iluminación ,  y  los  doctos  y  los  prelados  inter- 
rumpían su  declamación  con  los  aplausos.  Hasta 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se  deberá 
hacer  por  la  fe  de  la  erudición. 

En  suma,  la  literatura  no  era  pasatiempo,  sino 
vida,  no  instrumento  sino  fin;  la  afición  a  la  an- 
tigüedad borraba  toda  diferencia  de  seotímien- 
tos,  de  religión,  de  edad;  el  entusiasmo,  había 
invadido  hasta  á  la  crítica;  ¡feliz  el  que  enmen- 
daba un  pasaje  equivocado  ó  adivinaba  un  error 
en  su  texto  ó  en  su  competidor!  Habia  contiendas 
sobre  la  interpretación  de  un  pasaje:  Traver«ari 
y  Marsupini  disputaron  por  un  verso  de  Ho- 
mero (2)  tanto  como  los  teólogos,  acerca  del  sen- 
tido déla  Escritura,  y  las  cuestiones  de  arrebata- 
dos pedantes  interesaron  y  dividieron  ciudades 
y  provincias  enteras. 

La  universidad  de  Bolonia  conservó  su  impor-  ^^^^^ 
tancia ,  é  Inocencio  VI  anadió  una  cátedra  de  las. 
teología;  los  Trevisanos  abrieron  una  con  nueve 
doctores  famosos,  entre  los  cuales  estaba  Pe^iro 
de  Abano;  los  Písanos  eximieron  de  impuestos 
los  libros  de  ciencias  y  de  derecho  canónico;  la 
universidad  de  Placencia  fundada  por  Inocen- 
cio IV,  decayó  de  su  primer  estado,  pero  fue  res- 
tablecida después  por  Juan  Galeazo.  En  Milán 
habia  lecciones  públicas  de  jurisprudencia,  vein- 
te y  cinco  maestros  de  gramática  y  de  lógica, 
cuarenta  copistas,  mas  de  sesenta  maestros  ele- 
mentales, mas  de  ciento  ochenta  profesores  de 
medicina,  filósofos  y  químicos,  muchos  de  los 
cuales  estaban  pensionados  para  asistir  á  los  po- 
bres. La  universidad  de  Pavía,  fundada  y  en- 
grandecida por  los  Visconti  (según  dice  Azario, 
pág.  406)  no  perjudicó  á  las  escuelas  de  Milán, 
aunque  en  aquella  ciudad  habia  abundancia  de 
casas,  vino,  trigo  y  lena  barata,  poríjuc  los  esta- 
tutos de  estas  concedían  á  los  naturales  del 
[laís  y  á  los  forasteros  el  derecho  de  estudiar 
eyes,  decretales,  fásica,  cirugía,  notariado  y 

(2j  Sobre  aaael  verso  qae  dioe:^ 

signiflca  «qoiero  qae  el  pueblo  8e«  libre  ó  perezca»  6  «quiero  qae 
el  pueblo  saa  Ubre  d  perecer.»  Filelfo  vio  qoe  ano  y  otro  se  eqoi- 
vocaban. 


artes  liberales  (!)•  Deseosos  los  Florentinos  de 
restablecer  su  escuela,  fundada  en  1348,  invita- 
ron á  Pelrarca  para  que  explicase  en  ella  el  libro 
que  mejor  le  pareciese.  La  de  Siena  que  fue 
abierla  en  13¿0  y  cerrada  después ,  *se  reorga- 
nizó bajo  los  auspicios  de  Carlos  IV ,  que  esta- 
bleció también  olra  en  Luca.  Los  papas  fundaron 
la  de  Fermo  en  1303:  Clemente  iV  la  de  Perusa 
en  1307;  Bonifacio  VIII  fundó  en  Roma  otra,  en 
que  posteriormente  quedaron  solo  cátedras  ele- 
mentales; pero  su  destierro  á  AviSon  hizo  que 
desapareciesen;  Juan  XXII  instituyó  otra  en  Cór- 
cega en  1331 ;  Benedicto  XII  otra  en  Yerooa 
en  1339.  £l  concilio  ecuménico  de  Viena  mandó 
que  en  las  universidades  de  Roma,  París,  Ox- 
ford, Bolonia  y  Salamanca,  hubiese  dos  profeso- 
res de  lengua  hebrea,  árabe  y  caldea. 

Hasta  aquí  he  hablado  casi  solo  de  Italia,  por- 
que verdaderamente  podia  decirse  que  estaba  en 
ella  el  trono  de  la  literatura  clásica;  sin  embar- 
go, también  fue  protegida  en  otras  partes.  La 
Alemania  que  en  el  siglo  anterior  babia  descen- 
dido hasta  lo  mas  despreciable  del  saber  (2)  re- 
cobró el  amor  á  la  literatura  clásica :  Carlos  IV 
fundólauniveríidadde  Praga,  sirviendo  de  tipo 
la  de  París,  con  biblioteca  para  uso  de  los  maes- 
tros y  de  los  estudiantes ,  y  coa  arreglo  á  esta 
se  arreglaron  las  de  Viena,  Heidelberg,  Colo- 
nia, Erfurt,  después  las  de  WUrzburgo,  Leipzig, 
Ingolstadt,  Boslok;  Tubingeo  imitó  á  Bolonia  y 
fue  imitada  por  Wittemherg  y  Helmstadt  (5). 

Eneas  Silvio  da  una  idea  pobre  de  aquellas 
escuelas  y  de  aquella  civilización:  «Hay  en  Vie- 
))na,  dice,  una  escuela  de  artes  liberales,  de  teo- 
)} logia*  y  de  derecho  pontifical,  pero  moderna,  y 
^concurren  á  ella  muchos  estudiantes  de  Hungría 
))y  de  Alemania.  He  sabido  que  al  abrirse  launi- 
»versidad  ban  enseñado  en  ella  dos  teólogos  cé- 
)>Iebres,  Enrique  de  Asia,  autor  de  obras  nota- 
» bles  I  y  el  suevo  Nicolás  de  Dinclespuhel ,  in- 
psigne  por  sus  costumbres  y  saber,  cuyos  ser- 
»mones  se  leen  con  gusto  por  las  personas  ins- 
»truidas.  Ahora  está  allí  Tomás  Hasselbach,teó- 
»logoque  nocarecede  fama, y  quedicen  escribe 
ttlibros  útiles  de  historia,  y  yo  elogiaría  sus  cono- 
>cimien:os  si  no  hubiese  invertido  veintidós  años 
>en  explicar  el  prinier  capítulo  de  Isaías,  sin 
•  llegar  al  fin.  Lo  peor  sin  embargo  de  esta  es- 
1  cuela  es  que  se  dedica  demasiado  tiempo  á  la 
V  dialéctica,  cosa  que  tan  poco  fruto  produce.  Se 
;»cxamÍQan  príucipaimente  losqueaspiran  á  maes- 
» tros  de  artes,  despreciando  la  música,  la  retóri- 
»ca  y  laarítmética,  y  en  su  ignorancia  presen- 
il tan  cualquier  verso  ó  carta  escrita  por  otro. 
» Todos  sus  trabajos  consi^ten  en  argumentar  y 
»en  promover  vanas  discusiones;  muy  pocos  co- 
»nocen  á  fondo  los  libros  de  Aristóteles,  ni  de 


(i)  GiDLiMí,  Contin.  II,  594. 

[í)  Leibniz  dice  que  ei  siglo  X  puede  llamarse  de  oro,  compara- 
do con  el  XUI:  Hecren  llama  á  este  uno  de  los  mas  ínreeaudos  para 
d  estndi.>  de  la  literatura  antigua;  Meioers  no  acaba  nuDca  de  de- 
|i!orarle;  Eichliorn  al  principio  del  capitulo  en  que  trata  de  él,  dice 
Uie  Wiuentckafie  ver  fallen  in  Barbarey. 

(3)  La  oniversidüd  de  Viena  fue  principiada  en  <365jconcloida 
ro  1384;  la  de  Hcidelberg  en  1586;  en  1388  la  de  Colonia;  en  1392 
\A  de  Erfort;  la  de  Leipsig  en  1409;  en  1410  la  de  Wúrzburg  des- 
irdida  en  breve  t  reronstruida  eu  1589;  la  de  Rusrock  en  1419;  de 
Kovaina  en  1425;  de  Doled aflo siguiente; Tréveris en  i45i;Grdfs- 
w;iid«  en  145ti;  Basilea  v  Fribuigo  de  Bn^govia  el  1460;  Ingols- 
\M  Wli't  Tuií  i^gcn  y  M'agUQciaco  4477. 
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»otros  filósofos,  eontenláodose  con  lo&  comenta- 
adores.  Ademas  de  esto  los  estudiantes  prefieren 
))los  placeres,  el  vino  y  la  vida  alegre,  y  los  pocos 
)>que  hay  mas  instruidos,  carecen  de  ánimo;  todo 
»por  efecto  de  la  falla  de  vigilancia.  Recorren  las 
acalles  de  dia  y  de  noche  molestando  á  los  ciu- 
»dadanos  y  detrás  de  lasQiujeres...  No  puede 
^decirse  cuántos  víveres  entran  en  la  ciudad; 
•  todos  los  días  se  introducen  grandes  cargas  de 
«pan,  pescado  y  caza,  sin  c|ue  por  la  noche  que- 
vde  ya  nada.  En  las  vendimias,  en  que  hay  va- 
icaciones  por  cuarenta  días,  recibe  Viena  una 
•inmensa  provisión  de  vioo...  Nada  pierdede  su 
»buena  opinión  el  que  lo  vende  en  su  casa;  y 
'>casi  todos  los  ciudadanos,  ponen  taberna,  don- 
»de  encienden  una  estufa  y  preparan  comidas, 
9 invitando  á  los  bebedores  y  á  las  mujeres,  re- 
»galándoles  para  que  beban  mas,  algunas  viandas 
))de  cuyo  coste  se  reintegran  con  la  medida. 
»Aquel  pueblo  sensual  devura  en  un  dia  el  pro- 
))ducto  entero  de  una  semana.  Por  consiguiente 
))hay  dispuljis  todos  ios  dias;  ya  son  los  artesa- 
))nos  que  riñen  con  los  estudiantes,  ya  ciudada- 
»nos  qu&  arman  contiendas  con  los  nobles,  ya 
]>operarios  que  combaten  entre  sí...  no  hay 
» fiesta  sin  sangre,  ni  hay  tampoco  magistrados 
]>ni  guardias  que  separen  á  los  combatientes.., 
dEI  vulgo  es  andrajoso  y  sucio,  los  viciosos  abun- 
j>dan  por  todas  partes,  y  hay  pocas  mujeres  sos- 
))leniaas  solamente  por  sus  maridos.  Los  nobles 
))seducen  á  las  de  los  ciudadanos,  las  cuales  de* 
»jan  la  casa  paterna  de  acuerdo  con  ellos.  Las 
))jóvenes  eligen  esposo  sin  consultar  á  sus  padres; 

»  as  viudas  se  casan  durante  el  tiempo  del  luto 

•Lo  demás  conviene  callarlo  (4).i 

Gerardo  Groóte,  alumno  de  la  universidad  de 
París  fundó  una  orden  (1376)  cuyos  individuos  ^^^^ 
estaban  obligados  a  ayudar  á  la  sociedad  con  los  de 
talentos  que  Dios  les  habia  dado,  trabajando  pa-  ^f^^^' 
ra  sí  y  para  los  pobres.  £1  que  no  era  apto  para 
los  trabajos  mecánicos  se  dedicaba  á  las  ciencias 
y  á  la  enseñanza,  estándoies  sin  embargo  pro- 
hibida la  vanagloria  de  explicar  á  un  auditorio 
numeroso  y  recibir  salarios,  que  envilecen  &  la 
desinteresada  nobleza  de  la  enseñanza.  En  breve 
se  extendió  por  Alemania  aquella  orden  que  unia 
la  piedad  al  estudio,  que  eran  dos  pasiones  en 
aquel  tiempo,  y  en  los  monasterios  llamados  de 
San  Gerónimo,  de  San  Gregorio,  de  los  Buenos 
Hermanos  ó  de  la  Vida  común ,  ensenaban  va- 
rios oficios  y  la  caligrafía;  fuera  de  ellos  te* 
nian  escuelas  de  lectura,  escritura  y  mecáni- 
ca para  los  niños  pobres ;  á  los  otros  les  en- 
senaban latin,  griego,  matem&ticaá,  bellas  artes, 
y  posteriormente  también  el  hebreo;  en  1433 
contaban  cincuenta  y  cinco  casas,  el  triple  en 
1460,  y  en  1474  pusieron  una  imprenta  en  Bru- 
selas. Tomás  de  Kempis  llevó  este  método  á 
Santa  Inés  cerca  de  Zwoll,  donde  se  formaron 
los  apóstoles  de  la  literatura  clákica  de  Alema- 
nia (o);  recomendaba  á  estos  que  fuesen  á  Italia, 

(4)  XAtx,  SiLvii ,  Epi^L  GLXV. 

l&j  Cinco  eran  de  Westfaiía;  Mauricio;  conde  de  Splegelber  j 
Rodulfo  de  Langio  que  llegaron  á  ser  prelados;  Antonio  Líber,  Loto 
Dríogenberg,  Alejandro  Hegins  y  el  frison  Rodulfo  Agrícola.  He- 
gius  tuTo  de  disdpnlos  i  Erasmo  de  Rotterdam  Herminio  von  dem 
fiusche p  amigo  de  Lorenio  de  Medida ,  al  papa  Adriano  VI  y  á 
(Irissóbal  Longolio,  el  que  mejor  comprendió  á  Cicerón  en  sa  tlem- 
I>a  Ubrr  reronnó  lo?  c.*tudios  en  Kom:'cn,  en  Alrmcr  y  en  Am^« 


en- 


Á 


SIO 


ftPOGA  Xffl. 


y  en  efecto  allí  aprendieron  el  piego  los  que 
mas  sobresalieron.  Juan  de  Dalberg  {Carnera- 
rios Dalbergius),  obispo  de  Worms,  formó  una 
biblioteca  coa  lo  mas  escogido  de  la  de  Heidel- 
berg,  que  era  reputada  por  la  mas  rica  del  mun- 
do antes  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  é  ins- 
tituyó en  aquella  ciudad  la  sociedad  Renana,  que 
unia  los  placeres  á  los  estudios.  Pertenecieron  á 
ellaConrado  Celtes,  escritor  correctoy  fervoroso 
difundidor  del  buen  gusto;  Rodulfo  Agrícola, 

Sue  escribió  mejor  que  los  demás  alemanes  (1). 
euclin,  que  acompañando  &  Roma  al  duque  de 
Wurtemberg,  se  relacionó  con  los  literatos  ita- 
lianos. Unamos  á  estos  á  Wessel  de  Groninga, 
que  aplicó  las  artes  á  los  libros  sagrados;  Lan- 
gio,  cfue  revisó  todos  los  clásicos  que  entonces  se 
imprimieron  en  Alexnaniay  alejó  de  las  escuelas 
los  libros  anticuados.  Gracias  á  estos  obtuvo 
Alemania  el  primer  lugar  después  de  Italia  en  el 
renacimiento  de  la  literatura. 

Francia  contribuyó  muy  poco  por  sn  parle. 
Mateo  Nicolás  de  Clemengis  fue  el  primero  que 
explicó  la  retórica  de  Aristóteles  y  Cicerón  aun 
numeroso  auditorio ,  pero  no  tuvo  séquito ;  ni  la 
Sorbona  ni  la  universidad  deParis  tuvieron  fama 
excepto  en  los  estudios  políticos  j^  doctrínales. 
Algunos  Griegos  é  Italianos  ensenaron  en  ellas 
humanidades;  pero  los  maestros  de  griego  y  de 
retórica  estaban  escluidos  del  cargo  de  director, 
como  hoy  sucede  con  los  de  literatura  moderna. 
Carlos  Vde  Francia  principió  á  formar  la  biblio- 
teca del  Lonvre  con  novecientos  volúmenes,  que 
son  misales  y  salterios  ricamente  encuadernados, 
algunos  libros  profanos,  muy  pocos  clásicos,  nin- 

Íun  Cicerón  ni  otros  poetas  escepto  Ovidio  y 
ucano.  Elío  Antonio  de  Lebrija(iVe2^msen^s), 
al  volver  de  Bolonia  á  Andalucía  su  patria,  publi- 
có algunos  libros  para  facilitar  los  estudios  clá- 
sicos, mientras  en  Hungría  florencian  merced  á 
Matías  Corvino.  En  vano  trabajaron  algunos  para 
introducirlos  en  Inglaterra,  y  la  incorrección  del 
latin  de  Oxford  era  proverbial.  Ricardo  de  Bury» 
canciller  de  Eduardo  III  dio  su  biblioteca  á  la 
universidad  de  Oxford  con  orden  expresa  de  que 
estuviese  á  disposición  de  los  estudiantes,  pero 
su  catálogo  (P/tifotrii^/on)  demuestra  su  buena  vo- 
luntad y  su  ignorancia. 

CAPITULO  XXX. 

Ciencias. 

'^^°'  Isl  teología  continuaba  siendo  siempre  la  cien- 
cia soberana;  pero  si  bien  se  multiplicaron  las  di- 
sertaciones y  los  comentarios,  nmgun  teólogo 
llegó  á  la  altura  de  Tomás  ni  de  Buenaventura. 
Nicolás  de  Lila,  el  mas  ensalzado  de  los  comen- 
tadores, judio  convertido  y  terrible  adversario 
de  sys  antiguos  correligionarios ,  pasó  toda  su 
vida  estudiando  las  sagradas  letras,  amontonando 
argumentosa  la  manera  de  Aristóteles,  é  inter- 

terdam ;  Langio  fondo  otra  eseaela  en  Monsfer ;  Driogenberg  en 
Selestadt  (Alsaela)  á  donde  faeroD  Conrado  Celtes  (Meweij,  Wim- 
pbeÜDg.  Beato  Renano  j  Rilibaid  Pirkbeimer.  V.  ScbOll. 
(1)  Ermolao  Bárbaro  le  hizo  este  epitafio: 

I»pida  cimiienmt  hoemarmore  fété  Roduiphum 

Agricolam,  friñl  spemque  decuqite  $oU. 
ScUteH  koe  uno  merwU  Gtrmmúü  Suiájuid 
Laváis  h§bet  Laíium,  Gracia  quidfuid  kaket 


Eretadones  y  explicaciones  contundentes  (2). 
aimnndo  'de  Sabundaó  Sebonda,  profesor  ae 
medicina  en  Barcelona,  en  su  Teología  natural 
defiende  la  revelación,  demostrando  que  las  ver- 
dades relativas  á  Dios  y  al  hombro  se  hallan 
ocultas  en  la  naturaleza ,  por  cuyb  medio  puede 
este  saber  lo  que  le  es  necesario,  comprender  la 
Escritura  y  asegurarse  de  su  verdad;  el  libro  pri- 
mitivo de  la  naturaleza  no  exige  ciencia  para  ser 
leido,y  no  puede  ser  destruido  ni  falsificado  por- 
que viene  airectamente  de  Dios.  Segnia  las  doc- 
trinas de  Santo  Tomás,  que  también  había  pro- 
curado explicar  los  misterios  con  razones^  natu- 
rales, y  preparaba  la  Existencia  de  Dios  de  Fe- 
nelon  y  los  libros  de  Clarke  y  de  Paley.  Aunque 
imperfecto  y  débil  en  aquella  tentativa ,  se  hizo 
célebre  después  aue  el  sutil  Montaigne  se  dignó 
traducir  su  obra  ai  francés;  homenaje  sospechoso 
en  semejante  escéptico ;  pero  sin  embargo  tanto 
él  mismo  comoBacon,  Pascal,  Leibniz  y  Bossuet, 
sacaron  de  ella  ideas  elevadas  sobre  filosofía  y 
religión  (3). 

La  cuestión  de  los  frailes  Menores  dio  logar  á 
gran  número  de  razonamientos  y  sofismas;  pero 
en  otras  mas  graves  y  vitales  agitadas  en  los 
concilios  de  Basilea  y  Constanza  vemos  figurar 
principalmente  á  Eneas  Silvio  y  al  canciller  Ger- 
son.  Se  atribuye  á  este  el  libro  mas  famoso  de 
la  edad  media,  la  Imitación  de  Cristo,  que  otros  Laiaita- 
dicen  ser  de  Juan  Gerseo,  abad  de  Vercelli  en  ^¿^*f 
el  siglo  Xlll ,  y  otros  á  Tomás  de  Kcmpis ,  á 

Suienhemos  nombrado  como  individuo  de  la  Or- 
en de  Deventer.  Creen  que  es  de  este  último 
los  Alemanes  y  Flamencos,  fundándose  en  anti- 
guos mahuscntos,  en  uno  de  los  cuales  corres- 
pondiente á  1441,  se  leeFínt/tis  et  completnsper 
manum  Thomas  áKempis,  y  hay  en  él  tantas  sU'» 
presiones  y  variaciones,  que  pueden  tenerse  por 
original.  A  él  le  señala  como  autor  la  primera 
edición  hecha  en  1471 ,  lo  mismo  que  la  tradi- 
ción vulgar,  con  la  cual  se  conformó  también  la 
Sorbona  (4).  Pero  se  opone  á  esto  que  Tomás  no 
era  un  amanuense  del  colegio  de  Deventer;  que 
lo  crónica  contemporánea  de  Santa  Inés,  dice  de 
él:  Scripsit  Bibliam  nostram  totalUer,  et  multus 
alios  liaros  pro  domo  et  pro  preño;  que  ni  esta 
crónica  ni  una  lista  antigua  de  obras  suyas  ha- 
cen mención  de  la  ¡mitaeion\  ademas  muchos 
giros  de  ella  son  franceses  ó  italianos  (tS),  lo  cual 
es  prueba  de  que  estas  v  no  la  alemana  eran  las 
lenguas  que  el  autor  haolaba.  Los  Franceses  se 

inchnan  sin  embargo  á  favor  de  su  ilustre  con- 

• 

(2)  Se  decia  eomnnmente:  Si  Lyramu  no»  Iffraueí ,  Mu  «m* 
du»  deiirassei» 

(5)  Bacon  imitó  este  paralelo  snyo:  «Dios  nos  ba  dado  dos  U- 
bros;  el  del  drden  nniversal  de  las  cosas,  ó  sea  b natnraleta;  y  U 
Biblia.  El  primero  es  común  i  todos,  pero  pan  poder  leer  el  se- 
gundo es  nreciso  ser  instruido.  Ademas  el  libro  de  la  njtaralexa  no 
tíñ  puede  íalsiQcar,  desirnir  ni  interpretar  en  nn  sentido  contrario 
á  la  verdad ;  no  sucede  lo  mismo  con  el  de  la  Biblia.  Ambos  han 
tenido  el  mismo  autor,  por  lo  cual  concuerdan  el  ano  con  el  otro  j 
no  se  contradicen...  Hay  en  ellos  el  mismo  fin  y  el  mismo  argumen- 
to, contienen  igual  disciplina  ¿igual  instrucción:  se  diferencian  ea 
que  el  uno  se  dirige  á  un  objeto  por  medio  de  argumentos  y  pruebas, 
el  otro  por  medio  de  decisiones  y  autoridades:  el  uno  representa 
particalarmente  la  obediencia,  el  otro  el  magisterio. 

(A)  En  nn  decreto  del  Parlamento  de  16  de  febrero  de  165S  se 
probibió  á  los  Benedictinos  Imprimir  la  Imitacio»  con  el  nombre 
del  italiano  Gereon ,  y  se  permitió  i  los  canónigos  regulares  bt- 
cerio  con  el  de  Tomás  de  Kempis. 

(5)  Scieniia  tine  timare  Del  quid  impar iatT^rotitU  in  priaei* 
pió  iHeíinationi  tum-^giUa  serótina- homo  patsionattiS'-wirtre 
eum  nabU  eontrariantihus^timorttior  in  ennetit  actitfn». 


CltNCfAá. 


Sil 


ciodadano  GersoD,  adrándose  en  otras  edicio-para  aqael  tiem|)o,  que  sirvió  pam  saplir  algu- 


nes  del  siglo  XY  y  a  VI  en  Francia  é  Italia, 
particularmente  en  una  de  Veneciadel483;  pero 
Gerson  dio  un  catálogo  de  sus  escritos  sin  hacer 
mención  de  ella;  por  otra  parte  él  fue  siempre 
clérigo  secular,  ocupado  continuamente  en  los 
negocios,  mientras  que  el  autor  de  la  Imitación 
parece  ser  un  monge  aficionado  á  su  celda  y  al 
silencio.  Respecto  del  abadGerseñ,  cornos  de  la 
opinión  de  Bellarmino,  Mabillon  y  la  mayor  par- 
te de  los  Benedictinos,  que  se  la  atribuyen,  lun- 
dánd^  en  un  manuscrito  muy  antiguo  que  lleva 
su  nombre,  y  en  otros  varios  que  parecen  ante* 
riores  á  Eempis  y  á  Gerson ,  un  pasaje  {lib.  i, 
c.  24)  que  podría  aludir  á  Dante,  lo  cual  haría 
al  libro  posterior  al  siglo  XIII,  debe  ser  ca- 
sual (1). 

Am  es  como  ha  tenido  la  misma  suerte  que 
Homero  aquel  librillo,  que  es  el  mas  leido  des- 

Cues  de  la  Biblia ,  y  del  cual  se  han  hecho  por 
>  m^osmil  ochocientas  impresiones ,  habiendo 
sido  traducido  á  todas  las  lenguas,  sin  que  nin- 
guna tenga  la  concisa  energía  de  la  latina  aun- 
que incorrecta ,  es  semejante  á  las  figuras  de  los 
«santos  que  entonces  ponian  sobre  los  sepulcros; 
no  se  movian  y  sin  embargo  eran  bellas  y  sobre 
lodo  delicadas.  No  tuvo  por  apologistas  á  los 
Profetas ,  á  los  Doctores  ni  á  la  iglesia ,  pero  es 
un  coloquio  del  alma  con  el  Criador.  Esta  inti- 
midad forma  un  atractivo ,  y  como  en  él  no  hay 
discusiones,  ni  opiniones  particulares,  sino  im- 
pulsos del  alma,  nada  de  intrínseco  ayuda  á  re- 
conocer á  su  autor.  No  le  sienta  malla  vague- 
dad, desapareciendo  enteramente  la  persona 
para  que  permanezcan  solos  el  corazón  y  el  se;i- 
limiento.  Habiendo  sido  escríto  en  un  tiempo  en 
que  tanto  se  disputaba,  no  se  halla  en  él  una 
bola  palabra  de  polémica;  á  lo  mas  algún  gemi- 
do sobre  la  desgracia  de  los  tiempos  y  el  consejo 
de  defenderse  de  ella,  retirándose  auna  nrofun- 
da  soledad  donde  se  pueda  escuchar  á  Dios.  T 
el  imitar  á  Cristo  es  una  iniciación  progresiva 
por  medio  de  la  abstinencia,  después  del  asce- 
tismo ,  de  la  comunicación  y  por  tm  de  la  unión. 
Estos  pasajes  los  expone  el  autor  al  pueblo  en  la 
lengua  del  claustro,,  de  modo  que  se  ha  hecho 
popular  el  libro  que  era  el  ascético  trabajo  de  un 


monge. 


Entre  tanto  en  las  escuelas  se  seguia  comba- 
tiendo bajo  las  autiguas  banderas  de  Aristóteles 
y  de  Piaioa,  del  raciocinio  y  del  entusiasmo ,  del 
silogismo  y  de  la  inspiracioo.  Los  Griegos  que 
vinieron  de  Constanlinopla  imprimieron  nueva 
vida  á  la  escuela  platónica,  si  bien  con  ella  re- 
nacieron los  errores  del  neoplatonismo  y  se  di- 
fundieron opiniones  caprichosas.  MarsiiioFícino, 
hijo  de  un  médico  de  Florencia ,  tradujo  á  Platón 
en  latin  claro,  y  con  una  fidelidad  tan  admirable 

(i)  Al  manuscrito  do  Arona ,  qoe  está  en  la  biblioteca  de  Tarín, 
j  que  una  reunión  de  doctos  le  liabia  señalado  cinco  siglos  de  anii- 
gñedad,  Daonon  y  Hase,  paleógrafos  mnjr  inteligentes  no  le  hacen 
anterior  al  siglo  XV.  Galeani  Kaplone,  y  despu'^s  deGregoryíif^f». 
sur  leveriiüble  auiéur  de  f  hnUation  lti27 ,  é  Blsloire  du  libre  de 
/'  lmilation[de  JesueChrttt,  et  de  ton  vérücUeauíeur.  París.  1843) 
sostuvieron  los  derechos  de  Gersen  de  Vercelli;  y  Gence  (Kouvetlet 
con$ideraitóH9  hitíret  enitquee  tur  t'  auteur  et  te  lipre  de  i' ¡mita- 
tion  de  J.  C.  en  el  mismo  pu  utol8i6)  los  del  caDciUer  Gerson.  Cree 
que  el  mnnnscrito  inas  antigoo  es  et  de  Moelec  de  \it\.  Onésimo 
Ueroy  en  1S37  pretende  haber  desenbierto  el  texto  primitlTO  fraB- 
CCS  de  la  Imitación  en  Valenciemes. 


ñas  faltas  del  original ;  mas  oscuro  se  hizo  en  el 
Pío  tino,  porque  oscuro  es  el  texto,  y  porque  Ficino 
había  adquirido  con  aquel  misticismo  una  fami- 
liaridad muy  rara  en  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio. Con  arreglo  á  aquellos  modelos  escribió  des- 
pués una  teología  y  psicología  (2) ,  defendiendo 
la  afinidad  de  la  ciencia  con  la  religión.  De  ima- 
ginación ardiente  mas  bien  que  razonador,  ecléc- 
tico sin  originalidad  ni  verdadero  espíritu  filosó- 
fico, confundia  en  su  entusiasmo  el  saber  con  el 
arte  y  con  la  virtud.  En  la  cuestión  del  destino 
del  hombre  los  peripatéticos  se  habían  dividido 
entre  Alejandro  de  Afrodisia  que  creía  que  el 
alma  es  inseparable  del  cuerpo  v  que  muere  con 
él ,  y  Averroes  crue  la  hacia  volver  á  Dios  y  con- 
fundirse en  él:  Ficíno  los  refuta,  reputando  al 
alma  humana  como  eraaoacion  de  la  divinidad, 
á  la  cual  aquella  puede  reanirse  por  medio  de 
la  vida  ascética ;  prueba  que  es  inmortal  porque 
de  lo  contrario  seria  el  hombre  el  ser  mas  des- 
dichado, y  rechaza  la  opinión  del  alma  univer* 
sal.  De  este  modo  querían  aun  aquellos  fílteofos 
volver  pagana  la  ciencia,  y  separarla  enteramen- 
te de  la  tradición  cristiana  (3). 

Cosme  de  Médicis ,  que  habia  hecho  estudiar 
á  Ficino ,  quiso  que  formase  una  academia  plató- 
nica compuesta  de  prolectores,  oyentes  y  discí- 
pulos ,  que  celebraban  los  natalicios  de  Platón  y 
Cicerón.  A  ella  perteneció  PJeton  Gemísto,  na- 
tural deConstantinopla,  que  indeciso  entre  Pla- 
tón y  Cristo,  adoptó  la  escuela  ecléctica  de  Ale- 
jandría, mitad  cristiana,  mitad  gentil,  erudita  sin 
critica  suspersticiosa,  sin  creencias  fijas;  procla- 
mó la  moral  del  Pórtico  y  de  la  Academia,  la 
política  (ie  Esparta,  y  hasta  la  personificación 
.simbólica  de  los  atributos  de  Dios  en  las  divini- 
dades del  Olimpo.  El  libro  De  platónica  aUpie 
aristotelicíB  philosophimdifferentia  peso  á  Pleton 
en  guerra  con  los  Aristotélicos,  principalmente  con 
Teodoro  Gaza  y  Genadio,  el  cual  consideraba  á 
los  platónicos  de  entonces  como  anticristianos. 
Bessarion  fue  nombrado  juez  y  manifestó  que  Ple- 
ton emitia  ideas  exageradas;  pero  Jorge  de  Tre- 
bisonJa,  natural  de  Creta,  y  autor  de  muy  ma- 
las traducciones,  les  lanzó  un  asqueroso  li braco. 


Este  platonismo  de  Alejandría  se  asociaba  con  p, 
la  cabala,  déla  cual  fue  grande  apoyo  Juan  Pico  la^i. 
de  la  Mirándola.  Siendo  muv  joven  este  fénix  '"^^JA* 
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de  los  ingenios ,  asombró  á  Italia  con  su  extraor- 
dinaria memoria;  deploró  que  se  gastasen  tantos 
anos  en  aprender  la  filosofía  escolástica ,  arte 
fácil  y  que  para  nada  sirve ,  y  persuadido  de  que 
Aristóteles  y  Platón  se  asemejan  en  el  fondo  (4), 
trató  de  aproximar  y  reunir  sus  doctrinas.  Juz- 
gando que  este  había  aprendido  su  ciencia  de  la 
de  los  Orienlales,  se  dedicó  á  estudiarlos  y  par- 
ticularmente á  la  cabala;  de  aquí  dedujo  mas  de 


(i)  Theologia  plaiániea  de  inmorlalUate  videUcel  animorum, 
oe  alema  felieiíate ,  lib.  XVIll. 

(3)  Frank  encontró  poco  antes  en  los  archivos  de  Floreneia  ona 
carta  de  Ficino  en  que  consolaba  i  nna  prima  soya  que  haUa  perdi- 
do nna  hermana.  Toda  ella  son  ideas  platónicas  de  orden  universa), 
de  priüion  del  cuerpo  etc. ,  oada  de  Cristo  ni  de  religioa.  Predicaba 
en  el  pulpito  la  lectura  del  divino  Platón,  y  basta  trato  de  intrudncir 
pasajes  de  este  en  los  oficios  de  la  Iglesia. 

(4)  Qui  Ártetoíeiem  diucntire  á  Pía  tone  existimani, «  me  ipto 
ditsenttmU ,  qui  e^neordem  utriuxfuie  fado  phi/otopkiom.  De  ente 
et  ano ,  froetm. 
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DueTecientas  prop(»¡c¡i>aes,  que  envió  al  papa, 
sobre  la  lógica,  ética,  física,  metafisica,  leolo- 
gia  y  magia ,  ofreciendo  sostenerlas ,  salva  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  A  pesar  de  tal  protesta 
babia  en  ellas  cosas  tan  contrarias  á  la  ortodoxia 
ue  se  levantó  un  gran  clamoreo,  y  fue  perdona- 
o  con  mucho  trabajo  en  atención  á  su  rango ,  á 
sus  protestas  de  sumisión  y  al  juramento  que  hi- 
zo oe  adoptar  en  sus  proposiciones  el  modo  que 
determinase  el  pa¡?a.  Entonces  principiaron  los 
escritos  en  pro  y  en  coQtra,  hasta  que  el  papa 
Alejandro  le  declaró  inocente.  En  realidad ,  en 
aqu(^lla  época  babia  modi6cado  sus  opiniones  y 
su  vida,  abandonando  sus  amores,  en  los  cuales 
había  obtenido  fáciles  triunfos* 

En  el  Heplaphus  explica  la  creación  como  si  el 
Génesis  no  debiera  entenderse  en  su  sentido  li- 
teral sino  en  el  simbólico ,  y  fueran  necesarias 
cuatro  explicaciones  correspondientes  á  los  cua- 
tro mundos;  el  físico,  el  celeste,  el  intelectual 
y  el  del  hombre  (i).  Trataba  de  escribir  una  es- 
posición  alegórica  del  Nuevo  Testamento ,  una 
defensa  de  la  Yulgata  vde  los  Setenta  contra  los 
Judíos,  una  apología  del  cristianismo  contra  los 
infieles  y  herejes ,  un  tratado  de  la  armonía  de 
la  KIosofia ,  f/Nto  murió  á  los  treinta  y  un  anos. 
Su  libro  mas  importante  es  el  que  escribió  contra 
la  astrología,  en  el  cual  no  olvidó  ninguno  de 
los  argumentos  que  después  se  han  usado  para 
combatirla;  sin  embargo  pretendía  explicar  con 
la  cabala  la  cosmogonía  de  Moisés  y  la  encarna- 
ción del  Verbo. 

Combatió  la  teología  escolástica  el  cardenal 
Nicolás  de  Cusa ,  sabio  no^teniálico  entregado  al 
estudio  de  Pitarras;  por  lo  cual  ponía  losnúme* 
roscóme  principios  de  la  ciencia  humana:  Dios, 
unidad  absoluta,  es  lo  infinitamente  grande  ó 
lo  infinitamente  pequeño,  que  con  su  propia 
ciencia  engendra  la  igualdad  y  lo  que  une  á  la 
igualdad  con  la  unidad.  Los  místicos  estaban 
también  opuestos  á  la  teología  escolástica.  Fue- 
ron formuladas  las  doctrinas  de  estos  por  Amal- 
rico  de  Bene  y  por  David  de  Diñan ,  y  después, 
bácia  el  ano  de  121 6,  predicadas  en  Estrasburgo 

(i)  «Parece  juzgarse  del  método  qae  asa  Pico  ensaseomeourrios' 
por  el  modo  con  qoe  explica  lo  qoc  Moisés  dijo  de  la  creación  del 
nombre.  El  hombre  se  compone  de  cuerpo ,  de  alma  racional  y  de 
una  fosa  intermedia  oue  one  las  dos  sostancias,  y  qae  ios  médicos 
y  filósofos  Ilamm  espirita.  Moisés  da  al  cuerpo  el  nombrede  barro, 
ai  espirita  rl  de  ioz,  y  ai  alma  racional  el  de  cielo,  porqae  el  alma 
SG  mBCve  circolarmente  como  el  cielo.  Las  palabras  de  Moisés  Deua 
creavit  catum  eí  ierram  fácíumque  esí  vespere  el  mane  díes  unut 
^rtgniflcan,  poe«,  qae  Dios  cr<'ó  el  alma  jr  el  cuerpo;  y  luego  que  el 
rftpíriin  que  los  ane  se  juntó  á  ellos,  la  tar«le  y  la  mafiana,  ó  sea, 
la  naturaleza  tenebrosa  del  cuerpo  y  la  laminosa  del  alma,  dieron 
orfften  al  hambre. 

•Mayor  extrafieza  causa  la  explicación  que  hace  Pico  de  las  fí- 
guientes  palabras  de  Moisés.  Congregenlur  aqua  qua  subcmlo  sutil 
m  loenm  unum.  E{  agua  es  la  imagen  He  la  (acuitad  de  sentir  que 
establece  analogía  entre  el  hombre  y  los  animales.  La  reunión  de 
las  aguas  bajo  el  cielo  indica,  pues,  la  unión  de  los  sentidos  corpó- 
mosen  loque  Aristóteles  llama  ten^orio  eooiAti, de  donde  se  espar- 
cen por  todas  las  partes  del  «nerpo  como  un  mar  qoe  se  desborda. 

■Moisés  coloca  el  sol ,  la  luna  y  las  estrellas  en  el  cielo.  Según' 
Pico  •  el  sol  significa  ei  alma  que  se  eleva  al  espirita  de  Dios  ó  al 
espíritu  intelectual;  la  luna,  el  alma  misma  bajando  basta  lasTacul- 
tades  de  loe  sentidos ;  las  estrellas ,  las  yarias  formas  del  alma ,  la 
fucultad  de  combinar,  de  juzgar,  de  dedacir,  etc. 

•El  somo  blenü  que  aspiran  todos  ios  seres,  i  que  todos  deben 

volver,  es  la  felicidad.  Lo  qoc  todos  los  hombres  desean  es  el  iHrinci- 

pio  de  todo :  pero  solamente  los  seres  inmortales  pueden  moverse 

circolarroenle  y  volver  á  su  principio.  El  espíritu  de  la  palabra  ar- 

lastra  a  las  almas;  si  estas  le  signen,  quedan  abandonadas  t  so  de» 

biildad  y  demencia  y  son  desgraciadas.  La  rpllcidad  suprema  esti, 

pues,  en  rennirse  á  Dios  después  de  despojarse  de  todas  las  imper- 

focriottcs  qoe  son  rfrrto  de  la  ploralidad  y  do  la  complicación.* 
1 1 III.»'-. 


por  Orllieb ;  pero  los  Hetmanoi  dd  libre  mpl- 
riiu  gue  las  profesaban  eran  considerados  como 
herejes  y  solían  caer  en  el  panteísmo.  Ekhart 
las  adoptó  y  purificó  en  Alemania,  presentán- 
dolas al  pueblo  en  lengua  vu'gar,  y  formando 
una  escuela  respetable,  tanto  mas  concurrida 
cuanto  que  las  aesdíchas  del  siglo  habían  pre- 
dispuesto los  ánimos  á  la  meditación  y  á  la  pie- 
dad y  á  reconocer  en  ellas  la  mano  de  Dios.  Por 
tanto,  sus  predicacioues,  las  de  los  dominicos 
Tauler  y  Suso,  y  del  agustino  Ruysbroeck,  eran 
fervorosamente  escuchadas  en  lasorillasd^Riní 
se  formaban  asociaciones  de  A  migos  de  Dios  M  sola 

Eara  entregarse  á  ejercicios  asiáticos,  sino  para 
acer  investigaciones  sobre  el  misticismo  metafí- 
sico,  haciendo  los  primeros  esruerzos  para  separar 
la  barrera  que  existe  entre  la  fe  y  la  ciencia,  y  para 
conciliar  enteramente  lo  finito  con  Ioinfinito(2). 
En  Yenecia  publicó  Pedro  Tommaíde  Rávena 
el  ano  de  1491  un  método  de  menioría  artifi- 
cial (3).  Es  la  cosa  mas  oscura  y  difícil  del  mun- 
do, pero  debía  parecer  facilísimo  al  autor  porque 
estaba  dolado  de  una  retentiva  tan  portentosa,  que 
con  solo  oír  una  lección,  la  repetía  principiando 
por  la  última  palabra.  Sesabía  de  memoria  el  có- 
digo y  muchísimas  glosas:  repitió  ciento  ochenta 
textos  con  los  cuales  había  probado  un  fraile  mila- 
nés  la  inmortalidad  del  alma,  y  ju .ando  al  aje- 
drez mientras  otro  lo  hacia  á  los  dados,  y  él 
mismo  dictaba  dos  cartas,  supo  repetir  todos  los 
movimientos  de  las  piezas  del  ajedrez,  toda^  las 
combinaciones  de  los  dados, y  todas  las  palabras 
de  las  dos  cartas  principiando  por  el  .fin. 

Del  ano  1313  al  16,  un  tal  íray  Paulino  de  la 
ór4en  de  San  Francisco,  envió  á'Marin  Badoaro 
duque  de  Candía  un  tratado  italiano  coa  el  título 
De  recto  regimine  que  merecería  imprimirse.  En 
él  analiza  con  sencillez  y  claridad  los  deberes  de 
un  magistrado ;  está  por  el  gobierno  de  uno  solo 
como  todos  los  que  entonces  escribían;  pero 
quiere  que  el  eefe  se  rodee  de  un  consejo  de  sa- 
bios (4).  Los  dos  primeros  libros  De  regimine 
príneipum  de  Bgiaio  de  Roma,  ayo  de  Felipe  el 
Hermoso  y  arzobispo  de  Bourges,  tienen  por  ob- 
jeto dirigir  la  conciencia  de  los  reyes;  el  tercero 
es  un  tratado  de  derecho  político  en  que  examina 
las  diversas  forioaas  de  gobierno  y  las  leyes  civiles 

3ue  á  ellas  se  refieren;  discute  las  opiniones 
e  Aristóteles  y  de  Platón ,  y  él  fragmento  del 
pitagórico  Hipodamo;  es  enemigo  de  la  escla- 
vitud personal ;  no  reconoce  ningún  poder  que 
no  este  conforme  con  las  leyes  eternas  de  la  jus- 
ticia ,  y  es  partidario  de  la  república,  álo  meóos 
en  los  pequeños  Estados :  este  libro  es  un  moau- 
mento  de  la  bríilante^  cultura  conservada  por  al- 
gunos talentos  de  la  edad  medía.  ¿Quésesabede 
Alonso  el  Tostado  obispo  de  Avila ,  sino  que  fue 
gran  erudito,  lumbrera  del  concilio  de  Basilea, 
que  murió  en  1484,  y  que  se  le  sepultó  con  el 
epitafio:  Hic  stupor  estmundiy  qui scibile discu- 
tu  omnel  Juan  Reuclin  difundió  por  Alemania  las 
ideas  platónicas  que  habla  aprendido  de  Fiemo  y 
de  Pico:  poseía  vastos  conocimientos  y  práctica 

(i)  ScBMiDT,  M^.  tur  ie  mytíicime  aiitmnd  úu  XiYtieeie, 
184S. 

(3)  Pkenix  Biveaiarlifíeiáiem  memriam  eompérmmUu  krewii 
qMdem  ei  faeiUs,  uá  re  ipM  el  eludió  eomprokua  introáueiio. 

(1)  !)c  monarchln ,  V.  Sclopis  ií8. 
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en  la  vida  exterior  y  política,  siendo  uno  de  los 
(jne  hubieran  podido  dirigir  con  mas  acierto  una 
justa  reforma  relidosa. 

Italia  seguia  cultivando  las  matemáticas,  como 
auxiliares  de  la  magia  y  del  comercio.  El  geno- 

máucas.  ^¿g  Andalón  del  Ñero ,  á  quien  hemos  contado 
entre  los  astrólogos  y  que  fue  maestro  de  Boccac- 
cio ,  multiplicó  las  observaciones  astronómicas 
durante  sus  muchos  viajes,  y  corrí^ió  las  anti- 
guas cartas  geográficas :  los  Venecianos  aplica- 
ron la  trigonometría  á  la  náutica ,  introdujeron 
los  decimales,  y  acaso  desde  1317,  señalaban  los 
grados  en  las  cartas  marítimas  (1):  Pablo  Dago- 
mari,  llamado  del  Abaco,  fue  el  primero  que  se 
sirvió  de  la  coma  para  dividir  en  grupo  de  tres 
cifras  los  números  demasiado  largos,  é  introdujo 
los  libros  de  memoria*.  Los  grandes  trabajos  de 
arquitectura  é  hidráulica ,  los  canales ,  las  má* 
qumas  de  guerra,  los  molinos  de  agua  y  de 
viento,  la  máquina  de  hilados  que  habia  en  Bo- 
lonia en  1341 ,  movida  por  una  fuerza  de  agua 
equivalente  al  trabajo  de  cuatro  mil  hilanderas, 
demuestran  que  se  cultivaba  la  geometría  y  la 
mecánica.  En  1455,  Gaspar  Nadi  y  Aristóteles 
de  Feravante ,  transportaron  la  torre  de  la  Ma- 
gione  de  Bolonia  con  sus  cimientos,  teniendo 
ochenta  pies  de  alta ,  sin  gastar  mas  que  ciento 
cincuenta  libras,  y  enderezaron  el  campanario  de 
Cento,  que  estaba  mas  de  cinco  pies  fuera  de  la 
vertical  (2). 

Las  matemáticas  debieron  mucho  á  dos  con- 
temporáneos de  Federico  II!.  Jorge  de  Purbach, 
profesor  de  Viena ,  considerado  como  restaura- 
dor de  la  ciencia,  no  tenia  mas  que  la  traducción 
del  Almagesto  por  Jorge  de  Trebisonda,  y  sin  em- 
bargo, espliisó  la  astronomía  física  y  el  movi- 
miento de  los  planetas,  formando  también  tablas 
trígoncHuétricas.  La  división  sexagesimal  era  ya 
usada  por  los  Griegos  para  el  circulo  y  el  radio, 
y  con  arreglo  á  ella,  calculaban  las  cuerdas;  esta 
graduación  fue  conservada  por  los  Árabes  en  el 
siglo  IX,  introduciendo  en  las  tablas  el  seno. 
Purbach  dividió  el  radio  en  seiscientas  mil  partea 
dio  realas  para  calcular  los  senos  de  los  arcos, 
y  él  mismo  los  calculó  en  fracciones  para  cada 
minuto  del  cuarto  de  circulo,  al  paso  que  las  ta- 
blas de  Albategnio  (que  pasa  por  inventor  de  los 
senos),  solo  llegaban  á  cuartos  de  grado.  Cuando 
Besarion  hizo  que  Purbach  conociese  á  los  Grie- 
gos ,  hizo  este  grandes  adelantos. 

Tuvo  de  discípulo  á  Juan  Muller,  que  habien- 
do ido  en  su  juventud  á  Italia  con  Besarion,  es- 
tudió el  griego ,  y  los  antiguos  geómetras ,  y 
después  se  dedicó  ala  enseñanza  en  Yiena,  en 
Buoa  y  Nuremberg,  adquiriendo  gran  fama  con 
el  nonabre  de  Regíomontano  su  patria.  En  el  tra- 

i  2G^?''ti  ^^^  ^^^  triángulo,  resuelve  las  principales  difi- 
cultades de  la  trigonometria  rectilínea  y  esférica, 
la  cual  permaneció  después  dos  siglos  sin  dar 
apenas  un  paso.  No  teniendo  noticia  del  trabajo 
de  su  maestro,  hizo  una  tabla  de  senos  para  un 
radío  de  seis  millones  de  partes ;  pero  compren- 
diendo después  la  ventaja  del  sistema  decimal, 

(1)  Véase  LiBRr,  Bist.  des  fcicneet  mathém.  II,  20?. 

li)  Alidosi  ,  IntlrutiioM  «'te.  Acaso  estos  resoltados  dieron  va- 
lor á  Leonardo  de  Vioci  para  baccr  un  modelo  con  el  cual  «mani- 
festaba que  quería  levantar  el  templo  de  San  Juan  de  Florencia  y 
meter  demijo  no  atrio  sin  irrninartc.-»  Y\saei,  YUla, 
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formó  otra  calculando  la  razón  de  los  senos  con 
el  radio  en  diez  millones  de  partes,  es  decir, 
hasta  siete  decimales;  anadió  á  ella  el  canon  fe* 
cunduSy  tabla  de  tangentes,  solo  para  grados 
enteros  y  con  un  radio  de  cien  mil  partes.  Pensó 
antes  que  nadie  en  confeccionar  un  almanaque 
con  la  posición  de  los  astros,  los  eclipses  y  cál- 
culos de  la  situación  del  sol  y  de  la  luna  en  el  es- 
pacio de  treinta  anos.  Llamado  luego  á  Roma 
para  la  corrección  del  calendario ,  murió  en  ella 
en  edad  temprana. 

Se  encuentran  manuscritos  en  las  bibliotecas 
muchos  tratados  de  álgebra  ó  de  cabala  sublime, 
como  entonces  se  decía;  pero  el  primero  que  se 
dio  á  la  prensa ,  fue  el  del  fraile  Francisco  Pa~ 
cioli  de  ¿orgo  natural  de  Lnca  y  profesor  de  ma- 
temáticas de  Milán.  Llama  al  algebra  arte  ma- 
ycr,  llamada  por  el  vulgo  de  la  cosa;  llega  hasta 
las  ecuaciones  de  segundo  grado ,  pero  no  mas 
allá  que  Fibonacci  (o);  pero  observando  que  las 
reglas  relativas  á  las  raices  incomensurables' 
pueden  referirse  á  las  grandes  cantidades  inco- 
mensurables, presintió  la  aplicación  del  álgebra 
á  la  geometria  (4).  En  aquel  trata  de  la  aritmé- 
tica de  comercio,  y  expuso  antes  que  nadie  la 
teneduría  de  libros  por  partida  doble  (5).  Sus 
obras  sirvieron  de  base  á  todos  los  trabajos  de 
los  matemáticos  del  siglo  siguiente.  Gregorio 
Reisch,  prior  de  la  cartuja  de  Friburgo  con  su 
Epitome  omnis  philosopfrice,  alias  Margarita 
philosophica,  traetans  de  omni  genere  scíbili,  im- 
presa en  Heidelberg  en  1486,  y  reimpresa  hasta 
doce  veces  antes  del  ano  1555,  extendió  en  ^ran 
manera  los  conocimientos  matemáticos  y  físicos^ 
y  aun  nos  informa  de  muchos  adelantos  de  estas 
durante  la  edad  media. 

Los  astrónomos  todos  estaban  llenos  de  preo- 
cupaciones astrológicas ,  y  cuando  apareció  la 
obra  de  Pico  de  la  Mirándola  contra  ellas ,  Lucio 
Rellanti  la  combatió  con  la  Asirolog^x  defensio: 

Jpura  astrolom  es  el  famoso  Libro  del  por  qué 
e  Manfredi.  Sin  embargo,  la  ciencia  hizo  ade- 
lantos. En  las  tablas  astronómicas  de  Juan  Bian- 
chini  de  Bolonia,  están  combinados  todos  los 
movimientos  de  los  planetas:  Domingo  María  de 
Novara,  natural  de  Ferrara,  determinó  la  posi- 
ción de  las  estrellas  mencionadas  en  el  Almages- 
to, concibió  la  idea  de  un  cambio  en  el  eje  de  la 
tierra,  y  tuvo  de  discípulo  á  Copérnico ,  a  quien 
acaso  dió  la  idea  del  sistema  pitagórico.  Este  sis- 
tema fue  explicado  con  clandad  en  la  cátedra 
por  Nicolás  de  Cusa  (6),  si  bien  lo  daba  como  hipó- 
tesis. Pablo  Toscanelli  de  Florencia  (1397-1483). 
trazó  el  gnomon  de  la  catedral  de  su  patria  que 
está  el  mas  alto  del  mundo,  y  Alonso  Y  de  Por- 


(3)  Como  seguimos  casi  siempre  i  Leonardo  Pisano  (Fibonatcí) 
debo  declarar  que  cuando  pongamos  alguna  proposición  sin  autor, 
entiéndase  qae  es  de  dicho  Leonardos  JSumma  de arUhmetiea  geo- 
metria). Lo  cual  le  lava  de  la  mancha  de  plagiario  que  le  imputan. 

(4)  Uno  de  sas  iratadtllos  se  titula :  Uúduí  solvendi  varios  ca- 
sas Jlgttrarum  quadri/alerarum  reciauguhrum  per  víam  algebra, 

(5)  H',  es  decir,  nitmero  Indica  la  cantidad  conocida,  C0,  es  de- 
cir, cosa,  la  incógnita ;  el  cuad«ado  Cal  (cálcalo) ;  el  cubo  cu;My 
m  yaiian  h*  y—.  Lo  que  ahora  escribimos  Sx-i-  ^*  -i*  5:r<— 6,  se  po^- 
nia  entonces  oca.  m.  Acal  M.  Sr».  U  ice,  01.6  N*. 

El  4*  7  el —según  dice  Libri,  rucroo  inventados  por  Leonardo  de 
Vinci,  y  Charles  se  lo  atribuye  i  Stircis  en  su  importante  Aper(íu 
kistoriqíu  sur  V  origina  eí  le  derohpfemeHt  des  tuéthodes  en  géw 
métrie.  (Bruselas  18^7l 

{6}  véase  Rucstro  libro  XV. 
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tugal  y  Cristóval  Colon,  le  pidieron  sos  consejos 
acerca  de  la  navegación  por  las  Indias. 

Las  ciencias  naturales  no  se  apoyaron  en  la 
experiencia  y  en  las  matemáticas  basta  el  siglo 
siguiente,  sustituyendo  la  realidad  á  las  quime- 
ras, la  evidencia  á  los  sueños  y  á  la  autoridad. 

La  medicina  se  alimentaba  de  preocupaciones, 
y  el  libro  de  Ficino  De  la  vida  Auman/i,  se  redu- 
ce únicamente  á  fórmulas  para  conservarla  salud 
y  prolongar  la  vida  por  medio  de  prácticas  as- 
trológicas; atribuye  á  las  estrellas  las  enferme- 
dades j  la  eficacia  de  los  remedios ,  y  enseña  á 
los  viejos  á  rejuvenecerse  bebiei^do  sangre  de  los 
jóvenes.  Estos  delirios  de  que  también  participa 
Arnaido  Bacaone ,  Yillanova  y  los  mas  notables 
de  entonces,  fueron  combatidos- por  Pico  y  Ger- 
son,  enemigo  declarado  de  los  remedios  supers- 
ticiosos; la  facultad  de  París  los  condenó  como 
arle  diabólico ,  y  Benedicto  XIII  reprobó  la  ma- 
gia como  herética.  Mas  como  se  multiplicasen  las 
curas  que  se  suponían  maravillosas  en  los  sepul- 
cros de  San  Rooue,  de  Santa  Catalina  de  Sena, 
de  San  Andrés Torsini  y  otros,  la  Iglesia  decre- 
tó, que  no  se  considerase  como  milagro  sino 
cuando  la  enfermedad  fuera  incurable  é  instan- 
tánea la  curación.  La  frecuencia  de  la  peste  au- 
mentó la  devoción  á  San  Sebastian,  á  San  Job,  y 
principalmente  á  San  Roque  que  precisamente  en 
aquel  tiempo  (1318)  haoia  ido  peregrinando  á 
Italia  desde  Montpellier  su  patria  para  asistir  á 
los  acometidos  del  contagio,  rambien  se  pintaban 
con  frecuencia  en  las  fachadas  de  las  iglesias  y 
en  las  capillas,  enormes  figuras  de  San  Cristó- 
val, cuya  vista  se  decia  que  preservaba  de  malos 
encuentros,  y  especialmente  de  muertes  repen- 
tinas. T  parece  que  entonces  ocurrían  continua- 
mente estas  muertes,  porque  hacian  muchas  in- 
vocaciones á  San  Andrés  Avelino  y  otras  ora- 
ciones para  librarse  de  ellas. 

Aun  después  de  aparecer  las  obras  griegas,  se 
estudió  poco  á  Hipócrates  en  el  original ,  prefi- 
riéndose las  doctrinas  de  los  Árabes  y  Hebreos. 
Los  sistemas  de  estos  últimos  se  hallan  en  Rio- 
lano;  pero  fueron  mas  felices  en  la  práctica,  por 
lo  cual  continuaron  teniendo  superioridad  sobre 
los  otros  médicos:  Cario  Magno  y  Carlos  el  Cal- 
vo, aceptaban  sus  servicios  no  menos  que  Car- 
los Y  de  Austria;  este  envió  uno  á  Francisco  I, 
el  cual  sin  embargo,  creyéndole  cristiano ,  no 
quiso  manifestarle  su  enfermedad.  En  Francia 
no  se  permitió  á  los  médicos  el  casarse  hasta  el 
año  400;  por  lo  cual  la  mayor  parte  se  dedicaban 
al  estado  eclesiástico  para  disfrutar  de  benefi- 
cios, si  bien  el  concilio  de  Letran  lo  habia  des- 
aprobado. 

Seria  una  vanidad  el  referir  todos  los  médicos 
de  que  hablan  las  historias.  Antonio  Guaínero, 
natural  de  Pavía,  fue  siempre  extraño  á  los  en- 
cantajnientos  y  otras  preocupaciones.  El  padua- 
no  Miguel  Savonarola,  hombre  obsenador,  se 
separa  con  resolución  de  Averroes ,  aunque  des- 
pués cree  que  Nicolás  Picciníno  tuvo  hijos  á  los 
qien  anos;  que  después* de  la  peste  de  1348,  en 
lugar  de  treinta  y  dos  dientes,  tenían  solo  veinte 
y  dos  ó  veinte  y  cuatro;  que  con  el  feto  puede 
tal  vez  salir  un  animal.  Dmo  del  Garbo,  gloria 
de  su  época ,  anadió  otras  extravagancias  á  las 
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que  los  Árabes  habían  dicho.  Marsilío  de  Santa 
Sofía,  Gentil  de  Fuligno,  Pedro  de  Tossignana, 
Guillermo  deFarignana,Cristóval  Barzizza,  Juan 
de  Concordezzo,  Antonio  Guernerio  y  otros  ita- 
üanos,  ejercieron  con  aplauso  la  medicina  y  es- 
cribieron sobre  ella,  practicando  también  la  ci- 
rujia. 

Pero  esta,  fuera  de  Italia  se  hallaba  abando-  Qnj« 
nada  con  desprecio  á  barberos  ignorantes.  Matías 
Corvino  envió  á  buscar  quien  le  curase  una  heri- 
da prometiendo  grandes  recios.  Vicente  Fianeo 
de  Haida,  Branca  y  Bojaní  de  Tropea  intioda- 
jeron  la  unión  animal  colocando  narices  nuevas. 
Guido  de  Cauliac  de  Auvernia  que  se  adelantó  á 
su  época ,  era  médico  de  Urbano  V ,  y  dejando 
aparte  las  preocupaciones,  operaba  resueltamen- 
te. El  gobierno  veneciano  que  aventajaba  á  los 
demás  en  previsión,  se  adelantó  también  en  esto 
mandando  en  7  de  mayo  de  1308  que  se  hiciese 
todos  los  años  la  disección  de  algún  cadáver.  Pos- 
teriormente el  profesor  de  Boloma  Mondini  de  Luz- 
zi disecó  cadáveres  en  púldico,  y  escribió  anades- 
cripcion  del  cuerpo  humano  hecha  en  virtud  de 
sus  observaciones  y  varias  tablas  anatómicas: 
verdad  es  que  no  puede  desprenderse  de  su  vene- 
ración á  los  antiguos,  y  que  sacrifica  á  las  teorías 
de  Galeno  hasta  la  evidencia;  pero  destruyó  mu- 
chas preocupaciones;  dijo  lo  que  habia  visto  por 
sí  mismo,  y  lo  explicó  con  sencillez  y  precisión, 
asi  que  su  libro  sirvió  de  texto  durante  tres  si/;Ios 
en  todas  las escuelasdeItalia,aunqueañadiéado!e 
los  nuevos  descubrimientos  que  se  iban  haciendo. 
Después  de  su  muerte  se  introdujo  en  la  univer- 
sidad la  costumbre  de  abrir  todos  los  anos  uno  6 
dos  cadáveres  de  la  manera  que  se  habia  llegado 
á  saber.  Bartolomé  de  Montagnana,  profesor  de 
Pádua ,  se  gloría  de  haber  hecho  catorce  autop- 
sias. En  Francia  se  principió  á  hacerlas  en  1306; 
pero  hasta  1SS6  no  consiguió  Carlos  Y  de  losdoc- 
tores  de  Salamanca  permiso  de  que  los  católi- 
cos las  pudieran  verincar.  Sin  emíbargo,  enton- 
ces hasta  la  sangría  era  una  operación  de  impor- 
tancia: los  médicos  disputaban  seriamente  acerca 
del  cómo  y  cuándo  debia  hacerse,  y  cuando  había 
necesidad  de  ella  en  las  casas  de  los  príncipes, 
se  reunían  los  caballeros  del  contorno,  y  si  salía 
bien ,  daban  gracias  á  Dios  por  espacio  de  mu- 
chos dias  celebrando  fiestas. 

En  aquel  siglo  fueron  reglamentados  ios  farma- 
céuticos franceses,  como  se  acostumbraba  entre  los 
Árabes;  los  de  Alemania  traían  de  Italia  los  sim- 

Sles;  la  mayor  parte  eran  también  comerciantcsde 
ro^s,  de  suerte  que  en  muchos  puntos,  farma- 
céutico sio;nificaba  confitero,  y  las  ciudades  al 
conceder  las  licencias,  les  imponían  la  obligación 
de  enviar  algunos  dulces  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. En  Santo  Espíritu  de  Florencia  se  formó 
una  sociedad  de  físicos:  Saladino  de  Ascoli  pu- 
blicó un  Competidium  aromatariorum  para  aso 
de  los  farmacéuticos,  de  los  cuales  exige  tantar^ 
cualidades,  que  sería  una  fortuna  si  poseyesen  la 
mitad.  San  Arduin  hizo  otro  tanto  en  Venecia, 
Ciriaco  de  Au^ostis  de  Tortona  en  Italia  Occi- 
dental, Pablo  Sluardoen  el  Milanesado.  Ermolao 
Bárbaro  y  Nicolás  Leoniceno  que  comentaron  á 
Plinio,  hicieron  mucho  por  la  botánica. 
Algún  tiempo  después  del  renacimiento  de  los 


Fama- 

Ciúti- 
cos. 


aeKCiAs 


Síü'¡>. 


estadios  entró  la  mediciaa  en  el  buen  camino, 
de  lo  cual  se  atribuye  el  mérito  á  Hipócrates  sin 
gran  motivo,  y  que  consistía  en  comparar  al  hom- 
bre en  estado  sano  con  el  morboso,  sirviéndose 
•de  la  meditación  en  las  ciencias  naturales.  Las 
^enfermedades  nuevas  sirvieron  para  que  se  atu- 
\ieran  á  la  observación  en  vez  de  la  erudición. 
Tales  fueron  el  vómito  negro  (i),  la  tos  ferina 

3ae  apareció  en  Francia  en  1414,  bajo  la  forma 
e  una  epidemia;  la  tarántula,  epidemia  física 
que  se  conoció  entonces  en  Italia  y  que  se  atri- 
buía á  la  picadura  de  una  araña,  que  hacia  bai- 
lar á  los  mordidos  y  cometer  mil  extravagancias. 
También  el  escorbuto  tomó  una  fuerza  nunca 
\ista  en  los  lardos  viajes  por  mar  que  seempren- 
dian.  El  sudor  inglés  que  apareció  en  Inglaterra 
en  1846,  y  causó  grandes  estragos,  reproducién- 
dose también  mucnüats  veces  en  otras  partes,  sien- 
do fatal  particularmente  á  las  personas  robustas, 
jóvenes  v  acomodadas.  El  terrible  mal  que  exis- 
tía en  Polonia  desde  la  irrupción  de  los  Tártaros, 
se  propagó  también  en  Bohemia  y  en  Austria. 
El  estudio  de  tales  enfermedades  hizo  distinguir 
ias  que  dependen  de  un  germen  particular ,  de 
las  que  nacen  por  efecto  de  las  mudanzas  de  la 
atmósfera,  de  las  condiciones  de  los  lugares  ó  de 
lo  insalubre  de  los  alimentos. 

Ya  se  conoeia  la  enfermedad ,  consecuencia  y 
castigo  de  la  disolución,  que  posteriormente  se 
difundió  en  los  últimos  anos  de  Carlos  VIH  >  to- 
mando el  nombre  de  francesa  entre  los  Italianos, 
v  de  napolitana  entre  los  franceses  (2).  La  reina 
Juana  I  formó  unos  estatutos,  en  los  cuales  per- 
tuitia  los  lupanares  en  Avinon ,  mandando  que 
las  rameras  fuesen  visitadas  semanalmente  para 
que  no  infestasen  á  nadie  (3);  pero  está  probado 
que  aquellos  estatutos  no  se  cumplieron.  Nos 

3ueda  una  carta  de  Pedro  Mártir  de  Anghiera 
e  1489,  en  que  habla  del  gálico  (4);  pero  el 
mismo  nombre  hace  sospechosa  la  verdad  de  la 
fecha,  por  lo  cual,  después  de  mucho  discutir, 
está  en  duda  si  este  mal  vino  de  América.  El 
primero  que  lo  afirmó  fue  Leonardo  Schmauss  de 
Strasburgo  en  1818,  no  muv  digno  de  crédito  por 
lo  lejano  que  se  hallaba  def  lugar  y  del  tiempo 
esk  que  se  desarrolló  la  enfermedad ,  siendo  su 
argumento  mas  fuerte  que  los  males  nacen  en  el 
punto  donde  está  el  remedio;  es  asi  que  el  gua- 

(i)  Se  bace  mcDcion  de  qne  bobo  pestes  en  Dalmacia  en  el  aHo 
1416.  ÍO, )%,  30, 37, 58,  o-i,  66  7 80;  en  Lombardía  y  d  Geno- 
veaado  en  1406  y  1406;  en  Ñipóles ,  Milán  y  otros  pantos  de  Italia 
«n  1411  y  Si;  en  el  23  en  Rolonia  y  Brcscia ;  en  el  z8  en  Roma ;  en 
«1 29  y  30  en  Pcrasa  y  otras  partes;  en  el  38  en  Venecla  t  otros 
paeUos;  en  el  48  en  la  Alta  Italia ;  luego  en  el  50,  56,  60, 65, 68, 
73,  75,  76,  78,  85  y  desde  el  92  al  93  la  pesie  maidiu,  qne  en 
realidad  era  on  tifas  naval,  se  desarrolló  entre  los  Judíos  arrojados 
de  Bffiífia  contagiando  á  toda  Europa. 

{t)  véanse  las  pruebas  en  Hknii,  Síoria  deila  medicina,  II,  409, 
y  otros  autores. 

(3)  Im  reina  vol  que  t<méo$  louf  iamdis  la  bayUmna  el  tA  bar- 
bler  depuUUt  das  eonsonU  viti/oun  tondas  las  filas  debauchadas 
que  serán  aou  bourdeou.  Se  sen  trouva  qualuno  qu*  abia  mal,  van- 
gui  de paUlardita,  que  sian  separados  per  evita  iou  mal,  que  la 
Jouinuesse  pourU  prendre. 

La  Revista  médica  en  octubre  de  1835, dice  que  Astruc  escribió 
i  un  sefior  de  Aviflon,  rogándole  que  procurase  encontrar  estos  es- 
tatutos«  y  este,  que  nanea  habla  oido  hablar  de  ellos,  se  dirigió  al 
sefior  de  Garein ,  en  cuya  casa  habia  mucha  gente.  la  cual  se  burló 
de  ¿I  y  determinaron  fingirlos,  y  Astruc  los  cl-eyó  dignos  de  fe.  Con 
4»te  motivo  le  bicicron  una  gran  rechifla;  pero  es  una  imprudente 
petulancia. 

(4)  /»  peeuliarcm  te  no$lre  tempestaíls  morbum ,  qui  appelallo 
ne  h'Spana  bubantm  dicUur,  ah  ftalls  morbus  gallicus^  mrdteorum 
ctiphanlia  aiii,  alii  alier  appcUant,  incfdlsse  prcrclpiiem  libero 

cd  me  uribispede  (Ep.  6w). 
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yaco  nace  en  América,  luego  también  el  mal.  Es 
cierto  que  en  1414  murió  Ladislao  de  N&polesde 
una  enfermedad  muy  semejante  á  esta ,  y  tan 
nueva,  que  se  tuvo  por  un  veneno  suministrado 
por  un  amante  (5). 

La  verdadera  sífilis  se  presentó  en  149S  coa 
tal  violencia  y  se  difundió  tanto,  que  es  difícil 
creer  que  en  tan  breve  tiempo  y  con  los  pocos 
que  volvieron  de  América,  se  propagase  á  países 
tan  distantes.  Complicada  acaso  con  la  peste 
maldita  esparcida  entonces  por  los  Moros  arro- 
jados de  España,  causaba  espanto  aquella  enfer- 
medad ,  que  atacando  en  su  origen  á  la  especie 
humana,  parecia  auerer  aniquilarla.  Seatribuía  á 
los  pecados  de  los  nombres  y  á  las  blasfemias  que 
se  pronunciaban,  y  se  decretaron  devociones 
para  atajar  la  violencia  del  mal  (6).  En  breve  se 
usó  el  mercurio  como  remedio  interno  para  cu- 
rarle; traído  en  1S17  el  guayaco,  llamado  por 
esta  razón  palo  santo,  se  abandonó  el  primero 
hasta  el  tiempo  de  Paracelso,  después  del  cual  se 
abusó  tanto  de  él,  que  hacia  mas  estragos  que  la 
enfermedad  misma. 

Petrarca  era  muy  enemigo  de  los  médicos,  pero  Lrtns- 
no  lo  era  menos  de  los  legistas ,  cuya  carrera 
abandonó  porque  <la  iniquidad  de  los  hombres 
» ha  corrompido  el  uso  de  las  leyes,  por  lo  cual 
»yo  rehusaba  aprender  una  ciencia,  de  que  no 
»queria  hacer  un  oficio  infame,  y  que  me  nubie- 
»ra  sido  casi  imposible  ejercer  con  honradez ,  y 
))si  asi  lo  hubiera  hecho,  mi  honrado  proceder  se 
»hubiera  calificado  de  ignorancia  (7);»  y  muchas' 
veces  desaprueba  sus  discursos  interminables»  y 
su  estilo  duro  y  bárbaro.  Fue  sin  embargo,  ami- 
go del  bolones  ó  florentino  Juan  de  Andrés,  el 
mejor  canonista  de  aquel  tiempo,  cuyas  deshijas 
Novella  y  Vetina  escribieron  también.  Pablo  de 
Liazari,  discípulo  suvo,  fue  maestro  de  Juan  de 
Legnano,  que  luego  fue  tan  célebre,  que  cuando 
muxió  se  cerraron  las  tiendas.  Andrés  de  Isemia 
fue  llamado  el  evangelista  del  derecho  feudal,  y 
el  rey  Roberto  le  llevó  consigo  para  que  defen- 
diese en  la  corte  de  Avinon  sus  derechos  al  trono 
de  Ñapóles.  Refiriendo  que  Federico  II  habia  im- 
puesto algunos  tributos  sin  aplicar  la  tercera  par- 
te á  la  Iglesia,  añadió  que  su  alma  requieseit  in 
pice  el  non  in  pace.  Uabiendo  manifestado  su 
opinión  en  una  causa  feudal ,  contraria  á  un  ofi- 
cial alemán,  este  le  mató. 

Colocaremos  también  entre  los  sabios  á  Dante, 
que  tenia  conocimiento  de  todo  lo  que  en  su  tiem- 
po se  sabia,  y  presintió  algunos  de  los  futuros 
descubrimientos.  Mencionó  claramente  los  anti- 
podas y  el  centro  de  gravedad  de  la  tierra  (8); 

(5)  V.  GiANN.  Si.  civ.  lib.  XXIY,  c.  ÍS.  Se  menciona  este  caso 
en  la  Summa  convenationis  et  curaHonis,  qua:  Gulielmina  dieitwr, 
concluida  en  Verona  en  1275  por  el  placeniino  Guillermo.  El  capi- 
tulo 48,  Ifb.  I,  tiene  este  lítulo:  De  postulis  albis,  et  scissuris,  et 
corruptionibns,  qna  flunt  in  virga  el  eirca  pr(pputium  propter  eoi- 
lum  cum  merelrke,  vel  fa:da ,  vel  ab  alia  causso.  Está  impreso  en 
Véncela  en  1502. 

^6)  On  aeoerdo  tomado  por  el  consejo  de  la  ciodad  de  París  en  IC 
de  febrero  de  1508  manda  que  los  enfermos  ívérolésj  extraiyeros 
sean  expulsados  di-I  hospital,  j  los  nacionales  llevados  á  casas  par- 
tlculaVes ,  para  que  no  comuniquen  su  enfermedad  á  los  pobres  j 
í  las  hermanas  religiosas ;  que  se  haga  una  petición  general  en  su 
favor,  y  quB  se  ruegnc  al  arzobispo  conceda  indnlgcoclas  á  losqnc 
contribovan  á  este  fin.  Mém.  de  /'  Acad.  des  sclences  morales,  vo- 
lumen IV^  pAg.  fv58. 

(7)  Ep,  ad  }.osferos.  ,r  .        ,  . 

(81  Ya  se  sabe  que  Aristóteles  también  lo  asegura.  \  el  cronista 
Rolandino  en  el  libro  XII ,  c.  9,  dice :  Tune  vUa  esf  gens  Lombar- 
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hizo  ingeniosas  observaciones  acerca  del  vuelo  \  de  que  está  frivado  el  desierto  vais  septetUrio- 
de  las  aves,  la  brillantez  de  las  estrellas,  el  arco  val  Cambiada  la  superficie  del  globo  por  una 
iris  y  los  vapores  que  se  forman  en  la  combus-  gran  catástrofe  que  él  señala  en  la  caida  de  Lu- 
tion  (1);  señaló  antes  que  Newton  la  causa  del  cifer,  apareció  en  nue<itro  hemisferio  un  gran 
flujo  y  reflujo  (2);  antes  que  Galileo  dijo  que  las  j  banco,  es  decir,  un  continente  cuyo  centro  es  Je- 
frutas  se  maduran  á  la  luz  que  las  hace  exhalar  !  rusalem ,  al  paso  que  en  los  antipodas  la  masa 
el  oxígeno  (3);  antes  que  Linneo ,  y  observando  '  árida  fue  devorada,  formándose  con  el  mar  un 
á  los  vivientes,  dedujo  la  clasificación  de  los  ve-  |  velo  el  mismo  Lucifer,  y  un  cono  que  se  eleva  en 
getales  por  sus  orminos  sexuales  (4);  aseguró  ' 
que  nacen  de  semilla  las  plantas  aunque  sean 
microscópicas  y  criptógamas  (5);  que  las  ñores 


abren  sus  pétalos  á  la  luz  y  descubren  los  estam- 
bres y  pistilos  para  fecundar  los  gérmenes  (6); 
y  que  los  jugos  circulan  por  las  plantas  (7);  an- 
tes que  Leibnitz  señaló  el  principio  de  la  razón 
suficiente  (8);  antes  que  Bacon  puso  la  experien- 
cia como  fuente  de  donde  corren  los  arroyos  de 
tmestras  artes  (9),  y  aun  menciona  la  atracción 
aniversal  (10). 
Se  admiran  los  comentadores  de  Dante  de 

2ae  conociese  las  constelaciones  de  los  pies  del 
¡entauro  y  del  Crucero  (li);  pero  los  firecuen- 


forma  de  montana  del  purgatorio,  en  cuya  cima 
está  el  paraiso. 

No  pasaremos  en  silencio  gue  Alíghierí  abusa 
sin  oportunidad  de  su  ciencia  astronómica,  de 
modo  que  aun  cuando  no  se  equivoque,  obliga  á 
discurrir  mucho  tiempo,  para  saber  el  sentido 
de  las  frases  con  que  designa  las  horas  y  los  días 
de  sus  aventuras. 

¿Pero  creia  en  la  astrologia ,  según  dicen  sa& 
comentadores?  Separándose  en  esto  Dante  del 
maestro  de  los  que  saben,  el  cual  piensa  que  la 
vida  activa  no  conviene  á  la  perfección  de  los  se- 
res celestiales,  se  aproxima  á  Platón  y  cree  que 
no  es  propio  de  los  espíritus  puros ,  ó  como  se 


tes  viajes  de  los  Europeos  á  Bab-el-Mandeb  ;  dicevulgánnente,delosángeles,  lavidacontem- 

Ísn  familiaridad  con  los  planisferios  árabes  nos  •  platíva,  sino  la  activa,  haciéndolos  motores  y 
acen  pensar  que  nada  tiene  de  extraordinario.  >  directores  de  las  esferas,  no  por  medio  del  mo- 
Según  la  geografia  de  Dante,  antes  que  Lucifer  vimiento,  sino  de  la  inteligencia  (12).  Estas  estre- 
lloviese  del  cielo  y  fuese  encerrado  en  el  punto  lias  son  á  sus  ojos  otros  tantos  espíritus,  ministros 
de  la  tierra,  al  cual  se  dirigen  de  todas  partes  de  la  Providencia,  movidos  por  el  amor  (13)  que 
los  cuerpos  pesados,  el  hemisferio  boreal  estaba    penetrad  universo  y  resplandece  en  unas  partes 


bajo  el  agua,  y  habia  en  el  austral  un  gran  con- 
tinente opuesto  al  nuestro.  Allí  vivieron  Adán  y 
Eva,  los  primeros  que  vieron  las  evatrg  estrellas. 


tota  propia  ad  iocum  coticurrere  uH  credilur  Ecelinut, 
««a  alUer  quam  ad  puHCtum  ierre  médium,  quod  philotopki  cen- 
inm  dicunt ,  ponderosa  cunda  tendere  naturaliíer  eiaborant.  Se 
veiicionan  con  claridad  los  antípodas  por  Petrarca  en  los  siguien- 
tes Tersos: 

Cuando  la  luz  coú  rapidez  se  inciina 
Al  Occidente  y  nuestro  dia  vuela 
Il4cia  otros  pueblos  que  quiíá  le  esperan. 

Cauc.  V. 


Cuando  la  tarde  empuja  al  claro  dia 
T  nuestra  noche  da  la  luz  á  otros. 


Se$i.  I. 


(li  /»/■.  Xm,  40;  XXIII,Í3;  Pg.  íl,  14,  XV,  10:  Par.  II ,  8, 
STi;  XII,  10,  etc. 

Ü)       Y  como  el  curso  del  ciclo  do  la  luna 

Cubre  y  descubre  sin  cesar  las  riberas  del  mar. 

Par.  XVI. 

(i)      Mira  el  color  del  sol  que  se  hace  vino 
Unido  al  humor  que  sale  de  la  viña. 

Pg.  XXV. 

(I)      Toda  yerba  se  conoce  por  so  semilla. 

Pg.  XVí. 

(5)  Cuando  alguna  planta 
Crece  allí  sin  somilia  aparente. 

Pg.  xxvni. 

(6)  Del  mismo  modo  las  florecí  lias  que  se  inclinan  y  se  cierran 
«OH  el  hielo  de  la  noche,  se  enderezan  y  se  abren  cuando  el  sol  las 
l>laiiquea. 

<7)  Como  un  tizón  verde  qoe  arde  por  uno  de  sus  extremos  y  por 
el  otro  gime  y  chisporrotea  a  causa  del  viento  que  por  él  pasa. 

%)  Entre  dos  manjares  á  igual  disuncia  (i  i^aimente  apetitosos.  |  parecjdo  "enterameíte :  que  los  temperamentos 

Bn  hombre  libre  de  escoger  se  morirla  de  hambre  antes  que  llevar  ¡  CmpujaU  Ó  detienen  al  hombre  en  mUChaS  aOClO- 


mas  que  en  otras.  Este  amor  que  envuelve  el 
empíreo  cielo,  comunica  de  esfera  en  esfera  hasta 
la  tierra  su  movimiento ,  que  ordenado  necesa- 
riamente, dispensa  k  los  mortales  varios  grados 
de  las  virtudes  divinas  de  que  están  dotadas  por 
la  divinidad.  Pero  semejante  influencia  no  supo- 
ne necesidad ,  porque  de  otro  modo  no  habria 
mérito  ni  demérito  (14):  solo  inician  los  movi-< 
mientos  sin  impedir  que  la  educación ,  la  razón 
y  el  libre  albedrío  los  dirijan,  y  mucho  mas  las 
vicisitudes,  es  decir,  según  que  la  naturaleza  en- 
cuentra favorable  ó  adversa  á  la  fortuna. 

Nada  viene  á  conceder,  por  tanto,  á  las  estre- 
llas, sino  la  influencia  sobre  los  temperamentos, 
ósea,  sobre  la  facultad  vegetativa,  en  la  cual 
unida  cpn  la  sensitiva  y  con  la  racional  consiste, 
dice  en  el  Convivio,  el  alma  del  hombre.  T  con 
mas  claridad  maniflesta  en  el  Volcare  eloquio, 
que  el  hombre  es  vegetativo,  sensitivo  y  racio- 
nal: que  como  vegetativo  tiende  á  su  conserva- 
ción, como  sensible  á  los  placeres  y  como  raciimai 
á  la  virtud;  y  de  aquí  que  debe  obrar  de  modo 
que  consiga  el  hábito  de  hacer  el  bien  y  evitar 
el  mal  según  estos  tres  aspectos. 

Que  los  planetas  influyen  en  el  temperamento 
ha  sido  opinión  de  graves  sabios,  que  no  ha  des- 


nao  de  ellos  á  sus  dientes. 

Parait.  VI. 
f9)  De  esa  idea  puedes  librarte  por  medio  de  la  experiencia  que 
sude  ser  la  fuente  de  donde  corren  los  arroyos  de  vuestras  artes. 

ParaU.  II.      ^ 
(10)  Estos  desffrdenes  tienen  todas  sus  miradas  en  lo  alto ,  y 
aMiio  tienen  Ul  inílneoeia  que  todos  son  arrastrados  v  arrastran  a 
todos  bácia  Dios. 

Parait.  XXVIIl. 

{(11)  Me  volví  A  mano  derecho  y  dirigí  mi  espíritu  hacia  el  otro 
010.  y -vi  cuatro  estrellas  oue  solo  bsn  sido  vistas  por  los  primeros 
ombrcs.  iOh  país  septentrional!  eoán  triste  y  soloestás-lialiindorc 
4pnndo  de  verlas:. 

Peí. 


nes,  nadie  lo  niega.  Asi,  pues,  cuando  Dante  se 
congratula  consigo  mismo  de  reconocer  en  la 
constelación  Géminis  todo  su  ingenio,  sea  cual 
fuere,  no  habla  mas  que  del  influjo  que  esta 
constelación  tuvo  en  su  nacimiento  y  en  la 
conformación  de  sus  órganos,  por  los  cuales 

Los  editores  milaneses  de  ios  clásicos  le  suponen  proret.<) ,  mago 
ó  amigo  de  Marco  Polo. 
(li)  Vosotros  que  con  la  inteligencia  movéis  el  frrrcr  ciclo. 

(13)  El  Amor  que  mueve  t\  sol  y  las  otras  estrellas. 

(14)  Si  a«?t  fuesí*,  en  vosotros  se  deslnilria,  etc. 


BB 


Sioo 
Com- 


se  modificao  el  pensamieato  y  la  voluntad  por 
las  aecmtas  vias  que  jamás  podrá  descuorír 
el  enteodimíento  humano.  Por  consiguiente  al 
decir  de  Brunnetto  Fatini,  que  sí  sigue  su  eúre- 
lia  no  puede  menos  de  llegar  al  glorioso  puer- 
to (1),  sigue  la  costumbre  de  aquel  maestro  suyo 
que  se  dedicó  ¿  la  astrología,  y  que  según  dicen 
habia  formado  el  horóscopo  de  Dante.  T  donde 
dice  De  manera  que  st  m%  ¡mena  estrella  ú  otra 
cosa  mejor  me  ha  dado  el  bien  (i),  demuestra 
suficientemente  con  esta  forma  vacilante ,  cuan 
lejos  estaba  de  atribuir  á  las  estrellas  una  impor- 
tancia absoluta,  opinión  que  estaría  en  desacuer- 
do con  sus  ideas  teológicas,  filosóficas  y  poéti- 
cas (3). 

No  se  nos  culpe  de  que  nos  entretenemos  en 
las  doctrinas  de  los  hombres  ilustres,  porque  en 
ellos  instruyen  también  los  errores. 

CAPITULO  XXXI. 

Historia. 

Puede  decirse  oue  ningún  país  de  Italia  carece 
de  crónicas  y  asi  lo  hemos  manifestado,  valién- 
donos de  ellas;  pero  Florencia  tiene  las  mejores 
no  solo  por  el  lenguaje  sino  también  por  el  buen 
juicio  y  prudente  ingenuidad  que  en  ellas  se  ad- 
vierte. Ricordano  Malaspina  escribió  todo  lo  que 
encontró  en  las  historias  de  los  antiguos  libros  de 
los  maestros  doctoreSy  pues  entonces  eran  sinó- 
nimos escrito  y  verdad,  y  posteríormente  los  su- 
cesos de  que  fue  testigo  tuuta  1280. 

Continuó  su  obra  hasta  1312  Diño  Compagni 
que  se  propuso  uescribír  la  verdad  de  las  cosas 
»ciertas  que  vio  ü  oyó,  y  aquellas  que  no  vio  con 
)>claridaa  pensó  escribirlas  según  las  habia  oido; 
»y  como  muchos  por  su  mala  intención  se  exce- 
»aen  en  lo  que  dicen  y  corrompen  la  verdad, 
»prometió  escríbir  lo  mas  admitido.))  Reglas  ex- 
trañas de  lo  que  ha  de  creerse,  las  cuales  nos 
muestran  que  entonces  no  habia  nacido  aun  la 
verdadera  historia,  cuyo  menor  trabajo  es  el  con^ 
lar  los  hechos.  Fue  muchas  veces  magistrado  de 
su  patria,  y  procuraba  hacer  comprenaerlas  ven- 
tajas de  la  paz.  «Encontrándome  yo  en  dicho 
nconsejo ,  deseoso  de  que  existiese  unión  y  paz 
)>entre  los  ciudadanos,  antes  de  que  salieran, 
»díje:  Señores  ipor  qué  queréis  trastornar  y  des- 
títruir  tan  buena  ciudad!  ¿  Contra  quiéti  queréis 
y^pelearí  iContra  vuestros  hermano^  iQué  víc- 
»(oria  conseguir eisl  Solamente  llanto.  Respon- 
»dieron  que  su  determinación  no  tenia  otro  ob  - 
)>jeto  que  evitar  el  escándalo  y  permanecer  en 
DM^.  Oido  lo  cual,  me  uní  con  Lapo  de  Guazza 
»Ulivierí,  bueno  y  leal  ciudadano,  y  fuimos  juntos 
)>á  ver  á  los  magistrados  supremos ,  y  llevamos 
»á  algunos  que  habian  asistido  á  dicho  consejo, 
))y  mediando  entre  los  magistrados  y  ellos,  cal- 
nmamos  á  los  señores  con  palabras  dulces.  Y  el 
»seaor  Palmieri  Áltovití  que  entonces  era  de  los 
))nobleslos  reprendió  fuertemente  sin  amenazar- 
))los.  Su  respuesta  fue  que  de  aquella  reunión  na- 
»da  resultaría  y  que  algunos  hombres  que  habían 

(i)  IJ'  XV. 
(t)  u.  XXVI. 

(3)  céeeo  de  Ascoli  en  la  Ac^rhú,  lib.  III,  o.  10,  «ita  uu  etr(i 
qw6  le  dtrifié  Dante  «oatra  la  inOtteneia  de  los  planetas. 


STORIA.  5J7 

»ido  en  su^busca,  se  les  dejase  marchar  sin  ha- 
))cerles  daño:  y  asi  lo  manaaron  los  señores  oía- 
»gistrados.)) 

T  en  otra  parte:  «En  este  estado  las  cosas  (& 
»la  lleuda  de  Caríos  de  Valois)  á  mi  Diño  me 
»ocurnó  una  santa  y  honesta  idea,  pensando:  Este 
))señor  vendrá,  y  encontrará  divididos  á  todos  los 
))  ciudadanos,  de  lo  cual  resultará  gran  escándalo. 
))Pensé,  por  la  ocupación  que  yo  tenia  y  por  la 
»buena  voluntad  que  advertía  en  mis  compane- 
))ros,  reunir  á  muchos  buenos  ciudadanos  en  la 
))iglesia  de  San  Juan,  y  asi  lo  hice,  habiendo  en- 
»tre  ellos  de  todos  los  oficios,  y  cuando  lo  creí 
«oportuno,  dije:  Quetidos  y  valientes  dudada- 
)mos,  que  habéis  sido  bautizados  la  mauor  parte 
))en  esta  pila,  la  razón  os  obliga  é  impele  i  ama- 
y^ros  como  queridos  hermanos  y  mas  aun  porque 
))poseeis  la  ciudad  mas  noble  del  mundo.  Han 
macido  entre  vosotros  algunos  odios  por  las  rí- 
^walidades  de  los  oficios,  los  cuales,  como  sabéis, 
vhemos  prometido  con  juramento  reunirlos  mis 
^compañeros  y  yo.  Ahora  va  á  llegar  ese  srflor 
))W  conviene  honrarle.  Alejad  vuestros  odios  y 
maced  las  paces  para  que  no  os  encuentre  divi- 
y)didos :  alejad  de  vuesU^o  ánimo  las  ofensas  y 
yymalas  voluntades ,  y  cesad  en  vuestra  conducta 
y)pasada :  perdonaos  por  amor  y  bien  de  vuestra 
y)dudad.  Y  sobre  esta  sagrada  fuente  donde  re-- 
))cibisteis  d  bautismo,  juraos  mutuamente  buena 
))y  perfecta  atmonla,  pwra  que  el  señor  que  va  á 
))venir  encuentre  unidos  á  todos  los  duaadanos. 
))Al  oir  estas  palabras  se  reconciliaron  unos  con 
))Otros  y  juraron  poniendo  la  mano  sobre  los  Evan- 
))geIios  que  vivirían  en  paz  y  conservarían  los 
)>honores  y  jurisdicción  díe  la  ciudad;  hecho  lo 
))cual  salimos  de  aquel  sitio.  Los  malos  ciudada- 
))nos  que  yertian  lágrimas  de  ternura,  besaban 
))los  Evangelios  y  mostraban  mayor  entusiasmo, 
» fueron  ios  que  mas  contribuyeron  á  la  destruc- 
))c¡on  de  la  ciudad,  y  callo  sus  nombres  por  de- 
))Coro.  Aquellos  que  tenian  mala  intención  deciaa 
))que  se  habla  adquirido  por  medio  del  en^o 
))aquella  caritativa  paz;  pero  si  en  las  palabras 
))hubo  al^no,  yo  debo  sufrír  la  pena,  aunque 
))no  se  debe  recibir  una  injuria  en  cambio  de  una 
))buena  intención:  he  vertido  muchas  lágrimas 
«pensando  cuántas  almas  se  habrán  condenado 
»por  la  malicia  de  aquellos.» 

Este  deseo  de  paz  comunica  no  pocas  veces 

vehemencia  á  su  estilo;  sirva  de  prueba  este 

párrafo.  «Levantaos,  malvados  ciudadanos,  Ile- 

»nos  de  infamia,  tomad  el  hierro  y  el  fuego,  ex- 

» tended  vuestra  malicia,  manifestando  vuestros 

«inicuos  deseos  é  infames  propósitos;  no  os  de- 

)) tengáis  mas ;  andad  v  destruid  las  bellezas  de 

«vuestra  ciudad;  haced  correr  la  san^e  de  vnes- 

«tros  hermanos,  despojaos  de  los  sentimientos  de 

«fidelidad  y  de  amor,  negaos  unos  á  otros  el  fa- 

«vor  y  el  amparo,  sembrad  vuestras  mentiras 

))que  llenarán  los  graneros  de  vuestros  hijos,  ba- 

«ced  lo  que  hizo  Sila  en  la  ciudad  de  Roma,  que 

«todos  los  males  que  hizo  en  diez  anos,  los  vengó 

«.Mario  en  pocos  dias.  ¿Creéis  que  no  existe  ya 

«la  justicia  de  Dios?  También  la  del  mundo  cas- 

«tiga  todos  los  crímenes.  Mirad  si  vuestros  ante- 

«pasados  han  conseguido  méritos  en  sus  discor- 

«dias:' cambiad  los  honores  que  adquirieron.  No 
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^)<ys  detengáis,  miserables;  que  mas  se  deslrujc 
))eiiUD  día  de  guerra,  que  se  gana  en  muchos  anos 
)>de  paz,  y  es  pequeña  aquella  chispa  que  lleva 
))la  oestruccion  á  un  gran  reino.)) 

Con  nobles  intenciones  y  recto  juicio  conduce 
su  trahajo,  el  cual  es  muy  extraño  quedase  des- 
conocido á  los  Villani,  sus  contemporáneos ,  y  á 
los  posteriores  casi  hasta  Muratori. 

Juan  Yillani,  comerciante  de  Florencia,  que 
llegó  á  los  primeros  puestos  de  la  república,  fuéá 
,^  Roma  en  el  jubileo  de  1300,  y  la  vista  de  tantos 
viiiaai.  monumentos,  v  la  lectura  de  Saluslio,Li vio,  Va- 
lerio, Pablo  Órosio,  Virgilio,  Lucano  y  otros 
maestros  de  historia ,  le  sugirieron  la  idea  de  nar- 
rar los  acontecimientos  de  su  patria,  para  me- 
moría  y  ejemplo  de  los  futwvs ,  gloria  de  Dios  y 
del  bienavenlurado  San  Juan,  y  honor  desvciu- 
dad  de  Florencia.  Y  lo  gizo  en  doce  libros  en  los 
cuales  adopta  sin  discernimiento  las  fábulas  an- 
tiguas, copiando  también  largos  trozos  de  Ma- 
laspina,  basta  que  al  llegar  á  su  tiempo  expone 
los  hechos  con  gran  provecho,  sin  concretarse á 
su  patria.  Carece  de  pretensiones  literarias  y  es 
rudo  en  la  gramática  (1);  (da  unión  de  las  pala- 
»bras  es  sencilla  y  natural ;  nada  es  superfino 
))nada  está  demás,  nada  tiene  de  esforzado,  ni 
))el  lector  descubre  nada  de  artificioso ;  esto  no 
»ob6tante  en  aquella  sencillez  se  ve  una  gracia  y 
))una  belleza  semejante  á  la  aue  vemos  en  elrós^ 
))tro  gentil ,  pero  no  acicalado  de  noble  señora  ó 
»doncelIa»  (Salviati).  Como  buen  comerciante 
toma  interés  en  las  cosas  reales  que  los  contem- 
poráneos extranjeros  descuidan,  y  mientras  estos 
solo  nos  sir>  en  en  cuanto  nos  dan  cuenta  de  sus 
impresiones  personales,  Villani  procede  con  exac- 
titud é  intebgencia,  examina,  compara ,  juzga, 
y  une  la  ciencia  de  la  vida  á  la  gravedad  de  los 
antiguos,  á  quienes  no  conocía  solamente  de 
nombre :  por  este  medio  habría  podido  Italia 
elevarse  hasta  la  historia  original ,  pero  se  con- 
tentó con  imitar.  Tanto  positivismo  no  le  impidió 
creer  en  milagros  y  en  la  astrología,  deoili- 
dad  que  se  le  perdona  con  facilidad.  Se  incli- 
na sin  disimularlo  al  partido  gilelfo,  pero  mani- 
fiesta con  ingenuidad  sus  puros  sentimientos, 
exaltándose  al  hablar  de  su  patria,  y  exponiendo 
los  hechos  con  convicción  afectuosa  y  tal  vez 
pintoresca. 

Murió  en  la  peste  de  i  348  y  continuó  su 
obra  su  hermano  Mateo  que  pinta  con  gran  vive- 
za las  costumbres  y  los  sucesos  é  inspira  respeto 
y  amor.  Hombre  conocedor  del  corazón  humano 
y  de  las  intrigas  de  la  política,  declama  contra 
el  vició  y  se  entusiasma  con  la  libertad  sin  que 
sus  ¡deas  religiosas  le  impidan  revelar  los  ex- 
travíos de  los  papas. 

La  peste  de  1362  lo  arrebató,  y  su  hijo  Felipe 
trazó  una  narración  hasta  1365,  de  la  cual  ya 
tienen  conocimiento  nuestros  lectores.  Habién- 
dose dedicado  al  estudio,  y  explicado  á  Dante  en 


(t)  «CoatieiiecoineBur  el  libro  XII,  pues  qoelo  exige  asi  el 
«uno  de  nuestro  tratado»  porqoe  noeya  materia,  grandes  modan- 
las  y  diversas  retoloelones  ocurrieron  en  aquellos  tiempos  en 
Mcstra  eiadad  de  Florencia  por  nuestras  discordias  entre  ios  eia- 
dadmofi  y  ia  mala  administración  de  los  Veinte ,  como  ya  bemos 
dicho,  y  fiaerpn  tantas,  que  yo,  siendo  aitor  y  babiendo  estado  I 
presente,  dodo  qoe  nuestros  sucesores  las  crean  verdaderas,  y  fue-  / 
ron  tales  coffc  ^tiremos  ahora  » 


la  cátedra ,  escribe  con  mas  arte  que  su  padre  y 
su  tío,  y  procura  dar  unidad  á  la  narración  de 
cada  libro ,  uniendo  á  ellos  vidas  de  ilustres  flo- 
rentinos.* 

Marchione  de  Coppo  Stefani  continuó  la  bis-- 
toria  de  Juan  Villani  hasta  i3S8.  Los  Comenta^ 
rios  de  Neri  de  Gino  Capponi  hasta  la  paz  de 
Lodi  tienen  vigor  v  claridad  cual  conveniá  á  na 
hombre  dedicado  a  las  armas  y  á  los  negocios. 
Felipe  de  Ciño  Rinuccini  escribió  unos  Recaer^ 
(/os  nistórícos  desde  iiSi  á  1460,  que  continua* 
ron  sus  hijos  Alamanno  y  Neri.  Antes  era  cos- 
tumbre entre  los  habitantes  de  Florencia  tener 
unos  libros  que  llamaban  Priorisíi ,  porqne  en 
ellos  anotaban  el  nombre  de  los  supremos  ma- 
gistrados de  la  república  (priori),  y  en  los  cuales 
i  registraban  los  principales  sucesos  de  su  país  y 
de  los  extranjeros;  es!os  libros  constituían  la 
tradición  doméstica. 

AlbertinoMussato,  magistrado  paduano,  escri- 
bió en  latín  diez  y  seis  libros  de  Historia  Augusta, 
sobre  los  hechos  de  Enrique  Vil;  en  otros  ocho 
los  acontecimientos  hasta  i317;  después  en  tres 
libros  en  verso,  el  sitio  puesto  á  Paaua  por  Can 
de  la  Scala;  y  últimamente  las  discordias  queso- 
metieron  esta  ciudad  á  los  señores  de  Ycrona. 
Suya  es  la  primera  muestra  que  tenemos  de  la 
tragedia  moderna,  el  Aquiles  y  el  Eccelino. 
Los  dos  Cortusii  qué  continuaron  su  trabajo  son 
muy  inferiores  á  él;  pero  Félix  0>io  escribió^no«y 
comentarios  de  todas  las  líneas  de  Hussato,  ha- 
ciendo ver  lo  que  había  imitado  de  Simmaco» 
Macrobio,  Sidonio  y  Laclancío,  de  tal  modo  qoe 
diez  v  seis  lineas  de  original  le  dan  motivo  para 
escribir  ochenta  y  seis  de  notas.  Que  se  toniasea 
el  ímprobo  trabajo  de  leerlas  prueba  en  primer 
lugar  que  ios  autores  de  la  baia  latinidad  erao 
mejor  estudiados  que  Livío  y  Cicerón,  y  en  se— 

fundo  que  principiaban  á  cuidarse  del  estilo. 
en  efecto;  Mussato,  Juan  deCermenate  notario 
de  Milán  y  el  vícenlíno  Ferreto,  se  dedicaron  á 
desembarazar  la  lengua  latina,  y  si  en  so  penoso 
trabajo  de  imitación  sofocaban  la  originalidad, 
merecen  sin  embargo  gratitud. 

Marín  Sanuto  (TorselTo)  que  señala  la  transición 
de  las  ideas  religiosas  á  las  comerciales ,  estuvo 
cinco  veces  en  Oriente,  recorrió  la  Armenia,  el 
Egipto,  Chipre  y  Rodas,  y  habiendo  adquirido 

|)ráctica  en  tas  cosas  de  mar,  de  la  milicia  y  en 
a  geografía,  y  uniendo  á  los  conocimientos  polí- 
ticos v  militares  de  su  tiempo  un  talento  elevado, 
escrihié  Secreta  fidelium  crucis,  que  es  el  primer 
libro  de  economía.  Le  dividió  en  tres  partes  en 
honor  de  la  Trinidad  y  porque  tres  son  los  medio& 
mas  eficaces  de  recoorar  la  salud,  el  jarabe  prc- 

Íaralorio,  el  medicamento  oportuno  y  el  régimen, 
rata  de  persuadir  déla  conyeniencia  deona  cru- 
zada, no  considerándola  religiosamente,  sino  mi- 
rándola bajo  el  punto  de  vista  comerciai ,  por  lo 
cual  á  los  textos  que  recomiendan  al  buen  cris- 
tiano redimirá  Jerusaiem, añade  la  listadelos  gé- 
neros que  se  traen  por  el  camino  de  Tierra  Santa, 
cuánto  cuestan  y  á cuánto  asciende  su  porte;  pro- 
pone como  mejor  el  camino  de  Egipto,  y  dice  que 
con  diez  galerasse  puede  bloauear  este  pais;  lija 
los  hombres,  los  víveres  y  el  dinero  qoe  se  nece- 
sitarían, siempre  con  el  intento  de  engrandecer 
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HISTORIA. 


i  Yeneeia »  cayos  marineros  solamenle  cree  ca- 
Dtces  de  guiar  las  Daves  en  los  bajos  canales  del 
Nilo.  Cerrado  asi  el  E^pto ,  dice  que  quedaría 
herido  en  el  corazón  el  islamismo.  Hubiera  que- 
rido que  el  ejército  de  desembarco  contase  quin- 
ce mil  iofontes  y  trescientos  caballos ,  y  que  la 
escuadra  fuese  toda  veneciana,  designando  la 
forma  y  estructura  de  las  galeras  de  guerra  y  de 
las  naves  de  transporte  algunas  armadas;  descri- 
be minuciosamente  las  catapultas  oue  él  llama 
máquinas  comunes  y  lontanarias ,  dando  todas 
sus  dimensiones  y  proporciones  según  la  varia 
distancia,  la  longitud  de  la  pérti^  y  la  carga,  ó 
sea  la  caja,  advirtiendo  que  consiste  ^n  parte 
de  su  perfección  en  la  redondez  de  la  piedra  y  en 
su  justa  iffualdad  con  el  contrapeso  y  las  dimen- 
siones de  Ya  máquina,  es  decir,  con  el  calibre  de 
aquellos  antiguos  instrumentos.  Hace  laá  mismas 
observaciones  acerca  de  las  ballestas,  lo  cual 
debe  ser  uno  de  los  primeros  pensamientos  del 
general  del  ejército  cruzadA.  En  otra  parte  da 
reglas  sobre  ios  campamentos,  sacadas  de  Ve- 
gecio  y  de  César;  manifiesta  tener  práctica  en 
el  arte  de  las  fortalezas,  se^n  su  época,  dando 
pruebas  de  ello  en  una  graciosa  parábola. 

«Sí  Vuestra  Santidad  (dice  al  papa)  quisiera 
saber  cuánto  costarán  todos  los  gastos ,  y  qué 
debe  bacerse  para  emprenderla  con  los  Tártaros, 
respondo  que  en  tres  anos  aquel  ^sto  ascende- 
ría á  veintiuna  veces  cien  mu  flonnes,  contando 
el  florín  á  dos  sueldos  de  grosos  de  Venecia ,  es 
decir,  setecientos  mil  florines  jioco  mas  ó  menos 
cada  ano  para  sueldos,  municiones  y  conservar 
buenas  relaciones  con  los  Tártaros,  y  para  na- 
ves ,  armamento ,  castrametación  y  pertrechos 
trescientos  mil  florines  en  tres  anos;  en  todo  se- 
tecientos mil  florines  al  ano  (1).> 

Estos  datos  nos  sirven  para  conocer  los  valo- 
res de  entonces.  Calculamos  que  el  soldado  de  á 
caballo  cuesta  triple  que  el  de  á  pié;  si  un  ejér- 
cito de  quince  mil  infantes  y  trescientos  caballos 
cuesta  seiscientos  mil  florínes  anuales ,  otro  de 
diez  mil  infantes  y  mil  cuatrocientos  caballos  de- 
be costar  quinientos  treinta  ]f  cinco  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve ,  y  añadiendo  trescientos 
mil  florines  por  los  primeros  gastos  de  la  expedi- 
ción, serán  ochocientos  treinta  y  cinco  mil  ocho- 


cientos cuarenta  y  nueve  florines.  Sanuto  dice    y  Nerón  libran  al  Austria  de  la  dependencia 
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treinta  dias  costarán  diea  y  seis  sueldos  y  tres  di- 
neros, moneda  pequeña,  y  en  doce  meses  quinien- 
tas cuarenta  libras  de  bizcocho  serán  seis  sueldos 
de  grosos,  un  groso  y  cuatro  dineros. »  Esta  última 
suma,  pues  representaba  en  aquellos  tiempos  qui- 
nientas cuarenta  libras  de  pan;  un  millón  seiscien- 
tos setenta  y  un  mil,  setecientos  noventa  sueldos 
debian  representar  ciento  cuarenta  y  nueve  millo- 
nes doscientos  diez  y  ocho  mil  trescientos  treinta 
y  cuatro.  Esta  cantidad  equivalía  á  diez  y  siete 
millones,  ciento  setenta  y  siete  mil  ciento  cuaren- 
ta y  cinco  libras  métricas.  No  podemos  decir  con 
segurídad  cuánto  valdría  hoy  la  libra  métrica  de 
aquel  pan,  porque  no  sabemos  qué  pan  daban  los 
Venecianos  á  sus  marineros;  pero  suponiendo 
que  la  libra  métrica  se  comprase  por  vemte  cen- 
tesimos, costaría  aquella  cantidad  catorce  millo- 
nes, doscientos  treinta  y  cinco,  mil  cuatrocientos 
nueve  francos.  Estos  dos  cálculos  son  tan  comple- 
tamente idénticos,  queelunoes  la  prueba  del  otro. 
Sanuto  nos  ayuda  á  formar  el  mismo  cálculo 
sobre  el  vino,  las  carnes  saladas ,  las  legumbres 
y  asi  de  lo  demás ;  pero  la  poca  estabilidad  de 
los  valores  de  estos  comestibles  y  la  inseguridad 
en  las  medidas  antipas,  harian  completamente 
hipotética  la  valuación.  Sin  embargo,  al  sumar 
las  cuentas  tendremos  que,  para  alimentar  á  un 
hombre  con  pan,  vino,  carne  jalada,  legumbres 

¡queso  por  espacio  de  un  ano ,  se  oecesitaban 
oce  sueldos  de  grosos,  es  decir,  ciento  dos  fran- 
cos. Esta  cuenta  está  hecha  por  Michaud. 

Desdé  este  tiempo  tenemos  una  Dueva  fuente 
histórica  en  las  relaciones  de  los  embajadores 
venecianos ,  los  cuales  estaban  obligados  des- 
de i  296  á  hacerias  ai  tribunal,  y  en  i  423  se  es- 
tableció las  estendiesen  por  escríto  (2).  Se  con- 
servaban en  el  archivo  público ,  de  aonde  acaso 
ilegalmente  se  sacaban  copias  que  hoy  se  hallan 
en  abundancia  en  los  archivos  particulares,  y 
son  muy  importantes  por  el  gi;^n  número  de  no* 
ticias  que  contienen ,  y  por  lo  á  propósito  que 
son  para  conocer  á  los  grandes. 

Entre  tanto  renacía  la  crítica,  y  Petrarca  fue 
uno  de  los  primeros  que  la  usaron,  devolviendo 


que  el  florín  es  igual  á  dos  sueldos  de  grosos  de 
Venecia,  por  lo  que  aquella  expedición  debía 
costar  un  millón  seiscientos  setenta  y  un  mil  se- 
tecientos ochenta  y  nueve  sueldos  de  grosos.  El 
sueldo  era  la  vicésima  parte  de  la  libra  y  la  libra 
valia  diez  ducados,  los  cuales  debian  ser  equiva- 
lentes á  diez  y  siete  francos  de  los  actuales.  Aquel 
ejército,  pues,  debía  costar  catorce  millones  aos- 
cientos  diez  mil ,  docientos  ochenta  y  dos  fran- 
cos, es  decir,  mil  francos  anuales  cada  hombre. 
Puede  comprobarse  este  cálculo  comparándole 
con  los  valores  fijos  de  los  víveres.  Sanuto  nos 

()roporciona  el  medio  de  hacerlos  diciendo:  «La 
ibra  de  bizcocho  cuesta  cuatro  dineros  y  un  ter- 
cio. La  ración  diaria  de  un  hombre  compuesta  de 
libra  y  media  costará  seis  dineros  y  medio,  cuan 
renta  y  cinco  libras  que  consume  un  hombre  en 

(1)  Secrela-fldelium  crucit,  11,  parte  t,\  cap.  4. 


imperial  (4).  Se  lamenta  de  que  los  Romanos 
ignoren  sus  propias  cosas  y  destruyan  por  vil 
interés  los  preciosos  restos  perdonados  por  los 
Bárbaros  (5),  y  alaba  á  Nicolás  Ríenzi  por  ha- 
berlos restaurado  y  ser  admirador  de  la  antigüe- 
dad en  ellos  (6).  También  Pastrongo  recogía 
antiguallas  y  copiaba  inscripciones,  y  Nicdíás 
Nicoii  tenia  una  colección  de  medallas  de  que  se 
sirvió  para  fijar  la  ortografía  de  algunas  voces. 

(2)  neferant  nat  hgatíonesin  UlUconiéMt,  f»  (fOufjteeti 
fuenmt  114S6).— /»  fcriptis  reMiime*  füctr$  ünewiur  (1485). 

(3)  5«ii/,XV,5. 

4)  Famil.  II,  4.  IV.  9.      ^^     ,  ^ 

(5)  Fawí/.  VI.  6.  hort  a4  üicol.  Laurent,  . 

6)  El  cronista  de  Nicoíás  dice:  .Fae  desde  ««  J»^»?*  «"filS* 
tado  con  la  eloenencia,  fae  boen  Kramiiico,  mejor  retórico  y  exee- 
taDtt  »li¡r.  ¡Y  con  ciiinU  velociSad  leia  I  faojeaM  nncbo  á  Tilo 
Llvio, Séneca,  Tnlio  y  Valerio  Mínimo :  se  <ympíac^ci««dl- 
nariamente  en  referir  fas  grandcias  de  Julio  César.  T^»» ¿«^J* 
Iba  á  examinar  las  cscoltnras  de  losmirmoles  flf «  J»^,?  f¿<í«f5^ 
de  Roma .  Solo  él  rabia  leer  lis  epiíaflos  añílanos,  traducir  ¡ojíjcrt- 
tos  antiguos,  6  inlerpirctav  ron  verdad  aqnellas  ügcrasdc  marmol» 
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Tá  hablan  visto  los  antiguos  que  las  ínscríiH 
clones  podían  servir  de  apoyo  á  la  historia.  Ni- 
colás V  dio  el  encargo  de  reunirias,  ¿  Pizzocolli, 
Ñamado  Ciríaco  Anconitano,  el  cual  copió  cuan- 
tas encontró  en  Italia,  Grecia,  Hungría,  y  en  los 
Íüses  de  Levante  que  aun  no  habían  tocado  los 
urcos(l).  También  reunió  muchas  fray  Giocon- 
do  de  Verona,  pero  no  las  publicó.  En  Regio  se 
conserva  manuscrita  la  colección  de  Miguel  Fer- 
ravino ;  otra  hizo  Nicolás  Perotto  ,  ooispo  de 
Manfrédonia,  y  otros  otras  de  provincias  parti- 
culares. Gerónimo  Bologni  fue  el  primero  que 
anadió  á  los  monumentos  explicaciones  y  co- 
mentarios, de  suerte  que  la  historia  se  presenta 
desde  entonces  apoyada  en  la  erudición.  Con 
ayuda  de  esta  explicó  Biondo  Flavio ,  secretario 
de  Eugenio  IV,  los  edificios ,  la  administración, 
las  leyes,  las  ceremonias  y  la  disciplina  militar 
de  Roma  {RonuB  instauratoB  libro  IlL—Romm 
iriumphantis  libri  IX);  posteriormente  describió 
en  la  Ikdia  iluítrata  los  catorce  departamentos 
de  la  península,  y  era  casi  imposible  que  no  in- 
curriese en  muchos  errores.  Menos  comete  Ber- 
nardo Rucellaj.CDa  urbe  Boma),  espléndido 
amigo  de  los  literatos,  que  en  sus  bodas  con  una 
hija  iñ  Pedro  de  Médicis,  gastó  treinta  y  siete 
mil  florines,  y  en  sus  magnificas  habitaciones 
reunía  la  acaaemía  platónica,  por  lo  cual  se  hi- 
cieron célebres  los  Huertos  de  Rucellaj. 

El  florentino  Domingo  Fiocchi  escribió  acerca 
de  los  magistrados  romanos.  Al  ver  los  monu- 

Pompo-  mentes  antiguos  se  conmovía  Pomponio  Leto 
nio    hasta  verter  lágrimas:  era  natural  de  Calabria  y 

1435^97.  bastardo  de  los  Sanseverino ;  recorrió  en  busca 
de  dichos  monumentos  hasta  las  orillas  del  Ta- 
ñáis, y  pensaba  visitar  las  Indias ;  pero  le  di- 
suadió de  esta  idea  la  compañía  oe  hombres 
ilustres  de  quienes  era  presidente  en  la  aca- 
demia de  Roma.  Saqueada  su  casa  en  una  su- 
blevación en  tiempo  de  Sixto  IV  (1484)  él  con 
jubón  y  borceguíes  y  con  una  caña  en  la  mano 
fué  á  aunarse  á  los  gefes  (Infessura),  y  fue  rein- 
tegrado con  creces  por  sus  amigos  que  le  sumi- 
nistraron á  porfía  todo  lo  necesario.  Su  admira- 
ción hacia  la  antigüedad  le  hacia  mirar  como 
salvajes  las  costumbres  y  las  creencias  presentes, 
de  tal  modo  que  fue  tenido  por  impío. 

Pero  cuan  en  la  infancia  se  hallaba  la  crítica, 
se  vio  cuando  Annio  de  Viterbo  publicó  en  i498 
unas  historias  originales  muy  antiguas  {Atüiqui- ' 
tatum  variarum  libri  XVll),  á  propósito  para 
aclarar  el  origen  de  los  pueblos,  asi  como  el  cal- 
deo Beroso ,  Fabio  Pictor,  Mírsilo  de  Lesbos, 
Sempronio  Arquíloco,  Catón,  Metastenes,  Mar- 
ceto  y  otros  muchos.  ¡  Qué  placer  para  los  eru- 
ditos! Se  levantó  hasta  las  nubes  el  nombre  de 
Annio,  y  los  doctos  adornaban  á  porfía  sus  escritos 
con  la  bellezas  de  aquel :  desgraciadamente  en 
todas  las  historias  municipales  ó  generales  escri- 
tas entonces,  se  mezcló  mucho  de  falso  y  poco  de 
verdadero.  Portante  aquellos  fragmentos  no  eran 
mas  que  una  ficción  bien  del  fraile,  ó  bien  que 
«ste  fue  engañado  por  los  que  en  aquella  ópoca 
especulaban  con  la  afición  á  las  cosas  antiguas. 

(1)  Faetón  poblicadis  en  Ifóinor  Carlos  Moroni.  Tiraboschi  da 
de  ellat  ana  extensa  noticia  VU ,  29i.  De  ellas  tratamos  en  la  Ar- 
queología. 


Cuando  ya  fueron  conocidos  los  modelos  clási- 
cos, se  disminuyó  el  crédito  y  el  número  de  las 
crónicas,  perdiéndose  asi  noticias ,  que  aunque 
frivolas  algunas  veces  é  inconexas  siempre,  in» 
teresan  sin  embargo  como  relación  de  los  tiempos 
y  del  sentimiento  popular.  Como  el  gusto  se  me- 
joró, se  quiso  que  la  nistoria  fuese  también  belkit 
y  asi  fue  escrita  muchas  veces  en  latín  y  algunas 
en  romance.  Uno  de-Ios  que  mejor  la  escribieron 
fue  Eneas  Silvio  Piccolomini,  natural  de  Siena, 
que  expuso  los  sucesos  de  Italia  desde  el  ano  de 
su  nacimiento  hasta  el  último  de  su  pontificado. 
Se  imprimió  ciento  veinte  anos  después  con  el 
nombre  de  Juan  Gobellino  su  secretario,  y  es  ua 
dechado  de  vigorosa  elocuencia  unida  á  un  gran- 
de estudio  de  ios  caracteres  y  de  las  costumbres. 
Su  larga  permanencia  en  Alemania  le  propor- 
cionó mtdio  de  referir  los  sucesos  de  Bohemia  y 
de  Federico  III  con  el  título  de  Historia  de  Ám- 
tria ;  á  estos  trabajos  hay  que  añadir  la  cosmo- 
grafía y  descripción  de  Europa  y  del  Asia  Menor, 
y  otros  de  que  va  hemos  hablado.  Continuó  sa 
historia  hasta  1469  Jacobo  de  los  Ammanati, 
florentino,  á  quien  el  mismo  papa  dio  d  apellido 
de  su  familia,  el  obispado  de  Pavía  y  el  capelo. 

Leonardo  Bruno  de  Arezzo,  estando  en  Roma 
de  secretario  apostólico,  vio  y  describió  las  mez- 
quinas agitaciones  de  aquella  ciudad ,  y  como 
viese  en  el  Concilio  de  Constanza  c^ue  iba  en  de- 
cadencia el  partido  del  papa,  se  dirigió  á  Floren^ 
cía,  donde  fue  nombrado  canciller  y  extendió  sa 
historia  hasta  1404.  Era  escritor  que  corregía  y 
cuidaba  mucho  de  la  frase,  fue  atendido  por  los 
príncipes,  visitado  de  los  extranjeros,  y  dejó 
también  traducciones  del  griego ,  vidas  y  car- 
tas importantes  para  la  historia  literaria  de  su 
tiempo. 

Juan  Cavalcanti  refirió  las  cosas  de  Toscana 
desde  el  1420  al  52  sin  la  sencillez  de  los  auto- 
res del  siglo  XI ,  ni  la  estudiada  pureza  de  los 
del  XVII.  Pedante  aunque  tescano,  corrompe  la 

Sreciosa  lengua  de  su  país  con  voces  latiniza- 
as,  adjetivos  rebuscados,  locuciones  viciosas  y 
areofi;as,  y  en  medio  de  todo  usa  giros  plebeyos 
emitidos  en  tono  de  catedrático.  Dice  latino  por 
italiano,  quirües  á  los  ciudadanos,  y  al  descri- 
bir los  horrores  de  la  toma  de  Brescia ,  anda  di- 
vagando con  juegos  de  palabras.  Siendo  gUelfo 
Sor  convicción,  hizo  un  ídolo  de  Cosme  de  Hé- 
icis,  y  Maquiavelo  se  sirvió  de  su  historia  sin 
nombrarle. 

También  escribieron  la  historia  de  Florencia 
Poggio  y  Bartolomé  de  la  Scala,  que  la  dejó  por 
haber  fallecido  á  la  caída  de  Carios  VUI.  Ángel 
Policiano  pagó  tributo  á  la  protección  que  le 
concedieron  ios  Médicis,  por  medio  del  elegante 
episodio  de  la  conjuración  de  los  Pazzi.  Yespa- 
siano  de  los  Bisticci ,  librero  muy  erudito ,  dejó 
muchas  vidas  de  sus  contemporáneos ,  buenas 
por  su  contenido,  pero  de  estilo  descuidado. 

Antes  Que  ningún  otro  procuró  escribir  la  his-  istc 
toria  de  Venecia ,  Andrés  Dándolo ,  narrador 
árido,  sin  crítica  sobre  el  pasado ,  bastante  im- 
parcial en  lo  presente  y  abundante  en  documen- 
tos .  Asimismo  escribió  los  fastos  venecianos  Marco 
Antonio  Coccio,  llamado  el  Sabéllico,  señalán- 
dole como  apto  la  opinión  pública,  habiéndosele 


1^=.' 


H2S. 


147 1. 


1500. 


USTORU. 

dado  la  pensión  anual  de  doscientos  zequies 
y  el  nuevo  título  de  historiógrafo  y  biUiotecarío 
de  San  Marcos;  pero  desempeñó  mal  su  encargo. 
Mejores  fundamentos  había  escogido  Bernardo 
JusUniano  para  examinar  los  tiempos  primiti- 
vos ,  pero  se  detuvo  en  el  ano  de  809.  Daniel 
Chinazzo  de  Treviso  escribió  en  italiano  la  guer- 
ra de  los  Genoveses. 

Pedro  ?Mo  Vergerio,  uno  de  los  mejores  li- 
teratos, compuso  con  elegancia  la  historia  de  los 
Carrareses.  Benvenuto  de  San  Giorgjlo ,  descen- 
diente de  los  condes  de  Biandrate ,  insertó  muy 


mos  hablado  en  otra  parte  de  Platina,  historiador 
de  Mantua.  Adem¿  de  los  continuadores  de 
Cafforo,  alaba  Genova  á  Juan  Bracelli  de  Sarzana, 
que  sin  ostentación  ni  aparatos  retóricos  escribió 
en  buen  latín  los  sucesos  desde  1412  al  44,  con 
excelentes  datos ,  como  canciller  que  era  de  la 
república. 

m  faltaron  historiadores  á  los  reyes  de  Ñapó- 
les de  entre  sus  protegidos ,  como  Antonio  Bcc- 
cadelli,  llamado  el  Panormita,  poeta  laureadcrpor 
el  emperador  Sigismundo,  y  que  reunió  en  cua- 
tro libros  los  dichos  y  las  hazañas  del  rey  Alfon- 
so. Pandolfo  Colennuccio  de  Pésaro  compendió 
en  italiano  la  historia  de  Ñápeles  hasta  sus  dias; 
sabido  después  que  quería  entregau*  su  patría  á 
Valentín,  fue  estrangulado  en  la  prisión. 

La  primer  cátedra  de  historia  de  Milán  fue 
ocupada  por  Julio  Emilio  Ferrarío  de  Novara; 
posteriormente  Andrés  Biglia,  fraile  agustino, 
formó  una  relación  fiel  y  en  estilo  elegante  de 
los  fastos  de  aquella  ciudad  desde  1402  á  1431. 
Pedro  Cándido  Decembrio  que  vivió  en  la  corte 
de  Felipe  María,  y  fue  después  sosten  de  la  re- 
pública ambrosiana,  se  dirigió  á  Boma  y  á  otras 
partes,  cuando  aquella  cayo ,  en  clase  ae  secre- 
tario; volviendo  por  fin  escribió  las  vidas  de  Fe- 
lipe María,  Esforcia,  Nicolás  Piccinino  y  una 
crónica  de  los  Visconti,  llenado  sencillos  porme- 
nores á  la  manera  de  Suetonio.  Juan  Simonetta, 
hermano  de  Gicco,  celebró  las  hazañas  de  Fran- 
cisco Esforcia,  á  quien  siempre  había  acompa- 
ñado, adulándole,  pero  con  gracia  y  siendo  siem- 
pre claro  y  elegante.  Tristan  Calco  se  puso  á 
continuar  la  historia  de  los  Visconti ,  de  Jorge 
Merula;  pero  viéndola  plagada  de  fábulas  toma- 
das de  Annio  de  Viterbo,  la  rehizo  hasta  el  aSo 
de  1323,  criticando  las  fuentes  y  empleando  un 
buen  estilo.  Su  contemporáneo  Bernardino  Cono, 
ayuda  de  cámara  de  Luis  el  Moro ,  escribió  la 
historia  milanesa  que  se  hizo  mas  vulgar,  en  un 
italiano  incierto,  rudo  cuando  habla  de  las  cosas 
antiguas,  pero  exacto  y  rico  en  las  contemporá- 
neas, apoyando  su  narración  con  cartas  y  monu- 
mentos. 

La  vida  de  Bartolomé  Coleone  fue  escrita  en 
latín  por  Antonio  Cornazzano ,  que  vivía  con 
otros  literatos  y  artistas  en  el  castillo  de  aquel 
valeroso  aventurero,  por  lo  cual  le  pintó  con  li- 
sonjeros colores  que  ha  desmentido  la  histo- 
ria (1).  Lodrisio  Crivelli  y  Juan  Antonio  Campa- 

(f)  Tenemos  tamUen  de  Gornaizano  la  Tlda  de  Fraaelseo  Et- 
foRia  en  tercetos,  y  an  tratado  De  /a  iutegrité  ie  /<  mUiiare  arte, 
adeaiás  de  nn  poema  sobre  el  mismo  asaato ,  qae  se  ba  Impreso 
mnehns  veces.  Opent  ntopa  de  Mr,  Ant.  Cerrumane,  la  quaU 
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no,  escritores  rudos  é  interesantes,  describieron 
las  hazañas  de  otros  dos  capitanes  aventureros, 
Esforcia  y  Braccio  de  Montone.  También  está 
llena  de  interés  la  historia  de  Scanderberg,  for- 
mada en  latín  por  el  albanés  Marin  Barlezio; 
pero  adulterando  los  hechos  por  imitar  á  los  an- 
tiguos. BonÍDo  Mombrízio,  milanés,  fue  el  pri- 
mero que  reunió  en  dos  elegantes  volúmenos  vi- 
das de  santos,  cacadas  de  bibliotecas  y  archivos, 
copiando  en  ellas  hasta  los  errores,  sm  discernir 
las  apócrifas. 
Antonio  Boofini  de  Ascoli ,  que  vivió  en  fiat 


buenos  documentos  en  la  de  Monferrato.  Ya  he-   corte  deMatíasCorvinoydeLadídaohastalW», 
mna  KoKia^i^nn  r.t^  ««rfn  A^  DUii««  k:«#^.:«^^.    dgj¿  ^^^^  décadas  de  la  historia  de  Hungría, 
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siendo  muy  buena  fuente,  porque  no  hay  otra. 
Felipe  Bonaccorsi  ó  Callimaco  Esperiente  tosca- 
no,  que  huyó  de  Roma  al  disolverse  la  acade- 
n)ia,  anduvo  errante  mucho  tiempo  y  se  ^6  en 
Polonia,  acogido  por  una  posadera,  y  posterior- 
mente por  el  rev  tlasimiro,  que  le  empleó  con 
el  historiador  Dlugos  en  educar  á  su  hijo,  de  se- 
cretario suyo ,  y  muchas  veces  de  emtojador. 
Escribió  los  hechos  del  rey  Ladislao  y  la  batalla 
de  Varna,  donde  este  había  muerto. 

Entre  los  Franceses  figura  noblemente  Joan 
Froissart  después  de  Joinville  y  Vellehardonin. 
Nació  en  Yalenciennes  en  el  Hainaut,  su  padre  Frois- 
era  pintor  de  escudos  de  armas,  sirvió  de  secre-  **** 
tario  á  varios  príncipes,  anduvo  en  busca  de 
aventuras  y  de  instrucción,  y  en  vez  de  hacer 
una  novela  de  su  época,  trazo  su  historia  algiut 
tanto  romancesca ,  y  escribió  en  cuarenta  anos 
susCrJnícosdesdeldSe  hasta  el  1400,  refiriendo 
los  sucesos  de  todo  el  mundo,  pero  principalmente 
de  Francia,  de  los  Países-Bajos  y  de  Inglaterra. 
Con  la  escasez  de  comunicaciones  y  la  falta  de 
publicidad,  no  se  podia  ser  historiador  sino  an- 
dando de  aquí  para  allá,  mirando  y  preguntando, 
y  á  esto  precisamente  era  inclinaao  Froissart  por 
su  carácter.  Al  presentarse  en  un  palacioóenun 
castillo,  decia:  Soy  un  historiador,  y  como  tai 
preguntaba ;  se  insinuaba,  conocía  álos  hombres 
célebres,  buscaba  las  pruebas  de  los  hechos,  y 
recibía  presentes  de  los  qae  deseaban  lisonjas  y 
temían  la  sinceridad  de  la  historia.  Cuando  te^ 
nía  que  entretener  á  las  señoras  en  los  gabinetes 
ó  en  las  comidas  de  los  grandes,  llevaba  consigo 
para  leeria  su  novela  el  Mdindos.  De  este  modo 
escuchándolo  todo ,  todo  lo  refiere  sin  discerni- 
miento; el  viajero  que  pondera  sus  aventuras, 
el  caballero  que  engrandece  sus  proezas  y  el  ig- 
norante que  delira  con  sus  malos  presentimien- 
tos, son  para  él  fuentes  igualmente  auténticas; 
muchas  veces  se  pone  en  escena  él  mismo;  ex- 
tiende la  historia  por  todo  el  mundo ,  como  ella 
lo  hacia  aun  en  aquel  tiempo;  anda  en  busca  de 
la  caballería  sin  advertir  que  iba  concluyendo, 
ni  que  el  pueblo  empieza  á  fisurar  en  la  historia, 

¡sin  embargo  la  elimina  de  ella;  no  raciocina,  ni 
iscute;  se  contenta  con  narrar,  pero  narra  admi- 
rablemente ,  y  aunque  manifiesta  que  está  per- 
suadido de  que  le  leerán  los  venideros,  se  ve 
que  destina  la  historia  mas  bien  á  entretener  lo» 
ocios  de  los  señores.  De  aquí  este  tono  de  novela 
que  toma  y  que  le  sirve  para  contar  aquella  vida 

traUa  de  mado  regeaúe,  de  molu  forimut,  de  iiüegrUúU  rei  mili- 
tarle, et  qtU  i»  re  mllUari  imptraleres  éxcelluerinL 
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caballeresca,  guerras,  incendios,  tropas  merce- 1  rales:  en  ellas  se  ejercita  la  malignidad,  y  el 


Darías  que  vivían  del  pillaje,  á  la  vez  que  describe 
cortes,  torneos,  amores,  y  brillantes  y  leales  em^ 

Sresas.  No  trata,  pues,  de  política,  de  moral ,  ni 
e  humanidad;  ni  le  espanta  el  delito:  dice  que  es 
un  principe  excelente  Gastón,  conde  de  Foix, 
aunque  habia  matado  á  su  hijo ;  cuenta  con  la 
mayor  tranquilidad  los  asesinatos  de  los  Ingleses 
en  Francia;  no  se  desacredita  á  sus  ojos  Duques- 
clin  cuando  permite  que  don  Pedro  sea  asesinado 
en  su  presencia,  ni  le  admiran  las  acciones  mas 
generosas.  ¿Cómo  le  hemos  de  tachar  de  contra- 
dicción cuando  no  tuvo  opinión  propia? 

Nos  da  á  conocer  de  qué  manera  vivían  los 
senoresT  describiendo  la  cérte  del  mismo  Gastón 
en  Orthés.  ((El  conde  de  Foix ,  cuando  yo^  fui  á 
»su  casa,  tenia  sobre  cincuenta  y  nueve  anos,  y 
»os  diré  que  en  mi  vida  he  visto  muchos  caba- 
»Ueros,  reyes,  príncipes  y  otros;  pero  nunca 
^)ninguno  tan  bcilo  de  cuerpo  ni  de  tan  propor- 


amor  propio  se  deleita  en  hallar  en  ellas  seme* 
janzas  con  nosotros  mismos,  y  en  adivinar  en  el 
alma  de  otro  lo  que  sentimos" en  la  nuestra. 

Citaremos  por  su  interés  histórico  á  Oliverio 
de  la  Marche,  paje  de  Felipe  el  Bueno  y  capHan 
de  Carlos  el  Temerario,  que  describe  minuciosa- 
mente cómo  querría  vet  vestida  á  la  señora  de 
sus  pensamientos,  y  sus  descripciones  se  ven  con 
mas  claridad  en  las  miniaturas  oue  las  acompa- 
iian  en  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  París. 
Supone  que  ^u  amada  se  levanta  del  lecho.  La 
primer  cosa  que  Oliverio  le  pone  delante,  es  un 
par  de  chinelas  puntiagudas  de  terciopelo  ne- 
gro, forradas  de  seda  de  color  de  rosa  y  zapa- 
tos de  cuero  de  Córdoba;  después  medias  lar- 
f;as  de  fina  tela  encarnada,  atadas  con  ligas  azu- 
es,  camisa  de  delgada  tela;  jubón  ó  corpino  de 
damasco  blanco  abierto  por  el  pecho,  de  mane- 
ra que  deja  ver  una  teía  carmesí;  un  cordón 


Dcionada  estatura;  era  vivo,  de  buen  color,  ri-  oprime  su  talle,  á  cuyo  alrededor  tiene  un  cin— 
»sueño,  y  de  ojos  verdes  y  amorosos  cuando  turón  negro  con  un  broche  de  oro,  pendiendo  de 
))quer¡a.  Todo  él  era  tan  perfecto  que  no  se  le    aquel  un  acerico  de  tela  de  oro  bordado  de  lana 


»puede  alabar  demasiado Mandaba  dar  dia- 

»ríamente  en  limosnas  cinco  florines,  v  además 
»á  todos  los  que  llegaban  &  su  puerta,  f^uegene- 
)>roso  y  cortés  en  regalar,  y  quería  á  los  perros 
»fflas  que  á  los  demás  animales,  pasando  con 
))gusto  los  dias  en  la  caza,  fuese  invierno  ó  ve- 
))rano.  Era  muy^accesible  á  todos,  y  hablaba  con 
))dulzura  y  carino;  breve  en  sus  consejos  y  re^ 
Dpuestas.  Tenia  cuatro  secretarios  para  escribir 

»cartas  y  contestar Cuando  iba  á  media  no- 

Dche  de  su  habitación  á  la  sala  para  cenar ,  Ile- 
))vaba  delante  doce  pajes  con  antorchas  que, 
))colocadas  delante  de  la  mesa,  daban  gran  cla- 
))ridad  á  la  sala,  llena  de  caballeros  y  escuderos, 
»y  en  la  cual  habia  siempre  mesas  preparadas 
)>para  que  cenara  el  que  quisiese.  Le  causaba 
»gran  placer  oír  á  los  ministriles,  pues  era  perito 
))en  su  arte  y  hacia  cantar  canciones  y  arias  á  sus 
))eruditos.  Permanecía  á  la  mesa  cerca  de  dos  ho- 
nras, y  veía  con  gusto  platos  raros;  pero  luego 
))los  que  veía  los  enviaba  á  las  mesas  de  los  ca- 
))balleros  y  escuderos En  la  sala  y  en  el  pa- 
rtió iban  y  venían  muchos  caballeros  y  escude- 
uros  de  honor,  y  se  les  oía  hablar  de  armas  y  de 
))amor.  Allí  se  hallaba  todo  grande ;  todas  las 
^noticias  de  cualquier  país  ó  reino  que  fuese  allí 
))seoian,  porque  allí  iban  gentes  de  todos  los 
))paises  á  causa  de  la  fama  del  señor.» 

Algunos  imitaron  á  Froíssart;  Enguerrando 
de  Monstrelet  continuó  su  obra  hasta  d444, 
siendo  instructivo  si  no  fuese  tan  pesado,  y  des- 

fues  hasta  el  1461  Mateo  de  Coussy.  Juan  de 
^eclerc,  consejero  de  Felipe  el  Bueno  de  Borgo- 
ña,  escribió  sus  memorias  desde  1448  al  66, 
mal  desenvueltas,  llenas  de  prodigios  y  circuns- 
tancias fútiles;  pero  ricas  en  particularidades 
relativjis  á  la  clase  media.  Escribió  la  crónica  de 
JBorgoña  Jorge  Castellain ,  como  testigo  presen- 
cial, V  con  conocimientos  y  mucha  imparciali- 
dad, tío  quiero  hablar  de  otros  autores  de  me- 
morias, género  en  que  los  Franceses  tienen 
grande  superioridad,  y  que  agradan  por  la  in- 
nata afición  del  hombre  á  los  pormenores  que 
conducen  á  consecuencias  algún  tanto  mas  gene- 


para  prender  los  alfileres;  una  bolsita  de  oro  y 

Serias,  un  pañolitó  pendiente  de  una  cinta,  y  por 
n,  una  blanca  y  íina  camiseta  le  cubre  las  es— 
paldas  y  el  seno.  Sus  cabellos  están  peinados 
tan  bajos,  que  no  se  ven  debajo  del  velo  tejido 
de  seda  y  oro;  ciñe  su  cabeza  una  cinta  tam- 
bién de  oro,  y  cae  sobre  sus  sienes,  llevando 
al  cuello  un  enorme  diamante.  Lleva  después 
un  vestido  de  tela  de  oro  de  Yenecia  ó  de  Luca» 
guarnecido  de  armiño  y  cogido  con  un  cinturon 
bordado  de  blanco,  negro  y  encamado,  del  cual 
peiiden  rosarios  de  Calcedonia,  y  finalmente» 
guantes  de  España  perfumados  con  violetas,  un 
capuchón  de  terciopelo  adornado  de  estrellitas 

Í  cadenillas  de  oro,  y  un  espejo  de  acero  muy 
rillante  con  cerco  de  oro  para  complacerse  en 
sus  bellezas. 

Cristina,  bija  de  Tomás  de  Pizzano,  astróloga 
de  Bolonia,  al  servicio  de  Cários  Y,  fue  educada 
en  la  corte  de  Francia  para  las  letras,  y  siendo 
mujer  y  hermosa  se  aplaudieron  sus  primeras 

1}oesías  (1).  Animada  con  este  recibimiento,  y  en 
a  necesidad  de  hacer  menos  desdichada  su  viu- 
dez, trató  de  escribir  una  obra  histórica.  Cam- 
bios de  fortuna,  la  cual  gustó  tanto  á  Juan  Sin 
Miedo,  que  le  dio  el  encargo  de  redactar  la  vida 
de  Carlos  Y,  abriéndole  con  tal  objeto  los  archi- 
vos. Pero  conservar  la  imparcialidad  ante  los 
deslumbrantes  favores  de  los  reyes  es  una  em-- 
presa  superior  á  una  mujer,  y  Cristina  formó  un 
panegírico,  aunque  sin  intención  de  faltar  á  la 
verdad.  Hoy  apenas  puede  leerse  lo  que  enton- 
ces causaba  tanta  admiración;  reúne,  sin  em- 
bargo, viveza  poética  con  un  juicio  perspicaz, 
sentimiento  delicado  con  fuerza  á  toda  prueba. 
Parecerá  extraño  que  haya  escrito  tamnien  de 
arte  militar,  sirviéndose  délo  que  escribió  Fron- 
tino y  Vegecio,  y  aplicándolo  a  los  nuevos  ade- 
lantos, y  non  mye  par  arrogance  ou  par  folie 
presompaon,  mais  admoneste  de  vraie  affedimí 
el  ion  désir  du  bien  des  nobles  hommes  en  ¡'of- 
fice d*armes. 

(!)  Pktitot,  Noii€€  sur  íc  vie  et  Ict  ounutti  ie  Cbmí'me  ¿e^ 
Ptsan, 
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Á  todos  sobrepujó  Felipe  de  Commines,  señor 
de  ArgentOD,  ministro  de  Gárlqs  el  Temerario. 
Guando  Luis  XI  cayó  en  manos  de  este ,  él  le 
proporetonó  medios  de  salir  de  su  mal  estado, 
persuadido  de  que  el  Francés  repararía  su  error, 
y  que  el  BorgoSon  no  podría  sacar  partido  de 
él.  Pasando  después  del  lado  de  un  príncipe  te- 
marario  al  de  un  calciriador,  se  hizo  amigo  inli- 
nio  de  Luis  XI :  ]^r  él  anduvo  en  negociaciones 
con  Inglaterra,  Maboya,  Florencia  y  Yenecía,  y 
sabia  por  cuánto  se  compraba  un  ministro  y  un 
magistrado  de  república.  Muerto  Luis,  conspiró 
contra  Ana;  pero  habiendo  salido  mal  en  su 
empresa  fue  puesto  en  prisión ,  y  prueba  aque- 
llas «jaulas  ae  hierro  y  otras  ae  madera,  cu- 
biertas por  dentray  por  fuera  con  terribles  hier- 
ros, de  unos  ocho  pies  de  ancho,  y  de  la  altura 
de  un  hombre  y  un  pié  mas.  Muchos  las  han 
maldecido,  y  yo  (ambienque  las  he  experimen- 
tado fM>r  espacio  de  ocho  meses.»  Sin  embargo, 
no  se  indigna ,  y  encuentra  muy  natunü  que  le 
castigaran,  porque  no  consiguió  su  objeto.  En 
realidad ,  el  buen  éxito  parece  ser  su  ídolo;  se 
complace  en  Tcr  la  destreza,  y  una  mala  acción 
no  le  causa  despecho,  siempre  gue  sea  bien  di- 
rigida. Al  paso  que  la  imaginación  predominaba 
eu  la  literatura,  formándose  ios  ingenios  con  las 
novelas,  Commines  la  destierra  enteramente, 
instituyendo  á  aquella  la  política  y  la  razón: 
juzga  con  rectitud  y  buen  juicio;  pero  no  es  un 
moralista  que  aprueba  ó  reprueba  las  acciones 
con  arreglo  á  la  justicia ,  ni  un  filósofo  que  se 
pro|)onga  un  sistema  para  probar  sus  asertos, 
si  bien  era  hombre  de  negocios  y  calculador;  no 
halla  expresiones  vivas,  ni  se  irrita,  ni  maldice; 
no  manifiesta  pasión  alguna,  ni  aun  la  ambición, 
guardando  silencio  acerca  de  sí  mismo  en  épo- 
cas en  que  tuvo  grande  importancia.  Aunque 
era  confidente  de  un  déspota,  comprendía  la  li- 
bertad y  la  amaba  por  la  misma  razón  que  Ma- 
quiavelo  quería  el  despotismo ,  porque  era  útíl; 
creía  que  en  la  política  se  consigue  mas  si- 
guiendo el  camino  recto ,  pero  que  algunas  ve- 
ces conviene  elegir  el  oblicuo,  y  aceptaba  el  vi- 
cio y  la  virtud  con  una  moderación  que  nunca 
podré  alabar. 

Esta  frialdad  de  carácter  le  proporcionó  el 
medio  de  conservar  el  equilibrio  entre  tres  prín- 
cipes que  aproximó  mutuamente,  Carlos  el  Te- 
nterarío,  Luis  XI  y  Carlos  VIII;  busca  las  causas 
y  encuentra  tal  vez  las  verdaderas;  como  suce- 
de cuando  habla  acerca  de  la  decadencia  de  la 
casa  dó  Borgoña,  y  en  general  considera  la  his- 
toria como  un  estudio  (1).  Por  tanto,  si  Frois- 
<art  no  hace  mas  ciue  deleitarnos,  Commines  eos 
hace  hombres ,  colocándonos  en  la  sociedad ,  y 
mostrándonos  las  máquinas,  demasiado  peque- 
ñas tal  vez,  que  mueven  este  pobre  mundo. 

Que  la  lengua  y  el  pensamiento  progresaron 
en  España,  lo  atestigua  la  crónica  de  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala,  natural  de  Murcia,  ^an  Chambe- 
lán y  canciller  de  Castilla,  al  servicio  de  Pedro 
el  Cruel,  de  cuyo  partido  se  volvió  al  de  Enri- 
que de  Trastamara,  sosteniendo  la  conspiración 


(1)  Rn  realidad  sns  historias  no  eran  mu  qoe  notas  dirigidas  al 
anobispo  de  Viena^  qae  qnerla  fomar  con  ellas  «na  historia  en 
laiifl. 


8^ 
con  la  pluma  y  con  las  armas.  Fue  puesto  en 
prísion,  donde  compuso  el  Rimado  de  Palaeio, 
que  consta  de  mil  seiscientas  diez  y  nueve  es- 
trofas ,  y  en  que  enumera  todas  las  crueldades 
de  don  Pedro,  haciendo  digresiones  sobre  la  po- 
lítica ,  la  religión  y  la  Corte  de  Boma.  Babia 
aprendido  de  Tito  Livio,  cuyas  obras  tradujo,, 
el  arte  de  narrar  á  la  manera  clásica ,  y  cbm(^ 
obra  de  prisionero,  su  crónica  está  toda  llena  de 
ideas  melancólicas  y  tristes  imágenes,  mostrán- 
dose  acaso  injusto  con  don  Pedro,  en  el  cual  na 
anatematiza  á  los  tiranos,  sino  á  su  propio  ene- 
mi^.  Después  de  enterarse  de  los  hechos ,  los 
rehere  con  una  sencillez  y  una  moderación  tal, 
que  llega  muchas  veces  hasta  Yillani  y  Frois- 
sart.  Para  presentar  un  ejemplo  de  la  impasibi- 
lidad COR  que  expone  los  padecimientos  que  se 
sufrían ,  elegiré  la  primer  crueldad  de  don  Pe- 
dro, llena  de  aquellos  rasgos  característicos,  que 
en  vano  se  empeña  el  arte  en  poner  de  relieve: 
cE  ese  dia  luego  sábado  en  la  noche,  después 
que  el  Rey  era  ya  en  Burgos,  la  Beina  dona  Ma- 
ría su  madre  envió  un  Escudero  á  Garci  Laso» 
que  le  dijese,  que  ella  le  enviaba  decir,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  otro  dia  dominjgo 
non  viniese  á  palacio:  e  Garci  Laso  non  lo  ^uiso 
creer;  antes  otro  dia  domingo  de  grand  mañana 
fue  á  palacio,  e  estaban  las  puertas  muy  guar- 
dadas ,  e  enljó  Garcilaso,  e  con  él  Rui  Gonzá- 
lez de  Castañeda,  e  Pero  Ruiz  Carrillo  sus  cu- 
ñados, casados  con  sus  hermanas,  e  Gómez  Car- 
rillo fijo  de  Pero  Rxiiz  Carrillo,  e  otros  caballeros 
e  Escuderos.  E  desque  fueron  entrados  do  el  Rey 
estaba,  fuese  la  Reina  para  otra  cámara,  e  fue 
con  ella  don  Vasco,  Obispo  de  Falencia,  su  Chan* 
ciller  mayor.  E  luego  que  la  Reina  fue  partida 
de  allí  prendieron  á  tres  omes  de  la  cibaad  de 
Burgos ,  que  decían  al  uno  Pero  Ferrandez  de 
Medina ,  e  al  otro  Alfonso  Ferrandez  Escri- 
bano, e  al  otro  Alfonso  García  de  Camainso ,  e 
por  sobre  nombre  le  decían  el  izquierdo.  E  de&* 

Sues  que  estos  de  la  cibdad  fueron  presos  é  tira^ 
os  a[Mirte,  dijo  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
Íue  á  un  Alcalde  del  Rey  que  y  estaba,  que  decían 
lomingo  Juan  de  Salamanca:  «Alcalde,  ¿vos 
sabéis  lo  que  tenedes  de  facer?>  E  el  Alcalde 
estonce  llegóse  al  Rey  e  díjole  quedo ,  oyéndolo 
don  Juan  Alfonso:  «Señor,  vos  mandad  esto;  ca 
yo  non  lo  diría.»  E  estonce  dijo  el  Rey  muy  bajo^ 
pero  que  lo  oían  los  que  allí  estaban:  cBsüleste- 
ros  prended  á  Garci  Laso. »  E  don  Juan  Alfonso 
tenia  y  ese  dia  tres  Escuderos  sus  criados  de 
quien  se  fiaba,  con  otros  omes  suyos,  que  esta- 
ban apercebidos  e  armados  de  fojas  de  yuso  de 
los  panos,  e  tenían  espadase  bronchas,  edeeian- 
les  Alfonso  Ferrandez  de  Vargas,  que  fue  des- 
pués señor  de  Burguillos,  e  Bui  Ferrandez  de  Es- 
cobar, e  Ferrando  García  de  Medina.  E  cuanda 
el  Bey  dijo  aquellas  palabras  que  prendiesen  á 
Garci  Laso  estos  tres  Escuderos  de  don  Juan  Al- 
fonso travaron  luego  de  Garci  Laso  muy  denoda- 
mente:  edijo  estonce  Garci  Laso  al  Bey:  «Señor» 
sea  la  vuestra  merced  de  me  mandar  dar  un  clé- 
rigo con  quien  me  confiese. »  E  dijo  luego  á  Rui 
Ferrandez  de  Escobar:  «Rui  Ferrandez  amigo, 
ruego  vos  que  vayades  á  dona  Leonor  mi  mujer^ 
e  traedme  una  carta  del  papa  de  absolución,  que 
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ella  tiene.  >  E  Ruiz  Ferraodez  seescusó  dello,  di* 
cieado,  que  io  non  podía  facer.  E  estonce diéronle 
un  clérigo  qae  fallaron  j  por  aventura:  e  apartóse 
Garci  Laso  á  un  pequeño  portal  que  estaba  en  la 
posada  sobre  la  calle,  e  allí  comenzó  á  fablar  con 
el  de  penitencia.  E  decia  después  el  clérigo,  que 
cuando  Garci  Laso  comenzó  a  fablar  de  peniten- 
cia, que  él  le  catara,  por  ver  si  tenia  alffun  cu- 
chillo, e  que  non  ge  fe  falló.  E  á  aouella  hora 
que  (¿rci  Laso  fue  preso,  Rui  González  de  Cas- 
tañeda, e  Pero  Ruiz  Carrillo,  e  Gómez  Carrillosu 
fijo,  e  los  que  tenianlapartede  Garci  Laso,  apar- 
táronse á  una  parte  del  palacio  e  estovieron  todos 
juntos.  E  don  Juan  Alfonsode  Alburquerquedijoal 
Rey:  <  Señor,  mandad  lo  que  se  ha  de  facer;  e  es- 
tonce mandó  el  Rey  á  Vasco  Alfonso  de  Portogal, 
eá  Alvar  González  Moran,  que  eran  doscaballeros 
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primeros  reyes  portugueses  fue  contada  jpor  los 
cronistas  postenores,  á  quienes  sobrepuia  Fer- 
nando López,  custodio  de  los  archivos  de  la  Tor- 
re del  Sepulcro,  y  que  escribió  la  de  Juan  I. 

T  aquí  nos  parece  oportuno  observar  que  ím- 
to  los  poemas  como  las  historias  de  los  extranje- 
ros trataban  muy  poco  de  héroes ,  mientras  que 
en  Dante  y  en  Juan  Villani  es  héroe  toda  la  na* 
cion  ó  la  humanidad,  según  conviene  á  las  ideas 
republicanas;  en  que  el  mérito  es  lo  que  consti- 
tuye la  importancia. 

CAPITULO  XIXU. 

Literatura  extrai^era. 

Aunque  los  reyes  de  Francia  protegieron  los  pr»^- 
estudios  y  fundaron  colegios,  bibliotecas  y  ani-     ** 
versidades,  la  literatura  francesa  no  presenta 


que  guardaban  á  don  Juan  Alfonso  que  digesen    ,  _ 

¿  los  beülesteros  que  tenian  preso  &  Garci  Laso  sin  embargo  un  solo  nombre  ilustre ,  y  las  (¡ro- 
que le  matasen.  E  ellos  fueron  al  portal  do  Gar-  {  ducciones  de  aquel  tiempo,  exceptólas  historias, 
€i  Laso  estaba ,  e  mandáronlo  á  los  Ballesteros;  j  yacen  en  el  olvido.  La  ociosidad  en  que  se  halla- 
e  ellos  non  lo  osaban  facer:  e  eran  los  Balieste-  nan  los  señores  feudales  había  protegido  los  ro- 
ros  uno  que  decían  Juan  Ferrandez  Chamorro,  ;  manees  en  verso  para  que  los  troveros  los  re- 
e  otro  Rodrigo  Alfonso  de  Salamanca,  e  otro  que 
decían  Juan  Ruiz  de  Oña.  E  este  Juan  Ruiz  salió 
al  Rey  e  dfjole:  c^Senor,  qué  mandados  facer  de 
Garci  Laso?  E  dijo  el  Rey:  t liando  vos  que  le 


tuviesen  mejor  en  la  memoria  cuando  no  sa- 
bían leer;  después  se  pusieron  en  prosa  para 
hacerlos  mas  fáciles  á  los  señores.  Desde  1462 
á  1520  se  imprimieron  doscientos  cuarenta  v 


matedes.  £  estonce  entro  el  Ballestero  e  díole   cinco;  muchos  de  ellos  eran  alegóricos  y  partiof- 


€on  una  porra  en  la  cabeza ,  e  Juan  Ferrandez 
Chamorro  díole  con  una  broncha  e  le  firieron  de 
muchas  feridas  fasta  que  morió.  E  mandó  el  Rey 

3ue  le  echasen  en  la  calle ,  e  asi  se  fizo.  E  ese 
ia  domingo,  por  cnanto  el  Rey  era  entrado 
nuevamente  en  la  cibdad  de  Burgos,  corrían 
toros  en  aqruella  plaza  delante  los  palacios  del 
Obispo  al  Sarmental  do  Garci  Laso  yacía,  e  non 
le  levantaron  de  allí.  Eel  Rey  vio  como  el  cuer- 
po de  Garci  Laso  yacía  en  tferra  y  pasaban  los 
ton»  por  en  somo  del ,  e  mandóle  poner  en  un 
escaño,  e  asi  estovo  todo  aquel  dia  allí ;  e  des- 

ees  fue  puesto  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de 
cibdad  en  Comparanda,  e  allí  estovo  gran 
tiempo.  E  después  en  esa  semana  comía  el  Rey 
con  don  Juan  Alfonso  en  su  posada:  e  estando 

eomiendo  pasaron  por  delante  de  la  dicha  posa-  de  Oó  y  las  formas  líricas.  Carlos ,  duque^de 
da  do  el  Rey  comía  á  San  Esteban  los  tres  omes  Orleans,  descendía  de  Valentina  de  Milán,  y 
vecinos  de  Burgos  que  fueron  presos  el  día  que  |  este  origen  explica  la  delicadeza  de  su  gusto  tan 
el  Rey  mandó  prender  á  Garci  Laso ,  e  levaron-  superior  á  sus  contemporáneos.  Incitaao  por  su 
los  á  matar.  E  rayeron  otros  muchos  de  la  cibdad   madre  al  morir  para  que  vengase  el  asesinato  de 


paban  del  mal  gusto  del  romance  de  la  Rosa,  sin 
tener  sus  bellezas ;  las  continuas  citas  que  de 
ellos  se  hacen ,  prueban  lo  muy  populares  oae 
fueron,  y  de  ellos  han  provenido  las  mascaradas 
y  las  comparsas. 

También  los  FabUaux  se  trasladaron  k  la  pro- 
sa ,  de  donde  han  nacido  tantas  colecciones  de 
cuentos.  El  Delfin  Luis ,  hizo  reunir  las  cCtm 
novelas*  que  son  muy  a^adables  para  contarse 
en  todas  las  buenas  reuniones  y  pasar  el  tiempo 
alegremente,  donde  figuran  el  mismo  Delfin,  el 
duque  de  Borona  y  los  grandes  de  la  corte;  reu- 
niones casi  siempre  licenciosas ,  aunque  i  su 
narración  asistían  también  las  damas. 

Son  un  adelanto  del  idioma  francés ,  al  cual 
se  empezaron  á  trasladar  los  giros  de  la  lengua 


por  miedo  del  Rey  (1).» 

Otros  fueron  pensionados  para  continuar  las  cró- 
nicas recopiladas  por  Alfonso  X.  La  biografía  mas 
antigua  es  ia  del  conde  Pero  Niño  conde  de  Buel- 
na,  caballero  de  Enrique  UI  escrita  por  Gutier- 
re Díaz  de  Games:  después  la  de  Alvaro  de  Luna 
escrita  por  un  desconocido  y  dirigida  á  disculpar 
á  aouel  ministro.  Fernando  del  Pulgar  escribió 
también  la  de  los  veinte  y  seis  barones  y  la  de 
Femando  é  Isabel  en  estilo  correcto ,  mas  falto 
de  elegancia  y  sin  originalidad  ni  reflexiones. 
Pero  las  diversas  vidas  de  reyes  españoles  que 
Buterwek  ensalza  por  su  exactitud  y  naturalidad 
me  parecen  pedantescas,  floridas,  pero  sin  arte 
ni  oportunidad,  y  escritas  con  una  falsa  elegan- 
cia que  desfigura  los  tiempos.  La  historia  de  los 

(1 )  Cr^niPa  del  rey  don  Pedro,  pi;.  40.  Narr.  Tom.  IV, 


SU  padre ,  se  cofigó  contra  el  duque  de  Borgona 
con  los  de  Borbon  y  de  Berry;  se  unió  después  de 
la  muerte  de  aquel  con  el  rey  de  Francia;  comba- 
tió en  Agincourt ,  y  habiendo  caído  prisioneros 
mitigó  su  suerte  cantando  las  penas  de  veinte  y 
cinco  anos  de  prisión.  Sus  composiciones  que  son 
las  mas  origínales  de  aquel  siglo  (2)  atestigaan 
el  adelanto  de  la  lengua  y  del  gusto,  por  su  fácil 
exposición,  esmeradas  y  bien  entendidas  rimas 
y  haber  evitado  las  supresiones  y  las  voces  trun- 
cada». Rinde  también  tributo  á  las  alearías  y  á 
ideas  de  entonces;  sus  conceptos  son  débiles,  pero 
graciosos;  en  vez  de  débiles  lamentaciones  ó  que- 
jas vulgares » templa  el  dolor  con  el  brillo  de  la 

(t)  Poétiesde  Charlft  iite  tf*  Orliant,  p»kli¿e$  nr  les  mu.  ori- 

{Inant  et  autentiques  par  Jí.  Champamos  Figeae,  París  iSil.— 
^oéeiet  de  Churla  d'Orleántpar  M,  <vikA«nf.— Eaelmlsaopsa- 
to.  18IS. 


UTERATCRA 

f^>DFisa  (1).  Llora  á  una  hermosa  abandonada  en 
el  continente;  sin  emtMtrgo,  las  de  la  isla  le  ama- 
ban, y  en  honor  á  la  memoria  de  su  madre  dedica- 
ron él  día  de  San  Valentín  á  la  fiesta  de  Amor. 
También  Joan ,  duque  de  Borbon,  su  compa- 
nero de  cárcel  (2) ,  Renato  de  Anjou  y  Juan  II 
de  Lorena  cultivaron  la  poesía ,  pero  con  poca 
Inspiración  (3).  £1  normando  Alano  Charlier,  se- 
cretario de  la  casa  del  rey,  fue  tan  célebre  en 
sus  tícmpos ,  que  Margarita  de  Escocia ,  mujer 
de  Luis  XI,  viéndole  oormido,  le  dio  un  beso  en 
aquella  preciosa  boca,  de  donde  habian  salido 
tan  bellas  é  ingeniosas  palabras.  Pero  si  he  üe 
decir  verdad ,  yo  no  he  encontrado  en  ellas  esa 
belleza;  la  moral  es  demasiado  rebuscada  en  las 
poesías  que  nos  quedan,  y  muy  fastidiosa  su 
crónica. 
n.  i  í5i.  El  inmoral ,  crapuloso  y  petardista  parisiense 
Francisco  Yillon,  escribía  en  verso  sus  propias 
truanerias,  las  cuales  le  condujeron  por  dos  ve- 
ces al  pié  de  la  horca.  El  rey  le  perdonó;  pero  á 
pesar  de  hallarse  en  frente  del  cadalso  continuó 
diciendo  burlas  tan  cínicas,  que  recibió  elogios 

r»r  su  atrevimiento.  Censuró  en  el  Testamento 
los  embajadores  borlones;  pensamiento  que  fue 
imitado  después  muchas  veces.  Si  no  fijó  con 
tanta  propiedad  las  reglas  de  la  lengua  y  da  la 
versificación  que  mereciese  los  elogios  aue  reci- 
bió ,  mejoró  la  forma  de  la  balada  y  de  fas  letri- 
llas, asi  que  es  una  falta  el  no  hallarse  en  ellas 
masquesardónioodesprecioy  malicia.  El  lenguaje 
de  Carlos  de  Orleans  es  cortesano ,  el  de  Yillon 
vulgar,  y  por  consiguiente  mas  original:  es  un 
verdadero  poeta  deivulgo,  del  cualy  de  sí  mis- 

(I)       En  regñrdant  vfrt  te  wt^t  de  Frmce 
üngJour  m'  advinl  aaotre  sur  ¡a  mer; 
Qh'íJ  me  souviení  de  ta  dovlce  plaitance 
Qwe  je  eouioi»  audit  paye  trouver  ; 
.Si  eommeucüi  du  CfBur  ú  souepirer; 
Combien  eertes  que  graut  bien  me  faisoU 
De  toir  Franee  que  mon  emur  amer  doiL 

AÍór$  ckargeai  en  /a.nef  d'  esperance 
Tona  mes  stmhaits;  en  Íes  priant  d'  éiier 
Ouiire  la  mer,  sans  /oiré  demourúnce 
Bt  á  Franee  de  me  reetmmeader. 

ti)  AI  marehar  el  duque  de  Borgofla  para  Francia»  el  de  Orleans 
le  dlrifda  el  sigílente  madrigal: 

Fuis  qu'alRsi  est  que  rous  aiies  en  Franee, 
Due  ae  Bourban,  mon  compaignion  tres  chier, 
Oü  JHeu  nous  doint ,  selon  ta  deslrenee 
Que  tous  aoonSt  bien  posoir  besougnier, 
Mon  faii  vous  veulx  deseouvrir  et  chargier 
De  touí  en  touí,  en  sene  et  en  fotk; 
Trower  ne  pois  nui  meitieur  messaigier, 
II  ne  fttuí  já  que  plus  je  vous  en  die. 
Premiérement,  sí  c'est  votre  píaisanee, 
Bec&nmande&'moi ,  sans  point  i'oubiier, 
A  ma  dame ,  oyes ;  en  souvenance, 
Et  tul  di/es.  Je  tous príe  et  requler. 
Les  MMTX  que  j*ai,  quand  ma  fauts  estoignier, 
Mangri  mon  veutt,  sa  douee  compaignte: 
Vous  sassi  bien  que  e^est  de  tet  mestier, 
B  ne  foMt  já  que  ptus  fe  9ous  en  die, 
Or  y  féiíes,  eomej'ai  ta  flanee; 
Car  un  ami  doit  pour  Vaulre  teilter. 
Si  vous  dites:  Je  na  sais  sans  doutance 
Qui  est  eeite;  veuUlei  ta  m'enseignier? 
Je  vous  réprus  que  ne  vous  faute  serehier 
Fors  que  cetla  qui  est  ¡a  mieus  garnia 
De  tous  les  biens  qu'on  sauroil  souhaitier, 
tí  ne  faui  jh  que  plus  je  rous  en  die. 

Despedida: 

Si  ai  chargé  á  Guittaume  eadier 
.  Que  par  da  tá  bien  souoent  vous  supplie, 
Sousvienne  vous  du  fail  du  pristonuier, 
U  ne  fauijá  que  plus  je  vous  eu  die. 

g)  Las  bellas  poesias  de  Clotilde  de  Sonrille,  que  nació  en  1405, 
erón  publicadas  en  tiempo  de  la  Revolución ,  están  anidas  con 
'las  deOssian. 
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mo  anrende  su  arte  sin  esforzase  en  complacer 
á  los  barones. 

Otros  podría  citar,  pero  explicado  uno  se  co- 
noce á  todos  los  demás,  porque  en  ellos  no  se 
halla  genio  ni  verdadera  poesía;  demuestran  de 
vez  en  cuando  imaginación  ingeniosa ,  y  siem- 
pre se  concrcUn  á  la  exterioridad  de  la  vida,  ün 
poco  mas  profundizó  Juan  Marot,  el  cual  en  al- 
gunos pequeños  poemas  que  compuso  como  el 
del  viaje  de  Genova  y  el  de  Venecia  se  inspiró, 
uo  ya  solo  con  sus  propias  ideas,  sino  con  las  de 
la  historia,  oscureciénaola  sin  embargo  con  la  ale- 
goría. Froissarl,  de  quien  ya  hemos  hecho  men- 
ción entre  ios  historíadores»  escribió  asi  en  prosa 
como  en  verso  (4)  con  la  originalidad  propia  del 
cai^cter  francés,  antes  que  luese  adulterado  por 
la  incitación.  Commines,  que  narra  con  elegan- 
cia sin  cuidarse  de  la  frase,  asegura  que  la  prosa 
confiada  á  personas  de  buen  sentido  se  hallaba  á 
mas  altura  que  la  poesía,  reservada  á  ios  inge- 
nios elevados. 

Lajprosa  empezaba  á  exigir  graves  trabajos  en  gspafi»- 
Espana.  Juan  Manuel,  descendiente  de  sangre     ^^ 
real,  que  á  nombre  de  Alfonso  XI  mandaba  los 
ejércitos  contra  los  moros  y  sosluvo  la  eoerra 

Sor  espacio  de  veinte  a&os  con  el  rey  de  Grana- 
a ,  escribió  el  conde  Lucanor ,  primera  prosa 
literaria  castellana.  Describe  á  su  héroe,  pasan- 
do por  una  continuación  de  desgracias ,  a  cuya 
descripción  le  induce  Petronio  con  sus  apólogos 
y  novelas,  sencillas  en  el  fondo  y  en  la  exposi- 
ción, sin  afectada  elegancia  y  que  á. diferencia 
de  Boccaccio  se  encaminan  á  instruir  en  la  políti- 
ca y  en  la  moral ,  si  bien  con  poco  artificio.  Ef- 
cribió  también  una  Crónica  de  España^  un  libro 
de  los  sabios  y  sobre  los  deberes  del  buen  caballero» 
además  de  algunos  romances  y  versos  de  amor, 
Pedro  López  de  Ayala  nos  demostró  cómo  de  fas 
aventuras  cantadaí>,  ya  se  habia  pasado  á  la  rela- 
ción de  las  cosas  políticas  y  senas ,  y  es  tal  vea: 
un  efecto  de  su  desgracia  que  mientras  los  con- 
temporáneos se  entregaban  á  las  frivolidades  del 
amor,  él  prefirió  á  este  género  los  asuntos  ele- 
vados y  serios.  De  Vasco  Lobeíra  tenemos  el 
Amadis  de  Gaula ,  traducido  acaso  del  fnuués; 

£ero  que  tuvo  gran  importancia  al  otro  lado  de 
»s  Pirineos;  dio  ocupación  á  los  ociosos,  y  refi- 
no el  ^usto  de  aquel  pueblo.  Muchos  le  imitaron 
traduciendo  los  romances  caballerescos,  con  los 
cuales  adquirió  nuevo  carácter  la  literatura  cas- 
tellana. 

Juan  II  con  la  protección  que  dispensaba  á  las 
letras  y  á  la  poesía,  parece  quería  conservar  á 
Castilla  el  honor  que  iba  perdiendo;  pero  como 


(4)  Asi  se  retrata  él  mismo: 

Au  boira  je  prens  grant  piaisir: 
Aussi  ful-je  en  beaus  draps  vestir; 
Eu  fiando  [reseka  ei  nouaelte 
Quant  o  lable  ma  voytorvir, 
ion  esprii  se  renouvete. 
Viotettes  en  ieur  saison. 
El  roses  blancltes  et  vermailias 
Voy  rotoníiers,  car  c'est  raisons; 
Et  chambres  pldnes  de  eandelltfs; 
Mux  et  danses  et  longues  teiUes, 
Et  beaus  llets  pour  It  rofreisckir, 
Et  au  eonehier  pour*mieuls  dormir, 
Epices,  ctairet  et  roeelte: 
En  íoutes  ees  chases  véir 
Mon  esprit  se  reni,ure/Ie, 
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se  coiupoDian  versos  por  moda  y  eD  busca  de 
protección,  se  reputaron  de  muy  sencillos  los 
romances,  y  se  perfeccionó  el  arte,  introducien- 
do en  él  el  mgenio,  la  alegoría ,  el  estilo  difícil 
y  el  agudo ;  los  versos  debían  hacerse  con  mas 
arte  y  estar  llenos  de  figuras  retóricas;  las  ideas 
pomposas,  las  metáforas  altisonantes  y  las  voces 
sonoras  se  adaptaban  al  carácter  de  los  Españo- 
les. Sin  embarco,  la  preponderancia  de  la  poe- 
sía popular  se  nallaba  asegurada  de  tal  modo, 
Jue  aun  se  conserva,  á  pesar  de  la  pedantería  y 
e  la  imitación  de  los  escritos  italianos.  Los  úl- 
timos romances  que  celebran  las  aventuras  de 
Jos  Zegríes  y  los  Abencerrajes,  ó  la  toma  de  Gra- 
nada, tiguran  entre  los  mas  bellos,  están  llenosde 
vehemente  poes<a,  y  pertenecen  al  estilo  árabe. 
Enrique,  marque  ae  Villena,  descendiente  de 
familia  real,  ^ae  deseaba  volviese  el  gusto  anti- 

1431.  ffuo,  estableció  una  academia  á  la  manera  de  la 
Se  Tolosa  de  la  gam  ciencia.  ((No  le  bastó  á 
»don  Enrique  de  Yillena  su  saber  para  no  mo- 
»rirse,  dice  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Ciu- 
»dad-Real,  ni  tampoco  le  bastó  ser  tiodelRey  para 
))no  ser  llamado  por  encantador.  Ha  venido  al  Key 
»el  tanto  de  su  muerte:  e  la  conclusión  que  vos 
»pñedo  dar  que  asaz  D.  Enriaue  era  sabio  de  lo 
»queá  los  otros  cumplía,  e  nada  supo  en  lo  que  le 
))cumpliaáél.  Dos  carretas  son  cargadas  de  los  li- 
ebres que  dejó,  que  al  Rev  le  han  traído:  e  porque 
)>diz  que  son  mágicos  y  de  artes  no  cumplideras 
»de  leer,  el  Rey  mandó  que  á  la  posada  de  fray 
»Lope  de  Barrientos  fuesen  llevados:  e  fray  Lope 
»que  mas  se  cura  de  andar  del  príncipe,  que  de 
»ser  revisor  de  nigromancias,  (izo  quemar  mas  de 
»cien  libros  que  no  los  vio  el  mas  que  el  Rey  de 
^Marruecos,  ni  mas  los  entiende  que  el  Dean  de 
nCidá  Rodrigo;  ca  son  muchos  los  que  en  este 
))tiempo  se  fan  dolos  faciendo  á  otros  insipientes 
»e  magos,  e  peor  es  que  se  fazan  beatos  fa- 
»ciendo  á  otros  nigromantes.  Tan  solo  este  de- 
»liuesto  no  habia  gustado  del  hado  este  bueno  e 
^magnífico  señor.  Muchos  otros  libros  de  valia 
»qTieaaron  á  fray  Lope  que  no  serán  quemados 
))ni  tomados  si  vra.  mrd.  me  manda  una  epísto- 
))laj)ara  mostrar  al  Rey,  para  que  yo  pida  á  su 
)>senoría  algunos  libros  de  los  de  D.  Enrique 
»para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  ánima  de 
if^ay  Lope,  e  la  ánima  de  D.  Enrique  habrá 
«gloria  que  no  sea  su  heredero  aquel  que  le  ha 
«metido  en  fama  de  brujo  y  nigromante.  Nues- 
))tro  Señor,  elo) 

1Ó9S.  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  (an  apreciado 
por  su  bondad,  valor  y  ciencia,  que  se  creó  para 
él  el  marquesado  de  Santillana,  descansaba  de 
los  afanes  de  la  guerra  con  sus  canciones,  que 
fueron  alabadas  por  sus  contemporáneos  á  causa 
de  una  erudición  que  reprobamos  como  pedan- 
tesca. En  el  Doctrinal  de  Privados  hace  reflexio- 
nes morales  sobre  la  muerte  de  Alvaro  de  Luna. 
Compuso  versos  y  romances  fáciles  y  el  centilO' 
guio  para  instrucción  del  príncipe  Real  de  Cas- 
tilla ,  que  son  cien  máximas  morales  y  políticas 
en  una  octava  cada  una,  y  una  colección  de  pro- 
verbios y  cuentecillos  de  sus  desvelos.  La  carta 
que  dirigió  á  don  Pedro  de  Portugal  sobre  el  orí- 
gen  de  la  poesía  y  el  d&  los  antiguos  poetas  es  la 
mas  célebre  Poesía ,  según  él ,  ó  gaya  ciencia, 
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es  el  arte  de  presentar  versos  útiles  bajo  una 
agradable  apariencia,  arreglándolos,  distin- 
guiéndolos y  revistiéndoloB  de  6cciones  con  nú- 
mero y  meaida.  Es,  pues,  natural  que  al  enu- 
merar los  poetas  se  olvide  del  romance  que  es  la 
verdadera  poesía  de  los  Españoles  (*). 

Su  protegido  y  sucesor  Juan  de  Mena,  nata-  i<i2'^ 
ral  de  Córdoba  hizo  un  viaje  á  Roma  en  donde 
tuvo  ^n  entusiasmo  por  la  literatura  italiana. 
Conocía  solo  á  Dante;  pero  únicamente  imitó  de 
él  la  afición  á  la  alegoría  con  arreglo  á  la  coal 
escribió  el  Laberinto  poema  moral  en  trescientas 
estrofas,  muv  alabado  entonces;  cuadro  alegó- 
rico de  la  vida  humana,  en  que  ensalzaba  todas 
las  virtudes  y  reprobaba  los  vicios  dando  á  co- 
nocer la  irresistible  fuerza  del  destino.  En  él  in- 
voca á  Caliope  y  Apolo ,  declama  contra  la  for- 
tuna y  se  pierde  en  el  ideal  laberinto  de  esta 
vida ,  pero  se  le  presenta  la  Providencia  Imjo  la 
forma  de  una  mujer  muv  hermosa  gue  le  sirve 
de  guia ,  y  ve  dos  grandes  ruedas  inmóviles  y 
otra  en  perpetuo  movimiento,  en  cuya  circunfe- 
rencia están  escritas  las  palabras  de  pasiodo,  vrc- 
senlCy  futuro.  En  la  primera  ve  á  los  homores 
antiguos  y  sus  hechos;  la  última  está  rodeada  de 
nubes ;  el  presente  da  vueltas  sin  cesar  y  con  él 
los  hombres,  llevando  cada  uno  escrito  en  la 
frente  su  nombre  y  su  propio  destino.  Cada  rue- 
da está  dividida  en  siete  círculos  según  los  siete 
I)lanetas ,  cuva  influencia  se  hace  sentir  sobre 
os  destinos  de  los  hombres,  por  lo  cual  eJ  autor 
toma  pretexto  para  alabar  ampliamente  á  Jos 
contemporáneos  y  hacer  alarde  de  sus  conoci- 
mientos. El  tedio  que  causa  su  lectura  está  com- 
pensado con  el  patriotismo  que  manifiesta  hada 
los  grandes  hombres  de  su  país  y  con  sus  bellas 
digresiones.  A  pesar  de  estas  bellezas  adolecía 
de  la  exageración  tan  apreciada  en  aquel  tiempo 
y  que  tanto  agradaba  á  Juan  II,  el  cual  para  dar 
nuevo  mérito  al  poema,  quiso  que  se  le  añadie- 
sen sesenta  y  cinco  estrofas  con  el  fin  de  igualar 
su  número  á^  los  dias  del  ano.  El  poeta  manifes- 
taba su  gratitud  con  lisonjas.  ((AI  muv  poderoso 
Juan,  predilecto  de  Júpiter,  que  tenía  sujeta  á 
la  tierra  como  este  al  cielo;  Gran  Rey  de  E^- 
ña,  nuevo  César  favorecido  por  la  fortuna  á 
quien  pertenecen  la  v¡rtu(l  y  el  imperio.» 

Mejor  éxito  obtuvieron  los  Españoles  en  las 
poesías  sencillas,  y  por  esto  se  dedicaban  á  ellas 
con  preferencia,  describiendo  los  sentimientos 
pasajeros  y  reales,  cantos  de  devoción  y  de 
amor ,  si  bien  eran  las  mas  veces  rebuscados  v 
violentos.  Juan  de  la  Encina  sobresalió  en  el  ge- 
nero de  letrillas  y  cantaremos^  y  compaso  un 
arte  poética  muy  estimada  por  aquellos  para  los 
que  ei  hacer  versos  es  un  arte. 

Otros  intentaron  escribir  dramas  imitando  los 
misterios  que  se  representaban  en  las  Iglesias, 
siendo  la  Celestina  anterior  á  todos  los  de  las 
lenguas  modernas.  El  primer  acto  fue  compues- 
to por  un  desconocido  á  mediados  del  siglo  XY, 
Í'  el  resto,  añadido  cincuenta  anos  después  por 
^ornando  de  Rojas :  principia  describiendo  con 
mucho  arte  los  amores  de  Melibea  y  Caliste  fa- 
vorecidos por  la  hechicera  Celestina  y  concluye 

(*)  Inseríamos  esta  carta  en  la  aclaración  ^  y  á  ella  remitinas 
al  lector.  (^.  drl  T.J  - 
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COQ  la  falla  de  Melibea  j  Io3  sangrientos  castigos 
de  sus  parientes;  drama  que  fue  traducido  á  to- 
das las  lenguas. 

Este  era  el  crepúsculo  de  la  literatura  quede- 
bia  adquirir  tanto  esplendor  cuando  la  nación 
unida  desplegase  todas  sus  fuerzas.  Madrid  lle^ó 
á  ser  capital  del  reino,  y  su  lengua  prevaleció 
en  los  negocios  no  menos  que  en  la  literatura, 
abandonándose  también  el  lemosin  ó  provenzal 
tan  amado  hasta  entonces  de  las  musas.  Ta  ha- 
bian  sido  escritas  en  catalán  las  crónicas  de  Ra- 
món Muntancr,  y  otras  memorias  de  las  aventu- 
reras empresas  de  aquellos  pueblos;  después  sus 
últimos  acentos  fueron  las  poesías  en  alabanza 
de  Carlos  de  Viana,  último  príncipe  querido  de 
aquel  pueblo,  hasta  que  uniéndose  con  Castilla 
no  hubo  ya  literatura  propia.  Fijada  la  lengua, 
se  pudieron  formar  gramáticas,  como  la  de  An- 
tonio de  Nebrija,  deaicada  á  la  reiua  Isabel. 
Alema-      ^^^  cantos  de  los  Trovadores  y  las  epopeyas 
na.     enmudecieron  en  Alemania  cuanao  los  príncipes 
no  tuvieron  ya  oidos  para  oirlos,  ni  manos  para 
premiarlos.  Extendidos  en  su  lugar  los  gremios, 
y  robustecidos  los  Comunes,  estos  y  aquellos  tu- 
vieron sus  poetas  en  los  maestros  cantores  {ñleis- 
tersinger)  que  trasladaron  la  poesía  desde  la 
corte  á  los  talleres,  y  á  las  sencillas  inspiracio- 
nes de  sus  predeceso]:es  sustituyeron  una  forma 
acompasada  y  fria,  de  suerte  que  no  produjo 
ningún  fruto.  Los  maestros  cantores  se  reunieron 
después  en  corporaciones  que  se  formaron  en 
vanas  ciudades  para  cultivar  el  estudio  del  canto 
y  de  la  poesía,  con  reglamentos,  leyes  6  insig- 
nias, y  10  que  es  mas  extraño  con  teorías  infali- 
bles, según  las  cuales  se  componía  y  se  canta- 
ba. Esta  institución  se  amplió  con  motivo  del 
engrandecimiento  de  las  ciudades;  Carlos  lY 
permitió  tuviesen  escudos  particulares,  asi  como 
los  príncipes  y  los  caballeros,  continuando  de 
este  modo  hasta  el  siglo  XVII.  Careciendo  de 
fuerza  de  invención,  se  cuidaban  solamente  de 
las  formas;  pero  después  que  admitieron  á  los 
cortesanos  y  mercaderes,  exigiendo  como  prime- 
ra condición  narasu  ingreso  la  probidad ,  se  fa- 
voreció con  ellas  la  educación  de  una  clase  tan 
numerosa  como  desatendida. 

Del  mismo  modo  que  las  cortes  y  los  gremios, 
el  pueblo  tenia  sus  poetas  igualmente  distantes 
de  la  delicadeza  de  los  minnesingers  y  de  la 
afectación  de  los  maestros  cantores.  Los  cantos 
propios  de  los  pastores,  zagales  y  aldeanos  se 
trasmilian  con  la  misma  religiosidad  que  se  con- 
servan los  privilegios,  y  particularmente  los  tra- 
bajadores de  las  minas  exbalaban  en  verso  sus 
rústicas  y  sencillas  inspiraciones.  Son  frecuentes 
las  melodías  sublimes  realzadas  con  formas  ro- 
bustas, y  con  aquella  vitalidad  que  eu  vano  se 
busca  en  las  composiciones  hechas  en  los  gabi- 
netes. Las  inspiraban  la  guerra ,  un  crimen ,  un 
suplicio,  las  creencias  rcli^osas,  casos  alegres 
ó  desgraciados  de  amor  é  historietas  tristes.  Tal 
seria  la  de  una  señora  quej  próxima  á  parir, 
fue  acometida  de  un  desmayo  y  enterrada  como 
muerta.  Algunos  dias  después,  habiendo  ido  sus 
hijos  á  regar  con  lágrimas  su  sepulcro,  volvieron 
asustados  á  contar  á  su  padre  que  habían  oido 
salir  de  aquel  sitio  un  sonido  semejante  al  que 
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se  hace  cuando  se  arrulla  á  un  niño:  el  padre 
acudió  al  punto,  abrieron  el  sepulcro  y  vienm 
viva  á  la  señora  estrechando  en  su  seno  á  nna 
inocente  criatura,  y  ella  cuenta  que  Dios ,  qnc 
mantiene  á  los  pájaros  del  aire,  tuvo  cuidado  de 
aquel  ser  débil ,  ¿  quien  ella  había  dado  allá 
dentro  á  la  vida,  no  á  la  luz,  y  le  predijo  qne 
viviría  todavía  tres  anos.  En  otra,  la  lívida  imá- 
een  de  la  muerte  se  acerca  á  una  nina  que  está 
divirtiéndose  en  un  jardín,  la  tocay  le  avisa 
que  ha  llegado  su  hora ;  sin  conmoverse  por  sos 
tiernos  llantos  la  hiere,  y  después  corona  sos 
restos  exánimes,  diciendo:  La  guirnalda  que 
pongo  sobre  tu  frente  se  llama  la  mortalidad:  no 
seras  tú  la  última  que  la  ¡leve ,  y  cuantos  han 
nacido  tienen  que  bailar  conmigo  alrededor  de 
este  trofeo  (i). 

Alude  esta  última  frase  á  otra  tradición  ex- 
traordinaria de  la  edad  media,  las  danzas  de  los 
muertos  ó  macabras.  El  vuleo  unió  no  sé  qué 
idea  ridicula  á  la  mas  sería  de  todas  las  cosas. 
Según  se  demuestra,  tanto  en  muchas'formas  po- 
pulares del  lenguaje,  como  en  la  pintura  de  es- 
queletos que  movían  sus  descarnadas  piernas  y 
brazos  con  aquel  rechinamiento  de  cráneos  des- 
nudos que  se  asemeja  á  una  rísa  sarcástica*,  pa- 
recían preparados  para  un  baile,  y  llevaban  de- 
trás de  sí  individuos  de  todas  clases  arrastrán- 
dolos á  la  tumba.  Frecuentemente  las  pintaban 
en  las  cavernas  y  en  los  cementerios,  y  son  muy 
conocidas  las  que  se  hicieron  en  Basilea  después 
de  la  terrible  peste,  y  que  reproducidas  después 
por  el  buríl  de  Wohlgemuth  y  de  Alberto  Durero, 
y  por  los  pintores  en  los  palacios ,  en  los  osarios 
y  en  las  puertas,  hicieron  público  aquel  extraño 
espectáculo  (2). 

Y  á  la  verdad  ¿qué  es  la  vida  sino  una  conti- 
nua aproximación  á  la  muerte?  Y  ¿quién  sino 
la  muerte  guia  á  la  vida  en  todas  las  condiciones 
y  en  todos  los  tiempos?  Tanto  como  hoy  se  pro- 
cura alejar  la  idea  de  la  muerte,  otro  tanto  agra- 
daba en  la  edad  media  tenería  presente  á  cada 
momento:  la  primera  poesía  elevada  que  se  es- 
cribió en  Italia,  fue  un  viaje  al  reino  de  la  muer- 
te: la  pintura  se  aventuraba  á  dar  el  primer  vue- 
lo pintando  el  campo  santo  de  Pisa ;  uno  de  los 
espectáculos  mas  grandiosos  del  siglo  XIV,  fne 
el  que  se  presentó  sobre  el  asno  figurando  el 
paso  de  las  almas  á  la  mansión  de  Ta  muerte. 
Xambien  en  Alemania  estas  ideas,  asi  como  ani- 
maban el  pincel ,  del  mismo  modo  daban  argu- 
mento á  las  representaciones;  se  hacia  temblar 
de  miedo  á  los  niños  con  cuentos  horribles,  y 
acaso  conmovían  á  los  pecadores  por  medio  dé 
un  espanto  saludable,  ó  detenían  al  borde  del 
abismo  á  una  mujer  perdida ,  mientras  que  se 
oia  cantar  en  coro  por  las  calles  ¡  Etemidadl  ¡Éter- 
nidadl 

El  primer  poema  notable  acerca  de  la  danza 
de  los  muertos  salió  á  luz  en  i 496  en  Lubeck 
con  ochenta  y  seis  grabados  en  madera,  en  cada 
uno  de  los  cuales  estaban  representadas  perso- 
nas de  varias  clases ,  que  temiendo  la  muerte 

(1)  otras  beatos  citado  <^n  los  ejemplos  de  Literatura. 

(2)  La  dame  det  moris,  deitinie  par  Han»  Uolbain»  gravee  tur 
plerre  par  Joteph  Sehotkauer,  expliqttée  et  précéiée  d'an  enai 
sur  iet  poémmes  et  tur  tes  images  de  ta  dawe  des  veris  par  Hipp 
FoRTOGL.  París  1S42. 
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GOiifesabaii  sus  culpas ,  pedían  tiempo  para  ar- 
lepenürse,  y  tal  vez  la  danza  se  hacia  general, 
alternando  entre  sí  ricos  y  pobres,  hombres  y 
esqueletos.  Cuando  las  pinturas  de  Basilea  se 
retocaron  al  principio  de  la  reforma,  se  pusieron 
debajo  de  ellas  algunos  versos  que  inspiraban  el 
cinismo  que  existia  en  aquellos  momentos  de  or- 
gnllosa  destrucción  (1). 

íi)  Véase  el  contenido  de  algnoos:  -  ,  v  » 

\u  muerte  al  Papa.  Santo  Padre,  á  U  te  toca  romper  el  baile: 
fldeUDtate  el  primero.  NI  la  liara ,  ni  el  báculo  si  el  derecho  de  In- 
delgencia  le  dispensan  de  dar  este  paso.  .  ^   v  u  .  . 

Memperador.  Oh  seflor  de  la  barba  gris; demasiado  habéis  tar- 
dado en  arrepenllros ;  disponeos,  pues,  ya  no  hay  próroga ;  mi  di- 
aonanle  pífano  os  invita  i  tomar  el  camino. 

El  emperador.  Yo  he  podido  extender  mi  imperio,  proteger  y 
Tensar  al  pobre  oprimido:  ahora  todo  mi  poder  desaparece.  ;Soy 
7a  empersdor?  ¡  An  !  no  soy  mas  goe  nn  muerto. 

ha  muerie á  ¡a  emperatr'n.  Vuestros  cortesanos  huyeron :  no 
Teod  niofrano  de  ellos  que  se  acerque  &  daros  la  mano:  aceptad 
la  mía  y  bailemos  juntas;  mi  baile  ya  ha  empezado,  \os  le  anima- 

rtís. 

Al  cardenal.  Vuestro  capelo  encamado  ha  disfrutado  de  los  pri- 
vilegios del  mundo;  pero  donde  yo  os  conduzco  todos  son  iguales  á 
TOS.  Aauellos  que  bendecíais  con  los  dedos  alzados,  bailarán  con 
Tos^  señor  cardenal.  ^  ,  .     . 

Al  ermitaño.  Buen  ermitaño :  ;A  dónde  vais  tan  tarde  lejos  de 
Tuestra  celda  con  la  linterna  en  la  mano.^  No  pasareis  de  aquí;  apa- 
garé vuestra  luz  y  os  conduciré  á  donde  no  esperabais. 

At^áaem.  Detente,  joven.  ¿Adc^nde  vas  con  tanta  prisa?  A  reir, 
á  canur,  á  bailar  y  á  enamorar?  Deja  i  los  vivos  que  se  diviertan 
con  las  mujeres,  f  ven  i  divertirte  á  otra  parte. 

Elj&vin,  He  sido  alegre ,  bebedor  y  querido  de  las  muchachas; 
be  tenido  doble  parte  en  todos  los  placeres.  Pero  entre  las  fiestas  y 
los  favores  de  las  hermosas ,  ¿ quién  piensa  en  el  viaje?» 

Sofera  uno  de  los  puentes  de  Lucerna  se  ven  todavía  muchas  es- 
cenas de  danza  macabra,  con  inscripciones : 

La  obra  dramática  mas  antigua  de  España  que  cita  Moratin,  es 
la  Dausa  general  en  qne  entran  lodot  lot  estados  de  gente,  escrita 
en  el  alio  1356,  y  es  precisamente  una  danza  macabra .  donde  la 
moerie  anuncia  á  ios  nombres  su  omnipotencia  y  estos  imploran  en 
vano  sa  perdón.  Empieza  diciendo : 

Yo  soy  la  muerte  cierta  á  todas  criaturas 

3ae  son  y  «eran  en  el  mundo  durante 
émando  y  digo :  ¡ó  omc !  ¿por  qué  coras 
de  vida  tan  breve  en  punto  pasante? 
Pues  non  bav  tan  fuerte ,  nin  recio  gigante 
qoe  deste  mi  arco  se  pueda  amparar, 
conviene  qoe  mueras  cuando  lo  tirar 
€00  esta  mi  freeha  cruel  traspasante.  (*) 

uno  de  los  monumentos  mas  antiguos  de  la  comedia  francesa  cita 
también  el  mismo  asunto  y  empieza  de  este  modo: 

Créature  raitonnable 
Qkj  détíre  vie  éternelle, 
fb  08  ci  doctrine  notable 
Ponr  bien  finir  tie  mortelle; 
La  danse  macabre  t'appetle , 
Que  ehaeun  á  danser  apprende : 
A  I'  homme  el  femme  caí  vaturelle , 
Morí  n'epargne  pelii  ne  grant. 

(*)  No  nos  parece  inoportuno  insertar  aquí  algunos  versos  mas 
de  este  poema.  Dice  la  muerte: 

A  la  danza  mortal  venit  los  nascidos 
que  en  el  mundo  sois  de  cuatqaier  estado : 
el  que  non  quisiere ,  á  fuerza  é  amidos 
fazerlc  he  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  na  |)rcdicado, 
que  todos  bayades  á  facer  penitencia, 
el  que  non  quisiere  poner  diligencia 
non  puede  ya  ser  ya  mas  esperado. 

Primeramente  llama  á  su  danza  á  dos  doncellas: 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente 
estas  dos  doncellas  que  vedes  fermosas: 
ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
íl  oir  mis  canciones  que  son  dolorosas. 
Vas  non  les  valdrán  flores  nin  rosas 
niu  las  composturas  que  poner  solían: 
de  mi,  si  pudiesen,  partirse  querrían 
mas  non  puede  ser  que  son  mis  esposas. 

Al  llamar  á  un  mercader  dice : 

La  Muerte, 

Don  Rico  Avariento,  deán  moy  ufano, 

fie  vuestros  dineros  trocastes  en  oro, 
pobres  e  viudas  cerraste  la  mano; 
e  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro: 
non  quiero  qoe  estedes  ya  mas  en  el  coro; 
aaUd  loego  fuera  sin  otra  peresa, 


Un  cronista  de  Limburgo  conservó  las  cancio- 
nes que-se  cantaban  á  mediados  del  siglo  XIII , 
mucnas  de  las  cuales  son  invectivas  amargas  y 
despiadadas  sátiras  contra  la  vida  monástica. 
Ruaiger  de  Manesse,  caballero  senador  de  Zu- 
rich,  copió  las  producciones  de  aquel  siglo  con 
todo  el  lujo  caligráfico  que  entonces  se  conocía. 
A  la  invención  de  la  imprenta  se  reprodugeron 
muchas  baladas  populares,  y  se  vendían  con  el 
nombre  de  hojas  volantes  {Fliegende-BláUer), 
que  después  se  encuadernaron.  El  Maestro  de 
escuela  de  Esling  zahirió  con  crueles  sátiras  á 
Rodulfo  de  Habsburgo  por  su  negligencia  en  fa- 
vorecer el  mérito.  Enrique  de  Meissen ,  teólogo 
Alaba-damas  {Frauenlob),  llegó  á  ser  tan  nom- 
brado entre  estas,  que  al  morir  le  acompañaron 
«n  tropel  á  la  tumba ;  pero  la  tumba  lo  encierra 
todo. 

Muchos  se  divierten  todavía  burlándose  y 
riéndose  de  los  curas  que  hacen  milagros,  y  dé 
los  rudos  aldeanos,  principalmente  de  los  Schild 
de  las  aldeas,  que  encierran  al  sol  en  una  caía, 
caminan  á  pie  para  no  hacer  peso  á  sus  caballe- 
rías, bajan  soore  sus  hombros  piedras  de  las 
cumbres  de  los  montes  en  vez  de  arrojarlas,  y 
después  que  á  la  mitad  del  camino  conocen  su 
torpeza  las  vuelven  á  subir  á  la  cima  para  ro- 
darlas desde  lo  mas  aito.-'Pero  generalmente  en 
el  fondo  de  sus  burlas  había  una  intención  moral 
y  acaso  noble. 

Entre  los  poemas  satíricos  son  los  Drincípales 
el  Renardo  (el  zorro^  y  la  Barca  de  los  íocos.  En  el 
primero  figuran  las  ncstias  como  racionales  zahi- 
riendo á  la  sociedad.  Aparece  Renardo,  libertino 
chistoso  pasando  el  tiempo  en  dirigir  punzantes 
chanzas  a  los  otros  animales,  por  el  solo  susto 
de  hacer  mal,  de  las  cuales  sufrieron  mucho  el 
lobo  Isengrino  y  su  mujer,  Ersanla.  las  malda- 
des de  Reuardose  hicieron  tan  insoportables  que 
fue  desterrado  á  la  corte  de  León ,  y  condenado 
á  la  horca,  á  cuyo  punto  acudieron  todos  á  in- 
sultarle en  merecida  venganza.  Pero  él ,  tem- 
blando delante  del  suplicio ,  ruega  le  dejen  ir 
como  peregrino  á  Roma ,  á  cuyo  efecto  pidió  al 
lobo  Isengrino  y  su  mujer,  le  prestasen  la  piel  de 
sus  patas  para  nacerse  zapatos,,  y  al  oso  uñ  poco 
de  pellejo  para  guantes.  El  rey  se  lo  negó  al 
principio,  pero  después  accedió"  á  su  demanda, 
y  el  picaro  se  marchó  contento.  Habiendo  caldo 
en  poder  de  la  justicia  prometió  hacerse  fraile; 
pero  le  envían  un  confesor,  le  tapan  los  ojos  y 
ya  estaba  el  verdugo  dispuesto  á  apretar  el  nudo 
cuando  se  interpuso  la  reina ,  y  Renardo  se  vol- 
vió á  salvar.  Después  de  tantas  aventuras,  este 
hábil  diplomático  ruega  al  buho  que  le  confiese; 
este  le  dirige  un  discurso ,  parodia  de  los  que 
•pronunciaban  los  frailes  y  en  los  que  las  creen- 


yo  vos  mostraré  venir  ¿  pobresa; 
▼enid  Mercadero ,  á  la  Dansa  del  llQro. 

Mercader, 

m 

A  quién  dejaré  todas  mis  riquezas 
c  mercaderías,  que  traygo  en  la  mar? 
Con  muchos  traspasos  e  mas  sotUcsas 
cañé  lo  que  tengo  en  cada  logar. 
Agora  la  muerte  finóme  llamar; 

8ué  será  de  mi,  non  se  qne  mp  faga. 
>  Muerte  tu  sierra  á  mi  es  gran  plaga: 
adioe,  mercaderes ,  que  voyrae  á  finar. 
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cías  religiosas  son  ridicalízadas.  Renardo  pone 
de  maDJucsto  el  poema  de  sus  maldades ,  pero 
reconvenido  por  el  conresor,  y  mostrándose  mo- 
vido de  color,  se  lanza  á  él  y  lo  despedaza.  Este 
C)ema  fue  traducido  y  arreglado  en  todas  las 
nguas  de  Europa,  llegando  á  servir  luego  de 
estudio  á  los  nuevos  filólogos  (i)  que  creyeron 
hallar  en  él  origen  oriental  y  alusiones  históri- 
cas. Jacobo  Grimm  dice  que  esta  sátira  de  ¡a 
sociedad  es  el  mejor  poema  de  la  edad  media 
después  de  la  Divina  Comedia. 

£a  la  Barca  (le  los  locos ,  Sebastian  Brandt, 
doctor  de  Slrasburgo  y  profesor  de  derecho  en 
Basilea,  no  se  burla,  smo  que  zahiere  á  los  que 
tienen  manía  por  los  libros,  el  canto,  el  baile, 
el  vino ,  la  mesa ,  la  afectación ,  el  orgullo  y  la 
avaricia ,  cargándolos  todos  en  su  barca.  En  una 
obra  hecha  de  esta  naturaleza  dicho  se  está  que 
no  hay  que  buscar  unidad:  tiene  ciento  trece  es- 
trofas (S),  cada  una  relativa  á  un  asunto  parti- 
cular y  adornadas  con  bellos  grabados  de  carica- 
turas. Los  caracteres  son  enteramente  genéricos 
é  iguales,  y  parece  sigue  á  un  mediano  poeta  de 
Mantua,  Juan  Bautista  Spagnuolí ,  que  hizo  en 
latín  una  colección  de  retratos  satíricos,  la  gas- 
tronomía, la  holgazanería  y  otros.  El  famoso  Gai- 
1er  dé  Kaiserberg,  profesor  de  teología  enStras- 
burgo,  aun  cuando  vivia  el  autor,  tomaba  á 
Brandt  por  texto  de  sus  sermones:  fue  traducido 
é  imitaoo  en  muchas  lenguas,  y  particularmente 
por  el  escocés  Barklay;  que  le  aplicó  á  las  cos- 
tumbres de  su  pueblo,  haciéndose  asi  original. 
£1  heroico  Suizo,  tan  amante  de  su  patria  que 
por  estar  separado  de  ella  murió  de  una  consun< 
cion  particular ;  que  no  envidia  las  glorias  de 
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Suabía,  las  disensiones  religiosas  por  las  qne  To- 
más Schiúoucher  decapitó  con  sangre  fría  á  su 
hermano  Leonardo  como  victima  expiatoria  por 
los  pecados  del  muodo.  Sentimiento  predomi* 
nante  son  la  admiración  de  los  sublimes  horro- 
res de  la  naturaleza,  y  el  anhelo  de  la  Ubertad 
que  canta  por  boca  de  Boner  de  Berna:  «La  li- 
libertad,  hermosea,  la  vida,  infunde  alegría  y 
valor,  ennoblece  al  hombre  y  á  la  mujer ,  enri- 
quece al  pobre ;  la  libertad  es  el  tesoro  del  ho* 
ñor,  corona  las  palabras  y  las  acciones. » 

Estas  canciones  del  suizo  antiguo  empiezan  om 
sencillez,  con  un  estilo  llano  y  grosero,  falto  de 
ideas  y  de  erudición :  «Oíd  la  noticia  que  voy  á 
referiros,  escuchad  la  terrible  historia  que  se  cuen- 
ta por  el  país.  Voy  á  cantaros  una  canción;  pero 
canción  enteramente  nueva.  En  nombre  de  Dios 
asi  sea:  en  nombre  de  María,  empiezo  el  canto. 
Os  cantaré  todo  lo  que  he  oido  de  mas  curioso: 
cantaré  alegremente,  y  ruego  ala  Virgen  María  y 
á  su  hijo,  que  me  presten  su  auxilio.»  Frecuente- 
mente se  cita  el  nombre  del  autor  ó  se  implora 
la  generosidad  de  los  oyentes:  «Esta  canción, 
oh  confederados,  la  canta  libremente  Juan  Vio! 
por  vuestro  honor  y  gloria ,  para  que  vuestras 
alabanzas  sean  conocidas  por  todas  partes  don- 
de quiera  que  se  hable  de  vosotros.  Quien  os 
canta  esta  pequeña  canciou ,  ha  hecho  largo^ 
viajes;  el  vino  oueno  está  caro ,  y  su  bolsillo  sin 
dinero;  por  lo  que  os  refiere  su  desgracia ,  y  os 
ruega  le  ayudéis  con  vuestra  generosidad.» 

Refiérese  en  ellas  sencillamente  el  hecho  como 
se  hace  en  las  crónicas  crédulas  y  proh'jas,  sin 
olvidar  la  fecha.  En  la  déla  batalla  de  Sempach, 
dice:  «Era  el  ano  de  1386 ,  cuando  la  gracia  de 


otros,  pero  que  nadie  podrá  llegar  á  la  ^uya,  ce-  >  Dios  se  nos  manifestó  de  un  modo  maravilloso. 

lebró  en  cantos  populares  la  reunión  de  Rulli.  '  '^'  **    ^    '^^  '^ "" "'^■''  "  *'^- -*•-'*-*      -^'^ 

el  orgullo  abatido  ae  los  condes  de  Toggemburg 
y  de  Neufchatef,  la  victoria  de  Sempach ,  las 
derrotas  de  Carlos  el  Temerario  y  el  osario  de 
Morat;  después  la  larga  y  desastrosa  guerra  de 

(1)  Grimm,  Salot-Mare  Girardin  MonCjRaynoaard.Vülems,  cte. 
El  autor  del  alemán  que  toma  el  nombre  de  Enrique  d' A Ikmar,  dice 
liabrr  traducido  su  ODra  del  francé:»  del  Brabante,  (ut  nre/scher  un 
de  franzóMCicker  nprak).  Se  halla  sin  embargo  en  holandés  con  el 
titulo  de  Rtffnari  tíe  Yott.  En  Finincia  Itegó  á  spr  tan  popalar 
que  renard  signillcó  zorra,  y  hubo  quien  escribió  treinta  mil  versos 
franceses  sobre  tal  materia.  Prescindiendo  de  los  Animales  parlan- 
tes de  Casii,  GOthc .  que  qucri.i  saber  hacerlo  todo,  compuso  un 
poema  f'H  alto  alemán  rn  que  trata  de  imitar  el  antiguo  sin  olvidar 
la  elegancia  moderna  y  el  arte  de  descubrir  con  delicadeza  las  des- 
gracias de  la  sociedad  y  poner  en  ridiculo  los  grandes  surrimien tos 
arte  en  que  tanto  han  adelantado  los  siglos  de  crisis  y  de  transí' 
clones. 

(2)  Véanse  algunas,  conviniendo  en  que  tienen  de  todo  menos  de 
buenas  en  el  sentido  literario  y  poético: 

«Sea  encomendada  i  Dios  esta  barca  que  zarpará  en  sn  nombre; 
y  DO  86  avergonzará  de  lo  que  canta :  porque  no  todos  tienen  el 
don  de  volver  cuerdos  á  los  locos  á  no  llamarse  como  Sebastian 
Brandt  el  Loco. 

•Qniea  se  pregunta  á  si  mismo  con  conciencia,  comprende  que 


El  dia  de  San  Cirilo  protegió  á  los  aliados  como 
voy  á  deciros  y  cantaros.»  En  la  batalla  de  Mo« 
rat,  el  poeta  se  complace  en  referir  las  desgracias 
del  enemigo  con  un  patriotismo  que  raya  en 
crueldad.  iDos  millas  en  contorno  se  oyó  el  es-" 
truendo  de  la  batalla,  dos  millas  alrededor  fue 
vencida  y  herida  la  fuerza  del  duque,  y  la  muer- 
te de  nuestros  camaradas  asesinados  en  Grand- 
son  fue  vengada  con  sangre  dos  millas  en  contor- 
no. ¿Cuántos  enemigos  fueron  muertos?  No  pue- 
do decirlo  con  segundad:  he  oído  que  fueron  de- 
gollados sesenta  mil  y  ahogados  veintiséis  mih 
Puedo  asegurar,  que  los  aliados  no  perdieron  mas 
que  veinte  hombres  ,  claro  indicio  de  que  Dios 
protege  dia  y  noche  á  los  hombres  valientes  y 
piadosos.»  •    ^ 

Asi  como  el  catalogo  de  las  naves  y  la  resena 
del  ejército  eran  para  los  Griegos  uno  de  los  pa- 
sajes mas  apreciados  de  la  Italia,  también  á  los 
..  -    .      .,  -    .    -      Suizos  debia  agradar  el  canto  que  enumeraba  las 

no  debe  estimarse  demasiado,  ni  tenerse  por  mas  que  lo  que^   .       i:«j««««  i«  :«.««« j«  Ao.  liAr;/>mirt  on  4Í.7Í. 

efectlvamenlc  sea,  ni  llamarse  sabio  cuando  solo  es  un  loco,  por- '  tropasaliadas  en  la JOmada  de  lleriCOUrien  14/4. 

que  quien  se  mira  como  un  tonto,  será  colocado  en  breve  en  la  es-  |  uEntOUCeS  SC  vieron  llegar  los  valientes  de  r ri- 

"^IqSíÍS  mucho  SbaVca  poco  aprieta.  No  se  pueden  seguir  dos  He-  i  burgo,  y  cada  uuo  sc  alegraba  al  verlos  tau  bien 

bres  á  la  vez,  ni  se  encuentra  su  huella  sino  empleando  muchos  ar-  '  ¡Qgtruidos  en  el  manejo  del  arma ,  porquC   era 
cabuces.  El  que  tiene  mochos  oQcios  todos  los  nace  mal.  Quien  de-  ^'x^^u^  k«:ii»^«»    «  *»/\i.  ^nnrl^  /tniaro  miA  na- 

sea  complacer  á  todos,  debe  sufrirlo  todo ,  comer  pan  que  sabe  á     UU  CjérCltO  brillante,  y  por  dOUCle  q«ierague  pa 
sal  y  someterse  á  los  caprichos  de  todos.  Pero  muchos  honores  ha-         "  '  • .      -         •  — 

lagan  el  amor  propio,  y  cuando  hace  frió  proporcionan  donde  en- 
cender un  buen  fuego.  El  que  prueba  mnclios  vinos  no  los  encon- 
tr&rá  todos  de  su  gusto,  iluchos  hombres  que  defienden  á  su  madre 
no  saben  si  el  padre  que  se  les  atribuye  es  el  verdadaro.  Otros 
creen  gozar  de  mas  derechos  que  sus  semejantes  porque  son  mas 
nobles...  Quien  no  tiene  ni  virtud,  ni  honor,  ni  ■delicadeza ,  aunque 
sea  hijo  de  un  príncipe,  no  es  noble  á  mis  ojos:  solóla  virtud  cous- 
titiiye  la  nobleza. 


TOMO  IV. 


saba,  el  pueblo  deseaba  mirarlos.  También  se 
vio  venir  la  vieja  Willinga  con  sus  colores  ce- 
leste y  blanco ,  y  á  Waldshut  con  sus  hombres 
morenos ;  después  Lindan  con  colores  verde  y 
gris,  y  Basilea  con  muchos  guerreros  valientes. 
Asimismo  se  hallaban  allí  los  Suebos  y  otras  mu* 
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chas  ciudades  como  Meinsset  y  Rotwill,  que  se  i 
habían  alistado,  fil  que  dirigiese  la  vista  hacia 
Shaffhouse,  hubiera  visto  al  pu  toa  Constanza  y 
á  Ravensburgo.  Üespues  aparecían  Zurich  >  Sch- 
wítz,  B  rna,  Soleita,  Frauenl'eld  y  todos  ios  de 
Giarís  y  Lucerna.  Muchas  ciudades  y  aldeas  vie- 
ron pasar  á  los  aliados  sin  cansaiso  de  mirarlos.» 

Lama^  or  parte  de  aquellos  poetas  nos  son  des-  ¡ 
conocidos;  pero  se  recuerda  con  especialidad  á 
Veitweber  de  Friburgo  en  Brisgovia,  que  cantó 
las  guerras  con  voz  áspera  y  fuerte  como  á  aque- 
llas coaviene,  y  que  se  complacía  á  la  vista  de  la 
mortandad  de  los  enemigos  y  de  los  lagos  dQ  su 
patria,  tenidos  con  sangre  extranjera.  «Se  mi- 
raron bien :  (canta  él)  eran  lo  mas  escogido  de 
la  Helvecia,  v  daba  gusto  verlos  venir  cubiertos 
de  armas;  tollos  robustos,  vigorosos  y  ágiles:  yo 
no  he  visto  nunca  en  los  ejércitos  uno  solo  que 

Iludiese  igualarlos  en  estatura.»  T  describiendo 
a  batalla  de  Morat,  entona  un  furioso  grito,  co- 
mo el  que  daría  un  pueblo  entusiasmado  con  los 
recientes  triunfos  conseguidos  contra  los  que 
turbaban  sus  inofensivas  franquicias.  «Se  espe- 
raron un  momento,  pero  después  huyeron.  Mu- 
chos cayeron  heridos  asi  caballeros  como  infan- 
tes: todo  el  campo  estaba  lleno  de  armas  rotas 
sobre  ellos  mismos.  Huían  á  derecha  é  izquierda 
hasta  que  creyeron  hallarse  en  salvo.  Nunca  se 
había  visto  mayor  terror.  Una  compañía  fugiti- 
va se  precipitanácia  el  lago,  y  aunque  no  tenían 
necesidad  de  apagar  la  sed ,  se  metieron  hasta 
el  cuello;  se  les  persiguió  como  se  hubiera  hecho 
contra  pájaros  acuáticos ,  y  luego  se  echó  mano 
de  las  barcas  para  matarlos;  el  lago  estaba  todo 
lleno  de  sangre,  y  no  se  oían  sino  gemidos  hor- 
ribles. Muchos  treparon  á  los  árboles  y  fueron 
muertos  lo  mismo  que  pájaros,  y  traspasados 
con  las  lanzas:  no  les  valieron  sus  alas,  porque 
no  soplaba  el  viento.» 

De  esta  época  son  las  primeras  composiciones 
dramáticas  escritas  por  los  dos  maestros  canto- 
res (Meislersinger)  de  Nuremberg,  el  barbero 
Hans  Folz  de  Worms  y  Hans  fioscmblllt,  pintor 
de  escudos.  Sacaban  también  argumentos  de  la 
historia  contemporánea,  que  no  tienen  mas  mé- 
rito que  su  descaro.  Teodoro  Schernberg  escri- 
bió un  misterio  sobre  la  historia  de  la  Papisa 
Juana,  hasta  que  esta,  disminuidos  sus  peca- 
dos, voló  desde  el  purptorío  al  paraíso. 

Los  escritores  místicos  empleaban  la  prosa 
alemana,  y  Queriendo  hacerse  entender  princi- 
palmente de  las  señoras,  vencieron  la  dificultad 
opuesta  por  la  variedad  de  los  dialectos,  descu- 
briendo de  este  modo  las  riquezas  de  su  idioma. 
Juan  Tauler  de  Strasburgo ,  predicador  famoso, 
exhalando  su  devoción  en  sermones  llenos  de 
unción  y  de  elocuente  sencillez ,  elevó  la  lengua 
hasta  expresar  las  ideas  metafísicas. 

Hugo  de  Trimberg ,  maestro  en  la  aldea  de 
Thurstadt  cercado  Bamberg,  escribió  muchas 
obras  después  del  ano  J300,  entre  las  cuales  se 
bailan  el  Recopilador  y  el  Memagero,  observan- 
do tan  maliciosamente  los  defectos  de  los  hom- 
bres y  del  mundo,  pinlanfio  los  caracteres  y  ana- 
lizándolos á  la  manera  de  los  modernos  de  tal 
suerte,  que  puede  llamarse  el  antecesor  de  Adis- 
son,  Swift  y  Sterne. 


Xllí. 

La  Holanda ,  poco  poética  por  su  naturaleza, 
y  colocada  entre  dos  grandes  pueblos  ,  se  con- 
tento con  imitar;  allí  se  tradujeron  los  poemas 
caballerescos,  los  romances  de  Francia  y  Alema* 
nía,  y  mas  principalmente  algunos  libros  verda* 
derosde  historia  y  de  religión;  sin  embargo ,  se 
compuso  una  epop  yaaccrca  de  los  paladines  (1 ). 

La  literatura  escaldica,  que  ya  hemos  exami- 
nado en  otra  parte,  continuó  ejerciendo  su  influjo 
sobre  las  demás  del  Norte;  pero  luego  se  convirtió 
en  poesía  caballeresca,  y  se  descompuso  en  can- 
ciones populares  como  sucedió  en  Dinamarca,  In- 
glaterra y  Alemania  donde  fueron  cantadas,  has- 
ta que  la  Reforma  rompió  los  lazos  con  el  pasado. 

Como  los  flecos  empleaban  generalmente  una 
lengua  extraña,  no  pudieron  llegar  á  gran  altu- 
ra; los  Dinamarqueses  se  rodearon  de  formas 
alemanas;  sin  embargó ,  estando  toda  la  Bscan- 
dinavia  como  la  España,  aislada  del  resto  de 
Europa  hasta  la  Reforma,  conservó  su  propio  ca- 
rácter político  é  intelectual. 

La  Rusia  tuvo  muy  pronto  una  historia  nacio- 
nal ,  circunstancia  que  es  un  gran  adelanto  y 
una  prueba  de  cultura ;  pero  como  era  griega, 
no  llegaron  á  ella  los  progresos  del  Occidente, 
y  ademas  la  invasión  mogola  impidió  la  tradi- 
ción de  la  civilización. 

Los  Húngaros  poseían  hacia  mucho  tiempo 
una  poesía  heroica  donde  se  cantaba  á  Atila  ó  la 
conquista  de  aquel  país,  hecha  por  site  capita- 
nes, y  acaso  aquellas  tradiciones  pa^ana.^;  cons- 
tituyen el  fondo  de  la  historia  pnmitiva««aca(bt 
de  la  crónica  del  escribano  del  rey  Bela.  La  li- 
teratura mudó  de  aspecto  bajo  la  dominación  de 
Matías  Corvino  que  quiso  hacerla  italiana  y  lati- 
na; después  vinieron  los  Turcos  que  lo  trastor- 
naron todo. 

La  llegada  de  los  Normandos  no  pudo  ser  ütil 
á  la  literatura  inglesa,  porque  sus  cantos  eran 
vulgares  y  carecían  de  la  gracia  (]ue  realza  á  las 
literatura  nuevas.  Los  Anglo-Sajonesácausade 
la  agricultura  y  de  la  fraternidad  política  prefi- 
rieron  describir  siempre  la  vida  rural  y  hablar  al 
pueblo :  Roberto  Mannyng  de  Brunne^  que  en  el 
siglo  XIY  compuso  una  crónica  en  verso,  declara 
no  haberla  hecho  para  las  personas  instruidas, 
sino  para  el  vulgo.  Le  inducía  también  á  esto  el 
ver  que  ellos  usaban  únicamente  el  inglés,  que 
era  la  lengua  del  pueblo,  node  los  nobles,  la  cual 
se  conservaba  cuidadosamente  como  carácter 
nacional ,  v  sobrevivió  al  exterminio  de  los  otros 
derechos.  í^ero  los  literatos  ansiosos  de  favor,  de 
empleos  y  beneficios ,  cultivaban  la  francesa,  y 
solo  después  que  el  gobierno  hubo  abandonado 
esta,  se  dedicaron  á  perfeccionar  la  nativa.  De 
esta  solo  quedó  el  pensamiento  alemán,  pero  con 
gran  mezcla  del  francés,  que  los  Normandos  ha- 
oian  procurado  hacer  prevalecer  para  romper 
aquel  lazo  de  su  nacionalidad ,  ó  al  menos  mo- 
dificarlo según  su  pronunciación  y  sintaxis. 

Los  poetas  ingleses  anteriores  á  Godofredo  de 
Chaucer,  no  merecen  se  haga  mención  de  ellos. 
Este  vivió  en  la  corte  de  Eduardo  III,  y  desleal 
siempre  a  sus  propias  convicciones,  fue  preso 
como  conhdente  de  Glocesler;  pero  reveianao  los 

(1)  La  liemos  eiíado  en  el  tomo  III,  pág.  421. 
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secretos  de  SUS  companeros,  adquirió  la  liberud, 
si  bien  quedando  deshoundo.  Era  hombre  de 
meóos  inveoliva  que  apio  p^tra  coordioar;  des- 
ceodionte  de  familia  normanda,  y  criado  con  las 
delicadezas  de  los  domioadures,  pirfi'cciooó  el 
auglo-sajoo  con  el  anglo-normando,  é  introdujo 
en  el  lenguaje  muchas  palabras  francesas  hacién- 
dole armonioso  á  los  oidos  de  los  conquisladores» 
y  disponiéndole  de  la  n  añera  que  después  se  ha 
venido  usando  en  la  conversaciuu,  prevaleciendo 
sobre  el  francés.  Se  sir  io  no  nn  nos  de  los  ele- 
mentos sajones  que  de  los  italianos;  conoció  en 
Pádua  á  elrarca»  á  quien  oyó  la  novela  de  la 
Griselda  de  Boccaccio  y  la  reprodujo :  se  enri- 
queció de  memorias  clásicas,  tahs  como  las  fá- 
I>ula>  de  los  Trovadores;  tradujo  algunos  libros 
latimvs,  y  el  romance  de  la  Uusa,  conservando 
siempre  la  libertad  pulitica  y  religiosa,  por  laque 
son  conocidos  los  e.^cnlores  ingleses,  y  persi- 
guiendo juntamente  á  la  Iglesia  como  partidario 
que  era  de  Wiclef  y  de  la  manía  caballeresca. 
También  compuso  los  Cuentos  de  Carúorberu, 
que  fueron  una  ae  sus  obras  mas  apr  ciadas.  Los 

Seregrinos  que  habian  venido  á  visitar  el  ataúd 
e  Tomás  Boket,  cuentan  novelas  en  sus  ocios  du- 
rante la  noche;  pero  en  vez  de  presentarnos  como 
Boccaccio  personas  sin  fisonomía  reunidas  por  ca- 
sualidad para  hablar,  es  dramático,  empleando 
para  ello  varias  clases  de  la  sociedad,  un  caballero, 
un  campesino,  un  médico»  una  abadesa,  un  mon- 
go, algunos  jurisconsultos ,  un  comerciante,  un 
IK>rdiosero,  un  vendedor  de  indulgencias,  un  co- 
cinero, un  marinero,  un  molinero,  y  asi  sucesi- 
vamente. Bien  puede  decirse  que  fue  el  primero 
entre  los  modernos  en  marcar  los  caracteres,  sin 
confundirlos  apenas ,  y  presentando  á  cada  uno 
con  verdad  y  con  palabras  adaptadas  á  su  condi- 
ción. Reuniendo  la  lengua  del  mismo  modo  que 
las  varias  inspiraciones  de  los  conquistados  y  de 
los  conquistadores,  describe,  según  el  geuio*^ sa- 
jón, la  naturaleza  con  pequeños  detalles,  v  con 
pasión  sin  caer  en  las  afectaciones  de  los  trova- 
res. No  puede  comparársele  con  Dante  en  cuanto  á 
la  elevación  de  sus  concepciones;  pero  tiene  lige- 
reza de  imaginación,  müueras  suatas  y  fidelidad 
para  pintar  las  costumbres.  Aunque  imiió,  con* 
servósin  embargo,  el  carácter  de  su  nación,  yaun- 
que  era  cortesano  y  erudito  obtuvo  aplausos  del 

fmeblo;  y  gozó  en  vida  de  la  fama  que  la  muerte  no 
e  pudo  quitar  después.  Al  presente  es  como  todos 
los  poetas  de  los  piimeros  tiempos,  mas  bien  ad- 
mirado que  leído.  Mejor  éxito  obtuvo  en  la  co- 
media, en  la  que  introdujo  con  su  lina  penetra- 
ción y  vida  agitada  aqu'  lia  mezcla  de  lo  ah  gre 
con  lo  triste,  de  lo  ext  vagante  <  on  lo  grave,  que 
ha  sido  después  con  el  nombre  de  Humor  el  dis- 
tintivo de  aquella  literatura  bella  y  cruel,  donde 
se  hace  burla  del  hombre  y  se  olvida  á  Dios,  so 
gun  el  cual  vemos  sobresalir  el  romance  y  la  co- 
media,  y  no  hace  mucho  que  el  sabio  Tomás  Car- 
lyle  expuso  en  estilo  de  policbiiM  la  el  aconteci- 
miento mas  grande  délos  tiempos  modernos  (1). 
Es  uno  de  los  primeros  monumentosdc  la  prosa 
el  viaie  de  Juan  Mafid  ville  á  Oricot  rec(»nocido 
como  falso,  según  diremos  luego;  pero  muy  ala- 

(1)  Sa  Tke  frtneh  revoiuíUm,  Véase  nuestro  Libro  XVUl. 
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hado  entonces  por  su  gracia  y  buen  juicio.  6o- 
wer,  competidor  de  Chaucer,  llamado  por  Bi- 
cardo  II  para  que  compusiese  algo  nuevo,  pu* 
blico  unaobia  en  tres  partes:  »f¡eculum  medí» 
tantis;  voz  clamaníis  que  es  la  in-urreccion  de 
los  Comunes  m  tiempo  de  Bicardo:  confessio 
amantis,  que  es  un  diálogo  de  un  enamorado  con 
su  confesor,  compuesto  de  treinta  mil  veisos  en 
francés,  latin  é  inglés.  El  confesor  es  un  sacer- 
dote de  Venus  disfrazado,  llamado  Genio ^  que 
explica  al  otro  todas  las  teorías  del  amnr  á  la 
mam  ra  escolástica ;  pero  el  análisis  se  hace  tan 
largo,  que  el  penitente  envejece  y  los  anos  pue* 
den  mas  que  la  razón ;  de  modo  que  próximo  ¿ 
obtener  la  absolución  declara  importarle  muy 
poco  su  amante.  Excepto  la  conclusión  lo  demás 
es  sumamente  fastidioso.  Chateubriand  cita  una 
graciosa  balada  suya  ei<  francés  antiguo. 

Después  vuelve  la  esterilidad,  hasta  que  nace 
el  elegante  y  afeminado  Surrey ,  sin  que  Ingla- 
terra pueda  poner  ante  los  Italianos  mas  que  á 
aquellos  pobres  versificadores  que  apenas  son 
estudiados  por  los  filólogos  de  gran  paciencia.  La 
guerra  civil  sin  duda  fue  la  causa  de  esto;  mas 
en  las  graves  cuestiones  que  entonces  se  suscita- 
ron sobre  nombres  y  símbolos  fútiles  en  la  apa- 
riencia, pero  preñados  de  importantes  reformas» 
los  granaos  talentos  se  lanzaron  á  ser  actores  an- 
tes que  permanecer  como  espectadores.  Al  prin- 
cipio no  se  educaba  á  nadie  que  no  hubiera  na- 
cido entre  los  nobles,  y  estos  perdían  el  tiempo 
en  debates  y  noticias  eruditas  sobre  las  lenguas 
muertas :  el  pueblo  habrá  tenido  sus  cantores, 
pero  rudos;  toda  la  ciencia  se  hallaba  en  los  con- 
ventos ó  en  la  magistratura.  Sin  embargo,  la 
lengua  se  iba  perfeccionando,  y  al  punto  que  la 
paz  del  primer  Tudor  proporcionó  á  Enrique  un 
reinado  glorioso,  se  estableció  una  corte  regular, 
y  la  clase  media  fue,  no  ya  formada  por  él,  como 
suele  decirse,  sino  centralizada  y  unida  á  la  cons- 
titución del  pais;  de  turbulenta  vino  á  ser  un 
Soder  regular:  se  vieron  aparecer  las  dos  poesías 
e  la  corte  y  del  pu>  blo,  las  cuales  reunidas  en 
una ,  dt'bian  elevar  á  tan  alto  grado  á  aquella 
literatura. 

La  poesía  en  Escocia,  menos  literaria ,  se  ali- 
mentaoa  principalmente  con  las  baladas  popula- 
;  res.  Jacobo  I  Estuardo  fue  uno  de  los  m  jores  en 
i  este  género.  Aun  es  hoy  popular  su  cm  nto  bur- 
lesco sobre  las  bodas  campestres  comenzadas  con 
bailes  y  cánticos,  y  concluidascon  puñadas  y  san- 
gre. Se  considera  como  su  obra  maestra  el  Libro 
del  Rey,  compuesto  de  ci>  co  cantos  en  honor  de 
su  S  ñora,  donde  se  complace  en  recordar  las  es- 
cenas de  su  pri:iion,  el  principio  de  sus  amores, 
las  perfecciones  de  su  dama;  después  un  viaje  al 
Planeta  Venus  v  al  palacio  de  Minerva,  y  como 
yendo  en  pos  de  la  fortuna  cayó  en  brazos  del 
amor. 

Varios  le  siguieron,  y  el  gusto  de  aquellas  ba- 
ladas pasó  á  Inglaterra,  donde  fueron  después 
imitadas  para  celebrar  las  vicisitud;  s  de  la  ince- 
sant  gU'  rra  de  las  dos  naciones ,  siendo  entera- 
mente distintas  las  unas  de  las  otras.  El  escocés 
Juan  Barbour  fue  el  primero  que  compuso  un  ^jg¡j 
poema  cabaileiesco  sonre  Bob*  rto  Brucio  y  las 
empresas  de  Douglas  vdelcondede  Murray,  héroe 
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de  aquella  oacíon,  y  que  por  tanto  vivía  aun  en 
la  memoria  del  pueblo.  «¡Oh  qué  cosa  tan  noble 
ves  la  libertad!  La  libertad  hace  que  el  hombre 
vse  encuentre  contento  de  sí  mismo:  la  libertad 
»le  proporciona  toda  clase  de  consuelo.  El  oue 
»yiye  libre,  vive  satisfecho.  Un  corazón  noble 
>no  puede  tener  ni  alegría  ni  ningún  otro  placer 
»si  le  falta  la  libertad.» 

CAPITULO  xxxm. 

Bellas  artes. 

Lraní-  Muchos  edificios  góticos  de  que  ya  hicimos 
neies.  mención  en  la  época  anterior,  fueron  acabaobs, 
y  algunos  se  comenzaron  también  en  esta,  de  los 
cuales  son  los  mas  notables  la  catedral  de  Milán, 
la  Cartuja  de  Pavía  y  San  Petronio  de  Bolonia. 
Pero  asi  como  las  letras  se  inclinaban  á  los 
clásicos,  asi  también  empezaron  las  artes  á  di- 
.  rigirse  hacia  la  antigüedad,  llamando  á  esta  épo- 
ca del  renacimiento  cuando  solo  era  de  servil  imi- 
tación. Si  la  fecunda  originalidad  que  en  el  siglo 
anterior  se  habia  elevado  hasta  inventar  un  nue- 
To  género,  se  hubiese  adaptado  sobre  los  ejem- 
plos antiguos,  para  pensar  mejor  sobre  el  con- 
junto, dar  buenas  proporciones  á  las  partes,  cor- 
regir los  adornos  y  valerse  de  los  adelantos  de  la 
mecánica,  hubiera  podido  conseguirse  de  ella  una 
buena  arquitectura,  enteramente  moderna,  en 
vez  de  sacrificar  al  buen  gusto  la  exper  encia  de 
muchos  siglos,  el  arrojo  desconocido  á  los  anti- 
guos y  las  formas  engendradas  por  ideas  y  cos- 
tumbres nuevas. 

La  arquitectura  gótica  habia  nacido  á  la  som- 
bra de  los  altares  y  habia  crecido trígiendo igle- 
sias y  conventos,  ti  poder  y  rimuza  de  los  legos, 
que  se  habia  aum*'ntadoxonsia<rablf mente,  re 
clamaban  la  construcción  de  edificios  que  no  po- 
dían conservar  ya  el  antiguo  carácter  ^ace^dotal. 
Cuando  cada  país  consolidó  su  nacionalidad  y  los 
reyes  se  esfoiZiron  por  reunir  en  sí  mi-raosel 
poder,  las  sociedades  masónicas  los  protegieron 
como  ministros  del  terrible  poder  de  los  papas, 
cuyos  privilegios (Staban  en  contradicción  con  las 
nuevasconstiluciones;  Enrique lY declaro á aque- 
llas ilegales  en  Inglaterra  amenazando  con  mul- 
tas y  cárceles  si  se  cel  braban  reuniones.  No  lar- 
dó mucho  en  darl  s  el  último  golpe  la  reforma 
religiosa  de  tal  suerte,  que  no  quedó  di;  ellos  mas 
que  el  nombre  y  los  estatutos,  que  se  conserva- 
ron al  principio  con  la  esperanza  de  que  serian 
restablecidos;  pero  después  se  dedicaron  á  otros 
fines  de  política  y  de  tilaniropia.  Perdidas  las  di- 
fíciles y  complicadas  tradiciones  del  arte,  se  dis- 
minuyeron los  recíprocos  auxilios,  y  se  hallaron 
aceptables  el  orden  y  la  regularidad  del  estilo 
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paso  se  verificó  al  principio  en  la  parte  de  ador-^ 
no ,  sobresaliendo  en  las  flores  y  en  los  animales 
imitados  cuidadosamente  y  mezclados  con  crea- 
ciones fantásticas  llamadas  grotescas  y  arabescas, 
modillones,  candelabros,  piedras  preciosas  y  mar* 
moles  de  colores.  Tales  se  ven  en  Venecia  en  los 
Milagros  de  Brescia,  en  el  Mausoleo  de  Barto- 
lomé Coleoni  en  Bérgaroo,  sobre  la  catedral  de 
Como  y  de  Lugano ,  en  la  Cartuja  de  Pavía ,  en 
donde  se  conserva  el  ramaje  á  la  manera  gótica; 

Íero  con  hojas  muy  perfectas  y  animales  raros, 
ambien  este  si^lo  es  especialmente  notable  por 
los  bellísimos  frisos  de  las  puertas  y  ventanas 
hechos  de  la  misma  manera  que  en  pequeños, 

f)ero  bien  acabados  edificios:  á  los  pulpitos,  pi- 
astras y  candelabros  se  sustituyeron  las  colum- 
nas; todo  era  muy  perfecto  aun  cuando  no  estu- 
viese á  la  vista;  todo  de  un  gusto  delicado  aunque 
sus  autores  eran  hombres  oscuros.  Frecuente- 
mente se  sustituyó  el  barro  cocido  al  mármol, 
ensalzando  el  poco  valor  de  la  materia  con  la 
elegancia  de  las  figuras. 

El  nuevo  género  de  arquitectura  se  debe  tam- 
bién á  los  dos  florentinos  Bruneleschi  y  Alberti. 
Felipe  Bruneleschi,  no  adelantando  nada  en  el 
arte  de  notario  que  había  heredado  de  sus  pa- 
dres, fue  colocado  en  casa  de  un  platero,  donde 
según  era  costumbre  en  aquella  época  se  dispuso 
á  aprender  la  escultura  y  quiso  llegar  á  ser  el 
competidor  de  Uonatello;  pero  bien  pronto  co- 
noció su  inclinación  á  la  arquitectara  y  que  po- 
dría aplicar  á  esta  los  estudios  que  estaba  na- 
ciendo de  geometría,  óptica  y  mecánica.  Conoció 
también  la  necesidad,  entonces  general,  de  acu- 
dir al  arte  antiguo  y  renovarlo,  y  ciertamente  la 
arquitectura  romana  le  ofrecia  una  prueba  de  la 
grandeza  y  originalidad  de  aquel  gran  pueblo 
con  mucha  mas  precisión  que  la  literatura.  Si  la 
pintura  y  escultura  solo  podían  aprender  de  los 
ejemplos  clásicos  mayor  pureza  en  el  dibujo,  la 
arquitectura  enconlriiba  allí  formas  y  si^emas 
de  construcción  enteramente  perdidos,  f'or  lo 
que,  mientras  el  estilo  gótico  habia  agradado  á 
la  imaginación ,  y  queiido,  por  decirlo  asi ,  ase- 
gurar el  triunfo  del  pensamiento  sobre  la  mate- 
ria, los  Romanos  se  habían  dedicado  á  una  men- 
tal imitación  de  la  naturaleza,  cacando  los  efec- 
tos de  las  necesidades  materiales,  poniendo  de 
manifie>to  su  sistema  de  construcción  y  hacién- 
dole mas  palpable  por  med:o  de  los  adornos. 

Pasar,  pues,  de  la  imaginación  á  |a  inteligen- 
cia mejorada  con  el  adelanto  de  los  siglos,  era  lo 
que  faltaba  al  arte  y  á  lo  que  se  preparó  Brune- 
leschi ,  estudiando  para  conseguirlo  ios  admira- 
bles restos  antiguos.  «Viendo  en  Roma  la  magni- 
ficencia de  los  edificios,  los  observaba  con  tanta 


vida,  en  las  que  no  se  renovaba  ya  la  antigüe- 
dad, sino  que  solo  se  adoptaban  superficialmente 
las  apariencias  incompatibles  con  el  espíritu  mo- 
derno. 

No  era  aquella  la  idea  de  los  hombres  ¡lustres 
que  primero  emplearon  su  ingenio  en  hermosear 
la  arquitectura,  cuyo  trabajo  se  comenzó  en  Ita- 
lia con  ayuda  de  los  restos  de  la  antigüedad.  Este 


clásico  del  que  quedaron  separadas  lis  recientes  atención  que  parecía  estar  fuera  de  sí...,  y  tra- 
formas  de  las  nuevas  necesidades,  resultando  co-  bajaba  continuamente  detrás  de  las  ruinas  de 
piasttn  relación  con  el  original  é  imitaciones  sin  " 
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aciuellas  construa'ioncs,  sin  que  le  quedase  por 
dibujar  la  menor  piedra  notable...  pedazos  de 
capiteles,  columnas  y  cornisas»  (Vasari);  renovó 
los  cálculos  de  las  fuerzas,  de  los  materiales  y  de 
los  choaues,  por  lo  que  formó  un  conocimiento 
exacto  del  arte  de  construir  y  del  punto  á  donde 
llegan  el  atrevimiento  y  la  temeridad. 

El  pensamiento  que  de  continuo  le  inquietaba, 
era  el  de  conseguir  lo  que  nadie  se  babia  atrevido 
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i  emprender,  es  decir,  cerrar  la  bóveda  de  Santa  í 
MaHá  del  Fíore,  que  Arnolfo  habia  dejado  des- 
cubierta. Los  Florentinos  habian  avisado  con 
este  objeto  á  los  arquitectos  de  todas  partes ,  y 
cuesta  trabajo  creer  en  los  extraordinarios  me- 
dios que  entonces  se  les  ocurrieron ,  como  el  de 
levantar  en  el  centro  un  pilar  á  manera  de  torre, 
en  el  cual  se  fijasen  las  arcadas,  ó  llenar  de  tier- 
ra el  vaso  echándole  monedas  por  dentro ,  á  fin 
de  que  el  deseo  de  cogerlas  indugese  á  extraerla 
cuando  ya  no  fuera  necesaria.  Que  esto  sea  ó  no 
verdad,  el  problema  era  difícil  de  resolver.  Las 
cúpulas  hasta  entonces  construidas  no  presenta- 
ban proporciones  bastantes  para  cubrir  el  hueco 
que  Arnolfo  habia  dejado  descubierto:  la  de  San 
Marcos  tenía  un  diámetro  de  cuarenta  y  un  pies; 
cincuenta  y  tres  la  de  Sena,  y  algo  menos  la  de 
Pisa:  todas  eran  circulares  y  se  elevaban  sobre 
pendientes  que  distribuían  su  peso  en  puntos  de 
apoyo  dispuestos  según  el  cuadrado  circunscrito 
al  círculo  de  la  basé.  Las  columnas  que  preparó 
Arnolfo  formaban  por  el  contrario  un  octágono 
tal,  que  el  círculo  inscrito  se  ensanchaba  por  un 
diámetro  de  ciento  treinta  y  un  pies.  Sobre  la 
base  octágona  se  elevaba  la'cúpula  hemisférica 
de  San  Vital  en  Rávena;  pero  era  pequeña  y  hacia 
mal  efecto  por  los  arcos  puestos  á  los  ángulos 
para  combinar  el  círculo  con  el  octágono.  Tam- 
poco en  la  antigua  Roma  halló  Brunelcschi 
ejemplos  que  imitar;  pero  sacó  nuevos  géneros 
é  ideas  atrevidas  del  Panteón ,  de  la  Minerva 
médica ,  de  los  barios  imperiales  y  de  la  casa  de 
campo  llamada  Adriana,  si  bien  colocó  inmedia- 
tamente la  bóveda  sobre  los  muros  de  apoyo,  sin 
veletas,  y  pensó  servirse  de  ellos,  no  como  el 
discípulo  que  imita,  sino  como  el  maestro  que 
sabe  sacar  nartido,  sinrenunciar  por  esto  al  arco 
agudo  que  la  edad  media  conquistó  para  el  arte, 
por  el  cual  el  impulso  hacia  arriba  se  modifica 
por  medio  de  la  hnterna  colocada  encima,  y  exi- 
ge la  construcción  de  menores  cimbras. 

Con  tales  ideas  formó  su  determinación ;  pero 
cuando  habló  de  ellas  se  burlaron  de  él ,  tanto 
mas  cuanto  que  aseguró  poder  cubrir  la  bóveda 
sin  necesidad  de  sostenes  ó  maderos,  por  lo  cual 
se jió  obligado  á  persuadirlos  uno  por  uno ,  en- 
senándoles el  modelo  que  demostraba  una  nueva 
clase  de  construcción,  la  cual  servia  al  mismo 
tiempo  de  apoyo  y  de  sosten.  Vencida  la  envidia 
y  la  desconfianza,  principió  su  obra,  vigilándolo 
todo  en  persona,  simplificando  las  máquinas  y 
haciendo  cortarlas  piedras  con  exactitud:  de  es- 
te modo  vio  concluida  la  obra  antes  de  morir  (1). 
Sobre  los  arcos  de  Arnolfo  levantó  un  tambor 
de  veinte  y  cuatro  piesdealto  con  aberturas  cir- 
culares, de  manera  que  la  bóveda  descansase  so- 
bre los  sostenes  con  doble  sistema  de  arcadas:  una 
doble  bóveda  preserva  el  interior  de  la  influencia 
delahumedad,  y unay otra estánunidas  con  grue- 
sas cadenas,  lo  cual  le  dio  aquella  eterna  solidez 
que  no  reúnen  otras  aunque  son  menores.  De  la 
observación  científica,  en  concepto  de  Brunelcs- 
chi, debía  salir  la  forma  artística,  y  efectiva- 
mente produjo  aquella  grandeza  magestuosa  que 


(1)  Tiene  de  diámetro  43  pies,  100  metros  de  altara  sobre  el 
•mió,  4i  desde  el  eomisamento  del  tambor  i  la  claraboya  de  la 
interna. 


al  pirincípio  parecía  un  privilegio  de  los  obeliscos 
góticos,  y  aun  la  casa  de  Dios  se  hizo  superior 
á  las  habitaciones  de  los  hombres  formando  el 
carácter  de  la  ciudad. 

La  gran  celebridad  que  adquirió  con  tal  mo* 
tiyo,  hizo  que  todos  le  buscasen :  Felipe  María 
Visconti  le  confió  muchas  fortalezas ,  otras  en 
Pisa  y  Pésaro,  y  diques  en  Mantua.  Dcbia  conti- 
nuar la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Florencia,  se- 
gún se  habia  empezado,  cuyo  plano  es  pobre,  las 
columnas  y  bases  corintias  son  de  una  forma 
agradable;  pero  los  intercolumnios  demasiado 
anchos,  pequeñas  las  cornisas,  las  ventanas  es- 
trechas ,  y  elevadas  las  pilastras  del  centro ;  el 
ámbito  de  las  capillas  se  extiende  hasta  el  suelo, 
circunstancia  que  pertenece  á  la  arquitectura 
gótica,  yque  las  hace  distintas  del  resto  del  edifi- 
cio. Habiéndose  quemado  Santo  Espíritu  en  una 
fiesta  que  él  inventó  y  que  representaba  el  Pa- 
raíso, recibió  el  encargo  de  reconstruirlo;  pero 
no  se  empezó  hasta  después  de  su  muerte.  El 

I)lano  tiene  buenas  distribuciones  á  la  manera  de 
as  antiguas  basílicas;  t  stán  mejor  separadas  las 
columnas  corintias,  y  sustituidas  las  inediaá" co- 
lumnas con  pilastras  de  escasos  adornos,  lo  que 
le  da  un  carácter  robusto,  y  el  conjunto  forma  la 
iglesia  mas  hermosa  de  Florencia. 

En  sus  construcciones  no  se  nota  presunción; 
son  siempre  acomodadas  á  su  objeto;  tienen  mas 
severidad  que  gracia ,  mas  armonía  en  el  con- 
junto que  en  los  detalles;  pero  siempre  llevan  el 
sello  del  genio.  Cosme  de  Médicis",  que  no  habia 
tenido  reparo  en  gastar  cien  mil  escudos  roma*- 
nos  para  construir  la  abadía  de  Fiesole ,  man- 
dó le  hiciese  un  palacio,  pero  halló  el  plano  de- 
masiado suntuoso  para  un  particular,  cual  él 
quería  aparecer.  Los  Pitti  no  tuvieron  este  mi- 
ramiento ,  y  con  su  modelo  fabricaron  aquel  tan 
portentoso  que  recuerda  las  construcciones  cicló- 
peas: todo  en  él  es  fuerte,  nada  de  gracioso  ni 
variado,  algunas  de  sus  piedras  tienen  noventa 
toesas  de  longitud.  Lucas  Francelli  le  anadió  el 
plano  superior. 

La  excesiva  austeridad  que  Brunelleschi  habia 
conservado  en  la  arquitectura  ci  vil ,  fue  modificada 

Eor  Michelozzo ,  su  mejor  discípulo.  Presentó  á  ,.. . 
osme  el  diseno  de  un  palacio  (Ricardi)  el  pri-  umo! 
mero  que  en  Florencia  unia  á  la  solidez  el  lujo 
de  su  construcción,  conservando  el  almohadillado; 

Sero  variando  el  aspecto  exterior  y  distribuyen- 
0  con  mucho  tacto  las  habitaciones  interiores. 
Cuando  acompañó  á  Cosme  en  su  descerro  á 
Venecia,  vio  otros  edificios  y  construyó  algunos, 
tal  como  la  biblioteca  de  San  Jorge,  ademas  del 

Í alacio  Cafagí  en  Mugello,  otro  en  Fiesole,  el  de 
ornabuoni  en  Florencia,  y  la  casa  de  campo  dé 
Careggi:  presentó  á  Cosme  el  plano  de  un  hós-  . 
pital  que  habia  de  construirse  en  Constantinopla, 
un  acueducto  para  Asís,  la  ciudadela  de  Perusa, 
y  después  en  los  Servitas  la  tumba  del  qte  ha- 
bía sido  su  mecenas. 

León  Bautista  Alberti  restableció  la  teoría  del  y^n^eni 
arte.  Era  bien  formado,  vigoroso,  diestro  en   i398. 
los  juegos  y  cabalgatas,  en  la  música  y  en  la 
I  oesía,  especialmente  la  latina ,  tanto  que  com« . 
puso  una  comedia  titulada  Fhilodoxeos,  que^fee 
tenida  por  antigua;  era  muy  versado  en  el  déreolié 
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civil  y  canónico:  se  complacía  en  oír  á  los  igno- 
rantes, persuadido  de  que  siempre  se  aprende 
algo  de  ellos;  andaba  disfrazado  por  las  tiendas 
informándose  de  las  artes  y  robándoles  los  secretos 
para  mejorarlas.  Sobresalió  en  la  pintura  y  en  los 
retratos.  Pedia  parecer  acerca  de  sus  obras  á  los 
niños,  reputando  como  primer  mérito  la  semejan- 
za. Escrioió  también  tres  libros  latinos  del  arte 
de  pintar,  é  invento  el  artiticio  óptico  de  los  pa- 
noramas. Estudió  las  obras  de  Vilruvio  que  estaba 
muy  mal  tratado  por  el  tiempo  y  por  los  copis- 
tas, y  conociendo  que  el  mejor  modo  de  comen- 
tarle era  el  detenido  examen  de  los  ediíicios  an- 
tiguos, recorrió  la  Italia  dedicándoseá  observarlos, 
diDUJarlos  y  medirlos  en  compañía  de  Lorenzo  de 
Médicis,  Bernardo  Bucellaj  y  Donato  Acciajnoli, 

J  cuando  se  bailaron  las  reglas  del  arte,  se  sirvió 
e  su  experiencia  para  componer  el  tratado  De 
re cedificatoria  (1),  el  primero  que  se  escribió 
después  de  Vitruvio. 
Después  de  discurrir  acerca  del  origen  déla  ar- 

Juitectura  y  su  utilidad,  de  la  elección  del  pais  y 
e  su  situación,  sobre  el  modo  de  preparar,  m&- 
dir  y  dividir  el  terreno,  y  de  la  colocación  de  las 
columnas,  pilastras,  tecnos,  ventanas,  escaleras 

J  alcantarillas ,  pasa  en  el  libro  segundo  ¿  tratar 
e  la  elección  de  materiales,  de  los  planos  y  de 
los  operarios:  en  el  tercero  habla  sobre  las  for- 
maa  de  construcción ,  bases,  cimientos ,  pisos  y 
bóvedas:  el  cuarto  lo  emplea  en  consideraciones 
generales  sobre  la  oportunidad  de  los  lugares  y 
ceremonias  qde  usaban  los  antiguos :  en  el  quin- 
to da  reglas  para  construir  los  castillos  de  los 
tiranos  y  los  palacios  de  los  buenos  príncipes, 

I^ara  los  templos,  academias,  escuelas,  hospita- 
es  y  toda  clase  de  edificios  civiles,  militares  y 
campestres :  en  el  sexto  se  ocupa  de  la  historia 
del  arte  y  de  la  ciencia  de  las  máquinas:  en  el 
sétimo,  de  los  adornos  arquitectónicos,  en  parti- 
cular para  las  iglesias :  el  octavo  y  el  noveno 
tratan  de  los  caminos,  de  los  sepulcros ,  de  las 
pirámides  y  de  otros  edificios  públicos,  y  sobre 
el  decorado  de  los  palacios  de  los  príncipes,  de 
los  de  los  Comunes  y  de  los  del  campo:  el  último 
versa  sobre  las  aguas. 

Habia  aprendido  de  los  antiguos  la  sencillez, 
la  magniticencia ,  la  variada  invención ,  la  soli- 
dez de  las  construcciones  y  conveniente  elección 
en  los  adornos;  sin  embargo,  no  pudo  llegar  á  la 

Sureza  clásica ,  tanto  mas ,  cuanto  que  después 
e  dar  los  planos,  no  se  cuidaba  de  su  ejecución. 
Nicolás.  V  ocupó  á  Alberti  en  Roma,  especial- 
meote  para  restaurar  la  iglesia  de  Santa  María 
la  Mayor  y  los  conductos  del  Acqua  Vergíne;  le 
encargó  también  la  construcción  del  puente  del 
castillo  de  Sant-Angelo .  y  la  de  un  magnífico 
palacio,  obras  que  quedaron  por  ejecutar  ron 
motivo  de  la  muerte  de  aquel  pontífice.  En  Flo- 
rencia hizo  la  puerta  de  Santa  María  la  Nueva  y 
el  palacio  de  Rucellaj  con  la  galería  al  frente, 
de  Duen  estilo:  pero  de  ejecución  descuidada. 
Mejor  éxito  obtuvo  en  la  galería  del  otro  palacio 
Rucellaj  de  la  calle  de  la  Scala ,  en  que  no  des- 
cansaba el  arco  sobre  las  columnas  como  hizo  en 
la  capilla  de  la  misma  familia  en  San  Pancracio. 

•a?\«S*  "^  ^  *^  primcroB  qae  se  ioprimieron  en  Florencia  «1 


Son  muy  celebrados  el  coro  y  la  tribuna  de  la( 
Anunciación ,  que  están  construidos  en  formm 
circular  á  la  manera  del  Panteón,  sin  aberturas, 
con  nueve  capillas  alrededor  distribuidas  en  los 
nueve  arcos. 

El  duque  de  Mantua ,  Luis  Gonzaga,  que  des* 
pues  se  llamó  Aus:usto,  fue  quien  le  encargó 
aquella  obra  y  le  llevó  consigo  para  que  esta- 
bleciese en  Mantua  una  escuela  de  arquitectura, 
é  hiciese  el  plano  del  templo  de  San  Andrés* 
Tiene  una  planta  regular  y  bien  distribuida ;  la 
fachada  recuerda  el  arco  de  Rímiui  y  otros  ro« 
manos  que  él  habia  estudiado;  el  interior,  que 
era  de  orden  corintio,  solo  debia  recibir  la  luz 
por  la  ventana  colocada  sobre  la  puerta  princi- 
pal, por  las  claraboyas  de  la  cúpula  y  por  el  fon- 
do del  coro,  según  él  mismo  demostré  convenir  á 
los  edificios  religiosos:  pero  después  se  alteró  y 
recargó  con  algunas  adiciones.  Suya  es  también 
la  iglesia  de  San  Sebastian  de  Mantua,  en  forma 
de  cruz  griega  Fue  recibido  con  distinción  de  los 
principes ,  tanto  por  su  nobleza  como  por  su  mé- 
rito; siD  embargo ,  no  los  aduló ,  antes  bien  pro- 
curaba inspirarles  el  amor  á  lo  bello. 

Sigismundo  Malatesti  quería  reunir  en  Ríminí 
la  flor  de  los  hombres  y  mujeres  célebres  y  las 
grandes  obras  del  arte,  destmando  á  las  cenizas 
de  los  hombres  ilustres  el  templo  de  San  Fran- 
cisco, que  era  un  edificio  cuya  construcción  gó- 
tica estaba  muy  adelantada,  con  altísimas  pilas- 
tras á  las  que  servían  de  base  ó  de  capitel  cabe- 
zas de  elefantes,  y  estaban  divididas  en  tres 
separaciones  con  nichos,  y  otros  adornos  de  deli- 
cado trabajo.  Llamado  Alberti  para  continuar  la 
obra  no  pudo  deshacerlas;  pero  supo  dar  al  con- 
junto gran  magestad,  realzándole  con  un  pedes- 
tal, y  naciendo  hermosas  filas  de  largos  pórticos 
á  la  antigua,  las  cuales  están  interceptadas  en 
los  lados  por  sarcófagos,  construidos  á  la  mane- 
ra clásica  (2). 

En  otros  edificios  de  aquel  tiempo  se  nota 
i^ual  mezcla  del  estilo  antiguo  con  los  ya  men- 
cionados :  los  arcos  agudos  del  palacio  del  go- 
bernador de  Ancona  se  apoyan  sobre  columnas 
compuestas;  las  ventanas  góticas  del  hospital  de 
Milán  están  adornadas  con  frisos  romanos.  Este 
edificio,  dirigido  por  Filarete,  muy  bien  distri- 
buido y  de  excelentes  proporciones ,  es  á  la  vez 
de  una  forma  casi  particular  de  Lonibardía,  que 
llaman  bramantesca;  la  cadena  que  une  el  arte 
antiguo  con  el  renacimiento,  el  arco  agudo  mez- 
clado con  ^1  circular,  muchos  adornos  hechos  de 
ladrillo,  juntándose  de  este  modo  los  dos  estilos 
que  hubieran  formado  un  género  original,  si  no 
se  hubiese  establecido  la  costumbre  de  llamar 
bárbaro  todo  lo  que  provenia  de  la  edad  media. 

Apenas  se  tiene  seguridad  de  la  familia  y  pa 
tria  de  Bramante  aue  inventó  esta  unión,  y    ^¡^ 
aunque  se  dice  ser  ae  los  Lazari  de  Urbino,  se  bum 
atribuyen  probablemedte  á  uno  solo  las  obras  de   i^u. 
tres  que  hayan  nacido  ó  sean  oriundos  de  Mi- 
lán  Uasfa  gue  la  duda  no  se  esclarezca,  debe* 
remos  seguir  la  opinión  mas  admitida  y  decir» 

aue  Bramante  después  de  haber  trabajado  en 
omanía,  fue  llamado  á  Milán  por  Luís  el  Moro, 

(S)  Las  ideas  religiosas  y  morales  qoe  teoia  sobro  Itt  tnnlPiS 
pueden  Terse  en  el  capítulo  S.o  de  su  uiro  Vni. 
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611  tíoyo  punto  se  perpetuó  sq  fama  por  el  ediG-  , 
cío  de  la  canónica  de  San  Ambrosio ,  que  tiene  i 
columnas. dóricas  elevadas  sobre  una  base ;  por  ¡ 
la  cúpula  de  las  Gracias ;  por  el  peristilo  de  San  ' 
Celso;  el  Lazareto  y  la  sacristía  de  San  Sátiro:  I 
dirigió  después  en  Roma  el  ediiicio  mas  insigne  | 
de  la  edad  moderna ,  como  veremos  después.  El 
milanés  César  Cicerano  se  titula  su  discípulo,  y 
fue  el  primero  que  tradujo  é  ilustró  á  Vitruvio, 
preiendiendo  bailar  las  reglas  de  este  en  Iqs  edi- 
ficios góticos. 

Benito  de  Majano  trabajó  en  la  corte  de  Ma- 
tías Corvino.  Su  hermano  Julián  levantó  en 
Roma  el  palacio  de  Venecia  por  órdea  de  Pau- 
lo 11,  que  lo  cedió  á  la  república  de  su  patria: 
es  un  edificio  vastísimo,  macizo  y  de  grandiosas 
habitaciones.  La  costumbre  de  adornar  los  pala- 
cios k  semejanza  de  las  fortalezas,  se  proiongó 
hasta  Vignola,  que  fue  el  que  construyo  el  cas- 
tillo de  Caprarola  de  los  franceses.  Simón  Po- 
Uajuoio,  llamado  la  Crónica  por  la  continua  re- 
lación que  hacia  de  sus  viajes,  acabó  el  palacio 
Strozzi  de  Florencia ,  que  había  sido  empeza- 
do por  Benito  de  Majano,  y  el  cornisamento 
con  que  le  adornó,  se  considera  como  un  modelo, 
lo  mismo  que  el  del  palacio  Farnesío  de  Roma 
hecho  por  Miguel  Ángel.  Florencia  le  debe,  sin 
embargo,  la  sacristía  octógona  del  Espíritu  San- 
to ,  que  se  halla  adornada  con  tanto  gusto ;  el 
salón  de  los  Quinientos  y  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco del  Monte,  á  la  que  Miguel  \ngel  llamaba 
la  bella  villanella  (la  hermosa  aldeana).  Se  pre- 
sume que  el  mismo  Julián  trazó  el  Poggio  Real, 
cerca  de  Ñapóles,  en  el  cual  puso  cuanto  puede  de- 
searse en  una  habitación  regia ,  como  jardines, 
bosques,  juegos  de  agua  y  lazos  para  los  pájaros. 
En  aquel  la  ciudad  ensenan  la  torre  de  Santa  Clara 
como  obra  de  Masuccio  ,  que  un  siglo  antes  que 
Bramante  habria  puesto  en  uso  los  órdenes  grie- 
gos (i);  pero  constando  que  sus  cimientos  fue- 
ron hechos  en  Í3i0,  y  que  pudo  ser  él  quien 
levantó  el  primer  orden  que  es  tosco  y  severo, 
basta  tijar  en  ella  la  vista  para  notar  la  diversa 
manera  con  que  fueron  construidos  el  dórico  y 
el  iónico  superiores,  que  aun  están  sin  concluir. 

Bien  puede  Ñapóles  estar  orgullosa  con  el  arco 
de  triufo  de  Alfonso  I ,  el  mejor  que  se  ha  cons^ 
truido  desde  el  tiempo  de  los  Romanos.  Aunque 
se  halla  situado  con  poco  acierto  entre  las  dos 
torres  del  Castillo  Nuevo ,  no  ha  sido  copiado  de 
ninguno  de  los  antiguos,  y  sus  partes  y  acceso- 
rios están  bien  dispuestos,  sieodo  en  general  rica 
su  decoración.  Cuatro  columnas  estriadas  de 
orden  corintio,  levantadas  sobre  un  pedestal  de 
bajo-relieves  de  extraordinaria  belleza  sostie- 
nen el  arco ,  el  friso  y  la  corni  a.  El  cuerpo  su- 
perior representa  la  entrada  triunfal  de  Alfonso, 
sobre  el  cual  se  eleva  otro  arco  imitado  de  los 
antiguos,  y  que  lo  mismo  que  el  friso  sobre- 
puesto se  separa  de  todo  lo  demás.  Es  de  már- 
mol blanco,  con  buenas  estatuas  y  mejores  ador- 

(i)  La  misma  idea  realizó  Antonio  de  Sangallo  en  la  torre  de 
San  Blas  en  Montepulciüno.  Comete  muchos  errores  Valery  en  sa 
Voyage  hMorigue  et  iitteraire  en  llaUe ,  donde  dice :  Le  clucher 
de  Sante  CUire  par  Masuecio  U,  esl  d'  un  beau  et  pnr  goihique. 
Ou  remarque  au  troisieme  étage  /'  heureuse  innovation  au  chapi- 
teau  jonlque ,  opirée  par  Michelange ,  aveo  tequel  l'archilecte  na- 
polUai»  ioU  en  partager  I'  hwneur.  \ 
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nos ,  y  parece  construido  por  el  milanés  Pedro 
de  Martin  (2). 

«El  palacio  de  la  ciudad  de  París  fue  dibujado 
por  Domingo  Boccadoro  de  Cortona.  Siena  detu- 
vo el  rio  Bruna  para  formar  un  lago  que  abas- 
teciese de  pescado  á  la  ciudad ,  por  medio  de  una 
muralla  de  seis  rail  canas  y  de  catorce  pa?os  de 
ancho,  debiendo  llevarse  veinte  mil  libras  de  pe- 
ces del  Idgo  de  Perusa ;  pero  no  se  concluyó 
bien,  sino  que  se  íiizo  de  mala  manera  para  ga- 
nar mucho  mas  de  lo  justo ,  por  lo  que  á  fines 
de  1492  se  destruyó  por  un  lado ,  inundando  el 
país  circunvencino,  y  causando  la  muerte  á  algu- 
nos hombres  y  animales»  (Aixegretti).  Con  mas 
libertad  se  construía  en  Venecia,  tomando  también 
de  Levante  muchas  ideas,  hermoseando  el  orden 
gótico  y  variándole  de  mil  maneras  originales, 
como  puede  verlo  quien  recorra  el  canal  grande. 

También  tuvieron  los  ingenios  que  dedicarse 
á  la  arquitectura  militar,  porque  las  antiguas 
fortalezas  no  podían  resistir  al  canon,  de  modo 
que  los  terraplenes  de  las  cortinas  tuvieron  que 
ser  mas  anchos,  y  las  torres  menos  y  mas  maci- 
zas; las  murallas  sin  almenas  y  no  elevadas,  sino 
cimentadas  en  el  foso,  para  ofrecer  menos  blanco 
al  tiro  enemigo ;  el  foso  cada  vez  mas  ancho  y 
profundo,  con  la  orilla  exterior  vertical  mas  bien 
que  escarpada;  todo  defendido  con  obras  avan- 
zadas, medias  lunas,  rebellines,  casamatas,  y 
con  las  puertas  fortítícadas.  Ya  principiaban  á 
verse  algunas  especies  de  baluartes,  es  decir, 
bastiones  pentágonos,  por  medio  de  los  cuales  á 
las  fortificaciones  verticales  se  sustituyen  las 
flanqueantes,  á  las  perpendiculares  las  murallas 
á  escarpa. 

Estas  mejoras  se  hicieron  poco  á  poco ;  pero 
Italia  tuvo  una  serie  de  ingenieros  militares 
anteriores  á  Sanmicheli  y  á  iMarchi.  Brunelles- 
cbi,  Mariano  Jacobo  Taccola  de  Siena,  y  León 
Bautista  Alberti  se  dedicaron  á  esta  ciencia ;  Lam- 

Eo  Biraírhi,  milanés,  fue  uno  de  los  primeros  que 
ablaron  de  la  artillería,  y  de  su  uso  para  librar  la 
Tierra  Santa.  Roberto  Volturo  escrioió  con  eru- 
dición á  instancia  de  Sigismundo  Malatesti  '«cer- 
ca de  la  milicia  antigua ,  tratando  Jambien  de 
las  nuevas  máquinas.  Filarete  ensena  á  fortifi- 
car las  ciudades;  pero  en  estas  materias  es  me- 
jor el  sienes  Francisco  de  Giorgio  Martini,  que 
nos  ha  dejado  una  obra  de  arquitectura  civil  y 
militar. 

Al  nombrar  á  los  arquitectos,  hemos  mencio- 
nado los  inteligentes  en  otras  artes,  porque  los 
simples  iiiaestros  de  obras  se  elevaban  á  la  clase 
de  artistas ,  y  no  se  tenia  por  artista  perfecto  al 
que  no  entendía  de  todas  las  partes  del  dibujo. 
Andrés  Orcagna  fue  platero,  pintor,  escultor, 
arquitecto  y  poeta  (3),  c  hizo  la  galería  que  pos- 
teriormente fue  llamada  de  losLanzi  por  los  sol- 
dados extranjeros  que  allí  se  colocaron  como  es- 

(2)  En  Santa  María  la  Nueva  se  hallaba  escrito  lo  siguiente :  ?#• 
trmde  Martmo  mediohinensm  ob  trmphatem  arcisnovce  arcum 
solerter  si/uclum,  et  imita  sfaíuancs  arlis  sute  muñera  huic  adl 
pie  oblata  ó  divo  Alpkonso  rege  in  equeslrem  adscribí  ordinem 
el  in  ecctesta  aepuichro  pro  se  ac  posteñs  snis  donari  mervU 
MCCCCLXX.  Vasari  se  equivoca  cuando  le  atribuye  á  Julián  de 
Majano,  quien  no  obstante  puede  habei  ejecutado  las  escultura», 
que  son  obras  de  varios,  especialmente  de  Isaías  de  Pisa ,  bijo  de 
Felipe,  según  un  manuscrito  de  la  biblioteca  Vaticana  n.»  1670. 
3)  Se  firmaba  pintor  en  las  esciütoraa  y  escultor  en  Us  pul- 
taras. 
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pantajos  de  la  libertad ,  y  que  si  estuviese  con- 
cluida alrededor  de  ia  plaza,  no  tendría  igual  en 
oí  mundo.  Sus  esculturas  de  Or  San  Miguel  aun- 
que hechas  sin  estudio  de  los  modelos  clásicos, 
tienen  una  nobleza  fácil  y  majestuosa  y  muy 
buenos  panos.  En  el  cementerio  de  Pisa  piuló  los 
novísimos,  sacando  de  Dante  ficciones  graves; 
era  duro  en  los  contornos ,  y  trataba  de  aplicar 
la  perspectiva ;  pero  no  sania  emplearla  en  las 
partes  superiores  ni  en  las  laterales.  Su  juicio 
universal  sirvió  de  tipo  á  Lucas  Signorelli ,  para 
el  que  hizo  en  la  catedral  de  Orvieto,  y  á  Miguel 
Ángel  para  el  famoso  de  la  capilla  Sislina. 

La  sociedad  de  comerciantes  de  Florencia  quiso 
adornar  á  Or  de  San  Miguel  con  una  magnihcen- 
cia  de  que  no  hicieron  caso  los  príncipes  poste- 
riores, y  ademas  del  San  Mateo  de  Ghiberli, 
existen  allí  obras  insignes  de  Nicolás  de  Arezzo, 
el  cual  hizo  un  bajo-relieve  que  representa  á  la 
Virgen  acogiendo  bajo  un  manto  á  la  multitud, 
idea  muy  común  en  aquel  tiempo.  El  tabernáculo 
construido  por  Orcagna  es  la  obra  maestra  de 
aquel  siglo ,  y  es  magnífico  también  otro  que 
hizo  en  1492  para  la  catedral  de  Sena  por  Lo- 
renzo de  Pietro  de  Vecchietta. 

Juan  de  Nicoló  de  Pisa ,  de  quien  hemos  hecho 
mención  en  el  siglo  precedente,  continuó  la  buena 
escultura  y  construyó  en  unión  con  los  sienescs 
Agostino  y  Agnolo  el  sepulcro  de  Guido  Tarlalo, 
el  mas  bello  que  se  había  visto ,  con  la  urna  ro- 
deada de  diez  y  seis  cuadros  de  sus  empresas.  A 
1330.  uno  de  estos  se  atribuye  la  hermosa  mesa  de  San 
Francisco  de  Bolonia,  toda  llena  de  pinturas,  y 
hay  quien  les  atribuye  también  el  monumento  de 
San  Agustín  de  Pavía,  adornado  con  doscientas  no- 
venta figuras;  Andrés  ügolino  de  Pisa  principió 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Juan;  y  emplea- 
do en  breve  en  Florencia,  adornó  larfachadade  la 
catedral ,  que  después  fue  destruida,  no  quedando 
de  él  mas  que  algunos  bajo-relieves  en  la  torre 
y  las  portadas  de  San  Juan ,  eclipsadas  después 
por  las  de  Ghiberti ;  pero  le  atribuyen  sin  razón 
el  monumento  de  Ciño  de  Pistova,"y  la  hermo- 
sísima estatua  del  altar  del  Bigallo  (i). 

Fué  de  Pisa  á  Milán  Juan  Balducci  que  cons- 
truyó la  mezquina  portada  de  la  iglesia  de  Brera, 
y  el  monumento  de  Pedro  Mártir  en  San  Eustor- 
gio ,  de  mármol  de  Carrara  con  ocho  bajo-relie- 
ves y  varias  estatuas,  que  sostienen  y  adornan 
un  sarcófago  que  tiene  encima  una  pirámide,  y 
al  aue  está  unido  un  templete  en  que  está  Cristo 
y  algunos  santos;  obra  que  cede  en  gusto  á  los 
púlpí  tos  de  Pisa  y  Sena,  y  al  monumento  de  Santo 
Domingo;  pero  les  iguala  en  magnificencia. 

El  ser  llamados  d;e  todas  partes  los  artistas 
de  Toscana ,  prueba  que  nadie  disputaba  á  aquel 
dichoso  país  Ja  primacía  en  las  arles.  Sin  em- 
barco ,  en  aquel  siglo  se  presentaban  en  Ve- 
necia  muchas  obras,  principalmente  las  estatuas 
que  Jacobo  y  Pedro  Pablo  de  las  Masegne  pu- 
sieron en  i393  sobre  el  arquitrave  de  la  bóveda 
de  San  Marcos,  y  los  capi  leles  delpalacio  del  dux, 
trabajo  acaso  del  magnánimo  Felipe  Calenda- 
rio (2),  que  no  han  sido  superados  por  los  mejo- 

(1)  CicoG.NARA , /i/s/or/fl  dc  lü  escullura  desde  su  renacimiento 
^»  ««í/*  hasta  el  siglo  XIX.  Venecía  Í8I2-18,  vol.  13. 
(xj  Pera  el  arquitecto  de  aquel  palacio  no  fue  Calendario ,  sino 
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íes  artistas,  y  que  presentan  una  escuela  distinta 
de  la  Toscana.  La  capilla  Emiltema  en  Murauo, 
bastaria  para  colocar  entre  los  mas  célebres  á 
Guglielmo ,  natural  de  Bérgamo.  Son  obras  de 
Alejandro  Leopardo ,  arquitecto  y  escultor  exce- 
lente, el  sepulcro  de  Andrés  Vendramin  en  los 
Servitas  con  los  mejores  bajo-relieves  del  arte  ve- 
neciano; el  magnífico  monumento  Coieoni  en  San 
Juan  y  Polo,  y  las  pilas  de  bronce  de  la  plaza 
de  San  Marcos;  del  veronés  Antonio  Rizzo  el 
monumento  Tron  en  los  Frari  que  no  carece  de 
magnificencia,  y  el  Adam  y  Eva  que  ahora  se 
hallan  en  el  palacio  ducal ,  jumo  á  la  escalera  de 
los  Gigantes,  que  él  mismo  construyó ,  asi  como 
formó  el  plano  interior  de  aquel  palacio  y  acaso 
el  exterior  de  la  parte  del  rio.  Pedro  Lombardo 
y  sus  descendientes  trabajaron  mucho  en  Vene- 
cia,  tanto  en  obras  de  escultura  como  de  arqui- 
tectura, el  monumento  Zeno  de  San  Marcos,  el 
f)alacio  de  Vendramin,  y  el  plano  interior  del  pa- 
acio  ducal,  del  lado  de  San  Marcos,  «siendo  un 
modelo  de  orden  v  de  rica  elegancia.»  Basta  de- 
cir,  respecto  de  Sfartin  Lombardo,  que  es  obra 
suya  la  escuela  de  San  Marcos,  trabajo  de  bellísi- 
mo efecto.  De  Scarpagnino  son  las  construcciones 
antiguas  en  Rialto,  y  la  admirable  fachada  de  la 
archicofradía  de  San  Roque. 

Los  Písanos  fundaron  una  escuela  en  N&poles, 
la  cual  fue  adquiriendo  importancia  al  mismo 
tiempo  que  Masuccio,  quehaníendo  estudiado  en 
Roma  tuvo  que  concluir  los  trabajos  de  Nicolás 
y  Juan  de  Misa  en  la  catedral  y  en  las  capillas  de 
los  Minutoli  y  Caraccioii.  Le  aventajó  otro  Ma- 
succio que  reconstruyó  las  iglesias  de  Santa  Cla- 
ra, San  Juan  de  Garoonara  y  otras,  é  hizo  el  se- 
pulcro de  Catalina  de  Austria ,  de  la  reina  Ma- 
ría madre  de  Roberto ,  detrás  del  altar  de  San 
Lorenzo,  el  de  Carlos  de  Calabria  en  la  tribuna 
lateral  de  Santa  Clara,  y  el  del  rey  Roberto  que 
es  el  mejor;  todos  extremadamente  recarga- 
dos (3).  Andrés  Ciccione  colocó  el  monumento  de 
Ladislao  en  San  Juan  de  Carbonara,  y  tiene  tam- 
bien^demasiados  adornos  para  una  urna  tan  pe- 
quena,  muchos  planos  y  dibujos  y  figuras  que  se 
alabarían  si  fuesen  del  siglo  XIV/S¡  no  mejor,  es 
mucho  mejor  acabado  el  otro  sepulcro  snvo  de 
la  capilla  de  Caracciolo  (distinto  del  de  los  Ca- 
raccioli-Rossi ,  que  pertenece  al  siglo  XVI) ,  y 
en  la  cual  silla  y  el  milanos  Giannotto  hicieron 
frisos  y  estatuas  de  guerreros  vestidos  al  uso  de 
aquel  tiempo  (4). 

No  dejaremos  sin  mencionar  como  digna  de 
alabanza  la  capilla  de  Tomás  de  Aquino  en  Santo 

Pedro  Bascg(;io;  ni  la  fachada  ni  la  escalera  ni  los  Gigaoies  son  de 
Brcgno ,  según  ia  tradición ,  en  caso  de  qae  íUzzo  no  tnricra  tam- 
bién el  misQ]o  apellido.  Del  mismo  modo  Bartolomé  Bon ,  autor  de 
la  portada  de  la  Carta  en  1443  y  de  los  capiteles,  es  disUnlo  de 
Büono  que  dirigió  la  constraccion  de  las  Procuradurias  Viejas  v  la 
torre  de  San  Marcos.  Todo  esto  consta  de  docamcatos  baUados're' 
cien  te  mente. 

(3)  Los  primeros  tiempos  del  arte  en  Núpoics  han  sido  atestados 
de  fábulas  por  Bernardo  üominichi,  VUe  d'  piilori ,  seuitoñe  ar- 
chiíetti  napolelani,  obra  continuada  por  Lauzi.  Enrique  Guillermo 
Scliatz,  prusiano,  qoc  liace  muchos  anos  está  escribiendo  nna  his- 
toria de  las  arles  en  la  Italia  Meridional,  corregirá  todos  estos  er- 
rores, y  acaso  desparecerá  este  Masuccio  II  Mientras  taulo  réase 
el  Dtscorso  su'  monumenli  patri  deil' architetío  Luigi  Catalani. 
Nypoles  1842. 

1 1)  Otro  milanés  desconocido  nos  dice  que  existe  la  pintara  de 
san  Juan  de  Carbonara  con  la  inscripción  slguienie:  Leonardus 
msuoto  de  Mediolano  kanc  capellam  et  hoc  sepulcrnm  piniif.  Aqnc- 
iias  pinturas  se  han  atribuido  hasta  hoy  á  Genaro  de  Cola  y  Stcfa- 
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Domingo,  obra  de  Ángel  Ajiiello  Friore ;  pero 
están  muy  recargados  los  trabajos  de  Antonio 
Bambocci  de  Biperno ,  y  las  puertas  de  bronce 
colocadas  en  el  Castillo  Nuevo  en  tiempo  de  Fer- 
nando I  por  Guillermo  Monaco ,  son  inferiores 
con  mucno  al  arco  de  la  misma  aunque  tienen 
veinte  anos  mas. 

La  Lombardía  fue  madre  de  muchos  artistas 
llamados  la  mayor  parte  en  el  extranjero  con  el 
nombre  de  Lombardos,  y  cuyos  nombres  propios 
han  perecido  por  negligencia  de  la  patria.  De  su 
mano  serán  muchas  estatuas  de  la  catedral  de 
Milán  y  de  la  Cartuja  de  Pavía,  en  cuya  facha- 
da se  pusieron  desde  el  año  1473  en  adelante, 
cuarenta  y  cuatro  y  sesenta  medallones  de  per- 
sonas ilustres,  ademas  de  algunos  bajo-relieves 
y  otras  esculturas.  Entre  los  escultores,  son  fa- 
mosos Andrés  Fnsina,  Cristóbal  Solaro ,  Agustin 
Busti,  Juan  Jacobo  de  la  Porta  y  Marcos  Agrá- 
to,  de  quien  es  el  San  Bartolomé  de  la  catedral 
de  Milán,  estatua  muy  alabada  aunque  sin  bello 
ideal,  y  á  la  que  preferimos  el  Martin  V  traba- 
jado por  Jacobino  de  Tradate. 

Los  Lombardos  hicieron  grandes  adelantos  en 
las  obras  de  adorno,  y  los  Luganeses  Gaspar  y 
Cristóval  Benodi  trabajaron  mucho  en  Cremona 
y  construyeron  el  vestíbulo  de  los  Milagros  de 
Brescia.  Los  Romanos  hicieron  delicadísimos  tra- 
bajos en  la  catedral  de  Como ,  y  probablemente 
en  la  colegiata  de  Lugano ,  y  también  estatuas 
bien  concluidas,  y  sin  embargo,  nadie  los  nom- 
bra. Hay  en  Yenecia,  como  luego  diremos,  mu- 
chas obras  de  arquitectura  y  monumentos  hechos 
por  los  Lombardos.  Otros  escultores  arauitectos 
salieron  de  las  cercanías  de  Como  y  de  Lugano; 
pero  la  historia  solo  recuerda  los  nombres  pa- 
trios de  Bregni ,  Campioni  y  otros.  Bonino  de 
Campionihizo  en  Veronael  mausoleo  de  Cansig- 
norio,  que  es  una  de  las  obras  góticas  mas  her^ 
mosas  y  tiene  seis  caras  y  seis  columnas  de  ele- 
gantes capiteles  con  una  preciosa  verja  de  hierro. 
El  arte  desplegó  sus  alascuandolos  Florentinos 
determinaron  hacer  la  puerta  del  bautisterio, 
companera  de  la  que  construyó  Andrés  de  Pisa. 
Presentáronse  al  concurso  Brunelleschí ,  Jacobo 
de  la  Quercia,  natural  de  Sena ,  y  otros  cuatro, 
entre  los  cuales  tuvo  la  preferencia  Lorenzo 
Ghiberti ,  y  la  merecía,  porque  habiendo  estu- 
diado á  los  antiguos,  les  aventajaba  en  la  pers- 
pectiva lineal  y  aérea,  y  siendo  la  pintura  su  es- 
tudio especial,  trató  de  unir  sus  efectos  en  el  re* 
lieve,  y  si  no  lo  consiguió,  fue  feliz  muchas  ve- 
ces, tanto  en  la  elección  y  reunión  délos  hechos, 
como  en  la  ejecución.  En  el  milagro  de  San  Za- 
nobi  se  arriesgó  á  hacer  muchas  figuras  en  pers- 
pectiva, lo  cual  no  se  ve  usado  en  los  antiguos. 
La  misma  idease  propuso  Florentino  Donate- 
llo,  según  vemos  particularmente  en  la  Adora- 
ción de  los  pastores  en  Monte  Olívete  de  Ñapóles. 

^.  Pero  como  sabia  también  hacer  relieves,  trataba 
de  marcar ^en  ellos  la  anatomía  y  la  fuerza  para 

~  excitar  la  admiración  de  Miguel  Ángel.  Con  tal 
intento  hizo  un  Cristo,  mas  Brunelleschí  en  lugar 
de  alabarle,  le  dijo  que  parecía  un  sanapan,  y 

I)rincipió  á  trabajar  el  que  está  en  Santa  María 
a  Nueva,  al  ver  el  cual,  le  dijo  Donatello :  Tú 
sabes  hacer  CristoSf  yo  aldeanos.  Desde  entonces 
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estudió  mejor  la  expresión,  como  se  ve  en  la 
Magdalena  y  en  el  San  Juan,  aunque  descamado 
y  flaco,  en  el  San  Jorge  de  Ar  de  San  Miguel, 
en  el  Calvo  del  campanario  y  en  la  Judit.  Siem- 
pre tuvo  la  previsión  de  formar  las  estatuas  coa 
arreglo  á  la  altura  en  que  debían  colocarse.  De 
sus  bajo-relieves  citaremos  el  Depósito  que  se 
halla  en  San  Lorenzo,  los  del  Santo  de  Padua  y 
de  la  capilla  de  los  Brancacci  en  Ñapóles,  siendo 
ensalzado  particularmente  por  la  perfección  con 
que  formaba  los  niños.  Su  Gattamelata  á  caballo 
que  está  en  Padua,  es  la  primera  estatua  ecues- 
tre de  los  modernos  (i);  desoues  se  hizo  común 
el  construirlas ,  como  la  de  Nicolás  de  Este  en 
Ferrara,  hecha  en  1445  Dor  Nicolás  de  Giovanni 
Baroncelli,  discípulo  de  Brunelleschí,  y  el  Co- 
leoni  en  Yenecia,  modelado  por  Andrés  Verocchío 

Í  fundido  por  Alejandro  Leopardi  que  le  puso  una 
ase  de  mucho  gusto. 

Siguieron  las  huellas  de  Bonatello,  Antonio  y 
Bernardo  Rosellini;  Desiderio  de  Settignano,  de 

Juien  es  el  sepulcro  de  Marzuppiní  en&mtaCroz 
e  Florencia;  Michelozzo,  que  embelleció  el  pa- 
lacio mandado  construir  por  Cosme  en  (a  calle 
de  Bossi.  En  Luca  llaman  la  atención  el  San  Se- 
bastian, el  altar  de  San  Régulo  con  la  estatua  y 
los  bajo-relieves  de  sencilla  ejecución  y  de  me- 
jor estilo  aue  los  demás  contemporáneos,  el  se- 
pulcro de  Pedro  de  Noceto ,  secretario  de  Nico- 
lás Y«de  una  arquitectura  grandiosa  y  adornos 
bien  concluidos ,  obras  todas  de  Mateo  CivitaU. 
Su  elegante  templete  octógono  de  la  catedral, 
donde  está  colocada  la  Santa  Faz,  es  diez  y  sie- 
te anos  anterior  al  tan  admirado  de  Bramante  en 
San  Pedro  Montorio.  Ademas  enriqueció  á  Gé- 
noba  con  otras  obras  (2). 

Sobre  Santa  María  de  la  Flor,  en  frente  del  Co- 
comero,  hav  una  buena  Asunción  entre  ángeles, 
del  ano  1421,  dentro  de  un  nicho;  se  cree  obra 
deNanni  de  Antonio  de  Banco.  £1  que  haya  visto 
aquel  coro  de  niños  cantando  que  está  en  la  ga- 
lería de  Florencia,  no  puede  dudar  en  poner  en 
primer  lugar  á  Lucas  de  la  Robbia.  Dicen  que 
inventó  el  vidriado  de  barro,  acerca  del  cual  se 
han  hecho  grandes  descubrimientos  en  toda  la 
Toscana,  y  mas  aun  en  el  hospital  de  Pistoya(3). 

Jacobo  de  la  Quercia  extendió  la  escultura,  y 
adornó  á  Siena,  Luca  y  San  Petronio  de  Bolo-» 
nía.  De  Julián  de  Majano  es  una  Virgen  de  Santa 
Bárbara  de  Ñapóles  con  muy  pequeños  panos,  al 
paso  que  entonces  se  incurría  en  el  vicio  contra- 
rio; un  hermano  benedictino  le  ayudó,  hizo  al- 
gunos trabajos  de  embutidos  de  madera  y  el  man- 
to de  la  Anunciación  del  Monte  Olívete  en  la  mis- 
ma ciudad.  Antonio  Pollajuolo,  pintor  y  platero, 
3ue  tenia  facilidad  y  destreza  en  el  dibujo,  estu- 
ió  la  anatomía  en  los  cadáveres,  por  lo  cual  supo 
dar  movimiento  y  buena  posición  á  las  figuras 
como  se  ve  en  elBaticano  en  los  sepulcros  de 
Inocencio  YIII  y  Sisto  IV,  aquel  sencillo,  este 
de  gran  trabajo.  Trabajó  en  las  puertas  de  Ghi- 

(1)  El  Oidrado  de  Trcsene  en  el  Broletto  de  MHan  es  de  alto  re- 

>»«'«•  .    .  ... 

{%  Acerca  de  Givitali  y  de  las  obras  qae  sin  razón  se  le  atrlDoyen 

porque  son  de  varios  miembros  de  la  familia ,  véanse  las  Uemorie 

lueckesi  vol.  VUI,  pág.  57  y  sig.,  y  dos  lecciones  del  marqués  Mai- 

zarosa. 

(3)  Si  son  sayos. 
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berti  é  hizo  una  codorniz  muy  buena,  y  muchas 
obras  de  torno  y  medallas. 

Pedro  y  Pablo  Aretini,  que  habían  aprendido 
el  dibujo  de  Angelo  y  Agoslino  de  Siena,  fuer<m 
los  primeros  que  hicieron  grandes  trabajos  á  cin- 
cele hicieron  de  piálala  cabeza  de  un  arcipreste 
de  Aiezzo  que  parecia  hallarse  con  vida  (1346J). 
Poco  después  construia  Cione  el  altar  de  plata  de 
San  Juan  de  Florencia  con  muchas  figuras  regu- 
lares hechas  en  una  plancha  de  plata  de  medio 
relieve,  adornado  luego  por  Finiguerra,  Bolla- 
juolo  y  otros  posteriores.  Hugolino,  discípulo  de 
Vieri,  habia  ya  concluido  un  relicario  para  el 
santo  Corporal  de  Orvieto ,  de  seiscientas  onzas 
de  plata,  adornado  de  graciosas  figuras  esmalta- 
das. Es  un  precioso  monumento  de  platería.  Cé- 
lebre es  también  el  altar  de  Santiago  en  la  ca- 
tedral de  Pistoya  trabajado  por  varios  desde 
d3i4.  á  1466. 

Andrés  Yerochio  introdujo  la  costumbre  de 
formar  por  el  natural  los  miembros  humanos  v 
demás  oojetos,  y  unió  el  estudio  de  la  antigUedaa 
al  de  la  naturaleza.  No  pudo  trabajar ,  según 
dicen,  con  Ghiberti  en  las  puertas,  pero  son 
obras  maestras  su  Amor  oprimiendo  á  un  delfin 
en  la  fuente  de  Pitti  y  el  sepulcro  de  Juan  y  Pe- 
dro de  Cosme  Alédicis  en  San  Lorenzo,  rico  de 
adornos  con  flexibles  y  anchos  festones.  Educó 
á  Pedro  Perugíno,  á  francisco  Rustici  y  á  Leo- 
nardo de  Yinci.  Minos  de  Fiésole  hizo  en  ¿a  ca- 
tedral de  su  patria,  ademas  de  un  altar  pequeño 
de  mucho  gusto,  la  cabeza  del  obispo  Leonardo 
Salutato,  en  la  cual  están  perfectamente  imita- 
das la  piel  y  la  carne.  El  monumento  del  mar- 
qués Hugo  que  se  halla  en  la  abadía  de  Floren- 
cia ademas  de  !a  delicadeza  del  conjunto  tiene 
unos  ángeles  muy  graciosos  y  una  hermosa  vir- 
gen á  pesar  de  que  hay  algo  de  dureza  en  los 
contornos.  Su  conciudadano  Andrés  Ferrucci  es- 
tuvo á  su  altura. 

Los  monumentos  mas  seguros  para  seguir  los 
pasos  de  la  escultura  son  ios  mausoleos,  com- 
puestos la  mayor  parte  arquitectónicamente  con 
zócalo  y  frontón,  el  muerto  tendido  y  ángeles 
que  sostienen  un  cuerpo,  muchos  adornos,  algu- 
nas veces  bajo- relieves  y  encima  vírgenes  y  san- 
tos. No  hay  iglesia  que  no  tenga  alguno ,  y  son 
célebres',  ademas  de  los  mencionados,  los  sepul- 
cros de  Coleone  en  Bér^amo  por  Antonio  Ama- 
deo de  Pavía,  del  cardenal  Censal  vi  en  Santa 
María  la  Mayor,  y  de  Bonifacio  YIIl  por  Juan 
C!osroate;  en  San  Fermo  de  Yerona  el  mausoleo 
de  los  Torriani  por  Andrés  Ricci ,  arquitecto  de 
Santa  Justina  de  Padua  y  autor  del  candelabro 
de  bronce  dedicado  al  santo ,  trabajado  con  ele- 
gancia y  sencillez  en'  diez  anos,  siendo  la  obra 
mas  delicada  y  grandiosa  de  este  género. 

Aunque  en  la  época  precedente  la  escultura 
habia  precedido  á  la  pintura,  esta  la  adelantó, 
por  lo  cual  Rosini  asegura  que  ahay  mas  distan- 
cia de  las  toscas  pinturas  de  los  Griegos  á  las  I 
tiistorias  de  Masaccio  oue  de  estas  á  los  trabajos 
deBafael.»  Giotto  de  Bondone  se  emancipó  de 
lajímida  imitación  de  los  tipos  ágenos,  y  siendo 
niño  y  pastor  del  rebano  de  su  padre  copiábalas 
cabras ,  con  lo  que  se  acostumbró  á  copiar  del 
natural.  Cimabue  le  sacó  de  la  oscuridad  y  le  ' 


instruyó  en  la  pintura ,  en  la  cual  aprendió  en 
breve  el  colorido  agradable  y  transparente,  bue- 
na disposición  de  las  partes,  formas  justas  y  ex- 
Sresion  en  el  dibujo,  aunque  tal  vez  del  estudio 
e  los  mármoles  antiguos  adquirió  la  dureza,  es- 
pecialmente de  las  extremidades. 
El  primero  ó  uno  de  los  primeros  trabajos  su- 

Jos  fueron  los  retratos  de  Dante ,  de  Brunetto, 
e  Corso  Donati  y  de  otros  celebres  ciudadanos, 
en  la  capilla  de  Bargello;  últimamente  en  la  sala 
de  la  Mercancía  pitUó  conjnvpia  y  verodmü  in- 
vención los  Comunes  robados  por  muchos ,  para 
causar  miedo  á  los  pueblos  (Yasabi).  La  amistad 
de  Dante  debia  inspirarle  aguellos  patrióticos 
conceptos,  y  el  se  sirvió  del  pincel  para  ilustrar 
las  obras  del  autor  de  la  Divma  Comedia,  y  an- 
duvo vagando  por  las  ciudades  de  Italia,  tomán- 
dolas como  motivos  de  estudio.  Bonifacio  VIII 
le  encomendó  varias  obras,  y  queda  aun  su  mo- 
saico de  la  nave  de  San  Pedro  bajo  el  pórtico  de 
la  basílica  del  Yaticano  (1);  restauró  el  interior 
del  antiguo  pórtico  de  San  Juan  de  Letran;  en 
Padua  en  la  capillita  gótica  de  Scrovecno  den- 
tro del  antiguo  anfiteatro,  hizo  la  vida  de  la  Yír- 
§en  María,  composición  muy  estimada,  ademas 
e  un  juicio  final  y  de  algunas  fijaras  simbóli- 
cas de  vicios  y  virtudes,  mas  meditadas  aue  es- 
timables; á  sus  pinturas  de  Santa  Clara  ae  Ña- 
póles les  dio  de  blanco  una  época  de  bárbara 
elegancia,  por  aumentar  la  hiz  de  la  iglesia.  Dejó 
trabajos  y  modelos  en  mas  de  veinte  ciudades,  y 
los  principales  en  Florencia,  expecialmente  la 
Exaltación  en  Santa  Cruz. 

Asi  como  los  demás  de  su  tiempo  trabajó  tam- 
bién en  la  arquitectura ,  y  ninguna  torre  supera 
á  la  que  colocó  en  la  catedral  de  Florencia ,  tan 
sólida  como  exigen  semejantes  obras ,  y  aue  en 
un  cuadrado  de  cuarenta  y  tres  pies,  se  eleva  á 
doscientos  cincuenta  y  dos,  teniendo  cinco  pisos 
adornados  de  cornisas*,  estatuas,  nichos,  venta- 
todo  alternado  de  diferentes  mármoles. 


ñas 

Trataba  de  poner  sobre  ella  una  pirámide  de 
otros  ochenta  pies,  lo  cual  hubiera  presentado 
un  aspecto  admirable  (2). 
Sus  discípulos  estudiaron  ademas  los  colores, 

Sr  dulcificaron  tanto  los  contornos,  aue  dieron  en 
lébiles;  pero  en  sus  juicios  censuranan  ó  alaba- 
ban con  critica  sistemática  la  misma  mano ,  se- 
gún se  veia  la  imitación  de  la  antigua  pureza  ó 
la  inspiración  del  sentimiento  cristiano.  Esteban, 
sobrino  de  Giotto,  me|oró  la  perspectiva  é  in- 
tentó los  escorzos,  sirviendo  de  maestro  á  Gioí- 
tÍDO  que  con  la  gravedad  de  la  expresión  y  Ja 
unión  de  los  colores,  se  adelantó  á  los  preceden- 
tes; pero  su  muerte  precoz  le  impidió  ponerse  á 
la  altura  de  su  abuelo.  Tadeo  Gaddi,  que  habia 
trabajado  con  Giotto  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  anos,  compitió  con  él  en  la  gran  bóveda 
de  Santa  María  la  Nueva,  pintando  la  religión 
triunfante  por  obra  de  Santo  Domingo  y  Santo 
Tomás,  con  gran  profusión  de  alusiones,  retratos 
y  grandiosas  ideas. 
En  ella  trabajó  en  competencia  con  él  Simón 

(t)  Por  él  recibió  dos  mil  doscientos  florines  de  oro,  y  ocho- 
cientos por  el  caerpo  de]  altar  mayor.  Stcre  grotte  vaticaue,  c.  5. 

(2)  Aquel  dicho  repetido  de  Carlos  V ,  qoe  se  debería  poner 
bajo  un  fanal,  seria  la  peor  critica  sino  faese  una  tonier/a. 
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Memmi  de  Siena,  colorista  brillante  y  de  inge-  r  atención  en  estos  trabajos,  en  que  la  imitación 


níosas  composiciones,  inmortalizado  por  Petrar- 
ca, por  complacer  al  cual  retrató  á  Laura  y  pin- 
tó en  miniatura  un  Virgilio,  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  ambrosiana  de  Milán.  También  hizo 
pinturas  en  otras  ciudades  de  Italia  y  en  Avinon 
para  los  papas,  de  modo  que  las  dos  escuelas 


Mioiattt- 
ras. 


es  menor  y  mas  viva  la  inspiración  reliriosa.  En 
ellos  se  fijaba  el  beato  Angélico  de  Fi^le  qne 
cuando  pintaba  á  Cristo ,  prorumpia  en  llanto. 
Instruido  en  los  primeros  ejercicios  de  la  minia- 
tura, imitó  con  corrección,  estudió  el  fondo  del 
hombre  para  trasladarlo  á  la  delicada  variedad 


B.  An- 


toscanas  aseguraron  el  honor  de  las  artes  de  de  los  actos  y  de  las  fisonomías,  y  aunque  en  la 
Italia  por  el  sentimiento  del  bello,  y  lo  con  ve-  parte  mecánica  es  inferior  á  Masaccio,  la  snavi- 
niente  de  sus  representaciones.  La  de  Siena  tenia   dad  de  las  cabezas  nos  hace  simpatizar  con  el 


mas  delicadeza.  Los  Lorenzetíi ,  y  particular- 
mente Ambrosio,  unieron  á  la  suavidad  de  sus 
composiciones  la  fuerza  del  colorido;  Berna  re- 
presentó bien  los  animales;  Andrés  de  Yanni 
prefirió  las  artes  á  los  elevados  empleos;  Duccio 
dejó  pruebas  excelentes  en  la  catedral  de  aquella 
ciudad;  Tadeo  de  Bartolo  de  Fredo  forma  el  paso 
de  esta  escuela  á  la  de  Perusa ,  estudiando  mas 
la  idea  que  la  corrección  del  contorno.  La  peste 
exaltó  las  ideas  religiosas  sostenidas  en  la  aca- 
demia que  se  habia  formado. 

Jacobo  de  Casentino  reunió  en  la  academia 
de  San  Lucas  de  Florencia  á  los  principales  ar- 
tistas. Asís  era  siempre  la  palestra  de  los  pinto- 
res, como  Subiaco,  Monte  Casino  y  otros  pun- 
tos. En  el  campo  santo  de  Pisa  rivalizaron  con 
Orcagna ,  Esteban  y  Simón  Memmi ,  Pedro  de 
Lorenzo,  el  aretino  Spinelio,  Antón,  natural  de 
Venecia ,  y  Bnfalmacco  Bonamico ,  famoso  por 
sus  extravagancias.  Entonces  se  extendió  la  per- 
donable vanidad  de  hacer  capillas  particulares, 
adornadas  por  los  mejores  pintores  y  esculto- 
res (1);  luego  principiaron  á  pintarse  las  habita- 
ciones de  las  casas,  las  arcas  y  las  cabeceras  de 
las  camas. 

Las  miniaturas  conservaban  su  importancia; 
pero  nada  queda  del  hermano  Oderisi  d'Agubio 
ni  de  aquel  Francisco  de  Bolonia,  cuyos  papeles 
eran  mejores  (2).  En  el  archiva  del  tribunal  de 
Siena  se  ven  admirables  miniaturas  de  mediados 
del  siglo  XIV  especialmente  de  Nicolás  de  Sozzo 
y  algunos  libros  de  oro ;  otros  en  Monte  Casino 
y  en  Ferrara,  y  uno  muy  precioso  en  la  biblio- 
teca Laurenciana,  de  ios  muchos  que  tenian  los 
Gamaldulenses  de  los  Angeles,  entre  los  cuales 
se  distioguian  los  que  hizo  el  florentino  don  Sil- 
vestre. Los  hermanos  de  religión  de  fray  Loren- 
zo de  los  Angeles,  gefe  de  una  escuela  de  mi- 
niaturistas conservaban  una  mano  de  este  como 
reliquia.  Gherardo  y  Atavante,  también  de  Flo- 
rencia, fueron  llamados  con  otros  varios  para 
adornar  los  códices  de  Matías  Corvino.  El  maes- 
tro Juan  Fonquet  de  Tours ,  pintor  de  la  corte 
de  Luís  XI,  hizo  las  miniaturas  mas  bellas  que  se 
han  visto,  y  que  hoy  se  conservan  por  Brentano 
en  Francfort.  También  es  famoso  el  breviario  de 
Cá  Grimani  que  se  conserva  en  la  Marciana  en 
Venecia  con  miniaturas  de  tres  insignes  flamen- 
cos, Juan  Hemmelinck ,  Gerardo  de  Gan  {Van 
der  Meire)  y  Livieno  {de  Miltel)  de  Amberes. 

El  historiador  del  arte  debe  fijar  mucho  su 

Íl)  Son  admirables  cspecialmeatc  en  Florencia  las  de  Baroncelli 
dnoficiiii  en  Santa  Craz,  de  los  .>trozzi  en  Santa  María  Novella 
y  de  los  BrtDcteci  en  el  Carmen, 

{i)  ¿Estáa  tú  aqaí,  liermano  Oddrisi.  bonor'de  Agobio,  honor  de 
ese  arte  que  se  llama  en  Paris  miniatura!— Hermano,  contestó,  me- 
jores flOH  los  papeles  que  ilamina  Franco  Bolo&és;  á  él  Ic  corres- 
ponde toda  la  gloria,  a  mí  solo  una  pequeña  parte. 


pintor;  sus  santos  aun  entre  los  suplicios  del 
martirio:  conservan  esa  dignidad  que  revela  la 
paz  interior  cue  el  mundo  no  puede  arrebatar. 
El  convento  ae  San  Marcos  que  se  halla  cubierto 
de  pinturas  al  fresco,  crece  en  importancia  coa 
el  cuadro  de  San  Esteban  y  San  Lorenzo  que 
está  en  el  Vaticano;  por  esta  obra  ofreció  el  pa* 
pa  á  Angélico  el  arzooispado  de  Florencia,  pero 
este  le  rehusó,  continuando  en  la  pobreza  de  sn 
convento. 

Estos  cuidaban  de  expresar  el  sentimiento  en 
la  pintura;  pero  otros  atendian,  del  mismo  modo 
que  en  la  escultura,  al  arte,  á  la  anatomía,  á  la 
naturaleza.  Pablo  Uccello ,  llamado  así  por  su 
habilidad  en  pintar  animales,  se  dedicó  á  ñuscar 
las  reglas  de  la  perspectiva,  poner  las  figuras  en 

f>lanos  distintos  y  escorzarlas ,  ¿  lo  cual  proponía 
as  demás  bellezas  del  arte;  sus  principales  obras 
están  en  el  claustro  de  Santa  María  la  Nueva. 
Masolino  de  Panicale  de  Valdesa  tuvo  mas  inge- 
nio y  fue  mas  afortunado ;  pero  murió  á  los 
treinta  y  siete  anos ;  pasó  de  la  escuela  de  Giotto 
á  otra  de  mayor  dignidad  en  las  figuras  y  mejor 
forma  en  los  panos,  aprendiendo  de  Ghiberti  esr 
^tas  mejoras.  De  él  desciende  Tomás  Guidi  lla- 
mado Masaccio,  que  abrió  el  camino  del  método 
moderno,  poniendo  en  los  cuadros  graciosas  ac- 
titudes y  viveza  de  movimientos  con  felices  com- 
binaciones de  claro-oscuro,  y  dando  realce  y  re- 
dondez á  las  formas.  Tratando  de  competir  con 
las  pinturas  de  su  maestro  jprincipiadas  en  la 
capilla  de  los  Branccaci  en  el  Carmen,  y  ayudado 
por  los  trabajos  y  lecciones  de  Ghiberti  y  Bru- 
nelleschi,  formó  el  mejor  monumento  de  la  pin- 
tura italiana  antes  de  Uafael,  dando  pruebas  con 
esto  de  que  comprendía  el  modo  de  representar 
los  afectos  del  alma ,  asi  que  Yasarí  aice ,  «las 
cosas  que  se  hicieron  en  los  tiempos  anteriores 
á  él,  pueden  llamarse  pintadas,  y  las  suyas,  yí- 
vas,  verdaderas,  naturales.»  No  son  menos  her- 
mosos los  trabajos  que  hizo  en  la  capilla  de  San 
Clemente  de  Roma ,  los  cuales  han  servido  de 
estudio  á  los  célebres  pintores  sucesivos,  á  quie- 
nes habría  sobrepujado ,  si  no  hubiese  muerto 
tan  temprano  (3). 

(3)  Baldinncei  dic6 :  «Goaiido  trabajaba  era  su  prioeiptl  eaptlo 
dar  á  las  figuras,  si  hubiera  sido  posible  la  misma  fiveza  j  agilidad 
que  si  fuesen  Yerdaderas.  Procard  maj  que  ningún  otro  maestro 
anterior  A  él,  formar  los  desnudos  en  eseorzos  muy  difíciles  y  espe- 
cialmenle  poner  de  flrente  los  pies,  los  brazos  y  las  piernas,  y  bas- 
cando aun  mayores  dificultades,  adquirid  aquella  gran  práetiea  y 
facilidad  que  se  observa  en  sus  pinturas,  particularmente  en  los 
paños  con  un  colorido  tan  bello  y  con  tan  buen  realce,  que  en  todo 
tiempo  han  creido  los  mejores  artistas  poder  comparar  el  colorido 
y  el  dibujo  de  algunas  obras  suyas,  con  cualquier  dlbqjo  y  colorido 
moderno.  Es  todavía  muy  bello  el  epitafio  que  en  su  honor  compaso 
Aníbal  Caro : 

Pinté,  V  mi  pialara  fue  igual  á  la  realidad ; 

La  animé,  lo  di  el  movimiento  y  la  palabra. 

Le  df  el  sentimiento;  ensefte  Buonarroto 

A  lodos  los  dcmús.  pero  aprenda  de  mí . 


lUSL 


tus. 


Ha- 

sacei0. 
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Estaba ,  pues ,  abierto  el  camino  á  los  gran- 
diosos adelantos;  la  ciencia  daba  apoyo  alas 
artes,  Brunelleschi ,  que  era  arquitecto  y  mate- 
mático, presentaba  las  reglas  de  la  perspectiva; 
las  fisonomías  se  hicieron  mas  variadas  y  dulces, 
y  se  estudiaban  mas  las  composiciones.  Ordina- 
riamente él  trabajaba  en  madera ,  eligiendo  ta- 
blas duras  y  susceptibles  de  gran  pulimento,  y 
cuando  era  preciso  componerlas  oe  varias  pie- 
zas, se  extendia  en  ellas  una  tela  y  sobre  esta 
un  barniz  muy  fino  ó  una  hoja  de  oro  que  era  el 
Í488.  fondo  del  cuadro.  Ghirlanaajo  perfeccionó  la 
perspectiva  y  suprimió  los  dorados,  sustituyendo 
paisajes  ó  cielo;  pero  principalmente  contribuyó 
al  descubrimiento  de  disolver  los  colores  al  óleo. 

Que  los  antiguos  no  sabian  hacerlo  lo  prueba 

nntnn  el  Silencio  de  rlinio ;  pero  con  seguridad  se  co- 

^  ¿leo.  noció  en  la  edad  media ,  y  Teónlo,  monge  del 

si^lo  Xn ,  que  vivia  en  Lombardía ,  ensena  á 

disolver  los  colores  con  aceite  de  linaza  para 

Sintar  casas  y  puertas,  si  bien  como  usaba  el 
isolvente  menos  fácil  de  secarse,  el  fraile  se  en< 
contiaba  embarazado  al  pintar  con  ello.  Cennino 
en  su  tratado  de  la  pintura  del  año  1437  dice: 
Quiero  enseñarte  á  trabajar  al  óleo  en  las  pare- 
des  y  en  las  tablas,  lo  cual  usan  mucho  los  Ale- 
manes, y  manifiesta  el  modo  de  cocer  el  aceite 
de  linO;  y  usarlo  en  disolver  los  colores  y  ser- 
virse de  ellos. 

Todos  sabemos  que  después  de  pintada  al  óleo 
nna^tabla,  es  necesario  ponerla  ai  sol  y  dejarla 
mucho  tiempo  para  que  se  seque ,  antes  de  ex- 
tender en  ella  otro  color.  Y  precisamente  el  po- 
ner un  color  sobre  otro  es  indispensable  en  la 
pintura,  tomada  en  el  sentido  mas  noble ,  v  sin 
embargo  á  Juan  de  Brujas  (Van  Eykl  se  atriouye 
precisamente  el  haber  perfeccionaao  el  barniz, 
^«70?^  sustituyendo  aceite  de  nueces  y  de  adormideras, 
146a  é  mezclándole  con  un  secante  por  medio  del  cual 
se  podia  pasar  de  nuevo  inmediatamente  el  pin- 
cel sobre  el  mismo  color.  Por  esto  fue  conside- 
rado como  inventor  de  la  pintura  al  óleo,  aña- 
diendo que  Antonello  de  liesina  con  quien  tuvo 
gran  familiaridad,  le  arrancó  el  secreto  que  lue- 

§0  llevó  á  Italia  ensenándole  á  Buggeri  su  cria- 
0,  y  este  al  veneciano  Dominico  que  no  lo  ca- 
lló á  Andrés  del  Castagno  de  Florencia ,  el  cual 
le  mató  para  ser  único  poseedor  de  un  recurso 
cque  no  se  conocia  aun  en  Toscana  (i)>  donde 
ftae  sustituido  al  temple. 

Se  desconoce  el  origen  déla  escuela  flamenca; 
pero  para  colocar  á  Juan  y  á  su  hermano  Huber- 
to entre  los  buenos  pintores ,  bastaría  su  adora- 
piamen-  cion  del  Cordero  en  Gante.  Hugo  Van  der  Goes, 
•^  es  el  vastago  mas  ilustre  de  aquella  escuela  que 
terminó  con  Quintin  Messis,  muerto  en  iS^; 
sus  discípulos  fueron  á  Italia,  y  admirando  á  Mi- 
guel Ángel,  se  extraviaron  por  querer  ser  origi- 
nales, y  exageraron  el  colorido  y  el  dibujo.  Los 
comerciantes  florentinos  llevaban  de  Brujas  cua-* 
dros  con  sus  mercancías,  y  un  tal  Portinari  llevó 
uno  para  el  hospital  de  Santa  Maria  la  Nueva 
que  se  dice  ser  obra  de  Huso.  Seria  de  desear, 
que  los  artistas  italianos  buniesen  aprendido  en 

(1)  Vasari.  Gicognara,  lib.  3^  cip.  2,  y  Tambronl  en  la  edición 
ae  CenniDo  sostienen  baner  pÍstDr«5  al  oleo,  anteriores  á  Juan  de 
Brujas. 


los  cuadros  holandeses  á  no  separar  de  sus  be- 
llas composiciones  el  cuidado  de  los  accesorios. 
A  pesar  de  esto,  la  escuela  de  Florencia  se  al- 
zó como  un  gigante.  Benozzo  Gozoli  discípulo 
del  beato  Angélico ,  y  hombre  de  fecunda  ima- 
ginación, unió  al  sentimiento  de  este  la  correc- 
ción de  Masaccio ,  y  pintó  en  el  campo  santo  de 
Pisa  veinticuatro  grandes  cuadros  de  notable  va- 
riedad ,  trabajanoo  también  en  Montefalco  y  en 
San  Geminiano.  Filippo  Lippi  en  el  Carmen  no 
cede  á  Masaccio  en  fas  figuras,  y  le  sobrepuja 
en  el  paisaje,  hallándose  á  su  altura  en  la  tnbu- 
na  de  Spoleto.  Llevó  una  vida  en  extremo  nove- 
lesca; puesto  por  su  padres  en  un  convento  á  la 
edad  de  ocho  años,  se  escapó  de  él  al  poco  tiem- 

Eo,  y  fue  hecho  esclavo  de  1^  Berberiscos;  pero 
abiendo  retratado  á  su  dueño,  este  le  dio  la  li- 
bertad. De  vuelta  á  su  patria,  fué  á  pintar  al 
monasterio  de  monjas  de  Santa  Margarita,  y 
robó  á  una  de  ellas ,  de  la  cual  tuvo  un  hijo  a 
quien  trasmitió  su  nombre  y  su  arte.  Estas  vi- 
cisitudes no  le  permitieron'^llegar  á  la  cima  del 
arte. 

Con  esta  se  reunió  la  bella  escuela,  de  que  es  ^ 
un  brillante  florón  Cosme  Roselli  que ,  ayudado 
de  Ghirlandaio,  Lucas  Signorelli  y  fray  Filippo, 
hizo  cuatro  oepartamentos  en  la  Sistina,  y  en 
San  Ambrosio  pintó  grupos  que  pueden  confun- 
dirse con  los  de  Rafael ;  pero  decayó  del  buen 
estilo. 

El  estudio  de  la  antigüedad,  que  había  renaci- 
do asi  en  las  artes  como  en  las  ciencias,  condu- 
ela á  los  pintores  á  preferir  la  corrección  de  las 
formas  á  la  expresión,  y  á  ostentar  habilidad  mas 
bien  que  á  expresar  las  ideas.  Por  otra  parte,  los 
particulares  y  los  Médicis  pedían  para  adornar 
sus  casas  y  palacios ,  asuntos  mitológicos  ó  es- 
cenas de  la  naturaleza,  á  los  cuales  se  dedicaron 
los  artistas  y  se  separaron  de  los  pensamientos 
afectuosos  y  devotos  que  al  principio  tanto  les 
agradaban. 

Entretanto,  nacían  otras  escuelas.  Juan  de 
Milán  que  nos  ha  dejado  muy  buenas  pinturas 
en  Florencia  y  Andnno  de  Edesia ,  llevaron  el 
método  de  Giotto  á  Lombardía,  donde  brillaron 
Foppa,  Crivelli,  Nolfode  Monza,  el  Borgcmon 
y  Boltafío.  En  Genova  nada  se  hizo  hasta  d4M, 
ni  en  el  Piamonte  hasta  1488.  Ferrara  está  or- 
gullosa  con  Galeazzo  Galassi  y  Antonio ,  cu- 
yos trabajos  son  mas  pastosos  y  variados;  pos- 
teriormente tuvo  á  Yaccarini  y  otros.  Bolonia 
ensalza  ademas  de  Franco  á  Marcos  Zoppo,  Si- 
món de  los  Crucifijos  y  Lippo  Dabnasio  de  las 
Vírgenes ,  llamados  así  de  los  objetos  á  que  se 
dedicaron ,  y  Jacobo  Davanzi  que  se  prepara- 
ba para  pintar  ayunando  y  comulgancio.  Casi 
siempre  hacia  vírgenes  el  buen  jpintor  de  frescos 
Francisco  Raibolini,  llamado  el  rrancia  que  des- 

Sues  de  estar  ocupado  en  hacer  nielados  y  me* 
alias  tomó  la  paleta  va  de  edad  de  mas  de  cua* 
renta  anos,  y  íue  la  abmiracion  de  los  Boloñeses 
hasta  que  vieron  la  Santa  Cecilia  de  Rafael.  Es 
inexacto  que  el  Francia  muriese  de  envidia  que 
agüella  le  causó ,  puesto  oue  sobrevivió  diez 
anos  á  Rafael.  Tuvo  cerca  ae  doscientos  discí- 
pulos, entre  los  cuales  adquirió  reputación  Lo- 
renzo Costa  por  el  vigor  y  la  riqueza  del  colorido» 
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El  maestro  napolitano  Simone ,  discípulo  de 
Tesauro,  apenas  vio  ¿  Giotlo,  se  dedicó  á  su 
escuela  y  la  extendió;  pero  no  se  conoce  con  se- 

gíiridad  ninguna  obra  suya.  Antonio  Salario  de 
ivita  de  los  Abruzos ,  ó  mejor  dicho ,  de  Yene- 
cia,  llamado  Zíngaro,  se  enamoró  de  la  hija  del 
pintor  Colantonio  (i),  y  para  obtenerla,  de  alfa- 
rero que  era  se  dedicó  ala  pintura,  sobresaliendo 
en  ella  como  lo  prueba  la  vida  de  San  Benito 
que  se  halla  en  el  claustro  de  San  Severino  con 
excelente  colorido  y  buenas  actitudes.  Los  de- 
más de  aquella  escuela  no  son  bien  conocidos, 
y  apenas  merecen  que  se  les  nombre. 

Én  los  Estados  Romanos ,  Pedro  de  la  Fran- 
cescadíBorgo  Sansepolcro,  hizo  algunas  pin- 
turas para  los  señores  de  Feltro  y  de  Ferrara  y 
de  otros  puntos  con  gracia  y  sencillez ;  sabia 
también  matemáticas,  y  fue  el  primero  que  hizo 
modelos  de  barro  cubriéndolos  de  paño  flexible 

Sara  reproducirlos.  Gentile  de  Fabriano  apren- 
ió  del  Beato  Angélico  su  suave  y  agradable  es- 
tilo y  las  tradiciones  devotas ,  y  tuvo  la  gloria 
de  dar  impulso  á  la  escuela  veneciana.- 

En  Yenecia  se  alzó  tarde  el  arte  nacional ,  á 
pesar  de  que  en  él  trabajaban  continuamente 
algunos  artistas  griegos,  y  se  veian  las  obras 
del  otro  lado  del  mar ;  nueva  prueba  de  lo  poco 

3[ue  aquellos  contribuyeron  al  engrandecimiento 
e  la  pintura.  En  el  siglo  YI  fue  á  adornar  de 
mosaicos  las  iglesias  de  Grado  y  de  Torcello  una 
colonia  bizantina;  otra  mas  célebre  fue  llamada 
en  el  siglo  XI  por  el  dux  Orseolo  para  que  de- 
corase á  San  Marcos ;  después  de  la  toma  de 
Constantinopla,  se  llenó  Yenecia  de  artistas  bi- 
zantinos que  desde  entonces  no  se  han  extingui- 
do. Si  algunas  obras  de  mosaico  de  las  de  San 
Mareos  son  griegas,  otras  parecen  nacionales; 
pero  no  se  conocen  pintores  originales  anterio- 
res á  Pablo  Yeneto  y  Lorenzo ;  en  los  posterio- 
res como  son  Juan  Antonio  de  Padua,  Semiteco- 
lo.  Guariente,  Giusto,  Alighieri  y  otros  muchos 
de  la  ciudad  y  tierra  firme  especialmente  de  Pa- 
dua ,  se  conoce  la  influencia  de  Giotto. . 

Jacobo  Bellini  fue  discípulo  de  Gentile  de 
Fabriano,  el  cual  trasmitió  su  nombre  á  uno  de 
Los     los  hijos  de  aquel.  Estos,  es  decir,  Juan  y  Gen- 
BeUiJü.  (¡1^^  ¿  quienes  encomendó  su  patria  el  encargo 
de  representar  sus  fastos  en  catorce  habitaciones 
del  palai)io  del  dux,  se  aprovecharon  de  las  tra- 
diciones que  les  dejaron  Fabriano,  Juan  de  Bru- 
jas y  Hemmelinck,  su  discípulo,  el  mas  ingenioso 
pintor  místico  de  aquel  siglo,  los  cuales  trabaja- 
ron mucho  en  Yenecia.  Francisco  Negri  escribia 
al  dux  Leonardo  Loredano  acerca  de  lo  que  con- 
i^iene  á  la  gloria  de  un  gobierno ,  diciendo  que 
el  senado  veneciano  podia  estar  orgulloso  de 
poseer  dos  hermanos  ministros  déla  naturaleza, 
admirables  el  uno  por  sus  teorías  y  por  su  poéti- 
1421-   ca.  Gentile  fue  llamado  por  Mahomet  U  á  Cons- 
isoi.   tantinopla,  y  cuentan,  que  para  darle  un  mo- 
delo sin  cal)eza,  mandó  que  se  la  cortasen  á  un 
esclavo.  En  sus  obras  sobresalen  la  expresión 
del  sentimiento  y  la  poesía  religiosa  (2),  si  bien 


(1)  Parece  que  son  dos  los  Cola&tonio. 
@)  Debajo  ae  dos  caadros  su^os  que  se  hallan  en  la  Academia 
ie  Yenecia  se  lee:  GentUU  BeUtnntomorehtcenntt  crnci$  1496,— 


él  creyó  que  podría  reunir  el  arte  anticuo  y  la   ^^^ 

Serspectiva,  al  paso  que  Juan  se  inclinaba  deci-   isie! 
idamente  al  misticismo,  limitándose  á  hacer 
sencillos  cuadros  de  devoción  para  las  famiUas 

fiatricias,  hasta  el  punto  de  excluir  de  ellos  todo 
o  que  pudiese  quitarles  su  patética  severidad  y 
proTunua  expresión.  No  debe  pasarse  en  silencio 
que  entre  aquel  gran  numero  de  argumentos,  no 
se  encuentra  ninguno  mitológico.  Los  pintores 
eran  á  la  vez  arquitectos,  miniaturistas  y  pla- 
teros, por  lo  cual  adquirían  una  gran  práctica, 
y  hacían  sus  cuadros  de  manera  que  hiciesen 
juego  con  el  orden  de  arquitectura  de  la  iglesia 
donde  habían  de  ponerse  y  con  los  marcos  en 

aue  los  colocaban.  ¡  Cuánto  perdería  el  cuadro 
e  Juan  Bellini  si  se  quitase  oe  la  iglesia  de  San 
Zacarías!  Fue  de  los  primeros  en  servirse  de  las 
pinturas  al  óleo,  de  lo  cual  resultó  nueva  fuerza 
en  los  cuadros  que  siguió  pintando  hasta  una 
edad  muy  avanzada. 

El  paduano  Francisco  Squarcione  le  superaba 
tanto  en  saber,  en  la  perspectiva  y  en  la  expresión,  1594 
cuanto  aauel  le  sobrepujaba  en  el  coloriao,  en  la 
dulzura  de  los  contornos,  en  gracia  y  en  senti- 
miento religioso.  Estudió  á  los  Alemanes  y  á  los 
Griegos,  de  quienes  vio  en  Levante  intactas  mu- 
chas obras  que  luego  fueron  mutiladas  ó  destrui- 
das, y  presentó  en  su  patria  la  mas  preciosa  co- 
lección de  dibuios,  estatuas,  urnas  y  bajo-relie- 
ves, con  la  cual  contribuyó  á  sustituir  el  culto 
del  arte  antiguo  á  las  tradicciones  cristianas, 
ayudado  por  los  profesores  de  la  universidad. 
Principió  a  sacar  partido  de  su  método,  Andrés 
Hantegna,  á  quien  aquel  tomó  aversión  aunque 
era  discípulo  é  hijo  adoptivo,  porque  le  vio  in- 
clinarse álaescuela  de  los  Bellim.  Mantegna,  que 
á  la  inaminada  imitación  de  los  antiguos,  supo 
unir  tal  vez  sentimiento  y  poesía,  abrió  una  es- 
cuela en  Mantua,  á  donde  le  había  llamado  Luis 
Gonzaga  para  que  pintase  el  triunfo  de  César 
que  ha  llegado  á  ser  por  medio  del  grabado  su 
mas  célebre  trabajo.  Aprendió  de  Squarcione  el 
gusto  por  la  perspectiva  lineal ,  y  sobrepujó  i 
sus  contemporáneos  en  la  ingeniosa  combinación 
de  líneas  hacia  un  punto  de  vista;  siendo  el  es- 
corzo de  su  Cristo  muerto  que  se  halla  en  el  pa- 
lacio de  Brera  de  Milán ,  el  colmo  de  la  habili- 
dad. Escribió  con  abundancia  de  conocimientos 
teóricos  acerca  de  los  gigantes  pintados  al  claro 
oscuro  por  Pablo  Ucceilo  en  el  palacio  Yitaliani 
de  Padua. 

Los  pintores  alemanes  que  trabajaron  en  Ye- 
necia,  crearon  en  ella  algunos  imitadores.  Ja- 
cobo  Barberino  fue  á  estudiarlos  también  á  su 
patria,  y  tomó  enteramente  su  ^acioso  y  sen- 
cillo estilo,  que  después  se  trasmitió  á  la  familia 
de  los  Yivarini. 

Desde  muy  antiguo  se  introdujo  la  pintura  en 
Alemania,  gracias  á  los  misioneros  que  para  hacer 
mas  eficaz  su  palabra  llevaban  cuadros  devotos. 
JSn  Santa  Isabel  y  en  Santa  Bárbara  de  Bresau, 
ensenan  pinturas  mu jr  antiguas ,  siendo  famosa 
la  tabla  que  tiene  treinta  y  dos  sucesos  de  la 

Gtntilis  Beinnus  pió  sanetistima:  crucít  affectu  lubent  fecit  1500. 
Jnan  escribió  bajo  la  Virgen  de  la  sacristía  de  los  FranciMOs; 

Janua  certa  poli,  due  mentem,  dirige  vltam, 
Quff  perogem,  ccmmisá  tvm  sinl  ownin  cvrtn 
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vida  de  Santa  Eduvigis ,  y  se  halla  en  los  Ber- 
nardos :  en  1450  había  ya  una  notable  escuela 
de  pintura.  En  tiempo  de  San  Otón,  obispo  de 
Bamberg  (H39),  se  adornó  el  claustro  de  Heis- 
bw)nn,  y  puede  decirse  generalmente,  que  toda 
abadía  h  monasterio  posee  felices  muestras  del 
arte,  especialmente  vidrios,  miniaturas  y  borda- 
dos. Nurcmberg  fue  notable  por  sus  esculturas 
en  uíadera ,  y  nombra  una  larga  lista  de  minia- 
turistas y  pintores  en  vidrio,  tablas  y  en  tela. 
Los  cristales  de  Francfort  pasan  por  obras  maes- 
tras. Carlos  IV  llamó  á  algunos  artistas  á  Bohe- 
mia, donde  formaron  una  sociedad.  La  inclina- 
don  á  las  alegorías  y  el  estudio  de  los  detalles, 
es  el  carácter  que  distingue  á  la  escuela  alema- 
na, la  cuitI  llegó  á  su  mayor  altura  en  tiempo  de 
Durer  y  de  Hoíbein ;  pero  muy  luego  fue  repe- 
lida por  la  Reforma.  Las  mejores  esculturas  exis- 
ten en  la  catedral  de  Strasburgo  donde  se  reu- 
nieron algunos  fragmentos  antiguos,  con  los  cua- 
les aprendieron  acaso  los  escultores  de  aquel 
país.  Algunas  son  de  Sabina  hija  de  Ervino  de 
dteínbach;  en  el  campanario  se  halla  esculpida 
una  composición  caprichosa  con  formas  muy 
extranasde  diablos  é  indecencias.  La  hermosa  fa- 
chada de  la  iglesia  mayor  de  Berna,  es  de  aquella 
época,  y  son  notables  ademas  de  las  esculturas, 
algunas  pinturas  que  desgraciadamente  se  van 
destruyendo  por  un  descuido  anti-católico. 

Mas  atrasados  estaban  los  demás  paises.  Los 
primeros  escultores  de  Francia  de  crue  se  hace 
memoria  son  Claux  de  Wrene  y  Claux  Sluter 
1401  ^^  hicieron  el  sepulcro  de  Felipe  el  Atrevido  en 
Dijon  y  otras  obras  insi^niíicantes.  Juan  Justo 
trabajaba  en  Tours  hacia  fines  de  aquel  siglo; 
pero  esperaban  que  fuese  á  Italia  con  Carlos  Yl(I 
para  mejorar  su  estilo. 

Tampoco  pasaron  los  Alpes  los  nuevos  adelan- 
tos de  arquitectura  hasta  que  Francisco  I  y  En- 
rique II  reformaron  los  castillos  de  Blois  y  de 
Chambord  y  el  patio  del  Louvre :  Alemania  y 
España  apenas  hicieron  ningún  ensavo :  en  In- 
glaterra se  conservó  el  arco  agudo  hasta  el  tiem- 
po de  Isabel,  no  viéndose  muestras  del  estilo  del 
renacimiento  hasta  que  aparecieron  en  Oxford 
en  el  reinado  de  Jacobo  I.  Es  muy  hermoso  el 
palacio  de  la  ciudad  de  Bruselas  del  ano  1401 
construido  según  el  estilo  de  la  edad  media  con 
ana  magnifica  torre  octógona  que  sale  del  medio 
del  techo,  toda  llena  de  ventanas  y  de  una  va- 
lentía igual  al  gusto  que  en  ella  domina :  en  la 
fachada  hay  una  galería  de  diez  y  siete  arcos 
góticos  que  sostiene  una  especie  de*^balcon :  cua- 


renta ventanas  están  colocadas  en  dos  filas ;  co- 
rona el  edificio  una  balaustrada,  v  ochenta  cla- 
raboyas rompen  la  monotonía  del  techo  de  pi- 
zarra. También  presenta  un  golpe  de  vista  agra- 
dable el  de  Lovaina  hecho  en  1448. 

En  España  no  se  había  abandonado  el  estilo 
morisco,  que  se  empleaba  en  fabricar  las  cate- 
drales que  se  levantaban  conforme  el  país  era 
conquistado  á  la  religión ,  como  la  de  Orense 
construida  en  1219,  la  de  Hurgos  en  1221,  la 
de  Toledo  en  1226,  la  de  Osma  en  1232,  la  de 
Valencia  en  1262.  Los  Españoles  se  servían  de 
artistas  árabes:  se  habia  extendido  en  el  país  el 
estilo  gótico  especialmente  por  los  Normandos, 
y  se  empleó  en  las  iglesias  de  los  Templarios, 
derivándose  de  él  el  estilo  mozárabe ,  el  árabe- 
alemán  y  otras  varias  mezclas  extrañas.  Asi 
pues„  en  el  convento  de  las  Huelgas ,  cerca  de 
Burgos,  del  ano  1180  se  ven  juntos  el  arco  red(m- 
do,  el  agudo  y  el  morisco ,  y  en  la  sinagoga  de 
Toledo  construida  en  1350  hay  una  rara  mezcla 
de  estilos.  Fueron  arquitectos  entendidos  del  si- 
glo XIV,  Fabia,  Franc,  Martínez  y  Alonso  que 
edificaron  las  catedrales  de  León,  Oviedo ,  Bar- 
celona, Zaragoza  y  Guadalajara.  Expulsados  los 
Moros,  se  inclinaron  los  artistas  al  estilo  roma- 
no ,  y  construyeron  las  grandiosas  obras  de  la 
catedral  de  Sevilla  (1401),  el  convento  de  Mira- 
flores  (1454)  el  Parral  de  Segovia  (1457),  San 
Pablo  y  San  Gregorio  de  Valladolid  (1464-88)  y 
otras  ooras  de  Juan  de  Olózaga,  Enriaue  de£^, 
Pedro  López,  Martin  de  Gainza,  Guillermo  BofFy, 
Pedros  Blas,  Juan  de  Arandia,  ademas  délos 
arquitectos  que  se  llamaron  de  Alemania  y  de 
Flandes.  San  Juan  de  los  Revés,  edificado  en  To- 
ledo por  una  promesa  que  hicieron  Fernando  é 
Isabel  principia  á  presentar  el  estilo  italiano;  al- 
rededor en  esta  iglesia  están  colgadas  las  ca- 
denas de  los  prisioneros  cristianos,  encontradas 
en  la  época  de  la  conquista.  La  arquitectura  de 
sus  sepulcros  es  magnífica  y  sus  hermosas  vi- 
drieras fueron  hechas  desde  el  año  1418  al  1560 
por  extranjeros  probablemente. 

Bn  los  siglos  anteriores  la  arquitectura  tenia 
que  decirlo  todo,  y  como  si  fuese  un  libro  uni- 
versal escribían  en  ella  todos  los  artistas ;  pero 
habiéndose  encontrado  un  nuevo  medio  de  ex- 
presarse, cual  es  la  imprenta,  aquel  es  ya  inútil 
y  pierde  su  grandiosa  unidad:  cambia  la  posición 
ae  los  operarios  y  artistas,  y^  un  solo  arquitecto 
da  encargos  y  trabajo  á  varios  con  arrcjglo  á  su 
idea,  disminuyendo  asi  su  intenso  sentimiento. 


epílogo. 


Hace  pocos  anos  consideraban  los  astrónomos 
como  fija  una  estrella  de  la  constelación  del  Cis- 
ne ,  y  ahora  se  ha  demostrado  que  cada  año  se 
inclina  en  línea  recta,  mas  de  cinco  segundos,  es 
decir ,  recorre  en  un  espacio  de  tiempo  inapre- 
ciable, cuarenta  millones  de  millones  de  leguas. 

Lectores:  hemos  concluido  de  describir  la 


edad  medía:  decid  si  alguna  vez  se  ha  descrito 
de  esta  manera.  El  que  atiende  no  tanto  á  las 
vicisitudes  de  los  reyes  como  á  los  intereses  de  los 

?ueblos  debía  comprender  la  importancia  de  esta 
poca;  el  que  mira  no  solo  á  los  héroes  homici- 
das, sino  á  los  benéficos,  no  podía  pintarla  como 
un  campo  perpetuo  de  ignorancia,  violencia  y 
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desorden  (1).  Aquella  confusión  de  donde  hemos 
partido  y  que  impedía  álos  ojos  vertiginosos  se- 

fuir  su  curso  y  prever  su  resultado,  cesó;  el  feu- 
alismo  ha  cumplido  su  destino  y  le  han  cum- 


545 


después  por  las  Cruzadas,  por  la  caballería  y  por 
los  Comunes.  Godos  y  Muzárabes  se  convierten 
en  Españoles,  y  la  lucha  de  tantos  siglos  que  sos- 
tuvieron no  para  conquistar,  sino  para  deíender- 


plido  también  los  Comunes,  principiando  con  el    se  los  hace  graves  y  orgullosos.  Los  elementos 


nombre  de  renacimiento  una  nueva  época,  muy 
diferente  de  aquella  en  que  los  invasores  septen- 
trionales sorprendieron  á  la  Europa. 

Estos  fueron  los  que  trastornaron  de  tal  manera 
la  sociedad  romana,  que  las  familias  prevalecie- 
ron sobre  el  Estado.  De  estas  familias,  las  de  los 
vencedores  estaban  separadas  de  las  délos  venci- 
dos á  la  manera  de  dominadores ;  las  mas  pode- 
rosas formaban  una  imperfecta  federación,  y  á 
ella  estaban  sujetas  todas  las  otras  clases.  Por 
consecuencia,  las  leyes  políticas  tomaron  algu- 
nos caracteres  de  las  civiles  y  estas  algunos- de 
las  políticas,  porque  la  soberanía  era  una  conse- 
cuencia iumediata  de  la  posesión  de  las  tierras. 
No  se  hallaba  entre  ellas  nacionalidad  y  sus  re- 
laciones estaban  circunscritas  á  sus  posesiones; 
perdían  importancia  las  ciudades,  centro  de  cul- 
tura y  de  acción;  la  existencia  libre  y  la  activi- 
dad meramente  humana  no  era  absorvida  en  el 
movimiento  de  la  vida  pública ,  ni  los  grandes 
Estados  arrastraban  tras  sí  á  los  pueblos  menos 
poderosos,  ni  i  los  ciudadanos  aislados. 

Solo  las  leyes  religiosas,  que  se  habían  con- 
servado independientes  del  poder  civil  y  aue 
permanecían  vivas  después  que  este  se  naoia 
extinguido,  se  extendieron  naturalmente  y  ofre- 
cieron un  sistema  racional,  á  diferencia  del  feu- 
dalismo que  no  se  fundaba  sino  en  la  conserva- 
ción de  los  vencedores  con  perjuicio  de  los  ven- 
cidos, midiendo  el  grado  del  castigo ,  no  según 
las  circunstancias  y  la  intención deldelincuente, 
sino  según  la  posición  que  ocupaba. 

Los  Comunes  aumentaron  estas  familias,  ha- 
ciendo pertenecer  á  ellos  también  á  los  que  nada 
poseían,  con  tal  que  habitasen  en  la  ciuclad;  esta 
determinación  fue  apoyada  por  los  gremios  y  las 
sociedades  de  artistas,  de  lo  cual  se  pasaba  fácil- 
mente á  la  idea  de  un  poder  público ,  y  se  for- 
maban estatutos  y  después. códig;os,  no  deriva- 
dos de  un  principio  filosófico,  sino  de  las  rela- 
ciones sociales.  La  legislación  canónica  favorecía 
este  propósito,  asegurando  el  centro  universal 


anglo-sajones  y  normandos  que  se  encontraban 
frente  afrente  en  Inglaterra,  engendran  el  go- 
bierno, como  la  lengua  y  el  carácter  que  se  des- 
arrollan en  la  caballeresca  guerra  de  Francia,  y 
en  la  homicida  contienda  oe  las  Dos  Rosas,  Ea 
Francia  la  civilización  romana  modifica  de  tal 
modo  la  germánica,  que  hace  que  los  Franceses 
sean  considerados  como  enteramente  distintos  de 
los  Alemanes.  Al  contrario  la  Alemania  se  des- 
compone en  innumerables  soberanías,  que  riva- 
lizando entre  sí  y  negándose  á  todas  las  avenen- 
cias intentadas ,  rebajan  aquella  importancia 
que  tenia  el  reino  en  la  edad  media ,  y  le  hacen 
servir  para  satisfacer  ambiciones  de  familia,  é 
intrigas  de  gente  astuta  y  dar  preponderancia  á 
los  barones. 

El  Norte  no  tomó  parte  en  las  Cruzadas  ni  en 
la  caballería,  por  lo  cual  se  desenvuelve  según 
su  naturaleza  original  y  según  sus  relaciones 
con  el  Asía  y  la  cultura  que  recibe  del  Occidente 
y  del  Medioaia  de  Europa.  La  liga  Anseática  pre- 
valece tanto,  que  casi  aniquila  las  tres  potencias 
escandívanas,  que  aun  permanecen ,  puede  de- 
cirse, extrañas  al  sistema  europeo.  Hungría, 
Bohemia  y  Polonia  se  engrandecen  y  brillan  con 
el  poder  y  la  gloria.  Se  norran  de  Europa  las 
huellas  de  los  Mogoles,  y  desembarazándose  Ru- 
sia del  yugo  gue  estos  colocaron  sobre  su  cuello, 
pone  de  manifiesto  las  fuerzas  que  después  em- 
pleará en  esclavizar  y  civilizará  tantas  naciones. 

lamerían  es  el  último  meteoro  que  salió  del 
corazón  del  Asia  para  trastornar  la  Europa,  y  su 
presencia  detiene  el  torrente  otomano  que  podía 
ser  perjudicial  á  esta  antes  de  que  se  consolida- 
sen las  naciones,  y  cuando  los  feudatarios  se  ha- 
cían la  guerra  unos  á  otros,  la  Francia  á  Ingla- 
terra ,  y  los  Rusos  á  los  Polacos  y  Mogoles.  El 
buddismo  difundido  por  los  pueblos  de  las  altu- 
ras centrales  de  Asia,  modera  las  costumbres;  lo 
nuevo  giro  ^ue  toma  él  comercio ,  los  obliga  á 
buscar  medios  de  sostenerse  de  otrs  manera; 
dejan  de  andar  de  un  punto  á  otro,  y  los  nuevos 


de2  mundo  cristiano.  Al  sustituir  los  reyes  á  los  ¡  Estados  formados  en  los  confines  occidentales 


señores  feudales  extendieron  la  familia,  hasta 
abrazar  todos  los  que  habitaban  en  los  espacios 
terminados  por  la  naturaleza. 

De  aquí  en  adelante  las  naciones  están  fijas  en 
un  territorio,  bien  regidas  y  educadas;  la  indivi- 
dualidad de  cada  una  de  ellas  está  completa;  los 
pueblos  y  los  gobiernos  se  dirigen  hacia  un  centro, 
separando  lo  que  había  en  la  sociedad  de  dema- 
siado local  Y  particular.  Mueren  las  antiguas  ins- 
tituciones de Turopa ,  y  mientras  todo  había  ido 


separándose  antes  de  Carlomagno,  luego  todo  j  exceso  de  su  carácter  nacional. 


tiende  á unirse:  existen  reicos  mas  vastos,  ideas 
mas  generales,  intereses  mas  extensos,  mas 
fuerza  y  estabilidad  en  los  gobiernos.  Las  nacio- 
nes adquieren  un  carácter  distinto,  según  la  di- 
yersa  forma  que  en  cada  una  toma  la  inmigra- 
ción de  los  pueblos  ó  la  conquista,  modificada 

<1)  Las  bestias  estüpidas  de  la  edad  media.  Botta,  XI  al  íinal. 


impiden  las  travesías  de  una  á  otra  costa;  por  el 
cual  desaparecen,  unos  uniéndose  á  la  civiliza- 
ción occidental,  y  otros  á  la  de  China.  Si  pres- 
cindimos de  los  ñusos ,  ya  no  hay  bárbaros  en 
Europa;  la  larga  lucha  de  los  héroes  españoles 
ha  sido  coronada  del  triunfo ;  por  oponerse  la 
Hungría  ¿  los  Turcos,  se  une  á  la  república  eu- 
ropea y  deja  de  ser  oriental,  recibe  colonias  ale- 
manas y  cultura  italiana,  de  tal  manera  que  en 
tiempo  de  Matías  Corvino  se  despoja  hasta  con 


Los  Musulmanes,  que  se  apoderan  por  desgra- 
cia del  país  mas  hermoso  de  Europa ,  solo  pue- 
den llamarse  Bárbaros,  comparándolos  con  otro 
pueblo  mas  culto ,  porque  por  lo  demás  habían 
recogido  los  frutos  de  la  civilización  árabe  y  per- 
sa, y  el  gran  poder  marítimo  y  comercial  que 
desplegaron  nos  impide  compararlos  con  las  na- 
ciones que  invadieron  antiguamente  el  pue- 
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blo  romano.  Verdad  es  que  su  sensual  orgullo,  ^ 
en  el  cual  se  funda  su  religión,  no  les  permite  I 

Srogresar,  y  que  ademas  siendo  conquistadores 
evastaban,  hacían  esclavos  y  vejaban  con  tri- 
butos. Las  circunstancias  de  los  pueblos  confi- 
nantes, son  la  causa  del  rápido  aumento  de  su 
Soder,  asi  como  de  su  actual  conservación  después 
e  baber  cesado  las  condiciones  de  su  existencia. 
La  Rusia  era  esclava  de  los  extranjeros ,  Italia 
estaba  zelosa  de  sí  misma,  el  Austria  debilitaba 
á  Hungría  por  el  deseo  de  engrandecerse.  Si  los 
Musulmanes,  poseyendo  las  costas  del  Mediter- 
ráneo y  del  archipiélago ,  hubiesen  reducido  á 
bajalatos  la  Polonia,  la  Hungría  y  la  Alemania, 
¡en  cuan  estrechos  límites  hubieran  encerrado 
la  civilización  europea ! 

La  necesidad  de  resistir  á  aquellos  nuevos  in- 
vasores devolvió  por  un  momento  á  la  república 
cristiana  aquella  unidad ,  de  deseos  á  lo  menos, 

Sie  parecía  haber  olvidado  con  las  Cruzadas, 
e  aquí  el  poder  de  la  Casa  de  Austria  que  ne- 
cesits^a  oponer  á  aquel  torrente  una  sólida  mu- 
ralla por  hallarse  sus  posesiones  en  primera  lí- 
nea. Habiendo  convertido  en  patrimonio  suyo  el 
Imperio  Germánico,  cobró  nuevo  vigor,  de  modo 
que  la  Alemania  aparecía  de  nuevo  poderosa. 
El  magnífico  drama  de  las  contienaas  entre 
GUelfos  y  Gíbelinos  se  convirtió,  es  verdad,  en 
luchas  parciales  entre  las  familias  bávara,  bohe- 
ma y  austríaca ;  pero  en  medio  de  la  abyección 
de  sus  gefes  ¡  cuan  grande  era  la  nación !  En 
Prusia  funda  un  nuevo  señorío;  cambia  la  Sile- 
sia de  eslava  en  alemana;  descubre  minas  en 
Sajonia,  en  Hungría  y  en  Transilvanía;  cubre  de 
naves  el  Báltico ;  en  las  ligas  de  los  Suizos  y  de 
los  Anseáticos  hace  resucitar  el  espíritu  de  aso- 
ciación, que  ya  era  común  en  las  tribus  origi- 
narias, y  extiende  la  civilización  y  el  cristianis- 
mo á  las  riberas  del  Báltico. 

En  Italia  las  mil  pequeñas  repúblicas  tan  úti- 
les para  difundir  las  luces  y  el  movimiento,  se 
van  reduciendo,  y  solo  piensan  en  equilibrarse, 
mientras  hay  quien  las  amenaza  con  el  extermi- 
nio. El  hecho  mas  notable  de  Francia  consiste  en 
que  el  rey  se  acerca  cada  vez  mas  al  poder  abso- 
luto, secundado  por  la  posición  de  la  capital  y 
por  el  oportuno  establecimiento  de  los  ejércitos 
permanentes.'  El  último  gran  ducado  llega  á  ser 
un  nuevo  diamante  de  la  corona,  y  establecida 
la  unidad  territorial,  era  consecuencia  inmediata 
la  unidad  de  lengua,  de  jurisdicción,  de  admi- 
nistración y  de  todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia. 
La  nación  inglesa  en  la  guerra  de  Francia  se 
mostró  valiente  en  aquel  ejército  que  luego  vol- 
vió contra  sí  misma  en  la  lucha  de  las  Dos  Hosas, 
en  que  la  aristocracia  permaneció  sin  valor  en  el 
partido  del  rey;  pero  el  desorden  ofrece  á  Enri- 
que VIH  medio  de  reunir  en  su  mano  los  elemen- 
tos suficientes  para  organizar ,  bajo  las  formas 
antiguas,  un  poder  sin  restricción.  Hasta  la  Igle- 
sia misma,  al  declinar  su  autoridad  universal,  es 
ve  obligada  á  procurarse  un  dominio  temporal 
que  si  al  principio  solo  era  un  accesorio,  llega  á 
ser  entonces  la  parte  real  de  su  poder  político. 

La  noble;5a  que  se  había  robustecido  al  hacerse 
independiente,  se  había  convertido  en  tirana,  de 
lo  cual  resultaron  trastornos ,  reacciones  y  de- 


sorden, y  por  consiguiente  se  comprendió  mejor 
la  necesidad  del  óraen,  de  gobiernos  fuertes,  de 
constituciones  fijas,  de  una  autoridad  represiva. 
En  esta  porfia  por  dominar,  los  reyes  quieren  la 
reunión  ae  los  reinos  y  los  nobles  su  desmembra- 
miento; para  obtener  la  libertad,  los  Comunes  se 
agrupan  alrededor  del  trono;  y  los  nobles  se  ais- 
lan. La  invención  de  los  fusiles  que  iguala  al  yí- 
llano  con  el  héroe;  la  Santa  Vehme  que  dirige 
el  puñal  del  plebeyo  á  herir  al  barón  en  medio 
de  su  castillo;  los  privilegios  de  los  Comunes;  la 
imprenta  que  crea  la  opinión,  son  máquinas  di- 
rigidas contra  el  orden  antiguo.  La  Jacqueria  en 
Francia,  losWatthe  Tyler  en  Inglaterra,  los  Cíom- 
pi  en  Florencia,  las  Compañías  francasdeRuan... 
son  manifestaciones  violentas  de  aquella  reacción 
que  por  todas  partes  nace  contra  el  poder  hasta 
entonces  dominante.  La  clase  de  los  legistas  na- 
cida del  vulgo  y  aue  había  crecido  en  importan- 
cia, ayuda  á  aquella  revolución.  De  este  modo  se 
corona  la  obra  de  los  Comunes:  la  clase  trabaja- 
dora quiere  participar  de  las  ventajas  de  los  pro- 
pietarios, y  asegurar  un  producto  equitativo  de 
sus  fatigas;  asi  los  artesanos  como  los  comercian- 
tes aspiran  á  tener  una  existencia  independiente 
del  barón;  los  príncipes  favorecen  la  emancipa- 
ción que  se  convierte  en  conquistas  para  el  po- 
der, y  procuran  hacer  dependientes  también  del 
trono  á  todos  los  habitantes  de  un  territorio,  es- 
clavos ó  nobles,  ciudadanos  ó  aldeanos,  con  el 
título  de  subditos.  La  nobleza ,  que  tiene  fuerza 
bastante  para  no  confesarse  vencida;  pero  insu- 
ficiente para  destruir  las  dinastías,  recurre  á  las 
traiciones,  perfidias  y  violencias  que  ponen  de 
manifiesto  su  debilidad ,  y  haciéndola  aborrecer 
aceleran  su  ruina.  El  entusiasmo  caballeresco 
cesa  cuando  le  falta  el  pábulo ;  porque  si  bien 
continúan  en  todo  aquel  siglo  la  cruzada  de 
Oriente  y  la  guerra  contra  los  Moros,  estaba  ya 
esta  guerra  decidida  inevitablemente  desde  la 
batalla  de  las  Navas.  Cuando  después  las  armas 
se  hacen  venales,  cuando  el  peón  empuña  el  fusil, 
no  puede  menos  de  sucumbir  la  caballería. 

Podria  decirse  que  hallándose  protegidas  las 
naciones  por  le^es,  tribunales  y  constituciones, 
quieren,  al  sentirse  en  la  edad  viril ,  sustraerse 
á  la  tutela  de  las  ideas  y  de  los  hombres  bajo 
cuya  influencia  habían  crecido.  El  vulgo  no  sien- 
te ya  aquella  viva  necesidad  de  refugiarse  bajo 
el  manto  pontificio,  y  los  reyes  creen  que  convie- 
ne á  la  unidad  y  á  la  independencia  aflojar  los 
vínculos  religiosos.  Subyugadas  las  facciones  in- 
testinas y  emancipados  de  los  brandes,  los  reyes 
menoscaoan  los  derechos  de  los  pontífices  con 
una  guerra  menos  decidida;  pero  mas  eficaz,  y 

f)retenden  tener  participación  en  las  rentas  de 
as  iglesias,  en  los  beneficios  y  en  las  dignidades, 
y  el  pueblo  que  siempre  se  había  puesto  del  lado 
de  los  papas  contra  los  reyes,  se  une  con  Eduar- 
do III  para  negar  el  tributo  al  papa,  con  el  con- 
cilio de  Basilea  para  impugnar  su  infalibilidad» 
con  Felipe  el  Hermoso  para  abofetearle. 
Se  proclama  con  los  hechos  la  doctrina  del 

S regreso,  y  que  pueden  ser  inútiles  y  aun  periu- 
icíalesáun  siglo  las  instituciones  á  que  otroae- 
bió  su  salvación.  Con  la  misma  idea,  aunque  apa- 
rentando deseo  de  volver  á  la  primitiva  pureza. 
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tanto  la  Igleaa  como  les  seglares  se  iüclinan  á  la 
reforma;  aquella  la  prepara  interiormeote  por 
medio  de  los  concilios  y  estos  esteriormente  por 
medio  de  las  libres  doctrinas;  esfuerzos  que  par- 
tiendo de  distinto  punto  se  dirigen  al  mismo  fin, 
y  que  manifiestan  su  necesidad.  Pero  en  vez  de 
pónase  de  acuerdo  se  combaten,  y  el  cisma  des* 
truye  todo  buen  orden.  Las  llagas  del  papado  se 
expusieron  como  el  cadáver  de  César,  á  los  ojos 
de  todos,  envenenadas  por  la  cólera  de  sus  ene- 
migos y  por  las  disensiones  de  los  oontífices  ri- 
yales ,  de  modo  que  la  duda  se  apoaeraba  de  los 
corazones  mas  sinceros,  la  indiferencia  de  los 
mas  generosos,  la  desesperación  de  los  mas  fuer- 
tes; el  sarcasmo  tenia  cfonde  entretenerse  en  las 
cosas  sagradas,  al  paso  que  la  superstición  mar- 
chaba con  cie^o  convencimiento  hacia  la  deses^ 
Iterada  creencia  del  próximo  fin  del  mundo  ó  á 
a  teosofía. 

Eran  por  tanto  incentivos  para  la  corrupción, 
asi  ta  credulidad  como  la  incredulidad,  y  parecía 

3ae  los  papas  se  unian  al  filósofo  burlón,  llenos 
e  rabia  con  sus  recíprocas  acusaciones.  Fran- 
cia sopla  aqnel  fuego ,  tratando  de  volver  el  pa- 
pado á  la  tutela  de  Aviñon;  pero  entre  tanto  se 
encuentra  aislada,  siendo  acometida  como  cis- 
mática por  la  Inglaterra ,  y  amenazada  con  el 
oprobio  de  una  dominación  extranjera.  Los  con- 
cilios de  fiasilea,  y  Costanza,  areópagos  de  Eu- 
ropa ,  devuelven  su  importancia  al  Imperio  por 
fat  gran  parte  que  en  ellos  tomó  Sigismundo ,  el 
cnal  toma  de  las  herejías  pretexto  ú  ocasión  para 
extinguir  la  nacionalidad  de  los  pueblos  disi- 
dentes. 

Consdidada,  pues,  la  paz  pública,  principia 
la  guerra  moral;  cuando  se  asegura  el  orden  po- 
lítico, principia  el  trastorno  intelectual.  Asi  que 
triunfó  en  España  el  esfuerzo  nacional  (»ntra  un 
enemigo  común,  bajan  los  caracteres  de  su  poé- 
tica altura:  Francia,  Inglaterra,  Italia,  no  estan- 
do ya  unidas  para  guerras  exlernas  como  durante 
k»  Cruzadas,  se  acometen  unas  á  otras,  y  prin- 
cipia á  extenderse  por  toda  Europa  aquel  cálcu- 
lo material  de  un  equilibrio  político,  que  susti- 
tuido á  toda  idea  moral ,  causará  tantas  guerras 
como  presume  impedir.  En  Italia  especialmente 
nace  una  política  de  guerras  sordas,  secretas, 
falaces,  inspiradas  por  la  envidia,  por  las  dispu- 
tas, por  el  egoísmo,  y  que  se  sirven  de  las  intri- 
gas mas  que  de  la  fuerza.  La  decadencia  de  las 
antiguas  costumbres  afirma  en  aquel  país  el 
poder  despótico;  pero  dividido  y  por  tanto  débil 
y  expuesto ,  en  primer  lugar,  á  las  disensiones 
civiles  y  á  la  envidia  de  los  vecinos,  y  en  según* 
do  á  la  dominación  extranjera;  mientras  que  por 
el  contrario  Francia,  Espna  é  Inglaterra  conso- 
lidan con  el  poder  monárquico  su  nacionalidad. 
Esta  refinada  diplomacia  tiende  á  la  unidad, 
exigiendo  sigilo  y  dirección  fija.  El  inmoral  po- 
der del  0^0  modifica  aquellos  cálculos;  él  declara 
las  guerras,  reúne  ó  dispersa  los  ejércitos,  ^e- 
branta  el  heroísmo  suizo ,  da  importancia  a  los 
banqueros ,  á  los  ludios ,  á  los  fiscales ;  obli^  á 
los  reyes  á  que  procesen  y  confisquen,  á  los  quími- 
cos áaue  den  tormento  á  los  crisoles,  álos  ma^os 
á  qne  ñusquen  las  artes  ocultas ,  á  los  mercade- 
res á  que  viajen,  y  en  breve  por  su  medio  obligará 
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Colon  á  qne  le  sigan  4  iiacer  su  gran  descubri- 
miento con  solo  decir:  aEl  oro  es  una  cosa  exce- 
))lente ;  con  el  oro  se  forman  tesoros ;  con  el  oro 
»se  tiene  todo  lo  que  se  desea  en  este  mundo; 
))con  el  oro  se  hace  también  llegar  las  almas  al 
•paraíso.» 

Los  gobiernos  no  se  han  atrevido  todavía  á 
profesar  en  alta  voz  el  ateísmo  de  la  política  y  la 
soberanía  del  interés ,  y  se  proponen  empresas 
de  sentimiento,  ya  fingiéndole  en  favor  de  la 
Tierra  Santa ,  ya  en  contra  de  los  Turcos,  y  aun 
se  jacta  algún  pontífice  de  que  puede  reunir  la 
cristiandad :  los  adelantos  que  se  han  hecho  en 
las  armas  homicidas  se  reservan  solamente  para 
combatir  á  los  Infieles.  Eira,  pues,  apreciado  to- 
davía el  nombre  de  cristiano ,  que  los  siglos  si- 
guientes tendrán  á  gala  cambiar  por  un  nombre 
político. 

Entre  tanto  á  los  peligros  del  desorden  suce- 
den los  de  la  centralización.  Los  nobles  humilla-' 
dos  tratan  de  adquirir  importancia  ó  alguna 

Sarte  del  poder,  haciéndose  aliados  y  subditos 
el  rey,  el  cual  no  teniendo  va  necesidad  de 
halagar  al  pueblo,  empieza  á  odiar  las  libertades 
de  este.  Los  ejércitos  permanentes  destruyen  el 
feudalismo,  porque  el  esclavo  se  alista  como 
soldado  y  el  rey  tiene  quien  ejecute  sus  decre- 
tos sin  acudir  al  brazo  de  los  nobles.  Las  armas 
de  fuego  dan  á  los  reyes  las  fortalezas  y  la  pre- 

Í)onderancia;  los  monarcas  creen  que  el  poder  es 
a  medida  de  sus  actos,  y  en  vez  de  los  delitos 
contra  la  religión,  se  inventan  otros  centra  la 
magestad;  asi  que  prevalecería  una  torpe  tiraniai 
si  no  la  detuviesen  la  imprenta  y  los  progresos 
del  pensamiento. 

El  comercio  se  aumenta  y  con  él  las  relaciones 
de  los  pueblos;  ya  no  se  nacen  tratados  entre 
castillo  y  castillo,  sino  entre  Comunes  y  pueblos; 
la  riqueza  mueble  crece  junto  á  la  numeraria; 
pero  esta  era  nueva ,  y  no  deben  causar  extra- 
neza  las  inexpertas  tentativas  que  se  hacen  para 
arreglarla.  Se  cree  que  pueae  reformarse  la 
moneda,  y  alterarla  á  voluntad,  y  fijar  el  máxi- 
mum de  las  ventas,  como  lo  hizo  en  Francia 
Felipe  el  Hermoso  en  ioOí;  imponer  rigorosas 
leyes  suntuarias,  como  sucedió  allí  mismo  en  lt294 

¡f  con  frecuencia  en  Italia;  limitar  la  usura  con 
eyes  que  la  aumentan;  re^larizar  las  alca- 
balas con.perjuicio  de  los  vecinos.  Se  multipli- 
can las  leyes  acerca  del  comercio,  de  los  Lom- 
bardos y  de  los  Judíos ;  se  forman  sociedades 
mercantiles,  algunas  de  las  cuales  llegan  por  fin 
i  ser  soberanas.  Pero  las  naciones  no  se  buscan 
unas  á  otras  para  robarse  cometiendo  violencias, 
sino  para  comerciar  y  hacer  tratados;  se  respeta 
el  derecho  de  gentes ;  los  abusos  de  la  fuerza 
hallan  á  lo  menos  la  protesta  y  el  odio ;  los  feu- 
datarios se  dedican  al  trabajo,  y  principia  á  com- 
prenderse la  fuerza  de  la  asociación. 

Adquieren  entonces  casi  la  misma  importancia 
los  jurisconsultos,  que  creados  por  los  señores 
feudales  y  por  el  catolicismo ,  se  vuelven  contra 
aquellos.  Los  de  la  antigüedad,  que  eran  hombres 
de  Estado,  se  hacían  letrados  y  oradores  por  mero 
pasatiempo;  los  modemoshacian  de  jueces  espe- 
cialmente en  ausenciade  los  barones;  en  adelante 
no  $e  iuí  on  paso  sin  ccmsultarlos,  ya  se  quiera 


disfrtzai"  una  grande  injusticia ,  ya  reducir  á 
justos  térmJDOs  la  autoridad  de  los  reyes  ó  de  los 
pontífices.  Cuando  la  bala  del  villaoo  traspasó  la 
coraza  del  señor,  cuando  los  príocipes  tuvieron 
que  pedir  prestado  á  los  mercaderes  para  pagar 
a  sus  tropas;  cuando  el  legista  tomó  posesión  del 
tribunal,  ocupado  antes  por  el  barón  armado ,  y 
i  los  juicios  de  Dios  reemplaza  los  testigos »  él 
ijiterrogatorio  y  los  textos  de  las  leyes ,  pudo 
decir  el  pueblo  que  había  comenzado  su  épo- 
ca ,  con  cuya  continuación  debia  llegar  á  serlo 
todo. 

La  época  que  hemos  descrito ,  se  halla  en  los 
confines  de  dos  mundos,  el  feudal  y  el  popular, 
el  pasado  y  el  futuro ,  por  eso  tiene  tanta  parte 
de  fantástica  y  de  positiva,  de  cálculo  y  de  lige- 
reza; caracteres  grandiosos  y  almas  poéticas  junto 
á  los  meditados  decretos  de  los  reyes,  y  á  las 
prosaicas  indagaciones  de  los  letrados  y  juriscon- 
sultos; en  frente  de  Bernabé,  de  Luis  XI,  de  En- 
rique VII,  de  Alberto  de  Austria  y  de  Nicolás  de 
Sira,  nacen  en  desacuerdo  con  ellos  Dante,  Rien- 
zi,  Duguesclin,  Juana  de  Arco,  Francisco  Ksfor- 
cia,  Mahomet  IL  Bayaceto,  Carlos  el  Temerario, 
Gustavo  Wasa,  Isabel  y  Jiménez  de  Cisneros.' 

No  debe  olvidarse  que  la  civilización  se  di- 
fundia  entre  los  mayores  pueblos  y  mayor  número 
de  clases,  precisamente  cuando  ocurrían  desastres 

2aese  hubieran  creido  suficientes  para  destruirla, 
.demás  de  la  peste  negra  que  hemos  visto  dar  la 
vuelta  á  la  Europa,  y  que  en  Italia  arrebató  á  tan- 
tos hombres  ilustres ,  toda  el  Asia  fue  sacudida 
por  horribles  terremotos  que  en  el  ano  1342  y  si- 
guientes agitaron  el  Egipto  y  la  Siria ;  en  aquel 
mismo  año  se  vieron  anegados  los  alrededores 
del  Rin  y  algunos  paises  de  Francia ,  no  por  las 
lluvias,  sino  por  torrentes  desbordados,  que- 
dando sumergidos  de  un  golpe  los  sitios  secos. 
Tres  anos  despueá  hubo  diluvios  universales, 
hundimientos ,  carestía;  en  Italia  las  lluvias  in- 
cesantes de  cuatro  meses  corrompieron  las  se- 
millas, por  lo  cual  Florencia  preparaba  diaria- 
mente noventa  y  cuatro  mil  raciones  de  doce  on- 
zas de  pan  para  los  necesitados,  ocurriendo  en 
los  dos  anos  inmediatos  una  estraordinaria  ca- 
restía y  la  consiguiente  mortandad.  Después 
en  1348  se  notaron  también  las  señales  de  aauella 
gran  convulsión  interior  del  globo  que  se  nabia 
manifestado  en  China  en  los  aBos  anteriores; 
el  25  de  enero  empezó  á  conmoverse  la  Grecia  é 
Italia,  destruyéndose  las  casas  y  templos;  en  Ca- 
lintia  se  arruinaron  treinta  omunes  y  todas  las 
iglesias;  Villac  se  hundió;  de  muchas  ciudades 
no  quedó  la  menor  señal ;  mudaron  de  asiento 
algunas  montañas,  y  cambió  de  faz  la  superficie 
de  varios  terrenos.  Los  terremotos  se  prolongaron 
hasta  el  ano  1360,  y  sin  embargo  los  habitantes 
de  la  lejana  Islandia  se  vieron  libres  de  ellos; 
Dinamarca  y  Noruega  interrumpieron  sus  acos- 
tumbrados viajes  á  la  Groenlandia,  en  cuyas 
orillas  orientales  se  amontonaron  entonces  aque- 
llos hielos  que  ningún  extranjero  ha  vuelto  á  vi- 
sitar hasta  nuestros  dias.  Espantosos  huracanes 
se  renovaron  en  Italia  en  el  mes  de  diciembre 
de  1456,  de  tal  minera  que,  según  dice  San  An- 
tonino,  mas  de  sesenta  mil  personas  perecieron, 
U  mitad  de  ellas  en  la  sola  ciudad  de  N&po- 
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les  (ep.  207),  y  una  isla,  toda  llamas,  surgió  en 
el  mar  Egeo. 

Los  hombres  padecían  males  sin  cuento  y  pe- 
recían á  millares;  pero  asi  como  al  dia  siguiente 
de  una  batalla  ios  que  sobreviven  marchan  al 
triunfo  sin  cuidarse  de  los  que  han  sucutnbido, 
asi  también  las  sociedades,  diezmadas,  no  debi- 
litadas, volvían  á  emprender  la  senda  trazada 
por  la  Providencia. 

La  Italia,  cuando  empezó  á  perder  la  impor- 
tancia que  le  habían  dado  la  supremacia  papal  y 
las  repúblicas,  alcanzó  otra,  debida  al  desarrollo 
de  las  facultades  mas  nobles  del  espíritu,  lle- 
gando á  ser  para  el  resto  del  mundo  maestra  en 
las  artes,  política  y  literatura.  Esta  última  (-ons- 
tituyó  entre  las  naciones  aquel  vínculo  que  for- 
maliíaanies  la  religión,  y  asi  como  se  había  dicho 
en  otro  tiempo  república  cristiana,  se  dijo  enion- 
ees  república  literaria.  Esta,  si  bien  pudo  pa- 
recer a  primera  vista  cosa  de  pura  diversión,  de- 
bia  con  el  tiempo  adquirir  tirmeza ,  sentir  su 
dignidad,  y  figurar  entre  las  demás  fuerzas  mo- 
trices del  mundo,  creando  la  opinión:  y  cuenta 
que  las  opiniones  deberán  un  día  mandar  á  las 
bayonetas.  El  idioma  latino  depone  el  moho  de 
la  edad  media;  el. griego  se  dininde;  el  alemán 
sale  mejorado  de  la  variedad  de  dialectos;  el  fran- 
cés y  el  inglés  progresan ,  si  bien  aun  les  falta 
mucno  para  llegar  á  su  perfección  futura.  El  ita- 
liano ha  alcanzado  ya  su  magnificencia,  y  lo  que 
es  mas  importante*',  en. Italia  los  literatos  sea 
también  hombres  de  acción.  Desgraciadamente 
la  literatura  se  desvía  de  la  noble  senda  á  que 
la  habían  lanzado  los  que  le  hicieron  dar  sus  pri- 
meros pasos  en  el  seno  de  las  repúblicas ,  y  una 
vez  reducida  á  mendigar  en  las  cortes  ¿cual  ha- 
bía de  ser  su  influencia  sobre  ia  nación? 

Por  su  parte  las  artes,  que  en  la  edad  media 
formaban  un  grupo  alrededor  del  altar,  divi- 
diéndose ahora,  se  perfeccionan ;  las  formas  gó- 
ticas se  mezclan  con  las  friegas;  el  arco  redondo 
con  el  agudo ;  la  vanidad  fantástica  con  la  cor- 
rección de  los  adornos  clásicos,  hasta  que  se  se- 
paran ,  elevándose  las  formas  á  costa  del  senti- 
miento, y  dirigiéndose  no  al  alma,  sino  á  los  sen* 
tidos. 

¡  Qué  sacudimiento  no  debió  producir  en  las 
inteligencias  la  repentina  difusión  de  quince  mil 
libros  impresos ,  mas  correctos  que  los  manus- 
critos y  mas  baratos !  A  la  lectura  escasa ,  aten- 
ta ,  repetida ,  sucede  la  rápida  y  multiplicada; 
á  las  convicciones  incontrastables  por  que  no 
eran  combatidas,  la  extensión  de  los  cono- 
cimientos y  el  deseo  de  adquirir  otros  nuevos. 
¡Qué  placer  al  leer  los  autores  clásicos  á  medida 
que  eran  exhumados,  sin  la  preventiva  aversión 
inspirada  por  las  escuelas!  Es,  pues,  perdonable 
que  el  culto  de  la  antigüedad  se  convirtiese  en 
idolatría,  y  que  entrase  un  verdadero  frenesí  de 
renovarla,  en  vez  de  pensar  en  competir  con 
ella. 

El  imperio  del  talento  pasa  entonces  de  los 
escritores  originales  á  los  eruditos,  gente  labo- 
riosa, pero  no  inventora,  que  en  metafísica  y 
moral  no  iban  mas  allá  del  punto  á  que  ha- 
biao  llegado  los  escolásticos.  En  la  historia  y  en 
las  antigüedades  dejaban  campo  á  la  impostura; 
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y  en  la  exposición  violentaban  los  pensamientos 
sin  conseguir  la  deseada  pureza. 

La  erudición  es  la  forma  general  de  todo  es- 
tudio y  progreso  en  aquella  época;  los  textos  son 
nna  autoridad ,  y  para  convencer  basta  citar ;  la 
medicina  se  dedica  á  explicar  ó  combatir  á  Hipó- 
crates y  Galeno;  la  filosofía  busca  en  Platón  ó 
en  Aristóteles  la  base  de  sus  argumentos  y  hasta 
el  velo  que  cubre  sus  atrevidas  opiniones;  la 
alquimia  se  apoja  eo  antiguos  .nombres  venera- 
dos; la  estrategia ,  á  pesar  de  las  nuevas  armas, 
se  fatiga  estudiando  a  Onesandro  y  Vegecio ,  y 
tratanao  de  reconstruir  el  puente  de  César  sobre 
el  Rin;  la  arquitectura  busca  en  Yitruvio,  no  solo 
los  preceptos  de  la  imitación ,  sino  también  la 
justificación  de  las  innovaciones. 

En  esta  liza  inevitable,  los  ám'mos  indepen- 
dientes no  limitan  la  restauración  de  los  clásicos 
á  una  industria  literaria ,  sino  que  la  extienden 
á  la  misma  vida;  emperadores  y  repúblicas  bus- 
can allí  leyes  é  instrucciones ;  los  jurisconsultos 
tratan  de  extender  y  á  veces  de  poner  trabas  á 
los  nuevos  derechos,  y  Nicolás  Montano,  Nicolás 
Rienzi  y  Porcari ,  meditan  la  reforma  de  su  pa- 
tria ,  inducidos  jpor  recuerdos  clásicos. 

Pero  en  medio  de  sus  estudios  que  versaban  I 
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todos  acerca  de  la  ati^edad ,  aquellos  atrevi- 
dos pedantes  sentían  agitarse  el  mundo  moderno» 
y  mientras  Colon ,  llevado  de  la  erudición ,  se 
obstinaba  en  su  glorioso  error,  Pedro  Mártir  de 
A.nglería  escribia  á  Pomponío  Leto  (ep.  152). 
«No  pasa  dia  sin  que  se  nos  cuenten  nuevos  pro- 
>digios  de  ese  nuevo  mundo,  de  esos  antípodas 
>de  Occidente,  que  cierto  genovés,  llamado  Cris- 
))tóval ,  ha  descubierto.  Creo  que  te  habrás  es- 
»tremccido  de  alegría  costándote  trabajo  para 
^contener  las  lágrimas  cuando  por  mis  cartas 
shas  tenido  noticia  del  orbe  ignorado  hasta  aho- 
rra. ¿Qué  manjar  mas  suave  que  este  para  los 
«ingenios  sublimes?  Lo  calculo  por  mí  mismo, 
))que  me  conside^o  feliz  cuando  hablo  con  algu- 
)>nas  personas  procedentes  de  allí.  Hagan  con- 
Msisür  los  miserables  avaros  sus  delicias  en  aeu- 
» mular  riquezas;  nosotros  recreamos  nuestra 
))imaginacion  contemplando  tales  maravillas. 
))¿Qué  mas  hicieron  los  Fenicios  cuando  en  co- 
))marcas  lejanas  reunieron  pueblos  errantes  y 
))fundaron  ciudades?  A  nuestros  tiempos  estaba 
))reservado  ver  dilatarse  tanto  nuestras  concep- 
))ciones,  y  aparecer  tantas  cosas  nuevas  en  el 
))horizonte.» 
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LIBRO  DECIMOTERCIO 


(A)  Pág.  276. 

DEL  COMERCIO  DE  LIBROS. 

El  primer  indicio  dd  comercio  de  libros  aparece  en  los 
tiempos  de  David  ,  como  se  ve  en  muchos  pasajes  del 
Antiguo  Testamento.  No  consta  si  aquellos  primeros  es- 
cribientes ó  amanuenses  hicieron,  para  poner  en  venta, 
otras  copias  ademas  de  las  destinadas  al  uso  público, 
legal,  genealógico  é  histórico.  En  tiempo  de  Zenon,  se- 
gún atestigua  Laercio,  habia  en  Atenas  establecimientos 
públicos ,  llamados  fiífikivxoXñiu ,  ó  mas  brevemente 
fiifiXia ,  donde  se  vendían  manuscritos.  Acudían  á  ellos 
los  estudiosos  mediante  una  retribución ,  y  los  mismos 
mercaderes  leian  allí  las  cosas  copiadas  para  saber  la 
opinioo  de  los  doctos:  asi  Hermodoro,  discípulo  de  Pla- 
tón ,  traficó  con  los  escritos  de  su  maestro  sm  consentí* 
miento  de  este.  Semejante  comercio  no  tardó  en  exten- 
derse á  Sicilia  y  pronto  llegó  á  ser  grande  en  Alejandría, 
donde  habia  un  mercado  a  propósito.  Es  probable  que 
se  difundiese  también  por  otros  puntos;  sin  embargo,  no 

Sucde  decirse  por  falta  de  noticias  positivas  y  especiflca- 
as,  cuáles  y  cuántos  fueron  estos.  Sabemos  que  hubo 
falsificaciones,  va  por  incuria ,  ya  por  engaño ,  y  que 
se  trató  de  ocultar  estas  no  pooas  veces  con  nombres 
célebres. 

De  los  Romanos  tenemos  relaciones  mas  ciertas.  Estos, 
durante  la  república,  hacían  copiar  á  los  esclavos  >  que 
tenían  el  nombre  de  libreros  ó  blbliópolos ;  nombre  que 
después  se  aplicó  á  los  vendedores  de  manuscritos,  y  de 
ellos  se  hace  mención  en  tiempo  de  los  emperadores. 
Eran  regularmente  libertos,  que  habían  sido  antes  ama- 
nuenses: Cicerón,  Horacio,- Marcial,  Catulo  y  otros  nos 
dejaron  memoria  de  Trifon,  de  Atrato,  de  Julio  Luques, 
de  los  hermanas  Sasio,  de  Q.  P.  Valeriano ,  de  Decio 
Ulpino,  etc.  Tenían  sus  oficinas  en  las  plazas  y  calles 
principales,  en  los  sigilarlos,  en  el  argileto  Q,  alrededor 
del  templo  de  la  Paz,  en  el  Foro  Paladlo,  en  la  callejuela 
Sandalaría,  donde,  por  confesión  de  Aulo  Gelio,  eran  en 
mayor  número.  Allí  también,  lo  mismo  que  eo  Atenas, 
se  reunían  los  doctos  y  estudiosos ;  los  anuncios  de  los 
manuscritos  se  fijaban  en  las  puertas  y  columnas ;  el 
autor  raras  veces  recibía  un  premio  por  su  trabajo.  Dijo 
raras  veces,  pues  parece  que  Arifon  compró  á  Marcial 
sus  Xenia  y  sus  Apophoretat  y  Q.  P.  Valeriano  las  poe- 
sías juveniles  del  mismo  autor ,  y  este  no  debe  ser  el 
único  ejemplo.  Si  grande  era  el  número  de  libreros  y 
copistas  en  Roma,  no  faltaban  tampoco  en  las  provincias 
de  tan  vasto  imperio,  y  como  no  estaba  muy  alto  el  pre- 
cio de  los  manuscritos,  los  pedidos  crecientes  de  los  es- 
tudiosos  y  de  los  recopiladores  les  daban  mucha  salida. 

n  Barrio  de  Roma. 


En  ol  siglo  VIU  los  Árabes  se  tenalaron  por  sna  eato- 
dios  y  erudición ,  especialmente  cuando  loa  Abasidas 
llegaron  á  ser  califas:  Harun-al-Raschid  y  aUMamun, 
llamaron  á  su  corle  hombres  doctos  de  todas  las  religio- 
nes y  emplearon  enormes  sumas  en  manuscritos  hebreos 
siríacos  y  griegos ,  que  hicieron  después  traducir  al 
árabe.  Con  la  afición  á  los  estudios  creció  naturalmeole 
el  número  de  copistas,  que  se  esparcieron  por  las  costas 
de  África,  v  de  allí  pasaron  á  España,  Túnez,  Argel  y 
Fez  abundaban  en  códices,  y  también  había  muchos  eD 
la  Península  Ibérica,  como  lo  atestigua  ia  biblioleea  del 
Escorial.  ^ 

En  Occidente,  los  estudios  se  habían  concentrado  poco 
á  poco  en  los  claustros,  quo  crecieron  y  se  dilataron  ad- 
mirablemente. Casi  desaparecieron  entonces  de  Europa 
los  amanuenses,  porque  los  mismos  frailes  copiaban;  y 
aun  en  algunos  conventos  era  esta  una  obligación  estre- 
cha de  la  regla.  Asi  el  comercio  se  circunscribió ,  y  se 
inlroduío  el  uso  de  los  cambios  y  prestamos.  Se  acosa  á 
los  frailes  desde  muy  antiguo  (y  esta  mala  costumbre  no 
ha  cesado  todavía  )  de  que  por  su  culpa  se  han  perdido 
muchas  obras  de  literatura  clásica,  conservándose  en  su 
lugar  otras  de  mucho  menor  valer  respecto  de  aquellos 
preciosos  é  insignes  monumentos  de  la  antigüedad.  Acu- 
sación injusta,  si  se  atiende  á  que  ellos,  obrando  asi,  no 
hacían  sino  obedecer  á  su  ínstilueíoo,  y  mas  si  se  refie- 
xiona  que  las  obras  clásicas  que  poseemos,  las  debemos 
á  los  conventos  en  su  mayor  parte. 

Cuando  en  el  siglo  XII  pasaron  las  ciencias  de  ios 
claustros  á  las  universidades  de  Bolonia  y  París,  el  co- 
mercio de  libros  tomó  también  nuevo  y  mas  lato  movi- 
miento. Pedro  de  Blois  recuerda  ya  en  su  tiempo  no 
librero  público  de  París  {publicus  mango  librorum)  que  á 
causa  del  rápido  engrandecimiento  de  aquella  univer- 
sidad contó  pronto  muchos  compañeros,  reglamentados 
baio  el  patrocinio  de  la  misma  con  estatuto  especiales 
(1259),  que  por  no  corresponder  luego  á  las  necesidades, 
fueron  ampliados  en  1275.  Introdujcronse,  no  obstante, 
abusos,  y  para  impedirlos  y  aniquilarlos  se  vid  la  uni- 
versidad en  la  precisión  de  publicar  un  severo  decreto, 
(1313),  del  que  se  infiere  que  se  llamaban  á  la  sazón 
estacionarios  á  los  libreros  propiamente  dichos,  y  libnrot 
á  los  corredores  de  libros.  Esta  ley  fue  jurada  por  veinte 
y  nueve  entre  estacionarios  y  libreros,  en  cuyo  número 
se  comprendían  dos  muieres.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  la  universidad  de  Bolonia ,  tan  famosa  en  el  estudio 
del  derecho  como  la  de  París  en  el  de  la  teología ;  tam- 
bién ella  publicó  sus  estatutos  en  1259  y  1289,  de  los 
coales  no  carecían  tampoco  la  celebérrima  escuela  mé- 
dica de  Salermo,  la  universidad  de  Pádua ,  la  de  Sala- 
manca, etc. 

Los  primeros  libreros  de  que  se  hace  mención  en  Ale- 
maniai  pertenecen  á  la  universidad  de  Viena  y  son  del 
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Siglo  XUf ,  Juraoiieniados  y  sqjetM  á  aquel  reetor.  Poeo 
apoco  aparecieron  en  otras  ciadades;  en  los  registros 
públicos  de  Nordligen  en  Baviera  (1407)  se  menciona 
aan  tai  Juan  Mioner  bajo  el  nombre  de  Seripíor;  en  Flo« 
teneia  á  un  tal  Vespasiano  (1446) ;  en  Milán  á  uno  lia- 
mado  Melchor;  en  Venecia  á  otro  conocido  por  Joan 
Aarispa  (1452)  vendedores  de  libros;  aun  paeoe asegu- 
rarse que  este  comercio  se  hallaba  entonces  en  su  ma« 
Sv  augjB.  La  inyencion  de  la  imprenta  por  Juan  Gutten« 
rg ,  dló  un  golpe  mortal  al  tranco  de  libros ,  segnn  se 
bacía  en  aquel  tiempo;  pero  fue  para  comunicarle  nueva 
y  mas  vigorosa  vida  en  las  sendas  recientes  y  vastísi- 
mas ,  que  le  acababa  de  abrir. 

£1  admirable  é  importantísimo  descubrimiento  se  ex* 
tendió  eon  rapidez  por  Alemania,  Italia,  Suiza,  Francia, 
Inglaterra  y  Holanda  >  y  ya  á  mediados  del  siglo  XVI 
trabi^bi  la  imprenta  en  toda  Europa  y  florecía  el  noevo 
comercio  de  libros,  elevándose  sobre  las  ruinas  del  de 
mannserítoe.  Las  primeras  publicaciones  fueron  la  Bi- 
blia ,  las  obras  de  ios  Santos  Padres,  libros  de  rezo ,  de 
devoción  y  populares.  Á  fines  del  siglo  XV  Italia  im* 
prúnió  por  la  primera  vez  las  obras  de  ios  autores  clá- 
sicos. 

Uno  de  los  editores  é  impresores  mas  activos  y  sabios 
de  aquella  époea  fue  sin  duda  Antonio  Koburger  de  Nur 
remberg  (1);  tenia  veinte  y  cuatro  prensas,  cien  opera- 
rios, y  tiendas  en  Francfort  del  Main,  Leipzig,  Venecia 
y  Amstordam.  La  rapidez  cen  que  se  difundía  y  prospe- 
raba el  nuevo  comercio  de  libros  en  papel  de  trapo ,  in* 
vención  del  siglo  XUl ,  hizo  por  el  temor  recelosos  á  los 
copistas  y  vendedores  de  códices,  entre  ellos  principal- 
mente á  ios  traficantes  en  pergamino  que  se  fueron 
aeonodando  á  él.  Las  ferias,  á  qoeacadian  los  editores, 
libreros  también  al  principio,  les  proporcionaron  fácil 
salida  y  pronta  venta.  Las  de  Francfort  del  Main,  donde 
Jnan  Petersheim,  aprendiz  de  SchÓffer,  llevó  en  1459  el 
arte  tipográfico  continuado  y  promovido  por  Cristóval 
Sgenoir,  por  Wechel,  y  Feyerabend ,  sobresaltan  entre 
todas ,  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fueron  un 
rico  nnnantial  de  ganancias  para  los  impresores  y  libre- 
ros. El  ejemplo  de  Alemania  fue  imitado  por  Suiza, 
donde  la  imprenta,  introducida  por  Bernardo  lUdi,  tuvo 
ineremonto  debido  á  la  feliz  laboriosidad  de  Frot>en  en 
Basciea  (1491)  y  de  Froschauer  en  Zurieh  (1521).  Estos 
llevaban  sus  patitieaciones  á  las  ferias  de  Francfort,  co- 
mo posteriormente  Oporin  de  BMílea  sos  bellas  edicio- 
nes, especialmente  de  los  ciásieos. 

La  tipografía  llegó  á  Francia  en  1478  con  Ulrieo  Ge- 
ring,  que  empezó  á  imprimir  en  dicho  ano  en  París. 
Después  de  él  se  señalaron  Colín-  y  la  familia  Estienne, 

Íel  célebre  Enrique  visitó  en  1570  la  feria  de  Francfort, 
os  primeros  libreros  en  sentido  estricto  f nerón  los  Ita- 
lianos (2)  y  los  Franceses,  á  quienes  luego  se  antepu- 
sieron los  Flamencos  y  los  Holandeses ,  debiéndolo  sin- 
gularmente á  Cristóval  Plantino  de  Amtieres,  cuyo  ejem- 
plo siguieron  otros  compatriotas  suyos.  Llevó  ¿  estos  la 
Imprenta  Divico  Martens  en  1473,  aunque  los  babitan- 
tes  de  Harlem  pretenden  que  el  inventor  fue  su  conciu- 
dadano Lorenzo  Jantson ,  apellidado  Koster,  á  quien  le- 
vantaron una  estatua  pública. 

Bs  probable  qne  lambien  Italia  hiciera  remesas  á 
Franeiort.  Los  Alemanes  Arnaldo  Pannarz  y  Conrado 
Schweinheim  introdujeron  en  1467  en  Italia,  la  inven- 
ción de  Gttttenberg ,  que  á  fines  del  siglo  estaba  ya  es- 
tablecida en  todas  las  ciudades  principales.  Pronto  se 
distinguieron  los  tres  Menucios,  padre,  hijo  y  nieto 
(1494-1596),  como  hábiles  impresores  en  Venecia  y  Ro- 
ma. La  familia  Giunti  dio  á  la  estampa  obras  en  Floren- 
cia y  Venecia,  y  desde  1514  tenia  extensas  reiacio- 
nes  con  Alemania.  No  está  prolmdo  suficientemente  si 
eon  esta  hadan  también  comercio  de  libros  España  y 
Portugal;  hallamos,  no  otMtante,  la  imprenta  en  la  pn- 
mera  en  el  aik>  de  1470,  y  en  el  segundo  en  1499,  sien- 
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(1)  Badio  Ascensio  en  el  prólogo  de  las  Epístola  Uu¡tirium  vi- 
rorum  1499,  le  llama  Ubranúrum  wineesp,  et  ínter  fhieiet  atqut 
honesioi  mereaioreM  no*  inf&Hori  heo  posUut,  y  le  alaba  porifue 
penigUem  cnram  ni  bonoa  eodieet  fere,  terse,  ae  Hm  vtendis  im- 
primendor  ab  kibeí. 

(t)  En  nn  libro  Impreso  en  Ferrara  en  1474—75  leemos  por 
fámen  itt  el  nombre  de  blbli<)polos. 


do  admirable  la  rapidez  eon  que  se  extendió  por  Europa 
este  invento ,  que  multiplica  según  se  quiere  las  pro- 
ducciones libres  del  pensamiento  y  las  comunica  á  todos 
los  pueblos. 

Asi,  pues,  ya  en  el  siglo  XVI  se  había  aumentado  con* 
siderablemente  el  comercio  de  libros,  estimulado  por  la 
creciente  afición  á  los  estudios  y  i  los  establecimientot 
literarios.  Las  ferias  de  libros  de  Francfort  no  pudieron 
eontinaar  largo  tiempo  con  el  monopolio,  y  se  declararon 
rivales  suyas  las  do  Leipzig ,  á  donde  iban  de  Alemania 
y  del  extranjero :  el  veneciano  Valgrisí  abrió  allí  una 
librería  filial  en  1556.  Eran  el  alma  de  estas  ferias  los 
libreros  nurembergueses  Steíger  y  Boskopf,  y  las  prote- 
gían y  favorecían  las  dos  universidades  de  Leipzig  y 
Wittenberg  y  el  gobierno  sajen ;  hacia  fines  del  siglo 
competían  en  importancia  con  las  de  Francfort  Jorge 
Willer  de  Augsburgo,  publicó  en  1564  el  catUogo  de  loa 
libros  llevadosá  Francfort,  continuado  por  sus  herederos 
hasta  el  año  de  1 597:  Pedro  Kopf  añadió  á  este  catato» 
go,  hasta  1604,  el  de  los  libros  vendidos  allí  con  permi- 
so de  la  autoridad.  A  imitación  suya  empeearon  los  li« 
breros  de  Leipzig  á  hacer  otro  tanto  afines  del  siglo  XVI. 
Su  catálogo  obtuvo  el  privilegio  desde  1600,  y  después 
de  varias  alternativas  en  1759  pasó  á  manos  de  los 
Weidmann,  que  lo  han  poseído  hasta  este  año.  Ahora  lo 
publica  Jorge  Wigand  de  Leipzig,  quien  le  dio  nu.va 
forma  y  un  orden  mas  cómodo  y  razonable. 

La  desgraciada  guerra  de  los  Treinta  Años  (1618-48) 
arruinó,  junto  con  otras  cesasen  Alemania,  este  comer- 
cio que  se  hallaba  en  un  estado  floreciente ,  y  volvió  á 
'  cobrar  vida  apenas  hubo  cesado  el  estrépito  de  las  ar- 
mas :  entre  tanto  se  extendió  y  consolidó  en  el  resto  de 
Europa.  Leipzig,  en  la  segunda  mitad  de  1  siglo X Vil,  se 
había  sobrepuesto  á  Francfort*  que  molestaba  á  los  li- 
breros con  su  comisión  por  la  visita  de  libros ,  con  la 
exacción  de  los  ejemplares  y  con  otras  dificultades,  no- 
civas stem|>re  al  comereio ,  por  lo  cual  los  Weidmann 
fueron  los  últimos  que  visitaron  aquella  feria  en  1764. 
El  comereio  con  Francia  había  disminuido,  cesando  casi 
del  todo  el  que  se  hacia  con  Italia;  pero  en  compensa- 
ción ,  había  crecido  mucho  el  verificado  con  Holanda, 
merced  á  los  Elzeviros  (1592-1710)  á  losBlaew,  á  los 
Jansson ,  y  se  halria  propagado  y  engrandecido  en  Di- 
namarca y  Suecia. 

Al  principio  los  <>iiitores  estsbian  obligados  á  vender 
los  libros  impresos  por  ellos;  pero  luego  que  se  abrieron 
librerías,  se  introdujo  el  comereio  d-¿  cambio,  y  no  se  pa- 
gaban en  dinero  al  contado  sino  las  diferencias,  costum- 
bre que  duró  hasta  fines  del  siglu  XVlll.  El  exceso  en  las 
impresiones  sin  la  correspondiente  salida ,  dio  margen  á 
abusos  y  perjudicó  al  comercio  ya  decadente  hacia  la 
mitad  de  dicho  siglo.  Mucho  antes  se  hablan  introducido 
abusos  graves;  se  hacían  almonedas  de  libros,  se  ibaá 
venderlos  por  las  casas,  y  no  fallaban  lalsificaciones, 
porcuya  razón  los  emperadores,  para  obviar  estos  males, 
concedieron  privilegios  á  ios  libreros,  y  no  bastando  es- 
tos privilegios  generales,  los  editores  y  libreros  se  los 
proporcionaron  especiales  de  sus  respectivos  gobieroos, 
nastaque  la  Confederación  Germánica  promolgóen  1838 
la  ley,  tanto  tiempo  solicitada  y  prometida  desde  1815, 
garantizando  la  propiedad  literaria,  ley  que  puso  térmi- 
no á  muchos  desórdenes,  y  minoró  ó  quitó  considerables 
perjuicios. 

La  sensible  decadencia  del  comereio  de  libros  hizo  que 
se  pensase  en  buscar  el  remedio.  Felipe  Reich ,  compa- 
ñero de  Weidmann ,  logró  fundar  la  primera  sociedad 
de  libros  en  la  feria  de  Pascua  de  1768.  Se  extendieron 
en  diez  párrafos  los  estatutos  correspondieples ,  que  fue- 
ron aprobados  y  firmados  por  cincuenta  y  nneve  libre- 
ros, parte  de  Leipzig  y  parte  extranjeros.  Su  objeto 
nrincipal  fue  oponerse  á  la  creciente  y  perjudicial  falsi- 
ficación, que  se  verificaba  sobretodo  porTrattner  en 
Viena.  La  sociedad  elegía  cada  año  un  secretario ,  á 
quien  se  le  señalaban  corresponsales  en  los  distintos  paí- 
ses ;  en  cada  feria  habla  dos  reuniones  donde  se  nom- 
braban procuradores  y  mandatarios  en  las  principales 
ciudades:  los  cargos  duraban  un  año.  El  comereio,  po- 
derosamente ayudado  por  la  afición  roas  general  á  las 
ciencias  y  letras,  se  animó;  se  abrieron  nuevas  librerías, 
y  las  producciones  del  ingenio  crecieron  maravillosa* 
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mente,  como  lo  demostró  la  feria  de  1789.  Disminuidos 
los  cambios,  el  comercio  se  arregló  con  sujeción  a  me* 

Íores  principios.  El  extenso  y  vivo  tráflc^i  que  siguió, 
lizo  sentir  la  necesidad  de  un  punto  de  reunión  común, 
lo  cual  cunniguió  el  infatigable  librero  de  Postiiam, 
Carlos  Horwarlli,  fundando  una  sociedad,  en  la  que  en- 
traron desde  luego  ciento  diez  y  nueve  libreros,  quo  frc- 
ouentabaa  sus  reuniones  en  las  ferias.  El  fundador  la 
dirigió  durante  veinte  y  seis  años,  y  aquella  instilucíou 
promovió  y  ayudó  mucho  al  comercio,  hasta  que  fue 
destruida  por  la  revolución  francena ,  á  causa  de  las  ! 
largas  guerras  que  esta  produjo.  Cuando  volvió  la  paz 
á  fiuropa  no  tardó  en  renacer  con  mas  hermosa  vida ,  y 
asi  se  sintió  la  necesidad  de  una  nueva  reforma,  que  se 
leaiizó  en  1825,  debida  á  Campe,  librero  de  Nuremberg: 
la  sociedad  fue  ampliada  y  se  extendió  á  toda  la  Ale- 
mania, bajo  el  nombre  de  Sociedad  de  la  Bolsa,  y  se  for- 
maron sus  estatutos.  Habiendo  llegado  á  ser  estrecho  por 
el  aumento  de  los  negocios  el  antiguo  local ,  se  propuso 
el  5  de  mayo,  en  la  feria  de  Pascua  de  1833,  fabricar 
por  acciones  una  bolsa  aparte ,  la  cual  fue  inaugurada 
solemnemente  el  26  de  abril  de  1836 ,  y  destinada  para 
perpetuo  uso  de  los  socios  por  el  presidente  de  la  comi- 
•iott  administrativa  Federico  Fleischer  de  Leipzig,  y  por 
el  de  la  Sociedad  Teodoro  Cuslin  de  Berlín ,  ambos  be- 
neméritos y  laboriosos  en  aquella  excelente  institución. 
De  este  modo  Leipzig  se  convirtió  en  un  centro  activo  y 
grande  de  todo  el  comercio  de- libros  con  la  Alemania  y 
aun  puede  decirse  con  ei  extranjero. 

Expondremos  ahora  brevemente  bajo  qué  pie  camina 
dicho  comercio. 

Como  los  libros  pueden  ser  a)  de  propio  fondo ,  b)  de 
surtido,  e)  de  comisión,  asi  este  comercio  es  de  tres  da- 
tes ,  pues  el  de  cambios,  raro  v  muy  restringido  en  el 
dia,  no  merece  liiencion  especial.  Los  editores  se  ocupan 
en  los  manuscritos  que  han  de  imprimir,  en  el  premio 
que  bün  de  dar  á  los  autores,  en  el  número  de  los  ejem- 
plares y  de  las  reimpresiones,  por  último,  en  las  condi- 
eiones  del  contrato  acerca  del  manuscrito.  Determinado 
y  concluido  este  contrato ,  hacen  imprimir  ó  imprimen 
ellos  mismos  el  manuscrito,  y  luego  distribuyen  la  obra 
i  los  libreros  de  surtido,  que  son ,  digámoslo  asi ,  los 
mediadores  entre  los  editores  y  los  compradores  parti- 
culares. Esta  distribución  es  bastante  fácil  y  cómoda, 
pues  que  en  Leipzig ,  emporio  del  comercio  de  libros, 
todo  editor  y  librero  de  alguna  importancia  tiene  un 
eomisionado  que  le  representa.  Este,  pues,  en  papeletas 
donde  se  lee  impreso  el  nombre  del  editor  ó  del  librero 
ofrece  tal  ó  cual  libro  con  el  respectivo  título  y  precio  á 
los  diferentes  encargados  de  los  corresponsales  de  la  casa 
que  sirve ,  ó  bien  les  da  con  las  mismas  papeletas  un 
número  determinado  de  ejemplares  en  comisión.  Cada 
eomisionado  recoge  y  une  todas  estas  papeletas  y  libros 
que  le  entregan  ios  demás  comisionados ,  y  por  ei  cor- 
reo ó  valiéndose  de  otro  medio  mas  económico ,  los  en- 
vía en  dias  determinados  á  su  casa ,  acompañando  la 
factura.  Cualquiera  conoce  que  asi  se  ahorran  cartas  y 

Íastos  y  se  facilita  la  adquisición  del  libro  que  se  desea. 
or  ejemplo ,  un  librero  de  Viena  que  n>  cesita  tal  ó 
eual  obra ,  ó  un  número  determinado  de  ejemplares ,  no 
tiene  mas  que- escribir  lo  que  quiere  en  la  papeleta  y  di- 
rigirla ásu  comisionado,  el  cual  la  entrega  al  comisio- 
nado del  editor  ó  del  librero,  á  quien  se  piden  los  libros; 
de  esta  manera,  con  una  sola  carta  se  hacen  diez, 
veinte,  cien  encargos.  El  modelo  de  la  papeleta  aclarará 
mas  esto :  Por  medio  del  señor  N.  (aquí  el  nombre  y  ape- 
llido del  comisionado,  impreso  ya  en  la  papeleta)  se  de- 
ua  adquirir  en  el  eslablecimienio  del  señor  N  (aquí  el 
nombre  y  apellido  del  editor  ó  del  librero)  en  Leipzig  tal 
obra  ó  tanto  número  de  ejemplares  de  tal  obra.  Sigue  ia  fe- 
cha eon  la  firma  del  comitente. 

A  cada  remesa  acompaña  una  nota ,  donde  está  indi- 
cado el  nombre  y  domicilio  del  que  hace  el  encargo ,  el 
contenido  y  el  precio.  Este  es  total  ó  liquido  Del  prime- 
ro se  deduce  ordii^riamente  una  tercera  parte  para  los 
libros  y  periódicos ,  y  una  cuarta  para  las  estampas  y 
objetos  de  arte,  y  si  f\  precio  e»  liquido,  se  debe  añadir 
el  desfalco  ó  rebaja  para  tener  el  verdadero  precio  de 
comercio.  De  esta  regla,  observada  por  todos  puntual» 
mente,  resulta  que  el  precio  de  los  libros  nuevos  es 
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igual  y  uniforme  en  todas  partes,  y  no  hay  aquellas  di- 
ferencias ,  que  coando  se  saben  disgustan  y  haecn  con- 
cebir sospechas  de  engaño,  como  sucede  frecuentemente 
en  Italia  con  detrimento  de  los  libreros  de  clase  ínfe« 
rior  y  con  descréditu  del  mismo  comercio ,  que  toleráis- 
dolo,  y  peor  aun  favoreciéndolo,  numifiesla  no  sstnr 
bien  arreglado,  ni  ejercido  con  bastantt»  honradez  y  leal- 
tad. No  faltd  en  Italia  quien  al  buscar  una  misma  obra 
en  diversas  ciudades ,  ha  solido  encontrar  notable  dife- 
rencia en  su  precio :  digo  notable  eon  relación  al  pre- 
cio integro ,  y  esto  en  obras  del  dia ,  pues  si  se  trata  de 
libros  que  llevan  ya  algunos  años  de  publicados,  las 
diferencias  son  entonces  mayores,  y  no  existe  regla  al- 
guna. Hay  mas  todavía;  en  la  misma  ciudad  se  obtiene 
el  propio  libro,  y  moderno ,  á  un  precio  de  uo  librero  y 
mas  barato  de  otro.  Todos  estos  son  hechos  indudables  y 
arguyen  contra  nuestro  comercio  de  libros,  el  cual  tiene 
aun  victos  mas  graves.  No  se  halla  en  manera  alguna 
animado  del  espíritu  de  asociación  y  de  interés  común, 
cada  cual  consulta  su  provecho  y  por  lograr  una  utili- 
dad cualquiera,  perjudica  á  su  compañero  de  profeaioo, 
sin  miramiento  alguno,  y  desacredita  en  sumo  grado 
al  comercio. 

Siguiendo  mi  propósito,  digo  qoe  el  eomisionado, 
una  vez  que  ha  recibido  el  faráo ,  registra  cada  cuenta 
y  distribuye  los  varios  paquetes  eon  nota  i  lus  otros  co- 
misionados de  los  respectivos  libreros ,  á  quienes  van 
dirigidos.  Los  libros  nuevos  se  dan ,  por  lo  general ,  en 
comisión,  y  si  no  se  venden,  se  devuelven  á  fin  de  año 
para  la  feria  de  Pascua.  A  las  librerías  mas  lejanas  se 
concede  á  veces  un  plazo  mas  largo  y  se  ponen  como 
acostumbra  decirse,  a  su  disposición.  Los  editores  tieoea 
en  Leipzig  depósitos  de  las  obras,  que  mas  circulan  y 
ordinariamente  entregan  una  lista  de  ellas  á  sus  comi- 
sionados, los  cuales  informan  del  resultado  todos  los  me- 
ses á  los  editores.  Si  el  libro  pedido  no  se  encuentra  ea 
Leipzig,  se  da  el  billete  ó  ia  papeleta  de  mandato  al  co- 
misionado del  editor  ó  librero  respectivo,  y  de  esta  ma- 
nera se  obtiene  fácilmente. 

Los  libros  en  comisión  se  dan  á  cuenta ,  y  no  se  pue- 
den devolver  sino  en  easos  extraordinarios.  Se  confron- 
tan las  partidas  á  fin  de  año;  tarea  que  no  ofrece  dificul- 
tad ,  pues  que  se  lleva  de  todo  un  registro  claro  y  exac- 
to. Las  remesas  posteriores  entran  en  la  nueva  partida, 
exceptuándose  á  veces  los  periódicos  y  objetos  de  arte. 
En  la  feria  de  Pascua  se  saldan  completamente  las  cuen- 
tas antiguas  ó  se  prorogan  en  la  sueva  hasta  la  feria  de 
San  Miguel.  La  mayor  parte  van  personalmente  á  arre- 
glar sus  negocios,  o  si  no,  los  encargan  al  comisionado, 
a  quien  remiten  al  mismo  tiempo  que  el  dinero,  las  listas 
de  pagos.  De  aquí  resulta  que  el  comisionado  es  un  me- 
diador entre  los  editores  y  libreros,  y  que  debe  intere- 
sarse por  su  comitente ;  en  seguida ,  es  recompensado 
por  ambas  partes  con  un  tanto  Ajo  por  ciento  sobre  el 
género. 

El  comercio  interior  se  divide  en  seteotrional  y  meri- 
dional, siendo  siempre  Leipzig  el  centro.  Sin  embargo, 
los  libreros  del  Norte  tienen  comisionados  en  Berlín  ,  y 
los  del  Mediodía  en  Francfort  del  Mein,  en  Aogsburgo, 
Nuremberg,  Stuttgart  y  Viena.  DeDde  1814  en  adelante 
se  estetidio  este  comercio  y  creció  sin  medida  por  el  in- 
creíble aumento  de  las  producciones  del  ingenio,  qoe 
se  desarrolló  en  círculos  anches,  sin  dejar  por  ensayar 
ninguna  materia  en  su  laboriosidad  variada,  y  que  halló 
nuevas  sendas  y  géneros  nuevos  en  medio  del  movi- 
miento extraordinario  impreso  á  la  sociedad  en  eatos 
últimos  tiempos  con  tantos  descubrimientos  y  aplicacio- 
nes importantísimas  y  capitales. 

En  Francia,  Paria,  asi  como  es  centro  de  todo  el  terri- 
torio ,  lo  es  también  de  todo  el  comercio  de  libros.  Los 
que  se  imprimen  en  las  provincias  se  dan  en  comisión 
á  este  y  á  aquel  librero  de  la  capital.  Los  editores  (sds- 
teurs'libraires)  no  envían  en  comisión  sus  publicaciones, 
sino  en  casos  especiales.  Hacen  una  rebaja ,  aunque  no 
fija,  que  depende  del  mayor  ó  menor  mérito  de  U  obra, 
del  10  al  15  por  ciento,  y  exceptúan  las  novelea,  por  las 
cuales  se  concede  basta  el  50.  El  comercio  se  verifica 
generalmente  al  contado,  y  el  término  de  las  cuentas  es 
de  tres  en  tres  meses  o  á  lo  mas  de  seis  en  seis.  Los  li- 
breros de  los  departamentos  tienen  sus  comisionados  ei| 
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Ift  capítol ,  pero  no  se  sigae  el  mismo  orden  que  en 
Alemania  A  pesar  de  todo,  este  comercio  se  halla  en 
on  estodo  muy  floreciente  en  aquella  nación.  Debemos 
advertir  aquí,  que  todo  librero  en  Francia  se  limita  á 
ana  sola  partida ,  a  an  ramo  especial ,  como  medicina, 
teología,  etc.;  asi  es  mas  fácil  .satisfacer  los  deseos  de 
los  estudiosos,  tanto  respecto  de  los  libros  nuevos  como 
de  los  antiguos.  Esta  última  distinción ,  que  no  deja  de 
traer  utilidad ,  está  también  en  uso  en  Alemania,  donde 
los  vendedores  de  libros  nuevos  se  llaman  libreros  (Bueh- 
hándUr),  y  los  que  cuinercian  en  libros  antiguos ,  anti- 
atariot  {Aniiqwir'Buehkándler)^  contrayendo  el  significa- 
do primitivo  del  vocablo  á  otro  peculiar:  algunos  reú- 
nen ambos  géneros. 

£n  Inglaterra  se  introdujo  la  imprento  en  1474,  ex- 
tendiéndose con  rapidez,  aunque  la  grande  época  de  su 
literatura  no  empezó  sino  después  del  largo  reinado  de 
Isabel.  Allí  el  centro  del  comercio  de  libros  es  Londres, 
donde  los  principales  libreros  del  Reino  Unido  tienen  sus 
eomisionadoB,  que  les  envían  pur  lo  general  mensual- 
mente  las  obras  que  piden ,  y  los  libreros  de  Londres, 
tienen  por  la  inversa  comisionados  en  Dublin  y  Edim- 
burgo. En  las  obras  de  mayor  tamaño  se  concede  la  re- 
iMJa  del  25  al  30  por  100;  y  se  abre  crédito  por  seis 
metes  ó  un  año  á  lo  sumo.  Se  distinguen  los  libreros  de 
loa  editores:  estos  no  venden  mas  que  sus  publicacionea 

?r  aqoellos  las  agenas.  De  todas  las  novedades  del  reino 
levan  un  registro  los  encargados  del  gremio  de  libreros 
(SiaUaneri'Hall);  todo  editor  está  obligado  á  insertar  en 
él  los  títutoa  de  las  obras  que  da  á  luz,  y  paga  por  ca- 
da una  dos  chelines.  Después  de  la  guerra  continentol 
■e  introdujo  una  innovación  con  las  subastas  ó  almone- 
das, que  los  principales  editores  de  Londres  acostumbran 
hacer  anualmente  conforme  á  los  estotutos.  Estas  almo- 
nedas son  de  un  género  particular.  Se  envia  un  catálogo 
da  toa  obras,  expresando  los  títulos,  los  precios  «etc.,  á 
loa  iibrerea  de  Londres ,  únicos  que  tienen  derecho  de 
intervenir,  y  se  indica  el  tiempo  y  lugar  en  que  deben 
celebrarse.  El  catálogo  sirve  al  mismo  tiempo  de  convite 

Kra  un  suntuoso  banquete ,  que  precede  á  la  subasto. 
trato  primeramente  de  la  edición  entera  de  la  obra, 
preaentondo  como  muestra  un  ejemplar ;  sino  puede  su- 
bñatorse  por  eompleto ,  se  divide  en  varias  partidas ,  y 
•i  ni  aun  asi  ea  posible,  se  subdivide  en  otras  partidas  mas 
pequeñas.  Dado  caso  que  no  se  presente  ningún  pos- 
tor, y  que  se  crea  ocasionado  esto  por  ser  el  precio 
muy  subido,  te  presento  un  ejemplar  sin  señalarle  valor 
alguno,  y  las  proposiciones  que  se  hagan  sirven  de  nor- 
ma para  los  contratos  ulteriorea.  Los  términos  en  que  ha 
de  verificarse  el  pago  están  determinados  por  loa  estotu- 
tos: faaata  cinco  guineas  se  pagan  en  el  acto;  de  cinco 
á  diez  partes  en  el  acto  y  parle  dentro  de  cuatro  sema- 
nas, y  asi  sucesivamente,  de  manera  que  cuanto  mayor 
6S  la  suma,  tonto  mas  largo  es  el  plazo  que  te  da.  Esto 
incito  á  veces  á  hacer  gastos  superiores  á  tos  fuerzas  de 
eada  uno  y  la  ruina  del  comprador  lleva  consigo  la  del 
editor.  Otro  género  de  tráfico  se  verifica  por  medio  de 
loa  Tkketing-trade  f  ó  sean  billetes  de  suscricion,  que 
Tiene  á  ser  con  corto  diferencia  lo  mismo  que  nuestra 
aaoeiaeion.  £1  editor  que  quiere  publicar  una  obra,  avi- 
sa 4  soa  corresponsales ,  señalándoles  un  descuento  pro- 
porcional á  los  ejemplares  que  tomen.  Es  indudable  que 
de  este  modo  se  ponen  las  obras  en  circulación  con  mas 
&cilidad;  pero  la  profesión  se  perjudica  y  envilece,  dan- 
do margen  á  fraudes ,  pues  el  librero  puede  entonces 
hMer  algunas  veces  un  descuento  mayor  que  el  fijado 
f)or  el  editor.  Demasiado  lo  sabemos  nosotros  por  expe- 
riencia; los  libreros  de  Londres  conocieron  el  daño  sen- 
sible que  causaba  este  al  comercio  en  general  y  en  1829 
te  obligaron  mancomunadamente  á  sostener  el  precio  de 
los  libros  nuevos ,  los  que  no  pueden  venderse  en  dos 
mños  con  un  descuento  mayor  del  10  por  100  y  al  conto- 
do. Los  libreros  ingleses,  como  los  nuestros,  venden  ge- 
neralmente sin  ninguna  distinción,  tonto  libros  antiguos 
como  nuevos. 

Omitiendo  hablar  de  los  demás  países,  que  por  lo  co- 
mún no  ofrecen  novedail  ni  cosa  neUble,  mencionare- 
mos por  último  oste  comercio  en  América,  donde  existo 
la  imprento  desde  1555.  No  es  una  ^ran  cosa  si  se  com- 
bara con  loa  demás  eomerojos  y  coosisla  principalmente 
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I  en  periódicos.  El  primero  de  estos  pertenece  al  año  1704; 
treinto  y  siete  habia  antes  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  ahora  pasan  de  1,200;  progreso  maravilloso, 
como  todo  en  aquel  país  nuevo,  vigoroso  y  grave,  cu- 

I  yos  altos  destinos  amenazan  á  las  potencias  que  hoy  se 
encuentran  en  primera  línea  y  dan  ia  ley  al  mundo.  No 
obstontc,  para  promoverlo  y  mejorarlo,  los  libreros 
norte-americanos  estoblecicron  una  feria  en  Nueva- York 
en  1802;  imitoda  también  dos  veces  al  año  en  Boston  y 
en  Filadelfia  desde  1830.  . 

En  Italia  el  comercio  de  libros ,  lejos  de  poder  servir 
de  modelo,  no  es  bueno,  ni  aun  mediano:  subsiste  por 
lo  mismo  que  subsisten  muchas  cosas  sin  que  se  sepa 
cómo,  tropezando,  cayendo  y  levantándose.  Lo  peor 
es ,  que  no  se  hizo ,  especialmente  por  los  'interesados, 
todo  lo  que  se  podia  y  debía,  queriendo  de  propósito  y 
con  perseverancia;  asi  es  que,  en  vez  de  avanzar,  se 
atraüK),  y  mientras  que  los  Itolianos  eran  antes  los  pri* 
meros,  ahora  son  casi  los  últimos,  y  para  complemento 
del  mal  no  se  ve  generalmente  que  haya  pleno  conocí* 
miento  del  daño,  ni  disposición  eficaz  para  remediarlo. 
No  tratoré  de  indagar  aquí  las  muchas  y  vanas  causas 
que  han  conducido  las  cosas  á  tales  términos,  pues  es 
asunto  demasiado  largo,  delicado,  no  exento  de  peli- 
gro; y  el  que  conoce  á  fondo  la  historia  de  Itolia  de  los 
últimos  tres  siglos ,  sabe  cuándo  y  cómo  ha  decaído  en 
ella  este  comercio,  asi  como  tantas  otras  cosas  bellas  y 
útiles.  Aunque  se  conceda  que  la  causa  principal  está  en 
las  condiciones  del  país,  dividido  en  tontos  Estados  pe- 
queños, diferentes  en  legislación,  principios  é  ideas, 
no  por  esto  debe  eximirse  de  toda  culpa  á  los  hombres, 
en  particular  á  los  editores  y  libreros,  que  en  general 
no  están  acordes ,  carecen  de  ánimo ,  y  temen  acometer 
cualquier  empresa;  los  cuales,  como  que  manejan  este 
negocio,  influyen  en  él  directamente.  Cualesquiera  que 
fuesen  los  obstoculos  y  dificultades,  debieron  á  lo  menos 
ceder  en  parte  á  ia  voluntod  general ,  firme ,  perseve- 
rante y  obstinada.  Esto  fuerza  moral  es  omnipotente; 
algunas  veces  parece  lento  y  casi  inmóvil;  pero  siempre 
sigue  adelante ,  conquista  y  lie^a  torde  ó  temprano  al 
fin  que  so  habia  propuesto,  si  no  desmaya  su  vigor,  ó 
no  se  fatiga  en  el  camino.  Culpa,  pues,  de  esto  como  de 
tontas  otras  cosas,  tuvo  y  tiene  ia  inercia  é  indiferente 
indolencia  natural  de  un  pais  que  en  medio  de  la  rique- 
za y  alegría  de  una  naturaleza  privilegiada ,  ha  olvida* 
do  tonto  tiempo  lo  pasado  ó  se  ha  acordado  demasiado 
para  su  daño,  sin  cuidarse  de  lo  presente ,  que  encierra 
en  sí  y  fecunda  lo  porvenir.  En  efecto  ¿qué  se  ha  ima- 
ginado ,  qué  se  ha  hecho  jamás,  para  reanimaren  Itolia 
el  comercio  de  libros ,  que  constitu  ve  tan  gran  parte  y 
es  casi  el  termómetro  de  la  vida  civil  de  un  pueblo?  (1) 
I  Por  qué  los  libreros  y  los  editores ,  que  tenían  en  él 
ia  fuente  de  sus  ganancias,  no  se  unieron  con  resolución 
y  ahinco,  y  lejos  de  conten torse  con  una  utilidad  mo- 
menUnea  y  pasajera,  no  pensaron  en  preparar  mejores 
condiciones  á  su  comercio,  y  abrir  al  mismo  nuevas  vías 
mas  fáciles  y  seguras,  con  ios  medios  y  elementos  que 
permitían  las  c^rcuustancias?  ¿Era  ton  trtote  y  desespe- 
rado el  estodo  de  las  cosas  que  quitara  con  la  voluntad 
toda  esperanza?  ¿Poseían  por  ventura  y  poseen  todos 
nuestros  editores  y  libreros,  especialmente  ios  de  pro- 
vincias, la  instrucción  necesaria,  sin  la  cual ,  como  que 
es  el  alma  del  comercio,  no  puede  prosperar  el  de  libros, 
ni  otro  alguno  ?  ¿  Acaso  han  conocido  ni  conocen  los 
verdaderos  y  grandes  intereses ,  con  Us  ventajas  per- 
manentes, y  no  las  mezquinas  y  avaras  del  momento, 
sintiéndose  capaces  de  sacrificar  la  utilidad  presente  á 
un  porvenir  mas  ilustre ,  con  tal  que  se  dé  á  dicho  co- 
mercio una  buena  base  y  un  rumbo  seguro?... = 

TomMdo  de  un  aríieulo  de  Pedro  Mugna  en  tos  Anales  de  EsU- 
distica  1851,  dende  te  pueden  ver  Ua  remedloe  que  prepone. 

(B)  pág.  373. 
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=La  decadencia  del  imperio  Germánico,  que  empezó 

(1 )  La  noble  t  ntativa  de  Pomba  para  establecer  an  Emporio  de 
libros  en  Liorna,  no  produjo  á  su  auior  sino  .>acriÜcios  pecuniarios, 
y  cayó  porque  faltó  la  c«inaicion,  ueexlgeenttrimerlugar  eléxitQ 
de  tvda  empresa,  la  tionradet  de  ios  co-inieresados.  G. 
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en  tiempo  de  los  últímof  emperadores  suabos ,  continuó 
durante  el  llamado  interregno ;  y  habiéndose  detenido 
un  momento,  merced  á  la  energía  de  Rodulfo  de  Habs- 
burgo,  siguió  precipitándose  en  el  reinado  demasiado 
largo  de  Federico  III.  En  aquellos  cincuenta  años,  el 
Imperio-Germánico  aparece  á  modo  de  un  cuerpo  dola- 
do de  mü  brazos,  sin  espíritu  que  lo  animase,  sin  ca- 
beza que  lo  dirigiese.  £1  príncipe ,  que  debia  ser  su  ca- 
beza, privado  de  toda  autoridad,  disgustado  de  un  go- 
bierno  que  nadie  quería  obedecer,  permanecía  encerrado 
en  su  biblioteca,  en  los  museos ,  en  el  laboratorio,  aban- 
donando el  timón  á  merced  de  las  olas  y  los  vientos;  sin 
embargo,  la  nave  del  Estado  acostumbrada  á  navegar 
sin  piloto,  no  se  estrelló  contra  los  escollos  que  la  rodea- 
ban. La  historia  nos  muestra  á  los  miembros  de  este  Es- 
tado reuniéndose  regularmente  todos  los  años,  discutien- 
do larga  y  prolijamente  acerca  de  los  medios  de  obtener 
la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades,  prin- 
cipal beneficio  y  fin  de  toda  asociación  política,  y  sepa- 
rándose luego  sin  haber  conseguido  ningún  buen  resul- 
tado. Hemos  visto  á  este  imperio  amenazado  en  lo  exte- 
rior por  un  feroz  enemigo ,  que  después  de  haber  des- 
truido el  Imperio  do  Oriente ,  se  proponía  enseñorearse 
del  centro  de  la  Alemania ,  apenas  hubiese  destruido  la 
débil  barrera  que  á  cada  instante  le  oponía  un  pueblo 
valiente,  pero  victimado  disturbios  inleslinos,  que  se 
renovaban  continuamente;  y  aunque  el  gefe  del  Imperio 
saliendo  por  breve  tiempo  de  su  letargo ,  y  dejando  sus 
doctos  estudios,  se  esforzase  en  dar  á  conocer  á  los  prín- 
cipes la  gravedad  del  peligro  inminente,  uo  pudo  lograr 
que  adoptasen  lyia  resolución  vigorosa.  Hemos  visto 
finalmente  á  este  cuerpo  político  desgarrado  por  guerras 
intestinas,  ó  mejor  dicho,  presa  de  la  rapacidad  y  de  las 
violencias  de  las  cuadrillas  de  bandidos  titulados;  y  á 
los  ciudadanos,  sin  otra  defensa  contra  la  guerra  civil, 
que  darle  forma  legal  y  reunirse  en  sociedades  autoriza- 
das. Veamos  ahora  distintamente  los  defectos  y  las  ven- 
tajas de  este  gobierno.  • 

Pocas  alteraciones  se  habían  hecho  en  los  confines 
del  Imperio  Germánico.  Tratando  primero  de  los  reinos 
de  Lorena  y  Arles,  que  habia.i  sido  reunidos  en  uno 
tolo,  diremos  que  la  palabra  Lorena  no  indicaba  ya  sino 
la  parte  mas  meridional  de  este  reino,  y  que  aun  lleva 
hoy  este  nombre.  £1  ducado  de  Lorena  continuó  iorman* 
departe  del  Imperio;  pero  el  de  Bar,  sujclo  desde  el 
siglo  XV  á  los  mismos  señores,  fue  considerado  co- 
munmente como  feudo  francés,  si  bien  varios  hechos 
parecen  probar  lo  contrario.  Tal  es  la  erección  del  cuo: 
dado  de  bar  en  ducado  y  de  Ppnt-k-Moussou  en  marque- 
sado, que  ducreló  el  emperador  Carlos  IV  en  1354.  Los 
escritores  contemporáneos  rcfíeren  este  hecho;  sm  em- 
bargo, faltan  ios  diplomas,  y  los  escritures  franceses 
oponen  á  este  otros  hechos.  Parece  cierto  que  el  Mosa, 
destinado  desde  la  división  de  Verdun  en  843  á  separar 
la  Francia  de  la  Lotaringía,  continuó  señalando  el  con- 
fin,  (le  manera  que  la  parte  del  ducado  de  fiar  situada 
enire  el  Mosa  y  el  Mosela  (5atfl<  MihitX ,  Eüain ,  Pry, 
lanyutV»  ,  PoAt-a-Moutson,  Thiancourt^  dependía  del 
Imperio ,  y  también  es  cierto  que  la  parte  situada  á  la 
izquierda  del  Mosa  (Bar-le-Duc  y  Baaigny)  era  feudo 
francés  en  la  época  misma  en  que  Carlos  VI  erigió  aquel 

Sais  en  ducado,  por  lo  que  se  llamaba  antiguamente 
arres  móvil  {Barroit  mouvant). 
La  Lorena  Inferior  había  perdido  este  nombre  hacia 
mucho  tiempo,  y  se  la  conocía  solamente  con  la  denomi- 
nación de  ducados  de  Brabante,  de  Luxcmburgo ,  de 
Limburgo,  condados  de  Namur,  de  Holanda,  etc.  Todos 
estos  países  estaban  indudablemente  bajo  el  supremo  do- 
minio imperial,  y  entre  otros  hechos  citaremos  uno, 
3ue  todo  publicista  debe  conocer  necesariamente  á  causa 
e  los  acontecimientos  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVUl;  la  famosa  Bula  de  oro  Brabantina,  concedida 
por  Carlos  IV  en  1349  á  Juan  111,  duque  de  Brabante, 
que  es  la  segunda  ley  fundamental  de  los  ducados  de 
Brabante  y  de  Limburgo.  La  primera  era  la  Buena  en- 
trada {Joyeute  entrée),  ó  Colección  de  cincuenta  y  nueve 
artículos  de  privilegios  antiguos,  que  los  duques  de 
Brabante  y  de  Limburgo  juraban  mantener  á  su  adve- 
nimiento. Aquella  carta  prohibía  á  todo  príncipe,  eclc- 
sjásUco  ó  secular,  á  los  jueces  y  á  los  tribunales  del  Im- 
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perio,  ejercer  jurisdietion  alguna  sobra  los  habiitnletf 
da  los  dos  países.  Añadiremos  anticipadamente  que, 
merced  á  la  confirmación  de  la  Bula  de  oro  Brabautioa 
dada  en  1530  por  Carlos  V,  el  consejo  do  Brabante  que- 
dó constituido  vicario  del  Imperio  para  la  ejecución  de 
la  Bula,  con  facultad  da  proceder  contra  los  transgreso- 
res,  ya  fuesen  príncipes  o  condes  del  Imperio ,  de  cual- 
quiera categoría. 

Otro  ejemplo  del  ejercicio  del  supremo  dominio  impe- 
rial en  la  Lorena  Inferior,  ejemplo  mas  notable  por  (as 
circunstancias  que  los  acompañaron ,  si  bien  no  produjo 
grandes  efectos,  es  el  diploma  con  que  el  emperador 
Luis  de  Ba viera  en  1338  nombró  al  rey  de  loglalerra 
Eduardo  III  vicario  del  Imperio  en  todas  las  provincias 
situadas  á  la  izquierda  del  Rin,  y  mandó  á  los  prínci- 
pes y  Estados  de  los  Países  Bajos,  que  siguieran  al  vi- 
cario en  la  guerra  contra  Francia,  cuya  orden  obedeeie- 
ron  los  Estados  sin  ninguna  dificultad. 

Tocante  al  reino  de  Arles ,  no  cabe  duda  eo  que,  du-^ 
rante  el  llamado  interregno,  el  supremo  dominio  de  los 
emperadores  cayó  allí,  por  decirlo  asi,  en  olvido ;  pero 
Rodulfo  de  Habsburgo,  iiabiéndole  hecho  rcúvir,  con- 
cedió la  investidura  de  la  Pro  venza  al  rey  oo  Ñapóles, 
Carlos  de  Anjou ,  y  obligó  á  los  condes  de  Borgooa ,  de 
Montbeliard  y  de  Ferrette  á  pedir  la  investidura  de  sus 
feudos.  En  la  época  á  que  aludimos,  la  Alemania  perdió 
gran  parte  de  aquel  reino ;  se  separaron  primero  Lyon  y 
eu  territorio ,  y  el  emperador  Carlos  IV ,  nombrando 
en  1378  al  delfin  Carlos  vicario  general  del  Imperio  en 
el  reino  de  Arles  y  en  el  Delfinodo,  si  bien  ejerció  un 
acto  de  supremo  dominio,  preparó  al  mlsaao  tiempo  la 
perdida  delDelfinado.  Entonces  probablemente  los  seño- 
res de  Dombcs  y  de  Orange  se  abrogaron  U  entera  sobe- 
ranía, y  tomaron  el  título  de  príncipes,  que  no  es  título 
de  honor,  sino  propiamente  cualidad.  Desde  que  Ja  Pro- 
venza  se  unió  á  la  Francia ,  el  Imperio  la  perdió  absolu- 
tamente. Los  duques  de  Saboya,  la  confederación  suiza 
y  los  obispos  de  Basilea  reconocían  siempre  la  suprema- 
cía  de  los  reyes  alemanes. 

Los  confines  de  la  Alemania  se  extendieron  por  la 
parte  de  Oriente,  habiéndose  incorporado  á  la  Bomemia 
la  Silesia,  antigua  provincia  polaca;  Carlos  IV  consa- 
mó  esta  incorporación  en  1355 ,  y  después  hizo  que  los 
electores  le  diesen  los  u¡illebrie/e ,  nombre  dado  á  las 
declaraciones  de  consentimiento.  Por  otro  lado  el  Impe- 
rio perdió  el  supremo  dominio  en  la  Prosia,  habiendo 
dejado  sin  asistencia  á  la  Orden  Teutónica  Por  lo  que 
concierne  á  la  Polonia  y  á  la  Hungría,  los  emperadores 
hicieron  algunas  débiles  demostraciones  para  ejercer  allí 
actos  de  dominación  suprema. 

La  Alemania  continuo  siendo  una  monarquía  limitada; 
pero  la  amplitud  del  poder  monárquico  dependía  del  ca- 
ra Uer  personal  de  cada  gefe,  y  de  las  fuerzas  que  le  su- 
ministraban sus  posesiones  patrimoniales.  Eu  Uempo  de 
Rodulfo  de  Habsburgo  y  Alberto  I  la  autoridad  imperial 
fue  suficiente;  débil  en  el  de  Adolfo  de  Nasau;  las  con- 
tinuas ausencias  de  Enrique  Vil  favorecieron  las  usur- 
paciones de  los  Estados,  y  las  contiendas  de  Luis  de  Ba- 
vieracon  los  papas  envilecieron  la  autoridad  imperial. 
Ninguno  gozó  de  laprerogaliva  regia  con  mas  extensión 
que  Carlos  IV,  el  cual  esponláiieamenie  hablaba  de  la 
plenitud  de  este  poder.  Wenceslao  miraba  la  corona  co- 
mo una  carga  pesada  que  le  privaba  demasiado  del  goce 
de  los  placeres  de  la  vida,  y  á  la  Alemania  como  oo  país 
extranjero,  cuyos  negocios  le  obligaron  á  veces  á  sepa- 
rarse de  su  querida  Bohemia.  Roberto  tenia  á  la  verdad 
los  talentos,  la  actividad  y  el  buen  deseo  necesarios 
para  realzar  la  dignidad  real ;  pero  la  caída  de  esta  ha- 
bía sido  demasiado  profunda  para  que  las  tuerzas  de 
aquel  y  la  corta  duración  de  su  reinado  pudieran  sacarla 
del  abismo ;  además  le  causó  mucho  daño  la  falsa  direc- 
ción %ae  su  política  tomó  en  el  asunto  del  cisma.  Las 
grandes  disensiones  que  rodearon  á  Sigismundo  le  impi- 
dieron pensar  en  otra  cosa  que  en  los  cuidados  del  mo- 
mento; Alberto  11  no  reinó  sino  un  instante,  y  Federi- 
co 111  consumó  la  ruina  de  la  autoridad  suprema. 

Ademas  de  los  dos  cancilleres  anteriores ,  que  era. 
el  elector  de  Maguncia  en  Alemania ,  y  el  de  Co- 
lonia en. Italia,  desde  el  siglo  X 111  en  adelante,  hallamoe 
también  al  elector  de  Tréveris  revestido  con  el  cargo  de 
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arcbieanciller  de  las  Gallas,  esto  es,  de  la  Lorená  y  del 
reino  de  Árleselas  grandes  dignidades  seculares ,  que 
¿abian  variado  anferiormente,  fueron  declaradas  estables 
por  la  Bula  de  Oro  de  Carlos  IV.  Sin  contar  las  cuatro 
línM -dignidades  ,  que  tenían  la  prerogativa  electoral, 
encontramos  en  aquel  tiempo  el  cargo  de  gran  cozador 
hereditario  del  Imperio,  que  Carlos  eosfirió  en  1350  á 
los  margraves  de  Sdisnia;  si  es  que  esta  dignidad  no  se 
limitaba  también  al  Austria,  y  al  país  de  PÍeisse,  como 
parecería  indicarlo  la  coexistencia  de  otros  grandes  ca- 
zadores hereditarios.  Resulta  de  un  diploma  de  investí- 
dará  perteneciente  al  ano  1661,  que  los  electores  de  Sá- 
jenla poseían  esta  dignidad  en  todo  el  Imperio  y  la  de 
gran- cazador  del  duque  de  Wurtemberg,  de  los  prínci- 
pes de  Scbwarzburg,  etc.,  estaba  limitada  á  círculos  de- 
terminados. Del  mismo  modo  existían  entonces  los  car- 
lea de  palafreneros  imperiales  (ductor  desiraii  imperia- 
lis)  y  de  senescal  (incisor  cibomm  regiomm)  reunidos  en 
la  persona  del  duque  de  Luxemburgo,  asi  como  el  car^ 
^de  u^ier  hereditario,  de  que  fue  investida  la  casa 
de  Werthem.  Hasta  el  elector  de  Sajonia  era  protector 
de  los  trompeteros  y  timbaleros  del  Sacro  Romano  Impe- 
rio, y  juez  en  todas  las  disputas  que  tenían  relación  con 
sus  profesiones,  garantías,  corporaciones,  etc. 

Aunque  Carlos  IV  v  Wenceslao  prefiriesen  á  Praga, 
y  Federico  ITI,  salienao  á  su  pesar  de  sus  Estados  here- 
ditarios, alternase  su  residencia  ent.e  las  ciudades  de 
Viena,  Neustadt,  Gratz,  y  Linz,  sin  embargo  no  puede 
decirse  que  los  monarcas  de  Alemania  tuvieran  residen- 
cia fija  en  aquellos  tiempos.  La  dignidad  imperial  era 
electiva,  ▼  la  perplejidad  sobre  algunos  objetos  relati- 
vos á  los  dereebos  de  elección ,  se  quitó  con  la  Bula  de 
Oro  de  Carlos,  quedando  establecido  que  la  coronación 
del  nuevo  electo  se  celebrarla  siempre  en  Aquisgran. 
Aunque  esta  elección  daba  á  aquel  en  quien  recaía,  in- 
contestable derecho  á  la  dignidad  de  rey  de  Italia  y  de 
emperador  romano,  no  olislaute,  según  las  ideas  de  la 
época ,  el  viaje  mas  allá  de  los  Alpes  y  la  coronación  en 
Roma  eran  tan  indispensables,  que  Rodolfo  1  y  sus  dos 
socesores  se  abstuvieron  de  tomar  el  título  de  empera- 
dor, por  no  haber  ido  á  Roma. 

Tres  ejemplos  bay  de  emperadores  depuestos ,  Luis  de 
Baviera,  Wenceslao  y  Adolfo;  pero  dos  de  estas  desti- 
ioeiones,  como  ilegales  é  injustas,  deben  calificarse  de 
aetoe  de  rebelión.  El  derecho  de  deponer  á  los  empera- 
dores no  pertenecía  bajo  ningún  concepto  á  ios  electo- 
res, quienes  se  lo  abrogaron  una  vez  por  débil  condes- 
cendencia respecto  del  f  apa,  y  dos  por  odio  personal; 
pero  estos  motivos  alegados  por  pretendidos  jueces 
para  justificar  aquellas  tres  destituciones,  no  revistieron 
de  mayor  legitimidad  su  prevaricación ,  deduciéndose 
de  aquí,  que  ninguno  de  estos  hechos  puede  servir  de 
«jemplo. 

La  Bula  de  Oro  no  habla  absolutamente  de  un  suceor 
presunto  ó  rey  de  la  ñomanof;  pero  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  la  historia  de  Alemania  ofrece  dos 
ejemplos  de  sucesores  nombrados  viviendo  aun  el  em- 
perador ,  á  saber:  Wenceslao  y  Maximiliano  I ;  y  ¡cosa 
singular!  ¡confusión  admirable  de  ideas!  les  electores 
pidieron  en  los  dos  casos  el  consentimiento  anterior  del 
Papa. 

Se  disputaba  desde  muy  antiguo  sobre  quién  debería 
hacerlas  veces  del  emperador  dorante  el  interregno.  La 
Bula  de  Oro  quitó  toda  incertídumbre,  concediendo  esta 
íácoltad  a  dos  condes  palatinos  que  aun  existían;  esto 
es,  al  del  Rin  en  Suabia  y  Franconia,  y  ai  elector  de 
Sajonia  en  los  pontos  donde  se  observaba  el  derecho 
aaíon.  La  Bula  les  otorgó  el  derecho  de  judicatura,  de 
disponer  de  los  beneficios  eclesiásticos,  de  percibir  las 
rentas  del  Imperio,  y  finalmente  de  conferir  los  feudos 
seculares  á  que  no  iba  unida  la  dignidad  de  príncipe; 
pero  con  la  condición  de  que  los  titulares  pedirían  una 
segunda  investidura  al  emperador,  y  le  prestarían  el 
homenaje  enfitéutico.  Aunque  estas  disposiciones  de  la 
Bula  de  Oro  ponían  aparentemente  límites  á  la  autoridad 
de  los  vicarios,  sin  embargo  no  explicando  claramente 
la  ley  acerca  de  estas  restricciones,  los  derechos  que 
concedía  expresamente  á  los  vicarios,  fueron  mirados 
como  un  simple  ejemplo,  y  los  publicistas  establecieron 
como  principio  que  durante  el  interregno  todas  laspre* 
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rogativas  imperiales  estuvieran  en  manos  de  los  vica- 
rios. Por  lo  demás,  la  ausencia  del  emperador  no  cons- 
tituía por  sí  sola  un  interregno,  y  no  daba  derecho  á 
los  vicarios  para  pretender  el  goliierno. 

Entre  las  nrerogalivas  ó  reservas  imperiales,  era  la 
primera  la  alta  dignidad  soberana,  que  se  ejercía  me- 
diante la  investidura  feudal  y  la  suprema  decisión  de 
las  causas  feudales.  £1  emperador  conferia  principados, 
condados  y  señoríos  con  derechos  reales ;  castillo^  ó  sim- 

Í»Ie mente  tierras  con  regalías  ó  sin  ellas;  derechos  rea- 
es  ú  otros  que  no  estaban  anexos  á  ninguna  tierra:  úl- 
timamente, beneficios  simples  ó  prebendas  sin  derechos. 
Pertenecían  á  los  feudos  consistentes  en  derechos  reales 
sin  tierras  los  feudos  de  jurisdicción,  que  se  limitaban  á 
la  jurisdicción  civil  ó  criminal  conferida  al  poseedor  de 
un  simple  alodio.  En  esta  categoría  entraba  también  el 
derecho  de  protección  á  algunos  oficios  por  ejemplo, 
el  de  caldereros,  que  había  sido  conferido  á  titulo  de 
feudo  á  los  electores  palatinos,  á  los  margraves  de  Bran« 
deburgo  en  Franconia  y  á  los  condes  de  Hohenlohe,  y 
el  de  los  músicos,  que  los  duques  de  Des- Puentes,  y  los 
condes  de  Ribeaupierre  en  Alsacía  continuaron  ejercien- 
do hasta  estos  últimos  tiempos,  bajo  la  supremacía 
francesa. 

Durante  el  interregno,  y  en  el  siglo  XIV,  tuvo  ori- 
gen otra  clase  de  sub-feudos,  por  el  uso  que  se  introdujo 
de  ofrecer  á  otro  tierras  alodiales  é  inmediatas^  para 
recibirlas  de  su  inmediata  posesión.  El  condado,  añora 
principado  de  Waldeck ,  que  se  convirtió  en  feudo  de- 
pendiente de  la  Asia,  es  un  ejemplo  de  esta  costumbre. 
En  Bohemia  hubo  muchos  feudos  semejantes  hasta  los 
últimos  acontecimientos  de  Alemania,  porque  el  empe- 
rador Carlos  IV  deseaba  mucho  que  los  señores  alema- 
nes entrasen  en  esta  clase  de  relaciones  con  la  Bo^ 
hemia. 

Como  juez  supremo  de  las  causas  feudales  el  empera- 
dor pronunciaba  raras  veces  las  sentencias  por  sí  solo, 
y  mucho  menos  las  mayores;  pero  ordinariamente 
nac|^  que  las  sentenciara  la  dieta  ó  un  eonfeejo  pleno  ó 
un  tribunal  expresamente  constituido  de  príncipes  y  que 
se  llamaba  Juicio  de  los  ftrincipes  (Fürstenrecht). 

£1  emperador  era  legislador  soberano  del  Imperio,  lo 
que  constituía  la  segunda  prerogativa.  Las  leyes  y  laa 
constituciones  se  publicaban  á  nombre  suyo,  y  en  vfir^ 
tud  de  su  poder;  pero  este  estaba  limitado  por  la  obli- 
gación de  no  publicar  ninguna  ley  sin  consentimiento 
de  los  Estados.  De  aquí  se  sieue  que  el  derecho  legisla- 
tivo del  emperador  se  reducía  á  ratificar  ó  desechar  laa 
resoluciones  de  los  Estados.  A  lo  menos  su  veto  era  ab- 
soluto y  tenia  la  iniciativa  de  las  leyes. 

£1  derecho  de  conceder  privilegios  era  la  tercera  reser- 
va imperial.  Para  las  concesiones  mas  importantes,  ae- 
cesitaba  el  consentimiento  de  los  electores,  que  lo  daban 
en  forma  de  ViUebriefe.  Los  privilegios  que  se  concedían 
mas  comunmente  eran  los  de  establecer  peages  y  acu- 
nar moneda,  de  exceptuar  de  los  peages  establecidos, 
de  desembarcar  mercancías  y  tener  almacenes  para  esas. 
£1  derecho  de  acuñar  moneda  causó  en  la  edad  me<fia 
infinidad  de  abusos  en  todos  los  países,  pero  en  ninguno 
roas  que  en  Alemania  en  tiempo  de  Federico  III. 

Para  remediar  tal  confusión,  la  Alemania  se  dividió 
entonces  en  tres  sistemas.  Los  Estados  de  Franconia,  es 
decir,  los  obispos  de  Bambergy  Wunburgo,  come  tam- 
bién los  margraves  de  Brandeburgo,  establecieron  ana 
base  común  llamada  pie]  los  electores  adoptaron  otra,  j 
las  casas  de  Sajonia  y  de  Hesse  la  tercera.  De  esta  divi- 
sión de  los  Estados,  y  d«  la  ignorancia  de  los  verdade- 
ros principios  de  una  de  las  materias  mas  difíciles  de 
economía  política,  fuente  de  muchos  errores  y  de  reetl- 
ficaciones  continuas,  resultó  tal  mezcla  de  eoaat,  que. 
las  luces  del  siglo  XIX  no  han  conseguido  todavía  acla- 
rar este  caos,  y  la  Alemania,  bajo  este  respecto,  con- 
tinúa siendo  el  suplicio  de  los  extranjeros  que  pisan  mi 
suelo.  Si  bien  los  emperadores  hablan  eoncedido  la  ii- 
cuitad  de  acuñar  moneda  á  todo  el  que  quisiese  dedi- 
carse á  este  trabajo,  no  obstante  habian  conservado^ 
casas  de  moneda  en  muchas  ciudades  imperiales;  pera 
por  ser  en  Alemania  todo  vendible,  Umbien  ena- 
jenaron estas  ó  empeñaron  sucesivamente  dichos  esta* 

blecimientos. 
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SI  derecho  de  suprema  justicia ,  formaba  la  cuarta 
prerogativa  imperial.  Toda  Jurisdicción  civil  ó  criminal, 
ejereida  por  los  Estados  del  Imperio,  emanaba  de  la 
jurisdicción  imperial,  y  los  emperadores  se  hablan  re- 
servado en  todas  las  provincias  el  derecho  de  concurrir, 
respecto  á  esto,  con  lodos  los  Estados.  Rodulfo  de  Hnbs* 
burgr,  que  encontró  á  la  Alemania  destrozada  por  ías 
perras  intestinas,  la  recorrió  frecuentemente  para  ejcr» 
cer  por  sí  mismo  la  justicia  en  las  provincias,  donde^  su 
presencia  era  particularmente   necesaria.  Conñrmó  y 

Suso  en  vigor  el  tribunal  supremo  del  Imperio,  que  Fe- 
érico II  habla  establecido  con  el  nombre  de  Kaiserlichet 
BMU'HofgericM.  Otro  Tribunal  de  esta  especie  fue  crea- 
do por  Carlos  IV,  con  posterioridad  á  la  publicación  de 
la  éula  de  Oro;  pero  este  mismo  príncipe  fue  autor  de 
la  decadencia  de  estos  dos  tribunales  oe  justicia,  con- 
fundiéndolos con  los  tribunales  bohemos,  lo  que  suscitó 
justas  quejas  é  interminables  desórdenes.  Las  cosas  lle- 
garon a  tal  punto,  que  ya  no  habia  seguridad  ni  en  los 
caminos,  ni  en  las  propiedades,  y  las  guerras  intestinas 
fueron  el  único  medio  de  defenderse  contra  la  violencia. 
De  esta  manera  el  mal  que  precisamente  se  trataba  de 
evitar  entrando  en  la  sociedad  civil,  se  habia  converti- 
do en  remedio  único  contra  el  mal  mayor,  que  resultó 
del  establecimiento  de  la  misma. 

Federico  UI  restableció  dos  tribunales  supremos  del 
Imperio,  llamados  el  uno  áulico,  y  el  otro  de  la  cáma- 
ra, los  cuales  reunidos  después,  produjeron  el  consejo 
Triba-  áiüico.  Las  disputas  que  se  originaron  lueffo  en  la  dieta 
nales,  sobre  reforma  de  la  justicia  durante  el  gobierno  de  Fe- 
derico, no  tuvieron  consecuencias  satisfactorias;  estaba 
reservado  á  Maximiliano  I  el  restablecer  la  paz  pública 
y  al  curso  de  la  justicia  en  Alemania. 

Ademas  de  los  tribunales  soberanos  de  justicia,  se 
mantuvieron  en  el  Imperio  algunos  tribunales  provin- 
ciales (LandgericMe)f  de  los  cuales  tres  ofrecen  un  in- 
terés particular.  Uno  es  el  tribunal  de  la  Alta  y  Baja 
Suabia,  que  antiguamente  dependía  de  los  duques  de 
Suabia,  y  por  la  extinción  de  la  casa  de  Hohenstaufen 
habia  llegado  á  ser  imperial.  Deponiendo  su  antiguo 
carácter  de  ambulante ,  fijó  en  el  siglo  XV  su  residencia 
en  Rothweil,  ciudad  imperial  cerca  del  Nccker.  En  1360, 
Garlos  IV  dio  en  feudo  á  los  condes  de  Sultz  ó  Laudara - 
ves  de  Klettgan,  la  dignidad  de  juez  principal  de  Suabia; 
esta  dignidad  pasó  juntamente  con  el  Klettgan  á  la  casa 
de  Schwartzemberg,  que  la  conservó  hasta  el  trastorno 
general.  La  jurisdicción  de  esle  tribunal  se  extendía  á 
la  Suabia,  la  Franconift,  las  provincias  del  Rin,  la 
Alsaeia  y  el  Franco- Condado;  pero  sucesivamente  fue 
limitada  por  los  privilegios  de  non  evocandOt  que  los 
emperadores  concedieron,  con  la  reserva  de  que  no 
podían  reclamarse  en  las  ¿xoine,  Ehehafhn,  ó  bien  como 
oioen  en  Suabia,  EluhafHnnen  H). 

El  segando  de  estos  tribunales,  que  subsistió  igual- 
mente hasta  nuestros  dias,  llevaba  el  titulo  de  tribunal 
Erovineial  en  la  Alta  y  Baja  Suabia,.  en  la  llanura  de 
eutkirch,  y  en  los  sitios  de  las  cacerías  imperiales, 
dat  Kaimlicke  LandgericM  in  Ober-und  meder-Schtoa' 
ben^  auf  L$uthircher  Beide  und  in  der  Gepürsck,  La  lla- 
nura de  Leutkirch  es  un  distrito  de  cinco  leguas  de  largo 
Lmia  y  media  de  ancho,  situado  alrededor  de  Leut- 
reh,  en  otro  tiempo  ciudad  libre  de  Suabia,  y  con- 
tiene muchas  aldeas,  quintas  y  factorías.  Bürsche  ó  en 
alto  alemán  Pürtneh ,  Gepünehet  es  palabra  anticuada, 

Zue  significa  sitio  reservado  de  caza.  El  tribunal  de 
eutkireh  debia  igualmente  su  institución  á  los  anli- 
goos  duques  de  Suabia.  No  tenia  residencia  fija ;  pero 
celebraba  anualmente  cuarenta  y  ocho  sesiones,  esto  es, 
cuatro  al  mes,  distribuidas  en  los  Mahlstat  siguientes, 
Isni,  Wangen,  Rabensburg  y  Altorff,  de  las  cuales  las 
fres  primeras  eran  ciudades  imperiales,  y  la  última 
una  villa  Ubre.  Mahlstalt,  palabra  compuesta  de  la 
voz  mM  asamblea,  en  el  latm  de  la  edad  media  maUus 
quiere  decir  el  lugar  donde  el  tribunal  celebra  las  reunio- 
nes. Después  de  muchas  variaciones,  este  tribunal  Uegó 
a  ser  propiedad  de  la  casa  de  Austria,  que  nombraba  al 

(1)  Exoine  significa  salo  auténtico,  mediante  el  cual  aqael  aae 
?*!?  compareccr^en  perspni,  probaba  la  Imposibilidad  de  presen- 
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jaez  y  á  sus  asesores;  su  jarisdiccien  comprendía  parle 
de  la  Suabia,  donde  la  ejercía  en  concuño  con  la  de 
los  Estados  (2). 

£1  tercer  tribunal  provincial  digno  de  consideración 
es  el  de  Franconia  ó  el  Burgraviato  de  Nuremberg,  que 
pertenecía  á  la  casa  de  Brandebugo. 

Como  ios  tribunales  imperiales,  concurrían  en  todas 
partes  con  la  justicia  de  los  Estados,  sucedía  que  estos 
y  sus  subditos  eran  citados  frecuentemente  aun  en  pri- 
mera instancia,  ante  jueces  extranjeros.  Para  evitar  DenM 
este  inconveniente.  los  Estados  obtuvieron  privilegios^  ewocuig 
que  (exceptuando  los  casos  de  etcoine,  aue  propiamente    V  !J^ 
eran  los  de  justicia  negada  ó  retardada)  los  sustraían  ^^ 
no  solo  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales  provinciides 
referidos,  sino  también  de  la  del  tribunal  supremo.  In- 
dudablemente era  este  un  medio  de  remediar  la  confu- 
sión que  reinaba  en  la  administración  de  justicia  ea 
Alemania.  Carlos  IV  como  emperador,  dio  á  su  reino 
de  Bohemia  y  á  los  países  dependientes  de  él,  un  pri- 
vilegio de  esta  clase,  y  de  una  amplitud  no  vista  hastc 
entonces,  prohibiendo  á  los  Estados  y  demás  subditos 
del  reino,  interponer  apelación  alguna  para  ante  los 
tribunales  del  Imperio. 

En  la  Bula  de  Oro  concedió  Carlos  IV  un  mismo  pri- 
vilegio ilimitado  á  todos  los  electores;  erigió  aa  Bohe- 
mia un  tribunal  de  apelación  bajo  la  forma  de  los  tri- 
bunales de  Francia.  Pero  era  tal  la  ignoraneiade  aquellos 
siglos  en  todas  las  materias  de  derecho  público,  que  los 
electores  no  llegaron  á  persuadirse  de  que  eran  priaci- 

f^cs,  hasta  que  la  justicia,  ejercida  en  su  nombre,  quedó 
ibre  de  la  revisión  de  su  tribunal  supremo.  Dejaron 
pasar  dos  ó  tres  siglos  antes  de  hacer  uso  del  privilegio 
que  la  Bula  de  Oro  les  habia  concedido,  descuidando» 
acaso  por  economía  y  ahorrar  gastos,  el  crear  el  tribu- 
nal de  apelación,  ó  quizá  también  porque  no  podían 
establecerlo  sin  el  concurso  de  sus  Estados,  los  cuales 
indudablemente  no  perdían  de  buen  grado  la  apelación 
de  los  actos  expedidos  por  los  tribunales  del  país  para 
ante  los  imperiales. 

£1  destierro  del  Imperio  ó  la  proscripción;  pena  re- 
conocida por  las  leyes  del  mismo,  era  de  dos  especies;  Oestíer- 
el  destierro  leve  (die  scklechte  Achüj,  y  el  gran  destierro  ro  dd 
ó  la  proscripción  (di$  Aber  ó  bien  Ober  AdU)*  El  primero  b^V^"^ 
se  decretaba  contra  los  contumaces,  privándoles  asi  de 
la  protección  de  las  leyes;  se  pronunciaba  el  segundo 
contra  los  que  se  purgaban  la  rebeldía  dentro  de  un 
año  y  contra  ios  delincuentes  de  consideración.  La  pros- 
cripción despojaba  al  culpado  de  toda  prspiedad  feudal 
y  alodial;  los  emperadores  no  la  pronunciaban  contra 
un  príncipe  ó  Estado;  sino  con  el  concurso  de  U  dieta  ó 
de  un  tribunal  pleno. 

La  quinta  prerogativa  imperial ,  es  decir,  el  derecho 
de  guerra  y  de  paz  era  limitadísimo.  £1  emperador  podía 
en  verdad  declarar  la  guerra  á  su  arbitrio;  pero  los  Es- 
tados no  estaban  obligados  á  suministrarle  su  contingente 
sino  cuando  las  hostilidades  se  habian  resuelto  de  común 
acuerdo;  del  mismo  modo  los  Estados  concorrian  por 
medio  de  diputados  á  la  celebración  de  la  paz. 

£1  emperador  era  la  fuente  de  toda  dignidad  y  no- 
bleza en  Alemania;  él  solo  podía  elevar  desde  un  grado 
ínfimo  de  nobleza  á  otro  mas  alto  (Standes-erkebung) ,  y 
esta  era  su  sexta  prerogativa.  Existen  muchos  ejemplos 
de  creaciones  de  ducados,  principados  y  condados  de 
príncipes  (Gefürsíete  GrafschafttnJ ,  término  que  indica 
un  condado  colocado  á  nivel  de  un  principado,  sin  estar 
poroso  convertido  en  principado. 

El  oríffen  de  la  nobleza  por  bre9$,  sube  á  los  tiempos 
de  Rodulfo  de  Habsburgo,  en  cuyo  reinado  hallamos  el 
primer  ejemplo  de  este  modo  de  ennobleeer,  mediante 
el  cual  un  individuo  noble  por  su  sangre,  quedaba  Ubre 
de  la  servidumbre  que  pesaba  sobre  él  como  artesano. 
Dio  este  ejemplo  la  casa  de  Sajonia:  Bodulfo  I  sacó  del 


(2)  Como  este  tribunal  ha  sido  confandido  machas  veces  con  la 
prefectura  6  abogaduría  de  Saabla ,  qae  petenecia  ft  la  casa  ds 
Austria,  diremos  aquí  qae  los  prefectos  estaban  enearjados  del 
gobierao  y  exacción  de  los  dominios  de  la  corona,  qoe  eran  distin- 
tos de  los  de  los  daqaes.  La  prefectara  de  Saabla ,  después  de  ha- 
ber pertenecido  largo  tiempo  á  la  familia  de  Trachsess  de  Wald- 
bnrg,  llegó  i  ser  propiedad  de  la  casa  de  Austria ;  pero  se  reduela 


iíriivníSníV'^i?^^"  ^*^*"S?***  «n  «en^l  l«s  casos  en  qae    aligeras  retribnciones,  qae  algaoai  ciudades  f' abadías  pagabaa 
*w  pnvuef  tos  de  esencton  no  podían  reclamarse.  i  asnalmente.  ^       «»  '  «-  • 
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estado  IltDo  y  de  la  condición  servil  á  Isabel  de  Malliz, 
.  (eroera  esposa  de  Enrique  ei  liustre,  tronco  de  esta  casa, 
para  elevarla  al  puesto  de  los  qoe  hablan  nacido  libres 
T  nobles,  ini/enuarum  $t  nobilium.  Esto  no  era  una  con- 
firmación de  nobleza,  pues  que  la  Margrave  descendía 
de  una  familia  de  nobleza  antigcíaen  el  significado  mo- 
derno; pero  la  voz  noble,  no  se  empleaba  entonces  mas 
que  para  indicar  la  alta  nobleza.  De  esta  manera,  ha- 
biendo concedido  á  Isabel  el  diploma  de  Rodulfo  los  de- 
rechos de  princesa  por  nacimiento,  ella  dio  á  su  esposo 
un  hijo  que  participó  de  la  sucesión  paterna.  Sin  em- 
bargo, la  casa  de  SajoDia  no  procede  de  Isabel  de  Mal- 
tiz,  sino  de  la  primera  mujer  de  Enrique  el  Ilustre,  que 
era  una  princesa  de  Austria.  Los  primeros  ejemplos  de 
nobleza  conferida  á  plebeyos,  los  Isnemos  en  tiemno  de 
Carlos  IV.  ^ 

Puede  mirarte  como  una  prerogativa  imperial  el  de- 
recho de  delegar  en  otros  la  facultad  de  ejercer  algunas 
de  estas  prerogativss,  confiriendo  á  un  individuo  la  dig- 
nidad de  conde  del  palacio  imperial.  Este  cargo  tuvo 
origen  en  Italia,  donde  los  emperadores  nombraron  con- 
Condes  des  del  palacio  de  Letran.  Estos  oficiales  sin  embargo, 
paiati-  DO  estaban  encargados,  como  después  los  condes  piua- 
^^'  tinos  en  Alemania ,  de  ejercer  alguna  prerogativa  im- 
perial. Bien  es  verdad  que  el  famoso  Castruccio  Castra- 
cane,  nombrado  por  Luis  de  Baviera  duque  de  Luca  y 
conde  del  palacio  de  Letran,  obtuvo  el  derecho  de  enno- 
blecer y  legitimar  hijos  naturales,  nombrar  notarios,  etc. , 
pero  estas  prerogativas  le  fueron  concedidas  mediante 
el  diploma  de  15  de  febrero  de  1328 ,  que  le  nombró 
duque;  el  de  14  de  marzo  que  le  confirió  la  delegación 
de  conde  Lateranense,  habla  úoicamenie  de  las  funcio- 
nes que  en  tal  concepto  debia  ejercer  en  la  ceremonia 
de  la  coronación  del  emperador.  Si  no  nos  engañamos, 
este  es  ei  único  ejemplo  de  derechos  de  tal  naturaleza 
eonferidos  á  alruno,  á  menos  que  no  fueran  vitalicios  ó 
á  título  de  conde  palatino. 

Los  primeros  condes  del  palacio  imperial  en  el  senti- 
do que  hemos  dado  á  esta  voz ,  fueron  nombrados  por 
el  emperador  Carlos  IV ,  el  cual  confirió  esta  dignidad 
á  varios  ministros  suyos,  como  á  la  Estrella  de  la  jurit- 
f  nideaeia,  al  Maetiro  de  la  verdad,  á  la  Liniema  del  de- 
recho, á  la  Guia  de  los  ^egos,  nombres  dados  por  los 
Italianos  al  célebre  Bartolo  de  Bonna  Corso,  llamado 
de  Sassoferrato.  Juan  Amadeo  de  Padua  obtuvo  de  este 
emperador  el  derecho  do  eiercer  todas  las  funciones  de 
Ja  jurisdicción  voluntaria,  de  conceder  la  ciudadanía  ro- 
mana, de  crear  nobles,  de  nombrar  doctores  y  de  dele- 
gar á  otro  parte  de  ios  mismos  derechos.  Conviene  sin 
embargo,  observar  que  todos  ios  condes  palatinos  nom- 
brados por  Carlos  Iv  eran  Italianos,  y  que  al  parecer, 
su  delegación  no  se  extendía  fuera  de  Italia.  Tal  fue 
también  el  caso  del  primer  eomitado  lateranense  confe- 
rido á  un  alemán ,  es  deeir ,  á  Gaspar  Schlick  canciller 
del  emperador  Sigismundo,  quien  le  obtuvo  en  1433^  y 
algunos  meses  después  el  emperador  le  concedió  ade- 
mas á  los  hermanos  de  Schlick  y  á  sus  descendientes. 

Federico  III  fue  el  primero,  al  parecer,  que  transfirió 
á  Alemania  la  dignidad  de  conde  palatino.  Eran  de  dos 
especies,  grandes  v  pequeños.  Según  la  importancia  de 
ios  derechos  que  el  emperador  les  asilaba ,  el  derecho 
de  crear  nobles  pertenecía  á  la  eran  dignidad  de  conde. 
Cuando  la  pequeña  concedía  el  derecho  de  nombrar  doc- 
tores^ se  limitaba  esta  facultad  á  cierto  número  de  in- 
dividuos; de  esta  manera,  el  célebre  Reuclíno  pudo 
crear  diez  doctores  durante  su  vida.  La  dignidad  de 
conde  palatino  duró  hasta  el  fin  del  Imperio  Germánico, 
y  algunos  de  estos  le  sobrevivieron. 
Rentas  Las  rentas  imperiales  eran  aun  tan  considerables  al 
imperia-  concluir  el  siglo  XUl,  que  el  emperador  Alberto  I, 
cuando  subió  al  trono,  pudo  abandonar  á  sus  hijos  sus 
países  hereditarios.  Consistían  aquellas  en  el  producto 
de  los  beneficios  y  de  las  regalías;  pero  se  perdieron  casi 
del  todo  en  los  siglos  X(  V  y  XV,  porque  los  emperado- 
res empeñaron  sucesivamente  por  vía  do  rentas  ó  de 
empefios  todos  los  fondos  de  estas  mismas  rentas.  Car- 
los iV  principalmente  se  hizo  culpable  de  tales  dilapida- 
ciones, con  M  idea  de  obligar  á  los  electores  á  que  de« 
jasen  la  ooronaásucasa,  la  eual  era  tan  rica  que  podia 
for  sí  sola  sostener  el  esplendor  del  trono.  La  luente 
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S rimaría  de  las  rentas  imperiales ,  después  de  la  dilapí- 
ación  de  los  dominios,  ere  el  impuesto  ó  contribución 
considerabilísima  que  los  Judíos ,  siervos  de  la  cámaim 
imperial,  pagaban  anualmente  por  la  protección  que  el 
emperador  les  concedía;  pero  ios  príncipes  y  los  Estados 
hallaron  modo  de  apoderarse,  bigo  diversos  preteztov, 
de  la  recaudación  del  impuesto  de  los  Judíos. 

La  ruina  del  tesoro  de  los  emperadores  los  poso  en  la 
necesidad  de  pedir  á  los  Estados  contribuciones  en  dine- 
ro, de  lo  cual  se  trató  por  la  primera  vez  en  la  dieta  de 
Francfort ,  en  1427.  Se  concedió  al  emperador  Sigis- 
mundo para  la  guerra  contra  los  Hussitas  un  arbitrio, 
que  debía  pagar  todo  individuo,  sin  distinción  de  sexo, 
dignidad,  ni  condición,  y  se  llamó  der  f/emHne  P/s»- 
ning.  Desde  aquel  momento  los  pedidos  en  dinero  se  le» 
pitieren  á  menudo;  pero  rara  vez  se  concedieron  sisa 
con  gran  dificultad  y  dejando  pasar  la  ocasión,  por  lo 
cual  la  dificultad  de  recaudar  la  soma  era  aun  mayor. 

El  emperador  no  era  solamente  la  cabeza  política  de 
los  Estados  que  formaban  el  Imperio,  sino  que  se  le  eoii- 
sideraba  también  como  gefe  temporal  del  mundo  cris- 
tiano, en  su  cualidad  de  abogado,  vice-dómino  y  pro»  Dereeh» 
tactor  de  la  iglesia  de  Roma.  De  esta  alta  dignidad  eelesü^ 
dedujeron  los  publicistas  el  derecho  de  convocar  los  con»    ^^^'^ 
cilios  ecuménicos;  pero  en  realidad  los  emperadorea 
no  ejereian  mas  que  el  de  protegerlos. 

Los  emperadores  no  cesaron  de  prestar  homenaje  al 
papa  ó  en  persona  ó  por  medio  de  embajadores  solem- 
nes. Alberto  I  prometió  fidelidad  y  obediencia  al  papa; 
Enrique  VII  no  habló  mas  que  de  adhesión  y  respeto 
filial;  Carlos  IV  prometió  filial  obediencia  y  prestó  Ju- 
ramento formal  de  fidelidad. 

Luis  de  Baviera  fue  el  primero  que  hizo  el  infelis  en- 
savo  del  derecho  de  deponer  al  papa ;  derecho  que  yo 
hablan  gozado  los  emperadores  de  las  casas  Carolin- 
gia.  Sajona  y  Francona.  Ningún  otro  emperador  se  pre- 
valió tanto  de  las  prerogaiivas  de  excluir  á  un  candida- 
to déla  dignidad  papal.  Rodolfo  I  renundó  formalmente 
y  con  juramenlo  la  regalía  y  los  espoUos  de  ios  prda- 
dos,  como  también  el  derecho  de  juzgar  las  elecciones 
cismáticas  de  los  prelados  y  obispos.  Es  verdad  que  sn 
diploma  no  habla  sino  de  los  abusos  que  se  hablan  veri- 
ficado bajo  este  respecto  en  tiempo  de  algunos  de  sus  pre- 
decesores, y  no  del  derecho  mismo;  pero  nUrándose  esle 
derecho  como  abusivo  por  la  Corte  de  Roma^  los  papas 
se  abrogaron  con  frecuencia  la  decisión  en  los  casos  con- 
teneiosos.  Los  emperadores  se  abrogaren  en  los  cabildos 
el  derecho  de  las  pr<flMfatprece«,  jr  el  de  dar  cartas  (poñisf 
de  alimentos,  cuyas  dos  prerog^ti vas  nada  tienen  de  co- 
mún con  las  qoe  se  llamaban  prebendas  reales,  y  que 
estaban  canonizadas  en  los  cabildos  episcopales,  ú  otros 
beneficios ;  la  colación  de  estos  se  hallaba  reservada  al 
emperador ,  como  débil  reliquia  del  derecho  de  patro» 
nato  sobre  todas  las  iglesias  de  Alemania,  que  antiguai- 
mente  habia  pertenecido  al  monarca. 

Los  Estados  del  imperio  formaban  tres  categorías:  los  i^gm» 
electores;  los  duques,  príndpes,  obispos,  landgraves»  etasras. 
margraves ,  burgraves ,  príncipes -prelados ,  condes  y  di- 
nastas ;  y  la  ciudades  imperiales.  Diremos  algunas  pa- 
labras acerca  de  cada  clase. 

Aunque  los  príncipes ,  que  desde  el  siglo  XII  fenian 
facultad  de  nombrar  el  emperador,  ó  mas  bien  el  rey- 
de  Alemania,  se  calificasen  colectivamente  de  electores, 
príncipes-electores  (Kurfüsten,  de  kur  elección)»  y 
colectores,  esta  palabra  expresaba  mas  bien  un  hecho 

3ue  un  título.  Los  ejemplos  mas  antiguos  como  título  6  gieeto- 
ignidad  superior  á  la  de  los  demás  príncipes,  se  haUan  ns. 
en  la  casa  de  Brandeburfo  en  1355 ,  en  la  de  Sajonie 
en  1370  y  en  la  casa  Palatina  en  1380.  Loe  siete  elee» 
tores  eran  los  tres  arzobispos  de  Maguncia ,  Trlveris  y 
Colonia,  el  rey  de  Bohemia,  la  casa  Palatina  del  Rhin, 
la  de  Sajonia  y  la  de  Brandeburgo.  Sus  funciones  y  de- 
rechos estaban  indicados  en  la  Bula  de  Oro,  la  cual 
también  decidió  diversas  cuestiones  contenciosas ,  eomo 
el  litigio  que  tuvo  por  objeto  saber  á  qué  rama  de  une 
casa  pertenecía  U  cualidad  de  elector.  La  Bula  de  Oro  la 
atribuyó  cumulativamente  al  arehi-oficio,  y  á  laposesioQ 
de  una  tierra  determinada  en  cada  casa,  cuyo  poseedor 
estuviese  revestido  por  derecho  de  la  dignidad  elecloml; 
pero  esta  Bula  impidió  al  mlsme  tiempo  toda  divkion 
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futura,  estableciendo  Ja  primogenilura  en  Jas  casas  elec- 
torales. 

Callos  IV,  para  elevar  esta  digDÍdad  sobre  los  demás 
príncipes  del  Imperio^  concedió  á  los  electores  diversas 
prerogativas.  Los  electores  formaban  con  el  emperador 
asambleas  particulares ,  cuyo  objeto  era  decidir  acerca 
de  los  ¿grandes  intereses  de  la  cristiandad  y  de  la  Ale- 
mania,  como  también  sobre  los  intereses  particulares 
del  cuerpo  de  electores^  en  cuyas  asambleas  no  se  ad- 
milla  ningún  otro  príncipe. 

8e  requería  el  consentimiento  de  los  electores  en  los 
negocios  mas  importantes;  necesidad  que  se  extendía 
también  á  ciertos  casos  reservados  á  la  prerogativa  im- 
perial. JEste  consentimiento  se  daba  por  medio  de  diplo- 
mas llamados  Willehritfe,  de  los  que  hemos  hablado 
ya ,  y  los  casos  eran  el  ensalzamiento  al  grado  de  prín- 
cipe, de  conde  y  de  otras  dignidades;  la  disposición  de 
loa  grandes  feudos  que  hablan  quedado  vacantes;  la 
concesión  de  privilegios;  el  derecho  de  nacimiento  igual 
fBbenoürtigheitJ  en  favor  de  los  hijos  nacidos  de  un  ma- 
trimonio desigual;  el  peage ;  la  cualidad  de  Estado  del 
imnerio. 

La  magnífica  prerogativa  de  formar  en  la  dieta  una 
cámara  particular,  llamada  en  el  lenguaje  del  derecho 
público  germánico  «n  eoUgiOf  tuvo  origen  en  el  si- 
^lo  XIV  ó  XV;  pero  como  los  electores  la  obtuvieron 
sucesivamente,  no  se  pueden  fijar  fechas  exactas.  La 
Bula  de  Oro  concede  al  rev  de  Bohemia  un  grado  su- 
perior á  todos  los  reyes  de  la  cristiandad  y  á  los  electo- 
res la  preferencia  respecto  de  todos  los  principes.  Ade- 
mas, los  electores  pretendían  no  ser  menos  que  los 
reyes. 

Los  emperadores  luego  que  eran  coronados,  acos- 
tumbraban hacer  un  viaje  por  las  ciudades  imperiales 
del  Rhin ,  de  Franconia  y  de  Suabia,  para  que  les  rin- 
diesen homenaje,  y  entonces  era  cuando  concedían  los 
privilegios.  £.1  número  de  estas  ciudades  se  había  au- 
mentado considerablemente  después  de  extinguida  la 
casa  de  Hohenstaufen:  pero  corrieron  peligro  de  perder 
su  libertad  en  tiempo  de  Carlos  IV,  quien  para  lecon- 
pensarios  servicios  de  Everardo  II,  conde  de  Würten- 
oerg,  le  cedió  en  1340  veinte  y  cuatro  ciudades  de  la 
Suabia,  de  las  que  le  nombró  prefecto.  Pero  estas  evi- 
taren el  peligro  reembolsando  a  Everardo  la  suma  por 
que  hablan  sido  depositadas  en  sus  manos.  Maguncia 
perdió  su  liberUd  en  1462. 

Los  emperadores  disfrutaban  diversos  derechos  y  ren- 
tas en  las  ciudades  imperiales,  como  los  derechos  de 
^  vice-dóminos ,  de  jurisdicción  criminal,  de  la  capitación 
''  de  los  ciudadanos  y  Judíos,  del  peage,  de  los  arbitrios 
aobre  las  bebidas;  pero  muchas  veces,  necesitando  di- 
nero vendían  ó  arrendaban  estos  derechos  á  príncipes 
ó  condes,  á  quienes  los  volvían  á  comprar  las  ciudades. 
Asi  fue  como  estas  adquirieron  la  posesión  de  la  juris- 
dicción criminal ,  y  llegaron  á  ser  verdaderas  repúbli- 
cas. Algunas  se  proporcionaron  privilegios  imperiales, 
en  viríud  de  los  cuales  no  podían  ser  en  adelante  ven- 
didas ni  empeñadas.  Estas  ciudades  llevaban  el  nombre 
de  cámaras  imperiales j  como  pertenecientes  inmediata- 
mente al  fisco;  Francfort  del  Rin,  Cambrai ,  Besanzon, 
Aquisgran  ,  Gelnhausen  tenían  desde  tiempo  inmemo- 
rial este  título  ó  lo  obtuvieron  después. 

£1  régimen  interno  de  las  ciudades  imperiales,  ó  á  lo 
menos  de  las  mayores  entre  ellas,  era  aristocrático  á 

Íiríncipjos  del  siglo  XIV,  estando  el  poder  en  manos  de 
as  familias  patricias;  pero  las  sediciones  que  se  verifi- 
caron en  el  curso  de  aquel  siglo,  sustituyeron  al  go- 
bierno de  loa  patricios  de  las  tribus  (ZUnfte).  Si  bien 
en  el  período  anterior  las  ciudades  hablan  prometido  no 
recibir  ningún  Pfalbürger,  encontraban  sin  embargo  de- 
masiadas ventajas  en  su  admisión  para  no  eximirse  de 
sus  compromisos,  ñor  lo  que  se  suscitaron  nuevas  dis- 

Eutas;  en  vano  la  Bula  de  Oro  suprimió  esta  clase  do 
abitantes,  pues  las  ciudades  protestaron  contra  aquella 
m»  por  haberse  dictado  sin  su  participación,  y  el 
abuso  se  perpetuó  en  todo  el  siglo  XV.  Tal  fue  una  de 
las  causas  de  las  frencueutes  guerras  entre  las  ciudades 
y  los  señores. 

Las  divisiones  de  las  ciudades  imperiales  en  dos  seo- 
clones  o  bancos,  banco  del  Rin  y  banco  de  Suabia,  tuvo 
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origen  en  la  dieta  de  Uabsburgo  en  1474 ,  en  la  que,, 
por  casualidad ,  los  diputados  de  las  ciadades  del  Rin, 
de  Alsacia,  de  Wetleravia ,  de  Turíngia  y  de  Sajonia 
se  colocaron  á  un  lado,  y  los  de  las  ciudades  de  Suabia 
y  Franconia  al  otro ;  y  como  se  observase  que  esta  di- 
visión cortaba  las  rivalidades,  quedó  convenido  que  se- 
conservarla  en  adelante  aquel  modo  de  celebrarse  laa 
reuniones. 

Hemos  visto  distribuirse  en  provincias  y  cantones  la 
nobleza  inmediata,  en  las  confederaciones  que  formó 
en  diversas  ¿pocas  de  los  siglos  XIII  ^  XIV  y  XV,  tanto 
para  la  común  defensa ,  cuanto  para  el  mantenimiento 
de  la  paz  pública.  Tales  fueron  las  ciudades  del  León 
en  la  Vetteravia  y  á  orillas  del  Rin,  la  del  Espíritu  San- 
to en  los  Vosges;  la  de  la  nobleza  inmediata  del  Al- 
ga u,  del  Hegau  y  del  Danubio.  Se  establecieron  sucom- 
vamentetres  grandes  confederaciones  de  nobles,  llamados 
círculos  de  Suabia,  de  Franconia  y  del  Rin.  El  prime- 
ro estaba  dividido  en  cantón  del  Danubio,  cantón  de 
Hegau,  Algau  y  lago  de  Constanza ;  cantones  del  Nec- 
ker,  de  la  Selva-Megra  y  del  Ortenau;  cantón  de  Ko- 
cher  y  cantón  de  Creichgau.  El  segundo  comprendía 
seis  cantones  á  saber:  Odenwald ,  Steigerwald ,  Mon- 
tugney  Altmühl,  Bannach  y  Rhon-werra.  El  tercer 
círculo  estaba  dividido  en  tres  cantones  del  Alto  Rin,  del 
IMedio  y  del  Inferior. 

Hemos  calificado  de  inmediata  esta  nobleza ,  y  en 
realidad  lo  era;  sin  embargo,  conviene  observar  que  esta 
cualidad  de  inmediata  no  se  hallaba  determinada  de  una 
manera  precisa,  porque  en  aquel  tiempo  no  se  tenia  una 
idea  bastante  clara  de  lo  que  importa!»  tal  circunstancia» 
y  los  príncipes,  en  cuyo  territorio  estaban  colocadas  las 
posesiones  de  estos  señores^  los  miraban  todavía ,  á  ló- 
menos bajo  cierto  aspecto ,  como  subditos  suyos.  Pero 
las  pretensiones  de  la  nobleza  inmediata  de  eximirse 
completamente  de  la  superioridad  territorial  de  sus  prín> 
cipes,  fueron  conteiúdas  por  la  política  de  Carlos  V,  y 
de  sus  sucesores,  que  vieron  en  ellas  un  medio  de  dis- 
minuir el  poder  de  los  principes. 

Aunque  la  nobleza  inmediata  poseyese  gran  número 
de  señoríos  de  considerable  extensión,  no  obtuvo  sin  em- 
bargo voz  ni  asiento  en  la  dieta,  pero  en  algunas  oca- 
siones en  que  se  trataba  de  las  guerras  del  Imperio  fu& 
llamada  extraordinariamente. 

La  dieta  ó  la  asamblea  de  loa  Estados  del  Imperio,, 
convocada  para  deliberar  con  su  gefe  acerca  de  los  inte- 
reses generales,  esperimcntó  entonces  un  cambio;  quie- 
ro hablar  de  su  división  en  tres  cámaras;  la  de  los  elec* 
torea,  la  de  los  príncipes  y  condes,  eclesiásticos  ó  seglares 
y  la  de  las  ciudades.  Antes  de  Wenceslao,  los  empera> 
dores  asistían  á  ellas  personalmente ;  después  fueron 
representados  por  comisionados,  por  príncipes ,  por  pie- 
nipotenciarios.  No  estaba  aun  en  uso  común  la  palabra 
Reichitag  para  indicar  la  reunión  de  los  Estados,  que  se 
llamaba  offen  Tage,  gemeine  Tage,  KayserHehe  Tage.  Ls 
emperadores  continuaron  también  celebrando  tribunales 
plenos  ó  pequeñas  dietas. 

Lasuperioridad  territorial  de  los  Estados  (£a«<fetJkoftes'0» 
formada  lenta  y  sucesivamente,  se  consolidó  eu  los  si- 
glos XIV  y  XV ,  aunque  no  llegó  á  su  plenitud  hasta 
el  XVI 1.  La  palabra  misma  superioridad  Urriorial  e» 
moderna,  y  se  introdujo  después  de  la  paz  de  Wevtfalia; 
sin  embargo,  nosotros  la  emplearemos  desde  ahora,  por- 
que todas  las  denominaciones  usadas  en  el  siglo  XVI  no 
expresan  mas  que  fracciones  de  la  superioridad  territo- 
rial, CGtúQLJustiHa  altüt  jurisdictio  plenaria  prineipahts, 
merum  et  mixium  imperium ,  et  plena  jurisdi^o;  omma 
jura,  jurisdictiones,  honores;  utilitetes  et  gu<eeumq¥$  per- 
tinentiíB ;  omne  just  et  dominium  supremum ,  <íe. 

Los  Estados  del  Imperio  poseían:  1.®  una  parte  délos 
derechos  de  soberanía  general,  es  decir,  los  derechos  de 
magestad  transitorios  (Iranseuniia)  ó  accidentales,  lla- 
mados ademas  derechos  reales,  porque  hablan  sido  con* 
feridos  sucesivamente  por  el  emperador;  2.^  la  sope» 
rioridad  territorial  propiamente  dicha.  La  que  aquí 
mencionamos  es  la  unión  de  los  derechos,  que  disfruta- 
ban respecto  de  sus  subditos.  Este  cuerpo  de  derechos 
es  muy  superior  al  conjunto  de  derechos  señoriales, 
que  gozaban  los  grandes  vasallos  en  otros  países,  y  si 
no  puede  considerarse  como  una  autoridad  soberana,  se 
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fe  asemeja;  es  uoa  coaai-soberanía^  impoeible  de  defiair, 
«i  uo  por  la  eaameracioQ  de  los  derechos  qoe  la  compo- 
niao.  Sin  embargo,  la  palabra  tuperioridiui  fue  creada 
para  expresar  la  dignidad  soberana  que  Juan  de  Luxem- 
bargo  paréela  haber  traído  de  Francia,  y  se  adoptó 
alguna  vez  después  de  la  época  de  este  príncipe;  pero 
sin  añadirle  el  adjetivo  ierrUorial.  La  denominación  de 
superioridad  territorial  fue  empleada  después  de  estable- 
cerse esta  sólidamente  y  de  concebirse  con  claridad  la  di- 
ferencia que  hay  entre  ella  y  la  soberanía. 
El  punto  de  la  superioridad  territorial  es  en  derecho 

{>úblico  uno  de  los  mas  difíciles,  pues  todo  lo  que  se 
órma  sucesivamente,  se  escapa  á  los  ojos  del  historiador, 
y  cuando  se  llega  al  tiempo  en  que  una  institución  polí- 
tica existe  en  toda  su  plenitud,  las  huellas  de  su  origen 
y  desarrollo  se  han  borrado  ya,  y  los  sistemas  sustituyen 
Á  la  historia.  £1  asunto  se  aclarará  si  no  perdemos  de 
vista  la  diferencia  de  los  dos  géneros  do  autoridad  que 
hemos  establecido,  á  los  cuales  en  el  periodo  siguiente 
se  añadió  una  tercera  categoría,  esto  es,  los  derechos  de 
los  príncipes  independientes  respecto  del  extranjero 
(celeorar  alianzas  de  guerra  y  de  paz)  que  la  paz  de 
Westfalia,  si  no  les  concedió,  les  reconoció  al  menos. 

Remontándonos  á  la  antigua  constitución  de  Alema- 
nía,  quedaremos  persuadidos  de  que  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  fue  el  principal  origen  de  la  superioridad 
territorial.  Los  duques  estaban  encargados  de  la  juris- 
dicdon  de  sus  ducados,  los  obispos  principales  en  sus 
diócesis,  j  sucesivamente  llegó  a  ser  atribución  de  los 
demás  principes  eclesiásticos  y  seglares,  de  los  condes  y 
de  los  dinastas.  Los  duques  y  los  príncipes  de  la  misma 
categoría ,  encargados  de  mantener  la  paz ,  rozaban  de 
(odas  las  regalías  y  derechos  útiles  que  se  hallaban  esta- 
blecidos en  las  provincias  para  subvenir  á  los  gastos  de 
justicia  y  alta  policía,  de  este  modo  adquirieron  una 
parte  de  los  derechos  reales  y  casi  todos  los  demás  por 
usurpación  en  tiempos  de  anarouía  ó  por  concesión  de 
los  emperadores  á  título  de  feudo.  Dos  cartas  de  Federi- 
co II  otorgadas  una>n  1220  á  los  Estados  eclesiásticos, 
y  otra  en  1232  á  los  seculares,  sancionaron  todas  las 
usurpaciones  y  les  concedieron  legal  mente  lo  que  no 
poseían,  según  la  expresión  de  entonces,  mas  que  por 
<>bser9ancia. 

Estas  dos  carias  hacen  una  distinción  entre  las  ciuda« 
des  imperiales  y  las  episcopales  ó  de  príncipes.  Algunos 
derechos  de  autoridad  soberana  se  reservaron  al  empe- 
rador en  estas  últimas,  para  los  casos  en  que  quisiera 
residir  en  ellas;  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  y 
ocho  días  después,  cesaban  las  otras  autoridades.  Excepto 
este  caso,  ningún  oficial  imperial  disfiutaba  allí  derecho 
alguno,  y  el  príncipe  cjercia  la  plena  potestad.  «Todo 
principe,  (dice  la  segunda  carta)  gozará  tranquilamente 
de  las  libertadas,  jurisdicciones,  condados  y  censos  que 
posea  como  feudo  ó  como  alodio.»  Desde  entonces  la 
cualidad  de  oficial  imperial,  que  habia  sido  la  de  los 
príncipes,  quedó  olvidada  enteramente;  todo  príncipe, 
obispo  abad  ó  conde  fue  un  poder  desde  aquel  momen- 
to; pero  siempre  hubo  otro  que  les  era  superior. 

Si  los  prelados,  la  nobleza  y  las  ciudades,  <^ue  fueron 
sometidas  de  esta  suerte  al  gobierno  de  un  principe,  se 
hubiesen  opuesto  á  aquel  cambio,  es  probable  que  no  se 
habría  efectuado,  porque  no  existia  aun  ninguna  fuerza 
capaz  de  reducir  á  la  obediencia  á  los  recalcitrantes; 

Sero  este  cambio  no  les  perjudicaba;  se  prefería  el  go- 
icrno  de  un  príncipe  de  corto  territorio  al  de  uno  pode- 
roso: ademas  este  príncipe  no  podía  ejercer  su  autoridad 
sin  el  concurso  de  los  prelados,  de  la  nobleza  y  de  las 
ciudades  es  decir,  de  los  Estados  de  su  provincia ,  pues 
^ue  sin  ejército  no  podian  obligarles  á  obedecer  disposi- 
ciones que  ellos  hubieran  resistido,  teniendo  en  su  mano 
tantos  medios  de  oposición. 

Tales  eran  los  principales  derechos  que  á  fines  del  si- 
:glo  XV  constituían  la  superioridad  terrilorial  de  los  Es- 
tados del  Imperior.  En  virtud  de  la  jurisdicción  civil  y 
criminal,  que  formaba  la  base  de  su  podc^  publicaban 
leyes  y  órdenes,  y  daban  estatutos  á  sus  ciudades;  tenían 
el  derecho  fiscal,  por  el  cual  los  feudos  perdidos  por  de- 
Uto  no  volvían  mas  á  la  corona,  sino  que  quedaban  á  su 
favor;  ejercian  muchos  derechos  emanados  del  jut  eirca 
sacra,  como  el  de  fundar  iglesias,  conventos,  otorgarles 
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privilegios,  publicar  reglamentos  en  materia  eclesiás* 
tica  y  apropiarse  los  ospolios  de  los  prelados:  tenían  tri- 
bunales feudales,  cargos  y  dignidades  de  tribunales; 
eran  los  protectores  de  los  Judíos,  y  percibían  de  ellos  la 
capitación;  poseían  el  jut  eollecUmdi,  es  decir,  el  deie- 
cho  de  percibir  las  landheihe,  6  sea  el  impuesto  directo 
que  el  campesino  pagaba  por  su  labor,  y  el  derecho  de 
exigir  subsidios  extraordinarios,  consentidos  por  los  Es- 
tados; construían  fortalezas  y  concedían  el  permiso  de 
establecer  ferias  y  mercados. 

£1  ejercicio  de  estos  derechos  estaba  mas  ó  menos 
limitado  por  el  grado  de  autoridad,  que  el  uso  y  lacos' 
tumbre  concedian  á  los  Estados,  los  cuales,  en  muchos 
de  los  principados,  existían  desde  tiempo  inmemorial  y 
dividían  con  los  príncipes  algunos  de  estos  mismos  de- 
rechos. 

ScBdLL,  Cauri  d'hUíairé  des  EUUs  «urapéens,  t.  xtu. 

(C)  pág.  376. 

DE  LOS  TRIBUNALES  VEHÉMICOS. 

Este  nombre  como  el  de  los  Diez  de  Venecia  y  el  de 
los  Inquisidores  de  España,  sirvió  de  estímulo  á  las  fan- 
tasías y  de  tema  á  las  novelas,  de  modo  que  en  la  his- 
toria es  bastante  difícil  distinguir  la  verdad,  desembara- 
zándola de  las  muchas  fábulas  á  que  dio  margen.  Varios 
escritores  lo  han  intentado,  algunos  de  los  cuales  dejamos 
citados  en  el  texto.  Últimamente  (25  de  octubre  de  1849) 
el  señor  Giraud ,  presentó  al  Instituto  de  Francia  ona 
Memoria  sobre  esta  materia,  que  extractamos  á  conti- 
nuación. 

=En  la  Alemania  Setentrional  desempeñaron  un  car- 
go importante  1<M  jueces  francas,  que  reunían  las  atribu- 
ciones de  jueces  ordinarios  y  de  inquisidores  religiosos. 
Su  principal  residencia  estaba  en  Dortmund^  desde  donde 
extendían  su  autoridad,  á  los  mas  remotos  países ,  me- 
diante una  filiación  temida,  con  ayudado  la  cual  velaban 
sobre  toda  infracción  de  ley,  por  oculta  que  fuese*.  SI 
grande  y  el  pequeño  temblaban  igualmente  ante  aquel  * 
poder  desconocido;  los  príncipes  tuvieron  que  aliarse  con 
ellos  para  considerarse  seguros  de  sus  ataques;  las  ciu- 
dades imperiales  se  encontraron  sin  fuerzas  para  impedir 
su  acción;  las  dietas  no  lograron  reprimir  su  atreii- 
miento,  el  cual  llegó  hasta  el  punto  de  que  sentencíaaeD 
á  un  emperador,  y  á  duras  penas  las  pusieron  freno  loe 
esfuerzos  seguidos  de  Maximiliano  I  y  de  Carlos  V. 

La  sagacidad  de  los  eruditos  trata  hace  tiempo  de  ave- 
rifi^uar  cómo  pudo  establecerse  una  Jurisdicción  tan  for* 
midable  y  extraña,  cómo  el  respeto  popular,  su  única 
fuerza,  la  sostuvo  tanto  tiempo,  y  que  parte  corresponde 
á  la  verdad  y  cuál  á  la  exageración  en  las  acusaciones 
que  se  le  han  dirigido  por  el  odio  ó  por  el  miedo.  Loe 
tribunales  vehémicos  son  uno  de  los  espantajos  de  la  histo- 
ria, á  ejemplo  de  los  Diez  de  Véncela,  de  los  Diez  y  seis  de 
París  y  de  los  Inquisidores  de  España,  y  como  eran  le 
última  reliquia  de  un  antiguo  sistema  que  había  cedido 
el  sitio  al  sislooia  feudal,  parecieron  inexplicables  á  los 
jurisconsultos  del  fin  de  la  edad  media,  embebidos  en  el 
derecho  romano,  acostumbrados  á  las  prácticas  canóni- 
cas, y  agenas,  por  lo  mismo,  á  una  institución  entera- 
mente germánica,  así  no  vieron  en  las  judicaturas  fran- 
cas mas  que  tribunales  de  sangre,  donde,  en  medio  de 
ritos  bárbaros  y  espantosos,  se  ejercía  una  jurisdicción 
arbitraria  é  implacable,  Apareciendo  extraños  y  excep- 
cionales en  el  siglo  XVI,  se  creyó  que  lo  eran  desde  sa 
nacimiento;  pero  en  ello  se  cometió  un  error,  pues  la 
justicia  weslfálica ,  por  el  contrario,  era  propiamente  la 
antigua  justicia  germánica ;  origen  y  título  que  le  eon- 
quistaron  la  sumisión  de  pueblos  adictos  en  sumo  grado 
á  su  nacionalidad,  con  lo  que  fue  largo  tiempo  benáíloo 
instrumento  de  civilización.  En  la  edad  férrea  de  la  anar- 
quía aristocrática  en  Alemania  ,  mantuvo  hacia  todos  y 
contra  todos  la  observancia  de  la  ley  moral  y  de  la  regla 
civil;  basta  que,  habiendo  cumplido  su  misión,  ya  no 
la  sostuvo  mas  que  por  la  violencia  y  el  fanatisnoo,  y 
acabó,  como  tantas  otras,  instituciones,  porque  habia  de- 
jado de  pres|ar  utilidad. 

Se  ha  querido  atribuir  á  Carlomagno  el  establecimienlo 
de  los  tribunales  vehémicos;  los  jueces  francos  lo  creían 
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msi,  y  en  efecto,  Üenen  eonexion  con  el  sistema  jadieial 
del  Imperio  Carlovingio.  Segwn  el  antígao  derecho  pú- 
lilieo  germánico,  el  ejercicio  del  poder  judicial  y  del 
l^islatlvo  emanaba  directamente  de)  pueblo;  todas  las 
personas  libres  participaban  de  la  jurisdicción,  y  la  apli- 
caban en  las  asambleas  de  los  cantones;  elegían  un  pre- 
lidente  encargado  de  dirigir  las  discusiones  y  de  pronun- 
ciar la  sentencia  votada  por  los  pares.  Los  individuos 
mas  cuerdos  y  entrados  en  edad  daban  primeramente  su 
dictamen ,  y  estaban  sentados  en  un  escabel  particular, 
de  donde  les  vino  el  nombre  de  escabinos;  es  probable  que 
«e  les  eligiera  como  al  presidente,  y  representaban  á  las 
asambleas  en  los  negocios  cuya  decisión  no  podía  dife- 
rirse hasta  el  dia  en  que  se  reunía  el  mallo. 

Gariomagno  cambió  este  procedimiento^  pues  los  es- 
cabíaos  dejaron  de  ser  producto  de  la  elección,  y  los 
nombraba  el  conde  de  acuerdo  con  el  comisario  impe- 
rial, sin  embargo^  las  comunidades  de  los  libres  conser- 
varon sus  privilegios.  Administrábase ,  pues,  la  insti- 
cla,  por  medio  del  tribunal  del  conde,  ó  por  el  del 
comisario  imperial.  £1  conde,  á  quien  nombraba  el  em- 
perador, ejercía  por  delegación  todos  los  derechos  so- 
beranos: era  gefe  de  la  guerra ,  presidia  el  tribunal  de 
los  hombres  ubres,  pronunciaba  las  sentencias,  cobraba 
las  contribuciones,  protegía  los  intereses  de  la  Iglesia. 
Dependían  de  él  los  centenarios  y  los  decenarios;  pero  en 
Sajonia  la  jurisdicción  territorial  inferior  pertenecía  á 
los  vizcondes,  que  no  se  necesitaba  fuesen  nobles,  sino 
libres. 

Era  superior  al  conde  el  comisario  regio  (missus  do- 
minieut)  que  tenia  tribunal  una  vez  al  año,  donde  debían 
comparecer  los  condes  los  centenarios^  los  decenarios 
6  los  vizcondes^  acompañadoa  de  algún  escabino,  y 
allí  sé  juzgaban  los  litigios  que  el  conde  no  había  podido 
6  querido  resolver^  ó  se  hacían  ejecutar ,  se  redactaban 
las  leyes  consuetudinarias,  etc.  Cuando  se  suprimieron 
los  comisarios,  desempeñaron  su  encardo  los  duques. 

Esta  ore^anizacion  carlovingia  variaDa  en  la  Sajonia 
^la  Westlalia  tan  solo  con  respecto  á  la  jurisdicción  de 
los  vizcondes;  quizá  el  cuerpo  de  los  escabinos  se  ha- 
llaba constituido  allí  mas  robustamente ;  y  á  sus  funcio- 
nes parece  estaba  aneja  la  posesión  de  ciertas  tierras, 
de  donde  provinieron  la  tierra  de  lot  jueces  francos, 
Pero  en  el  establecimiento  posterior  de  los  tribunales 
Tehémicos  influyó  mas  la  obligación  que  les  impuso 
Carlomagno  de  denunciar  ciertos  delitos ,  máxime  los 
eoncemlentes  á  la  religión.  Sin  embargo,  estas  circuns- 
tancias aisladas  no  hubieran  bastado  para  desarrollar  la 
institución  de  los  jueces  francos  cual  la  vemos  en  el  si- 
glo XIII ,  si  los  ordenamientos  carlovingios  hubiesen 
deeaido  en  Weslfalia  tan  pronta  y  completamente  como 
en  las  demás  provincias  del  Imperio  Germánico. 

6iD  repetir  aquí  cómo  se  estableció  el  feudalismo ,  y 
cómo  la  clase  de  los  hombres  libres  desapareció  y  se 
fondió  en  la  nueva  gerarquía  social ,  cayendo  entre  los 
siervos ,  ó  elevándose  entre  los  caballeros,  baste  aven- 
tar cómo  esquivaron  los  libres  en  Westfalia  esta  de- 
cadencia universal  de  su  clase,  y  conservaron  las  mas 
importantes  prerogativas.  En  Weslfalia  la  antigua  so- 
ciedad germánica,  compuesta  de  nobles,  libres  y  lilos 
poco  superiores  á  los  siervos,  subsistió  después  de  oue 
en  toda  Europa  se  había  establecido  una  organización 
enteramente  distinta ,  y  estaba  intacta  en  el  siglo  XII: 
ann  el  tribunal  de  la  provincia  ó  del  duque  se  nallaba 
abierto  para  todos  los  habitantes ,  y  todos  concurrían  á 
las  deliberaciones,  según  el  método  antiguo.  En  el  si- 
glo Xni  cayó  el  tribunal ,  pero  con  él  no  sucumbió  la 
comunidad  de  los  libres,  que  quedaron  en  calidad  de 
subditos  inmediatos  del  Imperio,  sujetos  á  la  justicia 
del  tribunal  imperial ,  compuesto  de  ellos  mismos  ,  con 
nn  nresidente  imperial.  Entonces  el  vizconde,  juez  de 
los  libre,  tomó  el  nombre  de  conde  Ubre  ó  franco,  para 
distinguirse  de  los  jueces  señoriales ,  y  sus  escabinos  se 
liamaron  jueces  Ubres  ó  francos.  Todos  los  libres  en  West- 
falia eran  aptos  para  tales  funciones,  y  se  denominó 
franco  condado  el  distrito^  por  oposición  a  las  tierras  se- 
ñoriales. El  conde  franco  estaba  investido  de  la  Juris- 
dicción por  el  emperador,  ó  en  nombre  de  este  por  el 
duque,  dictando  las  sentencias  como  juez  imperial. 
Esta  inmediata  dependencia  de  los  libres  en  un  país  I 
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donde  los  señores  habian  atraído  á  si ,  como  en  otros 
puntos ,  todos  los  derechos  soberanos ,  se  conservó  por 
varias  razones ,  y  principalmente  por  el  amor  de  los  Sa- 
jones á  las  leyes  nacionales ,  que  la  constitución  parti- 
cular de  la  señoril  territorial  sostuvo  en  Westfalia.  Esta 
Serteneeía  en  gran  parte  á  los  señores  eclesiásticos,  mas 
ispuestos  que  los  seglares  á  respeter  los  derechos  de 
los  Comunes  libres  que  rehusaban  la  subordinación  feu- 
dal. Cuando,  después  de  la  caída  de  Enrique  el  León, 
los  señores,  habiendo  adquirido  mas  poder,  pensaron 
destruir  los  francos  condados,  hallaron  invencible  resis- 
tencia en  las  costumbres  y  afecciones  del  país,  y  se 
contentaron  con  apropiarse  el  beneficio  de  aquella  ju- 
risdicción ,  impetrando  del  emperador  el  título  de  condes 
hereditarios  {stuhhóer),  investidura  que  no  eximia  del 
tribunal  á  los  libres.  En  realidad^  pues,  el  franco  con- 
dado no  era  sino  la  continuación  del  condado  germánico 
del  mismo  distrito ,  hasto  en  las  particularidades  de  su 
organización.  Dortmund,  por  ejemplo,  que  en  tiem- 
po de  Carlomagno  era  la  capital  judicial  de  Westfalia, 
no  cesó  de  poseer  la  jurisdicción  suprema  ó  juzgado 
franco,  llamado  espejo  ó  cámara  del  Sacro  Romano  Im- 
perio; allí  se  celebraban  los  cabildos,  esto  es,  se  ren- 
nian  todos  los  condes  francos  de  la  provincia  para  deli- 
berar acerca  de  los  objetos  mismos ,  sometidos  en  otro 
tiempo  al  tribunal  imperial.  En  el  siglo  XUI  se  encon- 
traban por  todas  partes  en  Weslfalia  opuestos  el  conde 
franco  y  el  conde  noble ,  el  juez  popular  y  el  señorial. 
La  competencia  de  los  dos  jueces  era  la  misma  tocante  á 
las  cotas ,  esto  es,  la  del  antiguo  vizconde  sajón  en  ma- 
teria civil  y  criminal.  Solo  variaba  por  la  cualidad  de 
las  personas  y  la  cualidad  jurídica  de  las  cosas ,  lo  cual 
era  una  consecuencia  de  la  condición  personal  de  sus 
poseedores.  Los  juzgados  francos  venian  á  ser  entonces 
tribunales  territoriales ,  con  distrito  determinado ,  den- 
tro del  cual  ejercían  jurisdicción  sobre  las  personas  y 
los  bienes  no  sometidos  á  la  JurlsdiccioD  feudal.  Pero 
tardó  poco  en  restringirse  su  competencia  en  cuanto  á 
las  cosas,  no  abrazando  mas  que  las  causas  criminales, 
Y  en  extenderse  por  lo  tocante  á  las  personas,  ejercién- 
dose en  todo  el  Imperio ,  á  lo  menos  subsidiariamente. 
Tal  fue  la  revolución  que  se  verificó  en  el  siglo  XIV  en 
los  juzgados  francos^  y  que  adQuirió  tonta  celebridad 
bajo  el  nombre  de  tribunales  vehcmicos. 

La  progresiva  disminución  de  las  tierras  francas  y  de 
los  hombres  libres  ,  y  el  aumento  incesante  de  las  fu- 
risdícciones  señoriales ,  habrían  destruido  los  tribunales 
libres  westfálícos  ,  si  hubiera  sido  imposible  regenerar- 
los. Su  modificación  provino  sin  duda  de  un  tratedo  con 
los  barones,  que  se  aprovecharon  de  ella^  y  fue  san- 
cionada por  el  emperador ,  de  quien  derivaban  su  auto- 
ridad ;  pero  se  ignora  lo  que  la  ocasionó,  y  mucho  roas 
sus  incidentes ,  sintiéndonos  inclinados  á  creer  que  tuvo 
por  causa  la  anarquía  de  la  Alemania.  La  autoridad 
suprema  de  los  Imperios  no  existía  ya  en  las  provincias; 
haolendo  cesado  las  asisas  imperiales,  no  habla  ya  leyes 
ni  justicia  entre  los  miembros  inmediatos  del  Imperio;  la 
fuerza  y  la  violencia  ocupaban  el  puesto  del  derecho;  loa 
interregnos  habian  producido  sus  frutos ,  y  el  que  era 
osado  tenía  poder.  Semejantes  abusos  indujeron  á  los&- 
tedos  á  conservar  la  paz  pública  celebrando  alianzas,  oue 
no  tuvieron  efectos  sensibles.  También  el  poder  Judidaí  se  ^ 
hallaba  vilipendiado,  los  acusados  no  comparecían,  no 
había  medio  de  aplicar  la  pena  á  los  contumaces.  Al- 
canzar á  los  culpados  donde  quiera  que  se  refugiasen^ 
castigarlos  antes  que  fuesen  advertidos  del  golpe  que  los 
amagaba ,  y  asegurar  de  este  modo  el  castigo  de  los 
delitos ,  según  las  fuerzas  humanas ,  tal  fue  la  misión 
de  los  jueces  westfálicos^  desempeñándola  por  espacio 
de  un  siglo  con  aplauso  de  toda  Alemania,  y  sostenidos 
por  el  reconocimiento  universal  no  menos  que  por  el 
terror  que  inspiraba  su  justicia. 

A  los  que  formaron  aquel  proyecto  sirvió  de  mucho 
el  sistema  particular  de  los  escabinos  en  Westfalia ,  que 
habian  contraído  la  obligación  de  denunciar  las  culpas 
contra  la  religión  y  la  paz  pública ;  deber  que  se  hizo 
mas  rigoroso  desde  que  los  tribunales  vehémicos  se  en- 
centraron  mas  fuertes.  El  derecho  germánico  habla  ad- 
mitido siempre  dos  audiencias  publicas,  la  Ugat  y  la 
convocada:  la  primera  se  celebralm  tres  veces  al  año ,  eiv 
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dias  establecidos  de  anteDiano»  y  todos  los  hombres  li- 
bres del  cantón  debían  iotcrvenir  en  ella ;  la  segunda 
necesitaba  de  una  convocatoria  especial ,  solo  tenían 
obligación  de  comparecer  los  testigos ,  las  partes  y  Jos 
jaeces  designados  al  efecto;  pero  todos  los  libres  tenían 
derecho  de  asistir.  También  los  tribunales  wcsrálicos 
admitieron  eslas  dos  especies  de  audiencia ,  y  hasta  el 
siglo  XVI  se  encuentran  ejemplos  de  la  legal ;  pero 
esta  perdia  sus  ventajas  con  la  disminución  de  los  bom- 
Ves  libres  y  el  desarrollo  de  la  justicia  feudal,  y.  los 
juzgados  francos  prefirieron  celebrar  audiencias  en  vir- 
tud de  convocatoria,  de  donde  se  originó  su  nombre 
particular  (verboUne  GeriehU),  Pero  á  fin  de  llegar  mas 
seguramente  al  objeto^  los  jueces  francos  no  se  conten- 
taron con  sustituir  la  audiencia  convocada  á  la  legal,  sino 
que  excluyeron  de  ella  ai  público;  admitiendo  solo  á  los 
jueces  francos,  lo  que  dio  origen  al  nombre  de  tribunal 
secreto  fheimliches  GerichUJ,  que  quiere  decir  no  público, 
aunque  se  celebraba  en  los  mismos  parages  que  las  anli- 
guas  asambleas  populares  germánicas,  al  raso,  y  algunas 
veces  ante  centenares  de  jueces  francos.  La  primera  men- 
ción de  tribunal  secreto  fue  hecha  con  motivo  de  un 
proceso  civil.  Los  elimologístas  disputan  acerca  del  sig- 
nificado de  la  palabra  Vehtne ;  quien  la  hace  emanar  de 
latín,  quién  del  alemán ;  pero  noy  parece  averiguado 
que  es  un  antiguo  vocablo  alemán,  que  expresa  juicio, 
primero  general ,  después  reducido  á  la  Westfalia.  Asi 
pues,  la  Santa  Vehme  ó  Santo  Juicio  tenia  una  compe- 
tencia criminal  indefinida,  debiendo  conocer  de  todo 
cuanto  se  ejecuta  contra  Dios ,  el  hombre ,  el  derecho 
ó  contra  los  diez  mandamientos. 

Al  paso  que  los  tribunales  vehémicos  adquirían  juris- 
dicción criminal  en  toda  la  Alemania,  obtenían  otra 
compensación  por  la  anticua  jurisdicción  civil  que  se 
iiabia  perdido,  pues  en  la  confusión  judicial  del  si- 

Slo  XIV  consiguieron  que  se  les  reconociese  como  tri- 
anales  del  Sacro  Romano  ímpeiio,  una  jurisdicción 
sulwidiaria  sobre  toda  Alemania  en  les  casos  civiles  en 
que  el  juez  ordinario  se  negase  á  administrar  justicia,  ó 
DO  hubiese  podido  hacer  que  se  ejecutara.  Los  tribu- 
nales vehémicos  debieron  á  este  principio,  derivado  tam- 
bién de  las  antiguas  atribuciones  del  tribunal  de  provin- 
cia, la  conservación  y  extensión  de  su  poder,  aun  des- 
pués de  haber  adquirido  la  justicia  de  los  señores  mayor 
autoridad.  Pero  lo  <]ue  contribuyó  principalmente  á  ase- 
rrar la  larga  dommacion  de  los  tribunales  vehémicos, 
íue  el  derecho  que  se  abrogaron,  y  que  les  fue  recono- 
cido ,  de  admitir  nuevos  afiliados^  tomados  en  todos  los 
países  de  Alemania,  j^oniendo  como  única  condición  de 
admisión  el  haber  nacido  libre  y  do  legítimo  matrimo- 
nio, y  llevar  una  vida  proba  y  pura.  El  afiliado,  en  el 
acto  de  recibírsele,  prestal>a  un  Juramento  terrible,  cuya 
violación  era  castigada  con  la  muerte,  y  asfmilada  á 
un  delito  en  fragante.  Nada  importaba  la  posición  social, 
admitiéndose  lo  mismo  al  aldeano  y  al  ciudadano^  que 
al  principe  del  imperio  y  al  caballero;  no  estaba  excep- 
tuado ni  aun  el  emperador,  viéndose  obligado  á  hacerse 
reconocer  en  Westfalia  y  no  pudiendo  instituir  jueces 
francos  fuera  de  aquella  prcívincia. 

E^  cierto,  también,  que  los  tribunales  vehémicos,  aun 
que  suseseabinos  estaban  esparcidos  por  toda  la  Alema- 
nia ,  no  podían  juzgar  mas  que  dentro  de  los  limites  de 
Ja  antigua  Westfalia  ó  en  la  Tierra  Roja,  esto  es,  en  ef 
delta  formado  por  Yssel  y  el  Wesser,  salvos  los  casos  de 
delito  in  fragranti. 

El  primer  acto  del  procedimiento  era  la  querella,  que 
debia  hacerse  de  viva  voz  ante  el  tribunal,  y  por  un 
joez  franco.  El  conde  franco  provocaba  al  principio  un 
juicio  de  competencia;  después  de  lo  cual ,  se  citaba  al 
acusado ,  si  era  juez  franco,  para  qua  compareciese  anle 
el  tribunal  secreto  ó  audiencia  convocada,  so  pena  de  ser 
extrañado  del  territorio.  La  citación  se  hacia  con  ex- 
traordinaria solemnidad,  repitiéndose  hasta  tres  veces 
antes  de  principiarse  el  juicio.  Si  el  acusado  no  pertene- 
cía al  caerpo  de  los  jueces  francos,  era  citado  ante  el 
tribunal  publico  ó  audiencia  legal,  y  en  caso  de  faltar, 
el  tribunal  se  constituia  en  audiencia  secreta  para  juz- 

Sarle.  Si  no  se  conocía  el  domicilio  del  acusado ,  se  re- 
actalmn  cuatro  citaciones,  cada  una  de  las  cuales  era 
fijada,  con  una  moneda  imperial,  en  el  país  del  acusa- 


do ,  en  el  punto  de  intersección  de  dos  vías,  cuya  direc  • 
cion  fuese  de  Norte  á  Sur  y  de  Levante  á  Poniente.  «Si 
el  acusado  es  un  señor  encerrado  en  su  castillo  (dice  un 
diploma)  los  jueces  francos  pueden  ir  de  noche  é  intro- 
ducir la  citación  por  debajo  de  lá  puerta ;  pero  deben- 
llevarse  un  pedacíto  de  la  madera,  y  gritar  a  los  centi- 
nelas que  han  sido  portadores  de  cédulas  imperiales. i»-^ 

Si  trascurría  el  último  plazo  sin  comparecer  el  acul- 
eado, y  se  probaba  por  el  actor,  que  todas  las  citaciones 
habían  sido  hechas  con  exactitud^  el  conde  franco  vol- 
via  á  llamar  cuatro  veces  al  primero,  y  preguntaba  |i 
habla  alguien  allí  que  le  defendiese.  En  caso  de  no  res- 
ponder ninguno,  los  condes  y  /os  jueces  francos  se  ar- 
rojaban á  los  pies  del  actor,  suplicándole  en  nombre  de 
Dios  que  concediese  al  acusado  una  nueva  próroga  de 
tres  veces  catorce  noches :  esta  última  próroga  se  lla- 
maba el  día  del  emperador  Carlos,  y  habiendo  sido  con- 
cedida al  principio  ^or  lástima ,  se  convirtió  después  en 
costumbre  obligatoria. 

Cuando  espiraban  todas  las  prórogas  y  el  actor  pedia 
el  fallo  definitivo  fWoUgerichiJ,  era  invitado  aprobar  iu 
demanda.  En  este  hecho  se  seguían  las  reglas  expuestas 
en  el  Espejo  d$  Sajonia;  el  juramento  del  actor  formaba 
prueba,  en  siendo  confirmado  por  seis  personas  que  ates- 
tiguasen también  bajo  juramento,  no  la  verdad  del  he- 
cho, sino  su  confianza  en  la  veracidad  del  acusador.  Los 
jurados  debían  de  ser  jueces  francos,  y  prestar  juramenta 
con  dos  dedos  de  la  mano  derecha  extendidos  sobre  una 
espada  desnuda;  después  de  este  juramento,  la  acusación 
se  consideraba  como  probada,  y  el  edicto  imperial  se  pro- 
feria  en  estos  términos:  «Hombre  acusado,  que  tienes  por 
«nombre  N.  N.,  te  pongo  fuera  de  la  paz,  del  derecDo, 
»de  las  franquicias  establecidas  por  el  emperador  Carloa, 
«confirmadas  por  el  papa  León,  prometidas  v  juradas 
«por  todos  los  príncipes,  señores  y  hombres  libres  del 
«país  de  Sajonia;  te  hago  descender  del  grado  mas  ele- 
«vado  al  ínfimo,  te  extraño  del  Imperio,  te  declaro  in- 
«digno,  despojado  de  tu  sello  y  de  tu  honor;  consagro 
«tu  cuello  á  la  cuerda ,  tu  cuerpo  á  los  animales  de  la 
«tierra ,  á  las  aves  del  aire,  para  que  lo  devoren ;  reco- 
«miendo  tu  alma  ai  Dios  que  está  en  los  cielos,  si  se 
«digna  acogerla,  y  declaro  vacantes  tus  bienes  y  feu- 
«dos,  viuda  á  tu  mujer  y  huérfanos  á  tus  hijos.« 

En  seguida,  (dicen  las  antiguas  colecciones  de  dera- 
cho  vehemico),  el  conde  tomará  ia  cuerda  de  mimbre,  y 
la  arrojará  fuera  de  el  recinto,  y  todos  los  jueces  francos 
presentes  harán  una  señal  como  si  se  ahorcase  al  pros- 
crito; luego  el  conde  franco^  presidente,  ordenará  á 
todos  los  condes  y  jueces  francos  ahorcar  en  el  árbol 
mas  próximo  al  desterrado,  si  llegaban  á  encontrarle. 

Generalmente  se  ocultaba  al  condenado  su  proscrip- 
ción. Toda  revelación  en  este  particular  se  reputaba  un 
acto  de  traición^  y  únicamente  el  emperador  estaba  ex- 
ceptuado de  la  ley  del  secreto;  pero  cualquier  confianza 
que  se  tuviese  con  otro  era  calificada  de  culpa:  mereció 
la  muerte  esta  sola  frase:  También  te  come  buen  pan  en 
otros  patees.  Se  extendía  un  acta  de  la  condena  con  el 
sello  del  conde  franco ,  y  se  enviaba  al  actor,  á  fin  de 
que  le  sirviese  para  probar  su  cualidad  al  reclamar  la 
asistencia  de  algún  juez  franco ,  eu  cuanto  á  llevar  á 
efecto  la  sentencia;  pues  todo  juez  franco  debía  anu- 
darle, donde  auiera  que  fuese,  aunque  se  tratase  do  su 
padre,  de  su  nijo,  de  su  hermano,  y  el  que  tomaba  la 
defensa  del  condenado  ó  aspiraba  á  eximirle  de  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  corría  igual  suerte.  La  ejecución 
se  verificaba  siempre  ahorcando  al  reo  del  árbol  mas 
próximo,  en  el  cual  se  clavaba  un  cuchillo  para  indicar 
que  la  víctima  había  sido  ajusticiada  eu  nombre  de  la 
Santa  Vehme.  Pero  con  objeto  de  asegurar  el  suplicio 
y  evitar  los  abusos,  se  prohibía  álos  jueces  francos  eje- 
cutar una  sentencia  cuando  no  fuesen  en  número  de  tres. 

Después  de  pronunciarse  un  fallo,  cien  mil  verdugos  ' 
invisibles  seguían  al  reo,  y  su  oficio  era  santificado  por 
el  Espejo  de  Sajonia,  como  si  se  tratase  de  un  mensajero 
celeste.  Por  tanto  s^ colgaba  el  cadáver  del  desgraciado 
en  las  ramas  del  árbol  fatal,  cerca  del  camino  público. 
y  casi  siempre  á  pocos  pasos  de  la  horca  feudal.  Si  el 
proscrito  resistía,  se  hacia  uso  del  puñal,  pero  el  mata- 
dor debía  dejar  en  la  herida  el  arma  de  que  se  había 
servido,  y  cuya  forma  ritual  era  bien  conocida.  Enfon- 


SQO  ACLARACIONES 

cef  el  Juez  franco  podia  alejarse  tranquilamente,  á  la 
vista  de  la  multitud  sileuciosa  y  aterrada. 

Si  el  acusado  comparecía,  el  procedimiento  era  sen- 
cillísimo. En  caso  de  que  confesase,  se  consideraba  co- 
mo si  se  hubiese  condenado  á  m  propio ,  y  la  sentencia 
06  pronunciaba  y  llevaba  á  efecto  al  instante ;  en  caso 
de  negati-va,  tenia  que  purificarse  según  el  derecho 
germánico.  Sin  embargo ,  había  diferencia  entre  el  acu- 
sado que  era  juez  franco  y  el  extranjero.  El  primero 
podia,  con  solo  el  juramento,  lavarse  de  la  acusación 
mas  yerosímil,  en  virtud  del  privilegio  que  gozaba  en 
otro  tiempo  todo  hombre  libic,  conforme  á  las  antiguas 
leyes  germánicas.  Pero  los  abusos  que  se  originaron 
indujeron  á  buscarles  un  correctivo ,  el  cual  se  encon- 
tró para  los  tribunales  ordinarios,  en  el  duelo  judicial. 
Cómelos  tribunales  vehémicos  no  admitían  los  juicios  de 
Dios,  se  permitía  al  acusador  oponer  al  juramento  puri- 
ficativo del  acusado,  el  suyo  y  el  de  dos  jueces  francos 
que  se  hallasen  presentes.  El  acusado,  á  su  vez,  podia 
invocar  el  juramento  de  otros  sais  jueces  francos,  que 
el  acusador  tenia  derecho  de  contrarestar  con  el  de  otros 
trece,  y  en  tal  caso  el  acusado  no  era  absuello,  salvo 
que  encontrase  veinte  nuevos  testigos  que  depusieran  en 
8u  favor.  Este  sistema  de  pruebas  venia  á  ser  en  el  fon- 
do la  consagración  de  la  libre  estima  de  los  jueces. 

£n  lo  tocante  al  acusado  extranjero,  su  juramento  no 
bastaba  en  ningún  caso  para  purificarle,  y  siéndole  di- 
ficii  hallar  testigos  jurados  entre  los  jueces  francos,  su 
condena  era  casi  segura.  Por  eso  no  comparecía  casi 
nunca ,  y  la  citación  cayó  en  desuso,  como  inútil;  pero 
se  elevaron  enérgicas  reclamaciones  contra  este  abuso, 
dictándose  leyes  imperiales  para  que  se  citase  con  toda 
exactitud  al  acusado,  quien  quiera  que  fuese.  A  pesar 
de  la  protección  imperial  y  del  respeto  que  se  profesaba 
al  nombre  vehémico,  los  ugieres  portadores  de  la  citación 
corrían  graves  riesgos ;  en  tal  virtud ,  se  tomaban  cu- 
riosas precauciones  al  enviar  las  cédulas. 

La  sentencia  se  dictaba  según  las  antiguas  formas  ger- 
mánicas. Si  los  jueces  consultados  por  el  conde  no  po- 
dían hallar  el  juicio,  se  acudía  á  otro  tribunal  franco,  ó 
al  cabildo  de  Dortmund,  como  antes  al  tribunal  del 
conde  ó  del  metso;  pero  no  se  admitía  apelación,  por 
lo  cual  un  conde  franco,  dijo;  Ninguna  autoridad  tene- 
mos tobre  lo  que  e$tá  juzgado ;  porque  no  nos  es  permitido 
resucitar  á  los  muertos. 

Mas  terrible  era  el  procedimiento  por  los  delitos  in  fra- 
ganti,  esto.es^  según  la  enérgica  expresión  vehémica, 
cuando  hacían  traición  al  culpado  su  mano,  sus  ojos,  su 
boca ,  no  distinguiéndose  el  villano  del  señor.  En  tal 
caso,  SI  tres  jueces  francos  habían  sido  testigos  del  hecho, 
ó  lo  habían  oído  confesar,  tenían  derecho  y  deber  de 
ahorcar  al  culpado  inmediatamente  del  árbol  mas  próxi- 
mo ,  donde  auiera  que  estuviera ,  en  la  Tierra  Roja  ó 
en  otra  del  Imperio.  Este  espantoso  derecho  producía 
abusos;  asi,  la  dispersión  de  los  jueces  francos  en  toda 
la  Alemania,  se  convertía  en  un  peligro  parala  sociedad 
que  estaÍNin  destinados  á  protejer. 

En  el  siglo  XV  la  Santa  Vehme  tuvo  un  poder  casi 
ilimitado ;  los  príncipes  del  imperio  y  el  mismo  empe- 
rador experimentaban  sus  efectos,  y  fueron  inútiles  cuan- 
tos esfuerzos  se  hicieron  para  restringirlo  en  la  Westfa- 
lia.  En  1438  la  Dieta  general  adoptó  sobre  este  particular 
una  resolución,  vencida  por  la  enérgica  resistencia  de 
los  Jueces  francos,  que  el  favor  público  sostenía.  Su 
apoyo  narecia  aun  necesario  para  defender  á  los  débiles 
contra  los  fuertes,  ó  contra  la  guerra  privada,  común  á 
la  sazón.  Los  priocipcs  y  las  ciudades  libres  pidieron  y 
alcanzaron  privilegios  para  sustraerse  de  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  vehémicos.  Todos  estos  privilegios  su- 
|K>nian  que  los  tribunales  ordinarios  administrarían  jus- 
ticia recta,  y  que  de  consiguiente,  no  tocarían  la  juris- 
dicción subsidiaría  de  los  jueces  francos.  Estos  las  mas 
de  las  veces  respetaban  el  privilegio  imperial ;  pero  al- 
gunas contravinieron  á  él ,  asi ,  el  privilegio  de  Estras- 
burffo,  perteneciente  al  año  1451,  no  impidió  que  todos 
ios  habitantes  varones  v  mayores  de  edad  fuesen  citados 
posteriormente  al  cabildo  vehémico,  donde  se  declaró 
nulo  é  ineficaz  el  diploma  del  emperador.  A  fin  de  im- 
pedir este  nuevo  abuso ,  los  señores  y  las  ciudades ,  no 
pudiendo  atacar  á  los  tribunales  vehémicos,  prohibieron 
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á  sus  subditos ,  bajo  las  nenas  mas  graves  llevar  las 
cuestiones  ante  los  tribunales  francos ,  y  los  vecinos  ta- 
vieron  que  jurar  no  perder  ni  dar  el  derecho  mas  que  en 
la  ciudad.  Dos  vecinos  de  Augsburgo  fueron  decapitados 
eif  1468  por  haber  violado  este  juramento. 

£1  tribunal  secreto  aterraba  tanto ,  que  la  citación  de 
un  conde  franco  de  Westfalia  era  temida  mas  que  la  del 
emperador.  Algunos  príncipes  del  Imperio  fueron  cita- 
dos en  persona ,  y  comparecieron :  en  1470  tres  condes 
francos  citaron  al  mismo  emperador  Federico  Ul,  á  su 
canciller  y  á  su  tribunal  áulico,  advírliéndole  que  im- 
portaba á  su  honor  y  á  su  vida  ir  á  defender  su  causa, 
debiendo  la  justicia  seguir  su  curso  en  caso  de  contu- 
macia. Era  el  motivo  haber  el  gabinete  áulico  dado 
apoyo  á  la  ciudad  de  Estrasburgo  en  la  disputa  con  los 
cabildos  de  Westfalia.  El  emperador  no  compareció ,  y 
devoró  en  silencio  semejante  injuria;  pero  su  hijo  se 
encargó  de  vendarle.  Maximiliano  se  dedicó  á  mejorar 
la  justicia  regular:  los  consejos  áulicos,  las  cámaras 
imperiales,  los  tribunales  feudales  fueron  organizados 
de  un  modo  mas  con  Forme  con  las  necesidades  de  loa 
pueblos  y  las  reglas  naturales  del  derecho ;  se  abolió  el 
duelo  judicial,  fue  dado  á  los  poderes  públicos  cumplir 
su  misión  y  obligar  á  la  obediencia ;  desde  entonces 
la  competencia  subsidiaria  de  los  jueces  francos  careció 
de  objeto. 

La  obra  que  Maximiliano  empezó  con  fuerza,  fue 
ejecutada  con  irremovible  voluntad  por  Carlos  V;  su 
famoso  estatuto  de  1532,  siguiendo  los  progresos  hechos 
en  Italia  y  en  Francia  por  la  ciencia  del  derecho  y  por 
la  administración  de  justicia,  reformó  la  jurisprudencia 
criminal  con  aplauso  de  toda  la  Alemania ,  y  los  tribu- 
nales vehémicos  cedieron  el  puesto  en  el  Imperio  á  la 
justicia  territorial  emanada  del  emperador,  desapare- 
ciendo de  una  sociedad  mejor  organizada.  Su  último 
refugio  fue  la  Tierra  Roja,  y  dentro  de  los  antiguos 
límites  opusieron  una  resistencia  desastrosa:  el  odio  que 
inspiraban  aumentó  su  furor;  lucharon  contra  Carlos  V 
y  contra  la  cámara  imperial;  para  defenderse  prorum- 
pieron  en  quejas  y  amenazas,  y  usaron  de  una  violen- 
cia inaudita ,  de  la  cual  se  vieron  espantosos  ejemplos 
en  Munster  en  1582.  Con  tales  medios  su  jurisdicción 
ya  irregular,  se  sostuvo  en  Westfalia  un  siglo  mas,  y 
solo  al  verificarse  la  célebre  paz  de  1648  los  tribunales 
territoriales  obtuvieron  en  aquel  país  un  triunfo  casi 
completo.  Hemos  dicho  casi ,  porque  los  jueces  francos 
conservaron ,  como  sociedad  secreta,  un  poder  oculto  y 
temido,  v  fue  menester  nada  menos  que  la  conquista 
de  Napoleón  y  la  introducción  de  las  leyes  francesas 
en  Westfalia,  para  borrar  toda  huella  de  las  filiaciones  y 
de  la  jurisdicción  vehémica.  Algunos  años  después  so- 
brevivían allí  unos  cuantos  aldeanos,  últimos  herederos 
de  los  hombres  libres  de  Carlomagno,  que  habían  pres- 
tado juramento  de  jueces  francos,  y  que  nada  bastó  á 
hacerlos  revelar  ciertos  secretos  ó  las  señales  con  que 
se  reconocían.  En  1811  cesaron  lás  nuevas  filiaciones, 
y  al  presente  no  existe  ni  un  juez  franco  en  Ale- 
mania. = 
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PACTOS  ENTRE  LüCA  T  CARLOS  DE  BOBEIIIA. 

Resulta  del  convenio  celebrado  entre  los  habitantes 
de  Luca  y  Carlos  de  Bohemia  en  1333,  que  en  suma  es 
una  constitución  del  gobierno  interior,  hecha  én  la  per- 
suasión de  que  no  volverían  á  ver  al  señor  á  sueldo, 
que  el  dominio  atribuido  á  los  príncipes  era  solo  nomi- 
nal ó  poco  mas  ( Documentí  per  serviré  alia  sloria  di 
Lucca  I.  278. 

<>Carolus,  dom.  regís  Boemiae  prlmogenitus,  Lucs 
dominus,  uníversis  et  singulis  praesentcs  literas  I nspectu- 
ris  volumus  esse  notum,  quod  cum  parte  dilectoram 
nostrorum  fidelium  comunis,  universitatis,  et  hominum 
cívitatis  Lucan»,  dom.  geuitori  et  nobis  exhibitae  fue- 
runt  supplicationes,  et  capitula  infrascripta,  quorum 
tenor  taris  est. 

nXd  honorem  et  reverentlan  omnípofentis  Dei,  et 
exaltationem  serenissimí  D.  D.  Joannis,  Dei  gratia  Boe- 
mi»  et  Poloníse  regís,  et  illustriss.  D.  D.  Garol'  cjas 
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primogeniti ,  meri  etsingularU  domiai  civitatis,  comí-  , 
tatos ,  forlitt  et  districtus  Lucani,  et  conservatiooem ,  et 
tranqaillítatem  y  et  geaeralem  coutentationem  ñdelium 
suorum  dectvilate,  comilata ,  dUlrictu  et  fortia  prs- 
dictis ,  et  ut  per  providum  et  benignum  ordinem  ser- 
vaadam  terrse  subjeis  eidem  sercniss.  D.  Regí,  et 
ínclito  D.  Carolo  in  fldelitate ,  subjectione ,  ct  tranqui- 
llitate  incremeotutn  suscipiant ,  et  alia;  domino  et  sub- 
jectiooi  ipsarum  voluntario  et  fideliter  se  exponani  pro 
parte  comunis,  universitatis ,  et  homlnum  civitatis  Lu- 
can»  pro  ejus  ipsa  civitate,  comí  tatú  el  dislnctu  et 
fortia,  supplicant  sercnissimae  majestati  rcgiae  supra- 
dicl»  el  D.  Carolo  ejus  primogénito  D.  Lucano ,  quate- 
nus  dignetur  providerc  super  infrascriptis  capitulis, 
ipsorum  ammlssioni  clementer  et  effectualiter  ao- 
noendo. 

»I.  In  primis  quod  per  prsBfatum  principem  Dom.  He- 
gem  provideatur  Lucsd  de  bono  vicario  novo  et  sufficien- 
ti ,  qui  honorem  ,  exaltationem  ipsius  Doou  Regís 
respiciat,  conservatlonem ,  contentationem  et  unionem 
eivitatis  et  comitatus  Lucaní. 

»Il.  Itera  quod  declaretur  et  ordinetur  per  dictum 
domlnum  Regem  certum  salarium  et  distinctum  dicto 
vicario  futuro  pro  se,  et  sua  familia,  et  oficíalibus,  et 
equis;  quo  salario  et  declaratione  de  bebeat  essecon- 
tentus,  et  non  ultra  pro  se  et  sua  familia  et  ofñcialibus 
et  equis  de  beat  peterOi  vcl  habere  dirccte  ver  per  obli- 
quum ,  et  quod  numerus  familise  ofñcialum  et  equorum 
ejus  declaretur  per  ipsum  dominum  Regem;  et  in  quan- 
tum dicto  domino  placeat,  videtur  eisdem  quod  dictus 
vicarios  contentari  possit  et  debeat  de  suo  salario  ad 
rationem  quatuor  miilum  florenorum  aori  per  annum 
singulis  mcnsibus  ad  rationem  mensis  pro  rata  solvendo, 
cum  retentione  gabelis,  pro  quo  tcnere  debeat  suis 
expensis  dúos  bonos  et  famosos  expertosque  judicis  pro 
suis  vicariis,  quibus  daré  et  solvere  teneaturpro  suo 
salario  ad  rationem  florenorum  ducentorum  per  annum 
pro  quolibet  éorum,  et  expensas  viclus  in  curia  sua, 
pro  se  et  duobus  famulis  eorum. 

nlLI.  Itcm  tres  bonos  et  expertos  socios,  quibus  daré 
debeat  pro  eorum  salario  florenos  quinquaginta  per 
annum,  pro  quolibet  eorum  et  robas  expcusasque,  ut 
moris  est. 

»IV.  ítem  xa  domicellos,  xvi  ragazos,  onum  cocum, 
dúos  fámulos  pro  coquina,  xx  eqoos,  qoorom  duodecim 
sint  armigeri. 

•Y.  ítem  quod  per  dictom  vicarium  observan  dc- 
beant  leges  et  statuta  civitatis,  cominatos^  forlísD  et 
districtus  Lucani ,  et  jura  omnia  ubi  statuta  non  loquun- 
tur;  nec  uti  possit  aliquo  arbitrio,  nisi  in  quinqué  casi- 
bus,  videlice  in  crimine  robari»  ,  homicidíi,  falsitatis, 
proditionis,  et  iocendii ;  dummodo  in  prsJiclis  quinqué 
casibus  non  possit  aliquem  poneré,  yel  poni  faceré  ad 
tormento,  nisi  prsecedentibus  iegitimis  indiciis,  secun- 
dum  forman  juris. 

»Y[.  ítem  quod  dictus  vicarius  non  possit  nec  debeat 
gravare  Lucanum  comune,  vel  Lucanos  cives,  vel  dis- 
tricluales ,  vel  de  fortia  ali(^uo  modo  qui  excogitari 
possit,  de  aliquibus  imposilis,  pra^stantiis  ,  motuis, 
datiis  sive  coUeclis,  aut  realibus  oneribus  aliquo  modo 
imponendis  de  novo,  qui  excogitar  possit  usque  ad 
quinqué  annos,  nisi  do  speciali  mandato  domloi ,  sed 
sulum  sil  contentus  introitibus  Lucani  comunis,  qui 
sunt,  vcl  per  témpora  essent,  qui  introitus  tam  gabe- 
ilarum  quam  aliorum  possint  minui  per  dictum  vicarium 
ct  autianos^  prout  eis  videbitur,  et  secundum  témpora 
occurrentia,  et  nullo  modo  augeri;  et  quod  de  gratia 
speciali  concedat,  quod  per  ipsum  dominum  Regem, 
vel  ejus  primogcnitom,  vel  eorum  vicarium,  vel  aiium 
officialcm,  Lucanum  comune,  vel  Lucanos  cives,  vel 
districtuales,  vcl  de  fortia  non  possint,  vel  debeant  gra- 
vari  de  aliquibus  imposilis,  mutuis,  datiis,  sive  co- 
Ueclis, aut  de  alus  realibus  oneribus  de  nobo  imponen- 
dis aliquo  modo;  qui  excogitari  possit  bine  ad  quinqué 
annos  próximos,  sed  solum  sint  contenti  introitibus  et 
^abellis  Lucani  comunis,  et  tallca  lvii  millibus,  et 
imposita  salis  in  comilatu,  fortia  et  districtu,  et  alliis 
proventibus  ordinalis,  qui  et  quse  sunt,  vcl  pro  tempere 
essent. 

>*VII.  Ítem  quod  nultse  expens»^  provisiones,  solutio- 
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nes  de  aliqua  pecunia  vel  re,  de  avere  et  pecunia  rega- 
lis  camera  Lucani  comunis,  seu  qu9  ad  cameram 
prsedictam  pcrlinercnt,  possint  fíeri  de  mandato  dicti 
vicarii,  vel  alterios  officialis ,  nisi  de  consenso  et  deli- 
berationc  antianorom. 

»Vm.  ítem  quod  dictas  vicarius  non  possit  novam 
guerram  inclpere,  nec  novum  exercitum  faceré ,  nisi 
cum  consilio  et  consensu  antianorum,  et  sapientam 
eligendúrum  per  eumdem,  nisi  procederet  de  speciali 
mandato  Regís  ,  vel  domini  Carolí. 

»IX.  Ítem  quod  in  ómnibus  qu»stionibuscivilibas  vel 
criminalibus  cogooscantur  el  defiuiantur  per  poteslatem 
et  ejusjudicem,  et  alios  officiales  curiarum  civitatis  et 
comunis  Lucani  secundum  statuta  Lucani  comunis  et 
curiarum;  et  quod  vicarius  et  ejus  judex  in  prsdietls 
qustiooibus  nuliu  modo  se  intromittere  possint,  nisi  in 
quinqué  casibus  superius  nominatis,  vel  nisi  quando 
appellaretur  vcl  supplicaretur  ad  eum,  quod  Ucea  ia 
qualibct  casu ,  in  quo  de  jure  civili  vcl  monicipali  appe- 
llari  vel  supplicari  potest  ad  aliquem  alium ;  et-tonc  in 
procedendo  debeant  observari  statuta  curí»  Appellatio- 
nis  in  deflniendo ,  sive  statuta  curiarum,  et  Luc.  comu- 
nis; ubi  statuta  non  loquerenlur,  jura  comunia;  et  aliter 
faclum  per  eum,  vel  ejus  curiara  non  teneant  ipsa 
jure. 

»X.  ítem  quodantiani  eligantur  per  témpora  per  vi* 
carium. 

»X[.  ítem  quod  officia  civitatis  et  comitatus ,  olim 
consueta  dari  ad  brevia,  similiter  dentur  ab  in  antea;  et 
dentur  solum  civibus,  exceptis  illis  ofüciis ,  quse  dicto» 
vicarius  declarabit  non  deberi  dari  ad  brevin,  de  quibns 
disponatur  prout  eis  placuerit ,  dummodo  dentur  civi- 
bus. Alia  officia  consueta  antiquitus  dari  forensibus  ¡a 
civitate ,  similiter  reformentur  per  dictum  vicariom; 
¡ta  lamen  quod  quilibet  officialis  forensis  non  possit 
eligi  ultra  quam  per  sex  mensos,  et  vacet  ab  ipso 
orficio  et  ab  omni  alio  officio  Luc.  comunis  per  sex 
menses;  et  cives  similiter  vacent,  si  ipsom  officioiii 
fuerit  ad  annum,  uno  anno,  et  si  foerit  ad  sex  menses^ 
sex  menses  ad  miaus:  et  in  prsmissis  vicarius  habeat 
eonsilium  anlianorum. 

»X1I.  Itera  quod  per  dictum  vicarium  et  anlianoa 
eligantur  dúo  boni  et  experti  cives,  qui  sint  supersti- 
tes  masnadarum  equitum,  et  alii  dúo  masnadarom  pe* 
ditum ,  singulis  quatuor  mensibus ,  ad  quorum  reqaisi- 
tionem  dictus  vicarius  facial  iieri  mostras,  et  requisi- 
tionem  ipsarum  masnadarum,  ita  quod  dicti  soperstites 
videant  mostras,  et  similiter  solutiones  ípsas. 

nXIÍI.  ítem  quod  per  vicarium  cum  consilio  et  con- 
senso anlianorum  ordinetur  numerus  stipendiarioraoi 
equestrium  et  pedeslrium ,  tenendorum  ad  Lucanum 
stipendium;  qui  stipendiarii  debeant  et  possint  eligi  et 
cassari  per  dictum  vicarium  prout  sibi  placuerit ,  duna- 
modo  ordinatum  numerum  non  exccdat  sine  consilio 
anlianorum  :  el  debeant  dicti  stipendiarii  scribi  per  doos 
notarios,  quorum  unus  deputetur  per  dominum  veL  per 
vicarium ,  et  alter  eligatur  per  collegium  anlianorum; 
et  illi  stipendiarii,  qui  perdidos  notarios  scripti  fuerint 
in  eorum  libris,  intcUigantur  esse  eslipondiarii  dicti  co- 
munis, et  alii  non;  officium  vero  notarii  eligendi  per 
anlianos  duret  sex  mensibus  tantum,  dummodo  dicti 
anliani  nuUum  de  seipsis eligere  possint,  nec  possit 
eligi  qui  liabuit  ofQcium  sex  mensibus  preteritisy  et 
dummodo  etíam  dictus  nolarius  excesscrit  annos  tríginta» 
hoc  non  prsejudit  eleclioni  jara  facls. 

»XIV.  llera  quod  omncs  et  singuli  introitus  civitatis 
Lucans,  et  ejus  comitatus,  dictrictus  el  fortis,  deveni- 
re  debeant  ad  manus  camerariorura  civium ,  eligendo- 
rum  per  vicarium  el  anlianos, 

»X^,  ítem  quod  omnes  es  singuli  introitus  provineiae 
Yallisncbulffi  devenire  debeant  ad  manus  camers  domini, 
el  distribuí  et  expendí  secundum  disposilionem  vicarii 
cum  consilio  anlianorum. 

»XY1.  Itera  quod  provideatur  per  dominom ,  quod 
comunia  provincias,  prseiicliB  coniuerant  ad  solutioneoí 
equitum  stipeudiariorura  civil.  Luc.  in  ea  qoantitale 
qus  videbitur  doraino  vel  ejus  vicario. 

»XYl[.  Itera  quod  in  oranibus  et  singulis  aclis  fiendis 
el  dolibcrandis  per  dictes  antianos  interesse  debeat  dictus 
vicarius  vel  ejus  ofñcialis,  si  voluerit,  el  fleplem  ex 
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dictís  antianis  ad  minus,  simul  ad  collcgium  congre- 
gati ;  et  qaod  predicti  septem  concordes  habeant  aucto- 
ritatem  et  baglíam  providendi  et  stantiandi  circa  supra- 
dicta  eJ8  commissa  ,  faciendo  partitum  et  secretum 
acratinium  ad  pisBides  et  pallottas,  et  non  aliter;  ita 
lamen  quod  per  predicta  non  derogetur  in  aliquo  his 
qa»  commissa  sunt  vicario. 

»XV11I.  Ilein  quod dignetur  prsdicius  dominas  rcx,  ct 
dominus  ejus  primogénitas  prtediclam  civitatcm  et  ejus 
eomitatum,  districtum  et  for tiara  totam,  quam  sibi  sem- 
per  inveoit  fldelissimam  et  devotam,  pro  se  ipsís  tenere, 
aieut  spes  est  et  fuit  semper  civium ,  ncc  alterius  domi- 
nio íllam  supponere^  et  omnes  Ierras,  quae  consuaverunt 
esse  units  et  obedientes  Lücanie  civitatis,  rcducere  ad 
Lucanum  comune,  secnndam  quod  anitse  esse  solebant, 
ct  máxime  vicariam  Coriise  et  Potrasancls ;  et  quod 
dígnentur  nomine  concederé  aliquam  jurisdiciionem, 
lenas,  vel  castra  civitatis  Lucani;  etsi  quid  ex  pr»- 
diclis  hactenus  conce^inssent  ipsi ,  vel  aliter  eorum, 
Telint,  et  sibi  placeat  revocare ;  et  simiÜter ,  si  quid 
mssignassent  alicui  super  introitibus  Lucanse  camcrse, 
revocare  dígnentur. 

XIX.  ítem  nullam  assignationem  debiti,  vel  solulio- 
nía  faciendffi  dimitant  super  térra  vel  introitibus  Pe- 
trasanctae ,  quinimo  libers  redcant  ad  Lucanum  co- 
mune. 

»XX.  ítem  quod  omnes  concessiones  et  assignationes 
facías  super  regia  lucana  camera  per  suas  litteras  vei 
quocumque  alio  modo  revocent,  et  quod  in  posterum 
non  gravent  ipsam  cameram  vel  comune  de  aliquibus 
eoneessionibuB  vel  assignationibus. 

«XXI.  ítem  quod  nulium  debilum  (JItramontanorum, 
▼el  Italorum,  qui  prtesenlialiter  non  sint  vel  fuerinl  ab 
uno  anno  cifra  scripti  ad  stipendia  Luc.  comunis ,  vel 
aliqaod  aliud  debitum  imponant  et  assigneot  super  dicla 
camera,  et  homines  non  graventur  pro  aliqua  pecunia 
quantitate,  pro  qua  dominus  PibÜpi  sibi  assignari  fecis- 
«el  intuitu  Luc.  com.  máxime  pro  suma  floren  quatuor 
fniliíum  centum  undecim  vel  circa ,  el  pro  suma  flore 
nerum  trium  millum,  scriptorum  in  nomine  qiiorum- 
dam  mercantorum  super  doana  assignatio  habeatur  pro 
vindemiarum  ,  et  quod  dicta  assignatio  habeatur  pro 
non  facía. 

«Nos  eorumdem  nostrorum  fldelium  ,  quos  tamquam 
noslrum  peculium  singular!  benignilate  prosequimur, 
lueentissimam  fldem ,  et  constantis  devotionis  affeclum, 
nccnon  inmensos  labores  et  onera  ,  quae  pro  conserva- 
tiene  regiset  nostri  nominis  fidelítcr  supporlarunt  dili- 
g^ntius  attendentes,  eorumquc  bono  regimini  et  pacifico 
stalol  euptentes   utiliter  providere,  predictis    eorum 
«applicationibus  inclioatí,  omnia  et  singula  capitula 
auprascripta  et  quselibel  in  eis  contenía  ,  auctoritate 
pnssentium;  de  beneplácito,  et  consensu  prsefali  domini 
genitorit  nostri,  et  speciali  gratia  clementer  admitli- 
moa,  et  liberalHer  acceptamus ,  caque  facimus,  conce- 
dimus  et  firmamus^  et  firma  et  rata  esse,  ac  plenum 
Tobur  firmilatis  habere ,  et  ñeñ  observar! ,  et  excculioni 
mandar!  del>ere  volumus,  decernimus  et  jubemus  ín 
ómnibus  et  per  bmniaproutjacent,  dislricto  mandantes 
Tieariii,  maresealchis,  capitaneis,  potestatibus ,  recto- 
ribus,  cxterísque  offieialibus  nostris  quocumque  nomi- 
ne censeantur  priesenlibua  et  futuris,  ac  nnivcrsis  et 
aingulis  fidelibus  subjectis  prtefals  nostr»  civitatis  Lu- 
can«,  et  ipsius  distrlctus  et  fortise,  quatenus  prsdícta 
omnia  et  singula  inviolabiter  observare  debeant,  et 
laciant  ab  alus  observan,  indignationem  nostram  et 
pcenaa  gravissimas  pro  oostro  aroitrio  infligendas  Irre- 
misaibiiiter  incursuri,  si  secas  vel  contra  praesumpserinl 
altentare.  In  quorum  omnium  testímonlum  atque  fidem 
presentes  conscríbi ,  et  sigillo  nostro  jussimuscommu- 
nirl  Datum  Luc»,  anno  nativitatis  Domini  1333,  indic- 
tipne  prima,  die  octava  augusli 

«Nos  Joannes,  Del  gratia,  Boem!»  et  Polonise  rex, 
Lueemburgensis  comes,  Brixiae  etc.  dominus,  visis  et 
examinatis  dictis  capitulís,  et  concessionibus,  et  omni- 
htn  et  sineulis  auprascriptis  ,  atienta  constantía  devo- 
tionis et  fidei,  et  immensibus  lalx>ribus  dictorum  comu- 
nis, aniversilatis  ,  et  hominam  civitatis  Lucans,  et 
ejus  comilatns,  dislriclus  et  forttae,  prtedicla  omnia  in 
aoprascriptia  eornm  capitulis,  etin  D.  noslri  primogeniti 
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decretis  el  concesilonibas  contenta  et  declárala,  anclo- 
rítate  presentí  ,  et  ex  certa  scientia  conflrmamus  et 
approbamus,  et  nostrae  auetoritalis  patrocinio  eornm u- 
nimus.  Eaque  omnia  et  singula  de  novo  faeimui,  et 
concedimus  et  firmamus,  et  firma  et  rata  esse,  ac  ple- 
num robur  firmitatis  liabere,  et  fieri  observar!,  ac 
executioni  mandar!  deberé  volumes  ,  decimimus  et 
Jubemus  in  ómnibus  et  per  omnia  prout  jaeen  districtc 
mándales  etc.  In  quorum  omnium  testímonlum  prsesen- 
tes  conscrib! ,  et  nostro  sigillo  jussimus  communirí. 
Datum  Lucs,  anno,  indiction,  supra  scriptis,  die  nona 
angustí. 

«Ego  Nicolaus  fllius  quond.  Tedaldini  Lazzari  Gai  de 
Luca,  imperial!  auctoritate  judea  ordinariua  ac  notarios, 
hoc  privilegium  aultienticum ,  scriptum,  bullatum  al 
supra  per  omnia  continetur,  nihil  addcns  vel  minuens 
quod  mntet  vel  variet  substantiam  et  inlelleclum,  liic 
fldeliter  excmplavi,  et  una  cum  infrascriptis  ser  Veltro, 
et  ser  Tedaldino  notariis  et  testibus  diligenter  auscuilavi, 
et  quia  concordare  inveni,  in  testera  me  sobscrípsi. 

»£go  ser  Veller  quond.  Guidi  de  martinis  de  Luca, 
imperiali  auctoritate  judcx  ordinarius  atque  notarlas,  al 
supra  in  testera  me  subscripsi. 

»£go  ser  Tedaldinus  locumtenens,  imperiali  auctori- 
tate judcx  ordinarius  atque  notarius,  librorum  camera 
Lucan!  comunis  curtos,  ut  supra  in  testera  me  sub- 
scripsi.» 

(E)  pág.  416. 

CARTAS  DEL   TRIBUNO  Á  LA  SBJ^ORÍA  DB  TLOBXKCIA. 

Juan  Gaye,  en  el  Carteggio  d'  ariUte  (tom.  I^  pá^.  53, 
395  y  sig.)  publicó  diez  cartas  del  tribuno  á  la  Señoría 
de  Florencia.  La  primera  dice  así: 

«  Annuntiamus  vobis  ad  gaudium  donum  Spirífus  sanc- 
ti,  quod  plus  pater  et  dorainus  noster  Jesús  Cbristua  in 
hac  veneranda  die  festivitatis  pasee  pentecoslen,  per 
inspirationcm  Spiritus  sancli  huic  sánete  urbi  el  populo 
ejus  ac  vobis  ómnibus  fidelibus  Christi  populis  ortho- 
dossis^  qui  sua  membra  consistitis,  dignatus  est  miserí- 
corditer  elargiri.  Sane  cum  status  ipsius  alme  urbis,  et 
populi  ac  totius  romane  provincie,  culpa  pravorum  et  , 
crudelium  rec torera ,  ymo  destructorum  ij^slus,  easet  ex 
oran!  parte  quassotus,  in  perditionem  et  in  destracti<x* 
ñera  miserabiiem  jara  deducios  adeo,  qufd  in  eadem 
alma  urbe  omnis  erat  mortiflcata  justitia,  pax  expulsa, 
prostrata  libertas,  ablata  securitas,  danpnata  caritas, 
oppressa  veri  tas,  misericordia  et  devotio  propbanate; 
quod,  nedum  extrañe!  et  peregrini,  verum  ipsi  civis  ro- 
mani  et  karissimi  comitatenses  et  provinciales  nostri 
nullalenua  éo  venire  poterant ,  nec  ibidem  mane- 
re  securi  ;  quin  ymo  oppresslones  undique  ,  sedi- 
tiones  ,  hostil! tales  et  guerre  ,  homicidia  ,  diaroba- 
tioncs,  prsdaliones  animalium ,  incendia  intus  et  ex- 
tra, térra  marique  continué  eífrenatissime  patrabantur, 
cura  magnis  ipsius  sánete  urbis  et  totius  sacre  Ytaliepe- 
riculis  et  jactorios  et  danpnis  animarum,  bonorum  et 
corporum,  et  detrimento  non  módico  totius  fidei  chris- 
tiane. 

«Vos  etiam,  et  alii  devoti  etorlhodossl  populi  nallnm 
ab  ipsa  urbe  poteratis  habere  consiliura,  auxilian  vel 
favorem.  Quin  yrao  sub  specie  senatus ,  sub  namine  ea- 
pitanealus,  sub  colore  fióte  militie,  et  ut  brcviler  con- 
cludara ,  injusto  regimines  injuste  sepius  eratís  oppressi. 
Igitur  prffifatus  pater  el  dominus  noster  Jesús  Chriatus, 
ad  preces,  ut  credimus,  beatorum  apostolorum  Petri  et 
Pauli,  civiura  priocipura  et  custodura  nostrorum,  mí- 
sericorditer  excitatus,  ad  consolationem  non  aolom  ro- 
manerum  civiura,  verura  totius  noslre  provincie,  unf- 
verse  queque  Ylalie,  coraitatensiura  et  peregrinorum, 
omniumque  fidelium  chislianorura  ,  ipsum  romanum 
populara  insplrationc  Spiritus  sancti  ad  unitatem  et  con- 
cordiara  revocavil ,  ad  desideriura  libertatia,  pacis  et 
justitie  inflamraavit,  et  ad  salutem  et  defensionem  soara 
et  nostram  totaliter  animavit.  Et  ad  observationem  bone 
voluntatis,  sánete  et  juste  deliberationis  eourum,  idem 
popuius  nobis,  licet  indignes,  absolutam  et  liberara  po- 
testatem  et  auctoritatcm  reformand!  el  conservandi  ala- 
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tum  paeifleum  diete  urbis  et  totius  romance  provmcie,  ae 
Uberam  prorsum  arbitrium  totali(cr  commisit  et  con- 
cessit  io  pleno,  publico  et  solepnissimo  parlamente,  ac 
plena  concordia  tollos  populi  prelibati... 

«Quapropter  nobllitatem,  prudentian  et  slnceram 
Testre  dilectionis  affectionem  presentibua  exhortamur, 
qvatenus  nobis  presentibua  inteilectis ,  gratias  reddatis 
«Itissimo  Salvatori  nostro,  ac  sanctissimis  apostolis  ejus, 
quum  in  tempore  desolationis,  afflictionis  et  desperatio- 
nis  propinarevunt  romano  populo,  vobis  ac  ómnibus 
Christi  fldelibus  consolationis  remedium  et  salutis ,  sus- 
cipientei  et  partecipantes  noblscum  hoc  donum  Dei  cum 
magna  letifia  et  gaudils  manifestis ,  et  ad  domandam 
protinna  et  pessumdandam  superbiam  ac  tirannicam  po- 
testatem  quorumcumque  rebellium,  audenlium  hunc 
statum,  nobis  aChristoconcessum,  impediré  quomodoli- 
bet  ved  turbare,  in  ultionem  injurie  Dei  et  beatorum 
«postolorum  Petri  et  Panii;  solicitare  placeat  populum 
et  comuna  ad  exercitum  preparandum  in  destructlonem 
eorum  et  extermiuium  manifestum,  ut  sub  protectione 
Dei  et  vexillo  sánete,  justitie,  cum  manibus  nostris  pa- 
riter  et  vestris,  superbia  et  pestis  tiranpnicha  con  runda - 
tor^  libertas^  pax  el  justitia  per  tolam  sacram  Ytaliam 
reformetur.  Nihilominusque  sub  antiquate  dilcctionfs 
affcctu,libertatis  justitie  pacisque  pres/a  vos  exhortamur 
instanter,  quatenus  infra  octavam  festivitatis  beaturum 
«poatolornm  Petri  et  Pauli  mictere  placeat  dúos  siudieos 
et  ambaxatores  y  dóneos  tcrre  veslre  ad  consilium  et 
parlamentum,  qus  intendimus  illo  die  pro  salute  et  pace 
totius  YtaUe  solenpniter  celebrare.  Ceterum  vos  rogamus 
mctentius,  quatenus  ad  nos  mictere  placeat  unum  sa- 
pientem  jurisperítum,  vestre  diseretloni  ut  videbitur  eli- 
gendum,  quem  ex  nunc  in  numero  Judicum  nostri  con- 
sistoríi  cum  muneribus  et  gaggiis  et  salario  cousuetis  per 
sex  menses  deputamus;  demum,  nostri  offliti  debito 
suggerente,  volentea  nove  forme  monetam  incidere,  ro- 
gamus, ut  mictere  placeat  zeccherium  peritum  et  ins- 
tmctum,  ad  sagiationem  consuetum  etexpertum,  et  cu- 
dls  forme  scoltorem.  Quibos  debito  jurisordine  solenpni- 
ter providemus  et  decenter ,  Datum  in  Capitolio  urois, 
séptimo  mensis  junii ,  ubi  de  celo  remissa  justitia  corde 
vigemus.»» 

Las  otras  revelan  el  mismo  ardor,  la  misma  venera" 
eloD,  mencionando  «la  reconciliación  de  toda  la  sagrada 
Italia,  y  el  restablecimiento  de  la  antigua  amistad  entre 
el  sagrado  pueblo  Romano  y  toda  la  sagrada  Italia,  y  la 
extirpación  de  toda  cluse  de  tiranías.»  Importa  tiascri- 
bir  la  carta  que  dirigió  á  la  misma  Señoría  de  Florencia 
el  19  de  setiembre  de  de  1347,  donde  babla  de  una  liga 
eDtre  las  ciudades  italianas,  bajo  la  supremacía  de  Roma: 

'  «llagnifleis  amicis.  Candidatus  Spiritus  sancti ,  Nieo~ 
laus  severus  et  elemens  liberator  urbis,  zelator  Ytalie 
amator  orbis  et  tribunus  augustus,  ct  senatus  populus- 
que  romanns  nobilibus  ac  sapientibus  viris  dominis 
prioribus  artium  et  vexillifero  justitie  comonis  et  popnli 
cjvitatis  Flor,  sacri  romanipopuli  karissimis  filis  et  dona 
Spiritus  sancti  suscipere  justitie,  libertatls  et  pacis  amicis 
salutam,  etReplenlesorbem  terrarnm  Parad  iti  gratia,  in 
sua  libértate  justitia  et  pace  urbe  miraüliter  sub  nostro 
regimine  infra  trimcstris  temporis  spatium  restiluta,  nos- 
trisque  per  assumptionen  militie  susceptionem  tribunltie, 
corone  hoooríbus  ampliatis  f  qu»  vovis  per  alias  nostras  lit« 
teras  patuerunt),  Jooanne  de  vico,  urbis  prefecto,  et  Ni- 
colao Gaytano,  Fundorum  comité,  qui  contra  ncs  rebe- 
Uare  presumserant  cerviciose ,  sine  ictu  ensis  et  martis 
examine,  solo  conminanlis  gladii  nostri  (errore  sub  nos- 
tra  protectione  obedientiaque  subiactis ,  sanguino  nullo 
fuso,  et  generaliter  magnatibus  ómnibus  et  comunitati- 
bus  terrarum  ab  omni  urbis  parte  propinquis,  de  campa- 
nie,  maríttimanis,  patrimonialibusparübus,  et  quibus- 
libet  fere  aliis  in  romana  provincia  constitutis  ad  obe- 
dientiam  nostram   venicolibus  spontaneo  et  libenter, 
multe  civiCafes  et  terr»  alise  sese  nostrte  defensión!,  re- 
gimini  et  amicitie  eommiserunt,  et  committere  tractant 
et  preparant  incessanter.  Nos  igttur  non  sine  inspiratio- 
ne  ejufidem  sancti  Spiritus  jura  sacri  remaní  populi  re- 
cogDoscere  eupientes  babuimos  cum  opportona  maturí- 
tate  omniom  utriusque  juris  peritorum  et  totius  eolletfii 
urbis  judicum  et  quam  pluriom  aliorum  sacre  YlaTie 


consilia  sapientum ,  qui  per  exprcssa  lura  sspius  revo» 
luta,  discussa  el  examinata  mutuis  collationibus  oppor- 
tunis  noverunt  et  dixerunt:  senatum  populumque  ro- 
manum  illam  auctoritatem  et  jurisdictionem  habere  i» 
tolo  orbe  terrarum,  quam  olem  nabuit  ab  antiquo  tempo- 
re, videlicet  quo  erat  in  potentissimo  statu  suo,  et  posse 
nunc  jura  et  feges  interpretar! ,  condere,  revocare,  mu- 
tare,  addere,  minuere,  ac  etiam  declarare  et  omida  fa- 
ceré sicut  prius  el  posse  etiam  renovare  quidquid  in  sui 
lexionem  et  perjuditíum  factum  fuerit  ipso  jure ,  et  re- 
vocatum  esse  etiam  ipso  faeto,  Quibus  discussis  et  satis 
congregatis  apud  sacrum  latinum  palatium  ómnibus» 
senatu,  magnatibus,  viris  consularibus,  satrapía,  epis- 
copis ,  abbatibus ,  prioribus,  clericis  urbis  ómnibus  ae 
populo  universo,  in  plenissimo  et  solenpnissimo  parla- 
mento, omem  actoritatem,  jurisdictionem  etpotestatem, 
quam  senatus  populusque  romanus  habuerunt  et  habere 
possent  et  omnem  alienationem ,  cessionem  et  concessio- 
nem  et  traslationem  offitiorum ,  dignitatum ,  potcstatum 
et  auctoritatum^mperialum  et  quarumeumque  aliarum 
per  ipsum  senatum  et  populum  factas  in  quosqumque 
viros elencos  et  láyeos,  cujusqumque  conditionis  exis- 
tant,  et  cujusqumque  etiam  nationis ,  auctorilate  quf- 
dem  populi  et  omni  modo  et  jure ,  quo  melíus  de  jure 
potuimos ,  de  totius  ejusden  romani  populi  volúntate 
unanimi  duxímus  solenpniter  revocandas ,  et  ea  ofiBtia, 
dignitates,  potestatcs  ec  auctoritates  imperiales  et  quas- 
cumque  alias ,  et  omnia  primitiva  et  antiqua  jura  ejus- 
dem  romani  populi  reduximus  ad  nos  et  populum  pre- 
libatum,  citare  queque  fecimus  in  parlamento  prefato 
gcrentem  se  pro  duce  Bavarie ,  ae  domioum  Rarolum, 
illustrem  regem,  Boemie,  se  romaoorum  regem  ut  dici- 
tur,  appellanlem,  et  tam  precedentes  singulus  alíot 
speliales,  tam  electos  quam  etiam  electores  nominatim, 
et  omnes  et  singulos  imperatores,  reges,  duces,  pr¡n« 
cipes  marchiones ,  prelatos  et  quosqumque  alios ,  tam 
elencos,  quam  láyeos,  in  romano  impeno  et  eJeetione 
ipsius  imperii  jus  aliauod  prsetendentes ,  oui  diversas 
incurrerunt  ingratitudines  et  errores  in  urbis  et  totius 
aacne  Ytalie  detrímentum  et  totius  flde  christiane  jae- 
turam,  ut  usque  ad  festum  pentecostem  futurum  proxi- 
mum  in  urbe  et  sacro  laterani  patio  coram  nobis  et  ro» 
mano  populo  cum  eorum  juríbus  ómnibus,  tam  in  elee* 
tione  et  imperio  supradictis,  quam  contra  revocationen» 
ipsam,  personaliter  vel  peí  legiltimos  eorum  procuratores 
sUideant  comparere,  alioquin  in  revocationis  bujuamodi 
et  electionis  imperii  prefoti  negolio  prut  de  jnre  fuerit, 
non  obstante  eorum  contumacia,  procedetur.  El  ut  dona 
et  gratia  Spiritus  sancti  participarentur  per  ytalicos 
universos,  fratres  et  filies  sacri  romani  populi  peryetus* 
tos,  omnes  et  singulos  cives  civitatum  sacre  Vl^Hc  c!'^ 
ves  romanos  effecimns,  et  eos  admitetimus  ad  electio- 
nem  imperii  ad  sacrum  romannm  populum  rationabili* 
ter  devoluti ;  et  decrevimus  electionem  ipsam  per  zx 
seniorum  voces  eligentiom  in  urbe  mature  et  solenpni- 
ter celebrandam.  Quarum  aliquibus  reservatis  in  urbe, 
reliquas  destribuimus  per  sacram  Italiam,  prout  in  capí- 
tuliset  ordinationibus  super  hoc  editis  contmetur.  Cupi» 
mus  quidem  anliquam  unionem  cum  ómnibus  magnati- 
bus et   civitatibus  sacre   Ytalie  et  vobiscum  flrmius 
renovare,  et   ipsam  sacram  Italiam,  multo  postra- 
tam  iam  tempore,  multis  dissidiis  lacessitam  hae- 
teniis  et  abjectam  ab  hits ,  aui  eam  in  pace  et  jus- 
titia gubemare  debebant,  videlicet  qui   imperatoria 
ct  augusti  nomina  assumpserunpt  contra  promissionem- 
ipsorum  venire,  nomine  non  responden  te,  ^ectui  noD 
verentea ,  ab  omni  suo  abjectionis  discrimine  liberare,, 
et  in  aúitem  pristinum  sue  anticue  glorie  reducere  et 
augere,  ut  pacis  gústala  dulcedine  florean  per  gratíam 
Spiritus  sancti  melius,  uuam  unquam  íloruit  inter  ccte- 
ras  mundi  partes.  Intendimus  namque  ipso  sancto  Spiri- 
lu  prosperante,  elapso  prefecto  termino  pentecosle ,  per 
ipsum  sacram  romanum  populum  et  illos,  quibus  elec- 
tionis imperii  voces  domus,  aliquem  y  talicum,  quem  ad 
zelum  Ytalie  digne  indicat  unitas  generis  et  nraprietas 
nationis,  secondum  inspirationem  sancti  Spiritus,  dig- 
nati  ipsam  sacram  Ytaliam  pie  respicere,  feliciter  ad  im« 
perium  promoveri ,  ut  Augusti  nomen ,  quod  romanus 
populus,  imno  inspiratlone  divina  concessit  el  tribuit,. 
observemus  per  gratas  effectuum  actíones.  Ortatur  ves 
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ítaqae  purus  nostre  sinceritatit  affectus,  at  eommune 
noitrum  et  totius  Ytaile  decae ,  commodum  et  aagmen- 
tom  yelitia  congrua  consideratioae  deligere,  et  honores 
proprios  occupari  el  delineri  per  alios  patl  nolle,  in  tan- 
tum  nefas,  tantum  obprobrium ,  quantum  est  proprio 


prljuirí  domino,  et,  propriis  raptis  honoribus,  alienas 
indebite  subdere  colla  jugo ,  eorum  videlicet ,  qai  san- 
guinem  ytalicum  sitiunt,  sicut  sunt  soliti  deglirare. 
nSuper  quibus  ómnibus  ad  magniOcenliam  vestram 
per  nos  ipsumque  sacrum  romanum  populum  nobiles  el 
sapientes  virl,  ambasciialoresnoslri,exhibitor88  presen- 
tium  dirigantur,  scilicel  dominus  Paulas  Vajani  miles 
et  dominus  Bernardus  de  Possolis  de  Cremona,  le^um 
doctores,  de  nostra  et  ipsius  roniani  populi  intentione 
sincera ,  fide  pura  et  lelo  honesto  plenarie  ínformali, 
data  eis  per  nos  et  ipsium  romanum  populum  in  pleno 
ct  publico  parlamento  vobis  spelialem  civililatem,  urbis 
stantalc,  liberlatis  et  unionis  insignum,  vocesque  et 
offitia  secundum  ordinationis  noslre  seriem  permictendi 
ec  recipiendi  a  vobis  et  singulis  de  ui^one  ct  liga  ínter 
nos  et  vos  renovanda  et  facienda  feliciler  sponsionem 
per  alias  nostras  et  populi  spetiales  patentes  lí  Iteras  pie- 
naria  potestate ;  facta  ¡aulem  unionem  prediclam  et  fe- 
das  amicitie  sempiteinum,  civilitalis  receptioncm  con- 
cctsionemque  voeum  clectionis  imperii  faciemus  ad 

Serpetuam  gestorum  memoriam  prout  solebat  antiquitus 
en,  in  tabulis  eréis  annotari.  Quibus  anibasciatoribus 
in  singulis,  quse  ex  nostra  parte  retuleriiit ,  tamque  no- 
bis  placeat  udem  daré.  £t  demum  satis  debet  nostra  et 
vestra  precordia  pungere,  quod  romanum  imperium, 
cum  tot  jam  romanorum  et  ytaljcorum  comunibns  labo- 
ribus  propagalum,  indigni  exlranci  occupent,  et  anti- 

Íiuam  captamque  venerationem  noslram  et  vestram  au- 
erat  et  asportent.  Datum  in  capitulo  ubi  regnante  justi- 
tía  recto  corde  vigemus  die  xviiii  seplbr.  prime  indict. 
ilb.  Reipl.  anno  primo.» 

(F)  pag.  424. 

ESTADÍSTICA  EUROPEA. 

Biarin  Sanuto  presenta;  después  del  año  1450,  este 
antiquísimo  cuadro  de  estadística: 

Renlat  de  iodM  las  potencias  cristianoi,  y  loqw 

pwden  kaar', 

£1  rey  de  Francia  con  el  total  de  sus  rentas  y  las  con- 
Iribuciones  de  los  príncipes,  diques,  marqueses ,  con- 
des ,  barones ,  cabiuleros  ,  obispos ,  abades ,  canónigos, 
sacerdotes,  ciudadanos,  puede  reunir  en  lo  interior, 
como  hombres  peritos  en  el  manejo  de  las  armas,  30,000 
ginetes.  Si  los  quiere  enviar  fuera,  siendo  dobles  los 

fastos, *no  puede  contar  mas  que  con  15,000  caballos, 
a  guerra  ha  arruinado  anteriormente  las 
iglesias  y  rentas.  Total  de  caballos.  .     .     .        15,000 

£1  rey  de  Inglaterra,  con  to4as  sus  rentas 
y  las  contribuciones  de  los  príncipes  y  de- 
más u/  supra ,  en  lo  interior ,  como  hombres 
peritos  en  las  armas,  pagados  mensual- 
mente,  reúne  30,000  ginetes.  £stas  dos  po- 
tencias son  iguales  para  medirse  en  la  guerra. 
Han  sostenido  siempre  sus  luchas  con  vigor, 
y  á  haber  sido  una  de  las  fuerzas  mayor  que 
Da  otra,  la  menor  habría  quedado  aniquilada. 
Los  Ingleses  fueron  vencidos  cuando  la  divi- 
sión se  introdujo  en  Inglaterra,  y  no  pudieron 
hacer  sus  provisiones.  Antes  de  1414  esta 
fuerza  era  de  40,000  caballos.  Las  guerras 
han  debilitado  aquellos  países  y  disminuido 
los  hombres  y  las  rentas,  de  suerte  que  en 
caso  de  querer  enviar  dicha  fuerza  al  ex- 
tranjero queda  reducida  á  la  mitad ,  lo  que 
suma  en  caballos 15,000 

£1  rey  de  £scocia,  que  es  señor  de  gran- 
des jpaises  y  de  pueblos  muy  pobres,  no 
podra  sostener  en  lo  interior  con  sus  rentas 
y  los  impuestos  sobre  clérigos  y  legos ,  mas 
de  10,000  ginetes,  pagados  cada  mes ;  en  el 
extranjero,  por  los   grandes  gastos,    ca- 

^al¡.os 5,000 

£1  rey  de  España ,  con  todas  sus  rentas  y 


las  contribuciones  de  clérigos  y  legos,  reúne 
en  lo  interior,  como  hombres  peritos  en  las 
armas  30,000  ginetes;  en  1414  sostenía 
20,000;  pero  si  quiere  llevar  fuerzas  al  ex- 
tranjero ,  deberá  disminuirse  aquel  número 
por  los  gastos  dobles,  y  serán,  caballos. .     .         15,000 

£1  rey  de  Portugal ,  con  todas  sus  reatas 
de  clérigos  y  legos,  pudiera  matener  en 
lo    interior  ,    pagándoles    mensualmente, 

6,0D0  caballos,  y  fuera 3,000 

£1  rey  de  Bretaña ,  con  todas  sus  rentas 
y  contribuciones  de  clérigos  y  legos ,  podría 
sostener  en  lo  interior,  pagándolos  men- 
sualmeate,  8,000  ginetes  ejercitados  en  las 

armas,  y  fuera,  caballos  (1) 4,000 

£1  maestre  de  Santiago,  con  todas  sus 
rentas,  sostendría  en  lo  interior  4,000  ca- 
ballos, y  fuera 2,000 

£1  duque  de  Borgoña ,  con  todas  sus  ren- 
tas, ut  íupra,  reúne  en  lo  interior  1,000 
caballos;  en  1414  sostenía  3,000;  pero  las 
guerras  han  arruinado  el  país.  Puecfe  man- 
tener fuera 1,500 

£1  rey  Renato,  con  todas  sus  rentas ,  sos- 
tendría en  lo  interior  6,000  caballo?,  fuera.  3,000 

£1  duque  de  Saboya,  con  todas  sus  ren- 
tas, sostendría  en  lo  interior  8,000  caballos, 

en  el  extranjero.    .     .     .     , 4,000 

£1  marqués  de  Monferrato^  en  lo  interior 

2,000  caWlos,  en  el  extranjero 1,000 

£1  conde  Francisco  £sforcia,  duque  de 
Milán,  10,000  caballos,  en  el  interior,  fuera 

con  bastante  dificultad 5,000 

£1  marqués  de  Ferrara,  2,000  caballos  en 

lo  interior,  fuera 1,000 

El  marqués  de  Mantua,  en  lo  interior, 
2,000  caballos,  en  el  extranjero.    .    .    .  1,000 

La  comunidad  de  Bolonia,  dentro  2,000 

caballos,  fuera ,    .    .    •  1,000 

I      La  de  Siena ,  dentro  2,000,  fuera. .    .    .  1,000 

La  Señoría  do  Florencia ,  con  todas  sus 
rentas,  hubiera  puesto  en  pie  de  guerra  en 
1414,  10,000  cahallos;  al  presente  sostiene 

en  lo  interíor  4,000,  fuera 2,000 

£1  papa ,  con  todas  sus  rentas  de  las  tier- 
ras de  la  Iglesia  y  sus  obvenciones  del  ele* 
ro,  en  1414  puso  en  pie  de  guerra  8,000 
ginetes;  hoy  solo  puede  mantener  en  lo  in- 
terior 6,000,  fuera 3,000 

El  rey  de  Aragón,  en  el  reino  de  Ñapóles, 
con  todas  sus  rentas,  dentro  12,000  caballos, 

fuera. 6,000 

Los  príncipes  del  reino,  que  son  podero- 
sos, en  lo  interíor 2,000 

La  comunidad  de  Genova  en  1414  hubie- 
ra podido  reunir  5,000  caballos;  pero  des- 
pués de  las  discordias  intestinas  y  la  guerra, 

mantiene  4,000  dentro,  fuera 2,000 

Los  Barceloneses,  con  todas  las  comuni- 
dades y  con  los  señores  de  Cataluña,  en 
hombres  y  ginetes,  pagados  mensualmente, 

dentro  12,000,  fuera.. 6,000 

Toda  la  Alemania,  con  los  señores  espi- 
rituales y  temporales,  con  las  ciudades  li- 
bres 6  no  libres,  la  Alemania  Superior  c  In- 
ferior, y  el  emperador  que  es  alionan,  den- 
tro 60,000,  fuera 30,000 

El  rey  do  Hungría ,  con  todos  los  duques, 
señores ,  barones ,  príncipes ,  prelados »  cié* 
rígos  y  legos,  dentro  80,000,  fuera.  .     .     .        40,000 

£1  gran  maestre  de  Rusia,  con  todas  sus 
rentas,  puede  reunir  én  lo  interior  30,000 
caballos.  En  1414  hubiera  reunido  50,000; 
pero  la  guerra  le  ha  reducido  á  la  cifra  an- 
tes expresada.  Fuera  puede  llevar.  .  .  .  15,000 
£1  rey  de  Polonia,  con  todas  sus  rentas, 

(1)  Debe  de  ser  nn  error ,  rcprodocido  también  en  b  lista  de 
las  rentas  que  sigue;  porqae  en  la  época  en  que  Tlvia  el  autor,  U 
Bretafia  era  solo  nn  ducado,  incapai  de  sostener  4,000  caba- 
llos. 


K8TADIST1CA  KUROPBA. 


56S 


y  con  808  duques,  marqueses,  barones,  eiu- 

dadanot  7  comunidades,  dentro  50,000  fuera.        25,000 

La  Valaquia,  con  todas  sus  rentas  y  con- 
tribuciones, dentro  20,000,  fuera.   .     .     .        10,000 

La  Morca ,  en  1414«on  todas  sus  rentas, 
solía  reunir  50,000  caballos :  después  de  los 
destrozos  causados  por  la  guerra ,  mantiene 
dentro  20,000,  fuera 10^000 

La  Albania,  la  Croacia,  la  EsclaTonia, 
la  Servia ,  la  Rusia  y  la  Bosnia,  con  todas 
sus  rentas ,  en  lo  interior  30,000  caballos, 
fuera 15,000 

El  rey  de  Chipre  ,  con  todas  sus  rentas, 
en  la  isla  2,000,  fuera 1,000 

£1  duque  de  Ricea*,  en  el  Archipiélago, 
podrá  pagar  ^  en  lo  interior  2,000,  fuera.     .  1,000 

£1  gran  maestre  de  Rodas ,  con  todas  sus 
rentas ,  contribuciones  de  sus  encomiendas 
y  con  los  eclesiásticos  y  legos ,  en  la  isla 
4,000,  fuera 2,000 

£1  señor  de  Metelin ,  dentro  2,000,  fuera.  1 ,000 

El  emperador  de  Trcbisonda  ,  dentro 
25,000,  fuera 15,000 

£1  rey  de  Georgia ,  en  1400  ,  con  todas 
sus  rentas  ,  ponía  en  pie  de  guerra  30,000 
caballos ;  al  presente ,  solo  mantiene  dentro 
10,000,  fuera 5,000 

£1  emperador  de  Constantinopla.  ...  *^ 

Poder  de  loe  tenores  inpelee. 

El  gran  Torco  puede  reunir  en  todos  sos 
dominios  400,000  valientes  ginetes,  para 
defenderse  de  los  Cristianos;  para  llevar  al 
extranjero. .     .    , 200,900 

£1  príncipe  de  Caramania,  dentro  60^000, 
fuera , 30,000 

Ufisum  Cassan,  con  todo  su  poder ,  pon- 
drá el  servicio  de  Mahoma ,  dentro  200,000, 
foeía 100,000 

£1  Caraissam,  con  todas  sus  fuerzas,  den- 
Uo,  20,000,  fuera 10,000 

Zausa ,  con  todas  sus  fuerzas  ,  dentro 
200,000,  fuera 100,000 

Tamerlan  con  todo  su  poder,  en  lo  in- 
terior 1.000,000  de  ginetes  Tártaros,  fuera.      500,000 

£1  rey  de  Túnez,  de  Granada  y  las  demás 
ciudades  de  ¡Berbería ,  arman  galeras  y  fus- 
tas contra  los  Cristianos;  en  lo  interior  reúnen 
100,000  caballos,  para  llevar  el  extranjreo.        50,000 


1.000,000 


RetUae  de  algunos  principes  erieiianot  en  1423. 

El  rey  de  Francia  en  1414,  tenia  de  renta 
2.000,000  de  ducados;  pero  pero  después  de 
cuarenta  años  (1)  de  continuas  guerras,  su 
reiita  ordinaria  ha  quedado  reducida  á 
1.000,000 

£1  rey  de  Inglaterra  tenia  de  renta  dos 
millones  de  ducados  ;  pero  después  de  las 
guerras  que  han  asolado  la  isla ,  solo  tiene 
de  renta  ordinaria 700,000 

£1  icy  de  España  tenia  en  1410  de  renta 
3.000,000  de  ducados ,  pero  después  de  las 
continuas  guerras ,  ha  quedado  aquella  re- 
ducida á.     .     .     , 800,000 

El  rey  de  Portugal  tenia  200,000  duca- 
dos en  1410 ;  ahora ,  á  causa  de  las  guerras.      140,000 

El  rey  de  Bretaña  200,000  ducados  en 
1414;  actualmente  á  causa  de  las  guerras.      140,000 

£1  duque  de  Borgoña,  en  1400,  tenia  de 
renta  3.000,000,  que  las  guerras  han  redu- 
cido á. 900,000 

£1  duque  de  Saboya ,  por  ser  país  libre, 
tiene  en  ducados  una  renta  de 150,000 

El  marqués  de  Monferrato,  por  ser  pais 
libre,  tiene 100,000 

El  conde  Francisco,  du<jue  de  Milán  (en 
1423  el  duque  Felipe  Mana  tenia  de  renta 
1.000,000  ele  ducados)  á  causa  de  las  guer- 
ras solo  cobra 500,000 

La  Señoría  de  Yenecia  en  1423  tenia  de 
renta  1.100,000  ducados,  actualmente,  á 
causa  de  las  grandes  guerras  qoe  han  des- 
truido las  mercancías 800,000 

£1  marqués  de  Ferrara,  en  1423 ,  tenia 
700,000  ducados,  y  después  de  las  guerras 
de  Italia,  por  haberse  mantenido  en  paz.      150,000 

El  marqués  de  Mantua ,  en  1423  tenia 
150,000  ducados;  ahora 60,000 

Bolonia  en  1423  tenia  400,000  ducados; 
actualmente,  á  causa  de  las  guerras.  .    .    .      200,000 

£1  papa  ,  que  tenia  mucho  mas ,  cobra  en 
el  dia.' C  .      400,000 

Los  Genoveses,  á  eausa  de  sos  discordias 
intestinas,  se  ven  reducidos  á.  .    ...     .     .      180,000 

£1  rey  de  Aragón,  en  todo  el  reino  de 
Ñapóles  con  la  Sicilia  ,  aonque  anterior- 
mente percibiese  mucho  mas,  tiene  en  el 
dia. 310,000 


Mentas  que  producen  las  posesiones  de  tierra  firme  á  nuestra  Señoría  ( Vcnecia)  y  sus  gastos. 


lAgresos. 

£1  Friui ,  nuestra  patria  ,  rinde  anualmente.    .    ducados  7,500 

Treviso  y  el  Trevisano 40,000 

Pádoa  y  el  Paduano 65,500 

Vicencia  y  el  Vicentino 34,500 

Verooa  y  el  Veronesado 52,500 

Breseia  y  el  Bresciaoo 75,500 

Bérgamo  y  ol  Bergamasco 25,500 

Cremona  y  el  Cremasco 7,400 

Rávena  y  el  Ra venasen 9,000 

TolariTMÓÓ 


due. 


Gastos. 

6,330 

10,100 

14,000 

7,600 

18,000 

16,000 

9,500 

3,900 

2,770 

88,200 


doc. 


Resfdoo.. 

1,170 
29,900 
51,500 
26,900 
34,500 
59,500 
16,000 
3,500 
6,230 

229,200 


Rentas  de  Yenecia. 

Los  gobernadores  recaudan  anualmente ducadof  150,000 

Las  oficinas  de  la  sal  recaudan 165.000 

Las  ocho  oficinas  de  la  iunta  de  préstamos ^^^'^2^ 

Las  oficinas  del  arsenal.    .    . '  'Sa 

Por  el  interés  anual  de  la  junta  de  préstamos 150,000 

ducados  *<  71,780 

Gastos  ordinarios  (2) 133,680 

Sueldos. 26,500 

Líquido,  ducados .*  *     '     ' 

Producto  anual  de  las  ciudades  marítimas '.  .     .     . 


611^600 
180,000 


1.020,800 


(1)  EsU  lisu  debió,  pues,  de  escribirse  en  1494  j  la  fecha  de  1423,  que  Uefs  por  lo  común  cstt  eanivocada. 

(2)  EsU  ciflí  falta  en  el  original :  la  he  puesto  presnntíyamcnte.  En  1490  la  renta  total  ascendW  i  1.149,400  ducados;  los  gastos  or- 
dinarios 4  211,400,  7  los  sueldos  i  37,570. 
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Otras  renttti  ecUrüordinariai, 

Diezmos  de  easas  y  otras  posesiones  en  el  territorio  de  la  república.  .......  25,000 

Intereses  de  préstamos  que  se  pagan  al  contado ,  la  mitad  correspondiente  á  los  diez- 
mos y  la  otra  mitad  al  tesoro 15,000 

Posesiones  exteriores  y  casas  de  alquiler '  5,000 

Los  sacerdotes  por  sus  rentas.    .    .     .    ^ 22,000 

Los  Judíos  de  mar,  por  dos  décimas  al  año 600 

Los  Judíos  de  tierra  por  dos  dédmas  al  año  ,  cada  uno  de  500  ducados 1,000 

Diezmos  de  las  mercancías. .    . •  16,000 

Por  fletes  ^  piedras  preciosas 6,000 

Cambios  é  impuestos 20,000 


1.131,400 


Debe  deducirse  del  total  ,  á  causa  de  las  personas  imposibilitados  de 

pagar  su  cuota ,  como  incobrable  la  cantidad  de 6,000 

Por  la  mitad  del  diezmo  de  los  productos  de  la  junta  de  empréstitos.  7,500 

Por  el  descuento  que  se  hace  á  los  sacerdotes  para  el  patriarca.     .     .  2,000 

Por  los  ingresos  sobre  mercancías 6,000 

Por  fletes  y  joyas 4,000 

Por  tasas  y  cambios 12,000 

Restan  ducados 


37,500 


t. 093,000 


CG)  pág.  463. 

COMERCIO  DE   ITALIA   EN  LOS  SIGLOS  Xill   Y   XiV. 

= Constanttnopla,  ociosa  y  corrompí  Ja  capital  de 

un  Estado  sin  industria ,  era  todavía  un  inmenso  merca- 
do, donde  todas  las  especulaciones  se  hacian  por  extran- 
jeros: arbitros  de  él  eran  los  Venecianos ,  y  al  principio 
dd  sirio  XIV  especialmente  los  Genoveses,  pues  aque- 
llos débiles  emperadores  no  tenían  mas  medio  para  con- 
servar su  sospechosa  amistad ,  que  renovar  y  extender 
á  menudo  sus  privilegios,  casi  siempre  arrancados  por 
la  fuerza  de  las  armas ;  tal  fue  el  conseguido  por  los  Ve- 
necianos en  1302,  después  que  su  almirante  Giustiniani 
«tacó  á  Constantinopla. 

Los  Genoveses,  establecidos  en  Gálala ,  á  quienes  se 
«ehó  en  cara  haber  permanecido  espectadores  indiferen- 
tes de  aquella  lucha,  no  obstante  sus  promesas  de  so- 
corro ,  pensaron  sacar  partido  del  terror  del  emperador, 
á  fin  de  renovar  las  instancias  hechas  ya  por  sus  emba- 

Í adores  en  1300 ,  y  se  persuadieron  de  que,  para  poner- 
os en  el  caso  de  prestar  un  auxilio  dicaz,  al  ocurrir 
nuevos  peligros ,  era  preciso  concederles  mayor  cxten- 
aion  de  territorio.  En  efecto,  un  acta  de  deslinde  de  1303 
y  un  tratado  de  1304  ampliaron  sus  privilegios. 

Las  conquistas  de  los  Turcos  contra  el  Imperio  se  ha- 
cian con  mayor  rapidez.  Habiendo  ido  una  tropa  de 
aventureros  Catalanes  y  Aragoneses  á  ofrecer  su  brazo 
«1  emperador,  este  aceptó  el  ofrecimiento  y  dio  su  so- 
brina en  matrimonio  á  Roger  de  Flor;  pero  no  tardaron 
los  mercaderes  de  Cataluña  en  seguir  las  huellas  de 
aquellos  guerreros,  que  hablan  sido  conducidos  al  Im- 
perio por  el  deseo  de  la  gloría  y  del  botín.  En  conse- 
cuencia los  Genoveses  vieron  llegar  á  aquellos  puertos 
á  estos  nuevos  concurrentes,  tanto  mas  terribles,  cuan- 
to mayor  era  el  odio  que  reinaba  entre  los  dos  pueblos, 
la  reputación  de  valor  que  gozaba  la  marinería  de  los 
Catalanes,  y  la  actividad  delcomercio  de  los  mismos. 

Los  Genoveses,  poseedores  de  un  grande  estableci- 
miento, formado  á  costa  de  tantos  sacrificios  y  pacien- 
cia, y  cuya  importancia  esperaban  aumentar  naciéndo- 
le cada  vez  mas  necesarios,  hablan  experimentado  grave 
inquietud  viendo  al  emperador  escoger  para  su  servicio 
á  aquellos  aventureros,  y  hallaron  fácilmente  un  pre- 
texto para  venir  á  las  manos  con  los  Catalanes.  Fue  con- 
siderable por  ambas  partes  la  pérdida,  y  el  emperador 
no  pudo  restablecer  la  tranquilidad ,  sido  trasladando  á 
los  nuevos  aliados  á  la  otra  parte  del  estrecho  donde  le 
prestaron  relevantes  servicios  combatiendo  contra  los 
Turcos.  La  expedición  de  los  Catalanes  señalada  por 
todo  género  de  atrocidades,  los  proporcionó  un  inmenso 
boUn  3r  el  medio  de  apoderarse  de  Gah'poli.  El  empera- 
dor principió  á  concebir  algún  recelo,  que  los  Ueno- 
veses  de  Gálata  supieron  aumentar,  y  en  premio  del 


aviso,  verdadero  ó  falso,  dado  por  estos,  de  que  ooa 
nueva  tropa  de  Catalanes  iba  á  unirse  á  los  primeros,  y 
de  que  todos  juntos  formaban  hostiles  designios,  logra- 
ron poder  engrandecer  de  nuevo  su  establecimiento. 

Pero  también  ellos  á  su  voz  inspiraron  sospechas. 

(Jo  armador  que  salió  de  Genova  se  apoderó  de  la  isla 
de  Chio,  donde  ,  según  el  tratado  de  1260 ,  los  Genove- 
ses eran  los  únicos  que  tenían  facultad  de  ejercer  el  co- 
mercio. El  emperador,  obligado  por  su  debilidad  á  disi- 
mular el  ultraje,  concediendo  al  ladrón  usurpador  la 
posesión  de  la  isla  por  un  tiempo  determinado  y  me- 
diante un  tributo  anual ,  se  acercó  á  los  Catalanes ,  si 
bien  duró  poco  esta  unión,  pues  originándose  sinsabores, 
aquellos  feroces  soldados  tomaron  de  ellos  motivo  para 
perpetrar  atroces  venganzas  y  represalias.  Entonces  los 
Genoveses  ,  ^ue  quizá  hablan  contribuido  á  irritar  al 
emperador  y  a  los  Griegos  contra  sus  émulos,  se  apresu- 
raron á  ofrecer  su  ayuda,  y  habiendo  sido  acometidos 
los  Catalanes ,  su  gefe  ca^ró  prisionero. 

Sin  embargo,  la  condición  del  Imperio  Griego  no  fue 
por  eso  mas  próspera ;  en  vano  el  emperador  colmó  de 
premios  á  la  escuadra,  que  permaneció  tranquila  con- 
templando el  cómbale ;  en  vano  se  envileció  nasfa  fw- 
mar  alianza  con  los  Turcos ,  pare  que  le  ajriMlasen  con- 
tra los  Catalanes ;  estos  alcanzaron  una  sensdada  victo- 
ria en  Monteeastro ,  y  Constantinopla  estuvo  á  punto  de 
caer  en  sus  manos. 

El  emperador  mandó  embajadores  á  Genova  en  busca 
de  socorros,  pero  la  república  estaba  agitada  por  guer- 
ras civiles,  y  si  se  da  crédito  al  relato  de  loa  embajado- 
res griegos,  Jas  condiciones  propuestas  no  eran  acepta- 
bles. Sin  embargo,  los  Genoveses  de  Gálata  fue  velan 
de  cerca  el  peligro ,  ayudados  por  un  tal  Spinola  qae 
armó  á  su  costa  diez  y  ocho  naves,  intentando  quitar  á 
los  Catalanes  la  ciudad  de  Galípolis ,  y  fueron  rechaza- 
dos por  el  valor  de  las  mujeres ,  no  obteniendo  mejor 
éxito  en  el  campo  de  batalla.  Finalmente  ,  el  gefe  de  la 
colonia  genovesa  entró  en  tratos  con  los  CataJaoos,  y  1<m 
indujo  a  restituir  la  ciudad  al  emperador. 

Este .  libre  ya  de  tan  formidable  enemigo,  volvió  á 
cruzar  las  armas  con  los  Turcos,  á  los  cuales  ganó  una  la- 
mosa batalla  y  los  Genoveses  cogieron  prinoneros  á  los 
que  hablan  escapado  con  vida.  Elrieo  botín,  y  mas  aun 
las  circunstancias  que  continuaban  favoreei&adoles,  pu» 
les  hacian  dueños  exclusivos  del  comercio  del  mar  Negro, 
aumentáronla  prosperidad  del  establecimiento  deGálata. 
Pero  el  emperador  no  podía  contar  siempre  con  los  inte- 
resados socorrros  de  los  Genoveses ,  pues  las  discordias 
civiles  que  destrozaban  la  república,  se  ext«:idian  hasta 
Gálata,  tanto  que  los  ¿efes  de  la  facción  gibelina  for- 
maron alianza  con  los  Turcos  para  atacar  aquel  estable- 
cimiento, y  estos  implacables  enemigos  del  nombre 
cristiano  sirvieron  con  demasiada  fidelidad  al  odio  de 
partido,  dando  muerte  á  un  gran  número  de  Geooveies; 
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Mientras  que  los  Turcas  estrechaban  cada  vez  mas  á 
Constanünopla ,  las  guerras  entre  Genoveses  y  Venecia- 
nos, trabadas  especiaLmente  en  el  Bosforo  y  en  el  mar 
Negro,  impedian  la  importación  de  víveres ,  de  modo 
qoo  se  vio  expuesto  á  perecer  de  hambre.  Uitimamemte 
el  emperador,  obligado  por  los  gritos  del  pueblo  á  salir 
de  so  indiferencia,  se  interpuso  entre  las  dos  repúblicas  y 
consiguió  ponerlas  de  acuerdo.  Al  poco  tiempo  pareció 
consolarle  de  tantas  pérdidas  la  reconquista  de  Ctiio,  sin 
que  loe  Genoveses  se  opusieran ,  sea  porque  su  estado 
no  les  permitía  principiar  de  nuevo  la  guerra  con  los 
Venecianos,  que  habían  ayudado  al  emperador,  sea 
porque  el  gobierno  no  vio  en  realidad  sino  el  interés  de 
un  particular,  al  cual  no  creyó  conveniente  sostenor. 
Loe  Guelíos  predominantes  trataron  de  detener  los  pro- 
gresos de  los  Turcos  ;  pero  los  gefes  de  la  facción 
opuesta  cometían  entre  tanto  actos  hostiles  contra  el  Im- 
perio ,  quitándole  varias  posesiones.  Sin  embargo ,  el 
emperador  Cantacuceno  tuvo  suficiente  fuerza  para  ne- 

SiT  las  nuevas  concesiones  que  un  enviado  de  la  repú- 
ica  fuóá  pedirle,  y  para  obligarlos  á  no  traspasar  sus 
fronteras;  recobró  auemas  algunas  posesiones  que  hablan 
sido  usurpadas  por  personas  particulares  de  Genova. 

Cuando  después  prevalecieron  en  esta  república  los 
GibeÜDos,  la  colonia  de  Gálata,  compuesta  casi  toda  de 
individuos  de  esla  facción ,  estrechó  mas  las  relaciones 
con  la  madre  patria.  Tenüda  y  respetada  por  los  vecinos, 
inspiraba  cada  vez  mayor  temor  al  Imperio  Griego,  y 
sus  gefes  llegaron  hasta  ser  acusades  de  alianza  secreta 
con  los  Turcos  para  apoderarse  de  Constanünopla ;  pero 
sea  que  esta  acusación  careciese  de  fundamento,  sea  que 
en  la  liga  entrasen  solo  algunos  individuos ,  cuya  con- 
ducta desaprobaran  sus  mismos  compatriotas ,  es  lo  cier- 
to que  el  Imperio  se  salvó  por  esta  vez  del  golpe  mortal. 
El  emperador,  conociendo  la  inminencia  del  peligro, 
pidió  auxiUo  á  los  Estados  Cristianos.  Se  emorendio  en 
efeeto  una  cruzada ,  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  Hum- 
berto, natural  del  Delflnado ;  pero  no  prodQú<>  ningún 
resultado:  Genova  no  tomó  parte  en  ella ;  mas  algunos 
Genoveses,  so  pretexto  de  ayudar  á  los  Cruzados ,  ar- 
maron naves  y  se  apoderaron  segunda  vez  de  Chio 
en  1346. 

Cantacuceno,  que  en  su  corto  reinado  mostró  alguna 
grandeza  de  alma,  aspirabaá  alejar  la  ruina  del  Impe- 
rio tratando  con  el  pontífice  Clemente  VI,  y  dedicándose 
á  restaurar  la  marina.  Los  Genoveses  de  Gálata,  asusta- 
dos con  esto,  exigieron  nuevos  privilegios  para  sí;  pero 
habiéndoseles  negado,  la  madre  patria ,  por  su  parle, 
no  quiso  atender  las  quejas  del  emperador  relativas  á  la 
usurpación  de  Chio.  Asi  el  emperador  tnvo  que  aliarse 
eon  los  Venecianos,  cosa  que  antes  habia  rehusado  leal- 
mente,  t  sostuvo  con  los  Genoveses  una  guerra  larga 
y  de  éxito  dudoso,  hasta  que  los  Genoveses,  habiendo 
derrotado  la  escuadra  veneciana  cerca  de  Constantino' • 
plA ,  alcanzaron  en  el  tratado  de  1352  condiciones  mas 
ventajosas  que  las  precedentes.  Ni  por  eso  fue  menor  su 
solicitud  en  aprovecharse  de  las  discordias  intestinas  del 
Imperio,  pues,  llevados  de  la  esperanza  de  obtener  nue- 
vos beneficios  t  de  excloü*  á  los  Venecianos,  abrazaron 
el  partido  del  adversario  de  Cantacuceno  ,  el  cual 
en  1355  bajó  del  trono  sin  oponer  resistencia.  Sin  em- 
bargo, no  parece  alcanzasen  su  objeto  los  Genoveses, 
si  86  observa  que  en  1362  Juan  Paleólogo  confirió  á  los 
Venecianos  dos  antiguos  privilegios. 

Habiéndose  originado  también  discordias  entre  los  in- 
dividuos de  la  nueva  familia  imperial ,  el  hijo  del  em- 
perador, que  habia  conspirado  lue  encerrado  en  iina 
prisión ,  y  consiguiendo  verse  libre  por  obra  de  los  Ge- 
noveses, á  quienes  prometió  (1376)  la  isla  de  Ténedos, 
arrebató  el  trono  á  sa  padre.  Este  prometió  igualmente 
(1377)  la  misma  isla  á  los  Venecianos ,  como  precio  de 
los  socorros  que  les  habia  pedido,  de  donde  resultó  entro 
ambas  repúblicas  una  sangrienta  guerra  ,  en  la  que  Ve- 
necia  corrió  peligro  de  ser  destruida.  Pero  en  1381 ,  por 
interposición  del  duque  de  Saboya,  se  rostableció  la 
paz,  estipulándose  que  la  isla  de  Ténedos  no  pertenecie- 
se á  ninguna  de  las  dos  repúblicas.  Sin  embargo,  no 
volvió  al  poder  del  emperador  griego ;  al  contrario,  pa- 
reee  que  los  Venecianos,  á  costa  de  dinero  que  tomaron 
preitMlo  en  Florencia ,  lograron  que  los  Genoveses  de- 
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sistieran  de  sus  pretensiones,  y  (13S4)  retuvieron  aque- 
lla isla. 

En  aquel  tratado  la  parte  del  Imperio  Griego  no  fue  mas 
que  pasiva,  pues  su  obligación  era  mantener  los  privile- 

finios  concedidos  á  ambas  repúblicas.  Estos  privilegios,  á 
o  menos  en  lo  concerniente  á  los  Venecianos,  se  llama- 
ban treguas,  porque  debían  durar  cinco  ó  á  lo  mas  dies 
años.  Ademas  de  los  comprendidos  en  los  tratados  ya 
mencionados,  he  hallado  otros  correspondientes  á  Jos 
años  1302,  10,  19,  24,  32,  35,  42,  50  v  62.  Son  en 
menor  número  los  que  alcanzaron  los  Genoveses,  por 
ser  su  condición  menos  precaria,  pues  dueños  de  una 
gran  ciudad  cerca  de  ConstantinopU,  á  cuyos  señores, 
inspiraban  temor ,  no  necesitaban  de  hacer  renovar  sns 
privilegios,  y  los  nuevos  tratados  eran  siempre  conce- 
siones añadidas  á  las  precedenUís  y  que  se  consideralMuí 
como  irrevocables. 

Ademas  de  estas  repúblicas,  el  rey  de  Aragón  cele- 
bró dos  tratados  de  comercio  con  el  Imperio  Griego 
en  1290  y  en  1320,  en  beneficio  de  sus  subditos,  y  par- 
ticularmente de  la  ciudad  de  Barcelona :  la  de  Narbona 
celebró  tres,  en  los  años  de  1340,  60  y  77,  y  es  de  creer 
que  sucediese  lo  mismo  á  otras  ciudades  comerciantes  de 
Francia  y  á  las  marítimas  do  Italia,  pues  Pegolottí  y 
Uziano  testifican  que  tenían  comercio  en  Constan tinopla. 

Después  del  tratado  de  1381  las  dos  repúblicas  conti- 
nuaron aun  haciéndose  conceder  mas  privilegios,  según 
aparece  de  un  tratado  del  año  13S2  a  favor  de  los  Ge- 
noveses, y  de  otro  de  1386  á  favor  de  los  Venecianos. 
En  el  primero  merece  recordarse  que  se  convino  que  los 
Genoveses  no  estaban  obligados  á  servir  al  Impería 
Griego,  ni  aun  para  recobrar  las  fortalezas  lomadas  ó 
sitiadas  por  los  Turcos ,  como  si  aspiraran  á  mantener 
buenas  relaciones  con  aquellos  bárbaros. 

Pero  se  acercaba  el  tiempo  en  que  todos  estos  trata- 
dos iban  á  (|uedar  sin  efecto,  y  en  que  este  egoísmo  eo- 
mercial  debía  recibir  un  cruel  castigo,  pues  Constanti- 
nopla  y  su  emperador  cayeron  en  una  postrera  y  gloriosa 
lucha,  el  29  de  mayo  de  1453.  Venecia  y  Genova,  al 
ver  la  mortandad  de  sus  conciudadanos  ,  el  saqueo  de 
sus  almacenes,  la  sucesiva  destrucción  de  sus  estableci- 
mientos, las  humillaciones,  á  costa  de  las  cuales  solo 
pudieron  conseguir  alguna  concesión  limitada ,  precaria 
y  casi  vergonzosa ,  conocieron  la  inmensidad  de  ana 
pérdida,  que  hubieran  podido  evitar  ó  retardar,  á  haber 
sido  mas  previsores  y  leales. 

La  industria  agrícola  de  Italia ,  aumentada  ya  en  los 
siglos  XII  y  XIIi,  siguió  desarrollándose.  Todos  los  pro- 
ductos de  su  territorio  eran  cultivados  con  tal  prosperi- 
dad que  quedaba  un  sobrante  considerable  después  de 
satisfechas  las  necesidades  de  población  siempre  cr»^ 
cíente;  sobrante  que  llevado  al  extranjero,  proporcio- 
naba en  retorno  materias  primeras  á  la  industria  fabril, 
y  suministraba  medios  de  útiles  cambios  con  los  demáa 
paises. 

La  fábrica  de  las  telas  de  seda  continuó  prosperando 
en  Sicilia  y  en  la  Italia  Inferior,  que  al  principio  la  ha- 
bían recibido  de  Grecia.  Pero  en  Venecia,  donde  estaba 
introducida  desde  el  siglo  Xlll ,  y  donde  era  estimulada 
y  favorecida  constantemente  por  las  leyes,  y  en  Floren- 
cía,  donde  la  corporación  de  los  íabricantes  de  seda  Ce- 
nia estatutos  propios  hasta  desde  1252,  la  elaboración 
de  la  seda  se  desarrolló  de  una  manera  prodigiosa, 
cuando,  á  la  caída  de  Luca,  aquellas  ciudades  conce- 
dieron un  refugio  á  los  mencionados  fabricantes  y  otros 
operarios,  que  tuvieron  que  abandonar  la  infortunada 
patria.  £n  especial  Florencia  excedió  pronto  á  todas, 
tanto  en  la  fábrica  de  las  sedas  sencillas,  como  en  la  de 
los  terciopelos  v  brocados ,  y  en  la  de  las  hermosas  te- 
las á  imitación  de  las  procedentes  de  Damasco,  Bagdad, 
Persia  y  de  los  mejores  establecimientos  de  Asia*  Ex- 
tendíase también  esta  industria  á  Pisa ,  Genova  Pádna, 
Varona,  Vicenza,  Bassano  ,  Bérgamo,  Ferrara,  Bob- 
nia  y  á  la  Lombardía,  hasta  el  punto  de  que ,  si  bien  ' 
se  habia  aumentado  extraordinariamente  la  cria  de  gu- 
sanos de  seda  y  el  plantío  do  moreras,  la  seda  indiana 
no  bastaba  sin  embargo  para  el  consumo  de  las  fabri- 
cas, y  era  preciso  ir  á  buscarla  fuera  y  aun  á  Le- 
vante. 

Italia  continuó  asimismo  compitiendo  con  Franela  j 


568  ACLARACIONES 

FUndes  en  la  elaboraeion  úe  paSoí  que  le  bada  en  Ve- 
nceia  y  en  las  posesiones  de  tierra  firme ,  en  Genova, 
Pisa«  Floreneia,  en  las  ciudades  de  Lombardía  del  Bolo- 
ñesado  y  el  Ferraresado,  animada  por  la  probibicion  de 
los  paños  extranjeros,  y  por  la  favorecida  importación  de 
las  materias  primeras,  indispensables  á  fin  de  suplir  la 
escasez  de  las  lanas  indígenas  y  útiles  en  particular  para 
loe  paños  mas  finos ,  trayéndolas  principalmente  de  In- 
glatera ,  España,  Portugal,  Francia  y  Berbería.  La  in- 
dustria italiana  se  ocupó  también  en  dar  á  los  paños  fa- 
bricados en  Francia  y  en  Flandes  cierto  realce,  que 
duplicaba  su  valor.  Por  largo  tiempo  fue  Florencia  la 
única  que  conoció  el  secreto  de  este  arte,  llamado  de 
Ca/jmoM,  y  se  dedicaban  á  él  tantas  personas,  que  lle- 

Í^aron  á  formar  uno  de  los  siete  cuerpos  principales  de 
a  república.  Ademas  parece  que  desde  el  siglo  XIII  se 
conocían  en  Italia  las  telas  con  adornos  de  oro,  borda- 
dos 6  estampados. 

\cnecia ,  Genova  y  la  Lombardía  fabricaban  igual- 
mente telas  de  algodón,  cuyo  uso  se  había  generaliza- 
do ;  pero  el  Asia  suministraba  algodones  de  todas  cla- 
ses^ superiores  á  la  de  Europa.  Las  telas  de  lienzo  y 
de  cáñamo,  que  se  elaboraban  principalmente  en  Lom- 
bardía ,  Pádua,  Bolonia  y  el  Piamonle,  debieron  pre- 
sentar ventajas  mucho  mayores ,  pues  no  solo  hablan  de 
satisfacer  al  consumo  local  que  crecía  de  dia  en  dia,  sino 
que  podían  también  ser  llevados  á  Asia  como  materia 
de  cambio. 

£1  tinte  era  un  accesorio  casi  indispensable  para  todas 
estas  fábricas.  Hacia  largo  tiempo  que  se  usaba  allí  con 
íébs  éxito  el  alumbre,  procedente  del  Asia  Menor ,  y 
en  especial  de  las  famosas  minas  de  Focea,  cuya  exca- 
vación pertenecía  á  los  Genoveses:  parece  oue  se  ex- 
traía también  de  las  cercanías  de  Túnez  y  del  reino  de 
Ñapóles.  Italia  había  tomado  de  Francia  y  perfeccio- 
uaao  el  uso  del  kermes  y  de  la  rubia ;  un  florentino  in- 
trodujo en  su  patria  en  el  siglo  XIV  el  tinte  con  girasol, 
y  sa  nombre  lue  consagrado  por  el  reconocimiento  pú- 
blico. Se  expusieron  los  varios  métodos  para  teñir  en 
un  libro  que  se  imprime  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  tipografía,  y  quizá  en  las  bibliotecas  de  Italia  y  es- 

{)ecialmenle  de  Florencia ,  tan  ricos  en  manuscritos  re- 
ativosáia  industria  de  la  edad  media,  se  encuentran 
otras  obras  mas  antiguas  acerca  de  este  asunto. 

El  uso  del  papel  dio  motivo  á  ampliar  los  molinos  do 
papel  establecidos  en  el  Friul ,  en  Breseia  v  otros  pun- 
tos de  la  tierra  firme  veneciana;  y  ya  que  hablo  de  lo 
que  servia  para  la  escritura,  no  puedo  pasar  en  silencio 
el  comercio  de  libres ,  que  aunque  tenia  que  ser  escaso 
mientras  no  se  conoció  la  imprenta,  era  sin  embargo, 
un  objeto  importantísimo. 

La  antigua  industria  de  la  cera  de  Venecia  fue  cre- 
ciendo á  proporción  que  se  aumentaba  su  consumo  en 
los  palacios  de  los  ríeos  y  de  los  magnates ,  y  en  las  so- 
lemnidades del  culto.  Italia  fabricaba  también  jabón  y 
el  de  Venecia^  Genova,  Pisa,  Gaeta  y  Ancona  era 
trasladado  en  gran  cantidad  á  Levante.  Veíase  igual 
actividad  en  los  refinos  de  azúcar ,  introducidos  prime- 
ramente en  Italia  por  los  Venecianos.  Venecia  era  asi- 
mismo célebre  por  la  composición  de  las  drogas  medi- 
cinales, y  especialmente  por  la  triaca  ,  considerada 
como  panacea  universal. 

£1  patricio  Manni  habia  expuesto  desde  el  siglo  XII 
en  un  manuscrito  los  métodos  de  fabricar  él  vidrio.  Des- 
pués en  los  siglos  XiV  y  XV ,  se  desarrolló  mucho 
'  este  arte :  Venecia  llevaba  á  todas  partes  sus  vidrios 
elaborados,  desde  los  mas  sencillos  adornos  de  las  cla- 
ses inferiores,  conocidos  con  el  nombre  de  vidriado, 
hasta  los  pomposos  que  imitaban  la  magnificencia  y  los 
-colores  de  las  piedras  preciosas,  desde  los  vasos  comu- 
nes hasta  los  ricos  crístiales,  desde  los  vidrios  de  las 
modestas  habitaciones  hasta  los  espejos  de  los  suntuosos 
palacios.  Se  habia  expedido  una  ley  en  1255  con  objeto 
de  conservar  esta  industria  al  pais. 

Iba  ampliándose  también  la  industria,  la  excavación 
de  ba  minas  y  el  arte  de  elaborar  los  metales.  £1  oo 
mereio  de  la  sal,  que  hacían  Venecia  y  Genova,  creció 
á  medida  de  la  población  y  de  las  necesidades  de  la 
agricultura  y  de  la  industria.  Las  minas  de  £lba,  Pie- 
trasanta  y  otros  puntos  de  Toscana ,  producían  hierro 
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-.  en  abundancia  que  se  transportaba  en  bruto  ó  traba- 
'  jado  á  Levante ;  Venecia  sacó  cuanto  partido  pudo  de 
las  minss  de  hierro  ó  de  cobre  del  Friuf ,  de  la  Carintta 

Íf  del  Cador ,  y  parece  que  durante  largo  tiempo  sus 
ábricas  conservaron  el  secreto  de  usar  el  borrax  á  fin 
de  facilitar  la  fusión.  Breseia  elaboraba  el  hierro  y  el 
acero.  Eran  famosas  las  fábricas  de  armas  de  Venecia, 
de  Genova  y  de  la  Lombardía. 

Los  metales  preciosos,  ademas  de  servir  pora  formar 
de  ellos  monedas,  se  empleaban  en  la  construcción  de 
muchos  objetos  de  lujo.  Una  crónica  de  Venecia  dice 
que  al  principiar  el  siglo  XII,  el  número  de  los  plate- 
ros en  aqnella  ciudad  era  sumamente  grande ;  allí  se 
engastaban  las  piedras  preciosas  con  tanta  elegancia 
como  habilidad,  y  se  hacían  adornos  de  todas  clases.  Fa- 
bricábase ademas  en  Italia  gran  cantidad  de  hilo  de  oro 
y  de  plata,  para  bordar,  en  coya  industria  competían  Ve- 
necia,  Genova,  Luca  y  Florencia.  En  estas  ciudades, 
y  también  en  Genova,  Bolonia,  Parma,  Cremona, 
Mantua  y  Perusa,  se  fabricaban  joyas,  vajillas,  alha- 
jas menudas ,  y  Milán  servia  de  mercado  y  emporio  de 
ellas  para  la  Italia  Inferior. 

En  las  principales  de  estas  ciudades  fue  ademas  obje- 
to importante  de  industria  la  preparación,  no  solo  de 
los  cueros  y  de  las  pieles  que  se  conocían  bajo  el  nom- 
bre de  cueros  dorados  y  de  tafiletes,  sino  también  de 
los  que  se  traían  del  Norte  sin  curtir.  Un  documento  an- 
tiquísimo, existente  en  Genova,  induce  á  creer  que  aun 
la  fábrica  de  los  sombreros  de  paja,  en  que  Toscana  se 
aventajó  tanto ,  era  ya  en  el  siglo  XIV  uno  de  los  ra- 
mos de  la  industria  italiana. 

He  hecho  mención  únicamente  de  algunas  ciudades, 
donde  estas  varias  industrias  prosperaban  hasta  llamar 
la  atención;  pero  no  cabe  duda  de  que  el  ejemplo,  las 
relaciones  habituales  y  aun  las  revoluciones  deben  ha- 
ber contribuido  á  extenderlas  ademas  á  otros  puntos.  En 
el  cuadro  del  comercio  de  Amberes  que  Guicciardini 
hace  en  la  Descripción  de  todot  lot  Paiset  Béjos^  e(c. ,  se 
leen  muchos  pormenores  sobre  la  industria  de  las  ciu- 
dades italianas. 

A  pesar  de  las  guerras  y  discordias  civiles  de  los  si- 
glos XiV  y  XV ,  el  lujo  crecía  tanto  que  excitaba  á  los 
moralistas  á  invocar  la  vigilancia  de  los  magistrados. 
Las  comunicaciones  comerciales  para  esparcir  ios  pro- 
ductos de  la  agriculcura  y  de  la  mdusiria  continuaron; 
las  ferias,  reunión  de  todos  los  traficantes ,  se  celebraron 
mas  á  menudo,  y  las  correspondencias  fueron  cada  vez 
mas  rápidas  y  activas ,  en  razón  de  las  causas  que  les 
hacían  necesarias:  casi  todas  las  guerras  se  emprendie- 
ren con  objeto  de  defender  ó  de  adquirir  relaciones  mer- 
cantiles. £1  coocurso  de  estas  causas  contribuyó  pode- 
rosamente á  la  prosperidad  de  Italia ,  á  fines  del  si- 
glo XV. 

Hallábase  dividida  en  muchas  repúblicas  y  en  pe- 
queños Estados  independientes  de  todo  dominio  extran- 
jero que  rivalizaban  en  industria  y  opulencia;  después, 
las  riquezas  acumuladas  en  asidua  fatiga  y  una  eeo- 
nomía  grande  y  severa,  arrojaron  á  los  herederos  de 
aquellos  inmensos  bienes  en  un  exceso  opuesto  al  que 
las  habla  producido,  esto  es ,  en  el  lujo.  Las  artes  ^oe 
sirven  para  el  deleite  de  la  vida  y  para  la  satisfacción 
de  los  caprichos  mas  frivolos ,  recibieron  recompensas 
proporcionadas  al  placer  que  causaban.  Sin  embargo^ 
es  jusío  decir,  que  el  mayor  número  de  las  persona» 
hacían  de  ellas  nobilísimo  uso ;  bajo  sus  aoqifdoa  y 
con  su  protección,  renacieron  las  bellas  artes  y  Ja  lite- 
ratura. 

Dirijamos  ahora,  nuestra  vista  al  oemereio  exterior, 
fuente  primera  de  las  riquezas.  Se  desarrollaron  en 
sumo  grado  las  relaciones  terrestres  con  Alemania  y 
Francia,  y  especialmente  la  traslación  déla  sede  pon- 
tificia á  Aviñon  contribuyó  á  aumentar  las  comuni- 
caciones con  la  última:  y  con  los  países  oue  era  precÍM> 
atravesar.  La  navegación  fue  el  principai  medio,  dedi- 
cándose á  ella  las  mismas  ciudades  que  le  hablan  dado 
ensanche ;  pero  Venecia,  Genova ,  Pisa  y  Florencia  no 
caminaron  solaa  por  aqud  sendero.  Ancona  que  pros- 
peraba á  causa  de  su  industria,  y  que  servia  de  eacab 
al  comercio  de  Florencia  con  el  Oriente,  envió  nave- 
gantes de  su  seno  á  Conatantinopla,  á  Chipve  y  i  las 
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«oftias  de  Berbería ,  y  extendió  sos  relaciones  á  muchas 
ciudades  de  Europa  y  hasta  Flandes.  Sj  poslcioo  eu  el 
Adriático  la  obligaba  á  mantenerse  amiga  de  Yenccia, 
con  la  cual  no  aparece  haya  tenido  nunca  graves 
disensiones ,  y  el  haber  seguido ,  no  obstante  esto ,  fiel 
á  las  relaciones  estipuladas  con  Genova  desde  1276, 
muestra  que  no  se  ocultó  cuáa  beneficioso  debía  serla 
el  conservarse  neutral  entre  ambas  rivales. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  algunas  otras  ciudades 
marítimas  de  la  costa  occidental  de  Italia,  sobre  las  que 
Genova  ejercía  una  especie  de  patronalOi  cerno  Venecia 
en  las  del  Adriático ,  sin  que  por  eso  se  las  privase  de 
celebrar  tratados  en  nombre  propio. 

El  reino  de  Ñapóles  de  estos  dos  siglos,  distinto  de  Ja 
Sicilia,  tenia  un  comercio  activo  y  extenso.  La  cantidad 
y  variedad  de  sus  productos  daba  lugar  á  una  grande 
exportación  que  lo  relacionaba  con  Consiantinopla,  con 
el  Mar  Negro ,  con  todos  Ips  demás  paises  comerciales, 
y  sobre  todo  con  Marsella,  que  obedecía  entonces^  se- 
ñores de  la  misma  familia  de  Anjou.  Pero  estas  relacio- 
nes debieron  alterarse  á  causa  de  las  guerras  terrestres 
y  marítimas  de  aquel  pais ,  tanto  que  solamente  un  pe- 
queño número  de  las  naves  napolitanas  tomaba  parte 
en  el  comercio.  Habia  en  el  reino  varios  puertos  impor- 
tantes ,  como  Gaeta ,  Amalfi ,  Brindis ,  Trani  y  Otranto. 
Es  de  creer  que  Gaeta  continuaría  ejerciendo  el  comer- 
cio con  las  costas  de  Berbería ,  donde  tenia  un  cónsul 
desde  1 125.  Las  mismas  ventajas  parece  gozaban  ios 
demás  puertos.  Trani  era  un  grande  empeño  de  las  mer- 
caderías asiáticas. 

La  Sicilia ,  por  hallarse  sujeta  á  los  reyes  de  Aragón 
desde  el  fin  del  siglo  XIII ,  tuvo  estrechas  relaciones 
con  Cataluña  y  la  España  Oriental.  Sus  productos  eran 
transportados,  no  solo  por  buques  del  pais ,  sino  también 
por  Genoveses,  Catalanes,  y  por  los  habitantes  del  Lan- 
güedoc ,  que  gozaban  aUí  muchas  franquicias ,  y  lleva- 
ban de  retorno  los  productos  de  su  industria.  En  Mesina 
y  Palermo  abundatum  las  mercancías  de  todos  ios  pai- 
«es.  Además  de  las  relaciones  que  estas  ciudades  tenian 
con  el  reino  de  Ñapóles  y  el  resto  de  Italia ,  consolida- 
das por  medio  de  tratados,  con  Genova  en  1292,  con 
Pisa  en,  1316  ,  y  con  Venecia  en  1365  ,  otro  tratado 
en  1331  con  Narbona,  prueba  el  comercio  con  la  l^ran- 
cia,  sin  contar  el  que  ejercían  con  España,  Flandes, 
Inglaterra ,  las  coatas  de  Berbería  ,•  el  Egipto ,  la  Siria, 
la  Morea ,  Chipre ,  Rodas ,  Constanünopla,  Córcega  y 
Cerdeña ,  cuya  posesión  se  disputaron  tanto  tiempo  los 
Písanos,  losGenovcses  y  los  reyes  de  Aragón,  toma- 
ban parte  en  el  comercio ,  transportando  sus  productos 
á  paises  extranjeros ,  y  cuando  la  Cerdeña  pasó  á  ma- 
nos de  Aragón  y  contrajo  con  Cataluña  mas  estrechas 
relaciones. 

Venecia ,  la  mas  poderosa  entre  aquellas  ciudades, 
además  de  tener  un  gobierno  mas  capaz  de  tomar  resolu- 
eionos  firmes  y  de  1  levarlas  á  cabo  con  constancia ,  fue 
la  primera  que  sintió  la  necesidad  de  hacer  revivir  por 
meidio  de  tratados  las  relaciones  con  Levante ,  del  cual 
la  catástrofe  4c  1291  parecía  del>er  excluirla  para  siem- 

8 re.  En  1292  se  concluyó  efectivamente  con  el  goberna- 
or  de  Jafa  una  especie  de  tratado  temporal,  que  permi- 
tía eaperar  que  el  sultán  de  Egipto  acogerla  las  propo- 
siciones con  que  se  tuviera  á  bien  brindarle. 

Venecia,  mostrando  una  resolución  cuya  osadía  puede 
tolo  justificar  el  buen  éxito  sin  hacerla  por  e%>  Justa, 
en  1270 ,  so  pretexto  de  represalias  contra  las  ciudades 
de  Lombardía ,  so  proclamó  soberana  del  Adriático  y 
obligó  á  todos  loe  buques  que  lo  recorrían  á  pagarle  un 
tributo.  Esta  determinación ,  habia  suscitado  un  descon- 
tonto  general.  El  pontífice,  á  quien  se  eligió  por  arbitro, 
dio  la  razoo  á  los  Venecianos  p^  un  motivo  que  ellos 
mismos  no  hablan  aducido  aun,  Y  declaró  que  Venecia, 
defendiendo  el  Adriático  contra  los  corsarios  musulma- 
nes, tenia  derecho  de  exigir  uña  indemnización.  Decisión 
semejante  era  á  propósito  para  acallar  los  murmullos; 
pero  no  convencía  ni  aquietaba  los  ánimos,  y  Venecia 
se  vio  precisada  á  hacer  grandes  preparativos  militares. 
Por  otra  parte,  en  1299  habia  tenido  que  concluir  la 
gnemí  eontra  los  Genoyeses  por  medio  de  un  tratado 
namillante,  que  le  impedía  durante  trece  anos  navegar 
coD  baques  armados  en  el  Mar  Negro  y  á  la  vuelta  de 

TOMO  IV.     . 


869 


Constan linopta,  de  suerte,  que  le  estaba  casi  prohibido 
acercarse  á  la  capital  del  imperio  Griego,  como  también 
las  vias  del  comercio  asiático  por  la  Alta  Asia  y  los  pai- 
ses del  Cáucaso. 

Sus- vastas  posesiones  en  el  continente  de  Italia,  en  la 
Istria,  en  la  Dalmacia ,  las  islas  Jónicas  y  muchas  del 
Archipiélago  v  la  Morea ;  el  comercio  con  Alemania, 
HuDería,  Polonia  y  hasta  con  Rusia;  Jas  alianzas 
con  los  Búlgaros  y  los  pueblos  situados  desde  la  embo- 
cadura del  Danubio  hasta  la  Táuride;  las  relaciones  en 
toda  Italia ,  en  Francia ,  en  España  y  aun  en  Flandes  é 
Inglaterra ,  le  ofrecían  medios  de  un  tráfico  importantí- 
simo ;  las  mercancías  asiáticas ,  cada  vez  maa  deseadas 
por  los  Europeos,  constituían  el  mas  lucrativo.  Los  Ve- 
necianos podian,  es  cierto,  proporcionárselas  en  la  Ar- 
menia Menor ;  pero  la  ávida  y  orguUosa  república  no 
quería  hallarse  en  concurrencia  con  las  demás  ciudades 
traficantes  del  Mediterráneo ,  acogidas  allí  todas  con 
igual  favor.  Únicamente  teniendo  relaciones  directas  en 
Egipto  y  Siria  se  contrabalancearla  la  preponderancia 
de'Génova ,  á  quien  los  establecimientos  en  el  mar  Ne- 
gro hubieran  dado  pronto  el  monopolio  asiático.  Asi  el 
senado  se  mostró  solícito  desde  1302  en  renovar  con  el 
sultán  un  tratado  hecho  en  1262,  bajo  auspicios  mucho 
rficjorcs. 

El  interés  propio  imponia  á  este  último  la  obligación 
de  no  ser  exigente ;  pero  la  severidad  de  la  corte  de  Ro- 
ma opuso  mayores  obstáculos.  Fuese  por  exageración 
del  sentimiento  religioso,  fuese  con  el  fin  político  de 
mantener  á  los  Cristianos  separados  de  los  Musulmanes 
el  mayor  tiempo  posible ,  y  de  no  destruir  la  esperanza 
de  nuevas  cruzadas,  el  papa^  bajo  pena  de  excomunión, 
habia  renovado  la  prohibición  de  llevar  á  los  enemigos 
de  la  fe,  madera  de  construcción ,  granos  y  armas.  Esto 
equivalía  á  hacer  imposible  en  la  realidad  todo  comer- 
cio con  el  Egipto,  donde  las  mencionadas  materias  cons- 
tituían casi  los  únicos  objetos  de  cambios  ventajosos,  y 
donde  el  nuevo  tratado  favorecía  precisamente  su  im- 
portación. 

El  senado  de  Venecia,  en  discordancia  con  el  papa, 
no  pudo  durante  algún  tiempo  hacer  nada  para  conse- 
guir que  se  modificase  la  prohibición ;  pero  habiéndose 
restablecido  la  paz,  el  orgullo  del  senado  no  se  desdeñó 
de  humillarse  para  volverá  la  gracia  de  la  Santa  Sede^ 
y  asi  obtuvo  por  cinco  años  la  facultad  de  enviar  seis 
galeras  y  cuatro  buques  á  traficar  con  los  Musulmanes 
en  Egipto  y  Siría.  Venecia ,  después  de  lograr  esta  con- 
cesión ,  entró  en  nuevos  tratados  con  el  sultán ,  el  cual 
íoe  mas  flexible  respecto  de  ella,  porque  los  sucesos  prós- 
peros de  la  república  en  una  guerra  reciente  contra  los 
Turcos ,  la  presentaban  como  terrible.  Los  Venecianos, 
mediante  tratados  posteriores,  consiguieron  tener  su 
cónsul  en  Alejandría  y  restablecer  los  bancos  de  la  Siria. 
Estableciéronse  entonces  entre  Venecia  y  los  paises 
musulmanes  comunicaciones  regulares;  zarpaban  pe- 
riódicamente dos  escuadras,  una  llamada  de  Siria,  y  otra 
de  Egipto,  que  desjpues  de  haber  tocado  en  los  Estados 

Íj  puertos  de  Grecia  pertenecientes  á  los  Venecianos, 
levaban,  para  cambiarlos  por  ¡as  mercaderías  asiáticas, 
los  productos  dé  aquellos  paises  y  las  mercaderías  euro- 
peas que  afluían  á  los  almacenes  de  la  república. 

Tanta  prosperidad,  que  estuvo  á  pique  de  ser  turbada 
por  la  rebelión  de  Candía ,  dio  al  comercio  de  Venecia 
un  impulso  que  despertó  la  envidia  de  Genova ;  envidia 
que  se  aumentó  cuando  el  emperador  Cantacuceno  es- 
trechó alianza  con  los  émulos  de  esta  última  república. 
Las  pocas  naves  venecianas  que  surcaban  el  mar  Negro 
fueron  apresadas,  y  Venecia ,  después  do  una  guerra  de 
siete  años ,  en  que  contó  con  el  apoyo  de  los  Catalanes, 
temiendo  tanto  la  versatilidad  del  emperador  gríego, 
que  se  habia  visto  obligado  á  celebrar  con  los  Genoveses 
una  paz  desventajosa,  como  las  armas  enemigas,  aceptó 
en  1365  un  tratado  mas  humillante  que  los  anterioresi 
que  limitaba  aun  mas  su  comercio  en  el  Mar  Negro.  De 
consiguiente,  trató  de  extender  sus  relaciones  en  Egipto 
y  Siría. 

El  rey  de  Chipre,  de  concierto  con  el  gran  maestro  de 
Rodas,  esperando  poner  término- á  los  continuos  latroci- 
nios de  los  emires  de  Siría  y  del  sultán ,  concibió  el  osa- 
do proyecto  de  una  nueva  cruzada  contra  Alejandría.  El 
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napa  atrajo  á  ella  á  lor  Venecianos,  que  deaeaban  por 
una  parte  complacer  al  soberano  pontífice,  y  por  la  olra 
esperaban  el  buen  éxito  de  la  emprcía,  lo  cual  lea  entre- 
garía el  comercio  del  Egipto,  libre  de  loa  gravámenes 


egipcia ,  3-11 

de  cuatro  días,  los  aliados,  noticiososde  queel  sultanse 
adelantaba  con  un  poderoso  ejercito ,  emprendieron  la 
retirada,  y  en  cambio  de  las  pocas  riquezas  de  un  mo- 
mento, dejaron  en  Egipto  el  odio  mas  encarnizado  con- 
tra el  nombre  cristiano.  Cuantos  cristianos  había  allí 
fueron  cargados  de  grillos,  las  mercaderías  confiscadas, 
los  establecimientos  de  banco  destruidos,  y  Venecia  co- 
noció demasiado  tarde  la  imprudencia  de  aquel  ataque. 
Sin  embargo,  con  la  sagacidad  propia  de  comerciantes, 
y  el  oro  empleado  oportunamente ,  la  república  logró 
persuadir  al  sultán  que  no  habia  tomado  parteen  la  em- 
presa ,  tanto  que  fue  elegida  como  mediadora  para  la 
celebración  de  un  tratadoentrc  aquel  y  el  rey  de  Chipre. 

Apenas  se  habia  librado  Venecia  de  esle  peligro, 
cuando  á  causa  de  la  rebelión  de  sus  colonias  y  de  las 
guerras  que  se  suscitaron  contra  ella  en  Italia,  especial- 
mente la  de  Chioggia,  empeñada  con  los  Genoveses,  se 
vio  reducida  á  tal  extremidad,  que  una  vez  destruida  su 
escuadra  (1379)  por  Luciano  Doria ,  esluyo  próxima  á 
caer  en  manos  de  los  enemigos.  Mas  dos  ciudadanos  sal- 
varon la  patria  con  un  valor  digno  de  los  antiguos  tiem- 
pos, y  por  la  mediación  del  conde  de  Saboya  se  conclu- 
yó (1381)  una  paz,  desventajosa,  pero  necesaria.  Todas 
las  clases  de  ciudadanos,  á  fin  de  reanimar  la  prosperi- 
dad pública,  mostraron  un  ardor  igualal  que  contribuyó 
á  rechazar  al  enemigo. 

Venecia,  persuadida  ya  de  que  por  las  condiciones 
del  último  tratado  no  le  era  posible  establecer  su  co- 
mercio en  el  Mar  Negro ,  abandonó  casi  enteramente 
tal  pensamiento ,  limitándose  á  Conslantinepla  ,  donde 
habia  pedido-  un  punto  de  desembarco  para  librarse  de 
¡as  hostilidades  de  los  Genoveses  contra  las  naves  de  la 
república,  y  evitar  las  rcucíllas  con  los  habitantes  de 
Gálata.  La  república ,  después  de  renovar  sus  tratados 
con  el  Egipto,  y  de  obtener  condiciones  mas  suaves,  se 
dedicó  á  proveer  de  mercancías  asiálioas  á  todas  las 
costas  de  Europa  hasta  Inglaterra  é  Irlanda,  y  burlando 
fácilmente  la  concurrencia  de  los  Catalanes,  únicos  ému- 
los que  tenia  por  aquella  parte ,  adquirió  el  monopolio 
de  todo  el  comercio  europeo.  Borrascas  pasajeras,  y  las 
de  vastaclonesde  Temerían,  suspendieron  de  vez  en  cuan- 
do la  exportación  de  los  productos  asiáticos ,  haciendo 
que  fuesen  mas  raros  y  costosos;  pero  estas  pérdidas  no 
tardaron  en  ser  reparadas,  de  suerte  que  el  mismo  ma- 
riscal de  Baucicault,  que  á  menudo,  en  beneficio  de  los 
Genoveses ,  causó  males  gravísimos  á  los  almacenes  de 
los  Venecianos  en  Siria,  conviene  con  los  demás  histo- 
riadores en  que  tos  mares  estaban  cubiertos.por  las  naves 
de  la  república. 

Amaestrada  Venecia  con  la  experiencia  de  1366,  y 
posponiéndolo  todo  al  deseo  de  la  ganancia ,  sufría  que 
sus  subditos  experimentasen  en  Egipto  todo  género  de 
vejaciones  y  humillaciones;  ni  siquiera  so  atrevió  á  to- 
mar las  armas  en  favor  del  rey  de  Chipre ,  su  aliado,  á 
quien  los  Musulmanes  hablan  cogido  prisionero  después 
de  saquear  su  capital.  Conten  tos  con  representar  el  papel 
de  mediadora,  trató  del  rescate  del  rey,  anticipó  el  pre- 
cio, y  se  concilio  la  amistad  de  ambos  príncipes.  Señora 
del  Adriático,  se  aseguró  el  comereio  de  la  Italia  Supe- 
lior  con  la  adquisición  del  Friul,delaMarcadeTrev¡60, 
<lel  Paduano  y  otros  pequeños  principados,  y  estipulaba 
tratados  ventaiosos  con  los  pueblos  vecinos,  adonde  no 
podía  juntamente  con  la  autoridad  ex  tender  su  comercio: 
(ales  fueron,  entre  otros,  los  dos  que  celebró  en  1327 
con  Como  y  Brescia.  Aunnentó  sus  establecimientos  en 
las  costas  de  Grecia ;  adquirió  á  Negropooto ;  intervino 
ventajosamente  en  las  discordias  de  la  familia  imperial 
de  Constantinopla  y  en  las  del  Imperio  con  los  Genove- 
ses de  Cálala  ,  y  aunque  no  recobraron  su  antigua  pre- 
ponderancia en  el  Mar  Negro,  sin  embargo  sus  naves  no 
oran  del  todo  excluidas  del  comercio  asiático  por  aque- 
lla parte.  Reportaba  iguales  beneficios  de  las  relaciones 
con  las  cosías  de  Berbería :  en  los  anos  de  1306 ,1317 
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y  1320  concluyó  tratados  con  Túnez ;  en  1356  con  Trí- 
poli ,  y  León  atestigua  que  los  mercaderes  venecianos 
frecuentaban  las  costas  de  Fez. 

Tocante  á  las  manufacturas  de  Venecia,  solo  añadiré 
lo  que  concierne  al  comercio  de  los  granos  y  de  la  saL 
El  primero  tenia  por  objeto  abastecerá  la  ciudad,  de  cu- 
yas necesidades  ordinarias  habia  cuidado  el  gobierno, 
tratando  con  los  paises  del  continente  mas  fcrlilcs  en 

Í;rano,  y  promoviendo  la  agricultura  en  las  partes  del 
mperio  Griego  pertenecientes  á  la  república,  como  por 
ejemplo  Candía.  A  falta  de  estos  recursos,  se  habia  pro- 
porcionado auxilios  extraordinarios  mediante  conve- 
nios, con  los  reyes  de  Sicilia,  el  sultán  de  Egipto  y  los 
principes  de  Berbería.  Merced  á  tales  precauciones « los 
Venecianos  se  encontraron  frecnentemente  en  disposi- 
ción de  suministrar  grano  á  otros  paises.  El  comercio  de 
la  sal  no  se  limitalm  á  las  necesidades  del  pais  ó  al  mo- 
nopolio del  gobierno  en  su  señoría ,  sino  que  era  objeto 
de  cpmhio  con  los  extranjeros,  y  como  en  gran  parte  se 
sacaba  del  Mar  Negro  y  de  Berbería,  fomentaba  la  nave- 
gación. 

Aunque  el  comercio,  destinado  á  introducir  en  Europa 
los  productos  de  Asia  y  África  se  hiciese  en  general  por 
mar,  Venecia  no  perdonó  medio  de  establecerlo  por  tier- 
ra con  los  paises  vecinos  y  con  todos  aquellos  en  que  no 
habia  mas  camino  que  este,  empleando  ya  la  fuerza,  ya 
los  tratados.  Asi,  mediante  ^1  convenio  celebrado  en  1352 
con  un  príncipe  búlgaro^  y  el  que  concluyó  en  1346  con 
un  príncipe  de  la  Bosnia ,  renovado  en  1444,  los  cuales 
inducen  a  suponer  la  existencia  de  otros  mas  antiguos, 
Venecia,  queriendo  hacer  frente  á  las  dificultades  de  las 
relaciones  con  el  Mar  Negro  durante  las  guerras  con  Ge- 
nova, se  ligaba  mas  estrechamente  con  lus  Estados  ribe- 
riegos del  Danubio,  asegurándose  el  derecho  de  atrave- 
sar su  territorio. 

Al  principio  del  siglo  XV,  veinte  y  cinco  mil  marine- 
ros, sacados  en  gran  parle  del  litoral  y  délas  islas,  trí- 
pulaban  mas  de  tres  mil  buques  mercantes,  sin  contar  loa 
barcos  pequeños.  Muchos  de  ellos  estaban  construidos 
de  modo  que  podían  al  mismo  tiempo  recibir  mercade- 
rías, sostener  cualquier  ataque  y  hasta  tomar  la  ofensi- 
va. Esparcidos  por  todo  el  Mediterráneo,  contaban  con  la 
protección  de  gran  número  de  galeras  armadas  áexpen- 
sas  delEstedo,  y  á  veces  cuando  no  se  necesitaban  todas 
estas  para  convoyar,  hacer  la  guerra  ó  guardar  Jas  cos- 
tas ,  el  gobierno  concedía  gratuitamente  su  aso  á  parti- 
culares. También  cade  creer  oue  siempre  que  loa  arma- 
dores no  tenían  que  acudir  á  la  defensa  de  la  patria,  el 
gobierno  permitía  que  prestasen  sus  servicios  á  otros 
Estados,  y  probablemente  la  marina  veneciana ,  por  es- 
piritu  de  rivalidad  respecto  de  la  délos  Genoveses,  que 
servían  al  rey  de  Francia,  ayudó  al  de  Inglaterra. 

Cada  año  la  república  enviaba  escuadras,  eoyo  privi- 
legio concedía  á  alguna  compañía,  la  cual  tenia  de  este 
modo ,  mientras  duraba  tol  concesión,  el  monopolio  de 
los  paises  adonde  erandirigidas  aquellas.  El  número  va- 
rió llegando  á  contarse  siete.  Una  eompuesta  de  ocho 
á  diez  galeras  iba  á  Romanía ;  la  secunda  á  Tana ;  te 
tercera  á  Trebi^onda :  la  regularidad  e  importancia  de 
estas  dos  últimas  debieron  depender  con  frecuencia  de 
las  vicisitudes  de  la  guerra  contra  los  Genoveses.  La 
cuarte  iba  á  Chipre  y  á  la  Armenia^  la  quinta  á  Siria;  y 
hallándose  el  mar  en  aquella  parte  mas  infestado  de  ja- 
rates, los  perseguía  con  tanto  rigor,  que,  según  los  mis- 
mos Musulmanes,  no  permitía  á  los  corsarios  beber  el 
agua  del  mar  de  Chipre.  La  sexte ,  destinada  al  Egip- 
to y  Berbería,  oonsteba  de  siete  galeras ,  de  la»  cuales 
unas  entraban  en  el  puerto  de  Alejandría » otras  iban  á 
traficar  á  las  costes  9e  Berbería ,  donde  cargaban  para 
Alejandría,  y  desdé  este  ciudad  pasaban  nuevamente  á 
Berbería  con  objeto  de  llevar  allá  las  roereancías  com- 
pradas en  Egipto ,  recibiendo  otras  en  cambio :  despaes 
toda  te  escuadra  volvía  á  Venecia,  cargada  de  pn>- 
ductos  orientales.  La  sétima  salla  del  estrecho  de  Gi- 
bralter,  y  tocando  en  las  costes  de  España  y  Portugal, 
se  dirigía  á  Ingteterra  y  á  FÍandes.  Lo  estaba  vedado 
recibir  carga  durante  U  travesía,  y  vender  otros  efectos 
que  tes  proásedentes  de  Venecia ;  pero  de  retorno  podte 
tomar  los  que  qnlsioro  y  venderlos  donde  mas  le  sgra* 
dase. 
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Estaba  fijado  por  la  ley  tanto  el  número  de  las  naves, 
como  el  de  las  personas,  los  sitios  donde  se  debia  desem- 
barear,  y  la  clase  y  santidad  de  las  mercancías  qae  podían 
transportarse  de  ida  y  vuelta.  Las  importaciones  de  los 
objetos  qae  se  cambiaban  por  productos  asiáticos,  esta- 
ban exentas  de  impuestos,  ó  si  la  necesidad  oblicuaba  á 
exigir  alcalino ,  era  moderadísimo.  Asi  los  Venecianos 
sostenian  sin  desventaja  la  concurrencia  con  los  países 
que  fabricaban  mejor  y  mas  baratas  ciertas  telas ,  espe- 
cialmente de  lana.  Dueños,  casi  exclusivos,  de  los  fru- 
tos de  Asia,  recibían  para  efectnar  los  cambios,  de  los 
cuales  en  cierto  modo  eran  arbitros,  los  paños  de  Flan- 
des  y  de  Francia ,  de  piejor  calidad  que  los  suyos ,  y 
perfeccionándolos  con  el  tinte,  los  llevaban  á  Levante 
para  comprar  allí  mercancías. 

La  república  babia  puesto  obstáculos  al  comercio  de 
los  extranjeros,  primeramente  cargando  el  derecho  de 
la  mitad  de  su  valor  á  los  productos  de  Levante  que  des- 
pachaban deVenecia,  luego  prohibiendo  del  todo  la  sa- 
lida á  estas  mercancías,  y* en  especial,  no  permitiendo 
á  tos  Venecianos  asociarse  con  aquellos.  Solo  en  Vene- 
cía  podían  desembarcarse  las  mercaderías  de  Levante 
destinadas  á  los  paises  extrangeros,  ó  las  de  estos  des- 
tinados á  Levante  ,  inclusas  las  que  servían  para  el  co- 
sumo  de  los  lagares  dependientes  de  la  señoría  vene- 
ciana. 

Al  través  de  todos  estos  reglamentos- y  de  infinitas 
minuciosidades  y  precauciones  que  se  avendrían  mal 
con  los  principios  actuales  de  economía  política,  se  tras- 
luce siempre  el  sistemado  gobierno  que  quería  asegurar 
k  los  Venecianos  todas  las  yent^'as  del  comercio  earo- 

gso,  y  alimentar  la  industria  por  medio  de  la  industria. 
ra  este  el  modo  de  proporcionar  á  las  fábricas  del  país 
una  ocupación  constante,  no  dando  lugar  á  que  faltasen 
las  primeras  materias.  Semejante  sistema  podía  con  el 
trascurso  del  tiempo  cesar  do  producir  los  beneficios 
que  se  esperaban  al  establecerlo  ,  pues  el  deseo  de  los 
demás  pueblos  de  sustraerse  del  monopolio ,  era  fácil 
que  les  sugiriese  la  idea  de  usar  de  represalias ,  como 
las  que  llevaron  á  cabo  Fernando  6  Isabel  en  1485,  lan- 
zándolos á  probar  nuevas  vías  comerciales.  Sin  embar- 
go, la  incertidnmbre  de  lo  futuro  y  la  poca  proballdad 
de  que  tal  cosa  sucediese ,  parecen  justificar  fa  conduc- 
ta del  senado ,  siendo ,  por  otra  parte ,  imposible  negar 
qae  el  país  le  debió  grandes  ganancias  y  riquezas. 

De  esta  prosperidad  nosha  dejado  un  bellísimo  cuadro  el 
dux  Mocénigoen  un  discurso  dirigido  al  senado  en  1421 
(1454);  cuadro  que,  si  bien  quizá  algo  lisonjero,  es  bastan- 
te exacto.  ]  Ojalá  que  los  gefcs  de  los  demás  Estados  eu- 
ropeos ,  dedicados  al  comercio,  ya  oara  celebrar  la  gloria 
de  sb  patria ,  ya  para  conservar  ia  memoria  de  su  ad- 
mlnisfracion ,  hubiesen  imitado  al  dux  de  Véncela !  La 
hbtoria  del  comercio  no  'ofrecería  entonces  tantas  oscu- 
ridades y  lagunas.  Los  reveses  eran,  sin  embargo, 
inevitables,  en  medio  de  tantas  guerras  marítimas,  y 
aun  suponiendo  exagerado  el  número  délas  bancarrotas 
de  un  escritor  florentino  echaba  en  cara  á  los  Venecia- 
nos en  el  siglo  XV ,  es  probable  que  menudeasen  los  in- 
fortunios particulares  de  esta  clase. 

Las  relaciones  con  Egipto  recibieron  un  terrible  golpe 
1442,  cuando  el  sultán ,  después  de  expulsar  á  todos  los 
mercaderes  venecianos,  confiscó  sus  propiedades,  siendo 

Íireeiso  para  que  mitigase  el  rigor,  la  interposición  de 
os  factores  del  célebre  negociante  francés  Jacobo  Cceur. 
Aon  fue  peor  cuando  Cons tan t inopia  cavó  bajo  la  cimi- 
tarra de  Mahomel  II.  Los  Venecianos  habían  peleado  en 
defensa  de  la  dudad,  y  su  almirante  Giustiniani,  su- 
cumbió combatiendo  gloriosamente;  asi ,  costó  mucho 
á  la  república  y  hubo  de  sufrir  duras  humillaciones  an- 
tes de  celebrar  en  1454  un  tratado,  que  se  renovó  en. 
1478 ,  por  el  cual  obtuvo  parte  de  los  favores  que  el 
vencedor  habla  deiado  á  los  Genoveses.  Ademas  el  se- 
nado se  aprovecho  de  los  temores  que  la  ambición  de 
JMahomet  inspiraba  al  sultán  de  Egipto ,  para  reanudar 
con  el  las  antiguas  relaciones  mediante  un  tratado  con- 
claidoenl461.  ^ 

Por  el  mismo  tiempo  la  casualidad  ofreció  á  la  repú- 
blica una  buena  compensación  do  tantas  pérdidas ,  con 
la  adquisición  de  Chipre,  que  hallándose  cerca  de  Siria, 
Sgipto  y  Armenia ,  le  fue  sumamente  útil.  Pero  no  ha- 
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bia  nada  capaz  de  compensar  el  daño  que  recibió  el  co- 
mercio del  Mediterráneo  con  el  paso  á  la  India  por  el 
cabo  de  Buena-Esperanza  que  efectuaron  los  Portugue- 
ses hacia  la  misma  época ,  y  cuantas  tentativas  hizo  el 
senado  con  el  rey  de  Portugal  á  fin  de  conservar  parte 
del  antiguo  monopolio  •,  fueron  inútiles. 

La  historia  del  comercio  de  Genova ,  está  ligada  á  la 
de  Venecia,  Pisa  y  Cataluña,  contra  las  cuales,  en  los 
siglos  XIV  y  XV ,  sostuvo  atroces  guerras  siempre  con 
pretexto  ó  a  causa  del  comercio. 

La  calda  del  reino  de  Jerusalem,  inspirando  temores 
de  que  los  puertos  de  Siria  y  Egipto  se  cerrasen  para 
siempre  á  los  Europeos  ,  daba  mas  importancia  á  los  es- 
tablecimientos de  los  Genoveses  en  el  Mar  Negro ,  y  la 
envidia  de  sus  émulos  fue  tal  que  un  historiador  ve- 
neciano acusa  á  los  Genoveses  de  haber  ayudado  al 
sultán  de  Egipto  á  apoderarse  de  San  Juan  de  Acre, 
acusación  que  parece  desmentida  por  el  hecho  de  haber 
la  colonia  de  Caffa  socorrido  á  Trípoli.  Como  quiera  que 
sea ,  Genova  conoció  la  nueva  y  ventajosa  posición  en 
que  los  acontecimientos  la  habían  colocado  para  el  co- 
mercio, y  abusó  de  ella.  Sin  motivo  legítimo  quebrantó 
una  tregua  con  Venecia ,  y  se  negó  á  oír  las  justas  re- 
clamaciones de  esta.  La  suerte  de  las  armas ,  oue  no  es 
siempre  el  triunfo  del  derecho ,  le  fue  favorable ,  y  las 
batallas  de  Ayazzio  y  de  Curzola  obligaron  á  Venecia  á 
consentir  en  un  tratado  desventajoso  (1299). 

Con  tan  faustos  auspicios  empezaba  cl  siglo  XFV  para 
los  Genoveses ;  inmenso  era  su  poder  por  el  lado  del 
Bosforo  y  del  Mar  Negro ,  donde  poseían  vastos  y  ricos 
establecimientos ,  y  en  especial  á  Focea ,  Gálata  ó  Pera 
y  Caffa.  En  la  primera  explotaban  las  minas  de  ainmbre, 
igual  en  calidad  al  de  Trebísonda ,  y  su  exportación 
para  los  tintes  en  las  fábricas  europeas  proporcionaba 
inmenso  lucro.  Aunque  semejante  concesión  no  hubiese 
sido  hecha  al  Estado ,  sino  á  un  subdito  particular  dd 
emperador  griego ,  medíante  un  tributo  anual ,  sin  em- 
bargo ,  daba  trabajo  á  muchos  Genoveses ,  y  su  trans- 
porte y  venta  aseguraban  grandes  ganancias  al  comercio 
de  la  repúblíea.  Los  gefes  de  este  establecimiento  han 
merecido  á  veces  la  reprensión  de  haber  faltado ,  por  un 
lucro  vil,  á  sus  deberes  para  con  el  Imperio  Griego ,  so- 
corriendo á  los  Turcos. 

Caffa  y  Gálata  eran  verdaderas  colonias  fundadas  por 
la  madre  patria ,  mediante  convenios  celebrados  con  loa 
soberanos  del  lugar ,  recibian  del  gobierno  genovés  ór- 
denes y  leyes,  y  eran  regidas,  si  bien  de  distinto  modo^ 
según  la  diferencia  de  su  origen  y  posición ,  por  magis- 
trados'que  nombraba  el  mismo  gobierno,  el  cual  mode- 
raba sn  autoridad. 

Mientras  que  las  victorias  alcanzadas  contra  Venecia 
le  aseguraban  el  dominio  del  Bosforo  y  del  Mar  Negro, 
y  el  comercio  casi  exclusivo  en  aauollos  puntos ,  Ge- 
nova extendía  su  poder  al  Mediterráneo ,  apoderándose 
de  la  Córcega ,  que  los  Písanos  habían  poseído  hasta 
entonces.  Pero  encontraba  en  los  Catalanes ,  émulos  y 
enemigos  no  menos  terribles  que  los  Venecianos ,  y  las 
continuas  guerras  por  intereses  comerciales  y  pretensio- 
nes de  uno  y  otro  pueblo,  respecto  de  la  Cerdcna,  fueron 
acompañadas  dé  barbaries  horribles. 

Esto  contribuía  á  que  se  desarrollase  en  los  Genoveses 
la  .habilidad  marítima  y  el  valor  que  los  distíngala  de 
los  otros  paises ,  como  que  ninguno  tuvo  quizá  marine- 
ros mas  emprendedores.  Muchos,  excitados  únicamente 
por  su  audacia  é  interés ,  acometían  expediciones  y  con- 
quistas, unas  veces  con  la  aprobación  del  gobierno, 
otras  á  pesar  de  su  desaprobación ,  ó  á  lo  menos .  al>an- 
donados  á  las  fuerzas  particulares ,  según  el  público  in- 
terés ó  la  facción  dominante. 

Lo  poco  que  los  historiadores  dicen ,  basta  para  mos- 
trar la  importancia  de  su  comercio.  En  tiempo  do  la 
guerra  de  Chioggia ,  un  almirante  veneciano ,  dio  caza 
en  las  aguas  de  la  isla  de  Rodas ,  á  un  buque  genovés 
cargado  de  muselinas ,  paños  de  seda ,  oro  y  plata ,  por 
valor  de  mil  quinientos  ducados :  estas  mercancías  eran 
asiáticas;  pero  los  Genoveses  llevaban  otras  al  Asia, 
en  no  menor  cantidad  ,  á  fin  de  verificar  los  cambios. 
Otro  almirante  veneciano  apresó  dos  naves  catalanas, 
cargadas  por  cuenta  de  Genoveses,  una  de  las  cuales 
tenia  á  bordo  efectos  por  valor  de  veinte  mil  ducados  de 
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Yenecia»  y  la  otra  de  cuarenta  mil.  £11  una  época  en 
que  el  derecho  de  ¿feotes  marítimo  no  admitía  para  las 
mercancías  la  garantía  de  la  bandera,  semejante  carga- 
mento por  cuenta  de  Genoveses  en  buques  catalanes^  no 
puede  considerarse  hecho  con  objeto  de  evitar  que  ca- 
yera en  manos  de  los  enemigos;  pueba,  sí,  que  el  comer- 
cío  era  tan  extenso  que  no  bastaba  con  las  embarcacio- 
nes nacionales,  y  como  aquellas  mercancías  eran  en 
gran*parte  de  fábrica  irancesa,  no  cabe  dudad  de  que 
existían  activas  relaciones  entre  Genova  y  Francia. 

Genova  no  tenia  el  dominio  absoluto  de  la  ribera,  y 
muchas  ciudades,  como  Savona,  Ooeglia,  Albenga, 
Monaco  y  Venlimiglia^  formaban  Estados  independientes 
con  príncipes  propios ;  por  eso  se  encuentran  algunos 
tratados  de  Savona,  que  corresponden  á  los  años  de 
1350  y  1^93 ,  y  otros  celebrados  en  el  siglo  XIII.  Pero 
en  aquellas  aguas  Hasta  Niza ,  ejercía  Genova  un  ver- 
dadero proteciorado,  lo  cual  le  proporcionaba  relaciones 
liabituaiea  con  Marsella  por  mar  y  tierra,  y  con  los  puer- 
tos del  Langúedoc.  A  pesar  de  algún  disgusto  pasajero 
por  intereses  comenciaies,  las  relaciones  de  los  Genove- 
ses con  Francia  eran  íntimas,  y  sus  naves,  desde  el 
siglo  XlV  se  adelantaban  hasta  Calais:  algunas  per- 
sonas particulares  armaban  buques  en  servicio  de  los 
reyes. 

No  fue  menos  activo  el  comercio  de  Genova  con  Ale- 
mania y  con  la  Italia  Superior.  Parte  de  las  producciones 
de  estos  países ,  destinadas  á  los  cambios  de  Ultramar, 
que  no  se  enviaban  á  Venecia ,  iban  por  conducto  de 
Milán  á  Genova.  £s  probable  que  se  cambiasen  por  mer- 
caderías asiáticas :  pero  de  seguro  los  productos  de  la 
industria  genove&a,  influían  considerablemente  en  la  ba- 
lanza de  este  comercio. 

L.s  Genoveses  tenían  también  relaciones  con  la  Italia 
Central  y  Meridional,  que  eran  interrumpidas  á  menudo 
por  las  guerras;  las  relaciones  con  Sicilia  dependian 
especialmente  del  estado  político.  Se  conocen  dos  trata- 
dos entre  estos  países,  uno  de  1276  y  otro  de  1292.  Ge- 
nova tenia  en  Meslna  en  el  siglo  XIV  una  lonja  de  co- 
mercio. Traficaba  también  con  España,  á  pesar  de  las 
continuas  guerras  con  los  Catalanes.  Por  un  tratado  de 
1278  contrajo  relaciones  con  el  reino  de  Granada ,  que 
en  ios  siglos  XlV  y  XV  ocupaba  aun  parte  de  la  España. 
Aparece  de  documentos  relativos  á  los  años  de  1316  y 
1335,  que  llevaba  mercancías  y  especialmente  alumbre 
á  Inglaterra,  y  que  comerciaba  con  Escocia. 

Ademas  del  tráfico  l^ano  con.  el  Asia  Central ,  la  In- 
.dia  y  la  China,  siguió  visitando'  las  costas  de  Berbería, 
en  virtud  de  tratados  pertenecientes  al  siglo  Xlll ;  reía* 
clones  turbadas  durante  un  breve  plazo  por  el  arrojo  dé 
un  genovés^  que  se  apoderó  de  Trípoli ,  saqueó  las  ri- 
quezas que  encerraba,  y  en  seguida  vendió  la  conquis- 
ta; pero  el  gobiarno  tuvo  la  prudencia  de  desaprobar  su 
conducta. 

Cualquiera  que  fuese  el  poder  de  Genova  en  Conslan- 
tinopla  y  por  el  lado  del  Mar  Negro,  se  mantuvo  ligada 
con  el  Egipto ,  en  virtud  de  un  tratado  celebrado  en  1290. 
£n  1384  habla  alU  un  cónsul ,  y  sus  tratados  conocidos 
en  esta  época  pertenecen  á  los  años  de  1419  y  1431 :  el 
último  prueba  que  el  interés  comercial  se  anteponía  á 
todas  las  consideraciones  de  humanidad  y  de  religión^ 
habiendo  consentido  los  encargados  de  la  república  que 
el  sultán  hiciese  el  tráfico  de  esclavos  en  Caffa.  La  Bro- 
quieré ,  en  sus  viajes  al  Asia ,  encontró  á  un  geno  vés 
que  ejercía  este  comercio ,  y  un  estatuto,  anterior  segu- 
ramente al  año  1414,  muestra  que  los  Genoveses  tenían 
á  su  servicio  esclavos  mahometanos. 

Fácil  es  imaginar  cuántas  riquezas  debía  acumular  en 
la  capital  un  comercio  tan  activo  y  extenso,  y  cómo  se 
desarrollarla  el  lujo  á  su  sombra.  En  aquella  época  de 
prosperidad  que  elevaba  el  caudal  de  los  particulares  al 
esplendor  de  que  son  aan  testigos  los  ptilacios  de  Genova, 
el  Estado  fundó ,  ó  mas  bien  consolidó  el  banco  de  San 
Jorge ,  una  de-^las  mas  notables  instituciones  rentísticas 
de  la  edad  media,  que  prestó  grandes  servicios  al  Esta- 
do ,  y  fue  con  frecuencia  útil  á  nacionales  y  extranje- 
ros, á  personas  de  condición  privada  y  á  príncipes.  Sin 
embargo  las  muchas  revoluciones  no  permitieron  jamás 
que  aquella  república  sacase  todas  las  venteas  que  hu- 
bieran debido  proporcionarla  la  habilidad  de  sus  almi* 
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rantes ,  la  intrepidez  de  sus  marinos ,  el  espirita  empren« 
dedor  y  los  inmensos  capitales  de  sus  comerciantes. 

En  el  siglo  Xlll  los  Písanos  se  habían  elevado  por  su 
industria  manufacturera ,  y  especialmente  por  la  navega- 
ción y  el  comercio ,  hasta  poder  luchar  con  gloria  y  buen 
éxito  contra  los  Venecianos  y  los  Genoveses;  pero  la 
íunesla  batalla  de  la  Meloria  en  1284,  disminuyó  sus 
fuerzas  y  aumentó  las  de  los  Genoveses ,  sus  implacables 
enemigos.  £1  odio  entre  ambos  pueblos  debió  crecer, 
cuando  la  pérdida  de  Tierra  Santa  destruyó  las  rdacio- 
ues  de  los  Písanos  en  Siria ,  sin  la  posibilidad  de  obtener 
del  Mar  Negro  una  concurrencia ,  á  que  se  vieron  obli- 
.  gados  á  renunciar  por  el  tratado  de  1299.  El  puerto  que 
Pisa  poseía  en  las  embocaduras  del  Tañáis  cayó  proba- 
blemente en  manos  de  sus  enemigos,  y  al  fin  fue  des- 
truido por  los  Tártaros. 

Arruinada  por  Ias  precedentes  guerras  marítimas ,  con* 
un  t(*rri torio  que  no  bastaba  á  las  repetidas  expedicio- 
nes y  á  la  lucha  por  tierra  con  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Toscana ,  que  seguían  distinta  bandera.  Pisa 
caminó  á  la  decadencia.  En  la  última  guerra  contra  Ge- 
nova había  sido  demolido  su  puerto  á  la  embocadura  del 
Amo  ,  y  el  conde  (Jgolino  pudo  apenas  en  1285  hacer 
en  él  alguna  ligera  reparación.  Así  viéndose  reducida 
casi  únicamente  á  la  rada  de  Liorna ,  de  la  cual  la  se- 
paraban marismas  dificultosas,  y  donde  sus  enemigos 
podían  causarle  con  facilidad  graves  danos,  hizo  cons- 
truir una  torre  destinada  á  defenderla  y  á  proteger  la 
navegación. 

Poco  á  poco  se  vio  despojada  de  las  colonias  que  le 
suministraban  madera  de  construcción  y  materias  de 
cambios  para  el  comercio  extranjero.  Por  el  tratado 
de  1299  tuvo  que  ceder  á  Genova  la  Córcega  y  algunos 
puertos  de  Ccrdaoa ;  en  1324  perdió  lo  que  le  quedaba 
en  esta  isla,  y  dentro  de  un  breve  término  00  contó  mas 
^ue  con  Jas  marismas ,  aun  bastantes  fértiles,  y  con  la 
isla  de  Elba ,  importante  á  causa  del  hierro. 

El  comercio  de  Pisa  se  reanimaba  cuando  el  de  Ge- 
nova era  interrumpido  por  disconiias  intestinas  ó  por 
reveses  de  fortuna,  y  tainbien  cuando  celebraba  trata- 
dos con  esta  misma  república ,  cuales  fueron  los  de 
1300  ,  1318  y  1319 ;  ademas  en  1340  Pisa  se  asoció  con 
su  enemiga  para  reprimir  á  los  piratas  que  infestaban 
el  Mediterráneo.  Concluyó  también  tratados  que  suspen- 
dían las  enemistades  con  las  ciudades  de  Toscana,  es- 
pecialmente con  Florencia ,  que  durante  largo  tiempo 
envió  sus  mercancías  por  el  Arno  á  Pisa.  En  aquella 
época  de  reanimación  mantuvo  relaciones  con  Sicilia 
por  el  tratado  de  1316  ^  con  Cataluña  por  los  Iraladoa 
de  1326  y  1353  con  la  isla  de  Chipre,  en  virtud  de  los 
privilej^ios  obtenidos  en  1291,  con  Constantinopla  y  la 
Turquía,  con  las  ciudades  de  la  Francia  Meridional  y  con 
Inglaterra.  Algunos  documentos  pertenecientes  á  loa 
años  de  1314,  1354, 1374,  1397  y  1398,  prueban  que 
continuó  traficando  en  las  costas  de  Berbena  y  de  Mar- 
ruecos. No  consta  que  en  aquel  espacio  de  tiempo  ce- 
lebrase ningún  tratado  con  el  Egipto :  el  sultán ,  que  al 
contraer  tales  relaciones  ceñios  Europeos,  tan  solo  con- 
sultaba lo  que  tenia  que  temer  ó  que  esperar ,  no  creyó 
útil  ligarse  con  una  república  que  decaía  rápidamente. 

En  efecto ,  la  navegación  de  Pisa  no  era  ya  mas  que 
un  tímido  cabotaje:  su  marina  militar  aniquilada ,  no 
podia  defender  establecimientos  lejanos ,  ni  protejcr  á 
ios  armadores  contra  los  enemigos  y  los  piratas.  £1  an- 
tiguo valor  de  los  Písanos  tomó  otro  rumbo.  Todas  las 
ciudades  de  Toscana ,  adictas  al  partido  guelfo ,  se 
habían  coal Igado  contra  ellos ,  que  se  habían  mantenido 
constantemente  en  las  filas  del  partido  gibelino.  A  la 
cabeza  de  la  liga  estaba  Florencia  ,  que  se  había  con- 
vertido de  antigua  al/ada  de  Pisa,  en  su  enemiga  mas 
implacable.  A  guerras  desgraciadas  sucedían  paces 
cada  vez  mas  onerosas ,  y  sin  embargo ,  los  csfuenos 
repetidos  de  los  Písanos  para  evitar  el  peligro ,  ofrecién- 
dose á  cualquier  señor  que  los  quisiere ,  con  tal  que  les 
quedase  una  patria ,  retardaron  algún  tiempo  la  catás- 
trofe cada  dia  mas  próxima.  El  comercio  qoe  solo  podía 
percibir  los  capitales  y  bastar  para  los  gastos  de  la 
guerra ,  no  ofrecía  ya  á  los  Písanos  recursos  con  que 
pagar  las  tropas ,  al jpaso  que  sobraban  á  Florencia  por 
su  extenso  crédito.  En  fin,  en  1406,  obligados  por  el 
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hambr«  á  reeibir  la  coyunda  de  los  enemtgos,  muchos 
ciudadanos  se  negaron  á  prestar  el  juramento  de  flde* 
lidad  á  los  vencedoras,  y  prefiriendo  el  destierro  al 
deshonor,  se  retiraron  á  Palermo  y  á  o  (ras  ciudades  de 
Italia,  donde  fueron  acogidos  dignamente.  Florencia 
sin  consideraciou  á  los  recuerdos  de  un  esplendor,  de 
una  industria  y  de  una  pericia  marítima,  (jue  constj- 
tuian  uno  de  los  principales  títulos  de  gloria  para  la 
Toscana,  prohibió  á  los  Písanos  toda  industria  manu- 
facturera y  comercio  por  mayor. 

Florencia,  gracias  á  la  industria  y  á  la  economía, 
prosperó  con  la  ruina  de  aquella  república ,  y  la  prodi- 
giosa actividad  de  los  espíritus ,  que  tantos  males  causó 
en  los  asuntos  políticos,  se  mostraba  entonceé  en  el  co- 
mercio y  la  industria ,  como  luego  se  manifestó  en  el 
cultivo  de  las  letras  y  las  artes.  No  sin  razón  se  llamó 
á  Florencia  la  Atenas  de  Italia.  Los  cuidados ,  asi  del 
gobierno ,  como  de  todas  las  clases  de  los  ciudadanos, 
se  dirigían  al  comercio ;  los  primeros  estatutos  munici- 
pales nos  presentan  á  los  vecinos  divididos  en  gremios 
de  artesanos,  que  los  comprendían  á  todos,  aun  á  los 
mas  ricos  é  ilustres  por  su  nacimiento,  pues  que  era 
indispensable  formar  parte  de  ellos  para  obtener  cargos 
públicos.  Una  industria  tan  vasta  debia  necesariamente 
hallarse  en  relación  con  los  países  extranjeros ,  ya  {Mira 
recibif  de  allí  materias  que  emplear  en  las  manufactu- 
ras, ya  para  dar  salida  á  sus  productos,  y  Florencia 
supo  vencer,  á  fuerza  de  perseverancia /y  previsión ,  los 
obstáculos  qne  su  situación  topográfica  le  oponía.  Desde 
principios  del  siglo  XII  se  había  asegurado  el  libre  paso 
por  la  Lombardía  y  los  territorios  de  Bolonia ,  Pistoya, 
Módena ,  Genova  y  todas  las  ciudades  de  Toscana  que 
lá  rodeaban ,  y  en  el  siglo  XIV  logró  iguales  ventajas 
respecto  de  los  territorios  de  Rávena  y  Faenza. 

Pero  á  pesar  de  lo  extensa  que  pudiera  ser  la  expor- 
tación por  tierra,  los  Florentinos  conocían  que  la  na- 
vegación ofrecería  el  medio  mas  económico  para  el  co- 
mercio con  la  Italia  y  la  Europa  Meridional ,  y  el  único 
practicable  para  el  que  se  estableciese  con  el  resto  de 
Europa,  y  mas  aun  con  África  y  Asia.  Por  eso  los  hemos 
visto  desde  el  siglo  Xlll  tratar  con  Pisa  á  fin  de  depositar 
sus  nieri?ancías  en  el  puerto  de  esta  ciudad ,  y  embarcar- 
las luego  en  los  buques  que  lo  frecuentaban.  Varios 
accidentes  contribuyeron  después  á  que  los  Florentinos 
se  conviniesen  con  la  república  de  Siena  para  des* 
pachar  sus  manufacturas  por  el  puerto  de  Telamón ,  lo 
que  verificaban  siempre  que  estaban  en  discordia  con  los 
Písanos. 

Do  este  modo  Florencia,  aunque  distante  del  mar. 
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en  las  Cruzadas ,  debiendo  nosotros  Inferir  que  no  se  des- 
cuidarían en  buscar  y  asegurarse  el  medio  de  introdu- 
cir allí  sus  manufacturas.  No  siendo  entonces  Florencia 
potencia  marítima,  el  gobierno  no  pudo,  á  ejemplo  de 
Venecia ,  Genova  y  Pisa ,  establecer  bancos  y  consula- 
dos en  las  costas  de  Asia  y  África ;  pertf  el  interés  pri- 
vado suplió  por  ellos.  La  casa  Bardi  habla  obtenido  en 
el  siglo  XIV  para  sus  factores  y  su  comercio ,  importan- 
tes privilegios  en  Chipre  y  en  Armenia.  Desde  el  si- 
glo Xin,  y  especialmente  en  el  XIV  y  el  XV  ,  el  co- 
mercio de  Florencia  se  había  extendido  á  las  corles  de 
Berbería ,  al  Egipto ,  á Siria,  á  Constantinopla ,  al  Asia' 
Meridional  v  hasta  la  China ,  atravesando  la  Alta  Asia. 
Luego  que  los  Florentinos  llegaron  á  dominar  en  Pisa, 
sn  primer  cuidado  fue  atraer  allí  las  naves  extranjeras 
concediéndolas  privilegios  que  las  estimulasen:  en  1421 
entraron  en  convenios  para  que  los  Genoveses  les  cedie- 
sen á  Liorna ,  cuya  prosperidad  jamás  decayó. 

Sin  embargo  ,  aunque  Florencia  logró  contarse  entre 
las  potencias  marítimas  ñor  la  adquistcion.de  Pisa  y 
Liorna ,  no  pudo  nunca  formar  una  marina  capaz  de 
competir  con  la  de  las  repúblicas  rivales  suyas ,  y  tuvo 
que  recurrir  siempre  á  buques  extranjeros.  Pero  cabal- 
mente por  a(|uel  tiempo  cesaron  de  ser  frecuentes  las 
guerras  marítimas,  y  halHéndose  visto  obligados  mu- 
chos armadores  por  la  decadencia  del  comercio  geno- 
vés  ,  á  ofrecer  sus  servicios  á  los  gobiernos  extranjeros, 
Florencia  se  apresuró  á  tomaries  á  sueldo.  El  gobierno 
hizo  entonces  cuanto  le  permitian  su  posición  y  el  in- 
terés del  comercio  para  contraer  nuevas  relaciones  y 
sacar  provecho  de  las  antiguas ,  y  celebró  tratados  con 
casi  todos  los  pueblos.  Se  asegura  que  fue  el  primero 
en  prohibir  de  un  modo  eficaz  el  comercio  de  esclavos 
V  el  abastecimiento  de  municiones  de  guerra  á  los  Ma- 
hometanos. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Florencia ,  armó  ■  escuadras 
y  emprendió  expediciones  periódicas  al  Mar  Negro ,  á 
Egipto  ,  á  Berbería ,  á  España,  Flandes  é  Inglaterra, 
primero  por  cuenta  del  gobierno  ,^  y  desde  1430  por 
cuenta  de  especuladores  particulares.  Entonces  Floren- 
cia ,  colocada  en  medio  de  las  ciudades  marítimas  de 
Italia  instituyó  una  magistratura  conocida  mucho  tiem- 
po antes  en  Pisa  con  el  nombre  de  cónsules  de  mar  ,  y 
cuidó  de  establecer  bancos  y  adquirir  privilegios  donde 
los  tenia  anteriormente  Pisa.  Desde  1422  entró  en  con- 
venios con  el  sultán  de  Egipto  acerca  del  comercio  de 
Alejandría  y  Siria,  y  con  el  señor  de  Corinto  en  Roma- 
nía ,  celebrando  tratados  ventajosos :  también  concluyó 
uno  con  Inglaterra  en  1425  ,  que  renovó  en  1490 ;  otro 


consiguió  todas  las  ventajas  deseables  en  su  posición,  con  el  emperador  griego  en  143S ;  otro  con  el  rey  de 
y  que  permitían  la  falta  de  una  marina  propia  y  la  ne-  A  Aragón  en  1450.  En  1487  y  14SS  renovó  los  tratados 
cesldad  de  servirse  de  la  de  otros  pueblos:  no  había    con  Egipto  ,á  fin  de  favorecer  la  navegación  nacional. 


ciudad  alguna  de  Italia ,  España ,  Portugal ,  Francia, 
Inglaterra  y  Flandes ,  en  que  las  casas  de  Florencia  no 
hubiesen  establocido  bancos,  y  á  donde  no  enviasen  fac- 
tores. Al  comercio  de  lanas,  paños  y  sederías,  añadie- 
ron el  de  banco  y  de  cambios  que  duró  mas  tiempo. 
Por  eso  los  métodos  que  los  Florentinos  emplearon  para 
la  fábrica  y  preparación  de  los  paños  y  las  sedas ,  y 
para  el  tinte,  se  divulgaron  pronto,  disminuyéndose  en 
consecuencia  su  indusiria  manufacturera;  naayormenle 
cuando  los  demás  pueblos ,  viendo  con  claridad  lo  que 
les  con  venia ,  fomentaron  el  empleo  de  las  primeras  ma- 
terias en  sus  respectivos  territorios,  y  opusieron  obs- 
táculos á  la  exportación.  El  comercio  florentino  se  de- 
dicó entonces  á  las  especulaciones  en  grande  escala  y 
á  los  giros  de  banco ,  cuyo  alimento  eran  los  inmensos 
capitales  acumulados  con  la  industria  y  economía  de 
muchos  siglos ,  y  suministró  enormes  sumas ,  tanto  al 
gobierno  nacional  como  á  los  gobiernos  extranjeros; 
pero  la  Cscilidad  con  que  por  la  esperanza  del  lucro  ,  se 
dejaba  inducir  á  dar  subsidios ,  le  perjudicó  repetidas 
veces:  algunos  banqueros  florentinos  quebraron  en  1343 
por  no  haber  recibido  con  puntualidad  el  pago  de  sus 
créditos ,  y  esta  bancorrota  causó  gravísimo  daño  al  co- 
mercio general. 

Faltan  documentos  ciertos  que  acrediten  la  época  en 
que  los  Florentinss  empezaron  su  comercio  en  lavante; 
pero  los  uisloriadores  refieren  que  en  el  Uglo  XII ,  y 
mas  aun  en  el  XIIl ,  algunos  ciudadanos  tomaron  parte 


excluyendo  á  los  extranjeros ,  y  adaptó  disposiciones 
semejantes  á  las  que  Venecia  seguía  hacia  largo  tiempo 
con  un  éxito  feliz. 

Esta  última  concibió  gran  Je  envidia,  manifestándola 
hasta  en  el  dicho  de  querer  ayudar  á  Pisa  á  sacudir  el 
yugo  de  Florencia  ,  y  los  Florentinos  se  vengaron  apo- 
yando los  proyectos  hostiles  de  Mahomet  U  contra  Ve- 
necia.  Resultó  de  aqm'  un  manifiesto  de  la  república  de 
Venecia ,  á  que  respondió  un  autor  florentino  con  un 
escrito ,  que  en  medio  de  nna  multitud  de  injurias ,  con- 
tiene nñ  cuadro ,  quizá  exagerado  ,-pero  en  general, 
bastante  verdadero  del  comercio  de  su  patria,  fin  él  se 
nombra  como  principales  negociantes  de  Florencia ,  á 
los  Médicis ,  á  los  Pazzi ,  á  los  Capponi ,  á  los  Bondel- 
monte ,  á  los  Corsini ,  á  los  Falconieri ,  á  los  Portinari, 
que  tenían  establecimientos  en  todos  los  puntos  de 
Europa,  y  en  los  de  Asía  y  África,  abiertos  á  la  na- 
vegación europea.  Mayor  es  aun  la  celebridad  de  Juan 
de  Médicis ,  el  cual  si  creemos  á  los  historiadores ,  había 
adquirido  un  caudal  enorme  vendiendo  carbón :  su  hijo 
Cosme  lo  aumentó  con  empresas  mas  afortunadas ,  y  se 
le  reputaba  el  mas  rico  negociante  de  Enropa.  Los  auto- 
res que  escribieron  su  vida  ó  su  panegírico ,  no  nos  di-' 
ceo  cuál  era  la  ípdole  de  sus  especulaciones ,  pero  es 


pesar  de  su  vasto  comercio ,  por  las  loeas  prodigalidades 
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de  sus  machos  (actores »  que  afectaban  el  Iii^o  ▼  la  maf  * 
nificencia  de  su  señor :  lo  que  le  salvó  fue  la  medida 
prudente  de  convertir  los  capitales  en  propiedades  in- 
nuiebles. 

La  industria  y  el  comercio  de  Florencia  siguieron 
siempre  aumentándose ,  sin  que  el  descubrimiento  del 
camino  para  ir  á  la  India  les  ocasionase  daño  alguno.,  f*^ 

Pardisus. 
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ariugíls  del  dux  mocenigo. 

F^Caando  se  discutió  si  Venecia  debia  unirse  á  los  Flo- 
rentinos en  1421  contra  el  duque  de  Milán,  el  dux  To- 
más Mocenigo  estuvo  constantemente  por  la  negativa, 
y  Francisco  Foscari ,  procurador  joven ,  por  la  afirma- 
tiva :  este  con  el  ardor  do  la  juventud ,  y  Mocenigo 
con  la  prudencia  de  la  edad  madura ,  sostuvieron  su 
opinión  en  el  gran  consejo.  Sanuto  inserta  la  arenga 
del  dux ,  y  dice  que  la  tomó  del  mismo  manuscrito  de 
aquel  príucipe, 

«Nuestro  procurador  joven  maeee  Francisco  Foscari, 
prudente  en  el  conseio ,  ha  dicho  en  la  tribuna  todo  lo 
que  los  Florentinos  han  expuesto  al  colegio ,  y  lo  que 
nosotros  hemos  manifestado  en  contestación  i  vuestras 
señorías.  Dice  que  es  conveniente  socorrer  á  los  Floren* 
tinos,  pues  que  su  bien  es  el  nuestro,  y  en  su  conse- 
cuencia ,  nuestro  mal  el  suyo.  £n  tiempo  y  lugar  le 
contestaremos  cumplidamente. 

Procurador  joven :  Dios  creó  é  hixo  la  naluaaleza  an- 
gélica, que  era  la  mas  noble  cosa  creada,  v  le  dio 
cierta  medida  para  conocer  el  camino  del  bien  y  del 
mal.  Los  ángeles  eligieron  el  mal :  Dios  los  castigó ,  y 
los  arrojó  del  paraiso  al  infierno ,  y  ellos  de  buenos  se 
eottvirtierpn  en  malos.  Otro  tanto  se  puede  decir  de  les 
Florentinos,  que  buscan  el  mal,  y  lo  mismo  nos  suce- 
derá á  nosotros  si  consentimos  en  lo  que  propone  nues- 
tro procurador  joven  maese  Francisco  Foscari.  Os  exhor- 
tamos á  manteneros  en  pa\ :  si  el  duque  os  hiciere  una 
guerra  injusta.  Dios,  que  todo  lo  ve  ,  nos  dará  la  vic- 
toria. Vivamos  en  paz,  porque  Dios  es  la  paz:  los  que 
quieren  la  guerra  vayan  al  infierno. 

Procurador  ióven :  Dios  crió  á  Adán  prudente »  bueno 
y  perfecto,  y  le  dio  el  paraíso  terrenal ,  donde  estaba  la 
paz ,  con  dos  mandamientos  de  Dios  ,  que  le  dijo :  Goza 
en  paz  de  todo  lo  que  existe  en  el  paraito ;  pero  no  comat 
de  la  fruta  de  tal  árbol.  Fue  desobediente ,  y  pecó  por  or- 
gullo ,  no  queriendo  reconocer  que  era  criatura.  Ahora 
bien,  Dios  le  privó  y  arrojó  del  paraiso,  donde  estaba 
la  paz ,  y  le  puso  en  la  guerra ,  que  es  este  mundo.  Adán 
se  condenó  á  sí  mismo,  y  con  él  condesó  á  toda  la  raza 
humana ;  un  hecmano  dio  muerte  á  otro  hermano ,  y 
las  cosas  fueron  de  mal  en  peor.  Asi  sucederá  á  los  Flo- 
rentinos por  tener  guerra ,  y  si  nosotros  seguimos  los 
consejos  de  nuestro  procurador  joven ,  nos  acontecerá 
otro  tanto. 

Procurador  joven:  no  conociendo  el  hombrea  Dios 
después  del^pecadode  Cain,  y  obrando  á  su  antojo,  Dios 
le]  castigó  con  el  diluvio ,  excepto  á  Noé ,  á  quien  le 
plugo  preservar.  Lo  mismo  sucederá  á  los  Florentinos 
por  querer  conducirse  según  su  capricho.  Dios  destruirá 
su  país  y  sus  bienes,  y  vendrán  á  habitar  aquí, "como 
ya  han  acudido  varias  de  sus  familias  con  sus  mujeres 
e  hijos,  para  fijarse  en  la  ciudad  de  Noé,  ia  cual  obedece 
á  Dios  y  confia  en  él.  De  otra  manera ,  si  seguimos  el 
parecer  de  nuestro  procurador ,  los  nuestros  se  dispersa- 
rán é  irán  á  habitar  en  ciudades  extrañas. 

Procurador  jéven :  Noé  fue  santo ,  elegido  de  Dios ,  y 
Cam ,  habiéndose  separado  de  Dios,  mató  ¿  Jafet,  por 
lo  cual  Dios  le  castigó.  De  él  nacieron  los  gigantes  que 
tiranizaban  y  hadan  sin  temor  de  Dios  todo  lo  que  se 
les  antojaba.  Dios  convirtió  un  solo  idioma  en  sesenta  y 
seis ,  y  aquellos  al  fin  se  destruyeron  entre  sí  de  Ul  ma- 
nera, oue  ya  no  hubo  mas  gigantes.  Otro  tanto  aconte- 
eerá  a  los  Florentinos ,  por  hacer  su  yoluntrd  sin  temor 
de  Dios,  de  su  lengua  resultarán  sesenta  y  seis.  Todos 
los  dias  van  á  Francia ,  Alemania ,  al  Langüedoc ,  Cata- 
luña ,  Hungría  é  Italia,  y  se  dirpersarán  hasta  el  punto 
de  no  conocérseles  como  hijos  de  Florencia.  Eso  mismo 
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se  dirá  de  voaotros  si  obráis  según  quiere  miettie  pro- 
curador joven.  Temed,  pues,  á  Dios,  y  confiad  en  él. 

Procurador  joven:  de  la  mn  genealogía  que  des- 
cendió de  Noé,  Dios  eligió  a  Abraham,  el  hombre  mas 
perfecto  de  aquellos  tiempos,  y  le  permitió  circuncidar- 
se para  que  fuese  conocido  entre  ios  demás.  Eligió  á 
uno  que  había  sido  concebido  de  padre  y  madre,  los 
cuales  tenían  el  pecado  original,  y  se  preservó  de  este 
á  Nuestra  Señora ,  porque  solo  de  ella  debía  nacer  Jesu- 
cristo Nuestro  Redentor ,  Dios  y  hombre ,  cuya  carne, 
no  siendo  de  hombre  alguno,  sino  de  la  pura  sangre  y 
leche  de  Nuestra  Señora ,  bajo  ladireccion  del  Espirita 
Santo,  constituyó  aquel  santísimo  cuerpo,  que  tenia 
un  alma' santísima,  la  mas  noble  y  períecla  que  ha 
existido  y  ex isterá.  Asi  fue  como  el  Yerbóse  revistió  de 
aquella  carne ,  aunque  no  se  deba  comparar  á  Dios  con 
las  cosas  creadas. 

Pero  á  propósito  de  las  cosas  que  Dios  Ua  criado ,  diré 
como  A  tila  bajó  sembrando  por  todas  partes  la  ruina, 
arrojando  á  los  hombres  oeciden tales  y  saqueándolo 
todo.  Ahora  bien ,  Dios  inspiró  á  algunos  poderosos  que 
buscaron  su  seguridad  en  estas  lagunas ,  de  modirque  se 
encontraron  salvos  por  hat>er  sido  elegidos  de  Dios.  Ve- 
mos que  en  nuestra  ciudad  se  han  erigido  grandes  mo- 
nasterios y  hospitales  en  honor  de  Dios,  y  que  se  hacen 
grandes  limosnas.  Si  obramos  como  propone  nuestro 
procurador  joven.  Dios  no  nos  mirará  como  sus  elegidos 
y  tendremos  que  padecer  enante  han  padecido  las  demás 
ciudades  cuyas  poblaciones  han  sido  arruinadas  saquea- 
das, pasadas  acuchillo.  Pues  que  los  Florentinos  buscan 
el  mal,  dejadlos,  y  seamos  la  ciudad  elegida  entre  todas. 
Permanaced ,  pues ,  en  paz. 

Procurador  joven :  Cr  sto  diee  en  sos  Evangelios :  Os 
doy  la  pazt  lo  cual  significa  que  delwmos  buscar  la  paz. 
Si  obrásemos  según  el  parecer  de  nuestra  nrecurador 
joven ,  y  olvidásemos  los  mandamientos  de  uristo,  ¿qué 
podríamos  esperar  sino  ruina  y  destrucción?  ¿Queréis 
vuestra  conservación?  No  os  separéis  de  los  Evangelios. 
A  los  Florentinos  que  se  han  separado  de  ellcs ,  Dios 
les  envia  mal  y  destrucción. 

Procurador  joven :  repasemos  el  Antiguo  y  el  Nue- 
'  vo  Testamento.  ¿Cuántas  grandes  ciudades  se  han  he- 
cho despreciables  por  la  guerra?  ¿Cuántas  se  han  he- 
cho grandes  por  la  paz,  multiplicando  la  generación, 
los  palacios ,  el  oro ,  la  plata ,  las  joyas ,  los  oficios ,  los 
señores,  los  barones  y  los  caballeros?  Desde  que  se  de- 
dicaron á  guerrear ,  que  es  el  oficio  del  diablo.  Dios  las 
abandonó  y  quedaron  divididas.  Los  hombres  se  des- 
truían en  las  liiatallas;  el  oro  y  la  plata  faltaban;  el  poder 
vino  á  menos ,  y  se  destruyeron  del  mismo  modo  que 
hablan  destruido  á  las  demás  ciudades  ,  y  cayeron  en  la 
esclavitud  de  otros  hombres.  Asi  es  que  esa  ciudad, 
después  do  haber  reinado  mil  y  ocho  años ,  será  destrui- 
da por  Dios.  No  hagairio  que  dice  nuestro  procurador 
joven. 

Procurador  joven  ;  Troya  fue  grande  por  la  paz ;  mul- 
tiplicó su  generación ,  sus  casas ,  sus  palacios ,  el  oro, 
la  plata ,  los  oficios ,  los  señores ,  los  barones ,  los  caba- 
lleros. Cuando  se  decidió  á  hacer  la  guerra ,  los  hom- 
bres fueron  destruidos  en  las  batallas ,  las  mujeres  que- 
daron viudas,  el  oro  y  la  plata  desaparecieron,  la 
pobreza  se  aumentó ,  la  ciudad  fue  destruida ,  y  ¡oe  Tro  • 
y  anos  se  convirtieron  en  esclavos  de  los  demás.  Esto 
acontecerá  á  Florencia,  que  se  complace  en  apoderarse 
de  las  tierras  de  otros  y  apropiarse  sus  bienes.  Ya  ha 
comenzado  con  las  muchas  derrotas  que  ha  sufrido ;  el 
país  ha  sido  saqueado,  los  ciudadanos  se  han  visto 
obligados  á  los  mayores  sacrificios  para  el  rescate. 
Otro  tanto  nos  sucederá  si  obramos  como  desea  nuestro 
procurador  joven.  Permanezcamos,  pues,  en  paz;  por- 
que nuestra  ciudad  de  Venecia  se  ha  hecho  rica  en  oro, 
plata ,  oficios ,  navegación,  mercancías,  nobles , casas, 
ciudadanos  opulentos,  y  el  puéblese  ha  multiplicado 
por  la  paz  ,  mientras  que  los*  demás  paises  eslamín  en 
guerra.  La  guerra  destruiíáesta  república;  pero  si  quiere 
puede  permanecer  en  paz  y  confiar  en  Dios. 

Jerusalem  multiplicó  sus  edificios^  palacios,  señores, 
caballeros,  oro  y  plata ,  por  haber  permanecido  en  paz; 
mas  á  Salomón ,  que  adoró  los  ídolos  y  les  edificó  tem  - 
píos ,  sucedió  Robban  que  se  separó  de  Dios  deseando 
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poMer  el  tai»,  las  ciudades  y  los  edificios  ágenos.  Dios 
le  destruyo  y  empobreció,  y  no  pudiendo  ya  el  pueblo 
sufrir  los  impuestos^  se  reveló,  se  cnlregó  á  Jeroboatn 
con  las  diez  principales  tribus ,  y  disminuyó  su  Estado. 
Esto  es  lo  que  ha  acontecido  ahora  á  los  Floren  linos  por 
desear  lo  que  es  de  los  demás.  Las  ciudades  y  aldeas 
que  se  bao  entregado  al  duque  fueron  suyos ,  y  estas 
palabras  del  salmo  son  verídicas :  Otro  poseerá  sus  do- 
minios, sus  hijos  quedarán  huérfanos,  y  sus  mujeres  iñu- 
dos. Otro  tanto  nos  sucederá ,  si  ol>ramo«  seg^un  quiere 
nuestro  procurador  joven. 

Roma  debió  el  ser  gprande  y  rica  á  su  buen  gobierno, 
y  permaneció  en  paz  para  ir  á  sueldo  de  otros  (t).  Hubo 
allí  hombres  insignes  y  ricos;  pero  desde  que  los  Ro- 
manos consintieren  en  la  primera  guerra  púnica,  arrui- 
naron á  los  hombres  del  país,  dejaron  muchas  viudas  y 
se  dedicaron  á  multiplicar  la  generación,  si  bien  es  cier- 
to que  Escipion  el  Africano  libertó  á  su  patria  y  con- 
quistó oro,  plata  y  grandes  riquezas.  Al  cabo  de  largas 
guerras,  las  contribuciones  impuestas  á  las  ciudades,  y 
el  deseo  de  los  ciudadanos  de  proporcionarse  un  nuevo 
orden  de  cosas ,  lodo  hizo  que  César  se  enseñorease  del 
país,  y  Roma  caminó  de  mal  en  peor.  Otro  tanto  acon- 
tece á  Florencia:  los  guerreros  la  despojan  de  sus  rique- 
xas,  y  son  los  señores ;  Florencia  obedece  á  sns  siervos, 
á  villanos ,  gente  maldita,  hombres  de  armas.  Igual 
suerte  nos  espera  si  seguimos  los  consejos  de  nuestro 
procurador  joven. 

Grande,  rica  y  poblada  fue  Pisa  con  la  paz  y  un  buen 
gobierno.  Desde  que  deseó  los  bienes  ágenos  se  empobre- 
ció con  la  guerra,  y  la  división  ettalló  entre  los  ciuda- 
danos, que  se  convertían  en  señores.  Los  unos  expulsa- 
ban á  los  otros,  tanto  que  fue  sometida  por  la  ciudad 
mas  cobarde  de  la  llalla,  por  Florencia.  Esto  acontecerá 
á  los  Florentinos,  y  ya  se  ve  que  están  empobrecidos  y 
divididos;  esto  nos  sucederá  á  nosotros  si  obramos  como 
nos  propone  nuestro  procurador  joven.  Lo  que  he  dicho 
de  esta  ciudad  se  pucJe  decir  de  todas  las  demás. 
^  Asi,  pues,  macsc  Francisco  Foscari,  nuestro  procurador 

Íóvcn,  no  volváis  á  hablaren  la  tribuna  como  acabáis  de 
lacerlo,  si  antes  no  conocéis  bien  y  por  experiencia  la 
materia,  porqwc  Florencia  no  es  el  puerto  de  Venecia,  ni 
por  mar  ni  por  tierra,  estando  su  mar  á  distancia  de 
cinco  jornadas  de  nuestras  fronteras.  Nuestros  pasos 
son  el  Veroncsado.  El  duque  de  Milán  es  el  que  con- 
fina con  nosotros^  y  debemos  mantener  su  amistad,  en 
atención  á  que  en  menos  de  un  dia  se  llega  á  una  gran 
ciadad  de  su  dependencia,  que  es  Brescia,  la  cual  con- 
fina con  Verona  y  Cremona.  Genova,  que  es  poderosa 
en  el  mar,  bajo  el  mando  del  duque  ^  podria  dañarnos. 
Es  preciso  permanecer  en  paz  con  este.  Pero  en  el  caso 
de  que  los  Genoveses  quieran  innovar,  tenemos  la  jus- 
ticia de  nuestra  parte.  Nos  defenderemos  con  valor  y 
derecho,. tanto  contra  los  Genoveses,  como  contra  el  du- 
que. La  montaña  del  Veronesado  es  nuestra  defensa  con- 
tra el  duque ,  la  cual  se  ha  defendido  ya  por  si  misma. 
Ademas  defienden  nuestro  país  los  pantanos  y  el  Adige, 
tres  mil  caballos,  tres  mil  peones  y  dos  mil  ballesteros. 
Tal  es  la  gente  que  tenemos,  y  si  fuere  preciso  mas,  re- 
sistiremos á  todo  el  poder  del  duque  con  otros  tres  mil 
hombres.  Gozad,  pues,  de  la  paz.  Si  el  duque  se  apode- 
ra de  Fio  renda,  los  Floreríúnos,  que  están  acoslumbra- 
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dos  á  vivir  en  república,  abandonarán  á  Florencia,  y 
vendrán  á  vivirá  Venecia,  donde  intrudueirán  la  fábrica 
de  los  paños  de  seda  y  lana^  de  modo  oue  aquella  ciu- 
dad perderá  su  industria,  y  Venecia  la  multiplicará, 
como  sucedió  á  Luca,  cuando  aquel  ciudadano  se  apode- 
ró-de  ella:  entonces  sus  oficios  y  riquezas  se  trasladaron 
á  Venecia ,  y  Luca  quedó  pobre.  Permaneced ,  pues,  en 
paz. 

Maese  Francisco  Foscari,  procurador  joven ,  si  sabéis 
contestar  á  estas  preguntas,  invitaremos  al  consejo  á 
que  adopte  lo  que  proponéis.  Si  encontraseis  en  Vene- 
cia un  jardín  que  os  diese  trigo  todos  los  años  para 
quinientas  personas^  y  además  os  quedase  bastante  para 
vender;  si  dicho  jardin  os  suministrase  suficiente  vino 
para  quinientas  personas  sobrándoos  varios  carros  para 
lávenla;  si  os  produjese  toda  clase  de  granos  y  le- 
gumbres por  valor  de  mucho  dinero,  y  ademas  toda 
clase  de  frutos  para  el  sostenimiento  de  quinientas  per- 
sonas cada  año,  quedando  también  para  vender;  si  la 
referida  posesión  os  diese  anualmente  bueyes,  corderos, 
cabras  y  volatería  de  toda  especie  para  quinientas  per- 
sonas, sobrando  también  para  la  venta,  y  otro  tanto 
queso,  uvas  y  pescado,  sin  que  irrogase  ningún  gasto 
su  conversión,  seria  preciso  decir  que  semejante  po- 
sesión era  excelente ,  pues  aue  producía  tantas  cosas. 
Ahora  bien,  si  una  mañana  llegaran  y  os  dijeran :  Mae^ 
se  Francisco ,  vuestros  enemigos  han  reclulado  trescientos 
marinos,  les  han  pagado  para  entrar  en  vue$tro  jardin ,  y 
estos  hombres  llevan  consigo  quinientas  podaderas  para 
cortar  los  árboles  y  las  viiías ;  en  fin,  van  con  ellos  también 
den  campesinos  con  cUn  bueyes  y  cien  rastrillos  para  arran- 
car todas  las  plantas  y  causar  daño  d  todo  ganado  mayor  y 
menor;  si  fuerais  sabio  no  lo  sufriríais,  si  no  iríais  á 
vuestra  casa  y  tomaríais  el  dinero  necesario  para  pa^ar 
mil  hombres  y  oponerlos  á  los  que  querían  haceros  daño. 
Pero  si  pagaseis,  maese  Francisco ,  á  aquellos  quinien- 
tos hombres  con  podaderas  y  á  los  cien  campesinos  para 
que  destrozasen  la  posesión  con  sus  rastrillos,  se  diría 
que  erais  un  loco.  Probemos  que  nos  hallamos  en  la 
cuestión.  Hemos  decidido  mostrar  todo  el  comercio  que 
hace  hoy  Venecia,  y  con  quién.  Hablaremos  primero 
de  ios  mercaderes  milaneses,  y  después  lo  haremos  de 
los  registros  de  los  bancos,  que  confirman  este  aserto  á 
saber;  que  cada  semana  llegan  de  Milán  de  17  á  18,000 
ducados,  lo  cual  da  una  suma  anual  de  900,000  duca- 
dos, que  entran  en  nuestra  ciudad: 


De  Monza.    \     .     .     .    ducados. 

—  Como. . » 

—  Alejandría  de  la  Paglia.     » 

—  Tortona  y  Novara.     .     » 

—  Cremona » 

—  Bérgamo »» 

—  Parma '  » 

•—  Plasencia » 

Todos  los  bancos  manifiestan  que  es  asi,  que  las  mer- 
cancías introducidas  en  los  Estados  del  duque  de  Milán 
ascienden  á  1.612,000  dticados  do  oro  ataño.  ¿No  os 
parece  que  este  es  para  Venecia  un  hermoso  y  excelente 
Jardin,  sin  coste  ninguno? 


A  la  semana. 

Al  afio. 

1,000 

52,000 

2,000 

104,000 

t,500 

52,000 

2,000 

104,000 

2,000 

704,000 

1,500 

18,000 

2,000 

104,000 

1,000 

52,000 

Alejandría^  Tortona  y  Novara,  ponen  allí  por  piezas 


de  paño  al  ano. 
Pavía  por  piezas. 
Milán.  . 
Como. 
Monza.  . 
Breseia.  . 
Bérgamo. 
Gremooa. 
Parma.   . 


» 

n 

n 
n 
n 
n 
rt 


Total  de  piezas. 


6,000 

3,000 

4,0C0 
12,000 

6,000 

5,000 
10,000 
40,000  bombací 

4,000  paño 

90,000 


á  ducados 

n 
n 
n 

V 

n 
n 
n 
I» 


15    la  pieza,  ducados      90,000 

15         »  »  45,000 

30         »  «  120,000 

15         ,.  n  180,000 

15         n  »»  90,000 

15         «  n  75,000 

7          »  y>  70,000 

4  1'»  f>  170,000 

15        '»  n  60,000 

•     Ducados.    .  .    900,000 


( 1 )  El  ejemplo  es  de  los  peores  iiie  pudieran  elefíirse. 
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Ademas  tenemos  por  la  entrada ,  almaceni^e  y  salida 
de  los  géneros  lombardos  á  razón  de  un  ducado  por  pieza 
200,000  ducados;  lo  cual  asciende ,  con  las  mercancías, 
á  2S.800^000  ducados.  ¿No  os  parece  hermosísima  esta 
posesión  para  Venecia? 

Hay  también  otras  telas  por  valor  de  100,000  duca- 
dos al  año.  Los  Lombardos  sacan  de  vuestros  estable- 
cimientos todos  los  años  los  objetos  siguientes: 


Algodones,  millares  5,000  por  ducado.    .     . 

Hilados  >»  20,000  de  15  á  20  duca- 
dos el  ciento ,    •    . 

Lanas  catalanas,  á  60  ducados  el  millar  por 
4,000  millares  (1) 

Lana  francesa,  á  30  ducados  el  millar  por 
4,000  millares 

Tolas  de  oro  y  seda  al  año 

Pimienta,  3,0QO  cargas,  á  100  ducados  la 
carga 

Canela,  400  fardos,  á  160  »,  el 
fardo 

Jengibre,  200  milares,  á  400  »  el 
millar 

Azúcares  de  primera ,  segunda  y  tercera  ca- 
lidad, á  15  ducados  el  ciento 

Jengibre  verde  por  varios  miliares  de  du- 
cados. 

Todas  las  cosas  necesarias  para  coser  y  bordar. 

Palo  del  Brasil,  4,000  millares  á  30  ducados 
el  millar 

Añil  y  grana. 

Jabón  por  ducados 

Esclavos. 


2¿0,D00 

30,000 

240,000 

120,000 
250,000 

300,000 

64,000 

80,000 

95,000 

• 

30,000 

120,000 
50,000 

250,000 
30,000 


De  modo  que  valuado  todo,  ascenderá  á  2.800,000 
ducados  (2).  ¿No  creéis  que  este  sea  -para  Yenecla  un 
hermoso  jardín  sin  gasto  alguno? 

Añádanse  las  sales  que  se  venden  anualmente.  Los 
frutos  que  saca  la  Lombardía  de  este  país  son  causa 
de  que  naveguen  tantas  naves  en  los  mares  de  la  Siria, 
tantas  galeras  en  los  de  Romanía,  Cataluña,  Flandes, 
Chipre,  Sicilia  y  otras  comarcas,  de  tal  manera  que  Ve- 
necia  recibe,  entre  provisiones  v  fletes ,  dos  y  medio  y 
tres  por  ciento.  Los  corredores,  los  tintoreros,  los  fletes 
de  los  barcos  y  de  las  galeras,  los  pesadores  los  em- 
baladores, las  barcas,  los  marineros,  los  remeros,  los 
contramaestres,  con  el  beneficio  de  los  mercaderes,  todo 
produce  otra  suma  de  600,000  ducados  á  nuestros  Ve- 
necianos sin  ningún  gasto.  Muchos  miles  de  individuos 
viven  perfectamente  con  estas  utilidades.  ¿Os  parece 
que  debemos  deshacemos  d^  semejante  jardín?  No ;  de- 
bemos, sí,  defenderlo  contra  el  que  quiera  destruirlo. 

Si  emprendiésemos  la  guerra,  como  dice  ó  propone 
nuestro  procurador  joven  contra  el  duque  de  Milán,  da- 
ríamos ocasión  para  asalariar  hombres  con  podaderas, 
para  cortar  los  árboles  que  producen  á  Venecia  tan  bue- 
nos y  útiles  frutos,  para  pagar  villanos  con  rastrillos 
que  asolasen  las  plantas  de  tantos  frutos  útiles  como  vie- 
nen á  Veneeia  todos  los  años  de  Lombardía.  Nos  seria 
preciso  reclutar  gente  armada  que  cayesen  sobre  dicho 
país,  destruyendo  árboles  y  quintas,  quemando  casas 
y  aldeas',  robando  animales,  derribando  murallas  de 
ciudades  y  castillos,  matando  hombres;  imponiendo 
contribuciones,  tanto  á  nuestros  ciudadanos,  como  á 
nuestros  campesinos,  y  estableciendo  en  esta  ciudad 
impuestos  sobre  las  casas,  empréstitos  sobre  las  mercan- 
cías, barcos  y  galeras.  Dios  sabe  lo  que  haríamos  en  el 
país  del  duque;  pero  podria  suceder  que  el  duque  sal- 
vase eUuyo  y  hallase  remedio  al  mal,  mientras  que 
nosotros  habríamos  causado  la  ruina  de  nuestra  comar- 
ca. ¿De  qué  valdrían  entonces  tantas  especias  y  telas  de 
oro  y  seda?  Nadie  las  compraría  por  falta  de  medios. 
Con  el  objeto  de  que  tengáis,  señores,  algunos  dalos 
sobre  este  punto,  sabed  que 


( 1 )    Algunas  partidas  embrolladas  en  la  edicloD  de  Sanoto.  dada 
pof  ■oMtori,  se  hao  rectificado  lo  mejor  posible. 
^-LüiJ^^®  **'®  "®  ^^  producid  de  la  actividad  veneciana,  pues 
de  Lomfirifa*  ""  "*"°"  ^"®  importaban  los  paflos  y  el  bomiMsi 


Verona  toma  todos  los  años,  de 
brocados  de  oro,  plata  y  seda, 

piezas. 200 

Vicencia. 120 

Pádua 200 

Treviso .120 

Friul 50 

Feltrí  y  Civldal  de  Belluno..    .    .  12 

Especias  en  todos  estos  lugares. 

Pimienta,  cargas 400 

Canela,  fardos..     ......     120 

Jengibre  de  todas  clases,  millares.    100 

Y  otras  muchas  especias. 

Azúcar,  millares 100 

€era,  panes .     .200 

Si  asolásemos  sus  cosechas,  nada  tendrían  que  gas- 
tar con  gran  perjuicio  de  todas  las  mercancías  y  de 
toda  Venecia.  No  debemos  i^ues,  creer  á  nuestro  procu- 
rador joven. 

Al  duque  de  Milán  por  el  contrarío,  convendría  para 
defenderse,  asalariar  nombres  de  armas,  imponer  con- 
tribuciones á  los  campesinss,  ciudadanos  v  nobles,  de 
modo  que  no  tendría  dinero  para  comprar  las  referidas 
cosas,  con  gran  daño  y  ruina  de  nuestra  ciudad  y  ciu* 
dadanos.  Permitid  pues,  señores,  que  contestemos  á 
los  embajadores  florentinos  díciéndoles  que  escriban  á 
su  Común  para  que  les  dé  poder ,  á  fio  de  tratar  de  la 
paz,  de  quebrantar  sd  ley  de  modo  que  les  sea  posible 
tener  paz. 

41  Asi  hemos  visto  en  nuestros  dias  ¿  Galeazo  Biaría  de 
Milán,  que  conquistó  toda  la  Lombardía  y  la  Toseana, 
excepto  Florencia,  la  Romam'a  y  la  campiña  de  Roma, 
con  tantos  gastos  que  no  pudo  sopartarlos ,  y  le  conve- 
nia forzosamente  permanecer  en  paz :  cinco  años  antes 
de  que  declarase  la  guerra,  tenia  que  estar  pagando 
mal  sus  tropas.  Lo  mismo  sucede  á  todos.  Si  permane* 
ceis  en  paz,  reuniréis  tanto  oro  que  todo  el  mundo  os 
temerá  por  él,  y  sobre  todo.  Dios  estará  de  nuestra 
parte.  Ix>  que  decíamos  hace  un  año,  lo  repetimos  de 
nuevo.  Si  queréis  la  paz  esperemos  que  Dios ,  Señor 
de  todas  las  cosas ,  con  la  intervención  de  Nuestra  Se- 
ñora y  de  San  Marcos,  os  deje  establecerla,  pues  la  paz 
es  nuestro  bien.» 

Renovando  los  Florentinos  en  el  mes  de  enero  siguien- 
te sus  instancias,  y  diciendo  que  si  Venecia  no  les  ayu- 
daba, deberían  hacer  como  Sansón,  que  se  dio  muerte 
á  sí  mismo  con  todos  sus  enemigos,  y  que  si  eran  ven- 
cidos, su  servidumbre  acarrearla  la  de  toda  Italia ,  el 
dux  convocó  el  consejo  y  habló  de  esta  manera: 
^  «Señores:  todos  los  anos  veis,  que  como  consecuen- 
cia de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Italia ,  muchas 
familias  vienen  á  Venecia  con  mujeres,  hijos  y  bienes, 
que  llenan  nuestro  país.  Asimismo  acuden  anualmente 
ciudadanos  de  Vicencia,  Verona,  Pádua  y  Treviso  á 
vivir  aquí  con  sus  familias ,  lo  que  es  muy  ventajoso 
para  nuestra  ciudad.  Vienen  también  de  todas  partes 
campesinos  y  familias  honradas  de  nuestro  territorio 
para  habitar  y  vivir  pacíficamente  ejerciendo  su  profe- 
sión, tanto  elfos  como  sus  hijos.  Si  adoptáis  la  guerra, 
todas  estas  Tamilias  huirán ,  vuestra  ciudad  y  todas  las 
demás  se  arruinarán,  y.  se  separarán  de  nosotros.  Amad 
pues,  la  paz.  Si  los  Florentinos  se  entreaan  al  duque, 
peor  para  ellos:  ¿quién  puede  impedírselo?  La  justicia 
está  de  nuestra  parte.  Ellos  han  gastado ,  consumido, 
y  están  adeudados  ;  nosotros  estamos  bien,  y  poseemos 
unxapital  que  asciende  á  cerca  de  diez  millones  de  du- 
cados. Os  rogamos  que  viváis  en  paz,  que  no  temáis 
nada,  que  no  os  ftcis  de  los  Florentinos ,  los  cuales  va 
otra  vez  nos  pusieron  en  guerra  con  los  señores  de  la 
Scala,  y  nos  pidieron  un  préstamo  de  medio  millón  de 
ducados,  siendo  de  advertir  que  cuando  consentimos 
en  dárselos,  se  unieron  con  los  de  la  Scala  en  nuestro 
daño.  Esto  pasó  en  1333. 

En  1412  nicieron  bajar  contra  nosotros  al  Florentino 
Pippo,  capitán  de  los*  Húngaros,  el  cual  nos  causó 
grandes  males.  Os  acons^)amos  que  obréis  con  ellos 
como  la  vez  primera.  Señores,  no  debe  sorprenderos  el 
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dictamen  de  nuestro  procarador  joven.  Sas  relaciones 
amistosas  con  los  Florentinos  le  hace  desconocer  la  jus- 
ticia y  la  verdad  de  lo  que  concierne  á  Felipe  María, 
pues  la  guerra  procede  de  la  iiúquidad  de  los  Florenti- 
nos que  pueden  tener  paz  y  no  la  quieren,  y  esto  porque 
desean  comprometernos  para  abaridonarnos  luego,  coger 
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cuatro  millones.  Habéis  visto  ^ue  laa  barcas  qne  nave- 
gan aseiendon  á  tres  mil ,  desde  diez  hasta  aoseientas 
toneladas ,  con  diez  y  nueve  mil  marineros ;  que  tres- 
cientos están  tripulados  por  ocho  mil  hombres;  que  entre 
galeras  grandes  y  pequeñas,  contamos  cada  a&o  ena* 
renta  y  cinco,  con  once  mil  marineros.  Tenemos  diez  ▼ 


nuestro  dinero,  disiparlo,  y  conquistar  con  nuestros  uu-     seis  mil  carpinteros ;  el  valor  de  las  casas  asciende  á 
cados  el  territorio  ageno,  como  \o  ejecutaron  en  1333.     siete  millones,  el  de  ios  inquilinatos  á  quinientos  mil. 


Señores,  nonos  admiremos  de  la  conduela  de  nuestro 
procurador  joven  y  do  su  benevolencia  en  favor  de  los 
Florentinos,  por  varios  motivos  y  muchas  otras  cosas 
que  ha  querido  decir.  Vuestro  colegio  ha  deseado  cono- 
cer todas  las  rentas  que  percibimos  desde  Verona  hasta 
Mestre,  las  cuales  ascienden  á. 464,000  ducados,  y  en 
contraposición  ha  deseado  conocer  ios  gastos.  Los  in- 
gresos son  en  plena  paz  muy  superiores  á  los  gastos. 
£n  caso  de  guerra,  nos  seria  preciso  atender  á  todo  con 
nuestro  dinero.  Sj  pasásemos  mas  allá  de  Verona ,  nos 
convendría  heccr  grandes  gastos,  y  conseguiríamos  ar- 
ruinar á  los  nobles ,  á  los  ciudadanos,  á  los  artesanos  y 
á  la  junta  de  préstamos.  Es ,  pues ,  mejor  conservar  lo 
que  tenemos  y  permanecer  en  paz. 

Señores  ,  no  os  lo  deciows  por  vanagloria ,  sino  solo 
por  expresar  en  la  tribuna  la  verdad  y  las  ventajas  de 
la  paz.  Veis  por  nuestros  capitanes  de  Aguas-Muertas, 
de  Flandds ,  por  nuestros  embajadores  que  van  á  otras 
partes,  por  nuestros  cónsules  y  negociantes;  todos  os 
dicen  á  una  voz:  Señores  Venecianos,  tenéis  un  princi- 
pe lleno  de  virtud  y  de  bondad  que  os  ha  mantenido  y 
mantiene  en  paz ,  de  tal  manera,  que  sois  los  únicos  que 
navegáis  por  cl  mar,  y  andáis  lib^mcnte  por  tierra  co- 
mo manantial  de  todas  las  mercancías  que  proporcio- 
náis á*todo  el  mundo ,  y  todo  el  mundo  os  ama  y  con- 
sidera. Cuanto  oro  hay  en  el  mundo  entra  en  vuestra 
ciudad.  Seréis  fislices  mientras  exista  ese  príncipe  y  con- 
serve el  mismo  propósito.  Toda  la  Italia  está  en  guerra, 
en  fuego ,  en  tribulación ,  así  como  también  toda  la 
Francia ,  la  España ,  la  Cataluña ,  la  Inglaterra ,  la  Bor- 
goña ,  la  Persia ,  la  Rasia  y  la  Hungría.  No  estáis  en 
guerra  mas  que  con  los  infieles,  que  son  los  Turcos,  con 
grande  alabanza  y  honor  vuestro.  Sagulremos  pues  asi, 
señores,  mientras  vivamos.  Portante,  os  suplicamos 
que  viváis  cu  paz,  y  que  contestéis  á  ios  Florentinos 
como  hace  un  año ,  con  parecer  de  todo  el  consejo.» 

Marín  Sannto  inserta  otro  discurso  de  Mocénigo  á 
Fosear! ,  dirigido  á  probar  por  medio  de  una  larga  pa 


Hay  rail  nobles ,  que  tienen  una  renta  anual  de  cuatro 
mil  á  setenta  mil  ducados.  Habéis  visto  de  qué  manera 
viven  nuestros  nobles,  ciudadanos  y  campesinos.  En 
su  consecuencia,  os  invitamos  á  roffar  á  Dios  Omnipo- 
tente ,  que  nos  ha  inspirado  la  conducta  que  hemos  se- 
guido,  y  el  deseo  de  continuar  del  mismo  modo.  Si  lo 
aceis  asi,  seréis  los  dueños  del  oro  de  los  Cristianos,  y 
todp  el  mundo  os  temerá.  Guardaos ,  como  del  fuego, 
de  apoderaros  de  lo  que  sea  de  otros ,  y  de  emprender 
una  guerra  injusta,  porque  Dios  os  destruirá.  Con  objeto 
de  que  sepamos  á  quién  elegiréis  dux  después  de  nuestra 
muerte,  me  lo  diréis  al  oído,  para  que  pueda  invitaros  á 
elegir  al  que  lo  merezca  v  valga  mas  para  nuestra  ciudad. 
Señores ,  veo  á  muchos  de  vosotros  dispuestos  á  ele- 
gir al  que  yo  designe  aquí.  Maese  Martin  Casállo^es  un 
hombre  digno  y  que  lo  merece ,  tanto  por  su  inteligen- 
cia como  por  su  boudad.  Lo  mismo  á  Maese  Francisco 
Bembo,  á  maese  Pedro  Loderano,  á  maese  Jacobo  Tre- 
vi  sano ,  á  maese  Antonio  Contarinl ,  á  maese  Faustiao 
Micheli  y  á  maese  Albano  Badoero.  Todos  estos  son  pru- 
dentes ,  capaces  y  merecedores.  Pero  los  que  dicen  que 
quieren  elegir  á  Francisco  Foscari ,  se  chancean ,  quie- 
ren cosas  sin  fundamento.  Si  le  hacéis  dux,  pronto  es- 
taréis en  guerra.  Al  que  tenga  diez  mil  ducados  no  le 
quedarán  mas  que  mil;  el  que  posea  diez  casas  no  conser- 
vará sino  una,  y  asi  de  todo  lo  demás,  de  suerte  que 
perderéis  vuestro  oro,  vuestro  dinero,  vuestro  honor  y 
la  reputación  de  que  gozáis.  De  señores  os  convertiréis 
en  siervos  y  vasallos  de  hombres  de  armas,  de  soldadoi 
de  á  pié ,  de  pillos  y  de  criados  de  bagajes.  Por  esto  ot 
he  mandado  llamar.  ¡Quiera  Dios  que  os  conduzcáis 
bien  y  os  conservéis !  Os  declaro ,  que  como  consecuen- 
cia de  la  guerra  oue  los  Turcos  os  han  hecho ,  tenéis 
hombres  muy  valientes  para  emplearlos  en  cualquiera 
circunstancia,  tanto  en  el  gobierno  como  en  las  armas. 
Al  mismo  tiempo  os  digo  que  tenéis  ocho  capitanes  para 
mandar  sesenta  galeras  y  aun  mas,  como  también  otras 
naves.  Existen  entre  los  ballesteros,  nobles  capaces  de 

,  — o -  I-—.  ^,^,. w  ,.w  «».«  .-o-  r-      «cr  patrones  de  galeras  y  de  naves ,  y  que  sabrían  dirl- 

rálwla,  que  no  son  de  ningún  provecho  aquellas  con-     girlas.  Tenéis  cien  hombres  acostumbrados  á  mandar 
quistas  en  que  los  gastos  absorben  la  renta.  La  autoridad    escuadras,  á  propósito  para  ana  expedición;  cantaradas 

bastantes  para  cien  galeras ,  remeros  experimentadoe  y 

f Prudentes  para  otras  ciento.  Tal  ha  sido  el  resultado  dé 
a  guerra  con  los  Turcos,  de  modo  que  todos  dicen  que 
los  Venecianos  son  señores  de  los  capitanes ,  do  los  pa- 


del  dux  octogenario  inutilizó  los  esfuerzos  de  los  partí 
darlos  de  la  guerra;  pero  en  abril  de  1423,  sintiendo 
que  se  acercaba  su  muerte,  hizo  llamar  á  algunos  sena- 
dores ,  y  les  habló  en  estos  iérminos: 

«Señorcs,  os  hemos  enviado  á  buscar  en  vista  de  esta 
enfermedad  que  Dios  ha  querido  darnos,  y  que  será  la 
última  de  nuestro  viaje  por  este  mundo.  Invocamos  con 
fervor  la  omnipotencia  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo ,  que  es  Dios  en  tres  personas ,  cuyo  Hijo  tomó 
carne  humana ,  según  la  doctrina  de  nuestro  predicador 
fray  Antonio  de  la  Massa,  al  cual  Dios  trino  y  uno, 
estamos  obligados  por  varias  razones  que  tocaremos  en 
lo  que  nos  sea  posible.  Este  Dios  enseña  á  los  Cuarenta 
y  ano,  que  eligen  al  gefe  de  nuestra  ciudad ,  con  mu- 
chos capítulos  que  tratan  de  los  medios  de  defender  la 
religión  cristiana ,  de  amar  al  prójimo ,  de  administrar 
justicia ,  de  buscar  la  paz  y  conservarla.  Todos  estamos 
obligados  á  hacer  esto.  ¡Loado  sea  Dios,  autor  de  todo! 
Os  notifico  que  en  nuestro  tiempo  hemos  rebajado  cuatro 
millones  de  empréstitos,  esta  deuda  fue  contraída  para 
la  guerra  de  Pádua,  Vicencia  y  Verona.  Nuestro  monte 
posee  seis  millones  de  ducados,  y  nos  hemos  visto  preci- 
sados en  cierta  manera  á  pagar  cada  seis  meses  dos  pla- 
zos de  los  empréstitos ,  como  también  todos  los  empleos 
y  cargas  de  administración,  todos  los  gastos  del  arsenal, 
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tronos  y  de  los  cam  aradas.  Asimismo  tenéis  diez  hora* 
bres  probados  en  los  grandes  negocios,  que  han  dado  á 
menudo  sus  consejos  al  Estado ,  exponiendo  sus  razones 
en  la  tribuna ;  muchos  doctores  instruidos  en  la  ciencia 
y  hábiles  en  los  asuntos  del  tribunal.  Sabéis  por  expe- 
riencia cuan  voluntariamente  se  sujetan  los  extranjeros 
al  fallo  de  nuestros  jueces.  Continuad  como  os  encon- 
trais ,  y  seréis  felices  vosotros  y  vuestros  hijos. 

Habéis  visto  nuestra  fábrica  de  moneda  acuñar  todos 
los  años  un  millón  de  ducados  de  oro,  doscientos  mil 
entre  grotetot  y  m^^atnof  de  plata ,  y  ochocientos  mil 
sueldos  al  año.  Van  anualmente  á  Siria  y  Egipto  qal* 
nientos  mil  ducados  de  groietos  y  cien  mil  ducados,  en- 
tre mezaninot  y  sueldos  á  vuestras  posesiones  y  á  los 
países  de  tierra  firme.  Salen  todos  los  años  para  vues- 
tras posesiones  marítimas  cien  mil  ducados  entre  grose- 
tos  y  sueldos;  para  Inglaterra  cien  mil  ducados  en  sacl- 
dos;  lo  demás  queda  en  Venecia. 

Habéis  visto  que  los  Florentinos  introducen  en  este 

Sais  cada  año  diez  y  seis  mil  piezas  de  paños  finos,  me- 
ianos  7  superiores;  nosotros  ios  trasladamos  á  la  Polla, 


y  cuanto  podíamos  deber  á  otro ,  bajo  cualquier  título  al  reino  de  Sicilia,  á  E^rbería,  Siria,  Chipre,  ^¡^^' 

que  fuese :  de  esta  manera  hemos  obrado.  Egipto ,  Romanía ,  Gandía ,  la  Morea  6  Islria.  Todas  las 

Igualmente  por  razón  de  la  paz  de  que  gozamos,  núes-  semanas  traen  aquí  los  Florentinos  siete  mil  ducados  en 

tra  ciudad  de  Venecia  envía  todos  lósanos  diez  millones  todas  clases,  lo  que  asciende  á  trescientos  noventa  y  tres 

de  capital  por  todo  cl  mundo  con  naves  y  galeras .  de  mil  al  año.  Compran  lanas  francesas,  catalanas,  de  có- 
modo que  gana  entre  la  importación  y  exportación,  |  lor  carmesí  y  escarlata ,  sedas,  objetos  de  oro  y  plaH 
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hilados,  cera ,  azúcar  y  joyas  con  beoeficio  de  nuestro    les  á  cuatrocientas  veinte  acciones ;  el  célebre  sitio  de 


país.  Todas  las  naciones  ejecutan  otro  tanto.  Ahorabíen, 
manteneos  en  la  posición  en  que  os  encontráis  y  seréis 
superiores  á  todos.  ¡Quiera  Dios  que  os  conservéis,  ri- 
jáis y  gobernéis,  teniendo  al  bien  por  norma.» 

(!)  pá^.  466. 
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=£8  antiquísima  la  deuda  publica  de  ios  Genoveses, 
porque  con  pocas  excepciones,  los  pueblos  industriosos 
DO  pueden  acometer  empresas  extraordinarias  sin  con- 
traer deudas.  Si  hay  razón  para  conjeturar  por  el  silen- 
cio de  Caffaro  y  por  otras  memorias  que  los  Genoveses 
no  se  adeudaron  durante  las  Cruzadas  de  Asia ,  la  ex- 
cepción precede  entre  ellos  á  la  regla ,  y  prueba  hasta 
qué  punto  el  tránsito  de  los  peregrinos  y  de  los  cam- 
peones armados  del  cristianismo  los  compensaba  con 
erandes  alquileres.  Pero  coando  llevaron  las  armas  á 
ispaña  y  hubieron  conquistado  á  Tortosa  en  Cataluña, 
no  bastando  los  premios  de  la  Victoria  para  indemnizar- 
los de  los  gastos  del  armamento ,  fue  preciso  tomar  di- 
nero prestado  de  los  ciudadanos.  Asi,  pues,  la  deuda  pú- 
blica de  los  Genoveses  empezó  por  lo  menos  el  año  1 148. 
£1  modo  de  satisfacerla  fue  el  mismo  que  han  tenido  du- 
rante mas  de  seis  siglos,  hasta  nuestros  dias;  esto  es, 
ceder  á  la  masa  de  los  acreedores  y  á  los  administrado- 
res elegidos  por  ella,  un  número  dado  de  contribucio- 
nes indirectas  por  cierto  número  de  años,  hasta  que  se 
reembolsasen  délos  capitales  prestados  y  de  los  intere- 
ses devengados.  Cada  administrador  se  llamó  entonces 
cónsul  f  título  común  en  el  siglo  XII  á  oficios  muy  di- 
versos; cada  cien  libras  de  crédito,  acción;  cada  acree- 
dor, accionista;  cierto  número  de  acciones  pertenecien- 
tes á  un  solo  individuo,  columna:  los  intereses  pactados 
renta;  la  suma  total  de  las  acciones ,  compras  ó  escritu- 
res, distinguiéndolas  cuando  se  aumentó  su  número,  con 
varios  nombres  derivados  ó  del  mismo  acreedor,  ó  de 
la  cesión,  ó  finalmente,  del  santo  correspondiente  al  dia 
en  que  se  celebraba  el  contrato.  En  Roma ,  en  Venecia 
y  en  Florencia ,  se  llamaron  montes  aquellos  préstamos, 


los  Gibelinos  y  el  gobierno  contemporáneo  del  rey  Ro- 
berto ,  á  una  compra  de  doscientas  mil  libras,  y  sucesi- 
vamente se  contrajeron  las  de  treinta  mil  por  causa  de 
emperador  Enrique  Vil,  de  nueve  mil  quinientos  para 
desempeñar  la  santa  escudilla,  de  once  mil  ai  estallar 
los  primeros  tumultos  en  Córcega,  de  veinte  y  cinco  mil 
para  Rodas,  y  probablemente  para  las  gloriosas  guerras 
contratos  Písanos,  Venecianos,  Catalanes  y  Griegos, 
las  compras  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  ademas  las 
de  la  carne,  del  queso,  del  grano ,  del  vino  y  de  la  sal, 
con  muchas  otras  que  en  beneficio  de  la  brevedad  omi- 
timos. Sin  embargo,  merece  mencionarse  que  la  gaena 
de  Chioggia  produjo  en  varias  veces  el  débito  de  cuatro- 
cientos noventa  y  cinco  mil  florines  de  oro,  monedas  que 
pesaban  un  grano  mas  que  los  actuales  zequies  y  tan 
buenas  como  estos.  Las  gabelas  señaladas  en  pago, 
constitujreron  la  compra  de  la  gran  paz  con  los  Vene- 
cianos, á  quienes  el  dux  Nicolás  Guardb  hizo  conceder 
por  la  primera  vez  el  privilegio  de  una  jurisdicción  pro- 
pia y  especial  respecto  de  los  deudores  morosos,  sía 
formalidad  de  juicio  ni  recurso  de  apelación,  lo  que  pa- 
reció aun  entonces  exborbitaote ,  si  bien  á  causa  de  la 
utilidad  práctica  que  resultó  en  un  pais  restringido,  se 
extendió  luego  á  la  mayor  parte  de  ios  oficios  y  montes 
píos  establecidos  con  autorización  del  gobierno. 

La  administración  de  Antoniotto  Adorno,  dux  mas 
amigo  de  vastos  proyectos  que  de  sólidas  adquisiciones, 
engendró  cuatro  préstamos ,  compras  o  escrituras  que 
ascendieron  á  setenta  y  ocho  mil  florines  de  oro ,  y  el 
violento  gobierno  del  mariscal  Bucicaldo  aumentó  de 
tal  modo  los  gastos  {^blicos,  las  compras  y  las  contri- 
buciones sobre  los  objetos  mas  menudos,  que  estuvo  á 
pique  de  causar  una  funestísima  bancarrota;  pero  el 
consejo  de  alguna  persona  entendida ,  cualquiera  que 
fuese ,  y  el  subsiguiente  decreto  de  1407 ,  alejaron  Ua 
gran  mal.  Asi  como  los  navegantes,  perseguidos  por 
velas  hostiles  ó  acosados  de  la  tempestad ,  en  cnanto 
descubreu  un  puerto  amigo  empiezan  á  esperar  salvarse 
y  sienten  renacer  aquellas  fuerzas  que  juzgaban  perdi- 

-  ,  .V  j   a:. r  I  ^*';  ^^}  "oismo  modo  los  acreedores  de  la  república. 

denominados  compras  en  Genova,  tratando  todos  en  la    desde  el  ínfimo  al  mayor,  saludaron  aleercs  y  llenos  de 


edad  media  de  ocultar  bajo  el  velo  de  cosas  inmuebles 
ó  de  contratos  aprobados,  el  nombre  mal  sonante  de 
usuras. 
La  utilidad  de  las  deudas  públicas  consiste  en  minorar 
.  los  gravámenes  presentes,  extendiéndolos  á  muchos 
años  en  lo  porvenir:  el  perjuicio  es  que  esta  misma  co- 
modidad de  verificar  el  pago  induce  infaliblemente  á 
multiplicarlas.  Por  lo  mismo  no  debe  sorprender  que, 
después  de  la  deuda  de  Tortosa,  se  contrajesen  otras 
Huevasen  tal  cantidad,  que  originándose  confusión,  se 
deliberó  en  el  año  1250  reunir  b^jo  el  nombre  de  com- 
pra del  capitulo,  significando  el  acta  pública,  por  la 
sual  se  convino  y  estipuló  fundarla.  £1  año  1250  era  el 
propio  en  ^ue  la  decadencia  y  la  muerte  de  Federico  II 
permitían  a  la  república  atender  á  sus  negocios  interio- 
res. Como  los  acontecimientos  políticos  se  anotaban  en 
un  libro  muy  grande  y  pesado,  llamado  vulgarmente 
cartulario,  asi  también  se  describieron  en  un  libro  de 
igual  tamaño  y  encuademación ,  los  capitales  reunidos 
en  la  nueva  compra ,  y  se  halló ,  según  las  memorias 
históricas,  que  ascendían  á  veinte  y  ocho  mil  acciones, 
equivalentes  á  dos  millones  ochocientas  mil  libras  de 
aquellos  tiempos  (1),  suma  ya  escesiva  para  la  época: 
sin  embargo  de  esto ,  la  inadvertencia  úe  algún  ama- 
noense  hizo  la  increíble  adición  de  una  sesta  cifra. 

La  compra  del  capítulo  ejecutó,  para  valemos  de  una 
voz  moderna,  la  consolidación  de  las  deudas  antiguas; 

Íf  probablemente  los  que  aconsejaron  tal  medida  fue  con 
a  esperanza  de  que  la  mole  de  tantas  cargas  puestas  á 
la  vista  y  en  un  solo  libro,  como  rayos  diferentes  que 
se  encuentran  en  un  centro  único,  impediría  contraer 
otras  nuevas;  pero  nada  de  eso  sucedió  Los  preparati- 
vos de  guerra  contra  el  rey  Carlos  de  Nápolej,  dieron 
Biotivoáuna  compra  de  cuarenta  y  dos  mil  libras,  igua- 


(J)  El  ero  pnrifleado  á  la  aotígna  en  la  paila  faurnm  de  patota) 
teais  entoices  por  cada  ooza  el  TaJor  de  tres  lU»ras,  diez  sueldos 
y  tresélaerosde  aquella  moneda.  Acta,  íiotar»\,  1S54. 


confianza  el  dia  que  vio  nacer  á  San  Jorge.  Y  el  efecto 
correspondió  á  la  esperanza,  pues  en  menos  de.dosaños 
las  antiguas  compras,  representadas  por  sus  cónsules  y 
procuradores,  se  deshicieron,  y  sus  escrituras  dispersas 
y  atrasadas,  puestas  en  claro,  liquidadas,  restado  el 
debe  del  haber  ^  como  tórrenles  que  depuesto  su  fango 
se  unen  en  límpido  acueducto,  concurrieron  juntas  á 
formar  la  grande  y  perfecta  escritura  de  San  Jorge,  ala 
cual  se  dio  este  nuevo  orden:  se  destinaron  ocho  cartu- 
larios, uno  por  uno,  á  los  ocho  barrios  de  la  ciudad;  el 
primero  marcado  con  una  C,  significa  Castillo,  el  se- 

Sf*"Í!  "°^  ^*  y  "°*  ^•'  ^^*^  Larga,  el  tercero  con  una 
[.,  Macugnana,  el. cuarto  con  una  S.  y  unaL.,  Sau 
Lorenzo,  el  quinto  con  una  P.  Puerta,  el  sexto  con  una 
S.,Susigl¡a,  el  sétimo  con  una  P.  y  una  N.,  Puerta 
Nueva,  y  el  octavo  con  una  B.,  Borgo.  Cada  acreedor  ó 
accionista  residente  en  Genova ,  fue  inscrito  en-  uno  ú 
otro  de  los  cartularios,  según  el  barrio  de  su  habitación, 
y  los  extranjeros  podían  elegir  el  cartulario  que  mejor 
les  acomodase.  Los  mismos  barrios  se  subdividieron  en 
palacios  de  los  nobles  y  calles  de  los  plebeyos,  de  miertñ 
que  cada  palacio  y  cada  calle  tuvieron  su  cuenta  particu- 
lar. Hecho  esto,  se  encon tro  que  las  acciones  consoUdadas 
en  San  Jorge,  sumaban  cuatrocientos  setenta  y  seis  mil 
setecientos  seis,  mas  cuarenta  y  cinco  libros  o  centesi- 
mos de  acción,  nueve  sueldos  y  cinco  dineros.  En  este 
numero  no  se  hallaban  incluidas  cuatro  compras  que, 
en  menosprecio  de  su  pequenez ,  pues  entre  todas  as- 
cendían á  poco  mas  de  mil  acciones,  el  vulgo  solía  lla- 
mar comprillas.  Cuanto  menos  considerables  eran,  tanto 
mas  obstinados  sus  administradores  se  resistieron  á  la 
consolidación,  y  no  se  les  hizo  violencia. 

Desde  tiempo  inmemorial ,  todas  las  gabelas  se  daban 
en  arriendo  por  cinco  años,  por  creerse  que  se  cuida 
mejor  del  mlerés  público  cuando  va  unido  al  particular. 
Asi  cuantas  gabelas  se  requería,  según  los  precedentes 
arriendos,  para  formar  la  renta  anual  de  ocho  libras 
\  jfQT  acción,  otras  tantas  asignó  el  gobierno  á  San  Jorge, 


ÚSL  BANCO  tIE 

ana  libra  en  eoenta  de  los  ^tos  y  del  fondo  común ,  y 
las  demás  ea  beneficio  de  los  accionistas ,  que  de  este 
modo  sacaron  el  siete  por  ciento :  interés  no  excesivo, 
ai  se  considera  que  el  producto  mínimo  del  dinero  de 
Saropa  era  entonces  el  dies ;  pero  pocos  se  contentaban 
con  esta  suma ,  por  lo  cual  los  Judíos ,  que  exigían  el 
▼einte«  eran  Invitados,  ofreciéndoles  privilegios,  en 
▼arias  ciudades  de  lo  interior,  víctimas  de  los  usureros 
nacionales. 
Asi  como  las  gabelas  y  contribuciones  se  perciben  dia 

Sor  dia ,  y  el  beneficio  común  requiere  que  los  recauda- 
ores  no  paguen  sino  en  determinados  intervalos,  del 
mismo  modo  las  rentas  anuales  se  distribaian  en  cuatro 
lotes  iguales ,  bajo  el  nombre  de  pagos,  la  primera  de 
las  cuales  cala  en  el  mes  de  abril.  Al  poco  tiempo  las 
rentas ,  por  un  acuerdo  recíproco  y  justo ,  mudaron  de 
naturaleza ,  tanto  que  de  ciertos  y  determinados  pasa- 
ron á  ser  variables  y  proporcionales.  A  tal  fin ,  en  los 
primeros  tres  meses  del  año  se  hacian  las  cuentas ,  lo 

aue  en  el  dialecto  geno  vés  y  en  términos  propios  se 
amaba  hacer  las  escusas ,  sustrayendo ,  ó  sea ,  excu- 
sando del  principio  del  año  corrido  los  gastos ,  y  divi- 
diendo el  producto  líquido  por  el  número  entero  de  las 
acciones.  Asi  la  cantidad  de  la  renta  vino  á  ser  ,  poco 
mas  ó  menos ,  un  siete  por  ciento ,  según  la  prosperidad 
ó  la  decadencia  del  país  y  después  de  perdidas  las  co- 
lonias de  Ultramar  excedió  raras  veces  el  cinco  por 
ciento  del  precio  primitivo ,  y  el  dos  y  medio  del  precio 
corriente  en  la  plaza.  Constituida ,  pues ,  la  renta ,  cua- 
tro pares  de  notarios,  apellidados  escribanos  de  las 
colonias ,  escribian  en  sus  cartularios  el  crédito  de  cada 
nno,  observando  el  orden  do  los  barrios,  de  los  pala- 
cios y  de  las  calles ,  de  donde  resulta  el  gran  número 
de  semejantes  listas  en  el  archivo  de  San  Jorge.  El 
crédito  no  era  exigible  en  dinero  contante  sino  pasados 
eaatro  años ,  y  por  eso  los  libros  en  que  estaba  expresa- 
do ,  se  llamaban  libros  de  pagas  á  distinción  de  las  de 
número  y  luego  de  banco,  que  el  banco  numeraba  y 
pagaba  en  efectivo,  sin  la  menor  demora.  Estaba  en  el 
arbitrio  de  cada  accionista  percibir  al  cabo  de  los  cuatro 
años  el  pago  de  su  crédito  en  metálico ,  girarlo  en  cabeza 
y  crédito  de  otro  ,  ú  obligarlo  á  favor  de  los  empleados 
y  de  los  recaudadores ,  cuyas  seguridades  debían  hacerse 
en  libra  de  pagas ,  á  fin  de  sostener  su  precio. 

Todo  el  que  reflexione  un  poco  sobre  ello ,  no  tardará 
en  comprender  las  causas  y  los  efectos  de  estas  compli- 
cadas operaciones ;  pero  nosotros  nos  abstendremos  de 
exponerlos,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  en  el 
sieloXVli»  abolida  toda  distinción  de  palacios  y  de 
calles ,  los  cartularios  se  abrieron  para  todos  indistmta- 
mente ,  y  á  las  libras  de  paga  se  sustituj^eron ,  con 
general  confianza ,  los  billetes  de  cartulario ,  esto  es, 
pequeñas  pólizas  de  papel  fuerte,  que  contenia  en  su 
totalidad  ó  en  parte  la  suma  debida  por  San  Jorge ,  el 
nombre,  apellido  y  padre  del  acreedor,  y  la  firma  del 
notario.  No  emplearon  mayores  cautelas,  porque  el 
billete  no  salía  jamás  del  Estado,  y  porque  la  química 
y  la  mala  fe,  dos  cosas,  por  otra  parte,  en  extremo 
diversas,  no  habían  hecho  aun  los  progresos  que  en  el  dia.  i 
Era  ley  sagrada  que  ningún  billete  entrase  en  circula- 
ción sin  que  existiera  en  caja  el  dinero  equivalente ,  y 
qae  en  cuanto  se  presentasen  al  tesorero  ,  este  lo  cam- 
biase al  contado.  Capaces  de  contener  cualquier  suma, 
se  podían  custodiar ,  dar ,  cambiar ,  vender  y  donar 
fácilmente ;  asi ,  en  tiempos  tranquilos ,  se  hacia  con 
ellos  algún  agio,  porque  se  reputaba  una  gran  cosa 
poseer  miles  do  libras  en  un  trozo  de  papel. 

una  caja  siempre  dispuesta  á  efectuar  los  pagos  era 
muy  á  propósito  para  el  cambio  de  monedas  y  la  cons; 
tiiucion  de  un  banco.  De  consiguiente ;  se  concedió  a 
San  Jorge  lo  uno  y  lo  otro .  Los  beneficios  eran  grandes, 
á  cansa  de  las  casas  de  moneda ,  y  monedas  innumera- 
bles tanto  de  Europa  como  de  Asia  y  de  África ;  ademas 
de  jjoe  leyes  sabias  no  ptsrmitian  á  todos  tener  banco, 
como  sucede  hoy  con  los  corredores  y  cambistas.  Por  lo 
cual ,  dejando  á  los  docamonlos  públicos  el  nombre  do 
compras,  prevaleció  la  costumbre  de  llamarlo  banco 
de  San  Jorge  y  también  banca ,  desde  que  los  idiotismos 
franceses  inundaron^  no  solo  su  habla  común ,  sino  los 
dialectos  de  Italia. 
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Las  operaciones  de  banco  no  gustan  del  estrépito  fo- 
rense ni  de  los  cuidados  del  palacio  público ;  asi ,  los 
administradores  de  San  Jorge ,  para  evitar  ambas  cosas, 
fijaron  su  residencia  en  una  casa  mí^gnifica  que  mira  ¿ 
la  curva  interior  del  puerto.  Se  comprende,  pues,  la 
razón  de  agradarles  mas  que  el  nombre  de  Banco  el  da 
Casa  de  San  Jorge  ,  tomándolo  en  sentido  moral  y  colec- 
tivo ;  poco  mas  ó  menos  como ,  para  valemos  de  una 
brillante  comparación ,  las  asambleas  de  los  Pares  y  de 
los  Comunes  de  la  Gran  Bretaña  se  llaman  en  inglés 

Casas.  ,     .  ,     u  u 

En  el  vasto  local  de  San  Jorge  se  destmaron  las  habi- 
taciones mas  apartadas  y  seguras  para  la  custodia  del 
dinero,  que  se  recaudaba  por  mcdip  de  las  gabelas,  ocl 
banco  ó  bajo  cualquier  otro  concepto.  El  nombre  de 
sacristías ,  que  se  les  asignó,  expresaba  vlvanaente  el 
cuidado  y  la  religión  con  que  se  debían  salvar  de 
toda  violencia  ó  fraude ,  como  si  contuviesen  objetos 
sagrados.  Lo  cual  so  ejecutó  con  tanta  probidad  y  cons- 
tancia, que  muchos  dejaban  allí  espontáneamente  las 
rentas  no  necesarias  para  su  uso  cotidiano,  y  machos 
también  colocaban  allí  los  productos  de  su  industria  y 
economía.  Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  nn  f}"- 
curso  pronunciado  en  el  consejo  general  de  a  republí  ca 
cuarenta  y  ocho  anos  después  del  establecimiento  de  ban 
Jorge ,  en  que  el  orador  celebraba  ante  personas  que 
hubieran  podido  contradecirle,  se  hubiese  exagerado 
la  abundancia  de  los  capitales  depositados  allí  con  ente- 
ra confianza  asi  de  naturales  como  de  extranjeros. 

La  lealtad  es  cosa  indivUible ,  y  el  que  la  posee  es 
incapaz  de  excepciones  y  preferencias.  De  consiguiente 
las  acciones  de  las  compras  eran  administradas  con  la 
misma  conciencia  que  los  depósitos,  y  for  eso  «man- 
tenían en  crédito  no  obstante  las  calamidades  publicas 
del  siglo  XV,  la  pérdida  de  las  colonias  orientales, 
las  inaccesibles  discordias  y  los  gobiernos  vanados  des- 
acertadamente,  que  dUminuian ,  conao  es  manifiesto, 
la  entrada  de  las  gabelas ,  las  oferUs  de  los  arrendado- 
res,  y  por  deducion  precisa ,  las  rentas.  ^ 

El  gran  número  de  los  múltiplos  contribuyo  en  sumo 
grado  á  sostener  el  crédito  y  valor  do  las  acciona  ,  lo 
que  Umbien  era  efecto  y  argumento  de  la  conllanza 
general.  Los  múltiplos  propiamente  dichos  se  llamaban 
en  sentido  figurado  columnas  ,  y  venían  á  scr.awP^^j- 
ciones  Ínter  vivos  y  por  testamento,  en  caya  virtud  la» 
rentas  de  cierto  número  de  acciones,  declaradas  malie- 
nables  por  largo  tiempo,  servían  «nica^ente  pawMCom. 
prar  otías  acciones  en  cabeza  y  crédito  ¡de  i*  P«?ona 
que  figuraba  en  la  columna ;  hasta  que  una  vez  cubierto 
el  número  fijado ,  pudiesen  emplearse ,  según  la  exprwa 
voluntad  del  donante  ó  del  testador,  en  focorrcr  Pebres 
y  descendientes ,  dotar  doncellas ,  suprimir  ó  aligerar 
impuestos ,  aumentar  rentas  públicas  y  fundar  al  menudo 
mayorazgos,  fideicomisos  y  otras  sustituciones  seme- 
jantes  que  la  antigua  legislación  permitía  áJos  prole- 
tarios ,  y  que  la  moderna ,  en  nombre  de  la  libertad,  les 
ha  prohibido.  Los  grandes  múltiplos  de  Francisco  Vival- 
di  V  do  Napoleón  Lomellini ,  anteriores  al  siglo  XV, 
fueíon  traspasados  á  San  Jorge ,  y  después  un  genio 
nacional  de  beneficencia   constituyo  tantos  otros  que 
pareció  conveniente  añadir  á  los  ocho  cartularios  el 
Soveno  con  las  iniciales  0.  M.  Ojicium  Vi^J[^ord^^^'^^^ 
obieto  de  inscribir  en  él  las  acciones  que  debían  multi- 
nlicarse  y  las  rentas  que  habia  que  conceder  nara  usos 
?Udo7osf  sino  todos  ¿tiles  en  la  práctica,  á  lo  menos 
estimables  y  meritorios  en  cuanto  a  la  «olencion. 

Los  picos  de  redención  pueden  «"«'««"^^^J"*'^,^* 
múltiplos.  Eran  estos  cierto  numero  de  acciones,  exce- 
lentes  de  la  cantidad  requerida  por  los  ^^'^^^^^^'''^¡l' 
d¿  alguna  nueva  escritura  y  nréstamo  .Jas  cuales  debían 
po"  disposición  legal  multiplicarse  cada  ano  mediante  la 
Comprado  otras  nuevas,  y  con  el  ^t'«'«P¿^^«'°,*^,f^^^^^^^^ 
república  en  posición  de  redimir  la  gabela  que  tenían 
obligación  de  pagar  ,  satisfaciendo  eí  capital  del  déWto 
por  medio  de  la  multiplicación  ya  coí^P^^J*' f",^^^^^^^ 
L  colas  de  redención  eran ,  como  se  dice  en  e KJm  á^a 
francesa .  fondos  de  amortización,  ««/jaro  que  la  acc  on 
reunida  de  estos  grandes  resortes  de  crodi  o    «osnauui 
píos  públicos  y  privados,  «cmejantes  á  un  C8cc«>  de 
tuerzas  en  el  ¿uerpo  humano  que  turba  e  impide  sot 


B90  ACLAnAClONEfl  AL  ZAftO  Xm« 

funtíone»,  hubiera  detenido  la  clrcukcion  délas  accio-    por  el  poder  otomano  perdieron  las    posesionca  da 

nesen  el  comercio,  adquiriéodolas  poco  apoco  todas    la  Crimea  á  los  veinte  años  de  hecha, la  cesión,  y 

ó  la  mayor  parte.  Los  accionistas  particulares ,  redaci-    '-"• '^*™  — — —     H.>,r«i«u.«.« 

dos  á  un  numero  muy  pequeño ,  no  habrían  conservado 
la  misma  confianza  en  San  Jorge ,  ni  dercndido  sus 
privilegios  tan  eficazmente,  disminuyéndose  por  tan- 
to ios  giros  ó  traspasos,  medios  comerciales  extre- 
madamente cómodos,  los  billetes  en  circulación,  los 
depósitos  en  las  sacristías ,  hasta  los  mismos  múltiplos; 
Qo  siéndoles  posible  progresar  mas ,  hubieran  quedado 
como  plantas  sin  rieeo ,  ó  como  columnas  sin  capiteles, 
llegando  á  perder  San  Jorge  su  hermoso  carácter  de 
•stablecimlento  al  propio  tiempo  público  y  privado.  Pero 
la  circulación  de  las  acciones  fuá  mantenida  por  los 
nuevos  débitos  que  necesidades  nuevas  hicieron  con- 
traer á  la  repúbñca ,  y  Imsta  hubo  época  en  que  esta 
tomaba  prestado  del  banco  de  San  Jorge  el  importe  de 
los  gastos  extraordinarios  que  ocurrían  dentro  del  año, 
ya  fuesen  en  mucha  ó  en  poca  cantidad.  Ademas ,  en 
virtud  de  las  leyes  dictadas  en  1528,  el  senado,  que 
era  un  cuerpo  casi  soberano ,  compuesto  de  trece  toga- 
dos, estaba  facultado  para  derogar  los  testamentos^ 
con  tal  que  conviniesen  en  ello  once  votos.  Aunque  la 
dificultad  era  grande ,  frecuentemente  se  venció ,  y  me- 
diante las  derogaciones ,  se  separó  de  las  columnas, 
antes  de  su  cumplimiento ,  un  número  dado  de  accio- 
nes, ora  para  proveer  á  gastos  urgentes,  ora  para 
auxiliar  á  las  familias  arruinadas  de  los  accionistas ;  lo 


que  puso  de  nuevo  en  el  comercio  á  las  acciones  ya 
vinculadas.  Tocóse  con  menos  frecuencia  á  las  colas  de 
redención ,  porque  era  cosa  mas  difícil  y  complicada 
derogar  las  disposiciones  legislativas,  asi  su  acción 
continuó  sin  interposición  notable ,  y  el  beneficio  fue 
tal ,  que  no  obstante  mas  de^sesenta  préstamos  hechos 
por  San  Jorge  á  ia  república  desde  la  fundación  de  sus 
compras  hasta  su  extinción ,  el  número  de  las  acciones 
se  disminuyó  en  lugar  de  aumentarse.  En  1407,  cuando 
se  instituyó  el  banco  de  San  Jorge ,  había  476, 700 
acciones,  y  en  1793,  cuando  la  inexpercncla  del  go- 
bierno popular >  sustituido  al  antiguo,  dio  el  primer 
golpe  fatal  á  aquel  establecimiento,  solo  habla  443.540, 
de  las  cuales  una  cuarta  parte,  por  lo  meóos  ,  contenían 
disposiciones  de  utilidad  pública. 

Pero  volviendo  á  los  tiempos  prósperoe ,  se  pregun- 
tará ¿de  dónde  sacaba  el  banco  de  San  Jorge  tanto 
dinero  para  tan  gran  número  de  préstamos?  liemos 
dicho  ya  que  reteuia  una  octava  parte  de  las  entradas 
con  que  pagaba  las  rentas.  Le  producían  una  ganancia 
no  pequeña  los  bancos ,  y  cuando  determinó  adandonar- 
los  á  particulares ,  porque  la  mayor  uniformidad  de 
moneoas  y  la  menor  actividad  de  comercio  en  Italia 
disminuían  los  beneficios,  las  columnas  multiplicadas, 
los  depósitos  de  largo  tiempo  y  la  confianza  en  los 
billetes  de  cartulario  acumularon  en  las  sacristías  gran 
copia  de  oro  y  plata.  Es  sabido  cuántas  guerras,  cuán- 
tas epidemias  horribles  llenaron  de  desolación  la  Ligu- 
ria, lü  Italia  y  la  Europa  de  los  siglos  XiV  y  XV.  La 
preste  de  1528  precedió  al  dia  en  que  Genova  se  eman- 
cipó del  poder  de  los  Franceses.  En  1656  padeció  una 
oue  redujo  su  población  de  noventa  mil  almas  á  solo 
diez  mil .  en  consecuencia  de  lo  cual  multitud  de  heren* 
cías  queaaron  vacantes,  muchos  billetes  de  cartulario 
se  extraviaron ,  cayeron  en  olvido  depósitos,  columnas, 
rentas,  y  se  formó  en  las  sacristías  de  San  Jorge  un 
inmenso  depósito  irregular,  imposible  de  ser  restituido 
en  su  identidad  física ,  lo  cual  además  era  inútil ,  como 
observa  el  Jurisconsulto  Corvetlo ,  si  bien  restituible  en 
todo  su  equivalente ,  pues  que  no  hablan  perecido  en 
su  ma^or  parte  los  propietarios  y  ios  títulos  de  propie- 
dad. Tales  y  tanta»  fueron  las  causas  que  permitieron  á 
San  Jorge  no  solo  auxiliará  la  república  en  los  apuros^ 
sino  también  edificar  los  hermosos  almacenes  de  Porto 
Franco,  único  asilo  del  abatido  comercio;  acuñar  mo- 
neda seffon  los  pactos  celebrados  con  el  gobierno  y  re- 
mediar las  dañosas  consecuencias  de  un  celo  ó  de  una 
ambición  imprudente.  Queremos  aludjr  aquí  á  los  céle- 
bres contratos  por  los  cuales  sus  administradores  acepta- 
ron el  dominio  de  la  Córcega  y  las  colonias  orientales 
en  1453 ,  como  asimismo  varias  ciudades  y  castillos  en 


amaestrados  por  una  costosa  experiencia  ,  devolvieron 
en  1562  á  la  república  la  Córcega ,  la  ciudad  de  Sarza- 
na  con  sus  castillos ,  la  gran  tierra  de  Levante ,  el  valle 
del  Teico ,  sus  pobladas  montañas  y  la  antigua  ciudad 
de  Ventimigiia.  Fue  este  un  convenio  de  satisfacción 
y  utilidad  recíprocas,  pues  una  vez  recobraba  la  líber- r 
tad ,  y  restablecida  la  paz ,  la  república  volvió  á  tomar 
los  dominios  puestos  á  manera  de  depósitos  en  una  casa 
amiga  por  temor  de  perderlos  durante  sus  agitaciones 
políticas ,  y  la  casa  de  San  Jorfe  tornó  á  gozar,  sin  mo« 
lesUa  ni  gastos  incalculables,  de  sus  naturales  y  segaras 
ventajas  como  monte   fructífero,   administración  de 
gabelas ,  banco  de  giros  y  traspasos ,  caja  de  amortiza- 
ción ,  depósito  de  oro  y  plata ,  distribución  y  garantía 
de  billetes  no  excedentes  del  metálico  representado.  San 
Jorge  procedió  acertadamente  el  no  querer  mezclarse 
nunca  en  operaciones  de  descuento ,  pues  descontar  sin 
papel ,  es  poco  útil  á  una  administración  pública,  y  con 
papel ,  peligroso ,  no  teniendo  gran  fuerza  ó  oca  situa- 
ción aislada. 

Hemos  llegado  ya  á  la  última  parte  del  presente  dis- 
curso, los  empleos  y  las  prerogativas  de  San  Jorge.  El 
mas  alto  y  principal  cargo  era  el  de  los  ocho  Protecto- 
res ,  que  duraba  un  año ,  pasando  estos  en  seguida  á 
gobernar  la  aduana ,  bajo  el  nombre  de  empleo  anterior, 
ompetia  á  los  protectores  la  suprema  autoridad  en  lodo 
lo  concerniente  á  las  compras,  pero  conociendo  la  nece- 
sidad de  brazos  auxiliares  en  medio  de  un  cúmulo  tan 
grande  de  negocios ,  y  el  inmenso  odio  que  se  hubieran 
atraído  en  caso  de  adversidad ,  encargándose  por  sí 
solos  del  arreglo  de  los  mismos,  llamaron  para  que 
compartiesen  con  ellos  el  cuidado  y  solicitud  á  mayor 
número  de  empleados,  esto  es  ,  á  ocho  procuradores, 
ocho  del  Cuarenta  y  cuatro ,  ocho  de  la  sal  y  cuatro 
síndicos. 

El  oficio  de  los  procuradores  se  extendía  á  todos  loa 
asuntos  procedentes  de  los  car.lularios ;  juzgaban  las 
diferencias  oue  ocurrían  por  razón  de  giros  y  traspasos; 
obligaban  al  pago  á  los  deudores  á  la  casa ,  recaudado- 
res, etc.,  y  examinaban  los  libros  de  caja  y  de  escritu- 
ras. Los  Cuarenta  y  cuatro ,  asi  llamados  á  causa  del 
año  1444  en  que  tuvieron  principio ,  debían  entender  y 
concluir  todos  los  negocios  y  causas  pendientes  dentro 
del  año  y  no  terminados  por  los  demás  empleados ,  y  si 
se  tardaba  mas  del  año  y  un  mesen  hacer  los  múlUpíos, 
debían  mandar  que  se  hiciesen  sin  otra  amonestación 
ni  demora.  No  se  necesitaba  explicarlas  cosas  recomenda- 
das á  los  ocho  de  la  sal ,  cuando  la  república  hul>o  cedido 
á  San  Jorge  la  administración  do  aquella  importante  y 
productiva  gabela.  Los  síndicos  y  conservadores  llama- 
dos luego  revisores ,  tenían  amplia  facultad  de  inquirir 
la  conducta  de  todo  empleado,  escribano  ó  ministro  de 
las  compras ,  y  si  alguno  habla  cometido  fraude  ,  ó  con- 
travenido á  las  órdenes^  capítulos  ó  decretos  ,  podían 
condenarle  y  obligarle  al  reintegro  del  dinero,  y  á  una 
multa  de  mil  libras^  sin  excusa  ni  excepción  alguna. 
Parece  que  los  protectores  se  arrepintieron ,  aunque  no 
se  indique  la  fecha,  de  tanta  autoridad  depositada  en 
ageoas  manos;  en  lo  que  no  cabe  duda  es  eu  que  casi 
nunca  se  eligieron  para  el  cargo  de  revisores  hombres 
de  edad  madura ,  sino  mas  bien  jóvenes ,  y  era  (au 
grande  en  aquellos  tiempos  muy  distinlosde  ios  actua- 
les el  respecto  de  la  juventud  hacia  los  mayores,  que  el 
temido  examen  y  la  censura  se  convicrticron  en  una 
mera  ceremonia.  Hemos  oido  referir  el  caso  de  un  re- 
suelto joven,  que  inducía  á  sus  compañeros  á  desem- 
peñar su  cometido  sin  tanto  miramiento ;  pero  su  padre 
le  llamó  y  le  dijo :   «¿Que  extrañas  uulicias  me  han- 
ndadode  tí,  hijo  miu?¿  ignoras  que  siendo,  como  eres, 
^inexperto  y  novicio,  se  te  ha  elegido  revisor  cabal- 
ivmcnta  porque  una  larga  costumbre   ha  limitado  los 
npoderes  de  estos  empleados?  Cálmate,  pues  ,  y  no  te 
ff mezcles  en  lo  que  no  debes.» 
El  joven  obedeció .  y  treinta  añosdospues  fue  dux. 
Nos  resta  hablar  del  Gran  Consejo.  Lo  formaban  todos 
los  años  los  protectores ,  y  su  número  era  de  4S0  partí- 
cipes  ó  accionistas ,  la  mitad  de  ellos  sacados  á  la  saer- 


tierra  firme  en  los  años  1484, 1512  y  1515.  Oprimidos  |  te  y  la  otra  mitad  elegidos  por  modio  de  bolas    Los 
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protectores  presidian  sas  reanionas ,  y  los  demás  em- 
picados tenían  derecho  de  intervenir  en  ellas.  Al  Gran 
Consejo  compelían  todas  aquellas  facultades  correspon- 
dientes á  los  partícipes,  si  congregados  estos  hubiesen 
convenido  en  un  mismo  dictamen. 

Mudar  leyes,  fundar  nuevas  escrituras,  suministrar  á 
la  república  el  dinero  requerido ,  eran  cosas  que  perle- 
necian  al  Gran  Consejo ;  pero  no  podia  deliberar  acerca 
de  ninguna  sin  que  la  aprobasen  é  introdujesen  los  pro- 
tectores por  todos  los  votos,  menos  uno,  cuando  el  que 
pedia  era  el  Estado ,  y  por  solo  cinco,  tratándose  de 
otros  solicitantes. 

Para  ser  del  Consejo  se  necesitaba ,  según  los  térmi- 
nos legales,  representar  á  lo  menos  diez  acciones,  y  para 
desempeñar  empleo,  cuarenta,  sin  ninguna  obligación, 
ó  ciento ,  aunque  estuviesen  obligadas ,  con  tal  que  no 
interviniese  cláusula  de  venta.  En  el  Gran  Consejo  bas- 
taba la  edad  de  diez  y  ocho  años,  en  los  empleos  la  de 
veinte  y  cinco  para  dos  individuos  en  cada  clase  y  de 
treinta  para  los  demás.  Todos  debían  jurar  no  tener  ni 
tomar  parte  en  los  arrendamientos  de  las  gabelas.  Las 
leyes  impresas  explican  menudamente  cuanto  hemos 
dicho  hasta  aquí. 

Los  privilegios  de  San  Jorge  eran  muchos,  y  los  prin- 
cipales, que  su  casa  y  su  primer  magistrado  tuviesen 
el  título  de  iluslrisimo,  ios  demás  cargos,  el  de  excelen- 
tísimos; quo  por  ningún  mandato  judicial  se  pudiesen 
sus  acciones  inscribir  y  traspasar  de  una  á  otra  persona 
sino  por  causa  de  dote ,  herencia  ó  legado ,  y  que  los 
pagos  ejecutados  por  medio  de  sus  bancos  ó  cartularios 
fuesen  válidos  y  anulasen  la  obligación  del  deudor. 
A  esto  se  agregaba  una  jurisdicción  civil  perpetua  en 
las  disputas  sobre  acciones,  rentas,  múltiplos  y  colum- 
nas ,  una  plena  autoridad  criminal ,  que  si  bien  era 
temporal,  se  propagaba  de  continuo,  sobre  los  fraudes 
de  las  gabelas  señaladas ,  y  sobre  los  delitos  cometidos 
en  el  desempcñorde  los  cargos  y  en  la  administración, 
la  independencia  de  sus  leyes  y  deliberaciones,  la  in- 
violabilidad de  sus  bienes,  el  libre  comercio  de  las 
acciones  no  vinculadas ,  y  que  por  lo  mismo  subían  de 
precio  en  los  tiempos  prósperos  y  bajaban  en  los  ad- 
versos. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  acerca  de 
la  conveniencia  política  de  tantas  prerogativas  conce- 
didas á  un  cuerpo  de  cajsitalistas ,  es  sin  embargo  inne- 
gable que  se  dirigían  a  constituir  de  él  un  todo  inde- 
pendiente y  bastante  por  sí  á  subsistir  y  perpetuarse, 
con  tal  que  aquellos  luescn  respetados ,  como  debian 
serlo,  sin  duda,  siempre  que  las  personas  encargadas 
del  gobierno  de  la  república  tuviesen  su  principal  inte- 
rés en  San  Jorge.  Asi  se  observó  constantemente,  cuan- 
do el  gobierno  era  mixto  ,  y  se  estableció  por  una  ley, 
cuando  llegó  á  ser  patrimonio  de  los  patricios  ,  que  el 
que  no  pudiese  ejercer  empleos  en  la  república ,  tam- 
poco los  ejerciera  en  San  Jorge ,  dejando  nó  obstan- 
te abierto  el  Gran  Consejo  á  todos.  A  pesar  de  esta 
exclusión ,  sobre  cuya  ventaja  na  habrá  existido  una 
persuasiva  general ,  es  lo  cierto  que  jamás  se  mostró  la 
menor  desconfianza  ni  se  originaron  discordias:  un 
espíritu  de  condescendencia  y  de  doméstica  paz  reinó 
giempre  en  aquella  casa.  De  consiguiente ,  permaneció 
quieta  y  segura  en  medio  de  la  revolución  de  los  go- 
biernos ponUcos ,  cuidándose  de  ellos  tan  solo  para 
hacerles  jurar  la  observancia  de  sus  privilegios :  lo  que 
los  poblemos ,  vencidos  por  el  respeto  natural  alas 
buenas  obras  ó  por  el  temor  de  subvertir  la  fortuna 

Íiública  y  la  privada,  no  se  atrevieron  nunca,  ya 
ueseu  nacionales  ya  extranjeros ,  á  negar.  Véase  aquí 
una  especie  única  en  el  mundo  de  Estado  en  el  Estado, 
a)  cual  en  los  tiempos  de  las  discordias  civiles  los  hom- 
bres pacíficos  y  honrados  se  acomodaban  enteramente, 
dejando  á  los  violentos  y  facciosos  el  arbitrio  de  lo 
demás.  Observaron  este  fenómeno  moral  los  políticos 
del  gran  siglo  XVI,  entre  los  cuales  Nicolás  Maquíaveli, 
viendo  las  antiguas  y  venerables  costumbres  que  hacían 
prosperar  á  San  Jorge ,  al  lado  de  los  desórdenes  que 
perdían  la  ciudad ,  dijo  que  aquel  era  un  ejemplo  ver- 
daderamente raro,  nunca  escogí  lado  por  los  filósofos  en 
tantas  repúblicas  como  habían  sido  parto  de  su  imagi- 
nación, y  llegó  hasta  pronosticar  que  un  orden  tan 
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completo  ocuparía  con  el  tiempo  toda  aqnella  ciudad 
tan  dividida ,  fundando  un  gobierno  mas  comparable  á 
los  antiguos  que  parecido  á  los  modernos.  Pero  la  pre-. 
dicción  de  aquel  eminente  político,  grande  hasta  en  sua 
errores,  no  se  ha  cumplido.  Sin  jamás  confundir  ni  sepa- 
rar del  todo  los  intereses  délos  fueros,  San  Jorge  prospe- 
ró cuando  floreció  la  república,  y  se  hundió  cuando  ella 
empezó  á  hundirse;  trató  de  reponerse  (1802  y  1804)  y 
se  sepultó  de  nuevo  entre  sus  ruinas.^ 
Serra,  Sloria  deWantica  Liguria  e  di  Genova;  tom.  IV, 

(II)  Pág.  294. 


VUJB  D8  CLAVIJO  (1). 

El  rey  D.  Enrique  III  de  España,  con  el  objeto  da 
saber  la  gran  pujanza  que  en  el  mundo  tenia  el  gran 
Tamorlan ,  llamado  por  otro  nombre  Tamurbec,  le  en- 
vió por  embajadores  a  Payo  Gómez  de  Sotomayor  y  Her- 
nán Sánchez  de  Palazuelos ,  caballeros  de  su  casa.  Ha- 
biendo vuelto  estos  á  España  acompañados  del  caballero 
Mahomad  Alcagi  portador  de  un  rico  presente,  de  joyaa 
y  mujeres ,  y  una  carta  para  el  rey ,  esto ,  no  mostrán- 
dose ingrato  le  tornó  á  enviar  de  nuevo  su  embajada 
con  Fray  Alonso  Paez  de  Santa  María,  maestro  en  Teo- 
logía Ruy  González  Clavijo  su  camarero,  y  Gómez  de 
Salazar  su  guarda. 

González  Clavijo,  escribió  el  itinerario  de  su  viaje 
porque  según  nos  dice  «la  dicha  embajada  es  muy 
fárdua,  y  á  lueñas  tierras,  es  necesario  y  complidcro 
aponer  en  escrito  todos  los  lugares  é  tierras  por  do  loe 
«dichos  Embajadores  fueron,  é  cosas  que  les  ende  acaes-. 
ncieron ,  porque  no  cayan  en  olvido,  y  mejor  y  mas 
»cumplidamente  se  puedan  contar  y  saber.»  Presentare- 
mos, pues,  como  dignos  de  estudio,  los  principales  acon- 
tecimientos referidos  en  este  itinerario. 

El  lunes  21  de  mavo  del  año  del  Señor  1403,  llega- 
ron los  embajadores  al  puerto  de  Santa  María ,  de  donde 
partieron  al  dia  siguiente  en  unión  de  Micer  Julián  Cen- 
turio,  patrón  de  la  carraca  en  que  habían  de  ir.  El  23  sa- 
lieron de  Cádiz  y  continuaron  su  viaje  pasando  por 
Tánger,  Tarifa,  Cepta ,  Algecira  y  Gibraltar ,  hasta  lle- 
gar á  Málaga,  donde  se  detuvieron  tres  ó  cuatro  dias, 
con  objeto  de  descargar  algunas  mercaderías.  También 
estuvieron  detenidos  en  Ibiza  á  causa  de  no  tener  vien- 
to favorable  para  seguir  su  viaje. 

El  13  de  junio  salieron  de  Ibiza  y  atravesando  por 
varias  islas  llegaron  el  27  á  Gaeta  donde  se  detuvieron 
diez  ^  seis  dias  con  objeto  de  cargar  y  descargar  mer- 
caderías. El  22  de  julio,  después  de  haber  sufrido  una 
gran  tormenta,  y  pasado  por  algunas  Islas ,  entraron  en 
el  golfo  de  Venecla.  Partidos  de  aquí,  llegaron  al  puer- 
to de  Rodas,  donde  se  detuvieron  los  embajadores  con 
el  fin  de  adquirir  noticias  del  Tamburec ;  pero  no  lo  con- 
siguieron ,  por  lo  que  determinaron  ir  á  Carabaqui,  lu- 
gar de  Persia  donde  el  Señor  solía. invernar.  El  31  de 
agosto  arrendaron  una  nave  para  ir  á  la  isla  de  Xio, 
á  donde  llegaron  el  18,  después  de  haber  tenido  algunos 
contratiempos  á  cansa  del  temporal.  De  aquí  fueron  ar- 
rojados á  la  isla  de  Metellin ,  en  la  que  hallaron  al  em- 
perador de  Constan  ti  nopla,  á  quien  habían  echado  del 
Imperio.  En  la  isla  de  Tcnio  Y  suscercaníasse  detuvie- 
ron con  ocasión  del  tiempo,  hasta  que,  permitiéndolo 
este,  partieron ,  llegando  á  tierra  de  Grecia ,  donde  an- 
claron á  dos  millas  de  la  tierra.  Desde  aquí  se  dirigieron 
á  Pera,  desde  donde  mandaron  un  recado  al  emperador 
de  Constantinopla. 

El  emperador  de  Constantinopla  mandó  por  los  em^* 
bajadores,  y  les  recibió  muy  aiectuosaniente  en  su  cá- 
mara donde  u fallaron  al  Emperador,  dice  Clavijo ,  en 
«•un  estrado  un  poco  alto  con  unos  tapetes  pequeños ,  y 
i>en  el  uno  dellos  puesto  un  cuero  de  león  pardo ;  y  á 
»las  espaldas  una  almohada  de  tapete  prieto  con  unas 
if labores  de  oro.  £  desque  ovo  estado  con  los  dichos  em- 
obajadorcs  una  gran  pieza ,  mandóles  ir  para  sus  posa- 

(1)  El  traductor  cree  qne  los  lectores  espafioles  verin  con  gasto 
osa  relación  mas  extensa  del  viaje  de  nn  compatriota,  de  qniea  el 
autor  no  taaeeslno  una  ligera  mención,  mientras  qoe  habla  exten- 
samente do  otros  níenos  dignos  do  memoria.  Ha  afisdldo ,  pues» 
esta  aeiaracion  extneundo  el  itlaerarlo  del  Tla^jero. 
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*das,  y  an  gran  ciervo  que  entonces  troxeron  al  dicho 
•Emperador  anos  tus  monteros,  mandólo  traer  á  la  po- 
i»8ada  de  los  dichos  Embajadores ,  é  el  emperador  tenia 
«allí  consigo  á  la  Emperatriz  su  mujer,  é  tres  hijos 
«pequeños  machos,  é  el  mayor  dallos  podiift  aver  fasta 
«ocho  años.» 

Habiendo  manifestado  los  embajadores  al  emperador 
cA  deseo  de  visitar  la  ciudad,  mandó  á  su  yerno  Micer 
Hilario  Geoovés,  que  les  acompañase  y  mostrase  todo  lo 
que  quisiesen  ver. 

La  primera  cosa  que  les  enseñaron ,  fue  una  iglesia 
de  San  Juan  Bautista ,  qoe  llaman  San  Juan  de  la  Pie- 
dra, donde  se  conservaban  muchas  reliquias  de  las 
cuales  tenia  la  llave  el  emperador.  «E  fueles  mostrado 
«este  dia  el  brazo  izquierdo  de  San  Juan  Baptista:  el 
•cual  brazo  era  de  so  el  hombro ,  a  yuso  fasta  en  la  ma- 
mo. Este  brazo  fue  quemado,  é  non  tenia  salvo  el  cuero 
»é  el  hueso ,  é  á  las  coyunturas  del  codo  é  de  la  mano 
«estaba  guarnecido  de  oro  con  piedras.» 

«E  luego  fueron  ver  otra  iglesia  de  Sancta  María  qoe 
fcha  nombre  Peribelico,  y  en  él  un  cabo  del! a  a  la  mano 
oizauierda  estaba  una  gran  sepultura  de  piedra  de  jaspe 
«colorado  y  alli  yacia  un  Emperador  romano :  é  aquí 
»en  esta  iglesia  estaba  el  otro  brazo  de  San  Juan  Bap- 
«tisla  el  qual  brazo  era  el  derecho,  y  era  desde  el  codo 
«ayuso  con  su  mano,  é  estaba  bien  fresco  é  sano.  £  otro- 
«si  le  fue  mostrada  una  cruz  pequeña  cuanto  un  pal- 
omo, guarnida  con  un  pie  de  oro ,  la  cual  es  que  dije- 
«ron  que  fuera  fecha  dol  palo  mesmo  de  la  vera  cruz 
«en  que  nuestro  Señor  Jesu-Christo  fuera  puesto,  y  era 
*de  color  prieto ,  y  fuera  (echo  cuando  Sancta  Elena, 
«madre  de  Constanüno  que  pobló  aquella  ciudad ,  Iraxo 
*la  vera  cruz  á  Constan  ti  nopla ,  que  alli  fue  Iraida  toda 
«enteramente  desde  Jerusalen  donde  la  falló  quando  la 
«fizo  buscar.  £  otros!  les  fue  mostrado  el  cuerpo  de 
«Sant  Gregorio,  el  cual  estaba  sanó  y  entero.  Otresi 
«les  fueron  mostradas  un  campo  que  es  llamado  de  Hi- 
«podiamo ,  onde  solían  justar  y  tornear,  el  cual  es  cer- 
«rado  de  mármoles  blancos  é  tan  gruesos  cuanto  tres 
«omes  podrían  abarcar  con  los  brazos,  é  tan  altos  como 
«dos lanzas  de  armas,  é  mas;  sobre  estes  mármoles 
«acostumbraban  á  estar  las  Dueñas  6  Doncellas ,  é  gen- 
*tlle8  mujeres,  ouando  miraban  las  justas  é  torneos  que 
«>allí  se  facían.  Otrosí  les  fueron  mostradas  las  parrillas 
«en  que  Sant  Lorenzo  fue  asado.» 

«E  otro  dia  fueron  ver  las  reliquias  que  estaban  en  la 
•iglesia  de  Saint  Juan  Baptista,  las  quales  non  les  fue- 
«ron  mostradas  el  dia  de  antes  por  mengua  de  las  Ha- 
«ves ,  é  les  mostraron  un  arca  de  donde  sacaron  un  ta- 
«legon  de  dimito  blanco ,  é  sacaron  del  una  arqueta  de 
«oro  pequeña  redonda,  é  dentro  estaba  el  pan  que  el 
«Jueves  de  la  cena  dio  nnestroSeñor  Jesu -Cristo  á  Judas, 
«é  seria  aquel  pan  cuanto  tres  dedos  de  la  mano.  Otrosi 
«los  mostraron  una  buxetilla  de  cristal ,  é  dentro  en  ella 
«estalM  de  la  sangre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo ,  de 
«la  que  le  salió  por  el  costado,  quando  Longinos  le  dio 
«la  lanzada ;  é  el  fierro  de  la  lanza  con  que  Longinos 
«dio  á  Christo,  é  podría  ser  tan  luengo  como  un  palmo. 
«E  otrosi  un  pedazo  de  la  caña  con  que  dieron  a  Jesu- 
«Cristo  en  la  cabeza,  é  un  pedazo  de  la  esponja  con  que 
«le  fue  dada  la  hiél  é  el  vinagre  en  la  cruz,  é  la  vesti- 
«dura  de  Jesu-Cristo  nuestro  Dios.  <t 

«En  la  ciudad  de  Pera  hay  dos  Monasterios  uno  de- 
«Uos  Sant  Pablo,  y  el  otro  de  Sant  Francisco  do  les  fue- 
«ron  mostradas  estas  reliquias :  un  relicario  en  que  es- 
«taban  los  huesos  del  bienaventurado  Sant  Andrés,  é 
«de  Sant  Nicolás ,  é  otro ,  en  que  estaba  un  hueso  de  la 
«islalla  de  Sancta  Catalina ,  é  otro ,  en  que  estaban  los 
«huesos  de  Sant  Luís  de  Francia,  é  de  Sant  Si  de  6e- 
«noa.  Otrosi  les  fueron  mostrados  los  huesos  de  los  loo- 
«centes.  Otrosi  una  canilla  del  brazo  de  Sant  Pantaleon 
né  una  canilla  del  brazo  de  Sancta  María  Magdalena,  é 
«una  canilla  del  brazo  de  Sant  Lucas  Evangelista,  tres 
«cabezas  de  las  once  mil  vírgenes  é  un  hueso  de  Sant 
«Ignacio.  Otrosi  les  fue  mostrado  el  brazo  derecho  de 
«Sant  Estevan,  éel  brazo  derecho  con  su  mano  de  Sanc- 
«ta  Ana.» 

Después  de  haber  visitado  todo  lo  mas  notable  que 
hay  en  Conslantinonla  y  Pera,  salieron  el  dia  14  de 
noviembre  de  este  último  (fuute,  y  entrando  en  Turquía 
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después  de  una  penosísima  navegación  fueron  recogidos 
en  Carpí ,  de  donde  volvieron  á  Pera,  por  ser  imposible 
continuar  el  viaje  á  causa  del  estado  de  aquella  mar  en- 
trado el  invierno.  Aquí  permanecieron  haste  el  20  de 
marzo  de  1404,  en  qoe  partieron,  pasando  por  variia 
villas  haste  llegar  el  31  á  Sinopoli,  de  donde  salieron 
el  5  de  abril,  llegando  á  la  ciudad  de  Trapisonda  el  11. 
En  este  punto  les  obsequió  el  emperador,  y  dándoles  un 
guarda  qae  les  guiase  por  su  tierra,  salieron  el  26  de 
dicho  raes,  llegando  el  2  de  mayo  á  la  aldea  de  Arsin- 
ga,  Alangogaza,  donde  supieron  que  Tamurbec  habia 
ya  partido  de  Carabaqui.  El  4  del  mismo  mes ,  llegaron 
á  la  ciudad  de  Arsinga  donde  «el  Señor  de  aquella  ciu- 
•dad  les  fizo  dar  cierta  cuantía  de  dineros  de  cada  dia, 
«de  que  se  mantuviesen  mientras  allí  estuviesen,  que  les 
«abasteba  para  cosas  diversas,  é  á  hora  de  medio  dia  el 
»Señor  envió  por  ellos ,  que  los  quería  ver,  é  envióles 
«caballos  en  que  fuesen,  é  lleváronlos  á  un  prado  fuera 
»de  la  ciudad ,  é  fallaron  que  esteba  el  Señor  asentado 
»en  un  estrado  llano,  so  una  sombra  de  un  paño  de  seda 
»con  dos  mástiles,  é  con  cuerdas  que  lo  tiraban:  é  co- 
»mo  los  dichos  Embajadores  fueron  llegados,  vinieron 
«unos  caballeros  con  pieza  de  gente  é  rescibieronloe,  é 
•desque  llegaron  á  do  esteba  el  Señor,  él  se  levantó  á 
«ellos  é  les  dio  las  manos,  é  fizóles  asenter  acerca  de 
«sí :  é  el  Señor  tenia  vestidos  unos  paños  de  sutími  azul 
»con  unas  broslad'uras  de  oro ,  é  en  la  cabeza  tenia  un 
»sombrero  alto,  é  en  él  cosas  de  alxofar  é  piedras ,  é 
»encima  del  sombrero  tenia  un  castillejo  de  oro  en  el 
»bubalax,  é  del  castillejo  descendían  dos  trenzas  de  ca- 
•Iwllos  bermejos  fechos  en  trisne ,  que  descendían  fasta 
«las  espaldas ,  que  llegaban  fasta  los  ombros ,  é  estos 
«cabellos  asi  fecnos  es  la  devisa  del  Tamurbec ;  é  el  Se- 
«ñor  podía  ser  de  edad  de  faste  cuarenta  años,  é  era 
«orne  bien  fecho  é  bazo,  é  la  barba  negra ;  é  desque  ovo 
«demandado  á  los  dichos  Embajadores^ por  el  esUdo  del 
«Rey  nuestro  señor,  la  primera  honra  que  les  fizo  tomó 
«una  taza  de  plata  con  vino,  c  dio  con  su  mano  á  beber 
»á  los  dichos  Embajadores :  é  desque  les  ovo  dado  á  be- 
»ber  con  su  mano  troxieron  unas  acémilas  en  que  venían 
«unas  cofinas  de  madera  encima  deltas ,  en  que  venia 
«cociendo  al  fuego  asaz  ollas  de  cobre ,  é  de  sí  tiraron- 
»las  de  encima  de  las  acémilas,  é  troxieron  ninchos  te- 
«jadores  de  fierro  eslañado  redondo,  con  un  pie  alto  so- 
»bre  que  esteban :  otrosi  trajeron  fasta  cien  escodillas 
»de  fierro  redondas  é  fondas  que  querían  parescer  baci- 
«netas  ginetes^  é  de  si  pusieron  cosas  de  carne  en  aque- 
llos tajadores ,  é  en  las  escodillas  carnero  adobado  é 
«albóndigas  é  arroz  é  otros  manjares ,  que  era  cada  uno 
»de  su  color,  é  sobre  cada  escodilla  é  cada  tejador  pu- 
«sieron  una  torta  do  pan  delgada ;  é  ante  el  Señor  é  ante 
«los  dichos  Embajadores  pusieron  un  paño  de  seda  por 
»el  suelo  como  manteles,  é  comenzaron  á  comer  toaos 
«quantos  ahi  estaban,  é  cada  ano  tenia  su  cañíbete  para 
«corter,  é  su  cuchara  de  madera  para  comer ;  é  desque 
«ovieron  comido  los  dichos ,  se  tornaron  para  sus  pos»' 
«das^  é  desque  fue  noche,  el  Señor  fizo  enviar  á  los  di- 
»chos  Embajadores  muchas  cosas ,  é  calderas  de  carne 
»cocida,  é  con  ellos  sus  cocineros  que  las  escodillasen, 
»é  servidores  que  sirviesen  aquella  vianda.» 

£1  Señor  de  Arsinga  continuó  colmando  de  distincio- 
nes á  los  embajadores  todo  el  tiempo  que  permanecie- 
ron en  su  ciudad,  que  fue  hasta  el  15  de  mayo.  Tanto 
en  este  punto ,  como  en  los  demás  por  que  atravesaban 
les  recibieron  muy  bien ,  sabiendo  que  iban  á  ver  al 
gran  Señor  Tamorlan,  de  quien  los  embajadores  ,  pro- 
curaban tomar  todas  las  noticias  que  les  era  posible. 
Acerca  del  nombre  Tamorlan,  véase  lo  que  escribe  Cla- 
víjo :  «é  olroíi  el  Tamurbec  es  su  nombre  propio  este, 
»é  non  Tamerlan ,  como  lo  nos  llamamos ,  ca  Tanaurbec 
»quiere  decir  en  su  propia  lengua,  tanto  como  Señor  de 
»flerro,  ca  por  Señor  dicen  ellos  Bec,  é  por  fierro  Ta- 
»mur;  é  Tamorlan  es  bien  contrarío  del  su  Señor,  ca 
»es  nombre  que  le  llaman  en  denuesto ;  porque  Tamor- 
»laB  quiere  decir  tollido,  como  lo  cual  él  lo  era  toUjdo 
»de  la  una  anca  derecha,  é  de  los  dos  dedos  pequeños 
"de  la  mano  derocha,  de  feridas  qoe  le  fueron  dadas 
«robando  carneros  uua  noche,  seguu  adelante  vos  será 
«mas  largamente  contado.» 

Acerca  del  modo  con  que  Tamorlan  se  encumbró  al 
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supremo  poder  dice:  «El  padre  del  Tamurbcc  fue  orne 

itfiddigo,  del  linage  de  estos  Chacatays:  pero  fue  de 

«pequeño  estado ,  de  tres  fasta  cuatro  ornes  de  á  caba- 

ifílo;  é  vivía  en  una  aldea,  ca  los  gentiles  ornes  dellos 

i>mas  se  pagan  de  vivir  en  las  aldeas  é  en  los  campos, 

«que  non  en  las  ciudades:  é  eso  mesmo  su  fijo  luego  en 

«el  comienzo  fué  orne  que  non  alcanzaba  mas  que  para 

nBÍ,  é  para  cuatro  ó  cinco  de  á  caballo ;  é  dícese ,  que 

»él  aviendo  estos  cuatro  ó  cinco  ornes,  que  se  metió  un 

«día  á  lomar  un  carnero ,  é  otro  dia  una  vaca  por  fuer- 

f>za  á  los  de  la  tierra.  £  quanto  alcanzaba  tanto  comia 

«con  aquellos  que  lo  aguardaban :  é  lo  uno  por  esto,  é 

«lo  otro  porque  era  ome  de  buen  esfuerzo  é  de  buen  co- 

«razoo,  é  parlia  bien  lo  que  tenia ,  llegáronse  á  él  otros 

«ornes ,  fasta  tanto  que  lo  guardaban  trescientos  de  á 

«caballo;  é  desque  estos  ovo,  iba  por  las  tierras  á  robar 

«y  furtar  lo  que  podia ,  para  si  é  para  ellos :  otrosí  iba 

»á  los  caminos  é  robaba  á  los  mercaderes.  E  desto  que 

«él  facia  vinieron  nuevas  al  Emperador  de  Samarcante, 

«que  era  Señor  de  aquella  tierra ,  é  mandólo  matar  do 

«quiera  que  lo  fallasen.  E  en  casa  del  Emperador  anda- 

«ban  unos  caballeros  ChacaUys  del  su  linage ,  é  estos 

«ficieron  tanto  con  el  Emperador,  á  que  lo  ovo  de  per- 

«donar;  é  lo  troxieron  á  merced  del  Emperador  que  vi- 

«víese  con  él.  E  dicen,  que  el  viviendo  con  el  dicho 

«emperador  de  Samarcante  que  lo  volvieran  con  el  de 

«tal  manera ,  que  el  Emperador  era  dispuesto  de  lo 

«mandar  matar:  de  lo  qual  ovo  quien  lo  avisase  en 

«ello,  é  fuyó  con  su  gente,  é  metióse  á  robar  los  cami- 

«nos:  é  uü  dia  que  robara  una  gran  caravana  de  merca- 

«deres,  en  que  alcanzara  gran  algo.  E  después  de  esto 

«fue  á  una  tierra  que  se  llama  Cislan,  é  robaba  carneros 

«é  caballos,  é  cuanto  fallaba ;  é  quando  esto  el  facía, 

«tenia  consigo  fasta  quinientos  ornes  de  á  caballo :  é 

«los  desta  tierra  de  Cislan  desque  esto  supieron ,  ajf un- 

«táronse  para  él,  é  una  noche  salteó  un  halo  de  carne- 

«ros:  é  ellos  estando  en  esto  llegó  la  gente  de  la  tierra, 

«é  dieron  sobre  él  y  sobre  los  suyos,  é  mataron  muchos 

«dellos,  é  á  él  derrocándolo  del  caballo :  é  ficieron  lo  en 

«la  pierna  derecha,  de  que  quedó  coxo;  é  otrosí  le  firie- 

«ron  en  la  mano  derecha  ,  de  que  quedó  manco  de  los 

«dedos  pequeños,  é  dexaronlo  por  muerto ,  é  de  allí  se 

«levantó  como  pudo ,  é  fue  á  unas  tiendas  de  gente  que 

«en  el  campo  andaba,  é  de  allí  se  fué ,  ó  guareció,  é 

«tomó  á  juntar  á  sí  su  gente.  E  este  Emperador  de  Sa- 

«marcante  era  malquisto  délos  suyos,  señaladamente 

«del  pueblo  menudo  c  de  los  comunes,  é  de  otros  omes 

«grandes  que  lo  querían  mal.  Fablaron  al  Tamurbec 

«que  él  matase  al  Emperador,  é  que  ellos  se  lo  ponían 

«en  poder;  é  sus  tratos  fueron  tales,  que  una  vez  yen- 

«do  el  Emperador  á  una  ciudad  que  es  cerca  de  Samar- 

«cante,  el  Tamurbec  lo  salteó  é  dio  sobre  él ,  é  fayó  á 

«una  montaña,  é  llamó  á  un  ome  que  lo  encubriese  y 

«le  ficiese  guarecer,  éque  lo  faría  rico;  é  dióle  luego 

«unas  sortijas  que  en  la  mano  tenia,  que  valían  gran 

«algo:  é  aquel  ome  en  lugar  de  lo  encubrir,  fuelo  decir 

«al  Tamurbec,  é  el  vino  allí  é  matólo;  é  de  si  fue  á  la 

«ciudad  de  Samarcante  é  tómala,  é  apoderóse  en  ella; 

«é  tomó  la  muger  del  Emperador,  é  casóse  con  ella  ,  e 

«hoy  dia  la  tiene  por  su  muger  mayor,  é  llamanla  Ca- 

«ño,  que  quiere  tanto  decir  como  la  gran  Reyna ,  ó  la 

«gran  Emperadora.»  Después  conquistó  el  Imperio  de 

Horazanía,  que  unión  con  el  de  Samarcante ,  sirvieron 

de  base  para  su  engrandecimiento ,  nuevas  conquistas, 

y  poderío  á  que  después  llegó. 

El  15  de  mayo  partieron  de  Arsínga  y  atravesando 
por  varias  aldeas ,  llegaron  el  29  á  Calmarín ,  ciudad 
que  decían  era  la  primera  del  mundo,  por  cuanto  á 
seis  leguas  de  ella  sa  encontraba  la  alta  montaña  en  que 
se  halló  el  arca  de  Noé  cuando  el  diluvio.  Al  día  siguien- 
te partieron  de  aquí  y  pasando  por  la  montaña  en  qub 
se  encontró  el  arca,  y  por  varios  castillos  y  aldeas,  en- 
traron el  5  de  junio  en  la  ciudad  de  Hoy,  donde  encon- 
traron un  embajador  que  el  Sultán  de  Babilonia  envia- 
ba á  Tamorlan,  que  llevaba  quince  camellos  cargados  de 
presente  además  de  otros  muchos  objetos.  El  11  de  ju- 
nio pasaron  por  Tauris  con  dirección  á  la  ciudad  do  Sál- 
tenla en  la  que  encontraron  al  hijo  mayor  de  Tamorlan 
Miaxa  Mirassa,  que  les  vistió  y  obsequió  cumplida- 
mente    dándoles  caballos  para  la  partida ,  que  fue 
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el  29.  El  6  de  julio  entraren  en  la  ciudad  de  Teherán  de 
donde  les  salieron  á  recibir ,  vistiendo  al  Ruy  Gonzalei 
una  ropa  de  camocan;  salieron  de  ella  el  12,  pero  de« 
jándose  parte  del  acompañamiento  que  so  halíatm  en- 
fermo, hasta  que  volvieron  por  ellos.  El  14  de  julio  lle- 
garon á  un  castillo  llamado  Perescoie  de  donde  hacia 
doce  días  se  había  marchado  Tamorlan ,  que  les  envió 
lecado  para  que  le  siguiesen,  pues  era  su  voluntad  fue- 
sen á  ver  la  ciudad  de  Samarcante,  dándoles  acompa- 
ñamiento y  órdenes  para  su  buen  alojamiento  y  trato. 
De  esta  manera  prosiguieron  su  viaje  hasta  llegar  á 
una  huerta  cerca  de  Samarcante  cuya  llegada  y  recep- 
ción que  les  hizo  Tamorlan,  describe  asi  Clavíjot 

«E  este  dicho  dia  lunes,  ocho  días  del  mes  de  seliem- 
«bre,  los  dichos  Embajadores  partieron  desde  huerta ,  é 
«casa  donde  estaban,  e  fueron  por  la  ciudad  de  Samar- 
«cante;  é  á  hora  de  Tercia  llegaron  á  una  gran  huerta 
«é  casa,  onde  el  Señor  estaba ,  que  era  fuera  de  la  Ciu- 
«dad,  é  desque  allí  llegaron  ficieronlos  descender  en 
»unas  casas  que  ende  estaban  de  fuera ,  é  vinieron  á 
«ellos  dos  Caballeros  que  les  dixeron,  que  aquellas  cosas 
«é  presente  que  al  Señor  traían,  que  las  dieren,  é  las 
«ordenarían  é  darían  á  omes  que  las  llevasen  ante  el 
«Señor,  éasi  lo  mandaban  los  Mirassaes  privados  del 
«Señor:  é  ovieronlas  de  dar  á  aquellos  dos  Caballeros. 
«E  los  Embajadores  pusieron  aquellas  cosas  que  lleva- 
«ban  en  brazos  de  omes  que  las  llevasen  ante  el  Señor 
«ordenadamente;  é  desque  las  ovieron  dado,  fueronse 
«con  ellas:  é  eso  mesmo  ficieron  saber  al  Embajador 
«del  Soldán  del  presente  que  llevaba.  E  desque  laÉ 
«cosas  fueron  llevadas,  tomaron  á  los  Embajadores  por 
«los  brazos  é  lleváronlos.  A  la  entrada  de  la  puerta  dé 
«esta  huerta  era  muy  grande  é  alta,  labrada  bien  fcr^ 
«mosamente  de  oro  é  de  azul  é  de  azúlelos  é  á  está 
«puerta  estaban  muchos  porteros  qae  guardaoan,  é  avian 
«mazas  en  las  manos,  que  non  osaba  ninguno  á  la  pner- 
«ta  llegar ,  como  quiera  que  esto  viese  ahí  mucha  gente. 
«E  como  los  dichos  Embajadores  entraron  fallaron  luego 
«seis  marfiles  que  tenían  encima  sendos  castillos  de  ma- 
«dera  con  dos  pendones  en  cada  ano ,  é  con  omes  enci- 
«ma  dellos  que  los  facían  facer  juegos  con  la  gente :  é 
«lleváronlos  adelante,  é  fallaron  los  omes  que  tenían  en 
«brazos  las  cosas  é  presente  que  les  avian  dado :  é  de 
«si  ficieron  á  ios  Embajadores  pasar  adelante  del 
«presente,  é  ficieronlos  estar  aquí  un  poco;  é  enviaron- 
«les  mandar  que  fuesen  delante,  é  todavía  iban  con  ellos 
«dos  Caballeros  que  los  llevaban  por  los  sobacos ,  é  con 
«ellos  el  Embajador  que  el  Tamurbec  enviaba  al  Señor 
«Rey  de  Castilla,  con  el  cual  reían  ios  que  lo  veían,  por- 
«que  iba  vestido  á  la  uzanza  de  Castilla  en  aquella  ma- 
«ñera.  E  llevaron  á  un  caballero  viejo  que- estaba  sen- 
tí tado  en  un  estrado  llano:  era  fijo  de  una  hermana  del 
«Tamurbec,  á  fisieronle  reverencia:  é  de  si  lleváronlos  á 
«unos  mozos  pequeños  que  estaban  en  un  estrado  sen- 
«tados,  que  eran  nietos  del  Señor,  é  ficieronles  otrosí 
«reverencia:  é  aquí  les  demandaron  la  carta  que  el  Se- 
«ñor  Rey  enviaba  para  el  Tamurbec,  é  díeronla;  é  to- 
«mola  uno  de  aquellos  mozos ,  é  decian  que  era  fijo  de 
«Miaxa  Mirassa,  fijo  mayor  del  Señor;  é  estos  tres  mo- 
«zos  se  levantaron  luego  é  llevaron  la  carta  al  Señor,  é 
«de  si  mandaron  á  los  dichos  Embajadores  que  fuesen 
«adelante.  E  el  Señor  estaba  en  uno  como  portal  é  esta- 
«ba  en  un  estrado  llano  en  el  suelo;  é  ante  él  estaba  una 
«fuente  que  lanzaba  el  agua  alta  facia  arriba,  é  en  la 
«fuente  estaban  unas  manzanas  coloradas :  é  el  Señor 
«estaba  sentado  en  unos  como  almadraques  pequeños  de 
«paños  de  seda  broslados,  é  estaba  asentado  de  codo  so- 
mbre unas  almoadas  redondas,  é  tenia  vestido  una  ropa 
«de  un  paño  de  seda  raso  sin  labores,  é  en  la  cabeza  te- 
«nia  un  sombrero  blanco  alto  con  un  balax  encima  é 
«con  alxofar  é  piedras.  E  desque  los  dichos  embajadores 
«vieron  al  Señor,  ficiéronle  una  reverencia ,  llegando  el 
«floojo  derecho  al  suelo,  é  poniendo  las  manos  eo  crai 
«ante  los  pechos;  é  de  si  fueron  adelante  é  ficiéronle 
«otra  reverencia,  é  de  si  ficiéronle  otra,  é  estovieron 
«quedos  los  finojos  en  el  suelo.  E  el  Señor  mandóles 
«levantar,  é  que  llegasen  adelante:  é  los  caballeros  que 
«¡08  tenían  por  los  brazos,  dcxaronlos,  que  non  osaron 
«llegar  adelante ;  é  tres  Mirassaes  que  ante  el  Señor 
«estaban  en  pie»  que  eran  los  mas  privados  ^qe  el  aylí 
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nlleeasen  adelante,  é  esto  cuido  que  los  facía  por  los  mi 
JrTmeioT .  ca  non  veía  bien,  ca  tan  viejo  cía  que  los 
«párpados  de  los  ojos  tenia  todos  caídos;  é  non  les  dio  la 
«mano  á  t)esar,  ca  non  lo  han  de  costumbre  que  a  nin- 
•iran  «-ande  Señor  besen  la  mano ,  ó  esto  teniéndose  en 
«mucho  lo  facen ;  é  de  sí  preguntóles  por  el  Señor  Rey, 
•diciendo :  ¿Como  esta  m(  fijo  el  Rey?  ¿é  como  U  va?  é  « 
ntra  Men  tono.  E  los  dichos  Embajadores  le  respondieron 
«é  dijeron  su  embajada  bien  cumplidamente ,«  desque 
«ovieron  dicho,  el  Tamurbec  se  volvió  a  ^^^^^^^^^^¡^, 
«aae  estaban  á  sus  pies  asentados,  é  dixoles;  Catad  aqu.\ 
nettos  Embajadores  que  me  encía  mi  ¡ijo  el  Rey  de  España 
ñaue  es  el  mayor  Rey  que  ha  en  los  Francos  ,que  son  en  el 
«un  cabo  del  mundo ;  ¿  son  muy  gran  gente  i  de  verdad',  i 
iK/o  U  daré  mi  bendición  á  mi  fijo  el  Rey;  ¿  abastara  farto 
fiQue  me  enviara  ¿I  á  vosotros  con  su  carta  Hn  presente,  ca 
Jlan  contento  fuera  yo  en  saber  de  su  salud  y  estado,  como 
ven  me  enviar  presenU,  E  la  carta  que  el  dicho  Señor 
fiRey  le  enviaba  leniala  en  la  mano  aquel  su  nieto  alta 
«ante  el  Señor,  é  el  maestro  en  Theologia  dijo  por  su 
•Troximan,  que  aquella  carta.,  non  la  sabia  otro  leer 
•salvo  él ,  é  que  cuando  su  merced  fuese  de  la  oír,  que 
»ól  se  la  leería:  é  el  Señor  dijo,  que  el  enviaría  por  el 
•después,  é  que  estarían  con  el  despacio  en  aparlado, 
•que  alli  la  leeria  é  diría  lo  oue  quisiesen.  E  de  si  levan- 
Ktaronlos  de  allí,  y  lleváronlos  á  sentar  a  un  estrado  lla- 
•no  que  estaba  á  la  mano  derecha  del  Señor.  J£  los  Mi- 
•rassaes  que  los  tenían  por  los  brazos  asentaronlos  debajo 
•de  un  Embajador  que  el  Emperador  Chayscan,  benor 
•del  Catay ,  enviara  al  Tamurbec.  E  desque  el  benor 
•vído  a  dichos  Embajadores  ser  asentados  baxo  del  Km 
•bajador  del  Señor  de  Catay  envió  mandar  que  asentasen 
•los  dichos  embajadores  encima,  6  el  otro  dcbaxo  dellos; 
•6  de  allí  en  adelante  en  las  fiestas  é  combites  que  el 
«Señor  fizo,  siempre  los  asentaron  é  ordenaron  asi.  E 
•desque  los  dichos  Embajadores  fueron  ordenados,  e 
•otrosi'otros  muchos  Embajadores  que  ahí  estaban  de 
•otras  muchas  parles,  é  otra  mucha  gente,  troxieron 
•mucha  vianda  de  carneros  cocidos  é  adobados  e  asados; 
•é  poníanlos  en  unos  cueros  como  de  guadamacir  redon- 
•dos,  muy  grandes,  y  con  asas  de  que  travaba  la  gente 
•para  los  llevar.  E  desque  el  Señor  demandó  la  vianda, 
«troxieron  aquellos  cueros  rastrando  gente  asaz  que  tra- 
•vaba  dellos,  que  los  non  podían  traer,  é  venían  resgan- 
•do.  tonta  era  la  vianda  que  en  ellos  estaba:  e  desque 
•fueron  cerca  del  Señor  quanto  veinte  pasos,  vinieron 
•cortadores  que  cortasen,  é  fincaron  los  Añojos  antes  los 
•cueros ;  é  echaron  mano  de  aquella  carne,  é  facían  pe- 
•dazos  della,  é  ponían  en  bacines,  dellos  de  oro  y  de 
•ellos  de  plato ,  é  aun  dellos  de  barro  vedriado,  é  otros 
•que  llaman  porcelana?,  que  son  muy  preciados  écaros 
•de  aver.  La  mas  honrada  pieza  que  ellos  facían  eran 
•tas  ancas  del  caballo  enteras  con  el  lomo  sin  piernas:  é 
•destos  flcíeron  fasto  diez  tajadores  de  oro  c  de  plata ,  ó 
•en  ellos  ponían  eso  mesmo  lomos  de  carnero  con  sus 
•piernas  sin  los  jarretes ,  é  pedazos  de  las  tripas  de  dos 
•caballos  redondas  así  como  el  puño ,  é  cabezas  de  car- 
aneros enteras;  é  de  si  desto  manera  flcíeron  otros  mu- 
•chos  tajadores:  é  desque  ovieron  fecho  tantos  que  abas- 
atarían  pusiéronlos  en  rengles  unos  ante  otros;  é  luego 
•vinieron  omes  con  escodíllas  de  caldo,  é  echaron  de  la 
•sal  en  ello  é  desficieronla ,  é  de  sí  echaba  en  cada  taja- 
•dor  un  poco  como  por  salsa;  ó  tomaban  unas  tortas  de 
•pan  muy  delgadas,  é  doblaban  las  de  cuatro  dobles,  é 
•poníanlas  sobre  la  vianda  de  aquellos  tajadores.  E  des- 
eque esto  fue  fecho ,  los  Mirassaes ,  é  los  mayores  omes 
•que  ahí  estaban,  tomaban  de  aquellos  tajadores  de  dos 
•en  dos,  ó  tres,  ca  un  orne  solo  non  lo  podía  llevar,  é 
•pusieron  ante  el  Señor  é  ante  los  Embajadores  é  Caba- 
•íleros  que  ahí  estaban :  ó  el  Señqr  envió  á  los  dichos 
•Embajadores  dos  tajadores  de  los  que  ante  él  estaban 
ftpor  les  facer  honra  Otrosí  es  costumbre  que  quando 
•alguna  vianda  quitan  delante  los  dichos  Embajadores, 
•danla  á  sus  hombres  para  que  lleven ;  é  desta  fue  tanta 
•puesta  ante  los  omes  de  los  dichos  Embajadores,  que  si 
•la  llevar  quisieran,  les  abastara  para  medio  año.  E 
i^desque  lo  cocido  é  asado  fué  levantado ,  troxieron  mu- 


«con  unas  escodíllas ,  ó  aguammiles  de  oro  ó  de  plato, 
•leche  de  yeguas  con  azúcar ,  que  es  un  buen  brcbage 
rque  ellos  facen  para  en  tiempo  de  verano.  E  acabado  de 
«comer  pasaron  por  ante  el  Señor  los  omes  que  tenían 
«en  brazos  el  presente  qu ;  el  Señor  Riv  les  enviaba ,  é 
«eso  mesmo  el  presente  que  el  Soldán  ae  Babylonia  le 
ffcnvia :  otrosí  pasaron  ante  el  Señor  fasto  trescientos 
««caballos  que  aquel  día  prcsentoron  al  Señor.  £  desque 
«esto  fue  fecho  ievantoron  á  los  dichos  Embajadores  é 
«lleváronlos  fuera ,  é  de  si  dieronles  un  Caballero  por 
figuarda  que  los  guardase,  é  les  ficíese  dar  todo  lo  que 
«ovíesen  menester,  el  cual  les  llevó  á  ellos  é  al  dicho 
«Embajador  del  Soldán,  á  una  posada  que  era  cerca 
«desto  donde  estaba  el  Siñor.  E  como  los  dichos  Emba* 
«jadores  se  partieron  del  Señor ,  fizo  traer  el  presente 
«ante  si  ^ue  el  Señor  Rey  le  enviara ,  é  rescibido  y  to- 
«molo  ,  e  ovo  con  él  gran  placer :  é  de  las  escarlatas 
«partió  luego  con  sus  mugcres,  señaladamente  con  la  su 
«muger  mayor  que  llaman  Caño,  é  el  presente  que  el 
«Soldán  le  envió  é  los  otros  que  ese  día  le  presentaron 
«non  los  rescibió,  mas  tornáronles  á  sus  omes  que  los 
«guardasen,  los  quales  los  rescibíeron  é  to vieron  tres 
«días  fasta  que  el  Señor  los  mando  tomar;  ca  tal  es  su 
«costumbre  de  non  rescebir  presente  fasta  tareero  dia.« 
Di!  esta  manera  siguió  Tamorlan  obsequiando  á  los 
embajadores  todo  el  tiempo  de  su  permanencia  en  aque- 
lla tierra,  ya  disponiendo  correrías  ya  mandando  hacer 
infinidad  de  fiestos  diaríamenta  para  que  asistiesen  á 
ellas,  ya  llenándoles  de  regalos,  como  ropas,  mone- 
das,  etc.  Tamorlan  dísponia  con  entera  libertad  de  la 
vida  de  sus  gobernados ,  y  tenía  generalmente  su  resi- 
dencia en  Samarcante,  cuidando  mucho  de  la  mejora  de 
esta  ciudad.  Dice  así  Cía  vi  jo  acerca  de  este  panto  y  de 
la  administración  de  justicia: 

«La  ciudad  de  Samarcante  esta  asentada  en  un  llano, 
»¿  es  cercada  de  un  muro  de  tierra,  é  de  cavas  muy  hon  - 
«das ,  é  es  poco  mas  grande  que  la  ciudad  de  Sevilla; 
«pero  de  fuera  de  la  ciudad  ay  muy  gran  pueblo  de 
«casas,  que  son  ayuntodas  como  barrios  en  muchas 
«parles :  ca  la  ciudad  es  toda  en  derredor  cercada  de 
«muchas  huertos  é  viñas,  é  duran  estas  huertas  en  lugar 
«legua  é  media,  é  lugar  dos  leguas,  é  la  ciudad  en  me- 
«dío ;  é  entre  estos  huertas  ay  calles  y  plazas  muy  po- 
«bladas  ca  vive  mucha  gente,  é  venden  pan  y  carne,  y 
«otras  muchas  cosas,  así  que  lo  que  es  poblado  de  fuera 
«de  los  muros ,  es  muy  mayor  pueblo  de  lo  que  es  cer- 
neado. E  entre  estas  huertos  que  de  fuera  de  la  ciudad 
«pon ,  están  las  grandes  é  honradas  casas;  é  el  Señor 
«allí  tenia  los  sus  palacios  é  casas  honradas :  é  por  la 
•ciudad  é  por  entre  estas  dichas  huertas  iban  muchas 
«acequias  de  agua ,  é  entre  estos  huertas  había  muchos 
•melonares  é  algodones,  é  los  melones  de  esta  tierra  son 
«muchos  y  buenos;  é  por  Navidad  ay  tantos  melones  é 
«uvas,  que  es  maravilla.  E  es  tierra  muy  abastada  de 
«todas  las  cosas,  así  de  pan,  como  de  vino  é  de  carnes, 
«frutas  é  aves ;  é  los  carneros  son  muy  grandes,  c  han 
«las  colas  grandes ;  é  carneros  ay  que  han  la  cola  tan 
«grande  como  veinte  libras,  é  destos  carneros  hay  tantos 
«ó  tan  de  mercado,  que. estando  allí  el  Soñor  con  toda  su 
«hueste,  valia  un  par  dellos  un  ducado.  Otrosí  de  merca- 
«do  habia  ton  gran  mercado,  que  por  un  meri,  que  es 
«medio  real,  daban  hanega  y  media  de  cebada;  é  de  pan 
«cocido  ay  tau  gran  mercado ,  que  non  podía  ser  mas; 
«é  de  arroz  ay  tanto,  que  es  infinito.  £  tan  gruesa  c 
«abastada  es  esta  dicha  ciudad  é  su  tierra  que  es  mará- 
«villa :  é  por  este  bastimento  que  en  ella  ay  ovo  ^ste 
«nombre  Samarcante ,  é  el  su  nombre  propio  es  Címes- 
« quinte ,  que  quiere  decir  aldea  gruesa ,  é  Cimes  dicen 
"por  grueso  é  Quinto  por  aldea;  de  aquí  lomo  nombre 
«Samarcante.  E  el  bastimento  non  es  solamente  de  vian< 
"das,  mas  de  paños  de  seda  setunis,  é  camocanes  é  cen- 
«dales  é  tafetaes  é  tercenales,  6  forrad  uras  de  paños  é 
«sedas,  é  tinturas  é  especería,  é  colores  de  oro  c  de 
"azul,  é  de  otras  maneras.  Por  lo  cual  el  Señor  avia  tan 
«gran  voluntad  de  ennoblecer  esta  ciudad ,  ca  en  quan- 
«tas  tierras  el  fue  ó  conquistó,  de  tantas  fizo  llevar  gente 
«é  señaladamente  maestros  de  todas  artes.  De  Damasco 
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n\<m  maestro*  qoe  pudo  «ver ,  asi  de  pa&os  d«  teda ,  como 
n\o8  oue  faceo  áreos  con  ellos  tiran  ,  é  armeros ,  é  los 
vque  labran  el  vidrio  é  barro ,  que  los  avia  allí  loa  me- 
«jores  del  mundo.  £  de  la  Turquía  llevo  ballesteros ,  é 
«albanis  é  plateros ,  é  tantos  destos  llevo ,  que  todos  los 
«maestros  e  menestriles  que  quísieredes ,  fallariades  en 
nesta  ciudad.  Otrosi  llevo  maestros  de  ing^enios  é  fom- 
nbarderos ,  é  loe  que  facen  las  cuerdas  para  los  inge- 
«nieos:  é  estos  sembraron  cáñamo  é  lino,  que  lo  nunca 
wovo  en  esta  tierra  fasta  agora.  E  tantas  gentes  fizo 
if  traer  de  todas  naciones ,  asi  omes  como  mujeres ,  que 
vdecian  que  era  mas  de  ciento  cincuenta  mil  personas: 
»éen  estas  gentes  avia  muchas  naciones ,  asi  como  Túr- 
beos é  Alaveses  é  Moros ,  6  de  otras  naciones  é  Christia- 
»nos  Armenios ,  é  Griegos  Catholicos ,  6  Nascorinos  é 
ffjaeobitas;  é  de  fuera  de  la  ciudad  so  árboles  é  en  ene- 
«vas  había  tantos,  que  era  maravilla.  E  Otrosi  esta  ciu- 
adad  es  muy  abastada  de  muchas  mercaderías  que  á  ella 
» vienen  de  otras  parles ,  ca  de  Rusia  é  de  Tartaria  van 
«cueros  é  lienzos ,  é  del  Catay  panos  de  seda.  Otrosi  vien 
«almizque ,  que  non  lo  ay  en  el  mundo  salvo  en  el  Ca- 
«lay ,  é  otrosi  balaxes  é  diamantes ,  é  alxofar ,  é  ruybar- 
>*bo  f-  é  otras  muchas  especias.  E  las  cosas  que  del  Catay 
«esta  dicha  Ciudad  vienen ,  son  los  mejores  é  mas  pre- 
ndadas; é  los  del  Catay  asi  lo  dicen ,  que  ellos  son  las 
«gentes  mas  so  tiles  que  en  el  mundo  ay ;  é  dicen  que 
«ellos  han  dos  ojos ,  é  que  los  Moros  son  ciegos  y  é  que 
«los  Francos  han  un  ojo  ;  é  ellos  llevan  las  ventajas  en 
«las  cosas  que  facen  ,  á  todas  las  naciones  del  mundo. 
«£  de  la  India  vienen  á  esta  ciudad  las  especias  mcnn- 
«das  ,  que  es  la  mejor  suerte  deltas ;  asi  como  nueces 
.«moscadas ,  é  clavosde  girofre,  é  macis  y  é  flor  de  canela, 
«é  gengible,  é  cinamomo  é  mana^  é  otras  muchas  espe- 
«cías  que  no  van  en  Alejandría.  E  por  la  ciudad  ay  mu- 
«chas  plazas  en  que  venden  carne  cocida  é  adobada  de 
>-muy  muchas  maneras ,  é  gallinas  é  aves  muy  limpía- 
«mente  adobadas,  é  otrosi  pan  y  frutas  muy  limpia- 
«mente.  Otrosí  ay  muchas  carnicerías  de  carne  é  de 
«gallinas ,  c  de  perdices  é  faysanes ,  é  fallábanlas  de  día 
«e  de  noche.  E  al  un  cabo  de  la  ciedad  estaba  un  easti- 
«Uo  que  era  muy  llano  de  partes  de  fuera ;  pero  avia 
«unas  quebraduras  muy  hondas  en  demasía,  que  un 
«arroyo  le  face ,  asi  que  es  fuerte  el  castillo  por  aquellas 
«quebradas ;  en  este  castillo  tenia  el  Señor  nn  tesoro ,  é 
«nod  entraba  ende  ningún  orne ,  salvo  el  Alcayde  é  sus 
«omes;  é  en  este  castillo  tenia  el  Señor  fasta  mil  omes 
«captivos ,  que  eran  maestros  de  fojas  é  bacinetes ,  é  de 
«arcóse  flechas ,  que  todo  el  año,  labraban  para  el  Señor. 

»E  quince  jornadas  desta  ciudad  de  Samarcante ,  faeia 
»la  tierra  del  Catay ,  ay  una  tierra  donde  fueron  las 
»  Amazonas ,  é  hoy  dia  mantienen  la  costumbre  de  non 
«tener  omes  consigo ,  salvo  coando  viene  un  tiempo  del 
»año ,  han  licencia  de  las  mayores  dellas,  é' toman  sus 
nñ}Sis  consigo ,  é  vanse  á  las  tierras  é  lugares  que  son 
«mas  cercanos;  é  quandolos  omes  las  ven ,  convídanlas, 
«é  ellas  vanse  con  aquel  que  mas  quieren ,  é  comen  é 
«beben  con  ellos,  é  esfanse  allí  un  tiempo  comiendo  é 
«bebiendo,  é  de  si  tornanse  para  sus  tierras.  £  si  paren 
«fijas  tienenlas  consigo;  ési  paren  fijos,  en  víanlos  al 
«lugar  donde  son  sus  padres;  é  esas  mujeres  son  so  el 
«señorío  de  Tamorbec.  E  otrosi  esta  ciudad  de  Samar- 
«cante  es  mantenida  en  justicia ,  ca  los  de  'a  tierra  non 
«osarían  facer  desafuero  nin  fuerza  uno  á  otro,  salvo 
«con  mandado  del  Señor,  é  el  las  facía  á  tanto  que. 
«abastaban  asaz. « 

«E  el  Señor  trae  consigo  continuamente  Jueces  que 
«libran  en  su  real  é  casa ,  é  cuando  llegan  i  alguna 
«tierra,  á  todos  los  de  la  tierra  libran ,  é  oyense  ellos; 
«los  cuales  jueces  son  ordenados  é  libran  en  esta  mane- 
«ra:  los  unos  librfln  los  grandes  fechos  é  querellas  de 
«fuerzas  que  entre  ellos  acaescen ;  é  otros  libran  en  fe- 
«cho  del  dinero  del  Señor ,  é  otros  despachan  á  los  Pro- 
«curadores  de  las  tieras  é  ciudades  que  al  Señor  vienen, 
«é  otros  i  los  Embajadores:  é  estos ,  quando  el  real  está 
«asentado ,  ya  saben  donde  cada  uno  dalles  se  han  de 
«sentar  á  librar.  E  ponen  las  tres  tiendas ,  é  allí  oyen  é 
«libran  á  los  que  ante  ellos  vienen  ,  6  de  allí  se  levantan 
»c  van  á  facer  relación  al  Señor;  é  de  si  tornan  é  libran 
tdc^scis  en  seis ,  édellos  de  quatro  en  qoatro.  E  quando 
«mandan  dar  alguna  carta ,  sus  escribanos  están  alli  que 


«la  facen  laego ,  é  non  de  macha  eaerfplttra :  ¿  eomo  e" 
«fecha ,  ponenla  en  su  libro  del  registro ,  que  traen  ellos 
«consigo ,  é  facen  luego  una  señal :  é  de  si  dala  al  oydor 
«que  la  libre ,  c  el  toma  luego  un  sello  de  plata  cavado: 
«e  úntalo  con  tinta ;  é  de  si  ponelo  en  las  cartas  de  par* 
«tes  de  dentro ,  é  de  si  tómala  el  otro  é  regístrala ,  é  dala 
«á  su  Señor ,  é  sella  con  tinta ;  é  desque  na  librado  tres 
«ó  quatro ,  pon  en  medio  otro  sello  del  Senpr ,  que  es 
«escripto  de  unas  letras  que  dicen ,  la  vxrdad  ;  é  tiene 
«en  medio  tres  señales  eomo  esta: 

O 

«Así  que  cada  oydor  tiene  su  escribano  6  su  registro. 
«E  esta  carta  tal  desque  es  dada,  é  ven  aquellos  sellos 
«de  los  Hirassaes ,  é  el  sello  del  Señor,  quanto  la  vean, 
«luego  sin  otra  luengo  es  ese  dia  é  esa  hora  cumplida. « 
-  Salieron  ios  embajadores  de  Samarcante  en  unión 
de  otros  que  habían  ido  cerca  de  Tamerlan,  el  2t 
de  noviembre.  Su  salida  fue  de  un  modo  muy  par- 
ticular. Habiendo  comido  con  el  señor  el  dia  l.^de 
noviembre  les  mandó  volver  al  dia  siguiente ,  á  protesto 
de  no  poderles  entonces  hablar  por  tener  que  despachar 
á  un  nieto  suyo ,  para  su  tierra ,  de  donde  le  habla  man  - 
dado  venir.  Volvieron  al  dia  siguiente,  y  les  dijeron  que 
el  señor  estaba  malo ,  y  que  no  les  podía  recibir,  por  lo 
cual  se  retiraron  á  sus  posadas.  Otra  vez  volvieron  al 
otro  día  y  los  Mirassaes ,  pri  vados  del  señor ,  les  pregunta- 
ron quien  les  habla  mandado  venir,  y  dieron  de  palos  al 
caballero  que  les  guardaba  por  que  creyeron  que  Íes  ha* 
bia  llevado  alli. 

«£  los  dichos  Embajadores ,  dice  Clavijo^  estando  asi, 
«que  el  Señor  non  enviaba  por  ellos,  nin  ellos  osaban 
«ir  á  el  vino  á  ellos  un  Chacatay ,  é  dixoles  que  los 
«Mirassaes  del  Señor ,  les  enviaban  decir ,  que  se  apa- 
«rejasen  de  andar  para  otro  día  siguiente  en  la  mañana , 
«que  el  avia  de  ir  con  ellos ,  é  con  el  Embajador  del  So4- 
«dan  de  Babilonia ,  ¿  con  los  Embajadores  de  la  Turquía, 
«é  con  el- de  Carvo  Toman  Ulglan ,  que  alli  estaban, 
«qne  avian  de  llevar  un  eamino  fasta  en  Toris ,  é  que 
«el  les  avia  de  facer  dar  viandas,  é  todo  lo  que  oviescn 
«menester ,  é  caballos ,  i  todas  las  cosas  que  los  Miras- 
«saes  avían  ordenado  que  les  diesen  en  las  ciudades  é 
«lagares  do  llegasen  fasta  Turis ;  é  que  allí  los  libraría 
«Homar  Mirassa ,  el  nieto  del  Señor ,  é  los  enviaría  á 
ncada  ano  á  su  tierra.  £  los  dichos  Embajadores  dixe- 
tffon ,  qne  el  Señor  non  loa  avia  librado ,  nin  dado  res- 
» puesta  para  su  Señor  el  Rey ,  que  eomo  podia  ser  aque- 
nWo ,  é  el  les  dixo ,  que  sobre  esto  non  dijesen  mas  que 
n ya  era  acordada  por  los  Mirassaes ,  é  que  se  aparejasen , 
i*que  asi  habían  de  facer  los  otros  Embajadores.  £  los 
ndichos  Embajadores  fueron  luego  al  palacio  del  Señor, 
né  esto  vieron  con  los  dichos  Mirassaes ,  dieiéndolea ,  que 
nbien  sabían  en  como  el  Señor  por  su  boca  les  avia  dicho 
nel  jueves  dé  antes ,  que  viniesen  á  el ,  que  quería  fa- 
«blar  con  ellos  é  librailos  ;  é  que  agora  avia  ido  á  ellos 
«un  ome,  que  les  díxera  de  su  parte,  que  se  aparejasen 
ifde  andar  de  alli  para  otro  dia ,  de  lo  cual  eran  mara- 
ifvíllados.  E  los  dichos  Mirassaes  les  díxeron ,  que  non 
npodian  ver  al  Señor ,  nin  estar  con  el  nías ,  é  qne  les 
«cumplía  partir  de  alli  según  les  avian  enviado  á  deeir, 
«que  ya  librado  los  avian  de  lo  qne  era  acordado.  E  es- 
n\o  facían  ellos  porque  el  Señor  era  muy  flaco ,  é  avia 
^perdido  la  fabla ,  e  estaba  en  punto  de  muerte ,  segflin 
«les  fué  dicho  por  ooács  que  lo  sabían  cierto ;  é  que  esta 
npríesa  le  daban ,  porque  estaba  ef  Señor  acerca  de  la 
«muerte ,  é  porque  se  fuesen  antes  que  se  publicase  la 
»su  muerte ,  nin  lo  publicasen  por  las  tierras  donde  fue- 
nsen :  é  por  muchas  razones  que  los  dichos  Embajadores 
«dixeron  á  los  dichos  Mirassaes  de  como  se  tomaban  asi 
uvagos  sin  respuesta  del  Señor  para  el  Rey  su  señor; 
«ellos  les  respondieron ;  que  sobre  esto  non  fablasen 
«mas,  quede  todo  en  todo  lea  convenia  partir  de  allí, 
»G  que  el  recado  era  aquel  ome  que  con  ellos  avia  de 
«ir.  £  estovleron  asi  este  dia  lunes  fasta  el  martes  ,  que 
dos  Mirassaes  les  enviaron  quatro  albalaes  con  aquel 
«Chacatay  que  les  avia  de  llevar ;  por  los  quales  les 
«mandaban  dar  en  cuatro  ciudades ,  en  donde  avian  de 
«llegar ,  á  cada  uno  un  caballo :  el  cual  las  dixo  que  loa 
«Mirassaof  les  enviaban  á  mandar  que  partiasan  luego 
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«de  allí :  é  ellot  lef  dixeron,  que  non  partirían  de  allí 
»tin  ver  al  Seoor,  ó  tía  ona  earta  suya:  é  el  lea  dixo, 
iique  en  caso  que  ellos  noa  quisieaeD  ,  avian  de  partir 
f>con  BU  grado  ó  sin  éL  E  este  día  ovieron  de  partir  de 
»alU  do  posalian ,  é  fueron  á  posar  en  una  liuerta  fuera 
Nde  la  eindadf.é  con  ellos  el  Embajador  del  Soldán  de 
«Babylonia,  que  posaban  en  uno  é  la  guarda  que  los 
«avia  de  llevar,  é  dixeron  que  descendiesen  alli ,  é  os* 
aperarían  á  los  Embajadores  de  la  Turquía.» 

Salieron  de  aquí  como  llevamos  dicho  el  21  de  no- 
viembre, y  el  27  llegaron  á  una  gran  ciudad  llamada 
Boyar,  donde  les  cuidaron  mucho  y  les  dieron  bue- 
nos caballos.  El  5  de  diciembre  partieron  de  Boyar, 
y  atravesando  el  gran  río  Biaroo  y  varias  aldeas  y  pue- 
blos ,  llegaron  el  21  de  diciembre  á  la  ciudad  de  Bam- 
bartei  que  es  ya  tierra  del  emperador  de  Horasania.  £1 
Jueves  1.^  de  enero  de  1405  llegaron  á  Cabria,  ciudad 
que  se  halla  en  tierra  de  Media.  Después  de  atravesar 
varios  despoblados  y  por  muchos  de  los  puntos  donde 
hablan  estado  á  la  ida,  el  18  llegaron  ala  ciudad  de 
Cenan  donde  concluya  la  tierra*  de  Medili  é  oomiexa  la 
Persia. 

El  23  de  enero  llegaron  á  la  ciudad  de  Vatami,  donde 
se  encontraba  un  yerno  del  Tamorlan  que  les  obsequió 
mucho ,  cuidando  muy  bien  á  varios  del  acompañamiento 
de  los  embajadores  que  cayeron  enfermos.  £1  29  fueron 
á  dormir  á  una  ciudad  que  se  llamaba  Xaharica ,  y  el  3 
do  febrero  á  otra  llamada  Casmonil,  la  mas  grande  que 
habían  encontrado  en  su  viaje  exceptuando  á  Tauris  y 
Samarcante:  eu  esta  ciudad  se  detuvieron  algunos  dias, 
esperando  qne  se  derritiese  la  mucha  nieve  que  habla, 
)Nira  ir  á  Carabaque ,  con  el  objeto  de  ver  un  nieto  de 
íamerlan  ;  pero  después  acordaron  dirigirse  á  Turis  por 
ser  mejor  el  camino,  donde  llegaron  el  último  dia  de 
febrero.  A  dos  leguas  de  Turis  les  mandó  un  recado  el 
nieto  de  Tamorlan ,  para  que  se  volviesen  á  esta  ciudad 
j  esperasen  hasta  que  él  les  enviara  á  llamar,  pues  era 
Justo  que  descansase,  quien  venia  de  tan  lejanas  tierras. 
El  19  de  marzo  marcharon  de  aquí  y  el  27  cuando  lle- 
gaban ya  cerca  del  señor,  llegó  ua  Cbacatay  que  les 
dijo  se  volvieran  á  Turis,  hasta  que  se  les  enviase  á 
llamar,  porque  el  señor  se  hallaba  muy  ocupado.  Era 
el  caso  que  con  motivo  de  haberse  sabido  la  muerte  de 
Tamorlan ,  estalló  una  guerra  entre  los  diferentes  Miras - 
saes  que  se  disputaban  el  dominio  de  las  tierras ,  de  mo- 
do que  los  embajadores  recibieron  una  carta  que  les 
envió  el  nielo  Homar  Mirassa  ,  «por  la  cual  les  envió  á 
»d«cir ,  que  non  tomasen  enojo,  porque  se  les  alongaba 
»su  partida ;  mas  agora  nuanto  se  aviniere  con  su  padre, 
»que  sería  muy  aína ,  é  los  libraría  é  enviaría  muy  aína 
»do  allí.» 

"E  después  desto ,  martes  veinte  y  nueve  dias  del  mes 
wde  abril ;  estando  los  dichos  Embajadores  en  un  posa- 
da, llegó  á  ellos  el  Alguacil  de  la  ciudad  ó  an  Escri- 
wbano ,  ó  otra  mucha  gente  con  él ;  é  como  entraron  en 
«casa ,  tomaron  las  espadas  é  armas  que  ende  fallaron, 
»y  cerraron  las  puertas ,  y  dixeron  á  los  dichos  Emba* 
njadores:  Qtte  el  Señor  enviaba  á  mandar ,  que  todas  las 
ncósoi  que  avian ,  se  las  dieten  y  entregasen ,  porque  las 
nellos  pusiesen  en  recabdo,  £  los  dichos  Embajadores  di- 
«xeron:  Que  les  plaeia,  pues  que  en  su  poder  estaban;  pero 
nque  el  Rty  tu  Seiíor  les  avia  enviado  al  Señor  Tamurbec  á 
»lo  visitar  como  i  su  amigo ,  i  que  entendían  de  otramente 
nser tratados;  mas  que  pues  el  gran  Señor  era  muerto,  que 
»podian  facer  lo  que  qmtiesen.  E  el  Alguacil  les  dixo: 
»Que  lo  non  facía  el  Señor  aquello,  salvo  porque  estoviesen 
^mas  guardados,  é  les  non  fuese  fecho  enojo  alguno.  E  es- 
»to  non  lo  entendía  facer  como  lo  docian ,  antes  quería 
•facer  el  contrarío ,  como  lo  después  ficieron ;  y  toma- 
vronles  cuantas  cosas  tenían ,  asi  ropas  como  dineros  é 
«caballos  é  sillas,  é  quanto  tenian  que  les  non  dexaron 
•salvo  las  ropas  que  vestían ,  é  pusiéronlo  en  otra  casa 
»en  guarda:  é  eso  meamo  ficieron  á  los  Embajadores 
»del  Soldán  é  á  los  de  Turquía ,  que  hai  estaban  ;  á 
•quando  estas  cosas  les  tomaron,  les  llevaron  furtado  y 
•por  fuerza  mucho  de  lo  suyo.  E  después  desto  á  can- 
dirá de  veinte  dias,  envióles  á  decir  el  dicho  Homar 
wMirassa  una  carta ,  por  la  cual  envió  á  decir ,  que  non 
•tomasen  enojo  por  lo  que  les  enviara  á  mandar  é  lacer, 
vmaa  qne  se  alegrasea;é  oviosen  placer,  que  él  era  ya 


vavenido  con  su  padre,  é  que  le  venia  á  an  logar  qae 
•se  llama  Assarec ,  oue  es  cinco  leguas  de  Turis,  é  que 
•allí  enviaría  por  ellos,  é  los  vería  é  libraría :  é  non 
•era  esta  la  verdad,  ca  el  non  era  avenido  con  su  pa- 
•dre ;  mas  estas  nuevas  é  otras  facía  él  echar  por  la 
tierra;  por  quanto  lodos  estoviesen  sosegados,  é  se 
•non  levantasen  contra  él.  E  desta  guisa  pasaron  los 
•dichos señores  Embajadores,  esperanaoquando  el  señor 
•Homar  Mirassa  vonía  allí  á  Aserec.» 

«E  jueves,  trece  días  del  mes  de  Agosto ,  Homar  Ml- 
•rassa  envió  á  los  dichos  Embajadores  dos  Chacatays, 
•con  los  cuales  una  carta ,  en  que  les  envió  á  decir  que 
•lo  fuesen  i  ver.  £  otro  dia  partieron  dende,  é  fueron 
•dormir  al  campo :  é  otro  dia  en  araanesciendo  fueron 
•con  el  Señor  alli  en  Vían  ,  allí  onde  estaba ,  é  aposeo- 
•  tolos  cerca  de  un  arroyo,  é  alli  armaron  sus  tiendas.  £ 
•luego  otro  día  sábado ,  día  de  Sancta  María  de  Agosto, 
•el  Señor  salió  de  sus  tiendas,  ó  vino  so  un  ^rao  pavc  • 
•llon ,  é  envió  por  los  dichos  Embajadores :  e  fueron  so 
•el  pavellon  onde  él  estaba ,  é  ficiéronle  su  reverencia, 
•é  rescíbielos  bien ,  diciéndoles  buenas  razones ;  é  de  si 
•mandólos  llevar  so  una  sombra  que  anta  el  pavellon 
•estaba;  é  comieron  alli:  é  otro  dia  domingo  fizo  ir  ante 
•si  so  aquel  pavellon  á  los  dichos  Embajadorea,  é  fizo 
•una  gran  fiesta ,  é  predicaron  ante  él  loando  aquel  dia 
•al Tamurbec ;  é  la  vianda  fue  mucha  este  día.  Elos  di- 
•chos  Embajadores  diéronle  su  presente  de  ropas  de 
•paño ,  de  lana  é  de  seda ,  é  una  espada  de  una  usanza 
•bien  guarnida ,  que  el  precio  mucho,  fi  su  costumbre 
•es,  que  non  quiere  ver  al  que  le  non  lleva  nada;  é  la 
•primera  cosa  que  á  los  dichos  Embajadores  pregunta- 
•ron ,  como  al  real  llegaron ,  fue,  si  traían  algo  para  el 
•Señor ,  é  que  se  lo  mostrasen.  £  martes  que  fueron  diez 
•y  siete  dias  del  mes  de  Agosto ,  dio  á  los  dichos  Emba- 
Hjadores  sendas  ropas,  é  dioles  un  ome  que  les  llevase  é 
•guíase  á  ellos,  y  á  los  Embajadores  de  la  Turquía;  é 
•al  Embajador  del  Soldán  de  Babylonia  naandolo  detener 
•é  meter  en  prisión.  E  partieron  de  aquí  este  dia,  é  otro 
•dia  miércoles  fueron  á  Turis,  é  pusieron  por  obra  ellos 
•é  los  Turcos  de  partir  de  alli  aína ,  é  ovieron  un  consejo 
•del  camino  que  avian  de  traer.» 

^E  viernes  siguiente  en  anocheciendo,  ellos  estando 
«aparejados  para  partir  de  aquí ,  vino  el  Derroga  de  la 
«f ciudad ,  que  es  coirio  Regidor,  é  con  él  Alguaciles  c 
«Escribanos ,  é  mucha  gente  que  ante  él  venían  con 
•mazas  y  palos;  é  dixeron  á  los  dichos  Embajadores, 
•que  les  flciesen  traer  ante  si  todas  las  cosas  que  tenian 
»que  las  querían  ver ;  c  en  tal  son  c  con  tal  soberbia  lo 
•decían ,  que  se  lo  ovieron  de  dar;  é  desque  lo  tuvieron 
•ante  si ,  tomáronles  ciertos  paños  de  setunis  ó  camoca* 
nnes  del  Catay  ,  é  una  ropa  de  escarlata  é  otras  cosas  é 
«fdixeron  que  el  Señor  mandaba  tomar  aquello ,  por 
wquanto  lo  non  avia  en  aquella  tierra  tan  bueno;  pero  se 
•lo  mandarla  pagar :  é  como  esto  ovieron  fecho ,  cabal- 
•garon  é  fueronse.  E  sobre  esto  los  dichos  Embaíodores 
•ovieron  un  consejo  con  los  Embajadores  de  la  Turquía 
•Á  acordaron  de  partir  luego  otro  dia  de  allí ,  é  decían 
•que  eso  mesmo  avian  á  ellos  fecho,  é  les  habían  toma- 
ndo algunas  cosas ;  é  que  si  esperaban  mas ,  que  este 
•fecho  podía  llegar  á  mas.» 

Después  de  ciuco  meses  y  veinte  y  dos  dias  de  estan- 
cia eu  esta  tierra  salieron  los  embajadores  el  22  de  agos- 
to ,  y  variando  de  dirección  por  haberse  rebeUdo  contra 
el  señor  un  caballero  de  aquella  tierra,  el  l.^de  setieai- 
bre  llegaron  á  Alesquiner,  y  pasando  por  Aumian  don- 
de les  dio  un  guia  el  señor  de  esta  ciudad,  fueron  á  pa- 
rar el  12  del  mes  de  setiembre  á  un  castillo  llamado  Vi- 
cer,  que  pertenecía  á  un  moro ,  llamado  Mora ,  al  que 
visitáronlos  embajadorea  é  hicieron  algunos  presentes, 
correspondiendo  por  su  parte  el  moro ,  con  darles  un 
hombre  que  les  acolhpañase  hasta  el  Imperio  de  Trapi- 
sonda. A  este  Imperio  Ucearon  el  17  de  setiembre ;  alli 
se  embarcaron ,  y  el  22  de  octubre  fueron  á  dormir  á 
Pera.  De  aquí  partieron  el  4  y  atravesando  por  GalipuII, 
é  isla  de  }lío  ,  la  isla  Sapientia  y  el  cabo  del  Ángel 
entraron  en  Yenecis  el  17  del  mismo  mes,  dedonde  sa- 
lieron diasjdespues  sufriendo  una  tormenta  que  les  arrojó 
á  Gaeta,  y.  posteriormente  otras  dos ,  hasta  llegar  al 
puerto  de  Veane.  El  domingo  3  de  enero  entraron  en  al 
puerto  de  Genova ,  dirígiéndose  de  aqui  á  Saona ,  donde 
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16  ballalM  el  |mi|mi9  i  qolen  tenían  que  ver»  Vaeltos  á 
Genova  salieron  de  ella  el  1.^  de  febrero  llegando  ei  1 .® 
do  marzo  á  San  Locar;  aquí  lomaron  tierra  y  paiando 
por  Sevilla  llegaron  el  24  de  marzode  1406  á  Alcalá  de 
Henares  donde  se  bailaba  el  rey  terminando  sa  difícil 
comisión ,  en  la  que  si  bien  fueron  muchas  veces  obse- 
quiados, no  fueron. pocas  las  tormentas,  escaséeos,  y 
rigores  de  las  estaciones  que  sufrieron ,  y  hemos  apun- 
tado muy  ligeramente. 

(«)  Pág.  526. 
C»ta  del  marqués  de  SanUllana, 

raoKMIO  At  COHDISTABU  PB  POaTMAL. 

Al  ilustre  señor  don  Pedro  muy  magnífico  Condestable 
de  Portugal ,  el  Marqués  de  Santillana,  Conde  del  Real, 
etc.  Salud,  paz  é  debida  recomendación. =£n  estos dias 
pasados  Alvar  González  de  Alcántara  familiar  é  servi- 
dor de  iaCasa  del  señor  infante  don  Pedro,  muy  ínclito 
Duque  de  Coimbra  vuestro  padre,  de  parte  vuestra,  Se- 
ñor ,  me  rogó  que  los  decires  é  canciones  mias  enviase 
á  la  vuestra  magnificencia.  Kn  verdad,  Señor,  en  oíros 
fechos  de  mayor  importancia ,  aunque  á  mí  mas  traba* 
Josos ,  quisiera  yo  complacer  á  la  vuestra  nobleza ;  por- 
Que  estas  obras ,  ó  á  lo  menos  las  mas  dellas ,  non  son 
de  tales  materias,  nin  asi  bien  formadas  é  artizadas  j)oe 
de  memorable  registro  dignss  parezcan.  Porque,  Señor, 
asi  como  el  Apóstol  dice ,  Cumeisem  parouUu,  eoffüohom 
ut  porvulutf  üquebár  ut  panmlus  (1).  Ca  estas  tales  cosas 
alegres  é  jocosas  andan  é  concurren  con  el  tiempo  de  la 
nueva  edad  de  juv^tud,  es  á saber,  con  el  vestir,  con 
el  justar  t  é  con  otros  tales  cortesanos  ejercicios :  é  asi, 
Señor,  muchas  cosas  placen  agora  á  vos,  que  ya  non 
placen  ó  non  deben  placerá  mk.  Pero,  muy  virtuoso  Se- 
ñor ,  protestando  que  la  voluntad  mia  sea  ó  fuese  no 
otra  de  la  que  digo ,  porque  la  vuestra  sin  impedi- 
mento baya  logar ,  ó  vuestro  mandado  se  faga,  de  unas 
é  de  otras  partes,  é  por  los  libros  é  canciones  agenas  fice 
buscar  é  escrebir  por  orden  segunt  que  las  fice  yo ,  las 
que  en  este  pequeño  volumen  vos  envío. — Mas  como 
quiera^que  de  tanta  insnficiencia  estasobretasmias,  que 
vos  Señor,  demaudades,  sean,  ó  por  ventura  mas  de  cuan- 
to las  yo  estimo  é  reputo,  vos  quiero  certificar  me  place 
mucho  que  todas  que  entren  o  anden  so  esta  regla  de 
poetal  canto ,  vos  plegan :  de  lo  qual  me  facen  cierto 
asi  vuestras  graciosas  demandas,  como  algunas  gentiles 
cosas  de  tales  que  yo  he  visto  compoesbis  de  la  vuestra 
prudencia;  como  es  cierto  este  sea  un  celo  celeste ,  una 
afección  divina ,  un  insaciable  cibo  del  ánimo :  el  qual 
asi  como  la  materia  busca  la  forma  é  lo  imperrecto  la 
perfección,  nunca  esta  sclencia  de  poesía  ó  gaya  scien* 
cia  se  fallaron  si  non  en  los  ánimos  gentiles  ó  elevados 
espíritus. — ¿E  qué  cosa  es  la  poesía  que  en  nuestro  vul- 
gar Ga^  SeUndñ  llama noos ,  si  non  un  fingimiento  de 
cosas  útiles  cubiertas ,  6  veladas  con  muy  fermosa  co- 
bertura, compuestas,  distingoidas,  é  escandidas  por  cier- 
to cuento,  peto,  é  medida?  E  ciertamente,  muy  virtuo- 
so Señor ,  yerran  aquellas  que  pensar  quieren  ó  decir 
que  solamente  las  tales  cosas  consistan  o  tiendan  á  cosas 
vanas  é  lascivas.  Que  bien  como  los  fructíferos  huertos  é 
dan  convenientes  frutos  para  todos  ios  tiempos  del  año, 
asi  los  ahondan  hombres  bien  naseldos  é  doctos,  á  quien 
estas  scienciasde  arribasen  infusas,  usan  de  aquellas  é 
del  tal  (jerelcio  segunt  las  edades.  E  si  por  ventura  las 
seiencias  son  deseables,  asi  como  Tullo  quiere ,  ¿cuál 
de  todas  es  mas  prestante ,  mas  noble ,  ó  mas  digna  del 
hombre;  6  cuál  mas  estensa  á  todas  especies  de  homa- 
nidat?  Ca  las  obscuridades  é  cerramientos  dellas  ¿quién 
las  demuestra  é  ÜMBC  patentes  sinonla  elocuencia  du lee é  I  aojo. 


fermosa  fabia,  sea  metro,  sea  prosa?— Cuanta  mu  sea 
la  escelleneiaé  prerogaliva  de  los  rimes  é  meh^que  de 
la  soluta  prosa ,  sinon  solamente  á  aquellos  que  de  las 
porfias  injustas  se  cuidan  adquirir  soberbios  honores  ma- 
nifiesta cosa  es.  E  asi  faciendo  la  vía  de  les  Stoycos,  los 
cuales  con  grant  diligencia  inquirieron  el  origine  écau- 

( i )  lad  Corinlh,  13. 11.  (kan  ettem  parvulut  ¡oquebar  ui  par- 
vtUnt,  tapiebam  ul  ponuiuM,  cogUúbam  utpenuius,  Q^ando  autem 
acíM$  $um  ftr  íhmmpí  fum  emU  perfnH. 


sasde  las  cosas,  na  esfuerso  i  decir  el  metro  ser  antes 
en  tiempo  é  de  mayor  perfección  é  de  mas  autorídat 
que  la  soluta  prosa.  Isidoro  Cartaginés  (2).  Santo  Arzo- 
bispo Hispalense  asi  lo  prueba  y  testifica ;  é  quiere  que  . 
el  primero  que  fizo  rímos ,  ó  cantó  en  metro  haya  sido 
Moysen :  ca  en  metro  cantó  c  profetizó  la  venida  del 
Mesías:  é  después  del  Josué  en  loor  del  vencimiento  de 
Gabaon.  David  cantó  en  metro  la  victoria  de  los  Filis- 
teos é  la  restitución  del  Arca  del  Testamento ,  é  todos 
los  cinco  libros  del  Psallerio.  E  aun  por  tanto  los  He- 
brayoos  osan  afirmar  que  nosotros  no  asi  bien  como  ellos 
podemos  sentir  el  gusto  de  la  su  dulceza.  E  Salomen 
melriflcados  fizo  los  sus  Proverbios ,  é  ciertas  cosas  de 
Job ,  sen  eserilas  en  rimo ,  en  especial  las  palabras  de 
conorte  que  sus  amigos  le  respondían  á  sus  vejaciones. 
—De  los  Griegos  quieren  sean  los  primeros  Achatesio, 
Millcsio  é  apresdél  Ferecides  Tiro,  é  Homero,  non  obs- 
tante que  Dante  soberano  poeta  lo  llama  (3). — De  los  la- 
tinos Snio  fue  el  primero ,  ya  sea  que  Virgilio  quieran 
que  de  la  lengua  latina  haya  tenido  y  tenga  la  monar- 
quía ;  é  aun  asi  place  á  Dante  allí  donde  diceeu  nombro 
de  Sordello  Blantuano  (4). 

O  gloria  del  latin  solo  per  oul 

Mostró  chio  che  potea  la  lingua  nostra ! 

O  precio  eterno  del  loco  ove  yo  fui ! 

E  asi  eoncluyo  ea  esta  sciencia  por  tal  es  acepta 
prineipalmenle  a  Dios,  é  después  á  todo  linaje  ó  espe- 
cie de  gentes.  Afírmalo  Casiodoro  en  el  libro  de  varias 
causas,  diciendo:  todo  resplandor  de' elocuencia, 'é 
todo  modo  ó  manera  de  poesía  ó  poetal  locución  é  la- 
bia, toda  variedat  ovo  é  ovieron  comeniamiento  de  las 
divinas  Escrituras.  Esta  en  los  deíficos  templos  se  canta 
é  en  las  cortes  é  palacios  imperiales  é  reales  es  gracio- 
samente ea  rescebida.  Las  plszas,  las  loojss,  las  fiestas, 
los  convites  opulentos  sin  ella  asi  como  sordos  é en  silen- 
cio se  fallan. — ¿E  qué  son  ó  cuáles  aquellas  eosas  adonde 
osó  decir,  esta  arte  asi  como  necesaria  non  Intervenga, 
é  non  sirva? En  metro  las epitalamias  que  son  cantares, 
que  en  loor  de  los  novios  en  las  bodas  se  eantaban, 
son  compuestos.  £  de  unos  en  otros  grados  aun  á  los 
pastores  en  cierta' manera  sirven ;  é  son  aquellos  dicta- 
dos á  que  ios  poetas  ¡meollieot  llamaron.  En  otros  tiem- 
pos á  las  cenicias  é  defunciones  de  los  muertos  metros 
elegiacos  se  cantaban  ;  é  aun  agora  en  algunas  partes 
dura ,  los  cuales  son  llamados  smiscAas .  En  esta  forma 
Jeremías  cantó  la  dcstruícion  de  Jerusalcn,  Gayo  César, 
Octaviano  Augusto,  Tiberio,  ó  Tito  Emperadores  mara- 
villosamente metrificaron ,  é  les  plugo  toda  materia  de 
metro.— Mas  dejemos  ya  las  historias  antiguas  por  alle- 
gamos mas  cerca  de  los  nuestros  tiempos.  Ei  Rey  Ro- 
berto de  Napol ,  claro  é  virtuoso  príncipe ,  tanto  esta 
sciencia  le  plugo  que  eomo  en  esta  misma  sazón  Mieer 
Francisco  Petrarca  poeta  laureado  floresciese ,  es  cierto 
grant  tiempo  le  tuvo  consigo  en  el  Castil-Novo  de 
Napol, con  quien  él  muy  á  menudo  eonferia  é  ^eti- 
caba de  estas  artes,  en  tai  manera  que  mucho  fue  ávido 
Eor  acepto  á  él  é  grant  privado  suyo :  é  allí  se  dico 
aber  el  fecho  muchas  de  sus  obras  asi  latinas  como 
vulgares :  é  entre  las  otras  el  libro  de  Msrum  eismonM- 
dertim,  é  las  sos  églogas,  é  machos  sonetos,  en  especial 
aquel  que  fizo  á  la  muerte  deste  Nuestro  Ray  que  ce- 
imenza:  Moia$lalíaeohsmiia,  é  sí  urde  lauro  $k.  (5). 
Joka»  Bocado  poeta  escelente ,  é  orador  insigne,  afirma 
el  Rey  Juan  de  Chipre  haberse  dado  mas  á  los  estudios 
de  esta  graciosa  sciencia,  que  á  ningunas  otras ;  é  asi 
paresee  que  lo  amoestra  en  la  entrada  proemial  del  su 
libro  de  la  Gemalogia  á  Hnage  de  lot  Diarn  GeníUet ,  fa- 
blando  con  el  Señor  de  Parma  mensagero,  ó  embcgador 


Coooo  poes  ó  por  eoal  manera ,  Señor  muy  virtuoso, 
estas  seiencias  hayan  primeramente  venido  en  manos  de 


(i) 


I)    £riSM^.  llb.  esp.  39. 

Infierno,  Cent.  IV. 

Quegli  i  Omero, poetn  soprano, 

(4)  Pnrgat.  Cant.  Vil. 

O  gloria  d'latin ,  diase ,  per  esi 
Mostró  oie  ebe  potea  la  llagua  aostra ! 
O  preglo  eterno  de  loogo  oad'  i  fni. 

( 5)  Canc.  w  tonei.  en  ia  muerte  de  M,  Laureí, 

hotel  VeUeColiaaeérnréelmn. 
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los  romaiieittAsóvatgrftret)  ereo  seria  difícil  inquisición, 
é  una  trabajosa  pesquisa.  Pero  dexadas  agora  las  re< 
guiones ,  tierras  é  comarcas  mas  longincas  é  mas  sepa» 
radas  de  aos ,  no  es  de  dnbdar  que  universal  mente  en 
todas  de  siempre  estas  sciencias  se  hayan  acostumbrado 
é  acostumbran ,  é  aun  en  muchas  dellas  en  estos  tres 
grados,  es  á  saber,  Sublime,  Mediocre,  ínfimo.  Sublime 
se  podría  decir  por  aquellos  q\ie  las  sus  obras  escribie- 
ron en  lengua  griega  ó  latina,  digo  metrificando.  Medio- 
cre usaron  aquellos  oueen  vulgar  escribieron,  asi  como 
Guido ,  Januncello,  ooloñés,  é  Arnaldo  Daniel ,  Proen- 
zal.  E  como  quier  que  destos  yo  no  he  visto  obra  algu- 
na;  pero  quieren  algunos  aver  ellos  sido  los  primeros 
que  escribieron  tercio  rimo  é  sonetos  en  romanes.  £  asi 
como  dice  el  Filósofo ,  de  los  primeros  primera  es  la 
especulación.  ínfimos  son  aquellos  que  sin  ningunt  or- 
den ,  regla,  ni  cuento,  facen  estos  romances  é  cantares, 
de  que  la  gente  baja  é  de  servil  condición  se  alegra. 
Después  de  Guido  é  Arnaldo  Daniel ,  Dante  escribió 
en  tercio  rimo  elegantemente  las  sos  tres  comedias: 
Infierno,  Purgatorio  y  Paraíso;  Micer  Francisco  Pe- 
trarca sus  Triunfos;  Checo  Dáscoli  el  libro  de  proprie- 
tatihus  rerum ;  Johan  Bocacio  et  libro  que  Ninfal  se  in- 
titula ,  aunque  ayuntó  á  él  prosas  de  grant  eloqüencia, 
á  la  manera  del  Boecio  Consolatorio.  Eslos  é  muchos 
otros  escribieron  en  otra  forma  de  metros  en  lengua 
iÜlleíL,  qvLQ  Soneiús  é  Cancioneros  Morales  ae  llaman.  Es- 
tendiéronse, creo,  de  aquellas  tierras  é  comarcas  de  los 
Ixsmosinos  estas  artes  á  los  Gallicos,  6  i  esta  postrimera 
é  occidental  parte,  que  es  la  nuestra  España,  donde 
asaz   prudente    é  fermosamente   se  han  usado.  Los 
Gallicos  é  Franceses  escribieron  en  diversas  maneras 
rlmos  é  versos ,  -que  en  el  cuento  de  los  pies  é  bor- 
dones discrepan;  pero  el  peso  é  cuento  de  las  sílabas 
dol  tercio  rimo,  é  de  los  sonetos,  é  de  las  canciones  mo- 
rales, iguales  son  de  las  baladas;  aunque  en  algunos 
asi  de  las  unas  como  de  las  otras  hay  algunos  pies  trun- 
cados, que  nosotros  llamamos  medios  pies,  e  ios  Le- 
mosis.  Franceses  é  aun  Catalanes,  &¿ogs. —De  entre  estos 
ovo  hombres  muy  doetos  é  señalados  en  estas  artes :  ca 
Maestro  Johan  Lorris  fizo  el  J^oman-de  la  Rosa,  donde, 
como  ellos  dicen ,  el  arte  de  amor  es  toda  endosa:  é  aca- 
bólo Maestre  Johan  Copínete ,  natural  de  la  villa  de 
Mun.  Michaute  escribió  asi  mismo  un  grant  libro  de  hala- 
das ,  canciones ,  rondeles ,  lays ,  hirolais ,  é  asonó  muchos 
delios.  Micer  Ótho  de  Grantson  caballero  estrenuo  é  muy 
virtuoso  se  ovo  alta  e  dulcemente  en  esta  arte.  Alen 
Charrotier,  muy  elaro~  poota  moderno ,  Secretario  des - 
te  Rey  D.  Luis  de  Francia ,  en  grant  elegancia  com- 
paso é  cantó  en  metro  é  escribió  el  debate  de  las  cuatro 
damas:  la  bella  dama  Samersi:  el  revellemalin:  la  grant 
pastora:  el  bremario  de  nobles,  é  el  hospital  de  amores, 
por  cierto  Cosas  asaz  fermosas  é  plascientes  de  oir.«— Los 
Itálicos  prefiero  yo ,  so  enmienda  de  quien  mas  sabrá, 
á  los  Franceses,  solamente  ca  las  sus  obras  so  muestran 
de  mas  altos  ingenios  é  adórnanlas  é  compónenlas  de 
fermosas  é  peregrinas  historias :  é  á  los  Franceses  de  los 
Itálicos  en  el  guardar  del  arle :  de  lo  cual  los  itálicos  si 
no  solamente  en  el  peso  é  consonar  ,  non  se  facen  men- 
ción afguna.  Ponen  sones  asi  mismo  á  las  sus  obras  (1), 
é  cantanlas  por  dulces  é  diversas  maneras :  é  tanto  han 
familiar,  é  por  manos  la  música ,  que  parece  que  entre 
ellos  hayan  nascido  aquellos  grandes  filósofos ,  Orfeo, 
Pitágoras ,  é  Empedocles :  los  cuales  asi  como  algunos 
describen ,  non  solamente  las  iras  de  los  hombres ,  mas 
aun  á  las  furias  infernales  con  las  sonoras  melodías  é 
f  sonoras  modulaciones  de  los  sus  cantos  aplacaban.  ¿E 
quién  dubda  que  asi  como  las  verdes  fojas  en  el  tiempo 
de  la  primavera  guarnescen  é  acompañan  los  desnudos 
árboles,  las  dulces  voces  é  fermosos  sones  no  apuesten  é 
acompañen  todo  rimo ,  todo  metro ,  lodo  verso ,  sea  de 
cualquier  arte ,  peso  é  medida?— Los  Catalanes,  Valen- 
cianos y  aun  algunos  del  reyno  de  Aragón  fueron  é  son 
grandes  oficiales  desta  arte.  Escribieron  primeramente 
en  trovas  rimadas,  que  son  pies  ó  bordones  largos  de  sí- 
labas, é  algunos  consonaban  é  otros  non.  Después  destos 
usaron  el  decir  en  coplas  de  diez  sílabas  á  la  manera  de 
losLemosis.  Ovo  entre  ellos  de  señalados  hombres  asi  en 

(1)   Poner  en  mdsica. 


las  invenciones  como  en  M  metrificar.  Guillen  de  Ber- 
guedá ,  generoso  é  noble  caballero ,  é.Pao  de  Benlíbra 
adquirieron  entre  estos  grant  fama.  Mosen  Pero  March 
el  viejo ,  valiente  é  noble  eaballero  fizo  asaz  gentiles 
cesas:  é  entre  las  otras  escribió  proverbios  de  grant 
moraljdat.  En  eslos  nuestros  tieiipos  floresció  Mosen 
Jorde  de  San  Jorde  caballero  prudente :  el  cual  eierta- 
mente  compuso  asaz  fermosas  cosas ,  las  coales  él  nsts- 
mo  asonaba :  ca  fue  músico  excel lente:  é  fizo  entre  otrac 
una  canción  de  opósitos  que  comienza:  ToHons  aprtuek 
é  desaprench  ens»ms.  Fizo  la  Pasión  de  amor,  en  la  cual 
copiló  muchas  buenas  canciones  antiguas,  asi  desta  quo 
ya  dige,  como  de  otros.  Mosen  Febler  fizo  obras  nobles: 
é  algunos  afirman  haya  traído  el  Dante  de  lengua  Flo- 
rentina en  Catalán,  non  menguando  punto  en  la  orden 
de  metrificar  é  consonar.  Mosen  Ansias  March ,  el  qaal 
aun  vive,  es  grant  trovador,  é  hombre  de  asaz  elevado 
espíritu.— Entre  nosotros  usóse  primeramente  el  metro 
en  asaz  formas :  asi  como  el  libro  de  Alejandro :  los  vo- 
tos de  Pavón :  é  aun  el  libro  del  Arcipreste  de  Bita.  A 
aun  (de  esta  guisa  escribió  Pero  López  de  Ájala  el  viejo 
un  libf5  que  fizo  de  las  maneras  de  palacio,  e  llamáronlo 
Rimos.  E  después  faltaron  esta  arte  que  mayor  se  lUma, 
é  el  arte  común,  creo,  en  los  reinos  de  Gállela  é  Porta- 
gal  ;  donde  non  es  de  dubdar  que  el  ejercicio  de  estas 
sciencias  mas  que  en  ningunas  otras  regiones  ni  pro- 
vincias de  la  España  se  acostumbró  en  tanto  grado,  que 
non  ha  mucho  tiempo  cualesquier  decidores  é  trovado- 
res destas  partes,  agora. fuesen  Castellanos,  Andalu- 
ces, ó  de  la  Estremadura  todas  sus  obras  componían  en 
lengua  gallega  ó  portuguesa.  E  aun  destos  es  cierto 
rescebimos  los  nombres  del  Arte,  asi  como  MaesMama- 
yor  é    menor,  encadenados,   lexapren,  é  mansobrt. — 
Acuerdóme ,  Señor  muy  magnífico ,  siendo  yo  en  edat 
no  provecta,  mas  asaz  mozo  pequeño,  en  poder  de  mi 
abuela  doña  Mencía  de  Cisneros ,  entre  otros  libros  ha- 
ber visto  un  grant  volumen  de  Cantigas,  Serranas,  é  de- 
cires Portugueses  é  Gallegos :  de  los  cuales  la  mayor 
parte  eran  del  Rey  Don  Dionis  de  Portugal:  creo.  Señor, 
fue  vuestro  bisabuelo :  cuyas  obras  aquellos  que  las 
leían  ,  loaban  de  invenciones  satiles ,  é  de  graciosas  é 
dulces  palabras.  Abia  otras  de  Johan  Soaret  de  Pavía  el 
cual  so  dice  haber  muerto  en  Galicia  poramores  de  una 
infanta  de  Portugal.  E  de  otroFeman^  GonzíUezde  Sana- 
bria.  Después  de  estos  vinieron  Basco  Pérez  de  Camaes  é 
Pernant  Castfuicio ,  é  aquel  gran  enamorado  Macias  del 
cual  non  se  fallan  sino  cuatro  canciones,  pero  ciertamente 
amorosas  é  de  muy  fermosas  sentencias ,  conviene  á 
saber : 

1  Cativo  de  miña  tristura : 

2  Amor  cruel  é  brioso  : 

3  Señor  en  quien  flaneé : 

4  Probé  de  buscar  mesura. 

En  este  reyno  de  Castilla  dixo  bien  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sabio ,  é  yo  vi  quien  vio  decires  suyos ;  é  aun  se 
dice  metrificaba  altamente  en  lengua  latina.  Vinieron 
después  destos  Don  Juan  de  la  Cerda  é  Pero  GonzaUt  de 
Mendoza  mí  abuelo:  fizo  buenas  cancionea,  é  entre  otras, 
Pero  te  sirvo  sin  arte :  6  otra  á  las  monjas  de  la  Zaydía 
cuando  el  Rey  Don  Pedro  tenia  el  sitio  contra  Valencia: 
comienza  A  las  riberas  de  un  rio.  Usó  una  manera  de 
decir  cantares  asicomoCenioos,  Plautinos,  yTerencia- 
nos,  también  en  estrambotes  como  en  serranas.  Concur- 
rió en  estos  tiempos  un  Judio  que  se  llamó  Asbt  Santo,  é 
escribió  muy  buenas  cosas ,  é  entre  las  otras'Proosrbies 
Morales  áe  asaz  en  verdad  recomendables  sentencias. 
Pusele  en  cuento  de  tan  nobles  gentes  por  gran  trovador; 
que  asi  como  él  dice : 

Non  vale  el  Azor  menos  por  nascer  en  vil  nio 
Nin  los  enjiemplos  buenos  por  los  decir  Judio. 
Alfonso  Gómez  de  Castro,  natural  de  esta  villa  de  Gua- 
dalaxara  dijo  asaz  bien ,  é  fizo  estas  canciones : 

Con  tan  alto  poderío. 
Vedes  que  descortesía , 

Después  destos  en  tiempo  del  Rey  don  Juan  fue  el 
Arcediano  de  Toro.  Este  fizo  crueüiad  é  trocamenio :  de 
guien  cuido  é  cuidé :  é  GarH  Fernandez  de  Gerena,  Desde 
el  tiempo  del  rey  Don  Enrique  de* gloriosa  memoria^ 
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padre  del  Rey  nuestro  Señor ,  c  fasta  estos  nuestros  tiem- 
pos se  comenzó  á  elevar  mas  esta  sciencia  c  con  mayor 
elegancia :  e  ha  habido  hombres  muy  doctos  en  esta  ar- 
te, principalmente  Alfonso  Alvarez  de  Illiescas  gran  deci- 
dor ;  del  cual  se  podría  decir  aquello  que  en  loor  de  Ovi- 
dio un  grant  hisloriador describe ,  conviene  á  saber ,  que 
todos  sus  motes  c  palabras  eran  metros.  F'jzo  tantas  can- 
ciones é  decires,  que  seria  bien  largo  c  difuso  nuestro 
proceso,  si  por  extenso  aun  solamente  los  principios 
dellas  á  recontar  se  oviesen.  £  asi  por  esto  como  por  ser 
tanto  conocidas  é  esparcidas  á  todas  partes  sus  obras, 
pasaremos  á  Muer  Francisco  Imperial  al  cual  yo  no  lla- 
marla decidor ,  ó  trovador ,  mas  poeta ;  como  sea  cierto 
que  si  alguno  en  eslas  parles  del  Ocaso  mereció  premio 
de  aquesta  triunfal  é  laurea  guirlanda  loando  á  todos  los 
otros,  este  fue.  Fizo  al  nascimiento  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor aquel  dictr  famoso :  En  dos  setecientos ,  é  muy  mu- 
chas otras  cosas  graciosas  é  loables.— Fernán^  Sánchez 
Calvera  Comendador  de  la  Orden  de  Calalrava ,  compuso 
asaz  buenos  decires.  Don  Pedro  Velez  de  Guevara  mi 
tio ,  gracioso  é  noble  caballero,  asimismo  escribió  gen- 
tiles decires  é  canciones.  Pemant  Pérez  de  Guzman  mi 
tio ,  caballero  docto  en  toda  buena  doctrina ,  ha  compuesto 
muchas  cosas  metrificadas:  c  entre  la^  otras  aquel  epi- 
tafio de  la  sepultura  de  mi  Señor  el  Almirante  don  Diego 
Furtado  que  comienza: 

Hombre  que  vienes  aquí  de  presente, 
Fizo  otros  muchos  decires  ó  cantigas  deamores; é aun 
agora  bien  poco  tiempo. ha  escribió  Proverbios  de  gran- 
des sentencias :  é  otra  obra  asaz  útil  é  bien  compuesta, 
da  las cttatro  virtudes  Cardinales.— -Al  muy  magnínco  du- 
que Don  Fadrique  mi  Señor  é  mi  hermano  plogo  mucho 
esta  sciencia ,  e  fizo  asaz  gentiles  canciones  é  decires:  é 
tenia  en  su  casa  grades  trovadores,  especialmente  á 
Fernani  Rodriguez  Puerto- Carrero,  e  Juan  de  Gayoso,  é 
Alonso  Ganoso  de  Morana :  Pemant  Manuel  de  Lando  hono- 
rable caballero  escribió  muchas  buenas  cosas  de  poesía: 
imitó  mas  que  i  ningún  otro  á  Micer  Francisco  Imperial: 


fizo  de  buenas  canciones  en  loor  do  nuestra  Señora  :  fizo 
asimismo  algunas  invictivas  contra  Alfonso  Alvarez, 
de  diversas  materias  ó  bien  ordenadas.— Los  que  des- 
pués de  ellos  en  estos  nuestros  tiempos  han  escrito,  ó 
escriben ,  ceso  de  los  nombrar:  porque  de  todos  me  ten- 
go por  dicho  quedellos ,  muy  noble  Señor ,  lengades  no- 
ticia é  conosci miento.  £  non  vos  maraviUedcs ,  Señor ,  si 
en  este  proemio  haya  tan^tensa  é  largamente  narrado 
estos  tan  antiguos  é  después  nuestros  autores ,  é  algunos 
decires  é  canciones  dellos ,  como  parezca  haber  procedi- 
do de  una  manera  de  ociosidat,  lo  cual  de  lodo  punto 
niegan  no  menos  la  edal  mia  que  la  turbación  de  los 
tiempos.  Pero  es  asi  que  como  á  la  nueva  edat  me 
pluguiesen ,  fállelos  agora  cuando  me  pareció  ser  ne* 
cosarios.  Ca  asi  como  Horacio  poeta  dice: 

Quem  nova  concepit  olla  servabit  odorem. 
Pero  de  todos  estos,  muy  magnífico  Señor,  asi  Itáli- 
cos como  Provenzales .  Lemosis ,  Catalanes,  Castella- 
nos ,  Portugueses  é  Gallegos ,  é  aun  de  cualesquier  otras 
naciones  se  adelantaron  ó  antepusieron  los  Gallaicos  Ce- 
salpinos  é  de  la  provincia  de  Équitania  en  solemnizar  e 
dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  é  manera  como  ,  dejo 
agora  de  contar :  por  cuanto  ya  en  el  prologo  de  los  mis 
proverbios  se  ha  mencionado.  Por  las  cuales  cosas  é 
aun  por  oirás  muchas ,  que  por  mi ,  é  mas  por  quien  mas 
sóplese  se  podrían  ampliar  e  decir,  podrá  sentir  vuestra 
magnificencia  en  cuanta  reputación  eslima  é  enmenda- 
ción estas  sciencias  aversc  deben  ;  c  cuanto  vos,  Señor 
virtuoso  ,  dcbedcs  estimar  que  aquellas  dueñas  que  en 
torno  de  la  fuente  Helicón  incesantemente  danzan ,  en 
tan  nueva  edat  no  inméritamente  á  la  su  compañía  vos 
hayan  rescebido.  Portante,  Señor,  cuanto  yo  puedo 
exorto  é  amonesto  á  la  vuestra  magnificencia ,  que  asi  en 
la  inquisición  de  los  fermosos  poemas  como  en  la  polida 
orden  y  regla  de  aquellos,  en  tanto  que  Cloto  filare  la 
estambre ,  vuestro  muy  elevado  sentido  6  pluma  no  ce- 
sen ,  por  tal  que  cuando  Átropos  cortare  la  tela ,  no  me- 
nos difleos  que  marciales  honores  é  glorias  ob lengades. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Geografía  y  Viajes  amigaos. 

Al  acompañar  hasta  ahora  á  la  civilización  en 
su  marcha  desde  las  originarias  alturas  del  Asia 
por  dos  pendientes  opuestas,  hacia  el  mar  Ama- 
rillo y  el  Mediterráneo,  estacionaria  al  otro  lado, 
activa  á  este,  hemos  procurado  demostrar  que 
no  ha  cesado  nunca  de  seguir  adelante,  aumen- 
tando su  patrimonio  de  ciencia ,  de  moral ,  de 
libertad,  y  haciendo  prevalecer  el  espíritu  sobre 
la  materia,  el  ingenio  sobre  la  fuerza  bruta.  En 
este  libro  mostraremos  especialmente  su  modo  de 
propagarse,  ciSéndonosá  descubrir  los  viajes, 

Sor  cuyo  medio,  desde  los  tiempos  mas  remotos 
asta  nuestros  dias,  la  curiosidad,  el  comercio» 
el  acaso,  la  codicia,  las  conjeturas,  la  caridad, 
la  ciencia,  impelieron  á  los  hombres  á  adquirir 
un  conocimiento  ma^s  extenso  ó  mas  exacto  de  la 
superticie  de  nuestro  globo.  Nos  ha  parecido  pre- 
'  ferible  reunir  en  un  solo  libro  toda  esta  materia, 
en  atención  &  que  los  grandesdescubrimientos  del 
siglo  XV  DO  se  enlazan  á  la  política  general  en 
un  principio,  v  aun  después,  interrumpiendo  la 
narración  de  fas  vicisitudes  de  los  gobiernos, 
alterarian  el  plan  de  nuestra  obra ,  mas  que  las 
repeticiones  á  que  nos  obligará  el  método  que 
hemos  elegido.  Añadiremos  la  historia  de  la  na- 
vegación, del  comercio,  de  las  colonias ,  tocando 
con  rapidez  los  hechos  de  que  ya  hemos  hablado 
ó  de  que  tendremos  que  hablar  sucesivamente. 
Y  agradará  al  lector  ver  al  nombre  reconocer 
poco  á  ¡yoco  la  morada  que  debe  habitar  durante 
su  tránsito,  y  los  hermanos  entre  auienes  y  con 
(][uienes  ha  de  correr,  expiar,  comoatir,  pcrfec* 
Clonarse.  Veremos  al  comercio  engendrar  néroes, 
no  obstante  proponerse  un  objeto  prosaico ,  no 
menos  que  la  guerra  con  los  ímpetus  nacionales, 
y  al  hombre  desafiar,  ora  sobre  el  camello  los 
ardores  del  desierto  líbico ,  ora  en  los  trineos 
de  Siberia  los  rigores  de  un* frío  de  cuarenta  gra- 
dos, donde  no  encuentra  vivientes,  amenazado 
EDr  montanas  de  nieve ,  ó  por  olas  de  arena  in- 
amada,  y  si  sucumbe  en  medio  del  camino ,  le 
espera  la  reprobación  reservada  á  los  que  no  sa- 


ben salir  bien  de  una  empresa,  sin  tener  en  cuen- 
ta los  obstáculos  con  que  han  luchado  (1). 

Las  necesidades  lanzaron  á  la  especie  humana 
desde  el  suelo  natal  á  remotos  paises ;  pero  se 
ignora  quién  fue  el  primero  que  aomó  el  caballo, 
el  asno,  el  camello,  quién  los  unció  á  los  carros, 
quién  se  confió  por  la  vez  primera  á  las  olas  del 
mar  en  una  frágil  nave,  y  dedujo  de  la  inspec- 
ción de  las  aletas  de  los  peces,  ae  las  alas  de  las 
grulla,  de  los  aparatos  del  nautilo,  el  uso  de  los 
remos  y  las  velas.  ¡Cuánto  tiempo,  cuántos  estu- 
dios, experimentos  y  errores  debieron  de  necesi- 
tarse para  que  el  hombre,  desde  un  tronco  ahue- 
cado por  el  fuego,  que  ssría  su  primera  em- 
barcación, llegase  á  saber  derribar  los  bosques 
cuidados  con  tal  objeto,  y  reducirlos  á  vigas  y  ta- 
blas, uniendo  estas  sólidamente  entre  si ,  calcu- 
lando la  forma  mas  conveniente ,  la  capacidad 
exacta,  el  peso  absoluto  y  especifico,  la  fuerza 
de  las  entenas,  de  las  velas,  de  los  cables,  de  las 
anclas,  la  resistencia  á  las  olas  y  á  las  tempesta- 
des, el  probable  curso  diario;  para  que  aprcn-* 
diese  á  aomar  los  vientos,  de  suerte  que  sirvie- 
sen aun  los  contrarios,  como  las  adversidades  á 
las  almas  enérgicas ;  á  leer  su  rumbo  en  las  es- 
trellas, faros  inmortales  encedidospor  el  Eter- 

(1 )  La  historia  de  los  viajes  de  la  Harpe  es  nn  compendio  in- 
exacto y  descolorido,  una  obra  académica  que  para  nada  stne, 
pues  el  autor  desprovisto  de  conocimientos  seográflcos  y  mariU- 
mos ,  no  lia  podido  adornur  sus  extractos  con  Tos  pormenores  qne 
les  bnbieran  dado  la  vida. 

Nü  sucede  lo  mismo  á  la  excelente  obra  de  Walkbnabr  ,  que  se 
esti  publicando ,  como  timbien  i  la  Bitl.  universeite  des  voffage* 
de  Alberto  Montbmont,  y  á  la  Hitíoérédét  découteriet  géograptí- 
ques  det  naiioiu  europóennet  dan»  let  divenet  paríiet  du  monde, 
prisentant ,  d*apreg  les  sources  originates  pour  ^aque  nation ,  le 
préeU  de*  wg^gee  txéeuUs  par  ierre  et  par  mer  depait  la  phu 
kauíe  antiquité]u*qu*á  notjoura,  et  plus  spiekalemení  depuis  la  fin 
duis  üiieiet  et  offrant  le  tableau  eomplet  de  nos  counaistanees 
aeinelles  tur  lespags  et  les  peuples  de  l'AtU.  de  I*  A  frique,  de 
l'Amérique  et  de  rOcéanie;  atec  un  grand  nombre  de  caries  géo- 

Íiraphiques  drexsies  sur  let  relations  mémes  des  voyageurs  et  sur 
es  ttuiret  doeuments  les  plus  certaint,  ei  une  bibiwgrapkle  eam- 
pliie  des  voyages ,  de  L.  Vivisn  ob  Saint-Martín  ,  París  1845  y  si- 
guientes. Asia  sola  comprendere  veinte  tomos. 

Puede  consultarse  también  el  Dieeionarlo  geográfico  de  Iíao- 
CARTHT ,  la  Htst,  de  la  geographie  de  Maltcbrdn  ,  la  Bktt,  de  lot 
deteubrlmientot  de  Spsengbl  ,  en  alemán. 

Algunos  diarios  y  ebras  periddicas  tratan  dnicameDte  de  viajes, 
comoi4iiJMyes  det  toyages,  Jeumalde  pouages,  the  Aslatiejowmaí, 
the  Mittionary  register.  Anuales  mantimet ,  Be9ue  maritíme, 
Journal  de  la  marine^  Bulletin  de  la  tocieté  géograpklque  de  Po- 
riSy  etc. 
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no  en  el  firmamento,  y  uniendo  luego  la  hermo- 
sura y  la  comodidad,  á  formar  esos  bajeles  que 
vemos  en  el  día,  triunfo  de  la  mecánica  y  de  la 
física,  epílofio  de  todos  los  conocimientos  del 
hombre,  desde  los  mas  materiales  á  los  mas  abs- 
tractos; hehiculo,  fortaleza,  campo  de  batalla, 
almacén,  observatorio;  d^ndeel  horno  ardejuoto 
á  la  pólvora  fulminante;  donde  si  cesa  el  viento, 
le  sustituye  el  vapor;  donde  se  encuentran  reuni- 
dos los  mecanismos  mas  ingeniosos,  las  delicadas 
bagatelas  de  los  gabinetes  y  mas  de  cien  cañones! 
Si  los  hombres  tuvieron  su  morada  originaria 
entre  grandes  rios  (Mesopotamiá),  es  creible  que 
las  familias  primitivas  al  dispersarse  siguieron  el 
curso  de  ellos,  y  quizá  se  aventurasen  á  cruzar- 
los en  sencillos  esquifes ,  cobrando  con  esto  áni- 
mo para  alejarse  de  la  orilla  y  navegar  en  alta 
mar,  particularmente  desde  que  supieron  dirigir 
el  curso  de  las  naves  con  ayuda  de  los  remos. 
La  estructura  de  los  peces  pudo  dar  idea  de  la 
forma  mas  propia  de  los  barcos  y  remos.  Se  evitó 
con  la  construcción  de  la  cubierta  el  inconvenien- 
te de  las  grandes  olas,  que  pasando  por  encima 
de  la  borda  inundaban  á  J^os  navegantes;  se  mul- 
tiplicaron los  bancos  de  los  remeros,  se  reforzó  la 
arboladura,  y  pocoá  poco  se  aprendieron  las 
maniobras  y  el  arte,  siendo  cada  dificultad  un 

/  motivo  de  nuevas  perfecciones. 

Los  pueblos  semíticos,  hebreos,  árabes,  feni- 
cios ,  fueron  los  primeros  que  se  dedicaron  al 
comercio,  y  desde  el  principio  de  la  historia  en- 
contramos caravaYias  que  trasladaban  á  remotos 
paises  las  riquezas  del  Asia  y  del  África.  Tiro  y 
Sidon,  situadas  en  una  lengua  de  tierra  insuficien- 
te para  proporcionarles  el  sustento,  pero  teniendo 
á  su  espalda  los  bosques  del  Líbano  y  delante  un 
mundo  bárbaro ,  como  era  entonces  la  Europa, 
sacaron  partido  de  aquella  posición,  y  fueron  el 
Londres  y  el  Amsterdam  de  los  tiempos  primiti- 
vos (1).  Sus  barcos  iban  desde  Oñr  á  Tartesio, 
en  el  Atlántico ;  tenían  en  Utica,  Cartago  y  Ga- 
dea,  colonias  que á su  vez  fundaron  otras  muchas. 

•  Para  establecerlas  en  las  costas  de  África,  Han- 
non  é  Imikon  emprendieron  dificultosos  viajes 
al  Océano  Occidental,  explorando  el  primero  las 
costas  de  MeJiodía,  y  dirigiéndose  el  segundo 
desde  España  hacia  ef  Norte ,  hasta  las  Islas  del 
Estaño,  esto  es,  ia  Irlanda  ó  las  islas  Scilly  (2). 
La  India  fue  el  principal  objeto  del  comercio 
marítimo  ó  terrestre ,  por  ser  el  país  de  donde 
l^rocedian  los  objetos  preciosoí>,  los  tintes,  el  niar- 
hl,  las  especias.  Para  llegar  á  ella  por  tierras, 
era  preciso  reunirse  en  caravanas,  que  sobre  ca- 
ballos, asnos  ó  camellos,  según  el  país ,  atrave- 
saban los  caminos  que  la  experiencia  había  indi- 
cado como  menos  fatigosos  y  mas  provistos  de 
agua  y  de  sitios  cómodos  para  las  paradas.  En 
aquellas  largas  travesías  encontraban  otras  ca- 
ravanas que  se  dirigían  al  mismo  punto ,  ó  que 
venían  de  lo  interior  con  mercancías  para  cam- 
biarlas por  la  suyas.  Establecíanse  mercados  en 
aquellas  confluencias  de  personas,  y  se  celebraba 

.  una  fiesta,  combinando  la  religión  con  el  tráfico, 
los  devotos  con  los  parroquianos:  el  santuario 
elegido  para  hacer  alto  adquiría  fama  é  importan- 

(1)    Véase  ellibro n.  cap. 44 y  S5. 
(ít    Uhro  IV.  cnp.  6. 
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rcia,y  á  veces  se  construía  en  sus  alrededores 
una  aldea  ó  una  ciudad.  Por  esto  se  conservaron 
tan  constantemente  las  vias  del  comercio  antiguo, 
y  cuando  pereda  una  ciudad  de  las  situadas  en 
el  tránsito,  pronto  le  sucedía  otra  á  corta  distan- 
-cia  que  brindaba  á  los  traficantes  las  mismas  co- 
modidades (3). 

Por  mar  no  se  sabia  ir  á  la  India  sino  costean- 
do la  Arabia,  de  suerte  que  los  habitantes  de  esta 
península,  ejerciendo  el  monopolio  del  comercio 
con  aquella  comarca,  no  permitían  á  otros  pasar 
mas  allá  de  sus  costas ,  de  las  cuales  los  nave- 

Jantes  no  josaban  separarse.  De  aquí  la  opinión 
e  que  el  incienso,  la  mirra,  la  acacia,  el  cina- 
momo, y  el  láudano,  no  se  producían  mas  que  en 
la  Arabia;  de  aquí  el  nombre  de  Feliz  dado  al 
Yemen.  Ademas  de  estos  viajes  de  especulación, 
se  emprendieron  otros  por  curiosidad.  Necao,  rev 
de  Egipto ,  habiendo  puesto  en  comunicacton  el 
Nilo  con  el  Golfo  Arábigo,  envió  desde  allí  naves 
fenicias,  que  dando  la  vuelta  al -África,  volvieron 
por  el  estrecho  gaditano  (4).  Fuera  de  que  se 
necesita  menos  arte  para  los  viajes  de  costa,  el 
doblar  de  este  modo  el  cabo  de  Buena-Esperan- 
za,  era  mucho  mas  fácil  á  los  Fenicios  que  á  los 
Portugueses  por  el  lado  opuesto.  Los  primeros 
saliendo  por  el  estrecho  de  Babel  Mandeb,  y 
costeando  el  cabo  de  Guardafuí,  con  el  impulso  de 
los  vientos  de  Noroeste,  encontraban,  ai  llegar 
al  Sudoeste  de  Madagascar ,  la  rápida  corriente 
del  Banco  de  las  Adujas,  y  tocaban  en  el  Cabo 
con  los  vientos  del  Sudeste  aue  reinan  allí  casi 
de  continuo;  después  de  doblarlo ,  podían  subir 
hasta  el  cuarto  ó  sexto  grado  de  latitud  Norte,  y 
desde  allí,  ayudados  por  las  brisas  alternativas 
de  tierra  y  de  mar ,  seguir  toda  la  costa ,  con 
objeto  de  alcanzar ,  pasado  el  cabo  Mogador ,  la 
corriente  que  desde  el  Atlántico  se  precipita  en 
el  Mediterráneo.  Los  Fenicios  pudieron,  pues, 
efectuar  en  la  infancia  del  arte,  una  travesía  qne 
tanto  costó  á  los  Portugueses,  contrariados  por 
todas  las  círcunstanciasque  favorecían  á  aquellos. 
No  ha  quedado  ningún  monumento  original  de 
los  Fenicios;  pero  los  tiajes  de  su  Hércules,  sim- 
bolizan las  muchas  colonias  que  establecieron  á 
orillas  del  Mediterráneo  y  deLAtlántico  (5).  Los 
historiadores  y  los  poetas  ponen  en  competencia 
con  ellos  á  los  Tirrenos  durante  algún  tiempo 
señores  del  mar ;  pero  no  ha  quedado  ningún 
vestigio  de  sus  descubrimientos.  Los  conoci- 
mientos geográficos  de  los  Hebreos  no  tienen 
mas  apoyo  que  las  conjeturas  á  que  dan  lu^ar 
sus  historiadores  y  poetas,  por  lo  mismo  es  difí- 
cil distinguirlo  doctrinal  de  lo  aue  esmero  parto 
de  la  imaginación ,  las  fantasías  propias  de  la 
inspiración  de  los  asertos  de  la  ciencia.  ¿Qué 
importancia  ha  de  atribuirse  á  los  viajes  de  los 
Argonautas ,  que  en  un  mes  dieron  la  vaelta  á 
Europa,  á  pesar  de  las  tempestades,  j  que  lle- 
varon á  remolque  su  nave  por  m^io  de  una 
cuerda  á  lo  largo  de  las  costas,  ó  á  los  viajes  de 
Ulises,  que  en  un  dia  llegó  &  los  limites  del 
Océano? 
Es  sumamente  difícil  seguir  la  historia  de  la 

(3)  Hemos  descrito  estos  eaminos  en  el  toia.  f.  pág. 

( 4 )  Véase  la  nota  3 ,  pág.  230  del  tomo  I. 
(5j    Vi'nse  tomo  I.  pag.  232. 
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geografía  en  los  escritores  antiguos ,  pues  que 
unos  ignoran  lo  que  los  precedentes  sabían  ya 
de  cierto.  La  travesía  de¿le  el  África  á  la  Sicilia 
parecía  maravillosa  á  los  héroes  de  Homero, 
mientras  que  ya  los  Fenicios  desafiaban  al  Océa- 
no. HerodotOy*  primer  geógrafo  de  la  antigüedad, 
viajó  mucho;  se  informó  con  curiosidad ,  si  no 
con  crítica,  de  los  usos  de  los  paisés  remolos,  y 
aunque  empleó  en  su  descripción  las  formas  poé- 
ticas que  exigia  el  gusto  de  su  nación,  los  viajes 
posteriores  demostraron  que  se  encerraban  mu- 
chas verdades  en  lo  que  so  presentaba  con  la 
apariencia  de  fábulas.  Designa  los  países  por  sus 
habitantes,  al  contrario  de  los  modernos,  y  de 
ahí  resulta  la  dificultad  para  hallar  los  lugares, 


alrededor  de  Tiro ,  como  si  quisiese  indemnizar 
á  los  negociantes  del  daño  que  le  causaba  des- 
truyendo aquel  antiguo  emporio  del  comercio, 
concibió  tres  grandes  proyectos :  el  primero,  el 
completo  reconocimiento  del  mar  oe  Hírcania 
(Caspio) ,  cuyas  orillas  eran  en  su  mayor  parte 
desconocidas;  el  segundo,  el  establecimiento  de 
una  marina  respetablíf  en  el  Océano  Indico,  con 
cuyo  objeto  hizo  que  los  Fenicios  construyesen 
cuarenta  y  siete  grandes  buques  para  exaíninar 
las  costas  de  la  India ,  ver  dónde  convenia  abrir 
puertos ,  y  de  qué  producciones  podría  sacarse 

Erovecho;"el  tercero  era  la  conquista  de  la  Ara- 
ia.  Envió,  pues,  al  almirante  Nea;;co  á  explorar 
el  Golfo  Pérsico,  y  fundó  en  las  orillas  del  Indo 


pues  las  poblaciones  mudaban  á  veces  de  resi-    ciudades  destinadas  á  ifroveer  de  mercaderías  á 


dencia.  Como  historiador,  su  atención  se  dirige 
mas  bien  á  los  países  que  tenían  una  civilización  ; 
antigua,  que  á  los  que  la  recibían  entonces  como 
la  Italia  y  el  resto  del  Occidente  que  ha  descrito  \ 
mucho  peor  que  el  Egipto.  Divaga  siempre  que 
quiere  elevarse  á  ideas  generales  y  á  conjeturas  ' 
que  no  tenían  aun  el  apoyo  de  los  hechos.  No  ; 
puede  ncontener  la  risa  al  pensar  en  los  que  I 
pretendiendo  describir  el  contorno  de  la  tierra  I 
sin  poseer  ninguna  idea  razonable  acerca  de  ella,  ; 
suponen  que  el  Océano  la  abraza  toda ,  y  dicen  ¡ 
que  es  redonda  cual  sí  estuviese  hecha  al  tor-  : 
no  (1).»  Figurábala  él  una  superficie  plana,  pro- 1 
longada  indefinidamente  por  los  cuatro  lados,  y 
cuyos  límites  no  era  posible  conocer;  pero  sos- 
tiene que  la  Europa  excede  ó  á  lo  menos  iguala 
en  longitud  de  Oriente  á  Occidente ,  á  las  otras 
dos  partes  del  mundo.  Ademas,  la  escasez  de 
libros  le  dejó  en  la  ignorancia  de  ^ran  número 
de  cosas ,  y  basta  de  los  descubrimientos  de  los 
Cartagineses. 

Los  Griegos  debieron  el  conocimiento  de  estos 
á  Scvlax  de  Caria,  que  describió  mejor  las  cos- 
tas del  Euxinoydel  Mediterráneo,  y  nombró 
por  la  primera  vez  á  Roma  y  Marsella.  De  esta 
última  ciudad  salió  Piteas,  que  navegó  antes  de 
la  época  de  Alejandro  por  las  costas  de  la  Espa- 
ña y  la  Galia  hasta  la  Bretaña ,  y  desde  allí  al 
Báltico.  Navegante  intrépido  y  al  mismo  tiempo 
instruido  que  determinó  exactamente  la  latitud 
de  su  patria,  atribuyó  á  la  luna  el  flujo  del  mar, 
y  supo  que  la  estrella  ártica  no  marca  exactamen- 
te el  polo.  Es,  pues,  sensible,  que  no  nos  hayan 
quedado  de  él  mas  que  algunos  fragmentos  (2). 

Los  viajes  de  Ctesías  y  de  Jenofonte  dieron  á 
conocer  la  India  y  la  Pcrsia ;  pero  mas  todavía 
los  de  Alejandro  Magno ,  que  llevaba  consigo 
saJiios,  y  enviaba  á  su  maestro  Aristóteles  obje- 
tos raros  y  noticias.  Mientras  estuvo  detenido 

(1)  Llb.lV. 

( 2 )  loaqoin  Lelewel I  iPyiheas  de  Maraéil/e,  París,  1837  en  8.0 
con  mapasi  devaelTe  i  Piteas  la  cooHanza  qne  le  negaroD  PoUbio, 
Estnbon  7  mochos  modernos,  entre  ellos  el  eradlto  Gosselin. 
Traza  con  exactitnd  el  viaje  4e  aqnel  Marsellés,  que  costeó  la  Ibe- 
ria hasta  las  Columnas  de  JUércoles,  dobló  el  promoi  torio  Saero 
(Cnbode  San  Vicente),  y  en  el  Océanosigoió  las  costas  de  la  Célti- 
ca basta  Kinlsterre:  dejando  entonces  el  camino  de  loe  Cartagine- 
ses, á  qnienes  el  comercio  habla  condocido  ya  hasta  las  Casitéri- 
des  (islas  Sorlingas) »  y  al  Cabo  Benerion  (costas  de  Gomwail), 
dirigió  sn  mmbo  al  Norte .  alcansó  el  Estrecho,  y  costeó  el  lado 
oriental  de  la  Bretafia:  habiendo  llendo  i  la  extremidad ,  se  lanzó 
i  U  alta  mar ,  y  al  cabo  de  seis  dias  de  naTOgaeion  arribó  á  la 
élimu  térrürMm  Tkuie,  esto  es,  la  Islandla ,  ó  mas  bien  nna  de 
IM  Peroe.  Piteas  se  alejó  de  aili  sin  haberla  reconocido ,  lolvió  al 
eontinealc  europeo,  y  corriendo  hacia  el  Norte  penetró  en  el  Bol- 
Üco  hasta  la  embocadura  dd  Vístula. 
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la  de  Alejandría,  edificada  por  él  en  el  punto 
mas  ventajoso,  y  que  por  sí  sola  bastaría  para 
inmortalizar  al  héroe  macedonío,  en  atención  á 
que  bien  pronto  fue  el  emporio  del  comercio  de 
la  India,  y  un  manantial  de  riquezas  no  agotado 
aun,  á  pesar  de  tantos  dominadores  como  se  han 
ido  sucediendo.  Nearco  bajó  por  el  Indo  con  su 
escuadra ,  y  habiendo  dirigido  el  rumbo  al  Oc- 
cidente, aunoue  conocía  mal  los  vientos,  seade* 
lantó  hasta  Ormuz ,  y  de  allí  á  la  embocadura 
del  Eufrates  en  veinte  y  una  semanas,  viaje  ane 
se  haría  en  el  dia  en  tres,  aun  sin  auxilio  del 
vapor. 

Este  feliz  resultado  animó  á  Alejandro  á  em- 
prender nuevas  expediciones;  pero  la  muerte  se 
encargó  de  ponerles  coto;  los  generales  dividie- 
ron entre  sí  sus  conquistas,  y  de  los  escritos  de 
sus  ingenieros  no  quedó  mas  aue  lo  suficiente 

Sara  hacer  más  sensible  su  péraida.  Entre  ellos, 
íegastenes  describió  las  magniücencias  de  las 
cortes  orientales ;  Onesicato  fue  el  primero  que 
trató  de  la  isla  de  Taprobana  (C  eilan);  después 
los  Tolomeos  se  dedicaron  á  conservar  entre  su 
reino  y  la  India  un  tráfico  que  les  proporcionaba 
tantas  riquezas  y  conocimientos.  Éstos ,  deposi- 
tados en  la  biblioteca  de  Alejandría,  fueron  pues* 
tos  en  orden  por  Eratóstenes ,  geógrafo  de  mu- 
cha ciencia  que  introdujo  un  método  uniforme  y 
empleó  las  lineas  paralelas  para  determinar  en 
los  mapas  la  latitud  de  los  lugares.  Pero  conocía 

Soquísimo  del  África;  de  la  Europa  solo  las  islas 
el  Mediterráneo  y  las  costas  de  Este  y  del  Ponto 
Euxino;  creía  que1a  Iberia  y  la  Céltica  continua- 
ban en  linea  recta  desde  el  promontorio  de  San 
Vicente  á  la  embocadura  del  Loira ;  para  él  la 
Céltica  terminaba  en  el  Rin ,  y  llamaba  al  resto 
del  continente  Escitia  de  Europa  hacia  los  60^  de 
latitud,  bañado  en  linea  recta  por  el  Océano 
Septentrional;  el  mar  Báltico  era  un  estrecho  de 
este  que  separaba  del  continente  á  la  Isla  Bálti- 
ca hacia  cuya  parte  occidental  caían  las  tierras 
de  Aibion  y  Tule.  Eudoxio  de  Cizico  obtuvo  de 
Tolomeo  Lvergetes  una  nave  para  dar  la  vucllta 
al  África ,  y  habiendo  fracasado  en  su  primera 
expedición ,  emprendió  otra  en  la  que  pereció 
probablemente. 

Por  lo  genera],  los  Griegos ,  despreciando  los 
países  que  visitaban,  nos  han  pintado  sus  usos 
mas  no  sus  pensamientos,  ó  bien  los  han  desfi- 
gurado á  su  manera;  sus  relaciones  son  dema- 
siado estudiadas  para  que  las  tengamos  por  ingé- 
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nuas  y  demasiado  graves  para  excitar  nuestras  , 
simpalias.  Pausanias  merece  el  titulo  de  viajero; 
pero  aun  cuando  recorrió  el  país  mas  poético  de 
m  tierra,  son  muy  raros  en  sus  descripciones  los 
destellos  de  inspiración.  Dedica  tres  capítulos  al 
sepulcro  de  Cipselo ,  y  pasa  á  la  ligera  por  he- 
chos y  ruinas,  cuya  sola  mención  basta  para 
excitar  el  entusiasmo.      * 

La  conquista  de  los  Romanos  derrocando  las 
antiguas  repúblicas  marítimas ,  impidió  hacer 
ulteriores  tentativas.  Mas  asi  como  las  victorias 
de  Alejandro  revelaron  la  existencia  del  Oriente, 
las  de  Mitrídates  dieron  á  conocer  el  Norte  de 
Europa ,  y  las  de  Roma  el  Occidente.  César  que 
tuvo  ocasión  de  ver  muchos  paises,  da  de  ellos 
escasas  pinceladas,  pero  con  mano  maestra;  á  él 
le  debemos  el  cococimienlo  de  la^  Galias.  Táci- 
to vio  la  Germania;  obtuvo  noticias  de  ella  de 
quien  la  había  visitado;  estudió  los  hombres  en 
grande;  pero  no  penetró  en  las  interioridades  de 
la  sociedad,  donde  únicamente  puede  conocerse 
la  índole  verdadera  y  original  de  un  pueblo. 

En  realidad,  los  conocimientos  científicos  ha- 
blan adelantado  poco  hasta  entonces (1),  y  Es- 
trabon  no  supo  mucho  mas  de  lo  que  ya  se  sabia 
cuatrocientos  anos  antes  (3):  tal  vez*  el  ningún 
aprecio  que  los  Griegos  hacian  de  la  literatura 
romana,  les  impidió  aprovecharse  de  ella;  asi  es 

2ue  habla  como  un  ignorante  de  la  Bretaña,  que 
ésar  habla  descrito  con  tanta  exactitud.  Discu- 
te con  mucha  formalidad  si  la  Italia  es  un  trián- 
gulo ó  un  cuadrado,  y  cree  que  el  mar  Caspio 
comunica  con  et  Océano  Septenti'ional ,  aunque 
Herodoto  habia  va  dichoque  era  un  gran  lago,  y  \ 
los  ejércitos  de  Pompeyo  le  hablan  dado  vuelta*  [ 
No  tenia  ninguna  noticia  de  los  paises  situados  ¡ 
mas  allá  del  desierto  de  Cobi ,  ni  del  centro  de  '. 
la  Arabia ,  ni  del  corazón  del  África.  Las  rela- 
ciones de  los  viajeros  que  acabamos  de  citar,  le 
eran  enteramente  desconocidas,  ó  no  las  creia, 
preocupado  con  su  opinión  sistemática  de  que  la 
tierra  estaba  dividida  en  cinco  zonas,  de  las  que  | 
solo  dos  eran  habitables.  Es,si^n  embargó,  digno 
de  alabanza  por  haber  reunido  en  sus  escritos  ' 
cuantas  noticias  podían  agradar  é  instruir  -sin  ' 
vanagloriarse  de  ello ;  distribuye  las  materias 
con  método,  subordinándolas  á  un  plan  general,  | 
y  á  pesar  de  sus  defectos  nos  ha  dejado  el  mo-  ¡ 
numento  mas  vasto  de  la  geografía  antigua. 

El  compendio  dePomponio  Mela,  escrito  en 
elefante  prosa,  y  la  Periegesís  en  verso  de  Dio- 
nisio, naaa  añaden  á  los  conocimientos  geográ- 
ficos. Plinio  es  un  simple  compilador  que  ni  aun 
cuida  de  poner  en  concordancia  las  relaciones 
contradictorias,  ni  de  arreglarlas  diferentes  me- 
didas á  un  tipo  común:  su  método  es  un  eclecti- 
cismo irracional,  oscuro  de  suyo  é  indigesto; 
pero  todavía  mas  por  las  formas  escolásticas  y 
poéticas  que  emplea  en  su  exposición. 
Dan  alguna  luz  sobre  la  geografía  antigua,  las 

<  1 )  Los  clásicos  latinos  están  llenos  de  inexactltndes  geográ- 
ficas. Horacio  sciíala  por  limites  de  la  tierra  á  la  Bretafta  y  al  Ta- 
nais.  Virgilio  hace  correr  al  Nilo  por  la  India  {Geog.  IV.  193).  Tá- 
cito elogia  mucho  á  Agrícola  por  haber  descubierto  el  primero  que 
U  Bretaña  era  una  isla  (sin  embargo  de  que  tiempo  antes  haoia 
sido  descrita  por  César)  <.  y  dice  que  tiene  al  E.  la  Germania, 
4l  S.  la  Gnli'.i,  al  O.  la  E^^paffa ,  y  á  mitad  del  camino  la  Irlanda. 
Para  Plinio  la  Eseandina\ia  es  nna  isla. 

(%)    Ya  hemos  expuesto  al  principio  del  libro  VI  los  cor    : 
inlentosde  Bstrabon. 


tablas  é  itinerarios ,  que  indican  los  paises  por 
donde  pasaban  las  grandes  vías  con  que  el  ^ 
bieroo  de  Roma  había  encadenado  á  la  capital 
las  provincias  mas  distantes. 

Procedieron  los  antiguos  con  mucha  lentitud 
en  sus  descubrimienlos,  en  atención  á  que  los 
hacian  por  tierra;  ()ero  precisamente  por  esto 
adquirían  un  conocimiento  mas  exacto  de  los 
hombres  y  de  los  paises.  La  sucesión  de  lof;  gran- 
des imperios  no  ejerció  sobre  ellos  tanta  influen- 
cia como  era  de  esperar.  Dejando  á  un  lado  las 
conjeturas  y  las  suposiciones  gratuitas ,  resulta 
que  los  antiguos  conocían  muy  poco  los  paises 
situados  al  Éste  de  la  Germania ,  la  Prusia,  la 
Polonia  y  la  Rusia,  y  todavía  menos  las  estéri- 
les regiones  situadas  bajo  el  polo  ártico;  del 
África  no  les  eran  conocidas  mas  que  las  costas 
bañadas  por  el  Mediterráneo  y  por  el  mar  Rojo, 
y  con  respecto  al  Asia,  ignoranan  completamen- 
te los  paises  situados  mas  allá  del  Ganges,  y  las 
dilatadísimas  estepas  en  donde  andaban  erran- 
tes los  Sármatas  y  los  Escitas. 

Ni  los  autores  de  que  dejamos  hecho  mérito, 
ni  Estrabon  ni  Plinio  ,  fundaron  su  geografía 
sobre  las  matemáticas ,  antes  bien  despreciaron 
los  trabajos  €|ue  Hiparco  habia  ya  emprendido 
sobre  el  particular.  A  Martin  de  Tiro  se  debió 
este  adelanto  sobre  el  que  Tolomeo  en  tiempo  de 
los  Antoninos  calcó  su  geografía  elevando  esta 
ciencia  á  mucha  mayor  altura  que  Cstrabon; 
verdad  es  que  se  aprovechó  también  de  las  obras 
existentes  en  la  biblioteca  de  Alejandría,  y  de 
datos  recogidos  de  los  muchos  comerciantes  que 
frecuentaban  aquella  ciudad.  Tolomeo  fue  el 

f)FÍmero  que  adoptó  las  medidas  de  latitud  y  de 
ongitud,  sirviéndose  de  los  penosos  trabajos  de 
sus  predecesores  que  procuró  corregir,  y  á  él  se 
deben  también  los  primeros  diseños  de  la  esfera 
armilar.  Dio  un  catálogo  de  los  lugares  con  su 
posición  respectiva:  buen  compilaaor ,  aunque 
desprovisto  de  genio ,  sorprende  por  el  gran  nú- 
mero de  lugares  que  conoce  en  todas  las  regiones 
del  mundo,  y  por  la  exactitud  en  transcribir  los 
nombres  indígenas;  mas  como  toma  por  base  las 
medidas  itinerarias  de  los  mercaderes  y  de  los 
navegantes,  se  equivoca  con  frecuencia;  señala 
toscamente  las  costas ,  y  no  calcula  la  proyec- 
ción. Da  al  Mediterráneo  20.^  mas  de  longitud; 
sin  embargo  de  ser  el  mar  mejor  conocido ,  y 
hace  desembocar  al  Ganges  46^  mas  allá  de  su 
verdadero  punto ,  ó  sea  una  octava  parte  de  la 
circunferencia  del  globo  (3). 
En  Tolomeo  concluye  la  geografía  antígoa, 

3ue  sobre  ser  muy  defectuosa  por  la  dificultad 
e  recocer  noticias,  está  ademas  plagada  de  ideas 
mitológicas  y  de  opiniones  sistemáticas.  Cada 

(5)    Sobre  la  geografía  matemática  de  los  Árabes ,  véase  el  ca- 

Eilulo  xxvii.  Tolomeo  es  inexactísimo  en  la  geografía  de  Italia, 
ien  sea  por  su  falta  de  conocimientos ,  d  por  el  descuido  de  los 
amanuenses  que  copiaron  sus  obras.  En  sola  la  parle  que  se  relie- 
re  á  la  Italia  Supcriur ,  coloca  entre  ios  Ccnomanos  á  Bérgamo, 
Mantua,  Trento  y  Vérona ,  que  pertenecían  á  los  Engáñeos ,  i  los 
Levos,  i  los  Retos  y  á  los  Vénetos.  Hace  nacer  el  Pó  junto  al  la^o 
de  Como,  y  ai  Dora  junto  al  lago  Penino,  dirigiéndose  luego  al  de 
Garda ;  después  de  las  bocas  ául  Pó  pone  las  del  .\triano  ¿el  Tár- 
taro?) olvidando  al  Adige.  Sefiala  como  ciudades  mediterráneas  i 
Aqulleya  y  á  Concordia,  entre  los  Carnos  á  Mino  y  Adrla  entre  ios 
Vénetos ,  situadas  todas  cuatro  en  la  costa  del  mar.  Coiooi  al  Oc- 
cidente de  Venecia  i  los  Beconos ,  nombre  desconocido ,  que  se 
refiere  quizá  á  los  Camunos,  d  á  los  Brennos,  pueblos  por  otra 
parte  de  poquísima  importancia. 
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uno  por  vanidad  oacional  colocaba  á  su  país  en 
el  centro  de  la  tierra «  asi  por  ejemplo ,  para  los 
Indios  el  centro  era  el  Mern,  para  los  Griegos  el 
Olimpo,  para  los  Escandinavos  el  Mídgard,  y 
el  Imperio  del  Medio  para  los  Chinos.  Alrededor 
de  este  centro  se  hallaban  distribuidos  los  pue- 
blos civilizados,  y  á  lo  lejos  los  extranjeros  ó  bár- 
baros, designados  por  monstruos,  osos  ó  monos, 
gigantes  ó  pigmeos.  Al  Occidente  se  encontraban 
tierras  sumamente  deliciosas  que  los  Griegos  lla- 
maban Hespéridos  ó  Afortunadas;  al  Septentrión 
estaba  el  reino  de  las  Tinieblas  habitado  por  los 
Cimerios ,  y  por  debajo  de  tierra  se  extendía  el 
reino  de  los  muertos:  por  ultimo,  rodeaba  á  todo 
esto  un  Océano  impenetrable  sobre  el  cual  des- 
cansaba una  bóveda  sólida ,  en  la  que  estaban 
incrustradas  las  estrellas ,  y  por  la  cual  los  as- 
tros conduelan  sus  carros.  La  imaginación  de 
cada  pueblo  daba  su  colorido  á  aquel  cielo  y  á 
aquellas  imágenes  según  el  carácter  que  le  era 
propio.  La  figura  de  la  tierra  variaba  á  su  anto- 
jo; era  redonda  para  unos,  y  cúbica  para  otros: 
este  le  daba  la  forma  de  un  cilindro,  aquel  la  de 
un  disco,  y  alguno  también  la  de  una  barca. 

Por  lo  mismo  que  los  libros  eran  tan  raros,  se 
les  miraba  con  mayor  respeto ;  de  aóuí  el  que 
una  noticia  pareciese  verdadera  por  el  solo  he- 
cho de  estar  escrita,  y  aue  se  repitiera  con  con- 
fianza por  haber  sido  dicha  anteriormente.  Si 
por  ventura  se  levantaba  contra  ella  la  experien- 
cia, en  vez  de  desmentirla  se  procuraba  conci- 
liar una  con  otra ,  aun  á  riesgo  de  faltar  á  la 
verdad. 

Esta  poca  circulación  de  los  escritos,  hacia  que 
los  descubrimientos  anteriores  fuesen  ignoraaos 
por  los  que  venían  después,  y  cuando  hoy  seria 
imperdonable  emprender  un  trabajo  sin  conocer 
todos  los  esfuerzos  hechos  en  el  mismo  sentido 
por  los  que  nos  han  precedido,  el  progreso  de 
una  ciencia  entre  los  antiguos  no  puede  calcu- 
larse por  el  si^lo  en  que  vivieron:  tantos  errores 
se  hallan  admitidos  en  los  mas  modernos,  y  tan- 
tas verdades  ignoradas,  sobre  las  cuales  otros 
habian  ya  ejercitado  su  juicio  (i). 

Como  ademas  los  nombres  se  tomaban  de  las 
cualidades  genéricas ,  eran  con  frecuencia  apli- 
cados á  diferentes  lugares  distantes  entre  si,  lo 
que  ofrecia  una  nueva  dificultad  para  reconocer- 
los. Casitérides  quiere  decir  islas  del  estaño,  y 
tal  vez  esta  denominación  se  aplicó  igualmente  a 
regiones  de  la  India  y  á  la  España.  Hespérides 
significa  occidentales ;  de  aquí  el  que  cada  país 
llamara  con  este  nombre  á  las  que  tenia  al  Occi- 
dente. Fash  quiere  decir  rio ,  y  encontramos  al 
Faso  y  al  Fison  en  Ceilan,  en  la  Colquide,  en  la 
Armenia  y  en  otras  partes.  Eridano  equivale  á 
rio  lejano :  puede  pues  correr  lo  mismo  por  Es- 
candinavia  que  por  Italia,  y  hacer  llorar  najó  los 
álamos  del  Pó  á  las  hermanas  de  Faetonte. 

Un  descubrimiento  importantísimo  del  tiempo 

MoD£o-  de  Plinio  fue  el  de  las  monzones,  vientos  regu- 

■««•    iares  que  soplan  periódicamente  en  los  mares 

situados  entre  el  África  y  la  India,  la  mitad  del 

ano  del  Sudoeste,  y  la  otra  mitad  del  Sudeste  (2). 

U )    Pünio ,  compilador  apasionado,  parece  qae  no  conocía  los 
escritos  de  Estrabon. 
( 3 )    jroiM.fi m  en  lengua  arábiga  qnicre  decir  tiempo  fijo,  la  es- 

TOMO  IV. 


Los  antiguos  habian  ya  noiado  estos  vientos, 
pero  sin  fijarse  en  sus  efectos,  ni  sacar  de  ellos 
una  regla  general.  Hippalo,  navegante  instruido, 
habiendo  observado  la  constancia  de  este  fenó- 
meno, se  atrevió  á  engolfarse  en  el  Océano,  y  eo 
dio  con  su  ejemplo  nueva  vida  al  comercio  de  la  ^^  c. 
India,  que  desde  entonces  se  emancipó  del  exclu- 
sivismo envidioso  délos  Árabes. 

Arriano,  natural  de  Alejandría,  describe  aquel 
viaje  en  el  Períplo  del  mar  Rojo  (3),  compuesto 
especialmente  para  el  uso  de  los  mercaderes:  Las 
flotas  de  Egipto  con  destino  á  la  India ,  zarpa- 
ban de  Berenice,  salian  por  el  estrecho  de  Bab-* 
el-Mandeb,  tocaban  en  Aden,  y  después  cosir 
toando  la  Arabia  Feliz,  llegaban  á  Cana,  capital 
del  Hadramaet;  desde  allí  se  dirigían  á  la  pe- 
nínsula del  Decan ,  en  donde  cargaban  museli- 
nas é  indianas;  cambiando  entonces  de  rumbo 
hacia  el  Mediodía ,  tocaban  en  Bombay  y  en  la 
costa  de  Kánara,  famosa  ya  por  sus  muchos 

S ¡ratas:  luego  desde  el  Cabo  de  Guardafuí  se 
irigian  á  Mesuril,  factoría  principal  del  comer- 
cio de  todos  aquellos  pueblos  orientales,  y  que 
corresponde  al  Mirzon  moderno ,  entre  Onor  y 
Barcelor.  Treinta  dias  se  empleaban  en  hacer 
este  viaje,  y  cuando  cambiaban  los  vientos ,  re- 
gresaban antes  que  terminase  el  año.  Perdieron 
Eues  los  Árabes  el  monopolio  que  hasta  entonces 
abian  ejercido ,  y  los  Griegos  y  Egipcios  en- 
trando en  comunicación  directa  con  la  India, 
pudieron  conocer  mejor  á  este  pueblo,  tan  ade- 
lantado en  el  comercio ,  aue  los  seguros  maríti- 
mos se  encuentran  ya  indicados  en  el  Código  dé 
Manú. 

Los  primeros  predicadores  del  Evangelio, 
guiados  por  su  ardiente  celo  en  favor  de  la  ver- 
dad, llegaron  hasta  las  extremidades  de  la  tier- 
ra; pero  pensaban  en  hacerse  prosélitos,  y  no  en 
recoger  ni  trasmitir  noticias.  En  la  Topografía 
del  Mundo  Cristiano ,  de  un  escritor  del  siglo  VI 
llamado  Cosme  Indicopleustes,  encontramos  que 
en  su  tiempo  los  Romanos  avanzaban  hasta  mas 
allá  de  la  costa  de  Malabar. 

Pero  los  antiguos  ¿sospechaban  acaso  que  mas 
allá  de  nuestro  hemisferio  existiesen  otros  países 
habitables  y  habitados?  Todos  pueden  consultar 
el  Sueíio  de  Escipion  en  que  el  orador  romano 
finge  que  arrebatado  á  los  cielos  durante  el  sue- 
no por  su  héroe,  le  índica  este  la  tierra  que  se 
descubre  allá  bajo  poblada  alrededor,  de  manera 
que  los  hombres  están  en  una  parte  en  posición 
oblicua,  y  en  otra  en  sentido  mverso  á  los  de- 
más; pero  de  las  cinco  zonas,  solamente  las  dos 
templadas  tienen  habitantes,  y  se  encuentran 
separadas  por  la  barrera  insuperable  de  la  zona  , 
tórrida.  El  tono  dogmático  con  que  un  hombre 
que  no  ignoraba  nada  de  cuanto  era  conocido  en 
su  tiempo,  expone  esta  teoría,  nos  conduciría  á 
creerla  general,  con  tanta  mas  razón,  cuanto 

tacion  de  reunirse  las  caravanas  qae  van  en  peregrinación  á  la 
Mecca.  l>e  aqui  sé  deriva  la  palabra  mouuum  para  indicar  Ja  esta- 
ción de  los  vientos  regulares.  Deben  dislinguirse  de  los  vientos 
aliño» j  que  en  toda  la  zona  t«)rrida  soplan  constantemente  de  Le*  v 

Yante ,  los  cuales  son  principalmente  producidos  por  el  movimien- 
to diurno  de  la  tierra  alrededor  de  su  eje,  combinado  con  la  acciOD 
del  sol  en  sentido  contrario. 

( 3 )  OaAoaa^  iftv^puta  llamaban  los  antiguos  á  toda  tapar- 
te occidental  del  mur  de  la  India ,  es  decir,  la  costa  de  Malabar,  de 
la  Persia  v  de  la  Aratrta. 

29* 
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3116  tenemos  en  apoyo  de  esto  mismo  la  antorí- 
ad  de  Manilio,  que  admite  de  ana  manera  mas 
terminante  la  existencia  de  países  y  habitantes 
antípodas  (i).  Pero  hemos  aprendido  á  no  ma- 
ravillamos de  ver  qae  los  mas  ilustrados  entre 
los  antiguos ,  ignoraban  completamente  lo  que 
se  habia  hecho  y  dicho  antes  de  ellos.  Los  hom- 
bres no  tardaron  ciertamente  en  persuadirse  de 
Sie  existían  fuera  de  su  pais  otras  tíerras  con 
imas  semejantes  á  los  nuestros,  y  las  designa- 
ron con  los  nombres  de  Atlántída,  Gran  Tierra, 
Continente  Chroniano ,  ü  otros  diferentes.  Pla- 
tón, gue  habla  expresamente  de  ellas ,  dice  ha- 
ber oido  á  su  abuelo  Cricias,  que  lo  sabia  de  So- 
Ion,  que  á  su  vez  lo  habia  aprendido  de  un 
anciano  sacerdote  egipcio  de  Sais,  que  habia 
existído  en  el  Océano  mas  allá  de  las  Columnas 
de  Hércules  una  grande  isla  de  forma  cuadrada 
llamada  Atiántída ,  de  tres  mil  estadios  de  lon- 
gitud y  dos  mil  de  latitud,  prolongada  en  direc- 
ción del  Mediodía  y  circundada  por  el  Norte  de 
montañas  que  exceaian  en  altura  v  en  belleza  á 
todas  las  conocidas.  En  ella  abunaaban  los  fru- 
tos, los  metales,  los  animales,  y  sobre  todo,  el 
oro  y  los  elefantes.  Platón  tiene  las  suficientes 
noticias  para  poder  referir  el  culto ,  las  costum- 
bres y  el  orden  civil  de  aquella  isla  hermosa  y 
santa  en  un  principio;  pero  que  se  corrompe 
después  de  tal  manera,  que  Júpiter  resolvió 
aniquilarla;  al  efecto  desató  los  vientos,  sacudió 
la  tierra,  y  la  isla  fue  sumergida  en  una  noche. 
El  mismo  nombre  de  Atiántída  hacia  alusión  á 
orígenes  divinos;  añadiéronse  después  los  huma- 
nofr,  suponiendo  que  de  aaui  había  procedido  la 
civilización ,  cuyo  desarrollo  se  encontraba  por 
todos  los  países,  sin  descubrirse  en  ninguna  parte 
el  primer  germen.  Se  imagina ,  pues ,  que  los 
Atfántídas  nabian  emigrado  al  Egipto ,  llevando 
allí  el  culto,  las  ciencias  y  las  artes  que  después 
pasaron  á  Grecia. 

¿Cuánta  verdad  habia  en  todo  esto?  ¿  No  será 
acaso  una  parábola  del  filósofo  poeta,  que  asi 
como  otras  veces  trazó  el  plan  de  una  sociedad 
ideal,  para  sacar  una  lección  moral,  se  valió  en 
esta  ocasión  de  una  hipótesis  geográfica  para 
conseguir  el  mismo  objeto?  Y  si  es  que  se  linda- 
ba en  memorias  históricas  ¿dónde  estuvo  situada 
la  Atiántída.^  ¿Seria  quizá  en  el  desierto  de  Áfri- 
ca, donde  luego  no  ha  quedada  mas  que  un  mar 
de  arena  impregnada  de  sal ,  ó  entre  la  Europa 
y  la  América,  donde  se  encuentran  ahora  las 
islas  Azores,  las  Canarias ,  las  de  Cabo-Verde, 
y  multitud  de  escollos  y  de  bancos ,  cuya  posi- 
ción caprichosa  no  aciertan  á  explicar  los  hidró- 
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Srafos?  ¿Habría  mas  bien  tenido  bajo  este  nom- 
re  de  los  navegantes  fenicios  alguna  noticia  del 
mundo  que  llamamos  nuevo ,  y  que  se  halla  síd 
embargo  cubierto  de  ruinas  no  menos  antiguas 


(1)  Terrarum  forma  rotunda, 

Bone  eireum  faria  gente*  hominum  aique  feranm 
Aeriúífne  co  /««/  voiucret,  Porit  ehu  ad  arctot 
Bminot ;  aatírink  par»  esi  kaMahlit  orit, 
Sab  pedibutgue  jacet  nottrit,  tupraquo  videiur 
hia  tiU  fállente  tolo  deeiipia  hnga 
El  pariter  turgente  via,  paritergue  cadente. 
Bine  ubi  ah  oecatu  nottrot  toi  aspieii  ortut, 
JlUe  oria  dUi  topitat  excitot  urbeis. 
Si  eum  luce  refert  operum  oadimonia  terris: 
Jfot  tu  noetoaumut,  tomnotgue  in  membra  loeamut: 
Ponlw  utrotgme  $uii  dtttinguil  el  attigat  undU... 
Atierra  part  ofbit  tuq  aguit  jacet  Invia  nobis 
Ijnoteegua  komimtm,  geníet,  neo  tramita  regna, 
Comntune  ex  une  turnen  ducentia  tote, 
Oheraatgue  umbrat,  Imaque  eadenila  tigna, 
Bí  Uxtroa  ortua  emio  tpeetantia  terto. 

Marilio,  Astros.  I. 


Ímagestuosas  que  las  del  Egipto  y  de  la  In- 
ia?  (2)  ¿O  acaso  la  Atlántida  estaba  en  el  Me- 
diterráneo ,  y  habiendo  sido  sumergida  por  un 
repentino  cataclismo  no  quedaron  mas  que  las 
elevadas  cordilleras  y  cimas  que  forman  hoy  dia 
la  Italia  y  las  islas  comarcanas? 

Sea  como  quiera,  este  continente  habia  pere- 
cido; pero  propagándose  la  idea  pitagórica  de 
la  esfericidad  de  la  tierra,  se  dedujo  por  medio 
del  raciocinio  la  existencia  de  países  antípodas 
y  de  climas  correspondientes  á  los  nuestros.  Al- 
gunos ,  como  Eratóstenes ,  habían  reflexionado 
que  la  elevación  de  la  tíerra  y  la  aparente  de- 
clinación del  sol  cuando  se  acerca  al  trópico, 
asi  como  la  gran  distancia  de  los  dos  pasos  de 
aquel  astro  por  el  zenit  del  lu^ar,  debían  tem* 
piar  el  ardor  de  la  zona  ecuatorial.  Gemino,  que 
vivía  en  tiempo  de  Cicerón,  dice  aque  no  se 
debe  creer  innabitable  la  zona  tórrida ,  puesto 
que  algunos  viajeros  llegados  de  aquellos  países, 
habían  encontrado  allí  ^ente ,  ^  aun  hay  quienes 
pretenden  que  los  territorios  situados  en  medio 
de  aquella  zona ,  tienen  mayor  población  que 
los  de  las  extremidades  (o).»'  En  comprobación 
de  esto  añade,  que  Polibio  habia  escrito  un  libro 
para  demostrar  que  los  lugares  del  centro  de 
dicha  zona  gozaban  de  una  temperatura  mas 
templada  que  los  de  sus  orillas.  Esto  no  obstan- 
te ,  prevalecía  la  opinión  de  que  este  jmlís  era 
inaccesible  é  inhabitado,  ó  como  dicen  Ovidio  y 
Virgilio,  una  faja  Semper  solé  rvbens,  el  tórri- 
da semper  ab  igne  ó  mejor  un  Océano  que  for- 
maba un  cinturon  en  rededor  de  la  tierra,  y 
allende  del  cual  se  encontraban  otros  países  ha- 
bitables. Aristóteles  suponía  en  el  hemisferio 
opuesto  al  nuestro,  grupos  de  países  aislados; 
Grates  colocaba  en  él  á  los  falsos  Etíopes;  £s- 
trabon  y  Mela  otro  mundo;  los  Pitagóricos  un 
anticlilhon;  Cosme  Indicopleustes  una  tierra 
transoceánica  que  apoyaba  en  nuestro  globo  los 
extremos  de  su  paraielógrarao. 

Lg^  Fenicios,  después  del  descubrimiento  de 
España,  desembocaron  por  las  columnas  de  Avila 
y  Calpe  tenidas  por  el  Non  plus  ultra  de  los  na- 
vegantes ,  y  arribaron  probablemente  i  las  islas 
del  Atlántico,  de  las  cuales  quedó  mas  tarde  un 
recuerdo  confuso  y  poético.  Al  decir  de  Aristó- 
teles, los  Cartagineses  habían  descubierto  mas 
allá  del  Estrecho  una  isla  desierta;  pero  tan  fér- 
til que  corrieron  en  tropel  á  poblarla,  con  cop 
motivo  el  senado  tuvo  que  pronibir  aquella  emi- 
gración bajo  pena  de  la  vida.  No  cabe  duda  en 
que  los  Griegos  colocaban  al  Occidente  risueñas 
comarcas,  adornadas  con  todas  las  bellezas, 
donde  los  hombres  vivían  en  la  edad  de  oro  y  la 
tierra  daba  tres  cosechas  al  ano.  Arrojado  Coleo 
de  Samos  por  una  tempestad  fuera  del  Estredho, 
contó  maravillas  de  Tartesio  y  de  sus  habitan- 
tos.  Resultó  de  todas  estas  relaciones,  que  las 
islas  del  Occéano  adquirieron  gran  fama,  ora 
bajo  el  nombre  de  Atlántídas,  ora  bajo  el  de  Hes- 

( i)    Véase  U  nota  A ,  pig.  7.  del  tomo  I. 
(8)    Ap,  Pbtat.  Doctr.  íemp.  ton.  III. 


geografía  y  viajes'  antiguos. 
pérídes ,  ó.  bien  bajo  el  de  Arorlunadas,  atribu- 
yéndoles tradiciones  mitológicas  aue  en  un  prin- 
cipio 96  habian  aplicado  á  Italia,  luego  á  Sicilia, 
dei3pues  á  la  Bética ,  y  asi  sucesivamente  á  los 
nuevos  paises  que  se  ioan  descubriendo  al  Occi- 
dente. Algunas  veces  se  dio  este  nombre  á  los 
oasis  del  África,  ó  á  las  fértiles  orillas  de  la  Gran 
Sirte ,  ricas  en  manzanas  de  oro,  es  decir  el  fruto 
del  naranjo ,  asi  es  que  Plinio  dice  con  razón 
que  la  fábula  x*agabunda  trasladó  este  nombre 
a  cien  lugares  diferentes.  Otras  mitologías  coló- 
cabs^n  también  «al  Occidente  un  país  de  felicidad: 


897 
Ademas  de  estos  viajes  paramente  comercia- 
les, hacían  otros  los  Árabes  en  calidad  de  misio- 
neros ó  con  el  objeto  de  visitar  á  sus  correli- 
gionarios. A  mediados  del  si^lo  IX  Jula  el  int&' 
prete  fue  enviado  por  el  califa  Vatek  en  busca 
de  las  comarcas  hiperbóreas,  habitadas  por  los 
descendientes  de  0^  y  de  Magog  citados  en  el 
Coran.  Después  de  naber  recorrido  la  costa  oc- 
cidental del  Mar  Caspio  y  de  haberse  internado 
bastante  en  dirección  del  Norte ,  se  encaminó 
hacia  el  Oriente ,  luego  hacia  el  Mediodía  hasta 
;  llep:ar  á  Samarcanda ,  desde  cuyo  punto  volvió 


para  los  Indios,  este  país  era  hapura  ó  la  Suela   á  Bagdad  de  donde  habia  partido.  Desde  el 


bre  en  el  de  Ausburg  ó  Asgard ,  que  tal  vez  vi-  noticias  de  aquel  pueblo  tan  original  en  sus  cos- 
nieron  á  buscar  á  Europa ,  y  no  encontrándole  tumbres  y  en  su  civilización,  y  sabemos  por  ellos 
en  ella  acabaron  por  trasladarla  al  cielo.  El  mis-  aue  un  cadí  musulmán  residia'en  Can-fú;  prueba 
nio  Confucio  coloca  el  paraiso  al  Occidente,  de  ae  que  eran  frecuentes  las  relaciones  entre  los  Ara- 
como  lo  hicieron  los  Griegos  respecto  de  Elíseo,    bes  y  los  Chinos.  La  descripción  de  las  comarcas 

Tal  vez  son  estos  fragmentos  de  las  tradicio-  del  centró  del  Asia  que  nos  han  dejado  los  Mu- 
ñes primitivas,  que  sobrevivieron  al  gran  cata-  ;  sulmanes,  es  aun  la  mas  detallada  de  cuantas 
elimo,  y  que  podrían  muy  bien  enlazarse  con  poseemos;  á  ellos  se  les  debe  también  las  pri- 
las  creencias  que  atribuían  una  sabiduría  y  una  meras  relaciones  acerca  de  los  Rusos,  y  nay 
bienaventuranza  sobrehumanas  á  los  hiperbó-  muchos  motivos  para  creer  que  estaban  en  co- 
reos ó  septentrionales.  Dicho  se  está  que  según  |  municacion  con  el  Báltico  y  con  la  Escandina- 
:te  iban  haciendo  verdaderos  descubrimientos  de  via.  En  África  penetraron  por  la  costa  meridio- 
paises  hacia  el  Occidente,  era  necesario  que  los  \  nal  hasta  el  cano  de  Bojador,  y  por  el  centro 
Europeos  colocasen  á  mayor  distancia  estas  islas  ^  hasta  el  Nilo  de  los  Negros  (Niger) ,  donde  fun- 
Oceánicas ;  sin  embara:o,  no  cabe  duda  que  te-  ¡  daron  colonias,  y  reinos.  No  se  aventuraron  sino 
nian  noticias  positivas  de  su  existencia^  como  lo  ¡  por  casualidad  en  el  Atlántico,  como  hoy  día 
prueba  el  proyecto  de  Sertorío,  que  no  pudiendo  '  sucede  á  los  Almagrurin. 
:sostenerse  en  Dspana  contra  el  poder  de  l\oma,  |  El  califáMoctaderenvióenelañoQSI  áAhmed 
pensó  en  traslaoarse  allí  y  hacerse  indepen- I  hijo  de  Foz-lan,  con  una  embajada  al  rey  délos 
diente.  '  {  Búlgaros ,  esta1)lecido  en  las  orillas  del  Volga, 

Entre  tanto  habia  cambiado  la  fez  de  la  Eu-  :  para  darle  noticia  de  la  religión  musulmana. 


ropa ,  y  el  sistema  de  las  comunicaciones.  La 
gran  emigración  de  los  Bárbaros  dio  á  conocer 
ios  paises  de  donde  habian  salido;  pero  no  por 
relaciones  detalladas  ni  por  descripciones  cicntí- 
iicas.  En  Oriente,  impulsados  los  Árabes  por  la 
religión  de  Mahoma ,  se  lanzaron  sobre  los  restos 
^el  mundo  antiguo  para  derribarlos ,  y  en  poco 
tiempo  extendieron  sus  conquistas  desde  la  Siria 
basta  el  Mar  Caspio,  y  desde  el  centro  del  África 
hasta  la  España  por  un  lado;  y  por  el  otro,  hasta 
la  India.  Entonces  dieron  mayor  vuelo  al  comer- 
cio, 6tt  ocupación  primitiva ,  mas  como  eran  poco 
prácticos  en  la  navegación,  continuaron  sir- 
viéüdose  de  las  caravanas,  con  las  cuales  iban 
desde  Egipto  y  Berbería  al  corazón  del  África 
para  comprar  Negros ,  marQl  y  polvos  de  oro; 
otras  86  dirigían  por  la  Persía  a  Cachemira  y  á 
la  India ;  otros  llegaban  hasta  la  China  atrave- 
sando el  Kashgar  y  la  Tartaria,  y  otros,  por  tin^ 
iban  á  Astracán  y  al  país  de  los  Búlgaros  y  de 
los  Rusos  al  través  de  las  montañas  de  la  Arme- 
nía  y  de  las  costas  occidentales  del  Mar  Caspio; 
asi  es  que  durante  algunos  siglos  fueron  los  due- 
ños del  comercio  del  mundo. 


<  1 )  La  Ula  Blanca  recibe  en  los  mitos  indios  los  epítetos  de 
GriU.  resplandeciente;  Tifa,  espiéndi'la;  Can/a,  brillante;  Cer- 
M,  fulgida ;  Selrii»  láctea ;  Pniüic,  flor,  etc.  Cuando  se  reflexiona 
tñ  la  semejanza  de  estos  nombres  eon  ios  de  las  islas  griegas  de 
Candis .  Xeos,  Greta,  Cjrnos,  Seirós  t  Patmos,se  encventra  nno 
Inclinado  ft  creer  qne  colocaban  los  Indios  los  limites  del  Occiden- 
te en  e!  Arehipi^laí(0  ven  el  HcdlierrADeo. 


Otros  viajeros  se  dirigieron  hacia  el  Norte,  y  con- 
servamos relaciones  suyas  desde  el  siglo  VIiI  (2), 
aunque  llenas  de  patrañas  y  de  anacronismos. 
Algunos  iban  por  el  país  de  Samarcanda  á  Can- 
fú  y  á  la  China ,  y  á  ellos  se  deben  las  primeras 
noticias  sobre  el  té,  el  aguardiente  y  la  porccsla- 
na.  Cuéntase  aue  á  principios  del  siglo  XI  ocho 
musulmanes  de  LisDoa  llamados  Almagrurin  ó 
errantes  (3) ,  habiéndose  engolfado  én  alta  mar, 
encontraron  al  cabo  de  ocho  días  unas  islas  á  las 
que  dieron  el  nombre  de  Azores  por  las  muchas 
aves  (le  esta  especie  que  allí  había.  Los  califas, 
por  su  parte ,  hacían  levantar  Jos  mapas  de  los 
paises  conquistados.  En  el  ano  833  comisionó 
Al-Mamun  á  los  dos  hermanos  Benischaker  para 

3ue  midiesen  un  erado  de  latitud  en  el  desierto 
e  Sanyan  entre  Hacca  y  Pal  mira. 
Nos  quedan  también  los  viajes  de  Massudi,  de 
Al-Estakry  y  de  Ebn-Haucal.  Visitó  el  primero 
las  orillas  del  Mar  Caspio ,  la  isla  de  liadagas- 
car,  las  provincias  de  España  y  los  valles  de 
Camboya  en  el  Malabar ;  desemlÑircó  en  Ceilan, 
y  vio  en  las  arenosas  llanuras  del  Segestan  los 

I)rimeros  molinos  de  vieoto  de  que  hace  mención 
a  historia.  Ebn-Haucal ,  de  cuyo  testimonio  nos 
valemos  para  las  cosas  de  Sicilia ,  vio  la  India; 

(2 )  Véase  á  Rasjiussrn  ,  Mem.  tobre  la»  reUehu€s  \i  el  eo- 
wtereio  de  iot  Arabet  y  de  loe  Pereet  en  U  edad  wíadla  e§ñ  la  Ru- 
tia  y  eoM  la  E%eandUuaía.  Copenhague ,  1804. 

( 5)  De Guignespretende qne dicfao nombre signiflca los Mft- 
Ude»,  eon  rolsrencla  al  error  qne  padaeieron  en  so  npadielei. 


598  ÉPOCA  XIV. 

pero  solo  en  sas  costas ,  por  estar  prohibido  á  camino  con  el  objeto  de  conocer  hasta  qué  panto 
los  Musulmanes  penetrar  en  lo  interior  de  las  |  se  babia  extendido  cl  islamismo ;  atraviesa  el 
comarcas  del  Ganges»  antes  de  la  conauista  Egipto  hasta  los  conOnes  de  la  Nubia;  venera  ea 
del  Gaznevida ,  asi  es  que  tenian  por  incultos  y  Gaza  los  sepulcros  de  los  patriarcas;  ve  los  baños 
desiertos  aquellos  paises  que  ahora  forman  la  de  Tiberiades ,  las  fortalezas  de  los  Asesinos  is- 
principal  riqueza  de  Inglaterra.  Albyruny  que  raaelitas,  las  ermitas  del  Líbano,  las  magnifi- 
penetró  en  ^losá  la  cabeza  de  un  ejército,  des-  cencías  de  Balbek,  de  Damasco  y  de  Basora; 
eribe  el  receloso  cuidado  con  que  los  Indios  ocul-  recorre  el  Irak  y  el  país  de  les  Kuráos;  visita  los 
taban  sus  conocimientos  en  los  recónditos  valles   santuarios  de  Medina  y  de  la  Mecca,  desde  donde 


de  Kachemir  y  de  Henares,  el  alto  aprecio  que  ,  por  el  Yemen  pasa  á  Aden ,  y  de  allí  á  la  Abí- 
hacian  de  si  mismos,  despreciando  á  los  demás  ;  sinia,  al  Zanguebar ,  á  Ormuz  y  á  Fars^  vuelve 

I)ueblos,  y  la  desconfianza  con  que  miraban  á    á  la  Mecca;  después  va  al  CairQ,  á  Jerusaiem,  á 
os  extranjeros,  á  excepción  de  los  Judíos  con  i  la  Anatolía  y  á  Erzerún,  obsequiado  siempre 
quienes  tenian  relaciones  de  tráfico.  !  por  la  hospitalidad  de  los  Turcomanos;  desde 

£1  principal  testimonio  que  tenemos  de  los  '  Erzerún  se  dirige  al  Mar  Negro,  y  se  interna 
conocimientos  geográficos  de  los  Árabes  es  el  de  ¡  en  el  país  de  los  Tártaros  hasta  las  orillas  del 
Edrisi ,  que  escribió  por  encargo  de  Roger  de  |  Yolga,  y  de  aquí  marcha  á  Constantinopla.  Desr- 
Sicilia  las  Pet^egrinaciones  de  un  curioso  que  va  \  de  esta  ciudad  retrocede  á  Astrakan,  se  adelanta 
á  explorar  las  maravillas  del  mundo,  en  cuya  ,  luego  á  Karism  y  á  Bokara,  recientemente  des- 
obra explica  las  indicaciones  de  un  globo  ae  truida  por  Gen^iskhan,  asi  como  á  Samar- 
ochocientos  marcos  de  plata  que  aquel  rey  habia  |  canda,  á  Balkh,  Kandahar  y  Cabul ,  que  acaba- 
mandado  construir.  En  él  expone  Edrisi  los  co-  [  ban  de  sufrir  la  mii^ma  surte;  después  se  cmbar- 
nocimientos  de  sus  compatriotas ,  agentes  prin-  '  ca  en  el  Indo  para  Labora,  desde  cuyo  punto  \a 
cipales  del  comercio  á  la  sazón ,  bajo  nn  plan  '  á  Maultan,  capital  de  Sindaya. 
sistemático ,  nuevo  y  extraño.  Consiste  este  plan  |  De  aquí  fué  á  Delhi  que  era  la  ciudad  mas 
en  dividir  el  mundo  en  siete  climas,  desde  el  '  grande  del  Asia;  pero  que  á  la  sazón  se  encon- 
Ecuador  al  Septentrión,  y  cada  clima  en  once  ,  traba  despoblada  por  lacrueldad  del  turco  Mohara- 

Ertes  iguales  separadas  por  líneas  perpendicu-  ,  med ,  que  sin  embargo  le  hizo  varios  regalos  y 
res,  de  donde  resultan  setenta  y  siete  cuadra-  le  díó  el  empleo  de  Cadi.  Habiéndose  hecho  sos- 
dos  semejantes  á  los  que  produce  en  nuestros  !  pechóse  al  sultán ,  pudo  librarse  del  riesgo  que 
mapas  lá  intersección  de  ios  meridianos  con  los  ;  corría  á  fuerza  de  oraciones,  con  cuyo  motjvo 

Earalelos.  Dentro  de  estos  cuadrados  va  descri-  |  renunció  á  ledo  y  se  hizo  fakir;  mas  vuelto  á  la 
iendo  unos  después  de  otros ,  todos  los  paises  |  gracia  del  sultán  le  mandó  este  con  una  emba- 
comprendidos  desde  la  costa  occidental  del  África  ¡  jada  al  emperador  de  la  China,  que  habia  soli- 
Media  hasta  el  Nordeste  del  Asia ,  distribución  i  citado  la  facultad  de  construir  templos  á  sus  ido- 
que  ademas  de  irracional  es  sumamente  incó-  los  en  el  territorio  sometido  á  los  Musulmanes, 
moda.  Según  el  parecer  de  este  autor,  solamente  ;  Ibn  Batuta  fue  encargado  de  intimarle  la  nesa- 
,  está  habitada  por  la  especie  humana  la  parte  ¡  tiva,  y  corrió  terribles  aventuras;  vio  la  India, 
'  *     *  '  "   '  '  '         *"  el  Malabar,  Calicut,  desde  donde  se  encharco 

)ara  la  China  á  bordo  de  uno  de  ios  enormes 
uncos  de  este  Imperio;  pero  un  huracán  des- 


septentrional  del  globo ,  pues  la  meridional ,  si- 
tuada en  la  parte  inferior  de  la  órbita  del  sol ,  es 
inhabitable  á  causa  de  sus  destemplados  calores 
que  hacen  imposible  la  existencia  ae  todo  ser  vi- 
viente. El  Océano  ciñe  á  la  tierra  con  una  faja 
circular  no  interrumpida ,  de  modo  que  solo  una 
parte  de  ella  queda  descubierta,  como  si  fuera 
un  huevo  sumergido  hasta  la  mitad  en  un  vaso 
de  agua. 

Ismael  Abul-Feda,  principa  ayubita  que 
en  1343  comenzó  á  reinar  en  liamath ,  comarca 
situada  á  lo  largo  del  Oronte ,  en  la  Siria,  escri- 


ruyó  los  regalos  que  llevaba  al  hijo  del  cielo. 
No  atreviéndose  entonces  á  volver  á  presentarse 
ante  el  señor  de  Delhi,  se  encaminó  á  las  Mal- 
divas, donde  obiuvo  grandes  honores ;  habién- 
dose después  dado  á  la  vela  para  Coromandel  fue 
arrojado  por  la  tempestad  á  la  isla  de  Ceiian, 
donde  veneró  las  huellas  de  Adán  y  Eva ;  porque 
el  principal  ohjeto  de  todo  musulmán  era  visitar 
todos  los  lugares  afamados  por  tradiciones  sa- 


bio también  el  Takuim-al  boldam  ó  la  verda-  i  gradas,  los  santuarios,  y  los  imanes  tenidos  por 
dera  situación  de  los  paises ,  geografía  dividida  santos.  Nuevos  desastres  le  acaecieron  en  su 
en  cuadros,  según  los  climas,  longitudes  y  latitu-  tránsito  á  Coromandel  v  á  Calicut ;  pasó  desde 
des;  aunque  esta  obra  no  satisfaga  completamente,  i  aquí  a  Bengala,  el  país  mas  fértil  que  habia  vis- 
es sin  embargo  la  mejor  que  apareció  hasta  en-  [  to;  llegó  á  Sumatra ,  y  por  fin  á  la  China ,  cuv  a 
toncos.  .  .  ,  civilización  lo  dejó  pasmado,  asi  comoelencon- 

Entre  los  viajeros  árabes,  merece  particular !  irar  en  todas  sus  ciudades  mercaderes  musul- 
mencion  el  jeque  Ibn  Batuta  natural  de  Tánger,  !  manes  con  sus  jueces  y  jeques,  v  hasta  mezqui- 
del  que  desgraciadamente  no  nos  queda  mas  que  ¡  tas  en  algunas  de  ellas, 
un  extracto  compendiado.  Como  visitase  en  Ale- :  Por  lo  demás,  ¡cuántos  milagros  no  aconte- 
jandria  al  sabio  imanBorhan-Addin,  este  le  dijo:  cieron  en  aquella  larga  v  devota  romería  I  En 
Pwsto  que  eres  tan  apasionado  por  los  viajes,  el  Golfo  Pérsico  vio  Ibn  Balula  una  cabeza  de 
deoenas  tr  á  saludar  á  mi  hermano  Farid-Oddin   pescado  tamaña  como  una  colina ,  con  ojos  como 
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humo  f  como  el  aae  hoy  se  ve  en  naeslros  cami- 
nos de  hierro.  Bácia  la  China  encontró  los  Joghis 
que  viven  sin  comer  y  matan  á  ios  hombres  con 
sns  miradas,  por  último  en  laChma  oyó  hablar  de 
la  gran  muralla  Og  y  Macog.  De  vuelta  por  Ca- 
licut,  Ormuz,  la  Persia  y  la  Siria,  cumplió  su  íer- 


5»9 
encontraron  por  casualidad  las  islas  de  Feroe,  y 
otros  que  después  se  dirigían  allí  fueron  arroja- 
dos poruña  tempestad  á  la  costa  oriental  de  Islan- 
dia,  cráter  volcánico  que  los  geógrafos  modernos 
colocan  en  América.  Desde  el  siglo  Yll  era  ya 

.       ^ i  frecuentada  por  los  corsarios;  pero  mejor  conocida 

cera  peregrinación  á  la  Mecca,  y  restituyóse  de  I  desde  la  expedición  de  los  Normandos,  se  estable- 
allí  á  su  patria.  Pero  incapaz  de  sufrir  el  reposo,  cieron  en  ella  y  la  convirtieron  en  asilo  de  la  ci- 
marchó  para  España,  pasó  luego  á  Marruecos  y  ¡  vilizacionescandinaba  que  perecía  en  Europa.  Al 


á  las  comarcas  del  Nigcr  al  través  del  grnn  de- 
sierto (4),  visiló  áTiimbuctú,  y  concluyó  fijando 
su  residencia  en  Fez. 

Benjamín  de  Tudela ,  judio  de  Navarra ,  dio 
también  una  re'acion  de  las  maravillas  de  la  Eu- 


poco  tiempo  con(]uistaron  fas  Hébridas,  que  lla- 
maron islas  Meridionales  {Suder^eyer) ,  junta- 
mente con  las  de  Main ,  formando  con  ellas  un 
reino  y  un  obispado.  Después  ocuparon  las  islas 
de  Shetland,  pertenecientes  á  las  Orcades,  arro- 


ropa  Meridional,  de  la  Palestina,  de  la  India,  de    jando  de  ellas  á  los  Petas  ó  Papas. 


la  Etiopia  y  del  Egipto ,  que  visitó  á  la  manera 
de  ibn  Batuta,  buscando  los  progresos  de  la  re- 
ligión mosaica.  Pero  se  conoce  por  muchas  ra- 
zones que  sobre  no  haber  visto  lodos  los  países 
3ue  describe ,  aceptó  además  con  excesiva  cre- 
ulidad  lo  que  oíros  habían  reíerido. 
Los  Escandinavos,  que  poco  conocidos  de  los 
antiguos,  se  anticiparon  a  los  modernos  en  los 
descubrimientos  de  los  países  occidentales,  fue- 
ron mas  atrevidos  en  sus  correrías.  Ta  hemos 
dado  cuenta  en  otra  parte  de  las  relaciones  de 
los  dos  viajeros,  Other,  noruego  y  Wulstan,  que 
llegaron  en  sus  excursiones  por  el  Norte  hasa  el 
Mar  Blanco,  mas  allá  del  Báltico  y  de  la  Ellan- 
dia  ó  Rusia  moderna.  (S)  En  861  los  Normandos 


Desde  la  Islandía  se  adelantaron  hacia  el  Oc- 
cidente, donde  Gund-Bíorn  descubrió  un  extenso 
país ,  al  cual  se  trasladó  después  Erico  Rauda, 
(ó  Roe'da)  noble  noruego,  desterrado  por  asesino, 
que  encontró  en  el  enormes  hielos  flotantes.  Se  dio 
á  este  país  el  nombre  de  Groenlandia  por  su  aspecto 
herbáceo ,  y  fue  desde  luego  poblado.  Pero  ha- 
biendo quedado  desierto  en  el  siglo  XIV  por  la 
peste  negra ,  los  hielos  impidieron  nuevas  co- 
municaciones con  él ,  hasta  ÍTlí ,  en  cuya  época 
se  estableció  allí  una  nueva  colonia. 

Se  pretende  que  los  Normandos  continuaron 
desde  allí  sus  correrías ,  y  que  Biorn ,  yendo  á 
visitar  á  su  padre  á  Groenlandia,  fue  arrojado  por 
una  tempestad  al  Sudoeste,  donde  reconoció  á 
una  gran  distancia  una  llanura  cubierta  de  bos- 
ques. Leíf,  hijo  de  Erico  Banda,  habiendo  ido 
á  explorar  aquella  tierra ,  tropezó  primeramente 
con  una  isla  erizada  de  rocas  que  llamó  Elleland, 
y  después  con  un  país  bajo  y  lleno  de  arbolado, 
al  que  dio  el  nombre  de  Markland.  Prosiguiendo 
su  viaje,  llegó  á  un  rio  de  risueñas  riberas, 
sombreado  por  árboles  frutales,  de  clima  delicio- 
so, fértiles  contornos,  y  muy  abundante  en  sal- 
món. Habiendo  subido  río  arriba  llegaron  hasta 
el  lago  de  donde  nace,  é  invernaron  en  él.  No- 
taron entre  otras  cosas ,  que  en  el  día  mas  corto 
el  sol  permanecía  ocho  horas  en  el  horizonte ,  lo 
que  indica  que  se  encontraban  en  49''  parale- 
lo (3).  De  algunos  racimos  de  uvas  silvestres  que 
allí  encontraron ,  pusieron  al  país  el  nombre  de 
Yinland  y  llamaron  á  los  naturales  Krelíngs  ó 
pigmeos,  por  su  corta  estatura.  Habiendo  muerto 
a  algunos  de  ellos  se  vieron  asaltados  por  toda  la 

^  _^ ^  ^^    tribu,  mas  luego  entablaron  relaciones  amistosas 

íesuí  .enconti^lí  lodos  sns  hijos  amarraW  compráudolcs  píeles ,  lo  cual  hízo  prosperarla 

cándoíeqae  los  dejara  libres  me  contestó:  No  lo  haré  hasta  Que     colouía.  EricO  obíSpO  de  Groenlandia,  iutrodujo 

allí  el  cristianismo. 

Las  relaciones  de  estos  viajes  respiran  un  aire 
tal  de  verdad ,  que  no  se  pueden  refutar  racio- 
nalmente ;  en  este  supuesto  resulta  que  el  Yin- 

(5)  Asi  lodleccl  Heimskríngia  de  Snorr  StnrIesoD.>>Aq«el 
pais  por  consigoiente  debia  corresponder  i  Gaspé  en  la  orilla  me- 
ridional del  rio  San  Lorenzo.  Los  misioneros  cristianos  lle^dos 
allí  en  el  siglo  xyj. ,  encontraron  qae  se  veneraba  i  nna  croz,  y 

2ae  se  conservaba  entre  los  nainraifs  el  recuerdo  de  on  buen  bom- 
rc  que  con  la  sefial  de  aquella  cruz  babia  curado  á  sus  padres  de 
ia  peste.  Puede  consultarse  una  memoria  del  señor  Rafu  ocCopeD- 
bague ,  inserta  en  el  Wft  Register  del  mes  de  noviembre  de  182H 
sóbrelos  viajes  emprendidos  por  los  Europeos  á  la  América  del 
Norte  antes  del  descubrimiento  de  Colon.  En  18ii  se  encontró  en 
la  costa  occidental  de  la  Groenlandia  A  ios  75^  de  laUlnd  Norte  una 


( I )  El  Diario  de  Asia,  correspondiente  al  mes  de  marzo  de  18i3 
tradujo  el  viaie  de  Ibn  Batuta  al  pais  de  ios  Negros ,  en  el  que  se 
presenta  ei  viajero  como  un  ol>servador  exacto  de  las  costombres 
de  aquel  pueblo.  En  prueba  de  ello  tomamos  del  Üiario  los  dos 
capítulos  siguientes : 

De  lo  bueno  que  encontré  en  la  conduela  de  los  Negros. 

Son  entre  ellos  muy  raros  los  actos  de  injusticia:  es  acaso  el 
pueblo  menos  inclinado  á  cometer  estos  actos ,  y  ademas  el  sultán 
no  perdona  al  que  ios  comete.  Asi  es  que  por  todo  esie  pais  se  go- 
za de  una  seguridad  completa ,  y  se  puede  vivir  y  viajar  en  ¿i  sin 
temor  de  ser  robado  ni  asaltado.  Cuando  algún  blanco  muere  en 
esta  tierra ,  no  se  becha  el  (isco  sobre  sus  bienes,  aun  cuando  sean 
de  un  valor  inmenso ,  sino  que  se  conflan  á  tutores  elegidos  de  en- 
tre los  blancos,  en  cuyo  poder  están  hasta  que  sean  reclamados  por 
sus  herederos  iegitimos.^Hacen  sns  oraciones  con  toda  regulari- 
dad ,  y  son  muy  exactos  en  ir  á  la  mi'zqaita ;  si  sus  hijos  se  mues- 
tran indóciles  para  orar»  les  obligan  i  ello  por  medio  de  moniflca- 
ciones.  Si  no  se  va  con  tiempo  i  la  mezquita ,  en  el  viernes ,  no  se 
encuentra  sitio  en  qae  colocarse,  tan  grande  es  la  muchedumbre 

Sue  acude :  es  preciso  mandar  con  anticipación  un  criado,  que  ex- 
enda  un  tapete  en  el  puesto  que  i  cada  cual  le  corresponde.  Éstos 
tapetes  se  fabrican  con  las  hojas  de  un  árbol  semejante  á  la  palma, 
pero  que  no  produce  fruto.  En  este  dia  se  visten  los  Negros  con 
trajes  blancos,  y  el  que  no  los  tiene  procara  al  menos  lavar  su  ca- 
misa para  tenerla  limpia  y  asistir  á  la  plegaria  pública.  Son  muy 
aplicados  para  aprender  ei  Coran  de  memoria ,  y  si  sus  hijos  des- 
cuidan esta  oblii:acion,  los  aprisionan  con  cadenas  basta  tanto  que 
cumplen  con  ella.  Habiendo  yo  ido  ¿  visitar  al  cadl  en  un  dia  de 
~  ftta  .  encontré  i  lodos  sus  hi] 

ndole  que  tos  dejara  libres 

rendan  el  Coron.  Otro  día  ] 

f antemente  vestido  que  lleva 
abiend o  preguntado  al  que  le  acompañaba ,  si  por  ventura  se  le 


aprendan  el  Coron.  Otro  día  pasaba  junto  á  un  hermoso  ntfio  ele 
intérnente  vestido  que  llevaba  ü  los  pies  unos  pesados  grillos,  y 


impottia  aquel  castigo  por  haber  comcddo  algún  asesinato ,  oyólo 
el  rapaz  y  se  puso  á  reír:  entonces  me  dijo  su  conductor  que  debia 
permanecer  en  aquel  esta  Jo  hasta  que  aprendiese  el  Coran. 

De  lo  malo  que  encontré  entre  los  Negros. 

Sns  csclaYos,  hombres  y  mujeres,  y  también  las  ñiflas,  se  pre- 
sentan en  público  completamente  desnudos ;  no  obstante  vi  pocos 
en  este  estado  hasta  el  mes  de  Ramadan.  Como  es  costumbre  que 
los  emires  interrumpan  el  ayuno  del  saltan ,  cada  uno  de  ellos  se 
bace  llevar  viandas  por  una  veintena  á  lo  menos  de  jóvenes  escla- 
vas, completamente  desnudas.  Estas  se  descubren  el  cuerpo  y  la 
cara  para  presentarse  al  sultán ,  y  lo  mismo  hacen  sus  hijas.  La 
Tispera  del  dia  Í7  del  mes  de  Ramadan ,  vi  salir  del  palacio  á  cien 
muchachas  desnudas ,  que  llevaban  viandas,  é  iban  acompasadas 

Kr  las  bijas  del  soltan ,  jóvenes  ya  formadas ,  que  igualmente 
vaban  descubierto  el  cuerpo  y  el  pecho.  Para  manifestar  respeto     

se  becban  ios  Negros  polvo  y  ceniza  sobre  la  cabeza.  Recitan  poe-  j  Inscripción  que  se  creyó  rúnica,  y  que  fue  interpretada  asi:  Erling 
8iaa  de  una  manera  ridicula,  y  muchos  de  ellos  comen  asnos,  per-  i  Sigoatson,  Biorne  Oordeson  la  Eusiée  Addon,  levantaron  ettemou- 
roi  j  otns  inmundicias,  i  V.  la  Aclaración  A).  \  ton  de  piedras , «  limpiaron  ente  sitio  el  sábado  an/es  de  gtgnatt 

(i)  t  Y.  tom.  IlL  pig.  447.  I  (15  de  abril)  11S5. 
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land  de  que  aquí  se  habla  debía  estar  situado  en 
Terranova  ó  en  el  continente  americano. 

Los  dos  hermanos  Zeno,  nobles  venecianos,  al 
servicio  de  un  principe  de  las  islas  Feroe  recor- 
rieroD  todas  las  tierras  descubiertas  por  los  Es- 
candinavos, V  trazaron  un  mapa  de  ellas.  Vése 
alli  la  Islandía  y  al  Sud  de  este  país  una  isla  de 
grande  extensión  circundada  de  otras  varias  mas 
peqnenas  con  el  nombre  de  Frisland,  es  decir,  ; 
islas  Feroe.  Al  Norte  esta  la  península  de  Groen- 
landia, en  Ta  cual  Nicolás  Zeno  encontró  un 
convento  de  dominicos ,  que  gracias  al  agua  hir- 
viendo de  una  fuente  que  nacia  junto  al  mismo, 
cultivaban  un  iardin  que  reverdecía  en  medio  de 
los  hielos  que  le  rodeaban.  Iban  de  la  Suecia,  de 
Noruega ,  de  Islandía  y  délas  islas  vecinas  á  trafi- 
car con  aquellos  Trailes^,  que  daban  pescado  y  pieles 
en  cambio  de  grano,  telas  de  lana,  lena  y  utensi- 
lios de  toda  clase.  Quizá  estos  y  otros  detalles  no 
son  mas  que  adornos  con  que  algún  editor  mas 
moderno  quiso  embellecerla  obra;  sea  como  Quie- 
ra, no  hay  duda  en  que  el  lu^ar  indicado  en  el  ma- 
pa no  corresponde  á  la  colonia  de  Groenlandia. 

Lo  singular  es ,  que  los  hermanos  Zeno,  colo- 
caron á  mas  de  mil  millas  al  Oeste  de  Frisland, 
y  al  Sud  de  Groenlandia,  dos  costa  ^  llamadas  Es- 
totiland  y  Droceo.  A  propósito  de  esta  se  cuenta 
que  un  barco  pescador  de  las  islas  Feroe ,  arras- 
trado hacia  el  Occidente ,  y  después  de  haber 
seguido  esta  dirección  durante  un  largo  trecho, 
fue  arrojado  á  una  isla  llamada  Estoliland,  donde 
encontraron  sus  tripulantes  una  ciudad ,  rey ,  bi- 
blioteca, y  un  interprete  que  sabia  el  latin,  por 
medio  del  cual  pudieron  aprender  la  lengua  del 
país.  Los  naturales  de  aquella  isla  menos- grande 
que  la  Islandía ,  aunque  mas  abundante,  hacían 
con  la  Groenlandia  el  trauco  de  pez,  pieles  y  azu-  ! 
fre.  Como  no  se  conocía  allí  la  brújula,  que  los 
náufragos  habían  llevado  consigo ,  les  encargó 
el  rjsy  dirigir  una  exnedícion  á  un  país  situado  al  | 
Mediodía ,  llamado  Droceo.  Asaltados  en  él  por 
los  caníbales  fueron  todos  muertos  y  devorados, 
á  excepción  de  uno  solo  que  se  salvó,  gracias  á 
su  maravillosa  destreza  en  la  pesca.  Asi  pudo  ' 
reconocer  el  país,  que  lo  encontró  tan  grande 
como  un  nuevo  mundo.  Sus  habitantes  andaban 
desnudos  y  comían  á  los  prisioneros ;  al  Sud  se 
encontraban  otros  menos  ¿salvajes  que  conocían 
el  uso  de  los  metales  preciosos ,  y  poseian  ciuda- 
des y  templos ,  donde  sacrificaban  víctimas  hu- 
manas. Tal  fue  la  relación  del  |)cscador  cuando 
volvió  á  su  isla  natal.  El  príncipe  que  reinaba 
en  ella  trató  de  esplorar  aquellos  países;  pero  las  ¡ 
tempestades  estorbaron  la  expedición,  que  se  ig- 
nora si  fue  de  nuevo  intentada.  | 

¿Es  sincera  esta  narración?  se  inclina  uno  á  i 
creer  que  sí,  sin  embargo  de  las  fábulas  con  que 
se  halla  mezclada;  cuando  menos  prueba  que  los 
septentrionales  no  cesaban  de  dirigir  sus  mira- 
das y  sus  correrías  hacia  el  Noroeste.  Suponién- 
dola cierta ,  la  Eslotilandia  (East-out-land)  cor- 
respondería á  Terranova,  Droceo  á  la  Nueva 
F^cocia  y  á  la  Nueva  Inglaterr-a ,  asi  como  el 
pueblo  mas  civilizado  de  que  se  hace  mención  no 
podría  ser  otro  que  Méjico  ó  la  Florida. 

Estos  descubrimientos  que  en  los  últimos  años 
han  ejercitado  la  laboriosa  erudición  de  los  an- 


ticuai*ios  del  Norte  (1) ,  anticiparían  algunos  si- 
glos el  descubrimiento  de  la  América.  Sea  como 
Suiera,  aquellos  paises  permanecieron  ignorados 
e  los  demás  europeos  durante  la  edaa  media. 
Los  estragos  de  la  invasión ,  las  guerras  nacio- 
nales, y  mas  que  todo  la  división  feudal  entor- 
pecieron las  comunicaciones  entre  los  diferentes 
pueblos :  los  corsarios  no  se  proponian  mas  obje- 
to que  el  saqueo;  los  misioneros  al  penetrar  en 
pueolos  ignorados  para  atraerlos  á  la  civiliza- 
ción ,  llevaban  fines  mas  elevados  ({ue  los  pura- 
mente científicos ,  sin  embarco ,  dieron  algunas 
veces  noticias  de  las  cuales  «debió  aprovecharse 
el  rev  Alfredo,  especialmente  para  su  descrip- 
ción ael  país  de  los  Eslavos  (:2).  El  Báltico  era  taa 
poco  conocido  en  el  siglo  XI  que  Adán  de  Bremea 
dudaba  que  se  pudiese  pasar  embarcado  desde 
esta  ciudad  á  Uusia ,  y  contaba  entre  sus  islas  á 
la  Curlandia  y  á  la  Estonia.  Pero  algunos  comer- 
ciantes bremenses  arrojados  por  las  tempestades 
á  las  costas  de  la  Livonía,  dieron  á  conocer 
aquel  mar  por  completo ,  en  tanto  que  otros  si- 
guiendo las  huellas  de  los  Permios  y  Varegos  lle- 
gaban hasta  la  Tartaria. 

Habíanse  formado  itinerarios- para  el  uso  de 
los  muchos  devotos  que  acudían  ¿  Jerusaiem ,  y 
por  su  medio  se  reproducían  las  noticias  ante- 
riormente recogidas  sobre  la  India  y  el  Egipto. 
El  mas  antiguo  de  estos  itinerarios  se  atribuye 
á  Adaman,  abad  de  Yona,  que  la  aprendió  &C 

( 1 )  U  sociedad  de  los  anticuarios  del  Norte,  «¡sfablecida  en 
Copenbagac,  se  ha  ocupado  principalmente  en  revindiear  para  los 
Normandos  el  descobrimiento  de  la  Aniérioa  Septenirtonal ,  y  ú 
dem(»trar  que  Colon  no  se  resolvió  á  emprender  sa  viaje,  sino  des- 
pués de  haber  visitado  la  Islandía  en  HIT,  r  haber  oído  hablar  allí 
dt*  los  descubrimientos  do  los  Esrandínavos*  El  tomo  que  han  pu- 
blicado con  el  titulo  de  Antiquilaie^  cmericanm ,  tire  scríptores 
sepienihoniiea  rerum  aate-cohmbianarum  in  Ámeñca  (XL  y  4S6 
pá^.  eo  A.°  con  8  faeslmile ,  4  cartas  y  otros  seis  grabados)  con- 
tiene estos  principales  capítulos: 

I.  Relaciones  sobre  el  pais  llamado  Vinland ,  escritas  en  el  si- 
glo IX  por  Adán  de  Bremcn,  que  las  había  oido  á  Swcn  Estridsoc, 
rey  de  Dinamarca,  y  á  otros  Dinamarqueses,  impresas  mas  cor- 
rectamente que  en  las  anteriores  ediciones ,  según  un  manuscrito 
de  la  Uiblioteca  imperial  de  Viena. 

II.  Relación  del  Vinland,  escrita  por  Are  Frodc  en  el  mísmn 
siglo  d  en  el  siguiente. 

III.  Relación  del  mismo  acerca  de  Are  Marsou,  famoso  gefo  de 
Islandía ,  y  pariente  suyo ,  que  por  los  afirs  983  fue  arrojado  4  las 
costas  de  un  pais  de  Ainérlca ,  cerca  de  Vinland .  Ilamauo  Üvitra- 
mnnnaland  ó  Grande  Irlanda :  los  habitantes  ae  aquel  pais, de 
origen  irlandés,  le  cobraron  mucho  cariño  y  no  le  permiUeno  sa- 
lir de  él. 

IV.  Memorias  antiguas  sobre  BiOrn  Asbrandson,  que  eo999 
locó  en  el  litoral  americano,  en  donde  detenido  también  por  losin- 
dt^enas ,  se  hizo  gefe  del  pais ,  v  vivió  en  él  cerca  de  treinta  »ios. 

V.  iHemorias  sobre  í>udloif  Gudlogson,  navegante  islandés, 
que  en  10i7  fue  arrojado  á  la  misma  costa ,  y  saivaao  por  sa  com- 
patriota Biúrn  Asbrausond. 

Vi.  Varios  pasajes  concernientes  ú  la  América ,  en  los  anales 
de  la  Islandia  de  in  edad  media,  como  asimismo  memorias  escritas 
por  contemporáneos  sobre  el  viaje  del  obispo  Erik  al  Viniastf 
en  1121;  sobre  el  descubrimiento  de  oíros  países  en  el  OoáMO  Oc- 
cidental,  hecho  por  los  Islandeses  en  128o ¡sobre  los  v^j^ co- 
merciales emprendidos  por  la  antigua  colonia  de  la  Greeatandia  al 
pais  de  Markland  en  América  en  1m7. 

Vil.  Datos  antiguos  sobre  los  paises  septentrionales  de  \a 
Groenlandia  y  de  la  América ,  visitados  principalmenu  por  los 
habitantes  del  Norte ,  con  objeto  de  la  pesca  y  de  la  cau ;  entre 
allos  una  curiosa  descripción  de  un  viale  de  descubrimientos  he- 
chos en  1^166  por  algunos  sacerdotes  del  obispado  de  Gardar  en  la 
Groenlandia ,  al  través jdc  los  estrechos  de  Lancastcr  y  de  Barow, 
hasta  los  países  que  no  lian  sido  conocidos  sino  en  estos  áltioos 
años.  Uoa  observación  astronómica,  hecha  par  estas  antigaos  via- 
jeros» da  á  conocer  eldcrroiero  de  su  viaje. 

VUl.  Extractos  de  antiguos  tratados  gcogríQcos  islandeses  con 
un  bosquejo  que  representa  la  tierra  dividida  en  cuatro  partes  ha- 
bitadas. 

IX.  El  antÍ(;no  poema  de  las  islas  Feroe ,  eo  donde  se  hace 
mención  del  Vinland. 

Todos  estos  trábalos  han  sido  puestos  en  orden  y  comptendldos 
por  Carlos  Cristian  Rafti ,  secretario  de  esta  sociedad,  en  noa  me- 
moria inserta  en  la  colección  de  sos  actas.  (V6ase  la  Aclara);(oD  B.) 

(2)  V.  lom.  III,  pág.  .160. 
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boca  de  San  Areulfo.  Villibaldo,  primer  obkpo 
de  Eichstadt,  describió  su  peregrinación  á  Pales- 
Una,  pasando  por  Italia  y  por  Chipre.  Dos  siglos 
después  Adán  de  Bremen,  dio  á  luz  una  narración 
mas  detallada,  en  la  cual  empieza  {)or  describir 
lo  interior  de  la  Suecia  y  de  la  Rusia.  Pero  bu- 
biera  parecido  demasiado  trivial  en  aquella  épo- 
ca un  viaje  en  que  no  abandonaran  las  relaciones 
maravillosas,  por  consiguiente,  ó  se  inventaban, 
ó  bien  se  admitían  sin  crítica  ni  medida.  Dicuil, 
monge  irlandés ,  escribió  en  82o  un  compendio 
titulado  De  metisura  orbis  ierren,  coaipuesto  de 
extractos  de  los  geógrafos  antiguos,  de  algunas 
observaciones  propias,  y  sobre  todo  de  las  noti- 
cias de  los  viajeros  modernos ,  especialmente  de 
uno  llamado  Fidel  que  habia  estado  en  Egipto. 
Los  conocimientos  al  par  que  las  fábulas  se  au- 
mentaron con  las  Cruzadas,  pues  á  la  propia  ex- 
periencia que  en  ellas  se  adquiría ,  se  agregaba 
el  testimonio  de  los  Árabes,  que  hablan  visitado 
paises  inaccesibles  hasta  entonces  á  los  Euro- 
peos. 

Dejamos  hecha  mención  en  nuestra  historia 
de  otros  viajeros ,  en  su  mayor  parte  italianos. 


tir  á  la  fe  á  los  Sarracenos,  y  describió  sus  cos- 
tumbres v^us  sectas.  Murió*^  en  el  convento  de 
Santa  Mana  la  Nueva  en  1309  (2). 

El  veneciano  Nicolás  Conti  solicitó  en  1346  la 
absolución  del  papa  Eugenio  IV  por  haber  rene- 
gado de  la  fe ,  y  el  papa  se  la  concedió  á  condi- 
ción de  que  remitiera  al  célebre  Poggio  una  me- 
moria exacta  de  su  viaje.  Por  ella  sabemos  que 
habiendo  salido  de  Damasco,  atravesó  el  desier- 
to de  Bagdad ,  se  embarcó  en  el  Eufrates  para 
Ormuz,  y  de  allí  fué  á  Cambaya,  observándolo 
todo  con  sagacidad  y  atención.  En  1444  volvió  á 
su  patría,  que  habia  abandonado  en  14i9,  y  con- 
servó relaciones  en  Persia,  aunque  solamente 
para  asuntos  comerciales  (3).  El  genovés  Geró- 
nimo de  San  Esteban  se  encaminó  también  4  las 
Indias  á  fines  de  aquel  siglo  para  especulaciones 
de  comercio.  Pasó  por  el  Cairo,  y  el  Mar  Rojo, 
visitó  á  Calicut,  Ceilan,  Coromandel,  y  llegó  al 
Pegú  donde  tuvo  que  vender  con  pérdida  sus 
mercancías  al  rey  de  este  país. 

Si  hemos  de  creer  á  Boccaccio  (4),  el  célebre 
a^rólogo  genovés  Andalón  del  Ñero,  recorrió 
casi  todo  el  mundo;  pero  nada  mas  sabemos  de 


k  este  número  pertenecen  los  frailes  que  en  ¡  él.  Juan  Colonna,  según  dice  Petrarca  (5),  obli- 


diferentes  ocasiones  enviaron  los  papas  á  los  ka- 
nes de  Tartaria,  á  saber  Aselin ,  Juan  de  Carpi 
y  Rubruquis  (1).  Hay  mucha  inexactitud  en  lo 
Mue  ba  escrito  el  bienaventurado  Oderico  de 
Pordenone;  sin  embargo,  cuando  llega  al  Mala- 
bar, da  noticia  de  la  pimienta,  describe  las  su- 


gado  á  expatriarse  á  consecuencia  de  las  disen- 
siones de  su  familia  con  Bonifacio  Vlil,  viajó 
igualmente  por  paises  muy  remotos.  «Tu  tam* 
bien,  le  dice,  después  de  rebasar  los  coníines  de 
nuestra  zona  habitable  y  de  surcar  la  extensión 
del  Océano,  habrás  ido  á  juntarte  con  los  atüi- 


persticiones  indias,  la  veneración  que  se  tiene  á  ';  podas;  seguramente  la  gota  no  te  ha  sorprendido 


los  bueyes,  el  sacrilicio  de  las  viudas  en  la  ho- 
guera, ia  abstinencia  del  vino  en  los  hombres,  y 
lais  pomposas  fiestas  de  Jagrenat,  en  que  qui- 
nientas personas  se  inmolan  voluntariamente  cada 
año.  Asi  como  Rubruquis  advierte  muy  oportu- 
namente que  la  escritura  china  comprende  en 
una  sola  figura  muchas  letras  que  forman  una 
palabra  9  Oaerico  por  su  parte  indica  los  dos  ca- 
racteres de  la  belleza  China ,  dedos  largos  y  do- 
blados y  pies  cortos  y  estrechos :  también  es  el 
primero  que  al  tratar  del  Tibet  ha  hablado  del 
gran  Lama,  papa  del  Oriente. 
Desde  el  año  1288,  Juan  de  Monte  Corvino, 


en  la  Arabia,  ni  en  Egipto,  á  donde  has  ido  á 
recrearle  de  la  násma  manera  que  á  una  de  tus 
casas  de  campo. 

El  mas  ilustre  de  todos  estos  viajeros  fue  Mar- 
co Polo  verdadero  creador  de  la  geografía  moder- 
na del  Asia.  En  otra  parte  hicimos  ya  particular 
mención  del  viaje  de  este  sagaz  observador  (6) 
que  jamás  miente,  aunque  se  engaña  algunas 
veces «  y  que  á  semejanza  de  Herodoto ,  refiere 
sin  comprenderlos,  ciertos  hechos  que  el  tiempo 
se  ha  encargado  de  explicar.  Penetró  hasta  lo 
interior  de  la  China,  conoció  el  Japón,  y  nadie 
tuvo  mayor  facilidad  cfit  él  para  examinar  aque- 
llos desconocidos  paises.  i  Con  cuánto  asombro 


enviado  por  Nicolás  lY  á  predicar  el  Evangelio 

á  las  regiones  del  Asia,  habia  penetrado  hasta  no  debieron  escucKar  sus  contemporáneos  lo  que 
Pekin.  Después  de  haber  visitado  en  Persia  la  ¡  él  contaba  de  aquella  extraña  corte  de  Cubilai- 
corte  de  Argun ,  pasó  á  la  India  donde  bautizó    Khan,  y  de  la  extravagante  civilización  de  aque- 


algunos  neófitos ;  desde  aquí  se  traslado  al  Ca- 
tay, ó  sea  la  China  Septentrional,  y  presentó  al 
Gran  Kan  cartas  del  papa,  que  le  invitaba  á  hacer- 
se cristiano.  Aun  cuauao  no  halló  buena  acogida, 
no  por  eso  dejó  de  predicar  por  espacio  de  once 
anos,  al  cabo  de  los  cuales  vino  á  reunírsele  en 
clase  de  coadjutor  Amoldo  de  Colonia  fraile  fran- 
ciscano. Con  el  auxilio  de  este  siguió  catequi 


líos  paises  misteriosos,  de  donde  venían  las  pie- 
dras preciosas,  la  porcelafla ,  las  especias,  y  de 
aquellos  pueblos ,  á  cuyo  nombre  temblaba  el 
mundo!  Asi  es  que  sus  descripciones  abrieron 
campo  á  nuevas  creaciones  de  ia  imaginación, 
por  la  mezcla  de  las  ideas  asiáticas  con  Tas  naes- 
tras ,  á  la  manera  que  las  plantas  de  la  Nueva 
Holanda  vinieron  después  á  sombrear  nuestros 


zandOy  y  comprando  niños  para  aumentar  el   jardines ,  y  prestaron  un  poderoso  estimulo  para 
rebano  de  Jesucristo,  y  al  mismo  tiempo  conver-   los  descubnmientos^del  siglo  XV. 


tia  nestorianos.  Tradujo  en  idioma  mogol  los 
Salmos  y  el  Nuevo  Testamento,  y  fundó  dos 
iglesias  en  las  inmediaciones  de  la  corte ,  y  una 
capilhi  junto  á  la  habitación  del  Gran  Kan. 
Ricoldo  de  Montecroce,  fraile  predicador,  na- 
lural  de  Florencia,  recorrió  el  Asia  para  conver- 

(1>   V.elUbraXII,M|>.XVn. 


En  1374Luchin  Tarigo,  salió  de  Caffa  con  una 
fusta  armada,  en  compañía  de  otros  pobres  y 
desesperados  aventureros  genoveses.  Habiendo 
llesaoo  á  la  embocadura  del  Tañáis,  subieron 


( 2 1  P.  P.  QosTtF  y  EcRAROt  Seríploren,  etc. 

( 3 )  PoGsio,  De  varietaie  for turne. 

{ A  >  Geneatogfa  de  los  diosas,  ii\i.  15. 

(5)  K^/am.lib.  Vi,3. 

(6)  V. ellibro XII, cap. XIV. 
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río  arriba  hasta  an  punto  en  que  no  dista  mas 

?|ae  sesenta  werstas  del  Volga ;  arrastraron  la 
usta  hasta  este  rio,  y  siguiendo  sa  corriente,  se 
metieron  en  el  Mar  Oaspio.  Aquí  se  dedicaron  á 
la  piratería  y  despaes  de  haberse  enriquecido, 
volvieron  por  tierra  á  su  país  (i), 

En  1433  Bertrand  de  la  Bro,cquiere,  después 
de  atravesar  toda  el  Asia  Occidental  y  la  Europa 
Oriental ,  se  presentó  al  duque  de  Borgona  ves- 
tido á  la  usanza  de  los  Levantinos,  con  su  caba- 
llo compañero  de  fatigas  en  su  poética  correría. 

£1  inglés  Juan  Mandeville  cuenta  que  estuvo 
treinta  y  cuatro  anos  al  servicio  del  soldán  de 
Egipto,  recorriendo  varios  paises,  y  que  después 
sirvió  al  Gran  Kan  de  Catay,  sin  embargo  es  lo 
mas  probable  que  no  pasara  de  la  Palestma.  Su 
narración  es  un  tejido  de  patrañas:  entre  otras 
cosas  dice  que  vio  un  mar  de  arena,  en  el  que 
desembocaba  un  rio  de  peñascos;  habla  de  tier- 
ras de  pigmeos  y  de  islas  de  gigantes ;  asegura 
que  los  diamantes  bañados  con  el  rocío  crecen 
hasta  un  tamaño  indefinido;  en  suma,  mezcla  y 
exagera  en  la  relación  de  sus  viajes  todos  los 
cuentos  de  los  viajeros  precedentes.  A  pesar  de 
esto  se  esorihió  un  pomposo  elogio  sobre  su  se- 
pulcro, y  se  guardaron  cuidadosamente  los  es- 
tribos y  espuelas  que  le  habían  servido  en  el  su- 
puesto viaje.  Solo  hay  digno  de  notar  en  él'  la 
proposición  que  sienta  de  que  toda  la  tierra  es 
habitable  y  nabitada,  y  que  puede  dársele  la 
Yuelta  (2). 

Aluy  diferente  de  este,  es  Ruy  González  de 
Clavijo,  que  enviado  por  el  rey  Enrique  de  Cas- 
tilla con  una  embajada  para  Tamerlan ,  escribió 
su  viaje  basta  Samarcanda.  Da  cuenta  entre  otras 
cosas  del  sistema  de  postas  de  aquel  imperio ,  y 
de  los  caravanserrallos  ó  posadas  establecidas  a 
una  jomada  unas  de  otras ,  capaces  de  contener 
de  ciento  á  doscientos  caballos.  Los  correos  de 
Tamerian  mudaban  en  ellas  los  caballos,  y  ade- 
mas podían  servirse  de  todos  cuantos  encontrasen 
en  el  camino,  pues  su  único  objeto  era  el  de  ace- 
lerar su  carrera  por  todos  los  medios,  incluso 
el  de  la  fuerza  <Ci).  También  el  soldado  alemán 
Schiltberger,  que  quedó  prisionero  de  los  Tur- 
cos cuando  derrotaron  al  ejército  de  Sigismundo 
de  Hungría,  recorrió  el  Asia,  primero  con  el  ejér- 
cito de  Bayaceto  y  luego  con  el  de  Tamerian,  y 
vio  la  Gran  Tartaria  hasta  los  confines  de  la  Si- 
beria  siguiendo  al  príncipe  Zegra ,  y  durante  los 
treinta  anos  que  duró  su  destierro,  recogió  da- 
tos sobre  las  costumbres  y  hazañas  de  aquellos 
pueblos  (3). 

El  gran  historiador  persa  Mirkond  nos  ha  de- 
jado la  relación  de  una  embajada  enviada  á  la 
China  por  Mirza  Shah  Bok ,  rey  de  Persia  que 
encargó  á  las  personas  nombradas  al  efecto  que 
descrioiesen  y  dibujasen  todo  lo  que  les  parecie- 
se mas  notable.  Aunque  esta  narración  corres- 
pHonde  imperfectamente  al  fin  que  se  propone,  es 
sin  embargo  el  resumen  de  toao  cuanto  se  sabia 
entonces  acerca  de  la  China.  Los  embajadores 

(i )    Gbaberg,  Anales  de  Geografía  y  estadística.  Enero ,  1803* 

( i )    Thút  men  moy  empiroxvne  alie  the  erthe  of  alie  tke  worli , 

ñt  wtl  Uñdre  as  aboven,  und  turnen  agen  to  kíM  eontree,  thñthadde 

eompanye  and  ackippynge  and  conduit ;  and  alte  weyet  he  scholde 

tánde  men .  tandea,  aud  y  les ,  ais  wel  4«  in  this  contree. 

(3)    V.  ToTnoIV,pág.  m 
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persas  entraron  en  este  país  por  la  elevada  pla- 
nicie de  Bukharia  y  del  desierto  de  Cdii.  Al 
aproximarse  á  Socheu,  primera  ciudad  del  Im- 
perio por  aquel  lado,  las  gentes  del  país  salie- 
ron á  recibirles,  levantando  tiendas  y  albergues 
en  aquellos  desiertos,  y  obsequiándoles  con  po^ 
1I(B  y  frutas  servidas  en  platos  de  porcelana.  Así 
fueron  constantemente  tratados  con  gran  ma^- 
ficencia,  á  pesar  de  ser  en  número  de  ochocioi- 
tos  sesenta,  y  no  pudieron  menos  de  quedar  ad- 
mirados de  la  cultura  de  aquel  Imperio,  y  de  la 
policía,  la  industria  y  el  orden  que  allí  reinaba: 
solamente  les  disgustó  el  ver  andar  los  cerdos 
por  las  calles,  y  vender  su  carne  en  las  carnice- 
rías. Cambalú  (Pekin)  excedia  á  la  grande  idea 
aue  de  él  tenian  formada,  por  la  magnificencia 
e  sus  edificios,  su  inmensa  población,  sus  mu- 
chos músicos,  la  abundancia  del  oro  y  la  destre- 
za singular  de  los  juglares.  Ni  ellos,  ni  Marco 
Polo,  hacen  mención  de  la  gran  muralla. 
Los  Venecianos  hicieron  otros  viajes  al  Asia 

Sara  establecer  relaciones  diplomáticas.  Josafat 
lárbaro  enviado  á  la  Persia ,  se  dirigió  allí  por 
tierra,  atravesando  la  Pequeña  Armenia,  ex- 
puesto á  los  ataques  de  las  cuadrillas  de  saltea- 
dores del  país  que  mataron  á  sus  companeros  y 
le  hirieron  á  él  mismo  y  llegando  por  fináTaarís, 
al  través  de  mil  dificultades,  fue  muy  bien  recibi- 
do por  Hussum-Cassan.  Cuando  murió  este  príu- 
cipe,  el  anciano  Bárbaro  volvió  por  Alepo  con 
las  caravanas,  y  escribió  su  relación  como  hom- 
bre de  talento  y  buen  criterio. 

Al  mismo  tiempo  llegaban  á  Persia  otros  dos 
embajadores;  Leopoldo  Beílon  por  Trebisonda  y 
Ambrosio  Conlarini  por  el  Norte.  Este  último 
hizo  una  descripción  de  su  viaje  por  la  Polonia, 
Caffa,  la  Colquide,  el  Faso,  la  Georgia  y  la 
Mingrelia,  y  por  fin  la  Armenia.  Habiendo  en- 
contrado al  Sofí  de  Persia  en  Ispahan ,  perma- 
neció allí  todo  el  invierno  ocupado  en  recoger 
los  mejores  datos  acerca  del  país ;  pero  cuando 
después  de  haber  llenado  su  objeto  volvía  á  su 
patria  por  el  mismo  camino  que  trajo  al  venir, 
la  toma  de  Caffa  por  los  Turcos  le  obligó  á  cru- 
zar la  Moscovia.  Partió,  pues,  de  Derbend  á 
orillas  del  Mar  Caspio,  pasó  por  Astrakan,  y 
atravesando  un  país  miserable  y  salvaje ,  liego 
á  Moscou :  el  gran  príncipe  de  aquella  ciudad  le 
dio  dinero  por  cuenta  de  su  patria,  á  la  que  re* 
gresó  en  1476. 

Se  ha  querido  últimamente  demostrar  que  un 
tal  Cousin  de  Dieppe,  país  célebre  por  sus  na- 
vegantes en  los  siglos  XIV  y  XV,  movido  por 
las  cQujetuThs  de  su  compatriota  Déchaliers ,  A 
quien  los  Normandos  miran  como  el  fundador  de 
la  ciencia  hidrográfica,  había  emprendido  un 
largo  viaje  y  descubierto  en  4488  la  embocadu- 
ra del  rio  de  las  Amazonas,  de  donde  volvió  al 
año  siguiente  tocando  en  el  África  (4);  pero  esto 
no  se  apoya  en  ningún  fundamento  razonable. 

Viniendo  ahora  á  las  cartas  geográficas,  atrí- 
búyense  las  primeras  al  griego  Anaximandro 
discípulo  de  1  nales.  Se  pretende  que  desde  los 
tiempos  de  Hcródoto,  diseñó  Demócrito  la  figura 
de  la  tierra ;  otro  tanto  se  dice  de  Eudoxio  que 

\K)    Diario  esiáiicc,  t.  IX,  pig.  3S4. 
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acompañó  á  Platón  en  sus  viajes.  Ya  era  coman 
por  entonces  el  uso  de  los  mapas :  Sócrates  en- 
senaba uno  á  Aicibiades  para  (jaitarle  la  vani* 
dad  que  fundaba  en  la  extensión  de  sus  tier- 
ras (i);  los  ciudadanos  de  Atenas  secomolacian 
en  trazar  los  contornos  de  las  provincias  ae  Car- 
tago  Y  de  Sicilia  que  pensaban  conquistar  por 
consejo ,  y  bajo  la  dirección  de  Aicibiades  (2); 
Aristófanes  describió  una  de  ellas  (3).  Alejandro 
llevó  consigo  á  Betón  y  á  Diogneles^  para  que 
levantasen  los  planos  y  midieran  las  distancias 
de  los  paiscs  que  conquistaba.  Eratóstenes  de  la 
escuela  griega  de  Alejandría  aplicó  á  los  mapas 
la  graduación  gnómica ;  pero  con  la  proyección 

fulana ,  á  cuyo  método  sustituyó  Hiparco  el  de 
os  meridianos  convergentes.  Es  muy  probable 
que  las  cartas  que  acompañan  al  texto  de  Tolo- 
meo  hayan  sido  variadas  en  cada  una  de  sus 
ediciones,  según  la  interpretación  dada  al  autor 
ó  se^un  los  nuevos  conocimientos  con  quesolian 
adicionarse. 

No  parece  que  los  Romanos  hicieran  progre- 
sos en  este  arte ,  aunque  con  frecuencia  hacen 
mención  de  él ;  el  único  monumento  que  nos  han 
dejado,  es  la  tabla  de  Peutinger ,  que  no  es  otra 
cosa  sino  un  diseño  muy  grosero,  hecho  mera- 
mente cún  intención  de  marcar  los  itinerarios, 
de  modo  que  la  tierra  está  comprendida  en  un 
mapa  de  im  pié  de  latitud  y  veinte  y  dos  de  lon- 
gitud (4). 

El  uso  de  las  cartas  geográficas  no  acabó  con 
la  civilización  greco  romana,  pues  el  viaje  de 
Cosme  Indicopleustes  va  acompañado  de  un 
mapa-muDdi.  Carlomagno  legó  á  sus  hijos  una 
mesa  de  plata  con  un  triple  planisferio  en  relie- 
ve (signis  emincntiotibus)  y  y  Teodolfo  de  Or- 
leans  aprendía  la  geografía  en  una  carta  ilumi- 
nada ,  (in  tabula  pida  ediscere  mundos). 

La  biblioteca  de  Turin  posee  un  mapa-mundi, 
unido  á  un  comentario  del  Apocalipsis  de  787  en 
c}ae  la  tierra  está  representada  bajo  la  figura  de 
un  plano,  rodeado  de  lineas  circulares,  y  divi- 
dido en  tres  partes  desiguales:  mas  allá  del 
África  hay  una  cuarta  división  del  mundo  ^  mo- 
rada inaccesible  de  los  Antípodas :  en  cl  centro 
de  la  carta  está  el  monte  Carmelo  y  la  Judea. 
Esta  colocación  sistemática  y  otras  por  el  mismo 
esti.lo,  echaron  á  perder  las  cartas  de  la  edad 
media,  en  las  que  muchas  vece^  se  marcaban 
tierras  que  jamás  habian  sido  visitadas;  pero 
sobre  las  cuales  circulaban  algunos  vagos  ru- 
mores. En  ninguna  de  ellas  se  indican ,  sin  em- 
bargo, los  descubrimientos  hechds  por  Escandi- 

(1)    Eliaxo. 

( i )    Plctarco,  en  Alcib. 

(3 )  Véase  por  el  «iguieote  diálogo  los  detalles  de  esta  descrip- 
ción. 

FiLdsoFO.    Esta  carta  sirve  para  medir  la  tierra. 

Stebpsiadb.  ¿Cuál?  ¿La  tierra  que  ha  de  repartirse  después  de 
la  victoria? 

FiL.  No;  la  tierra  aniversal.  ¿Ves?  este  es  el  contorno  do  toda 
la  tierra.  Aqni  está  Atenas. 

SrcR.  ¿Cómo?  Yo  no  puedo  creerlo ,  pues  no  veo  á  los  jaeces 
qnesessientan  en  sns  tri banales. 

FiL.    E>te  es  sin  emt)argo  todo  el  territorio  de  la  Ática. 

Stea.    ¿y  dónde  están  los  Clcinianos ,  mis  compatriotas? 

FiL.  Hóliis  aquí:  y  rn  este  panto  está  la  Eobea ;  ya  tes  qae  es 
nna  isla  muy  extensa. 

Ster.  A)i  sí  ;  td  y  Pericles ,  á  fuerza  de  impuestos  ia  halléis  he- 
cho mas  grande  en  producciones.  ¿Y  LaceJemonia  dónde  está? 

FiL.    Mírala  allf. 

Ster 


( 


TER.    ¡Diantre!  Y  bien  cerca  de  D080lrQ6.£s  preciso  alejarla. 
4)    V.  eltomoll,pág.  927. 
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navos  en  el  Noroeste,  al  paso  que  se  ven  marca- 
das al  Sudoeste  las  Canarias,  Madera  y  las 
Azores,  mucho  antes  de  la  época  señalada  á  su 
descubrimiento.  ¿Consistía  esto  en  que  adivina- 
ban por  casualidad  su  existencia,  ó  algún  intré- 
pido navegante  habia  llegado  hasta  alR  en  tiem- 
pos anteriores? 

Mientras  las  cartas  de  los  Árabes  permane- 
cieron en  un  estado  deplorable  de  atraso,  las 
de  Europa  fueron  meiorácdose,  como  se  observa 
en  el  planisferio  dedicado  á  Enrique  V  por  el 
canónigo  Earique  de  Maguncia,  que  conserva  en 
el  dia  la  academia  imperial  de  San  Petersburgo; 
en  algunas  otras  cartas  que  poseen  las  bibliote- 
cas de  Francia  y  de  Inglaterra ;  en  las  de  la  Lau- 
renciana  de  Florencia  unidas  al.  F/os  historiarum 
terrea  orientalis;  en  las  de  el  Genovés  Pedro 
Viscontí  en  Viena,  hechas  en  4318;  en  las  de 
Mario  Sanuto  de  i  321  ^ue  existen  en  el  Vatica- 
no, y  en  las  de  Ambrosio  Lorenzeti  en  Siena  (5). 
Pasamos  en  silencio  las  demás,  y  únicamente  ci- 
taremos el  célebre  planisferio  de  frav  Mauro 
concluido  en  1460  que  enriquece  el  pafacio  du- 
cal de  Venecia.  En  este  planisferio  se  marca  la 
situación  rcs[)ect¡va  de  Cabo  Verde,  Cabo  Rojo, 
Golfo  de  Guinea,  y  están  indicados  con  toida 
exactitud  los  viajes  de  Marco  Polo ,  y  de  otros 
viajeros  que  no  escribieron  los  suyos,  ó  cuyas 
descripciones  no  han  llegado  basta  nosotros.  £1 
artista  conoce  otros  paises ,  como  por  ejemplo, 
Dafur  aue  es  el  Darfur ,  que  después  ha  per- 
manecido ignorado ,  hasta  que  en  nuestros  dias 
ha  vuelto  á  descubrirlo  Bruce;  indica  ademas 
todo  cuanto  sabian  los  Árabes,  y  acorta  la  dis- 
tancia entre  la  costa  oriental  y  occidental  del 
África ,  hasta  darle  casi  una  figura  triangu- 
lar (6). 

También  se  conserva  en  Venecia  en  la  biblio- 
teca Marciana,  la  carta  formada  en  1436  por 
Andrés  Bianco ,  en  que  él  antiguo  mundo  apa- 
rece como  un  vasto  continente,  que  el  Mediter- 
ráneo y  el  mar  de  la  India  dividen  en  dos  partes 
desiguales :  cl  África  se  extiende  desde  el  Oeste 
al  Este  paralelamente  á  la  Europa  y  al  Asia;  en 
su  extremidad  meridional  se  encuentra  el  reino 
del  Preste  Juan  que  termina  antes  de  llegar  al 
Ecuador.  No  hay  menos  errores  en  la  figura  del 
Asia,  ui  la  de  Europa  es  inucho  mas  exacta.  Es 
sin  embargo  notable  que  al  Norte  de  esta  estén 
señaladas  la  Jslandia  y  la  Frislandía ,  y  al  No- 
roeste otra  isla  llamada  Stokafixa ,  aue  proba- 
blemente es  Terranova,  donde  abunaa  el  stok- 
fish.  Pero  lo  que  sobre  todo  llama  la  atención  es 
que  al  Occidente  de  Canarias  se  ve  una  tierra 

( 5 )  El  museo  Borgia,  en  Veletri»  poseia  an  maiM-mondi  de  co- 
bre ,  demediados  del  siglo  XV,  con  algunas  indicaciones  hlstdricas 
debajo  d&  los  nombres  de  los  paises.  Por  ejemplo :  Bie  Tümnrit, 
Scitariim  regina ,  Cyrum  Persorum  regem  cum  militibui  inUrfe- 
cit.—Hie  «sores  diligentes  mariios  se  fsciunt  ccmhuri.—Hic  fot 
suttt  homines  magni,  comna  habentes  longiludine  úuaíuor  pedum, 
et  suni  tot  serpcKtes  tantee  magniludinU,  quod  bobem  comedum 
in/$trum.^Uic  mulleres  hiñe  marltibus  partum  faeim. 

( 6 )  Zdrla  ,  et  mapa-mundl  de  fray  Mauro  descrito  é  ilustráéo. 
Venecia,  1806.  Obra  de  poco  valor.>-Al  trasladar  este  precioso  mo- 
numento desde  San  Miguel  de  Murano  al  palacio  dncal,  se  pudo  ba- 
cer  de  él  un  examen  mas  detenido,  y  se  encontró  ai  dorso  la  si- 
guiente inscripción :  este  trabajo  quedó  concluido  en^de  agosto 
de  1460.  En  él  está  trazada  toda  la  tierra  bajo  la  agun  de  on  cír- 
culo ceñido  por  el  mar.  En  el  centro  está  Jerusalem;  el  Norte  en  sa 
parte  inferior  t  el  Snd  en  la  parte  superior.  Toda  la  clrcunferenela 
está  cubierta  de  dibujos,  inscripciones  y  comentarios  que  dan  «na 
maestra  de  los  conoeimientos  bistórieos  de  aquella  época. 
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que  forma  ua  cuadril&icro  muy  prolongado  con 
el  nombre  de  Antilla.  Pudiera  creerse  que  era 
una  adición  hecha  i  la  carta  después  del  descu- 
brimiento de  América,  si  no  la  encontrásemos 
en  las  cartas  de  Picignano  de  1367.  Quizá  estas 
indicaciones  no  debieron  su  origen  mas  que  á  las 
fábulas  árabes  y  españolas,  que  refieren  que 
cuando  la  invasión  de  los  Sarracenos  muchos 
Cristianos  huyeron,  buscando  un  asilo,  á  una 
gran  tierra  situada  al  Uccidente  en  medio  del 
mar.  En  el  número  de  estas  fábulas  hay  que 
contar  igualmente  la  isla  de  la  mano  de  Satanás 
que  el  mismo  Bíanco  coloca  al  Norte  de  la  Antíüa. 

Zanetti  asegura  que  desde  el  ano  1317  seña- 
laban los  Venecianos  los  grados  de  longitud  y 
latitud  en  sus  cartas  marítimas.  La  introducción 
de  estas  contribuyó  en  gran  manera  al  perfec- 
cionamiento del  arte,  pues  como  se  requerían 
en  ellas  mayor  exactitud  que  en  las  terrestres, 
se  rectificaban  inmediatamente  los  errores  co- 
metidos en  su  construcción.  El  célebre  historia- 
dor Ebn-Calidun,  que  vivió  desde  el  1332  hasta 
el  1406,  habla  como  de  cosa  corriente  en  su 
época  de  los  disenos  de  las  costas  del  Mediter- 
ráneo en  cartas  llamadas  Al-kambas,  en  que  es- 
taban marcadas  la  dirección  de  los  vientos  para 
regularizar  los  viajes  de  los  navegantes. 

Se  atribuye  al  príncipe  don  Enrique  de  Portu- 
gal la  primera  escuela  de  náutica  establecida 
en  Sagres,  en  los  Algarbes  en  14i5,  y  la  in- 
vención de  las  cartas  planas ,  que  antes  de  su 
tiempo  solo  se  hacian  de  meridiano  inclinado; 
mas  parece  que  los  Catalanes  le  habian  prece- 
dido en  estos  adelantos.  Este  pueblo  considerado 
como  el  mas  ilustrado  de  Espaiía  adquirió  una 
gran  prosperidad  cuando  sus  condes  se  sentaron 
en  el  trono  de  Araron,  y  Jaime  I  quitó  á  los  Ára- 
bes el  reino  de  Valencia  y  la  isla  de  Mallorca. 
Los  Catalanes  tenian  frecuentes  relaciones  en 
Afinca.  A  consecuencia  de  su  romancesca  expe- 
dición al  imperio  de  Oriente  habian  fundado  en 
él  numerosos  establecimientos,  desde  los  que 
ft^uentaban  los  puertos  del  Mar  Negro.  Funda- 
roa  en  Mallorca  una  escuela  de  matemáticas ,  y 
existe  de  ella  un  mapa  anterior  al  año  1375  (1), 
que  solo  cede  en  antigüedad  al  atlas  geoido- 
gráfico  de  la  biblioteca  de  Viena,  hecho  por  el 
genovés  Pedro  Visconti  en  1318. 

CAPITULO  IL 

El  comercio  autcs  de  los  grandes  descnbrimientos. 

El  aliciente  principal  para  las  expediciones  y 
descubrimientos  ha  sido  en  lodos  tiempos  el  co- 
mercio, cuya  historia  sirve  de  enlace  entre  los 
tiempos  antiguos  y  los  modernos ,  y  da  la  clave 
de  muchos  acontecimientos  políticos ,  del  acre- 
centamiento ó  decadencia  de  ciertas  naciones ,  y 
de  los  cambios  operados  en  su  carácter,  convir- 
tiéndolas de  ambiciosas  é  inquietas  en  pacificas 
é  industriosas  (2). 

Hemos  visto  que  desde  los  tiempos  mas  re- 


motos de  que  habla  la  historia,  se  iba  i  la  India 
en  busca  del  algodón,  los  diamantes,  las  espe- 
cias y  las  mas  ricas  telas,  asi  como  de  la  Anibia 
se  extraían  los  perfumes,  el  marfil,  las  perlas, 
que  eran  llevadas  por  medio  de  caravanas  á  las 
capitales  de  los  reinos  mas  famosos  ó  á  los  puer- 
tos mas  concurridos.  Desde  muy  temprano  se 
empezaron  también  á  aprovechar  los  mares  y  los 
rios  para  establecer  comunicaciones  comerciales: 
á  estos  últimos  debió  la  Mesopotamia  su  grande 
importancia,  asi  como  á  su  situación  á  orillas  del 
mar  debieron  su  riqueza  y  poderío  la  Fenicia» 
la  Arabia  y  sucesivamente*  todos  los  demás  paí- 
ses que  forman  las  costas  del  Mediterráneo.  Las 
mucnas  colonias  fundadas  por  los  Griegos  y  por 
los  Cartagineses  favorecían  igualmente  las  co- 
municaciones entre  los  diferentes  países,  y  el 
cambio  recíproco  de  las  mercancías.  El  afán  de 
obtener  productos  extranjeros  hizo  emprender  á 
los  antiguos,  según  dejamos  apuntado,  viajes 
mucho  mas  largos  que  lo  que  podía  esperarse 
de  sus  escasos  medios  de  transporte  y  de  la  im- 

f)erreccion  de  sus  instrumentos.  Mientras  la  si- 
la  del  Imperio  estuvo  en  Roma  fue  esta  ciudad 
el  mercado  principal  del  mundo.  El  inmenso 
consumo  de  aromas  y  perfumes  que  se  hacia  en 
ella  para  el  servicio  de  los  templos  y  el  placer 
de  los  ricos,  así  como  de  especias  de'  todas  cla- 
ses, de  perlas  y  piedras  preciosas,  de  muebles 
de  maderas  exóticas ,  de  tapices  y  adornos  asiá- 
ticos y  de  millares  de  esclavos,  atraía  á  ios  puer- 
tos de  Italia  naves  del  Euxino,  del  Asia  Menor, 
de  la  Grecia,  de  la  Siria ,  del  Archipiélago ,  de 
la  Libia  y  del  Egipto.  También  el  Norte  enviaba 
allí  sus  pieles ,  su  ámbar  y  sus  maderas ,  con  lo 
cual  se  acrecentó  su  comercio,  y  se  abrieron  por 
aquella  parte  nuevas  factorías." 

Con  la  decadencia  de  Roma,  cobró  aliento 
Constantinopla.  Esta  ciudad ,  que  extiende  su 
derecha  hacia  el  Archipiélago ,  su  izquierda  por 
el  Ponto  Euxino  hasta  el  Palus  Meótides,  con  el 
Asia  Menor  en  frente  y  la  Europa  á  su  espalda. 

Sarece  destinada  á  ser  el  emporio  del  comercio 
el  mundo.  Apenas  se  trasladó  allí  la  sede  del 
Imperio  cuando  empezaron  á  afluir  las  mercan- 
cías de  Oriente  que  eran  traídas  por  la  vía  de 
Egipto.  Los  mismos  Bizantinos  iban  á  buscarlas 
á  la  India,  embarcándose  en  Aila,  y  dirigién- 
dose luego  por  Trapobana,  Calliana  y  Malea. 
En  las  costas  de  Persia  traficaban  con  caballos, 
tejidos  preciosos  y  sedas. 

Este  último  artículo  se  sacaba  del  {»ís  de  los 
Seres,  pueblos  de  la  China  (3)  que  habitaban  se- 
gún parece  en  el  Tibet,  de  costumbres  pacíficas 
aunque  incultas,  y  que  evitaban  en  lo  posible  el 
trato  con  los  estranjeros.  Los  Persas  se  habian 
reservado  el  tráfico  exclusivo  de  este  género, 
hasta  el  punto  que  en  el  siglo  VI  negaron  á  los 
Sogdianos  que  habitaban  en  la  Bukaria ,  el  per- 
miso de  atravesar  la  i  ersia  para  vender  la  seda 
á  los  Griegos.  Las  caravanas  persas  pariian  de 
Sastra  y  desenvocaban  en  la  región  ae  los  Co- 
medos  junto  á  las  fuentes  del  Yaxartes ;  de  aquí 


( 1 )   \ém»  las  adiciones  de  Uuíít,  á  ia  Uístorít  de  la  Gcognif  ia  ' 
de  IMte  Brun ,  lib.  XIX.  ^ 

/vÜL-i^***?  ^¿^l¿  ^*^'  íf' /"*<>?«■«'<»•— Saíakt ,  DieeUmrfpjie    AtmirUa,  París,  1830.--PAaDiSüs ,  tokre  el  emufreio  mariHmo. 
í!SÍ?*;"í  •.*•  ?«'"5-  **'•  *!'  eomeret9  entre  LewnOe  y  la  i  InCrodoecioD  «  so  OoleeeUn  4e  tev^t  m^fitin^cx. 
Annpa  Uetée  las  Cruzadas  hasta  la  fnniaeion  úe  ht.  eolo»¡aa4e        ( 3  ^    V.  lom.  If,  p.  417 
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se  eacamínaban  ¿  Taskend,  y  dcspaes  de  atra- 
vesar los  desfiladeros  de  Cooghez  y  el  Kasgar, 
llegaban  á  la  capital  de  los  Seres ,  que  las  esta- 
ban esperando,  y  que  sin  hablar  palabra  daban 
en  cambio  de  la  moneda  europea  sus  lanas  y  sus 
sedas.  De  este  modo  permanecieron  los  Griegos 
tributarios  de  los  Persas  en  el  comercio  de  seda 
hasta  ei-reinado  de  Justiniaoo  que  aclimataron 
en  su  país  el  gusano  que  la  cria  (i).  Todo  el 
Peloponeso  fue  plantado  de  moreras ,  de  donde 
le  vino  lue^o  el  nombre  de  Morea,  y  se  estable- 
cieron fábricas  por  todo  el  Imperio ,  con  lo  cual 
se  disminuyó,  ya  que  no  se  remediara  del  todo, 
la  necesidad  de  recurrir  á  los  extranjeros  pai*a 
surtirse  de  este  artículo. 

Habiéndose  apoderado  los  Venecianos  en  1018 
de  la  isla  de  Arbo  en  las  costas  de  Dalmacia, 
impusieron  á  sus  habitantes  la  obligación  de  pa- 
gar todos  los  anos  algunas  libras  de  seda,  ó  en 
su  defecto  de  oro  puro(2).  Aclimatados  en  Italia 
los  gusanos  de  seaa  y  las  moreras  por  Roger  de 
Sicilia ,  se  desarrolló  la  industria  de  la  sedería, 
con  la  invención  de  los  tornos  de  hilar ,  y  las 
manufacturas  de  este  producto,  juntamente  con 
los  de  lana ,  llegaron  a  ser  las  principales  fuen- 
tes de  la  riqueza  de  Italia  (3). 


(1)    V.  tom.  m,pág.  47. 

j  2 )  En  lüS  prohibieron  los  Venecianos  el  comercio  de  la  seda 
ú  los  recaudadores  de  ios  derechos  impuestos  á  los  fabricaates  de 
artrcalos  de  la  misma.  Resulta  por  consiguiente  que  con  aquella 
fecha  babia  ya  manufacturas  de  sedería. 

(3)  Al  principio  eran  muy  raras  las  moreras;  tanto  que  Cres- 
cendo (e.  14)  se  queja  de  que  las  mujeres  cogiesen  las  hojas  mas 
tiemasde  estos  árboles -para  alimentar  cierta  especie  de  gusanos, 
lo  cual  Impedia  al  fruto  llegar  á  saion.  Se  cree  que  Luis  Sforza  fue 
el  primero  que  cultivó  las  moreras  en  su  jardín  de  Vigevano,  des- 
de donde  se  propagaron  uor  toda  la  Lombardía  ,j  que  de  aqui  le 
provino  el  sobrenombre  ne  Moro.  Muralto  en  su  Crónica  de  Como 
manutcrUa  hace  notar  qaelacampiDaque  circunda  á  Como  ofrecía 
la  Imigen  de  un  bosque  demorcr<s.  Buonvicino  de  Riva,  fraile  de 
Milán,  que  escribió  en  el  siglo  Xilf,  dice  que  se  fabricaban  en  esta 
ciudad  paños  de  lana  noble  y  4e  wda.  Las  fábricas  de  esUi  dlttma 
florecían  especialmente  en  Laca ;  pero  cuando  esta  ciudad  fue  to- 
mada á  la  fuerza,  los  operarios  que  habla  en  ella  se  desparramaron 
por  toda  la  Italia.  Bori:hc$ano,  natural  de  Bolonia,  inventó  en  1272 
una  máquina  para  torcer  L  seda,  ruvo  descubrimiento  ocultaron 
los  bolofieses  con  el  mayor  cuidado ,  basta  que  en  el  siglo  XVI  la 
ensefió  i  los  habitantes  de  Múdena  un  tal  Ugolino ,  sieodo  por  ello 
ahorrado  en  eílgie  piT  su&  compatriotas.  En  Florencia  se  contaba 
entre  las  artes  ma/ores  el  de  los  fabricantes  de  telas  de  seda ,  des- 
de antes  del  siglo  XIV ,  y  su  gremio  ostentaba  en  su  bandera  una 
puerta  encamada  en  camira  blanco.  No  se  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  se  tejieran  en  Venecta  damascos,  brocados  y  toda  especie  de 
telas  de  seda.  Las  frecuentes  relaciones  de  los  Españoles  con  la  Si- 
cilla  les  proporcionaron  la  ocasión  de  ejercer  desde  muy  antiguo 
la  industria  de  la  sedería.  Zuric  fbe  una  de  las  primeras  ciudades 
qoe  se  dedicó  á  esta  industria;  pero  los  g:raTÍsimos  desórdenes  que 
ocnrrieron  en  esta  pob!acion  dorante  el  siglo  XIV,  fueron  causa  de 
que  pasase  este  arte  á  Como  y  Lario  (Giosu  Siiler,  Rep.  helvet.^ 
Klzcvir,  16i7).  De  aquí  volvió  á  la  Suiza  en  tiempo  do  la  Reforma 
religiosa. 

Las  primeras  provincias  de  Francia  en  que  se  empezó  á  fabricar 
lelas  de  s<*da ,  fueron  el  Langúedoc ,  la  I'rovcnza  y  el  condado  de 
AvifioD.  En  1470  estableció  Luis  XI  fábricas  de  seda  en  Tours,  con 
operarios  que  hizo  venir  de  Genova ,  Venecia ,  Florencia ,  y  hasta 
de  Grecia.  Sin  embargo,  tan  escasa  era  en  Francia  la  fabricación 
de  este  articulo  eo  aquellos  tiempos,  que  Enrique  II  fue  el  primero 
qne  osó  medias  de  seda  en  las  bodas  de  su  hermana  celebradas 
en  1559.  Enrique  IV  estableció  algunos  operarios  en  las  Tulierlas 
T  en  otras  partes,  y  dio  principio  a  las  fábricas  de  Lion  que  atra- 
jeron tantas  riquezas  á  la  ciudad ,  especialmente  después  del  ma- 
raiTUloto  invento  de  iaqoard.  El  mismo  rey  taizo  plantar  mactaos 
f  i  veros  de  moreras,  y  trató  de  difundir  en  ss  reino  la  cria  de  los 
gusanos  de  seda ;  pero  se  necesitaba  traer  todos  los  aúos  nueva  si- 
miente de  Espafia.  De  tal  manera  eonslKUió ,  á  faena  de  desvelos, 
aumentar  las  manafactaras  de  soda  en  Francia ,  que  se  halló  en  el 
easo  de  podet  prohibir  su  introducción  del  extranjero.  Pero  revocó 
esta  medida  á  inslancia  de  los  mercaderes  de  Llon. 

Octavio  Ney ,  negociante  de  esta  ciudad ,  inventó  á  mitad  del  si- 
glo XVU  el  arte  de  dar  brillo  á  la  seda ,  y  Faleon ,  natural  de  la 
misma ,  intentó  la  lanudera  en  1758.  Las  lanzaderas  qoe  hoy  es- 
tin  «n  nso  son  de  origen  italiano;  pero  faeron  perfeeeionadas  por 
el  francés  Vaoeanion. 

En  el  presente  siglo  se  ha  traido  de  la  China  nueva  semilla  de 
gasa  nos,  y  se  ha  esladlado  la  manera  de  obtener  la  seda  blanca  na* 


El  Imperio  de  Oriente  es  el  primero  de  quien 
sepamos  que  tuviera  comunicaciones  constantes 

Ír  seguras  con  la  China.  Según  asegura  Cosme 
ndicoplenstes ,  los  navegantes  griegos  llegaban 
hasta  el  Celeste  Imperio  después  de  una  larga 

Í  difícil  travesía;  por  su  parto  los  Chinos  venían 
los  puertos  de  la  India  ó  á  los  del  Golfo  Pérsi- 
co. Pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historia- 
dores de  la  China,  los  naturales  de  este  país  fre- 
cuenlaban  también  las  costas  del  Japón ,  del 
Kamschatka  y  hasta  de  la  California,  y  allí  car- 

Saban  pieles  que  traían  á  los  puertos  "^de  la  In- 
ia ,  á  donde  venían  á  buscarlas  los  mercaderes 
occidentales.  También  Alejandría  conservaba  el 
comercio  con  el  África ;  pero  los  Persas,  émulos 
constantes  del  Imperio  de  Oriente ,  se  hicieron 
dueoos  exclusivos  del  tráfico  del  Golfo  Pérsico. 
La  primera  irrupción  de  los  Árabes  converti- 
dos en  Mahometanos,  no  pudo  menos  de  arruinar 
el  comercio;  pero  tan  pronto  como  fijaron  su 
asiento  en  los  paises  conquistados ,  fueron  sus 
promovedores  mas  ardientes  :  Basora,  fundada 
por  ellos,  arrebató  sus  ventajas  á  Alejandría,  y 
como  por  otra  parte  la  ocupación  del  £gipto  por 
los  Árabes  excluía  á  los  comerciantes  de  Cons- 
tantinopla  de  la  posesión  del  Mar  Rojo,  no  tu- 
vieron mas  recurso  que  recibir  por  conducto  de 
aquellos  los  productos  de  la  India.  Independien- 
temente de  las  antiguas  vías ,  penetraron  los 
Árabes  por  el  Oriente  de  la  Persia  en  la  Bucaria 
hacia  el  lago  Aral  y  el  Mar  Caspio,  desde  cuyas 
costas  se  internaban  hasta  el  país  de  los  Búlga- 
ros y  de  los  Eslavos;  sus  monedas  desenterradas 
en  ^ran  número  en  la  Rusia  Europea ,  desde  el 
gobierno  de  Casan ,  país  de  los  Búlgaros,  hasta 
el  obispado  de  Crisliasand  en  Noruega ,  atesti- 

Éuan  sus  frecucotes  relaciones  por  esta  parte, 
a  mayor  parte  de  estas  monedas  son  asiáticas, 
algunas  de  África  y  de  España ,  lo  cual  prueba 
que  á  fines  del  siglo  IX  y  principios^del  X,  el 
comercio  de  los  productos  del  Norte  se  hacia 
principalmente  en  la  gran  Bucaria ,  siendo  sus 
mediadores  los  Búlgaros  del  Volga,  vecinos  de 
los  Khazaros,  y  agentes  secundarios  los  Husos, 

auc  por  una  parte  recibían  los  géneros  de  los 
úlgaros  y  de  los  Khazaros ,  y  por  otra  de  los 
naises  del  Báltico  (4).  Otro  camino  atravesaba  la 
Persia  y  la  Mesopotamia  hasta  el  Caucase  y  el 
Mar  Negro ,  desde  cuyos  puertos  se  pooian  en 
comunicación  con  los  ael  Mediterráneo. 

También  iban  los  Árabes  á  la  China  Septen- 
trioual  atravesando  el  Cabul ,  el  Tibet  y  el  de- 
sierto de  Cobí,  ó  bien  por  Samarcanda  y*el  Kas- 
gar.  En  Can-fu  {Cantón),  era  tan  crecido  el  nú- 
mero de  Árabes  que  se  hallaban  establecidos, 
que  obtuvieron  del  emperador  de  la  China  la 
gracia  de  tener  un  cadi  propio.  Asi  es  que  las 
mercancías  de  aquel  país  y  fas  de  la  India ,  pa- 
saban necesariamente  por  sus  manos.  Basora  era 
el  centro  de  todo  comercio:  desde  aquí  unas  ca- 
ravanas atravesaban  el  Tigris  y  por  la  Persia 

toral ,  para  evitar  el  exeesivo  calor  qne  produce  el  blanqueo  arti- 
llcbl. 

1 4 )  Lbdwdr.  Pruebas  knlladat  bajo  áe  tierra  en  iot  paitet  áal 
Béftieo,  dei  eamereUf  que  hacia  etta  comarca  con  el  Oriente,  du- 
rantela  dominación  da  toa  ilra*et  (alemán).  Berlín,  l840.»Pn* 
hen  leyó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  San  Petersbargo,  en  octa- 
hre  de  lA4i  .  ana  disertación  sobre  las  monedas  árabes  desenterra- 
das en  Rasla. 
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iban  á  parar  á  Tebris,  desde  cuyo  |)UQto  se  di- 
rigian  por  la  Armenia  á  Tana  (Azof)  ea  el  Mar 
Negro ;  otras  partiendo  de  Bagdad  ó  de  Tauris 
iban  á  Damasco ,  Alcpo ,  Tiro  ó  Antíoquía ;  al- 
gunas se  encaminaban  al  Mar  Caspio  y  á  los 
países  circunvecinos ,  actualmente  perteaecien- 
tes  á  la  Rusia,  en  donde  cambiaban  sus  mer- 
cancías por  granos,  lanas,  cueros,  pescado,  me- 
tales, esclavos  y  sobre  todo  pieles.  Importaban 
del  África  marfil  y  oro ,  y  penetraban  dentro  de 
este  pais  hasta  las  orillas'del  Niger. 

Las  mercancías  de  la  China  Meridional,  de  la 
India  y  de  la  Arabia,  eran  transportadas  por 
marát¡ambaya  en  el  Guzerale,  situada  en  las 
bocas  del  Sind ;  desde  aquí  subiendo  rio  arriba 
hasta  donde  era  navegable,  se  llevaban  á  Cabul 
6  á  Gazna,  desde  cuyo  punto  pasando  por  Can- 
dahar  y  la  Bukaria,  eran  conducidas  por  el  Dji- 
hun  (Oxo)  al  Mar  Caspio.  Cuando  los  Tártaros 
encaminaron  la  corriente  de  este  rio  hacia  el 
lago  de  Aral ,  las  mercancías  fueron  trasladadas 
por  tierra  al  Mar  Caspio,  ó  á  la  gran  vía  central 
al  Mediodía  de  este  mar ,  ó  al  Yolga  hacia  el 
Norte ,  en  dirección  dé  la  via  septentrional. 

Otras  veces  se  iraian  las  mercancías  á  la  des- 
embocadura del  Tigris  ó  del  Eúrrates;  de  allí 
eran  generalmente  trasladadas á  Basora,  situada 
á  corta  distancia,  y  luego  á  Tebris,  ó  bien  re- 
montaban el  Tigris  y  eran  conducidas  á  Trebi- 
sonda  en  el  Mar  Negro,  ó  á  Ajaccio  ea  el  Medi- 
terráneo. 

Según  parece,  las  embarcaciones  chinas  lle- 
gaban hasta  Malacca  y  Sumatra ,  donde  cam- 
biaban por  drogas  el  aloe  y  otras  producciones 
de  estos  países,  telas  de  seda,  alumbre  de  roca, 
ruibarbo  y  obras  de  ebanistería.  El  punto  mas 
importante  de  la  costa  occidental  déla  India  era 
la  isla  de  Ceilan:  á  ella  venian  á  traficar  los 
Árabes,  Africanos,  Indios,  Malayos  y  Chinos, 
que  eran  admitidos  indistintamente  por  el  rey 
de  la  isla,  que  sacaba  de  ellos  grandes  ganan- 
cias. Las  mercancías  que  los  mercaderes  de  es- 
tos diferentes  países  exportaban  de  Ceilan ,  eran 
la  nuez  de  la  areca,  drogas  medicinales,  incien- 
so, raiz  de  chaya  para  teSir  las  telas  de  algodón 
de  color  de  naranja,  aceite  y  azúcar  de  palma, 
gengibrc,  tamarindo,  goma  laca,  Índigo,  pi- 
mienta; palo  de  sándalo  y  de  sapan,  brocados 
de  oro  y  plata ,  y  telas  de  algodón. 

Excluidos  los  Bizantinos  de  los  puertos  árabes, 
se  decidieron,  para  satisfacer  la  necesidad  im- 
periosa de  las  mercancías  de  la  India ,  á  hacer 
un  larrísimo  viaje ,  remontándose  hasta  Kiev 
en  Rusia,  ciudad  que  los  escritores  del  Norte  lla- 
man la  rival  de  Constanlinopla ,  y  en  donde  se 
hacia  un  comercio  muy  activo  de  pieles.  Cam- 
biábanse por  mediación  de  los  Búlgaros  por 
mercancías  de  la  India  y  de  la  China ,  que  de 
esta  manera,  á  pesar  dcllarguísimo  y  diTícil  ca- 
mino que  tenian  que  atravesar,  y  de  los  onero- 
sos derechos  con  que  eran  recargadas ,  llegaban 
á  Constantinopla  en  bastante  cantidad  para  pro- 
veer á  todo  el  Occidente. 

Sin  embargo  de  que  la  Europa  había  sido 

rastornada  por  las  incursiones  de  ios  Bárbaros, 

y  fraccionada  después  por  el  feudalismo,  que 

couvirtíendo  en  extranjero  al  propietario  del 


campo  limítrofe ,  impedía  las  comunicaciones  y 
la  confianza  que  es  la  vida  del  comercio,  no  llegó 
este  á  paralizarse  del  todo.  Protegiéronlo  los 

Eapas,  V  Carlomagno  procuró  darle  actividad, 
os  pueblos  del  Norte  que  hemos  visto  tan  au- 
daces en  sus  correrías,  seguían  traficando,  y  ya 
desde  aquellos  tiempos  eran  concurridos  los  mer- 
cados de  Troso  en  la  Esthonia ,  de  Berghcn  en 
la  Noruega,  de  Sleswig  en  la  Judlandia,  de  Ua- 
lerik,  Odensea,  Roskíl  en  las  islas  Danesas,  de 
Land  y  de  Helsingburg  en  la  Escanía,  de  Sigta- 
na  en  la  Suecia.  Éstos  puntos  conservaban  rela- 
ciones de  un  lado  con  la  Permia  Glacial ,  y  de 
otro  con  los  países  que  producen  la  seda. 

A  las  Cruzadas  se  debe  que  la  Europa  empe- 
zara á  ser  considerada  tomo  una  sola  nación , 
que  se  reunieran  los  hombres  para  empresas  co- 
munes, y  que  estos  se  aproximaran  á  los  ]^aises 
de  donde  se  traían  las  mercancías  preciosas. 
Ertas  aumentaron  los  beneficios ,  los  privilegios 
y  las  ocasiones  del  lucro  á  las  ciudades  maríti- 
mas ,  que  protegieron  sus  especulaciones  coa  el 
estandarte  de  la  Cruz.  Después  declinó  el  feu- 
dalismo á  medida  que  se  fueron  formando  las 
naciones ,  y  los  Comunes  adquirieron  la  libertad 
que  dan  el  valor  de  acometer  empresas,  y  coa- 
faanza  para  ensayar  mejoras. 

La  feuropa  podía  ser  considerada  entonces 
respecto  al  comercio,  como  dividida  en  dos  par- 
tes :  la  una  en  rededor  del  Mediterráneo,  la  otra 
del  Báltico,  del  mar  de  Alemania  y  del  Océano 
Atlántico.  Correspondían  á  la  primera  la  Italia, 
la  Provenza ,  el  LangUedoc ,  Cataluña  y  Valen- 
cia ;  á  la  segunda  los  Países-Bajos,  las  cosías  de 
Francia,  Alemania,  Escandínavia,  y  los  conda- 
dos marítimos  de  Inglaterra:  aquellas  se  dirigían 
al  Mediodía  y  á  Levante,  estas  al  Norte  y  bacía 
el  Mar  Glacial. 

En  otra  parte  dejamos  ya  hecha  mención  del 
comercio  de  Italia  (i).  Poco  á  poco  los  Genove- 
ses  y  Venecianos  se  hicieron  los  principales  agen- 
tes,'^si  no  los  únicos ,  del  comercio  de  la  Europa 
con  la  India.  Cuando  las  conquistas  mahometa- 
nas y  las  guerras  religiosas  sucesivas  interrum- 
pieron la  antigua  via  del  Egipto ,  buscaron  otra 
por  la  Siria  y  el  Mar  Negro.  Se  atribuye  al  dux 
Andrés  Dándolo,  el  historiador,  la  gloria  de  ha- 
ber vuelto  á  abrir  el  Egipto  á  sus  compatriotas, 
á  favor  de  una  embajada  que  envió  al  soldán  con 
motivo  de  las  diferencias  suscitadas  entre  él  y 
los  Tártaros,  de  las  que  el  dux  fue  mediador. 
Francisco  Balducci  nos  describe  el  viaje  que  ha- 
cían entonces  los  Venecianos  desde  Tana  á  Ca- 
tay ,  para  el  cual  necesitaban  dejarse  crecer  la 
barba,  y  procurarse  un  buen  inlérprele  y  criados 
que  supiesen  hablar  el  tártaro.  Por  lo  regular, 
cada  mercader  llevaba  consigo  en  dinero  y  mer- 
cancías por  valor  de  veinte  y  cinco  mil  ducados 
de  oro,  y  el  gasto  de  travesía  hasta  Pekín,  com- 
prendidos los  salarios  de  los  servidores,  no  ex- 
cedía de  trescientos  á  cuatrocientos  ducados. 

Los  Venecianos  iban  á  buscar  al  Norte  cánamo, 
madera  de  construcción,  cables,  pez,  sebo,  cera 
y  píeles  que  traian  por  la  Pequeña  Tartaria. 
Para  asegurar  este  camino  Venecia  y  Genova 

(1)  V.  lib.  xn,  cap.  xxm. 
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estipularon  en  el  siglo  XIII  Trecuentes  tratados 
con  los  sucesores  de  Oktai  y  de  Gengis-Kan  que 
habían  conauistado  la  Uusia,  la  Polonia,  la  Hun- 

Srla  y  la  Moldavia  (i).  Caffa  y  Tana  eran  los 
os  mercados  de  aquel  comercio.  En  esta  última 
tenian  factorías  Genova,  Venecía,  Florencia  y 
otras  ciadades.  Habiendo  obtenido  los  Geaovcses 
permiso  para  residir  en  Caffa,  concluyeron  por 


tenían  magistrados  propios ,  y  gozaban  de  la  li- 
bertad absoluta  de  atravesar  por  la  Armenia  con 
las  mercancías  que  exportaban  de  la  Tauride  y 
de  la'Persia  (2).  Aprovechábase  Trebisonda  de 
aquel  tránsito  para  aumentar  su  población  con 
numerosas  colonias ,  que  bacian  allí  el  comercio 
de  especería.  Mayores  ventajas  hubiera  podido 
sacar  Constantinopla ;  pero  aniquilada  y  falta  de 


hacerse  dueños  de  esta  ciudad ,  que  era  la  llave  ;  vigor ,  dejaba  que  los  Italianos  cargasen  con  el 
del  camino  de  Orienle ;  de^^pues  excluyeron  á  !  trabajo  y  los  benefícios  del  comercio. 

los  Venecianos  del  Mar  Negro,  haciéndose  ceder  '     »  -    ' 

á  Pera,  arrabal  de  Constantinopla  (1261).  Estay] 
colonia  llegó  á  ser  tan  poderosa,  que  mas  de  una 


vez  asustó  á  los  emperadores;  se  gobernaba  por 
un  podestá  propio  enviado  de  Genova ,  un  con- 
sejo de  veinte  y  cuatro,  y  otro  de  sabios.  Cuando 
cayó  Constantinopla  en  poder  de  los  Turcos, 
esta  colonia  tan  floreciente  vino  muy  á  menos,  y 
únicamente  pudo  sostenerse  á  fuerza  de  humi- 
llaciones. 

Los  Venecianos  se  establecieron  principal- 
mente en  Alejandría,  otro  puerto  muy  ventajoso, 
donde  llegaban  las  mercancías  por  el  corto  trán- 
sito de  tierra  que  media  eulre  el  Golfo  Arábigo 
Ír  el  Nilo.  Un  canal  (¡ue  comunicaba  con  este  no 
acuitaba  las  comunicaciones  de  Alejandría  con 
el  Mar  Rojo  y  con  el  Cairo,  á  cu  va  ciudad  ve- 
nían todos  los  anos  caravanas  de  lo  interior  del 
África  c>^n  gomas,  dientes  de  elefante,  tamarin- 
dos, papagayos,  plumas  de  avestruz,  oro  en  polvo 
y  negros.  Desde  aquí  continuaban  las  caravanas 
su  camino  á  la  .\lecca,  ó  hacia  el  monte  Sinaí,  lo 
que  les  proporcionaba  nuevos  cambios.  Muchos 
europeos  atravesaban  el  Egipto  en  compañía  de 
estas  caravanas;  pero  los  comerciantes  que  des- 
embarcaban en  Alejandría  eran  mirados  con  tan 
gran  recelo,  que  se  quitaban  las  velas  y  el  timón 


La  conquista  de  esta  ciudad  por  los  Latinos, 
parece  que  debia  poblar  con  colonias  europeas 
el  litoral  de  Levante,  lo  cual  hubiera  dado  un 
nuevo  impulso  á  la  civilización,  y  un  acrecenta- 
miento incalculable  al  comercio;  pero  los  reinos 
que  allí  fundaron  los  Latinos,  fueron  de  muy 
corta  duración.  Por  el  contrario ,  era  de  esperar 
que  las  conquistas  de  los  Turcos  tendrian  por 
resultado  arrojar  de  Levante  á  ios  Europeos,  é 
interrumpir  las  antiguas  comunicaciones  con  el 
Oriente;  pero  los  príncipes  musulmanes  estable- 
cidos á  lo  largo  de  la  costa  septentrional  de 
África  y  sobre  el  Golfo  Arábigo  y  el  Pérsico,  no 
hicieron  causa  común  con  sus  hermanos  de  Siria, 
y  en  su  consecuencia  no  alimentaban  odio  contra 
los  Cristianos.  Asi  es  que  las  ventajas  de  las 
Cruzadas  no  desaparecieron  por  completo  á  pe- 
sar de  su  éxito  desgraciado. 

El  dux  Mocenigo  calculaba  que  Venecia  de- 
bia tener  constantemente  en  circulación  diez 
millones  de  zequíes,  es  decir,  tres  mil  barcos  de 
cien  á  doscientas  toneladas ,  tripulados  con  diez 
y  siete  mil  marineros,  trescientas  naves  del  Es- 
tado con  ocho  mil  hombres  de  tripulación  y  cua- 
renta y  cinco  galeras  con  once  mil.  Aparte  de 
los  buques  de  particulares  ocupados  en  la  impor- 
tación y  exportación  de  mercancías,  la  república 


de  sus  embarcaciones,  y  se  inscribian  sus  nom-  ¡  enviaba  cada  año  veinte  ó  treinta  galeones  de 


bres  en  un  registro.  Los  Mamelucos ,  cuya  única 
renta  consistia  en  los  derechos  que  cobraban  á 
los  negociantes,  favorecían  no  obstante  á  los  Ve- 
necianos ,  y  estos  por  su  parte  sin  asustarse  de 
las  excomuniones  que  lanzaban  los  papas  contra 
los  que  tuviesen  relación  con  los  Mahometanos, 
trataban  á  estos  con  las  mayores  consideraciones. 
Pero  si  esta  amistad  llegat)a  á  turbarse  por  dife- 
rencias surgidas  entre  ellos,  se  les  veia  presen- 
tarse en  las  costas  con  fuerzas  amenazadoras,  de 
la  misma  manera  que  actualmente  lo  hace  la 
Inglaterra.  Comerciaban  con  África  los  Ita- 
lianos, los  Marselleses  y  1  s  Catalanes.  £1  rey  de 
Túnez  cedió  á  los  Písanos  la  isla  de  Tabarca, 
donde  se  hacia  la  pesca  del  coral;  también  tu- 
vieron relaciones  con  el  Imperio  de  Marrue- 
cos, de  las  cuales  todavía  se  conservan  docu- 
mentos. 

Los  Venecianos  habian  obtenido  ademas  gran- 
des privilegios  de  los  Armenios,  pueblo  sobrio, 
activo  é  industrioso,  que  después  ae  reconquistar 
su  libertad  en  tiempo  de  las  Cruzadas  había  bus- 
cado la  alianza  de  los  Europeos.  A  solo  los  Ve- 
necianos les  era  permitido  llevar  al  país  came- 
lotes y  extraer  el  pelo  de  las  cabras  de  Angora 
con  exención  de  todo  derecho ;  aparte  de  esto, 

( 4 )  H «RsicLT,  Ufetíigaelonei  ttobre  el  comercio  de  Yenecit,— 
Fauneei,  Blslorla  de  los  tres  pueblos  inaril  v^os  mas  célebres  de 
irotia. 


transporte  de  mil  á  dos  mil  toneladas  cada  uno 
con  un  cargamento  de  cien  mil  ducados.  Una 
flota  recorría  las  aguas  del  Mar  Negro,  otra  las 
costas  de  Siria,  y  una  tercera  las  de  Egipto.  La 
cuarta  y  mas  importante  cardaba  de  azúcar  en 
Siracusa ,  y  desde  allí  se  dirigia  á  África  para 
encontrarse  en  las  ferias  de  Trípoli,  de  la  isla  de 
Gerbos  en  Túnez ,  Argel ,  Oran ,  Tánger,  donde 
cambiaba  sus  mercancías  con  granos,  marfil, 
esclavos ,  oro  en  polvo  y  otras  producciones  del 
país.  Pasando  después  el  estrecho  de  Gibraltar, 
proveía  á  Marruecos  de  hierro ,  cobre ,  armas  y 
utensilios.  Costeaba  el  Portugal  y,  la  España, 
donde  compraba  en  los  puertos  de  Almería,  Má- 
laga y  Valencia  lana,  seda  y  trigo;  caminando 
luego  á  lo  largo  de  las  costas  de  Francia  lle- 
gaba á  Brujas,  Amberes  y  Londres,  donde  cam- 
biaba los  productos  del  Asia  por  lanas,  pieles  y 
otros  géneros  del  Norte.  (3)  Asi  es  como  la  marina 
del  Estado,  al  paso  que  segundaba  las  empresas 
mercantiles  de  los  particulares  que  no  podían 

(2)  Poseemos  la  relación  de  los  viajes  del  GcnoYós  Sanstefano 

rinblicada  en  1493.  Este  viajero  fué  ala  India  por  la  Tia  de  1^^010. 
IcgJQdo  hasta  Snmatra.  De  vaelun  i  Cambara  se  puso  á  servir  á 
on  momder  de  Damasco.  En  Ormaz  se  unló'á  unos  armenios  que 
%¿  dirigían  i  Trebison  la,  se  embarró  para  el  Laristan .  provincia 
perica,  en  donde  solían  atracar  las  naves  salidas  de  la  embocadura  del 
Eufrates  con  flireccion  A  la  India.  Esperó  en  el  país  de  \os  Azame- 
nosá  las  caravanas,  y  pnsando  porlspahan,  Kasbin  y  Soldania, 
llegó  i  Tebrlz ,  desde'caro  punto  marchó  5  Alepo. 

(3)  V.  lapAg   ICa.  ' 
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armar  bajeles  por  sa  propia  caenta ,  consegoia 
también  roanlenerse  eD  ejercicio. 

Ñapóles  cambiaba  sus  variados  productos  en 
Constan tinopla ,  en  el  Mar  Negro  y  en  Marsella. 
Trani  era  un  ^ran  mercado  de  géneros  asiáticos: 
Gaeta  comerciaba  con  Berbería,  y  la  Sicilia  con 
Cataluña,  Valencia  y  Murcia.  Marsella  que  desde 
su  origen  no  habia  descuidado  el  comercio,  lo 
aumentó  con  motivo  de  las  Cruzadas  que  con 
frecuencia  iban  á  embarcarse  en  aquel  puerto  ó 
fletaban  allí  sus  barcos.  Balduino  II  concedió 
en  1117  un  establecimiento  en  Jerusalem  á  los 
naturales  de  Marsella  con  exclusión  de  cuales- 
quiera otros;  y  en  1190  poseia  esta  ciudad  bas- 
tantes buques  para  transportar  el  ejército  de 
Ricardo  Corazón  de  León.  Las  diferencias  entre 
Aragón  y  Carlos  de  Anjou  en  ({ue  este  príncipe 
envolvió  á  los  Marselleses ,  perjudicaron  en  gran 
manera  á  su  poder  en  el  Mediterráneo. 

El  comercio  de  Francia  fue  escaso,  hasta  que 
Luis  IX  se  apoderó  de  Aigues-mortes.  En 
Langüedoc  se  fabricaban  panos ;  Aviñon  que  se 
habia  enriquecido  con  la  residencia  de  los  papas, 
hacia  operaciones  de  giro,  y  se  conservan  tra- 
tados de  comercio  entre  las  ciudades  italianas  y 
las  de  Niza,  Grasse,  Frejus,  Antibo  y  Arles'. 
Los  panos  de  Rúan ,  Caen  y  Louviers  eran  muy 
estimados ,  asi  como  las  tapicerías  de  Beauvais  y 
de  Arras,  y  las  telas  de  Cambray  y  de  Laval. 
Antes  de  que  Lyon  se  hiciera  famosa  por  sus 
tejidos  de  seda ,  era  el  depósito  de  los  productos 
de  los  países  situados  á  orillas  de  los  dos  ríos 
que  pasan  por  aquella  ciudad.  También  era  muy 
nombrada  la  feria  de  Champagne,  y  aun  mas  la 
de  Troyes ,  en  las  que  se  hicieron  comunes  las 
medidas  y  se  adoptó  la  libra  tomesa.  Los  In- 
gleses se  apoderaron  en  una  sola  vez  de  ciento 
veinte  naves  de  la  Normandía  á  la  entrada  del 
siglo  XIV. 

Los  Árabes  llevaron  á  España  las  costumbres 
industriosas  de  su  nación,  y  apropiándolas  al |)aís, 
lo  hicieron  en  extremo  floreciente.  Introdujeron 
el  cultivo  del  azúcar,  del  algodón,  del  azafrán, 
los  procedimientos  para  la  preparación  del  cor- 
dobán, del  alumbre,  del  papel  ae  algodón,  cuyos 
Eroductos  daban  á  los  Europeos  en  cambio  de 
ierro  en  barras,  alambre,  cobre,  plomo,  armas, 
vasos  de  cobre,  madera  de  construcción  y  pa- 

Sel  de  hilo.  Cataluña  participaba  de  aquella  in- 
ustria,  y  lo  que  los  Árabes  fabricaban  para  la 
Francia ,  la  Italia  y  los  Paises-Bajos ,  era  llevado 
á  Barcelona ,  donde  se  trabajaban  ademas  telas 
de  algodón  y  el  fustán. 

Queriendo  Fernando  el  Católico  aumentar  con 
exceso  las  ganancias  ya  considerables  que  le 
proporcionaban  los  Venecianos  que  venían  á 
comerciará  su  reino,  impuso  una  contribución 
de  diez  por  ciento  sobre  todas  las  exportaciones. 
Los  ministros  de  su  sucesor  duplicaron  este  de- 
recho y  establecieron  otro  sobre  las  importacio- 
nes. De  esta  manera  fue  víctima  Venecia  del  sis- 
tema exclusivojiue  ella  misma  habia  introducido; 
pero  los  Españoles  en  vez  de  cuadruplicar  sus 
rentas  como  creían ,  arruinaron  su  comercio  y  su 
agricultura  (1). 

( 1 )    Pabvta,  Hhloria  de  Venecia,  IV.  Í57. 


IPOGA  XIV. 


La  costa  septentrional  de  África  estaba  domi- 
nada por  los  Berbericos,  que  impedían  á  los 
Europeos  internarse  en  el  país  que  ellos  recorrían 
hasta  mas  allá  del  Cabo  de  Nun ,  y  hasta  la  Ni- 
gricia  y  Tumbuctü. 

Si  queremos  saber  en  qué  consistía  principal- 
mente el  tráfico  del  Mediterráneo,  encontramos 
que  las  especias  eran  muy  buscadas,  sobre  todo 
la  pimienta,  tan  indispensable  entonces  como  lo 
fue  dos  siglos  después  el  azúcar.  Las  ciudades 
mas  pequeñas  tenían  almacenes  de  aquel  género, 
y  los  derechos  que  en  algunas  pagaba  suplían  á 
todos  los  demás.  Vm  1¿99  los  señores  de  Basilea 
concedieron  el  derecho  de  vender  pan  mediante 
la  retribución  de  una  libra  de  pimienta  al  ano  (^). 
La  canela,  el  clavo,  la  cúrcuma  ó  azafian  de  la 
India,  cl  gengibre ,  la  cubeba,  el  anís,  las  hojas 
de  laurel,  el  cardamomo,  la  nuez  moscada,  eran 
para  los  sentidos  agradables  estimulantes,  á  los 
que  hay  que  añadir  las  flores  de  lavanda  cogidas 
en  Italia.  El  alumbre,  indispensable  para  las 
tintorerías,  traíase  de  la  Caramania  y  de  las  ri- 
cas minas  de  la  Fócide  pertenecientes  á  los  Ge- 
noveses,  pues  las  de  Europa  no  empezaron  á 
explotarse  antes  del  siglo  XV.  La  gran  galanga, 
con  cuya  raiz  molida  y  mezclada  con  jugo  de 
coco  hacen  los  habitantes  del  Malabar  tortas  que 
les  sirven  de  comida  y  de  remedio  medicinal, 
era  recibida  con  avidez  sobre  todo  en  Francia, 
Añádase  á  esto  la  paja  de  la  Mecca  {Andropogon 
schanantliüs) ,  la  escamonea,  la  goma  laca,  el 
galbano ,  el  lascrpicio,  la  sarmentaría,  el  aloe, 
la  mirra,  el  alcanfor  del  Japón,  el  ruibarbo 
de  la  Siberia  Meridional ,  el  sen ,  la  cañafistola, 
el  badeguar,  las  agallas  d&las  hojas  del  espino 
blanco,  el  cisto  de  Creta  del  que  se  extrae  láu- 
dano, el  aceite  de  sésamo,  la  goma  de  astra^o, 
la  sandáraca  de  África,  la  almáciga,  la  goma 
arábiga,  la  sangre  de  drago  de  las  Ganarías. 
Ademas  de  estos  productos  exóticos  en  su  mayor 
parte,  se  traficaba  con  los  frutos  de  Italia,  Es- 
paña y  Grecia ,  y  especialmente  con  el  aceite,  el 
vino  y  el  arroz;  este  último  articulo  era  vendido 
hasta'  por  los  especieros,  nombre  que  se  daba 
entonces  á  los  expendedores  de  los  productos 
extranjeros  que  dejamos  mencionados.  Venecia 
hacia  un  comercio  importante  de  sal:  no  era 
conocido  el  café,  y  apenas  se  usaba  el  azúcar. 

La  seda ,  tan  escasa  en  tiempo  de  la  caida  del 
Imperio  Romano ,  se  generalizo  cuando  se  dedi- 
caron á  criar  gusanos  de  seda  en  el  extremo 
oriental  de  Europa,  y  después  en  España  donde 
los  Árabes  enriquecieron  con  afamadas  manafac- 
turas  las  ciudades  de  Almería,  Lisb^  y  Grana- 
da.' Cuando  los  Turcos  se  apoderaron  de  Cons- 
tantinopla ,  los  Venecianos  extendieron  el  uso  de 
la  seda ,  cuyo  monopolio  aseguraron  por  medio 
de  tratados  con  los  príncipes  de  Acaya.  Laca  de- 
bió su  grandeza  á  sus  fábricas  de  seda  basta  el 
momento  en  que  la  tiranía  de  Castrucdio  dio  por 
el  pié  á  su  prosperidad ;  entonces  de  novecien- 
tas familias  expulsadas  de  la  ciudad,  se  refugia* 
ron  en  Venecia  treinta  y  una  de  obreros  de  »eda 
que  fueron  perfectamente  acogidas.  Inventa  en 
esta  ciudad  el  modo  de  hilar  el  oro  y  la  plata. 

( t )    Heercott  ,  Gencal.  dlpl  ecntU  nabsburg ,  t.  Iir.  p.  590. 


EL  OOimCIO  ANTES  DE  LOS 

Polonia  conservaba  ron  cnídado  el  secreto  de  sus 
lall*res  de  hilados  de  s'da,  y  se  trataba  de  imi- 
t  ir  «n  Italia  las  telas  y  alfombras  que  venian  de 
Mostil,  de  Baldac  y  de*Damas*o.  Tan  grande  era 
la  artividad  de  esta  industria,  que  no  ^iendo 
hastanie  la  seda  que  produria  i*l  país,  se  ilia  ü 
liuscar  á  los  limítrofes  y  hasta  las  reg.ones  de 
Levante. 

Las  pieles,  que  servían  de  distintivo  de  los 
cahalkTOs  y  deal^^unas  dignidade^t  rivílus  y  ecle* 
siásticus,  eran  e4¡niadHS  al  igual  de  la  sed't.  L  s 
nías  roniunes  venían  d^  Su  cía  y  Norue^i,  l<is 
mas  Un:iS  de  Itusia;  prenirálianse  rn  M'igde- 
Lurgo, ct) Btunswic'k, en  Brujís. en Kstrdsburtíu, 
coniu  tamliion  en  Venccid ,  en  Bolonia  y  en  Fio- 
renria,  desde  cuyos  pantos  se  cuviubaü  en  gran 
cant  dad  á  Oriciiie. 

No  teniendo  los  principes  ejércitos  perminen- 
tes,  no  pos?i.i  el  Estido  rábricas  de  anuas;  p  'ro 
en  camho  hahia  gran  numero  de  operario.<4  par- 
ticulares ocupados  en  c.4e  trabajo,  cnatenvion 
á  qu»*.  cada  f.udatario dt^hi i  profionionpr  armas 
á  Sus  hombres,  cada  individuo  lib  e  procurárse- 
las para  sí  mismo,  cada  armador  proveerá  su 
liuqui!.  Se  hacían  murh»s  en  Kstrastnirgn  y  Mag- 
deijurgo,  asi  como  en  Brusel  is.  Malinas  y  Uru- 

S'  iS,  qui!  por  el  Uin  y  el  Mein  las  conducían  al 
jtnui.io,  y  de  aquí  á*Grecia:  Venccia,  Barrclo- 
na  y  Milán  tenian  ts^nihieu  fábricas  de  armas 
afanadas.  En  un  tiempo  en  que  se  ur^alMín  taLto 
los  catmllos  d(*bia  hatcr  criador  s  que  cuidasen 
de  las  razas,  romo  tan  bien  guarniciónelos  v  zur- 
rador, s.  Los  Paisi'S  Bajos,  Estrasburgo,  Zunch 
y  Marsella  que  traian  del  Noite  losvutros  y  el 
aceite  dr;  foca  para  preparailos,  gozaban^degran 
repulaeion  en  esta  última  industria. 

Los  molinos  de  papel  del  Friul  y  de  Frcscia 
proporcionaron  un  nuevo  objeto  de*^  exportación 
á  los  Venei  ianos,  que  no  tardaioii  en  añadir  el 
arte  de  la  imprenta  á  los  de  preparación  de  dro- 
gan medicinales,  retinamiento  del  azúcar,  y  fa- 
liricacion  de  vidrios,  espejos  y  objetos  de  bisute- 
ría, en  que  de  antiguo  se  eJerciUiima.  Las  minas 
de  la  i.<ila  de  Elba  y  de  Tietrasanta  enriquecie- 
ron la  Toscana,  asi  como  á  Venecia  las  de  hierro 
y  cobre  del  Friul  y  de  la  Carintia. 

La  leligion  había  introduciilo  nuevas  necesi- 
dades; la  observancia  de  los  dias  de  vigilia  hizo 
que  fe  buscaren  los  pescados.  En  el  siglo  XII  se 
])cscaban  arenques  en  el  Bin,  si  es  que  no  era  la 
sal>oga  que  después  de  salada  pasaiba  al  comercio. 
Lncontrabase  en  abundancia  este  pescado  en  las 
costas  de  la  Kscandínavia;  pero  rara  vez,  en  las 

[martes  meridionales  del  Mar  del  Norte  y  en  el  At- 
anlico.  Ue  repente  sin  que  >e  sepa  porqué  cau- 
sa, se  traslado  á  las  costas  de  Holanda  y  de  lu* 
^  glaterra.  Kntoncesse  ocuparon  millares  de  barcos 
en  pescarlo,  y  aun  mucho  mas  cuando  Guillermo 
Beukelssoon,*de  Bier\liet,  cerca  de  TEsscluse  in- 
ventó el  medio  de  conservarlo. 

Se  necesitaba  también  para  el  culto  cera  y 
ámbar  amarillo.  La  primera  era  |  reparada  por 
la  abejas  en  las  vastísimas  florestas  de  la  Polo- 
nia y  de  la  LUuanía,  y  trabajada  luego  \^v  los 
Venecianos ;  el  otro  arrojado  |)or  el  mar  á  las 
costas  de  la  Prusia  (1),  se  empicaba  en  lugar  de 

(1)  En  abrU  de  iMOe^cribbn  do  Danzü,  reflri^AdoM  i  la  re* 
TOMO  IV, 
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incienso.  En  Lubek,  Dambnr^o,  Ambere»,  Brn* 
jas,  y  Venccia  se  hacían  cruciiijos  y  rosarios.  So 
fabricaban  para  tos  trajes  clerirales  telas  de  pelo 
de  cabra,  seda  y  lana.  Trípoli  de  Siria,  Arzmgan 
en  Armenia  y  la  isla  de  Chipre  suministraban 
el  bucaran,  la  Italia  el  camelote»  y  Uatisbona  el 
barragan. 

Poco  adelantada  la  Cran  Bretaña  en  el  comer- 
cio marítimo,  estuvo  recibiendo  los  productos 
que  necesitalia  por  conducto  de  los  extranjeros, 
hasta  (pie  en  el  siglo  Xlli  se  fonnaron compañías 
de  nacionales  para  ir  á  comerciar  á  Flandfes.  Al 
contrario,  este  país  unia  á  la  fertilidad  de  su 
suelo,  la  gran  extensión  de  su  comercio,  q  :e 
aumentó  esinscialmeme  des.  ues  que  los  Cruza- 
dos belgas  ue  vuelta  de  su  es¡iedicion,  pon  lera- 
ron  el  lujo  de  Italia  y  de  Levante.  Ue  aquí  resuN 
to  (pie  los  Países  Bajos  a:l*|Uirieron  con  el  comerc  o 
una  \ida,  si  bien  artificial,  en  extremo  animada, 
especialmente  en  la  parte  valona  o  nier.dional. 
Si  hemos  de  creerá  Mateo  de  Westniinster  todo 
el  mundo  v(>stiade  lanas  inglesas  tejidas  en  Flan- 
des,  y  no  tan  solamente  los  Cristianos,  sino  has* 
ta  los  Turcos  se  afligieron  de  la  aeiaga  lucha  que 
estalló  en  1380,  entre  las  ciudades  de  aquel  país 
y  su  conde ,  en  atención  á  que  Flandes  era  el 
increado  general  de  todos  los  pueidos.  La  sola 
ciudad  de  Gante  podía  poner  en  campaña  tres 
ejércitos;  sus  anuas  eran  un  león  con  collar  de 
oro  teniendo  entre  sus  garras  un  escudo  negro, 
que  indicaba  el  baluarte  que  protegía  al  león  po« 
pu.'ar.  En  1156  tuvo  esta  ciudad  dmero  bastante 
que  dar  á  su  principe  fiara  rescatar  el  condado 
que  tenia  empeñado,  después  llegó  á  coniar  basta 
cuarenta  mil  telares  de  sargas  y  tapices.  Lourtray 
mantenía  seis  mil  tejedoies  (le  panos  y  cuatro 
mil  Ipres.  Los  tapices  de  Oudenarde  rivalizaban 
con  los  de  Arras.  En  Lovaina  traba ialian  cuatro 
md  telares  á  mediados  del  siglo  XIV,  y  otros 
tantos  en  Malinas.  Brujas  en  su  época  mas  flore- 
ciente contaba  cincuenta  mil  obreros;  co.i.er-. 
cíantes  de  diez  y  siete  distintos  países  tenian  aiii 
sus  establecimién:os  merantíles  (*),  y  aun  ^e 
cree  que  hahia  en  ella  una  cámira  de  seguros. 
Ya  desde  el  aiio  958  el  conde  Batduino  había 
establecido  mercados  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  flameneas. 

Los  Belgas  compraban  á  Inglaterra  sos  lañan 
crudas,  y  se  las  \ülvian  á  \ender  transforma- 
das en  paños,  pagando  aquellos  la  diferencia  en 
o:>jetos  de  estaño,  que  eran  un  lujo  en  las  mc« 
sasalem^mas.  Desde  12¿0  habían  establecido  en 
Londres  una  casa  de  giro,  al  mismo  tiempo  que 
á  onllas  del  Rin  hacían  centro  de  su  comercio  á 
Co  onia.  Mas  tarde  lo  fue  Amberes  situada  en  el 
icntro  de  la  Bélgica,  y  con  un  hermosísimo  pu  ir- 
lo ,  que  en  bre%e  fue  la  esca'a  del  comcn*io  del 
Mediodía  de  Europa  con  el  Norte.  Amsierdam 
llegó  á  ^er  una  ciudad  mar  tima,  cuando  el  Zuy* 
(lerzée,  lago  situado  entre  las  pro\incias  de  lio* 
landa,  de  Ltrecbt  y  de  Frisia  quedó  unido  á  un 

rol^'ccion  drl  Ámbar,  qnc  en  la  aola  aldja  dr  Weicbselmniid  sp  ha- 
bía n  rtciigido  IM»)  iioras  \tor  dia,  de  modo  que  ue  leiua  iiíUt  U 
abttodiinc.a  disDiDUjiCse  bo  Talor. 

(*^  Algunos  babi.in  fabriradn  loQjas  6  boU"!  proniaa  eotre  ellos 
l<w  Viicuutf»  üCide  1348 1 1v»  CaiaUíica  deade  I.VÍ9. 
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golfoqae  formA  el  mar »  penetrando  furioso  en- 
tre la  primera  y  la  última  de  estas  tres  provin- 
cias, por  el  paso  del  TexeU 

La  Holanda  se  dedicaba  también  al  tráfico  de 
lanas  inglesas,  y  en  4285  se  estipulo  entre 
Eduardo  I  y  el  conde  Florencio  V  que  se  esta- 
blecería en  Dordrecht  el  mercado  para  este  co- 
mercio ,  y  al  mismo  tiempo  que  solos  I03  Holan- 
deses y  Zelandeses  podrían  pescar  en  la  cosía  de 
Tarmóttih.  Los  lugleses  por  su  parle  preferían  & 
Io3  puertos  de  Zelanda  los  de  Flandes,  como  me- 
jores y  mas  conocidos;  pero  casi  todo  su  comer- 
cio estaba  reducido  á  la  venta  de  las  lanas  que 
les  proporcionaban  sus  numerosísimos  rebaños. 
•  £1  valle  del  Danubio  era  la  vía  mas  fácil  para 
introducir  las  mercancías  de  Oriente  en  la  Ale- 
mania Central  y  Meridional.  Ya  desde  el  siglo  iX 
servia  de  primera  estación  en  esta  ruta  la  abadía 
de  Lorrick;  desde  aquí  se  remontaba  el  rio  hasta 
Ratisbona,  luego  se  continuaba  por  tier<a  hasta 
la  Sajonia,  ó  bien  siguiendo  rio  arriba  se  atra- 
vesaban los  países  que  ahora  se  llaman  de  Wur- 
tembcrg  y  de  Badén,  hasta  llegar  á  Estras- 
burgo. 

Los  habitantes  de  lis  orillas  del  Rin  se  dedica- 
ron también  á  la  industria  de  telas  de  lana,  bajo 
la  protección  de  las  franquicias  que  gozaban.  Al 
contrario  las  ciudades  de  Francia  tardaron  mu- 
cho en  aplicarse  á  ella,  bien  fuese  por  las  trabas 
que  les  imponían  los  señores,  6  por  las  guerras 
que  tuvieron  que  sostener  con  la  Inglaterra;  la 
exportación  de  estas  ciudades  estaba  reducida  á 
lasa!  que  enviaban  al  Norte,  porque  sus  vinos 
eran  menos  estimados  que  los  del  Rin. 

Desde  el  siglo  XIl  eran  ya  frecuentadas  las 
ferias  del  Francfort  sobre  el  Mein ,  asi  como  las 
de  Maguncia ,  Colonia  y  Nuremlierg. 

El  descubrimiento  de  las  minas  de  Ilartz,  au- 
mentó  el  numerario.  Multípi  cose  la  industria  de 
telas  entre  los  Alemanes  y  Flamencos,  y  la  Fri- 
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Luis  de  Saboga  señor  del  cantón  de  Vand ,  dio 
salvo-conducto  á  los  procura<lores  de  la  comuni- 
dad de  comerciantes  ae  Milán,  Florencia,  Boma, 
Luca,  Sienna,  INstoya,  Bolonia,  Orvieto,  Vene- 
cia,  Genova,  Ai  va,  Astí«  y  la  Provenza  (:2).  Te- 
nía esta  comunidad  sus  gefes  especíales;  por  ar- 
mas una  bols.1  v  una  estrella,  y  eran  tan  grandes 
los  privilegios  de  que  gozab  i  en  Francia  que  po- 
día considerársele  como  un  Estado  dentro  del 
Estado.  Ademas  de  tener  leyes  y  medidas  pro- 
pias, y  de  pa^r  levi  irnos  impuestos,  esta'>an 
exentos  sus  mt  mhros  de  los  derechos  de  naurra- 
gio  y  de  alhinage  {aubatve),  y  si  alguno  de  ellos 
er.i  desterrado  por  delitos,  ae  ie  concedía  el  plazo 
de  un  ano  y  cnarenti  dias  p  ira  poner  eo  orden 
sus  negocios.  Hasta  la  autoridad  poniificia  ies 

[)restatia  su  ajpoyo,  excomulgando  al  que  violase 
os  pactos  celebrados  con  ellos. 

Tampoco  eran  desconocidas  en  aquel  tiempo 
las  sociedades  en  comandita,  según  se  desprende 
de  un  decreto  sobre  la  usura  de  1315,  que  baiila 
de  las  sociedades  de  este  género  que  los  italia- 
nos tenían  en  Francia. 

Como  el  exclusivismo  era  entonces  el  pensa- 
miento dominante  del  comercio,  rada  coiupaoía 
>e  esforzaba  en  procurarse  ventajas  con  perjuicio 
de  las  demás,  y  en  asegurarse  con  el  monopolio 
utilidades  enormes.  Por  otra  parte,  hubo  lo  ali- 
dades  que  se  asociaron  sobre  la  base  de  los  dere- 
chos y  comisiones  que  cada  una  tenia,  por  ruvo 
medio  se  formó  la  liga  anseática  (3).  Las  ciuda- 
des confederadas  no  se  descuidaban  en  fundar 
establecimientos  ó  lactorías  en  los  lugares  en  que 
el  comercio  era  mas  lucrativo,  y  en  o.itener  segu- 
ridad y  franquicia^  para  sus  colonias,  lo  cual  era 
muy  importante  so.ire  todo  eo  las  regiones  del 
Norte,  iü  donde  los  habitantes  acostumbraban 
mirar  á  los  extranjeros  como  enemigos.  En  Wis- 
hy,  en  la  isla  de  Gothland ,  una  de  las  farton'as 


principales  de  la  Nansa,  la  mayor  parte  de  la 
sta  exportaba  en  gran  cantidad  sus  lienzos  que  ;  población  se  compo:iia  de  Alemanes,  y  tonialan 
sust  tuyeron  con  ventaja  á  las  telas  de  lana  que    asiento  en  la  cor|K)racioo  municipal.  De  allí  par- 


usaban  interiormente  los  antiguos  y  á  las  de  al- 
godón de  los  Árabes. 

Por  todas  partes  mejoraban  las  condiciones 
del  comercioj  al  principio  no  había  tenido  mas 
protectores  que  la  Iglesia  y  el  secreto,  y  ahora 

fiodia  ya  presentarse  á  la  luz;  los  progresos  de 
:i  cív  lizacíon  hicieron  que  se  escribiese  sotare  él 
mas  de  lo  que  se  haltia  escrito  hasta  cntonce>; 
los  príncipes  disminuyeron  los  impu'jstos,  cono- 
ciendo que  ganarían  mas  con  la  concurrencia  y 
el  e.<tr(blecim>ento  de  extranjeros  industriosos  en 
sus  Kstados,  que  con  la  íumcdiata  percepción  de 
lo<  derechos. 

El  calculo  del  interés  individual  llegó  á  com- 
prender qne  era  pos  ble  obtener  por  la  unión  de 
mui  hos,  lo  que  nunca  llegaría  á  conseguir  el  es- 
fuerzo aislado  d'  una  sola  persona.  Asi  es  que 
desde  nuiy  ai.tiguo  \emos  formadas  compañías 
mercantiles  en  Italia  y  en  otras  partes:  en  li88 
se  hace  ya  memion  de  la  sociedad  fisana  de  los 
UuniHdes  ((/mi/t)  que  en  medio  de  sus  negocios  de 
comercio,  no  dejo  de  soi  orrer  á  los  Cruzados  (f ). 
La  de  los  Lombardos  era  mucho  mas  importante; 

il)  MrtiToftijOiscrl.  30. 


tierOQ  los  Bremenses  p.ira  descubrir  la  Li\OQia 
tan  abundante  en  pieles.  Bajo  la  -protección  de 
Wisby  pudieron  otros  alemanes  establtcerse  con 
un  juez  especial  suyo  en  Novogorod ,  mercado 
importante  para  la  exportación  de  píeles,  cue- 
ros ,  maderas  de  construcción  y  pez ,  así  es  que 
un  estatuto  de  la  liga  anseática,  prescribía  que 
no  se  hiciese  con  la  Rusia  ninguna  transacción 
mercantil  adinero,  sino  solamente á cambio.  En 
Khologhii  Gorodeck,  en  la  confluencia  d^  Mo- 
lona y  el  Volga ,  se  celebraba  una  famosa  feria 
á  la  que  acudían  comerciantes  rusos,  alemanes, 
griegos,  italianos  y  orientales,  siendo  tal  la  con- 
currencia que  el  gran  principe  sacaba  solamen- 
te del  derecho  de  peaje  ciento  ochenta  pouds 
de  plata  (*).  También  se  formaron  otros  esta- 
blecimientos notables  en  Skanor  y  Falsterbo  en 
la  Escania  para  la  pesca  del  arenque ,  mien- 
tras este  pescado  se  crió  en  aquellas  aguas,  y 
las  ciudades  anseáticas  obtuvieron  ó  usurpa- 
ron su  privilegio,  con  exclusión  hasta  de  los  na- 
turales. Tantas  prerogativas  eran  causa  de  qne 

(i)  Oocnm.  En  ^1  arcbivo  de  la  Ginun  Real  de  Ciieiitis  de  Toriu. 
(o)  V.  libro  XIII,  cap.  XXI V. 
-  {")  Has  de  3.üüü,0ü0  de  realet.  fji.  M  Tj 
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muchas  veces  se  prescindiese  de  la  buena  fe. 

Berghen  en  Noruega  era  el  depósito  de  los 
productos  de  Islandia,  de  la  Groenlandia,  de  las 
islas  Feroe  y  de  las  Oreadas ,  que  consistían  en 
pieles,  manteca,  ballenas,  plumas,  y  en  todo  lo 
necesario  para  la  construcción  de  buques.  Pero 
como  ios  Ingleses  y  Escoceses  se  apresurasen  á 
frecuentar  las  costas  noruegas,  costó  mucho 
trabajo  á  la  W^z,  anseática  conseguir  el  monopo- 
lio. Empezó  sin  embargo  á  comprar  privilegios, 
uno  de  los  cuales  fue  el  de  hacer  sus  transaccio- 
nes sin  intervención  de  los  naturales  del  país, 
después  se  puso  á  traficar  directamente  con  los 
habitantes  de  las  aldeas,  por  cuyo  medio  consu- 
mó desapiadadamente  la  ruina  de  Berghen.  Pero 
tuvo  que  sostener  guerras  tenaces  para  conser- 
var la  posesión  del  Báltico,  cuyos  hahilantes 
eran  no  obstante  tan  sencillos  que  creían  no  po- 
der dar  salida  á  sus  productos,  sino  atrayendo 
compradores  con  el  aliciente  de  los  privilegios. 

Asi  como  Francia,  España  y  las  costas  del  Me- 
diterráneo, no  eran  visitadas  en  el  siglo  XIV 
por  los  Alemanes ,  asi  tampoco  los  Meridionales 
penetraban  en  el  Báltico.  Mas  unos  y  otros  se 
encontraban  en  Brujas  ó  en  cualquiera  otra  pla- 
za de  los  Países  Bajos,  y  allí  harían  sus  transac- 
ciones. La  liga  no  pudo  asegurarse  en  esle  punto 
el  monopolio;  porque  ademas  de  oponerse  á  él 
los  condes  de  Flandes  y  los  duques  de  Brabante, 
estaba  en  continuas  dimensiones  con  los  Flamen- 
cos. Pero  cuando  á  principios  del  reinado  de  Fe- 
lipe el  Atrevido ,  los  Alemanes  viendo  violados 
sus  derechos,  comprometida  su  seguridad  y 
desatendidas  sus  anejas,  convinieron  en  trasla- 
dar su  factoría  de  Brujas  á  Dordrechl ,  conster- 
nados el  duque  y  las  ciudades ,  les  ofrecieron 
su  transacción ,  y  se  celebró  su  regreso  como  una 
ventaja  pública ;  tan  necesarios  se  les  concep- 
tuaba e.itonces.  , 

Las  ciudades  anseáticas  concibieron  también 
el  proyecto  de  comunicarse  entre  sí,  y  con  el  mar 
por  medio  de  canales  navegables,  trabajo  á  la 
«azou  muy  difícil,  tanto  por  lo  defectuoso  de  los 
procedimientos  hidráulicos,  cuanto  por  los  obs- 
táculos del  terreno  que  era  preciso  atravesar. 
Aprovechándose  sin  embargo  la  liga  de  los  mo- 
delos que  ya  habia  suministrado  la  Italia ,  y  so- 
bre lodo  la  Dolanda  con  la  construcción  de  las 
ft^icUisas  {i)  para  dirigir  el  curso  de  las  aguas, 
abrió  muchos  canales,  de  los  que  los  principales 
fueron  el  de  Lasrona  entre  llmenau  y  el  Elba;  el 
de  Bamburgo  entre  esta  ciudad  y  Lubeck ;  otro 
entre  Brunswick  y  Bremcn ;  otro  entre  esta  ciu- 
dad y  la  de  líannover,  y  por  último  el  que  debía 
conducir  el  Elba  á  Wisraar. 

La  Inglaterra  empeñada  entonces  en  asegurar 
HU  libertad  política,  no  se  preocupaba  demasiado 
con  su  prosperidad  comercial.  No  obstante  el  co- 
mercio estaba  allí  protegido  con  buenas  leyes, 
entre  otras  por  una  consignada  en  la  Carta  Mag- 
na qne  establecía  unas  mismas  pesas  y  medidas 
pari  todo  el  reino ,  y  ordenaba  que  los  merca- 
deres fuesen  bien  recibidos  y  tratados.  Con  todo, 
aquella  nación  estaba  tan  distante  de  pensar  en 
la  grandeza  á  que  se  ha  elevado  por  el  comercio, 

(1)  V.  Upág.  Ifti. 
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que  á  fin  de  dar  á  este  algún  impulso,  multipli- 
caba los  privilegios  á  favor  de  los  extranjeros. 
En  1203  se  encuentra  uno  concedido  por  Juan  sin 
Tierra  á  los  comerciantes  de  Colonia ,  otro  por 
Enrique  III  á  los  de  Brunswick ,  y  después  á  los 
de  Lubeck  y  Hamburgo.  Los  Alemanes  fundaron 
entonces  en  Londres  un  banco  que  después  vino 
á  ser  común  á  toda  la  Hansa.  Eduardo  II  otorgó 
á  los  extranjeros ,  en  particular  Alemanes,  Bel- 
gas y  Lombardos  privilegios  tan  extensos,  que 
equivalían  á  concentrar  en  sus  manos  todo  el  co- 
mercio. Solo  á  mediados  del  siglo  XIV  fundaron 
los  Ingleses  una  sociedad  comercial  llamada  pri- 
mero de  Tomás  Bccket  y  luego  de  los  Aventure- 
ros; pero  los  extranjeros  quedaron  siempre  favo- 

'  recidos,  porque  suministraban  dinero  á  los  reyes 
sin  necesidad  de  acudir  á  los  parlamentos  (2j. 

En  i26i  el  parlamento  de  Oxford  prohibió  la 
exportación  de  lanas  del  reino  y  la  importación 
de  paños  extranjeros;  pero  esta  medida  no  pudo 
llevarse  á  cal)o  por  falta  de  fabricantes,  hasta 

'  que  las  continuas  guerras  de  Flandes  decidieron 

'  á  muchos  de  este  pais  á  trasladarse  á  Inglaterra, 
movidos  ademas  por  las  ofertas  de  Eduardo  III 
que  les  prometió  entre  otras  cosas ,  buena  vaca  y 

¡  buen  carnero  cuanto  pudiesen  comer.  Como  se 

anejasen  los  obreros  de  que  los  gremios  perju- 
icaban  á  la  industria  particular,  el  parlamento 
que  comprendió  la  importancia  de  este  asunto, 
I  lo tomócnconsideracíoncontodasolícitndy publi- 
có muchas  disposiciones  al  efi&cto.  La  condición  de 
mercader  fue  reputada  por  de  mayor  estima  que 
la  de  militar,  legista  ó  propietario.  Eduardo  lll 
,  ordenó  que  el  comerciante  ó  profesor  de  algún 
!  arte ,  que  poseyese  en  bienes  muebles  por  valor 
■  de  cincuenta  libras  esterlinas ,  pudiera  vestir  el 
;  mismo  traje  que  un  escudero  que  tuviese  cien 
i  libras  de  renta,  y  si  el  valor  de  sus  muebles  ex- 
cedía de  las  cincuenta  libras ,  vistiese  como  un 
escudero  cuya  renla  llegase  á  doscientas.  Asi  es 
como  halagando ,  los  intereses  el  amor  propio  y 
el  orgullo,  rivalizó  bien  pronto  la  Inglaterra 
con  los  demás  países.  A  principios  del  siglo  XIV 
vendía  ya  sus  paüos  á  Italia  y  á  España,  y 
en  1348  y  i465  cambiaba  sus  carneros  por  ca- 
ballos españoles  de  raza  árabe,  con  ventaja  mu- 
tua para  ambas  naciones.  También  la  agricultura 
prosperaba  con  la  ayuda  de  los  muchos  conventos 
que  se  dedicaban  á  ella,  y  junto  á  los  comercian- 
tes ibanse  alzando  propietarios  territoriales,  de 
donde  resultó  un  equilibrio  que  constituyó  la 
grandeza  de  Inglaterra.  .        p    .    , 

En  lo  sucesivo  los  Ingleses  tuvieron  factorías 
en  el  Báltico ,  y  en  las  costas  de  Prusía  y  Dina- 
marca. En  1365  Picard,  que  habia  sido  lord 
Corregidor  recibía  en  su  casa  de  Vintry  á  Eduar- 
do Ilf  al  príncipe  Negro,  á  los  reyes  dejrancia 
v  de  Escocia ,  y  á  muchos  grandes  señores ,  á 
quienes  obsequiaba  con  magnítícos  regalos.  En 
tiempo  de  Bicardo  II  Filpot  manteaia  á  sus  ex- 
pensas mil  hombres  armados  contra  los  Corsa- 
rios. En  ISia  la  ciudad  de  Londres  prestó  á  ese 
I  mismo  Ricardo  cincuenU  mil  libias  esterlinas ,  y 
1  Bristol  mil  marcos:  en  1386  volvió  á  prestar 
'  Londres  cuatro  mil  marcos,  é  igual  cantKlad 


íí)  V.  la  pAg.  175, 
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ap  ontó  para  la  corona'  ion  de  Eoriqae  VI.  Pero   un  italiano  de  la  compañía  de  los  Spini ,  los  ofr* 
luand  I  el  comercio  ¡n¿(lés  alcanzo  verdadera  im-  '  cíales  de  jastlcia  se  a()oderaron  de  las  personas 
I  orUnr  a,  Tue  en  el  reinado  de  Eduardo  IV;  por    y  bienes  de  sus  compatriotas  (1). 
otra  pa>  te  la  navegación  de  las  costas  acostum-       En  una  <;poca  en  que  muy  pocos  sabían  escri- 
bM  á  los  liabitaiites  de  la  Isla  a  despreciar  los  |  bir,  en  que  el  pergamino  que  al  efecto  se  usaba 


1^1  gros  del  Oi'éai  o 

Para  iiroporcionarse  productos  extranjeros ,  se 
procuráis  por  todos  los  uiedi*  s  aua^cntar  los  del 
]uiÍ!i,  á  fin  i.e  n^alzar  v\  camb  o  re>'iproco»  y  muí- 
ti¡ili(*ar  las  manu'a  turas  ron  el  objeto  de  traba- 
jarlos y  aireiTUtar  su  valor.  Asi  era  que  el  deseo 
<ie  satisfacer  nueras  ucctsidades  sugeiia  itue\os 
in\enlos ,  y  que  merced  á  ellos  se  aumentaba  la 
ritiueza,  que  a  su  %ez  produ  o  la  libertad. 

En  aq  ellos  tiempos  la  |  iratería  no  era  mas 
diüiion  O!^  que  la « aza ,  y  ^e  ejercía  en  |)»iticii- 
lar  en  el  No¡te«  hasta  el  punto  de  or¿;abi- 
zatse  en  com  añías  {loderosas  con  sus  geies  y 
roglamcn  os.  A  las  ciudades  anseáticas  se  debe 
la  priuiera  idea  de  acaliar  con  los  piratas.  Paia 
conseguirlo  ado,  taron  f  ertes  medidas;  lodo  ctr- 
sano  q  e  ra*a  prisíonenV  era  muerto  irremisi- 
b'cmeute,  sin  qu  *  se  pudiera  recib.r  rescate  por 


era  un  articulo  de  lujo,  y  en  que  apenas  eran 
conocidos  los  números  aráoigos,  debían  natural- 
mente ofrecer  grandr's  d.ffcuitades  las  cuentak$  y 
la  correspondencia.  Solamente  los  nobles  y  el 
clero  teuan cáptales  disponibles:  los  derechos 
de  aduanas  se  regulaban  por  el  capricho  ó 
la  avariria  de  los  seiiores,  n  i  por  la  utilidad  del 
país,  V  se  multiplicaban  los  impuestos  Itajo  los 
mas  dí\frsos  nombres  (2)  A  su  iiaso  por  deter- 
minadas ciudades  esta:  an  ol)ligaaos  los  trafican- 
tes á  desbalijar  sus  géneros  y  |ionerlos  en  venta, 
y  los  habitantes  de  las  misihas  tenían  l.i  prefe- 
rencia para  compi'arlos :  en  otras  |iartes  solo  era 
[icrmitido  vender  a  los  naturales  del  país,  de  nía* 
ñera  que  se  ahuyentaba  á  los  especuladores  fo- 
rasteros. Para  defenderse  contra  los  salteadorci 
de  caminos  había  necesidad  de  reunirse  en  cara- 
vanos,  ó  pagar  á  los  señores  de  los  cistillos  á 


itu  \i  la;  se  prohibió  también  l).<jo  pena  de  con-  ;  lin  de  que  nrotegiesen  el  paso  por  sus  territorios. 
fi>cacion  comprar  las  mercancias  robadas  en  el ;  Las  mercauer(as  estaban  Lra\adas  con  gabelas  y 


mar,  aun  mando  se  hubí*Tao  adquirido  igno- 
rando su  pro.'edenria.  Cltiuiaiiiente  enuaron 
fuerzas  contra  los  Vittalianos  y  los  desalojaron 
de  las  ( ostas  de<  Bait  co  ( i430) ,  y  á  consecuen- 
cia  de  hatierics  dado  asi  o  ios  gefcs  de  la  Ost  ri- 
fi  I ,  se  euipenaron  con  el  os  en  tna  guerra  de 
cincticnta  anos ,  que  no  co  c  uyó  hasta  q  e  uno 
de  los  gefes  puso  todo  el  naís  ba^o  su  dominación, 
y  se  obhgó  con  los  llaninurgueses  a  no  albergar 
en  adelante  a  los  corsarios. 

El  comercio  de  los  antiguos  y  de  la  edad  me- 
dia se  hacia  de  uK  modo  enteram/ute  dislintoque 
intre  los  moJernos;  porque  la  coinisioo  que  es 
liov  la  forma  mas  usual  •  era  entonces  descooo- 
rida.  Co;iio  ademis,  no  hama  cprreos,  no  era 
posible  seguir  una  correspondencia  continuada, 
}  los  duelos  de  fabricas  no  confiaban  á  los  co- 
merciantes mercaderías  para  que  las  vendiesen 
por  su  cuenta.  En  vez  de  esta  convenient.siiiia 
>ubdi\¡s¡on  del  trabajo,  los  mismos  fabí icantes 
ósusencargadositiandirectameüt!  enna\es,  óen 
caravanas  á  vender  sus  géneros  y  á  comprar  los 
que  necesital)an ,  y  volvían  con  ¡^us  ganancias  y 
carquientos.  Los  papas  habían  prohibido,  por 
motivos  de  conciencia,  el  tráfico  con  los  Mnsu!- 
nianes,  y  á  duras  penas  pndíeion  los  Venecianos 
obtener  una  dispensa,  que  luego  se  hizo  exten- 
siva á  los  Franceses,  exceptuando  empero  de 
ella  la  importac  on  de  armas  y  municiones  {*). 

Según  el  derecho  de  represalias,  el  que  había 
recibí  iO  una  injuria,  sin  obtener  satisiaccioo  de 
ella,  podía  indemnizarse  con  los  bienes  y  perso- 
na de  los  conciudadaüos  del  ofensor.  De  la  m.&- 
ma  manera  todos  los  compatriotas  de  un  deudor 
insoliente  eran  responsables  de  su  pago,  y  se 
les  secuestraban  sus  bienes  y  personas.  Algunas 
Ti  ees  se  extendió  la  responsabilidad  hasta  los 
casos  criminales;  y  habiendo  muerto  á  un  inglés 

O  T«mbteD  los  Cattlanes  ronsigoieroD  qoe  »  Jet  diitpensue  á 
rosseetrarlA  de  las  r^elamarltiBfs  bei  bas  por  los  comeiciaales  de 
U*ntíoüi  al  rej  de  Aragoa  Don  Pidrv  Jll. 

fJI.  éeí  Tj 


pcages  en  su  tránsito  |)or  la  multitud  de  EslaJ«>s 
que  entonces  existían,  y  era  infinita  la  vaiielad 
de  pesas  y  meJidas.  Añádase  a  to  'o  esto  el  dere- 
cho de  al'binage  (aubaitít) ,  en  \irtud  del  cual  los 
bienes  de  un  extranjero  pertenecían  al  señor  en 
cuyas  tierras  muriese,  y  el  de  varech  o  de  In*^^ 
(rompiente)  por  el  cuartodo  buque  que  naufra- 
gaba en  las  costas  era  iresa  di  1  primer  ocupaD-* 
te,  asi  como  todos  los  despojos  uel  mar  (5).  La 

(1)  Madox  HN.  OfEjek^qter,t,  XXII.  5-7. 

(  ;  V.  Do  taoge.  \oe  A9*.rié,  Aftkoigglum,  CÉrfm'mri  Ei- 
eluMühctim  ,  tw'  íirum  ,  Uabella .  Ceramum  ,  BtUMS  .  Mtaila, 
Mnunraileum,  M  Hahcnm,  tVas/tf//níM ,  Pmu^/vm  .  Pedmgimm, 
lUaienlieum ,  é'atifieiMré  ,  P  iiáfratmm ,  Pomitemm  ,  Portmti" 
vum ,  PuriuMieum ,  Pairtroitcum ,  Hipailcém,  ñotútienm ,  Teta- 
»'itM,  TruntiUra,  Ha/icaM.— Mr» «toki,  Aalmtti.  étai  mrdl 
offi,  1.  II.  col.  4  e  w  g.  e  8&i.— Wkro»  irsAfiEX .  Oe  rtt^^-pUt  rít 
Han  eak't,  parle  III.  ea  i».  <U.— M^roo^md,  D  Jure  merrmtannit 
lib  II.  cap.  tf  — FiscRiN.  Ge^ehltkte  ara  imlhcnta  ff««AI».  t  I. 
p.  5i6 P  seg.— Pegoluili  «ip  l'AGMl»^  Iklla  d  nata,  i  III.  pdg .  SOI. 

(3)  Desde  el  siglo  VI  tubia  prn^k  est:ibciidisen  el  Futm  Jar- 
go  contra  el  que  despojíilia  á  los  DiBA-agiia.  £sio  no  obtunte  ea 
CaialDüa,  doiide  esie  Código  <ra  la  Iry  coaion ,  ae  lOusiiTjba 
en  l(iU8  el  dm  bárbaro  de  sei  nesirar  los  birai  s  y  n'IKittla>  dr  l« 
que  iiai'fragabaQ,  noistn qoe  oo» de  los fapitttlos  de  los  üaiet, 
leyes  dada.^  por  Kaimnoilo  ReringQfr,  sed  rige  di  la  abolirioii  de 
este  a^o.  Sogun  parece  bimp>ici)  se  mantuvo  eu  vigor  U»  di!^»« 
ea  li»s  Yinje»  porque  tanto  Dan  i«iime  I  eu  lil5,  cono  AlüDiiso  Ul 
en  1¿86  lucieron  Den  h  dad  de  renovarlo. 

Los  priDcipiíH  proclamadii»  por  el  rey  godo  Teodorlco  eran  eon- 
forme»  i  los  del  dererbo  romano.  Kl  eoDcilio  de  Lomn  anatrauíl- 
cA  en  iU7»  al  que  despojase  i  los  náufragos  y  ea  I17<  ti*  publlcd 
un  decreto  iminriai  en  el  m  tm»  sentido;  pm  la  falta  de  ola-f- 
vanria  obligo  a  dar  otro  nufvo  decreto  en  ii2l.  A  ptaardc  ludo, 
tanto  al  Hsco  como  los  h«biianti*s  de  las  cusías,  coatiBoaroa  apro* 
piáiidose  Ifis  bienes  de  los  náufragos 

Los  estaiutiis  dr  Siclili  de  ííiüt  establecían  penas  eontia  los  q«« 
se  ftpiíderaseD  de  estos  birues,  y  derretaban  su  re  titarwB ;  nuj 
sin  embargo,  Carlos  de  Aujou,  apoyándose  en  las  antiguas  leyív. 
conilscó  hasta  naves  |  erteneclentes  A  toi^  Crutado^.  Sn  neagr  .ciado 
competidor  Conrndino  habia  formado  on  convenio  ran  la  lepiMíca 
de  Siena  en  1!2HU,  por  el  que  renunciaba  al  dencbode  nauragio. 

Iguales  conintdiccionrs  s»  notan  respecto  de  rsie  asmto  t  r  Iü 
legihlacionei»  de  las  repúblicas  itWianas.  En  on  e»tatoto  de  V*  ne- 
cia de  liSii,  se  prohibía  lomar  nada  de  los  Dtfofmgns:  ron  i  do.  p»ia 
misma  república  hizo  un  tratado  con  San  Lo  s  en  ítsu  pan  abo- 
lir el  d  r  cho  de  uann-agio  en  sus  costas  v  en  las  d¿  Fran.'la,  y 
mas  todavía,  en  ILU  los  magistrados  di?  BaVct-loRa  andabas  m  se- 
gociacliinrs  con  los  de  Yenrria  pata  obtrner  la  ml^na  garantía. 

La  prudencia  de  San  Luís  y  la  voi  de  la  leligion  se  dieron  la 
mano  en  Francia  para  poner  fin  á  esta  facrnble  injnsiifia ;  *Hi  e»- 
barKO.  se  ve  por  un  decreto  de  ti77.  qoe  el  rey  ^«|¡ota  ejeivlrodo 
el  dcri-cbode  nanfragio  en  sos  dominios,  pnesio  qoe  ciiaedeél 
¿algunos  particulares  extranjeros.  A  principios  del  siglo  XU  esK- 
tia  en  ei  l'uit  hieu,  donde  no  fOe  abolido  hasta  1 191.  Kn  otras  pro- 
vincias (-ubsi>tia  aun  en  I5i5,  en  cuya  ^poca  se  aseiior^  noe^o- 
meoie  i  los  oAnfragos  la  protección  real  por  medio  de  oa  dtipfeto^ 


ti  cownao  Axns  ds  los 

fglesía  había  probíhido  desde  el  ato  i  079  d^Fpojar 
i  los  náufragos ;  Federico  Barbaroja  j  Federí- 
eo  1 1  (1 )  apoyaron  esta  libertad  de  la  I¿;le¿ia,  que  no 
obstante  en  casi  todas  partes  seprocuraba  eludir. 
Pero  á  medida  que  el  comercio  iba  adquiriendo 
mas  importancia,  se  introducian  costumbres  mas 
humanas  y  razonables,  al  principio  en  forma  de 
acuerdos  y  privilegios;  per(ft]ue  después  pasaton 
&  formar  parte  del  derecho  común.  Una  de  las 
estipulaciones  mas  usuales  era  la  de  renunciar 
al  derecho  de  naufragio,  de  manera  que  se  con- 
sideraba como  robo  el  hecho  de  tener  objetos  ar- 
rojados por  el  mar.  Hasta  el  mismo  derecho  de 
represalias  una  vez  regularizado  entre  los  dife- 
rentes paises  contribuyó  á  que  estos  tuviesen  in- 
terés en  reprimir  á  los  corsarios.  La  piratería 
quedó,  pues,  limitada,  pero  no  destruida,  y  mien- 
tras que  en  tierra  las  nuevas  instituciones  socia- 
les hacian  cada  vez  roas  difíciles  los  restos  de 
rapiña ,  se  ejcrcian  estos  mas  osadamente  en  el 
piHr  ¿Quién  era  en  efecto  capaz  de  obli/nir  á  la 
restiitucion  á  gentes  que  no  tenian  patria?  Los 
seRoresque  hubieran  podido  hacerlo  participaban 
del  botin.  De  vez  en  coando  las  mismas  repúbli- 
cas se  armaban  en  corso  unas  contra  otras,  ó 
bien  consideraban  á  los  buques  de  los  corsarios 
del  mismo  modo  que  á  las  compañías  de  aven- 


vonameiito  mpeclaUsioiA  de  legíslacioii  pArqoe  ordenaba  la  pro- 
nnlgacioD  riii*l  reino  de  Francia  de  la  coaalliaeioo  imperial  de  lül 
liacifod'ila  obligatoria  á  loa  Prancesrs. 

Sf guD  pareee  en  Marsella  no  ^  Mvró  este  abaso.  En  1219  ob- 
toviento  io«  Narserescbdel  conde  de  Amparias-et  que  renunciase 
ri'speeto  de  elli»  al  derecho  de  naufragio,  y  si  este  derecbo  ba- 
bieae  estado  en  b>o  e»  la  ciodad ,  la  renoncia  habiera  sido  rrcfpro- 
ea:  «den  as  no  seenenentra  en  los  estatutos  lie  la  ciudad  ning..n 
Sodkio  de  «ine  exisiiera  es  a  costumbre  bárbara. 

En  Inglaterra ,  el  derecho  de  naurragio  fue  abolido  desde  el  si* 
f  ki  Xi  P  r  Eduardo  el  Confesor.  Esta  disposición  fue  renovada  por 
voa  bnia  del  papa  Honorio  de  llii.  por  ana  ley  de  Knriqne  I  de 
1139.  por  Aira  de  Enrique  II  de  1171.  y  de  Ricardo  I  de  1:í  -9. 

Alejandro  il  qpe  reinuba  en  Escocia  en  el  siglo  XIII  publicó  ona 
ley  en  el  m'smo  sentido.  Esto  no  obstante,  los  soberanos  de  aque^ 
líos  paises  otoficaban  de  tiempo  en  tiempo  i  los  mercaderes  extran« 

tros  la  exención  del  secues  ropor  derecbo  de  nanfr-gio,  conocido 
ajo  el  nombre  d«'  wrrc. 

Las  riladas  constituciones  imperiales,  y  ona  ley  especial  de  la 
Alemanb  dd  1 1^,  no  Unpidienio  que  e&te  derecho  subsistiese  allt, 
te»u»  >e  de^pfelldt•  de  varios  documentos  del  siglo  Xlll  en  que  se 
renonria  »  el  ft  favoivde  muchas  ciudades. 

También  estaba  en  prirtlca  es'e  ilerarbo  en  las  costas  de  la  Baja 
Alemania,  de  h  Frl  la  y  de  la  Holanda;  pero  con  el  tiempo  quedi» 
rfílaeiiio  á  no  impuesto,  proptireionado  al  valor  de  ios  bienes  res- 
Citadoc ,  q  ie  se  payaba  a[s«iberano  en compensarion  de  su  asb«ten* 
eia  protectora  para  sahar  dichos  bienes  y  formar  so  inventario.  Sin 
embargo  de  todo,  ó  estas  equiíaiivas  providencias  no  estaban 
genera  mente  establecidas,  d  por  lo  menos  no^ran  obstefTadas  por 
tiidai  Ia4  naciones,  supo*  sto  que  en  el  siglo  XV  h  «b  a  aun  neresi- 
dUd  de  prlvIliKios  <V  tratadas  pan  obtener  la  aboiirion  del  saioestro. 

K  peüar  de  las  labias  y  humanas  disiiosii'iones  de  mochos  de  los 
eódiyos  de  los  Estadios  septentrionales,  retlaciados  en  el  siglo  Xlt, 
e>U  probado  que  existía  allí  el  uso  de  ronllsrar  los  bienes  nanfra- 
gadiis.  p<H-  los  marbos  convenios  bef hos  para  ab<>lirlo,  eutre  las 
eiodadesdel  Báltlroy  de  la  Haj«  Alemania.  No  deja  de  llamar  la 
aieociOQ.  que  en  las  costas  de  la  Prnsia,  dood-  este  derecho  bár- 
baro lleKalM  basta  el  punti>  de  reducir  á  ekclavitod  A  las  perso* 
vas.  se  rn  yese  fnn«lado  •  n  las  leyes  marítimas  de  Kotlas.  Kn  algu- 
no* países  se  extendía  el  >boso'  de  este  dererbo  hasta  el  extremo 
de  raliflrarde  náufragos  á  los  que  se  extraviaban  en  los  caminos, 
y  de  apoderarse  délos  objetos  ex>ravado8<^  detenidas  por  cansa 
de  alguna  desgracia,  del  m  amo  modo  qne  de  los  que  eran  arroja- 
dos á  las  cortas  por  la  temitestad. 

Lo  qne  hemnA  visto  en  En''opa  socedla  también  en  Oriente :  la 
misma  indiil  protección  de  parte  de  tas  leves,  idéntiros  usas  en  los 
habitan  n  de  las  cosus.  igual  i  ecesMiad  de  exenciones  imperiales. 
En  el  rapl  olo  46de  la  A -isa  de  los  ciudadanos  del  reino  de  Je- 
rn>aleB  a  ribold « al  rey  Amaiariro,  que  asrendió  al  trono  en  ll»l, 
DI  se  pone  mas  qne  on  remedio  incompleto  A  e>le  abuso,  limitando 
la  eonll^earion  á  una  sola  paite  dt*  la  n  ve  naufragada.  No  hay  que 
eiua  arse  de  qne  h»  Musulmanes  ejerciesen  e^te  rfereeho  contra 
jos  Cristiinos  y  vicr-veriVf  i^nes  era  ona  consee a*-neia  de  i»os  re  f- 
proeat  enemist:  des;  Kln  eml^argo,  existen  al  uno»  t  rata  tos  en  1  :»5, 
U.  ft'i.  R5  y  90  en  qne  he  consigna  la  renuncia  de  una  y  otra  par- 
te.ssl>tiio»s»cs.  ^,   ,  „   , 

( 1 1  ¡tufa  eomtíUuliñ  dfsta/uili  et  cmuMtíudiM.btit  cQtUrü  E^clt' 
ato  hbrfiattmeáUU  twieitdit. 
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tureros  de  tierra ,  que  podían  tomarse  á  sueldo 
en  caso  de  necesidad.  Mas  tarde  so  comprendió 
que  la  piratería  podría  servir  para  devastar  los 

Saises  enemigos»  y  se  la  sujetó  á  realas»  expi* 
iendo  patentes  para  ejercerla  bajo  la  bandera 
nacional :  de^de  entonces  el  pirata  quedó  coa« 
vertido  en  armador. 

La  frecuencia  con  qne  so  expatriaba  y  se  vol- 
vía á  llamar  á  los  Judíos  y  Lombardo;^,  prueba  la 
grande  importancia  que  habían  llegado  á  ad(|ui« 
rír  la  industria  y  el  comercio,  hasta  el  punto  do 
rivalizar  con  la  propiedad  territorial.  En  adelan- 
te los  Judíos  punieron  traficar  sin  peligro.  A  me* 
dida  que  se  iban  conociendo  las  ventajas  del  co« 
mcrcio,  se  le  protegía  con  nuevos  privilegios;  los 
barones  racilítaban  ánorfía  el  paso  por  sus  doroi- 
nios;  los  Estados  de  ItaKa  olvidaban  las  discor- 
dias en  pro  de  sus  recíprocos  intereses  comercia- 
les.  y  establecían  treguas  mercantiles,  lugares 
Trancos  y  neutrales;  se  invitaba  á  los  plebeyos  á 
que  concurriesen  á  los  mercados,  y  se  mu  tiplica* 
ban  las  sociedades  de  artesanoscomo  enotro  tiem- 
po  las  de  los  guerreros.  Es  muy  digna  de  notar- 
se  la  organización  de  la  industria  en  asocíacio« 
nes  gerárquicas,  dentro  de  las  cuales  quedabait 
colectivamente  emancipadas  las  personas,  cuya 
igualdad  civil  y  política  no  estaba  generalmente 
reconocida.  Como  no  se  conocía  la  libertad  del 
trabajo,  se  consideraba  al  operario  respecto  de 
su  maestro  de  la  misma  manera  que  al  villano 
respecto  de  su  señor.  En  Francia  necesitaban  de 
real  privilegio  los  zapateros,  los  vendedores  de  (^^ 
cebollas  y  nabos  y  ios  panaderos ,  v  todas  las  mío», 
profesiones  eíndukrias  estabín  regramepladas 
con  una  minuciosidad  pueril.  Al  bilindero  lees- 
taba  prohibido  mezclar  el  hilo  de  cánamo  con  el 
de  lino;  al  cuchillero  hacer  los  mangos  de  los 
cuchillos;  al  alfarero  tornear  una  vasija  de  ina« 
dera.  Ño  se  podía  mezclar  el  sebo  de  vaca  con  el 
de  carnero,  ni  la  cera  nueva  con  la  vieja;  el  ofi- 
cio de  sombrerero  estaba  dividido  entre  cinco 
clases  distintas  de  operarios,  y  pasaban  de  cin* 
cuenta  las  profesiones  sujetas  a  estas  providen* 
cías.  A  nosotros  nos  parecen  trabas  y  en  realí« 
dad  lo  son:  peroentonces  contribuían  á  coiisoli4ar 
la  industria ,  y  con  solo  ver  los  Eatatutag  de  hm 
mettedrales  de  París  que  San  Luis  hizo  redactar 
á  Esteban  Boileau,  se  conoce  de  cuánto  sirvió- 
ron  para  impedir  el  fraude  y  la  mala  fe. 

Sin  embarco,  no  se  tardo  en  conocer  los  fm* 
ves  inconvenientes  y  la  tiranía  de  es^ta  organiza- 
ción; los  reyes  hicieron  de  ella  un  instrumento 
para  sacar  recursos,  se  afirmó  el  monopolio,  y 
se  concedió  á  muy  pocos  el  privilegio  de  tener 
fábricas;  per  la  menor  trasgresion  de  los  e>iitu- 
tos  gremiales  se  imponían  multas,  y  los  jueces 
eran  k»  émulos  interesados  en  encontrar  delito. 
Se  hizo,  pues,  un  bien  con  deshacer  los  jcrediios 
priulegiados;  pero  quien  ve  la  confusión  quo 
hov  reina  en  la  industria,  después  de  babor  que- 
dá(lolibrede todas  lastrabasO.  no  encuentra  taa 
fácil  de  resolver  como  parece  el  problema  in  \n^ 
trial.  Concretándonos  a  entonces ,  no  cabe  duda 
en  que  los  síndicos,  los  consejos,  los  prohqm* 

(•)  La  inilostrla  no  pnede  quedar  libre  de  todas  las  trabas  mien- 
tras hará  producios  privilegiado* eon  dereclioa  de IjuiortaeioiiJ 
exportacioa  impu^tot  sobre  sus  simiiarca.  M.  M  TJ 
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bres,  Jfts  cámaras  de  disciplina  contrilniian  á  la  i 
educación  popular ;  los  artesanos  reunidos  por  : 
barrio? ,  se  vigilaban  mutuamente ,  y  á  la  vez 
se  estimulaban ,  resultando  de  aquí  la  desapari-  ; 
cion  de  los  fraudes ,  fáciles  donde  es  nueva  la 
Industria  y  el  pueblo  inexperto.  Con  la  subdivi- 
sión de  los  trabajos,  cada  cual  pudo  perfeccio- 
jiarse  en  el  suyo  propio.  El  espíritu  de  cuerpo 
comunicó  á  los  asociados  cierto  aire  de  Gravedad 

¡f  el  conocimiento  y  apreciación  de  sus  derechos; 
os  estandartes  de  los  santos' patronos  Tueron  los 
«endones  de  la  independencia ,  á  cuya  sombra, 
libres  las  clases  trabajadoras  de  toda  clase  de 
vejámenes,  llegaron  á  ser  poderes  sociales,  y  al- 1 
gunas  hasta  adquirieron  derechos  de  soberanía 
en  Italia  y  Alemania. 

.    Las  compañías  de  mercaderes  realizabau  gran- 
''scs?'  ^^^  utilidades  á  la  sombra  del  monopolio.  El  dux 
Hocenigo  señaló  el  interés  anual  del  40  por  iOO 
i  los  capitales  empleados  en  el  comercio,  y  como 
en  los  paises  industriosos  el  interés  del  dinero  , 
está  siempre  en  proporción  de  las  ventajas  que  ' 
de  él  saca  quien  toma  prestado,  de  aquí  es  que 
£0  mantuvo  constantemente  á  un  precio  muy  al- 
to. Yerona  lo  lijaba  en  i  228  al  doce  y  medio  por 
ciento:  Módena  al  veinte  (i)  en  i 270:  Genova 
pagaba  en  el  siglo  XIV  á  sus  acreedores  del  sie- 
te al  diez  por  ciento.  En  Barcelona  se  descon- 
taba el  diez  en  1455.  En  1311  Felipe  el  Hernioso 
decretó  un  veinte  por  ciento  después  del  primer 
ano.  En  Inglaterra  se  pagaba  el  diez  por  ciento 
cada4os  meses  bajo  el  reinado  de  Enrique  III. 
Pero  la  renta  que  produce  el  dinero  se  consi- 
iieró  desde  luego  como  diferente  de  la  que  pro- 
cedia  de  cualquier  otro  efecto ,  fundándose  en 
distinciones  arbitrarias,  y  en  la  pretendida  es- 
casez de  los  metales.  Desoe  muy  antiguo  los  go- 
biernos habían  puesto  límites  á  la  usura,  los 
cuales  subsistieron,  aun  después  de  haberse  de- 
clarado libres  los  contratos  relativos  á  las  demás 
mercancías.  Por  otra  parte,  el  consejo  del  Evan- 

(;elio  que  como  ley  ae  amor  invita  á  prestar  á 
os  necesitados  sin  el  estímulo  de  la  recompensa, 
íae  interpretado  como  precepto  positivo  por  al- 
gunos moralistas  que  en  su  consecuencia  dccla- 
<Taron  ilícita  la  ganancia  exigida  por  el  préstamo 
del  dinero.  ¿Y  qué  resultó?  lo  que  sucede  en  ta- 
les casos;  crear  una  industria  clandestina,  tanto 
mas  lucrativa  para  los  prestamistas ,  cuanto  era 
mayor  el  peligro  que  corrían  de  contravenir  á  la 
Je^.  Ejerciéronla  príncipalmente  ios  Judíos,  con 
quienes  no  tardaron  en  entrar  en  competencia 
los  Lombardos,  los  Toscanos  y  los  naturales  de 
Cahors.  Estos  capitalistas ,  mal  reputados,  y  co- 
nocidos con  el  odioso  nombre  de  usureros,  esta- 
blecieron bancos  en  todos  los  paises  de  Europa, 
y  suministraron  dinero  no  solo  á  ios  particulares, 
sino  á  los  diversos  Estados,  especialmente  en  In- 
glaterra, en  donde  percibían  los  impuestos  como 
garantía  de  su  anticipo. 

Los  Frescobaldi ,  los  Bardi ,  los  Peruzzi ,  los 
•Capponi ,  los  Acciajuoh ,  los  Corsioi  y  los  Am- 
manati  deFlorencia>  eran  en  el  siglo  XIV  (2)  los 
banqueros  mas  célebres  de  Inglaterra  y  de  los 
Paises  Bajos.  Los  Lombardos  se  establecieron  en 

{i)  V.  la  pig.  463. 
'?)V.lap4g.434y4es. 
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Metz  por  lósanos  de  1260,  y  en  el  de  i370  des- 
tinó la  ciudad  á  la  recomposición  de  sus  mura- 
llas los  impuestos  que  aquellos  pagaban;  en  1404 
arrendó  sus  rentas  á  Juan  Frassinale  de  Ver- 
celli  por  valor  de  2,408  florines  de  Florencia,  en 
doce  anos.  A  los  Lombardos  se  les  miraba  del 
mismo  modo  que  á  los  Judíos,  y  eran  como  es- 
tos protegidos  y  odiados :  las  Cartas  lombardas 
que  expedía  la  Chancillería  francesa  para  per- 
mitirícs  el  tranco,  costaban  el  doble  que  las  otras; 
se  les  obligaba  á  vivir  en  barrios  separados ,  se- 
mejantes á  las  aljamas  ó  juderías,  y  á  veces  eran 
violentamente  despojados  ó  expulsados  ó  prote- 
gidos, sin  mas  que  una  ordenanza  especial.  Por 
una  del  6  de  enero  de  1477 ,  se  invitó  á  los  ha- 
bitantes de  Amsterdam  á  que  retirasen  sus  prea- 
das  do  mano  de  los  Lombardos  antes  del  martes 
de  Carnaval ,  absolviéndoles  del  pago  de  intere- 
ses. Juan  Bodin  desaprobó  altamente  las  opera- 
ciones de  un  banco  establecido  en  Lyon ,  que 
hizo  con  Francisco  1  contratos  muy  onerosos,  y 
prestó  á  Enrique  I  en  nombre  de  los  Capponi  y 
de  los  Albizzi ,  al  diez ,  doce  y  hasta  al  diez  y 
seis  por  ciento:  en  este  banco  depositaban  fon- 
dos no  solamente  los  príncipes  cristianos ,  sino 
basta  los  bajaes. 

En  1400  obtuvieron  dos  Judíos  del  senado  de 
Yenecia  la  facultad  de  fundar  en  esta  ciudad  un 
banco  de^préstamos ,  y  cuando  la  república  se 
bizo  dueiia  de  Uávena,  se  obligó  á  despedir  de 
allí  á  los  banqueros  judíos.  Estos  tenian  estable- 
cimientos de  crédito  en  Roma,  Florencia,  Pavía, 
Parraa,  Mantua  y  en  las  principales  ciudades*,  y 
con  el  objeto  de  prevenir  y  de  neutralizar  sus 
abusos  se  fundaron  los  montes  de  piedad  (3).  En 
1453  el  emperador  Maximiliano  I  expulsó  á  los 
Judíos  de  Nuremberg,  estableciendo  allí  un  ban- 
co en  lugar  del  que  aquellos  tenian. 

Como  en  los  paises  distantes  se  usaban  mone- 
das diferentes,  ios  contratos  se  hacian  las  mas 
I  veces  en  oro  ó  plata  al  peso,  sirviendo  de  tipo  el 
[  marco  dividido  en  ocho  onzas  de  veinte  y  cuatro 
^  quilates,  especialmente  para  hacer  los  pagos  en 

f>tata^  Aumentóse  la  confusión  de  los  cunos ,  de 
os  anos  y  délos  valores,  cuando  cada  país  tuvo 
su  casa  de  moneda,  y  consideraron  los  reyes 
I  como  uo  ramo  de  sus  rentas  el  falsificarla  ó  alle- 
;  rarla.  Por  eso  los  comerciantes  cuando  no  se 
efectuaba  el  pago  en  mercaderías  de  un  valor 
igual,  llevaban  oro  ó  plata  en  barras  ó  compraban 
antes  de  entrar  en  su  patria  metal  no  acunado 
con  el  dinero  que  habían  recibido.  Los  cambian- 
tes remediaron  aquella  necesidad  y  los  fraudes 
demasiado  fáciles  en  monedas  poco  conocidas. 
En  su  mayor  parte  eran  Lombardos,  Florentino^ 
y  Sienesesque  abrieron  bancos  en  las  principales 
ciudadescon  elnombre  deban(]ueros  ócanip&ores: 
recibían  cantidades  en  depósito,  gue  guardaban 
hasta  no  tener  la  orden  del  depositante  para  en- 
^  tregarlas,  ó  bien  se  las  hacian  dar  á  este  por  sus 
corresponsales  en  el  punto  donde  se  encontiara. 
La  dificultad  de  trasmitir  el  dinero  efectivo, 
extendió  el  uso  de  las  letras  de  cambio  (4).  Algu- 
nas no  tenian  dirección  particular,  como  se  prac- 

(S)  V.  la  píg.  465. 

U)  Isócrates  habla  de  an  extranjero  gge  habiendo  llevado  triso 
I  A  Atenas,  recibió  del  mereader  BAtratocIes  nna  eaiia-<Vrden  girada 
sobre  ana  plaza  del  Ponto  Enxino,  en  qnele  debían  dinero. 
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ticaba  especialmente  en  Legante ;  las  bav  del 
iiOO,  y  parece  indicarías  Fibonacci  en  )202: 
babia  otras  con  órdea  de  pagar  á  persona  dcter 
minada:  mas  tarde  se  reaujeron  a  pólizas  gira- 
bles.  Las  segundas  quisieron  atribuirlas  a  los 
Judíos,  que  desde  1183  las  usaran  uara  sus- 
traer sus  ocultas  riquezas  á  la  coücia  oel  publi- 
co; pero  no  se  halla  ningún  ejemplo  cierto  bas- 
ta 1¿46  cuando  el  papa  Inocencio  IV  remitió 
veinte  y  cinco  mil  marcos  de  plata  al  anticésar 
Enrique  Raspón,  cuya  suma  fue  pagada  en 
Francrort  por  una  casa  de  Vcnecia.  Enrique  III 
de  Inglaterra  autorizó  en  12S3  á  unos  Italianos 
acreedores  suyos,  á  que  se  reembolsasen  de  sus 
créditos  giraniiio  contra  lo4  obispos  de  su  reino, 
y  el  legado  pontificio  se  encargó  de  satisfacer  las 
cantidades  giradas  que  ascendían  á  150,540  mar- 
cos. Después  los  comerciantes  pensaron  en  saN 
dar  sus  cuentas,  sin  intervención  de  los  banque- 
ros, por  medio  del  giro  directo,  cuyo  primer 
ejemplo  lo  dio  una  casa  de  Milán,  que  en  i326 
giro  sobre  otra  de  Luca  á  cinco  meses  de  fe 
cba  (1).  El  juri.^coQSulto  Baldo  cita  dos  letras  de 


(1)  Joan  Viiiaai  y  Savarj  (?erfrcfo  ufgoeiante).  a'ribaye  la  in 
veitrioo  de  las  letras  de  cambio  i  los  Judíos  desterrados  de  Francia 

{lor  Dagoberto  1  en  6.10.  por  Felipe  Aogust')  en  II 8 1,  y  por  Felipe  el 
^r^o  en  1316.  Uablónduse  r«  tirado  áLombardía  se  valieron,  según 
él,  para  tra^r  ri  dinero  que  habían  dejado  en  Francia  de  loi  mer» 
caderca  7  viajeros  á  quienes  daban  carias  concisas  para  dicho  país. 
.\f.  Dnpaj  de  la  >erre  (Tratado  del  arte  de  las  telrat  de  eawbio), 
ralata  la  opinión  de  Villanl,  \.^  porque  nn  se  Umita  á  no  tiempo 
deiermioado.  y  2.®  porque  la  drden  de  destierro  prohibía  toda  co- 
Duoieacion  con  ios  Judíos  expulsados,  y  no  e*  probable  qne  nadia 
quisiese  recibir  sus  riquezas  en  depósito.  Tanto  él  como  Oeruby& 
htoioriador  de  Llon,  atribuyen  este  invento  4  los  Gflelfos  de  Fio* 
rrncia  arrojados  d<!  la  ciudad  por  los  (ilbelinos,  qne  buscaron  un 
asilo  en  Francia:  ellos  Tueron  los  primeros  que  emplearon  rsie 
medio  para  trasladar  sus  riquezas,  principalmente  en  Lion,  donde 
los  comerciantes  se  reunían  en  la  p/nan  del  cambio.  Expulsados 
i  sQ  tez  los  Gibclinos  se  refugiaron  en  Amsterdam,  é  faicieron  lo 
misiBO. 

En  iSdé  hizo  Felipe  el  Hermoso  un  convenio  con  el  rapitan  y 
eos  la  eorpoi ación  de  los  cambistas  italianos,  en  virtud  de  ia  cual 
debían  pagar  cierta  cantidad  por  sus  operaciones.  Pero  la  primera 
vez  que  se  hace  una  mención  formal  de  kis  letras  de  rambio.  es  en 
el  edicto  rxMedido  por  Luis  XI  en  marzo  de  li63,  donde  conUrmó 
las  ferias  de  Lion. 

Por  lo  que  respecta  al  papel- moneda,  quien  primero  dio  á  co- 
nocer su  existencia  a  la  Europa ,  fue  Marco  Polo  que  lo  habla  vis- 
to en  uso  entro  los  Mogoles,  señores  é  la  s.izon  de  la  China  y  une 
tal  vez  lo  Introdujeron  en  la  Persia  ;  pero  acaso  no  fueron  ellos  los 
Inventores  sino  los  Chinos.  Con  efecto,  desde  el  aAo  119.  antes  de 
Jesucristo ,  reinando  Wo-ii  de  la  dinastía  de  los  Han ,  vléiidoM  apu- 
rados por  los  Duchos  gastos,  inventaron  el  pM-pi  6  valor  en  piel, 
3ne  no  era  otra  c<>sa  que  pedazos  de  piel  de  unos  ciervos  blancos, 
e  un  pié  chin  >  en  cuadro,  adornados  con  pintaras  y  flen)glitieos; 
cada  uno  de  estos  pedazos  valia  trescientas  libras,  y  según  parece 
no  eiren  aban  sino  en  la  corte  y  entre  los  magnates. 

--  Di'Sdclos  aAos  d05  de  Jesucristo  basta  que  acabó  la  dinastía  de 
108  Soi,  fue  tal  el  desorden  de  la  hacienda  pública,  que  llegó  i 
hacerse  oso  de  toda  eípecie  de  bienes  en  vez  de  moneda.  Al  em 
pezar el  ninado de  los  Hien-t^ung.  por  los aftos de  807 ,  st  mandó 
a  los  mercaderes  y  A  los  ricos  que  depos  tasen  el  numerario  en  las 
arcas  pdb  leas,  y  en  su  lunar  se  les  dieron  bonot  qne  cireolaron 
con  el  nombre  de  fey  ihuan  (moneda  Tolante).  Al  cabo  de  lies 
afio.«  qnedó  prohibido  so  uso.  .  , , 

Tal-tso  fundador  de  la  dinastía  de  los  Snnf  fafto  900)  aotorizó  ¿ 
H»  mercaderes  para  depositar  ^n  dinero  y  mercadelas  en  algunas 
de  las  cajas  imperta  es,  recibiendo  en  cambio  pia^-thtiam  (mone- 
da cómoda;.  Bn  IK)I  se  habla  emitido  de  esu  especie  de  papel  por 


valor  de  un  millón  setecientas  mil  onzas  de  plata,  y  en  1i 
de  mU  ciento  treinta  millones. 

Pero  el  verdadero  pipel-moneda,  ó  como  ahora  se  le  llama,  los 
asignados ,  equivalente»  al  dinero .  sin  qne  este  les  sirva  de  garan- 
tía, fueron  prlmrnmente  Introducidos  en  elpaisde  chou,  y  lia- 
mados  ci-isl  ó  ruponca.  Se  imitó  t-ste  ej«*mplocn  el  reinado  de  Lln- 
tsung  (del  908  al  íiHi)»  baelendo  asignad«>f  pagaderos  cada  tres 
allns.  Seis  casas  de  las  mas  acaudaladas  dirigieron  esU  operación 
de  crédito ;  pero  habiendo  qoebrado.  quitó  el  emperador  i  los  par- 
tieotaresel  derecho  do  imitir  papel-moneda,  reservándoselo  para  si. 

Quien  pretenda  enterarse  de  las  alternativas  de  los  asignados  en 
la  China,  consulte  las  Memorias  xvbre  el  A»a  de  Klaproth  to- 
mo I .  pAit  373,  pues  nosotros  hemos  llenado  nuestro  objeto  con 
haber  indicado  qne  este  imporlantisimo  invento  se  debe  al  pueblo 
chino  Los  Manchdes  actuales  seftores  de  la  China,  no  conociendo 
el  que  se  pretende  pasar  por  principio  de  una  buena  administracinn 
económica,  á  saber:  qne  01  pate  es  tanto  mas  rico  coanio  es  ma- 


cambio,  nna  dd  ano  1«18  i  con  firróalsofraestas » y 
la  otra  del  lo9S  firmada  por  Borromeo  de  Borro- 
roei  de  Milán  y  dirigida  á  Alejandro  Borromeo. 
Bay  un  reglamento  de  1394  que  ordena  que  los 
negociantes  de  Barcelona  paguen  las  letras  de 
cambio  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  ser  |)re* 
sentadas,  y  que  expresen  al  dorso  su  aceptación; 
también  parece  que  por  entonces  estaba  ya  en 
uso  la  protesta.  Las  letras  de  giro  se  introduje-* 
ron  mas  tarde  (2). 

Las  ferias  do  Champaña  eran  muy  concurri-   D<>rc- 
das  por  el  motivo  de  ser  puntos  intermedios  en*    '¡¡¡p 
Ire  la  Italia,  el  Mediodia  de  la  Francia  y  los  Pal-  cambio, 
se^  Bajos,  y  como  los  comerQÍantes  no  nacian  en 
ellas  mas  que  una  corta  permanencia,  los  reyes 
de  Francia  en  su  calidad  de  condes  de  aquélla  ^ 
provincia ,  decretaron  que  se  procediera  suma* 
riaroente  contra  el  que  dejase  de  papr  una  letra 
de  cambio  firmada  en  la  feria  anterior:  tal  fue  el 
origen  del  derecbo  de  cambio.  En  otras  partes 
se  obligaba  á  los  deudores  á  declarar  en  las  le- 
tras de  cambio  que  la  deuda  se  había  contraído  ' 
en  tiempo  de  feria,  v  c[^ue  en  el  mismo  seria  sa-< 
tisfccha,  con  cuya  uccion  se  eludían  las  penas 
decretadas  por  el  derecbo  canónico  contra  los 
prestamistas  á  interés. 

Los  l)ancos  de  depósito  se  instituyeron  fam-  Bancoi. 
bien  para  comodidaa  de  los  comerciantes,  y  se 
cree  que  el  primero  fue  el  de  Barcelona  en  4401 . 
Los  mas  antiguos  entre  los  de  crédito  fueron  el 
de  Yenecia  que  se  remonta  quizá  al  ano  1171, 
y  el  de  San  Jorge  de  Genova  mas  importante 
que  aquel  de  que  ya  hemos  hablado  en  otra  par* 
le  (3).  Los  papas  y  los  emperadores  contirmaion 
sus  privilegios,  y  todo  senador  á  su  entrada  en  el 
empleo  juraba  sostenerlos.  Dicho  banco  daba  su 
parecer  sobre  todas  las  medidas  de  gobierno  j  de 
utilidad  pública,  equipaba  naves  por  su  cuenta, 
hacia  conquistas  y  las  goberoaba,  como  hace  en 
el  dia  la  compaiiia  inglesa  de  las  Indias. 

Es  probable  que  los  Romanos  conociei*an  los  srgu- 
seguros  marítimos;  pero  su  uso  era  tan  poco  ros. 
habitual  que  sus  legisladores  y  jurisconsultos  no 
los  creyeron  dignos  de  particular  atención.  Los 
primeros  ensayos  consistieron  en  estipular  la 
mancomunidad" de  riesgos  entre  \o<  propietarios 
del  buque  y  los  del  cargamento,  lo  que  se  ase- 
meja á  los  scíjuros  mutuos  de  nuestros  dias.  En< 
coniraron  en  ello  tantas  ventajas,  que  la  compi- 
lación de  Rodas,  anterior  ciertamente  al  siglo  XI, 
la  ley  de  Trani  de  1060,  y  la  de  Veneciade  12o3, 
hicieron  obligatorios  los  seguros.  Tero  como  no 
ligaban  sino  á  las  personas  interesadas  en  una 
misma  espedicion  marítima ,  distaban  todavía 
mucho  de  las  exactas  combinaciones  de  los  alre- 

yor  su  deuda;  no  han  vuelto  á  emlUr  mas  papel-moneda  de  esta 
Asnéele 

En  el  Japón  voie  eonocldhaeu  el  reinado  de  GodiafonoteaM 

ti)  Sin  embargo,  todavía  después  de  este  tiempo  se  transportaba 
eon  frecuencia  e!  dinero  en  eauecie:  Maqntovclo  refiere  »n  e»¡¡;j- 
razo  cuando  la  república  de  Florencia  lo  comisionó  Pf«  «inf  «pj- 
duje:sc  ft  Mániua  un?  gmesa  suma  en  i49b;  F"«J«*^i  J,£ff!^;» 
recorrieron  la  Alemania  con  muchos  carros  «Wdosded  ñero  pj» 
comprarlos  electores;  Ireliiia  mulos  con  cuarfnianm  esjad05 
c?da  uno  llevaron  á  San  Juan  de  Luí  el  rescate  de  los  hijos  de  Fran- 
cisco |,y  cuandoesteenviabalossubsidiosi  los SuUos SI» aliado-, 
eran  recibidos  con  flesta»  v  mrisleas.  Por  causa  detenerse  que  valer 

I  del  dinero  en  especie  se  blcIcroB  públicas  mucbaí  venus  y  eaplmta- 
cioncs  de>honrosas. 

I     (3)  V.  la  p*g.  465  y  ki  Actortden  I. 


tm 


vidos  especnbdiM-es  modemos «  qnc  calculando 
los  riesgo»,  logviento».  bs  estaciones,  y  hasta 
)a«  eventaalidados  políticas,  la  guerra  y  la  pira- 
tería ,  ofi  ccen  á  los  navegantes  la  conipleta  in- 
demnización de  sus  pérdidas,  mediante  una  m6 
dica  prima  pagada  por  adelantado. 

Se  ha  querido  sostener  sin  fundamento  en  (jtié 
apoyarse,  que  esta  clase  de  seguros  se  conocían 
en  'Brujas  en  1310:  pero  romo  ninguna  lev 
¡narftima  de  los  puchlos  del  Norte  ni  tampoco  la 
gran  Ordenanza  anseática  hahla  de  ellos,  la 
opinión  mas  recíhida  es  que  tuvieron  su  origen 
en  los  paiscs  meridionales,  donde  se  encuentran 
los  primeros  reglamentos  en  las  leyes  de  Barce- 
lona. Florencia  debió  conocerlos  en  1500,  por- 
3ue  Pegolotti  discurre  sobre  los  contratos  á  rteafio 
e  mar  y  úe  gave:  tamliien  en  el  breve  e\pediíÍo 
¿  favor  del  pucr  o  de  Cagliari  se  dictan  dispo- 
si«*¡ones  para  los  casos  de  naufragio  y  de  seguro 
del  vauh^gare  y  del  sdgurare. 
Tcrm>naliansc  mas' fácilmente  las  diferencias 
^^y^-  ruando  los  mismos  dueños  tratalmn  en  persona 
sus  negocios,  y  los  procesos  de  piratería  y  re- 

Iiresdlias  se  iñstriiian  con  prontitud.  Mas  adc- 
ante se  instituyó  una  jurisaiccion  especial  para 
los  litigios  mercantiles  con  formas  jurídicas  mas 
breves  y  sencillas  que  las  ordinaria»,  y  en  su 
consecuencia  se  nombraron  cónsules  en  elextran- 
jero  para  que  vigilasen  las  traur^acciones  comer- 
ciales y  juzgarán  las  cuestiones  que  ocurrían 
entre  sus  compatriotas.  Esta  institución ,  desco- 
nocida de  los  antiguos  (1 ).  dab.i  á  los  negociantes 
un  protector  oiicial  en  los  paises  que  mas  fre- 
cuentaban. La  jurisdicción  consular  se  extendió 
con  el  tiempo  á  los  pueblos  del  interior,  á  con- 
secuencia del  establecimiento  de  sociedades  in- 
dustriales y  de  comercio  que  preferían  los  jueces 
con^ulares'á  los  ordinarios.  Las  sentencias  que 
daban  aquellos  jueces  con  arrecio  á  las  leyes 
escritas,  á  los  u.-o<  del  país  y  al  buen  sentido, 
constituyeron  un  derecho  con  uetudinario  (:2).  A 

(irincipiós  del  siglo  XIll  un  italiano,  ó  un  cata- 
an  (*;  ó  acaso  un  marsellcs,  concibió  la  ¡dea  de 

(1)  1/08  Efffprfjpceonerdian  i  los nnTcganlefrxtnnJcrns  la  facili- 
tad d«  dlslr  entre  ellt»  y  de  Dorobrar  ma|rl^Irad«M  uara  jazgar  hs 
diferencian  de  sos  cumpa irinias  con  arrrclo  á  las  levci  ác  so  pa- 
tria: IIerodoto  11, 154.  rn  Grecia  se  elegía  un  Proxeiie,  huésped 
coman  qw  dice  dar  aynda  y  conM'jo  á  los  tralicanle>i  cxtranjenw, 

I  facilitar  rl  drspacho  de  >U8  negocios ;  era  admitido  en  las  asam- 
ie'-is  fiolfíifas.  y  tenia  nn  asiento  esrcciai  co  el  teatro  v  en  el 
temph:  Xéate  Trcio  I,  80;— Demost.  pro  Hhod;  Walig.^aer. 
Ammailad  AmmfíM.oitf  -01.  lib  Ul,  c.  10. 

En  el  ccdig.i  de  I-í  Vlíagodos  Fuero  Juzgo)  lib.  XI,  ifi.  H, 
par.  z.  se  lee  OMguiente:  i't.m  trtummariH*  nt'goliaore'i  ínter  se 
cútttam  '  o  habner  nt,  nu/iun  de  Hedtbit  nosfris  enn  audtre  pratsu- 
mal,  P'Kl  tanfutNfTodo  im*¡t  le3*bHñ  andlatitur  a:Hd/e/ouarfoM  wom. 

í2>  l*oiseemo8  Ioa  estatutos  originales  de  muchas  ciudades  de 
Italia  y  los  títulos  de  los  de  I  rani  y  Aroalll.  lb  Tobfa  de  estos  fue 
{•utiljcada  en  Ñipóles  en  811  piir  el  principe  de  Ardore  que  la  co- 
pio de  lo«  manuscritos  de  Foscariiii.  Es  como  sigue :  Capiínta  el 
ord»B0l.nnennirnc  mnr  t/mai m-blii» citulaiis  Xtiiniphte,  qute  iarttl- 
gnri  nermone dicwtiur  U  IaWlx  le  Ajlvlpbo  ,  nw  ttou  cunsueiu- 
dliir»riK,tfíttM  Amaipke, 

O  Sin  embargo  de  no  sabers*  i  punto  njo  el  aflo  en  que  se 
eompiio  el  CuMsufado  del  M-r,  créese  con  fundado  miitivo  iine  fue 
^?  ViíT'S?''®  **^  •*""  ^"''"®  **'  Cnnquisiad.il,  á  mediados  del  si- 
glo Allí.  Esta  á  lo  menos  e»  la  opinión  drl  erudit't  <.:>pmaul,  el  rual 
pare ee  en  el  prologii  de  su  obn  titulada  :  o  ¡ttnmbre*  áiatifimat 
de  ttitreeh^a,  que  dicha  compilar  ion  no  es  de  ferhi  anterior  al- 
aflo  ttjH,  ni  posterior  al  li«n.  El  mismo  autiir  rree  que  .se  formó 
en  Rarcelona  por  las  navegantes  y  mercaderes  barccloiic>e8.  vqne 
des-oes  fue  traducido  á bU idiama  patrio  por  loJas  las  naciunes 
nerrantilcs. 

A-  oya  80  op'niín : 
A  il:  M^"  V^  l.»s  ejeipii'ares  mas  antiguos  que  alrrieron  de  texto 
a  iiM  a  emás  esUio  escritos  en  lemusin  alterado,  ó  sea  antiguo  ca- 

2.0  Ba  que  los  nombres  de  las  monodas  qae  slU  se  mcnclonao. 
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reco^r  las  costumbres  de  los  diferentes  piiertos 
del  Mediterráneo,  ó  sea  las  decisiones  arbitrales 
dadas  con  arreglo  á  esas  mismas  costumbres,  y 
de  aquí  tuvo  origen  el  consulado  de  los  hechos 
marítimos  que  aun  en  el  dia  es  la  base  de  la  le- 
gislacion  en  esta  malcría,  y  el  derecho  común, 
cuando  Taltan  disposiciones  especiales.  Debiaa 
esas  costumbres  ser  n*stos  de  la  antigua  legisla- 
cion,  CUNOS  documentos  habían  perecido;  pero 

ales  CODO  sneldos.  libras,  diner  *s,  efe  ,  son  raf  abanes,  ó  de  Mod- 
peller  que  perteneria  entonces  al  reino  de  Aragón. 

.^  ^  Kn  que  al  c>Uiblerer  don  Pedro  III  el  (¡onsnlado de  Va'enria 
en  1i^!> ,  mandil  que  se  terminaran  las  difen'ttclas  entre  patr»nis 
y  merea>ier(*s  por  las  CoMtiiu.brr»  de  Har  e»  Barteitma,  lo  que 
manillesta  que  eran  estas  las  ley*  s  de  sus  dominios 

Y  ya  qnc  hemos  hahladn  del'  ródiüo  mnrftiitin  de  los  Caralanes, 
el  piimero  sin  disputa  de  las  narlone>  mofl*  mas .  apuntaremos, 
siquier.1  sea  de  paso  algunas  noticiüs  neerra  de  su  marina  y  co- 
mercio dumnte  la  c<lad  media.  Memos  preferi'lo  n'unir  todas  esias 
noticiasen  una  sola  nta.  mas  bienqui  h:<berlas  reparlMoen  el 
curso  de  U  narración,  por  creer  que  aquel  método  csjuas  cómodo 
al  ter tor. 

Ilesde  los  tiempos  masaniiguos  es  conorida  Barcelona  por  ss 
im|M)i tanda  eonerciai  Foto  A\ieno.  geOgritfodei  siglo  V  ki  llama 
amena  tedet  dUiüm,  es  decir,  ciudad  do  comcrciautes  acauda- 
lados. 

I,a  dominación  de  los  Godos  y  de  los  Árabes  intcrroropió  la  in- 
dos'ria  y  el  comercio  df  es  a  ciudad  durante  algunos  siglos;  pe  o 
sus  habitantes  na iur.il mente  inclinados  al  trállco,  voMeron  a  de- 
dicarse á  el  tan  pronto  como  las  circunstancias  se  lo  permiiierao. 

Consta  que  en  el  siglo  IX  los  emolumentos  de  la  Aduana  y  de  la 
casa  de  moneda  formahjn  el  ramo  prinripal  del  Kislo.  Kn  el  código 
de  los  ^iaje9  de  B-ircefonH,  compilado  vonleiiado  por  el  comle 
itaimundo  Berenguer  I  en  el  aQo  iiifM  sc  h  ibla  (foi.  i  l.'i)  del  trjd' 
C4I  y  navegación  que  se  sostenía  en  Caialuna  desde  el  «labo  de 
Crens  has  a  Salou.  Desde  principios  di4  siglo  XII  l«is  Pisa  t»  y 
Genoveses  liarla'i  un  tranco  activo  ron  los  Caiaiaues  y  celebraron 
con  e  los  algunos  tratados  coajcrriales.  Hei^kmin  de  Tudela  qne 
vi»lt'»  Barceliina  en  el  aQo  I  '50,  cuaiid  •  |ias.iba  á  Jeroaalem  dr^le 
Toledo ,  la  representa  como  una  población  mactiroa ,  aonqoe  do 
reducido  recinto,  pulida  y  liermoM  ,  muy  freruentada  áe  arirocian- 
ti*s  y  mercaderes  de  todiis  Uis  paises  como  Gri4*g<rs,  1*1  anos.  Ge- 
nnveses.  Sicilianos,  Egiprios  .  Sinos  y  Asiáticos.  Ahora  bien  e^ta 
concurrencia  no  p<Hlia  hiber  sub.Mstidu  mucho  tiempo,  sino  ha* 
biese  suministrado  algunos  articulas  de  exportarion. 

l'.on  el  higlo  XIll  empi  za  el  verdadero  acrcccnta  niento  drt  «'O- 
merrioile  Ciitaluúa.  La  grande  armada  naval  reunida  |iara  la  coo- 
quis  a  de  Mallorca  en  lüil,  prueba  la  riqueza  y  extensión  del  trj- 
lieo  marítimo  de  los  Cu i alanos,  p  íes  no  es  posible  tener  nna  pode- 
rosa m.irlna  militar  sin  una  lUfrcaiiie.  1^  causa  de  esu  expedirinn 
fue  que  los  cor.s4rios  moros  apresaron  en  ttil  á  dos  na» es  barre- 
lon*sas  que  «enian  de  Ceuta.  IW  esie  mismo  tiem|io  áfeipii.<odon 
Jaime,  que  las  merraderúis  propias  de  come  ciantes  de  Barretón  , 
une  se  enviasen  di*sile  es  a  plaz.i  -Á  los  países  de  l^eTanle,  habían 
de  ir  en  boques  nacionales,  con  exclusuui  de  los  exinnjems:  esio 
supoue  que  ya  iKir  entitnces  habi  i  marinj  y  navegantes  rxpeii- 
meniadosen  a  fuellos  mari's  y  rustas. 

La  iinporiaiiria  del  comercio  que  en  aquella  ¿poca  hacían  los  Ca- 
talanes, se  deduce  lainitien  del  nombramiento  de  cnni^oies  hecín 
de>de  litíii,  en  \iitud  de  una  cétlula  de  d-m  Jaimel  de  Aragón.  Los 
había  en  las  p  incipales  escalas  de  llevante  como  Alejandría  .  ca- 
masro.  Pera.  CoiKstantinopla,  Modon.  Itagusa.  Chipre.  Annroia, 
Candía,  Malta  y  otros  puntos.  Es  igualmente  una  prueba  de  1j  im- 
portancia que  alcanzó  el  comercio  de  Bare-  luna,  que  desde  1fí7 
en  que  se  creó  el  groH  Coinejo  timhip^i ,  el  cuerpo  de  cumer- 
cianies  tuvo  plazas  anejas  en  aquella  corporación. 

L'  s  artículos  que  los  Catalanes  exporuban  de  lavante  sfgañ 
se  desiirende  del  capitulo  XLIV  del  ConsuUdu  del  Mar  y  de  las 
Ordenanzas  qne  en  1i7t  publica  el  magistrado  madici{>al  |»ara  ar- 
regi ir  las tar  f.is de  los  corr.'dorcs.  eran  los  siguientes:  Aigo^on 
en  rama,  iamt  d-' capeiin.  pttrceltína\  dimteg  de  eérjuit'e,  a/be- 
ban nUpextre»,  otarat,  ó  raH  de  la  PalenUnn .  indago,  aimewig*, 
iragneantn,  punen/a  /art/a ,  pulo  de  nlne ,  ru  barbo,  alumbre  y 
litros  géneros d.s  onticidos.  c^imti  fendidwff,  bagudel Ügoderw, 

Al  mismo  tiemp  i  que  en  las  cosus  düi  Egipto  v  de  U  Siria,  ha  • 
da»  los Catalines >u  com»-rrio,  y  leuian  nombrados cdosales  .  cb 
Bi-rberia,  en  las  ishis  liel  A  chipieLigo  y  en  la  BomaRia.  bajo  royo 


(>intribnyd  m»^  qnc  talo  ú  exteiid*T  v  á  as<*gurar  el  comercio  de 
ios  Catalanes  en  estos  paUes  las  conquistas  que  bieienm  en  ellos 
en  unión  con  los  Ar.igonoses.  á  consecuencia  de  la»  eua!es  fnodi- 
ron  los  E.stado<(  de  Atenas  v  de  "^eiipatri:!  en  I  »I5. 

I  uninte  ludo  el  siglo  XlV  ^ig^id  en  el  mavor  auge  el  comerlo 
de  l<H  Laiaianes.  Véase  lo  que  d'ce  Zurita  rélli iénd*ise  a  los  aúos 
de  IÓ68.  •  tenia  la  nación  catalana  en  aquellos  '{«^miNis  muy  grande 
ci»ntrai;ic¡on  y  comercio  en  lodos  los  reinos  de  Mimpos  en  África  y 
en  las  pn»vinri.)s  de  Grecia  y  Komania.  y  en  todo  el  impeúode 
Constan  I  ino|ila.  y  en  las  regiunes  de  Siria  r  Egipto,  v  sefialada- 
m'Ttc  en  Ins  ciudades  de  Damasco,  el  Cairo  y  A  ejan 'ría  ,  f  era 
muy  ordinaria  la  navegación  de  ios  mcicadercs  de  Barci-Joiia  por 
aquellos  mares.» 

u  competencia  qnc  los  Catalanes  hadan  i  Genova  qoe»»  llamaba 
A  si  propia  la  rtíiM  de  iot  rntres,  y  la  comittUtai  da  CcrdeAa  por 
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caya  práctica  se  conservaba.  A  ejemplo  de  los 
usos  del  Mediterráneo,  se  recogieron  también  los 
del  Océano  bajo  el  titulo  de  Juzgado  de  Ole- 
ren {Role  d'  Oleran).  Se  ha  creido,  sin  funda- 
mento» que  fue  redactado  por  orden  de  Leonor, 
duquesa  de  Guinea  y  de  Ricardo  Corazón  de 
Leon«  Lo  mas  probable  es  que  no  llegó  á  tener 
fuerza  de  ley,  y  que  fue  mas  bien  una  compila- 
ción hecha  para  comodidad  particular.  El  haber 
tomado  este  título  se  debe  á  que  el  ejemplar  míe 
tuvo  mas  bo^a  fue  copiado  en  Oleren  en  í2d6; 
pero  la  compilación  estaba  ya  hecha  mucho  tiem- 
po antes,  poraue  se  encuentran  ejemplares  don- 
de faltan  mucnos  artículos  (1). 

Las  Ordenmizas  de  Wisby,  recopiladas  en  el 
si^Io  XIU  (2),  estaban  en  vigor  en  el  Norte. 
Además  Enrique  el  León ,  daaue  de  Sajonia, 
dio  á  Lubeck,  de  que  fue  fundador,  una  legisla- 
ción especial^  tomada  de  las  costumbres  sajonas 
y  venecianas,  de  las  capitulares  de  Carlomagno, 
de  las  constituciones  imperiales  y  del  derecho 
de  la- anticua  ciudad  de  Soast  en  Sajonia.  Lo 
.  mismo  habían  hecho  ya  otras  ciudades  de  West- 
falia  y  de  los  Países  Bajos.  Habiendo  llegado 
Lubeck  á  estar  en  auge ,  otros  países  adoptaron 
sus  reglamentos;  y  de  esta  manera,  de  leyes  de 
diferente  origen,  surgió  un  cuerpo  de  derecho, 
que  después  fue  común  á  toda  Europa. 

£1  Consulado  de  Mar  establece  que  en  tiempo 
de  guerra  las  mercancías  neutrales  cargadas 
en  buques  enemigos  son  francas  y  no  pueden 
secuestrarse ,  al  paso  que  la  bandera  neutral  no 
cubre  las  mercarcías  enemigas.  Las  ciudades  del 
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Para  librarse  de  la  peste  que  en  diferentes  cnarea- 
ocasiones  babia  recorrioo  la  Europa,  se  habían  i<^°a>* 
adoptado  algunas  precauciones  oel  momento. 
Cuando  sobrevino  la  de  1403,  Venecia  tomó  á 
los  Eremitas  la  isla  de  Santa  María  de  Nazaret, 
á  fin  de  tener  en  ella  las  personas  sospechosas» 
y  los  géneros  procedentes  de  Levante,  ün  ma- 
gistrado de  sanidad  estaba  al  frente  de  aquel 
establecimiento,  y  asi  fue  como  se  preservó  Ve- 
necia  de  la  peste,  hasta  que  le  vino  por  tierra  de 
la  parte  de  Alemania.  La  imitación  de  este  pri- 
mer ejemplo  ha  contribuido  no  poco  á  librar  a  kt 
Europa  de  tan  cruel  azote ,  y  mientras  que  el 
Oriente  no  esté  civilizado,  las  cuarentenas  no 
serán  del  todo  inútiles. 

CAPITULO  m. 

La  brújula.— Descubrimientos  de  los  Portugueses. 

Los  navegantes  no  podian  aventurarse  á  gran- 
des viajes  sin  que  se  perfeccionara  el  arfis  de 
construir  las  naves ,  y  de  dirigir  su  marcha  en 
todas  las  estaciones.  En  un  principio  se  guiaban 
orientándose  de  día  con  la  vista  de  las  costas,  y 
de  noche  por  las  estrellas;  asi  es  que  las  navega- 
ción tenia  que  suspenderse  en  la  época  de  las 
noches  largas  y  de  los  dias  nebulosos ,  es  decir, 
desde  noviembre  basta  mediados  de  febrero,  ó  li- 
mitarse á  simples  travesías  de  un  cabo  á  otro  (5), 
tomando  puerto  todas  las  tardes.  En  tal  estado 
continuó  la  navegación  hasta  después  del  si- 
glo XII  en  que  fue  inventada  la  brújula. 
Parece  que  Homero  no  conocía  mas  que  los 
Báltico  sostenían  por  el  contrario  que  el  mar  era  cuatro  vientos  cardinales.  Bóreas,  Euro,  Noto 
,.L  _  .^_?  .__  1 ,^     j   .        ^  Zéfiro,  y  aunque  la  ciencia  augural  de  los 

Etruscos  subdiviüia  en  cuatro  cada  uno  de  los 
puntos  capitales  de  la  esfera ,  resultando  diez  y 
seis,  los  Griegos  no  conocieron,  según  parece, 
mas  que  la  rosa  de  ocho  vientos,  tal  como  se  ha- 
lla representada  en  la  torre  de  Andrónico  en 
Atenas,  y  empleada  en  los  usos  comunes  de  la 
vida.  Existía  otra  mas  antigua  de  dote  vientos, 
derivada  quizá  de  la  escuela  pitagórica  para 
quien  este  número  era  ritual  (4).  Pero  es  moy 
notable  que  las  primeras  brújulas  se  haUen  di- 
vididas precisamente  en  doce  rumbos  (5);  \o  que 
induce  a  creer  que  son  de  origen  italiano,. tanto 
mas,  cuanto  que  hay  en  este  idioma  nombre» 
propios  para  indicar  los  vientos  cardinales,  y  los 
intermedios,  por  ejemplo:  Cuarta  di  ponente  per 
libeccio,  mientras  que  en  lengua  alemana  debe- 
ria  decirse  octava.  Hasta  los  mismos  nombres 
de  brújula  y  compás  son  italianos. 

Es  indudable  que  los  antiguos  conocían  en  el 
¡man  la  propiedad  de  atraer  el  hierro ,  y  de  un 
pasaje  de  Alberto  el  Grande ,  parece  colegirse 
que  Aristóteles  en  su  libro  sohre  las  piedras, 
perdido  en  el  dia ,  indicaba  que  se  dirigía  al 
Norte  (6),  Nada  indica  que  los  antiguos  se  sir- 

13)  La  palabra  cabotaje  se  deriba  de  la  española  mío  ,  y  sirie 
para  indicar  los  viajes  cortos  ó  do  cabo  á  cabo ,  ¿  diferencia  de  los 
que  se  dirigen  i  largas  distancias.  .       -...^..^ 

(4)  Plinlo  habla  de  ella,  y  á  la  misma  parece  refenrse  VílniTio, 

munidades  6  compaflías  de  eilñnjeros,  tenían  los  Vizcaínos  esü-  !  al  dar  sa  Rosa  de  los  Tientos.                       :«„..«««  *«  Vé»u¡üia 

blecida  una  casa  de  contratación  ¿sde  1348,  y  los  Católanes  otra  ¡  (5)  En  el  Uolorio  do  Bbhrdbtto  Borüomi,.  "JPW^  V?¡f£* 

desde  1599,  con  anterioridad  4  la  mayor  parle  de  las  otras  na-  -  Por  meolét  AristetUe  itamadoelZoppinoenji^^ 

cfones.  I  preso  en  la  misma  ciudad  en  1547  por  Federico  Forf^nj»  se  m 

Tal  es  el  cuadro  qne  annqne  muy  en  bosquejo,  prescntoba  en  los  ■  caentra  esta  división  con  el  nombre  de  tossoio  annco,  en  cgnini-. 

siglos  XUl  y  XIV  la  navegación  y  el  comercio  de  los  Espafioles.  posición  A  la  brújula  moderna.    ^  ,  ,  ,  ,      .    ...  ^  .^  ...  .„. 

•             '                   •                            {N.  del  r.y  :  (6)  Dice  asi:  Ad  hrc  autrn  ArWolelfn,  tnlfhro  de  Uyid'bufí 


libre,  no  por  principios  de  generosidad  y  de  jus- 
ticia,  sino  porque  navegando  solas  por  este  mar, 
hacían  en  él  su  exclusivo  negocio,  sin  partici- 
f^cion  de  las  potencias  beligerantes.  Estas  cues- 
tiones en  el  modo  de  entender  el  derecho  ma- 
rítimo, las  veremos  luego  debatirse  en  los  libros, 
en  los  congresos  y  con  las  armas  en  la  mano. 

(1)  Pardessos  cree  qne  el  papei  de  Olerou  es  anterior  al  Contu- 
lado  de  mar,  ano  según  él  no  fue  redactado  antes  del  afio  1340, 
ni  después  del  1400.  Sus  argumentos  no  nos  parecen  convincentes. 

\i)  Hogetie  Water-Rechi  tko  Wisby.  Los  Septentrionales  qui- 
sieran considerarle  como  el  monumento  mas  antiguo  del  derecho 
marítimo  de  la  edad  media,  y  como  la  fuente  del  l*ajtel  de  Oieron; 
pero  Schlesel  y  Pardessus  prueban  que  es  posterior  a  este  y  al  Con- 
sulado de  mar,  Pardessus  añade  que  no  ha  sido  hecho  ni  en  NVisby 
ni  por  Wisby,  sino  que  es  un  extracto  ó  resumen  de  las-  costum- 
bres anseáticas  qne  no  se  remonta  mas  allá  del  siglo  XV ,  y  que 
fue  redactado  por  un  particular  ,  sin  haber  tenido  nunca  antoriaad 
publica. 

Ins  armas  de  Aragón  en  Í3Ü3,  produjeron  una  encarnizada  lucha 
marítima  que  duró  todo  el  siglo  XlV.  En  este  tiempo  se  dieron 
multitud  de  combates,  siendo  el  mas  célebre  de  todos  ellos  el  que 
se  dio  A  la  vista  de  Aiguer,  en  que  los  Genoveses  perdieron  cua- 
renta galeras  de  las  sesenta  que  tenían,  y  ocho  mil  hombres  de  tri- 
pulación. Esta  sangrienta  derrota  surñoa  en  1352  fue  el  origen  de 
la  decadencia  del  poder  de  Genova  qce  para  reparar  sus  fuerzas  y 
ponerse  al  abrigo  de  cualquiera  invasión  ulterior  se  entregó  al  po- 
der de  Galeazo  Visconti,  scfior  de  Milán.  Desde  entonces  puede 
decirse  qce  la  marina  catalana  no  tuvo  rival  en  el  Mediterráneo. 

Al  mismo  tiempo  que  los  países  que  dejamos  mencionados ,  fre- 
cuentaron los  Catalanes  los  puertos  j  ciudades  de  Flandes,  á  los 
que  igualmente  concurrían  los  Vizcaínos.  En  efecto,  desde  prtnri- 
pios  del  siglo  XlV  hacían  su  comercio  en  concurrencia  con  los  Ita- 
lianos en  Gante,  Ipra,  Brujas  y  otras  escalas  de  aquellos  países. 
En  esta  última  ciudad  que  á  mediados  de  dicho  siglo  llegó  A  ser  el 
cmporío  mas  famoso  de  Europa,  contando  hasta  diez  y  siete  co- 
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vieran  de  él;  pero  el  pasaje  de  Alberto  el  Gran- 
de ,  aun  suponiéndolo  tomado  de  una  versión 
árabe  del  Estagirita ,  donde  hubiera  sido  inter- 
calado f  demuestra  á  lo  menos  gue  la  polaridad 
del  imán  era  conocida  en  la  edad  media.  Una 
vez  observada  esta  propiedad,  no  era  difícil 
aplicarla  al  arte  de  la  navegación ;  Jacobo  de 
Vitry  f  que  murió  en  1244 ,  se  expresa  de  este 
modo:  cel  diamante  (imán)  que  se  encuentra  en 
»la  India,  atrae  el  hierro  por  cierta  fuerza  ocul- 
nisn:  una  aguja  de  hierro,  después  de  ser  toca- 
»da  por  él,  se  vuelve  siempre  hacia  la  estrella 
»del  Norte,  por  lo  cual  es  muy  conveniente  á  los 
»que  navegan  por  el  mar  (1).» 

La  brújula  se  usó  al  principio  con  el  nombre 
de  rainetta,  y  Vicente  de  Beauvais  nos  la  descri- 
be de  esta  mañera:  «Cuando  los  navegantes  han 
^perdido  el  camino  que  debe  conducirles  al  puer- 
»to,  frotan  sobre  el  mar  la  punta  de  una  aguja, 
»Ia  eoebran  en  una  paja,  y  la  ponen  en  un  vaso. 
>con  agua ,  alrededor  del  cual  da  vueltas  el 
>iman.  La  punta  de  la  aguja  se  dirige  al  mo- 
»mento  hacia  el  imán ,  que  después  de  haber 
»dado  akunas  vueltas  se  retira  de  repente ;  en- 
itonces  Ta  punta  de  la  aguja  se  vuelve  hacia 
»Ia  estrella ,  y  permanece  tija  en  esta  direc- 
•cion  (2).»  Poseemos  una  descripción  semejan-  ¡ 
te,  hecha  por  un  trovador  (3) ,  y  una  alusión  al 
mismo  asunto  de  otro  poeta  provenzal  (4);  pero  i 
ambos  son  de  fecha  desconocida.  | 

Compréndese;  á  primera  vista,  aun  cuando  ' 
nunca  se  haya  visto  una  nave,  cuan  rara  vez  se 
consigue  una  calma  completa  para  poder  sacar  , 
partido  de  tan  tosco  instrumento ,  y  por  esta  ra- 
zón, para  hacerle  utilizable  aun  en  tiempo  con- ! 
trario,  se  colocó  la  aguja  en  equilibrio  sobre  un 
pernio,  encerrado  en  una  caja,  suspendida  de 
modo  que  cualquiera  que  fuese  el  movimiento 
se  mantuviera  horizontal,  y  marcando  en  ella  y  ' 
aplicándola  á  la  rosa  náutica,  detuvo  la  brú-  ; 
jula  (S).  . 

Que  Flavio  Gioja,  á  quien  los  Italianos  atríbu-  ) 

dieii:  Ánguius  magneiis  cujwdatn  ett,  euftu  virtui  apprehendendi 
ferrum  eU  ad  Zoron,  hocest  seplentrionaíem,  et  hoc  uíuniur  nau- 
ta!, angulus  vero  alius  magnetis  Uli  opposilus  trahit  ad  Ara  ron,  ! 
id  est  polum  meridionalem;  et  ti  approximet  ferrum  versue  angu'  I 


MV. 


i 
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teye 

(2) 
(5) 


lum  ZoROx ,  eonveríit  se  ferum  ad  Zoro!<;  et  si  ad  oppotiíum  an- 
gulum  apvroTimes,  eonveríit  se  direete  ad  Aphron.  De  üinerali- 
hu,  Ub.  I ,  tract.  Ul,  6.—Zoron  y  Áphron  son  palabras  qae  no 
pertenecen  a  ningana  de  las  lenguas  conocidas;  nosotros  nos  incli- 
namos á  creerlas  de  los  antigoos  Fenicios  que  tenian  la  Siria  al  Ñor- 
el  África  al  Mediodía. 
Bisl.  hieras,  capit  89. 
Specuium  doctrínale,  XVI,  cap.  134. 
Jceiie  etoile  ne  se  meut 

Un  art  font  qui  mentir  ne  peut 
Par  veríu  de  la  Rainelte, 
Une  ¡fierre  laiie  el  noirette 
Oü  le  fer  voleniier  sejoinl; 
Etsi  regerde  le  droit  point, 
Puis  que  l'eguHle  I' a  íonchee 
El  á  un  festuc  l'ont  fichee; 
En  l'eau  le  meííenl  sans  plus; 
Et  li  fesíue  li  tient  dessus. 
Puis  se  toume  la  polníe  íoute 
Conire  l'etroile;  si  sans  doute 
Quejaper  ríen  ne  faussera, 
fie  mariniers  n'en  doutera. 
Centre  I' etoile  va  la  polnte, 
Par  ee  sonl  les  mariniers  eointe 
De  la  droite  voge  teñir  : 
C'esi  un  art  qui  nepeut  mentir. 
XA)     Mas  ira  de  mal  temps  lor  a  fracsat  lur  velo 
Non  val  li  caramida  pues  can  segre  l'estela. 

Ratm.  Pkradt. 

También  habla  de  esto  Branelto  Latini  (qne  morid  en  1294)  en 
el  Tesoro^  libro  II,  c.  49,  y  no  como  cosa  nueva. 
(5)  Los  escritores  que  tratan  de  este  asunto  pueden  Ter<e  en 


en  este  descubrimiento,  era  natural  de  Amalfi, 

0  indica  suficientemente  el  ver,  que  la  rosa  de 
los  vientos  no  es  otra  cosa  sino  el  desarrollo  de 
la  cruz  que  aquella  ciudad  llevaba  en  su  bande- 
ra, y  que  después  sirvió  de  distintivo  á  los  ca- 
balleros de  Malta:  Amaifi,  adoptó  luego  fOt  ar- 
mas la  brújula;  pero  no  se  sabe  cuándo  á  panto 
fijo.  Los  Franceses  quisieron  apropiársela  por  la 
flor  de  lis  que  en  ella  se  pone:  ¿pero  quién  podrá 
decir  la  época  en  que  se  introdujo  el  uso?  y  ¿no 
podia  el  mismo  Gioja  haberla  puesto  para  non- 
rar  la  casa  de  Anjou,  que  dominaba  entonces  en 
el  reino  de  Ñapóles? 

Algunos,  sin  embarco,  quisieron  privar  á  Eu- 
ropa de  este  gloria  atribuyéndosela  á  los  Chinos, 
en  cu^a  antiquísima  historia  se  hablaba  ya  de  la 
atracción  del  imán ,  que  miraba  siempre ,  como 
ellos  decian,  al  Sur.  A  instancias  de  Alejandro 
de  Humboldt,  Klaprolh  registró  los  libros  chinos 
con  este  objeto,  y  no  solo  encontró  cuellos  el  uso 
de  la  aguja  magnética,  sino  también  halló  indi- 
cado su  dfesviamiento  en  una  historia  natural  de 
Ken-tsun-chi ,  estrita  en  tiempo  de  los  Sung, 
entre  los  anos  HU  y  1H7.  «Si  se  frota  dice, 
Duna  punta  de  hierro  con  imán,  se  la  imprime  la 
«propiedad  de  señalar  al  Sur ,  pero  se  inclina 

1  siempre  hacia  el  Oriente  (Noroeste),  y  no  va 
«derecha  al  Mediodía.  Por  esto ,  si  se  toma  un 
>hilo  de  algodón,  y  se  pega  con  un  poco  de  cera 
»en  mitad  del  hierro ,  la  aguja  señala  al  Sur, 
a  siempre  que  no  haya  viento.  Si  la  a^uja  se 
«prende  en  una  caña  y  se  pone  á  flor  de  agua, 
a  también  señala  al  Sur;  pero  siempre  declinando 
«hacia  el  punto  pmq  (SjC  sw\)  (o)..« 

Como  ya  hemos  dicho  acerca  de  otros  descu- 
brimientos ,  este  pudo  llegar  á  Europa  por  con- 
ducto de  los  viajeros,  especialmente  por  Marco 
Polo  ó  los  Tártaros,  y  quizá  por  esto  vemos  que 
no  se  dio  gran  importancia  al  descubridor, 
que  no  hizo  otra  cosa  que  introducir  su  inven- 
ción ,  que  llegó  á  ser  muy  común  en  el  si- 
glo XIV(7). 

Los  Normandos ,  famosos  navegantes ,  que  al 
mismo  tiempo  que  recorrían  el  Mar  Glacial,  con- 
quistaban ár  rancia  y  Sicilia,  fueron  los  primeros 
que  supieron  colocar  las  velas,  de  modo  que  die- 
sen impulso  á  las  embarcaciones  aun  con  viento 
contrario:  arte  que  se  admiró  tanto,  que  llegó  á 
atríbuirse  á  encantamiento  (8).  La  ciencia  de 

nna  disertación  de  Griiívldi,  Saggi'  delV  Aecademia  di  Cartonm 
1. 111.  pág.  195. 

(6)  Klapaoth,  Letire  á  M,  Alex.  Humboldt  sur  tinventio* 
de  la  bussole.  pág.  6$. 

(7)  Porque  en  la  edad  media  era  preciso  buscar  en  los  libros  li- 
geros los  conocimientos  importantes,  acudimos  4  los  poetas  para 
hallarlas  indicaciones  de  los  instrumentos  de  navegar.  El  Gueriné 
Meschtuo,  traducido  al  italiano  i  principios  del  siglo  XfV;  pero 
ciertamente  anterior,  dice:  «Los  navegantes  caminan  con  el  Imán, 
seguros  en  el  mar,  y  con  las  estrellas,  v  con  el  aaxíHo  de  la  caru 
y  con  la  brújula  de  imán.»  pág.  69  (Padua  UIZ),  Goro  DaÜ,  en  ns 
poema  en  octavas  sobre  la  Esfera  mal  atribuido  ¿  Zanobi  Strada 
(libro  III.  2'2i)  escrito  al  fin  de  aquel  siglo  é  impreso  en  Floreoeia 
en  1482  dice : 

Y  con  la  carta  donde  están  marcados 
Vientos  y  puertos  y  la  mar  entera 
Cruzan  el  mar  marchantes  y  piratas.... 
Con  la  aguja  que  suple  á  las  estrellas 
Tocada  del  imán  que  al  Norte  mira 
Veo  el  camino  que  la  proa  lleva.... 
Necesito  nn  reloj  que  me  sefiale 

Los  minutos  que  empleo  en  cada  legua 

Y  sabré  donde  estoy,  cuando  las  horas 
Qne  empleo  en  cada  milla  al  cabo  sepa. 

(8)  FoRSTEB,  Viajes  del  Nortet 


DESCUBRIMIENTOS  DE 

navegar  se  perreccionó  de  resultas  de  un  con-  i 

S:re80  de  sanios,  reunido  en  tiempo  de  don  Juan 
e  Portugal,  en  el  que  se  recomendó  la  aplica- 
ción del  astrolabio  del  mar.  Es  este  un  ani- 
llo metálico,  del  diámetro  de  cerca  de  quince  | 
pulgadas,  suspendido  de  otro  que  está  fijo  en  la  ' 
parte  superior  del  instrumento ;  la  orilla  de 
afueía  ó  exterior  del  anillo  mayor  está  graduada 

Í  unida  á  ella  una  aguja  que  pueda  girar  airo- 
edor.  Para  hacer  una  observación ,  se  toma  el 
instrumento  por  el  anillo  menor  y  se  vuelve  ha- 
cia el  sol,  de  modo  que  los  rayos  pasen  por  dos 
niveles  de  que  está  provisto,  en  cuya  posición 
la  aguja  señala  los  grados  de  altura  en  que  se 
halla  el  observador.  Con  esto,  una  vez  formadas 
las  tablas  de  declinaciones  del  sol  cada  dia,  se 
podia  determinar  en  un  instante  la  distancia  que 
Jos  separaba  del  ecuador.  Itfucho  se  distaba,  sin 
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lado.  La  galera  de  Levante,  tenia  veinte  y  tres  pa- 
sos y  trespiés  de  manga,  diez  pies  de  eslora  y  lle- 
vaba cuatro  velas.  Las  mas  Ogeras  siete  pies  y 
medio  de  largas  y  llevaban  tres  velas^  en  k>  que 
se  asemejaban  á  las  nuestras.  Las  naves  latinas, 
doce  pasos  de  auilla ,  nueve  pies  de  anchura, 
veinte  y  cuatro  de  entrepuente  y  nueve  y  medio 
de  cubierta  por  diez  y  seis  de  largo  (*):  el  timón 
tenia  cuatro  pasos  y  llevaban  dos  bateles  de 
treinta  pasos  y  una  góndola  de  veinte  y  cuatro. 
La  nave  cuadrada  trece  pasos  dé  quilla,  nueve  y 
un  cuartode  anchura  de  veinte  v  seisy  mediode 
ancho;  cargaba  trescientas  toneladas.  Las  naves 
rostradas,  llamadas  Gatos,  tenian  cien  remos  (3). 
En  las  que  se  llevaron  al  lago  para  hostilizar  á 
Nicea,  iban  ciento  cincuenta  soldados  (4).  Sana- 
to  valuó  el  sostenimiento  de  una  galera  en  siete 
mil  cequíes  anuales  (5).  Del  tratado  concluido 


embargo,  de  la  perfección  á  que  hoy  hemos  lie-  *  entre  San  Luis  y  Venecia  se  colige  que  la  nave 


gado,  y  baste  decir  que  el  cuadrante,  de  que  se 
vallan  para  tomar  la  elevación  de  los  astros,  te- 
nia un  nilo  á  plomo,  por  lo  que  las  observacio- 
nes hechas  en  el  mar  no  podian  menos  de  ser 
inexactas. 

Al  mismo  tiempo  se  perfeccionaba  la  cons- 
trucción de  las  naves.  Jal,  al  hablar  de  las  que 
se  usaban  en  tiempo  de  las  Cruzadas  (1),  se  ma- 
ravilla de  que  con  una  construcción  tan  imper- 
fecta se  determinaran  á  transportar  en  ellos 
tanta  gente,  sin  embargo,  de  la  escuadra  de 
San  Luis,  que  se  componía  de  mil  ochocientas 
naves  entre  grandes  y  pequeñas,  solo  algunas 
que  otras,  en  tan  larga  travesía,  sufrió  detri- 
mento, aunque  no  de  importancia.  Las  naves 
de  aquella  época  no  se  diferenciaban  mucho  en 


Santa  María  tenia  de  largo  ciento  ocho  pies,  se- 
tenta de  quilla;  distaba  la  popa  de  la  proa  trein- 
ta y  ocho  pies  y  subia  su  tripulación  á  ciento 
diez  marineros,  y  la  Roccaforte,  ciento  diez  pies 
de  largo  y  setenta  de  quilla;  lasdemás  variaban 
de  ochenta  á  ciento.  Quince  naves  debian  trans- 
portar cuatro  mil  caballos  y  diez  mil  perso- 
nas (6).  Gran  fama  alcanzaban  las  carracas  de 
Yenecia  y  especialmente  las  carabelas  (7)  de  Es- 
pana  y  de  Portugal,  moles  que  después  llegaron 
a  construirse  con  mas  solidez  nara  que  pudieran 
resistir  mejor  los  choques  del  Océano. 

Antes  de  llevarse  á  cabo  estas  mejoras,  la  ac- 
tividad, que  crecía  por  momentos,  habia  impul- 
sado á  los  Europeos  á  buscar  las  huellas  de  nue- 
vas tierras  mas  allá  de  aquellas  columnas »  qué 


cnanto  á  la  forma,  tamaño  y  proporciones  de  •  todavía  se  llamaban  confines  del  mundo.  En  i2ol, 


nuestras  gabarras  y  de  las  galeotas  holandesas; 
su  a{)arejo  se  reducía  á  una  vela  latina ,  pesada 
y  difícil  de  poner  en  movimiento.  Su  parte  inte- 
rior estaba  también  muy  lejos  de  corresponder 
á  las  comodidades  que  hay  en  las  nuestras ,  y 
por  ejemplo,  de  las  ochocientas  personas  que 
G<mdacia  el  navio  de  San  Luis,  las  dos  terceras 
partes  estaban  amontonadas  en  los  entrepuentes 

}f  era  cosa  convenida  que  durmiesen  dos  en  el 
echo  de  uno ,  uno  á  la  cabeza  y  otro  á  los  pies 
(tinos  tenente  pedes  versus  capul  alterius) ;  los 
caballos  ocupaban  veinte  y  siete  pulgadas  de 
largo  cada  uno,  estaban  suspendidos  por  cinchas 

3  se  les  daba  friegas  de  tiempo  en  tiempo  para 
esentumecerlos  los  miembros. 
Sin  embargo,  las  Cruzadas  contribuyeron  al 
mejoramiento  de  los  buques,  y  en  Yenecia  lle- 
ffaron  á  usarse  cinco  clases  de  galeras;  las  gran- 
aes  para  el  viaje  de  Flandes  y  de  Inglaterra; 
otras  varias  para  el  de  la  Tana  y  Constantinonla; 
las  ligeras ,  las  naves  latinas  y  las  cuadraaas. 
Uno  que  en  el  siglo  XY  servia  en  estas,  üos  i 
dejó  consignadas  sus  dimensiones  (2).  La  galera  j 
grande  tenia  veinte  y  tres  pasos  y  fres  pies  y 
medio  de  man^a,  diez  pies  de  eslora  por  diez  y  \ 
siete  y  medio  de  entrepuente,  y  ocho  pies  de  cu- 
bierta á  arriba;  pero  carecía  de  obra  muerta,  £1 
timón  á  estribor  se  movia  con  una  jamba  por 


Yadino  y  Guido  Yivaldi,  salieron  de  Genova  en 
dos  galeras  para  dar  la  vuelta  á  África  y  arribar 
á  cualquier  punto  de  las  Indias;  pero  una  de  las 
galeras  baró  en  la  Guinea,  y  la  otra  arribó  á 
Menam  en  la  Etiopía ,  donde  fueron  capturadas 
y  solo  un  marinero  pudo  huir.  Asi  consta  en  el 
itinerario  de  Antonio  Usodimare;  ademas  Pedro 
de  Abanó  y  Ceceo  de  Ascoli  refieren,  que  inci- 
tados por  tal  noticia,  Teodosio  Doria  y  HugoUno 
Yivaldi,  acompañados  de  dos  Franciscanos,  se 
dieron  á  la  vela  en  4292  para  los  mismos  pon- 
tos; pero  nada  volvió  á  saberse  de  ellos  (8).  Es- 
tos y  otros  de  sus  contemporáneos  descubrieron 
las  islas  Canarias  ó  Afortunadas,  en  las  que  Pe- 
trarca dice  habían  penetrado  los  Genoveses  en 
edad  anterior  á  la  suya  (9). 
No  hace  mucho  que  se  na  publicado  una  obra 

(3)  GlIll.  de  Tiro,  Gesla  Dei,  iil>.  3.^ 
(i)  Ídem. 


1 


1)  Discurso  á  la  Academia  Francesa,  1837. 

Manuscrito  de  la  Magliabecrhiana,  dap.  yJX,  cod.  7.o 


(5)  Secr.  ftdel.  erueis,  1, 8. 

(6)  Leibmiz,  Cod.  jur,  geni,  diplom,  pág.  Si  y  siguientes.— 
Carli,  Obras t  tom.  V,  disc.  1.^,  soore  la  moneda, 

(7)  Deribase  el  nombre  de  Carabelas  de  cara  belia,  ospeeto  be- 
llo; pero  yo  me  inclino  á  ver  aquí  la  raíz  de  un  nombre  antiguo,  re- 
producida en  los  vocablos  griegos  Kapá/Sior  Kapa^,  lo  mismo 
que  en  Carabus,  corbUa,  nuestra  corbeta  y  en  la  korabta  msa  etc. 

(8)  HOB.  FoLiEU,  m»t.  Geni.,  lib.  V. 

(9)  Eo  tiquidem  el  patrum  memoria  Genuenofum  elasteo  arma- 
la  penelravit  (De  vita  MU.  13,  sect.  6,  e.  Z.% 

(*)  El  que  desee  sobre  esta  materia  nociones  mas  exactas  q  ue 
las  que  trae  el  autor ,  puede  lcerl«f  Navires  des  Aneiens,  coñndO' 
risyar  rooport  á  leurs  voilet,  etc..  etc., ele.,  parM.  le  Roy.  Paris 
1 78».  Y  ademas  flowelles  ñecherekei  sur  le  vaisseau  long  des  an- 
eiens, fur  les  foiles  latines,  etc.,  etc.,  etc.,  del  mismo  autor,  1786. 

(S.  del  T,) 
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de  Boccaccio  (1),  tildada  Relazione  Mía  sca^ 
pertaéelle  Canarie  e  d'  dtre  isole  delV  Océano 
novamente  rUrovate  nel  134i ,  fundada  en  las 
Mticias  que  ios  mercaderes  florentinos  recogie- 
ron en  SeviBa  de  Nicolás  deRecco,genovés,  nno 
de  los  gefes  de  aquella  expedición,  y  cuyo  nom- 
lN*e  figura  entre  los  granees  naveganles  del  si- 
gilo SlÍV  (2).  Según  la  mencionada  relación,  el 
rey  A.lfoitso  IV ,  hizo  salir  de  Lisboa  tres  naves 
al  mando  del  florentino  Angiolin  de  Tagdiio, 

2tte  gobernó  con  dirección  á  las  Afortunadas  y 
los  cinco  días  penetraron  en  aquel  archipiéla- 
go ,  donde  se  proveyeron  de  pieles  de  cabras, 
sebo,  aceite  de  pescado  y  despojos  de  foca.  Pro- 
bablemente deoió  ser  la  isla  de  Lanzarote  ó 
Fuerteventura:  pusieron  por  nombre  á  la  segun- 
da cfHe  abordaron  Canaria,  cuyos  habitantes  es- 
tafcan  cubiertos  de  un  delantal  corto  de  hojas  de 
fKaJma,  ó' piel  de  cabra.  De  esta  pasaron  a  otra 
que  debió  ser  la  de  Hierro,  llena  de  bosques.  Su 
pcMacion, dicen,  era  leal ,  viva,  fiel,  inteligen- 
te, de  hermosa  presencia,  robustos  y  roas  civili- 
-zados  que  algunos  esparíoles :  contaban  como 
noBOtros,  colocando  la  décima  á  la  izquierda  de 
la  unidad.  Llevados  algunos  al  infante ,  los  hizo 

Soner  en  libertad ,  reconociendo  su  raza  como 
istittta  de  la  de  los  Negros ,  con  los  que  se  co-  ; 
merciaba  ya. 

T  aon(  tenemos  de  nuevo  á  los  Italianos  en 
Imsca  oe  aquellas  islas  Afortunadas,  que  eran  el 
sueño  de  los  antiguos.  En  1344,  don  Luis  de  la 
Cerda,  conde  de  Ciermont,  con  licencia  de  Pe- 
dro IV  de  Aragón,  fletó  dos  naves  y  acometió  á 
la  Gomera;  pero  fue  rechazado  por  sus  numero- 
sos habitantes.  Sin  embargo  de  este  descalabro, 
¿  los  diez  anos  próximamente  ordenó  otro  arma- 
mento para  intentar  la  conquista  de  las  Canarias, 
y  el  papa  Clemente  VI  le  coronó  como  rey  de 
ellas  en  Aviñon ;  pero  con  motivo  de  haber  en- 
trado á  servir  á  Francia  contra  los  Ingleses, 
almndonó  su  empresa. 

En  1393,  una  sociedad  de  andahices  y  vascos, 
formada  en  Sevilla  con  licencia  de  Enriaue  lU, 
mandó  cinco  naves  á  explorar  las  costas  ae  Áfri- 
ca, en  cuya  expedición  llegaron  á  los  34""  y  W  pa- 
ralelos, sin  perder  de  yista  la  costa ,  hasta  que 
hallándose  en  frente  de  Canarias,  espantados 
por  las  llamas  del  yolcan  de  Tenerife,  huyeron 
si&  atreverse  á  abordarlas,  poniéndolas  por  nom- 
bre islas  del  Infierno.  Entraron  á  saco  las  islas 
de  Lanzarote  y  regresaron  al  punto  de  partida 
con  un  espléndido  bolín  de  cera ,  pieles  y  otras 


(i)  Por  Sebastian  Ciampi.  Florencia  1827. 

(f)  También  por  la  lectora  del  Poríulano  qae  io  mismo  que 
el  mUiotte  publicó  BaldelU,  se  dedaee  que  los  Genoveses  y  otros 
Italianos  las  descabrieron  y  pusieron  el  nombre  de  Canarias,  y 
qaizá  antes  qne  las  Axores.  Sostiene  esta  ultima  opinión  G.  Car  ra- 
le (De  hi  antiguot  vk^janfet  y  éetcubrfdores  (fenovetes.  GénoTa 
1846)  que  aduce  este  pasaje  del  continuador  de  Caffaro  :  Ewicm 
€mw{líi»i)  Tkeditkis  ittríar.  Ugolinutée  Yivaldo  et  ejus  frater 
ctm  f  M^vstfaoi  aHitcivibu»  Janum  eatperunt  faceré  quoddttm  vio- 
plum,  ^od  aiiqftit  qitiiaue  tune  faceré  mlnime  aíemptavit.  Nam 
arm&9U  éptime  dua%  gaieat,  et  de  victualiAus  agua  eí  alus  neces- 
sariia  in  eit  hnpotUi*,  miserHHt  eai  de  mente  madii  de  persu»  tlric- 
IWN  Seple  íol  estrecho  de  Ceuta),  ut  per  mare  Oceannum  irent 
adpartem  Udie,  mercimonia  uHiia  indedeferenlee.  In  qulbusive- 
runi  dicii  dúo  /Catres  de  Yivaldo  personaliter,  et  dúo  rafres  mi- 
nores. Quosquidem  mirabUe  fuil  nonitolum  videntibu8,iied  etiam 
audtentibiu.  Et  poetquam  locum  quod  dicUur  Gosora  ( Azores.) 
trmeienmt,  áliqua  certa  nova  non  habuimus  de  eis.  Dominus  au- 
tem  eot  cuttodiat  et  sanos  et  incolnmei  reducat  ad  propria.  Según 
c.arraie  la  isla  de  lanzarote  debió  tomar  el  nombre  de  su  rtefl-ubri- 
4lor  Marcelo  Lanzarote,  gcnovcs. 


producciones,  decididos  á  conquistar  las  Canarias, 
a  lo  que  Enrique  ni  se  ne^ó  ni  se  adhirió  (3). 

Dicen  que  Juan  de  Belnenconrt ,  barón  nor- 
mando, exploró  las  costas  occidentales  de  África, 
no  ya  basta  Sierra  Leona,  como  lo  habiaa  hecho 
otros  compatriotas  suyos,  sino  hasta  el  riodeOu- 
ro,  de  donde  trajo  muchos  prisioneros  y  noticias, 
y  pensó  establecer«en  él  un  fuerte  para  hacer 
tributario  al  pais.  Este  mismo  barón  obtuvo  del 
rey  de  Castilla  el  titulo  de  rey  de  las  Canarias, 
en  el  concepto  de  tributario;  pero  no  parece  que 
las  conquistó  en  su  totalidad  (*);  sus  sucesores  las 
cedieron  á  don  Enrique  de  Portugal,  por  una  po- 
sesión en  la  isla  de  Madera. 

Son  las  Canarias  siete  islas  (4)  dis|Niestas  en 
semicírculo,  como  á  unas  cincuenta  millas  de  la 
costa  occidental  del  África  hacia  el  28^  paralelo, 
de  un  clima  excelente,  hermosas,  abundantes  y 
dominadas  de  montes  volcánicos.  Los  Guanchfó 
que  las  habitaban  {**),  y  que  fueron  víctinuisde 
los  malos  tratamientos  délos  Europeos,  eran  de 
bellísima  presencia,  ágiles  á  causa  de  la  costum- 
bre de  trepar  por  los  montes  como  ^muzas, 
saltando  de  cima  á  cima,  y  lanzaban  piedras  á 
maravillosa  distancia.  Vivian  feudalmente  divi- 
didos en  dos  razas,  una  de  nobles  y  otra  de  po- 
seedores {achimenceyr)  y  plebeyos (arcAícaxííos): 
embalsamaban  los  cadáveres  y  los  depositaban 
en  cavernas  hechas  en  las  penas  y  cerradas  caí- 
dadosamente.  No  nos  quedan  de  ellos  mas  que 
ciento  cincuenta  palabras  de  un  idionia  ber¿e- 
risco ,  que  como  sus  momias,  presenta  una  ex- 
traña mescolanza  de  razas  diferentes. 

Los  negociantes  de  Dieppe  y  Rúan  hicieron 
una  excursión  á  las  mismas  costas  de  África,-  y 
en  la  embocadura  del  río  de  Cestos  establecieron 
el  Banco  del  Pequeño  Dieppe ,  desde  donde  al 
siguiente  aiio  salieron  para  la  costa  de  Oro,  y  en 
la  que  también  establecieron  Bancos  desde  el 
Cabo-Verde  hasta  la  Mina,  en  la  que  tñ  i383 
construyeron  una  iglesia.  También  está  escrito 

3ue  ercatalan  Jaime  Ferrer  en  1346  mandó 
esde  Mallorca  dos  naves  al  rio  del  Oro;  peíose 
añade  que  no  volvió  á  saberse  de  ellas,  Y  ^ue  el 
citado  no  debia  estar  al  Norte  del  Cabo  Bojador, 
diferente  del  rio  Ouro  en  Guinea,  aun  cuando 
estaba  marcado  en  un  derrotero  del  ano  1373 
existente  en  la  Biblioteca  nacional  de  París  (5)y 
en  la  carta  de  Francisico  Pizzngno  de  1367 ,  que 
está  en  Parma. 

Todas  estas  indicaciones  son  vaj^,  pues  apa- 
recen fundadas  en  testimonios  recientes  ó  en  m- 
ducciones  infundadas,  y  aunque  fueran  vences, 
no  pasarían  de  ser  tentativas  personales;  pero 
de  ningún  modo  fruto  de  un  vasto  designio  ó  de 
una  intención  calculada.  Los  primeros  que  con 
verdadera  intención  emprendieron  estas  expedi- 

(5)  Navabrrtb  ,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  kakos 
por  los  Españole». 

ViRRA  7  Bkrzomi,  Historia  de  tas  Islas  Canarias. 

MoHTSOT,  Orbis  maritimi  historia. 

(i)  Lanía  rote,  Fuerteventura,  Gran  Canaria,  Tenerife,  Wíma, 
Gomera  ó  isla  del  Hierro. 

(5)  Lo  encontró  J.  A.  Buchón.  Se  lee  en  él  al  lado  de  an  barro. 
Portieh  In  xer  dn.  Jac.  Ferrer  per  mare  al  ñiu  de  lor  al  §em  de 
sen  Lorens  qui  es  a  x  de  affost,  i  fo  en  Van  meeexlvj.  Véaw  noti- 
cias de  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  rey,  vol.  XII. 

(*)  Solo  conquistó  las  de  Fuerteventura  y  Lanzarote-  (N.  del  T.! 
(**)  El  nombre  de  guanches  lo  llevaban  únieameate  los  habitan- 
tes d--  Tonorife.  V.  h  Aclaración  (L).  fS.  éel  TJ 
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cioaes,  fuoroa  los  Españoles  y  los  Portugueses. 
España,  que  está  entre  dos  mares  y  en  una  ex- 
tremidad de  Europa ,  fue  en  la  antigüedad  el 
límite  de  los  navegantes:  después  los  Árabes  la 
comunicaron  los  conocimíenlos  que  ellos  habían 
adquirido  en  sus  remotas  relaciones ,  y  el  lujo 
que  introdujeron  en  ella  hizo  indísj)ensable  el 
comercio  en  Asia.  Cuando  los  Españoles  vieron 

coronada  la  espieranza  de  borrar  el  oprobio  del  cuando  en  cuando  en  el  horizonte  una  cosa  ofr- 
dominio  extranjero ,  conocieron  que  para  des-  |  cura  que  no  sabían  loqucera  y  que  cambiaba  de 
truirte,  era  preciso  empezar  por  impedir  que  sus    forma;  pero  que  estaba  fija  en  d  mismo  punto. 


vieron  una  isla  situada  en  el  meridiano  de  las 
Canarias,  que  por  su  inesperada  salvación  lla- 
maron Puerto  Santo.  Su  posición  era  sumamcnle 
amena,  agradable  su  clima  y  muv  francos  sus 
habitantes,  y  movido  por  síi  descripción,  don 
Enrique  les  dio  otras  tres  naves  cargadas  de  se- 
millas y  aperos  para  que  fundasen  una  colonia. 
Vaz  y  Zarco  que  vivian  en  ella,  veian  de 


enemigos  recibieran  de  África  los  continuos  so- 
corros que  les  mandaban.  Los  Portugueses,  una 
vez  posesionados  de  los  reducidos  límites  de  su 
reino,  se  lanzaron  al  mar  y  elevaron  al  país  á 


Propusiéronse  ir  á  reconocerla  y  encontraron  una 
isla  bastante  extensa;  pero  despoblaba  y  cubier- 
ta de  bos(|ues,  por  lo  cual  la  llamaron  *^Madeni. 

Acasotenian  antes  noticia  de  ella,  porque  en  1344  »).'»rj 
portentosa  altura,  gracias  á  la  constancia  de  sus    huyendo  el  inglés  Hacham  de  la  persecución  que  ^  ^-  - 
esfuerzos.  le  bacian  los  parientes  de  Ana  Dorset  con  quien 


Juan  de  Portugal  con  sus  hijos  desembarcó  en 
África  y  tomó  á  Ceuta,  que  está  en  frente  de  Gi- 
braltar,  dejando  en  ella  por  ^bernador  á  su 
quinto  hijo  Enrique.  Buen  capitán  y  sabio  no- 
table en  todas  las  ciencias  de  su  tieinpo ,  cobró 
ánimo  al  llegar  á  su  noticia  los  viajes  (|ne  enton- 
ces se  hacian:  informóse  de  los  Moros  respecto  al 
África  Interior,  y  de  ellos  y  de  los  Judíos  adqui- 
rió noticias  de  los  Azenagos  que  habitan  mas 
allá  de  los  Negros  y  de  las  minas  de  oro  de  la 


se  había  casado ,  fue  arrojado  á  aquella  isla  por 
la  tempestad  con  sus  companeros  y  su  mujer,  y 
habiéndose  alejado  la  nave  permíanecieron  en 
ella.  Ana  murió  y  él  espiró  soore  su  tumba ;  los 
companeros  plantaron  en  ella  una  cruz  para  que 
sirviese  de  recuerdo  á  aquella  piadosa  nistoria, 
y  aventurándose  después  al  mar  en  un  esqnife 
improvisado,  llegaron  á  Marruecos  y  desde  allí  á 
España .  Aun  suponiendo  que  la  poesía  hermosea- 
se este  hecho,  ó  que  acaso  lo  inventase,  no  cabe 


Guinea,  y  determinó  llegar  á  ellas  por  mar.  Ar- ,  duda  de  que  era  conocida  la  isla  de  la  Madera. 


ribo  á  Sajares,  v  se  colocó  en  uno  de  los  puntos 
mas  meridionales  de  Portugal,  inmediatos  al 
Cabo  de  San  Vicente,  acompañado  de  personas 
instruidas  en  Geografía,  en  cuyos  progresos  in- 
virtió las  riquezas  de  la  orden  de  Cristo ,  insti- 
tuida para  la  destrucción  délos  Moros.  Pero  no 
era  la  intención  de  convertirlos,  sino  el  deseo  de 
apoderarse  de  sus  riquezas,  lo  que  le  estimuló  á 
aconeter  tal  empresa,  y  las  damas  negaban  su 
amor  á  los  que  no  habían  ido  á  acreditar  su  valor 
á  África.  Don  Enrique  había  enviado  una  nave 
para  explorar  las  costas,  siendo  esta  la  primer 
tentativa  que  los  Portugueses  hicieron ;  pero  sin 
resultado.  Los  hombres  desidiosos  se  burlaban  de 
las  dispendiosas  quimeras  del  infante;  pero  este 
haciendo  frente  á  los  errores  del  pueblo  y  de  los 
doctos,  no  pasaba  un  ano  sin  que  se  hiciese  una 
expedición  con  orden  de  alargarse  la  mitad  mas 

aue  las  precedentes.  De  este  modo  llegaron  los 
e  su  nación  hasta  el  Cabo  Non,  que  entonces 
era  considerado  (según  lo  expresa  su  nombre) 
como  el  último  punto  accesible,  lo  cual  dio  ori- 
gen al  proverbio:  El  que  llega  al  Cabo  Non,  ó 
tiene  que  volvere  atrás ,  ó  no. 

Cuando  se  pasó  mas  allá,  se  hallaron  furiosas 
corrientes,  iracundas  olas  y  erizados  escollos, 
que  parecían  defender  otro  cabo  colorado  al  ex- 
tremo de  la  zona  tórrida ,  la  cual  se  creía  inha- 
bitable, y  lo  llamaron  Bojador  por  los  espantosos 
remolinos  aue  las  olas  formaban  á  su  alrededor. 
Pero  Juan  Gonzalo  Zarco  y  Tristan  Vaz  Texeira, 
secundando  el  noble  ardimiento  del  principe,  se 
ofireeieron  á  pasarle  y  dirigieron  la  proa  hacia 
Mediodía.  No  pudienao,  sin  embargo,  internarse 
en  aquel  mar,  mas  por  falta  de  arte  que  de  valor, 
hubiera  fracasado  su  empresa,  si  un  furioso  viento 
de  la  parte  de  tierra  no  los  hubiese  empujado 
hacia  alta  mar.  Ya  se  consideraban  perdidos 
cuando  se  aplacó  el  viento,  y  á  la  luz  del  alba 


La  colonia  de  Puerto  Santo  no  prosperaba, 
porque  los  conejos  que  se  llevaron  llegaron  á 
multiplicarse  de  tal  mbdo  que  destruyeron  toda 
la  vegetación.  En  aquella  época,  en  la  isla  de  la 
Madera,  se  prendió  un  fuego  oue  duró  por  espa- 
cio de  siete  anos,  después  de  ios  cuales  se  plan- 
taron mugrones  de  vid  de  Chipre  y  canas  de 
azúcar  de  Sicilia ,  que  prosperaron  mucho  mas 
de  lo  que  era  de  esperar.  El  buen  éxito  de  aque- 
llas empresas  sirvió  de  premio  y  estimuló  km- 
riciue,  y  mientras  otros  se  desanimaban  con  ios 
peligros  que  se  ofrecían,  él  reanimaba  los  áni- 
mos, recogía  noticias,  dibujaba  mapas,  escribía 
instrucciones  para  los  navegantes  y  decía:  Diri- 
gios hieia  el  Cabo  Bojador.  No  lo  países,  pero 
estad  á  la  mira  y  haréis  algún  descubrimiento; 
volveos  de$¡mes  atrás  y  principiaremos  de  nuevo 
hasta  que  podamos  doblarle* 

Gil  Yanes  de  Lagos  que  marchó  para  seguir 
la  costa  de  África  hasta  donde  se  creía  que  vol- 
vía hacía  el  Sur,  dio  la  vuelta  al  formidable 
Cabo ,  pero  cuando  pensaba  que  al  otro  lado 
solo  hallaría  tempestades  irresistibles,  se  encon- 
tró con  un  mar  apacible  y  un  agtadable  clima: 
esto  sirvió  para  animar  á  nuevas  tentativas. 

En  el  derecho  público  de  la  edad  media,  era 
el  papa  considerado  como  señor  supremo  de  las 
islas,  y  esta  idea,  sea  cual  quiera  su  procedeaeia, 
no  se  ponia  ea  duda  por  nadie ;  asi  es  que  ve- 
mos á  los  Normandos  ofrecer  al  pontífice  la  Si- 
cilia y  la  Inglaterra  que  acababan  de  conauistar, 
y  estese  las  cedió;  vemos  también  que  üroano  II 
dio  la  Córcega  al  obispo  de  Pisa ,  y  Adriano  IV 
la  Irlanda  á  Enrique  il  de  Inglaterra.  Con  ar- 
reglo á  esta  doctrma,  don  Enriele  pidió  á  Mar- 
tin V  la  posesión  de  los  descubrimientos  qneiba 
haciendo  á  sus  expensas ,  y  este  no  solo  hico 
perpetua  donación  á  la  corona  de  Portugal  de 
todas  las  tierras  que  se  hallasen  entre  ei  Cabo 
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Botador  y  las  Indias  Orientales,  sino  que  conce- 
dió indulgencia  plenaria  á  los  que  pereciesen  en 
un  viaje ,  c|ue  debía  ganar  para  el  cielo  tantas 
almas,  redimidas  por  medio  del  bautismo  y  c¡- 
Tílizadas  con  el  Evangelio. 

Entonces  se  vio  de  nuevo  el  magnánimo  ardor 
que  llevaba  á  los  Cristianos  á  la  Tierra-santa, 
uniéndose  dos  eficaces  sentimientos,  el  amor  á 
las  empresas  y  la  devoción.  Don  Enrique  envió 
por  tanlo,  para  que  hiciesen  nuevos  descubri- 
mientos á  Antonio  González  y  á  Nuno  Tristan, 
los  cuales  habiendo  pasado  ciento  cincuenta  le- 
guas del  Bojador  hasta  el  Cabo  Blanco ,  apresa- 
ron una  docena  de  Moros.  Eran  estos  personas 
principales  de  su  pais^  ofrecieron  un  grueso 
rescate,  asi  fue  que  al  ano  siguiente  fue  enviado 
González  á  devolverlos  á  su  patria  y  recibió  en 
cambio  otros  esclavos,  muchos  polvos  de  oro  y 

Ereciosidades  raras,  de  donde  se  llamó  Rio  del 
iro  el  brazo  de  mar  donde  surgieron  las  naves 
Íortttguesas.  Con  aquel  oro  acunó  Alonso  V  una 
ella  moneda  que  llamó  cruzado,  de  la  cruzada 
Eublicada  entonces  por  Calisto  111  y  en  la  cual 
abia  prometido  tomar  parte.  Aquel  metal  fue 
el  argumento  que  venció  las  razones  aue  se  opo- 
nian  á  las  expediciones  de  Enrique,  ae  tal  suer- 
te»  que  muchos  particulares  armaron  naves  por 
sa  propia  cuenta  para  verificar  otras  expedicio- 
nes ;  no  se  pensaba  mas  que  en  un  Nuevo  Mun- 
do habitado  por  otras  gentes;  se  ensalzaban  los 
admirables  progresos  de  la  navegación  y  se  po- 
nia  en  duda  la  opinión  que  hasta  entonces  se 
habia  tenido  de  que  la  zona  tórrida  era  inhabita- 
ble (1).  En  efecto,  según  se  iban  descubriendo 
las  tierras  del  SenegaT,  se  iba  viendo  que  eran 
fértiles  y  pobladas,  y  se  destruían  de  día  en  dia 
las  barreras  que  se  creían  opuestas  por  la  natu- 
raleza á  la  extensión  de  los  descubrimientos. 

Tristan  habia  encontrado  la  isla  de  Arguin  y 
acaso  algunas  del  Cabo  Verde  y  visitado  la  costa 
hasta  Sierra-Leona;  posteriormente  algunos  ha- 
bitantes de  Lagos  aprestaron  con  permiso  del 
rey  seis  carabelas  para  explorar  la  costa  de  Gui- 
nea; pero  agotadas  las  provisiones,  tuvieron  que 
volverse,  llevando  sin  embargo  muchos  Negros. 
De  todas  partes,  especialmente  de  Italia,  iban 
muchos  aventureros á  presentarse  á  don  Enrique; 
entre  ellos  fue  Luis  de  Cadamosto,  caballero  ve- 
neciano. Visitó  las  Canarias  y  la  Madera  en  unión 
con  Vicente  de  Lagos,  y  dirigiéndose  luego  al  Ca- 
bo Blanco  y  á  la  Cambia,  se  unió  á  la  vuelta  con 
el  eenovés  Antonio  de  Noli  que  estaba  explorán- 
dola costa  por  orden  del  príncipe.  Fue  leída  con 
avidez  la  relación  que  Cadamosto  publicó  de 
este  viaie  y  de  otro  que  hizo  dos  anos  después, 
anotando  las  costumbres  de  todas  partes  y  ha- 
ciendo ver  el  rápido  aumento  del  tráfico  y  de  las 
colonias.  En  las  Canarias  y  en  la  Madera  se  ob- 
tenían hasta  setenta  clases  de  semilla  y  produ- 
cían una  gran  riqueza  las  viñas ,  el  azúcar ,  la 
orquilla  para  la  pintura  y  los  pelos  de  cabra. 
Los  Moros  de  los  aesiertos*^que  diaban  frente  á  la 
isla  de  Amiin  frecuentaban  el  país  de  los  Ne- 
gros y  la  Berbería  confinante  con  el  Mediterrá- 
neo viajando  en  caravanas  de  camellos  cargados 

(1)  Antonio  Calateo  füe  situ  elementorum)  cita  A  an  jrenofés 
llamado  Jorfe,  que  sostenía  qae  se  podía  pasar  la  Línea.  ' 
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de  plata,  cobre  y  otros  metales ,  que  cambiaban 
en  Tumbuctií  por  oro,  malaquitas  y  simiente  de 
cardamomo.  Los  Árabes  llevaban  caballos,  reci- 
biendo por  cada  uno  de  ellos  de  doce  á  diez  y 
ocho  esclavos,  que  volvían  á  vender  .en  Túnez  ó 
en  Arguin,  donde  los  Portugueses  compraban 
anualmente  de  siete  á  ocho  mil  para  comerciar 
en  su  patria ,  al  paso  que  antes  solían  robarlos 
en  las  costas  y  en  el  interior. 

Supo  Cadamosto  que  en  Tegazza,  á  seis  jor- 
nadas de  Hoben  se  sacaba  mucha  sal  paia  lle- 
varla á  Tumbuctú  y  de  allí  al  Imperio  negro  de 
Melli,  donde  se  cambiaba  por  oro.  Visitó  el  Se- 
negal  y  el  Niger ,  que  según  las  opiniones  sis- 
temáticas se  creía  que  nacía,  lo  mismo  que  Jos 
demás  ríos  de  Asía,  en  el  paraíso  tercenal.  Aque- 
llos gefes  entre  quienes  había  penetrado  la  re- 
ligión mahometana ,  acogieron  como  huésped  al 
veneciano,  el  cual,  lue^  aue  pasó  el  Cabo  Ver- 
de, y  dirigiéndose  hacia  Mediodía,  encontró  co- 
marcas muy  amenas.  El  primer  europeo  que 
fenetró  en  África  por  el  Bio  del  Oro » fne  Juan 
érnandez  que  en  1445  anduvo  viajando  por 
espacio  de  siete  meses  entre  los  nómadas  del 
Sanara,  dando  una  descripción  de  aquel  país  un 
siglo  antes  que  León  Africano. 

Otras  naciones  en  tanto,  se  dedicaban  también 
con  los  Portugueses  á  los  descubrimientos ;  el 
navej^nte  flamenco  Van-der-Ber^  arrojado  por 
los  vientos  á  unas  islas  del  Atlántico ,  distantes 
de  Portugal  doscientas  cincuenta  leguas  y  ¿ajo 
la  misma  latitud,  dio  parte  de  aue  las  había  en- 
contrado á  la  corte  de  Portugal  que  las  mandó 
ocypar  y  se  llamaron  Azores  por  los  muchos 
azores  que  en  ellas  se  haliarcm.  Son  nueve,  di- 
vididas en  tres  grupos  por  un  mar  borrascoso; 
al  Sur  está  la  isla  de  San  Miguel,  que  tiene  por 
satélite  á  la  de  Santa  María;  al  Oeste  y  al  Norte 
Fayal,  el  Pico,  San  Jorge,  Graciosa  y  Terceira; 
los  dos  islotes  de  Flores  y  Corvo  están  separa- 
dos setenta  leguas  al  Occidente.  Se  dice  están 
unidas  por  medio  de  escollos  submarinos  con 
Madera  y  Puerto  Santo  y  también  con  el  conti- 
nente africano;  por  lo  cual  serian  una  prolonga- 
ción de  la  cadena  del  Atlante  y  se  formarían  ai 
mismo  tiempo.  Los  mas  modernos  clasifican  las 
islas  con  el  continente  á  que  mas  se  aproximan; 
asi  pues  los  Azores  están  agregados  á  Europa. 
Tienen  un  clima  saludable ,  ñero  abundan  en 
ellas  los  violentos  terremotos  (2) ,  terreno  fértil, 

Í  hermosos  valles  donde  crecen  los  fmtos  de  los 
os  hemisferios. 

En  ellas  puso  don  Enrique ,  con  licescía  del 
rey  AIodso,  otras  colonias,  cual  una  vanguar- 
dia de  la  civilización  europea  y  punta  de  espec- 
tativa  y  de  esperanza,  siendo  los  viajes  que  á  ellas 
se  hacían  una  escuela  y  ejercicio  para  hacer 
nuevos  descubrimientos ,  hasta  que  reconocidas 
enteramente  las  costas  de  África  y  América  ce- 
saron de  ser  importantes  y  quedaron  exclusiva- 
mente como  colonias  y  puntos  de  provisiones. 

Don  Enrique  continuó  por  espacio  de  cin- 

(2)  En  1591  doró  el  terremoto  con  eran  violencia  por  espado  de 
docedias:  en  1720  en  medio  de  terribles  sacndimlenios,  apareció 
una  isla  cérea  de  la  Terceira  y  I  negó  otnif  7  lanuban  bimo  7  ev 
corla;  en  ISll,  cerca  de  San  Miguel,  aparecía  otra  de  nna  legñ  de 
circunferencia  y  de  cien  pies  de  alto;  después  todas  se  abismaron 
de  nnevo. 
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14^  cuenta  y  dos  años  empleado  en  aumentar  los 
conocimientos  marítimos;  todo  su  afán  y  las 
grandes  riquezas  que  poseía  como  duque  de  Vi- 
seo y  gran  maestre  de  la  Orden  de  Cristo ,  y  si 
no  consiguió  lo  que  esperaba ,  ni  se  aproxima- 
ron sus  naves  al  ecuador»  abrieron  el  camino  á 
las  tentativas  posteriores  que  cambiaron  la  faz 
de  la  navegación.  Las  contiendas  con  Castilla 
separaron  á  Alonso  V  de  su  noble  intento ,  aun- 
que cada  vez  se  traia  mas  oro  de  aquellas  cos- 
tas. Fernando  Gómez  tomó  de  él  en  ajuste  el 
tráfico  con  la  Guinea  por  quinientos  ducados  al 
ano,  ademas  de  la  obligación  de  extender  los 
descubrimientos  quinientas  leguas  mas  allá.  Con 
semejante  privilegio  se  paralizaron  los  descubri- 
mientos; pero  Juan  de  Santarem  y  Pedro  de 
Escalona  pasaron  el  Cabo  de  Sierra-Leona  y 
renovaron  en  las  costas  de  Guinea  el  comercio 
del  oro,  que  ya  se  babia  practicado,  según  di- 
cen un  siglo  antes  por  tos  comerciantes  de 
Dieppe  y  de  Rúan. 

1481.  Eq  aquella  época  fueron  descubiertas  las  islas 
de  Fernando  Pó,  Príncipe ,  Santo  Tomás  y  An- 
nobon,  distantes  apenas  grado  y  medio  del  ecua- 
dor, de  modo  que  cuando  murió  don  Alonso,  los 
Portugueses  conocian  ya  toda  la  costa  de  Gui- 
nea con  las  bahías  de  Benin  y  Biafra^las  islas  y 
hasta  el  conBnseptentriooal  del  reino  del  Congo. 
Juan  II  dio  nuevo  impulso  á  los  descubri- 
mientos, porque  mientras  era  infante  sacaba  sus 
rentas  del  producto  del  tráOco  con  la  Guinea  y 
del  oro  extraído  del  puerto  de  Mina.  Consultó  á 
los  sabios ,  y  sus  dos  médicos  Rodrigo  y  el  he- 
breo José,  astrónomo  de  gran  fama,  se" reunie- 
ron con  Martin  Behain,  intrépido  viajero,  v  lle- 
garon á  aplicar  á  la  navegación  el  astrofabio, 
Sor  cuyo  medio  conocian  las  latitudes  en  vista 
e  la  altura  del  sol.  Ya  se  halla  la  navegación 
fuera  de  la  dependencia  de  la  tierra  y  llena  de 
audacia  ante  la  inmensidad  de  los  mares ,  está 
segura  de  poder,  cuando  le  parezca ,  reconocer 
la  posición  de  las  naves  y  nacerlas  volver  de 
donde  salieron  (i). 

Don  Juan  fundó  en  Mina  una  fortaleza  y  una 
iglesia  enviando  las  materias  y,  ^^^  gruesa  es- 
cuadra capitaneada  por  don  Diego  de  Azambu- 
ga,  que  habiendo  desembarcado  con  su  gente, 
llevando  las  armas  escondidas ,  plantaron  á  la 
sombra  de  un  gran  árbol  un  altar  y  la  bandera  ! 
portuguesa,  y  celebraron  misa  y  dijeron  sus  ora-  ¡ 
ciones.  Allí  fué  á  visitarlos  con  gran  pompa  y  \ 
aparato  de  fuerza,  Camaranza  gefe  de  los  Negros, 
á  quien  Azambuga  presentó  regalos  con  la  pe- 
tición defundar  un  establecimiento;  pero  le  costó 
mucho  trabajo  vencer  la  justa  desconfianza  y  las 
supersticiosas  precauciones  de  los  Negros.  Sin 
embargo,  puso  manos  á  la  obra  y  en  breve  que- 
dó construido  el  fuerte  de  San  Jorge  de  Mina. 

Esta  fortaleza  afirmaba  las  conquistas  africa- 
nas y  facilitaba  el  paso  á  la  India,  asi  es  que  don 

(1)  M ACEDO ,  Memoria  sobre  as  verdadeiras  épocas  emque  prin- 
cipiaron as  nonas  navi'/apoes.  Lbboa  1835. 

índice  chronologico  das  napegapoes,  vlagens,  descobrimeniot 
e  conquistas  dos  Poríuguetes  nos  paizes  ultramarinos  desde  o  prin- 
cipio d$  secuto  XV;  iíñ\  patriarca  di  Lisboa.  Lisboa  1811  en  8.<> 
En  otra  memoria  de  18U  quiere  quitar  ¿  los  Árabes  la  gloria  del 
descabrimicnto  de  las  Canarias.  Mem.  en  que  se  pretende  provar 
que  os  Árabes  nao  conhecerao  as  Canarias  antes  dot  Portugueses, 
Véase  la  Aclaración  E. 


Juan  tomó  el  título  de  señor  de  la  Guinea,  y  pi- 
dió al  papa  la  confirmación  de  las  concesiones 
hechas  á  don  Enrique ,  y  el  papa  se  lo  concedió 
prohibiendo  á  las  demás  naciones  cristianas  in- 
troducirse en  las  posesiones  de  Portugal.  Estaba 
tan  generalmente  admitida  en  tales  asuntos  la 
autoridad  del  pontífice ,  que  Eduardo  III  de  In- 
glaterira  informado  de  ella  por  el  rey  de  Portu- 
gal, hizo  que  los  navegantes  ingleses  que  se  di- 
rigían á  África  desistiesen  de  sus  empresas.  Los 
Portugueses  levantaban  donde  quiera  que  llega- 
ban cruces  de  piedra  con  las  armas  del  reino  y 
el  nombre  del  rey  y  del  descubridor,  y  el  tiem- 
po en  que  se  verificaba,  para  manifestar  que  ha- 
oian  tomado  posesión  del  país. 

El  último  descubrimiento  del  tiempo  de  don 
Juan,  fue  el  del  Cabo  de  Santa  Catalina  por  Die- 
go Cano,  que  llegó  al  rio  Zairo  ó  Congo,  y  sa- 
biendo por  él  encontró  unos  Negros  gobernados 
Sor  un  rey  que  tenia  su  corte  en  Banza ,  llama- 
a  posteriormente  San  Salvador,  v  habiéndose- 
los atraido  por  medio  de  regalos ,  llevó  cuatro  i 
Portugal,  á  donde  los  instruyeron  y  sirvieron  de 
intérpretes.  Eran  de  ingenio  claro  y  en  breve 
aprendieron  la  lengua  portuguesa  é  informaron 
de  su  país  al  rey,  que  colmándolos  de  presentes, 
los  envió  á  su  patria  para  que  invitasen  á  sa 

f príncipe  á  abrazar  la  fe  cristiana.  Este  acogió 
avoraolemente  á  Cano  y  con  él  mandó  al  rey 
de  Portugal  uno  de  sus  subditos  que  fue  bauti- 
zado con  el  nombre  de  Juan  Silva,  siendo  sos 
fadrinos  los  reyes.  El  rey  de  Benin ,  á  quien 
uan  II  envió  de  embajador  al  célebre  Zacuto, 
habia  pedido  misioneros,  que  aunque  contra  sa 
gusto,  bautizaron  á  muchos  Negros. 

Grande  admiración  causó  á  los  Portugueses 
el  oir  á  los  que  volvian,  qué  constelaciones  ha- 
bia en  el  cielo  del  otro  hemisferio,  y  que  el 
África  en  lugar  de  extenderse  según  creia  To- 
lomeo,  hacia  una  curva  hacia  Oriente.  Entonces 
dedujeron  aue  el  África  terminaba  en  punta ,  y 
que  dando  la  vuelta  á  esta  se  podia  ir  á  las  In- 
dias. Pero  ¿no  habia  que  temer  nuevos  peligros? 
¿No  dejarla  acaso  la  brújula  de  mirar  al  polo 
norte  y  desaparecería  el  medio  de  orientarse  en 
un  mar  desconocido? 

Supieron  por  medio  de  aquellos  Negros  que  á 
veinte  lunas ,  es  decir ,  á  aoscicntas  cincuenta 
leguas  al  Este  de  Benin ,  estaba  el  poderoso  rey 
Ogane  tenido  en  gran  veneración  entre  los  gefcs 
idólatras ;  todos  los  reyes  al  subir  al  trono  de 
Benin  le  enviaban  un  rico  presente  para  que  les 
confirmase  en  la  herencia,  y  aquel  les  volvía  en 
cambio  un  cetro ,  una  especie  de  celada  de  co- 
bre y  un  collar  de  lo  mismo;  insignias  que  á  los 
ojos  del  vulgo  hacían  legítimo  al  príncipe.  Oga- 
ne no  era  nunca  visto  de  los  embajadores;  solo 
al  despedirse  divisaban  un  pié  que  asomaba  en- 
tre la  cortina  de  seda,  detrás  de  la  cual  estaba, 
y  después  de  haberle  saludado ,  recibían  unas 
cruces. 

Su  nombre,  su  grandeza  y  aquellas  cruces, 
hacían  creer  que  era  el  Preste  Juan,  rey  cris-  preste 
tiano  de  dudosa  existencia,  y  á  quien  todos  los  '**"• 
viajeros  han  marcado  diferente  país.  Rubruquís 
le  habia  colocado  entre  los  Mogoles ,  Juan  de 
Carpí  en  la  India ,  otros  en  Etiopía  6  en  cual- 
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qaier  parte  donde  hallaban  huellas  del  cristía^ 
nismo  en  medio  de  las  poblaciones  bárbaras. 
Los  Portugueses  creyeron  que  hacia  largo  tiem- 
po que  reinaba  en  África,  y  don  Pedro  se  pro- 
puso cuando  fue  regente,  enviar  á  descubrir  su 
residencia  y  solicitar  su  amistad.  Entonces  que- 
dó sin  efecto  aquella  idea ;  pero  otras  nuevas 
noticias  que  se  recibieron ,  mdujeron  á  hacer 
indagaciones  posteriores ,  y  el  rey  encargó  al 
fcanciscano  Antonio  de  Lisboa  que  pasase  á  la 
India  por  la  Palestina  y  el  Egipto  y  procurase 
^  descubrir  al  misterioso  Preste.  Como  ignoraba 
el  árabe  no  pudo  proseguir  su  viaje;  pero  el  rey 
Juan  se  obstmó  en  saber  el  paradero  de  aquel 
Preste  Juan,  cuya  alianza  le  seria  tan  útil  y  co- 
misionó al  valiente  Pedro  de  Covilham  y  á  Alon- 
so de  Payva  para  que  penetrasen  en  la  India 
por  tierra. 

1487.  Se  reunieron  á  una  caravana  árabe  de  Fez  y 
Tremecen,  y  llegaron  al  monte  Sinaí,  reuniendo 
noticias  respecto  del  tráGco  de  las  Indias:  se  se- 
pararon en  el  puerto  de  Aden  en  Arabia,  y  Payva 
£asó  á  la  Abisinia,  mientras  el  otro  siguió  hacia 
i  India,  como  precursor  de  los  Europeos  en 
aquellos  mares ,  clonde  en  breve  debian  desple- 
gar su  poder.  Después  de  haber  visitado  á  Calí- 
cut,  Cananor  y  Goa,  pasó  por  mar  á  Sofala  en 
África  para  ver  las  minas  del  oro,  y  allí  tuvo  las 
primeras  noticias  de  la  isla  de  la  Luna  que  luego 
se  llamó  Madagascar.  Habiendo  sabido  por  me- 
dio de  los  Hebreos  que  Payva.  habia  sido  asesi- 
nado en  el  Cairo,  resolvió  dedicarse  á  buscar  al 
Preste  Juan.  El  negusc  de  Etiopía  le  acogió  con 
atención,  y  enamorado  de  su  ingenio,  determinó 
tenerle  consigo  toda  la  vida,  y  le  enriqueció 
dándole  uno  de  los  primeros  empleos,  asi  es  que 
CovUbam  se  quedó  allí.  Veinte  y  tres  anos  des- 
pués Rodrigo  de  Lima,  que  iba  encargado  de 
una  embajada ,  le  encontró  vivo  todavía  suspi- 
rando por  su  patria  á  la  cual  no  volvió  á  ver.  Lo 
aue  se  nizo  fue  enviar  frecuentes  informes  al  rey 
e  Portugal ,  asegurándole  que  continuando  las 
naves  por  la  costa  occidental  de  África  hacia  el 
Sud,  ifegarian  al  extremo  de  aquel  continente, 
y  que  cuando  llegasen  á  él  viajarian  en  el  Océa- 
no Oriental  hacia  Sofala  y  la  isla  de  la  Luna.  El 
paso  del  Cabo  era  seguro;  todo  consistía  en  lle- 
varlo á  efecto,  y  con  este  fin  se  envió  una  escua- 
dra mandada  por  el  caballero  Bartolomé  Diaz. 

,^gg  Avanzó  ciento  veinte  leguas  mas  aue  los  na- 
vegantes sus  predecesores ,  y  plantó  la  cruz  dos 
grados  mas  allá  del  trópico  meridional;  luego 
lanzándose  con  gran  valor  hacia  Mediodía,  per- 
dió de  vista  la  tierra  y  fue  arrojado  por  los  vien- 
tos en  una  bahía  que  por  sus  numerosos  ganados 
la  llamó  de  los  vaqueros,  cuarenta  leguas  al 
Oriente  del  último  cabo  de  África.  Hubiera  de- 
seado Diaz  dar  la  vuelta  á  este;  pero  no  advirtió 
que  allí  terminaba  el  continente,  y  continuó  bo- 
gando hacia  Oriente  hasta  no  sé  qué  isla  de  Santa 
Cruz.  De  cuando  en  cuando  enviaba  á  tierra  á 

ig,  alguno  de  los  Negros  que  llevaba  consigo  para 
Cal»,  captarse  la  benevolencia  de  los  naturales,  hacer 
cambios  y  preguntar  por  el  Preste  Juan ;  pero 
nada  podían  saber  de  aquellos  salvajes  feroces. 
Al  llegar  á  la  bahía  de  Lagoa,  se  perdió  la  nave 
de  las  provisiones,  y  viéndose  reducido  al  último 


extremo ,  se  alborotaron  los  marineros  y  pidie- 
ron que  volviesen  atrás;  pero  persuadido  Diaz 
de  que  el  fin  de  África  no  podia  estar  lejos ,  les 
exhortó  á  que  continuasen  aun  vein  ticincoleguas. 
Figurémonos  cuál  seria  su  alegría  y  admiración 
cuando  advirtieron  que  habían  pasado  el  Cabo 
que  buscaban.  Llenos  de  satisfacción  volvieron 
á  Lisboa  después  de  haber  explorado  trescientas 
leguas  de  costa  v  dieron  cuenta  exactamente  de 
la  posición  del  Cabo.  Por  las  horribles  tempes- 
tades que  en  el  se  agitan  le  habían  llamado  de 
las  Tm*mentas\  pero  el  rey  dijo :  No  quiero  que 
conset^ve  un  nombre  de  tan  mal  agüero ,  llámese 
de  Buena  Esperanza, 

Estaba,  pues,  resuelto  el  gran  problema^  eran 
conocidos  los  contornos  de  África  y  había  rena- 
cido la  esperanza  de  llegar  á  las  Indias  por  aquel 
camino.  Pero  faltaba  quien  se  atreviese  á  lan- 
zarse en  aquellos  mares  desconocidos,  hasta  que 
se  ofreció  al  rey  Manuel  el  caballero  Vasco  de 
Gama,  cuya  pericia  en  la  navegación  era  igual 
á  su  prudencia  y  valor.  Dirigió  su  rumbo  con 
tres  naves  y  sesenta  hombres  a  las  islas  del  Cabo 
Verde ,  y  dejándolas  después  atrás ,  marchó  á 
Mediodía  hasta  que  atracó  en  la  bahía  de  Santa 
Llena  (1)  al  Norte  del  Cabo,  á  cuya  punta  llegó 
en  tres  días.  Se  le  presentó  allí ,  no  el  espectro 
imaginado  por  Camoens,  sino  los  indomables 
vientos  del  Sudeste  que  soplan  durante  el  verano, 
y  le  empujaban  con  tal  violencia ,  que  tuvo  ne- 
cesidad de  echar  mano  de  toda  su  prudencia  pa- 
ra aquietar  á  la  chusma  alborotada.  Lo  consiguió 
sin  embargo;  en  la  isla  de  Santa  Cruz  encontró 
las  últimas  señales  de  Diaz,  y  se  vio  que  las  cos- 
tas de  África  se  doblaban  por  el  Septentrión. 
Nunca  se  separaba  mucho  de  la  tierra  para  re- 
girse por  las  indicaciones  y  las  cartas  que  le  dio 
Covilham ,  y  frecuentemente  se  dedicaba  á  ex- 
plorar las  costas;  pasó  por  Sofala  y  echó  final- 
mente el  áncora  delante  de  Mozambique. 

Esta  ciudad  estaba  gobernada  por  un  príncipe 
mahometano  y  era  habitada  por  Moros  y  Árabes, 
que  celosos  de  la  inesperada  concurrencia  de 
cristianos ,  buscaban  los  medios  de  perderlos. 
Para  evitar  sus  asechanzas  Vasco  prosiguió  hacia 
Chiloa,  guiado  por  un  piloto  del  país;  pero  com- 
batido por  las  corrientes,  se  dirigió  á  Monbaza 
donde  fue  recibido  por  los  Musulmanes  con  d 
mismo  encono,  viéndose  precisado  á  parar  áife- 
linda.  Su  rey  le  recibió  con  atención  y  sus  ha- 
bitantes sin  recelo,  encontrando  varias^naves  de 
la  India  y  algunos  cristianos  que  les  suministra- 
ron muy  oportunas  noticias.  Aquel  rey  le  díó 
para  que  le  sirviera  de  piloto  á  Malemo  Cano  de 
Guzzeratemuy  práctico  en  aquellas  aguas,  el 
cual  al  ver  el  astrolabio  con  que  los  Portugueses 
observaban  la  altura,  del  sol  en  el  mengano» 
dijo  que  se  usaba  también  en  el  Mar  Rojo. 

Llegaron  en  veintitrés  dias  á  Calicut  la  ciudad 
mas  rica  y  comercial  de  la  India,  gobernada  por 
un  zamorm  que  hizo  á  Gama  los  honores  que 
acostumbraban  dar  á  los  embajadores  de  los 
príncipes  mas  poderosos.  Las  continuas  ase- 
chanzas de  losluusulmanes  hicieron  desconfiados 
á  los  Portugueses;  pero  Vasco,  á  pesar  át  ellos, 

(1)  No  hablamos  de  la  isla,  que  no  fae  descubierta  basu  I50t 
por  Juan  de  Nova. 
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qn(90  presentarse  á  la  c^rte  dando  instraccioncs 
á  su  hermano  acerca  del  modo  con  que  dehia 
obrar  en  caso  de  que  le  matasen.  Y  sallando  á 
tierra  con  doce  de  los  mas  resuellos,  atravesó  á 
Calicul  en  medio  de  un  inmenso  ndmero  de  cu- 
riosos, y  \\efi6  á  la  casa  de  campo  del  zamorin 
míe  se  hallaba  á  unas  cinco  millas  de  distancia. 
Al  principio  recibió  atenciones  y  esperanzas; 
pero  luego  se  apoderó  de  él  la  desconhanza  au- 
mentada con  la  escasez  de  los  presentes,  y  pensó 
en  sorprender  la  escuadra.  Aunque  la  corte  se 
le  declaró  en  contra,  Vasco  supo  con  su  intrepi- 
dez y  prudencia  inspirarla  respeto  y  conven- 
cerla de  las  ventajas  que  le  reportarla  un  tratado 
con  \o<  Fortupeses.  Habiendo  conseguido  por 
este  medio  volver  á  su  nave,  levó  anclas  apre- 
suradamente y  corrió  á  Europa  á  anunciar  su 
descubrimiento  a  los  dos  anos  de  su  marcha.  El 
rey  en  su  alegría  le  tituló  señor  de  la  navega- 
ción, de  la  conquista  y  del  comercio  de  Etiopia, 
de  Pcrsia  y  de  las  Indias  (i). 

CAPITULO  IV. 

ColOD. 

üif  error  geográfico  acerca  de  la  extensión  del 
África ,  y  otro  error  histórico  sobre  la  existencia 
del  Preste  Juan,  habían  hecho  que  los  Portugue- 
ses encontrasen  un  nuevo  pasoá  las  Indias.  Otro 
error,  unido  á  una  profunda  reflexión  para  con- 
cebir, á  una  incansable  constancia  para  ejecutar 
v  áesa  fuerza  de  carácter  que  ejecuta  por  sisóla 
ías  grandes  empresas,  llevó  á  realizar  descubi i- 
mienlos  de  la  mas  alia  importancia  á  un  italiano 
que  se  eleva  como  un  gigante  en  los  límites  de 
la  edad  medía  y  de  las  edades  modernas  (2). 

Nació  Crislóval  Colon  en  Genova  ó  sus  alre- 
dedores, de  una  noble  casado  Placencia , que 
habiendo  venido  á  menos  en  las  guerras  de  Lom- 

(t^  Una  de  la^  obras  mas  importantes  pnra  la  crilira  de  los  au- 
tnrcH  que  trataron  de  los  desrubrimienios  es  ñecherches  nur  ta 
priitfétf  de  la  ürcouvetle  den  payit  hUtiés  Aur  la  cale  oeridetitale 
d'Afnqve  an  de  la  ducap  Bojador;  et  mr  lenprogiéx  de  la  nvience 
geugnifh¡qfUf  Rprés  hf  nag^ga/tonx  des  Porlugafx  au  XV  nlécc, 
ptir  }l.  te  vitomie  r/^S^NTAREM.  París  1841  Kxnmiaandu  cenaren- 
cion  tamo  nuestros  escritores  romo  los  orlen 'ales,  y  especia  I  man- 
telos inüpas,  sf  ^e  qoi*  antes  qa««  Colon  nadie  >c  había  liRsrado 
qiii'  se  pudíise  llegar  A  tierras  ocridentaies  atravesando  el  Ati.)n- 
tiro,  y  atfc  ant<  s  que  los  Portugueses  tampuco  había  nado  nadie 
Tuelta  al  cat<o  Bojador;  ha>ta  después  de  haberse  veritlrado,  no 
pudieron  los  rosmfttirafos  en  los  mapas  los  nuevos  países;  pero 
io<tus  han  conservado  los  nombres  hidrográllcos  portuyarscs.  Ksta 
idea  es  acaso  demasiado  absoluta  ;  p^ro  son  muy  preciosas  sus  in- 
vesiUaciiioes  y  el  atlas  de  mapas,  imrtolanos  y  mapa  mundis, 
im'dit  s  m  su  mayor  parte  y  bech^s.  rn  los  siglos  Vi  alXVque 
pre>4*ntan  los  térniin<M  de  rorñparaclon  de  los  adclantosdc  la  cieu- 
cia,  ro  s  bien  que  la  mi>ma  historia 

(ii  I  as  pr  iicipales  obras  que  tratan  del  asunto  son,  ademas  de 
la  Sida  del  almirante ,  escrita  por  su  hijo  Fernando : 

Hi^MBoLDT,  Examen  cr  iiqae  ae  l'kialoire  de  la  geograpMe  du 
youreau  coHOneaf,  el  dr»  progrés  de  I'  a^lróaomie  nauttque  au  XI 
y  XV  tíécte».  París  1837,  4  \o).''£sMai  poftliqie  nr  la  Souveile 
E»i  agHe.—íioftuMenh  de-t  lemp*  afelenn  de  /'  Aniertqne, 

White.  Kchxrt  en  17i3  imprimió  en  Mndres  Bihlifíterte 
ameneaao' primordio,  <\ue  fs  una  DibliograHa de  lascólas  ameri- 
canas, t-n  iTKítrue  extraordinariamente  aumentada  con  la  H'ltítif 
Ihectt awericunij  or  a  chroito  ogltrol calalogne ofbookseoueerahg 
thi'  inerlea  ele.  Ksan  i  mascomnieta  la  BiblfO  héqne  awencane, 
01  catalogue  dex  ouvragen  retal  i  f i  o  /'  Ameriijue  qui  ont  paiu  de- 
puh  na  decourerle  jusqu'  a  /'  aa  17üO  par  M.  II.  Ternaitx.  Pa- 
lis  '8S7.— VtfVfl^w,  relalions  e.i  memoiren  originaux  pour  hervir 
a  V  kíniotre  de  la  deccouverte  de  /*  Amrriqve,  pnblieipour  la  pre- 
míete fu'H  en  frañfUit  par  N.  II.  Ternadx.  Cn  el  mismo  ponto 
183*,  vol.  3. 

Tt.  B.  .Mrxoz,  Wxiorla  del  m»ndo.  Publicó  solo  el  primer  tomo. 

Mártir  FERN\KnEz  d¿  Navírnktb  Coietehn  de  lo»  viajrsg  dea- 
enbriinientoit  qae  k  cleron  por  mar  los  Españolet  deuU  el  fia  del 
tigloXY,  i8i5. 'ol.  lU. 
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bardía,  se  habia  dedicado  al  mar  (3).  Siendo  mny 
joven  interrumpió  los  estudios  qne  había  comen^ 
zado  en  Pavía,  para  dedicarse  á  ia  carrera  de 
su  padre,  y  en  breve  se  biso  notable  por  su  valor 
y  pericia  en  el  mar,  asi  como  por  sus  conocimien- 
tos en  geometría,  astronomía  y  cosmografía.  Ca* 
pitaneó  naves  genovesas  y  napolitanas,  y  des- 
pués pasó  á  Portugal,  donde  los  Italianos,  o  como 
ento-ices  les  decían,  Lombardos,  eran  bien  reci- 
bidos porque  de  sus  conocimientos  se  servían 
los  entusiastas  para  hacer  nuevos  descubrimien- 
tos. En  Lisboa  especialmente,  los  doctos,  los  cu- 
riosos, los  aventureros,  los  misioneros,  los  ne- 
gociantes y  los  artistas  que  de  todos  los  pontos 
acudían ,  tomaban  parte  ó  interés  en  aquellas 
empresas  que  llenaban  el  mondo.  Colon ,  hom-* 
bre  de  mar,  y  emparentado  allí  con  gente  dedi- 
cada á  los  viajes,  acogia  con  ánimo  ansioso  las 
narraciones,  las  conjeturas  y  los  delirios  de  los 
navegantes:  acaso  viajó  alguna  vez  á  Guinea,  y 
lodo  servia  de  alimento  ¿  sus  deseos  y  proyectos 
de  extender  los  descubrimientos  enuna  esfera 
mucho  mayor  que  aquella  en  que  hasta  entonces 
se  habían  verificado.  Pero  estando  desprovisto  de 
recursos  ¿cómo  habia  de  realizar  sus  sueños? 
Entre  tanto  los  halagaba  y  procuraba  apoyarlos 
en  la  opinión  délos  sabios  antiguos; pero  no  pro- 
cedía al  acaso,  sino  que  preguntaba  el  camino 
que  habia  de  seguir  á  los  cálculos,  á  las  estre- 
llas y  al  mar.  Si  los  descubridores  de  la  costa 
africana  no  hicieron  mas  que  seguir  un  continen- 
te piramidal ,  cuya  costa  hacia  Oriente  era  ya 
conocida  de  los  Árabes,  Crístóval  preparaba  una 
conquista  de  reflexión ,  ideando  llegar  al  Asia 
por  un  nuevo  camino. 

Por  escasos  que  fuesen  sus  conocimientos  en 
literatura,  y  su  erudición,  sabia  las  teorías  de  la 
antigua  escuela  italiana  respecto  á  la  esfericitlad 
del  mundo  y  á  la  existencia  de  los  antípodas, 
laenal  si  bien  fue  proscripta  por  algún  tiempo, 
entonces  llegó  á  ser  cada  vez  mas  común  (4).  Si 

(3)  Por  espacio  de  cincuenta  af<08  se  ha  disputado  con  empe'o 
sobre  la  patria  de  Co'on.  y  misoirospor  decoro  d»»  las  letras,  desea- 
mos que  nadie  lea  las disértaeioncs  qne  se  ei^cribiemn con  tai  ro*- 
tivo.  Baste  decir  que  se  marcR  como  afto  de  sn  nacimi  'uto  el  1  i3ü. 
36,  i\,  45.  4«,  47,  49,  55.  La  segunda  fecha  parece  la  mas  pro- 
b:ible.  Se  disputan  su  cana  Genova,  Cogoleto.  Rngiasco,  Finale, 
Quinto,  Nervl  S4)bre  la  Rivera.  Savona,  l'a*estrelia.  Arbizoli.  cerca 
d»»  Savona;  Cosserla  entre  ^lillí-sirao  y  Carear»» ;  Val  de  Onegll»; 
Castel  de  Cücearo  eiitie  Alejandría  y  Gáfale;  IMaeenria  y  Pradello 
en  el  Placentiio.  Kn  el  documento  auténtico  de -^t  de  ft-brerode  I49R. 
en  que  Colon  funda  su  mavorazKO .  declarj  qoe  es  irenovés:  I)*»  la 
eual  ciudad  de  Genova  ke  na'ido  y  ea  la  e»ai  henae  do.  El  tribunal 
de  San  Jorge  contestando  en  R  de  diciembre  de  1302  i  una  cana 
suya  le  llama  amaihsimn»  eoncfvit;  y  á  Genova  onginarh  patria 
de  ro»*ra  clarlladfne, 

(4)  Pnlci,  en  su  Margante  XXV,  hace  que  el  demon'o  Astarot  sos» 
tenga  del  modo  siguiente  la  existencia  de  los  antipodas : 

Sabe  qne  esa  opinión  es  infundada . 
Porque  roas  lejos  navegar  se  puede , 
Puesto  que  el  apna  »8  nlana  rn  tod^s  partes 
Aunque  A  un  glubo  la  tt^ra  se  a>emeje. 

Y  como  todo  al  centro  se  dirige » 
Al  h 'm'sffrio  que  A  sus  pies  se  mueve , 
Pa  de  el  hombre  bajar  v  la  aneba  tierra 
En  el  misterio  qne  á  natura  envuelve 
Suspi-nsa  en  medio  de  l<*s  astros  gira. 
Y  bajo  nuestras  plantas  hav  verjeles 
Imperios  y  ciudades  y  castillos 
Siu  qne  nnestr<s  abuelos  lo  cupiesen. 
Por  eso  el  sol  sabiendo  qne  le  e^-peran 
Va  i  vitfiíar  las  playas  de  Oecid  nte. 

Antes  de  esta  época  habla  dicho  Petrarca  qne  al  separarse  el  so! 
de  nosotros  •Aeaw  va  donde  también  ieesneran«  y  con  mas  pine- 
traclon  habia  va  compnndldo  liante  la  posinllldad  de nne  indos  los 
honlbres  babeasen  alrededor  del  gl'»bo.  sdmiilendo  ía  rxlstenela 


Htst,  de  la  de'onrert'e  de  I'  Amerique,  iraduite  da  P  ailemand  >  del  centro  de  gr-vedad  del  mundo,  «panto  i  que  M  dirigen d«  la- 
da  CxMn,  par  S,  C.  Pulan,  París  1890.  I  ifoa  pai  U  t  los  cuerpos  graves.* 
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la  tierra  es,  pnes ,  esférica,  se  podrá  pasar  de 
u&  meridiano  á  otro,  ya  sea  en  direccioDá  Orien- 
te, ya  en  la  opuesta  y  los  dos  caminos  serán 
complemento  uno  del  otro ,  de  modo  que  si  el 
uno  pasa  de  ciento  ochenta  grados,  el  otro  será 
menor,  es  decir,  mas  directo.  Rn  este  sencillísi- 
mo razonamiento  se  Tundaba  Colon. 

Eratóstcnes  fue  el  primero  que  había  calcula- 
do que  entre  la  Iberia  y  las  costas  de  la  China 
habia  doscientos  cincuenta  grados,  es  decir,  diez 
mas  de  los  que  realmente  hay.  Estrahon  hahia 
adoptado  este  cómputo  (1);  pero  Marín  de  Tiro 
los  redujo  á  ciento  treinta  y  cinco,  y  al  querer 
corregirle  Tolomeo  se  equivocó  también  en  cua- 
renta y  un  grados.  En  las  obras  de  este  había 
ieido  Colon  que  la  tierra  está  dividida  en  veinte 
y  cuatro  horas  de  quince  grados  cada  una;  auin- 
ce  de  ellas  eran  conocidas  de  los  antiguos  uesde 
Gibral  tara  Tina  en  Asia;  los  Portugueses  habían 
recorrido  otra ,  asi  es  que  solo  quedaban  ocho, 
esto  ps  una  tercera  parte  de  la  superficie  terres- 
tre. En  otros  autores  había  visto  que  los  mares 
componían  un  séptimo  de  la  parte  seca.  No  es, 
pues,  la  tierra  tan  grande  como  presume  el  vul- 
go (2),  y  no  será  una  gran  cosa  atravesar  el  At- 
lántico para  llegar  al  otro  extremo  del  continen- 
te de  la  India,  desde  donde  se  podrá  volver  á 
Europa  por  tierra.  Sóneca  (o),  Plinio,  Aristóteles 
y  Alfergan  habían  dicho  que  pocos  días  basta- 
ban para  ir  desde  España  á  la  India,  y  las  re- 
laciones de  Marco  Polo  y  de  MandevilJc  ateslí- 
guan  que  esta  se  extendía  mucho  mas  de  lo  ^ue 
se  conocía.  Por  el  contrario,  como  el  grado  bajo 
el  ecuador  no  debía  tener  mas  de  catorce  leguas, 
resultaba,  que  para  ir  desde  las  Canarias á  los 
paif^s  mas  orientales  de  Asía,  solo  había  que 
navegar  unas  quinientas  millas.  E^lo  habría  sido 
demasiado  para  una  navegación  que  salía  en- 
tonces de  las  costumbres  del  cabotaje ;  pero  las 
nociones  precedentes  hacían  esperar  que  encon- 
trarían puntos  de  descanso. 

Los  continuos  descubrímientos  r|ue  se  verifi- 
caban, hacían  concebir  esperanzas  de  qneseefec- 
tnarian  otros  nuevos.  Estaba  en  el  ánimo  de  to- 
dos la  Allántída  de  Platón,  la  Antilla  de  los  Fe- 
nicios, las  islas  Afortunadas  de  los  poetas;  los 
'  habitantes  de  las  Canarias  aseguraban  que  se 
veía  hacia  el  Occidente  una  extensa  isla  montuo- 
sa (4);  algunos  se  propusieron  encontrarla,  y  sí 
bien  fueron  vanas  sus  investigaciones  se  continuó 
crevendo  en  su  existencia,  poniendo  á  aquella 
ilusión  óptica  el  nombre  de  San  Brandano.  Co- 
lon no  creía  en  ella;  pero  abrazaba  todas  las 
ideas  por  débiles  y  vanas  que  fuesen  para  con- 
firmar la  suya  é  imbuir  á  los  demás  el  pensa- 
miento de  qiie  existia  una  tierra  occidental.  Al- 
gunos navegantes  habían  encontrado  sobre  las 
olas  árboles  desconocidos  en  nuestros  climas ,  y  | 

(tt  En  c\  libro  11  habla  de  la  circumnavegncinn:  «Habiendo  de-  ¡ 
mostrado  los  matemáticos  qae  «^I  cfrcnlo  reentra  en  sf  misino,  po-  I 
drfamos,  estando  bajo  el  mismo  paralelo,  navegar  desde  Fspaña  á  ' 
la  ludia « si  la  extf>osion  del  mar  Atlántico  no  nos  lo  impidiese.» 

[1)  Cirta  de  Colon  A  Isabel.  ' 

(3)  Quantum  ent  auod  ab  ultimi9  lUoribns  Hispanlte  nsgue  ed  i 
híUntJncttf  pauennmorum  dierum  ípatium,  si  narem  suuí  venius  j 
implevU.  Quaxt.  nal. 

(4)  Bajo  d  cielo  de  los  Trópicos  toman  las  nabes  en  el  horizonte 
una  forma  particular  parecida  á  ana  tierra  en  lontananza.  Tal  fenó- 
meno es  muy  coman  en  las  Canarias  y  ha  sido  orfcen  de  extrafios 
errores. 


Otros  encontraron  un  pedazo  de  madera  que  no 
parecía  haber  sido  corlada  |)or  una  berrauíienta 
de  hierro,  juncos  de  extraordinaria  magnitud, 
como  los  que  Tolomeo  dice  que  existen  en  la  In- 
dia, v  dos  cadáveres  de  facciones  distintas  á  las 
nuestras. 

Todas  estas  razones  han  llegado  á  nosotros 
por  el  mismo  Colon  (5),  porq^ie  su  primer  cui- 
dado como  el  de  quien  acomete  una  empresa  ar- 
riesgada ,  debió  ser  el  hacerse  perdonar  su  au- 
dacia acumulando  pequeñas  circunstancias  que 
debían  dar  por  resultado  evidente,  que  se  podía 
llegará  la  tierra  de  las  especias  por  otro  camino 
mas  corto.  Entonces  se  creyeron  frivolas;  pero 
después  se  sirvieron  de  ellas  para  (]u¡tarle  ó  dis- 
minuir el  mérito  de  su  descubrimiento.  A  ellas 
anadia  Colon  el  famoso  vaticinio  de  Séneca  (6) 
en  que  predecía  que  el  mar  ofrecería  nuevas 
tierras,  y  que  un  segundo  TíGs  descubriría  or- 
bes desconocidos.  Posteriormente  se  apoyó  en 
razones  sobrenaturales  y  pasajes  de  la  Escritu- 
ra, diciendo  que  solo  faltaban  ciento  cincuenta 
y  cinco  aiios  para  que  se  acabara  el  mundo  (7), 
y  que  como  Isaías  había  profetizado  que  la  ver- 
dad sería  predicada  por  toda  la  tierra,  Dios  que< 
ría  hacer  el  gran  milagro  de  abrir  la  India  por 
esta  nueva  parle  (8). 

Estas  ei'du  las  ideas  que  agitaban  la  mente  de 
Colon :  para  asegurarse  de  ellas  recurrió  al  m&s 


(5)  Creemos  que  se  vei-iu  con  gusto  eu  ia  Aclaración  F  (odas 

estas  razones,  rfcnpilaitn*:  por  sa  hijo  en  las  Hhíorie  del  signar 
don  Fernando  Colomba.  lUilan  1M.4.=: 

(6)  Venieníannii 
S/vcfUa  seri»,  qnibus  Oreanu* 
Vtnc  1(1  rcruní  hxet^  el  ingcms 
Paffoi  íeituSf  Typhhqve  novos 
Beifqat  orbes,  ncr.  sil  terrU 
Vltimi  Titule, 

IIEM4 

(7)  San.Vgustin  fljó  el  Qn  del  mondo  en  el  sép'imo  mileaario. 
Adán  fue  creado  5313  anos  y  3*8  dias  anfs  de  Cristo,  srgoa  lo» 
cálculos  exacto^  del  rey  don  Alfonso,  y  si  atiadlmos  1501  trascorri- 
dos después  de  Cristo,'no  faltan  masque  153.  Véase  la  Caria  ra- 
rísima y  especialmente  las  Profecías. 

Agastiii  (".iiisiiniani  qne  imprimió rn  Cónov;!  en  iSífí  ana  Salteriii 
poligloto  comentando  aquel  versfcnlo  In  omnem  íerram  exn»t  so- 
n»<(  eorum ,  rellcrc  la  vida  de  Colon,  qae  nadie  se  hubiera  Ogarado 
encnntrar  allí. 

(8)  Todas  efttas  rnzones  ncnmula  Colon  en  la  carfaenqne  des- 
cribe al  rey  su  tercer  viaje :  Pililo  h.i  diclio  que  el  mar  y  la  iítt» 
constituyen  juntos  una  esfera,  que  el  Océano  es  la  miyor  masa  de 
agua,  y  que  est:^  vuelta  báciael  ciclo,  mientras  la  tierra  ^e  halla  de- 
bajo de  él  y  le  sostiene,^  y  que  cinlo  y  mar  se  anen  entre  m  y  se 
sostienen  róciproramente,  como  las  diversas  partes  ds  ana  nosz 
por  medio  de  h  c:)scara  que  la  cubr<'. 

«Kl  Maestro  d-t  /«  historia  eneolAUiea»  di<cnrrlendo  s  bre  f  I 
Cén'sis  dice ,  qii'^  Ins  agnas  son  poco  abundantes;  qoe  raando 
fueron  creadas,  mbrian  toda  la  t'erra.  porque  eran  vapop»!!a.«y 
semejantes  A  la  niebla,  mas  ona  vez  liquidadas  y  reunidas  ocopa- 
ron  muy  reducido  lupar : 

«Nicolás  de  Lira  es  del  mismo  parecer. 

«Aristóteles  dice  que  nuestro  orbe  es  pequeño,  ?  tiene  poca  a<r«a. 
la  cual  pQcdü  muy  fácíi(r;eatc  atravesarse  de  la'E>paDaá  las  In- 
dias. 

«Avenruyz  ronfirm.i  esfa  opinión,  y  el  cardenal  Pedro  de  Alin- 
eo lo  cita  r  prodnriendo  e^la  Idea,  qué  cst*  conforme  con  la  de  S(V- 
nwa.  añadiendo  que  Aristóteles  tuvo  conocimíenfo  de  mochos  se- 
cretos del  mundo  por  medio  de  Alejandro  el  (¡rande.  y  Séneca 
A  caus:i  de  Cé<ar  Nrron,  y  Pl  nio  merced  i  los  Romanos,  pnesunns  j 
oln>s  emplearon  grandes  sumas  de  dinero,  un  gran  núm-ro  ^e  iwr- 
sona^  y  grandes  cuidados  en  descubrir  los  arcanos  del  mondo  y 
ponerlos  en  conocí mknto  de  todos. 

«El  mismo  cardenai  concede  á  estos  escritores  mavor  avtorídad 
que  A  Tolooieo  y  ;«  otros  griegos  y  Árabes,  vpara  eonflrmar  k)  que 
dicen  acerca  de  la  escnsez  de  las  aguas,  y  á  la  pequeña  cantidad  de 
llera  que  cubren,  oposición  í  lo  que  sé  asegura,  fnndindo^^m 
Tolomeo  y  sos  «cnaces,  cita  al  profeta  Esdras.  qoe  en  el  libro  H I 
dice  que  de  siete  parles  del  mundo,  seis  son  áridas  y  sobre  la  res- 
tante se  extienden  las  ondas;  sentencia  aprobada  por  los  Santos  Pa- 
dres, es  decir,  por  San  Agustín  v  San  Ambrosio  en  su  Examrron 
que  acreditan  el  111  y  rv  libro  de  ^sdras,  en  que  diee  :  Aguí  renard 
mi  hijo  Jestis  y  morirá  mt  Cristo.  Estos  santos  dicen  qae  Rsdras 
fue  profeta,  eomo  Zacarías  padre  de  i>an  Joan. 
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celebre  geómetra  de  aquella  época ,  Pablo  Tos- 
canelli,  floreatino  (1),  y  este,  le  respondía  en 
coaforroidad  á su  deseo,  c|ue  era  muy  fácil  em- 
prender UQ  viaje  por  Occidente  á  la  India ,  con- 
viniendo ademas  en  que  no  podía  distar  de  Lisboa 
mas  de  cuatro  mil  millas  en  linca  recta  la  provin- 
cia de  Mango ,  próxima  á  Catay ,  tan  espléndi- 
damente descrita  por  Marco  Polo;  en  el  camino 
debía  hallarse  la  isla  Antilla  y  Cipango  doscien- 
tas veinte  y  cinco  leguas  distante  una  de  otra. 
¿Qué  mas  se  necesitaba  para  convertir  en  con- 
vicción las  hipótesis  de  Colon  y  para  aumentar 
su  entusiasmo  por  la  ciencia  y  su  fe?  Porque 
Colon  fue  extremadamente  devoto,  y  de  aquí  su 
afición  á  vestirse  de  fraile  y  á  tratar  con  ellos; 
el  objeto  de  su  empresa  era  de  llevar  á  tantas 
almas  la  luz  de  la  verdad,  y  con  las  riquezas  que 
en  sus  expediciones  adquiriera,  alcanzar  la  res- 
titución de  la  casa  Santa,  es  decir,  libertar  á 
Jerusaiem  jr  destruir  el  islamismo. 

En  este  tiempo  emprendió  un  viaje  á  Islandia 
y  aunque  casualmente  pudiese  allí  conseguir 
uoticias  de  los  descubrimientos  hechos  cuatro 
siglos  ante*:,  no  bastaba  esto  á  sugerirle  nuevas 
ideas,  ni  á  asegurarle  en  su  pensamiento,  que 
consistía  no  solo  en  descubrir  un  mundo  nuevo, 
sino  en  poder  arribar  desde  la  parte  occidental 
á  Cipango  y  á  las  demás  regiones  descritas  por 
Polo. 

¿  Pero  cómo  obtener  los  medios  de  llevarle  á 
cabo?  La  Italia  estaba  dividida  en  pequeños 
Estados ,  enconados  unos  con  otros,  y  ademas 
harto  hacían  en  defender  su  propia  independen- 
cia de  los  nuevos  ambiciosos  que  tenían  puestos 
los  ojos  en  ellos;  las  dos  repúblicas  marítimas 
preferían  conservar  el  monopolio  de  las  antiguas 
vías  á  aventurarse  en  otras  nuevas,  y  no  hubie- 
ran trocado  las  ventajas  que  les  reportaba  el  co* 
mercíocon  el  Mediterráneo,  á  la  superioridad 
que  aquella  empresa  pudiera  darles  sobre  las 
naciones  situadas  en  el  Océano.  Francia  de  ma- 
nos de  un  rey  positivista  y  avaro ,  que  las  había 
reducido  á  la  «nidad,  pasó  á|as  de  un  rey  aven- 
turero y  romancesco,  que  sonaba  con  invasiones 
y  conquistas,  tan  fáciles  de  hacer  como  de  per- 
der. Portugal  no  apartaba  los  ojos  de  África, 
hasta  que,  enemistado  con  Castilla,  volvió  con- 
tra ella  la  intrepidez  que  antes  utilizaba  en  des- 
cubrimientos; pero  cuando  volvió  en  sí  Juan  II, 
y  la  aplicación  del  astrolabío  hizo  menos  temo^ 
raria  la  idea  de  lanzarse  en  un  mar  sin  riberaii. 
Colon  corrió  á  proponerle  su  pensamiento.  Le 
hizo  Juan  Examinar  por  una  comisión  de  sabios 
y  grandes,  que  le  calificó  de  loco  presuntuoso. 

(1)  P:iblo  del  Pozzo  Tofranellf ,  célebre  astrónomo ,  mt\6  en 
Florencia  cu  1597.  A  él  se  debe  la  aguja  de  Santa  María  la  NaeVa 
en  psta  eiadad.  En  aquel  tiempo  los  sabios  se  escribían  cartas  so- 
bre los  puntos  mas  importantes  de  todos  los  conocimientos  bama- 
Bos,  y  las  dos  que  él  dirigía  d  Colon  en  1474,  demuestran  que  me> 
recia  el  nombre  de  sabio.  A  Crisióval  Colon  saluda  el  fUico  Pablo: 
Vm  tu  noble  y  gran  deiteo  de  potar  allidonie  nacen  lat  especias... 
Te  remite  una  carta  de  navegar...  ene  satisfará  tus  preguntas.  Aña- 
día que  aquel  país,  es  decir,  la  íofua  esfaba  Dobladísimo,  y  que  te- 
Día  macbos  reinos  bajo  el  dominio  de  un  príncipe  llamado  el  gran 
kan,  lo  que  sigoiflca,  rey  de  los  reyes.  Saliendo  de  Lisboa  vía  rec- 
ta hiela  el  Occidente,  he  marcado  diez  y  feis  grados  de  doscientas 
cineuenta  millas  cada  uno  hasla  la  ciudad  de  Quinsay.  (Ideas  toma- 
das  del  viaje  de  Marrp  Polo).  En  otra  carta  dice  i  Colon:  He  recibi- 
do la  carta  y  la  ropa  que  me  mandas,  y  ron  ello  me  honró  y  ale- 
gra. Tu  éetignio  me  parece  noble  y  grande,  y  te  tuplico  cnanto 
puedo  <|ne  naveguet  áe  Oriente  á  Occidente.  Toseanelll  muñó  en 
1  iSi,  intes  de  conocer  el  m8{;nfOco  descubrimiento,  á  que  babia 
dado  impBlso. 


ü^tre  los  ^ue  se  dedicaron  á  estudiar  seme-  ^^ 
jante  oroposícion,  figura  Martin  Behaim,  de  imm 
Nuremoerg,  tenido  por  algunos  como  precursor 
de  Colon,  y  que  nosotros  debemos  consultar  como 
testimonio  de  los  adelantos  que  se  habían  hecho 
hasta  entonces  en  geografía.  Nació  hacia  1430, 
y  dedicado  al  comercio,  se  fue  aficionando  á 
esta  ciencia  poco  á  poco,  y  llamado  á  Portugal, 
contrajo  amistad  con  los  mejores  cosmógrafos,  y 

3uizá  ayudó  á  Rodrigo  y  José  en  la  combinación 
e  la  brújula  con  el  astrolabio  (pág.  618).  Em- 
barcado  después  con  Diego  Cano,  volvió  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  de  allí  pasó  á  las  Azores, 
donde  casó  con  una  bija  de  Gíobbe  de  üurter, 
gobernador  de  la  colonia  flamenca  establecida 
en  dicho  punto.  En  1490  regresó  á  su  patria; 
pero  aquella  ilustrada  ciudad  no  le  dejó  de  la 
mano  hasta  que  no  sació  su  sabia  curiosidad, 
construyendo  un  globo  terrestre  que  se  conserva 
en  sus  archivos.  Es  el  primer  microcosmo  de  que 
hace  mención  la  historia  de  la  geografía,  tiene 
pié  y  medio  de  diámetro ,  está  cubierto  de  per- 
gamino ,  en  el  que  están  trazados  los  contornos 
de  los  paises  conocidos  con  noticias  comj^endio  • 
sas  y  figuras  de  hombres  y  de  trajes,  coépase, 
Ddice ,  que  este  globo  representa  el  grandor  de 
»la  tierra,  tanto  en  longitud  como  en  latitud, 
»medido  geométricamente  conforme  la  Cosmo^ 
hcraphia  Ptolomcei  por  una  parte ,  y  por  otra, 
«conforme  el  caballero  Marco  Polo  y  el  respeta- 
obilisimo  doctor  y  caballero  Juan  de  Mandeville. 
9 El  ilustre  don  Juan,  rey  de  Portugal,  hizo 
»cn  1485  visitar  á  sus  navios  toda  la  parte  del 
Aglobo  que  está  hacia  el  meridiano,  desconocida 
»de  Tolomeo,  en  cuyo  descubrimiento  se  halló 
«el  autor  de  este  globo.  Dácía  el  Poniente  está 
»el  mar  llamado  Océano ,  en  el  que  se  ha  na  ve- 
ngado sin  embargo,  mas  allá  de  lo  que  indica 
vToIomeo,  y  mas  allá  de  las  columnas  de  Uér- 
»cules,  basta  las  islas  Azores,  Fayal  y  Pico,  que 
y^están  habitadas  por  el  noble  y  piadoso  caballe- 
»ro  Gíobbe  de  Hurtcr  de  Morchínchen  ,  mi  que- 
»r¡do  suegro,  en  unión  de  los  colonos  traídos  de 
«Flandes.  Hacia  las  regiones  tenebrosas  del 
•Norte,  mas  allá  de  los  límites  indicados  por 
»Tolomeo,  encuéntranse  la  Islandia,  la  Noruega 
»y  la  Rusia,  conocidas  hoy  y  hacia  donde  todos 
alos  anos  se  envían  naves  aunque  el  mundo  es 
Dtan  sencillo,  que  cree  que  no  puede  navegarse 
»por  todas  partes,  en  atención  á  la  manera  en 
»que  está  construido  el  globo.» 

Hé  aquí  la  autoridad  y  el  compendio  de  los 
conocimientos  geográficos  de  aquella  época.  En 
el  globo  de  Behaim  no  se  encuentra  América, 
y  como  están  mal  calculadas  las  dimensiones 
generales  de  la  tierra,  es  muy  pequeño  el  vacio 
que  debe  ocupar  esta,  embebido  en  parte  por  el 
continente  asiático,  pues  coloca  el  Japón  á  los 
doscientos  ochenta  grados,  en  vez  de  colocarle  á 
los  ciento  cincuenta.  Para  llegar,  pues,  de  las 
Azores  al  Asia  por  el  Occidente ,  creíase  que  no 
había  que  recorrer  mas  que  la  mitad  del  verda- 
dero camino. 

Ademas  de  esto,  en  aquel  espacio  estaban  in- 
dicadas dos  tierras,  una  bacía  330^  de  longitud, 
denominada  Antilla,  al  píe  del  cual  escribió  Be- 
haim: «En  734,  cuando  España  fue  sojuz-gada 
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por  los  Africanos ,  la  Anlilla  fut  poblada  por  un 
arzobispo  de  Ovorto,  otros  seis  obispos  y  muchos 
criatianos  fugitivos  de  E  paña  con  sus  rebaños  y 
hienes.  La  otra  mucho  mayor,  en  mitad  del  ca- 
mino de  A.i»ia  á  las  Azores,  tenia  por  nombre  San 
Brandano  y  en  ella  se  lela:  El  aíio  563  después 
de  Cristo,  San  Brandano  arribó  en  ufia  nave 
i  esta  isla  en  la  que  halló  maravillas ,  y  al  cabo 
destele  afws  de  permanencia  en  ella,  la  aban- 
donó. 

Behaim  fae  uno  de  los  que  desaprobaron  el 
proyecto  de  Colon  (1),  insistiendo  en  aue  Poi  tu- 
iral  continuase  sus  pesquisas  por  el  Suaestc;  pero 
alpriinos  de  aquellos  miserables  que  se  llamaban 
políticos,  propusieron  al  rey  que  entretuviese 
con  esperanzas  á  aquel  aventurero ,  ínterin  se 
mandaban  las  naves  á  averi^ruar  lo  que  pudiera 
haber  de  cierto  en  sus  proposiciones.  Colon,  des- 
pechado por  tales  intrigas,  salió  secretamente 
de  Portugal,  regresó  á  su  patria,  y  quizá  se  con- 
fió á  esta,  á  Venecia  é  Inglaterra,  buscando  en 
todas  partes  protección  para  un  pensamiento  que 
no  veía  modo  de  llevar  á  cabo.  Y  los  anos  pasa- 
ban y  nada  le  indicaba  la  posibilidad  del  cum- 
]i|iinlento  de  sus  esperanzas.  El  espiritu  de  aso- 
ciación hubiera  podido  ahorrar  á  Colon  las  hu- 
millaciones de  las  regias  repulsas,  y  como  en 
nuestros  dias  le  hubiera  sucedido  lo  (]üe  al  capi- 
tán Ross  á  quien  negó  el  gobierno  inglés  naves 
Cara  llevar  a  término  su  proyecto  de  resultas  de 
aber  perdido  su  confianza  *en  el  primer  viaje 
y  obtuvo  una  por  suscrícion,  y  pudo  de  este 
modo  resolver  uno  de  los  mas  rebatidos  proble- 
mas geográficos,  el  paso  del  Noroeste.  Pero  tam- 
poco era  posible  realizar  tan  ardua  empresa  en- 
tonces sin  el  apoyo  de  los  reyes ,  cuando  ahora 
solo  es  necesario  que  no  lo  impidan. 

Colon,  pues,  se  dirigió  á  Kspana,  y  á  pié  y 
con  su  hijo  Diego  lleg  >  y  pidió  pan  y  abrigo  en 
el  monasterio  de  Santa  María  de  la  Rábida.  Fray 
Juan  Pérez,  prior  de  este,  gran  conocedor  del 
sello  que  los  pensamientos  atrevidos  imprimen 
en  la  frente,  tomó  noticias  de  quiénes  eran  y  de 
los  designios  de  sus  huéspedes,  y  al  fin,  persona 
instruida,  oyó  y  aplaudió  su  pensamiento,  y  le 
recomendó  k  su  companero  Fernando  de  Tala- 
vera,  confesor  de  la  reina  Isabel.  Precisamente 
en  aquel  tiempo  sitiaba  el  rey  á  Loja ,  resuelto 
ya  á  destruir  la  dominación  musulmana,  por  lo 
que  al  confesor  no  le  pareció  momento  oportuno 
de  presentar  á  un  extranjero  pobremente  vestido 
yautordeun  proyecto  que  él  creía  una  quimera. 
Debía,  pues,  Crístóval  abrirse  por  sí  .mismo  ca- 
mino, y  halló  algunos  que  le  escucharon  tanto, 
Íne  consiguió  ser  presentado  al  arzobispo  de 
lendoza,  el  gran  cardenal,  á  quien  llamaoan  el 
tercer  rey  de  Espaíía. 

Y  en  efecto,  las  aserciones  de  Colon  cansaban 
recelos  á  los  teólogos,  en  el  mero  hecho  de  indi- 
car la  existencia  de  otros  mundos  y  otros  hom- 
bres, no  designados  en  el  Génesis; 'pero  monse- 
ñor (ieraldi,  nuncio  apostólico  demostró,  que  en 
nada  contradecían  ni  á  San  Agustín  ni  á  Níco- 

(i)  netuim  ei»nf  loYrt  $n  globo  en  el  afio  1 192  en  que  Colon ,  lo- 
ym  aDclas  pare  América.  Ae  modo  qae  no  traz»  el  desea bríml*'Oto 
do  e*ta.  Volvió  después  a  Fajral,  y  slu  haber  tomado  parte  en  las 
irandes  expediciones,  murii)  en  Lisboa  el  aflo  13U6. 


XIV. 

las  de  Lira ;  que  no  eran  cosmógrafos  ni  vare- 
gantes.  Separados  los  escrúpulos  religiosos,  el 
cardenal  prestó  voluntariamente  oídos  á  Colon, 
y  le  presentó  al  rey.  La  exaltación  y  el  profundo 
convencimiento  que  le  animaban,  hicieron  pcnñ 
impresión  en  ellos,  y  se  nombró  una  comísíoa 
para  que  examinara  su  proposición. 

La  conferencia  tuvo  lugar  en  los  Dominicos 
de  Salamanca ,  y  asistieron  á  ella  los  profesores 
de  ciencias  y  teología ,  y  aunque  no  hubo  preo- 
cupación que  no  se  declarara  en  contra  de  Colon» 
y  aunque  él  no  explicó  su  pensamiento  extensa- 
mente por  temor  de  verle  de  nuevo  usurpa- 
do (2),  muchos  opinaron  que  era  algo  mas  que 
un  sonador  (3) .  Pero  si  no  fue  reprobado .  nada 
en  cambio  le  valió  sostenerla.  La  guerra  de  Má- 
laga absorbía  completftmente  los  pensamientos  y 
las  rentas  públicas ;  por  otra  parte ,  la  resistrn- 
cia  de  la  corte,  exponía  á  Colon  á  los  sar  asroos 
de  a«|uellos  abyectos  grandes  seno-es  que  no  pen- 
saban ni  sentían  sino  como  pensaban  y  sentían 
los  príncipes.  Rendida  Mala^,  sobrevino  la  pes- 
te, después  el  sitio  de  Sevilla,  y  Colon  iba  aquí 
y  allí  detrás  de  la  corte,  demostrando  su  valor 
en  la  guerra ,  y  sosteniéndose  de  algún  socorro 
que  recibia,  limosna  que  roortiiica  al  que  se  cree 
capaz  de  enriqui  cer  ¿  los  mas  poderosos  morar- 
cas.  Pero  la  guerra  contra  los  Moros,  y  la  nueva 
recibida  por  conducto  de  dos  frriiles  procedentes 
de  la  Tierra  Santa  de  que  el  sultán  iba  á  ven- 
gar en  los  C'istíanos  que  había  en  ella  á  ios 
.Mahometanos  de  España,  afirmaron  á  Colon  en 
su  idea  de  llorar  á  ser  el  extennirador  del  i.4a- 
mismo ,  reuniendo  en  el  descubrimiento  de  las 
Indias  la  riqueza  necesaria  para  tan  magnánima 
empresi,  y  convertir  á  los  subditos  del  gran 
kan,  á  quien  los  misioneros  pintaban  romo  may 
inclinados  á  las  predicaciones.  Por  último,  Se^ 
villa  también  fue  tomada;  pero  triunfos  y  bodas 
distrajeron  á  la  corte ,  que  no  tardó  en*  recon- 
centrar toda  su  atención  en  los  aprestos  para  la 
guerra  decisiva  contra  Granada,  y  terminada 
que  fuera,  esperaba  ó  al  menos  hicieron  esfie- 
rar  á  Colon  que  tomarla  nuevo  impulso  sn  pro- 
posición. 

^¡Y  si  al  menos  fuera  asi!  ¡v  tener  ya  cincuenta 
aiios!  ¡y  hallarse  en  la  incertidumbre  de  si  alcan- 
zaría la  inmortalidad  ó  moriría  como  un  necio  y 
un  visíonarío!  íQué  lucha  para  un  alma.como  la 
suya!  ¡Cuántas  veces  dehio  desconliar  del  mun- 
do y  de  sí  mismo,  y  blasfemar  de  la  raza  lumia- 
na  tan  fácil  á  echarse  en  brazos  de  lo  oorivo 
como  indiferente  á  adoptar  lo  útil  y  lo  ver  la- 
dero! ;Qué  otro  sentimiento  pudiera  sostenerle 
sino  la  fe  en  aquel  Dios  que  reconocía  en  su 
inspiración ,  y  con  cuyo  único  apoyo  contaba 
para  llevarla  á  cabo! 

Volvió  al  lado  de  su«  frailes  de  la  Rábida,  j 
lo  que  el  rey  y  la  corte  le  negaban .  lo  cnconlró 
en  ellos;  un  concienzudo  examen  de  su  proyec- 
to ,  las  simpatías  que  siempre  requieren  las 
grandes  empresas,  y  una  nueva  recomendación 
para  la  reina  Isabel.  Cubierta  coa  el  velfflo  y  la 

(9)  Lo  atestiffnan  asi  su  hijo,  y  Herrera  en  las  née^in». 

(a)  l«e  dcrendlcmn  particularmente  \m  nominicos,  y  CoWia  es- 
cribid que  ««A  Altemn  ¡toxtian  /»«  luditin  grach»  é  6t€f0  di  i» 
ifoso,  profesor  de  teología  que  sostuvo  »BiaseTencioMi. 
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armadura ,  lachaba  entonces  ^abcl  en  la  vega, 
y  aunque  mujer,  capaz  de  posponer  los  -cálculos 
al  enlusiasmo ,  oyó  á  fray  Pérez  y  al  genovés, 
que  la  suplicaron  que  aceptase  el  don  de  un 
nuevo  mundo.  Cristoval,  oiao  por  ella  en  la  im- 
provisada ciudad  de  Santa  Fe,  presencio  la 
ruina  del  último  v  mas  espléndido  asilo  de  lo- 
Musulmanes  en  bspna.  «Triste  y  desalentado 
en  medio  de  la  aleg.  ía  general ,  observaba  con 
inJiferencía,  ó  mejor  dicho,  con  desprecio,  un 
ti  iunfo  que  llenaba  de  júbilo  todos  los  corazo- 
nes (1);>  pero  aquel  triunfo  abría  campo,  y 
ofrecia  ocasión  para  nieditar  sus  designios,  y  se 
comenzó  á  tratar  seriamente  de  ellos,  pesando 
los  pactos  ó  condiciones  que  proponia. 

M  cho  extianó  al  orgullo  es»pa¡iol  que  nn  os- 
curo italiano  pretendiera  los  títulos  de  almiranti* 
V  lircy  de  los  jaíses  que  descubiiese,  como  ^i 
fuese  culpa  del  genio  aspirar  á  los  honores  que 
el  nacimiento  proporciona,  y  fue  vuelto  á  despe 
dir  con  desprecio  que  es  lo  que  sigue  en  las  cur- 
tes á  la  desgracia,  y  con  esa  amargura  que  expe- 
rimeuta  un  alma  fi;rand^  cuando  no  es  compren- 
dida. VoUió,  pues  y  las  espaldas  á  la  ingrata 
E<pana ;  pero  arortuoadamente  no  Taltó  quien 
despertase  en  el  »l.na  de  Isabel  sentimientos  ge- 
nerosos: convencida  de  c|ue  dos  naves  y  trescien- 
tas mil  coronas  ba.4arian ,  y  que  Colon  «.oiUri- 
buiria  con  una  octava  parle  de  los  gastos,  a 
condición  de  que  se  le  cediese  un  octavo  de  las 
ganancias,  ofreció  Isabel  sus  propias  joyas  paia 
compleiar  aquella  suma,  ^i  no  podia  proporcio* 
narla  el  ministro  Sant  Augelo.  Las  condiciones 
ó  pactos eian  estos: 

Que  Colon,  durante  su  vida,  y  sus  herederos 
y  «sucesores  perpetuamente,  cjenieran  las  Tun- 
ciimes  de  Almirante  en  todas  las  tierras  y  conti- 
nentes que  descubriese  ó  conquístase  en  el 
Océano,  con  los  mismos  honores  y  pierogativas 
que  el  gran  almirante  de  Castilla  tenia  en  su 
jurisdicción. 

Que  se<  ia  virey  y  gobernador  general  de  todas 
las  susodichas  tierras  y  continentes,  con  el  pri- 
vilegio de  indicar  para  el  gobierno  de  cada  una 
de  las  islas  ó  provincias  tres  candidatos  de  los 
cuales  Isabel  y  Fernando  elegirían  uno. 

Que  tendría  derecho  á  la  décima  parte  de  to- 
das las  pellas  ó  piedras  preciosas,  oro,  plata, 
especias,  ¿enero  v  mercancías  de  todas  clases, 
venidas,  compradas,  cambiadas  ú  obtenidas  en 
los  limites  de  su  jurisdicción,  después  de  dedu- 
cir gastos 

Que  Colon  ó  so  lugarteniente  serian  los  úni« 
eos  jueces  en  todas  las  cuestiones  ó  debates  que 
pudieran  surgir  en  asuntos  de  comercio  entre  los 
países  descubiertos  y  España,  ya  que  el  almi- 
rai>te  de  Castilla  tenia  el  mismo  prígilegio  en  su 
jurisdicción. 

Que  le  sería  permitido,  entonces  y  en  todo 
tiem|jo,  contribuir  con  una  octava  parte  a  los 
gastos  del  armamento  á  condición  de  cedeile  en 
cambio  la  octava  parte.de  las  ganancias.  £1  puer- 
to de  Palos  había  sido  condenado,  por  una  rebe- 
lión, á  suministrar  á  la  corona  dos  carabelas 
anualmente,  y  estas  fueron  las  que  se  destina* 
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I  ron  para  Colon.  Los  Pinzones  le  dieron  tos  me- 
dios necesarios  para  armar  un  tercer  bajel  y  lle- 
var á  cabo  el  innoble  pacto  celebrado  con  la 
corte.  Pero  tenia  que  vencer  la  oposición  de  los 
marineros  de  Palos,  que  consideraban  como  ine- 
vitablemente perdidos  á  los  que  se  arriesgasen 
en  una  expedición,  que  mas  tarde  para  oscurecer 
su  doria,  fue  tenida  por  lácil  y  de  ningún  valor. 
BuDo  que  emplear  órdenes  despóticas;  pero  és- 
tas los  exacernaron  mas ,  como  si  la  expedición 
l'uese  un  artiíicio  de  los  reyes  para  castigarles 
por  la  pasada  rebelión;  solo  se  aquietaron  con 
las  seguridades  que  les  dio  Alonso  Pinzón ,  na- 
vegante intrépido  y  de  gran  Tama.  Asi ,  ])ues,  la 
Santa  María,  la  Pinta  y  la  Nina,  pequeñas  ca- 
rabelas, de  ligera  construcción,  abiertas,  sin 
puente,  á  excepción  de  una  de  ellas,  mal  acon- 
dicionadas, mal  calafateadas,  mu v  altas  de  popa 
y  proa,  con  castillos  en  esta,  cabanas  para  la  tri- 
pulación, y  lo  que  es  peor,  montadas  con  gente 
l'orzada,  acometieron  una  de  las  mas  difíciles  em- 
presas, y  Colon,  después  de  haber  confesado  y 
comulgado ,  partió  en  medio  de  la  compasión  y 
la  burla  de  los  ciudadanos. 

Desde  aquel  instante  comenzó  á  redactar  su 
diario,  admirable  revelación  de  los  padecimientos 
y  de  la  grandeza  de  alma  de  este  hombre  incom- 
parable, y  de  las  inexplicables  alearías  y  deso- 
iadores  aBandonos  poraue  alternativamente  pa- 
san los  que  llevan  á  cabo  las  grandes  empresas. 

Colon  tenia,  como  todos  los  grandes  hombres, 
las  ideas  y  los  errores  de  hu  siglo ,  y  una  pode- 
rosa individualidad  que  lo  elevaba  por  cima  de 
sus  contemjX)ráneos.  A  los  conocimientos  esca- 
sos, desordenados  y  falaces  de  su  tiempo,  uoia 
un  minucioso  espíritu  de  observación,  que  no 
estorbaba  á  sus  vastísimos  proyectos.  Los  pa- 
dres de  la  Iglesia,  los  Talmudistas,  los  escritos 
místicos  de  Uerson ,  los  geógrafos  antiguos ,  la 
cosmografía  del  cardenal  de  Aylli ,  y  principal- 
mente Marco  Polo  (2) ,  le  proporcionaron ,  como 
hemos  visto,  argumentos  ú  objecciones  á  su  em- 
presa; era  muv  cuidadoso  en  observar  todos  los 
fenómenos  de  la  naturaleza ;  pero  no  estaba  lo 
suficientemente  adoctrinado  para  dar  la  verda- 
dera explicación  de  ellas;  mas  no  se  ocultaban 
á  su  penetración  los  indicios  de  un  nuevo  mundo 
y  un  nuevo  cielo,  y  enlazaba  los  hechos  aproxi- 
mando sus  relaciones.  Primcrameiite  advirtió  la 
desviación  de  la  aguja  magnética  antes  de  Pigaf- 
feta;  conoció  el  modo  de  hallar  las  longitudes 
por  medio  de  la  diferencia  de  la  ascensión  recta 
de  los  astros;  observó  la  dirección  de  las  corrien- 
tes •  los  grupos  de  plantas  marinas  que  estable- 
cen una  gran  división  de  los  diversos  cimas  del 
Océano,  el  cambio  de  temperatura  no  so  o  en 
relación  con  la  distancia  del  ecuador,  sino  con 
la  diferencia  de  meridianos,  sin  descuidar  por 
esto  sus  apuntes  geológicos  acerca  de  la  forusa 
de  la  tierra  y  sus  causas. 

Estas  y  otras  observaciones  Fe  bailan  reunidas 
en  su  diario  y  en  sus  cartas.  En  el  fondo  de  to- 
dos sus  escritos  se  descubre  un  vivo  2>entímiento 
religioso  que  le  hace  creer  visiones  y  revelacío- 


i 


(i)  Cumxc».  KÍ09Í9  ic  ia  nina  Caldca, 


(t)  Es  mny  particalar  qac  CaIob  no  le  nombre  nopce,  st  bleí 
mpre  se  r»y«rc  i  >as  narraciones; lo  q  " 
el  mape  de  Toecanelli,  y  las  rvlacioue»  de 


si>  mpre  se  rí  U<  re  i  >os  narraciones;  lo  ene  |»ue(ie  conocerse  por 
emcoiasdelMCooü. 
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nes ,  establecieodo  como  priDciual  objeto  de  su 
empresa  el  aaiquilamieolo  del  islamismo,  la  con- 
version  de  los  subditos  del  gran  kan  ,  la  reedi- 
ficación de  Jerusaiem  y  del  monte  Sion ;  entu- 
siasmos piadosos  míe  contrastan  con  la  sencillez 
de  sus  relaciones,  Lien  distintas  de  tener  la  afec- 
tación enfática  de  Yespucio  y  de  los  demás  via- 
jeros. 
Pero  los  navegantes  no  tenian  esta  profunda 

Í^rsuasion,  ni  esta  constancia  en  salir  adelante, 
odo  les  parecía  nuevo  y  extraño;  peligrosas  las 
corrientes,  aterrador  el  volcan  de  Tenerife,  la 
mn  calma  tropical  y  las  islas  flotantes  de  ver- 
aura  (t^arec) ;  el  mismo  viento  de  Levante  que 
les  era  propicio,  temian  que  continuase  soplando 
siempre  de  modo  que  les  impidiera  volver.  Asi 
es  que  Colon  tenia  que  vencer  esta  repugnancia 
con  razones,  con  astucias,  con  severidad,  y  sobre 
todo,  con  una  firme  resolución  de  caminar  rec- 
tamente á  Poniente,  aunque  algunos  fenómenos 
le  indicaban  que  debía  buscar  tierra  á  derecha  ó 
izquierda.  Entre  tanto  trascurría  tiempo  y  aun- 
que Colon  les  hacia  creer  que  era  menor  el  ca- 
mino que  habían  recorrido,  y  decía  que  solo  ha- 
bían atravesado  quinientas  sesenta  y  ocho  leguas 
cuando  habían  andado  setecientas  siete  desde 
Canarias,  se  creían  ante  un  espacio  iníinito;  mil 
incidentes  que  á  cada  paso  prometían  encontrar 
tierras,  salían  falsos;  la  ilusión  de  las  nubes  que 
se  tomaban  por  islas,  redobló  el  desaliento  con 
el  desengaño;  la  deseada  Cípango  solo  aparecía 
en  el  mapa  adicionado  continuamente  por  Co- 
lon; las  setecientas  cincuenta  leguas  que  calcu- 
laba para  llegar  á  ella  se  habían  recorrido,  y  sin 
embargo  el  sol  desaparecía  del  horizonte  sin  dis- 
tinguirse ninguna  ribera. 

A  veces  murmuraban  y  también  se  sublevaban 
los  marineros  (1);  pero  al  fin  descubrieron  tierra, 
y  la  palabra  Tietra ,  Tierra,  se  repitió  de  boca 
en  boca.  La  alegría  enteramente  material  que 
reinó  en  la  chusma  por  haber  salvado  la  vida  y 
encontrado  aquellos  países  ¿  tiene  algo  que  ver 
con  el  intenso  placer  de  Colon,  que  vio  colmados 
stts  deseos  de  treinta  anos ,  mudando  los  sarcas- 
mos en  aplausos ,  que  vio  descubierto  un  nuevo 
mundo,  coronados  sus  esfuerzos  de  media  vida  y 
abiertos  nuevos  y  gloriosos  trabajos  para  la  otra 
mitad?  Este  es  uno  de  esos  momentos  que  solo 
conoce  el  verdadero  genio,  y  que  basta  para  re- 
compensar una  vida  llena  de  abnegación  y  de 
padecimientos. 

£1  sol  del  i2  de  obtubrc  alumbró  una  de  las 
islas  mas  bellas,  en  cuyos  bosques  brillaba  un 
verde  desconocido,  y  de  la  que  salieron  una  mul- 
titud de  hombres  desnudos  y  admirados.  Echa- 
das al  mar  las  chalupas,  vestido  de  gala  y  con  el 
estandarte  real  en  la  mano  desembarcó  Colon; 
rodeado  de  un  aire  balsámico,  de  una  vigorosa 
vegetación ,  y  de  una  satisfacción  que  el  vulgo 
no  entiende,  postróse  en  tierra  para  dar  gacias 
á  Dios,  y  tomó  posesión  del  país.  Los  naturales 

(1)  La  historteUi  sabida  de  la  sub'cvacion  conira  Colon,  de  la 
amenaza  de  arrojarle  al  mar,  de  su  promesa  de  volverse  si  no  se 
descflbria  lierra  en  un  término  dado,  no  esián  fundadas  sino  en  vc- 
rortmititttdfts  y  en  el  aserto  de  Oviedo,  asi  es  qae  Colon  en  sn  dia- 
'jp  dice  qoe  el  10  de  octobre  respondió  á  los  marineros:  «No  con- 
seguiréis  nadaron  vuestras  quejas.  Yo  me  he  pnestocn  camino- 
para  ir  i  lis  Indias,  creo  llegar  i  ellas,  y  no  cederé  hasta  que  con 
'^  ayuda  d«I  SeQor  las  baya  encontrado.» 


nada  comprendían  de  estas  ceremonias;  pero 
sencilla  y  tranquilamente  se  acercaban  á  mirar 
y  aun  tocar  á  los  recién  llegados,  que  á  su  vez 
se  admiraban  de  los  indígenas. 

((Yo  (dice  Colon  en  su  diario  el  día  13  de  octu- 
bre) (*)  porque  nos  tuviesen  mucha  amistad,  por- 
que conocí  que  era  gente  que  mejor  se  libraría  y 
convertirla  á  nuestra  santa  fe  con  amor  que  no 
por  fuerza,  les  di  á  algunos  de  ellos  unos  bo- 
netes colorados  y  unas  cuentas  de  vidrio  que  se 
ponían  al  pescuezo ,  y  otras  cosas ,  muchas  de 
popo  valor,  con  que  hobieron  mucho  placer  y  que- 
daron tanto  nuestros  (|ue  era  maravilla.  Los  cua- 
les después  venían  á  las  barcas  de  los  navios 
adonde  nos  estábamos,  nadando  y  no;  traían 
papagayos  y  hilo  de  algodón  en  ovillos  y  azaga- 
yas, y  otras  cosas  muchas,  y  nos  las  trocaban 
por  otras  cosas  que  nos  les  dábamos,  como  cuen- 
teciilas  de  vidrio  y  cascabeles.  En  fin ,  todo  to- 
maban y  daban  de  aquello  que  tenian  de  buena 
voluntad.  Mas  me  pareció  que  era  gente  muy 
pobre  de  todo.  Ellos  andan  todos  desnudos  como 
su  madre  los  parió,  y  también  las  mujeres,  aun- 
que me  YÍde  mas  de  una  fartó  moza,  y  todos  los 
que  yo  vi  eran  todos  mancebos,  que  ninguno 
vide  de  edad  de  mas  de  treinta  aiios:  piuy  bien 
hechos,  de  muy  fermosos  cuerpos,  y  muy  bue- 
nas caras:  los  cabellos  gruesos  cuasi  como  seda? 
de  cola  de  caballos,  é  cortos:  los  cabellos  traen 
por  encima  de  las  cejas,  salvo  unos  pocos  de- 
trás que  traen  largos,  aue  jamás  cortan:  dello.- 
se  pintan  de  prieto,  y  ellos  son  de  la  color  de  los 
canarios,  ni  negi'os  ni  blancos,  y  dellos  se  pin- 
tan de  blanco  y  dellos  de  colorado,  y  dellos  de 
lo  que  fallan,  y  dellos  se  pintan  lascaras,  v 
dellos  todo  el  cuerpo ,  y  dellos  solos  los  ojos ,  y 
dellos  solo  el  nariz.  Ellos  no  traen  armas  ni  las 
cogoocen ,  porque  les  amostré  espadas  y  las  to- 
maban por  el  filo,  y  se  corlaban  con  ignorancia. 
No  tienen  algún  fierro ;  sus  azagayas  son  unas 
varas  sin  fierro  y  algunas  de  ellas  tienen  al  cabo 
un  diente  de  pece,  y  otras  de  otras  cosas.  Ellos 
todos  á  una  mano  son  de  buena  estatura  de  gran- 
deza, y  buenos  gestos,  bien  hechos;  yo  vide  al- 
gunos que  tenían  señales  deferidas  en  sus  cuer- 
pos y  les  hice  seSas  qué  era  aquello  y  ellos  me 
amostraron  cómo  allí  venían  gente  de  otras  islas 
que  estaban  acerca  y  les  querían  tomar,  7  se 
defendían ,  y  yo  creí  é  creo  que  aquí  vienen  de 
Tierra  Firme  á  tomarlos  por  captivos.  Ellos  de- 
ben ser  buenos  servidores  y  de  buen  ingenio, 
que  veo  que  muy  presto  dicen  todo  lo  que  les  de- 
cía, y  creo  que  ligeramente  se  harían  cristianos, 
que  me  pareció  que  ninj>una  secta  tenían.  Yo, 
placiendo  á  nuestro  señor,  levaré  de  aquí  al 
tiempo  de  mi  partida  seis  á  V.  A.  para  que  de- 
prendan fablar.  Ninguna  bestia  de  ninguna  ma- 
nera vide,  salvo  papagayos  en  esta  isla.»  (**). 
Ellos  vinieron  á  la  nao  con  almadias  que  son  he- 
chas del  pie  de  un  árbol,  como  un  barco  luengo, 
y  todo  de  un  pedazo,  y  labrado  muy  á  maravilla 
según  la  tierra,  y  grandes  que  en  algunas  venían 
cuarenta  ó  cuaienta  y  cinco  hombres,  y  otras 


(•)  Esta  fecha  esta  equivocada:  es  eMl  de  oclnbrc. 

fN.  del  r.i 
\*^)  El  Irozo  tiguiente  es  del  diüiio  del  13  de  ectubre. 

li,  del  (TJ 
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inas  pcauenasy  fusta  haber  dellas  en  que  venía 
un  solo  nombre.  Kemaban  con  una  pala  como  de 
fornero,  y  anda  á  maravilla,  y  si  se  le  trastorna 
luego  se  echan  lodos  á  nadar ,"  y  la  enderezan  y 
vacian  con  calabazas  que  traen  ellos. 

\  yo  que  estaba  atento  y  trabajaba  de  saber 
si  había  oro,  y  vide  que  algunos  üe  ellos  traían 
un  pedazueio  colgado  en  un  agujero  que  tienen 
á  la  nariz,  y  por  señas  pude  entender  que  \  en- 
do  al  Sur  o  \olviendo  la  isla  por  el  Sur,  que  es- 
taba álli  un  rey  que  teaia  grandes  vasos  dello  y 
lema  muy  mucho.  Trabaje  que  fuesen  alia,  y 
después  videque  no  euteudiau  en  la  ida.  Deter- 
mine de  aguardar  fasta  mañana  en  la  tarle  } 
después  partir  para  el  Sudeste,  que  según  mu- 
chos dellos  me  enseñaron  decían  que  había  tier- 
ra al  :>ur  y  al  Sudueste  y  al  iNorueste,  y  questas 
del  Norueste  les  venían  a  combatir  muchas  ve- 
ces, y  asi  ir  al  Sudueste  á  buscar  el  oro  y  piedras 
preciosas. 

((Esta  isla  es  bien  grande  y  muy  llana  y  de 
árboles  muy  verdes,  y  muchas  aguas,  y  una  la- 
guna en  medio  muy  grande,  sin  ninguna  mon- 
taña, y  toda  ella  verde,  ques  placer  de  mirarla; 
y  e  la  gente  farto  mansa,  y  por  la  gana  de  haber 
de  nuestras  co^'as,  j  teniendo  que  no  se  les  ha  de 
dar  sin  que  den  algo  y  lo  no  tienen ,  toman  lo 
que  pueden  y  se  echan  luego  á  nadar;  mas  todo 
lo  que  tienen  lo  dan  por  cualquiera  cosa  que  les 
dea ;  que  fasta  los  pedazos  de  las  escudillas ,  y 
de  las  tazas  de  vidrio  rotas  rescataban,  fasta  que 
vi  dar  diez  y  seis  ovillos  de  algodón  por  tres 
ceotis  (i)  de  Portugal ,  que  es  una  blanca  de 
Castilla,  y  en  ellos  liabria  mas  de  una  arroba  de 
algodón  alado.  Esto  defendiera  y  no  dejara  to- 
mar a  nadie  (2)  salvo  que  yo  lo  mandara  tomar 
todo  para  Y.  A.  si  hobiera  en  cantidad.  Aquí 
nace  en  esta  isla,  mas  por  el  poco  tiempo  no  pude 
dar  asi  del  todo  fe ,  y  también  aquí  nace  el  oro 
que  traen  colgado  a  la  nariz;  mas  por  no  perder 
tiempo  quiero  ir  á  ver  si  puedo  topar  á  la  isla  de 
Cipaugo.» 

Llamábase  aquel  país  Guanahani,  y  Colon  le 
titulo  San  Salvador  [5);  era  una  de  las  Lucayas, 
que  estaba  rodeada  (ie  las  innumerables  islas  del 
banco  de  Babama,  y  que  Colon  creia  que  eran 
las  7488  indicadas  por  Marco  Polo.  Colon  nave- 
gó por  medio  de  ellas,  encontrando  siempre  nue- 
vas maravillas,  y  buscando  siempre  su  deseada 
Cipango ,  desde  la  cual  llegaría  en  diez  dias  á 
Quinsay,  y  después  de  haber  presentado  al  gran 
kan  las  cartas  de  sus  reyes,  volverla  con  la  res- 
puesta, lleno  de  gloria  por  haber  llegado  á  la 
india  por  opuesta  dirección. 

Creyó  arribar  á  Cipango  cuando  descubrió  la 
isla  de  Cuba,  con  su  magnífica  vegetación,  sus 
flores,  sus  frutos  y  sus  aves  que  rivalizaban  en 
la  brillantez  de  los  colores :  Es  la  mas  hermosa 
isla  que  jamás  vieron  los  ojos  humanos,  Ikna  de 
excelentes  puertos  y  profundos  ríos ;  no  sé  salir 
de  ella:  y  encantado  exclamaba  como  el  pastor 

(1)  Por  eeutl  ó  eepii,  moneda  de  Ceata  que  corría  ea  Portugal. 

{t)  E:»  una  gran  praiba  de  la  moraUd.id  ac  Colon  el  cuidado  de 
lDi()eüir  ote  irailco,  piirque  le  parecía  poco  deccoie ,  y  usurario. 
Goiaa  si  no  fuese  la  opinión  la  que  daba  el  precio  ai  oro  asi  como 
¿la»  enemas  de  vidrios. 

i3;  i«&Di)s,  cB  una  comunicacioD  á  la  sociedad  histórica  de  Nue- 
va \ork,  cree  que  la  isia  en  que  ancM  Colon,  no  fue  San  Salva- 
dor, sino  la  Turk's  Island;  Navarrete  adopto  «¡sia  opinión. 
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de  Virgilio:  que  podría  vivir  eternamente  en  ella. 
Al  espectáculo  del  dia  sucedían  las  noches  tan 
hermosas  en  los  trópicos,  en  que  las  estrellas 
bnlianen  toda  su  pureza,  sobre  los  odoríferos 
bosquecillos  en  una  perpetua  serenidad.  Colon 
en  todas  partes  veia  la  India  y  las  especias  y  el 
oro,  interpretando  los  nombres  indicados  por  los 
salvajes  para  que  correspondiesen  con  los  que 
citaban  los  viajeros. 

Pero  las  ciudades  y  las  cortes  que  Colon  se  ha- 
bía prometido  no  parecían ,  ni  encontraba  tam- 
poco una  civilización  elegante  y  rica,  sino  una 
ingenuidad  prímitiva,  escasa  de  necesidades  y  de 
capríchos.  Lnlre  otras  islas  descubrió  la  de  Uaiti, 
una  de  las  mas  bellas  del  mundo,  y  destinada  sin 
embargo  á  ser  de  las  mas  infelices.  Sus  habitan- 
tes eran  buenos,  y  muy  hospitalarios,  y  Colon 
escribía  á  los  reyes:  Si  á  vV.  AA.  mandasen 
prenderlos  á  toaos  y  tenerlos  prisioneros  en  m 
niistna  isla,  nada  seria  mas  fácil  que  conse- 
guirlo. Los  indígenas  acogieron  cordialmeote  á 
colon,  y  le  ayudaron  á  construir  una  fortaleza 
que  llamó  la  Española,  primer  eslabón  de  la  ca- 
deua  que  tan  cruelmente  debía  sujetar  la  Amé- 
rica á  la  España. 

Mientras  tanto  se  había  roto  una  nave;  Pinzón 
había  desertado  con  la  suya ,  sin  que  se  tuviera 
noticia  alguna  de  él,  por  lo  cual  Colon  dejando  en 
Uaiti  algunos  españoles  encantados  por  aquella 
dulce  vida  y  por  aquellas  bellezas  tan  accesibles, 
se  embarcó  llevando  consigo  algunos  pocos  natu- 
raes;  pero  habiendo  encontrado  poco  después  á 
la  Pinta,  se  volvió  al  punto  de  donde  había  salido. 
El  yieuto  entonces  sopló  en  dirección  contraria  y 
varia ,  y  después  una  furiosa  tempestad  estuvo 
amenazando  por  espacio  de  quince  dias  sumergir 
la  tierra  descubierta.  ¡Figúrese  el  lector  cuál  se- 
ria en  aquellos  dias  la  ansiedad  de  Colon,  cuando 
habiendo  rearlízado  el  deseo  de  toda  su  vida,  dis- 
puesto ya  á  traer  á  Europa  un  nuevo  mundo ,  á 
sus  émulos  la  mas  triunfante  refutación,  y  á  sus 
favorecedores  la  justiticacion  del  éxito,  se  veia 
próximo  á  sucumbir,  sin  dejar  detrás  de  si  mas 
que  la  fama  de  un  temerario,  que  había  perecido 
por  querer  realizar  un  sueño!  Para  que  á  lo  me- 
nos quedase  memoria  de  él  escribió  algunas  re- 
laciones de  su  gran  descubrimiento,  las  encerró 
en  diferentes  barriles,  y  las  arrojó  al  mar,  para 
que  las  llevasen  á  alguna  playa  civilizada  las 
olas  que  tan  contrarias  se  le  habían  mostrado. 

Pero  al  íin  arribó  á  las  Azores,  donde  los  Por- 
tugueses le  acogieron  vilmente ,  y  aprisionaron 
la  mitad  de  la  tripulación,  pues  el  rey  de  Portu- 
gal había  mandado  (;(ue  se  apoderasen  de  Colon 
donde  fuese  hallado,  como  reo  por  haberle  arre- 
batado un  descubrimiento  de  que  no  había  sabi- 
do aprovecharse,  ó  de  usurpar  posesiones  que  le 
habían  sido  concedidas  por  el  papa.  Sin  embar- 
go, cuando  llegó  á  Lisboa,  y  eclipsó  las  maravi- 
llas á  que  estaba  acostumbrada  hacia  medio  si- 
glo aquella  ciudad,  con  las  que  él  llevaba,  el  rey 
disimuló  su  rencor  ó  le  sacrificó  á  la  admiración, 
y  acogió  con  grandes  honores  al  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  (4). 

(4)  Sin  embargo ,  no  desapareció  it  esTÍdit  de  los  PiurtogiiMet, 
y  el  famoso  bisioriadorde  las  Indias  Orienuies  Juan  de  Jtarrot,  en 

ih¡jif  no  hablaba  de  Colon  sino  como  de  od  homtm  fkíMorégícnMO 
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Fiaalmente,  Colon  desembarca  en  Palos:  ¿y 
quién  podrá  describir  la  alegría  de  todo  un  pue- 
blo, que  echó  á  volar  las  campanas,  cerró  las 
tiendas,  corriendo  todos  á  abrazar  á  los  que  ya 
habian  llorado  por  perdidos ,  y  á  venerar  como 
creador  de  un  nuevo  mundo  á  aquel  mi>mo  que 
siete  meses  antes  les  había  servido  de  burla  como 
un  propalador  de  quimeras?  El  mismo  dia  llegó 
Pinzón,  que  ere}  endo  adelantársele  o  esperando 
que  hubiera  muerto,  se  jaclaba  de  ser  el  descu- 
bridor; pero  habiéndose  engañado  miro  los  triun- 
fos de  Colon  como  una  propia  derrota  y  murió 
{JOCOS  dias  después. 

Los  reyes  que  estaban  en  Barcelona,  tuvieron 
el  honor 'de  recibir  á  Colon,  y  le  hicieron  sen* 
..^r  cu  su  presencia,  no  como  un  grande  hombre, 
^ino  como  un  grande  de  España;  quisieion  oir 
de  su3  labios  las  maravillas  de  su  viaje,  y  pare- 
cía, dice  Las  Casas,  que  experimentaban  en 
aquel  instante  las  delicias  del  paraíso.  £n  el  es- 
rudo  de  Colon  figuraron  las  armas  reales  con  el 
mulé : 

A  Casti'la  y  á  León 
Nuevo  mundo  dio  Co:on. 

Pero  tan  devoto  en  la  prosperidad  como  en  la 
humillación,  Tue  Colon  á  cumplir  sus  votos  á  los 
santuarios,  é  hizo  un  voto  nuevo,  que  con  las 
riquezas  que  adquiriese  en  siete  anos,  alistaría 
cuatro  mil  caballos  y  cinco  mil  peones,  y  ot  os 
tantos  en  los  cinco  anos  sucesivos  para  rescatar 
el  Santo  Sepulcro.  Por  toda  venganza  contra  los 
incrédulos  y  sus  contrarios,  escribía:  Bendito 
sea  Dios  que  da  la  victoria  y  el  triunfo  al  que  si- 
gue sus  caminos.  Esto  lo  ha  probado  maravillo^ 
sámente  en  mi  favor.  Yo  emprendí  un  viaje  con- 
tra el  parecer  de  tantas  personas  respetables ,  y 
todos  tachaban  mi  intento  de  quimérico.  Confio 
en  el  Señor  que  el  resultado  dará  gran  honor  á 
la  vrisUandad. 

Pero  el  papa  Martin  Y  había  concedido  al  rey 
de  Portugal  todos  los  países  que  se  descubriesen 
desde  el  Cabo  Bojador  y  el  de  Non  hasta  las  lu- 
dias. La  España ,  pues ,  haciendo  suyos  los  des- 
cubrimientos de  Colon,  violaba  los  derechos  de 
Portugal,  y  en  su  consecuencia  el  rey  Juan  en- 
vío una  escuadra  para  ocuparios.  Fernando  le 
prometió  una  reparación,  mientras  tanto  acudió 
a  Konia,  desde  donde  Alejandro  VI  por  medio  de 
bulas  concedió  á  España  las  islas  y  tierra  firme 
descubiertas  ó  por  descubrir  en  el  Océano  Occi- 
dental, así  como  sus  predecesoies  habian  conce- 
dido á  Portugal  las  de  África  y  Etiopía.  Después 
en  otra  bula  de  4  de  mayo  de  1493  el  papa  su- 
puso trazada  una  linea  de  polo  á  po!o,  á  la  dis- 
tancia de  cien  leguas  de  las  islas  Azores  y  de 
Cabo  Verde,  concediendo  á  España  los  países 
que  estuviesen  mas  allá  de  esta  línea  (1). 

$m  mMtrar  Muat  hnhilidadet  i  mois  ftntatlieo  i  ie  fmagíHazoes, 
eoM  9Htt  Uka  Cif^ngo,  i»a  Asiü.  Drc.  lib.  III,  c.  1 1 . 

(1;  No  era  arbilniria  esta  Itoea;  era  la  linea  magnética ,  obser- 
vadj  por  Golun,  que  decia  q  .e  al  pasarla,  eotao  ai  putar  una  co- 
t  M.  la  aguja  dirigida  al  Nordeste,  se  inclinaba  bicia  el  Noroeste. 
Ki  K/i  fuiUi  uegotn  itrovinciam  apotloheie  gralta  cargitate  donaii 
iibrrius  et  andacht  atsumaits  (la  dilatación  y  evitación  de  la  fe 
éntrelos  Bárbaros),  moln  propria.  non  aá ne^tram  ret  aíteiiuptO' 
rubiK-wper  hite rtebit obiútte  pet  iouis  Uxtaniiam,  ted  de  nostra 
mero  hktralitaieet  caria  tcimt  a,  ac  de  apololtca  fotettatiu  píe- 
nUnditif,  omneB  inniOM  et  tena*  ñrmot ,  intetla»  ei  iHttn/fnda», 
áéietit  eí  deiegenéM,  vertus  occldenlem  et  merldiem  fabrleondo, 
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Es  un  espectáculo  magestuoso,  el  ver  al  papa 
en  toda  la  grandeza  de  la  edad  media,  poco  an- 
tes de  romperse  la  unidad  pontificia,  señalar  con 
el  dedo  los  confines  de  dos  grandes  potencias,  y 
decir:  Uasta  aquí  llegareis,  como  si  Tuescn  aun 
los  dias  en  que  se  sometían  á  su  arbitrio  los  prín- 
cipes, en  vez  de  correr  á  la  guerra.  ¡Y  ya  uabia 
nacido  Lotero! 

Pensábase  mientras  tanto  en  llevar  mas  ade- 
lante las  conquistas;  las  tasas  impuestas  á  los 
Judíos  y  Moros  y  los  arsenaes  cogidos  á  estos, 
habilitaban  para  nuevas  expediciones.  Colon 
mandó  levar  el  ancla  lleno  de  gloria  y  de  con- 
fianza, cargando  sus  buques  de  víveres,  instru- 
mentos artísticos,  semillas,  cabalos  y  olro<  aní- 
males domésticos.  Muchísimos  solicitaban  tomar 
Fiarte  en  esta  nueva  cruz<ida,  cuya  víctima  era  la 
ndía,  unos  por  codicia,  otros  por  amor  á  la  no- 
vedad ^  á  la  gloria  de  descubridores,  ó  para 
ejercitar  su  actividad,  que  no  tenia  objeto  en  bU 
patria  después  de  la  conquista  de  Granada.  Fue- 
ron eicgidos  mil,  que  unidos  con  algunos  rolun- 
laríos  que  pagaban  todos  los  gastos  de  su  viaje, 
llegaron  á  mil  quinientos;  orgullosos,  envidiados 
y  llenos  de  alegría  y  esperanzas.  En  Canarias 
tomaron  semillas  de  naranjas,  limones,  berga- 
mota y  otras  frutas;  terneras,  cabras,  carneros, 
cerdos,  que  se  propagaron  después  extraordina- 
riamente en  el  nuevo  continente .  y  ¡  dichosas  la 
América  y  la  Europa  sí  so.o  hubiesen  cambiado 
mutuameute  estos  objetos;  si  la  absurda  ciencia 
económica  de  entonces,  ó  mas  bien  la  insana 
avidez  de  los  gobernantes,  no  tiubiese  hec.o 
creer  que  la  única  riqueza  era  el  oro  i 

et  conttruendo  unam  lineam  a  polo  árctico ,  ncHteef  nepiewtrione, 
ai  potum  anlatcttcum,  ¡tctticet  utend/em ,  »ipe  ierre  firme  et  #•- 
tutoi  Inventos  et  mceuteuda  Bint  versu*  íud'am  aut  ver*B.i  atium 
quamcatnque  partein,  qua  tiara  dlstet  a  qiuitfbrt  iaxtUaritm  qate 
cutgartíer  uuneupaatur  úe  los  Azores  y  Caluy-S ¡eráú  ttmtm^  iernaa 
venan  oicidektcMet  mendiem,  per  aiium  regem  aal  prémtlym 
christtanum  nont  fuertvt  aeiuuttitr  pwuet^Sit  Utque  aá  iiem  SatU 
vUaíit  domial  noeiri  Jesa  Ctritti  proxtme  pra.erttuti,  o  qao  i*- 
cip'U  auñUM  pretuem  mWeMmuM  quadriageaieultau  noaagCMimat 
tertiut,  quaudo  fae'iau  per  uMctot  et  captioaeot  restixM  iifeuíte 
atiqnü pi adtctarum  iHsuluruiH,uactortiateommipalent'n  He*  »o»it 
tu  beaio  fetrtt  coHCCAfia ,  ac  vlcariatus  Je»u  Chrtxtt  qao  fwtsi  "^f 
in  ferrit,  eum  ommbu»  ittarum  do wtnli-, cinta  ib.>s,  ctt*tn».  i  e:t 
el  vUlitfjunlutitqHe  et  juritdictiOHiba»  et  perliaeutfiíi  naiper»  a  ro- 
bix  ¡leteUibusque  et  succesoribus  vesiris  Casi  cita  et  Lxoat»  rcgi- 
bus  in  perpeíaum  lenore  prfftenttU'M  d'iuamttx,  "oHccdiutaa  ei  «t- 
sgttamttn,  pot>que  et  herede»  ac  tuecetore» ,  praefato»  itlmrmm  da- 
minos  cum  pieaUt  í'bfra  et  oMarntoda  putestate,  ancta* date  et 
jurisdcHoite  fatumun^  coaxtiluitMue  rt  deputaman ,  drcei  Meair»  Hf 
/htoiHiHua  per  hajufíuudt  doaatiouem  et  asMtgaaiioaem  *«*/r««i 
muUo  chr'mtiatio  priHCiptqui  uctuatder  prafaian  iHtHtasarnt  tetras 
fniiat  posHUient  v-qne  aaprirdtctum  diem  Saiienaiie  oatími  Jc*a 
t:krisit  qMtei>itum  aubiaíam  intelligit  /«;««  a>t  a»ferri  dtttie.  £t 
iiuuper  maiidamtu  robín  iu  virluie  »ancim  obedieutt^  at  (Mirttti-o- 
tiieemini ,  et  non  dubltamua  pro  i  extra  /naxima  devt  turne  et  ngia 
magnanivutate  vot  esse  facturo»)  ad  ierra»  firiKa»  el  in*fU^*t^(t' 
dicta»  viro»  proba»  et  Ueum  tímente»,  duCio»,  perito* et  nperios 
ttd  mstruenduiu  mcoia»  rt  ftabifaiorr»  prte/ato»  tn  flde  ealkútwa 
el  in  bonit  moribu»  imbtundos,  df»iiñare  debean»  omnem  4-  bita-* 
diltgentiatu  adutbenlts.  Ac  qatbuncttiaqae  pert'tnt»,  ctu^^qntH^ue 
dtg.itatl>,  ei8i  iiaperiuit»  et  regatt»,  •tatas,  grtidt»,eidiml»  vrt 
eoHditlottk»,  sub  rxeimumcanont»  latas  »eHtcuttet  praa,  qmafn  ea 
ipsit  SI  coHirofcoeriHl  itcarrunt,  d  ilnctius  inhtbomks  ne  ad  lu^w 
tus  ci  térra  finita»  taveaiu»  et  tnrruteada»,  delect-»  et  deiegenéai 
versu»  occ  deatem  et  mendiem  fabricatidv  1 1  constraeado  tía-  am 
a  polo  arcttco  ad  poinm  aniaiclicum  ,  »ipe  lerrae  firmes  rt  ih  Hit 
iHPtnta:  et  iuvenimda, »mt  rer»a»  tttdiam  aat  vrrsa»  aliam  quem^ 
vumque  partem,  qate  linea  di»iet  a  qaalibet  tmantaram  qam  r«/p«- 
rlier  ubncnpaturúe  lus  Acores  y  Cabo-'^ierde  eeatum  ttnetxrer- 
sus  occideniem  et  meridkm,  ut  pneferitr,  pro  mer»  Uiu  lkabe»dtt 
reí  qnav/satta  de  cauta  ai  cédete  prasumaat  abuque  keredam  tt 
snctcaíforum  venlrorum presdictoruní  Itcenlta  tpecia  t:  uim  «>«/•*- 
tibu»  coHMitintioHibue  ae  ordtaatiaatbaa  apoa*oticu,  tuelrraqte 
ontranl*  quibatcumque:  en  Uto  a  q»o  Imperta  el  aommaltoae^  ee 
bona  canela  pntcedaht  confidcnl».  qnod,  dhigente  domina  atlas 
Vf uros.  Sí  huJHsmodt  sanclumuc  luudabiie  pri*p¥»ilnm  pro^eqof 
mini,  bren  lempoie  eum  frlicitateel  gltrria  toliu»  papmfi  r*r^<«- 
'  m  ve^tri  labore»  et  conaius  exltam  feítcl^imam  conee^aentar. 
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Después  llegaron  á  Goadalupe,  en  el  ardii- 
piélago  de  las  Antillas.  Los  qae  se  habían  que- 
dado en  la  Española»  colonia  destinada  h  reunir 
noticias  y  un  barril  de  oro  para  rescatar  la  Tier- 
ra  Santa,  indignaron  álos  naturales  con  su  tira- 
nía y  lascivia ,  y  los  Caribes  fueron  contra  ella 
Lia  exterminaron.  Estos,  coya  fiereza  exagera- 
,n  quizá  los  Americanos  considerándolos  como 
antropófagos,  y  diciendo  de  ellos  que  combatían 
indiferentemente  los  bombres  y  las  mujeres,  eran 
educados  desde  muy  niños  en  las  armas  y  ex- 

f>ediciones  por  mar.  Parece  que  habian  salido  de 
os  valles  ae  los  Apalaches,  adelantándose  con 
las  armas  basta  la  Florida ,  y  conquistando  las 
Lucayas,  pasaban  continuamente  de  una  islaá 
otra,  sienao  su  plaza  de  armas  Guadalupe :  al- 
gunos desembarcaron  también  en  el  continente 
meridional,  y  se  ban  encontrado  sus  huellas  has- 
ta el  Orinoco  y  en  el  Brasil. 

Colon  siguió  la  misma  prudente  conducta  que 
habia  usado  antes,  y  que  le  sugerían  su  naturale- 
za y  su  política,  é  interpretando  las  indicacio- 
nes de  los  salvajes,  se  dirigió  hacia  el  Sur  y  ancló 
en  la  Jamaica.  Allí  observó  aquella  admirabilísi* 
ma  fL^'^lidad  que  hacia  de  la  isla  la  morada  mas 
envíiíiahle ;  en  la  colonia  en  los  alrededores  de 
Isabela  prosperaban  mucho  los  frutos  de  Euro- 
pa; el  grano  sembrado  en  enero  se  recogía  ma- 
duro en  marzo,  y  las  hortalizas  en  quince  días; 
en  un  mes  las  sandias  y  melones. 

Entonces  pudo  ya  tenerse  un  conocimiento 
mas  exacto  de  aquellos  pueblos  observados  al 
principio  solo  por  el  entusiasmo.  En  Haiti,  que 
era  según  ellos  la  isla  mas  antigua,  ensenaban 
la  caverna  de  donde  habian  salido  en  su  origen  el 
sol  y  la  luna,  y  en  la  cual  habian  nacido  prime- 
ramente tos  hombres  por  un  agujero.  Recono- 
cían un  Dios;  pero  sus  invocaciones  no  se  dirigían 
mas  que  á  los  zemi,  divinidades  inferiores  y 
mediadora.  Cada  cacique  (asi  se  llamaban  los 
gefes  de  tribu)  tenia  uno  de  forma  monstruosa, 
y  le  consultaba  en  las  empresas ;  cada  familia 
tenia  el  suyo,  y  le  creían  muy  superior  á  las 
vicisitudes  numanas.  Los  bulios,  sus  sacerdotes, 
usaban  abluciones  y  ayunos  rigorosos;  aspiraban 
un  polvo  y  bebían  una  infusión  que  les  producía 
un  delirio,  durante,  el  cual  decían  que  tenian  vi- 
siones; ensenaban  el  uso  de  los  simples,  cu- 
raban á  los  enfermos  con  ceremonias,  y  se  pica- 
ban todo  el  cuerpo  formando  figuras  de  zemí. 
Acostunübraban  á  celebrar  una  fiesta  en  honof 
del  zemí  del  cacique;  sus  subditos ,  precedidos 
por  el  principe  que  tocaba  un  tambor ,  llevaban 
oblaciaop  de  pan,  que  los  butios  distribuían  en 
pedazcr.Uos  gefes  de  familia,  los  cuales  los  con- 
servaban cuidadosamente.  Cuando  el  cacique 
caía  malo  le  destrozaban  para  que  no  muriese 
como  las  personas  vulgares.  Temíanlas  aparicio- 
nes de  los  muertos ,  y  creían  aue  estaba  reser- 
vada á  los  buenos  una  morada  deliciosa. .  Los 
bailes  se  componían  de  movimienlos  regulares, 
que  expresaban  diversas  acciones  ó  combates,  y 
conservaban  en  canciones  la  memoria  de  los  an- 
tiguos héroes  y  de  los  hechos  ilustres.  Huían  del 
trabajo ,  no  siendo  el  necesario  para  sustentar- 
se; pero  eran  aficionados  al  ocio,  los  convites, 
la  alegría  9  y  la  hospitalidad ,  y  gozaban  de  los 
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dones  que  la  naturaleza  les  ofrecía  con  tanta 
abundancia — ¡infelices!  Pronto  debían  desapa- 
recer de  la  faz  de  la  tierra  en  medio  de  atroces 
padecimientos. 

Presentóse  á  Colon  un  cacique  y  le  dijo :  No 
sabemos  si  sois  hombres  o  dioses;  pero  manifes- 
táis tal  poder  que  seria  una  locura  resistiros 
aunque  quisiéramos  hacerlo.  Estamos,  pues  y  á 
vuestra  disposicimí ;  pero  si  sois  dioses  acepta^ 
rds  nuestros  dones  y  nos  seréis  propicios:  si  sois 
hombres  como  nosotros ,  sujetos  á  lamuerte,  de- 
beis  saber  que  después  de  esta ,  hay  otra  vida, 
que  es  diferente  para  los  buenos  y  para  los  mo- 
los.  Si  esperáis  morir  algún  dia,  y  creéis  en  una 
vida  futura  donde  cada  uno  seía  tratado  según 
obró  en  la  presente ,  no  haréis  mal  á  quien  no  os 
le  hace  á  vosotros  (1). 

Pero  la  apacible  condición  de  los  habitantes  y 
del  clima  no  bastaba,  y  buscábase  el  oro;  de  oro 
se  suponían  henchidos  los  palacios  del  Catay; 
oro  se  pedía  para  los  gastos  y  la  avaricia  de  los 
reyes;  pero  este  no  se  encontraba  allí  ni  en  las 
islas  circunvecinas  que  todavía  se  pensaba  eran 
las  descritas  por  Marco  Polo. 

Después  de  haber  costeado  un  gran  trecho  de 
la  isla  de  Cuba,  Colon  quedó  persuadido  de  que 
aquella  era  tierra  firme  é  hizo  extender  soore 
ello  un  acta ,  amenazando  con  castigos  al  que 
dijese  lo  contrario  (2).  Con  solas  dos  jornadas 
mas  que  hubiese  avanzado  hubiera  podido  de- 
sengañarse y  mudar  de  dirección  é  intento  á  sus 
descubrimientos.  Su  hermano  Bartolomé,  atre- 
vido navegante  que  bahía  hecho  el  viaje  al  Áfri- 
ca con  Bartolomé  Díaz ,  llevó  socorros  á  la  co- 
lonia, pero  los  advenedizos  ávidos  de  oro  y  de 
placeres,  disgustaban  á  los  naturales  y  acusaban 
al  Almirante  de  los  males  que  padecía  y  de  los 
que  causaban :  instigábalos  el  padre  Boy  le ,  pri- 
mer misionero,  hombre  inquieto,  que  se  volvió 
á  l^spana  con  los  descontentos,  calumniando  al 
Almirante. 

En  España  habia  sido  nombrado  para  dirigir 
los  descubrimientos  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
arcediano  de  Sevilla  y  después  patriarca  de 
las  Indias,  hombre  colérico  y  vengativo  que  en- 
torpeció los  negocios  é  incomodó  á  los  descubiíh 
dores.  Era  preciso  notificar  todas  las  operacio- 
nes al  consejo  real  de  Indias  representado  por  él, 
Lno  se  podía  dar  paso  sin  obtener  su  licencia, 
i  reina  Isabel  principalmente,  se  interesaba  por 
la  suerte  de  los  indios,  á  los  cuales  la  había  afi« 
Clonado  Colon ,  y  esperaba  convertirlos  á  la  fe 
católica  por  los  medios  humanos  empleados  por 

(i)  Herrera  Dec.  I.  Ub.  II,  c.  14.  Dicen  algunos  qo6  estas  pa- 
labras faeron  explicadas  á  Colon  por  el  intérprete  Diego,  pero  tí 
no  son  Terdad  no  puedo  menos  de  alabar  al  qoe  las  inventó. 

(2i  Fernando  Pérez  de  Luna,  escribano  público  de  Haiti,  el  li 
de  junio  de  1494,  recibió  orden  del  Almirante  de  pasar  i  las  tres 
carabelas  del  segundo  viaje  de  este,  y  preguntar  á  cada  hombre  en 

S articular,  en  presencia  de  testieos  A  le  quedaba  la  mas  mínima 
uda  sobre  que  aquella  tierra  iCuba)  no  era  la  tierra  Arme,  el  princi- 
pio de  las  Indias,  y  que  por  esta  pane  se  podia  llegar  i  Espafia  por 
tierra:  ademas  el  notario  declarana  que  si  A  la  tripulación  le  que- 
daba alguna  duda,  invitaba  ft  que  la  declarase  y  i  creer  verdadera- 
mente que  aquella  era  tierra  firme.  Navarubte,  Doc.  N.*  76.  Des- 
Sues  se  añaden  las  penas.  En  la  carta  de  julio  de  1504,  esto  es  i 
nes  del  último  viaje  dice  Colon:  Et  13  4e  múfo  iiegui  á  U  pro- 
vincia de  Mango,  HmUrofe  con  la  dei  Catay.  Desee  Sigaro  en  ia 
tierra  de  Veragua  no  hay  mas  que  diez  ¡ornadas  hasta  el  Gangea, 
No  conoció,  pues,  la  importancia  de  sus  descubrimientos  ni  alcan- 
zó mv^e  una  pequefiísima  parte  de  la  «loria  de  que  le  cubrió  la 
nosteLdad.  De  este  error  provino  el  nombre  de  Indias  Oecident»' 
/f«  dado  ala  América. 
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el  Almirante  en  sus  primeras  expediciones;  pero 
mientras  tanto  emanaban  del  consejo  tiránicos  é 
inconvenientes  edictos  que  hicieron  de  aqnel 
descubrimiento  un  azote  para  ia  humanidad. 

Fooseca  tomó  pretexto  de  las  hablillas  del  pa- 
dre Boyle  para  entorpecerlas  empresas  de  Colon, 
y  con  mayor  motivo  habiéndose  encontrado  los 
primeros Kutos de  estas,  inferiores  ¿  las  exage- 
radas esperanzas  que  se  habían  concebido.  Las 
enrermeoades  de  aquellos  nuevos  climas  Quita- 
ron á  muchos  hombres  la  vida,  y  á  los  demás 
tes  era  duro  ir  á  trabajar  á  una  parte  á  donde  se 
figuraban  que  solo  iban  á  amontonar  oro,  y  mas 
que  todo  sentían  el  rigor  con  que  Colon  se  veia 
precisado  á  mantener  una  sombra  de  subordi- 
nación. Los  hidalgos  principalmente,  á  quien 
un  arrojo  caballeresco  había  conducido  á  aque- 
llos países ,  llevaban  muy  á  mal  obedecer  á  un 
hombre  nuevo. 

Entre  tanto  los  naturales  se  exacerbaban  cada 
vez  mas  contra  los  que  en  un  principio  habían 
acogido  y  venerado  como  llegados  del  cielo:  el 
caribe  Caonabo,  poderoso  entre  los  caciques  de 
la  isla,  cual  sí  presintiese  los  males  que  á  esta 
habían  de  sobrevenir  por  la  ocupación  extran- 
jera, se  opuso  á  ella  con  todas  sus  fuerzas,  y 
estrechó  la  alianza  délos  caciques.  Hízose,  pues, 
necesatio  venir  á  las  manos,  y  en  esta  guerra 
fueron  terribles  auxiliares  de  los  Españoles  los 
perros,  que  ensenados  ya  á  acometer  á  los  Mo- 
ros en  España,  fueron  entonces  mas  crueles 
ps^a  £:ente  desnuda  que  nunca  había  visto  e»tos 
animales  (1 )  y  que  poco  después  iba  á  verse  derro- 
tada y  dispersa  por  los  caballos.  Los  Españoles, 
superiores  por  la  disciplina,  acostumbrados  en 
sus  montes  &  las  guerrillas,  provistos  de  ar- 
mas d¿  luego,  vencieron  fácilmente  é  hicieron 
Srisionero  al  mismo  Caonabo,  el  temido  cacique 
e  la  casa  de  oro,  que  indómito  hasta  en  la  pri- 
sión, murió  en  el  viaje  á  España.  De  los  babi* 
tan  les  muchos  fueron  traídos  á  Europa;  otros  se 
vieron  obligados  á  trabajar  sin  esperanza  de 
verse  redimidos  nunca  de  aquellos  extranjeros 
que  habían  convertido  en  desolación  su  natural 
alegría. 

después  de  su  primer  viaje  Colon  manifiesta 
generosos  y  humanos  sentimientos,  quiere  que 
se  respeten  la  propiedad  y  libertad  de  los  Indios, 
y  los  que  vinieron  á  España,  se  restituyeron  á 
su  pais  apenas  recibierou  el  bautismo.  En  el  se- 
cundo viaje  no  es  tan  escrupuloso:  amante  de  la 
justicia  y  de  la  humanidad,  cree  sin  embargo, 
que  estas  pueden  dejarse  á  un  lado  cuando  se 
trata  de  herejes  ¿  idólatras ;  escribió  á  los  reyes 
que  no  permitiesen  que  en  aquel  país  se  esta- 
bleciesen sino  buenos  Crístíanos^,  pues  se  ha- 
bla descubierto  ünicamente  para  gloría  del  cris- 
tianismo; mandó  prisioneros  á  España  á  muchos 
caribes,  y  celoso  de  la  salvación  de  sus  almas 
procuró  enviar  cuantos  mas  pudo,  cambiándolos 
por  bestias  y  víveres;  una  vez  mandó  quinientos 
para  ser  vendidos  en  Sevilla. 

De  esta  suerte  rendía  homenaje  á  las  idoas  de 
BU  siglo,  paraquíen  el  Judío  ó  el  Moro  y  el  Hereje 
estaban  luera  de  las  leyes  de  la  humanid^.,  y 

(I)  sin  ambargo,  no  as  ciarlo  al  dicho  ndcar  de  qna  ao  Améri- 
tanoliabiaparroa.  • 


aunque  nada  se  había  determinado  todavía  acer- 
ca de  los  indígenas^de  la  América,  no  obstante 
Colon  se  veía  obligado  á  posponer  la  caridad  á 
la  avaricia  (2)  para  satisfacer  las  exigencias  del 
tesoro  y  conseguir  que  continuasen  los  descu- 
brímienlos  dando  á  conocer  sus  frutos.  Ademas 
es  peligrosísimo  para  el  hombre  traspasar  en  el 
arrebato  de  las  cuestiones  los  límites  que  sereoo 
divisaba,  y  Colon  encontrando  en  los  salvajes 
resistencia  ó  sin  capacidad  para  el  trabajo,  se 
persuadió  de  que  eran  de  raza  inferior  ó  peor 
que  la  nuestra.  La  misma  Isabel ,  tan  humana 
con  los  Indios ,  consintió  después  en  que  se  les 
obligase  al  trabajo  y  se  les  transportase  de  lugar 
en  lugar ,  y  aunque  protestando  siempre  la  ine- 
nagenable* libertad  de  los  indígenas,  permitió 
sin  embar^  aue  se  hiciese  con  ellos  todo  Hnaje 
de  barbarie.  Llámase  á  esto  política,  y  \as  ne- 
cesidades de  esta  suelen  justificar  las  iniqui- 
dades. 

Los  gemidos  de  las  víctimas  y  las  murmura- 
ciones de  ios  nuevos  colonos  llegaban  á  España 
con  la  gente  enemiga  del  Almirante  para  dis- 
minuir su  crédito,  y  aunque  los  reyes  se  incli- 
naban á  tenerle  algunas  consideraciones.^^pi- 
tiéndose  ademas  que  no  debía  ser  juzgado  tomo 
gobernador  de  un  país  ordenado,  sino  como  con- 
quistador de  gente  salvaje,  no  ob^taote  le  fueron 
imputadas  graves  culpas;  entonces,  aprove- 
chando la  ocasión  de  cercenarle  las  amplias  con- 
cesiones que  se  le  habían  prometido  cuando  su 
empresa  se  reputaba  un  suen  ^  se  permitió  es- 
tablecerse en  ia  Española  á  todo  el  que  quiso,  y 
que  emprendiesen  descubrimientos.  Ademas  de 
esto  se  envió  á  Juan  de  Aguado  para  que  se  in- 
formase  de  las  acusaciones,  el  cual  abusó  de  sus 
poderes  por  tener  el  gusto  de  atormentar  á  un 
grande  hombre,  y  agravar  los  males  de  Colon. 
Enfermo  y  melancólico  veia  este  desaparecer  los 
dorados  ensueños  de  su  primer  viaje  y  conoció 
la  necesidad  de  volver;  pero  inexperto  en  los 
vientos  y  ganoso  de  explorar  otros  canúnos»  so- 
frió una  travesía  dificilísima  de  ocho  meses,  y 
cuando  llegó  á  España  se  presentó  vestido  de 
fraile  y  cavizbajo  por  haber  perdido  la  mudable  n». 
aura  popular.  Había  desaparecido  el  encanto  por 
mas  que  tratase  de  renovarlo  hablando  i  cada 
momento  de  aquella  india  y  del  inmediato  Ofir, 
y  manifestando  las  curiosidades  que  había  trai- 
ao,  inferiores  con  mucho  á  las  ávidas  esperauas 
concebidas.  Los  reyes  entre  tanto  se  oailaban 
ocupados  en  las  intrigas  de  Europa,  y  para  dis- 

Sutar  un  pequeño  rincón  de  Francia  ó  de  hatisL 
erramaban  tesoros  y  naves  deque  se  qj^gtratiaa 
tan  avaros  cuando  se  les  proponía  pnar  un 
niundo  entero.  Fernando  deseaba  oro ,  raes  te- 
nia de  él  necesidad  para  sostener  su  política,  y 
viéndose  muy  falto  de  este  metal,  con>entia  en 

Sroporcionársele  vendiendo  por  esclavos  i  los  Id- 
ios. 

(2|  El  contrasta  qoa  se  maniflasta  an  Colon  antre  f  n  bnaon  ia<»* 
la  7  laa  exigencias  de  los  reya>*»  aparece  sinjraiarmeota  en  si  caru 
á  la  reioa  l»abel.  Hablando  de  la  ilerra  da  Veragn,  one  él  creía  la 
Chertonetui  áurea,  de  uonda  SaiomoH  aacó  so  oro,  al  deaciíliif  s« 
Inmensa  rianez«,  afbde:  iNo  creo,  sin  embargo,  decente  qallir- 
•sala  al  gefe  de  aqnal  paii  por  ato  é$  fo*a;pero  yoaabrédUspoBer 
»lu  coaaa  de  modo  qne,  avitaado  etciMéifi  y  awte  /taM,  lodo 
>agnel  oro  taya  i  laa  arcas  de  Tneatros  altezas,  de  tal  nodo»  que 
>nf  nn  lolo  grano  qtado  al  prfneipe  do  Vengan,».  - 


la  política  española  esa  vulgar  emulación  que  nú 
permitiendo  que  uno  se  engrandezca,  deja  á  me- 
dio conclaír  las  empresas,  priva  de  los  medios  de 
darles  cima ,  retira  ó  cercena  las  concesiones,  y 
ocnlta  la  gloría  con  la  misma  ansia  con  que  otros 
la  hubieran  proclamado  (1).  Demasiados  ejem- 
plos se  nos  presentarán  de  esta  clase. 

El  que  quiera  conocer  intimamente  i  Colon, 
estudie  en  sus  cartas  los  movimientos  de  su  alma 
apasionada  y  pronta  bajo  los  impulsos  del  genio 
de  la  desventura,  de  la  devoción.  Si  viaja,  cada 
nueva  isla  le  parece  mas  hermosa  que  las  ante- 
riores, y  se  queja  de  que  no  le  basten  las  pala- 
bras para  describir  su  lozanía  jr  variedad.  Sí  se 
encuentra  sumido  en  los  negocios,  estos  no  le 
apartan  del  estudio,  ni  el  cuidado  de  los  inte- 
reses materiales  apaga  en  él  la  admiración  de  la 
naturaleza.  Si  se  ve  perseguido  ó  abandonado,  se 
queja,  pero  sin  bajeza,  como  hombre  aue  conoce 
sus  derechos.  ¡Qué  profunda  melancolía  respira 
su  cartararísima,  gemido  de  un  alma  despedaza- 
da jpor  una  larga  serie  de  iniquidades,  y  desen- 
ganada  de  sus  mas  fervientes  esperanzas !  (G) 
A  pesar  de  todo,  se  mantuvo  fiel  á  su  ingra- 
to rey,  cuando  hubiera  podido  prestar  á  otro  sus 
preciosos  servicios.  Dábale  á  Colon  consuelo  en 
sus  desgracias  la  fe,  ó  si  se  quiere,  la  imagina- 
ción, figurándose  ser  enviado  del  cielo  y  tener 
visiones  celestiales.  A  menudo  vestía  de  fraile; 
entonábase  todas  las  noches  en  sus  naves  la  Salve 
reainüy  y  en  su  testamento  dejaba  encomendadas 
iglesias  y  misas  de  sufragio.  Aunque  desde  le* 
jos  amó  á  Genova  su  patria,  dejó  en  favor  de 
aquel  banco  de  San  Jorge,  una  renta  que  hu- 
biera sido  muy  pingüe  si  se  hubiese  cumplido  su 
Ealabra  (2),  y  por  ultimo,  en  el  lecho  de  muerte 
izo  un  codicilo  militar  todo  en  favor  de  ella  (3). 
Propio  Colon  por  su  entusiasmo  para  los  des- 
cubrimientos, no  lo  era  tanto  para  darios  orde- 
namiento,  y  obligado  á  satisfacer  los  incesantes 
pedidos  de  oro,  no  pensó  en  las  ventajas  mucho 
mas  positivas  que  de  las  colonias  podían  espe- 
rarse. Error  fue  este  de  todos  los  contemporáneos, 
pues  por  lo  demás,,  no  dejaba  nada  por  explorar, 

Í  pensaba  en  fundar  ciudades,  establecer  go- 
iernos  regulares,  y  proteger  la  agricultura, 
c  Somos  bien  ciertos  (escribía  al  rey),  como 
>la  obra  lo  muestra,  que  en  esta  tierra,  asi  el 
»trigo  como  el  vino,  nacerá  muy  bien;  pero 
»háse  de  esperar  el  fruto,  el  cual  si  tal  será  como 
9  muestra  la  presteza  del  nacer  del  trigo,  y  de 
Desde  enlonees  conocí,  que  ía  historia  ofrece  I  >algunos  poquitos  de  sarmientos  que  se  pusie- 


Concertóse  por  ultimo  una  tercera  expedición 
sostenida  por  Isabel  que  á  pesar  de  todo  conser- 
vaba su  respetuoso  favor  á  aquel  Colon  para  quien 
Femando  no  tenia  mas  que  indiferencia.  Pero  el 
entusiasmo  .público  habia  desaparecido;  dábanse 
oidos  á  la  maledicencia,  y  asi  lejos  de  encontrar 
una  multitud  que  emprendiese  voluntariamente 
el  viaje,  se  tuvo  que  autorizar  4  los^oficiales  de 
la  corona  para  tomar  algún  bastimento  mercantil 
que  creyesen  oportuno,  y  Colon  mismo  propuso 
cargar  las  naves  de  delincuentes  que  en  vez  de 
ir  á  la  horca  fuesen  á  poblar  aquellas  afortunadas 
tierras.  A  tanto  se  vio  reducido  por  la  necesidad 
de  buscar  subsidios  y  de  luchar  con  la  triunfante 
malgnidad. 
^^^  Habiendo  partido  para  su  tercer  viaje  con  seis 
30  mayo,  bajeles  SO  dirigió  hacia  la  línea,  persuadido 
como  sus  contemporáneos  de  que  las  tierras  mas 
cálidas  encerraban  mayores  riquezas  minerales. 
En  el  camino  reinó  la  espantosa  calma  del  ecua- 
dor,  hasta  aue  se  aproximó  á  una  nueva  isla,  la 
Trinioad;  después  vio  la  desembocadura  del 
Orinoco  con  tantas  perlas  y  fertilidad  tal  de 
suelo ,  que  se  creyó  haber  arribado  al  paraíso 
ternsnal. 

Pero  también  debió  parecerle  un  infierno  la 
colonia  de  la  Esj^ñola,  á  pesar  de  la  prudencia 
de  su  hermano  Bartolomé ;  pnlulalmn  allí  una 
multitud  de  hidalgos  «de  los  cuales  el  aue  mas 
)>sabia,  ignoraba  el  Credo  y  los  diez  Mandamien- 
>t05>  (Las  Casas)  y  todo*^era  confusión  y  des- 
orden f  imperando  la  discordia  que  es  en  las  ad- 
versidades el  colmo  de  todos  los  males.  Cada 
nave  que  llegaba  á  España ,  traía  nuevos  lamen- 
tos,  y  la  que  mas  se  condolía  principalmente  de 
los  padecimientos  de  los  naturales  reducidos  á  la 
esclavitud  cuando  eran  cocidos  en  la  guerra,  era 
Isabel  ,_la  cual  al  ver  mujeres  y  ninas  enviadas 
á  España,  y  á  Colon  solicitar  que  continuase  por 
algún  tiempo  la  servidumbre  de  los  Indios,  man- 
dó á  Francisco  de  Bobadilla  con  ilimitada  auto- 
ridad para  que  se  informase  de  lo.  que  ocurria 
en  la  colonia.  Despótico  y  violento ,  este  escu- 
chó Ia8(|uejas  de  los  ambiciosos  y  depradadores 
y  los  gritos  de  la  inquieta  envidia,  é  hizo  arres- 
tar brutalmente  á  Colon ,  el  cual  cargado  de  ca- 
denas atravesó  aquel  Atlántico  que  él  el  prime- 
ro habia  abierto  á  la  ingrata  Europa. 

Al  escribir  estas  palaoras ,  me  acuerdo  de  las 
suaves  lágrimas,  que  en  la  edad  de  las  ilusiones 
derramé  yo  al  leer  este  pasaje  en  Robertson. 


mas  motivos  de  tristeza  que  de  consuelo ,  y  que 
t\  h(Mmbre  no  es  grande  sino  k  costa  de  la  feli- 
cidad: 

Colon  conservó  aquellas  cadenas  como  mona- 
mente de  la  ingratitud  de  los  hombres :  Y  yo 
(dice  su  hijo) ,  las  vi  siempre  colgadas  en  su  aon 
mneUj  y  quiso  que  fuesen  con  él  sepultadas. 
Tales  iniquidades  devolvieron  á  Colon  el  favor 
del  pueblo,  á  quien  pareció  demostrada  la  injus- 
ticia de  sus  enemigos.  Pronto  le  mandaren  po- 
ner los  reyes  en  libertad,  le  tomaron  bajo  su  pro- 
tección ,  y  llamaron  á  Bobadilla ;  pero  no  por 
eso  reintegraron  á  Colon  en  sus  honores,  ven 
su  lugar  Itae  enviado  Ovando  con  una  ma^fica 
escuadra  de  treinta  naves.  Dominaba  también  ea 


TOMO  IV. 


ron ,  es  cierto  que  no  fará  mengua  el  Andalu- 

(1)  Goloi  eicribU  al  oficio  de  San  Jorge  de  GédoTa;  Mueké 
muffor  mantUla  oí  ctinsarian  ht  heekot  de  mi  empreta  ya  átüut' 

Ít4c8,  ti  tat  eonociiuU  é  fimáú  ffiiié  eireutupeeci^ñ  de  ettefe^ 
ierne  no  iot'oeiUiase, 

SI  Un  décimo  de  la  renta  de  tn  herencia,  en  descnento  de  it 
las  de  laa  Tltoallaa. 
(3)  En  1670,  Felipe,  rej  de  Espafia,  donó  i  la  república  geno- 
Tesa  un  códice  en  porgaaiioo.  folio  menor,  pnetto  en  cordobán  con 
broches  de  plata  j  encerrado  en  ana  cnbierta  de  cordobán  con  cer- 
radora de  plata.  Era  ona  relación  hecha  por  el  mismo  Colon,  de  su 
titnlos  en  el  descubrimiento,  y  de  los  priTllegios  qae  le  roeron 
concedidos,  de  los  cnales  hizo  sacar  doo  copias,  y  mandólas  A  Nicolás 
Oderigo,  sn  confidente  para  qne  las  pusiese  en  logar  segnro.  En 
las  últimas  tlcisitndes  de  Genova  se  perdieron.  Una  de  ellas  qoa 
se  llevó  A  París  fue  recuperada,  la  otra  t»  encontró  en  la  bibUoie- 
ca  del  conde  Miguel  Angf  1  Cambiase,  y  el  cnerpo  de  ios  Oecorio- 
nes  la  compró  y  mandó  hacer  sn  tradnedon  ai  iñdreSpotomo,  im« 
primiéodose  con  el  titulo  de  Códice  diplomático  Colombo  Ameri- 
ceno,  ottie  raceolte  di  deeitmenti  origÍMelie  itíediii,  tpitmUiM 
Criitoforo  Colombo,  elletcopcrte  e  el  pohrtie  deiV  Ameriee, 
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»cia  ni  Sicilia  aqui»  ni  en  las  canas  de  azúcar, 
vseffun  uoas  poquitas  que  se  pusieron  han  pren- 
«diao;  porque  es  cierto  que  la  hermosura  de  la 
«tierra  de  estas  islas,  asi  de  montes  é  sierras  y 
yaguas,  como  de  vegas  donde  hay  rios  cabda- 
»Ies,  es  tal  la  vista ,  que  ninguna  otra  tierra  que 
>sol  escaliente  puede  ser  mejor  al  parecer  ni  tan 
»fermosa.»  Y  eo  la  relación  del  tercer  viaje;  <y 
«asimismo  debe  de  ser  dello  demaiz,  que  es  una 
«simiente  que  hace  una  espiga  como  una  ma- 
«zorca  de  que  llevé  yo  allá,  y  hay  ya  mucho  en 
> Castilla,  y  parece  que  aquel  que  lo  tenia  mejor 
slotraia  por  mayor  excelencia,  y  lo  daba  en 
igrau  precio.  > 

Los  aue  tachan  á  Colon  de  avaro  por  las  mi- 
nuciosiaades  económicas  á  que  desciende  en  sus 
cartas  á  su  hijo  Diego,  se  olvidan  de  la  estre- 
chez á  ^ue  lo  redujo  la  torpe  ingratitud  de  España; 
¡no  atienden  tam|)oco  á  que  aejó  encargado  á  su 
ijo  emplease  las  riquezas  espresadas  en  sostener 
cuatro,  y  después  roas  profesores  de  teología  en 
Haití,  construir  un  hospital,  una  iglesia  ala 
Concepción  con  un  monumento  de  mármol,  que 
depositase  en  el  Banco  de  San  Jorge  en  Genova 
fondos  que  se  debían  acumularse  parala  empresa 
de  Tierra  Santa  si  los  reyes  no  pensaban  en  ella,  ó 
para  socorrer  al  papa,  si  el  cisma  le  amenazaba 
en  su  carácter  ó  en  sus  bienes.  ¿Quién  se  reirá 
al  ver  que  con  el  oro  esoeraba  sacar  muchas  áni- 
mas del  purgatorio?  ¿Quién  se  reirá  del  Crea- 
dor de  un  nuevo  mundo  si ,  haciendo  muestra 
de  sus  riquezas,  esperaba  animar  á  los  Españo- 
les á  continuar  la  conquista  de  los  paises  que  les 
había  dado?  T  proyecto  era  este  tan  generoso  y 
desinteresado,  que  habiéndole  los  reyes  ofrecido 
en  Haiti  una  posesión  de  veinte  y  tres  leguas  de 
anchura  y  cuarenta  y  seis  de  longitud  con  el  ti- 
tulo de  marqués  ó  duque,  no  quiso  aceptarla 
Sor  temor  de  que  el  cuidado  de  esta  hacienda  le 
istragese  de  pensar  en  todas  las  Indias. 
No  le  abatió  la  ingratitud,  y  después  de 
haber  insistido  en  la  Cruzada,  y  reunido  lo> 
expedientes  escritúrales  que  á  ella  se  referían, 
quiso  hacer  un  nuevo  viaje  para  penetrar  en 
los  opulentos  reinos  descritos  por  Alarco  Polo. 
Tenia  mayor  prisa  para  emprenderle  d^e  que 
Vasco  de  Gama  habia  llegado  á  América  por 
otro  camino ,  y  Cabral  había  descubierto  el  Bra- 
J^  sil.  No  pudo  conseguir  mas  que  cuatro  carabe- 
^^  las,  la  mayor  de  setenta  toneladas,  y  salió  para 
dar  la  vuelta  al  globo  á  la  edad  de  sesenta  y  seis 
anos.  En  la  Española  no  quisieron  recibirle  para 
componer  sus  abiertas  naves:  y  ¿quién  uascio^ 
sin  quitar  á  Job,  que  no  mwiera  desesperadol 
ique  por  mi  salvación  y  de  mi  fijo ,  hermano  y 
amigos  me  fuese  en  tal  tiempo  defendida  la 
üerra  y  los  puertos  que  yo  por  la  voluntad  de 
Dios,  gané  a  España  sudando  sanare?  Habién- 
dose librado  de  una  tormenta  que  habia  pronos- 
ticado, y  que  destruyó  las  naves  cargadas  de 
las^mal  adquiridas  riquezas  que  llevatein  á  Es- 
pana  Bobadilla  y  Rolando  gefe  de  los  rebel- 
des (1),  llegó  á  Cuba;  dedicóse  entonces  á  bus- 

(1)  Colon  habU  aeonr ejado  al  gobernador  que  oo  dejase  raltr  la 
¿>^ttadn;  pero  no  le  bfcioron  caso  y  todos  focron  stmercidos  li- 
brándose sulo  on  bajel  peqoefto  que  llevaba  el  dinero  de  Colon. 
140$  mstoriadores  contemporincos  t.eroo  en  este  beoho  sna  máni. 
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car  su  Catay ,  obstinándose  en  creer;  que  á  lo 
largo  del  itsmo  de  Darien  hallaría  un  estrecho 

[)or  donde  podría  pasar  á  los  mares  orientales; 
o  que  le.  alejó  de  Méjico;  cuyo  descubrimiento 
hubiera  cubierto  de  nueva  gloria  su$  ya  tristes 
días. 

Naufragó  en  la  cosía  de  Jamaica,  y  pasó  un 
ano  desgraciado  enfermo  de  cuerpo  y  de  espíri- 
tu ,  atacado'  por  los  indígenas ,  entre  sus  mari- 
neros sublevados  y  pidiendo  en  vano  pan  y  so- 
corros á  la  Española.  Consiguió  algún  respeto  y 
comestibles  de  los  naturales  pridiciendo  un 
eclipse.  Entonces  parece  que  se  fortaleció  aun 
mas  en  la  fe,  hallando  en  sublimes  visiones  los 
consuelos  que  el  mundo  le  negaba.  Cansado  (es- 
cribe á  los  reyes),  me  dormecí  gimiendo:  una 
voz  muy  piadosa  oí  diciendo:  ^ 

¡  Oh  estulto  y  tardo  á  creer  y  á  servir  á  tu 
Dios,  Dios  de  todos!  ¿ Qué  hixo  él  mas  por  jfoi- 
sés  ó  por  David  su  siervol  Desque  nacUle,  siemr 
pre  él  tuvo  de  ti  muy  grande  cargo,  Cuatido  te 
vido  en  edad  de  que  él  fue  contento,  maravülo* 
sámente  hizo  sanar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las 
india^  que  son  patie  del  mundo ,  tan  ricas ,  te 
las  dtó  por  tuyas i  tú  las  repartiste  adonde^te 
plugo,  y  te  dio  poder  para  dio.  De  los.atamun- 
tos  de  la  mar  océana,  que  estaban  ceirados  con 
cadenas  tan  fuertes,  te  dio  las  llaves,  y  fuiste 
obedecido  en  tantas  tierras,  y  de  los  Cristianos 
cobraste  tan  honrada  fama.  ¿  Qué  hixo  el  mas 
alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto? 
iNi  por  David,  que  de  pastor  hizo  rey  e^n  Jú- 
deat  Tómate  á  él,  y  conoce  ya  tu  yerro:  su 
misericordia  es  infinita:  tu  vejez  no  impedirá  á 
toda  cosa  grande:  muchas  heredades  tiene  él 
grandísimas.  Abraham  pasaba  de  cien  años 
cuando  engendró  á  Isaac,  ¿ni  Sara  era  mozal 
Tú  llamas  por  socorro  incierto:  responde,  iquíín 
te  ha  afligido  tanto  y  tantas  veces,  Dios  ó  el 
mundo?  Los  privilegios  y  promesas  que  da  Dios 
no  las  quebranta  ni  dice  después  de  haber  reci- 
bido el  servicio  que  su  intención  no  era  esta ,  y 
que  se  entiende  de  otra  manera,  ni  da  maitirios 
por  dar  colora  la  fuerza:  él  va  al  pié  de  la  le- 
tra :  todo  lo  que  él  promete,  cumple  con  acres- 
centamiento:  ¿esto  es  uso?  Diclu)  tengo  lo  que 
tu  Criador  ha  fecho  por  ti  y  hace  con  todos.  Aho- 
ra medio  mue$t$'a  el  galardón  de  estos  afanes  y 
peligros  que  has  pasado  sirviendo  á  otros.  Yo  asi 
amortecido  ol  todo;  mas  no  tuve  yo  respuesta  i 
palabras  tan  ciertas,  salvo  llorar  por  mis  yer- 
ros. Acabó  él  de  fablar,  quien  quiera  que  fuese, 
diciendo:  No  temas,  confia:  todas  estas  tr^u* 
lociones  están  escritas  en  piedra  mármol,  y  no 
sin  causa.t  ^ 

Por  tin  volvió  á  tomar  el  camino  de  España,    isoi. 
dando  asi  fin  á  sus  gloriososttrabajos  (2).  En  el 
tercer  viaje  habia  pisado  el  continente  ameríca-     ^ 
no;  en  este  visitó  sus  mas  opulentos  paises;  pero 
sin  conocer  que  era  tierra  firme ;  habia  abando- 

flesta  intenenelon  de  la  jostkia  dtTina.  En  aquel  Tiaje  aeomMfiahi 
A  Colon  80  bijo  Femando. 

{t)  «ParU  en  mimbre  de  la  Santísima  Trinidad,  la  noebe  de  Vis- 
caá.  con  loa  navios  podridos,  abromados»  todos  fecbos  anjeiw, 
sin  barcas,  ni basUmenios por baber  depasar siete  oiU  aulif  áe 
mar  y  de  agua  6  morir  en  la  tia,  con  fijo  y  bermano  j  tanta  geite. 
UcspoDdan  abora  los  qne  soelen  Uebar  j  reprender  dkiaido  allá 
de  en  salvo  ¿por  qné  no  baciadea  esto  ilU!  Loa  quisiera  70  cb 
jornada.» 
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nado  ya  su  propósito^  de  hallar  un  paso  á  las 
Indias,  y  aunque  en  este  última  viaje  manifestó 
mas  habilidad  como  marino  é  hizo  mas  heroicos 
esfuerzos»  no  consiguió  los  aplausos  del  pueblo, 
ni  nada  masaue  ingratitud  y  miseria.  Habiendo 
visto  defraudados  los  derechos  gue  le  hablan 

Prometido ,  después  de  haber  anticipado  dinero 
los  que  le  acompañaron  en  su  cuarto  viaje ,  y 
obligado  á  conservar  el  decoro  debido  á  su  con- 
dición de  almirante  y  vírey,  se  vio  reducido  á 
vivir  de  prestado.  T  escribía  al  rey:  «Yo  vine 
á  servir  de  veinte  y  ocho  años  á  V.  A,,  y 
agora  no  tengo  cabello  en  mi  persona  que  no 
sea  cano  y  el  cuerpo  enfermo ,  y  gastado  cuanto 
me  quedó  de  aquellos,  y  me  fue  tomado  y  vendi- 
do, y  á  mis  hermanos  fasta  d  sayo ,  sin  ser  oído 
ni  ínsío:  no  tengo  solamente  una  blanca  para  el 
oferta' aislado  en  esta  pena,  enfermo  aguardando 
cada  dia  por  la  muerte,  y  cercado  de  un  cuento 
de  salvajes  y  llenos  de  trueldad  y  enemiaos 
nuestros,  llore  por  núquieti  tiene  caridad,  verdad 
yjusticia.i^  Y  á  su  hijo:  uPoco  me  han  aprove-- 
chado  veinte  años  de  servicio  que  yo  he  servido 
eon  tantos  trabaios  y  petizos ,  que  hoy  dia  no 
tengo  en  Castilla  una  teja;  si  quiero  comer  ó 
dormir  no  tengo,  salvo  el  mesón  ó  taberna,  y  las 
mas  de  las  veces  falta  para  pagar  d  escote.* 
Viéndose,  pues,  obligado  á  vivir  estrecha  y  eco- 
nómicamente, dio  motivo  á  los  generosos  del 
mundo  para  que  le  acusasen  de  la  avaricia  ita- 
liana. 

Su  protectora  Isabel  había  muerto;  Fernando, 
de^pues  de  reiteradas  instancias,  le  permitió  que 
fuese  á  verle  á  caballo,  porgue  no  podia  hacerlo 
en  muía,  y  le  acogió  con  frías  protestas  de  esti- 
mación y  reconocimiento.  Y  ciertamente,  las  pri- 
meras promesas  que  le  hizo  la  corte  de  España, 
demuestran  que  no  se  creia  en  sus  descubrimien- 
tos, porque  se  le  concediapooo  menos  que  la  so-, 
berania ,  siendo  demasiado  absurdos  los  cargos 
hereditarios  y  especialmente  uno  tan  importante. 
Pero  en  vez  de  reflexionar  antes  de  prometer. 
Femando,  solo  después  de  comprender  la  in- 
mensidad de  la  conquista,  ingrato  con  aquel  que 
ya  no  le  era  necesario ,  retardó  siempre  el  con- 
cederle el  titulo  de  virey.  Mientras  tanto  Colon 
yacia  en  la  miseria,  eclipsado  por  nuevos  y  mas 
afortunados  descubridores,  como  Yespucio,  Cor- 
tés y  Pizarro,  y  por  la  explotación  de  las  minas, 
Jue  hicieron  triplicar  en  un  momento  el  valor 
el  oro  y  de  la  plata,  y  alterar  todos  los  valores 
nomínales.  A  esto  se  agregaba  la  tristeza^de  ver 
los  sufrimientos  de  los  Indios  de  la  Española,  á 
quienes  podia  mirar  como  criaturas  suyas.  Es' 
tos  son  ahora  la  verdadera  riqueza  de  la  ida; 
dios  euUivan  la  tierrg.  y  preparan  el  pan  i  los 
CridianoSy  brabajan  en  lasminasde  oro  y  sufren 
toda  clase  de  faügas ,  trabajando  como  nombres 
y  como  besHas  de  carga.  Desde  que  he  dejado  la 
isla ,  sé  que  han  muerto  las  cinco  sextas  partes 
de  los  naturales  por  bárbaros  tratamientos  ó  por 
cruel  inhumanidad,  algunos  bajo  el  hierro,  otros 
á  fuerza  de  golpes,  muchos  de  hambre,  la  mayor 
parte  en  los  montes  ó  en  las  cavetmas  &  donde 
se  habian  retirado  por  no  poder  tolerar  los  tra- 
tKqos  quese  les  implonian.  Esto  decía  álos  reyes; 
y  anadia  que,  en  cuanto  á  si,  aunqne  habia  en-* 
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viado  algunos  Indios  á  EspaSá  para  que  fuesen 
vendidos,  lo  habia  hecho  siemijre  con  la  idea  de 
que  se  instruyesen  en  la  religión  católica  y  en 
las  artes  y  costumbres  europeas;  para  que  des* 

|)ues  volviesen  á  la  isla  para  cooperar  á  la  civi*-' 
izacion  de  sus  compatriotas. 

Colon  alimentaba  aun  deseos  y  proyectos;  pero 
también  juntamente  con  ellos  la  certeza  de  no 
llevarlos  á  cabo ,  y  miserable ,  agoviado  por  la 
gota',  escribía  aun  al  rey  diciéndole  los  grandes 
servicios  que  era  todavía  capaz  de  hacer,  hasta 
que  los  disgustos  le  arrebataron  la  vida  en  Ya« 
tladolid  el  i2  de  mayo  de  1S06  á  la  edad  de  se« 
senta  y  ocho  años. 

El  amor  consoló  algún  tanto  sus  padecimien- 
tos; de  la  portuguesa  Felipa  de  Palestrello  tuvo 
á  don  Diego ;  de  dona  Beatriz  Enriquez  tuvo  i 
Fernando  que  vivió  en  la  corte  de  Carlos  V  hasta 
el  año  1S39,  y  escribió  la  Historia  del  Almú' 
rante,  su  padre  (i).  Aparte  Die^o  Colon  hubiera 
debido  suceder  á  su  padre  como  virey  de  las  Indias 
y  en  el  diezmo  de  las  rentas;  pero  la  España  ar- 
repentida de  aquella  imprudente  prodigalidad, 
le  sometió  á  un  proceso ,  recogiendo  las  acusa- 
ciones mas  fútiles  y  vagas  con  toda  la  astucia  de 
la  ingratitud.  Veinte  testigos  declararon  que  Co- 
lon habia  tenido  noticia  del  Nuevo  Hundo  por 
un  libro  que  habia  en  Roma  en  la  biblioteca  de 
Inocencio  VIH,  y  por  un  cántico  de  Salomón  en 
que  se  indicaba  el  nuevo  camino  para  las  islas; 
entonces  se  examinaron  todas  las  autoridades 
que  él  habia  citado  en  otro  tiempo  para  hacerse 
cr^er;  pero  esto  solo  sirvió  para  probar  cuan  in- 
justamente han  querido  después  algunos  usur« 
parle  la  gloria  de  sus  descubrimientos,  que  ni 
aun  aquellos  sofísticos  Gscales pudieron  peñeren 
tela  de  juicio  (:2).  Y  en  verdad  todas  las  conje- 
turas hechas  entonces  y  después  para  saber  si 
hubo  al^n  descubridor  anterior  á  Colon ,  caen 

Sor  si  mismas  cuando  se  reflexiona  en  la  incre- 
ulidad  que  se  rebeló  desde  luego  contra  las 
promesas  de  Colon. 

Aquel  proceso  disgustó  mucho  á  don  Die^o, 
aunque  se  proveyó  de  los  medios  que  se  exigían 
en  España  para  salir  triunfante,  casándose  con 
una  sobrina  del  duque  de  Alba.  Pero  siguió  peor 

(I)  En  la  DOU  H  damos  nna  relieion  4e  lot  eserltos  it  Cristó- 
▼ai  GoloB. 

(t)  Entre  loa  que  pretenden  haber  descubierto  la  Amériea  antes 
que  Colon.  Cneron  colocados  ea  primer  término  los  Diepeses,  ani- 
mados navegantes  del  siglo  XV,  los  cuales  se  ba  qnerido  pro- 
bar, que  Tiburón  la  America  en  1488.  No  htbla  de  ellos  nlD^on 
escritor  aotigno  hasta  Viilant  de  Beilefond  en  1861.  Segnnse  dice, 
los  documentos  originales  perecieron  en  el  inceodio  del  palacio 
municipal  de  Dieppe  en  1694;  pero  se  ha  querido  deducir  de  auto- 
res fidedignos  que  Coostn  de  Dieppe,  siguiendo  las  coojetnrjs  de 
Descalies  ó  Ueschaliers,  conciudadano  sujo,  reputado  como  el  pa- 
dre de  la  ciencia  hidrográOca,  emprendió  grandes  naTegaciones,  f 
descubrió  en  1488  la  embocadura  del  rio  de  las  Amasonas,  desdo 
donde  v  hió  al  afio  siguiente  á  su  patria  i  lo  largo  de  las  costas 
del  Gongo  y  Angora.  Mandaba  udo  de  sus  buques  un  tal  Pinzón  de 
Dieppe,  que  i  la  fueiu  del  vifcie,  fue  proceodo  y  expulsado  de  la 
ciudad  por  babense  insubordinado.  Dicen  también  algunos  oue  este 
Pinzón  disgastado,  pasó  i  Espafia.  y  fUe  el  que  acompafió  á  Colon, 
y  que  después  en  1499  armo  por  si  solo  cuatro  buques,  eon  los 
cuales  se  dirigió  i  ia  embocadura  del  rio  de  las  Amazonas.  Pero 
conviene  esperar  otros  argumentos. 

Hace  poco  el  célebre  Lelewel  habló  de  uno  de  estos  que  vieroa 
la  América  auíes  que  Colon,  el  polaco  Juan  Szcolny,  que  en  1476 
se  bailaba  al  servicio  del  rey  de  ninamarra,  y  que  según  dicen 
desenbrió  las  eostas  del  Labr-^dor,  pasando  antes  Mr  Noraega„  é  la 
Groenlandia  y  la  Prisiandia  de  los  Zenos.  Humboídt  pre^enu  algu- 
nas dudas  acerca  de  este  viaje,  y  especialniente  el  que  m  dijan 
aaá»  Gomara,  qne  sabia  el  Tiaje  del  poUeo,  y  que  tnU  de  aauío- 
rar  la  gloria  de  Gelóa. 


«38 


KPOGA  XIT. 


suerte  su  causa  cuando  á  un  rey  que  aun  debia 
acordarse  de  Colon ,  sucedió  el  impasible  Car* 
los  Y.  Don  Diego  consumió  toda  su  vida  en  de- 
fender la  gloria  de  su  padre  y  su  propia  virtud; 
después  su  hijío  Luis  renuDcio  á  sus  pretensiones 
pr  ;a  asignación  anual  de  mil  doblones  y  los  títu- 
los de  duque  de  Veragua  y  marqués  de  Jamaica  (i ) . 
Los  reyes  quitaban  i  Colon  el  dominio  de  sus 

Saises;  los  literatos  le  arrebataban  la  gloria  de 
arles  su  nombre.  Solo  mucho  tiempo  después 
en  los  Estados-üoidos  se  multiplicaron  los  paises 
denominados  ppr  él.  Á  fines  del  último  siglo 
iw.  los  Españoles,  obligados  áabandonar  álos  Fran- 
ceses fa  isla  de  Haiti  donde  estaba  sepultado  Co- 
lon, le  transportaron  con  sus  hijos  Diego  y  Barto- 
lomé á  la  Habana  con  solemnidad,  no  mezclán- 
dose á  la  alegría  las  maldiciones ,  como  sucede 
en  las  traslaciones  de  otros  héroes ,  y  Bolivar 
quiso  adornar  con  el  título  de  Colombia  á  la  re- 
pública creada  ()or  sus  victorias. 

¡Tardía  justicia!  Solo  quedó  á  Colon  la  felici- 
dad de  obrar;  felicidad  que  las  almas  torpes  no 
habrán  comprendido  nunca. 

CAPITULO  V. 

otros  de8CiibriiBlcoto8.^Vlaje  alrededor  del  mnodo.— Historia- 
dores. 

Mientras  tanto  la  casualidad  Y  el  atrevimiento 
descubrían  otros  paises ,  y  el  Nuevo  Mundo  se 
agrandaba  y  poblaba  de  colonias ,  no  por  un  es- 
fuerzo nacional  de  la  España,  sino  por  la  curiosi- 
dad privada  de  los  ambiciosos  ó  especuladores. 
La  concesión  hecha  por  los  reyes  para  poder  em- 
prender libremente  nuevos  descubrimientos,  ex- 
citó el  genio  y  la  codicia  de  los  Españoles,  que 
dirigieron  á  estas  empresas  clamor  de  las  aven- 
turas, que  estaba  amortiguado  por  la  conclusión 
de  las  Cruzadas  y  la  expulsión  de  los  Moros. 
Alonso  de  Ojeda,  cuando  supo  el  tercer  viaje  de 
1499.  Colon,  armó  bajeles  para  buscar  las  perlas  que 
aquel  habia  anunciado,  y  habiendo  arribado 
atrevidamente  á  Jaragua,  la  costeó  desde  Vene- 
zuela hasta  el  Cabo  de  la  Vela.  Para  dar  una 
apariencia  de  legalidad  á  la  conquista  de  paises 
inofensivos,  inventóse  entonces  una  fórmula  que 
fue  empleada  poco  después  por  los  demás  con- 
quistadores (nombre  que  se  dio  á  aquellos  aven- 
tureros», dice  asi: 
oTo  Alonso  de  Ojeda  criado  de  los  muy  altos 

Ímuy  poderosos  Reyes  de  Castilla  y  de  León, 
omadores  de  las  gentes  bárbaras,  su  mensagero, 
y  Capitán  vos  notifico  y  hago  saber,  como  mejor 
puedo ,  que  Dios  nuestro  Señor ,  uno  y  eterno, 
creó  el  cielo,  y  la  tierra,  y  un  hombre,  yunamu- 

{'er ,  de  quien  vosotros ,  y  nosotros ,  y  todos  los 
nombres  del  mundo  fueron,  y  son  descendientes 
procreados,  y  todos  los  que  después  de  nosotros 

(1)  Extingolda  la  des(«ndeBeia  mascnlina  en  1008,  pasaron  tos 
tftntos  j  U  reniH  ft  don  Ñafio  YeWes  de  Portaral,  descendiente  de 
nns  bija  de  don  Oiego.  En  1712  los  daqaes  de  Veragua  fueron  ele- 
*  TSdos  i  la  grandeii  de  Bspafia  de  primera  clase;  pero  las  recientes 
reroluclones  que  ban  quitado  á  Espafia  las  Indias  Oeeldentales  han 
reducido  á  la  miseria  al  duque  de  veragua,  que  pidtd  una  compen- 
sación al  gobierno,  y  bace  poco  obtuvo  la  pensión  deM,000  reales 
•obre  las  renusde  Coba  j  Puerto  Rico  (*). 

<*)  Los  lectores  espallolet  se  reirán  de  esta  nota,  y  de  la  miseria 
del  duque  de  Veragua  que  lamenta  el  autor  sin  haberse  tomado  el 
5?^  í^  SYerigoar  la  notieU.  La  pensión  de  que  se  trata  es  áo 
18,000  duros  ó  ^sean  500,000  reales.  Véase  cómo  se  eseribe.lle 
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vinieren ;  mas  por  la  muchedumbre  de  genera- 
ción, que  destos  ha  procedido  desde  cinco  mil  y 
mas  anos  que  há  que  el  mundo  fue  criado,  fue 
necesario  que  los  unos  hombres  fuessen  por  una 
parte  y  los  otros  por  otra,  y  se  dividiesen  por 
muchos  Reinos  y  Provincias,  porque  en  una  sola 
no  se  podían  sustentar ,  ni  conservar.  De  todas 
estas  gentes  Dios  nuestro  Señor  dio  cargo  á  uno 
que  fue  llamado  San  Pedro  para  que  ae  todos 
lo.s  hombres  del  mundo  fuese  Señor,  y  superior, 
á  quien  todos  obedeciessen ,  y  fuesse  cabeza  de 
tOQo  el  linaje  humano,  do  quier  que  los  hombres 
estuviessen,  y  viviessen  y  en  cualquier  ley,  sec- 
ta ó  creencia ;  y  dióle  á  todo  el  mundo  por  su 
servicio,  y  jurisdicción,  y  como  quiera  que  le 
mandó  que  pusiesse  su  silla  en  Boma,  como  en 
lugar  mas  aparejado  para  regir  el  mundo,  tam- 
bién le  prometió ,  que  podía  estar ,  y  poner  su 
silla  en  cualquier  otra  parte  del  mundo,  y  juzgar 

¡gobernar  todas  las  gentes.  Cristianos,  Moros, 
ndios.  Gentiles  y  de  cualquier  otra  secta  ó 
creencia  que  fuessen.  A  este  llamaron  Papa^  que 

Juiere  decir,  admirable,  mayor.  Padre,  guardad- 
or, porque  es  padre  y  gobernador  de  todos  los 
hombres:  A  este  Santo  Padre  obedecieron,  y  to- 
maron por  Señor,  Rey,  y  superior  del  universo 
los  que  en  aquel  tiem'po  vivían,  y  ansi  mismo 
han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  dél 
fueron  al  Pontificado:  eligidos  y  ansi  sena  conti- 
nuado hasta  aora  y  se  continuará  hasta  que  el 
mundo  se  acabe. 

))üno  de  los  Pontífices  pasados,  que  he  dicho, 
como  señor  del  mundo ,  hizo  donación  deslas 
Islas,  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  á  los  Ca- 
tólicos Reyes  de  Castilla,  que  entonces  eran  don 
Fernando  y  dona  Isabel  de  gloriosa  memoria,  y 
á  sus  sucesores  nuestros  señores,  con  todo  lo  que 
en  ellos  ay,  según  se  contiene  en  ciertas  es- 
crituras, que  sobradlo ,  passaron,  según  dicho 
es  (que  podréis  ver  si  quisiéredes).  Así  que  su 
Ha^staa,  es  Re^,  y  Señor  destas  Islas  y  Tier- 
ra Firme ,  por  virtud  de  la  dicha  donación ,  y 
como  á  tal  Rey ,  y  Señor  algunas  Islas ,  y  casi 
todas,  á  quien  esto  ha  sido  notificado,  han  reci- 
bido á  su  Magestad,  y  le  han  obedecido,  y  ser- 
vido, y  sirven ,  como  subditos  lo  deben  hacer  y 
con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resistencia. 
Luego  sin  ninguna  dilación,  como  fueron  infor- 
mados de  lo  susodicho,  obedecieron  á  los  Varo- 
nes Religiosos,  que  les  enviaba  para  que  les 
predicassen,  yenseSassen  nuestra  santa  Fe:  T 
todos  ellos  de  su  libre  y  agradable  voluntad,  sin 
premio  ni  condición  alguna,  se  tornaron  chris- 
tianos  y  lo  son:  T  su  Magestad  los  recibió  alegre 
y  benignamente,  y  ansi  los  mandó  tratar  como 
á  los  otros  sus  súnditos ,  y  vasallos  y  vosotros 
soys  tenidos,  y  obligados  &  hazer  lo  mismo:  Por 
ende  como  mejor  puedo  vos  ruego,  y  requiero 
que  entendays  bien  esto  que  os  ne  dicho,  y  to- 
meys  para  entenderlo,  y  deliberar  sobre  ello,  el 
tiempo  que  fuere  justo,  y  reconozcáis  á  la  Igle- 
sia por  señora,  y  superiora  del  universo  mundo,  y 
al  Sumo  Pontínce,  llamado  Papa,  en  su  nombre, 
y  á  su  Magestad  en  su  log^r,  como  superior ,  y 
señor  Rey  de  las  Islas,  y  Tierra  Firme,  por  vir- 
tud de  la  dicha  donación,  y  consistays  qué  estos 
Padres  Religiosos  declaren ,  y  prediquen  lo  su- 
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sodicbo:  Y  sí  ansí  lo  hiziéredes»  hareys  bien ,  y 
aquello  que  soys  tenidos  y  obligados:  T  su  Ma- 
gestad  y  yo  en  su  nombre  vos  recibirán  con  todo 
amor  y  caridad  y  vos  dejarán  vuestras  mujeres, 
y  hijos  libres,  sin  servidumbre,  para  que  dellas, 
y  de  vosotros  bagaes  libre(uenle  iodo  foque  oui- 
síéredes ,  y  por  bfen  tuviéredes ,  como  lo  oan 
hecho  casi  todos  los  vezinos  de  las  otras  Islas:  T 
aliende  de  esto  su  Magostad  vos  dará  muchos 
privilegios,  essenciones,  y  vos  hará  muchas  mer- 
cedes. Si  no  lo  hiziéredes ,  ó  en  ello  dilación 
maliciosamente  pusiéredes ,  certifíceos  que  con 
el  ayuda  de  Dios,  yo  entraré  poderosamente 
contra  vosotros,  y  vos  haré  guerra  por  todas  las 
partes,  y  maneras  que  yo  pudiere  y  vos  sujetaré 
al  yugOr  y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  Ma- 
gestad,  y  tomaré  vuestras  mujeres,  y  hijos,  y  os 
haré  esclavos,  y  como  tales  los  venderé,  y  dis- 
pondré dello,  como  su  Magestad  mandare:  T  vos 
toinaré  vuestros  bienes,  y  vos  haré  todos  los 
males,  y  danos  que  pudiere,  como  á  vasallos  que 
no  obeoecen  ni  quieren  recibir  á  su  seSor ,  y  le 
resisten,  y  cootradizen.  Y  protesto  que  las 
muertes,  y  daños  que  de  ello  recrecieren,  sea  á 
vuestra  culpa,  y  no  de  su  Magostad,  ni  nuestra, 
ni  de  estos  caballeros,  que  conmigo  vinieron.  T 
de  como  os  lo  digo ,  y  requiero  pido  al  presente 
Escribano  que  me  lo  dé  por  testimonio  signado.» 

Tal  intimación  hacían  leer  los  conquistadores 
á  los  Indios  en  ouyos  pajses  entraban,  y  aunque 
estos  no  pudiesen  entender  ni  una  palabra,  se 
tenia  por  una  declaración  legal  y  una  toma  de 
posesión. 

-  Pocos  dias  después  de  üjeda  partió  Pedro 
Alonso  Niño,  que  costeó  los  países  que  llamamos 
boy  Colombia,  recogiendo  muchísimo  oro  y  per- 
las. Vicente  Pinzón  de  Palos  desembarcó  en  el 
Brasil,  exploró  cuatrocientas  millas  de  costa  que 
nadie  había  visitado  aun,  y  viendo  descender  al 
riode  las  Amazonas  con  tal  fuerza  que  conservaba 
dulce  el  agua  muchas  millas  dentro  del  mar,  co- 
noció que  es  vastísimo  el  continente  que  atraviesa. 
Fue  también  el  primer  europeo  que  pasó  el 
ecuador  desde  la  parte  occidental  del  Atlániico, 
admirándose  al  observar  aquel  nuevo  hemisferio 
celeste.  Oíros  muchos  se  aventuraron  además, 
estimulados  por  las  amplias  concesiones  de  tier- 
ras que  el  rey  hacía ,  muy  contento  por  verlas 
conquistadas  para  sí  sin  trabajo  propio,  y  arreba- 
tadas á  los  extranjeros  cuya  concurrencia  temía. 

T  en  efecto  los  estranjeros  pensa(t)an  participar 
de  los  descubrimientos.  Cuando  España  y  Por- 
tugal litigaban  sobre  los  límites'de  sus  posesio- 
nes, alegando  la  línea  de  demarcación  trazada 
por  el  papa,  exclamó  el  rey  de  Francia:  Me 
alegraría  ver  el  testamerüo  en  que  el  padre 
Adán  dividió  entre  ellos  el  mundo  sin  dejarme 
d  mi  un  palmo  de  terreno.  T  aunque  la  extensión 
de  la  reforma  disminuyese  el  respeto  á  la  deci- 
sión pontificia ,  la  Francia  agitada  por  las  divi- 
siones internas ,  no  podía  entregarse  á  lejanas 
empresas.  La  Inglaterra  no  se  nabia  repuesto 
aun  de  la  guerra  de  las  dos  Rosas :  pero  apenas 
se  restableció  la  paz ,  Enrique  YII  trató  como 
hemos  dicho  con  Colon ,  y  después  acogió  favo- 
ciabot.  rablemente  al  veúeciano  Juan  Cabot,  piloto  de 
mucha  fama,  el  cual  al  oír  las  empresas  de  Co- 


lon, sintió. nacer  can  gran  deseo,  ó  mas^bien  ui^ 
ardor  en  el  corazón  de  nacer  una  cosa  señalada.  > 
Observando  la  esfera  creyó  que  podría  llegarse 
al  fabuloso  Catay  por  un  camino  mas  corto,  vi- 
rando al  Noroeste.  Se  ofreció ,  pues ,  al  rey  de 
Inglaterra,  que  le  suministró  dos  carabelas,  con 
las  cuales  él  y  su  hilo  Sebastian  no  solo  recono-  . 
cieron  á  Terra-Nova,  sino  que,  según  derouos- 
tran  buenos  documentos,  desembarcó  en  el  La- 
brador, el  24  de  julio  de  1497,  es  decir,  un  ano  y 
seis  dias  antes  que  Colon  pisase  el  continente. 

Sebastian  emprendió  un  segundo  viaje  por 
aquellas  altas  regiones  para  hallar  un  paso  para 
las  Indias,  y  fundar  colonias  á  imitación  de  los 
Españoles;  pero  asustado  por  los  hielos  y  por  la 
gran  duración  de  las  noches,  dio  la  vuelta.  Sin 
embargo,  no  abandonó  nunca  la  magnífica  idea 
de  llegar  á  las  Indias  por  el  Noroeste:  á  la  muer- 
te de  Enrique  Vil  su  protector  se  allegó  á  Fer- 
nando el  Católico,  y  cuando  sucedió  á  este  Car- 
los y  mas  ambicioso  de  otras  cosas  que  de  des- 
cubrimientos ,  Cabot  volvió  á  Inglaterra,  y  llevó 
á  cabo,  según  parece,  con  Tomás  Pert  un  nuevo 
viaje,  en  que  descubrió  la  bahia  de  Hudson  (1). 
Pero  el  gran  problema  que  agitaba  la  mente  de 
este  ilustre  italiano  no  ha  sido  resuelto  hasta 
nuestros  dias. 

Cabot,  á  quien  la  Inglaterra  es  deudora  del 
continente  en  que  después  debía  prosperar  la  li- 
bertad, es  llamado  siempre  por  su  amigo  Ricardo 
Edén,  Santo  hombre  {good  oíd  man),  y  al  tiempo 
de  morir  decía ,  que  sabia  por  revelación  divina 
un  método  infalible  para  hallar  las  longitudes; 
este  método  debía  fundarse  en  la  desviación  de 
la  aguja  (2). 

Los  Portugueses'  fueron  mas  favorecidos  por 
la  fortuna.  Pedro  Alvarez  de  Cabral ,  enviadfo  á  ^^sfío. 
visitar  los  nuevos  paises  de  la  India  Oriental, 
dirigiéndose  á  Calcuta  y  alejándose  para  evitar 
la  calma  del  mar  de  Guinea,  encontró  una  tierra 
desconocida,  y  costeándola  un  poco,  conoció 
que  era  un  continente,  y  guese  hallaba  al  Orien- 
te de  la  línea  que  determmaba  los  confines  de  su 
rey.  Era  el  país  ya  visto  por  Pinzón ,  y  que  se 
llamó  Brasil  por  la  madera  de  color  de  fuego 
{brasa)  que  era  allí  muy  abundante. 

El  rey  de  España,  receloso  de  esta  concurren- 
cia, reunió  sus  mejores  pilotos,  Ojeda,  Juan  de 
la  Cosa,  Vespucío  y  Juan  Díaz  de  Solís ,  que  ha-  iS07. 
bia  reconocido  con  Pinzón  la  costa  de  la  América 
del  Sur,  y  habiendo  convenido  en  que  debía  ex- 
plorarse el  continente  meridional  para  hallar  el 
deseado  paso  para  las  Indias,  fueron  comisionados 
para  esta  empre>a  Pinzón  y  Solís.  Este  último, 
que  sucedió  después  á  ye*spttcio  como  capitán 

[íiloto,  armó  una  escuadra  llevando  la  mitad  en 
os  gastos  y  nulidades,  y  navegando  por  la  costa, 

(I)  Asi  lo  atestigua  Bden  Trñttdo  de  U  /iiiiaNiMMlSSS.T^m- 
bien  parece  aae  la  tío  en  1501  Gaspar  de  Cortereal,  que  morló  es 
aquellas  reglones. 

(i)  Las  ootlclas  qoe  tenemos  de  Cabot  son  noy  eontradiotortas 
é  inciertas.  Casi  solo  tenemos  aeerea  de  ¿1  [Memair  of  SéboitimU 
Cabot  ky  á  eitizen  of  PkUadflpkta.  Londres  1831).  Blddle  qoiso 
demostrar  qne  Sebastian  habla  nacido  en  Bristol;  pero  que  fne  Ue- 
▼ado  i  Veneeia  por  sn  padre  ft  la  edad  de  enairo  anos,  por  lo  cnal 
pasó  por  Yenedano.  Dice  también  qne  entró  en  la  bahía  de  Hndson 
toollraiando  prlDcipalmente  esta  aserción  con  ana  carta,  qne  exis- 
tia en  otro  tiempo  en  la  galería  de  Isabel  en  Wbitebail.  También 
sacó  de  los  arctaiTos  de  Londres  la  segnnda  patente  qne  dló  Bnri- 
qne  VH  i  Joan  Cabot  el  3  de  febrero  de  1488,  qne  no  se  babii  pn- 
Slleado. 
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lle^ó  á  un  rio  grandísimo  cuya  embocadara  pa- 
recía un  mar;  pero  allí  fue  cogido  y  comido  por 

.        los  salvajes. 

En  este  silío  se  encontraron  poco  después  Se- 
bastian Cabot  y  Diego  García,  el  primero  de  los 
cuales  penetró  por  aquel  rio ,  y  habiendo  reci- 
bido de  los  salvajes  Guairani  laminas  de  oro  y 
plata ,  le  llamó  el  Bk>  de  la  Plata ,  y  subiendo 
desde  allí  hasla  los  27""  encontró  el  Paraguay. 

JSS8  Lucas  Vázquez  de  Aillon ,  persiguiendo  á  los 
salvajes  en  la  isla  de  Bahamá ,  descubrió  las  re- 
giones septentrionales  situadas  entre  las  dos  Ca- 
rolinasy  y  después  de  tomar  posesión  y  de  pagar 
con  la  esclavitud  la  hospitalidad  de  los  natura- 
les, fundó  por  sí  mismo  una  colonia,  que  distaba 
ochocientas  leguas  del  punto  en  que  dfesembarcó 
Colon  por  primera  vez.  Pero  las  enfermedades 
se  declaron  contra  los  colonos  y  contra  él  mis- 
mo, como  si  la  fortuna  se  opusiese  obstinada- 
mente á  que  se  estableciesen  los  Españoles  en 
el  continente  septentrional. 
En  estos  viajes  se  hace  poca  mención  de  Amé- 
^Kpí?  ^^  Vespucio ,  acerca  del  cual  solo  se  tuvieron 

eio.  *  buenos  documentos  después  de  1830.  Nuñez  y 
Navarrete  que  los  publicaron,  le  acusan  de  pla- 
giario é  impostor,  uumboldt  le  disculpa  (1).  ría- 
cid  Vespucio  en  Florencia  de  buena  iamilia,  es- 

**55.  |u(jj5  cQji  aprovechamiento,  y  según  la  costum- 
bre de  sus  paisanos,  entró  á  trabajar  en  casa  de 
Giovannotto  Berardi  en  Sevilla.  Llegó  á  ser  muy 
buen  marinero  y  cosmógrafo  y  desempeñó  di- 
versas comisiones  del  gobierno  español;  estuvo 
con  Ojeda ,  pero  sin  mando  alguno,  en  aauella 
célebre  expedición ,  despenes  de  la  cual  le  llamó 
el  rey  de  Portugal  enviándole  á  reconocer  la 
costa  del  Brasil.  Volvió  después  á  España  donde 
recibió  grandes  honores,  y  á  la  muerte  de  Colon 
fue  nombrado  primer  piloto.  Murió  en  Sevilla 
el  22  de  febrero  de  1512,  sin  llevar  á  cabo  em- 
presa alguna  importante. 

En  tres  cartas  dirigidas  á  Lorenzo  de  Médicis 
y  una  á  Renato ,  duque  de  Lorena ,  describió 
cuatro  viajes  {Quator  navigationes).  Esta  narra- 
ción hinchada  y  confusa,  parece  un  extracto  ó 
compilación,  llena  de  circunstancias  milagrosas 
y  gran  ostentación  de  ciencia; pero  siendo  la  pri- 
mera fue  divulgada  y  traducida,  asociando  su 
nombre  al  del  Nuevo  "Mundo,  tanto  mas,  cuanto 
que  él  no  nombra  nunca  á  Ojeda  y  se  pone  siempre 
en  primer  lugar.  El  primer  viaje  se  supone  que 
fue  necho  el  ano  1437,  lo  cual  puede  ser  un  error 
de  número,  cosa  muy  fácil  entonce?,  porque  todos 
los  indicios  niegan  aue  hiciese  alguno  antes  del 
que  emprendió  sin  orden  ninguna  el  año  99.  Si 
admitiésemos  esta  última  fecha,  desaparecería  la 
presunta  anterioridad  del  descubrimiento  del  con- 
tinente, porque  Colon  había  visitado  á  Paria  un 
año  antes,  como  lo  declararon  ciento  nueve  tes- 
tigos en  el  proceso  que  hemos  dicho  se  formó 
sobre  el  mérito  de  Colon ,  y  durante  el  cual  no 
pronunció  Vespucio  ni  una  sola  palabra. 

Waldseemülier,  estando  publicando  en  Lorena 
una  cosmografía  el  año  de  1809  (2) ,  quiso  dar 

(1)  Véase  timbieo  aI  TixcoDda  de  sirtaibm,  ñukereket  kUtó- 
fWK9,  criüquet  ei  kibUogr^pkiquet  turAmirte  Yetpuee  et  tes  vo- 
yaget,  Farft  1813  «i  8.» 

(S)  Htucomtlüs^  ComefrtpkieB  intrgducllú. 


el  nombre  de  Afnériea  á  los  recientes  descabrí- 
mientos ,  tomando  esta  palabra  del  nombre  del 
que  los  describió  por  primera  vez,  y  siguiéndole 
los  demás  autores.  Pero  Vespucio,  buen  piloto, 
mal  narrador,  descubridor  de  segundo  orden , 
¿trató  de  merecer  fraudulentamente  la  gloria  que 
tiene  sobre  sí?  Faltan  argumentos  para  acusarle 
de  tan  vil  acción.  Colon  se  manifiesta  como  ami- 
go suyo,  ha^ta  en  las  últimas  cartas  que  escribió 
á  su  hijo  Diego  recomendándole  (*);  ningún  con- 
temporáneo te  acusó  de  usurpador,  ni  aun  Fer- 
nando Colon  que  aplicaba  este  dictado  á  todo  el 
que  disminuía  la  gloria  de  su  padre.  Vespucio 
no  hizo  poner  su  nombre  á  lo^  roanas  delineados 
bajo  su  dirección ,  y  pudo  muy  bien  ignorar  la 
impresión  del  citado  linro;  ademas  de  quesi  tanto 
él  como  Colon  suponían  haber  encontrado  las 
Indias,  no  debía  parecerles  asunto  muy  impor- 
tante el  dar  su  propio  nombre  á  países  que  ya 
tenían  uno. 

Otros  entre  tanto  habían  encontrado  el  Mar 
Pacífico,  y  el  intrépido  Ojeda  penetraba  en 

Eaíses  en  oue  los  caciaues  le  indíe-aban  que  ba- 
ia  fsran  abundancia  ae  oro ,  tanto  que  comían 
y  habitaban  en  oro.  Acompañábanle  Balboa,  Juan 
de  la  Cosa,  Pízarro  y  otros,  cuyas  relaciones 
serían  preciosos  documentos  si  la  avidez  y  celo 
del  gobierno  español  no  las  hubiese  sepultado 
en  los  archivos  (**). 

Ponce  de  León ,  que  había  salido  de  Puerto-  ^^'- 
Bico  con  tres  naves  con  objeto  de  hallar  una 
fuente  que  volvía  la  juventud,  descubrió  la  Flo- 
rida y  su  costa  oriental  hasta  los  30^  de  latitud; 
pero  encontró  una  gran  resistencia  en  los  natu- 
rales: continuando  la  exploración  en  este  punto, 
Alvarez  de  Pineda  recorrió  todo  el  Golfo  ae  Mé- 
jico, y  Juan  de  Grijaíva  un  país  riquísimo ,  con 
vestigios  de  arquitectura,  y  templos  con  cruces 
é  ídolos ,  V  oro  en  grandísima  abundancia ,  ai 
cual  dio  el  nombre  de  Nueva  España,  qne  des- 
pués se  estendió  á  todo  el  territorio  de  Méjico. 

Va^co  Nuñez  de  Balboa,  hombre  oscuro,  en  naiboa 
una  ex[)edicion  al  ítsmo  de  Daríen,  mostró  tanto  '^'^ 
valor  é  inteligencia,  que  fue  nombrado  goberna- 
dor, y  fundó  la  primera  colonia  española  en  el 
continente,  Santa  María  de  Daríen.  Conoció  que 
el  único  modo  de  que  en  Madrid  le  confirmasen 
en  su  dignidad,  era  presentarse  cargado  de  oro, 

Ícon  ese  objeto  reunió  cuanto  pudo,  valiéndose 
el  buen  trato  y  no  del  terror  con  los  naturales. 
Viendo  un  cacique  cuánta  avaricia  manifestaban 
los  Europeos  por  aquel  metal,  les  dijo:  Pasado 
el  otro  mar,  a  sds  soles  de  aqtd,  hay  un  país 
donde  podréis  coger  lo  que  queráis.  Pero  soi$ 
muy  pocos.  No  olvidó  Balboa  este  indicio,  y  por 
medio  de  un  rico  presente  consiguió  protección 
y  auxilio  del  gobernador  de  la  Española;  algunos 
aventureros  avariciosos  y  llenos  de  esperanza  se 
presentaron  á  acompañarle  al  través  de  aguas  y 

(*)  VéiDw  fas  palabras:  «Siempre  tuvo  deseo  de  me  bacer  pla- 
cer: es  macho  hombre  de  bien:  la  fortuna  leba  sido eootraria como 
á  otros  mochos:  sos  trabajos  no  le  han  aproyechado  tanto  cono  la 
razón  reooiere.  Et  ra  por  mío  7  en  mocho  deseo  de  hacer  cosa  qK 
redoode  a  mi  bien,  si  a  sos  manos  está. 

(**)  Sin  raion  se  qoeja  Cantd  en  este  paraje  7  se  conoce  ftt  no 
ha  venido  á  Bspafia  i  pedir  ningnn  docnmento,  poes  si  para  al- 
goien  están  abiertos  nuestros  archivos  es  para  losextranlem.  Coa 
mas  raun  podíamos  qocijamos  los  EmBoles. 

(N.  dei  r. 
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desiertos  desconocidos,  para  ver  aqnel  mar  que 
Colon  había  esplorado  en  vano.  Eran  entre  to- 
dos ciento  noventa  y  nueve,  y  la  táctica  de  Bal- 
boa llegó  á  conseguir  docilidad  en  estos  hombres 
y  la  amistad  de  los  Indios  que  encontraba  y  que 
agregaba  á  su  pequeño  ejército,  animando  á  los 
demás  con  su  constancia,  ante  duraderos  pade- 
cimientos. Adelantóse  tanto ,  por  medio  ele  la- 
gunas y  desfiladeros  peligrosos ,  y  bosques  en 
que  no  habia  entrado  nunca  la  mano  del  hombre, 
que  después  de  veinte  y  cinco  dias  de  marcha, 
se  encontraron  al  pié  de  una  montaña  muy  pina, 
desde  la  cual  aseguraban  los  naturales  que  se 
*  veia  el  mar.  Balboa  quiso  gozar  el  primero  de 
este  espectáculo,  y  al  descuorir  desae  la  cum- 
bre de  la  cordillera  el  inmenso  Océano,  se  pos- 
tró dando  gracias  á  Dios,  y  mientras  sus  solda- 
dos cantaban  himnos,  él  siguió  adelante  hasta 
que  entró  vestido  y  armado  en  el  mar,  tomando 
posesión  en  nombre  de  España. 

Aquel  era  el  golfo  que  después  fiie  llamado  de 
Panamá ;  Balboa  dio  el  nombre  del  Sud  á  aquel 
mar,  por  la  situación  en  que  estaba  con  respecto 
á  su  camino;  después  Magallanes  le  atribuyó  la 
no  menos  impropia  denominación-  de  mar  Pací- 
fico, mereciendo  el  de  Grande  Océano ,  porque 
se  extiende  desde  un  polo  al  otro  y  es  tres  veces 
mayor  que  el  Atlántico. 

Pero  aquel  mar  tenia  arena  y  no  oro,  y  el 
manantial  de  este  estaba  indicado  en  el  Perú, 
que  entonces  vieron  los  Europeos  por  primera 
vez;  sin  embargo.  Balboa  recogió  muellísimas 

Erlas  y  otras  riquezas  naturales ,  que  dividió 
límente  con  sus  compañeros. 
La  España ,  acostumbrada  á  olvidar  ó  á  des- 
truir á  los  hombres  que  mejor  le  hablan  servido, 
confió  el  gobierno  de  Darien  á  Pedrarias  Dávila, 
el  cual  con  grandes  fuerzas  y  mayores  esperan- 
zas ,  fué  allá  y  devastó  el  país  con  insensatas 
atrocidades,  ocasionando  graves  pérdidas  y  el 
desaliento,  y  odiando  á  Balboa  como  hacen  siem- 
pre los  débiles  que  reemplazan  á  hombres  supe- 

1517.  ríores,  llegó  hasta  hacer  ahorcar  al  que  habia 
dado  el  mar  mas  extenso  á  la  corona  de  Castilla. 

Masa-       Pero  entre  el  Atlántico  y  el  mar  del  Sud  ¿ha- 

uanes.  bia  algun  paso ?  ¿Se  podría  atravesándole,  dar 
la  vuelta  a  la  tierra?  El  portugués  Fernando 
Magallanes  resolvió  este  problema,  y  no  creyén- 
dose compensado  con  los  servicios  prestaaos  á 
los  suyos  en  las  Indias  Orientales ,  se  presentó 
á  Carlos  V. 

La  famosa  bula  de  Alejandro  YI,  concedía  á 
los  reyes  las  islas  y  tierras  descubiertas  ó  por 
descul)rir  al  Occidente  y  Mediodía  de  una  línea 
tirada  desde  uno  á  otro  polo,  distando  cien  le- 
guas de  cualquiera  de  las  islas  Azores  ó  de  Ca- 
bo-Verde. Pero  el  Portugal  se  habia  quejado  de 
que  esta  línea  se  aproximaba  demasiado  al  Afri- 
"^  ca,  impidiéndole  hacer  conquistas  en  el  Nuevo 
Mundo ,  por  lo  cual  Fernando  é  Isabel  consin- 
tieron en  trasladarla  trescientas  y  setenta  leguas 
mas  al  Occidente,  de  modo  que  les  perteneciese 

1494.  cnanto  habia  hasta  las  trescientas  setenta  leguas 
al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- Verde,  y  al 
Portugal,  lo  que  quedaba  al  Oriente.  Ignorá- 
base aun  la  configuración  de  la  América ,  y  que 
se  aproximase  tanto  al  África  por  el  extremo  me- 


1519. 


ridional,  pues  de  otro  modo  no  hubieran  con- 
sentido en  una  partición  que  daba  el  Brasil  á 
Portugal.  Tampoco  se  habia  previsto ,  que  in- 
ternándose los  unos  hacia  el  Oriente  y  los  otros 
hacia  el  Occidente  se  encontrarían ,  y  llegarían 
á  confinar  en  otro  emisferio ,  al  cual  no  llegaba 
la  línea  trazada  por  el  papa. 

Pero  esto  sucedió  á  los  pocos  años,  originán- 
dose una  disputa  sobre  la  posesión  de  las  Mo- 
lucas.  Los  Portugueses  las  nabian  descubierto  y 
ocupado;  pero  Magallanes  demostró  á  Carlos  V, 
que  estaban  dentro  de  la  línea  de  los  países 
que  pertenecían  á  España ,  pues  se  hallaban  á 
los  iSO^á  Occidente  del  meridiano  de  demarca- 
ción. £1  designar  asi  su  situación  era  fácil  en  el 
Atlántico;  pero  los  geógrafos  no  sabían  hacerlo 
en  la  parte  opuesta  del  globo,  delirando  todavía 
conla  India  y  con  el  Catay.  Magallanes  propuso 
enviar  una  escuadra  por  Occidente,  persuadido 
de  que  existia  un  paso,  aserrando ,  para  que  se 
le  diese  crédito,  que  le  había  ví^to  designado  en 
el  mapa  de  Martín  Behem.  Partió,  pues,  con 
cinco  naves  y  doscientos  treinta  hombres,  y  to- 
cando jen  el  Brasil,  siguió  hacia  el  Sur.  Sus 
compañeros  cansados  se  rebelaron;  pero  los  re- 
primió con  inexcusable  severidad.  Invernaron 
en  la  bahía  de  San  Julián ,  sin  ver  ni  una  alma 
viviente;  al  fin  descubrieron  algunos  hombres  de 
desmesurada  estatura  que  se  admiraban  al  ver 
hombres  tan  pequeños  y  naves  tan  grandes.  Lle- 
vaban en  los  píes  pieles  de  llama ,  an  mal  visto 
entonces  por  primera  vez,  por  lo  cual  fueron  lla- 
mados Patagonos,  esto  es,  mal  calzados. 

Hiciéronse  después  á  la  vela,  y  entraron  en  el 
estrecho  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Magallanes, 
el  cual  penetró  con  tres  naves  en  aquel  Océano 
del  Sud,  que  había  visto  Balboa.  Tardó  en  re- 
correr aquel  estrecho  tres  meses  y  veinte  dias, 
sin  encontmr  ninguna  de  tantas  islas  como  por 
allí  hay,  hasta  las  que  después  fueron  llamadas 
Filipinas.  Allí  bautizó  al  rey  de  Zebú,  y  le  pro- 
metió defenderle  coatra  cualquier  enemigo;  pero 
viéndose  obligado  por  esta  promesa  á  hacer  la 
guerra  á  un  rey  vecino,  fue  muerto.  Fue  Maga- 
llanes un  hombre  admirable ,  que  llevó  á  cabo 
una  navegación,  que  es  tenida  por  arríesgadísi- 
ma  aun  por  nosotros  que  tenemos  tanta  supe- 
rioridad en  los  medios  y  en  conocimientos. 

Pero  pronto  se  rebeló  el  rey  de  Zebú  y  dio 
muerte  á  cuantos  pudo  coger;  los  demás  solo  con 
tres  naves  se  volvieron  y  anclaron  en  las  Molu- 
cas,  y  por  último  la  Victoria  sola,  capitaneada 

Íor  Sebastian  del  Cano,  dobló  el  cabo  ae  Buena- 
Isperanza  y  ancló  en  Sanlúcar,  después  de  ha-  ^^^ 
ber  dado  la  vuelta  al  mundo  en  tres  años  y  ca- 
torce días.  No  podían  aquellos  navegantes  volver 
de  su  admiración ,  cunndo  vieron  que  habían 
perdido  un  día  según  su  almanaque ,  habiendo, 
por  consiguiente,  cometido  el  pecado  de  comer 
carne  el  viernes.  Ninguno  sabia  tampoco  darse 
cuenta  del  hecho  hasta  que  lo  explicó  Gaspar 
Contarini,  veneciano,  que  se  hallaba  en  la  corte 
de  Carlos  V  (1).  ¡  Tan  en  la  infancia  estaba  aun 
la  ciencia,  reducida  solo  á  tentativas!  ;  Cuan  di- 
fícil no  debía  ser,  pues ,  el  navegar  entonces 

(1)  P.  NiktirAiiglzmcs. 
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ruando  todo  se  igoorabal  Sin  embargo,  en  aquel 
viaje  el  piloto  Andrés  de'  San  Martin  determinó 
algunas  longitudes  por  las  distancias  y  oculta- 
ciones de  los  astros. 

Atendiendo  á  las  deposiciones  de  cada  mari- 
nero separadamente,  se  escribió  una  historia  de 
aquella  maravillosa  expedición ;  pero  debió  pe- 
recer eu  el  saqueo  que  los  soldados  del  rey  cató- 
lico hicieron  en  la  capital  del  mundo  católico. 
Esta  pérdida  hace  preciosa  la  relación  de  Antonio 
Pipaietta,  de  Vicencia,  oscuro  compañero  en 
aquel  viaje  (1).No  tuvo  á  la  mano  los  diarios  ni 
ningún  otro  documento  oficial  para  compilar  una 
historia  exacta,  y  es  sumamente  crédulo;  pero  es 
muy  agradable  su  lectura  por  la  descripción  de 
tantas  tierras  nuevas,  la  pintura  del  original  es- 
píritu de  Magallanes,  y  |K)r  el  primer  vocabula- 
rio de  las  lenguas  que  nablaban  los  Indios. 
Bibito-  Y  en  verdad,  ¡  qué  brillantes  colores  hubieran 
crafia  podido  ofrocer  á  la  historia  tantos  y  tan  extraor- 
Ttoja.  uinaríos  acontecimientos,  los  grandes  hombres 
que  (como  sucede  en  todas  las  revoluciones)  se 
presentaban  á  llevarlos  á  cabo ,  y  los  enérgicos 
caracteres  que  mani restaron  en  elfos  su  forlaleza! 
Sin  embargo,  hasta  nuestros  dias  no  ha  habido 
un  escritor  que  iguale  á  la  grandeza  del  sugeto. 
La  Harpe  v  otros  narradores  generales  dieron 
uniformidad  á  aquella  gran  variedad  de  relacio- 
nes, por  lo  cual,  el  que  quiera  tener  una  idea 
adecuada  de  aquellas  empresas ,  debe  acudir  á 
'  los  escritos  originales,  de  ignorante  ó  vanidosa 
sinceridad :  ponerse  en  el  lugar  de  los  hombres 
cuyas  acciones  se  refieren  y  del  narrador,  sin 
pretender  deducir  de  ellos  pruebas  de  una  opi- 
nión, conao  hicieron  Montesqnieu  y  Rousseau. 

Las  primeras  noticias  que  se  tenian  eran  re- 
gistradas por  los  ddtos  italianos  con  erudición 
cosmogrihca;  los  embajadores  de  Pisa ,  Yenecia 

!\  Genova  informaban  de  ellas  á  sus  señores ;  y 
03  mercaderes  de  estas  las  apuntaban  en  sus 
diarii^  para  saber  la  alteración  de  precio  que 
experimentaban  las  mercancías.  Ademas  se  pu- 
blicaban folletos  que  se  leian  y  traducían  con 
avidez.  El  mas  antiguo  de  estos  es  de  Luis  de 
Cadamosto,  aue  en  1455  exploró  la  costa  occi- 
dental de  Amca  describiéndola  con  claridad, 
orden  é  interesantes  particularidades  (2).  El 
ano  4493  se  habia  publicado  la  carta  de  Colon 
D«  Imilla  IndiíB  nuper  inventis.  Julián  Dati, 
florentino  y  penitenciario  de  San  Juan  de  Letran 
en  Roma,  la  tradujo  en  octavas  (3) ,  Floren- 

(1)  Se  imprimió  ea  1556.  Esmny  inferior  i  ella  ani  norlcia  deeste 
viaje  en  el  Uúxbnüuinns  de  inntis  Uolueit,  1593.  No  bace  macbo  se 
encontraron  las  relacioAes  de  El  Cano  y  Magallanes  qoe  se  pobií- 
earon  en  la  Colección  de  vio  jet  y  deicuhrimientot  de  loe  Btpañoles. 
En  la  lista  de  la  tripolacion,  ni  aon  se  cita  i  Pigafetta,  como  no 
íaese  on  tal  Anlonio  Lombardo,  criado  de  Magallanes. 

(i)  Primera  naoegacion  por  el  Océano  á  las  tierrat  de  los  ne- 
grea en  la  Baia  Etiopia,  por  Luie  de  Cadamotlo.  Vicenza  1519, 
pero  es  probable  qoe  se  babiese  poblicado  en  1507. 

(3)  El  poema  se  titula:  Itoie  tróvale  novamente  per  il  re  di 
Spogna,  La  última  ocUva  diré: 

Qoesta  ba  eomposto  de  Dati  Ginliano 
A  prpgbiera  del  magno  eavaliere 
Messer  Giovan  Filippo  Ciciliano, 
Cbe  tü  di  Sixto  qnarto  sno  seadiere 
Et  commissario  soo  et  capitano 
A  qnelle  cose  che  fur  di  mestlrre, 
A  latDde  áe\  Síbnor  si  canta  e  dice 
Cbe  ci  eondnca  ai  sao  regno  felice. 

Y  eonclaye  el  libro  con  estas  palabrat:  Finita  la  ttoria  de  ¡a  in- 
9ontione  dalle  unooe  itole  di  úuuriet  tndiane,  tr acuda  tumpteto- 1 
h  di  Ckritlafana  CQÍomh,  e  per  mmer  ^Mim$  ÚaU  treídocta  \ 


cia  i  493,  y  escribió  en  el  mismo  metro  £a  gran 
magnificencia  del  preste  Juan,  señor  de  la  india 
mayor  y  de  la  Etiopia ,  y  otros  opiisculos  desti- 
nados á  divulgar  los  descubrimientos.  Eo  4508 
se  publicó  un  Itineraiium .  que  se  dice  Tue  tra- 
ducido del  portugués  sobre  los  descubrimientos 
dQ  los  Portugueses  en  Oriente. 

Pedro  Mártir  de  Aogleria  publicaba  cartas  es- 
critas inmediatamente  después  de  llegar  las  no- 
ticias de  la  India  {De  rebus  oceanicis  decades 
tres,  1S16).  A  lo  menos  asi  lo  parece»  y  como 
tales  les  admite  Robertson;  pero  los  anacronis— 
mos  demuestran  que  fueron  escritas  bastante 
después  (4). 

Juan  León,  africano  de  Granada,  despaes 
de  viajar  por  Arríca  y  Asia,  publicó  una  des- 
cripción de  estas  partes  del  mundo,  y  posterior- 
mente la  tradujo  al  italiano;  habiénaose  con- 
vertido en  Roma  en  d517,  enseñó  allí  su  lengua, 
después  volvió  á  África  y  á  su  religión  pri- 
mitiva. 

A  las  repetidas  ediciones  deTolomeo,  se  ana- 
dian inmediatamente  los  descubrimientos,  seña- 
lándolos eo  sus  mapas :  ademas  se  publicaron 
colecciones  de  viajes  modernos,  y  entre  ellas 
cuatro  á  lo  menos  en  Venecia  y  Vjcencia.  La  mas 
antigua  de  todas  fue  el  Mondo  miovo  e  paesi 
novamente  trovati  da  Alberico  Vesputío,  fio^ 
rentino  (Vicencia  iS07) ,  comoilada  por  Fra- 
cansano  de  Montalboddo,  y  traducida  el  ano  si- 
guiente al  latin.  En  1545,  Antonio  Manuzio,  her- 
mano de  Pablo,  publicó  en  Venecia  los  Viaggi 
fatli  da  Venecia  olla  Tana ,  tu  Persia,  in  India 
e  in  Constantinopoli.  Simón  Gryoaeus,  profesor 
en,  Basilea  (5) ,  reunió  diez  y  siete  viajes  de-de 
Marco  Polo  abajo.  Pero  la  colección  de  Juan 
Bautista  Ramusio,  que  estaba  en  corresponden- 
cia con  muchísimos  sabios,  viajeros  y  curiosos, 
hizo  dar  al  olvido  las  demás.  En  1550  apareció 
el  primer  volumen  en  Venecia,  el  segundo  en  5o, 
y  el  tercero  en  65.  Pronto  los  libros  de  viajes 
inspiraron  el  interés  que  tenian  antes  los  de  ca- 
ballería. 

Después  principiaron  las  relaciones  de  los  mi- 
sioneros ,  precedidas  de  la  de  Claudio  de  Abbe- 
ville,  que  nabia  ido  á  convertir  á  los  Tnpioam- 
bas  en  la  isla  de  Haranham.  Los  misioneros, 
como  es  natural  en  su  ministerio,  veian  i  Dios 
en  todas  partes;  culpan  á  los  sacerdotes  ó  al  dia- 
blo de  los  ritos  falsos  y  feroces,  y  recogen  de 
boca  de  los  indígenas  nuevas*  pald>ras,  nnevas 
conmociones,  nuevos  testimonios  de  aquella  mo* 
ral  que  fue  esculpida  originariamente  en  Codos 
los  corazones. 

Pero  en  la  conquista  se  encuentra  lo  mismo 
que  en  la  edad  medía ;  dos  sociedades  diversas 
y  dos  juicios  opuestos ,  según  que  se  considere 


di  latino  in  verti  volgari  a  laude  delle  Celeetiale  Corteei  •( 
latione  delta  ehristiana  religione,  et  a  pregkieradel  iBegm/Uocm' 
naliere  meteer  Gio,  Fílippo  de  Ugnamine,  famiilare  deliú  lltet- 
triteimo  re  di  Spagna  ekritiiaititiimo.  A  di  XXY¡  fattokra  U9S» 
Florean  a  ¿Caá  les  son  peores  los  Tersos  6  la  prosa!  Ciertaneatt 
ni  ios  nnos  ni  la  otra  valen  la  pena  de  exbnnur  este  libro. 

{A)  Sobre  la  paeru  de  la  Iglesia  de  SerUia  del  Oro  en  Jtaiica, 
se  lela:  Petrut  Marinr  ab  Angleria  ilalut  eivit  me4iB¡amew9is, 
prolonotaríuM  apostohcue  hníut  inmlm,  akkat,  tenatut  ft^M  era- 
tiliafint,  ligneam  print  mden  Mane  bis  iana  eontumpttm,  Uteriei^ 
et  auadrato  lapide  prtmut  a  /kndamenih  extruxH. 

(5)  No9u$  orbit  regiomim  $s  fnstímwm  HtahHi  iac§0nUi 
Piris  1531.  ^ 
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una  d  otra.  Los  misioneros  mirando  á  los  Indios 
como  á  hermanos  qne  debian  convertir  y  educar, 
manifiestan  una  benevolencia  que  se  atrae  la 
burla  de  los  filósofos  por  el  bien  exagerado  que 
en  ella  encuentran;  estos  proclaman  los  derechos 
y  la  i^aldad ,  mientras  los  tiranos  que  quieren 
despojarlos,  llegan  á  negar  que  sean  hombres 
como  nosetros;  aquellos  queriendo  realizar  la 
promesa  divina,  se  apresuran  á  reunir  al  gremio 
universal  i  estos  miembros  por  tanto  tiempo  se- 
parado^, y  los  demás  se  dedican  á  excluirlos  basta 
del  tónero  humano. 

Muchos  misioneros  de  los  que  escribieron, 
tienen  atractivo ,  buen  sentido,  sentimientos  hu- 
manitarios,  aunque  sus  observaciones  de  viajeros 
contrasten  con  sus  preocupaciones  de  europeos. 
En  ellos  se  encuentra  con  fírecuencia  aquel  elo- 
gio de  la  vida  salvaje,  que  fue  después  un  lu^r 
común  de  los  filósofos  enciclopedistas.  Du  Ter- 
tre  en  la  Historia  dó  las  Antillas  áic^áe  los  Ca- 
ribes: «Al  oír  la  palabra  salvaje  se  figuran  la 
»mayor  parte  una  clase  de  hombres  bárbaros, 
» inhumanos,  irracionales,  contrahechos,  grandes 
»como  gigantes,  cubiertos  de  pelo  como  el  oso, 
»unos  monstruos  mas  bien  que  unos  hombres 
oracionales;  pero  la  verdad  es  que  nuestros  sal- 
ivajos lo  son  solo  en  el  nombre ,  como  las  plan- 
etas y  frutos  que  produce  la  naturaleza  sin  cul- 
»tivo  en  los  bosoues  y  desiertos,  y  que  aunqu'3 
»son  llamados  salvajes,  poseen  las  verdaderas 
^virtudes  y  propiedades  en  toda  su  fuerza ,  y 
»que  nosotros  solemos  corrom(>ercon  frecuencia 
»con  nuestros  artificios,  y  alterar  plantándolas 
]>en  nuestros  jardines...  Me  agrada  el  hacer  ver 
>que  los  Salvajes  de  las  Antillas  son  los  hombres 
x>mas satisfechos,  mas  felices,  menos  viciosos, 
»mas  sociables,  menos  contrahechos  y  atormen- 
«tados  por  las  enfermedades  que  hay  en  todas 
»las  naciones  del  mundo.^ 

Mientras  tanto  otros  sabios  compilaban  sobre 
aquellas  relaciones,  narraciones  mas  generales; 
Juan  de  Barros  en  4882  refirió  las  conquistas  de 
los  Portugueses  en  Oriente;  Acosta,  la  historia 
de  las  Indias ;  Herrera  reunió  copiosísimas  noti- 
cias (i);  y  Mendozaen  1885  fueel  primero  des- 
pués de  Marco  Polo  que  dio  noticias  de  U  China. 
De-Bry  y  Merian  principiaron  á  publicar  en 
Francfort  en  1890  una  colección  de  viajes  á  las 
dos  Indias ,  continuada  hasta  el  1634;  Hakluit 
después  del  1898  publicó  los  viajes  de  los  Ingle- 
ses, y  Botero,  jesuíta  piamontés,  dio  á  luz 
una  cosmosrafia  con  el  titulo  de  Relaciones  uni- 
versales. El  Theafánim  orbis  terrarum  de  Horte- 
lio  (1870),  primer  atlasgeneral,  cita  ciento  cin- 
cuenta tratados  de  geografía,  posteriores  al 
ano  1860.  El  célebre  Gerardo  Mer calor  inventó 
un  método  de  proyección  para  las  cartas  hidro- 
gráficas, según  el  cual  los  paralelos  y  meridianos 
se  cortan  en  ángulos  rectos. 

Benzoni,  Zarate,  ][ especialmente  Acosta,  die- 
ron á  los  viajes  un  giro  científico.  Bernardino  de 
Saha^^uU)  con  las  ideas  filosóficas  de  que  aquellos 
carecían,  se  hizo  superior -jt  muchas  paeocupa- 
ciones  por  su  gran  inteligencia  y  su  religioso 
corazón,  ydescubríó  en  aquellos  hombres  exter- 

(1)  BetcripeiúM  ie  hu  i$lü9  y  Herru  firme  del  mar  Océano,  fue 
ilMum  ieUu  Oectíentülee. 


minados  y  subyugados  una  civilización  de  otra 
índole  y  de  otras  necesidades  que  no  convenia 
destruir,  sino  regularizar  (2). 

Torqnemada,  siguiendo  las  narraciones  de 
Bernardino,  y  de  los  franciscanos  Andrés  del 
Olmo  y  Toribio  de  Benavente ,  escribió  la  hislo- 
ria'de  ia  Monarquía  indiana,  en  cuya  obra  se  ma- 
nifiesta demasiado  crédulo  y  superticioso  para 
distinguir  la  verdad ;  pero  es  muy  digno  de  ser 
leido  porque  vivió  cincuenta  anos  entre  los  In- 
dios. Los  jesuilas  Maffei  de  Bér^amo  y  Daniel 
Bartoli ,  reunieron,  el  uno  en  laiin  y  el  otro  en 
italiano ,  los  trabajos  de  sus  hermanos ,  y  son 
apreciados  por  su  elegancia ,  no  por  la  novedad 
ni  por  la  crítica.  Otros  escritores  piden  noticias 
á  los  viajeros:  el  citado  Pedro  Mártir,  Gesner, 
Belon ,  Hortelio ,  Munster  y  Belleforest  señalan 
los  puntos  á  que  debe  dirigirse  la  atención,  de 
modo  que  hay  mas  orden  en  la  exploración  de 
los  nuevos  países. 

Asi  había  nacido  una  literatura  nueva,  pues 
eran  estos  viajes  de  una  naturaleza  muy  dife- 
rente de  la  de  los  Griegos ,  en  los  cuales  se  des- 
precia generalmente  todo  lo  que  es  extranjero, 
no  se  compara ,  y  la  crítica  es  muy  comunniente 
errónea ;  en  cuanto  á  los  Árabes  y  á  los  Chinos, 
miraban  todo  con  ojos  siniestros ,  prevenidos  y 
apasionados.  La  mayor  parte  de  los  narradores 
del  siglo  XV ,  tuvieron  parte  en  los  descubri- 
mientos; se  nos  presentan  alfombrados  ante  aauel 
cúmulo  de  maravillas,  enamorados  de  las  belle- 
zas de  la  naturaleza;  demuestran  sin  escrúpulo 
su  avaricia  por  el  oro,  refieren  sus  rápidas  im- 
presiones como  realidades ,  y  aunque  eran  cré- 
dulos y  algunas  veces  mendaces ,  divulgaron  una 
!)orcíon  de  ideas  nuevas,  debiéndose  áellos  que 
a  historia  dejase  de  ser  griega  ó  romana  para 
hacerse  universal.  Ademas  de  satisfacer  la  cu- 
riosidad ,  dieron  origen  á  elevadas  consideracio- 
nes sobre  la  naturaleza  y  la  educación  humana, 
como  se  vio  poco  después  en  Bodin ,  y  posterior- 
mente en  Montesquieu. 

Muchas  veces  he  extrañado,  que  siendo  aque- 
lla la  edad  de  oro  de  la  literatura  italiana  y  de 
la  española ,  estas  relaciones  tan  fantásticas  de 
los  viajeros  no  la  impulsasen  haciéndola  tomar 
una  nueva  dirección ,  y  que  las  pinturas  de  los 
bosques  de  la  Arcadia  y  las  aventuras  de  los  hé- 
roes, no  despertasen  los  ingenios  para  dar  colo- 
rido á  estas  nuevas  escenas  y  poblarlas  con 
estos  desconocidos  milagros  que  unían  á  la  fas- 
cinación de  lo  extraordinario  el  atractivo  de  la 
verdad.  Pero  prevalecieron  las  antiguas  formas, 
y  se  conservaron  las  Amarilis  y  la  sombra  de  las 
encinas.  De  tiempo  en  tiempo  hubo  alguno  que 
recogió  la  gran  poesía  que  se  desprende  á  tor- 
rentes de  los  viajes:  Camoens ,  Cortereal,  Erci- 
Ua,  habiendo  viajado  y  observado,  supieron  ins- 

Jirarse  con  ella;  sin  embarco,  no  se  atrevieron 
abandonar  la  erudición  y  a  separarse  de  la  es- 
cuela, y  en  medio  de  bosques  vírgenes,  adorna- 
dos como  templos  con  festones  ae  lianas  de  di- 
versos colores,  que  proporcionan  un  fresco  asilo 

(S)  Hablando  de  Méjico  dice:  «Habiendo  aboUdo  loe  BsDafioles 
todos  los  osos  y  formas  de  gobierno  de  los  Indios,  jr  qaeriendo  obli- 
garles á  YiTir  { la  espafiola.  por  respecto  á  las  cosas  divinas  /  ter- 
renas, ylBirándoles  como  MrbarQS  é  idólatras,  se  deslrayo  toda 
sa  orgaiüaeloa  social. 
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al  abrigo  de  los  rayos  de  an  sol  perpendicular  á 
millares  de  animales  desconocidos  y  á  bandadas 
de  pájaros  con  cuya  belleza  no  hay  piedra  pre- 
ciosa que  comparar ,  recuerdan  aun  los  helados 
valles  del  Emo,  v  las  pálidas  violetas,  y  los  sus- 
piros de  la  lorióla  viuda  y  de  la  ciega  Filomena. 

A  los  que  crean  que  los  hechos  de  los  con- 
quistadores son  lan  poéticos  por  sí  mismos  que 
no  pueden  dirigir  la  poes(a  del  arle,  la  cual 
tiene  por  esencia  la  ficción,  les  citaremos  dos 
verdaderos  poetas  de  aquella  naturaleza  y  de 
aquella  sociedad,  Saint-Pierre  y  Chateaubriand. 

En  nuestro  siglo  ha  adquirido  principalmente 
importancia,  y  ha  producido  una  verdadera  ins- 
trucción al  estudio  de  los  viajes ,  dirigido  al  fia 
trímero  de  toda  ciencia,  el  conocimiento  del 
ombre.  Depusiéronse  las  prevenciones  ante  la 
manifestación  sincera  de  la  verdad,  empleán- 
dose para  hallar  y  explicar  esta  una  multitud  de 
ciencias  variadísimas,  una  crítica  severa  sin  ser 
enojosa  ni  iosultante,  una  humanidad  no  iracun- 
da, y  una  benevolencia  no  aduladora. 

Entonces  se  sometió  á  examen  á  los  primeros 
que  describieron  la  América,  se  pesaron  en  una 
balanza  mas  justa  las  cuestiones  de  autoridad 
en  el  descubrimiento,  y  los  monumentos  que  se 
habian  escapado  de  una  destrucción  ignorante  ó 
ambiciosa  y  que  se  habian  trasmitido  sin  ser 
comprendidos,  depusieron  verdades  inespera- 
das. Después,  continuaron  otros  explorando  lo 
interior  ael  {miís  ,  cuyo  contorno  era  lo  único 
que  conocíamos,  y  á  la  vista  de  una  naturaleza 
tan  magnífica  j  especial,  recibieron  inspiracio- 
nes que  comunicaron  después  á  millares  de  lec- 
tores- Werden,  ffcckel welder ,  Schtticraft  y  la 
sociedad  de  Nueva  York ,  nos  presentaron  con 
exactitud  la  América  Septentrional ,  y  el  pro- 
fundo Hnmboldl  nos  puso  de  manifiesto  los  dos 
grandes  Imperios  de  la  Meridional,  cuyas  anti- 
güedades había  ya  presentado  Kingsborough  á 
los  ojos  de  todo  el  mundo.  En  nuestros  días, 
Sait  nos  ha  introducido  en  la  Abisinia ,  Caillaud 
nos  ha  llevado  á  Tumbuclú  por  un  camino  se- 
ñalado por  la  muerte  de  tantos  hombres  ilustres, 
y  Okiey ,  Cunningam  y  Hurt  nos  han  oñrecido 
en  la  Nueva  Holanda  espectáculos  nunca  vistos. 

Dejando  aparte  aquellos  infelices  que  creye- 
ron necesaria  la  prosa  poética  en  la  narración 
de  los  viajes,  en  lo  general,  el  elemento  grama- 
tical ftae  mirado  como  una  cosa  de  segundo  or- 
den, como  un  medio  de  conseguir  observaciones 
positivas  de  las  cuales  se  tuvo  gran  abundan- 
cia hechas  sobre  la  naturaleza  y  las  costumbres 
de  los  habitantes,  aumentando  la  verdad  de  las 
descripciones  con  términos  propios  de  los  países 
explorados.  ¡  Cuánta  vida  no  sabe  comunicar  al 
mundo  sensible  Jor^e  Forter!  Puede  decirse 
que  es  el  primer  viajero  científico  de  nues- 
tros dias,  pues  en  sus  viajes  coloca  los  vejetales 
según  las  latitudes,  y  traduce  la  inviduali- 
dad  de  los  diversos  reinos  de  la  naturaleza. 

La  popularidad  que  dio  la  litografía  á  los  di- 
bujos, multiplicó  las  imágenes  de  aquellos  hom- 
bres, de  aquellas  escenas,  y  de  las  antigüeda- 
des de  los  nuevos  países ;  en  estos  dibujos  no 
^taba  sacrificada  la  verdad  á  la  ideal  pureza 
académica  i  sino  que  se  conservaban  los  tipos. 
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las  fisonomías,  los  caracteres  de  lugar  y  de 
tiempo ,  la  tosquedad  y  singularidad  de  los  mo- 
numentos, mientras  que  poco  antes  debía  uni- 
formarse todo  á  las  pretensiones  de  un  siglo  es- 
crupuloso que  llamana  bárbaro  á  todo  lo  que  ^o 
era  él. 

Con  tales  intenciones  y  tales  auxilios ,  han 
podido  colorearse  los  grandiosos  cuadros  de  la 
ciencia ,  y  en  vez  de  sacar  de  los  viajes  los  epi- 
gramas de  Montesauieu,  la3  ditirámbicas  invec- 
tivas de  Rainal,  y  tas  blasfemias  de  Yolney,  po- 
demos ver  progresar  d  la  historia  natural  en 
manos  de  Ñeuwied,  Saint-Hilaire ,  Cuvier  y 
Bompland;  á  las  ciencias  sociales  y  antropológi- 
cas enriquecerse  con  los  trabajos  de  Perón ,  Frey- 
cinet,  Lesson,  Duperrey  y  Krusenstern;  la 
lingüística  y  la  etnografía  con  el  genio  de  Hum- 
boldt  que  en  medio  de  su  extraordinaria  cien- 
cia sabe  también  ser  poeta. 

Sin  embarffo ,  la  falta  de  poesía  será  siempre 
el  defecto  de  los  viajeros  modernos,  (dmparados 
con  los  antiguos.  Estos  se  manifiestan  apasiona- 
dos por  el  oro  y  la  religión,  mientras  que  los 
modernos  pacientes,  eruditos ,  calculadores,  no 
conocen  mas  Dios  que  la  gloria  y  la  ciencia; 
aquellos  observan  los  hechos  aislados  y  tales 
como  se  presentan ;  estos  buscan  su  significa- 
ción, su  espresion;  aquellos  admiran  los  fenó- 
menos en  conjunto;  los  nuestros  penetran  en 
sus  particularidades,  anatomizan,  descomponen, 
los  primeros  dejan  escapar  sus  palabras  del  fondo 
del  corazón  ante  el  espectáulo  de  una  natura- 
leza y  una  sociedad  nuevas ;  en  ellos  todo  es 
maravilloso  y  poético,  sin  que  la  crítica  venga 
nunca  á  interrumpir  su  admiración;  los  nuestros 
llevan  el  péndulo,  el  barómetro,  el  compás, 
cuentan  los  habitantes,  examinan  las  produccio- 
nes, pesan  las  autoridades,  quieren  explicar 
todos  los  hechos,  y  pasan  de  uno  á  otro  oasta 
unirlos  todos  á  la  historia  general  del  hombre  y 
de  la  humanidad. 

Los  antiguos ,  pues ,  son  muy  propios  para  la 
niñez  y  para  aquellos  que  fueron  llamados  eter- 
nos niños ,  que  se  conmueven  con  las  aventuras 
de  Robinson  y  de  Gullíver;  los  nuestros  son  el 
manjar  de  la  edad  madura,  el  arsenal  de  la  cien- 
cia, el  fundamento  de  la  historia  y  de  la  fisolofia. 
Quizá  no  ha  nacido  uno  que  sepa  ser  uno  x 
otro,  agradar  é  instruir ,  unir  los  aerechos  de  la 
razón  y  la  imaginación.  Esta  será  la  epopeya  de 
los  siglos  venideros. 

CAPITULO  VL 

EscUTitod  ÍndU.--La8  Casu.-*Trtlleodelfe|T(». 

Los  nuevos  descubrimientos  no  daban  idea  ¿ 
la  Europa  mas  que  de  la  riqueza  metálica;  todos 
creyeron  hallar  en  abundancia  en  el  Nuevo 
Mundo  el  oro  y  las  piedras  con  que  Marco  Polo» 
los  viajeros,  y  las  Novelas  árabes  habian  des- 
pertado la  avaricia  en  los  alcázares  de  los  prín- 
cipes orientales:  los  pocosensayosqoesehabiaa 
hecho  estaban  exagerados  por  la  imaginación  6 
calculados  cpn  una  esperanza  insaciable;  el  mis- 
mo gobierno  pedia  oro  para  pagar  los  gastos  de 
la  expedición  ó  para  llenar  sus  propias  arcas.  £a 
vano  repetía  Colon  que  era  preciso  tener  pa- 
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ciencia,  presentando  como  ejemplo  á  Portugal 
que  habia  tenido  que  esperar  bastante  tiempo 
para  sacar  provecho  de  la  Guinea:  se  quería  el 
fruto  antes  de  que  madurase,  y  para  cogerle  se 
corlaba  la  planta. 

Habia  sido  enviado  de  gobernador  á  aquella 
isla  Española  que  habia  parecido  á  Colon  un  pa- 
raíso, Nicolás  Ovando,  hombre  prudentei  pero 
poco  á  propósito  para  aquel  país,  el  cual  restrin- 

Sié  mucho  los  derechos  de  la  corona  sobre  aque- 
a  isla,  pero  dejó  emplear  el  rigor  para  obligar  á 
los  naturales  al  trabajo  que  les  repugnaba.  La 
gente  que  habia  emigrado  alli,  cuando  veia  que 
era  necesario  trabajar,  se  desanimaba,  y  después 
de  consumir  sus  provisiones  antes  de  haberse 

f procurado  otras  nuevas,  maldecian  no  su  credu- 
idad,  sino  los  engaños  de  los  demás. 

Colon,  para  aquietar  á  los  revoltosos,  se  ha- 
bia visto  obligado  á  disponer  que  los  caciques, 
en  vez  del  tributo,  le  entregasen  nn  cierto  nú- 
mero de  indígenas.  Bobadilla  empeoró  mucho  la 
•'  condición  de  estos  infelices,  de  modo,  que  prin- 
cipiaron las  quejas  aue  llegaban  á  España,  es- 
pecialmente por  medio  de  los  misioneros  que  se 
Srecipitaban  en  busca  de  las  almas  adonde  los 
emás  buscaban  el  oro.  Llegaron  estos  lamen- 
is(S.  tos  a  oidos  de  Isabel,  y  declaró  que  los  Indios 
eran  naturalmente  libres-,  y  que  por  tanto  no  se 
podia,  sin  razón,  reducirlos  á  la  servidumbre. 
Ovando  se  apresuró  á  replicar  que  esta  precipi- 
tada declaración  baria  imposible  la  civilización 
^e  la  isja,  y  la  reina,  colocada  así  entre  los  dul- 
<^%  mandatos  de  la  religión  y  los  inhumanos 
riresentimíentos  de  la  política,  se  limitó  á  reco- 
mendar la  moderación,  y  á  mandar  que  si  fuese 
necesario  obligarles  á  trabajar,  se  templase  la 
autoridad  con  la  dulzura. 

Es  costumbre  de  los  ejecutores  de  una  orden 
apropiarse  lo  mandado  y  olvidar  las  restriccio- 
nes, y  Ovando  se  aprovechó  de  la  disposición  de 
Isabel  para  señalar  á  cada  español  un  cierto  nú- 
mero de  Indios  (que  asi  se  llamaban  y  aun  son 
llamados  los  naturales),  fijando  primero  seis  y 
después  ocho  meses  de  trabajo  al  año  ywra  h\ñn 
de  sus  cuerpos  y  de  sus  almas,  porque  se  les 
retríbuiá  con  un  pequeñísimo  estipendio,  y  se 
les  instruía  en  la  religión  (1). 

Pero  acaso  ¿tiene  corazón  la  avaricia?  Los 
Españoles  se  hablan  acostumbrado  al  islamismo 
combatiéndole,  y  llevaron  á  América  sus  per- 
secuciones y  exterminio.  Hacian  sufrir  á  aque- 
llos desgraciados  todos  los  padecimientos  que 
puede  imaginar  el  hombre,  ya  en  la  explotación 
de  las  minas,  ya  en  el  cultivo  del  azúcar,  que 
trasplantado  poco  después  del  descubrimiento 
se  multiplicó  con  portentosa  fertilidad.  Los  In- 
dios, acostumbrauos  á  la  inercia,  se  destruían 
á  sí  mismos  sin  conseguir  ni  aun  los  cuidados  y 
el  alimento  que  se  dan  á  las  bestias,  de  modo 

3ue  envidiaban  los  huesos  que  caían  de  la  mesa 
e  su  señor.  Si  huian  eran  cazados  con  perros 

(i)  Los  indígenas  eran  entregados  i  determinados  co«fji¿a¿0r«i 
eos  una  cédala  que  decía  «si:  «Con  la  préseme  os  son  entregados  ft 
títoto  de  depósito  i  vos  N.  N.  el  >efior  y  los  naturales  del  poeblo 
de  tal,  para  qne  os  sirtais  de  ellos  y  os  aynden  en  el  <  nltivo  de 
tnestras  tierras,  conforme  i  las  oidenanzas  publicadas  6  qne  se 

{mbliqnea  ea  lo  sbcosIto,  A  eoodieioB  de  aue  los  habéis  de  ensefiir 
os  artículos  de  nuestra  santa  fe  c«tdUca,an  omitir  cuidudo  alguno 
para  conseguirlo.» 
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y  sometidos  á  un  trabajo  mas  penoso.  Al  volver 
de  los  campos  ó  de  las  minas  á  las  casas  que 
distaban  cincuenta  ó  sesenta  leguas,  morían  ex- 
clamando: Tengo  hambre.  Muchos  se  sustraían 
á  estos  padecimientos  dándose  la  muerte;  las 
madres  ahogaban  á  sus  hijos  de  pecho.  Un  ofi- 
cial del  rey  recibió  trescientos  Indios,  y  en  pocos 
meses  los  redujo  á  treinta;  le  dieron  otros  tres- 
cientos V  los  extinguió  del  mismo  modo,  y  asi 
continuó  hasta  que,  dice  Las  Casas,  se  le  llevó 
el  demonio. 

Un  tal  Alonso  Sánchez  encontró  una  multitud 
de  mujeres  cargadas  de  víveres  que  le  ofrecie- 
ron; él  los  aceptó  y  mató  á  las  mujeres.  Un  es- 
pañol no  teniendo  aue  dar  de  comer  á  sus  perros 
en  la  caza,  cogió  el  hijo  de  una  esclava  y  se  le 
echó  á  pedazos.  Cuando  caian  entre  los  montes, 
y  los  Españoles  les  rompían  los  dientes  con  el 
pomo  de  la  espada,  exclamaban  los  Indios:  Afo- 
tadme  aquí;  aquí  quiero  morir.  Un  fraile  sacó  á 
un  niño  del  fuego  en  que  le  habían  arrojado,  y 
un  español  que  se  acercó  le  volvió  á  echar  á  la 
hoguerra:  pero  al  día  siguiente  murió  este  inhu- 
mano, Y  yo,  dice  Las  Casas,  era  de  parecer 
que  no  se  le  debia  enterrar.  Otra  vez  se  acer- 
caba un  convoy  militar  á  una  ciudad  con  ba- 
gajes conducidos  por  Indios  de  ambos  sexos, 
según  se  acostumbraba;  al  atravesar  un  pan- 
tano se  cae  el  puñal  á  un  español,  y  después  de 
haberle  buscado  por  algún  tiempo  en  vano, 
arranca  á  un  niño  del  pecho  de  una  mujer,  y 
le  sumerge  en  el  cieno  para  que  al  día  siguiente 
le  indique  el  sitio  á  donde  debe  volver  á  buscar 
su  puñal  (2). 

La  hospitalidad  que  tan  generosamente  ejer- 
cían los  habitantes  de  la  iála  Española,  y  que 
fue  demostrada  especialmente  por  Anacaona, 
esposa  del  cacique  Caonabo,  heroína  de  aquel 
pueblo  y  constante  amiga  de  los  blancos,  no  hizo 
desaparecer  los  temores  de  Ovando,  el  cual  te- 
niéndola por  una  (iccion,  como  si  no  creyese  po- 
sible que  se  pudiera  amar.á  quien  tanto  les  hacia 
Eadecer,  aprisionó  y  dio  tormento  á  los  gefes, 
izo  quemar  á  cuarenta  de  ellos,  exterminó  la 
plebe,  é  hizo  ahorcar  á  Anacaona  en  presencia 
de  aquellos  mismos  blancos  á  quienes  tantas 
veces  habia  salvado. 

Entonces  se  declaró  la  guerra  ó  mas  bien  la 
matanza;  todo  se  l.levó  á  hierro  y  fuego,  obran- 
do con  una  barbarie,  quede  seguro  no  hubieran 
tenido  con  ellos  los  tan  temidos  caníbales.  En* 
tonces  principiaron  á  emplearse  lentos  fuegos  y 
lentas  sofocaciones,  mutiluciones  prolongadas, 
tormentos  en  las  partes  mas  sensibfes,  y  mas  de 
una  vez  se  pusieron  trece  desgraciados  sobre  las 
parrillas  en  honor  de  los  doce  Apóstoles  y  de 
Cristo.  Catobanama,  último  cacique  de  la  isla, 
desplegó  todo  el  valor  de  la  desesperación,  y 
habiendo  sido  cogido  fue  ahorcado  como  un  vil 
malhechor.  Porque  los  Españoles  no  miraban  á 
los  Americanos  como  gente  que  en  usó  de  sus 
derechos  defendían  la  propia  libertad,  sino  como 
esclavos  rebelados  contra  sus  señores  (3).  Asi  se 

(S)  Esto  fue  en  Méjico.  Zurita,  p.  286,  en  la  Colección  de  Tan- 
RADX.  Véase  Crueldades  korribUi  de  lút  eonipíiHédoree  de  M¿Jl' 
eo,  ete.  Memoria  de  don  Fernando  de  Alba  IxUilxochiti. 

(3)  Ujia  de  las  razones  que  se  alegaban  para  prolnr  el'dereeho 
de  posesión  de  Espafia,  era  la  l>ula  de  Alejandro  VI  que  le»  atrl* 
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llevó  á  cabo  la  conquista  de  la  isla,  y  aqael  ter- 
ritorio que  tenia  ua  milloD  de  Indígenas,  doce 
anos  después  del  descubrimiento  estaba  despo- 
blado. Entonces  Ovando  invitó  á  pasar  á  la  isla 
á  muchos  naturales  de  las  Lucayas  prometién- 
doles posesiones,  y  habiendo  ellos  acudido,  re- 
dujo sesenta  mil  á  la  esclavitud. 

Para  no  tener  que  avergonzarnos  de  ser  Eu- 
ropeos debemos  apresurarnos  á  decir  que  mu- 
chisimos  se  opusieron  á  estas  crueldades  y  prin- 
cipalmente los.  misioneros.  Los  Dominicos  que 
fueron  los  primeros  que  acudieron  á  predicar  la 
religión  á  los  vencidos  y  la  mansedumbre  á  los 
vencedores,  declararon  que  los  repartimientos 
eran  contrarios  al  cristianismo  y  al  tin  que  con 
ellos  se  proponían,  y  fueron  intrépidos  defenso- 
res de  la  libertad  natural  de  los  Indios,  en  con- 
tra de  ávidos  ministros,  de  una  corte  despóiica, 
y  lo  que  es  mas,  en  contra  de  las  imperiosas 
necesidades  de  la  naciente  industria  de  las  colo- 
nias. En  i511.  Montesino  en  la  catedral  de 
Santo  Domingo  condenaba  estos  abusos  con  im- 

[)etuosa  elocuencia,  y  como  en  el  diccionario  de 
os  tiranos,  poner  de  manifiesto  las  culpas  es  un 
acto  de  rebelión,  fue  acusado  ante  Fernando. 
El  intrépido  fraile  atravesé  los  mares,  y  defendió 
con  energía,  no^u  persona,  sino  á  los  Indios,  y 
los  suyos  continuaron  negando  la  absolución  al 
^[WtRiía  esclavos. 

Los  Franciscanos,  por  una  baja  envidia,  se 
mostraban  mas  condescendientes,  para  hacerse 
los  indispensables;  pero  llegando  á  saberse  en 
Roma  su  conducta,  el  papa  declaró  que  no  solo 
la  religión  sino  también  la  naturaleza  se  opone 
á  la  esclavitud  (i),  y  empleó  razones  y  tratados 
para  hacerlo  comprender  asi  á  la  corte  de  Es- 
pana.  Fernando  sometió  el  examen  de  esta  cues- 
tión á  su  consejo  privado,  en  el  cual  se  decidió 
según  las  m&ximas  de  los  Dominicos,  pero  con 
algunas  restricciones;  los  Indios  eran  libres  en 
teoría;  pero  de  hecho  debian  conservarse'  las  re- 
particiones, y  por  último  el  rey  declaró,  que  des- 
pués de  haber  examinado  bien  los  títulos  de  la 
esclavitud  de  los  Indios,  habia  visto  que  estaba 
autorizada  por  las  leyes  divinas  y  humanas,  re- 
comendando solo  la  numanidad. 

Los  Dominicos  no  desistieron  sin  embargo  de 
demostrar  que  era  conveniente  al  interés  priva- 
do el  dejarles  libres  y  tdesde  las  cátedras,  en 
los  colegios  y  ante  los  monarcas,  no  se  cesa  de 
i^g  proclamar  que  la  guerra  contra  los  Indios  es 
Casas,  una  abierta  violación  de  la  justicia,  y  aquel  di- 
nero de  ilícita  adquisición.»  Estas  palabras  son 
de  Bartolomé  Las  Casas  de  Sevilla,  el  mas  ar- 
diente, ó  por  mejor  decir,  el  mas  apasionado 
defensor  de  los  Indios.  Su  padre,  que  había  via- 
jado con  Colon,  le  regaló  un  americano,  y  cuan- 
do estos  fueron  declarados  libres,  le  amancipó, 
conservando  simpatías  por  estos  desgraciados. 
Habiendo  ¡do  á  la  Isla  Española  con  Ovando 
en  1802  á  observar  los  padecimientos  de  los  in- 
dígenas, proclamó  el  derecho  natural  á  la  liber- 
tad; pero  cuando  se  le  preguntó  cómo  se  po- 

boii  estas  tierras.  Pero  es  evidente  qoe  Alejandro  se  refería  solo  i 
las  üerns  deatortas;  poes  ¿quién  disputa  la  posesionde  lo  qne  tiene 
ya  an  doefioT 

(t)  Nbn  mode  reagiontrn,  teé  etíMt  lutiurum  reeUmUttre  tet' 
«MWI.  FAtKam,  YU,  ¿#mi  a,  p.  tJ. 
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drian  cultivar  las  tierra»  faltando  aquellos  bfa«> 
zos  gratuitos^  no  supo  qué  responder.  Como 
modelo  emprendió  la  fundación  de  Cumana,  es- 
tablecimiento separado,  en  que  (>ensaba  inspirar 
á  los  indígenas  el  amor  al  trabajo.  Permitidle 
llevar  á  cabo  este  proyecto;  pero  los  Indios,  in- 
dignados por  los  padecimientos  que  sufrían  en 
otras  partes,  atacaron  la  naciente  coionia  y  la 
dispersaron. 

Desanimado  Las  Casas,  se  dedicó  á  los  deberes 
del  s<acerdocio  y  trató  de  salvar  las  almas,  sin 
descuidar  porestosu  mejor  condición  en  la  (ierra, 
interponiéndose  entre  las  víctimasy  los  verduf^os, 
con  su  aun  robusta  edad  de  noventa  y  dos  smos. 
Mientras  fue  simple  dominico  lo  mismo  que  ruando 
fue  nombrado  obispo  deChiapa,  vivió  una  parte 
del  tiempo  recorriendo  las  no  descubiertas  playas 
donde  extendía  la  civilización,  y  la  otra  predi- 
cando sus  doctrinas;  catorce  veces  atravesó  el 
Océano;  predicó,  escríbió  y  se  expresó  siempre 
con  ánimo  resuelto,  interesando  ¿tarazón  y  ata 
simpatía.  Su  Quosslio  ie  imperatoria  vel  regia 
potestate,  no  se  permitiría  hoy  publicar  en  mu- 
chos países  á  causa  de  la  manera  grave  con  que 
trata  la  supremacía  de  las  leyes  sobre  los  mo- 
narcas. Su  Historia  general  de  las  Indias  hasta  el 
ano  1520,  fuente  de  los  escriiores  posteriores, 
muy  preciosa  por  sus  testimonios  oculares  y  nca 
en  documentos,  no  se  permitió  imprimir,  porque 
presentaba  en  toda  su  desnudez  el  mal  compor- 
tamiento de  los  Españoles. 

En  estas  relaciones  de  las  niiiserías  que  n  • 
habia  podido  evitar,  se  encuentra  todo  lo  qu :;  e<> 
ambos  mundos  se  ha  dicho  al  principio  ó  poste*  ^ 
nórmente  acerca  de  la  emancipación  de  tos  es- 
clavos, y  bástalas  quejas  contra  los  «misioneros, 
cuya  doctrina  perjudica  los  intereses  de  los  se- 
ñores porque  los  esclavos  no  obedecen  sino  sien- 
do ignorantes,  ó  cuando  la  moral  crístiana  no  les 
hace  raciocinar  acerca  de  sus  deberes  (2).»  No 

f>uede  creerse  que  á  un  ministro  del  Evangelio 
altasen  razones  que  oponer;  pero  leyendo  sus 
escritos  encontramos  que  al  hablar  de  la  barba- 
rie se  expresa  asi:  tEstas  y  otras  muchas  cosas, 
que  hacen  temblar  á  la  humanidad,  las  veo  con 
mis  propios  ojos,  y  apenas  me  atrevo  á  referir- 
las, queriendo  j)o  creerlas  yo  mismo  y  suponer 
que  las  he  soñado  (3).» 

Habiendo  venido  á  España  con  objeto  de  pedir 
la  libertad  de  los  Indios  obtuvo  del  moribundo 
Fernando  una  concesión  que  no  le  haUera  otor- 
gado en  otras  circunstancias.  Pero  muerto  el 
rey,  el  gran  cardenal  Giménez,  ministro  y  re- 
gente, ovó  al  obispo,  y  tomando  una  resolución 
distinta  de  las  de  la  lenta  política  de  Fernando, 
envió  all&  tres  ermitaños  y  nn  doctor  para  que 
examinaran  y  decidieran  este  asunto.  Estos  con- 
cedieron privilegios  á  los  esclavos  que  tenianlos 
cortesanos  y  demás  gente  no  arrai^da  en  Amé- 
rica, y  habiendo  estudiado  la  cuestión  juzgaron  . 
no  se  podía  redimir  absolutamente  á  los  Indios 
y  sí  solamente  usufructuar  las  tierras;  pero  pro- 
curaron obtener  y  obtuvieron  se  les  admiuistra- 


(i)  Tom.  n,  p.  174.  Véase  OSunei  de  Bérihélm^  ie»  le*  Ce- 
íé»,  ¿Peque  de  Chiepa,  dé/eneew  de  U  liberté  de»  netvrei»  de  t 
Ámérique.  París»  E  jrmery,  iStt,  8 1. 

(S)  Algunas  de  estas  atrocidades  se  reflerea  en  la  Aeinraeioa  I. 
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se  justicia  y  guardase  los  respetos  debidos  á  ta 
komanidad. 

Solo  Las  Casas  no  se  manifestó  contento,  y 
volvió  á  reclamar  la  completa  libertad  de  los  In- 
dios. Giménez  había  muerto,  y  otros  eran  los 
sentimientos  que  animaban  á  Carlos  Y,  ^anofo 
de  poder  y  de  dinero  para  conquistarlo:  sin  em- 
bargo ,  el  levantamiento  de  los  Comuneros  que 
tuvo  lugar  entonces  en  España  por  querer  arre* 
iAtar  al  país  sus  derechos,  debió  ayudar  á  la  cau- 
sa de  Las  Casas ,  demostrando  á  qué  desastres 
puede  dar  lugar  la  injusticia  de  los  gobiernos. 
Expuso  personalmente  á  Carlos  V  los  lamentos 
y  razones  de  los  Indios,  concluyendo :  «Al  in- 
» formar  asi  á  vuestra  magostad,  estoy  seguro 
»de  hacerle  el  servicio  mas  señalado  que  un  buen 
»9ttbdito  puede  hacer  á  su  rey :  no  aspiro  á  ob- 
»tener  gracias  ni  favores  ^  porque  yo  no  obro  en 
»su  servicio,  salvo  la  obediencia  que  como  súb- 
»ditoledebo,  sino  por  la  convicción  de  que  debo 
)>á  Dios  este  gran  sacrificio....  T  para  confirmar 
»lo  que  me  permitirá  exponerle ,  digo  y  declaro 
))de  nuevo  que  desde  ahora  renuncio  á  cualquier 
Agracia  ó  favor  temporal ,  y  si  alguna  vez  di- 
orecta  ó  indirectamente  solicito  la  mas  mínima 
urecompensa,  consiento  en  que  se  me  acuse  de 
»eDgano  y  felonía  para  con  mi  rey.» 

El  doctor  Ginés  de  Sepúlveda ,  cronista  del 
emperador,  y  hombre  de  mucha  retórica  y  gran- 
de erudición,  con  cuyos  escritos  muchas  veces  se 
irrita  uno  al  ver  una  máxima  inmoral  que  quizá 
en  un  principio  ponia  nada  mas  que  como  un 
ejercicio  de  lógica,  sostuvo  doctrina  opuesta  á  la 
ái  Las  Casas.  Decía  que  la  guerra  hecha  por  los 
Españoles  á  los  Indios  era  justa,  y  que  estos  esta- 
ban obligados  á  someterse  á  los  primeros,  porque 
ei  poder  es  siempre  del  que  mas  sabe.  El  Conse- 
jo real  de  Indias  prohibió  la  publicación  de  esta 
obra ,  cuyo  escándalo  v  consecuencias  preveía; 
pero  el  rey  e>taba  en  Vieoa,  en  una  corte  agena 
á  las  necesidades  é  ideas  de  un  pueblo  diverso, 
vallí  trabajó  tanto  Sepúlveda,  que  hubiera  pu- 
olicado  su  escrito  si  el  obispo  Las  Casas  que  lle- 
gó á  la  sazón  nq  se  hubiese  opuesto  á  ello  con 
todas  sus  fuerzas.  Sepúlveda  entonces  mandó  á 
Roma  su  obra ,  y  aprovechándose  de  la  libertad 
que  allí  gozaba  la  imprenta,  la  hizo  publicar,  y 
aunque  prohibida  la  difundió  por  ( 1  reino,  y  aun 
hizo  otra  copia  á  fin  de  que  los  pobres  pudiesen 
aprovecharse  de  aquella  sabiduría. 

Opuso  Las  Casas  una  apología  á  esa  obra,  y 
enl350elemperadorordenóuDacootrovers  a  pú- 
blica en  Vallacíolid,  donde  Sepúlveda  ante  teólogos 
y  jurisconsultos  sostuvo  queno  solo  sepodia,  smo 
que  se  debía  hacer  la  guerra  á  los  Indios  aunque 
DO  eran  reos  de  mas  delito  que  de  no  ser  cris- 
tianos. Sus  argumentos  tienen  toda  la  sutileza 
que  imaginarse  puede,  y  palia  el  inhumano  sofis* 
ma  con  la  apariencia  de  defender  la  memoria  de 
los  reyes  que  hicieron  aquella  empresa.  Pero  es 
tal  la  naturaleza  de  la  injusticia  que  después  de 
torcer  las  acciones  oscurece  también  el  entendi- 
miento, y  transfórmalas  ideas  para  justificarse.  El 
incansable  Las  Casas  epilogó  las  tesis  de  su  ad- 
versario y  lascombatió  con  razones,  autoridades 
y  silogismos  como  se  acostumbraba  en  disputas 
semejantes »  y  en  su  discurso  aparecen  todos  los 
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argumentos  con  que  fue  defendida  y  atacada 
aquella  causa  hasta  nuestros  días,  elevándose 
también  á  las  regiones  del  dominio,  y  á  demostrar 
quees  tiránicoel  poder  fundado  únicamente  en  la 
superioridad  de  fuerzas  materiales. 

En  suma  los  legistas  deducían  el  derecho  del 
hecho ,  esto  es ,  de  los  intereses  materiales  y  po- 
líticos; Las  Casas  como  teólogo  atendía  para  ello 
á  otra  cosa  anterior  y  superior  á  los  hechos.  Ni 
al  contradecir  á  sus  impugnadores ,  traspasó 
nunca  los  límites  de  la  caridad,  ni  nunca  demos- 
tró rencor.  cYo  pretesto  ante  Dios,  sus  ángeles, 
»los  santos  de  la  corte  celestial,  á  todos  los  hom- 
»bres  que  viven  en  este  tiempo  y  vivirán  en  el 
))otro,  que  ningún  interés  personal  me  dictó  es-' 
»tas  consideraciones,  sino  que  solo  se  dirigen  á 
))ia  salud  de  las  almas,  del  rey  y  de  los  Espano- 
))les  é  Indios.  Porque  estoy  persuadido  <)ue  en 
))estos  cuarenta  anos ,  el  mal  gobierno,  la  cruel- 
))dad  y  la  tiranía  que  la  autoridad  ha  ejercido  y 
nejerceen  América,  en  nombre  del  rey  de  Espa«* 
))ña,  han  sido  causa  de  que  mueran  mas  de  quin- 
))ce  millones  de  Indios.»  En  esto  hay  exagera- 
ción; pero  bien  podía  hacerlo  en  presencia  de  los 
que  mas  interés  tenían  en  desmentirlo. 

Carlos  V  dio  leyes  para  las  colonias  (Leyes 
nuevas  i  842)  que  nó  conceden  la  líbertaoi  á  los 
Indios  sino  algunas  mejoras,  y  que  dejan  la  au- 
toridad protectora  de  la  corona  al  capricho  de 
algunos  privados.  Según  ellas  debían  oisminuir- 
se  los  repartimientos  que  excediesen  de  cierta 
medida;  á  la  muerte  de  un  plantador  volvíanlos 
dominios  á  la  corona;  no  debian  darse  á  losen»* 
picados  públicos ,  ni  á  eclesiásticos;  debian  for- 
marse pueblos  bajo  el  gobierno  de  oficíales  (ca- 
ciques) elegidos  por  ellos;  dos  vire  jes  regu- 
larían la  administración  civil  y  militar  en  Méjico 
y  en  el  Perú ;  se  establecería  una  audiencia  en 
Méjico  y  en  Lima,  y  también  arzobispado  y  uni- 
versidad. Felipe  Ii  estableció  ademas  la  Inqui- 
sición. 

La  corte  de  España^ra  mas  pródiga  que  esca- 
sa de  decretos  que  hubieran  necesitado  fuerza  y  . 
voluntad  para  ser  eficaces.  Los  conquistadores 
eran  una  chusma  salida  de  todas  naciones  no 
acostumbrados  á  obedecer ,  y  asi  como  en  Italia  ^ 
se  creia  lícito  saquear  á  Roma,  Florencia  y  Sena 
en  nombre  del  rey  que  los  había  arrojado  sobre 
la  pobre  Italia,  y  que  ya  no  podía  contenerlos^ 
del  mismo  modo  habían  conquistado  á  América  y 
querían  hacer  de  ella  su  presa  á  fin  de  hacerse 
necesarios  á  España  para  conservar  su  dominio. 

Las  Casas ,  como  obispo  de  Chiapa  mandó  á 
los  sacerdotes  de  ru  diócesis  que  no  absolviesen 
á  los  que  no  quisiesen  aceptar  el  rescate  ofrecido 
por  los  esclavos :  orden  que  fue  confirmada  por 
un  concilio  reunido  en  Méjico.  Nunca  abandonó 
el  buen  obispo  el  pensamiento  de  conquistar  la 
América  solo  por  la  predicación ,  descubrir  las 
fuentes  del  oro  para  saciar  la  avaricia  de  los  con- 
quistadores y  cultivar  la  tierra ,  y  en  efecto  en 
el  pais  de  Guatemala  sometió  de  este  modo  una 
comarca  de  cuarenta  y  ocho  leguas  de  longitud 
por  veinte  y  siete  de  latitud. 

Pero  ¿convendría  contaminar  la  santa  me- 
moria de  este  hombre  por  haber  sugerido  la  idea    Lm 
de  una  inmensa  injusticia?  Dícese  generalmente  ^^^^' 
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que  para  aliviar  los  trabajos  de  sas  ludios,  pro- 

Suso  el  tráfico  ó  como  se  llamaba,  la  trata  de  los 
[egros  de  Arrica;  llaga  atroz  <^ue  todavía  des- 
tila sangre,  y  que  tanto  ha  influido  é  influirá  so- 
bre el  carácter  y  fortuna  de  países  que  se  llaman 
civilizados. 

Ya  helnos  demostrado  que  la  esclavitud  no  es- 
taba todavía  desarraigada  en  Europa,  siendo 
conforme  con  las  ideas  de  entonces  aue  el  idó-^ 
lalra  y  el  mahometano ,  esclavos  del  demonio, 
podían  estar  con  arreglo  á  derecho  en  la  esclavi- 
tud. Antiquísimo  es  el  comercio  de  Negros,  oue 
laEtiopfa,  la  Abisinia  y  el  Sudan  sacaban  de  los 

Eueblos  situados  entre  el  Atlante  y  la  Nigrícia. 
os  Cartagineses  los  emplearon  como  remeros  en 
sus  galeras,  por  lo  cual  Asdrubal  compró  cinpo 
mil  de  ellos  en  un  solo  día,  y  principalmente 
Garamantas,  habitantes  de  rezan  iban  en  r 
drigas  á  caza  de  estos  infelices  troglodüasen . 
mismos  paisesen  que  sus  descendientes  los  Tua- 
rikos  y  Tibbones  van  á  buscarlos  para  los  Mu- 
sulmanes de  Egipto  y  de  Constantinopla. 

El  establecimiento  del  cristianismo  y  la  inter- 
rupción del  comercio  habían  suspendido  tan  hor- 
rible tráfico;  pero  con  el  islamismo  se  renovó,  y 
los  Árabes  de  los  países  berberiscos  fueron  los 
abastecedores  de  Negros  para  toda  Europa.  Uno 
de  los  mayores  incentivos  que  había  para  inves- 
tigar las  costas  de  África  era  el  que  allí  podían 
tomarse  esclavos  que  se  vendían  á  gran  precio  en 
nuestros  mercados.  Los  lilósofos  los  suponían  de 
raza  inferior  á  la  nuestras;  los  teólogos  leían  en  la 
Biblia  que  la  descendencia  de  Can  fue  destinada 
k  la  servidumbre;  los  estadistas  decían  que  estos 
esclavos  eran  personas  destinadas  al  suplicio ,  y 

2ue  sus  gefes  preferían  venderlos,  y  Fernando  el 
atólico,  aunque  rodeado  de  personas  pías  y 
doctas,  mandaba  á  robar  moros  de  paz  para  co- 
merciar con  ellos  (i). 

Apenas  fuer  descubierta  la  América,  los  trans- 
portaron allí  para  trabajar ,  y  ya  habia  en  Haiti 
una  buena  porción  de  eilos  siete  anos  antes  por 
^.^    lo  menos  de  que  Las  Casas  hiciese  la  proposición 
'    de  permitir  á  los  colonos  inlroducírlos  para  ali- 
vio de  los  naturales.  T  por  mas  que  alguno  lo 
^    niegue  (2)  es  muy  cierto  que  el  piadoso  obispó  de 
Ghiapano  sugirió  la  trata;  pero  sí  dijo,  que  se- 
ria menos  mortífero  hacer  trabajar  á  los  Negros 
en  América.  ¥  decía  bien,  porque  la  raza  iudice- 
na  pereció  en  muchos  puntos  al  paso  que  los  Ne- 

{;ros  mejoraban ;  por  otra  parte  se  exageraban 
08  males  que  debían  sufrir  bajo  los  abrasadores 
climas  de  la  Etiopía,  sin  recordar  que  era  su  pa- 
tria, y  se  aseguraba  que  en  la  Española  gozaban  de 
gran  salud;  de  modo  que  dice  Herrera:  asi  no  son 
ahorcados ,  no  mueren  pocos,  y  prosperan  mu- 
cho;» y  pareciendo  que  el  nombre  de  Las  Casas 
justificaba  aquella  iniquidad,  se  aumentó  el  trá- 
fico de  carne  humana,  que  llegó  á  ser  muy  pro- 
ductivo. El  cardenal  Císneros  le  habia  prohibido 

(1)  Zúfilga  dice  elaramente  que  SeTUIa  ahondaba  en  esclavos, 
antes  de  la  época  de  Colon.  Habia  aHos  que  desde  ios  Puertee  de 
Andahcié  te  freeuenUba  ia  nüeegaeltn  i  tae  cotia*  de  África  y 
Guinea,  de  donde  te  traían  etciapot,  de  ene  ya  abundaba  etta  ciu- 
dad,,. Eran  en  Setüla  lea  negrot  trataiet  con  gran  benignidad, 
detde  el  tiempo  del  reg  don  Bnrtqus  Ul,  etc.,  etc.  Anales  de  Se- 
TiJla,  n.  373, 374. 

(1)  Como  el  obispo  Gregorio  en  el  elogio  de  Las  Gasas,  inserto 
en  las  JMm.  de  finttitui,  defrance,  nMr.  etpol,  tom.  IV. 


durante  su  regencia ;  pero  Juan  de  Selvagio, 
canciller  del  rey,  hombre  de  célebre  integridad, 
no  halló  en  él  nada  ilícito,  creyendo  que  en  cuan- 
to al  trabajo  un  negro  valia  por  cuatroindios.  Car- 
los V,  ambicionando  dinero ,  concedió  á  sus  Fla- 
mencos el  privilegio  de  poblar  de  Negros  las 
colonias  españolas,  los  cuates  poco  después  Ten- 
dieron á  los  Genoveses  por  veinte  y  cinco  mil 
ducados  el  derecho  de  introducir  cuatro  mil  Ne- 

5 ros  de  Guinea.  La  noche  del  26  de  diciembre 
e  1322,  veinte  Negros  salen  enfurecidosde  la  ca- 
sa dedon  Diego  Colon,  se  unen  álos  demás,  ma- 
tan á  los  Españoles ,  les  hacen  resistencia  hasta 
que  sucumben  al  mayor  número.  Primera  heca- 
tombe; pero  debían  pasar  trescientos  anos  antes 
quese  cumpliese  la  venganza  de  aauella  grande 
iniquidad  en  el  sitio  mismo  donde  nabía  princi- 
piado. 

La  Iglesia  se  opuso  también  á  la  esclavitud. 
Ya  Pío  II  el  7  de  octubre  de  1462  habia  publi- 
cado un  breve  contra  los  Portugueses  aue  nacían 
esclavos  álos  neófitos  de  Guinea,  yTanlo  III  que 
habia  declarado  que  era  una  invención  del  de- 
monio el  asegurar  que  los  Indios  podían  some- 
terse ala  esclavitud,  escribía  al  arzobispo  de  To- 
ledo el  29  de  mayo  de  1537  reprobando  el  tráGco 
de  Negros.  «Lasabiduría  encarnada  que  no  pue- 
de engañarse  ni  engañarnos,  cuando  envío  sus 
apóstoles  á  predicar  el  Evangelio,  mandó  que 
fuesen  instruidos  todos  los  pueblos;  que  se  lleva- 
se á  todos  la  luz  sin  distinción  alguna  porque  to- 
dos son  capaces  de  recibirla.  Pero  el  antiguo 
enemigo  del  género  humano  contrario  siempre  á 
las  buenas  obras  y  á  cuanto  puede  conducir  álos 
hombres  á  la  salvación ,  y  para  impedir  que  el 
Evangelio  Tuese  predicado  á  todos,  ha  inventado 
un  medio  desconocido  hasta  nuestros  días,  pues 
algunos  hombres  llenos  de  codicia  y  dedicados 
constantemente  á satisfacerla,  han  servido  de  ins- 
trumento á  la  maldad  de  Satanás  para  impedir, 
si  íes  hubiera  sido  posible,  que  la  Iglesia  recibiese 
en  su  seno  á  los  hombres  de  Oriente  y  del  Occiden- 
te, quede  poco  tiempoacáhemos  conocido.  Los  In- 
dios, según  estos  maestros  de  maldad,  deben  ser 
mirados  y  tratados  como  bestias  y  reducidos  ala 
esclavitud,  ya  porque  viven  sin  fe,  ya  porque  son 
incapaces  de  recibirla.  Ybajo  esteV^^^^^^^  fl"^ 
la  experiencia  nos  demuestra  que  es  una  insen- 
sata calumnia ,  tratan  á  estos  pobres  Indios  mas 
duramente  que  á  las  bestias  de  carga ,  los  enca- 
denan, los  apalean,  los  ultrajan  de  todos  modos, 
Íencuentran  un  cruel  placer  en  hacerlos  padecer, 
no  pudiéndonos  olvidar  de  que  somos  el  vicario 
de  Jesucristo,  y  que  debemos  representarle  en  la 
tierra  en  el  puesto  en  que  la  dívma  misericordia 
nos  ha  colócalo  sin  merecerlo  por  nuestra  parte, 
no  omitiremos  cuidado  alguno  para  hacer  entrar 
en  el  redil  del  buen  pastor  las  ovejas  de  su  re- 
baño.  Los  Indios  no  son  menos  dignos  de  nues- 
tra atención,  pues  son  hombres  como  nosotros  y 
no  solamente  instruyéndoles,  pueden  recibir  el 
don  de  la  fe,  sino  que  sabemos  que  se  conducen 
en  su  cristiana  piedad  de  un  modo  digno  de  elo- 
gio. A  fin,  pues,  de  hacerles  la  debida  justicia  y 
de  quitar  cuanto  pueda  servir  de  obstáculo  á  sa 
conversón,  declaramos  que  los  Indios  como  to- 
das las  demás  gentes  aunque  no  hayan  recibido 
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el  agua  del  bautismo  deben  eozar  de  la  libertad 
natural  y  del  dominio  de  sus  nienes;  que  ningu- 
no tiene  derecho  para  turbarles  é  inquietarles  en 
la  posesión  de  cuanto  han  recibido  de  la  liberal 
mano  de  Dios,  Señor  y  Padre  de  todos  los  hom- 
bres, y  todo  lo  que  se  haga  en  sentido  contrario 
está  condenado  por  las  leyes  divina  y  natural. 
Por  tanto,  exhortamos  á  toaos  los  fieles  que  tratan 
con  los  Indios  y  á  otras  gentes  á  que  los  atrai- 
gan á  la  fe  catflica,  unos  con  el  mmisteriodela 
predicación,  otros  con  instrucciones  familiares, 
y  todos  con  el  ejemplo.» 

Estas  palabras  del  pontífice  se  propagaron  en- 
tre sus  sucesores  hasta  Gregorio  XYl,  que  pro- 
hibió absolutamente  el  tráfico  de  Negros  (1). 
También  la  Sorbona  habiendo  sido  preguntada 
si  podian  ser  arrebatados  los  Negros  de  África, 
si  ios  colonos  podian  comprarlos,  sin  investigar 
su  procedencia ,  y  qué  reparación  debian  hacer 
los  vendedores  y  compradores,  respondió  como 
era  de  esperar. 

Pero  elinterés  dictaba  otros  consejos  á  los  re- 
yes y  á  los  particulares ,  que  no  vieron  en  esto 
sino  un  medio  inesperado  de  lucro,  ni  se  fijaron 
mas  límites  para  los  malos  tratamientos,  que  el 
impedir  que  se  perdiese  el  capital  empleado  en 
comprarlos.  Los  Españoles  recobraron  en  1532 
el  monopolio  cedido  á  los  Flamencos ;  después 
enlSSOFelipe  II  se  le  concedió  á  los  Genoveses 
de  los  cuales  pasó  á  una  compañía  que  se  enri- 
queció extraordinariamente;  Felipe  V  se  le  con- 
cedió por  doce  años  á  los  Franceses,  y  la  Ingla- 
terra en  las  proposiciones  de  la  paz  de  Utrecb  le 
pidió  por  treinta  años.  Esto  nos  indica  que  toda 
Euro|)a  habla  reconocido  aquel  tráfico :  Isabel 
autorizó  á  los  Ingleses  para  practicarle  bajo  la 
absurda  condición  de  no  emplear  medios  vio- 
lentos para  procurarse  esclavos;  Luis  XIII  le 
permitió  en  tas  colonias  francesas  de  la  India, 
y  asi  las  demás  potencias. 

En  los  primeros  tiempos  aquel  tráfico  pudo 
hacerse  sin  grave  daño  del  África,  puesto  que  se 
compraban  solo  los  que  se  exponían  á  la  venta 
en  las  costas;  pero  habiéndose  aumentado  su  ne- 
cesidad en  las  colonias,  la  avaricia  enseñó  á  bus- 
carlos en  lo  interior,  y  á  especular  con  ellos.  Los 
jefes  africanos,  como  vieron  cuan  deseada  era 
esta  mercancía,  no  solamente  vendían  ya  los  de- 
lincuentes prisioneros,  sino  que  se  dedicaron  á 
la  caza  de  inocentes ,  y  el  primer  fruto  de  los 
asesinatos  europeos  fue  el  empeorar  la  condición 
de  los  Africanos,  no  avergonzándonos  después  de 
buscar  disculpas  en  su  perversidad.  Arrebatados 
de  las  tranquilas  cabanas  donde  quizá  habían 
acogido  benévolamente  al  europeo  que  venia 

Sara  venderlos  (^,  eran  conducidos  en  cuerdas 
esde  el  desierto  á  la  costa  cargados  con  las  es- 
casasprovisiones  que  se  les  daban,  llevando  cada 
uno  al  cuello  un  palo  atado  que  se  apoyaba  en  el 


(1)  Urbino  VIH,  es  ttabríl  1639,  prohibió  el  pritar  i  los  Ne^os 
de  la  llberud,  y  separarlot  de  $n  patria,  de  so  mujer  y  de  sos  hi- 
jos; Benedicto  XIV,  en  Wde  diciembre  1741,  repitió  lo  mismo  i  los 
obispos  del  Brasil;  Pío  VH  secando  las  dllise Dclas  de  sos  antece- 
sores para  abolir  el  irftflco,  y  Gregorio  XVI  le  prohibió  el  3  de  di- 
ciembre de  1839. 

(1)  Los  hoéspedes  de  Mongo  Park  eanuban:  tSliba  el  Tiento  y 
eae  el  afoa  i  torrentes  y  el  pobre  blanco  Tiene  y  se  echa  bajo 
nuestro  ftrbol.No  tiene  madre  que  le  dé  leche, ni  mnjerque  le  pre- 
pare la  barloa.  Compasión  al  pobre  blanco.» 

TOMO  IV. 


hombro  del  que  iba  delante  é  impedia  que  se 
acercasen.  El  precio  de  compra  debia  ser  muy 
corto,  porque  se  escapaban  muchos,  otros  su- 
cumbían en  el  camino,  y  muchísimos  en  el  viaje. 
En  los  buques  construidos  espresamente  para 
este  objeto  yacian  encerrados  amontonados  en 
el  fondo,  esperando  cinco  ó  seis  meses  hasta  que 
eran  vendidos.  Después  en  el  ecuador  encontra- 
ban las  enfermedades  que  se  agravaban  por  la 
mala  comida  y  la  falta  de  aire ,  teniendo  que 
arrojarlos  al  mar  á  centenares.  Si  sobrevenía  la 
calma  que  prolongando  el  viaje  hacia  escasear 
los  víveres  ó  se  desencadenanan  las  terribles 
tempestades,  se  arrojaba  al  mar  esta  mercancía, 
y  sin  embargo  eran  hombres  y  tenían  un  alma 
y  una  patria  y  una  familia.  Muchas  veces  las 
viruelas  destruían  el  convoy  entero,  y  el  nego- 
ciante se  entristecía  por  aquel  contratiempo. 

I  Cómo  debian  envidiar  la  suerte  de  los  que 
haoian  muerto  los  que  llegaban  á  América!  En 
el  desembarco  ya  estaban  desconocidos,  medio 
cadáveres,  y  sin  poder  respirar  apenas.  Allí  eran 
sellados,  rapados  y. pintados,  y  después  alimen- 
tados para  que  presentasen  buena  vista  en  el 
mercado;  allí  eran  vendidos,  y  pasaban  aponer- 
se al  arbitrio  de  un  amo  que  d.isponiade  su  vida 
desde  el  momento  en  que  los  habla  comprado. 
Los  esclavos  viejos  enseñaban  á  trabajar  á  los 
nuevos;  los  protestantes  les  dejaban  sm  incul- 
carles idea  alguna  de  religión ;  los  misioneros 
católicos  trataban  de  convertirlos ,  muy  á  dis- 
gusto de  los  amos  que  en  este  caso  no  podian 
menos  de  dejarles  descansar  el  dia  de  fiesta ,  y 
respetar  mas  ó  menos  el  carácter  de  cristiano. 

Medio  desnudos,  escasamenlp  alimentados 
con  pan  v  tocino ,  encerrados  por  la  noche  en 
una  pocilga  después  de  haber  trabajado  todo  el 
dia  en  las  minas,  en  los  molinos,  y  en  otros  tra- 
bajos mal  sanos ,  en  penosísimas  plantaciones, 
consumen  su  vida  entre  la  ignorancia  y  el  con- 
cubinato. Sin  embargo  no  pierden  su  natural 
alegría,  y  son  aficionados  al  naile,  á  jugar  á  los 
dados,  á  tocar  y  á  improvisar.  Aman  ardiente- 
mente y  procrean ;  pero  los  grandes  trabajos  á 
que  están  sujetas  las  mujeres  les  hacen  abortar 
muchas  veces,  y  otras  matan  ellas  mismas  á  sus 
hijos  para  librarles  de,  aquel  horrible  porvenir, 

Í  por  el  placer  de  causar  un  sentimiento  al  amo. 
os  que  viven  tienen  sumo  cariño  á  sus  madres, 
y  acostumbran  á  decir:  Castigadme;  pero  no 
digáis  mal  de  mi  madre.  Les  sostiene  la  idea 
de  que  después  de  muertos  volverán  desde  el 
gran  mar  á  ver  á  su  patria  y  su  familia  en  quien 
siempre  piensan  bajo  los  soles  estranjeros,  de 
modo  que  para  ellos  es  una  fiesta  el  morir ,  y 
los  compañeros  rodean  al  agonizante  envidián- 
dole, deseándole  buen  viaje ,  y  dándole  recuer- 
dos para  los  amigos  y  parientes  (5). 

(3)  Un' testigo  ocular  dice:  Sept  i  kuitpéia(e$  et  m  peu  4'eM 

itaUnt  la  n&urriture  que  let  eseíaoti  ii  Sam-Domingue  recefoient 

de  Íew8  maUret.  lU  se  ietaienl  la  nuil  pour  aller  marroner  quel* 

quet  Ptvres,  et,  lartqu'ilt  élment  déetmperls,  ih  ¿taien  feuetés* 

Que  de  foiij'ai  vn,  á  /'  keure  du  déjeéner,  lee  negree  na  patavoir 

mnewatate,  et  reeter  eane  manger!  Cela  anipe  tur  pretque  tontee 

lee  aabilattane  á  tuere.  lareque  letprécee  deifivreene  donntntpaa 

en  abandanee,  et  alare  lee  negree  eouffrenl  pendant  quelquee  mate. . . 

On  eoneait  a  peine  que  lee  gauvemeure  qul  étaient  dlttinguée  par 

leur  naiuanee  et  par  la  douceur  de  leur  caraetére^  aienl  eouffert 

let  erimee  atroces  ana  Fon  eommattait.  Onatnun  Caradeua  aine 

un  LaíoUon-LabouU  qni,  da  aang  froid,  faitaient  Jetar  des  eaela- 
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En  especial  los  Ingleses  los  trataban  horrible- 
mente  y  decian :  «E§los  son  gente  falsa ,  y  no 
tienen  verdadera  voluntad  de  ser  cristianos ,  y 
$¡  se  bautizan  es  solo  por  la  esperanza  de  que  ¡ 
los  traten  mejor;  son  peligrosos,  porque  son  el 
triple  de  los  blancos;  son  malos,  porque  algunas 
veces  hasta  prenden  fuego  á  las  plantaciones.)) 
Asi,  pues,  no  habia  crueldad  que  no  hicieran, 
y  no  bastando  contra  ellos  las  fortalezas,  sepa- 
raban cuidadosamente  á  los  de  una  misma  na- 
ción; castigaban  gravísimamente  ^1  que  tocaba 
un  arma;  los  excluían  de  aquellas  dulzuras  déla 
vida,  que  tenian  entre  los  Franceses;  en  vez  de 
un  sentimiento  benévolo  les  inspiraban  el  orgu- 
llo, mas  triste  peso  y  por  lo  mismo  también  mas 
fácil  en  las  iñiserias;  por  lo  cual  los  antiguos 
esclavos  no  tenian  cariño  á  los  nuevos,  como 
sucedía  entre  los  Franceses,  donde  generalmente 
aquellos  eran  padrinos  del  neótiló ;  si  delinquía 
alguno  le  metían  los  pies  entre  los  cilindros  del 
molino  de  azúcar,  triturándole  poco  á  poco. 

En  1788  se  calculó  que,  en  las  islas  occiden- 
tales británicas,  habia  cuatrocientos  diez  mil  es- 
clavos, y  que  cada  ano  compraban  los  Ingleses 
treinta  mil  en  la  costa  de  África,  de  los  cuales 
diez  mil  eran  para  llenar  los  huecos  propios,  y 
los  demás  para  revenderlos,  produciendo  estola 
exportación  de  ochocientas  mil  libras  esterlinas 
en  manufacturas  nacionales,  vía  importación  de 
un  millón  cuatrocientas  mil.  l)e  Liverpool,  em- 
porio de  este  tráfico,  salieron  desde  el  año  1730 
al  70,  dos  mil  buques  negreros ,  que  llevaban 
desde  la  costa  de  África  á  las  Antillas  trescien- 
tos cuarenta  y  cuatro  mil  esclavos,  y  desde 
el  1789  al  1819,  los  Ingleses  llevaron  á  Cuba 
trescientos  mil,  de  los  cuales  murieron  cincuen- 
ta mil  en  el  camino.  En  la  Jamaica,  á  princi- 
pios de  este  siglo ,  habia  noventa  mil  esclavos 
y  veinte  y  ci^co  mil  blancos  (1).  Se  calcula  que 
de  los  Negros  mueren  cada  año  el  cinco  por 
ciento,  de  modo  que  se  renuevan  cada  veinte 
años.  Suponiendo  que  en  las  dos  Américas  haya 
tres  millones,  deben  haberse  arrebatado  al  Arri 
ca  en  un  siglo  quince  millones  de  personas,  sin 
contar  las  que  hayan  perecido  en  el  camino. 

Los  misioneros  no  cesaron  de  predicar  en  su 
defensa,  y  si  no  podían  otra  cosa,  en  mitigar  sus 
padecimientos.Nodebemosolvídar  entre  losami- 
gos  de  los  Negros  al  jesuíta  Claver  catalán,  que 
al  profesar  se  habia  firmado  Pedro ,  esclavo  de 

ves  dans  des  founaiieSf  dans  det  chaudiéres  bomllanieSf  ou  qui  Íes 
faisaient  enterrer  tifs  et  devouts,  ayant  seulemenl  ta  tete  hors  de 
ierre,  et  les  laUsaient  périr  de  oette  maniere...  Sur  Ihabiiation 
Vaudrauil  et  Duras,  uu  certain  proeureur  ne  sortail  Jamait  sans 
avoir  dans  sé  poehe  des  clous  et  un  petit  marteau,  avec  lesquels  il 
eloHoit  les  noiri  par  t'oretlie  a  un  poteau  place  dans  la  cour,  S'il 
y  avait  eu  des  inspeeteurs  de  cu/ture,  tow  ees  crimes  ne  seraient 
pas  arrivé,  non  plus  que  les  ekátments  de  cinqcenís  coups  de  fouet, 
dístribués  par  deus  eammandeurs  ensemHe,  et  souvení  renouvelés 
le  lendemain ,  juxqu'a  ce  gue  le  négre  mouriu  dan»  un  cachot ,  on 
il  pouvait  a  peine  ^«/rír.— Malf.xfant,  Des  colomes  franQaises  el 
particuliérement  de  Salut-Domingue. 

(1)  A  Jamaica  íueron  llevados497,736NefiTOS  desde  170i  á^l775. 
Segnn  el  diario  de  Santo  Domingo  (tomo  Hl.  p.  15),  en  1735  un 
negro  eostaba  14OO  francos,  una  negra  1,006;  desde  ITi^S  á  1744 
un  hombre  1,300  Trancos,  una  mujer  1,100;  en  1751  un  hombre 
1,500,  una  majer  1,400;  después  subió  i  1,600.  Disde  17tí7  al 
1764, 274  boques  negreros  ceudujeron  desde  la%fostas  de  Guinea 
79,000  esclavos,  es  decir,  mas  de  11,000  anualmente. 
En  1783  se  llevaron  ó  vendieron     9,570  por  15.030,000  francos. 

1784'  23,0i5    .    43.602,000 

1785  21,7ÜÍ    »    43.634,000 

1786  27,648  »  34.420,^000 

1787  50,839  »  60,565,000 
"88                 29,506  »  61.936,000 
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los  Negros  para  siempre ;  encontrando  en  Car- 
tagena, emporio  entonces  del  tráfico  de  Negros, 
demasiadas  ocasiones  de  ejercitar  su  caridad, 
obligada  por  este  voto  particular.  Asi  que  llega- 
ba un  bajel  acudía  con  galletas,  aguardiente  y 
otros  alimentos  confortantes,  destruyendo  entre 
los  Negros  la  creencia  de  que  estaban  destinados 
á  calafatear  con  su  grasa  los  navios  y  teiiir  con  su 
sangre  las  velas,  y  prometiéndoles  por  el  contrario 
que  la  esclavitud,  podría  ser  para  el  los  un  camino 
para  la  libertad  celestial.  Bautizaba  á  los  niños 
que  nacían  en  el  viaje,  socorría,  limpiaba,  me- 
dicinaba y  daba  de  comer  á  los  enfermos,  y  lle- 
vando consigo  á  otros  negros,  esclavos  antiguos, 
los  empleaba  como  intérpretes  para  insinuarse 
con  aguellos  desgraciados  abrumados  por  la  in- 
justicia y  la  desesperación.  No  los  abandonaba 
en  sus  miserables  camastros,  sino  (¡ue  en  medio 
de  aquella  atmósfera  infestada  erigía  el  altar, 
y  dirigía  palabras  de  amor  y  de  perdón  á  gente 
acostumbrada  á  ño  oír  mas  que  amenazas. 

Pero  de  tal  modo  se  acostumbraron  los  hom- 
!)res  á  esta  iniquidad,  que  ni  los  filósofos  ni  las 
universidades  presentaban  á  lo  menos  una  im- 
potente protesta;  el  que  la  conocía,  la  miraba 
como  un  mal  inevitable,  y  no  pensaba  mas  que 
en  hacerla  menos  atroz.  Los  primeros  que  la 
condenaron  fueron  los  Quakeros,  secundando  su 
universal  benevolencia,  y  Fox,  Woolman  yPenn 
emanciparon  ásus  propios  esclavos;  después  to- 
dos sus  secuaces  se  obhpron  á  no  tenerningnno, 
y  combatieron  por  medio  de  la  imprenta  el  tráfico 
de  Negros,  principiando  á  oírse  entonces  el  grito 
de  su  libertad.  Resonó  por  primera-vez  ésta  voz 
en  el  parlamento  inglés ,  y  la  propagaron  Sid- 
mouth,  Wellesley  y  otros;  Granville  Sharp  es- 
tudió tres  años  las  leyes  de  su  país  á  fin  de  de- 
ducir de  aquella  indigesta  colección  argumentos 
para  hacer  prohibir  legal  mente  el  comercio  de 
hombres.  El  interés  sin  embargo,  se  oponía  á  la 
filosofía,  asi  como  se  habia  opuesto  á  lareKgion, 
y  la  Inglaterra  compraba  anualmente  treinta  mil 
esclavos,  de  los  cuales  enviaba  una  tercera  parte 
á  las  ludias  Occidentales,  revendiendo  los  de- 
más, produciendo  este  tráfico  doce  ó  quince  mi- 
llones de  ganancia  á  Brístol,  y  Liverpool  y  seis 
millones  al  tesoro.  ¡Objeción  irresistible!*^ 

En  Francia  los  Enciclopedistas,  y  especialmen- 
te Raynal ,  emplearon  con  este  objeto  una  filosofía 
iracunda  é  hinchada ,  que  se  dirigía  al  senli- 
miento  sin  remover  los  obstáculos  que  la  razón 
presentaba  en  la  realización  (2).  Pero  es  esencial 

• 

(2)  Voltairc  tomó  una  accioa  de  5,000  francos  sobre  an  barco 
negrero,  armado  en  Nantes  por  Micliaud,  y  escribía  i  este:  «Me 
«congratulo  con  vos  dei  feliz  éxito  de  la  nave  eiCenge,  que. ha  He- 
lgado oportunamente  á  la  co^ta  de  Arrica  para  librar  de  la  iaderte 
«a  tantos  infelices  Negros.  Sé  que  los  Negros  embarcados  en  voes- 
•tros  bajeles  son  tratados  con  tanta  dulzura  como  humanidad,  y  asi 
«me  gozo  con  huber  hecbo  un  bnen  negocio  al  mismo  tienmo  que 
»Bna  buena  aceiou.*  Uno  do  so  misma  escuela,  aunque  no  admira- 
dor suyo«  Mably,  decia  en  una  obra  de  derecbo:  J'  al  dit  dans  les 
éditions  precedentes  de  cet  ouvrage,  que  nous  negligeoM  «r  des 
plus  grands  avantages  que  nous  offre  la  vente  des  negree;  que  pin- 
sieurs  Etals  manqwnt  d'hommes  pour  la  culture  des  térras  et  le 
travait  des  manufactures;  que  les  plus  peuplés  nemes  n'agent 
poiní  cctte  heureuse  abondance  d'kabitantsquiproduit  lestalens  et 
qui  les  encourage,  les  prlnces  devaient  permetire  o  leurs  sujeis 
d'acheler  des  esclaves  en  A  frique  y  et  de  s'en  servir  en  Europe.  Je 
me  retracte,  et  je  conviene  que  ce  mayen  ierait  insvfftsent  pour 
peupler  des  peys  oü  le  nombre  des  hommes  dtminue  dejour  en 
jour..,  Ott  a  crn  queje  propasáis  de  violer  les  loin  de  la  tuture  en 
proposanift'  établlr  Cusage  des  esciaves  en  Europa,  mait  ne  les 
viole- t-on  point  ees  loix  saintes  dans  les  El  ais ,  oü  qnelqüea  cito- 
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&  las  modes  iniquidades  el  hacerse  necesarias, 
como  la  hiedra  que  ha  destruido  la  argamasa  de 
.  un  edi6cio,  y  cambiarse  en  daño  los  mismos  reme- 
dios con  que  se  quieren  reparar.  Apareció  esto 
demasiado  claramente  cuaoclo  la  Convención, 
el  4  de  febrero  de  1792,  declaró  libres  á  los  Ne- 
gros de  las  colonias  francesas ,  exhortándolos  á 
tomar  las  armas  contra  los  Ingleses. 

Esta  declaración  fue  una  señal  de  asesínalo; 
los.negros  de  Santo  Domingo  mataron  á  los  co- 
lonos ,  y  de  aquí  tomó  origen  aquella  guerra  de 
exterminio  que  costó  mas  sangre  que  la  trata 
misma  (1),  por  lo  cual  en  muchos  puntos  se  tuvo 
por  menos  malo  conservar  la  esclavitud,  y  Buo- 
naparte  se  vio  en  la  precisión  de  dar  seguridades 
á  los  plantadores,  prometiéndoles  que  no  seria 
abolida. 

Con  mas  cautela  y  por  lo  mismo  con  mas  efi- 
cacia procedían  los  ingleses.  El  historiador  Ros- 
coe  de  Liverpool  levantó  su  voz  en  1781  contra 
aquel  mercado  de  sangre.  Tomás  Clarkson  y  Gui- 
llermo Wilberforce  celoso  metodista ,  dedicaron 
su  elocuencia,  sus  fortunas  y  su  vida  al  triunfo 
de  esta  causa;  el  primero  hizo  de  ella  el  único 
anhelo  de  su  vida;  el  segundo  fundó  la  sociedad 
africana,  consagrada  á  dirigir  la  opinión  pública 
hacia  tal  objeto,  y  separarlo  de  las  ideas  polí- 
ticas; estuvo  en  relaciones  con  lodo  el  mundo 
para  convertir  á  Santo  Domingo  y  ala  Australa- 
sia,  y  reprodujo  continuamente  en  el  parlamento 
ingles  el  bilí  de  abolición.  En  1792  este  bilí  pasó 
á  la  cámara  Baja;  pero  la  Alta,  por  su  índole  con- 
servadora, le  rechazó:  Fox,  que  había  subido  al 
ministerio,  declaró  el  6  de  junio  de  1806  que 
sostendría  la  libertad  de  los  Negros ,  la  cual  se 
declaró  efectivamente  por  ciento  catorce  votos 
contra  quince,  no  oponiéndose  á  ello  la  cámara 
Alta.  Determinóse ,  pues ,  que  el  último  día  del 
ano  de  1808  fuese  el  señalado  para  la  cesación 
de  todo  tráfico  con  los  Negros  por  medio  de  bar- 
cos ingleses,  y  el  4  de  mavo  de  1811  se  declaró 
condenado  á  catorce  anos  ae  deportación  y  tra- 
bajos forzados  á  todo  el  aue  se  dedicase  á  la  tra- 
ta :  el  31  de  marzo  de  1824,  Canning  la  igualó 
con  la  piratería. 

En  cuanto  al  tratamiento  de  los  que  ya  esta- 
ban en  América,  promulgó  el  parlamento  un 
código  en  1825,  según  el  cual  las  familias  es- 
clavas no  Dodian  ser  vendidas  ni  separadas ;  el 
castigo  del  látigo  no  podia  pasar  (le  veinte  y 
cinco  golpes  al  dia,  y  debia  permitírseles  des- 
cansar ios  domingos.  Estas  disposiciones  mani- 
fiestan la  horrible  condición  á  aue  estaban  redu- 
cidos los  esclavos;  más  si  bien  las  colonias  de  la 
corona  las  aceptaron,  la  Jamaica,  las  Bermudas 
y  otras,  gobernadas  por  antiguos  estatutos,  las 
rechazaron,  y  no  quisieron  di^^minuir  los  castigos 
ni  aun  para  las  mujeres,  ni  permitir  á  los  Negros 
la  facultad  de  comprar  su  rescate. 

En  la  paz  de  1814  se  hizo  mucho  á  fin  de  que 
las  potencias  conviniesen  en  prohibir  en  todas 
partes  el  tráfico  de  Negros ;  prohibición  que  hu- 
biera señalado  un  lugar  en  la  historia  de  la  hu- 

UtH.mf^^^^  Í9tU,  et  oü  le$üutre$  n'onf  risn?  (Le  droU  vublie 
ée  l*Kutope.)  París  1790,  tom.  II,  pi  59i).  B  dlflMle  nnire  tanta 
assafdita  á  Unta  Inoiíattiiá. 
.  (1)  Veas?  miestro  libro  %m\. 
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manidad  á  aquella  alianza,  señalada  tan  solo  en 
los  fastos  de  la  tiranía.  Castiereagh  obtuvo  de 
Luis  XVIII  la  promesa  de  que  prohibiria  la  trata: 
Inglaterra  señaló  á  Portugal  un  indeminizacion 
de  7.o00,00üde  francos:  cuando  los  reyes  de  Eu- 
ropa en  1817  estuvieron  reunidos  en  Aquisgran 
á  fin  de  medir  hasta  qué  punto  los  pueolos  po- 
dían soportar  el  yugo,  tlarksori  se  presentó 
para  interesar  al  mas  generoso  de  ellos  á  dar 
un  paso  en  favor  de  los  desgraciados  de  Áfri- 
ca y  América:  hablóse  mucho,  y  los  pueblos 
aplaudieron:  pero  rivalidades  é  intereses  parti- 
culares impidieron  que  se  adoptase  una  medida, 
Jel  mal  oarecia  aumentarse  con  los  remedios, 
esde  17&7  los  buques  británicos  llevaban  sobre 
setenta  mil  Negros  al  ano,  diez  mil  los  Holan- 
deses, además  de  los  que  se  conducían  por  los  de 
España,  Portugal  y  Francia.  En  1826  bahia  en 
el  puerto  de  San  Malo  de  doce  á  quince  buques 
negreros;  otros  se  fabricaban  en  Marsella;  quin- 
ce habian  salido  para  Nantes ,  y  el  crucero  in- 
glés, puesto  para  impedir  el  tráfico,  apresó  en  el 
mismo  ano  el  Orfeo,  corbeta  inglesa,  á  bordo  de 
la  cual  encontró  cuatrocientos  Negros  encade- 
nados. Y  en  9  enero  de  aquel  ano,  aniversario 
deja  Sociedad  de  moral  cristiana  de  Paris,  el 
señor  Stael  puso  de  manifiesto  el  horrible  cua- 
dro de  los  padecimientos  de  los  Negros,  v  excitó 
los  ánimos  ensenando  unas  cadenas  traídas  de 
Nantes,  donde  se  fabricaban  para  ellos ,  y  una 
enorme  barra  de  hierro,  apenas  pulimentada, 
con  la  cual,  durante  los  dos  meses  de  la  travesía, 
aquellos  infelices  tenian  apretados  los  pies,  obli- 
gándoles á  estar  sobre  las  infecciones  del  vómito 
y  de  la  disentería. 

No  dejó  nunca  Inglaterra  de  emplear  los  me- 
dios que  reputaba  mas  oportunos  para  la  aboli- 
ción de  la  trata;  pero  la  constante  propensión  de 
esta  nación  á  sjr  la  dominadora  «de  las  demás 
con  artes  de  incomprensible  política,  hizo  du- 
dar si  en  esta  noble  empresa  atenderia  mas  á  su 
engrandecimiento  que  a  la  filantropía,  y  si  con 
el  derecho  de  visita  aspiraba  á  detener  las  na- 
ves de  siis  émulos,  al  mismo  tiempo  que  con 
la  abolición  de  la  tfata  procuraba  asegurar  el 
incremento  de  sus  colonias  en  la  India,  soste- 
nidas, aunque  no  por  Negros  por  otro  genero 
de  esclavos.  Sin  embargo,  recordaremos  aquí 
con  sinceras  palabras  de  gratitud  que  en  18o9 
se  instituyó  en  Londres  una  sociedad  para  ex- 
tinguirla tratado  los  Negros  y  civilizar  el  Áfri- 
ca, según  la  proposición  de  Tomás  PoweII  Bux- 
ton,  cuya  sociedad  armó  tres  vapores  que  remon- 
tasen el  rio  de  Quorra ,  para  concluir  con  ios 
gefes  de  aquel  país,  tratados  que  previniesen  tan 
horrible  tñStfico,  é  insinuarles  ideas  de  civiliza- 
ción y  humanidad. 

Y  á  la  verdad,  estos  eran  los  medios  mas  efi- 
caces; pero  entre  tanto,  sí  bien  leemos  en  las  ac- 
tas de  tan  filantrópica  sociedad  que  se  envia- 
ron 940,000  libras  esterlinas  para  volver  á  com- 
prar esclavos,  y  330,000  para  sostener  tribunales 
que  juzguen  á  los  negreros  apresados,  ademas  de 
los  gastos  que  hace  el  gobierno  inglés  en  las  naves 
que  vigilan,  y  de  veinte  millones  para  indemni- 
zar á  los  propietarios  después  de  declarada  la 
emancipación  de  los  esclavos  en  todas  las  colo- 
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nias  inglesas,  también  leeitios  que  en  el  año  d838 
la  trata  fue  mas  horrible  que  nunca,  principal- 
mente la  hecha  por  los  Portugueses ,  tanto  que 
ascienden  á  ciento  cincuenta  mil  los  Negros  ven- 
didos en  América,  y  á  cincuenta  mil  en  los  mer- 
cados mahometanos  (1).  El  bey  de  Túnez  en  di- 
ciembre de  1842  proclamó  libre  todo  esclavo 
nacido  en  su  regencia,  en  lo  que  le  imitó  el  em- 
perador de  Marruecos,  siendo  este  un  gran  paso 
en  favor  de  la  emancipación. 

Es  notabilísima  la  alteración  que  experimen- 
tan los  Negros.  Cuando  son  transportados  del 
África  k  las  colonias  llegan  con  la  espalda  en- 
corvada, el  talón  saliente,  la  faz  prominente  y  los 
labios  abultados;  sin  embargo,  el  hijo  de  un  ne- 
gro y  una  negra  de  esta  clase  pierde  ó  atenúa 
mucho  estos  caracteres,  se  aproxima  al  tipo  blan- 
co, y  solo  persisten  el  color  y  los  cabellos.  En- 
tre los  colonos  es  profundísima  la  aversión  con- 
tra los  Negros,  y  grande  ia  distinción  entre  los 
blancos  y  los  hombres  de  color,  como  en  las 
costas  de  la  India ;  hay  oficios  serviles  reserva- 
dos al  Negro ,  y  hasta  los  criados  tienen  uno  á 
quien  mandar;  las  leyes  les  vedan  el  uso  de  co- 
ches y  de  ciertos  trajes  por  ricos  que  sean ;  la 
costumbre  aparta  al  Negro  de  los  demás  hombres 
en  los  cafés,  en  el  teatro,  y  hasta  en  los  ban- 
cos de  las  iglesias;  en  una  palabra,  son  tratados 
como  seres  distintos  de  nosotros,  dándose  por 
razón  y  disculpa  su  índole  maligna.  £n  efecto, 
aprovechan  todas  las  ocasiones  de  ponerse  malos 
tomando  con  gusto  los  mas  desagradables  medi- 
camentos con  tai  de  poderse  entregar  á  la  iner- 
cia; loman  venganzas  atroces  y  meditadas  mucho 
tiempo,  y  se  entregan  completamente  á  ia  intem- 
perancia; pero  ¿tiene  el  Europeo,  causa  de  estos 
vicios,  derecho  para  echárselos  en  cara? 

Nadie  se  horroriza  en  las  colonias  de  ver  en 
el  mercado  vender  Negros ,  y  aun  de  venderlos 
por  sí  mismo;  y  hay  en  las  colonias  cristianas, 
republicanos  que,  como  el  antiguo  Catón,  com- 
pran negrillos  ignorantes  para  educarlos  y  re- 
venderlos mas  caros;  unos  los  dan  en  alquiler 
para  zapateros,  sastres,  cocheros;  otrosjLQOce- 
den  á  sus  Negros  la  facultad  de  ganarsv.  a, 
con  tal  que  les  den  una  ó  dos  pesetas,  st^  a 
pacta. 


(1)  Tomo  estas  noticias  de  la  obra  de  Buxton  sobre  la  csclaVi* 
tod.  Segan  este  antor  por  cada  100  Negros  que  llegao  vivos  y  üU- 
les  al  comprador,  es  preciso  sacrificar  145  en  el  viaje ,  enfermeda- 
des, en  U  caza,  de  suerte  qne  África  viene  i  perder  anualmente 
con  el  tráUco  475,000  personas.  La  CnsUna,  bergantín  espafiol, 
apresado  eo  1831,  tenia  384  esclavos  de  los  cuales  babian  perecido 
de  viruelas  en  la  travesía  13i.  El  Midas,  brili  espafiol,  cargo  en  1830 
béi  Negros  que  se  encontraron  reducidos  á  369.  La  Jeune  Etletle, 
perseguida  por  un  buque  inglés,  puso  \±  esclavos  en  botes  y  los 
echó  al  mar.  Se  calcula  qne  este  trafico  produce  el  30  por  100.  los 
esclavos  apresados  ft  los  negreros  y  puestos  en  libertad  desde  18i8 
al  37,  fueron  56,000,  esto  es,  5,000  al  año.  Fero  en  el  díesmo  si- 
guiente basta  el  afio  47,  dicese  qae  fueron  importados  en  Cuba  y 
t-n  el  Brasil  635,000  nebros,  de  los  cuales  solo  fueron  arrebatados 
i  los  negreros  50,000.  Cuan  poco  aprovechan  tantos  gastos. 

Los  negros  que  hoy  se  encuentran  en  América  y  en  las  Anlilias 
esclavos  ó  Ubres  »od: 

En  los  Estados  Unidos. 3.000,000 

elBrusil 3.700,000 

Santo  Domingo 800,000 

las  colonias  inglesas 800,000 

las  cspafiolas 700,000 

las  france^as. 250.000 

las  holandesas,  danesas,  suecas. .    .    .       100,000 
Méjico  y  en  las  repdblicas  meridlooaief .    _^9<^AM)0^ ^ 

9,850,000 


Mucho  peor  lo  pasan  los  que  cnitiyan  los  cam- 
pos, bajo  la  inexorable  vigilancia  de  un  capataz, 
que  no  se  digna  comunicar  con  ellos  sino  por 
medio  del  látigo.  Por  la  noche  les  arroja  su  pan 
y  su  tocino  rancio,  y  después  los  encierra  á  dor- 
mir en  sus  chozas.  A  la  menor  queja  son  enca- 
denados por  el  pié  ó  la  cintura  con  enormes  ca- 
denas suspendidos  de  un  árbol  por  los  brazos, 
azotados  y  obligados  á  permanecer  asi  veinte  y 
cuatro  horas,  siendo  muchas  veces  mujeres  las 
castigadas,  y  tal  vez  embarazadas  del  mismo  que 
tan  bárbaramente  las  maltrata.  Sus  matrimonios 
son  concubinatos ,  cediéndose  las  hembras  por 
cierto  precio  ó  alquiler,  y  sus  hijos  son  educados 
por  el  amo  con  tanto  cuidado  como  los  teraeros 
ó  ios  pollinos. 

En  todas  partes  tiene  el  gobierno  prisiones, 
ó  sean  antros  donde  se  envian  para  ser  castiga- 
dos los  culpados  ó  pertinaces,  con  verdugos  que 
cada  mañana  les  dan  regularmente  cierto  nú- 
mero de  golpes,  á  lo  cual  probablemente  se  lla- 
mará policía  correccional.  ¡Reflexionóse  cuánto 
deben  enrurecerse  contra  tales  tratamientos  unos 
hombres  de  tan  indómita  firmeza,  y  de  tan  im- 
pasible valor  como  los  Negros!  A  medida  que  el 
señor  es  ms^  desapiadado ,  tanto  mas  le  niegan 
los  Negros  el  único  Truto  que  espera  de  ellos, 
su  trabajo ,  y  se  obstinan  en  la  pereza ,  espe- 
rando con  gran  valo'r  la  ocasión  oportuna  de  ven- 
garse, si  no  de  otra  manera,  suicidándose  para 
causar  asi  á  su  amo  la  pérdida  de  los  tres  mil 
francos  que  pagó  por  él. 

Las  leyes  dan  algunos  remedios  á  la  exube- 
rancia de  sus  males;  pero  los  esclavos  las  igno- 
ran, y  el  amo  no  se  da  gran  prisa  á  enseñárselas; 
antes  por  el  contrario ,  ia  opresión  en  que  estáa 
desde  su  nacimiento  les  persuade  que  son  de  na- 
turaleza inferior  ó  solo  nacidos  para  padecer  y 
obedecer,  y  el  terror  moral  en  que  crecen  no  les 
permite  concebir  la  idea  de  los  derechos.  Solo 
el  exceso  de  un  continuo  tormento  les  hace  re- 
beldes, y  entonces  fugitivos  por  las  selvas,  hacen 
mortal  guerra  al  blanco,  matan,  incendian,  en- 
venenan, y  son  perseguidos  como  fieras  por  per- 
ros adiestrados  a  su  olfato,  y  qne  al  cogerlos  los 
despedazan. 

Bajo  tanta  opresión,  difícilmente  se  desarrollan 
voluntades  robustas  para  conocer  y  allanar  la 
larga  carrera  que  conduce  á  la  libertad ,  y  solo 
saben  que  un  cerdo  y  una  docena  de  huevos  con 
los  años  pueden  producir  cuanto  basta  para  res- 
catarse. Si  con  pequeños  ahorros  y  trabajos  ex- 
traordinarios acumulan  un  tenue  peculio,  ia  ley 
obliga  al  propietario  á  aceptar  el  rescate;  las 
mujeres  le  obtienen  á  menudo  empleando  la  cor- 
rupción. Entonces  reciben  una  carta  de  libertad, 
que  llevan  siempre  consigo  para  presentarla  en 
caso  necesario ;  la  mayor  parte  no  usan  de  ella 
y  continúan  sirviendo  á  su  señor  contentos  de 
poderla  dejar  á  sus  hijos  al  morir. 

Por  lo  demás  la  publicidad,  que  en  las  asam- 
bleas inglesas  y  francesas  se  dio  hace  poco  á  ta- 
les cuesiiones,  demostró  que  el  problema  es  mas 
complicado  de  loque  aparece  á  primera  vista,  en- 
señando también ,  que  para  borrar  las  grandes 
iniquidades  no  basta  declararlas  abolidas,  y  que 
el  sentimiento  y  la  filantropía  pueden  si  dar  im* 
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pulso;  pero  no  bastan  para  sugerir  los  medios 
mas  cautos  y  conducentes. 

CAPrtüLO  VII. 

Méjico  (1). 

Ykiansb  maravillas  en  el  país  descubierto  por 
Grijalva,  y  contábanse  aun  mayores;  por  lo  cual 
Yelazquez ,  gobernador  de  Cuba,  hizo  ánimo  de 
averiguar  lo  que  había  de  verdad;  pero  falto  de 
valor  y  de  talento,  trató  deconfiar  la  empresa  á  un 
hombre  de  gran  valor  y  de  talentos  no  temibles, 
que  se  contentase  con  una  recompensa,  y  dejase 
para  él  la  gloria  y  el  provecho, 
icones  Hernán  Cortés,  natural  de  Medellin  en  Estre- 
1485.  madura ,  de  familia  noble  como  el  sol ,  pobre 
como  la  luna,  de  las  cuales  hay  muchas  en  Es- 
paña, educado  cuidadosamente  para  el  foro,  le 
abandonó  muy  lue^o  por  tas  armas;  entusiasma- 
do después  con  lo  que  se  contaba  del  Nuevo 
Mundo,  marchó  de  diez  y  nueve  años  á  la  Es- 
pañola, é  hizo  con  Diego*  Velazqnez  la  expedi- 
ción á  Cuba,  donde  demostró  que  unia  al  valor 
la  perseverancia  y  la  franqueza  propias  para  ga- 
nar los  ánimos.  A  los  treinta  años  perm;inec¡a 
todavía  confundido  entre  la  turba  que  afluia  á 
América  ganosa  de  empresas,  hasta  que  sa- 
biendo que  Grijalva  habia  descubierto  la  Nueva 
España,  el  gobierno,  siguiendo  el  acostumbra- 
do sistema  de  insnratitud,  buscó  una  persona 
nueva  á<iuien  confiar  la  empresa.  Elegido  Cor- 
tés tuvo  ocasión  de  desplegar  la  constancia  y 
valor  que  le  permitieron  llevar  á  cabo  grandes 
empresas  con  pocos  medios.  Con  diez  naves  la 
mayor  parte  descubiertas,  de  seiscientos  á  sete-* 
cientos  hombres,  diez  y  ocho  caballos  compra- 
dos á  enorme  precio ,  trece  mosquetes,  catorce 
cañones  de  poquísimo  calibre,  se  dirigió  á  con- 
quistar un  imperio  mayor  que  el  de  Alejandro, 
llevando  por  estandarte  una  cruz  donde  estaba 

(1)  Relaciones  de  Cortés  det  afto  1519,  90,  tí.  U,  la  primera 
Inédita,  las  demás  insertas  en  la  obra  de  GriHíBUs.  Nouut  orbis 
(Basilea  1555^  y  Ramüsío,  Delte  navigafionie  viaffgHV  ewci9 1606). 

Gomara,  HUpania  pictrix:  Historia  de  las  Indias,  Medina  del 
Campo  1S53. 

G.  DE  Agosta,  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  Barcelo- 
na 1591. 

Juan  DETonacKiADA,  Monarquía  indiana  con  el  origen  y  imer- 
ras  de  los  Indios  oeeidentales,  de  sus  poblaciones ^  descubrimiento, 
eomquista,  conversión  y  otras  co*as  maravillosas,  etc.  Sevilla  1614 
5  tomos.  Es  la  obra  mas  completa  sobre  la  antigüedad  de  Méjico, 
aonqao  falta  de  critica  y  de  gasto. 

SoLis,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  población  y  progresos 
de  la  América  Septentrional. 

ROBBRTSON'S.  HiHory  o f  America,  Londres  1787. 

Clayigkro,  Sioria  ontica  del  Messico  (hasta  la  toma  de  la  cía- 
dad),  Cesena  1680—1:  obra  notable. 

Alkj.  ds  Hühboldt,  Ktsai  volitique  sur  le  royanme  de  la  Non- 
welle  Espaqne.  P»rís  iH\.—Voyage  aux  regions  ¿quinoxiales  du 
Tiouveau  Continent,  Además  de  los  viajeros  paeden  consaltarse 
Descriptton  oftheruins  ofan  aneiens  eity  dlseovered  near  Palen- 
que in  the  kingdom  of  Guatemala  in  spanish  America,  Londres 
ISti. 

Ánliquities  o f  México,  comprising  fae-similes  ofaneient  ijtexi- 
ean  paintings  and  hieroglyphies,  preserved  in  tke ..,  library  of 
París,  Berlín,  Dresden;  in  the  ímp.  library  of  Vicuña:  i»  tke  Yali- 
can  library;  in  the  Borglan  Museum  at  Rorne;  and  in  Spain:  by 
M.  Ddpaix,  wiíh  íheir  respeetives  scales  of  meausurement  andao- 
eompáunyng  descríptiou,  tke  vhole  illusírated  by  many  valua- 
bles  manuseriptSt  bg  Augostink  Aguo.  Londres  1830.  7  tomos. 
Fue  pablicada  esta  obra  porla-mnmfleencfadelordKingsboiiroiiKh. 
El  ejemplar  que  posee  el  Institato  de  Francia  se  estima  en  18,000 
francos. 

Alef.  Lenoir,  Antiquites  maxicaines;  relation  de  troix  expe» 
dtlions  du  eapitahu  Dupaix  ordonnies  en  1805-6-7  pour  la  recher- 
che  des  aníiquités  dupays  etc..  suivie  d*  un  paralléle  de  ees  mo- 
numens  avee  eeux  de  r  Egipto,  de  T  Indostan  et  du  reste  def  au- 
cien  monde.  Paria  1836. 

W.  PjuEscoTn^  flitl.  oftke  ewquest  o f  México,  IfueTa  York  1843. 


f  escrito:  Qm  e8teiignoi)encerá8,yt(í¡ah  confian- 
za de  convertir  y  saquear  á  los  idólatras.  Ape- 
nas habia  partido,  ya  inspiró  zelos  el  entusiasmo 
que  habia  manifestado,  y  se  trató  de  arrestarlo  i 
separarlo;  pero  Cortés 'se  habia  asegurado  la 
confianza  de  los  suyos,  por  lo  cual  á  pesar  de 
las  íntri6:as,  siguió  su  camino  con  la  alternativa 
de  salir  victorioso,  ó  de  verse  condenado  como 
traidor. 

El  ancho  valle  alrededor  de  los  dos  lagos  de 
Tezcucx)  y  de  Chalco,  llamado  Anahuac  (país 
entre  los  mares),  elevado  2,200  metros  sobre  el 
mar,  mucho  mas  que  las  cimas  de  los  Alpes  y 
que  casi  todos  los  lugares  habitados,  es  centro 
del  Imperio  de  Méjico,  que  se  extendía  entre  el 
Mar  Pacífico  y  el  Atlántico,  desde  el  W  al  21* 
de  latitud  Norte.  Habitábanle  pueblos  de  lengua 
y  naturaleza  diversas,  de  poco  conocido  origen; 
pero  ciertamente  antiguos.  Las  tradiciones  reco- 
gidas por  los  primeros  analistas,  é  incluidas  en 
los  cuadros  históricos  de  los  Aztecas,  refieren 
que  el  año  S44  de  Cristo  entraron  en  el  país  los 
Toltecas,  buscando  tierras  y  climas  mejores,  los 
cuales  tuvieron  ocho  reyesque  llegaron  hasta  el 
año  10S2:  era  pueblo  culto  con  artes  é  institu- 
ciones buenas ,  como  son  los  Pelasgos  para  los 
antiguos  Griegos,  y  llevaron  al  país  el  maiz,  el  '^^' 
algodón  y  otras  plantas  útiles:  sabian  fundir  los 
metales  y  pulir  las  piedras  preciosas:  introduje- 
ron un  calendario  nuevo,  pues  eran  mny  versa^ 
dos  en  astronomía,  y  en  honor  de  Quetzatcoatl 
erigieron  las  pirámides  exactamente  orientadas 
de  Cholula;  de  Papantla,  de  Teotihuacán,  y  la 
ciudad  de  Tula  ñor  capital,  donde  el  astrónomo 
Ueraazin  en  el  ano  708  compuso  una  especie  de 
enciclopedia  que  comprendía  la  historia,  la  mi- 
tología, el  calendario  y  las  leyes  nacionales. 

La  razón  y  los  monumentos  aseguran  que 
Méjico  estaba  civilizado  muy  anteriormente,  y 
quizá  los  Toltecas  no  hicieron  mas  que  recoger 
los  frutos  de  esta  civilización  ó  fecundarlos.  Si- 
gue la  tradición  diciendo,  que  en  medio  de  su 
prosperidad,  una  tremenda  sequía  destruyó  el 
país  y  á  sus  habitantes ;  que  la  peste  diezmó  el 
resto,  y  que  los  pocos  que  quedaron  se  confun- 
dieron con  los  vecinos  de  Yucatán  y  de  Guate- 
mala, introduciendo  entre  ellos  las  formas  de  su 
culto. 

Un  siglo  después,  llegaron  á  este  país  desier- 
to, Tiniendo  también  desde  el  Septentrión  los  ii70. 
Chischimecos,  gente  mas  tosca,  que  vivia  en  ca- 
vernas, se  mantenía  de  la  caza,  estaba  dividida 
en  nobles  y  plebeyos,  gobernada  por  un  .rey, 
y  daba  culto  al  sol.  Establecidos  ya  en  Méjico 
abandonaron  su  vida  salvaje  y  se  dedicaron  á  la 
agricultura  y  á  los  tejidos.  A  estos  siguieron  otras 
siete  tribus  atraídas  por  la  belleza  del  país,  y 
mas  civilizadas,  los  Tlascaltecas  y  los  Acoluos; 
mezclándose  con  los  matrimonios,  adquirieron 
una  superioridad,  fundaron  diversas  dinastías,  y 
sometieron  á  los  demás  pueblos  para  establecerse 
en  el  Anahuac,  en  donde  fundaron  hermosas  ciu- 
dades. La  denominación  menos  impropia  de  los 
indígenas,  es  decir  de  aquella  reunión  de  nacio^ 
nes,  parece  ser  Nahualtecas. 

Pero  ¿de  dónde  provenían?  Se  ij^nora:  sin 
embargo,  debemos  observar  que  estas  invasiones 
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sucesiyas  sucedieron  cuando  la  caidadeia  dinas-  I 
lia  de  los  Tsin  en  la  Cbiua  había  conmovido  toda 
el  Asia  Oriental;  (¡ue  todos  entraron  por  el  mis« 
mo  sitio;  cpie  tenían  el  mismo  ídioiray  el  mismo 
culto;  que  construían  pirámides  de  muchos  pi- 
sos y  perfectamente  orientadas :  concordancias 
que  es  imposible  suponer  quesean  casuales.  Ellos 
venían,  según  su  dicho,  de  Aztlan,  aue  puede 
traducirse,  paísde  los  ciervos  ó  |)ais  de  las  aguas, 
nombre  que  conviene  á  la  Siberia  OrientaK  aun- 
que es  cierto  también  que  en  las  antiquísimas 
memorias  de  la  China  y  del  Japón  no  hay  vesti- 
gio alguno  de  semejante  emigración. 

La  nación  de  los  Aztecas ,  que  era  la  mas  fa- 
mosa de  todas,  apareció  cerca  délas  aguas,  guia- 
da por  un  oráculo,  hacia  el  ano  1244;  sus  indi- 
viduos eran  pobres  é  inertes,  apenas  habían  apren  • 
dido  en  el  viaje  las  ventajas  del  fuego  y  á  produ- 
cirle, restregandodospedazosde  madera.  Untosco 
símuiacrode  madera  representaba  á  su  dios  Yizi- 
lopotli ,  al  cual  ofrecían  victimas  humanas.  Tuvie- 
ron míe  someterse  á  los  Colhuos;  pero  habiendo 
teniao  ocasión  de  conocer  su  propio  valor,  se 
emanciparon,  y  fundaron  una  ciudad  en  el  mismo 
sitio  enque  vieroná  una  serpiente  arrebatada  por 
un  águila  (i).  Llamaron  á  esla  ciudad  Tenochti- 
tlan,  y  los  Europeos  la  titularon  Méjico  del  nom- 
bre del  dios  Mexi  que  había  guiado  aquella  colo- 
nia. Allí  vivieron  pobremente;  pero  progresando 
siempre  en  industria  yeducados  por  los  sacerdo- 
tes de  su  dios,  á  guien  eran  muy  aceptas  las  vic- 
timas humanas.  Gobernaban  esta  nación  veinte 
nobles,  hasta  que,  á  imitación  de  los  demás  pue- 
blos del  Anahuac,  eligieron  un  rey,  se  regulari- 
zaron, y  principiaron  á  tejer  y  á  fabricar. 

No  es  necesario  seguir  las  vicisitudes deaque- 
llos  reyes;  baste  saber  que  con  su  atrevimiento 
y  ambición  fomentaron  el  imperio  de  Méjico, 
sujetando  las  ciudades  y  los  Estados  vecinos. 
Ahuitzot  encontró  materiales  preparados  para 
construir  un  gran  templo  (teocal),  en  el  cual  se 
trabajó  por  espacio  de  cuatro  años,  durante  los 
cuales  emprendió  tantas  guerras,  que  en  la  con- 
sagración del  templo  llevó  en  procesión  sesenta 
mil  prisioneros,  que  fueron  degollados  en  honor 
del  dios.  Su  mavor  auxilio  en  sus  empresas  ha- 
bía sido  su  sobrino  Motezuma  (2),  que  mereció 
por  su  valor  el  trono;  y  le  ocupaba  cuando  llega- 
ron I  s  Españoles,  haciendo  i  96  anos  que  había 
sido  fundada  Méjico,  y  160  que  era  capital  del 
Imperio. 
^^  Eran  los  Mejicanos  hermosos,  de  color  acei- 
tom-  tunado,  poca  barba  y  cabellos  espesos  y  lisos, 
*>rcs.  ganos  y  de  larga  vida,  serios,  reposados  y  tran- 
quilos; educaban  cuidadosamente  á  sus  hijos  en 
la  casa  ó  en  los  colegios,  donde  parece  se  enhe- 
naba una  moral  recta  y  liberal.  Solo  cubrían  sus 
carnes  con  el  maxtlatl  alrededor  de  los  ríñones 
y  el  lilmali  fobre  los  hombros,  y  las  mujeres 
con  el  cuchitl  á  la  cintura,  el  cual  era  de  una  tela 
proporcionada  á  su  condición.  Adornaban  sus 
largos  cabellos  con  penachos,  pedazos  de  oro  y 
joyas,  Id  mismo  que  las  orejas,  la  nariz  y  las 
muñecas;  pefo  en  su  casa  no  usaban  adorno  al- 
guno. Los  Aztecas  habían  inventado  jardines  flo- 

(1)  Estas  furron  despees  las  armas  del  nacvo  Imperio. 
(1)  Moetheuiomn.  amo  severo. 


tantos  para  los  lagos;  después  aprendieren  á 
cultivar  el  terreno;  perosin  el  auxilio  de  anima- 
les ni  arados;  sabían  también  traer  los  arroyos 
de  los  montes  vecinos  para  lecundar  el  maíz,  el 
cacao,  la  chía,  la  pimienta,  la  judía  y  el  maguey, 
el  cual  da  excelente  madera  con  su  tronco,  ves- 
tidos y  cuerdas  con  sus  hojas  filamentosas,  aga « 
ias  con  las  espinas,  y  vino  y  miel  con  su  jugo. 
No  tenían  grandes  anímales;  pero  cuidaban  ma- 
cho de  los  pequeños  manteniéndolos  en  patios  ó 
jardines.  Se  críaba  allí  naturalmente  la  cochini- 
lla, en  cuyo  cultivo  ponían  tanto  cuidado  como 
nosotros  en  el  gusano  de  seda. 

No  faltaba  ningún  arte  necesario  ó  de  lujo  en 
Méjico,  que  estaba  dividido  en  cuarteles;  allí 
había  orífices  que  hacían  cualguier  obra  por  de- 
licada que  fuese,  sastres,  admirables  tejedores  y 
tintoreros.  Los  Españoles  admiraron  tanto  sus 
fábricas,  como  sus  labores  de  buril ,  las  piedras 

freciosas,  el  oro  y  los  tejidos,  y  Cortés  escribía  á 
arlos  V: 

«E  así  se  hizo,  que  todos  aquellos  señores  á 
))que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
))se  les  pidió,  asi  enjoyas  como  en  tejuelos  y  no- 
))jas  de  oro  y  plata,  y  otras  cosas  de  fas  que  ellos 
» tenían,  que  tundido  todo  lo  que  era  para  fundir, 
»cupo  á  Y.  M.  del  quinto  treinta  y  dos  mil  y 
))cuatrocientos  y  tantos  pesos  dé  oro,  sin  todais 
»las  joyas  de  oro  y  plata,  y  plumajes  y  pieles  y 
))Otras  muchas  cosas  de  valor  (]ue  para  Y.  S.  ftf. 
»yo  asigné  y  aparté  que  podrían  valer  cíen  mil 
))(lucados  y  mas  suma;  las  cuales  demás  de  su 
))valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que  con- 
))sideradas  por  su  novedad  y  estrañeza,  no  te^ 
))nían  precio,  ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos 
))los  príncipes  del  mundo  de  quien  se  tiene  no- 
))ticia  las  pudiese  tener  tales  y  de  tal  calidad. 
))Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza  fabuloso  loque 
))digo,  pues  es  verdad,  que  todas  las  cosas  cna- 
))das  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar,  de  que  el 
))dícho  Moctezuma  pudiese  tener,  conocimiento, 
))tcnia  contrahechas  muy  al  natural,  asi  de  oro 
))y  plata  como  de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta 
)) perfección,  que  casi  ellas  mismas  parecían;  de 
))ias  cuales  todas  medió  para  vuestra  alteza  mu- 
))cha  parte  sin  otras  que  yo  le  di  figuradas,  y  él 
»las  mandó  hacer  de  oro,  asi  como  imágenes, 
»crucií]jos,  medallas,  joyeles  y  collares  y  otras 
>muchasdelas  nuestras  quelehíceconlrafacer.» 

Pintaban  cuadros  con  colores  preparados,  y 
representaban  en  ellos  no  solo  los  necnos  sino  las 

Salabras;  porque  escribían  los  acontecimientos 
hechos  nacionales  con  gerogliflcos,  tan  igno- 
rados aun  como  los  de  Egipto,  y  la  negligencia  ó 
la  superstición  española  destruyó  archivos  com- 
pletos. Empleábanlos  colores  también  como  ador- 
no, y  formaban  por  decirlo  asi,  mosaicos  con  con- 
chas y  con  plumas  de  los  mas  hermosos  pajari— 
líos.  Los  Mejicanos  sobresalían  especialmente  en 
este  último  arte,  empleándole  en  adornar  á  los 
dioses,  en  los  distintivos  de  ias  dignidades,  en 
tapices  y  en  palios.  Los  Tarascos  han  conserva- 
do esta  habilidad,  y  aun  hacen  cuadros  maravi- 
llosos combinando  millares  de  plumas,  algunas 
de  ellas  tan  pequeñas  como  la  cabeza  de  un  al- 
filer, y  las  pegan  en  láminas  metálicas,  y  antes 
del  descubrimieatOj»  en  hojas  de  maguey. 
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Abundaban  en  sus  mercados  todas  las  cosas,  y 
suplían  la  falta  de  monedas  con  los  granos  del 
cacao,  co|)Os  de  algodón ,  cañas  llenas  de  polvo 
de  oro,  ó  lamioitas  de  cobre  ó  de  eslaSo.  El  go- 
bierno cuidaba  de  los  caminos  y  puentes  de  cuer- 
da ,  para  mayor  comodidad  del  comercio.  En  la 
plaza  del  gran  mercado  se  elevaba  un  elegante 
edificio,  en  que  habia  diez  ó  doce  jueces  para 
decidir  en  codas  las  contestaciones  que  se  origi- 
nasen ,  mientras  que  otros  empleados  recorrían 
la  plaza  observando  los  precios ,  las  medidas  y 
lospefios.  Habia  también  prisiones  para  los  reos, 
y  OQciales  especiales  para  prender  á  los  nobles, 
cosas  todas  que  no  podían  esperarse  en  una  na- 
ción salvaje.  Tampoco  faltaban  en  Méjico  refioa- 
mientos  fiscales,  como  la  tasa  de  consumo  que 
cobraban  á  las  puertas  de  la  ciudad  los  guardas, 
que  vivían  allí  en  una  barraca;  los  distribuido- 
res del  agua  estaban  con  sus  barcas  debajo  de  los 
[mentes  adonde  caia  el  agua  por  medio  ae  cana- 
es,  mediante  una  cantidad  determinada.  Her- 
nández, médico  de  Felipe  II,  que  fue  comisiona- 
do parSi  informarse  de  ios  conocimientos  de  los 
Mejicanos,  conoció  por  sus  médicos  mil  doscien- 
tas plantas  medicinales ,  y  mas  de  doscientas 
especies  de  aves,  ademas  de  otros  muchos  anima- 
les y  minerales,  indicados  con  sus  nombres  pro- 
pios ,  y  de  los  cuales  se  valían  en  su  medicina. 

Aquellos  pueblos  hablaban  diferentes  lenguas; 
pero  la  que  se  llegó  á  conocer  mejor  fue  la  de  los 
Aztecas.  Carece  esta  lengua  de  las  letras  b,  d,  f, 
Qf  r,  s;  es  riquísima  en  nombres  y  diminutivos; 
puede  expresar  las  ideas  abstractas,  componer 
un  nombre  solo  de  otros  varios ,  lo  que  la  hace 
muy  conveniente  para  la  geografía  y  las  ciencias 
naturales,  en  las  cuales  se  puede  unir  el  nombre 
propio  con  el  género,  la  cualidad,  el  uso  ó  las 
propiedades.  Poseían  los  Aztecas  muchas  aren- 
gas y  poesías  que  conservaban  en  la  memoria, 
en  las  cuales  dominaban  melancólicos  pensamien- 
tos y  reflexiones  sobre  la  muerte.  Era  este  pue- 
blo muy  aficionado  á  la  música  y  mas  al  baile, 
que  consideraban  como  una  ceremonia  religiosa, 
y  se  jactaban  de  extraordinaria  habilidad  en  los 
juegos  de  destreza  y  de  fuerza. 

((El  atrio  del  templo  de  Quetzalcoatt,  dice 
»Acosta,  tenia  un  patío  mediano,  donde  el  día  de 
]>su  fiesta  se  hacían  grandes  bailes  y  regocijos,  y 
i^muy  graciosos  entremeses,  para  lo  cual  ha— 
)»bia  en  medio  de  este  palio  un  pequeño  teatro 
»de  á  treinta  pies  en  cuadro  curiosamente  enca- 
llado: el  cual  enramaban  y  aderezaban  para 
»aquel  día  con  toda  la  policía  posible,  cercándolo 
ttodo  de  arcos  hechos  de  diversidad  de  flores  y 
«plumería,  colgando  á  trechos  muchos  pájaros, 
«conejos  y  otras  cosas  apacibles,  donde  después 
»de  haber  comido  se  juntaba  toda  la  gente.  Sa- 
«lian  los  representantes  y  hacían  entremeses 
)»haciéndose  sordos,  arromadizados,  cojos,  ciegos 
»y  naancos  viniendo  á  pedir  sanidad  al  ídolo;  los 
«sordos  respondiendo  adefesios:  y  losarroma* 
«dizados  tosiendo:  los  cojos  cojeando  decían  sus 
«miserias  y  quejas  con  que  hacian  reír  grande- 
«mente  al  pueblo.  Otros  salían  en  nombre  de  las 
«sabandijas;  unos  vestidos  como  escarabajos,  y 
«otros  como  sapos,  y  otros  como  lagartijas,  etc. 
«y  encontrip^í^AlU  referían  sus  oficios^  y  vol- 


> viendo  cada  uno  por  sí  tocabaa  algunas,  flauti- 
«lias,  de  que  gustaban  sumamente  los  oyentes, 
«poraue  eran  muy  ingeniosas:  fingían  asimismo 
«muchas  mariposas,  y  pájaros  de  muy  diversos 
«colores,  sacando  vestidos  á  los  muchachos  de  el 
1  templo  en  aquestas  formas,  los  cuales  subiendo- 
«se  en  una  arboleda  que  allí  plantaban,  los  sacer- 
«dotes  del  templo  les  tiraban  con  cervatanas, 
«donde  habia  en  defensa  de  los  unos  y  ofensa  de 
))los  otros,  graciosos  dichos  conque  entretenían 
«los  circunstantes,  io  cual  concluyendo  hacían 
«un  mete  ó  baile  con  todos  estos  personajes  y 
«se  concluía  la  fiesta,  y  esto  acostumbraban  a 
«hacer  en  las  mas  principales  fiestas.)) 

Predominaba  sin  embarco  en  los  Mejicanos  un 
no  se  qué  de  grave  y  meditabundo:  espresabau 
con  lamentos  y  dolores,  sucesos  domésticos  que 
otros  celebraban  alegremente ;  decían  á  los  re- 
cien nacido^:  Vimte  al  mundo  para  sufrir,  su-' 
fre,  ¡mes,  y  llévalo  con  paciencia;  y  la  enseñanza 

3ue  todo  padre  daba  á  sus  hijos  era:  Prepárate 
padecer  enfermedades,  y  los  castigos  que  Dios 
puede  mandarte  todos  los  dios ,  porque  debemos 
continuamente  padecer  en  este  munao.  Antes  de 
la  boda  los  prometidos  debían  retirarse  entre- 
gándose á  ayunos  y  penitencias  durante  cuatro 
días,  y  en  algunos  sitios  por  espacio  de  veinte; 
cuando  se  presentaban  ante  el  altar,  el  sacerdote 
los  cubría  con  un  manto  de  tela  finísima  de  va- 
ríos  colores,  en  medio  del  cual  había  pintado  un 
esqueleto,  para  advertirles  que  el  matrimonio 
solo  debía  concluir  con  la  muerte. 

De  este  modo  se  educaban  por  lo  general  mien- 
tras las  hijas  al  cuidado  de  la  madre  crecían  en 
distintas  habitaciones.  La  religión  se  mezclaba  en 
todo.  La  moral  y  la  práctica  que  enseñaban  los 
sacerdotes  eran  oraciones,  ayunos,  limosnas,  res- 
petará los  padres  y  superiores,  amar  al  prójimo, 
de  tal  manera  que  en  la  fórmula  con  que  se  da- 
ban los  consejos  á  los  padres  para  sus  hijos  i  los 
misioneros  no  tuvieron  casi  que  cambiar  sino  el 
nombre  de  los  Dioses  por  el  de  Dios. 

A  los  niños  muy  mentirosos  les  perforaban  el 
labio;  á  los  viciosos  incorregibles  les  reducían  á 
esclavitud.  Los  hijos  de  los  gefes  se  educaban  en 
ios  templos  con  los  de  los  reyes,  y  los  del  pue- 
blo en  los  colegios  militares  de  ios  cuales  habia 
uno  en  cada  tribu.  En  ellos  no  se  fatigaban  con 
el  estudio  de  la  gramática,  sino  aue  aprendían  á 
cultivar  la  tierra,  partir  leña,  desempeñar  las 
obligaciones  de  los  templos  y  de  la  sociedad,  y 
á  ganarse  su  sustento :  comían  poco ,  dormían 
menos,  y  eso  en  habitaciones  húmedas  y  poco 
ventiladas  para  acostumbrarse  á  los  trabajos  de 
la  guerra;  tenían  muy  pocas  vacaciones,  y  de 
ellas  se  aprovechaban  para  ir  á  ayudar  á  sus  pa- 
dres, prestando  de  este  modo  algún  servicio  á 
la  comunidad.  De  esta  manera  vivían  basta  el 
momento  en  que  tomaban  estado. 

Semejante  educación  les  acostumbraba  á  sufrir 
mas  bien  que  á  resistir  y  á  fortificarse.  Seis  la- 
bradores trabajaban  apenas  lo  que  un  español; 
no  resistían  al  frío,  y  su  obeciencia  les  conducía 
á  una  muerte  que  no  sabían  rechazar  coa  vabr. 

£1  gobierno  era  el  feudal,  no  muy  distinto  del 
europeo ;  pero  el  dero  no  constituía  un  orden  ^^' 
diferente  ni  un  cuerpo.  Las  naciones  conquista- 
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doras  habian  establecido  reyes,  gefesy  soldados; 
la  conquistada  se  convertía  en  colonos  y  plebe- 

¡fos,  y  entre  las  dos  formaban  los  habitantes  de 
a  ciudad,  operarios  y  mercaderes;  también  ha* 
bia  muchos  esclavos.  La  nobleza  no  componía  una 
clase  exclusiva,  todos  podían  entrar  en  ella  por 
servicios  prestados  en  la  guerra,  y  no  se  creía 
degradada  por  entregarse  á  los  trabajos  de  la 
agricultura.  Tenían  también  algunas  órdenes  de 
caballería  parecidas  á  las  nuestras,  y  no  [>odian 
usar  ciertos  trajes,  ni  llevar  ciertas  distinciones, 
sin  haberlas  ganado  debidamente  Entre  estos 
guerreros  se  observaron  varías  ideas  que  nos- 
otros miramos  como  caballerescas,  asi  como 
cuando  los  Aztecas  estaban  en  guerra  con  los 
Tlascaltecas,  que  les  enviaban,  su  cacao,  algo- 
don  y  sal  que  no  tenían,  sin  que  por  esto  se  mos- 
trasen menos  crueles  en  la  batalla. 

El  Imperio  constaba  de  una  especie  de  federa- 
ción formada  por  los  tres  Estados  Méjico,  Tez- 
cuco  y  Tacuba,  que  tenían  reyes,  heredades, 
nobleza  y  conquistas  propias  (1).  Méjico  tenia  la 
preeminencia  en  las  guerras  generales,  y  dábala 
investidura  si  se  concluía  la  linea  reinante  en 
los  otros  dos  Estados;  si  era  en  él,  la  elección  del 
sucesor  tenia  que  ser  aprobada  p>or  los  otros  dos 
soberanos.  Por  lo  demás  eran  independientes 
unos  de  otros;  pero  se  repartíanlas  producciones 
de  los  países  conquistados  en  común.  La  corona 
la  heredaba  la  linea  masculina  atendiendo  á  la 
capacidad;  lo  mismo  acontecía  en  la  sucesión  de 
las  riquezas  de  los  nobles,  cuyas  diferencias  de- 
cidían los  reyes. 

En  Tlascala  el  heredero  presuntivo  de  la  corona 
permanecía  en  solitaria  penitencia  dos  anos ;  en 
Samogosa  siete,  pareciéndose  mucho  esta  4>eni- 
tencía  á  un  suplicio.  En  el  primer  punto  no  po- 
día el  sucesor  sentarse  de  día  masque  en  el  suelo; 
por  la  noche  le  llevaban  una  estera,  de  la  cual 
debía  levantarse  muchas  veces  durante  la  misma 
para  orar;  los  guardias  vigilantes  que  tenia  á 
su  lado,  luego  que  le  veían  descansar  le  punza- 
ban con  sus  largas  espinas  diciéndole:  No  debes 
dormir  f  sino  cuidar  de  tus  subditos ;  no  subes  al 
trono  para  descansar ;  el  sueño  debe  ausentarse 
de  tus  ojos^  destinados  desde  ahora  áestar  siem- 

Íre  abiertos  y  vigilantes  por  el  bien  del  pueblo, 
Ista  austeridad  terminaba  con  fastuosas  fiestas 
y  señales  de  una  veneración  ilimitada.  En  la  co- 
ronación el  electo  era  ante  todo  conducido  al  tem- 
plo, donde  los  sacerdotes  le  arengaban ,  le  ves- 
tían dos  mantos,  uno  celeste  y  otro  negro  reca- 
mado de  cráneos  y  huesos  de  muertos ,  que  le 
recordaban  tenía  que  morir  como  cualquiera  otro 
hombre.  Recibidos  los  homenajes  y  donativos 
de  los  gefes,  se  le  introducía  en  una  cámara  so- 
litaria, contigua  al  templo,  para  que  permane- 
ciese en  ella  cuatro  días  entregado  á  ayunos  y 
oraciones;  en  algunos  países  cuando  salía  de 
allí,  se  le  abandonaba  al  pueblo,  que  le  insulta- 
ba de  palabra  y  hacia  otras  cosas  peores  para 
probar  su  naciencia,  todas  las  que  debía  sufrir 
sin  responder  ni  menear  la  cabeza.  Una  vez  co- 
cí) LleTando  afielante  lis  exageraciones  se  dice  qoe  el  Imperio 
de  Moiezoma  abrasaba  16,000  leguas  cuadradas,  y  que  su  capital 
contaba  300,000  babiíantes.  En  nn  espacio  no  noy  extenso  tenian 
toda  la  variedad  de  eUnu,  y  por  coniiguieate  todts  las  produc- 
ciones. 


roñado,  ya  no  se  atrevían  á  mirarle  al  rostro,  y 
el  que  le  desobedecía  sufría  atroces  suplicios.  En 
ocasiones  solemnes  dirigían  la  palanra  al  rey 
los  sacerdotes  y  los  grandes,  y  á  la  reina  las  da- 
roas,  para  hacerles  no  ridículos  elogios  sino  ex- 
hortaciones morales  (2). 

Bajo  la  supremacía  del  emperador  dominaban 
también  muchos  príncipes ,  posesores  inamovi- 
bles, mientras  no  faltasen  á  las  obligaciones  de 
la  investidura,  y  algunos  con  tal  fuerza,  que  po- 
dían armar  cien  mil  hombres.  Los  cuatro  princi- 
pales elogian  el  nuevo  emperador  éntrela  familia 
regia. 

La  justicia  emanaba  del  rey ,  asi  como  la  aa-  '¡^ 
toridad  civil  y  militar  en  todo  el  reino,  siendo 
déspota,  &  pesar  del  feudalismo;  los  bienes 
reales,  ó  del  Estado,  ó  que  no  podían  pertenecer 
á  un  feudo,  permanecían  vinculados  en  poder  del 
rey.  La  gerarquia  estaba  establemente  organi- 
zada, y  era  recular  la  promulgación  de  las  leyes 
en  laf  j^rovincias.  En  una  civilización  incipiente 
las  instituciones  judiciales  son  aun  mas  impor- 
tantes que  las  legislativas ;  pero  en  Méjico  la 
administración  judicial  estaba  arreglada  progre- 
sivamente y  sujeta  á  un  sistema  de  pruebas.  En 
las  provincias  y  ciudades,  examinaban  los  nego- 
cios de  menor  cuantía  jueces  ordinarios,  procu- 
rando  arreglarlos  pacíficamente  ¡,  en  los  casos 
criminales  arrestabian  á  los  reos,  é  instruían  el 
proceso  antes  de  llevarie  á  los  tribunales  de  la 
ciudad.  Este  tribunal  se  componía  de  doble  nú- 
mero de  jueces  que  en  las  provincias,  cada  una 
de  las  cuales  nombraba  dos  jueces  de  por  vida, 
que  recibían  varias  tierras  en  feudo  en  premio  de 
su  empleo :  el  tribunal  estaba  abierto  todos  los 
días  para  todos  sin  distinción  de  causas  ni  per- 
sonas; cada  cuatro  meses,  en  sesiones  de  doce 
días  consecutivos ,  doce  jueces  presididos  por  el 
rey  resolvían  los  litigios  mas  difíciles  en  primera 
instancia  ó  en  apelación  y  sentenciaban  los  de- 
litos. 

UnjuezdeTezcuco,  que  había  favorecido  in- 
justamente á  un  noble  en  perjuicio  de  un  hombre 
del  pueblo,  fue  ahorcado,  ün  gefe  de  Tlascala, 
dueño  de  ciudades,  y  muchos  vasallos  y  basta  las 
hijas  é  hijos  del  re^  sufrieron  la  muerte  por  adul- 
terio. En  este  castigo  se  hacia  asistir  al  suplicio 
á  las  mujeres  de  la  corte  y  á  las  hijas  de  la  no- 
bleza mas  insigne  (3).  Prodigábase  la  pena  de 
muerte,  y  se  aplicaba  al  historiador  que  escribía 
una  falsedad.  Pero  ¿qué  es  lo  falso  bajo  un  dés- 
poto? 

En  cada  distrito  se  anotaban  en  registros  es- 
tadísticos las  variaciones  de  estado  civil.  Babia 
también  correos  y  postas  que  facilitaban  las  co- 
municaciones con  la  capital. 

ün  imperio  fundado  con  las  armas  y  sosteni-  E^éni- 
do  con  las  armas,  debía  poner  gran  cuidado  en  la  '"* 
organización  militar.  Debía  llevar  las  annas  todo 
el  que  pudiese;  los  señores  feudatarios  suminis- 
traban un  número  determinado  de  bomlM^ea  y 
marchaban  á  su  cabeza;  también  los  aliados  da- 
ban soldados.  Motezuma  habia  dividido  i  los 
guerreros  en  tres  órdenes;  el  de  los  príncipes, 
que  eran  superiores  á  todos;  el  del  kg^h;  el  del 


(1)  Zurita  traduce  alguno  de  estos  diMursos. 
(3)  Zarita;  p.  106 


algui 
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tigre,  cayos  miembros  se  distinguían  por  la  efi- 

Í;ie>de  estos  animales ;  de  todos  estos  se  sacaban 
os  oficíales.  Las  armas  que  usaban  m  podían 
ser  buenas  sino  para  sus  iguales:  consistían  en 
corazas  de  algodón » escudos  de  mimbre,  hondas 
y  redes  para  envolver  al  enemigo,  los  nobles 
asaban  armaduras  de  oro  y  de  cobre ,  y  yel- 
mos en  figura  de  animales ;  sable  con  filo  de  pie- 
dra ,  lanza  con  punta  de  metal ,  y  un  dardo  que 
lanza  con  admirable  destreza ,  recobrándole  por 
medio  de  un  cordón.  Las  flechas  envenenadas, 
que  usaban  los  demás  Americanos ,  eran  desco- 
nocidas en  Méjico.  No  tenían  ordenanza  militar, 
ni  movimientos  regulares,  y  consideraban  como 
suprema  táctica  el  valor.  El  general  en  gefe  llevaba 
el  estandarte,  que  era  una  asta  con  un  águila oue 
se  precipita  sobre  un  yaguar,  v  los  oficiales  ile- 
yaban  otras  banderas  sujetas  á los  hombros  y  no 
las  abandonaban  sino  con  la  vida.  Usaban  tam- 
bién instrumentos  músicos  de  guerra ,  y  cuando 
el  general  hacia  una  señal ,  daban  todosun  grito, 
y  se  adelantaban  furiosos. 

Las  tierras  del  Imperio  estaban  divididas  en- 
da*ÍK?r  ^^^  '*  corona ,  los  nobles ,  los  Comunes  {calpullí) 
y  los  templos,  y  se  distinguían  en  los  registros 
generales  con  diversos  colores.  El  rey  concedía 
gran  parte  de  las  tierras  de  la  corona  á  los  no-- 
bles  que  habitaban  en  ellas,  y  quedólo  le  ren- 
dían un  corto  homenaje  en  flores,  frutos,  plu- 
mas ,  con  la  obligación  de  cuidar  los  jardines  y 
el  palacio  en  su  distrito,  y  acompañar  al  rey 
cuando  compareciese  en  público :  estos  dominios 
se  llamaban  tecpanpouhques.  Dábanse  también 
tierras  {lecale$)úe  por  vida  á los  nobles,  los  cua- 
les vigilaban  el  cultivo  de  las  posesiones  reales 
y  comunales  en  una  provincia ,  y  cobraban  las 
contribuciones,  y  por  último,  también  se  con- 
fiaban algunos  terrenos  á  hombres  libres,  ó  se 
dejaban  labrar  por  los  villanos.  Los  patrimonios 
de  los  nobles  se  llamaban  piUafeg,  y  eran  tras- 
misibles  por  herencia  con  los  siervos  unidos  á 
ellos;  podían  venderse  libremente  ó  dividirse 
entre  los  hijos,  sin  atender  al  derecho  de  pri- 
mogenitura;  pero  esto  fraccionaba  mucho  su  po- 
der ,  mientras  que  los  que  dependían  del  rey 
estaban  unidos  y  prevalecían. 

Todos  estosestaoan  exentos  de  impuestos.  Los 
cargos  civiles  y  militares  se  confiaban  á  los  no- 
bles, y  para  pertenecer  á  esta  clase  se  exigían  en 
Tlascala ,  Cholula  y  Huexotzinco,  pruebas  rigo- 
rosas ademas  de  las  de  nacimiento,  después  de 
las  cuales  eran  solamente  investidos. 

En  cuanto  á  la  plebe ,  cada  provincia  com- 
prendía varios  círculos  llamados  calptdles  con 
sus  ciudades,  las  cuales  en  lo  general  poseían 
un  territorio  para  su  subsistencia.  Los  Comunes 
no  se  asemejaban  á  los  de  Europa ,  sino  que  eran 
mas  bien  tribus ,  descendientes  de  familias  de 
conquistadores  que  se  habían  establecido  en  un 
territorio.  La  población  primitiva  no  quedó  en 
una  verdadera  esclavitud ,  sino  que  dependía  del 
Imperio  con  respecto  á  la  política,  por  lo  cual 
era  libre,  y  aunque  la  propiedad  correspondía 
al  cuerpo  en  Común,,  cada  uno  disfrutaba  la 
parte  que  le  estaba  asignada  pudiendo  trasmi- 
tirla. Ningún  estranjero  podía  adquirir  tierras  en 
el  Común,  y  perdíalas  suyas  el  que  se  traslada- 
Tono  IT. 
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ha  á  otro  país.  Era  costumbre  dar  un  terreno  al 

Í'óven  pobre  que  se  casaba.  En  cada  distrito  se 
labia  reservado  una  gran  porción  de  tierra ,  que 
era  cultivada  por  todos,  y  con  cuyo  producto  se 
pagaban  al  rey  las  contribuciones;  llamábase 
terreno  de  la  guerra.  En  las  nuevas  conquistas 
se  dejaban  á  los  indígenas  las  leyes,  los  jefes  y 
los  tribunales ;  pero  se  reservaba  una  parte  del 
territorio  que  los  vencidos  cultivaban  en  prove- 
cho de  los  vencedores. 

Estaban ,  pues ,  los  Mejicanos  divididos  en 
nobles  y  plebeyos ,  es  decir ,  pobres  y  ricos ,  se- 
ñores y  labradores,  dividiénaose  cada  clase  en 
varios  grados.  Seguían  al  rey  en  poder  y  rique- 
zas, los  feudatarios  de  por  vida  {tectectUziíi),  que 
poseían  un  distrito  {tecales)  dado  por  aauel;  des- 
pués losgefes  de  los  calpulli,  sacados  ael  mismo 
Calpullí  y  probablemente  de  la  familia  del  caci- 
que (1),  y  por  último,  los  pílleos,  nobles  de  na- 
cimiento, sin  autoridad  ni  poder ;  pero  entre  los 
cuales  se  elegían  los  empleados  de  la  corte  y  los 
beneficiados  del  rey,  al  cual  debían  servir  mili- 
tarmente; podían  ademas  ascender  á  las  diffoí- 
dades  y  llevar  cierto  ornamento ,  y  no  estaban 
obligados  á  pagar  tributos  ni  ínpuestos.  Entre 
los  plebeyos  ñama  algunos  que  tenían,  si  no  un 
patrimonio  de  propiedad  absoluta,  posesiones 
transferíbles  por  herencia ;  se  dedicaban  á  la 
agricultura  y  pagaban  los  impuestos  con  las  pro- 
ducciones del  campo  de  la  guerra,  que  debían 
cultivar.  Los  mercaderes  y  artesanos,  esparcí  dos 
en  los  calpullí ,  pertenecían  á  la  clase  plebeya  en 
cuanto  que  pagaban  contribución  en  mercancías  ó 
en  obras  de  su  oficio;  pero  asemejábanse  á  los  no- 
bles en  que  no  trabajaban  en  el  campo  de  la 
guerra ,  y  obtenían  privilegios  por  medio  de  las 
riquezas.  Ademas  había  algunos  hombres  libres 
que  tomaban  en  arrendamiento  un  terreno  del 
rey  por  algunos  anos. 

Los  colonos  vivían  en  una  condición  mucho 
mas  inferior ,  sin  propiedades  ni  existencia  ci- 
vil ,  ni  nada  mas  que  la  parte  de  cosecha  que  les 
dejaba  su  señor  {thalmaites  magueyes,  mece-^ 
hílales).  Es  probable  que  estos  colonos  descen- 
diesen de  los  pueblos  conquistados;  pero  á  dife- 
rencia de  nuestros  siervos  de  la  gleba,  la  juris- 
dicción sobre  ellos  estaba  reservada  al  príncipe, 
Suecuando  eranecesario,  los  llamabaálas  armas, 
labia  para  los  colonos,  una  fórmula  de  enseñanza 
moral,  oiferente  de  la  que  se  usaba  para  los  no- 
bles, los  ciudadanos,  los  mercaderes  y  los  arte- 
sanos, en  que  el  padre  decía  á  su  hijo:  No  dejes 
deservir  á  aquel  i  quien  pertenezcas,  para  me- 
recerte su  cariño ,  y  el  hijo  respondía :  Padre,  yo 
soy  un  miserable  macehucU,  que  vivo  en  una  pobre 
casa  sirviendo  á  los  demás.  Había  en  Méjico  mu- 
chísimos esclavos;  pero  no  estaban  enteramente 
privados  de  derechos,  podían  poseer,  y  la  esclava 
de  un  libre  engendraba  hijos  libres ;  tampoco  los 
señores  podían  venderlos  á  su  capricho. 

Para  que  se  introdujese  aquella  graduación  en 
el  poder  y  la  nobleza,  fue  necesario  una  larga 
serie  de  acontecimientos  políticos,  y  algunos 


(1)  Cúel^  qsitre  deeir  ea  Kcneral  teMór,  sea  del  reino,  de  la 
prorineU,  del  Cenan,  ó  del  demuüoptrticalar^Adejusde  Zorita, 
véase  Tol^iaemada,  Glavigéro,  etc. 
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paises  estaban  tan  avanzados ,  que  casi  vivían 
bajo  un  gobierno  republicano. 

La  espada  de  los  soldados  y  el  celo  de  los  mi- 
sioneros, destruyeron  de  tal  modo  la  religión 
mejicana ,.  que  es  muy  poco  lo  que  de  ella  po- 
demos decir.  Teotl,  dios  supremo  del  bien,  ene- 
migo del  malvadoTlecatecolototl,premiabay  cas- 
tigaba en  el  otro  mundo,  ó  haciendo  trasmigrar 
á  las  almas  en  los  cuerpos  de  los  animales.  Te- 
nían ademas  otros  dioses,  que  presidian  todos 
ios  actos  ó  funciones ,  y  que  se  representaban 
por  medio  de  figuras  extraSas.  iJitzilopoili» 
personificación  del  sol  y  cabeza  de  la  colonia 
conducida  por  Mexi ,  dictó  él  mismo  su  cuUo  ,  y 
era  adorado  con  genuflexiones,  ayunos  y  perfu- 
mes, se  llevaba  á  los  campos  de  natal  la  y  todo 
dependía  de  su  voluntad.  Los  pueblos  guiados 
por  él ,  habiendo  emprendido  después  de  con- 
snltar  al  oráculo  un  largo  viaje,  no  se  detuvieron 
basta  que  el  Dios  se  paró  en  ia  tierra  prome- 
tida; en  conmemoración  de  lo  cual  era  llevado  en 
procesión  por  las  vestales  mejicanas,  como  entre 
los  Hebreos  y  Egipcios  se  hacia  con  el  arca. 

Los  teoeáíes  ó  teopan,  esto  es,  casa  ó  lugar  de 
Dios,  eran  unos  magnííicos  edificios  construidos 
con  arreglo  á  proporciones  astronómicas  y  pira- 
midales, como  los  de  Belo  en  Babilonia  y  enri- 
quecidos con  pingües  reutas  encerraban  jardines, 
furentes,  habitaciones  para  los  sacerdotes,  y  en  el 
medio  se  elevaba  una  pirámide  truncada,  colo- 
cada sobre  una  base  de  ladrillos  barnizados  ó  de 
gigantescas  masas.  Subíase  á  la  cumbre  por  una 
escalera;  la  plataforma  tenia  en  lo  alto  una  capí— 
lia  en  forma  de  torre  con  ídolos  colosales  y  el 
fuego  sagrado  desde  donde  el  sacrificador  era 
Visto  por  el  inmenso  pueblo  cuando  degollaba 
las  víctimas  que  luego  precipitaba  por  la  escale- 
ra. Lo  interior  de  la  pirámide  servia  de  sepuUura 
á  los  reyes  y  grandes :  todo  el  edificio  estaba 
fortificado  á  modo  del  templo  de  Jerusalem ,  y 
asi  Cortés  tuvo  que  combatir  en  el  templo  ¿  la 
sublevada  población  de  Méjico. 

Una  turba  de  sacerdotes  asistia  á  ellos ;  cin- 
cuenta mil  babia  solo  en  el  templo  principal  de 
Méjico,  y  las  mayores  dignidades  del  sacerdocio 
eran  servidas  por  personas  elegidas  de  las  casas 
reales  y  se  distinguían  por  insignias  particula- 
res. El  gran  sacerdote  daba  el  consentimiento 
para  la  guerra  y  marchaba  i  ella  en  persona 
con  ios  principales  magistrados  (1).  Mientras  se 

(1)  El  P.  SahigQD  nos  ha  coDsenrado  la  súplica  siguiente  de  los 
Mejicanos  implorando  la  divina  asistencia  contra  lus  enemigos, 

«Sefior  humanísimo  y  piadosísimo,  defensor  invisible  é  impaU 
pable,  cuya  sabiduría  nos  gobierna  y  hajo  cuyo  imperio  Tívimos: 
sefior  de  las  batallas,  preparase  una  gran*  guerra:  el  dios  de  la 

Suem  abre  la  boca,  tiene  hambre  y  quiere  sangre  de  los  que  han 
e  morir  peleando.  Quieren  divertirse  el  sol  y  el  dios  de  la  tierra 
llamado  Tlatecutli;  quieren  dar  de  comer  y  beber  á  los  dioses  del 
eie!o  y  del  infierno,  y  les  ofrecerán  en  el  banquete  la  carne  y  la 
sangre  de  los  que  mueran  en  batalla.  Ya  los  dioses  del  cielo  y 
del  Infierno  nos  cuentan  para  ver  quién  vencerá,  quién  será  venci- 
do, quién  matará,  quién  será  muerto,  de  quiénes  será  la  sangre 
que  se  beba,  la  eame  que  se  coma.  Pero  no  lo  saben  los  nobles 

S adres,  cuyos  hijos  deben  morir;  no  lo  saben  los  parientes  ni  los 
eudos;  no  lo  saben  las  madres  que  les  criaron  á  sus  pechos  y  cui- 
daron de  su  mfiez. 

•Haced,  oh  Sefior,  que  los  nobles  que  mueran  en  la  guerra  sean 
recibidos  en  gracia  por  el  Sol  y  la  Tierra  que  son  padre  y  madre 
de  todos  y  tienen  eotrafias  de  amor.  Vos  no  losengafiaste  callando 
lo  que  hacéis  y  exigiendo  que  mueran  en  la  guerra,  porque  la  ver- 
dad es  que  los  pusisteis  en  este  mundo  para  que  alimentaran  al 
Sol  y  á  la  tierra  con  sn  carne  y  con  su  sangre. 

Oh  Sefior  humanísimo,  sefior  de  las  bauílas,  soberano  de  todos, 
amado  TeseaUipnca,  dios  inyisible  é  impalpable,  haced  que  los 


permanecía  en  el  sacerdocio,  que  no  era  perpe* 
tuo,  ninguno  debia  tocar  á  otra  mujer  mas  qu^^á 
la  propia,  y  desgraciado  del  que  hubiese  fallaáo 

rior  pereza  á  los  oficios ,  y  los  sacerdotes  no  sa- 
lan del  recinto  de  las  suntuosas  habitaciones 
anejas  á  los  templos.  También  habla  mujeres 
destinadas  al  servicio  de  Dios  y  á  alimentar  el 
fuego  sagrado ;  pero  no  asistían  á  los  sacrificios 
sanguinarios.  Tampoco  faltaban  ciertas  órdenes 
monásticas,  de  las  cuales  una  estaba  dedicada  á 
Centeotl ,  compuesta  de  sexagenarios  y  viudos, 
los  cuales  daban  consejos  y  escribían  la  historia 
que  después  trasmitían  al  sumo  sacerdote  que 
la  publicaba.  Los  Tlamacazqui  macerábanse  ri- 
gorosamente los  cuerpos,  y  rompiéndose  las 
carnes  con  espinas,  clavaban  cañas  en  las  he- 
ridas. 

La  ferocidad  áque  estaban  acostumbrados  con 
tan  inhumanas  penitencias,  la  practicaban  des- 
pués en  sacrificios  inhumanos ,  comunes  entre 
ellos  y  acompañados  de  atrocísimas  ceremonias. 
Hacíase  mercado  ó  comida  de  los  cadáveres  de 
las  víctimas.  Encima  de  ia  pirámide  de  Cholula 
se  levantaba  el  altar  dedicado  á  Quetzalcoatl, 
dios  del  aire,  representado  bajo  la  figura  de  un 
hombre  blanco  y  barbado,  gran  sacerdote,  le- 
gislador y  cabeza  de  una  secta  que  se  imponía 
Eenitencias  rigidísimas,  como  perforarse  los  la- 
ios  y  las  oiejas  y  el  cuerpo  de  parte  á  parte 
con  espinas  de  agave.  En  su  tiempo  el  Ananuac 
gozó  de  la  edad  de  oro  hasta  que  el  grande  es- 

Eiritu  Tezcatlipoca  ofreció  á  Quetzalcoatl  una 
ebida  que  con  la  inmortalidad  daba  también  el 
deseo  irresistible  de  visitar  lejanas  comarcas.  Ha- 
biendo llegado  á  Cbolula  le  ofrecieron  sus  habi- 
tantes el  gobierno,  y  en  veinte  años  que  perma- 
neció entre  ellos  les  enseñó  á  fundir  los  metales 
preceptuó  e^  ayuno  de  ochenta  dias,  la  interca- 
lación del  año  tolteco,  ordenándoles  que  viviesen 
en  paz,  y  que  no  ofreciesen  á  la  divinidad  mas 
que  las  primicias  de  los  frutos.  Después  desapa- 
reció, prometiéndoles  que  volvería  á  renovar  su 
felicidad. 

Los  Aztecas  lo  mismo  que  los  Indios  creían  en 
la  destrucción  y  regeneración  periódica  del  uni- 
verso, atribuyendo  al  espacio  lo  gue  parece  per- 
tenecer solo  al  tiempo,  y  suponían  que  habían 
pasado  cuatro  edades ,  presididas  cada  una  por 
un  sol  propio.  La  primera,  la  dd  agua,  duró 
cuatro  mil  ocho  años,  y  concluyó  con  un  diluvio 
general ,  en  el  cual  pereció  el  sol  con  los  hom^ 
Eres.  La  segunda  fue  la  de  la  tierra  que  duró 
cinco  mil  doscientos  seis  años,  hasta  la  destruc- 
ción de  los  gigantes ,  causada  por  fieros  terre- 
motos ,  que  rompieron  el  segundo  sol.  Sigue  á 
esta  la^edad  del  viento ,  que  duró  cuatro  mil  y 
diez  años,  hasta  que  un  huracán  aniquiló  el  ter- 
cer sol  y  á  lodos  los  hombres.  En  cada  una  de 
estas  revoluciones  se  transformó  ia  especie  hu- 

qne  hayáis  destinado  á  morir  en  esta  guerra  sean  recibidas  «n  ia 
casa  del  Sol,  con  amor,  con  honor  y  sentados  justo á  los  valientes, 
esto  es,  junto  á  Qutzleguaguatzin,  Haccuhcatzin,  Thacavepatzin» 
Yatlileoechavac,  Yuitlennic  y  Ghavaguetzin  y  todos  los  héroes 
muertos  en  bauílla.  Ellos  celebran  con  eternos  cánticos  y  perpetua 
alabanza  al  Sol  nuestro  sefior,  chupan  y  aspiran  la  dalzura  de  las 
flores  mas  suaves  por  sabor  y  perfune.  Esta  es  la  gloria  reservada 
á  los  valientes  que  mueren  en  la  guenra;  no  se  cuidan  da  la  noche 
ni  del  día,  ni  del  tiempo,  ai  de  los  afios.  porque  su  poder  y  rique* 
zas  no  tienen  línület,  y  Janiás  se  marehiun  lu  flores^  cuyos  per- 
ramea  aspiran.» 


muco. 
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maiiSL  ^animales,  capaces  de  sufrir  aquellas 
catástrofes,  salrándose  solo  un  hombre  y  uaa 
mujer  para  que  renovasen  la  especie.  La  edad 
presente  que  era  la  del  fuego ,  hacia  ochocientos 
cincuenta  anos  que  había  principiado,  era  la 
única  cuyos  anales  se  conservaban,  y  debía  ter- 
minar ctm  ún  incendio  general,  y  debiendo  su- 
ceder esto  al  fin  de  un  siglo ,  aue  para  ellos  era 
de  cincuenta  y  dos  años,  cuanao  concluía  alguno 
se  llenaban  de  terror. 

Entonces  todo  se  convertía  en  tristeza ;  se 
apagaba  el  fuéigo  sagrado;  los  monges  oraban 
incesantemente;  se  rasgaban  los  vestidos;  se 
rompían  los  muebles  demás  valor;  se  ocultaban 
los  rostros  con  máscaras  de  agave ,  y  se  miraba 
á  las  mujeres  que  estaban  en  cinta  con  singular 
horror,  porque  se  creía  que  en  el  momento  de  la 
catástrofe  se  convertirían  en  tigres  y  se  unirían 
á  los  genios  maléficos  para  vengarse*de  los  hom- 
bres. La  noche  del  último  dia,  los  sacerdotes, 
vestidos  con  los  hábitos  de  los  dioses  y  seguidos 
de  una  multitud  inmensa,  subían  á  la  montaña 
de  Uixacecatl ,  y  en  su  cumbre  esperaban  en 
silencio  el  instante  fatal  que  las  Pleyadas  ocu- 
pasen el  punto  medio  del  cielo.  Al  pasar  estas 
por  el  meridiano ,  el  sacrificador  decollaba  á  un 
pHsionero ,  atizaba  en  su  herida  el  fuego  con 
ue  se  encendía  la  pira  en  que  debía  ser  quema- 
0.  Un  grito  univei'sal  de  alegría  anunciaba  á 
los  que  estaban  lejos  que  había  pasado  el  peli- 
gro ,  y  algunos  corrían  con  teas  encendidas  á 
reanimar  el  fuego.  Redoblábase  la  alegría  cuan- 
do* el  sol  brillaba  en  el  horizonte,  y  entonces  los 
dioses  volvian  á  sus  altares ,  las  mujeres  á  sus 
casas,  se  renovaban  los  vestidos,  y  se  celebra- 
ban fiestas  por  espacio  de  trece  días,  restauran- 
do los  templos,  las  paredes  y  los  muebles. 

Causó  mucha  admiración  a  los  Europeos  el  en- 
contrar allí  algunos  ritos  semejantes  á  los  Cris- 
tianos; vigilias,  ayunos,  confesión  auricular  (1), 
y  una  especie  de  eucaristía  con  pan  mojado  en 
sangre  humana. 

Los  calendarios,  en  los  cuales  tenían  señala- 
das las  fiestas ,  son  uno  de  los  mas  singulares 
monumentos  de  la  civilización  de  los  Mejicanos, 
y  nos  fueron  revelados  especialmente  por  una 
gran  piedra  basáltica,  encontrada  en  Í790  en 

(1)  Praj  Benardioode  Sahagim  nos  ba  consorTado  dd  fragmeDto 
de  la  exhortación  de  un  sace^ote  mejicano  á  aii  penitente. 

«Hernano,  has  tenido  á  un  lagar  de  machos  peligros,  de  mochos 
trabajos  y  terrores:  es  nn  precipicio  en  qne  se  elera  ana  roca  cortad  a 
á  pico.  El  qne  ana  Tez  cae  en  él  jamás  llega  i  salir.  Has  Tenido  i 
nn  lagar  en  qoe  hay  mil  lazos  armados  los  anos  debajo  de  los  otros, 
de -suerte  qne  no  se  pnede  pasar  sin  caer  en  alguno,  y  hay  ade- 
mas en  él  simas  profundas  como  pozos,  y  td  te  has  arrojado  en 
medio  de  la  corriente  del  río  y  en  los  lazos  á  donde  es  imposible 
escapar.  Estos  lazos  son  tas  pecados,  t  por  lo  qne  destrozan  el 
alma,  pueden  también  compararse  con  las  Aeras  que  destrozan  el 
cuerpo.  ¿He  has  oeottado  tai  Tez  aleuno  de  esos  pecados  tan  gra- 
Tes,  Dorriblesy  TergOQZOSosque  el  cielo,  la  tierra  y  el  Infierno 
saben  ya  y  qne  infestan  el  mundo  desde  íino  á  otro  confia? 

Te  Iñs  presentado  al  Sofioir  nuestro  clementísimo  protector  de 
todos,  á  quien  has  ofendido*  cuya  cólera  has  proTocado  y  qie  ma- 
fiana  ó  posado  te  sacará  de  este  mundo  y  te  enriará  á  la  casa  nni- 
Tersal  iel  hifierno,  donde  están  tu  padre  y  ta  madre,  y  el  dios  y  la 
diosa  de  la  triste  morada  con  la  boca  abierta  dlspoestos  á  dOTorarte 
como  á  todo  lo  que  ha  existido  en  el  mundo. .  ... 

En  eonclosion  te  digo  que  llnipies  las  inmundicias  y  el  muladar 
de  tu  casa,  aoo  te  purifiques,  que  bosques  un  esdaTO  para  saeri- 
flcafloá  los  dioses,  y  des  una  fiesta  á  los  sacerdotes  para  que  estos 
canten  las  alabanzas  del  .Sefior.  Barás  también  penitencia  traba- 
jando un  afio  d  mas  en  la  casa  del  Sefior.  Allí  te  sacaré  sangre  de 
tu  cuerpo,  te  punzaré  con  espinas  de  aloe,  y  para  qne  purgues 
eonpietamáite  tus  adtlteriosy  demás  delitos,  te  pasaré  dos  Teces 
al  dlá  una  aguda  espina  por  partes  sensibles  de  tu  eoerpo,an«  tos 
por  las  orejas  y  otra  por  it  iengoa.» 


las  ruinas  del  antiguo  teocal.  El  ano  civil  de  les 
Aztecas  era  solar  de  36S  días ,  divido  en  diez  y 
ocho  meses  de  veinte  dias,  además  de  cinco 
complementarios  llama'  nemontemeSy  esto  es, 
inútiles.  Comenzando  el  día  por  la  salida  del  sol, 
le  dividen  en  ocho  intervalos,  esto  es,  apari- 
ción ,  ascensión ,  medio  día ,  media  noche ,  y 
cuatro  intermedios  sin  nombre.  El  mes  tiene 
cuatro  períodos  al  principio  de  los  cuales  cele- 
bra cada  comunidad  su  mercado.  La  semana  de 
siete  dias  no  parece  conocida  de  ningún  puebRí 
del  Nuevo  Mundo  (2).  Trece  años  formaban  un 
ciclo  llamado  Tldpilliy  cuatro  de  los  cuales  cons* 
tituian  un  xiuhmolpili ,  y  dos  de  estos  un  che- 
huetilizüi  ó  vhsja  edad.  El  calendario  ritual  usa* 
do  por  ios  sacerdotes ,  era  una  serie  de  periodos 
de  siete  dias  gue  siguen  la  velada  y  el  meño  de 
la  luna:  veintiocho  de  estos  periodos  constituyen 
un  ano  civil,  mas  nn  día,  con  el  cual  formaban 
un  nuevo  periodo  cada  trece  años,  concordando 
asi  el  año  ritual  con  el  civil. 

Es  maravillosa  la  semejanza  que  se  encuentra 
entre  el  calendario  mejicano  y  el  de  algunos 
pueblos  del  Asía  Oriental,  como  los  Japoneses, 
analogía  revelada  por  Humboldt,  y  c[ue  no  puede 
suponerse  accidental,  pues  no  está  fundada  en 
ningún  fenómeno  natural.  Además,  el  eran  eru- 
dito demuestra,  que  los  nombres  dados  á  los 
dias  mejicanos  son  los  de  los  signos  del  zodiaco 
entre  los  Asiáticos  orientales  (3),  y  que  el  Tibet 
y  Méjico  ofrecen  notables  semejanzas  en  lá  ge- 
rarquía  eclesiástica,  en  el  número  de  las  con- 

S rogaciones  religiosas ,  en  la  extremada  austeri- 
ad  de  las  penitencias,  y  en  el  orden  de  las  pro- 
cesiones. 

Cada  mes  celebraban  fiestas  movibles  y  esta- 
bles contaminadas  con  crueldades,  no  menos  que 
otras  ceremonias  de.  la  vida,  y  pocas  veces  efec«* 
tuadas  sin  sangre.  Eran  quemados  los  muertos  y 
á  menudo  también  sus  mujeres  y  esclavos.  Por 
esto  en  aquella  religión  parece  que  se  ve  la 
lucha  entre  un  culto  antiguo,  todo  símbolos,  y 
el  nuevo  sanguinario;  recordaban  el  tiempo  en 
que  fueron  sacrificadas  á  su  Dios  las  primeras 
víctimas  humanas ,  y  en  algún  punto  se  conser- 
vaban el  culto  de  las  divinidades  campestres, 
asegurando  que  llegaría  nn  dia  en  que  triunfa- 
rían de  las  cruentas. 

¿De  dónde  provinieron,  pues,  estos  ritos  atro- 
ces entre  un  pueblo  que  en  lo  demás  de  sus  ins- 
tituciones se  parece  tanto  al  chino?  La  estrecha 
unión  de  los  sacerdotes  con  los  nobles  guerreros 
hizo  que  con  el  imperio  se  estendiese  el  culto 
homicida ,  al  contrario  de  lo  que  sucedió  en  el 
Perú,  donde  los  descendientes  de  Manco  Capac 
con  sus  leyes ,  división  en  castas ,  y  monástico 
despotismo  llevaron  una  religión  pacífica. 

Pero  este  pueblo,  que  tenia  conocimientos  tan 
avanzados  en  astronomía,  que  conocia  la  ver- 
dadera causa  de  los  eclipses,  la  revolución  anual 
de  la  tierra,  y  un  calendario  mas  perfecto  que 
el  romano,  no  tenia  monedas  ni^i^tema  de  pe- 
sas y  medidas,  ni  hierro,  ni  lacficinios  ni  bestias 
de  carga ;  eran  imperfectisimas  las  transaccio- 
nes mercantiles,  contentándose  con  la  fe  en  la 


(2)  BaOly  piensa  de  otra  manera,  pero  RQUboldt  le  réftiu. 

(3)  "  "     


BaOly  oiensa  de  otra  manera,  pero  I 
Vuei  det  CordiHéres,  tomo  U.  p.  3. 
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palabra;  e)  vicio  era  objeto  de  castif^o  y  aun  de 
YÜipendío ;  al  ebrio  se  fe  derribaba  la  casa  y  se 
le  cortaban  los  cabellos  como  á  los  magistrados 
negligentes  ó  prevaricadores,  y  i  todo  al  que  se 
quería  de<2:radar. 

Las  artes  de  la  imitación  estaban  en  aquel  país 
en  estado  de  rudeza,  sin  idea  de  las  proporcio- 
nes del  cuerpo  humano;  figuras  enanas,  altas, 
de  cinco  cabezas ;  una  nariz  enorme  y  una  ca- 
beza puntiaguda ,  distinguen  á  los  héroes  de  las 
divini('ades;  los  dioses,  sedientos  de  sangre, 
debian  representarse  monstruosos,  y  asi  los  con- 
cebía el  pueblo  aun. bajo  los  tipos  geroglificos 
inalterables;  pero  no  les  ponian  muchas  cabe- 
zas y  manos  como  en  la  India.  Treinta  mil  ído- 
los en  pláticas  fueron  destruidos  por  los  misione- 
ros en  la  primera  conquista,  y  se  formaban  con 
dos  moldes :  uno  que  producía  la  parte  de  de- 
lante, y  otro  la  posterior  como  se  acostumbraba 
en  Italia  con  los  lares.  En  los  bajos  relieves  es 
tipo  particular  de  los  hombres,  el  agudísimo  án- 
gulo facial,  tanto  que  casi  no  tienen  frente.  En* 
centrábanse  en  las  rocas  esculpidos  gigantescos 
animales,  armas  de  las  provincias  á  quienes  ser- 
vían de  confin ,  trofeos  militares ,  batallas ,  em- 
blemas, y  por  todas  partes  gerogííficos.  El  plano 
de  Méjico  antes  de  la  conquista ,  una  de  cuyas 
hojas  pintadas  se  conserva,  demuestra  lo  enten- 
didos que  fueron  los  Mejicanos  en  geometría  y 
topografía.  Sus  vasos,  por  su  ligereza  y  finura, 
se  dirían  fabricados  á  torno,  y  tienen  barnices 
de  colores  que  se  diferencian  muy  poco  de  los 

E rimeros  etruscos.  En  Méjico  se  encontró  el 
usto  de. una  sacerdotisa  azteca,  adornada  la 
cabeza  por  el  estilo  de  las  de  Isis  y  demás  esta- 
tuas egipcias.  Recuerdan  los  usos  de  Egipto 
también  las  pirámides  escalonadas,  las  momias 
encerradas  en  casas  pintadas ,  el  uso  de  la  pin- 
tura geroglífica,  los  cinco  dias  epagomenos  uni- 
dos al  fin  del  año  como  en  Menfis,  y  al  mismo 
tiempo  diriase  que  algunas  de  sus  instituciones 
nacieron  en  el  Tibet  (i). 

El  teocali  de  la  capital  fiíe  destruido  después 
de  la  conquista;  pero  quedan  los  mas  antiguos. 
En  el  valle  de  M^íco  se  levantan  las  pirámides 
de  Teotiuacan,  y  las  dos  principales  dedicadas 
al  sol  V  á  la  luna,  están  rodeadas  de  otras  me- 
nores dispuestas  como  adornos  de  los  caminos. 
De  las  dos  mayores,  la  una  se  eleva  cincuenta  y 
cinco  metros  perpendiculares,  y  la  otra  cuaren- 
ta y  cuatro,  y  la  primera  tiene  la  base  de  ciento 
ocho  metros  por  lado;  las  demás  que  se  levantan 
apenas  ocho  ó  nueve  metros  dicen  sirven  de  se- 

Sultura  á  los  gcfes  de  tribu.  Las  estatuas  fueron 
erribadas  por  la  avidez  de  los  conquistadores  y 
por  la  devoción  del  obspo  Zumarraga.  Hace 
medio  siglo  unos  cazadores  descubrieron  la  pi- 
rámide de  Papantla,  de  diez  y  ocho  metros  de 
alta  y  veínticmco  él  lado  de  la  base,  toda  de  pie- 
dras tallabas,  con  tres  escaleras  que  conducen  á 
la  cima,  y  adornada  toda  ella  con  gerogííficos  y 
nichos  (L). 
La  de  Cholula,  de  ladrillos  sin  cocer,  que  se 

(i)  Hace poeo  ffve  Godofredo  Martin  Ubdé,  (fue  ha  estado  veinte 
afio8  en  Néjieo.  lleTÓ  á  Hidelberg  cantidad  de  antlgfiedadei  de 
aqnel  pa(s,  entre  las  enales  principalmente  hay  eineaenta  y  dos 
Tisos  de  barro,  «ay  pareeldos  á  los  atnucos,  epn  liaras  de  divi- 
nidades romanas,  griegas,  e^pdás,  indias,  «te. 


levanta  en  una  llanura  desnuda  i  dos  mildo^cim- 
tos  metros  sobre  el  mar,  se  eleva  por  cuatro  pla- 
nos no  mas  aue  cincuenta  y  cuatro  metros;  pero 
cada  lado  de  la  base  tiene  cuatrocientos  treinta  y 
nueve,  esto  es,  dos  veces  mas  que  de  Cheops. 
Suponen  las  tradiciones  que  fue  construida  por 
siete  personas,  únicas  que  sobrevivieron  al  di«* 
luvio;  pero  los  dioses  irritados  por  la  (instruc- 
ción de  esta  pirámide  que  debía  tocar  las  nubes, 
fulminaron  sobre  ella  sus  rayos,  por  lo  cual 
quedó  incompleta.  Tradición  en  la  eual  vieron 
los  conquistadores  una  reminiscencia  del  diluvio 
de  Noé  y  de  la  torre  de  Babel.  Hoy  sobre  la  cima 
de  esta  mole  hay  una  iglesia  dedicada  á  la  Yir* 
gen,  la  mas  alta  del  mundo,  que  los  nacionales 
visitan  con  la  misma  devoción  con  que  visitaban 
UD  tiempo  los  atroces  dioses  nacionales. 

En  Xochicalco  está  la  casa  de  las  flores ,  gran 
terraplén ,  semejante  á  un  bastión  gigantesco, 
cuya  plataforma  tiene  setenta  y  dos  metros  de 
ancho  y  ochenta  y  seis  de  largo ,  y  en  su  centro 
se  eleva  una  pirámide  de  cincuenta  escalones, 
todo  en  paralelepípedos,  hábilmente  trabajados 
y  unidos  sin  argamasa.  A  uno  y  otro  lado  se  ven 

Eeroglíficos  y  figuras  de  cocodrilos  y  de  hom- 
res  sentados  con  los  brazos  cruzados. 
A  mediados  del  siglo  pasado^  Mitla,  ciudad  de 
los  muertos ,  y  Culuacan  ciudad  del  desierto  ó 
impropiamente  Palenke ,  nos  ofrecieron  las  rui- 
nas de  edificios  inmensos  construidos  con  un  arte 
original.  En  1787  fueron  nombrados  para  explo- 
rarlas Antonio  del  Rio  y  Alonso  Calderón.  Las 
ruinas  de  Palenke,  ocupaban  ocho  leguas ;  todo 
estaba  oculto  por  las  lianas,  de  modo,  que  en 
treinta  y  cinco  semanas  empleando  el  fuego  y  el 
hacha,  apenas  se  habían  descubierto  quince  edi- 
ficios. Carlos  lY  de  España  en  4805  envió  una 
comisión  á  las  órdenes  del  capitán  Dupaix  que 
pudo  darnos  una  idea  adecuada  de  aquellas 
reliquias  de  un  pueblo  que  había  perecido; 
edificios  sagrados  y  civiles ,  fortificaciones ,  ca- 
lles, puentes,  diques,  acueductos,  subterrá- 
neos vastísimos,  esculturas,  bajo  relieves ,  gero- 
gííficos, emblemas,  vasos  de  tierra  cocida,  ído- 
los y  utensilios  de  piedra  ó  de  metal. 
Los  edificios  mas  antiguos  eran  de  tierra  6  de 

[)iedra  viva  de  trozos  enormes;  lo  mismo  eran 
os  sepulcros  con  vastos  subterráneos,  y  encima 
tumbas  cónicas  cubiertas  de  piedras  ó  de  ladri- 
llos que  en  algunas  formaban  verdaderas  pirá- 
mides como  las  de  Egipto.  El  edificio  mas  nota- 
ble está  situado  sobre  un  terrado.de  sesenta 
pies  de  altura;  por  dentro  pertenece  al  esti'O 
gótico  ó  mas  bien  al  morisco ;  tiene  trescientos 
pies  de  largo,  ciento  y  tantos  de  ancho,  y  trein- 
ta de  altura;  desde  el  centro  se  eleva  una  torre 
que  debia  ser  altísima  y  que  va  disminuyendo 
en  cada  piso.  Alrededor  todo  son  pirámides, 
acueductos,  subterráneos,  fortificaciones  y  se- 
pulcros. Las  murallas  son  de  escarpa  y  están  cu- 
biertas de  un  estuco  en  cuya  composición  entra 
el  óxido  de  hierro:  están  orientadas  sobre  un 
plano  cuadrilátero  con  puertas  altas  y  largas,  y 
con  agujeros  por  ventanas:  estaban  colocadas  en 
sitios  altos,  abiertos,  sin  madera,  ni  bóvedas» 
aunque  estas  últimas  se  encuentran  en  los  sepul- 
cros y  subterráneos ;  ño  usan  ladrillos;  los  lem- 


píos  esfaten  cobiertog.  La  arquitectura  tiene 
muchos  adornos,  pilastras,  cornisas,  modillones 
plásticos  y  mascarones.  Los  bajos  relieves  deja- 
ron conocer  los  ritos  de  la  sepultura,  en  la  cual 
el  difunto  se  colocaba  en  la  hoguera  con.sus  ar- 
mas y  con  todo  lo  mas  querido  que  tenia,  ma- 
tando á  los  siervos  y  á  las  mujeres,  y  sacriGcáo- 
dose  voluntariamente  sus  esposas.  En  los  tem- 

1)los  se  han  encontrado  otros  que  parece  indican 
08  ritos  de  la  iniciación. 

Una  de  las  cosas  qnecausaronmas  admiración, 
fue  un  cuadro  donde  en  medio  de  geroglíficos 
se  ven  el  escarabajo  y  la  T.  tan  frecuentes  en 
las  esculturas  egipcias,  y  una  gran  cruz  latina, 
coronada  de  un  gallo,  y  de  cuyos  brazos  pen  !e 
una  especie  de  palma  enroscada ;  en  medio  de 
esta  cruz  hay  otra  cuyos  brazos  terminan  en  fio- 
resde  loto;  á  la  derecha  un  sacerdote  que  ofrece 
á  la  cruz  un  vaso  de  flores,  y  á  la  izqierda ,  una 
mujer  con  tiara  á  la  egipcia,  la  presenta  un  niño 
acostado  en  unas  hojas  de  loto. 

Las  ruinas  de  Palenke  dejar  n  de  ser  las  mas 
admirables  cuando  se  descubrieron  las  de  Yu- 
catán y  de  Ylzalan.  Aquí  los  edificios  son  todos 
de  pieara,  y  el  mas  pequeño  tiene  ochenta  y  un 
pies  de  largo  por  diez  y  siete  de  ancho,  y  se 
eleva  sobre  una  escalera  de  cien  escalones,  al 
fin  de  la  cual  se  extiende  una  esplanada;  todo 
está  cubierto  de  líneas  y  geroglíficos  con  lujo 
asiático:  En  frente  de  esta  pirámide  está  la  gran 
plaza  adornada  de  cuatro  grandes  fábricas  y  em- 
pedrada de  piedras  cúbicas  que  tienen  tambjen 
esculpidas  figuras  de  animales;  cada  veinte  anos 
se  ponia  una,  y  por  tanto  la  fundación  de  aquella 
ciudad  cuenta  mas  de  veinte  siglos  (1). 

Los  edificios  de  Méjico  corresponden  á  tres 
épocas:  monumentos  de  los  Aztecas,  fundadores 
del  Imperio;  monumentos  anteriores  construidos 
por  los  Toltecas  ú  otros  pueblos  que  fueron  á  es- 
tablecerse al  Anahuac  hacia  el  siglo  YI ,  y  los 
monumentos  de  Palenke,  de  Goatemala  y  de  Yu- 
catán anteriores  á  toda  memoria ,  tan  antiguo^ 
que  llegarán  á  tres  mil  años ,  y  caracterizados 
por  la  sencillez,  gravedad  y  solidez.  Solo  un  gran 
pueblo  podia  construirciudades  como  estas;  |>cro 
¿cómo  no  dejó  memoria  alguna?  Si  fue  destruido, 
sus  destructores  debieron  conservar  un  recuerdo 
de  tan  gran  triunfo,  y  sin  embargo  en  tiempo  de 
la  conquista  nadie  sabia  la  existencia  de  Milta 
ó  de  Palenke.  Problema  es  este  para  cuya  solu- 
ción se  presentaron  mil  opiniones,  hasta  creer 
que  eran  anteriores  al  diluvio. 

Cuando  llegaron  los  Europeos,  los  Mejicanos 
veían  llenos  de  admiración  desembarcar  en  sus 
costas  á  estos  formidables  huéspedes,  y  las  arma- 
duras, los  caballos,  los  fusiles  y  los  cañones,  les 
hacían  creer  como  en  todas  partes  que  descendían 
del  cielo,  y  acudían  enviados  que  de  lodo  tomaban 
una  idea  ó  un  diseño  para  enviarlo  á  la  corte  en 
forma  de  relación.  Motezuma  quehabia  sido  ele- 
gido rey  por  su  modesto  y  grave  aspecto,  apenas 
subió  al  trono  se  transformó  eacerrándose  en  el 
palacio t  deslumhrando  con  la  pompa 'y  soste- 
niéndose con  el  terror.  Su  devoción  le  arrastraba 
á  frecuentes  guerras  para  que  los  dioses  no  ca- 
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reciesen  de.  sacrificios  bumanoci.  Dominaba  á 
treinta  poderosos  caciques  desde  unoá  otro  mar, 
y  tenia  en  el  gobierno  un  orden  admirable;  creó 
condecoraciones  para  los  que  se  distinguiesen  y 
para  los  nobles;  tenia  reservada  una  ciudad  para 
los  que  hubiesen  envejecido  sirviendo  á  la  co- 
rona ;  habia  fundado  escuelas  para  ejercitar  el 
entendimiento  y  el  cuerpo,  según  la  carrera  quo 
quisieran  seguirlos  jóvenes,  las  armas,  el  sa- 
cerdocio ó  la  magistratura.  Pero  destruyó  toda 
resistencia,  alejó  de  la  corte  y  de  los  empleos  á 
todo  el  que  no  fuese  noble,  sometió  todas  las 
provincias,  y  decia  que  ya  tardaba  en  conquistar 
á  Mechoacan,  Tepeaca  y  Tlascala,  para  que  no 
faltasen  victimas  á  los  dioses. 

Estos  tres  países  habían  permanecido  inde- 
pendientes aunque  el  Imperioso  extendía  bástalas 
fronteras  de  Goatemala  y  Yucatán.  Motezuma  les 
hizo  la  guerra  con  todo  su  poder;  pero  encontró 
una  viva  resistencia,  y  los  desastres  que  experi- 
mentó amenguaron  la  idea  del  poder  del  hijo 
del  sol,  y  prepararon  aliados  á  los  Europeos. 

Amedrantado  Motezuma  con  la  venida  de  es- 
tos, hizo  todo  lo  que  pudo  para  evitar  la  visita 
con  que  le  amenazaba  el  extranjero,  que  decia 
que  era  un  embajador,  y  que  su  pequeño  ejército 
no  era  mas  que  el  acompañamiento.  Motezuma 
le  envió  soberbios  regalos ,  vestidos  de  finísimo 
algodón ,  penachos  de  los  mas  brillantes  colores 
naturales,  armaduras  de  una  materia  y  un  tra-r 
bajo  desconocido  y  precioso,  y  dos  grandes  peda- 
zos esféricos ,  uno  oe  oro  y  otro  de  plata ,  llenos 
de  relieves  que  figuraban  el  siglo  y  el  año  meji- 
cano; piedras,  collares,  perlas,  animales  de  oro; 
grandiisimos  pedazos  de  oro  virgen  y  oro  en  polvo; 
atractivo  para  la  avaricia  y  la  curiosidad. 

Cortés  insistía  en  que  el  decoro  no  permitía 
que  se  despidiese  sin4)irle  al  embajador  del  rey 
mas  grande  de  toda  la  tierra;  que  habiendo  ido  a 
difundir  la  verdad,  se  creía  en  el  deber  de  anun- 
ciarla para  destruir  la  idolatría,  y  sin  concebir  te- 
mor alguno  por  los  doscientos  mil  hombres,  que 
según  decían,  podia  poner  en  pié  de  guerra  Mote- 
zuma,  pensaba  ya  en  conquistar  aquel  Imperio. 
Asi,  pues,  mientrasse  pasaba  el  tiempo  en  razo- 
namientos, fundó  Cortés  á  Villaríca  de  Yeracruz, 
nombre  que  espresa  los  dos  únicos  móviles  de 
aquella  época ,  el  dinero  y  la  religión ,  y  viendo 
que  Yelazquez  persistía  en  considerarlo  como 
rebelde  y  sin  poderes,  estableció  un  consejo  sobe- 
rano en  nombre  del  rey  de  España,  y  en  sus 
manos  resignó  su  autoridad  dejando  que  eligiese 
al  mas  digno.  Eligiéronle  á  él  en  nombre  del  rey 
como  general  y  gobernador ,  y  Cortés  después 
de  haber  quemado  las  naves  para  quitar  á  los  su- 
yos la  esperanza  de  la  retirada  y  á  España  la 
de  llamarle ,  y  de  haberse  granjeado  la  amistad 
de  algunos  caciques  disgustados  déla  tiránica  de 
Motezuma ,  se  puso  en  camino  con  quinientos 
soldados,  seis  cañones  y  auínce  caballos. 

La  república  de  Tlascaía  situada  en  los  mon- 
tes, gobernada  por  una  cámara  de  diputados  de 
todo  el  paí^,  y  que  habia  resistido  á  los  mejicanos^ 
fue  obligada  a  pedir  la  paz ,  y  se  hizo  amiga 
de  los  Españolas,  sirviéndoles  de  escala  para  ma- 
yores conquistas,  una  india  que  había  recibido 
I  Cortés  de  regalo  y  que  babiaí  hecho  bautizar  coa 
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el  nombre  de  Harina ,  instramento^  de  sn  elo- 1 
caencia  y  sos  manejos,  intérprete  y  concejera 
suya  y  le  prestó  mas  servicios  que  un  ejército. 

Cortés  se  distingue  entre  los  demás  conquis- 
tadores por  un  resto  de  las  ideas  caballerescas 
de  su  país;  lleno  de  entusiasmo  y  de  intoleran- 
cia, perseverante  hasta  la  obstinación ,  ávido  de 
riquezas  mas  aun  que  de  gloria ;  cruel  algunas 
veces,  pero  no  por  instinto;  dispuesto  anacer 
padecer,  mas  siempre  inclinado  á  una  compasión 
generosa.  En  las  relaciones  escribió  sus  empre- 
sas en^estilo  claro  y  agradable  aunque  solda- 
desco é  inculto.  Pero  si  por  su  parte  trataba  de 
cautivar  á  los  Indios  por  buenos  medios,  los  su- 
yos los  empleaban  muy  malos.  Después  comenzó 
él  mismo  á  derribar  los  ídolos,  é  intimando  que 
se  hicieran  cristianos  á  una  gente  que  no  enten- 
díalo que  se  le  decía,  se  enemistó  con  los  caciques 
que  al  principio  se  le  habían  mostrado  favora- 
bles. Iba  en  Tlascalá  á  demoler  los  ídolos  cuan- 
do el  padre  Bartolomé  de  Olmedo  le  demostró 
que  ni  la  obligación  ni  la  política  le  mandaban 
propagar  con  el  hierro  la  religión. 

Descorazonóse  con  todo  esto  Motezuma ,  y  en 
vez  de  acudir  á  las  armas ,  echó  mano  de  las 
asechanzas ;  pero  también  en.  esto  le  eran  muy 
superiores  los  Españoles.  Eistos  fueron  reci- 
bidos favorablemente  en  Cholula ;  pero  CotI% 
recelando  de  losindíos,  tomó  aigunossacerdotes  y 
los  indujo  á  confesar  que  bajo  la  apariencia  de  un 
buenrecibimientosemeditabaelexterminiodeély 
de  los  suyos,  con  lo  que,  irritados  los  Españoles, 
comenzaron  la  carnicería,  y  siguieron  adelante. 

Entonces  se  apareció  á  las  encantadas  mira- 
das de  los  Españoles  el  ancho  lago  de  Tezcuco, 
atravesado  por  tres  caminos  artificiales,  con  jar- 
dines colgantes  en  medio  y  alrededor  populosas 
ciudades;  sobre  una  isla  miida  al  continente  por 
una  calzada  que  atravesaba  el  lago  se  levanta- 
ba Méjico  donde  en  un  círculo  de  quince  millas 
se  encontraban  setenta  rail  casas ,  con  plazas  y 
calles  larguísimas,  infinitas  tiendas ,  bosqueci- 
llos,  canales  navegables  y  cincuenta  mil  góndo- 
las para  atravesarlos.  A.amirábanse  los  Españo- 
les al  ver  tal  civilización ,  tantas  riquezas  y  al 
considerar  su  propia  audacia,  y  Motezuma,  ate- 
morizado por  su  superioridad  moral  y  viendo 
que  habían  fracasado  sus  artificios,  multiplicaba 
preces  y  sacrificios  humanos,  creyendo  que  se 
anunciaba  la  ira  de  los  dioses  en  los  portentos 
que  por  todas  partes  se  le  referían.  Ño  pudiendo 
entonces  dispensarse  de  la  molesta  visita  de  los 
Españoles ,  creyó  á  lo  menos  conveniente  cauti- 
varles valiéndoles  al  encuentro  con  toda  su  mag- 
nificencia. Precediéronle  mil  nobles  con  orna- 
ipentos  uniformes,  después  tres  heraldos  y  de- 
ir^B  un  centenar  también  de  nobles:  Motezuma 
iba  en  una  litera  cubierta  de  oro,  resguardado 
por  un  quitasol  de  plumas  verdes;  cubríale  las 
espaldas  un  manto  todo  lleno  de  piedras  precio- 
sas de  oro  y  plata,  y  en  todas  sus  extremidades 
relumbraba  el  oro.  Seguíanle  doscientos  prínci- 
pes con  riquísimos  trajes.  El  emperador  protes- 
tó firmemente  de  su  amistad  á  aquellos  hijos  del 
sol ,  y  Cortés  le  aseguró  que  no  había  venido 
por  su  mal,  sino  para  consolidar  la  alianza  y  es- 
tablecer la  nueva  religión. 


Si  en  efecto  esto  hubiera  sido  ciertb  ¡cuánto 
bien  no  hubiera  resultado  á  la  humanidad!  ¡qué 
espectáculo  ver  las  artes  de  Europa  ingerirse  en 
aquella  civilización  nativa  y  fortalecerse  mutua- 
mente! Pero  todo  era  engaño,  y  Cortés  con  sus 
pérfidas  promesas  solo  intentaba  adormecerá  Mo- 
tezuma ,  tan  desprovisto  de  medios  para  resis- 
tir á  sus  huéspedes ,  como  lo  estaría  hoy  uno  de 
nuestros  reyes  contra  un  ejército  que  volase  C^. 

El  templo  de  Méjico  había  sido  ^edificado  por 
el  modelo  de  los  antiguos,  seis  anos  antes  que 
Colon  llegase  á  América ,  sobre  'una  colina  arti- 
ficial colocada  en  medio  de  una  extensa  llanura. 
Después  de  un  vestíbulo  de  grandes  paredes  de 
piedra ,  en  que  estaban  esculpidas  culebras  en- 
roscadas subiendo  una  magnífica  escalera ,  se 
entraba  en  una  vasta  capilla,  con  un  terrado, 
donde  habla  cráneos  humanos  fijos  en  palos  que 
se  renovaban  en  las  grandes  solemnidades ,  y 
que  cuentan  llegaban  á  trescientos  mil.  El  tem- 
plo tenia  cuatro  puertas  á  tos  cuatro  yientos  que 
daban  sobre  otras  tantas  plataformas  sobre  cada 
una  de  las  cuales  había  cuatro  estatuas  gigan- 
tescas. Alrededor  estaban  las  habitaciones  de  los 
sacerdotes,  dejando  en  medio  un  espacio  donde 
hasta  diez  mil  personas  podian  ejecutar  las  dan- 
zas rituales ,  y  en  el  centro  se  elevaba  una  pi- 
rámide truncada  de  cincuenta  y  cuatro  metros 
de  alta  y  noventa  y  siete  la  ancnura  de  su  base; 
por  una  de  sus  caras  subía  una  escalera  de  cien- 
to veinte  escalones.  El  dios  Mexítlo ,  al  cual  se 
ofrecían  los  corazones  de  las  victimas,  estaba 
en  figura  humana  horriblemente  severa  con  cu- 
lebras j  rayos  en  la  mano  y  cubierto  de  dibujos 
simbólicos.  Custodiábase  el  fuego  en  dos  grandes 
urnas,  y  las  numerosas  capillas  tenían  un  lujo 
imposible  de  imaginar. 

Motezuma  poseía  extensísimos  palacios  de  cal 
y  canto,  compuestos  de  muchas  casas  unidas,  y 
el  que  fue  señalado  por  alojamiento  á  Cortés  era 
capaz  de  ocho  mil  personas.  El  emperador  se 
hania  retirado  al  palacio  del  luto ,  donde  todo 
era  negro  y  horroroso  y  escasa  la  luz.  Tenia 
otros  para  la  alegría,  y  se  cuentan  como  ma- 
ravillas, uno  que  poseía  lleno  de  aves  de  rapiña, 
Jotro  de  los  animales  domésticos  mas  estima- 
os. Vastísimas  galerías  sostenidas  por  colum- 
nas de  un  solo  trozo  de  mármol  caían  á  los  jar- 
dines, donde  los  árboles  y  las  aguas  daban  opor- 
tuno asilo  á  las  diversas  especies :  trescientos 
hombres  cuidaban  de  ellas  y  recogían  las  plumas 
para  hacer  emblemas  y  dibujos.  Cultivábaüiise  aHí 
también  las  plantas  medicinales  que  después  se 
daban  á  los  que  las  habían  menester. 

Motezuma  había  hecho  llevar  por  los  conduc- 
tos de  piedra  abundantes  aguas  para  abastecer 
los  jaraínes  y  comodidad  de  la  ciudad.  En  diez  ar- 
senales se  construían  y  conservaban  las  armas: 
una  guardia  real  custodiaba  los  treinta  patios  del 
palacio,  y  en  las  salas  interiores  servia  por  tumo 
toda  la  nobleza  del  reino.  Ademas  de  las  dos 
reinas  de  casas  reales,  tenia  el  rey  muchas  con- 
cubinas. Daba  pocas  audiencias ,  mas  con  gran 

{*)  Estu  palabras  no  poeden  rebajar  la  importancia  ni  el  beeho 
heroico  de  la  conquista.  El  mismo  aator  reconoce  loefo  qne  fne 
tmprtsi  ternera/i; 
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pompa,  laguna  vez  comía  en  público;  pero  siem* 
pre  solo  y  se  le  serviaa  hasta  doscientos  platos, 
entre  los  cuales  escogía  el  que  mas  le  gustaba, 
distribuyendo  los  demás  á  los  nobles  de  su  guar- 
dia: á  veces  de  sobremesa  se  presentaban  bufo- 
nes y  músicos.  Después  de  lo  gastado  en  tanto 
fausto  y  en  dos  ó  tres  ejércitos ,  todavía  le  que- 
daba con  que  reponer  su  tesoro:  tanto  producían 
las  minas  de  oro  y  las  salinas;  pero  mas  aun  las 
contribuciones,  pues  cada  propietario  pagaba  un 
tercio  de  los  frutos,  y  cada  artesano  un  tercio  de 
sus  manufacturas. 

Todo  lo  quiso  ver  Cortés ,  y  desde  lo  alto  del 
templo  dommó  la  gran  ciudad,  estremeciéndose 
al  ver  los  sacrificios  humanos.  Motezuma  tole- 
raba las  rudas  exhortaciones  de  este  soldado,  y 
después  se  postraba  para  aplacar  á  los  dioses 
por  las  blasfemias  que  oía.  £1  primer  pensa- 
miento de  Corles  fue  fortificarse  en  su  aloja- 
miento, donde  meditaba  los  medios  de  conquis- 
tar un  país,  cuyas  riquezas  despertaban  su  am- 
bición. Mientras  tanto  un  general  mejicano  atacó 
á  Vera-Cruz  y  aunque  rechazado,  mató  algunos 
Españoles,  cuyas  cabezas  envió  por  todo  el  Im- 
perio,  concitando  el  odk)  nacional  y  disminu- 
Íendo  el  espanto  haciendo  ver  que  también  los 
Ispanoles  eran  mortales. 
Conoció  Cortés  el  mal  que  le  podia  resultar 
si  se  rompía  el  encanto,  y  por  esto  se  resolvió 
a  uno  de  esos  actos  que  ni  aun  el  éxito  salva  de 
la  tacha  de  temerarios.  Penetrando  en  la  mora- 
da de  Motezuma  se  lo  llevó  á  su  palacio ,  y  allí 
le  mandó  lo  que  quiso:  el  general  vencedor  fue 
quemado  vivo  y  con  lo  mismo  se  amenazó  á  los 
que  no  creyesen  en  la  ÍDviolabilidad  de  lo  Es- 
panoles.  Motezuma  encadenado  con  horror  pro- 
pio y  de  los  suyos,  fue  obligado  a  reconocerse 
vasallo  de  Carlos  V,  y  á  ofrecer  un  presente  de 
seiscientos  mil  marcos  de  oro  puro,  ademas  de 
machas  alhajas.  No  se  le  pudo  reducir  á  mudar 
de  religión;  pero  se  suspendieron  los  sacrificios 
humanos  en  los  templos,  y  se  pusieron  santos  y 
vírgenes  en  vez  de  cráneos. 

Motezuma  creía  que  después  de  esto  se  aten- 
dría Cortés  á  los  pactos ;  pero  este  proclamó  la 
soberanía  de  España,  y  pidió  mas  oro  para  los 
gastos  que  ocurriesen  (1).  Entonces  supo  que 
Narvaez  había  llegado 'con  un  ejército  para  qui- 
tarle la  libertad  con  el  mando.  Resuelto  Cortés 
le  sale  al  encuentro,  da  á  los  Mejicanos  el  es- 

Í)ectáculo  de  la  guerra  civil,  y  vencido  su  ému- 
0,  le  reduce ,  á  servir  bajo  sus  banderas.  Con 
esto  aumentó  en  valor  y  poderío,  y  resolvió  ex- 
tenderse por  todo  el  país;  pero  estando  ausente, 
su  general  Al  varado  aejó  reunirse  á  los  Mejicanos 
en  una  fiesta  y  hace  en  ellos  gran  carnicería.  Esta- 
lla entonces  la  mina.  Los  nobles  temblaban  de 
corage  por  el  envilecimiento  en  que  estaba  Mote- 
zuma;  los  sacerdotes  por  la  profanación  de  sus 
ritos,  todos  por  los  ultrages  hechos  á  la  nación: 
levántanse  luriosos,  asaltan  el  palacio,  y  Mote- 
zuma,  que  se  presenta  para  apaciguarlos,  es 

(1)  SolUí  [%\it  no  sé  con  qué  objeto  es  alabado  por  Voltaire 
cuando  cansa  por  sa  constante  bincbazon)  da  á  sa  béroe  palabras 
y  hechos  teatrales,  evidentemente  copiados  de  otros  héroes:  si 
comete  nna  injusticia  6  ana  impradencia  la  niega  solo  porque  re- 
flexiona qae  no  es  conciliable  con  la  conocida  probidad  y  política 
de  Cortés. 
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insultado  y  herido,  por  lo  cual  viéndose  vílipen- 
diado  de  los^suyos  murió  de  pesar. 

Lo^  Españoles,  habiendo  perdido  tan  preciosa 
prenda  y  sitiadoi  por  todas  parles,  conocen  que 
tienen  que  retirarse.  Pero  en  el  paso  de  la  cal- 
zada les  acometen  los  Mejicanos  con  mas  con- 
fianza porque  saben  que  los  hijos  del  Sol  no  re-^ 
cibirán  durante  la  noche  socorros  de  su  padre,  y 
los  Españoles  pierden  todos  los  caballos,  la  ar- 
tillería^ el  tesoro  y  algunos  de  sus  mas  valientes 
compañeros ;  losprisioneíos  son  sacrificados  para 
aplacará  los  dioses.  Apenas,  después  de  una  pe- 
nosísima marchaban  pasado  el  estrecho  camino, 
cuando  se  encuentran  con  un  ejército  bien  or- 
denado. Solo  la  constancia  de  Cortés  podia  no 
sucumbir  á  tanto  obstáculo;  pero  este,  aote&que 
los  suyos  conociesen  todo  el  peligro,  se  arrojó  al 
frente  de  los  enemigos,  y  sabiendo  por  Mote- 
zuma  la  importancia  grande  que  los  Mejicanos 
daban  á  su  estandarte,  se  lanzó  solo  contra  este 
arrebatándolo  y  con  él  la  victoria. 

Pronto  recobró  á  Tlascala,  y  en  vez  de  pensar 
en  poner  á  salvo  las  reliquias  de  su  tropa,  ins- 
pirado por  el  Espíritu  Santo  envió  por  municio- 
nes y  hombres,  los  cuales  no  tardaron  en  vista 
de  la  fama  de  tantas  riquezas.  Ocho  mil  esclavos 
Tlascaltecas  llevaban  á  las  espaldas  la  materia 
necesariaparaconstruirnavesque  armadasde  im- 

S reviso,  dispersaron  las  toscas  canoas.  Entonces 
ortés  rompió  los  acueductos,  y  si  Guatimozin, 
sobrino  y  sucesor  de  Motezuma  le  venció  algunas 
veces  en  batalla ,  si  muchos  Españoles  fueron 
decapitados  en  los  teacales  para  aplacar  la  cólera 
de  la  divinidad,  y  aunque  al  son  del  sagrado 
tambor  se  despertó  el  entusiasmo  guerrero ,  el 
hambre,  sin  embargo,  desconcertó  á  los  Meji- 
canos y  las  tribus  vecinas  mudaron  de  parecr. 

Reunidos  quinientos  Españoles,  seis  piezas  de 
artillería  y  algunos  Tlascaltecas,  Cortés,  con- 
fiando en  Cristo  y  en  Santiago,  acometió  de  nue- 
vo á  Méjico;  defendido  intrépidamente  por  Gua* 
timozin  contra  las  armas  y  la  traición ,  lo  tomó 
á  costa  de  sangre  éhizo  prisionero  al  emperador 

Jsu  familia,  a  Y  es  verdad  y  juro  amen,  dice 
ernal  Díaz  testigo  ocular,  aue  toda  la  laguna 
y  casas,  y  barcas  estaban  llenas  de  cuerpos  y 
cabezas  de  hombres  muertos,  que  yo  no  sé  de 
qué  manera  lo  escriba.  Pues  en  las  calles  y  en 
los  mismos  patios  del  Tatebulco  no  había  otras 
cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y 
cabezas  de  Indios  muertos.  To  he  leído  la  des- 
trucción de  Jerusalen;  mas  sí  en  ella  hubo  tanta 
mortandad  como  esta  yo  no  lo  sé.»  Los  que  so- 
l)revivíeron  luchaban  con  el  hambre,  dispután- 
dose la  comida  en  los  muladares,  y  si  cien  mil 
mató  el  hierro,  cincuenta  mil  el  hambre  y  las  en- 
fermedades. Inmenso  fue  el  botín,  y  entonces 
verdaderamente  se  realizaron  los  sueños  de  ri- 
quezas de  los  Españoles.  Pero  ¿dónde  estaba 
ei  tesoro  de  Motezuma?  Muchos  sospechaban  le 
hubiese  ocultado  Cortés;  pero  este  hizo  re- 
caer las  sospechas  en  Gua  tí moz  in ,  que  cod  oprobio 
de  la  fe  fue  puesto  á  fuego  lento  para  que  lo  re- 
velase. Estaba  junto  al  lugar  del  suplicio  su  mi- 
nistro, y  oyendo  sus  lamentos,  dijo  Guatimozin: 
lEsU>\i  yo  acaso  sobre  las  florea 
Esta  fue  la  primera  conquista  de  que  pudieron 
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gloriarse  los  Españoles  y  que  manifestaba  la  su- 

Eerioridad  de  las  armas  y  disciplina  europea, 
orles  DO  había  tan  jsolo  establecido  una  colo- 
nia, sino  sometido  un  Imperio  jpoderoso  y  cele- 
brado, y  de  inmensas  riquezas:  la  relación  de  sus 
empresas  impuso  silencio  á  los  malévolos  de  la 
corte  española,  y  le  atrajo  muchos  aventureros 
y  muchísimos  Indios,  de  suerte  que  llegó  á  contar 
doscientos  mil  hombres.  Carlos  V  le  dió  en  mar- 
quesado el  valle  de  Oaxaca  y  el  título  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  Méjico. 

Como  tal  se  dispuso  á  fundar  ciudades  y  á 
darles  ordenanzas  y  artes.  Mandó  explorar  el 

Sais,  recibiendo  el  oro  y  la  sumisión  de  los  ha- 
itantes.  Al  varado  recorrió  cuatrocientas  leguas 
de  tierras  desconocidas  hasta  Guatemala,  donde 
fundó  á  Santiago.  Habiendo  oido  hablar  de  las 
minas  preciosas  de  Higueras  y  Honduras,  y 
esperando  ademas  encontrar  un  paso  hacia  el 
mar  del  Sur,  dirigió  Cortés  una  expedición  al 
mando  de  Cristóval  de  Olid;  pero  este  se  le  re- 
beló; al  mismo  tiempo  sus  tropas  se  hallaban 
descontentas ,  porque  el  oro  que  se  encontraba 
era  menos  que  lo  prometido,  y  los  Indios  no 
cesaban  de  resistirse,  animados  por  las  mujeres 
que  desnudas  y  pintadas  eran  tenidas  por  brujas 
cuando  solo  eran  heroínas. 

Cortés  movió  un  ejército  contra  los  rebeldes. 
Auxiliado  de  un  mapa  que  le  proporcionó  un  ca- 
cique, atravesó  sel  vas  inexploradas,  cuya  largaé 
intrincada  oscuridad  descorazonaba  á  sus  secua- 
ces, y  después  de  andar  un  millar  de  millas  llegó 
á  Honduras,  condenó  á  muerte  á  Olid  y  resta- 
tableció  el  orden  en  la  colonia.  Temiendo  que  du- 
rante la  expedición,  y  aprovechándose  de  sus 
desastres,  se  le  rebelasen  los  Mejicanos,  hizo 
ahorcar  á  Guatimozin  que  ya  habia  sido  bauti- 
zado (1). 

Sobre  las  ruinas  de  la  antigua  capital  y  va- 
liéndose de  los  mismos  Indios  que  habia  emplea- 
do en  destruirla ,  fabricó  Cortés  la  nueva ,  si-  ¡ 
guiendo  las  mismas  líneas;  pero  cegando  los  I 
canales:  hoy  es  una  de  las  ciudades  mas  hermo- 1 
sas  del  mundo  con  ciento  cuarenta  mil  habitantes.  , 
Invitaba  á  los  Castellanos  á  establecerse  allí: 
rogaba  á  Carlos  Y  que  mandase  sacerdotes;  pero 
de  sencillo  corazón ,  no  canónigos  ni  otros  nol- 
gazanes,  ni  médicos,  que  en  vez  de  curar  las 
enfermedades  viejas  llevarían  otras  nuevas,  ni 
abogados  que  difundirían  por  el  país  la  peste  de 
los  litigios.-  «T  certifico  á  vuestra  cesárea  ma- 
gestad,  escribía  á  Carlos  V,  que  si  plantas  y 
semillas  de  las  de  España  tuviesen,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  de- 
Ilas,  como  en  la  otra  relación  la  envié  á  suplicar, 
según  los  naturales  de  estas  partes  son  amigos 
de  cultivar  las  tierras  y  de  traer  arboledas,  que 
en  poco  espacio  tiempo  hubiese  acá  mucha  abun- 
dancia.» 

T  en  efecto,  todas  nuestras  plantas  florecieron 
en  un  país  que  sería  extraordinariamente  fértil 


,  (1)  En  2%  de  octubre  de  Í836  marió  en  NaeTa  Orleant  don  Mar- 
sillo  de  Temel,  último  conde  de  Moteioma ,  descendiente  por  líaei 
femenina  y  recu  del  álUmo  emperador  de  Mtíico.  Era  grande  de 
cspafta,  y  fae  desterrado  de  ella  por  liberal.  Fné  i  Méjico  donde 
se  coinprometió  ei  una  revolución  polítúca,  por  lo  cual  tuvo  que 
'í"'J*  Nueva  Orleans,  y  el  gobierno  mejicano  le  pagó  siempre  uta ' 


si  abundasen  mas  las  lluvias.  Cuando  los  Espa* 
Soles,  con  buen  pensamiento,  rebajaron  el  lago  de 
Tezcuco,  que  en  el  dia  no  toca  la  ciudad,  se  bu* 
hiera  podido  sacar  de  esto  inmensas  ventajas,  si 
al  mismo  liem[)0  se  hubiese  proveído  al  riego. 
Hubiéranse  debido  también  adaptar  todo  lo  posi- 
ble á  las  formas  y  condiciones  ael  Estado  nuevo 
las  del  antiguo ,  y  parece  que  este  pensamiento 
le  ocurrió  ó  le  fue  sugerido  á  Carlos  Y ,  pues 
en  1563  pidió  un  informe  exacto  acerca  del  país 
y  nos  queda  la  respuesta  que  dió  Alonso  Zuri« 
ta  (2)  y  que  ha  sido  nuestro  principal  guia  para 
delinear  este  Imperio.  Era  hombre  muy  á  pro- 
pósito para  este  cargo,  porque  habia  recorrido 
casi  toaas  las  nuevas  conquistas  como  filósofo  y 
como  magistrado,  y  hablado  con  los  mas  verídi- 
cos testigos,  antiguos,  indígenas  y  los  misione- 
ros, cuando  aun  estaba  fresquísima  la  memoria 
de  los  sucesos.  Demuestra  Zurita  cuan  sin  razón 
se  contaba  á  los  Meji  anos  enlre  los  Bárbaros;  y 
pone  en  contraste  la  bondad  de  sus  costumbres 
con  las  atrocidades  de  los  cotregidores  yenco^ 
meaderos  como  se  llamaban  á  los  que  España 
habia  confiado  la  población  y  las  tierras ,  para 
que  vigilasen  la  propagación  y  mantenimiento  de 
la  fe  (o),  y  negando  las  consecuencias,  saca  on 
grande  argumento  de  las  confesiones  del  mismo 
Cortés,  el  cual  á  cada  momento  se  maravilla  del 
órdeU)  industria  y  construcciones,  de  ios  Mejica- 
nos, no  obstante  que  los  Españoles  tenían  inte- 
rés en  hacerles  pasar  por  toscos ,  ineducados  é 
ineducables,  áfiu  de  disculparse  de  haber  viola- 
do con  ellos  el  derecho  de  gentes  y  el  natural. 

No  seremos  nosotros  encomiastas  de  la  civili- 
zación de  los  Mejicanos,  en  los  coales  por  el  coa- 
trario  descubrimos  un  no  sabemos  qué  de  triste 
y  sentencioso,  como  entre  ^ente  decrépita,  cua- 
lidades muy  distantes  de  la  ingenuidad  de  los 
pueblos  nuevos. 

Pero  con  mucha  injusticia  se  ha  condenado  á 
estas  gentes  por  bárbaras  y  sin  educación,  aban- 
donándolas á  la  inhumana  avaricia  de  los  igno- 
rantes conquistadores.  Estos  se  repartieron  las 
tierras  y  los  hombres ,  á  los  cuales  obligaban  á 
trabajar  en  las  minas ,  cubriendo  con  sus  cada* 
veres  los  senderos  que  conducían  á  ellas;  la  me- 
nor !desobediencía  se  reoutaba  como  rebelión  y 
como  tal  je  castigaba.  Para  ejercer  su  opresión 
los  Españoles,  ademas  de  su  crueldad,  usaban 
de  astucias  fiscales;  se  condenaba  á  los  trabajos 
de  minería  al  que  se  embriagase,  y  al  propio 
tiempo  se  alentaba  la  embriaguez;  se  confiscaban 
las  tierras  al  colono  negligente,  y  se  le  impedia 
que  las  labrase,  imponiéndole  servicios  persona- 
les, con  objeto  de  justificar  el  despojo.  Después 
se  prohibió  el  cultivar  los  olivos  y  las  vides,  y  se 
exigió  el  pago  de  cuatro  reales  por  cabeza  por 
oír  misa.  ¿No  tenían,  pues,  razón  los  Mejicanos 
para  detestar  á  sus  huéspedes ,  y  huir  de  reu- 


.  ,  Ruppor  sur  lea  di/ferenUs  elúsiet  dé  ekefk  di  ia  Notmiié 
Etpagne,  puHié  pour  U  premier  foi»  em  fmpait  p«r  M.  H.  Tm- 
MAOX-CoiipAMS,  en  los  Voffages,  retations,  gU, 

(3)  También  fray  Bemanliflo  de  Saliaifun  qae  hemos  citado,  y 
cnya  Historia  Universal  de  Méjico  fbrma  el  tono  VU  de  las  citad» 
AntiquUles  o f  Méjico,  vivió  eaarenta  y  cinco  afios  enti«  los  M^i- 
canos,  y  como  otros  comprendid  que  no  se  barian  Ames  eoaver- 
sienes  süo  despnes  qnt  se  eonodeieii  1m  emaeiai  y  cMtomkns 
tireoedentes. 
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nirse  con  8U8  majeres  para  no  aumentar  el  nü* 
mero  délos  pacientes? 

No  se  encontraban  en  mejor  estado  los  ven- 
cedores, entre  los  cuales  se  desarrollaron  los 
vicios  mas  deformes,  como  el  brutal  egoismo,  la 
avaricia  desenfrenada ,  y  una  pasión  vehemente 
por  las  mujeres  y  el  juego.  Estos  vicios  se  co- 
municaron á  los  vencidos,  que  no  mirando  sino 
su  propio  interés ,  acusaban  á  sus  companeros 

Sara  salvarse  y  se  convertían  en  espías,  nacién- 
ose  cómplices  délos  Españoles  para  libertarse, 
vengarse  ó  enriquecerse. 

Estos  desmanes  no  los  vio  Cortés ,  que  sin 
embargóles  habia  abierto  el  camino.  La  corte  de 
España,  siguiendo  con  él  su  antigua  costumbre 
de  ingratitud  y  sospecha ,  le  atormentaba ;  por 
lo  cual  se  presentó  de  improviso  en  Toledo  con 
un  magnífico  acompañamiento.  Esta  pompa  dio 
muy  buena  idea  del  país  conquistado  y  Carlos  Y 
acogió  al  héroe  con  muchas  demostraciones  de 
aprecio,  sin  embargo  de  que  le  quitó  su  autori- 
dad, nombrando  para  virey  de  Méjico  á  Antonio 
de  Mendoza ;  no  le  quedó ,  pues ,  á  Cortés  sino 
seguir  desplegando  su  genio,  emprendedor  en  los 
descubrimientos.  Ya  Carlos  le  nabia  encargado 

3ue  buscase  las  costas  orientales  y  occidentales 
e  la  Nueva  España,  y  el  secreto  del  estrecho, 
por  el  cual  se  ahorraba  dos  terceras  partes  del 
tiempo  de  navegación  desde  Cádiz  á  las  Indias 
Orientales,  v  esto  se  prometia  Cortés  conseguirlo, 
para  lo  cual  á  sus  expensas  mandó  á  Fernando 
Grijalva,  que  descubrió  las  costas  de  California, 

5  posteriormente  continuó  el  mismo  Cortés  los 
escubrimientos  en  esta  tierra  con  cuatrocientos 
Españoles  y  trescientos  esclavos  negros. 

Pero  á  medida  que  se  dcscubria  un  nuevo  país» 
á  él  se  dirigian  todos  los  ensueños  de  la  imagi- 
nación. En  Cumana  y  Caracas  se  ponderaban 
las  riquezas  de  los  paises  entre  el  Orinoco  y  el 
Rio  Negro ;  en  Santa  Fe  no  se  hablaba  de  otra 
cosa  sino  de  las  misiones  de  los  Andalaquies,  y 
en  Quito,  de  las  provincias  de  Macas  y  Meaxa.  La 
California  era  un  país  muy  desgraciado  con  un 
cielo  muy  hermoso;  pero  producía  perlas  á  cuya 

Eesca  se  dedicaron  un  sinnúmero  ae  navegantes 
asta  que  exhausta  ya  de  ellas  se  quedó  desier- 
ta, mas  no  completamente,  porq[ue  los  Jesuítas 
fundaron  en  ella  algunos  establecimientos,  y  nos 
dieron. las  mejores  noticias.  Hace  poco  se  nos  ha 
presentado  como  el  país  mas  abundante  en  oro. 
Cortés  hizo  reconocer  la  Nueva  Galicia,  en- 
contrada por  Nuñez  de  Guzman  al  Noroeste ,  y 
envió  otras  naves  á  explorar  el  Mar  Pacífico, 
empleando  para  ello  trescientas  mil  coronas.  De 
este  modo  confiaba  contrarestar  por  medio  de 
nuevas  empresas,  la  envidia  que  nabia  causado 
la  primera,  y  obligar  á  Carlos  Y  á  que  le  in- 
demnizase de  los  gastos,  ya  que  por  sus  nuevos 
méritos  no  le  restituyese  sus  arreoatados  domi- 
nios. Pero  cuando  llegó  á  España  no  encontró 
sino  una  fría  acogida  y  desprecios.  ¿No  habia 
prestado  ya  bastantes  servicios?  Podíase,  pues, 
ser  ingrato  con  él.  Siguió  á  Carlos  Y  en  la  ex- 
pedición de  Argel ;  pero  naufragó,  perdió  sus 
alhajas  y  se  salvó  á  nado;  en  la  batalla  perdió  el 
caballo,  y  á  pesar  de  esto  el  emperador  llegó 
hasta  negarle  audiencia.  Despechado  con  esta 


brutal  ingratitud.  Cortés,  atravesando  un  día  la 
multitud  se  presenta  delante  de  la  carroza  del 
emperador,  y  cuando  este  le  pregunta  quién  es, 
le  dice:  Soy  el  conquistador  de  Méjico,  soy  el 
que  os  ha  dado  mas  provincias  que  ciudades  ha- 
beis  heredado  de  vuestros  abuelos.  No  impune- 
mente se  acusa  á  los  poderosos  de  ingratos: 
Carlos  Y  le  dejó  morir  oscuramente  en  Se- 
villa (1). 

Estaban  ya  suficientemente  vengados  Mote- 
zuma  y  Guatimozin ;  ¿pero  era  á  Carlos  á  quien 
tocaba  vengarlos? 

CAPITULO  Yin. 

El  Perd. 

El  buen  éxito  de  Cortés  reanimó  el  espíritu 
aventurero  que  parecía  amortiguado,  y  ninguna 
esperanza  se  creyó  demasiado  grande,  ninguna 
empresa  demasiado  atrevida.  Ta  hemos  dicho 

Sue  Balboa,  después  de  atravesar  el  istmo  de 
Varíen,  tuvo  noticia  de  que  habia  un  gran  pue- 
blo hacia  el  Mediodía,  muy  rico  en  metales,  que 
era  lo  único  que  deseaban  los  Europeos.  Era  el 
Perú;  pero  para  llegar  á  los  Estados  de  Panamá, 
habia  oue  vencer  muchas  dificultades  en  aten- 
ción á  ía  distancia  á  que  se  hallaba,  alas  lluvias 
que  eran  torrentes  en  aquel  clima  abrasador,  y  á 
los  bosques  que  eran  inaccesibles.  Pedrarias  Dá- 
vila  llegó  á  ser  virey  y  asesinó  á  Balboa;  pero 
en  vez  de  los  tesoros  que  él  se  imaginaba  no 
bailó  sino  disgustos,  privaciones  y  unos  aires 
malsanos,  que  le  causaron  la  pérdida  de  trescien- 
tos de  sus  aventureros.  Los  restantes,  sin  disci- 
Slina  ninj^una,  se  burlaban  de  él  y  amenazaban 
los  caciques.  Yelasco  por  su  parte  era  muy 
cobarde  para  emprender  por  sí  el  aescubrimiento, 
y  muy  envidioso  para  consentir  que  otros  le  hicie- 
ran, asi  es  que  trascurrierron  algunos  anos  sin 
adelantar  nada  en  la  expedición,  hasta  que  la 
emprendieron  llenos  de  decisión  Francisco  Pi- 
zarro,  Diego  de  Almagro  y  Fernando  Luque. 
El  primero  nació  fuera  de  matrimonio  en  Tru- 
jillo,  provincia  de  Estremadura,  fueporcjuerízo,  y 
no  conoció  los  sentimientos  de  humanidad  ni  de 
familia;  mas  adelante  se  instruyó  rudamente  en 
las  guerras  de  Italia,  y  por  dltimo  se  embarcó 
para  América,  donde  adquirió  tierras  y  dinero. 
Almagro  tenia  el  valor  de  un  veterano;  pero  le 
faltaba  aquella  confianza  que  lleva  á  cabo  las  em- 

f>resas.  Luque,  rico  eclesiástico  y  n^^aestre  escue- 
a,  aspiraba  á  un  episcopado,  aHi  donde  otros 
buscaban  vireinatos.  Los  tres  trabajaron  en  unión , 
poniendo  Pizarro  la  audacia  y  los  otros  dos  los 
recursos;  se  juraron  solemnemente,  comiéndose 
entre  los  tres  una  hostia  consagrada,  no  faltar 
á  la  fe  y  lealtad  prometida,  y  Pizarro  partió  sin 
saber  por  qué  mar,  con  una  nave  y  ciento  veinte 
hombres. 

Se  encontró  con  lapeor  estación,  y  con  que  su 
embarcación  no  hallaba  mas  que  pantanos  y 
bosaues  inaccesibles;  él  permaneciaresaelto;  pero 
las  aificultades  y  las  enfermedades  desanimaron 

(1)  Vargas  Ponee  eonservó  la  AUima  t  melaacóliea  carta  füUi- 
mu  y  tenOdUima  carta  de  Cartea),  en  la  que  Cortés  expone  sas 
razones.  Ud  secretario  eecribió  t|  nárg en  <le  ella:  «ZVe  Aoy  fte 
raapandar.* 
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á  808  companeros,  que  después  de  tres  anos  de 
errores  se  volvieron  en  medio  de  las  burlas  y 
oyéndolo  que  les  esiaba  bien  merecido.  Ta  anles 
de  esto  se  inventaban  en  Panamá  cantares  á  su 
costa,  en  los  cuales  se  llamaba  á  Pizarro  verdu- 

f;o,  á  Almagro  el  mercader,  porque  facilitaba 
as  provisiones,  y  áLuque,  Fernando  e)  loco. 
El  gobernador ,  Pedro  de  los  Rios  prohibió  el 
-llevarse  hombres  para  semejantes  empresas  y 
mandó  volver  á  los  que  habían  marchado.  Pero 
Pizarro  no  desanimado  auli,  señaló  con  la  espada 
una  líoea  en  la  tierra  y  exigió  la  pasase  inme- 
diatamente el  que  renunciase  á  las  esperanzas  de 
los  tesoros  que  él  prometia»  Todos  la  pasaron 
menos  doce  que  permanecieron  con  él  y  con  los 
cuales  permaneció  surríendo  mil  contratiempos 
y  la  miseria  mas  espantosa  en  la  isla  de  Gallona, 
aumentándose  cada  vez  mas  su  valor.  Bien  pron- 
to recibió  de  Panamá  una  nave  y  salió  para  el 
Perú  que  descubrió  al  fin  á  los  veinte  dias. 

Aqui  y  en  todas  partes  habia  apariencias  de 
industria,  de  trato,  y  se  encontraban  cultos  los 
hombres  y  los  campos,  por  lo  que  conocieron 
no  tenian  que  habérselas  con  un  rebaño  de  bár- 
baros y  ser  muy  pocos  para  establecerse,  cuyas 
faustas  nuevas  llevó  Pizarro.  Los  tres  empren- 
dedores estaban  escasos  de  medios;  pero  no  de 
valor  y  obstinación,  asi  es,  que  el  mismo  Pizar- 
ro vino  á  España  prometiendo  nuevos  montes  y 
mares.  Se  le  oyó  y  fue  nombrado  gobernador  y 
capitán  generaf  de'lo  que  descubriese  doscientas 
leguas  al  Sur  del  rio  Santiago;  Cortés  le  dio 
algunas  sumas  de  su  propio  peculio;  algunos 

Sarientes  suyos  se  le  unieron;  á  Luque  se  le 
esignó  para  el  futuro  obispado ,  y  á  Almagro 
no  se  le  dio  mas  que  el  mando  de  una  fortaleza, 
por  lo  que  se  incomodó ,  pero  pronto  se  apaci- 
guaron renovándose  la  alianza  (i). 

Verdad  es  que  semejantes  personas  inspiraban 
muy  poca  confianza,  por  lo  cual  se  encontraron 
muy  pocos  que  se  alistaran  voluntariamente  en 
una  empresa  tan  arriesgada,  y  llevaron  solo  con- 
sigo tres  buques  pequeños  con  ciento  veinte  per- 
sonas y  treinta  y  seis  caballos.  Mientras  que  Al- 
magro quedaba  reuniendo  fuerzas,  se  puso  en 
movimiento  Pizarro,  y  en  trece  dias  dio  fondo  en 
la  bahía  de  San  Mateo,  desde  donde  dirigiéndose 
al  Mediodía  descubrió  una  ciudad,  en  que  tanto 
abundaba  el  oro  y  la  plata,  que  bastaba  para 
asegurar  el  buen  éxito  de  su  tentativa.  Pronto 
envió  una  muestra  de  estas  riquezas  á  Panamá 
y  Nicaragua  ,«la  cual  hizo  que  acudiesen  á  po- 
nerse á  sus  órdenes  nuevos  aventureros.  Enton- 
ces se  dirigió  á  la  capital ,  anunciándose  como 
embajador  de  un  señor  muy  poderoso,  y  dicien- 

(i)  Ademas  de  las  Historias  Generales,  las  relaciones  de  Ra- 
musio  y  Herrera,  Gomara.  Aeosta,  etc.— véanse  Verdadera  reía- 
chn  de  la  conquista  del  Perú  y  provincia  del  Cusco,  llamada  la 
Nueva  Canilla. ..  enviada  á  su  magestad  por  Fr  \  wcisco  de  Je  rez  . .. 
uno  de  ¡os  primeros  conquistadores.  Sevilla  1535. 

Crónica  del  Perú,  que  traía  la  demarcación  de  sus  provincias 
ele.  fecha  por  Pkdrodb  Cisza  de  León,  1553.  En  ella  ascgara  que 
andDvo  1,200  leguas  á  pié  por  no  decir  eosa  alguna  que  no  fuera 
verdad. 

Ac.  DB  ZARATE,  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  la 
provincia  del  Perú.  Amberes  I5fó. 

Comentarios  reales  escritos  por  el  Inca  Garcilasso  de  l*  Vega, 
natural  del  Cuzco  y  capitán  de  sumagestad.  La  priraeri  parle  pu- 
blicada en  Lisboa  en  1609,  traía  del  erigen  de  los  Incas,  su  reli- 
gión, leyes,  gobierno,  vida,  conquisto  y  todo  lo  relaiivo  á  ellos 
antes  de  la  venida  de  ios  Espafioles;  la  segunda  impresa  en  Córdo- 
ba 1616,  trata  del  desenbrimiento  y  de  lai  goernis  civiles. 


do  que  las  armas  y  el  ejército  no  indicaban  in- 
tenciones hostiles. 

Los  Españoles  dieron  á  aquel  país  el  nombre 
de  Perú,  que  fue  la  primera  palabra  que  en  él 
oyeron;  pero  los  indígenas  decían  que  sus  ante- 
pasados habían  vivido  en  el  estado  salvaje,  basta 
;  que  su  padre  el  Sol  compadecido  de  ellos  les  en- 
vió seres  sobrenaturales  que  les  educasen.  Aqui 
varia  la  tradición  según  los  países  y  también  se- 
£;un  las  personas;  pero  la  mas  p;eneral  cita  áMan- 
co-Capac,  que  con  Mama-Oella  su  mujer  y  her- 
mana, llegó  del  Norte,  y  fundó  á  Cuzco,  capital 
del  reino,  sometió  y  civilizó  á  los  pueblos  hmí- 
trofes,  y  dio  principio  á  la  estirpe  de  los  Incas 
que  no  abandonó  nunca  el  trono. 

Pero  mas  dignos  de  consulta  que  estas  fabulo- 
sa tradiciones  son  los  monumentos  de  que  está 
cubierto  el  reino  y  que  dan  indicio  de  una  civi- 
lización muy  antigua.  EnTíauanacu  habia  pala- 
cios y  estatuas  destruidas,  y  grandes  moles  de 
piedra;  en  las  orillas  del  lago  Chucuitu,  habia 
una  plaza  de  quince  brazas  en  cuadro ,  rodeada 
de  casas  de  dos  pisos  y  un  salón  cubierlo ,  de 
cuarenta  y  cinco  pies  de  largo  por  veinte  y  dos 
de  ancho,  todo  de  una  sola  pieza ;  ademas  todo 
estaba  lleno  de  estatuas.  La  fama  atribuía  aque- 
llas construcciones  á  una  gente  de  barba  y  ves- 
tidos diferentes  de  los  modernos,  y  muy  anterior 
á  los  Incas.  ¿Podremos  creer  que  después  de 
esta  civilización,  hubiesen  vuelto  á  caer  en  el  es- 
tado salvaje?  ¿Eran  de  su  misma  raza,  los  nuevos 
civilizadores,  simbolizados  en  Manco-Capac? 

Este  hizo  adoptar  fácilmente  una  vida  regular 
á  los  pueblos  cercanos,  á  quienes  ensenó  el  culto 
del  Sol  y  la  agricultura;  estableció  en  cada  al- 
dea un  cur^caquele  gobernase,  y  erigió  un  tem- 
plt)  al  dios  que  le  habia  enviado  é  inspirado,  al 
cual  servían  doncellas  inmaculadas.  Manco-Capac 
concedió  á  los  Peruanos  una  tonsura  particular, 
en  la  cabeza  una  especie  de  faja  alrededor  de 
ella  y  grandes  pendientes  como  él  usaba,  cu- 
yos adornos  llegaron  á  ser  un  distintivo  nacio- 
nal. Se  casaban  entre  hermanos  para  que  per- 
maneciese sin  contaminación  la  e>tirpe  del  Sol. 
Su  primogénito  Sinchí-Roca,  ordenó  el  país  bajo 
el  punto  de  vista  político ,  y  emprendió  la  con- 
quista de  los  pueblos  cercanos ,  no  como  guer- 
rero, sino  como  el  Bato  antiguo  ó  como  los 
misioneros  modernos  para  civilizarlos;  fundó  al- 
gunas poblaciones,  y  arregló  la  administración, 
bus  sucesores,  ya  pacíficos,  ya  guerreros,  exten- 
dieron y  consolidaron  su  poder ,  aboliendo  en 
todas  partes  la  idolatría  y  construyendo  magnífi- 
cos edificios  y  hermosos  caminos. 

Uno  de  los  Incas  habia  recibido  en  sueños 
predicciones  y  consejos  de  un  anciano  c|ue,  con- 
tra los  usos  del  país,  llevaba  una  crecida  barba 
y  largos  vestidos;  decía  que  era  hermano  del 
Sol,  y  sollamaba  Viracocha.  En  memoria  de  este 
hecho  se  erigió  un  templo  de  piedra  tallada  de 
ciento  veinte  píes  de  largo  por  ochenta  de  an- 
cho, con  cuatro  puertas  á  los  cuatro  puntos  car- 
dinales, descubierto,  y  con  la  estatua  del  inca 
que  se  habia  aparecido.  Un  nuevo  Viracocha  cons- 
truyó otros  palacios  y  pueblos,  y  fortificó  el  país 
con  buenas  instituciones;  predijo  que  vendría 
dentro  de  poco  tiempo  una  gente  desconocida  á 
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destruir  el  imperio  y  la  religión.  Estos  recuerdos 
y  estas  profegias,  contribuyeron  no  poco  al  buen 
éxito  de  los  Europeos,  que  asenoejándose  en  la 
barba  y  en  el  traje  á  Viracocha,  fueron  designa- 
dos con  este  nombre  y  acogidos  desde  el  princi- 
pio como  enviados  del  cielo ,  y  temidos  después 
como  una  fatalidad  inevitable. 

Cada  pueblo  tenia  un  modo  distinto  de  bailar 
asi  como  de  adornarse  la  cabeza;  en  las  solem- 
nidades celebraban  un  gran  baile  en  círculo,  en 
la  gran  plaza  de  Cuzco,  estando  agarrados  de 
las  manos  algunas  veces  hasta  trescientos ;  des- 
pués salían  uno  después  de  otro  al  centro  y  eje- 
cutaban una  danza  á  su  modo,  elogiando  á  los 
Incas. 

fluyana,  en  el  natalicio  de  su  hijo,  mandó  ha- 
cer una  cadena  de  oro  que  rodease  el  lugar  de 
este  baile  de  setecientos  pies  de  largo ,  y  tan 
gruesa  aue  apenas  podian  transportarla  doscien- 
tos hombres  robustos.  Esta  cadena  (deseo  y  de-^ 
sesperacion  de  los  Españoles  que  no  la  pudieron 
encontrar)  dio  nombre  al  ninoque  se  llamó  Huás- 
car, es  decir,  cadena. 

Nos  da  estas  noticias  Garcilaso  de  la  Vega, 
lobicr-  descendiente  de  los  Incas ,  que  las  había  oído  á 
no.  su  abuelo  después  de  la  conquista,  y  que  engran- 
deció y  hermoseó  los  delirios  de  la  tradición  y  de 
la  superstición  con  el  arte  tan  común  entonces 
en  España.  No  pone  este  escritor  cuidado  alguno 
en  separar  lo  falso  de  lo  verdadero,  lo  que  hu- 
biera podido  hacer  conociendo  la  lengua  de  los 
indígenas ,  y  conservándose  aun  tantos  recuer- 
dos, que  después  el  tiempo  y  la  dominación  ex- 
tranjera han  destruido. 

Sin  embargo,  por  sus  escritos,  los  de  sus  con- 
temporáneos y  por  los  monumentos  que  han  so- 
brevivido, estamos  bastante  instruidos  de  lo  que 
era  el  pueblo  del  Perú  para  conocer  que  estaba 
muy  bien  preparado  para  la  civilización.  Los 
Incas  gobernaban  con  un  poder  absoluto,  algo 
parecido  á  la  teocracia,  y  la  desobediencia  se 
consideraba  como  una  impiedad.  Solo  ios  de  su 
familia  obtenían  los  empleos  importantes  y  el 
sacerdocio;  cuatro  lugartenientes  gobernaban 
los  cuatro  principales  distcitos,  cada  uno  con  un 
consejo  de  Incas  lo  mismo  que  el  emperador,  al 
cual  daban  cuenta  de  sus  actos.  Los  curacas, 
gobernadores  hereditarios  de  las  provincias,  for- 
maban la  segunda  nobleza ,  y  enviaban  al  rey 
todos  los  años  donativos  de  oro,  piedras  y  ma- 
deras finas,  bálsamos,  tinturas  y  otras  produccio- 
nes que  no  se  usaban  en  la  vida  común.  Cada 
curaca  debia  ir  al  Cuzco  cada  dos  anos  á  dar 
cuenta  de  sus  actos;  á  aquella  ciudad  enviaban 
también  sus  primogénitos  para  que  aprendiesen 
la  lengua,  las  costumbres  y  las  leyes.  En  los  ca- 
minos habia  en  cada  milla  cabanas  con  cinco  ó 
seis  hombres ,  que  trasmitiéndose  unos  á  otros 
las  noticias,  las  llevaban  rápidamente  á  la  corte, 
ó  de  esta  á  los  curacas. 

Tenían  un  registro  de  la  población;  cada  diez 
familias  tenian  ungefe,  otro  cada  cincuenta,  otro 
cada  ciento,  y  asi  cada  quinientas  y  cada  mil; 
estos  gefes  organizados  gerárquicamente,  debían 
responder  de  las  personas  que  dependían  de  ellos. 
El  padre  sufría  la  pena  que  merecía  el  hijo  por 
un  delito,  lo  cual  originaba  una  excesiva  tiranía 
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I  doméstica.  Prodigábase  la  pena  de  muerte.  La 
creencia  de  gue  la  mas  pequeña  culpa  era  una 
ofensa  á  la  divinidad,  los  hacia  delatarse  mu- 
tuamente, ademas  los  gefes  de  familia  estaban 
obligados  á  denunciarles  todos  los  delitos.  Las 
leyes  no  dejaban  nada  al  arbitrio  del  juez ,  que 
si  las  interpretaba  mal,  era  castigado  con  la  pe- 
na de  muerte. 

Su  moral  se  reducia  á  tres  prohibiciones:  no 
robar,  no  estar  ociosos,  y  no  mentir;  estaban 
persuadidos  de  que  las  desgracias  públicas  y  pri- 
vadas nacían  de  las  culpas,  y  por  tanto  denun- 
ciaban aun  las  mas  secretas  á  los  jueces ,  y  si 
hemos  de  creer  á  Garcilaso,  en  tanta  extensión 
apenas  habm  un  delito  punible  al  año.  No  debe, 
pues,  extrañar  que  Acosta  diga  que  en  el  orden 
político  eran  superiores  á  los  Griegos  y  Romanos. 
Los  únicos  propietarios  eran  el  Sol,  los  Incas 
y  los  Comunes:  los  demás  no  tenian  propiedad 
particular,  y  trabajaban  en  común,  teniendo  que 
cultivar  también  las  tierras  del  Sol  y  de  los  In- 
cas, trabajar  en  sus  palacios,  en  los  puentes  y 
caminos  y  fabricar  armas  para  cuando  las  nece- 
sítase el  gobierno.  Los  hijos  del  Sol ,  cultivaban 
también  un  campo  cerca  de  Cuzco,  lo  que  lla- 
maban triunfar  de  la  tierra.  Estaban  muy  ade- 
lantados en  la  agricultura,  y  habían  sabido  llevar 
las  aguas  por  medio  de  canales  á  terrenos  are- 
nosos y  que  nunca  eran  regados  por  la  lluvia,  re- 
guianao  el  nivel  y  la  distribución;  sostenían  los 
terrenos  montuosos  con  muros  de  piedras,  y  los 
benefíciaban  con  excremento  de  los  pájaros  y  con 
los  pececíllos  que  arrojaba  el  mar. 

Se  citan  algunas  leyes  muy  sabias  de  estos 
reyes  bárbaros,  que  como  dice  Acosta,  conside- 
raban como  la  principal  riqueza  el  amor  y  ben- 
diciones de  sus  subditos.  Los  Comunes  estaban 
arreglados  por  un  estatuto  municipal ;  otro  sun- 
tuario prohibía  el  uso  de  los  metales  y  de  las 
piedras  preciosas,  y  llamaban  á  los  habitantes  de 
cada  cantón  dos  ó  tres  veces  al  mes  para  celebrar 
un  banquete  presidido  por  los  curacas  y  diver- 
tirse sin  excluir  á  los  pobres.  Los  almacenes  pú- 
blicos suministraban  alimentos  y  vestidos  á  los 
ciegos,  mudos,  cojos,  imposibilitados,  ancianos 
y  enfermos,  y  á  los  que  no  podian  cultivar  la 
tierra.  Los  ancianos  que  no  podían  trabajar  eran 
mantenidos  por  el  Común,  y  tenían  la  obligación 
de  ahuyentar  á  los  pájaros  de  los  campos  sem- 
brados.'EI  que  se  distinguía  por  sus  virtudes  pú- 
blicas ó  privadas,  era  premiado  con  vestidos  he- 
chos en  la  casa  real.  Todo  el  que  tenia  mas  de 
cinco  años  estaba  obligado  á  trabajar,  haciendo 
él  mismo  su  ropa ,  la  casa  y  los  instrumentos  de 
labranza ;  las  puertas  de  las  casas  debian  estar 
abiertas  en  las  horas  de  reposo  para  que  los  jue- 
ces pudiesen  entrar  en  ellas  y  examinarlas. 

El  legislador  del  Perú  quiso,  pues ,  influir  en 
la  multitud,  refrenándola  con  una  obediencia 
casi  monástica,  que  reducia  á  los  hombres  á  unas 
máquinas  animadas;  divididos  en  castas,  dedi- 
cadas cada  una  á  un  trabajo  determinado,  sin 
poseer  propiedad  particular,  pero  trabajando  en 
provecho  del  Común :  sistema  favorable  para  lle- 
var á  cabo  una  obra  grandiosa  y  de  fuerza;  pero 
no  para  el  progreso  que  solo  puede  provenir  de 
la  hbertad  individual. 
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Ningún  país  podía  gloriarse  de  tener  tan  bue- 
nos caminos ;  pero  no  poseían  mas  bestias  de 
carga  que  el  llama  y  el  huanaco ,  que  servían 
para  muy  poco.  Atravesábanse  los  ríos  y  valles 
por  medio  ae  puentes  que  consistían  algunas  ve- 
ces en  cuerdas  tendidas  por  las  cuales  se  hacían 
correr  una  barquilla  en  que  iban  los  pasajeros. 
Los  restos  de  los  canales ,  calzadas  y  fortalezas 
no  solo  causaron  admiración  á  los  primeros  con- 
c^uistadores,  sino  que  admiran  aun  hoy.  Con- 
sisten estas  construcciones  ciclópeas  en  moles 
enorjnes,  en  grandes  masas  colocadas  á  mucha 
altura,  pero  no  sabían  labrar  la  piedra  y  las  co- 
locaban de  manera  que  encajasen  exactamente, 
operación  dirícíl  y  enojosa,  Sobresalía  entre  to- 
das las  construcciones  la  fortaleza  de  Cuzco,  en 
la  cual  había  píedas,  cuyo  volumen  excede  á  lo 
que  puede  figurarse  la  imaginación,  llevadas  allí 
y  encajadas  á  fuerza  de  millares  de  brazos.  No 
conociendo  el  ladrillo,  ni  la  cal,  ni  la  bóveda, 
ni  la  carpintería,  no  sabían  armar  los  techos, 
ni  procurarse  comodidad.  Aunque  esculpían 
muy  toscamente ,  los  vasos  que  se  encuentran 
en  ios  sepulcros  son  delicados  y  elegantes.  Re- 
cogían el  oro  de  los  ríos  y  extraían  la  plata;  pero 
solo  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  sabían  fun- 
dir ios  minerales;  mezclaban  el  cobre  con  el  es- 
taño, para  hacer  instrumentos  con  que  trabajar 
en  cuerpos  duros. 

Cuando  moría  un  Inca  se  tapiaba  la  habita- 
ción en  que  había  vivido,, con  muebles  y  todo, 
preparando  una  nueva  para  el  sucesor.  Para  que 
la  intemperie  no  turbs^e  las  solemnidades ,  los 
Incas  en  los  palacios  tenían  salas,  en  que  cabían 
millares  de  personas,  cubiertas  de  madera.  Lo 
interior  del  palacio  real  era  una  cosa  sorpren- 
dente por  la  abundancia  de  metales,  piedras 
finas,  tapices  y  figuras  de  hombres  y  de  aníma- 
les, todos  los  utensilios  eran  de  oro  ó  plata;  ha- 
bía soberbios  jardines,  baños  y  exquisitas  mesas, 
aunque  generalmente  eran  muy  sobrios.  El  rey 
salia  sentado  en  una  silla  de  oro ,  y  el  llevarle 
era  una  obligación  ó  privilegio  de  una  provincia 
determinada,  así  como  otras  tenían  el  de  servir- 
le. La  caza  estaba  reservada  al  emperador  y'á 
los  gobernadores  y  curacas. 

Los  individuos  de  la  familia  real ,  para  obte- 
ner el  título  de  inca,  debían  someterse  ala  edad 
de  diez  años  á  la  prueba  de  un  ayuno  de  seis 
días,  en  los  cuales  no  recibían  mas  que  un  pu- 
ñado de  maíz :  el  que  no  podía  resistirlo  era 
desechado ;  pero  el  que  lo  soportaba  era  bien 
alimentado,  y  después  probado  en  la  caza,  en  la 
fuerza  de  los  puños ,  en  la  lucha ,  en  tirar  pie- 
dras y  flechas  y  en  someterse  á  la  mas  rigorosa 
disciplina.  Sí  salía  bien  de  estas  pruebas,  su 
madre  y  hermanas  le  calzaban  las  sandalias  con 
cordones  hechos  por  sus  propias  manos,  y  des- 

£ues  era  presentado  al  emperador ,  recibía  la 
anda  de  algodón ,  y  se  celebraba  este  suceso 
con  grandes  fiestas.  Ni  aun  el  heredero  presunto 
de  la  corona  estaba  exento  de  estas  pruebas. 

Conocian  los  Peruanos  muchas  medicinas,  en- 
tre las  cuales  citaremos  por  agradecimiento  la 
quina.  Tenían  algunos  conocimientos  de  astro- 
nomía, aunque  los  aplicaban  solamente  al  Sol, 
á  la  Luna  y  ¿  Venus,  y  habian  construido  ocho 
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I  torres  pareadas  de  modo  que  se  elevase  el  Sol 
entre  ellas  en  los  solsticios  y  en  los  equinoccios. 
Sabemos  muy  poco  de  su*^  calendario.  Con  los 

Juicos  ó  cuerdecíllas  con  nudos,  no  solo  conta- 
an  el  tiempo,  sino  qiie  recordaban  los  aconte- 
cimientos, variando  los  colores  y  los  hilos  con 
muchísimo  ingenio. 

En  las  fiestas  representaban  en  la  corte  come- 
días y  tragedias,  y  por  medio  de  canciones  con- 
servaban los  hechos  de  los  héroes  ó  expresaban 
los  efectos ;  pero  no  pudieron  progresar  mucho 
porque  ignorábanla  escritura (1).  Cada  provin- 
cia tenia  una  lengua  propia;  pero  á  medida  que 
eran  conquistadas,  se  obligaban  á  aprender  la 
de  Cuzco.  La  corte  usaba  un  idioma  particular 
que  solo  ella  conocía. 

Hacían  sacrificios  de  conejos,  harina  y  frutos 
al  Sol,  que  quizá  era  considerado  para  ellos  co- 
mo el  primer  ministro  del  omnipotente  Pacha- 
camac.  Estaban  dedicadas  á  su  servicio  mil  qui- 
nientas vírgenes,  escogidas  en  las  familias  de  los 
Incas;  estas,  encerradas  en  un  convento  sin  ver 
á  ningún  hombre  mas  que  al  emperador,  el  cual 
también  se  guardaba  de  presentarse  en  el  sa- 
grado recinto :  se  ocupaban  en  las  labores  mas 
finas,  en  preparar  todo  lo  necesario  para  el 
culto  y  en  mantener  el  fuego  sagrado:  sí  man- 
chaban su  castidad  eran  enterradas  vivas ,  y 
exterminada  su  familia  y  su  cómplice.  Babia 
ademas  en  el  reino  otros  conventos,  en  los  cua- 
les se  recibían  niñas  de  todas  condiciones,  con 
tal  que  fuesen  hermosas,  y  el  rey  escogía  entre 
ellas  sus  concubinas. 

Ademas  del  Sol ,  adoraban  también  algunos 
ídolos,  á  quienes  tenian  por  oráculos,  y  consis- 
tían en  grandes  piedras  esculpidas  ó  en  pedazos 
de  madera  colocados  en  riquísimos  cogínes:  te- 
nian también  sacerdotes  y  alhajas.  En  el  centro 
de  cada  pueblo  se  elevaba  una  piedra  que  estaba 
considerada  como  deidad  tutelar  y  era  invocada 
en  las  desventuras  y  en  la  prosperidad. 

Los  matrimonios  se  celebraban  en  tiempos  de- 
terminados, y  según  la  voluntad  del  Inca  ó  de 
los  curacas,  y  siempre  entre  parientes  ó  conciu- 
dadanos. La  mujer  después  que  se  casaba,  salía 
muy  poco  de  casa,  dedicándose  á  hilar  y  á  tejer. 
El  destetar  á  los  niños  era  una  solemnidad  do- 
méstica; pero  después  recibían  una  educación 
muy  dura.  Ponían  á  los  muertos  sentados,  y  así 
los  encerraban  con  todos  sus  vestidos  en  tumbas 
rodeadas  de  una  pared  ó  en  el  subterráneo  de  la 
familia;  algunas  veces  erígian  en  el  mismo  sitio 


(1)  Garcilaso  paira  probar  la  dalzura  de  la  lengua  únechus  que 
con  la  aymara  era  la  principal  del  Perú,  pabliea  ana  alabanza com- 
paesta  por  los  sacerdotes  i  Maria.  Mamal'Icasúo-mtk,  uoe»íe' 
alya,  kancha-rene,  inteiapas.  kulya-íapas,  koil-ya'koona-tapa*. 
Dalce  madre  mis,  mi  joven  y  bella  princesa,  sois  Ivilianie  cono  el 
sol.  la  lana  ▼  las  estrellas. 
Habla  también  de  sus  canciones  como  esta: 

Cayla  Uapi    Con  la  canción 

Punnunqui     Te  adormiré: 

Chaupituía    A  media  noche 

Gamutac       To  llegaré. 

En  naestro  tiempo  los  gofes  de  la  rerolncion  de  Chile,  dirigieron 
una  proclama  A  ios  del  Perú  en  esta  lengna,  exhortándoles  á  le- 
vantarse en  nombre  de  Manco  Capac,  de  Vapanqui.  de  Pachaca* 
tec.  Hállase  original  en  el  Joumai  ófretídenee  r»  CkUi  de  María 
Grabam. 

En  la  pág.  5  de  la  Nouveile  hUíoire  du  Perú,  par  la  relatlon '  dn 
pere  Dib<ío  de  Torres,  París  160i,  se  ve  qoe  rae  Impresa  en  Ro- 
ma ana  gramátlea  de  la  lengua  a  jnura,  eonpiiMti  por  m  padre 
iuiiano. 
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uo  tümalo  ó  una  pirámide.  Con  el  laca  se  solian 
enterrar  también  sus  esclavos  y  mujeres  predilec- 
tas; el  luto  nacional  duraba  un  ano,  eií  ^e  se  ha- 
cían peregrinaciones,  lamentos  y  oblaciones. 

Todos  sus  actos  respiraban  mansedumbre ,  y 
hasta  las  guerras  que  emprendían  tenían  por  ob- 
jeto civilizar  á  los  vencidos  y  aumentar  los  ado- 
radores del  Sol.  Pero  como  dice  Humboldt ,  en 
el  Perú  había  riqueza  general  y  poca  felicidad 

Erivada ;  resignación  á  los  decretos  reales  mas 
ien  que  amor  á  la  patria;  obediencia  pasiva  sin 
valor  para  empresas  atrevidas;  un  espíritu  de 
orden  nasta  en  las  acciones  mas  indiferentes  de 
la  vida,  sin  ninguna  grandeza  en  las  ideas,  ni 
elevación  de  carácter.  Las  instituciones  mas  com- 
plicadas de  la  sociedad  humana,  habían  sofocado 
la  libertad  individual,  y  para  hacer  felices  á  los 
hombres,  los  habían  reducido  á  unas  estatuas. 

Tai  era  el  país  que  Pizarro  se  proponía  recor- 
rer y  conquistar.  Huaiana-Capac,  duodécimo  em- 
perador, nabia  sometido  el  feroz  reino  de  Quito, 
y  después,  le  había  dado  con  la  civilización  ca- 
minos y  canales,  y  aunque  los  Incas  no  podían 
unirse  sino  con  las  vírgenes  de  su  propia  san- 
gre ,  él  se  había  casado  con  la  hija  del  rey  des- 
tronado, prefiriéndola  lo  mismo  que  al  hijo  que 
tuvo  llamado  Atabalípa  (Atahuatpa),  á  quien 
dejó  el  reino  de  Quilo  á  su  muerte.  Esto  fue 
causa  de  enemistades  entre  este  y  el  nuevo  Inca 
Huáscar,  el  cual  quedó  vencido  y  en  poder  del 
enemigo  con  su  capital.  Atabalipa  sometió  tam- 
bién á  los  voluptuosos  y  feroces  habitantes  de 
Tumbez ,  y  embelleció  la  ciudad  coa  palacios  y 
templos:  lo  mismo  hizo  con  la  isla  de  Puna,  no 
sometida  por  nadie  hasta  entonces,  y  que  pron- 
to se  sublevó  matando  á  la  guarnición ,  por  lo 
cual  el  emperador  tomó  una  terrible  venganza 
que  fue  objeto  de  los  cantos.  Conquistó  y  civili- 
zó otros  pueblos;  pero  estas  empresas  le  costa- 
ron torrentes  de  sangre. 

Atahualpa  después  de  haber  escuchado  la  em- 
bajada de  Pizarro,  le  envió  presentes,  y  le  dejó 
seguir  sin  dificultad  hasta  Caxamalca;  antes  bien 
quiso  salirle  al  encuentro  para  visitarle  y  poner 
de  manifiesto  su  magnificencia.  Llegó  precedido 
de  cuatro  correos,  llevado  en  un  riquísimo  trono 
x^ubierlo  de  plumas  de  papagayo,  vestido  de  finí- 
simas plumas  unidas  por  broches  de  plata  y  de 
oro,  y  seguido  de  muchos  cortesanos  con  no  menos 
esplendidos  trajes;  detrás  de  ellos  iban  cantantes 
y  bailarines,  y  por  último  treinta  mil  soldados. 

Todo  era  estrépito  y  alegría  entre  los  Indios 
y  grave  silencio  entré  los  Españoles,  dispuestos 
con  gran  seguridad  por  Pizarro,  el  cual  tenien- 
do á  la  vista  el  ejemplo  de  Cortés  se  propuso 
imitarle,  posponiendo  al  buen  éxito  la  fe  y  la  ca- 
ballerosidad. El  capellán  Valverde ,  saliendo  al 
encuentro  del  Inca,  le  expuso  las  acostumbradas 
razones  que  el  emperador  no  pudo  entender,  á 
excepción  de  que  le  invitaba  á  nacerle  cristiano 
y  vasallo  de  la  España.  Apenas  hubo  respondido 
el  Inca  con  la  indignación  que  estaj)roposícíon 
se  merecía,  sale  Pizarro  con  un  puñado  de  los 
mas  resueltos,  destruye  toda  resistencia  y  le  ha- 
ce prisionero,  cogiendo  un  botín  que  superaba 
las  exageraciones  de  la  mayor  codicia.  Asi  la 
perfidia  y  la  superioridad  en  las  armas  y  ea  el 
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,  valor  daban  un  poderoso  imperio  á  tm  aventu- 
rero que  no  tenia  mas  que  ciento  sesenta  hom- 
bres y  tres  cañones ,  y  no  perdió  ni  un  soldado 
en  la  matanza  de  cuatro  mil  enemigos. 

Explorando  los  Españoles  el  país ,  siendo  bien 
acogidos  en  todas  partes  por  las  órdenes  que  ha- 
bían hecho  dar  á  Atahualpa  encontraron  á  Huás- 
car, el  cual  dijo  que  pusiesen  en  conocimiento 
de  Pizarro  que  su  hermano  no  podía  satisfacer 
su  deseo  de  oro  sin  despojar  los  templos;  pero 
que  él ,  con  tal  que  le  diesen  libertad ,  les  daría 
cuanto  quisiesen ,  pues  su  padre  le  había  dejado 
ocultos  tesoros.  Atahualpa  lo  supo,  y  le  mandó 
matar,  y  comprendiendo  que  la  única  pasión  de 
los  Españoles  era  el  oro,  prometió,  si  le  po- 
nían en  libertad,  llenar  la  habitación  en  que  es- 
taba, que  tenia  veinte  y  dos  pies  dé  largo  y  diez 
y  seis  de  ancho,  hasta  la  altura  á  que  se  pudiese 
llegar  con  la  mano  (1).  Entonces  principiaron  los 
indígenas  á  llevar  oro,  y  ya  tenían  reunidos  se- 
tenta y  cinco  millones ,  cuando  los  conquistado- 
res no  supieron  contenerse  mas,  y  arrojándose 
sobre  ello,  se  lo  repartieron,  tocando  á  cada  ca- 
ballero doscientos  mil  francos  y  una  quinta  par- 
te á  cada  infante.  Muchos  creyendo  que  haoían 
ya  ganado  bastante ,  volvieron  á  su  patria ,  y 
Pizarro  los  dejó  irse  para  que  divul^en  el  he- 
cho. Desde  aquel  momento  principió  á  encare- 
cerse todo  en  Europa. 

Mas  no  por  esto  Jos  afortunados  aventureros 
pusieron  en  libertad  á  Atabalipa,  el  cual,  dicen 

3ue  habiéndose  admirado  principalmente  del  arte 
e  escribir,  se  hizo  escribir  en  la  uña  el  mñibra 
de  Dios ,  y  lo  enseñó  á  varios  soldados ,  que  lo- 
dos leyeron  de  un  mismo  modo.  Pizarro  fue  el 
único  que  no  supo  leerlo,  porque  no  conocía  el 
alfabeto,  por  lo  cual  le  manifestó  desprecio  Ata- 
balipa, y  él  juró  vengarse,  y  cuando  vio  que  ya 
no  podía  sacarle  mas  oro,  pensó  quitarle  la  vida. 
Como  si  quisiesen  hacer  burla  de  los  tribunales 
de  Europa,  muchas  veces  no  mas  justos,  pero  sí 
mas  ordenados,  instruyeron  un  procedimiento 
en  que  fue  condenado  á  ser  quemado  vivo;  pero 
habiendo  consentido  en  redbír  el  bautismo  se 
contentaron  con  ahorcarle.  La  corte  de  España 
que  había  perseguido  al  magnánimo  Colon,  ele- 
vó hasta  el  cielo  á  Pizarro  que  le  enviaba  tantas 
justificaciones  en  oro,  y  añadió  setenta  leguas  de 
costa  á  los  dominios  que  le  había  concedido. 

Entre  tanto  Pizarro,  entre  victorias  y  perfidias 
había  conseguido  apoderarse  del  Cuzco,  capital 
de  los  Incas.  Está  situada  esta  ciudad  en  lo  alto 
de  una  montaña  con  grandes  calles  aue  se  cru- 
zan en  ángulos  rectos,  y  rodeada  de  aosrioscon 
magníficas  calzadas  y  formidables  castillos.  La 
cindadela  era  de  enormes  piedras  irregulares; 
estaba  rodeada  de  un  triple  muro,  y  la  puerta  se 
cerraba  con  una  grandísima  piedra.  La  torre  re- 
donda de  la  ciudadela,  que  servia  de  aposento  á 


(1)  Es  on  eneoto  (*).  Todo  el  oro  encontrado  hasta  hoy  Uenaria 
on  YOlámeo  de  149  metros  eúbicos,  esto  es,  media  haMtacion  ordi- 
naria. El  qne  Pizarro  y  Almagro  quitaron  del  templo  del  Sol, 
llenarla  un  cubo  de  la  tercera  parte  de  un  metro,  esto  es  6,000  ki- 
logramos. Desgraciada  la  historia  cuando  hay  que  comprobarla  por 
medio  de  cifras  y  medidas. 

(*)  La  promesa  es  verdadera  y  no  hay  autor  que  no  bable  de 
ella.  Es  verdad  que  no  pudo  realisarse:  pero  no  por  eso  dejó  de 
existir.  Lo  que  es  cuento  es  lo  que  el  autor  dice  en  seguida. 

rN.  dei  f.J 
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los  locas  cuando  iban  allí,  era  magnifica;  sas  pa- 
redes estaban  revestidas  de  planchas  de  oro  y  de 
plata,  con  efigies  de  animales  y  plantas.  Los 
monarcas  habían  obligado  á  algunos  de  los  sal- 
vajes sometidos,  á  construir  en  los  arrabales  de 
Cuzco  habitaciones  como  las  que  usaban  en  el 
país  de  que  procedían ,  los  orientales  al  Oriente, 
los  meriaionales  al  Mediodía,  y  asi  los  demás ,  y 
á  medida  qu^se  extendía  el  Imperio,  se  agrega- 
ba á  los  precedentes  nuevos  subditos,  estable- 
ciéndose en  el  punto  á  que  correspondía  la  situa- 
ción geográfica  de  su  país  natal ,  y  usando  todos 
su  modo  de  vestir  y  de  vivir,  de  modo  que  podía 
decirse  que  la  ciudad  era  un  compendio  del  vasto 

Imperio. 

La  magnificencia  del  templo  del  Sol  sobrepu- 
jaba los  sueños  de  la  imaginación.  Las  paredes 
estaban  cubiertas  de  láminas  de  oro ;  en  el  altar 
mayor  estaba  el  dios  colocado  en  efigie  sobre  una 
lámina  doble  gruesa  que  las  demás,  que  ocupaba 
de  uno  á  otro  lado  del  templo.  A  ambos  lados 
estaban  los  cuerpos  de  los  locas  por  orden  cro- 
nológico embalsamados  y  sentados  en  tronos  de 
oro;  todas  las  puertas  del  templo  eran  de  oro; 
habia  al  lado  un  claustro  de  cuatro  lados,  sobre 
el  cual  lo  mismo  que  sobre  el  templo  se  extendía 
una  guirnalda  de  oro  de  un  metro  de  ancha,  y 
alrededor  cinco  pabellones  cuadrad  s  que  con- 
cluían en  pirámiaes;  estaba  dedicado  el  primero 
á  la  Luna,  mujer  del  Sol,  era  todo  de  plata,  y  en 
él  se^  depositaba  á  las  reinas;  el  segundo  á  Venus, 
á  las  Plevadas  y  otras  estrellas;  el  tercero  al 
trueno,  af  relámpago  y  rayo ;  el  cuarto  al  arco 
iris,  y  el  último  estaba  reservado  para  el  gran 
sacrincador  y  los  sacerdotes  que  eran  elegidos 
de  la  familia  de  los  locas,  y  daban  allí  audiencia 
y  deliberaban  sobre  las  cosas  del  culto. 

Partían  de  Cuzco  dos  magníficos  caminos  que 
llegaban  atravesando  quinientas  leguas  hasta  Qui- 
to: uno  llano  á  lo  largo  del  mar,  y  otro  por  la 
montana;  estaban  terraplenados  los  valles  y 
aplanados  los  montes;  habia  de  trecho  en  trecho 
hqspieios,  fortalezas  y  templos,  y  en  los  luga- 
res convenientes  hablan  construido  unas  eleva- 
ciones adonde  podían  subir  los  que  conducían 
al  Inca  para  que  gozase  una  magnífica  pers- 
pectiva. 

k  la  muerte  de  Huáscar  debia  suceder  Manco- 
Capac,  el  cual  voluntariamente  se  sometió  á  los 
Españoles  é  insinuó  á  los  subditos,  ya  por  sí  muy 
tranquilos,  la  obediencia  para  ser  reconocido  em- 
perador. Hernando  Pizarro  hermano  de  Francis- 
co, que  había  ido  á  España  á  justificar  la  con- 
quista, habia  prometido  á  Carlos  Y  una  enorme 
suma  en  compensación  de  los  favores  concedidos 
á  su  hermano;  pero  al  conquistador  pareció  ex- 
traño que  paca  una  empresa  tomada  por  su  pro- 
pio riesgo  y  consejo,  no  bastase  lo  mocho  ya 
mandado,  y  que  para  saciar  al  lejano  emperador 
y  los  ociosos  cortesanos,  tuviese  que  mandar  las 
riquezas  destinadas  para  premio  de  sus  solda- 
dos, y  para  fundar  ciudades  y  colonias.  Heroao- 
do  para  cumplir  su  promesa  indujo  al  loca  á  que 
hiciese  un  gran  regalo  á  España  á  fio  de  recu- 
perar sus  títulos  y  teoer  seguridad;  hízolo;  pero 
sin  fruto,  porpue  los  aventureros  se  entregaron 
luego  al  saqueo. 
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cil  principio,  dice  Gomara»  arrancaban  la 

f)lata  de  las  paredes  de  los  templos ,  registraban 
as  sepulturas  para  sacar  los  vasos  de  oro  y  plata 
depositados  en  ellas,  robaban  ídolos,  casas  y 
fortalezas  en  que  los  Incas  habían  reunido  in- 
mensos tesoros.  Mas  ni  por  esto  q[uedaban  satis- 
fechos, porque  cuanto  mayores  riquezas  descu- 
brían, mas  era  su  codicia.  Y  lo  que  principal- 
mente ansiaban  era  descubrir  los  tesoros  de 
Huáscar  y  otros  principales  señores  del  Cuzco; 
pero  no  lo  pudieron  conseguir,  ni  hubo  indio 
que  lo  declarase  aunque  i  muchos  dieron  tor- 
m  nto.» 

Luque  habia  muerto  antes  de  recoger  el  fruto, 
y  Ailmagro,  consejero  de  los  partidos  feroces,  se 
dispuso  á  conquistar  la  costa  que  la  corte  de  Es- . 
pana  le  habia  asignado ,  que  era  el  territorio  de 
Chile.  En  el  camino  se  vio  molestado  por  las  in- 
clemencias del  clima  mas  cruel  que  nunca  habia 
experimentado,  y  hombres  y  caballos  perecieron 
de  frío,  y  hacia  el  Mediodía  se  encontraron  con 
naturales  robustos  y  feroces,  que  vestidoi  de  pie- 
les de  foca  y  de  Iodos  marinos,  resistían,  y  aun 
cuando  derrotados  voUian  á  levantarse. 

Habia  el  emperador  asignado  á  Pizarro  la 
Castilla  de  oro  nasta  la  línea,  y  doscientas  le- 
guas mis  allá  de  Almagro  con  el  nombre  de  reino 
de  Toledo.  Entre  estas  quedaba  comprendido  el 
Cuzco ,  por  lo  cual  los  dos  conquistadores  empe- 
zaron á  disputársela.  Almagro,  que  habia  obte- 
nido en  Chile  pronta  obediencia  desbac/éndose 
del  Inca,  volvió  gran  trecho  por  la  playa,  expe- 
rimentando al  contrario  de  lo  que  antes  le  habia 
sucedido  en  todo  lo  que  anduvo ,  los  escesos  del 
calor:  cuando  llegó  vio  que  los  Peruanos,  ha- 
biendo conocido  aunque  tarde  á  sus  opresores, 
se  levantaban  por  todas  partes,  y  parecía  que  el 
número  iba  por  fin  á  tomar  venganza  de  los  me- 
rodeadores. Animados  por  Manco-Capac,  se  ha- 
bían ya  apoderado  de  media  ciudad ,  mientras 
que  Pizarro  sitiado  por  nueve  meses,  defendía  la 
otra  con  un  puñado  de  valientes.  Fugitivos  ó 
engañados  los  naturales,  y  habiendo  hecho  pri- 
sionero á  su  émulo,  obtuvo  Almagro  la  pingüe 
ciudad;  pero  los  vencidos  pudieron  consolarse  al 
ver  destrozarse  alternativamente  sus  conquista- 
dores ,  y  Almagro  derrotado  por  los  años,  quedó 
vencido  y  prisionero  siendo  condenado  al  patí- 
bulo. Aterrado  ante  una  muerte  ignominiosa  el 
que  tantas  veces  la  habia  arrostrado  en  el  cam- 
po, se  deshonró  implorando  piedad  del  que,  á 
su  parecer,  nunca  la  habia  conocido:  un  negro 
tan  solo  fue  el  que  le  administró  los  últimos  ofi- 
cios. Manco-Capac  se  retiró  á  los  Andes,  y  c«n 
él  terminó  el  imperio. 

Las  riquezas  no  daban  la  felicidad ;  la  abun- 
dancia del  oro  hizo  encarecer  los  demás  objetos; 
la  pasión  del  juego  empobrecía  de  un  golpe  al 
que  el  día  antes  era  riquísimo,  y  la  corrupción 
se  presentó  en  una  desnudez  sin  igual.  Francisco 
Pizarro  no  solo  habia  oprimido  á  los  naturales, 
sino  disgustado  á  los  colonos,  y  al  repartir  los 
terrenos  á  los  indígenas ,  habia  privado  de  ellos 
á  los  fautores  de  Almagro.  Uniéronse  los  des- 
contentos al  hijo  de  este,  y  rebelándose ,  dieron 
muerte  á  Pizarro;  persiguieron  á  sus  partidarios 
buscando  ^  por  medio  de  la  tortura ,  las  riquezas 
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{|ucse  suponía  debían  tener.  Exacerbáronse  las 
pasiones;  los  nuevos  gobernadores  de  nada  ser- 
vían; si  alguno  quería  prote^r  á  los  Indios  caía 
en  la  indignación  de  los  Españoles:  Diego  Alma- 
gro se  declaró  en  abierta  rebelión;  pero  fue  co- 
gido y  muerto.  Así,  pues,  la  horca  era  el  apoteosis 
de  los  conquistadores.  Y  bien  merecida  la  tenian. 

Carlos  V,  conociendo  la  importancia  del  Perú, 
declaró  que  todas  las  tierras  pertenecían  á  la 
corona,  á  la  cual  eran  reversibles  á  la  muerte 
de  los  primeros  investidos;  hizo  libres  á  los  es- 
clavos, y  dispuso  que  los  naturales  pudieran  re- 
dimirse de  los  trabajos  por  dinero.  Blasco  Nunez 
de  Vela  fue  enviado  con  esta  orden,  y  se  eje- 
cutó sin  moditicacion  y  sin  demora,  de  suerte, 
que  de  un  golpe  fueron  despojados  los  poseedo- 
res y  aprisionados  muchos  oficiales. 

Gonzalo  Pizarro ,  hermano  del  conquistador, 
y  conquistador  él  mismo  de  difícilísimos  países, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  revoltosos,  y  hacién- 
dose reconocer  por  gobernador,  dio  muerte  en 
batalla  al  virey  Nunez;  se  situó  en  Lima  funda- 
da por  su  hermano  por  capital  del  país ,  é  hizo 
de  rey  aunque  rehusó  el  título.  Carvajal  le  per- 
suadía á  que  se  casase  con  una  hija  del  Sol,  que 
se  reconciliase  con  los  Peruanos  y  Españoles,  y 
reinase  independiente;  pero  Pizarro,  malvado  á 
medias,  dio  tiempo  á  los  Españoles  para  poner- 
se en  guardia.  Carlos  Y,  no  viéndose  bastante 
libre  para  comprimirlo  á  viva  fuerza,  recurrió  á 
laperlidia,  y  mandó  á  Pedro  de  la  Gasea,  sacer- 
dote virtuoso  y  de  raro  desinterés,  que  asegu- 
rase un  perdón  universal  para  todo  el  que  se 
sometiese,  y  que  diese  el  vireinalo  á  Pizarro, 
pues  estabacontento,  aunque  lo  tuviera  el  diablo, 
con  tal  que  no  le  quitasen  las  minas  del  Potosí;  y 
sí  se  obstinaba,  que  pidiese  auxilio  á  las  colonias. 

Gasea,  solo,  anciano  inerme,  fue  á  cuatro  mil 
millas  de  la  patria  para  poner  paz.  Pero  ¿cómo 
conseguirlo?  Pareció  á  Gonzalo  que  era  tratado 
con  particular  aversión  y  se  le  declaró  enemigo, 
por  10  que  tuvo  que  acudir  á  hacerse  obedecer 
por  la  fuerza.  Rompióse  en  guerra  civil;  los  pri- 
meros oficiales  desertaron  del  estandarte  de  Pi- 
zarro que  al  fin  cayó  prisionero  y  fue  condenado 
á  muerte  lo  mismo'que  Carvajal.  De  esta  suerte 
pagaba  Carlos  Y  á  sus  héroes ;  de  esta  suerte 
recompensaba  la  justicia  diviua,  sirviéndose  de 
la  ingratitud  política,  las  atrocidades  políticas 
de  los  primeros  conquistadores.  Gasea  procuró 
aliviar  la  suerte  de  los  Peruanos  ya  que  no  po- 
día dispensarles  completamente  del  trabajo;  em- 
pleó el  ardor  de  los  descontentos  en  nuevas  em- 
presas, y  después  de  haber  recompensado  líbe- 
ralmente  á  sus  fautores,  trajo  á  Carlos  Y  un 
millón  y  trescientos  mil  pesos  (1)  al  mismo  liem- 

So  que  él  volvió  pobre  á  la  religiosa  oscuridad 
e  donde  salió  para  ser  obispo  de  Palencía. 
Pero  ¿cómo  había  de  encaminarse  por  la  sen- 
da del  buen  gobierno  un  país  en  que  solo  se 
buscaba  oro,  y  del  oro  dependía  la  traición  y  la 
fidelidad?  La  insana  política  española  suscitaba 
los  descontentos,  prolongaba  las  venganzas  j 

[)or  consecuencia  las  facciones,  y  para  reprimir- 
ás, establecía  el  reinado  del  terror  cual  sí  qui- 

^1)  El  pc50  de  entóneos  (H|ni?alia  4  un  Inís. 


siese  vengar  con  la  sangre  de  los  suyos  la  de  los 
Peruanos.  Estos  habían  mirado  con  constante 
afecto  á  Manco-Capac,  hasta  que  fue  muerto 
por  un  español  en  una  refriega;  sus  dos  hijos 
parecieron  peligrosos  al  rey ,  y  ordenó  que  el 
sucesor  Sairi-Tupac  fuese  á  ponerse  en  su  po- 
der. Murió  en  breve:  su  hermano  Araaru-Tupac, 
que  se  negó  á  presentarse,  fue  perseguido,  aher- 
rojado y  decapitado  y  perdida  con  él  la  última 
esperanza  de  ios  Peruanos,  los  cuales  habiendo 

Juedado  como  presa  de  una  avarienta  turba,  se 
oblegaron  á  ella  dócilmente  hasta  el  punto  de 
no  atreverse  á  expresar  su  despecho.  Las  órde- 
nes dadas  para  abolir  los  repartimientos  de  In- 
dios y  la  esclavitud ,  dejaron  sentir  muy  tarde 
sus  efectos  y  entonces  se  formaron  los  Comunes; 
pero  ¿cómo  enfrenar  la  exuberancia  de  la  ava- 
ricia privada  estando  tan  lejos  de  aquellos  que 
hubieran  podido  reprimirla? 

Un  reino  lleno  de  habitantes  fue  reducido  á 
tres  millones  (2) ,  y  á  tener  que  buscar  auxilio 
en  los  Negros,  de  suerte,  que  la  industria  y  la 
agricultura  perecieron;  los  grandes  monumen- 
tos apenas  concluidos  á  la  llegada  de  los  con- 
quistadores, cayeron  destrozados.  Pero  los  Pe- 
ruanos no  olvidaron  á  los  hijos  del  Sol,  y  de  vez 
en  cuando  fue  proclamado  un  nuevo  Inca  como 
en  1742,  y  cuarenta  anos  después,  Gabril  Con- 
dorcanqui,  descendiente  de  Tupac-Amaru,  caci- 
que en  Tungasuc  en  el  Alto  Perú,  y  educado 
por  los  Jesuítas  en  Cuzco ,  tomó  el  nombre  de 
Amaru ,  y  se  declaró  gefe  de  sus  compatriotas 
rebelados  contra  los  Españoles.  Pero  dominado 
por  las  pasiones,  y  falto  de  la  resolución  que  se 
requiere  en  quien  acaudilla  una  rebelión,  en  vez 
de  fraternizar  con  ios  criollos  que  odiaban  á  los 
Españoles,  los  trató  como  enemigos;  no  obstan- 
te ,  con  una  turba  de  Peruanos  que  despertaron 
á  las  antig[uas  memorias,  se  sostuvo  mas  de  un 
año,  oponiendo  el  valor  desesperado  á  la  disci-^ 
plína.  Hecho  prisionero  fue  condenado  á  asistir 
al  suplicio  de  su  mujer  é  hijos,  se  le  cortó  la 
lengua ,  fue  descuartizado  por  cuatro  caballos, 
destruida  su  casa,  y  condenada  á  muerte  ó  des- 
terrada toda  la  parentela;  á  los  Indios  se  les 
quitaron  sus  privilegios,  si  alguno  les  quedaba; 
se  abolieron  gus  fiestas  y  reuniones,  v  se  les 
prohibió  que  ninguno  tomase  el  título  de  Inca. 
Esta  ejecución  atroz  que  manifiesta  no  ser  los 
Españoles  mejores  que  sus  padres,  recrudeció 
la  resistencia;  Andrés,  primo  de  Amaru,  que 
pudo  escapar  del  cuchillo ,  para  espugnar  sin 
cañones  la  ciudad  de  Sorata,  dirigió  á  ella  los 
torrentes  de  los  montes,  y  no  perdonó  mas  que 
á  un  solo  sacerdote  de  veinte  mil  habitantes. 
Los  Españoles^  recurriendo  á  la  traición  y  á  la 

Solitica,  cogieron  los  gefes  y  aquietaron  á  los 
emás,  y  el  último  vastago  de  los  Incas  quedó 
prisionero  en  Ceuta  hasta  que  se  publicó  en  i  820 
la  constitución  (3). 

(i)  Corren  ideas  muy  exageradas  acereí  de  la  población  de 
América,  y  mochas  Inexactas.  Dicese  «ae  frayGer^uimo  deLoai- 
^a,  arzobispo  de  Lima  en  1S51  viú  gae  nabia  x80,000  Indios  en  el 
IVrú.  Humboldi  lo-duda  porqoe  nana  ae  ha  enenntrado  en  los  ar- 
chivos. No  es  muy  inerte  este  arf amento.  En  el  censo  hecho 
por  el  vircy  Gil  Lemus  en  1793  se  contaron  6.000,000. 

(3)  Bl  cuidado  de  los  Bspafioles  hixo  que  nada  pudiera  saberse 
de  estos  hechos  en  Kuropa:  (omiimos  estas  noticias  de  las  neno' 
rias  del  general  Miller,  pabllcadas  en  Londres  en  18t8. 
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Sin  embargo ,  mientras  tanto  se  introdacian 
Jas  artes  y  la  civilización  europiea.  Carlos  Y 
en  i54S,  fundó  en  Lima  una  universidad  con 
tres  colegios  reales,  donde  alguna  vez  hubo  dos- 
cientos profesores  y  tres  mil  estudiantes.  Allega- 
ron á  los  granos  que  ios  indígenas  poseían  otros 
nuevos  frutos,  y  asimismo  la  riqueza  de  nuevos 
animales. 

CAPITULO  K. 

América  Meridional.— Ei  Dorado. 

Apenas  hacia  un  tercio  de  siglo  que  se  habia 
descubierto  el  nuevo  continente ,  cuando  ya  se 
habían  esparcido  por  todo  él  estos  intrépidos 
aventureros,  y  las  mismas  empresas,  la  misma 
crueldad,  y  el  mismo  valor,  se  reproducían  en 
todas  las  comarcas  del  Nuevo  Mundo.  Separa- 
dos déla  patria,  entre  renacientes  maravillas  de 
la  naturaleza  y  de  la  propia  audacia,  olvidaban 
que  eran  instrumentos  de  una  potencia  lejana,  y 
con  el  entusiasmo  de  una  persuasión  ó  de  un 
interés  personal,  se  arrojaban  á  descubrimientos 
y  conquistas. 

Mientras  algunos  trataban  de  someter  á  Chile, 
otros  tomaban  dirección  opuesta.  Yadille  llegó 
desde  el  Golfo  de  Darien  hasta  el  extremo  del 
Perú,  esto  es,  se  apartó  mil  doscientas  leguas 
entre  montañas  y  selvas  desiertas;  expedición  la 
mas  audaz  que  registra  la  historia.  Benalcazar, 
oficial  de  Pizarro,  sometió  á  Quito  en  los  Andes 
uno  de  los  países  mas  hermosos  del  mundo;  pero 
Alvarado  aue  habia  militado  con  Cortés,  tenia  el 
gobierno  de  la  Nueva  España,  y  creyendo  que 
Quito  pertenecía  á  su  jurisdicción  la  invadió  y 
pasando  por  puntos  que  hubieran  sido  admira- 
bles á  ser  mas  noble  el  motivo,  se  puso  frente  á 
Benalcazar.  Estaban  para  combatirse,  cuando 
comprendieron  que  era  locura  disputarse  un 
país  que  apenas  podían  defender  unidos,  por  lo 
cual  Alvarado  quedó  contento  con  cierta  suma 
de  dinero. 

España  y  Portugal  no  habían  podido  ponerse 
de  acuerdo  acerca  ae  la  posesión  de  las  islas  Mo- 
lucas  donde  habían  abordado  los  unos  por  el  Le- 
vante, los  otros  por  el  Poniente,  y  no  nabiendo 
tenido  resultado  la  conferencia  de  Badajoz,  en- 
vió España  seis  navios  para  sostener  sus  dere- 
chos á  las  órdenes  de  Ignacio  Loaysa,  guiados 
por  Sebastian  del  Cano ,  y  tripulados  por  3,000 
combatientes.  Atravesaron  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; pero  al  entrar  en  el  Gran  Octano  Indi- 
co, fuerondispersados poruña  borrasca.  Loaysa 
y  Cano  perecieron;  sus  secuaces  arribaron  á  las 
islas  de  los  Ladrones  y  después  á  las  Molucas, 
donde  comenzaron  la  guerra  contra  los  Portu- 
gueses hasta  que  casi  todos  sucumbieron. 

La  Pataca  y  otra  ligera  nave,  perdida  la  con- 
serva, anduvieron  errantes  sin  provisiones;  su 
único  recurso  eran  algunos  pájaros  que  podían 
coger  al  vuelo;  una  gallina  que  ponía  todos  los 
días,  valía  mas  que  los  tesoros  en  cuya  busca 
iban,  y  su  dueño  no  la  aniso  ceder  en  mil  duca- 
dos. Necesitados  de  tocio  punto,  no  esperaban 
ya  mas  que  una  muerte  rabiosa,  cuando  descu- 
brieron tierra,  erizada  toda  de  escollos  y  de 
salvajes  armados.  Afortunadamente  era  la  costa 


de  Méjico ,  donde  los  Esiumoles  conquistadores 
enviaron  un  pronto  auxilio. 

Informado  por  estos  náufragos,  mandó  Cortés 
á  Saavedra  para  sostener  la  guerra  en  las  Mo- 
lucas donde  no  se  maravillaron  poco  al  saber  que 
iba  derecho  de  Nueva  España;  tan  imperfecta- 
mente se  delineaban  todavía  las  cartas.  En  el 
camino  descubrió  varias  islas ,  y  fue  de  los  pri- 
meros que  indicaron  la  conveniencia  de  sJ)rirun 
canal  en  el  istmo  de  Darien.  Pereció  en  el  viaje. 

Mientras  los  Espñoles  tardaban  en  estable- 
cerse sobre  el  rio  aonde  habia  muerto  Solís,  lle- 
gó allí  Sebastian  Gaboto  enviado  con  cuatro  na- 
ves para  intentar  el  paso  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Junto  á  aquel  río  encontró  algunos 
hombres,  restos  de  precedentes  náufragos,  los 
cuales  le  indujeron  a  seguir  camino  arriba  para 
encontrar  oro  en  abundancia.  Subió  en  efecto  el 
Paraná  y  no  volvió  al  mar  sino  después  de  un 
año,  y  habiendo  obtenido  de  los  Indios  Guara- 
nes  alffun  adorno  de  plata ,  llamó  á  aquel  rio 
rio  de  la  Plata,  y  envió  á  Carlos  Y  una  pomposa 
descripción  del  país  y  lisonjeras  promesas. 

El  rey,  poco  dispuesto  á  concebir  esperanzas 
sobre  una  comarca  que  no  diese  frutos  inmedia- 
tamente ,  olvidó  la  descripción ,  hasta  que  don 
Pedro  Mendoza  de  Castilla  ofreció  tomar  sobre 
sí  la  empresa.  Con  la  impensada  libertad  de 
qu  en  dá  lo  que  no  conoce ,  fue  nombrado  go- 
bernador general  de  los  países  del  río  de  la  Plata 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  sin  determinar 
la  extensión  hacia  Occidente;  tendría  alano  dos 
mil  ducados ;  otros  tantos  por  los  útiles  de  la 
colonia;  nueve  décimos  de  rescate  pagarían  los 
caciques  y  mitad  del  botín:  en  camoio,  él  debía 
llevar  mil  hombres  y  cien' caballos,  abrir  un 
nuevo  camino  por  tierra  hasta  el  mar  del  Sur, 
construir  á  sus  expensas  tres  fuertes  y  varios  es- 
tablecimientos,  llevando  consigo  misioneros, 
médico,  cirujano  y  veterinario. 

En  su  consecuencia ,  con  catorce  naves ,  dos 
mil  quinientos  hombres  después  de  grandes  tra- 
bajos llegó  al  río,  y  en  el  vasto  golfo  que  está  en 
su  embocadura,  fundó  á  Buenos-Aires.  Era  uno 
de  los  países  mas  hermosos  y  fructíferos  del 
mundo,  rico  en  pastos,  algodón,  azúcar,  índigo, 
pimienta,  hípecacuana,  y  por  fortunado  los  na- 
turales no  encontró  allí  minas  de  oro.  Sin  em- 
bargo, como  en  otras  partes  se  emplearon  per- 
lidia  y  crueldades;  se  quitaban  por  la  fnerza  á 
los  naturales  los  comestibles,  y  aquellos  irrita- 
dos, exterminaban  á  los  ladrones. 

Continuando  sus  exploraciones  por  el  rio,  vie- 
ron que  confluía  con  otros  tan  copiososcomo  él, 
el  Uruguay,  el  Paraguay  y  el  rio  Salado.  Opri- 
mido por  los  padecimientos  y  por  el  poco  pro- 
vecho, perdió  la  paciencia,  después  la  vida, 
y  no  fueron  mas  afortunados  sus  compañeros; 

f>ero  su  hermano  Gonzalo  y  Juan  de  Salazar, 
undaron  la  Asunción  que  debía  ser  después  ca- 
pital del  país  interior  denominado  del  Paraguay. 
En  las  colonias  allí  establecidas,  hubo  la  acos- 
tumbrada serie  de  opresiones,  de  guerras  y  odios 
recíprocos,  disputas  ente  los  conquistadores,  y 
subterfugios  de  los  abogados.  Los  naturales  que 
tuviéronla  audacia  de  resistir  á  los  ladrones  m- 
vasores,  fueron  muertos,  reducidos  á  esciayitad 
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con  ei  nombre  de  enoemittidet  y  Ci^  eomenda- 
dor  español  tenia  en  sa  casa  los  aae  le  tocat>an, 
empleándolos  en  lo  que  le  hadan  falta,  aunque  la 
ley  prohíbia  veoderlos  ó  maltratarlos  sin  razón, 
é  impuso  la  obligación  de  alimentarlos ,  vestir- 
los, curarlos  y  hacerlos  instruir  en  la  religión. 
Los  cantones  que  se  habían  sometido  pacifica- 
mente ,  debian  designar  un  lugar  de  su  territo- 
rio ,  donde  se  estableciese  la  colonia,  con  desti- 
nos muoicipales  á  la  española,  desempeñados 
por  indígenas,  estando  toda  ella  encomendada  á 
un  español. 

Los  diversos  yíreyes  que  se  enviaron ,  trata- 
ron ya  de  extender  la  conquista,  ya  de  afian- 
zarla ,  fundando  ciudades  y  concediendo  en  en- 
comienda todo  conjunto  de  indígenas  de  que  te- 
nian  noticia:  el  primer  comendador,  y  algún 
otro,  los  tenian  en  propiedad  para  resarcirse  de^ 
los  gastos  hechos;  después  de  este  quedaban  li- 
bres y  sujetos  solo  á  un  tributo.  Los  mestizos, 
que  nacian  de  Españoles  é  Indios,  seguían  la 
condición  de  su  padre. 

De  esta  suerte  España,  conociendo  la  impor- 
tancia del  país,  le  habia  dado  reglamentos  que 
conduelan  á  la  libertad;  pero  de  repente  prohi- 
bió estas  encomiendas.  Esto  bastó  para  que  ce- 
sasen de  establecerse  colonias,  al  mismo  tiempo 
que  los  Portugueses  desde  el  próumo  Brasil, 
venían  á  dar  caza  á  los  Indios  fugitivos. 

Esta  era  la  infelicísima  situación  del  país, 
cuando  como  veremos  después,  vinieron  á  edu- 
carlo los  Jesuítas. 

Aun  no  se  habia  descubierto  el  paso  entre 
el  mar  Atlántico  y  el  de  las  Indias.  En  su  busca 
se  dirigió  Juan  de  Ayala  companero  de  Pedro 
Mendoza,  hacia  el  Paraguay  hasta  sus  orígenes, 
y  al  través  de  tierras  desconocidas  llegó  al  Perú. 
Habla  dejado  sobre  el  rio  barcas  que  le  espera- 
sen para  la  vuelta ;  pero  abandonado  de  ellas, 
fue  muerto.  Doce  anos  después,  Irala  intentó  otra 
vez  aquel  peligroso  viaje ,  y  llexó  á  establecer 
comunicaciones  entre  el  Perú  y  el  gobierno  de  la 
Plata  (1). 

Recogíanse  entre  tanto  en  el  Perú  noticias 
sobre  las  tierras  confinantes,  y  según  parece,  los 
Indios  indicaron  que  en  lo  interior  del  continente 
americano,  hacia  el  Oriente,  habia  montañas 
ricas  en  especias  y  canela ,  y  sobre  todo  en  oro, 
tanto ,  que  de  este  metal  se  hacían  allí  todos  los 
utensilios  y  armas ,  y  donde  estaba  la  ciudad  de 
Manoa  con  tejados,  puertas  y  todo  de  oro.  Gon- 
zalo Pizarro  que  tenia  el  gobierno  de  Quito,  tra* 
tó  de  emprender  la  invüti^ciou  de  este  país 
que  llamaban  £1  Dorado,  y  sin  amedrentarse  de 
los  peligros  de  un  país  silvestre  y  nevoso,  y  de  la 
ferocidad  de  sus  naturales,  con  trescientos  cin- 
cuenta Españoles  y  cuatro  mil  Indios ,  comenzó 
nna  expedición  tan  memorable  por  sus  descu- 
brimientos como  por  sus  aventuras. 

Ademas  de  las  incomodidades  que  son  de  su- 
poner en  tales  empresas,  experimentaron  los 
expedicionarios  espantosos  terremotos  que  devo- 
raron en  Quixos  á  su  vista  quinientos  habitantes, 
mientras  el  cielo  tempestuoso,  los  re' impagos, 

(1)  Colección  dé  okrat  y  documcñtot  reUUigot  A  ¡a  hUlorla  os" 
Ugua  y  moderna  de  ios  frovineia»  del  rio  de  lo  Plota ,  tiutirodoe  I 
con  nolat  y  dUertaeionet  por  Pedro  di  Amgilis  (napoliuoo),  5  to-  I 
■M  ea  ll»l.  Baeoos  Airet  1836.  ' 

TOMO  IV. 
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las  exnaiaciones  y  ei  aiinvio  oe  apa, eme  caía, 

Earecia  que  iban  a  sumergir  á  los  Eq[^ánoles  ó  á 
acerles  perecer  de  hambre.  Tuvieron  pues  qué 
atravesar  una  de  las  crestas  mas  elevadas  de  los 
Andes  donde  los  lodios  caian  como  insectos  k 
impulsos  del  frió  á  que  no  estaban  acostumbra- 
dos; padecimientos  todos  demasiado  verdaderos, 
mientras  que  las  soñadas  casas  y  armaduras  de 
oro,  no  parecían.  Al  fin,  en  el  valle  de  Zumaco 
vieron  per  todos  lados  árboles  de  canela ,  dife- 
rente de  la  del  Ceilan  y  que  se  cultivaba  con 
grande  esmero  para  permutarla  por  las  cosas  mas 
necesarias  para  la  vida. 

Siguiendo  hacia  el  Oriente  un  gran  rio,  llega- 
ron hasta  donde  este  se  precipita  desde  uua  al- 
tura de  seiscientos  pies ,  con  un  estruendo  que 
se  deja  sentir  desde  seis  leguas.  Por  cincuenta 
siguieron  su  ribera  sin  encontrar  por  dónde  va- 
dearlo ,  tan  ancho  y  profundo  era ,  por  lo  cual 
echaron  ¿obre  dos  rocas  inmediatas  que  surgían 
del  agua  y  de  desmesurada  altura,  enormes 
troncos ,  y  sobre  aquel  abismo  lo  vadearon.  En- 
tonces salieron  á  una  vasta  llanura,  llena  de  es* 
tanques  y  pantanos  y  de  una  yerba  alta  y  tan 
espesa,  que  no  se  podía  atravesar.  Con  el  objeto 
de  buscar  alimento,  y  para  aligerarse  de  peso, 
dispusieron  una  barca,  calafaieándola  con  las 
camisas  que  les  quejaban  todavía  y  con  goma 
de  los  árboles ,  é  impulsados  por  su  ánimo  re- 
suelto, siguieron  adelante  por  doscientaa  leguas. 
Viéndose  privados  de  alimento ,  mandó  Pi- 
zarro  á  Francisco  de  OreUana  que  descendió* 
se  por  el  rio  con  toda  la  furia  de  la  corrien- 
te, y  que  si  hallaba  provisiones  volviese  á  su 
encuentro  y  las  dejase  en  el  sitio  donde  las  noti- 
cias de  los  naturales  supouian  que  se  uuia  este 
rio  con  otro.  Asi  lo  hizo  Oi  eliana  y  encontró  el 
punto  en  que  el  rio  (quizá,  el  Ñapo)  se  uue  con 
el  Marañen  pero  ni  vio  pueblos  alrededor,  ni 
campos  cultivados,  ni  provisiones.  La  necesi- 
dad, la  curiosidad  y  la  manía  de  descubrir,  indu- 
jeron á  Urellana  á  abandonarse  á  aquellas  aguas 
sin  fin ,  salvándose  él  por  lo  menos ,  y  los  que 
consigo  llevaba,  ya  que  no  podía  socorrer  á  sus 
compañeros  abandonados.  El  último  día  del 
año  i  540 ,  él  y  los  suyos  se  habían  ya  comido 
los  zapatos,  las  sillas  de  los  caballos  y  cuanto 
pudierou ,  y  se  dejaron  llevar  por  la  corriente 
que  les  hacia  andar  veinticinco  leguas  al  día; 
habiendo  encontrado  upas  tribus  salvajes,  algu- 
nos perecieron  combatiendo,  otros  entre  pade- 
cimientos comparables  solo  con  su  valor;  y  des- 
pués de  mil  setecientas  leguas  de  camino  llega- 
ron al  mar  en  el  mes  de  agosto  siguiente. 

Orellana  encontrójnedio  de  comprar  uo  barco 
con  que  vino  á  España  refiriendo  maravillas  del 
Doraao  que  pretendía  haber  visitado ;  pero  que 
ninguno  después  de  él  encontró.  Bahló  también 
de  pueblos  compuestos  soio  de  mujeres  de  donde 
vino  el  llamarse  á  este  el  rio  de  las  Amazonas. 
La'existencia  de  estas  fue  creída  por  muchos ,  y 
por  otros  negada  y  ridiculizada,  no  obstante 
que  la  tradición  del  país  la  confirma.  Pigafetta 
escribe  en  el  Primer  viaje :  « Otras  cosas  extra- 
>  vagantes  nos  contaba  nuestro  viejo  piloto.  Re- 
ifenanos...  que  en  una  isla  llamada  Occoioro 
» junto  á  Java  Mayor,  no  se  encuentran  mas  que 
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»niujeréfl|  las  enaies  conciben  del  Tiento:  y  cnaii- 
>do  paren,  si  naee  varón  le  matan,  y  si  hembra, 
lia  crian:  si  algún  hombre  liega  á  sa  isla,  en 
»cuanto  pueden  le  matan,  i  La  Góndamine,  en 
el  siglo  del  anáhsis,  escribía:  c Durante  nuestro 
»viaje  preguntamos  por  todas  partes  á  los  Indios 
»de  diferentes  naciones  acerca  de  estas  mujeres 
»belieosas,  y  todos  nos  respondían  haber  oído 
>hablar  de  ellas  á  sus  mayores,  añadiendo  mu- 
>chas  particularidades  dignas  de  risa,  que  tien-» 
» den  á  confirmar  haber  existido  allí  verdade- 
trámente  una  república  de  mujeres  que  vivían 
>sin  hombres,  y  que  se  retiraron  hacia  el  Norte 
>á  lo  interior  de  las  tierras  por  el  rio  Negro  ó 
>por  otro  délos  que  por  el  mismo  lado  confluyen 
>con  el  Maranon. » 

Mas  daba  que  pensar  este  rio  que  corre  de 
Poniente  á  Levante ,  y  por  el  cual  pretendía 
Oreilana  haberse  embarcado  en  Quito  y  llegado 
al  Atlántico.  Entonces  se  hubiera  podido  buscar 
por  esta  parte  el  paso  al  Mar  de  las  Indias,  á  fin 
de  que  las  galeras  españolas  obligadas  a  recor- 
rer el  circuito  de  América  con  las  riquezas  del 
Perú  y  Chile,  no  se  hubieran  encontrado  ex  pues- 
tas á  tantos  corsarios  y  enemigos.  Pero  solo  pos- 
teriormente se  vino  á  conooer  la  comunicación 
de  aquel  rio  con  el  Orinoco  y  con  otros  muchos 
confluyentes  que  ponen  en  comunicación  ana  in- 
finidad de  pueblos.  Es  el  mayor  rio  del  mundo, 
pues  ya  desde  su  nacimiento ,  á  treinta  leguas 
de  Lima ,  atraviesa  casi  todo  el  continente  me- 
ridional ,  en  una  extensión  de  mil  y  cien  leguas, 
recibiendo  el  tributo  de  otros  doscientos  ños, 
alguno  de  los  cuales  es  mas  caudaloso  que  el  Da- 
nubio. A  doscieutas  cincuenta  leguas  de  sus 
bocas,  se  deja  ya  sentir  la  marea  que  en  los  dias 
próximos  á  la  luna  llena  y  á  la  nueva,  en  su 
lucha  con  las  aguas  que  descienden ,  produce  el 
espacioso  fenómeno  conocido  con  el  nombre  de 
pororoca  (i),  elevándose  aquellas  en  dos  minutos 
á  una  grande  altura,  formando  sus  ondas  mon- 
tañas que  con  fragor  horroroso  destruyen  naves, 
terrenos  y  todo  cuanto  encuentran  (2j. 

Oreilana  trajo  doscientos  mil  marcos  de  oro  y 
muchas  esmeraldas,  que  según  él  decia,  eran 
nada  en  comparación  de  los  tesoros  que  habia 
visto.  Por  esta  razón ,  se  le  envió  coauna  nueva 
expedición  dándole  el  gobierno  de  los  países  que 
conquistase;  pero  le  estaban  preparados  todos 
los  desastres  imaginables.  Atormentóle  la  fáha 
de  agua  durante  el  viaje ;  uno  de  sus  bajeles  se 

(i)  Corresponde  á  lo  que  se  llama  barra  en  la  desembocadora 
del  G4Dgea,  del  Senegai  y  del  Sena ;  y  mátcérei  en  la  del  Garona 
y  Dordoña. 

(i)  Después  fueron  poeos  los  que  bicíeron  el  Tfaje  de  este  terri- 
lorio.  En  1660  Pedro  do  Ursia  por  drden  do  Hartado  de  Mendoza, 
virey  dol  Perú ;  en  1602  Pedro  Raíaal ,  Jesuiíaj  en  1616  uno  por 
orden  de  Francisco  Borja,  vlrey  del  Perú;  en  16d9el  jesuíta  Crisió- 
val  Acuña  y  Andrés  Artieda  enviados  por  el  conde  de  ChinShon» 
virey  del  Perú;  en  1689  el  jesuíta  Samuel  Frltique  hizo  la  prime- 
ra carta  del  Rio  publicada  en  Quito  en  1707:  en  I7i5  Palacios  y  el 
franciscano  Breda  y  Andrés  de  Toledo;  en  1743  y  44  La  Gondamlne 
•1  medir  un  grado  del  meridiano;  en  1794,  el  célebre  naturalista 
Ilaentre  auktriaco,  al  servicio  de  España  y  comitafiero  del  navcgan- 
Ic  MalaspiBB  esploro  los  cuatro  grande»  rios  confluyentes  «1  Acá- 
yul ,  el  fieni ,  el  Mamoré ,  el  llenes ,  y  ofrecía  á  la  c(irte  de  Madrid 
JDaJar  ha&ta  el  Océano  Atlántico,  y  lo  hizo  pero  sin  fruto  pur  las 
rivalidades  de  Bspafia  y  Portugal:  en  18Í8 el  corso  Lister  Maire, 
logarienlente  de  la  marina  inglesa  que  imprimió  una  preciosa  rela- 
ción en  Londres  en  1829  sobre  el  estado  actual  de  las  misiones 
fundadas  antigua menie  sobro  sus  ribt  ras.  El  congreso  de  Bolivia 
on  183  i  ofreció  100,000  francos  al  primer  baque  que  recorriese  uno 
de  ios  grandes  rios  de  aquella  repobiica. 
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fué  á  pique  eoa  seteita  hombrea;  eon  oifoa  dos 
llegó  á  las  bocas  del  rio  de  las  Atmazonas,  y  fue 
subiendo  como  unas  ciea  leguas;  pero  eincueuta 
y  siete  de  los  sayos  murieron  de  nambre  y  otros 
muchos  por  las  flechas  de  los  salvajes ;  por  úl- 
timo ,  él  mismo  murió  de  despecho  y  de  faiiga» 
revolviendo  siempre  en  su  lantasía  el  solado 

Dorado. 

Entre  tanto  Gonzalo  Pizarro,  al  través  do 
bosques  y  prados  inestricables»  se  arrastró  basta 
el  rio  confluente  donde  habia  citado  á  Oreilana; 
pero  no  encontró  allí  ni  á  este  ni  las  provisiones; 
laltó  entonces  el  ánimo  á  aquella  desgraciada 
partida,  V  pensando  que  Oreilana  se  habría  per* 
dido  á  impulsos  de  ma} ores  peligros,  juzgaron 
lo  mas  prudente  volverse  á  Quito  distante  cua-* 
trocientes  leguas,  anduvieron  la  vuelta  de  este 
país  con  indecibles  penas,  y  después  dedos  años 
de  ausencia,  Pizarro  volvió  á  su  gobierno  coa 
ochenta  de  ios  trescientos  cincuenta  Españoles 
con  que  habia  salido  y  y  sin  uno  solo  de  los  cua- 
tro mil  Indios. 

Pero  ni  se  había  encontrado  el  Dorado  ni  el  paso 
para  las  Molucas  que  tanto  importaba  á  Carlos  V. 
Convencidos  de  que  no  habia  estrecho  que  pusiera 
en  comunicación  el  Golfo  de  Uraba  y  el  canal  de 
Nicaragua,  se  propusieron  diferentes  medios 
para  abrir  un  canal ,  siendo  los  fMrincipales,  ha- 
cer descender  el  lago  y  profundizar  el  terreno 
por  cuatro  leguas  que  dista  del  Mar  dei  Sur,  ó 
bien  seguir  el  rio  de  los  Lagartos  poáiéndole  en 
comunicación  con  el  mar ,  o  por  el  rio  de  Vera 
Cruz,  ó  abriendo  un  paso  desde  Nombre  de  Dios 
á  Panamá.  No  hubiera  superado  esta  empresa  las 
fuerzas  de  España;  pero  se  objetó,  que  siendo 
los  dos  mares  de  nivel  diferente ,  podría  tener 
incalculables,  resultas. 

Adelantábanse  también  las  expediciones  por 
la  otra  parte  del  Perú.  Llamase  Chile  á  una  lea* 

Púa  de  tierra  que  se  extiende  desde  el  Peni  á  la 
atagonia  y  está  comprendida  entre  el  Grande 
Océano  y  la  cordillera  de  los  Andes.  Elévanse 
estos  montes  altísimamente ,  siempre  coronados 
de  nieve ,  por  lo  cual  solo  en  algunos  meses  del 
año  puede  intentarse  sa  paso.  Veinte  volcanes 
abiertos  en  toda  su  extensión,  hacen  estremecer 
la  tierra  muchas  veces  al  año ,  abriéndola  para 
tragarse  ciudades  enteras.  Forman  al  mismo 
tiempo  un  singular  contraste  la  fertilidad  del 
suelo,  el  cielo  de  perpetua  setenidad,  y  los  con- 
tinuos rocíos  que  parecen  convidar  a  los  mor- 
tales. 

Poco  antes  de  la  venida  de  los  Europeos,  el 
Inca  Ynpanqni  quiso  sujetar  aquellas  pingües 
regiones  situadas  al  Mediodía  de  sn  impeño,  y 
sacrificando  muchos  ejércitos  venció  la  obslina« 
cioD  de  los  Chilenos,  colocó  entre  ellos  un  ejér* 
cito  de  ocupación,  los  mantuvo  en  la  obediencia, 
y  en  breve  consiguió  hacerlos  afectos  á  la  civi- 
lización superior  de  los  hijos  del  Sol.  El  último 
Inca,  como  ya  hemos  dicho,  se  vio  obligado  á 
conceder  á  los  Españoles  un  testimonio,  en  vir- 
tud del  cual  los  declaraba  amigos  y  aliados,  y 
mandábala  los  Chileños  que  les  recibieran  como 
tales ,  por  cuya  razón  costó  poca  sangre  su  con- 
quista. Gobernó  esta  región  prímero  Almagro,  y 
á  su  muerte  Pedro  Valdivia  ^  que  llegó  allá  solo 
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con  ciento  cílMmeoíia  fioropeos;  pero  con  ^raa 
número  de  auxiliares  y  algunos  pares  de  aaiaa* 

1541.  les  domésticos ,  progenitores  de  los  qne  consti- 
tuyen hoy  la  prJBcipal  riqneza  de  lía  Amériea 
Meridional.  Con  el  fin  de  estableoerse  en  unpunto 
desde  donde  sue  españoles  no. pudieran  volver 
fácUmente  al  Perú,  siguió  Valdivia  adelante  por 
el  valle  populoso  de  Guaseo  que  en  memoria  de 
su  patria  llamó  Nueva  Estremadura ,  y  á  seis- 
cientas leguas  del  Perú  fundó  á  Santmgo  hoy 
capital  de  Chile  y  que  tiene  por  puerto  á  Val- 
paraíso. 

Conocieron  muy  luego  los  Chileños  que  los 
Españoles  eran  los  opresores ,  no  los  amigos  de 
sus  antiguos  señores ,  y  llevaron  coa  tanta  me- 
nos paciencia  el  yugo^  cuanto  mas  pesado  era. 
Obligados  en  masa  á  trabajar  en  los  inusitados 
trabajos  de  las  minas,  morían  á  miliares,  y  los 
qi^e  sobrevivian  clamaban  venganza,  y  conti- 
nuamente se  rebelaban  dando  muerte  á  sus  opre- 
sores. Faltábanles  sin  embargo  las  principales 
cualidades  de  un  pueblo  en  revolución ,  la  con- 
cordia entre  si  y  la  perseverancia ,  al  paso  que 
*  la  una  la  tenian  los  Españoles  por  necesidad  y 
la  otra  per  naturaleza ,  levantándose  de  nuevo  á 
cada  golpe.  Valdivia  ganaba  victorias,  y  fundó 
siete  ciudades  ({ue  conceptuó  necesarias  para 
afirmarla  posesión  y  proteger  las  minas;  pero 
que  en  realidad  disipaban  sos  fuerzas. 

Continuó  hacia  el  paralelo  4^  y  dio  su  nombre 
á  una  ciudad  en  el  fértil  y  frondoso  país  situado 
entre  .el  Biobio  y  el  archipiélago  de  Cniloe.  Habi- 
taban allí  los  Molucos  y  los  Araucanos,  primo- 
Annea-  S^^^^^  ^^  1^^  Chilenos,  gente  de  hermoso  y  ro- 

noc.  busto  cuerpo ,  de  resuelta  voluntad  y  celosos  de 
su  independencia,  y  que  aunque  no  demos  cré- 
dito á  los  escritores  que  les  son  favorables  (1), 
tenian  seguramente  un  orden  civil  muy  completo, 
conocian  las  artes,  los  cálculos  y  la  política ,  y 
acaso  eran  el  pueblo  mejor  dispuesto  entre  los 
bdios  para  admitir  la  civilización,  si  se  hubiesen 
conocido  los  medios  de  proporcionársela.  Otra 
particularidad  de  los  Araucanos  era  el  cuidado 
que  ponían  en  habktr,  cuidado  que  llevaban 
basta  el  extremo  á  que  llegan  los  pedantes  en 
nuestras  lenguas.  Obligábase  á  los  extranjeros  á 
cambiar  de  nombre  por  no  introducir  en  su  idio- 
ma voces  estranas,  y  los  misioneros  se  veían  á 
cada  momento  interrumpidos  por  sus  oyentes 
que  les  reprendían  los  defectos  de  gramática  ó 
pronunciación,  y  aun  después  de  aprendido  el; 
español  para  los  negocios  públicos ,  recurrían  al ' 
molesto  medio  del  intérprete.  Exenta  de  soni-- 
dos  guturales,  variadísima  en  el  acento,  es 
esta  lengua  armoniosa  y  regularísima  en  su  for- 
mación ,  con  una  sola  declinación  de  nombres, 
sencilla  y  constante  conjugación  del  verbo, 
é  indefinida  facilidad  para  formar  compues- 
tos (2). 

(1)  Mnfts,  en  los  Trovéis  in  Chile  and  Plata,  Londres  18t6 
trata  de  fatmlas  todo  lo  que  Herrera  y  Brcllla,  t  después  á  fines  del 
siglo  pasado  Molina  ;  el  jesuíta  Uares^di  iCbilí-daga),  bablan  ase- 
gundo acerca  déla  cuitara  de  los  Araucanos  y  de  sus  conocimíen' 
tos  en  medicina,  astronomia,  geometría  y  poesía. 

fil  escrito  mas  reciente  sobre  los  Araucanos  es  el  de  Lkssom, 
foyage  pflttfreéque  tnUour  4u  monüe.  París  ttiSO. 

(i)  Vdase  Fbbiu  ,  MU  ic  Imimgw  genertU  4el  reino  de  Ckt" 
le.  La  palabra  BMeamnmaetppüeu  se  compone  de  ruca,  casa,  ium, 
rabrtear ,  ma ,  interjección  de  sd^Hca,  elo,  ayudad, paen,  teñir,  y, 
Mpfea,  «Venid  por  bTor  i  «yodar  i  Abriear  uta  amim  ! 
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Los  fispamoles,  sin  comprender  los  medios  que 
habian  de  emplear  con  esta  ffente,  quisieron  se- 
pultarla en  las  minas ,  y  Valdivia  convidando  á 
su  gefe  á  un  banquete ,  le  envenenó  vilmente. 
Esta  fue  la  señal  general  para  la  sublevación^ 
acaudillada  por  Caupolican.  £ste  comprendió 

3ue  á  ejércitos  ordenados  no  debían  oponerse 
esiguales  masas ,  y  comenzó  la  terrible  cam- 
Eana  de  guerrillas,  en  que  el  mismo  Valdivia  fue 
echo  prisionero,  jf  de  sus  huesos  y  de  los  de 
algunos  otros  españoles  hicieron  pífanos  con  que 
animar  á  los  suyos  á  la  batalla.  Sesenta  años 
duró  la  guerra,  y  mucho  mas  el  odio  que  se  ma- 
nifestaba á  la  menor  ocasión ,  llegando  algunas 
veces  has^ta  destruir  las  ciudades  de  la  Concep* 
cion ,  de  Talacuano  y  de  Valdivia.  Los  Españoles 
solo  por  intervalos  podían  enriquecerse  lavando 
las  arenas  de  oro  en  que  abundan  aquellos  rios, 
y  esplotando  las  minas  que  solo  en  los  contornos 
de  Valdivia  rentaban  al  gobernador  veinte  y 
cinco  mil  escudos  al  día  (3). 

En  tanta  estima  tuvo  Felipe  U  la  conservación 
de  Chile,  que  estableció  una  administración  se- 
parada de  la  del  Perú,  estoes,  una  Real  Audíen- 
cíasituada  en  laCoocepcion,  que  sesuprimió  por 
economía  en  1575,  y  fue  restablecida  en  4709. 
Eq  nuestros  días,  sin  contar  los  acontecimientos 
políticos  de  que  ha  sido  teatro  este  país,  ha  tomado 
nueva  importancia  por  sus  minas  de  plata.  En 
mayo  de  i832  yendo  un  buen  hombre  á  hacer 
lena  por  el  pobre  territorio  de  Copiapo,  encontró 
algunos  pedazos  de  oro,  y  no  sabiendo  guardar 
el  secreto ,  al  instante  una  porción  de  gente  se 
dedicó  á  explotarle.  En  los  primeros  cuatro  dias 
se  descubrieron  diez  y  seísíilones  y  veinte  y  cinco 
á  los  ocho ,  y  al  cabo  de  tres  semanas  cuarenta. 
Durante  los  ocho  primeros  meses  se  recogieron 
cincuenta  mil  marcos  de  plata,  dando  el  mineral 
sesenta ,  setenta ,  y  algunas  veces  el  noventa  y 
tres  por  ciento. 

También  en  las  tierras  colocadas  al  Norte  del 
Perú ,  que  llamaron  Tierra-Firme  (Colombia), 
y  que  por  la  orilla  septentrional  deljOrinoco  He* 

Í;ao  al  istmo  de  Panamá ,  los  Españoles  habian 
undado  muchos  establecimientos  por  casualidad, 
por  codicia  ó  por  devoción.  Carlos  V  en  una  de 
aquellas  repentinas  escaseces  de  moneda  á  que 
le  condecía  su  ambición,  vendió  á  la  casa  de 
Welser  de  Augsburgo  á  Venezuela,  que  era  la  par- 
te al  Noroeste  de  la  moderna  Colombia  sobre  el 
Atlántico  y  el  Mar  de  las  Antillas.  £1  empleo  de 
alguacil  mayor  debia  perpetuarse  en  la  misma 
familia,  que  ademas  se  hallaba  exenta  del  pago 
de  derechos  por  las  provisiones  que  trajera  á 
España,  y  tenia  facultad  de  reducir  á  la  escla- 
vitud á  los  indígenas  que  no  quisiesen  trabajar, 
dando  en  recompensa  de  todaS'Cstas  concesiones 
el  quinto  del  oro  que  hallase. 

Mucho  desagradaba  á  los  misioneros  que  el 
rey  católico  entregase  los  Indios  á  ^ente  heré- 
tica;  toda  alma  humana  debia  entristecerse  al 
ver  que  estos  comerciantes  tomaban  el  país  con- 
quistado como  una  especulación,  maltrataban 
á  los  Indios ,  y  gobernaban  pésimamente  el  país 
que  tan  sin  consideración  había  vendido  la  ava-» 

(3)  JOAii  IcwAao  MoKiNA,  BñU9o'io^  U  BMoriá  cMl  de  CU- 
le.  BotoDit17S7. 
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r i  cia .  Habiendo  permitido  la  corte  qne  se  vendieran 
por  esclavos  los  antropófagos,  aquellos  aventure- 
ros no  vieron  en  todos  los  Indios  masque  devorado- 
res  de  carne  humana.  Uno  de  los  cuentos  vulgares 
queentoncesabundaban,  afirmaba  la  existencia  de 
un  palacio  de  oro  en  el  interior  deipais;  prepa- 
ráronse para  descubrirle,  y  cargaron  con  las  pro- 
visiones necesarias  una  multitud  de  indígenas 
atados  uno  á  otro  por  el  cuello.  Si  alguno  se 
moria,  no  se  detenían  por  eso;  le  cortaban  la 
cabeza  para  no  perder  tiempo  en  desatarle  y  se- 
guian  su  camino.  Excusado  es  advertir  que  su- 
cedió con  dicho  palacio  lo  que  con  el  Dorado. 

No  habiendo  podido  aun  sujetar  la  provincia 
de  Calamari  en  atención  á  la  índole  guerrera  de 
sus  habitantes,  el  oGcial  don  Pedro  Heredia  la 
sujetó  por  sí  y  ocupó  el  terreno  que  hay  entre 
los  dos  grandes  ríos  Magdalena  y  Darien  hasta 
el  Ecuador.  En  una  bahía  muy  extensa  y  fuerte 
fundó  á  Cartagena,  que  después  dio  nombre  á  la 
provincia,  y  con  sus  muchas  conquistas  acumuló 
tanto  oro,  que  el  quinto  correspondiente  á  la 
corona  ascendió  á  veinte  mil  quintales  de  oro 
puro.  Los  habitantes  fueron  exterminados  á  mi- 
llares á  pesar  de  la  oDosicion  de  los  misioneros  y 
del  nuevo  obispo  de  Cartagena. 

Se  sabia  que  caminando  hacia  Poniente  se  en- 
contrariaaun  mayor  cantidad  de  oro,  y  por  todas 

Íiartes  cundia  esta  noticia  y  el  deseo  de  hallarlo, 
lonzalo  Jiménez  de  Quesada  se  decidió  á  bus- 
carlo; empresa  no  mL'oos  ardua  que  la  de  Méjjjco 
y  el  Perú.  Ochocientos  ochenta  y  cinco  españo- 
les se  pusieron  en  camino  en  unión  de  muchísi- 
mos indios  bautizados,  á  los  cuales  habían  pre- 
cedido Las  Casas,  Zambrano  y  otros  dos  misio- 
neros. Muchos  meses  emplearon  viajando  con 
grandes  trabajos  por  las  cordilleras  hasta  llegar 
al  pais  afortunado.  Los  misioneros  en  nombre 
del  Cristo  de  que  iban  armados ,  prometían  paz 
á  los  Indios,  que  por  esto  no  oponían  resistencia; 
pero  los  conquistadores  deseaban  encontrar  al 
príncipe  Bogotá,  que  era  el  que  se  tenia  por  opu- 
lentísimo. A  lo  menos  esto  no  fue  sueno  como  lo 
otro,  porque  verdaderamente  los  precursores 
encontraron  una  bonita  ciudad,  donde  fueron 
recibidos  con  grandes  fiestas  como  hijos  del  Sol. 

Continuaban  en  tanto  sus  investigaciones  los 
Españoles;  pero  aquel  rey  poco  á  poco  fue  advir- 
tiendo la  insaciable  codicia  de  los  advenedizos, 
y  mudó  la  cortesía  en  una  hostilidad  provocada 
por  su  barbarie.  Mas  los  Ludios  sucumbieron 
como  siempre ;  á  las  insinuaciones  de  Las  Casas 
muchos  se  entregaron  á  la  obediencia,  y  Que- 
sada entró  en  Bogotá.  Las  riquezas  sobrepujaron 
las  grandes  esperanzas;  el  farden  civil,  el  culto, 
las  tradiciones  fabulosas,  una  corte  bien  arregla- 
da ,  con  trescientas  mujeres  en  el  harem ,  todo 
daba  la  apariencia  de  una  ciudad  bien  civilizada, 
si  el  bueno  de  Las  Casas  no  se  hubiera  aterrori- 
zado y  desengañado  al  verles  sacrificar  sus 
hijos. 

Los  naturales  se  llamaban  Muisquios ,  y  sus 
tradiciones  referían  que  una  señora  llamada  por 
su  sabiduría  Comizagal,  tigre  volante,  blanca 
como  una  española,  y  maga  experta,  visitó  la 
provincia  de  Cerquin ,  y  se  estableció  en  Cesal- 
coquín  donde  se  adoraba  el  ídolo  de  tres  caras 


espantosas  I  auxiliada  por  el  cual  oottsi^ió  la 
victoria  y  extendió  sus  dominios.  Comizagal, 
aunque  virgen ,  tenia  tres  hijos  entre  los  cuáles 
se  partió  el  reino ,  dejando  excelentes  máximas 

Eara  gobernarle;  después  viéndose  morir,  fué  á 
uscar  su  lecho  al  templo,  desde  donde  en  medio 
de  los  truenos  y  relámpagos  ascendió  al  cielo  ea 
forma  de  pájaro.  Ella  había  introducido  entre 
los  Indios  el  culto  de  los  ídolos,  uno  de  los  cua- 
les se  llamaba  el  Grran  Padre  y  otro  la  Gran 
Madre;  á  estos  les  pedían  la  salvación ,  y  á  los 
demás  las  riquezas,  el  consuelo  en  los  trabajos  y 
la  abundancia. 

Otra  tradición  referia  que  los  padres  de  los 
Muisquios  vivían  desnudos  y  en  la  barbarie,  sin 
artes  ni  culto,  cuando  se  apareció  entre  ellos  un 
anciano  procedente  de  la  llanura  al  Oriente  de  las 
cordilleras  de  Chingasa,  el  cual  parecía  de  raza 
diversa  de  los  naturales,  con  barba  larga  y  es- 
pesa, y  con  tres  nombres  distintos  Badiica,  Ñem- 
queteba  y  Zuhé,  que  les  ensenó  á  vtvtr  en  co- 
munidad y  cultivar  las  tierras.  Llevaba  consigo 
una  mujer  que  como  él  tenia  tres  nombres.  Chía, 
Tubecayguaya,  Huytaca,  tan  bella  camo  ladina, 
que  siempre  contrariaba  á  su  esposo ,  dañando 
por  la  míagia  lo  que  61  bendecía,  y  un  sinnü^ 
mero  de  sus  fechorías  deshabitaron  el  valle  de 
Bogotá.  Por  último ,  el  marido  indignado  la  ma- 
tó,  y  se  convirtió  en  la  luna;  Bachica  entonces 
secó  el  valle  y  se  introdujo  el  culto  del  Sol. 

Véase  aquí  una  civilización  tradicional ,  como 
en  tantos  otros  lugares  de  América,  donde  ee 
conservaban  recuerdos  de  los  tiemp(¿  antiguos; 
véase  aquí  una  trinidad  y  una  veneración  á  los 
blancos ,  que  redundaba  en  favor  de  los  Caste- 
llanos tenidos  por  de  la  estirpe  ó  enviados  de  Ba- 
chica ó  de  Comizagal.  Pero  los  debieron  de  con- 
siderar muy  pronto  descendientes  ó  enviadas  del 
genio  maligno,  porque  no  saciados  coneloímulo 
de  oro  que  robaban  á  mansalva,  se  hacían  crueles 
por  obtener  mas ,-  ostentando  su  conducta  una 
contradicción  manifiesta  con  las  máximas  de  ca- 
ridad que  Las  Casas  predicaba  como  fundamento 
de  la  religión  de  los  mvasores. 

Internándose  mas  conquistaron  otro  país ,  y  el 
rico  reino  de  Tunca,  ácuyore^  prendieron;  des- 

Sues  á  Sagamosco ,  metrópoli  de  la  religión  de 
lOgotá ,  donde  había  un  templo  de  maravillosa 
estructura,  enriquecido  con  las  ofertas  de  muchos 
siglos,  y  que  por  una  casualidad  se  quemó.  Por 
este  contratiempo  debieron  creerse  los  Muisquios 
abandonados  de  su  dios,  y  la  conversión  del  sn- 
premo  pontífice  de  aquel  culto  llevó  tras  sí  una 
multitud  de  pueblo  que  de  este  modo  quedaba 
sujeto  á  España,  y  los  misioneros  trataban  de  li- 
lirar  como  podían,  de  las  violencias  de  los  con- 
quistadores. 

Volviéronse,  pues,  con  muchísimo  oro;  pero 
la  retirada  fue  mas  penosa  de  lo  que  podían  fi- 
gurarse; muchos  murieron  de  hambre  en  el  ca- 
mino, como  el  Midas  de  la  fábula;  otros  sorpren- 
didos por  la  venganza  de  los  Indios  se  vieron 
obligados  á  abandonar  su  rico  bolín.  Quisieron 
vengarse  en  aquel  mismo  pueblo ,  y  mataron  ai 
rey  Tizqoesuca,  ^guesayipa,.8U  sucesor ,  oue 
fue  preso  y  después  de  obligarle  á  enseñar  los 
tesoros  de  su  predecesor,  fue  ahorcado  con  toda 
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m  Amifliá  bajo  indignos  pretextos.  Las  Gasas  no 
podía  hacer  roas  qne  lamentarse  y  dolerse  de 
haber  servido  de  instnimento  á  violentos  latrocí-* 
nm  y  exterminios  feroces,  á  qne  él  había  abier- 
to lapnerta,  amansando  á  los  natnrales  y  pro- 
metiéndoles la  paz  y  justicia  del  Evangelio.  Qae- 
sada  tuvo  un  fin  desgraciado. 
•  De  este  modo  se  fundaba  el  reino  de  Nneva- 
Granada ,  dándole  por  capital  á  Santa  Fe ,  pu- 
diendo  decir  muy  bien  los  Españoles  que  habían 
encontrado  aquel  Dorado  que  estaba  en  la  ima- 
ginación de  todos.  No  trajeron  tesoros;  asesi- 
naron á  los  habitantes,  y  los  pocos  qne  sobrevi- 
vieron se  refu^'aron  en* las  cordilleras,  donde 
no  se  les  reunieron  ni  hombres ,  ni  perros ,  y 
donde  permanecieron  algtinos  siglos  hasta  que 
llegada  la  hora  que  tarde  ó  temprano  concede  la 
Providencia ,  se  rehicieron  contra  sus  opre- 
sores {•). 

CAPITULO  X. 

Colonias  espafiolas. 

La  España  poseía,  pues,  en  el  Mediterráneo 
las  islas  áei  Mallorca,  Menorca,  Ibiza  y  Pormen- 
tera,  y  la  Sicilia;  en  A.frica  las  ciudades  de  Ceu- 
ta, Oran,  Mazalquivir,  Melillay  el  Penon;  en  el 
Atlántico  las  Canarias ;  en  Asia  las  Filipinas  y 
algunos  bancos  en  las  islas  de  San  Lázaro  y  de 
los  Ladrones ;  en  América  las  islas  primitivas  de 
la  Espaiiola,  Cuba,  Puerto-Rico,  de  los  Caribes^ 
la  Trinidad,  Santa  Margarita,  La  Roca,  Orchila, 
Blanca  v  algunas  de  las  Lncayas;  al  Mediodia  la 
Tierra-Firme,  el  Perú ,  Chile ,  el  Paracmav  y  el 
Tucimian ;  al  Norte  el  antiguo  y  nuevo  Méjico, 
la  Califbmia  y  la  Florida ;  en  resumen,  desde 
el  34^  de  latitud  septentrional  hasta  el  K3  de  la- 
titud meridional,  es  decir,  una  extensión  de  cerca 
de  seis  mil  millas  á  lo  largo,  ó  sea  la  mitad  de  la 
superficie  de  la  luna. 

¡Gnántas  ventajas  no  hubiera  podido  obtener, 
con  tan  buenas  posiciones,  con  las  minas  y 
los  productos  mas  preciosos  y  diversos  que  ofrece 
la  riquísima  vegetación  de  los  Trópicos ,  con  los 
incomparables  rios de  la  Plata,  délas  Amazonas, 
Mi^isipi,  San  Lorenzo,  si  las  hubiese  reunido  en 
un  amplio  sistema  de  comercio  que  abrazase  el 
mundo  entero!  También  hubiera  podido  adquirir 
inmensas  riquezas ,  haciendo  libre  el  comercio 
con  América,  sojicun  aconsejaban  reiteradamente 
los  frailes  de  la  Española.  Pero  esta  era  conocida 
solo  por  la  guerra,  no  por  el  comercio ,  y  el  sis- 
tema de  exclusión  y  la  esclavitud  la  obligaron  á 
hacer  desgraciados  á  los  habitantes  que  no  pere- 
cieron ,  empobreciéndose  y  debilitándose  á  sí 
misma.  Tan  verdad  es  que  las  maravillas  de  la 
conquista  no  se  debian  á  Fernando  ni  á  Car- 
los, ni  á  su  política  dudosa  y  sospechosa,  sino  á 
la  admirable  actividad  de  caáa  hombre  en  parti- 
cular ,  in  dependiente  y  muchas  veces  en  opo- 
sición coa  la  autoridad ,  la  cual  dispuesta  siem* 
pre  á  poner  obstácolos,  disimulaba  después 
cuando  se  trataba  de  la  arbitrariedad  ó  de  las 
violencias  cometidas.  T  por  último ,  cuando  el 
gobierno  f  estableció  el  orden,  fue  elórdeode  los 
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oementerios,  y  la  dvilizadon  y  loa  desonbrimien- 
tos  tuvieron  que  buscar  en  otra  parte  fautores  y 
oyentes. 

La  España,  estimulada  por  las  inesperadas 
nquezasque  producia  el  descubrimiento  de  las 
mmas,  no  se  contentó  con  el  comercio  con  los 
indígenas ,  y  quiso  poseer  el  suelo ;  se  mezcló 
en  el  gobierno  de  las  colonias  á  cuya  fundación 
no  habia  contribuido;  las  consideró  como  perte- 
necientes, no  al  Estado,  sino  á  la  corona,  y  los 
reyes  de  la  Casa  de  Austria  que  subieron  al  tro- 
no, considerándose  como  propietarios  universa-* 
les  de  los  paises  conquistados  por  sus  subditos, 
creyeron  que  tenían  el  derecho  de  darles  la  con- 
cesión de  las  tierras,  de  nombrar  los  gefes  de  las 
expediciones,  después  los  magistrados ,  y  de  fi- 
jar los  privilegios  qne  debian  conceder  á  los  co- 
lonos. Pero  no  conocieron  nunca,  ó  no  quisieron 
emplear  los  medios  de  hacerlas  prospierar ,  y 
encaminándolo  todo  solo  á  enriquecer  la  me- 
trópoli, no  trataron  mas  que  de  saquear  los  paí- 
ses sometidos,  sin  dejar  los  capitales  necesarios 
para  fundar  extensos  establecimientos ,  cuando 
aun  no  se  conocía  la  omnipotencia  de  la  asoda- 
cion.  Las  falsas  ideas  antiguas  sobr^í  economía 
política,  resucitadas  por  Carlos  V,  adquirieron 
con  su  ejemplo  nueva  autoridad ,  y  asi  se  vio 
autorizado  el  tráfico  de  Negros ;  se  obligó  á  al- 
gunas clases  á  trabajar  solo  en  provecho  de  otras; 
se  fijarou  á  las, colonias  absurdas  restricciones 
en  la  producción  y  obligación  de  consumos  inú- 
tiles, de  modo  que  los  plantadores  viviesen  á 
expensas  de  los  labradores ,  y  la  metrópoli  se 
llevase  la  ganancia  de  aquellos  á  título  de  diez- 
mos, tarifas  y  otras  gabelas.  De  aquí  provino 
la  desigual  distribución  de  li  riqueza,  el  lucro  del 
contrabando,  los  súbitos  enriouecimientos,  y  las 
rivalidades  industríales  que  han  sido  causa  de 
tantas  guerras  modernas. 

En  la  absoluta  ignorancia  del  sistema  colo- 
nial, é  inclinándose  los  Españoles  mas  á  las  ex- 
pediciones aventureras  que  á  la  paciencia  agrí- 
cola, no  se  fijó  la  atención  mas  que  en  Méjico  y 
en  el  Perú,  que  ofrecían  metales  preciosos;  pero 
ni  aun  en  estas  provincias  se  pensó  mas  que  en 
obtener  la  mayor  cantidad  de  oro  ó  plata,  no 
cuidándose  para  nada  de  los  medios,  é  introdu- 
ciendo el  gobierno  despótico  mas  absurdo. 

No  se  consideraron ,  pues ,  los  nuevos  países 
como  descubrimientos,  sino  como  conquistas;  ni 
tampoco  podían  llamarse  colonias,  sino  posesio- 
nes del  rey ,  que  las  concedía  á  quien  quena 
con  la  carga  de  casos  y  tributos,  gobernándolas 
por  medio  de  lugartenientes ,  quitando  á  los  co- 
lonos todo  privilejíio,  y  el  derecho  de  intervenir 
en  su  propia  administración.  _ 

.  Convenía  mucho  al  gobierno  español  que  las 
tierras  tuviesen  un  dueño ,  no  para  que  las  cul- 
tivase, sino  para  que  pagase  los  impuestos.  Asi, 
pues,  las  distribuyó  largamente  enire  los  solda- 
dos conquistadores;  dio  á  los  de  infantería  una 
porción  de  cien  pies  de  largo  por  cincuenta  de 
ancho  para  la  casa,  y  mil  ochocientos  novenU 
y  cinco  para  el  jardín;  siete  mil  quinientos  cua- 
reau  y  tres  para  el  huerto ,  noventa  y  cuatro 
mil  doscientos  noventa  y  cinco  para  cultivar  era- 
nos  de  la  India,  y  lo  suficiente  para  mantener  diez 
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cerdc»,  Teinte  eabnis,  dea  oorneros»  veíote  bue^ 
yes  y  cinco  caballos ;  los  soldados  de  caballería 
recibieroD  el  doble  para  la  casa  y  el  quíatoplo  de 
lo  demás*  El  sistema  feudal  de  estas  encomien- 
das duró  hasta  el  tiempo  de  la  emanoipacioD 
á  pesar  de  que  las  leyes  las  restringieron  y  abo- 
lieron. Con  este  sistema  tomó  la  esclavitud  for- 
mas mas  regulares,  y  los  Indios ,  re^ttídoe^en 
tribus  de  centenares  de  famittas;  tuvierooseS»-" 
res  nombrados  por  la  Espaia ,  que  soliao  ser 
gucrreroequesenabian  distmguidoen  la  conquis- 
ta, ó  abogados  que  iban  á  gobernar,  ó  monaste- 
rios ó  iglesias. 

Lo  mas  que  podia  conseguir  un  patticular  era 
ftindar  una  ciudad ,  con  jurisdicción  civil  j  cri- 
minal en  primera  instancia  por  dos  generaciones» 
el  derecho  de  nombrar  los  empleados  municipa- 
les, y  cuatro  leguas  cuadradas  de  terreno;  este, 
exceptuando  lo  que  ocupaban  las  casas  del  Co« 
mun  ó  del  fundador ,  se  distribuía  en  partee 
iguales  á  la  suerte ,  una  por  cada  casa.  Adeeiás 
los  gefes  de  las  colonias  podían  conceder  terre- 
nos á  los  que  fuesen  á  establecerse  allí ,  hasta 
3ue  Felipe  II  quiso  aprovecharse  de  estos  ven- 
iéndolos. 

Como  lo  único  que  se  deseaba  eran  los  metales 
preciosos ,  se  descuidaba  el  cultivo  del  terreno, 
de  donde  se  originaron  la  pobreza  y  la  corrup- 
ción. Al  principio  las  minas  pertenecían  al  des- 
cubridor; el  gobierno  las  hizo  explotar  en  sus 
[propios  dominios ,  hasta  que  viendo  que  perdia, 
as  dejó  á  los  particulares ,  exigiendo  el  quinto 
real  como  se  hacia  en  España;  después  tuvo  que 
rebajar  este  impuesto  al  décimo,  y  bajar  el  pre- 
cio del  mercurio  para  las  amalgamas',  que  tenia 
monopolizado;  sin  embargo,  solo  algunos  arrui- 
nados tomaron  parteen  estas  contratas,  que  hu^ 
hieran  desacreditado  á  un  comerciante  honrado. 

Carlos  V  aumentó  los  impueslos  de  los  Indios 
y  de  los  propietarios  con  la  (ücetMa ,  tasa  del 
cinco  por  ciento  sobre  toda  venta  al  por  mayor, 

Íf  que  después  fue  aotteiMda  hasta  el  catorce; 
as  necesidades  de  la  metrópoli  obligaron  al  go^ 
bíerno  á  imponer  nuevos  tnbutos  como  el  papel 
sellado,  el  estanco  del  tabaco,  de  la  pólvora,  del 
plomo ,  de  los  naipes ,  ademas  de  la  bula  de  la 
cruzada ,  por  la  cual  cada  uno  pagaba  en  el 
Nuevo  Mundo,  cada  dos  anos  de  treinta  y 
cinco  sueldos  á  trece  francos,  según  suposi- 
ción y  riquezas,  por  el  indulto  euadragesiaial. 
El  ano  i601  cada  indio  ^gaba  treinta  y  dos 
reales  al  año  de  contribución,  y  cuatro  de  ser- 
Ticio  real ,  lo  que  subiria  entre  todo  á  veíate  y 
tres  francos  (*)  cantidad-  que  después  fue  limita- 
da á  quince  y  últimamente  á  cinco.  Bn  la  mayor 
parte  de  Méjico  la  capitaeion  llegaba  ¿  once 
francos,  ademas  de  los  derechos  parroquiales, 
por  los  cuales  se  pasaban  diez  francos  por  el  bau- 
tizo, veinte  por  la  partida  de  casamiento  y- 
treinta  y  dos  por  la  sepultura. 

La  España  y  después  las  demás  naciones  íih 
trodujeron  un  recurso  que  ya  habían  ensayado 
varias  veces  tos  pueblos  antiguos ;  el  monopiilia 
de  los  productos  de  las  colonias  y  de  loa  géneros 
que  estas  necesitaban.  Estaba  pimibido  piaolar 

n  Treinu  y  feb  retías  no  son  33  francos  sino  9  iiS. 
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vides,  olivos,  y  «tres-  artieiile8<qM  en  aqttélbM 
hubieran  prosperado  y  que  teuian  que  comprar 
k  ia  madre  patria  á  peso  de  oro.  Estaba^  tamoien 

Sf  ohibido  todo  trifieo  basta  de  colonia  á  colonia, 
ebiendo  ir  todo  de'  España  y  v^nir  ¿  España» 
Eca,  pues,  un  delito  capital  el  comerciar  y  aun 
el  comunicarse  con  loe  extranjeros;  de  lo  cual  es 
fácil  conocer  cuántas  vejaciones  se  originarían; 
asique  todo  eleomereio  del  Nuevo  Mundo  estaba 
concentrado  en  Sevilla  y  limitado  á  los  Españo- 
les, y  ni  aun  estos  se  veisui  libres.de  gravísimas 
trabas,  pues  estaba  determinado  el  número  de 
buques  que  debían  salir  de  ios  puertos,,  de  qué 
'  paAtos,  y  por  dónde  debían  ir;  las  visitas  repeti- 
das y  las  astucias  fiscales  hicieroa  subir  al  obbld 
el  precio  de  las*  n^ercaadas,  y  se  llegó  á  consi- 
derar comoaa  favor  el  permitir  aquelTas  expedí^ 
cienes,  á  que  estimulaban  los  demás  gobiernos/ 
Al  principio  la  fundación  de  las  colonias  hizo 
revivir  la  industria  en  España,  y  el  año  i545 
vinieron  tantos  pedidos,  que  se  calculó  que  no 
habria  bastante  con  diez  años  de  trabajo  para 
satisfacerlos  (i).  Multiplicáronse  por  lo  tanto  los 
operarios ,  y  en  tiempo  de  Felipe  II  en  Sevilla, 
centro  del  comercio  con  Amépica ,  trabajaban 
diez  y  seis  mil  telares  de  paño  y  telas  de  seda, 
y  mas  de  ciento  treinta mil.operarios.  Aumentóse 
también  tanto  la  marina,  (jue  al  principio  de!  si- 
glo XVII  poseía  la  España  mas  de  mil  buques 
mercantes. 

Pero  mientras  se  aumentaban  los  pedidos  de 
las  colonias,  creyéndola  España  queera  bastante 
rica,  se  dedicó  á  buscar  oro  en  las  nuevas  regio** 
nes ,  y  dejó  que  los  demás  países  de  Europa  le 
suministrasen  alimentos  y  vestidos.  Reobazábalos 
el  gobierno  y  prohibía  la  importación;  pero  sien- 
do un  mal  necesario ,  no  conseguía  mas  que  po- 
ner de  manifiesto  su  impotencia,  y  la  prohibición 
se  eludía  cubriendo  las  mercancías  con  el  nombre 
denegociantes  españoles,  losouales  en  estose  por- 
taban con  toda  la  honradez  propia  de  su  naden. 
Este  monopolio  de  pura  aparienda  estaba 
mantenido  con  absurdas  disposicienes.  La  cor- 
te inspeccionaba  el  comercio;  empleados  reales 
visitaban  el  cargamento  antes  de  que  partiese 
y  cuando  llegaba,  y  jpor  lo  tanto ,  solo  salían  y 
entraban  buques  en  Sevilla.  Dos  escuadras  ha-* 
cían  el  romercio  de  España  con  América;  una 
llamada  de  los  Galeones  y  otra  la  jpilola.  Los  pri* 
meros  que  comerciaban  oon  la  Tierra  Firme ,  el 
Perú  y  Chile,  iban  á  Cartagena,  adonde  acudían 
los  traficantes  de  Santa  Marta,  Caracas  y  Nneva 
Granada:  después  pasaten  á  Poi^tobdlo,  aldea 
triste  y  mortífera  para  los  extranjeros,  donde  se 
reunia  mucha  gente  oon  los  puoductos  del  Perú  y 
de  Chile ,  para  cambiarlos  por  las  manufacturas 
de  Europa.  En  ninguna  parle  se  hacia  un  tráfico 
tan  rico  como  en  aquella  feria  anual  de  cuarenta 
días ,  y  con  tan  buena  fe,  que  ñi  aun  se  desem- 
balaban las  meroancias,  bastándola  palabra  del 
mercader.  La  Flota  iba  4  Yera^Cruz  adonde  re- 
dbia  los  tesoros  de  la  Nueva  España  depositados 
en  los  Angeles ,  y  despules  la»  dos  eseoadMisse 
reunían  en  la  Habana  para  venir  jumas  á  Europa. 
Estando  el  eomerdo  timitadoá  un  soie  pacSrto 
debía  concentrarse  en  pocas  manos,  que  podían 
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evitArla  eompeteffeia »  y  por  lo  Unto  tasar  ar- 
bitrariameate  las  mercaacias ;  taato,  que  las 
qae  se  revendían  en  América,  dejaban  el  dos- 
cientos ó  trescientos  por  ciento  de  ganancia. 
Entre  las  dos  esQuadraf$  no  podían  cargar  mas 
de  veinte  y  siete  mil  quinientas  toneladas ,  lo 
que  era  demasiado  poco  para  las  necesidades  de 
las  colonias,  que  estaban  surtidas  escasamente 
y  de  malos  géneros»  Suplía  esta  falta  el  contra- 
bando^ y  conociéndose  sus  efectos  se  quiso  cas- 
tigar con  una  severidad  monstruosa,  con  la 
muerte,  y  con  someter  al  deliocuente  á  la  Santa 
Inquisición' oofflo  reo  de  impiedad. 

Los  doctos  proponían  aquella  libertad  que  es 
el  único  remedio  para  estos  abusos;  pero  ¿eran 
capaces  de  escucharlos  los  degenerados  Austria- 
cosquedomínabanen  EspaSa?  Ademas,  una  gen- 
te entusiasmada  con  la  facilidad  con  que  habían 
conquistado  grandes  reinos ,  asesinado  pueblos 
enteros,  encontrado  montones  de  oro  y  de  per- 
las ¿no  hubiera  tenido  por  loco  al  que  hubiera 
dicho:  No  e$  conveniente  devastar  un  campo  féf" 
til  para  explotar  una  mina  de  oro:  él  aumento 
del  oro  no  hace  mas  que  encarecer  las  mercan- 
das  (¡ue  se  comptan  con  éll  Pero  ios  errores  eco- 
nómicos traen  en  pos  de  sí  el  castigo.  En  breve 
los  tesoros  de  América,  antes  de  llegar  á  España, 
se  consumieron  en  pagar  las  mercancías  extran- 
geras,  y  Felipe  II,  propietario  de  las  minas  del 
Potosí  y  de  Méjico,  se  vio  obligado  á  dar  á  las 
monedas  de  cobre  el  valor  de  las  de  plata.  La 
universidad  de  Toledo  hizo  presente  á  Felipe  m, 
que  el  dinero  andaba  tan  escaso,  que  por  un 
capital  se  pagaba  de  interés  la  tercera  parle  (1). 

Pero  ¿podían  progresar  las  colonias  cuando 
caminaba  á  su  ruina  la  metrópoli?  La  ignoran- 
cia y  el  orgullo  sa  obstinaban  en  querer  el  oro  y 
el  poder,  en  vez  del  libre  cambio  y  de  la  supe- 
rioridad civil ,  que  los  hubiera  elevado  recípro- 
camente. 

Los  papas,  de  cuya  astuta  y  tradicional  am- 
bición tanto  se  ha  dicho,  no  comprendieron  cuán- 
to podía  sacarse  de  la  América,  ó  lo  descuida- 
ron. Alejandro  VI  cedió  á  Fernando  el  Católico 
todo  el  diezmo,  para  que  sufragase  los  gastos 
de  las  misiones,  y  Julio  n  el  patronato  y  nom» 
bramíento  de  todos  los  beneícios.  Eran ,  pues, 
los  reyes  de  España  gefes  de  la  Iglesia  America- 
na, con  aquellos  derechos  que  tan  contestados 
eran  en  Europa,  como  el  elegir  para  los  empleos, 
disponer  de  las  rentas,  y  administrar  los  benefi- 
cios vacantes,  y  no  tenia  fuerza  en  América 
ninguna  bula ,  sí  no  la  habia  dado  el  pase  el 
Consejo  de  Indias. 

El  clero  secular  y  regular  se  aumentó  consi- 
derablemente en  el  Nuevo  Mimdo,  y  Según  Gon- 
zalo Dávila,  en  1649  en  la  América  Española 
había  un  patriarca,  seis  arzobispos,  trescientas 
cuarenta  y  seis  prebendas,  dos  abadías,  cinco 
capellanes  del  rey  y  ochocientos  cuarenta  con- 
ventos (2).  La  mayor  parte  de  los  mon^s  iba 
de  España,  y  fácil  es  conocer  que  no  serian  los 
mejores.  El  deseo  de  romper  las  rígidas  reglas, 
&  que  se  hablan  sometido  en  su  patria ,  inducia 
á  muchos  á  buscar  en  América  una  vida  mas  li- 

(i)  CAMPOSAir<S,I,-llV. 

[i)  Teotr»  eelciiMko  di  las  IniUm  0úcident§k9,  tom.  I,  pref. 


brr,  los  Ifendieantes  podían  obtener  mía  parro-- 
quía ,  y  percibir  el  diezmo ;  estaban  exentos  de 
la  jurisdicción  episcopal;  todo  lo  cual  hacia  que 
muchos  se  extraviasen,  entregándose  á  la  diso-^ 
lucion  ó  á  la  sórdida  avaricia  de  que  veian  tan- 
tos ejemplos. 

Niaunelgobieroosabía  cuánto  sacaba  Es^paSa 
de  las  colonias;  pero  es  seguro  que  esta  gastaba 
en  la  administración  las  dos  terceras  partes  de 
las  rentas.  Durante  el  ministerio  del  ms^rqués  de  la 
Ensenada ,  se  introdujo  algún  orden-,  y  en  los 
doce  años  que  duró  su  administración  la  corona 
sacaba  diez  y  siete  millones^  setecientos  diez  y 
nueve  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  francos 
de  aquellos  pairea  y  de  los  derechos  de  embarque 
y  desembarque.  Aumentóse  después  este  ingreso, 
y  eA  1780,  Méjico  producía  al  tesoro  cincuenta  y 
cuatro  millones,  el  Perú  veinte  y  siete,  Guate- 
mala, Chile  y  el  Paraguay  nueve:  y  quitando  cin- 
cuenta y  seis  millones  para  cubrirlos  gastos,  que- 
daban ál  fisco  treinta  y  cuatro  millones,  á  los  que 
hay  que  agregar  veinte  que  producían  en  Euro- 
pa las  mercancías  que  se  enviaban  á  las  colonias 
y  las  que  se  recibían  de  allá.  Calculábase,  pues, 
en  cincuenta  y  cuatro  millones  lo  que  rendía- al 
tesoro  el  Nuevo  Mundo. 

Administrativamente  se  dividían  las  posesio- 
nes españolas  de  América  en  nueve  Estados,  casi 
completamente  independientes  unos  de  otros; 
en  la  zona  tórrida  los  vireinatos  del  Perú  y  de 
Nueva  Granada,  y  las  capitanías  generales  de 
Guatemala,  Puerto  Rico  v  Caracas;  en  los  tró- 
picos, los  vireinatos  de  Méjico  y  Buenos-Aires, 
y  las  capitanías  generales  de  Chile  y  de  la  Ha- 
bana que  comprendía  la  Florida.  Los  funcionarios 
recibían  sus  estipendios  del  rey,  el  cual  estaba 
representado  por  víreyes,  gefes  de  la  adminis- 
tración y  del  ejército,  déspotas,  y  con  una  corte 
semejante  á  la  de  Madrid,  guardia^  á  pié  y  á ca- 
ballo ,  banderas  propias ,  jurisdicción  en  países 
muy  lejanos  é  inaccesibles,  cuya  situación  é  in- 
tereses no  conocían  (3). 

Su  absoluta  autoridad  no  estaba  contenida  sino 
por  las  audiendaSf  tribunales  de  justicia  á  imita- 
ción de  la  chancillería  de  España,  que  sentencia- 
ban en  última  instancia  las  causas  civiles  y  ecle- 
siásticas que  importasen  hasta  diez  mil  duros; 
S odian  representar  al  vírey  al  que  reemplazaban 
urante  la  vacante  y  estaban  en  correspondencia 
directo  con  el  Consejo  de  las  Indias.  Los  indivi- 
duos de  la  audiencia,  llenos  de  privilegios^  no  te- 
nían mas  interés  que  el  de  la  madre  patria;  ni  ellos 
ni  el  virrey  podían  en  país  vencido  comprar  po- 
sesiones ni  contraer  parentesco.  Muchas  veces 
los  víreyes  trataron  de  adquirir  lo  que  era  pro- 
.pío  de  los  países  mas  serviles,  esto  es,  adminís^ 
trar  personalmente  la  justicia,  en  vez  de  los  ma- 
gistrados, lo  que  les  hubiera  hecho  dueños  de 
las  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos;  pero  los 
reyes  de  España,  les  impidieron  cuanto  pudie- 

(3)  Entre  los  cincuenta  yireyesqae  han  gobernado  en  Méjico 
desde  1!(35  hasta  1806^  no  bnbo  uasqae  nno  solo  oataral  de  Amé- 
rica ,  qoe  Cne  el  peruano  don  Jsan  de  Acnfia,  marqoés  de  Casa* 
fuerte,  hombre  desiateresado  y  que  ffobemo  con  bastante  acierto 
desde  11M  á  1734.  Un  desetfndiente  de  Colon  t  otro  dS  Motnima, 
fveroa vJfejflB  de Mieva  Bspafia:  don  Pedro  Nr^ox  de  G«|dq  » do* 

3ae  de  VerAcaa .  qne  entrd  en  Méjico  en  1073  y  morid  seis  días 
espnes,  y  donJosé  SanHonto  Vaiiadarw ,  ooodo  de  MdCMUia, 
qae  gobernó  desde  1697  á  1 701 . 
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ron  el  mezclarse  en  los  procesos  llevados  4  las 
aufiií'nrias. 

El  Consejo  de  Indias  que  faeel  tribunal  de  mas 
consideración  de  la  monarqoía  española,  lo  fun- 
dó Fernando  y  le  reglameoló  C4rlos  V  en  <824 
para  conocer  áe  todos  los  negocios  eclesiásticos, 
civiles,  militares  y  de  comercio,  y  ruando  apro« 
bahan  las  dos  terceras  partes  de  los  individuos, 
publicaban  las  sentencias  en  nombre  del  rey ;  á 
estos  tribunales  tenian  que  acudir  todos  los  Ame- 
ricanos desde  el  último  hasta  el  virey.  Dna  ca«a 
de  contratación  en  Sevilla  vifríhba  todo  lo  con- 
cerniente al  tráfico  de  España  con  América, 
mercaderías  que  había  que  importar  ó  exportar, 
tiempo  de  partir  la  flota,  fuerza  de  la  tripulación, 
dirección  del  viaje  y  todas  las  demás  cuestiones 
que  tenian  relación  con  este  asunto.  La  hacien- 
da, peste  del  paifs,  estaba  dirigida  por  un  inten- 
dente en  cada  vireinato. 

Dispuestos ,  pues ,  de  modo  que  se  vigilasen 
unos^á  otros,  según  convenia  á  la  desconfianza 
española,  ningún  magi<;trado  estaba  destinado  á 
favorecer,  no  digo  á  los  vencidos,  sino  ni  aun  á 
los  colonos.  Desde  el  principio  se  habia  estable- 
cido el  sistema  mupicipal,  que  aun  Carlos  Y  no 
habia  desarraigado  en  España,  y  las  ciudades 
nombraban  ayuntamientos  para  que  cuidasen  de 
sus  intereses;  pero  la  corte  trató  siempre  d»  su- 
primirlos ó  desnaturalizarlos ,  y  limitó  sus  atri- 
buciones solo  á  la  administración  interna ,  sin 
influencia  alguna  en  el  gobierno;  aunque  es  ver- 
dad que  se  mantuvieron,  á  pesar  de  aquella ,  y 
en  nuestros  días  han  sido  el  núcleo  de  la  resis- 
tencia que  produjo  la  emancipación. 

El  que  tenga  conocimiento  de  los  bandos  pu- 
blicados por  los  Españoles  en  el  Milanesado  y  en 
Ñapóles,  puede  formarse  una  idea  del  código  de 
las  colonias  (Recopilación  de  las  leyes  de  In- 
dias); hacinamiento  casual  de  órdenes  del  rey  y 
del  Consejo  de  Indias,  con  diversos  fines,  y  para^ 
casos  diferentes,  y  por  tanto  extrañas ,  incohe- 
rentes,' sin  que  haya  un  abuso  que  no  encuentre 
en  ellas  apoyo.  Como  si  esto  no  bastara,  se  multi- 
plicaban hasfa  el  infinito  losprivilegios  (fueros)  de 
corporaciones  ó  de  personas,  con  tribunales  es- 
peciales; inextricable  laberinto  que  hacia  impo- 
sible al  indio'  obtener  justicia  de  un  europeo. 

Injustamente  se  acusa  á  España  le  haber  que- 
rido exterminar  la  población  indígena ,  para 
evitar  el  peligro  de  perder  el  país:  antes  por  el 
contrario,  las  leves  estaban  llenas  de  palabras  hu- 
manas, si  se  hubiese  tenido  cuidado  de  hacerlas 
cumplir.  Los  colonos  se  aumentaron  lentamente, 
porque  el  trabajo  que  exigían  las  minas  alejó  de 
América  á  muchos  que  creian  que  no  habia  que 
hacer  mas  que  llegar  y  enriquecerse  en  el  mismo 
instante.  Dañaba  mucho  también  la  organización 
de  la  propiedad ,  que  en  vez  de  estar  dividida 

Íser  fácilrtienle  trasmisible,  estaba  concentrada 
e  modo  que  una  sola  posesión  comprendia  una 
provincia,  y  estaba  sujeta  al  mayorazgo;  origi- 
nándose de  aquí  los  mismos  males  que  aqueja- 
ban á  la  Europa  en  aquella  época.  Pesaba  tam* 
bien  sobre  el  pueblo  el  diezmo  que  debía  pagar- 
se al  clero  y  que  recaía  aun  sobre  los  objetos  de 


KPOGA  XIV. 

Lo  cierto  es,  que  4  diferenda  de  las  colonias 
inglesas,  en  las  españolas  la -raza  indígena  fue 
conservada  en  gran  parte  (*)  y  se  civilizó  mez- 
clándose con  los  Europeos.  Asi  es  que  la  pobla- 
ción americana  se  divide  en  siete  razas:  los  Blan- 
cos naturales  de  Europa  y  llamados  Cachupines^ 
los  Criollos ,  hijos  de  Europeos  y  naturales  de 
América;  los  Mestizos  hijos  de  Blanoos  y  Ame- 
ricanos ;  los  Zambos,  hijos  de  Negros  é  Indios; 
los  ludios  ó  sea  la  raza  indígena  de  color  bron- 
ceado; y  los  Negros  de  raza  africana. 

De  estos  últimos  ya  hemos  hablado.  Pareció  un 
acto  de  clemencia  el  reconocer  por  hombres  á  los 
Indios;  sin  embarco,  siempre  fueron  tenidos  en 
condición  de  pupilos ,  y  no  podían  hacer  ningu- 
na obligación  que  excediese  de  veinte  y  cinco 
fran'^os,  si  no  la  firmaba  un  blanco.  Los  indíge- 
nas no  fueron  nunca  considerados  como  iguales 
á  los  blancos,  ni  aun  en  aquellos  puntos  en  que 
subsistieron  en  tanto  número  y  con  tanto  po^er 
que  tenian  los  mismos  derechos  políticos  que  los 
colonos:  teníase  por  un  favor  distins:nido  el  que 
algún  perdido  ouropeo  se  casase  con  una  rica  y 
principal  americana,  y  los  mi'stizos  que  naciaii 
de  esta  unión  eran  despreciados.  La  letra  de  la 
ley  no  establecía  diferencia  entre  el  blanco  y  el 
hombre  de  color,  declarando  á  todos  capaces  de 
los  destinos  públicos;  pero  en  realidad  estos  solo 
se  daban  á  los  Españoles,  y  á  cristianos  viejos, 
como  se  decía,  esto  es.  no  contaminados  con  san- 
gre de  Judíos  y  de  Moros;  personas  en  lo  gene- 
ral, ignorantes  de  las  costumbres  y  necesidades 
del  país,  á  que  habían  ido  por  poco  tiempo,  y  solo 
con  el  fin  de  enriquecerse  todo  lo  mas  posible. 
Los  vireyps  especialmente  sacaban  grandes  ga- 
nancias de  la  arbitraria  distribución  del  azo- 
gue, prevílegio  real,  y  con  empeñarse  para  con- 
seguir de  Madrid ,  títulos ,  privilegios,  justicia  é 
injusticia;  con  dar  licencias  para  violar  las  leyes 
prohibitivas ;  cxm  revender  los  empleos  á  gente 

3ue  los  aceptaba  aun  sin  sueldo  por  la  seguridad 
e  ganarle  robando. 

Asi  es  que  los  Chapetones,  es  decir,  los  Espa- 
ñoles puros ,  despreciaban  altamente  á  los  crio- 
llos, y  eran  correspondidos  con  un  odio  mortal; 
los  Negros  que  estaban  de  esclavos  on  las  casas, 
se  gozaban  en  maltratar  y  vilipendiar  á  los 
Indios,  lo  que  era  nuevo  motivo  de  irreconcilía* 
bles  rencores ,  y  la  España  los  fomentaba  come 
muy  convenientes  para  evitar  inteligencias  peli- 
grosas. 

No  es  necesario  explicar  cómo  unos  vínculos 
innumerables  hicieron  imposible  toda  indus- 
tria, y  resolvieron  el  problema  de  empobre- 
cer una  nación  en  medio  del  oro  y  con  un  suelo 


(*)  El  haber  conservado  y  civilizado  los  Espifioles  gnn  ptrte 
de  la  raza  indígena  ,  i  difereocia  de  las  deaés  laclones  que  It  hai 
exterminado,  prneba  la  exageración  con  qae  esoe  nismoi  qoe  ex- 
tenninaron  las  raza^  con  qae  se  pasieron  en  contacto,  hablan  de  la 
crueldad  j  avaricia  de  los  conquistadores  7  de  loe  gobiernos  de 
aqoella  época. 

Es  cierto  qae  se  cometieron  actos  de  violencia  y  desaciertos  in- 
Jastifloables  por  parle  de  los  anos  y  de  los  otros;  pefo  es  ona  TaN 
garldad  indigna  de  an  escritor  eoneleosndo  deetr  qoe  so  boscabaa 
mas  qne  oro  y  poder  lo«  qae  empenban  por  plantar  la  craz  7  edi- 
ficar templos  en  los  sitios  i  donde  se  dlriglaQ ;  los  qne  á  todas 
parles  iban  acomaaflados  de  misioneros  qne  predfoasoD  el  Bvaofe- 
lio;  los  qae  hicieron  las  leyes  de  Indias,  monamento  de  sabidorla 


primera  necesidad,  y    de  otros  de   dificilísimo  i?  \°i?'°'<l3d>'^MV6  m  mezclaron  eon'ja  rasa  isdfgeMdespoes 
rnltivn  .  |  de  haber  prooarado  civiUurla. 
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riqnfcímo.  Vné&  si  t\  hKtfffena  7  el  criollo  se  re- 
signaban al  verse  vilipendiados  por  el  gachupín 
y  excluidos  de  los  empleos  y  honores ,  debían 
irritarse  al  verse  obligados  á  pagar  á  mny  alto 
precio  los  artículos  de  primera  necesidad",  qne 
les  suministraba  con  abundancia  su  tierra,  y  cuyo 
monopolio  se  había  reservado  la  madre  patria. 
A.  estos  abusos  inevitables  en  tales  sistemas  se 
agregaron  otros  dos :  la  mitad  y  el  repartimiento 
crue  probarán  hasta  qué  punto  llegaba  la  opre- 
sión sobre  los  Indios ,  ya  tuvieren  encomienda, 
ya  fuesen  libres. 

La  mitad  era  un  servicio  corporal,  que  debían 
prestar  todos  desde  diez  y  ocho  á  cincuenta  años, 
estando  dividida  para  este  fin  la  población  en 
siete  partes ,  cada  una  de  las  cuales  debía  traba- 
jar seis  meses ,  de  modo  que  volvía  á  empezar  el 
tumo  á  los  tres  años  y  medio.  Todo  oropietario 
de  minas  tenia  derecliío  á  reclamar  del  distrito 
un  cierto  numero  de  brazos  para  explotarla?. 
Cuanto  sufrian  con  esto,  lo  prueba  el  saber  que 
solo  en  el  Perú  se  explotaban  cuatrocientas,  y 
que  perdía  la  suva  el  que  dejase  los  trabajos  por 
espacio  de  un  año  y  un  día.  Los  infelices  que  iban 
á  este  trabajo  le  considerahan  como  mortal ,  y 
disponían  de  todas  sus  cosas  romo  sino  debiesen 
volver,  y  en  efecto,  apenas  sobrevivían  una  quin- 
ta parte.  Los  Indios  eran  llevados  á  centenares 
de  millas,  recibían  diariamente  cuatro  reales,  de 
los  cuales  daban  la  tercera  parte  á  su  amo  por  el 
alimento ;  pero  el  amo  encontraba  siempre  un 
medio  de  quedarse  también  con  el  resto  con  an- 
ticipaciones ,  licores  tí  otros  pretextos :  a1s:nnas 
veces  también  acumulaba  una  deuda  sobre  el  In- 
dio, que  no  pudiendo  pagarla  quedaba  en  escla- 
vitud perpetua. 

Por  el  repartimiento  estaban  obligados  los  cor- 
regidores y  subintendentes  de  los  distritos  á  su- 
ministrar 4  los  Indios  los  objetos  de  primera  ne- 
cesidad ,  disposición  muy  oportuna  al  principio 
ruando  penetraban  en  lo  interior  muy  pocos  tra- 
ficantes. Pero  los  corregidores  no  tardaron  en  es- 
pecular con  ella  torpemente,  v  mirando  como  un 
deber  lo  que  habia  sido  instituido  para  hacer  un 
beneficio,  obligaban  á  los  Indios  á  comprar  de  los 
peores  vestidos  pagándolos  como  si  fuesen  bue- 
nos; vendían  muías  enfermas,  granos  deteriora- 
dos ,  vinos  picados  al  triple  y  al  cuadruplo  que 
si  estuviesen  en  buen  estado*.  Hacían  romnrar  á 
gente  que  iba  descalza,  y  que  apenas  tenia  bar- 
ba, navajas  y  medias  de  seda  y  trajes  de  tercio- 
p'^lo;  tomó  uno  de  cierto  pobre  especulador  una 
caja  de  anteojos,  y  obligó  &  los  habitantes  de  sus 
distritos  á  llevar  este  instrumento  cuando  iban  á 
misa,  tasándolos  al  precio  aue  le  acomodó. 

Los  resultados  correspondían  á  los  medios  que 
se  emi;I<saban,  y  asi  cuando  se  concedió  alguna 
libertad  se  conoció  cuánto  mas  provechoso  era 
esta  que  no  las  costosas  prohibiciones.- Cuba,  uno 
de  los  países  mejor  dotados  por  la  naturaleza, 
centro  del  Merliterránco  del  Nuevo  Mundo ,  que 
por  un  lado  alarga  sus  brazos  al  Atlántico ,  por 
el  otro  al  Golfo  de  Méjico,  que  tiene  por  séquito 
las  Antillas  y  las  Lncayas  y  en  la  Habana  uno 
de  los  puertos  mas  capaces  y  hermosos  del  mun- 
do ,  fue  siempre  considerada  como  la  mas  á  pro- 
pósito para  el  desembarco  de  los  bajeles  provi- 


nientesde  Europa.  Pero  España  cpA  atendió  solo 
al  continente,  y  no  miraba  á  las  islas  sino  como 
punto  de  descanso,  descuidó  la  isla  de  Cuba:  que- 
riendo hacer  soldados  á  sus  naturales,  irritó  á 
una  gente  amiga  de  la  paz  y  enemiguísima  de 
los  movimientos  mecánicos  de  nuestros  ejércitos, 
de  lo  cual  resultó,  que  sin  llegar  nunca  á  ser  los 
Cubanos  buenos  soldados ,  abandonaron  la  agri- 
cultura y  aborrecieron  á  una  nación  que  no  ha- 
cia mas  que  tiranizarios.  Hace  un  siglo  que  es- 
taba reducida  á  una  posesión  mezquina  de  noven- 
ta y  seis  mil  habitantes,  que  apenas  producía 
poco  mas  que  maderas  y  cueros;  su  comercio  no 
se  bacía  sino  por  tres  ó  cuatro  naves  que  partían 
de  Cádiz  y  por  alguno  que  otro  buque,  que  des* 
pues  de  vender  su  cargamento  en  los  puertos  de 
Cartagena,  Vera  Cruz  y  Honduras,  venía  á  la 
isla  á  cargar  de  nuevo,  de  modo  que  la  isla  de- 
bía dar  las  mercancías  y  el  dinero  para  patrias. 
Apenas  el  gobierno  español  en  i  765  aoolió  los 
monopolios,  llegaron  á  la  Habana  ciento  y  una 
naves  de  España  y  ciento  diez  y  ocho  desde  Mé- 
jico y  la  Luisiana:  las  ordenanzas  reales  permi- 
tieron desde  i 789  arribar  á  la  isla^buques  de 
todas  banderas,  con  tal  que  no  introdujesen  Ne- 
gros: por  último,  en  1818,  se  concedió  la  liber- 
tad de  exportación ,  primer  ejemplo  de  libertad 
de  esta  clase  en  las  colonias.  Hoy  es  esta  isla  el 
fondo  de  reserva  déla  monarquía  española,  pro- 
duce setenta  y  cinco  millones  al  año;  difunde 
por  toda  Europa  sus  produciones  y  según  cál- 
culos recientes ,  exporta  siete  millones  de  arro- 
bas de  azúcar. 

El  nuevo  paso  encontrado  por  Ma^llanes,  que 
daba  cima  al  pensamiento  ae  Colon ,  facilitaba 
á  los  Españoles  la  comunicación  entre  las  colo- 
nias meridionales  y  la  madre  patria ;  pero  ha- 
biéndose desgraciaclo  varias  expediciones ,  cesó 
la  navegación  entre  el  A.tlá  utico  y  el  mar  del 
Sur.  Carlos  Y,  necesitando  dinero  para  hacerse 
coronar  en  Italia ,  vendió  al  rey  de  Portugal  los 
derechos  que  España  tenia  á  las  Molucas.  Las 
Cortes,  cuya  voz  no  habia  sido  todavía  entera- 
mente sofocada,  clamaron  contra  tan  vil, merca- 
do ,  propusieron  hasta  suplir  por  sí  mismas  la 
suma  prometida  por  los  Portugueses,  con  tal  que 
se  les  diesen  los  frutos  de  aquellas  islas  por  es- 
pacio de  seis  años,  al  cabo  ae  los  cuales  el  rey 
quedaría  dueño  de  ellas  como  antes ;  pero  Carlos 
se  mantuvo  firme  en  sacrificar  el  decoro  y  la  uti- 
lidad del  país. 

Conserviaba  todavía  España  las  muchas  islas 
descubiertas  al  Oriente  de  la  línea  de  demarca- 
ción, V  con  objeto  de  poner  en  ellas  establecimien- 
tos envió  á  Ruy  López  de  Villalobos.  Este  hizo 
muchos  descubrimientos  y  principalmente  el  de 
las  islas  Filipinas,  las  cuáles  un  tiempo  habían 
sido  subditas  de  la  China  que  luego  las  habia 
abandonado  como  demasiado  lejanas.  Los  natu- 
rales resistieron  obstinadamente  á  los  Españoles, 
los  cuales  pasaron  grandes  trabajos  sin  fruto.  Mi- 
guel López  de  Legaspi  volvió  á  ellas  después  de 
algunos  años  para  intentar  de  nuevo  la  misma 
empresa  y  encontró  las  Bermudas  y  quizá  una 
de  las  Marianas,,  haciendo  centro  de  las  posesio- 
nes de  Filipinas '  á  la  isla  de  Luzon;  desde  este 
momento  se  aprendió  el  camino  para  la  Nueva 
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España  célebre  hasta  entences  solo  por  los  naa-  j 
flragios. 

Manila  6  la  isla  de  Lozon  tnira  por  el  Norte  á 
la  China,  por  el  Nord-estc  a!  Japón ,  por  el  Me- 
dioíiiaá  mil  y  cien  islas,  porel  Poniente  á  Malaca, 
Siam,la  Conchinchinay  los  demás  naises  en  que 
aumentaba  el  poderío  porfn^ués.  El  napolitano 
Gemeli  Carreri,  viajero  mas  desacreditado  de 
lo  que  m<*rece,  encontraba  el  clima menoscálido 
que  el  de  Ñapóles,  el  arroz  prospera  sin  nece- 
sidad de  regarlo  y  lo  mismo  los  mejores  frutos 
de  los  trópicos;  abundando  también  el  oro.  Los 
naturales  son  mala  vos;  pero  entonces  tenian  ocu- 

Ssida  esta  isla  los  Moros  Iqfue  habian  llegado  de 
orneo  y  de  Malaca.  Mncho  partido  hubiera  po- 
dido sacarse  de  la  incomparable  posición  de  esta 
isla;  pero  los  Españoles  se  aprovecharon  tan 
poco  de  ella,  que  en  una  historia  de  las  Indias 
escrita  por  Guyon ,  ni  se  les  nombra  entre  los  pue- 
blos que  hacen  alH  comercio  (*).  Los  chinos  al 
Erincipio  se  asustaban  de  esta  proximidad  de  los 
Ispañoles;  pero  después  por  interés  se  hicieron 
amigos  suvos  y  en  «ran  número  se  establecieron 
en  Manila^  En  1603  había  en  esta  isla  treinta  y 
cinco  mil,  cuando  por  una  trama  verdadera  ó 
supuesta  fueron  muertos  veinte  v  tres  mil.  Au- 
mentáronse de  nuevo;  pero  en  i639con  el  mismo 
pretexto  de  cuarenta  mil  fueron  reducidos  á  sie- 
te mil :  por  último  en  i  709  fueron  expulsados 
por  intrigantes  y  estafadores  (1). 

Continuaban  los  Españoles  pensando  en  recu- 
jaerar  las  mal  reunidas  Molucas;  pero  sus  tenta- 
tivas llevaban  en  si  la  ruina  de  las  Filipinas, 
fuestas  en  continuo  estado  de  hostilidad.  Don 
edro  de  Acuña  lo  consiguió  al  cabo;  pero  los 
resultados  estuvieron  tan  pnco  en  corformidad 
con  las  esperanzas,  que  se  trató  de  abandonar  las 
unas  y  las  otras.  Su  gobernador  tenia  por  ocho 
años  autoridad  ilimitada,  á  cuyo  término  ascen- 
diael  sindicato  y  quedaba  expiiestoal  arbitrio  de 
los  colonos.  Era  en  efecto  importante  aquel  puesto 
q|be  defendía  'las  empresas  en  el  mar  del  Sur  y 
servia  de  escala  para  el  comercio  con  Nueva  Es- 
paña por  una  parte  v  con  la  China  por  la  otra. 
El  tráfico  con  la  China ,  en  las  pobres  ideas 
económicas  de  aquel  tiemj)o ,  parecía  una  gran 
cosa,  y  que  soío  redundaba  en  ventaja  de  aquel 
imperio,  por  lo  cual  fue  restringido.  Los  qnt 
tanto  se  preocupaban  por  la  balanza  de  comercio, 
feodian  haber  reflexionado  que  á  lo  menos  el  Ce-' 
leste  Imperio  no  se  valia  de  aquel  dinero  para 
ruina  de  España,  al  paso  que  todo  el  que  se  en- 
viaba á  Europa,  iba  directamente  á  sus  enemigos. 
Por  su  tráfico  con  la  China  podía  Manila  man- 
dar algunos  productos  á  las  colonias.  Es  extra- 
ño que  España,  que  negaba  aun  á  los  Europeos 
todo  comercio  con  América ,  los  consintiese  en 
las  Filipinas ,  acaso  porque  estas  le  habian  em- 

{*)  La  eaal ,  lo  mismo  paede  probar  contra  los  Españoles  qoe 
contra  Gujon.  (V.  del  TJ 

(1)  En  1769  tomaron  los  Ingleses  i  Manila  irla  abandonaron  al 
saquen;  los  habitante»  se  rescataron  ner 95  000,000  de  rraneos: 
después  cuando  se  ajustó  la  pac  devoltleron  la  isla,  (**) 

(**)  No  cabemos  qué  relación  tenga  e^ta  nota  sobre  los  Inglesas 
con  la  población  china  de  que  habla  el  texto.  Pero  sea  loqoefaere, 
diremos  que  ba  es  cierta  comjO  parece  dar  i  entender  el  autor  que 
ya  no  existen  Chinos  en  Manila.  Los  bar  establecidos  en  gran  vé'  ¡ 
MBio  y  haciendo  u  Importaaie  «omraio.        (N.  éel  3V 


pezudo  antes  que  fiepaSa  eoiB(fteBdieBe'ra*iit9i* 
dad  f  y  después  no  se  atrevió  á  ptpohibirle.  Cada 
año  partía  de  Manila  un  iameaso  galeón  para 
Acapuico,  al  cual  contribuía  la  corona  con  setenta 
y  cinco  mil  duros  :  tan  cargado  iba  que  la 
batería  inferior  estaba  sumergida  hasta  que  el 
consumo  de  los  víveres  y  del  agua  le  aligeraba. 
Oro,  piedras  preciosas,  alhajas  pequeñas ,  sedas 
crudas,  tejidos  bastos  para  el  vulgo,  especias, 
manufacturas  de  Filipinas,  telas  de  la  India, 
mercaderías  de  la  China,  se  cargaban  en  esta 
nave :  pero  todo  en  gran  cantidad ,  contándose, 
por  ejemplo ,  cincueata  mil  pares  de  medias  de 
seda.  El  comandante  de  ella  llevaba  el  titulo  de 

Seoeral;  el  capitán  tenia  de  sueldo  cuarenta  mil 
uros,  veinte  mil  el  piloto ,  y  la  mitad  el  con- 
tramaestre: los  factores  el  nueve  por  ciento  de 
las  mercancías  que  despachasen ,  y  trescientos 
cincuenta  pesos  cada  marinero.  Iban  en  la  naye 
de  trescientas  á  cuatrocientas  personas  por  sobre- 
carga; el  agua  debía  esperarse  del  cielo  con 
riesgo  terrible.  Suponiendo  que  ninguna  tem- 
pestad interrumpiese  el  caníino,  se  tardaban  seis 
meses  en  echar  el  áncora,  antes  de  sur^^ir  en  la 
costa  de  California.  Esta  lentitud  provenia  de  las 
precauciones  con  que  el  gobierno  juzgaba  nece- 
sario proteger  tanto  hacinamiento  de  personas  y 
tesoros,  por  lo  cual  prescribía  lo  que  indefecti- 
blemente debia  hacerse  día  por  día,  caso  por 
caso;  cosas  todas  de  que  hubiera  podido  dispen- 
sarse si  hubiese  elegido  para  mandar  el  galeoo 
f;ente  experta,  no  la  que  compraba  el  grado  por 
ucro  ó  vanidad. 

Descansaban  cuatro  meses  en  el  puerto  de 
Acapulco  el  mejor  del  Mar  Pacífico ,  pero  deaire 
tan  insaluble  que  perecían  no  pocos;  en  este 
tiempo  el  primer  cargamento  se  reducía  á  dine- 
ro, cochinilla,  vinos,  confituras  y  mercancíasde 
Europa.  De  este  modo  andaban  tres  mil  leguas 
de  ida,  dos  mil  quinientas  á  la  vuelta ,  navega- 
ción la  mas  extraordinaria  del  ^lobo ,  emprendi- 
da con  tan  gigantescas  proporciones  á  fin  de  pa- 
gar una  sola  tasa  ó  quizá  también  para  darse  ese 
aire  de  maguí  Gcencia  que  España  quería  osten- 
tar en  todas  sus  empresas.  Pero  además  de  los 
peligros  inherentes  al  mar,  el  galeón  fue  toma- 
do mas  de  una  vez  por  los  enemigos  de  España, 
que  de  un  solo  golpe  sacaban  lo  suficiente  para 
sostener  un  año  la  guerra  contra  ella. 

Las  islas  de  los  Ladrones,  llamadas  después 
las  Marianas  por  la  madre  de  Carlos  II ,  que 
mandó  á  ellas  misioneros ,  estaban  pobladas  de 
gente  tosca  c|ue  ni  aun  conocía  el  fuego;  pero 
eran  fértilísimas  y  abundaban  en  árboles  del 
pan.  Ninguna  situación  mejor  que  esta  para  ha- 
cerla centro  del  comercio  de  las  dos  Indias  y 
(atendiendo  también  alas  ideas  exclusivas  dé 
entonces)  impedir  á  cualquiera  otra  nación  diri- 
girse al  Oriente  por  el  Mar  Pacífico.  Pero  los 
Españoles,  *no  comprendiendo  la  riqueza,  sino 
bajo  la  forma  del  oro ,  tardaron  siglo  y  medio 
antes  de  poner  allí  establecí mientps,  no  obstan- 
te que  sos  naves  tocaban  en  este  punto  al  pasar 
desde  Américs^  á  Manila ;  siempre  prccnrabaa 
gastar  el  menos  dinero  posible.  Felipe  fue  in- 
ducido por  los  Jesuítas  á,  mandar  misioneros, 
jos  cuales  obtavíeroDi  próspero  suceso,  mientras 
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emplearon  la  pieieneia  y  la  caridad ;  pero  alga** 
oa  vez  buscaron  el  apoyo  de  la  fuerza  y  entonces 
ios  naturales  odiaron  la  religión  y  todo  fue  de 
mal  en  peor. 

Los  Españolea,  en  tantos  viajes,  habían  hecho 
muehísimosdescubrimieatos ; pero  todos  estaban 
tan  mal  indicados  en  las  cartas  como  aprovecha- 
dos. No  quiero  «pasar  por  alto  el  descubrimiento 
hecho  por  Joan  Fernandez  en  el  Grande  Océano 
de  una  via  mejor.  También  encontró  este  viajero 
una  isla  á  que  dio  su  nombre. 

Sigoieado  tan  absurdo  sistema ,  España  arrui- 
naba las  colonias  y  á  sí  misma  con  la  pretensión 
de  querer  cerrar  un  país  tan  inmenso  como 
era  América.  A.1  principio  el  ardor  de  los  des- 
cubrimientos cubría  á  lo  menos  con  alguna  apa- 
riencia de  esplendor  su  brutal  fiereza  y  mala 
administración;  pero  después  que  Felipe  II  vio 
que  no  se  podían  defendar  tan  extensas  posesio- 
nes, prohioió  hacer  nuevas  investigaciones;  no 
les  quedó  á  los  gobernadores  mas  medio  para 
desfogar  su  ambición ,  que  el  de  enriquecerse  y 
hacerse  perdonar  sus  rapiñas  repartiéndolas  con 
los  que  gobernaban  en  España.  Imposibilitados 
para  hacer  nuevas  empresas,  desaprobaban  las 
de  los  particulares  y  dejaban  apagarse  el  entu- 
siasmo. Desde  entonces  los  Españoles  no  figura- 
ron ya  en  la  carrera  por  ellos  abierta,  en  la  cual 
no  dejaron  mas  que  un  triste  recuerdo  y  crue- 
les ejemplos.    . 

Habiendo  pasado  de  la  dinastía  Austríaca  á 
la  de  los  Franceses ,  España  se  rehízo'  algún 
tanto;  pero  Felipe  de  Borbon  tuvo  que  conceder 
á  Inglaterra  el  asiento ,  esto  es ,  el  privilegio  de 
proveer  de  Negros  á  las  colonias  españolas  y  de 
mandar  á  la  feria  de  Puertobello ,  un  bajel  de 
quinientas  toneladas  cargado  de  mercancías  eu- 
ropeas. El  que  sepa  lo  que  son  los  Ingleses  co- 
nocerá cuánto  alargaron  esta  concesión,  aumen- 
tando no  solo  el  porte  de  los  buques ,  sino  también 
el  Dúínero  de  ellos ,  de  modo  que  atrajeren  para 
si  lodo  el  comercio,  y  los  galeones  no  sirvieron 
ya  mas  que  pava  conducir  de  América  el  quinto 
de  los  metales  preciosos.  El  gobierno,  para  opo- 
nerse á  esto,  reprimió  los  abusos  y  el  contraban- 
do ;  permitió  á  los  negociantes  particulares^na- 
yes  de  registro)  hacer  el  tráfico  mediante  un 
impuesto ,  y  parecieron  tales  sus  ventajas  que 
desde  entonces  no  se  expidieron  mas  galeones, 
y  el  comercio  se  hizo  por  medio  de  naves  que 
doblaban  el  cabo  de  Hornos,  llevando  directa-, 
mente  las  mercancías  á  los  puertos  que  las  ne- 
cesitaban. 

Entré  sus  errores  económicos  la  España  90  veía 
arruinada  por  uno  que  también  adoptaron  las 
demás  naciones  traficantes ,  á  saber :  la  institu- 
ción de  las  compañías  de  com 'rcio  con  monopo- 
lio. Este  estaba  reservado  á  la  corte; .  pero  en- 
tonces se  privilegió  á  una  compañía  para  el  co- 
mercio de  Caracas  y  Cumaná,  á  condición  de  que 
mantuviese  las  naves  suficientes  para  rechazar  á 
loscoatrabandistasholandeses.'que  habían  atraí- 
do á  sí  todo  el  comercio  del  cacao  (1).  Otra  com- 

(1)  Ls  proTWeta  de  CaracM  M  e>itte«d«  m$  Ae  400  miltas  i  lo 
Urgo  d«  la  cos\a,  f  m  «na  de  1h  opu»  f^l^s  de  kmérlt*,  m  em  • 
barco,  en  loa  veinte  qoe  irec^ierop  á  n  formación  de  esta  c 
pada  (IW)  llamada  h  "     ' 
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panía  insti  tolda  para  Cuba  en  173$ ,  y  otra  treinta 
anos  después  para  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico, 
vieron  bien  pronto  bajar  sus  acciones  á  la  mitad 
de  su  precio. 

Entonces  se  establecieron  buques  correos, 
pues  hasta  entonces  los  despachos  y  las  cartas 
iban  con  las  flotas  con  retraso  de  las  órdenes  y 
operaciones,  no  permitiéndose  á  ningún  buque 
tomar  tan  leve  carga.  Después  se  ensanchó  al- 
gún tanto  la  libertad  de  comercio  con  las  colo- 
nias ,  permitiendo  salir  buques  de  diversos  puntos 
J  aligerando  los  impuestos.  Se  fomentó  el  cultivo 
ol  azúcar ,  que  España  había  tenido  que  com- 
prar hasta  entonces;  se  mejoró  también  el  ré- 
gimen interior;  se  estableció  un  nuevo  vireinato 
para  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Buenos- 
Aires  ,  Paraguay ,  Tucuman ,  Potosí  y  Sania  Ha- 
ría de  la  Sierra,  facilitando  con  esto  la  admi- 
nistración é  impidiendo  el  contrabando  que  hacían 
los  Portugueses  tanto  como  era  conciliable  con 
las  exorbitantes  tasas  qu3  se  quisieron  con- 
servar (2). 

CAPITULO  Xí. 

Misiones  eo  América.— El  Paraguay. 

Sí  la  raza  indígena  no  fue  del  todo  extermi*- 
nada ,  no  se  debió  ni  á  la  compasión  ni  al  can- 
sancio de  los  Españoles,  sino  al  cuidado  que 
tuvieron  los  sacerdotes,  á  cuvos  obispos  confiá- 
ronlas leyes  españolas  la  vigilancia  soore  la  vida 
y  libertad  de  los  naturales,  haciéndoles  asi  sus 
protectores  legítimos.  Taieslo  fueron  en  efecto. 
Oíros  llegaron  de  Enropa  exprofeso  |)ara  con- 
vertirlos, V  el  primero  que  pasó  el  Atlántico  fue 
el  catalán  Bueil  benedictino  con  doce  sacerdotes 
elegidos  para  esta  misión  por  la  bula  pontificia 
de  24  de  junio  de  1493. 

Siguiendo  sus  huellas  se  precipitaron  una  mul- 
titud. Los  Dominicos ,  cuyo  principal  instituto  era 
la  predicación,  corrieron  á  abrazar  el  apostolado 
del  Nuevo  Mundo ,  y  lo  mismo  los  Franciscanos, 
Agustinos,  Capuchinos  y  Lazaristas;  pero  con 
mas  ardor  todavía  se  consagraron  i  este  objeto 
los  Jesuítas,  sociedad  de  vigorosa  juventud,  de- 
seosa de  superar  á  las  demás  en  celo  y  padeci- 
mientos, y  que  iba  á  demostrar  su  genio  tan 
obstinado  como  flexible.  Otro  tratará  de  discul- 
par á  los  Jesuítas  cuando  se  infestaron  con  el 
aire  de  las  corles ;  á  nosotros  nos  toca  admirarlos 
cuando  se  sublimaron  acercándose  á  los  que  pa« 
decían. 

Después  de  las  perfidias  y  atrocidades  que 
acompañaron  al  descubrimiento,  el  ánimo  seso- 
laza  al  fijarse  en  estos  héroes,  los  cuales  llenos 
de  viva  compasión  por  la  degradación  del  hom- 
bre^ y  por  las  miserias  á  que  lo  reducía  la  igno- 
rancia propia  ó  la  avidez  de  otros,  hicieron  bolo- 


tro  tanto  lavo  qoe  comprar  todo  el  cacao  qae  la  baciafalta  y  Diann 

')8  30  afios  po^^teríores  i  1731 
ígai  " 
en  los  dies  y  ocho  sígvientes IqDporte  de  SS9,347  fr.  De  este  modo 


salie- 


extraía  el  tabaco  y  piele.«.  En  los  30  afios  po^^teríores 

ron  de  Caracas  643,913  (anegas  de  cacao  de  110  librea  cada  lita,  y 


amnenlaron  grandemeote  el  tabaco  y  las  pieles.  Véase  Robbutsoh 
lib.  VIH. 

(2)  Pnblicáronse  entonces  los  notables  escritos  deque  nos  he- 
BM6  lerfido  modas  veces  de  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes, 


flsiBai  del  Beal  Gollizo  titulados:  Diiwr$$s  sokn  eé  fomenlOiát  /« 

^_^^-,, , ^^. ,      industria  Bppular  í 

imada  do  Galpiktcoa,  Espateno  üandt'á  esta»  teln  [  ptítr  ds 
mu  q«e  eióco  h^oles»  y  O^mo  1706,^1  ti  m  fiíe  «l^gima»  E$u  ts*  ^  mou  i^ 


industria  papular  {774;  y   discursos  fobre  la  educado»  jpe- 

tos  artesanos  y  su  fomento  1775,  en  que  coúibate  nranci- 
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cansto  de  sus  vidas  y  placeres  para  llevarles  la 
verdad  arrostrando  va  las  crueldades  de  la  bar- 
barle ,  ya  la  obstinación  de  las  preocupaciones  y 
siempre  la  repugnancia  de  la  naturaleza  huma- 
na, no  sostenida  por  esperanzas  de  fifloría  ni  por 
la  vanidad  de  padecer  intrépidamente  ante  una 
admiradora  multidud.  Hoy  se  hacen  las  expedi- 
ciones científicas  con  grande  aparato;  pero  en- 
tonces el  misionero  partia  para  conquistar  un 
mundo  sin  mas  instrumentos  que  la  cruz  y  el 
breviario.  T  no  bastaba  el  valor  en  empresas  en 
que  no  se  trataba  solo  de  matar  y  dominar  &  los 
pueblos ,  sino  que  se  requería  también  ciencia 
para  convertirles ,  hablar  en  su  lengua ,  secundar 
sus  costumbres  y  el  giro  de  sus  ideas;  refutar  sus 
antiguas  creencias ,  y  saber  exactamente  hasta 
qué  punto  la  moral  y  la  religión  pueden  condes- 
cender con  la  costumbre  y  las  preocupaciones. 

En  medio  de  aquellos  rios  en  que  desai^uan 
otros  inmensos ;  en  medio  de  aquellos  bosques 
ilimitados  que  desembocan  en  otros  bosques  vír- 
genes; en  aquellos  prados  sin  fin  en  que  el  hom< 
bre  se  pierde  como  en  medio  del  Océano,  el 
misionero  á  merced  de  los  elementos ,  rodeado 
de  fieras  y  reptiles  venenosos,  lo  mismo  que  de 
hermosísimos  pájaros,  penetraba  por  sendas  que 
ni  la  avaricia  se  habia  atrevido á pisar,  dirigién- 
dose en  busca  de  conversiones  6  del  martirio. 
Solo  Dios  veiaal  Franciscano  con  su  tosca  túnica 
y  los  pies  descalzos ,  ó  al  Jesuíta  con  su  o:ran  som- 
brero ,  sus  nebros  hábitos ,  el  crucifijo  en  la  cin- 
tura y  el  breviario  bajo  el  brazo  recorrer  aque- 
llos bosques  vírgenes ,  atrevesar  los  pantanos 
con  el  agua  hasta  la  cintura ,  encaramarse  á  las 
escarpadas  rocas,  penetrar  en  las  sauprientas 
tinieblas  de  las  cuevas  y  precipicios  expuestos  á 
ser  presa  de  las  garras  del  tigre ,  de  las  morde- 
duras de  la  serpiente  ó  de  la  glotonería  del  indio 
3ue  podría  creerte  una  caza  af)etitosa.  Si  alsruna 
e  estas  cosas^sucedia,  el  misionero  espiraba 
alabando  al  Señor,  y  otro  compañero  que  se^uia 
sus  pasos,  al  encontrar  los  restos  dejados  por  el 
caníbal  ó  el  ave  de  rapiña ,  los  sepultaba ,  ento- 
naba su  oración  al  mártir ,  plantaba  en  aquel  sitio 
una  cruz  y  continuaba  su  camino  dispuesto  á 
sufrir  igual  suerte. 

No  acostumbrado  el  salvaje  &  ver  en  sus  tier- 
ras al  Europeo ,  sino  para  robar  su  oro,  sus 
mujeres  ó  su  libertad,  admiraba á  los  misioneros 
que  nada  le  pedian;  admiraba  la  intrepidez  con 
que  estos  hombres  desarmados  hadan  frente  á 
sus  amenazas,  la  constancia  con  que  sufrían  los 
tormentos  mas  exquisitos,  y  se  agrupaban  alre- 
dedor del  sacerdote  que  apenas  sabia  una  pala- 
bra de  su  dialecto;  pero  que  les  ensenaba  el 
cielo  y  una  cruz.  ¿Era  un  mago?  ¿Venia  del  cielo? 
Un  nuevo  encanto  percibían  en  sus  palabras  y  le 
escuchaban  atónitos  cuando  les  invitaba  á  dejar 
la  vida  errante,  los  matrimonios  múltiples ,  los 
banquetes  humanos  y  á  unirse  en  la  santidad  de 
la  familia  y  de  la  sociedad.  ¿Quién  no  recuerda  la 
fábula  griega  de  Orfeo  y  Anfión?  Los  misioneros 
proveíanse  muchas  veces  de  instrumentos  ar- 
moniosos y  surcaban  los  rios  llenando  el  am- 
biente de  sencillas  melodaís.  Con  est^  nuevo  pro- 
digio los  salvajes  acudían  de  las  llanuras  y  los 
montes,  y  se  arrojaban  al  rio  para  seguir  á  nado 


I  a  navecrfla  que  le  atravesaba ,  entottandolos  him- 
nos déla  Iglesia ,  con  lo  cual  empezaban  á  gustar 
los  placeres  que  proporciona  el  viviren  sociedad, 
y  procuraban  desde  luego  imitar  esto^  cánticos 
álr«*dedor  de  la  cruz  ó  de  la  efiífie  de  María. 

Machas  tribus  ni  aun  tenian  las  palabras  Dios 
y  alma  que  habia  que  daries  á  conocer  por  ideas 
materiales;  otras  indiferentes  á  toda  r:^l?í:ion,  no 
habian  recapacitado  jamás  en  los  deberes  de 
ninsruna  de  ellas,  y  la  mavor  parte  tenian  cos- 
tumbres opuestas  á  la  predicación ,  como  la  liíre- 
reza.  infantil,  la  orsrnllosa  gravedad,  la  bruta! 
venganza  y  los  continuos  incestos  que  eran  los 
enemigos  que  bajo  diferentes  formas  tenia  que 
combalirel  misionero.  La  dulce  piedad ,  la  moral 
pura  y  una  fe  incontrastable  eran  las  armas  de  que 
podia  disponer.  Para  buscar  los  salvajes  tenia 
que  sesruir  sus  huellas  por  cuevas  profundas, 
aventurarse  en  medio  de  los  ríos  sobre  algunos 
maderos ,  lo  cual  apenas  se  atrevian  á  hacer  los 
salvajes  mismos  ,  aunque  eran  muy  semejantes 
al  anfibio,  ó  por  bosques  cuyos  habitantes  les 
prendían  fue2:o  algunas  veces  luego  que  los  veian 
dentro ,  y  atravesar  muy  á  menudo  doscientas  ó 
trescientas  leo:uas  por  senderos  fangosos  y  pra- 
dos innacesibles  para  reunir  el  rebano,  una  vez 
que  les  encontraban ,  tenian  que  hacerse  á  sus 
repugnantes  comidas,  como  ranas  casi  crudas, 
caza  aun  sangrienta,  dormir  en  sus  fétidas  ca- 
binas, labrar  tierras  vírgenes  con  instruraenlos 
de  madera ,  trabajar  á  destajo  mientras  les  con- 
templaba el  ocioso  salvaje,  ensenarles  todos  los 
oficios,  destruir  el  origen  de  su  glotonería  y 
daríes  una  idea  de  lo  que  menos  podían  com- 
prender que  era  la  Providencia. 

A.I  alejarse  de  una  tribu  siempre  dejaban  gra- 
bada en  ella  alguna  máxima  moral  ó  algún  buen 
ejemplo  que  imitar.  Un  misionero  que  acompañó 
á  unas  familias  indias  fuera  del  país  que  habian 
devastado  los  Troqueses ,  escribía :  Srnnos  se-- 
senta  entre  hombres,  mujeres  y  niños;  y  todos 
muertos  de  hambre.  La^  provmones  se  hallan 
en  manos  de  Aquel  que  alimenta  los  pájaros  del 
cielo.  Parto  cargado  con  mis  pecados  y  mi  mi- 
seria ,  y  tenqo  necesidad  de  yue  se  ruegue  por 
mi.  NiuOTua  recompensa  podían  esperar  en  este 
mundo  y  algunas  veces  ni  aun  la  que  proviene 
de  saber  agradar,  y  después  de  una  vida  fatigosa 
partían  con  la  seguridad  de  no  haber  domado 
aquellos  feroces  instintos.  El  jesuíta  Vasconcellos 
tratando  de  convertir  á  una  vieja  moribunda ,  le 
expone  los  artículos  de  la  fe,  las  leyes  de  la  ca- 
ridad, y  le  pregunta  si  quipre  tomar  algún  ali- 
mento ;*^  pero  ni  el  azúcar  ni  ninguna  otra  cosa 
europea  la  agradaba,  y  solo  deseaba ,  solo  pedia 
con  instancia  la  mano  de  un  niño  para  roerla 
poco  á  poco.  También  se  les  respondía  con  mucha 
frecuencia :  No  queremos  un  paraíso  en  que  están 
los  Europeos. 

No  hay  que  preguntar  si  estos  países  ftaeron  re- 
gadoscon  sangre.  Los  Jesuítas  cuentan  trescientos 
mártires  en  tre  sus  compañeros  en  el  si^loXVn,  asi 
es  que  el  que  visite  sus  colegios  verá  los  largos 
claustros  tapizados  de  bustos,  no  de  aquellos  que 
permanecieron  aconseiaado  é  intrigando  alre- 
dedor de  los  tronos ,  sino  de  hs  que  perecieron 
difundiendo  con  la  cruz  la  cívillzacron. 
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Los  inisíQiieroSy  en  medio  de  estas  santas  fati- 
gas conservaban  la  mayor  tranquilidad  de  alma; 
el  que  era  capaz  de  ello  airigia  á  so  jefe  la  relación 
de  ^as  empresas»  que  después  fueron  impresas 
bajo  el  titulo  de  Cartas  eaificantes,  monumento 
insigne  para  todo  hombre  despreocupado,  y  donde 
hicieron  un  nuevo  sacrificio  renunciando  á  la 
gloria  mundana  del  estilo ,  y  contentándose  con 
aquella  sencilla  exposición  de  los  hechos  que  da 
nuevo  realce  á  su  neroismo.  Á  pesar  de  esto  no 
olvidaron  la  ciencia  profana ,  y  algunos  compu- 
sieron diccionarios  que  fueron  el  fundamento  de 
la  lingüistica ;  otros  aprendieron  á  usar  el  cho* 
colale  y  la  quina,  otros  los  mejores  punios  para 
el  comercio  y  oíros  descubrían  nuevas  tierras. 
Un  jesuíta  encontró  en  Tartaria  una  mujer  hu- 
rona  que  babia  conocido  en  el  Canadá ,  dedu- 
ciendo de  aqui  la  proximidad  de  los  dos  conti- 
nentes por  el  Noroeste  antes  que  los  confirmasen 
Berhin^  y  Cook. 

Sentían,  pues,  aquel  sencillo  entusiasmo  de 
que  los  corazones  puros  se  llenan  con  el  espec- 
táculo de  la  naturaleza,  y  uno  de  ellos  contem- 
plando el  monte  de  las  Amazonas,  exclamaba: 
¡Qué  liermoso  argumento  son  estos  bosqussl  «Yo 
)}seguia  adelante  (dice  otro)  sin  saber  á  dónde 
»iria  á  parar,  sin  encontrar  una  persona  que  me 
))guiase.  Algunas  veces,  en  medió  de  aquellas 
))$elvas  encontraba  sitios  encantadores.  Cuanto 
))el  estudio  y  la  industria  del  hombre  pueden  ¡ma- 
rginar para  hacer  agradable  un  sitio ,  no  tiene 
)>comparacion  con  la  hermosura  que  la  sencilla 
s naturaleza  acumula  en  estos  parajes.  Estos 
1  magníficos  sitios  me  recuerdan  la  idea  que  des- 
»pertó  en  mi  hace  tiempo  la  lectura  de  las  vidas 
))delosantiguos  ermitaños  de  la  Tebaida;  meocur- 
»rió  la  idea  de  pasar  el  resto  de  mis  dias  en  aqui  líos 
))bosques  donde  la  Píovidencia  me  babia  condu- 
»cido,  no  atendiendo  mas  queá  mi  salud  y  sepa- 
»rado  de  todo  trato  humano;  pero  jo  no  eradue- 
»ño  de  mi  suerte,  y  las  órdenes  del  Señor  que 
»me  habían  iudicado  mis  superiores  me  hicieron 
))rechazar  este  pensamiento  como  una  ilusión  » 

En  las  Antillas,  los  misioneros  se  opusieron 
en  cuanto  estuvo  de  su  parte  al  exterminio  de 
los  naturales  y  después  trabajaron  muchísimo 
para  mitigar  la  suerte  de  los  pobres  Negros ,  sin 
disimular  por  esto  sus  defectos,  y  solamtnle  en- 
tre sus  hermanos  se  atrevian  á  quejarse  de  los 
malos  ejemplos  dados  por  los  Católicos.  En  Mé- 
jico, el  estado  menos  salvaje  y  algunas  semejan- 
zas entre  las  tradiciones  mitológicas  y  el  cris- 
tianismo, facilitaron  la  obra  de  sustituir  las  dei- 
dades con  el  Dios  de  los  vencedores.  Ya  la  cruz, 
como  objeto  de  culto,  ocupaba  algunos  aliares;  el 
águila  del  Imperio  cedia  su  sitio  á  la  paloma;  y 
los  monges  reemplazaban  á  las  castas  bijas  del 
sol.  Torquemada  hace  subir  á  seis  millones  el 
número  de  los  bautizados  desde  1524  á  1540,  que 
no  es  muy  excesivo  atendiendo  á  que  el  rey  y 
los  caciques  dieron  el  ejemplo.  Clemente  Viren- 
vió  á  Martin  de  Valencia  con  doce  frailes  Meno- 
res, á  cuyos  sermones  asistía  Cortés  para  au- 
mentar su  crédito.  Para  arreglar  las  cesasen 
materia  religiosa,  se  convocó  en  Méjico  un  con- 
cilio el  año  de  15^,  presidido  por  Martin,  en  el 
que  se  abolió  la  poligamia,  estableciendo  que  se  ^ 


presentase  al  bautismo  cada  onoeon  una  sola  roiip 

jer  y  que  la  conservase.  En  1585  se  reunió  otro; 
pero  el  mas  célebre  fue  el  de  1585,  que  sirvió 
siempre  de  base  ala  disciplina  en  aquellos  paises. 
En  un  principio  no  se  consintió  á  los  naturales 
entrar  en  el  sacerdocio  por  no  envilecerle,  pero 
á  la  sazón  se  permitió  conciertas  restricciones  (M). 

Los  Mejicanos  conservaron  y  conservan  aun 
un  gran  afecto  y  mucha  gratitud  á  los  misione- 
ros y  sacerdotes,  y  no  han  olvidado  al  obispo 
Las  Casas,  patrón  de  los  Indios,  ni  á  Bernarcu- 
no  Rivera  de  Sahagun  que  sugirió  la  idea  de 
fundar  un  colegio  donde  se  reunieron  mas  de 
cien  jóvenes  indios,  destinados  á  difundir  la  fe 
entre  sus  paisanos.  El  jesuíta  Gonzalo  de  Tapia, 
desde  Méjico  se  adelantó  al  Occidente  y  atravesó 
algunos  cientos  de  millas,  aprendiendo  las  len- 
guas y  civilizando  algo  muchas  tribus  salvajes 
basta  llegar  al  país  de  Sinaloa.  Los  Jesuítas,  en 
el  año  de  1680  tenian  setenta  misiones  en  Méji- 
co, que  se  veían  obligadas  á  luchar  incesantemen- 
te con  la  instabilidad  de  los  indígenas  y  la  des- 
contianza  de  los  Españoles  (*),  y  que  procuraron 
abolir  la  esclavitud,  porque  se  oponia  á  sus  pro- 
gresos. 

Los  reyes  de  España,  que  tenian  la  jurisdic- 
ción según  hemos  dicho,  proveían  los  beiietícios 
y  los  empleos ,  comerciaban  con  las  bulas  y  las 
indulgencias,  lo  que  llegó  á  ser  uno  de  los  prin- 
cipales recursos  para  el  tesoro  y  no  se  daba  el 
pase  á  ninguna  bula  sin  la  aprobación  del  Con- 
sejo de  Indias.  El  clero  no  tuvo  que  luchar  en  las 
colonias  como  en  Europa  con  la  autoridad  civil, 
sino  que  trató  eficazmente  de  mejorar  la  estirpe 
indígena  y  mezclarla  con  la  advenediza,  como 
había  hecho  en  Europa  con  los  vencedores  y 
vencidos.  Estableció  la  igualdad  en  la  Iglesia; 
empleó  el  Evangelio  para  extirpar  la  triple  preo- 
cupación de  la  naturaleza,  de  la  superstición  y 
del  tiempo,  y  se  unió  con  el  pueblo  contra  la 
oposición  del  gobierno  de  la  metrópoli.  Hasta  las 
leyendas  se  utilizaron  para  elevar  la  opinión  que 
se  tenia  de  los  Indios:  á  uno  de  ellos  se  le  apa- 
reció la  Virgen  en  la  montaña  de  Guadalupe  en 
Méjico,  que  babia  llegado  á  ser  un  santuario 
protector  de  los  vencidos:  el  compasivo  Palafox 
y  Mendoza,  al  ver  morir  de  sed  á  un  indio  que 
le  acompañaba,  baceque  seabra  una  fuente  para 
que  beba,  y  el  padre  Hendióla,  que  se  niega  á 
firmar  como  juez  la  condena  de  otro  indio,  se 
halla  con  c|ue  en  aquel  mismo  instante  le  elevan 
á  la  dignidad  episcopal.  Si  los  individuos  del 
clero  querían  pasarse  á  la  India,  no  se  lo  podian 
impedir  los  magistrados.  Ellos  no  pudieron  pedir 
privilegios  á  la  absoluta  España  por  la  conquis- 
tada América;  pero  dividiendo  la  población  en 
hermandades,  hicieron  inviolables  las  personas  y 
las  propiedades  de  los  Indios,  reuniéndolas  en  un 
cuerpo  religioso,  y  declarando  sacrilego  al  (]ue 
atentase  contra  él.  Al  mismo  tiempo,  los  paises 
confinantes  establecian.  misiones  que  llegaron  á 
ser  centros  de  nuevos  países  conquistados. 

En  el  Perú,  el  celo  fanático  de  Valverde  le 
coiitrarestaronlos  buenos  y  apacibles  sacerdotes, 

(*)  No  pareee  sino  que  Las  Casas .  Sahagun ,  Tapia ,  Palafox, 
Mendlla ,  etc.,  no  eran  Españoles.  Ei  autor  llama  Espafioles  á  los 
cínqnistddorcs  ;  á  los  civilizadores  no;  sin  embargo,  de  Espafia 
eran  anos  y  otros.  (íi.  del  T.J 
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que  hicieron  ttas  fiícil  go  aptístolado  desde  que  |  que  al  principio  del  sigto  ScYtt  la  Átnéríct  con- 
loa locas  dobiaroD  la  cerviz  aote  el  bautismo,    taba  ya  cinco  arzobispados,  veíate  y  siete  obi 
Toribio,  nombrado  por  Felipe  11  arzobispo  de 
Lima  (dhSO)  tuvo  que  luchar  con  los  frutos  de  la 
fiereza  y  de  la  avaricia  de  los  conquistadores,  con 
guerras  civiles  entre  ellos,  la  opresión  de  los  na- 
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turales  y  el  desarreglo  en  todo.  Recorrió  la  ciu- 
dad lo  mismo  que  tas  cabanas  y  las  montanas 
ioaccesibles,  con  objeto  de  reprender  y  consolar 
á  sus  moradores;  arregló  la  disciplina  eclesiásti- 
ca; sufrió  intrépidamente  las  persecuciones  de 
los  gobernadores  del  Perú ;  por  tres  veces  visitó 
con  gran  peligro  su  diócesis ,  no  retrocediendo 
ante  los  trabajos  y  las  privaciones ,  y  mudó  la 
faz  de  la  Iglesia  Peruana  que  se  distinguió  muy 
en  breve  por  los  méritos  de  Rosa  de  Lima. 

Pedro  de  Valdivia  llevó  los  Padres  de  la  Mer- 
ced áCbile;  después  en  4K53,  fueron  allí  los 
Dominicos  y  Franciscanos,  y  en  i  593  le  visitaron 
los  Jesuítas  bajo  la  dirección  de  Martin  Loyola, 
sobrino  del  fundador  de  la  compañía.  Los  misio- 
neros que  entraron  en  Bogotá  en  unión  con  los 
feroces  vencedores  trabajaron  muchísimo,  y  ha- 
biendo convertido  á  Sagamoxi ,  supremo  pontí- 
fice de  aquel  culto,  se  atrajeron  una  multitud  de 
gente  que  se  colocaba  bajo  la  protección  de  Es- 
pana,  y  se  libraban  como  podian  de  los  asesinos 
conquistadores  (d ) . 

Los  Capuchinos  fundaron  muchas  ciudades, 
en  Venezuela  y  hasta  las  riberas  del  Orinoco 
no  visitadas  aun.  En  este  punto  dejaron  de  mi- 
sioneros dos  jesuítas ,  Ignacio  Llaure  v  Ju- 
lián de  Vergara,  que  permanecieron  allí  has- 
ta d576,  en  que  les  neófitos  se  dispersaron  con 
motivo  de  una  expedición  holandesa.  De  Cata- 
luna  fueron  otros  en  i  687,  y  en  el  espacio  de 
quince  anos  establecieron  tres  pueblos  en  la  pro- 
vincia y  dos  en  la  isla  de  la  Trinidad,  cuyo  ejem- 
plo imitaron  mas  adelante  otros  varios. 

Los  Capuchinos  aragoneses  fundaron  las  mi- 
siones de  Santa  Marta  de  Cumaná  hasta  la  ex- 
tremidad de  la  costa  de  Parta;  los  padres  Ob- 
servantes desde  aquella  hasta  Uñare;  v  por  todo 
lo  que  hoy  se  llama  Colombia  se  hallafian  exten- 
didas. Los  Jesuítas  fundaron  villas  é  iglesias  ha- 
cia el  rio  de  las  Amazonas ,  convirtiendo  á  los 
Mosquitos  y  sus  vecinas  tribus ,  y  el  padre  Ci- 
priano Raraza  abrió  á  costa  de  muchos  trabajos 
un  camino  que  atravesaba  las  cordilleras  con  el 
objeto  de  ir  mas  allá  del  Perú ,  y  obtener  coad- 
jutores. 

En  la  Florida  las  misiones  dieron  muy  poco 
fruto  y  produjeron  bastantes  mártires.  En  1549 
fueron  allá  cinco  dominicos  que  recorrían  el  país, 
siendo  asesinados  en  d566.  Pedro  Menendez  que 
se  dirigió  para  conquistarle,  llevó  consigo  Jesuí- 
tas, que  separados  de  sus  compañeros,  permane- 
cieron en  aquella  inhospitalaria  y  desconocida 
región,  donde  también  fueron  asesinados.  Otros 
que  llegaron  cuatro  anos  después  sufrieron  igual 
suerte,. y  todas.las  tentativas  posteriores  no  ob- 
tuvieron ningún  resultado  satisfactorio. 

Pero  no  tratemos  de  seguir  paso  á  paso  estas 
conquistas  de  I^  (rraz  y  contentémonos  con  decir 

(1)  En  el  Compendio  de  ¡a  Bisiorla  de  América »  eontlunaeion 
de  la  del  Segur,  edición  de  MíIíd,  da  lasUma  el  ver  cómo  el  autor, 
decidido  adv(^^a^io  de  los  misioneros,  se  Irrita  contra  los  hechos 
qae  no  puede  desmentir. 


pados,  cuatrocientos  conven!'  a  (2)  y  magDíGcas 
catedrales  entre  las  que  se  cuenta  la  célebre  de 
los  Angeles.  Los  Indios  por  so  parte  gustaban 
de  la  pompa  de  las  ceremonias  católicas;  deja- 
ban ayudar  á  misa ,  cantar  en  el  coro  y  adornar 
las  iglesias  con  los  ramos  y  flores  de  sus  selvas. 
Entre  tanto  los  Jesnitas  ensenaban  por  todas  par-  { 
tes  1^  gramática  y  las  arles  liberales ,  y  agrega- 
ron un  seminario  al  colegio  de  San  lídefoDso  ei 
Méjico,  en  cuya  ciudad  como  en  Lima  se  había 
fundado  ya  una  universidad.  De  este  modo  la 
conquistarse  convertía  en  misión,  y  lased  de  sac* 
gre  en  civilización. 

Ya  hemos  dicho  á  qué  miserable  condición 
se  hallaba  reducido  por  el  sistema  de  las  en- 
comiendas españolas  el  vasto  país  sitaado  en- 
tre el  Perú  y  el  Brasil,  y  que  á  cansa  del  rio 
que  le  atraviesa  se  llam»  el  Paraguv.  Eo  estos 
hermosos  lugares  se  encontraba  el  nombre  en 
toda  la  rusticidad  de  su  decadencia  no  con- 
trarestada  por  la  civilización;  desnudo,  fe 
roz,  antropófago  y  odiando  todos  aquellos  traba- 
jos que  son  el  instrumento  concedido  por  la  Pro- 
videncia para  la  reforma  del  hombre.  Ta  muchos 
misioneros  y  principalmente  los  mínimos  Fran- 
cisco Solano  y  Luis  de  Bolanos  habían  acadido 
á  civilizarlos;  pero  sn  celo  habia  sido  coronado 
generalmente  por  el  martirio  y  sus  frutos  eran 
muy  escasos ,  cuando  el  franciscano  Francisco 
Victoria ,  obispo  de  Tucuman ,  se  dirigió  á  los 
Jesuítas  que  tanto  habían  trabajado  en  el  Perú  y 
el  Brasil.  Anchieta,  provincial  de  los  de  este  úl- 
timo país,  mandó  inmediatamente  á  Santiago 
los  paires  Francisco  Ángulo  y  Alfonso  Barcena 
en  unión  del  lego  Juan  Villegas  (perdónennoslos 
maestros  si  nos  creemos  obiigaoos  á  consignar 
estos  nombres  después  de  haber  dado  cuenta  de 
los  de  los  primeros  conquistadores)  qae  yamny 
prácticos  en  las  misiones  daban  esperanzas  de 
obtener  abundantes  firutos. 

La  página  mas  bella  de  la  historia  de  ios  Je- 
suítas, y  uno  de  los  principales  pretextos  para  so 
supresión  fueron  las  misiones  del  Paraguay.  He- 
corríeron  con  prontitud  todo  el  país  educando, 
convirtiendo ,  oponiendo  la  mansedumbre  á  la 
ferocidad  de  los  Españoles  {*)  y  ensenando  qae  no 
era  una  misma  cosa  cristiano  y  asesino  como  los 
salvajes  creían  firmemente.  Ante  todo  era  ne- 
cesario aprender  la  lengua,  y  teniendo  cada 
tribu  una  particular ,  los  Jesuítas  escogieron  los 
términos  que  les  parecieron  mas  usuales  entre 
toda  clase  de  gentes ,  y  formaron  con  ellos  una 
lengua  común,  inventando  un  alfabeto  á  propó- 
sito para  escribirla. 

Sin  fanatismo  y  sin  intolerancia ,  se  introdo- 
cían  con  dulzura  corrigiendo  los  vicios,  espe- 
cialmente el  de  la  embriaguez  quef  habían  toma- 
do de  los  Europeos.  Siendo  los  naturales  antro- 
pófagos, solían  engrasar  las  víctimas  antes  de 
comerlas;  los  Jesuítas  se  colocaban  al  lado  de 
estas ,  como  mas  inclinadas  á  tener  pensamien- 
tos acerca  de  la  otra  vida  cuando  estaban 
próximas  á  abandonar  la  presente.  Agradaba 

<S)  Herrirí  ,  Deteripcion  de  hu  Indiéi ,  p4|.  80. 
n  V.  la  nou  de  la  píg.  685. 
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esto  muy  poco  á  los  salvajes ,  dnriendo  que  coa 
bautizarlos  perdían  el  sabor ,  por  lo  cual  los  Je- 
suítas teoian  que  hacerlo  ocultamente,  tocándo- 
les alguna  parte  del  cuerpo  con  un  paño  mojado. 
Hacia  tiempo  que  entre  otras  ambiciones  ha- 
bían concebido  los  Jesuítas  la  de  esperimentar 
en  un  pafs  entero  del  Nuevo  Mundo,  basta  qué 
punto  era  posible  civilizarle  con  el  cristianismo, 
en  vez  de  destruirle  con  la  espada.  Principiaron, 

{^ues,  pidiendo  que  fuesen  declarados  libres  los 
ndios  que  pudiesen  reunir;  pero  aunque  su  in- 
fluencia hizo  que  su  proposición  fuese  oida  por« 
los  reyes,  tuvieron  necesidad  de  (oda  aquella 
destreza  y  constancia  de  que  les  acusa  el  mundo, 
para  reprimir  las  quejas  de  los  colonos,  que  que- 
rían conservar  la  esclavitud,  y  para  conseguir 
hacerse  en  el  desierto  mártires  de  la  libertad  y 
de  la  civilización.  Dedicaron  especialmente  sus 
cuidados  á  los  Guáranos ,  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Goahiro ,  pueblo  estúpido  y  supersti- 
cioso ;  pero  que  amante  de  la  tierra  por  la  agri- 
culinra,  se  oponía  fuertemente  á  la  usurpación 
de  los  estranjeros,  siendo  por  consiguiente  objeto 
de  las  atrocidades  de  los  Españoles  y  Portugue- 
ses. A  este  pueblo  fueron  á  ofrecer  los  Jesuítas, 
protección  contra  los  verdugos ,  un  trabajo  me- 
nos penoso ,  echando  los  primeros  cimientos  de 
aquella  memorable  república.  Ta  el  franciscano 
Bolanos ;  discípulo  de  San  Francisco  de  Solano 
había  fundado  allí  una  pequeña  comunidad ;  la 
fomentaron  ios  Jesuítas,  y  tanto  progresó ,  que 
pudieron  anunciar  á  su  superior  que  estaban 
prontos  á  recibir  el  bautismo  doscientos  mil  In- 
dios. Se  admiró  la  España  al  ver,  cómo  con 
una  conducta  tan  diversa  á  la  suya  habían  con- 
sep:uído  aquietar  á  aquellos ,  á  quienes  ella  no 
había  podido  esterminar,  y  el  rey  decretó  que 
aquellas  poblaciones  no  fuesen  conquistadas  sino 
con  la  espada  de  la  palabra ,  ni  reducidos  á  la  es- 
clavitud. 

El  resultado  animó  á  los  Jesuítas  á  consolidar 
las  primeras  obras;  pero  conocieron  que  no  po- 
dían conseguirlo  sino  reuniendo  á  los  Indios  y 
alejándolos  de  los  Españoles ;  siendo  menos  difí- 
cil amansar  la  barbaríe  que  vencer  la  corrupción 
de  los  Europeos ,  y  librar  á  los  convertidos  de  su 
avaricia.  Solicitaron ,  pues ,  que  el  obispo  y  el 
gobernador  les  concediesen  plena  facultad  para 
reunir  á  los  Cristianos  en  lugares  distintos ,  or- 
denarlos á  su  modo,  sin  que  dependiesen  en  na- 
da de  las  ciudades  coloniales  cercanas ,  edificar 
iglesias ,  y  oponerse  en  nombre  del  rey  á  todo  el 
que  bajo  cualquier  protesto  quisiese  llevarse  á 
los  neófitos  j^ara  emplearlos  en  servicio  personal 
de  los  Españoles.  Ue  este  modo  preparaban  la 
civilización  á  los  naturales,  procurándose  á  si 
miftííios  la  irreconciliable  enemistad  de  aquellos 
áVuya  ambición  y  avaricia  se  oponían ,  impi- 
diémJoles  dividirse  los  Indios  en  encomiendas ;  y 
I0.4  padres  Cataldino  y  Maceta  fundaron  la  pri- 
mer parroquia,  ó  como  la  llamaron  reducción 
de  doscientas  familias  en  Loreto  entre  los  Gua-» 
ranos,  á  orillas  del  Parapaneme,  afluente  del 
Paraná. 

Aumentáronse  muy  pronto  las  reducciones, 
haciéndose  espediciones  de  nuevo  género  para 
convertir  á  los  Indios.  Desde  i593  basta  1746 
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se  fundaron  treinta  y  tres  párrOqmias  en  el  Pa- 
raguay,  entre  los  Guáranos,  los  Chiquitos  y  los 
Moxas ,  desde  el  13^  de  latitud  meridional  hasta 
el  pié  de  los  Andes  del  Perú,  recibiendo  una 
constitución  que  no  tenia  ejemplo  alguno  en  la 
historia.  La  Iglesia  era  el  núcleo  de  la  colonia, 
V  el  que  sepa  el  arte  de  los  Jesuítas  en  escoger 
los  puntos  mas  pintorescos  en  nuestros  países  para 
sus  casas,  conocerá  cuánto  mas  fácil  les  seria  ha- 
cerlo allí,  donde  nadie  podía  impedírselo. 

Fundáronse,  pues,  las  reducciones  ó  parro- 
quias en  los  sitios  mas  deliciosos ,  y  generalmente 
cerca  del  agua ,  con  casas  de  piedra  de  un  solo 
piso ,  colocadas  en  cuadro  alrededor  de  la  plaza 

Íúbiica ,  donde  estaba  la  iglesia ,  la  casa  ae  los 
esuilas,  el  arsenal,  el  granero  y  el  hospicio  para 
los  forasteros.  Cada  pueblo  de  estos  era  gober- 
nado por  un  jsacerdote ,  persona  muy  respetad^ 
en  la  compañía,  que  se  ocupaba  en  la  adminis- 
tración mientras  un  teniente  ejercía  las  funcio- 
nes espirituales.  Y  todos  dependían  de  un  supe- 
rior á  quien  el  papa  daba  amplias  facultades, 
aun  para  confirmar. 

Habían  conseguido  hacer  desaparecer  toda  de- 
pendencia con  el  gobierno,  con  sacar  de  la  colo- 
nia todos  los  gastos,  y  el  mismo  gobernador 
nombrado  por  el  rey  dependía  del  superior  déla 
misión.  Era  ley  la  voluntad  del  sacerdote:  los 
colonos  dependían  de  él  como  los  hijos  del  pa- 
triarca, y  todas  las  mañanas  escuchaba  las  que- 
jas y  hacia  justicia. 

Los  niños  eran  educados  en  dos  escuelas;  una 
para  las  letras  y  otra  para  la  música  y  el  canto, 
en  el  que  adelantaron  tanto  que  lleJIgaron  á 
construir  toda  clase  de  instrumentos.  Todos  de- 
bían apreuder  á  leer  y  escribir;  pero  estaba  pro- 
hibido estudiar  la  lengua  española,  para  que  la 
comunicación  no  corrompiese  su  sencillez;  tam- 
poco se  permitió  á  ningún  estraniiero  permane- 
cer mas  de  tres  diasen  el  territorio.  Entre  tanlo 
se  examinaba  la  inclinación  de  los  niños,  y  se 
dedicaban  unos  á  la  agricultura,  que  daba  esta- 
bilidad á  las  tribus  errantes ,  y  otros  á  las  artes 
necesarias  ó  de  adorno,  en  las  cuales  tenían  por 
maestros  á  los  mismos  Jesuítas.  Las  mujeres 
trabajaban  en  las  casas ,  separadas  de  los  hom- 
bres, y  cada  semana  recibían  la  lana  ó  el  algodón 
que  entregaban  hilado  el  sábado;  algunas  tam- 
bién se  empleaban  en  los  trabajos  menos  duros 
de  la  agricultura.  Sí  había  alguno  que  mos- 
traba talento,  era  iniciado  en  las  ciencias  y  en  las 
letras  en  una  cangregacUm,  en  que  eran  instrui- 
dos en  el  retiro,  en  el  silencio  y  en  el  estudio 
para  formar  sacerdotes  y  magistrados. 

Al  despuntar  la  aurora ,  anunciaba  la  campa- 
na la  hora  de  levantarse,  y  todos  corrían  á  la 
iglesia  á  dar  gracias  al  Criador,  y  por  la  tarde 
la  misma  campana  los  reunía  otra  vez  en  la  igle- 
sia, principiando  y  concluyendo  de  este  modo 
con  cánticos  devotos ,  el  día  que  empleaban  en 
el  trabajo. 

A  cada  familia  estaba  asignada  una  porción 
de  tierra  proporcionada  á  sus  necesidades;  ade- 
más de  la  posesión  de  Dios,  que  cultivaban  to- 
dos en  provecho  de  todos,  para  remediar  la  es- 
casez, ó  las  malas  cosechas,  ó  los  gastos  de  la 
guerra,  ó  para  mantener  á  las  viudas,  huérfa- 
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nos  7  (mfermos ,  y  el  resto  para  el  culto  y  para 
ayudar  á  pagar  el  escudo  de  oro  que  cada  fami- 
lia defoia  dar  al  rey  de  España.  La  cosecha  se  re- 
cogía en  común  en  los  almacenes  á  disposición 
del  sacerdote,  evitando  asi  loda  envidia,  y  la 
avaricia  y  demás  pasiones  que  puede  escitar 
aquella.  Lo  necesario  para  la  vida  no  se  com- 

Sraba  en  el  mercado,  sino  que  se  dislribuia  en 
ías  determinados  por  los  misioneros  á  los  geres 
de  Tamilia  según  el  número  de  los  individuos; 
todos  los  dias  que  no  eran  de  ayuno  se  repartía 
la  carne  en  la  caroiceria. 

En  aquella  industria  universal  estaba  prohi- 
bida la  esplotacion  de  las  minas,  como  una  pro- 
testa contra  los  males  que  causaron  en  otras  par- 
tes. El  trabajo  era  poco ,  y  estaba  mitigado  con 
recreaciones ;  apenas  duraba  la  mitad  del  dia ,  y 
tenia  apariencias  de  fiesta  asi  como  las  que 
Fourier  desi|2;na  para  sus  futuras  y  simpáticas 
falanges:  salían  al  campo  á  son  de  música,  pre- 
cedidos de  la  efigie  del  santo  protector,  que  se 
colocaba  en  una  cabana  de  verdes  ramas ,  como 
patrono  del  trabajo  moderado. 

De  la  venta  de  la  yerba  del  Paraguay ,  espe- 
de de  té  muy  usado  en  imérica,  sacalüan  para 
adornar  las  iglesias,  no  solo  de  cuadros,  sino 
de  guirnaldas  que  se  renovaban  con  frecuencia, 
y  en  las  solemnidades  se  perfumaban  con  a^uas 
olorosas  y  con  flores  desnojadas.  Usaban  vasos 
de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas ;  las  fiestas 
eran  frecuentes  y  muy  pomposas ,  habiendo  en 
ellas  fuegos  artificiales ,  y  arcos  de  flores,  pája^ 
ros,  leones  y  peces,  como  si  debiesen  unirse  to- 
das las  criaturas  para  dar  gracias  al  Señor.  El 
cementerio  era  un  campo  adornado  de  cipreses 
y  cedros.  Se  ponia  también  mucho  cuidado  en 
estimular  la  imaginación  con  los  magníficos  dis- 
tintivos de  los  magistrados,  con  torneos,  repre- 
sentaciones y  bailes.  Se  prevenía  el  libertinaje 
con  casarse  pronto ,  los  dos  sexos  estaban  sepa- 
rados en  las  iglesias,  lo  mismo  que  en  casa  para 
trabajar.  Las  n^uieres  usaban  una  camisola  blan- 
ca ,  estrecha  por  la  cintura :  los  brazos  y  las  pier- 
nas desnudas ,  y  suelto  el  cabello ;  los  hombres 
vestían  como  en  Castilla ;  pero  para  trabajar  se 
ponían  sobre  todo  una  camisa  blanca.  Los  va- 
lientes y  virtuosos  la  usaban  roja. 

La  asamblea  general  de  los  ciudadanos  elegía 

S probablemente  á  propuesta  de  los  misioneros  y 
e  seguro  por  su  influencia)  un  cacique  para 
la  guerra ,  un  corregidor  para  la  justicia ,  y  re- 
gidores y  alcaldes  para  que  cuidasen  del  buen 
^bierno  y  de  las  obras  públicas:  ademas  los  an- 
cianos elegían  un  fiscal,  que  llevaba  un  registro 
de  los  hombres  capaces  de  tomar  las  armas.  Un 
teniente  cuidaba  de  ios  niños ,  llevándolos  á  la 
iglesia  y  á  la  escuela ,  y  examinando  sus  de- 
fectos y  buenas  cualidades ;  cada  distrito  estaba 
gobernado  por  un  inspector ;  otro  visitaba  los 
útiles  de  agricultura,  y  obligaba  á  sembrar  y  á 
cuidar  los  campos  para  vencer  la  indolencia  na- 
tural de  los  Indios. 

Dirigidos  los  indígenas  de  este  modo  paternal 
apenas  eran  posibles  los  delitos.  Las  transgre- 
siones de  la  leyese  castigaban  por  la  primera  vez 
con  una  reconvención  secreta;  la  segunda  con 
una  penitencia  pública  á  la  puerta  de  la  iglesia, 


y  la  tercera  con  azotea ;  pero  ao  bobo  ni  imo 
que  los  mereciese.  La  pereza  se  castigaba  con 
un  recargo  de  trabajo  en  el  campo  común,  de 
modo  que  la  pena  resultaba  en  ventaja  púbiica. 

£1  misionero  debia  ser  el  brazo  y  la  cabeza  de 
estos  Indios,  que  no  sabían  pensar  ni  ponerse 
de  acuerdo,  ni  calcular,  ni  prever  En  un  país 
en  que  nada  se  sabia ,  debían  hacerse  arquitec- 
tos ó  braceros,  pintoras  y  cocineros ,  médicos  y 
jardineros,  tahoneros  y  barberos,  alfaharerosy 
arrieros ,  predicar  todos  los  dias ,  y  abandonar 
la  casulla  para  tomar  el  mandil  del  aibanil ;  y 
no  solo  tenian  que  dirigirlo  todo,  sino  que  de- 
bían dar  el  ejemplo  haciéndolo  los  primeros,  des* 
de  el  primer  hachazo  que  se  daba  en  el  bosque 
virgen  hasta  el  cultivo  de  la  rosa  destinada  á 
adornar  la  frente  de  María. 

«  El  misionero  (dice el  tirolés  Sepp)  se  levanta 
muy  temprano,  y  se  dirige  á  la  iglesia  para  en- 
tregarse una  hora  á  la  meditación  en  presencia 
del  Altísimo ,  y  si  hay  otro  sacerdote  se  confie- 
san ambos.  Entre  tanto  locan  el  Ave-María ,  y 
asi  que  sale  el  sol  se  celebra  la  santa  misa,  a 

3ue  asiste  devotamente  la  multitud;  después  se 
an  gracias  á  Dios  en  una  oración  general ,  y 
concluida  esta,  el  misionero  se  retira  para  oír 
las  confesiones.  Después  ensena  el  catecismo  á 
los  niños  de  ambos  sexos;  empresa  tan  dificul- 
tosa como  es  fácil  conocer.  Apenas  termina  esta 
instrucción,  el  sacerdote  visita  á  los  enfermos,  á 
quienes  conforta  con  los  sacramentos,  preparáü- 
dolos  cuanto  puede  para  una  muertecrisliana,  al 
mismo  tiempo  que  trata  de  curarles  con  sangrías, 
ventosas  ú  otros  remedios,  y  de  alimentarlos. 
Entonces  le  esperan  ya  en  la  escuela  en  que  leen 
y  escriben  los  niños,  y  en  la  otra  donde  las  jóve- 
nes aprenden  a  hilar ,  á  hacer  calceta,  á  coser,  y 
allí  da  lección  y  pregunta,  dejándolas  después 
al  cargo  de  los  indios  mas  capaces.  También 
tiene  que  dirigirlo  y  ordenarlo  todo  en  la  escuela 
de  música,  aunque  tenga  algunas  veces  quien 
le  ayude  oportunamente.  En  seguida  se  traslada 
á  los  talleres,  á  las  fábricas,  á  los  hornos  de  la- 
drillos, á  los  molinos,  al  almacén  de  pan  y  de 
la  carne  ,  donde  se  provee  diariamente  la  co- 
munidad de  todo  lo  necesario,  después  visita  á 
los  herreros,  carpinteros,  tejedores,  escultores 
y  torneros. 

»Pero  ya.debe  apresurarse  para  cuidar  de  que 
los  enfermeros  no  se  retarden  en  dar  á  los  en- 
fermos los  alimentos  á  propósito;  entre  tanto  . 
llega  la  hora  de  comer ,  y  el  misionero  hace  mm 
frugal  comida,  después  de  la  cual  queda  Ji/)re 
*dos  horas.  Asi  que  concluyen  estas,  la  campana 
mayor  da  la  seSal  del  trabajo,  que  se  interrum- 
pirla ó  descuidaría,  sí  no  se  esperase  conlif^ua- 
mente  en  todas  partes  al  sacerdote,  que  del  jti's- 
mo  modo  que  por  la  mañana,  visita  á  los  trui,.  • 
jádores  y  á  los  enfermos,  á  los  pequeños  y  á  los 
grandes ,  disponiéndolo  todo  y  ayudando  á  todo 
hasta  las  cuatro,  hora  en  que  el  pueblo  e¿>  llamada 
á  la  iglesia.  Allí  rezan  el  rosario,  queés  muy  útil 
por  la  constante  repetición  de  «os  saotüi  miste- 
ríos;  después  las  letanías,  y  luego'haoin  un  mi- 
nucioso examen  de  conciencia.  Cuanáór  <  oncluian 
estas  devociones  enterraban  los  mwios :  em* 
picaban  el  resto  del  dia  en  recreaciones  conve* 
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Dientes ;  pero  el  misioflero ,  elceptuando  el  rato 
que  visita  por  la  mañana  á  los  enrermos,  le  ocu- 
pa en  piadosas  meditaciones  ó  en  un  breve 
sueno.)) 

Para  la  defensa  habian  organizado  una  mili- 
cia urbana  de  infantería  y  caballería ,  que  se 
ejercitaba  ios  domingos»  custodiaba  los  fosos, 
inaccesibles  para  los  forasteros,  y  rechazaba  los 
ataques.  Si  se  acercaba  á  la  congregación  algu- 
na nueva  tribu  salía  á  su  encuentro  el  sacerdote 
con  muchos  neófitos  y  con  los  rebaños,  de  modo 
que  comunmente  se  detenían  aceptando  víveres 
y  prometiéndoles  que  todos  los  días  tendrían  lo 
mismo  si  se  acomodaban  á  la  vida  de  sus  her- 
manos ;  generalmente  se  sometían  y  eran  repar- 
tidos entre  las  reducciones. 

Los  gobernadores  de  la  Plata  y  del  Paraguay 
eran  enemigos  mas  funestos  que  estas  tribus, 
pues  hubieran  querido  poderlo  todo:  también 
eran  temibles  los  Mamelucos,  es  decir,  los  mes- 
tizos confinantes,  que  robaban  á  los  neófitos 
para  venderlos  comtresclavos.  Habian  destruido 
estos  ya  mas  de  catorce  parroquias,  y  no  inter- 
rumpieron sus  persecuciones  hasta  que  los  Je- 
suítas pidieron  licencia  al  papa  para  usar  armas 
de  fuego,  y  cuando  la  obtuvieron  opusieron  á  los 
invasores  una  milicia  aguerrida,  que  ayudó  tam* 
bien  á  la  España  en  sus  guerras  con  Portu^^al. 

Nada  hay  menos  conveniente  que  los  gobier- 
nos patriarcales  en  los  pueblos  civilizados;  pero 
forman  el  primer  grado  en  el  orden  social,  cuan- 
do el  individuo  no  teniendo  aun  conciencia  de 
lo  que  quiere  y  puede,  tiene  necesidad  de  estar 
vigilado  continuamente.  Por  tanto,  después  de 
haner  visto  en  otras  partes  las  devastaciones,  las 
hogueras  y  las  perfidias ,  rae  atrevo  (perdónen- 
me los  filósofos)  á  compadecer  á  los  Jesuítas,  si 
es  verdad  que  se  equivocaron  empleando  flores, 
Gestas  y  cuidados  paternales;  me  atrevo  á  com- 
padecer los  ensayos  de  un  gobierno,  no  visto  solo 
en  teoría  como  el  de  los  utopistas ,  sino  en  la 
práctica,  y  que  se  ha  conservado  por  espacio  de 
siglo  y  medio  sin  contribuciones ,  sin  cárceles, 
sin  verdugo ;  á  la  ambición  de  exterminar  pue- 
blos, me  atrevo  á  preferir  esta  ambición  mas 
noble  de  civilizarlos.  T  cuenta  que  no  ignoro 
las  enormes  inculpaciones  con  que  han  sido  de- 
nigrados los  Jesjiitas  por  dejarse  besar  las  tü- 
nicaá^,  por  admitir  fácilmente  á  los  salvajes  no 
solo  al  sacramento  del  bautismo  sino  al  de  la 
^carista,  por  haber  llegado  á  hacer  castigar  á 
jf^un  magistrado  prevaricador,  y  sobre  todo 
por  haber  querido  depender  lo  menos  posible  de 
España,  que  gobernaba  sus  colonias  de  tan  di- 
ferente modo.  Habiendo  enviado  el  rey  á  Ber- 
nardino  Cárdenas,  obispo  de  la  Ascensión,  para 
que  examinase  los  hechos  de  los  Jesuitas ,  con 
el  fin  de  conocer  si  se  observaba  debidamente 
el  concilio  de  Trento  y  la  supremacía  del  rey, 
aquellos  le  presentaron  mil  obstáculos ,  y  prin- 
cipió una  lucha  que  costó  mucha  sangre ,  y  en 
la  cual  creía  tener  razón  cada  parte  (1). 


(f )  Véanse  las  Cortos  edifleáníes,  tom.  27. 
Crarlivoix.  Hiit.  dn  Paragnauin  Ctmadi.  París  1756. 
MoRATORi,  //  eri8iianesinuf  felice  nelie  mitiotU  del  Padri  tícUñ 
cQmpafuia  ái  GesU  nei  Paraguay,  Veneeía  1743. 
AfAftTiH  DoBRiZHOPrEB.  BMoñé  de  AHponüui,  equestfi,  helH» 
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De  esto  tomaron  pretesto  para  crueles  ataques 
los  muchos  enemigos  de  los  Jesuitas,  y  asegu- 
raron que  la  república  del  Paraguav  era  un  cen- 
tro alrededor  del  cual  querían  rundar  nada  me- 
nos que  una  monarquía  universal.  Suposición 
mas  bien  estúpida  que  maligna;  pero  que  no  era 
licito  poner  en  duda,  so  pena  de  ser  llamado 
supersticioso  y  fraile.  Y  yo  también,  si  miro  á  mi 
alrededor,  debo  condenar  esta  obra  como  todas 
las  de  los  Jesuítas,  ó  ser  condenado.  Pero  no  es 
el  miedo  uno  de  mis  defectos,  y  mucho  menos 
.ante  un  fantasma  creado  por  sombríos  filósofos, 
que  (creo  que  sin  conocerlo)  prestan  auxilio  á 
una  tiranía  mas  fuerte  y  real  con  sumergir  el 
mundo  en  el  temor,  la'^descoofianzay  el  odio; 
cosas  que  son  tan  oportunas  para  el  envileci- 
miento y  la  servidumbre. 

Suprimida  la  compañía  de  Jesús,  los  Indios  que 
eran  tratados  por  los  Jesuitas  como  ni  tíos,  fueron 
tratados  como  esclavos  por  los  Españoles,  y  el 
Paraguay  sufrió  una  suerte  miserabilísima  basta 
que  se  emancipó  de  la  corona  de  España  la  Amé- 
rica. Entonces  el  criollo  doctor  José  Gaspar  Ro- 
drigo Francia  se  hizo  independíente  de  Buenos- 
Aires,  y  siguiendo  las  ideas  de  los  Jesuitas  es- 
tableció un  gobierno  arbitrario,  aunque  leasistia 
un  consejo  ae  cuarenta  y  dos  representantes  del 
pueblo.  Es  notable  la  energía  con  que  excluyó 
á  los  extranjeros,  y  después  de  su  muerte  se  re- 
veló su  extraordinaria  tiranía.  El  hecho  es  que 
los  Jesuítas  dejaron  en  el  Paragua]^  quinientos 
mil  Indios,  y  que  después  de  diez  anos  solo  ha- 
bía cien  mil:  hoy  está  desierto  (2). 

Desde  el  Paraguay  se  extendieron  los  Jesuítas 
al  Occidente  entre  los  Lulu,  los  Uniaga,  los  Día- 
guití,  los  Quirinanos,  losCalcacos,y  losGualcu- 
ros;  pero  con  muy  poco  fruto.  Mucho  mas  con- 
siguieron en  los  países  del  Uraguay  y  del  Para- 
ná Inferior,  y  entre  los  guerreros  Chiquito  al 
Noroeste  del  Paraguay.  En  el  Brasil,  en  la  épo- 
ca de  su  supresión,  las  siete  aldeas  que  tenían, 
contaban  treinta  mil  neóhtos,  que  en  i821  esta- 
ban reducidos  á  tres  mil.  El  buen  resultado  que 
dieron  los  Jesuitas  en  el  Paraguay  animó  á  Es- 
pana  para  hacer  un  ensayo  en  la  Patagonia,  á 
donde  fueron  enviados  los  padres  Quiroga  y  Car- 
diel;  pero  consiguieron  muy  poco. 

La  civilización  de  la  Nueva  y  Vieja  California 
se  debe  principalmente  á  los  Jesuitas.  La  exteri- 
lidad  de  la  península  había  alejado  á  los  Espa- 
ñoles de  la  idea  de  colonizarla  después  que  la 

eosaque  Paráquariat  natione,  locuplelata  eopiostt.,.  obtervationi- 
^í.Vienan»4. 

Félix  de  Azara,  Voyaffe  dans  VAmerique  méridi&nal,  eoníenant 
la  Description  fféograpMiquf,  poiiíique  et  eivile  du  Parayuai  et  de 
¡a  rtviere  de  la  Plata  Parfs  1809. 

Gregorio  Funes,  Ensayo  de  la  hisloria  civil  del  Paraguay,  Bue- 
not  Aires  y  Tucuman.  Buenos  Aires  1816. 

WiLTifAiiNf  tiisi.  universal  de  las  misiones  eatúlieas.  (Alem. 
1839;. 

(%l  Tengo  en  las  manos  los  Travels  in  the  interior  of  Brasil 
principally  tkrongh  the  Northern  protinée»  and  the  goid  and  diO' 
mond  districts,  during  ihe  yeard  18.'%41  (Londres  I8i6)  del  in- 
glés  Dr.  Gardmer.  i  dice:  «Los  Je-uitas  dejaron  en  las  clases 
baja  7  media  un  recuerdo  de  gratitud  que  $e  tnsmítc  de  padres  A 
bijos.  Están  persuadidos  de  que  su  supresión  fue  una  calamidad 
pnra  el  país,  y  nunca  bablan  de  ellos,  sino  con  venei ación  y  entu- 
siasmo. Los  sacerdotes  que  les  sucedieron  no  continuaron  ia  obre 
de  la  comp»Aía  de  JcmIs.  Mas  de  una  tribu  india  del  Brasil  que  ea 
tiempo  de  los  Jesuitas  habla  reminciado  i  ia  vida  salvaje  para  abra- 
zar el  cristianismo,  volvió  á  caer  en  el  triste  estado  de  que  taa 
trabajosamente  habla  salido.  Sean  cualesquiera  los  motivos  que  s« 
atribuyan  al  celo  de  esta  corporación,  el  hecho  es  que  sólo  está 
juzgada  por  sos  baenas  oAru.» 
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descubrieron  en  45S4.  íelipc  IV  antes  de  morir 
mandó  que  fuese  sometida ;  pero  faltando  los 
medios,  se  retardó  hasta  1667,  en  que  se  confió 
su  conquista  al  almirante  don  Isidoro  de  Aton- 
do; pero  costó  tanto  la  empresa  y  dio  tan  poco 
fruto  que  la  corle  la  abandonó.  £usebio  Fran- 
cisco KUhn,  profesor  de  matemáticas  en  logols- 
tadt,  que  se  nabia  curado  por  un  voto,  fué  a  di- 
rigir las  misiones  de  la  Sonora,  provincia  con- 
tigua á  la  California,  y  reunió  misioneros ,  puso 
en  paz  á  las  tribus  enemigas ,  escribió  catecis- 
mos en  su  lengua,  pidió  que  los  convertidos  es- 
tuviesen libres  por  cinco  anos  de  la  esclavitud, 
y  fundó  la  ciudad  de  Loreto. 

Le  secundaron  el  padre  Goní  y  Juan  Maria 
Salvatierra,  superior  de  las  misiones  de  Taha- 
ruma;  y  aunque  el  gobierno  y  la  misma  compa- 
ñía se  opusieron  á  una  empresa  que  creian  im- 
posible, al  fin  consiguieron  ir  á  conquistar  la 
temible  California,  casi  sin  armas,  ni  otros  sub- 
sidios sino  los  de  la  caridad.  Allí  tuvieron  que 
combatir  la  barbarie,  la  superstición  y  las  preo- 
cupaciones que  muy  justamente  hablan  concebi- 
do los  Indios  contra  los  Europeos;  pero  Salva- 
tierra amansó  á  aquellos  hombres  feroces  y  zelo- 
sos,  teniendo  que  emplear  vanas  veces  la  fuerza 
de  sus  brazos  con  ignorantes,  que  solo  conocian 
esta  superioridad,  hasta  que  su  incansable  acti- 
vidad obtuvo  felices  resultados.  El  país  fue  sem- 
brado de  trigo  y  vides,  se  introdujeron  en  él 
animales ,  se  sustituyeron  las  tiendas  con  las 
casas,  y  apenas  se  habia  formado  una  comunidad 
entre  los  neófitos,  el  superior  elegia  entre  los 
mejor  instruidos  tres,  nombrando  á  uno  síndico, 
á  otro  catc<)uista  y  al  tercero  sacristán ,  con  el 
encargo  de  esplicar  el  catecismo  en  la  lengua 
del  país  y  dirigir  las  plegarias.  Salvatierra  dio  al 
gobierno  forma  patriarcal,  con  vestido  unifornie. 
Ei  sacerdote  tenia  para  cada  misión  un  soldado; 
un  capitán  de  la  guarnición  cuidaba  de  ios  ne- 
gocios civiles  y  militares.  Con  estos  medios  sen- 
cillos se  dirigían  muy  bien  mas  de  treinta  co- 
munidades, cuyos  frutos  no  se  perdieron  aun 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  (i). 

Entre  los  salvajes  del  interior  del  Perú,  hablan 
conseguido  mucho  los  misioneros  que  sometie- 
ron a  España  el  vasto  país  de  Mama,  limítrofe 
con  las  pampas  del  Sacramento;  y  se  dirigieron 
hacia  el  llcajal,  donde  con  gran  trabajo  fundaron 
colonias  que  florecieron  muchísimo  en  el  siglo 
pasado,  hasta  orillas  del  Manoa.  La  destrucción 
de  e¿tas,  después  de  la  abolición  de  los  Jesuítas, 
'  dio  nuevos  ánimos  á  los  salvajes  del  Gran  Pa- 
yonal  que  recorrían  el  país  atrevidamente. 

Las  obras  públicas  llevadas  á  cabo  por  los  mi- 
sioneros, y  tales  que  pueden  asemejarse  á  las  de 
los  principes  mas  suntuosos,  nos  prueban  lo  que 

(1)  Robertson  eoemigo  sistemático  de  los  Jesnltas  los  acusa  de 
haber  pinudo  A  la  Espuúa  la  Galirornia  como  un  país  de  qac  nin- 
guna ventaja  podía  sacarse,  y  apenas  fueron  foprimiüos  se  vio  que 
era  riquísimo.  ¡Buen  modu  de  re0exionar!  También  dice  que  en 
tiempo  de  la  extinción  ios  Jesuitab  tenían  en  ia  Nueva  Espafia 
treinia  colegios,  casas  ó  reüiueocias»  diez  y  seis  en  Qoitu,  trece  en 
la  ^ueva  Granada,  diez  y  sii'te  en  el  l'vru,  diez  y  ucno  en  CtiUe, 
otras  tanta»  en  ei  faranuay,  entre  tuda»  cieuio  duce.  con  dos  mil 
dosiicuios  cuarenta  y  cinco  &acerüote$  y  novicios.  También  dice 
eDt)tra  parte:  «Todos  lo>  autores  mas  ó  menos  severos  ro  conde- 
nar la  vida  licenciosa  de  los  frailes  espafio.es,  alaban  unánime- 
mente la  conducta  de  los  Jesuítas,  que  educados  bajo  una  disct- 
plina  mas  perfecta  que  bs  demis  v  celosos  drl  honor  de  ia  socie- 
dad, vivieron  de  nn  modo  íntacbable,»  Hittoria  de  Amfricü, 


m. 

puede  la  persuasión  pacifica.  El  padre  francisco 
Temblec|ue  con  los  convertidos  de  Cempoala 
concluyo  en  Méjico  un  acueducto  de  treinta  y 
dos  millas  que  atraviesa  tres  valles  con  tres  lar- 
guísimos puentes.  En  1788  un  párroco  de  Novlta 
hizo  abrir  un  canal  á  los  suyos  entre  el  rio  Atra- 
to  y  San  Juan  de  Chocó  en  la  Nueva  Granada, 
dos  ríos  que  desembocan  uno  en  el  Mar  Pacífico 
y  otro  en  el  Atlántico,  de  modo  que  resolvió  el 
problema  que  hoy  nos  agita  tanto  de  poner  en 
comunicación  los  dos  Océanos;  pero  los  minis- 
tros celosos,  mandaron  cegar  el  canat 

Las  misiones  cercanas  á  las  colonias  francesas 
dieron  no  menos  maravillosos  resultados.  El  je- 
suíta Crevilli  fundó  la  de  Cayena?  Lombard  y 
Ramette  peuetraron  en  los  pantanos  de  la  Guya- 
na, y  humanizaron  á  los  (ialibisos  á  fuerza  de 
consolar  sus  miserias.  Algunos  niños  educados 
por  ellos  evangelizaron  k  sus  ancianos  padres^ 
que  se  acogieron  á  Kurú,  donde  Lombard  habia 
construido  una  pobre  casa^Allí  habiéndose  au- 
mentado, clamanan  por  una  iglesia;  pero  ¿cómo 
construirla,  ignorando  todas  las  artes?  ¿cómo  pa- 
gar los  mil  quinientos  francos  que  pedia  un  car- 
pintero de  Cayena?  Los  Galibisos  se  obligaron  á 
hacer  siete  piraguas  de  doscientos  francos  de  va- 
lor cada  una ,  hilando  las  mujeres  algodón  para 
pagar  el  resto;  ademas  veinte  salvajes  se  dieron 
en  esclavitud  á  un  colono  mientras  prestaba  dos 
negros  para  serrar  la  madera,  y  el  templo  de  Dios 
se  alzó  en  medio  del  desierto  convertido. 

También  los  Carmelitas ,  Capuchinos  y  Pre- 
dicadores de  la  congregación  de  San  Luis  traba- 
jaban en  la  vina  del  Señor;  y  donde  se  fundaba 
un  nuevo  establecimiento,  eran  nombrados  pár- 
rocos los  misioneros. 

En  el  Canadá  habitaba  una  gente  feroz  con 
morada  fija  y, gobierno  propio;  no  se  asustaron 
ni  maravillaron  de  las  armas  de  los  Europeos; 
solo  buscaban  á  estos  para  poseer  sus  armas, 
dispuestos  á  volverlas  contra  ellos  en  la  primera 
ocasión.  El  Jesuíta  Cunimundo  Masse  trabajó 
por  medio  siglo  en  aquel  no  ingrato  terreno:  Jaan 
de  Brebeuf  llegó  hasta  los  Hurones:  el  Padre  Sa- 
muel Basles  sostuvo  con  gran  paciencia  por  es- 
pacio de  treinta  anos  trabajos  improbos,  y  la 
concurrencia  de  losingleses  que  trataban  de  iotro- 
ducir  misioneros  protestantes,  y  en  una  irrqpcion, 
por  salvar  su  grey  sacrificó  su  ^ida.  Los  misio- 
neros se  aventuraron  entre  los  Iroquescs  y  b^ 
Hurones  que  no  tenían  mas  ventajas  sobre.,l^« 
fieras,  que  una  inventiva  mas  fecunda  para  la 
crueldad;  el  Padre  Jogues  que  fue  el  primeroque 
llegó,  sufrió  el  martirio;  sus  sucesores  supieron 
someterlos  á  la  Francia,  á  la  cual  conservaron 
aquel  país,  á  pesar  de  su  mala  administración  y 
previsión  escasa.  Allí  eran  reverenciados  estos 
nombres  de  la  oración.  Los  creian  en  correspon- 
dencia con  el  ente  supremo ,  é  instruidos  en  los 
encantos,  y  sobre  todo  la  rigidez  de  su  celibato 
hacia  que  los  supusiesen  superiores  á  los  morta- 
les. Las  hijas  de  la  caridad  fueron  á  ayudar  aque- 
lla santa  obra,  y  las  tuvieron  por  seres  celestia- 
les^ por  su  c  ista  piedad.  Los  Iroqueses  se  sometiaa 
á  penitencias  tan  exageradas  como  so  primitiva 
barbarie,  por  lo  cual  fue  necesario  emplear  nue- 
vos esfuerzos  en  moderarlos. 
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De  tiempo  en  tiempo  ios  salvajes  caían  sobre 
las  colonias,  y  las  cubrían  de  estragos,  apresu- 
rándose entonces  el  misionero  á  bautizar  y  ab- 
solver á  los  moribundos,  basta  que  él  mismo  era 
victima.  Levantáronse  una  vez  los  Iroqueses, 

¡quemaron  y. devoraron  cuanto  encontraron 
asta  Quebek.  El  padre  Lambervílle  permane- 
ció en  su  puesto,  y  á  fuerza  de  persuasiones 
pudo  alcanzar  una  tregua,  y  según  le  habla  ro- 
gado  el  gobernador  persuadió  á  los  sublevados 

!iue  mandasen  embajadores.  Llegaron  estos  y 
ueron  apresados  y  enviados  á  Francia  cardados 
de  cadenas,  por  lo  cual  se  creyó  perdido  Lam- 
bervílle que  aunque  no  era  participe  de  seme- 
janle  felonía,  estaba  en  poder  de  ios  salvajes. 
Sin  embargo,  los  Iroqueses  si  bien  le  dirigieron 
fuertes  improperios ,  se  convencieron  de  que  no 
tenia  la  culpa;  pero  tuvo  que  huir  de  aquel  lu- 
gar para  que  no  descargase  sobre  él  la  furia  del 
vulgo  irritado. 

Desde  la  división  de  la  Iglesia,  tuvieron  que 
pasar  los  misíoneros^or  otro  género  de  peligros: 
el  encuentro  con  los  misioneros  protestantes  que 
castigaban  con  la  intolerancia  la  intolerancia 
de  que  eran  objeto.  Mas  de  cuarenta  Jesuítas 
que  navegaban  para  el  Brasil,  fueron  cogidos 
por  Santiago  Sourié  calvinista,  y  muertos  en 
medio  del  mar  con  horrorosa  crueldad ,  y  fero  - 
ees  insultos. 
Mimo-  En  brcve  quisieron  las  nuevas  iglesias  tener 
nos  pro-  también  sus  misioneros,  los  cuales  acompañaban 
^^ics°  á  los  descubrimientos  y  conquistas  especialmen- 
te de  los  Ingleses.  Empleáronse  muchos  en  la 
Nueva  Inglaterra:  Juan  Heíllot  multiplicó  las 
conversiones  en  el  Massachussets,  ensenando  á 
los  habitantes  á  vestirse  y  á  labrar  la  tierra,  y 
con  la  ayuda  de  Maybew  aumentó  las  colonias 
que  en  1647  eran  once.  Según  el  gobierno  in- 
troducido por  ellos ,  se  multaba  en  quince  che- 
lines al  que  permanecía  ocioso  por  espacio  de 
quince  días;  en  veinte  al  soltero  que  yacía  con 
mujer  libre;  en  cinco  ala  mujer  que  no  se  recogía 
el  cabello  ó  llevaba  descubierto  el  pecho ;  todo 
joven  no  siervo,  debía  hacer  un  plantío  y  culti- 
varlo, tomando  también  esposa.  Paso  por  alto 
otros  reglamentos  que  tendían  á  hacer  adoptar 
á  los  naturales  las  costumbres  inglesas. 

En  el  día  es  grande  la  actividad  de  las  misio- 
nes protestantes ,  las  cuales  están  provistas  de 
^  cuantiosos  medios  por  una  sociedad  residente  en 
Inglaterra.  Pero  el  predicador  lleva  consigo  su 
mujer  é  hijos,  por  lo  cual  no  es  maravilla  si  le 
falta  la  resolución  del  martirio  y  se  limita  á  ser 
maestro  de  una  moral  de  mas  rectas  que  gene- 
rosas intenciones.  Aquella  sociedad  imprime 
millares  de  millares  de  Biblias,  y  se  calcula  el 
fruto  de  su  predicación  por  el  número  de  las  que 
reparte  entre  gente  que  apenas  ha  aprendido  á  leer 
y  que  da  las  signihcaciones  mas  extravagantes 
a  la  profunda  palabra  y  á  la  narración  mística. 
Roma  es  el  centro  de  las  misiones  católicas, 
donde  está  iitstituidala  Congregación  depropor-, 
ganda  fide.  De  aquí  parten  las  centinelas  avanza- 
das de  la  civilización ,  y  por  lo  general  son  en- 
viados Franciscanos  y  Agustinos  á  la  América 
Meridional  y  al  Asia  Posterior;  Capuchinos  á  la 
Superior  y  al  África;  Carmelitas  á  Palestina;  La- 
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zaristas  á  la  América  Septentrional ,  y  padres 
del  Oratorio  al  Ceilan.  Pero  las  rentas  de  esta 
congregación  no  pasan  de  trescientos  sesenta  mil 
florines,  cortas  para  enviar  misioneros  por  todo  el 
ámbito  del  mundo.  A  este  fin  atienden  también 
algunas  instituciones  modernas  como  son,  ademas 
del  seminario  de  las  misiones  extranjeras  de  Pa- 
rís, la  sociedad  Leopoldina  en  Austria  en  prove- 
cho déla  América  Septentrional,  y  principal- 
mente la  obra  de  la  Propagación  de  la  fe  instituida 
en  Lyon  en  d822,  donde  son  invitados  todos  los 
católicos  á  contribuir  con  la  cortísima  cantidad 
de  un  sueldo  por  semana,  que  multiplicada  por 
el  gran  número  de  Católicos  que  la  pagan,  pro- 
duce cada  año  grandes  sumas  (1)  con  Tas  cuales 
se  socorren  las  misiones  y  se  difunden  las  noti- 
cias acerca  de  las  generosas  correrías  de  estos 
héroes  de  la  fe  y  de  la  caridad. 

CAPITULO  XII. 

El  Brasil. 

Vicente  Pinzón  y  Alvaro  Cabral  habían  des- 
cubierto antes  quizá  el  Brasil,  país  fértil  y  po- 
blado; pero  sin  un  orden  regular  civil.  Los  pri- 
meros habitantes  con  quienes  se  encontraron  los 
Europeos,  no  manifestaron  la  admiración  ni  el 
temor  acostumbrados;  antes  en  su  fuego  encen- 
dieron el  cigarro;  habiéndoseles  ensenado  oro  y 
plata,  indicaron  que  se  encontraba  debajo  de 
tierra;  habiendo  visto  -un  papagayo,  dieron  á 
conocer  que  ya  sabían  lo  que  era;  viendo  un 
carnero,  no  fijaron  siquiera  su  atención ;  tuvie- 
ron miedo  de  una  gallina;  les  gustaron  poco 
nuestras  comidas,  y  lo  mismo  el  vino,  enjuagán- 
dose la  boca  después  de  beberlo,  y  habiéndose 
cansado ,  se  echaron  á  dormir  sin  mas  apresion 

3ue  la  de  arreglar  sus  plumas,  única  cubierta 
e  su  inconsiderada  desnudez  (2).  Cabral,  im- 
pidiendo que  se  les  hiciese  violencia,  mantuvo 
relaciones  pacíficas  con  los  naturales  que  iban  á 
misa,  oían  los  instrumentos,  permutaban  sus 
dones,  y  besaban  la  cruz  plantada  con  las  armas 
de  Portugal,  que  era  el  símbolo  de  la  incontras- 
tada  conquista.  Creyó  Cabral  que  el  territorio 
quehabia  descubierto  era.  una  isla  (3),  y  dejó 
en  ella  dos  reos;  lindo  modo  de  buscar  aficiona- 
dos á  la  civilización  europea,  y  al  partir  oyó  los 
gemidos  de  estos  y  juntamente  las  voces  de  los 
naturales  aue  les  consotaban  y  manifestaban  te-- 
ner  piedaa  de  ellos  (4). 

Dirigiéronse  á  este  país  nuevas  expediciones, 
pero  dieron  poco  fruto,  por  lo  cual  quedó  olvi- 
dado. Americo  que  lo  juzgó  el  del  paraíso  ter- 
renal, indujo  á  España  á  que  mandase  allí  na- 
ves, y  Portugal  no  opuso  por  esto  sus  preteasío-  " 
nes  mal  determinadas,  porqueta  linea  tirada 
sobre  un  solo  hemisferio  no  podía  servir  para 
el  otro.  Entre  tanto,  especuladores  privados, 
yendo  en  busca  del  campeche ,  dieron  á  conocer 

(1)  En  1844  reunió  tres  mUiones  añinientos  sesenta  ▼  dos  mil 
francos.  Sin  embargo,  en  mochos  países  como  en  América  se  yt 
entorpecida  y  sao  prohibida. 

(%)  Maooel  Ayers  de  Casal,  sacó  no  ta¿  macho  de  la  torre  de 
Tombo  de  Lisboa  la  relación  de  este  deseobrímiento,  hecha  al  rey 
por  Ptfdro  Vas  de  Caminah,  nno  de  los  navegantes,  del  coal  to- 
mamos estas  particolaridades. 

(3)  «Beso  las  menos  i  V.  A.  desde  este  poerto  segnro  de  tws- 
•Wtt  isla  de  Veracroz.*  Carta  de  Cabral  eolos  archivos  navales  de 
Rio  Janeiro. 

(4)  Ramusio. 
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útilmente  él  país  y  ¿e  establecieron  en  él ,  sin 
que  Portugal  mandase  casi  mas  que  malhe- 
chores. 

Entiéndese  el  Brasil  á  lo  largo  del  Atlántico, 
en  la  parle  mas  orientül,  por  novecientas  le- 
guas, esto  es,  dos  quintos  de  la  América  del 
Ser,  formando  su  centro  las  alturas  de  los  cam- 
pos Paresos.  De  esldfe  llaDos  arenosos  se  elevan 
altas  montanas,  desde  donde  descienden  muchas 
aguas  al  mar,  al  Marañen  y  al  rio  de  h  Plata, 
que  con  sus  desmesuradas  corrientes  señalan  sus 
límites.  Reúne  el  Paraguay  los  nos  mas  cauda- 
losos del  mundo,  ios  cuales  divididos  en  canales 
orrecerán  uncaminoá  lo  interior  del  Perú  cuando 
la  industria  deniuestre  lo  que  puede  sobre  la 
naturaleza  el  predominio  del  hombre.  Aunque 
en  la  zona  tórrida,  el  calor  que  hace  en  este 
país  es  templado ,  y  se  conocen  toda  clase  de 
producciones  europeas,  en  la  inmensa  selva  cen- 
tral, se  ven  los  árboles  enlazados  unos  á  otros 
por  sarmientos  y  parras;  allí  creceh  plantas  de  flo- 
res gigantescas  y  magníficos  fvutos;  allí  el  mirlo 
de  la  corteza  argentina;  allí  el  coco  mas  alio  que 
en  la  India  y  de  un  sabor  exquisito;  la  verba  se 
eleva  extraordinariamente,  y  corona  las  altu- 
ras; el  palo  de  hierro  se  presta  á  los  trabajos 
sólidos;  del  bellísimo  caobo,  oloroso  por  sus 
llores  y  su  goma,  penden  á  millares  los  frutos 
semejantes  á  piedras  preciosas ,  y  el  banano  da 
con  poco  cuidado  grato  alimento.  El  palo  brasil 
dio  nombre  al  país  que  antes  se  había  llamado 
Vera  Cruz:  las  fieras  y  ios  reptiles  abundan  en 
él  mas  que  los  animales  útiles;  abundan  también 
la  caza  y  la  pesca  y  toda  clase  de  aves  desde  la 
del  paraíso  y  el  mosca  y  la  arara  hasta  el  aves- 
truz y  el  buitre.  Nada  es  comparable  á  la  mag- 
nificencia de  las  mariposas,  y  hay  allí  gusanos  de 
luz  que  brillan  tanto,  que  puede  leerse  de  noche 
ásu  luz.  Cuando  se  descubrió  este  país,  se  ha- 
llaron tantas  conchas,  que  bastaron  para  su- 
ministrar la  cal  á  todo  él ,  de  donde  se  deduce 
que  los  habitantes  no  habían  tenido  hasta  en- 
tonces mas  comida  que  mariscos.- 

Loshabitantes,deuncolornegroencendidoque 
tira  á  rojo,  eran  feroces  en  los  lugares  compren- 
didos entre  el  rio  de  las  Amazonas  y  el  de  la 
Plata.  Los  primeros  pobladores  de  la  costa  me- 
dia, que  comian  los  cadáveres  de  los  suyos,  vi- 
vían de  la  caza;  se  hallaban  divididos  en  se- 
tenta y  seis  tribus  en  las  que  se  hablaban  cerca 
de  cien  lenguas  (1),  y  tenían  un  gobierno  tosco  y 
una  religión  bárbara.  Uabian  sido  arrojados  del 
país  por  los  Tupis,  pueblo  agrícola ,  dividido  en 
diez  y  seis  tribus,  entre  las  cuales  sobresalía  la  de 
los  1  upinambas  menos  negros,  con  alguna  barba 
y  de  mucha  estatura  y  fuerza;  se  pintaban  el 
cuerpo  de  negro  y  amarillo,  y  en  los  labios  co- 
locaüan  huesos  y  piedras  adornados  de  plumas 
y  conchas ;  otras  veces  se  refregaban  el  cuerpo 
con  un  unto  pegajoso,  y  después  se  le  llenaban 
de  plumas.  Eran  aficionados  á  las  bebidas  em- 
briagadoras, feroces  en  la  guerra,  dados  á  la 
caza ,  indolentes  y  polígamos :  las  mujeres  sol- 


(1)  Lo  diee  Vasooncellos,  bnen  observador.  En  el  Roíeiro,  ma- 
nuscrito qae  se  baila  eo  la  Bib<iuteca  nacloual  de  París,  y  que  se 
:itribaye'<  Francisco  de  Acufia,  se  encuentran  preciosas  noticias 
«corea  de  los  primeros  habitantes  del  firasll. 
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teras  se  entregabati  á  ioio  el  ((üe  las  deseabaf 
y  las  casadas  eran  fieles  y  esclavas. 

No  tenían  mas  moniinientos  ni  edificios  aue 
sus  pobres  cabanas.  Creían  que  Paye  Tomé,  le-*- 

f aislador  vestido  de  blanco,  y  con  el  bastón  en 
a  mano  se  apareció  un  día  ensenando  á  cons- 
truir las  casas  y  cultivar  el  manioc;  pero  no  se 
sabe  que  tuviesen  culto  alguno  (2),  aunque  te- 
mían el  influjo  de  genios  malignos  con  quienes 
hablaban  los  Páyeos  ó  Caribes,  Magos,  Conseje- 
ros, Predicadores,  Adivinos  y  Médicos.  Si  he- 
mos de  creer  á  Americo,  los  Brasileños  le  hicie- 
ron con  piedras  el  cálculo  de  sus  anos.  Goberná- 
banse por  la  costumbre  bajo  la  inspección  de  los 
ancianos,  y  eran  amigos  entre  si  y  enemigos  de 
los  demás.  Comíanse  los  prisioneros  de  guerra 
después  de  concederles  fiestas,  comidas  y  mu- 
jeres. 

Otras  razas,  diferentes  de  las  demás  por  sn 
lengua,  habitaban  el  Brasil,  distinguiéndose  en- 
tre todas  por  su  valor  la  de  los  Guai  tacazos  que 
no  pudo  ser  sujetada,  y  que  fue  emigrando  poco 
á  poco  desde  el  Atlántico  hasta  el  rio  de  bts 
Amazonas. 

Después  de  Méjico  y  el  Perú ,  el  Brasil  fue  el 
que  produjo  mas  metales  preciosos  ademas  del 
hierro;  pero  como  el  oro  no  se  encontró  inme- 
diatamente, ni  próximo  á  la  costa,  las  riquezas 
tuvieron  que  buscarse  por  todo  el  territorio,  con- 
quistándole palmo  á  fjalmo,  y  resistiendo  á  unos 
bárbaros,  sin  artes  ni  civilización:  de  aquí  qac 
en  leganales  de  la  conquista  no  se  nos  refieran 
hechos  grandes  ni  tampoco  llenos  de  brutal  fe- 
rocidad. 

Los  Portugueses,  á  imitación  de  lo  que  habían 
hecho  en  la  isla  de  la  Madera  y  en  las  Azores, 
dividieron  el  Brasil  en  capitanías  que  daban  en 
feudo  á  los  nobles  de  la  corte ,  señalándoles  la 
extensión  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas  de 
costa  sin  limitar  lo  que  podían  extenderse  hacia 
el  interior;  les  concedían  amplia  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal,  libertad  de  dar  terrenos  en  feudo, 
no  reservándose  el  rey  mas  que  el  derecho  de 
imponer  la  pena  de  muerte ,  acunar  moneda,  y 
exigir  el  diezmo.  Los  dos  hermanos  Sonsa  obtu- 
vieron los  primeros  estas  concesiones;  Alfonso 
tomó  posesión  de  la  isla  de  San  Vicente,  y  López 
de  la  de  San  Amaro  y  Tamarica;  pero  este,  luego 
que  llegó,  se  puso  en  guerra  con  los  naturales 
costándole  la  vida.  Otros  varios  solicitaron  dis- 
tritos ,  y  muchos  fueron  á  habitarlos ,  especial- 
mente los  Judíos  y  otros  que  se  sustraían  de 
las  persecuciones  de  la  Inquisición.  El  Maranon 
señaló  los  límites  del  Brasil,  y  de  los  países  si- 
tuados á  la  derecha  de  aquel  mar  de  agua  dulce, 
se  formó  una  capitanía  para  el  historiador  Juan 
de  Barros;  de  este  modo  un  reyezuelo  de  Euro- 
pa daba  á  un  historiador  dos  ó  tres  veces  mas 
terreno  que  aquel  en  que  él  reinaba.  Los  hijos  de 
Barros,  en  unión  de  una  partida  de  aventureros, 
por  tratar  de  tomar  posesión  de  su  soberanía, 
nauFragaron,  y  volvieron  reducidos  á  la  miseria 
á  Europa,  donde  Barros  continuó  la  poco  locra- 

(2)  Pigafetta  lo  asegara  y  también  Vasconcellos,  en  las  noticias 
cnriosas,  L.  II,  n.^  Ü.  O*  indos  doBraiH  de  lempo»  tmmemerú' 
ters  á  exta  fiarte  n«o  ad&rao  exprettemeule  dm  éifum:  mem  iem» 
pío,  íw.m  sacerdole,  nem  sacnfteio,  nem  fé,  nem  ¡nt  «'f^a.  SU 
embargo,  otros  asegunií  lo  contrario. 
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tiva;  p6ro  muy  honrosa  profesión  de  historiador. 

Los  ataques  de  los  salvajes ,  la  tiranía  de  los 
Europeos,  la  mutua  rivalidad  de  los  capitanes, 
semejantes  á  príncipes  independientes,  y  alguna 
aventura  romancesca,  constituyen  la  historia  del 
Brasil  en  los  primeros  anos,  en  los  cuales  mani- 
festó Portugal  no  conocer  su  importancia.  Entre 
aquellos  aventureros,  es  digno  de  renombre 
Diesfo  Alvarf'z,  portugués,  que  habiendo  nau- 
fragado al  Norte  de  Bahía ,  vio  á  sus  compane- 
ros sumergirse  ó  ser  devorados  por  los  naturales 
en  cuyo  poder  cayó  él  mismo ,  y  conoció  no  te- 
nía otro  medio  de  salvarse ,  que  hacer  ver  á  los 
salvajes  lo  útil  que  les  podría  ser.  Habiendo  con- 
seguido sacar  á  la  ribera  algunos  restos  de  la 
nave  entre  los  que  habia  un  arcabuz  y  algún 
barril  de.pólvora,  hizo  con  esta  tales  maravillas 
para  los  Indios,  que  le  apellidaron  Caramuru, 
estoes,  hombre  del  fuego,  y  le  nombraron  su 
gefe  para  combatir  contra  sus  enemigos.  Puso  á 
estos  enemigos  en  fuga ,  y  se  encontró  soberano 
de  un  país  en  que  po^os  dias  antes  se  hallaba 
prisionero;  los  principales  habitantes  tenían  á 
mucho  honor  el  re$:alarle  sus  hijas,  y  cuando  al 
cabo  de  algunos  años  llegó  una  nave  francesa, 
en  la  que  se  embarcó  con  las  que  mas  quería, 
las  restantes  le  siguieron  á  nado  hasla  que  ago- 
taron sus  fuerzas. 

Notició  á  los  Portugueses  la  riqueza  de  aque- 
lla región  y  el  mod)  de  aprovecharse  de  ella; 
pero  no  le  hicieron  caso  alguno;  mas  la  Francia 
que  le  habia  acoo:ido  con  benevolencia,  le  per- 
mitió volver  con  dos  naves  que  pagó  con  las  mer- 
cancías del  país.  Poco  después  los  Franceses  se 
resolvieron  á  fundar  allí  algún  establecimiento, 
con  lo  cual  se  alarmó  Juan  III,  que  mandó  á  co- 
lonizar el  país  dándole  una  organización  estabie, 
revocando  las  facultades  concedidas  á  los  feuda- 
tarios y  nombranrio  nn  gobernadoi^eneral.  El 
primero  de  estos  fue  Tomás  de  Sousa,  ya  insigne 
por  sus  expediciones,  el  cual  dio  un  centro  a  la 
América  Portuguesa,  fundando  á  San  Salvador. 
Unido  á  Caramuru ,  que  ayudado  de  su  mujer 
Paragnazu ,  contribuyó  no*^  poco  á  civilizar  las 
tribus  indepf'ndif  ntes  de  los  Tupinambas,  esta- 
bleció un  gobierno  regular  y  muy  oportuno  para 
defenderse  de  los  salvajes;  una  multitud  de  huér- 
fanos y  huérfanas  fueron  enviados  para  coloni- 
zar, y  se  fundó  á  San  Sebastian  en  uno  de  los  lu- 
gares mas  hermosos  del  mundo.  Pero  todos  los 
establecimiento^  se  encontraban  en  la  costa,  no 
conociéndose  nada  del  interior. 

Lo  mas  importante  que  había  que  hacer  era 
civilizará  los  naturales  y  mejorar  las  costumbres 
de  las  colonias,  para  lo  que  sirvieron  de  rancho 
los  seis  jesuítas  llevados  por  Sousa,  y  que  fueron 
los  primeros  que  llegaron  á  América.  Se  dedi- 
caron á  aprender  las  lenguas  de  los  salvajes; 
ppro  fueron  asesinados  porque  eran  portugueses, 
otros,  sin  embariETo ,  les  sucedieron  inmediata- 
mente, que  predicando  la  paz  en  vez  del  exter- 
minio se  granjearon  las  voluntades,  y  exponién- 
dose con  sublime  abnegación  les  apartaron  de 
la  costumbre  de  comer  carne  humana,  haciéndose 

f)or  estos  medios  queridos  y  necesarios.  Cuando 
legaban  á  una  tribu ,  esta  hacia  en  su  obsequio 
fiestas  públicas,  danzas  y  müsicas^á  lo  que  cor- 
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respondían  eligiendo  entre  los  mas  inteligentes 
auxiliares  que  difundían  ideas  favorables  á  los 
Portugueses,  entre  los  in^lígenas  que  se  acer- 
caban por  curiosidad  y  se  quedaban  por  afecto. 
Muniz  se  presentó  un  dia  en  ocasión  que  los  na- 
turales se  disponían  á  comer  un  prisionero,  y  se 
gqlpeó  hasta  hacerse. sangre,  diciendo  la  hacia 
para  aplacar  los  castigos  que  el  cielo  les  desti- 
naba por  su  impiedad ,  lo  que  les  conmovió  de 
tal  suerte ,  que  prometieron  abandonar  aquella 
costumbre.  La  ignorancia  hacía  que  imputaran  á 
los  Jesuítas  las  epidemias  y  otros  males  acciden- 
tales; los  sacerdotes  y  las  órdenes  monásticas, 
enemigos  de  los  individuos  de  esta  sociedad  que 
apenas  habia  nacido  cuando  era  ya  gigante,  y  los 
mismos  gobernadores  les  contrariaban  frecuen- 
temente ,  de  modo  que  quedaban  expuestos  lo 
mismo  á  los  martirios  de  los  bárbaros  que  á  las 
persecuciones  de  los  civilizados.  Nobrega,  gefe 
délas  misiones  y  apóstol  del  Brasil,  no  dejaba  un 
instante  la  instrucción  de  los  niños  y  huérfanos. 
Anchieta,  joven  aun,  como  sintiese  que  peligraba 
su  castidad  ante  aquella  desnudez  lasciva,  con 
objeto  de  conservarla  hizo  voto  á  María  de  es- 
cribir su  historia  en  un  poema,  y  careciendo  de 
papel  V  tinta  escríbió  los  versos  en  la  arena, 
aprendiéndolos  después  de  memoria  (1).  Yascon- 
cellos  que  escribió  su  vida,  dice  que  los  misio- 
neros no  usaban  mas  ropa  que  una  túnica  gorda 
de  algodón  y  por  sandalias  las  duras  hebras  del 
cardo  silvestre:  una  estera  de  paja  cubría  la  en- 
trada de  sus  cabaiías,  y  las  hojas  de  banano  eran 
los  platos  y  manteles  que  se  colocaban  en  su  fru- 
gal mesa,  provista  con  las  ofertas  de  los  salvajes. 
Anchieta  instruía  los  jóvenes,  y  como  no  le  que- 
daba ningún  tiempo  libre,  escríbia  por  la  noche 
en  muchos  ejemplares  las  lecciones  del  día  si- 
guíente,  y  componía  canciones  que  presto  se  hi- 
cieron populares. 

Adelantándose  él  y  Nobrega  por  el  interior, 
pasaron  una  alta  cordillera,  tras  de  la  cual  en- 
contraron una  deliciosa  llanura ,  donde  después 
de  dar  gracias  á  Dios,  establecieron  el  centro  de 
sus  trabajos  y  fundaron  sobre  una  pendiente  á 
orillas  del  Piratiniga  las  cabanas  que  andando  el 
tiempo  vinieron  á  formar  la  ciudad  de  San  Pa- 
blo, capital  de  las  famosas  colonias  de  los  Pau- 
lístas.  Anchieta  componía  dramas  en  lengua 
mixta,  y  se  quedó  en  rehenes  en  manos  dé  los 
enemigos  para  salvar  toda  la  colonia.  Azpilcueta 
compuso  en  su  lengua  un  catecismo^ 

Los  Jesuítas  aconsejaron  á  Mem  de  Sa,  tercer 
gobernador ,  dos  edictos :  el  prímero  prohibía  á 
los  Salvajes  hacerse  la  guerra  entre  sí  y  comer 
carne  humana;  el  segundo  prescribía  que  se 
uniesen  en  habitaciones  íijascon  iglesias,  aunque 
pareció  imprudente  á  la  inhumana  política  de 
entonces  impedir  á  los  Salvajes  que  se  extermi- 
nasen unos  á  otros,  y  reunirlos  en  puntos  donde 
Kudieran  conocer  sus  fuerzas.  Mem  de  Sa  sostuvo 
k  libertad  personal  de  los  Brasileños  y  mantuvo 


(1)  Soo  dnco  mil  lenm  Utinos: 
Ei  íibi  q%eB  90Pi,  Mater  tanctütíma,  quondam 

Carmaa,  eum  smva  dnfferet  hotte  tutus; 
íhm  mea  fomvyaí  prcuentia  suwitai  kostet, 

Trgetoque  tran^uilum  pacUinermU  opui 
Hie  /M  materno  me  graúa  ferit  amore, 

Te,  corpu  tutam  mmqtie,  re$mc,  finit,  ete»  . 
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la  paz  castigando  severamente  á  los  que  la  vio- 
laban. Pero  varias  tribus  y  restos  de  los  Tupi- 
nambas,  rebeldes  á  toda  educación,  se  hablan 
retirado  á  las  selvas  <ie  la  Amazonia,  y  sus  cor— 
rerías  juntamente  con  las  viruelas  y  el  hambre, 
devastaron  las  colonias  y  despoblaron  muchas 
parroquias  de  los  Jesuitas.  Los  ciudadanos  to« 
marón  de  aquí  ocasión  para  vender  á  subidos 
precios  las  mercancías,  y  proporcionarse  escla- 
vos especialmente  para  elaborar  el  azúcar,  y 
se  declaró  acción  licita  el  venderse  á  sí  ó  á  sus 
hijos  para  vivir  (1). 

Los  Portugueses,  ocupados  en  las  riquezas  ro- 
badas en  Asia,  descuidaron  el  Brasil,  y  aunque 
en  aquel  tiempo  se  empezaban  á  encontrar  los 
diamantes,  no  se  sabia  aun  su  valor.  Mucho  peor 
se  les  arreglaron  los  demás  asuntos,  cuando 
Portugal  y  quince  colonias  suyas  cayeron  en  ma- 
nos de  los  Españoles.  Creciendo  cada  dia  mas  en 
Francia  el  partido  de  los  Calvinistas,  ó  Hugono- 
tes, como  ellos  mismos  se  llamaban,  y  no  sieudo 
compatible  este  acrecentamiento  con  la  unidad 
que  se  queria  en  aquel  reino ,  el  almirante  Co- 
ligni,  su  favorecedor,  les  acousejó  se  proporcio- 
nasen un  refugio  en  América.  Nicolás  Durando  ' 
de  Yíllegagnon,  distinguido  marino,  y  que  siendo 
caballero  de  la  orden  de  Malta  se  hizo  calvinista 
con  el  consentimiento  de  Enrique  II ,  se  embarcó 
allegó  á.  Rio- Janeiro,  en  el  Brasil ,  en  ocasión 
que  le  favorecían  mucho  las  circunstancias.  Los 
naturales  odiaban  á  los  Portugueses,  que  les  te- 
nían en  una  servidumbre  perpetua  en  la  ciudad 
y  en  sus  establecimientos,  al  propio  tiempo  que 
querían  á  los  Normandos,  que  iban  á  trancar  al 
Brasil,  pagando  lo  que  tomaban  y  marchándose 
en  seguida,  por  lo  que  algunos  de  aquellos  adop- 
taron la  vida  salvaje,  y  les  servían  de  intérpre- 
tes. Con  su  ayuda  obtuvo  favor  Yillegagnon,  y 
los  Calvinistas  acudieron  en  tropel  al  asilo  que 
les  había  deparado  la  Providencia ;  pero  cuando 
Yillegagnon  se  vio  obligado  á  disminuirles  la  ra- 
ción por  falta  de  provisiones  y  quiso  reducirles  á 
trabajar,  murmuraron  de  él,  y  fueron  por  él  ex- 
pulsados: dícese  también  que*^  hizo  traición  á  su 
secta,  y  que  volvió  á  Francia  odiado  como  un 
apóstata  (2).  £1  carácter  religioso  que  se  dio  á 

(1)  Pedro  Moreaa  en  sa  Hisloria  de  io  ultima  revolución  del 
Brasil,  refiere  escenas  horribles  de  la  depravación  moderna  de  este 
pais,  y  dice  qne  no  solo  se  venden  los  Negros,  sino  los  niños  y 
majeres,  y  tiasta  Jos  hijos  habidos  de  estas. 

{i)  «Qaelqups-uns  desndtres  disafent  qne  le  cardinal  de  Loraine 
et  d'autres,  qui  Ini  avaieni  écrit  de  Franco,  par  un  vaisseaa  qul 
était  arrivé  vers  ce  temps  aa  cap  Frió,  lai  avaíent  reprcché  fort  vi- 
Temerit  d*avo¡r  abandonné  la  religión  romainc,  et  qae  la  cralnte  1' 
avaii  fait  changer  d'opinioo.  Mais,  qool  qa'il  en  soit,  je  pois  assu- 
rerqa'apri;s  son  cbangement,commes'ilcút  porté  son  barran  dans 
sa  consciencc,  ii  devint  si  chagrín,  que,  inirant k  lout  propcs  parle 
coros  salnt-Jac(|De8,  son  serment  ordinaire,  qu*llromorait  la  tete, 
les  oras  et  lef  jambes  an  premier  quí  le  fácheralt,  personne  n'osait 
pías  se  troDver  devan  loi.» 

También  Lery,  el  cual  escribió  la  Hisioired'un  voyagefaitdant 
¡ü  Ierre  du  Bresil,  autremenl  dite  Amirique,  en  un  estilo  tan  na- 
tural como  el  de  los  primeros  historiadores,  dice:  «Et  parceque  ce 
fot  les  premlers  sauvages  qne  je  vis  de  prés,  je  laisse  a  penser  si  je 
les  regardai  et  contemplai  attentivement.  Premiérement,  taot  les 
bommes  que  les  femmr's  étaieol  anssi  entiérement  ñus  que  quand 
ils  snriirent  da  ventre  de  leur  mere;  tontefois,  ponr  étre  plus  bra- 
gards,  lis  étaient  peint  et  noircis  par  tout  le  corps.  Au  reste,  les 
nommes  senlement.  i  la  fa^on  et  comme  la  couronne  d'un  moine, 
btant  tondas  for  prés  snr  la  tete,  avaieot  sur  le  derriére  les  che- 
veux  longs;  mais  ainsi  que  cenx  qui  portent  perruqne,  par  deca 
¿taient  rótenes  a  i'eotonr  da  con.  Davantage,  avant  toas  les  lévres 
de  deasoos  tronées  et  percées,  cbaeun  y  avait  et  portait  one  pier- 
re  Terta,  bien  polie,  proprement  apliquen  et  eomme  encbassée,  la- 
queUe,  ¿tant  de  la  largear  et  roadeor  d'on  teston,  ils  dtaiént«t  re- 
netUient  qoaad  bonleariemblait.  Qaant  k  la  fenuoe,  oatre  qa'elle 
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aquella  empresa,  fue  lo  qne  ocasionó  su  ruina, 
pues  los  Franceses  la  miraron,  no  como  nacional, 
sino  como  oí  ra  de  un  partido;  así  es  que  ni  evi- 
taron, ni  casi  lamentaron  la  pérdida  de  un  esta- 
blecimiento que  les  hubiera  sido  de  gran  utilidad. 

Otra  vez  probaron  á  recorrer  el  país,  y  fueroa 
bien  acogidos  en  el  Maranbo,  donde  fundaron  el 
fuerte  de  San  Luis ,  pudíendo  de  este  modo  los 
padres  Franciscos  presentar  á  las  miradas  de  Pa- 
rís muchos  salvajes  educados  en  la  fe  y  que  eran 
baptizados.  Pero  la  Francia,  al  estallar  la  guerra, 
abandonó  el  fuerte,  no  cuidándose  de  un  paísquo 
conocía  sin  embargo  la  seria  muy  prevecboso. 

Los  Holandeses  se  declararon  por  aquel  tiem- 
po independientes  de  España  y  de  Portugal ,  que 
dependía  de  aquella,  y  penetraron  en  el  firasil, 
donde  se  prolongaron  las  batallas  sangrientas, 
dependiendo  la  fortuna  del  país  de  la  política 
europea.  Los  Holandeses  tomaron  allí  dos  medi- 
das muy  propias  para  sus  fines;  dar  libertad  á 
muchísimos  esclavos  y  aliarse  con  los  Indios  ci- 
vilizados que  les  servían  de  auxiliares  poderosos. 
Fernambuco  adquirió  importancia,  las  fortalezas 
se  multiplicaron,  y  el  Brasil  vino  á  ser  mas  cono- 
cido en  Europa. 

Cuando  Portugal  volvió  á  su  independeucia, 
pudo  haberse  unido  con  los  Holandeses,  aprove- 
chándose del  odio  común  á  España ;  pero  no  lo 
permitió  la  diferencia  de  religiones.  Para  pro- 
clamar la  nacionalidad  brasileña,  se  presentó 
Fernando  Vieíra,  hombre  de  color,  que  soste- 
nido por  su  heroísmo,  el  del  indio  Cameran  y  el 
del  negro  Enrique  Díaz,  atacó  con  buen  resul- 
tado á  los  Holandeses,  sin  recibir  auxilio  de  Por- 
tugal, que  por  el  contrario  parecía  desaprobar 
su  conducta.  En  efecto,  Juan  IV  queriendo  con- 
servar la  conquistada  corona  portuguesa,  trataba 
de  impedir  que  Holanda  se  uniese  á  España;  j)ero 
cuandfo  se4pcontró  en  mejor  posición  áconse- 
cuencia  de  sus  triunfos,  se  declaró  en  favor  el 
insurgente  Vieira,  que  habiendo  ya  merecido  el 
título  de  libertador  del  país,  triunfó,  fue  pre- 
miado por  el  mismo  rey,  y  recibió  de  Inocen- 
cio XI  el  título  de  restaurador  de  la  Iglesia. 

£1  Brasil,  sin  embargo  de  ser  este  un  siglo  de 
tantas  pérdidas,  se  habia  engrandecido  admira- 
blemente. En  él  prosperaba  el  azúcar,  los  re- 
baños y  las  ovejas  se  habían  multiplicado  ex- 
traordinariamente, lo  mismo  que  los  caballos  y 
gallinas;  el  cacao,  té,  café,  tabaco,  cánamo,  na- 
ranjas, melones  y  vinas,  le  enriquecían  con  frutos 
desconocidos;  ademas  de  extraerse  de  allí  nitro, 
cristales,  piedras,  aceite  de  pez  y  ámbar.  Pronto 
se  introdujo  el  lujo  en  los  vestidos,  en  las  hama- 
cas, en  los  esclavos  y  en  la  mesa.  San  Salvador 
fue  fortificada,  se  multiplicaron  los  buques  y  flo- 
recieron diversas  ciudades:  el  aire  no  era  deba- 

n'avait  pas  la  Ibvre  fendoe,  eneore,  comme  eelles  de  pardees,  por 
tait-elte  cheveux  longs;  mais.  poor  k  l'egard  desorcitles,  les  ayao 
si  dépitensement  percées,  qu'on  eút  pn  roettre  le  doig  ktravers  les 
troas,  elle  y  portait  de  grandes  pendants  d*os  hianes,  tesqsels  lii 
battaient  presqae  surlesépaules;  et  parceqn'ilsn'ont  entre  eoiDil 
usage  de  monnaie,  ie  paiement  qae  nons  leor  Ames  futdes  chemi- 
ses,  eooteaax,  balms  a  pécher,  mirofrs  et  merceries.  Mais  ponr  la 
fin  et  bon  da  jea,  t«>at  ainsi  qae  ees  bonnes  geas,  k  leor  arrivée, 
n'avaient  pas  ¿té  chiches  de  noas  montrer  toar  ce  qn'Usportaieot, 
ausst  au  departir  quMs  avaíent  v¿tn  les  chemlses  qne  noos  lear 
avions  baillées,  aaand  oe  Tint  a  s'aaseoir  en  la  barque,  n'annl  pas 
aecoutamé  d'avoir  lio&ge  niautres  habillemeotssar  enx.  aon  de  oc 
gdter  pas,  en  les  troussant  jnsqa'aa  nombríl,  ct  décimTrant  c«  qae 
plaiOtUfUlaitcieher.» 
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fiiado  saludable,  por  lo  cual  las  mujeres  se  acos- 
tumbraron á  los  baños  fríos  y  á  vestir  ligera- 
mente, y  se  previnieron  algunas  enfermedades 
indígenas  con  una  vida  conveniente.  El  descu- 
brimiento del  curso  del  rio  de  las  Amazona^, 
Aie  de  gran  importancia  por  ser  el  rio  abundante 
en  peces  y  estar  rodeado  de  poblaciones  consi- 
derables, con  llanuras  y  bosques  riquísimos, 
oportunidad  de  construir  buques  y  de  tener  cor- 
delería ,  y  aun  hubo  otra  cosa  mas  importante, 
3ue  fue,  oue  se  encontró  por  aquel  punto  medio 
e  llegar  nasta  Quito.  Entonces  se  extendieron 
también  colonias  por  lo  interior  del  país,  á  cuya 
exploración  contribuyeron  tanto  los  Paolistas*y 
los  Vicencianos.  A  estos  se  les  ba  representado 
largo  tiempo  como  una  reunión  de  malvados 
que  para  defenderse  y  ofender  k  los  demás ,  lo 
mismo  que  los  compañeros  de  Rómulo ,  ha- 
bían fundado  á  San  Pablo  (1).  Su  colonia  ins- 
tituida por  los  Jesuítas,  suscitó  enemistades  con 
los  naturales  de  la  llanura  vecina,  y  por  último 
vinieron  á  encontrarse  reunidos  Portugueses  de 
sangre  pura  con  Indios  y  mestizos,  recibiendo 
estos  últimos  el  nombre  de  mamelucos ,  gente 
indómita  para  quien  eran  inaguantables  las  tra- 
bas de  la  sociedad ,  y  que  volvió  á  sus  correrías 
y  aventuras  para  buscar  minas  y  esclavos,  hos- 
tilizando los  establecimientos  de  los  Jesuítas  en 
el  Paraguay. 

Un  gefe  práctico  en  el  desierto ,  ó  un  joven 
ganoso  de  señalarse,  proponía  la  expedición,  y 
ajustadas  las  condiciones  con  los  que  querían  se- 
guir'e,  se  ponían  en  camino  después  de  confesar 
y  comufóar;  abríanse  paso  al  través  de  las  sel- 
vas valiéndose  de  las  hachas ,  donde  muchas 
veces  al  cortar  una  se  desaprendían  innumerables 
plantas  sostenidas  tan  solo  por  lianas ,  y  atrave- 
saban ríos  y  pantanos  para  encontrar  algún  ter- 
reno que  prometiese  oro.  Los  mas  p;^recian,  otros 
se  dispersaban  acá  y  allá  viniendo  á  ser  el  tronco 
de  familias  eremíticas ,  y  el  que  volvía,  aunque 
descarnado  y  consumido,  pero  con  alf^un  oro, 
excitaba  frenéticas  esperanzas  y  conducía  nueva 
multitud  de  gente  á  nuevos  peligros.  En  estas 
correrías  tomaban  un  orgullo  indómito,  se  ense- 
naban á  desapreciar  todo  lazo  social ,  y  no  pocas 
veces  robaban  poblaciones  enteras  de  Indios 
para  venderlos  ó  hacerlos  trabajar'. 

Estos  formaron  la  parte  poética  y  aventurera 
de  la  historia  del  Brasil ,  y  en  ellos  se  confun- 
dieron la  raza  europea  y  la  indígena  para  hacer 
la  guerra  por  largo  tiempo  á  la  civilización  ex- 
tranjera y  posteriormente  para  regenerar  la  pa- 
tria. Ellos  desenvolvieron  la  industria  necesaria 
á  colonias  nuevas,  y  domaron  la  naturaleza  agres- 
te con  una  firmeza  llevada  hasta  la  ferocidad.  A 
estos  handeirantes  se  debió  entre  otros  muchos 
el  descubrimiento  del  inmenso  paí:^  llamado 
Matto-Grosso,  cuya  riqueza  no  se  conoció  bien 
hasta  el  siglo  pasado  en  que  en  un  mes  se  cogie- 
ron cuatrocientas  arrobas  de  arenillas  de  oro 
profundizando  apenas  cuatro  pies  bajo  tierra. 
Al  tratar  de  Europa  hablaremos  de  las  diver- 
tí) Oe  este  modo  les  pintan  los  Jrairitas  del  Paragnay  que  los 
tnrleron  siempre  por  enemigos,  y  GbarleToli  qne  se  atato  i  lo 
«■•  estos  hablan  dicho.  Fray  Gaspar  de  la  Madre  de  Dios,  brasile- 
fio,  trau  de  defenderlos  en  las  Mem^HM  pgf  U  hi9totU  4c  egpi* 
t&itla  ie  &M  Tieeñte,  eie,  Lisboa  1797. 


sas  vicisitudes  del  Brasil;  en  este  lugar  basta  in- 
dicar el  descubrimiento  de  los  diamantes.  En  el 
distrito  de  las  minas  se  habian  ya  encontrado 
piedras  de  gran  valor,  y  principalmente  crisobe- 
rilos precíodsímos.  No  se  había  reparado  eñ  los 
diamantes,  porque  envueltos  en  una  masa  ferru- 
ginosa en  las  crestas  de  los  montes,  desde  donde 
los  diseminan  las  aguas  por  rios  y  arroyos,  se 
presentaban  incrustados  en  una  especie  de  ce- 
mento juntamente  con  el  oro,  razón  por  la  cual 
se  encuentran  en  la  superficie,  al  paso  qne  en  la 
India  hay  que  buscarlos  en  lo  profundo.  Algunos 
mineros  repararon  por  casualidad  en  estas  pie- 
drezuelas  brillantes ,  y  llevaron  algunas  al  go- 
bernador que  se  servia  de  ellas  para  fichas  en  el 
juego  de  las  cartas ,  hasta  que  informado  de  lo 
que  eran  por  un  joyero  holandés,  tomó  el  go- 
bierno  el  monopoliode  su  extracción,  y  después 
lo  ct)ncedió  á  una  compañía.  Cuéntase  que  en 
los  primeros  veinte  anos  envió  esta  á  Europa 
sobre  mil  onzas  de  diamantes;  después  en  1772 
el  gobierno  tomó  la  explotación  por  su  cuenta; 
pero  la  hizo  tan  desacertadamente  que  perdió. 
Se  calcula  que  posteriormente  sacó  veinte  mil 
quilates  al  año ;  pero  eran  tantos  los  gastos  de 
administración,  qne  tuvo  que  dejar  esta  industria 
á  los  especuladores  particulares.  Tres  condena- 
dos que  estaban  explorando  el  álveo  del  Abaete, 
encontraron  el  diamante  mayor  que  se  conoce, 
que  tiene  de  peso  una  onza,  y  en  1844  en  Sin- 
cnra,  provincia  de  Bahía ,  se 'descubrió  una  in- 
mensa mina  á  la  cual  acudió  en  seguida  gran 
copia  de  gente  gue  en  diez^  meses  juntó  cerca  de 
cuarenta  mil  quilatestle  diamante,  valor  de  cua- 
renta y  ocho  millones  de  francos.  Cuando  un 
negro  encuentra  un  diamante  de  diez  y  siete 
quilates  y  medio,  es  coronado  y  obtiene  la  li- 
bertad ;  se  les  premia  también  por  los  de  menos 
Seso,  hasta  darles  por  el  hallazgo  cierta  cantidad 
e  tabaco.  A  mediados  de  1846,  en  el  distrito  de 
los  Diamantes ,  halló  un  negro  uno  que  pesa 
cerca  de  una  onza  y  que  vendió  en  ochocientos 
setenta  y  cinco  francos ,  cuando  vale  millón  y 
cuarto  (N). 

Es  indecible  la  habilidad  que  los  Negros  em- 
plean para  esconder  algún  diamante  á  la  pene- 
trante vigilancia  de  sus  amos ,  y  venderlo  á  un 
género  particular  de  contrabandistas  (garimpei- 
ros),  cuyas  aventuras  son  todavía  mas  noveles- 
cas que  las  que  de  ordinario  suceden  á  estos  cor- 
rectores de  los  desacertados  reglamentos  fis- 
cales. 


<;apitülo  xni. 

América  Septentrional.— Colonias  inglesas  y  francesas. 

k  ^TRE  el  golfo  llamado  de  Méjico  y  el  Océano 
Atlántico  se  adelanta  hacia  las  Antillas  el  Cabo 
de  la  Florida,  y  España  encargó  á  Narvaez  que 
sometiese  los  países  comprendidos  entre  este  cabo 
y  el  de  las  Palmas.  Embarcóse  con  Alvaro  Nunez 
y  otros  seiscientos,  y  en  Cuba  fue  sorprendido 
por  uno  de  esos  torbellinos  que  allí  se  conocen 
con  el  nombre  de  huracanes,  de  violencia  descono* 
cida  en  Europa,  y  tal  que  arrojaba  las  casas  una 
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1527  sobre  otra  y  descuajaba  las  plantas  seculares  cual 
si  fueran  débiles  arbustos.  Recompuesta  la  des- 
trozada escuadra  llegaron  á  la  Florida;  pero  no 
eficontrandoallf  los  montes  de  oro  que  esperaban 

1S2&  Ter  por  todas  partes,  y  confiando  descubrirlos 
hacia  la  cadt^nade  los  Apalaches,  se  aventuraron 
á  seguir  adelante  por  desconocidas  regiones,  sin 

Srovísiones  ni  guias.  En  breve  tuvieron  que  su— 
*ir  los  rigores  del  hambre  en  una  tierra  pantanosa 
6  silvestre,  y  solo  después  de  mil  trabajos  llegaron 
al  suspirado  pueblo  de  Apalachen;  pero  allí  no  en- 
contraron nada  de  lo  que  se  había  prometido;  solo 
sí  vieron  á  los  naturales  recelosos  y  dispuestos  k 
aprovecharse  del  menor  indicio  de* temor.  Allí  al 
verse  precisados  él  volver  atrás  fueron  muchos  los 
que  murieron,  quedando  otros  muchos  presa  de  las 
enfermedades  y  miserias.  Habiéndose  alargado  en 
tan  miserable  estado  hasta  la  bahía  llamada  de 
San  Marcos,  conocieron  que  les  era  imposible 
seguir  la  costa  hasta  aproximarse  á  sus  naves, 
por  lo  cual  se  propusieron  hacer  una  como  pu- 
dieran; convirtieron  en  velas  las  camisas,  de  las 
fibras  de  las  palmeras  hicieron  cuerdas,  y  en  seis 
semanas  tuvieron  construidas  cinco  barcas,  ca- 
paces de  llevar  cuarenta  hombres  cada  una;  pero 
tan  cargadas  que  no  les  quedaba  nada  desocupado. 
Confiados  de  esta  suerte  á  las  olas  lucharon 
algunas  semanas  con  la  muerte.  Narvaez  re- 
nunció á  su  autoridad  y  se  quedó  detrás  con  sus 
companeros.  Alvar  Nunez  se  aproximó  con  los 
suyos  á  una  ísh ,  y  después  de  abordar  con  gran 
trabajo  obtuvieron  compasión  y  víveres  de  los 
nalurales;  pero  al  volverse  á  embarcar,  un  golpe 
de  mar  volcó  la  barca  y  parte  de  los  viajeros  se 
ahogaron,  y  los  demásquedaron  desprovistos  de 
todo,  hasta  de  esperanza.  En  medio  de  esto  tu- 
vieron la  fortuna  de  que  los  salvajes  se  compade- 
cieran de  ellos ,  pero  estos  eran  pobres ,  y  no  les 
faltaba  razón  á  los  Europeos  para  temer'que  se 
les  estaba  engordando  para  sacrificarlos  á  sus 
divioidadca.  Con  el  invierno  sobrevino  tal  hambre 
entre  ellos,  que  se  vieron  reducidos  á  comerse 
unos  á  otros,  á  cuyo  espectáculo  los  Indios 
cambiaron  la  compasión  en  horror,  atribuyendo 
á  aquellos  feroces  extranjeros  las  desgracias  ex- 
traordinarias que  sufrían. 

Por  último,  Nunez  pudo  huir  al  continente  y 
se  dedicó  á  traficar  en  conchillas  en  el  interior 
del  país,  cambiándolas  por  el  ocre  rojo  de  que  se 
jj^intabanlos  naturales,  y  también  por  pieles,  ca- 
nas y  espinas  para  hacer  armas.  Su  actividad  le 
hizo  bien  pronto  el  mediador  universal  del  co- 
mercio entre  aquellas  tribus  enemigas;  pero  can- 
sado de  aquel  destierro  sin  fin,  quiro  aventurarse 
de  nuevo,  y  con  dos  com paneros  intentó  el  paso 
hacia  el  mar  atravesando  tierras  y  pueblos  des- 
conocidos y  feroces.  No  hay  para  qué  decir  lo 
que  sufriría,  acometido,  reducido  ala  esclavitud 
y  á  alimentarse  de  gusanos  y  hasta  de  madera; 
dio  en  decir  que  era  médico,  curando  con  el  soplo 
las  enfermedades,  y,  dice  él,  resucitando  á  un 
muerto,  por  Jo  cual  respetado  y  precedido  por  la 
fama  atravesó  el  gran  río,  esto  es,  el  Misisipí, 
penetró  en  los  desiertos  comprendidos  entre  Mé- 
jico y  lo  que  hoy  son  ios  Estados-Dnidos,  y  por 
último  llegó  á  tierra  de  Cristianos ,  de  los  cuales 
recibió  un  tratamiento  no  muci^  mejor  que  el 


de  los  salvajes,  embarcándose  delspues  para 
Europa  (*). 

Aquí  pidió  el  gobierno  de  la  Florida,  que  se  le 
debia  como  á  su  descubridor;  pero  Hernando  de 
Soto,  capitán  que  se  habla  seña  lado  en  el  ejército 
de  Pizarro,  empleando  su  reputación  y  mas  to« 
davía  el  dinero  que  habia  traído  delPerú,  le 
consiguió  para  sí  y  armó  por  su  cuenta  diez  na- 
ves con  nuevecientosbomores,  la  mayor  parte 
expertos  en  las  armas.  Fuéleperiudicialel  noha- 
berse  aprovechado  del  ejemplo  de  Narvaez,  poes 
encontró  gefesde  tribu  indomables,  guerras  oto- 
josas  y  nada  de  oro,  por  lo  cual  murió  sin  ade- 
lantar nada ,  y  sus  compañeros  tuvieron  á  dicha 
poder  trasladarse  desnudos  á  Méjico. 

La  desgracia  de  Soto  refluyó  en  crédito  de 
Nuiiez,  que  fue  enviado  como  gobernador  de 
Buenos-Aires.  Habiendo  naufragado  en  la  costa 
del  Brasil ,  se  determinó  á  intentar  por  tierra  un 
paso  á  que  solo  podían  dar  valor  sus  aventuras 
anteriores ,  y  unas  veces  á  pié,  otras  navegando 
por  ríos,  llegó  á  su  gobierno  al  cabo  de  cuatro 
meses.  Se  malquistó  en  breve  con  los  colonos  por 
su  propensión  á  proteger  á  los  Indios,  y  habién- 
dose sublevado,  le  enviaron  á  España  encadena- 
do; aquí  padeció  los  males  de  un  proceso  de  ocho 
años,  al  cabo  de  los  cuales  fueabsuelto;  pero  no 
castigados  sus  acusadores,  ni  tampoco  se  le  de- 
volvió el  gobierno. 

Sus  empresas  hablan  estimulado  á  conocer  los 
países  situados  al  Nordeste  de  Méjico,  por  lo  cual 
el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  envió  con  este 
objeto  al  franciscano  Marcos  de  Nizza,  el  cual 
volvió  contando  maravillas  del  oro  y  la  plata 
que  había  visto,  y  de  lasveinte  mil  casas  de  Chi- 
vóla, todas  de  piedra  y  de  muchos  pisos.  No  se 
necesitaba  mas  para  excitar  el  entusiasmo  gene- 
ral. Al  momento  salieron  dos  expediciones,  una 
por  mar  á  las  órdenes  de  Femando  de  Alarcon, 
que  no  tiene  nada  que  de  contar  sea ,  y  otra  por 
tierra,  que  acaudillada  por  Vascode  Coronado,  se 
dirigió  a4  país  indicado  por  el  fraile  con  el  nom- 
bre fabuloso  de  las  siete  ciudades;  pero  su  ca- 
mino fue  mas  largo  y  trabajoso  de  lo  que  se 
pensaba.  Chivóla  no  era  mas  que  una  pobre  al- 
dea ,  y  de  oro  y  plata  ni  aun  señales  se  encon* 
traban,  si  bien  los  habitantes  parecían  mas  civi- 
lizados que  lóS  salvajes  vecinos.  Habiendo  oido 
hablar  de  la  ciudad  de  Quivira,  se  dirigió  Vasco 
á  ella  andando  trescientas  leguas  de  camino ,  y 
le  pareció  mejor  que  las  siete  ciudades  sonadas, 
vabundante  en  cierta especíede  ganado  lanar.  Asi 
10  refirió  el  viajero ;  pero  ni  ciudades  ni  ganados 
han  podido  volverse  á  encontrar  después.  ¿Será 
menester  suponer  que  fue  un  impostor  como  el 

EadreNizza,ó  que  acaso  perecieron  todos  los 
abitantes,  y  son  indicios  suyos  los  restos  de 
civilización  que  encontramos? 

Los  Franceses  no  habían  tomado  parte  ni  en 
los  trabajos  ni  en  los  provechos  de  los  primeros 
descubrimientos,  por  estar  ocupados  en  las  ^uer*- 
ras  de  Italia  y  después  en  las  disputas  religiosas, 

Sues  el  viaje  que  en  i824hizoYerazzani  por  or- 
en de  Francisco  I ,  no  tuvo  consecuencias.  Ja- 

(*)  En  la  Aelineion  (^)  pouemos  un  extracto  ét  los  Ném/réiht 
de  este  hombre  eitnordintrio. 
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cabo  Cartier  de  San  Malo  que  había  ido  para 
explorar  la  costa  de  Terfanova ,  reeonoció  el<rio 
de  San  Lorenzo^  y  signieado  sus  márgenes  bácia 
arriija,  eftoooiró  una  iregetacion  nunca  vista  y 
formó  aliaoffii  con  los  naturales ;  pero  los  pue- 
blos vecióos,  caiBO  le  vieron  seguir  rio  arriba, 
trataron  de  e^^pantarlo  enviándoie  tres  personas 
vestidas  de.  demonios  las  cuales  no  hicieron  mas 
qte  promover  su  risa.  En  sa  viaje  encontró  por 
tttias  partes  un  terreno  fertilisinio  y  poiitícos  ha- 
bitantes, y  k  ciudad  de  Hochelega ,  junto  á  la 
cu^  había  una  deliciosa-  colina  que  el  viajero 
Uamó  Müfireal-,  desiie  cuy-a  altara  se  veia  al  rio 
correr  por  ua  e^Mcio  de  quince  leguas  para  pre-- 
cipiiarseen  una  gran  cascada.  Cogióle  a  Gártier 
el  «nTíerae  en  este  país ,  y  se  helaron  las  aguas 
en  torno  de  su  nave ,  al  mismo  tiempo  que  gran 
parte  de  los  suyo:;  morían  de  escorbuto;  sin  eiiH 
bargo^  cuando  volvió  á  Europa ,  con  la  descríp- 
ciou  qne  biao  de  laa  hermoso  país,  animó  á  mas 
de  uno  á  ir  á  colonizar  el  Canadá^  aunque  el  éxito 
no  siempre  correspondió  á  las  esperanzas  que  se 
llevaban.  El  ano  iJS9i  fué  á  este  p»is  RavHon, 
no  tamo  para  hacer  descubrimientos,  cuanto  pa- 
ra la  pesca  de  las  locas.  Enrique  IV  envió  al 
marqués  (le  la  Roche  por  lugarteniente  general 
de  las  tierraa  del  Canadá^  Labrador,  Hochelega, 
Norimhega  y  Terranova,  con  las  acostumbradas 
autoridades;  p  ro  no  consiguió  grandes  cosas.  En 
eite  tiempo  nabian  sido  reconocidas  ias  costas 
dds  la  Acadia,  y  Champlaía  dio  mtjor  orgaoiza- 
cioQ  al  gobieiQO  del  Ganada ,  que  fue  desde  en- 
tonóos eL  corazón  del  pod**r  francés  en  América, 
fundando  á  Quebec  y  aliándose  con  dos  tribus 
salvajes,  los  Aigonquinos  y  los  iiurones.  Estos 
estafaian  separados  de  los  terribles  Iroquese:^  por 
el  rio  San  liOieozo,  próximos  á  ia  bahía  de  Hud- 
son  y  al  lago  Oatado;  acometíanse  alternativa- 
meato  unos  á  olros^  y  Ghamplain  dando  ayuda 
á4os  AlgonquinoSy  hizo  á  los  Iroqueses  irrecon- 
ciliablea  enemigos  de  su  nación. 
.  Al  fundar  sus  coloaias  no  manifestaron  nunca 
loa  Franceses  la  paciencia  pertinaz  y  la  cons- 
tancia impertérrita  de  los  Españoles  y  Uolaode- 
s(>a,  Aff niñada  ^en  el  Brasil  la  colonia  de  que 
hegios  httbiado,  creyó  Coligny  conveniente  para 
sus  correlÍKionarios  la  ocupación  de  ia  Florida^ 

Í  Garlos  IX  concedió  dos  naves  á  Juanfiibautde 
ieppe,  que  partiendo  con  un  cargamento  de  re- 
formados desemhaii^  en  el  jio,  que  después  los 
Españoles  denominaron  de  San  Mateo:  desde 
alhi^^uió  explorando  y  preparando  una  nueva 
Fjdoi^ia  ,-y  ea  la  babia  de  Portreal  fundó  á  Gbar- 
lefort.  El  capitán  Albert  que  quedo  encargado  de 
e&t^9  biso  atestólas  «telaciOBes  con  los  ludios; 
p^iEo  cg^endoen  ía  miseria  al  pp^o  trompo,  egtns- 
tr,u}ó  unos  naves  de  ona  sola  vela  y  volvió  á 
Europa  con  s<is-  aii«eiables.  restos. 

rAgitad^.Francia  por  Ia0  guerjras  ent:e  Hugo-, 
i^es  yCatoUcos,  no  podía  alander  ásu  nuevo 
emkbWcwknAo ,  ñero  aftenas'  se  ;$oeeigó  alf nn. 
taolQ^'/^oosj^uió  CoUgnv  que  ae  mandasen  trea 
naves  ¿  las  oiden^  ^  Heoaio  de  Laudponiere^ 
enire  curvos  seeuacea  iba  eLprnior  Le  Moine»  cu- 
)j^  oÜMüloa  grabaduapar  J)abry»  preseataroo  por 
(>fÍ4iaera  vez  alar  vista  de  ios  t¿aropeos  esce- 
nas y  costumbres  de  la  vida  salvaje  y  de  los  nue- 
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vos  países.  Los  primita  vos  colonos  ya  habían  par- 
tido de  la  Florida  cuando  los  segundos  llegaron, 
ÍLandonníere  prefirió  para  establecerse  las  ri- 
eras del  rio  Mayor,  donde  halló  favorables  h  ios 
naturales  y  al  cacique  Laturiava.  Pero  mezclado 
por  este  en  las  contiendas  con  sus  enemigos  se 
enemistó  con  otros  salvajes ,  sus  mismos  se-< 
cuacos  Fe  le  amotina  ron;  y  sus  piraterías  contra 
las  colonias  de  los  Españoles  avivaron  el  odio 
que  estos  tenían  ya  á  los  Franceses  por  ser  he- 
réticos. 

Como  tales  tuvo  orden  de  atacarlos  don  Pedro 
Méndez  de  Aviles,  el  cual  se  afrontó  con  ellos, 
cuando  desesperados  de  sostenerse  y  faltos  de 
vituallas,  destrtiian  sus  fuertes  para  reembarcar- 
se, ^)or  lo  cual  no  pudieron  resistirle  y  mucho 
menos  cuando  rechazó  los  socorros  que  les  ve- 
nian  de  Francia.  Entró,  pues ,  ¿  sangre  y  luego 
la  colon  a,  y  si  declaraban  que  no  eran  c&lólicos, 
hacia  ahorcar  á  cuantos  co^ia,  no  como  FrancC' 
ses  sino  como  herejes.  No  estaba  Francia  en  es- 
tado de  pensar  en  la  venganza ;  pero  la  tomó 
Domingo  Gourges,  veterano  de  las  guerras  de 
Italia,  que  tomando  á  préstamo  dinero,  con  tres 
naves  y  ardiente  animosidad  llegó  á  la  Florida, 
y  entendiéndose  con  los  Indios  por  medio  de 
algunos  franceses  residentes  entre  ellos,  acome- 
tió á  los  establecimientos  españoles  y  ahorcó  á 
ios  pocos  que  cogió  vivos  ^^o  como  Españoles, 
sino  como  ase&inos.  España  pidió  una  repara- 
cion  á  Garlos  IX,  que  deseando  estar  bien  con 
ella,  pi'rsiguíó  á  Gourges,  y  el  pensamiento  de 
la  colonia  quedó  abandonado. 

De  esta  manera  América,  que  d&s  antes  no 
conocía  a  Gristo  se  ensangrentaba  ya  por  las  di- 
versas maneras  con  que  era  interpretada  su  doc« 
trina,  y  las  disputas  religiosas  de  la  vieja  Euro- 
pa, debían  enviaría  colonias  que  fueron  el  ger- 
men de  sus  futuras  grandezas. 

Los  Ingleses  llegaron  muy  tarde  al  continente 
qoedebian  después  llenar.  Onofre  Gilbert  obtuvo 
de  la  reina  isatiel  la  primera  patente  q.je  emanó 
de  la  corona  de  Inglaterra,  dándole  autoridad 
sobre  cuantas  tierras  de  bárbaros  descnbríese, 
no  ocupadas  todavía  por  Gristianos ;  dábase  en 
ella  la  propiedad  del  suelo  para  él  v  sus  herede- 
ros, puniendo  disponer  de  el  en  tocio  ó  en  parte 
y  darlo  en  feudo  á  los  que  le  seguían ;  las  tier- 
ras, del  nuevo  establecimiento  debian  prestar  fe 
y  homenaje  á  Inglaterra,  pagando  un  quinto  del 
oro  y  plata  que  estr<ijesen ,  y  por  lo  demás  Gil- 
bert  y  sus  herederos  gozarían  de  la  jurisdicción 
y  demás  derechos  reales  y  legislativos  sobre 
aquellas  tierras  y  mares  adyacentes ,  y  nin;sun 
otro  podía  formar  establecimiento  en  seis  anos, 
en  el  ámbito  de  doscientas  leguas. 

Asi  I  un  siglo  deapnes  de  Golon  y  en  países 
enqiie.se  gozaba  de  mucha  mas  libertad,  se 
ooncedian  los  mismos  decechos  qne  concedieron 
los  Reyea  Gatóéieos  alAInúrante;  se  osteota* 
hm  laa  miamas.  pretensiones  deolomiMicíon  so- 
bre pueblos  aun  no  descubiertos,  y  la  reina  de 
Inglaterra  bacía  ni  mas  ni  menoslo  mismo  de 
que  se  acusalia  al  papa,  á  quien  esta  había  sus* 
li  luida  (1). 

(i)  Si  (oblerao  de  la  &nn  Rreuila,  con  respectó  i  snk  colonias 
túe  un  TnnnopoUo  por  el  modelo'  del  de  Eiipafin,  meiMifoUo  qne 
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GoB  es(Q6  privitegios ,  Gübert  trató  de  ocu^ 
f9X  el  Norle  de  América  y  Terranova»  pero  le 
salid  mal  su  empresa;  aventuró  todos  sus  bieaes 
para  volver  á  cooseguirlo,  y  murió  navegando 
valerosa,  perodesgraciadamenle.  Su  cufiado  Ro- 
berto Raleigh»  hombre  de  clarísimo  ingenio  y 
gran  agitador  en  política ,  buscó  el  consuelo  y 
k  tranquilidad  que  esta  le  habia  arrebatado 
continuando  el  proyecto  de  Gilbert.  Mientras 
España  y  Francia  se  delenian  en  el  Cauadá  y  en 
la  Florida  ¿no  debía  la  Inglaterra  sola  entrar  á 
repartirse  el  Nuevo  Mundo?  ¿No  seria  este  el 
mejor  modo  de  igualarse  á  España,  á  quien  Isa- 
bel miraba  como  su  uatural  enemiga?  Fundán- 
dose en  estas  consideraciones,  obtuvo  para  sí  los 
mismos  privilegios,  y  poniéndose  en  camioo  por 
el  acostumbrado  rumno  de  las  Canarias  y  las 
Antillas,  subió  hacia  el  Norte  basta  una  tierra 
que  tituló  Virginia,  ea  honor  de  Isabel,  que  tan- 
to se  jactaba  y  aprovechaba  de  su  virginidad. 
Raleigh  vio  por  primera  vez  esta  tierra  en  medio 
del  eslío ,  cuando  se  presenta  mas  vigorosa  la 
vegetación  y  están  maduros  los  frutos  y  la  uva 
selvática ;  pero  pronto  se  conoció  lo  ingrato  y 

Seligroso  que  era.  Sin  embargo,  el  viajero,  para 
istraerse  de  las  incomodidades  que  sufria  en  la 
(órte,  continuó  su  expedición,  sin  desanimarse 
por  el  mal  resultado  y  por  cuarenta  mil  libras 
esterüoas  que  habia  perdido  en  sieie  expedicio- 
nes. Sí  es  cierto  que  llevó  de  allí  la  patata  á 
Irlanda,  merece  contarse  entre  los  bienhechores 
del  género  humano. 

La  idea  del  Dorado,  que  habia  puesto  en  mo- 
vimiento á  tantos  Españoles,  fue  acogida  por 
Raleigh,  diciendo  que  indicaba  el  paÍA  que  está 
al  ^orte  del  Brasil ,  y  que  los  naturales  llamau 
Guayana,  y  ya  porque  lo  creyese  realmente  ó 
por  tener  una  ocasión  de  dañar  á  los  Españoles, 
enemigos  de  su  reina,  publicó  un  libro  sobre  EL 
descutnimiento  del  grande,  rico  y  magnifico  im- 
perio de  la  Guayana,  con  una  deicripcion  de  la 
gran  ciudad  de  Manú.  En  una  época  en  que 
nada  parecía  inverosímil,  el  mundo  creyó  que  se 
habían  refugiado  allí  los  Incas,  recobrando  su 
antigua  grandeza  y  una  opulencia  aun  mayor. 
Ofreciéronse  y  i>ues,  muchos  por  companeros  á 
Raleigh:  el  ministerio  le  concedió  los  medios  para 
llevar  a  cabo  semejante  investigación  y  conquis- 
ta, V  él  preüeutándo^e  como  libertador  de  la  ti- 
ranía espafSula  en  ki  (jua\  ana,  y  sin  tener encuen-. 
ta  los  a\ih0s  contrarios,*  llevó  sus  barcos  al  Ori- 
noco, >  después  bubio  rio  arriba  en  chalupas  des- 
cubiertas, por  mas  de  trescientas  milias.  Allí  tuvo 
una  conferencia  con  el  cratenario  Tapiowary ,  en 
la  oual  recibió  noticias  del  país,  y  en  conformidad 
cun  ellas  siguió  otras  cien  mi  las,  y  supo  tener 
contentos  á  sus  secuaces  á  pesar  de  las  priva- 
ciones. Sin  embargo,  principió  la  estación  de  las 
üuvias,  y  fue  necesario  pensar  en  la  vuelta.  El 
mal  resultada  de  esta  expedicioB  acabó  de  qui- 
tarle completaonente  toda  reputación  en  su  patria, 


rontinnd  por  mas  de  nn  sielo,  siendo  aprobado  por  mas  de  Teinte 
y  naer »  aeíoa  del  Pafiamcnto;  8olo^a  pernialdo  tender  i  loa  ex- 
traiüeros  lo  oue  Iflfi  lvs<<m  Po  babi^a  qqerido^  p«ra  que  pndiosea 
K'tñarcon  qiie  pagar  los  iriDfitoa  ingli^ae^.  Üoa  uoiiitod  de  privi- 
i(  glcs  leniaa  escla  viudas  iu  libertades  comerciales  de  los  nacl<  a- 
10$  Estados,  y  los  principios  de  la  Justicia  natnral  fueron  po^pues- 
i«»s  al  temor 7  i  liaTarleía  delutBegoclaniosingleseir.»  BRAiborr, 
HfiH.  4e  itM$iU^  Vméói,  e,  XI. 
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donde  murié  despiies  condenado  como  traidor* 

Los  Franceses  pensaron  establecer»  tambiaa 
en  aquella  parte  y  lo  faioieron  ei  Cayeoa,  ida 
de  quince  leguas  de  circunferencia,  i  la  vista  del 
continente  y  de  fácil  acribo;  poro  estéril  y  poco 
sana.  Después  de  los  Españoles  que  la  descubrió^ 
ron  se  instalaron  en  eHa  ios  Franceses  en  1604; 
pero  encontraron  tal  oposición  en  los  Caribes^ 
que  tuvieron  que  abandonarla.  Algunos  comer- 
ciantes de  Rúan,  asociados  en  compMÍa,  se  oo* 
cargaron  de  colonizarla ;  pero  todos  los  hombres 
que  eoviarion  fueron  muertos  por  los  Caribea^  y 
se  deshizo  la  sociedad.  Formaron  otra  de  sete- 
cientos ú  ochocientos  parisionaes;  pero  el  abate 
Marivault  que  la  dirigía,  se  abogó  al  embarcarw; 
Roiville  que  le  sucedió  fue  muerto  ei  el  raamo, 
y  los  demás  gefes  se  dieron  mnerte  entre  sí ,  y 
pareció  una  gran  fortuna,  qne  irascieotoe  hom- 
bres  pudiesen  refugiarse  en  Cayena  lMiyen4Ío  de 
los  cuchillos  de  sus  compañeros  y  de  kís  flechas 
de  los  Caribes. 

Esta  última  colonia  no  prosperó  aunque  caU 
tivasen  el  clavo  y  la  nuez  moscada,  y  anaqne 
el  café  llevado  de  Surinam,  y  plantado  allí  era  ot 
mejor  de  América.  Desde  elpríncipío  oomenea- 
ron  á  inquietar  á  los  coionos  los  Ingleses,  que  al 
finios  expulsaron  (lt>67).  Pero  habiendo  vuelto, 
prosperaron  bastante,  y  Luis  XV  envió á  la  isht 
uno  colonia,  célebre  por  la  imprevisión  con  que 
aquel  desgraciado  la  dejó  perecer  de  bamm, 
sed  y  enfermedades.  Los  revolucionarios  dePran** 
da  (*)  recordaron  k>s  padecimientos  que  en  aque- 
lias  i>las  se  habían  sufrido,  y  enviaron  á  ella  las 
víctimas  de  quienes  no  querían  oir  ni  aun  los 
gemidos  ea  el  patíbulo. 

Todas  las  naciones  quisieron  poner  el  pié  en 
la  Guayana,  posesión  muy  impórtame*  como  que 
e.'^tá  en  medio  de  las  dos  Americas,  se  apnoxíma 
al  Brasil  por  un  lado  y  á  las  Antillas  por  otro,  y 
asi,  allí  e>tuvierou  juntaneote  ct'njot»  France- 
ses, liOlandesesenSoriDam,  Is^lesi'senDcmerBy 
y  E^iseq  .ebo,  Españoles  en  el  Cato  Nassanen  la 
desembocadura  del  Orinoco,  y  Portuguoties  en 
las  vastas  regiones  del  Mediodía  hacia  et  Brasil. 

Mejor  aprovechados  fueron  los  4le6Cttbrim¡eiH 
tos  de  Raleigh  en  la  América  Septonirioaal ,  y 
allí  principiaron  á  demostrar  los  Ingleses  el  ar- 
dor, la  hanílídad^  la  perseverancia  que  después 
¡es  ha  hecho  tan  famosos  en  la  fundüoion  de  cop- 
íenlas, y  en  la  aplicación  de  su  política  interior, 
que  consiste  en  dar  trabajo  á  la  plebe  para  que 
no  eoTídie  las  tierras  de  los  ricos,  ypara  eoooA- 
trar  salida  á  la  industria  nacional,  creando  nue- 
vos consumidores. 

£1  capitán  Weymouth,  eomisíooado  para  ex*« 
plorar  la  Virginia,  coolirmó  la  maravillosa  rola^ 
donde  su  l^lleza  y  magníiiceDcía»  yselNraiSfon 
dos  sociedades  para  aprovecharse  de  oslas  ve»* 
tajas.  Entre  los  que  acudieron  á  vigilarla  y  esta- 
blecerse en  ella,  adquirió  mocha  lama^  capitán 
Juan  Smith  de  Willo»ghby>  que  kabiendo  de-* 
mostrado  desdo  sus  primeros  anos  oa  genio  ro- 
mancesco, había  andando  de  pafs  en  país  y  dé 
aventura  en  aventara,  librándose  do  mil  peli- 
gros con  la  raería  }  la  de^tneía,  y  eim¡  ídtMiiiia- 
bles  é  ingeniosos  subterAigios,  Jtespues  de  Mer 
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rájadf  itfgamenle  ealro  los  Oisimilés  y  los 
Tareofi^  pwr'ió  (¡QiiInHMite  coa  una  oolonfía  qúB 
iba  de  lofcbUi'rra  á  América ,  donde  adquirió  eo 
breve  la  superioridad  que  suele  dar  el  gftoio. 
Como  era  crrasigaieiiie,  fne  obff to  de  la  eovidia 
de  las  medianfas  que  le  airibulaa  desigoios  am- 
biciosas ,  y  le  negaron  las  coosideraeiones  que 
le.  debían  ^  por  lo  cual  él  se  fué  á  hacer  desca- 
brimiemas  oácia  James-Town ,  eíudad  fundarla 
por  aquellos  colonos,  de  modo  que  renació  la 
necesidad  de  sns' servicios. 

Habiendo  eaido  prisionero  en  una  de  sus 
aventureras  correrías ,  estaba  ya  expuesto  i  las 
flecBas  de  los  salvajes,  cuando  el  gefe  determinó 
conservarle  y  conducirle  en  tritinfo  por  el  pafs, 
y  fueflolemniíada  con  grandes  fiestas  la  captura 
de  estehombre  supi'rior  eo  Tuerza  y  talento;  pero 
él»  abundante  en  recursos,  supo  convencerlos  de 
qoe  debían  conservarle .  y  lot)  sorprendió  siem- 
pre con  nuevos  prodigios ;  creyeron  animada  la 
briijola  que  les  eoseiió,  y  qiie  germinaría  la 
pókora  del  fiisH ,  y  la  sembraron ,  y  se  admira- 
ron eitraordinaríamente  de  cómo  por  medio  de 
las  letras  se  har*ía  entender  de  los  que  estaban 
leps.  Pero  h  ibiéndose  negado  á  ser  gefe  suyo 
en  el  asalto  de  James-Town »  le  suj'^taron  ya 
otra  vez  para  matarle,  cuando  Pocahontas ,  bija 
de  Powbatan,  gefe  principal ,  precipitándose  á 
él  le  salvó  y"  fue  enviado  á  la  colonia.  Volvió 
inlrépídsmente  á  sus  exploraciones  y  i  sus  em- 
presas, auxiliado  por  la  tuf^uf^ble  ndeli  lad  de 
Pocabonias«  k  la  cual  se  debió  el  que  por  fin 
pudiera  establecerse  una  colonia  inglesa  en  el 
cenltoeate  al  Norte  del  Golfo  de  Méjico.  El  mis* 
mo  refirió  sus  empresas,  y  prescindiendo  de  sus 
jaelaAciasal  ejcageradonés,  aparece  con  uña  ac- 
tividad indómita  contra  peligros  siempre  diver- 
so», contiti  tos  obstíicnlos  de  los  Salvajes  y  de 
los  Europeos,  y  con  un  raro  talento  politice,  con 
el  cual  pudo  dar  estabilidad  ¿  la  colonia  que 
babia  presidido  tanto  tiempo. 

Los  gastos  de  e<>ta  lo^  sofras:aba  la  compañía 
de  Londrest,  que  haUa  obtenido  extensas  paten^ 
tea  y  el  dereebo  de  usufructuar  tas  minas  que 
eoeontrase^  reservando  un  qninto  para  la  coro- 
na ;  los  Ingleses  y  extranjeros  se  dediearon  á 
buscarlas ;  se  baUaban  exentas  de  pago  las  mer« 
oinoiaa  que  veniaf)  de  lujidaterra,  fíenle  el  con- 
sejo superior  de  la  colonia  formaba  las  leyes  y 
reglamentos  qu^  hablan  de  regir  en  este  pais. 
Los  Ingleséis  obraróu  de  un  modo  enteramente 
dMinto  de  las  demá»  naciones  en  sus  efetaUeci- 
niieotoff,  y  como  mercaderes  4  qnienes  la  prác- 
tica babia  ensenado  regías  de  eicooomfa  mas 
prudentes,  jlroclamaron  que  no  debía  impedirse 
la  eijportacton  del  dinero;  que  este  no  aumenta 
ni  disminuye  d  comercio,  sittotfue  por  el  con- 
trairia  es  «a  (>roduettdel  ceneroío;  y  que  el  que 
loenvia  faefa'  lo  baee  unieameáte  para  ganar  y 
aereeentar' su  eapibil;  ideas*  lodds  nuevas"  en 
aqtel  tiempo; 

Virgivia  [trospbré  en  griande  con  el  cultivo  del 
tabaco;  pero  baUcndo  de[tortado'i'  ella  el  ^ 
bíemo  aligónos  deUnouen  tese"  hiño  decaer  el  cré« 
dito  deiOTRelte  colonia  y  ee«aá  la  gran  emigrs- 
cioit;  En  laitevte  scfteotrionat  dé  esta  regioa  se 
babiaeslaUmdolff  conqioflívdenToioatb;  ^ro 


habiendo  sido  tratados  al  principio  con  mucho 
rigor  los  naturales ,  no  fue  posible  aquietarlos 
nunca.  Acndian  alli  gentes  de  todas  partes  y  de 
las  mil  opiniones  qiíe  entonces  se  agitaban  en 
Inglaterra,  y  en  breve  los  colonos  rompieron  los 
vincules  que  los  unían  á  la  compañía,  conquis- 
tando el  poder  legislativo ,  ejercido  por  ios  re- 
presentant  s  de  las  ciudades  ó  pueblos.  Desde 
el  principio  se  había  establecido  que  todo  el  que 
llegase  á  la  Nueva- Inglaterra,  se  adhiriese  á  al- 
guna iglesia ,  si  aspiraba  al  'ierechn  de  ciudada* 
nía»  de  modo  que  las  creencias  religiosas  Heter- 
riiioaron  las  diversas  comunidades:  había  allí 
Puritanos,  Presbiterianos,  Congregacinnij^tas, 
Unitarios,  Anabaptistas,  y  principalmente  Brow- 
nistas,  especie  de  rígidos  Puritanos  que  habían 
sido  expulsados  de  Inglaterra  por  entusiastas  y 
enemigos  del  gobierno. 

Distmgiiióse  sobre  todas  la  secta  de  los  Cuá- 
queros ,  que  con  severa  lógica  quieren  practicar 
se^un  su  interpretación  el  Evangelio,  basta  el 
punto  de  rechazar  toda  distinción  entre  las  per- 
sonas, todo  culto  externo,  todo  juramento,  toda 
ftuerra,  y  cualauíer  daño  á  una  criatura.  Habían 
ido  á  aquel  país  con  Guillermo  Peón  de  Londres, 
que  hab  endo  adquirido  muchos  partidarios,  ob- 
tuvo las  tierras  situadas  entre  el  Maryland, 
Nueva-Tork  y  Nueva  Jersey ,  llamadas  por  ellos 
Pensil  vania.  Guillermo  dio  á  so  colonia  una  cons- 
titución conforme  con  sus  principios  religiosos, 
prometiendo  la  libertad  civil  y  de  conciencia, 
respetando  los  derechos  de  tai  modo  qoe  no  ocupó 
ningún  terreno  de  los  salvajes,  sino  comprándo- 
le, protegiendo  al  pueblo  contra  los  abi^ios  de 
los  magistrados,  y  convocando  á  los  represen- 
tantes (le  todos  para  hacer  las  leyes.  La  ciudad 
de  Filadelfia  fundada  por  él ,  debía  indicar  con 
su  nombre  la  benevolencia  general ,  que  era  la 
primera  ley  entre  los  colonos.  Gobernó  patriar- 
cálmente  á  los  subditos  que  le  fueron  dados.  Era 
propietario  de  todo  el  terreno ;  la  contribución 
que  se  pagaba  era  el  arrendamienio ,  y  cada 
pueblo  tenia  su  policía  propia.  Dejó  este  Estado 
á  sus  hijos,  y  los  filósofos  le  ensalzaron  como  al 
hombre  qoe  babia  puesto  en  práctica  las  teorías 
que  inspiraba  entonces  un  delirio  benévolo. 

Oíros  varios  señores  ingleses,  quisieron,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Peno,  hacerse  plantadores 
y  tesmóforos  en  América.  Lord  Delaware  se  había 
colocado  ya  á  la  cabeza  de  los  plantadores.  La 
harinosa  colonia  de  Maryland  babia  sido  funda- 
da, por  algunos  católicos  bajo  la  dirección  de  lord 
Baliimíore,  y  en  ella  acogían  á  todo  el  que  era 
perseguido  en  las  demás.  Ocho  lores  colonizaron 
la  Carolina,  para  la  cual  pidieron  una  constitu-' 
cion  á  Loke ,  quien  les  presentó  un  trabajo  con 
sus  ideas  filosóficas  y  lleno  de  admirables  teo- 
rías; pero  en  la  aplicación  no  produjo  efecto ,  y 
fue  abandonado. 

En  la  América  septentrional ,  pues ,  se  mez- 
claban todo  género  ole  estatutos;  dé  cultos  y  de 
"gentesw  Les  establecimientos  ingleses  se  exten- 
dieron  poco  á  poco  á  lo  largo  de  la  fo^a,  desde 
la  babia  de  Pássiimaqoddv  basu  la  Florida ,  re- 
montando los  rioe  basta  los  montes  Apalaches, 
ó  Alegajttis. 
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SQQ  habían  fundado  los  Holandeses  una  nnsva    trépido  fiannéquin  peneiró  entre 'Má 
Bélgica  á  orillas  del  Delaware  y  del  Conceoti-  '  poniéndose  en'cootfnuo*T>e^%rO'  d«>  muerte,  y 


cut;  dt'spues.GustarVo  Adolfo  de  SQocia  envió  á 
su^  subditos  ala  misma  bahía  del  DHaware*  yá 
los  Chesap^ak.  Eran  estas  coleólas  de  im  nuevo' 
género,  no  ya  fundadas  en  la  esí'lavitud  de  los 
iodi^e^as  y  en  la  eiploiacion  de  las  minas,  sino 
destmadas  i  la  agricultura ;  mas  lentas  en  su 
prosperidad,  con  menos  atractivos  para  laima- 
ginacion;  pero  de  mas  seguras  y  grandiosas  con- 
secut'ncias. 

Los  progresos  de  los  Inglei^s  en  Viririnia  lle- 
garon i  ser.  muy  funestos  á  los  Franceses  del 
Canadá  y  á  los  demás  establecimientos  eotifl* 
ns^nles,  por  cuya  causa  prinrípiaron  aquellas 
guerras  en  que  se  peleaba  en  Alemania  por  la 
pose/ion  de  tierras  americanas,  y  en  el  Canadá 
por  los  asuntos  europeos.  T  con  mucha  razón, 
cuando  los  Ina:leses  y  los  Franceses  se  disputa- 
ban el  Caoa'iá»  ostentando  gran  amorá  los  in- 
díginas,  estos  se  presentaron  diciendo:  ¿Dónde 
están  las  iierras  de  los  ladmt  Reth-aos  jMdres, 
retiraos  h^rnioHOS,  y  dejadnos  en  las  tierras  que 
Dios  nos  ha  dado. 

d»  colonia  francesa  del  Canadá  recibió  tam- 
bién un  gran  incremento,  especialmente  después 
de  .1668,  extendiendo  cada  vez  mas  sits  posesio- 
nes con  acoger  á  los  prófugos  y  descontentos  de 
Francia,  y  á  los  nobles  arruinados.  Bl  regi- 
miento de  Carignano-Sablíens  consiguió  tierras 
en  aquella  colonia  y  las  defendió  como  cosa  pro- 
pia: Qiiebec  fue  erigida  en  obispado;  el  padre 
Cbaumont  fundó  el  estahieeímíento  de  Loreto 
entre  )ps  Hurones  cristianos;  pero  entre  los 
Añeros  obtuvieron  los  misioneros  muy  poco 
fruto.  Estos,  en  167 1 ,  convocaron  á  los  gefes  de 
las.  tribus,  les  manif<\«taron  cuantas  ventajas 
hallarían  haciéndose  vasallos  dt'l  gran  rey  de 
Francia,  y  les  perjsuadieron  á  hacerlo. 

La  Liiisíana  fue  una  adquisición  memorable. 
En  1660  algunos  exploradores  de  bosques,  oye- 
ron que  un. gran  rio  que  tenia  su  nacimiento 
hacia  los  vastísimos  lagos  del  Canadá,  corría 
hacia  el  Sur  y  se  perdía  en  el  Golfo  de  Méjieo. 
Era  el  Misisipí ,  y  con  el  fin  de  explorarle  salió 
La  Salle  de  Rúan ,  uno  de  los  aventureros  mas 
extraordinarios  de  aaiiel  siglo,  el  cual  acompa- 
ñado del  misionero  Hannequin  descendió  por  el 
Misisipf ,  y  fue  el  primero  quo  vio  precipitarse 
formando  una  catarata  el  hermoso  rio  Niágara, 
espectápulo  que  se  cuenta  enire  laa  maravillas 
del  mundo.  La  Salle  fundó  algunas  fortalezas 
para  tener  sujetos  á  los  Iroqueses,  que  insti- 
gados, por  los  Ingleses  no  les  dejaban  im  mo^ 
mentó  en. paz.  Estos  últimos,  en  la  guerra  que 
se  dedaró  entonces,  invadieron  la  Nueva  Fran-» 
cia ,  y  sitiaron  á  Quebec;  pero  tuvieron  que  roi 
tirarse  vencidos. 

Entre  (anlo  algunos  traRcantes«tuvieroD  noti- 
cia fMN*  ios  Indios  de,' otro  rio  qno  no  corria  al 
Norte  ni  al  Oriento,  y  el  gobernador  Fun - 
tenace  «resolvió  enviar- á  reconoeecle*  eomUíonaa^ 
do  para  e:^  obíelo  al  padre  Uafq«etle>,  jeauita 
francés»'  v  Jolef.  cf^mcnciarnteide  Quebec,  .los  cuar- 
les  deseobrieroa  el  Utagamis  Ó  m  de  lasZornasi' 

Íue  pone  en  comunicación  el  Mísisipí  y  lelSati- 
oraatov  ram^rieodo  petfieieiitaB^  iegiiaa.  El  llo- 


viéndose ya  atado  al  patíbulo,  ya  asegurado' ron 
la  pipa  de  paz ;  pero  al  fin  pudo  volver  ée^^pues 
de  naber  recorrido  enatrocientas  lesruas.  Ségnn 
su  relación  descubrió  las  bocas  del  M«sisipí;  pera 
no  parece  cierto. 

Entonces  La  Salle  emprendió  un  nuevo  viaje 
para  reconocer  el  rio  por  la  paKedel  mar,  pfn- 
sando  establecer  en  la  desembocadura  una  co- 
lonia que  resistiese  á  los  Espanote  é  Ingleses, 
enemigos  perpetuos  de  aquel  p^fs ,  al  cual  ilió 
el  nombre  de  Luisiana  pu-honor  deinisliy;. 
pero  halló  roncha  contradicción  y  desobediencia 
en  los  que  le  seguian  :  después  habiéndole  iñ- 
troduciiio  entre  los  Illine^e^,  fue  asesinado  por 
el  francés  Duhaut.  Aqu»'l  ÜHStre  viajero  fne  ol- 
vidado por  su  patria;  pero  los  Est»do9*üiliHns  le 
erigieron  un  monumentn  en  el  capitolio  de  Was- 
hington, entre  Penn  y  John  Smith. 

Hontan,  continuaniio  sus  expediciones,  eirplo- 
ró  el  rio  Largo  ó  de  San  Pedro.  Después ,  aun- 
que los  Españolea  les  di<ipfitaron  el  defcubrí- 
miento,  y  se  opusieron  á  los  establfcimientos  de 
los  Franceses,  eHos  tomaron  nosesion  de  la  Lni- 
siana,  pen^^ando  traficar  en  lana  y  bueyes  del 
país,  y  pescar  perlas.  kWi  encontraron  por  pri- 
mera vez  á  los  Apalaches,  nación  que  bajaba  de 
las  montanas  de  su  mismo  nombre  a  este  y  otros 

Eaises,  y  que  en  todas  partes  fue  dominada  por 
L  espada  de  los  Europeos.  Con  respecto  á  los 
demás  Indios  fueron  amigos  de  unos  yi^neroigos 
de  otros:  entre  estos  se  contaban  los  Cactavos, 
pueblo  numeroso  que  dicen  podía  presentar 
veinte  y  cinco  mil  combatientes. 

Distinguíase  entre  todas  la  nación  de  los  Nat- 
chez^  que  eran  de  elevada  estatura ,  y  de  color 
de  cobre.  Creían  que  les  había  dado  leyes  un 
hombre  y  una  mujer  descendientes  delSol,  y 
llamaban  gran  Sol  á  su  gefe  supremo,  á  q«*en 
honraban  con  ofrecimientos  y  homenajes  diyi« 
nos,  respetándole  como  señor  absoluto  d<}  vidas 
y  haciendas.  Todas  las  mañanas  salía  á  la 
puerta  de  su  régta  cabana  y  miraba  al  Oríen^ 
te  gritando  y  prosternándose.  A  su  moerle  sos 
siervos  se  m'^taban  ó  eran  extrangolados  para 
que  le  siguiesen  á  otro  mundo,  y  le  «ocedía 
el  hijo  de  la  mujer  á  quien  le  unián  lasos  mas 
estrechos  de  parentesco;  Dos  gefés  dírtgian  la 
guerra;  dos  maestros  las  •ceremonias  del  cul- 
to: dos  oficialas  los  trat«)do&  de  paz  y  do  gner ra, 
y  cuatro  las  fiestas  púbiíoas.  SI  gran  Sol  daba 
todos  los  empleos.  Aunque  estaba  permitida  la 
poligamia,  ordinariamente  «olo  tenían  una  mujer 
qoe  prestaban  en  caso  de  necesidad.  La  joven 
noble  podía  casarse  con  nn-hombre  de  la  dase 
baja«  el  cual  continuaba  siendo  Irataéo  coibo 
siervo,  con  la  distincéon  de  ntasdar  é  ks  demás 
y  no  trabajar ,  debía  estar  en  pie  dalaole  do  su 
majer,  que  podía  tener  los  auantes  que  i|«Í8Í»-- 
ra,  repudiarle  para  casarse  con  otro{  'j  darle 
muerte  si  la  era  infiéL  lA  fines  ide-jolio  aeceié- 
braha  nna  solemnidad  qtietdufBbalresdtfM^ipre^ 
sidida  por  el  graoi  Sol  1y^sn  miqer/^ar  cúaiido 
terminaba  ^^ortaba  aqnet'i.sus  ajUidiios'a 
cumplir  ses  deberes^  4.-  veatiar  á  ios  escritas 
y  á  educar  bien  á  «us  hijos;  Xa  coeeolas»  hacia 
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en  coriiad»  y  se  ofi^eciáti  las  primicias  al  templo. 

Las  t)rimeras  tentativas  de  los  Franceses  para 
someter  la  Luif^iana  habían  sido  ineficaces,  hasta 
que  Iverville,  ardentísimo  canadés,  se  trasladó 
á  Francia,  y  consiguió  algunos  bucpies,  con  tos 
cuales  después  de  baher  di^scnbierto  la  verdade- 
ra desembocadura  del  Misisipf,  penetró  en  él 
y  reconoció  á  los  salvajes  que  ht^oítaban  aque- 
llas tierras.  Pero  en  vez  de  escoger  las  llanuras 
fértiles  hindó  la  colonia  en  Biloxi,  costa  desier- 
ta, y  en  una  isla  deshabitada  é  inculta  que  pom- 
posamente se  llamó  del  Delfín.  Entonces  los  In- 
gleses pretendiendo  haber  descubierto  el  pais 
hacia  medio  siglo,  trataron  de  arrojar  á  los 
Franceses  que  tuvieron  que  fortificarse.  El  rey 
Guillermo  quería  enviar  allí  Ins  Franceses  refíi- 
gíados  en  la  Carolina,  mientras  que  Luis  XIV 
en  su  intolerancia  política ,  no  habia  permitido 
'^que  los  protestantes  habitasen  en  la  Luisiaoa. 
También  los  Españoles  trataron  de  estahleceri^e; 
pero  los  Franceses  se  mantuvieron  recibiendo 
D'ístante  daño  de  los  corsarios  ingleses ,  y  sin 
contar  en  la  colonia  mas  que  veinte  y  ocho  fa- 
milias france$ias,  veinte  negros,  trescientas  ca- 
bezas de  ¿ganado,  sin  mas  comercios  que  el  de 
dados  y  pieles.  El  esneculador  Antonio  Crozat 
so  icitó  el  privilegio  del  comercio  en  la  Luisiana,. 
y  le  consiguió  por  espacio  de  diez  y  seis  años, 
como  también  la  propiedad  perpetua  de  las  mi- 
nas que  eni'ontrase ;  con  este  motivo  extendió 
mucho  los  descohrimientos  y  las  relaciones,  y 
llevó  muchos  esclavos  de  (ruinea ;  pera  muy 
pronto  perdió  el  privilegio. 

Pareció  abrirse  un  glorioso  destino  á  la  Lni- 
siana  cuando  el  famoso  economista  Law  fundó 
su  sistema  en  una  especulación  para  labrar  las 
tierras  y  exntotar  las  minas,  en  las  cuales  creia 
que  abundaba.  Entonces  con  la  pasión  que  los 
Franceses  tenían  en  todas  las  empresas  de  moda, 
se  apresuraron  i  tomar  acciones  en  aquella  com- 
pañía, no  solo  con  todo  el  dinero  sino  hasta  con 
las  alhajas  de  la  casa.  Una  turba  de  artesanos  y 
especuladores  acudió  á  la  Luisiana ;  pero  mu- 
chos de  ellos  perecieron  y  los  demás  volvieron 
desengañados  y  arruinados. 

A  pesar  de  fos  desastres  demasiado  conocidos 
del  banco  de  Ltw,  aquella  compañía  procuró  con- 
servarse; pero  los  Natchez ,  tratados  con  mucha 
aspereza,  Resolvieron  matar  á  todos  los  France- 
ses. No  supieron  sublevarse  oportunamente,  y 
los  Franceses  pudieron  vengarse  de  ellos  com- 

Etetamente:  Perfíer  continuó  con  ellos  la  guerra, 
izo  prender  al  gran  Sol,  y  le  envió  prisionero 
con  otros  muchos  gefes  á'^Nueva  Órieans.  Los 
pocos  restos  de  aquella  gente  se  unieron  ¿  los 
Chicácos,  á  los  cuales  declararon  también  guerra 
los  Franceses  y  la  continuaron  hasta  que  los  re^ 
dujenro  á  pedir  la  paz.  Floreció  entonces  la  co- 
looi»  qiieera  muy  notable  por  su  terreno  fera- 
císimo, por  la  proximidad  del  mar,  y  por  un 
gran  m  co|uo  el  Mísisip(,  y  tanto  mas  desde 
que  fue  «deseabierto  el  eurso  del  Misuri.  En  fin, 
la  Francia  ¿edjó  laLoiéiana  á  los  Españoles  en 
compeosácioade  la  Florida,  abandonada! por 
estos  k  los  Ingleses:  tratado  vergonzoso  por  el 
cual  dejó  de  sonar  el  nombre  francés  en  la  Amé- 
rica del  Norte. 
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Bl  afñfiguor  giftñfó  de  los  con<|tiístádóres  parece 
haberse  limitado  hoy  á  aquéllos  eultivadores^que 
llaman  en  la  Ainértca  Septentrional  Fit%t-teUUn\ 
gente  á  quien  no  une  ¿  la  tierra  víínculo  at^no. 
Abierta  y  cortada  una  selva  la  abandonan  en 
breve  para  burcar  otfa  donde  suponen  que  hay 
rítfuezas  y  mayores  placeres.  Penetran  de  nuevo 
en  el  desierto,  creyendo  que  es  un  elimá  mas  sa- 
ludable, que  hay  ca7a  mas  abundante  ^terreno 
mas  fértil,  y  andan  asi  has  a  mas  de  mil  leguas 

Snjados  solo  por  esta  ilusión,  abandonándose  en 
ébiles  chalupas  á  las  corrientes,  ó  penettando 
entre  gentes  salvajes  y  en  selvas  inhospitalarias, 
no  llevando  mas<gue una  manta,  una  carahina, 
una  hacha  pequeña,  un  cochillo  y  dos  redes^ra 
coger  castores.  Se  alimentan  de  la  caza  en  sas 
largos  viajes,  después  se  establecen  en  una  selva 
que  queman  ó  cortan,  ó  entre  salvajes  á  quienes 
atacan ,  exterminan  y  hacen  hnir  delante  de  s(. 
A  estos  se  debe  la  primera  civilisaden  del 
Kentucky  y  del  Tennessee;  pero  apenas  princi- 
piaban á  dar  fruto  sus  trabajos,  se  rueron  a  otras 
tierras  salvajes.  Llegó  después  á  estas  naciones 
gente  mas  estable ,  que  se  aprovechó  de  aque^ 
líos  trabajos,  extendió  la  cultura,  mudó  las  ca- 
banas en  casas,  y  de  este  modo  la  civilización 
Íiasó  mas  allá  del  Misisipí,  y  hoy  va  aproximáB- 
ose  á  las  fuentes  del  Misun. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  América  en  general. 

En  el  ano  1492  llegó  Colon  á  América,  y 
cuando  en  el  de  15:25  Diego  Rivero  volvió  del 
congreso  gf'Ográfico  astronómico,  celebrado  en 
Puente  de  Cava  cerca  de  Uves,  para  determinar 
los  límites  entre  la  monarquía  espaSola  y  la  por- 
tuguesa, ya  se  habia  seSalado  la  forma^lel  nue- 
vo continente  al  Sur  y  al  Norte  der Ecuador, 
desde  la  tierra  del  Fuego  hasta  el  Labrador:  tan 
exacto  es  esto  que  cuando  una  generación  se  for- 
ma una  esperanza,  no  descansa  hasta  verla  sa- 
tisfecha. Después  se  continuaron  examinando  la 
tierra  firme  y  las^  islas ,  de  manera  qne  en  con- 
junto se  conocían  mejor  aquella^í  tierras  que  el 
mundo  antiguo.  Solo  en  las  regiones  árticas, 
donde  el  hielo  jamás  se  deshace ,  no  pudo  ha- 
cerse exacta  la  exploración,  aunque  parezca  que 
las  separan  del  otro  continente  ca^oates  que  ser- 
pentean por  entre  aquel  aithipiélago. 

Forma ,  pues ,  la  América' '  una  isla  inmensa 
desde  tos  78°  de  latHud  boreal ,  donde  en  1840 
lle^ó  el  capitán  Ross,  hasta  los  S8^  88'  30" 
austral;  angostísima  por  el  Mediodía ,  se  ensan- 
cha hacia  el  Ecuador,  y  después  repentinamen- 
te se  estrecha  hacia  el  duodécimo  paralelo  Nor- 
te en  un  itsmo  que  une  aquella  parte  con  la 
septentrional.  Ei  mar  que  la  ciñe,  coft  6l  isom* 
bre  de  Atlántico  por  una  parle ,  y  de  Gran  Oc-* 
céano  ó  Pacifico  por  otra »  la  corla  á  Id  largo 
de  laooKta,  y  en  alfion  paraje  se  engolfa  pro- 
fundamente, formando  los  maros  mediterniifeoff 
de  Méjieo,  las  AatíMaa,  Budson  y  Baffln. 

Ea  las  puntas  y  en  loo  seno»  de  aquel  lai'go^ 
litoral,  se  hallan  multitud  de  islas,  que  algunas 
veceü  se  agrupan  en  hnikü^ro^os  archi^ijíMgos; 
algunos  se  hallan  condenados  á  una  completa  es- 
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torílídad  i  ctim  de  Um  hielos  ceno  el  de  Baffio; 
otros  íé  hallan  po'  lados  por  pescadores,  como  el 
de  TeiTaoova«  ó  preseotaa  uoa  magoíGca  vege- 
tación como  las  Liirayas^  que  anidas  i  las  Küii- 
lias  coronan  el  Golfo  de  Méjico  de  una  guirnalda 
de  flores;  otos  permanecen  ¡ocultos  y  casi  ion 
hábil  ados,  6  son  refugio  de  corsarios,  y  estáo 
cspeíando  la  obra  civilizadora  del  hombre. 

Xa  gran  corriente  ecuatorial,  llamada  Gulf-^ 
Stream  es  un  hecho  notable,  y  que  contrarió  por 
mucho  tiempo  la  navegación  en  aquellas  aguas. 
Parie  de  España,  pasa  por  las  Caoariaa,  desde 
donde  llevaría  á  un  buque  en  trece  meses  á  las 
cofias  de  Caraca^;  reeorreel  Golfo  de  M^ico  en 
diea  meses,  y  desde  allí  con  gran  velocidad  se 
arroja  en  el  oenal  de  Bahama ,  al  salir  del  cual 
toma^el  nombre  d4»  corriente  de  la  Florida;  sigue 
eoionees  por  los  Esiados-Uoidos  y  llega  en  dos 
meses  al  banco  de  Terranova,  formado  quizá 
por  el  depésíto  aue  dejan  e^ta  corriente  y  otra 
sep4entriooal  en  la  dirección  del  lío  Smn  Loren* 
so:  desde  allí  pasa  por  las  Azores  y  Gibrallar, 
y  vuelve  á  las  Canarias  habiendo  recorriiio  (res 
mil  leguas  en  tres  aing  y  once  meses.  En  el  dia 
está  señalada  ron  exactitud  en  los  mapas ,  y  es 
conocida  por  los  maf  íneros  en  á  color  y  en  la 
rapidea  de  las  aguas. 

La  América  está  atravesada  casi  completa- 
mente en  un  espacio  de  casi  tres  mil  It'guas  por 
una  cadena  de  montes ,  que  los  Españoles  lla- 
man la  Cordillera,  cuya  cumbre  es  el  Chimbo- 
razo,  al  Sur  del  ecuador ,  que  se  eleva  hasia  la 
altura  de  seis  mil  ciuioieatos  veinte  y  nueve  me- 
tro<,  y  que  se  creía  era  la  mayor  montana  ter- 
restre antes  de  que  fueren  medidas  las  cimas  del 
Tibet.  De  ella  salen  muchos  llanos  de  notable 
extensión  y  altura,  tanto,  que  el  fundo  del  valle 
de  Quito  en  los  An  les  no  está  mas  bajo  que  la 
cumbre  del  Monte  Blanco,  y  La  ciudad  de  Bogo- 
tá y  la  llanura  de  los  laaos  mejicanos  están  mas 
elevados  qiie  el  hospicio  de  San  Bernardo :  en 
aquellos  sitios  hay  ricos  pastos,  numerosos  reba- 
ños y  un  clima  tempiado  á  alturas  en  que  el 
barófoeico  no  señala  mas  de  veinte  pulgadas. 
Estas  alineas  determinan  el  clima  no  menos  que 
la  laiiuid ;.  pero  con  zonas  mas  distintas  que  en 
nuestro. hemisferio.  No  se  esperimenta  allí  la  útil 
y  i^radabie  variación  de  eslaoiooes;  en  las  altas 
regiones  solo  hay  nielda  constante,  perpetua  es^ 
terdidad,  frió  sin  interrupción;  en  las  opuestas  un 
calor  exce>ivo  produce  graves  exhalaciones,  y 
en  las  templadas,  un  calor  uniforme  oomoen  ¡as 
estuCas,  f^io  que  se  sucedan  el  invierno  v  el  esUo. 
Ehtaa  grandes  alturas  y  lo^i  llanos  qiie  kis  in- 
terrumpen enriquecen  la  América  con  la  mas 
variada  ;  gigantesca  v^etacíon ,  y  aon  eausa 
de  que  haya  en  la  zona  tórrida  un  cielo  tema- 
do y  apacible,  loque  se  debe tambiená  losgraii- 
desrios.<pie  de  aquellas  descienden  ó  se  estr^ 
chao  hádalos  4rópic#s,  y  á  la  disposición  de  los 
montea  :<|tte^  dejan  owrer  liteomonto  los  yientos 
del  SepiAntrioo  (1). 

No  faltan,  sm  embarco,  áridos  desiertos  como 
eft  Aifrica.)  ospcKíabnonte^  en  ia  ooeta  occádenlal 


desde  el  4""  al  30^  de  latitud  Sur,  j  ademas  al 
otro  lado  de  los  Andes  hay  un  desierto  de  mai 
de  mil  millas  {Xraveslá)^  cubierto  no  de  arena, 
sino  de  piedras. 

Aquellos  desiertos,  los  bo^^ques  ca<i  unidos, 
las  altísimas  cumbres ,  los  inmensos  rios  que 
descienden  por  escalones  y  caen  de  elevadisi- 
mas  alturas,  separan  unas  ae  otras  las  tribus,  de 
modo  que  tienen  todas  diferenie  lengua  y  cos- 
tumbres. Algunos  de  aquellos  rios  tienen  una 
exten-^ion  y  rapidez  desconocidas  en  nuestro 
continente,  como  el  Orinoco,  el  Rio  de  la  Plata, 
el  Paraná  que  se  asemeja  al  Nilo  por  las  cor- 
rientes periódicas,  por  tener  su  origen  en  la 
zona  tórrida ,  por  descender  en  cataratas,  por 
cr^x^er  regularmente  y  fecundizar  vastos  cam-> 
pos,  y  que  unido  después  al  Paraguay,  lleva  mas 
agua  que  cien  rios  de  Europa;  y  el  rio  de  1  ts 
Amazonas,  que  después  de  infinitus  vueltas  y  dé 
recibir  centenares  de  tributarios,  lleva,  pueda 
decirse,  un  nuevo  mar  al  mar  (2),  Entre  ios  la- 
gos del  Canadá ,  llamados  mares  de  agua  dulce 
por  los  primeros  navegantes,  se  di- tingue  (*1  Su< 
perior  que  ocupa  He  cuatrocientas  á  quinientas 
leguas  y  recibe  cuarenta  ríos.  El  lago  Erie  des- 
agua por  el  Niágara,  aue  en  el  espacio  de  mi 
ochocientos  pies  cae  ae  una  altura  de  ciento 
cuarenta  y  dos,  y  envia  sus  aguas  al  pacifico  lago 
Ontario  y  al  de  las  Mil  Islas ,  de  donde  sale  el 
rio  San  Lorenzo ,  que  en  su  principio  tiene  tres 
leguas  de  ancho,  y  después  hasta  quince  y  veía- 
te, y  en  la  desembocadura  arroja  al  nur  cada 
hora  sesenta  y  siete  millones,  trescientos  treinta 
y  cinco  mil  setecientos  metros  cúbicos  de  agua, 
¡Cuánto  podrá  aprovecharse  la  civilización  de 
aquellos  nos,  que  cuando  estén  unidos  por  medio 
de  algunos  canales ,  pondrán  en  comunicación 
paises  muy  lejanos! 

Una  inmensa  serie  y  casi  una  cadena  de  vol- 
canes cubren  la  combustión  interna  que  se  ma- 
nilíesta  con  frecuencia  en  desoladores  terremo- 
tos. Apenas  se  encuentra  una  ciudad  que  no  ba- 
ya sido  arruinada  alguna  vez;  ha  habido  montes 
sumergidos,  lagos  que  han  desaparecido;  ha 
cambiado  el  aspecto  de  regiones  enteras,  y  en 
otras  se  ha  alterado  completanu'nte  el  clima.  La 
noche  del  23  de  enero  de  i 663  la  América  Sep- 
tentrional experimentó  treinta  y  dos  sacudidas, 
tales  que  cayeron  al  suelo  las  puertas,  sobaron 
las  campanas,  se  abrieron  las  paredes,  fueron 
arrancados  de  raíz  muchos  árboles,,  y  lodo  d 
terreno  por  espacio  de  trescientas  l^uas  fue  de- 
vastado;  el  San  Lorenzo  quedó  ob^ruidopor 
dos  colinas  que  se  precipitaron  en  él;  en  otros 
puntos  sus  altas  riberas  quedaron  á  flor  de  agua, 
y  se  aplanó  una  xx)rdil]era  de  montes  calcáreos 
de  doscientas  millas  de  longitud  (3j.  y  en  medio 
de  ta)  devastación  no  pereció  persona  alguna. 


Bédbieodo  por  afluente  el  rio  de  ía  Plata,  ooe 
reooite.  . ; ^  .#»;..'  •• 

el  Arkan^as,  ......      4» 
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En  el  Perú,  el' 19  de  octubre  de  1682,  otro 
terremoto  arruinó  la  ciudad  de  Pisco,  se  retiró 
el  Diaí*  medía  legua,  y  Toiviendo  rápidamente, 
inundó  nnagran  parte  de  la  costa,  arrastrando 
á  los  habitantes  que  aun  dormían  por  ser  muy 
temprano.  El  de  20  de  octubre  de  1087  derribo 
completamente  á  Lima ,  que  volvió  á  ser  arrui- 
nada por  el  28  de  octubre  de  1746.  Este  terre- 
moto causó  do>cien'as  sacudidas  en  las  primeras 
veinticuatro  horas  y  cuatrocientas  cincuenta  y 
una  basta  el  24  de  febrero  siguiente ,  y  solo  se 
salvó  un  habitante. 

En  el  famoso  terremoto  del  4de  febrero  de  1797 
en  Riobamba,  en  la  provincia  de  Quito,  la  sacu- 
dida fue  vertical,  de  modo  que  los  cadáveres 
fueron  lanzados  á  gran  altura,  y  hasta  arrojados 
á  uiia  colina  de  mas  de  cien  píes  de  elevación,  y 
obrando  al  mismo  tiempo  circuíarmcnte,  hizo  gi- 
rar las  paredes  sin  derribarlas;  encorvó  largas 
filas  de  árboles;  volcó  unos  sobre  otros  campos 
de  diferente  cultivo;  llevó  los  muebles  de  una 
rasa  á  otra  á  algunos  centenares  de  metros  de 
distancia  (a.  humboldt);  en  el  distrito  de  Quito 
fueron  sepultados  de  treinta  á  cuarenta  mil  In- 
dios; el  suelo  abierto  en  muchos  puntos  arrojó 
agua  sulfurosa  y  fangosa,  y  el  pico  de  Sicalpa 
cayó  sobre  la  ciudai  de  Biobamba  sepultándola 
con  nueve  mil  habitantes. 

En  Quito  el  4  de  lebrero  de  1799,  perecieron 
en  un  instante  cuatro  mil  ciudadanos,  y  la  tem- 
peratura que  era  de  unos  15^  y  hoy  apenas  lle- 
ga á  este  punto,  deií'cendió  hasta  4°:  el  aire  se 
hizo  nebuloso  y  mal  sano  y  se  repitieron  conti- 
nuamente las  sacudidas.  En  la  Guadalupe  son 
muy  recientes  los  desastres  (1843)  para  que  sea 
necesario  describirlos. 

En  17i^9,  cincuenta  leguas  al  Oriente  de  Mé- 
jico, y  á  treinta  y  seildel  mar,  en  una  vasta 
llanura  de  riquísimas  plantacioúes,  principió  á 
mugir  y  bramar  el  terreno,  que  después  se  levan- 
tó y  abrió  vomitando  cenizas  y  piedras  canden- 
tes por  una  gran  abertura,  y  iK)r  otra  ciento  me- 
nores, cubriendo  el  campo  iñ  la  extensión  de 
una  legua,  y  formando  el  volcan  de  Joruüo,  de 
quinientos  metros  de  altuara  con  otros  seis  conos 
alrededor  (1).  Generalmente  los  terremotos  van 
acompañados  de  truenos  ó  ruidos  subterráneos 
que  se  entienden  á  grandes  distancias  y  que  du- 
ran mucho  tiempo.  Tales  fueron  los  de  Guana- 
juato  en  Méjico,  que  duraron  mas  de  un  mes 
desde  el  9  de  enero  de  1784 ,  y  concluyeron  sin 
et  mas  mínimo  sacudimiento. 

Los  vienros,  ó  como  allí  dicen  los  huracanes, 
soplan  también  con  extraordinaria  Aína: arran- 
can centenares  de  árboles  como  sí  fueran  ligeros 
arbustos,  y  dejan  tras  de  sí  la  desolación  y  la 
muerte.  En  Bui-nos-Aires,  el  dia  12  de  enero 
de  17d3  cayeroD  treinta  y  siete  rayoe;  en  abril 
del  mismo  ano,  el  viento  levantó  las  aguas  del 
Rio  de  la  Plata,  tanto,  que  ea  el  fondo  pudieron 
verse  restos  de  antiquísimos  náufragos,  y  des- 
pués de  repeaie  el  no  votiióá. seguir  su  curso. 

VariadteilQa.  esi,  li^  veget)^(!Íon  en  Amérícit, 
desde  ías«cr«ptógamas  ha6la«<las. palmeras,  desde 
ei  hanaiio  al  helécho  arbóreo  de  los  trópicos^  T 

(1)  De  algioM  iiaiuilateoUM  M  9tím  hanos  baUado  ja  «a  «i 
Libro  i,  eap.  S. 


tanto  como  varíti  las  es()ecieá  '\X  nituraffeíá, 'Ib 
mismo  dispersó  los  individuos,  de  inerte,  qu6  en 
vez  die  inmenso^  espacios  cubiertos  de  jerbás  y 
plantas  sociales,  como  entre  nosotros,  se  e^  cüién- 
tran  alii  mezclados  en  un  mismo  terreno  te  mas 
diferentes:  lo  cual  imprime  un  carácter  particu- 
lar á  las  selvas  americanas. 

Faltan  á  América  los  anímale» de  Báropa,  la 
cual  por  el  contrario,  no  posee  los  de  Amética. 
No  se  encontró  allí  ninguno  de  nuestros  anima- 
les doméi»ticos;  biaban  et  bdf<ilo,  la  cebra ,  la 
hiena,  el  chacal ,  el  gallo  silvestre /el  gato  de 
algalia,  la  gacela,  la  gamuza,  el  cabrón  silves- 
tre, el  macho  cat;rfo,  el  conejo ,  el  horon,  el  ra- 
tón, el  topo ,  el  lirón ,  el  topo  blanco,  la  mar- 
mota, la  mangosta,  el  tejón,  la  marta  zeheltina, 
el  armiño,  el  elefante,  la  girafa  y  el  riuoceron- 
te.  En  cambio  aparecieron  el  orangután,  el 
chimpancé,  todos  los  gibónos,  los  babinos,  las 
bertucas.  Ninguna  especie  de  monos  del  antiguo 
mudo  se  encuentra  en  el  nuevo,  mvicever^ 
sa  (^),  lo  cual  sucede  también  respecto  de  otras 
razas  aunque  se  les  han  aplicado  los  nombres  de 
las  conocidas.  En  América  se  encontraron  la 
puina,  el  yugunrondi ,  el  ocelote ,  la  alpaca,  el 
a^utí,  el  puerco  de  la  India,  las  mofetas  y  tam*> 
bien  el  tatú',  el  perezoso,  el  hornñguero^,  los 
gerbos  que  presentaron  un  nuevo  modo  de  ge- 
neración vivípara,  estoes,  la  dé  los  animales 
con  bolsa.  Podría  decirse  también,  que  en  Amé- 
rica se  encontró  otro  reino  animal  paralelo  a( 
del  antiguo;  asi  en  el  orden  de  los  paquidermos, 
á  nuestros  puercos  y  jüballes,  dorre^ponden  el 
pécari ,  el  tayasu ,  el  tapir;  á  nuestros  gatos  el 
jaguar,  el  ocelote;  el  cuguar  á  los  tigres^,  pao- 
leras  y  leones,  y  á^noestros  rumiantes  el  llama, 
la  alpaca  y  la  vicuña  del  Perii,  que-suplan  con 
desventaja  la  falta  de  nuestros  ganados  domes* 
ticos  (*). 

Los  animales  de  América  son  por  lo  general 
menos  gruesos  tjue  los  de  Euhopa.  Nuestro  ca- 
ballo se  multiplicó  allí,  y  en  muchos  puntos  en 
el  estado  natural;  las  cabras,  las  ovejas  y  los 
bueyes  llevaron  á  aquel  pafs  riquezas  mas  posi- 
tivas que  las  que  de  él  recibíamos.  Sus^ castores, 
buscadisímos  por  su  piel ,  que  fueron  pdr  mucho 
tiempo  la  principal  riqueza  del  Gauádá,  hoy  han 
sido  ya  descastados.  Enormes  culebras  dearró- 
lían  sus  largas  espirales  entre  las  seTvas,  ó  se 
cuelgan  de  las  ramas  haciendo  mentir  desdel  lejos 
sus  amenazadores  silbidos,  y  en  las  ribevasí  se 
arrastran  grosísimas  tortugas  y  nu:  rías 'precio- 
sas. Pero  donde  la  naturaleza  desplegó  toda  sa 
riqueza,  fue  en  las  aves,  deádeel  ^tganfebco 
cóndor  de  los  Andes ^  desde  el  catarlo  rer  y  ia 
arpía  de  la  Guayana  hasta  el  colibrí;  el  pájaro 
mosca,  los  flamantes  y  eurucu  dorauos,  y  todas 
las  demás  flores  volantes. 

Aquellos  altísimos  troncos ,  sobre  etfya  aérea 
cima  ondean  al  menor  su^pin)  del  viento  las  um- 
belas y  abanicos  de  las  palmeras;  aquéllas  sel-* 
vas  de  plantas  desconocidas,  no  violadas  átta 


{%  Sé  m\tiié»tn  It  Anértea  del  Í9tf: 
netnruapü^nnaa  ttm9j  rtcíHVcaflBfnlt. 
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por  el  hacha ,  sino  unidas  eolre  sí  robustamen- 
te por  nudosas  yerbas  y  meinbrosas  lianas  que 
reverdecían  aun  después  de  marchitas  las  raices 
como  las  memoria;;  que  sobreviven  á  las  tumbas 
merced  6  los  afectos  que  ligan  á  los  vivos  con 
les  muertos;  aquellos  árboles  que  suministran  i 
un  tiempo  mismo  comida «  bebida,  babilacion  y 
vestido,  al  paso  que  otros  proyectan  una  som- 
bra que  mala  y  como  el  envidioso  se  forman  un 
círculo  mortífero ,  dentro  del  cual  no  puede  vi- 
vir el  mas  pequeño  arbusto;  aquellos  insectos 
gisanteseos  que  irreparablemente  persiguen  1  is 
habitaciones,  las  naves,  las  personas  del  colono; 
aque  los  ríos  de  muchas  millas  de  anchura,  que 
de  .repente  se  recogen  entre  dos  rocas  ó  precipi- 
tan su  inmenso  raudal  por  montanas;  aquel  cielo 
iniperturb.*blemente  sereno  por  una  larga  esta- 
ción, mientras  que  en  otra  se  desgarra  en  irre- 
frenables diluvios,  todo  estodebiaoerir  extraor- 
dinariamente |a  imaginación  de  los  prímeros 
descubridores.. 

Despiertan  principalmente  la  admiración  las 
noches  bajo  el  cielo  austral  pobladas  de  las  mag- 
níficas constelaciones  del  águila ,  de  la  nave  de 
Argos,  del  centauro,  del  serpentario,  de  la  cruz, 
de  muchas  nebulosas  interrumpidas  por  espacios 
de  un  oscuro  mate.  La  luna  se  levanta  muchas 
veces  corojaada  de  una  ancha  aureola  blanque- 
cina y  de  otra  menor  de  arco  iris,  separadas  la 
una  de  la  otra  por  un  anillo  azulado;  en  ocasio- 
nes se  adorna  Yeous  con  diademas  semej  mtes, 
y  de  trecho  en  trecho  anchas  f  «jas  coloradas  sur- 
can el  cielo,  ó  le  enrojecen  lluvias  de  estrellas 
que  caen.  Como  para  rivalizar  con  el  tirmamen* 
to,  grandes  luciérnagas  espantan  las  tinieblas, 
algun<is  de  las  cuales  tienen  taoto  esplendor  que 
su  luz  basta  para  ií  iminar  una  estancia,  guia  al 
indio  en  sus  expediciones  nocturnas,  y  uieior 
(|ue  el  diamante  resplandece  eu  la  frente  de  las 
hermosas.  Uñase  á  e  to  una  solemne  calma  aue 
parece  invitar  al  hombre  al  reposo:  ai  hombre 
que  por  el  contrario  fué  allí  á  causar  desolación 
y  eíiragos. 

Figurémonos  el  mundo  de  entonces,  rejuve- 
necíilo  por  la  barbarie ,  y  no  despojado  todavía 
de.  sus  fantái^ticas  ilusioues;  (igurémouoslo  no 
hablando  sino  de  armadas  que  se  preparan  para 
darse,  á.]^  vela,  noticias  que  llegan,  viajeros  que 
vuelven,  exploraciones  nuevas,  nuevos  frutos, 
nuevas  aventuras,  nuevas  noticias,  y  todo  aco- 
gido por  la  curiosidad,  todo  exagerado  por  la  ar- 
rogancia de  los  narradores  y  por  la  imaginación 
de  los  oyentes,  todo  mezclado  por  una  parte  con 
las  ideas  religiosas  y  con  las  supersticiones  here- 
ditarias de  la  edad  media,  y  por  otr.i  con  las  dudas 
científicas  que  la  nueva  edad  ofrecia.  ¡Qué  cú- 
mulo de  id^as  nuevas,  qué  insólitas  timas  para 
la  fantasía,  cuántos  lazos  á  la  credulidad,  cuán- 
tos mentís  á  doctrinas  tenidas  por  irrefragables! 

Al  aspecto  del  nuevo  continente ,  los  prime- 
ros navegantes  se  propusieron  va  los  problemas 
que  todavía  atormentan  hoy  la  díocta  curiosidad: 
¿(fe  dónde  vinieron  los  Aniéricaiios?  ¿son  una 
«'>s(|66i4^4l>ica7  ¿cuáoto  y  cómo  se  desvió  4el  tipo 
priminivof  los  pueblos,  les  vegetales,  los  asi- 
malts,  ¿emigraron  dentro  Atlántico?  ¿quepa- 
r entesen  hay  entre  sus  idiomas?  ¿qué  osiMa 


mueve  los  vientos  alisios  y  las  corrientes  oceá- 
nicas? ¿qué  causa  hace  descender. el  calor  en  la 
rápida  pendiente  de  Us  cordilleras  y  en  los 
abismos  del  Océano?  ¿todos  aquellos  volcanes 
obran  uno  sobre  otro?  ¿son  ellos  la  causa  de  los 
terremotos. 

Las  cuestiones  físicas  pertenecen  á  otras  cien- 
cias; á  la  nuestra,  el  estudio  del  hombre.  Pero 
¡qué  falla  de  materiales!  Los  conquistadores  ¡mi- 
laron  a  los  Romanos  destruyendo  los  caracl«)res 
antropológicos  de  las  sociedades  indígenas ;  los 
misioneros  para  insinuar  la  religión,  abolieron 
lasfemiiüscenciasdela  idolatría;  la  política  bor- 
ró los  vestigios  de  las  nacionalidades;  los  doctos 
estaban  demasiado  lejos  de  haber  planteado  los 
problemas  y  combinado  lo  necesario  para  resol- 
verlos, y  por  tanto  andaban  á  tientas  tras  arbi- 
trarios sistemas  ó  incierta  curiosidad. 

Aíortunadainente  muchas  cosas  fueron  trascri- 
tas y  aun  impresas  auaque  sin  entenderlas;  los 
archivos  españoles  se  atestaron  de  cui  iósidades 
queahora  apenas  pueden  explorarse  n:}Botnrí- 
ni  (1),  Acosta,  Garcilaso  de  la  Vega,  reunieron 
muchas  particularidades,  de  laa  cuales  se  aoro- 
vecharon  después  Clavijero,  Kingsboroui^n  y 
Humboldt.  Quedan  todavía  pinturas  históricas, 
hechas  en  el  signo  XVI  por  los  Indios  converti- 
dos de  Tiascala,  Tezcuco,  Cholula  y  Méjico;  los 
datos  oficiales  de  los  vireyes  de  la  nueva  GspaSa, 
actas  de  la  Audiencia  respuestas  de  los  funcio- 
narios públicos  á  p  egunias  hechas  por  el  Conse- 
jo de  Indias:  material  s  lodos  que  bien  aprove- 
chados, podrian  aproximarnos  á  la  resolución  de 
las  cuesiipnes  que  se  ofrecen  acerca  de  la  pobla- 
ción y  civilización  primitiva  de  aquel  coniinenie. 

¿De  dónde  vioieron  los  Americanos?  Los  fi- 
lósofos del  siglo  pasaJo,  crédulos  en  todo  lo  que 
no  era  la  fe,  resolvían  seociltamente  la  cuestión 
diciendo,  que  asi  como  por  todas  partes  se  en- 
cuentran animales,  de  la  misma  manera  se  en- 
cuentran hombres  por  todas  partes.  Pero  suponer 
una  raza  indígena  y  propiamente  americana,  es 
incompatible  no  sol»  con  las  tradiciones  bíblicas, 
sino  también  con  el  hecho  que  las  tribus  del  nue- 
vo mundo  no  teman  un  tipo  común.  Los  prime- 
ros viajeros  á  quienes  chocaron  como  suele  suce- 
der, las  semejanzas,  aseguraron  que  á  excepción 
de  las  cercanías  del  círculo  polar,  formaban  to- 
dos una  raza  única,  distinta  por  la  conformación 
del  cráneo,  barba  rara,  cabellos  lacios,  color 
bronceado  que  tira  á  cobrizo,  cuerpo  pequeño, 
ojo  oblongo  con  el  ángulo  levantado  hacia  las 
sienes,  mejillas  prominentes,  labios  gruesos,  mi- 
rada profun  la  en  desacuerdo  con  las  suave  expfe- 
siou  de  su  bora.  Bu  un  espacio  tan  inmenso  como 
el  que  media  entre  la  Tierra  del  Fuego  y  el  Gol- 

• 

(f )  El  caballero  Lorenzo  Botorliii  Benadoc(:l,ttilan«s,^|a1)te- 
menú  de  VartetUia,  fué  á estudiar  ¿losliUtioK  IngartBtaftk^tona 
de  los  Indígenas  de  América;  qias  los  selos  de  Bspafta  le  arrebataros 
sos  riqulsiiaas  observaciones  y  se  le  envió  como  prsrouero  d<'  Gatado 
á  flaiirid  en  )736.  U  sbbema  demeadt  le  declaró  looceMe,  ala 
restitaírlv  el  fraio  dosa»  trabajos,  4e  anorte  qoe  no  .i»Bufa>  baccr 
mas  qae  publicar  el  ealAioeo  de  lo  qoe  había  Veonldo  arBodel  Sttf- 
giú 4uUa  tifia  úMtica  tUíié  Ntúim  Stm^m.  Se  taK.  arcllivMáe 
eata  pertxieron  la  mayor  |»»rte:  algo  llego  i  manos  del  arzmMppo 
deTule'jo  que  pnbU(*4  al  anas  piolaras  donde"  é^abrm  déderiios 
los  Ilibatos  de  laa  M^ieaooa.  Oirás  pnaden  TteHí  tñ.  U  Ml«e- 
clon  de  UaUayí»  publicada  por  Ifutch^s,  j  en  el  ti?ie, de <;enem 
Carrerl. 

{*}  Es  mas  fkil  decir  qne  np  se  paeden  explorar  anos  archivos, 
quét<miir8eettriibj^<d«>tpil«itm»:     '      (UriMFn)   " 


DE  LA  AKIEBICA  EN 

fo  de  Behring,  se  encontró  á  semejanza  en  las  fi- 
sonomías» de  modo  que  Pedro  Cíeza  de  León,  uno 
de  los  conquistadores  del  Perú  y  los  dos  herma* 
DOS  Ulloa  que  recorrieron  tanta Wte  de  Améri- 
ca, dijeron  que  los  habitantes  de  c«ta  parecían 
hijos  de  on  mismo  padre  y  de  una  misma  madre. 
Tanto  se  repitió  esto  que  pasó  en  autoridad 
de  cosa  juzgada;  pero  el  creciente  estudio  hecho 
sobre  aquel  pueblo  lo  contradice ,  y  aunque  en 
efecto  no  se  encuentra  una  raza  que  tenga  mas 
deprimido  el  hueso  frontal ,  ni  la  frente  menos 
saliente,  y  áunoue  todos  pertenecen  á  los  leyotri' 
xo$,  esto  es,  á  los  que  tienen  lacios  los  catíellos, 
ofrecen  sin  embargo,  exceptuándose  á  los  Esqui- 
males árticos,  tantas  diferencias  en  estatura, 
fuerza  y  color,  cuantas  pueden  presentarse  en- 
tre Árabes,  Eslavos  y  Persas. 

Esto  no  obstante  el  capitaa  Gabriel  Lafond, 
que  viajó  cuidadosamente  por  el  Nuevo  Mundo, 
reduce  á  los  Indios  auna  solaramilia  modificada 
por  el  clima  y  con  cuatro  variedades  bien  distin- 
tas. La  primera  es  la  de  los  pueblos  que  habitan 
el  Norte  en  Unalasca  y  en  la  costa  Noroeste, 
semejantes  á  los  de  la  tierra  del  Fuego:  los  Me- 
jicanos, los  Chilenos,  habitantes  de  las  llanuras 
del  Norte  y  de  las  Pampas  del  Sur,  forman  la 
segunda  variedad :  la  tercera  la  constituyen  los 
Peruanos  del  Cuzco,  de  Quito  y  sus  cercanías: 
la  última  los  Indios  salvajes  todavía,  errantes  en 
las  Floridas,  en  la  Luisiana,  cu  Yucatán,  en  la  re- 
pública de  Guatemala,  en  las  riberas  del  Darien, 
del  Orinoco,  de  las  Amazonas,  en  el  Chaco,  en 
las  Guayanas,  en  lo  interior  del  Brasil  y  en  los 
confines  del  Paraguay. 

Infinita  es  también  la  variedad  de  sus  lenguas, 
tanto  que  en  el  Paraguay  se  contaban  cincuenta 
y  cinco,  veinte  en  Nueva  España,  catorce  de  las 
cuales  tienen  gramática  y  aiccionario  bastante 
copioso;  lenguas  que  no  pueden  decirse  dialec- 
tos de  una  misma,  pues  difieren  entre  sí  mas  que 
el  persa  del  alemán  ó  el  francés  del  eslavo  (1). 
Ademas  se  atribuyen  dos  mil  idiomas  á  toda 
América,  algunos  extinguidos  después  de  la  con- 
quista; de  otros  no  se  ha  recogido  mas  que  al- 
guna palabra  pronunciada  por  papagayos  edu- 
cados por  los  indígenas;  de  otros  quedan  algunos 
pocos  restos  en  las  antiguas  tribus;  al  paso  que 
algunos,  usados  antiguamente  en  un  vastísimo 
país,  sirven  todavía  de  comunicación  entre  varios 
pueblos,  aunque  dotados  de  lenguaje  propio.  Asi 
todas  las  tribus  de  Chile  y  las  Pampas  de  Buenos 
Aires  y  de  la  Patagonía  se  entienden  por  medio 
del  puelcho,  y  con  el  guarano  los  del  Paraguay 
y  del  Chaco  Oriental.  Los  misioneros  trataron 
varias  veces  de  reducir  á  una  lengua  sola  la  de 
los  pueblos  rendidos  por  ellos,  principalmente 
en  la  América  Meridional;  pero  fueron  vanos  sus 
esfuerzos.  Sin  embargo,  Duponceau,  Gickering 
y  Gallatin.  grandes  filólogos,  hallan  semejanzas 
gramaticales  aun  en  donde  faltan  las  verbales. 
Losinsoperables  ríos,  la  gigantesca  vegetación, 
la  configuración  del  terreno,  y  el  cuidado  que 
hay  en  los  trópicos  de  no  exponerse  al  calor  de 
las  llanuras,  interrumpían  las  comunicaciones  y 
causaban  la  variedad  de  lenguas.  Añádase  á  esto 
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(1)  HüiiOLDT,  EttuüMtohri  íiuef^Sspañá,  Ub.  U,  4. 


que  todavía  no  se  las  conoce  lo  bastante  para 
reunirías  en  grupos,  ó  enlazarlas  con  lenguas 
extinguidas  y  reconocer  el  aire  de.  fraternidad 
que  se  presenta  en  ciertas  formas  gramaticales, 
en  la  modiíicacion  de  los  verbos  y  en  la  multi- 
plicada variedad  de  los  afijos.  A  pesar  de  esta 
variedad  indicio  de  un  losco  aislamiento,  la  dis- 
posición artificiosa  de  algunas  de  ellas  aoun- 
ciaria  cultura  y  estudio,  si  las  lenguas  se  forma* 
sen  por  los  hombres;  algunas  no  habladas  mas 
que  por  salvajes ,  como  el  groenlandés,  el  cora, 
el  tamanaco,  el  totooaco,  el  chicua,  tienen  tai 
riqueza  de  formas  gramaticales,  que  no  se  en- 
cuentran en  nuestro  continente  sino  en  el  Congo  y 
entre  los  Vascos,  reliquias  de  los  Cántabros  anti- 
guos. Casi  en  todos  los  verbos  expresan  con  in- 
flexiones particulares  la  relación  entre  el  sugeto  y 
la  acción,  entre  aquel  y  los  objetos,  y  les  dan  for- 
mas particulares  para  expresar  los  pronombrer^ 
reflexivos  en  cada  persona:  artificio  maravilloso 
y  tanto  mas  notable  cuanto  que  es  común  á  len- 
guas diferentísimas  en  todo  lo  demás.  Así  en  ge- 
neral los  idiomas  del  continente  americano,  al  paso 
que  difieren  mucho  entre  sí  por  las  palabras,  se 
aproximan  por  el  orden  gramatical,  y  por  el  con- 
trario si  por  aquellas  tienen  alguna  semejanza 
con  nuestras  lenguas,  por  este  se  diferencian 
completamente.  En  Nueva  España  laleogua  oto- 
mi,  que  es  la  mas  divulgada  por  toda  ella  des- 
pués de  la  azteca,  por  su  composición  monosilá- 
bica y  por  los  radicales,  se  asemeja  mucho  al 
chino ;  pero  ¿quién  se  atreveria  á  suponerla  de- 
rivada de  esta  cuando  se  encuentra  aislada  en 
el  corazón  de  aquel  coniinenle? 

¿Cómo,  pues,  deducir  de  aaui  sí  los  America  - 
nos  son  una  ó  muchas  razas?  Las  portentosas  se- 
mejanzas entre  los  Etruscos,  Egipcios,  Tibeti- 
nos  y  Aztecas,  aunque  tan  apartados  unos  de  otros, 
dan  indicios  de  emigraciones  parciales  del  Norte 
y  del  Oriente  del  Asia,  pero  aunque  de  estas  se 
deduzca  la  proveniencia  de  los  maestros,  estos  á 
la  verdad  debieron  encontrar  una  gente  anterior, 
y  no  bastaron  para  alterar  la  especie,  y  aun 
criando  se  explique  cómo  se  encontraron  en  Amé- 
rica usos  y  animales  nuestros ,  quedará  todavía 
por  explicar  lo  mas  difícil,  á  saber,  por  qué  en 
aquel  hemisferio  habia  animales  particulares  no 
conocidos  antes  en  el  antiguo. 

Al  que  insista  en  preguntarme  de  dónde  vi- 
nieron los  Americanos,  le  preguntaré  yo:  en  un 
mundo  que  hace  tantos  siglos,  se  está  estudian- 
do, ¿de  dónde  provinieron  los  Godos,  los  Celias 
y  los  Óseos?  ¿por  qué  el  vascuence  se  habla  en- 
tre idiomas  europeos  radicalmente  diversos?  Hay 
problemas ,  que  no  pueden  dilucidarse  sino  por 
un  solo  libro, 

Nada  induce  á  creer  que  América  saliese  del 
mar  posteriormente,  ni  que  post  riormente  lle- 
gase allí  la  humana  estirpe,  y  quizá  las  comuni- 
cacionesde  aquella  razacon  las  otras  precedieron 
á  los  tiempos  en  que  se  separaron  los  Mogoles,  los 
Indios,  los  Tungusos  y  los  Chinos.  Después  fue- 
ron pasando  sucesivamente  (no  se  me  pregunte 
el  cómo)  gentes  caltas,  que  trasplantaron  la  civi- 
lización á  varios  puntos,  donde  se  encontró,  ó  se 
encuentra  floreciente,  iniciada  apenas  ó  que  ya 
ha  perecido  sin  que  por  eso  se  conozcan  las  r^la- 
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clones  qae  existieron  entre  un  centro  y  otro.  En 
dondequieraquesobreviviaalgunatraaicioa,  re- 
cordábase la  aparicioQ  de  extranjeros  educadores; 
pero  cuestiones»  que  la  arbitraria  eru  lición  del 
siglo  XV  explicó  á  su  capricho,  lo  avanzado  del 
nuestro  las  deja  sin  resolver.  En  Manco  Capac, 
en  Boquica,  en  Quetzalcoatl  q'ie  con  la  barba  y  el 
bordón  habían  venido  á  ensenar  la  civilizacibu, 
no  reconocemos  á  Santo  Tomás  como  hacían  los 
misioneros ;  pero  ¿quiénes  son?  Aquel  Votan  de 
las  Ghiapaneses  que  lleva  el  nombre  de  la  divi- 
nidad cartaginesa  y  de  la  Escandinava  ¿de  dón- 
de provenia?  Aquellos  libros  que  los  salvajes  de 
ücayala  conservaban  con  veneración,  sin  enten- 
der una  palabra  de  ellos  ¿quién  los  había  escrito? 
Y  las  muchas  cruces  sepultadas  ó  esculpidas  en 
sus  monumentos,  y  la  flor  del  loto  y  los  clavos  se- 
mejantes á  los  del  Ñilo,  y  la  circuncisión  y  las  pa- 
labras griegas  y  fenicias  ¿de  dónde  provinieron? 
La  erudición  no  queda  hoy  contenta  como  en  un 
tiempo,  con  los  temas  hebreos  ó  griegos;  pero 
en  la  presente  universalidad  ¿qué  es  lo  que  res- 
ponde? T  entretantos  sueños  ¿cuáles  tienen  ma- 
yor realidad?  ¿los  que  salen  por  la  puerta  de 
cuerno,  ó  por  la  de  marfil?  ¿tos  de  los  frailes  en  el 
siglo  XVl,  losdel  naturalista  del  XVIII  ó  los  del 
filólogo  del  siglo  XIX? 

Los  sacerdotes  que  vinieron  con  los  primeros 
descubridores  se  admiraron  de  encontrar  entre 
los  Mejicanos  memoria  de  una  madre  de  los  hom- 
bres que  pecó,  de  un  diluvio  deque  se  salvó  una 
sola  familia,  de  un  inmenso  edificio  erigido  por 
el  orgullo  de  los  hombres  y  anatematizado  por 
los  dioses.  La  costumbre  de  lavar  á  los^ninos  re- 
cíen  nacidos,  de  formar  pequeños  ídolos  con 
harina  y  distribuirlos  en  partículas  al  pueblo  en 
el  templo,  de  confesar  los  pecados ,  de  aislarse 
los  hombres  y  las  mujeres  en  una  especie  de  con- 
ventos, y  la  creencia  de  que  la  religión  y  la  po- 
lítica del  país  habían  sido  cambiadas  por  santos 
blancos,  que  llevaban  una  barba  larga,  hicieron 
adoptar  la  opinión  de  que  ya  otras  veces  habían 
llegado  allí  misioneros  cristianos.  Aunque  no 
se  pueda  desmentir  precisamente  tal  suposicioiil 
debe  reflexionarse  que  se  han  encontrado  ideas 
semejantes  en  los  pueblos  del  Asia  Meridional, 
entre  los  Shamanes,  entre  los  Buddistas,  de 
quienes  es  posible  las  recibiesen  los  Mejicanos; 

I)rocedencia  confirmada  quizá  por  el  dogma  de 
a  raetempsicosís,  común  entre  los  Tlascallecas. 

Las  cuatro  edades  del  mundo,  dogma  funda- 
mental de  la  geogonia  de  los  Indios  y  de  los  Tí- 
betinos,  las  encontramos  en  el  Perú,  como  tara- 
bien  ciertas  formas  calendarías  de  los  Mogoles, 
y  otras  circunstancias  queiúdicarian  haber  pro- 
cedido aquellos  legisladores  del  Asia  Oriental  y 
de  pueblos  en  contacto  con  los  Tibetínos,  con  los 
Tártaros  Shamanes,  con  los  Aínos  Barbos  de 
las  islas  de  Yesso  y  de  Sa^alia.  Pero  ¿cómo  con- 
ciliar el  buddismo,  tan  lleno  de  mansedumbre, 
con  los  ritos  sanguinarios?  Ademas,  hallamos  aqui 
poblaciones,  donde  las  mujeres  depositan  álos 
niños  en  el  polvo  de  madera  podrida,  como  las 
Tungusas;  nombres  que  quitan  á  sus  enemigos 
la  caballera,  como  los  Escitas;  Incas  que  labran 
la  tierra,  como  los  emperadores  chinos. 

Asi  pues,  algunos ,  por  ejemplo  Gomara ,  ha- 


cen proceder  á  los  pueblos  de  América  de  la  Ca- 
nanea;  Adair  encontró  en  ellos  semejanzas  coa  las 
costumbres  judaicas ;  Huet  y  Kircner  acudieron 
á  los  Egipcios,  Campomanes  á  los  Cartagine^f^es, 
Grocíoá  los  Noruegos,  De  Guiñes  y  Jones  á  los 
Hunos  y  i  losTibetinos,  Foroiel  á  los  Japoneses, 

Í  todos  han  tenido  en  parte  razón.  Pero  Hum- 
oldt,  que  ha  observado  cuidadosamente  las  se- 
mejanzas con  los  Asiáticos,  concluye  por  creer 
que  los  Americanos  se  separaron  muy  pronto  del 
resto  del  mundo,  ejecutando  ellos  mismos  la  obra 
de  su  civilización  sobre  un  fondo  común  de  tra- 
diciones primitivas.  Aun  cuando  la  América  no 
esté  unida  con  el  Asía  por  el  Norte  ¿quién  impe- 
dia á  una  emigración  tártara  ó  mogola ,  saliendo 
de  la  Siberia  ,  atravesar  el  estrecho  de  Behring? 
Este  sistema,  que  ha  prevalecido  mucho  tiempo» 
está  apoyado  en  el  hecho  deque  varias  tribus  de 
la  Siberia  han  llegado  asi  á  América  en  los  tiem- 
pos modernos  (i).  Pero  ¿cómo  creer  que  las  na- 
ciones civilizadas  deMéjicoy  el  Perú  procediesen 
de  las  hordas  salvajes  del  Nordeste  del  Asia,  ó 
que  partiendo  de  los  países  meridionales  de  esta 
hayan  atravesado  las  ree:iones  heladas  sin  dejar 
tras  sí  ningún  vestigio?  Por  otra  parte,  se  ha  no- 
tado que  los  Malayos  navegaban  maravillosa- 
mente desde  los  tiempos  mas  remotos;  se  han 
encontrado  pobladas  todas  las  Islas  del  Grande 
Océano ,  desde  el  Asia  hasta  las  de  Pascua ,  y 
muchos  casos  han  demostrado  con  qué  rapidez 
puede  multiplicarse  un  pequeño  número  de  indi- 
di  viduos,  arrojados  por  un  naufragio  á  una  isla 
desierta. 

La  dificultad  no  consiste  en  saber  cómo  ha  po* 
dido  poblarse  la  América,  pues  que  está  proba- 
do que  ha  habido  frecuentes  emigraciones  de 
nuestro  hemisferio  al  otro;  pero  la  historia  de 
aquellos  pueblos,  anterior  al  descubrimiento, 
permanece  en  las  tinieblas,  y  solo  aparece  que 
las  emigraciones,  en  vez  de  destruir  la  civiliza- 
ción, como  en  Europa,  la  llevaron  á  aquella 
parte  del  mundo. 

El  doctor  Waren  de  Boston  examinó  muchos 
cráneos,  hallados  en  la  América  Septentrional 
en  eminencias  que  han  debido  ser  qonstruidas 
hace  ocho  ó  diez  siglos,  psira  uso  del  culto  ó  para 
que  sirviesen  de  sepulcros,  y  le  parecieron  dife- 
rentes de  los  nuestros,  como  también  de  ¡os  de  los 
Indios  actuales,  y  hasta  de  todas  las  demásnacio- 
nes  conocidas :  la  frente  es  mas  ancha  y  mas 
elevada  que  la  de  los  Indios  de  la  América  del 
Norte,  pero  menos  que  la  de  los  Europeos;  las 
órbitas  de  los  ojos  son  pequeñas  y  regulares;  las 
mandíbulas  prominentes,  aunque  notaoto  como 
en  los  Indios;  el  cíelo  de  la  boca  redondo;  las 
fosas  nasales  menos  dilatadas  que  las  délos  In- 
dios y  de  los  Africanos,  aunque  mas  que  las  de  los 
Europeos,  con  la  singularidad  de  que  el  occipucio 
está  aplastado  artificialmente.  Otros  cráneos,  en- 
contrados á  mas  de  mil¡  quinientas  millas  de  dis- 
tancia ,  fueron  reconocidos  como  pertenecientes 
á  Peruanos  antiguos,  si  bien  aUo  alterados;  lo 
que  induce  á  suponer  cierta  afinidad  entre  estas 
naciones,  y  que  la  raza  del  Norte  fue  expulsada 

fl)  Gomo  los  Chippeways  (Diario  ¿e  Maeken$ie,pit,jn,  lió) 
iM  Siveni,  los  Osagei,  los  Pawnels  (Expedición  áá  Fw,  parto  i, 
pág.  63;  parte  U,  p,  9,  U>  j  otros. 
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por  tos  padres  de  los  Septentrionales  modernos, 
nabíéndose  retirado  después  de  una  larga  resis* 
tencia,  á  la  América  del  Sor,  donde  darían  orí* 
gen  á  la  nación  que  fundó  el  imperio  del  Perú. 

No  debe  omitirse  la  circunstancia  de  que  los 
adornos  y  los  huesos  sacados  de'estos  túmulos  se 
asemejan  i  los  del  Indostan  (1).  Se  ha  encon- 
trado también  gran  semejanza  entre  los  Japone- 
ses y  los  pueblos  de  la  llanura  de  Bogóla ;  la 
misma  costumbre  de  vestirse  de  algodón,  de 
cultivar  los  cereales,  de  vivir  en  vastas  comuni- 
dades, sometidas  á  un  rey  y  á  un  pontíGce;  su 
complicado  calendario  tiene  I03  mismos  ciclos 
de  números  y  dias,  y  el  período  de  sesenta  años, 
y  en  el  idioma  de  ambos  falla  la  letra  I  (S). 

Esta  raza  americana,  poco  numerosa,  se  ex- 
teifdia  al  través  de  los  dos  hemisferios,  desde 
los  68^  de  latitud  septentrioDal  basta  los  55  de 
latitud  meridional,  habitando  al  nivel  del  Océa- 
no unas  doscientas  toesas  mas  elevada  que  el 
pico  de  Tenerife,  y  la  cercanía  á  la  Linea  con- 
tribuyó, como  en  el  antiguo  continente,  á  bron- 
cear su  tez. 

El  istmo  de  Panamá  divide  la  América  en  dos 
partes,  sin  relaciones  evidentes  entre  sí;  aunque 
se  notan  ciertas  analogías  en  las  revoluciones 

I)olíticas  y  religiosas ,  desde  donde  empieza 
a  civilización  en  los  diferentes  pueblos.  Se  ad- 
vierte una  educación  mas  adelantada  en  los  ha- 
bitantes de  Méjico,  del  Perú  y  de  los  Muisquíos. 
Ta  hemos  visto  que  los  Europeos  encontraron 
en  Méjico  imperios  reunidos  por  un  vínculo  ge- 
rárquico,  el  principio  de  una  administración  cen- 
tralizada, el  feudalismo  establecido  á  consecuen- 
cia de  una  revolución  reciente,  repúblicas  inde- 
pendientes y  belicosas ,  gobernadas  por  un  pa- 
tricíado  hereditario;  vastas  ciudades  con  una 
política  perfecta;  propiedades  territoriales  de 
una  especie  particular;  un  sacerdocio  poderoso, 
rico ,  organizado ;  el  comercio ,  la  industria,  el 
refinamiento  aristocrático;  todo  esto  juntamente 
con  costumbres  serviles,  hijas  del  despotismo  y 
de  una  religión  sanguinaria.  Los  primeros  via- 
jeros se  admiraron  al  ver  los  caminos  abiertos  al 
través  de  las  cordilleras,  las  moles  del  Cuzco,  las 

Eirámides  y  pinturas  de  los  Mejicanos,  y  nos  las 
an  descrito  con  verdad;  pero  es  de  sentir  que 
no  nos  hayan  trasmitido  por  medio  del  dibujo 
monumentos  que  después  nan  destruido. el  tiem- 
po ó  el  fanatismo. 

El  tono  declamatorio  de  Solís  y  de  otros  es- 
critores que  nunca  habian  salido  de  España,  de- 
sacreditó los  relatos  de  los  que  verdaderamente 
habian  visto  aquellas  comarcas,  y  pareció  propio 
de  filósofos  tratar  de  charlatanerías  los  hechos 
referidos  por  Clavigero  en  su  historia  de  Méjico. 
Fue  preciso  para  que  se  creyesen,  verificar  nue- 
vos aescubrimientos  en  otros  paises ;  se  necesi- 
taron viajeros  realmente  filósofos,  que  no  se  des- 
deñasen de  mostrar  su  admiración  hacia  lo  que 
no  podian  explicar.  Los  monumentos  de  mas 
antigua  civilización  se  descubren  al  Norte  de  los 
grandes  lagos,  donde  quizá  se  detuvieron  las 
poblaciones  emigrantes,  después  de  haber  perdi- 

(t)  ir^.  Enciclopédique,  1839,  lib.  ^ 
Cl)  Paratet  molilpliedlas  comparaciones  en  sa  Origen  único 
d4  ht  cifroi  y  ¡eifM  d$  todos  ioi  fncblot  (InfiéÉy. 


do  sus  ganados  por  efecto  del  frío ,  y  dejaron 
groseros  vestigios  de  su  tránsito  entre  los  hielos 

I  los  montes  de  aguellos  desiertos.  Algunos  su- 
ieron  hacia  los  hielos  del  Norte ,  donde  encon- 
traron pieles  y  peces;  otros  se  rsparcieron  por 
los  hermosos  bosques,  y  á  las  orillas  de  los  lagos 
y  de  los  rios,  y  los  buho  también  que  penetraron 
en  la  península  meridional ,  ocupando  poco  á 

Soco  los  áridos  desiertos ,  las  sábanas  cuoiertas 
e  yerba,  las  formidables  gargantas  de  los  Án- 
deselas llanuras  fangosas  y  fértiles,  los  perennes 
valles,  las  ásperas  y  estériles  alturas,  las  sole- 
dades salinas,  las  arenas  y  los  pantanos.  Lu- 
chando con  una  naturaleza  tan  poderosa,  no  les 
fue  dable  pulirse;  sin  embargo,  dejaron  gran- 
diosos monumentos  primitivos  en  las  orillas  del 
Ohio,  del  mines,  oel  Misurí,  del  Teonessee; 
luego  (¿quién  sabe  á  consecuencia  de  qué  acon- 
tecimientos?) atravesaron  las  Cordilleras  y  fun- 
daron los  imperios  de  Méjico  y  el  Perú. 

Ta  hemos  mencionado  algunas  de  las  anligUe- 
dades  de  Méjico,  donde  cada  día  nuevos  descu- 
brimientos atestiguan  las  comunicaciones  de 
aquel  pueblo  con  los  del  Nilo  y  el  Medilerráneo, 
como  también  su  origen  oriental.  En  diciembre 
de  1842  la  sociedad  de  anticuarios  de  Londres 
recibió  una  carta  del  capitán  Ñapean,  que  ase- 
guraba haber  hallado  en  la  isla  de  los  Sacrificios 
en  el  Golfo  Mejicano,  ídolos,  instrumentos  mú- 
sicos, vasos,  y  entre  otros  objetos,  dos  estatuas 
de  barro ,  de  dos  pies  de  altas ,  con  los  ojos  cer- 
rados, los  labios  abiertos,  anillos  en  la  nariz  y 
en  las  orejas,  y  el  cuerpo  pintado  de  encarnado 
y  azul.  Estos  objetos  difieren  de  los  que  se  cn- 
cuenlran  en  la  América  Central,  al  paso  que  se 
asemejan  á  los  del  mundo  antiguo;  las  estatuas 
á  los  ídolos  Egipcios;  las  hachas  de  piedra  á  las 
de  los  Celtas ,  c|ue  abundan  en  Francia  é  Ingla- 
terra. En  el  mismo  ano  el  alemán  Ubde  volvió 
de  Méjico ,  después  de  haber  pasado  allí  veinte 
y  tres  años  en  investigaciones  históricas  y  ar- 
aueológicas ,  con  una  rica  colección  de  anligUe- 
aades,  muchas  de  las  cuales  prueban  las  rela- 
ciones de  aquel  país  con  el  mundo  antiguo ;  cin- 
cuenta V  dos  vasos  de  barro ,  de  un  pie  á  pié  y 
medio  de  altura,  se  parecen  á  los  etniscos,  y  es- 
tán cubiertos  de  figuras  que  representan  divini- 
dades griegas,  romanas,  egipcias,  indias:  se 
aguarda  el  catálogo  y  la  explicación. 

No  es  solo  allí  donde  existen  monumentos  de 
una  remota  antigüedad ,  sino  también  en  países 
que  en  la  época  del  descubrimiento  no  conserva- 
ban ninguna  señal  de  cultura.  En  1840  se  en- 
contraron en  los  desiertos  de  la  América  del 
Norte  los  restos  de  una  gran  ciudad  medio  se- 
pultada y  de  que  no  habla  ninguna  tradición. 
Estos  monumentos  antiquísimos  de  un  mundo 

}ue  llamamos  sin  embargo  nuevo ,  pueden  diyi- 
irse  en  dos  clases:  unos  que  son  el  resultado  de 
.la  fuerza,  como  armas,  utensilios,  túmulos; 
otros  que  son  propios  de  un  pueblo  adelantado 
en  las  artes  y  en  las  ciencias. 

Pertenecen  á  los  primeros  los  extensos  diques 
y  los  baluartes  de  algunas  ciudades ;  las  obras 
ya  mencionadas  de  los  Toltecas ,  Pelasgos  de 
aquel  mundo;  los  inmensos  atrincheramientos 
descubiertos  en  los  Estados  Unidos,  desde  el  la- 
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go  Ontario  hasta  el  Golfo  de  Méjico,  y  eotre  los 
Alleganis  y  las  montanas  Pedregosas.  £q  el  Cuzco 
y  en  Holiaytayiambo,  los  antiguos  Peruanos  so- 
brepusieron, no  pedruzcos,  sino  verdaderas  ro- 
cas, perfectaineoie  unidas,  sin  conocer,  noobs- 
taote  cimento,  palancas  ni  otras  máquinas  (1). 
Cerca  de  Caxamalca  en  el  Perú  se  ven  las  rui- 
nas de  una  va^ta  ciudad,  con  casas  escalonadas: 
las  mas  bajas  están  hechas  de  piedra  que  tienen 
hasta  doce  pies  de  largas  y  siete  de  alias,  y  que 
probablemente  fueron  extraídas  de  un  canal  sub- 
terráneo que  conduela  las  a^uas  á  la  ciudad  al 
través  de  (a  montana.  Vastísimos  recintos  poli- 

fonos,  con  dos  hileras  de  banqueías,  en  medio 
e  sitios  estériles  y  desprovistos  de  agua,  en  el 
Estado  del  Ohio,  parecen  haber  sido  destinados, 
no  á  proteger  las  cabanas  de  las  tribus ,  sino  á 
los  crueles  espectáculos  del  asesinato  de  los  pri- 
sioneros :  hombres  entendidos  en  el  arte  de  la 
guerra  han  alabado,  como  muestra  de  inteligen- 
cia de  táctica,  la  disposición  angulosa  de  aquellas 
ciudades,  algunas  de  las  cuales  presentan  muros 
hasta  de  veinte  y  cinco  metros  de  espesor  en  su 
base  (2). 

Se  ven  por  todas  partes  túmulos  de  formas 
diversas,  los  mas  de  pequeñas  dimensiones;  pero 
hay  uno  en  el  Misuri ,  cuya  base  tiene  dos  md 
cuatrocientos  pies  de  circunferencia,  y  que  cuenta 
ciento  de  elevación.  En  frente  de  San  Luis  un  cen- 
tenar de  ellos  están  esparcidos  en  varios  grupos, 
la  mayor  parte  alineados  de  Norte  á  Mediodía  y 
en  forma  de  paralelógramos.  Brackenrid^e  cree 

Siie  existen  mas  de  tres  mil  solo  en  la  Luisiana, 
gunos  con  cuatrocientos  metros  de  anchura  y 
setecientos  de  extensión ,  en  los  cuales  se  en- 
cuentran esqueletos,  armas  y  medallas  de  cobre: 
y  en  toda  la  Union  no  bajan  de  cinco  mil  las  cons- 
trucciones de  esta  clase  (3).  Semejantes  ruinas 


(1)  Comonicadon  deM.  Gaya!  Instituto  de  Francia  eo  1840. 
Stevenson  pretende  baber  reconocido  un  cimento  de  arcilla  en  las 
frandiosas  ruinas  que  fe  encnentran  cerca  de  Caxamalca. 

(2)  KofKO  al  lecior  que  compare  loque  se  dice  aquí  con  las  ideas 
emitidas  sobre  la  arquitectura  primitiva  en  el  lib.  11.  cap.  XXII. 

(3>  On  ihepopuiaiioñ  and  tumuli  of  Ihe  Aborigenet  of  north- 
América, 

Brackenridge  cuenta  mas  de  quinientos  lúmulos,  algunos  -de 
los  cuales  comprenden  mas  de  cien  fanegas  de  terreno.  Rallnesque 
asegura  que  visitden  el  KentokyquinieniosmonnmentosantlguoSj 
7  mil  cuatrocientos  fuera  del  Estado.  Véase  también  i 

Bbci,  Gautier. 

Latmobi,  Pateo  por  Méjico. 

Del  Rio,  Palenque. 

Waldicx,  Vtt^e  arqueoUffica  y  pintoreico,  j  también  los  via- 
jes de  Siepbem  y  de  otros;  las  memorias  de  la  sociedad  Filosóflca 
americana  j  de  la  Academia  de  Nueva  York. 

Bradford,  AntiquHp  amerie.  j  On  the  origm  and  hislory  on 
ihe  red  race,  íUi. 

Wardbm,  Reeherehei  sur  l'aníiquité  des  Elais  Unís  de  l'Ameri- 
fue  teplentrionaie. 

OaaicflT^  El  hombre  americano,  6  Viaje  á  ia  América  Meri- 
dional. 

La  opinión  de  Bradford  es,  que  los  tres  mayores  grupos  de 
monumentos  antiguos  en  los  Estados  Unidos  de  Nueva  España  y 
en  la  América  meridional  muestran  ser  obra  de  las  ramas  de  una 
misma  familia;  pero  esta  debía  estar  civilizada,  con  artes,  culto 
narional  y  un  gobierno  reitularlzado;  la  uniformidad  física  y  moral 
prueba  que  aquellas  opciones  tenian  un  origen  común,  y  que  ¡as 
tribus  roj«s  son  los  restos,  que  se  volvieron  salvajes,  de  ona  so- 
cit-düd  culta;  que  á  aquellas  naciones  civilizadas  puedeu  asignarle 
dos  ¿pocas:  la  una  muy  antigua,  que  duró  largo  tiempo,  si  bien 
indeterminado,  y  sin  alterarse  la  trangullldad;  ia  oira  agitada  por 
disenslobes  nacionales  é  irrupcioneis  de  pueblos  salvajes;  en  ella 
se  verificó  la  calda  de  los  aniiKUus  imperios  y  ta  fundación  de  uno 
Bievo  mas  vasto.  1^  primeros  establecimientos  civiles  se  hicieron 
en  la  América  Central,  desde  donde  la  poblac)¡^n  se  extendió  A  las 
dos  Américas,  empezando  en  el  Cabo  de  Hornos  y  acabando  en  el 
Océano  Ártico.  Bradford  encuentra  la  raza  roja  en  Egipto,  en  Etrn- 
r^t  tp  Müdagasear.  en  la  anUfua  Es<itia,  en  Mogolla,  en  Gbina, 
en  eUodosUfl,  en  el  Arcbiplélago  malayo,  en  la  Polinesia,  en  la 
AtMnieft. 


se  extienden  por  un  grande  espacio,  empezando 
desde  el  Estado  de  Nueva  Tork,  y  estrechándose 
á  lo  largo  de  los  Alleganis  al  Orscidente:  al  Sur 
se  dirigen  hacia  la  Georgia  Oriental  hasta  el 
Océano  en  la  parte  mas  meridional  de  la  Florida; 
al  Occidente,  abundan  en  la^  orillas  de  todos  los 
ríos  ha'^ta  mucho  m^s  arriba  de  las  fuentes  del 
Misisipí  y  aun  del  Golfo  de  Méjico.  No  tocan  en 
el  Atlántico  sino  por  la  Florida,  ni  llegan  al  Mar 
Pacífico  ni  á  los  paises  fríos:  lo  cual  desmiente 
á  los  que  colocan  la  primera  residencia  de  aque- 
llas naciones  en  la  Florida;  pues  se  ha  observa- 
do ,  por  el  contrario ,  que  los  núcleos  de  las  po- 
blaciones se  han  formado  siempre  á  orillas  de 
los  rios  y  de  los  mares,  al  paso  que  aquí,  al 
acercarse  al  Atlántico,  desaparecen  los  vestigios. 

Si  reflexionamos  que  sobre  tales  monumentos 
han  crecido  inmensos  bosques,  y  que  estos,  se- 
gún el  testimonio  de  personas  inteligentes,  se 
han  renovado  por  dos  veces  sobre  algunos  de 
ellos  (aunque  las  selvas ,  una  vez  desbastadas, 
tardan  mucho  en  reproducirse,  como  que  aun  en 
el  dia  se  distinguen  las  que  fueran  destruidas 
por  los  conquistadores)  debemos  suponer  anti- 
quísimo el  orí^ren  de  tales  cx)nslrucciones. 

Hemos  acostumbrado  al  lector  á  buscar  en  los 
sepulcros  pruebas  de  la  civilización  de  un  pue- 
blo, y  la  América  presenta  muchos  que  indican 
una  generación  anterior  á  la  raza  roja.  Se  ha 
descubierto  uno  en  Cincinnati.  cuya  forma  oval 
corresponde  á  los  puntos  cardinales ,  y  demues- 
tra ciencia  arquitectónica:  contiene  objetos  de 
jaspe  y  de  cristal,  carbonizaciones,  huesos  cin- 
celados, planchas  de  plomo,  cobre,  mica,  uten- 
silios domésticos  hechos  de  conchas.  A  nueve 
millas  S.  E.  de  Lancaster,  en  el  Ohio,  se  en- 
contró una  mole  de  ciento  cincuenta  pies  de 
circuito  y  diez  y  nueve  de  altura,  dentro  de  la 
cual  habia  una  mina  de  tierra  erial  con  diez  y 
ocho  pies  de  largo,  ocho  de  ancho,  uno  y  medio 
de  alto,  y  por  cubierta  una  piedra  labrada:  en- 
cima de  esta  piedra  estaba  un  vaso  de  dos  pies 
de  alto  y  media  pulgada  de  espesor,  hecho  de 
barro  bien  modelado  y  pulimentado,  debajo  del 
cual  se  veia  un  denso  lecho  de  cenizas  y  carbo- 
nes :  en  la  fosa  habia  doce  esqueletos  humanos, 
de  diferente  tamaño  y  fisura,  y  alrededor  de  la 
garganta  de  un  niño,  collares  de  conchas,  raices 
y  una  piedra  cincelada. 

Lo  que  decimos  de  aquel  sepulcro  nos  dispen- 
sará de  describir  otros,  en  gran  número,  obra  de 
una  raza  mas  inteligente  é  instruida  que  la  que 
poblaba  la  América  en  tiempo  del  descubrímíeo- 
to.  La  semejanza  de  tales  monumentos  en  pun- 
tos distantes  indica,  si  no  la  identidad,  el  pa- 
rentesco de  los  diferentes  pueblos. 

El  arte  de  construir  vasos  de  barro,  frágil  en 
apariencia,  y  sin  embargo  destinado  á  durar 
mas  que  los  mármoles,  ha  prosperado  tanto  en 
América  como  en  Grecia  é  Italia,  y  es  muy  cu- 
rioso comparar  sus  restos  con  los  del  antiguo 
mundo.  Un  vaso  de  barro  encontrado  en  Nashvi- 
lle  {Tennefiee)  á  veinte  pies  de  profundidad,  es 
de  forrna  redonda ,  con  la  tapa  plana  redondea- 
da hacia  los  bordes  ^  coronada  de  una  cabeza 
de.  mujer,  cuyas  facciones  tienen  «dgo  de  asiáti- 
cas, y  que  est^  cubíerjta  con  ua  gMíro  cónico. 
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hajo  el  caal  de  vén  dos  grandes  orejas  que  le  lie- 
g:an  basta  la  barba.  Se  han  sacado  en  ei  mismo 
sido ,  de  UQ  túmulo ,  una  tigara  de  hombre  de 
hermosa  arcilla  mezclada  con  yeso,  sin  brazos, 
mutilados  la  nariz  y  la  barba,  la  cabeza  cubierta 
por  una  redecilla  y  una  esfera^  y  los  cabellos 
trenzados.  Se  han  descubierto  en  las  trincheras 
medallas  de  colores,  que  figuran  el  sol  con  sus 
rayos,  pequeños  ídolos  de  diferentes  figuras, 
urnas  funerarias,  algunas  de  forma  graciosa. 
En  las  salioas  del  Oeste  se  encuentran  obras  de 
barro  de  gran  dimensión,  y  el  vaso  mayor,  des- 
enterrado en  Lancaster ,  tiene  diez  y  ocho  pies 
de  alto  y  seis  de  ancho,  conefajies  delicadamente 
modeladas.  El  vaso  llamado  Triuney  que  se  en- 
contró á  orillas  del  Cumberland  es  aun  mas  ex- 
traño; está  formado  de  tres  cabezas  unidas  por 
la  parte  superior  hacia  el  vértice,  por  una  es- 
pecie de  cuello  de  garrafa,  que  representa  dos 
jóvenes  y  un  anciano,  pintados  de  rojo  y  ama- 
rillo muy  vivo,  con* gruesos  labios,  pómulos 
salientes,  ei  cráneo  en  punta  y  sin  barba. 

Las  mujeres  americanas  no  cedían  en  elegan- 
cia á  las  egipcias.  Dos  cadáveres  de  diCerente 
sexo,  perfectamente  conservados,  se  han  encon- 
trado en  un  subterráneo  del  condado  de  Warren 
en  el  Tennessee ,  sentados  en  cestas  de  juncos, 
con  las  caderas  desencajadas  y  las  piernas  levan- 
tadas contra  el  cuerpo:  estaban  envueltos  en 
pieles  de  gamo  preparadas,  y  en  un  traje  de  te- 
jido ordinario,  hecho  de  fibras  de  ortiga  y  bor- 
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de  tres  vasos  peruanos,  idénticos  á  los  étrüícos. 

Las  obras  de  metal ,  aunque  mas  escasas ,  no 
faltaban  del  lodo.  En  Marietta,  en  el  Ohio,  se 
encontró  en  una  pared  una  laza  de  plata  ma- 
ciza con  la  figura  de  un  cono  inverso,  entera- 
mente dorada  y  de  forma  muv  sencilla,  como  las 
de  barro.  Los  Peruanos  sabían  dar  consistencia 
al  cobre,  por  medio  de  un  procedimiento  perdido 
en  el  dia,  lo  cual  les  permitía  hacer  instrumen- 
tos propios  para  trabajar  los  vasos,  inuebles  y 
alhajas;  pero  es  preciso  convenir  en  que  aquel 
metal  era  poco  abundante,  ó  difícil  de  preparar; 
pues  son  raros  los  objetos  de  cobre  que  allí  se 
encuentran.  Sin  embargo,  con  él  debía  suplirse 
la  falta  del  hierro. 

Mientras  que  Grecia  y  Roma  se  fatigaban  á  fin 
de  encontrar  el  papiro,  siempre  escasísimo  en 
aquellas  dos  naciones,  losToltecas  y  los  Aztecas 
usaban  generalmente  el  de  maguey,  que  les  ser- 
via para  sus  dibujos  y  geroglíficos.  Los  libros 
mejicanos ,  escritos  sobre  piel  y  doblados  poco 
mas  ó  menos  como  nuestros  abanicos,  contenían 
anales,  procesos,  representaciones  astronómicas 
y  cosmogónicas,  ceremonias  rituales,  documen- 
tos relativos  al  catastro  y  á  los  tributos,  cuadros 
genealógicos;  asi  es  que  ningún  pueblo  del  mun- 
do antiguo  hizo  tanto  uso  de  la  pintura.  Las  fi- 
guras están  dibujadasmuy  incorrectamente,  pero 
sus  colores  son  vivísimos,  permanentes,  y  hay 
mucho  esmero  en  los  pormenores.  Ningún  pue- 
blo de  América  conocía ,  sin  embargo ,  la  escri- 


dado  de  plumas  de  ave.  Tenían  ademas  otra  en-  ;  tura  alfabética,  ni  siquiera  los  caracteres  silábi- 
voltura  de  pieles  no  preparadas  y  encima  de  esta  ;  eos,  al  paso  que  el  viejo  continente  ofrece  tan 


un  manto  exterior  de  la  misma  lela ,  pero  sin 
adornos;  la  mujer  mostraba  en  la  roano  un  aba- 
nico de  plumas  de  payo,  que  podía  cerrarse  y 
abrirse.  En  un  sepulcro  de  Méjico,  se  halló, 
en  i576,  tanto  oro,  que  la  quinta  parte,  corres- 
pondiente al  fisco,  subió  á  nueve  mil  trescientas 
sesenta  y  dos  onzas. 

El  cincelado  había  hecho  también  progresos, 
y  los  collares  de  hueso  y  de  concha  existen  en 
gran  número.  Las  armas  y  los  utensilios  son  por 
lo  común  de  piedras  muy  duras;  otras  sirven  de 
adornos  á  los  cadáveres,  cortadas  con  finura.  Se 
encontró  en  Nalchez  un  ídolo  de  piedra  que  te- 
nia la  forma  humana;  en  Cincínnati,  la  cabeza 
y  el  pico  de  un  ave  de  rapiña  esculpidos;  enCo- 
lombo,  en  el  Ohio,  un  buho;  á  orillas  del  Mi-i- 
sipí,  cerca  de  San  Luis,  una  piedra  calcárea  que 


grande  variedad  de  ellos.  Las  pretendidas  ins- 
cripciones antiguas  son,  según  el  parecer  de 
Bumboldt,  caprichos  naturales;  de  consiguiente, 
debemos  creer  que  el  alfabeto ,  era  ignorado  de 
los  primeros  pobladores  ó  que  lo  habían  olvidado. 
Impropiamente,  pues,  se  llama  geroglífíco  átoda 
representación  de  un  acontecimiento ,  y  las  es- 
crituras mejicanas  que  han  llegado  á  nosotros 
son  dibujos  que  es  preciso  interpretar  como  la 
columna  Trajaoa,  mas  bien  que  como  los  obe- 
liscos. 

Los  Aztecas  tenían  geroglíficos  simples  para 
indicar  el  agua,  la  tierra,  el  aire,  el  viento,  el 
dia,  la  noche,  la  media  noche,  la  palabra,  el 
movimiento;  otros  para  expresar  los  nümeros, 
los  dias,  los  meses  del  ano  solar;  y  estos  signos, 
unidos  á  la  pintura  de  un  acontecimiento,  deno- 


presenta  la  sena!  de  dos  pies,  donde  cada  mus-  í  taban  de  una  manera  muy  ingeniosa  si  la  acción 
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culo  resalta  con  una  delicada  precisión.  En  la 
conQuencia  del  Eik  con  el  Kanhawa  se  eleva  un 
macizo  de  doce  pies ,  sobre  nueve,  donde  están 
figuradas  una  tortuga,  un  águila  con  las  alas 
desplegadas,  un  niño  y  otros  objetos  no  del  todo 
groseíos.  En  el  Massachussets  fue  descubierto  el 
Writing-rock,  inscripción  grabada  en  una  roca, 

2ue  los  sabios  de  Europa  han  intentado  en  vano 
escifrar,  aunque  se  inclinan  á  atribuirla  á  los 
Fenicios.  La  sociedad  real  de  arqueología  sep- 
tentrional de  Copenhague,  en  su  sesión  del  10  de 
febrero  de  4845,  referia  los  recientes  descubri- 
mientos de  una  piedra  une  tenia  veinte  y  cuatro 


pasaba  de  dia  ó  de  noche,  cuál  era  la  edad  de 
las  personas,  si  habían  hablado ,  y  cuál  de  ellas 
había  hablado  mas.  Entre  los  Mejicanos  se  en- 
cuentran ademas  vestigios  de  geroglíficos  foné- 
ticos, esto  es,  que  indican,  no  las  cosas,  sino  la 
palabra.  En  los  pueblos  semibárbaros  los  nom- 
bres d^  los  individuos  y  los  de  las  ciudades  y 
montañas,  aluden  generalmente  á  objetos  que 
hieren  los  sentidos;  por  ejemplo,  la  forma  de  las 
plantas  y  de  los  animales,  el  fuego,  el  aire  ó  la 
tierra;  y  los  Aztecas  tomaron  de  aquí  el  modo  de 
escribir  los  nombres  de  las  ciudades  y  de  sus  so- 
beranos. La  traducción  verbal  de  ÁxayacaÜ  es 


caracteres  rúnicos  en  el  valle  del  Ohio,  de' te-  rostro  de  agua  la  de  líhuicamitia ,  flecha  qtie 
nacillas  de  plata  maciza,  semejantes  alas  de  bron-  hiere  el  cielo.  Ahora  bien,  para  representará 
ce  que  abundan  en  los  túmulos  escandinavos,  y  j  los  reyes  Motezuma  Axayacall  é  Ilhuicamina, 


el  pintor  reunía  los  géro¿li£icos  del  agua  y  del 
cielo  ó  la  figura  de  una  cabeza  y  de  una  fifecha: 
los  nombres  de  las  ciudades  Macuiixochitl, 
Guauhtincan  y  Tehuiloyocan  significan  dnco  flo- 
res^ casa  del  águila,  y  Lugar  de  los  espejos :  asi, 
6 ara  indicar  estas  tres  ciudades,  se  piolaba  una 
or  colocada  sobre  cinco  puntos,  una  casa  de 
donde  salia  la  cabeza  de  un  águila  y  un  espejo 
de  obsidiana.  De  esta  suerte  la  reunión  de  varios 
geroglíficTos  simples  indicaba  los  nombres  com- 
puestos mediante  signos  que  hablaban  al  mismo 
tiempo  á  la  vista  y  al  oido ;  con  frecuencia  los 
caracteres  para  indicar  las  ciudades  y  las  pro- 
vincias se  tomaban  del  territorio  ó  de  la  industria 
de  los  habitantes. 

Humboldt,  de  quien  tomamos  estas  reflexiones, 
considera  aquellos  manuscritos  como  pinturas  de 
un  género  mixto,  que  habían  llegado  á  gran 
perfección  en  tiempo  de  Motezuma.  Los  tomos 
que  los  primeros  prisioneros  de  Nueva  España 
llamaban  impropiamente  libros  mejicanos,  con- 
tenían nociones  de  objetos  muy  variados;  por 
ejemplo,  anales  históricos  del  imperio  mejicano, 
rituales  con  el  mes  y  el  dia  en  que  se  debia  sa- 
crificar á  tal  ó  cual  divinidad,  representaciones 
cosmográficas  y  astrológicas,  fragmentos  de  pro- 
cesos, documentos  relativos  al  catastro  ó  á  la 
división  de  las  propiedades  en  un  Común ,  catá- 
logos de  tribuios  pagaderos  en  este  ó  en  aquel 
tiempo,  cuadros  genealógicos  por  los  cuales  se 
regían  las  herencias  y  el  orden  de  sucesión;  ca- 
lendarios que  mostraban  las  intercalaciones  de 
los  anos  civil  y  religioso;  en  fin,  pinturas  que 
recordaban  las  penas  con  que  los  jueces  debían 
castigar  los  delitos. 

«Mis  viajes  á  las  diferentes  partes  de  la  Amé- 
rica y  de  la  Europa  (dice  Humboldt)me  propor- 
cionaron la  ventaja  de  examinar  mas  manuscri- 
tos mejicanos  queZcega,  Clavigero,  Gama,  Ser- 
vas, Carli,  iogenioso  autor  de  las  Cartas  ame- 
ricanas, y  otros  sabios  que  han  escrito  después 
de  Boturini  acerca  de  los  monumentos  de  la  an- 
tigua cultura  (le  la  América.  En  la  preciosa  co- 
lección que  existe  en  el  palacio  del  virey  en  Mé- 
jico, vi  fragmentos  de  pintura  relativos  á  cada 
uno  de  los  objetos  enumerados.  La  afinidad  entre 
los  manuscnios  mejicanos  conservados  en  Ve- 
lletri,Uoma,  Bolonia,  Yiena  y  Méjico  es  tal, 

aue  á  primera  vista  se  les  creería  copias  unos 
e  otros :  cada  cual  muestra  extremada  correc- 
ción en  los  contornos,  minucioso  cuidado  en  las 
partes,  gran  viveza  en  los  colores,  dispues- 
tos de  manera  que  producen  contrastes  marca- 
dos; la  figuras  tienen  generalmente  el  cuerpo 
apelmazado,  como  las  de  ios  bajo-relieves  etrus- 
cos;  en  cuanto  á  la  exactitud  del  dibujo,  ceden 
i  las  peores  pinturas  de  los  Indios,  Tibetinos, 
Chinos  y  Japoneses.  En  las  pinturas  mejicanas 
distioj^ui  cabezas  de  un  tamaño  enorme,  cuerpos 
excesivamente  cortos,  pies  con  dedos  semejantes 
á  garras  de  aves ,  y  caoezas  constantemente  de 
perfil  y  con  el  ojo  colocado  como  si  mirase  de 
frente.  Todo  esto  demuestra  la  infancia  del  arte; 
pero  no  debe  olvidarse  que  unos  pueblos  que 
expresan  sus  ideas  con  pinturas,  y  se  ven  obli- 
gados por  su  estado  social  á  hacer  uso  á  menudo 
(le  la  escritura  geroglífica  mixta,  dan  tan  poca 


importancia  á  pintar  eoíreetamente ,  c<wo  lo^ 
sabios  de  Europa  á  tener  buena  letra. 

))Anles  de  la  introducción  de  la  pintura  gero- 
glífica en  648,  los  pueblos  de  Anahuac  se  ser- 
vían de  los  nudos  é  hilos  de  varios  colores  que 
los  Peruanos  llaman  quippu,  y  que  se  encuen- 
tran no  solo  entre  los  salvajes  del  Canadá ,  sino 
también  entre  los  antiguos  Chinos  (i).  Be  tur  ¡ni 
tuvo  la  fortuna  de  proporcionarse  verdaderos 
quippus  mejicanos,  ó  bien  nepohuáUziízin,  en- 
contrados en  las  regiones  de  los  Tlascaltecas.  En 
las  grandes  emigraciones  de  los  pueblos,  los  de 
América  se  trasladaron  del  Norte  al  Sur,  como 
los  Iberos,  los  Celtas;  los  Pelasgos  refluyeron 
del  Este  al  Oeste.  Quizá  los  antiguos  habitantes 
del  Perú  pasaron  en  otro  tiempo  por  la  llanura 
de  Méjico:  en  efecto ,  Ulloa,  que  se  había  fami- 
liarizado con  la  a]*quitectura  peruana,  quedó 
asombrado  de  la  gran  semejanza  que  presenta- 
ban en  la  distribución  de  las  puertas  y  de  ios 
nichos,  algunos  edificíos*de  la  Luisiana  Occi- 
dental, con  los  Tambos  construidos  por  los  Incas; 
y  no  es  menos  digno  de  notarse  que ,  según  las 
tradiciones  recogidas  en  Lican,  antigua  capital 
del  reino  de  Quilo ,  los  quippus  eran  conocidos 
de  los  Puruaís  mucho  antes  que  los  descendientes 
de  Manco  Capac  fuesen  avasallados  (2).i 

La  prueba  de  que  Méjico  y  el  Perú  eran  los 
dos  centros  de  la  civilización ,  resulta  ademas 
del  cultivo  del  maíz ,  que  parece  haberse  exten- 
dido de  allí  á  las  dos  Amérícas.  En  elMassa- 
chufrsets  la  tradición  lo  hace  proceder  del  Sudo- 
este; en  Nueva-Tork  pasa  por  un  regalo  de  los 
Indios  del  Sur,  que  lo  recibieron  de  naciones 
mas  meridionales;  en  la  América  del  Sur  al 
contrario,  la  procedencia  está  indicada  en  sentí* 
do  opuesto. 

Sin  volver  á  hablar  de  los  tres  pueblos  cultos, 
notaremos  que  los  Europeos  encontraron  alguna 
forma  de  gobierno  regular  entre  los  Natchez  de 
la  Luisiana,  en  ciertas  confederaciones  de  tribus 
al  Norte  y  en  el  centro  de  los  Estados-Unidos 
actuales,  como  también  entre  los  Araucanos.  Una 
tribu  de  Gaspesianos,  de  la  costa  orieutal  del 
Canadá,  distinguía  las  direcciones  de  los  vien- 
tos, designaba  por  su  nombre  algunas  estrellas, 
describía  en  mapas  su  país ,  y  adoraba  la  cruz. 
Los  Indios  de  los  alrededores  de  Santa  Bárbara 
en  la  California,  en  medio  de  pueblos  feroces  y 
estúpi  ios,  sabían  construir  habitaciones  seguras 
y  hermosos  sepulcros  con  pinturas  históricas;  no 
se  casaban  mas  que  con  una  mujer  y  la  respe- 
taban. El  resto  estaba  sumergido  en  la  barbarie, 
aunque  es  cierto  que  las  (joblaciones  se  habían 
mezclado,  y  al  lado  de  los  antiguos  habitantes 
de  Haití  desplegaban  su  furor  los  indómitos  ca- 
ribes; los  Brasileños  reunían  el  vigor  del  cuerpo 
á  la  viveza  del  ingenio:  y  el  itsmo  de  Darien 
alimentaba  razas  robustas  que  quizá  habrían  ido 
allí  de  lejos. 

Robertson  hizo  una  descripción,  algunas  ye- 

(1)  Lafitad,  J/«iir«  dettaU9aget,i.  1,  páf.  823  j  !50S,BitL 
genérale  des  voyagcM,  1. 1.  iib.  X,  cap.  8;  Martini,  Siona  dtíit 
Cina,  pie.  21;  Botürimi»  Nucm  hMorit  ée  la  América  sepieniriú- 
nal,  p.  85. 

(í)  Véase  á  Hdmboldt,  Fii««  de  Cordilliires,  dODde  seeocontra- 
rt  on  eaUIogo  de  los  iMnoscrltos  amerieanoi  qne  existen  «■  Eo- 
roj^  íOí. 
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ees  pmtores<5a,  pero  enteramente  sistemática, 
de  las  costumbres  de  los  Americanos,  para  tra- 
zar, como  era  moda  en  su  tiempo,  un  cuadro 
ideal  de  la  barbarie.  Asi,  al  leerle,  se  figura 
uno  que  todo  aquel  hemisferio  poseia  el  mismo 
grado  de  civilización;  fuera  de  que ,  tanto  para 
el  como  para  Paw  y  Rainal ,  todo  lo  que  no  se 
asemeja  á  la  cultura  clásica  es  barbarie.  AI  con- 
trario, la  civilización  era  variadísima,  tanto  que 
La  Condamine  decia  que  «para  dar  una  idea 
exacta  de  las  costumbres  de  los  Americanos, 
convendría  hacer  tantas  descripciones  como  na- 
ciones había  entre  ellos.))  Los  detractores  de  la 
civilización  y  de  la  sociedad,  que  en  el  siglo 
pasado  se  empeñaban  en  pintarnos  como  envi- 
diable la  condición  de  los  Bárbaros,  debieran  co- 
locarse entre  los  novelistas  y  los  utopistas,  si 
hubiesen  hablado  de  buena  fe.  El  sabio  natura- 
lista Lamanon  decia  á  La  Perouse ,  con  quien 
habia  arribado  á  la  isla  Samoa:  Los  Indios  va- 
len mil  veces  mas  que  twsotros.  Al  dia  siguiente 
aquellos  Indios  le  asesinaron,  y  La  Perouse  es- 
cribió :  Los  filósofos  que  ensalzan  hasta  las  nu- 
bes á  los  salvajes,  me  irritan  mas  que  los  mismos 
salvajes. 

Es  de  advertir  que  el  salvaje  y  ei  bárbaro  di- 
fieren entre  sí  por  sus  cualidades  específicas;  de 
suerte  que  incurrieron  en  un  grande  error  los 
que  para  trazar  el  cuadro  de  la  vida  de  los  pue- 
blos no  civilizados,  mezclaron  a  los  Germanos  de 
Tácito  con  los  Indios  de  los  primeros  conquista- 
dores. Poblaciones  enteras,  como  los  Esquima- 
les, ios  Groenlandeses,  los  Samoyedos  y  los  Ho- 
tentotes  no  podrán  nunca ,  al  parecer,  elevarse 
al  nivel  de  otras  que  llamamos  también  bárba- 
ras; por  ejemplo,  los  Tártaros,  los  Mogoles  y  los 
Beduinos.  No  fc  verificará  una  conquista  en  sus 
paises ,  por  faltar  el  estimulo  y  la  recompensa; 
pudiendu  decirse  que  el  equilibrio  de  sus  facul- 
tades se  ha  alterado  hasta  el  punto  de  no  ser  po- 
sible á  los  hombres  restablecerlo.  Colocados  á 
las  extremidades  del  globo,  en  climas  donde  la 
naturaleza  derrama  ia  vida  con  mano  avara  ó 
con  tal  superabundancia  que  se  destruye  á  sí 
misma,  dotados  de  un  aspecto  deforme,  pre- 
ponderando en  ellos  la  masa  carnosa  sobre  el 
sistema  nervioso,  la  facultad  pensadora  se  siente 
enervada  por  la  rudeza  de  los  órganos  materia- 
les, y  ap  ñas  un  pálido  reflejo  de  la  luz  divina 
los  distingue  de  los  brutos.  Una  inclinación  in- 
vencible á  la  inercia  entorpece  sus  facultades  y 
los  encadena  al  suelo  natal,  de  manera  que  para 
ellos  es  un  suplicio  el  arrebatarlos  de  él;  y  hasta 
los  mismos  á  quienes  la  necesidad  obliga  á  en- 
tregarse á  la  caza  y  á  la  pesca ,  recaen  cuando 
concluye  la  estación,  en  la  pereza  y  en  el  terror 
que  Us  inspira  las  fuerzas  sobrehumanas,  la 
cual  los  induce  á  considerar  poblada  toda  la  crea- 
ción de  poderes  maléficos  v  espantosos.  El  gefe 
á  quien  miran  como  descendiente  de  una  raza 
divina,  obtendrá  de  ellos  una  obediencia  abso- 
luta é  irracional ,  y  abusarán  de  las  bebidas  es- 
pirituosas, que  les  hacen  disfrutar  las  delicias 
de  una  vida  exaltada,  hasta  el  punto  de  abre- 
viar sus  dias.  Robustos  é  intrépidos,  por  lo  mis 
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rio,  y  á  sus  ojos  ia  fuerza  es  la  unida  Virtud ,  la 
guerra  el  único  derecho. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraban  mu- 
chas tríbus  amerícanas;  otras  por  el  contrarío, 
se  mostraban  apasionadas,  valerosas,  capaces 
de  soportar  el  dolor,  y  daban  señales  evidentes 
de  generosidad  y  de  vigor  de  alma;  lo  cual  no 
debe  considerarse  como  una  excepción  del  ante- 
rior asunto,  pues  que  procedian  de  naciones  no 
salvajes,  esparcidas  en  otro  tiempo  en  aquel  con- 
tinente, y  reducidas  luego  por  el  largo  aisla- 
miento á  una  degradación,  que  es  el  punto  medio 
entre  el  estado  salvaje  y  ia  barbarie. 

La  idea  de  la  divinidad  existia  casi  en  todas 
partes,  mas  ó  menos  material;  en  unas  sin  apa- 
riencia de  culto,  y  en  otras  abrumada  por  la 
magia  y  rodeada  de  terribles  supersticiones. 
Conservando  algunas  poblaciones  el  recuerdo  de 
un  ser  regulador  de  la  naturaleza,  que  premia 
y  castiga,  le  tributaban  un  culto  sencillo,  reve- 
renciándole ora  en  el  sol,  ora  en  otra  estrella 
cualquiera ,  ora  en  al^un  objeto  raro  y  curioso, 
ora  bajo  formas  extrañas.  Aplacaban  con  sacri- 
ficios y  amuletos  á  la  iracunda  divinidad  y  pro- 
veian  á  los  muertos,  para  la  otra  vida,  de  man- 
jares, vestidos  y  armas,  como  también  de  servi- 
dores y  mujeres  que  se  degollaban  sobre  sus 
sepulcros.  Algunas  naciones  tenían  idea  de  una 
trinidad;  otras  de  los  dos  principios  del  bien  y 
del  mal ;  los  Araucanos,  los  Natchez  y  los  Cactos 
propendían  al  sabeismo;  en  el  aho  Orinoco,  Ca- 
chimana  producia  el  bien  y  Jolokiaoo^el  mal,  no 
siendo  venerados  ambos  sino  en  las  fuerzas  de  la 
naturaleza:  y  nadieera  iniciado  en  sus  ritos  hasta 
pasar  por  pruebas  extremadamente  penosas.  Los 
salvajes  de  la  América  del  Norte  eledan  cada 
uno  su  manitu ,  que  era  ya  un  animal ,  ya  un 
árbol ,  ya  una  piedra,  adorándole  mientras  le 
creian  favorable.  En  los  ritos  de  algunos  pueblos 
del  Paraguay,  se  arrancaban  los  unos  á  los  otros 
pedazos  de  carne  que  atravesaban  con  espinas 
de  peces  ó  astillas  de  madera ,  y  continuaban 
atormentándose  de  este  modo  todo  el  dia.  Los 
Minetarios  de  las  orillas  del  Misurí,  se  mutilaban 
á  sí  mismos  en  las  fiestas  de  julio,  ó  rogaban  á 
los  sacerdotes  que  les  arrancasen  trozos  de  car- 
ne, ó  que  les  cortasen  en  tiras  la  piel  de  la  es* 
palda.  Soli  m  también  traspasarse  los  hombros  y 
pasar  por  los  agujeros  correas,  que  llevaban  lue- 
go arrastrando;  otras  veces  se  clayaban  flechas 
en  las  partes  mas  musculosas. 
.  Algunos  pueblos  estaban  gobernados  por  re- 
yes; pero  el  mayor  número  obedecía  á  gefes  de 
tribus ,  que  dejaban  subsistir  la  libertad.  En  la 
isla  Española  el  cacique  trasmitía  su  categoría  á 
los  hijos;  lo  mismo  acontecía  en  la  Florida,  donde 
los  gefes  se  distinguían  con  adornos  particulares. 
Entre  los  Natchez,  á  orillas  del  Misisipi,  existia 
en  algunas  familias  una  especie  de  nobleza  he* 
reditaria.  En  Bogotá,  país  agrícola,  el  príncipe 
gozaba  de  una  autoridad  plena,  y  tenia  séquito 
real,  gerarquía,  ministros,  gabelas,  dones  y 
homenajes  de  subditos  trémulos.  Ademas,  siem- 
pre la  autoridad  soberana  se  apoyaba  en  ideas 
religiosas,  ora  considerando  á  los  príncipes  co- 


mo que  no  conocen  el  peligro,  se  lanzan  con  fu-  [  mo  hijos  del  sol,  ora  educándolos  en  el  templo, 
ror  contra  todo  el  que  miran  como  su  adversa-   ora  creyéndolos  en  relación  con  ladíyinidad.  En 


7lá  tPock 

donde  quiera  qae  el  gobierno  estaba  constituido 
sólidamente,  se  le  via  acompañado  de  la  servi- 
dumbre, que  dejaba  al  gefe  arbitro  hasta  de  la 
vida  de  sus  vasallos. 

Los  ancianos  eran  venerados,  y  la  experiencia 
que  les  ayudaba  á  preveer  los  acontecimieutos 
y  á  curar  las  enfermedades,  parecia  tener  algo 
de  divina.  Idezclóse  con  esto  fácilmenle  la  opinión 
de  una  comunicación  con  las  potestades  supe- 
riores, y  de  ahí  provino  la  creencia  general  en 
encantamientos  y  hechicerías. 

En  todas  partes  la  mujer  era  esclava,  consi- 
derándosela como  una  propiedad ,  y  obligándola 
á  penosos  trabajos,  como  es  preciso  suceda  en  el 
estado  salvaje,  en  que  el  hombre  dedica  todo  su 
tiempo  á  cazar,  pescar  ó  defenderse.  General- 
mente los  Americanos  no  tenian  mas  que^una 
mujer  y  pasaban  por  fríos ;  hasta  se  encontró 
en  algunos  puntos  establecida  la  poliandria,  y 
en  ciertas  tribus  de  Avanes  y. de  Maiguros  mu- 
chos hermanos  estaban  casados  con  una  sola 
mujer,  como  en  el  Tibet  y  en  Ceilan.  Siendo 
peculiar  de  la  América  la  facilidad  de  los  partos, 
casi  todas  las  mujeres,  apenas  habían  dado  á 
luz  al  niño,  le  llevaban  al  rio  para  lavarle  y  la- 
varse también  ellas,  y  en  seguida  emprendían  de 
nuevo  sns  faenas  acostumbradas.  Las  mujeres  de 
los  Chirinanos  de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  después  de  parir  y  de  lavarse  en  el 
rio,  volvían  ala  cabana  y  se  echaban  sobre  un 
montón  de  arena,  mientras  que  el  marido  se  me- 
tía en  la  eama,  guardaba  dieta  y  recibía  las  vi- 
sitas (1).  La  costumbre  de  excitar  los  abortos,  de 
exponer  ó  de  enterrar  á  ios  niños,  era  común  á 
muchas  naciones. 

Aquella  raza  carecía  de  barba  y  de  pelos,  pero 
no  tan  generalmente  como  se  cree;  los  Aztecas 
de  Méjico  se  dejaban  crecer  el  bigote,  y  ademas 
todos  los  Americanos  llevaban  la  cabellera  larga. 
Los  hombres  iban  desnudos  y  asimismo  las 
mujeres,  cubriéndose  cuando  mas  las  caderas 
con  plumas  de  varios  colores  y  pequeños  delan- 
tales artísticamente  tejidos,  también  acostum- 
braban á  usar  ei  tatuage,  trazando  en  la  piel 
figuras  de  diferentes  colores,  y  agujerearse  las 
carnes.  La  primera  de  estas  dos  operaciones  pro- 
ducía un  prolongado  tormento,  y  no  bastando  á 
algunos  el  dibujo ,  obtenian  el  relieve:  el  ^usto 
de  los  adornos  era  mas  vivo  que  en  las  naciones 
civilizadas,  pues  que  para  satisfacerlo  se  resig- 
naban á  padecimientos  de  tanladuracion.  Se  agu- 
jereaban asimismo  las  orejas,  estirándose  los  ló- 
bulos hasta  el  punto  de  poder  introducir  en  ellos 
un  disco  ó  una  clavija;  los  había  que  ejecutaban 
la  misma  operación  en  las  narices  y  en  el  labio 
inferior,  que  algunas  veces  encerraoan  un  disco 
de  marél  ó  de  madera ,  del  tamaño  de  un  escu- 
do. Las  mujeres  se  oprimían  las  piernas  por  en- 
cima del  tobillo,  de  modo  que  las  pantorrilias 
adquirían  una  gordura  disforme.  Pasamos  en  si- 
lencio otros  medios  de  parecer  bien ,  aun  mas 
estravagantes,  y  el  uso  de  untarse  ó  barnizarse 

(1)  Esta  eostambre  tan  -  extraOa  se  baya  mny  extendida  en  e! 
mondo.  El  misiunero  Zucchelii  U  bailó  muy  establecida  eoeiCon- 
go,  y  otros '  n  el  Bearn,  en  la  Tartaria,  ea  la  India,  en  gran  parte 
de  la  América  (Piso,  de  Indtte,  utrimque  re  naturati,  lio.  I,  pági- 
na 14).  Los  entiguos  la  encontraron  entre  los  Cántabros  Estbab.,  \ 
tii'ogr,  ili,  250),  entre  los  Corsos  (Oíox.  Siguí..  VIj  entre  los  pae- 
blos d'l  Rttxino (AroLi..  Kod.  II,  v.  1013.) 
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asquerosamente  todo  ei  cuerpo  ó  solo  los  cabe- 
llos; sin  embargo,  trasladaremos  aquí  las  pala- 
bras que  dijo  á  Ste^man  un  indio  joven  de  Ca- 
yena, al  observar  que  se  reía  de  verle  tan  unta- 
do y  grasiento:  Este  uso,  ademas  de  hertnosear 
el  cuerpo^  suaviza  la  piel ,  disminuye  la  traspi- 
ración y  me  resguarda  de  las  picaduras  de  los 
fiwsquitos;  pero  vos,  ipor  qué  razón  vais  lleno  de 
polvos  blancosl  (esta  era  la  moda  de  entonces) 
Ipor  qué  desperdiciáis  asi  vuestra  harina,  man- 
cháis el  vestido  y  aparentáis  tener  canas  antes 
de  tiempol 

Generalmente  los  Indios  no  se  ríen ,  hablan 
muy  poco,  y  su  rostro  no  revela  admiración  ni 
aflicción.  £1  gefe  de  Id  casa,  después  de  perma- 
necer ausente  muchos  dias,  á  su  regreso  no  dice 
una  palabra  de  cuanto  le  ha  pasado.  La  voraci- 
dad los  reduce  á  abstinencias  involuntarias.  Los 
afectos  sociales  se  limitan  á  un  círculo  muy  es- 
trecho, fuera  del  cual  no  hay  mas  que  ira ;  sus 
instintos  de  piedad  son  muy  débiles;  ejercen 
crueles  venganzas,  y  hacen  padecer  á  sus  ene- 
migos largas  agonías.  Es  tal  su  desprecio  de  la 
Vida,  que  se  reunían  en  número  de  mas  de  cin- 
cuenta para  beber  el  jugo  venenoso  del  gialro. 
Oíros  celebran  las  solemnidades  con  actos  de  un 
valor  ferozs,  exponiendo  sus  cuerpos  á  los  mas 
crueles  martirios. 

La  imprevisión  habitual ,  los  juegos  exclusi- 
vamente de  fuerza ,  ó  cuando  mas  de  agilidad, 
y  los  cultos  groseros,  prueban  lo  poco  que  la  ra- 
zón influye  por  moderar  la  naturaleza  de  los  In- 
dios. No  teniendo  que  trabajar  para  sostener  su 
vida,  contraían  el  hábito  de  la  pereza,  y  solo  en 
ciertas  ocasiones  se  entregaban  á  fatigas  extraor- 
dinarias, qué  consisiian  principalmente  en  re- 
mar y  emprender  largas  marchas.  La  caza  era 
para  "ellos,  no  una  diversión,  sino  la  ocupación 
que  preferían  á  todas,  y  para  la  cual  se  propor- 
cionaron armas ,  supliendo  con  los  huesos  y  las 
piedras  la  falta  de  hierro  que  no  conocían.  Ha- 
t;ian  uso  de  venenos  sutilísiníios  para  herir  con 
una  muerte  irreparable.  Los  Indios  de  la  Pata- 

Í^onia  son  singularmente  robustos,  y  tanto  los 
lombres  como  las  mujeres  se  suben  con  extre- 
mada agilidad  á  ios  árboles,  atraviesan  los  va- 
llados, pasan  los  ríos  y  luchan  á  la  carrera  con 
los  caballos,  siempre  que  no  sea  por  obedecer 
una  orden. 

Los  Amerícanos,  aunque  situados  á  orillas  de 
los  ríos  mayores  de  la  tierra  y  bañados  por  tan 
vasto  mar,  no  llevaron  el  arte  de  la  navegación 
mas  allá  de  la  construcción  (.e  simples  piraguas; 
en  las  cuales,  sin  embargo,  arrostraban  los  pe* 
ligros  y  trababan  terribles  combales  con  tanta 
mas  segundad,  cuanto  que  nadaban  como  si  fue- 
sen aníibios.  Algunos  ni  siquiera  conocían  el 
fuego;  otros  lo  encendían  por  medio  de  la  fro- 
tación. Para  preservarse  de  los  animales  noci- 
vos, dormían  en  lechos  colgados,  que  hemos 
aprendido  de  ellos  á  llamar  hamacas.  Eran  ex- 
tremadamente sobrios,  teniendo  bastante  seis 
con  la  comida  que  no  saciaba  á  un  espinol,  no 
obstante  ser  los  Españoles  el  pueblo  mas  parco 
de  Europa.  Habían  aprendido  á  proporcionarse 
licores  capaces  de  embriagar ;  pero  luego  que 
conocieron  el  aguardiente,  se  apasionaron  tanto 
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por  él ,  que  daban  sos  bienes  y  hasta  sos  hijas 
con  tal  de  obtenerlo.  Lo  vertían  sobre  los  muer- 
tos, compadeciéndolos  en  atención  á  que  ya  no 
lo  podian  beber. 

Mientras  que  en  la  cuna  de  nuestras  socieda- 
des se  encuentra  la  vida  pastoril  t^  agrícola,  en 
América  no.  se  conocían  los  rebaños ,  y  apenas 
se  cultivaban  los  campos.  La  leche,  tan  común 
en  el  antiguo  mundo,  no  se  usaba  entre  ellos, 
y  tampoco  supieron  sacar  partido  de  los  innu- 
merables bueyes  de  almizcle ,  bisontes  y  otros 
rumiantes  que  poblaban  las  inmensas  llanuras 
del  Mísuri  y  del  Misisipí.  Debían,  pues,  carecer 
de  la  verdadera  idea  de  propiedad,  y  aun  en 
aquellos  puntos  donde  obligaban  á  las  mujeres 
á  sembrar  la  tierra,  la  cosecha  era  común  lo 
mismo  que  el  trabajo,  asi  ni  habia  ricos  ni  po- 
bres. 

Su  habilidad  en  las  artes  se  reducía  á  fabricar 
armas;  no  se  cuidaban  de  las  habitaciones,  vi-* 
viendo  amontonados  en  ellas  siempre  que  el  cli- 
ma no  les  invitaba  á  quedarse  ai  raso.  Poseian 
muy  pocos  i^psilios  domésticos;  comían  los 
frutos  tales  como  los  produce  la  naturaleza,  asa- 
ban la  carne  de  los  animales  y  de  los  peces,  ó 
cuando  mas,  la  bacian  hervir  en  una  concha  de 
tortuga.  El  pan  de  cazabe  lo  sacaban  de  la  raíz 
de  la  yuca,  raspándola. 

Al  paso  que  eran  tan  ignorantes  respecto  á 
las  comodidades  de  la  paz,  nabian  adquirido  ya 
la  terrible  ciencia  de  la  guerra,  y  á  la  conquista 
de  los  Españoles  coadyuvaron  no  poco  las  hos- 
tilidades de  las  tribus  ó  de  las  naciones  entr^  sí. 
En  estos  combates  desplegaban  todo  el  horror, 
sea  de  sus  aspectos,  sea  de  sus  armas,  y  al  re- 
vés de  lo  que  solemos  suponer  gratuitamente 
en  los  salvajes,  acudían  á  menudo  á  la  astucia, 
no  mirando  como  infame  el  engañar  ni  sorpren- 
der al  enemigo,  y  buscando  el  mayor  daño  con 
el  menor  peligro  posible.  Las  expeaiciones  eran 
cortas,  sin  preparativos,  sin  constancia:  al  dia 
siguiente  de  haher  dado  una  batalla  sangrienta, 
los  vencedores  y  los  vencidos  estaban  de  vuelta 
en  sus  chozas.  Lejos  de  ser  glorioso  sucumbir 
con  las  armas  en  la  mano,  lo  consideraban  como 
signo  de  la  reprobación  divina,  y  no  juzgando 
suficiente  matar  á  sus  enemigos,  se  los  comían. 
Hacian  padecer  al  prisionero  tormentos  prolon- 
gados, gozándose  en  el  espectáculo  de  su  ago- 
nía, mientras  que  este,  dando  muestra  de  valor, 
respondía  á  ios  insultos  con  insultos,  y  enume- 
raba sus  hazañas,  recordando  al  uno  que  le  había 
muerto  á  su  padre,  al  otro  que  le  había  privado 
de^su  hermano,  y  cantando.  Las  mujeres  y  los 
niños  asistían  á  aquel  degüello,  que  excitaban 
con  ninchazos,  y  si  no  podían  de  otro  modo,  con 
palabras  mordaces;  salpicaban  con  sangre  á  sus 
pequenuelos  para  que  aprendiesen  á  morir  como 
hombres,  y  después  que  el  prisionero  habia  ex- 
hiiiado  el  último  suspiro,  cocían  su  carne  y  la 
devoraban.  ¡Con  qué  tranquila  ferocidad  dego- 
llaban los  sacerdotes  de  Méjico  centenares  ¿qué 
digo?  millones  de  víctimas  humanas,  á  la  vista 
del  pueblo  ávido  de  su  sangre!  Los  dientes  de 
los  vencidos  les  servían  de  collares,  un  montón 
de  cráneos  de  trofeo,  sus  huesos  de  flautas  en 
la  guerra. 

TOMO  IV, 


Para  llegar  á  esto  exponían  su  constancia  á 
las  mas  duras  pruebas.  A  veces  dos  jóvenes,  va* 
ron  y  hembra,  después  de  alarse  entre  si  por 
un  brazo,  colocaban  en  medio  un  tizón  para  ver 
quién  resistía  mas.  En  el  Orinoco,  el  guerrero 
que  aspiraba  á  ser  gefe  de  su  tribu,  se  sometía 
á  largos  ayunos;  al  cabo  de  ellos  recibía  de  cada 
gefe  tres  golpes  dados  con  un  palo,  sin  deber 
manifestar  la  menor  señal  de  dolor ;  luego  se 
tendía  en  una  estera  con  las  manos  atadas,  y  se 
le  aplicaban  ciertas  hormigas  venenosas,  cuya 
picada,  fuera  en  la  parte  que  fuese,  debía  hallarle 
insensible.  No  bastaba  esto:  envuelto  en  hojas 
de  palmera,  se  encendía  debajo  de  él  un  fuego 
de  fetidísimo  humo,  el  cual  á  veces  llegaba  á 
ahogarle.  Sí  resistía  átales  pruebas  sin  quejarse, 
se  le  juzgaba  di^no  de  mandar  á  hombres. 

Estos  son  meaíos  á  propósito  para  hacer  pre- 
dominar aquel  amor  de  sí  mismo,  que  no  quiere 
sufrir  nada  por  los  demás,  ni  se  cree  obligado  á 
nada  por  agradecimiento  ó  por  afectos  de  fami- 
lia. Los  Americanos  contraían  además  el  hábito 
del  disimulo,  de  suerte  que  permanecieron  igno- 
radas de  los  suspicaces  Españoles  varias  conju- 
raciones en  que  estaban  complicados  millares  de 
individuos. 

Los  mas  conocidos  entre  los  salvajes  son  los 
del  Paraguay,  y  del  Rio  de  la  Plata.  Los  Charrúas, 
población  feroz  que  anda  errante  desde  Maldo- 
nado  al  Uruguay,  jamás  pudieron  ser  avasalla- 
dos ,  y  los  Españoles  no  lograron  alejarlos  de  la 
costa  hasta  fundar  á  Montevideo  en  1724;  los 
que  habitaban  al  Levante  del  Uruguay  se  han 
mantenido  hasta  el  dia  libres  y  amenazadores. 
Son  de  alta  estatura,  morenos,  con  los  cabellos 
espesos  y  largos,  sin  barba,  sucios;  las  mujeres 
se  complacen  en  tener  sobre  la  lengua  pulgas  y 
piojos,  y  ni  hilan  ni  cosen;  constituyen  su  vi- 
vienda ramas  de  árboles  encorvadas  y  su  lecho 
es  una  piel.  No  cultivan  la  tierra;  asan  la  carne 
de  los  anímales  que  cazan.  Su  cara  no  expresa 
ninguna  de  los  pasiones  que  los  agitan  interior- 
mente; hablan  poco,  se  ríen  menos;  ni  cantan 
ni  tocan  ningún  instrumento;  no  conocen  la  ser- 
vidumbre de  unos  respecto  de  otros:  no  tienen 
culto;  los  gefes  de  familia  atienden  juntos  ¿  la 
seguridad  común  y  dirigen  los  ataques,  en  los 
cuales  desplegan  terrible  habilidad ,  habiendo 
conseguido  mas  de  una  vez  poner  en  fuga  á  los 
Españoles.  Cuando  un  padre  de  familia  muere, 
los  varones  ya  adultos  se  someten  á  los  mas 
atroces  tormentos. 

También  son  muy  feroces  los  de  las  pampas» 
que  habitan  en  las  llanuras  al  Mediodía  de  BuC" 
nos  Aires;  estos,  ademas  de  no  doblar  nunca  su 
cerviz  al  yugo,  causaron  pérdidas  considerables 
á  los  Españoles.  Cinco  de  ellos,  hechos  prisione- 
ros, fueron  enviados  á  Europa  en  un  buque  tri- 
pulado por  seiscientos  treinta  hombres,  y  des^ 
pues  dé  cinco  días  de  viaje,  habiendo  obtenido 
un  poco  de  libertad,  se  concertaron  entre  si, 
echaron  mano  de  las  armas,  mataron  á  muchos, 
hasta  que  viéndose  abrumados  por  el  número, 
se  precipitaron  al  mar. 

Én  la  pampa  del  Sacramento^  entre  el  llalla- 

fa  y  el  Ücayal ,  y  en  los  parajes  próximos  al 
erú  Interior,  los  indígenas  eran  olancos,  las 
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mujeres  hermosisimas,  y  poniao  tal  esmero  en 
la  perfección  corporal,  que  mataban  á  los  recien- 
nacidos  defectuosos,  y  á  los  demás  les  sujetaban 
con  fajas  las  diversas  partes  del  cuerpo  á  íiu  de 
reducirlas  á  la  belleza  convencional,  compri- 
miéndoles la  cabeza  entre  planchetas,  de  modo 
que  se  asemejasen,  según  decían,  á  la  luna  lle- 
na. Hablaban  idiomas  muy  variados,  y  lo  pare- 
cían todavía  mas  á  causa  de  las  modulaciones 
que  afectaban  dar  á  la  voz  cuando  pronunciaban 
las  palabras.  Los  matrimonios  se  arreglaban  des- 
de que  el  niiio  estaba  aun  mamando,  y  aun- 
que no  eran  indisolubles,  por  lo  común  solo  la 
muerte  separaba  á  los  esposos.  Se  figuraban  á 
Dios  como  un  anciano  que  habita  en  el  cielo;  pero 
no  le  consagraban  altares  ni  templos,  y  creian 
que  su  aparición  en  nuestro  globo  produce  los  ter- 
remotos. El  genio  del  mal ,  según  ellos,  reside  deba- 
jo de  la  tierra,  ocupado  en  dañar  á  los  mortalespor 
obra  de  los  Moafies,  hechiceros  que  los  Indios  em- 
pleaban como  médicos,  y  Mjue  eran  castigados  á 
menudo,  cuando  enfermaba  ó  moria alguna  perso- 
na querida  ó  poderosa.  Después  de  esta  vida  bay 
otra,  donde  los  amigos  y  parientes  se  encuen- 
tran, y  recorren  en  medio  de  fiestas  la  vialáctea, 
bebiendo,  comiendo  y  cazando.  Algunos  creian 
también  en  la  trasmigración  de  sus  almas  á  los 
cuerpos  de  animales  mas  ó  menos  felices.  Cuan- 
do moria  una  persona  amada,  se  reunían  y 
daban  alaridos  imitando  los  gritos  de  diferentes 
animales;  luego  quemaban  la  cabana  del  difun- 
to, con  todas  las  cosas  que  le  hablan  pertenecido 
en  vida,  y  al  difunto  mismo,  y  recogían  sus 
cenizas  en  un  vaso,  que  depositaban  en  un  lugar 
desierto,  borrando  toda  huella  capaz  de  descu- 
brir la  sepultura,  y  prohibiendo  hasta  nombrar- 
la: á  veces  las  viudas  se  tragaban  aquellas  ceni- 
zas. Los  Capanagas  asaban  y  se  comían  los  ca- 
dáveres; los  Boa-Mainas,  cuando  creian  que  las 
carnes  estarían  ya  consumidas,  desenterraban 
los  esqueletos,  los  limpiaban  y  depositaban  en 
un  féretro  de  barro  cubierto  de  geroglíticos,  co* 
locándolos  en  las  cabanas,  como  objetos  de  ve- 
neración. 

A  costa  de  mucho  trabajo  conseguían  aGlar 
las  piedras  para  convertirlas  en  hachas,  y  uno 
de  ellos  ofreció  al  jesuíta  Richtcr  su  hijo  primo- 
génito, si  le  proporcionaba  aquella  arma.  El 
misionero  le  reprendió  por  su  falta  de  amor  pa- 
terno, y  él  contestó:  Amo  á  mi  hijo;  pero  puedo 
procrear  cuantos  hijos  quiera,  al  paso  que  jamás 
me  será  dable  procrear  un  hacha.  Además,  mi 
hijo  me  pertenecerá  poco  tiempo,  y  el  hacha  siem- 
pre. Sin  embargo,  con  sus  toscas  lanzas  y  flechas 
envenenadas,  y  con  sus  palos  endurecidos  al 
fuego,  empeñaban  encarnizadas  batallas,  aco- 
metían al  yaguar,  y  cogían  los  peces  qué  se 
presentaban  apenas  á  la  flor  del  agua. 
.  Los  Patagones,  descritos  como  gigantes  por 
los  primeros  viajeros,  solo  parecen  mas  altos  que 
los  demás  por  el  modo  que  tienen  de  ataviarse  (i). 
Se  cubren  con  una  gran  piel  de  vicuña  que  les 
llega  mas  abajo  de  la  rodilla;  se  pintan  de  negro 
el  contorno  de  ios  ojos  y  el  intervalo  que  los  se- 
para, como  sí  llevasen  anteojos;  se  cortan  dere- 

(1)  Según  d'UnrHle,  so  estatura  ordioaria  es  l,72i  m.;  según 
O'Ortigoy  de  5  pies  j  4  pulgadas. 


chos  los  cabellos  erizados,  y  se  los  sujetan  á  la 
cabeza  con  una  banda,  en  la  cual  colocan  sus  fle- 
chas para  ir  ácaza,  y  se  pintan  el  cuerpo  y  la  cara 
de  varios  colores.  Cuando  han  adquirido  caballos 
y  perros,  usan  espuelas  de  hueso  y  de  piedra;  de 

8*^  iedra  y  de  hueso  son  la  punta  de  sus  lanzas  y  sus 
echas  y  el  corte  de  sus  hachas;  también  se  sir- 
ven magistralmente  de  la  honda.  Sus  chozas  es- 
tán formadas  de  pieles  sostenidas  por  estacas,  y 
si  ven  al  europeo  dibujarlas  ó  escribir,  le  inter- 
rumpen, considerándole  ocupado  en  una  opera- 
ción mágica  y  temible.  Viven  como  nómadas,  y 
van  á  la  caza- de  los  avestruces  y  de  las  vicuñas. 
Adoran  á  Chetebol  y  Cheluda,  al  salir  la  luna  abo- 
llan y  gesticulan;  inmolan  un  caballo  á  la  rooerle 
de  los  principales  de  entre  ellos,  y  continúan  sus 
alaridos  durante  meses  enteros  (2). 

Los  Americanos  se  hallaban,  pues,  en  deca- 
dencia cuando  llegaron  los  Europeos  á  sus  co- 
marcas. Colon  calculó  en  un  millón  el  número  de 
los  habitantes  de  la  Española;  la  viruela  mató 
allí  ciento  veinte  mil,  en  Cuba  la  mitad,  en  el 
continente  seis  millones;  pero  e§tQ^  cálculos  son 
arbitrarios,  y  si  había,  en  efecto,  territorios  don- 
de la  población  era  numerosa,  demasiados  espa- 
cios permanecían  abandonados  á  una  naturaleza 
inhospitalaria.  Algunas  naciones,  que  habitaban 
entre  el  rio  San  Lorenzo  y  Méjico,  como  tam- 
bién las  de  Chile,  la  Araucania  y  la  Patagonia, 
mostraron  un  horror  tenaz  á  la  dominación  ex- 
tranjera, y  la  rechazaron  con  toda  su  fuerza. 
Por  el  contrario,  los  que  vivían  entre  los  trópicos 
acostumbrados  á  una  existencia  mas  tranquila 
por  lo  agradable  del  clima,  no  conocieron  la  in- 
trépida resistencia  que  rechaza  las  invasiones.  En 
Méjico  (3),  y  en  el  Perú  los  pueblos,  esclavos 
de  una  raza' dominadora,  se  cuidaron  poco  de 
defenderla  y  se  sometieron.  Desaparecieron  de 
las  Antillas*  los  primitivos  habitantes;  pero  no 
sucedió  lo  mismo  en  el  continente;  antes  bien, 
en  el  pais  meridional  van  en  aumento  de  día  en 
día.  Los  pueblos  amantes  de  su  territorio,  como 
acontecía  á  los  que  se  dedicaban  á  la  agricultura 
y  á  los  que  habitaban  en  las  alturas  de  Méjico, 
soportaron  las  vejaciones  de  los  vencedores  sin 
abandonar  el  suelo  cultivado  por  sus  padres. 
Los  que  vivían  nómadas  en  las  comarcas  septen- 
trionales, abandonaron  á  los  conquistadores  las 

(2)  Monlhiy  lieview,  febrero  1834. 

(3)  El  P.  Toribio  de  Bcncvenio  señala  diei  causas  i  la  pronta 
despoblación  de  Méjico:  l.^  la  viruela ,  llevada  allí  en  13^  por  oa 
negro,  esclavo  de  Ñarvaez,  y  que  destruyó  la  mitad  de  la  naeioa. 
Torquemada  enumera  otros  dos  contagios 'en  1445  7  157S,  que  hi- 
cieron sucumbir,  el  primero  dchoeientas  mil  personas,  y  el  ¿cguo- 
do  mas  de  dos  millones.  La  viruela  penetró  posteriormeuie  en  el 
Perú;  pero  no  fue  menos  mortífera,  i."  El  hambre,  que  matda 
muchísimos  durante  Jas  guerras  con  losEspafiolrs.y  principal- 
mente en  el  iiiio  de  Méjico.  3.*^  La  escasez  que  siguió  4  la  toma  H 
esta  ciudad,  por  efecto  de  la  interrupción  de  los  trabajos  agríco- 
las. 4."  Las  rudas  fatigas  impuestas  por  los  Espafioles  á  tos  que  les 
hablan  locado  en  el  reparto.  5."  Las  contribuciones  en  eitrcso 
onerosas,  de  que  no  estaba  exento  ningún  indio.  6."  Los  muchos 
indios  empiradc'S  en  recogt;r  el  oro  en  ios  torrentes,  sin  alimento 
suüciente,  y  expuestos  allí  á  losfriosdc  los  países elevsdos.  7.  Ijs 
fatigas  para  teconstruir  i  Méjico ,  obra  que  Cortés  hizo  empren- 
der ron  tanta  premura,  y  en  la  cnal  sucumbieron  en  gran  número. 
S.'  La  esclavitud  á  que  fueron  reducidos  muchos,  bajo  diferentes 
pretextos.  O.'  Los  trabajos  i  que  les  condenó ,  sobre  todo  en  las 
minas,  cuyas  inmediaciones  estaban  sembradas  de  cadiTeresy 
oscurecidas  por  nubes  de  cuervos  que  acudían  i  devorar  los.  10.'  Las 
gaerras  civiles  de  los  Españoles,  durante  las  cuales  se  nnpleabaí 
a  los  Indios  como  tamenes,  es  decir,  bagajes. 

Ulloa  indica,  al  hablar  del  Perú,  otra  causa  como  una  de  las  prin- 
cipales ,  á  saber:  el  abuso  de  los  licores,  que,  en  sa  coDcepto,  ma- 
ta roas  genie  en  un  año  que  las  mioas  en  medio  sj^. 
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sábanas,  donde  nevaban  á  pastar  sus  búfalos, 
refugiándose  al  otro  lado  del  Gila.  Los  del  Cana- 
dá se  retiraron  á  los  montes  Alle^anis ,  luego 
detrás  del  Ohio  y  últimamente  al  Misuri.  Esiaes 
la  razón  de  encontrarse  muy  pocos  individuos  de 
la  raza  cobriza  en  las  provincias  mteriores  de  la 
Nueva  España  y  en  las  comarcas  cultivadas  de 
los  Estados-Unidos,  al  paso  que  se  calcula  que 
aun  después  de  tantos  desastres,  las  dos  terceras 
partes  de  la  población  de  Méjico  son  indígenas, 
y  lo  mismo  sucede  en  todas  las  colonias  de  la 
tierra  firme  meridional.  Los  estadistas  modernos 
calculan  que  de  diez  habitantes  de  la  América, 
nueve  son  de  la  raza  primitiva  (i),  lo  cual  debe 
entenderse  especialmente  con  alusión  á  los  paises 
colonizados  por  Españoles.  Estos-,  mezclándose 
con  los  indígenas,  han  mejorado  la  estirpe  in- 
dia; al  paso  que  los  Ingleses  casi  no  han  obser- 
vado otra  conducta  mas  que  la  de  expulsarlos  y 
suplantarlos. 

Los  que  permanecieron  aislados  {Indios  bra- 
vos) siguen  aun  en  el  estado  salvaje;  tienen  á  la 
vista  el  caballo,  el  buey,  las  hermosísimas  pra- 
deras que  desastan  de  tiempo  en  tiempo ,  y  sin 
embargo  viven  expuestos  al  hambre,  sin  roas 
alimento  que  el  que  les  proporcionan  la  guerra 
y  la  caza,  y  sin  haber  contraído  de  los  Europeos 
mas  que  la  embriaguez  y  las  enfermedades  mor- 
tíferas. Por  el  contrarío,  en  algunas  naciones  la 
introducción  del  buey  y  del  caballo  produjo  una 
revolución  capital,  pues  se  convirtieron  en  ver- 
daderos Tártaros  para  asolar  el  territorio  de  sus 
vecinos,  como  los  CavalJeiros  y  los  A.uracanos, 
ó  semejantes  á  los  nómadas  del  Asia,  como  los 
Zambos  (2),  apacientan  innumerables  rebaños 
en  las  provincias  del  Brasil  y  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. A  la  extremidad  meridional,  en  el  archipié- 
lago de  Magallanes,  los  Pecbereses  no  viven  sino 
de  ostras  y  otros  moluscos,  y  por  lo  mismo  están 
distribuidos  en  familias  en  los  sitios  donde  pue- 
den hallar  este  alimento.  Los  establecimientos 
colombianos  se  ven  amenazados  siempre  por  los 
feroces  Guaivas,  mientras  que  los  estúpidos  Oto- 
macos  que  habitan  á  orillas  del  Orinoco,  viven 
muchos  meses  sin  comer  mas  que  tierra. 

Si  alguno  dedujese  de  aquí  que  los  Ameríca- 
nos,  sin  la  conquista  europea  hubieran  perma- 
necido constantemente  en  su  brutalidad  primi- 
tiva, le  recordaremos  que  la  Rusia  y  la  Escandi- 
navia  yacían  en  la  barbarie  cuando  la  civilización 
florecía  ya  en  las  llanuras  del  Anahuac,  y  que 
toda  la  raza  eslava  podía  considerarse  poco  su- 
'  períor  á  la  americana.  ¡  Pero  cuan  grande  apti- 
tud mostraron  para  civilizarse !  Los  Mejicanos, 
Peruanos  y  Muisquios  manifestaron  una  inteli- 

(1)  Tal  es  la  opinión  de  Hnmboldt»  qtientras  qne  Balbi  cree  qne 
la  proporción  apenas  Uega  ¿  una  caarta  parte;  pero  ambos  com- 
prenden cnán  difícil  es  averiguar ,  ni  ann  aproximadamente,  el  nú- 
mero de  aborigénes  qne  quedan  en  América.  Los  Estados  Unidos 
trataron  de  reconocer  despoes  de  1815  ios  que  existían  todavia  en 
ei  territorio  de  la  Union.  CbeTalier  (Letlret  sur  VAmérlqne  du 
nordj ,  tos  eaicnla  en  515»C00;  Harris,  comisionado  para  ios  ñeco- 
ríos  de  los  Indios,  en  332,498;  Crawford,  en  305,595.  Los  EsUdos 
Unidos  bacen  tos  maTores  esfuerzos  para  librarse  de  sus  ataques, 
obligándolos  á  trasladarse  i  millares  al  Oeste  del  Misisipl  j  de  los 
Estados  de  Arkansas  y  del  Misuri,  ;  desde  1828  á  1838  hicieron 
emigrar  i  8i,%8i. 

{i)  Hemos  dicho,  qne  llaman  Mestizos  á  los  qne  han  nacido  de 
un  blanco  y  nna  americana,  6  al  contrario;  Mn  la  tos  i  los  que  han 
nacido  de  nn  blanco  y  nna  negra ;  Zambos,  á  los  qne  proceden  de 
un  negro  y  una  india.  Infinitos  nombres  designan  las  gradaciones 
de  esus  méselas  de  color. 
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gencia  superior,  y  de  la  antigua  raza  americana 
salieron  ilustres  escritores,  tales  como  Garciiaso 
de  la  Vega ,  Ixtlixochitl  el  Cicerón  Americano, 
Nica,  Tezozomoc,  Ponce,  Tobar,  Camango, 
Ayala,  Zapata,  Castillo,  Chimalpaire,  Dona  Ma- 
ría Bartola.  Pero  aun  estos  pueblos  mas  adelan- 
tados se  bailaban  en  decadencia  en  tiempo  de  la 
conquista;  muchos  de  sus  antiguos  recuerdos  se 
habían  perdido,  y  quizá  iban  todos  á  sepultarse 
en  el  abismo  de  los  siglos,  si  no  hubieran  llega- 
do los  Europeos. 

Los  demás  indígenas  aparecen  inferiores  en 
inteligencia,  aun  respecto  de  los  Negros,  si  bien 
exceden  á  estos  en  la  finura  de  los  órganos,  y  no 
han  podido  llegar  por  medio  de  la  educación  mas 
que  á  imitar  servilmente,  aunquecon  exactitud, 
las  artes  europeas.  La  violencia  de  los  conquista- 
dores y  la  longanimidad  de  los  misioneros  no  han 
conseguido  civilizar  las  poblaciones  indígenas, 
que  á  la  primera  oportunidad  que  se  les  presen- 
ta, vuelven  á.  la  vida  libre  de  los  bosques,  sin 
llevar  á  estas  mas  que  el  uso  de  las  armas  y  de 
los  caballos.  Ni  aun  la  paciencia  de  los  Jesuítas 
bastó  para  obtener  resultados,  á  no  ser  en  las 
tribus  agrícolas,  y  solo  ha  podido  lograrse  íina 
ventaja  decidida  con  el  cruzamiento  de  las  raza^. 

Raynal  y  Paw  aseguran  con  su  ligereza  acos- 
tumbrada, que  la  raza  americana  degeneró  á 
causa  de  los  rudos  trabajos  de  las  minas;  pero 
Humboldt  ha  visto  á  los  Indios  resistir  durante 
seis  horas  un  peso  de  doscientas  veinte  y  cinco 
libras  de  mineral,  subiendo  ocho  ó  diez  veces  una 
escalera  de  mil  ochocientos  peldaños ,  con  una 
temperatura  elevadísima,yá  muchachos  de  diez 
y  seis  anos  llevar  al  hombro  cien  libras  de  peso. 

Pero  se  juzga  mal  de  un  pueblo  mientras  que 
las  cadenas  tienen  humillada  su  frente  hasta  el 
suelo.  El  srito  de  independencia  resonó  en  nues- 
tro siglo  desde  los  Alpalaches  á  la  Patagonia,  y 
en  aquellas  viokntas  agitaciones,  semejantes  á 
las  tempestades  que  purifican  el  aire  y  llevan  á 
lo  lejos  las  útiles  semillas,  se  vio  aparecer  la 
fuerza  de  carácter,  la  agudeza  de  ingenio,  am- 
biciones obstinadas,  propósitos  firmes,  heroísmo 
verdadero.  Asi,  pues,  el  que  tenga  que  escribir 
la  historia  de  la  América  regenerada ,  hallará 
hechos  no  menos  gloriosos  al  lado  de  otros  no 
menos  vituperables  que  los  que  presenta  la  his- 
toria de  los  pueblos  mas  avanzados  en  civili- 
zación. 

CAPITULO  XY. 

Prodaccieaes  de  la  América. 


Los  primeros  descubrimientos,  en  lugar  de  ser 
dirigidos  por  la  prudencia  de  gobiernos  conoce- 
dores de  las  oportunidades  y  las  aplicaciones, 
fueron  abandonados  á  hombres  ávidos  de  dine^ 
ro  ó  de  gloria,  muchas  veces  perversos ;  la  acción 
alternativa  de  ambos  móviles  produjo  la  extraña 
unión  de  heroísmo  y  crímenes,  de  religión  y 
perfidia,  de  atrocidades  y  proezas  apenas  crei- 
oles.  En  el  valor  de  los  conquistadores  habia 
algo  del  entusiasmo  caballeresco  que  en  la  edad 
media  hacia  correr  en  busca  de  aventuras  peli- 
grosas, y  algo,  y  mas  también  del  espiri- 
ta de  los  guerrilleros  que  combatían  por  el 

35* 
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lucro  9  y  ejecutaban  con  alma  heroica  empresas 
agenas  al  sentimiento.  * 

La  misma  diticullad  de  tales  empresas  los  in- 
citaba a  querer  sacar  de  ellas  el  mayor  fruto  po- 
sible, con  objeto  de  concluir  pronto  y  no  verse 
obligados  á  mlentarlas  de  nuevo  para  llegar  á 
ser  ricoá.  Deseaban  ademas  desplegar  en  su  pa- 
tria grande  opulencia,  pues  asi  evitarían  que  se 
burlasen  de  su  precipitación  en  haber  ido  tras  de 
vanas  ilusiones.  De  aquí  resultó  el  furor  que  hizo 
tan  deplorable  la  primera  irrupción;  de  aquí  el 
mal  espíritu  que  invadió  la  Europa ,  distrayén- 
dola  de  las  vías  regulares  de  la  producción  para 
lanzarla  á  la  de  los  riesgos  y  ae  las  ganancias 
repeutmas.  En  las  nuevas  colonias  se  siguió  por 
desgracia  igual  conducta  que  en  las  antiguas, 
tratando  de  esploiarlas  en  beneticio  únicamente 
de  la  metrópoli,  sometiéndolas  con  tai  tina  leyes 
especiales,  y  obligándolas  a  vender  barato  y 
comprar  caro.  Los  actos  lícitos  en  Europa  se  cou- 
sideraron  como  delitos  en  las  posesioues  de  ul- 
tramar; debian  nivelarse  la  producción  y  el  con- 
sumo, multiplicarse  leyes  y  uisposiciones  que  fa- 
vorecían, a  todos  menos  á  iosgoberuados,  y  hacer 
de  ellas  una  escuela  de  inmoralidades  tiscales  y 
mercantiles;  habiendo  estas  echado  raices  taü 
protundas,  que  las  doctrinas  de  ios  economistas 
sucesivos  y  las  costosas  lecciones  de  la  experien- 
cia DO  han  logrado  aun  extirparlas. 
Los  metales  preciosos  constituyeron  el  princi- 
Metaies.  P^^  motor  de  las  conquistas ,  asi  como  su  pnnci- 
'  pal  daño.  El  hombre,  acostumbrado  á  ver  en 
ellos  el  medio  de  satisfacer  sus  necesidades  y  pa- 
siones, imaginó  que  la  sociedad  llegaría  al  CjI- 
mo  de  la  dicha  cuando  poseyese  oro  y  plata  en 
gran  cantidad ,  sin  reiiexionar  que  semejante 
abundancia  encarecería  las  iiiercaocías,  y  que  no 
tardarían  en  equilibrarse  nuevamente  Ioá  goces 
y'los  medios  de  adquirirlos. 

Una  de  las  maravillas  de  América  es  la  canti- 
dad de  oro  y  plata  que  se  encuentra  allí  hasta 
ilor  de  tierra;  pero  principalmente  en  los  terre- 
nos de  aluvión  del  Perú,  del  Chaceen  Colombia, 
del  Brasil,  de  Méjico,  y  en  las  rocas  esquistosas 
de  las  Cordilleras.  En  el  Perú  el  suelo  parece  es- 
tar impregnado  de  estos  metales;  existe  cerca  de 
la  Paz  una  montana  que  se  ha  ido  desmoronan- 
do, y  en  los  escombros  se  han  recogido  trozos  de 
plata  desde  dos  á  cincuenta  libras;  hace  un  siglo 
que  aquellos  se  están  removiendo  y  todavía  se 
encuentran  algunos  pedazos  que  pesan  una  onza. 
En  la  mina  de  Buenaventura  en  Uaiti  se  extrajo 
una  de  doscientas  onzas  (1):  la  de  tteal  del  Mon- 
te en  Méjico  produjo  tal  riqueza,  que  el  conde 
de  Regla,  su  dueño,  (iió  á  Carlos  111  dos  buques 
de  guerra  de  alto  bordo  y  tres  millones. 

Un  indio  ^  al  ir  en  perseguimiento  de  nn 
llama  extraviado,  se  agarró  a  un  arbusto ,  y 
habiéndosele  quedado  en  la  mano,  vio  deba* 
jo  un  pedazo  de  plata  y  ademas  algunas  bar- 
ritas pegadas  á  las  raices.  Hizo  provisión  de 
ellas  y  guardó  silencio;  pero  un  amigo  que 
advirtió  su  repentina  ríqueza,  le  indujo  á  des- 

(1)  La  pcpiu  encontrada  en  Haití  en  1502,  en  los  terrenos  I  e 
alufiou ,  pesaba  14  ó  15  kilógr.;  en  1821  se  recogió  otra  en  ios  Es- 
tailus  Ijuido^i  üe  kii.21,  70;  en  iS!26  otra  en  el  Ural,  descrita  por 
HamboiUt,  kil.  10,  11  ¡  en  18i2  una  en  Siberia  de  kll.  36. 


cubrirle  la  fuente  de  ella.  Este  ño  sttpo  callar, 
y  asi  se  descubrió  la  mina  del  Potosí  en  la  juris- 
dicción del  Hiodela  Plata.  Se  empezó  á  trabajar 
eu  ella  en  i  545;  se  abrieron  cuatro  galerías,  sin 
contar  las  pequeñas,  y  era  tan  considerable  el 
producto  en  los  primeros  años,  que  la  quinta 
parte  correspondiente  al  rey  ascendía  anualmen- 
te a  millón  y  medio  de  duros,  siendo  de  suponer 
que  el  fraude  ocultaría  otro  tanto.  Desde  1547 
a  1574  se  extrajeron  por  valor  de  setenta  y  seis 
millones  de  pesos;  desde  aquel  año  hasta  1637 
produjo,  aunque  imperfectamente  explotada, 
cuatrocientos  cincuenta  millones  de  escudos  es- 
pañoles, que  según  Alonso  Barba  bastarían  para 
cubrir  sesenta  millas  españolas  cuadradas,  y 
desde  1556  á  1801  el  derecho  de  la  quinta  parte 
produjo  al  Erario  ciento  cincuenta  y  ocho  millo- 
nes de  pesos ,  lo  cual  supone  un  producto  de 
ochocientos  veinte  y  cuatro  millones  (2j. 

Las  escavaciones  son  costosas,  por  estar  cara 
la  leña  y  la  labor,  y  ademas  arriesgadas;  de 
suerte,  que  si  algunos  se  enriquecen,  muchos 
caen  en  la  miseria.  Durante  largo  tiempo  no  se 
conoció  otro  método  sino  la  fundición  y  trabaja- 
ban en  ella  mas  de  seis  mil  hornos;  después  Bar- 
tolomé Medinade  Pachuca  en  1557,  osegunotros, 
Pedro  Fernandez  de  Yelasco,  en  1597  mtrodujo 
la  amalgama,  habiéndose  encontrado  por  casua- 
lidad eu  poder  de  un  indio  una  piedra  roja  que 
venia  á  ser  mineral  de  mercurio.  Se  extrajeron 
de  este  ocho  mil  quintales  al  año,  y  desde  1570 
á  1789  la  corona  recogió  un  millón  cuarenta 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  quintales.  Asi 
los  Españoles  poseyeron  un  método  admirable 
y  económico  de  extraer  el  metal.  También  in- 
trodujeron el  método  de  purificarlo,  adoptado 
luego  generalmente,  que  es  sencillísimo.  No  se 
necesita  mas  que  un  lavadero  y  una  campana 
de  bronce,  mientras  que  los  hombres  ó  los  mu- 
los remueven  con  los  pies  el  mineral,  y  si  bien 
este  contiene  a  veces,  á  penas  dos  milésimas  de 
metal  tino,  combinado  con  azufre,  antimonio, 
arsénico  ó  cloro,  basta  mezclarle  dos  ó  tres  cén- 
timos de  sal,  de  uno  á  tres  de  piritas  de  hierro  ó 
de  cobre  tostado  (magistral) ,  y  de  tres  a  cuatro 
milésimas  de  mercurio.  Sm  embargo,  estas  par- 
tes tan  pequeñas  llegan  á  ser  cosiderables  en 
una  masa  tan  grande  de  trabajo,  y  la  sal  es  de 
difícil  transporte  por  la  fal|a  de  caminos  y  ca- 
nales; ademas,  el  mercurio,  que  bajo  el  régimen 
colonial  se  vendía  á  cuarenta  pesos  el  quintal 
castellano,  cuesta  ahora  cincuenta,  á  causa  del 
monopolio. 

Son  también  riquísimas  las  minas  de  Pasco  en 
el  Perú;  pero  la  mayor  parte  de  la  plata  procede 
de  las  de  Guanajuato ,  Catorcio  y  Zacatecas  en 
Méjico.  Cuando  llumboldt  visitó  á  Méjico  en  1803, 
la  de  Valenciana  ocupaba  tres  mil  y  cien  hom- 
bres ,  se  gastaban  cinco  millones  al  año  en  los 
trabajos,  y  soleen  pólvora  para  las  minas  se  in- 
vertían cuatrocientos  mil  francos ;  el  metal  qoe 
se  sacaba  ascendía  á  trescientos  sesenta  mil  mar- 
cos (!2.400,000  libras)  de  plata;  lo  que  daba  á  los 
accionistas  la  ganancia  liquida  de  cinco  millo- 


j      (^)  Ignacio  Nu.Sez  ,  Noticias  históricoi ,  poUiUas  p  esíadiHUti 
,  ác  las  Provincias  Unidas  úel  Rio  de-  la  IHata,  Londres  1$t5. 


PRODUCCIONES 

nes  (1).  Se  recoge,  pues,  en  Méjico  doble  plata 
qae  en  toda  Europa  y  mas  que  en  todo  el  resto 
del  globo ;  filones ,  como  el  de  la  Yeta-Madre, 
que  tiene  cincuenta  metros  de  espesor,  y  el  de 
la  Grande,  que  cuenta  veinte  y  cinco,  con  una 
longitud  indeterminada,  podia  aumentar  exce- 
sivamente la  producción ,  si  se  les  aplicasen  las 
máquinas  y  los  procedimientos  químicos  moder- 
nos. Helms  asegura  qne  si  se  llegase  á  extraer 
solo  una  parte  de  la  plata  de  los  Andes,  reem- 
plazaría al  hierro  en  el  mayor  número  de  las 
obras,  y  se  trastornaría  el  sistema  comercial  del 
mundo. 

Las  minas  que  se  iban  descubriendo  poco  á 
poco,  indemnizaban  de  los  gastos  que  costaban 
las  colonias  americanas.  Bobertson  cuenta,  que 
en  1765  las  correrías  de  los  salvajes  asolaban 
de  tal  modo  las  provincias  de  Sinaloa  y  Sonora, 
en  la  costa  oriental  del  Golfo  de  California,  que 
se  pidieron  tropas  al  marqués  de  Santa  Cruz, 
virey  de  Méjico,  para  rechazarlos.  La  España  se 
encontraba  en  tal  desarreglo  que  no  pudo  aten- 
der las  reclaníaciones ;  pero  el  virey  gozaba  de 
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tanta  reputación  que  indujo  á  los  negociantes  á 
anticiparle  las  sumas  necesarias.  Asi  la  guerra 
se  hizo  prósperamente,  y  durante  ella  se  descu- 
brió la  llanura  de  Cineguilla,  de  catorce  leguas 
de  extensión,  con  granos  de  oro  hasta  de  diez  y 
seis  pulgadas  de  espesor  y  nueve  marcos  de  peso. 
Su  abundancia  era  tal ,  que  nadie  se  cuidó  do 
lavar  la  tierra  que  contenia  otros.  Después  se 
empezaron  las  excavaciones,  que  dieron  enor-^ 
mes  resultados. 

La  estadística  publicada  en  el  Mercurio  perua- 
no  nos  dice  que  en  1791,  sin  contar  las  provin- 
cias de  Quito  y  de  Buenos  Aires,  ni  el  riquísimo 
Potosí,  se  explotaban  en  la  intendencia  de  Lima 
cuatro  minas  de  oro ,  ciento  ochenta  y  una  de 
plata,  una  de  mercurio,  cuatro  de  cobre;  habia 
ademas  setenta  de  plata  abandonadas :  en  la  in- 
tendencia de  Tarma  se  contaban  doscientas  vein- 
te y  siete  minas  de  plata,  en  elaboración,  veinte 
y  dos  abandonadas  y  dos  de  plomo;  en  la  inten- 
dencia de  Trujillo,  tres  de  oro  y  ciento  treinta 
y  cuatro  de  plata,  ademas  de  ciento  sesenta  y 
una  abandonadas ;  en  la  de  Huamana ,  sesenta 


(1)  La  prodneeion  anual  déla  plata  esU  valuada  del  modo  siguiente: 

Méjico . 

«°  América Pjff;,-^ ;  •  •  •  •  •  •  •  ;  ;  ;  ;  ; 

Chile 

Asia  Septentrional..    Sibería . 

Suecia  y  Noruega 

HartE 

Hungría 

Transilvania 

Bohemia 

EvROPA {  Stiria ,  Carintia ,  Gamiola. .  .  . 

Tirol,  Salzburgo.  .  .  .  .  .  .  . 

Sajonia 

Prusia 

Nassau 

Badén 

Total  en  América 

Europa 

Siberia 

Pero  aegnn  el  eálcolo  de  Cbeyalier,  cada  afio  da  el  Nuevo  Munddo: 


KIL 


S 


538,000 

140.000 

110.000 

7,000 

20.000 

9,000 

16,000 

18.000 

1,000 

8,000 

3,000 

13,000 

6,000 

1,000 

2.000 

795,000 

69.000 

20,000 


118.3f50,000 

50.800.000 

24.(K)0.000 

1.540,000 

4.400.000 

440,000 

3.5?0,000 

3.960,000 

2?0,000 

1.740.000 

660,000 

2.860,000 

1.100,000 

220,000 

448,000 

174.000.000 

15.000,000 

4400,000 


PLATA. 


ORO. 


Estados  Unidos Kil. 

Méjico » 

Nueva  Granada » 

Perú » 

Bolivía » 

Brasil » 

Chile 

Varios » 


Peso. 


390,960 

4,887 

113,158 

52,0U 

33^92 
20,000 


F. 


» 
» 

s 


Yalob. 


86.793.000 

1.086,000 

25.146,000 

11.554,000 


Kil. 

» 
» 

s 


7.457.000      » 
4.440,000      » 


Peso. 

1,888 

2,957 

4>954 

708 

444 

2,500 

1,071 

500 


Valor. 


F. 

» 
» 
» 

» 


6.199,000 
10.184.000 
17.062,000 
2.439,000 
1.529.000 
8.610,000 
3.689,000 
1.722,000 


Total 

Desde  el  descubrimiento  en  adelante : 


Estados  Unidos Ril. 

Méjico » 

Nueva  Granada. .  .  .  w » 

Perú.        i 

BoHvia.    i ■ 

Brasil » 

Chile » 


Kil.    614,641    F.       136.476,000  Kil.    15,022    F.       51.434,000 


~  F.              ~  Kil. 

60.782,917  13,507  millones  » 

250.000  «            55      •  » 

58.163,062  »  12,925      »  » 


18,525   F.        64  millones 


.930,000 


> 


216 


> 
1 


379,221 
556,840 

337,725 

1.334,400 
248,000 


» 


» 
» 


1,306 
1,918 

1,163 

4,596 
854 


» 


Total 

en 
miUones, 

14,813 
1.973 

14,088 

4,396 
1,070 


Total .'  .  .  .    KU.  120.125,979     F.    26,703  millones  KU.       2.874,711   F.    9,901  millones    36,340 


El  mismo  Ghevalier  calcula  los  metales  extraídos  anualmente,  según  se  te  á  continuación: 


América 

Europa 

Busia 

África 

Archipiélago  de  la  Sonda. 
Varios .  • 


Kll. 

» 

» 


PLATA. 

614,641  F.  136,476  m. 

120,000    »  26,667 

20,710    •  4,604 

—       »  — 


20,000 


» 


4,444 


Kil. 

> 


14,934 
1.300 

22,564 
4.000 
4,700 
1,000 


51.434  m. 

4,478 
77,720 
13,778 
16,189 

3,444 


Valor  Total 

187,910  m. 
31.145 
82,324 
13.778 
16.189 
7.888 


Total.  .  .  Kll.    775,361  F.    172,191  m.  KIL    48,498    F.    167,043  m.     339,254  m. 
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de  oro,  ciento  y  dos  de  Plata,  una  de  mercurio, 
en  elaboración ,  tres  de  oro  y  sesenta  y  tres  de 

Slata  abandonadas;  en  la  intendencia  de  Cuzco 
íez  y  nueve  de  piala;  en  la  de  Arequipa,  una 
de  oro  y  setenta  y  una  de  plata,  en  elaboración, 
cuatro  de  oro  y  veinte  y  ocno  de  plata  abandona- 
das; en  la  de  Huancavelica,  una  de  oro,  ochenta 
de  plata,  dos  de  mercurio,  diez  de  plomo  en 
elaboración ,  dos  de  oro  y  doscientas  quince  de 

Slata,  en  reposo.  Asi,  pues,  desde  principios 
e  1780  hasta  íiaes  de  1789,  se  ootuvieron 
treinta  y  cinco  mil  trescientos  cincuenta  y  nue- 
ve marcos  de  oro  de  á  veinte  y  dos  quilates,  y 
tres  millones  setecientos  treinta  y  nueve  mil  se- 
tecientos sesenta  y  tres  de  plata;  que  valiendo  el 
marco  del  primero  ciento  veinte  y  cinco  pesos, 
y  el  déla  segunda  ocho,  ascieude  amas  de  cien- 
to ochenta  y  cuatro  millones  de  francos.  En  1790 
el  producto  subió  á  cuatrocientos  doce  mil  cien- 
to diez  y  siete  marcos  de  plata. 

Se  ha  calculado  aue  ios  tesoros  trasladados 
anualmente  de  America  á  Europa  desde  1546 
á  1670  sumaron  once  millones  de  pesos,  ó  sea 
cincuenta  y  ocho  millones  de  francos;  en  el  siglo 
siguiente,  ochenta  y  cinco  millones  de  francos; 
desde  1700  á  1750,  ciento  diez  y  nueve  millones; 
desde  1751  al  fin  del  siglo;  ciento  ochenta  y 
cinco  millones  y  medio.  Es  de  suponer  que  en 
los  primeros  días  del  siglo  actual  vmíesen  anual- 
mente de  América  cuarenta  y  tres  millones  y  me- 
dio, y  que  antes  de  1810  las  minas  americanas 
habrian  producido  por  valor  de  cuarenta  y  siete 
millones  de  pesos,  tocando  á  los  Mejicanos  vein- 
te y  siete  (1).  La  revolución  de  1810  disminuyó 
la  producción  de  estas  últimas,  por  faltar  brazos, 
capitales  y  mercurio;  sin  embargo,  de  1811 
á  1828,  su  producto  importó  novecieotos  cin- 
cuenta y  cuatro  millones  de  frstncos,  esto  es, 
cerca  de  cincuenta  y  tres  cada  año,  y  cuarenta 
y  dos  el  del  resto  de  la  América  (2). 

Chevalier  calcula,  que  desde  la  conquista  has- 
ta 1810,  se  han  sacado  de  Méjico  en  metales 
finos  casi  200.000,000  de  pesos;de  á  5.fr.  40  cén- 
timos, sin  contar  los  extraídos  clandestinamente, 
que  tal  vez  hayan  sido  una  séptima  parle  de  la 

Slata  y  una  quinta  parte  del  oro,  con  lo  que  su- 
liria  aquella  cantidad  á  2,195.747,167.  Es  di- 
fícil calcular  el  producto  de  los  anos,  borrascosos 
desde  1810  á  1815;  pero  babia  sido  de  cerca 
de  185.000^000  de  pesos.  Establecida  luego  la 

(1)  El  peso  tiene  5  fr.  y  30  c. 

(1)  Necker  cálcala  el  prodDcto  de  todas  las  minas  en  123.000,000 
de  Ubms  tornesas  por  afio.  Garnler,  efalnando  la  plata  á  62  fran- 
cos el  marco  (8  onzas)  hace  snblr  so  producto  ¿.  .    14.679,600  fr. 

el  oro  ¿  780 francos,  en  Europa 6.l35,4iiO 

en  la  América  Española 159.000,000  { 909  oqo  ooo 

en  el  Brasil S0.000,000 1  ' 

210.815,080 
Peochet  pretende  aue  tas  minas  de  la  América  Española  han  pro< 
dnctdo  todos  los  afios  de  17  á  18.000,000  de  pesos,  esto  es,  90.000,000 
de  francos.  Sin  embargo,  los  Españoles  dicen ,  que  el  oro  7  la  plata 
que  ha  entrado  en  Espafla  desde  el  deac abrimiento  de  la  América, 
snbe  i  56,000.000.000  de  francos,  ó  sean  180.000,000  por  afio.  Us- 
taris  (Teórica  y  práctica  del  comereioj  aOrmaba  en  1724,  que  toda 
la  riqueza  de  Espafia,  Inclusa  la  moneda,  no  excedia  de  100.000,000. 
Según  cilculos  mas  exactos,  resalta  que  el  producto  era  en  la  Eu- 
ropa 7  el  Asia  Septentrional. 

'    Antes  deiiiO.    Detpuet. 
pesos       4.000.000     5.000,000 

Arcbipiélabo  oriental 2.980.000     2.980,000 

África. »  1.000,000     1.000.000 

América »        47.000,1)00   15.000,000 


independencia,  el  contrabando  se  aumentó.  Las 
minas  del  Perú,  mal  explotadas,  podrán  haber  re  - 
dituado  hasta  1846,  todas  juntas  2,609.000,000 
de  pesos.  El  Brasil  producía  hasta  12,000  kilo- 
gramos de  oro  al  ano;  de-^pues  dio  menos,  y  boy 
se  ha  reducido  á  unos  2,500.  También  abunda 
en  oro  Colombia,  y  los  Estados  Unidos  han  prin- 
cipiado á  extraerlo  hace  poco.  Ha  sobrepujado  á 
lodo  el  reciente  descubrimiento  de  los  terrenos 
auríferos  de  la  California,  espacio  de  300  millas 
de  longitud  y  30  á  40  de  anchura ,  del  cual  se 
sacan  de  420  4480.000,000  de  francos  anuales. 
100,000  personas,  trabajando  al  mismo  tiempo, 
no  podrían  en  un  ano  sondear  veinte  millas  cua- 
dradas, de  suerte  que  se  necesitarían  seis  siglos 
para  agotar  aquellos  terrenos  de  aluvión,  y  des- 
pués quedarían  las  montanas,  de  donde  la  lluvia 
arrancó  tantas  riquezas. 

Se  ignora,  dice  Humboidt,  cuánto  oro  produ- 
ce el  interíor  del  África  y  del  Asia,  el  Tonqoin, 
la  China  y  el  Japón.  El  comercio  del  oro  en  pol- 
vo, que  se  hace  en  las  cortas  orientales  y  occi- 
dentales de  África,  y  todo  lo  que  nos  han  dicho 
los  antiguos  acerca  de  aquellos  paises,  cuyas  re- 
laciones con  nosotros  son  muy  escasas ,  nos  in- 
clinan á  suponer  que  el  territorio  al  Sur  del  Ni- 
ger  es  riquísimo  en  metales  preciosos.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  las  altas  montañas  que  se  pro- 
longan al  Nordeste  desde  el  Paronamiso  hacia 
las  fronteras  de  la  China.  El  oro  y  la  plata,  que 
asi  Portugueses  como  Holandeses  sacaron  en 
otro  tiempo  del  Japón,  nos  convence  de  que  las 
minas  de  Sado,  Juruma,  Bingo  y  Kinsima,  no 
ceden  en  opulencia  á  las  de  América.  Sin  em- 
bargo, enlos  73, 191  marcos  (17,635 kil.)deoro 
y  3.555,447  marcos  (869,960  kil.)  de  plata,  que 
al  principio  del  siglo  XIX  se  sacaban  de  todas 
las  minas  de  América ,  de  Europa  y  del  Asia 
boreal,  solo  la  Américasum¡nistraba57,658 mar- 
cos de  oro  y  3.250,000  de  plata,  ó  sea  80  cen- 
tesimos, partes  del  producto  total  del  oro  y  91  de 
la  plata  (3).  Después  se  cambió  la  proporción 
por  la  riqueza  de  las  minas  de  oro  de  la  Rusia 
Oriental,  mientras  que  en  América  la  producción 
del  oro  disminuyó  hasta  el  punto  de  no  dar  toda 
tanto  como  el  Brasil  por  sí  solo  hace  cien  años. 

En  una  zona  cuya  longitud  es  de  un  cuarto  de 
circulo,  desde  el  Kamschatka  hasta  el  Mediodía 
de  Perm,  y  cuya  latitud  cuenta  8°,  se  ex- 
tienden inmensos  depósitos  auríferos.  Hero- 
doto  los  babia  indicado  ya;  pero  en  1823  fue 
:  cuando  el  oro  de  estas  minas  empezó  á  circular 

5'  or  Europa,  cabalmente  al  disminuirse  el  de  la 
.mérica  Meridional.  Desde  1834  á  1839  llega- 
ron á  Rusia  casi  300  poud  anuales  (un  poud  equi- 
vale á  16,872  kilogramos):  luego  se  acortó  esta 
suma ;  pero  á  su  vez ,  hubo  el  oro  que  se  saca 
después  de  lavar  las  arenas  de  Siberia ,  y  que 
en  1838  ascendió  á  165  poud,  de  modo  que  en 
aquel  año  la  Rusia  tuvo  un  total  de  469  poud. 
Enl854  la  corona  sacó  del  Dral  2,108  kil.,  de  la 
Siberia  338,  y  los  particulares  2,690  del  Ural 
y  i  ,384  de  la  Siberia;  total  6,320  kil.  En  184S, 
elUraldióálacorona2,12lkil.ylaSiberia862, 
y  á  los  particulares,  el  primero  3,237  y  lasegun- 


Sl  080,000   23.970,000       (3)  EiSñi  poUiiqíte  tur  U  r^ytume  de  /«  KouvelU  Eiffnc. 
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da  15,147;  total  21,367;  esto  sin  contar  el  que  se 
extrae  decontrabando  para  no  pagar  el  20  por  100 
á  la  corona;  en  1846  subió  á  nmcho  mas.  Se  pro- 
ducia,  pues  allí,  anualmente  una  mitad  mas  que 
en  America  (144  por  100)  antes  de  las  últimas 
exploraciones  en  las  Californias,  y  los  valores 
deberán  experimentar  una  revolución ,  como  en 
la  época  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

La  América  fue  pródiga  también  de  otros  me- 
tales, como  el  estaño  de  Guadalajara,  el  cobre 
de  Chile,  el  plomo  de  Misuri,  el  hierro  de  l.os 
Estados  Unidos,  el  platino  que  se  encontró  por 
la  primera  vez  en  el  Chaco,  añadiremos  los  dia- 
mantes y  demás  piedras  preciosas  del  Brasil ,  y 
las  perlas.  Manco  Capac  había  prohibid )  á  los 
Peruanos  el  oficio  de  buzo,  juzgando  que  la  uti- 
lidad no  equiparaba  al  peligro;  pero  los  Europet)s 
se  dedicaron  pronto  á  recoger  perlas  de  manos 
de  los  naturales,  y  fuego  á  pescarlas  por  si.  Ha- 
llaron lleno  de  ellas  á  Áéjico,  y  en  1587  llevaron 
á  Sevilla  316  kilogramos.  Verificáronse  abun- 
dantísimas pescas  en  el  golfo  de  Panamá ,  bas- 
tantes para  enriquecer  á  los  primeros  aventure- 
ros; pero  hace  tiempo  que  este  producto  se  ha 
agotado  en  aquellos  parajes.  Las  esmeraldas  lla- 
madas del  Perú,  que  se  encuentran  cerca  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  son  las  mas  eslimadas  des- 
de que  han  sido  abandonadas  las  de  Egipto. 

El  oro  era  tan  escaso  en  Europa  antiguamen- 
te ,  que  según  refiere  Teopompo  (i) ,  los  Lace- 
demonios  no  pudieron  proporcionarse  el  necesa- 
rio para  dorar  el  rostro  de  un  Apolo  Amicleo,  sino 
pidiéndole  á  Creso,  y  habiendo  querido  Gerion 
de  Siracusa  consagrar  á  Apolo  una  trípode  y  una 
victoria,  le  faltó  oro ,  hasta  que  le  indicaron  un 
*  corintio ,  poseedor  do  un  tesoro ,  que  se  lo  cedió 
por  una  nave  cargada  de  grano  y  muchos  rega- 
los. Semejantes  masas  de  metal  depositadas  en 
los  templos  disminuían  mucho  la  circulación;  asi 
los  convenios  mercantiles  debian  ser  dificilísi- 
mos, tanto  mas,  cuanto  que  no  conocían  el  uso' 
de  las  letras  de  cambio.  También  mermaron  en 
Europa  los  metales  preciosos,  cuando  á  causa 
de  la  traslación  del  Imperio  á  Consiantinopla, 
cesaron  de  ir  á  parar  allí  el  tributo  y  los  despo- 
jos de  los  pueblos  vencidos,  y  se  aumentó  el  trá- 
fico con  los  Indios,  principal  salida  del  dinero, 
además  de  las  grandes  sumas  que  fue  preciso 
derramar,  á  fin  de  aquietar  álos  Bárbaros.  Las 
Cruzadas  fueron  un  nuevo  motivo  de  consumo, 
en  términos  de  experimentarse  1^  escasez  en  Eu- 
ropa, lo  cual  entorpeció  los  negocios  hasta  que 
se  abrieron  nuevas  minas  (2). 

(1)  Fraitmento219. 

(S)  Jacob  (Predout  metáis)  calcólo  que  las  especies  monetarias 
eo  Europa,  ai  On  del  siglo  XV,  eran  34.000.000  de  libras  esterli- 
nas, ú  800.000,000  lie  francos  cuando  mas.  En  Inglaterra,  en  los 
230  aflosqoe  terminaron  con  el  de  1509,  el  oro  y  la  plata  acuñada 
ascendían  ano2lmenteá6,K86  libras  esterlinas,  al  paso  que  hoy 
llesan  a  819,415.   ' 

Se  puede  fijar  aquí  un  cMcalo  carioso.  Según  Humboldt  y  Ward, 
el  dinero  existente  en  Europa,  Asia  y  América,  ai  fin  del 
año  1809,  deducido  1|420  por  pérdida  y  deterioro,  importaba 
11,643.269,500  francos:  i  últimos  de  1829  esta  suma  había  dismi- 
nuido en  1,663.000,000.  La  población  del  globo  es  próximamente 
de  737.000,000.  A$i,  por  término  medio,  cada  Individuo  deberla 
poseer  13  fr,  51  c;  y  si  se  aflad¿  el  dinero  de  África,  enteramente 
desconocido,  15  ó  lo  mas  16  francos. 

La  mayor  cantidad  de  laplata  se  acufia  en  Francia,  dondo  existe 
por  valor  de  3,000.000,000  1(2  de  francos,  esto,  es,  100  fran- 
cos por  cabeza;  mientras  aneen  Inglaterra,  solo  hay  1,200.000»000» 
es  decir,  44  (jrancos  por  cabeza. 
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Al  principio  se  hizo  sentir  la  riqueza ,  sin  sus 
inconvenientes ,  como  sucede  cuando  alguno  se 
presenta  de  improviso  en  el  mercado  con  una 
cantidad  considerable  de  géneros:  los  deudores 
se  encontraron  aliviados  y  perjudicados  los  qnB 
tenian  créditos.  De  repente  se  generalizaron  en 
el  comercio  los  pesos  españoles,  que  tenian 
un  il|12  de  metal  fino  hasta  4772,  ano  en  que 
hubo  en  ellos  alteración.  Por  otra  parte  los  gas- 
tos de  los  armamentos  equivalian  próximamente 
á  los  productos  de  las  primeras  minas,  y  solo  se 
advirtió  el  aumento  ae  numerario  en  Europa 
cuando  se  abrieron  las  del  Potosí  y  la  Yeta- 
Madre  de  Guanajuato.  Verificóse  entonces  un 
trastorno  general  en  el  precio,. y  ya  en  los  últi- 
mos anos  del  siglo  XVI  se  hábian  encarecido 
todas  las  mercancías,  cuadruplicándose  aquel 
hacia  la  mitad  del  siglo  XVII ,  como  se  habia 
cuadruplicado  la  masa  de  los  metales  preciosos. 
Los  gobiernos ,  lejos  de  distraer  los  ánimos  de 
tan  ilusoria  especulación,  los  excitaban  á  entre- 
garse á  ella ;  de  suerte  c[ue  entre  los  paises  des- 
cubiertos, se  juzgaba  rico  al  que  encerraba  mi- 
nas, y  abandonando  las  fértiles  llanuras  de 
Méjico  y  el  Perú ,  se  prefirieron  para  edificar 
ciudades,  alturas  estérile>  y  se  renunció  á  todas 
las  demás  industrias  por  la  minera. 

Estamos  muy  distantes  de  creer  que  el  au- 
mento de  metales  preciosos  sea  perjudicial  al 
comercio  y  á  la  industria.  En  prueba  de  que  no 
lo  és ,  bastará  observar  que  los  productos  de  las 
minas  de  América  jamás  crecieron  en  la  propor- 
ción que  lo  han  hecho  en  los  primeros  diez  años 
de  nuestro  siglo ,  estimándose  su  valor  en  dos- 
cientos cincuenta  millones;  sin  embargo,  no  han 
resultado  de  ahí  consecuencias  funestas,  aunque 
haya  que  añadir  un  diluvio  de  papel  moneda 
puesto  en  circulación.  Pero  este  aumento  se  ve- 
rificó al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaba  la 
industria,  la  cual  requeria  mayores  capitales: 
actualmente  se  hace  un  gran  consumo  de  meta- 
les en  adornos  y  utensilios  de  oro  y  plata,  que 
son  ya  de  uso  común;  se  exporta  en  mucha  can- 
tidad por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  á  pro- 
porción del  lujo  y  de  las  comodidades  que  se  han 
ido  aumentando ,  de  modo,  que  si  bien  los  pre- 
cios de  las  mercancías  y  de  la  mano  de  obra  se 
han  encarecido,  no  ha  sido  á  medida  de  la  abun- 
dancia creciente  de  los  metales. 

Estos  correctivos  faltaron  entonces,  y  al  veri- 
ficarse una  irrupción  tan  grande  de  metales, 
bajó  de  repente  su  valor,  es  decir,  subió  el  de 
las  mercancías  y  los  comestibles;  la  clase  pobre, 
que  seguia  cobrando  los  salarios  antiguos,  y  que 
tenia  que  comprar  á  los  precios  nuevos  las  cosas 
necesarias  á  la  vida,  se  encontraba  reducida  á 
una  extremada  miseria.  Es  difícil  de  determinar 
la  escala  del  aumento  del  numerario  y  de  los 
precios  en  aquella  época ,  en  atención  á  que  los 
reyes,  impulsados  por  la  ambición  á  emprender 
guerras  y  conquistas  fuera  de  su  país ,  alteraron 
el  valor  mtrínseco  de  las  monedas;  recurso  en- 
gañoso de  una  economía  imprevisora,  que  mul- 
tiplicó los  embarazos,  y  cuyos  malos  resultados 
recayeron  también  sobre  la  ¡nasa  del  pueblo. 

Esta  necesidad  de  numerario,  inspiró  á  los 
príncipes  una  manía  invencible  de  poseer  oro ,  y 
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d  que  no  tenia  minas  que  explotar ,  exigia  elde  brazos.  Se  ha  encontrado  alli  un  pedazo  (jué 


equivalente  á  sus  subditos.  Los  Españoles,  vien- 
do llegar  á  sus  puertos  la  abundancia  de  oro,  y 
plata,  se  creyeron  opulentos,  y  trataron  de  pro- 
porcionarse por  este  medio  comodidades  y  pla- 
ceres sin  fatiga.  En  vez  de  buscar  la  riqueza  que 
proviene  del  trabajo ,  solo  pensaron  en  adquirir 
metales,  tiranizando  á  los  pueblos,  subyugados, 
y  asegurándose  el  monopolio  de  las  ventas.  En- 
tonces, contemplando  llenos  ya  sus  cofres  con  el 
metal  que  sacaban  de  las  minas  y  el  que  les  pro- 
ducían las  ventas,  se  abandonaron  á  la  inercia; 
descuidaron  el  cultivo  de  su  país,  uno  de  los  mas 
fértiles  de  Europa :  dejaron  perecer  la  industria 
que  los  Moros  nabian  elevado  á  tanta  altura ,  j 
reputaron  grandeza  el  que  la  Europa  fuese  tri- 
butaria de  su  dinero  (1). 

Abiratándose  el  oro,  todos  los  objetos  que  con 
él  se  compran  se  encarecieron,  v  los  extranjeros, 
teniendo  que  satisfacer  los  pediáos,(jue  se  les  ha- 
cían de  España ,  enviaron  mercancías  á  un  pre- 
cio excesivo.  España  no  pudo,  pues,  sostener  la 
competencia;  pero  cuando  hubiera  debido  abrir 
los  puertos  y  esparcir  sus  riquezas  por  todo  el 
mundo,  impidió  la  exportación.  No  existían  pro- 
ducciones oel  país  que  cambiar  por  las  de  la  in- 
dustria extranjera,  y  fue  preciso  dar  oro;  en  con- 
secuencia, la  península  se  arruinaba,  al  paso  que 
las  manufacturas  prosperaban  en  otros  puntos. 
£1  operario  entreyíó  la  probabilidad  de  mejorar 
su  condición,  y  la  producción  y  el  cambio  aaqui* 
rieron  mas  movimiento,  mas  vida,  atendidas  las 
facilidades  aue  resultaban  de  la  abundancia  de 
numerario.  Antes,  sin  duda,  se  hubieran  obte- 
nido coa  menos  dinero  mas  géneros;  pero  estos 
géneros  faltaban,  al  paso  que  entonces,  dos 
mundos  nuevos  los  ofrecianen  abundancia,  y  se 
dio  tal  impulso  á  los  trabajos,  que  no  bastando 
ya  el  oro ,  hubo  que  recurrir  á  los  billetes  y  al 
crédito  público  y  privado. 

Esto  hubiera  debido  bastar  para  que  la  Espa- 
ña y  con  ella  todos  los  economistas,  abrieran  los 
ojos  y  conocieran  la  verdadera  naturaleza  de  las 
riquezas;  pero  se  obstinaron  en  considerar  el  oro 
y  la  plata  como  medida  universal  de  los  valores, 
por  cuya  razón  creyeron  que  convenia  adquirir 
ambos  metales  de  cualquiera  manera  que  fuese, 
siendo  mas  rica  la  nación  que  los  acumulase  en 
mayor  cantidad.  Aun  en  el  dia  se  encuentran 
personas,  que  deslumbradas  por  el  brillo  del  oro 
y  la  plata ,  no  comprenden  que  las  minas  de 
carbón  de  piedra  han  producido  á  la  Europa  mo- 
derna riquezas  mucho  mas  considerables  que  los 
aluviones  de  California. 

Pero  ¡cuánta  sangre  ha  costado  un  error  de 
doctrina!  Generaciones  enteras  se  sepultaron  en 
las  minas  para  blasfemar  y  morir,  las  cuales  hu- 
bieran podido,  por  el  contrario,  hasta  en  medio 
de  una  inicua  servidumbre ,  hallar  mejor  suerte 
haciendo  fructificar  un  terreno  tan  fecundo.  Los 
países  de  Antioquía  y  de  Chaco ,  al  Poniente  de 
la  cordillera  central,  riquísimos  en  filones  de 
oro,  no  se  tratan  siquiera  de  explotar  por  falta 

íl)  Se  pretende  qne  Carlos  V  prohibió  en  1535  elaborar  Us  ml- 

Éas  de  Espafia,  para  dar  valor  á  las  de  América.  Hace  piíco  qae  los 
spjAoles  han  vuelto  á  explotar  las  de  Murcia  y  Granada,  v  ei  pro- 
dacto  qae  sacan  no  baja  de  30,000  kiiógr.  ai  año. 


pesaba  veinte  y  cinco  libras,  y  la  sola  operación 
de  lavar  las  arenas  suministra  veinte  y  dos  mil 
marcos  al  ano.  Ahora  bien ,  ni  aun  hay  caminos 
para  penetrar  allí ,  y  aquel  territorio  tan  extre- 
madamente fecundo ,  no  está  habitado  mas  que 
Eor  unos  cuantos  Indios  y  Negros  esclavos:  un 
arril  de  harina  de  los  Estados  unidos  cuesta  allí 
hasta  90  pesos ,  y  de  tiempo  en  tiempo  terribles 
carestías  arruinan  la  miserable  población  del 
mas  rico  de  los  países  (2).  Tschudi,  yendo  á 
Pasco  en  el  Perú ,  pagó  de  dos  á  tres  pesos  dia- 
rios por  la  manutención  del  caballo  y  encontró 
á  los  naturales  tratados  pésimamente  y  obliga- 
dos á  los  servicios  de  la  mitad. 

Sin  embargo,  conforme  á  las  ideas  de  Colon  y 
délas  personas  mas  razonables ,  se  pensó  desde 
el  principio  en  sacar  partido  de  los  terrenos.  Una 
de  las  primeras  producciones  trasladadas  á  Amé- 
rica fue  el  azúcar.  Hacia  algunos  siglos  que  este 
artículo  se  habia  empezado  á  usar  y  cultivar  en 
Europa,  y  según  Marini,  en  1319  Yenecia  envió 
á  Inglaterra  dOO,000  libras^del  común  y  iO,000 
de  azúcar  cande.  Los  primeros  viajeros  llevaron 
la  cana  de  azúcar  de  Sicilia  y  España  á  las  Ca- 
narias,  y  de  allí  pasó  á  América.  Pedro  de  Atien- 
za  la  plantó  en  1513  en  Haiti  (3),  y  en  iSSO 
cerca  de  la  Concepción  de  la  Vega.  Ño  se  sacó 
de  ella  sino  miel ,  hasta  que  el  catalán  Miguel 
Ballesteros  extrajo  el  verdadero  azúcar ,  y  Gon- 
zalo de  Velosa  construyó  los  primeros  cilindros, 
movidos  por  medio  de  agua  ó  de  caballos. 
En  1835  trabajaban  ya  en  Haiti  30  cilin- 
dros, que  luego  mejorados  llegaron  á  servir 
de  modelo,  y  proporcionaron  cargamentos  á  los 
buques  que  volvían  á  España.  En  1553 ,  Méjico 
producía  suficiente  azúcar  para  proveer  al  Perú 
y  á  España.  El  consumo  se  extendió  poco  á  poco 
por  Europa;  pero  solo  en  el  siglo  XYII,  cuando 
se  propagó  el  uso  del  café  y  del  té,  el  azúcar  fue 
tan  indispensable  como  la  sal.  Esto  arruinó  ei 
comercio  de  la  miel ,  que  hasta  entonces  habia 
sido  muy  activo ;  como  que  se  dedicaban  exten- 
sos terrenos  al  cultivo  de  plantas  aromáticas  para 
el  alimento  de  las  abejas,  é  inmensos  talleres  en 
Yenecia,  en  el  Langüedoc,  en  Lorena  y  en  Mans 
servían  para  la  fábrica  de  la  miel,  del  hidromiel 
y  de  la  cera.  Asi  pues,  si  el  azúcar  indígena  lle- 
gase &  prevalecer  en  el  dia  sobre  el  de  las  colo- 
nias, no  seria  mas  qne  una  reacción,  una  vuelta 
al  estado  primitivo  (4). 

El  café  recogido  en  América,  no  resultó  tan 
aromático  como  el  de  la  Arabia,  y  hasta  algún 
tiempo  después  no  lo  produjo  la  Martinica  de 
excelente  calidad  (5).  En  1644  llegó  este  articu- 
lo por  la  primera  vez  á  Marsella.  Se  vendió  en 
París  al  principio  á  dos  sueldos  y  medio  la  taza 
en  las  boticas  y  en  los  conventos.  Gregorio  y 
Procopio,  naturales  de  Armenia,  abrieron  el 


(t)  Viafero  vnivéntí,  tom.  XXU.  Lo  mismo  sncede  aetoalmente 
en  las  Californias. 

(3)  No  en  el  Norte,  como  se  lia  dicho.  Otros  atríbnycn  este  mé- 
rito á  Gonxalo  de  Oviedo. 

(A)  En  1S26  se  exportaron  de  solo  el  Arehipiélaflo  de  las  Anti- 
llas, sin  contar  el  sacado  ^e  contrabando,  287.000,000  de  kil.  de 
azúcar,  y  en  1 836  pasó  de  380.000,000. 
(5)  Solo  de  la  Francia  se  exporuron  en  1819,  19.000,000  át  li- 
bras de  café.  Véase  la  Aclaracioii  B  ai  iib  ro  IX. 
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primer  café  en  la  feria  de  San  Germán ,  y  mas 
adelante  en  los  sótanos  de  San  Germán. 

En  Méjico  se  cultivaba  el  cacao  en  grandefes- 
cala,  y  de  él  se  hacia  nna  mezcla  llamada  cho-- 
cokUlf  espesándola  con  un  poco  de  harina  de 
maiz,  vainilla  y  pimienta  de  Chiapa,  y  redacién* 
dola  á  pastillas  que  se  desleían  con  agua  caliente 
cuando  se  necesitaba  servirse  de  ellas.  Era  muy 
estimado  el  cacao  de  Soconusco,  cuyos  granos 
de  desecho  se  empleaban  como  moneda.  Los 
Europeos  advirtieron  pronto  su  cualidad  nutri- 
tiva, y  los  Jesuitas  fueron  los  primeros  que  en- 
senaron á  hacer  uso  de  aquella  bebida,  permi- 
tiéndola, conforme  al  espíritu  de  esta  compañía 
que  la  inducía  á  honestas  condescendencias  con 
una  sociedad  delicada,  hasta  en  tiempo  de  ayu- 
no (1).  El  padre  Labat,  que  publicó  sus  viajes  á 
principios  del  siglo  pasado,  se  constitu  vó  en  após- 
tol del  chocolate,  queriendo  convertirlo  en  ali- 
mento popular  á  un  sueldo  la  taza,  y  asegurando 
que  el  cacao  de  la  Martinica  bastaría  para  ello; 
pero  sus  esfuerzos  no  tuvieron  resultado.  El  té 
fue  introducido   primero  por  los  Holandeses 
en  1610,  los  cuales  lo  recibían  de  los  Chinos  en 
cambio  de  la  salvia,  de  que  se  proveían  en  las 
costas  de  Italia  y  de  Pro  venza,  dando  una  caja  de 
esta  por  tres  de  té,  que  vendían  después  á  peso 
de  oro. 

Durante  el  siglo  XVIIse  disputó  en  favor  y 
en  contra  del  café,  del  té  y  del  chocolate,  y  como 
siempre  mas  ruidosamente  en  Francia  que  en 
ninguna  otra  parte:  en  una  multitud  de  folletos, 
cada  una  de  estas  bebidas  está  tratada,  unas  ve- 
ces como  veneno  y  otras  como  remedio  univer- 
sal (2).  La  política  se  mezcló  también  en  la  cues- 
tión ,  y  se  acusaba  de  partidarios  del  príncipe 
de  Orange  y  de  los  Ingleses  á  los  que  preferían 
el  té  al  café;  también  la  teología  tomó  parte, 
disputándose  si  estas  bebidas  quebrantaban  el 
ayuno,  y  los  devotos  se  abstenían  de  ellas  en  la 
cuaresma. 

Debemos  asimismo  á  los  Jesuitas  el  conoci- 
miento de  la  propiedad  febrífuga  de  la  quina, 
que  se  empleaba  con  tal  objeto  en  el  Peni,  de  i 
donde  la  trajeron  á  Roma  en  1640;  en  seguida  se 
difundió  por  el  resto  de  Italia  y  por  España,  y  el 
cardenal  de  Lugo  la  llevó  á  Francia  donde  se 
vendía  á  peso  de  oro. 
Tabaro.     Entre  las  extravagancias  observadas  por  Colon 
en  Cuba,  le  pareció  superior  á  todas  la  de  coger 
ciertas  hojas  grandes,  arrollarías  dándoles  la 
figura  de  velas  pequeñas,  en  seguida  encenderlas 
por  un  extremo  y  aspirar  el  humo-por  el  otro; 
los  naturales  llamaban  á  este  rollo  tabaco  (3). 
Los  viajeros  hablan  frecuentemente  de  salvajes 

(1)  Redi  en  el  Boceo  cita  á  Antonio  Carletti,  nato  ral  de  Floren- 
cia, como  ano  de  los  primeros  qae  dieron  á  conocer  el  chocolate  en 
Europa,  y  alaba  i  la  corte  de  Toscana,  por  haber  introdacido  en 
esta  bebida  la  corteza  fresca  del  cedro  y  el  olor  del  iasmln,  jnnta- 
nente  con  la  canela,  la  vainilla,  el  ámbar,  etc.  Habla  también  de 
nn  poemita  escrito  en  latin  por  el  jesnita  Tomás  Strozzi  en  elogio 
del  chocolate,  y  los  qoe  hayjn  leido  á  Roberti  notarán  la  predilec- 
ción de  hs  masas  jesuíticas  hacia  el  chocolate. 

12)  Véase  particalarmente  á  Dofodr,  TraUé  du  café,  iu  thé 

fí  *'í«íi^^Í!''-  ^y°"  *^^í  *  Blbhgy,  Bon  usage  du  tke,  du  cafe, 
lá.ieSl;&Vo¡n7,BM,dei  drogues. 

(3)  Cartier  dice  también  qie  los  natnrales  del  Canadá  tienen 
nna  yerba  de  one  Aacen  provisión  en  el  verano,  despacs  de  haberla 
dejado  secar  al  sol.  Solo  los  hombres  la  asan  llevándola  en  bolsas 
colgadas  del  enelio,  donde  guardan  an  pedaeito  do  piedra  ó  nn 
trozo  de  nadera  hueca,  á  manera  de  flanta.  Reducen  esta  yerba  á 
polvo,  la  ponea  á  la  extremidad  deaqoellt  eafia,  eoloeuencliuvii 
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que  hasta  en  medio  del  combate  encendían  estas 
pipas  y  extraían  el  humo;  también  usaban  el 
tabaco  como  incienso  en  los  sacrificios,  y  á  él 
recurríanlos  adivinos  para  embriagarse,  a  fin  de 
predecir  lo  futuro  y  curar  las  enfermedades:  era 
símbolo  de  paz  y  de  hospitalidad  el  ofrecer  la 
pipa. 

Por  repugnante  que  pareciese  al  principio  á 
los  Europeos  semejante  costumbre,  quisieron 
ensayarla  y  les  agradó,  contribuyendo  á  la  fa- 
vorable acogida  que  tuvo  el  tabaco,  la  ventaja  de 
producir  una  sensación  que  puede  repetirse  in- 
definidamente sin  que  haya  saciedad.  Los  ma- 
rinos fueron  los  primeros  que  buscaron  esta  dis- 
tracción, y  pronto  la  extendieron  |}or  las  costas, 
no  contentándose  con  fumar,  sino  introduciendo 
también  el  uso  de  mascar  la  hoja  y  aspirarla, 
reducida  á  polvo ,  por  la  nariz.  Sir  Walter  Ra- 
leiffh  fumaba;  pero  en  secreto  y  encerrado  en  su 
gabinete:  habiendo  entrado  un  dia  su  criado  de 
repente,  retrocedió  espantado ,  y  fué  á  contar 
que  había  visto  el  cerebro  de  su  amo  evaporan* 
dose  en  humo  por  las  narices.  Juan  Nicot,  em- 
bajador de  Francia  en  Portu^l ,  envió  en  1860 
algunas  hojas  á  Catalina  deMédicis,  lo  que  hizo 
se  le  llamase  polvo  nicociano  ó  de  la  reina :  fue 
llevado  á  Italia  por  el  cardenal  Santa  Croce, 
nuncio  pontificio  en  Lisboa,  y  por  Nicolás  Torna- 
buoni,  legado  en  Francia.  Sm  embargo,  el  ver- 
dadero tabaco  preparado,  rallado  en  polvo,  no 
se  usó  antes  de  luís  XÍII  y  se  venaia  á  doce 
francos  la  Tibra.  En  1674,  el  fisco  atrajo  á  si  el 
monopolio  de  este  artículo ,  y  en  1697,  Duplan- 
tier  compró  el  derecho  exclusivo  de  venderlo  en 
toda  la  Francia,  mediante  180,000  francos  al 
año  (4). 

También  en  este  caso  los  médicos ,  los  mora- 
listas, los  físicos,  disputaron  sobre  la  convenien- 
cia del  tabaco ;  se  escribió  á  porfía  en  pro  y  en 
contra;  los  mas  decían  aue  era  un  excelente  cal- 
mante, los  otros  lo  calificaban  de  estimulante 
suave ,  y  algunos  lo  convertían  en  un  medica- 
mento universal  (8).  Hubo  un  momento  en  que 
sus  adversarios  prevalecieron,  y  fue  proscrito 
por  todos  los  gobiernos :  un  decreto  lo  prohibió 
en  Francia  el  año  de  1600;  lo  mismo  hizo  Roma, 
DO  por  frivolidad ,  sino  porque  causaba  en  las 
iglesias  gran  desarreglo,  en  atención  á  que  aun 
no  se  vendía  rallado ,  sino  que  cada  uno  llevaba 
consigo  un  pequeuo  rallo' para  desmenuzar  la 
hoja;  operación  que  distraía  no  poco,  verificada 
en  la  iglesia.  Parecía  también  mal  que  los  sacer- 
dotes, cuando  estaban  en  el  coro ,  se  ensuciasen 
la  cara  y  manchasen  los  breviarios  y  la  sobre- 
pelliz con  aquel  polvo  y  sus  consecuencias;  asi 
al  principio  se  prohibió  su  uso  en  algunas  igle- 
sias particulares,  y  luego  en  todas  (6).  Otro  tanto 

tizón,  aspiran  Inego  el  homo  t  se  llenan  el  caerpo  de  tal  manera 
qne  les  sale  por  la  boca  j  por  las  narices,  como  sucede  en  nuestras 
chimeneas:  dicen  qne  esu  costumbre  es  muy  buena  para  la  salud. 
Nosotros  tratamos  de  imitarles;  pero  el  hamo  nos  quemaba  U  boca 
cual  si  foese pimienta. 

(4)  P.  DB  Prades,  JSr<«/.  du  tabue.  Parfs  1677;  Savari,  Biet, 
ducommeree  ad  f.  Tabue.;  Traite  du  tabac.  par  Paul,  mideein 
du  roí  de  Banemarck. 

(5/  El  doctor  Hkcquet,  en  el  Tratado  de  las  dispensas  de  Cua^^ 
resma  sostiene  qne  el  ;taDaco  quebranta  el  ayuno,  al  paso  qoe  los 
Jesuitas  toleraban  hasu  el  chocolate. 

(6)  Gnando  Urbano  VIII  prohibió  el  tabaeo,  Pasquín  dijo: 
Coñtn  foUum,  quod  vento  rapitur,  ostendit  potentlam  iMm,  e4 
itipulam  siccam  persc^ueria. 
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hicieron  el  czar  de  Rusia ,  el  Shah  de  Persia  y 
el  Gran  Turco ;  pero  como  acontece  con  ciertas 
ideas,  la  prohibición  no  impidió  que  la  costum- 
bre se  extendiese,  hasta  el  punto  de  constituir 
en  nuestro  siglo  uoa  de  las  rentas  mas  produc- 
tivas del  Estado  (i).  La  Alemania  fue  de  las 
primeras  que  abusaron  del  tabaco «  gracias  al 
aire  militar  que  adoptó  en  el  siglo  pasado ,  á 
ejemplo  de  los  Prusianos;  la  Francia  siguió  sus 
huellas,  cuando  olvidó  por  las  costumbres  solda- 
descas las  maneras  elegantes  que  antes  la  dis- 
tinguían; otros  países,  ni  muy  laboriosos,  ni  muy 
guerreros,  lo  adoptaron  por  insulsa  imitación  y 

Sor  baja  necesidad  de  distraerse,  aturdirse  y 
esterrar  el  tedio,  castigo  de  la  inercia  de  espí- 
ritu. A.SÍ  se  embriagad  esclavo  en  las  cadenas, 
con  gran  placer  de  su  amo ,  que  le  apalea  con 
mas  segundad. 

No  sabemos  si  los  médicos  filósofos  han  exa- 
minado qué  influencia  puede  haber  ejercido  en 
la  constitución  humana  y  en  las  enfermedades, 
la  simultánea  introducción  del  cacao,  del  té, 
del  café  y  del  tabaco. 

Entre  las  principales  riauezas  de  Méjico,  debe 
contarse  la  jalapa,  usadísima  en  farmacia;  se 
sacaban  de  7  á  8,000  quintales  al  ano  por 
valor  de  l.SOO,000  francos.  La  vainilla  se  da 
solo  en  los  terrenos  húmedos  de  Méjico,  expor- ' 
tándose  por  valor  de  400,000  francos  al  año,  si 
bien  su  cultivo  no  es  tanto  como  debiera,  aten- 
dido el  elevado  precio  á  que  se  sostiene.  De  allí 
viene  también  palo  de  Campeche  y'  Honduras, 
bálsamo  de  Copaiba,  cacao  de  Guatemala,  añil, 
á  razón  de  8  á  9.000,000  de  francos  al  ano, 
y  cochinilla,  cuya  venta  liega  á  producir  doce 
milloues. 

En  América  abundaban  las  plantas  alimenti- 
cias como  el  maiz,  laraiz  de  yuca,  el  plátano, 
el  troposolum  tuberosum ,  el  chenopodium  Qui- 
noa.  Él  maiz  es  una  de  las  plantas  mas  precio- 
sas por  su  fruto,  y  se  encontró  cultivado  allí  en 
todas  partes,  por  la  facilidad  con  que  se  reduce  á 
alimento.  A  orillas  del  Paraguay  se  halló  en  es- 
tado silvestre:  en  Méjico,  donde  llega  á  la  altura 
de  dos  ó  tres  metros,  da  á  veces  hasta  ochocien- 
tos granos,  y  se  considera  mala  cosecha  cuando 
no  pasa  de  ciento.  Antes  del  descubrimiento,  se 
extraía  azúcar  de  sus  tallos,  que  en  los  trópicos 
son  riquísimos. 

Del  cultivo  de  las  plantas,  no  menos  que  de  las 
lenguas,  se  han  querido  sacar  documentos  sobre 
las  emigraciones  de  los  Americanos,  en  atención  á 
que  los  pueblos  nómadas,  al  pasar  al  través  de  los 
paises  agrícolas,  se  llevan  siempre  de  ellos  algún 
animal,  alguna  semilla,  alguna  palabra.  Se  cre- 
yó, pues,  poder  deducir  de  las  plantas  cultiva- 
das, que  los  pueblos  procedentes  del  Norte  de  la 
California  y  de  las  orillas  del  río  Gila,  ejecuta- 
ron varias  irrupciones  en  el  hemisferio  austral .  Al 

(1)  La  cosecha  ordinaria  de  la  América  del  Norte,  qne  es  la  mas 
importante,  se  calcula  eo  80.000,000  de  kilógr.:  prodocen  mochí- 
simo tabaco  Cuba,  Colombia,  el  RrasU,  ademas  del  Levante,  la 
Persia,  Bengala,  las  Islas  Orientales,  la' China  y  la  Europa,  «n  los 
paises  donde  las  leyes  fiscales  permiten  sn  caltiyo.  Actualmente  se 
consamen  en  Francia  todos  los  años  unos  14.000,000  de  kilógr.  que 
producen  al  tesoro  60.000,000;  j  macho  mas  tabaco  para  fomar 
quede  polvo,  siendo  este,  sin  embargo,  el  único  qne  hace  poco  to> 
Icraba  la  boena  edncaeion  francesa.  Asi,  mientras  el  primero,  an- 
tes de  1789,  formaba  apenas  una  duodéeinu  parte  del  consnmo, 
boy  constituye  las  cinco  ootans  partes. 


contrarío,  por  el  hecho  de  no  cultivarse  en  Amé- 
rica el  trigo  ni  el  arroz  de  la  India,  ha  habido 
Juien  negase  que  sus  habitantes  traían  origen 
e  Asia  y  África. 

Extraian  bebidas  espirituosas,  no  solo  del 
maiz,  de  la  yuca,  del  plátano  y  de  la  pulpa  de 
algunas  mimo>us,  sino  que  cultivaban  el  ma- 
guey expresamente,  para  tener  el  licor  llamado 
jmlque.  Esta  ijromeliácea,  que  es  una  variedad 
del  agave,  se  plauta  hasta  en  los  terrenos  mas 
áridos,  y  aunque  no  pasa  de  metro  y  medio  de 
altura,  la  incisión  que  se  hace  en  ella  da  hasta 
1,100  decímetros  cúbicos  de  jugo  diario  por 
espacio  de  dos  ó  tres  meses.  El  que  logra  sopor- 
tar el  olor  á  carne  podrida  del  pulque ,  lo  en- 
cuentra confortante  v  nutritivo:  en  1793,  su  en- 
trada en  Méjico,  Toluca  y  Puebla,  produjo  al 
ñsco  817,739  pesos.  El  maguey,  ademas  de  sus- 
tituir á  la  vid,  desconocida  de  los  Mejicanos,  se 
empleaba  en  muchos  usos;  sus  filamentos  ser- 
vían como  el  cánamo  para  hacer  tejidos  y  pa- 
pel; su  azúcar,  que  antes  de  la  florescencia  es 
sumamente  áspera,  era  á  propósito  para  limpiar 
las  heridas ;  sus  espinas  desempeñaban  el  oncio 
de  clavos. 

La  patata  crecía  espontáneamente  en  el  Perú, 
si  bien  Humboldt  pretende  que  no  es  originaría^ 
de  allí,  sino  que  fue  llevada  de  Chile:  se  la  lla- 
maba papa,  y  se  daba  el  nombre  de  batata  á  un 
convólvulo. 

Asegúrase  aue  Raleígh  la  encontró  en  la 
Virginia,  siendo  desconocida  en  los  paises  in- 
termedios, en  Méjico  y  en  las  Antillas.  De  estas 
y  de  los  Estados- Unidos,  se  esporlan  hoy  anual- 
mente por  valor  de  3.000,000  en  hojas  de 
palma  para  tejer  esteras.  Quizá  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  introduzca  entre  nosotros 
el  coca,  arbusto  de  los  Andes  tan  nutritivo, 
()ue  unas  cuantas  hojas  reducidas  á  polvo  bas- 
tan para  sostener  al  hombre  durante  un  largo 
viaje. 

Todos  los  frutos  de  Europa  llevados  á  Améri- 
ca han  prosperado ,  como  también  las  especias 
déla  India;  asi  las  colonias  occidentales  dieron 
el  clavo,  la  pimienta,  la  nuez  moscada  y  el  al- 
godón. El  olivo,  la  vid,  la  morera,  el  cánamo 
y  el  lino  hubieran  producido  mas  que  las  minas 
á  no  haberse  impedido  su  cultivo,  para  obligar  á 
aquellos  liabitantes  á  comprar  á  la  metrópoli  el 
aceite,  el  vino  y  las  telas  (2). 

Un  esclavo  negro  de  Cortés  encontró  en  el  ar- 
roz que  se  le  daba,  algunos  éranos  de  trigo,  y 
los  sembró  en  el  Perú  en  1S30.  María  de  Esco- 
bar lo  llevó  á  Lima,  distribuyendo  veinte  ó 
treinta  granos  po^  espacio  de  tres  años  á  los 
nuevos  colonos;  pero  en  1547  no  se  conocía  aun 
el  pan  de  trigo.  En  Quito,  el  padre  José  Rixi  de 
Gante,  sembró  trigo  cerca  del  convento  de  San 
Francisco,  y  los  frailes  conservan  como  una  re- 
liqu  a  el  vaso  en  que  aquel  lo  trasladó  de  Euro- 
pa. Francisco  de  Caravantes  plantó  en  1540  la 
vid  en  el  Perú;  don  Antonio  de  Ribera  el  olivo; 
sor  Catalina  de  Rítez  el  lino;  después  el  té  pe- 
ruano reemplazó  al  de  la  China.  Los  Europeos 

{%)  Resolta  de  ios  cálcalos  de  Smith  j  Hnml>oldt,  qae  las  minas 
de  Naefa  Bspafia  dan  apenas  la  eiarta  parte  del  producía  4e  los 
terrenos,  %w  «i  lUtlno  valúa  «a  145.000,000. 
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trataban  de  recordar  á  su  patria  cultivando  los 
productos  dei  suelo  natal,  y  en  las  colonias  ha- 
DÍa  una  fiesta  cada  vez  que  maduraba  alguna 
nueva  planta.  Garcilaso  de  la  Vega  nos  habla  de 
cuando  su  padre  reunió  k  sus  antiguos  compa- 
neros de  armas  para  probar  tres  espárragos  los 
primeros  que  maduraron  en  las  alturas  del 
Cuzco. 

En  la  época  en  que  las  familias  indígenas  cul- 
tivaban á  lo  mas  un  trozo  de  tierra ,  y  se  con- 
tentaban con  alimentarse  de  vegetales,  los  ani- 
males domésticos  les  eran  poco  necesarios,  de 
suerte,  que  los  Americanos  no  habian  sabido  si- 
(¡uiera  utilizar  las  dos  especies  de  bueyes  salva- 
jes {amerícanus  y  moschatus)  que  andan  erran- 
tes por  el  Norte  de  Méjico:  no  nenian  ni  el  lla- 
ma ,  que  en  los  Andes  no  pasa  mas  allá  de  la 
línea,  ni  las  ovejas  salvajes  de  la  California,  ni 
las  cabras  de  las  montanas  de  Monterey ,  ni  el 
cerdo  común,  ni  las  gallinas:  no  criaban  mas 
que  una  especie  de  perros  para  comérselos.  Pero 
al  paso  que  no  se  cuidaban  de  amansar  los  ani- 
msucs  mas  útiles,  es  admirable  el  afán  con  que 
se  dedicaban  á  domesticarlos  monos. 

Después  del  descubrimiento,  las  razas  euro- 
peas prosperaron  en  los  términos  que  dejamos 
referidos,  y  es  contrario  á  la  verdacl  lo  que  dice 
Buffon  de  su  degeneración,  para  apoyar  su  sis- 
tema sobre  la  antigua  condición  de  nuestro  pla- 
neta. Garcilaso  de  la  Vega  vio  en  1S57  vender 
el  primer  asno  en  480  ducados:  tratóse  de  in- 
troducir también  los  camellos,  pero  poco  tarda- 
ron en  perecer.  Los  caballos  se  llevaron  de  An- 
dalucía á  Cuba  y  á  la  Española,  desde  donde 
pasaron  á  Méjico  y  al  Perú ;  su  precio  era  de 
2  ó  3,000  duros;  en  i554  antes  de  la  batalla  de 
Chuquinga,  no  se  querían  dar  por  i:2,000  duca- 
dos un  caballo  enseñado ,  y  el  esclavo  que  le 
cuidaba.  En  1S87  se  transportaron  desde  Santo 
Dooiingo  á  Europa  38,000  pieles,  y  64,000  de 
Nueva  España  (Agosta):  este  comercio  no  tardó 
en  ser  uno  de  los  mas  importantes  para  la  me- 
trópoli. 

din  que  se  debiese  á  ningún  esfuerzo  de  los 
colonos,  las  reses  vacunas  se  multiplicaron  de 
tal  manera,  que  hov  andan  errantes  en  ma- 
sas de  30  á  40,000  en  las  inmensas  llanu- 
ras que  se  extienden  entre  los  Andes  y  Buenos 
Aires,  aconteciendo  lo  propio  en  Nueva  España. 
Humboldt  calcula  en  12.000,000  el  número  de 
estos  animales  que  vagan  por  las  llanuras  de 
Buenos  Aires ,  y  en  3.000,000  los  caballos ;  en 
las  de  Caracas,  el  propietario  mismo  ignora  las 
reses  de  que  es  poseedor,  como  nosotros  igno- 
ramos el  número  de  nuestras  espigas;  les  ponen 
una  señal,  y  hay  amos  que  marcan  de  este  modo 
hasta  40,000  al  año.  Se  las  mata  en  la  caza  solo 
para  obtener  el  cuero,  y  la  carne  abandonada 
exhala  tan  mal  olor,  que  se  infestaría  el  aire  sin 
la  multitud  de  perros  y  buitres  que  acuden  á 
devorarla.  Los  asnos  recobraron  la  libertad  en 
las  montañas  de  Quito,  en  términos  de  llegar  á 
ser  molestos ;  cuando  se  les  ataca ,  se  defienden 
á  mordiscos ,  y  si  un  caballo  entra  en  el  sitio 
donde  pastan ,  es  victima  de  su  ferocidad.  Son 
también  allí  innumerables  los  cerdos,  los  carne- 
ros^ las  cabras;  el  gorrión  acudió  i  aquellos  pa- 
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ráges  como  acude  siempre  á  los  puntos  donde 
principia  la  agricultura  (4);  el  galo  es  el  com- 
pañero del  hombre,  y  los  perros,  en  estado  sal- 
vaje atacan  los  rebaños,  mientras  que  entre 
nosotros  sirven  para  defenderlos. 

Los  Europeos  han  dotado,  pues,  á  la  Améríca 
de  los  frutos ,  animales  y  conocimientos  legados 
á  ellos  por  las  emigraciones  sucesivas  ó  adqui- 
rídos  mediante  las  investigaciones  de  cincuenta 
siglos.  También  se  trasladaron  allí  varías  clases 
de  frutos  de  la  Guinea,  convenientes  para  ali- 
mento de  los  Negros. 

Por  nuestra  parte  hemos  añadido  á  nuestras 
producciones  las  de  Améríca.  En  cuanto  á  ani- 
males, si  exceptuamos  algunos  pájaros  de  jaula, 
y  una  bríllante  variedad  de  guacamayos  y  lo- 
ros ,  no  hemos  traido  para  nuestra  comodidad 
doméstica ,  sino  á  la  mayor  de  las  aves  galliná- 
ceas, al  pavo  de  Nueva  España.  Al  contrarío ,  la 
Flora  y  la  Pomona  europea,  deben  á  Améríca 
un  grande  aumento  de  ríaueza.  El  jardín  de 
Carlomagno  parecia  admiraole  por  encontrarse 
en  él  manzanos ,  perales ,  nogales ,  servales  y 
castaños.  San  Luis  llevó  de  Siria  el  ranúnculo 
inodoro;  el  de  los  jardines  se  debe  á  embajado- 
res que  lo  obtuvieron  por  astucia  en  Levante;  el 
trovador  Tobaldo,  al  volver  de  la  Cruzada,  trajo 
el  rosa]  de  Damasco.  El  olmo  apenas  ern  conoci- 
do en  Francia  antes  de  Francisco  I,  ni  la  alca- 
choFa  antes  del  siglo  XV.  Constantinopla  dio  el 
castaño  de  Indias  á  principios  del  siglo  XYII; 
el  tulipán  vino  tai  de  de  la  Turquía,  y  en  el  dia 
contamos  novecientas  especies  mas  hermosas 
que  en  ningún  otro  país.  Chipre  envió  la  uva 
malvasia,  Babilonia  el  sauce,  ae  Levante  vinie- 
ron también  la  coliflor  y  la  grosella,  de  la  Tar- 
taria el  ruibarbo,  de  la  China  el  rábano,  de  la  ' 
Laponia  la  angélica ,  de  Sibería  el  hemeroca- 
11o  (2).  Don  Juan  de  Castro  llevó  en  1526  de  la 
China  á  Portugal,  el  prímer  naranjo,  y  esta 
clase  de  plantas  prosperó  tanto  en  Viseo,  que 
sus  preciosos  frutos  con  el  nombre  de  portugue- 
sas ,  se  esparcieron  por  toda  Europa.  Las  lilas 
del  Japón ,  el  liquidambar  y  las  magnolias  de 
Améríca,  no  han  llegado  á  nosotros  hasta  el  siglo 

()asado  :  en  la  corte  de  Luis  XI Y,  se  comieron 
as  primeras  ananas  maduradas  en  invernaderos 
europeos. 

Estos  dones  han  llegado  de  tiempo  en  tiempo; 
pero  al  descubrirse  las  dos  Indias,  hubo  una  in- 
vasión repentina  de  nuevas  producciones  v  una 
riqueza  inesperada  para  los  jardines  botánicos 
y  los  museos  de  bistoría  natural,  donde  al  prin- 
cipio fueron  recogidas  curiosamente  como  rare- 
zas, y  luego  como  objetos  de  un  estudio  cientí- 
íico,  de  tal  manera  que  hubo  que  reformar  las 

(i)  En  Rosia  apareció  ea  tiempo  de  Pedro  el  Grande:  actual - 
mente  se  ha  presentado  también  en  ei  Kamschatka. 

{%  Es  conocida  la  pasión  particular  de  los  Holandeses  á  las  flo- 
res. Cttóntase  qne  en  1637  ciento  veinte  bolbos  de  tnlipan  se  ven- 
dieron en  90,000  francos;  ano  llamado  el  vireit,  en  4^3  florines  del 
país;  por  el  semper  augustns  se  ofrecieron  4,600  florines,  una  car- 
roza nocva  V  un  par  de  caballos  con  todos  sus  arreos;  en  1856,  en 
la  venta  de  ios  tulipanes  del  seflor  Glarke  en  Cridon,  una  sola  ce- 
bolla se  vendió  en  9,SO0  francos.  Los  precios  anunciados  por  lo 
común  en  Inglaterra  para  las  nuevas  especies  de  tulipanes,  gera- 
nios y  dalias,  csián  entre  cinco  y  diez  libras  esterlinas.  Se  dice  que 
un  daqne  inglés  pagó  100  guineas  por  una  planta  de  la  fomUia  de 
las  orquídeas.  Uoo  de  mis  recuerdos  mas  gratos  de  Inglaterra  es 
una  exposición  de  flores  deijardtn  perteneciente  i  la  sociedad  de 
borücnltori  establecida  en  Cbiswicb. 


ÉPOCA.  XIV. 
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antiguas  clasificaciones  para  colocar  en  ellas  á 
los  nuevos  individuos  que  hicieron  ascender  á 
mas  del  duplo  las  especien  conocidas. 

Nosotros,  que  hemos  sido  testigos  de  la  alegría 
con  que  se  han  acogido  ciertas  plantas  ó  flores 
nuevas,  como  la  hortensia,  las  camelias ,  y  úl- 
timamente la  relama ,  los  heléchos ,  los  polipo- 
dios ,  las  ericineas  del  Cabo ,  y  la  estraña  fami- 
lia de  las  orquídeas  ,  excepción  completa  en  el 
mundo  vegetal,  podemos  formarnos  una  ¡dea  de  I 
gozo  con  que  se  verían  llegar  entonces  todos  los 
dias  nuevas  adquisiciones.  La  acacia  de  la  Yir- 

Íinia,  el  fresno  negro,  los  abedules  y  la  tuya 
el  Canadá,  los  tilos  y  los  plátanos  de  la  Amé- 
rica Septentrional ,  dan  sombra  á  nuestros  pa- 
seos: Méjico  nos  ha  enviado  el  jazmin  nocturno, 
la  bríllante  salvia,  las  dalias;  la  mancelia;  la 
isla  de  la  Madera ;  el  amomo ;  la  India  la  balsa- 
mina; Ceilanla  tuverosa (i)  Sin  alargarnos 

mas,  bastará  decir  que  se  cuentan  S,34S  varie- 
dades de  árboles  procedentes  de  América,  y 
7,000  del  Cabo ,  ademas  de  muchos  millares 
oriundos  de  la  China  y  de  las  Indias  Orientales, 
y  los  que  se  han  traido  recientemente  de  la  Nue- 
ua  Holanda.  Los  que  hacen  el  viaje  á  las  Indias 
encuentran  á  su  vuelta  una  agradable  distrac- 
ción con  la  compañía  de  las  mas  hermosas  flores, 
especialmente  las  orquídeas  y  las  ofrideas  oue 
vienen  á  enriquecer  nuestras  viveros  encerraaas 
herméticamente  en  cristales ,  destinados  á  vol- 
ver á  las  Indias  con  las  flores  comunes  de  nues- 
tros campos  para  recrear  allí  á  los  Europeos  que 
recuerdan  mirándolas  los  prados  y  jardines  de 
su  patria  (2) 

Entre  las  adquisiciones  mas  útiles,  deben  con- 
tarse la  patata  y  el  maíz.  Este  último,  se  propa- 
gó rápidamente  bajo  el  nombre  áe  trigo  de  Tur- 
Íuía,  por  creérsele  de  origen  asiático  (3),  y  li- 
rando  de  las  carestías ,  contribuyó  extraordi- 
nariamente al  aumento  de  la  población  europea. 
El  matemático  Harriot  fue  el  primero  que  des- 
cribió la  patata ,  con  el  nombre  de  openavk  que 
era  quizá  el  que  le  daban  los  Indios  de  Virgi- 
nia; pero  cuando  Raleigh  la  llevó  de  este  país  á 
Inglaterra ,  ya  se  cultivaba  en  España  y  en  Ita- 
lia. £1  descuido  y  la  rutina  impidieron  largo 
tiempo  sacar  de  este  tubérculo  todas  las  ventajas 
que  su  cultivo  asegura  actualmente  aun  á  los 
paises  menos  productivos  de  Europa. 

Habiéndose  introducido  nuevas  necesidades, 
se~  proporcionaron  nuevas  especulaciones  al  co- 
mercio, cuyo  desarrollo  exceaió  á  todo  lo  que  se 
babia  visto  hasta  entonces. 

CAPILULO  XVI. 

Los  Portogneses  en  asU. 

Los  Portugueses  hablan  logrado  llegar  por  un 
camiino  enteramente  nuevo  á  aquellas  Indias,  ob- 

(1)  HCMBOLT,  Geogr.  boíMique. 

(i)  Rpcomendamos  á  los  amantes  de  las  flores,  coyo  número  se 
anmenta  diariamenie,  tres  obras  inglesasde  fecha  reciente:  el  Jar- 
dinero de  ¡08  Damas,  por  Mistris  London:  el  Cultivo  de  las  plan- 
tas en  los  invernaderos  portátiles,  por  el  doctor  Ward»  qoe  se  ha 
propuesto  alegrar  las  habitaciones  de  los  enfermos;  y  laPoesiadel 
arte  del ¡ar dinero,  mezcla  de  versos  y  de  prosa  poética. 

(3)  Mateo  Bonafoui  (Btst,  natnrelle,  agricole  et  eeonomique  du 
maii,  1836}  prueba  qoe  el  maíz  era  conocido  antes  del  descobri- 
miento  de  la  América,  por  haberse  encontrado  la  figura  de  esta 
plaau  en  algonas  pintoras  títlnas,  y  síganos  granos  en  na  sarco- 
tago  egipcio. 


jeto  de  todos  los  viajes  de  los  antígaos »  y  que 
Colon  se  habia  lisonjeado  de  alcanzar,  siguien- 
do el  derrotero  de  Occidente.  Pronto  conocieroa 
la  importancia  de  su  descubrimiento,  y  se  per- 
suadieron de  que  Lisboa  arrebataria  á  Yenecia 
el  comercio  entre  Asia  y  Europa,  de  consiguien- 
te ,  hicieron  para  sostenerse  en  aquellos  parajes 
esfuerzos,  á  los  cuales  no  parecía  bastar  un  país 
tan  limitado ;  y  se  dedicaron  á  sacar  partido  de 
la  nueva  posesión  con  un  ardor  igual  el  que  ha- 
blan mostrado  para  buscarla.  No  abandonaron» 
como  España,  los  descubrimientos  y  las  con- 
quistas á  aventureros  y  ladrones  deseosos  solo 
de  utilizarse  mucho  sin  gastar  nada;  Portugal, 
considerando  aquellas  expediciones  empresas  na- 
cionales, las  conQó  á  personas  que  unían  la  ha- 
bilidad al  valor,' y  el  buen  éxito  que  tuvieron, 
le  consoló  de  los  enormes  gastos  hechos  para  al- 
canzarlo. 

Apenas  Vasco  de  Gama  volvió  con  las  prue- 
bas del  felix  resultado  de  su  viaje ,  cuando  trece 
buques  se  dieron  á  la  vela  al  mando  de  Pedro 
Alvarez  Cabral,  á  quien  hemos  mencionado  va- 
rias veces  ,  el  cual  llevó  consigo  mil  doscientos 
soldados  para  vencer  á  los  Indios;  y  muchos 
frailes  que  debían  convertirlos.  A  fin  de  evitar 
las  tempestades  de  las  costas ,  dirigió  el  rumbo 
hacia  el  Sudoeste,  elidiendo ,  como  hombre  sa- 
gaz, la  dirección  seguida  aunen  el  dia  con  pre- 
ferencia, y  la  fortuna  le  llevó  hasta  tocar  en  una 
tierra  situada  bajo  el  iT  paralelo  meridional, 
que ,  según  hemos  dicho ,  era  el  Brasil.  Enton- 
ces navegó  hacia  el  Cabo ,  pero  allí  experimen- 
tó horribles  tormentas,  que  sumergieron  cuatro 
de  sus  naves ,  y  con  ellas  á  Bartolomé  Diaz,  el 
cual  pereció  sin  haber  conocido  tal  vez  toda  la 
importancia  de  su  descubrimiento ,  y  de  seguro 
sin  obtener  la  debida  recompensa. 

Después  de  un  breve  descanso  en  Mozambi- 
que, Cabral  continuó  su  viaje  á  la  India,  y  aun- 
que reducido  á  seis  barcos ,  logró  avasallar  á 
aquellos  principes.  El  zamorino  de  Calicut  le 
confirió  la  investidura  de  un  palacio,  por  medio 
de  un  acta  escrita  con  caracteres  de  oro,  y  allí 
se  enarboló  la  bandera  portuguesa,  establecién- 
dose almacenes  y  un  cónsul;  pero  sea  que  exci- 
tasen envidia ,  sea  que  mostrasen  desprecio  ha- 
cia los  naturales ,  es  lo  cierto  que  fueron  ataca- 
dos y  asesinados. 

Cabral  habia  marchado  ya  á  Cochin ,  Ceilan 

JCaraore ,  recibiendo  en  todas  partes  segunda- 
es  de  amistad,  y  cargado  de  riquezas,  diferen- 
tes de  las  que  traían  (os  que  tornaban  de  Améri- 
ca, volvió  á  Portugal,  Las  graves  pérdidas  que 
habia  sufrido,  hicieron  que  se  le  acogiese  cou 
frialdad ;  entre  tanto ,  Juan  de  Nova,  enviado  á 
su  encuentro,  llegó  á  la  India,  donde  ejecutó 
notables  proezas,  consiguiendo  que  impusiese 
respeto  y  temor  el  nombre  Lusitano.  A  su  vuelta 
descubrió  la  isla  de  Santa  Elena ,  punto  de  des- 
canso muy  favorablepara  los  barcos  en  taa  larga 
travesía  (4). 

(4)  La  Geografía  del  Asia  por  Barr«s,  W  es  la  mas  eompleía 
de  aquel  siglo,  se  ha  perdido.  Edoardo  Barbosa,  eompafiero  de 
Magallanes,  refirió  lo  qae  habia  Tfsto  7  oido|>or  si  mismo.  Bartolo- 
mé Leonardo  de  Argensola,  en  tiempo  de  Felipe  111, fae  encargado 
por  el  Consejo  de  Indias  de  escribir  la  Histeria  de  U  eonfuista  de 
las  Molueas.  De  Bry  poblicóen  Francfort,  de  1590  á  1594f  naa  C^ 
lección  di  navegaciones  y  viiúcs  i  Us  Indias  Orientales, 


tos  PORtt<ÍUÉS&S  ÉN  ASÍA. 


Éú  la  lodia  las  dosas  tenían  distinto  aspecto  , 
qne  en  América ,  pues  no  se  trataba  de  pobla- 
ciones nuevas  á  quienes  asustar  con  las  armas  de 
fuego  "^  despojar  arbitrariamente.  La  antiquísi- 
ma civilización  que  hizo  en  aquellas  comarcas 
inexplicables  progresos ,  había  perecido;  pero  la 
Europa  no  había  cesado  nunca  de  pedirle  los 
productos  destinados  á  satisfacer  los  antojos  del 
lujo  y  de  la  gula.  Aquel  archipiélago  austral, 
ceñido  por  un  mar  tranquilo  que  serpentea  allí  á 
manera  de  canales,  parece  indicado  por  la  na- 
turaleza para  el  comercio  de  las  producciones 
rarísimas,  y  acaso  únicas  que  encierra ,  como  el 
clavo  y  la  nuez  moscada.  El  dato  mas  antiguo 

aue  existe  acerca  de  estas  especies,  es  una  ley 
e  Marco  Aurelio  y  Cómodo,  conservada  en  el 
Digesto;  las  traían  á  Europa  los  Indios  que  en 
aquella  época  llegaron  á  Malaca. 

Pero  si  los  antiguos  traficaban  con  la  India, 
no  formaron  allí  establecimientos  por  faltarles 
conocimientos  suficientes  en  la  navegación,  cuya 
lentitud  é  irregularidad  oponían  grandes  obstá- 
culos á  viajes  tan  distantes,  é  imposibilitaban  el 
transporte  de  las  tropas  necesarias  para  conser- 
var sus  propiedades.  No  les  fue  posible,  pues, 
trasmitirnos  noticias  sobre  el  origen   de  los 

I)ueblos  diseminados  en  aquellos  millares  de  is- 
as, de  cuya  civilización  podía  considerarse  como 
centro  á  Java,  la  mas  fértil  ^  poblada  de  todas. 
Los  modernos  se  han  empeñado  en  buscar  esas 
noticias,  supliendo  la  falta  de  memorias  anti- 
guas con  los  ingeniosos  procedimientos  que  he- 
mos visto  emplear  respecto  de  la  China,  y  que 
consisten  en  deducir  del  lenguaje  el  grado  de 
cultura  intelectual.  Estos  procedimientos  pare- 
cen indicar  tres  eras  de  civilización.  La  primera 
pertenece  á  una  raza  que  extendió  sus  emigra- 
ciones desde  Madagascar  hasta  los  últimos  ar- 
chipiélagos del  Grande  Océano:  raza  de  origen 
desconocido ,  si  bien  es  probable  procediese  del 
centro  y  del  Oriente  de  Asia.  Quizá  por  la  pe- 
nínsula de  Malaca  penetraría  en  las  islas  de  los 
alrededores,  á  no  ser  que  estas  formasen  enton- 
ces un  solo  continente,  despedazado  mas  ade- 
lante por  las  convulsiones  de  la  naturaleza,  tan 
poderosas  todavía  en  aquellos  puntos.  La  his- 
toria no  dice  lo  que  fue, ni  hasta  dónde  llegó  la 
civilización  de  la  India;  pero  en  parte  suple  por 
su  silencio  el  vocabulario  de  la  lengua  que  se 
habla  alli ,  esto  es,  el  kawi  (1),  en  el  cual  de 
cada  diez  voces ,  nueve  revelan  un  origen  sáns- 
crito, al  paso  que  las  formas  gramaticales  se  se- 
Earan  completamente  de  este  último  idioma.  El 
awi  suministra  datos  irrecusables  de  un  estado 
agrícola,  y  varias  desús  palabras  significan  pro- 
ducciones que  reclaman  un  constante  trabajo 
como  el  arroz  y  el  azúcar;  contiene  ademas  nom- 
bres de  animales  domésticos ,  otros  relativos  á 
trajes  tejidos  con  filamentos  de  plantas,  á  la  ela- 
boración del  hierro  y  de  las  alhajas  de  oro,  nu- 
meración decimal,  un  calendar  o  moral  y  o^ro 
hierático ,  fundado  en  una  astronomía  extraña, 
£1  vu^o  malayo  y  javanés  respeta  aun  ciertas 
divinidades ,  y  conserva  algunas  supersticiones 

(1)  Guillermo  de  Hamboldt  pablicó  en  Iterlin  en  1836  ana  obra 
sobre  la  lengua  kawi  de  Ja? a;  V^er  die  Kawhpraehe  auf  der  iu- 
sel  Javü, 
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que  atestiguan  un  antiguo  culto  tributado  á  la 
naturaleza. 

Hacia  el  ano  76  de  J.  C. ,  principia  la  era 
cierta  de  Java  con  la  llegada  de  Agí-Saca  que 
venció  á  los  Raschi-asa  ó  malos  genios  allí  re- 
sidentes, hizo  leyes  y  fundó  colonias.  Sucede  á 
este  principe  una  mezcla  de  historia  y  mitología 
difícil  de  depurar,  y  que  aun  consiguiéndolo, 
solo  resultarían  aventuras  de  reyes.  De  todos 
modos,  parece  que  aquellas  colonias  eran  pro- 
cedentes del  Nordeste  del  Decan,  y  que  llevaron 
á  Java  las  artes  é  instituciones  de  la  India  y  la 
división  por  castas,  aunque  alli  losBramanes  no 
adquirieron  el  mismo  predominio  que  en  la  In- 
dia, permaneciendo  el  gobierno  absoluto  en  el 
rey,  única  persona  protegida  por  penas  especia- 
les. También  el  buddismo  hizo  prosélitos;  ema- 
nando de  ahí  la  fusión  entre  Javaneses  é  Indios, 
de  que  da  testimonio  la  lengua,  y  Java  fue  la 
metrópoli  de  la  ciencia  y  de  la  religión  de  los 
países  comarcanos  hasta  1400,  época  de  la  des- 
trucción de  Mayapait,  cuyas  ruinas  excitan  ia 
admiración  de  los  viajeros ,  y  que  en  los  dos  si- 
glos precedentes ,  era  sede  de  un  imperio,  del 
cual  dependian  veinticinco  reinos. 

Los  templos  y  los  sepulcros  de  la  isla  rivalizan 
con  los  del  Egipto  y  la  India.  Los  magníficos 
restos  del  gran  templo  de  Brambanam  presentan 
estatuas  en  relieve  y  bajo  relieve,  asi  como  el  de 
Loro-Yon^rang,  á  poca  distancia  del  cual  están 
los  chandi-siva  ó  mil  templos,  conjunto  de  infi- 
nitas columnas  y  estatuas.  Seria  prolijo  enume- 
rar tantas  pagodas  arruinadas,  tantas  estatuas 
rotas,  todas  según  el  modelo  de  los  Indios  y  con 
muchas  inscripciones  en  sánscrito,  en  kawi,  en 
javanés  antiguo,  y  en  otro  idioma  enteramente 
desconocido.  LosBuddistas  destruyeron  los  ob- 
jetos del  culto  bramínico,  y  después  los  Musul- 
manes ejecutaron  lo  propio  con  los  vestigios  de 
los  Budaistas,  de  suerte  que  las  ruinas  prueban 
la  sucesión  de  las  diferentes  religiones. 

La  mezcla  del  sánscrito ,  que  se  conoce  tanto 
en  el  kawi ,  se  advierte  menos  en  el  alto  java- 
nés, cuya  formación  es  mas  reciente;  la  lengua 
popular  conserva  mejor  el  tipo  polinésico  á  me- 
dida que  desciende  á  las  ciases  preservadas  del 
contacto  con  los  extranjeros.  También  el  mala- 
yo lomó  muchas  formas  y  palabras  del  sánscrito 
para  expresar  las  ideas  morales  é  intelectuales  y 
los  ritos  religiosos.  A  proporción  que  se  aleja 
uno  de  Java,  se  siente  menos  el  influjo  de  los 
dialectos  oceánicos ,  y  los  idiomas  de  Madagas- 
car y  de  la  Nueva  Zelanda  son  muy  distintos  del 
de  Java,  aunque  pertenezcan  á  la  misma  familia. 
En  la  Polinesia  no  se  encuentra  voz  alguna  del 
sánscrito,  lo  cual  indica  que  las  colonias  indias 
no  llegaron  hasta  allí. 

Las  obras  javanesas  están  escritas  todas  en 
kawi,  y  tienen  el  sello  fuertemente  impreso  de 
la  civilización  india,  sin  manifestarse  poroso 
serviles.  £1  Kanda,  poema  cosmogónico  antiquí- 
simo, del  que  solo  queda  una  traducción  en  la 
lengua  vulgar,  mezcla  de  las  ideas  nacionales  con 
las  Duddisticas,  y  representa  la  lucha  entre  las 
divinidades  indias  y  las  del  país,  personificadas 
en  Watu  Gunonb.  £1  conflicto  desaparece  en  el 
Manek'Mayay  donde  el  dogma  buddístíco  se 
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présenla  ya  triunrante.  Del  Mahabarata  está  to- 1 
mado  el  asunto  de  su  mas  célebre  poema  épico, 
titulado  £raía-Fti(/a  ó  guerra  sauta,  obra  de 
Poseda,  y  cuya  energía  se  encarece  hasta  el  pun- 
to de  afirmarse  que  iguala  alguna  vez  á  Homero 
y  á  la  Biblia. 

«¿Qué  es  loque  el  valiente  pide  ¿los  dioses  en 
la  guerra?  Vencer  á  sus  enemigos,  ver  las  ca- 
belleras cortadas  por  su  mano,  y  dispersadas 
como  las  flores  que  sacude  el  viento;  desgarrar 
sus  vestidos,  quemar  sus  altares  y  palacios,  ha- 
cer saltar  sus  cabezas  mientras  están  sentados 
en  los  carros  de  guerra,  y  merecer  por  sus  vic- 
torias una  brillante  fama. 

»Ta1eseran  los  votos  que  formaba  Taya  Baya, 
dirigiéndose  á  los  tres  mundos  para  impetrar 
una  guerra  feliz;  tales  eran  los  proyectos  que 
alimentaba  su  alma  contra  el  enemigo.  Su  nom- 
bre y  su  poder  se  hicieron  célebres  en  el  univer- 
so: fue  ensalzado  por  todos  los  hombres  de  bien 
y  por  las  cuatro  clases  de  ganditos. 

))EI  señor  de  las  montanas  bajó  acompañado 
de  todos  sus  panditos,  y  el  rey  se  acercó  á  él  con 
respeto  y  con  un  corazón  puro.  El  dios  quedó 
satisfecho  y  le  dijo:  Yaya  Baya^  nada  temas; 
no  vengo  á  ti  armado  de  la  cólera ;  sino  para 
darle,  como  deseas,  el  poder  de  la  conquista. 
Recibe  mi  bendición  ¡  oh  hijo !  y  óyeme:  En  él 
país  que  habitas  ¡¡egarás  á  ser  gefe  de  todos  los 
principes  que  reinan  como  seíiores;  saldrás  ven- 
cedor en  las  batallas.  Sé  firme  é  impávido  por- 
!me  rezas  cómo  una  balara  (dios  encarnado). 
Ssta  predicción  solemne  fue  conservada  en  la 
memoria  de  todos  los  santos  pandllos  del  cielo. 

»Dicho  esto,  desapareció.  Las  enemigos  del 
rey,  sobrecogidos  de  espanto ,  se  le  sometieron; 
las  regiones  de  su  imperio  estaban  tranquilas  y 
contentas.  El  ladrón  se  mantuvo  á  lar^a  distan- 
cia, intimidado  por  su  vigilante  severidad;  solo 
el  amante  cometió  hurtos  amorosos,  buscando  el 
objeto  de  sus  suspiros  á  la  luz  de  la  luna. 

»En  este  tiempo  Poseda  hizo  memorable  el 
anagrama  que  indica  la  fecha  de  este  poema. 
Era  la  época  en  que  las  victorias  de  Yaya  Baya 
resplandecian  como  el  sol  en  la  tercera  estación, 
y  su  piedad  con  los  enemigos  vencidos  era  dulce 
como  los  rayos  del  astro  nocturno,  porque  tra- 
taba á  sus  enemigos  en  la  guerra  con  la  genero- 
sidad que  muestra  el  rey  de  los  animales  respecto 
de  su  presa. 

))Entonces  vino  Batara  Sewa ,  y  dijo  al  poeta: 
Canta  la  guerra  de  los  hijos  de  Pandu  contra 
los  hijos  de  Coro.)) 

Los  maestros  añadirán,  si  gustan,  esta  próta- 
sis  á  las  de  los  poemas  que  recomiendan  como 
modelos  de  imitación  á  aquellos  que  no  saben 
crear.  En  cuanto  á  nosotros,  creemos  inútil  trans- 
cribir otros  fragmentos  de  una  epopeya,  que  pa- 
recerian  descoloridos  en  la  exposición,  mientras 
que  su  fondo  difiere  muy  poco  del  de  los  poemas 
indios  ya  mencionados  (1). 

El  Niti'Sastra  es  un  tratado  de  moral  que 
respira  la  doctrina  dulce  y  ascética  de  los  Bud- 
distas: 

((Loor  á  Batara  Gurú  (Budda)  que  es  omni— 

(1)  V^ase  el  tomo  I,  ]>ág.  1747  sigoientes. 


potente.  Loor  á  Visnú»  que  purifica  el  alma  ha- 
mana,  y  á  Batara  Suria  (el  Sol)  que  ilumina  al 
mundo.  Protejan  al  autor  del  Niti-Saslra,  que 
contiene  un  sumario  de  las  verdades  ensenadas 
en  los  libros  sagrados. 

))EI  abismo  de  las  aguas,  aunque  profundo, 
puede  medirse ;  pero  ¿quién  sondeara  jamás  el 
pensamiento  humano? 

»Solo  debe  ser  llamado  hábil  el  que  logre  ex- 
plicar las  espresiones  roas  abstractas* 

))La  mujer  que  ama  á  su  marido  hasta  el  pun- 
to de  no  sobrevivirle,  ó  que,  si  le  sobre  vrve, 
pasa  el  resto  de  sus  dias  en  la  viudez ,  muerta 
para  el  mundo,  es  superior  á  todas  las  de  su  sexo. 

))EI  que  daña  á  sus  semejantes,  viola  la  ley  de 
Dios,  y  olvida  las  lecciones  de  Gurú ,  jamás  po- 
drá ser  feliz :  el  infortunio  le  seguirá  por  todas 
partes.  Se  parece  á  un  vaso  de  porcelana  que  se 
rompe  al  caer  y  pierde  todo  su  valor. 

))Nad¡e  puede  llevar  consigo  al  sepulcro  los 
bienes  del  mundo.  No  olvides  jamás  que  debes 
morir.  Si  has  sido  compasivo  y  liberal  con  los 
pobres,  tu  recompensa  será  grande.  ¡Feliz  el 
hombre  que  comparte  su  hacienda  con  el  indi- 
gente, que  da  de  comer  al  hambriento,  que  viste 
al  desnudo,  aue  alivia  al  prójimo  en  sus  necesi- 
dades! la  dicha  le  espera  en  la  otra  vida. 

))Las  riquezas  no  sirven  masque  para  atormen- 
tar el  alma  del  hombrey  causar  tal  vez  su  muerte. 
Cuesta  mucho  adquirirlas  y  mas  aun  conservar- 
las, pues  basta  uti  instante  de  descuido  para  que 
el  ladrón  se  las  lleve,  y  el  sentimiento  que  esto 
produce  suele  ser  peor  que  la  muerte.» 

Los  monumentos  antiguos  de  Java  están  inspi- 
rados por  las  mismas  ideas,  como  los  grandes  bájo- 
relieves  de  Brambanan  y  de  Boro  Budor,  en  que 
aparecen  lospropiospersonajesy  leyendas.  Poste- 
riormente los  Javaneses  abandonaron  la  costum- 
bre de  imitar,  para  dedicarse  al  tipo  y  á  la  historia 
nacional,  cantando  áPangi,  héroe  caballeresco 
del  siglo  IX,  y  al  príncipe  Damar  Yulan,  con- 
temporáneo de  la  dinastía  de  Mayapait.  Enton- 
ces abandonaron  el  uso  vulgar  de  la  lengua  ka« 
wí,  que  se  destinó  á  la  liturgia,  y  del  alfabeto 
cuadrado,  sustituyendo  en  su  lugar  los  caracte- 
res cursivos  modernos.  Muchas  historias,  mejor 
dicho,  crónicas,  recogieron  los  hechos  y  las  le- 
yendas de  los  distintos  países.  Los  argumentos 
de  los  dramas  se  sacaron  ya  de  las  ideas  religio- 
sas de  la  India ,  ya  de  tradiciones  heroicas ;  el 
gefe  los  canta  al  son  del  gamelan,  mientras  que 
actores  verdaderos  ó  figuras  de  cuero  se  mueven 
en  la  escena.  Abundan  especialmente  las  nove- 
las, en  su  mayor  parte  elegiacas,  y  que  presen- 
tan graciosas  pinturas  de  la  naturaleza. 

La  literatura  malaya  ha  sido  mas  estudiada: 
existen  ya  varias  traducciones,  y  la  Sociedad  real 
de  Londres  posee  grandes  colecciones  de  sus 
obras,  debidas  principalmente  á  Raffles.  Aunque 
posteriores  todas  al  islamismo ,  se  refieren ,  sin 
embargo,  á  hechos  antiguos,  y  son  ó  historias  ó 
novelas.  Entre  las  primeras,  aquella  Sociedad 
posee  una  gran  crónica  de  los  reyes  de  Java,  que 
comprende  desde  los  primeros  siglos  de  nues- 
tra era  hasta  el  sultán  Amangku  Buama  VI,  que 
reinó  en  1814.  Se  asegura  que  ningima  na- 
ción del  archipiélago  asiático » por  pequwa  que 
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sea,  carece  de  bistoria,  ó  á  lo  menos,  déla  serie 
genealógica  de  sus  principes.  Son  mas  impor- 
tantes los  códigos  de  leyes,  que  conservados  pri- 
mero en  la  memoria ,  y  escritos  luego  á  fines 
del  siglo  XIV,  indican  varios  grados  de  civili- 
zación. 

En  las  novelas,  el  mundo  ideal  se  confunde  con 
el  real,  la  prosa  con  la  poesía,  y  esta  es  siem- 
pre cantada.  Como  todos  los  pueblos  orientales, 
gustan  en  extremo  de  cuentos,  y  aldeas  enteras 
oyen  atentamente  al  viejo  narrador.  Les  agra- 
dan también  sobremanera  los  certámenes  poé- 
ticos, en  los  que  emplean  los  pan¿ti7),  forma  par- 
ticular de  su  poesía,  que  consiste  en  una  ó  mas 
estancias  con  rimas  alternadas,  cuyos  dos  pri- 
meros versos  expresan  por  lo  común  una  idea 
bajo  forma  simbólica  ó  mediante  una  imagen,  y 
los  otros  dos  un  pensamiento  moral  ó  una  máxi- 
ma práctica.  Ademas  los  Malayos  han  traducido 
á  su  idioma  las  mejores  obras  del  Oriente,  lo 
cual  nos  ha  conservado  mas  de  una  que  se  ha 
perdido  en  la  lengua  original. 

Otros  pueblos  del  archipiélago  de  Asia  ó  Ma- 
lesia  (el  ünico  que  posee  alfabetos),  cultivaron 
la  literatura;  pero  hasta  el  presente  son  menos 
conocidos.  Cada  operación  de  los  Oceánicos  va 
siempre  acompañada  de  una  poesía  fabulosa, 
que  dirige  con  su  cadencia  el  remo  de  los  nave- 
gantes, el  hacha  del  leñador  y  los  golpes  de  los 
guerreros.  Entre  los  Tangules,  que  son  los  mas 
civilizados  de  las  Filipinas,  los  cantos  populares 
comprenden  las  tradiciones  religiosas  y  las  ge- 
nealogías, repitiéndose  en  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida  desde  la  infancia  hasta  la  vejez 
mas  avanzada. 

También  las  islas  Célebes,  pobladas  por  los 
Bugos,  quizá  procedeutes  de  iBorneo,  fueron 
ocupadas  en  lo  antiguo  por  los  Indios,  y  en  1809 
reinaba  alli  el  trigésimo  nono  emperador  de 
una  dinastía,  á  la  cual  se  atribuyen  diez  siglos 
de  duración.  Cuando  los  Holandeses  llegaron 
alli  (1512),  encontraron  muy  pocos  Mahometa- 
nos, y  al  momento  Francisco  Javier  envió  misio- 
neros; pero  la  victoria  quedó  por  los  Mollahs, 
hasta  que  en  16T2  el  Imperio  se  sometió  á  ios 
Holandeses.  La  lengua  buguí  es  laantigua  y  re- 
ligiosa, y  se  parece  al  malayo  y  al  kawide  Java: 
las  relaciones  de  caso  y  tiempo  se  expresan  con 
alijos.  Sus  códigos  gozan  de  gran  fama. 

Borneo,  propiamente  Cal^mantan,  es  la  isla 
mayor  del  mundo,  pues  ocupa  unas  treinta  y  seis 
mil  leguas  cuadradas,  y  contiene  quizá  cuatro 
millones  de  habitantes:  parece  la  cuna  de  todos 
los  Oceánicos.  Sin  embargo,  es  apenas  conocida, 
á  causa  de  los  grandes  disturbios  interiores  y  la 
ferocidad  de  los  reyes  que  han  escarmentado 
siemp;e  á  los  que  han  ido  á  explorarla.  Los  prin- 
cipales entre  los  indígenas  son  los  Dayas,  cuyas 
tradiciones  demuestran  que  han  tenido  comuni- 
cación con  la  India:  tal  vez  son  estos  el  tronco 
de  las  varias  poblaciones  de  la  Polines^ia. 

La  tercera  revolución  que  se  efectuó  en  la 
civilización  de  aquel  mundo,  fue  obra  del  Isla- 
mismo :  este  se  mtrodujo  allí  en  el  siglo  XIII; 
pero,  aunque  desde  luego  convirtió  á  la  raza 
malaya,  de  manera  que  el  Coran  llegó  á  ser  el 
símbolo  de  su  unidad  nacional,  entre  ios  Java- 


neses no  pasó  de  la  superficie,  v  ejerció  poca  in- 
fluencia en  la  literatura  y  en  el  idioma.  En  Fili- 
pinas no  se  encontró  de  él  ningún  vestigio. 

Los  Árabes,  guerreros  y  negociantes,  ocupa- 
ron el  Egipto  que  les  hizo  dueños  del  comercio 
de  las  Indias,  de  donde  suministraban  á  la  Gre- 
cia las  mercancías  del  Oriente,  y  después  también 
á  los  Turcos  y  á  Venecia.  Se  extendieron  igual- 
mente sobre  las  dos  orillas  del  Mar  Bojo,  sin  ha- 
ber recurrido  tal  vez  á  las  armas,  y  solo  con  un 
interés  comercial.  Establecieron  una  colonia  en 
Ormuz,  desde  la  cual  dominaban  el  Mar  Rojo  y 
el  Golfo  Pérsico,  tanto  que  nadie  podia  surcarlos 
sin  su  permiso.  En  África  habian  llevcido  sus 
buques  desde  la  costa  de  Ayan  hasta  Sofaia  que 
llamaban  el  país  del  Oro,  y  tenian  establecimien- 
tos entre  los  Cafres,  en  Magadoxo,  en  Brava  y 
en  Chiloa. 

Como  se  casaban  con  muchas  mujeres,  multi- 
plicaron muy  pronto  por  todas  partes  una  nueva 
generación  adherida  a  los  intereses  de  los  con- 
quistadores. Los  príncipes  idólatras  no  ponían  di- 
facultad en  permitir  una  religión  que  no  contra- 
riaba las  inclinaciones  naturales,  y  que  bacía  es- 
perar la  protección  de  los  sultanes,  cuyo  nombre 
inspiraba  en  aquellos  países  temor  y  respeto: 
ellos  mismos  la  abrazaban  á  veces  para  obtener 
su  auxilio  en  tiempos  de  facciones  ó  contra  los 
enemigos  exteriores. 

Asi  creció  en  la  India  la  influenciado  los  Mu- 
sulmanes: en  ciertos  países  ocupaban  los  prime- 
ros empleos  de  la  corte,  hicieron  venir  á  sus 
correligionarios,  y  Helaron  hasta  poseer  algunas 
plazas,  como  Diu.  Tenian  muchos  establecimien- 
tos en  el  Malabar,  y  eran  muy  poderosos  en  la 
costa  de  Malaca,  donde  convirtieron  un  gran 
número  de  idólatras;  desde  allí  dirigieron  el 
rumbo  á  las  Molucas,  y  habiendo  atraído  á  sus 
creencias  á  los  reyes  de  Tidor  y  de  Témate, 
obtuvieron  de  ellos  considerables  ventajas  para 
SQ  comercio.  Marco  Polo  describe  la  gran  pros- 
peridad de  Java  y  de  Malaca,  y  la  abundancia  de 
dinero  que  atraían  allí  las  especias,  las  piedras, 
á  veces  falsas,  y  el  almizcle. 

Los  Árabes  llegaron  de  este  modo  en  un  corto 
plazo,  sin  poseer  una  marina  poderosa;  á  un  re- 
sultado intentado  en  vano  durante  tantos  siglos 
por  los  Griegos  y  los  Romanos,  y  fueron  por 
mucho  tiempo  los  únicos  factores  del  comercio 
de  la  India  con  la  Europa.  Hasta  Cristianos  ha- 
bía establecidos  desde  épocas  antiguas  en  las 
costas  de  Coromandel  y  del  Malabar ;  pero  no 
sostenían  la  concurrencia  con  los  activos  Musul- 
manes. La  Persia  conquistó  gran  parte  delape- 
ninsula  aquende  el  Ganges,  á  donde  debían  lle- 
varse muchas  mercancías  desde  la  Bactríana  y 
de  los  países  mas  septentrionales.  En  el  reino  de 
Orixa,  próximo  al  de  Bengala,  empezaba  la  costa 
de  Coromandel,  dependiente  de  un  reino  indio 
que  sucesivamente  fue  llamado  Bisnagar,  Nar- 
smgay  Visapur.  En  tiempo  de  la  irrupción  portu- 
guesa Narsinga  y  Crisna,  radja,  de  Bisnagar,  po- 
seían todo  el  Camátíco,  y  recibían  tributo  de  los 
príncipes  del  Malabar,  entre  qjiieneseran  los  prin- 
cipales los  de  Travancor,  Cochin,  Curgo  y  el  za- 
morino  deCalicut.  Bajando  por  la  costa  occiden- 
tal se  encontraban  Mazalipatuam,Palicate,  Me- 
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liapor ,  Taiigora,  C!ael  y  ótr<ys  mercados  á  que 
acudían  las  caravanas  de  lo  interior. 

Los  que  partiendo  del  Cabo  Comorin  hubiesen 
subido  por  la  costa  occidental,  habrian  encon- 
trado una  serie  de  ciudades,  aldeas  y  campos 
cultivados,  con  ricas  factorías  de  Moros  que  po- 
dian  llamarse  señores  del  país.  Los  reyes,  con- 
tentos con  las  aduanas,  no  se  cuidaban  de  que  el 
comercio  estuviese  todo  en  manos  de  extranjeros. 
Navegantes  de  Egipto,  Arabia  y  Persia  iban  á 
proveerse  de  las  muchas  producciones  ó  de  los 
objetos  de  arte  de  la  península  interior  y  de  sus 

^  partes  mas  remotas,  que  llevaban  allí  los  buques 
de  Malaca,  Sumatra  y  Ceilan.  En  igual  abun- 

"  dancia  llegaban  los  producios  del  centro  del  Asia 
Meridional  y  de  la  Europa  por  el  Egipto  y  por  el 
conducto  de  las  caravanas  de  Siria,  que  luego 
los  negociantes  de  estos  paises  difundían  en  la 
India.  Su  marina  consistía  casi  únicamente  en 
bateles  ó  barcas,  provistas  de  una  vela  de  algo- 
don,  y  construidas  sin  hierro.  Las  expediciones 
se  hacían  costeando:  algunos  mas  osados  se  lan- 
zaban al  Occidente  hasta  Camboya,  Persia  y 
Arabia,  y  al  Oriente  hasta  los  puertos  de  Ben- 
gala, Sumatra  y  Malaca.  Los  piratas  causaban 
danos  inmensos,  y  para  librarse  de  ellos  el  mejor 
medio  era  ponerse  bajo  la  protección  de  losBra- 
manes,  ó  tener  guarniciones  de  Árabes  en  los 
buques. 

La  parte  mas  meridional  de  la  costa  del  Ma- 
labar estaba  dividida  en  peaueños  principados, 
y  los  mas  conocidos  eran  Calicolan,  Colan,  Por- 
ca,  Cochin,  Cranganor,  Travancor  y  Tanor,  que 

f)or  su  posición  podían  comerciar  con  la  Persia, 
a  Arabia  y  Ceilan.  Calicut,  en  cierto  modocen- 
tro  del  comercio  meridional  del  Asia,  tenia  un 
puerto  menos  seguro;  pero  asi  las  personas  como 
las  mercancías  estaban  protegidas  allí  por  leyes 
mas  humanas,  y  mientras  en  los  paises  vecinos 
todo  buque  impelido  por  la  tempestad  á  sus  cos- 
tas era  confiscado,  en  Calicut  se  daba  á  los  na- 
vegantes buena  acogida,  cualquiera  aue  fue- 
se su  procedencia  9  y  partían  cuando  fes  aco- 
modaba. 

A  la  costa  del  Malabar  seguía  la  de  Cañara, 
casi  toda  dependiente  del  Estado  de  Bisnagar,  ó 
de  Narsinga,  el  cual  en  extremo  floreciente  en 
los  siglos  XIV  y  XV,  hasta  el  punto  de  resistir  á 
la  invasión  de  los  Mogoles,  se  extendía  por  las 
dos  orillas  de  la  península.  Bisnagar,  fundada 
en  1544,  hacia  ^ran  comercio,  particularmente 
de  objetos  de  lujo,  como  perlas,  diamantes,  ru- 
bíes, esmeraldas.  Man^alor  era  uno  de  los  puer- 
tos principales:  uncammode  trescientas  leguas, 
que  conducía  á  la  capital,  servia  para  exportar 
las  producciones  de  lo  interior.  Sucedia  la  costa 
del  Decan,  que  producía  en  abundancia  granos 
y  frutos:  los  puertos  mas  frecuentados  eran  Goa, 
Tannah,  Benda,  Dabul  y  Cabul,  y  los  géneros 
del  país  llegaban  á  ellos  por  medio  de  las  cara- 
vanas: h\  comercio,  dividido  entre  los  Moros  y 
los  Indios,  era  tan  activo  como  en  Calicut,  y  ha- 
bía igual  abundancia  de  mercaderías  europeas. 
La  costa  del  Decan  conGnaba  con  la  península 
de  Gudjcrat,  separada  solo  por  la  nahía  de 
Camboya.  Los  Moros  hacían  el  principal  tráfico 
en  los  puertos  que  se  sucedían  allí  sin  interrup- 


ción. Los  habitantes  de  Gudjerat,  tndios  süíAa- 
mente  hábiles  en  el  comercio,  mantenían  con  los 

Eroductos  del  suyo  muchos  buques  de  gran  ca- 
ída y  perfectamente  dirigidos,  que  en  su  mayor 
parte  hacían  el  comercio  de  cabotaje;  muchos 
iban  hasta  Aden  y  tenían  agentes  en  Decan,  Goa, 
Calicut  y  Malaca;  el  número  de  los  barcos  dedi- 
cados á  este  tráfico,  se  calculaba  en  cerca  de 
cinco  mil.  Camboya  gozaba  de  celebridad  por 
sus  manufacturas,  telas  de  seda,  algodón  y  ter- 
ciopelo, joyas,  objetos  de  marfil  y  embutidos; 
el  territorio  de  los  alrededores  era  fértil,  y  los 
habitantes,  enriauecidos  por  la  industria  v  el  co- 
mercio, disfrutaban  de  todas  las  comodidades 
que  proporciona  el  lujo.  Frecuentaban  su  puerto 
buques  procedentes  délas  dos  costas  de  la  penín- 
sula aquende  el  Ganges,  y  de  puntos  mas  leja- 
nos, y  había  allí,  como  en  Calicut,  negociantes 
de  todos  los  paises  de  la  India,  y  hasta  de  Egipto 
y  Siria.  El  Indo  debía  llevar  á  los  mercaderes 
los  productos  del  país  é  introducir  los  del  ex- 
tranjero. 

En  frente  de  la  Persia  Meridional,  región  sal- 
vaje, sin  ningún  comercio  marítimo,  y  antes  de 
Fenetrar  por  el  estrecho  de  Ormuz  en  el  Golfo 
érsico,  se  descansaba  en  Máscate.  La  isla  de 
Ormuz,  si  bien  desprovista  de  agua  y  de  veje- 
tacion,  y  aunque  no  producía  mas  que  sal,  en- 
cerraba una  ciudad  de  comercio  activísimo,  á 
donde  acudían  los  negociantes  del  África,  prin- 
cipalmente del  Egipto,  de  la  Siria,  de  la  Arme- 
nia, del  Asia  Menor,  del  Irak-Arabi,  del  Irak- 
Adjemi,  del  Aderbiyan,  y  llevaban  allí  las  sedas, 
el  ruibarbo,  el  almizcle,  los  chales,  etc.  del Mal- 
waranahar,  del  Turkestan,  de  la  Bukaria,  del 
Cabul,  del  Tibet,  de  Cachemira,  de  los  desíerlos 
de  Tartaria,  de  los  Calmucos,  de  la  China  sep- 
tentrional, y  de  todo  el  Oriente.  En  Ormuz  se  re- 
cibían de  Cniraz  y  otras  ciudades  manufacture- 
ras de  la  Persia,  armas,  telas,  alfombras,  alum- 
bre de  ro:a,  turauesas,  y  se  trabajaban  de  un 
modo  admirable  las  perlas  en  que  abunda  el 
Golfo  Pérsico.  La  navegación  conducía  también 
allí  á  los  mercaderes  de  la  China,  de  Malaca, 
Tanaserim,  Bengala,  Camboya,  Gudjerat,  las 
Maldivas,  Abisinia,  Zan^ebar,  Socotora,  Ara- 
bia, y  singularmente  de  ledda  y  Aden.  Luis  de 
Bertema,  uno  de  los  viajeros  terrestres  mas  an- 
tiguos de  quien  nos  quedan  relatos,  cree  qne 
han  echado  el  ancla  en  aquel  puerto  mas  baques 
que  en  ningún  otro  del  mundo.  La  diferencia  de 
religión  no  era  obstáculo  ni  para  la  recta  é  im- 

Karcíal  justicia ,  ni  para  el  comercio  que  allí  se 
acia  ya  por  cambio,  ya  por  dinero.  £1  lujo  ex- 
cesivo y  la  corrupción  de  los  habitantes  excita- 
ron la  indignación  délos  primeros  Europeos  que 
la  visitaron. 

Los  navegantes  de  Ormuz  y  de  todos  los  pner* 
tos  del  Golfo  Pérsico,  tocaban  de  vuelta  en  los 
puertos  indios,  yltransportaban  las  mismas  mer- 
cancías, y  principalmente  caballos  de  Persia  y 
Arabia.  Por  consiguiente,  todo  cuanto  producía 
Oriente  desde  la  China  hasta  la  parte  mas  occi- 
dental de  la  India,  abundaba  en  Drmuz,  y  desde 
allí  salían  las  mercancías  para  Basora,  subiendo 

Eor  el  Tigris  y  el  Eufrates  hasta  Siria  y  Diarbe- 
ir.  Las  innumerables  islas  del  Golfo  Pérsico,  por 
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d  cual  se  condacian  gran  parte  de  los  productos 
de  la  China  hasta  la  embocadura  del  Eufrates, 
eran  puntos  de  descanso  del  comercio  oriental 
antes  q^ue  Ormuz  llegase  á  ser  el  centro  de  esie 
comercio.  Sin  embargo,  la  isla  de  Baharein  con- 
servó mucho  después  su  importancia  por  la  pesca 
de  las  perlas  que  no  erai^  blancas  como  las  de 
Ceilan ,  sino  mas  gruesas  y  no  menos  buscadas. 
Aden,  punto  de  fácil  comunicación  con  Ormuz, 
recibía  muchas  mercancías  de  la  India.  Toda  su 
población  compuesta  de  Árabes ,  ludios  y  algu- 
nos Africanos,  se  dedicaba  al  comercio,  sacando 
el  soberano  considerable  provecho  de  las  aduanas. 
El  interés  mitigó  el  odio  que  los  Musulmanes 

Erofesaban  á  los  Cristianos ,  y  en  el  siglo  XY 
abia  allí  gran  número  de  mercaderes  italianos 
?ue  llegaban  á  la  India  por  la  via  de  Egipto  j 
ersia.  Aden  además  estaba  favorablemente  si- 
tuada para  exportar  las  producciones  de  la  Ara- 
bia Feliz,  siendo  su  industria  especial  la  prepa- 
ración del  opio  Icbáico.  Parte  de  las  merpancías 
eran  conducidas  desde  alliá  laMecca,  atravesando 
los  desiertos  de  la  Arabia,  ó  bien  por  el  estr£í;J;io 
de  Bab  el-MandebáGedda,  puerto  delMarnojO;^ 
poco  distante  de  la  Mecca.  En  1326  el  soldán  cL 
Egipto,  señor  de  este  puerto,  descargó  un  gran 
golpe  sobre  el  comercio  de  Aden,  duplicando  los 
derechos  que  pagaban  las  naves  que  llegaban 
después  de  haber  tobado  en  la  costa  del  Yemen, 
por  lo  cual  los  navegantes  se  vieron  precisados  á 
hacer  el  viaje  directamente. 

Socotora  se  hizo  entonces  punto  frecuentadf- 
simo:  Esta  isla,  casi  estéril ,  producia  la  goma 
llamada  sangre  de  drago  y  la  especie  particular 
de  aloe  conocido  con  el  nombre  de  aloe  succotri- 
no.  Gran  número  de  naves  de  las  penínsulas  de 
la  India ,  de  Malaca ,  de  Sumatra,  del  Ceilan  y 
de  todas  las  costas  dependientes ,  se  dirigian 
b.ácia  el  Cabo  Guardafui  en  la  extremidad  de  la 
costa  africana,  á  la  entrada  del  estrecho  de  Bab 
cl-Mandeb. 

Gedda  vino  á  ser  un  punto  considerable  tanto 
para  los  que  peregrinaban  á  la  Mecca,  como  por 
la  necesidad  aue  habia  de  desembarcar  las  mer- 
cancías á  fin  ele  enviar  por  tierra  las  destinadas 
á  la  Mecca  y  cargar  en  naves  mas  pequeñas  las 
que  iban  para  Egipto.  A  pesar  de  su  difícil  na- 
vegación, que  no  podia  hacerse  mas  que  de  dia, 
llegaban  á  Gedda  buques  del  África,  del  Asia  y 
de  la  China;  las  aduanas  daban  un  producto  in- 
menso ;  pero  no  satisfecho  el  soldán  arruinó  el 
comercio  imponiendo  derechos  de  toda  especie, 
de  almacén,  de  inspección,  etc.,  ademas  de  ha- 
berse apropiado  el  monopolio  del  cobre,  del  co- 
ral y  de  otros  objetos  que  se  llevaban  de  Europa, 
obligando  á  los  negociantes  de  Asia  á  recibirlos 
en  cambio.  Parte  de  las  mercancías  provinientes 
de  Asia  se  consumían  en  el  país ,  y  principal- 
mente en  la  Mecca;  otra  parte  y  no  pequeña  era 
enviada  por  tierra  á  la  Siria  y  al  Egipto. 

Por  los  primeros  navegantes  portugueses  sa- 
bemos que  los  Árabes  tenian  muchos  estableci- 
mientos en  la  costa  oriental  de  África  y  en  las 
islas  vecinas.  Sofaía,  conocida  antiguamente  por 
sos  ricas  minas  de  oro ,  era  de  los  puntos  mas 
l'recuentados ,  cargándose  allí  marfil  de  caballo 
0iarinOy  mejor  que  el  de  elefante^  telas  de  algodoo 
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finísimas,  á  las  cuales  no  sabían  dar  tinte  los 
indígenas,  todo  lo  cual  se  cambiaba  por  telas  de 
seda  y  de  algodón  pintadas  y  fabricadas  en 
Quiloa  y  Mozambique,  y  muchas  mercancías  de 
Camboya.  También  recibían  los  Árabes  oro  ade- 
mas de  esto,  en  cuyo  comercio  sacaban  un  ciento 
por  ciento. 

La  costa  de  Zanguebar,  las  islas  de  Madagas- 
car,  Munsia,  Penda,  Zanzíbar  y  todas  las  adya- 
centes, eran  igualmente  conocidas  de  los  Árabes, 
asi  como  la  costa  íe  Ayan  hasta  el  Cabo  Guarda- 
fui.  Brava  y  Magadoxo  eran  puertos  principales 
donde  se  cambiaban  con  ventaja  las  mercan- 
cías que  venian  de  Camboya  por  productos  del 
país,  y  principalmente  por  marfil  abundante  y 
excelente  allí.  Zeila  en  el  reino  de  Adel  hacia 
gran  comercio  de  esclavos,  oro  y  dientes  de  ele- 
fante. * 

t  La  Abísinia  tenia  algunos  puertos  como  el  de 
Axum ,  que  servían  para  introducir  las  mercan- 
cías de  la  India;  y  eran  frecuentados  por  los  nego- 
ciantes de  aquellas  costas.  Durante  mucho  tiem- 
po el  comercio  entre  la  Nubia,  la  Arabia  y  la 
ndia,  fue  muy  activo  en  el  puerto  de  Aidab  y 
..tríade  Suaquem.  Las  mercancías  quellegaban 
á  las  costas  de  la  Abisinia  y  de  la  Nubia,  se  en- 
viaban R^rte  por  tierra  af  Egipto ,  y  parte  por 
mar  á  IlOss  ,  donde  eran  embarcadas  en  el  Niio. 
Pero  las  continuas  revoluciones  de  Egipto  qui- 
taron toda  seguridad  al  camino  del  desierto,  y 
por  lo  mismo  el  puerto  de  Suaquem  dejó  de  ser 
frecuentado  (1). 

Cuando  después  los  Portugueses  atravesando 
el  Cabo  de  Buena-Esperanza ,  pusieron  sus  mer- 
cancías en  el  país ,  no  tuvieron  que  luchar  con 
los  habitantes,  sino  con  los  Mahometanos,  por  lo 
cual  pueden  considerarse  estas  empresas  como 
la  continuación  déla  Cruzada  que  por  tanto  tiem- 
po habían  mantenido  contra  estos  últimos  en  su 
península  nativa.  En  aquel  mercado  encontraron 
oro,  plata,  diamantes,  perlas,  marfil,  porcelana, 
índigo,  azúcar,  seda  en  rama  y  trabajada,  teji- 
dos de  hilo  y  de  algodón,  telas  estampadas,  bro- 
cados, maderas  preciosas  y  aromas.  No  se  des- 
conocía el  valor  de  estas  casas  como  en  AmériA, 
V  las  especias  no  las  empleaban  los  indígenas  en 
lo  que  nosotros,  sino  para  extraer  de  ellas  aceites 
y  bálsamos.  En  Ceilan ,  del  producto  de  la  ca- 
nela quemada  hacen  velas  únicamente  para  el 
rey  ,  y  aceite  para  las  lámparas  de  los  subditos, 
y  de  las  hojas  se  destila  el  óleo  malabatro :  en 
Amboina  se  servían  del  clavo  interior  y  exterior- 
mente  como  medicina  y  confortativo;  algunos  lo 
mezclaban  con  el  tabaco.  Los  Portugueses  to- 
maron tanta  cantidad  de  estos  géneros,  que  cuan- 
do los  Venecianos,  que  puede  decirse  tenian  su 
monopolio,  le  llevaron  a  vender  á  Lisboa,  se 
lo  encontraron  ofrecido  á  mas  bajo  precio. 

£1  rey  de  Portugal,  animadoporel  bueno,  aun- 
que todavía  no  muy  provechoso  éxito,  se  decidió 
á  enviar  una  gruesa  escuadra,  y  aparejadas  vein- 
te naves  de  alto  bordo  se  las  confió  á  Vasco  de 
Gama.  Este  hizo  tributarios  muchos  reyes,  der- 
rotó la  escuadra  del  indómito  zamoríno  de  Ca- 
licut,  en  cuyas  naves  encontró  pingUe  botin, 
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motíTostodospor  los  cuales  Vasco  fue  muy  festeja- 
doá  su  vuelta.  Babia  dejadaen  la  India  áViceufe 
Suarez  coa  seis  naves,  d  cual,  ávido  solo  de  di- 
nero ,  uo  dio  protección  á  ios  aliados  de  la  costa 
del  Malabar,  y  se  hizo  en  corso  para  el  Mar  Rojo: 
fue  primero  á  Socotora  y  costeó  la  Arabia  Feliz; 
pero  allí  le  cogieron  las  tempestades  que  le  ha- 
bíau  sido  predichas,  y  murió  ahogado. 

Era  negocio  común  para  los  principes  indios 
la  alianza  ó  la  enemistad  con  los  Portugueses,  el 
favorecerlos  ó  rechazarlos,  por  lo  cual  guerrea- 
ron muchas  veces  entre  sí.  El  adversario  mas 
formidable  era  siempre  el  zamorino  de  Calicut, 
>iue  venció  y  despojó  al  rey  de  Cochín  amigo  de 
los  Portugueses;  pero  fue  repuesto  en  el  trono 
por  estos  eme  llegaron  con  nuevos  buques  á  las 
órdenes  de  Francisco  de  Alburquerque,  y  en  se- 
ñal de  agradecimiento  permitió  que  construyeséh 
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tasdel Malabar  y  de  Coromaadel  se  dirigié  allí,  y 
allí  también  se  formaron  almacenes  y  estaciones 
para  el  tráfico  mas  apartado.  Lo  interior  está 
poblado  de  montanas;  pero  las  costas  principal* 
mente  al  Septentrión,  tienen  muchas  llanuras  in- 
clinadas, que  aimque  áridas  estuvieron  untinnpo 
pobladísimas,  de  lo  cual  dan  fe  las  muchas  rui- 
nas, anteriores  á  lodo  recuerdo  humano,  en  época 
en  que  anchos  lagos  tenian  artificialmente  rua- 
dos grandes  campos  de  arroz  que  después  queda- 
ron estériles.  La  raza  indígena  de  Cingaleses  se 
retiró  á  lo  interior,  y  en  las  costas  se  formó  una 
mescolanza  de  advenedizos. 

Los  antiguos  conocieron  la  importancia  de  esta 
isla  á  la  cual  Marco  Polo  llama  la  mas  hermosa 
del  mundo,  rica  en  arroz,  piedras  y  maderas 

Sreciosas.  Los  Hakemitas  perseguidos  por  \08 
immiadas  entiempodel  califa  Abd-el-Malck,  vi- 
elfoertedeSantiagoylai^lesiadeSanBartolomé,^^nieron  del  Eufrates  al  Ceilan,  poniendo  allí  ocho 


primera  piedra  del  dominio  espiritual  y  temporal 
sobre  el  país.  Alfonso,  hijo  de  Francisco,  al  volver 
á  Lisboa  ofreció  al  rey  entre  otras  cosas  preciosas 
cuarenta  libras  de  perlas  gruesas ,  un  diamante 
que  no  se  habia  visto  mayor,  y  un  caballo  áieñ- 
y  otro  persa ,  los  primeros  que  de  las  razas  no^ 
bles  orientales  llegaron  á  Portugal. 

Al  partir  los  Alburqueraues,  habiao  dejado 
encomendada  la  defensa  del  fuerte  de  Santiago, 
á  Eduardo  Pacheco,  uno  de  los  héroes  mas  in- 
signes de  esta  edad ,  que  con  algunos  hombres 
resistió  en  aquella  débil  fortaleza  á  cincuenta  y 
siete  mil  soldados,  ademas  de  doce  mil  que  habia 
en  ciento  sesenta  naves  del  zamorino.  Las  aven- 
turas de  los  paladines  no  tienen  comparación  con 
las  que. él  llevó á  cabo,  empleando  una  vigilancia 
y  una  constancia  indómitas.  El  rey  de  Calicut, 
despechado  y  avergonzado  por  la  derrota,  ab- 
dicó y  fué  á  encerrarse  en  el  templo  entre  sus 
númenes.  Lope  Suarez  de  Alvarañaque  llegó  en 
socorro  del  inerte  con  trece  bajeles,  recondujo  á 
Pacheco  á  Lisboa,  el  cual  fue  colmado  de  elogios 
y  olvidado. 

Desde  entonces  pudo  considerarse  Portugal 
camo  dueño  del  país,  y  no  contento  ya  con  ex- 
traer de  él  ricos  cargamentos,  envió  á  Francisco 
de  Almeida  en  calíoad  de  virey ,  con  sus  guar- 
dias de  corps,  capellanes  y  demás  pompa  de 
corte.  La  prudencia  v  el  valor  de  este  se  vieron 
coronados  de  un  prospero  éxito,  pues  sometió 
á  tributo  á  los  reyes  de  Quiloa,  Mombazay 
otros,  estableció  fortalezas,  y  su  hijo  Lorenzo 
llegó  á  la  isla  de  Ceilan  ,  la  mayor  de  la  India 
Occidental  y  casi  tan  grande  como  Irlanda.  Esta 
isla  parece  destinada  para  ser  el  centro  del  co- 
mercio meridional  desde  el  África  hasta  la  Chi- 
na, atendida  la  posición  y  sus  puertos,  especial- 
mente Trincamale ,  al  cual  no  hay  ninguno  que 
se  iguale  en  aquellos  mares.  Sepárala  al  Norte 
de  la  Tierra  Firme  un  golfo,  al  través  del  cual  se 
extiende  una  cadena  de  bancos  de  arena,  llama- 
da Puente  de  Adam,  apenas  interrumpida  por 
dos  angostos  pasos.  Cuando  no  se  sabia  dar 
mas  que  una  vez  al  ano  la  vuelta  á  la  isla,  apro- 
vechando el  viento  constante  del  NordEste  ydel 
Mediodía  eran  aquellos  pasos  de  grandísimaiin- 
portancía ,  por  ser  los  únicos  que  condiician  á 
la  isla ,  por  lo  cual  todo  el  comercio  de  las  eos- 


establecimientos,  entre  los  cuales  prevalecieron 
Manlotte  y  Manaar,  muy  á  propósito  por  su  posi- 
ción frente  á  la  India ,  para  el  paso  del  puente 
def<lcilam  y  para  la  pesca  de  las  perlas.  Formóse 
allí  por  consiguiente  el  emporio  del  comercio  que 
?e- hacia  por  un  lado  con  Egipto,  Arabia,  Persia, 
Malabar,  y  por  otro  con  el  Coromandel,  Benga- 
la, Malaca,  Java,  Sumatra,  las  Molucas  y  la  Chi- 
na. Los  mercaderes  chinos  en  canoas  capaces  de 
mil  personas  cargaban  aloe,  clavo,  nuez  mos- 
cada ,  palo  de  sándalo ,  y  lo  despachaban  últi- 
mamente en  los  pueblos  confinantes  con  los  Gol- 
fos Arábigo  y  Pérsico ,  juntamente  con  la  seda, 
porcelanas,  alumbre  de  roca,  ruibarbo,  almiz- 
cle ,  y  las  obras  de  ebanistería  de  su  país.  Al 
mismo  tiempo  los  de  Mantotte  y  Manaar  sacaban 
productos  de  los  diversos  puertos  de  la  isla,  ar- 
roz de  Trincamale,  madera  de  palmera  negra, 
conchillas  de  lujo,  índigo  de  Tafna,  perlas  de 
Cudramalla,  ébano,  nueces  de  arek  y  betel  de 
Paltam,  canela  y  piedras tmas de Colombo,  aceite 
de  coco  de  Barbaria,  marfil  y  elefantes  de  Punta 
Gales,  y  enriquecidos  con  este  comercio  conser- 
vaban las  vastas  obras  hidráulicas  que  fecunda- 
ban el  pais(l). 

Por  esto  se  podrá  juzgar  si  Almeida  considera- 
ría importante  la  amistad  del  rey  de  aquella  is- 
la. Sin  embargo,  no  supo  contenerse,  y  tratando 
con  arrogancia  á  los  gefes,  obligaba  ¿  los  natu- 
rales á  que  le  vendiesen  las  mercancías  al  pre- 
cio que  él  marcaba ;  cerró  los  ojos  á  las  vioíeo- 
cias  y  abusos  de  sus  oficiales ,  y  habiendo  exten- 
dido*y  asegurado  las  conquistas,  declaró  de 
buena  presa  las  naves  que  navej;a$en  en  aque- 
llos niares  sin  patente  dd  virey.  Semejante  tira- 
nía disgustó  al  zamorino  de  Calicut  y  á  losEjgip- 
cios,  que  formando  entre  sí  una  liga,  y  provistos 
por  los  envidiosos  Venecianos  de  artillería,  sor- 
prendieron á  Lorenzo.  Prefirió  este  á  la  fuga  la 
muerte  de  los  héroes;  pero  la  superioridad  de  la 
marina  portuguesa  le  valió  para  alcanzar  la  vic- 
toria y  un  pingüe  botín.  Fué  á  relevarle  en- 
tonces Alfonso  de  Alburquerque ;  Lorenzo  se 
resistió  algún  tiempo  y  le  aprisionó;  pero  ai  fin 
tuvo  que  bajar  la  cerviz  j  á  su  vuelta  habiendo 
l[legado  á  África  y  suscitádose  un  choque  con 

(1)  Hbuu  ,  DAte  fóütíc»  y  §mettí^  i$  iot  fmeklmmu^^m, 
lomo  V. 
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los  Holeototes  en  la  bahía  de  Saidanho,  fue  muer- 
to eoD  setenta  y  ciuco  Portugueses. 

Su  puesto  si  no  su  titulo  habia  sido  conferido 
á  Albur({uerque ,  el  cual  se  hizo  famosísimo  por 
su  ambición,  comparable  solo  con  su  actitud  y 
prudencia.  Tenia  que  combatir  ademas  de  los 
enemigos  del  país  la  desconfianza  de  sus  com- 
patriotas. Fernando  Colinho  fue  encargado  por 
el  gobierno  de  una  expedición  contra  Calicut» 
pertinaz  enemiga  de  los  extranjeros,  y  Aiburquer- 
que,  aunque  herido  en  su  orgullo,  quiso  servir  en 
ella  como  voluntario  para  reparar  los  errores 
que  preveía  habían  de  cometerse.  Calicut  fue  to- 
mada; pero  rehechos  los  enemigos,  descuartiza- 
roná  Cotinho,  é  hirieron  gravemente  al  mismo  Al- 
burquerque ,  el  cual  habiéndose  repuesto  tomó 
ocasión  de  aquel  desastre  para  reunir  en  su  ma- 
no toda  la  autoridad ,  disimulando  las  órdenes 
en  contrario  de  la  metrópoli.  Entonces  asedió  á 
6oa  y  la  tomó,  pero  viéndose  sitiado  por  el  rey 
IdaHcan  con  sesenta  mil  combatientes ,  salió  de 
la  ciudad  y  se  refugió  en  las  naves  con  las  cuales 
por  traición  y  por  falta  de  víveres  tuvo  también 
que  retirarse.  Después  repuesto  con  nuevos  so*^ 
corros,  se  presentó  de  nuevo  y  entrando  á  fuer- 
za de  armasen  la  ciudad,  dio  muerte  á  cuantos 
moros  halló  en  ella. 

Conociendo  entonces  que  no  podía  conservar 
el  imperio  de  los  mares  si  no  tenia  fortalezas  en 
tierra,  estableció  so  capital  en  Goa,  ciudad  que 
se  eleva  en  anfiteatro  en  una  isla  que  los  Mame- 
lucos habían  separado  del  continente  entre  dos 
brazos  de  un  rio,  y  tan  bien  situada  que  quizá 
deben  los  Portugueses  á  esta  isla  el  haberse  con- 
servado en  Asia.  En  ella  recibió  las  embajadas 
de  los  reyes  vecinos,  y  favoreció  la  mezcla  de  las 
razas  con  los  matrimonios ,  á  fin  de  que  naciese 
una  gente  que  tuviese  intereses  comunes  con  los 
Europeos. 

Eicomercio  principal  con  los  países  de  Asia  y  de 
Europa,  concentrábase  en  Malaca  situada  á  igual 
distancia  entre  las  extremidades  occidental  y 
oriental  de  las  Indias,  dominando  el  estrecho  por 
donde  se  comunican,  por  lo  cual  llegaban  allí 
desde  el  Levante,  Japoneses,  Chinos  y  los  mer- 
caderes del  continente  de  las  Molucas  y  del  ar- 
chipiélago ,  y  de  OccfMente  los  del  Malabar  Cei- 
lan  y  Coromandel.  Contra  esta  isla  dirigió  sus 
armas  Alborquerqne  para  vengar  la  muerte  dada 
á  algunos  de  ios  suyos;  y  con  ochocientos  Portu- 

Seses  y  doscientos  Malabares  fieles,  la  tomó  á  la 
srza ,  causando  en  ella  grandes  estragos ,  y  el 
quinto  del  botín  reservado  al  rey  fue  comprado 
en  doscientos  mil  pesos  de  oro  (f).  Esta  victoria 
hizo  formidables  á  los  Prtugueses  en  la  India, 
allanándoles  el  camino  para  nuevas  conquistas. 
Alburquerque  mandó  á  explorar  las  Molucas, 
poniendo  en  ellas  establecimientos,  recibió  home- 
naje de  muchos  príncipes  y  el  nuevo  zamorino  de 
Calicut  renunció  en  sn  favor  la  mitad  de  sus  ren-* 
tas  é  hizo  alianza  con  el  rey  Manuel. 


<1)  Lm  hbtioriadorf  s  afiadmi  m  eoeootró  alif  tres  mil  eafiones, 
y  qae  habiendo  cogido  i  ono  de  los  Uoros,  autores  de  Ja  muerte  de 
loi  Portogaeses ,  le  poso  por  blaneo  de  nrtl  \\to§  sio  qne  por  esto 
le  yidieran  baeer  gotí  de  aangre » hasta  q«e  .idTertldo  por  loe  In- 
di^le  qsitó  «B  biualete de  boecoa eaeantado^ 4f4ViM4e  la  cual 
le  nneroá  v  sangré  y  la  ^ida. 
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Quedaba  Ormuz  á  la  embocadura  del  Golfo 
Pérsico,  emporio  como  hemos  dicho  del  comer- 
cio de  la  India  exterior ,  como  Malaca  lo  era  de 
la  interior.  Alburquerque  habia  intentado  tomar- 
la apenas  llegó  al  Asia;  pero  le  salió  fallido  el 
golpe  y  juró  reparar  el  descalabro,  y  á  fin  dete« 
nerie  siempre  presente  no  se  volvió  á  cortar  la 
barba  que  te  llegó  á  crecer  tanto  que  le  daba  en 
la  cintura.  Al  menor  pretexto  que  túvose  pre- 
sentó en  la  isla  con  veinte  y  siete  naves  tripula- 
das por  mil  quinientos  Portugueses  y  la  mitad 
de  Malayos;  protegió  y  restableció  al  rey  que 
habia  si  jo  destronado  por  un  usurpador ,  y  en 
premio  recibió  las  mejores  casas ,  las  fortalezas 
y  la  artillería ,  por  cuya  razón  el  comercio  pasó 
áe  manos  de  los  pequeños  príncipes  dominantes 
bajo  la  supremacía  de  la  Persia,  á  las  de  los 
Portugueses,  y  en  aquella  isla  árida  se  levantó 
muy  luego  una  de  las  ciudades  mas  poderosas. 

Alburquerque  comprendió  que  no  bastaba  te* 
ner  ricas  Colonias  en  Árrioa  y  en  el  Malabar ,  sino 
que  era  preciso  á  toda  costa  poseer  el  Mar  Rojo 

el  Golfo  Pérsico,  dominar  la  desembocadura  de 
03  grandes  ríos,  y  cerrar  las  antiguas  vías  para 
que  prosperasen  las  nuevas.  Trabajaba ,  pues 
con  este  objeto;  pero  se  le  oponían  los  Venecia- 
nos y  los' Mamelucos  de  Egipto»  cuyo  principal 
recurso  consistía  en  los  derechos  de  entrada  y 
salida  de  las  mercancías  indias  en  el  puerto  de 
Alejandría ,  y  el  sultán  amenazó  con  aar  muer- 
te á  lodos  los  Cristianos  que  vivían  en  Egipto  y 
en  Siria ,  si  no  abandonaban  sus  nuevas  adqui* 
Tiiciones ,  y  se  armó  para  rechazar  á  los  Portu- 
gueses. Yenecia  le  suministró  buques  que  fue- 
ron llevados  en  camellos  desde  el  Cairo  áSuez. 
En  1508  salió  del  puerto  la  flota;  pero  después 
de  muchos  esfuerzos  quedó  vencida.  Alburquer* 
que  pensó  entonces  nada  menos  que  en  aniquilar 
el  Egipto,  quitándole  el  Nilo,  de  acuerdo  con 
el  neguscde  Abisinia,  y  enviar  después  trescien- 
tos caballeros  que  devastasen  la  Arabia ,  sa- 
queasen la  Mecca,  y  la  redujesen  ásu  primitiva 
miseria,  cesando  las  peregrinaciones  que  le  dan 
la  vida.  Selim  I  cuando  hubo  sujetado  el  reino 
de  Ids  Mamelucos  se  unió  mas  estrechamente  con 
los  Venecianos  para  arruinar  el  comercio  portu- 
gués, y  les  concedió  muchos  privilegios;  declaró 
exentos  de  dereéhos  todos  los  géneros  que  fuesen 
directamente  á  Alejandría  desde  sus  Estados ,  al 
mismo  tiempo  que  recargábalas  mercancías  por- 
tuguesas, y  se  trató  hasta  da  cortar  el  itsmo  de 
Suez,  lo  que  hubiera  dado  nueva  vidaá  la  decaí- 
da Yenecia;  pero  al  poco  tiempo  la  liga  de  Cani- 
bray  obligó  á  esta  á  pensar  en  su  propia  defen- 
sa, y  en  1S21  propuso  el  rey  de  Portugal  que 
compraría  á  precio  convenido  todas  las  mercan- 
cías  que  llegasen  á  Lisboa ,  después  de  deducir 
las  necesarias  para  el  consumo  interior.  Pero  no 
fue  escuchada. 

De  este  modo  los  Portugueses  que  no  conta- 
ban cuarenta  mil  soldados ,  hacían  temblar  al 
Imperio  de  Marruecos,  á  los  Berberiscos  de  Áfri- 
ca ,  á  los  Mamelucos ,  á  los  Árabes  y  á  todo  el 
Oriente  desde  Ormuz  á  la  China. 

En  la  guerra  conloe  Musulmanes  en  su  patria 
habían  adquirido  el  valor:  el  espíritu  de  liber- 
tad estaba  aumentado  por  las  Cortea;  la  emula-* 
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don  con  los  Españoles ,  el  celo  religioso ,  y  la 
ambición  de  dinero  les  haciao  héroes. 
En  medio  de  sus  triunfos  supo  Alburquerque 
ue  sus  enemigos  habían  prevalecido  en  ia  corte 
_e  Lisboa,  y  que  volvian  á  la  India  triunfantes 
para  relevarle  ios  mismos  á  quienes  él  había 
echado  de  alU  por  delincueotes.  Tales  anuncios 
precipitaron  su  muerte  (i)  llorada  por  los  solda- 
dos y  por  los  vencidos;  antes  de  morir  se  arre- 
pintió de  los  ímpetus  de  cólera  de  que  dejó  lie- 
Tarse  algunas  veces.  Cuando  algunos  anos  des- 
pués los  Portugueses  pidieron  las  cenizas  del 
Gran  Alburquerque,  los  ciudadanos  de  Goa  se 
las  negaron ,  venerándole  mucho  mas  al  compa- 
rarle con  sus  sucesores ,  y  fue  necesario  para 
trasladarlas  una  orden  del  pontífice.  Sin  embar- 
go, mejor  que  el  nombre  de  Grande  que  le  die- 
ron merecía  el  de  Afortunado,  porque  combatía 
con  gente  muy  inferior  á  los  sayos  y  no  respe- 
taba ni  ley  ni7e,  siendo  un  héroe  para  aquellos 
que  creen  que  debe  sacrificarse  lodo  al  bien  del 
propio  partiuo. 

Mientras  tanto  los  Portugueses  hablan  exten- 
dido sus  descubrimientos.  Tristan  de  Acuna  en- 
1506.  contró  hacia  el  Sur  las  frias  islas  que  llevan  su 
nombre;  Alvaro  Tellez  llegó  á  Sumatra,  y  prin- 
cipió la  exploración  del  archipiélago  Indio :  Ma- 
nuel de  Meneses  fue  arrojado  por  una  tempestad 
á  Madagascar ;  Suarez  descubrió  las  Maldivas, 
cuyo  señor  se  intitulaba  rey  de  trece  provincias 
y  doce  mil  islas,  en  las  cuales  no  pudieron  es- 
tablerse  nunca  los  Europeos,  ni  tampoco  en  Su- 
matra donde  lo  impidieron  los  muchos  príncipes 
guerreros  que  encontró  Sequeira.  Los  Portugue- 
ses en  1513  arribaron  á  ¿orneo ,  isla  vista  ya 
por  Magallanes;  pero  hasta  el  1530  no  pudieron 
fundar  en  ella  esiablecímientos,  que  fueron  im- 
portantes por  el  alcanfor. 

Las  Momeas  ó  islas  de  las  especias  que  tan 
buscadas  habían  sido,  fueron  descuoiertas  en  1511 
por  Francisco  Serrano  y  Diego  de  Abren,  envia- 
dos por  Alburquerque*,  y  que  continuaron  por 
espacio  de  ocho  años  sus  investigaciones,  sien- 
do recibidos  muy  hospitalariamente.  Fue  envia- 
do para  quitarles  su  posesión  Jorge  de  Biilto; 
pero  habiendo  desembarcado  en  Sumatra  con 
objeto  de  saquear  un  templo,  cuyas  riquezas 
nunca  se  acababan  de  ponderar,  fue  muerto. 
Antonio  de  Brilto  que  le  sucedió,  fue  muy  bien 
acogido  en  aquellas  islas,  que  se  disputaban  el 
honor  de  albergar  á  los  Portugueses.  Honor  in- 
fausto que  recibió  Témate ,  donde  las  persecu^ 
cienes  religiosas  y  la  rapacidad  de  los  Portugue- 
ses excedieron  á  las  de  los  Españoles  en  América. 
Los  sucesores  de  Alburquerque  dilataron  sus 
conquistas  hacia  lasMolucas,  los  establecimien- 
tos (le  Ceilan ,  de  la  costa  de  Coromandel  y  de 
las  islas  de  la  Sonda.  El  vírey  Ñuño  de  Acuña, 
conquistó  á  Díú  para  establecerse  en  el  reino  de 
Camboya,yiosdossitio$quesostuvoallí(i5o8-46) 
contrael  ejército  de  Mahmud  sultán  de  Camboya, 


{A)  En  las  Memorial  dé  Literatura,  pablletdas  poeo  ha  por  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  se  baila  loserta  una  carta  desco- 
bierla  liltimaroenle,  del  51  de  marzo  df^  15 16,  rn  b  cnal  el  rey  Ma- 
nuel asegura  A  Albarqoerqoe  no  babeile  liamatio  sino  para  propor- 
ciunarJe  descanso;  pero  que  atendidos  sns  méritos  y  las  ocoesida- 
dps  del  pais,  haMa  dis;>uesto  conservarle  lodos  los  poderes;  hoco- 
rea,  eu.,  ete.  MbnrqucrqiM»  no  recibid  eitf  carta. 
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auxiliado  por  la  esóuadradel  de  Egipto,  cíeberi 
conlarse  entre  los  hechos  mas  gloriosos. 

En  breve  los  Portugueses  tuvieron  un  pié 
en  todos  los  puntos  de  tráfico  desde  el  Cabo 
hasta  Cantón ,  dominando  un  espacio  de  mas  de 
cuatro  mil  leguas  con  una  cadena  de  factorías  y 
fortalezas.  Siendoellos  los  únicos,  eran  recibidos 
con  ansiedad,  y  podían  dictar  la  lev  y  el  precio, 
y  traer  á  Europa  una  variedad  de  producción^ 
no  vista  hasta  entonces.  Dependían  de  Goa  que 
era  el  centro  de  sus  dominios,  las  colonias  prin- 
cipales de  Mozambique,  Sofala  y  Melínda  en  las 
costas  de  África;  en  el  Golfo  Pérsico  Máscate  y 
Ormuz;  toda  la  costa  del  Malabar  donde  estaban 
Uiú  y  Daman;  Negapatnam  en  la  de  Coroman— 
del,  y  Malaca  en  la  isla  del  mismo  nombre. 

No  había  en  estas  posesiones  compañía  algu- 
na privilegiada;  pero  para  comerciar  se  nece- 
sitaba un  permiso  del  gobierno  que  se  reserva- 
ba algunos  productos,  y  la  dirreccion  y  mando 
de  la  marina.  Y  tanto  prosperaron  los  Portugue- 
ses, que  los  Orientales  llegaron  á  creer  que  Por- 
tugal era  la  capital  de  Europa.  Tantas  ganan- 
cias disminuyeron  el  deseo  de  hacer  descubri- 
mientos solo  por  curiosidad,  no  pensando  ya  r.ada 
mas  que  en  enriquecerse.  Los  gobernadores  que 
sucedieron  á  Alburquerque  no  tuvieron  las  gran- 
des miras  de  este,  y  el  entusiasmo  que  se  mani- 
festó en  las* primeras  empresas  cedió  después  su 
puesto  á  bajas  pasiones ,  á  un  mezquino  interés 
de  tráfico. 

Suarez,  sucesor  de  Alburquerque,  conocién- 
dola importancia  detener  relaciones  con  ia  Chi« 
na,  envió  ocho  buques  que  arribaron  á  Cantón, 
y  el  capitán  Andrade ,  á  pesar  de  la  desconfían* 
za  propia  de  los  Chinos,  supo  captarse  su  con- 
fianza con  su  lealtad ,  y  con  avisarles  el  día  de 
su  marcha  para  que  pudiese  reclamar  el  que  tu- 
viese por  qué.  Pérez  en  traje  de  embajador  lle- 
gó á  Pekín;  pero  cuando  todo  iba  perfectamente 
lo  desgraciaron  los  Portugueses  que  se  hablan 
quedado  en  los  bu(|ues  con  entregarse  á  su  mal 
comprimida  rapacidad,  y  á  la  brutal  licencia  á 
que  se  habían  acostumbrado.  Ei  gohernador  chi- 
no, después  de  haber  reunido  muchas  naves, 
cercó  los  Portugueses,  que  solo  debieron  sa 
salvación  á  una  tempeslin.  Llegó  ia  noticia  á 
Pekín ;  Pérez  fue  encadenado  y  murió  deanes 
en  la  cárcel.  Quedaron  los  Portugueses  entonces 
excluidos  de  la  China ;  pero  algunos  años  des- 
pués consiguieron  poder  enviar  algunos  bu- 
ques á  las  islas  de  Sancham  para  despachar  sus 
mercancías.  Estando  allí,  los  mandarínes  pidie- 
ron auxilio  á  los  Portugueses  contra  Chang-si- 
lao ,  famoso  pirata  que  se  había  apoderado  de 
Macao,  y  había  puesto  sitio  á -Cantón,  y  habien- 
do recibido  buenos  socorros,  el  hijo  def  cielo  les 
cedió á Macao.  Los  Portugueses  la  fortificaron  in- 
mediatamente á  la  europea,  y  desde  alli  comer- 
ciaban con  el  Japón ,  de  modo  que  Macao  lle^ó 
á  ser  una  de  las  ciudades  mas  opulentas  y  princi- 
pales, concediéndose  como  un  privilegio  ei  poder 
establecerse  en  ella  aunque  los  Chinos  la  tuvie- 
ron siempre  algo  dominada  con  no  dejarle  nunca 
víveres  mas  que  para  un  dia. 

Al  mismo  tiempo  que  un  buque  portugués  an- 
claba en  la  costa  de  ¿>iam  se  desertaron  loa  mari. 
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Seros  Antonio  de  Mota,  Francisco  Zeimoro  y  An- 
tonio Pexoto,  y  apoderándose  de  un  junco  chino, 
Herrón  por  primera  vez  el  Japoa;  pero  pronto 
se  les  reunió  remando  Méndez  Pinto,  uno  de  los 
aventureros  mas  célebres,  y  cuyas  empresas  es- 
cribió él  mismo.  Habia  nacido  de  familia  noble 
en  Monte-Mor-o-velho,  y  habiendo  cometido  un 
delito  propio  de  la  juventud,  huyó  al  mar,  don- 
de fue  cogido  por  un  pirata  francés  y  dejado  en 
tierra ,  sin  mas  que  los  latigazos  que  poco  antes 
le  habían  dado.  Púsose  después  á  servir  y  no 
agrad  ándole  esta  condición,  ideó  hacer  un  viaje 
alas  ludias, *9u^  era  el  expediente  mas  corto 
para  abandonar  los  andrajos.  Sirvió  en  las  na- 
ves que  combatían  en  el  Mar  Rojo  con  los  Mo- 
ros; pero  cayó  prisionero  y  fue  llevado  á  Moka, 
encarcelado  rigorosamente  y  ofrecido  varias  ve- 
ces en  el  mercado,  hasta  que  le  compró  un  grie^ 
(;o  renegado,  que  le  revendió  á  un  judío,  el  cual 
e  llevó  á  Ormuz,  donde  le  rescató  el  goberna- 
dor portugués.  Embarcóse  entonces  en  los  bu- 
ques que  Pedro  Vaz-Coutinho  llevaba  á  la  India, 
Í  habiendo  lIep:ado  después  de  varias  aventuras 
Goa,  entró  al  servició  de  Pedro  de  Paria,  que 
iba  de  gobernador  á  Malaca.  Entre  los  emba- 
jadores qae  enviaron  los  gefes  vecinos  á  Mala- 
ca, estaba  el  de  los  guerreros  Batta ,  y  cuando 
fue  despedido  le  acompañó  Méndez  Pinto  como 
agente  portugués ,  para  informarse  de  la  natu- 
raleza del  país  y  de  los  habitantes.  Describe  él 
mismo  las  novedades  que  encontró  con  la  acos- 
tumbrada exageración  de  los  viajeros,  y  dice, 
que  el  rey  de  los  Batta  le  hizo  un  buen  recibi- 
mieato  como  la  lluvia  abundante  que  recibe  el 
arroz  en  la  estación  del  calor.  Hizo  allí  muchas 
promesas  lo  mismo  que  en  Aaru ,  preguntando 
continuamente  por  la  isla  de  Oro;  pero  al  volver 
naufragó,  y  tuvo  que  arrastrarse  por  el  fango 
sufriendo  las  mordeduras  de  los  insectos  y  llenó 
de  temor  á  las  serpientes  y  á  las  fieras ,  y  por 
último  habiéndose  quedado  solo  con  un  compa- 
ñero fue  recogido  por  un  barquichuelo.  Los  na- 
vegantes, suponiendo  que  se  habia  tragado  al- 
gunas piedras  preciosas  para  ocultarlas,  les  die- 
ron un  vomitivo  tal,  que  el  companero  murió  y 
Pinto  se  salvó  con  gran  trabajo,  siendo  vendidoN 
después  por  veinte  y  tres  francos  á  un  mahome- 
tano y  comprado  por  sus  amigos  en  Malaca. 

Dedicóse  entonces  al  comercio,  y  pasando  por 
no  menos  estranas  aventuras,  reunió  y  perdió  en 
un  momento  extraordinarias  riquezas,  y  para 
librarse  de  los  acreedores,  no  tuvj)  mas  remedio 
que  hacerse  pirata  con  algunos  chinos  y  con  An- 
tonio de  Paria,  que  «q^  vio  también  obligado  á 
este  extremo  por  sus  mal  terminadas  empresas. 
La  vida  de  corsario  es  naturalmente  bastante 
aventurera,  y  Pinto  y  sus  compañeros,  después 
de  haberse  enriquecido ,  se  establecieron  en  la 
isla  de  los  Ladrones  adonde  se  vieron  reducidos 
á  la  última  miseria.  Paria  les  aseguraba,  que  la 
Providencia  les  socorrería,  lo  que  llegó  á  creer 
cuando  descubrieron  un  buque  chino  que  habia 
anclado  en  la  misma  isla ,  y  del  cual  se  apode- 
raron dejando  en  la  playa  á  ios  primeros  posee- 
dores de  aquella  tierra/Habiendo  vuelto,  pues,  i 
su  primitiva  profesión ,  se  unieron  con  un  pirata 
chino,  y  fueron  recibidos  con  grandes  demoetra- 


cienes  en.Liamüó  (Ning-po)  por  los  mercaderes 
portugueses.  Ailí  el  terrible  Paria  tuvo  noticia 
de  una  isla  llamada  Calempluy,  oue  contenia  las 
tumbas  de  diez  y  siete  reyes  cninos ,  todas  de 
oro  macizo.  Fácil  es  conocer  que  no  tardaría  un 
momento  en  dedicarse  á  buscarla.  Pero  la  isla 
no  parecia,  y  cuando  por  fin  la  encontraron,  no 
hallaron  mas  que  soledad  y  tumbas,  y  saquearon 
estas,  conociendo  y  confesando  que  obraban  mal; 
pero  estando  dispuestos  á  hacer  después  peni- 
tencia. Esta  desgraciada  empresa  concluyó  des-  ^^^q 
graciadamente,  porque  una  tempestad  les  arre-  s  de 
bato  á  Paria  con  el  botin,  salvándose  solo  catorce  *^^^' 
portugueses. 

Los  acogieron  los  Chinos  como  merecián  y  los 
entregaron  á  un  juez  de  Nankia  que  los  condenó 
á  perder  el  dedo  gordo  y  á  azotes :  cumplióse 
solo  esta  última  pena ;  pero  con  tal  rigor,  que 
murieron  dos  de  ellos.  Fueron  enviados  después 
á  Pekin ,  la  mayor  parte  del  camino  por  canales, 
y  allí  encontraron  cristianos ,  hijos  de  algunos 
que,  hablan  sido  convertidos  hacia  un  siglo  por 
ej  húngaro  Matías  Escaudel.  Pinto  vio  y  descri- 
bió bien  aquel  pueblo ,  que  merece  sus  elogios 
por  su  recta  justicia,  á  pesar  de  que  llegó  allí 
encadenado ,  y  de  que  el  recibimiento  que  tuvo 
fueron  unos  azotes,  y  un  ano  de  trabajos  forza- 
dos en  Quinsay.  Habiéndose  apoderado  de  esta 
ciudad ,  ocho  meses  después  el  rey  de  los  Tár- 
taros, Pinto  fue  hecho  eíclavo  dé  los  nuevos 
conquistadores ,  y  ayudándole  á  expugnar  una 
fortaleza,  consiguió  aue  fuesen  bien  acogidos  los 
Portugueses :  con  ellos  volvieron  á  Tartaria  los 
aventurefos ,  y  después  escapándose  volvieron 
al  mar.  Se  embarcaron,  y  tuvieron  una- contien- 
da entre  sí ,  por  lo  cual  el  capitán  los  dejó  aban- 
donados en  una  isla  desierta,  á  donde  fueron  re- 
cogidos por  un  corsarío  con  quien  volvieron  á 
su  mala  vida.  Arribaron  áTanixumaa,  isla  japo- 
nesa, donde  los  indígenas  imitaron  un  fusil 
que  dieron  al  gobernador,  y  les  sirvió  para  fa- 
bricar armas  contra  los  extranjeros.  Traslada* 
ronse  después  á  Liampó ,  refiriendo  las  riquezas 
tJe  la  nueva  tierra  aue  habian  descubierto ,  y 
despertando  gran  amoicion.  Pusiéronse  muchos 
en  movimiento  con  este  motivo ,  pero  como  te- 
nían poca  práctica,  se  perdieron  con  los  buques 
y  las  mercancías,  y  Pinto  fue  arrojado  entre  los 
escollos  cerca  del  gran  Lequio,  donde  solóse 
salvaron  veinte  y  cuatro  personas  á  nado.  Allí 
fueron  presos ,  y  condenados  como  espías  á  ser 
descuartizados ;  pero  las  mujeres  portuguesas 
manifestaron  tanto  dolor,  que  conmovieron  á 
las  de  la  isla,  de  tal  modo,  que  estas  pidieron  la 
libertad  de  los  Portugueses,  los  cuales  volvieron 
á  ver  á  Liampó  y  á  Malaca.  Dedicóse  entonces 
Pinto  á  viajes  y  negocios  que  le  produjeron  mu- 
chísimas aventuras  y  poco  dinero:  visitó  mu- 
chos paises  de  la  India  y  de  la  China ,  en  cuya 
descripción  es  fácil  descubrir  un  fondo  de  ver- 
dad ,  y  por  último,  habiendo  salido  bien  de  tan- 
tas aventuras,  al  través  de  mil  alternativas,  y  en 
todas  las  revoluciones,  concluyó  pur  hacerse  je- 
suíta en  Malaca,  exhortando  á  sus  hermanos  a 
convertir  los  reinos  de  Siam  y  del  Pegú ,  que  él 
los  describía. 

Volvió  á  visitar  <^mo  misionero  la  China  y 
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el  Japón,  y  habiendo  venido  á  Europa  en  vez 
de  encontrar  un  premio  fue  tratado  como  embus- 
tero y  soñador.  Sin  embargo,  los  descubrimien- 
tos posteriores  le  defienden:  era  aficionado  i  lo 
maravilloso^  y  mucho  mas  visitando  tierras  nue- 
vas, por  lo  tanto  exagera  bastante;  pero  hay 
mucha  verdad  en  sus  relaciones ,  y  se  necesita 
un  alma  muy  poética  para  cooíprender  tan  ex- 
trañas aventuras,  habiendo  sido  reducido  á  la 
esclavitud  diez  y  siete  veces,  en  aquellas  islas 
orientales,  que  él,  al  estilo  de  los  Chinos,  llama- 
ba ojo  del  mundo.  ¡  Con  cuánta  verdad  describe 
á  aquellos  Malayos  solo  animados  por  un  amor 
ardiente ,  siempre  bailando ,  ó  llevando  á  caljo 
una  venganza!  Dos  jóvenes  amantes  rodeados  de 
flores  y  perfumes  se  entregan  al  amor  pronuncian- 
do tales  palabras,  que  no  podría  imaginarlas 
Pinto  sin  ser  el  mayor  poeta  de  su  tiempo.  Pre- 
ciso es  perdonarle  si  algunas  veces  pone  en  boca 
de  los  Chinóse  Indios  reflexiones  agudas  ó  mor- 
daces con  respecto  k  los  Europeos,  porque  fre- 
cuentemente son  muy  oportunas  ó  verdaderas. 
La  sencillez  de  la  relación  y  la  viveza  del  estilo 
hicieron  que  su  viaje  se  tuviera  como  un  escrito 
clásico.  T  si  todos  aquellos  accidentes  no  son 
reales ,  representan  exactamente  á  muchos  de 
los  aventureros  de  aqiella  época,  y  no  hemos 
creido  supérfluo  detenernos  en  él  para  pintarlos. 
£1  historiador  Juan  de  Barros,  admirado  del 
gran  número  de  islas  que  hay  al  Sudeste  del 
África,  las  consideraba  ya  como  una  quinta  parte 
del  mundo,  asi  como  en  nuestros  dias,  que  han 
sido  clasificadas  bajo  el  nombre  de  Oceanía. 
Couto,  continuador  suyo ,  dividía  en  cinco  gru- 

Sos  todas  las  islas  que  hay  mas  allá  de  Java  y 
orneo;  las  Molucas  con  Ternate,  Motir,  Tidor, 
Makiao ,  Bacían  y  las  que  de  estas  dependen; 
en  el  segundo  archipiélago  estaban  Gilolo,  Mor- 
tay  y  las  Célebes ,  habitadas  por  salvajes ;  en  el 
tercero  la  gran  isla  de  Mindanao,  las  de  Saloo  y 
muchas  de  las  Filipinas  Meridionales ,  especial- 
mente Máscate;  en  el  cuarto  las  islas  de  Banda, 
Amboína  y  otras  cercanas;  en  el  quinto  apenas 
poseyeron  nada  los  Portugueses,  no  habiendo 
en  él  mas  que  salvajes,  que  aborrecían  á  lo^  ex- 
tranjeros, negros  como  los  Cafres,  según  lo  cual 
1)arece  que  conoció  la  Nueva  Guinea.  Aunque 
os  Portugueses  no  viajaron  mas  hacia  el  Sur,  sin 
embargo,  es  cierto  sospecharon  la  existencia  de 
una  gran  tierra  meridional ,  y  parece  que  á  prin- 
cipios del  siglo  estuvieron  en  la  que  hoy  se  llama 
Nueva  Holanda  (1). 

El  comercio  antiguo  estaba  fundado  única- 
mente en  el  monopolio  y  en  los  privilegios,  de 
tal  manera,  que  no  pudieron  aprovecharse  de 
la  libre  concurrencia  los  Venecianos  y  Anseá- 
ticos, que  mientras  se  obstinaban  en  hacer  valer 
sus  vetustos  derechos,  no  querían  aprovechar- 
se de  las  nuevas  ventajas.  Los  Venecianos  cono* 
cieron  el  daño  que  sufrían  con  la  variación  de 
dirección  del  comercio,  y  en  vez  de  solicitar  de 
los  Mahometanos  que  interceptasen  el  paso  por 
el  Cabo ,  hubieran  obrado  mejor  para  sus  pro- 
pios intereses ,  poniéndose  de  acuerdo  con  los 
Mamelucos  para  abrir  el  istmo  deSuez^  ó  masbíen 

(i)  Bamos,  UI,  a54.-<:oiiTO,  p,  190. 
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multiplicar  los  canales  de  Egipto  como  medio  M 
facilitar  la  comunicación  del  Mediterráneo  eoii  el 
Mar  Rojo,  lo  que  hubiera  proporcionado  nueva 
prosperidad  asi  al  Egipto  como  á  Italia.  Nada  de 
esto  se  hizo,  y  la  Europa  y  la  India  solo  podían 
comunicarse  por  medio  de  los  Portugueses,  sien* 
do  Lisboa  el  mercado  general.  Los  bancos  de  ne- 
gociantes se  trasladaron  de  Brujas  á  Amberes, 
ciudad  c|ue  los  Portugueses  hablan  escogido  para 
su  depósito;  aquellos  formaron  seis  corporado* 
nes  de  Alemanes,  Daneses  y  Osterlingios ,  esto 
es,  habitantes  de  las  playas  del  Báltico,  Italianos, 
Españoles,  Ingleses  y  Portugueses.-  Las  mercan- 
cías llevadas  aJlí  en  el  verano,  se  esparcíanpor 
el  invierno  por  ia  Italia  y  la  España ,  y  se  eam- 
biaban  por  ks  especias.  Pero  cuando  Amberes, 
en  el  ano  11(85 ,  fue.  asediada  y  tomada  por  los 
Españoles  y  entregada  al  saqueo  y  al  degttello, 
se  perdieron  las  manufacturasi  la  pesca  se  redujo 
á  Holanda,  los  fabricantes  en  lana  se  foeron  á 
Leiden,  los  tejedores  áHarlem  y  á  Amsterdam,  y 
parte  de  las  sedas  á  Inglaterra,* y  aquella  ciudad 
no  se  repuso  hasta  el  tiempo  de  Napoleón  (2). 

(l)  Joan  de  Barros  detcrlbe  I09  tres  modas  de  comerciar  los 
Poriagueset  rn  la  India:  «El  primero  llene  lagar  eaando  ea  el  ter* 
ritorto  ó  dominio  habido  por  conquista ,  contratamos  con  los  pie- 
blos  de  seftor  i  Tasallo.  El  segando  consiste  en  celebrar  contraios 
perpetuos  con  los  re^es  y  con  los  seDores  del  país ,  á  in  de  qne 
por  el  precio  conyenidodcnsus  mercancías  y  reciban  las  noeitias, 
como  sucede  con  los  reyes  de  Gananor ,  Challe ,  Cochin ,  Cn  am  y 
de  Geilan  ,  que  poseen  las  mejores  de  todas  las  especias ,  qoe  ie 
recogen  en  ia  India.  Este  modo  no  tiene  mas  aplicaeion  qie  ro  las 
especias,  que  ellos  mismos  entregan  á  los  oOclales  regin^. residen- 
tes en  las  factorías  para  que  suministren  cargamento  i  las  nares 
oue  llegan  de  Portugal;  losdemás  aKlcnlos  extraños  al  comercio  de 
Oriente  quedan  libres,  pudicndo  todo  portugués,  ó  na toraUe)  pais» 
eomerciar  on  olios,  estableciendo  el  precio  que  quieran  los  ron» 
tratantes.  El  tercer  modo  consiste  en  mandar  nuestras  nsvesá 
aquellas  regiones,  y  arreglándose  i  Ids  usos  del  país,  coniralar  con 
los  Indígenas  cambios,  aceptando  su  precio  ó  fijando  el  nnestro.» 

Antonio  de  Oltvelra  Harrea,  /'Joao  de  Barrot,  ¿uta  Mendes  ie  Yúi- 
eoncellot  é  o  Commercio  da  India;  artículo  publicado  en  el  Pano- 
rama de  Lhióa,  aíio  l.o  de  la  segunda  serie,  p.  370)  que  eita  este 
mivsmo  pasaje ,  afiade :  es  evidente  que  entre  estos  tres  nodos ,  el 
primera  y  el  tercero,  se  pueden  considerar  únicamente  como  resol- 
tado de  un  comercio  libre...no  pudiendo  llamarse  al  segundo  mas  one 
monopolio,  porque  en  vez  de  aceptar  el  precio  del  mercado  se  suje- 
taba A  una  lasa  y  ley  anteriores.  Como  este  ültímu  tráfico  consistía  eo 
especias,  base  principal  de  nnestro  comercio  en  las  colonias;  poce- 
mos asegurar  sin  temor  de  equivocarnos ,  que  era  ei«ocialmente 
despótico.  ¿Cuáles  eran,  pues,  ios  objetos  del  cambio?  El  clavo  de 
las  Molucas ,  la  nuez  moscada  y  el  macis  de  Oanda ,  la  pimieiita  y 
el  jenRibre  del  Malabar,  la  eanela  de  CeílaD,ei  ámbar  de  las Msldl- 
vas,  el  sándalo  de  Timur,  el  benjuí  de  Aqdem,  las  maderas  deTec, 
los  caeros  de  Cochin,  el  Índigo  de'Camboya,  las  maderas  de'Solor, 
los  caballos  de  Arabia,  los  tapices  de  Penóla,  las  sederías,  dáñas- 
eos ,  porcelana  y  el  almizcle  de  la  China ,  las  telas  de  Benirala  ,  las 
perlas  de  Calecer,  les  diamantes  de  Narslnga,  los  rubíes  del  Perd, 
el  oro  de  Sumatra  y  de  Lee ,  y  finalmente  la  plata  del  Japón.  Y 
¿quiénes  eran  los  comerciantes?  Los  habitantes  de  la  Enrppa  ,  los 
reyes,  principes,  potentados,  vasallos,  banqueros, fabricantes  j 
personas  del  comercio  por  mayor,  Is  aristoerfcla  ea  misa  de  aque- 
llos tiempos,  sin  omitir  las  dignidades  eclesiásticas...  todos  busca- 
ban con  avidez  las  producciones  asiáticas;  era  naa  manta  general 
de  la  que  la  miseria  y  las  costumbres  toscas  9^en¡í$  eseeptuhSB  al 
mendigo ,  al  soldad(^  al  bidalffo  campesino. 

Venecia ,  la  reina  oe  los  mares,  debía  en  mucha  parte  n  potfer 
á  las  prodoccioaes  del  Asia.  Y  ¿euái  era  sn  sistema  eeonó- 
mico  y  comercial?  Puede  decirse  que  diferia  esencialmente  del 
nuestro,  en  el  punto  mas  importante,  aun  en  la  época  en  qne  abra- 
sando un  s'stema  exclusivo,  la  repébiica  rodeaba  se  coméreki  eod 
el  monopolio  j  los  privilegios.  Venecia,  Esfado  libre,  eoosentia 
al  mas  humilde  de  sus  ciudadanos  las  transacciones  mercaMfles  sin 
restrlccioii  alguna,  reservando  esLts  para  l^s  extranjeras;  osfotres 
por  el  contrario,  que  entonces  pasábamos  de  un  gobíemo  mixto,  á 
otro  que  rayaba  en  la  m'inarqnía  absoluta,%atííamos  dado  i  la  co- 
rona ,  ia  propÍeda4 .  la  soberanía  .  |íqr  deciak»  íwi ,  ilal  eflimeio, 
con  gran  perjuicio  del  pueblo ,  y  de  los  derechos  é  iatereses  aaeie- 
nales.  Mientras  ia  bandera  de  San  'Mareos  reeifl^Ha  fos  liares  en 
bosea  de  riquezas  eomere»ales,  Venecia  ;ae  m  |4il*4Mia  de  Mf^M- 
ndracturas ,  pi  de  su  ind9stria,  y  nosotros  por  entregaraoip  aJ  trá' 
ficó  cofonial  tlesprcfciábamos  las  Abrirás,  y  Voiiio  esMf,  la'a^ri- 
cultor;  abfpdenafdp  esto  al  único  instinto 4e  )a  aráñela,  sisfe- 
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El  tráfico  en  el  Golfo  Arábigo  y  ealaladia  es- 
taba generalmente  en  manos  de  ios  reyes  indí- 
genas; de  modo  que  el  comercio  era  una  parte 
importantísima  de  la  política,  y  produjo  guerras 


puertos  traficaban  cop  los  paises  al  interior;  des- 
de Malaca  con  lalndiaTrasgangetica.  desde  Adeit 
con  la  Arabia,  desde  Ormuz  con  el  continente 
de  Asia,  y  recogiendo  ellos  casi  solos  el  aloe  de 


muy  obstinadas.  Teniendo  dominados  á  los  Ye-  ;  Socotora,  las  perlas  del  canal  de  Ormuz ,  la  ca- 


necíanos y  á  los  Mamelucos,  los  Portugueses  en- 
contráronse frente  á  frente  con  los  Turcos  con- 
quistadores del  Egipto,  y  una  escuadra  del  gran 
Solimán ,  que  había  partido  de  Suez ,  sujetó  á 
Aden,  asedió  á  Diu,  y  reunió  los  Abisinios  Ara- 
bes  y  Camboyeses  y  contra  los  Europeos;  pero 
los  de  Malabar  guardaron  fe  á  los  Portugueses,  y 
el  rey  de  Cochio  hizo  jurar  en  la  pagoda  fideli- 
dad á  estos  que  gracias  al  valor  de  Juan  de  Cas- 
tro salieron  vencedores. 

Los  Portugueses  llegaron  entonces  al  colmo  de 
la  grandeza.  En  sesenta  años  habían  fundado  nú 
imperio  de  los  mas  extensos ,  llegando  hasta  la 
extremidad  de  la  Persia;  muchos  príncipes  ára- 
bes les  prestaban  obediencia,  y  otros  les  pagaban 
tributos ;  desde  aquí  y  por  la  costa  árabe  del  Mar 
Rojo  tenían  por  complaciente  amigo  al  rey  de 
Etiopía;  á  lo  largo  de  la  Persia  y  el  Mar  de  la  In« 
dia  ocupaban  casi  todos  los  puertos  y  las  islas  de 
importancia,  ademas  de  la  costa  de  Malabar,  y 
del  Cabo  de  Ramez  al  Comorin ,  la  costa  de  Co- 
romandel,  el  Golfo  de  Bengala,  la  península  de 
Malaca  con  la  ciudad  y  las  fortalezas;  recibían 
tributo  de  la  isla  de  ^eilan ,  obediencia  de  las 
de  la  Sonda  y  de  las  Molucas  y  tenían  un  pié  en 
la  China  y  el  libre  tráfico  en  el  Japón.  Sus  es* 
tablecimientos  se  extendian  en  un  territorio 
de  150^  desde  Madera  al  Japón  (i).  Desde  estos 


eUa?  No  es  fácil  haUar  contestación  ¿  esta  prefninta  en  las  Déca- 
das. ¿Era  esta  nna  roserTa  dictada  por  la  delicadeza  de  so  posición 
como  empleado  público ,  ó  como  escritor  del  gobierno?  ¿Bra  el  te- 
mor de  desacreditar  el  hecho  mas  brillante  de  nuestra  historia? 
¿era  el  temor  de  malqaistarse  con  la  nobleza,  tan  interesada  en  el 
comercio  de  la  India?  ¿ó  era  ana  mafia  de  artista  aae  trata  de  ex- 
poner su  rnadro  á  la  Inz  mas  brillante;  pero  de  moao  que  scoculten 
sos  defectos?  En  su  Económico  que  no  se  dio  i  la  imprenta ,  res- 
ponde perfectamente  i  todas  estas  pregantas...  Pero  transportémo- 
nos nosotros  hombres  de  este  siglo  prosaico  y  calculador  al  siglo 
de  aventuras  y  encantamientos  en  que  él  yivia,  respiremos  un  mo- 
mento aquella  atmósfera  de  preocupaciones  populares  y  de  errores 
politieos .  dejemos  llegar  á  nuestros  oídos  el  estrépito  que  él  oyó 
enando  inmensas  aclamaciones  saludaron  al  explorador  de  las  In- 
dias ,  ias  felicitaciones  de  la  corte ,  el  influjo  tan  contagioso  de  las 
fiestas  qjie&e  celebraban  por  todo  el  reino,  el  entusiasmo  con  que  el 
Portugal  se  esparcía  por  el  resto  del  mundo,  para  llegar  á  torrentes 
i  aquel  país;  flgorémonos  además  las  aclamaciones  de  nuestras  tÍc- 
tonas  que  resuenan  desde  el  Ganges  al  Taja,  y  en  el  Tajo..«. 
el  espectáculo  magnifico  de  las  riquezas  de  Oriente ,  las  naves  de 
las  naciones  extranjeras  que  acuden  á  admirar  nuestra  inmensa 
fortuna,  y  á  convertirse  en  tributarias  de  nuestro  comercio;  la 
complacencia  de  un  pueblo  ayer  pobre  y  débil  y  de  repente  co- 
locado en  la  cumbrn  del  dominio  y  la  opulencia :  abandonemos  uo 
Boroento  la  perspicacia  de  los  economistas  y  de  los  hombres  de 
Estado,  y  supongámonos  autores  ó  espectadores  de  este  drama  tan 
nuevo  y  tan  variado,  y  tendremos  la  explicaoipn  de  su  silencio  y 
de  sus  errores. 

»Se  ha  dicho  que  antes  de  la  segnnda  expedición  de  Vasco  en 
1502.  se  puso  á  discusión  el  asomo  de  las  Indias,  y  que  la  mayoría 
del  Consejo,  en  anión  del  rey  Manuel ,  mostró  repugnancia  á  la 
continuación  de  la  conquista.  Se  acordaban  que  de  trece  navios  que 
hablan  partido  dos  afios  antes,  cuatro  habían  sido  abismados  con 
todos  los  bombees  que  llevaban...:  teaian  presente  las  tradiciones 
de  Zamorino,Jas  peligros,  las  fatigas  de  toda  especie  que  hablan 
infrido  los  navecantes  portugueses....  lo  exhausto  del  tesoro,  el 
aumeniA  de  las  dlflcoltades  coa  la  conqnlsta.  el  poder  de  los  Mo- 
ros,  y  el  odio  que  nos  tenían ;  á  pesar  de  todo  esto  prevaleció  el 
voto  oontrario  porque  tenia  en  so  favor  al  rey  Manuel.» 

(1)  Las  ciudades  principales  «ran  Moka,  que  entonces  adquirió 
importancia ;  Aden  que  la  perdió  pronto;  Máscate  que  los  Por- 
tugueses fdrtíficsroH  llevando  á  ella  el  agua  de  una  montaña 
praiima;  Oiu^  (abricada  por  ios  mis^o^  y  fortificada  ipespugnable*- 
mente ;  uaman ,  donde  *os  Persas  se  habían  refugiado  con  el  fuego 
sagrado  cuando  los  Musulmanes  conquistaron  aquel  país;  Tanna, 
con  tos  templos  venerados  por  sus  dos  colosos  4b  «Bnda ;  Bombai, 
cedida  i»or  el  Baúl  de  Salseta  (1530)  con  el  mejor  puerto  deí  mundo, 
y  4tte  negó  á  ser  centro  dsl  gran  comercio  marlumo;  Gtía,  <|attada 
por  AJbiir^aarfie  airey  de  Yisapttf  jr  coavertida  caxapÍtaI.4o.l93 


nela  y  los  rubíes  de  Ceilan,  el  sándalo  y  el  al— 
canfor  de  Sumatra,  el  clavo  y  la  nuez  moscada 
de  las  Molucas ,  la  pimienta  de  Goa,  la  muselina 
de  Bengala,  el  algodón  y  el  azúcar  de  la  India, 
el  té  de  la  China  y  la  porcelana  del  Japón. 

Ormuz  podía  ofrecer  la  medida  de  la  riqueza  y 
el  comercio  oriental.  Los  Portugueses  apenas  se 
hizo  tributario  suyo  el  sultán,  multiplicaron  los 
edificios  en  los  cuales  se  bailaba  con  profusión  el 
oro  y  los  dorados,  y  todo  se  hallaba  dispuesto  pars^ 
templar  el  calor.  Los  mercados  de  los  tresprimeros 
meses  del  año,  después  de  setiembre  y  octubre, 
atraían  gente  de  todo  el  mundo;  remediábase  e( 
polvo  que  se  levantaba  en  las  calles  con  tapices 
y  esteras ,  y  el  sol  con  toldos  sostenidos  en  las 
casas,  y  dentro  de  estas  brillaban  bellísimas  por- 
celanas, antigüedades  indias  y  flores  y  pebe- 
teros. Las  tiendas  tenian  magní&cos  escaparates; 
los  juglares  de  lá  India  se  mezclaban  con  los  me- 
nestrales de  Europa,  y  las  naves  y  caravanas  lle- 
vaban al  mercado  todo  lo  mas  delicado  que  ofre- 
cen las  regiones  del  Mediodía  y  del  Oriente. 

Uno  de  los  principales  productos  de  las  pose- 
siones portuguesas  eran  las  perlas.  En  la  China 
y  en  la  India  hay  la  antiquísima  costumbre  de 
que  el  esposo  el  dia  de  la  boda  perfore  una  perla; 
costumbre  inocente  y  provechosa  al  comercio. 
Siempre,  pues,  fue  cultivada  la  pesca  de  las  per- 
las, quese hacia  enBaharein  en  el  Golfo  Pérsico, 
Í  cerca  de  Ceilan en  el  reino  de  Madura,  adon- 
e  se  ocupaban  solo  en  esto  cinco  ó  seis  mil  per- 
sonas. La  pesca  era  uno  de  los  espectáculos  mas 
curiosos  y  al  mismo  tiempo  mas  dolorosos.  A  prin- 
cipios de  abril ,  las  riberas  del  Mar  del  Japón,  ^ 
de  Filipinas  y  de  la  India,  tan  ricas  por  las  con- 
chas que  encierran  la  perla,  resuenan  con  el 
canon  nocturno  que  anuncia  la  pesca ,  y  de  re- 
pente salen  al  mar  una  infinidad  ae  barcos,  mien- 
tras que  la  playa  se  cubre  de  miisicos,  bramanes, 
curiosos,  y  vulgo  vociferante.  Apenas  el  sol  des- 
pide el  primer  rayo  al  través  del  límpido  aire,  y 
colora  la  encrespada  superficie  del  mar,  échanse 
al  agua  los  buzos,  favoreciendo  el  descenso  con 
pesos,  y  llevando  un  saco  para  recoger  las  con- 
chas que  arrancan  de  los  escollos  natales.  Solo 
pueden  resistir  tres  ó  cuatro  minutos  debajo  del 
agua  y  los  barqueros  los  socorren  con  un  ca- 
ble para  que  salgan  á  flor  de  agua  á  respirar 
y  volver  después  á  sumergirse  otra  vez;  penosa 
alternativa  que  repiten  al  dia  cuarenta  ó  cin- 
cuenta veces.  Algunas  veces  solo  sacan  un  ca- 
dáver; comunmente  arrojan  sangre  por  las  na- 
rices y  los  oidos;  otras  encuentran  en  el  fondo 
un  cerdo  marino  que  les  arrebata  un  brazo  ó  una 
pierna;  se  enrojece  el  mar  con  su  sangre;  y  los 

(gritos  del  que  es  despedazado  son  sofocados  por 
os  aplausos  de  la  multitud,  el  ruido  de  las  mú- 
sicas y  las  bendiciones  de  los  Bramanes. 
Los  Portugueses  ocultaron  el  monopolio  bajo 

posesiones  portnlfuesas  en  Oriento;  Granganor,  qae  desde  el  alio 
490  se  haliaba  en  poder  de  los  Judíos;  y  Malacca ,  fundada  en  l%5i 
por  un  principe  maltes  destroaadp. 
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el  Dombre  de  protección ,  fingiendo  apadrinar  á 
los  naturales  y  facilitar  el  despacho  de  sus  mer- 
cancías ,  y  trayendo  estas  á  los  mercados  euro- 
peos, conseguían  fácilmente  los  tesoros  metáli- 
cos de  América.  Ademas,  entonces  bajó  mucho 
el  precio  de  los  f^neros,  habiéndose  hecho  mu- 
cho mas  fácil  y  abundante  el  transporte  en  gan- 
des buques,  y  no  pasando  por  tantas  manos,  de 
modo  que  en  Lisboa  se  tuvieron  por  la  mitad  de 
precio  que  en  Alejandría  y  AJepo.  Aumentóse 
por  consiguiente  el  consumo,  y  se  hicieron  de 
uso  común  ciertos  artículos  y  telas,  que  antes 
eran  objetos  de  lujo. 

Las  carracas  ó  naves:  egias  del  ejército  de  la 
India,  dice  el  elegante  Bartolí  (1)  «son  una  mole 
tan  grande  que  cabe  en  ellas  un  pueblo  entero 
encima  de  un  mundo  de  mercancías ,  pues  entre 
los  gefes  de  marina,  y  los  marineros,  los  solda- 
dos que  se  transportan  á  los  presidios  de  las  For- 
talezas y  los  oficiales  reales  que  pasan  á  los  go- 
biernos de  aquellas  provincias,  los  mercaderes 
que  llevan  consigo  algunas  veces  toda  su  familia, 
y  ios  esclavos  y  demás  gente  del  servicio,  compo- 
nen á  veceselnúmero  de  ochocientos  ó  mil,  yen- 
do también  con  frecuencia  varios  gefes,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  su  departamento ,  ador- 
nado con  mas  ó  menos  lujo  segi^n  su  empleo  y 
grado.  Las  mercancías  que  conducen  y  que  sue- 
len valer  millones,  son  tantas,  que  parece  impo- 
sible crue  quepan  en  una  nave  cuando  se  las  ve 
extendidas  en  la  playa ,  y  algunas  veces  apenas 
llenan  con  ellas  las  bodegas,  ademas  de  las  mu- 
niciones de  guerra  y  de  las  de  boca  que  podrían 
alimentar  por  ocho  meses  á  un  millar  de  perso- 
nas. El  construir  estas  naves,  equiparlas  y  sos- 
tenerlas, es  empresa  solo  de  un  gran  rey.  El  es- 
pacio comprendido  entre  la  sentina  y  la  cubierta 
está  dividido  en  cinco  ó  seis  pisos  (especialmente 
en  los  buques  antiguos ,  que  eran  mayores  que 
los  modernos),  y  en  ellos  se  colocan  con  el  mayor 
orden  las  vituallas  comunes,  las  mercancías,  las 
armas  y  la  artillería,  llevando  algunas  veces 
hasta  ochenta  piezas;  suelen  tener  ademas  dos 
castillos  á  popa  y  á  proa  que  son  como  las  torres 
y  baluartes  ae  aquella  fortaleza.  Los  costados, 
principalmente  en  la  parte  que  cae  sobre  el  agua 
eran  en  aquel  tiempo  en  las  galeras  de  guerra 
una  muralla  de  cal  y  canto,  cubierta  por  dentro 
y  fuera  de  gruesas  tablas,  todo  lo  cual  se  creía 
necesario  para  resistir  los  cañones  en  las  batallas 
y  la  furia  del  mar  en  las  tempestades,  pues  cuan- 
do se  desencadena  la  tormenta,  las  embiste  con 
tan  rudos  golpes,  que  no  se  creía  poder  resis- 
tirlas si  fuesen  mas  débiles.  De  los  cuatro  árboles 
ó  mástiles  que  se  elevan  desde  el  fondo  de  la 
nave ,  el  mayor  se  compone  de  muchos  maderos 
abrazados  y  sujetos  con  hierros  y  cuerdas,  en 
un  solo  tronco;  encima  están  las  gavias  en  las 
cuales  pueden  combatir  cómodamente  veinte  y 
mas  hombres,  T  sin  embargo,  con  ser  tan  fuerte 
y  grande  aquel  palo,  y  con  estar  sostenido  por 
tantos  obenques  alrededor,  algunas  veces,  el 
htiracan  le  troncha  y  derriba  como  si  fuera  una 
cana;  finalmente,  las  vergas,  las  diez  ó  doce  ve- 
las, los  cables,  las  áncoras,  el  esquife  con  sus 

(1)  El  Ati: 
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remos  y  todos  los  demás  arreos  de  la  nave  son 
proporcionados  á  su  magnitud.  El  tiempo  que 
se  enaplea  en  el  viaje  de  las  Indias  depende  de 
los  vientos ;  no  habiendo  obstáculo  alguno  que  la 
detenga  ó  desvie  de  su  camino ,  no  se  tarda  me- 
nos de  seis  meses  en  anclar  en  Goa,  y  en  este 
tiempo,  se  recorren  cerca  de  quince  mil  millas 
marinas,  á  causa  del  gran  rodeo  que  hay  que 
hacer  para  dar  la  vuelta  á  toda  el  África.  Pri- 
meramente desde  Lisboa  enderezan  la  proa  á  las 
islas  de  Madera  en  la  dirección  cuarta  al  Sud- 
oeste, y  desde  allí  para  evitar  la  calma  del  mar 
de  Canarias,  se  alejan  de  ellas  dirigién\lose  por 
el  Poniente  á  la  isla  de  Palma,  y  después  á  Cabo 
Verde  y  á  Sierra  Leona.  Desdé  allí  costean  un 
gran  trozo  de  la  Guinea,  y  después  con  uno  de 
los  vientos  que  se  llaman  generales  (y  que  aquí 
es  el  Sudeste  que  se  encuentra  al  pasar  la  línea 
equinoccial)  vuelvenla  proa,  de  modo  que  siempre 
reciben  el  viento  del  Mediodía,  por  lo  cual  se  de- 
jan llevar  hacia  el  Brasil,  pero  no  tanto,  sin  em- 
b'^rgo  que  lleguen  á  descubrir  tierra ,  pues  de 
otra  manera  fas  corrientes  insuperables  y  los 
vientos  contrarios  que  se  encuentran  en  aquel 
mar  harían  perder  completamente  la  esperanza  (Je 
llegar  á  la  India,  y  deberian,  so  pena  de  muerte, 
volverse  á  Portugal.  Viajan  después  á  lo  largo 
del  Brasil  hasta  la  isla  de  la  Trinidad,  pasan  á  la 
de  Tristan  de  Acuna,  desde  donde  se  dirigen  al 
formidable  León ,  como  llaman  los  marineros  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  después  de  dar  la 
vuelta  á  este ,  enderezan  la  proa  hacia  el  Norte  y 
costean  la  Cafrería,  por  la  parte  de  África  que  se 
dirige  desde  el  Cabo  al  Nordeste.  Y  si  la  naves^a- 
cion  ha  sido  próspera ,  de  modo  que  para  San- 
tiago de  julio  han  pasado  ya  el  Cabo,  pueden 
descansar  y  tomar  agua  en  Mozambique ,  para 
dirigirse  por  la  isla  de  San  Lorenzo  y  anclar  en 
Goa.  No  puede  hacerse  el  viaje  de  otra  manera, 
pues  las  furiosas  y  cx)ntinuas  corrientes  que  se  en- 
cuentran en  otra  estación  v  que  amenazan  estre- 
llar el  buque  contra  escollos  ó  bancos,  son  causa 
de  muchos  naufragios ,  y  obligan  á  salir  á  alta 
mar,  y  alejándose  de  las  islas,  dirigirse  á  Cochtn, 
que  es  el  puerto  á  que  arriban  las  naves  gue  no 
pasan  por  Mozambique;  pero  en  este  viaje  se 
tarda  por  lo  menos  un  mes  mas  que  en  el  ante- 
rior.» 

Ademas  de  las  incomodidades  propias  de  tan 
larga  navegación  y  de  tanta  aglomeración  de 
gente,  sufrían  la  transición  del  extremado  calor 
de  la  Guinea,  i  los  fríos  del  Cabo ,  y  de  las  pe- 
nosas calmas  de  la  línea  equinoccial,  al  moví* 
miento  del  Golfo  de  las  Teguas;  al  pasar  el  ecua- 
dor se  corrompía  el  agua  y  se  perdían  los  ali- 
mentos; lluvias  malignas  producían  el  escorbuto, 
y  las  ballenas  amenazaban  las  naves;  des- 
pués de  dar  la  vuelta  al  extremo  do  V^íea,  se 
cruzan  fuertísimos  vientos  que  levantan  formi- 
dables olas ,  de  modo ,  que  en  los  tres  ó  cuatro 
días  que  se  tardaba  en  doblar  el  Cabo,  se  cubría 
la  artillería  con  arena,  se  tapiaban  las  ventanas, 
y  los  pasajeros  se  encerraban  bajo  cubierta,  ta- 
pando todos  los  respiraderos  esperando  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Tuvieron  los  Portugueses  gran  fortuna  en  no 
tener  concurrencia ,  hasta  que  los  Holandeses  y 
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después  los  Ingleses  les  arrebataron  el  celro  de  \ 
los  mares.  Por  lo  demás  su  administración  ado- 
lecía de  los  mismos  males  que  la  española ;  en 
su  patria  se  había  sustituido  al  heroísmo  el  cál- 
culo, se  había  apoderado  de  todos  el  deseo  de 
hacer  una  rápida  fortuna;  se  corrompieron  las 

^costumbres,  se  descuidó  la  agricultura,  y  se  dis- 
minuyó la  población;  en  las  colonias  se  obslina- 
^ban  en  conquistar  mas  de  lo  que  podían  conser- 
var ;  se  desdeñaban  mezclarse  con  los  vencidos, 
por  lo  cual  no  formaban  una  población  que  les 
fuera  afecta :  se  hicieron  execrables  muchas  ve- 
ces por  sus  vejaciones,  y  fueron  muertos  en  Or- 
muz  y  Témate  por  el  furor  del  pueblo. 

^Tenia  la  suprema  autoridad  un  gobernador  ó 
vifey  de  las  Indias,  que  ejercía  un  poder  ilimi- 
tado; pero  que  apenas  duraba  tres  anos.  El  al- 
mirante de  las  Indias  dependía  de  él :  su  tribu- 
nal en Goa decidía  inapelablemente  en  lascan-^ 
sas  civiles,  y  en  las  crimínales  estaba  reservado 
al  rey  el  pronunciar  la  sentencia  capital  contra 
los  nobles.  Una  gran  dotación  permitía  al  virey 
vivir  con  el  lujo  que  con  venia  donde  el  fausto 
era  necesario  para  amoldarse  á  la  fantasía  orien- 
tal, y  donde  recibía  homenaje  de  tantos  reyes. 
Para  mantener  á  estos  en  la  obediencia  é  impe- 
dirles que  emprendiesen  algo  en  contra  de  la 
metrópoli,  se  pusieron  fortalezas  en  los  puntos 
mas  á  propósito  para  ellas,  y  factorías  en  sus 
puertos  que  les  hacían  arbitros  de  las  mercan- 
cías y  de  sus  precios* 

Sin  cubrir  la  tiranía  con  el  manto  de  la  reli- 
gión ,  permitieron  en  Goa  libertad  de  conciencia, 
y  la  Inquisición  (tribunal  indispensable),  nóte- 
nla jurisJiccion  sino  sobre  los  Católicos.  Las 
guerras  y  el  trafico,  rivalizaban  en  codicia  y  ra- 
piñas. La  poca  duración  de  los  vireyes  les  impe- 
día conocer  tas  necesidades  del  país ,  por  lo  cual 
no  pensaban  mas  que  en  enriquecerse  cuanto 
antes:  imponían  contribución  á  los  buques  que 
llegaban,  y  por  la  pesca  de  las  perlas;  querían 
el  privilegio  de  vender  ciertas  mercancías  donde 
á  ellos  les  pareciese;  estaba  concedido  á  lo>  em- 
pleados, asi  civiles  como  militares,  traficar  por 
su  propia  cuenta ,  de  donde  se  seguían  enormes 
abusos;  hacíase  mercancía  de  la  justicia,  y  el 
hijo  enervaba  los  ánimos  de  tal  modo,  que  los 
oficiales  marchaban  á  la  guerra  en  palanqum,  y 
se  sentaban  á  la  mesa  entre  bayaderas. 

^  El  desinterés  del  virev,  don  Juan  de  Castro, 
1545.  P^i'^i^  ^^  portento.  Habiendo  conseguido  mu- 
chas victorias,  trató  de  despertar  el  ardor  beli- 
coso, y  quiso  tener  un  triunfo  á  la  romana  y 
coronado  de  palmas,  por  lo  cual  dijo  la  reina  de 
Portugal  que  había  vencido  como  cristiano  y 
triunfado  como  gentil.  Habiéndole  sido  muerto 
su  hijo  en  el  sitio  de  Diu ,  quiso  recibir  las  feli- 
citaciones publicas;  después  de  lomada  la  ciu- 
dad ;  como  faltase  dinero  para  restaurar  la  for- 
taleza, contrató  un  empréstito  en  su  propio 
nombre,  y  dio  en  prendas  izarte  de  su  bigote. 
Conservóse  pobre  donde  sus  predecesores  se 
enriquecían,  y  cuando  murió  en  brazos  de 
Francisco  Javier,  juró  que  no  había  empleado 
en  provecho  propio  ni  un  solo  sueldo  del  rey  ó 
de  los  particulares,  y  en  su  caja  se  le  encontra- 
ron tres  reales. 

TOMO  IV. 


Pero  los  nuevos  vireyes,  de  tal  modo  oprimie- 
ron  á  los  vencidos ,  que  se  formó  una  liga  para 
arrojar  completamente  á  los  Portugueses;  pro- 
pagóse la  insurrección  desde  Amboina  á  otras 
mil  partes,  y  habiéndose  hecho  gefe  Idalcan, 
tuyo  en  jaque  á  los  aborrecidos  Portugueses.  Al 
primer  anuncio  de  la  rebelión ,  salió  enviado  des- 
de Lisboa  Luis  de  Ataide  con  héroes  señalados, 
y  como  le  propusiesen  los  desalentados  oficiales 
que  abandonase  lose4ablecimieotos  lejanos  con- 
cretándose á  defender  á  Goa,  respondió:  mien" 
tras  yo  viva,  no  adquirirán  los  enemigos  ni  un 
palmo  de  tetreno.  Envió  socorros  á  todas  partes 
como  SI  la  capital  no  estuviese  sitiada,  sin  dejar 
tampoco  de  mandar  á  Portugal  las  naves  con  el 
cargamento  acostumbrado  y  tanta  constancia 
triunfó  al  fin :  Idalcan ,  vendido  por  su  amante, 
fue  muerto,  y  los  demás  reyes  subyugados  uno 
después  de  otro:  Ataide  domó  el  país ,  y  lo  que 
es  mas,  los  abusos  del  gobierno  portugués;  pero 
en  breve  recibió  el  acostumbrado  relevo  (1). 

Para  completar  su  ruina,  cayó  Portugal  en 
poder  de  España ,  la  cual  parecía  que  verdade- 
ramente iba  entonces  á  encadenar  al  mundo  en 
la  red  de  posesiones  que  lo  circuían ,  y  uniendo 
las  Filipinas  y  las  islas  de  Luzon  con  las  colo- 
nias portuguesas  por  una  parte,  y  por  la  otra 
con  la  América,  iba  á  quedar  déspota  de  los  ma- 
res y  á  poner  en  relación  la  India  y  la  China  con 
Méjico  y  el  Perú.  Pero  en  sus  estrechas  miras 
económicas,  solo  trató  de  ejercer  por  sí  el  co- 
mercio excluyendo  á  todos  los  demás,  empresa 
á  que  no  bastaban  todas  sus  fuerzas  á  pesar  de 
sus  grandes  gastos.  Los  HolanJeses  contrariaron 
sus  designios,  pues  para  sostener  su  rebelión, 
incomodaron  en  todas  partes  á  los  opresores,  y 
las  colonias  portuguesas  tuvieron  entonces  por 
enemigos  todos  los  enemigos  de  España.  Uoy 
((Goa  la  dorada  ya  no  existe ;  Goa  donde  espiró 
))el  anciano  Gama ,  y  donde  el  divino  Camoens 
))padeció  y  cantó.  Próxima  á  ella,  con  el  mismo 
))non)bre,  se  levantó  otra  ciudad,  pero  pobre  y 
»triste,  aunque  el  orgullo  portugués  le  haya  de- 
»corado  con  el  nombre  de  vireinato*  De  la  antí- 
»gua  ciudad  no  queda  ya  mas  que  el  desierto 
» palacio  de  los  gobernadores,  y  cinco  ó  seis  igle- 
»sias,  servidas  por  algunos  frailes,  como  sacer- 
))dotes  puestos  a  velar  a  un  muerto  (2).» 
.  Gaspar  Baibi ,  veneciano,  negocian  te  en  joyas, 
hallándose  en  1S79  en  Atepo,  resolvió  visitar  el 
Oriente,  por  lo  cual  se  dirigió  á  Bir  sobre  el  Eu- 
frates, navegó  por  este  río  lleno  de  peligros  hasta 
cerca  de  Bagdad :  de  e^^ta  nueva  Babiloma  des- 
cendió por  el  Tigris  á  Bassora,  y  desde  aquí  á 
Ormuz,  observando  la  pesca  de  las  perlas  en 
Baharein,  después  llegó  á  Din  y  Goa ,  dfonde  en- 
tonces estaba  en  todo  su  auge  el  poder  portu- 
gués. No  aumenta  en  nada  este  viajero  nuestras 
ideas  en  punto  á  historia  y  geografía;  pero  como 
mercader  nos  dice  á  menudo  cuanto  concierne 
ai  comercio,  á  los  precios  de  las  mercancías,  y  á 
la  dirección  de  ellas.  Desde  Goa  se  dirigió  á  Co- 

(1)  En  1560  las  poseiiiores  portvgnesss  faeroo  «UTldidasen  doi 
vireinatos :  el  de  la  India  en  las  costas  del  Mar  de  Ornan ,  de^de  el 
Cabo  Goardafoi  hasta  CeSlan ;  y  el  de  Maiaea  desde  Ceilan  hasta 
la  Cbioa. 

(i)  Chardin,  Hití.  de  ht  etMleeimientot  europeote»  /««  ¡n* 
ii§t  OrienUlei. 
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chin  y  y  por  el  Cabo  Comoriu  á  Santo  Tomé,  ad- 
virtiendo los  grandes  frutos  de  las  misiones  de 
los  Jesuítas.  Navegó  con  mercaderes  portugueses 
por  el  Pegú,  reino  poderoso  que  dominaba  sobre 
losdeAva  y  Siam,  y  cuya  capital  le  pareció 

Srandiosa .  la  cual  permaneció  asi  basta  que  los 
lirmanes  la  destruyeron  en  el  siglo  pasado.  £1 
rey  del  Pe^ú  preguntó  al  comerciante  sobre  su 
país,  y  habiéndole  oido  decir  que  se  gobernaba 
sin  revés,  creyó  reventar  de  risa,  le  regaló  una 
copa  de  oro  y  tapices  de  la  China ,  y  le  compró 
muchas  esmeraldas,  dándole  por  ellas  otras  pie* 
dras  y  pedazos  de  plomo  con  que  suplían  la  mo- 
neda. No  pudo  Baloi  pasar  á  A  va  para  comprar 
rubíes,  poruña  rebelión  que  se  descubrió :  el  rey 
del  Pegú  llamó  á  todos  los  oticiales  y  goberna- 
dores, sospechando  que  estaban*  en  inteligencia 
con  los  revoltosos ,  y  los  hizo  quemar  con  sus 
familias' en  número  de  cuatro  mil.  Balbi  pudo 
observar  la  pompa  triunfal  qué  desplegó  después 
de  la  victoria,  la  marcha  y  las  comidas  en  que 
los  elefantes  del  rey  formaban  una  señalada  com- 
parsa. Píntanos  el  viajero  aquel  pueblo  como 
pacíüco,  tolerante,  educado  en  los  buenos  ejem- 
plos de  ¡os  Talapiones,  monges  austeros  y  cari- 
tativos, los  cuales  no  impedían  que  nadie  se  hi- 
ciese cristiano ,  diciendo  que  en  cualquier  religión 
se  puede  ser  bueno.  Desde  este  reino  se  manda- 
ba plata  á  Bengala,  arroz  á  Malaca,  y  se  traba- 
jaba principalmente  el  algodón.  No  le  seguire- 
mos en  su  vuelta  ni  en  la  descripción  que  hizo 
de  las  costas  del  Malabar,  desde  donde  por  Or- 
muz  tornó  á  Alepo  en  1588,  publicando  dos 
años  después  en  su  patria  el  Viaje  á  las  Indias 
Orientales,  precioso  escrito  tanto  por  la  seoci- 
ílez  con  que  hace  que  uno  crea  lo  que  cuenta, 
como  porque  lúe  el  primero  que  nos  dio  noticias 
de  la  India  Transgaugética. 

CAPITULO  XVU. 

Holandeses,  Daneses,  Franceses  6  Ingleses  en  Asia. 

Los  Holandeses,  emancipados  de  España  por 
medio  de  esfuerzos  generosos  y  dramáticos  que 
referimos  en  otro  lugar  (1)  no  era  posibe  que  se 
«osluviesen  sin  el  comercio.  Conociólo  Felipe  II, 
y  como  Napoleón  á  Inglaterra,  creyó  del  mismo 
modo  que  arruinaría  á  Holanda  cerrándole  las 
fuentes  de  su  riqueza  y  poder,  y  habiendo  unido 
su  corona  á  la  de  Portugal ,  donde  los  Holande- 
ses tomaban  sus  drog^,  prohibió  todo  tráíico  con 
estos.  Tan  inconveniente  disposición  produjo  el 
acostumbrado  efecto  de  prosperar  aquellos  en 
cuyo  daño  habia  sido  tomada;  porque  los  Holan- 
deses prefirieron  entonces  irlas  a*  buscar  ellos 
mismos  á  las  Indias,  y  no  atreviéndose  al  prín- 
^ipio  á  ponerse  frente  á  las  escuadras  españolas, 
buscaron  un  paso  por  el  Septentrión ,  empresa 
en  que  no  tuvieron  buen  éxito. 

Cornelio  Hoohtman,  estando  prisionero  de 
guerra  en  Lisboa,  se  informó  cuidadosamente  del 
viaje  á  las  Indias  que  se  ocultaba  siempre  con 
gran  cautela,  y  ofreció  á  los  mercaderes  deAms- 
terdan  conducirlos  á  aquel  punto  si  pagaban 
su  rescate.  Habiéndosele  dado  oidos,  guió  ala 
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primera  flota  holandesa  que  atravesó  el  Océano, 
ia  cual  llegó  por  el  África  y  el  Brasil  á  las  Mal- 
divas; se  alió  con  el  principal  soberano  en  Java 
Í  venció  á  los  enemigos  que  le  suscitaron  los 
ortuguéses,  y  volvió  con  muchas  riquezas  y 
mayores  esperanzas. 

Por  tanto ,  los  negociantes  de  Amsterdam  se 
resolvieron  á  poner  un  establecimiento  que  les 
asegurase  el  comercio  de  la  pimienta,  y  les  abrie- 
se el  paso  á  la  China  y  al  Japón.  Van  Neck  pasó 
aquel  punto  con  ocho  bajeles,  y  estableciendo 
bancos  en  Java ,  y  en  muchas  de  las  Molucas,  fue- 
ron estas  á  poco  tiempo  reducidas  á  la  obedien- 
cia de  Holanda.  Multiplicáronse  entonces  las  so- 
ciedades particulares,  y  á  fin  de  que  no  se  per- 
judicasen una  á  otra  y  pudieran  resistir  á  sus 
numerosos  enemigos,  fueron  reunidas  por  los 
Estados  Generales  en  la  Compañía  de  las  Gran- 
des Indias,  dándoles  el  prívilegío  de  los  terre- 
nos comprendidos  en  la  otra  parte  del  Cabo  Ma- 
gallanes, y  el  derecho  de  hacer  la  paz  y  declarar 
la  guerra  a  los  príncipes  de  Oriente,  fabricar  for- 
talezas,ynombraroficialesdepolicíaydejusticía. 
Comenzó  con  un  fondo  de  25.000,000  de  francos, 
y  estaba  gobernada  en  la  patria  por  un  gran  con- 
sejo compuesto  de  sesenta  individuos  que  elegían 
diez  y  siete  directores;  en  la  India  un  goberna- 
dor general  tenia  á  su  cargo  la  administración 
civil  y  militar,  asistido  de  un  consejo  superior 
entre  cuyos  miembros  eran  escogidos  los  gober- 
nadores particulares  y  el  general.  Sencilla  era  la 
estructura  de  la  compañía  holandesa ,  y  todas 
sus  posesiones  fueron  amuralladas  en  los  setenta 
años  (1602-72)  de  su  mayor  florecimiento.  Eco- 
nómica, sin  lujo  ó  vanagloria,  pensaba  solo  en 
limitar  los  gastos  y  aumentar  las  ganancias;  ha- 
cia el  comercio  de  cambio  vendiendo  en  Java 
mercancías  europeas,  para  cambiarlas  por  dro- 
gas, y  no  emprendía  negocios  sino  con  los  prin- 
cipes de  la  isla. 

Fue  el  modeló  de  las  compañías ,  necesarias 
cuando  ni  los  particulares  ni  los  Estados  eran 
capaces  de  tanto  gasto,  y  cuando  la  experiencia 
no  habia  demostrado  todavía  las  desventajas  del 
monopolio.  No  tardó  en  adquirir  grande  impor- 
tancia. El  almirante  Warwick,  verdadero  fun- 
dador de  las  colonias  holandesas  en  Oriente,  ha- 
bia ido  allí  con  catorce  navios,  y  aunque  se  le 
opuso  débilmente  la  escuadra  portuguesa,  forti- 
ficó un  establecimiento  en  Java  y  otro  en  los  do- 
minios del  rey  de  Johor,  con  una  rada  muy  có- 
moda; hizo  alcanzas  con  muchos  príncipes  de 
Bengala,  y  mientras  los  Portugueses,  con  heroi- 
ca avaricia  destruían  toda  resistencia  y  trafica* 
han  con  la  espada  desnuda ,  los  Holandeses  con 
paciencia  y  mas  ambición  de  oro  que  de  gloria 
procedían  pr  medio  de  tratados  y  lisonjas  sin 
dejarse  intimidar  por  esto  con  la  guerra,  ames 
por  el  contrario ,  la  sostuvieron  obstinadamente 
contra  los  Portugueses,  haciéndola  provechosa 
para  sí  mismos. 

Iban,  pues,  en  decadencia  los  establecimien- 
tos de  ios  Portugueses.  Los  Ingleses,  enemis- 
tados con  ellos ,  auxiliaron  con  una  escuadra  á 
Abbas,  famoso  shah  de  Persia,  el  cual  hacía  ma- 
cbo  tiempo  Que  pensaba  en  conquistar  á  Onnuzi 
y  esta  ciudad,  aunque  defendida  wtemuMiite, 
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tuvo  qae  capitular »  despaes  de  haber  pertene- 
cido á  los  Portugués  por  espacio  de  ciento  veinte 
anos.  Lci  ingleses  no  obtuvieron  con  esto  ventaja 
alguna;  pero  los  Portugueses  recibieron  un  gol- 
pe mgrtal  en  Oriente.  Destruida  Ormuz,  quedó 
convertida  en  un  desierto  promontorio  de  sal,  y 
su  comercio  s?.  trasladó  á  Btmder  Abbasi. 

Entre  tanto  los  Holandeses ,  que  se  hablan 
apoderado  de  Tidor  y  de  Amboina  que  llegó  á 
ser  su  colonia  principal,  fijaban  su  vista  en  la 
China.  Los  Portugueses  desde  que  se  habían  es- 
tablecido en  Macao,  estaban  prevenidos  para 
cerrarles  la  entrada  en  a(|uelpaís;  pero  ellos 
persistieron  con  una  pertinacia  inflexible.  Ha- 
biendo sido  vencidos,  se  dirigieron  á  las  islas  de 
los  Pescadores,  escollos  estériles  y  áridos,  funda- 
ron allí  un  establecimiento  holandés,  y  desde  este 
punto  esperaban  una  ocasión  oportuna,  asi  como 
antes  la  habian  esperado  entre  los  diques  de  su 
patria.  T  en  efecto,  los  Chinos,  descontentos  de 
los  Portugueses ,  les  ofrecieron  un  comercio  re- 
(^ular  y  la  posesión  de  Formosa.  Era  esta  una 
isla  de  ciento  cuarenta  leguas  de  circunferencia, 
rica  y  devastada  en  poco  tiempo  por  los  degene- 
rados Tártaros  que  la  poseian.  Habiendo  invadi- 
do en  aquel  tiempo  la  China  otros  Tártaros  para 
sustraerse  á  la  dominación  de  aquellos,  la  For- 
mosa fue  recuperada  por  cien  mil  Chinos  que  la 
poblaron  y  llevaron  á  ella  sus  artes,  de  modo 
que  en  poco  tiempo  llegó  á  ser  el  mercado  mas 
rico  del  Asia. 

Con  la  misma  prosperidad  penetraron  los  Ho- 
landeses en  el  Japón ,  adonde  fueron  acogidos 
como  enemigos  de  aquellos  Portugueses  que  no 
solo  atentaban  contra  su  religión,  sino  también 
contra  su  indepeodencianacional.  Habiendo  nau- 
fragado un  buque  holandés  en  la  isla  de  Quel- 
paert,  á  doce  leguas  al  Sur  de  la  Corea,  fueron 
presos  los  navegantes,  y  aunque  se  les  trató  hu- 
manamente, no  pudieron  volver  á  embarcarse,  y 
entraron  al  servicio  de  los  nobles.  Reducidos  des- 
pués á  la  miseria  por  una  revolución,  algunos 
de  ellos  consiguieron  huir  al  Japón  y  á  Holanda, 
dando  á^conocer  á  esta  ultima  la  Corea  que  es- 
taba dominada  por  los  Manchúes.  No  tardaron 
mucho  los  Holandeses  en  desembarcar  en  ella  y 
por  mucho  tiempo  fueron  los  únicos  que  sin  ri- 
validad alguna  explotaron  sus  riquezas. 

No  fueron  tan  prósperas  sus  expediciones  en 
América;  sinemkirgo,  siempre  volvían  de  ellas 
con  pingues  presas ,  cogidas  á  los  Españoles  y 
PortQgue^es ,  y  en  i628  se  apoderaron  de  un 
galerón,  ademasde  conquistar  el  Brasil.  En  Áfri- 
ca quitaron  también  á  los  Portugueses  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza ,  conociendo  cuan  importante 
les  seria  su  posesión.  Baste  decir  que  en  trece 
anos  la  compañía  llegó  á  armar  ochocientas  na- 
ves que  costaron  noventa  millones  ;  vendió  j^r 
ciento  ochenta  millones  quinientos  cuarenta  y 
cinco  bajeles  cogidos  á  los^enemigos,  y  pagaba  sus 
dividendos  al  veinte  por  ciento ,  y  algunas  veces 
al  cincuenta.  Deseaba  sobre  todo  prosperar  en 
las  Molucas,  empresa  nada  fácil  porque  cada  is- 
la formaba  un  Estado  independíente,  y  aun  algu- 
nas como  las  Célebes  y  la  de  Java  estaban  dividi- 
das entre  varios  principes.  Era ,  pues ,  preciso 
ganarlos  ó  someterlos  uno  á  uno;  empresa  larga, 


y  tanto  más,  cuanto  que  los  Holandeses  formaron 
el  propósito  de  limitar  el  cultivo  del  clavo  y  de 
la  nuez  moscada  solo  á  las  islas  de  Amboina  y 
de  Banda ,  por  lo  cual  se  vieron  en  la  precisión 
de  andar  de  un  lado  á  otro  para  obtener,  arre* 
batar  ó  comprar  el  extraño  derecho  de  desterrar 
de  las  demás  islas  aquellas  plantas  adquiriendo 
con  inmenso  dispendio  un  monopolio  tan  difícil 
de  conservar.  Esta  obstinación  verdaderamente 
holandesa  fue  coronada  por  el  éxito;  pero  des- 
pués de  esperar  por  mucho  tiempo  el  momento 
oportuno. 

En  premio  de  los  socorros  que  prestaba  al  em- 
perador de  Mattaram  llegaron  paso  á  paso  á  ob- 
tener por  completo  la  isla  de  Java.  Habiendo 
querido  el  reydeJactradesalojarlosdeesta,  aco- 
metieron á  su  ciudad,  capital  de  esta  isla,  y  ha- 
biéndola destruido  fabricaron  en  su  lugar  á  Ba- 
tavia,  centro  de  su  comercio  en  Asia.  En  1641 
habiéndose  aliado  con  el  rey  de  Atcheh,  quita- 
ron á  los  Portugueses  á  Malaca ,  que  daba  á  su 
posesor  la  llave  de  aquellos  mares. 

En  la  costa  del  Malabar,  punto  en  que  los  Por- 
tugueses se  habian  arraigado  mas  profundamente, 
fuedondese  prolongó  la  lucha,  donde  salieron  su- 
periores los  Holandeses,  tomando  á  Cochin,  Ca- 
nanor  y  la  fabulosa  Ceilan.  El  reino  de  Siam 
estaba  ya  bajo  su  protección,  y  habiéndoles  aquel 
rey  respondido  altaneramente  en  cierta  ocasión, 
la  compañía  reclamó  sus  agentes,  hasta  que  fue- 
ron solicitados  con  instancias. 

En  la  costa  de  Coromandel ,  no  apreciada  en 
lo  que  valia  por  los  Portugueses,  se  iban  exten- 
diendo los  Holandeses ,  ocupando  las  grandes  v 
antipias  ciudades  de  Sadraspatnam,  Paliacates, 
Bimilipatnam,  Negapatnam,  donde  sin  concur- 
rencia ejercian  el  comercio.  Preparóse  un  exce- 
lente punto  de  descanso  á  las  numerosas  flotas, 
que  venían  á  este  comercio  armado ,  con  haber 
quitado  á  los  Portugueses  el  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza,  desde  el  cual  hasta  Formosa  dominaban 
los  Holandeses.  Entonces  la  compañía  tuvo  que 
ocuparse  enotra  cosa  amas  del  comercio,  á  saber: 
en  gobernar,  dar  leyes,  tener  soldados.  Java  es- 
taha  divida  en  aldeas,  y  estas  en  familias  con  un 
gefe,  muchos  parientes,  amigos  y  operarios,  que 
trabajaban  á  sus  órdenes,  y  que  debían  pagarle 
la  mitad  ó  dos  quintos  del  arroz.  Los  |)ríncipes 
tenian  derecho  a  un  quinto,  y  el  que  tenia  á  ser- 
vicios personales  era  mudable,  para  cuyos  servi- 
cios el  gefe  de  casa  destinaba  alguno  de  sus  in- 
dividuos en  compensación  de  lo  c|ue  le  debían. 
Los  Javaneses  soportaban  por  hábito  sin  murmu- 
rar este  agravio,  y  cuando  era  demasiado  excesivo 
no  se  rebelaban;  pero  emigraban. 

Hubiera  convenido  á  los  Holandeses  respetar 
esta  autoridad  hereditaria  de  las  familias ;  pero 
en  lugar  de  contentarse  con  las  compras  que  ha- 
cían á  los  gefes ,  quisieron  explotar  toda  la  isla, 
lastimando  sus  hábitos  con  imponerle  la  clase 
de  cultivo  y  el  modo  de  verificarlo.  La  compañía 
se  apropió  el  impuesto  anual  que  se  pagaba  an- 
tes á  los  descendientes  de  los  reyes,  dejando  el 
cuidado  de  repartirlo  entre  las  familias  á  los  em- 
pleados de  cada  distrito;  pero  como  estos  podían 
cometer  abusos  en  tal  operación,  se  decidió  que 
en  reemplazo  de  los  servicios  corporales,  plan-. 
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tasen  anualmente  mil  pies  de  café ;  y  que  una 
vez  cogido  y  secado  lo  entregasen  á  la  compa* 
nía,  guardando  para  sí  el  arroz,  con  deduc- 
ción de  la  décima  parte  que  correspondía  al  fun- 
cionario. 

La  administración  ocasionó  muchos  gastos,  y 
exigió  demasiadas  tropas :  los  magistrados  que 
compraban  su  cargo  se  indemnizaban  por  medio 
de  exacciones ,  conducta  que  di*«gustó  al  país. 
Se  habían  establecido  cinco  gohiernos  en  Java, 
Amboina,  Témale,  Ceiian  yMacassar,  aumen- 
tándose luego  el  del  Cabo,  un  dos  todos  al  de 
Batavia,  que  tenia  hijo  su  dependencia  muchas 
comandancias  y  directorios.  Esta  ciuda  1  fue 
construida  en  una  excelente  rada,  á  imitación  de 
Amsterdam,  con  sus  calles  tiradas  á  cordel  y  sus 
canales  cubiertos  de  árboles,  Todas  las  mercan- 
cías compradas  en  el  Asia,  debían  ir  á  pararallí, 
desde  donde  eran  deportadas  a  Europa.  Aciidian 
¿  ella  muchos  Chinos,  á  quienes  los  Holandeses, 
para  vengarse  de  las  humillaciones  que  les  ha- 
cían sufrir  en  la  China ,  trataban  lo  mi<mo  que 
se  trata  en  Europa  á  los  Judíosr  señalándoles 
un  barrio  separado ,  una  señal  distintiva  y  so- 
metiéndolos á  continuas  contribuciones.  Los  Chi* 
nos  soportaban  todo  esto  con  tal  que  se  les  per- 
mitiese cambiar  las  porcelanas,  el  té,  la  seda  y 
el  algodón,  por  el  tripam ,  las  nadaderas  de  los 
bueyes  marinos,  los  nervios  de  ciervo,  y  los  nidos 
de  la  Cochinchina,  exquisito  bocado  paralosgo- 
losos. 

En  i 672,  los  Holandeses,  hostigados  por 
Luis  XIV;  habían  resuelto  trasladarse  á  Java, 
mas  bien  que  sufrir  su  yugo.  Si  lo  hubiesen  he- 
cho ,  habrían  continuado  y  extendido ,  en  aque- 
lla situación  tan  favorable',  el  cambio  de  las  es- 
pecias por  el  srano;  ademas  hubieran  ofrecido 
un  asilo  á  los  fugitivos  de  toda  Europa,  y  apli- 
cado Ibs  conocimientos  europeos  á  una  tierra  de 
las  mas  fértiles,  impidiendo  asi  quizá  el  engran- 
decimiei^to  de  la  Inglaterra.  Batavia  ha  llegado 
&  contar  quinientos  mil  habitantes:  residen  allí 
los  (ios  consejos  supremos;  el  de  Indias,  para  la 
política,  y  el  de  Justicia,  para  los  asuntos  ordi- 
narios. El  primero  gobierna  directamente  á  Jajira 
y  sus  dependencias,  y  envía  órdenes  á  ios  otros 
gobiernos.  £1  gobernador  general,  elegido  por  el 
Consejo  de  Indias,  y  confirmado  en  Holanda  por 
los  directores,  ejerce  facultades  ilimitadas:  tiene 
la  llave  de  todos  los  almacenes,  saca  de  ellos  lo 
que  necesita  sin  dar  cuenta  á  nadie,  dict^t  órde- 
nes ,  en  una  palabra ,  es  un  déspota ;  pero  que 
puede  ser  reemplazado.  Su  sueldo  sube  á  ocho- 
cientos risdalersal  roes,  y  ademas  quinientos 
para  la  mesa,  sin  contar  el  sostenimiento  de  toda 
su  casa.  Tiene  corte  y  honores  regios;  va  siem- 
pre rodeado  de  un  séquito  oriental:  y  los  emolu- 
mentos asignados  á  su  cargo  le  permiten  acu- 
mular grandes  riquezas  en  dos  ó  tres  anos ,  sin 
cometer  ningún  robo.  El  inmenso  poder  que  le 
está  cometido,  al  paso  que  puede  ocasionar  abu- 
sos, también  le  deja  libre  para  remediar  la  letra 
de  la  ley  cuando  no  la  crea  conveniente,  y  tomar 
las  medidas  que  exigen  las  circunstancias.  Los 
enopleados  están  autorizados  para  ejercer  una 
industria  por  su  cuenta ,  á  conaicion  de  no  per- 
judicar Iqs  intereses  de  la  compañía.  El  director 
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general  debe  comprar  todas  las  mercancías  ne* 
cesarías  á  esta,  y  venderlas  superfinas,  y  preside 
á  todos  los  negocios. 

La  sociedad  tenia  ana  marina  de  ciento  ochenta 
buques  de  treinta  ó  sesenta  cañones,  tripulados 
por  doce  ó  trece  mil  hombres ,  y  el  mayor  gene* 
ral  mandaba  las  tropas,  que  se  componían  en 
parte  de  Europeos  y  en  parte  de  milicias  indl- 
gpnas.  La  religión  reformada  era  la  única  admi- 
tida en  sus  posesiones ,  contando  muchos  eMa- 
blecimientos  para  los  pobres  y  los  huérfanos; 
reme'lio  necesario  al  decaimiento  que  se  apodera 
de  personis  expuestas  á  tantos  peligros,  y  que 
viven  á^ran  distanoia  de  su  patria.  En  Ainster- 
dam,  Zelandia,  Delft;  Rotterdam,  Hoom  y  Enk- 
thuyeo,  se  habían  formado  seis  juntas  de  los 
principales  accionistas,  y  ayunos  de  estos  eran 
designados  para  constituir  la  asamblea  general, 
que  decidía  soberanamente;  pero  que  debia  dar 
cuenta  cada  tres  años  á  los  Estados  Generales. 
Siendo  muy  ambicionados losempleosenlaln^lia, 
era  fácil  hacer  bnennseleccionesentre  los  muchos 
concurrentes.  Mas  de  una  vez  la  compañía  envió 
al  Estatúder  embajadores  indios  ychinos,  lison- 
jeando deest^  manera  la  vanidad  europea,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  Asiáticos  volvían  con  ana 
alta  idea  de  la  civilización  y  del  poder  de  En- 
ropa. 

Realizáronse  enormes  beneficios  en  los  prime- 
ros momentos,  á  pesar  de  los  errores  inevita- 
bles y  de  los  gastos  necesarios  para  prote^r  las 
expediciones ,  cuando  aun  no  se  había  dispuesto 
que  las  escoltase  la  escuadra.  Si  es  verdad  que 
los  doce  primeros  viajes  produjeron  á  la  compa- 
ñía inglesa  del  noventa  y  cinco  al  ciento  treinta 
y  dos  por  ciento ,  los  Holandeses  debieron  Ranar 
tnas,  en  atención  á  que  tenían  mas  esperienda. 
Resulta  de  sus  registros,  que  desde  1603  has- 
ta 1693,  sacaron  de  la  India  de  sesenta  á  ciento 
veinte  millones  de  francos  al  año  en  mercancías 
que  venden  después  á  doble  y  triple  precio  en 
Europa.  En  idS^'s  la  compañía  realizó ,  después 
de  pagados  todos  los  gastos  é  intereses,  cincuen- 
ta y  un  millones,  y  cerca  de  ciento  en  1693  (1). 
Las  acciones,  se  elevaron  á  veces  hasta  un  mil 
por  ciento:  en  menos  de  ciento  treinta  años  se 
distribuyeron  entre  los  asociados  ciento  óchenla 
millones  de  florines,  rebajabas  las  grandes  su- 
mas que  costó  el  privilegio,  lo  que  se  ^stó  en 
la  construcción  de  las  casas  consistoriales  de 
Amsterdam ,  y  los  socorros  que  se  proporciona- 
ron al  Estado  en  las  circunstancias  difíciles:  de 
este  modo  la  marina  se  aumentó,  sin  que  la  po- 
blación se  disminuyese.  Semejante  riqueza ;pro* 
eedia  acaso  de  las  minas? 

Pero  la  prosperidad  duró  poco:  Batavia;  rival  de 
Goa  y  enriquecida  excesivamente  por  la  afluen* 
cía  ¿e  barcos  de  todas  las  naciones,  no  tardó 
en  corromperse,  contrayendo  los  vicios  de  todas 
las  razas  de  que  era  plinto  de  reunión.  Las  ca- 
sas de  jueso  reportaban  á  la  compañía  cuatro- 
cientos mil  francos  líquidos;  el  gobernador  os- 
tentaba el  lujo  de  un  monarca  de  Oriente;  las 
mujeres  de  los  consejeros  mas  insignificantes, 
llevaban  detrás  de  sus  carruajes  y  palanquines 

(1)  Ed.  Sblbbbg,  über  dic  vcrgangcne  %ná  gegenttárliffMt  hagc 
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multilad  de  esclavos,  desldmbraiido  coa  los  dia* 
mantés ;  se  bebía  agua  de  Seitz,  en  lugar  de  la 
del  f>a(s;  las  comarcas  mas  distantes  contribuían 
al  regalo  de  sus  mesas,  y  poblaban  sus  serrallos 
con  mujeres  de  lodos  colores,  desde  el  ébano  de 
las  de  Etiopia  hasta  la  tez  de  nieve  de  las  Dañe- 
sa<:.  Semejante  lujo  no  podía  sostenerse  sino  con 
ayuda  de  concusiones  y  de  torpes  ganancias.  E| 
pudor  nacional,  que  nunca  pierden  los  adminis- 
tra ^orps  de  un  Estado  territorial,  falta  en  los  de 
un  gobierno  de  mercaderes,  cuyo  único  objeto  es 
reunir  oro,  no  considerándose  los  emóleos  mas 
que  como  un  medio  de  enriquecerse.  Añádase  á 
esto  un  clima  mortífero,  hasta  el  punto  de  morir 
en^iocuenta  y  dos  años  en  el  hospital  de  la  com- 
pañía ochenta  y  siete  mil  hombres,  entre  marinos 
y  soldados.  Por  otra  parte,  los  indígenas,  no  del 
todo  avasallados,  atacaban  de  tiempo  en  tiempo 
la  ciudad ,  en  fin,  la  rivalidad  de  los  Franceses  y 
de  los  Ingleses ,  consiguió  atraer  al  continente 
gran  parte  del  comercio  que  formaba  el  orgullo 
de  Batavia. 

La  prosperidad  de  la  compañía  había  desperta- 
do la  desconíianza  y  la  envidiado  los  pueblos  en- 
tre quienes  traficaba,  y  tenia  que  snfrir,  ademas  de 
las  humillaciones  que  le  aguardaban  en  la  China 
y  elJapon,  otras  análogas  en  Surate,  Cambaya, 
Coromandel,  Persia,  Basora  y  Moka.  Impúsose 
un  rigoroso  silencio  en  Holanda  á  los  individuos 
del  consejo,  y  los  interesados  no  conocían  el  in- 
cremento ó  la  decadencia  de  los  negocios,  sino 
por  la  alza  ó  baja  de  las  acciones.  Las  seis  juntas 
se  cansaron  de  tan  absoluta  dependencia,  y  cada 
una  quiso  tener  sus  arsenales  v  barcos  propios, 
su  caja  y  sus  expediciones.  Una  vez  que  la  con- 
cordia dejó  de  existir,  losTngleses  y  los  Franceses 
se  aprovecharon  en  términos  de  echar  raices  el 
clavo  y  la  nuez  moscada  en  puntos  diferentes  de 
Banda  y  Amboina. 

Todas  estas  causas  contribuyeron  á  que  mer- 
masen los  beneficios  de  la  compañía ,  y  ya 
en  i730  tenia  un  déficit  de  doscientos  treinta  y 
tres  millones.  En  1780  ios  Ingleses  f^  apodera- 
ron de  los  cargamentos  enviados  á  Holanda ,  lo 
cual  obligó  á  la  compañía  á  suspender  sus  pa- 
g04,  y  los  Estados  Generales  dispusieron  que 
diese  una  cuenta  exacta  de  su  situación,  apare- 
ciendo evidente  su  decadencia.  Desde  i694,  los 
gastos  excedían  á  los  ingresos  en  algunos  millo* 
nes,  y  para  disimular,  se  contraían  empréstitos, 
que  en  1779  llegaron  á  ciento  sesenta  y  ocho 
millone'tde  francos,  y  en  1791  á  doscientos  treinta 
y  ocho.  Los  acontecimientos  sucesivos  no  per- 
mitieron restablecer  el  equilibrio,  y  la  compañía 
se  disolvió  en  1808. 

El  gobierno  se  encargó  entonces  de  la  admi- 
nistración de  las  colonias ,  y  Luís  Buonaparte, 
rey  de  Holanda,  envió  allí,  en  clase  de  gober- 
nador general ,  al  mariscal  Daendels,  hombre 
firme  y  previsor,  que  llegó  en  el  momento  en  que 
los  Ingleses  amenazaban  aquellas  posesiones,  y 
en  que  los  principes  indígenas  pensaban  sacudir 
el  yugo.  Restituyó  á  losnatorales  la  libertad  de 
comercio ,  aumentando  los  servicios  corporales 
necesarios  para  construir  fuertes  y  caminos; 
abolió  los  arriendos  exhorbitantes  hechos  por 
los  Chinos,  que  les  producían  enormes  beneficios 


con  ayuda  de  medios  tiránicos;  reprimió  la  ava- 
ricia de  los  empleados,  á  los  cuales  asignó  un 
sueldo  fijo,  y  reorganizó  los  distintos  ramo^  de 
la  admlDÍstracíon,  disponiéndose  al  mismo  tiem- 
po para  oponer  á  los  Ingleses  una  resistencia 
vigorosa.  Pero  la  escuadra  de  estos  interceptó 
las  expediciones,  y  en  lugar  délas  ganancias 
con  que  se  contaba,  sobrevino  una  enorme  pér«» 
dida,  su<!CÍtando  disturbios  los  príncipes  á  quie- 
nes el  gobernador  no  había  cuidado  de  favo* 
rerer. 

Daendels  fue  reemplazado  por  el  general  Jans« 
sen  (1811),  y  entonces  los  Tnglese<;,  al  mando  de 
lord  Mínto ,  ocuparon  á  Java.  Rafles ,  que  fue 
nombrado  gobernador  de  ella ,  organizó  la  ad- 
ministración según  el  modelo  de  la  que  lord 
Cornwallis  había  establecido  en  Bengala,  dejan- 
do el  régimen  municipal  como  exisMa  antes  del 
islamismo ,  y  despojando  de  su  autoridad  á  los 
príncipes.  Irritados  estos,  urdieron  una  conspi- 
ración para  asesinar  á  los  extranjeros;  pero  la  paz 
de  1814  devolvió  la  isla  de  Java  á  la  Holanda. 
Esta  potencia  crevó  conveniente  contmuar  el 
plan  inglés ,  nombrando  en  cada  aldea  un  gefe 
que  tomaba  en  arrendamiento  el  producto  de  las 
tierras ;  pero  encontrando  insuficiente  la  renta, 
obligó  á  los  naturales  á  plantar  café,  y  se  abju- 
dicó  las  dos  quintas  partes  de  la  cosecha.  De  aauí 
resultó  una  intolerable  opresión  respecto  de  los 
naturales,  que  vendían  su  café  de  contrabando  á 
los  extranjeros,  sobre  todoá  los  Chinos.  Cuando 
después  disminuyó  el  precio  de  este  fruto,  el 
gobierno,  privado  de  una  renta  tan  considerable, 
tuvo  que  contraer  un  grande  empréstito  al  nueve 
por  ciento ,  y  todas  las  casas  de  comercio  del 
país ,  incapaces  de  sostener  la  concurrencia  con 
los  Ingleses ,  que  iban  á  vender  allí  sus  mercan- 
cías y  comprar  aquel  género ,  se  arruinaron. 
Fundóse  en  1824  una  compañía,  con  el  rey  de 
Holanda  á  la  cabeza ,  para  hacer  frente  á  seme- 
jante concurrencia;  pero  no  impidió  que  el  país 
declinase  cada  día  mas.  Diego  Negoro,  uno  de 
los  gefes ,  movió  tenaz  guerra  á  la  colonia :  los 
Javaneses,  viéndose  oprimidos,  corrían  á  las  ar- 
mas y  peleaban  con  encarnizamiento,  llegando 
las  cosas  al  punto  de  que  la  Holanda,  después  de 
haber  gastado  trescientos  millones  en  cincuenta 
años ,  pensase  en  abandonar  la  isla. 

Pero  Van-der-Bosch  ,  nombrado  gobernador 
de  Java  en  1830,  hizo  prisionero  á  Negoro,  con-* 
cluvó  la  guerra,  y  organizó  una  administración 
mejor  que  las  experimentadas.  Exigió  que  cada 
Común  le  entregase  una  quinta  parte  de  los  cam- 
pos de  arroz ,  para  cultivar  en  ellos  las  plantas 
cuyo  precio  era  mas  elevado  en  Europa ;  en  re- 
compensa los  eximió  de  impuestos  y  servicios,  y 
hasta  les  aseguró  una  parte  en  los  beneficios. 
Ademas  estableció  en  todas  partes  fábricas,  con 
obreros  que  hiciesen  la  cosecha  y  las  prepara- 
ciones, á  las  órdenes  de  gefes  del  país,  de  suerte 
que  la  repugnancia  de  los  naturales  al  trabajo, 
fue  venciaa  por  la  facilidad  de  este  y  por  la  es- 
peranza del  lucro.  El  ejemplo  les  indujo  también 
á  cultivar  porsu  cuenta  las  plantas  buscadas  para 
venderlas  á  la  sociedad,  que  pudo  extinguir 
parte  de  sus  deudas,  y  reanimar  la  navegación 
empleada  en  los  trasportes  >  mientras  que  Java 


ger  ostenta  bien  cultivada  y  popntosa,  mcfas  á  los 
Chinos;  qne  industriosos  y  despreciados  como  los 
Judíos,  acuden  como  ellos  donde  quiera  que  hay 
esperanza  de  ganancia  (1). 

Ignoramos  la  renta  délas  colonias  holandesas, 
sí  bien  puede  asegurarse  que  es  muy  grande  la 
que  dan  las  minas,  pues  Sumatra  produce  diez 
millones  de  libras  inglesas  de  oro  en  polvo,  Bor- 
neo por  valor  de  trece  millones  de  francos,  Ban- 
ca cmco  millones  de  libras  de  estaño.  Raffles 
estima  en  cien  millones  de  francos  la  renta  anual 
de  Java,  y  la  de  las  Molucas  puede  calcularse  en 
veinte  millones. 

Otras  naciones  y  compañías  no  tardaron  en  ir 
á  las  extremidades  de  Oriente  á  disputar  á  los 
Españoles  y  Portugueses  el  privilegio  de  que 
gozaban  hacia  mas  de  un  siglo.  Boschower,  agen- 
te de  la  compañía  holandesa,  enviado  á  Ceílan, 
se  granjeó  el  favor  del  rey  de  aquella  isla,  que 
le  nombró  su  primer  ministroyprincipedeMon- 
gone.  De  vuelta  á  Europa ,  mostró  á  los  ojos  de 
sus  sobrios  compatriotas  la  pompa  de  su  clase; 

fero  estos  se  burlaron  de  él  ó  no  le  hicieron  caso, 
asó  entonces  á  Dinamarca  y  propuso  á  los  ne- 
gociantes de  aquel  país  conducirlos  á  Oriente. 
Formóse  al  momento  una  compañía  que  envió 
seis  barcos ;  pero  Boschower  murió  en  la  trave- 
sía, y  los  Daneses,  habiendo  llegado  á  la  costa 
de  Coromandel ,  donde  nadie  babia  oído  hablar 
de  ellos,  fueron  despedidos  con  mofa. 

Los  emperadores  de  Baisnagar  dominaban  en 
la  mayor  parte  de  la  península  aquende  el  Gan- 
ges; pero  el  fausto  los  habia  arruinado,  cuando 
acudieron  los  Patanes ,  nación  tártara ,  que  dio 
ocasión  á  los  diferentes  gobernadores  de  hacerse 
independientes.  Uno  de  ellos,  Naiki ,  acogió  fa- 
vorablemente á  los  Daneses  y  les  dejó  lomar 
tierra  en  Tanjour ,  al  paso  que  sus  rivales  se 
unían  para  excluirlos  de  los  puertos  de  la  India. 
Al  fin  la  compañía  quebró  en  1730 ,  y  fue  di- 
suelta ;  formóse  otra,  que  por  negociaciones  con 
el  rey  de  Ceilan ,  ocupó  á  Tranquebar.  Adquirió 
aquella  colonia  en  medio  de  tan  fuertes  prue- 
bas ,  una  gran  prosperidad  con  ayuda  de  la  jus- 
titía  y  de  la  dulzura,  mientras  que  España,  Por- 
tugal* y  Holanda ,  estaban  ocupadas  en  hacerse 
mutuamente  la  guerra.  Cuando  se  restableció  la 
paz  entre  estas  potencias ,  y  al  contrario  Dina* 
marca  se  vio  agitada  por  disturbios  interiores, 
la  colonia  declinó  y  apenas  podia  sostenerse:  sin 
embargo ,  ha  resistido  hasta  nuestros  días.  Fe- 
derico IV  envió  allí  misioneros ,  que  desplega- 
ron un  valor  admirable  en  su  tarea  apostólica, 
consiguiendo  disciplinar  las  poblaciones.  Fue  el 
primero  Bartolomé  Zíegenbalg,  y  después  En- 
rique Plutschan,  á  quien  debemos  la  mejor 
historia  de  aquellos  países. 

Aun  fueron  menos  felices  las  colonias  de  otros 
pueblos  del  Norte.  Avergonzándose  el  Austria 
del  estado  de  languidez  en  que  habia  caido  en 
sus  manos  aquella  Flandes  tan  floreciente  bajo 
los  duques  de  Borgona,  y  de  ver  crecer  la  yerba 
en  sus  calles ,  pobladas  en  otros  tiempos  de  mi- 
llares de  artesanos  y  pescadores,  quiso  formar 

(1)  Bo  1839.  la  eolonU  prodnjo  90.000.000  de  kUóffr«mos  de 
café ,  mas  de  40  de  azúcar .  680,000  de  afiíl ,  ademas  del  algodón, 
1»  seda ,  el  arros ,  la  eocbiniUa ,  ef  tabaco ,  etc. 
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en  Ostende  una  compañía  de  lasf  Indias,  con  íotf 
privilegios  mas  extensos.  Los  Flamencos,  con  la 
esperanza  de  ver  renacer  su  país,  prestaron  vo- 
luntariamente los  fondos  necesarios,  y  pronto  se 
reunieron  seis  millones  de  florines.  Establecié- 
ronse dos  bancos  en  Coromandel  y  en  las  orillas 
del  Ganges,  y  se  proyectaba  fundar  otroenMada- 
gascar;  pero  los  Ingleses  y  los  Holandeses  pusie- 
ron constantemente  trabas  á  la  empresa ,  hasta 
ue  Carlos  VI  convino  en  sacrificar  la  compañía 
e  Ostende,  para  que  aquellas  dos  potencias  no 
se  opusiesen  á  la  Pragmática  Sanción ,  esto  es, 
á  la  sucesión  de  su  hija.  Los  capitales  pasaron 
entonces  á  Estokolmo,  donde  se  formó  una  com- 
pañía sueca,  siempre  lánguida  y  espirantjE;,  aun* 
(|ue  á  veces  lograba  enormes  beneficios. 

Federico  II  de  Prusia  no  quiso  que  su  nuevo 
reino  estuviese  privado  de  lo  que  la  moda  impo* 
nía  á  los  demás,  y  habiéndose  puesto  en  contac- 
to con  el  mar,  mediante  la  adquisición  deOst- 
frisia,  estableció  en  Emden  una  Compañía  con  el 
capital  de  cuatro  millones.  Seis  barcos  se  dieron 
á  la  vela  para  la  China;  pero  apenas  sacaron  con 
que  cubrir  los  gastos.  No  obtuvieron  mejor  resul- 
tado en  Bengala,  y  en  1762  la  compañía  de 
mercaderes  cedió  el  logar  á  las  de  guerreros,  que 
parecían  mas  propias  de  aquel  país. 

Francia  tardó  respecto  del  Asia,  como  le  ha- 
bia sucedido  tocante  á  la  América,  en  tomar 
parte  en  las  expediciones  y  colojiias.  También 
esta  vez  abrieron  el  camino  los  intrépidos  ma- 
rinos de  Bretaña  y  Normandia,  entre  otros  Fran- 
cisco Pirard  de  Laval,  que  habiendo  naufragado 
en  las  Maldivas ,  aprendió  la  lengua  del  país, 
cuya  descripción  exacta  nos  ha  dejado.  En  1604 
Enric|ue  lY  habia  formado  una  compañía,  pero 
murió  por  si  mismi.  Reginon  de  Dieppe  trató 
de  reponerla  en  1633,  y  después  de  infructuosos 
esfuerzos  en  las  Indias ,  dirigió  la  vista  á  Ha- 
dagascar,  isla  muy  fértil  en  arroz,  algodón,  go- 
ma, resina,  ámbar  gris,  ébano,  madera  de  tin- 
tes ,  estaño ,  oro ,  y  sobre  todo  hierro  y  bue- 
yes. Los  Portugueses  se  habían  establecido  allí 
en  1548:  los  Holandeses  les  sucedieron:  Rigault 
obtuvo  del  cardenal  de  Richelieu  por  diez  años 
el  privilegio  de  comerciar  en  aquella  isla;  pero 
las  malas  disposiciones  de  los  naturales  y  el  aire 
pestilencial  de  las  costas ,  obligaron  á  los  Fran- 
ceses á  alejarse. 

Coibert ,  que  habia  comprado  en  menos  de  un 
millón  todas  las  colonias  fundadas  por  particu- 
lares en  las  diferentes  isla^ide  América,  desean- 
do aumentar  la  gloria  del  gran  rey ,  quiso  tam- 
bién dotar  á  la  Francia  de  una  compañía  mer- 
cantil, que  no  cediese  á  ninguna  otra,  á  lo  menos 
en  magnificencia.  Mientras  que  la  de  Holanda 
habia  empezado  con  catorce  millones,  el  capital 
de  la  francesa  ascendió  á  qnince ;  se  concedió 
una  prima  por  cada  tonelada  de  mercancías  ex- 
portadas ó  importadas;  se  declaró  francesa  todo 
extranjero  que  emplease  en  la  compañía  veinte 
mil  francos,  y  podia  adquirirse  la  nobleza  por 
los  servicios  que  se  prestasen  á  aquella  sociedad. 
El  rey,  los  principes  y  todos  los  grandes  señores 
tomaron  acciones,  como  también  los  comercian- 
tes de  los  puertos  del  Océano.  Harc^Aüon  de 
nuevo  con  tan  brillantes  esperanzas  á  instalarse 
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ea  el  aciago  Madagascar ;  pero  ei  clima  exter<- 1  cambios  entre  la  Europa,  la  India  y  la  Persía. 


minó  á  los  colonos,  y  puso  a  prueba  la  constan- 
cia de  los  Franceses ,  que  no  tienen.  £1  crédito, 
inspirado  por  tan  grandiosos  principios,  se  des- 
vaneció, y  los  insulares  asesmaron  á  los  Fran- 
ceses que  habian  permanecido  en  su  territorio. 

Mejor  éxito  alcanzaron  en  la  ludia.  Habiéndose 
indispuesto  con  la  compañía  holandesa  un  anti- 
guo factor  de  ella,  llamado  Carón,  introdujo  á 
los  Franceses  en  Surate,  donde  fundaron  un 
banco,  y  en  Santo  Tomás,  que  tomaron  á  viva 
fuerza;  pero  el  principe  de  aquel  país  lo  recobró 
con  ayuda  de  los  Holandeses,  y  los  Franceses 
tuvieron  que  retirarse;  entonces  se  dirigieron  á 
Pondichery  en  la  costa  de  Coromandel. 

La  natural  impaciencia  de  esta  nación  y  el 
querer  la  administración  someterlo  todo,  impi- 
dieron el  libre  desarrollo  de  las  empresas  comer- 
ciales: al  contrario  los  dueños  de  plantaciones 
no  teniendo  que  ejercer  en  ellas  una  vigilancia 
fácil,  y  reportando  prontos  beneficios,  prospe- 
raron rápidamente.  Instituciones  mas  liberales 
regian  siempre  en  las  colonias ;  los  extranjeros 
no  eran  excluidos  de  ellas,  y  podian  visitarlas  ó 
establecerse  alií.  No  estaban  bajo  la  inspección 
de  comisionados  especiales,  sino  que  dependían 
directamente  del  mmistro  de  Marina;  y  la  admi- 
nistración militar  y  civil  se  hallaba  dividida  en- 
tre un  gobernador  y  un  intendente,  que  se  unían 
en  caso  de  necesidad. 

Por  aquella  época  Constantino  Phaulcon,  aven- 
turero griego,  hijo  de  un  veneciano,  primer  mi- 
nistro del  rey  de  Siam ,  habla  formado  el  pro- 
yecto de  suplantar  á  este ,  y  ofreció  á  los  Fran- 
ceses el  monopolio  del  país  si  querían  ayudarle 
á  apoderarse  del  trono.  En  un  tiempo  en  que  la 
adulación  era  el  arte  universal ,  los  factores  de 
la  compañía  calcularon  que  Luis  XIV  se  alegra- 
rla de  recibir  una  embajada  de  Oriente  y  se  la 
enviaron  á  Versalles.  Resonó  toda  Europa  con  el 
triunfo ;  el  rey  de  Francia  hizo  ostentación  de 
aquellos  embajadores  que  habian  venido  desde 
las  extremidades  de  Oriente  á  tributarle  home- 
naje; pero  aun  duraba  la  embriaguez  de  tales 
inciensos,  cuando  Phaulcon  era  derrotado  por  los 
Siameses.  Algún  tiempo  continuaron  las  buenas 
relaciones  entre  la  Francia  y  el  reino  de  Siam, 
que  ha  adquirido  fama  de  país  excesivamente 
rico  y  poderoso,  siendo  asi  que  no  tiene  sino 
gente  pobre  y  de  escaso  valer ;  pero  en  las  su- 
cesivas revoluciones  los  Franceses  perdieron  el 
crédito  y  sus  posesiones,  y  la  compañía  fue  ex- 
pulsada ignominiosamente.  Habiendo  estallado 
después  la  guerra,  los  Holandeses  les  quitaron 
á  Pondichery ,  y  lo  que  es  peor,  los  millares  de 
corsarios  lanzados  de  los  puertos  de  Francia  en 
barcos  ingleses  introducían  tantas  mercancías 
orientales ,  que  estas  perdieron  su  valor  en  ei 
mercado,  con  gran  detrimento  de  la  compañía. 
En  la  paz  se  recobró  á  Pondichery;  se  fortificó 
y  agrandó,  y  el  director  general  trasladó  allí  su 
residencia.  Aquella  ciudad  está  situada  en  la  po- 
sición mas  favorable  para  proporcionarse  los 
diamantes  de  Golconda,  de\isapur,  como  tam- 
bién la  seda,  las  especias,  los  nerfumes  de  toda 
la  costa  de  Coironnandel  y  del  Golfo  de  Bengala; 
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Su  comercio  mas  activo  era  de  telas,  que  se  ela- 
boraban en  Golconda ,  y  se  Uñían  en  Pondiche*- 
ry.  Sin  embargo,  la  compañía  fue  siempre  de- 
clinando, á  pesar  del  favor  del  gobierno  de  que 
dependía,  y  se  vio  reducida  á  vender  su  privile-* 

§io  á  los  armadores  de  San  Malo ,  no  atreviéa- 
ose  á  hacer  el  comercio  en  su  nombre,  por 
temor  de  que  los  acreedores  se  apoderasen  de  los 
buques.  Cobró  cierta  vida  artificial  al  aparecer 
el  famoso^sistema  de  Law  (1),  que  unió  á  ella 
la  compañía  delMísisipí;  pero  al  desvanecerse 
aquel  fantasma ,  se  encontró  mas  abatida  que 
nunca.  Repúsose  algo  durante  el  ministerio  del 
cardenal  de  Fleury,  y  sostuvo  su  dignidad  con  los 
pequeños  príncipes  de  la  India,  entre  los  cuales 
ocupó  un  puesto  Pondichery,  concediéndosele 
derecho  de  acuñar  moneda. 

Los  principales  establecimientos  eran  entonces 
la  isla  de  Borbon  y  la  de  Francia.  La  primera 
descubierta  en  4845  por  el  portugués  Masca- 
renhas ,  fue  ocupada  en  1642  por  los  Franceses 
de  Madagascar ,  bajo  la  administración  de  Pro- 
nis,  enviando  á  ella  deportados  que  se  casaron 
cou  mujeres  indígenas;  otros  se  refugiaron  allí 
después  de  la  matanza  de  Madagascar,  y  otros 
á  consecuencia  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes :  de  esta  manera  se  aumentó  la  pobla- 
ción, florecieron  las  artes  y  se  mejoraron  las 
costumbres.  En  una  posición  saludable  y  extre- 
madamente árida ,  el  café,  llevado  allí  en  1708, 
prosperó  hasta  el  punto  de  recogerse  una  octava 
parte  mas  que  en  el  Temen,  y  de  calidad  casi 
Igual  al  de  este.  Poivre  introdujo  el  clavo,  el 
árbol  del  pan,  la  canela,  la  nuez  moscada,  ade- 
mas de  los  animales  domésticos  de  Europa.  Los 
colonos  mostraron  valor  en  las  guerras  de  la  In- 
dia ;  pero  contrajeron  hábitos  de  lujo ,  y  el  uso 
que  adoptaron  de  enviar  á  sus  hijos  á  educarse 
á  Europa  perjudicó  notablemente  á  la  sencillez. 
En  Borbon  nacieron  los  dos  poetas  Antonio  Ber- 
tin  y  Evaristo  de  Parny;  Bernardinode  Saint- 
Pierre  colocó  allí  la  escena  de  su  inmortal  idilio; 
sin  embargo,  la  civilización  no  ha  hecho  los 
progresos  suficientes,  y  la  antipatía  contra  los 
colonos  subsiste  mas  que  nunca,  sobre  todo  desde 
que  el  sistema  general  de  las  colonias  consolidó 
la  diversidad  de  derechos  c  interpuso  una  linea 
insuperable. 

La  isla  Mauricio»  reina  de  las  islas  del  Océano 
Indico,  es  poco  extensa;  pero  preciosa  á  causa 
de  su  madera  de  ébano.  Descubierta  también 

6or  Mascarenhas,  fue  después  ocupada  por  los 
lolandeses,  que  le  dieron  aquel  nombre  y  la 
abandonaron  luego  en  1712  por  la  multitud  de 
ratas.  Los  Franceses  comprendieron  su  impor- 
tancia ,  como  punto  avanzado  del  mar  de  las 
Indias,  y  se  establecieron  allí,  asignándole  el 
nombre  de  Isla  de  Francia;  algunos  criollos  de  la 
isla  de  Borbon  se  trasladaron  á  ella  y  la  hicieron 
prosperar.  Abandonada  después  de  las  primeras 
experiencias,  ocupada  de  nuevo  en  1721,  se  tra- 
taba de  dejarla  aefinitivamente  como  onerosa, 
cuando  Mané  de  La  Bourdonais  fue  enviado  á 
ella  en  calidad  de  gobernador  general,  indepen* 

(1)  Véate  nsMlr»  lUiro  XVII ,  6»p.  S« 
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diente  del  que  residía  ea  la  isla  de  Borbon.  Era 
hombre  capaz  y  aclivo ,  y  las  sacó  de  su  misera- 
ble estado.  Fue  el  primero  aue  imaginó  armar 
buques  en  los  mares  mismos  de  la  lodia ,  dispo- 
niendo allí  arsenales;  llamó  de  Madagascar  Ne- 
gros ,  introdujo  las  artes  y  proporcionó  trabajo, 
ayudado  poderosamente  por  los  padres  de  San 
Lázaro.  Efizo  que  la  corte  de  Dehli  le  diese  el  ti- 
tulo de  Nabab ,  que  desde  la  clase  de  comercian- 
te le  elevaba  al  nivel  de  los  príncipes  indígenas; 
sostuvo  gloriosamente  la  guerra  con  la  loglaterra 
y  le  arrebató  á  Madras,  su  capital  en  aquella 
comarca.  Por  desgracia,  la  envidia  de  Dupleix, 
gobernador  de  Pondichery,  castigó  su  bcrois- 
mo  (1);  pero  Dupleix  se  hizo  perdonar  esta  ba- 
jeza por  el  valor  con  que  trato  de  establecer  un 
grande  imperio  en  las  Indias ,  hasta  aue  ios  In- 
gleses, á  quienes  siempre  habia  rechazado  de 
Pondichery ,  consiguieron  hacer  relevar  á  aquel 
adversario,  único  que  podia  poner  freno  á  su 
ambición.  Entonces,  de  repente,  las  vastas  po- 
sesiones de  Francia  cayeron  en  poder  de  los  In- 
gleses, hasta  el  mismo  Pondichery,  que  devol- 
vieron dos  anos  después ,  pero  desmantelada ,  y 
con  la  obligación  de  sostenerla  en  aquel  estado 
de  nulidad  en  que  se  conserva  todavía. 

Así  todos  los  pueblos  que ,  procedentes  de  Eu- 
ropa ,  habian  ido  á  fijar  su  residencia  en  Asia, 
sucumbieron  ante  el  que  estaba  destinado  á  fun- 
dar allí  un  imperio  de  mercaderes. 

Las  relaciones  que  la  Inglaterra  habia  estable- 
cido por  mediación  de  Chancelor  con  la  Mosco- 
via, le  dieron  á  conocer  las  ventajas  que  esta  re- 
portaba del  tráfico  con  la  Persía  y  la  Bokara,  y 
en  consecuencia,  concibió  el  deseo  de  ocupar  las 
vías  que  conduelan  al  corazón  del  Asia.  Eligió 
al  efecto  á  Antonio  Jenkinson,  viajero  experi- 
mentado y  valeroso,  el  cual,  habiendo  salido  de 
Moscou ,  nalló  \oi  paises  entre  el  Yolga  y  el  Mar 
Caspio  desolados  por  la  guerra  civil,  la  peste  y 
el  hambre.  Astrakan  era  una  ciudad  abierta  y 
rústica,  cuyos  hatátantes  solo  se  alimentaban  con 
pescado  seco,  que  tenia  infestada  la  atmósfera. 
Habiéndose  embarcado  en  el  Yolga,  penetró  en 
el  Mar  Caspio;  pero  en  vez  de  comercio  y  dine- 
ro, encontró  ladrones  y  gente  desleal.  Llegó  con 
unas  caravanas  á  las  tierras  del  sultán  Timur, 
famoso  ladrón,  de  quien  se  libró,  invocando  ó 
comprando  su  protección.  Como  Timur  no  po- 
seía ciudades  ni  castillos,  le  recibió  en  una  choza 
formada  de  cañas  y  de  fieltro.  Después  de  veinte 
dias  de  viaje  por  un  desierto  completo,  en  que 
sus  companeros  y  él  se  vieron  obligados  á  comerse 
sos  monturas,  llegaron  á  la  ciudad  de  Urienz. 
En  todo  el  país  de  los  Turcomanos ,  que  habían 
atravesado  partiendo  del  Mar  Caspio,  solo  ba-^ 
bian  encontrado  poblaciones  errantes,  que  vivian 
debajodeiiendas,  con  caballos,  camellos  é  inmen- 
sos rebaños,  y  en  perpetua  guerra  entre  sí,  in- 
demnizándose de  sus  pérdidas  con  despojar  á  los 
viajeros.  Siguiendo  luego  lacorrieotedel  Oxo,  pe- 
netraron en  otro  desierto  y  llegaron  á  Bokara, 
empobrecida  por  cufpa  del  gobierno  y  de  la  reli- 

(1)  Sc  enraentra  en  la  colección  geo|^flca  de  la  biblioteca  na- 
cional lie  Haris,  el  mapa  qae  La  Bourdunnais  delineó  para  sn  df  fcn- 
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5 ion,  sin  embarco,  recibía  caravanas  de  la  India, 
el  Baikan  y  de  Rusia,  aunque  con  pocas  mercan- 
cías. La  guerra  habia  interrumpido  las  relaciones 
con  el  Catay  y  la  Persia,  que,  según  lo  que  oyó 
decir,  valia  poco  mas  que  la  Tartaria. 

Como  sus  relaciones  corrigieren  muchas  ideas 
respecto  de  aquellos  paises,  y  disiparon  las  espe- 
ranzas de  lucro  que  los  Ingleses  habian  fundado 
en  aquel  comercio,  estos  insulares  continuaron 
comprando  las  especias  á  los  Venecianos;  pero 
un  buque  veneciano  de  mil  y  Quinientas  tonela- 
das, que  naufragó  en  1587  en  la  isla  de  Wight, 
fue  el  último  que  arribó  á  Inglaterra,  pues  Label 
obtuvo  del  Gran  Señor  los  mismos  privilegios 
que  los  Venecianos ,  y  desde  entonces  se  hizo  el 
tráfico  directamente,  á  pesar  de  la  envidia  de  los 
Portugueses. 

Sentíanse  ya  los  Ingleses  con  bastantes  fuerzas 
para  disputar  á  estos  el  mar,  y  el  capitán  Ste- 

fhens  fue  el  primero  gue  se  dio  á  la  vela  para  la 
ndia  por  el  Cabo;  le  siguieron  Drakey  Cavendifh 
con  buques  muy  pequeños,  como  no  podían  me- 
nos de  serlo  en  un  país  en  que  las  expediciones 
se  hacen  por  los  particulares  y  no  por  el  gobier- 
no. Pero  los  muchos  barcos  españoles  y  portugue- 
ses que  capturaron  en  aquellos  mares,  determi- 
naron al  gobierno  a  formar  allí  establecimientos, 
é  Isabel  concedió  una  carta,  por  la  cual  se  insií- 
tuia  el  gobierno,  y  la  compañía  de  los  negociantes 
de  Londres  para  el  comercio  de  las  Indias  Orien-- 
tales.  La  reina  nombró  gobernador  á  Tomás 
Smith  y  veinte  y  cuatro  directores,  dejando  la 
elección  del  vice-gobernador  á  la  compañía,, que 
luego  debía  nombrar  también  al  gobernador  y  á 
todos  los  oficiales  y  agentes;  publicar  órdenes  y 
aplicar  penas  corporales,  tenia  ademas  la  facul- 
tad de  exportar  sin  pago  de  derechos ,  duraifte 
cuatro  años,  toda  clase  de  producciones,  hasta  el 
completo  de  treinta  j  nueve  mil  libras  esterli- 
nas cada  año ,  y  de  introducir  un  valor  igual  en 
oro  ó  plata. 

La  primera  espedicion,  cuyo  capital  fue  de 
siete  mil  libras  esterlinas  la  formaban  cinco  bu- 
ques cargados  de  metales  preciosos,  hierro,  e^ta- 
no,  telas,  cuchillos,  quincalla  y  cristalería,  de 
retorno  traían  pimienta  y  otras  especias.  Las  ex- 
pediciones fueron  generalmente  felices,  tanto  á 
causa  de  los  cargamentos  capturados,  como  por 
las  colonias  que  fundaron;  si  bien  es  una  exage- 
ración evidente  decir  que  en  los  trece  primeros 
años  ganaron  el  ciento  treinta  y  do  por  ciento. 
En  1612  se  celebró  un  tratado  de  amistad  entre 
la  loglaterra  y  el  Gran  Mogol  por  el  cual  aquella 
obtuvo  privilegios,  y  formó  establecimientos  en 
Sumatra,  Java,  Borneo,  Formosa,  la  Cochinchi- 
na.  Cusan,  Macao  y  la  China (2). 

Guillermo  Adams\  uno  de  los  muchos  ingleses 
que  servían  de  pilotos  á  los  extranjeros,  conducía 
una  ilota  holandesa  al  Mar  Pacíhco  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  cuando  se  vió  obligado  á  ar- 
ribar al  Japón  con  solo  cinco  hombres,  resto  de 
la  tripulación  destruida  porla  tempestad  y  por  el 
hambre.  Allí,  a  pesar  de  la  envidia  délos  rarta- 
gueses  y  de  la  desconfianza  con  que  sele  oía  de- 
cir que  habia  llegado  por  esta  via  nutva  é  in- 

A)  Bryam  Edwaros,  The  history  eivii  and  commtr§ht  of  (he 
hrtm  eoiwiet  infke  Wat-indie8,ím. 
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comprensible»  le  acogió  beDévoIameDte  el  rey  del 
Japón,  y  quiso  que  le  enseñase  las  matemáticas 
y  la  construcción  de  buques,  cosas  que  Adams 
sabia  mal ;  pero  de  las  cuales  se  esforzó  en  sacar 
el  mejor  partido.  Sus  servicios  parecieron  de 
tanto  precio ,  que  se  le  indemnizó  de  la  prohi- 
bición de  volver  á  su  patria,  otorgándoles  gran- 
des dones.  Encontró,  sin  embarjíjo,  medios  para 
informar  de  las  ventajas  del  país  á  los  Ingleses, 
los  cuales  se  dirigieron  allí,  y  ayudados  por 
Adams,  que  habia  conseguido  hacer  odiosos  á 
los  Portugeses  y  á  los  Jesuitas ,  obtuvieron  una 
excelente  acogida ,  aunque  su  capitán  Saris  no 
creia  útil  formar  establecimientos  en  aquella 
parte.  Por  este  tiempo  murió  Adams,  y  los  In- 
gleses tardaron  en  dí^r  la  vuelta;  después,  no 
habiendo  podido  negar  que  su  rey  estaba  casado 
con  una  hija  del  de  Portugal ,  ef  príncipe  japo- 
nés prohibió  para  siempre  á  aquella  nación  la 
entrada  en  sus  islas. 

La  compañía  continuaba  entre  tanto  exten- 
diéndose en  las  Mol  ucas  y  en  el  continente,  mos- 
trándose dulce  con  los  naturales;  mas  cuando  lle- 
gó á  faltarle  laprotecion  de  Isabel,  los  Holande- 
ses la  expulsaron  de  las  Molucas  y  le  quitaron  á 
Araboina.  No'impidió  esto  que  los  Ingleses  se 
estableciesen  en  la  tierra  firme,  en  Malipatnam, 
Dehli  y  Calcuta ,  y  aunque  contrariados  siempre 
por  los  Portugueses,  se  apoderaron  á  viva  fuer- 
za del  mercado  de  Surate,  que  fue  la  principal 
estación  de  su  comercio  en  la  costa  occidental  de 
la  península  hasta  que  poseyeron  á  Bombay.  Pero 
no  contentándose  va  con  factorías,  las  convirtie- 
ron  en  fortalezas ,  y  á  los  mozos  de  cuerda  en 
guarnición ;  en  seguida  se  animaron  á  concebir 
mas  vastos  designios,  pretendieron  el  privilegio 
de  algunos  distritos  y  ocuparon  territorios.  Para 
llevar  acabo  su  intento,  seconstituyeron  en  cen- 
tro de  los  principes  disgustados  de  la  dominación 
portuguesa,  y  con  su  asistencia  consiguió  Schá- 
Abbas  el  Grande,  apoderarse  de  Ormuz ,  destru- 
yéndola ,  y  trasladando  su  comercio  á  Bender- 
Abassi,  puerto  situado  en  frente  de  aquella  isla. 
Al  poco  tiempo  obtuvieron  la  autorización  para 
construir  el  fuerte  de  San  Jorge ,  y  en  1658  hi- 
cieron á  Madras  presidencia'de  la  compañía. 

Los  Holandeses  redoblaron  sus  esfuerzos  para 
librarse  do  semejante  concurrencia,  mientras  que 
la  revolución  impedia  á  la  Inglaterra  pensar  en 
tan  lejanos  establecimientos.  En  tiempo  de  Crom- 
wcllel  privilegio  perdió  su  valor,  y  durante  cua- 
tro años  de  libre  concurrencia  se  sacaron  de  la 
India  infinitas  mercancías;  el  Protector  lo  renovó 
luego,  y  Carlos II  lo  confirmó,  confiriéndole  ade- 
mas el  derecho  de  guerra  y  de  paz,  y  permitién- 
dole enviar  á  Inglaterra  á  todo  subdito  inglés 
que  traficase  en  las  Indias  por  su  cuenta. 

Pero  el  gobierno  inglés,  apremiado  por  la  ne- 
cesidad, aceptó  de  otra  compañía  dos  millones 
de  libras  esterlinas,  con  un  interés  de  ocho  por 
ciento,  otorgándole  en  recompensa  el  mismo  pri- 
vilegio. La  antigua  tuvo,  pues ,  que  combatir  con 
la  nueva,  empleando  la  intriga  vías  armas,  tanto 
en  Europa  como  en  Asia.  Los  Holandeses,  apro- 
vechándose de  esto ,  arrojaron  de  Bautam  á  sus 
rivales ,  y  pagaron  al  venal  Carlos  U  para  que 
impidiese  un  vigoroso  esfuerzo  que  se  disponía 


á  hacer  la  antigua  compañía,  de  las  Indias.  Una 
serie  de  reveses  parecía  deber  aniquilar  á  esta, 
hallándose  desacreditada  ya  en  la  opinión  públi- 
ca; pero  se  reanimó  de  repente,  uniéndose  con 
la  nueva,  ocupó  á  Calcuta,  la  fortificó,  y  obtuvo: 
de  la  corle  de  Dehli  la  soberanía  de  treinta  y 
siete  aldeas  situadas  en  los  alrededores  deaque-- 
lía  ciudad.  Entonces  empezaron  las  expediciones 
militares;  el  coronel  Clive  derrotó  á  los  indíge- 
nas y  tomó  á  Bengala,  Bahar  y  Orixa;  prospe- 
raron aun  mas  durante  el  mando  de  Hasting ,  y 
pudieron  sostener  contra  la  Francia  una  guerra 
que  costó  á  esta  potencia  todas  sus  posesiones, 
si  bien  gravó  á  la  compañía  con  una  deuda  de 
novecientas  mil  libras  esterlinas.  Los  Ingleses 
dominaron  desde  entonces  en  Bengala,  en  las  dos 
orillas  del  Malabar  y  del  Coromandel,  en  el  Gol- 
fo Pérsico  y  en  el  Arábigo. 

Aauí  comienza  esa  grandeza  colosal,  cuyo  des- 
arrollo veremos  después  (i):  los  Ingleses  destru- 
yendo el  poder  de  los  prínc¡j)es  nacionales,  so- 
metieron la  India  á  su  autoridad,  separaron  la 
administración  del  país  de  los  intereses  del  co- 
mercio ,  y  dieron  en  una  época  de  civilización 
avanzada,  el  triste  espectáculo  del  despotismo 
egoísta ,  que  se  aprovecha  de  la  timidez  de  un 
pueblo  ignorante,  acostumbrado  á  la  obediencia. 

Cuanao  se  vio  á  la  compañía  en  tanta  gran- 
deza, Fe  pensó  reformar  sus  estatutos,  creándose 
en  tiempo  del  ministro  Pitt  la  oficina  de  examen 
para  los  negocios  de  la  India,  compuesta  de  seis 
individuos  del  ministerio,  y  encargada  de  revi- 
sar todos  los  actos  civiles  y  militares,  quedando 
no  obstante  la  compañía  independiente  en  cuan- 
to al  comercio.  Esta  siguió  contrayendo  nuevas 
deudas,  y  al  fin  del  siglo  pasado  se  encontraba 
con  un  déficit  de  un  millón  trescientas  diez  y 
nuevemil  libras  esterlinas:  es  verdad  que  la  con- 
quista de  los  Estados  de  Tippu-Saib  y  de  otros, 
asi  como  la  toma  de  Dehli,  nan  hecho  subir  la 
renta  territorial  de  ocho  á  quince  millones;  pero 
con  todo,  en  4803  gravitaba  sobre  ella  un  dé- 
bito de  dos  millones  doscientas  sesenta  y  nueve 
mil  libras  esterlinas,  que  ha  continuado  crecien- 
do en  los  años  sucesivos. 

Habiendo  concluido  el  privilegio  en  1814,  se 
proclamó  la  libertad  de  comercio  con  la  India; 

Sero  se  reservó  á  la  compañía,  hasta  1831 ,  el 
e  la  China  y  la  dominación  de  la  India,  en  la 
cual,  sin  embargo,  podrían  todos  traficar  con 
buques  no  menos  de  trescientas  cincuenta  tone- 
ladas y  con  tal  de  no  hacer  el  comercio  de  cabo- 
taje, ni  transportar  mercancías  de  la  India  á  la 
China.  Quedaron  también  reservadas  á  la  compa- 
ñía las  presidencias  de  Calcuta,  Madras,  Bombay, 
y  el  puesto  de  Pulo-Pinang.  Su  capital  era  de 
seis  millones  de  libras  esterlinas,  y  todos  podían 
adquirir  acciones.  Su  dominio  directo  seeitendia 
áquinientascincuenta  y  tres  mil  millas  cuadradas 
con  ochenta  y  tres  millones  de  habitantes,  ada- 
mas de  cuarenta  millones  de  tributarios  y  aliados 
que  ocupaban  quinientas  cincuenta  millas  y  sin 
contar  las  conquistas  al  otro  lado  del  Ganges, 
que  suben  á  setenta  y  siete  mil  millas  cuadradas 
con  trescientos  mil  habitantes.  En  1830  contaba « 

(t)  En  el  Ubro  XVU. 
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la  compañía  doscientos  veinte  y  tres  mil  cualro- 
cientos^ sesenta  y  seis  hombres  de  armas»  de  los 
cnales,  treinta  y  siete  mil  trescientos  sesenta  y 
seis  eran  europeos,  y  le  costaban  nueve  millones 
y  medio  de  libras  esterlinas  al  ano. 

La  pateóte  fue  prolongada  por  veinte  anos 
en  1834;  pero  ya  no  constituye  una  compañía 
de  comercio,  y  solo  le  queda  el  derecho  ae  re- 
caudar los  impuestos  y  de  regularizar  las  ven- 
tas ;  sus  bienes  muebles  fueron  trasferldos  á  la 
corona,  conservando  la  compañía  el  usufructo 
hasta  la  extinción  del  privilegio. 

Se  censura  á  los  Ingleses  por  el  deseo  ardiente 
que  muestran  de  conquistas;  pero  es  necesario 
atribuirlo  en  gran  parte  á  la  necesidad  de  coa- 
servarse ,  pues  cada  país  qué  someten  los  pone 
en  contacto  con  un  nuevo  enemigo.  Para  com- 
batir emplean  á  los  Cipayos  Indios,  escelentes 
soldados  en  su  país;  pero  que  fuera  de  él  no  va- 
len nada,  y  que  pereciendo  ron  poquísimo  fruto, 
acnmulan  el  odio  sobre  la  cabeza  de  los  domina* 
dores.  Los  Ingleses  quieren  sacar  provecho  de 
tan  inmenso  imperio,  y  no  pueden  conseguirlo 

Í desde  la  obolicion  del  monopolio)  sino  por  me- 
tió del  impuesto  territorial ,  cuyo  producto  de- 
bería ser  empleado  en  beneficio  del  (>aís.  Se  tra- 
baja apenas  en  mejorar  su  condición ;  solo  se 
abren  caminos  entre  las  principales  estaciones 
militares;  los  progresos  de  la  civilización  están 
abandonados ,  y  se  dejan  corromper  los  que  se 
han  introducido;  á  menudo  el  hambre  destruye 
unacomarca  próxima  á  otra  en  que  sobra  el  gra- 
no, por  falta  de  medios  de  transporte. 

La  dominación  inglesa  no  echa ,  pues ,  raices 
en  el  país,  y  no  se  necesita  tener  un  talento  su- 
perior  para  prever  que  vendrá  por  tierra  á  la 
primera  sacudida.  ¿  En  provecho  de  quién?  No  se- 
rá seguramente  de  los  indígenas.  Tal  vez  consi- 
gan los  Ingleses  salvar  á  Ceilan,  la  isla  mas  her- 
mosa y  fértil  del  mundo,  que  quitaron  á  Holan- 
da despuos  de  1795,  y  en  la  cual  consolidaron  su 
poder  combatiendo  con  los  indígenas  hasta  1814, 
en  cuya  época  sometieron  al  rey  de  Candi,  que 
era  su  principal  adversario.  Ningún  país  se  brm- 
da  mas  que  este  á  colonizarlo,  pues  ofrece  frutos 
de  todas  las  estaciones  y  climas,  y  es  á  propósito 
para  dar  salida  á  sus  abundantísimos  productos. 
No  abandonaremos  los  establecimientos  euro- 

Seos  en  Asia,  sin  dedicar  algunas  líneas  á  hablar 
el  comercio  terrestre.  Aunque  después  de  do- 
blado el  €abo  de  Buena  Esperanza,  las  mercan- 
cías que  antes  venían  á  Europa  al  través  del 
Egipto,  eran  transportadas  por  mar ,  no  por  eso 
quedó  completamente  abandonado  el  comercio 
terrestre,  pues  las  caravanas  llevaban  á  Esmima 
las  otras  varias  producciones  de  Persia.  Viaje  pe- 
noso, tanto  por  la  distancia,  cuanto  por  las  gran- 
des contribuciones  que  exilian  los  Turcos,  en 
razón  de  su  enemistad  religiosa  con  los  Persas. 
Federico  III,  duque  de  HoTstein-Gottord,  trató 
de  dar  otra  dirección  é  este  comercio,  constitu- 

Íendo  á  Friedrichstadt,  ciudad  edificada  á  cri- 
as del  Eider  por  algunos  americanos  fugitivos 
de  Holanda ,  depósito  de  las  sedas ,  como  lo  era 
Amsterdam  délas  especias.  Aquellas  serian  con- 
ducidas desde  Persia  á  Astrakan ,  y  embarcadas 
MH  en  los  ríos  de  la  Rusia,  quedebian  confluir. 


llegarían  á  Arcángel,  y  desde  este  punto  por  mal 
á  la  ciudad  naciente. 

Este  proyecto ,  que  ponía  coto  á  las  inmensas 
ganancias  de  los  Sunistas,  debía  lisonjear  á 
los  Persas,  y  no  menos  á  los  Moscovitas,  que 
reportarían  de  su  ejecución  grandes  ventajas, 
Federico  no  dudó,  pues,  un  instante  de  su  asen- 
timiento, y  en  consecuencia  envió.una  solemne 
embajada  á  Moscou  v  á  Ispahao,  á  cuyo  frente 
iban  el  jurisconsulto  Felipe  Crusio  y  Otón  Brug- 
gemann,  negociante  de  Hamburgo ,  autor  del 
proyecto.  Habiendo  salido  de  Gottorp  con  un  sé- 

auito  regio,  obtuvieron  en  Moscou  la  aprobación 
el  czar  Miguel  III  Fedorovjtz ,  con  la  condición 
de  darle  anualmente  seiscientos  rixdales  por  los 
derechos  del  tránsito.  Los  embajadores  se  em- 
barcaron, bajaron  por  el  Moscowa,  el  Oka  y  el 
Yolga;  vieron  á  Astrakan .  entraron  en  el  mar 
Caspio;  y  después  de  una  larga  navegación  abor- 
daron á  Derhent,  desde  donde  se  dirigieron  á 
Chamaky.  Allí  se  detuvieron  tres  meses,  aguar- 
dando las  órdenes  del  rey  de  Persia,  y  en  segui- 
da volvieron  á  emprender  el  viaje,  y  entraron  en 
Ispahan  el  13  de  agosto  de  163/.  Pero  el  gobier- 
no persa  rechazó  la  principal  condición ,  que  con- 
sistía en  otorgar  á  los  negociantes  del  duque  el 
privilegio  de  exportación,  libre  de  derechos. 
Cuando  los  embajadores  regresaron  á  Moscou,  la 
Suiza  había  hecho  proposiciones  al  czar  para  di- 
rigirel  comercio,  no  á  Arcángel,  sino  por  laLivo- 
nia.  En  vista  de  esto  el  príncipe  ruso  elevó  sus 
pretensiones  para  con  el  duque  de  Holstein,  que 
tuvo  que  renunciar  á  sus  proyectos.  Brugge- 
mann  ofreció  un  nuevo  ejemplo  del  infortunio 
reservado  á  los  autores  de  vastos  designios,  pues 
habiéndole  acusado  de  malversación  de  fondos» 
fue  condenado  al  suplicio,  y  el  único  resultado 
de  los  gastos  hechos  por  Federico,  fue  dar  á  co- 
nocer mejor  la  Persia  en  los  viajes  publicados  en 
alemán  por  Adán  Olearius  y  Juan  Alberto  Man- 
delsl. 

CAPITULO  XVIII. 

Misiones  en  Oriente. 

El  sentimiento  religioso  no  se  separaba  de  las 
expediciones  del  siglo  XYI,  siendo  el  principal 
objeto  de  todos  los  descubrimientos,  convertir  á 
los  bárbaros  ó  incrédulos.  No  faltaron  nunca  mi- 
sioneros á  bordo  de  los  primeros  buques  que  sa- 
lieron de  Ceuta  para  explorar  el  África,  loa  cua- 
les desembarcaban  en  los  países  aue  se  iban  des- 
cubriendo ,  y  á  veces  se  quedaban  allí  solo  á 
arrostrar  la  barbarie  de  los  salvajes  y  aguardar 
la  muerte  con  resignación.  Cuando  después,  do- 
blado ya  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  ofreció 
á  la  vista  como  un  mundo  nuevo,  no  habitado 
por  hombres  ignorantes  y  salvajes,  sino  por  gen- 
te civilizada  y  gue  profesaba  religiones  diferen- 
tes, pareció  abrirse  un  campo  magnificoal  celo  de 
los  misioneros,  y  los  Jesuítas  se  lanzaron  á  él  con 
preferencia,  como  que  tenían  que  habérselas  con 
personas  ilustradas,  sostener  discusiones  y  tratar 
con  sacerdotes  yeon  reyes.  Salieron,  puesi,  nue- 
vos brazos  de  aquel  gran  rio  cuyo  origen  le^tá  en 
Roma,  y  uno  bajó  al  Oriente,  re^aiiaa  i  Gons- 
tañtiaopla  I  la  Siria,  la  América  deitde  la  bahía 
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de  Hadson,  invadiendo  el  Canadá,  la  Lnisiana, 
la  California  I  las  Antillas,  laGuayana  y  el  Para- 
fi^aay ;  un  tercer  brazo  regará  las  dos  penínsulas 
indicas ,  hasta  Manila  y  ms  nuevas  Filipinas,  y 
el  último  irá  á  restaurar  los  viejos  troncos  de 
la  civilización  en  la  China,  el  Tonkin  y  el  Japón. 
El  mas  notable  de  los  misioneros  en  aouellos 
paises,  y  en  el  que  parecen  estar  personinaadas 
las  obras  de  todos  los  demás,  fue  Francisco  Ja- 
vier ,  natural  de  España ,  y  descendiente  de  una 
noble  familia.  Conoció  en  París,  donde  hizo  sus 
estudios,  á  Ignacio  de  Loyola,  el  cual  le  repetía 
con  lirecuencia:  iDe  qué  sirve  al  hombre,  ad" 

Suirir  todo  el  mundo ,  sí  pierde  el  cdma  ?  Después 
e  haberle  mirado  en  un  principio  con  desden, 
acabó  por  ser  uno  de  sus  mas  fervientes  discípu- 
los, y  el  que  mas  le  ayudó  á  fundar  la  orden  de 
los  Jesuítas.  Apenas  tuvo  noticias  Juan  de  Por- 
tugal de  la  institución  de  estos  y  de  su  celo, 
los  inviló  á  pasar  á  las  Indias  para  verifi- 
car allí  conversiones.  Francisco  volvió  de  Roma 
á  España ,  y  sin  ir  siquiera  á  saludar  á  sus  pa- 
rientes, pues  habia  adoptado  al  universo  por  fa- 
milia, marchó  á  Portugal  con  Simón  Rodríguez. 
Allí  fueron  proclamados  apóstoles  por  la  admi- 
ración popular,  y  detenido  Simón  en  el  reino, 
Francisco  se  embarcó  para  las  Indias  en  la  es- 
cuadra del  virey  Martin  de  Suosa,  con  el  título  de 
legado  apostólico ,  yendo  sin  mas  recursos  que 
la  caridad  de  los  viajeros,  á  convertir  medio 
mundo,  cu;a  lengua,  costumbres,  errores  y 
nombre  ignoraba.  Como  otros  viajeros,  nos  ha 
dejado  el  relato  de  su  expedición,  donde  se  en- 
cuentran pormenores  llenos  de  interés  (i). 

Tenia  por  compañeros  á  los  padres  Pablo  de 
Camerino,  italiano,  y  á  Francisco  MansiUa,  por- 
tugués, sin  ningún  criado ,  guisando  por  sí  mis- 
mo los  víveres,  lavando  su  ropa  y  .negándose  á 
comer  con  el  virey.  Entre  tanto  se  dedicaba  á 
curar  las  enfermedades  aue  afligían  á  los  cuer- 
pos durante  el  viaje,  y  á  las  no  menos  peligrosas 
del  alma,  inventando  pasatiempos  á  fin  de  evi- 
tar el  juego  entre  ios  marineros,  y  aprovechando 
todas  las  ocasiones  para  hablar  de  Dios.  Encon- 
tró en  la  travesía  por  Mozambique,  Melinda 
y  Socotora  algunos  vestigios  de  cristianismo, 
mezclado  con  islamismo;  tampoco  faltaban  secta- 
rios del  maguismo;  pero  en  su  mayor  parte,  aque- 
llos habitantes  eran  idólatras.  Algunos  Cristianos 
de  Santo  Tomás,  profesaban  los  errores  de  los 
Nestorianos,  y  dependían  del  patriarca  de  Babi- 
lonia. Los  misioneros  que  habían  ido  con  los  pri- 
meros conquistadores,  casi  todos  Franciscanos, 
habían  derramado  buenas  simientes,  pero  poco 
fecundas:  Goa  fue  erigida  en  arzobispado,  cuyo 
primer  prelado  fue  Juan  de  Alburquerque ;  Co- 
chin  y  Malaca  en  obispados,  después  Meliapur  y 

(i)  Ad^ásde  Im  historltdores ,  Téanse  las  Vidas  de  San  Fran- 
cisco Javier ,.es|H»i«Imento  á  Tarsellino  (Ronaa  I59i)  qoe  agrcfé 
después  las  cartas  del  santo,  y  la  eiegante  Historia  da  vida  do  P. 
Francisco  úo  Xarter,  oomposta  veio  padre  Joau  de  Lueena,  Lis- 
boa 1690- 

Paoliko  m  San  Bamdlomko,  India  oriental  cristiana. 

Daniel  Babtoli/J?/  Asia, 

G0JI4ALISW  Aviu.  Teuiro  eek$iá$tUo  de  U  IndiM, 

Luis  DK  Gdziían.  Híst.  de  las  misiones  en  loe  Mias  orientales, 
en  la  China  y  el  Japón. 

Lm  obras  liMMaas  del  ileniiía  Maffei  j  éel  obispo  Osorio  no 
son  siso  ntraetoo>Ae''io6  eMtios  do  Ivaí  Bi^ ,  »iestoí«irfatin 
eleraaio. 


747 

Otras  ciudades ;  pero  no  habia  en  toda  la  India 
cuatro  predicadores,  y  muchos  de  los  que  adop« 
taron  al  principio  el  Evangelio  lo  habían  re- 
negado. 

La  primera  dificultad  para  Javier,  consistía  en 
convertirá  los  Cristianos,  que  se  entregaban  á  los 
excesos  habituales  en  losconquistadores.  Enorgu- 
llecidos por  la  victoria,  excitados  por  la  impunidad 
á  satisfacer  sus  pasiones,  libres  de  las  considera- 
ciones que  sujetan  á  todo  hombre  en  su  pais  natal  y 
en  medio  de  los  suyos,  no  habia  nada  ^ue  refrena- 
se su  codicia  de  oro,  su  lujuria.  Vivían  en  con- 
cubinata  publico  con  las  mujeres  indígenas,  hasta 
que  disgustados  de  ellas,  las  vendían  á  otros;  no 
contentos  con  el  rico  tráfico  de  los  géneros,  iban 
á  caza  de  hombres,  y  se  permitía  toda  especie 
de  fraudes  y  de  trampas  en  los  contratos.  Ven- 
tilaban sus  cuestiones  acuchilladas,  y  el  que  te- 
nía dinero  para  comprar  á  los  jueces,  nada  temía 
de  los  tribunales.  Por  dinero  se  toleraba  hasta 
la  idolatría  y  la  persecución  de  la  ley  de  Cristo. 

Arrojóse  Javier  en  medio  de  aquel  fango,  pre- 
dicando en  general  y  corrigiendo  en  particular. 
Morliücaba  la  soberbia  de  los  demás  mendigan- 
do de  puerta  en  puerta,  y  desempeñando  en  los 
hospitales  y  en  las  cárceles  los  oficios  mas  repug- 
nantes. Recorría  á  Goa ,  ciudad  corrompidisima, 
con  la  campanilla  en  la  mano,  exhortando  á  los 
padres  á  que  enviasen  á  sus  hijos  á  aprender  el 
catecismo ;  después ,  cuando  los  habia  reunido, 
les  ensenaba  las  alabanzas  del  Señor,  en  lugar 
de  canciones  lúbricas,  y  remediaba  con  santos 
preceptos  los  malos  ejemplos  domésticos.  A  me- 
nudo penetraba  en  los  nuevos  palacios,  mezclán- 
dose en  las  conversaciones  y  tomando  asiento  en 
los  banquetes  para  moderar  el  libertinaje:  ponía 
paz  en  los  matrimonios  y  recordaba  los  princi<- 
pios  de  la  buena  educación.  Otro  tanto  hizo  en 
Malaca,  en  Melinda,  en  todas  las  plazas  fuertes 
y  factorías ;  después  en  los  barcos ,  en  las  gale- 
ras; no  sintiendo  emplear  semanas  enteras,  si 
era  preciso,  para  instruir  á  un  simple  soldado. 

Dedicóse  entonces  á  convertir  á  los  infieles,  é 
informado  primero  de  que  habia  en  la  costa  del 
Malabar  una  población  ignorante  y  miserable, 
que  vivia  de  la  pesca  de  las  perlas,  se  trasladó 
á  aquella  árida  playa  con  su  campanilla :  adop- 
tando allí  su  género  de  vida,  y  durmiendo  solo  al- 
onas horas  en  sus  pobres  cabanas,  hizo  conver- 
siones milagrosas.  Durante  auínce  meses  fue  su 
médico,  su  juez,  el  maestro  ae  sus  niños;  prmito 
se  colocó  la  cruz  en  gran  número  de  casas ,  é 
ideas  de  esperanzas  y  de  arrepentimiento  reem* 
plazaron  á  una  brutal  ignorancia.  Habiendo  pa* 
sado  después  al  reino  de  Trevancor ,  consiguió 
allí  solo,  aunque  de  una  raza  odiosa  ó  sospecho* 
sa ,  en  medio  de  idólatras  y  doctores  de  una  teo^ 
lo^ía  mexplicable ,  bautizar  en  un  mes  á  diez 
mil  personas  y  al  mismo  rajah,  y  ver  las  pago- 
das destruidas  por  los  mismos  que  habían  sido 
sus  mas  celosos  defensores.  Resistió  triunfante 
los  anatemas  de  los  Bramanes  y  los  ataaues  de 
los  guerreros,  y  habiendo  hecho  traducir  i  aque- 
lla difícil  lengua  la  Sabte^  el  Confíteor  y  el  Per- 
signarse ,  lo  repetía  á  los  niños,  exhortándoms  á 
Sie  lo  ensenasen  on  sus  casas.  Explicaba  el 
redo ,  componía  catecismos ,  y  no  pudieron 
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concebirse  de  otra  mañera  los  admirables  resul- 
tados que  obtenía ,  sino  atribuyéndolos  á  mila- 
gros y  al  don  de  las  lenguas. 

Viendo  que  tantas  fatigas  eran  superiores  á 
BUS  fuerzas ,  se  proponía  volver  á  Europa  y  re- 
prender á  las  universidades  por  tener  mas  cien- 
cia que  caridad,  invitando  á  los  ingenios  á  que 
cesasen  de  sustentar  vanas  cuestiones  y  se  unie- 
sen para  trabajar  de  consuno  en  la  conquista  de 
las  almas.  Enviáronse,  en  efecto,  otros  Jesuítas 
á  Goa,  donde  se  les  confió  un  seminario  llamado 
de  San  Pablo,  designándoles  con  el  nombre  de 
padres  de  San  Pablo,  bajo  el  cual  fueron  cono- 
cidos en  las  Indias.  Javier  les  dio  una  regla;  des* 
pues  continuó  recorriendo  las  islas  de  aquel 
Océano,  indignado  al  considerar  que  la  gente 
habría  acudido  en  tropel  á  ellas,  cualquiera  que 
hubiese  sido  el  peligro,  si  contuvieran  metales  ó 
maderas  preciosas,  al  paso  que  vacian  abando- 
nadas porque  no  había  mas  que  almas  que  ganar. 
Experimentó  en  las  Molucas,  Ternate  y  en  Cei- 
lan  grandes  contrariedades;  pero  fueron  dul- 
cificadas por  los  ¡nefabies  consuslos  de  la  Gracia, 
cuyos  tesoros  caían  sobre  él  con  tal  abundancia, 
que  á  veces  le  acontecía  exclamar  en  sus  solita- 
rias meditaciones:  ¡ Basta  Señor,  hostal 

Confesaba,  no  obstinte,  qae  en  labora  del 
sacrificio  la  humanidad  se  desalienta  y  reapare- 
ce la  débil  y  frágil  naturaleza;  pero  sabia  ven- 
cerla ,  sabia  arrostrar  el  hambre ,  la  desnudez,  el 
veneno ,  el  hierro  de  los  asesinos,  y  ora  en  me- 
dio de  las  sofocantes  calmas  de  la  línea,  ora  agi- 
tado por  horribles  tempestades,  ya  entre  ejérci- 
tos combatientes,  ya  rodeado  de  la  lava  de  ios 
volcanes ,  desafiaba  al  demohio',  cuyas  asechan- 
zas y  derrota  veía,  y  mostraba  de  cuánto  es  ca- 
paz la  preparación  de  los  largos  martirios  y  la 
caridad. 

De  este  modo  Cristo,  Mahoma,Confucio,  Brah- 
ma  y  Budda,  se  encontraban  en  presencia  unos 
de  otros  á  la  extremidad  de  Oriente.  Pero  el  is- 
lamismo estaba  en  decadencia;  el  brahmismo 
aunque  introducido  ya  en  las  costumbres,  había 
recibido  un  sacudimiento  con  la  reforma  de 
Budda ,  que  hallaba  acogida  hasta  entre  los  in- 
diferentes Chinos.  Los  apóstoles  de  aquella  doc- 
trina, llamados  bonzos  por  los  Portugueses,  sin 
que  sepamos  la  razón ,  tenían  fama  de  ser  hipó- 
critas é  impostores,  de  entregarse  á  buscar  el 
brevaje  de  la  inmortalidad,  y  de  abrigar  otras 
supersticiones  mucho  peores;  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  no  cabe  duda  de  que  llevaban  una  vida 
contemplativa  y  de  privaciones,  que  no  podía 
conciliarse  con  la  actividad  general  de  aquellas 
comarcas.  Los  mismos  Brahmanes,  según  los 
misioneros,  eran  hombres  toscos,  y  lejos  de  prac- 
ticar las  antiguas  austeridades,  hacían  consistir 
sus  dogmas  en  no  matar  terneras,  y  en  mostrarr^e 
generosos  coa  respecto  á  los  Brahmanes,  prove- 
yendo abundantemente  al  lujo  de  su  mesa(l). 

(1)  Crisiianorum  vicos  eircHmient ,  per  Brachmanum  mies 
transiré  soleo;  ut  mihi  nnptfr  uvdvenH  tit  pvjoie>n  mgrt'ssus  ,  ubi 
eranl  Brachma%es,  verbis  uUro  ciíroqnehibitis,  quasioi  quid  Ipsia 
sul  dii  prceciperentadbeaíam  vitam.  Loaaum  ceriament...  Demum- 
comuni  consensu ,  res  ai  unutn  ex  íi«,  qui  caleros  xla'e  anleibat, 
delata  e»L  Tam  Ule  respondit  ^  déos  iii  qai  ad  ipMs  tre  veileitt 
duo  imperare :  V^  nt  abstinereAt  easie  vaccarum ,  quorum  specie 
dii  colerentur;  IV^  ul  Brach/nanibus deorum  culloribus  benigne  fa- 
cerefU,  Fr.  Xatbrii  «pJ#/.,  Ub.  I ,  cp.  8. 
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Los  misioneros  llevaban  allí  una  fe  pura  y 
desinteresada,  y  aquella  integridad  de  costum- 
bres que  honran  hasta  á  los  que  menos  la  poseen. 
No  iban,  como  los  mercaderes,  á  buscar  crecidos 
beneficios,  ni  conquistas  como  los  capitanes ;  su 
único  objeto ,  al  atravesar  medio  mundo ,  era 
propagar  la  verdad.  A.deraas,  una  doctrina  que 
elevaba  las  almas  hacia  una  cosa  mas  alta  que 
los  intereses  mundanos,  y  que  templaba  los  ri- 
gores de  la  servidumbre  /debió  ser  acogida  con 
favor.  Pero  por  otra  parte ,  había  la  oposición 
de  los  mismos  sacerdotes  y  de  los  doctores,  cuya 
reputación  y  subsistencia  dependían  de  que  se 
conservasen  los  antiguos  ritos ,  sin  contar  el  ca- 
rácter de  aquellas  poblaciones ,  apegadas  á  sus 
costumbres  nacional/s,  y  U  resistencia  de  go- 
biernos fundados^en  estas  costumbres  y  temerosos 
de  toda  innovacfon.  Era  también  un  obstáculo 
muy  grave  la  ignorancia  de  la  lengua,  teniendo 
que  hacer  traducir  los  sermones  por  intérpretes 
que  los  escribían  en  caracteres  latinos,  y  los  mi- 
sioneros los  leían  después  sin  entender  las  pala- 
bras. Los  errores,  los  contrasentidos,  provocaban 
la  risa  y  excitaban  el  orgulloso  desprecio  de  una 
gente  acostumbrada  á  considerar  como  bárbaro 
á  todo  extranjero.  Aríádase  á  esto  la  ignorancia 
de  las  costumbres  y  délas  ceremonias  que  aque- 
llos pueblos  miran  con  tanta  delicadeza.  Los  mi- 
sioneros hacen,  ademas,  notar,  que  parecía  que 
el  demonio  había  preparado  allí  una  parodia  de 
la  religión  cristiana,  con  encarnaciones  de  la  di- 
vinidad, con  Xaca,  hijo  de  una  virgen,  circunci- 
dado, presentado  en  el  templo,  tentado  por  el 
diablo,  y  que  murió  para  rescatar  el  pecado,  con 
una  gerarquía  dependiente  de  un  pontífice  su- 
premo, una  especie  de  confRion  y  de  misa,  con- 
ventos y  abstinencias. 

A  pesar  de  todos  estos  obstáculos  proseguía 
Javier  su  tarea  con  feliz  éxito ,  y  dejaba  por  to- 
das partes  traducciones  de  nuestros  libros  san- 
tos (2).  Sin  embargo,  sus  deseos  se  dirigían  siem- 
pre hacia  aquella  China,  de  la  cual  se  contaban 
maravillas,  y  donde  pensaba  encontrar  la  cuna  de 
las  doctrinas  que  combatía  en  Oriente.  Pero 
¿cómo salvar  las  barreras  que  una  envidiosa  des- 
confianza oponía  á  los  extranjeros?  Mientras  que 
la  ocasión  se  presentaba ,  marchó  al  Japón ,  des- 
pués de  haber  animado  su  valor  y  su  fe  con  pe- 
nitencias mas  rigorosas,  y  haberse  acercado  el 
Criador  en  las  meditaciones  de  la  soledad.  «Aro 
sabré  (ledros  y  escribe;  con  qué  alegría  emprendo 
este  largo  viaje.  Es  tan  peligroso,  que  se  consi^ 
dera  feliz  la  flota  que  de  cuatro  barcos  salva  uno. 
A  pesar  de  todo  no  huiré  de  este  peligro,  uno  de 
los  mniforesqiie  he  arrostrado  en  mi  vida.  IVtt^s- 
tro  Señor  me  ha  revelado  qué  rica  cosecha  dará 
este  país  á  la  sombra  de  la  cruz  que  vamos  á 
plantar  allí,  n 

Por  uno  de  aquellos  prodigios  que  el  cristia- 
no explica  con  la  ayuda  de  la  fe ,  y  el  excép- 
tico por  la  pasión ,  bastaron  algunas  semanas  á 
Javier  para  aprender  la  lengua  tan  difícil  del 
país.  Los  unos ,  encenagados  en  los  deleites,  re- 
chazaban al  predicador  á  pedradas;  otros  se  ad- 

(2)  Dherior  in  valeiMdi*arÍ0..,.  inde  incMitüdUm  .04  nulos 
me  confero,..,  iu  oppidls  pagisquc  siuguUs  chritOanam  UuMuii&' 
nem  ipssrumlinffM  esnsfriptum  relinque.  Lib.  I.  epist.  1 «  8. 
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miraban  áe  Ver  aqnel  bonzo  eitranjero  qaerer  | 
reducirlos  á  un  solo  Dios  y  á  una  sola  mujer;  al- 
gunos le  llenaban  de  preguntas  sobre  los  astros, 
Jos  eclipses,  el  pecado,  la  gracia,  la  inmortali- 
dad, y  le  bacian  objeciones  tan  sutiles,  que  pa-^ 
recia  que  el  mismo  diablo  discutía  bajo  sus  íor- 
inas.  Javier  comenzó ,  sin  embargo  á  obtener 
resultados  entreoíos  Japoneses.  Estableció  la 
primea  iglesia  en  la  isla  de  Kiussiu  y  llegó  á 
convertir  á  varios  principes ,  cuyo  ejemplo  fue 
imitado  por  otros  de  las  cercanías;  siendo  tal  su 
apresuramiento,  que  según  dicen  los  misioneros, 
parecía  querían  ganar  el  cielo  por  fuerza.  Per- 
maneció Javier  en  el  Japón  dos  anos  y  medio; 
dejando  allí  algunos  Jesuítas,  volvió  íl  la  India, 
donde  encontró  el  cristianismo  floreciente,  gra- 
cias á  les  irabajos  de  los  padres  Barzea,  Heredia 
y  otros.  Estaban  llenos  de  su  fama  los  países 
comprendidos  entre  el  indo  y  el  Mar  Amarillo, 
y  parecía  verse  renovada  en  su  persona  alguna 
de  las  encarnaciones  {avalar)  de  que  se  habla  en 
sus  libros  sagrados;  no  había  prodigio  que  no 
se  contase  del  misionero ;  se  decía  que  hablaba 
todos  los  idiomas ,  que  se  había  encontrado  al 
mismo  tiempo  en  lugares  distantes,  que  curaba 
á  los  enfermos,  que  resucitaba  á  los  muertos ,  y 
que  dominaba  á  ios  e  piritus  invisibles.  - 

Disponíase  entre  tanto  á  hacer  el  viaje  á  la 
China,  esforzándose  en  persuadir  al  gobernador 
de  Malaca  á  que  le  enviase  allí  con  una  embajada; 
pero  Á  su  negativaacompañada  de  burlas,  Javier 
hizo  presente  su  calidad  de  nuncio  apostólico,  que 
habia  tenido  secreta  hasta  entonces,  y  después 
de  haberle  escomulgado  se  embarcó  como  simple 
particular.  Sabía  que  el  barco  le  conduciría  á  la 
prisión;  pero  también  allí  encontraría  Chinos 
que  convertir,  y  una  vez  esparcida  la  simiente, 
dejaría  á  la  Providencia  el  cuidado  de  fecundar- 
la. No  pudo  realizarse  su  esperanza,  porqueta 
muerte  le  sorprendió  ala  vista  de  la  China,  como 
á  Moisés  al  borde  de  la  tierra  prometida.  Los 
prodigios  que  acompañaron  á  su  muerte,  y  la 
traslación  de  su  cadáver  incorrupto ,  aumentaron 
no  poco  el  número  de  los  prosélitos,  como  tam- 
bién la  devoción  al  apóstol  de  las  Indias,  de  las 
que  fue  después  (1747)  declarado  patrono. 

Éste  fue  para  los  misioneros  un  nuevo  esli- 
mulo :  de  las  Filipinas,  de  Macao,  sobre  todo  de 
Goa,  (Roma  de  las  Indias,  en  laque  ya  se  conta- 
ban en  1565 ,  trescientos  mil  Cristianos  nuevos) 
llegaban  sin  cesar  otros  al  Japón,  dotide  se 
atraían  el  aprecio  con  su  amable  virtud,  la  ma- 
jestad pomposa  de  las  ceremonias  y  su  celo  en 
asistir  á  los  pobres  y  á  los  enfermos.  Varios  Ja- 

E Ineses  instruidos  por  los  Jesuitas ,  fueron  recí- 
idos  en  su  sociedad,  y  llegaron  á  ser  misione- 
ros no  menos  celosos  y  mas  eficaces.  Habiéndose 
difundido  la  fe  entre  los  príncipes ,  las  prácticas 
religiosas  se  observaban  con  grande  austeridad; 
ademas  y  como  los  obreros  eran  poco  numerosos 
en  aquella  fértil  viña,  los  legos  suplían  á  falta 
de  eclesiásticos.  Por  tanto,  tos  reyes  de  Bun* 
go  y  de  Aríma,  como  también  el  príncipe  de 
Omura ,  resolvieron  enviar  una  embajada  á  Ro- 
ma para  tributar  homenaje  al  vicario  de  Crísto 
y  pedirle  sacerdotes.  Personajes  de  elevada  ca- 
tegoría, elegidos  al  efecto^  marcharon  acompa- 


ñados de  algunos  misioneros.  Pasaron  á  Macao 
y  á  Goa,  y  llegaron  á Lisboa,  donde  el  rey  Fe- 
lipe los  recibió  de  pié  y  los  abrazó,  en  testimo- 
nio de  su  alta  estimación  hacia  sus  príncipes. 
Fué  á  visitarlos  en  persona,  y  mandó  que  se  les 
tributasen  honores  en  todos  los  países  de  su  de^ 

Í tendencia  que  atravesasen  para  ir  á  Roma.  Alli 
os  acogió  Gregorio  Xlll  con  su  solemnidad,  en 
Eleno  consistorio,  en  el  salón  regio,  en  mediodel 
rillo  que  afecta  tanto  en  las  ceremonias  romanas, 
y  enternecido  basta  derramar  lágrimas,  exclamó: 
Señor ,  llamad  ahora  á  vos  mi  espíritu,  pues 
que  mis  ojos  han  visto  la  salvación.  Al  poco 
tiempo  murió,  y  habiéndole  sucedido  Sisto  Y, 
no  hubo  honores  que  no  tributasen  á  aquellos 
embajadores.  Los  admitió  á  besarle  el  pié  antes 
que  tres  cardenales;  quiso  que  desempeñasen  en 
su  coronación  las  funciones  mas  distinguidas  co- 
mo eran,  llevar  el  palio,  verterle  el  agua  en  las 
manos ,  tener  la  brida  de  su  palafrén;  los  con- 
decoró con  la  Espuela  de  Oro,  les  hizo  abjudicar 
el  título  de  patricios  romanos  por  el  pueblo  y  el 
senado;  dijo  para  ellos  una  misa  particular,  en 
la  cjue  les  dio  la  comunión  por  su  mano ;  los  re- 
cibió ademas  en  su  mesa,  donde  fueron  tratados 
espléndidamente.  Atravesaron  cargados  de  re- 
galos la  Italia  y  la  España  en  medio  de  una  ties- 
ta continua,  y  Felipe  los  despidió  para  el  Japón 
con  grandes  dones,  á  donde  llegaron,  no  sin'  ha- 
ber corrido  grandes  peligros,  ocho  anos  después 
de  su  partida. 

La  conversión  de  algunos  sabios  producía 
aun  mayor  sensación  que  la  de  los  príncipes: 
tal  fue  entre  otras  la  de  un  tal  Dosam,  celebrado 
entre  los  mas  enérgicos  pensadores,  quien  cedió 
á  las  razones  de  los  misioneros.  Asi  en  los  cír- 
culos de  aquellos  insulares,  llenos  de  amor  pro- 
pío,  se  oia  repetir  sin  cesar:  Dosam  se  ha  hecho 
cristiano ;  el  sabio  que  todo  lo  sabe  no  ha  encon- 
trado religión  mejor  que  la  cristiana,  y  muchos 
de  ellos  se  convertían  arrastrados  por  este  solo 
argumento.  Los  misioneros  no  se  cansan  de  re- 
ferir actos  generosos  de  los  convertidos  y  de  los 
apóstoles  en  medio  de  una  nación  tan  inteligen- 
te ;  pero  pronto  no  tuvieron  ya  que  narrar  mas 
que  la  ferocidad  de  los  insulares  en  dar  tormen- 
to, y  la  constancia  de  sus  víctimas  en  sufrir. 

Los  frailes  Agustinos  fueron  los  primeros 
que  llegaron  á  las  Filipinas,  habiéndose  visto 
obligados  á  proceder  de  diferente  manera  con  la 
clase  dominante  que  habitaba  en  las  costas,  donde 
se  habla  civilizado,  y  con  los  Negrillos  y  los  llar 
nos,  bárbaros  de  lo  interior  del  país,  que  ado- 
raban toscos  ídolos.  Llegaron  en  1577 ,  diez  y 
siete  Franciscanos  bajo  la  dirección  de  fray  Pe- 
dro de  Alíaüro,  después  arribó  Diego  de  Saíazar, 
nombrado  obispo  de  Manila,  con  tres  Dominicos, 
cinco  Franciscanos  y  tres  Jesuitas,  aumentándo- 
se el  número  de  los  fíeles,  hasta  el  punto  de  po- 
derse establecer  un  arzobispo  en  Manila,  con 
obispos  en  Cáceres,  Nueva  Segovia  y  Zebú.  Con- 
lábanse  en  aquellas  diócesis,  á  principios  del  si- 
glo pasado,  un  millón  de  almas,  repartidas  en 
setecientas  ü  ochocientas  doclrinas,  y  al  tin  del 
siglo  el  número  se  había  casi  duplicado.  Los  Je« 
guitas  portugueses  hicieron  mucho  enlasMolucas 
desde  1540;  y  padecíerohbastante;  perolaoon- 
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qaísta  de  los  Holandeses  interrumpió  su  tarea* 

El  título  de  islas  de  los  Ladrones,  dado  á  las 
Uarianas  por  los  primeros  descubridores,  preve- 
nía desfavorablemente  contra  ellas;  peroel  jesuíta 
Jacobo  Ladoo  de  Sanvitores^quedesembarcó  en 
sus  costas ,  halló  habitantes  míenos  y  dóciles,  y 
se  propuso  convertirlos.  Negándose  á  oirlo  el 
gobernador  de  Filipinas ,  acudió  directamente  al 
rey  de  España ,  y  en  honor  de  la  reina  Mariana, 
esposa  de  este,  cambió  el  nombre  á  aquellas  is- 
las. Trasladóse  con  otros  Jesuítas  llenos  de  celo 
á  Guaan,  y  habiendo  convertido  al  gefe  Chípoa, 
fundó  una  if^lesia  en  AgaSa.  Cantalxa  y  bailaba 
con  los  insulares ,  para  amoldarse  á  su  pasión  á 
tales  ejercicios;  ponía  la  doctrina  cristiana  en 
canciones ,  y  aquellos  decían  buen  Jesús ,  por- 
que el  padre  que  predicaba  su  ley  se  mostraba 
lleno  de  bondad. 

Pero  los  bonzos  no  cesaban  de  ensenar  lo  con* 
trario ;'  los  privilegiados  consideraron  una  cosa 
indigna  de  ellos  mezclarse  en  el  bautismo  y  la 
comunión  con  la  casta  despreciada;  algunos  Chi- 
nos que  difundían  allí  el  buddismo,  consiguieron 
excitar  sublevaciones ,  en  las  cuales  Sanvítores, 
el  Padre  Medina  y  otros  perdieron  la  vida.  Su 
obra  fue  continuada  por  don  José  de  Quiroga  y 
Losada^  que  supo  inspirar  mejores  disposiciones 
á  la  isla ,  y  restablecer  en  ella  el  orden ,  de  tal 
manera,  que  el  ^bernador  Saravia  logró  fundar 
una  administración  é  introducir  el  cultivo  de  las 
artes.  Los  naturales  se  insurreccionaron  varias 
veces  contra  los  dominadores;  pero  Saravia  los 
sujetó  con  las  armas,  y  los  misioneros  con  h 
doctrina.  Pasaron  estos  desde  allí  á  las  Caroli- 
nas, aun  desconocidas,  y  á  su  cabeza  el  padre 
Bobadilla,  enviado  para  explorarlas;  pero  solo 
encontraron  martirios. 

Los  Khanes  del  Molgol  estaban  aun  indecisos 
sobre  la  religión  que  adoptarían ;  en  su  conse- 
cuencia, el  gran  mogol  Akoar I,  escribió  en  1582 
al  rey  de  Portugal ,  pidiéndole  una  traducción 
árabe  ó  persa  de  la  Biblia  y  algunos  doctores  para 
explicarla.  Trece  años  después  envió  á  pedir  sa* 
cerdotes  al  virey  Aiburcfuerque ,  quien  le  envió 
k  Gerónimo  Javier ,  pariente  de  San  Francisco, 
con  otros  dos  Jesuítas.  Akbar  los  recibió  honorí- 
ficamente, les  dio  una  iglesia,  y  las  rebeliones  de 
los  Musulmanes  le  hicieron  inclinarse  á  los  Cris- 
tianos, tanto,  que  en  el  año  1599  la  fiesta  de  Na- 
vidad se  celebró  solemnemente  en  Labor.  Javier 
tuvo  encargo  de  escribir  dos  obras  en  persa,  que 
fueron:  la  Misiona  de  Jesusy^l  Espejo  de  la  ver- 
dad.  La  lectura  del  primero  de  estos  libros  en- 
terneció á  Akbar ;  un  persa  de  Ispahan  opuso 
al  otro  el  Bmñidúr  del  Espejo,  tachando  de  ido- 
latría lasf  ráeticas  y  las  doctrinas  del  cristianis- 
mo. La  congregación  de  la  propaganda  encargó 
ai  franciscano  Felipe  Guardagnolt  que  contesta- 
ra ,  y  este  lo  hizo  escribiendo  la  Apología  pro 
christiana  religione  (i  631),  obra  nada  convenien- 
te para  Musulmanes,  en  atención  á.ciue  casi  se 
funda  en  la  autoridad  de  los  papas  y  ae  los  con- 
cilios. Después  de  la  muerte  de  Akbar,  tres  prín- 
cipes de  la  familia  imperial  recibieron  el  bautis* 
m»;  se  fofldó  un  coiegioen  Agrá,  y  nn  sucursal 
ea  Patna :  hermosas  esperanaas,  que  no  debían 
Hq;ar  á  «ailurev. 
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Entre  tanto,  otros  misioneros  habían  trabajado 
con  éxito  en  el  reino  de  Madura,  en  el  centro  de 
la  India  Meridional ,  y  los  jesuítas  Desideri  y 
Freyr  quisieron  adelantarse  partiendo  de  las  cos- 
tas del  Malabar,  roas  allá  del  Caucase  y  del  Ti- 
bet.  Después  de  haber  atravesado  el  imperio 
mogol  y  sus  montanas ,  de  las  cuales  la  menos 
elevada  supera  á  la  mas  alta  cima  de  Europa, 
expuestas  unas  veces  al  intenso  calor  de  los  va- 
lles y  otras  al  frío  excesivo  de  las  nieves,  se  de^ 
dicaron  á  combatir  en  las  escuálidas  comarcas 
del  Bulan  la  metempsicosís  y  la  polig[amia.  Cuan- 
do llegaron  hasta  Lassa ,  fueron  bien  acogidos 
por  el  principe,  y  concibieron  esperanzas  que  no 
se  realizaron.  Aunque  á  veces  se  encarecen  Jos 
resultados,  ora  de  las  misiones  católica*;,  ora  de 
las  escuelas  luteranas  ó  anabaptistas  del  Indos- 
tan  ,  en  realidad  son  escasísimos.  En  vano  la 
astucia  y  la  espada  de  los  Ingleses  han  abierto 
aquellas  vastas  regiones,  llamadas  en  otro  tiem- 
po imperio  del  Gran  Mogol  :  una  población 
miserable  pide  allí  pan  á  los  oue  le  llevan  ins- 
trucción; una  nobleza  orgullosa  opone  á  las 
predicaciones  sus  ritos  mas  antiguos  que  los 
nuestros ,  sus  abstinencias  mas  rigorosas,  y  ana 
moral  purísima,  aunque  no  observada.  Ade^ 
mas ,  ocupados  los  Ingleses  ante  todo  en  el  cui- 
dado de  conservar  aquel  manantial  de  su  poder, 
no  solo  soportan  bajo  el  nombre  de  tolerancia 
religiosa  todas  las  supersticiones  del  país,  sino 
que  las  fomentan;  asisten  al  sacrificio  de  las  Sa- 
tis que  sequeman  en  la  hoguera  del  esposo,  im- 
ponen una  contribticion  á  las  personas  que  van 
en  peregrinación  á  Jagrenat,^y  saludan  con  la 
salva  de  sus  cañones  las  fiestas  de  Durga  y  Kali, 
contaminadas  por  fanáticas  locuras. 

A  tines  del  año  1600,  se  trató  de  enviar  gran 
número  de  misioneros  á  Oriente ,  y  los  France- 
ses insistieron  sobre  todo  para  que  se  ordenasen 
allí  sacerdotes  de  entre  los  naturales.  Se  envia- 
ron con  tal  objeto  tres  obisj^os,  Francisoo  Pallu, 
Lamberto  La  Hotte  é  Ignacio  Cotolendy;  repar- 
tiéndoles titularmente  el  Asia  Oriental.  Estaole- 
cieron  en  Siam  un  seminario ,  de  donde  sacaron 
apóstoles  para  la  China  y  demás  países  remotos 
del  Asia.  Se  lisonjearen  entonces  de  convertir 
también  al  rey  de  Siam  Schau  Naraya,  pero 
pronto  se  reconoció  que  no  había  en  él  mas  que 
indiferencia,  si  bien  es  cierto  que  envió  embaja- 
dores á  Francia,  en  cambiode  los  cuales  Luis  XI Y 
mandó  á  Siam  al  caballero  de  Chaumont ,  que 
llevó  consigo  al  abate  de  Choisy  y  á  varios  Jesuí^ 
tas.  Por  loque  respecta  á  la  tan  deseada  conver- 
sión, no  tuvo  efecto.  Después  los  misioneros,  en 
la  revolución  de  1767,  experimentarxm  una  ter- 
rible persecución,  y  fueron  expulsados  entera- 
mente. 

La  Congregación  de  las  misiones,  establecida 
en  Frauda  por  San  Vicente  de  Paul ,  se  dedicó 
á  su  obra  en  la  insaluble  Madagascar,  donde  los 
misioneros,  después  de  tener  que  sufrir  durante 
la  travesía  tempestades  y  calmas ,  eran  víctimas 
del  clima,  sin  que  su  ejemplo  amirtase á otros 
de  ir  á  reemplazarlos.  El  padre  Bourdaise  ins- 
truyó y  bautizó  á  muchos  indígenas ;  pero  las 
esperanzas  concebidas  se  d^svanecíertaral  ser 
de^rjirda  la  colonia. 


No  hay,  {mes,  pais  donde  no  baya  resonado 
la  \oz  ád  los  misioneros*  aMares ,  tempestades, 
hielos  del  polo  (dice  Chateaubriand)  ardores  del 
trópieo,  nada  los  detiene ;  viven  con  el  Groen-* 
laodés ;  atraviesan  con  el  Tártaro  y  el  Iroqués 
inmensas  soledades;  montan  en  el  dromedario 
del  Árabe ;  siguen  al  Cafre  errante  por  en  medio 
de  sos  abrasadores  desiertos ,  el  Chino ,  el  Japo- 
nés, el  Indio  son  sus  neófitos;  no  hay  isla /no 
hay  roca  del  Océano  á  que  no  extiendan  su  celo; 
y  asi  como  en  otro  tiempo  faltaban  reinos  á  la 
ambición  de  Alejandro,  boy  falta  tierra  á  la  ca- 
ridad de  los  misioneros.  ¡T  á  cuántos  piadosos 
engaños,  á  cuántas  santas  astucias,  no  se  ven 
forzados  á  recurrir  para  anunciar  á  ios  hombres 
la  verdad !  En  Madura  adopta  el  traje  de  peni- 
tente indio  y  se  sujeta á  susóostumhresy  auste- 
ridades repngnantes  ó  pueriles ;  en  China  se  con- 
Tierte  en  mandarín ,  letrado  ó  astrónomo ;  en 
cazador  y  en  salvaje  entre  los  Iroqueses.» 

CAPITULO  XIX. 

JapoD. 

Al  llegar  aquí ,  los  pasos  de  los  mercaderes 
europeos  y  de  los  misioneros  nos  conducen  de 
nuevo  hacia  los  pueblos  antiquísimos  del  remoto 
Oriente,  que  dei^de  aquella  época  entraron 
en  relaciones  de  amistad  y  enemistad  con  Eu- 
ropa. 

No  tiene  rival  en  el  mundo  el  archipiélago  mas 
oriental  del  Asia,  que  se  extiende  entre  los  126 

!f  148  grados  de  lon^^itud  oriental ,  y  sube  desde 
os  veinte  y  nueve  á  los  cuarenta  y  siete  de  lon- 
gitud. Nosotros  lo  llamamos  Japón,  y  los  natu- 
les  Nifon,  por  el  nombre  de  la  islapnncipal  que 
significa  {Niz  pon)  base  del  fuego,  lugar  de 
donde  el  sol  se  levanta.  Esta  y  Jas  otras  de  Kiu- 
chn  y  de  Sikokf ,  en  medio  y  alrededor  de  las 
cuales  están  esparcidas  multitud  de  islas  menores 
forman  el  imperio  del  Japón.  Los  antiguos  no  lo 
conocían,  y  Marco  Polo  habló  de  él ,  llamándola 
Xipango;  después,  ¿mediados  del  siglo  XVI, 
tres  Portugueses  arrojados  á  sus  costas  por  la 
tempestad,  lo  descubrieron,  no  tardando  los 
mercaderes  en  establecer  allí  bancos  de  comer- 
cio, y  los  misioneros  en  llevar  las  artes  y  la  reli- 
gión (1). 

El  mar  (^ue  circunda  al  Japón  es  peligroso ,  el 
acceso  difícil  á  causa  de  los  muchos  escollos,  el 
clima  agradable.  La  isla  principal,  sembrada  de 
cráteres  y  conmovida  por  frecuentes  temblores 
de  tierra,  abunda  en  manantiales  que  alimentan 
una  robusta  vegetación.  £1  té  crece  allí  sin  nece- 
sidad de  cultivo;  los  bambúes  adquieren  un  tama- 
no  gigantesco  en  las  cañadas;  la  pimienta  negra, 
el  azúcar,  el  algodón,  el  añil,  el  jengibre,  el 
laurel  indio,  el  árbol  del  alcanfor  y  del  barniz, 

(1)  Kjkv^m,  RUioria  del  Upon ,  en  alemán. 

Charlevois.  Huí,  4u  Japón. 

BrePM  Jappomite  tnaulte  dsseripth ,  ae  rerum  apatríbut  SodC' 
ímUs  Jetu  getiarum  tucelneta  narrutio.  Colonia  1580. 

Cartas  del  Japón  y  de  la  China  en  Í5K9-90,  escritas  al  rev.  vlc. 
general  de  la  C.  de  J.  de  Roma  1591. 

Actualmente  s^  está  publicando  un  Vofage  a»  Japón  eiécuié 
peáant  iea  onnia  i9iZá  1830,  o%  éeteripiionphyalqna,  geographi' 
que  et  htsioriqUé  do  rempire íaponait ,  de /eaoé  dea  íleelCuritei 
meridúfñtíet,  ék  Ktafto,  dt  tor  Cor\n,.  iéa  ffci  £í«-Mv  etc.,  de 
Ph.  Fft«  StBiOL»»  eon  exptieácjones  del  sedor.liofirbuisolKe  cnan- 
to pertenece  A  la  historia  /  A  la>  relaciones  d«  la  Glitiia. 
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alternan  con  el  alerce,  el  ciprés  y  el  sanee  llorón 
de  los  climas  templados.  La  estación  cálida  es 
interrumpida  por  Irecuentes  huracanes;  en  se- 
guida las  lluvias  se  snceden  durante  algunosme- 
ses ,  cambiándose  luego  en  nieves.  Las  entrañas 
de  la  tierra  son  tan  pródigas  en  oro  y  plata ,  que 

f)ara  que  no  desmerezcan  estos  metales ,  se  ha 
imitado  su  excavación:  allí  se  usa  el  cobre  en 
vez  del  hierro ,  y  se  obtiene  con  abundancia  mer« 
curio,  azufre,  betún  y  carbón  fósil. 

Mientras  el  buzo  arranca  de  los  abismos  dCi 
mar  la  madre  de  la  perla  mas  hermosa  de  Anfi* 
trile,  millones  de  campesinos  cuidan  deque  no 
quede  sin  cultivo  un  palmo  de  tierra,  crian  el 
gusano  de  seda  y  trabajan  los  estambres.  Hay 
pocos  caballos,  y  estos  pequeños ;  el  jabalí  y  la 
cabra  están  desterrados  de  su  territorio ,  como 

Serniciosos  á  la  agricultura ;  el  carnero  es  supér- 
uo,  por  la  abundancia  de  la  seda,  y  ayudan  al 
labrador  ciertas  vacas  pequeñas  y  búfalos  gibo- 
sos. Un  rey ,  llevado  de  su  gusto  particular,  in* 
trodujo  allí  una  inmensa  cantidad  de  perros.  Ve* 
neran  la  grulla,  como  anuncio  de  felices  auspicios, 
y  la  pintan  en  las  murallas,  en  los  templos,  en 
el  palacio.  Las  damas  aprecian  mucho  la  mosca 
nocturna,  mariposa  de  elegantísimas  alas  mati- 
zadas de  azul  y  de  oro,  de  la  cual  (según  cantan 
sus  poetas)  se  prendan  todos  los  insectos  noctur*» 
nos  y  la  requieren  de  amores:  ella,  para  librar- 
se de  sus  importunidades,  los  envia  á  buscarle 
fuego,  y  los  insectos  dan  vueltas  en  torno  de  la 
luz ,  hasta  que  al  cabo  se  consumen. 

El  pueblo  numerosísimo  (2),  bello,  ágil  y 
vigoroso,  de  color  aceitunado,  estatura  menos 
que  mediana ,  cabeza  ancha ,  cuello  corto ,  nariz 
chata,  rostro  mal  proporcionado  y  sin  pelo  de 
barba ,  ojos  mas  oblongos  que  en  ninguna  otra 
raza  y  protegidos  por  cejas  espesas  y  altas ,  pa- 
rece una  mezcla  de  Chinos  y  Manchues ;  pero  su 
idioma  no  conserva  mas  que  unas  cuantas  voces 
chinas  y  menos  aun  manchues  ni  tártaros ,  no  es 
monosílaba,  y  tiene  sintaxis  y  conjugación  ori- 
ginales. En  otro  sitio  hemos  hablado  desuescri- 
tura  (3).  Seis  siglos  antes  de  Jesucristo  escEilpian 
las  monedas  del  Imperio  y  ios  árboles  genealo-» 
gías  de  las  familias  principales;  pero  basta  1306 
no  introdujeron  la  imprenta  para  los  librosde  los 
Buddistas.  Rivalizan  con  los  Cbinosen  el  arte  de 
representar  exactamente  los  objetos  naturales; 
los  superan  en  dar  á  la  porcelana  la  forma  de 
vasos  desmesurados ,  y  en  templar  el  acero. 

Por  miedo  á  los  frecuentes  temblores  de  tier- 
ra ,  construyen  las  casas  de  un  solo  piso ,  for- 
mando la  armazón  de  vigas  de  cedro  y  paredes 
de  tablas  barnizadas  de  un  blanquísimo  esmalte. 
Visten  sedas  de  colores  claros ,  con  llores  y  ara- 
bescos, y  fabrican  por  si  mismos  las  telas  y  los 
adornos.  Se  raen  la  mitad  de  la  cabeza,  reúnen 
los  cabellos  restantes  en  la  coronilla ,  y  cuando 
van  de  viaje  se  envuelven  en  grandes  hojas 
untadas  de  aceite ,  sin  soltar  nunca  el  abani- 
co :  su  aseo  es  tal ,  que  les  mueve  el  estómago 
la  poca  limpieza  de  los  Europeos.  Al  saludar,  se 
inclinan  repetidas  veces  hasta  el  suelo;  si  se  les 
injuria ,  no  responden  una  palabra ;  pero  sn  cu- 

(%  Kftmpfer  contaba  nlll  13,000  ciüdadfs  y  909,838  aldeas. 
(3)  Tom.  Il.pág.  i38. 
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chillo  se  encarga  de  vengar  la  afrenta ,  cuando 
menos  se  espera. 
Acostumbran  como  los  Chioos»  visilar  los  se* 

[)ulcrosy  y  son  usos  comunes  de  ambas  naciones 
a  fiesta  de  las  linternas ,  los  recursos  dramáti- 
cos y  las  danzas  voluptuosas.  Tienen  una  sola 
mujer  y  muchas  concubinas,  que  no  celan  tan 
cuidadosamente.  Para  casarse ,  la  esposa  de  pié 
junto  al  altar,  enciende  una  luz,  y  en  ella  el  no- 
vio enciende  otra ;  después  ella  arroja  al  fuego 
los  juguetes  de  su  infancia.  Las  casadas  creen 
que  las  hermosea  arrancarse  las  cejas  y  teñirse 
los  dientes  de  un  negro  brillante.  Cuando  se  les 
repudia,  deben  llevar  la  cabeza  rapada.  La  pros- 
titución tiene  algo  de  religiosa ,  desde  que  el  úl- 
timo pontífice  soberano  se  ahogó,  huyendo  del 
kubo ,  y  las  mujeres  que  componian  su  corte, 
quedándose  sin  pan,  lo  ganaron  por  medio  de 
aquel  torpe  tráfico. 

Según  parece,  la  China,  por  los  tiempos  en 
que  se  constituyó  en  monarquía ,  redujo  el  Japón 
á  ser  colonia  suya,  y  asociando  los  Japoneses  su 
civilización  primitiva  con  la  que  les  llevaron  los 
Chinos,  su  impetuosa  ferocidad  con  la  manse- 
dumbre de  estos,  su  lengua  polisílaba  con  la 
monosilábica  déla  China,  las  palabras  indígenas 
con  la  construcción  extranjera,  y  con  la  decli- 
nación al  estilo  de  los  Tártaros,  resultó  una  mez- 
cla que  hace  aparecer  aun  mas  extraño  á  aquel 
puebb,  que  lo  era  ya  en  extremo  por  sus  dos 
idiomas,  uno  reservado  para  la  política,  las  le- 
yes, la  religión,  la  literatura,  lascieucius,  y  el 
otro  destinado  á  los  diferentes  oficios  y  álos  usos 
populares;  por  sus  dos  constituciones,  con  la  po- 
testad eclesiástica  al  lado  de  la  temporal;  por  el 
pundonor,  aun  mas  sutil  que  en  nuestros  duelos, 
pues  un  japonésque  ha  sido uilrajado  desafía á  su 
enemigo  á  destrozarse  el  vientre,  al  mismo  tiem- 
po que  él. 

Aunque  estacionarios  como  los  Chinos,  son 
mas  robustos ,  tienen  un  ingenio  mas  agudo  y 
vivo,  gran  corazón  y  mas  disposición  parala  li- 
bertaacivil.  Pero  como  pesa  sobre  ellos  una  ser- 
vidumbre absoluta,  su  misma  energía  los  ha  ar- 
rastrado al  delito ,  de  suerte  que  con  dificultad  se 
hallará  un  pueblo  mas  atroz  en  sus  venganzas  y 
mas  facineroso.  Se  han  dictado  leyes  sanguinarias 
á  fin  de  reprimirlo ,  y  las  acciones  están  todas 
ajustadas  á  reglas  severas:  de  cada  cinco  gefes 
de  familia,  uno  ejerce  el  cargo  de  magistrado 
respecto  de  los  demás;  la  familia  entera  es  cas- 
ligada  por  el  delito  de  uno  de  sus  individuos,  y 
especialmente  las  mujeres  por  el  que  cometan  sus 
maridos;  todo  está  dispuesto  de  una  manera  pro- 
pia para  excitar  aquella  reciproca  desconfianza, 
que  es  el  peor  y  mas  necesario  arreo  de  la  tira- 
nía y  que  la  perpetúa. 

La  historia  del  Japón  empieza  por  los  siete 
grandes  espíritus  celestes  {Sensinsüa-dei)  que 
reinaron  millones  de  anos:  el  último  tuvo  amo- 
res con  una  mujer ,  de  la  cual  nacieron  los  úni- 
cos grandes  dioses  terrestres  {Dsia-sin-goodaí). 
Seiscientos  sesenta  anos  antes  de  Jesucristo  se 
presentó  en  el  país  Sin-mu ,  el  guerrero  divino 
con  la  cabeza  de  buey ,  que  ocupo  el  trono  á  los 
setenta  y  ocho  años,  v  reinó  otros  tantos:  en  él 
principia  la  era  de  los  Japoneses,  llamada  ^in-o. 


Su  nombre  indica  que  era  extranjero,  siendo 
probable  que  emigrara  de  la  China,  mientras 

3ue  luchaban  allí  las  sectas  en  tiempo  de  Cheu. 
etermínóla  duración  del  año,  dividido  según 
las  lunas,  de  modo  que  unas  veces  empieza  en 
febrero,  otras  en  marzo,  y  se  intercalan  siete 
meses  cada  diez  y  nueve  años;  dio  leyes  y  co- 
menzó la  serie  de  los  dairas  ó  emperadores  re- 
ligiosos, que  duraron  hasta iS83,  mirados  por 
los  subditos  como  dioses  en  autoridad  y  poder.  El 
dairi  seria  profanado  si  tocase  con  los  piés  el  suc- 
io ,  por  lo  cual  los  nobles  le  llevan  sobre  sus  hom- 
bros ;  el  aire  exterior  no  debe  refrescar  su  ros- 
tro ,  ni  el  sol  ofender  con  los  .rayos  su  sagrada 
magostad.  Ño  le  han  de  servir  dos  veces  los  mis- 
mos vestidos,  muebles,  y  vasos ;  se  reputaría  sa- 
crilegio cortarle  los  cabellos  ó  las  uñas  mientras 
está  despierto;  ademas,  hubo  tiempo  en  que 
debía  permanecer  todas  l£\^  mañanas  algunas  ho- 
ras inmóvil  en  el  trono,  con  la  diadema  puesta 
creyéndose  esto  necesario  para  la  paz,  hasta  que 
se  libró  de  tal  molestia  atribuyen  Jo  el  mismo 
efecto  á  la  corona,  colocada  en  el  asiento  impe— 
rial ,  y  á  la  verdad ,  en  el  mundo  la  corona  sola 
bastaría  frecuentemente  para  hacerlo  propioque 
el  que  la  cenia.  Una  vez  muerto,  los  minis- 
tros le  destinaban  por  sucesor  al  mas  próximo 
heredero ,  cualquiera  que  fuere  su  edad  ó  sexo. 

La  historia  del  Japón,  desde  660  antes  de  Je- 
sucristo basta  el  año  400  de  la  era  vulgar,  men- 
ciona apenas  diez  y  siete  emperadores,  todos 
oriundos  de  un  mismo  tronco ,  y  poquísimos  su- 
cesos. Uno  es  la  guerra  de  los  let  y  de  los  Go; 
otro  una  erupción  volcánica  que  en  el  término 
de  una  noche  formó  el  gran  lago  de  Biwa-no- 
umi.  Se  hizo  cr.  er  á  Tsin-  schi-van^-ti,  empe- 
rador de  la  China ,  que  crecía  en  el  Japón  la  yer- 
ba de  la  inmortalidad,  y  que  para  cogerla  se 
necesitaban  trescientos  pares  de  jóvenes.  El  as- 
tuto médico ,  habiendo  conseguido  que  se  pusie- 
se á  sus  órdenes  este  número  de  individuos  se 
valió  de  ellos  para  establecerse  en  el  Japón.  Siu- 
gu-Kogu,  primera  emperatriz  que  ocupó  aquel 
trono ,  trató  de  conquistar  la  Corea ,  guiando  por 
sí  la  expedición ,  que  fue  afortunada  en  ^ran 
parle.  Creó  las  postas  en  su  imperio.  Su  hijo  y 
sucesor  Oosin  fue  venerado  después  de  murir, 
con  el  título  de  Fatsman ,  como  dios  de  la  guer- 
ra. Ninto-Ku,  hijo  de  Oosin  y  décimo  sétimo  dai- 
ri ,  que  vivió  ciento  setenta  años  y  reinó  ochenta 
{siete ,  es  el  último  emperador  fabuloso  de  su 
istoria.  En  799  los  Manchúes,  habiendo  inten- 
tado ocupar  el  país,  fueron  rechazados :  en  1§81 
los  Mogoles,  después  de  conquistar  la   China, 
embarcaron  contra  el  Japón  cien  mil  guerreros 
en  novecientos  buques  que  suministró  la  Corea; 
pero  una  tempestad  excitada  por  los  dioses  y  los 
dispersó. 

En  lo  tocante  á  las  creencias,  se  dividen  en 
tres  sectas  principales:  los  Sinto»  adoradores  de 
los  ídolos  nacionales  antiguos;  los  Simo  ó  mo- 
ralistas que  profesan  un  deísmo  parecido  ai  de 
los  Letrados  chinos ,  y  desprecian  los  demás  cul- 
tos ;  por  último ,  los  Budzos ,  procedentes  del  bud- 
dismo.  Los  Sínto  adoran  á  un  Dios  supremo ,  que 
demasiado  elevado  para  cuidar  de  las  cosas  de  este 
mundo  lasabandona  á divinidades  inferiora  Ejoh 
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íre  estas  la  principal  es  la  diosa  Tensio-dai  sin,  á 
cpiien  nadie  puede  dirigir  sus  súplicas  sino  por  el 
¡Dtermedio  de  los  Sin-go-siu,  divinidades  tutela- 
res. Sos  templos  son  habitaciones  y  galerías  for* 
madas  de  bien  entendidos  tabiques  remoYÍbles, 
con  esteras  de  paja  en  el  pavimento ,  donde  po- 
nerse en  cuclillas :  no  se  ve  alli  ninguna  imagen 
del  Dios  supremo,  sino  algunas  figuras  de  los 
dioses  menores.  En  medio  del  templo  hay  un 
espejo ,  y  todas  las  tiestas  son  alegres,  cual  con- 
viene á  númenes  dispensadores  del  bien.  Creen 
que  las  almas  de  los  buenos  suben  á  regiones  lu- 
minosas, próximas  al  empíreo ,  y  que  las  de  los 
malvados  vagan  por  los  espacios  aéreos  hasta 
cuiQplir  la  expiación :  aborrecen  la  sangre  y  la 
carne  de  los  animales ,  y  no  tocarían  un  cadáver 
por  aada  del  mundo. 

Los  Bodzos  son  en  el  fondo  buddistas,  que  pa- 
saron alii  desde  la  Corea  en  843  después  de  Cris- 
to; pero  tienen  máximas  y  ceremonias  especia- 
les mezcladas  de  tal  suerte,  que  con  dificultad 
pueden  separarse  los  dogmas.  Seles  atribuye  el 
culto  de  Amida  y  Saquia ,  dispensadores  de  una 
larga  vida  y  de  todos  los  bienes,  no  acabando 
nunca  de  contar  sus  prodigios.  A  imitación  suya, 
creen  obra  meritoria  quitarse  la  vida,  por  lo  cual 
son  allí  frecuentes  los  sacrificios  voluntarios  que 
hemos  visto  ensangrentar  las  fiestas  de  la  India. 
Los  devotos  de  Saquia  las  mas  de  las  veces  se 
ahogan  después  de  despedirse  solemnemente  de 
sus  padres  y  amigos,  que  los  acompañan  al  lago 
fatal ;  los  de  Amida  se  dejan  morir  de  hambre, 
haciéndose  emparedar  en  un  estrechísimo  espa- 
cio con  un  solo  agujero,  por  el  cual  conservan 
el  aliento. 

Mas  moderno  es  Cambadoxi ,  bonzo  elevado 
á  la  categoría  de  dios ,  al  que  atríbujren  la  in- 
vención del  alfabeto  silábico.  Las  distintas  sec* 
tas  rinden  culto  á  otros  héroes  también  divini- 
zados; pero  convienen  en  los  cinco  preceptos 
siguientes :  no  matar  á  ningún  ser  viviente,  no 
comer  lo  que  se  #ata ,  no  robar,  no  fornicar ,  no 
mentir  y  no  beber  vino.  Los  religiosos  maceran 
su  cuerpo  con  penitencias  austerisimas ,  é  inspi- 
ran temor  al  pecado  pintando  las  penas  del  infier- 
no ,  ya  por  medio  de  palabras,  ya  por  medio  de 
horribles  figuras,  que  entristecen  los  templos  y 
las  calles.  Las  ciudades,  las  aldeas  y  los  desier- 
tos están  llenos  de  templos  y  monasterios;  en 
algunos  viven  hasta  mil  monges  regulares ;  al 
paso  que  los  Bonzos  seculares  nabitan  en  las  ca- 
sas ,  todos  dependientes  de  sus  pontífices.  En  el 
templo  de  Cano ,  hijo  de  Amida ,  el  dios  está  re- 
presentado en  mil  estatuas  con  varias  actitudes; 
en  otro ,  este  número  asciende  á  treinta  y  tres 
mil  trescientos  treinta  y  tres.  Uno  de  los  sesenta 
templos  oue  hay  en  Meaco,  ieual  en  longitud  á  la 
catedral  de  Milán ,  es  de  piedra,  y  está  construi- 
do en  la  cima  de  una  montana ,  adonde  se  sube 
por  un  camino  adornado  de  columnas  á  cada  diez 
pasos ,  con  faroles  colgados  de  una  á  otra :  allí 
está  la  estatua  de  Daibut ,  esto  es ,  del  gran  Bud- 
da »  sentado  en  una  flor  de  loto.  Antes  era  de 
bronce  dorado ;  pero  habiéndola  echado  á  perder 
el  terremoto  de  i66¿,  se  sustituyó  en  su  lugar 
ana  de  madera ,  de  ochenta  y  tres  pife  de  alta- 
ra, cubierta  de  papel  dorado. 
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La  cabeza  de  uno  de  aquellos  ídolos  es  talque 
caben  en  ella  quince  hombres ,  y  está  coloca- 
do en  un  trono  de  -70  pies  de  alto  y  80  de 
ancho.  Cerca  de  él  se  ve  la  campana  mayor  del 
mundo,  que  tiene  mas  de  diez  y  siete  pies  de  al- 
tura y  pesa  2.000,000  de  libras  holandesas.  Al 
templo  de  Cubuco  se  llega  por  tres  patios  con 
pórticos  de  columnas,  construidos  uno  sobre  otro: 
subiendo  al  segundo  por  una  magnífica  escalera, 
se  encuentran  dos  figuras  gigantescas  en  acto  de 
guardar  la  entrada;  en  la  gradería  que  conduce 
al  templo  hay  dos  leones  de  enorme  tamaño;  en 
lo  interior  se  ve  la  estatua  de  Saquia ,  con  dos 
desús  hiios  sentados  junto  á  ella,  y  setenta  co- 
lumnas (fe  cedro  de  un  espesor  portentoso,  cada 
una  de  las  cuales  costó  o,000  ducados.  El  mo- 
nasterio anexo  tiene  780  celdas,  una  riquísima 
biblioteca,  y  todas  las  comodidades  con  esplén- 
dida elegancia  (1). 

Constituye  el  símbolo  de  la  divinidad  una  tira 
de  papel  atada  á  bastones  de  caña  del  Japón ,  y 
se  ve,  no  solo  en  los  templos ,  sino  también  én 
todas  las  casas.  En  los  desastres  naturales,  y 
especialmente  en  los  terremotos  que  se  repiten 
allí  á  menudo,  acuden  á  los  Bonzos  para  aplacar 
á  la  irritada  divinidad  por  medio  de  ceremonias, 
y  á  veces  hasta  inmolándole  víctimas  humanas. 
Doscientas  mil  personas  cumplen  cada  año  la 
penosísima  peregrinación  á  Ñara,  atravesan- 
do un  espacio  de  mas  de  200  millas.  Eligen  la 
senda  mas  áspera  y  solitaria ,  caminan  con  los 
pies  descalzos,  y  su  único  alimento  consiste  en 
tomar  dos  veces  al  dia  un  puñado  de  arroz  tos- 
tado y  tres  vasos  de  agua  pura ;  pero  como  el 
viaje,  durante  los  primeros  ocho  días,  se  verifi- 
ca por  terrenos  áridos ,  á  menudo  falta  el  agua  ó 
se  corrompe ,  y  los  peregrinos  mueren  de  sed. 
Los  Bonzos  dirigen  la  peregrinación;  arbitros  de 
las  caravanas,  ordenan  la  austeridad,  y  castigan 
cualquiera  transgresión,  por  leve  que  sea ,  col- 
gando al  pecador  de  una  rama,  donde  pronto  le 
abandonan  las  fuenas  y  cae  en  el  abismo :  se 
califica  de  culpa  la  compasión  que  se  muestre  ha- 
cia él.  Hay  un  campo  en  que  deben  permanecer 
durante  veinte  y  cuatro  horas  con  losnrazos  cru* 
zados  y  la  boca  sobre  las  rodillas,  mientras  exami- 
nan su  conciencia.  Subiendo  lue^o  ala  cúspide  de 
una  montaña  eleyadísima,  término  del  viaje,  son 
colocados  uno  á  uno  en  una  balanza  suspendida 
encima  del  precipicio,  y  allí  deben  confesarse  en 
alta  voz;  $i  alguno  disimula  ó  vacila,  el  Bonzo 
afloja  la  palanca  que  le  sostiene »  y  le  deja  preci- 
pitarse. Los  que  se  salvan  se  dirigen  después  á 
adorar  al  dios  de  oro ,  Saquia ,  á  ofrecerle  tribu- 
to, y  á  celebrar  la  fiesta  de  la  redención. 

Una  tempestad  llevó  por  la  primera  vez  á  al- 
gunos Europeos  á  aquellas  costas,  según  he- 
mos visto'  antes ;  posteriormente  un  joven  del 
{>aÍ8  huyó  á  Goa ,  y  habiéndose  convertido  á  la 
é,  descubriólas  ventajas  que  los  Portugueses 
podrian  reportar  del  comercio  con  su  patria.  En- 
camináronse, pues,  al  Japón,  y  como  todavía 
no  estaban  cerrados  los  confines  á  los  extranje- 
ros, obtuvieron  favorable  acogida,  y  les  fue 
permitido  andar  por  donde  se  les  antojase.  Es- 

(f)  Auai»A,  Bfi$t,  lnd,¡  Váimio,  BM,  del  iaptrn, 
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pecialmente  en  la  isla  de  Kiu-sia  6  Kimo,  los 
príncipes  trataron  á  porfía  de  asegurar  á  sus  sub- 
ditos el  beneficio  que  esperaban  del  comercio  con 
los  Portugueses.  En  efecto ,  aquellos  podian  de 
este  modo  vender  utilmente  los  ricos  productos 
del  país  y  mientras  que  la  curiosidad  y  la  igno-- 
rancia  les  hacia  pagar  carísimas  las  mercancías 
de  Eurona;  asi  aquel  tráfico  era  satisfactorio 
para  amoas  partes.  Las  personas  ricas  del  Japón 
se  complacían  en  dar  sus  hijas  á  estos  guerreros 
europeos ;  i K. 000,000  de  Francos  se  enviaban 
todos  los  anos  á  Europa  procedentes  de  aquellas 
abundantes  minas,  estimándose  la  ganancia  en 
un  ciento  por  ciento. 

£1  emperador  del  Japón  gobernaba  antigua- 
mente de  un  modo  absoluto;  pero  en  1143  em- 
r^zó  á  confiar  parte  de  su  autoridad  á  un  kubo 
gefe  militar  que  se  convirtió  lueeo  en  heredi- 
tario ,  y  que  ai  fin ,  en  el  siglo  XiV  despojó  al 
dairi  de  la  autoridad  temporal ,  dejándole  solo  la 
espiritual ,  como  derivada  de  su  origen  divino. 
El  dairi  consintió,  fuese  á  causa  de  la  fuerza, 
del  afecto  ó  de  la  indolencia,  y  desde  entonces 
continúa  considerándosele  como  un  descendiente 
de  los  dioses  que  en  los  primeros  tiempos  reina* 
ron  en  el  Japón :  toma  el  título  de  Ten-si ,  hijo 
del  cielo,  como  el  emperador  de  la  China;  tras- 
mite la  autoridad  á  sus  descendientes ,  y  cuando 
no  tiene  heredero ,  encuentra  uno  cerca  de  los 
árboles  que  dan  sombra  á  su. palacio.  Pero  el 
dominio  de  hecho  reside  en  el  kubo  ó  seo-gun, 
que  pasa  un  estipendio  al  dairi ,  á  sus  ochenta  y 
una  mujeres,  y  á  los  siervos  que  siguen  tribu- 
tándole los  honores  divinos.  Aunque  el  dairi  no 
tiene  ningún  poder  en  los  asuntos  públicos,  siem- 
pre se  le  consulta,  á  fin  de  conservar  la  aparien- 
cia de  su  predominio.  El  seo-gun,  cuando  era  ele- 
^do ,  después  de  cada  cinco  anos  acostumbraba 
ir  á  Meaco  á  rendirle  homenaje ,  casarse  con  una 
de  sus  bijas ,  y  reconocer  su  superioridad  bebien- 
do en  una  taza  de  porcelana  que  luego  dejaba 
caer  al  suelo ;  mas  habiéndose  suscitado  una  vez 
entre  ellos  cierta  cuestión ,  quedó  suprimida  la 
ceremonia ,  limitándose  el  seo-gun  á  enviar  to- 
dos los  anos  felicitaciones  al  dairi ,  el  cual  se  las 
devuelve,  mandando  al  efecto  comisionados  á 
Yeddo. 

Conrado  Erammer,  embajador  de  la  compa- 
ñía holandesa  en  el  Japón,  vio  en  1626  en  Meaco 
la  ceremonia  de  la  visita  quinquenal  del  empe- 
rador secular  al  dairi.  Los  preparativos  empiezan 
un  ano  antes  que  el  kubo  se  ponga  en  marchs, 
y  se  disponen  antes ,  desde  Yeddo ,  su  residencia 
ordinaria,  hasta  Meaco  donde  encuentran  al 
dairi,  veinte  y  ocho  alojamientos,  de  los  cuales 
ocupa  uno  diariamente,  á  las  doce,  y  otro  por 
la  tarde ,  hallando  en  cada  uno  corte  nueva, 
nuevos  equipajes,  guardias,  y  todo  lo  necesario. 
Después,  todos  sucesivamente,  van  en  segui- 
miento del  kubo,  de  tal  manera,  que  á  su  llega- 
da lleva  tras  sí  un  séquito  tan  numeroso ,  que  la 
ciudad  no  basta  á  contenerlo.  Las  calles  de  Mea- 
co estaban  cubiertas  de  arena  blanca  y  de  talco 
pulverizado,  lo  queproduciael  efecto  de  la  plata; 
y  en  toda  su'  longitud  había  dos  balaustradas 
guarnecidas  por  dos  hileras  de  soldados.  Al  des- 
puntar el  dia  f  desfilaron  ios  esclavos  de  los  dos 
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monarcas  portadores  de  los  regalos;  después, 
cien  hermosas  literas  de  brillante  madera  lle- 
vadas cada  una  por  cuatro  hombres ,  cubiertas 
de  un  ancho  quitasol  de  seda  blanca ,  bordado 
todo  de  oro,  y  dentro  las  damas  y  principales 
personajes  de  la  corte  del  dairi.  Seguían  ochenta 
nobles  á  caballo,  ostentando  con  profusión  el 
oro ,  la  plata ,  las  sedas  y  las  pieles  de  tigre; 
cada  uno  llevaba  dos  palafreneros  que  le  leniao 
las  bridas,  y  ocho  criados  de  á  pié.  Tres  carro- 
zas barnizadas  con  adornos  de  oro  y  esmalte ,  y 
tiradas  cada  una  por  un  par  de  toros  negros  cu- 
biertos de  seda  carmesí ,  conducían  á  las  tres  fa- 
voritas del  dairi ;  y  el  embajador,  como  era  mer- 
cader,  valuó  aquellos  trenes  en  370,000  florjnes 
de  Holanda. 

Iban  luego  las  concubinas  y  damas  de  honor 
en  23  literas  con  esclavos  que  sostenian  los  qui- 
tasoles; después  68  nobles  á  caballo;  en  segui- 
da señores  de  la  primera  categoría  con  regalos 
para  el  kobo,  á  saber:  dos  grandes  sables,  cuya 
empuñadura  ara  de  diamantes ,  un  reloj  mara- 
villoso ,  dos  grandes  candelabros  de  oro ,  dos 
columnas  de  ébano ,  dos  mesas  cuadradas  tam- 
bién de  ébano,  incrustadas  de  marfil  y  nácar,  con 
los  cajones  llenos  de  libros  curiosos;  dos  plati- 
llos de  oro,  y  otros  muchos  objetos  de  menos 
valor.  Después  de  otros  2€0  nobles  á  caballo, 
de  las  primeras  familias  del  Imperio ,  se  adelan- 
taron los  hermanos  del  kubo  y  164  entre  reyes 
y  príncipes  tributarios ,  cada  uno  con  una  comi- 
tiva proporcionada ,  precediendo  dos  carrozas 
que  ezcedian  á  las  otras  en  riqueza.  En  una 
iba  el  kubo ,  en  otra  el  príncipe  su  hijo ;  detrás 
multitud  de  carrozas,  sillas,  literas  de  mar- 
fil y  de  ébano  con  servidores  y  musióos.  La 
litera  del  dairi  cerraba  la  marcha,  precedida  por 
una  guardia  de  40  nobles,  y  llevada  por  otros 
50  de  extremada  magnificencia  tanto  por  dea- 
tro  como  por  fuera,  con  un  imperial  sober- 
bio ,  en  cuyos  costados  se  veía  un  gallo  de  ore 
macizo. 

La  multitud  fue  tan  grande ,  que  hubo  varias 

Ersonas  estropeadas;  otros  se  abrieron  paso  con 
s  espadas ,  mientras  que  los  ladnmes  se  apro- 
vechaban de  cuanto  podian  coger.  Tres  días 
permaneció  el  kubo  en  la  corle,  servido  por  los 
principes,  asi  como  sus  tres  mujeres,  por  tos  pri- 
meros ministros:  recaló  tres  mil  barras  de  plata, 
dos  sables  de  finísimo  temple  y  de  un  exqui- 
sito trabajo  con  la  vaina  de  oro :  200  hermosos 
trajes ,  300  piezas  de  raso ,  1 9,000  libras  de  seda 
cruda ,  10  caballos  magníficos  con  gualdraoas  de 
un  valor  inestimable ,  y  cinco  vasos  granoes  de 
plata  llenos  de  almizcle,  ámbar  gris,  y  otros 
perfumes  semejantes. 

La  revolución  acaecida  en  el  Japón  había  re* 
juvenecido  aquel  Imperio,  estableciéndose  un 
gobierno  mas  capaz  de  hacer  el  bien ,  de  soste- 
ner la  tranquilidad ,  y  de  poner  freno  á  una  na- 
ción demasiado  inquieta.  Acostumbrados  los 
príncipes ,  bajo  la  antigua  dominación ,  á  no  oír 
mas  que  sus  caprichos,  obedecían  con  repug- 
nancia al  nuevo  amo ,  y  formaron  una  conjwa- 
cion ,  que  proporcionó  á  Taiko  la  ocasión  de  en- 
frenarlos mas :  levantó  tropas ,  cayó  sobre  ellos 
aisladamente,  y  en  diez  años  consigttíA  iomi- 
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narlos  y  mandar  como  dueño  alxsolato.  A  fia  de 
tenerlos  ocupados,  llevó  la  guerra  á  la  Corea ,  y 
{>retextando  ^ue  esta  isla  habia  estado  en  otro 
tiempo  sometida  ¿  los  Japoneses,  envió  allí  em- 
bajadores pidiendo  le  tributasen  Jhomenaje ,  los 
cuales  fueron  muertos.  Pero  habituados  los  de 
Corea  i  la  paz,  y  siendo  su  rey  el  voluptuoso 
Li-Fen,  no  aguardaron  á  los  ejércitos  del  Japón, 
sino  que,  abíandonando  las  llanuras  y  las  ciuda- 
des ,  reclamaron  el  socorro  de  los  Chinos  que 
prevalecieron  tanto  por  la  astucia  como  por  las 
nrmas.  Los  Japooeses  fueron  derrotados  y  re- 
chazados; pero  Taiko  se  alebró  de  aquel  revés 
como  de  una  victoria ,  pues  babia  alejado  á  los 
principes  turbulentos  que  en  aquella  expedi- 
ción gastaron  el  dinero  y  las  fuerzas ,  y  pudo 
de  e«te  modo  someterles  á  las  condiciones  mas 
duras.  Tal  fue  la  que  los  obligó  á  enviar  á  la 
corte  á  sus  mujeres  é  hijas  en  calidad  de  rehe- 
nes, y  a  presentarse  también  ellos  una  vez  cada 
ano. 

Con  objeto  de  domeñar  aquel  pueblo  turbulen- 
to y  faccioso,  promulgó . Taiko  leyes  rigorosísi- 
mas, y  cerró  elimpeno  á  los  extranjeros,  par- 
ticularmente á  los  Portugueses  que  habian  cre- 
cido en  número  y  poder;  también  proscribió  el 
cristianismo  en  sus  Estados,  pero  murió  antes 
de  haber  podido  realizar  sus  provectos ,  dejando 
el  mando  á  su  hijo  Fide-Yon.  Gegias,  tutor  de 
este,  decidió  apoderarse  del  trono ,  y  habiendo 
atacado  i  su  pupilo ,  le  redujo  i  tal  extremo, 
■que  se  arrojó  á  las  llamas  con  todos  los  que  aun 
le  eran  fieles.  Gegias  puso  en  ejecución  ios  piar 
nes  de  Taiko,  rechazando  á  los  negociantes  eu- 
ropeos, y  extirpando  la  religión  cristiana. 

Las  extraordinarias  ganancias  aumentaron  la 
ambición  de  los  Portugueses,  y  para  satisfacer- 
la ,  usaban  de  los  medios  mas  reprobados :  lle- 
nos de  orgullo ,  de£ipreciaban  á  los  naturales ,  y 
el  clero  mismo  no  se  portaba  mejor.  Los  ecle- 
siásticos ,  desdeñándose  de  andar  á  pié ,  se  ha- 
cían conducir  en magníGcos  palanquines,  y  con 
imprudente  intolerancia,  insultaban  las  pagodas 
y  arribaban  los  ídolos.  Esta  conducta  les  acar- 
reó el  odio  de  los  Japoneses  que  les  suponían  en 
atención  á  sus  riquezas  y  á  hallarse  emparenta- 
dos con  los  recien  convertidos,  pensamientos  de 
revolución.  Dio  causa  á  su  desconfianza  Carón, 
que  habiendo  obtenido  permiso  para  edificar  una 
casa,  construyó,  antes  de  que  los  naturales  lo 
advirtiesen,  una  fortaleza,  en  la  que  introdujo 
cañones ,  llevándolos  dentro  de  barricas.  Quizá 
solo  pensase  en  proporcionar  mayor  seguridad 
al  establecimiento;  pero  descubierto  tíí  secreto, 
fue  citado  ante  el  tribunal,  que  le  sentenció  á 
la  pública  vergüenza,  vestido  con  el  traje  de  los 
locos  después  de  arrancarle  todos  los  cabellos. 
Desde  entonces,  cuando  llegaba  cualquier  ba- 
que, qnititKmle  los  Japoneses  los  cañones,  la 
pólvora ,  las  anclas ,  y  vigilando  con  el  mayor 
cuidado  á  la  tripulación,  no  permitían  saltar  á 
tierra  lias  de  cuatro  hombres  cada  vez. 

Los  Portugueses  contaban  en  aquel  tiempo 
con  unos  grandes  enemigos  en  lo»  Hdandeses, 
que  habiéndose  establecido  en  Pirando,  y  tenien- 
do patentes  para  comerciar  con  toda  libertad,  no 
peraonaban  medio  alguno  á  fin  de  sailantaclos: 
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con  tal  objeto,  dirigieron  una  carta  al  knbo,  que 
fue  interceptada,  y  de  la  cual  se  colegía  que  los 
Portugueses  trataban  de  apoderarse  del  país, 
puestos  de  acuerdo  para  ello  con  muchos  de  los 
principales  habitantes.  Los  acusados,  á  pesar  de 
que  negaron  el  hecho ,  fueron  enviados  al  su* 

8lic¡o«  Las  ideas  exageradas  y  mal  comprendidas 
e  la  supremacía  del  papa,  parecían  coDfirnuur 
aquel  complot,  como  si  los  misioneros  preten- 
diesen que  el  rey  debía  depender  de  un  pour 
tífico  que  residía  á  larga  distancia  coando  habia 
otro  en  el  país  cerca  de  su  persona.  Avivaban  loa 
odios  y  la  envidia  losBonzos  y  la  corte  del  dairi, 
en  venganza  del  desprecio  con  que  los  Cristianos 
miraban  ios  ídolos,  del  menoscabo  que  amenaza- 
ba su  crédito  y  sus  rentas,  y  de  la  intolerancia 
de  los  predicadores  que  declaraban  condenados 
por  una  eternidad  á  todos  los  que  no  creyesen 
como  ellos. 

Gegias  ordenó,  pues,  ¿  los  Portugueses,  que 
evacuasen  el  país,  cesando  todo  tráfico  con  ellos. 
Impidió  á  los  Japoneses  salir  del  reino ,  fuese 
para  comerciar  ó  para  cualquier  otro  asunto: 

firohibió  los  naipes ,  los  dados ,  los  desafíos ,  el 
njo,  los  banquetes  suntuosos,  y  ademas  los 
vestidos  y  golosinas  procedentes  del  extranjero. 
La  ruina  de  los  Portugueses  aprovechó  a  los 
Holandeses,  permitiéndoseles  traficar  libremente 
con  el  Japón,  gracias  á  los  servicios  prestados  y 
á  sus  promesas  de  llevar  las  mismas  mercancías 
que  sus  rivales  y  expenderlas  con  mas  ventajas. 

Torrentes  de  sangre  se  vertieron  para  extir- 
par el  cristianismo  prpfuodainente  arraigado  ja 
en  los  naturales.  Taiko  habia  publicado  un  edic- 
to para  impedir  su  propagación,  prohibiendo  la 
entrada  en  el  país  de  mas  misioneros,  expul- 
sando á  todos  los  que  se  hallaban  en  él.  A  pesar 
de  esto,  desembarcaron  algunos  Franciscanos  en 
la  isla,  y  persuadidos  de  que  debían  obedecer 
primero  á  Dios  que  á  los  hombres ,  predicaron 
públicamente  por  las  calles  de  Meaco,  despre- 
ciando los  edictos  prohibitorios,  y  edificaron  una 
iglesia,  no  obstante  la  oposición  de  los  Jesuítas. 
Semejante  desprecio  de  sus  mandatos  irritó  al 
emperador ,  y  muchos  Cristianos  caminaron  al 
suplicio  y  perecieron  entre  tormentos  que  quizá 
no  han  tenido  igual  en  ningún  otro  pa¿. 

La  mucha  sangre  derramada,  sirvió  para  fe-« 
cundar  la  buena  simiente;  los  Jesuítas  en  1K90 
lloraron  á  20,570  mártires;  pero  en  los  dos 
años  siguientes,  ganarcm  doce  mil  prosélitos. 
El  joven  Fide-Yon  usó  con  ellos  de  tal  toleran- 
cia, que  se  corrió  la  voz  de  que  asi  él  como  toda 
su  corte  habian  sido  bautizados ;  lo  cual  pudo 
ser  muy  bien  voz  esparcida  por  el  tutor  que 
le  destronó ,  y  que  después  de  este  hecho,  des- 
plegó mayor  ferocidad.  La  muerte  habia  arre- 
batado ya  á  todos  los  misioneros  que  habian 
conseguido  sostener  á  los  prosélitos  en.  aque-* 
lia  terrible  prueba;  y  sin  embargo,  estos  ar- 
rostraban suplicios  atroces  con  una  constan- 
cia tal,  que  admirados  muchos  indígenas,  an- 
helaban conocer  una  doctrina  capaz  de  inspi- 
rar tanto  heroísmo ,  y  cuando  la  conocían  la 
adoptaban.  Duró  aquella  persecución  que  no 
tiene  rival,  cuarenta  uaos:  en  ella  se  renova- 
.  ron^los  prodigios  y  las  cmeldadea  ejercidas  con* 
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tra  la  primitiva  Iglesia ;  pues  se  trataba  de  uq 
pueblo  cuya  firmeza  de  carácter  se  manifestaba 
Igualmente  en  la  ferocidad  con  que  aplicaban  los 
tormentos,  y  en  la  constancia  con  que  lossufrian. 
¿as  mujeres  y  los  niños  rivalizaban  en  intrepi- 
dez y  millares  de  personas,  hasta  pueblos  ente- 
ros/fueronextermmados  á  veces  sin  aueun  solo 
individuo  vacilase  en  la  fe  por  temor  a  la  muer- 
te, ó  seducido  por  las  promesas,  por  sus  afectos 
ó  por  el  atractivo  de  las  grandezas. 

Al  paso  que  antes  los  papas,  temiendo  que  la 
concurrencia  perjudicase  á  los  progresos  de  las 
misiones,  habían  prohibido  que  ningún  sacerdo- 
te, á  excepción  de  los  Jesuítas,  emprendiese  tal 
tarea;  entonces  muchos  frailes  de  distintas  ór- 
denes, acudieron  á  porfía  á  la  isla,  mostrando 
un  valor  igual  al  que  manifestaban  los  simples 
prosélitos,  víctimas  de  los  suplicios  mas  atroces. 
La  noticia  de  tan  cruel  persecución  se  difundió 
por  toda  la  India,  y  llegó  á  Europa,  donde  los 
pontífices  no  podían  auxiliar  mas  que  con  ple- 
garias y  bendiciones  á  los  que  eran  objeto  de 
ella.  No  viendo  otro  recurso,  40,000  creyentes 
se  retiraron  al  castillo  de  Simabara  en  la  isla 
de  Kimo,  resueltos  á  vender  caras  sus  vidas; 
pero  después  de  defenderse  hasta  lo  último,  fue- 
ron todos  degollados,  y  el  cristianismo  cesó  de 
existir  en  aquella  isla. 

£1  dairi  estableció  un  tribunal  inquisitorial  con 
objeto  de  conocer  la  religión  ó  secta  á  que  perte- 
necian  cada  familia  y  cada  individuo,  y  enton- 
ces se  introdujo  quizá  la  costumbre  que  tienen, 
se^un  se  cuenta, 'de  pisotear  las  imágenes  de 
Cristo  y  de  María.  Los  niños  son  conducidos  por 
sus  paores  que  les  mandan  tocarlas  con  los  piés; 
en  seguida  los  inquisidores  repiten  el  mismo 
acto;  y  todo  el  que  resiste,  es  condenado  á 
muerte,  siendo  sugeto  de  clase  elevada  y  á  pri- 
sión, si  es  ignorante,  donde  permanece  hasta  que 
abjura  de  su  creencia. 

De  este  modo  se  vieron  los  Portugueses  lan- 
zados del  Japón  después  de  haber  hecho  allí  un 
comercio  lucrativo  durante  cien  años.  En  1640, 
el  gobierno  de  Macao  trató  de  aplacar  al  kubo 
enviándole  dos  embajadores  con  un  acompaña- 
miento de  setenta  y  tres  personas ;  pero  apenas 
desembarcaron,  aunque  en  el  buque  no  se  halló 
ninguna  clase  de  mercancía,  fueron  cogidos  y 
decapitados,  perdonando  solo  á  algunos  sirvien- 
tes para  que  contasen  lo  que  habían  visto,  y  ase- 
gurasen que  la  misma  suerte  cabria  al  rey  de 
Portugal ,  y  hasta  al  Dios  de  Jos  Cristianos ,  «i 
llegaban  á  pisar  las  playas  japonesas.  Un  misio- 
nero llamado  Sidotí,  se  atrevió  en  1709,  sa- 
biendo los  peligros  á  que  se  exponía,  á  entrar 
en  el  Japón  de  incógnito;  mas  á  los  siete  anos 
se  supo  en  Cantón  que,  habiendo  sido  descu- 
bierto y  llevado  á  presencia  del  emperador,  quiso 
este  informarse  de  sus  intenciones;  y  como  el 
misionero  ignoraba  el  idioma  del  país,  ordenó 
que  lo  tuviesen  encerrado  hasta  que  lo  aprendie- 
se; pero  ya  fuese  de  enfermedad,  ó  á  consecuen- 
cia de  los  malos  tratamientos,  Sidoti  murió  en 
la  prisión. 

Se  prohibió  todo  comercio  á  los  extranjeros, 
permitiéndose  únicamente  dos  factorías,  una 
china  y  ott^  holandesa^  establecidas  eitDezimai 
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en  una  isla  artificial  en  el  goKo  de  Nangasaky. 
Un  puente,  guardado  con  toda  vigilancia,  sepa- 
ra del  país  a  los  negociantes ,  y  el  número  de 
los  Europeos  que  habitan  allí  está  reducido  i 
once ,  y  son  servidos  por  Japoneses.  Las  casas 
son  de  alauiler,  pero  pueden  amueblarlas  á  su 
gusto,  y  el  gobierno  les  designa  los  operarios  de 
que  han  de  valerse,  v  los  comerciantes  con 
quienes  deben  tratar:  frecuentemente  el  mismo 

Í gobierno  compra  todo  el  cargamento,  y  siempre 
o  valúa.  Cuando  las  mercancías  han  sido  vendi- 
das, adquiere  las  que  los  extranjeros  desean  lle- 
var de  retorno^  y  no  permite  que  estos  toquen 
siquiera  el  dinero.  Nadie  puede  salir  de  Dezima 
sin  autorización  superior  y  un  grande  acompaña- 
miento de  vigilantes,  y  el  (>opulacho  va  detrás, 
prorumpiendo  en  el  grito  injurioso  de  ]  Orando, 
Orando  I  El  europeo  que  desea  disfrutar  tan 
triste  satisfacción ,  tiene  que  dar  un  banquete  á 
toda  la  comitiva.  Durante  la  noche ,  las  puer-* 
tas  de  Dezima  no  se  abren  por  ningún  moiivo. 

cLa  avaricia  (dice  K^mpfer)  (1) ,  ha  podido 
tanto  para  con  los  Holandeses ,  que  antes  que 
abandonar  tan  lucrativo  comercio,  se  han  suje- 
tado á  una  prisión  casi  perpetua,  pues  bien  me- 
rece este  nombre  nuestra  residencia  en  Dezíma; 
resignándose  á  sufrir  los  malos  tratramientos  de 
una  nación  extranjera  y  pagana,  á  privarse  del 
culto  divino  en  los  domingos  y  días  feriados,  á 
abstenerse  de  rezar  ni  cantar  saknos  en  público, 
á  no  persignarse  ni  pronunciar  el  nombre  de 
Jesús  en  presencia  de  los  naturales,  y  en  gene- 
ral á  evitar  todas  las  señales  exteriores  de  cris- 
tianismo, sobrellevando  con  bajeza  y  paciencia 
las  injurias  de  infieles  orgullosos  que  tanto  re- 
pugnan á  hombres  bien  nacidos.  iQutd  non 
mortalia  pecíora  cogisauri  sacra  famesH 

Un  incidente  que  influyó  mucho  en  la  suerte 
de  los  Europeos,  puede  dar  idea  de  la  situación 
de  estos  en  el  Japón.  Enviado  allí  en  clase  de 
embajador  del  consejo  de  Batavia,  el  holandés 
Pedro  Nuytz,  se  tituló  por  vanidad,  embajador 
del  rey  de'  Holanda,  obteniendo  asi  la  preferen- 
cia respecto  de  los  demás ;  pero  descubierta  la 
impostura,  fue  despedido  sin  contestación.  En 
vez  de  castigarle ,  los  Holandeses  le  encargaron 
el  gobierno  de  Formosa,  á  donde  llevó  su  odio 
contra  los  Japoneses ,  desarmando  dos  grandes 
buques  de  esta  nación  que  llegaron  á  la  isla  del 
mismo  modo  que  se  efectuaba  en  el  Japón ,  tra- 
tando mal  á  su  tripulación,  y  no  permitiéndole 
ni  seguir  su  ruta,  ni  volverse  á  su  país.  Los  ne^ 
gociantes  japoneses,  irritados  con  tal  conducta, 
se  sublevaron,  y  apoderándose  de  la  persona  del 
gobernador,  le  obligaron  á  restituir  el  armamen- 
to de  los  buques.  Los  Holandeses  no  se  atrevie- 
ron á  recurrirá  la  fuerza  por  temor  de  perder  su 
lucrativo  comercio,  y  se  sometieron  á  dar  rehe- 
nes ,  y  ademas  tanta  seda  como  los  dos  buques 
hubieran  podido  cargar  en  la  China;  á  pagar  los 

fastos  del  viaje,  y  á  desarmar  sus  mismas  naves 
asta  que  las  délos  Japoneses  hubiesen  partido. 
Cuando  en  el  Japón  se  supo  esta  ocurrencia ,  se 
aumentó  la  desconfianza  hacia  los  comerciantes 
holandeses;  no  se  les  insultó,  pero  tampoco  se 
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oyeron  sos  reclamaciones,  y  darante  dnco  anosy 
se  les  tuvo  en  un  verdadero  cautiverio ,  hasta 
que  la  compañía  decidió  entregar  á  Nuytz  para 
cfue,  castigado  el  culpado,  perdonasen  á  los 
inocentes.  Por  este  meaio  se  alzó  el  secuestro,  y 
empezó  otra  vez  el  comercio,  habiendo  devuelto 
los  Japoneses  al  mismo  Nuytz,  sin  mas  daño 
que  el  miedo  recibido.  Este  snceso  demostró  á 
los  Holandeses  la  necesidad  en  que  estaban  de 
no  inferir  la  menorofensa  capaz  de  provocar  una 
reacción  desgraciada,  y  de  tener  siempre  adicto 
á  sus  intereses  á  un  ministro  japonés  a  costa  de 
regalos ,  sujetándose  por  otra  parte  á  toda  clase 
de  humillaciones. 

La  compañía  está  obligada  á  mandar  cada 
ano  una  embajada  al  kubo,  á  Teddo,  y  tenemos 
la  descripción  de  la  corresponídente  a  i  776,  á 
cuya  cabeza  iba  el  señor  Fheit,  seguido  de 
200  personas.  Iba  con  ellos  un  banios,  que 
viajaoa  en  un  granpalanq^uin,  precedido  de  una 
pica  en  señal  de  su  autoridad ,  y  llevando  tras 
sf  ua  numeroso  séquito,  y  en  él  un  intérprete, 
encargado  de  atender  á  las  necesidades  del  via- 
je, costeado  por  la  compañía.  Los  Europeos 
viajaban  con  la  comodidad  posible ,  y  los  Japo- 
neses á  pié  ó  á  caballo,  con  sombreros  copíeos 
atados  debajo  de  la  barba,  un  abanico ,  un  qui- 
tasol ,  y  algunos  usaban  anchas  capas  de  papel 
untado  de  aceite.  Una  multitud  de  curiosos  acu- 
día k  ver  esta  gran  comitiva,  la  cual  observaba 
lo  poco  aue  le  era  permitido.  De  distancia  en 
distancia  hallaron  baños  sulfúreos  calientes,  cuyo 
uso  es  frecuente  entre  los  naturales;  fábricas  de 
aquellas  admirables  porcelanas  que  tanto  han 
degenerado,  y  aldeas  de  considerable  extensión 

![ue  solo  se  diferencian  de  las  ciudades  por  estar 
ormadas  de  una  sola  calle.  En  la  frontera  de 
cadaprovincia,  encontraban  un  comisionado  jue 
les  orrecia  cuanto  necesitaban ,  y  los  acompaña- 
ba hasta  que  entraban  en  otra.  Atravesaron  ca- 
minos ancnos  y  bien  construidos  con  zanjas  para 
la  corriente  de  las  aguas,  hileras  de  árboles,  y 
mojones  que  marcaban  las  leguas.  Las  casas, 
compuestas  de  un  piso  bajo  para  habitar,  y  de 
otro  alto  para  granero,  son  de  bambú  y  mezcla, 
y  los  aposentos  están  divididos  por  papel  tras- 
parente. En  las  de  recreo  no  permitieron  que 
entrasen  los  Holandeses.  Los  palanquines  son 
conducidos  por  hombres  que,  levantándolos  cuan- 
to pueden ,  corren  con  la  mayor  velocidad. 

M  llegar  á  Teddo,  enviaron  los  embajadores 
sus  regalos  al  emperador  v  á  los  ministros ,  pre- 
sentándose después  vestíaos  pomposamente  con 
espadas  y  anchas  capas  de  seda ,  y  prosternán- 
dose hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente ;  pero 
la  entrevista  fue  muy  corta,  consistiendo  en 
breves  palabras  y  escasas  respuestas,  iguales 
siempre. 

La  exclnsion  de  los  extranjeros  subsiste  hoy 
con  tanto  rigor  como  al  principio;  tanto,  que 
habiéndose  apoderado  los  Ingleses  de  Java 
en  1811,  trataron  de  suplantar  á  los  Holandeses 
en  su  factoría  privilegiada ,  y  no  pudieron  lo~ 
erarlo.  Un  barco  deBatavia  llega  todos  los  años 
á  Nangasakí ;  pero  inmediatamente  se  apoderan 
de  él  y  lo  desarman.  El  gobierno  vende  todas 
las  mercancías;  y  entrega  su  valor  á  los  Holan- 


deses, ordenándoles  lo  que  deben  llevar  al  si-* 
guíente  año.  Dícese  que  en  lo  interior ,  el  co— 
mercio  goza  de  una  libertad  completa,  sin  hallar- 
se cargado  de  impuestos;  que  ios  caminos  son 
buenos,  y  que  los  puertos  están  poblados  de 
buques. 

CAPITULO  XX. 

China.— Dinastía  XXI.— L^s  Hlngs. 

Dejamos  á  la  China  bajo  la  dominación  de  los 
Mogoles  (Lib.  XII,  cap  14);  pero  Chu-yuan- 
chanff,  abandonando  el  arado  -y  cansado  de  los 
humildes  oficios  que  le  imponían  los  Bonzos,  se 
coli^  con  los  que  detestaban  la  dominación  ex- 
tranjera. Su  mérito  le  condujo  á  los  mas  altos 
puestos,  hasta  que  logró  sentarse  en  el  trono, 
con  el  nombre  de  Ugn-wn,  y  el  titulado  Ming- 
tsai-tsu,  ó  sea  bisabuelo  de  Ming.  La  fortuna 
consolidó  la  dinastía  delosMings;  vías  ala- 
banzas de  los  historiadores  chinos  ensalzan  á  este 
príncipe ,  no  solamente  por  haber  librado  á  su 
patria  del  yugo  extranjero,  y  obtenido,  median- 
te su  valor  personal,  el  alto  grado  que  otros  da- 
ban ala  casualidad  del  nacimiento,  sino  también 
por  haber  sido,  según  dicen,  un  modelo  de  vir-* 
tudes,  asi  públicas  como  privadas. 

No  bien  se  apoderó  de  su  ciudad  nativa,  cuan- 
do fué  en  derechura  al  sepulcro  de  sus  padres, 
y  prosternándose  hasta  tocar  el  suelo,  dijo  á  sus 
oociales:  cEn  la  pobreza  en  que  nací,  nunca 
» ambicioné  mas  fortuna  c[ue  la  que  disfrutó  mi 
»padre.  Al  entrar  en  la  milicia,  no  miraba  mas 
»€[ue  á  cumplir  con  mi  deber.  ¿Cómo  habia  de 
limaginar  que  llegaría  un  día  en  gue  diese  la 
»paz  al  Imperio?  Al  cabo  de  diez  anos,  vuelvo 
>lleno  de  gloria  á  mí  patria,  cerca  de  la  tumba 
>de  mis  antenasados,  y  encuentro  á  los  ancianos 
»que  dejé.  Cuando  entré  en  el  servicio  como 
»simple  soldado ,  vi  á  los  mas  valientes  y  esti- 
>maaos  oficiales  dejar  que  sus  dependientes  ar- 
irebatasen  á  las  mujeres,  á  los  niños  y  la  ha- 
icienda  del  pueblo.  Indignado  por  tales  latro- 
idnios,  y  compadeciendo  á  los  desgraciados,  en 
fcuanto  pude  levanté  la  voz  contra  los  que  tole- 
traban  semejantes  excesos;  pero  no  siendo  oído, 
»tomé  el  partido  de  separarme  de  ellos.  He  cir- 
icunscribi  á  los  oficiales  que  dependían  de  mí, 
i  recomendándoles  no  consintiesen  tales  desa- 
>  fueros,  para  que  el  pueblo  conociera  que  había- 
>mos  tomado  las  armas  á  fin  de  dulcificar  sus  ma- 
ules, y  asegurarle  una  paz  sólida.  El  cielo  aprobó 
»mi  conducta,  pues  que  desde  la  posición  mas 
» humilde,  me  ha  elevado  á  la  de  gefe  vuestro,  i 
Por  último,  sometió  también  á  Pekin,  á  donde 
trasladó  su  corte.  No  tardaron  en  acudir  allí  los 
embajadores  de  cuarenta  reinos  extranjeros,  lle- 
vando consigo  objetos  raros,  entre  otros  un  león, 
el  primero  que  se  vio  en  la  China.  Llegaron 
también  embajadores  del  Japón,  de  Corea,  de 
Formosa,  de  Filipinas  y  de  otras  islas  meridio- 
nales. Para  borrar  el  recuerdo  de  la  dominación 
extranjera,  restableció  el  ceremonial ,  tal  como 
existia  antes  de  los  Mogoles ,  y  obligó  á  todos  á 
vestirse  á  la  china.  Hizo  escrimr  la  vida  de  los 
personajes  que  se  habían  señalado  desde  los  tiem- 
I  pos  mas  remotos,  añadiendo  sus  retratos,  y  re« 
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novó  la  ceremonia  de  labrar  la  tierra  y  ét  sacri- 
ficio al  espíritu  de  las  moreras ,  para  que  pros- 
perase el  gusano  de  seda. 

Cuando,  aun  no  era  mas  que  el  poderosísimo 
competidor  de  los  Mogoles,  había  fijado  su  re- 
sidencia en  Nanking,  que  adornó  con  palacios  y 
templos.  Después  de  haber  ofrecido  el  sacrificio 
al  solsticio  de  verano,  condujo  á  su  hijo  acampo 
raso  y  le  dijo:  «Mira  estos  contornos;  observa  con 
))qué  ardor  trabajan  los  labradores  esparcidos  por 
» todas  partes:  confian  en  este  momento  ala  tier- 
))ra  la  simiente  destinada  á  producir  Trntos  en 
»)Otra  estación.  Para  nosotros  trabaja  esta  pobre 
»gen(e;  para  alimentarnos  se  fatigan  v  sudan. 
))¡Felices  si  después  de  debilitados  por  la  faena, 
»les  queda  alguna  comida  miserable  con  qué  re- 
))parar  sus  fuerzas!  Nuestros  abuelos  pertene- 
»cian  á  esta  clase;  yo  los  he  visto  bañar  la  tierra 
))con  su  sudor.  Mi  suerte  seria  igual  á  la  suya  si 
»hubiese  tenido  fuerzas  para  el  trabajo;  Dios  lo 
»ha  querido  de  otro  modo.  No  debemos  olvidar 
»sin  embargo,  la  humildad  de  que  hemos  salido 
))para  llegar  al  colmo  de  los  honores.  Si  el  cielo 
))te  coloca  en  el  puesto  que  yo  ocupo  actualmen- 
))te,  acuérdate  siempre  de  estas  palabras,  que 
))ellas  te  inspirarán  sentimientos  de  compasión 
»respecto  de  tus  subditos,  dispondrán  tu  ánimo 
))á  aliviarlos,  é  impedirán  que  te  abandones  áua 
))loco  orgullo.)) 

Mientras  que  sus  generales  perseguían  los 
restos  de  los  Mogoles,  Chu  se  ocupaba  en  con- 
solidar su  dominación  por  medio  de  instituciones 
Srudentes ,  dictando  para  la  paz  del  país  sabios 
ecretos.  Dispuso  que  el  que  poseyese  soberanía, 
no  extendiera  la  jurisdicción  fuera  de  su  terri- 
torio, ni  se  mezclase  en  los  negocios  públicos; 
que  los  eunucos  no  obtuvieran  cargos  civiles  ni 
militares;  que  no  se  admitiera  entre  los  Bonzos 
ningún  hombre  ni  mujer  antes  de  cumplir jcua- 
renla  anos;  que  los  veinte  y  siete  meses  señala- 
dos para  llevar  luto  por  los  parientes  difuntos 
quedasen  reducidos  á  veinte  y  siete  dias.  Tam- 
bién hizo  recopilar  todas  las  leyes  antiguas  y 
modernas ,  que  formaron  300  tomos ;  restable- 
ció las  escuelas ;  restauró  los  sepulcros  de  los 
antiguos  emperadores;  formó  el  mana  del  Impe- 
rio; mandó  que  se  buscaran  cuidadosamente 
los  libros,  y  que  de  cada  obra  se  colocase  un 
ejemplar  ó  dos  en  su  biblioteca ;  quiso  ademas 
que  cada  ciudad  tuviese  la  suya.  Moderó  las 

Írodigalidades  aue  habian  hecho  odiosos  á  los 
logóles;  derribo  sus  suntuosos  palacios,  y  sus- 
tituyó figuras  de.  cobre  á  las  de  oro  y  de  plata, 
Íendo  estos  metales  á  ingresar  en  las  caías  del 
stado  para  atender  á  las  necesidades  públicas. 
En  cuanto  á  las  mujeres  que  se  hallaban  en  el 
Pialacio  cuando  lo  tomó,  les  permitió  que  se  re- 
tirasen al  lado  de  sus  parientes  ó  donde  gusta- 
sen* Habiéndosele  presentado  un  mandarín  ves- 
tido con  un  magnífico  traje,  le  preguntó;  iCuánto 
os  ha  costado  ese  vestidol^Quinientas  monedas. 
—Con  esa  suma  tiene  para  vivir  cómodamente 
un  año  una  familia  de  diez  personas.  Tanto  lujo 
denota  en  vos  prodiaalidád  y  orgullo,  porgue  es 
superior  á  vuestra  clase.  Guardaos  de  volver  á 
presentaros  delante  de  mi  con  td  tren ,  ó  haré 
cotí  vos  un  escarmiento. 


EPOCA  XIV, 


*  los  letrados,  orgullosos  con  lá  protección  que 
recibían,  no  cesaban  de  darles  consejos,  y  Repre- 
sentarle todos  los  dias  nuevos  proyectos.  Todos 
los  oía,  pero  después  obraba  con  entera  inde- 
pendencia, ün  día  los  reunió  y  les  dijo:  cLos 
iantifi;uos  escribían  poco  pero  bien,  y  siempre 
I  con  la  intención  de  inspirar  amorá  la  virtud 

Jal  deber,  de hacerque  se  apreciase  álos  gran- 
es hombres  y  de  facilitarla  observancia  délas 
1  leyes  y  de  las  costumbres.  En  el  día  sucede 
•lodo  lo  contrario;  los  letrados  escriben  mucho 
ny  sobre  objetos  denin^na  utilidad  real.  Los 
«antiguos  escribían  sencillamente,  y  sus  escritos 
1  estaban  al  alcance  de  la  capacidad  común;  su 
•estilo  era  fácil  y  sus  expresiones  claras:  decían 
•muchas  cosas  en  pocas  palabras.  El  estilo  de 
>los  modernos  es  diruso  y  afectado;  las  ideas  es- 
•tan  ahogadas  por  la  frase,  pues  andan  buscan- 
ido  los  términos  mas  oscuros  y  antiguos;  de  ma- 
guera que  pudiera  decirse  que  escríbian  para 
Jue  nadie  los  entendiera.  Vosotros  que  sois  la 
or  de  la  literatura,  esforzaos  en  hacer  que  re- 
1  nazca  el  buen  (^sto,  lo  cual  conseguiréis  imi- 
itando  á  los  antiguos  (1).» 

Añadiremos  á  esta  lección  otra  no  menos  opor- 
tuna. Un  mandarín  letrado,  á  quien  preguntas 
un  día  si  el  pueblo  estaba  contento ,  le  respon- 
dió: Señor,  estoy  enteramente  consagrado  al 
estudio  y  á  los  liaros ,  y  no  me  cuido  de  lo  que 
pasa  en  el  mundo. — lóámo?  contestó  el  empe- 
rador; ¿sois  mandarín  é  ignoráis  las  necesida- 
des del  pueblol  ¿y  no  podéis  decir  en  qué  estado 
se  encuentran  Mientras  un  letrado  se  hdla  es- 
tudiando, debe  proponerse  por  objeto  único  la 
instrucción,  á  fin  de  poder  luego  xnstmii*  á  los 
demás:  pero  una  vez  que  ha  obtenido  los  grados 
y  que  ha  sido  admitido  entre  los  mandarines, 
debe  leer  en  el  gran  libro  de  la  sociedad  dvU,  y 
no  ignorar  nada  de  lo  que  en  ella  pasa ,  para 
senir  según  las  necesidades  los  empleos  que  se  le 
confien.  Repetía  igualmente  á  los  letrados  que 
perdían  su  tiempo  en  obras  frivolas,  ó  en  obje- 
tos de  pura  distracción,  y  álos  Tao-ssé  que 
buscaban  el  brevaje  de  la  inmortalidad :  Ocu- 
paos en  cosas  útiles. 

Otra  vez  sus  cortesanos  fueron,  á  ofrecerle  ma- 
tas de  tri^o  aue  contaban  de  cuatro  á  cinco  es- 
f ligas,  dícíénaole  que  el  cíelo  daba  señales  de  su 
avor  con  tanta  fecundidad,  y  recompensaba  las 
irtudes  del  rey ,  á  lo  cual  contestó :  «No  tengo 
bastante  virtud  para  merecer  que  el  cielo  me 
recompense,  ni  tanta  vanidad  que  crea  aue  ha- 
ga en  mi  favor  cosas  extraordinarias.  Es  raro 
que  una  mata  de  trigo  lleve  cuatro  ó  cinco  es- 
pi^fis ,  pero  es  una  cosa  natural ,  y  no  hay  aue 
felicitarme  por  eso.  Merecería  las  congratula- 
ciones si  con  mi  buen  gobierno  difundiese  entre 
todos  mis  subditos  la  abundancia  y  alegría,  sin 
faltar  á  ninguno  de  sus  deberes,  fiaré  todo  lo 
que  pueda  á  fin  de  merecer  semejantes  felici- 
taciones. Me  es  grató ,  sin  embareo ,  que  me 
hayáis  ofrecido  estas  espigas:  en  adelante  quie- 
ro que  se  me  informe  de  todo  fo  que  suceda  de 
extraordinario  tn  el  íínperiOi  del  nien  ó  del  mal 

(1)  Para  qve  no  se  diga  W  ntfriio  á  mis  eontemnorteMs.  tito 
U  niente  de  donde  hé  tonaao  estas  noticias;  hJavt  f^rifU  Mitt 
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»que  de  ello  resulte,  para  regular  mi  conducta 
Dsegon  las  circunstancias,  y  aprovecharme  de  los 
«consejos  que  se  me  den.» 

Sus  disposiciones  paciGcas  no  le  impidieron 
recurrir  á  las  armas ;  antes  bien  logró  someter 
el  Tibet,  el  Liao^toog  y  algunas  otras  tribus 
mogolas;  aunque  el  antiguo  emperador ,  retira- 
do á  Karakorum ,  cuna  de  su  raza ,  continuó 
inquietando  la  China.  Tamerlan  hacia  también 
preparativos  para  vengar  el  despojo  de  los  su- 
cesores de  GengiS'Kan;  pero  su  muerte  le  im- 
fHdió  probar  su  fortuna  contra  un  pueblo  orgu- 
loso  con  su  reciente  emancipación.  Después  de 
haber  tenido  üng-wu  la  gloria  de  librar  á  su 
pais  del  yugo  extranjero ,  de  establecer  la  paz 
en  lo  interior ,  de  reanimar  el  comercio ,  reinó 
treinta  y  un  anos  y  dejó,  dice  Remusat  (1),  la 
reputación  de  uno  de  los  príncipe?  mas  insignes 
de  la  China,  dotado  de  muchas  buenas  cualida* 
des  y  sin  ningún  defecto  esencial.  Persuadido  de 
que  el  pueblo  obra  siempre  guiado  por  interés 
personal ,  cuidaba  asiduamente  de  que  sus  sub- 
ditos no  careciesen  nunca  de  lo  necesario.  Su 
conducta,  fundada  al  mis||o  tiempo  en  un  juicio 
recto  y  en  la  bondad ,  le  granjeó  el  amor  de  los 
Chinos  y  de  los  extranjeros.  Su  clemencia  era 
i^ual  á  su  valor.  Habiendo  caido  en  sus  manos 
Maitilipala,  nieto  del  último  emperador  mogol, 
los  grandes,  temiendo  que  se  suscitaran  alboro- 
tos, pidieron  que  fuese  inmolado  en  la  sala  de 
los  abuelos  de  la  familia  imperial,  apoyando  esta 
política  bárbara  en  el  ejemplo  deTai-tsuog,  ilus- 
tre fundador  de  la  dinastía  de  los  Tan^.  Pero 
Ung-wu  contestó:  Bien  sé  que  ese  principe  hizo 
morirá  Uang-schi-ehung en  la  sala  de  los  abue- 
los: pero  sihiibiese  tenido  en  su  poder  alguno  de 
la  familia  de  los  Sui ,  desposeída  por  )a  suya, 
dudo  que  obrara  del  mismo  modo.  Deposítense 
en  el  tesoro  público ,  para  atender  á  las  necesi-' 
dades  del  Estado ,  las  riquezas  procedentes  de 
la  Tartaria;  en  cuanto  al  príncipe  Maitilipala, 
sus  padres  han  estado  á  la  cabeza  del  Imperio 
por  unos  den  años ,  y  los  míos  se  han  contado 
entre  sus  súbdUoSf  y  aun  cuando  el  uso  constante 
autorizase  tratar  asi  á  los  vastagos  de  una  dinas-- 
tía  que  se  extingue,  no  podría  decidirme  á  qe- 
euíarlo.  Ordenó ,  pues ,  que  le  hiciesen  cambiar 
el  traje  tártaro  por  el  chmo;  le  declaró^príncipe 
de  tercer  orden,  y  le  asignó  un  acompañamiento 
y  un  sueldo  decente,  con  un  palacio  para  él  y 
sus  mujeres.  Poco  tiempo  después  le  dejó  mar- 
char á  Tartaria,  recomendando  á  las  personas 
encargadas  de  conducirle ,  que  preservasen  de 
todo  accidente  al  que  debia  continuar  la  dinastía 
moRola. 

Kian-wen-ti ,  su  hijo ,  demostró  que  habia 
aprovechado  las  lecciones  paternas,  ocupándo- 
se en  aliviar  al  pueblo;  pero  á  los  cuatro  años 
líos,  de  su  reinado,  fue  destronado  por  su  tio,  que  se 
apoderó  del  poder  bajo  el  título  de  Chin^-su,  es 
decir,  mejorador  de  la  raza.  En  un  principio  pa- 
reció cruel;  pero  calmados  sus  temores  con  la 
sangre  que  derramó,  dio  nruebas  de  magnani- 
midad y  de  prudencia.  Hizo  quemar  todos  los 
libros  de  los  Tao-ssé  que  trataoan  del  elixir  de 

(1)  Vow.  meUñget  uiattfMet,  ton.  ñ ,  pflg.  4. 


inmortalidad,  favoreció  á  los  letrados,  y  habién- 
dose descubierto  una  mina  de  piedras  preciosas, 
mandó  cerrarla  y  dijo:  No  quiero  fatigar  al  pue- 
blo con  un  trabajo  inútil,  tanto  mas,  cuanto  que 
estas  piedras ,  por  preciosas  que  parezcan ,  no 
podrían  alimentar  ni  vestir  al  pueblo  en  tiempo 
de  carestía.  Por  la  misma  razón  mandó  llevar  á 
la  casa  de  moneda  cinco  campanas  de  bronce  de 
120  libras  cada  una. 

Reinó  veinte  y  tres  años ,  sucediéndole  solo  i4m,< 
por  algunos  meses  Tin-tsung,  que  dejó  el  trono 
á  su  hno  Yuan-snng,  el  cual  tenia  la  costumbre 
de  disfrazarse  y  mezclarse  entre  el  pueblo  á  fin 
de  conocer  la  verdad.  Habiéndose  incendiado  el 

[talacio  imperial  durante  su  reinado,  se  renovó 
a  antigua  fábula  corintia  de  la  fusión  de  los  me- 
tales preciosos,  que  produjeron  uno  nuevo  de 
gran  valor.  Ing-tsung,  su  sucesor,  se  proponía 

Coner  término  á  las  incesantes  incursiones  de 
>s  Tártaros,  pero  fue  derrotado  y  cayó  entre 
sus  manos.  Libertado  por  su  hermano  &ing-ti, 
mediante  un  grueso  rescate,  dejó  á  este  el  trono, 
retirándose  a  una  vida  tranquila;  poro  habiendo 
abdicado  Kíng-ti,  á  causa  de  sus  aolencias,  Ing- 
tsung ,  volvió  á  empuñar  el  cetro  por  seis  años 
mas,  y  perdonó  á  aquellos  de  quienes  hubiera 
podido  vengarse. 

En  tiempo  de  Hien-tsung,  Hiao-tsung ,  Wu- 
tsun^,  Schi-tsung  y  Hu-tsung,  príncipes  su- 
persticiosos y  crueles ,  la  población  decreció  de 
sesenta  á  cincuenta  v  tres  millones ,  á  conse- 
cuencia de  enfermedades  y  de  las  correrías  dé 
los  Tártaros.  Ching-tsun§ ,  docto  y  amigo  del 
saber,  ordenóse  imprimiese  todos  las  años  la 
lista  délos  mandarines,  modelo  de  nuestros  al- 
manaques reales,  regularizó  el  curso  de  los  gran- 
des nos,  pero  vio  á  sus  subditos  perecer  á 
millares  de  hambre  y  álosTártaros  invadir  el  Im- 
perio. Habiendo  Pung-n^n  aprovechado  aque- 
lla ocasión  para  reprenderle  y  aconsejarle  que 
separase  ciertos  ministros,  le  condenó  á  muerte; 
pero  como  se  presentase  el  hijo  de  Fung-ngan, 
ofreciendo  su  cabeza  en  lugar  de  la  de  su  padre, 
el  emperador  conmutó  la  pena.  ^ 

Los  Tártaros  orientales ,  llamados  Hanchúes, 

Erincipiaban  é  inspiraban  terror.  Después  de  ¿¡^^ 
aberse  hecho  mutuamente  la  guerra  sus  siete  chiiM. 
hordas,  se  reunieron  bajo  un  solo  gefe  y  formad- 
ron  un  reino;  pensando  entonces  en  apoderarse 
de  algunas  ciudades.  Taitsug,  hijo  de  su  rey, 
entró  en  la  China,  publicando  contra  esta  siete 
agravios;  y  habienao  invadido  el  Layo-tung  y 
el  Pechí-li,  se  adelantó  arrollándolo  todo,  se 
tituló  emperador  de  la  China,  y  los  Manchúes 

3ue  la  conquistaron  después,  empiezan  á  contar 
vsde  él  la  serie  de  sus  soberanos.  Aunque  fue 
rechazado,  continuaron  las  hostilidades  en  los 
siguientes  años ,  y  los  Tártaros  llegaron  basta 
amenazar  la  capital. 

Hi-tsung,  nuevo  emperador  de  la  China,  hom- 
bre tímido,  entregado  á  los  eunucos,  reunió  los 
recursos  de  todo  el  reino  para  llevar  la  guerra 
á  los  Tártaros ;  y  se  le  persuadió  á  que  llamase 
en  su  auxilio  á  los  Portugueses  de  Macao,  mas 
hábiles  que  los  Chinos  en  el  manejo  de  la  ar,tille- 
ria.  Aquella  nación,  que  deseaba  conciliarse  el 
afecto  de  tos  Chinos ,  les  permitió  alistasen  en 
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Hacao  400  hombres  entre  naturales  y  euro-   berla  al rnasindigmdemis subditas.  En  s^máB, 


peos;  los  cuales,  bien  armados  y  provistos, 
llegaron  á  Cantón,  y  fueron  festejados  por 
todo  el  pais,  que  los  miraba  con  curiosidad ,  y 
les  hacia  ricos  regalos.  Pero  los  Chinos  de  Can- 
tón ,  que  sirven  á  los  Portugueses  de  mediado- 
res en  sus  operaciones  mercantiles,  temiendo 
que  obtuviesen  permiso  para  entablarlas  direc- 
tamente en  recompensa  de  sus  servicios ,  indu^ 
jecon  á  precio  de  oro  á  los  mandarines  á  disua- 
dir al  emperador  de  depositar  su  confianza  en 
aquellos  extranjeros,  que  solo  sacaron  de  su  viaje 
á  la  China  magníficos  presentes  y  algún  conoci- 
miento del  paS. 

Entre  tanto,  el  rey  tártaro  se  adelantaba;  fa- 
vorecido por  las  poblaciones ,  y  una  vez  tomada 
la  capital  de  Liao-sung ,  mandó  que  todos  los 
Chinos  se  afeitasen  la  cabeza ,  como  ios  Tárta- 
ros, bajo  pena  de  vida,  siendo  asi  que  antes 
ponian  singular  esmero  en  conservar  su  cabelle- 
ra. Era  tal  el  apego  que  tenían  á  las  costumbres 
patrias,  que  muchos  prefirieron  la  muerte:  otros 
se  resígnarojí,  y  entonces  se  introJujo  ese  géne- 
ro de  adorno  en  la  cabeza,  conocido  de  todo  el 
mundo.  Silió  en  seguida  á  Peking,  pero  no  con- 
siguió apoderarse  de  ella,  y  se  persuadió  de  que 
no  bastaba  la  fuerza  para  someter  á  la  China, 
sino  que  se  necesitaba  ademas  estar  iniciado  en 
aquella  civilización  particular.  En  suconsecuen* 
cia  envió  á  su  hijo  á  que  aprendiese  en  secreto 
la  lengua ,  usos  y  ciencias  de  los  Chinos.  Este 
principe,  que  le  sucedió  bajo  el  nombre  de  Tsun^- 
te ,  excitó  la  admiración  de  los  suyos ,  se  atrajo 
el  afecto  de  los  mandarines  y  generales  chinos. 
Babia  aprendido  el  arte  de  ganarlos,  al  paso  que 
Boai- tsung,  hermano  y  sucesor  de  Hi-tsung  (1628) 
con  su  carácler  sombrío  y  su  avaricia,  se  ena- 
jenaba los  ánimos  y  aumentaba  el  número  de  las 
deserciones. 

Los  Tártaros  se  habian  dividido  en  dos  cuer- 
pos; el  uno  mandado  por  Chang-ien-chung,  pe- 
netró en  las  provincias  occidentales,  donde  eje* 
cuto  las  mayores  crueldades:  el  otro,  dirigido  por 
Li-tse-ching ,  invadió  las  provincias  del  Norte, 
•destruyó  á  Hay-fun-fu ,  capital  del  Ho-nan,  y 

I)rosiguióel  curso  de  sus  victorias,  matando  á 
os  mandarines,  pero  absteniéndose  de  ofender 
al  pueblo,  lo  que  le  proporcionó  gran  número  de 
prosélitos;  tanto  que  de  gefe  de  bandas  se  hi?o 
proclamar  emperador.  Habiendo  puesto  sitio  á 
Peking,  se  apoderó  de  la  plaza  al  cabo  de  tres 
dias,  obrando  de  acuerdo  con  varios  de  los  sitia- 
dos. El  emperador  Ming,  ocupado  en  sus  devo- 
ciones y  sin  cuidarse  de  lo  que  pasaba,  en  cuanto 
supo  que  la  ciudad  habia  sido  tomada,  salió  en 
busca  de  una  muerte  generosa;  pero  viéndose, 
solo  y  sin  esperanza,  se  retiró  al  jardin  y  escribió 
con  su  sangre  estas  palabras.  Los  mandarines 
han  Hecho  traición  al  emperador,  por  lo  cual 
merecen  la  muerte ,  y  será  justo  que  la  sufran. 
No  se  impongan  castigos  al  pueblo  porque  no  es 
culpado,  y  seriainjusto  hacerle  daño.  Ée  perdi- 
do d  rano  que  habia  heredado,  y  en  mi  concluye 
la  raza  real  que  se  habia  prolorwado  en  tantos 
reyet  ascendientes  mios.  Cerrare,  pues,  los  ojos 
para  no  ver  á  mi  imperio  destruidh  ó  dominado 
por  un  Urano ;  me  quitaré  la  vida  para  no  de-- 


se  ahorcó ,  y  lo  mismo  ejecutaron  el  primer 
ministro ,  las  emperatrices  y  los  eunucos  mas 
fieles. 

Li-tse-ching  se  encarnizó  con  los  cadáveres  y 
con  los  vivos;  pero  U-san-kuei ,  general  de  los 
Ming,  que  aun  se  sostenía,  prefiriendo  el  extran- 
jero al  usurpador,  invitó  y  proclamó  emperador 
al  rey  Tártaro  Tsung-te,  que  fué  y  venció.  La 
muerte  le  impidió  gozar  de  su  triunfo.  Su  hijo 
Chun-si,  de  edad  de  seis  anos,  verificó  su  entrada 
en  Peking ,  donde  fue  saludado  por  el  pueblo, 
como  su  libertador ,  exclamando:  ¡Qué  viva éUex 
mü  años  I  Asi  subió  al  trono  la  dinastía  de  los 
Tártaros  manchúes,  aun  reinante. 

El  último  emperador  de  los  Ming  habia  favo- 
recido el  cristianismo,  y  muchos  Jesuítas  que  se 
hallaban  presentes  á  la  catástrofe  de  aquella  es- 
tirpe ,  nos  la  han  descrito ,  informándonos  de  la 
condición  del  Imperio.  La  China  se  dividía  en- 
tonces en  quince  reinos,  con  4,402  ciudades 
amuralladas,  tanto  del  orden  civil  como  del 
militar,  algunas  de  ellas  situadas  entre  ro- 
cas inaccesibles  y  que  obedecían  á  príncipes 
independientes.  Los  olimínos  públicos  por  mar 
y  tierra  desde  Peking  á  ías  extremidades  del 
territorio  abrazan  una  extensión  de  1,145  jor- 
nadas, en  cada  una  de  las  cuales  hay  un 
hospicio  donde  los  mandarines  que  viajan  por 
asuntos  del  servicio,  son  tratados  á  expen- 
sas del  emperador  con  una  suntuosidad  pro- 
porcionada á  su  clase.  También  allí  son  alo- 
jadas otras  personas  á  quienes  concede  esta 
gracia  al  emperador ,  y  los  correos  encnentiraD 
caballos  y  todo  lo  necesario  para  acelerar  la 
marcha.  Se  contaban  en  aquella  época  en  Chi- 
na 89.7S8,564' individuos  varones,  compren- 
diendo solo  á  los  que  cultivaban  las  tierras  ó 
pagaban  el  impuesto  al  emperador;  902,000 
soldados  guardaoan  la  muralla,  con  389,000  ca- 
ballos; y  768,000  estaban  diseminados  en  tiempo 
de  paz  en  lo  interior  del  país  con  SS5,000  ca- 
ballos, tanto  para  las  tropas  como  para  el  ser- 
vicio de  las  postas.  Ingresaban  en  el  tesoro  todos 
lósanos  13.600,000  escudos  de  plata  (ó  mas  bien 
onzas  de  siete  francos,  cincuenta  céntimos),  sin 
contar  los  derechos  sobre  todoloquesecompraba 
ó  se  vendía,  el  producto  de  algunos  millones  que 
el  emperador  colocaba  á  un  interés  muy  crecido, 
la  rentado  las  tierras,  bosques  y  jardines  reales, 
y  los  muchos  millones  procedentes  de  confisca- 
ciones ,  que  todo  podía  ascender  á  una  suma 
igual;  ademas  de  1.823,962  escudos  de  renta 
asignada  álaemperatriz.  A  todo  lo  cual  conviene 
añadir  43.328,834  sacos  de  arroz  y  de  cebada 
que  se  llevaban  á  los  almacenes  de  la  corte; 
1.315,137  panes  de  sal  de  cincuenta  libras  cada 
uno;  258  libras  de  minio,  94,737  de  barniz, 
38,530  de  frutas  secas;  y  en  los  guardaro- 
pas  1.655,452  libras  de  seda  de  varios  colores  y 
de  diferente  hilo,  476,270  piezas  de  seda  ligera 
para  el  verano;  272,903  libras  de  seda  cruda; 
396,480  piezas  de  algodón  tejido  j  464,21 7  li- 
bras en  rama,  56,280  piezas  de  cánamo,  41,470 
sacos  de  habas,  en  lugar  de  avena  para  los  ca- 
baUos  imperiales,  2.598^583  haces  de  paja  de  á 
quince  libras,  cuyo  número  se  aumentó  conside- 
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rableoiente  en  tiempo  de  los  príncipes  tártaros  á 
causa  de  la  gran  cantidad  de  caballos  que  man- 
tenían. Deberían  también  contarse  ios  muchos 
objetos  que  recibe  la  corte  á  titulo  de  canoa, 
como  bueyes ,  carneros ,  gansos ,  patos ,  pollos, 
caza,  ciervos,  osos,  liebres,  jabalíes,  pescado  lino 
y  legumbres  de  todas  clases;  lo  cual  parece  dia- 
riamente un  mercado. 

Tomamos  estos  pormenores  del  padre  Gabriel 
Magalhan,  que  vivió  veinte  y  nueve  años  en 
aquella  corte  y  pasó  ocho  en  recQrrer  el  país;  pero 
el  padre  Martin  Martini(l) eleva  á  15<i.000,000 
de  escudos  la  renta  total,  á  110.728,787  las 
familias,  y  á  58.917,683  los  individuos  va- 
rones de  las  clases  indicadas,  variando  también 
CQ  las  demás  rentas,  quizá  por  la  diferencia  de 
tiempos. 

Al  paso  aue,  en  tiempo  de  los  primeros  Mo- 
goles, se  había  adquirido  conocimiento  de  mu- 
chos países,  cuando  las  dinastías  establecidas  en 
Persia  y  en  el  Kapchak  reconocían  la  soberanía 
de  la  que  reinaba  en  China;  bajo  los  Min^,  cuya 
dominación  se  extendía |^oco  hacía  el  Occidente, 
la  geografía  no  progreso,  pues  en  China  jamás 
se  miró  esta  ciencia,  como  objeto  de  un  estudio 
abstracto,  sino  como  una  rama  de  la  adminislra- 
cíon.  La  dinastía  de  los  Miug  no  dejó ,  por  lo 
demás,  huellas  duraderas  por  carecer  de  vigoro- 
sas institucioaes  sociales  y  de  defensa  contra 
ataques  decididos ,  á  los  cuales  es  quizá  imposi- 
ble resista  la  China,  en  atención  á  que  todos  los 
conquistadores  solo  han  pensado  siempre  en 
mantener  sometido  el  país  por  la  fuerza,  de  don- 
de resulta  que  la  autoridad  permanece  en  la  su- 
perfície,  sin  poder  sostenerse  contra  el  embate 
de  serios  peligros ,  porque  jamás  se  fundió  con 
los  gobiernos. 

CAPITULO  XXI. 

Diuasüa  XXIL— Los  TaUtsiog.— Misiones  en  la  China. 

El  idioma  délos  Manchües  (2)  indica  su  iden- 
tidad con  los  Tontuses  actuales,  y  su  proceden- 
cia dé  la  antigua  estirpe  de  los  Tu-chin,  dispersa 
por  Gengis-Kan.  Sobreviven  de  esta  quizá  en 
Asía  3  ó  4.000,000  ai  Norte  y  al  Nordeste  en 
las  vastas  llanuras  que  se  extienden  entre  An- 
gora, el  Mar  Glacial,  el  lago  Baikal  y  las  pose- 
siones de  los  Yakutis  en  la  Siberia  Oriental ;  al 
Sudeste ,  en  las  orillas  del  Amur  y  en  la  Manchu- 
ría,  reunidas  en  el  rio  al  Imperio  Chino.  Las  po- 
cas personas  aue  se  encuentran  en  la  China,  pro- 
piamente dicha,  sin  contar  losManchúes,  han 
abrazado  el  buddismo ;  los  demás  veneran  su- 
persticiosamente los  espíritus. 

Diferentes  hordas  de  la  familia  Manchú  se 
constituyeron  en  nación  hacia  el  año  1520  á  las 
órdenes  de  Aisin-Gíyoro,  que  habitaba  en  las 
cercanías  de  las  montañas  situadas  bajo  el  43^ 
paralelo  y  el  147'*  de  longitud.  Habiéndose  au- 
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(1)  Allés  tiuenti$.  Amberes  16Si. 

(3)  El  ilustre  sídOImo  Schmidt,en  el  mes  de  abril  de  1841, 
leyó  ft  la  Academia  de  Cieoclas  de  Petersbargo,  ana  meooria  para 
probar  qoe  el  nombre  deMaDchóes,  descoDoeido  i  los  amigóos 
nUtoriadores,  se  deriva  de  MandíckM$'rí,  nombre  qne  dejigna  ea 
lengaa  ttriara  el  principio  de  la  sabidnría  de  Bsda ,  y  que  fae 
aplicado  ¿  loe  Tártaros  después  de  sa  conyersion  al  buddismo. 
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mentado  en  el  curso  de  un  siglo  por  la  reducción 
de  varias  tribus,  sacudieron  toda  dependencia 
de  los  Chinos,  y  proclamaron  emperador  á  Tai- 
tsu:  después  prosiguieron  con  la  alternali\a  de 
victorias  y  derroas  que  ya  hemos  referido;  pero 

{irobablemente  no  se  hubieran  hecho  dueños  del 
mperio  del  Medio,  si  las  discordias  intestinas  no 
les  hubiesen  abierto  la  puerta. 

El  joven  emperador  Chun-si  empleó  un  ano  en 
subyugarlas  provincias  septentrionales,  acercán- 
dose siempre  á  la  capital,  sin  cuidarse  de  las  p!a- 
zas  fuertes  que  dejaba  ásus  espaldas,  y  deciaído 
á  someter  también  las  provincias  del  Mediodía, 
subyugó  la  Corea,  y  en  Nankin  se  apoderó  del 
último  vastago  de  los  Miog,  al  que  mandó  de- 
gollar. No  permitió  el  miedo  á  los  Chinos:  pensar 
en  atrincherarse  en  sus  inaccesibles  montañas; 
sin  embargo,  algunos  resistieron;  otros  se  por- 
taron como  monstruos:  por  ejemplo,  Chan-hien- 
chong,  que  cuando  uno  delinquía,  hacía  dar 
muerte  á  todos  los  que  habitaban  en  la  misma 
calle  que  el  culpado.  Mandó  degollar  á  diez  mil 
Letrados,  diciendo  que  excitaban  al  pueblo  con 
sus  sofismas;  al  salir  de  Ching-tu-fur  ordenó 
llevar  á  campo  raso  y  asesinar  á  sesenta  mil  ha- 
bitantes, y  pareciéndole  que  las  mujeres  eran  un 
estorbo  en  el  ejército,  dispuso  que  los  soldados 
las  degollasen,  y  él  misólo  dio  el  ejemplo,  pri- 
vando de  la  vida  á  trescientas  de  las  suyas.  Se 
proclamaba  partidario  celoso  der  cristianismo,  y 
decía  que  una  vez  conseguido  el  Imperio,  cons- 
truiria  un  templo  magniuco  á  Dios,  alabándose 
de  haber  inmolado  veinte  mil  Bonzos,  porque 
uno  deellos  había  excitado  la  persecución  contra 
los  Cristianos.  Los  Tártaros  usaban  también  de 
un  rigor  excesivo  con  los  vencidos :  en  Kien- 
ning  pasaron  á  cuchillo  á  trescientas  mil  per- 
sonas. 

Las  tropas  al  servicio  del  emperador  están  dis« 
tribuidas  en  ocho  banderas  de  dÍNersos  colores; 
y  cuando  alguna  ó  todas  tienen  que  ponerse  en 
marcha,  se  toca  un  cuerno,  y  se  reconoce  por  el 
sitio  donde  suena  y  el  modo  de  tocarlo ,  cuáles 
son  los  gefes  y  los  soldados  que  deben  marchari 
y  en  que  número.  Van,  sin  saber  á  dónde,  ex-* 
cepto  el  general ,  siendo  el  secreto  el  principal 
arte  de  los  Tártaros,  lo  que  no  desconcertó  poco 
á  los  Chinos,  quejos  encontraban  siempre  donde 
menos  creían.  Añádase  que  no  llevan  consigo 
trenes  ni  bagajes  ni  se  cuidan  de  provisiones, 
comiendo  lo  primero  que  han  alas  manos.  A 
veces  emprenden  cacerías  al  estilo  de  las  hordas 
de  Gengis-Kan,  rodeando  una  montana  ó  una 
llanura,  y  después  estrechándose  hacia  el  centro, 
donde  encierran  á  todos  los  animales.  La  tierra 
es  su  lecho;  duermen  sin  mas  abrigo  que  los  ca- 
parazones de  sus  caballos,  y  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  plantan  y  quitan  sus  tiendas.  Les  agrada 
tanto  esta  clase  de  habitantes  movibles,  que 
hacen  algunas  admirables  por  el  trabajo;  duer^ 
men  bajo  de  ellas ,  y  siempre  que  se  ven  precí-> 
sados  á  acostarse  en  las  casas,  derriban  las  pa- 
redes exteriores,  dejando  apenas  lo  indispensable 
para  sostener  el  techo. 

Con  ejércitos  tan  endurecidos  en  la  fatigai 
Amavang,  tío  y  tutor  de  Chun-si,  primer  instru- 
mento de  la  conquista  del  imperio,  sometió  las 
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proyincias  del  Norte,  y  después  envió  á  con- 
quistar y  regir  las  del  Mediodía.  Cantón,  grande 
y  opulenta  ciudad ,  rodeada  toda  de  aguas ,  á 
excepción  de  un  istmo,  y  con  buena  guarnición, 
fue  la  única  aue  resistió,  gracias  al  famoso  pi- 
rata Cbin*si-long.  Hijo  este  de  padres  pobres, 
habia  ido  áMacao  con  los  Portugueses,  donde  se 
hizo  cristiano;  luego  en  el  Japón  fue  eoipleadoen 
casa  de  un  mercader  que  le  confió  barcos ,  con 
los  cuales  trabajó  en  Cochincbina  y  en  Camboya 
por  cuenta  de  varios  negociantes.  Habiendo 
muerto  estos  de  resultas  de  una  peste  terrible, 
se  apoderó  de  su  hacienda  con  ayuda  de  falsos 
testamentos,  y  para  no  tenerque  rendir  cuentas, 
se  hizo  pirata  y  disputó  con  otro  que  infestaba 
entonces  aquellos  mares ,  hasta  que  consiguió 
vencerle  y  darle  muerte,  lo  que  duplicó  sus  fuer- 
zas. Los  emperadores,  á  quienes  llegaban  ácada 
momento  quejas  de  los  mercaderes  que  despo- 
jaba, sintiéndose  impotentes  para  reprimirle,  se 
veían  reducidos  ¿  halagarle.  Por  otra  parle,  su 
oro  hacia  que  los  eunucos  le  representasen  como 
un  bienhecnor  del  reino,  y  le  preconizaban  como 
tai,  á  los  que  se  quejaban  de  los  males  que  pa- 
decían por  su  causa.  Una  vez  descontento  délos 
oficiales  reales  de  Cantón  que  no  le  pagaban 
ciertos  sueldos,  desembarcó  8  ó  6,000  hom- 
bres en  una  ciudad  de  200,000  almas.  Eri- 
gió en  la  plaza  un  tribunal ,  ante  el  cual  citó 
á  los  funcionarios,  los  obligó  á  pagar,  hizo  ex- 
tender 1^1  recibo  y  se  volvió  sin  cometer  otros  ex- 
cesos. 

Receloso  de  los  Portugueses  que  residían  en- 
tonces en  Formosa ,  los  amenazó  con  arrojarlos 
de  aquella  isla;  pero  ellos  le  enviaron  una  hu- 
milde embajada,  prometiéndole  treinta  mil  es- 
cudos al  ano,  y  entre  otros  regalos  una  corona 
de  oro  y  un  cetro,  ademas  de  todas  sus  fuerzas 
cuando  le  conviniese  emplearlas.  Hay  quien  le 
acusa  de  haber  aspirado  al  Imi)erio,  al  paso  que 
otros  ven  en  él  un  ejemplo  de  fidelidad  á  la  des- 
gracia, como  si  hubiese  querido  salvar  la  patria 
del  yugo  extranjero.  Hizo,  en  efecto,  proclamar 
á  un  nino  de  la  raza  de  los  Ming,  y  reuniendo, 
dicen,  3,000  buques,  protegió  el  comercio  de 
las  Indias,  y  resistió  á  las  seducciones  de  los  Tár- 
taros como  también  á  su  propia  ambición.  Apo- 
deráronse de  él  los  Tártaros  por  sorpresa  y  le 
condujeron  á  Peking;  su  hijo  Qui-sing-kong 
(Cosinga)  permaneció  anclado  para  vengarle  en 
las  ceremonias  de  Cantón;  pero  esta  ciudad,  des- 
pués de  haber  resistido  un  ano ,  se  vio  obligada 
á  ceder  á  una  terrible  batería  de  cañones  y  á  la 
traición;  la  matanza  que  tuvo  que  sufrir  le  costó 
mas  de  10,000  habitantes:  espantoso  ejemplo 
que  produjo  la  rendición  de  las  demás  plazas. 

Amavaog,  uno  de  los  mas  insignes,  y  como  se 
diría  entre  nosotros,  gloriosos  conquistadores, 
el  cual  mató  mas  ^nte  que  lodos  los  héroes  de 
Europa,  murió  al  ano  siguiente;  pero  habiéndose 
esparcido  la  voz  de  que  llevaba  intenciones  de 
trasladar  el  cetro  á  su  familia,  su  memoria  fue 
infamada,  y  se  cortó  la  cabeza  á  su  exhumado 
cadáver. 

Chua-si ,  su  pupilo,  diferente  de  los  últimos 
reyes  Ming,  que  vivían  encerrados  en  los  pala- 
cios ende  mujeres^  Bonzos,  se  mostraba  coa 
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frecuencia  en  público  y  daba  acceso  á  lodos. 
Conservó  por  lo  demás  la  antigua  forma  de  go- 
bierno y  los  usos  nacionales,  hasta  el  punto  de 
prohibir  á  los  Chinos  aprender  el  tártaro.  Los 
seis  tribunales  continuaron ,  solo  que  tuvieron 
presidentes  tártaros,  y  se  reunieron  todos  en  Pe- 
kín, única  capital  del  Imperio.  Todo  cuerpo  de 
tropas  en  las  provincias  estaba  compuesto  por  mi- 
tad de  Chinos  y  de  Tártaros;  asi ,  ambas  nacio- 
nes se  contenian  mutuamente ,  ninguno  estaba 
privado  del  poder  civil  ni  del  militar,  y  la  con- 
quistadora podia  engrandecerse  sin  debilitarse,  y 
resistir  á  las  guerras  civiles  extranjeras. 

No  siéndolos  A'anchúes  capaces  de  dirigir 
los  negocios,  se  vieron  obligados  á  confiarlos  á 
eunucos  ó  á  Letrados,  despartidos  que  prevale- 
cieron alternativamente,  y  se  esforzaron  en  ale- 
jar toda  influencia  extranjera,  capaz  de  turteír 
su  dominación.  No  lograron  sin  embargo,  evitar 
en  el  país  las  revoluciones  religiosas. 

Ta  ncmos  podido  ver  que  la  China  considera 
la  escritura  como  una  revelación  por  excelencia, 
y  que  desde  luego  hace  consistir  la  sabiduría  en 
la  inteligencia  de  los  libros  sagrados.  Esta  es  la  ^^ 
única  distinción  que  existe  en  el  país.  No  se  co- 
noce otra  gerarquía  que  la  mayor  ó  menor  capa- 
cidad en  la  interpretación  de  las  escrituras  sa- 
Í;radas,  que  todas  tratandemoraly  de  gobierno, 
tesulta,  pues,  un  pueblo  eminentemente  racio- 
nalista, incapaz  de  todo  movimiento  sublime  y 
de  grandes  acciones,  esclavo  de  las  supersticiones 
de  la  forma  y  de  un  ceremonial  mezquino.  Este 
vacío  de  la  revelación  china  provocó  una  rtac- 
cion  de  creencias  extranjeras,  cuales  fueron  las 
del  buddismo.  Pasóse  entonces  de  las  doctrinas 
extremadamente  positivas  á  las  que  negaban  has- 
ta la  existencia;  de  las  que  reduelan  la  religión 
á  un  sistema  de  economía  política,  á  las  que  se- 
paran al  hombre  de  la  sociedad  para  sumergirle 
en  la  contemplación ;  de  aquellas  en  que  la  vida 
pública  está  constituida  sobre  la  doméstica,  es- 
tableciendo por  primer  deber  el  vínculo  éntrelos 
padres  y  los  hijos,  á  otras  que  ensalzan  el  celibato 
y  la  vida  claustral.  Lo  que  hay  de  mas  singular, 
es  que  dos  enseñanzas  tan  evidentemente  opues* 
tas  no  impidieron  al  Imperio  permanecer  apoya- 
do en  las  antiguas  bases  de  la  política  de  Confu- 
cio,  efecto  de  la  indiferencia  profunda,  coonatu- 
ralizada  en  aquella  sociedad  y  que  no  distingue 
de  creencias,  con  tal  que  se  dirijan  á  hacer  al 
hombre  virtuoso. 

Si  los  Nestorianos  habian  introducido  algunos 
¡deas  del  cristianismo  en  la  China  (i),  es  lo 
cierto  que  no  quedaba  de  él  ningún  vestigio, 
cuando  Roma,  deseosa  de  extenderlo  por  todas 
las  comarcas  nuevamente  descubiertas,  quiso 
también  que  penetrase  la  verdad  allí  donde  los 
negociantes  se  empeñaban  en  introducir  sus  mer- 
cancías. Los  Jesuítas,  que  era  entonces  la  milicia 
mas  celosa  de  los  progresos  de  la  religión,  ofre- 
cieron sus  servicios.  Habiendo  muerto  Javier  al 
encaminarse  hacia  aquellas  comarcas,  el  supe- 
rior de  las  misiones,  residente  en  Macao,  hizo 
inútilmente  oirás  tentativas;  al  fin  el  napolitano 
Gabriel  Roger  entró  por  la  primera  vezea  1581; 
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lo  veríficaron  en  seguida  el  boIoSés  Pasio  y  Ua- 
teo  Bicci  de  Macérala.  Instroidos  en  las  costum- 
bres y  en  la  lengua  del  pafd ,  ganaron  á  los  ma- 
Sislrados  con  regalos,  y  consiguieron  por  su  asi- 
uidad  y  servicios,  ser  tolerados  en  Cantón;  des- 
8ues  se  les  permitió  establecerse  en  Chao  king. 
icci  se  fijó  allí :  versado  en  las  matemáticas,  se 
captó  la  estimación  de  los  mandarínes;  les  hizo  un 
mapamundi  que  excitó  en  ellos  nnasorpresa  mez- 
claaa  de  incredulidad,  al  ver  el  corto  espacio  de 
la  tierra  que  ocupaba  su  imperio;  si  bien  Ricci, 
para  no  chocar  de  frente  con  sus  preocupaciones, 
colocó  á  la  China  en  el  centro.  Si^ó  en  todo  el 
4nisnio  sistema  de  condescendencias ,  y  fue  orí- 
gen  de  los  felices  resultados  obtenidos  con  los 
Chinos,  y  de  las  contradicciones  que  se  suscitaron 
después  por  parte  de  los  Europeos. 
Vestido  de  doctor,  pasó  siete  años  en  la  China, 

Katra  iniciarse  en  las  costumbres,  doctrinas  ydí- 
ciles  ceremonias  de  sus  habitantes ,  y  progresó 
tanto  en  aquella  lengua,  siempre  erizada  de  di- 
ficultades, pero  reputada  entonces  incomunicable, 
qne  su  Tian-chu-chi-i  fue  colocado  en  la  catego- 
ría délos  libros  clásicos.  Al  mismo  tiempo  ense- 
ñó la  música,  y  sus  arias  contienen  una  exposi- 
ción de  la  doctrina  cristiana.  Distribuyó  retratos 
snyos ,  del  rey,  del  papa;  pero  siempre  en  el  acto 
de  adorará  Cristo.  Esforzóse  en  introducir  el  cris- 
tianismo en  el  catecismo  chino,  adoptando  la 
moral,  ya  én  uso  en  el  país.  Cualquiera  que  ha- 

5a  sido  el  éxito ,  la  intención  era  buena ,  y  obran- 
ode  otro  modo  no  hubiera  pimido  sostenerse  en 
medio  de  una  nación  tan  hostil  álos  extranjeros, 

L tratar  de  establecer  allí  una  Iglesia  cristiana. 
1  cabo  de  veinte  años ,  obtuvo  el  presentarse  al 
emperador,  vestido  de  mandarín.  Ching-tsong 
le  acogió  honoríficamente,  aceptó  con  agrado  los 
regalos  de  los  Portugueses  que  Ricci  le  presentó, 
prmcipalmente  un  reloj  de  repetición,  y  le  con- 
cedió una  pensión ,  con  la  facultad  de  predicar. 
Hizo  muchos  prosélitos,  entre  otros,  el  hijo  de 
uno  de  los  principales  mandarines  (Siu),  que  fue 
después  colao,  es  decir,  primer  ministro,  y  su 
sobrina  Cándida,  q^ue  construyó  varias  iglesias, 
dio  dinero  para  edificar  otras ;  hizo  traducir  é 
imprimir  133  peaueños  tratados,  un  comen- 
tario sobre  la  Biblia,  la  Suma  de  Santo  To- 
más, y  otros  libros,  y  educar  en  el  cristianis- 
mo á  muchos  niños  expósitos.  El  emperador,  ad- 
mirándola, le  confirió  por  un  decreto  el  título  de 
mujei*  virtuosa,  uniendo  á  él  un  traje  magnífico, 
que  Cándida  estrenó  el  dia  de  su  natalicio,  y  des- 
pués fue  poco  á  poco  quintándole  la  plata  y  las 
perlas ,  para  socorrer  con  ellas  á  los  pobres. 

Sucumbió  Ricci  en  i610,  no  tanto  por  las  fa- 
ti^s  apostólicas ,  como  por  la  visitas,  las  co- 
midas y  demás  cereinonias  inevitables  en  aquel 
Sais.  Sus  ultimas  palabras  fueron  para  recomen- 
ar  el  proceder  sin  ruido ,  y  tw  alejarse  de  la 
cosía  mietUras  que  la  mar  estuviese  agitada.  Le . 
reemplazó  en  su  noble  tarea  el  padre  Adam 
Schaal,  de  Colonia,  casi  tan  célebre  como  él,  que 
hasta  fundió  cañones  para  rechazar  á  los  Tárta- 
ros, Y  fue  nombrado  después  consejero  director 
del  cielo  en  el  reinado  del  primer  emperador 
manchú ,  esto  es ,  presidente  del  tribunal  de  las 
matemáticas ,  con  objeto  de  que  se  ocupase  en 


reformar  la  astronomía  por  los  métodos  europeos: 
recibía  además  el  título  especial  de  maestro  de 
las  ciencias  sutiles.  Se  aprovechó  del  favor  que 
disfrutaba  para  obtener  que  el  cristianismo  se 

Eredicase  libremente,  de  modo  que  desde  16S0 
asta  1664, 100,000  Chinos  recibieron  el  bau- 
tismo. 

Chun-si  continuó  favoreciendo  á  los  Jesuítas: 
dio  al  padre  Schaal  el  título  de  mafa,  padre  mío, 
y  le  permitió  presentarle  memoriales,  sin  media- 
ción de  ningún  tribunal.  Pero  el  lenguaje  fran- 
co del  padre  al  reprenderle  sus  vicios ,  hizo  que 
el  emperador  prestase  oidos  á  sus  enemigos, 
los  cuales  decian  que  los  Jesuítas  no  podian  ser 
sino  Acnte  perversa,  pues  que  se  veían  precisados 
á  salir  de  su  patria ;  adoradores  de  uno  que  ha- 
bía intentado  ceñirse  la  corona  de  rey,  lo  que  le 
valió  ser  ajusticiado  entre  ladrones,  y  que  ahora 
proyectaban  la  conquista  de  la  China.  Ilmpeza- 
ron  entonces  las  persecuciones ,  y  el  venerable 
anciano  se  vio  arrastrado  de  prisión  en  prisión, 
teniendo  que  comparecer  ante  los  tribunales, 
donde  consiguió  justificarse  y  hacer  creer  que  su 
religión  era  verdadera ,  porque  las  reglas  mate- 
máticas que  habia  enseñado  lo  eran,  como  tam- 
bién sus  predicciones  astronómicas  (1).  No  se 
podía  esperar  nada  mejor  de  un  gobierno  cuya 
máxima  fundamental  es  la  tolerancia,  6  para 
hablar  con  mas  exactitud ,  la  indiferencia  reli- 
giosa. 

El  sultán  de  Turfan ,  descendiente  de  Chapa- 
tal ,  primogénito  de  Gengis-Kan ,  envió  á  solici- 
(ar  del  emperador  el  título  de  vasallo,  y  k)  ob- 
tuvo, á  condición  de  renovar  cada  cinco  años  el 
homenaje  nodebiendocomponerselaembajada  de 
mas  de  100  hombres,  sin  ninguna  mujer.  La  Eu- 
ropa trató  también  de  entablar  relaciones  inme- 
diatas con  la  China ,  y  la  primera  embajada  re- 
gular que  llegó  ála  corte  de  Peking  fue  la  de  los 
Rusos,  en  1655;  pero  como  no  quisiesen  some- 
terse á  las  nueve  postraciones  exigidas ,  fueron 
despedidos  sin  tardanza.  Dispuestos  se  hallaban 
á accederá  todo  los  Holandenses,  que  acudieron 
aquel  mismo  año  con  la  solicitud  del  libre  tráfi- 
co ;  pero  Chun-si  les  contestó;  Considerando  la 
gran  distanda  á  que  se  encuentra  vuestro  país,  y 
que  los  vientos  que  soplan  en  estas  costas  pudie- 
ran causar  daño  á  vuestros  barcos,  con  sumo  diS' 
gusio  por  mi  parte ;  deseo ,  ya  que  anheláis  venir 
aquí,  que  no  lo  hagáis  sino  una  vez  cada  ocho 
tzños,  con  solo  cien  personas,  á  veinte  de  las  cua- 
les se  permitirá  trasladarse  á  donde  está  mi 
cortó. 

Estos  embajadores  fueron  recibidos  en  unión 
de  los  demás ,  colocados  todos  con  la  regularidad 
del  ceremonial  chino.  En  primer  lugar  estaba  el 
representante  de  los  Tártaros  occidentales,  de  que 
acabamos  de  hablar ,  con  medio  cuerpo  desnudo 
y  el  resto  cubierto  de  pieles  de  oveja ,  calzones 
que  le  caian  sin  gracia  hasta  media  pierna,  y  en 
su  gorra  un  penacho  de  crin  de  caballo.  Después 
iba  el  embajador  del  Dalai-lama ,  pontífice  de  los 

(1)  En  la  Deteriptionjeograpkique,  hlsiorique,  ehrou§lopiqut, 
pcHtique  ei  pklt^ue  de  fempirt  4$  i»  Chine  et  de  U  Tñriane  eki- 
noiee,  del  padre  Do  Haldb,  magQÍQea  edición  hecha  en  Pvfs  en 
1733,  se  eneneotrao  loa  retratos  del  eolao  Sin « de  Gdindida ,  y  de 
los  padres  Ricci,  Schaal  y  Verbiest,  vestidos  90Q  el  traje  que 
adoptaron  on  aqoel  país. 
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conquistadores  de  la  China,  vestido  sencillamente 
de  amarillo.  Seguía  á  este  el  enviado  del  gran 
Mogol  Schan-Djihan  I ,  señor  de  la  India ,  del 
Decan  y  de  una  parte  de  la  Persia ,  con  cien  mi- 
llones de  subditos.  El  boato  del  embajador  estaba 
en  consonancia  con  la  grandeza  del  monarca ;  su 
regalo  consistió  en  336  caballos  magniBcos ,  un 
gran  diamante  y  muchas  otras  piedras  precio- 
sas. Los  Holandeses,  disimulando  su  cualidad 
de  diputados  de  una  compañía  de  mercaderes, 
se  atribuyeron  la  categoría  de  virey ,  lo  que  les 
valió  ser  colocados  después  del  ministro  del  gran 
Mogol. 

Él  tártaro  reinante,  cuando  ya  no  tuvo  obstá- 
culos ni  rivales,  aflojó  las  riendas  á  sus  pasiones. 
Enamorado  de  un  dama  tártara,  maltrató  á  su 
marido  hasta  el  punto  de  causar  su  muerte ;  en 
seguida  se  casó  con  la  viuda;  pero  habiendo 
muerto  esta  también  al  {)oco  tiempo,  el  inconso- 
lable amante  quería  suicidarse:  luego  degolló 
treinta  hombres  sobre  su  hoguera,  y  habiéndose 
hecho  afeitar  la  cabeza ,  se  puso  á  correr  dando 
ahullidos,  como  atacado  de  locuras,  de  pagoda 
en  pagoda.  Cuando  le  volvió  la  razón,  experi- 
mentó gran  dolor  al  conocer  lo  mal  que  habia 
gobernado  á  sus  subditos,  .y  se  dispuso  á  morir. 
Dejó  un  hijo  de  ocho  años  ,  que  fue  célebre  con 
el  nombre  de  Eang-i ,  es  decir,  inalterable  paz. 
La  regencia,  su  largo  reinado,  sus  victorias  y 
su  gloria ,  hicieron  que  se  le  comparase  con  fre- 
cuencia á  Luis  XIV  por  los  Jesuítas,  que  trasla- 
daban entonces  á  la  Europa  la  relación  de  los 
sucesos  de  la  China,  y  traaucian  sus  principales 
libros  (1). 

Los  regentes  empezaron  por  arrojar  del  pala- 
cio á  cuatro  mil  eunucos,  protiibiendoá  los  empe- 
radores elegir  á  ninguno  de  estos  en  lo  futuro  pa- 
ra los  empleos  ó  dignidades.  Cosinga,  hijo  del 
pirata  de  que  ya  hemos  hablado  ,  continuaba 
amenazando  al  Celeste  Imperio ,  y  hasta  habia  si- 
tiado á  Nanking;  pero  sorprendido  y  precisado 
á  retirarse,  atacó  la  escuadra  tártara,  cogió  cua- 
tro mil  prisioneros ,  y  los  abondonó  en  la  costa 
después  de  haberles  cortado  la  nariz  y  las  orejas. 
Entonces  el  paternal  gobierno  chino,  parairopedir 

3ue  se  divulgase  la  vergüenza  déla  derrota,  man- 
ó  darles  muerte  en  el  mismo  sitio,  alegando  que 
debieron  haber  perecido  cenias  armasen  la  mano. 
Cosinga  atacó  á  Formosa,  y  aunque  los  Holande- 
ses disparaban  contraél  una  excelente  artillería, 
los  venció;  y  estableció  en  aquella  isla  una  ad- 
ministración á  la  usanza  china.  Pero  vivió  poco, 
y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Chin-Kíng-mai.  Por 
una  de  aquellas  medidas ,  á  las  cuales  solo  re- 

(1)  Las  obras  principales  publicadas  entonces  por  los  Jesuítas, 
concernientes  á  la  Cliioa ,  son: 

Imtorcbtta  ,  Sinarum  selenita  politico-tnoralis,  Goa  1669,  es- 
crita en  latin  y  en  chino.  Ha  sido  í)ararraseada  en  el  Confueiut  Si- 
narum phiiosophtu  f  nive  teientia  tinemit  latine  expósita.  Paris 
1687,  con  la  adición  de  Monarchia:  siulem  tabula  ekonologlea ,  del 
padre  CooPLXT. 

F.  Noel,  PhUoiophia  siuiea.  Praga  ilii, -^Slnentii  imperii  li- 
bri  clasnici  sex,  e  tínico  idiomaíe  in  laíinum  traductl.  Id. 

Du  Halde,  DeseripttoH  geographiquet  hittorique,  chonologique, 
poUíique  et  phixique  de  /*  empire  de  la  Chine,  Id.  1735. 

GAcniL,  Le  Chou-King  traduit,  París  1770. 

Db  Maílla,  Hltt.  genérale  de  la  Chine  Iraduile  du  Toang-kien- 
kan-gmoo.  Id.  1785. 

En  1776  se  empezaron  S  Imprimir  las  Uemolret  coueernaní»  V 
kieíoiref  les  seieuces,  le»  arte,  let  meutrs,  lee  utaaes  ele»  de  la  GAI- 
nepar  lee  missionairet  de  Peking,  qae  bai  segnldo  pDblicflndose 
basta  nnestros  dias. 


curren  los  gobiernos  despóticos ,  se  dio  orden  de 
abandonar  las  costas  de  seis  provincias,  hasta 
tres  leguas  distante  del  mar,  aestruir  las  forta- 
lezas ,  las  aldeas,  las  casas,  y  cesar  en  todo  co- 
mercio marítimo.  En  la  misma  época  el  gran  rey 
francés  ordenaba  en  Europa  una  devastación 
igual ;  pero  á  nosotros  no  han  llegado  las  mal- 
diciones que ,  asi  como  contra  este  último,  ha- 
bían lanzado  contraél  monarca  chino  lospueblos 
expulsados  de  sus  casas  y  privados  de  la  pesca, 
su  único  recurso.  Este  remedio  fue  eficaz  contra 
el  pirata,  y  los  Holandeses  que,  en  aquella  oca- 
sión ,  habían  hecho  causa  común  con  los  Chioos, 
obtuvieron  en  recompensa  nuevos  privilegios. 

El  joven  príncipe,  dotado  de  un  juicio  supe- 
rior á  su  edad,  habiéndose  encargado  del  gobier- 
no, se  mostró  justo,  inflexible  y  amigo  de  la.s 
ciencias.  Aguel  U-san-kuei,  que  habia  coopera- 
do sin  previsión  á  la  grandeza  de  los  maDcniies, 
se  retiró  al  principado  que  se  le  había  concedido, 
donde  empezó  á  fortificarse.  El  emperador  rece- 
loso lo  mandó  llamar ;  pero  él  contestó :  Si  me 
necesitan,  iré;  pero  al  frente  de  ochenta  mil  guer- 
reros. En  efecto,  tomando  de  nuevo  el  traje  y  las 
insignias  chinas ,  alzó  el  grito  nacional ,  que  en- 
contró eco.  Ayudábale  una  conjuración  que  su 
hijo  bahía  urdido  en  Pekín,  pero  fue  descubierta. 
Otros  enemigos  surgian  también  en  el  Imperio, 
y  un  descendiente  de  Gengis-Kan  se  disponía 
en  la  Tartaria  á  resucitarlas  pretensiones  de  su 
estirpe. 

La  nueva  dinastít^se  veía,  pues,  asediada  de 
circunstancias  muy  difíciles ;  [>ero  Eang-í  car 
ciendo  de  las  tropas  necesarias ,  suplió  con  su 
actividad  semejante  falta.  Sofocó  las  disensiones 
mal  avenidas  entre  ellos,  y  rechazó  á  ü-san- 
kuei,  que  poco  tiempo  después  murió  con  el  dolor 
del  que  deia  á  su  patria  avasal  lada  sin  remedio, 
Irasmitienao  el  vano  título  imperial  á  su  hijo 
menor  que  fue  después  desposeído,  y  se  dio  la 
muerte  para  librarse  del  suplicio.  El  Hijo  del  ter- 
rible pirata  Cosinga,  se  víó  también  obligado á 
entregar  á  Formosa  al  emperador,  y  atroces  su- 
plicios aseguraron  la  dinastía  Manchú. 

Entonces  el  emperador,  pudo  pensar  en  dirípr 
sus  armas  contra  el  extranjero.  Galdan»  gefe 
(contaisc)  de  la  tribu  mogola  de  los  Elotes,  una 
de  las  cuatro  ramas  de  la  nación  zúogara,  resto 
de  los  Mogoles,  que  prevaleció  sobre  las  demás, 
habia  adquirido ,  con  ayuda  de  crímenes  y  de 
Jntrigas,  la  autoridad  suprema,  y  apoyándose 
en  el  Dalai-Iama,  que  recordaba  los  serviciosde 
los  Mogoles,  parecía  quererreunir ,  avasaliáníio- 
las  de  nuevo,  las  hordas  mogolas  del  ala  izqii|^^' 
da  y  restablecer  el  poder  de  Gengis-Kan  enloda 
el  Asia.  Valiente  como  él,  y  no  menos  feliz,  qui- 
tó á  los  Musulmanes  Samarcanda,  Bucara,  ios 
Purutas ,  Yerkiyang ,  Kasgar ,  Turfan ,  Kamul ,  y 
se  habia  adelantado  hasta  el  Orgon.  Entonces 
Ayuka,  gefe  de  los  Turgantes,  otra  nación  zun- 
gara,  huyendo  de  Galdan,  se  refugió  entre  ci 
laik  y  el  Volga ,  con  permiso  del  czar  Fedor,  her- 
mano de  Pedro  el  Grande^  de  quien  se  declaro 
vasallo.  Los  Kalmucos  que  habitan  hoyenllu?»*^ 
son  restos  de  aquellas  hordas  de  Zdngaros- 
Kang-í  marchó  contra  Galdan,  y,í«spuwúc 
largas  alternativas,    obtuvo  sumisión,  »  *° 
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menos  en  la  apariencia  Ean-í  se  fíaba  tan  poco 
de  él,  aue  resolvió  penetrar  en  persona  en  el  ter- 
ritorio ae  los  Mogoles.  El  padre  Gerbilloh  le  acom- 
pañó en  aquel  viaje,  cuya  descripción  nos  ha  de- 
jado. Varios  príncipes,  tribataríos  de  Ga1dan,se 
sometieron ,  y  él  mismo  iba  á  verse  reducido  á 
entregarse  al  emperador,  cuando  la  muerte  le 
libró  de  tal  humillación.  Algunos  anos  costó  el 
avasallar  enteramente  las  bordas  del  Asia  Cen- 
tral y  pacificar  el  Tibet. 

Tales  fueron  las  glorias  del  Luis  chino,  y  tam- 
poco le  Talló  la  de  las  letras.  El  mismo  estaba 
versado  en  ellas,  y  sus  poesfas  comprenden  mas 
de  100  tomos,  ademas  de  las  reglas  de  política 
que  escribió.  Hizo  componer  un  considerable 
número  de  obrasporLetrados,entreotras  un  dic- 
cionario chino-manchú,  no  por  orden  airabético, 
sino  por  orden  de  materias;  en  su  tiempo  setra- 
dujeron  al  tártaro  los  King  y  otras  obras  morales 
é  históricas;  se  comentaron  los  libros  clásicos,  y 
se  reunieron  los  mejores  trozos  de  elocuencia  y 
literatura.  Concedió  su  favor  á  los  Jesuítas,  que 
recibieron  de  él  una  suntuosa  hospitalidad ,  me- 
nos como  misioneros  que  como  sabios;  gustaba  de 
su  conversación ,  y  sobre  todo  de  la  del  padre 
Yerbiest,  que  eligió  para  que  le  enseñase  la  gno- 
mónica,  la  geometría,  la  agrimensura  y  la  mú- 
sica, complaciéndose  en  reconocer  el  vínculo  que 
une  á  estas  ciencias  entre  sí.  Los  padres  Bouvet, 
Regis,  Jartoux,  Fridelli,  Cardoso,  du  Tartre, 
de  Mailia  y  Bonjour,  formaron  mapas  del  Impe- 
rio, y  mientras  que  los  precedentes  no  abrazaban 
mas  que  el  país  comprendido  dentro  de  la  mu- 
ralla, y  no  estaban  graduados,  los  trazados  por 
estos  padres  tuvieron  por  base  la  triangulación 
y  las  observaciones  del  cielo  y  de  la  brújula. 

No  impidió  esto  que  Kan-i  persiguiese  á  los 
Cristianos.  Al  paso  que  otras  religiones  son  allí 
toleradas,  la  nuestra  repugna  demasiado  á  su 
hábito ,  obra  inmediatamente  sobre  la  moral  y 
la  política,  reprueba  como  profano  el  culto  de  sus 
mayores  y  aproxima  en  las  iglesias  á  los  dos 
sexos.  Informado  Chin-sung  en  1615  por  el  tri- 
bunal de  los  Ritos,  que  estos  extranjeros  turba- 
ban la  tranquilidad  y  maquinaban  un  levanta- 
miento general,  mandó  que  fuesen  conducidos  á 
Cantón,  para  gue  desde  allí  se  volviesen  á  sus 
respectivos  países.  Este  edicto  fue  renovado  du- 
rante la  menor  edad  de Kan^-i,  y  elpadreSchaal 
fue  condenado  i  ser  hecho  diez  mil  pedazos;  pero 
ocurrieron  á  la  sazón  terremotos  tan  violentos  y 
tan  prolongados  que  quedó  arruinada  gran  parte 
de  Peking,  y  la  corte  tuvo  que  alojarse  en  tien- 
das. Estos  desastres  se  tomaron  como  una  señal 
de  la  desaprobación  celeste  y  en  su  consecuen- 
cia se  concedió  un  perdón  general  (1).  Los  mi- 

(1)  Verbip^t  eoBsertóen  la  corte  sos  costumbres  austeras ,  lle- 
vando el  cilicio  ilebajo  de  sns  magníficos  yestidot .  Mnrió  en  1688 
i  la  llegada  de  los  nuevos  matemáticos,  y  creemos  se  leer!  la  des- 
cripción de  sns  funerales  con  p!acer.  El  emperador  mtfmo  compu- 
so 80  elogio  para  que  fuese  pronunciadodelaniedel  féretro  después 
de  tributarle  los  honores  que  allí  son  de  costumbre.  Considero, 
decía ,  que  el  paire  Yerbiett  abandonó  la  Evropa  voluntariamente 
para  venir  ó  mi  reino ,  y  pato  gran  parte  de  tu  vida  contagrado  á 
mi  servicio.  Debo  declarar  en  honor  tuyo  que  en  todo  el  tiempo 
que  préaiíUdá  los  matemáiicot  Jamás  tatieron  fals&t  tus  predic- 
ciones. Dócil  además  á  mis  órdenet,  se  mottró  siempre  diligente, 
exacto,  fiel,  asiduo  en  el  trabajo  y  de  un  carácter  igual.  En  cuan- 
to tupe  tu  enfermedad  le  envié  mi  médica;  pero  cumuló  llegó  á  oU 
noticia  que  el  suaño  de  la  muerte  la  kabia  separada  da  nosotros, 
senti  el  mu  tfivo  dolor,  maulé  dotctentat  onxat  de  plata  y  muckat 
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sioneros  fueron  á  pesar  de  todo  desterrados  en 
seguida,  excepto  cuatro ,  que  se  empeñaron  en 
obtener  tolerancia,  mostrando  que  la  fe  cristiana 
consiste  en  venerar  al  cielo,  amar  á  los  hombres, 
vencerse  á  si  mismos,  cumplir  las  leyes  de  la  ' 
naturaleza,  manifestarse  íiel  y  sincero,  observar 
el  amoríilíal  y  mantenerse  humildes  y  modestos; 
preceptos  recomendados  también  por  los  libros 
chinos  (2). 

El  tribunal  de  los  Ritos  opuso  entre  otras  cosas 
queaquella  religión  admitía  indístintaniente  hom- 
ores  y  mujeres ;  que  perdonaba  los  pecados  por 
medio  de  aspersiones  de  a^ua,  que  absolvía  de 
toda  pena  a  los  convertidos ,  que  ungía  á  los 
enfermos  los  órganos  de  los  cinco  sentidos  para 
obtenerles  la  misericordia  del  Señor,  que  no  per- 
mitía las  ceremonias  prescritas  por  las  costum- 
bres chinas  respecto  á  los  muertos ;  deduciendo 
en  su  consecuencia  que  era  inútil,  y  aue  las  tres 
religiones,  de  los  Letrados,  de  Tó  y  de  los  Tar- 
sse  bastaban  para  eDseüar  á  los  hombres  lo  que 
tienen  quehacer  y  de  lo  que  deben  abstenerse. 
Un  consejo  supremo  de  los  grandesdel  reino  emi- 
tió una  opiníoQ  menos  absoluta,  y  el  emperador 
al  adoptarla,  prohibió  que  fuese  propagado  el 
cristianismo  y  que  se  ediGcasen  nuevas  iglesias, 
aunque  toleró  las  existentes.  Los  Jesuítas  traba- 
jaron tanto  después,  que  consiguieron  declarase 
el  tribunal  de  los  Ritos  que  ellos  habían  atrave- 
sado mares  y  vastos  territorios ,  atraídos  por  la 
fama  de  la  sabiduría  china;  que  se  ocupaban  en 
la  astronomía,  en  presidir  el  tribunal  de  los  ma- 
temáticos, y  en  construir  máquinas  de  guerra, 
cuyo  socorro  había  sido  muy  útil  en  las  últimas 
guerras  civiles;  gue  habían  servido  en  las  emba- 
jadas de  Moscovia;  que  jamás  se  había  acusado 
á  ningún  europeo  dejnferir  daño  á  nadie;  que 
la  doctrina  que  ensenaban  no  era  mala  ni  sub- 

plesas  de  seda  paro  honrar  sus  exequiat ,  y  qutero  que  este  edicto 
tea  un  tetiimonio  público  de  mi  tineero  afecto. 

Muchos  grandes,  siguiendo  el  ejemplo  del  emperador,  escribieron 
en  seda  elogios  de  Verbiest ,  que  se  colgaron  en  ia  sala  donde 
estaba  espuesto.  El  dia  de  los  funerales  envió  el  emperador  para 
que  le  representase ,  á  su  suegro  con  uno  de  los  personajes  prin- 
cipales de  la  corte ,  un  gentil  nombre  de  cámara  y  cinco  oOciales 
de  palacio.  El  cadáver  estaba  encerrado  en  una  caja  do  madera,  de 
cuairo  pulgadas  de  espesor,  barnizada  y  dorada ,  la  cual  fue  ex- 
puesta en  la  calle  bajo  un  pabellón  blanco,  que  es  el  color  de  luto 
en  la  China ,  y  con  guirnaldas  de  diversos  colores ;  debían  llevarla 
á  cuestas  sesenta  hombres.  Así  atravesaron  dos  largos  calles  rec- 
tas; aparecía  primero  un  cuadro  de  veinte  y  cinco  pies  dé  alto  y 
coairo  de  ancho,  en  el  cual  estaban  escritos  con  tetras  de  oro  sobre 
foDdo  encarnado  el  nombre  y  los  títulos  del  difunto,  precedía  una 
banda  de  músicos;  seguía  otra  con  banderolas,  estandartes  y  guir- 
naldas. Luego  ana  gran  cruz,  adornada  también  de  banderolas, 
entre  dos  illas  de  cristianos  qoe  tenían  en  una  mano  la  vela,  y  en 
otra  el  paíluelopara  enjugarse  la ««'fágrimas.  A  continuación  se  veía 
una  imagen  de  la  Virgen  y  de  Sa^  Miguel,  con  muchos  adornus,  y 
el  retrato  del  muerto  con  el  eloí^lo  compuesto  por  el  emperador; 
después  cristianos  y  misioneros  de  luto,  detrás  de  estos  el  ataúd, 
en  medio  de  los  personajes,  enviados  por  la  cOrte ,  y  de  otros  se- 
fiores  á  caballo ,  y  por  ultimo  cincuenta  sinetes.  Cuando  llegaron 
al  lugar  de  la  sepultura,  una  vez  terminadas  las  ceremonias  católi- 
cas, se  arrodillaron  los  misioneros  para  oír  al  suegro  del  empera- 
dor,  que  se  expresó  asi ,  en  nombre  de  este:  El  pafire  Yerbiest 
prestó  grandes  servicios  al  Estado,  y  su  magettad,  queettópertua- 
dido  de  ello ,  me  ha  enviado  con  estos  teñoret,  para  tributarle  pu- 
blicamente este  homenaje  y  dar  una  prueba  del  singular  afecto  que 
tiempre  le  tuvo  ,  asi  como  del  dolor  que  le  ha  causado  tu  muerte. 
Los  misioneros  contestaron  como  convenia :  al  cabo  de  aljpinos 
días  el  tribunal  de  los  Ritos  presentó  al  emperador  una  petición, 
para  que  se  hiciesen  nuevos  honores  al  difunto.  El  monarca  decretó 
setecientos  taels  de  plata  con  objeto  de  construirle  un  mausoleo,  y 
ademas  ordenó  que  se  grabase  en  mármol  el  elogio  que  babi»  com- 
puesto. El  italiano  Grimaldi  sucedió  al  padre  Verbiest  en  la  presi- 
dencia de  los  matemáticos. 

(2)  Innocentia  vietrix ,  tive  tenteníia  eomUierum  impertí  tinici 
pro  innocentia  ehistianm  religionis,  lata  Juridlce  perannum  1669 . 
etjutsu  r.  J.Ántonii  de  Govea  s,  /.  ibidem  v.  provinciaUtttinic^ 
latine  expotita.  Cantón  1671.  Está  gr^bfida  en  madera. 
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Tersiva;  resaltando  que  no  era  racional  prohibir 
el  ejercicio  de  su  religión ,  cuando  estaba  tole- 
rado el  de  otras,  y  Que  el  emperador  obraba  sa- 
biamente permítienaola. 

Era  de  esperar  que  esta  perseverancia  de  los 
Jesuitas  en  mantenerse  en  medio  de  aquel  pue- 
blo celoso,  á  pesar  de  los  peligros  siempre  rena- 
cientes, como  centinelas  avanzados  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  religión,  diese  opimos  frutos;  p:TO 
sus  progresos  fueron  detenidos  por  disputas  que 
dieron  mucho  que  hablar  en  el  siglo  pasado ,  y 
que  el  nuestro  juzgará  quizá  pueriles  (1) ,  y  de 
seguro  muy  deplorables. 

Los  Jacobitas  habían  ido  á  la  China  para  ayu- 
dar á  los  Jesuitas  (1651);  pero  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  estallase  entre  unos  y  otros  la 
discordia.  Sabido  es  que  los  segundos  represen- 
taban el  partido  liberal  en  el  catolicismo,  mos- 
trándose condescendientes,  siempre  que  era  po- 
sible sin  lastimar  la  conciencia,  y  contempori- 
zando para  no  exigir  demasiado,  á  fin  de  no 
exponerse  á  perderlo  todo.  En  la  China,  con  vas- 
tos proyectos  y  sin  las  ideas  de  una  conciencia 
estrecha,  hablan  permitido  á  los  recien  conver- 
tidos conservar  algunas  ceremonias ,  que  para 
ellos  son  segunda  naturaleza;  por  ejemplo,  la 
veneración  á  los  antepasados  y  a  Confucio ,  que 
si  bien  tiene  aire  de  idolatría  y  lo  es  quizá  en 
el  vulgo,  no  posee  tal  carácter  en  el  ánimo  de 
las  personas  ilustradas.  Los  Chinos,  delicadísi- 
mos en  materia  de  aseo,  miraban  como  una  cosa 
repugnante  é  imperdonable  la  ceremonia  del 
aliento  y  la  saliva  que  se  usa  en  la  celebración 
del  bautismo,  y  los  Jesuitas  creyeron  poder  supri- 
mir estas  ceremonias  que  no  son  esenciales  (2). 
Por  lo  demás ,  su  instituto  les  permitía  adoptar 
los  trages  del  país.  Vivían  en  la  corte,  se  titula- 
ban doctores,  como  los  sectarios  de  Conrucio,  y 
se  servían  de  frases  y  modismos  tomados  de  las 
doctrinas  de  este  filósofo  para  insinuar  las  doc- 
trinas católicas.  Como  los  anales  del  Imperio  se 
remontan  á  tiempos  anteriores  al  diluvio  según 
la  Vulgata,  los  misioneros  recurrían  al  texto 
samaritano  [)ara  conciliar  las  épocas. 

Los  Jacobitas,  educados  en  las  ideas  rigorosas 
del  claustro,  se  escandalizaron  de  estas  conce- 
siones ,  y  Juan  Bautista  Morales  acudió  á  Roma 
|)ara  acusarlos ,  obteniendo  la  Congregación  de 
a  Propaganda  la  condenado  aquellas  condescen- 
dencias. Los  Jesuitas  no  se  dieron  por  vencidos  y 
enviaron  al  padre  Martini  á  dar  explicaciones  al 
papa  Alejandro  YU :  mejor  informada  entonces 
la  congregación  del  Santo  Oficio,  declaró  que 
las  ceremonias  relativas  á  los  muertos  eran  pu- 
ramente civiles,  y  que  su  interdicción  total  seria 
un  obstáculo  invencible  para  la  conversión  de  los 
Chinos.  Esta  decisión  restableció  la  paz,  hacien- 
do prosperar  las  misiones,  á  lo  que  contribuyó 
eficazmente  la  tolerancia  de  Kang-í ;  sin  embar- 

(1¡  Me  engafié.  Nuestro  siglo  ha  vaelto  á  las  cuestiones  de  los 
Jesuítas,  con  toda  la  intolerancia  de  los  tiempos  de  fe,  y  la  ligereza  de 
106  tiempos  de  incredulidad.  GiohenifJemita  moderno  V.  Ti)  quisie- 
ra que  los  Jesuitas  se  hubiesen  hecho  imitadores  delosBuddlstas: 
«¿Puede  imaginarse  una  institución  mas  cítü  que  la  de  estos  frailes 
T  estas  monjas  de  la  Indochina?  SI  los  Jesuitas,  en  fez  de  atacar- 
los» los  hubiesen  imitado  i[  sobrepujado,  el  cristianismo  flereceria 
quizá  ft  estas  horas  en  las  ultimas  regiones  del  Oriente.» 

(i)  También  San  Gregorio  Magno  nabia  permitido  ¿  tos  Ingleses,  i 
apenas  conYerttdoSi  conservar  oeremonlaDque  ie»  eran  pecaiiares.  i 


go  de  que  la  ley  prohibia  á  los  Chinos  abrazar  el 
cristianismo.  Las  recomendaciones  que  los  Jesui- 
tas obtenían  de  la  Corte,  hacían  cerrar  los  ojos 
á  los  mandarines;  pero  continuaban  expuestos  i 
los  caprichos  de  estos  funcionarios,  á  la  enemis- 
tad de  los  Bonzos,  al  odio  innato  en  aquellos  ha- 
bitanles  á  todo  lo  nuevo  y  á  laindifereaciareli- 

Siosa  de  los.  emperadores ,  que  á  veces  respon- 
ian  á  los  misioneros:  ¿Por  qué  os  obstináis  tan- 
to en  propagar  religión  ?  ¿  Por  qué  og  euidaU 
tanto  de  un  mundo  en  que  no  estáis  aunj  Gozad 
del  tiempo  presente.  iQué importan  á  vuestro 
Dios  todos  esos  trabajos  que  os  tomaisf  El  es  bas- 
tante poderoso  para  hacerse  justicia,  sin  que 
mostréis  tanto  celo  por  sus  intereses. 

Al  cabo  los  señalados  servicios  de  los  Jesuitaf; 
como  matemáticos  y  médicos,  arrancaron  un 
edicto  permitiendo  la  libertad  de  cultos,  que  ha- 
lagaba las  mas  gratas  esperanzas.  Pero  cuando 
Luís  ilV  envió  a  la  China  los  Jesuitas  matemá- 
ticos Fontenay ,  Gerbillon ,  le  Comte  y  Yisdeloii 
para  recoger  noticias  científicas  y  auxiliar  á  los 
primeros,  Inocencio  XI  mandó  algunos  Lazaris- 
tas  de  las  misiones  de  Francia,  y  señaladamente 
á  Carlos  Maigrot.  Este ,  nombrado  vicario  apos- 
tólico de  la  provincia  de  Fe-Kien,  proscribió 
irremisiblemente  los  ritos  délos  Chinos  en  honor 
de  Confucio  y  de  los  muertos;  prohibió  emplear 
las  palabras  ¿e  Tien  y  Chang-ti,  esto  es,  deío, 
(jue  los  Cristianos  empleaban  para  expresar  la 
idea  de  Dios,  á  falta  de  otras  mas  propias  en  la 
lengua  china.  Los  Jesuitas  se  opusieron  á  una 
medida  que  echaba  por  tierra  el  edificio  con 
tanto  trabajo  levantado ;  se  originaron  de  ello 
disputas,  y  Maigrot  fue  insultado  por  el  pueblo. 
Los  Jesuitas  enviaron  á  Roma,  al  padre  Char 
mont,  y  se  sometió  el  asunto  á  algunos  indivi- 
duos del  tribunal  de  la  Inquisición.  Los  Jesuitas 
tuvieron  grandes  enemigos  desde  un  pfiocípio, 
y  el  número  de  estos  se  iba  aumentando  cada 
vez  mas ;  de  manera  que  los  doctores  de  Parí:; 
aprobaron  el  decreto  de  Maigrot  y  escribieron  al 
papa,  que  recibía  de  todas  partes  quejas  contra 
la  idolatría  de  los  Jesuitas,  cuyos  enemigos  se 
alegraron  de  tener  un  nuevo  pretexto  que  ale- 
gar, y  ciertamente  el  que  menos  aguardaban. 
Pero  él  gran.Leibniz,  que  comprendió  la  verdad, 
defendió  en  esta  ocasión  la  Orden,  si  bien  se 
proclamaba,  en  todo  lo  demás,  su  constante  ad- 
versario (3).  Los  hombres  sensatos  pueden  decir 
que  los  Jesuitas  se  hicieron  culpados,  cuando 
mas,  de  respetos  humanos  y  de  condescenden- 
cia política,  siendo  creíble  que  el  encarnizamien- 
to de  los  agresores  llevase,  como  de  costumbre, 
á  los  atacados  á  la  obstinación  y  hasta  á  la  in- 
justicia. 

En  otros  puntos  se  suscitaban  disputas  del 
mismo  género.  Muchos  Jesuitas,  según  hemos 
indicado ,  sé  habían  establecido  en  el  reino  de 
Madura,  en  el  Indostan,  y  en  la  costa  oriental 
del  Malabar,  donde  el  jesuíta  portugués  Gonza- 
lo Fernandez  construyó  una  iglesia ,  una  escue- 
la y  un  hospital.  El  padre  Roberto  de  Nobili 
oriundo  de  una  ilustre  familia  romana,  y  dotado 
de  un  ardiente  celo,  contribuyó  á  que  la  religión 

(3)  I^ovití.  iiniea,  1696,  Obras  tom.  IV. 
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t>f  ogrcsase.  Persuadido  de  que  sus  predecesores 
habían  conseguido  hasta  entonces  pocas  ventajas, 
por  querer  hacerse  superiores  á  la  preocupación 
líe  las  castas  y  colocarse  entre  los  parias ,  que- 
dando asi  excluidos  de  las  clases  elevadas ,  que 
no  veian  en  Cristo  sino  el  Dios  de  seres  abyec- 
tos, dedujo  que  si  conseguía  convertir  á  las  fami- 
lias privilegiadas,  la  humildad  críslíana  los 
excitaría  después  á  tender  la  mano  á  los  infelices 
pariíis  y  elevarlos  á  la  condición  de  hombres. 
Esta  manera  de  ver  obtuvo  la  aprobación  del  ar- 
zobispo de  Cranganor,  provincial  de  los  Jesuitas 
en  la  India:  en  su  consecuencia  el  padre  Nobili, 
vestido  de  brahmán,  y  á  modo  de  peoitente,  se 
abstuvo  de  comer  carne,  pescado,  nuevos,  vino 
y  de  beber  licores ,  no  tomando  mas  que  yerbas 
y  arroz  una  vez  al  dia.  Su  habitación  era  una 
cabana,  donde  estudiaba  la  lengua  tamúlica,  la 
de  los  Letrados  y  las  ceremonias,  no  recibiendo 
sino  pocas  personas  y  de  alta  gerarquía.  Pro- 
visto asi  de  doctrina  y  de  reputación,  se  presen- 
tó á  los  Brahmanes,  y  como  según  ellos  habia 
cuatro  modos  de  llegar  á  la  verdad,  de  los  cuales 
se  habia  perdido  uno,  declaró  que  venia  á  ense- 
nar este.  Cuando  hubo  justificado  la  nobleza  de 
su  extirpe,  recibió  las  visitas  de  aquellos,  pero 
se  negó  á  salir  de  su  cabana,  pretextando  que 
su  devoción  le  prohibia  ver  á  las  mujeres.  Entre 
tanto  toleraba  las  preocupaciones  de  castas  y  las 
señales  de  distinción ;  separó  en  la  Iglesia  las 
clases  alias  de  las  inferiores,  y  mudó  las  expre- 
siones rituales  en  otras  mas  elegantes.  Logró 
convertir  á  muchos  y  rompió  el  cordón  brahmá- 
nico  por  sugestión  de  sus  neófitos,  como  hace  el 
que  quiere  mostrarse  sania  ó  sea  penitente ;  se 
vistió  el  traje  largo  amarillo,  con  el  manto  corto 
encima,  sujeto  á  los  hombros  por  un  lazo  encar- 
nado; se  calzó  las  sandalias  de  madera,  y  llevaba 
en  una  mano  una  vasija  de  agua  para  las  puri- 
ücaciones,  y  en  la  otra  un  palo  con  una  bande- 
rola. Sometiéndose  á  estos  actos  exteriores,  con- 
virtió setenta  brahmanes,  y  se  refirieron  algunos 
milagros  de  que  se  valió  para  reprimir  ó  convón- 
cer  a  sus  adversarios. 

Los  demás  religiosos,  y  los  mismos  Jesuitas  no 
podian  aprobar  estas  escenas  y  las  ceremonias 
que  permitía  á  los  neófitos ;  sin  embargo ,  Roma 
condescendió  y  autorizó  algunas  de  ellas.  Ha- 
biendo muerto  Nobili  en  Meliapur  en  1636,  otros 
Jesuítas  continuaron  su  obra,  de  suerte  que 
en  1700  adoraban  á  Cristo  mas  de  ciento  cin- 
cuenta mil  Indios.  Todos  los  anos  representaban 
eu  su  iglesia  de  Pondichery  una  tragedia  cristia- 
na, cuyo  argumento,  en  1701 ,  fue  San  Jorge 
destruyendo  los  Ídolos;  pero  los  Ídolos  que  le 
hicieron  destruir,  fueron  Brahama,  Visnu,  y  los 
demás  adornados  en  el  país.  Esta  imprudencia 
irritó  á  los  naturales,  que  se  sublevaron  y  demo- 
lieron cuantas  iglesias  les  fue  posible. 

Las  quejas  de  todos  estos  hechos  llegaban  jun- 
tas ¿  Roma,  exageradas  y  desfiguradas  por  la 
distancia.  Clemente  XI,  sin  precipitarse,  envió 
á  aquellas  comarcas  á  Cários  Tomás  de  Tournon, 
patriarca  titular  de  Antioquía,  hombre  de  repu- 
tación y  de  gran  ciencia,  confiriéndole  una  au- 
toridad muy  extensa  y  superior  á  todos  los 
demás  privilegios.  Cuando  llegó  á  Pondichery, 
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dio  un  decreto  proscribiendo  las  ceremonias 
adoptadas  ó  toleradas,  llamadas  mdabáricas; 
mandó  observar  en  el  bautismo  todos  los  usos 
católicos,  y  en  particular  los  de  la  saliva,  la  sal 
y  el  aliento,  asi  como  poner  nombres  de  santos 
á  los  bautizados;  prohibió  alterar  en  la  traduc- 
ción los  nombres  ae  la  cruz ,  de  los  Santos  y  de 
las  cosas  sagradas;  celebrar  los  esponsales  de 
niños  menores  de  siete  años ,  que  los  Indios  ce- 
lebran mediante  el  símbolo  de  un  coHar ,  deno- 
minado tally;  emplear  la  imagen  del  dios  del 
matrimonio ,  la  cinta  de  color  de  azafrán  y  rom- 
per las  pueces  de  coco.  Dispuso  igualmente  que 
no  se  obligase  á  las  mujeres  á  mostrar  en  pu- 
blico la  prueba  de  su  pubertad;  que  los  socorros 
espirituales  se  concediesen  á  los  parias  lo  mismo 
que  á  las  otras  castas;  que  los  Cristianos  no  se 
bañasen  al  estilo  de  los  Indios;  que  los  sacerdo- 
tes no  se  manchasen  el  rostro  con  excremento  de 
vaca  para  fingirse  sanias  ó  brahmanes;  por  úl- 
timo que  no  se  tiñesen  el  cuerpo,  ni  leyesen  los 
libros  de  los  idólatras. 

Los  Jesuitas,  viendo  en  estas  prescripciones  la  * 
ruina  del  cristianismo  en  aquellos  países,  las  re- 
chazaron y  obtuvieron  una  próroga  de  tres  años, 
y  aunque  después  confirmó  la  Inquisición  el  de- 
creto (le  Tournon ,  el  gobernador  de  Pondichery 
declaró  que  aquel  se  habia  excedido  de  sus  fa- 
cultades, y  los  Jesuitas  continuaron  las  prácticas 
malabáricas,  no  obstante  la  oposición  de  los  Ca- 
puchinos. La  disputa  duró  largo  tiempo,  y  sumi- 
nistró á  los  enemigos  de  los  Jesuitas  un  nuevo 
capitulo  de  culpas,  acusando  de  desobediencia  al 
papaá  los  mismos  á  quienes  habian  insultado  has- 
ta entonces  como  sostenedores  de  la  Santa  Sede. 

Tournon  se  trasladó  á  la  China  para  examinar 
las  mismas  cuestiones.  Los  Jesuitas  le  presenta- 
ron al  emperador ;  pero  cuando  se  estaña  discu- 
tiendo el  negocio,  fleigó  la  mencionada  decisión 
del  Santo  Oficio  prohibiendo  el  uso  de  las  pala- 
bras profanas  y  de  los  ritos  funerales.  Tournon 
la  publicó  en  seguida,  juntamente  con  la  exco- 
munión. Los  Jesuitas  se  alarmaron  vivamente; 
pero  mas  todavía  los  Chinos ,  que  se  sentían  las- 
timados en  sus  mas  arraigadas  opiniones,  respecto 
de  la  veneración  debida  á  los  difuntos:  resentíase 
también  la  autoridad  del  emperador  en  el  hecho 
de  publicarse  en  sus  Estados  decisiones  contra- 
rias al  derecho  constituido. 

Los  Jesuitas  hablaron  al  emperador  en  estos 
términos:  ((Suplicamos  á  Y.  M.  que  nos  dé  acia- 
oraciones  positivas  sobre  los  puntos  siguientes. 
))Los  Letrados  de  Europa  han  sabido  que  en  la 
))China  se  celebran  ciertas  ceremonias  en  honor 
))de  Confucio;  que  se  ofrecen  sacrificios  al  cielo; 
»que  se  observan  ritos  particulares  respecta  de 
))los  antepasados.  Ignorando  su  verdadero  sen- 
»tido  pero  persuadidos  de  que  están  funda- 
))dos  en  la  razón,  los  referidos  Letrados  os  ruegan 
)>encarecidamente  que  los  instruyáis  en  ellos. 
))Nosotros  hemos  creído  siempre  que  Confucio 
))fue  honrado  por  los  Chinos  como  legislador,  y 
))que  las  ceremonias  celebradas  en  honor  suyo 
))nan  sido  tan  solo  bajo  este  aspecto;  que  los 
nritos  dedicados  á  los  antepasados  no  llevan  otro 
))fin  que  el  de  manifestarles  el  amor  que  se  con- 
))serva  bacía  ellos,  y  consagrar  la  memoria  del 
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>bica  que  hicieron  ea  vida:  que  los  sacrificios  no 
»se  ofrecea  al  cielo  visible,  sino  al  Ser  Supremo, 
Aautor  ][  conservador  del  universo.  Tal  es  la  sig- 
unificación  que  nosotros  hemos  aplicado  siempre 
»á  las  ceremonias  chinas;  pero  como  algunos 
^extranjeros  han  creido  poder  decidir  sobre  este 
» hecho  importante  con  tanta  seguridad  como  los 
o  Chinos,  nos  atrevemos  á  suplicar  á  Y.  M.  que 
i>no  nos  niegue  la  luz  que  le  pedimos.» 

Kaog-i,  á  quien  debían  causar  estas  disputas 
una  extraña  sorpresa,  habló  en  seolído  favorable 
á  los  Jesuítas;  pero  de  aquí  resultó  gran  descré- 
dito para  la  doctrina  católica  entre  los  Letrados 
chinos:  ¡Cómo I  decian  ¡venís  á  predicarnos 
vuestra  doctrina  como  la  única  verdadera ,  y  no 
estáis  de  acuerdo  acerca  de  su  verdadl  Kang-i 
acogió  mal  á  Tournon,  indignado  al  ver  aue 
personas  extrañas  pretendiesen  do  solo  estable- 
cer nuevos  ritos  en  sus  Estados,  sino  abolir  y  cen- 
surar los  antiguos,  y  hasta  los  que  practicaba  la 
clase  mas  instruida  e  inteligente.  En  vano  man- 
dó á  Roma  el  emperador  dos  Jesuítas  para  re- 
damar;-Clemente  XI  creyó  deber  mantener  el 
decreto,  y  prohibió  toda  onra  qué  tratase  d^  los 
ritos  chinos  (Ex  illa  die):  ordenó  á  todos  los  pre- 
lados y  eclesiásticos ,  particularmente  á  los  Je- 
suítas najo  la  pena  de  excomunión  mayor,  que 
ejecutasen  con  puntualidad  aquella  bula,  cuyo 
cumplimiento  tenia  que  jurar  todo  misionero  an- 
tes de  emprender  su  viaje.  El  franciscano  Carlos 
Castorani ,  que  la  publicó  en  las  iglesias  de  la 
China,  fue  perseguido,  puesto  en  prisión  como 
rebelde  y  obligado  á  retractarse.  Otros  eclesiás- 
ticos que  obedecieron  al  legado  apostólico,  fue- 
ron también  perseguidos  y  expulsados.  Pero 
como  el  principal  objeto  del  gobierno  chino  es  la 
conservación  de  la  tranquilidad,  pareció  el  me- 
jor partido  desterrar  á  lodos  los  misioneros,  con- 
cediendo, sin  embargo,  una  autorización  especial 
á  los  que  adoptasen  la  doctrina  de  Confucio,  y 
los  ritos  que  se  discutían.  Tournon  fue  preso,  y 
murió  en  la  cárcel. 

Clemente  XI,  á  fin  de  calmar  tales  diferencias 
envió  á  Macao  en  calidad  de  legado,  á  Carlos 
Ambrosio  MezzabarBa,  otro  patriarca  de  Alejan- 
dría. El  emperador  le  recibió  cortesmente ;  pero 
escribió  al  pie  de  la  constitución  que  aquel  habia 
llevado  de  Roma:  «Este  decreto  no  concierne 
))sino  á  viles  Europeos.  ¿Cómo  han  de  poder  de- 
»cidir  nada  sobre  la  gran  doctrina  de  los  Chinos, 
»lo3  que  ni  aun  entienden  nuestra  lengua?  Claro 
))es  que  su  secta  presenta  mucha  semejanza  con 
))la  de  los  Bonzos  y  los  Tac-sse,  que  mantienen 
»entre  sí  terribles  discordias.  Es  necesario,  pues, 
))prohibir  á  los  Europeos  que  prediquen  su 
))iey  en  la  China  para  evitar  conflictos  des- 
)}a^radables.> 

ftezzabarba  se  contentó  con  hacer  circular 
una  patente,  concediendo  á  los  cristianos  chinos 
la  facultad  de  colocar  en  sus  misiones  pequeños 
cuadros  en  honor  de  sus  majrores,  y  venerar  á 
estos  con  inocentes  ceremonias,  las  cuales  no 
degenerasen  en  culto  supersticioso.  También  los 
autorizó  para  que  pudiesen  tributar  á  Confucio 
un  culto  civil  y  puramente  humano ,  hasta  en- 
cender en  su  honor  velas  y  quemar  incienso, 
poniendo  los  manjares  delante  de  tablas  en  que 


estaba  escrito  su  nombre,  y  arrodillarse  ante 
ellas  y  ante  los  féretros  y  los  nombres  de  los  di- 
funtos. Al  regreso  del  legado,  ocupaba  la  silla 
pontificia  Inocencio  XIII,  que  desaprobó  su  con- 
ducta y  exigió  míe  los  Jesuítas  aceptasen  ínte- 
gra la  bula  de  1715,  bajo  terribles  penas.  Pero 
la  muerte  de  Kang-i  decidió  todas  aquellas  dis* 
putas. 

A  los  sesenta  ][  nueve  años,  continuaba  ejecu- 
tando los  ejercicios  á  que  se  habia  acostumbrado 
desde  su  primera  juventud.  En  su  testamento  se 
leía  lo  siguiente:  do,  emperador  aue  venero  al 
))CÍelo  y  estoy  encargado  de  la  revolución ,  hago 
))este  edicto  y  digo:  En  ningún  tiempo  ha  habido 
))un  emperador,  entre  todos  los  que  han  gober- 
»nado  el  universo ,  que  no  estuviese  obligado  á 
))reverenciar  al  cielo  é  imitar  á  sus  mayores.  El 
)) verdadero  modo  de  hacerlo  es  tratar  con  bon- 
))dad  á  los  que  residen  lejos,  y  colocar  según  su 
))mérito  á  los  que  viven  cerca.  Asi  se  profiorcio- 
))na  al  pueblo  el  reposo  y  la  abunaancia;  se 
))constituye  el  bien  de  todos,  el  bien  individual, 
))y  en  el  corazón  de  todos  encuentra  cada  cual 
))su  corazón:  se  preserva  al  Estado  de  los  pelí- 
))gros  que  sobrevienen  y  se  evitan  las  desgracias 
))pos¡bles.  Han  pasado  mas  de  cuatro  mil  tres- 
))CÍentos  cincuenta  años  desde  el  año  Kia-tsé  de 
))Hoang-ti,  y  en  el  curso  de  tantos  siglos  se  cuen- 
»tan  trescientos  y  un  emperador;  pero  goces  han 
))reinado  tanto  como  yo.  A  los  veinte  anos  de  mi 
relevación  al  trono ,  me  parecía  mucho  llegar  á 
))los  treinta,  y  sin  embargo,  he  llegado  á  los  se- 
))senta.  El  Chú-King  hace  consistir  la  felicidad 
))en  cinco  bienes:  larga  vida,  ricjuezas,  tranqui- 
))lidad,  amor  á  la  virtud  y  un  bn  dichoso ;  este 
))último  es  el  raa^or,  porque  es  el  mas  difícil  de 
))obtener.  Qe  vivido  bastante;  he  poseído  tantas 
»riquezas  como  existen  entre  los  cuatro  mares; 
))soy  padre  de  ciento  cincuenta  príncipes  entre 
))hijos  y  nietos,  y  de  mayor  número  de  hijas; 
))dejo  el  Imperio  en  paz  y  contento;  mi  felicidad 
))puede  llamarse,  pues,  grande,  y  si  no  me  sn- 
))cede  ninguna  otra  cosa,  moriré  satisfecho. 

lAunque  no  me  atrevo  á  decir  que  he  corre-- 
))gido  las  malas  costumbres,  ni  que  he  propor- 
))CÍonado  la  abundancia  á  cada  familia,  y  lo  ne- 
))cesario  á  cada  individuo ,  en  lo  cual  no  puede 
))comparárseme  con  los  santos  emperadores  de 
))las  tres  primeras  dinastías,  creo  sin  embargo, 
))poder  asegurar  que  en  mi  largo  reinado,  sólo 
))he  procurado  conservar  una  paz  profunda  en 
))el  Imperio  y  hacer  felices  a  mis  subditos,  se- 
»gun  su  estado  respectivo ;  para  conseguirlo  he 
»empleado  asiduos  cuidados ,  un  increíble  ardor 
»y  un  trabajo  incesante,  que  ha  destruido  mi 
))Cuerpo  y  mi  espíritu.  Desde  mi  primera  infan- 
))cia  me  apliqué  al  estudio  y  adquirí  el  conoci- 
))miento  de  las  ciencias, antiguas  y  modernas.  En 
))el  vigor  de  la  edad  podia  tender  arcos  de  qnin- 
))ce  fuerzas  y  lanzar  flechas  de  trece  palmos  de 
))longitud;  he  manejado  bien  las  armas,  me  he 
apuesto  á  la  cabeza  de  los  ejércitos,  y  he  alcan- 
))zado  mucha  experiencia.  No  he  hecho  morir  en 
))mi  vida  á  nadie  sin  motivo:  he  apaciguado  la 
))insurreccion  de  tres  reyes  chinos,  y  librado  de 
))enemigos  las  provincias  del  Norte ,  expedicio- 
)>nes  concebidas  y  conducidas  por  mf  mismo.  Ño 


mSIOlflS  EN  I^  GBINA. 


769 


»ine  he  atrevido  á  hacer  ningún  gasto  inútil  de 
•los  tesoros  imperiales,  cnya  custodia  confiada  al 
^tribunal  de  los  tributos,  que  son  la  san^e  del 
»paeblo.  He  tomado  solamente  lo  necesario  para 
i  mantener  loseiércitos  y  atender  á  las  carestías. 
»No  he  permitido  cubrir  de  seda  las  casas  de  los 
^particulares  en  que  me  detenia  cuando  viajaba 
>para  visitar  el  Imperio,  ni  he  ouerido  que  ex- 
Bcediesen  los  gastos  en  cada  localidad,  de  20,000 
»onzas  de  plata  (i80,000  francos);  lo  cual  pa- 
»recerá  muy  poco,  si  se  considera  que  gastaba 
manualmente  mas  de  3.000,000  de  onzas  de  pla- 
nta en  mantener  y  reparar  los  diques.» 

«cLos  reyes,  los  grandes,  los^ofdados,  el  pue- 
»bIo,  todos  en  una  palabra,  me  muestran  su 
•adhesión  afligiéndose  de  verme  tan  avanzado  en 
•edad.  Si  mí  larga  carrera  ha  concluido,  aban- 
>  donaré  la  vida  con  satisfacción.  Yung-ching, 
•mi  cuarto  hijo,  es  un  hombre  raro;  se  parece  á 
»mf  y  le  creo  capaz  de  sobrellevar  la  pesada  car- 
»ga  que  le  dejo;  ordeno  que  suba  al  trono  después 
»de  mi  muerte.  • 
Yunc  ^^  ^^^^ '  Tung-ching  sucedió  á  su  padre  á 
chin  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  anos.  Este  principe 
i7i3.  mandó  que  no  se  conduiera  &  nadie  al  cadalso, 
antes  que  el  proceso  se  hubiese  presentado  tres 
veces  al  emperador;  que  el  impuesto  se  pagase 
no  por  los  arrendatarios,  sino  por  los  propieta- 
rios de  las  tierras;  que  los  gobernadores  de  las 
ciudades  le  enviasen  anualmente  el  nombre  del 
paisano  que  se  distinguiese  en  su  distrito  por  su 
trabajo  ó  por  una  conducta  irreprensible ,  por  el 
buen  orden  en  su  manejo  interior  y  por  su  fru- 
galidad ,  al  cual  elevaba  á  la  categoría  de  man- 
darin  ordinario  de  octava  clase,  de  suerte  que 
podia  vestirse  el  traje  de  magistrado,  visitar  al 
gobernador,  sentarse  en  su  presencia  y  tomar  el 
té  con  161.  Como  los  Letrados  no  cesaban  de  pin- 
tarle á  los  misioneros  con  los  mas  negros  colores, 
conseriró  solo  aquellos  cuyos  servicios  eran  úti- 
les al  gobierno,  reduciéndolos  alas  dos  ciudades 
de  Peking  y  de  Cantón,  y  les  quitó  300  iglesias, 
dejando  sin  sacerdotes  ni  instrucción  á  300,000 
prosélitos. 

Entre  tanto ,  el  papa  Clemente  XII  habia  so* 
metido  la  cuestión ,  no  ya  al  colegio  de  la  Pro- 
paganda, sino  ÍL  la  Inquisición;  e  inducido  por 
el  padre  Castoraní ,  revocó  las  concesiones  del 
le^do  Mezzabarba,  mandando  observar  rigoro- 
samente la  bula  de  Clemente  XI  y  abstenerse  de 
todas  las  prácticas  supersticiosas.  Aunque  no 
nombraba  a  los  Jesuítas,  aludía  á  ellos  con  fra- 
ses algo  duras.  La  llegada  de  esta  bula  á  la  Chi- 
na suscitó  una  terrible  persecución,  y  el  empe- 
rador respondió  á  los  ladres  que  le'  dirigieron 
sus  quejas :  He  debido  remediar  los  desórdenes 
excitados  en  el  Fu^Kien.  ¿Qué  diríais,  si  yo 
enviase  á  vuestro  país  una  compañia  de  bonxos 
ó  de  lamasl  En  tiempo  de  Ricci  erais  pocos,  y 
no  teníais  discípulos  ni  iqlesias;  duranted  Im- 
perio de  mi  padre  os  haOeis  multiplicado;  pero 
si  conseguisteis  engañarle,  no  esperéis  hacer  otro 
tanto  conmigo.  Queréis  que  toaos  los  Chinos  se 
conviertan  al  erisüanisnio ,  y  vuestra  ley  os  lo 
impone :  pero  i  qué  seríamos  entonces  nosotros! 
Los  vasallos  de  vuestros  reyes:  En  tiempos  de 
turbulencíQs,  los  subditos  no  obedecerían  mas 


vo%  que  la  vue$tra.  Sé  que  al  presente  no  hay 
nada  que  temer;  pero  cuando  los  barcos  vengan 
á  miüares  podrá  tuiber  peligro. 

La  desconfinaza  entró  quizá  por  mucho  en 
semejante  persecución,  especialmente  desde  que 
los  Holandeses  se  habían  servido  de  la  religión 
para  introducirse  en  el  Japón,  donde  según  se  de< 
cía,  pretendían  dominar.  Ademas,  los  Letrados 
y  los  mandarines  aprovechaban  á  porfía  por  ce- 
los de  saber  y  de  autoridad ,  todas  las  ocasiones 
3ue  se  les  presentaban  para  desacreditar  á  los  Pa- 
res; resultando  de  aquí  la  proscripción  del  cristia- 
nismo, con  raras  excepciones.  Ene!  número  de  ios 
Serseguidos  se  contaba  una  familia  descendiente 
el  hermano  mayor  del  fundador  de  la  dinastía,  y 
los  individuos  de  ella  fueron  desterrados  á  la 
Tartaria,  despojados  de  la  categoría  de  prínci- 

506  y  custodiados  con  rigor  y  crueldad.  El  gefe 
e  aquella  casa  se  sometió  al  destierro,  en  unión 
de  37  hijos  y  nietos,  casi  otras  tantas  mu- 
jeres y  trescientos  servidores;  pero  al  ver  que 
no  sucumbían  á  su  desgracia ,  se  les  volvió  á 
Peking,  prometiéndoles  rehabilitarlos  sí  adjura- 
ban, y  amenazándoles  en  caso  contrario  con  su-' 
plicios  horribles.  Se  negaron  abiertamente ,  y 
entonces  fueron  condenados  á  muerte,  queél 
emperador  conmutó  en  rigorosa  prisión. 

Los  Jesuítas  fueron  trasladados  á  Macao ,  y 
aquí  concluye  la  historia  de  Du  Halde  y  de  las 
relaciones  de  la  compañía  de  la  China.  La  ilus- 
trada Europa  aplaudió  una  expulsión,  solicita- 
da de  sus  principes;  pero  es  sensible  para  la  hu- 
manidad que  la  veraad  no  haya  poaido  pene-* 
trar  mas  en  aquellos  países,  quedando  única- 
mente la  esperanza  de  abrirle  el  paso  por  medio 
de  guerras  honiícidas. 

Pedro  Parísot,  capuchino,  natural  de  Lorena, 
conocido  baio  el  nombre  de  padre  Noberto ,  y 
no  menos  sabio  que  intrigante,  se  habia  mostra* 
do  ardiente  enemigo  de  los  Jesuítas  en  Pondi- 
chery,  donde  servia  un  curato ,  y  llevó  á  Roma 
un  catálogo  de  quejas  contra  ellos  y  contra  su 
condescendencia  con  los  ritos  idólatras;  escribió 
ademas  las  Memorias  históricas  sobre  las  misio^ 
nes  de  las  Indias  Orientales  (Avínon,  1742,  dos 
tomos) ,  que  es  la  obra  mas  sangrienta  que  se 
ha  publicado  contra  la  Compañía.  Apoyado  en 
una  multitud  de  documentos  auténticos. y  en  e| 
odio  público,  obtuvo  grande  éxito,  aun  entre  los 
leales ,  y  Benedicto  XIY  que  había  alentado  al 
autor,  lanzó  contra  los  Jesuítas  del  Malabar  la 
bula  Omnium  sollecitudinum ,  prohibiendo  sin 
excepción  las  ceremonias  extranjeras.  Los  Jesuí- 
tas tuvieron  que  someterse,  y  desde  entonces 
puede  decirse  que  desapareció  también  el  cris- 
tianismo de  aquellas  comarcas. 

Los  misioneros  elogian  al  emperador  de  la 
China,  aun  cuando  fue  su  perseguidor,  represen- 
tándole como  solícito  de  los  negocios  y  del  buen 
gobierno.  Era  escritor  de  mérito  y  amaba  á  sus 
pueblos ,  de  lo  cual  dio  pruebas  principalmente 
en  el  terrible  terremoto  que  destruvó  á  Peking 
en  1731 ,  quedando  sepultados  100,000  habi- 
tantos 

En  1720  llegó  á  la  China  otro  embajador 
de  Pedro,  czar  de  Moscovia ,  en  cuya  compañía 
fue  el  viajero  Inglés  Bell  d'Antemony,  queQos 
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la  describió.  Excitó  mucha  coriosidad  el  ver  en* 
trar  en  Pekíng  aquella  camitiva,  coa  vestidos  á 
la  europea,  en  medio  de  giaetes  que  llevaban  los 
sables  desnudos.  El  ceremonial  exigía  que  cada 
embajador  se  prosternase ,  tocando  nueve  veces 
la  tierra  con  su  frente  {ko-tü),  y  esto  do  solo  de- 
lante del  emperador,  sino  también  de  los  prínci- 
pes de  la  sangre,  de  los  víreyes,  mandarínes  y 
ministros.  El  embajador  Ismailof  tenía  por  una 

fiarte  el  enojo  del  czar  si  se  prestaba  á  tal  humi- 
lacion,  y  por  otra,  negándose,  se  exponía  á  sus- 
citar un  desacuerdo  entre  ambos  Imperios,  y  á 
que  se  malograse  el  objeto  de  su  misión.  Por 
fortuna  se  celebraba  á  la  sazón  la  solemnidad  del 
sexagésimo  año  del  reinado  de  Kang-f,  y  el  em- 
perador deseaba  que  aquellos  extranjeros  pre- 
senciasen el  esplendor  de  las  fiestas,  cuyo  brille 
aumentarían.  Decidió,  pues,  que  un  mandarín 

forestase  en  su  nombre  un  homenaje  semejante  á 
a  carta  que  traía  el  embajador,  el  cual  pudo  en- 
tonces ejecutar  sin  escrúpulo  los  actos  de  respeto 
indispensables  (1).  La  Rusia  pedíala  libertad  de 
comercio  entre  ambos  Estados  y  la  de  poder  es- 
tablecer bancos  en  las  principales  provincias; 
pero  Kang-i  solo  consintió  gue  se  eitablecieran 
en  Peking  y  Chu-ku-pai-sing,  en  las  fronteras 
de  los  Elutos.  También  consiguió  Rusia  que  se 
le  permitiese  dejar  un  agente  en  Peking,  pero 
fue  retenido  allí  como  prisionero  y  se  le  despi- 
dió en  la  primera  ocasión. 

Reanudáronse  en  seguida  las  relaciones,  sien- 
do uno  de  los  primeros  actos  de  Tung-ching  de- 
terminar las  fronteras  con  Pedro  I,  que  habién- 
dose extendido  á  costa  de  los  Mogoles  del  Eap- 
chak,  invadió  la  Sibería,  llegando  á  confinar  con 
la  China  al  Norte  del  país  ocupado  actualmente 
por  los  Mogoles  Kalkas.  Durante  las  guerras  con 
Galdan,  muchos  Mogoles,  después  de  su  derro- 
ta, se  habían  refugiado  al  Sudfeste  del  lago  Bai* 
kal,  donde  imploraron  la  protección  de  Rusia, 
ofreciéndole  ser  sus  vasallos.  Como  pertenecían 
¿  la  secta  de  los  Lamas,  iban  en  peregrinación 
al  Urga,  residencia  de  su  sacerdote  supremo 
{Ku'4uk'tu),  y  de  aquí  resultaban  frecuentes 
conflictos  que  llamaron  la  atención  de  los  dos 
gobiernos  ruso  y  chino.  Abrióse,  pues,  un  con* 
greso  á  orillas  del  Selínga,  y  determinados  los 
confines,  se  levantaron  columnas  y  se  colocaron 
centinelas.  Se  designó  á  Kiakta  como  emporio 
del  comercio  para  ambas  naciones,  mientras  que 
los  Chinos  haoitaban  en  Mai-machín,  ciudad  de 
su  territorio ,  á  360  leguas  de  Peking.  Hicieron 
en  particular  el  comercio  privilegiado  del  ruibar- 
bo ,  cuya  semilla  verdaclera  no  pudieron  obte- 
ner jamás  los  Rusos:  y  cambiaban  ademas  el  té 
por  dinero ,  pieles  y  paños.  £1  gobierno  chino 
permitió  ir  á  Pekíng  cada  tres  anos  ¿  los  nego- 
ciantes extranjeros  de  Kiakta,  siempre  que  no 
pasase  su  número  de  doscientos. 

Kien-lung,  ^ue  ocupó  el  trono  &  la  edad  de 
veinte  y  seis  anos,  dejó  que  continuasen  las  per- 
secuciones contra  los  misioneros.  Los  descen- 
dientes de  Galdan  habían  molestado  varias  ve- 
ces las  fronteras  de  la  China  y  peleado  entre  sí 
amenazando  luego  á  sus  vecinos;  en  consecuen- 

(1)  UUre$  mr.  tom.  XVI,  p4g.  378. 


cía,  gran  número  de  Elutos  redamaron  la  pro- 
tección de  ]Kíen*lung,  ei  cual  por  este  meüo  ex- 
tendió su  autoridad  á  aquel  territorio.  Pero  los 
príncipes  se  irritaron  al  ver  tal  predominio  y  se 
sublevaron ,  reuniendo  muchas  tribus  que  ame- 
nazaron al  resto  de  Asia  con  una  invasioa  como 
la  de  Gengís-Kan.  Los  emperadores  hicieroa 
frente  al  peligro  y  consiguieron,  aunque  coa 
trabajo,  someter  aquellas  hordas.  £1  ejército 
manchú  recorrió  la  Tartaria»  y  habiéndose  apo- 
derado de  los  £lutos  que  quedaban,  dio  muerte 
á  los  gefes  y  envió  á  los  demás  á  países  lejaoos. 
De  aqui  resultó,  aue  los  países  musulmaaesde 
Kasgar,  Aksu,  lerki-yang  y  otros,  anteriormente 
sometidos  álos  Elutos,  obedecieron  tambíeii al 
Imperio  Chino  que  se  extendió,  como  eo  las  ¿po* 
cas  mas  gloriosas,  hasta  los  confines  de  la  Per- 
sia.  Algunos  príncipes  turcos  que  habían  ayu- 
dado á  la  China ,  obtuvieron  honores  y  maiidos, 
y  en  i 759  muchas  de  sus  tribus  reconocieron  la 
soberanía  de  los  Manchúes,  conservando  do  obs- 
tante la  autonomía.  Se  trazaron  entonces  dos 
caminos  militares  al  través  de  la  Tartaria,  y  to- 
das las  ciudades  de  la  Bukaria  fueron  consiiera- 
das  como  anejas  al  grande  imperio. 

El  general  chino,  que  ik.abia  sido  nombrado 
gobernador  del  Tibet,  concibió  el  proyecto  de 
declararse  independiente;  pero  sucumbió  y  per- 
dió la  vida,  quedando  el  paf  s  sometido  al  dalai- 
lama ,  bajo  la  supremacía  d«  Pekíng.  Kíeo-long 
salió  á  diez  leguas  de  P^img  á  recibir  al  gene- 
ral Chiaio-hoei  y  después  d<e  dar  gracias  al  es- 
píritu de  la  victoria,  nonró  al  general  tomando 
el  té  con  él  y  le  condujo  en  triunfo  á  su  ramilia. 
No  era  ya  difícil  para  la  China  mantener  en 
la  obediencia  el  centro  del  Asia.  Algunas  nacio- 
nes musulmanas  se  habían  c^msolidado  al  Oeste» 
y  los  Rusos  extendían  incesantemente  sus  con- 
quistas. El  buddismo  procuraba  tranquilizar  las 
poblaciones ,  al  mismo  tiempo  que  la  dirección 
marítima  impresa  al  comercio ,  había  reducido 
las  ganancias  de  los  que  se  entregaban  al  pillaje. 
Disminuyóse ,  pues ,  el  núm«ro  ae  los  nómadas, 
y  estos  perdieron  la  intrepidez  y  unión  tan  n^ 
cosaria  para  las  grandes  empresas.  Los  Mogoles 
Turgantes,  que  según  hemos  dicho ,  se  hablan 
refugiado  en  Rusia,  eran  tratados  allí  como  emi* 
grados  de  quienes  nada  había  que  temer;  se  les 
sujetaba  al  servicio  militar,  y  se  les  abrumaba 
con  cargas  de  toda  especie/ Ae  consiguiente, 
oyeron  con  gusto  los  consejos  de  los  Lamas  del 
I  Tibet  y  las  sujestíones  del  gobierno  chino,  que 
les  suministró  en  abundancia  víveres  y  vestidos, 
y  les  asignó  un  territorio.  Se  habló  mucho  en  la 
China  de  este  acontecimiento.  La  ciudad  de  Ili'i 
donde  reside  un  gobernador  con  una  guarnición 
para  tenorios  á  raya ,  es  el  lugar  donde  se  de- 
porta á  los  grandes  criminales. 

Los  padres  Hallersteín  y  Benoit  presentaron 
á  Kíen-lung  las  mapas  del  Imperio  perfecciona- 
dos. Este  principe,  que  j^íó  coronadas  perla  vic- 
toria otras  varías  empresas,  prohibió  cüeiebrarlas 
con  gastos  excesivos  é  inútiles,  lo  mismo  quesos 
aniversarios,  y  en  su  lugar  prefirió  señalar  tiws 
solemnidades  con  beneficios.  Rara  evitar  los  de* 
sastres  que  ocasionaba  el  rio  Amarillo,  mando 
abrir  un  canal  destinado  á  dar  salida  á  las  aguas; 
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castigó  las  concnsioDes  y  la  Tenalidad  de  los 
mandarínes ,  vigilando  todo  en  pelrsooa  aun  cuan- 
do estaba  en  eoad  muy  avanzada.  Abdicó  al  fin 
en  4796,  á  favor  de  su  hijo  Kia-king,  después 
de  haber  reinado  sesenta  anos,  y  murió  de  ochenta 
y  nueve.  Fue  sin  disputa  uno  de  los  príncipes 
mas  insignes  de  su  dinastía:  tuvo  un  caiicter  fir- 
me y  un  in^nio  penetrante;  amaba  á  sus  pue- 
blos y  los  visitaba ,  no  para  aumentar  sus  cargas 
sino  para  conocerlos  y  aliviarlos.  Muchas  veces 

1)erdonó  las  deudas  al  erario.  Conservó  la  paz  en 
o  interior  j  terminó  las  conquistas  en  lo  ex- 
terior :  recibió  la  primera  embajada  inglesa 
en  1793,  y  en  1795  la  de  la  compañía  holandesa 
de  las  Inaias  Orientales.  Dio  orden  para  tradu- 
cir al  manchú  las  mejores  obras  chinas;  hizo  re- 
visar los  Eing  y  publicar  nuevas  ediciones; 
compuso  prefacios,  poesías  y  algunas  historias; 
recontó  monumentos  antiguos  y  modernos  con 
explicaciones,  y  habia  principiado  á  formar  una 
colección  de  las  cosas  mejores  de  la  China  en 
18,000 ,  y  según  otros  en  600,000  tomos.  No  se 
entienda  que  en  la  calificación  de  mejores  va 
envuelta  la  de  buenas. 

Los  emperadores  han  conservado  de  su  origen 
manchd  el  uso  de  las  cacerías ,  durante  las  cuales 
viven ,  por  espacio  de  quince  dias ,  como  gefes 
de  hordas  tártaras ;  llevan  consigo  mas  de  10 ,000 
cazadores,  que  se  alojan  en  tiendas  ambu- 
lantes* dispuestas  al  estilo  tártaro,  esto  es,  sin 
mas  que  algunos  utensilios  domésticos ,  algunos 
despojos  de  animales  muertos  por  ellos,  y  algunos 
arbustos  en  flor. 

En  cuanto  al  comercio ,  quedó  abierto  á  los 
Europeos  en  la  ciudad  de  Cantón :  pero  se  limitó 
el  tiempo  que  podian  permanecer  allí ,  no  pa- 
sando ae  doce  el  número  de  negociantes  con 
Suienes  se  les  permitía  traficar,  hasta  1792; 
espues  se  aumentó  el  número  á  diez  y  ocho,' 
los  cuáles  ejercian  el  monopolio ,  sirviendo  ellos 
solos  para  todas  las  operaciones  comerciales  y 
respondiendo  de  todas  las  eventualidades.  Los 
Rusos  llevaron  allí  las  pieles  de  la  Síberia,  y  de 
las  islas  Árticas,  panos,  franela,  terciopelos, 
lienzo  burdo,  cueros,  vidrio,  perros  de  caza,  y 
exportaban  algodón,  té,  seda,  porcelana,  ju- 
guetes, flores  artificiales,  pieles  de  tigre  y  de 
pantera,  arroz,  almizcle,  ruibarbo  y  materias 
colorantes  (1).  Los  Chinos  se  extendian  ademas 
y  comerciaban  en  todos  los  mares  de  Oriente  y 
en  ios  principales  puertos  de  Malesia  y  de  la  In- 
dia transgangética.  En  el  si^Io  pasado  se  apo- 
deraron del  comercio  del  remo  de  Siam  y  del 
imperio  de  An-nam. 

La  principal  exportación  es  el  té ,  que  única- 
mente la  China  suministra  á  la  Europa  y  á  la 
América.  Esta  hoja ,  de  un  uso  muy  antiguo  en- 
tre los  naturales,  fue  introducida  por  primera 
vez  en  Europa  en  1610 ,  por  los  Holandeses.  Los 
embajadores  moscovitas  regalaren  al  czar  una 
porción  en  1638,  y  á  los  pocos  anos  estaba  ex- 
tendido ya  el  uso  del  té  en  toda  la  Moscovia.  En 
Inglaterra,  donde  apenas  se  conocía  en  1650, 
dentro  de  algún  tiempo  se  le  sujetó  al  pago  de 
un  impuesto ,  como  el  café  y  el  cacao.  La  com- 

.  (1)  Eb  1^*1  vilor  áél  eonerclo  entn  Rwia  y  China  ftié  eiU- 
nadó  en  ff.868,335  rublos,  con  exclusión  del  eontrabando. 


Cania  de  Indias,  creyó,  sin  embargo,  en  1664, 
acer  un  buen  presente  al  rey  presentándole 
dos  libras  y  dos  onzas ;  pero  en  el  siglo  pasado, 
llegó  á  ser  un  objeto  de  primera  necesidad.  Des* 
de  1710  á  4810  lacomp^ía  vendió  en  Londres 
750.219,016  librasen  129.804,595  libras  ester- 
linas ,  y  desde  1810  á  1832  mas  de  848.480,019 
libras,  y  solo  en  1837,  51.000,000  de  libras; 
de  modo  qae  la  real  hacienda  tuvo  un  ingreso 
anual  de  75.000,000  de  francos  (2). 

Después  de  las  embajadas  de  que  hemos  ha- 
blado, llegó  á  la  China  una  de  Portugal  en  1722, 
á  cuyo  frente  iba  don  Metello,  para  pedir  protec- 
ción en  favor  de  los  portugueses  diseminados  en  el 
Imperio.  La  corte  admiró  la  gravedad  del  emba- 
jador y  su  exaclilud  en  las  ceremonias;  pero  evitó 
hablar  de  religión,  porque  le  pareció  materia 
escabrosa.  Los  Holandeses  enviaron  otra  nueva 
embajada  en  1796,  que  tuvo  muy  mala  acogida; 
porque  el  Imperio  ya  no  los  necesitaba.  En  el 
mismo  ano  mandó  la  Inglaterra  á  la  China  á 
lord  Macartney ,  hombre  muy  hábil ,  cargado  de 
títulos  y  cruces,  pero  que  no  pudo  conseguir  na- 
da ;  si  bien  creyó  haber  hecho  mucho ,  dejando 
de  hacer  las  genuflexiones.  La  Rusia  envió 
en  1806  una  legación  espléndida,  compuesta 
de  500  personas;  pero  en  cuanto  llegó  á  la 
muralla,  vino  orden  para  que  quedase  reducida 
á  sesenta ,  y  como  no  quisiesen  someterse  al  itu- 
(tt,  fueron  despedidos  sin  ver  la  capital.  La  In- 

S la  térra  mandó  de  nuevo  en  1815  una  embajada 
e  sesenta  y  cinco  personas ,  para  terminar  las 
diferencias  siempre  crecientes  entre  la  China  y 
la  compañía  de  las  Indias:  en  la  comitiva  se 
contaban  lord  Amherst  y  los  señores  Allis  y  Mor- 
rison ,  con  algunos  factores  de  la  compañía ,  que 
en  su  cualidad  de  mercaderes,  son  despreciados 
en  la  China.  :Habiéndose  negado  también  estos 
á  ejecutar  el  ku-tu  llegaron ,  según  escribió  el 
emperador  al  despedirlos ,  hasta  las  puertas  de 
la  morada  imperial^  sin  poder  levantar  los  ojos 
á  la  fa»  del  cielo.  Los  marinos  que  llevaron  á 
1%  China  al  embajador  Amherst,  examinaron  con 
el  cuidado  que  les  fee  posible  las  costas.  Aisu* 
nos  penetraron  en  lo  interior  en  compañía  de  los 
embajadores,  y  poseemos  las  relaciones  de  los 
viajes  hechos  á  aquel  pais  por  Joríe  Staun- 
ton  (1797),  Juan  Barrow(i804),  De  Guing- 
nes(1808),  Enrique  Ellis  (1817),  Clarke  Abel 
(1818),  Timkovski  (1827)  y  Davis  (1837);  pero 
repetiremos  que  á  los  extranjeros  se  les  oculta 
la  verdad,  seles  engaña  con  frecuencia,  y  como 
ha  confesado  uno  de  ellos  son  reciUdos  como 
mendigos,  tratados  como  prisioneros  y  despedí^ 
dos  como  ladrones. 

Por  tanto  la  China  fue  en  un  principio  ad- 
mirada, bajo  la  fe  de  Marco  Polo,  Juan  deCarpt 
¡ManJeville,  como  el  país  del  oro  y  de  las  pie- 
ras  preciosas;  después  se  la  pintó  con  favora- 
bles colores  por  los  misioneros ,  que  esperaban 
hallaría  dócil  á  sus  lecciones ;  Yoltaire  y  otros 
filósofos  de  su  escuela  la  describieron  llena  de 
Mencios  y  de  Confncíos ,  para  censurar  nuestra 
civilización ,  y  al  contrario  los  negociantes  de 
Hacao  y  (^nton,  no  menos  injustos  en  deducir 

(tj  Véaie  la  leltracIoaO  il libro  IV. 
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de  los  casos  particulares  la  idea  geaeral.  Pero  la 
guerra  va  á  romper  á  los  Chinos  el  velo  con 
que  la  China  se  ha  obstinado  en  cubrirse  hasta 
ahora. 

CAPITULO  xxn. 

El  África. 

El  África ,  aunque  uno  de  los  países  mas  an- 
tiguos de  que  la  historia  hace  mención  (1) ,  es 
basta  ahora  muy  poco  conocido :  de  ello  hay 
que  culpar  á  la  naturaleza  de  su  suelo,  cuya 
superficie  de  1.780, 000  leguas  cuadradas,  está 

Soco  surcada  de  rios ;  ademas ,  sus  costas  son 
e  difícil  acceso;  se  pasa  allí  con  demasiada  ra- 
pidez de  una  maravillosa  fecundidad  á  una  es- 
terilidad invencible;  abundan  los  animales  fero- 
ceSy  los  reptiles  y  los  insectos  venenosos,  siendo 
tal  su  número ,  que  se  puede  repetir  hoy  aquel 
proverbio  de  los  antiguos :  El  África  produce 
cada  dia  algún  nuevo  monstruo;  por  último, 
allí  el  hombrees  tan  feroz  como  las  mismas 
fieras. 

^  El  Sahara,  desierto  inmenso  de  arena  y  sali- 
tre ,  se  extiende  desde  el  valle  del  Nilo  hasta  el 
Atlántico,  en  un  espacio  de  mil  seiscientas  mi- 
llas geográficas  de  Oriente  á  Occidente,  y  la  mi- 
tad desde  el  Norte  al  Mediodía;  es  como  una 
faja  de  esterilidad  que  separa  el  África  Atlántica 
algo  europea,  de  la  Equinoccial,  región  del  oro, 
de  los  Negros  y  de  la  esclavitud.  £1  Ecuador 
corta  el  Africi  al  través,  y  los  trópicos  encier- 
ran en  la  zona  tórrida  las  tres  cuartas  partes  de 
la  porción  septentrional,  y  las  cuatro  quintas  de 
la  austral;  sin  embago,  ía  elevación  ae  los  ter- 
renos y  los  vientos  regulares  que  reinan,  hacen 
el  clima  soportable  en  algunas  comarcas.  En  de- 
teriQinadas  estaciones,  cuando  el  sol  está  verti- 
cal, caen  torrentes  de  lluvias  que  hacen  salir  de 
madre  los  ríos ,  dejando  las  aguas  al  retirarse 
fertilidad  y  enfermedades.  En  África,  dice  Rit- 
ter,  no  existen  las  magníficas  maravillas  de  la 
mañana  y  de  la  tarde ,  la  lucha  y  el  triunfo  al- 
ternativos de  las  diferentes  estaciones  que  empie- 
zan con  la  primavera  y  terminan  en  el  invierno, 
el  contraste  del  subir  y  baiar  de  lo  pasado  á  lo 
futuro.  Nada  de  esto  contríonye  allí  á  dar  vida 
á  la  naturaleza  y  á  la  ima^nacion  humana;  ja- 
más el  efecto  de  las  oposiciones  en  la  naturaleza 
y  en  el  hombre,  despierta  ó  agita  el  presentimien- 
to de  una  eternidad  y  de  un  mundo  mejor. 

La  naturaleza  se  muestra  allí  gigantesca  en  la 
riqueza  de  los  árboles  elevadisimos,  en  el  brezo 
arnorescente ,  en  las  cepas  de  vid  que  apenas 
pueden  abarcar  dos  hombres ,  en  la  yerba  altí- 
sima por  entre  la  cual  corren  manadas  de  re- 
pugnantes monos,  de  ligeras  gacelas ,  leones, 
tigres  y  panteras.  Vénse  ademas  los  útiles  ca- 
mellos ,  las  enormes  serpientes ,  elefantes  mucho 
mayores  que  los  del  Asia ,  monstruosos  hipopó- 
tamos, magesluosas  girafas,  cebras,  cocodri- 
los ,  cuya  longitud  llega  á  contar  hasta  veinte,  y 
cinco  piés ;  mientras  que  en  medio  de  los  aloes, 

(1)  V6ue  el  libro  IV,  eap.  6.~Rittir.  Geogr^fUt  general 
tomparaiai—Bibliothéqveoiiütiqué  el  africalne,  ou  catalogue  det 
ouvrages  relatifs  á  l'AHeet  á  l'Afrique,  qui  ont  paru  depui$  la  de- 
n^VlLÍ^  ^^r*^f^^  im'  «  1"?00;  por  Tbmaüx-Compars. 


de  las  balsaminas ,  de  las  mimosas /de  las  eu- 
forbias ,  de  las  tuberosas ,  de  las  proteas  que  do- 
minan las  aéreas  palmeras  y  el  inmenso  baobab, 
anidan  magníficos  papagayos,  águilas  de  gran 
tamaño ,  avestruces  y  el  alcaraban  blanco ,  cuyas 
plumas  son  tan  buscadas.  Hasta  los  gusanos  é 
insectos  exceden  de  las  dimensiones  acostum- 
bradas ,  las  abejas  salvajes  existe  en  enjambres 
infinitos,  y  la  devastadora  langosta  constituye  el 
único  alimento  de  tribus  enteras ;  el  montón  de 
las  hormigas  blancas ,  se  eleva  á  veces  formando 
un  cono  de  diez  y  seis  piés.  En  contraposición  á 
la  antigua  opinión  de  que  los  países  cálidos  son 
mas  ricos  en  piedras  preciosas,  el  África  no  las 
produce  ni  tampoco  cristales,  á  excepción  de 
unas  cuantas  esmeraldas  y  algún  cristal  de  roca: 
tampoco  se  conocen  allí  volcanes  notables. 

Atraviesan  las  arenas  del  desierto  las  tribus 
que  se  trasladan  de  un  pasto  á  otro ,  ó  las  cara- 
vanas que  van  en  peregrinación  á  los  santuarios 
ó  que  buscan  el  marfil ,  las  plumas  de  avestru- 
ces,  el  oro ,  ó  llevan  de  regiones  sumamente  dis- 
tantes las  especias.  La  astronomía  es  una  cien- 
cia que  salva  allí  la  vida,  pues  no  se  conoce  otro 
medio  de  orientarse,  se  ensena  de  un  modo 
práctico  por  el  gefe  de  la  tribu. 

Los  antiguos  sabían  poco  acerca  de  la  África  in- 
terior ,  y  los  Griegos  no  pasaron  mas  allá  del 
oasis  deÁmmon  {Syoah.)  Herodoto  supo  sin 
embarco,  de  boca  de  los  habitantes  de  la  libia, 
el  cammo  que  seguían  las  caravanas  por  Angela 
y  el  Fezzan  hasta  los  pueblos  del  Atlas,  que 
cinco  jóvenes  nasamones ,  después  de  atrave>ar 
el  desierto ,  encontraron  pueblos  negros  que  ha- 
bitaban una  ciudad ,  donde  un  gran  río  lleno  de 
cocodrilos,. que  debía  ser  el  Niger,  corria  de 
Occidente  á  Oriente ;  supo  también  que ,  á  cua- 
tro meses  de  camino  hacia  Elefantina ,  una  colo- 
nia egipcia  se  había  establecido  á  las  orillas  del 
Nilo,  cuyas  fuentes  coloca  Tolomeo  en  las  mon- 
tañas de  la  Luna.  ¡  Cuan  poco  podemos  añadir 
hoy  á  tales  datos ! 

Los  Romanos,  deanes  de  vencida  Gartago, 
se  adelantaron  algo  hacíalo  interior,  y  avasalla- 
ron á  los  Garamantas ;  pero  sus  indicaciones  son 
inciertas  y  han  provocado  disputas,  no  pasando 
sus  itinerarios  mas  allá  del  Atlas. 

La  revolución  de  mas  importancia  para  lo  in- 
terior del  África ,  fue  la  predicación  de  los  Ma- 
hometanos, que  á  fuer  de  apóstoles  armados, 
cabalgando  en  los  camellos  á  que  estaban  acos- 
tumbrados en  su  patria ,  llegaron  al  corazón  del 
país,  y  se  comunicaron  oirectamente  con  ios 
países  del  oro  y  el  marfil.  En  968 ,  muchos  doc- 
tores musulmanes  fueron  á  extirpar  la  antropo- 
fagia 'f  y  á  establecer  su  religión  entre  los  Negros 
y  en  los  oasis ,  á  que  debió  el  Islamismo  sus  mas 
celosos  defensores.  Multiplicáronse  los  descu- 
brimientos cuando  estuvieron  ya  fundados  los 
florecientes  imperios  de  Marruecos  y  de  Fez ,  el 
primero  de  los  cuales  llegó  al  último  grado  de 
explendor  en  el  siglo  XIf,  reinando  el  calira 
Mansur.  Después,  cuando  los  Moros  fueron  ex- 
pulsados de  España ,  al  volver  á  las  costas  sep- 
tentrionales, aumentaron  allí  la  industria ,  é  hi- 
cieron reinar  el  orden ,  hasta  que  hordas  feroces 
é  ignorantes  cayeron  sobre  la  Berbó'la,  y  esta- 
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blecíeroQ  en  ella  no  dominios,  sina  guaridas  de 
ladrones  que  han  continuado  siendo  hasta  nues- 
tros días ,  una  barrera  entre  nuestro  continente 
y  el  africano. 

Roger  de  Sicilia  encargó  en  otro  tiempo  á 
Edrisi  la  formación  de  una  geografía,  en  la  cual 
aparece  revela  la  existencia  de  muchos  reinos  y 
ciudades  del  África  interior.  Entre  los  viajeros 
árabes,  conocemos  á  Ibn  Batuta,  que  en  i35o 
llegó  á  Tumbuctú ,  y  á  Juan  León  de  Granada, 
que  estuvo  allí  dos  veces,  y  nos  ha  dejado  en  ita- 
liano una  descripción  del  centro  del  África,  la 
mas  completa  que  existe  hasta  el  dia.  asi  como 
conviene  conocer  los  caminos  en  nuestro  conti- 
nente, importa  estudiar  en  África  la  marcha  de 
las  caravanas.  Aun  se  ignora  qué  dirección  si- 
guen las  de  los  paises  meridionales;  ni  sabemos 
tampoco  sí  salen  de  Tumbuctú  las  que  van  al 
Levante  y  al  Norte.  Solo  las  vemos  llegar  dia- 
riamente á  las  costas  de  Berbería ,  atravesando 
el  Atlas  por  su  parte  mas  baja,  en  que  los  valles 
son  mas  abiertos,  buscándomenos  el  camino 
mas  corto  que  el  mas  útil.  Herodoto  nos  muestra 
á  las  caravanas  yendo  antiguamente  en  diez  días 
(le  Tebas  en  Egipto  al  país  de  los  Amoneos ;  en 
otros  diez  al  de  los  Nasamones,  después  al  de 
losGaramantas  al  extremo  de  la  Gran  Sirte,  álos 
Atarantas,  siempre  con  marchas  de  diez  dias,  y 
encontrando  agua  y  pastos  en  medio  del  desier- 
to. El  mismo  camino  nos  ha  sido  indicado  por 
Edrisi,  y  es  cabalmente  el  que  sigue  aun  la  ca- 
ravana que  va  desde  Marruecos  ala  Meca.  A  esta 
gran  caravana  se  reúnen,  por  decirlo  asi,  las 
menores  de  las  regencias  berberiscas  y  otras  mas 
numerosas  délo  interior  de  África;  expedicio- 
nes religiosas  y  comerciales,  en  que  la  época  de 
la  partida,  la  duración  de  los  descansos,  y  el 
momento  de  la  llegada ,  todo  está  determinado 
de  una  manera  inalterable. 

Muchos  viajeros  trataron  de  penetrar  en  el 
centro  del  África,  pasado  el  ano  1400,  cuando 
el  ardor  de  los  descubrimientos  había  invadido 
la  Europa.  Los  Portugueses,  antes  que  nadie, 
guiados  por  el  veneciano  Cadamosto,  se  inter- 
naron en  14SS  en  el  Seoegal  y  en  la  Gambia.  Ha- 
biéndole establecido  en  la  isla  de  Arguin,  estre- 
charon amistad  con  muchas  poblaciones  negras, 
y  Bemoys,  príncipe  de  Talorf,  solicitó  su  alian- 
za, fué  á  Lisboa  donde  se  hizo  cristiano  el  3  de 
noviembre  de  1489,  y  dio  noticias  de  Tumbuctú 
y  de  la  Guinea.  Dirigióse  luego  la  atención  prin- 
cipalmente hacia  el  Congo,  descrito  repetidas 
veces  por  los  misioneros  españoles.  León  el  afri- 
cano suministró  muchos  datos  á  Mármol,  que  á 
fines  del  siglo  XYI  describió  aquella  comarca, 
añadiendo  multitud  de  cosas  nuevas  de  que  se 
impuso  en  los  anos  que  militó  allí.  Los  Portu- 
gueses, después  de  doblado  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  fundaron  establecimientos  en  aque- 
llas extremidades  meridionales,  ensangrentadas 
por  perpetuas  guerras  de  tribus. 

Los  geógrafos  árabes  dividen  el  mundo  mu- 
sulmán en  Beydhan  ó  blancos,  y  Sudán4  ne- 
gros. Dividen  ademas  la  vasta  región  habitada 
por  los  primeros  en  ScAarg,  Oriente,  que  com- 

S rende  el  Asia,  el  país  de  Melsr  ó  Egipto,  y  el 
íaghreb ,  Occidente ,  que  se  estiende  desde  el 
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Egipto  hasta  el  Atlántico.  Llaman  á  los  habi- 
tantes del  primero  Scharqyyn  ó  Sarracenos,  que 
quiere  decir  orientales,  y  á  los  otros  Maghrebyn 
ó  Moros,  estoes,  occidentales.  En  consecuen- 
cia, dividen  el  África  en  Areh^al^Maghréb^ 
tierra  del  Poniente,  y  Belád-al-Súdan,  ó  país 
de  los  Negros.  En  elMagbreb  llaman  TeUá  las 
altas  tierras  habitables  en  la  costa  del  Mediterrá- 
neo, y  Ssahhrá,  el  desierto  que  se  extiende  al 
Mediodía  hasta  el  Sudan ,  donde  hay  esparcidos 
oasis  iouahh),  islas  (gezyrah)  valles  {ouddy). 
Una  serie  de  estos  oasis  rodea  la  frontera  meri- 
dional del  Tell,  y  se  llama  Beldd-el  Geryd  ó 
país  de  los  dátiles.  El  Tell  se  divide  al  Este  en 

Írovincia  de  Afripya,  esto  es,  las  regencias  de 
rípoli  y  de  Túnez;  Maghreb-al'Oasat,  ó  Po- 
niente del  medio,  correspondiente  á  la  regencia 
de  Argel;  Maghreb-al^aqssay ,  ó  Poniente  leja- 
no ,  que  comprende  los  reinos  de  Fez  y  de  Mar- 
ruecos; y  Sous-al-aqssau ,  cuya  capital  es  Ta- 
rodante.  Para  el  país  de  los  Negros ,  no  hay 
otra  división  que  la  de  los  Estados  políticos. 

Entre  las  infinitas  razas  que  es  tan  difícjl  re- 
ferir á  la  única  de  que  nos  habla  la  tradición  re- 
ligiosa (P),  hay  tres  principales  en  África.  Los 
Moros,  cuyas  formas  se  parecen  á  las  de  los 
Europeos,  y  á  los  cuales  pueden  agregarse  los 
Rabilas,  los  Bereberes  y  los  demás  restos  délos 
antiguos  Númidas  y  Gétulos,  mezclados  después 
con  los  Árabes  hasta  el  punto  de  creérseles  her- 
manos. De  la  mezcla  de  los  naturales  con  otras 
fioblaeiones  del  Asia,  proceden  los  Coptos,  los 
[ubios,  los  Abisiniós,  todos  de  tez  mas  órnenos 
oscura.  Los  negros  ocupan  el  centro  y  la  parte 
occidental  del  Senegal  hasta  el  Cabo  Negro,  y 
penetraron  en  la  Nubia  y  el  Egipto.  La  costa 
oriental  está  poblada  de  Cafres,  distintos  de  los 
Negros  por  un  ángulo  facial  menos  obtuso,  la 
frente  convexa ,  los  cabelllos  crespos ,  y  el  color 
mas  ó  menos  oscuro  y  tirando  á  amarillo. 

Hay  otras  poblaciones ,  cuyo  oríg;en  no  puede 
designarse.  Los  Hoten totes ,  por  ejemplo,  son 
de  un  oscuro  subido  ó  de  color  de  hoUin ,  con  la 
cabeza  pequeña,  la  cara  ancha  en  la  parte  su- 
perior y  terminando  en  punta ,  los  pómulos  de 
las  megillas  muy  prominentes,  los  ojos  hundi- 
dos, la  nariz  aplastada,  los  labios  gruesos.  Toda 
su  persona  presenta  el  aspecto  del  desaseo ,  y 
sus  ritos  participan  mas  de  magia  que  de  reli- 
gión. Las  mujeres  se  proporcionan  un  delantal 
natural,  prolongando  una  parte  que  otras  afri- 
canas tienen  la  costumbre  de  circuncidar.  En 
Madagascar  se  encuentran  colonias  de  raza 
malaya. 

Es  aun  mas  difícil  clasificar  estas  poblaciones 
por  el  idioma,  tanto  mas,  cuanto  que  se  habla 
la  misma  lengua  por  naciones  de  razas  distintas, 
al  paso  aue  otras,  cuyo  origen  es  el  mismo,  se 
sirven  cíe  idiomas  diferentes.  El  berberisco  se 
habla  en  muchos  dialectos,  esceptuando  el  árabe 
y  un  poco  de  franco  en  todo  el  Norte  del  África, 
en  todas  las  ramificaciones  del  Atlas  y  en  la  se- 
rie de  oasis  que  se  suceden  detrás  de  estas  mon- 
tanas  hasta  el  Congo,  y  toma  los  diversos  nom- 
bres áñshowiyah,  amazirgh,  shülah,  ertana. 
Es  la  lengua  de  los  antiguos  Númidas,  madre  de 
la  que  hablan  los  Kabilas  de  ia  Argelia  y  los 
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Táuricos  del  Sabara.  Otros  idiomas  de  origen 
arameo  evidencian  la  larga  dominación  de  las 
naciones  semíticas.  La  lengua  felana  confirma  la 
fraternidad  de  losFelatas  con  las  tribus  que  ha- 
bitan en  el  Toro,  el  Futa,  el  Bondu,  el  Kasson^ 
el  Sangran,  el  Fuladu ,  el  Bruko  y  el  Massina. 
Los  Bolenlotes  y  los  Cafres  son  diferentes  entre 
si,  no  menos  por  las  formas  que  por  el  idioma. 
Pero  ademas  de  estos  idiomas  se  hablan  otros 
que  separan  enteramente  poblaciones  cuya  mez- 
cla es  por  lo  demás  completa;  problema  cuya 
soIucíoQ  está  reservada  á  las  generaciones  futu- 
ras; como  son  los  idiomas  de  los  Gallas,  de  los 
AchanUs,  el  bomba  y  el  unda.  El  copto ,  el  ára- 
be y  el  gheez,  son  los  únicos  que  tienen  alfabeto 
propio. 

El  gran  número  de  mujeres ,  y  la  corta  dura- 
ción de  su  fecundidad ,  han  hecho  se  conserve 
allí  siempre  la  poligamia.  El  orden  social  (por- 
que la  sociedad  se  encuentra  en  todas  estas  razas 
aun  en  las  mas  groseras) ,  está  en  relación  con 
su  manera  de  vivir;  es  patriarcal  entre  los  nó- 
madas, monárquica  ó  aristocrática  en  otras  par- 
tes, y  siempre  despótica.  La  raza  negra  es  la 
mas  prolifíca,  y  todos  los  viajeros  convienen  en 
que  la  población  es  numerosísima  en  África ,  á 
pesar  del  tráfico  de  esclavos:  la  pubertad  es 

Erecoz,  y  cada  matrimonio  procrea  muchos 
ijos. 

Parece,  sin  embargo,  que  la  exuberancia  de 
las  familias  y  de  los  pueblos  sofoca  el  desarrollo 
de  la  personalidad.  £1  Negro  es  inclinado  á- la 
inercia  por  el  ardor  del  clima,  por  la  facilidad  de 
proporcionarse  el  alimento  en  paises  donde,  sin 
hablar  de  los  frutos  naturales  bastan  veinte  dias 
para  asegurar  la  cosecha  del  arroz,  del  mijo  y  del 
maiz,  y  por  la  ninguna  delicadeza  en  el  gusto, 
que  le  permite  comer  la  hedionda  carne  del  co- 
codrilo, del  elefante, de  los  perros  corrompidos 
y  de  los  monos.  El  vino  de  palmera  y  la  cerveza 
de  mijo  eran  sus  licores  antes  de  que  la  Europa 
le  llevase  el  veneno  del  aguardiente.  En  los  pai- 
ses donde  no  anda  desnudo,  el  algodón  le  sumi- 
nistra un  vestido  fácil;  algunos  troncos  de  árboles 
medio  pulimentados  y  unas  cuantas  ramas  le  dan 
la  cabana,  hallándose  dispuesto  á  vérsela  arreba- 
tar con  frecuencia  por  las  lluvias  anuales.  Las  ha- 
bitaciones de  las  cmdades  son  igualmente  toscas, 
y  el  palacio  no  se  distingue  de  las  demás  sino 
por  la  reunión  de  muchas;  pero  á  veces  el  rey 
tiene  por  trono  un  pedazo  de  oro,  lo  que  no  acon- 
tece á  ningún  soberano  de  Europa. 

Lo  que  prueba  mas  que  nada  la  inercia  del 
Negro,  es  el  no  haber  tratado  de  domesticar  al 
elefante;  ni  siquiera  en  la  caza  hace  sentir  á  las 
fieras  su  predominio.  £s  mas  hábil  en  la  pesca, 
y  la  persigue  en  medio  de  las  tempestades  para 
entrej^arse  después  á  su  pereza  habitual.  Sabe 
también  tejer,  trabajar  la  madera,  los  metales,  y 
aveces  las  piedras  preciosas  con  cierta  delica- 
deza. Por  otra  parte,  negligentOi  no  piensa  mas 
que  en  gozar  alegremente  de  la  vida  en  me- 
dio de  cantos,  de  músicas,  de  bailes,  y  de 
las  convulsiones  del  juego.  Algunos  son  an- 
tropófagos, todos  se  puntean  la  piel,  mu- 
chos se  circuncidan.  Todos  los  géneros  de  reli- 
gión se  encuenlraa  alU  desde  el  fetichismo  gro- 


sero y  sangainark)  hasta  el  cristíaniamo;  pero 
ninguno  en  su  pureza,  ni  con  verdadera  efiada 
sobre  las  acciones  y  recta  inteligencia  délos  pre- 
ceptos. Convierten  en  ídolos  los  objetos  oue  les 
asustan  ó  que  les  agradan;  dioses  temporaiesque 
arrojarán  quizá  al  día  siguiente  al  fu^go  donde 
la  víspera  les  quemaban  incienso.  La  religión 
supersticiosa  es  explotada  como  un  objeto  de 
lucro  sórdido  ó  de  goces  lascivos  por  los  sacer- 
dotes que  en  nombre  de  Dios  liban  las  primicias 
del  matrimonio. 

El  Egipto  pertenece  por  su  histpria  á  las  na- 
ciones asiáticas,  y  ya  hemos  hablado  de  él  ex- 
tensamente. La  costa  septentrional  del  África  con 
sos  ricas  selvas  y  fértiles  llanuras,  situada  en  el 
gran  lago  europeo,  que  contribuyó  tan  podero- 
samente á  la  civilización  en  frente  de  la  Italia, 
de  la  Grecia  y  de  la  España,  parece  destinada  á 
ser  una  provincia  de  Europa,  cambiando  con 
ella  sus  ideas  y  sus  producciones.  Tal  pudo  con- 
siderársela cuando  ilorecian  allí  Gartago  y  Ci- 
rene;  añadamos  también  la  Numidia,  aunque 
esta  no  haya  tenido  historia  entre  ios  antiguos, 
que  la  confundieron  con  Gartago  (1);  pero  aquella 
brillante  civilización  fue  turbada  primero  por  el 
acero  de  los  Romanos ,  y  extiocuiaa  después  por 
las  devastaciones  de  los  Vándalos.  Impulsados 
los  Moros  por  el  entusiasmo  religioso ,  hubieran 
podido  cooperar  ala  civilización  de  las  costas  de 
África,  pero  las  varias  dinastías  musulmanas  las 
convirtieron  en  teatro  de  incesantes  vicisitudes; 
y  desde  allí  amenazaban  á  la  Europa,  ocupando 
también  algunas  partes  de  ella,  como  la  Sicilia  y 
la  España. 

Sin  embargo ,  el  África  no  era  bárbara  en  la 
edad  media;  bajo  el  gobierno  de  los  emires  viviaa 
muchos  Grislianos ,  especialmente  Aragoneses, 
Catalanes  é  Italianos,  que  continuaban  el  tráfico 
con  Europa,  y  le  traiande  allí  alumbre,  almizcle 
y  oro  en  polvo;  frecuentaban  sus  costas  los  Eu- 
ropeos; Genova,  Pisa  y  Venecia  hacían  un  co- 
mercio activo  en  Bogía.  Existen  tratados  con  las 
potencias  de  Europa  para  proteger  la  seguridad 
de  las  personas  y  del  culto.  El  África  no  rae  bár- 
bara sino  cuando  vino  á  tierra  el  ^n  pensa- 
miento del  cardenal  Jiménez ,  ministro  ae  Es- 
pana,  que  quería  convertir  al  Mediterráneo  en 
un  lago  cristiano.  Hordas  de  Turcos  feroces  so- 
brevinieron, subyugaron  á  los  Árabes  y  estable- 
cieron los  gobiernos  berberiscos  que  hasta  hace 
poco  eran  el  oprobio  de  la  política  europea ,  que 
toleraba  las  amenazas  de  tales  vecinos. 

Los  Estados  berberiscos  aumentabaa  su  po- 
blación con  esclavos  y  renegados  cristianos,  y 
por  lo  mismo  decayeron  desde  que  no  hubo  re- 
negados y  se  enfrió  el  fanatismo  musulmán;  esto 
es,  cuando  no  fue  necesario  cambiar  de  religión 
para  librarse  de  las  persecuciones,  ni  arrastró  á 
ello  el  ejemplo  del  entusiasoio. 

Con  objeto  de  combatir  á  los  Berberiscos,  em- 
pezó Portugal  sus  expediciones  á  las  costas,  y  si- 
guiendo estas  llegó  á  doblar  el  cabo  de  Bueoa- 
Esperanza.  Hablando  de  esto,  debemos  decir  qoe 

• 

Jí)  CrUtóval  Gel Itrio  día  At  elta  nna  taeu  GMifraffi  « <^l> 
WotUia  orbU  aiUiúui,  reiniDrei»  sor  Gauado  Scliwaitsl773  febw 
hecho  estadios  mb  detenUlos .  despaes  de  li  eoaoiibpi  de  Argel, 
norean,  üaie,  YTalkfltaer,  eie«  • 


nAnacA. 


775 


mientras  se  enviaban  bagaes  para  doblar  aqael 

EromonloríOy  se  mandaron  por  tierra  hombres  en 
usca  de  la  Ábisinia.  Una  cadena  de  montanas 
3ue  desde  el  istmo  de  Soez  se  extiende  á  lo  largo 
el  mar  Rojo,  divide  aquella  parte  del  África  en 
dos  vertientes ;  la  una  se  inclina  hacia  el  ^Ifo 
Arábigo ,  y  de  la  otra  descienden  varios  nos  á 
engjrofiar  el  Nilo  con  sos  aguas.  En  la  vertiente 
occideotal,  entre  los  9  y  16^  de  latitud  Norte 
y  los  34  y  39^  de  longitud  oriental  de  París, 
se  encuentra  una  llanura  elevada,  de  suave  tem- 
peratura y  fértil  suelo,  que  se  llama  Ábisinia ,  la 
cual  fue  desconocida  de  los  antiguos.  En  sos 
montañas  permanecen  las  nubes  condensadas 
muchos  meses  del  año ,  convirtiéndose  lue^o  en 
las  lluvias  á  que  debe  el  Egipto  su  fecundidad. 
La  vegetación,  como  en  todas  las  comarcas  sí-> 
tuadas  entre  los  trópicos ,  es  muy  rica. 

Comprende  dos  países,  el  Amara  y  el  Tigre: 
en  el  primero  se  habla  la  lengua  amárica,  que  es 
la  que  se  usa  en  la  corte ;  en  el  otro  el  gueez, 
antiguo  idioma  reservado  para  los  libros  y  de 
origen  semítico,  con  menos  mezcla  que  el  ama- 
rice. Sea  que  la  Ábisinia  haya  recibido  su  pobla- 
ción del  Egipto ,  ó  que  haya  trasmitido  á  este  la 
suya,  sus  habitantes  eran  poderosos  antiguamente 
V  tuvieron  á-  menudo  guerras  con  los  Egipcios  y 
basta  con  la  Palestina,  de  donde  se  trasladó  allí 
una  colonia  que  conservó  en  aquellos  parajes  la 
religión  judaica.  Ademas,  según  los  escritores 
hebreos ,  habiendo  partido  de  Ábisinia  la  reina 
Saba  para  ir  ¿  reverenciar  á  S  ilomon ,  concibió 
de  él  un  hijo  que  difundió  allí  el  culto  de  Moisés. 
Cambises  y  otros  conquistadores  que,  atraí- 
dos por  la  rama  de  riquezas  fabulosas,  quisieron 
penetrar  en  aquel  país ,  pagaron  cara  su  avari- 
cia. Pocas  noticias  nos  quedan  de  la  Ábisinia, 
fuera  de  las  que  nos  dan  ciertos  mármoles  sobre 
el  reino  de  Axum ,  donde  se  encuentran  también 
restos  de  antiguos  edificios  y  muclios  obeliscos, 
entre  ellos  uno  de  ochenta  pies  de  altura  y 
de  un  solo  pedazo.  En  la  iglesia  se  conserva  una 
crónica  de  los  antiguos  reyes  ó  negusc,  fabulosda 
en  lo  concerniente  á  los  tiempos  anti^os.  Fro- 
menzio  introdujo  alli  desde. un  principio  el  cris- 
tianismo ,  que  se  ha  conservado  hasta  el  pre- 
sente, á  pesar  de  las  reiteradas  tentativas  de  los 
Musulmanes ;  pero  aquellos  Cristianos  están  se- 
parados de  los  demás  Cristianos,  carecen  de  libros 
y  de  educación,  y  solo  poseen  algunos  fragmen- 
tos de  hornillas  y  concilios,  que  llenos  de  errores 
como  la  Biblia ,  debieron  dirigir  necesariamente 
por  una  senda  extraviada  su  creencia:  han  adop- 
tado principalmente  los  errores  de  los  Monolisi- 
tas  de  Alejandría. 

La  colonia  de  los  Hebreos  prevaleció  por  algún 
tiempo,  y  dio  á  la  Ábisinia  los  reyes  que  pre- 
tendían descender  de  Salomón ,  mientras  que  en 
una  sola  provincia  quedaban  los  principes  de  la 
antigua  dinastía.  Eotre  los  primeros  se  cita  á 
Lalibala,  que  &  fines  del  siglo  XII  habiendo  da- 
do asilo  á  los .  Cristianos  obligados  á  huir  de 
Egipto ,  ios  empleó  en  construir  templos  y  cana- 
les. Su  sobrino  abdicó  en  favor  de  icon-Amlac, 
descendiente  de  los  antiguos  reyes,  que  reco- 
braron de  esta  manera  el  poder,  y  que  reuniendo 
toda  la  Ábisinia  se.  vengaron  de  las  incursiones 


de  los  Árabes  arrojándolos  de  las  provincias  que 
habían  ocupado.  Los  Abisiníos  continuaron  al- 
ternativamente en  gaz  ó  en  guerra  con  ellos ,  y 
los  Árabes  les  ensenaron  diferentes  arles,  comu- 
nicándoles al  mismo  tiempo  la  civilización  y  el 
lujo. 

'  Dos  frailes  enviados  por  Zara  Jacob ,  empera- 
dor de  Etiopia,  se  presentaron  en  el  concilio  de 
Florencia,  y  esta  fue  la  primera  noticia  que  se 
tuvo  de  aquellos  Cristianos  que  sé  habían  con- 
servado como  un  oasis  en  el  desierto.  Al  mo- 
mento se  aplicó  á  Zara  Jacob  lo  que  la  fábula 
decia  del  preste  Juan ,  y  se  contaron  mil  anéc- 
dotas que  fueron  aceptadas  con  la  credulidad 
fropia  de  las  imaginaciones  de  la  edad  media, 
or  tanto  los  reyes  de  Portugal  enviaron  gente 
en  busca*  de  aquel  rey  católico,  que  debía  ser  un 
poderoso  auxilio  para  descubrir  y  conquistar  el 
África,  y  recogían  con  cuidado  cualquier  indicio 
á  él  referente.  Ta  hemos  dicho  cuál  fue  el  éxito 
del  viaje  de  Covílham.  Un  mercader  armenio, 
llamado  Mateo ,  llegó  á  Lisboa  procedente  de  la 
Ábisinia,  después  de  muchos  anos  y  grandes  tra- 
bajos; y  habiéndosele  acogido  bien ,  foe  vuelto  á 
enviar  á  aquellas  comarcas  en  unión  de  Rodrigo 
de  Lima ,  revestido  del  título  de  embajador  y  con 
una  buena  comitiva  y  abundantes  regalos ,  entre 
otros ,  artillería ,  un  mapa-mundí  y  un  órgano. 
Después  de  un  penoso  viaje  llegaron  á  Axum, 
donde  vieron  restos  de  antiguos  edificios ,  obe- 
líscos,  templos  subterráneos  de  un  trabajo  mara- 
villoso é  iglesias  con  columnas,  todo  abierto  en 
la  roca.  Recibiólos  el  rey  David  con  un  ceremo- 
nial complicado  detrás  de  un  paño  de  oro ,  que 
descorriéndose  de  repente  le  presentó  en  medio 
de  un  brillo  deslumbrador,  con  una  cruz  en  la 
mano.  Celebróse  una  mutua  alianza  para  la  des- 
tracción  de  los  Musulmanes,  pero  no  produjo  re* 
sultado. 

Cabiéndose  detenido  Bermudez,  médico  por^* 
tugues ,  en  la  corte  de  Ábisinia,  fue  enviado  por 
aquel  rey  á  Roma  y  á  Lisboa,  en  busca  de  so* 
corros,  y  como  obtuviese  estos  y  ademas  el  ti- 
tulo de  patriarca »  volvió  y  combatió  contra  el 
rey  de  Adel,  que  alcanzó  el  triunfo  y  a  oló  el 
Imperio.  Ascendió  entonces  al  trono  un  rey  me- 
nos amigo  de  los  Cristianos.  La  influencia  de  ios 
Portugueses  les  atrajo  el  odio  general ,  y  Ber- 
mudez se  creyó  feliz  con  ooder  nuir  á  Masua,  á 
orillas  del  Mar  Rojo,  desae  donde  pasó  á  Goa. 
Escribió  allí  una  relación  al  príncipe  de  Portu- 
gal, asegurándole  que  los  Cristianos,  si  eran 
socorridos,  podían  adquirir  en  aquel  país  fuerza 
suficiente  para  hacer  que  el  emperadar  se  so- 
metiese á  la  Iglesia.  La  conversión  de  los  Abi^ 
sinios  sería  tanto  mas  fácil ,  cuanto  que  no  hay 
entre  dios  sabios  orgullosos  y  ob^inadoSf  sino 
personas  humildes  y  piadosas  ^  que  desean  en  su 
sencillez  servir  á  Dios  y  conocer  la  verdad.  Con 
respecto  á  lo  temporal^  se  sacarían  del  país  tan^ 
tas  ventajaSf  que  el  Perú  con  su  oro,  y  la  India 
con  su  comercio  f  no  serian  nada  al  par  de  él: 
Hay  en  el  reino  de  Danesa  y  en  las  provincias 
vecinas  mas  oro  que  en  el  Perú ,  y  se  podtia  r««- 
coger  sin  guerra  y  con  menos  gastos. 

Se  continuaron  recibiendo  noticias  de  Ábisinia 
por  los  misioneros.  El  padre  Alvares  permaaedó 
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allí  seis  anos,  y  habiendo  vuelto  en  {540,  pu- 
blicó una  relación  poco  fiel.  Durante  todo  aquel 
siglo ,  misioneros  y  aventureros  portugueses  go- 
bernaron en  Abisinia,  y  algunos  de  ellos  lleva- 
ron bastante  lejos  sus  descubrimientos;  por  ejem- 
6 lo ,  el  padre  Fernandez  se  adelantó  hasta  el 
[área,  el  Tinyiro  y  el  Cambot,  es  decir,  hacia 
el  centro,  donBe  nadie  ha  penetrado  después ,  y 
esperaba  llegar  á  Melinda,  pero  no  pudo  con- 
seguirlo. El  jesuita  Paez  descuorió  las  fuentes  del 
Nilo  azul;  el  padre  Lobo  anduvo  errante  mucho 
tiempo  entre  los  Gallas,  vecinos  poderosos  y  nó- 
madas ,  que  se  alimentaban  con  carne  cruda. 
Como  Paez  sabia  el  idioma  abisinio ,  sacó  gran 
ventaja  de  esta  circunstancia  y  mereció  la  con- 
fianza del  rey ;  decidido  á  civilizar  aquel  pueblo, 
construyó  é  hizo  adornar  el  palacio,  induciendo 
á  los  naturales  á  que  abjurasen  sus  errores,  único 
medio  de  asegurarse  la  protección  de  ios  Euro- 
peos. Sela-Cnistos ,  hermano  del  emperador ,  y 
y  el  hombre  mas  valiente  del  reino,  arrastró  con- 
sigo ,  al  convertirse,  á  muchos  otros  que  le  imi- 
taron ,  y  si  bien  hubo  oposición ,  hasta  el  punto 
de  tomar  laj^erra  civil  el  aspecto  de  guerra  re- 
ligiosa, los  Católicos  llevaron  la  ventaja.  Seltan- 
Segned  recibió  la  comunión  católica,  y  prohibió 
orar  por  el  patriarca  de  Alejandría. 
Pero  las  disputas  que  se  suscitaban  sobre  los 

E untos  en  que  los  Católicos  difieren  de  los  Jaco- 
itas,  impedían  reinase  el  acuello  tan  necesa- 
rio ;  los  Musulmanes  se  vengaban  en  los  Abísi- 
nios  de  las  pérdidas  que  experimentaban  en  la 
India ,  y  los  socorros  que  de  tiempo  en  tiempo 
llegaban  de  Portugal  eran  insuficientes.  Alfonso 
Méndez ,  enviado  al  país  en  calidad  de  patriar- 
ca ,  en  lugar  de  recurrir  ¿  los  medios  suaves  para 
obtener  la  conversión,  excitó  descontentos  y  re- 
beliones. Reprimiólas  el  rey  Socinios,  con  ayuda 
de  los  Portugueses ;  pero  los  feroces  Gallas  se 
aprovecharon  de  ellas  para  verificar  nuevas  in- 
vasiones. Habiendo  sucedido  entonces  Facilída  á 
su  padre  Socinios ,  resolvió  sofocar  tales  discor- 
dias ,  y  con  este  objeto  negó  la  supremacía  del 
pa]^,  proscribió  á  los  misioneros ,  y  trasladó  su 
residencia  á  Gondar. 

El  médico  Poncet,  que  en  tiempo  de  Luís  XIV 
fue  enviado  desde  el  Cairo  á  Abisinia,  para  cu- 
rar aquel  rey ,  nos  ha  dejado  una  descripción  de 
los  pocos  países  que  atravesó.  El  número  de  las 
relaciones  se  aumentó  á  fines  del  siglo  pasado; 
después  de  la  de  Bruce ,  lord  Valentía ,  aprove- 
chándose de  sus  riquezas  y  de  la  situación  de  los 
Ingleses  en  la  India  para  conocer  muchos  países 
de  Oriente ,  llegó  á  Moka  y  decidió  enviar  á  su 
secretario  Enrique  Salt  á  Abisinia.  Habiendo 
desempeñado  este  perfectamente  su  cometido, 
los  Ingleses  le  encargaron  un  nuevo  viaje,  á  fin 
de  anudar  allí  relaciones  de  comercio.  Dotado  de 
imaginación  muy  viva,  y  escritor  de  gran  capa- 
cid^,  no  fue  bastante  profundo  en  sus  indaga- 
ciones,  y  carecen  de  exactitud  sus  asertos.  A 
Combes  y  Tamisierles  falta  originalidad.  El  pru- 
siano Kalt  DO  penetró  mas  allá  de  Adnah ;  los 
misioneros  Samuel  Gobat  y  Cristiano  Eugler, 
enviados  Dor  la  sociedad  de  las  misiones  ingle- 
sas, en  1829,  para  llevar  allí  Biblias  traducidas 
en  lengua  amáricaí  encontraron  un  país  pobre, 
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un  rey  sin  autoridad,  y  carencia  de  absolala  quie- 
tud :  ademas  la  langosta  había  asolado  el  terri- 
torio. 

El  doctor  Ruppell,  atrevido  viajero,  que  reu- 
nía los  conocimientos  necesarios  para  sacar  pro- 
vecho de  todo  lo  que  veía ,  recorrió  el  Egipto  y 
la  Arabia  Pétrea  i  Qn  de  hacer  observaciones 
astronómicas  y  de  historia  natural.  Dióse  á  la 
vela  con  dirección  á  Masuah ,  punto  de  parlida 
de  los  que  van  de  Egipto  á  lo  interior  de  la  Abi- 
sinia, conquistado  por  ios  Turcos  en  i5S7,  y 
muy  rico  á  cansa  del  comercio  de  esclavos,  mar- 
fil ,  cera ,  almizcle  y  café.  La  naturaleza  tropical 
de  los  animales  y  de  las  plantas,  ofreció  á  Rup- 
pell excelente  materia  para  los  estudios;  después 
penetró  en  Abisinia  con  una  caravana  de  cu^T- 
renta  y  nueve  camellos  y  doscientos  hombres, 
todos  bien  armados  contra  los  ladrones.  La  raza 
alJsinia  es  hermosa,  y  semejante  á  la  de  los  Ara- 
bes  beduinos:  los  habitantes  de  las  costas  tienen 
algo  de  etiope ;  los  Gallas  son  enteramente  dis- 
tintos. Los  Abisinios  cuentan  cada  ano  ochenta 
dias  de  fiesta  y  doscientos  de  ayuno ;  creen  que 
el  trabajo  envilece ,  y  por  lo  tanto  los  Mahome- 
tanos son  los  que  adoban  y  curten  allí  las  pieles, 
los  Griegos  y  los  Egipcios  fabrican  las  armas  y 
las  obras  de  platería ,  y  los  Judíos  desempemio 
el  oficio  de  albaniles  y  jornaleros. 

Ruppell  confirma  lo  que  había  dicho  ya  Bnr- 
khardt:  esto  es,  que  una  de  las  mayores  difi- 
cultades para  el  que  viaja  por  África ,  consiste 
en  saber  á  quién  ha  dedar  y  cuánto.  Aquel  á 
quien  deja  de  gratificar  se  vuelve  un  eoemí^,  y 
si  da  cuando  no  conviene,  excita  la  avaricia  de 
todos.  Halló  en  todas  partes  el  desorden  y  la 
anarquía,  como  en  medio  de  las  tribus  salvajes, 
y  ademas  el  cáncer  de  las  enemistades  intesti- 
nas. Catorce  soberanos  ocuparon  el  trono  de  Abi- 
sinia desde  1788  hasta  1833,  y  en  este  tiempo 
agitaron  al  país  veinte  y  dos  revoluciones;  asi 
es  que  todo  el  que  no  quiere  obedecer  permanece 
independiente ,  con  tal  que  tenga  la  fuerza  nece- 
saria. La  dinastía  hebraica  del  Semen  se  extin- 
guió desde  principios  de  este  siglo. 

En  1840  el  ministerio  francés  envió  allí  dos 
oficiales,  Galinier  y  Ferret,  que  penetraron  en 
el  país,  y  trazaron  de  él  un  mapa  precioso.  El 
misionero  alemán  Krapf  (1842)  dió  tamüen  no- 
ticias importantes  de  tierras  desconocidas,  con 
arreglo  ¿  las  cuales  y  ¿  otras  delineó  el  seSor 
Zimmerman  la  parte  superior  del  pa&  del  Nilo. 
Pero  las  fuentes  de  este  rio  permanecen  aún  ig- 
noradas ;  el  bajá  de  Egipto  envió  varias  expe- 
diciones con  encargo  de  buscarlas,  sin  conseguir 
ningún  fruto,  á  pesar  de  haberse  adelantado 
hasta  los  4"*  de  latitud  Norte. 

La  costa  aue,  desde  la  Abisinia  y  el  estrecho 
de  Bab-eMtfandeb  se  extiende  hasta  el  £^ipto, 
entre  el  mar  y  las  montanas  paralelas  á  este, 
presenta  una  población  indicada ,  tanto  por  los 
antiguos  como  por  los  modernos ,  como  trogio^ 
dítica,  esto  es,  que  vive  en  grutas.  Es  una  nación 
salvaje ,  de  raza  que  se  acerca  á  la  árabe,  y  se 
ocupa  en  llevar  á  pacer  cabras,  por  lo  cual  se  les 
llama  también  Gueez,  es  dedr,  pastores.  Aten- 
ñas  tribus  van ,  como  si  fueran  rebaños,  á  beber 
á  los  lagos  distantes;  en  otras  se  baccit  todos 
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monróqaidos;  la  circuncisión  es  común  á  los  dos 
sexos.  Los  Turcos  son  dueños  de  aquella  costa 
desde  el  siglo  XVI,  y  envian  allí  para  gobernarla 
á  un  naib,  que  tan  pronto  rechaza  toda  depen- 
dencia, como  reconoce  la  supremacía  de  los  Abi- 
sinios. 
íloy  que  los  Ingleses  son  señores  de  Aden ,  y 

for  consecuencia  de  un  nuevo  camino  entre  la  ¡ 
ndia  y  la  Europa ,  la  Abisinia  no  puede  tardar 
en  ser  útil  á  la  política  y  al  comercio,  sobre  todo 
si  se  abren,  de  acuerdo  con  los  príncipes  indí- 
genas, las  comunicaciones  entre  el  país  v  las 
costas,  que  son  en  el  día  difíciles  pr  la  altura 
de  aquel  y  la  ninguna  hospitalidaa  de  las  co- 
marcas (^ue  es  preciso  atravesar.  La  Inglaterra 
se  apropia  ya  el  camino  que ,  desde  la  costa  si- 
tuada en  ^ente  de  Aden  conduce  al  reino  de 
Choa ,  comprando  la  soberanía  á  las  tribus  ára- 
bes ,  sin  cuidarse  de  sí  estas  saben  lo  que  ven- 
den, ó  de  si  tienen  derecho  para  ejecutar  seme- 
jante venta. 

Christopher,  teniente  de  la  marinai  an^lo- 
india,  al  examinar  en  1843  la  costa  de  África, 
empezando  en  Aden,  descubrió  al  Norte  del 
Ecuador  un  río  con  cuatrocientos  pies  ingleses 
de  ancho  y  sesenta  de  profundidad ,  por  el  cual 
subió  unas  ciento  treinta  millas.  Én  la  misma 
época  Rochet  d'Hericourt  anudó  relaciones  entre 
los  Abisinios  y  la  Francia,  y  encontró  los  Ama- 
ras, pueblo  cristiano,  de  costumbres  suaves,  en 
cuya  legislación  estaba  abolida  la  pena  capital, 
exceptuando  solo  el  caso  de  asesinato.  El  capitán 
Jéhenue ,  que  fue  al  Yemen  para  buscar  allí  se- 
millas de  café  con  que  renovar  los  plantíos  en 
América,  exploró  aquef  país,  y  rectificó  la  con- 
figuración de  la  costa  al  Occidente  de  Bal-el- 
Mandeb. 

Con  respecto  á  la  costa  occidental  de  África, 
los  Portugueses,  apoyándose  en  el  breve  pon- 
tificio, creían  tener  el  privilegio  de  su  comercio, 
y  transportaban  de  allí  bueyes  marinos  y  Maho- 
metanos y  Negros  robados ,  de  todo  lo  cual  se 
formó  un  mercado  en  la  grande  isla  de  Arguin. 
A  medida  que  adelantaban  en  sus  descubrimien- 
tos ,  se  establecieron  en  la  Senegambia ,  en  la 
Costa  de  Oro  y  en  el  Congo,  donde  quedan  aun 
vestigios  de  ellos  en  la  lengua  que  se  habla  al 
Sur  de  la  Gambia ;  pero  nos  han  referido  muy 
poco  de  los  viajes  emprendidos  como  especula- 
ción, ó  con  la  idea  de  convertir  á  los  indígenas. 
Cuando  los  Ingleses,  luego  que  se  verificó  la  re- 
forma, cesaron  de  respetar  los  decretos  de  la 
Sauta  Sede,  enviaron  á  traficar  á  la  costa  de 
Guinea,  de  donde  trajeron  oro,  pimienta ,  dien- 
tes, en  particular  de  elefante ,  y  hallaron  una 
cabeza  tan  enorme  de  este  animal,  que  un  hom- 
bre vigoroso  apenas  podía  levantar  el  cráneo. 
Una  comnania  de  comerciantes  de  Exeter ,  ob- 
tuvo (1588)  de  la  reina  Isabel  el  privilegio  de 
explotar  los  países  situados  entre  el  Senegal  y  la 
Gambia;  pero  como  acontece  en  los  monopolio^, 
tuvo  poco  éxito.  Sin  embargo,  noticiosos  de  que 
el  oro  abundaba  en  Tumbuctú  y  en  Gago,  qui- 
sieron ensayar  el  llegar  allí,  y  en  1618  se  cons- 
tituyó una  sociedad  con  el  objeto  t  apreso  de 
buscar  el  país  de  Tumbuctú ,  considerado  como 
el  crisol  de  todas  las  riquezas  africanas.  En  el 
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camino  entablaron  relaciones  con  los  reyes  mo- 
ros, que  acudían  á  su  tránsito  para  hacer  cam- 
bios, y  sobre  todo  para  obtener  sal ;  pero  no  se 
internaron  mucho. 

Los  Normandos  de  Dieppe  pretendían  haber 
traficado  desde  1364,  en  las  costas  occidentales 
de  África,  hasta  Sierra  Leona;  pero  un  incendio 
destruyó  las  pruebas ,  si  bien  es  cierto  que  por 
mucho  tiempo  fueron  los  únicos  dueños  de  aquel 
comercio,  y  aue  aun  tenían  un  establecimiento 
en  la  embocadura  del  Senegal  en  1626.  En  1664 
se  instituyó  la  primera  compañía,  privilegiada 
por  el  rey  de  Francia ;  después  se  establecieroa 
cinco  mas;  pero  todas  se  arruinaron,  sin  mas 
resultado  que  haber  facilitado  las  investigacio- 
nes V  aumentado  las  nociones  geográficas  sobre 
los  alrededores  del  Senegal:  los  negociantes  in- 
dígenas les  impidieron  llegar  hasta  la  tierra 
del  oro. 

Los  Portugueses  no  se  cuidaron  mucho  en  sus 

Sosesíones  al  Sudeste,  de  penetrar  en  el  corazoa 
el  África.  La  encontraron ,  tal  como  está  aua 
en  el  dia,  destrozada  por  guerras  intestinas,  sia 
llevar  otro  objeto  que  crueldades  y  despojos,  y 
no  grandes  conquistas  del  territorio,  q[ue,  á  lo 
menos,  ayudan  á  la  civilización  constituyendo 
vastos  imperios.  Los  reyes  se  habían  dedicado 
hacia  mucho  tiempo  al  tráfico  de  esclavos  con 
Europa ,  y  se  les  proporcionaban  por  los  medios 
mas  horrioles  ^  hasta  teniendo  mujeres  que  se 
prostituyesen  á  los  forasteros,  de  los  cuales 
se  apoderaban  luego  como  violadores  de  la  ley 
matrimonial.  Los  Akimos  inmolaron  sobre  el  se- 
'  pulcro  del  rey  Freempoung ,  millares  de  escla- 
vos; enterraron  vivo  a  su  primer  ministro  y  á 
sus  trescientas  treinta  y  seis  mujeres ,  después 
de  haberles  roto  los  huesos,  y  el  pueblo  continuó 
muchos  dias  sus  cantos  y  bailes  alrededor  de 
las  fosas,  donde  se  oían  los  gritos  de  agonía. 

Los  Yagas,  nación  en  extremo  feroz ,  que  ha- 
bía ido  á  Angola  desde  el  centro  del  África,  ^ 
caía  de  tiempo  en  tiempo  sobre  todos  los  pai- ' 
ses  de  la  costa  donde  existía  alguna  forma  civil: 
unos  tenían  residencia  fija,  otros  llevaban  una 
vida  errante,  y  todos  estaban  bien  provistos  de 
armas,  siendo  tal  la  crueldad  de  sus  costumbres 
que  el  ánimo  se  siente  inclinado  á  rechazar  el 
testimonio  de  los  viajeros  que  lo  refieren.  Ejer- 
cían también  la  magia,  v  consultaban  á  la  divi- 
nidad con  ritos  atroces.  No  dejaban  aue  las  mu- 
t'eres  educasen  á  sus  hijos,  si  no  aue  los  énterra- 
>an  recien  nacidos ,  y  llenaban  tas  filas  de  sus 
ejércitos  con  lo  i  mancebos  que  arrebataban  á  las 
demás  tribus,  poniéndoles  un  collar  en  señal  de 
servidumbre,  hasta  que  presentasen  la  cabeza  de 
un  enemigo:  entonces  los  admitían  en  su  sociedad. 
En  ciertas  fiestas  el  rey  arrojaba  un  león  ham- 
briento entre  la  multitud,  y  era  un  honor  caer 
bajo  sus  garras.  La  reina  Zimbo  recorrió  como 
conquistadora  lo  interior  del  África  Meridional, 

5  se  dirigió  á  sitiará  Mozambique.  Fue  derrotada 
elante  de  Melinda,  y  su  imperio  quedó  disuelto; 
pero  Temba-Ndamba,  sobrino  de  uno  de  sus  ^ene- 
rales,  trató  de  restaurar  aquella  nacioa  conleyes 
muy  severas,  y  para  dar  ejemplo  de  la  obedien- 
cia que  estas  requerían ,  machacó  á  su,  hijo  en 
un  mortero ,  é  hizo  con  sus  restos  un  ungUento 
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que  l^servia  para  untarse  en  ios  días  de  batalla. 
Semejantes  atrocidades  se  han  alegado  fre- 
cuentemente por  los  que  defienden  ó  excusan  el 
comercio  de  Negros,  diciendo  que  son  ya  escla- 
vos en  su  país ,  ó  pueden  serlo  de  un  momento  á 
otro.  T  á  la  veraad,  las  razones  mas  eficaces 
contra  tan  inhumano  tráfico  no  deben  deducirse 
de  la  condición  de  los  Negros  en  su  patria ,  sino 
de  la  influencia  funesta  que  ejerce  sobre  el  carác- 
ter de  los  Europeos ,  pues  el  acto  de  robar  ó  de 
comprar  aquellos  infelices,  de  trasladarlos  amon- 
tonados en  las  bodegas  de  los  barcos,  entregán- 
dolos allí  al  contagio  y  al  hambre,  y  el  traficar 
después  con  ellos  como  si  fuesen  animales,  es  una 
escuela  de  inhumanidad  ^  de  crimen.  Añádase  á 
esto  que  los  reyes  de  África,  en  cuanto  vieron 
que  se  buscaba  tal  mercancía,  dedicaron  mas  ac- 
tividad á  proporcionársela;  se  perfeccionaron  en 
este  arte  como  los  Europeos  en  la  hacienda,  y  á 
trueque  de  apoderarse  ae  un  centenar  de  prisio- 
neros dieron  muerte  á  miliares  de  hombres. 

Sí  ademas  se  tiene  en  cuenta  la  espantosa 
mortandad  de  las  colonias,  donde  la  pooiacion 
negra  se  renueva  cada  veinte  anos;  calculando 
en  cerca  de  tres  millones  el  numero  de  Negros 
que  hay  en  ambas  Américas,  han  debido  llegar  á 
quince  en  el  curso  de  un  siglo,  y  habrán  perecido 
otros  tantos  por  lo  menos  en  la  travesía.  ;Qué 
enorme  masa  de  población  arrebatada  al  África! 
El  oro  que  los  Europeos  buscan  en  América 
con  los  brazos  de  los  Negros ,  fueron  también  á 
pedirlo  á  los  ardores  de  África;  en  la  errada 
opinión  de  que  cuanto  mas  cálido  es  un  país,  mas 
anunda  en  minerales  preciosos,  y  León  el  Afri- 
cano, el  menos  crédulo  de  los  viajeros  antiguos, 
afirma  que  el  emperador  de  Tomboctú  josee 
barras  de  oro ,  cuyo  peso  sube  á  mil  trescientas 
libras. 

La  indolencia  ha  impedido  que  los  Africanos 
hagan  progresos  en  las  artes,  como  asimismo 
en  el  trabajo  del  hierro,  cuya  gran  necesidad  co- 
nocen sin  embargo.  Asi  es  que  carecen  de  toda 
clase  de  comodidades,  tanto  en  las  habitaciones 
como  en  los  viajes ;  ni  la  religión  ha  mejorado 
sus  costumbres ,  sobre  todo ,  con  respecto  á  las 
mujeres ,  á  pesar  de  las  atroces  enfermedades  á 
que  les  expone  su  incontinencia.  Aprendieron 
pronto  á  vestirse  y  ahnarse  á  la  europea ,  y  la 
cérte  del  rey  del  Congo  adoptó  el  fausto  de  las 
nuestras.  En  un  dia  determinado ,  el  monarca 
da  su  bendición  al  pueblo,  después  de  haber  eli- 
minado á  aquellos  ae  quien  ha  recibido  ofensa, 
y  que  se  convierten  en  un  objeto  de  horror. 

La  costa  desde  el  Cabo  Palmas  al  de  las  Tres 
Puntas,  fue  llamada  de  los  Dientes  por  los  Por- 
tugueses, á  causa  dé  la  gran  cantidad  de  marfil 
que  compraron  allí.  En  efecto,  abundan  tanto 
los  elefantes,  que  á  fin  de  preservarse  de  ellos, 
los  indígenas  caban  muy  profundamente  las  gru- 
tas á  donde  se  retiran  á  dormir.  Los  Europeos 
distinguieron  á  los  habitantes  en  buena  y  mala 
gente;  esta  última,  á  diferencia  de  la  otra,  se 
compone  de  salvajes  y  antropófagos,  que  se  agu- 
zan los  dientes  y  viven  divididos  en  castas;  la 
magia  es  hereditaria  entre  los  sacerdotes  y  los 
mes.  La  costa  de  los  Esclavos  trae  su  nombre 
del  gran  comercio  de  estos  que  allí  se  hace,  cam- 


biándolos por  producciones  del  Brasil  y  de  las 
'  Antillas,  ó  por  manufacturas  europeas. 

La  Guinea  fue  denominada  Costa  de  Oro,  por- 
que los  Franceses,  que  como  hemos  dicho  antes, 
pretenden  haberse  establecido  allí  los  primeros 
encontraron  en  ella  gran  cantidad  de  este  metal. 
Permanecieron  en  aquel  país  hasta  1410 ,  época 
en  que  las  guerras  que  tuvieron  que  sostener 
en  su  patria  no  les  permitieron  atender  á  él. 
Los  Portugueses  fundaron  en  ik84  la  colonia  de 
Santo  Tomás ,  y  pronto  la  compañía  de  Guinea 
obtuvo  considerables  beneficios.  Elmina,  forta- 
leza construida  en  1484  por  Azembnia,  fue  de- 
clarada ciudad  y  asilo  de  los  veteranos  y  oficiales 
beneméritos,  que  se  entregaron  á  la  avaricia  á 

fiorfía  con  los  malhechores  allí  deportados.  Esto 
úe  causa  de  que  se  tomase  horror  á  los  Blancos; 
así  es  que  los  naturales  los  atacaron  varias  veces, 
no  cesando  nunca  de  oponerse  á  los  estableci- 
mientos de  los  otros  Europeos.  Contra  estos  los 
excitaba  ademas  la  envidia  de  los  Portugueses, 
que  no  perdonaban  medio  para  quedarse  solos  en 
el  país.  Sin  embargo ,  los  Holandeses  lograron 
establecerse  allí,  y  arrojaron  á  los  Portugueses 
hasta  de  Elmina  y  de  Axim.  La  Holanda  tuvo 
que  sostener  para  conservar  aquellas  posesiones,  . 
largas  guerras  con  los  Negros,  con  la  Inglaterra  lor^ 

5  con  el  Portugal:  estas  dos  potencias  poseyeron 
espues  allí  bancos,  como  también  Dmamarca, 
Francia  y  Prusia. 

El  calor  es  muy  intenso  en  aquellas  comarcas, 
pues  el  termómetro  permanece  enfre  16  y  25** 
en  la  estación  que  pudiera  llamarse  in\ier- 
no,  y  llega  á  42  en  el  verano,  por  los  vien- 
tos del  Este  que  pasan  al  través  del  África.  Tu 
el  invierno,  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  aguace- 
ros causan  un  verdadero  diluvio.  Durante  todo 
un  mes  del  verano,  no  se  siente  el  menor  soplo 
de  viento,  y  les  cuerpos  permanecen  abatidcs 
bajo  la  impresión  de  un  calor  sofocante  cerno  el 
de  un  horno.  Los  naturales  obser^an  religiosa- 
mente por  la  manaua  el  acto  de  abiirse  las  Cores 
del  baonab,  que  extiende  su  inmensa  copa  sobre 
la  Guinea,  y  da  asilo  en  su  tronco  hueco  y  bajo 
sus  ramas  encorvadas  á  muchas  familias  qte  se 
alimentan  con  sus  frutos.  El  tabaco,  excelente  en 
el  Senegal,  es  una  indispensable  necesidad  para 
los  Negros;  la  cana  de  azúcar  sirve  de  pasto  ¿ 
los  elefantes,  á  los  jabalíes  y  á  los  búfalos. 

Los  habitantes  del  Congo,  cuyo  territorio  e§  c^ip, 
muy  fértil,  se  abandonan  voluntariamente  á  la 
indolencia,  dejando  el  trabajo  á  los  esclavos  y  á 
las  mujeres.  Es  verdad  que  después  de  la  llega- 
da de  los  Portugueses,  se  acostumbraron  á  tra- 
bajar algo  en  la  agricultura  y  en  los  tejidos.  El 
país  está  por  lo  general  bien  poblado;  creen  que 
el  resto  del  mundo  ha  sido  creado  por  los  ánge- 
les ;  pero'que  el  mismo  Dios  ha  formado  su  pa- 
tria,  que  según  ellos,  es  superior  á  los  demás 
f)aíse8  en  belleza  é  industria,  asi  es  aue  tienen 
ástima  de  los  Europeos  que  se  ven  coligados  á 
trabajar,  y  á  ir  desde  tan  lejos  en  busca  de  lo  que 
necesitan.  No  solo  ignoraban  la  escritura,  sino 
ismbien  la  división  del  tiempo  en  años  y  horas;  no 
recordaban  masque  una  sene  de  reyes,  empezan- 
do desde  uno  llamado  Luqueni,  guerrero  valiente 
que  convirtió  en  un  solo  reino ,  no  se  sabe  cuan- 
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do ,  los  diferentes  Estados  esparcidos  en  aouella 
costa.  Nos  los  describen  como  malos,  recelosos, 
envidiosos,  vengativos  y  sin  arecto  domésticos. 
Los  Gangas,  que  son  sus  sacerdotes,  dedicados 
ÜDÍcamente  á  engañarles,  les  venden  bendicio- 
nes, encantos,  amuletos  y  consultas.  El  Galem- 
bo, gefe  de  los  Gangas  que  se  mantiene  con  las 
ofrendas  de  las  primicias,  es  objeto  del  respeto 
general;  no  debe  morir  de  muerte  natural,  y  en 
cuanto  su  salud  comienza  á  declinar,  perece  á 
manos  de  su  sucesor.  En  ausencia  del  Galembo, 
se  reputa  como  un  crimen  capital  que  los  mari- 
dos loquen  á  sus  mujeres.  ¿Qué  resulta  Je  ello? 
Que  la  mujer  que  está  cansada  de  su  marido,  le 
acusa  de  incontinencia,  y  de  este  modo  se  ve 
libre  de  él.  Para  estirpar  el  inmoral  poder  de  los 
Gangas,  los  reyes  del  Congo  favorecieron  álos 
misioneros;  pero  aquellos  inducian  frecuente- 
mente á  toda  la  población  á  que  los  siguiese 
adonde  pudiesen  celebrar  con  seguridad  sus  ri- 
tos nacionales. 

Aun  dominaban  los  descendientes  de  Luqueni 
cuando  Diego  Cam  llegó  al  país.  Fue  recibido 
con  magnificencia,  y  á  su  vuelta  le  acompañaron 
embajadores,  y  llevó  regalos  para  el  rey  de 
Portugal.  Pronto  se  establecieron  misioneros  en 
el  Congo,  y  basta  el  rey  y  la  reina  recibieron  el 
bautismo  y  marcbaron  contra  los  enemigos  bajo 
el  estandarte  de  la  cruz.  Pero  las  divisiones,  in- 
separable en  todo  cambio  de  creencia,  no  tar- 
daron en  multiplicarse,  al  mismo  tiempo  que  las 
apostasias  y  las  conversiones  forzadas,  sobre  todo 
baio  el  mando  de  Alfonso,  hijo  del  rey  que  pros- 
crínió  la  idolatría  y  envió  á  su  hijo  don  Pedro  á 
Lisboa  para  ser  educado.  Habiéndole  sucedido 
este,  propagó  el  cristianismo,  y  hasta  se  institu- 
yó allí  un  obispado.  Los  Jesuitas  que  habian 
acudido  en  caliaad  de  misioneros,  aconsejaron  á 
aquellos  reyes  que  no  abriesen  las  minas  de  oro, 
pues  harto  sabian,  por  lo  acaecido  en  América, 
cuan  terribles  efectos  debia  producir  al  pueblo  su 
explotación.  Pero  después,  ni  Felipe  II,  enseño- 
reado de  Portugal,  ni  el  papa  mostraron  eran 
cuidado  en  sostener  en  aquellas  comarcas  onre- 
ros  para  la  propagación  de  la  fe,  que  comenzó  á 
declinar  y  a  alterarse  con  todas  las  ideas  falsas 
y  las  prácticas  anteriores.  Prosperó  mas  el  cris- 
tianismo en  las  provincias  del  litoral ,  donde  se 
cambió  el  nombre  de  Banza-Congo ,  capital  de 
la  comarca ,  en  el  de  San  Salvador ,  si  bien  el 
escándalo  que  daban  los  conquistadores  dismi- 
nuyó los  buenos  efectos  producidos  por  la  intro- 
ducción de  la  nueva  fe. 

Los  gobernadores  con  sus  usurpaciones ,  ba- 
bian  dividido  ya  aquel  imperio  en  pequeños  se- 
ñoríos, á  los  cuales  los  Portugueses  asignaron 
títulos  á  la  manera  europa,  estableciendo  allí 
duques  con  una  autoridad  tan  completa,  que 
hubieran  podido  declararse  independientes  desde 
el  momento  en  que  los  reyes  de  Portugal  hubie- 
sen tratado  de  limitarla. 

Del  reino  del  Gongo  se  habia  separado  el  de 
Angola,  cuja  capital  es  San  Pablo  de  Loanda, 
Angola,  ciudad  construida  en  1878  por  los  Portugueses, 
á  las  órdenes  de  Pablo  Diaz  de  Nováis,  su  primer 
gobernador,  con  un  colegio  y  un  hospital  de  Je- 
suitas ,  y  ademas  varios  monasterios  de  otras 
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órdenes.  Lo  bueno  del  puerto  atrae  allí  un  comer- 
cio considerable,  y  en  lugar  de  moneda  se  hacen 
los  cambios  por  medio  de  cuentas  de  vidrio  y  de 
mercancías.  Sobre  todo,  se  hace  un  tráfico  muy 
activo  de  esclavos  que  son  llevados  desde  larga 
distancia,  y  se  asegura  que  los  Portugueses  em- 
plean respecto  de  ellos  todas  las  precauciones 
que  podria  tomar  un  buen  mercader  de  ganados 
para  que  muera  el  menor  número  posible. 

El  gobierno  del  país  de  Angola  viene  á  jer 
una  especie  de  feudalismo,  en  el  cual  los  seño- 
res están  obligados  á  proporcionar  cierto  número 
de  guerreros,  de  este  modo  ponen  en  pié  gran- 
des ejércitos  cuando  la  necesidad  lo  exige.  Los 
naturales  refieren  los  hechos  de  algunos  de  sus 
reyes  anteriores  á  la  llegada  de  los  Portugueses. 
Estos  que  fueron  bien  recibidos  al  principio, 
pronto  se  atrajeron  el  odio.  Entonces  pensaron 
en  vengarse  usando  de  las  armas,  y  en  aprove- 
char la  ocasión  de  hacer  conquistas.  Viéndose  los 
indígenas  en  la  imposibilidad  de  resistir,  resol- 
vieron entrar  en  tratos.  Zinga,  hermana  del  prín- 
cipe reinante,  fue  enviada  al  virey  portugués,  y 
encantada  de  la  civilización  europea,  recibió  el 
agua  del  bautismo.  Pero  el  tratado  que  ella  ce- 
lenró  no  fue  observado,  lo  oue  hizo  se  rompiesen 
de  nuevo  las  hostilidades.  Habiendo  perecido  el 
rey,  Zinga  dio  muerte  á  su  sobrino,  heredero  del 
trono,  se  ciñó  la  corona  y  declaró  la  guerra  á 
los  Portugueses,  llamando  en  su  auxilio  á  los 
Holandeses  que  tomaron  á  San  Pablo  de  Loanda. 
Los  Portu^eses  recobraron  esta  plaza,  y  habien- 
do sustituido  á  Zinga  un  príncipe  cristiano,  lla- 
mado Joan,  dominaron  bajo  su  nombre  y  el  de 
sus  sucesores.  Zinga,  furiosa,  abjuró  el  cristia- 
nismo, y.  fundó  el  reino  de  Matamba  entre  los 
terribles  Yangas,  en  unión  de  los  cuales  molestó 
con  ataques  continuos  á  los  Portugueses  mandan- 
do asar  á  cuantos  caian  en  sus  manos.  Cruzáron- 
se frecuentes  embajadas  por  una  y  otra  parte,  y 
en  fin,  los  misioneros  consiguieron  volverla  á  la 
fe  cristiana.  Pero  siempre  despótica,  quiso  que 
todos  sus  subditos  la  adoptasen,  y  tomó  á  los 
Capuchinos  por  consejeros,  prohibiendo  las  cos- 
tumbres impías  é  inhumanas,  tales  como  el  in- 
fanticidio, la  poligamia  y  la  antropofagia:  enton- 
ces ya  no  fue  difícil  arreglar  la  paz  con  los 
Portugueses.  ' 

Zinga  murió  en  d663,  sucediéndole  su  herma- 
na Bárbara,  entrada  ya  en  años  y  débil;  en  con- 
secuencia Mona  Zinga,  su  esposo,  que  odiaba  á 
los  Cristianos,  la  arrastró  á  medidas  violentas,  v 
habiendo  reemplazado  á  esta  princesa  en  166o, 
restableció  los  san(^uinarios  ritos  de  los  Yagas  y 
persiguió  á  los  Cristianos.  Otro  pretendiente  le 
destronó  y  mató,  y  desde  entonces  los  Portu- 
gueses, dueños  de* Angola,  destruyeron  en  el 
país  todo  vestigio  de  libertad,  dando  por  pretex- 
to la  necesidad  de  propagar  el  cristianismo. 

£1  reino  de  Lcango,  cuva  capital  era  la  ciudad 
de  este  nombre  ó  Bcori,  nabia  sido  también  se- 
gre^do  del  de  Congo.  La  religión  no  se  com- 
ponía allí  mas  que  de  supersticiones  é  ignoran- 
cias, siendo  por  tanto  muy  difícil  introcfucir  la 
verdadera  creencia;  dificultad  que  se  aumentó  á 
causa  del  corto  niimero  de  misioneros  que  acu- 
dió á  aquellos  parajes. 
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Los  Capuchinos,  los  Carmelitas  y  los  Agusti- 
nos padecieron  mucho  en  toda  la  costa  de  Áfri- 
ca. Los  Mínimos  y  los  Trinitarios  habían  recor- 
rido en  todos  tiempos  las  costas  berberiscas  para 
rescatar  á  los  esclavos,  ó  á  lo  menos  ofrecerles 
consuelo.  Los  Dominicos  llegaron  á  Mozambique, 
al  Monomotapa  y  á  Madagascar.  Los  Agustmos 
á  Melinda;  el  jesuita  Gonzalo  Silveira  se  señaló 
)or  un  celo  admirable  en  el  Monomotapa,  don- 
le  sufrió  el  martirio  en  1561.  Los  Capuchinos 
habian  fundado  en  la  Senegambia  diferentes  co- 
munidades, y  en  el  dia  las  monjas  de  San  José 
délos  Franceses  hacen  allí  prodigios  de  caridad. 
Pero  en  general,  las  célebres  misiones  en  África 
y  en  el  Congo,  han  producido  poco  fruto.  Las 
lenguas  del  país  son  muy  difíciles;  y  los  misio- 
neros, apenas  saben  algunas  palabras,  quieren 
inducir  á  los  naturales  á  privaciones  penosas 
como  la  de  no  tener  mas  que  una  mujer.  Añá- 
dase á  esto  la  insalubridad  del  clima,  que  mata 
á  los  adalides  de  la  civilización  cristiana.  El 
Negro  contesta  á  las  exhortaciones  de  estos, 
preguntándoles  si  habrá  aguardiente  en  el  pa- 
raiso,  y  cuántas  mercancías  ganará  bautizándo- 
se, y  las  mas  de  las  veces  les  prepara  perfidias 
y  suplicios.  A  estos  misioneros  debemos  las  pri- 
meras nociones  sobre  aquel  país ,  que  describen 
al  relatar  sus  trabajos  apostólicos  (1).  Feo  Car- 
doso  dio  la  descripción  de  las  posesiones  portu- 
guesas en  África ,  según  documentos  oficiales,  y 
después  de  él  DonviUe,  la  relación  de  un  viaje 
hasta  Bomba ,  capital  del  pueblo  Nineanay. 
Sene-  ^^  Senegal  y  la  Gorea  fueron,  como  lo  demás, 
gal.  ocupados  primero  por  los  Portugueses;  luego  los 
Franceses  se  apoderaron  del  Senegal  y  de  la  isla 
de  San  Luis  que  conservaron  hasta  17S8;  en- 
tonces la  perdieron  á  causa  de  la  guerra,  reco- 
brándola en  la  paz  de  1763.  Los  Ingleses  la  lo- 
maron de  nuevo  en  1779,  y  la  restituyeron  á  la 
Francia  por  el  tratado  de  paz  que  reconoció  la 
indepenoencia  de  los  Estaaos-llnidos.  Volvieron 
á  apoderarse  de  ella  en  1809  para  devolverla 
en  1815,  cuando  los  Franceses  aseguráronla 

fiosesion  de  Portendic ,  aunque  reservando  á  los 
ngleses  la  facultad  de  ir  á  cargar  allí  goma.  La 
vecindad  de  estas  dos  potencias  rivales,  estable- 
cidas en  los  dos  grandes  rios  del  Gambia  y  del 
Senegal ,  produjo  con  frecuencia  conflictos  entre 
ellas. 

Las  factorías  fundadas  en  aquellos  parages  han 
servido  para  conocer  los  paises  limítrofes,  y  las 
ha  hecho  importantes  el  comercio  de  la  goma 
arábiga,  que  es  producida  en  las  comarcas  del 
centro  por  una  mimosa.  Los  criollos  suben  á  lo 
largo  del  rio  pra  comprarla  á  los  naturales  en 
.  cambio  de  tela  de  algodón,  entregándola  des- 
pués á  los  negociantes  franceses,  cuyo  beneficio 
se  ha  aumentado  á  medida  que  su  uso  se  ha  ido 
extendiendo  en  Europa.  Cada  ano  se  expen- 
den unos  30.000,000  de  kilogramos ,  y  en  las 
colonias  francesas  se  cambia  por  guineas ,  ó  sea 
telas  de  algodón  elaboradas  expresamente  en 
Pottdichery.  Otro  manantial  de  riqueza  es  el 

(1)  López  en  1378;  Carli  en  1608;  Jaan  Antonio  Cabazzi  de 

'      Monte  Cuccoli,  natural  de  Módena ,  escribió  desde  1034  i  1670,  .a 

mas  esmerada  relación  qae  tenemos;  laogo  Merolla  de  i6Si  A  lOs's 

ZucchelUde  16%  ¿1704:  Tucitey  en  17i6:  y  Gregorio  Méndez 
en  1 j85. 


aceite  de  palma,  que  los  Ingleses  extraen  de 
Guinea,  mandando  á  este  fin  treinta  ó  treinta  y 
cinco  buques  que  van  á  cargar  al  Nuevo  Cala- 
mar y  al  Bonny ,  y  con  él  fabrican  jabón  amari- 
llo que  envían  á  las  dos  Araéricas,  dando  en 
cambio  barras  de  hierro,  collares  de  ámbar  del 
Báltico,  perlas  falsas,  botellas,  pólvora  y  muni- 
ciones, algodones  y  panos  (2).  Él  Senegal,  pro- 
visto de  agua,  elemento  tan  escaso  en  África,  y 
que  recibe  por  el  mar  á  los  extranjeros  v  comu- 
nica por  los  rios  con  lo  interior,  podrá  llegar  á 
ser  la  via  de  comunicación  entre  el  centro  del 
África  y  la  Europa. 

Mungo  Park  presenta  á  los  Mandingas  que 
habitan  entre  la  Senegambia  y  la  Guinea,  como 
pueblos  menos  feroces,  y  con  alguna  forma  de 

Sobierno  civil:  algunos  abrazaron  el  islamismo, 
[as  arriba  de  la  Senegambia  se  encuentran  los 
Susus,  formando  una  especie  de  confederación, 
donde  la  justicia  es  mantenida  por  los  JPnrrah, 
sociedades  secretas  análogas  á  los  tribunales  ve- 
hémicos  de  la  edad  media.  Cada  cantón  tiene  la 
suya,  y  para  ser  admitido  hay  que  pasar  por 
terribles  iniciaciones  y  arduas  pruebas.  Si  alguno 
comete  un  delito,  ve  llegar  á  un  enmascarado 

3ue  le  dice:  Purrah  te  envia  la  muerte,  y  se  la 
a  al  momento. 

Los  Fullah  {Poul,  Foul,  Fellan,  Fellat,)  que 
no  se  conocian  al  principio  mas  que  en  la  Sene-  f»- 
gambia,  se  han  encontrado  posteriormente  dise- 
minados, desde  las  orillas  del  rio  de  este  nombre 
hasta  Bornú,  y  desde  el  gran  desierto  hasta  las 
montañas  del  Congo:  pueblo  pastor,  hasta  que 
hace  cosa  de  dos  siglos,  tomó  residencias  fijas, 
abrazando  el  islamismo.  En  el  siglo  pasado  fun- 
daron en  el  Oassa  un  imperio,  que  amenazaba 
invadir  todo  el  Noroeste  del  África.  Difieren  en- 
teramente de  los  Negros  por  tener  los  cabellos 
lacios ,  la  nariz  levantada ,  la  tez  de  color  de 
aceituna,  la  cara  oval  y  mas  inteligencia.  Po- 
seen el  sentimiento  de  la  dignidad  personal  y  el 
entusiasmo  religioso ,  hasta  el  punto  de  hacerse 
apóstoles  del  islamismo.  Se  asemejan  en  el  idioma 
á  los  Malayos,  y  sobre  todo  á  los  de  Java  y  Mada- 

Í pascar,  al  paso  que  están  separados  de  ellos  por 
os  caracteres  físicos.  Ya  á  fines  del  siglo  pasado 
se  pusieron  en  marcha  para  conquistar  el  África 
al  islamismo;  fundan  ciudades,  donde  dan  asilo 
á  los  esclavos  fugitivos ,  con  tal  que  acepten  cl 
Coran.  Clapperton  redujo  ai  sultán  Bello  á  es- 
cribir una  carta  al  rev  de  Inglaterra,  obligándo- 
se á  impedir  á  sus  subditos  llevar  Negros  á  los 
mercados  de  Guinea^.  Si  se  llegase  á  conse^ir 
esto  de  aquellos  sefes,  estaría  asegurado  el  tnun- 
fo  de  las  ideas  filantrópicas  de  la  Europa. 

La  costa  de  Sierra-Leona  recibió  este  nombre, 
según  se  dice,  de  los  primeros  navegantes,  á 
causa  del  bramido  de  las  olas,  parecido  al  del 
rey  de  las  selvas.  Si  hemos  de  creer  á  Des- 
marchais,  los  habitantes  del  reino  Mesurado, 
cambian  de  Ídolos  á  su  antojo;  pero  tributan 
siempre  al  Sol  un  homenaje  que  consiste  en 
vino,  frutas  y  animales:  en  otro  tiempo  le  sa- 
crificaban también  hombres ;  pero  después  vie- 
ron que  era  mas  provechoso  venderlos  á  los  Eu- 

(i)  En  1827  los  Ingleses  eiportaron  94,296  oeois  de  aceite;»  y  ea 
18o6  mas  de  276,635. 
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Tópeos.  El  calor  es  insoportable  en  el  rio  de  i  eos  hacia  el  mar;  todas  las  noches  venia  á  con- 
Sierra-Leona,  llamado  también  Mitamba,  Ta- ;  versar  con  los  Blancos,  y  habiéndoles  enseñado 
grin  y  Rokelle;  abundan  los  cocodrilos  en  sus  \  á  construir  un  barco,  los  condujo  á  otro  país, 
orillas,  asi  como  los  monos,  que  van  muchas  ve-  .  Mucho  tiempo  después  los  Blancos  volvieron.  He- 
ces en  cuadrillas  á  devastar  los  plantíos  de  los  !  vando  una  gran  cantidad  de  mercancías  para 


Lchan- 
ti. 


Europeos.  Los  Cambez  y  los  Kombu-Manez 
no  han  cesado  nunca,  desde  que  son  conocidos, 
de  hacerse  la  guerra  para  tener  prisioneros  que 
vender. 

En  la  costa  de  Guinea,  nadie  se  había  adelan- 
tado desde  el  estrecho  confín,  poblada  por  las 
colonias,  ála  parte  que  los  naturales  llaman  Oan- 
garah;  sin  embargo,  Juan  Barbot  habia  hecho  ya 
mención  de  Achanti,  y  Bosman  tuvo  alguna  no- 
ticia del  poder  creciente  de  un  pueblo  asi  deno- 
minado. Este  mismo  pueblo  llevó  la  guerra  has- 
ta el  litoral  en  4807,  y  los  Ingleses  les  enviaron 
una  embajada,  que  reconoció  el  país,  atravesan- 
do unas  cien  millas,  desde  el  Cano  Corso  hasta 
Eomasy.  Forma  un  estado  soberano,  rodeado  de 
otros,  unidos  á  él  ó  tributarios  suyos,  en  una  ex- 
tensión de  ocho  mil  leguas.  Los  Achantis,  pro- 
cedentes del  Norte  ó  Noroeste,  según  algunos, 
al  principio  del  islamismo:  pero  mas  probable- 
mente en  el  siglo  XYI,  se  mostraron  desde  lue- 
go guerreros  valerosos.  Son  Negros,  pero  se  dis- 
tinguen de  las  razas  del  mismo  color,  parecién- 
dose mas  á  los  Abisinios,  en  razón  á  que  tienen 
el  pelo  largo  y  lacio,  barba,  rostro  ovalado,  na- 
riz aguilena,  y  el  cuerpo  bien  proporcionado. 
Su  lengua  es  diferente  de  la  de  las  razas  que  co- 
nocemos; pero  no  varía  en  todo  el  imperio  y 
abunda  en  vocales.  No  conocen  la  escritura.  £1 
espíritu  guerrero  es  general  entre  ellos,  y  son 
soldados  desde  que  se  encuentran  en  edad  de  to- 
mar las  armas,  terribles  hasta  para  los  Europeos 
de  la  costa,  sus  victorias  se  señalan  por  las  cruel- 
dades que  cometen.  Los  sacerdotes  arrancan  el 
corazón  á  cierto  número  de  enemigos,  y  disponen 
un  guiso  que  regalan  á  los  mas  valientes,  desti- 
nando los  dientes  y  los  huesos  menores  para  ha- 
cer collares.  Los  sacriñcios  humanos  son  frecuen- 
tes en  sus  fiestas,  y  Hutchinson,  inglés  residente 
allí  desde  1817,  vió  en  Komasy  continuar  elde- 

f;Uello  por  espacio  de  diez  y  siete  noches.  Esta 
érocidad  de  costumbres  va  cediendo,  sin  embar- 
go, á  la  influencia  del  islamismo,  que  de  dia  en 
día  se  propaga  en  el  país  (1). 

Según  Bowdich,  entre  los  Achantis  existe  la 
siguiente  tradición  originaria.  Al  principio  del 
mundo  creó  Dios  tres  hombles  blancos  y  tres  ne- 
gros, é  i'gual  número  de  mujeres,  dejándoles  la 
elección  del  bien  y  del  mal,  para  que  no  tuviesen 
de  qué  quejarse  ni  por  qué  reclamar  en  lo  por- 
venir. Colocó  sobre  la  tierra  una  calabaza  de  gran 
tamaño  y  una  carta  sellada,  y  permitió  que  los 
Negros  eligiesen  primero.  Los  Negros  tomaron 
la  calabaza,  creyendo  que  contenia  lodos  los  bie- 
nes; pero  al  abrirla,  solo  hallaron  un  pedazo  de 
oro,  uno  de  hierro  y  otros  metales  cuyo  uso  igno- 
raban: los  Blancos  abrieron  el  pliego  sellado,  y 
de  él  aprendieron  á  conocer  todos  los  bienes.  En- 
tonces Dios  dejó  á  los  Negros  en  medio  de  los 
bosques  y  de  los  céspedes,  y  condujo  á  los  Blan- 

(i)  Los  viajes  hechos  á  aquellas  regiones  por  Bowdicb  en  1817 
(Hitsion  from  cape  Coatt'CaUle  to  Ashanlee,  Londres  1819)  y  por 
Dopois  en  1820,  son  en  extremo  interesantes. 


traficar  con  los  Negros.  Sin  su  malhadada  elec- 
ción, los  Negros  hubieran  llegado  á  ser  el  primer 
Eueblo  de  la  tierra;  mas  viendo  que  Dios  los  ha- 
la abandonado,  y  que  preferia  á  los  Blancos, 
prestaron  homenaje  á  los  espíritus  inferiores  y  á 
los  fetiches  que  presiden  á  los  rios,  á  los  bosques 
y  á  las  montanas. 

Bowdich  cree  que  los  Achantis  proceden  de 
una  antigua  emigración  de  Etíopes,  que  se  mez- 
claron con  los  restos  de  los  Cartagineses.  Comer- 
cian en  oro  y  marfil;  tejen,  tinen,  preparan  pie- 
les, fabrican  vasos  y  alhajas  de  plata:  el  rey 
ejerce  un  poder  despótico  sobre  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  sus  subditos,  al  mismo  tiempo  qup 
un  consejo  de  los  magnates  vela  por  los  negocios 
interiores  y  exteriores.  Existe  allí  una  extraña 
costumbre  en  el  orden  de  sucesión,  tanto  res- 
pecto de  la  corona  como  de  los  bienes  de  parti- 
culares; al  difunto  sucede  el  hermano;  á  falta  de 
este,  el  hijo  de  la  hermana;  después  el  hijo  del 
muerto,  y  por  último  su  primer  esclavo. 

La  embajada  que  enviaron  á  aquel  país  los 
Dinamarqueses,  fue  recibida  por  el  rey  en  un 
trono  de  oro  macizo,  debajo  de  un  árbol  con  ho- 
jas de  oro:  sobre  su  cuerpo,  untado  de  sebo,  se 
veia  esparcido  el  oro  en  polvo;  tenia  cubierta  la 
cabeza  con  un  sombrero  a  la  europea,  galoneado 
de  oro;  cenia  su  cintura  una  faja  también  de  oro, 
y  descansaba  los  pies  en  una  vasija  del  propio 
metal.  Desde  el  cuello  hasta  los  pies  estaba  lle- 
no de  cornalinas,  ágatas  y  lapiz-lázuli.  Los  gran- 
des, sentados  en  el  suelo,  mostraban  la  cabeza 
empolvada,  y  detrás  de  un  centenar  de  acusa- 
dores y  de  acusados,  habia  veinte  vergudos, 
con  el  sable  desnudo  en  la  mano,  que  esperaban 
la  señal  de  la  ejecución,  solución  habitual  de 
los  procesos.  Las  contestaciones  del  monarca 
eran  de  una  vanidad  ridicula;  pero  á  la  par 
feroces.  Para  llegar  hasta  él,  tuvo  el  embajador 
que  pasar  por  en  medio  de  cabezas  que  todavía 
estaban  chorreando  sangre,  y  después  le  oyó 
decir:  Nadie  en  el  mundo  es  igual  á  mí;  Dio& 
en  el  cielo  me  aventaja  muy  poco.  Como  el  en- 
viado dinamarqués  se  negase  á  continuar  bebien- 
biendo  cerveza  porque  le  embriagaba,  le  dijo  ei 
rey:  No  es  la  bebida  la  que  te  produce  ese  efecto 
sino  el  esplendor  de  mi  rostro,  que  embriaga  al 
universo.  Habiendo  vencido  al  valiente  gefe  de 
los  Achimis,  que  se  suicidó,  mandó  que  le  lle- 
vasen su  cabeza,  la  adornó  con  piedras  preciosas 
y  le  dirigió  estas  palabras:  Aquí  tenéis  derriban- 
do al  que  solo  contaba  dos  que  le  igualasen;  Dios, 
y  yo.  ¡  Oh  hermano  Orsuel  ¡fior  qué  no  quisiste 
confesar  que  eras  inferior  á  mí?  Esperabas  wm 
ocasión  para  matarme,  porque  creías  que  no  de* 
bia  existir  mas  que  un  grande  en  el  mundo; 
pensamento  que  debiera  ser  el  de  todos  los  gran- 
des reyes  (2). 

Los  Ingleses,  habiendo  entrado  en  relaciones 
con  los  Achantis,  obtuvieron  de  ellos  ventajas; 

(9)  DoEvEA,  Rflac.  déla  Ccsíade  Oro, 
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is^.  mas  en  segaida  sirvieron  de  blanco  á  sus  amena- 
zas. Carlos  Dacharly,  que  fue  enviado  para  go- 
bernar los  establecimientos  formados  en  África, 
trató  de  aislar  á  estos  temibles  enemigos  de  los 
demás  pueblos  de  la  costa,  que  sublevó  contra 
ellos,  y  les  declaró  la  guerra;  pero  fue  vencido 
y  asesinado.  Los  Ingleses  en  otra  jornada  iban 
ya  á  reconocer  lo  inútil  de  su  metralla  con- 
tra la  intrepidez  de  los  Achantis,  cuando  los 
cohetes  á  la  congreve  decidieron  la  victoria, 

i8i6.  y  -obligaron  al  rey  Say  Tuto  Kuamina  á  pedir 
la  paz. 

Así  como  Achanti  es  el  país  preponderante  de 
la  parte  occidental  del  Oangara,  y  Dahomey  de 
la  del  centro,  asi  también  domina  la  parte  orien- 

Beniiin.  tal  Bcniu,  situado  en  el  fondo  del  Golfo  de  Gui- 
nea,  en  el  ancho  delta  formado  por  el  Niger.Lope 
González  y  Diego  Cam  habían  recorrido  ya  aque- 
llas costas,  cuando  Fernando  Pó  visitó  en  1483 
las  que  se  internan  hacia  el  Este.  Encantada  de 
su  hermosura,  llamó  Formoso  al  rio,  y  Formoso 
también  al  cabo  inmediato  y  á  la  isla  que  lleva 
su  nombre.  Juan  Alfonso  de  Aveiro  continuó  la 
exploración  al  ano  siguiente,  y  condujo  á  Lisboa 
un  embajador  del  rey  de  Benin,  que  suplicaba 
al  de  Portugal  le  enviase  misioneros,  menos  qui- 
zá por  celo  religioso  qne  por  participar  de  las 
ventajas  qne  sus  vecinos  de  la  Costa  de  Oro  sa- 
caban del  comercio  con  los  Europeos.  Los  mi- 
sioneros se  estrellaron  contra  la  idolatría  invete- 
rada del  país,  y  las  enfermedades  consumieron 
la  colonia. 

Un  piloto  portugués ,  al  servicio  de  Yenecia, 
nos  ha  dejado  una  relación  de  los  viajes  que  hizo 
repetidas  veces  ala  isla  de  Santo  Tomás,  bajo  el 
ecuador,  á  principios  del  si^IoXVI,  con  algunas 
indicaciones  acerca  del  Benin.  El  inglés  Tomás 
AVindham  se  dio  á  la  vela  para  Guinea  en  1553 
y  Ue^ó  á  Gato.  Un  autor  anónimo  belga,  corres- 

8 endiente  al  año  1600,  escribió  una  noticia  dé 
lenin,  traducida  por  Gotardo  Arthus  de  Danzik: 
Daviduan  Nyendul  en  1170,  dirigió  desde  allí  á 
Bosman  una  descripción  del  rio  Formoso  y  del 
país.  Otros  muchos  lo  han  estudiado  y  descrito 
después;  pero  no  han  suplido  la  falta  de  nocio- 
nes geográficas  en  que  estamos  todavía  respecto 
^e  aquellas  comarcas. 

Es  país  bien  poblado,  y  sus  habitantes  son 
liospitalarios  y  aptos  para  la  industria;  pero  al 
mismo  tiempo  de  una  naturaleza  inclinada  al  ro- 
bo. Andan  desnudos  con  un  solo  taparabo,  y  las 
mnjeresempleabanel  trabajo  de  muchas  semanas 
«n  arreglarse  el  pelo,  que  de  este  modo  resiste 
hasta  algunos  años.  Se  entregan  á  bailes  lascivos 
-al  son  de  instrumentos  groseros,  haciendo  ruido 
con  las  manos  y  entonando  canciones  monóto- 
nas. Idólatras  f  supersticiosos,  hay  siempre  en 
sus  fiestas  sacnficios  humanos.  El  collar  de  coral, 
señal  distintiva  de  los  nobles,  debe  ser  consagra- 
do por  sangre  humana,  y  el  número  de  estos  co- 
llares está  en  proporción  de  la  categoría  de  cada 
uno,  hasta  el  rey  (obá)  que  lleva  los  que  quiere. 
En  veinte  y  cuatro  horas  puede  este  poner  cien 
mil  hombres  sobre  las  armas,  y  aun  el  doble  en 
caso  de  necesidad :  prefieren  las  muías  á  los  ca- 
ballos para  el  servicio  de  la  guerra,  y  en  el  dia 
tienen  fusiles  en  abundancia.  La  lev  no  establece 


ninguna  diferencia,  en  cuanto  al  rigor  de  su  apli- 
cación, ni  se  cuida  de  las  circunstancias  atenuan- 
tes ni  de  la  inocencia  de  las  intenciones.  En  vano 
Landolphe  y  el  naturalista  Palissot  de  Beauvaís, 
en  1787,  se  esforzaron  en  salvaren  Auery  á  aa 
hijo  del  rey,  condenado  á  muerte  por  haber  ma- 
tado sin  querer  á  un  hombre.  Auery  es  una  pro- 
vincia separada,  que  desde  tiempos  muy  remotos 
forma  el  patrimonio  de  un  hermano  del  oba  de 
Adú,  á  quien  paga  un  tributo. 

La  cantidaa  de  esclavos  que  llegan  á  Benin 
desde  lo  interior  después  de  siete  meses  de  viaje 
al  través  de  bosques  y  pantanos,  prueba  las  co- 
municaciones con  el  centro  del  África,  tanto  mas, 
cuanto  que  parece  que  el  rey  de  Benin  era  en  el 
siglo  XYI  tributario  del  de  Kano,  en  la  Nigricia. 
Podría,  pues,  ser  de  grande  importancia  para 
penetrar  mas  adelante,  subiendo  el  curso  de  1(» 
ríos  que  aun  están  sin  explorar. 

En  Francia  el  ministerio  de  Marina  se  ocupa 
hace  algunos  años  en  el  examen  y  estudio  de  toda 
la  costa  occidental  de  África,  y  ios  Franceses 
consiguieron  fundar  en  1843  dos  nuevos  bancos 
cerca  de  los  ríos  Assinia  y  Gabon;  pero  la  insa- 
lubrídad  del  clima  ha  sido  siempre  un  obstáculo 
para  los  establecimientos  que  han  tratado  de  for- 
mar allí  los  Franceses,  uolandeses  é  ingleses. 
Seria  de  desear  que  los  inomeríos  interíores  de 
Bornú,  Fellatah,  Bambara,  Tumbuctú  y  el  de  los 
Achantis,  llegasen  á  consolidarse,  absorbiendo 
las  tríbus  dispersas,  con  el  fin  de  prepararlas, 
por  medio  de  la  unión,  á  recibir  la  civilización. 

Del  mismo  modo  que  el  África  Septentrional, 
encerrada  entre  el  Atlántico,  el  Mediterráneo  y 
el  desierto,  sigue  en  sus  vicisitudes  la  marcha  de 
la  Europa,  asi  la  parte  oriental  sigue  las  de  la 
Arabia,  según  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hacer 
notar,  al  hablar  de  los  descubrimientos  de  los 
Portugueses  al  otro  lado  del  Cabo. 

Madagascar  {Malejache)  isla  magnífica  á  la 
vista  de  la  costa  oríental  del  África,  conocida 

auizá  de  los  antiguos  con  el  nombre  de  Mehutias, 
amada  Fanbabu  y  Serendibpor  los  Persas  y  los 
Árabes,  y  que  fue  designada  después  con  ei  pri- 
mer nombre,  según  una  indicación  de  Marco 
Polo,  está  situada  entre  los  12  y  16^  de  latitud 
Sur,  y  su  extensión  al  Nordeste  es  de  300  le- 
guas, con  80  de  anchura.  En  el  dia  la  pueblan 
los  Ovas,  que  allí  predominan,  ademas  de  los 
Sakolava  y  ios  Malgachos  propiamente  dichos. 
Los  Franceses  se  establecieron  en  ella  en  1513, 
en  tiempo  del  cardenal  deRichelieu,  y  construye- 
ron el  ruerte  Delfin;perono  consiguieron  ventaja 
alguna,  ni  sus  establecimientos  pudieron  resistir 
á  los  Ingleses,  que  se  instalaron  allí  durante  las 
guerras  del  Imperio.  La  Francia  les  disputa  la 
posesión;  pero  aquellos  saben  buscarse  un  apoyo 
en  el  inQujoque  ejercen  sobre  los  naturales.  Éstos 
son  en  general  de  un  carácter  feroz:  y  una  prue- 
ba de  inocencia  {tanghen)  qn^  se  hace  con  un  ve- 
neno sumamente  activo,  suministra  á  los  pode- 
rosos el  medio  de  exterminar  á  sus  enemigos. 

La  colonia  portuguesa  de  Mozambique  conti- 
núa en  rápida  decadencia;  está  reducida  á  un 
mezquino  cultivo;  no  hace  ningún  comercio,  y 
la  amenazan,  al  Este  los  piratas  Maratas,  raza 
malaya  que  habita  al  Nordeste  de  Madagascar,  ai 
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Norte  los  Árabes ,  y  por  tierra  las  razas  indine- 
Has.  La  abolición  del  tráfico  de  esclavos  la  privó 
de  sa  única  ganancia. 

Pocos  viajeros  han  tratado  de  pasar  mas  allá 
de  Mozambique  y  de  aquellas  regiones  orienta- 
les, internándose  en  el  Arríca,  y  muy  pocos  han 
escrito  la  relación  de  sus  tentativas.  El  mas  an- 
tiguo es  Francisco  Baretto ,  aue  enviado  por  los 
Portugueses  para  que  se  apoderase  de  las  minas 
de  oro »  estableció  bancos  y  construyó  el  fuerte 
de  Tetó.  Pereira  se  adelantó  en  1796  cuarenta 
jornadas  mas  á  dentro ,  y  llegó  á  la  capital  de 
los  Kazembos  á  orillas  del  rio  ^ambeze.  En  l8iZ 
ios  oficiales  ingleses  de  la  expedición  hidrográ- 
fica de  Owen  subieron  por  este  rio  hasta  Sana, 
donde  obtuvieron  de  un  colono  portugués  una 
noticia  que  fue  publicada. 

El  primero  que  desembarcó  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  fue  Juan  de  Infante,  compa- 
nero de  Bartolomé  Diaz,  y  en  vista  de  su  relación 
decidió  el.  rey  Manuel  fundar  allí  un  estableci- 
miento. Aterrados  los  colonos  con  la  vecindad 
inmediata  de  los  mejores  indígenas,  fijaron  su 
residencia  en  el  islote  de  los  Pingüinos.  Francis- 
co de  Almeida  virey  de  las  Indias,  que  se  atrevió 
á  desembarcar  en  el  Cabo,  fue  muerto  con  setenta 
y  cinco  de  los  suyos,  y  aunque  ios  Portugueses  le 
vengaron  cruelmente,  bastó  esto  para  disminuir 
el  deseo  de  abordar  allí.  Sin  embargo,  los  bu- 
ques que  navegaban  hacia  la  India,  se  acostum- 
braron pronto  á  ello ,  de  lo  cual  resultó  que  el 
Cabo  fue  por  dos  siglos  una  especie  de  terreno 
neutral,  como  las  islas  de  Santa  Elena  y  de  la 
Ascensión,  abierto  á  todas  las  naciones;  pero  solo 
ios  Hiotentotes  tenian  allí  habitaciones  y  á  su 
lado  los  Cafres. 
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Franceses  buscaron  en  el  Cabo  la  libertad  de 
cultos :  al  poco  tiemi>o  prosperaron  los  frutos  de 
la  Europa  y  de  los  paises  extranjeros  donde  quie- 
ra que  se  encontró  una  fuente,  que  es  siempre 
el  mas  precioso  de  los  descubrimientos;  y  nues- 
tras estufas  recibieron  de  allí  magníficas  plantas, 
especialmente  las  ericáceas  y  las  bulbosas.  Es 
aquel  también  uno  de  los  pocos  lugares  fuera  de 
Europa  donde  se  hace  el  ramoso  vino  de  Cons- 
tanza (1). 

Salieron  de  allí  algunas  expediciones  explora- 
doras para  el  país  de  los  Hotentotes  y  de  los  Ca- 
fres .  Lo  que  se  cuenta  de  la  suciedad  de  los  Hoten- 
totes, apenas  parece  creíble;  por  ejemplo,  comen 
piojos,  consagran  la  unión  de  ios  recién  casados 
con  aspersiones  de  un  liquido  repugnante ;  las 
mujeres  se  proporcionan  un  delantal  natural;  por 
lo  demás,  no  parece  que  tienen  ningún  conoei- 
miento  de  Dios,  aunque  practican  la  magia.  Cau- 
sa admiración  encontrar  hombres  en  el  última 
grado  de  embrutecimiento,  como  los  Bussmanes 
y  los  Saahes ,  en  paises  donde  el  mono  cipanga 
muestra  una  inteligencia  tan  maravillosa.  Inertes, 
feroces,  no  saben  reir,  viven  en  medio  del  humo 
y  se  revuelcan  en  la  ceniza  después  de  haberse 
untado  de  sebo.  Los  hombres  son  pequeños,  coa 
la  espina  dorsal  encorvada,  las  caderas  desarro- 
lladas extraordinariamente,  pocos  cabellos  y  ea 
copos  claros;  ángulo  facial  por  el  estilo  de  los 
haoitantes  de  la  Australia  y  ojos  como  los  de  los 
Chinos.  Las  mujeres  tienen  todo  el  cuerpo  des* 
carnado,  excepto  las  monstruosas  protuberan- 
cias, sobre  las  cuales  se  sientan.  Andan  errantes 
y  solitarios  como  fieras,  alimentándose  de  ba- 
yas, raices,  huevos  de  hormigas,  sapos,  lagartos, 
sobre  todo  de  langosta,  cuya  aparición  es  para 


Los  Holaadeses  lo  ocuparon  cuando  trataban  ■  ellos  una  fiesta.  Ignorando  que  existe  otra  forma 
de  arrojar  á  los  Portugueses  de  todas  sus  pose- 1  social ,  no  parecen  hombres  sino  porque  sabea 


siones,  y  trasladaron  á  él  á  sus  condenados,  se- 
ñalándoles un  terreno  que  se  media  por  horas; 
pero  no  daban  al  Cabo  mas  importancia  que  sus 
antecesores,  hasta  gue  la  adivinó  un  cirujano, 
llamado  Juan  Antonio  van  Riebeck,  el  cual,  ha- 
biendo obtenido  de  Amsterdam  permiso  para 
formar  una  colonia,  llegó,  ocupó  de  grado  ó  por 
fuerza  el  terreno  necesario,  lo^ró  amansar  á los 
Hotentotes,  instaló  allí  malhechores  deportados, 
militares  licenciados  y  ancianos  marinos,  dictan- 
do providencias  muy  suaves  y  observadas  por 
largo  tiempo,  que  contribuyeron  á  aumentar  el 
cultivo  y  los  ganados.  Hafló  la  tierra  inculta; 
pero  en  extremo  fértil;  los  naturales  débiles  é  ig- 
norantes, aunque  buenos  para  defender  las  ma- 
na las  de  bueyes  y  carneros  contra  las  fieras.  Se 
construyó  una  hermosa  ciudad  con  todo  el  aseo 
de  los  Holandeses,  rodeada  de  casas  de  campo 
como  las  gue  ellos  acostumbran  edificar,  y  si  bien 
la  compañía  tuvo  que  gastar  en  los  primeros  vein- 
te años  46.000,000,  no  tardó  en  recoger  las  ven- 
tajas de  una  estación  en  gue  hacian  escala  todos 
los  buques  que  se  dirigian  á  la  India.  El  Cabo 
llegó  pues  á  ser  el  depósito  de  todas  las  mercan- 
cías del  África  Meridional ,  á  propósito  para  el 
tráfico,  y  ademas ,  se  cultivó  en  el  Jardín  de  la 
Compañía  todo  cuanto  era  necesario  para  el 
abastecimiento  de  un  buque. 
*^5.      Cuando  se  revocó  el  edicto  de  Nantes  muchos. 


envenenar  sus  flechas,  que  lanzan  contra  el  via- 
jero desde  el  fondo  de  alguna  cueva,  para  delei- 
tarse con  la  vista  de  la  sangre,  y  con  el  olor  in- 
fecto de  los  cadáveres. 

Existen  muchas  relaciones  sobre  la  región  del 
Cabo,  principiando  por  la  de  Le  Yaillant  (1824) 
que  parece  menos  verídico,  por  mostrar  mas  es- 
tudio, hasta  la  del  misionero  RoUand,  (1833) 
3ue  llegó  á  Mozik,  capital  délos  Baaruzos ,  y  la 
el  buhonero  Hume ,  que  se  adelantó  veinte  j 
cinco  jomadas  mas  hacia  el  Nordeste.  Fueroa 
enviados  al  Cabo  gran  número  de  misioneros 
para  predicar  el  Evangelio  tanto  á  los  colonos 
como  á  los  Bárbaros ,  y  particularmente  los  her- 
manos Moravos  han  esparcido  nociones  de  nues- 
tras artes  entre  los  Hotentotes  (2). 

La  importancia  del  Cabo  se  jumento  cuando 
los  Ingleses  se  apoderaron  de  él  en  1795,  so 
pretexto  de  evitar  que  lo  tomasen  los  France- 
ses, y  si  bien  lo  restituyeron  en  la  paz  de  Amiens, 
tornaron  á  ocuparlo  en  1806,  y  lo  han  conser- 

(1)  Los  otros  pantos  son  la  Mtdera  ,  las  Canarias,  -éi  Asia  Me- 
nor ,  la  Persia :  alguno  Tiene  también  de  la  California  y  de  la  pro- 
Tincia  mejicana  de  Cobahuila  de  Tejas. 

(%)  En  18ii  se  pnblicó  la  Relation  tf*  un  voy^ige  i*  exphratitm 
ou  Nori  ett  ie  la  colonie  du  cap  de  B.  E.  emprendido  en  1836 
por  los  señores  T.  Arbonsset  y  F.  Daumas,  misioneros  de  las  mi- 
siones erangéllcas  de  París.  Se  adelantaron  por  entre  el  rio  Oran- 
ge  y  el  Namagari ,  encontraron  innto  i  los  nalates  hordas  de  ca- 
níbales, y  reconocieron  el  nacimiento  de  todos  los  rios  principales 
del  África  Meridional  en  una  montsfta  de  la  cadena  Azul. 
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vado  como  la  posición  militar  mas  conveniente  .  gado  de  dirigirla.  Habiendo  entonces  los  Ingle- 


para  dominar  en  el  Atlántico.  Han  protegido  allí 
el  cultivo  de  la  vid ,  constituyendo  del  Cabo  el 
foco  desde  donde  habrá  de  irradiar  la  civiliza- 
ción sobre  toda  el  África. 

£1  territorio  de  esta  colonia ,  aue  va  se  habia 
ensanchado  durante  el  mando  de  los  Éolandeses, 
comprende  en  el  dia  9,800  leguas  geográficas 
cuadradas,  de  las  cuales  40  están  cultivadas, 
con  una  población  de  132,000  almas  (1),  á  sa- 
ber, 76,000  blancos,  34,000  esclavos  y  30,000 
indígenas,  es  decir,  Jlotentotes,  declarados  libres, 
pero  esclavos  en  realidad,  pues  están  adictos  al 
terruño,  y  son  perseguidos  como  salvajes  {bush- 
men)  si  huyen.  La  colonia  pertenece  á  la  corona, 

Ír  no  tiene  gobierno  representativo  ni  legislatura 
ocal  electiva.  Toda  la  autoridad  reside  en  un  go- 
bernador, que  disfruta  un  sueldo  de  i  50,000  fran- 
cos, auxiliado  por  un  consejo  ejecutivo,  del  cual 
forman  parte  el  comandante  militar,  el  gran  juez, 
el  tesorero  general  y  el  secretario  del  gobierno. 
Al  frente  de  cada  distrito  hay  un  comisario  {land- 
dresí),  que  ejerce  también  la  jurisdicción ,  asis- 
tido de  ciertos  juicios  de  paz.  Los  descendientes 
délos  antiguos  colonos  holandeses,  privados  como 
están  de  los  derechos  de  representación  á  que  los 
Ingleses  dan  tanto  aprecio,  no  cesan  de  quejar- 
se de  la  condición  á  que  se  ven  reducidos,  y  di- 
rigen un  cargo  al  gobierno  por  que  no  los  defien^ 
de  de  los  Bussmanes ;  pero  no  se  puede  esperar 
de  aquel  que  quiera  hacer  ningún  gasto  por 
una  colonia,  cuva  linica  ventaja  consiste  en  la 
posición  geogránca. 

Las  tribus  hotentotes  han  sido  casi  todas  re- 
ducidas á  la  esclavitud  por  los  Europeos;  pero 
los  Cafres,  feroces  y  antropófagos,  jamás  se  han 
dejado  amansar.  Los  Mahometanos  de  la  costa 
oriental,  llamaban  Cafres,  es  decir,  Herejes ,  á 
los  naturales  del  país :  de  aquí  procede  el  nom- 
bre de  Cafrería,  dado  por  sus  geógrafos  á  loda  el 
África  Interior.  Los  Holandeses  conservaron  esta 
denominación  á  la  tribu  próxima  á  sus  estableci- 
mientos del  Cabo,  y  que  propiamente  se  llama 
país  de  Kussa;  es  una  raza  nien  formada,  activa, 
que  se  abstiene  de  la  carne  de  cordero,  de  ganso 

Íde  pescado,  que  gusta  de  las  largas  correrías, 
i  caza,  el  ejercicio  de  las  armas ,  y  cuyos  indi- 
Tiduos  están  ligadas  entre  sí,  por  los  vínculos  de 
la  benevolencia  y  de  la  venganza.  Últimamente 
surgió  entre  los  Cafres  de  la  Amakosa  uno  de 
aquellos  seres  que  parecen  destinados  á  grandes 
cosas.  Makanna  el  zurdo,  hombre  oscuro,  pero 
reflexivo,  acudia  con  frecuencia  á  los  estableci- 
mientos ingleses,  informándose  de  lo  concernien- 
te á  la  civilización  y  á  la  religión  de  Europa,  y 
combinando  las  ideas  del  culto  cristiano  con  las 
que  reinaban  en  su  patria ,  formó  una  religión 
1818.  4^^  s^  dedicó  á  predicar ,  anunciándose  como 
enviado  de  Dios  y  nermano  de  Cristo,  en  un  len- 
guaje apasionado,  con  la  persuasiva  elocuencia 
que  arrastra  las  almas.  Llevó  tras  de  sí  á  muchos 
que  le  consultaban  como  oráculo,  y  cuando  las 
tribus  de  Amakosa  se  reunieron  para  hacer  la 
guerra  á  Gaika ,  otro  gefe  partidario  de  los  In- 
gleses, Makanna  fue  aclamado  profeta  y  eucar- 
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ría. 
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(1)  En  179S  eran  62,000 ;  en  1806 ,  76,000 ;  en  1814 ,  84,000 ;  e 
1819,  99.000;  CD  1821, 116,000;  en  lS2i,  120,00 '. 
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ses  invadido  el  país,  á  donde  llevaron  el  estrago 
y  la  desolación,  Makanna  resolvió  vengar  á  los 
suyos,  y  convocándolos  á  su  alrededor,  los  llevó 
á  sitiar  á  Grahams-Town,  capital  de  los  estable- 
cimientos ingleses  en  aquella  comarca.  Fue  ter- 
rible el  ataque;  pero  las  bocas  de  fuego  consi- 
guieron la  victoria;  los  desnudos  Cafres  sucum- 
bieron á  millares,  y  Makanna  se  vio  reducido  á 
emprender  la  fuga.  Habiendo  entonces  amena- 
zado los  Ingleses  á  los  Cafres  con  un  ejemplar 
castigo  si  no  les  entregaban  á  Makanna,  este 
como  Alfonso  de  Ñapóles,  resolvió  ir  en  persona 
al  campo  enemigo  á  proponer  la  paz.  Se  equi- 
vocaba al  esperar  magnanimidad,  puestos  Ingle- 
ses le  condenaron  á  perpetua  reclusión  en  las 
minas.  Apenas  habia  pasado  un  ano,  cuando  los 
hombres  infames  con  quienes  estaba  enterrado, 
le  veneraban  como  á  gefe,  como  un  ser  divino. 
En  su  consecuencia,  pudo  abrirse  paso  á  viva 
fuerza  y  embarcarse  con  ellos;  pero  el  exceso  de 
carga  hizo  irse  á  fondo  el  barco,  y  el  mar  sepul- 
tó á  aquel  que  era  el  espanto  de  los  Ingleses,  y 
la  esperanza  de  los  Cafres  (2). 

Los  descubrimientos  de  las  costas  son  fáciles 
por  la  regularidad  de  estas  y  su  poca  extensión 
respecto  del  continente;  pero  el  corazón  del  Áfri- 
ca fue  siemnre  un  arcano,  cuya  revelación  se 
habia  deseaao,  sin  obtenerla  jamás;  solo  los  mi- 
sioneros se  adelantaron  hasta  el  país  de  los  Bu- 
chinanos,  bajo  el  trópico.  Presenta  grandes  difi- 
cultades el  viajar  en  aquellos  páises  interiores, 
por  entre  razas  negras,  relegadas  en  medio  de 
un  inmenso  continente,  defendidos  por  desiertos 
y  montañas,  ignorantes,  feroces  y  celosas  de  su 
libertad.  El  blanco  es  para  ellos  un  mal  genio, 
precursor  de  la  conquista;  é  inspira  terror  ó  des- 
precio, según  que  resiste  vigorosamente  á  obs- 
táculos  sobrehumanos,  ó  sucumbe  al  clima  des- 
tructor. Los  instrumentos  con  que  observa  el 
cielo  les  parecen  cosa  de  magia,  y  por  lo  misma 
le  atribuyen  todas  las  calamidades  que  afligen  al 
país.  Si  al  contrario,  adquiere,  en  virtud  de  al- 
guna cura  feliz,  el  amor  y  la  veneración  de  una 
tribu,  no  le  dejan  partir;  los  principes,  para  te- 
neplo  á  su  lado,  como  defensa  contra  la  muerte 
y  estímulo  de  los  sentidos  gastados,  le  rodean 
á  fuerza  de  múáicos  y  bufones,  y  ¡ay  de  él,  sí, 
en  su  calidad  de  cristiano,  falta  á  la  lectura  del 
Coran,  á  las  preces,  á  las  abluciones! 

Uno  de  los  viajeros  mas  instruidos  y  simpáti- 
-eos,  Jacobo  Bruce,  se  propuso  descubrir  el  naci- 
miento del  Nilo ,  objeto  de  tantas  relaciones  fa- 
bulosas. Después  de  visitar  gran  parte  de  Eu- 
ropa, las  costas  de  Berbería,  la  Siria,  habiendo 
aprendido  el  árabe  y  los  procedimientos  astro- 
nómicos, penetró  en  Egipto.  Se  hizo  pasar  por 
astrólogo ,  adquirió  favor,  y  entonces  subió  por 
el  Nilo  y  vio  paises  que  no  habian  explorado  ha-  i:«8. 
cia  siglos  los  Europeos;  entró  luego  en  Abisinia, 
trastornada  por  guerras  civiles,  y  á  pesar  de  ta- 
les obstáculos,  llegó  al  término  de  su  viaje. 
«Estoy  al  fin  en  este  sitio  que  ha  fatigado  al  ge- 

Í2>  PRiKGEL,  Boiguejot  africanos, 
l\  desea brímiento  del  estiércol  animal ,  llamado  gaano,  dio  so- 
ma importancia  á  Iscbaboé  y  otras  Islas  situadas  mas  abajo  del 
Cabo  de  Boena  Esperanza.  De  la  primera  se  extrajeron  al  poco 

liciT'j'o  mas  de  5C0/)00  irnclr.d's. 
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1770.  ^^ío,  á  la  inteligencia  y  al  valor  de  todos  los 
«pueblos antigaos  j  modernos,  por  espacio  de 
»ma8  de  tres  mil  anos.  Revés  á  la  cabeza  de  sus 
•ejércitos  trataron  de  descubrirlo  y  sus  expedi* 
aciones  no  se  diferencian  entre  sí  mas  que  por 
>el  número  de  las  víctimas.  Los  soberanos  pro- 
•metieron  durante  muchos  siglos,  fama,  riqueza 
]»y  honores,  á  millares  de  sus  subditos,  y  sin  em- 
»bargOy  no  se  habia  encontrado  todavía  une 
«solo  capaz  de  satisfacer  su  curiosidad,  vengar 
»el  ^nero  humano  de  las  afrentas  que  suma 
i»hacia  tanto  tiempo,  y  enriquecer  la  ciencia  y 
•geografía  con  un  descubrimiento  tan  vivamen- 
•te  deseado.! 

Semejante  viaje,  emprendido  á  su  costa,  y 
con  un  objeto  científico,  honra  á  Bruce ;  pero  el 
tono  ligero  y  lleno  de  orgullo  con  que  lo  descri- 
bió, y  las  aventuras  romancescas  que  mezcló  con 
las  dificultades  vencidas ,  exagerándolas ,  hizp 
duidar  de  su  veracidad.  Las  fuentes  que  visitó  no 
eran  las  del  Nilo ,  sino  las  del  Bar-el-Azergue, 
vistas  ya  por  otros  y  hasta  por  el  padre  Paez, 
misionero  portugués.  La  tribu  de  los  Agones, 
que  habita  en  las  cercanías,  venera  aquel  ma- 
nantial como  sagrado,  y  todos  los  años  inmola 
allí  una  ternera  negra,  cuya  carne  se  distribuye 
entre  todos  los  gefes  de  tribu. 

1791.  Los  Ingleses,  excitados  por  el  ardor  de  los 
viajes,  especialmente  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  pasado,  formaron  en  Lonores  una  sociedad 
africana  para  explorar  el  centro  de  aquel  conti- 
nente. Salt  habia  recogido  datos,  sobre  todo  de 
los  mercaderes  que  conducen  esclavos  de  Sena  á 
Angola.  Morice  afirma,  que  de  la  isla  de  Fran- 
ciaj  que  celebró  en  1776  un  tratado  de  alianza 

Sor  cien  anos  con  los  Moros  de  Quiloa,  sale  to- 
os  ios  años  una  caravana  de  Africanos,  que  pasa 
por  lo  interior  á  la  costa  occidental  y  vuelve  del 
mismo  modo,  alimentándose  con  vegetables  y 
frutas,  especialmente  tamarindos  (1);  lo  que  pa- 
rece indicar  que  no  existen  grandes  naciones  en 
el  centro  de  África.  Ledyard,  caminante  incan- 
sable, que  habia  tratado  de  llegar  por  tierra  al 
Kanchatka  y  atravesar  la  América  hasta  los  Es- 
tados Unidos,  se  dirigió  al  Cairo ,  donde  recogía 
datos  y  buscaba  los  medios  de  trasladarse  al  na- 
cimiento del  Niger,  cuando  murió  (2). 
iaoffo-  Con  objetó  de  evitar  las  inmensas  dificultades 
Pa».  que  presenta  el  Sahara,  se  trató  de  penetrar  por 
la  parte  del  Gambia,  y  el  mal  éxito  de  los  pri- 
meros que  acometieron  tal  empresa  no  desanimó 
al  escocés  Mungo-Park.  Lleno  de  valor  y  de  in- 
teligencia, se  adelantó,  guiado  por  los  cazadores 
de  elefantes  y  los  mercaderes  de  esclavos,  entre 
1795.  hienas,  ladrones,  reyes  no  menos  feroces  y  tri- 
bus groseras,  siendo  un  objeto  de  curiosidad  para 
las  mujeres  que  se  admiraban  al  ver  aquel  ser 
extraño,  de  tez  blanca  y  nariz  larga.  Despojado 
de  sus  vestidos,  de  sus  instrumentos,  privado  de 
todo  alimento,  tan  pronto  prisionero  como  libre, 
según  los  acontecimientos  ae  las  guerras  de  unas 

(i)  Cossicni  fMoyens  d'ameliorer  les  cotonieSf  tom.  III ,  246  y 
sigofentcs. 

(í)  Valckinabb  ,  Rwherchet  geographiques  9ur  l'inierUur  de  V 
A  frique  tepUntrlonale. 

Viaje  y  deteubrimientos  al  Iforíe  y  al  centro  de  África,  por  el 
mayor  Dbuham  ,  el  capitán  Cla imperto!!  y  el  doctor  Odoset. 
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tribus  con  otras,  llegó  por  fin  al  Niger;  pero  cada 
día  se  aumentaban  las  penalidades.  De  tiemoo  en 
tiempo  encontraba  alguna  mujer,  que  se  compa- 
decía ^dtl  pobre  blanco  que  no  tenia  ma(lre!i^ 
Últimamente  se  le  murió  el  caballo ,  y  volvió 
sin  embarco,  con  un  conwy  de  esclavos,  abatido 
por  los  padecimientos,  mas  no  desanimado  Po- 
cos anos  después,  el  gobierno  le  puso  á  la  cabeza 
de  una  expedición  destinada  á  explorar  el  Niger- 
pero  fue  asolada,  primero  por  enjambres  de 
abejas,  luego  por  un  violento  huracán,  y  en  se- 
guida por  calores  insoportables,  de  cuyas  resuU 
tas  muchos  enfermaban  y  morían.  Sostenido 
Mungo-Park  por  su  entusiasmo ,  llegó  á  la  cima 
de  las  montanas  que  separan  el  Niger  del  Sene- 
gal,  en  el  cual  se  embarcaron  los  pocos  que  que- 
daban, y  desde  entonces  no  se  ha  oido  hablar 
mas  de  ellos. 

Parecia  que  las  dificultades  estimulaban  el 
valor  de  otros  hombres:  el  Niger  y  Tumbuctú 
eran  el  sueno  de  los  viajeros,  y  muchos  sucum- 
bieron en  la  empresa,  diezmaclos  por  las  enfer- 
niedades,  por  un  horrible  clima,  y  á  causa  de  los 
obstáculos  que  les  oponian  los  indígenas,  recelo- 
sos en  vista  de  lo  que  los  Ingleses  habian  hecho 
en  la  India.  Juan  Bautista  Belzoni,  paduano,  des- 
pués de  haber  recorrido  la  Nubia ,  trataba  de 
penetrar  en  lo  interior  de  África,  y  se  habia  pre- 
parado á  ello  con  arduas  pruebas,  cuando  murió 
enBenin.  El  doctor  Oudney  y  el  capitán  Clapper- 
ton  pudieron  adelantar  mas;  pero  sucumbieron 
también ,  el  primero  de  frió  y  el  segundo  de  la 
disentería,  después  de  haber  descubierto  el  cami- 
no mas  corto  y  cómodo  para  llegar  al  centro  po- 
blado de  África.  Clapperton  encontró  allí  her- 
mosas mujeres,  que  amaban  á  los  blancos,  que 
hacían  la  ronda  y  la  guerra,  y  seguían  á  la 
carrera  el  paso  de  los  caballos.  El  mayor  Lang 
llegó  al  través  del  desierto  á  Tumbuctú,  donde 
permaneció  dos  meses;  pero  fue  asesinado  á  su 
vuelta  por  los  feroces  Moros  que  viven  del  la- 
trocinio. Su  desgraciada  sueile  no  desalentó  al 
francés  la  Caille ,  que  intentó  aquella  peligrosa 
travesía,  penetrando  por  la  costa  en  las  monta- 
ñas del  Congo ;  desde  allí  pasó  al  lago  Dibbie  y 
volvió  por  Arawan,  al  gran  desierto  de  Mar- 
ruecos. 

La  ciudad  de  Tumbuctú  es  muy  diferente  de 
lo  que  hacían  suponer  las  antiguas  relaciones; 
se  reduce  á  un  conjunto  de  casas  de  tierra  mal 
construidas,  rodeadas  de  arena  movediza,  y  de 
una  naturaleza  árida.  Está  poblada  por  cerca  de 
doce  mil  pereonas,  la  mayor  parte  negros  Kissu- 
res  ó  Moros  de  Marruecos,  que  vuelven  á  su  pa- 
tria después  de  haber  hecho  fortuna.  El  calor  es 
sofocante ;  profesan  la  religión  Mahometana ;  la 
nación  es  afable,  hospitalaria  y  de  un  hermoso 
negro;  las  mujeres  son  graciosas  y  menos  escla- 
vas que  entre  los  Berberiscos.  Tumbuctú  fue  fun- 
dada, según  se  dice,  en  Hi3  por  Boktua,  que 
se  detuvo  en  el  oasis  cercano  al  Soliba :  era  á 
principio  del  siglo  XIV  la  capital  de  un  vasto 
imperio  que  comprendía  los  reinos  de  Agadez, 
Kachena,  Gualata,  Kano,  Malli,  Zampara  y  Zeg- 
zeg;  estaba  ya  en  decadencia  cuanío  en  i&li 
la  conquistó  Muley  Ismael ,  emperador  de  Mar- 
:  mecos;  luego  cayó  en  poder  de  los  Moros,  que 
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la  poseyeron  hasta  1805 ,  ano  en  que  el  rey  ne- 
gro de  Segó  formó  de  ella  una  provincia  del  po- 
deroso imperio  de  Bambara.  El  rey  es  negocian- 
te como  sus  subditos,  sencillo  en  su  comitiva,  sin 
ministros  ni  impuestos.  Las  caravanas  llevan  allí 
sal  gema  y  mercancías  y  productos  de  la  Europa 
y  de  la  India,  y  reciben  en  cambio  oro  en  polvo 
6  elaborado ,  colmillos  de  elefante  v  rinoceron- 
tes ,  trigo  de  Sahara ,  goma  copal,  asafétida, 
ébano,  sándalo-;  añil,  goma  del  Senegal  y  es- 
clavos; de  estos  últimos  se  hace  allí  regular  ca- 
za,  y  los  Musulmanes  les  devuelven  la  libertad 
muchas  veces  con  tal  que  abracen  el  islamismo. 
Estos  son  los  paises  c|ue  los  Europeos  llamaron 
Sudan,  es  decir,  Nigricia;  sin  embargo ,  toda  la 

Earte  que  se  interna  en  el  África,  desde  el  Sudan 
asta  Mozambique  y  desde  Abisinia  ó  el  Mono- 
motapa  hasta  el  Congo,  está  aun  por  explorar,  y 
desde  que  ya  no  queda  ningún  punto  en  los  ma- 
res para  colocar  en  él  la  fabulosa  Atlántida,  hay 
personas  que  quieren  trasladarla  á  un  gran  mar 
Caspio  en  el  centro  del  África.  Mohammed-ebn- 
Omar  de  Túnez ,  yendo  en  busca  de  su  padre, 
con  la  resignación  propia  de  los  Musulmanes, 
llegó  al  Darfur  en  4803 ,  y  nos  ha  dejado  algu- 
nas noticias  de  aquel  país.  Mas  extensas  las  te- 
nemos de  otro  Mohamed ,  también  de  Túnez, 
que  escribió  en  árabe  su  viaje  al  Sudan,  donde 
encontró  asimismo  una  ciudad  y  monumentos 
que  pudieran  servir  para  dar  á  conocer  una  ci- 
vilización media  entre  la  del  Egipto  y  la  del 
África  Interior. 

El  Niger  seria  muy  conveniente  para  acercar- 
se á  las  tierras  interiores,  y  por  eso  la  sociedad 
africana  se  obstinó  en  descubrir  su  curso.  Esta- 
ba averiguado  que  corría  de  Oeste  á  Este,  que 
no  era  elmismo  que  el  Nilo ,  y  que  desemboca 
en  el  Atlántico;  pero  no  se  sabia  por  dónde.  Ri- 
cardo Lander,  antiguo  criado  de  Clapperlon,  y 
su  hermano  Juan,  emprendieron  esta  explora- 
ción. Cuando  llegaron  á  Bussa,  donde  Mungo- 
Park  había  perecido,  costearon  el  rio  erizado  de 
escollos  en  aquel  parage,  y  encontraron  allí  pa- 
decimientos de  toaa  especie,  viéndose  despojados 
por  los  naturales,  ora  reducidos  á  cautiverio,  ora 
considerados  como  semidíoses  ó  precisados  á 
mendigar,  en  medio  de  poblaciones  que  no  co- 
nocen de  la  civilización  mas  que  la  sed  de  oro;  en 
fin,  hechos  prisioneros,  fueron  conducidos  al 
mar.  Entonces  no  les  quedó  duda  de  que  el  Ni- 

(;er,  llamado  por  los  naturales  Yoliba  ó  Quorra, 
ejos^  de  reunirse  al  Nilo  ó  de  perderse  en  las 
arenas,  desemboca  en  el  Océano,  por  la  costa 
del  Golfo  de  Guinea,  denominado  CaooFormoso, 
después  de  haber  recorrido  8S0  leguas. 

£1  Gambía  que  tiene  nueve  millas  de  ancho 
en  la  desembocadura,  se  había  conducido  hasta 
los  descubrimientos  modernos  con  el  Senegal; 
pero  hoy  se  sabe  que  este,  aquel  y  Niger  na- 
cen en  la  vertiente  septentrional  de  la  gran  cor- 
dillera de  los  Konff,  á  los  ir  de  latitud  Norte; 
los  dos  primeros  dirigiéndose  al  Noroeste,  des- 

Eues  inclinándose  al  Occidente,  y  al  Gn  desem- 
ocando  en  el  mar  por  el  Sudoeste ;  mientras 
que  el  Niger,  en  vez  de  seguir  su  curso  de  un 
modo  regular  hacia  la  desembocadura,  corre  pri- 
meramente hacia  el  Sudoeste,  luego  hacia  Levan- 


te, vuelve  después  á  tomar  su  primitiva  direc- 
ción, para  inclinarse  mas  tarde  al  Mediodía,  y 
luego  otra  vez  al  Sudeste,  concluyendo  por  diri- 
girse hacia  el  Sudoeste,  en  todo  su  curso  inferior. 
De  estas  irregularidades  nacen  las  contradictorias 
relaciones  que  de  él  se  han  hecho,  y  el  que  haya 
parecido  rio  unas  veces  y  otras  brazo  de  mar.  Sus 
riberas  se  hallan  cultivadas  como  las  del  Támesis, 
y  á  las  ciudades  que  le  costean  afluyen  las  mer- 
cancías del  interior;  debiendo  decirse  que  aque- 
llos reyes  saben  respetar  y  dispensar  justicia  y 
leal  protección  y  seguridad  á  las  gentes  qnae  á 
ellas  concurren  de  continuo  del  Gambia,  del  Se- 
negal, de  Marruecos,  de  Fez,  del  Cairo  y  de 
Darfur,  si  no  intentan  alterar  la  tranquilidad. 

Muy  pronto  se  pensó  en  sacar  partido  de  estas 
noticias  en  pro  del  comercio,  y  se  mandaron  al 
Niger  dos  buques  de  vapor;  pero  lejos  de  dar  re- 
sultado alguno ,  sufrieron  terriblemente  sus  tri- 
pulaciones por  causa  de  las  fiebres ,  y  el  mismo 
Uicardo  Lander  pereció  víctima  de  las  heridas 
que  recibiera.  En  1840  emprendieron  los  Ingle- 
ses una  nueva  expedición  compuesta  de  tres  va- 
pores al  mando  ael  capitán  Trotter;  pero  acome- 
tido de  enfermedades  espantosas,  se  vio  precisa- 
do á  dar  la  vuelta  con  un  solo  oficial  y  tres 
marineros,  perdiéndose  en  esta  empresa  la  suma 
de  tres  millones  de  francos.  ¿Cuántos,  sin  embar- 
go, no  habian  visto  frustrados  sus  intentos,  antes 
de  que  Diaz  y  Colon  realizaran  los  suyos? 

Aprestábase  el  intrépido  Seetzen  á  reconocer 
¿  Melinda  y  los  puntos  que  antiguamente  ocupa- 
ran los  Europeos  en  la  margen  oriental,  como 
Lamo ,  célebre  por  la  magnitud  de  sus  asnos; 
Patta,  de  donde  los  Árabes  de  Máscate  arrojaron 
á  los  Europeos  en  1692;  Jubo,  con  su  costa  in- 
festada de  serpientes ,  y  Bracea,  pequeña  repú- 
blica en  que  se  adoraban  piedras  untadas  con 
aceite  de  pescado,  y  que  soslenia  un  activo  co- 
mercio con  la  Arabia  y  la  India;  pero  el  Imán  del 
Yemen,  sospechando  de  sus  intentos,  le  hizo  dar 
muerte  con  veneno. 

Entre  las  colonias  situadas  alrededor  del  Áfri- 
ca, si  se  exceptúa  la  parte  septentrional,  son  las 
mas  importantes  las  inglesas,  siendo  imposible 
mantenerse  en  ellas  sin  grandes  fuerzas  maríti- 
mas. Su  clima  es  tan  mal  sano  que  las  guarni- 
ciones se  componen  generalmente  de  soldados 
negros  que  se  guarecen  en  fortalezas  que  les 

Eermiten  prolon^r  la  resistencia  á  lo  menos 
asta  que  las  enfermedades  han  destruido  á  los 
imprudentes  invasores. 

Él  principal  establecimiento  inglés  sobre  el 
Gambia  es  Bathurst  en  la  isla  de  Santa  María, 
con  buenos  presidios  militares.  Estos  y  los  demás 
que  se  extienden  á  lo  largo  de  la  costa  occidental 
hasta  las  islas  de  Santa  Ellena  y  dé  la  Ascensión, 
son  como  centinelas  avanzados  de  la  Inglaterra 
hacia  sus  posesiones  en  la  India ,  la  aseguran  el 
comercio  del  Afíica  y^  sirven  al  mismo  tiempo 
para  un  muy  noble  objeto,  cual  es  el  de  abolir  el 
tráficu  de  negros,  impidiéndole  en  su  origen.  El 
capitán  francés  Landolphe  habla  ya  anteriormen- 
te formado  un  establecimiento  en  Ouary  con  este 
objeto,  y  con  el  de  introducir  en  esta  región  el 
cultivo  del  azúcar;  pero  tres  tratantes  en  ne- 
gros, de  Liverpool ,  furiosos  por  la  disminución 
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qne  amenazaba  á  sos  ganancias,  destruyeron  en 
plena  paz  la  colonia  y  pasaron  á  cuchillo  á  los 
negros  que  la  cultivaban  (1). 

10  creo  desde  luego  en  un  sentimiento  verda- 
dero de  justicia  y  de  filantropía;  pero  no  falta 
Suien  dice  que  un  interés  mas  disimulado  y  cl 
eseo  de  buscar  un  pretexto  para  espiar  la  ma- 
rina de  las  demás  naciones,  me  lo  que  movió  á 
la  Inglaterra  á  declarar  que  perseguiria  como  pi- 
rata á  todo  buque  negrero.  Los  diierentes  fuertes 
que  posee  en  la  costa  le  sirven  de  avanzadas 
para  este  objeto,  y  Sierra  Leona  principalmente 
ofrece  el  espectáculo  de  los  mas  humanitarios 
experimentos.  Habiendo  los  Portugueses  aban- 
donando sus  factorías  en  aquellas  regiones  se 
instalaron  los  Ingleses  en  la  isla  de  naní ,  en 
el  brazo  de  mar  al  Norte  de  la  península  de  Sier- 
ra Leona,  y  concluida  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia Americana,  siguiéndose  los  consejos  de 
Dupont  de  Nemours  y  del  doctor  ámeatnman, 
los  negros  que  habian  estado  al  servicio  inglés 
ya  en  buques ,  ya  en  los  regimientos,  fueron 
conducidos  á  ellas.  Eran  estos  400  dirigidos 
por  40  blancos;  pero  la  mitad  perecieron  en 
el  primer  ano,  y  los  demás,  acosados  por  los 
indígenas,  tuvieron  que  refugiarse  en  la  isla  de 
Banl. 

Cuando  en  1791  se  organizaba  en  Londres  la 
Sociedad  africana  con  el  benéfico  objeto  de  civi- 
lizar el  África,  se  formaba  también  en  aquel 
punto  un  líuevo  establecimiento  con  los  negros 
cimarrones  expulsados  de  Jamaica;  pero  una  es- 
cuadra francesa  que  ignoraba  su  objeto,  le  des- 
truyó por  completo,  y  cedido  entonces  por  la 
compañía,  fue  declarado  propiedad  de  la  corona, 
que  desde  entonces  es  su  legisladora,  aunque 
siempre  bajo  las  inspiraciones  de  la  Sociedad 
africana.  Proclamada  la  abolición  del  tráfico,  se 
decidió  la  conducción  á  Sierra  Leona  de  todos 
los  negros  que  se  encontraran  en  los  buques  con- 
traventores, y  aumentada  la  colonia  en  1825  por 
la  adquisición  de  la  isla  de  Chebro,  eiistian  ya 
en  ella  al  año  siguiente  mas  de  20,000  rescata- 
dos, á  quienes  se  distribuyó  en  doce  pueblos 
con  sus  escuelas,  correos,  posadas,  caminos  y 
tierras  labrantías. 

Imposible  parece  que  pueda  encontrarse  lugar 
mas  á  propósito  que  esta  península,  que  elevan-- 
dose  gradualmente  desde  el  mar  se  une  al  conti- 
nente poruña  magníPica  y  montuosa  sierra;  pero 
la  mortandad  es  espantosa  en  ella,  ademas  de 
que  la  codicia  ha  encontrado  medios  de  convertir 
en  tráfico  de  sangre  loque  era  propósito  de  eman- 
cipación, pues  los  negros  no  son  restituidos  á  sus 
familias,  sino  expuestos  á  duros  tratamientos,  y 
eslo  sin  que  se  haya  conseguido  hasta  el  presente 
la  total  represión  del  tráfico  (2).  Cuatrocientos 
millones  y  acaso  loas  costó  á  la  Inglaterra  este 
establecimiento,  cuyos  gastos,  ciertamente,  van 
disminuvendo  de  día  en  dia.  Los  Europeos  mue- 
ren en  el  muy  fácilmente ;  pero  los  Negros  se 
multiplican,  y  se  asegura  que  su  educación  pro- 

fresa  por  obra  principalmente  de  los  metodistas, 
asta  el  punto  de  que  se  elijan  ya  de  entre  ellos 

(1)  Clarkson,  The  hisíoryofthe  abolUlen  of  tke  il§H^tf<iá€. 
Losares  (808. 
(S)  Véanse  la3  p4g.  648  y  slgiiieates. 


SUS  magistrados  municipales  y  los  jurados.  Al 
presente,  de  veinte  y  seis  capillas  de  metodistas, 
veinte  están  construidas  con  las  maderas  de  los 
buques  negreros  capturados  por  la  marina  in- 
glesa. 

La  Sociedad  americana  de  colonización  fundó 
también  en  1821  al  Oriente  del  Cabo  Mesurado 
la  Pequeña  Liberia,  asi  llamada  porque  se  com- 
pone únicamente  de  hombres  libres;  y  á  excep- 
ción del  agente  general  los  habitantes  y  los  fun- 
cionarios son  todos  negros,  prohibiéndose  que 
resida  en  ella  blanco  alguno.  Todo  lo  administran 
por  sí,  y  aunque  su  número  llega  apenas  á  2,000, 
se  hacen  respetar  de  sus  vecinos,  habiendo  tam- 
bién algunos  revés  limítrofes  que  se  colocan  bajo 
su  protección.  Los  Norte-americanos  fundaron 
una  colonia  semejante  junto  al  cabo  de  las 
Palmas. 

Las  colonias  situadas  en  la  costa  oriental  se 
hallan  acaso  próximas  á  adquirir  grandísima  im- 
portancia, hoy  que  el  istmo  de  Soez  ha  fijado 
tanto  la  atención  como  el  verdadero  lazo  de  unión 
entre  Inglaterra  y  Bengala ,  viniendo  de  este 
modo  á  realizarse  los  grandiosos  designios  de 
Alburquerque  (3).  El  principal  punto  es  Aden, 
puerto  espacioso  que  no  se  fortificó  hasta  des- 

Sues  de  la  conquista  de  los  Turcos  á  mediados 
el  siglo  XVU,  y  únicamente  pertenecía  al  sul- 
tán dé  Saidja,  cuando  un  comerciante  inglés  se 
puso  de  acuerdo  con  él  para  hacer  que  naufraga- 
se en  sus  costas  un  buque  suyo,  después  de  ha- 
berle aseguradoen  unagran  cantidad.  Descubier- 
to el  fraude  y  siendo  inútiles  las  negociaciones,  los 
Ingleses  se  apoderaron  de  aquel  punto  que  con- 
servan pagando  cierto  canon  anual  á  este  mismo 
sultán,  y  la  fortificación  inmediatamente  cono- 
ciendo muy  bien  que  no  hay  otro  alguno  en  el 
Mar  Rojo  que  pneda  compararse  con  él  por  su 
situación  militar,  independientemente  de  las 
ventajas  que  ofrece  para  el  comercio  del  café  de 
Moka,  y  de  su  cómoaa  posición  para  los  depósitos 
de  carbón  de  tierra. 


CAPITULO  XXIII. 

Las  Aniillas.— Los  Filibusteros. 

Ya  hemos  visto  que  en  ios  antiguos  mapamun- 
dis se  encontrábala  Antíüa  indicada  en  el  Océa- 
no, ya  como  una  sola  isla,  ya  como  un  grupo  de 
ellas,  y  se  suponía  situada  hacia  las  Canarias 

{lor  unos,  y  por  otros  en  las  inmediaciones  del 
apon.  Colon,  persuadido  de  que  habia  arribado 
á  la  India,  aplicó  este  nombre  de  Antillas  al  ar- 
chipiélago que  se  extiende  desde  la  extremidad 
meridional  de  la  Florida  á  la  entrada  del  Golfo 
Mejicano,  hasta  la  embocadura  del  Orinoco  so- 
bre una  curva  de  1,700  millas,  á  poca  distancia 
del  otro  archipiélago  de  las  Lucayas,  al  que  arri- 
bara primeramente. 

Podria  muy  bien  creer  alguno  que  estas  islas 
fueron  un  tiempo  tierra  firme  unida  á  los  dos 
continentes,  dejos  cuales  las  separó  el  mar;  pero 
el  examen  geológico  induce  á  creer  que  muchas 

(3)  Abora  (¿  principios  de  1850)  se  asegura  que  se  ba  encontra- 
do al  Snr  de  África  un  gran  lago ,  en  el  que  desaguan  machos  ríos 
y  rodeado  de  bosques  de  maderas  desconocidas  en  Eoropa. 
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de  ellas  surgieron  con  posterioridad  á  las  de  for- 
mación gramática  y  metálica,  que  podríamos 
llamar  primitivas,  cuales  son  Cuba,  Haiti ,  Ja- 
maica y  Puerto-Rico.  Numerosos  volcanes  hier- 
ven aun  en  aquellas  regiones,  sepultando  6  des- 
truyendo sus  ciudades  frecuentes  terremotos  (1); 
y  se  hallan  también  expuestas  á  otro  terrible 
azote  en  los  huracanes  que  se  desencadenan  por 
do  quiera  con  ímpeln  tal  que  conmueven  á  las 
rocas  mismas  arrancándolas  de  sus  cimientos, 

!>roducen  trombas  marinas,  y  entre  el  fulgor  de 
os  relámpagos  y  torrenjtes  de  lluvia  arrojan 
contra  la  costa  los  buqués  de  mayor  porte,  y 
barren  en  los.  campos  asi  los  árboles  como  los 
edificios. 

Sin  esto,  seria  encantador  aquel  clima,  cons* 
tantemente  sereno,  en  el  cual  jamás  pierden  las 

[llantas  su  verdor,  y  en  que  la  estación  de  las 
luvias  no  hace  mas  que  infundir  nueva  vida  en 
la  vegetación,  que  ostenta  con  lozana  gallardía 
la  magnificencia  de  las  regiones  ecuatoriales,  y 
alimenta  aquella  infinidad  de  insectos  que  son  el 
tormento  de  los  paises  tropicales.  Los  vientos 
alisios  que  constantemente  se  dejan  sentir  de  la 
parte  del  Este,  hicieron  distinguir  á  las  Antillas 
en  idas  de  Barlovento  á  Levante,  y  en  islas  de  So- 
tavento á  lo  largo  de  las  costas  de  la  Colombia. 
Los  Europeos  encontraran  en  ellas  dos  razas 
principales  de  habitantes,  tan  desemejante  entre 
sí  por  sus  costumbres,  como  por  su  aspecto.  La 
una  en  las  islas  meridionales,  que  habia  llegado 
á  ellas  desde  la^uayana,  de  donde  la  babian  ex- 

Eulsado  los  robustos  Arrowakis,  se  llamaba  délos 
aribes;  gente  de  color  cobrizo,  ágil,  de  buena 
estatura,  vigorosa,  continuamente  ocupada  en 
hacer  incursiones  en  las  otras  Antillas  y  en  el 
continente  para  hacer  prisioneros  y  comérselos, 
y  que  opuso  á  los  Europeos  tan  ob.4inada  resisten- 
cia que  fue  necesario  exterminarla,  sin  que  que- 
de probablemente  resto  alguno  de  ella;  y  la  otra 
la  constituían  hombres  pacíficos,  dulces,  afemi- 
nados, puede  decirse,  cuya  mayor  parte  sucum- 
bió bajo  el  peso  délos  duros  trabajos  que  los  con- 
quistadores les  impusieron. 

En  un  principio  solo  las  hollaron  con  sus  plan- 
tas los  Españoles,  y  hemos  dado  anteriormente 
cuenta  de  la  suerte  aue  cupo  á  las  principales 
de  estas  islas,  en  donde  por  vez  primera  se  puso 
en  práctica  el  feroz  y  absurdo  sistema  de  las  co- 
lonias; pero  ñias  adelante,  no  hubo  pueblo  que 
no  quisiera  tener  en  ellas  un  establecimiento(2), 
y  cultivar  la  cana  de  azúcar  que  en  aquel  fértil 
suelo  prosperaba  mas  que  en  su  suelo  natal.  Los 
Holandeses  ri634)  adquirieron  á  Curazao,  roca 
con  un  excelente  puerto  desde  el  cual  traficaban 
con  Venezuela,  ademas  de  San  Eustaquio  y  de 
la  fértil  Saba,  y  disputaron  por  largo  tiempo  á 
ios  Franceses  la  posesión  de  Tabago,  que  vino 
posteriormente  á  poder  de  los  Ingleses.  La  Di- 
namarca (1696)  compró  á  la  compañía  de  las 

(1)  Eq  1691  fue  destruida  en  Haití  la  ciadad  de  Agirá  :  en  1731 
j  59  Puerto  Príocipe  y  Lcogana :  en  1792  Puerlo  Real  y  Jamaica; 
7  ea  el  aflo  91  sofrió  G'iba  terribles  sacudidai:  Conocido  es  el  re- 
cleDte  diesastre  de  la  Pdinte  á  Pitre,  en  1813. 

(9)  Épocas  de  los  establecimientos:  San  Cristóbal  16i3:  la  Bar- 
bada, 16S7:  Antigua  y  Nieves.  16i8:  Monscrrate,  1654;  y  U  An- 
f  Bill  1^0.  La  Jamiiea  fue  arrebatada  á  los  Espafioles  en  1655;  !• 
Tórtola  ii  los  Holandeses  en  1066,  y  las  Antillas  francesas  fueron 
tomada»  en  1764. 


Indias  á  Santa  Cruz  y  Santo  Tomás,  en  donde 
tuvo  muy  pronto  como  asociados  á  varios  co- 
merciantes de  Brandeburgo,  y  hasta  los  Sac- 
eos (1785)  ocuparon  á  San  Bartomé  que  com- 
Sraron  á  la  Francia.  El  grupo  de  las  pequeñas 
.ntillas  fue  casi  por  entero  propiedad  de   los 
Franceses  (1625-50);  pero  la  compañía  laa  taro 
en  tan  poco,  que  las  vendió  al  por  menor.  Boi- 
seret  compró  por  73,000  francos  la  Guadalupe, 
Mari-Galante  y  los  Santos;  Duparquet  por60,000 
la  Martinica,  Santa  Lucía,  la  Granada  y  las 
Granadinas,  dos  de  las  cuales  revendió  por  80,000 
francos;  y  la  orden  de  Malta  (1651)  pagó  50,000 
escudos  por  San  Cristóbal,  San  Martin,  San 
Bartolomé,  Santa  Cruz  y  la  Tórtola.  Los  com- 
pradores gozaban  de  una  autoridad  absoluta 
sobre  los  terrenos,  asi  como  en  los  caicos  ci- 
viles y  militares,  teniendo  también  el  derecho 
de  gracia;  y  el  interés  privado  contribuyó  ma- 
cho á  mejorar  estas  posesiones ,  si  bien  los  Ho- 
landeses se  dedicaron  en  ellas  al  mas  activo 
contrabando. 

Santo  Domingo,  primer  establecimiento  de  los 
Españoles  en  el  ríuevo-Mundo,  auedó  muy  pron- 
to despoblada,  como  ya  hemos  dicho,  y  los  Ne- 
gros que  á  ella  se  transportaron,  se  sublevaron; 
Srimera  reacción  de  esta  raza  negra,  que  debia 
ominar  mas  tarde  en  aquella  isla.  Un  terremoto 
destruyó  la  ciudad,  y  posteriormente  y  por  orden 
de  la  reina  Isabel,  Drake  devastó  el  pafe.  Ba- 
hiendo  perecido  en  él  ínterin  los  indígenas,  los 
especuladores  se  dirigían  de  mejor  grado  á  Mé- 
jico, al  Perú  y  á  Nueva  Granada,  y  los  pocos  que 
en  la  isla  quedaron,  faltos  de  brazos  y  de  capi- 
tales para  la  explotación  de  las  minas,  vivían 
dedicados  á  la  piratería.  Todavía  se  entregaron 
mas  á  esta  cuando  el  gobierno,  habiendo  prohi- 
bido el  comercio  con  los  extranjeros,  manólo  con 
este  objeto  destruir  las  obras  de  los  puertos;  de 
modo  que  los  habitantes  se  vieron  reducidos  á 
vivir  en  el  interior  de  la  isla,  ouedando  apenas 
en  esta  14,000  criollos  y  1,S00  negros  insur- 
gentes. 

La  principal  ocupación  en  las  Antillas  fue 
siempre  el  contrabando,  conspiración  de  la  so- 
ciedad contra  el  fisco,  que  restablece  el  equi- 
librio de  los  cambios,  roto  por  las  leyes  prohibi- 
tivas, y  en  que  concluye  siempre  por  ganar  el 
que  sabe  arriesgarse:  epigrama  del  comercio, 
que  tiene  su  parte  dramática  y  hasta  heroica. 
Én  todas  aquellas  rocas  se  amparaba  una  variada 
multitud  de  atrevidos  corsarios  que  llenamn  el 
mundo  con  la  fama  de  sus  temerarias  empresas 
buscando  las  costas  mas  peligrosas,  y  conspirando 
con  las  tempestades  contra  el  mal  genio  de  la 
prohibición,  y  contra  las  leyes  tan  racionales 
como  impotentes.  La  magnifica  Isla  de  Cuba  se 
hallaba,  puede  decirse,  desípoblada,  y  se  poblaba 
en  cambio  de  toda  clase  de  caza,  con  la  que  se 

[proveían  los  que  se  daban  al  corso.  De  gran  lucro 
legó  á  ser,  por  tanto,  el  comercio  de  víveres, 
y  los  matadores,  después  de  muerta  la  caza,  la 
secaban  al  fuego  sobre  parrillas  al  modo  de  los 
Caribes.  Esta  operación  se  significaba  con  la 
palabra  bucan  en  la  lengua  del  país,  y  de  aquí 
el  nombre  de  Bucaneros  que  se  dio  á  aquellos, 
franceses  en  su  mayor  parte,  y  que  vivían  en  una 


■■■«■PIM 


^Tfmm» 


m  -  ■     —  "«..^n 


LAS  ANTILLAS.— L03  FIL1BUSTIR0S. 


789 


de  aquellas  asociaciones  de  qae  ofrecieron  fre- 
cuente ejemplo  los  salteadores  de  caminos. 

El  Bucanero  se  vestía  con  las  pieles  que  ar- 
rancaba á  las  fieras  y  á  los  toros  salvajes  sm  pre- 
paración ninguna,  y  siempre  llevaba  en  su  com- 
Sania  una  jauría  de  25  á  30  perros ,  y  un  fusil 
e  calibre  de  i  onza ,  único  instrumento  de  su 
oficio,  única  resolución  de  sus  litigios.  Era  tra- 
dición entre  ellos  que  Dios  les  habia  impuesto 
este  precepto:  matarás  toros  durante  seis  dios, 
y  el  sétimo  llevarás  las  pieles  á  las  naves.  Cuando 
el  Bucanero  no  cazaba,  se  ocupaba  en  explorar 
las  pistas  y  los  sitios,  en  coger  naranjas  sepa- 
rándolas á  tiros  de  las  ramas,  y  en  formar  discí- 
pulos, y  asi  vivia  en  aquella  sociedad  que  habia 
escogido  con  sus  perros  y  sus  enganchados,  es- 
pecie de  criados  que  venían  de  Europa  y  se  po- 
niau  á  su  servicio,  en  el  cual  se  obligaban  á  estar 
por  espacio  de  tres  anos.  Apenas  el  Bucanero 
descubría  un  buque,  se  dirigía  apresuradamente 
á  la  playa,  en  donde  amontonaba  las  pieles  y  la 
caza  que  había  logrado :  el  cambio  se  efectuaba 
en  muy  pocas  palabras ,  y  él  volvía  á  proveerse 
nuevamente.  Los  Españoles,  para  desalojarlos 
de  las  Antillas,  destruyeron  en  estas  los  toros 
salvajes;  pero  en  aquellas  rocas  se  aliaban  apos- 
tados para  asegurar  con  las  armas  el  contraban- 
do, piratas  ingleses  que  se  llamaban,  de  una  pa- 
labra indígena  free  boolers,  y  á  quienes  por  cor- 
rupción se  llamó  después  t^ilibusteros.  Estos, 
llevados  déla  enemiga  común  que  á  los  Espa- 
ñoles profesaban  y  deldeseo  de  enriquecerse  con 
el  pillaje,  se  unieron  con  los  Bucaneros,  y  to- 
man.do  el  nombre  de  Hermanos  de  la  Cosía  se 
formaron  reglamentos  adecuados  á  enemigos  de 
la  sociedad.  Ya  una  tropa  de  Franceses  é  Ingleses 
habia  tomado  posesión  de  la  isla  de  San  Cris- 
tóbal, en  la  aue  cultivaban  el  tabaco;  pero  desa- 
lojados de  ella  por  los  Españoles  se  dieron  al 
<:;orso,  trasladándose  algunos  á  la  Tórtola,  isleta 
próxima  á  Santo  Domingo.  Fue  esta  desde  en- 
tonces el  centro  y  depósito  de  sus  correrías ;  y 
como  dirigían  las  últimas  contra  los  Españoles 
mas  especialmente,  eran  bien  vistos  por  los  ene- 
migos de  esta  nación,  y  de  ellos  recibian  paten- 
tes de  corso. 

Entre  los  Filibusteros  reinaba  la  mas  perfecta 
igualdad  de  derechos:  nada  tenían  propio,  ni 
aun  la  mujer  ni  los  hijos ;  todo ,  en  fin ,  era  co- 
mún, excepto  el  criado  que  cada  uno  tenía,  y 
del  cual  era  heredero.  Desaseados  y  mal  vestidos, 
reducían  su  ambición  á  un  buen  fusil,  y  tomaban 
un  nuevo  nombre  después  del  bautismo,  esto  es, 
después  de  haber  sufrido  la  aspersión  que  se 
hace  sufrir  á  los  marineros  cuando  por  primera 
vez  pasan  los  trópicos.  La  libertad  absoluta  de 
que  gozaban  y  el  continuo  ejercicio  del  valor, 
eran  para  ellos  poderoso  estímulo:  no  conocían 
jueces,  ni  sacerootes:  sí  eran  insultados,  el  agra- 
viado mataba  al  ofensor,  y  daba  inmediatamente 
cuenta  á  sus  companeros ,  que  examinaban  los 
hechos:  si  se  habia  hecho  justicia  lealmente,  se 
daba  sepultura  al  muerto ;  pero  en  el  caso  con- 
trario, ataban  al  matador  aun  árbol,  y  cada  uno 
le  disparaba  un  tiro.  Amontonados  en  barcas 
descubiertas,  sin  mas  provisiones  que  bizcocho, 
stgua  y  fusiles,  pasaban  las  semanas  enteras 


tendidos  uno  junto  á  otro  en  la  mayor  estrechez 

Sor  falta  de  espacio ,  guareciéndose*^  de  los  rayos 
e  aquel  sol  abrasador  con  algún  pedazo  de  vela 
destrozada  y  expuestos  muchas  veces  á  los  hor- 
rores del  hambre;  pero  obstinados  siempre  en  no 
volver  de  sus  expediciones  sin  alguna  presa^ 

Los  Filibusteros  cifraban  toda  bu  esperanza 
en  ver  aparecer  sobre  el  horizonte  un  buque,  al 
cual  se  lanzaban  en  derechura,  cualquiera  que 
fuese  su  porte;  y  con  la  fuerza  que  da  una  osada 
ferocidad,  aconteció  muchas  veces  que  pusieron 
á  rescate  é  hicieron  prisioneros  hasta  navios  de* 
guerra ,  cuyo  choque  solamente  hubiera  bastado 
para  echar  á  pique  sus  débiles  canoas.  Apenas 
se  aproximaban,  lanzábanse  al  abordaje  setenta 
ú  ochenta  hombres  resueltos,  y  perfectamente 
armados ,  y  ante  todo  se  dirigían  á  apoderarse 
de  la  Santa  Bárbara,  dispuestos  á  prenderla  fue- 
go y  á  saltar  con  el  buque.  Preciso  era  ceder 
ante  unos  hombres  que  jamás  se  retiraban  y  que 
despreciaban  la  muerte,  y  de  aquí  aquellos  pro- 
digios de  valor  á  duras  penas  creioles.  Pedro 
Le^rand  de  Dieppe,  al  abordar  un  galeón ,  echa 
á  pique  su  barquilla ,  se  lanza  por  las  cuerdas  al 
puente ,  y  causa  tal  sorpresa  y  terror ,  que  solo 
como  estaba,  se  apodera  del  buque  con  su  ri- 
quísimo cargamento,  Montbars  gritaba  á  sus 
enemigos :  Defendeos  para  que  pueda  mataros. 
El  botín ,  que  se  llevaba  a  la  isla  de  la  Tór- 
tola, se  distribuía  con  lealtad  no  desusada  entre 
bandidos:  las  primeras  partes  se  adjudicaban  á 
los  heridos ,  á  los  cuales  se  daba  ademas  una 
indemnización  determinada,  es  á  saber,  100 
escudos  por  la  pérdida  de  un  ojo ,  y  200  por  la 
de  un  brazo,  y  si  alguno  habia  perecido,  se  en- 
viaba su  porción  á  su  familia ,  ó  á  las  iglesias  si 
no  la  tenía ,  para  sufragios  j)or  su  alma.  He- 
chas las  reparticiones,  los  Filibusteros  derro- 
chaban en  el  jue^o  y  la  disipación  lo  que  con 
tanto  trabajo  habían  adquirido,  y  luego,  vueltos 
á  su  pobre  desnudez,  se  daban  nuevamente  al 
corso.  Las  presas  en  el  mar  no  satisfacían ,  sin 
embargo ,  su  codicia ,  y  asi  fue  que  se  lanzaron 
también  sobre  el  continente  y  saquearon  las  ciu- 
dades ,  y  hasta  quisieron  ser  conquistadores.  Si 
las  olas,  los  aceros  enemigos  ó  las  garras  de  las 
bestias  feroces  le  perdonaban,  el  filibustero  con- 
cluía ordinariamente  sus  días  en  su  patria  hon- 
rado y  rico;  porque  su  osadía  y  la  temeridad  de 
sus  empresas ,  habían  traído  sobre  ellos  aquella 
admiración  que  tan  fácilmente  llega  á  convertir- 
se en  afectuosa  simpatía.  Multitud  de  aventure- 
ros venían  de  todas  partes  á  asociárseles ,  y  los 
nombres  de  sus  gefes  Bronage ,  Morgan ,  Lebas- 
que ,  Ñau  el  Olonés ,  L'  Ecuyer  y  Picard  eran 
por  todas  partes  repetidos  como  los  de  otros  tan- 
tos héroes ,  no  desdeñándose  tampoco  algunos 
nobles  franceses,  como  un  Gramont  y  un  niont< 
bars,  de  correr  los  riesgos  de  los  Filibusteros. 

El  Olonés,  natural  de  Poitou ,  habíase  ya  he-, 
cho  temible  en  las  Antillas  cuando  naufragó ,  y 
toda  su  gente  fue  pasada  á  cuchillo  por  los  ha- 
bitantes de  Cartagena ;  pero  habiéndose  dejado 
caer  entre  los  cadáveres,  entre  los  que  se  le 
abandonó  por  muerto ,  vistióse  por  la  noche  el 
traje  de  un  español  de  los  que  habían  perecido, 
y  sublevando  algunos  esclavos,  volvió  con  ellos 
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á  la  Tórtola.  De  aquí  partió  coa  veinte  Filibus- 
teros, y  cruzó  por  delante  del  nuerto  de  los  Ca- 
yos ,  en  la  isla  de  Cuba ,  trancando  en  pieles, 
azocar  y  tabaco ;  mas  advertido  el  gobernador 
de  la  Habana ,  mandó  en  su  persecución  un  bu- 
que con  diez  cañones  y  tripulado  por  setenta 
hombres,  con  orden  de  que  no  volviera  sino  des- 
pués de  haber  destruido  á  todos  los  Filibusteros, 
á  cuyo  efecto  envió  también  un  negro  que  los 
decapitase  á  todos  excepto  al  Otones.  Este,  que 
entró  en  el  puerto  con  dos  canoas  para  propor- 
cionarse algún  buque  mejor ,  encontró  en  él  á 
la  fragata,  cuyo  arrivo  ignoraba;  pero  sin  ex- 

Serimentar  temor  alguno  la  aborda,  se  hace 
ueno  de  ella ,  y  da  muerte  uno  en  pos  de  otro 
¿  todos  los  hombres  que  la  tripulaban ,  excepto 
á  uno  á  quien  remite  á  la  Habana  con  una  carta 
concebida  en  estos  términos:  Cobemador,  he 
hecho  con  los  tuyos  lo  que  tü  querías  hacer  con 
nosotros,— El  Otones. 

De  regreso  á  la  Tórtola,  encontró  en  ella  á 
Miguel  Lebasque  su  companero,  v  unidos  pro- 

Íectaron  una  expedición  contra  Maracaibo.  El 
ilonés  debia  mandar  las  fuerzas  marítimas,  y 
Lebasque  las  de  tierra,  y  aglomerados  400  hom- 
bres en  cuatro  ó  cinco  navecillas ,  la  mayor  de 
las  cuales  montaba  diez  cañones,  se  dirigen  á  su 
empresa.  Al  doblar  la  punta  oriental  de  Santo  Do- 
mingo, encontraron  dos  bu<^iies  españoles,  uno  de 
los  cuales,  armado  con  Ib  cañones  y  tripulado 
por  120  hombres,  iba  cargado  de  municiones  de 
guerra ;  apoderáronse  de  ambos ,  y  de  esta  suerte 
ganaron  180,000  francos ,  sus  naves  se  aumen- 
taron hasta  siete,  y  sus  soldados  hasta  el  número 
de  440  hombres,  armados  todos  de  fusil,  sable  y 
dos  pistolas.  Al  llegar  al  lago  de  Maracaibo,  ex- 

Í>agnaron  el  fuerte  aue  cerraba  su  entrada,  de- 
éndido  por  280  soldados  y  i4  bocas  de  fuego: 
los  habitantes  de  la  ciudad  huyeron  refugiándo- 
se en  Gibraltar,  fortaleza  bien  guarnecida,  y  to- 
da la  campiña  se  inundó  al  mismo  tiempo,  y  se 
cubrió  de  troncos  de  árboles  que  las  aguas  arras- 
traban, no  quedando  mas  (¡ne  una  estrecha  cal- 
zada por  la  cual  apenas  podian  pasar  seis  hombres 
de  frente,  y  defendida  por  20  piezas  de  artillería. 
Los  Filibusteros,  no  obstante,  desprecian  el  agua 
y  el  fuego,  y  obligan  á  sus  enemigos  á  rendirse: 
el  Olonés  hizo  dar  tormento  á  muchos;  para  des- 
cubrir los  tesoros ,  impuso  á  otros  subidos  res- 
cates obligándose  si  los  pagaban  á  no  causar 
daño  alguno,  y  habiéndose  negado  á  satisfacer- 
los, hizo  llevar  á  borde  de  sus  naves  á  los  ricos 
del  país  y  todas  las  presas ,  y  puso  fuego  á  la 
ciudad.  Cuando  repartieron  el  botin  en  Santo 
Domingo,  se  encontraron  dueños  de  360,000 
escudos ,  ademas  de  otro  millón  de  ellos  en  or- 
namentos  cogidos  en  las  iglesias,  y  de  600,000 
francos  en  tabaco,  sin  contar  los  prisioneros  que 
se  vendieron  piíblicamente  en  el  mercado. 

Vuelto  á  la  Tórtola,  el  Olonés  dirigió  su  co- 
dicia hacia  las  ciudades  y  pueblos  de  la  bahía  de 
Honduras,  y  al  frente  de  Porto  Cabello,  se  apo- 
deró de  un  buque  español  de  á  80  é  incendió  la 
ciudad.  Después,  á  la  cabeza  de  500  hombres 
resueltos,  se  hizo  dueño  de  la  villa  de  San  Pe- 
dro á  la  que  puso  fuego ,  y  volviéndose  á  hacer 
á  la  vela,  capturó  una  nave  de  700  á  800  tone- 


,  ladas,  ricamente  cargada ,  que  pasaba  todos  los 
años  desde  España  al  Golfo  deffonduras.  A  muy 
poco  de  esto,  el  Olonés  fue  comido  por  los  saf- 
vaies  en  la  costa  de  Darien  (1). 

Igual  osadía  y  mayor  fortuna  fue  la  de  Eori- 
que  Moin^an  de  Gales.  Dueño  de  Puerto  Prín- 
cipe de  Cuba,  en  el  mismo  corazón  del  poderío 
español,  vio  á  sus  órdenes  nueve  naves  y  470 
hombres  ingleses  y  franceses,  con  los  aue  aco- 
metió por  la  boche  á  Puerto  Bello,  y  haoiéndole 
tomado,  hizo  en  él  tan  terrible  estrago  durante 
quince  dias,  que  llegaron  á  faltar  los  víveres^  y 
la  población  se  reducía  visiblemente  por  las  eoh 
fermedades.  No  quiso,  sin  embargo,  retirarse 
hasta  que  el  gobernador  le  pagó  1(H),000  escu- 
dos, con  los  cuales  se  fué  llevando  al  mismo 
tiempo  75  acémilas  cargadas  con  el  botin.  Tan 
buena  suerte  trajo  á  sus  órdenes  un  gran  núme- 
ro de  gefes,  y  le  hizo  disponer  de  ISaavesy  960 
hombres.  Con  ellos  se  lanzó  también  contra  Ma- 
racaibo :  encuentra  en  ^el  fuerte  gran  provísioD 
de  armas  y  municiones,  de  las  qne  se  apodera: 
saquea  la  ciudad  igualmente  que  Gibraltar,  y 
acometido  por  tres  fragatas  españolas,  hace  sal- 
tar una  hecha  pedazos ,  rinde  las  otras  dos  sin 
perder  un  solo  nombre  y  reparte  2,S00  diin»  á 
cada  uno  de  los  suyos,  ademas  de  las  mer- 
cancías. 

En  otra  ocasión  acometió  á  Santa  ^Catalina, 
isla  protejgida  por  10  fuertes;  y  reforzado  coo 
las  municiones  que  en  ella  encontrara,  se  dirigió 
á  Panamá ,  derrotó  las  fuerzas  españolas  y  oió 
fuego  á  la  ciudad.  Habiéndose  sustraido  después 
al  odio  y  malquerencia  de  los  suyos ,  se  retiró  á 
la  Jamaica,  en  donde  se  le  hizo  caballero»  nom- 
brándose comisario  del  Almirantazgo,  y  des 
plegó  el  mayor  rigor  contra  sus  antiguos  com- 
pañeros. 

Otra  partida  de  Filibusteros,  en  número  de 
331,  arribaron  á  Darien,  y  provistos  de  un  fusil, 
pistolas,  una  hacha  y  cuatro  salietas  cada  uno, 
se  penden  en  marcha  á  las  órdenes  de  sus  gefes 
respectivos,  capitaneados  todos  por  Bartolomé 
Sharp.  Al  aproximarse,  todos  huían  y  se  ocul- 
talMín  por  do  quiera;  por  lo  cual,  no  encontran- 
do el  botin  que  deseaban ,  construyeron  las  ca- 
noas necesarias ,  llegaron  en  ellas  hasta  el  Mar 
del  Sur,  y  en  él  sorprendierqn  algunas  naves  de 
alto  bordo.  Los  Españoles,  que  les  atacaron  con 
tres  buques,  fueron  derrotados;  pero  habiendo 
muerto  Sharp  al  poco  tiempo,  se  fraccionó  la  par- 
tida, dirigiéndose  unos  á  las  Indias  Occideatales 
y  otros  alPerú. 

Sabiendo  entrado  en  el  rio  Guavaquil,  asal- 
taron la  ciudad ,  apoderándose  de  ¿2.000  duros 
en  dinero ,  una  gran  cantidad  de  pedrería  y  gé- 
neros diversos  y  14  naves  mercantes,  y  el  go- 
bernador se  dio  por  contento  con  pagar  por  el 
rescate.l  .000,000  de  duros  y  400  sacos  de  hari- 
na. En  medio,  sin  embargo,  del  desorden,  es- 
talla al  fuego ,  destruyendo  la  mitad  de  la  ciu- 
dad, y  los  rilibusteros  entonces,  se  refugiaron 
á  las  naves  con  su  presa  y  600  prisioneros.  Con 
estos  esperaron  en  la  isla  de  Puna  el  prometido 
rescate,  á  medida  que  se  retardaba  su  envió» 

(1)  ExQU»iiELiK,  Bift.  det  Fiihoifíert. 
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mandaban  ai  gobernador,  como  recuerdo,  las 
cabezas  de  algunos  de  ellos. 

Van  Hom,  holandés,  saqueó  á  Vera-Cruz 
con  i  ,200  de  sus  secuaces,  y  reunidos  después 
en  gran  número,  los  Filibusteros  caen  sobre  el 
Perú.  Nadie  es  osado  á  resistirles,  de  modo  aue 
se  entregaban  libremente  al  pillaje  por  las  ciuda- 
des Y  los  campos:  se  llevan  prisioneros  á  los  ri- 
cos, inmolan  á  los  naturales,  y  cometen  brutales 
excesos  con  las  mujeres,  y  sin  perder  un  hom- 
bre, se  vuelven  tan  cargados  deoroy  plata,  como 
los  companeros  de  Pízarro.  Pero  del  mismo  mo- 
do que  los  destructores  de  Troya  todos  perecen 
á  su  regreso  por  el  furor  de  las  tempestades  ó 
por  sus  propios  excesos. 

Si  estos  nombres  temerarios  hubieran  obrado 
de  concierto  y  con  mejor  intento,  muy  bien  pu« 
dieran  haber'^cambiado  la  suerte  de  la  Aménca; 
pero  procediendo  como  lo  hicieron,  como  aven- 
tureros aislados,  solo-  dejaron  en  pos  las  huellas 
de  sus  devastaciones.  A  lo  sumo,  el  acaso  les 
hizo  encontrar  alguna  isla  desconocida,  y  exci- 
taron también  la  admiración  con  sus  proezas  y 
desventuras,  ün  ano  después  de  haberse  descu- 
bierto la  isla  de  Juan  Fernandez,  los  Bucaneros 
dejaron  olvidado  en  ella  por  equivocación  á  un 
indio  de  Mosquitos,  llamado  Guillermo,  el  cual 
vivió  en  ella  tres  años.  Tenia  en  su  poder  un 
fusil,  un  cuchillo,  un  frasco  lleno  de  pólvora  y 
algunas  balas;  pero  cuando  se  le  concluyeron 
las  municiones,  se  sirvió  de  su  cuchillo  como  de 
una  sierra,  con  el  que  hizo  trozos  el  canon  de  su 
fusil,  con  el  cual  construyó  harpones,  lanzas  y 
bicheros,  y  un  gran  cucliillo,  haciendo  enroje- 
cerse el  metal,  y  moldeándolo  después  entre  dos 
piedras,  al  modo  que  acostumbraban  hacerlo  en 
su  paiis.  Como  su  traje  se  había  destrozado  ya 
completamente,  iba  vestido  de  pieles  de  cabra, 
cuando  aparecieron  nuevamente  sus  compane- 
ros, á  los  cuales  tuvo  la  atención  de  preparar  un 
abundante  banc|uete. 

Eq  el  ano  i  /OO,  los  Bucaneros  abandonaron 
también  en  la  misma  isla  al  bravo  marinero  Ale- 
jandro Seikirk,  de  nación  escocés.  Los  primeros 
ocho  meses  tuvo  mucho  que  luchar  contra  el  te- 
dio y  la  melancolía  que  le  domíoaban:  se  cons- 
truyó dos  cabanas,  y  mató  cabras  mientras  tuvo 
pólvora,  y  encontró  después  el  medio  de  hacer 
mego  frotando  dos  troncos  secos  uno  contra  otro, 
pasando  el  tiempo  y  sosteniendo  sus  esperenzas 
con  la  oración  y  el  cántito  de  los  salmos.  Cuan- 
do se  le  concluyó  la  pólvora,  cogía  las  cabras  á 
la  carrera;  pero  persiguiendo  á  una  cierto  dia, 
cayó  en  un  precipicio,  sin  que  pudiera  moverse 
por  bastante  tiempo.  Co^ió  de  este  modo  mas 
de  500  cabras,  de  las  cuales  educó  á  algunas,  y 
se  entretenía  en  bailar  con  ellas  y  con  los  gatos, 
razas  de  animales  que  ambas  fueron  introducidas 
en  aquella  región  por  los  Bucaneros.  Sus  pies  se 
encallecieron  en  aquellas  correrías,  y  sus  vesti- 
dos eran  pieles  que  cosía  por  medio  de  un  cla- 
vo. Las  palmas  y  losrábanos,  sembrados  también 
allí  por  lo»  Bucaneros,  le  suministraban  el  nece- 
sario sustento,  y  de  esle  modo  vivió  cuatro  anos 
y  cuatro  meses,  habiéndosele  olvidado  casi  ente- 
mente  el  articular  palabras.  Vuelto  á  Londres, 
marchaba  por  las  calles  como  absorto,  y  algunas 


veces  se  daba  á  correr  con  todas  sus  fuerzas, 
como  acostumbraba  en  su  isla,  sin  cuidarse  de 
la  gente.  Seikirk  sirvió  de  tipo  á  una  de  las  po- 
cas novelas  que  nunca  perecerán;  el  Robinson 
Crusoe  de  Dé  Foe. 

Precisamente  cuando  los  Filibusteros  parecía 
c[ue  se  hallaban  á  punto  de  conquistar  la  Amé- 
rica entera,  fue  cuando  principió  su  decadencia. 
Los  odios  nacionales,  adormecidos  por  el  común 
ardor  del  pillaje,  estallaron  de  nuevo,  y  France- 
ses é  Ingleses  se  hicieron  mutua  guerra.  Ya  oo 
fue  la  Tórtola  su  centro  común:  los  últimos  se 
instalaron  en  la  Jamaica,  lanzándose  desde  ella 
en  busca  de  nuevas  aventuras  por  los  mares  del 
Sur,  en  que  volveremos  á  encontrarlos,  y  los 
primeros,  con  Grammont  á  su  cabeza,  llevaron 
á  cabo  una  expedición  famosa,  saqueando  á  Cam- 
peche, en  donde  Quemaron  en  honor  deLuis  XI Y 
por  valor  de  1.000,000  del  palo  de  tinte  que  da 
nombre  á  la  isla.  En  otras  ocasiones  también  au- 
xíb'aron  las  armas  de  su  nación,  como  sucedió 
en  1697  en  el  sitio  de  Cartagena;  pero  habién- 
doseles expuesto  en  él  al  mayor  peligro,  sin  ha- 
cerles después  partícipes  en  el  notin,  tomaron 
nuevamente  la 'ciudad  por  su  propia  cuenta  para 
saquería  á  su  vez. 

Éstas  mismas  guerras,  que  de  día  en  dia  los 
apartaban  mas  de  los  Ingleses,  fueron  causa  de 
su  debilidad;  por  lo  cual,  dejando  la  vida  aven- 
turera, se  aplicaron  al  cultivo,  principalmente  en 
Santo  Domingo.  Aquí  tenían  establecida  uoa  co-  ic.'i9. 
lonia,  que  la  Fraucia  se  apropió,  y  muy  pronto 
las  plantaciones  de  azúcar  atrajeron  á  ella  las 
riquezas  de  Méjico  y  del  Perú,  convirtiéndola  en 
el  mas  rico  establecimiento  de  ambos  mundos. 
Habiéndose  emancipado  después,  en  1722,  fue 
todavía  mayor  su  prosperidad:  500,000  Negros 
cultivaban  su  suelo  fértilísimo;  de  modo  que  410 
naves,  tripuladas  por  12,000  marineros  se  ocu- 
paban (constantemente  en  el  transporte  de  fru- 
tos, cuyo  valorascendía  á  150,000.000,  produc- 
to de  8,536  plantaciones,  de  las  cuales  eran  de 
azúcar  las  800. 

El  ministro  Coibert,  deseoso  de  hacer  prospe- 
rar el  comercio  de  Francia,  creyó  conseguirlo 
con  la  institución  de  una  nueva  compañía,  y  res- 
cató las  Antillas  por  precio  de  echocientos  cua- 
renta mil  francos;  pero  la  compañía  perjudicó  á 
aquellas  islas  con  sus  privilegios,  sin  que  por  es- 
to sacara  para  sí  provecho  alguno.  Ll  sistema 
de  Coibert  oprimía  gravemente  á  las  colonias, 
de  modo  que  sus  productos  en  vez  de  servir  para 
hacerlas  florecer,  pasaban  á  manos  de  los  arren- 
dadores que  exigían  los  impuestos:  la  exporta- 
ción seguía  encadenada;  y  como  los  negocian- 
tes extranjeros  se  cubriesen  con  las  patentes  que 
los  del  país  les  prestaban,  se  impuso  á  todos  los 
buques  la  obligación  de  volver  a  los  puertos  de 
donde  procedían.  De  aaui  nacían  grandes  gas- 
tos y  no  menor  pérdida  ae  tiempo;  y  esto  sella- 
maba  celo  por  la  prosperidad  del  comercio.  Añá- 
danse también  los  derechos  de  introducción,  tan 
subidos,  que  el  cacao,  que  costaba  veinticinca) 
céntimo?  en  las  colonias,  pagaba  setenta  y  cinco 
de  entrada:  que  de  los  veintisiete  millones  de 
libras  de  azúcar  gue  producía,  solo  era  per- 
mitido extraer  veinte  para  el  consumo  de  la 
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metrópoli;  de  donde  resulta,  que  la  producción 
en  vez  de  aumentarse,  decaía,  no  quedando 
á  los  colonos  otros  arbitrios  que  el  de  idear  al- 
guna industria  nueva,  de  que  aun  no  se  hubie- 
ra apoderado  el  fisco,  ó  el  de  favorecer  el  con- 
trabando. 

En  1717,  estas  ordenanzas  se  sustituyeron 
con  un  reglamento  bueno  y  claro,  por  el  que 
quedaron  libres  de  derechos  las  mercancías  que 
se  exportaban  para  las  colonias,  y  se  rebajaban 
mucho  los  que  debían  pagar  las  que  de  estas 
procedían;  pero  quedaron  todavía  las  suficientes 
trabas  para  impedir  su  prosperidad,  sin  que  la 
Francia  atinara  jamás  á  dar  la  legislación  que 
convenia  á  estos  establecimientos,  cuyo  clima, 
cultura  y  propiedades,  tanto  diferian  de  las  de 
Europa.  No  hay  ley  mas  justa  en  principios  ge- 
nerales que  la  que  ordena  la  división  de  las  he- 
rencias por  iguales  partes,  y  sin  embargo,  allí 
es  causa  de  una  subdivisión  tan  extrema,  que  ha- 
ce imposible  aquel  cultivo  en  grande  escala,  in- 
dispensable en  tal  género  de  propiedades. 

I)e  no  menor  importancia  fue  la  Martinica. 
i658.  S^  colonos  tuvieron  que  luchar  por  largo  tiem- 
po con  los  Caribes;  hasta  que  conseguida  su  ex- 
pulsión, organizaron  mejor  el  trabajo,  el  tráfico 
y  el  cultivo  del  tabaco,  del  algodón,  y  posterior- 
mente el  de  azúcar  y  el  cacao,  principalmente 
desde  que  después  de  1684,  el  chocolate  se  hizo 
de  uso  general  en  París.  Habiendo  después  un 
huracán  destruido  todas  estas  plantas,  las  susti- 
tuyó la  del  cafó  que  llegó  á  ser  el  mejor  de 
América.  Concluidas  las  guerras  con  las  poten- 
cias marítimas,  y  la  mala  administración,  la  Mar- 
tinica fue  el  emporio  de  las  islas  que  la  rodea- 
ban, y  el  activo  contrabando  que  hacia  en  las 
posesiones  españolas,  llevaba  á  ella  gran  canti- 
dad de  dinero.  Esta  prosperidad,  sin  embargo, 
se  vio  frecuentemente  turbada  por  las  desgra- 
ciadas guerras  dinásticas  de  Europa,  después  por 
algunos  huracanes,  especialmente  el  de  1766, 
y  además  por  un  insecto  que  destruía  las  plan- 
taciones, hasta  el  punto  de  pensar  en  abandonar- 
las por  completo;  pero  afortunadamente  se  en- 
contró remedio  á  tan  grave  mal. 

Para  defender  las  colonias  contra  los  Ingleses 
y  Holandeses,  fue  necesario  tener  siempre  en 
ellas  fuerzas  considerables;  y  no  siendo  suficien- 
tes las  milicias  del  país,  los  colonos  se  sometie- 
ron al  pago  de  un  impuesto  para  el  manteni- 
miento de  tropas  regulares.  El  gobierno  francés, 
sin  embargo,  creyó  necesario  conservar  también 
las  primeras  para  el  buen  gobierno  interior,  por 
lo  que  obligó  á  los  colonos  á  soportar  esta  carga 
sin  aliviarlos  de  la  otra;  medida  que  fue  causa 
de  grave  descontento,  especialmente  en  Santo 
Domingo,  en  donde  fue  preciso  hacer  armas  para 
sofocarlo. 

En  1778  se  contaban  en  la  Martinica  12,000 
blancos  ,  3,000  negros  ó  mulatos  libres ,  y 
80,000  esclavos;  habiendo  en  ella  2S7  planta- 
ciones de  canas  de  azúcar,  de  donde  se  saca- 
ban 244,000  quintales  de  azúcar  sin  refinar.  Los 
colonos  eran  gente  bien  acomodada,  amantes 
.  del  lujo,  excelentes  marinos,  y  apasionados  por 
la  libertad. 

£a  1775,  la  Francia  recibió  de  Santo  Domin- 


go, en  383  buques,  1.230,6A3  quintales  de  azú- 
car, que  valieron  muy  cerca  de  45.000,000  de 
francos:  459,000decafé,poryalor  de  22.000,000: 
18,000  de  añil,  por  el  de  15.000,000:  5,780 
de  cacao,  que  produjeron  400,000  francos:  300 
quintales  de  achiote,  por  la  suma  de  32,000: 
26,000  de  algodón  ,  valuados  en  6.700,000 
francos:  14,100  cueros,  en  164,000:  43,000 
quintales  de  hilaza  para  cuerdas  á  43  francos  el 
quintal:  90  quintales  de  canafístola,  valorados 
en  2,400  francos,  y  ademas  las  mercancías  me- 
nos importantes  y  la  moneda,  cuyas  partidas 
todas  forman  á  una  suma  la  de  94.000,000  de 
francos.  Añádanse,  á  esta  488,598  francos  proce- 
dentes de  Cavena,  19.000,0(K)  de  la  Martinica, 
y  12.751,404  de  Guadalupe,  y  se  verá  que  la 
Francia  sacóaquelano  desús  posesiones  del  Noe- 
vo  Mundo  mas  de  126.000,000  de  los  cuales  ex- 
portó para  el  extranjero  por  valor  de  73  y  medio. 

La  islela  de  San  Pedro  da  también  á  aquella 
nación  productos  de  otro  género,  á  pesar  de  do 
contar  mas  de  800  habitantes  estaoleeidos  en 
ella  pero  concurren  á  sus  aguas  miles  de  mari- 
neros de  Bretaña  y  Normandía,  á  la  pesca  del 
bacalao,  no  baiando  de  14,000  los  que  se  ocu- 
paron en  ella  el  año  1830. 

Ya  hablamos  en  otra  parte  de  la  pTosperidad 
que  alcanzó  Cuba  después  de  la  abolición  del 
monopolio.  En  1740,  España  había  concedido  su 
comercio  á  una  compañía  que  mandaba  cada  ano 
tres  buques,  los  cuales  exportaban  20,000  arro- 
bas de  azúcar.  En  1764,  aquella  nación  conce- 
dió á  los  colonos  que  pudieran  dar  sus  mercan- 
cías á  todos  los  Europeos  directamente,  pero  va- 
liéndose de  las  naves  del  Estado;  restricción  que 
se  abolió  tres  anos  mas  tarde,  alzándose  sucesi- 
vamente la  prohibición  de  traficar  con  los  otros 
A^mericanos,  hasta  que  en  1790  el  cometió 
pudo  ya  considerarse  libre.  Imposible  es  decir 
el  rápido  incremento  que  desde  entonces  tomó 
aquella  isla.  La  población,  escasísima  en  un 
principio,  ascendía  á  170,070  almas  en  1775: 
en  1817,  á  652,000;  y  en  el  ano  27,  á  730,000 
es  decir,  que  se  cuadriplicó  en  medio  siglo.  El 

Sroductode  azúcar  en  1830,  era  el  de  8.(MO,000 
e  arrobas,  y  2.880,000  de  café,  mientras  qué 
en  1792  apenas  daba  7,000;  y  en  1827,  la  renta 
que  producía,  era  de  cerca  de  47.000,000  a! 
paso  que  Méjico  con  igual  población  no  daba  mas 
que  12,  y  Java,  la  isla  mas  floreciente  del  archi- 
piélago indio,  solo  producía  8.000,000  en  18^. 
La  Constitución  promulgada  en  España  des- 
pués de  la  muerte  de  Fernando  YII,  parece  que 
se  propuso  arruinarla:  tan  desastrosas  eran  sus 
disposiciones  (*).  Excluidas  por  ella  las  colonias 
de  la  representación  nacional,  se  las  hizo  reparar 
los  daños  de  la  metró|)oli  con  un  ruinoso  sistema 
de  hacienda;  pero  la  isla  sin  embargo  continuó 
prosperando.  En  1828  arribaron  á  ella  1702  bu< 
qjies:  en  el  31,  exportó  para  Inglaterra  sola- 
mente 1.591,747  libras  de  café;  y  en  el  año  34, 
su  comercio  se  valoró  en  la  suma  de  33.000,000 
de  duros,   de  los  cuales   9.000,000  proce- 

(*)  La  constitución  de  1837  no  tenia  disposición  alguna  respecto 
de  las  provincias  de  Ultramar»  sino  que  serian  gobernadas  por  le- 
yes  especiales.  Estas  leyes  aun  no  se  han  liecho:  mal  podía ,  pues,, 
aquella  constitución  causar  la  ruina  de  Cuba. 
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dian  de  los  productos  de  ia  isla.  Los  Negros  son 
en  ella  pien  tratados ,  y  se  idean  los  medios  de 
emanciparlos :  en  el  ínterin ,  se  introducen  tra- 
bajadores blancos:  se  deja  á  los  esclavos  su  pe- 
culio, y  cuando  muere.algun  amo,  da  libertad  á 
los  esclavos  domésticos,  asignándoles  al  propio 
tiempo  un  pedazo  de  tierra  si  bien  frecuentemea- 
te  coDtinúan  todavía  dedicados  al  servicio. 

La  Habana  cuenta  112,000  habitantes,  de  los 
cuales  22,000  son  esclavos ,  y  la  aduana  recau- 
da 24.000,000.  Los  naturales,  en  continuo  trato 
con  la  América  septentrional ,  adquirieron  gran 
actividad :  se  toleró  en  ella  á  muchos  extranje- 
ros, sin  imponérseles  gabela  alguna,  atendido 
que  la  ley  antigua  no  los  admitía:  ia  industria 
agrícola  y  la  fabril ,  prosperan  ayudadas  por  las 
máquinas  de  vapor  (1) :  los  caminos  de  bierro 
se  multiplican,  y  la  instrucción  al  propio  tiempo 
se  dirunde ,  habiendo  gran  número  de  perióai- 
eos  y  muchos  poetas,  especialmente  dramáticos. 
Todas  estas  causas  hacen  que  los  Estados  Uní- 
dos  deseen  tanto  su  adquisición,  que  por  (in  lle- 
garán á  realizar. 

CAPITULO  XXIV. 

Viajes  por  los  mares  del  Sur. 

La  conclusión  del  si^lo  XVI,  parecia  destina- 
da á  eclipsar  las  glorias  que  su  principio  ad- 
quiriera :  tan  grandes  fueron  el  arrojo  y  la  for- 
tuna de  las  expediciones  que  en  ella  se  hicie- 
ron ,  y  del  mismo  modo  que  los  Holandeses ,  asi 
también  los  Ingleses  se  apresuraron  á  dar  gol- 
pes terribles  al  poderío  délos  Españoles  en  Amé- 
rica y  en  Asia  (2). 

rake.  Francisco  Drake,  natural  del  Devonshire nació 
en  1539 ,  se  dedicó  desde  muy  joven  á  la  vida 
del  mar,  y  viajaba  con  Hawkins  á  la  Española, 
transportando  ncjgros  de  África ;  pero  sorpren- 

'^3-  dido  por  los  Españoles,  perdió  su  cargamento  y 
hasta  las  naves.  A  fin  de  tomar  represalias,  se 
armó  entonces  en  corso  con  el  objeto  de  inter- 
ceptar el  tesoro  que  se  decia  iba  á  transportarse 
desde  Panamá  á  España ,  atravesando  el  istmo 
de  Darien,  y  si  bien  no  consiguió  su  propósito, 
adquirió  sin  embargo  en  sus  correrías  considera- 
bles riquezas,  con  las  cuales  suministró  al  conde 
de  Essex  los  medios  de  reducir  á  los  insurgentes 
Irlandeses.  El  pabellón  inglés  habia  ya  ondeado 
anteriormente  en  el  mar  del  Sur  para  arrebatar 
á  los  Españoles  los  tesoros  que  acumularan;  pero 
Drake  volvió  ahora  nuevamente  á  recorrer  sus 
aguas  con  sesenta  y  cuatro  hombres  y  cinco  na- 

577.  ves,  la  mayor  de  las  cuales  apenas  llegaba  á  cien 
toneladas,  y  con  estos  escasísimos  medios  empren- 
dió  un  viaje  por  siempre  memorable.  Habiendo 
llegado  al  rio  de  la  Plata,  reducidas  ya  á  tres 
sus  naves ,  atravesó  el  estrecho  de  Magallanes, 
y  después  de  esperimentar  fieras  tempestades, 
tocó  en  las  costas  de  Chile ,  logrando  rico  botin 

(1)  Ramón  de  la  Sagra  ,  Hitt.  económica  polUiea  y  etíúdUtica, 
Este  mismo  aotor  publicaba  en  la  Habana  un  periódico  mensual 
titalado:  Anales  de  Ciencias. 

De  Momtvera,  Estai  tlatittique  mr  les  eolonies  europiennes. 
La  Sociedad  económica  de  Amibos  del  Pai»  de  la  Babosa  nos  re- 
mitió sus  estatutos ,  de  los  cuales  aparece  el  gran  interés  que  se  I 
toma  por  la  emancipación  pro|rresiTa  y  la  educación  de  los  es-  , 
clavos. 

(2)  Jacobo  BtMET,  A  ekronolpgical  hisíory  fo  the  discovC'  ' 
ries  f«  ifie  souíh  sea,  Londres  18«  3-1817^  5  tomos. 


en  dinero,  cogido  ya  en  los  buques  y  ya  en  tier- 
ra. El  osado  Filibustero ,  enriquecido  aun  mas 
allá  de  sus  esperanzas,  resolvió  regresar  á  su 

Saria  por  el  Nordeste ,  camino  no  explorado  to- 
avía;  pero  lo  terrible  del  frío  no  le  permitía 
investigar  lo  que  con  tanto  afán  se  procuraba 
entonces  indagar ,  á  saber ,  si  el  Océano  Atlán- 
tico comunica  con  el  Septentrión  por  el  mar  del 
Norte.  Tuvo  pues,  que  deshacer  su  camino,  y 
á  la  vuelta  encontró  la  Nueva  Albion,  país  frío 
en  extremo,  pero  habitado  por  gentes  de  condi- 
ción apacible  y  que  vivían  en  sociedad.  Dirigién- 
dose luego  hacia  las  Molucas,  descubrió  las  is- 
las de  los  Ladrones  (Pelew.?):  fue  después  fa- 
vorablemente acogido  j)or  el  rey  de  Témate  que 
le  concedió  el  privilegio  de  comerciar  en  aquella 
isla,  y  habiendo  visitado  también  las  Célebes,  al 
cabo  de  dos  años  y  diez  meses  desde  su  partida, 
dio  vista  á  Plymouth,  siendo  el  primero  que  isso 
diera  la  vuelta  al  globo.  26  d» 

A  instancias  del  gobierno  español ,  se  devol-  ^^^ 
vio  á  sus  dueños  gran  parte  del  botin  que  reco- 
giera; pero  le  quedó  sm  embar^  riqueza  sufi- 
ciente ademas  dfel  favor  de  la  reina  Isabel,  que 
comió  á  bordo  de  la  osada  nave,  que  únicamen- 
te volviera,  y  que  conservada  por  mucho  tiempo 
se  convirtió  después  en  una  cátedra  para  la  uni- 
versidad de  OxTord.  Drake,  que  sin  la  fortuna 
del  buen  éxito  hubiera  sido  un  ladrón,  y  uno  de 
cuyos  compañeros  fue  ahorcado  por  los  Españo- 
les sin  que  fueran"  por  ello  tachados  de  injusto» 
ni  aun  por  sus  enemigos ,  fue  el  primero  entre 
los  Ingleses  que  atravesó  el  estrecho  de  Maga* 
llanes,  sienao  maravilloso  que  en  tan  breve 
tiempo  y  con  tan  débil  flota  llevase  á  cabo  expe- 
dición de  tan  gran  dificultad ,  que  habia  sido 
abandonada  por  los  Españoles :  fue  también  el 
primero  que  vio  la  extremidad  de  las  tierras 
australes,  se  internó  mas  que  ningún  otro  de  los 

Íue  le  precedieran  en  la  costa  al  Noroeste  de 
.mérica ,  y  descubrió  el  territorio  del  Oregon, 
que  ahora  disputan  los  Americanos  á  los  Ingleses; 
porlocyal,  aunquesolofue  un  corsario,  merecióel 
nombre  de  héroe,  por  su  constancia  y  destreza  (3). 
La  Inglaterra ,  movida  por  este  ejemplo ,  y 
por  las  excitaciones  de  su  reina  Isabel,  en  breve 
se  distinguió  como  la  nación  que  mas,  y  en  el 
espacio  de  diez  y  seis  años,  envió  seis  expedicio- 
nes por  lo  menos  hacia  el  Sur.  Los  Españoles, 
admirados  de  encontrar  Ingleses  en  el  Mar  Pa- 
cífico ,  y  de  verlos  con  mayor  osadía  que  la  su- 
ya, conocieron  el  peligro  que  les  amenazaba ,  y 
sacudiendo  su  confiada  negligencia,  fortifica- 
ron el  Perú ,  y  reconocieron  mas  detenidamente 
el  estrecho  de  Magallanes  para  fundar  en  él  co- 
lonias y  cerrar  su  entrada;  mas  los  enormes 
gastos  que  con  este  objeto  se  hicieron ,  nada 
aprovecbaron  jpor  falta  de  una  dirección  inteli- 

Í;ente,  y  creció  la  audacia  inglesa  que  invadió 
as  posesiones  españolas  del  Medioaía.  Tomás  less. 
Cavendish  acabó  ae  aumentar  el  círculo  de  de- 
sastres que  ocasionaron  la  ruina  de  las  colonias 
masallánicas,  llevó  la  destrucción  á  las  que  aun 
se  nallaba  en  estado  floreciente ,  hizo  grandes 
presas  asi  por  mar  como  por  tierra ,  se  apoderó 

(3)  Babrow,  The  Ufe,  vouages  and  esploiís  of  a^mlral  Sir 
Francis  Drake  knighi.  Ibi ,  181  f. 
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de  un  galeón,  y  dio  la  vuelta  al  mundo  en  ocho 
meses  menos  que  Drake.  Queriendo,  por  último, 
emplear  las  inmensas  riquezas  que  debia  al  pi- 
llaje ,  en  adquirir  otras  mayores  todavía ,  expe- 
rimentó todo  género  de  desastres ,  á  impulso  de 
los  cuales  sucumbió  por  fin :  lo  cual  desanimó 
por  algún  tiempo  á  los  Ingleses. 
En  el  ínterin,  los  Españoles  no  estaban  tam- 

S)CO  dados  á  la  inacción.  Alvaro  Mendana  de 
eirá,  habia  llevado  el  primero  sus  investiga- 
ciones en  el  grande  Océano  bácia  la  tierra  aus- 
tral, descubriendo  las  islas  de  Salomón;  pero  se 
tuvo  oculto  este  descubrimiento  para  que  otros 
no  las  ocupasesn ,  y  como  no  prometían  oro ,  la 
corona  no  se  cuidó  de  las  ventajas  que  de  ellas 

1ÍS06.  habrían  podido  reportarse.  Quirós,  companero 
del  anterior,  habiendo  salido  de  Lima  al  frente 
de  una  expedición  dirigida  á  conquistar  almas 
para  el  áelo ,  y  reinos  á  la  España ,  encontró 
muchísimas  islas  en  el  Pacifico  y  Taiti;  ¿ero  fue- 
ron vanas  sus  instancias  á  la  corte  española  para 
que  colonizara  aquellas  regiones,  por  mas  que  se 
esforzó  en  pintar  su  belleza  y  excelente  situación 
con  colores  que  nada  ciertamente  han  perdido 
de  su  frescura  y  brillantez. 

Estos  son  los  últimos  de  acuella  heroica  es- 
tirpe de  concruidtadores  españoles.  Las  poten- 
cias todas  haman  ya  conocido  que  era  preciso 
herir  á  la  España  en  sus  colonias :  los  Holande- 
ses, alzándose  contra  Felipe  II,  vinieron  á  tur- 
bar la  tranquilidad  de  estas,  y  Van  Noort  se  di- 

159B.  rigió  al  frente  de  una  expedición  contra  Nueva 
España  y  el  Perú.  Habiendo  atravesado  en  lo 
mas  rigoroso  del  invierno  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, los  Holandeses  hicieron  algunas  presas 
de  escasa  cuantía  en  las  costas  del  Perú ,  y  die- 
ron la  vuelta  al  dobo  en  tres  anos:  viaje  memo- 
rable por  la  rígiaa  disciplina  que  durante  él  se 
observara,  habiendo  el  gobierno  mismo  aproba- 
do las  ordenanzas  que  habían  de  regir  y^  bochó- 
las jurar  á  los  marineros,  y  porque  el  vicealmi- 
rante por  haberlas  quebrantado  fue  llevado  á 
tierra  en  donde  indudablemente  pereció.  Las  ex- 
pediciones holandesas  fueron  siempre  modelos  en 

4617.  esta  parte.  Aunque  la  compañía  comercial  no 
sacase  de  esto  fruro  alguno ,  hizo  partir  para  las 
Molucas  á  Jorge  Spilbergen,  el  cual,  después  de 
haber  ayudado  á  cimentar  en  ellas  el  poderío 
neerlandés,  derrotó  á  los  Españoles  en  las  costas 
del  Perú :  tan  superiores  se  nabian  hecho  ya  los 
navegantes  republicanos,  aunque  novicios,  álos 
marinos  reales.  Había,  sin  embargo,  una  causa 

Sara  esto:  los  primeros  querían  ser  indepen- 
¡entes,  y  los  segundos  dueños  absolutos;  aque* 
líos  empleabs^n  sus  riquezas  en  el  aumento  del 
poderío  nacional ,  y  estos  en  impedir  este  incre- 
mento en  los  demás.  Spilber^en  circumnavegó 
el  globo  en  menos  de  tres  anos,  y  sin  pérdida 
alguna  en  su  ilota;  siendo  este  uno  de  los  viajes 
mas  felices  que  jamás  se  han  hecho. 

Los  Holandeses  había  concedido  á  la  com- 
pañía de  las  Indias  Orientales  el  privilegio  de 
pasar  por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  el  Cabo 
<le  Buena  Esperanza ;  pero  ai  propio  tiempo  ha- 
bian  prometido  el  fruto  de  los  cuatro  primeros 
viajes  al  que  descubriera  un  nuevo  camino  para 
las  Indias.  Se  tuvo,  pues,  el  pensamiento  de 


circumnavegar  la  América  austral  para  eludir  los 
privilegios  de  la  compañía,  y  un  rico  negociante 
de  Amsterdam ,  Isaac  Le  Maire ,  persuadido  de 
que  era  posible  el  viaje  en  esta  dirección »  equi- 

fó ,  para  internarle ,  dos  buques ,  la  Union  y  la 
'lora.  Después  de  haber  pasado  la  tierra  del 
Fuego,  encontró  la  flota  un  mar  tan  poblado, 
que  los  cetáceos  impedían  el  paso,  y  vieron  la 
extremidad  del  Continente  que  denominaron 
Cabo  Flora.  Multiplicados  desastres  impidieron 
después  la  continuación  de  las  investigaciones 
australes;  pero  quedó  plenamente  demostrado 

3ue  el  Mar  Pacífico  no  concluía  en  el  estrecho 
e  Magallanes. 

España,  viéndose  amenazada,  no  cesaba  en 
sus  esfuerzos  para  extender  sus  colonias  al  Sur, 
aunque  con  escaso  fruto ,  si  bien  cuando  vio  el 
Estrecho  de  Magallanes  abierto  á  Ingleses  y  Ho- 
landeses, pensó  en  defender  mas  cuidadosamente 
las  costas  de  la  América  Meridional ,  al  mismo 
tiempo  que  dirigía  sus  investigaciones  hác/a  el 
Noroeste  para  proteger  el  galeón  que  hacia  la 
travesía  desde  Manila  á  Acapulco ,  y  en  fortifi- 
car algún  golfo  en  la  California.  Construyó  efec- 
tivamente el  puerto  de  Monterey,  su  principal 
establecimiento  al  Noroeste  de  la  América;  pero 
la  negligencia  é  ingratitud  de  aquel  gobierno 
impedíanlos  descubrimientos,  y  los  que  se  ha- 
cían eran  de  incierto  resultado  por  el  ministerio 
en  aue  se  envolvían. 

Viendo  lo  afortunado  de  los  golpes  que  los  go- 
biernos rivales  daban  á  las  posesiones  españo- 
las, trataron  algunos  particulares  de  entrar  á  la 
Earte  en  las  ganancias.  Aquellos  Filibusteros  y 
lucaneros  que  tanto  se  distinguieran  en  las  An- 
tillas por  sus  arriesgadas  empresas,  se  vieron 
favorecidos  por  las  potencias  enemigas  de  la  Es- 
paña que  les  ayudaba  á  apoderarse  de  los  do- 
minios de  esta ,  de  los  cuales  luego  se  hacían 
dueños  á  su  vez  según  aue  eran  ingleses  ó  fran- 
ceses el  mayor  número  de  los  corsarios  ocupan- 
tes. Otra  expedición  de  Bucaneros,  ingleses  la 
mayor  parte ,  resolvieron  obrar  por  cuenta  pro* 
pía ,  recorriendo  los  mares  del  Sur ,  desde  los 
cuales  podrían  volver  mas  fácilmente  ¿  Europa; 
y  con  efecto,  habiendo  atravesado  el  itsmo  de 
Darien  y  héchose  dueños  de  muchas  naves,  sa- 
quearon osadamente  las  costas  inmediatas  á  Pa* 
namá  y  el  Mediodía  del  Perú,  luego  la  parte 
meridional  de  Chile ,  descubriendo  nuevas  islas 
y  reconociendo  mejor  las  costas ,  y  por  último 
doblaron  el  Cabo  Flora  en  medio  de  las  aventu- 
ras consiguientes  á  aquel  género  de  vida.  Hubo 
finalmente  otros  que  tomaron  diferentes  direc- 
ciones aumentándose  de  este  modo  los  descubri- 
mientos y  la  práctica  del  Mar  Meridional ;  de 
modo,  que  esta  asociación  produjo  un  número 
mavor  de  viajes  de  los  que  hasta  allí  se  habían 
hecno ,  y  fue  para  los  Ingleses  escuela  de  ade* 
lauto  y  perfeccionamiento  marítimos. 

Guillermo  Dampier,  de  Somerset,  habiéndose 
dado  á  la  navegación ,  y  después  á  la  corta  y 
tráfico  de  palo  de  tinte  en  Campeche ,  adquirió 
gran  fortuna;  y  poniéndose  en  comunicación 
con  los  Filibusteros,  á  los  cuales  se  adhirió,  dio 
la  vuelta  al  globo  con  Cowlejr,  y  escribió  una 
relación  agradable  de  sus  viajes.  Elegido  para 
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1609.  dirigir  una  expedición  que  Guillermo  III  desti- 
naba á  explorar  la  Nueva  Holanda  y  Nueva  Gui« 
nea,  descubiertas  poco  hacia  por  los  Holandeses, 

Sartió  efectivamente  con  ella,  descubrió  la  Nueva 
iretaña  y  otras  tierras,  de  las  cuales  nos  dejó 
una  bella  descripción. 

Las'empresas  de  los  Bucaneros ,  aun  después 
de  su  disolución,  continuaban  siendo  el  objeto 
de  todas  las  conversaciones,  y  acalorando  las  fan- 
tasías. Algunos  comerciantes  ingleses^trataron 
de  imitar  su  audacia  y  latrocinio  en  daño  de  las 
potencias  que  á  principios  del  siglo  pasado  se 
disputaban  la  sucesión  del  trono  español,  y  pu- 
sieron dos  buques  á  las  órdenes  de  Dampier,  el 
cual,  acostumbrado  á  vivir  con  piratas  desplegó 
tan  excesivo  rigor,  que  fue  causa  de  descontento 
entre  las  tripulaciones;  mas  no  se  tardó  mucho 
«n  comprender  que  el  corso  solo  aprovecha  cuan- 
do se  hace  por  piratas  que  tienen  en  él  un  inte- 
rés directo  é  inmediato.  También  los  Franceses 
enviaron  escuadras  al  Mar  del  Sur  con  el  objeto 
de  hacer  el  corso;  y  asimismo  los  Holandeses,  á 
quienes  la  fortuna  debia  proporcionarles  en  él 
mayores  ventajas. 
ifaeTa       En  las  primeras  correrías  al  través  de  los  ar- 
'^¿j""  chipiélagos  del  Océano,  el  hambre  y  aun  la  ca- 
sualidad hicieron  que  se  evitase  siempre  el  con- 
tinente que  se  denominó  después  Nueva  Holán-, 
da;  si  bien  hay  muchas  probabilidades  para 
creer  que  los  Portugueses  habiati  llevado  mucho 
mas  lejos  los  descubrimientos  australes  desde  los 
primeros  momentos ,  y  aun  parece  que  ya  hacia 
la  mitad  del  siglo  X  VI  hablan  recorrido  las  costas 
septentrionales,  y  acaso  también  las  meridiona- 
les de  este  mismo  continente.  Anto^iio  Ambra  y 
Francisco  Serram  habian  también  arribado  á 
Nueva  Guinea  á  fines  de  ISli ,  y  después  tam- 
bién Meneses,  en  1527 ;  pero  cuando  los  Holan- 
doses  les  expulsaron  de  las  Molucas,  á  estos  fue 
á  quienes  quedó  reservada  la  gloria,  asi  como 
fue  para  aquellos  el  trabajo  de  los  nuevos  des- 
cubrimientos. 
1606.       Con  la  osadía  y  la  práctica  adquiridas,  avan- 
zaron los  Holandeses  hacia  el  Sur  y  vieron  las 
playas  orientales  y  occidentales  de  la  Nueva 
Gumea,  despobladas  ó  habitadas  solamente  por 
negros  salvajes.  Habian  también  descubierto  há- 
1616.   cia  el  Mediodía  una  tierra,  que  creyeron  ser  la 
misma  Guinea;  pero  Teodorico  Hertoge,  ha- 
ciendo la  travesía  desde  Holanda  á  las  Indias, 
en  la  Concordia,  encontró  bajo  el  2o^  de  latitud 
un  vasto  continente ,  al  cual  dio  el  nombre  de 
Tierra  deí  ndracht  (1),  por  ser  el  de  su  país  na- 
tal. Este  continente  fue  el  que  se  llamó  después 
Nueva  Holanda;  y  á  él  se  dirigieron  inmediata- 
mente los  viajeros  que  distinguieron  con  sus 
nombres  el  Occidente  y  el  Septentrión  de  aque- 
lla vasta  región.  Tan  celosos  como  fueron  los 
Portugueses  de  tener  oculto  este  descubrimiento 
un  siglo  antes,  tan  solícitos  fueron  los  Holande- 
ses en  publicarlo:  envióse  una  expedición  desde 
Batavia  para  reconocer  el  Oriente  ]|  Mediodía 
de  este  país;  y  Abel  Janson  Tasman,  que  dio 

(1)  Fre/cinet  encontró  en  ella  en  1818  una  lámina  de  estafio, 
que  atestigaaba este  viaje,  y  otro  hecho  en  1697  por  Vlaraingh.cn- 
cargndo  por  el  gobiernoholandés  de  reconocer  las  costas  de  la  Naeva 
Holanda ,  des<lc  el  rio  de  los  Cisnes  hasta  el  cabo  al  Noroeste  de 
la  tierra  de  Eodracht. 


una  extensión  inmensa  á  la  geografía,  puso  el  ^^^ 
nombre  de  tierra  de  Diemen  á  la  que  cae  frente 
á  las  Molucas ,  por  ser  aquel  el  del  gobernador 
de  las  Indias  Orientales ,  y  comprendió  que  esta 
tierra  del  Mediodía  no  se  extenaia  hacia  el  polo 
tanto  como  se  habia  supuesto  anteriormente. 
Los  Holandeses  reconocieron  de  este  modo  la 
Nueva  Zelanda,  las  islas  de  los  Amigos  y  otras 
varias  habitadas  unas  por  salvages  intratables  y 
otras  por  gentes  apacibles  que  les  proporcionaron 
víveres  y  agua,  y  volvieron  á  Batavia  después  de 
emplear  nueve  meses  en  los  descubrimientos 
mas  felices.  En  el  decenio  siguiente  otros  nave- 
gantes reconocieron  mas  detenidamente  las  cos- 
tas occidentales  y  septentrionales  de  la  Nueva 
Holanda. 

Pedro  Nuyts  habia  visitado  las  playas  meri- 
dionales ,  pero  el  aspecto  salvaje  que  ofrecía  y 
los  peligros  que  amenazaban  le  retrajeron  de  co^ 
Ionizarla.  £ste  continente  parecía,  por  tanto, 
olvidado;  si  bien  la  compañía  holandesa  manda- 
ba hacer  de  tiempo  en  tiempo  alguna  explora- 
ción, prohibiendo  á  la  vez  que  otros  se  estable- 
cieran donde  ella  no  podia  hacerlo.  Consecuencia 
de  esto. fue  que  se  confírmase  la  opinión  de  que 
no  era  mas  que  un  desierto  estéril  lo  que  debia 

Sresentarse  á  nuestros  padres  asi  como  un  nuevo 
escubrimiento. 

£1  holandés  Roggeween,  imitando  á  su  padre, 
se  obstinó  en  descubrir  tierras  australes,  y  con 
efecto ,  en  472:2  encontró  las  islas  de  Pascua, 
Carlshoff ,  las  Perniciosas  y  muchas  otras ,  que 
descubiertas  de  nuevo  por  otros  navegantes  pos- 
teriores, recibieron  distintos  nombres.  Al  regre- 
sar á  Batavia,  sus  buques  fueron  secuestrados  y 
vendidos,  y  él  y  sus  companeros  reducidos  á  pri- 
sión, por  haber  violado  el  privilegio  exclusivo  de 
la  compañía  de  las  Indias  Orientales. 

En  la  guerra  que  se  agitaba  á  mediados  del 
siglo  XVlll,  se  habia  manifestado  indisputable 
la  superioridad  de  la  marina  inglesa ;  mas  como  nes. 
los  Franceses,  desposeídos  de  las  Carolinas  tra- 
tasen de  indemnizarse  de  esta  pérdida  estable- 
ciendo una  colonia  en  las  islas  Falkland,  que  por 
los  corsarios  de  San  Malo  se  habian  denominado 
Malvinas,  con  el  fin  de  tener  en  ella  puntos  de 
estación  para  las  naves  destinadas  al  Océano 
Pacífico,  Bougainville  acometió  la  empresa  á  sus 
propias  expensas,  llevó  á  ellas  á  muchos  de  los 
ue  habian  perdido  sus  propiedades  en  la  Aca- 
ia,  y  consiguió  el  objeto  que  se  propusiera. 
La  Inglaterra,  sin  embargo,  no  debía  dejar 
fomentarse  tranquilamente  el  nuevo  estableci- 
miento; y  dio  instrucciones  al  comodoro  Byron 
para  que  reconociese  las  islas  que  se  extienden 
entre  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  el  estrecho 
de  Magallanes,  y  las  otras  de  Pepys  y  Falkland. 
No  encontró  aquellas,  pero  arribando  á  estas, 
tomó  de  ellas  posesión,  y  después  de  descubrir 
otras  islas,  atormentado  por  el  escorbuto ,  volvió 
á  los  veinte  y  dos  meses  a  Inglaterra.  El  capitán 
Wallis  le  subsiguió ,  y  consolidó  la  colonia  de 
Falkland ,  descubriendo  ó  dando  nombres  á  va- 
rias islas  del  Mar  del  Sur ,  entre  las  cuales  fue 
la  de  Taiti,  en  donde  correspondió  con  el  terror 

Íla  desolación  á  la  bondad  apacible  de  sus  ha- 
itantes. 
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De  este  modo ,  los  Ingleses  ocupabaa  de  nue- 
vo 6  designaban  con  nuevos  nombres  países  ya 
descubiertos  por  los  Franceses,  y  poco  faltó  para 
que  estos  y  aquellos  viniesen  á  las  manos  por  la 
colonia  de  Falkland ;  pero  España  puso  de  ma- 
nifiesto la  antigua  concesión  pontificia,  y  Fran- 
cia la  abandonó  sin  sentimiento ,  recibiendo  qui- 
nientas mil  coronas  por  los  gastos  de  transpor- 
te. Bougainvílle,  que  fué  á  llevar  á  cabo  el  pacto, 
emprendió  después  un  nuevo  viaje  de  exploración 
por  el  Pacífico ;  y  encontró  el  archipiélago  Peli- 
groso, que  los  Ingleses  llaman  islas  ae  las  Perlas; 
tocó  también  en  Taiti,  y  dio  la  vuelta  al  globo, 
adelantándose  á  Cook  en  muchos  otros  descubri- 
mientos. 

CAPITULO  XXV. 

Viajes  al  Norte  —La  Siberia. 

Los  Españoles  y  los  Portugueses  habían  en- 
contrado dos  nuevos  caminos  para  llegar  á  las 
Indias:  ¿no  existia  acaso  algún  otro  por  la 

{arte  del  Norte?  T  cuando  los  pueblos  de  la 
luropa  Meridional  se  habían  hecno  señores  de 
los  pasos  por  el  Atlántico ,  ¿cuánto  no  aprove- 
charía á  los  Septentrionales  el  poseer  uno  hacía 
el  polo? 

A  esta  exploración  se  dedicaron  desde  luego 
los  Ingleses,  y  con  ella  hicieron  que  la  geograna 

E regresase  en  gran  manera.  Juan  Cabot  y  sus 
ijos  Luís,  Sebastian  y  Sancho  obtuvieron  de 
Enrique  Vil  la  concesión  de  buscar  tierras  des- 
conocidas ,  y  de  colonizarlas ,  pero  como  ya  de- 
I'amos  dicho,  no  consiguieron  su  intento  (1). 
^as  guerras  de  Inglaterra  con  Escocia  hicieron 

i5i6.  abandonar  las  empresas  de  descubrimientos,  por 
lo  que  Sebastian  Cabot  hizo  un  viaje  á  Puerlo- 
Rico,  y  después  otro  al  Rio  de  la  Plata  por  cuenta 
de  la  España,  hasta  que  Eduardo  YI  de  Ingla- 
terra le  nombró  primer  piloto  con  la  rica  pensión 
de  £^00  marcos  anuales  (4,!200  fr.)  poniéndole  al 
frente  de  la  Sociedad  de  los  aventureros  del  co- 
mercio ,  en  cuyo  cargo  contribuyó  poderosa- 
mente á  desarrollar  y  dar  dirección  al  espíritu 
de  empresas  marítimas  entre  los  Ingleses, 
El  país  de  Terranova  que  Juan  Cabot  viera 

1463  ^^  ^^  primer  viaje  había  sido  ya  anteriormente 
explorado  por  Juan  Vaz  Costa  Cortereal ,  gentil- 
hombre de  Alfonso  V,  cuyo  hijo  Gaspar  descu- 
brió en  1800  la  Tierra  'Verde  ó  Groenlandia, 
asegurando  también  este  ultimo  que  había  des- 
cubierto igualmente  entre  Poniente  y  Noroeste 
un  continente  desconocido  (]ue  costeó  por  es- 
pacio de  800  millas,  persuadido  de  que  se  apro- 
ximaba al  país  que  antes  vieran  los  Zeno  de 
Venecia,  si  bien  fue  detenido  por  los  hielos. 
Este  continente  pudo  ser  la  Tierra  del  Labra- 
dor. Gaspar  obtuvo  de  su  rey  el  permiso  para 
hacer  un  segundo  viaje,  buscando  un  paso  para 
las  Indias  por  el  Noroeste;  pero  se  perdió  sin 
que  volviera  á  haber  noticias  suyas,  después  de 
haber  pasado  la  Groenlandia.  Su  hermano  Mi- 

Snel,  siguiendo  sus  huellas,  arribó  á  la  costa 
el  continente  descubierto;  pero  aquí  le  perdie- 

(1)  Véase  anteriormente,  pág.  640.  Por  los  mss.  de  J.  Verazza- 
ni  en  la  Biblioteca  Strozzl  en  Florencia,  se  re  que  Cabot  se  propo- 
nía también  encontrar  camino  para  las  Indias  por  el  Norte. 
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ron  de  vista  los  dos  buques  que  llevaba  de  re- 
serva, y  no  se  supo  mas  de  él.  Tan  desgraciados 
sucesos  no  hicieron  renunciar  á  la  idea  de  na- 
vegar por  el  Océano  Septentrional ,  y  los  Por- 
tugueses establecieron  en  los  bancos  de  Terra- 
nova muchísimas  pesquerías ,  aunque  perdieroa 
toda  su  actividad  cuando  su  país  cayó  bajo  la 
dominación  extranjera.  Hubo  también  algunos 
Franceses  que  se  dirigieron  igualmente  á  aque- 
llas playas  para  aprovecharse  de  sus  riquezas; 
y  en  aquella  altura  llegaron  á  verse  reunidas 
hasta  cien  velas. 

Enrique  Vlll  de  Inglaterra,  movido  por  las 
sugestiones  de  Roberto  Thorn,  rico  mercader  de 
Cristel,  hizo  explorar  las  tierras  del  polo  Ártico; 

[)ero  esta  tentativa  no  dio  mejor  resultado  que 
as  anteriores,  de  modo  que  los  Ingleses  se  li- 
mitaban á  comerciar  con  rlandes  y  con  Islandía. 
Sebastian  Cabot,  sin  embargo,  dio  nuevo  impul- 
pulso  á  la  idea  de  hacer  un  viaje  para  encontrar 
un  paso  al  Cathay  por  el  Norueste :  la  expedí-  i^si 
cion  partió  bien  equipada  y  llena  de  las  mas 
alegres  esperanzas;  pero  parece  que  la  nave  Ca- 

Sitana  pereció  de  hambre  ó  de  frío  en  las  costas 
e  Laponia,  arribando  la  otra  á  una  región 
en  que  jamás  se  hacia  de  noche.  Ricardo  Chan- 
celor  que  mandaba  esta  última,  habiendo  sabido 
que  este  país  era  Moscovia,  atravesó  las  mil 
quinientas  millas  que  le  separaban  de  Moscou,  y 
concluyó  con  Juan  Vasiliovitz  un  tratado  que 
fue  base  y  fundamento  de  alianza  entre  los  dos 
reinos,  y  este  encuentro  de  la  Rusia  se  conside- 
ró casi  como  un  descubrimiento  de  una  nueva 
región. 

Mientras  que  este  imprevisto  resultado  com-  ^^¡^ 
pensaba  en  parte  el  mal  éxito  de  la  expedición, 
Esteban  Burrow  exploraba  los  mares  árticos  y 
abordaba  ala  Nueva  Zembla,  en  donde  Je  detuvie- 
ron los  fríos.  Entonces  se  volvió  á  la  ¡dea  de  bus- 
car mas  bien  el  deseado  paso  por  el  Noroeste  cir- 
cuyendo la  América ,  y  Martín  Frobisber ,  que 
la  consideraba  realizable ,  persistió  por  espacio 
de  quince  anos  en  sus  pretensiones ,  hasta  que 
obtuvo  dos  naves.  Animadas  estas  por  un  saludo 
de  la  reina  Isabel,  llegaron  hasta  el  Labrador,  y  ^.^ 
desde  allí  penetraron  en  el  brazo  de  Lumley,  en 
donde  tuvieron  á  los  Esquimales  por  pezes.  En 
el  viaje  un  companero  suyo  había  recogido  una 
piedra ,  la  cual  arrojada  al  fuego  por  su  mu- 
jer, vio  cubrírsele  los  labios  de  oro  (labra  d'oro), 
de  lo  cual  se  dio  nombre  á  aquel  país,  si  es  que 
no  viene  mas  bien  de  labrador  ó  cultivador.  El 
triángulo  habitado  por  estos  es  uno  de  los  paí- 
ses mas  miserables ,  en  donde  el  rengífero  ape- 
nas puede  arrancar  alguna  verba  para  su  sustento 
debajo  de  los  hielos,  y  Frobisber  nunca  pudo  re- 
lacionarse con  aquellos  habitantes,  si  bien  reco- 
gió con  gran  misterio  de  aquellas  islas  gran  can- 
tidad de  mineral,  con  lo  que  se  reanimaron  las 
decaídas  esperanzas.  Isabel,  satisfecha  con  que 
su  reinado  se  ilustrase  con  esta  nueva  gloría,  y 
deseosa  por  otra  parle  de  causar  vejaciones  á  su  '^* 
rival  Felipe  II,  envió  nuevamente  á  Frobisber 
para  que  estableciese  una  colonia  en  aquella  Jfe^d 
desconocida ,  y  para  que  trajera  á  Inglaterra 
tierras  auríferas;  pero  lo  impidieron  los  hielos, 
y  las  tormentas  dispersaron  las  naves,  por  lo  que 


VIAJES  POR  EL    NORTE.— LA   SIBERIA; 


797 


perdió  aquel  todo  su  crédito,  y  las  esperanzas . 
también  que  por  tanto  tiempo  alimentara. 

La  codicia  o  el  generoso  afán  de  los  descubri- 
mientos animó  á  muchos  ingleses  en  el  reinado 
de  Isabel.  Sir  Humphrey  Gilbert,  habiendo  obte- 
^^c-  nido  permiso  para  la  Cnina  y  las  Molucas,  abor- 
dó intrépidamente  áTerranova,  y  tomó  posesión 
de  San  Juan  en  nombre  de  la  Inglaterra,  mas 
pereció  al  regresar.  En  ona  época  en  que  las 
maravillas  se  sucedian  sin  cesar,  y  aue  daban  lu- 
gar á  creer  que  nada  habia  imposible,  los  comer- 
ciantes de  Londres,  persuadidos  de  que  debia  exis- 
tir al  Noroeste  este  paso  tan  deseado  armaron  dos 
naves  que  pusieron  al  mando  de  Juan  Davis;  pa- 
sando con  ellas  la  Groenlandia ,  encontró  á 
loseO^'lS*  de  latitud  un  grupo  de  islas  de  fácil  ac- 
ceso y  habitadas  por  indígenas  de  carácter  apacible 
mas  aunque  se  lisonjeaba  de  que  continuando  des- 
senibocaria  precisamente  en  el  punto  que  busca* 
ba,  se  lo  impidieron  las  nieblas  y  los  vientos. 

Davis  había  dado,  sin  embargo,  tantas  prue- 
bas de  gran  habilidad,  que  le  encomendaron  una 
segunda  expedición,  la  cual  tampoco  dio  mas  re- 
suítado  que  el  de  conocer  islas  y  costas,  y  asi- 
mismo aconteció  en  otra  tercera,  si  bien  adqui- 
rió en  esta  última  la  convicción  de  que  el  Norte 
de  América  era  un  conjunto  de  islas,  al  través  de 
las  cuales  era  fácil  la  navegación.  Sebastian  Viz- 
caino,  en  1596  y  1602,  emprendió  otras  dos  ex- 

f)edicioncs  al  Norte;  examinó  con  grande  esmero 
as  costas  de  la  Nueva  California,  pero  no  pudo 
pasar  de  los  iSP  de  latitud.  España  envió  ademas 
algunas  otros  buques  hacia  el  Norte  (1). 

En  el  Ínterin  se  habian  presentado  á  disputar 
el  imperio  de  los  mares  los  Holandeses,  que  li- 
bres olel  yugo  de  los  Austríacos  de  España  se 
lanzaron  á  buscar  el  paso  al  Nordeste,  por  el  cual 
pudiesen  llegar  alas  risueñas  playas  de  las  Indias 
al  través  de  los  mas  espantosos  hielos.  Escitada 
por  una  demostración  ael  docto  Pontano,  la  so- 
ciedad comercial  denominada  de  los  paises  leja- 
nos, armó  en  1549  tres  buques,  a  saber ;  el 
Cxmc,  mandado  por  Cornelis,  el  Mercurio  por 
Isbrantz,  y  el  Mensajero  mr  Barentz,  que  ex- 

Elorasen  la  Noruega,  la  Moscovia  y  la  Tartaria, 
os  dos  primeros  llegaron  hasta  cuarenta  leguas 
del  estrecho  de  Waifi;atz,  y  viendo  que  la  tierra 
se  prolongaba  al  Sudoeste,  creyeron  haber  des- 
cubierto el  paso,  y  volvieron  á  anunciarlo.  Ba- 
rentz se  internó  al  Nordeste  mas  allá  de  la  Nueva 
Zembla,  hasta  los  77''  15^  de  latitud,  y  detenido 
allí  por  los  hielos,  emprendió  la  vuelta*,  trayendo 
consigo  una  enorme  piel  de  oso,  y  los  primeros 
dientes  de  vaca  marina  que  hasta  entonces  se 
vieran. 

Al  ano  siguiente  se  encomendaron  siete  naves 
al  capitán  Bfeemskerke,  siendo  Barentz  el  primer 
piloto;  pero  los  hielos  impidieron  á  la  expedición 
el  seguir  adelante,  si  bien  les  aseguraron  los  Sa- 
moyedos  que  al  extremo  de  la  nueva  Zembla  se 
extendía  un  mar  vastísimo  que  bañaba  las  costas 

(1)  Amoretti  encontró  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  an 
Viagaio  dal  mare  Aiiántíeo  al  Pacifico  per  la  via  del  nord-oaesi  (Mi- 
lán 1811)  de  Naldooado  Ferrer  qae  reAere  haber  pasado  por  él 
en  1388,  y  aconseja  hacer  ana  nueva  expedieioo;  pero  tanque 
Lapie  le  defendió  en  los  Nouvelles  aanatet  den  pr>ya^f9(1821),  otros 
autores  le  reputan  enteramente  fabuloso .  uo  estando  de  acuerdo 
sus  noticias  con  ios  últimos  descubrimientos.  i 


de  la  Tartaria  llegando  hasta  las  regiones  mas 
cálidas.  Los  Estados  Generales,  sin  embargo,  no 
se  atrevieron  á  mayores  gastos,  y  se  contentaron 
con  ofrecer  un  premio  al  que  descubriese  el  ca- 
mino deseado  para  la  China  por  el  Norte.  Los 
negociantes  de  Amsterdam  equiparon  entonces 
dos  buques,  confiando  el  uno  á  Hammerfest,  y 
el  otro  á  Cornelis,  bajo  la  dirección  de  Barentz; 
los  cuales  llegaron  el  S2  de  mayo  de  1596  á  las 
islas  Shetland,  descubriendo  el  9  de  junio  una  is- 
la árida  y  desierta  que  denominaron  del  Oso 
(Beerendeiland)  á  causa  de  haber  matado  en  ella 
uno  blanco.  Continuando  su  viaje,  se  encontraron 
el  17  de  junio  álos  80^  11'  de  latitud;  maravi- 
llándose de  ver  por  primera  vez  tres  soles  rodea* 
do  cada  uno  por  un  arco  iris.  Estos  fueron  tam- 
bién, acaso,  los  primeros  que  descubrieron  la 
costa  Noroeste  del  Spitzberg,  en  donde  encontra- 
ron yerbas  y  gaviados,  con  gran  sorpresa  suya, 
puesto  que.  era  completamente  estéril  la  Nueva 
Zembla  situada  4^  menos  al  Norte.  Al  regresar, 
sin  embarco,  una  de  las  embarcaciones  sucum- 
bió á  los  hielos  después  de  la  mas  obstinada  lu- 
cha; siendo  ciertamente  una  de  las  relaciones 
mas  dramáticas  que  se  encuentran  en  los  anales 
marítimos,  la  que  de  este  viaje  escribió  Gerardo 
de  Veer,  dia  por  dia,  sin  énfasis  ni  fábulas,  sin 
dar  á  sus  padecimientos  importancia  mayor  que 
á  los  ágenos  (2),  y  que  excita  la  admiración  al 
contemplar  la  paciencia  con  gue  las  tripulaciones 
soportaron  el  hambre,  el  invierno,  la  noche  per- 
petua entre  continuas  acometidas  de  los  osos, 
juzgándose  felices  cuando  daban  caza  á  alguna 
zorra  con  aue  poder  alimentarse  y  vestirse.  In- 
mensa fue  la  alegría  que  experimentaron  cuando 
volvieron  á  ver  el  sol  á  principios  de  enero,  pero 
sus  rayos  caian  sobre  ellos  tan  obliquos  y  débi- 
les, que  en  el  mes  de  junio  se  encontraban  toda- 
vía sepultados  en  el  hielo.  Al  fin  este  se  movió, 
con  lo  que  ellos  pudieron  emprender  su  marcha, 
pero  Barentz  pereció  al  poco  tiempo,  y  sus  tri- 
pulaciones, después  de  haber  vagado,  con  dos 
pequeñas  barcas  descubiertas,  por  espacio  de  mas 
de  1000  millas,  luchando  contra  los  hielos  y  toda 
especie  de  peligros  y  privaciones,  lograron  vol- 
ver á  contemplar  su  auerida  patria. 

Las  expediciones  de  Barentz  dieron  el  gran 
fruto  de  haber  conocido  el  Beereneiland  y  el 
Spitzberg  (3),  país  en  que  el  pueblo  industrioso 
habia  de  encontrar  nuevo  objeto  de  fatigas;  por- 
que abandonando  la  exploración  de  un  paso,  co- 
menzó á  dedicarse  á  una  nueva  pesca  que  llegó 
á  ser  el  Penidelos  Holandeses.  Ya  anteriormen- 
te los  Normandos,  j  los  Vascones  después  en  el 
siglo  XY  iban  al  Spitzberg  y  á  la  Groenlandia  á 

(2)  Het  derde  Deel  van  de  Navlgaile  om  dea  ^oorden.  A  nstcr- 
dam,  1606. 

¡3)  Borrón  pretendía  qae  la  tierra ,  candente  en  an  príoeipio ,  se 
habia  enrriado  poco  á  poco,  liaciéndose  habitable  á  medida  que  ba- 
jaba la  temperatura.  Segan  esto  los  primeros  paises  habitados  se- 
rian ios  situados  bajo  ios  polos»  y  por  esto  paso  Baíliy  la  cana  del 
Señero  hamano  en  el  Spitzberg,  de  donde  procedieron  los  Atlánti- 
as,  maestros  de  todi  ciencia  en  el  mando,  los  cuales,  establecién- 
dose en  Asia,  entre  el  Obi  y  el  Yenisei,  se  maitiplicaron  difundién- 
dose hacia  el  Ciucaso  y  el  Caspio  hasta  los  49*  de  latitud ,  y  ha- 
ciéndose, al  diseminarse,  padres  de  los  diferentes  pueblos.  Lettres 
tur  VAtlwtide  de  PUUoa.  Leltret  sur  r origine  des  tcieucet.  Goan- 
do  se  considera  lo  que  son  estos  paises ,  no  puede  ano  menos  de 
admirarse  de  ios  extravíos  á  que  puede  conducir  la  manía  de  in- 
ventar sistemis  opuestos  á  las  tradiciones  universales:  ¿y  por  qué! 
Solamente  porque  estas  se  hallan  en  armonía  y  dan  fuerza  a  la  nar- 
ración bíblica. 
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buscar  la  foca  y  la  ballena  para  utilizarse  de  sa 
grasa  y  barbas,  y  ahora  los  nolandeses  les  atra- 
geron  á  sí  dándoles  la  dirección  de  sus  buques, 
en  cuya  ocupación  les  sobrepujaron  muy  pronto. 
El  aidermaDu  Cherry  armó  en  1603  una  nave 
que  puso  al  mando  de  Steven  Bennet ,  el  cual 
ignorando,  ó  fingiendo  ignorar  el  descubrimiento 
precedente,  dio  al  Beereneilaud  el  nombre  de 
Cherryislond,  y  llegando  después  á  esta  región 
otros  aventureros  ingleses,  concluyó  por  apode- 
rarse de  ella  la  sociedad  moscovita  que  se  nabia 
formado  en  Londres.  De  modo,  que  cuando 
en  1612  hicieron  los  Holandeses  la  primera  pesca, 

2ue  fue  abundantísima,  fueron  hechos  prisioneros 
su  regreso  por  los  Ingleses,  que  según  costum- 
bre pretendian  ser  los  únicos  señores  de  los  ma- 
res polares,  y  que  apartaban  de  ellos  á  todo  con- 
currente sin  mas  derecho  que  su  propia  autori- 
dad; aquellas  aguas  fueron  entonces  por  espacio 
de  cinco  años  objeto  de  continuo  contrabando  y 
de  exterminadora  lucha,  queriendo  excluir  á  los 
Holandeses  de  unas  costas  que  un  holandés  des- 
cubriera. Augaard,  comerciante  de  Hammerfest, 
hizo  construir  una  gran  choza  para  los  que  se 
viesen  precisados  á  invernaren  aquellas  regiones: 
los  Rusos  construyeron  otras  formadas  ambas  de 
tablas  mal  trabadas,  y  un  capitán  de  un  buque 
noruego  residió  en  elfas  dos  años  consecutivos, 
matando  en  el  primero  667  vacas,  30  zorras 
azules  y  tres  osos  blancos,  si  bien  al  siguiente 
les  fue  imposible  salir  por  lo  destemplado  del  in- 
vierno. 

Durante  medio  siglo  fue  muy  abundante  la 
pesca,  y  en  sus  fatigas  se  formaron  excelentes 
marinos,  sin  aue  fuera  preciso  avanzar  demasia- 
do para  hacerla;  pero  como  cuatro  naciones  pre- 
tendían al  mismo  tiempo  para  sí  exclusivamente 
el  derecho  de  nescar  fas  ballenas  en  las  bahías 
al  Norte  y  al  Sur  del  Spitzberg,  los  armadores 
tenian  que  defender  las  naves  de  transporte  con 
baques  de  guerra.  La  sociedad  llamada  Mosco- 
vita, que  se  formó  en  Londres,  en  1606,  para 
explorar  el  Norte,  se  obstinaba  en  nd  permitir 
que  otro  alguno  pescase  en  el  Spitzber;  y  ha- 
biendo obtenido  del  rey  Jabo  I  un  privilegio  ab- 
soluto sobre  aquellos  mares,  expulsó  á  los  Ho- 
landeses, Franceses  y  Vizcaínos,  y  denominó 
aquella  costa  Terranova  del  rey  Jacobo.  Los  Ho- 
landeses que  habían  formado  tres  compañías  para 
rivalizar  con  la  Moscovita,  vinieron  con  14  ba- 

Snes  de  pesca  y  cuatro  de  guerra,  y  arrojaron 
e  ella  á  los  usurpadores:  la  Dinamarca  se  unió 
también  á  esta  empresa,  queriendo  imponer  un 
tributo  á  los  Ingleses  que  pasaran  sus  estrechos; 
pero  la  pesca  era  tan  abundante,  y  de  (al  modo 
se  multiplicó  la  concurrencia  de  otras  naves  de 
Dinamarca,  Bremen,  Hambur^o  y  Vizcaya,  que 
los  Ingleses,  viendo  la  imposibilidad  de  expul- 
sarlas á  todas,  se  resignaron  á  dividir  con  ellas 
aquellas  heladas  regiones  ensangrentadas  ya  por 
tantas  luchas  entre  cuatro  naciones,  dándose  por 
satisfechos  con  reservarse  las  bahías  que  oíre- 
cían  mayor  comodidad. 

Enviaron,  pues,  muchos  miles  de  hombres, 
para  que  arrostrasen  los  mas  terribles  peligros; 
sin  otro  objeto  que  el  de  pescar  monstruosos  ce- 
táneos  y  luchar  con  osos  y  vacas  marinas,  y  pe- 
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recieron  muchísimos,  estrellándose  contra  enor- 
mes montañas  de  hielo ,  ó  bien  encerrados  en 
ellas  sucumbían  á  los  ataques  dé  los  monstruos 
unos,  y  otros  al  escorburto  aue  se  desarrollaba 
en  las  eternas  noches  de  aquellas  regiones.  Todas 
las  naciones  tenian  buques  en  el  banco  de  Ter- 
ranova: la  Inglaterra  solamente  tenia  cincuenta 
en  1578,  otros  tantos  Portugal,  doble  numero 
España,  130  la  Francia,  y  una  treintena  de  ellos 
los  Vizcaínos.  Estos  últimos  tenian  singular  ha-, 
bilidad  en  la  pesca  de  la  ballena;  pero  el  esta- 
blecimiento oe  Sir  Humphrey  Gilbert  dio  el  do- 
minio positivo  de  este  país  á  los  Ingleses,  que 
superanan  á  los  demás  por  sus  escuadras,  y  al  fin 
del  reinado  de  Isabel  se  hallaban  empleados  en 
él  !200  buques  y  8,000  marineros.  En  1697,  un 
pescador  holandés  encontró  junto  á  Groenlandia, 
una  flota  compuesta  de  121  naves  holandesas, 
30  de  Hamburgo,  lo  de  Bremen  y  dos  deEmden, 
las  cuales  cogieron  en  muv  breve  tiempo  en  el 
distrito  holandés  1930  ballenas. 

Estas  eran  de  un  tamaño  desmesurado  en  un 
principio,  llegando  á  tener  hasta  70  pies  de  lon- 
gitud y  30  ó  40  de  circunferencia,  y  los  princi- 
pes no  exigían  derecho  alguno  sobre  los  produc- 
tos de  esta  caza  arriesgadísima,  haciendo  única- 
mente la  devota  costumbre  de  donar  su  lenguaá 
las  Iglesias  (1).  Entonces  selasconducia  enteras, 
lo  que  hacia  enorme  el  cargamento;  pero  después 
se  establecieron  hornos  v  almacenes  en  Smeerem- 
burg,  en  una  de  las  baliias  mas  septentrionales 
del  Spitzberg ,  en  los  cuales  se  preparaban  el 
aceite  y  los  huesos,  abandonando  el  resto,  y  muy 
pronto  se  vieron  aquellos  almacenes  rodeados  de 
caseríos,  en  los  que  todas  las  primaveras  reso- 
naban alegres  cantos  y  brindis  á  la  llegada  de 
nuevos  huespedes,  contentos  por  lograr  a)  fin  pan 
fresco,  y  cómodo  albergue  en  las  hosterías.  Las 
ballenas,  sin  embargo,  comenzaron  después  á 
ser  muy  raras,  y  estas  feroces,  alejándose  de  las 
bahías  en  que  tan  fácilmente  se  las  cogía,  y  con- 
cluyendo  por  retiri^rse  al  medio  de  los  hielos:  la 
pesca  entonces  fue  ya  mas  dificultosa  y  llena  de  ^^ 
peligros,  por  lo  que  excitó  menos  que  antes  la 
codicia,  y  se  deió  libre  para  todo  el  que  quisiera 
arriesgarse  á  ella,  y  desaparecieron  los  estable- 
cimientos fundados  con  este  objeto,  demoliéndose 
Smeeremburg,  y  vendiéndose  las  inmensas  cáir 
deras  que  en  ellos  había,  de  60  pies  de  diá- 
metro. 

Los  Holandeses  habían  querido  establecer  en 
ella  una  colonia  en  1633,  y  tres  hombres  pasa- 
ron allí  el  invierno;  pero  otros  siete  que  les  imi- 
taron tuvieren  un  fin  desastroso.  £1  20  de  octu- 
bre desapareció  el  sol,  comenzando  el  escorbuto, 
y  el  24  oe  febrero  volvieron  á  ver  el  disco  solar, 
escribiendo  en  su  diario  estas  últimas  palabras: 
Somos  cuatro  todavia,  tendidos  aoui  en  nuestra 
cabana,  debilitados  y  enfermos  hasta  d  putúo 
de  no  poder  socorrernos  mutuamente:  Dios  oiga 
nuestras  ¿úplicas  viniendo  en  nuestro  auxilio,  y 
sacándonos  de  este  mundo  de  dolores  en  el  que 
ya  no  tenemos  fuerzas  para  vivir.  Los  Holande- 

(1)  tna  ballena  solamfnte  puede  dar  ciento  cincnenta  barriles- 
ingleses  de  esperma,  como  se  llama  la  smtancia  partlcnlar  qsese 
encierra  en  laft  enormes  cavídsdes  déla  cabeza,  7  nn  tonel qsfr 
contiene  ocho  barriles  (1,02i  pintas  de  Pari$)  se  paga  70  i  100  li- 
bras esterlinas  en  Londres. 
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ges  que  arribaron  á  la  entrada  del  nuevo  verano, 
encontraron  la  cabana,  qae  habían  cerrado  para 

«uarecerse  délos  osos  y  las  zorras:  dos  de  aque- 
os  infelices  yacían  en  sns  camas,  y  otros  dos 
tendidos  en  pedazos  de  velas  destrozadas,  y  á  su 
lado  los  restos  descamados  de  sus  perros. 
Hoy  día  son  poquísimas  las  naves  que  se  diri- 

Sen  á  aquellas  costas:  la  ballena  mmticetuís  ha 
esaparecido,  y  la  boops  es  de  muy  dificil  caza; 
y  las  barbas  de  ballena,  tan  necesarias  al  princi- 
pio del  siclo  pasado,  con  motivo  de  los  guarda- 
infantes,  han  caído  mucho  de  precio.  Los  Rusos 
3ue  buscaban  en  aquellas  aguas  la  foca,  el  del- 
n  blanco  y  la  vaca,  continuaron  sus  expedicio- 
nes; y  aun  al  presente  los  Noruegos  y  Flamen- 
cos intentan  todavía  aquella  pesca  que  cada  vez 
es  menos  productiva,  sucumbiendo  muchas  ve- 
ces al  frío,  ó  en  sus  luchas  con  los  cetáceos. 
En  1838  invernaron  18  rusos  en  Mil  Islas  y  to- 
dos perecieron.  El  inglés  Scoresby  que  residió 
allí  aesde  i8{8  á  i822  es  el  que  ha  suministra- 
do la  mejor  descripción  de  los  fenómenos  po- 
lares. 

Los  pescadores  de  ballenas  se  dirigieron  en- 
tonces a  buscar  estos  enormes  cetáneos  hacía  las 
regiones  ecuatoriales  y  hasta  el  polo  antartico. 
Los  Ingleses  habían  conservado  su  superioridad 
en  esta  industria,  reclutando  los  mejores  balle- 
neros; pero  cuando  los  Anglo-americanos  con- 
quistaron su  libertad,  hicieron  suyo  el  lucro  que 
aquella  producía;  persiguiendo  las  ballenas  en 
todos  los  mares.  Este  cetáceo  sabe  vengarse  al- 
gunas veces  de  los  ataques  que  le  dirigen,  no 
sola  agitando  el  mar  hasta  el  punto  de  hacerque 
las  embarcaciones  se  sumerjan,  ó  destrozado  es- 
tas con  sus  enormes  quijadas,  sino  también  per- 
siguiéndolas como  arrastrado  por  el  deseo  de  ven- 
ganza. El  Gustavo  hacia  la  pesca  en  las  costas 
ae  la  Nueva  Holanda,  cuando  una  ballena  herida 
hizo  presa  con  los  dientes  en  los  dos  costados  de 
la  lancha,  y  sin  remedio  se  hubiera  sumergido  sí 
inmediatamente  no  hubieran  destrozadoá  hacha- 
zos aquellas  terribles  quijadas.  El  Essex,  su  ca- 
Sitan  jPollard,  había  cogido  el  20  de  noviembre 
e  4820  dos  ballenas  en  los  mares  antarticos  y 
las  iba  conduciendo  á  remolque,  cuando  otra  de 
un  tamaño  desmedido  comenzó  á  golpearel  ber- 

fantin,  destrozándolo  hasta  el  punto  de  echarle 
pique.  La  tripulación  se  arrojó  á  las  chalupas, 
sin  que  volviera  á  saberse  de  una  de  ellas  en  las 
que  iban  siete  hombres:  la  otra  después  de  andar 
errante  por  espacio  de  tres  semanas  entre  peli- 

Sros  sin  cuento,  arribó  á  la  isla  Elizabeth,  una 
e  las  Ducias,  no  encontrando  en  ellas  mas  que 
nidos  de  alción,  que  tanto  agradan  á  los  Chinos. 
Aquí,  sufriendo  las  angustias  del  hambre,  mu- 
riendo dos  que  inmediatamente  fueron  devorados 
Íor  sus  comnañeros:  después  echaron  suerte  so- 
re  la  vida  cíe  otro,  á  quien  hicieron  trizas  en  el 
Acto,  y  ya  desfallecían  todos  cuando  los  encon- 
tró un  buque,  que  después  de  recogerlos  fué  en 
busca  de  otros  tres,  que  habiendo  preferido  el 
habitar  en  otra  isla  desierta,  se  mantuvieron  en 
ella  de  pájaros  y  tortugas  aunque  padecieron  to- 
dos los  tormentos  déla  sed. 

Debemos  referir  aquí  un  hecho  que  concierne 
di  objeto  del  presente  capítulo.  Se  asegura  que 


en  las  aguas  de  la  China  y  del  Japón  se  encuen- 
tran ballenas  que  llevan  clavados  los  harpones 
que  se  lanzan  sobre  ellas  en  los  mares  del  Nor- 
te: en  tal  caso,  habrían  atravesado  el  paso  sep- 
tentrional que  tan  fatigosa  como  inútilmente  se 
busca. 

Tal  es  el  poder  obstinado  del  hombre,  que  su- 
pera todos  los  obstáculos  de  la  naturaleza,  y  que 
mientras  arrostraba  lor  ardores  de  un  sol  perpen- 
dicular y  las  calmas  invencibles  ó  las  espantosas 
tempestades  de  los  trópicos,  se  lanzaba  también 
á  estas  heladas  regiones,  en  donde  son  escasísi- 
mas las  variaciones  y  la  fuerza  de  los  vientos,  y 
casi  nulos  el  influjo  y  el  reflujo.  Baffin  encontró 
islas  de  hielo  de  100  millas,  con  montanas  de  400 
pies  de  altura.  Unas  veces  los  pájaros  hacen  sus 
nidos,  aueei  estío  no  descompone  sobre  aciuellos 
bancos  helados  de  medio  siglo:  otras  los  hielos  se 
extienden  formando  inmensas  llanuras  en  donde 
es  preciso  abrirse  paso  en  fuerza  de  hachazos  j 
aun  de  cañonazos,  atravesándolas  con  la  exposi- 
ción de  verse  sumergidos  sin  remedio  de  un  ins- 
tante á  otro,  y  con  el  continuo  espanto  que  pro- 
ducen el  choque  y  el  crujido  de  los  hielos. 
En  d743  un  mercader  ruso  de  Mesen,  se  vi6 
aprisionado  por  el  hielo,  con  14  hombres  mas,  á 
los  77^,  sin  esperanza  alguna  de  salida:  cuatro 
de  ellos  se  lanzan  á  explorar  la  costa,  y  encuen- 
tran una  cabana  donde  pernoctan;  pero  á  la  ma-» 
nana  siguiente,  ya  no  encontraron  la  nave,  que 
había  sido  cubierta  por  los  hielos.  No  tenían  de 
que  vivir,  ni  mas  provisiones  que  un  cuchillo, 
un  fusil  con  doce  cartuchos,  una  hacha^  una  mar- 
mita y  un  eslabón;  pero  eran  valientes  y  resuel- 
tos, y  se  hallaban  exaltados  por  la  desespera-* 
cion.  Limpian  la  nieve  que  cubría  la  cabana, 
matan  con  sus  i  2  tiros  otros  tantos  rengíferos,  y 
con  los  restos  de  una  embarcación  destrozada,  se 
construyen  los  utensilios  mas  necesarios:  habien- 
do muerto  un  oso,  fabrican  con  sus  nervios  cuer- 
das de  arco,  salen  á  caza,  es  para  ellos  un  rega- 
lo la  carne  de  aquel  animal,  que  comen  cruda, 
para  preservarse  del  escorbuto,  beben  sangre, 
caliente  de  rengífero,  y  hacen  gran  consumo  de; 
yerba  codearía,  y  pasan,  finalmente,  seis  años 
en  tan  miserable  estado,  hasta  que  un  buque  que 
los  distinguió,  los  llevó  á  Arkangel. 

En  18o5,  cuatro  marineros  noruegos  enviados 
á  las  Mil  Islas  para  explorar  el  fondo  de  una 
bahía,  sorprendidos  por  la  niebla  que  allí  se  for- 
ma instantáneamente  hasta  cubrir  mar  y  cielo, 
se  vieron  precisados  á  gobernarse  al  acaso,  to- 
mando por  único  guia  elestrépito  de  las  olas  al 
estrellarse  en  algunos  escollos.  Disipada  la  nie- 
bla, psoseguian  su  marcha,  pero  volviendo  laos- 
curídad  tuvieron  que  abandonarse  á  la  ventura, 
y  arribar  á  una  isla.  Habiendo  desembarcado  en 
ella,  una  furiosa  tempestad  que  se  levantó  arro- 
jó su  embarcación  lejos  de  la  costa,  v  perdida  ya 
toda  esperanza,  no  les  dejó^mas  arbitrío  que  el 
de  encerrarse  en  tres  cabanas  que  encontraron 
en  la  isla.  Su  ünico  alimento  consistió  en  al£un 
cadáver  de  vaca  marina  que  las  olas  arrojanan 
á  la  playa,  y  cuando  cogieron  una  fresca,  expe- 
rimentaron un  consuelo  sin  igual.  Dedicándose  á 
la  pesca  de  aquellas ,  habían  tenido  un  dia  la , 
suerte  de  hacerla  abundante  cuando  hielos  anti- 
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cipados  les  sorprendieron:  no  podían  resolverse  á 
abandonar  su  barquilla  como  cosa  para  ellos  muy 

Sreciosa,  y  asi  fue  que  esperando  que  otro  golpe 
e  viento  trajese  el  deshielo,  aguardaron  dosdias, 
ejercitándose  en  la  carrera  para  entrar  en  calor: 
después,  no  [tudiendo  ya  resistir  ala  crudeza  del 
frió  y  á  la  nieve  que  los  cubría,  se  abandonan 
dispuestos  yaá  la  muerte;  pero  en  aquel  instante 
los  hielos  crugen,  y  se  deshacen,  y  pudiendo  ya 
poner  á  florete  su  navecilla  volvieron  ¡lesos  á  sus 
cabanas.  Llegado  el  invierno,  hicieron  unalám- 

f)ara  del  fondo  de  una  botella,  alimentándola  con 
a  grasa  de  las  vacas,  sirviéndoles  de  mecha  una 
cuerda:  clavos  viejos  les  sirvieron  de  adujas  y 
deshaciendo  los  cables  se  proveyeron  de  hilo;  con 
lo  cual  y  con  pieles  de  animales  se  hicieron  ves- 
tidos con  que  cubrirse.  Para  distraerse,  se  fabri^ 
caronnaipescon  tablillas  marcadas,  y  jugaban  con 
tal  fervor,  que  hasta  llegaban  en  ocasiones  á  las 
manos.  Muchas  veces  se  dirigían  á  sas  habitacio- 
nes osos  blancos,  que  cazaban  y  comían;  pero 
habiendo  desaparecido  á  íines  de  abril,  no  les 
quedó  mas  alimento  que  el  mascar  pieles  de 
vaca,  hasta  aue  á  fines  de  junio  distinguieron 
una  nave,  y  llegando  á  ella  volvieron  á  Finmark. 
Mientras  se  emprendían  estas  expediciones  que 
no  tenían  mas  objeto  que  el  lucro,  no  se  inter- 
rumpieron tampoco  las  exploraciones  científicas, 
y  fueron  los  primeros  en  ellas  los  Dinamarque- 
ses, á  quienes  la  solución  de  su  país  favorecía 
para  este  objeto.  En  1605  el  monarca  reinante 
hizo  explorar  la  Groenlandia,  habitada  en  otro 
tiempo  por  sus  antepasados,  y  á  esta  se  siguio- 
ron  otras  expediciones  aunque  con  poco  resulta- 
do, si  bien  con  la  ilusión  de  encontrar  en  aque- 
lla región  minas  de  plata. 
Hodson.  El  descubrimiento  de  un  paso,  que  tantas 
1609-10  pérdidas  inútiles  había  producido,  se  había  ya 

Eor  fin  abandonado,  cuando  los  comerciantes  de 
ondres  quisieron  intentarle  nuevamente  comi- 
sionando al  efecto  á  Enrique  Hudson,  el  cual  pasó 
mas  allá  de  Groenlandia  y  del  Spitzberg  con  una 

Íequeña  embarcación  tripulada  por  solos  diez 
ombres  y  un  grumete,  volviendo  sano  y  salvo 
á  Inglaterra.  Vuelto  de  nuevo  á  su  empresa  con 
catorce  hombres,  hizo  muchas  observaciones  so- 
bre la  declinación  de  la  aguja  magnética;  pero 
los  hielos  lo  detuvieron.  Estos  le  cogieron  en  me- 
dio en  otras  expediciones,  y  revelándose  en 
una  de  ellas  la  tribulación,  le  arrojó  en  medio 
de  aquellas  montanas  de  helada  nieve,  junta- 
mente con  los  enfermos  é  inútiles,  sin  mas  que 
unos  pocos  víveres  y  un  fusil.  Hudson,  sin  em- 
bargo, había  descubierto  un  ancho  mar  al  Oc- 
cidente del  cabo  Wolstenholm,  nombre  que  dio 
á  la  extremidad  Noroeste  del  Labrador,  y  los 
comerciantes  de  Londres  enviaron  á  Tomás  But- 
ton  con  objeto  de  que  le  explorase.  Este,  des- 
pués de  pasar  el  estrecho  de  Hudson,  invernó 
en  el  rio  que  denominó  Nelson,  manteniéndose 
con  perdices  blancas ,  verdadero  milagro  de  la 
Providencia  en  aquellas  alturas  inhabitadas,  y 
para  sostener  el  valor  de  los  suyos  les  tenia  ocu- 
pados en  resolver  problemas,  fiutton  fue  el  pri- 
mero gue  tocó  por  esta  parte  la  costa  oriental  de 
América. 
Guillermo  Baffin,  que  inventó  el  cálculo  de  la 
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longitud  por  la  posición  relativa  de  los  astros,  y 
que  suministró  riquísimas  observaciones  á  la 
ciencia,  penetró  mas  todavía  que  su  predecesor, 
y  descubrió  el  mar  que  lleva  su  nombre,  y  que 
creyó  rodeado  de  costas  no  inierrumpidas;  por- 
que en  vez  de  recorrerlas  hasta  el  Lancaster 
Sund,  con  lo  que  se  habría  desengañado,  se  fa- 
tigó como  Boss  en  nuestros  días,  y  emprendió  sa 
regreso.  Cesó,  por  tanto,  toda  esperanza  en  el 
presunto  paso,  pero  de  estas  tentativas  malo- 
gradas, resultó  gran  beneficio  á  las  relaciones 
mercantiles,  porque  así  como  al  Sur  se  buscaban 
las  drogas  y  los  tintes,  asi  por  esta  parte  se  bus- 
caba la  caza,  las  pieles,  las  vacas  marinas,  las 
ballenas,  las  zorras,  el  plomo,  el  aceite  de  pes- 
cado y  otros  objetos  de  consumo  tan  importantes 
que  no  debe  causar  extrañeza  el  que  se  disputa- 
sen la  posesión  de  aquellas  regiones  los  Ingleses, 
Moscovitas  y  Dinamarqueses. 

Los  colonos  franceses  del  Canadá,  penetrando 
en  busca  de  pieles,  llegaron  á  la  bahía  de  Hud- 
son; y  Grosseliez,  uno  de  ellos,  vino  á  Francia  á 
demostrar  cuan  grandes  ventajas  podrían  sacarse 
de  aquella  situación.  No  le  prestaron  pidos  en 
este  reino,  pero  favorecióle  la  Inglaterra,  y 
le  dio  un  buque  para  que  fundara  allí  una  co*-  i&r^ 
lonia,  y  buscara  ae  nuevo  el  paso  para  la  China. 
Allí  se  construyó  en  efecto  el  fuerte  Carlos;  y 
concedió  el  monarca  á  lacompaiiía  todas  las  cos- 
tas y  territorios  de  aquella  bahía,  y  el  privilegio 
del  tráfico.  Las  considerables  ganancias  que  este 
produjo  hicieron  olvidar  el  paso;  si  bien  se  reno- 
vaba la  idea  de  buscarle  de  vez  en  cuando,  apo- 
yándola con  nuevos  hechos  y  argumentos;  pero 
estas  nuevas  tentativas  costaron  muchas  vidas  y 
dinero,  y  no  dieron  tampoco  resultado.  Poste^ 
riormente  Egede,  predicador  luterano  indujo  á 
fundar  en  Bergen  una  sociedad  para  comerciar 
con  Groenlandia,  y  á  pesar  de  las  grandes  difi- 
cultades que  para  ello  hubo,  encontró  tanto  apoyo 
en  Cristóbal  YI,  que  los  Dinamarqueses  fun- 
daron allí  doce  colonias,  desde  1742  al  38;  dedi- 
cándose Egede  á  la  conservación  de  los  indíge- 
nas, aunque  con  escasos  resultados.  Mayores  los 
obtuviéronlos  Hermanos  Morovos,  principalmente 
asistiendo  á  los  enfermos,  durante  una  terrible 
epidemia  de  viruelas;  y  habiendo  fundado  á 
Nueva  Herrnhut,  enseñan  en  ella  las  artes  de  la 
vida  social  y  civíL  De  esta  hermandad  era  Crantz 
que  escribió  la  historia  de  la  Groenlandia. 

El  descubrimiento  del  paso  Noroeste  habría 
sido  de  importancia  especial  para  la  Rusia;  pero 
esta  potencia  languidecía  ea  la  oscuridad,  y  ni 
aun  conocía  la  Siberia  mas  allá  de  Jenisei,  á  pe- 
sar de  haberla  recorrido  sus  cazadores  y  algunos 
aventureros  (promyshleni)  que  hicieron  en  ella 
algunas  conquistas  por  mero  interés,  y  sin  idea 
alguna  de  política  ni  de  justicia.  Este  país  tomó 
su  nombre  de  Sibir,  ciudad  fundada  por  los  Tár- 
taros en  12i2  en  las  riberas  del  Irtísk  y  del  Obi: 
nombre  que  después  se  extendió  á  los  nuevos 
descubrimientos  y  hasta  á  los  reinos  tártaros  de 
Astracán  y  Casan,  siendo  así  que  debió  limitarse 
realmente  al  espacio  comprendido  éntrelos  mon- 
tes Urales  al  Occidente,  los  Mtais  al  Mediodía 
hacia  la  China,  el  mar  del  Okotsk  y  de  Behring 
al  Oriente  y  el  Glacial  al  Norte,  espacio  no  me- 
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Borque  UDa  tercera  parte  de  la  Europa  cDtcra. 
Anika  Strogoaof  comerciante  de  Arkangel, 
estableció,  á  mediados  del  siglo  XYI ,  el  comer- 
cio de  cambios  con  los  países  remotos  de  la  Si- 
beria  que  llevaban  todos  los  anos  á  aquella  ciu- 
dad bellísimas  pieks,  y  de  este  modo  adquirió 
grandes  riquezas  y  muchas  tierras,  en  las  cuales 
Inndócoloniascoflrdeirecho  de  armas,  y  de  hacer 
Insticia  y  leyes.  Ciisndo  el  czar  comprendió  la 

r  importancia  de  aquel  tráfico,  tomó  en  i5S$,  el 
titulo  de  señor  de  la  Siberia,  renovó  la  explor 
tacion  de  las  minas  de  oro  y  plata,  conocidas  ][a 
de.mny  antiguo,  y  mejoró  y  forliGcó  los  cami- 
nos ;  mas  parece  que  no  se  pasaba  entonces  mas 
allá  del  brazo  occidental  de  Obi. 

Los  Ostiakos  del  Obi  que  entre  los  pueblos 
de  la  Sibería,  fueron  los  primeros  conocidos  de 
los  Ilusos,  se  cobren  con  pieles  de  nutría,  ali- 
mentándose con  la  camele  este  anfibio  en  caso 
de  necesidad,  y  se  calzan  con  pedazos  de  piel  de 
rengífero;  las  mujeres,  desnudas  en  lo  demás, 
llevan  pieles  abiertas  por  delante,  los  cabellos 
trenzados  cayendo  sobre  los  hombros ,  y  muy 
adornados  en  las  mas  ricas,  que  llevan  también 
en  las  orejas  pendiente  de  cristal  de  color,  y 
que  son  en  extremo  aficionadas  á  pintarse  los 
.brazos  y  las  piernas  con  varios  y  extraaos  di- 
bujos. Éste  pueblo  vive  de  la  pesca,  por  lo  cual 
durante  el  verano  transporta  sus  ligeras  tiendas 
á  los  sitiosenqueaquellaesmas  abundante,  para 
volverse  después  en  el  invierno  á  sus  cabanas, 
en  cada  una  de  las  cuales  habitan  muchas  fami- 
lias, teniendo  un  hogar  común.  Las  mujeres  es- 
tán encargadas  de  todos  los  trabajos,  y  con  ellas 
no  se  emplea  dulzura  ni  consideración  alguna  en 
obras  ni  en  palabras :  cada  hombre  i)uede  tener 
cuantas  quiera ,  y  se  casan  con  la  viuda  de  su 
padre  y  con  su  suegra,  ó  con  su  nuera,  aunque 
nunca  con  persona  alguna  de  su  propia  familia. 
El  Ostiako  que  quiere  mujer,  paga  al  padre  de 
la  futura  la  mitad  del  precio  que  este  faja  y  des- 
pués de  la  primera  nocne,  si  el  hombre  se  da  por 
satisfecho,  regala  á  su  suegra  un  vestido  de  piel 
de  rengífero,  y  aoueila  corre  ¿  hacer  pedazos  la 
que  .sirvió  de  lecno  á  los  nuevos  esposos,  y  los 
esparce  triunfalmente;  pero  sí  el  esposo  no  que- 
da contento,  la  suegra  debe  regalarle  un  rengí- 
fero. Después  que  el  marido  ha  pagado  el  dote 
por  entero,  se  lleva  á  su  casa  á  la  esposa,  y  si 
esta  DO  puede  resistirá  sus  malos  tratamientos, 
se  refugia  en  la  de  su  padre,  que  restituye  el 
dote  y  le  busca  nuevo  esposo. 

Ivan  Basilievilz,  habiendo  dilatado  sus  Esta* 
dos ,  traficaba  con  la  Persia  y  la  Bucaria;  pero 
sus  mei^jleres  se  veían  expuestos  con  frecuen- 
cia á  laiLpr^metidas  de  las  tribus  que  desembo- 
caban dcT'Don  y  delYolga,  por  lo  cual  envió 
tropas  á  desalojarlas,  como  lo  hicieron  en  efecto, 
y  derrotado  Yermak  Timovief  se  retiró  con  seis 
mil  Cosacos  hacia  el  Ural,  en  donde  había  una  co- 

1^79.  íoQía  de  las  que  fundara  Slrogonof,  y  en  la  cual 
mereció  gran  consideración.  Allí  resolvió  atacar 
á  Kuchamkam,  caudillo  tártaro  que  resídia  en 
Sibir,  y  con  indómito  valor;  y  sin  cuidarse  de 
ameaaaas^ni  fatigarse  por. la  resistencia,  aterró 


ISSi. 
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á  SUS  enemigos  que  se  le  sometieron,  de  modo    dos,  que  pasan  el  invierno  en  subterráneos  y  el  ve- 
que  TÍBoiá  set  principe  aolietano.  Paia  poderse   rano  en  cabanas  colgadas  á  modo  de  jaulas.  Esta 
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conservar  en  esta  posición  hizo  ofrecimiento  de 
sus  conquistas  al  czar  de  Moscovia,  enviándole 
al  propio  tiempo  un  presente  de  varías  pieles,  y 
fue  bien  acogido  y  apoyado;  de  modo  que  pudo 
extenderlas  todavía  mais,  hasla  que  sorprendido 
fue  muerto,  y  los  Rusos  volvieron  á  abandonar 
la  Sibería.  Habian  descubierto,  sin  embargo, 
los  medios  y  la  facilidad  con  que  se  venciera  á 
los  Tártaros,  por  lo  cual,  volviendo  á  aquel  país, 
construveron  las  plazas  de  Toboisk,  Sungur  y 
Tara,  cTesde  las  cuales  se  extendieron  fundando 
ciudades  y  colonias  en  todas  direcciones,  de  mo- 
do que  en  menos  de  un  siglo  sujetaron  toda  la 
Sibería,  desde  los  confines  de  Europa  hasta  el 
Océano  Oriental ,  y  desde  el  Mar  Glacial  basta 
la  China. 

Los  Rusos  no  conocieron  hasta  4639  el  rio 
Amur,  que  naciendo  en  el  corazón  de  la  Tarta- 
ría,  desemboca  en  el  mar,  después  de  recorrer 
hacia  Oriente  mas  de  SO''  de  longitud ,  y  enton- 
ces procuraren  sujetar  á  los  Tártaros  que  habi- 
taban sus  riberas,  y  siguiendo  adelante  sus  con- 
quistas, se  llegaron  á  poner  en  contactocon  losChi- 
nod,  con  quienes  á  muy  poco  tiempo  estuvieron 
en  guerra.  Estos  últimos,  luego  que  se  habituaron 
á  las  armas  de  fuego,  adquiríeron  gran  superio- 
ridad ,  por  lo  cual  se  vino  á  transacción ,  deter- 
minánclose  los  limites  de  ambas  naciones,  y  en 
ella  perdieron  los  Rusos  la  navegación  del  Amur; 
pérdida,  cuya  importancia  se  dejó  conocer  lue- 
go que  se  descubrieron  el  Kamschalka  y  las  islas 
entre  el  Asia  y  la  América,  cuyos  producios  hu- 
bieran podido  transportarse  con  gran  facilidad 
por  aquel  rio.  Los  Rusos  conservaron  la  facul- 
tad de  traficar  con  la  China,  y  después  consiguie- 
ron permiso  para  enviar  caravanas,  que  durante 
su  estancia  en  Pekín  serían  mantenidas  por  el 
Celeste  Imperio,  además  que  los  particulares  po- 
dían llegar  hasta  el  extremo  de  la  Mogolia;  pero 
el  hijo  del  Cielo  se  indignó  tanto  por  la  desmal- 
lad y  embriaguez  de  los  Rusos,  que  los  expulsó 
de  sus  dominios.  Un  nuevo  tratado  fijó  mejor 
los  respectivos  limites ,  y  por  él  se  estableció 

3ue  una  caravana  que  no  pasara  del  número  J'^^¿. 
e  200  viajeros,  podría  ir  á  Pekin  cada  tres  anos,     ¿í 
construir  allí  una  iglesia,  y  enviar  estudiantes  kí^i^^u. 
que  aprendiesen  el  idioma. 

Menos  rápidos  fueron  los  progresos  que  hicie- 
ron los  Rusos  hacía  el  Norte,  suoiendo  de  rio  en 
rio ;  pero  jparece  que  en  i  648  pasaron  el  estre- 
cho de  Rehríng  y  doblaron  el  Clabo  Norte,  ade- 
mas de  haber  encontrado,  y  esto  fijamente,  la 
comunicación  por  tierra  entre  la  Colima  y  el 
Añadir,  lo  cual  debieron  á  Staduchin  y  Deshuiew. 
En  esta  región  encontraron  un  diluvio  de  hipo- 
pótamos ,  y  los  Rusos  obtuvieron  en  ella  el  ser 
venerados  como  divinidades  invulnerables,  hasta 
que  matándose  unos  á  otros  vinieron  á  demos- 
trar todo  lo  contrario. 

En  1696,  lina  horda  de  Cosacos  llegósaqueán- 
dolo  todo,  bastad  río  que  después  se  denominó 
Kamschalka.  Waldimiro  Atlassof  se  dirigió  á 
conquistar  aquel  pais,  que  no  podía  oponer  re- 
sistencia habitado  como  estaba  por  una  raza  de 
hombres  de  exigua  estatura,  aunque  muy  barba- 
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gente  tranquila,  file  conmovida  y  corrompida  por 
los  Busos ,  que  después  la  exterminaron  ó  se 
mezcló  con  otras;  pero  por  ella  luvieron  noti- 
cias de  las  islas  Kuriles  al  Sur,  y  de  que  al  otro 
laüo  de  las  que  se  veían  desde  el  continente  ha- 
bía también  otras  á  las  que  acudían  hombres 
vestidos  de  seda  y  algodón  que  llevaban  vasos  y 

Eorcelanas.  Muy  diversos  de  estos  eran  los  Cha- 
skos  (Tshuktzks),  que  habitaban  la  parte  de 
tierra  mas  apartada,  y  cuando  los  Rusos  les  aco- 
metieron y  conquistaron,  los  prisioneros  se  ma- 
taron unos  á  otros,  no  pudiendo  aquellos  tenerles 
sujetos  mas  que  de  nombre. 

£stos  hablaban  de  una  gran  tierra  al  otro  lado 
de  su  país,  queriendo  significar  probablemente 
la  América  y  ya  estuviese  esta  unida  al  Ajsia, 
ya  la  separase  de  ella  un  estrecho,  la  Rusia  po- 
día esperar  que,  internándose  hacia  Levante, 
conseguiría  llegar  á  aquel  otro  continente.  Es 
probable  que  los  traficantes  y  los  cazadores  hu- 
bieran llegado  á  él  muchas  veces;  pero  ¿qué 
interés  tenían  ellos  en  demostrarlo?  A  consecuen- 
cia de  esto,  Pedro  el  Grande,  que  ya  anterior- 
mente habla  conocldq  la  importancia  de  los  mi- 
nerales de  Siberia ,  haciendo  establecer  en  ella 
por  los  Demidot'f  muchas  lábricas  de  fundición 
de  hierro  y  cobre,  dictó  pocos  días  antes  de  su 
muerte  las  convenientes  instrucciones  para  una 
expedición  exploradora,  que  partiendo  desde  el 
Kamschatka  ódecualuuieraotro  país  del  Océano 
Oriental  examinase  si  fas  costas  al  Norte  ó  al  Este 
se  unían  á  la  América,  y  se  encargó  de  esta  di- 
fícil coiuision  Vidal  Behring,  danés,  al  servicio 
de  la  Rusia,  el  cual  hahiéndose  hecho  a  la  vela 
desde  el  Kamschatka,  llegó  hasta  los  60^  i^'de 
latiiud ,  después  de  haber  pasado,  sin  adver- 
tirlo, el  esirvcho  que  separa  lo^  dos  continentes 
Íque  fue  por  lo  mismo  denominado  estrecho 
e  Behring. 

Entre  tanto  el  coronel  Schoslakof  demostra- 
ba la  importancia  de  someter  de  una  vez  á  los 
Cnukskos  para  poder  reconocer  completamente 
el  país ,  y  habiendo  acometido  la  empresa  de 
atacar  á  queila  gente  re&uelta,  fue  derrotado  y 
muerto.  Continuando  en  ella  Pautiuski,  capitán 
de  dragones,  consiguió  vencerlos  en  muchas  ba- 
tallas, y  entre  los  hielos  y  los  enemigos,  hizo 
una  marcha  prodigiosa,  llega^ndo  hasta  la  última 
extremidad  de  la  Siberia.  Con  el  fin  de  secun- 
dar á  este  había  sido  enviado  por  mar  el  cosaco 
Krupishef ,  que  circumnavegando  por  la  penín- 
sula de  Kamschatka  completó  el  descubrimiento 
de  Behring,  y  reconoció  cuánto^ be  aproxima  al 
nuestro  el  continente  americano;  pero  tuvieron 
un  fin  deplorable  muchas  expediciones  que  luego 
se  hicieron  con  objeto  de  confirmar  este  hecho, 
perdiéndose  gran  niímero  de  hombres  valerosos 
en  medio  de  aquellos  hielos  intransitables. 

En  esto,  un  junco  del  Japón  cargado  de  se- 
da, algodón  y  arroz  liega  por  acaso,  impul- 
sado por  una  tormenta,  ala  costa  oriental  de 
Kamschatka,  en  donde  los  Cosacos,  mas  impla- 
cables que  las  mismas  olas,  dan  muerteá  toda  la 
tripulación,  excepto  á  un  niño  y  á  un  anciano, 
que  fueron  conducidos  á  San  Petersburgo,  y  este 
suceso  imprevisto  reanimó  el  ardor  de  los  des- 
cubrimientos, ofreciendo  esperanzas  de  felices 
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resultados.  En  sa  consecuencia ,  Martin  Spang- 
berg  y  Guillermo  Waiton,  partieron  con  objeto 
de  determinarla  posición  del  Japón  con  respecto 
!  á  la  Siberia,  y  con  efecto  llegaron  al  punto  de 
su  destino,  por  un  camino  diverso  de  los  que  la 
curiosidad  ó  la  codicia  habían  ya  abierto  ante- 
riormente á  los  Europeos.  Behring  fue  mas  tarde 
á  reconocer  el  contmente  americano,  y  visitó 
aquel  archipiélago  ártico;  pero  habiendo  inver- 
nado en  él  en  cuevas  excavadas  en  la  arena,  mu- 
riendo muchos  y  el  mismo  Behring  entre  ellos, 
dejando  su  nombre  á  la  isla  en  que  quedó  sa 
cadáver,  y  los  que  sobrevivieron  Uegaroa  con 
gran  trabajo  á  la  Siberia. 

Otros  Kamschadalos  visitaron  después  aquella 
isla  muy  abundante  en  nutrias,  y  posteriormente 
las  demás;  á  medida  que  se  agotaba  la  caza  en 
las  que  iban  recoriendo.  En  i774,  Liakhof ,  ar- 
mador ruso,  reconoció  el  archipiélago  de  la  Nueva 
Siberia,  visto  ya  en  17di ,  entre  el  estrecho  de 
Behring  y  la  Nueva  Zembla,  en  donde  arroja  sus 
llamas  el  volcan  mas  boreal  del  mundo:  islas 
todas  arenosas,  que  contienen  gran  cantidad  de 
huesos  de  mammutes  y  elefantes,  tan  apreciados 
como  el  marfil  del  Afri.q^  y  del  Asía.  Descubrié- 
ronse luego  las  Aleutianas  entre  los  45°  y  50^  de 
latitud  Norte,  y  en  ellas  y  en  oOO  leguas  de  costa 
mas  allá  del  circulo  polar  estableció  factorías  la 
infatigable  industria  rusa ,  por  medio  de  las  cua- 
les hizo  el  tráfico  de  pieles  con  la  China,  ciiyo 
privilegio  obtuvo  en  1799  la  cumpanía  Buso- 
americana. 

Comprendiendo  cuánto   importaba    conocer 
exactamente  las  costas  orientales  del  Asia,  Ca- 
talina II  comisionó  á  José  Biílings,  companero 
deCook  en  su  último  viaje,  para  que  descendien- 
do por  Colima,  explorase  la  cosía  septentrional 
déla  Si  hería  hasta  el  Cabo  Este,  y  auque  nopudo 
lograr  su  objeto,  luego  no  ohstante,  visitó  las  is- 
las Aleutianas,  descubriendo  el  bárbaro  trato 
que  1(  s  comerciantes,  á  quienes  Rusia  vendiera 
los  naturales,  daban  á  aquellos  míseros  esclavos, 
que  fueron  casi  enteramente  aniquilados.  Este 
mismo  y  otros  también,  investigaron  la  Silieria 
y  las  costas  del  Océano  Septentrional,  y  eo  aque- 
llas regiones  el  viaje  es  una  serie  de  padecimien- 
tos, cuya  renovación  y  aumento  es  lo  único  que 
hace  conocer  la  existencia.  Después  de  haber 
caminado  todo  el  día  bajo  los  débiles  rayos  de 
un  sol  nebuloso  y  sobre  nieve  eterna,  se  acampa 
en  el  sitio  en  que  esta  es  menos  espesa,  para  que 
los  caballos  ))uedan  arrancar  alguna  mata  de  la 
yerba  que  bajo  ella  se  esconde:  allí  en  fuerza  de 
hogueras  sederrite  un  poco  de  hielo  para  beber: 
para  comer  es  preciso  hacerlo  cubíen^  a^cuerpo 
de  pieles  y  ctn  guantes,  y  teniendo  «n  lUego  la 
marmita  que  encierra  el  alimento,  y  hasta  es 
necesario  hacer  pedazos  coa  las  hachas  el  pan 
y  el  vinoyacompietamente  helados,  fin  aquellas 
regiones  se  duerme  de  día,  es  decir,  cuando  el 
sol  debería  hallarse  sobre  el  horizonte,  porque 
las  noches  se  ven  iluminadas  por  las  auroras  bo- 
reales. A  medida  que  el  frh>  8e  aumenta  la  hu- 
medad contenida  en  el  aire  se  precipita  en  forma 
de  una  espesa  niebla,  la  cual  se  convierte  en  es- 
carcha, que  flotando  cu  la  atmósfera ,  escoria  la 
piel  con  su  tacto  simplemente,  y  ios  demás 
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pores  qne  el  mar  exhala  se  posan  inmóviles  so- 
bre su  superficie  hasta  que  el  hielo  la  cubre  en- 
tcrament  >.  Entonces  vuelve  á  mostrarse  sereno 
el  cielo ,  y  el  invierno  á  dejarse  sentir  con  todos 
sus  rigores:  el  interior  de  las  cabanas  en  donde  los 
naturales  se  acurrucan  alrededor  del  fuego ,  se 
tapiza  con  una  densa  capa  de  hielo ,  y  en  el  ex- 
terior reina  por  do  quiera  la  calma  de  los  sepul- 
cros, dejándose  oir  á  inmensas  distancias  el  ru- 
mor mas  imperceptible. 

Tales  son  los  peligros  y  sufrimientos  que  se  ar- 
rostran, por  cambiar  bujerías  y  utensiliosvarios, 
por  las  pieles  que  van  á  adornar  después  á  las 
grandes  señoras  de  París  ó  al  sháh  de  Persia) 
luz  del  mundo ,  y  por  recoger  dientes  de  mam- 
mutes  que  alli  se  encuentran  á  millares ,  dando 
testimonio  de  las  maravillosas  revoluciones  del 
globo  (1).  Los  mares  cercanos  se  hallan  poblados 
de  crustáceos,  anélidos,  arenques  y  mas  que  todo 
de  gelatinosos  microscópicos  {%,  en  tal  abundan- 
cia, que  bastan  para  el  sustento  de  los  inmensos 
cetáceos  que  encierran  y  de  los  mamíferos  aníi* 
bios  que  allí  habitan.  Las  aves  de  paso  se  diri- 
gen también  á  grandes  bandadas  á  aquellas  re- 
giones, y  en  sus  rocas  anida  el  eidor,  que  sumi- 
nistra el  finísimo  plumob  denominado  edredón; 
pero  el  reino  vegetal  es,  por  el  contrario,  mise- 
rabilísimo, reduciéndose  casi  solamente  á  las 
criptógamas. 

En  18á0  el  teniente  Fernando  Wrangell,  re- 
cibió de  la  Rusia  el  emcargo  de  explorar  las  cos- 
tas septentrionales  de  la  Siberia,  y  de  penetrar 
cuanto  le  fuera  dado  en  el  Mar  Glacial  (3) ,  y  al 
efecto  se  embarcó,  mas  allá  de  los  montes  Orales 
y  de  la  Siberia  Meridional,  cultivada  y  h&spita- 
laria,  en  el  rio  Lena,  por  el  cual  lle^ó  áTakuzk, 
ciudad  formada  de  barracas  de  madera,  v  en  la 
que  no  se  ve  mata  alguna  de  yerba,  ni  otro  edi- 
ticio  notable,  mas  que  un  fu^ie  de  madera  tam- 
bién, que  construyeron  los  Cosacos  cuando  la 
conquistaron  en  16"47.  k  ella  acuden,  sin  embar- 
go, gentes  do  muchos  cientos  de  leguas  al  con- 
torno, del  Mar  Glacial,  del  Okotsk  y  de  Kanis- 
chatka  llevando  dientes  de  vaca  marina  y  hue- 
sos fósiles  de  mammut  para  venderlos  díurante 
las  seis  semanas  que  llaman  alli  estío,  y  mas  aun 
toda  clase  de  peletería  por  valor  de  dos  millones 


(1)  El  sabio  Baer  someUó  eo  iSAi  á  1a  consideración  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Peiersbargo  sns  muchas  investiga- 
ciones sobre  el  comercio  üe  la  Siberia,  asegurando  qae  no  debia 
lamentarse  la  gran  di^minacion  del  producto  de  la  caía  de  anima 
les  de  pieles  en  :>iberia .  y  principalmente  de  la  nutria.  £1  exter- 
minio de  los  animaltfs  de  preciosa  piel ,  carntvoros  todos»  excepto 
ol  castor,  produce  el  aumento  de  ios  herbívoros  y  roedores,  que 
bominlslran  pieles  menos  apreciadas  si,  pero  en  mayor  cantidad .  Las 
pieies  de  zorra  negra,  las  mas  estimadas  de  todas,  producen 
50,UüO  rubios  de  plaia  al  afio :  las  de  la  nntria  de  mar  l.SOO :  las 
de  las  cebu^inas  2!í(),üOU,  y  en  cnmbio,  solamente  las  pieles  de  lie- 
bre dan  nn  producto  anual  de  casi  l.OOO.UOO  de  rublos ,  y  pueden 
valuarse  en  15.UCO,000  las  de  ardillas  muertas  cada  año,  lo  cual  da  nn 
producto  de  cerca  de  millón  y  medio  de  pieles  de  petU-gris.  Asi, 
pues,  en  general,  las  mercapcias  de  alto  precio  producen  menos  qne 
las  mas  baratas  y  por  tanto  de  uso  mas  común.  La  Rusia  obtiene  de 
las  cerdas  del  jabalí  nn  producto  ocho  veces  mayor  que  de  las 
cebellinas ,  y  la  piel  de  cordero  le  produce  por  valor  de  16.000,000 
de  rublos,  es  decir,  el  triple  de  todos  los  mamíferos  salvajes  muer- 
tos en  las  cacerías. 

(S)  Scoreiby ,  al  cual  se  deben  las  mejores  observaciones  sobre 
aquellas  regiones ,  calculó  que  dos  millas  cuadradas  de  sus  mares 
contienen  tantos  anlmaies  microscópicos ,  cuantos  podrían  haber 
contado  80,000  personal  ocvpadas  en  este  trabajo  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  basta  boy. 

13)  So  viaje  se  nnblicó  en  Berlín  veinte  afios  después,  por  Rlt- 
ter:  9£Ue  iangi  Nor4kútte  vm  Siberien  muf  auf  áem  EUmure, 
Berlín  1840. 
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y  medio  anuales  dé  rublos,  todo  lo  cual  cambian 
por  cebada,  harina,  azúcar,  té,  telas  de  seda,  al- 
godón y  lana,  útiles  de  hierro  y  de  cobre,  y  es- 
pecialmente por  aguardiente  y  tabaco,  objeto  de 
marcada  predilección  para  los  Siberianos.  Pasada 
aquella  breve  eslaciou ,  todo  se  encarece ,  y  los 
pobres  habitantes  del  país  vuelven  á  quedar 
aislados. 

Pasado  Takuzk  ya  no  hay  caminos  ni  es  po- 
sible emplear  carruaje  alguno ,  y  á  duras  penas 
pueden  avanzar  los  caballos,  que  marchan  ata- 
dos á  modo  de  recua,  y  á  los  cuales  se  les  suelta 
por  la  tarde,  descargándoles  y  dejándoles  ir  li- 
bremente en  busca  de  alguo  pasto.  Todavía  mas 
adentro,  y  cuando  no  se  veía  sino  hielo,  encon- 
tró Wrangell  un  sacerdote  de  edad  de  90  anos, 
que  había  gastado  su  vida  en  la  conversión  de 
los  Yakuzktos  y  Tongusos,  y  que  no  obstante  su 
ancianidad,  caminaba  todos  los  anos  500  le- 
guas para  visitar  las  obejas  de  su  numerosísi- 
mo rebano.  El  termómetro  bajaba  délos  39°,  lle- 
gando á  descender  hasta  los  43;  y  durante  los 
tres  meses  de  verano,  cuando  sube  hasta  los  18, 
los  naturales  se  ven  molestados  por  nubes  de 
mosquitos,  que  punzsCn  también  con  su  aguijón 
á  los  rengíferos  salvajes,  ios  cuales,  precipitán- 
dose de  las  selvas  hacia  el  mar,  ofrecen  abun- 
dante presa  á  los  cazadores.  Pero  aun  después 
que  concluyen  los  limites  de  la  vegetación  y  que 
desaparece  todo  otro  animal,  todavía  se  encuen- 
tra al  hombre,  sepultado  en  la  nieve  y  en  el  va- 
por, atento  solo  á  satisfacer  sus  necesidades  del 
momento,  sin  que  sepa  decir  por  qué  escogieron 
sus  padres  para  vivienda  aquel  ingrato  suelo,  del 
cual ,  sin  embargo,  no  sabe  separarse  porque  es 
su  patria. 

Los  Esquimales  son  una  raza  feísima  y  de  ne- 
gra tez ,  tan  negra  algunas  veces  como  la  de  los 
Hotentotes ,  y  sus  mujeres  son  deformes  preci- 
samente en  lo  que  las  nuestras  tienen  de  mas 
seductor,  siendo  en  ellas  muy  fáciles  los  partos* 
Raras  veces  enferman  estas  gentes;  pero  la  ce- 
guera acompaña  su  corta  vejez.  Su  manjar  pre- 
dilecto es  la  manteca;  pero  ni  hacen  uso  de  la 
sal,  ni  del  aguardiente,  ni  conocen  tampoco  otra 
sociedad  masque  la  doméstica.  Emplean,  sin  em- 
bargo, un  sistema  admirable  en  sus  embarca- 
ciones, que  son  una  especie  de  cajas  puntiagudas 
por  la  extremidad,  de  unos  doce  pies  de  largo  y 
uno  y  medio  de  ancho,  y  consiste  en  forrarlas 
por  todas  partes  de  pieles  de  perro  marino,  ex- 
cepto en  el  centro  de  la  parte  superior  en  donde 
dejan  un  agujero  en  que  se  introduce  el  nave- 
gante, que  entonces  ata  perfectamente  las  pieles 
alrededor  de  su  cintura,  de  modo  que  ni  puede 
penetrar  el  agua,  ni  sumergirse  la  embarcación. 

Wrangell  encontró  en  la  riberadel  Colima  una 
colonia  de  ilusos,  muy  superiores  á  los  indíge- 
nas, asi  por  su  de^  treza  en  la  caza  como  por  su 
inteligencia,  y  mientras  que  los  últimos  siempre 
están  taciturnos  y  sombríos,  aquellos  distraen  de 
vez  en  cuando  sustristezascon  cantos,  cuyas  imá- 
genes se  hallan  revestidas  de  colores  muy  extra- 
nos  en  su  presente  estado  (4).  Los  Esquimales 

(4)  Wrangd  reflerc  algunos  ftragmentos: 
«Omero  escribir  una  carta,  nna  carta  &  mi  dolce  bleo.  No  m  es- 
cribiré eos  la  pluma,  ni  con  tinU  negra;  la  escribiré  eoa  lágrimas 

39* 
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pasan  el  invierno  cerrados  en  sus  habitaciones, 
y  cuando  vuelve  la  primavera,  no  por  eso  vuelve 
para  ellos  la  estación  de  la  alegría.  Para  esta 
época,  sus  provisiones  se  han  agotado:  el  pesca- 
do sigue  todavía  oculto  en  lo  mas  profundo  y 
abrigado  de  las  aguas:  los  perros,  acabadas  sus 
fuerzas  por  la  fatiga  y  la  abstinencia  del  invier- 
no, no  pueden  tampoco  acompañar  á  sus  ducncs 
á  la  caza  de  los  dantas  ni  los  rengíferos,  y  de- 
macrados y  extenuados,  se  dirigen  en  tropel  á 
las  aldeas  rusas  para  buscar  en  ellas  huesos,  pie- 
les, cueros,  cuanto  pueda  en  fin  aquietar  el 
hambre  que  los  devora ,  la  cual  no  siempre  es 
dado  tampoco  evitará  los  colonos. 

Pero  he  aquí  que  de  repente  pueblan  los  aires 
nubes  de  aves  de  paso,  ánades,  cisnes  y  ocas,  y 
entonces  todos  se  arman  y  preparan:  después  en 
el  mes  de  junio  los  rios  se  deshielan  y  abunda  ya 
el  pescado,  principal  alimento  de  los  hombres  y 
los  perros:  estos  persiguen  á  los  rengíferos  hasta 
las  corrientes,  en  donde  quedan  piisioneros,  y 
las  mujeres  en  el  ínterin  recogen  para  el  invier- 
no algunas  yerbas  aromáticas,  y  algunas  bayas, 
alegre  vendimia  de  aquel  mísero  fníQ.  k  los  pri- 
meros fríos  del  otoño,  rompen  el  hielo  de  los  rios 
para  coger  en  ellos  los  pescados  que  no  se  han 
sumergido  todavía,  y  después,  cuando  el  invier- 
no ya  ha  llegado,  tienden  lazos  á  las  zorras,  á 
las  martas  y  á  las  ardillas,  ó  persiguen  con  los 
perros  á  las  dantas  y  los  osos.  Ll  perro  es  el 
amigo,  el  sosten  de  aquellos  seres  desgraciados: 
conduce  los  trineos,  lleva  los  víveres  y  las  mer- 
cancías, y  alimentado  con  arenques  helados,  ar- 
rastra su  carga  haciendo  150  millas  cada  dia, 
olfateandoel  senderó  entre  las  nieblas  y  la  noche, 
y  adivinando  la  cabana  que  ha  de  darle  abrigo, 
aunque  esté  sepultada  entre  las  nioves;  luego 
que  llega  el  verano,  remolca  las  canoas,  y  cuando 
se  presenta  la  ocasión,  defiende  á  su  amo  contra 
los  ataques  de  los  osos. 

SeiscientosperrosyciDcuentatríneosnecesitaba 
Wrancell  en  sus  correrías  por  el  Mar  Glacial  para 
llevarlos  instrumentos  y  provisiones;  pero  sus 
observaciones  se  habian  hecho  dificultosísimas 
por  la  intensidad  deaquel  frió,  y  el  mas  pequeño 
aliento  hacia  que  se  formase  sobre  los  cristales 
una  corteza  de  hielo.  En  medio  de  tales  sufri- 
mientos, llegaronal cabo  Schelagskoi ,  término  de 
su  viaje. 

Entre  tanto,  su  compañero  Maliuschkin  había 
ido  á  Ostruwnoi,  situado  bajo  los  68° de  latitud, 
á  la  fería  á  que  concurren  los  Rusos  y  los  Chu- 
kskos  nómadas,  que  llegan  allí  con  los  ren- 
gíferos desde  la  extremidad  oriental  del  Asia, 
en  donde  recogen  los  dientes  de  vaca  marina  y 
las  pieles  que  venden  y  cambian  en  las  correrías 
de  un  año  en  diferentes  mercados.  Estos  compran 
de  los  Americanos  por  media  libra  de  tabaco  una 
pjlliza  que  revenden  por  dos  libras  al  Ruso,  el 

brillantes  para  que  nonea  poeda  borrarse,  y  será  mi  mensajera  la 
}>aloma  de  las  alas  azules.  ¡Ob  paloma»  palomita!  lleva  este  billete 
»  mi  dnicc  bien ;  arrójala  en  sa  cuarto  por  la  ventana,  7  con  osto 
c mocera  mi  amor  y  mis  tormentos.» 

«Rniscfior,  hermoso  ruíscflor,  el  del  oscuro  plumaje,  dime:  ¿dón- 
de bas  encon'rado  á  los  que  surcan  el  mar?— Los  he  encontrado 
junto  á  los  escollos  resplandecientes  en  donde  han  hallado  una  isla 
Uelicioía.— Uuisertor,  hermoso  rnisefior,  voelve  á  emprender  ta 
voclo:  corta,  corta  las  azules  aguasen  busca  de  mi  bien:  ve  y  dile 
qoo  80  amada  está  vertiendo  por  sa  cansa  amargas  liígrimas.* 


ÉPOCA  XVL 


cual  á  su  vez  saca  por  ella  el  doble;  pero  lisonjean 
especialmente  de  un  modo  irresistible  la  codicia 
del  cazador  siberiano  con  el  aguardiente.  E^tos 
Chukbkos,  siempre  nómadas,  se  sirven  del  ren- 
gífero ,  como  los  Tongusos  del  perro ,  ya  apiove- 
chando  sus  fuerzas,  ya  su  piel,  con  la  que  cons- 
truyen sus  tiendas,  ya  también  su  carne  y  leche, 
y  conservan  orgullosos  su  libertad ,  compade- 
ciendo á  los  que  se  la  dejaron  arrebatar  por  los 
Rusos.  Han  recibido  el  bautismo;  pero  esto  es 
todo  lo  que  tienen  de  cristianos,  y  los  libros  di- 
fundidos entre  ellos  por  la  sociedad  bíblica  de 
Petershurgo  no  han  podido  quitarles  todavía 
la  costumbre -de  la  poligamia,  ni  la  de  matará 
los  ancianos  y  niños  defectuosos,  ni  la  de  acudir 

tara  todo  al  Shaman,  que  es  el  mago  de  la  tri- 
u,  su  médico  y  su  consejero  (1). 
La  Siberia  ha  logrado  nueva  importancia  por 
las  minas,  que,  explotadas  antiguamente  como 
ya  dijimos,  han  producido  en  nuestro  siglo  ri- 
quezas inesperadas  en  los  Urales,  y  por  esto,  el 
hierro  que  antes  se  buscaba  en  aquellas  regio- 
nes, se  na  abandonado  por  el  oro  y  la  plata. 

CAPITULO  XXVL 

Progresos  de  la  geografía  y  de  la  náotica.— Derecho  maritima 

Tan  repetidos  viajes  habian  extendido  el  co- 
nocimiento del  mundo,  suministrando  abundante 
cobecha  de  bechps  nuevos  á  la  ciencia,  que  como 
ya  trabajaba  en  un  campo  mas  dilatado,  creció 
en  fuerzas,  y  dio  mayor  facilidad  á  los  descubri- 
mientos. Ya  hemos  visto  cuántos  errores  accm- 
paíiaron  á  las  primeras  expediciones;  pero,  cosa 
en  verdad  notable ,  muchas  de  ellas  debieron  á 
estos  mismos  errores  su  primer  impulso  ó  á  la 
constancia  con  que  se  prosiguieron.  Los  descu- 
brimientos dé  Colon  y  Gama  evidenciáronlos  en 
que  cayera  Tolomeo,  ünica  guia  durante  la  edad 
media:  los  hermanos  Apiano,  de  Sajonia,  y 
después  ttibiero ,  representaron  en  sus  mapas  los 
nuevos  descubrimientos;  mejor  que  el  suyo  fue 
el  que  delineó  Gerama  Frísius,  y  luego  Sebastian 
Munster  mereció  ser  comparado  con  Estrahon. 

A  las  otras  dificultades  qiie  este  trabajo  ofre- 
cia  ya  por  sí,  es  preciso  añadir  las  que  nacían 
de  la  imperfección  de  los  datos  que  se  tenian 
acerca  de  los  nuevos  paises;  porque  los  Espa- 
ñoles guardaban  sobre  ellos  el  masprofundo  mis- 
terio, hasta  el  punto  de  comprometer  la  gloria 
y  los  intereses  de  los  primeros  descubridores. 
Los  Holandeses,  á  pesar  de  distinguirse  por  su 
habilidad,  su  espíritu  emprendedor  y  su  e.xacti- 
tud,  suministraron  menos  noticias  ge9gráfícas 
que  ningún  otro  pueblo,  por  miedo  á  sw rivales, 
ocultando  mas  especialmente  cuanto  á  la  China 
se  referia.  Los  misioneros  escribían  mas  fre- 
cuentemente impulsados  por  el  sentimiento  que 
por  la  inteligencia;  si  bien  con  respecto  á  al- 
gunos paises,  como  el  Imperio  Chino,  por  ejem- 
EIo,  sus  noticias  fueron  y  son  hasta  el  dia  de 
oy  las  mas  exactas. 

redro  Nonnius  indicó  y  nrocuró  corregir  los 
defectos  de  la  proyección:  Orlelio aplicó  la  cru- 

(1)  Nuevos  y  terribles  padeelmicTitos  en  e^as  reglones  attibn 
de  describírsenos  por  Middendorf,  qne  en  1843  recorrió  I»  Siisera 
Septentrional. 
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dicion  ¿  la  geografía  antigua,  y  Gerardo  Mer- 
calor  reimprimió  el  Tolomeo,  de  forma  que  des- 
truyera las  falsas  opiniones  que  con  el  estudio  de 
este  escritor  se  habían  adquirido.  Euel  siglo  XVII 
tomó  Duevo  impulso  la  comenzada  empresa:  el 
erudito  Cluverio,  y  el  astrónomo  Riccioli  refor- 
maron la  ciencia,  y  Cellario  redujo  á  un  sislema 
regular  la  geografía  antigua. 

Augcr  Ghisleu  de  Busbecq,  flamenco,  ha- 
biendo sido  enviado  á  Constantinopla  por  Car- 
los V  como  su  embajador  cercado  Solimán II,  in- 
dagó allí  las  costumbres  de  los  Turcos  con  una  sa- 
gacidad entonces  desconocida,  trajo  á  Europa  di- 
ferentes manuscritos  griegos  y  latinos,  y  publicó 
el  Monumento  ancirano ,  y  marchando  después 
á  Francia  acompañando  á  este  reino  á  la  esposa 
de  Carlos  IX,  estudió  aquella  corte  como  buen 
diplomático,  confesando  De  Thou  haberle  ser- 
vido de  mucho  las  observaciones  ^ue  aquel  hi- 
ciera sobre  ella.  Juan  Lcevenklau,  buen  latino 
helenista ,  sabia  también  el  turco ,  y  tradujo 
e  este  idioma  los  anales  otomanos,  que  conti- 
nuó desde  el  ano  1550  hasta  el  87 ,  además  de 
componer  una  historia  de  los  Turcos  que  abra- 
zaba hasta  1S52. 

Juan  Pedro  Maffei,  de  Bérgamo,  llamado  á 
Lisboa  por  el  rey  cardenal  para  describir  las 
conquistas  de  los  Portugueses  en  las  Indias,  es- 
cribió su  obra  en  un  latm  correctísimo,  y  á  con- 
secuencia de  esto  consiguió  permiso  para  recitar 
los  rezos  en  griego,  á  fin  de  que  las  incorrectas 
frases  del  breviario  no  adulterase  su  pureza  cice- 
roniana. Pedro  Della-Valle  publicó  en  54  cartas 
ios  viajes  que  hizo  desde  1614  al  26  por  Siria  y 
Persia,  siendo  muy  buen  observador,  y  dando 
mucha  vida  á  su  narración,  con  la  de  sus  aven- 
turas particulares.  Fray  Leandro  Alberto ,  bolo- 
nésy  hizounadescripcioqde  la  Italia  (1550)  dan- 
do acerca  de  ella  muy  buenas  noticias,  aunque 
extraviándose  algunas  veces  por  seguir  á  Annio 
de  Viterbo:  asunto  tratado  también  en  una  obra 
postuma  de  Juan  Antonio  Magini  (1620).  Ferrari 
publicó  en  1627  el  primer  Lexicón  geographi- 
cum,  compuesto  de  9,600  artículos:  Purchas, 
sacerdote  inglés,  después  de  consultar  1,200 
autores,  dio  á  luz  el  Peregrino  (1613  25)  co- 
lección de  viajes  á  todos  los  paises,  repertorio 
no  muy  exacto;  pero  de  gran  utilidad  álos  con- 
temporáneos, y  Adán  Oleario,  holandés,  em- 
bajador del  duque  de  Holstein  en  Moscovia  y 
Persia,  desde  i633  á  39,  escribió  en  alemán  sus 
viajes,  que  se  tradujeron  muchas  veces ,  en  los 
cuales  de^.it)e  perfectamente  la  barbarie  de  Rur 
sia  y  el  despotismo  de  Persia,  siendo  narrador 
prolijo  sin  ser  enojoso,  porque  observa  con  aten- 
ción y  refiere  con  lealtad. 

Varios  fueron  los  que  comentaron  las  geogra- 
fías antiguas,  y  aun  se^escribieron  algunas  nue- 
vas; pero  ninguna  señalada.  Benito  Bordone 
compuso  el  Imario  (Yenecia,  1828).  Yarennío, 
acaso  alemán,  refugiado  en  Holanda,  imprimió 
la  Geoqraphia  generalis,  in  qua  affectiones 
generales  ielluns  explicantur  (Elzevir,  1650), 
obra  maestra  en  la  cual  se  tratan  las  cuestiones 
sobre  la  parle  física  del  globo  bajo  un  punto  de 
vista  mas  general  todavía  aue  lo  hizo  Acosta 
(Hiitoria  natitral  de  las  Indias,  1590).  Por  su 
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residencia  en  Holanda,  pudo  aprovecharse  de 
las  vastísimas relacionescomcrciales de  estopáis, 
y  además  de  una  notable  descripción  de  la  tierra 
en  general,  son  dignas  de  fijar  en  ellas  la  aten- 
ción la  enumeración  délos  sistemas  de  montañas 
y  de  las  relaciones  que  existen  entre  sus  direc- 
ciones, Y  la  forma  general  de  los  continentes,  la 
descripción  de  los  volcanes  apagados  y  existen- 
tes, la  distribución  general  de  las  islas  y  archi- 
piélagos, las  investigaciones  sobre  la  profundi- 
dad del  Océano  deducida  de  la  altura  de  sus 
costas ,  la  demostración  de  la  igualdad  de  nivel 
de  todos  los  mares  abiertos,  la  déla  dependencia 
entre  las  corrientes  y  los  vientos  dominantes ,  y 
de  la  dirección  de  estos  como  consecuencia  de 
la  variedad  de  temperaturas,  la  exacta  descrip- 
ción de  la  corriente  equinoccial  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, y  las  indicaciones  sobre  la  formación  de 
las  islas  por  elevaciones  del  fondo  del  mar  (1). 
La  ejecución  gráfica  de  las  cartas  geográficas  hi- 
zo también  notables  adelantos. 

En  la  colección  geográfica  aneja  á  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París ,  ademas  de  los  monu- 
mentos originales  que  encierra,  existen  copias 
de  los  mas  preciosos  oiie  se  conocen  en  la  his- 
toria de  la  geografía.  Entre  ellos  se  cuentan  la 
copia  del  mapamundi  circular  de  Turin ,  que  se 
cree  ser  del  siglo  X:  la  del  de  Leipzig,  del  XI: 
el  rectangular  de  la  biblioteca  Cotoniana,  de  la 
misma  época;  otro  pequeño,  citado  en  las  An- 
tiquitates  americance  de  la  sociedad  histórica  de 
Copenhague:  una  carta  itineraria  alemana,  que 
es  de  los  primeros  grabados  en  madera ,  en  la 
que  se  ve  una  brújula,  y  las  millas  están  seña- 
ladas con  puntos:  las  cartas  de  Marin  Sanuto, 
de  1321,  y  de  los  hermanos  Zeno,  de  1380:  otra 
pisana,  y  la  copia  de  un  alias  catalán  de  1375: 
tres  cartas  del  museo  Borgia,  del  gcnovcs  Bar- 
tolomé Pareto,  formadas  sobre  la  de  Andrés 
Bianco  de  1436,  y  parte  del  mapamundi  de  fray 
Mauro;  dos  atlas  de  Benincasa,  de  1466  y  67, 
y  el  mapamundi  de  Martin  Bebaim,  del  año 
mismo  en  que  se  descubrió  la  América.  Paso  en 
silencio  las  muchas  ediciones  que  se  hicieron  de 
la  Tabla  Peutingeriana  y  de  Tolomeo ,  después 
de  la  de  1475,  y  cuya  serie  pone  de  manifiesto 
los  descubrimientos  que  sucesivamente  se  hicie- 
ran (2).  Siguen  después  la  Cassettina  geográfica 
de  Milán;  el  atlas  del  Mar  Rojo  de  Juan  de  Cas- 
tro de  1541,  portulanos,  aun  de  geógrafos  des-, 
conocidos,  y  diferentes  cartas  marítimas  y  parti- 
culares. Últimamente  logró  adquirir  una  tabla 
cosmográfica  de  Ratisbona,  de  1603,  grabada  en 
piedra  litográfica,  y  las  rarísimas  cartas  unidas  al 
poema  geográfico  de  Berlinghieri,  de  1481 .  En  la 
referida  colección  no  faltan  tampoco  cartas  geo- 
gráficas orientales,  entreoirás  algunas  de  Edrisi, 
y  otras  de  China,  rectificadas  por  los  Jesuítas, 
ademas  de  las  que  existen  en  relieve,  obra  de 
Lartigue  y  de  otros,  y  hay  también  instrumentos 
de  geografía,  gnomónica  y  astronomía,  como 
astrolabios  d :  cobre,  el  mas  antiguo,  deloscuales 
fue  construido  por  el  hijo  del  califa  Moclafi  Billah, 
hacia  el  año  321}  de  la  egira,  con  caracteres  cúfi- 

(1)  Magna  spirltuum  inelutorum  ft ,  íímI  aliquando  móñUi  ñ 
térra  profiuot  este  quidam  tcrlHní.  Pag.  225. 
(3)  Véase  la  aclaración  E. 
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eos,  el  globo  celeste  de  461 ,  que  eslaba  en  olro 
tiempo  en  Milao^y  que  es  anterior  en  un  siglo  al 
descritopor  Assemani,y  otros  varios,  gualmeole 
que  anillos  astronómicos  y  brújulas  chinas. 

Lo  primero  que  importa  en  la  geografía,  de- 
finida por  Bacon  la  ciencia  del  espacio,  es  de- 
terminar exactamente  la  situación  de  los  países 
que  se  descubren  ©describen.  En  cualquier  pun- 
to del  esferoide  terrestre  se  puede  concebir  un 
plano  vertical  que  contenga  el  eje  sobre  el  cual 
se  efectúa  su  rotación  cuotidiana,  y  este  plano 
se  llama  el  meridiano  de  un  lugar,  dándonos  su 
trazado  geométrico  las  observaciones  astronó- 
micas. Todos  los  meridianos  se  cortan  siguiendo 
el  eje  de  rotación  que  les  es  común,  de  mo  Jo 
que  se  podrá  determinar  la  posición  de  un  punto 
cualquiera  lomado  sobre  la  superficie  terrestre, 
cuando  se  conozca,  sobre  su  meridiano  local ,  la 
distancia  angular  de  su  cénit  al  polo  mas  pró- 
ximo, y  el  ángulo  que  este  piano  forma  con  otro 
meridiano  determinado.  El  primer  elemento  da 
por  complemento  la  altura  del  polo  sobre  el  ho- 
rizonte del  lugar,  ó  sea  la  latitud  geográfica,  y 
el  olro  se  llama  longitud  geográfica.  Créese  que 
Martin  de  Tiro  fue  el  primero  que  señaló  en  los 
mapas  los  grados  de  distancia  de  un  país  con  re- 
lación á  un  meridiano  tomado  como  punto  prin- 
cipal {longitud),  y  los  de  elevación  soore  el  ecua- 
dor {latüud)  (l)rpero  eran  tan  inexactos  en  esto 
los  antiguos,  que  aun  en  los  paises  mas  cono- 
cidos, la  ciudad  mas  estudiada  que  enlonccs  ha- 
bla, cual  era  Constantiuopla ,  se  encuentra  si- 
tuada por  Tolomeo  II,  mas  al  Norte,  habiéndola 
apartado  los  Árabes,  todavía  otros  2^,  y  cuando  el 
turco  Amuraies  hizo  determinar  su  verdadera  po- 
sición á  4V  50',  pareció  e>canrlaloso  que  gentes 
bárbaras  osasen  corregir  á  clásicos  infalibles. 

Aun  eran  de  mayor  bulto  los  errores  tratán- 
dose de  las  longitudes,  y  asi  el  Mediterráneo, 
desde  el  Peñón  de  Gibraltar  hasta  el  fondo  du  la 
bahía  de  Ixo',  abrazaba  en  las  cartas  de  Tolo- 
meo  62® en  vez  de 41,  loque  constituye  una 
diferencia  de  1,300  millas.  Por  esto  dice  De- 
lambre:  «La  geografía  de  los  «intiguos  no  ofrece 
aposición  alguna  verdadera  que  pueda  servir  de 
» apoyo;  las  latitudes  varían  frecuentemente  en 
3) mas  de  T,  laslongiludesno  podrían  haberse  fija- 
ndo ni  aun  con  aproximación  de  T  sino  en  algún 
))casomuy  extraordinarío;  no  son  raros  los  erro- 
))rcs  de  3  y  4*^  con  respecto  á  un  mismo  país ,  y 
))son  muclÜo  mayores  todavía  refiriéndose  de  un 
wpaís  á  otro.  La  corografia  puede  sacar  algún 
))provecho  del  estudio  de  los  antiguos ;  pero  en 
))cuanio  á  las  posiciones  absolutas,  no  hay  una 
»solaen  la  cual  tenga  yo  lamas  peq^ieña  confian - 
»za  á  no  encontrarla  confirmada  por  las  observa- 
aciones  modernas,  en  cuyo  caso  una  determina- 
»cion  debida,  á  la  casualidad,  no  seria  á  lo  sumo 
smas  que  un  objeto  de  curiosidad.» 

(1)  Los  Árabes  adoptaron  el  nombre  de  lonfiUud  para  designar 
]a  extensión  de  la  tierra  desde  Occidente  á  Oriente ,  y  el  de  iaii' 
íu'i  para  indicar  la  de  Merllodla  A  Norte.  Algun')S  tomaron  tam- 
bién por  primer  meridiano  el  de  Tolomeo:  oíros  lo  fijaron  en  la 
eosta  africana ,  como  Abaifeda ,  10*  mas  á  Levante,  y  orros  adop- 
taron el  de  los  Indios,  que  le  hacen  pasar  al  travos  de  la  isla  de 
Ceilan.  Este  es  la  cúpula  de  la  tierra^  es  decir,  el  panto  central  lo 
caal  solamente  bace  poco  fne  advertido  en  sos  libros  por  Reínaud, 
en  la  traducción  de  la  Geograriaúe  Abuireda  explicando  el  seQiido, 
de  las  indicaciones  que  sobre  esto  mismo  se  encontraban  en  Rogc- 
rio  Bacoo  y  CrisU^ral  Colon. 
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Hiciéronse  palpables  estos  errores  cuandopro- 
gresó  la  astronomía,  y  como  la  veneración  a  Io$ 
antiguos  se  oponía  al  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, Keplerse  vio  precisado  á  demostrar  con 
ejemplos  irrecusables  cuánto  se  habiao  equivo- 
cado ios  sabios  en  sus  cómputos  (2).  Esta  iacer- 
tidumbre  debia  ser  necesariamente  mayor ,  tra- 
tándose de  paises  recientemente  descubiertos,  y 
situados  á  Tos  extremos  del  \sia. 

Es  sabido  que  las  longitudes  y  latitudes  se 
marcan  por  el  cruzamiento  de  los  círculos,  me- 
ridianos ron  los  paralelos.  En  estos  últimos  sa 
largura  disminuye  con  relación  á  la  del  ecua- 
dor en  razón  del  radio  coseno  de  latitud  ,  y  á 
fin  de  que  la  línea  loxodrómica  corte  todos  los 
meridianos  bajo  un  mismo  ángulo,  se  les  repre- 
senta en  las  cartas  por  medio  de  paralelas,  de 
loque  resulta  ^que  los  lugares  no  se  encuen- 
tran en  su  verdaaora  situación.  A  fin  de  obviar 
este  inconveniente,  imperceptible  en  escalas  pe- 
quenas,  pero  muy  notable  en  las  extensas,  el 
escocés  Eduardo  Wrigh  y  el  flamenco  Gerardo 
Mercator  (3)  inventaron  las  cartas  reducidas,  en 
las  cuales  los  meridianos,  aunque  representados 
todavía  por  paralelas  que  cortan  en  ángulo  recto 
los  círculos  paralelos,  se  hallan  divididos  en  parles 
desiguales,  que  aumentan  desde  el  ecuador  ha- 
cia los  polos  según  la  ley  que  hace  decrecer  los 
grados  de  longitud  en  los  círculos  paralelos,  en 
fazon  del  radio  de  la  secante  del  arco  de  lati- 
tud (í).  De  esta  manera,  el  mapa  puede  consi- 
derarse como  una  serie  de  cartas  planas  en  es- 
calas diversas,  reunidas  una  á  otras. 

Alberto  Durero  y  Enrique  Glareaho  inveíflanítr' 
el  arte  de  grabar,  en  cobre  los  segmentos  esfé- 
ricos, y  después  de  haberlos  lirado  sobre  el  pa- 
pel ,  el  adaptados  á  los  globos ,  los  cuales  pu- 
dieron de  este  modo  multiplicarse;  pero  algunos 
particulares  se  hicieron  construir  otros  coa  gran- 
de coste  y  trabajo,  como  el  que  construyó  el  ve- 


(%«  Kepler  no  fijaba  mas  gne  la  diferencia  de  1*  en  toogitud  es 
tre  dos  ciudades  tan  conocilas  como  Roma  y  Nuremberg ,  mitfi- 
^ras  que  la  hablan  antes  flj  ido 

Rcfflomontano ,  en 9* 

Werner 8» 

Dfspues  del  eclipse  de  1497 7* 

Aplano «•—SO* 

Mestiin 8»— IS' 

Stoffler -i»— 30* 

El  mismo  Apiano 3«— i5' 

Maglnl 6»-30' 

Schoner 3* 

Stade 3»— 15' 

Jansen 2»— 30* 


Aun  se  advierte  mas  la  diferencia  comparando  logares  fne  se 
hallan  bajo  la  misma  latitud,  como  Ferrara  y  Cádiz.  Héli  aqni. 

Tolomeo.  edic.  de    1475.  .' i7«-ior 

Tablas  a Ifonslnas. .    449i '.  .    í7»-30* 

Mauro ,  Florentino.    1557 28«— 13* 

Apiano 1510 TI*-  5* 

Cerama.  Frislo.  .  .    1578 í7«-55* 

Tablas  de  Rldolfi.  .    16Í7 17» 

Argoll 4638 M«— 55' 

Riccioll 1677 49>-í7' 

Schotl .    1678 íe»-50' 

Lalande 1789 lT«-^5r 

(3)  La  primera  carta  de  Mer.^ator  con  las'  latitndes  prolongadas 
es  de  1553;  pero  no  se  construyó  con  principios  bien  establerido« 
los  cuales  fijó  luego  Wright  en  el  afio  1590. 

ii)  Determinado  el  radío  1.000,0)0,  se  dedaee  porcada  minnto 
el  valor  de  la  secan'c,  después  .se  suman  &  un  tiem;>o  todos  los  aa- 
mentos  de  la  secante  del  ilngulo ,  aumentando  an  minato  sobre  la 
secante  del  precedente  hasta  60°,  y  de  este  modo  se  tiene  la  lon- 
gitud qne  debe  darse  al  meridiano  de  la  carta  redaelda  por  cada 
grado.  De  esta  manera,  el  grado  de  longitnd,  en  el  parale*  corres- 
pondiente al  60»  de  latitud»  es  la  mitad  del  grado  medido  sobre  el 
ecuador,  y  el  del  meridiano  es  el  doble  de  la  medida  real. 
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neciano  Mareo  Vicente  Coronelli  para  el  carde- 
nal de  Estrée.  De  este  mismo  son  los  dos  globos 
que  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
que  tienen  12  pies  de  diámetro,  y  también  otros 
varios  mas  pequeños.  Coronelli  publicó  también 
mas  de  400  mapas,  y  fundó  en  sn  patria  una 
academia  de  geografía.  Pedro  el  Grande  envió 
una  fragata  para  conducir  el  globo  que  Oleario 
construyó  desde  1654  á  64,  con  objeio  de  que 
adornase  su  capital:  J.  B.  Poirson  construvó 
también  uno  para  el  hijo  de  Napoleón ,  del  diá- 
metro de  un  metro  y  siete  centímetros,  y  es'e 
mismo  hizo  después  otro  mayor  para  el  Louvre, 
en  4H4.  El  profesor  Zenno  y  Krummer  han 
construido  en  Berlin  globos  en  relieve,  en  donde 
están  marcadas  las  ondulaciones  del  suelo,  tra- 
bajo que  después  se  ha  aplicado  á  los  mapas,  y 
por  iSItimo  en  el  georama  con<;trnido  en  París 
por  M.  Delanslard,  el  espectador,  puesto  en  el 
centro  de  un  globo  de  J20  pies  de  circunferen- 
cia ,  ve  á  sn  alrededor,  merced  á  la  transparen- 
cia de  aquel,  todas  las  regiones  de  la  tierra,  cuyo 
tamaño  aparece  todavía  mayor  por  las  ilusiones 
de  la  óptica. 

Coronelli,  Merian,  el  holandés  Blaw  y  el  sueco 
Bureo,  se  dedicaron  á  fijar  con  precisión  los  de- 
talles en  las  rartas ,  procurando  la  mayor  exac- 
titud en  bs  distancias,  y  en  vez  de  las  figuras 
caprichosas  y  de  los  monstruos  que  solian  ador- 
narlas, las  acompañaron  con  datos  estadísticos, 
aunque  la  geografía  solo  se  considerase  entonces 
como  auxilinr  de  la  historia,  no  habiendo  llega* 
do  todavía  á  formar  un  ramo  aislado  con  su  obje- 
to independiente  y  exclusivo.  Comparando  aque- 
llas cartas  podría  deducirse  la  marcha  prouresiva 
de  los  conocimientos  geográficos,  si  pudiéramos 
creer  que  los  editores  procuraron  publicarlas 
cada  vez  mas  perfeccionadas.  Fl  que  confron- 
te la  ane  acompaña  al  Novus  At^as  de  Blsew, 
de  1648  con  el  de  Ortelio  de  1612,  encontrará 
muv  poco  adelanto :  el  estrecho  de  Aniano  se 
halla  todavía  separando  la  América  del  Asia  ha- 
cia el  60*  de  latitud :  se  ve  aun  en  la  costa  Nor- 
deste el  Mar  de  Dawis:  la  Estotilandia  cedió  su 
puesto  á  la  Groenlandia:  el  Canadá  está  al^o 
mejor  delineado .  y  mucho  mas  perfecta  la  Es- 
candinavia :  al  Sur,  la  Tierra  del  Fuego  termina 
en  el  Cabo  de  Hornos,  no  uniéndose  con  la  Tier- 
ra Austral :  al  Este ,  la  Corea  se  presenta  como 
una  isla  oblonga,  desaparece  el  Mar  de  Aral, 
y  la  muralla  de  la  China  se  extiende  al  Norte 
del  50^  paralelo ,  y  por  último  la  India  es  muy 
pequeña,  é  inexacto  el  Caspio. 

Nicolás  Samson  publicó  en  1651  el  mejor  ma- 
pjamundi,  y  otro  su  hijo  en  el  año  93 ,  los  cuales 
si  se  comparan,  ofrecen  muy.  pocas  diferencias, 
aunque  hay  en  el  último  algunas  mejoras.  El 
ra<?p¡o  no  se  prolonga  de  Este  á  Oeste,  sino  de 
Norte  á  Sur :  hay  alguna  mas  exactitud  en  el 
trazado  de  las  costas  europeas ,  y  principalmente 
en  las  de  la  Escandinavia,  y  también  de  las  de 
la  Nueva  Holanda,  excepto  por  la  parte  oriental: 
la  Corea  se  hal'a  convertida  en  península,  y 
desaparece  ya  Camhalú,  imaginaria  capiíal  de 
la  Tartaria ,  á  pesar  de  que  se  extiende  todavía 
en  el  centro  de  e^ta  un  va<lo  las:  >.  En  cambio 
falta  el  de  Aral ,  y  no  se  hace  mención  de  la  Si  • 


beria:  los  montes  Altáis  se  sitúan  mucho  mas  al 
Norte  de  lo  que  realmente  están,  y  en  África,  el 
Nilo  nace  de  un  lago  denominado  Zairo,  hacia 
el  li®  paralelo  Sur ,  hasta  el  cual  se  prolonga  el 
imperio  de  Monomotapa  para  reunirse  á  la  Abi^ 
sinia. 

Cuando  se  discutieron  entre  Newton ,  Huy- 
fi:ens  y  Ca^^siní  las  cuestiones  que  surgieron  so- 
bre el  aplanamiento  del  globo  por  los  polos,  me- 
reció ya  estimación  y  crédito  la  geografía  ma- 
temática, y  se  procuró  aplicar  á  las  cartas  la 
exactitud  dé  las  observaciones  celestes.  El  últi- 
mo de  estos  geógrafos  publicó  en  1668  sus  tablas 
de  emersión  de  Júpiter,  calculadlas  por  el  meri- 
diano de  Bolonia,  y  en  1693  por  el  de  París,  y  Pí- 
card  hizo  con  arr¿o:lo  á  ellas  sus  cálculos  en  el 
observatorio  de  üranienbiirg en  Dinamarca,  cuya 
diferencia  con  el  meridiano  de  París  fijó  con  una 
precisión  hasta  allí  desconocida.  Entonces  fue 
comisionado  juntamente  con  Lahire  para  levan- 
tar la  carta  generaj^  de  Francia ,  que  se  encontró 
mucho  mas  pequeña  de  lo  que  generalmente  se 
juzgaba.  En  el  ínterin,  Cassini  trazaba  sobre  el 
pavimento  del  observatorio  de  París  un  ptanis- 
ferio  con  39  posicio  •  es  que  acababan  de  fijarse, 
V  pronunciándose  contra  aquel  necio  respeto  á 
(a  antigüedad  que  prohibía  hasta  las  observa- 
ciones mas  precisa-^,  indujo  á  Chazelles  á  rectifi- 
car la  carta  del  Mediterráneo ,  al  que  se  re- 
pre-íentaba  3^^0  lesnas  mas  largo  de  lo  que  es. 
Halley,  discípulo  de  Newton,  mientras  qne 
determinaba  en  Santa  El^^na  la  posición  de  350 
estrellas ,  vio  el  pa<?o  de  Mercurio  sobre  el  sol,  y 
conoció  las  importantes  inducciones  que  de  fl 
podri;in  hacerse  para  determinar  la  paralaje  d^l 
sol.  Aun  fue  de  mayor  importancia  el  paso  de 
Venus ,  durante  el  cual  había  indicado  las  ob- 
servaciones qce  debian  hacer?e.  Este  fue  quien 
por  primera  vez  echó  los  fundamentos  de  la  geo- 
grafía física,  y  habiendo  publicado  las  Varia-^ 
dones  magnéticas  y  \sl  Historia  de  los  monzones, 
el  rey  le  facilitó  un  buque  para  que  con  él  pu- 
diera acreditar  en  el  Atlántico  la  verdad  de  sus 
teorías,  lo  cual  hizo  en  efecto. 

Esto  no  ob<itante ,  los  mas  se  obstinaban  en 
seguir  los  métodos  antiguos,  arrastrados  por  su 
respeto  á  los  clásicos :  las  longitudes  de  Tolomeo 
les  hacían  insensibles  á  los  grandiosos  descu- 
brimientos de  la  astronomía  moderna ,  y  los  fal- 
sos cálculos  de  las  medidas  antiguas  les  hacían 
desfigurar  de  un  modo  extraño  así  los  diferentes 

Íaises  como  el  globo  entero.  Por  fin ,  Guillermo 
telisle ,  amigo  de  Cassini ,  se  ocupó  desde  su 
f)rimera  juventud  en  construir  un  mapamundi,  y 
os  mapas  de  Europa,  Asia  y  África,  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  las  opiniones  precedentes, 

Í  atendiendo  solo  á  los  datos  que  le  suministra- 
a  la  astronomía ,  combinados  con  las  relaciones 
de  los  viajeros  célebres  de  la  éptfca,  como  la  de 
Chardin  para  la  Pcrsia  (162  —88),  la  de  Ber- 
nier  para  la  India  (1643— 17  f  3),  las  del  P.  La- 
bal para  Jas  islas  de  América  y  para  el  Senegal, 
las  de  los  Jesuítas  en  cuanto  á  la  CHina  y  Tarta- 
ria, y  otras  muchas,  con  lo  cual  llev¿  á  cabo 
una  verdadera  re\oUicion,  aunque  esta  ya  se 
hallase  preparada.  Ei  sus  trabajo^,  redujo  el 
Mediterráneo  á  ?us.  verda  ero?  tíivi'es   v  acor'ó 
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el  Asia  Oriental  quinientas  leguas»  iatroducíeodo 
variaciones  análogas  en  los  demás  países. 

D'ÁDvilley  Buscbing,  animados  del  oiismo 
espíritu ,  dispusieron  de  mayor  abundancia  de 
medios.  El  primero  excluyó  de  la  geografía  an- 
tigua las  quimeras  que  la  oscurecían ,  y  llegó 
á  fijar  el  valcur  de  las  medidas  empleadas  por  los 
clásicos ,  engañándose  muy  raras  veces  en  sus 
agudísimas  conjeturas,  fijando  con  precisa  exac- 
titud la  posición  de  los  nuevos  descubrimien- 
tos V  multiplicando  los  detalles.  Busching  dio  la 
Srelerenci^  á  los  modernos,  y  sirviéndose  de  los 
ates  que  obtuvo  basta  de  lo*s  países  del  Norte, 
describió  el  estado  de  los  diferentes  reinos  con 
una  exactitud  minuciosa  auncjue  muy  expuesta 
á  cambios;  pero  si  bien  escribía  mejor  que  D'An- 
ville,  nunca  supo  ó  quiso  presentar  aquellos 
grandes  cuadros  que  tanto  agradan  y  son  de  tan 
gran  utilidad. 

Los  adelantos  de  la  astronomía  física ,  ayuda-* 
da  por  la  aplicación  de  poderosos  métodfos  de 
análisis ,  y  ocupada  en  completar  la  teoría  de  las 
mareas  y  en  investigar  las  desigualdades  luna- 
res y  la  errante  marcba  de  los  cometas ,  ayuda- 
ron en  gran  manera  á  la  náutica  y  á  la  geogra- 
fía, babiéndose  esta  elevado  en  nuestros  diasá 
la  categoría  de  las  ciencias  exactas,  y  reuniendo 
ademas  el  perito  literario.  Durante  las  guerras 
de  la  revolución,  se  levantaron  con  toda  exacti- 
tud los  planos  y  mapas  militares :  los  diferentes 
Estados  de  Europa  quisieron  tener  buenas  car- 
tas geográficas  de  sus  territorios,  y  en  muchos 
de  ellos  se  construyeron  con  mayor  minuciosidad 
con  objeto  de  que  sirviesen  para  el  catastro.  Al 
presento,  la  geometría  y  la  astronomía  concur- 
ren juntas  á  la  perfección  de  los  mapas:  socie- 
dades particulares  fomentan  los  trabajos  geográ- 
ficos :  se  perfecciona  la  geodesia :  se  crea  la 
geografía  comparada :  las  noticias  estadísticas  y 
las  alturas  perfectamente  determinadas  sobre  el 
nivel  del  mar,  reemplazan  á  los  caprichosos 
adornos  de  las  cartas :  aplícanse  en  provecho  de 
estas  los  adelantos  del  arte  del  grabado;  la  geo- 
logía rinde  también  á  esta  ciencia  un  nuevo  tri- 
buto (1),  y  las  naciones  por  último ,  se  comuni- 
can recíprocamente  sus  descubrimientos  y  los 
datos  que  respectivamente  adquieren. 

Nadie  ignora  que  la  determinación  de  una 
longitud  corresponde  á  la  de  la  hora  que  se 
cuenta  en  un  mismo  momento  en  dos  puntos  di- 
ferentes por  la  observación  de  un  fenómeno  ins- 
tantáneo, visible  en  ambos.  Habíase  creído  que 
los  eclipses  de  sol  y  luna  ofrecerían  la  preci- 
sión deseada  por  medio  de  la  inmersión  y  de  la 
emersión  instantánea  del  borde  ó  de  una  de  sus 
manchas  en  la  sombra ;  pero  de  aquí  resultaban 
errores  inevitables,  porque  el  extremo  de  la  som- 
bra nunca  está  cortado  de  tal  modo,  que  la  apa- 
rición del  fenómeno  sea  absolutamente  contem- 
poránea en  dos  puntos  diferentes  (2).  El  descu- 

(1)  Elias  de  Beanmont  y  Oofrénoj  pnbücaron  en  1843  la  Cgrle 
geologiqne  dt  la  F ranee,  en  seis  niapas,  acompaflados  de  on  texto 
en  3  tomos  en  4.^ 

(S)  AdepMs  de  «ue  la  operación  de  didacjr  las  loasUndeS  por 
los  eclipses  solares  solo  es  para  astrdnomos  may  versados,  sus  ro- 
soltados  do  son  de  qpa  preeUioi  alisoloia.  Tres  ila.strC8  satios  ob- 


brimiento  de  los  satélites  de  lúpiter ,  gloria  de 
Galileo  eo  1610,  clrecio  un  memo  mejor  de  so- 
lución; pero  aunque  aquel  propuso  al  rey  de  Es- 
pana  que  se  aplicarais  suaeclipses  á  la  geografía 
y  á  la  náutica,  no  fue  escuchado.  Los  Holande- 
ses, sin  embarga,  comisionaron  á  HorteuMus  y 
á  Blsew  para  que  yendo  á  Florencia  se  adqui- 
riesen de  él  núsmo  los  datos  necesarios ;  pero 
la  imperfección  de  los  telescopios  impidió  sacar 
inmediatas  ventajas  de  su  descubrimiento.  Mas 
tarde,  se  aprendió  á  servirse  para  el  mismo  ob- 
jeto de  las  ocultaciones  de  las  estrellas  efectuadas 
por  la  luna,  pox  cuyo  medio,  atendida  la  dis- 
tancia, como  que  la  desaparición  y  reaparición 
de  aquellas  se  veriñca  mstantáneamente ,  do 
puede  baber  error  ni  aun  de  un  segundo  en  la 
determinación  del  tiempo. 

Desde  luego  se  comprende,  ^ue  estos  medios 
se  emplean  por  los  que  se  encuentran  en  tierra 
ürme ;  porque  en  el  n^ar  existen  otro$  mas  fáci  - 
les,  cuales  son  la  altura  de  la  luna  sobre  el  ho- 
rizonte ó  su  distancia  del  sol  ó  de  otros  asiros. 
En  efecto,  sin  esperar  á  que  el  fenómeno  celeste 
se  verifique,  basta  conocer  el  cambio  de  la  dis- 
tancia angular  entre  dos  astros  de  movimiento 
conocido,  para  poder  determinar  el  punto  en  que 
nos  encontramos ,  si  bien  es  necesario  para  €;$lo 
que  el  astro  se  mueva  con  bastante  rapidez  para 
que  tarie  en  el  espacio  de  veinticuatro  hor.as  con 
respecto  á  las  estrellas  que  pueden  servirle  de 
punto  de  comparación  (3).  Coüoi  ^ste  objeto,  se 
preparan  tablas  en  que  se  encuentran  determi- 
nados preventivamente  todos  los  eclipses  y  ocul- 
tacipnes  en  un  lugar  de  posición  precisa  (4).  En 
cuanto  á  la  latitjid,  los  navegantes  se  proveen 
de  tablas  solares  que  marcan  día  por  día  la  dis- 
tancia de  aquel  astro  con  relación  al  ecuador  ó 
sea  su  dechnacion^  por  cuyo  medio  siempre 
puede  encontrarse  ja  latitu:]  de  un  lugar  cqal- 
quiera  sustrayendo  de  la  altura  del  sol  si)  dis- 
tancia del  ecuador.  A  fin  dQ  multiplicar  los  me- 
dios de  determinación,  se  bd<?a)culado  también 
la  distancia  de  las  principales  estrellas  al  ecua« 
dor  y  el  intervalo  qqe  medj^  wtjre  su  paso  por 
un  meri  iano  dado,  y  el  p^so  del  punto  de  la 
eclíptica  correspondiente  al  equinoccio  de  la 
primavera,  y  de  este  modo  pqeden  sustituirse 
las  estrellas  al  sol  en  la  investigación  d^  las  la- 
titudes. Después  se  supo,  que  el  qiélodp  m]or 
para  determinar  1^  altara  del  sqí  ^s  el  que  re- 
sulla de  la  longitud  de  la  sombra;  mas  para  lle- 
gar á  la  preeision  actual ,  fue  ^ntes  necesario 
perfeccionar  los  instrumentos,  esto  es,  los  cír- 

Cilios  repetidores  de  Meyer ,  los  (elesaopios  y  los 
relojes. 

La  sucesión  periódica  de  los  fenómenos  nalu-  ^^.^ 
rales  fue  la  primera  medida  del  tiempo.  Se  cree    del 
que  los  Egipoios  fueron  los  que  priipero  dividie-  "«■?* 

O)  Gsle  método,  llamado  de  las  distancias  lanares,  ftae  ya  iodi- 
eado  en  íM^  por  Wesóer  ét  Npremberg  (t9oke  tu  Hoi.  Vreg.  M- 


él,  ▼  aiMorado4osde  eatonses  por  Borda,  nsl^i9bre,.Baf^  f  Lapla- 
ce,  lieRO  i  $eT  ficil  7  sogaro  por  medio  de  ^strumentos  exactos, 
dé  tablas  de  Inoimparaflfe  precisión  y  lé  fran  varioladlle  Mraia- 
las.  V.  DoBoviuiiT,  fraUKÍo  de  Mteg^i^ih  ijb.  Ul,  c.  fO. 

íA)  Oe  este  número  son  la  Connoiseance  det  ¡empé  de  los  Prao> 
eéSbs ;  el  fiñMiiekal  úlman9eh  de  Vm  logleiei  ;  el  OOtnáarie  id 
náHgmu  de  los  Oaneses,  y  las  EfeméridernáutkMi  de  Lisboa. 
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ron  en  24  horas  el  espacio  que  media  eatre  aa 
medio  dia  y  otro;  pero  no  se  introdujo  el  uso  de 
esia  división  en  la  vida  civil ,  empleándose  cl 
dia  natural  eotre  los  Griegos  y  los  Romanos  que 
dividían  en  iS  horas  el  tiempo  que  media  en- 
tre la  salida  y  la  puesta  del  sol ,  siendo  por  lo 
tanto  las  horas  mas  larpas  en  eslío  que  en  las 
otras  estaciones..  El  gnomon  es  de  un  uso  muy 
antiguo;  consistiendo  en  una  línea  recta  que 
traza  la  sección  del  meridiano  celeste  sobre  un 
plano  inclinado  cualquiera  ;  pero  que  recibe  los 
rayos  solares  por  ia  parte  del  Mediodía ,  y  que 
por  medio  de  la  sombra  de  su  cúspide ,  ó  de  un 
estilo  debidamente  colocado,  señala  el  Mediodía 
verdadero.  La  historia  sagrada  habla  de  él  en 
Ezequiel;  los  libros  chinos  nos  le  presentan  em- 
pleado ya  de  mny  antiguo  enMas  observaciones 
celestes:  en  Grecia  se  dice  que  le  introdujo  Ana- 
ximandro,  que  le  aprendió  délos  Caldeos,  y  por 
ultimo,  ios  Romanos,  habiendo  encontrado  uno 
en  Sicilia ,  le  llevaron  á  su  ciudad  sin  advertir 
en  su  ignorancia ,  que  variando  la  longitud,  ya 
no  podia  servirles. 

Mas  nara  saber  la  hora  cuando  el  sol  no  brilla 
sobre  el  horizonte  y  para  conocer  sus  subdivi- 
siones, fue  preciso  recurrir  á  medios  artificiales; 
délos  cuales  fue  el  primero  la  clepsidra,,  vaso 
del  cual  se  desliza  en  un  tiempo  dado  una  cierta 
cantidad  de  agua.  Estos  debían  de  ser  los  relojes 
descritos  por  Vitrubio,  y  qiue  parecen  deberse  á 
Ctesibio  y  Heron ,  geómetras  alejandrinos  que 
florecieron  hacia  el  ün  del  siglollantesde  J.  C: 
pero  se  engañaban  los  antiguos  al  creer  que  el 
agua  descendía  con  celeridad  uniforme ,  siendo 
asi  que  su  curso  va  siendo  mas  lento  á  medida 
que  disminuye  la  presión.  Amontons  la  adoptó 
en  los  tiempos  modernos  para  la  navegación ,  y 
Tycho-Brahe  para  las  observaciones  astronópii- 
cas ;  pero  lo  hicieron  después  de  perfeccionarla. 

Hacia  el  ano  1000  se  pensó  en  una  combina- 
ción mejor;  consistiendo  en  un  peso  unido  ¿  una 
cuerda,  cuya  tensión  hacía  girará  una  rueda  en 
la  que  estaba  a(iuella  arrollada.  Este  fue  el  orí- 
gen  de  los  relojes  de  contrapeso,  en  que  se  re- 
medió la  aceleración  del  movimiento  por  las  os- 
cilaciones de  la  péndola,  y  después  poco  á  poco 
Sor  el  admirable  mecanismo  que  se  llamó  escape 
e  corona,  de  muelles,  y  de  rueda  catalina. 
Estas  invenciones  procedían  de  los  frailes  que 
procuraban  precisar  las  horas  desús  rezos  cuoti- 
dianos. Posteriormente  en  1339,  se  colocó  un  re- 
loj sobre  la  torre  del  palacio  público  de  Padua,  y 
Soco  después,  otro  soore  la  oe  San  Eustorgio  en 
iilan,  aícuaí  iba  unido  un  juego  de  campanas. 
De  este  lado  de  los  Alpes,  el  primero  que  se  tuvo 
con  campana  fue  el  que  se  colocó  por  mandado 
de  Carlos  Y  en  1370  sobre  el  palacio  de  París. 
Mas  tarde  se  complicaron  estos  relojes  con  dife- 
rentes caprichos  asi  en  su  forma  exterior  como 
en  sus  campanas  para  las  horas. 

Sustituyendo  un  resorte  al  contrapeso,  se  tuvo 
a  el  reloj  de  bolsillo ,  de  los  cuales  bitía  ya  en 
as  cortes  de  Carlos  IX  y  Enrique  III  que  se 
llamaban  huevos  de  Nuremberg ,  á  causa  de  su 
forma  oval  y  del  lugar  en  que  se  construían. 
Cuando  estos  relojes  no  fueron  solamente  objeta 
de  lujo  para  los  ticos  f  sino  también-  de  estudio  I 
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para  los  doctos  se  aplicó  la  es[)¡ral  á  la  péndola  y 
se  arrolló  la  cuerda  á  la  pirámide,  por  cuyo  me- 
dio se  obtuvo  el  movimiento  uniforme  y  llegaron 
á  marcarse  hasta  los  segundos.  Se  cree  que 
Waltber  de  Nuremberg,  á  la  conclusión  del  si- 
glo XV,  fue  el  que  por  primera  vez  empleó  cl 
reloj  demuestra  en  las  observaciones  astronómi- 
cas, y  ochenta  anos  después  de  él,  Tycho-Brahe 
tenia  destinados  varios  de  ellos  al  mismo  uso. 

Galileo  había  remediado  la  tosca  construcción 
de  los  relojes,  descubriendo  el  isocronismo  de 
las  oscilaciones  de  los  péndulos :  descubrimiento 

3ue  aplicó  después  Huygens  á  un  sistema  de  ruc- 
as que  reemplazaran  á  la  péndola ,  de  modo 
que  secundasen  la  fuerza  motriz  en  cada  una  de 
las  vibraciones  iguales  del  regulador,  el  cual 
solo  debía  recibir  de  aquella  fuerza  el  impulso 
necesario  para  conservar  su  movimiento.  EÍ  pri- 
mer reloj  construido  de  este  modo  le  presentó 
Huyjens  á  los  Estados  de  Holanda  en  16o7 ,  y 
al  ano  siguiente  publicó  su  primer  tratado  sobre 
esta  materia.  Aplicóse  también  á  inventar  un 
mecanismo  que  no  se  alterase  por  el  movimiento 
de  los  buques,  y  conocida  en  la  geometría  la 
cicloide,  curva  sobre  la  cual  un  cuerpo  pesado 
oscila  siempre  en  tiempos  iguales  sean  los  que 
quieran  los  arcos  que  describa,  construyó  una 
péndola  cuyo  disco  describiese  líneas  cicjoídales; 
pero  este  sistema  aunque  ingenioso,  no  era  exac- 
to. El  mismo  fue  quien  ensenó  á  unir  la  espiral 
á  la  péndola  en  los  relojes  de  bolsillo  á  fin  de 
obtener  el  libre  escape,  y  el  primero  que  se  pre- 
sentó de  esta  clase  fue  construido  en  París  por 
Thuret  en  1674.  Poco  tiempo  después  en  1676, 
el  inglés  Barlow  descubrió  la  repetición  en  los 
relojes  fijos,  y  diez  años  mas  tarde  en  los  portá- 
tiles. 

Nada  habia  ya  por  tanto  que  inventar;  pero 
sí  mucho  que  perfeccionar  para  obtener  la  pre- 
cisión que  exigen  la  geografía  y  la  náutica.  Una 
vez  conseguida  la  construcción  de  relojes  que  no 
se  alterasen  por  el  continuo  movimiento  de  los 
buques,  babria  ya  lo  necesario  para  precisar  la 
longitud;  porque  indicarían  con  toda  exactitud 
la  hora  que  era  bajo  aquel  meridiano,  y  com- 

S arando  esta  con  la  del  punto  de  arriba,  la 
iferencía  de  tiempo  indicaría  la  del  meridia- 
no. Los  gobiernos  de  los  países  marítimos  por 
tanto,  estimularon  por  medio  de  premios  las  in- 
vestigaciones sobre  este  particular,  y  el  Parla- 
mento inglés  propuso  un  premio  de  20,000  li-* 
bras  esterlinas  al  que  inventase  un  reloj  que  no 
varíase  mas  de  dos  minutos  en  42  días,  el  cual 
bastaría  para  fijar  las  longitudes  hasta  un  medio 
grado. 

El  reloj  de  péndola  se  mejoró  con  el  escape  de 
áncora,  inventado  por  Clement  en  1680 ,  que 
permitía  al  péndulo  muy  pequeños  movimien- 
tos: invento  perfeccionado  después  por  Graham 
en  1710,  el  cual  evitando  el  salto  de  la  rueda  de 
escape  á  cada  oscilación  del  péndulo ,  obtuvo  el 
escape  de  reposo,  esto  es,  de  cilindro  en  el  reloj 
de  péndola  como  ya  antes  se  obtuviera  en  el  de 
balanza.  Los  escapes  convenientes  á  los  relojes 
astronómicos  se  mejoraron  bastante  por  los  tra-> 
bajos  de  Le  Roy  y  Le  Paute ,  y  mas(  que  todo, 
por  los  de  Berthoud,  que  encontró  el  escape  li- 
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bre  y  de  fuerza  cojistante,  por  cuyo  medio,  la 
irregularidad  producidad  por  la  contiDuacion  de 
la  acción  medíanle  un  rozamiento  mientras  repo- 
sa el  escape,  se  remedió  haciendo  que  el  regula- 
dor solo  reciba  de  ia  fuerza  motnz  un  impulso 
instantáneo. 

El  reloj  astronómico  recibió  una  nueva  mejora 
por  medio  de  la  compensación  producida  por  el 
empleo  de  diferentes  metales  para  la  construc- 
ción de  la  varilla  del  péndulo;  lo  cual  evita  la 
prolongación  producida  por  el  calor.  El  cilindro 
no  tiene  aplicación  á  los  relojes  marinos,  en  los 
cuales  se  empleó  el  escape  libre  y  el  de  fuerza 
constante;  ademas  de  lo  cual  se  construyeron  de 
rubíes  los  ejes  de  las  ruedas  mas  delicadas  para 
disminuir  el  deterioro,  á  lo  que  se  dedicaron 
Tompion,  De  Bauffre,  Breguet  y  Berthoud, 
adaptando  también  mas  tarde  Harrison  un  apa- 
rato de  compensación.  Breguet  especialmente 
llevó  á  una  exactitud  extremada  los  cronómetros, 
y  obtuvo  el  premio  propuesto  por  los  Ingleses 
para  el  cronómetro  que  no  variase  en  un  segundo 
al  dia.  Lehonardt,  relojero  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  Bérlin,  inventó  en  184S  un  reloj  que 
marca  hasta  las  milésimas  de  segundo,  por  me- 
dio de  una  aguja  que  en  un  segundo  recorre  el 
cuadrante  entero ,  no  á  sacudidas  sino  con  mar- 
cha relugar  y  constante  (1). 

Se  sabe  que  los  relojes  dan  el  tiempo  medio: 
el  verdadero  se  obtiene  por  las  meridianas  ó  cua- 
drantes que  se  perfeccionaron  también  elevando 
mucho  el  espectro  solar  (2),  y  los  astrónomos  pre- 
paran ademastablas  de  ecuación  que  marcan  dia- 
riamente las  diferencias  entre  el  tiempo  verda- 
dero y  el  tiempo  medio. 

No  entra  en  mi  propósito  el  indicar  las  cor- 
recciones que  en  las  observaciones  deben  hacerse, 
teniendo  en  cuenta  el  calor,  la  humedad,  ia  den- 
sidad y  las  ilusiones  ópticas  (5);  cosas  todas  que 
deben  apreciarse  para  la  exactitud  de  aquellas. 
Hoy  dia  un  observador  colocado  en  terreno  fir- 
me, tiene  recursos  abundantísimos  para  deter- 
minar su  posición:  los  relojes  de  compensación 
le  indican  la  hoia  con  exacta  precisión:  la  ver- 
tical del  lugar  determinada  por  la  plomada,  ó 
deducida  de  la  horizontalidad  de  las  superficies 
en  reposo,  le  facilita  una  recta  invariable,  par- 

(1)  Véase  también  i  Barfcss,  Gesek.  der  Ührmaeher'kunsl. 
Weimar  1836  y  noestra  cHomolucia  g.  51. 

(2)  El  de  la  catedral  de  Miían  penetra  por  ona  abertura  hecha  en 
la  bóveda:  el  de  San  Sulpicio  en  París,  á  ochenta  pies  de  altara,  y 
el  de  Florencia,  dupaestocn  1467  por  l*abloToscaneili.  y  corregido 
después  por  Jiménez  a  iiiíiancias  do  La  Conüaminc,  tiene  una  eleva- 
ción de  277  piéa,  6  pulgadas  y  91|i  lineas  sobre  el  paylmentodela 
iglesia,  y  377  pies,  4  pulgadas  9  ««/im  lineas  sol  re  el  mármol  soU- 
tlcial  en  que  se  observan  la  oblicuiuaú  de  la  cclíptira  y  los  movi- 
mientos aparentes  del  sol. 

(3)  Uno  de  Ins  astrónomos  mas  célebres  ha  sostenido,  que  aun 
hoy  dia,  después  de  ia  introducaon  de  los  circuios  repetidores,  no 
existen  tres  pnutossobre  la  tierra,  coya  latitud  &ea  conocida  con  tal 
precisión  que  no  varíe  en  un  segundo.  En  1770  la  latitud  de  Dresde 
fue  calculada  con  un  error  casi  de  tres  minsios,  y  la  del  observa- 
torio de  fierlln  ofreció  hasta  1806  una  incertíüumbre  de  cerca  de 
veinte  y  eiDCo  segundos.  En  1790.  antes  de  las  observaciones  de 
MM.  Barry  y  Henry ,  el  error  de  latitud  en  la  posición  del  obser- 
vatorio de  Nanheim  era  de  un  minuto  y  veinte  y  dos  segundos,  á 
pesar  de  lo  cual  el  P.  Cristiano  Mayer  habla  hecho  en  él  sus  obser- 
vaciones con  un  cuadrante  de  Bird,  de  ocho  pies  de  rad:o  (Efemer, 
de  Berim ,  1784 ,  p.  158  v  1795 ,  p.  96).  Antes  de  las  de  Lemon- 
nler  la  verdadera  latilnd  de  París  variaba  próximamente  en  quince 
segundos ,  y  el  diario  astronómico  de  li.  Zach  ofrece  ejemplos 
propios  para  demostrar  qoa  un  observador  bAbil ,  provisto  de  on 
nnea  sextante  y  de  on  horizonte  aniOeial  exacto,  puede  encontrar 
la  latitud  de  un  sillo  sin  mayor  varíacloo  que  la  de  seis  ó  siete  se* 
ynadtw* 
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tiendo  de  la  cual  puede  medir  las  distancias  an- 
gulares de  los  astros  á  su  cénit ,.  ó  su  elevación 
angular  sobre  el  horizonte  movible  que  le  rodea: 
catálogos  exactos  le  marcan  las  distancias  de 
todos  los  astros  fijos  á  su  polo  visible,  asi  como 
de  los  que  no  cambiando  jamás  de  sitio,  tienen 
un  movimiento  peculiar  suyo,  por  cuyo  medio 
calcula  fácilmente  la  hora  del  astro  para  compa- 
rarla con  la  que  marca  un  reloj,  y  finalmente, 
por  el  examen  de  fenómenos  instantáneos  obser- 
vados en  diversos  puntos  y  referidos  al  centro 
de  la  tierra,  determina  la  longitud  relativa  délos 
dos  observadores.  En  el  mar,  sin  embargo,  en 
donde  no  existe  vertical  fija,  ni  péndulos,  ni  an- 
teojos de  dirección  constante,  y  en  que  el  centro 
de  observación  varía  de  continuo,  las  observa- 
ciones son  mas  difíciles ,  y  el  ingenio  humano 
tuvo  que  dar  una  prueba  mayor  de  aquella  cons- 
tancia que  nace  de  las  mismas  dificultades.  Para 
tirar  en  él  ángulos  verticales;  se  toma  por  punto 
de  partida  el  remoto  contorno  del  horizonte,  en 
el  cual  la  dirección  del  rayo  visual  cambia  muy 
poco  por  las  ondulaciones  ordinarias,  y  las  va- 
riaciones producidas  por  la  temperatura  y  la  re- 
fracción se  corrigen  por  medio  de  instrumentos 
exactísimos. 

Mas  para  medir  un  ángulo  es  preciso  dirigir 
sucesivamente  un  rayo  visual  sobre  cada  uno  de 
sus  lados  que  deben  estar  fijos,  y  como  en  el  mar 
no  lo  está  v\  lado  inferior  si  de  él  se  sepárala 
vista  para  dirigirla  hacia  el  superior,  fue  nece- 
sario procurar  ver  al  tiempo  mismo  el  horizonte 
y  el  astro  sobre  la  misma  recta.  Para  este  objeto 
sirven  dos  espejos  coml3inados  de  modo  que  re- 
flejan los  dos  lados  del  ángulo  visual  en  un  mo- 
vimiento exactamente  común,  efecto  producido 
por  el  ociante,  inventado  por  Hadiey  en  1732, 
y  asi  llamado  porque ladivision  desu  extremidad 
abraza  un  octavo  de  la  circunferencia.  Este  apa- 
rato fue  después  sustituido  por  el  sextante,  y  úl- 
timamente los  Franceses  adoptaron  el  círculo  en- 
tero de  Borda,  mientras  que  Jos  Ingleses  conser- 
van el  sextante  perfeccionando  su  sistema  de 
división.  De  este  modo  se  obtiene  en  el  marcóme 
en  tierra  la  medida  de  los  arcos  celestes,  y  para 
saber  ef  tiempo  se  usan  los  referidos  relojes  ma- 
rinos de  muejles  que  se  conservan  en  la  misma 
posición  y  bajo  la  misma  temperatura  con  exqui- 
sita diligencia,  reduciéndose  de  este  modo  la 
operación  á  un  cálculo  facilísimo  medíante  las 
tablasque  se  tienen  preparadas. 

La  atención  de  los  sabios  se  habia  dirigido  á 
reconocer  con  mayor  precisión  la  figura  y  las  di-  ^^ 
mensiones  de  la  tierra.  Supongo  que  todos  mis  tiem. 
lectores  saben  deque  modo  se  deduce  la  longitud 
de  un  prado  en  el  meridiano  terrestre  por  la 
distancia  de  dos  estrellas,  y  cómo  la  fuerza  cen- 
trípeta, mas  enérgica  en  donde  la  superficie  dista 
menos  del  centro  de  la  tierra,  hace  variar  la  ce- 
leridad de  las  oscilaciones  del  péndulo,  y  no 
entraré  por  tanto  en  explicaciones  inútiles.  En 
otra  parte  hablamos  ya  áe  las  tentativas  hechas 
por  los  antiguos  para  medir  un  arco  de  meri- 
diano; pero  Posidonio,  comparando  á  Rodas 
y  Alemndría,  no  advirtió  que  ambos  puntos 
no  se  hallaban  bajo  el  mismo  meridian ,  con- 
dición esencial  para  su  objeto.  Restauradas  lai 
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Jara  recoaocer  la  verdad ,  y  en  1617  Snelho, 
atuendo  determinado  los  arcos  celestes  com- 
prendidos entre  Alkmaer,  Leiden  y Bergop- 
zoom,  calculó,  según  la  diferente  altura  del  pulo 
en  cada  uno  de  estos  sitios,  las  distancias  meri- 
dianas terrestres  de  tres  paralelos  por  medio  de 
una  serie  de  triángulos  reunidos,  aue  partían  de 
una  base  medida  sobre  el  terreno»  fijando  de  este 
modo  el  valor  del  grado  terrestre  en  S5,02i  toe- 
sas.  En  1635  el  ioglés  Norwood,  midiendo  con 
diligencia  exquisita  el  grado  comprendido  entre 
Londres  ¿  York,  le  encontró  de  57,300;  pero 
quince  anos  después  Riccioli  pretendió ,  según 
medidas  tomadas  en>  Bolonia,  aumentarle  has- 
ta 62»900.  Picard  pudo  dar  mayor  precisión  á 
esta  operación,  aplicando  los  lentes  i  los  instru- 
mentos de  que  hacia  uso,  y  principiando  en  1669, 
midió  con  inusitado  cuidado  en  Picardía  una  base 
de  5,663  toesas,  cuya  triangulación  llevó  hasta 
la  catedral  de  Amiens,  resultándole  ser  la  lon- 
gitud de  un  grado  de  57,060  toesas. 

El  haberse  obtenido  este  mismo  resultado  di- 
ferentes veces,  hizo  que  este  cálculo  se  tuviera 
como  cierto,  y  los  sabios  le  adoptaron  hasta  que 
se  suscitaron  nuevas  dificultades.  El  astrónomo 
Bicher,  habiendo  arreglado  en  París  un  reloj  de 
péndola  por  el  movimiento  medio  del  sol,  le  lle- 
vó á  Cayena  distante  apenas  cidoo  grados  del 
ecuador,  y  halló  que  atrasaba  diariamente  2^28"; 

Í  midiendo  exactamente  la  varilla  de  un  pén- 
uioque  marcaba  los  segundos  en  Cayena,  re- 
conoció que  era  una  linea  y  un  cuarto  mas  corta 
de  la  que  se  necesitaba  en  París.  El  peso  de  un 
mismo  cuerpo  es  por  tanto  diferente  en  estos 
dos  puntos ,  y  menor  por  consiguiente  en  el  uno 
de  ellos  su  distancia  del  centro  de  la  tierra ,  lo 
cual  significa  no  ser  esta  redonda  sino  aplanada. 
Ya  antes  de  esta  esperiencia ,  el  gran  matemá- 
tico holandés  Huygens  habia  deducido  este  hecho 
de  razones  físicas:  Newton,  que  por  entonces 
estudiaba  las  leyes  de  la  gravitación,  le  aceptó 
como  verdadero ,  y  por  medio  de  cálculos  sutilí- 
simos se  aseguró  no  solo  de  que  la  tierra  se  halla 
deprimida  en  los  polos ,  sino  también  de  auo  su 
masa  no  es  homogénea,  y  de  que  su  densiaad  se 
aumenta  cuanto  mas  se  aproxima  al  centro. 

De  estos  cálculos  y  de  las  varias  longitudes 
del  péndulo,  se  dedujo  que  el  aplanamiento  del 
globo  era  de  una  532^  ó  336*^  parte  del  eje  ter- 
restre, y  de  aquí  resultaba  que  los  arcos  del  me- 
ridiano no  eran  iguales  entre  si,  sino  mas  largos 
hacia  los  polos ,  y  menos  en  la  parte  mas  con- 
vexa, esto  es,  hacia  el  ecuador.  A  pesar  de  esto, 
las  medidas  verificadas  por  Domingo  y  Santiago 
Cassini,  indicaban  por  el  contrario,  que  el  grado 
disminuia  hacia  el  Norte,  de  donde  concluían  que 
la  tierra  se  alargaba  hacia  los  polos,  y  que  el 
elipsoide  terrestre  giraba  sobre  su  eje  mayor. 
Semejante  conclusión  repugnaba  á  la  teoría  del 
equilibrio  de  los  fluidos,  por  lo  que  algunos  la 
impugnaban,  y  de  aquí  surgieron  ^aves  dis- 
putas ,  para  cuya  resolución  se  comprendió  que 
no  era  bastante  la  medición  de  grados  contiguos, 
en  aue  la  diferencia  es  tan  pequeña,  que  puede 
coninndicse  con  los  errores  de  observación,  tan- 
to mas  I  cuanto  que  los  instrumentos  no  babian 
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llegado  ¿  la  perfección  que  después  adquirie- 
ron (1).  Por  el  contrario,  un  grado  medido  én  el 
ecuador  daria  algunos  cientos  de  toesas  de  di- 
ferencia con  relación  á  otro  medido  en  el  círculo 
polar. 

La  Academia  francesa ,  por  tanto ,  determinó 
hacer  que  se  verificasen  estas  mediciones ,  y  en 
efecto,  La  Condamino,  Bouguer  y  Godin  partie- 
ron para  el  Petú ,  á  los  cuales  agrc^^ó  Felipe  V 
á  los  españoles  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa. 
né  aquí,  pues,  un  viaje  emprendido  por  un  mo- 
tivo basta  entonces  inusitado ,  por  el  interés  de 
la  ciencia.  La  naturaleza  se  sorprendió  al  verse 
interrogada  por  primera  vez  en  aquellas  alturas, 
en  donde  La  Condamine  multiplicó  sus  observa- 
ciones geográficas,  naturales  y  filosóficas,  y  ad- 
quirió noticias  positivas  de  la  comunicación  entre 
el  Orinoco  y  el  rió  de  las  Amazonas  por  medio 
del  rio  Negro,  habiendo  Bouguer  descrito  todas 
sus  operaciones  én  uno  de  los  libros  mas  cientí^ 
fieos  que  jamás  se  han  dado  á  luz  (2).  Llegaron 
á  Quito,  comenzaron  la  medición  de  un  valle  de 
las  Cordilleras,  que  se  prolonga  200  millar  al 
Mediodia  de  aquella  ciudad,  j  continuaron  sus 
trabajos  por  espacio  de  10  anos  á  pesar  de  las 
incomodidades  del  clima  y  de  lo  desagradable  de 
su  método  de  vida.  La  inscripción  allí  colocada 
para  perpetua  memoria ,  presenta  los  resultados 
de  sus  observaciones  físicas,  astronómicas  j  geo- 
désicas, eutre  otras,  la  de  la  longitud  del  péndulo 
que  oscila  allí  en  un  segundo,  por  lo  cual  fue  su 
opinión  que  podia  adoptarse  esta  como  medida 
universal,  y  ciertamente,  que  si  hubieran  sido 
escuchados,  la  geografía  hubiera  podido  progre- 
sar muchísimo,  dejando  de  vacilar  entre  dimen- 
siones varias  para  los  diferentes  países. 

Al  mismo  tiempo  Maupertuis,Claíraut,Ca- 
mus,  Lcmonnier  y  el  abate  Orthier  Habian  sido 
enviados  por  el  círculo  polar,  y  á  ellos  se  agregó 
Celsíus,  profesor  de  astronomía  en  Upsal,  llevan- 
do consigo  instrumentos  de  Graham  j  el  sector 
del  cénit,  muy  superiores á  los  conocidos  hasta 
entonces.  También  formaron  parte  de  la  expedi- 
ción Sommerceaux,  como  secretario,  y  Keroelot 
como  dibujante.  Mientras  que  sus  compañeros 
de  exploración  encontraban  en  el  otro  hemisfe- 
rio un  sol  ardiente  y  una  vegetación  admirable, 
estos  solo  hallaron  la  aspereza  de  los  hielos ,  de 
modo  que  pudieron  establecer  su  base  de  7,407 
toesas  sobre  la  endurecida  superficie  del  rio  Tor- 
nea, en  donde  llegó  el  frió  hasta  37** ,  de  modo 
gue  ni  aun  el  vino  se  conservaba  líquido  un  solo 
instante. 

Por  la  razón  media  de  sus  repetidas  obser- 
vaciones, estos  concluyeron  que  el  grado  era 
de  67,438  toesas,  es  decir,  312  mas  que  en  Pa- 
rís, mientras  que  el  del  ecuador  se  habia  encon- 
trado que  era  de  57,783,  lo  que  atestiguaba  la 
diversidad  de  los  dos  diámetros  en  la  proporción 
de  178  á  179.  Mas  la  impericia  de  Maupertuis 
en  punto  á  astronomía  fue  causa  de  que  se  du- 
dase de  la  exactitud  de  la  operación ,  por  lo  que 

(1)  Sabida  es  la  dilaUda  base  que  midieron  los  agtróDomes  de 
Hilao  |wra  la  triaogolaeioii  de  la  Lombardia:  la  de  To6eaaa,fieeo- 
tada  poco  aotes  por  el  P.  lochirami,  babia  tenido  también  «na  base 
de  mnebaa  millas,  y  sin  enuMiyo  oorreaponde  e&aaiameate  eon  la 
qoe  el  barón  de  Zacb.  valléndoae  de  inatrnmentoe  perfeeoiMados, 
dednio  de  nna  medida,  de  pocos  cientos  de  toesas. 

(%)  Trata40  de  la  figura  de  ¡a  t ierra,  ÍU9. 
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esta  volvió  i  verificarse  (1801)  por  el  sueco 
Svanberg  en  el  mismo  sitio  (|iie  la  primera ,  en 
mayor  escala  y  con  mejores  instrumentos,  y  re* 
sttUó  de  ella  que  la  elipse  era  mucho  menos 
aplanada,  es  decir ,  en  la  proporción  de  302 
4301.  Los  Gassini,  con  una  lealtad  muy  rara  por 
cierto  en  la  misera  historia  de  los  sabios ,  habían 
revisado  sus  cálculos  y  confesado  los  errores  que 
cometieran,  desvanecidos  los  cuales,  resultaba 
confirmado  lo  que  habia  negado  antes ;  pero 
aun  sin  esto,  el  hecho  hubiera  quedado  plena- 
mente demostrado  por  la  medición  de  ocho  gra- 
dos, efectuada  por  La  Gaille  entre  Dunquerque 
y  Perpinan. 

Agregóse  á  las  anteriores  una  prueba  nueva 
cuando  la  Convención  nacional  ordenó  un  siste* 
ma  uniformen  estable  de  pesas  y  medidas,  cuya 
regulación  deoia  deducirse  del  cielo,  y  al  efecto 
se  resolvió  adoptar  por  unidad  la  diez  milloné- 
sima parte  del  cuarto  del  meridiano  terrestre, 
dándma  el  nombre  de  metro.  Fue  preciso,  pues, 
repetir  entonces  con  mayor  escrupulosidad  la 
medición  de  un  grado,  y  Delambre  y  Mechain, 
la  ejecutaron  sobre  el  arco  formado  por  los  para- 
lelos de  Dunquerque  y  Barcelona,  sirviéndose  de 
instrumentos  de  extraordinaria  precisión  v  délos 
círculos  repetidores  hechos  construir  por  "borda: 
operación  ^ue  se  llevó  á  cabo  desde  1 792á  1796, 

Í  acerca  de  cuya  precisión  no  narecia  posible 
udar.  Asi  se  estableció  la  unidaa  de  medida,  y 
con  arreglo  á  ella  las  de  capacidad  y  peso ,  si 
bien  los  Ingleses,  partiendo  del  mismo  principio, 
simplificaron  su  aplicación  inmediata,  adoptando 
por  unidad  de  medida  (^ard)  la  longitud  del  pén- 
diüo  que  marca  los  segundos  en  una  latitud  da- 
da. Sabido  es ,  sin  embargo,  que  esta  longitud 
no  es  constante  ni  aun  en  una  misma  latitud,  y 
que  puede  variar  en  un  mismo  lugar  (1). 

La  osadía  de  los  geómetras  llegó  has:  a  el  pun- 
to de  querer  determinar  con  toda  minuciosidad 
las  onottlaciones  de  la  curva  del  globo ;  pero  el 
milanés  Pablo  Frisi  demostró  por  la  comparación 
de  las  diferentes  mediciones,  que  este  no  sigue 
en  su  curvatura  regla  alguna  matemática  cons- 
tante. En  1817  partió  la  Urania  con  su  capitán 
Freycinet  á  dar  la  vuelta  al  globo  con  el  princi- 
pal objeto  de  determinar  por  medio  del  péndulo 
su  curva  en  el  hemisferio  austral ,  y  dedujo  que 
en  este  las  depresiones  no  difieren  gran  cosa  de 
las  del  septentrional ,  siendo  mayores  de  ^[305, 
medida  indicada  por  lu  teoría  de  las  desigualda- 
des lunares,  que  varían  de  4|S80  á  1|282,  y  que 
los  paralelos  no  tienen  forma  regular;  esto  es, 
que  la  tierra  no  es  exactamente  un  sólido  de  re- 
volución. Varios  otros  experimentos  practicados 
confirmaron  estas  deducciones,  y  posteriormente 
las  últimas  mediciones  geodésicas  hechas  desde 
Marennes  á  Pádua  y  desde  Greenwich  á  las  Ba- 
leares, han  limitado  también  la  referida  depre- 
sión desde  li271  á  1 1292. 

£1  cielo  Ofreció  también  puntos  de  compara- 
ción con  estos  resultados ;  porque,  ademas  de  la 

(1)  Todos  saben  qnt  de  esta  unidad  se  dednJoroD  las  de  las  me- 
didas de  capacidad  y  peso.  Es  mojr  singular  que  la  libra  china  de 
dies  onzu  sea  idéntlea  á  la  de  373  gramas  establecida  en  Asia  por 
los  Homanos,  y  ^  la  libra  trojr  de  los  Ingleses;  asi  como  el  qne  cor- 
respondan exactamente  entre  al  el  pié  cbino,  el  árabe  ?  el  it  Car- 
lomagno. 
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luna,  se  encontró  también  en  Jápiter  un  aplma* 
miento  de  1{338.  El  peHiulo  comer itíf le  <iae  el 
capitán  Kater  aseguraba  seria  mi  modelo  ni&It*- 
ble  de  medida  lineal ,  fue  empleado  para  reco«- 
nocer  la  figura  de  la  tierra;  masde^esPuissant 
demostró  en  1836  á  la  Academia  francesa  que 
se  habia  cometido  un  error  en  los  cálculos  de 
Delambre,  por  cuya  razón  deberían  añadirse  al 
metro  que  se  habia  fijado  en  3  pies»  11  lineas 
y  296  milésimas,  otras  72  milésimas  de  línea, 
a  fin  de  que  representase  exactamente  uoa  diez 
tnillonésima  de  la  distancia  del  ecuador  al  polo, 
Y^  que  por  consiguiente ,  el  aplanamiento  de  fai 
tierra  era  de  {|315,  el  mi:smo  precisamente  que 
se  deduce  de  las  desigualdades  ae  la  luna.  Bessel, 
por  tanto,  en  vista  de  los  diferentes  resnltadoa 
de  las  i  1  medicioaes  del  grado  practicadas,  de- 
dujo que  la  elipticidad  era  de  1|299. 

Esta  misma  pequenez  de  diferencias  en  la  me^ 
dida  de  un  cuerpo  tan  vasto  no  puede  menos  de 
despertar  en  nosotros  la  admiración  hacia  la 
fuerza  del  entendimiento  humano,  y  el  poder  de 
aquel  que  todo  lo  sujetó  d  mso  y  á  medida. 

Colon  habia  observado  la  declinación  de  la  poi4 
aguja  magnética,  esto  es,  el  ángulo  gue  esta  «b€^ 
forma  con  el  meridiano  terrestre ,  si  bien  suele  ''*'^* 
atribuirse  ordinariamente  á  €abot  este  descubrí* 
miento.  Pedro  Medina ,  que  en  1545  publicó  el 
primer  tratado  de  navegación,  negé  aquel  becho: 
pero  lo  sostuvo  en  d  56  Martin  Cortés,  afribv- 
yéndole  á  un  punto  de  atracción  en  U  tierra. 
Los  reyes  de  Espafia  habian  prometido  80,000 
cequies  al  que  descubriera  la  causa  de  las  va- 
riacioDCs  de  la  aguja  imantada.  El  inglés  Nor- 
man estudió  diligentemente  este  feDómeno,  y 
observó  la  deviación  de  la  aguja  según  las  diver- 
sas latitudes,  y  después  Enrique  Bond  en  1657 
creyó  haber  encontrado  la  causa,  y  presagió  que 
aquel  ano  no  declinaria  la  aguja  en  Londres. 
Cierto  salió,  en  efecto,  su  presagio ;  pere  no  asi 
los  que  hizo  respecto  de  las  declinaciones  en  los 
anos  subsiguientes  en  la  tabla  que  con  este  ob- 
jeto publico. 

Halley,  deanes  de  Imber  recogido  las  obser^ 
vaciones  hechas  sobre  diferentes  y  lejanos  puntos 
de  la  tierra,  delineó  en  el  ano  1700  sobre  la 
carta  hidrográfica  las  varias  deviaciones,  las 
cuales  explicaba  suponiendo  que  el  globo  era  un 
^ran  imán  con  cuatro  polos ,  dos  móviles  y  dos 
fijos,  de  cuya  accjon  dependían  las  variaciones 
de  la  aguja.'  Muy  diverso  resultado  del  que  este 
obtuviera  produjeron  las  líneas,  que  bajo  ef 
mismo  sistema,  pero  con  mayores  datos,  traza- 
ron Mountain  y  Dobson  en  1744,  y  Euíer  vino 
después  á  demostrar ,  que  bastaba  para  esplicar 
las  variaciones,  el  supoaer  dos  polos  móviles  de 
atracción.  Churchman  de  Filadelfia  oueria  oiie 
estos  dos  puntos  fuesen  los  polos  del  ecuador 
magnético  moviéndose  periódicamente  de  Oeci* 
dente  á  Oriente,  de  manera  que  describiesen  so- 
bre el  globo  dos  círculos  paralelos  al  ecuador 
terrestre,  y  delineó  con  arreglo  á  esta  teoría  nn 
atlas  magnético  (1795);  pero  los  hechos  no  com- 
probaron esta  hipótesis,  como  tampoco  ninguna 
otra  de  las  que  se  habian  presentado,  entré  las 
cuales  es  la  mas  luminosa  la  de  Epinal.  kof  en 
dia,  en  vez  de  considerar  al  j^obo  como  im  gran 
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{rm»»  86  le^isemeja  á  qm  pila,  en  la  cual ,  ha* 
liándose  los  polos  en  oomuoicacion ,  se  determi- 
DAD  eorrientes  eléctricas  circuoterrestres,  diri- 
gkhifi  per|)eiidicalarmeiite  al  merídiaQo  magné- 
tico de  Oriente  á  Ocddeote  hacia  el  ecuador.  De 
estas  corrieDles  se  supone  que  toma  dirección 
hi  aguja  imantada,  7  en  cuanto  al  ángulo  que 
el  meridiano  magnético  forma  con  el  astronómi- 
co, que  yaria  enlos  diferentes  pantos,  pero  con 
uniformidad  en  todas  las  brújulas,  se  cree  que 
sea  producido  por  la  revolución  del  globo  en  la 
órbita  de  la  eclíptica,  pudiéndose  por  lo  tanto 

Sresratar  un  periodo  de  variaciones,  análogo  al 
e  la  inclinación  de  esta  órbita. 
De  estas  mismas  corrientes  nacería  también  la 
inclinación  de  la  aguja,  por  la  atracción  qne 
ejercen  entre  si  las  que  se  mueven  en  el  mismo 
sentido ,  y  reducidos  de  este  modo  los  fenóme- 
nos magnéticos  á  la  electricidad  dinámica ,  se- 
gún las  teorías  de  Ampere,  acaso  no  estamos 
muy  lejos  de  poder  explicar  las  declinaciones  é 
inclinaciones  del  imán.  En  el  ínterin  existen  ta- 
blas en  que  están  calculadas  sus  variaciones 
diurnas  y  anuales ,  las  cuales  se  acercan  mas  ó 
menos  á  la  probabilidad. 

Machos  viajes  se  han  emprendido  reciente- 
mente sin  mas  interés  que  el  adelanto  de  la 
ciencia,  y  han  tenido  por  objeto  reconocer  si 
existe  un  continente  austral  y  el  paso  por  el  Nor- 
oeste, y  estudiar  el  centro  del  AÍrica  y  de  Amé- 
rica. EÍ  incremento  de  la  navegación  trajo  con- 
sigo la  disminncion  de  sus  peligros  por  medio  de 
la  corrección  de  errores  geográficos ,  y  por  la 
rectificación  de  lo  que  con  to^  intención  se  ha- 
bia  desfigurado  por  la  astucia  de  celosos  émulos: 
las  relaciones  de  los  viajeros  dejaron  aquel  aire 
de  charlatanería  que  las  hacia  dudosas  aun 
cuando  relatasen  hechos  verdaderos,  y  en  vez 
de  las  impresiones  personales  y  de  caprichosos 
accidentes  nos  relataron  lo  que  es  mas  impor- 
tante que  esto  para  la  historia  de  la  tierra  y  del 
hombre ,  cediendo  su  puesto  las  rarezas ,  y  los 
monstruos  fabulosos  á  las  clasificaciones  ordena- 
das, al  estudio  de  las  costumbres  y  á  la  correc- 
ción de  los  errores. 

Muchos  se  lanzaron  á  investigar  científica- 
mente laparte  meridional  de  América,  y  en  i781 
el  gobierno  español  dio  encargo  á  don  Félix  de 
Azara  y  á  otros  de  determinar  los  límites  entre 
el  Brasil  y  las  posesiones  de  España ,  lo  cual  ftie 
ocasión  de  adouirir  importantes  datos  y  buenas 
cartas  geográficas.  Muy  oscura  era  todavía  la 
historia  y  la  hidrogaña  de  las  regiones  situadas 
al  Mediodía  de  Buenos  Aires,  cuando  el  capitán 
Head  nos  hizo  conocer  las  Pampas,  vastas  lla- 
nuras de  900  millas  de  estension,  al  Occidente  y 
Mediodía  de  la  Plata,  las  cuales  atravesó  para 
visitar  las  minas.  En  i782 ,  los  Españoles  deli^ 
nearon  con  toda  exactitud  las  costas  de  Patago- 
nia  y  el  estrecho  de  Magallanes,  y  entonces  se 
supo  que  la  Tierra  del  Fuego  es  un  conjunto  de 
muchas  islas,  de  las  cuales  sacó  después  el  dise- 
ño el  capitán  Eing  (1826)  con  gran  exactitud, 
aunque  no  sin  dificultades ,  con  lo  que  hizo  no 
poeo  favor  á  la  nave^cion  de  ^uellaa,  que  has- 
ta entonces  se  había  reputado  muy  peligro^. 
Ni  aun  la  distancia  entre  Europa  y .  Aménca  se  * 


hallaba  bien  determinada,  y  iiace  muy  pocos  años 
todavía  que  se  disminuyó  en  60  y  hasta  140  le-^ 
guas  la  anchura  del  Atlántico ,  mientras  que  se 
ampliaba  la  del  Grande  Océano.  Desde  el  mo^ 
mentó  en  que  ios  ingleses  se  establecieron  en  la 
India,  despreciando  los  arcanos  respetados  por 
la  ignorancia,  examinaron  geográficamente  el 

Sais,  y  en  i808  Webb  y  Moorcroft  subiendo  al 
[i  malaya  para  reconocer  los  orif:^nes  del  Gan- 
ges, descubrieron  las  montañas  mas  elevadas  del 
globo,  pues  que  el  Dawalagiri,  en  los  límites 
del  Nepal  y  el  Tibet,  tiene.  27,800  pies  de  ele- 
vación y  36,000  por  lo  menos  el  Chamulari,  en 
las  fronteras  del  Bulan  y  del  Tibet. 

La  geografía  se  halla  íntimamente  relacionada  ¡j^^iljfj 
con  la  historia  natural ,  la  etnografía  y  la  física, 
principalmente  coando  surge  uno  de  aquellos 
vastos  ingenios,  que  abrazando  gran  número 
de  ciencias,  dan  á  las  unas  nueva  fuerza  con 
las  otras.  Tal  fue  Alejandro  Humboldt ,  de  Ber« 
lin,  que  estudió  en  su  juventud  todo  género  de 
ciencias,  principalmente  la  química  y  la  elec* 
tricidad  animal,  que  entonces  estaban  en  fa- 
ma, y  que  siendo  rico,  pudo  perfeccionar  sus 
estudios  con  los  viales.  Sus  retaciones  con  los 
mejores  naturalistas  le  llevaron  es|)ecialmente  al 
estudio  de  la  naturaleza,  y  se  asoció  con  Amado 
Bompland,  botánico  ilustre,  para  llevará  cabo 
peregrinaciones  científicas.  Habiendo  obtenido 
de  España  la  necesaria  licencia  para  visitar  las 
colonias  españolas,  nunca  estudiadas  por  sabio  ]¡^' 
alguno,  hizo  por  do  quiera  en  ellas  sus  exáme- 
nes geológicos  y  botánicos ,  trepando  á  las  mas 
alias  cumbres,  penetrando  en  inexploradas  lla- 
nuras, y  observando  las  costumbres  é  idiomas  de 
las  tribus,  asi  como  el  aspecto  de  las  selvas  y 
ios  vegetales ,  y  todo  con  los  instrumentos  ne- 
cesarios, ensenando  siempre  el  modo  de  mejo- 
rar las  colonias;  y  con  su  prodigiosa  variedad  de 
conocimientos  haciendo  de  continuo  deducciones 
de  toda  especie  de  hechos  y  fenómenos.  La  geo« 
grafía  física  avanzó  por  su  medio  á  pasos  agi- 
gantados ,  y  los  sabios  admitieron  casi  siempre 
sus  teorías  asi  como  las  hipótesis  que  arries- 
gara. 

Los  últimos  viajes  que  se  hicieron  tuvieron 
también  por  objeto  los  progresos  de  la  nueva 
ciencia  de  la  antropología.  Blumonbach  habia 
fundado  la  distinción  de  las  razas  en  la  organi* 
zacion  y  mas  especialmente  en  la  conformación 
de  los  cráneos  (i),  distinguiendo  cinco,  y  ha- 
ciendo de  este  modo  una  división  mas  geográfica 
que  científica :  al  estudio  de  la  antropología  se 
asociaron  después  los  de  la  lingüística  y  la  his- 
toria, y  por  último  en  nuestros  dias  se  precisó 
la  ciencia ,  reconociéndose  que  debe  tener  por 
fundamento  los  caracteres  físicos,  como  mas  cs« 
tables  y  menos  arbitrarios^*  pero  comprobándolos 
al  mismo  tiempo  con  la  historia. 

Baio  este  pensamiento  se  escribieron  la  obra 
de  Edwards  (2)  y  las  Investigadones  tohre  la  Ais* 
loria  ftsiea  de  la  especie  humana,  del  doctor  Prit- 
chard:  Alcides  de  Orbignv  examinó  los  pueblos 
de  la  América  Meridional:  en  1817  Luis  XVUI 
envió  á  Luis  de  Freycinet  á  observar  en  el  be- 

{íf  VétiMe  el  tom.  I,  p.  15,  y  la  nota  B.- 
.  {i)  Véase  el  tom.  f,  p.  39. 
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misferio  antartico,  no  solo  loáfenómeoos  magné* 
ticos  y  meteorológicos,  sino  también  los  idiomas 
y  costumbres,  y  Dumont  de  Urville»  habiendo 
recibido  encargo  de  explotar  el  mundo  noví- 
simo, rocogió  cadáveres,  modelos,  indicios,  y 
tomó  nota  de  los  caracteres  físicos  y  morales  de 
las  razas  que  en  aquellos  paises  se  hallan  mez- 
cladas. Este  último  trajo  á  su  regreso  866  dibu- 
t'os  de  hombres,  armas,  habitaciones  y  utensi- 
ios,  400  de  costas  y  paisajes ,  y  además  53  ma- 
pas acabados  y  12  boaquejados  de  diferentes 
costas,  puertos  y  radas ;  porque  si  en  otro  tiem- 
po, al  encontrarse  una  isla  bastaba  determinar 
su  posición  estando  en  bahias,  al  presente  se 
quieren  conocer  todas  sus  calas ,  fondeaderos  y 

Sasos,  siendo  preciso,  además,  añadir  á  las  in- 
icaciones  astronómicas  las  físicas  y  naturales. 

La  vara  de  Jacob  con  que  los  antiguos  me- 
dian la  velocidad  de  las  naves,  llegó  á  ser  inútil 
para  el  objeto;  porque  inventadas  les  velas,  aquel 
aparato  ya  no  recibía  el  im|)ulso  de  los  remos. 
Bert  Crescencío,  portugués,  inventó  en  1604  un 
mecanismo  que  consistía  en  un  husillo  al  cual  se 
adaptaba  un  volante ,  que  movido  |)or  el  viento, 
traía  k  sí  una  cuerda  rollada  á  un  ciliudro,  y  por 
cuya  longitud  se  deducía  el  espacio  que  en  un 
tiempo  dado  recorría  el  navio ;  pero  este  apara- 
to erajmperfecto,  porque  el  viento  puede  au- 
mentar sin  que  el  buque  acelere  su  curso.  Sustí- 
fuyósele,  por  consiguiente,  con  una  especie  de 
lanzadera  alada  á  una  cuerda  que  tiene  dado  un 
nudo  de  toesa  en  toesa ,  y  arrojándose  esta  al 
mar  se  la  deja  arriar  hasta  que  flote  libremente, 
de  modo  que  pueda  considerársela  como  punto 
fijo,  y  contándose  entonces  los  nudos  que  se 
desarrollan  en  medio  minuto,  se  tiene  el  número 
de  toesas  que  ajada  el  buque.  Este  medio,  im- 
perfecto todavk,  recibió  el  nombre  de  el  Lock, 
del  de  su  inventor  inglés  (1). 

Los  primeros  viajes  de  dilatado  curso  hicieron 
mejorar  la  construcción  de  las  naves ,  y  ya  des- 
de 1S14  se  aprendió  á  revestir  de  plomo  las  qui- 
llas. Este  arte  no  se  fundaba  antiguamente  en 
deducciones  científicas,  sino  en  la  experiencia 
práctica,  del  mismo  modo  que  se  veia  hace  poco 
todavía  en  el  arsenal  de  Venecia  construir  exce- 
lentes buques,  según  cierto  método  trasmitido 
de  padres  á  hijos  á  modo  de  secreto,  como  sucede 
siempre  que  falta  el  fundamento  de  la  ciencia; 
pero  á  medida  que  las  matemáticas  y  el  cálculo 
progresaban ,  y  se  conocía  la  aplicación  de  las 
ciencias  exactas  á  las  prácticas .  la  arquitectura 
naval  mejoró  notablemente ,  y  fue  ya  objeto  de 
estudios  teóricos  y  de  muchísimas  obras.  Come- 
lío  Yan-Ik  dio  el  diseño  de  los  ¿[aleones  y  carra- 
cas de  España^  y  t^nbíeii  el  de  una  nave  que 
un  francés  construyó  enitóH^dam  en  1653,  la 
cual  debia  moverse  sin  velasT^or  medio  de  un 
mecanismo  semejante  al  de  un  reloj,  y  adquirir  tal 
velocidad  que  había  de  hacer  en  un  dia  la  tra- 
vesía desde  Rotterdam  á  Díeppe  y  de  aquí  á  Ams- 
terdam;  jpero  el  inventor  huyó  antes  de  hacerse 
el  experimento.  También  describió  la  nave  de 

(i)  Una  aserción  4el  Lock  eneneatro  en  el  viaje  de  Magallaiiei, 
en  la  oue  en  el  mes  de  enero  de  1521  se  lee  lo  siguiente:  tSegQO 
la  aacdioion  que  baciamos  con  la  cadena  ds  popa  ,  andábamos  de 
sesenu  i  setenU  leguas  diarias.»  Véase  Amorktti,  Primer  viaje 
^reMor  áei  fhbo  terráqueo,  ele,  1800,  p.  46. 


Enrique  Stevin  que  debia  ofrecer  lauta  seguridad 
como  un  carruaje  en  tierra  firme  (2). 

Juan  Bouguer,  matemático  de  quien  ya  antes 
hablamos  con  aplauso,  trató  con  gran  acierto  la 
parte  teórica  de  la  construcción  de  las  naves  (3>, 
logrando  poner  al  alcance  de  todas  las  capacida- 
des las  cuestiones  mas  abstractas,  aunque  des- 
pués no  se  mostró  tan  versado  en  la  práctica  que 
pudiese  hacerla  corresponder  con  la  teoría.  El 
grande  Euler  presentó  un  sistema  completo  de 
construcción  y  maniobra  de  los  buques ;  pero  es 
mas  importante  la  obra  de  Jorge  Ivan,  que  com- 
binando la  ciencia  con  la  práctica,  dio  á  luz  una 
nueva  doctrina  sobre  la  resistencia  que  eacuea- 
iran  los  cuerpos  que  se  mueven  en  el  agua  (4). 
Borda,  Condorcet  y  Romme  han  obtenido ,  sin 
embargo,  mejores  resultados  por  medio  de  ex- 
perimentos sucesivos,  y  á  par  de  sus  obras  mar- 
cha la  de  Federico  Hinez  de  Chapmana  (S),  no 
hablando  ahora  de  las  modernas  gue  tanta  refor- 
ma debían  introducir  en  los  antiguos  usos.  Ro- 
berto Seppíngs  elevó  la  arquitectura  naval  á  pro- 
fesión cientitica,  introduciendo  el  corte  diagonal 
que  cambió  en  triángulos  los  innumerables  pa- 
ralclógramos  formados  por  el  contorno  del  casoo 
de  un  buque,  siendo  también  obra  maestra  la  de 
Ricardo  Norwood  (6),  en  que  ensenó  la  aplica- 
ción de  los  logaritmos  y  de  la  trigonometría  á  los 
tres  métodos  principales  de  cálculo  en  la  náutica. 

A  estas  obras  deoen  añadirse  las  que  se  escri- 
bieron sobre  los  medios  de  conservar  la  salud  de 
las  tripulaciones,  y  de  arreglar  las  provisiones 
necesarias.  El  doctor  Johnson  decía  en  1778:  Sí 
desde  la  cubieiia  miráis  al  interior  de  un  bu^ue, 
solo  veréis  la  miseria  hasta  el  exceso.  ¡  Qué  han 
cinamiento!  ¡qué  hediondez!  La  nave  es  una  ver- 
dadera prisión  con  mas  el  peligro  de  anegarse; 
aun  peor  que  una  prisión ,  pues  todo  es  en  ella 
peorijel  local,  el  aire^  los  alimentos  y  hasta  la 
misma  compañía.  De  aquí  las  enfermedades  ter- 
riblemente mortíferas  aue  encontramos  referidas 
á  cada  paso  en  las  relaciones  de  los  viajes  de 
aquella  época.  El  almirante  Hoiser  en  1726  zar- 

f)0  para  las  Indias  Orientales  con  siete  navios  de 
ínea,  y  por  dos  veces  perdió  toda  su  tripulación 
siendo  él  mismo  víctima  de  la  tristeza  que  esto 
le  ocasionara.  Ordinariamente ,  á  los  pocos  me- 
ses de  navegación  se  desarrollaba  en  los  buques 
el  escorbuto,  que  irremisiblemente  arrebataba 
ocho  y  diez  vidas  cada  dia,  y  aun  en  el  ano  1780 
había  1,457  enfermos  de  este  mal  solamente  en 
el  hospital  de  Haslar ,  en  el  que  no  hubo  nin- 
guno en  1806 ,  y  uno  solo  en  el  año  siguiente. 
Hoy  dia,  la  salud  de  la  tripulación  es  una  de 
las  cosas  que  con  ma\  or  instancia  se  exigen  de 
un  capitán,  y  á  su  regreso,  no  solo  se  calculan 
los  descubrimientos ,  sino  también  las  vidas  que 
han  costado. 
Un  gran  adelanto  moderno  fueron  los  faros 


(2)  De  nederlandtñe  Sceept  howe  kMst  opem  feaM  uttotmeet* 
de  naar  wat  reget^  etc.,  etc.  Amsterdan  697. 

(3)  Trñite  in  natire»  de  sa  eonstructlen  et  ie  Mémowemenit.^ 
Paris  1746.— ^TMMflK  traite  de  MPigatUm»  fioiUen§fU  It4k0«rt$  M 
la  pratique  du  piiotaffe,  1751. 

[A]  Traetat  om  Skeppt-bygg  eriel  ftíttcé.  Bstooolmo  177S» 

(5)  Examen  marilimo.  theórice-fréctvcp  é  trutada  éfi  wuoM- 
ea  úplicade  á  laconttnccion,  conocimiento  y  manejo  de  loinetvlos 
y  demás  embüreacionet^—HAáTiú  1771. 

(6)  Treuhik  oítrig9iimtíry*-^Tkfi  ^«wm'i  fnHStíe^  ,    . 
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qué  con  luz  mas  clara  y  distinta  indican  por  la 
noche  los  puertos  y  los  escollos.  A  las  lámparas 
ordinarias  se  sustituyeron  las  de  Argant  de  doble 
corriente,  pcrreccionadas  por  el  sistema  de  Cár- 
cel, que  haciendo  elevarse  el  aceite  por  medio 
de  un  mecanismo  de  modo  que  la  torcida  se  em- 
pape en  él  constantemente  hasla  su  extremo  su- 
perior,  impide  que  se  forme  el  pábilo,  y  las  le- 
yes de  la  catóptrica  hicieron  encontrar  después 
espejos  parabólicos  de  metal  que  concentrasen 
la  luz  y  aumentasen  su  fuerza.  Acontecia,  sin 
embargo ,  en  los  faros  que  la  luz  solo  se  veía  en 
las  direcciones  en  que  caían  los  rajos  verticales 
á  los  ejes  de  las  láminas  parabólicas,  de  manera 
que  muchos  espacios  quedaban  en  la  oscuridad; 

Sero  á  estose  proveyó  haciendo  girar  el  aparato, 
iordier  fue  el  primero,  que  en  1807,  puso  en 
práctica  este  medio  en  el  Havre,  y  el  eclipse  que 
resultade  este  procedimiento  sirvió  también  para 
distinguir  la  luz  de  los  faros  de  cualquiera  otra 
accidental.  Mas^como  los  espejos  estaban  ex- 
puestos á  empanarse ,  se  pensó  en  sustituirlos 
por  medio  de  la  reparación  que  puede  también 
dirigirlos  rayos  luminosos  á  voluntad  del  hom- 
bre ,  y  lo  consiguió  en  efecto  Fresnel ,  sirvién- 
dose de  la  lámpara  de  Cárcel  perfeccionada ,  y 
de  lentes  dispuestos  de  modo  que  rodean  la  lla- 
ma comb  anillos  y  efectúan  su  refracción  en  la 
dirección  mas  conveniente. 

El  duque  de  York  inventó  el  arte  de  las  seña- 
les de  mando  en  el  mar  por  medio  de  banderas/ 
pendones  y  gallardetes,  y  este  sistema  mejorado 
por  el  caballero  de  Tourville  hacia  el  ano  1d75,  y 

S|ue  continúa  siempre  aproximándose  á  la  per- 
eccion,  sirve  como  un  telégrafo  para  establecer 
la  comunicación  entre  nuntos  muy  remotos. 

Hoy  en  dia  de  los  Si  vientos  de  la  rosa,  muy 
bien  pueden  reinar  20  sin  que  las  velas  pierdan 
por  esto  su  dirección ,  y  es  ya*  tanta  la  práctica 
en  este  particular ,  que  en  16  ó  17  dias  se  hace 
la  travesía  ávela  desde  Nueva  York  á  Inglaterra. 
Todavía  no  se  ha  logrado,  sin  embargo ,  encon- 
trar un  método  de  apreciar  la  velocidad  y  fuerza 
del  viento  en  el  mar,  ni  su  dirección :  tampoco 
el  de  renovar  el  aire  bajo  cubierta ,  ni  el  de  con^ 
vertir  en  agua  dulce  la  del  mar,  lo  cual  aliviaría 
á  las  embarcaciones  de  un  gran  peso,  y  faltan  por 
último,  que  resolver  algunos  otros  problemas 
que  traen  ocupados  á  los  hombres  estudiosos,  los 
cuales  no  han  perdido  todavía  la  esperanza  de 
llegar  á  conseguir  la  navegación  submarina. 

Ya  en  1S43  el  capitán  Blasco  de  Garay  pre- 
^^^'  sentó  á  Carlos  V  una  máquina  destinada  á  dar 
impulso  á  las  naves  sin  ayuda  del  viento  ni  de 
remos.  El  emperador consmtió  que  se  hiciera  un 
experimento  en  el  puerto  de  Barcelona,  y  aun> 
que  el  autor  no  quiso  publicar  tan  importante 
secreto,  se  sabe  que  consistía  en  una  caldera  de 
agua  hirviendo  que  hacia  mover  dos  ruedas  co- 
locadas á  los  costados  del  buque.  Aplaudióse  el 
resultado  de  la  prueba;  pero  el  tesorero  Rávago 
objetó  que  semejante  embarcación  no  podia  ha- 
cer mas  que  dos  leguas  en  tres  horas,  que  era 
de  mucho  coste  y  que  corría  peligro  de  que  re- 
ventase la  caldera  (1).  Los  nombres  prácticos 

{i)  los  tfoementos  lobreatepartlealirliM  ildo  publicados 


opinaban  todo  lo  contrario;  mas  Carlos  V  se  ha* 
llal)a  muy  ocupado  en  trastornar  la  Europa ,  y 
no  se  cuidó  de  una  invención  que  habría  antici- 
pado en  dos  siglos  y  medio  la  revolución  en  el 
arte  de  navegar. 

Otro  mecánico  se  presentó  también  en  nues- 
tros dias,  á  un  emperador  á  quien  animaban  al- 
gunas ideas  de  Caríos  Y,  y  le  propuso  la  cons- 
trucción de  un  buque  que  se  moveria  aun  contra 
el  viento  y  por  medio  del  vapor.  Aquel  guerrero 

3ue  procuraba  á  toda  costa  descubrir  el  medio 
e  prevalecer  sobre  la  nación  inglesa  que  tanto 
aborrecia ,  no  hizo  aprecio  de  lo  que  tan  gran 
superioridad  le  hubiera  dado  sobre  ella,  y  i^ul- 
ton  no  fue  escuchado  ó  comprendido  por  Napo- 
león en  los  dias  de  su  gloria ,  de  lo  cual  debia 
mas  tarde  arrepentirse  en  sus  tiempos  de  des- 

Sracia.  La  libertad  acogió  lo  que  los  conquista'^ 
ores  despreciaran ,  y  aquella  América  que  to- 
davía llamamos  el  Nuevo  Mundo,  y  que  aspira 
como  aventajado  discípulo,  á  superar  a  su  maes- 
tro ,  aplicó  á  la  navegación  aquel  agente  de  in- 
calculables electos,  por  cuyo  medio  se  surcan  los 
mares  con  mayor  rapidez  y  seguridad ,  casi  á 
despecho  de  los  vientos  y  de  las  tempestades. 
Fulton  construyó  en  1807 ,  en  los  Estados-Uni^ 
dos,  el  prímer  buque  de  vapor  de  fuerza  18  ca- 
ballos ,  con  el  cual  hizo  la  travesía  de  Albany  á 
Nueva  York  en  18  horas ,  mientras  que  al  pre- 
sente se  emplean  siete  ú  ocho  en  recorrer  aque- 
llas 60  leguas.  En  1812  construyó  el  primero 
para  el  Ohio  y  el  Misisipí :  desde  el  ano  1818 
se  aumentó  de  un  modo  considerable  el  núme- 
ro de  buques  de  vapor,  y  en  el  33  habia  ya 
588  en  las  aguas  del  Ohio,  contándose  1,300  en 
todos  los  Estados  Unidos  en  el  ano  39.  Hoy  dia 
se  llega  desde  Nueva  Y(5ik  á  Filadelfia  en  S  ho- 
ras, en  8  á  Baltimore,  en  10  á  Washington, 
en  20  á  Norfolk,  en  40  á  Charlestown  en  la 
Carolina  del  Sur,  y  en  168 á  Nueva  Orleans  en 
la  embocadura  del  Misisipí,  que  sbn  900  le- 
guas, y  desde  Nueva  York  puede  también  ha* 
cerse  el  viaje  á  Nueva  Holanda  en  ocho  ó  diez 
dias,  viendo  las  ciudades  principales  con  muy 
poco  gasto. 

La  Inglaterra  y  sus  colonias  teninn  en  1814 
dos  buques  de  vapor  de  456  toneladas ,  en  1824 
su  número  se  habia  elevado  á  126,  que  carga* 
ban  entre  lodos  15,739  toneladas;  en  el  34á4£2 
deporte  de  50,734  toneladas:  en  1838  habia  su- 
bido ya  á  8i0  de  167,840  toneladas  de  cabida^ 
y  hoy  pasa  su  número  de  1,000.  El  prímer  bu- 
que de  guerra  de  vapor  inglés  se  construyó  en  el 
año  28 ,  y  hoy  aquella  marina  cuenta  con  mas 
de  100.  üln  un  príncipio  no  osaron  aventurarse 
mas  que  en  el  Clyde  sobre  estos  buques;  luego  pa* 
saroo  el  estrecho;  después  los  emplearon  para  el 
cobotajeentre  los  tres  reinos,  y  por  fin  recorrieron 
las  cosías  del  Mediterráneo  y  del  Báltico.  Los 
teóricos  igualmente  que  los  prácticos  habían  de- 
clarado, sin  embargo,  que  era  imposible  con 
ellos  latravesía  del  Océano;  pero  el  Great  Wes' 
íent,  que  partió  de  Brislol  en  abril  de  1838,  llegó 
con  inuecible  regocijo  á  Nueva  York,  en  donde 
vivían  todavía  algunos  que  se  acordabaa  de  ba« 

por  Navarrete  y  por  Dezos  dé  la  Roqnette,  ColeecUm  4e  ht  fiü}c$ 
y  4f9efiMmienlot  dt  lot  S»pa§0le»  dtsde  el  fin  det  iigto  XY, 
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berse  burlado  con  la  generalidad  de  la  Faltoroa- 
nía:  babia  corrido  en  18  días  3,800  millas  (6,800 

Suilómelros) ,  y  después  consiguió  llegar  en  12 
iasy  medio,  largando  hasta  ocho  nudos  y  tres 
cuartos  cada  hora  (1) ,  y  llegando  á  hacer  hasta 
70  de  catos  viajes. 

En  el  ínterin  se  pensaba  en  sustituir  á  la  ma- 
dera el  hierro ,  como  mas  fuerte  y  ligero ,  y  que 
nada  lenia  que  temer  de  los  insectos»  no  sabién- 
dose si  pertenece  á  Dodd,  que  sugirió  la  idea 
en  181Í,  6  i  C.  W.  Williams  que  la  puso  en 
práctica,  el  mérito  de  las  calas  o  bodegas  com- 
partidas en  varias  divisiones,  sistema  por  el 
cual,  auncjue  una  de  ellas  haga  agua,  quedan 
las  demás  intactas.  De  esta  forma  se  construye- 
ron el  Tigris,  el  Eufrates,  el  Alburkha,  el  Quor- 
rüy  el  Alberto  y  el  Wüberforce,  con  los  cuales 
fue  ya  posible  avanzar  mas  hacia  los  polos  rom- 
piendo con  mayor  fuerza  los  hielos  y  sumergién- 
dose menos,  y  se  navegó  contra  la  corriente  en 
ríos  hasta  entonces  inaccesibles.  Hoy  dia  el  Ori- 
noco ,  el  inmenso  Misuri  y  el  misterioso  Misi- 
sipi  sirven  de  esta  manera  para  poner  en  con- 
tacto las  poblaciones  mas  distantes:  con  aquellos 
buques  se  intenta  la  exploración  completa  del 
Niger,  á  fin  de  extirpar  en  su  origen  el  infame 
tráfico  de  negros ,  y  otros  dos  vapores  subieron 

[)or  el  Eufrates  1,000  millas  inglesas  hasta  Be- 
es, para  abrir  desde  allí  uria  nueva  via  co- 
mercial, mas  ventajosa  aun  que  la  de  Suez, 
pues  que  la  Inglaterra  nada  tendría  que  temer 
en  eUa  de  la  concurrencia  de  ios  Americanos  ni 
de  los  Banianos. 

Apenas  se  extendió  la  navegación  de  vapor, 
cuando  el  gobierno  general  de  las  Indias  pensó 
en  sacar  provecho  de  ella  para  las  comunicacio- 
nes entre  Europa  y  a(]Oelios  países,  antiguo  lí- 
mite de  los  viajes,  facilitando  sus  relaciones  con 
la  metrópoli,  y  después  de  una  larga  discusión 
el  capitán  Johnson  partió  ellO  de  agosto  de  1828 
de  Faimonth  con  la  Empresa,  nave  de  460  tone- 
ladas, llegando  á  Bengala  el  7  de  diciembre.  Este 
buque,  que  compró  el  gobierno,  se  empleó  inme- 
diatamente en  la  guerra  con  los  Birmanes:  á  él  se 
unieron  después  otros,  y  cuando  no  bastaban  tres 
meses  para  llegar  por  él  Ganges  en  una  nave  or- 
dinaria desde  Calcuta  á  Allahbad,  estos  hacian 
el  viaje  en  ocho  días,  aun  sin  caminar  de  noche. 
Dirigiéronse  también  algunos  vapores  hacia  el 
Mar  Rojo;  el  Hug  Lindsay  arribó  en  1830  á  Suez 
desde  Bombay  en  veinte  y  un  días  de  viaje,  y 
los  que  le  siguieron  llegaron  en  mucho  menos 
tiempo ,  de  modo  que  el  Parlamento  dispuso  que 
se  estableciesen  comunicaciones  regulares,  á  fin 
de  que  el  correo  de  Bombay  llegue  á  Londres  en 
un  mes.  Asi  desaparecen  las  distancias. 

El  Ironside,  primer  buque  de  hierro  de  la 
marina  británica,  llegó  á  lines  de  1839  desde 
Femambnco  á  Liverpool,  con  un  cargamento 
excesivo  proporcionado  al  pe<iueno  espacio  que 
ocupaba,  y  venciendo  este  viaje  las  preocupa- 
ciones que  contra  tales  buques  se  abrigaban ,  la 


sociedad  del  CfYOt-H^esíem  se  propuso  Construir 
el  Great'Britain ,  la  mayor  innovación  que  de 
mucho  tiempo  atrás  se  hiciera  en  las  construc- 
ciones navafes,  dejándose  de  copiar  los  vapores 
del  Fu  I  ton.  Tenian  estos  el  gran  defecto  de  no 
tener  mas  agente  que  el  vapor,  sin  que  sacaran 
provecho  de  las  grandes  fuerzas  naturales,  por- 
que la  máquina  colocada  en  el  centro  y  en  Jos 
costados  del  buque  impedia  la  colocación  de 
una  arboladura  poderosa,  capaz  de  resistir  las 
fuertes  tempestades,  y  para  evitar  este  inconve- 
niente se  sustituyeron  las  paletas  de  las  ruedas 
con  una  rosca  de  diez  y  seis  pies  de  diámetro, 
nuevo  aparato  de  propulsión  que  los  Franceses 
atribuyen  á  Delisle  y  los  Ingleses  á  Smith.  Este 
mecanismo  aligera  el  peso  de  la  nave  en  100 
toneladas,  da  comodidad  y  belleza  al  buque,  y 
le  facilita  la  entrada  en  los  canales ,  y  si ,  como 
es  de  presumir,  este  procedimiento  se  generali- 
za, se  harán  mucho  mas  fáciles  los  viajes  á  la 
India,  que  ahora  tienen  que  luchar  con  las  cal- 
mas, las  corrientes  y  los  torbellinos  (2).  El  éxito, 
sin  embargo,  de  estas  tentativas  fue  desgracia- 
do, y  los  dos  grandes  buques  indicados  perecie- 
ron; pero  como  este  desastre  provino  de  acci- 
dentes ó  de  errores,  y  no  pon|ue  la  teoría  fuese 
faba,  la  perseverancia  británica  se  empeñó  en 
seguir  adelante  en  estas  construxiones,  y  en  1849 
se  fabricaron  dos  -máquinas  de  vapor,  de  fuerza 
de  3,000  toneladas  para  la  travesía  de  Nueva 
York  á  Liverpool. 

El  Indostan ,  de  fuerza  de  800  caballos,  ha- 
biendo salido  de  Southamptom  el  24  de  setiem- 
bre, lle^ó  á  Madras  el  20  de  diciembre,  esto  es, 
en  87  días,  de  los  cuales  empleó  27  en  estacio- 
nes, de  modo  que  hizo  200  millas  cada  veinte  y 
cuatro  horas,  hallándose  ahora  destinado  al  ser- 
vicio mensual  entre  Calcuta  y  Suez.  El  Paelfko 
hizo  en  1880  la  travesía  del  Atlántico  en  diez  días 
y  cinco  horas,  y  el  Asia  en  diez  días  al  regreso, 
que  se  sabe  es  ayudado  por  las  corrientes.  Últi- 
mamente, el  Canadá,  buque  americano,  caminó 
892  millas  en  tres  días  consecutivos,  siendo  esta 
la  mayor  rapidez  continua  que  jamás  se  viera.  Al 
presente  se  han  organizado  diferentes  compañías, 
que  envian  constaotemenle  buques  á  los  aiferea- 
tes  paises  transatlánticos. 

La  nueva  sociedad  inglesa,  por  medio  de  ca- 
torce vapores  y  diez  goletas  de  vela  hace  dos 
veces  al  mes  el  servicio  postal  entre  la  Gran  Bre- 
taña, todos  los  paises  de  las  Indias  Occidentales^ 
la  costa  de  la  América  Meridional  y  Honduras, 
y  otras  dos  veces  cada  mes  envía  naves  alafia- 

(t)  El  Napoleón,  bnqnt  de  bélfce,  arría  doce  nodos  y  aon  i 
si  es  necesario.  He  aquí  la  comparaeíon  enire  el  GreMi  Bríl^in  y 
navio  de  linea  de  primera  clase. 


Great 
Briuin. 


Navio 
de 

línea. 


(i)  Esto  bnqae  tiene  1,340  toneladas  da  peso  oflciai,  que  es 
siempre  inferior  al  verdadero:  los  enlrepacntes  pasan  de  ifíO  pies, 
la  senilna  puede  contener  800  toneladas  de  carbón,  á  mas  de  las  pro- 
visiones y  agna  para  personas:  los  gabinetes  son  e»paiiosos  y  bien 
decorados,  y  el  salosv  revestido  de  plutnras,'  tiene  75  pi^s  de  largo 
porSldia'*cboy9dcaltO. 


Loogltnd  del  puente  entre  las  perpen- 
diculares. .  • Metros.    87«    17     03.  131 

Anchara  sin  contar  el  bordage.  ...»         15.    54     16.    40 

Altura  en  el  puente »  7.    31       8.    1t 

Id.  en  los  castillos. »  9.    78       -~— > 

Se  sumerge *. »  4.  876       7.  877 

Agua  que  desaloja ,  toneladas ^o.         508D. 

VA  Greal  Briuin  es  todo  de  hierro,  excepto  los  gabinetes  y  loi 
tabiques  interiores,  pesando  1,500  toneladas.  Es  de  cnairopoeniea 
con  cnairo  salones  comnnes,  dos  reservados  para  las  leions» 
180  camarotes ,  ademas  del  »itio para  la  irpulacioD,  y  S5S hcbos. 
Las  cuatro  máquinas,  movidas  por  94  borniUos,  tieoen  Ateta  do 
1,188  oab^llo*  7  94mm  lleva  seíi  tsMiet . 
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baña »  á  Nassan »  &  los  paertos  de  los  Estados- 
üoidos  en  al  AliáDtico ,  y  hasta  ii  Italifax  ea  la 
Nueva  Escocia.  Este  servicio  está  combiaadp  de 
modo  que  facilita  las  comuaícacioues  entre  todas 
las  islas  V  contineiites,  desde  Surioam  al  Orien- 
te hasta  Méjico  al  Occidente,  y  desde  el  Golfo 
de  Paria  y  de  Chagres  basta  Halifax,  de  modo 
que  en  60  días  se  puede  hacer  el  vJaje  de  ida 
y  vuelta  de  América  á  Londres,  tocando  en  la 
mayor  parte  de  las  islas  Occidentales,  y  vi- 
sitando los  principales  puertos  de  América,  en 
buques  provistos  de  toda  la  comodidad  posible, 
y  con  habitación  separada  y  espaciosa  para  cada 
uno. 

Tales  son  las  inmensas  ventajas  conseguidas 
ahora  que  las  teorías  científicas  }r  no  las  ciegas 
prácticas  presiden  á  las  construcciones.  La  ad- 
miración aumenta  cuando  se  considera  esa  mul" 
titud  de  buques  que  en  toda  Europa  y  mas  aun 
en  América  surcan  todos  los  rios  y  exploran  to- 
das las  costas,  porque  el  tener  que  subir  un  rio, 
lo  cual  siempre  se  consideró  como  obstáculo  para 
el  comercio ,  se  tiene  ahora  á  buena  suerte.  El 
descubrimiento,  por  lo  tanto,  de  un  lecho  de 
carbón  de  piedra  se  aprecia  hoy  mas  que  en  el 
siglo  XYI  el  de  una  mina  dex)ro,  y  no  será  pre-s 
ciso  mas  para  dar  un  valor  muy  crecido  á  cual- 
<^uiera  roca  desierta  de  la  Polinesia.  La  invención 
sm  embargo,  puede  decirse  que  es  de  ayer: 
¿quién  podrá,  pues,  calcular  sus  mejoras  y  con- 
secuencias? La  guerra  misma  cambiará  de  as- 
pecto :  la  infantería  de  tierra  y  los  marineros  de 
agua  dulce  bastarán  para  el  servicio:  se  llegará 
sin  demora  al  punto  de  la  acción,  y  aunque  los 
navios  de  línea  no  se  sustituyan  con  los  vapores, 
estos  ayudarán  eficazmente  sus  movimientos,  los 
sacarán  de  una  posición  cdtica,  y  los  remolca- 
rán cuando  q^cden  desguarnecidos.  Verdad  es 
3ue  lo  delicado  de  su  mecanismo,  fácilmente 
estrozado  por  el  canon ,  impedirá  que  ocupen 
estos  buques  el  principal  derecho  en  el  combate; 
pero  aunque  la  rosca  ele  Arquf  medes  ó  el  electro- 
magnetismo no  consigan  reparar  este  defecto, 
siempre  serán  lo  que  la  caballería  respecto  á  los 
ejércitos,  que  si  no  bastan  para  decidir  la  suer- 
te de  un  combate,  protegerán  los  flancos ,  con- 
ducirán á  él  á  ios  navios  de  línea ,  y  harán  me- 
nos desastrosa  la  retirada  y  mas  completa  la  der- 
rota del  enemigo. 
Derecho  La  importancia  del  mar  condujo  á  estudiar 
üm.  detenidamente  el  derecho  marítimo  y  las  rela- 
ciones entre  las  diferentes  potencias ,  asi  en  la 
paz  como  en  la  guerra.  En  la  edad  media,  igual- 
mente que  en  los  tiempos  antiguos,  esta  permi- 
tía causar  al  enemigo  todo  el  qano  posible,  im<- 
Sidiéndole  todo  lo  (]ue  pudiera  serle  provechoso; 
ereza  que  reducía  á  términos  jpnuy  sencillos 
aquella  fuerza  feroz  que  gobierna  al  mundo  y 
que  se  llama  derecho.  Entonces  la  piratería  era 
un  estado  legal  ,^  y  aun  después  que  dejó  de  ser 
la  profesión  ^e  los  béroes,  se  practicaba  por 
cuantos  tenían  medios  paqi  pDp,  midiéndose  con 
arreglo  á  e^  -su  dereciho ;  p^ro  no  bien  el  co- 
mercio ^opió  íj^emento  hacia  el  ¿jglo  XI ,  se 
prohibió  el  piratear  en  perjqicio  de  las  naciones 
amigas ,  y  dfispues  táqi^ien  en  dañó  de  cual- 
quiera qoe  ^p  estuviera  ^p  gijeirra  con  iiquella  á 


que  pertenecían  los  corsarios,  que  (« vieron  en- 
tonces precisión  de  obtener  patentes  de  l^s  au- 
toridades de  su  país.  Los  gobiernos  misinos  com  * 
prendieron  ya  entonces  que  podían  adquirir  para 
si  este  lucro  que  los  particulares  obtenían,  y  ser- 
virse  de  él  como  instrumento  para  eoopobrecer  á  . 
sus  enemigos,  y  ppr  esto  arreglaron. el  ejercicio 
de  la  piratería ,  y  dieron  ins^ucciones  á  los  ar- 
madores con  el  objeto  de  causar  el  mayor  daño 
posible  al  enemigo ,  interceptándole  los  víveres 
y  las  municiones.  Mas  como  aquellos  se  entrega- 
oan  con  gran  facilidad  á  los  abusos,  ^e  pretendió 
someter  á  la  decisión  devn  tribunal  |a  legalidad 
de  sus  presas  antes  de  que  pudiesen  disponer  de 
ellas,  y  en  otro  caso  serian  tratados  comp  pir 
ralas. 

De  aquellos  tribunales  nació  el  derecho  njiarí- 
timo,  establecido,  conio  ya  hemos  visto,  en  el 
Mediodía  por  las  ciudades  itálicas  y  catalana;,  y 
en  el  Norte  por  las  anseáticas ,  y  se  forman  va- 
rios códigos,  de  los  cuales  es  el  mas  nombrado 
el  Consulado  del  mar  (1).  Las  realas  de  aquel 
pueden  reducirse  á  cuatro  sustanciales :  L  Las 
mercaderías  de  enemigos  cargadas  en  buque  ami- 
go pueden  ser  cogidas  como  buena  gresa ;  IL  Ea 
este  caso,  debe  indemnizarse  al  dueño  del  buque 
del  precio  del  flete;  IIL  Las  mercaderías  dp  arpi- 
gos  en  buque  enemigo  no  son  propiedad  del  fis- 
co; lY.  El  que  apresa  un  buque  enemigo,  puede 
pedir  el  precío'del  flete  de  los  géneros  de  naciou 
amiga  que  en  él  se  encuentran,  como  si  hubieran 
llegado  á  su  destino.  El  capítulo  273  del  Cppsu- 
lado  decía  precisamente  esto  mismo :  aSi  un^i 
))nave  apresada  pertenece  á  nación  amiga,  pero 
>á  enemigos  el  cargamento,  el  armador  puede 
))obIígar  al  dueño  á  llevar  aquellas  mercancías  á 
))donue  las  crea  seguras,  pagándole  el  flete  que 
))le  hubieran  pagado  si  las  hubiera  hecho  llegar 
»á  su  destino ;  pero  si  .el  dueño  rehusa  hacerlo, 
))puede  echar  á  pigue  el  buque,  salvo  el  equipa- 
))je.  Si  ai  contrario,  la  nave  es  enemiga  y  de 
»amigos  el  cargamento,  los  propietarios  se  ajus- 
))tarán  con  el  armador  para  su  rescate  y  si  no 
»lo  hicieren,  este  lo  conducirá  al  punto  de  sali- 
>da,  y  aquellos  le  pagarán  el  flete  como  si  bu- 
))biera  llegado  á  su  destino.» 

Este  érala  cosluipbre  de  los  siglos  medio?;  pero 
entonces  ó  era  desconocido,  ó  se  copocia  muy 
ppco  el  comercio  en  comisión,  y  el  mismo  pro- 
pietario viajaba  de  puerto  en  puerto  buscando  la 
mejor  venta  de  sus  géneros.  Sin  diflcultad ,  por 
tanto,  se  resolvía  á  quién  pertenecía  el  carga- 
mento, al  paso  que  ahora  la  mayor  parte  de  este 
va  expedido  en  comisión  ó  dado  á  consigoacioa 
mediante  un  anticipo,  lo  que  complica  en  gran 
manera  la  decisión  de  su  naturaleza  y  pertenen- 
cia. Contipuóse,  sin  embargo,  considerándose 
libres  las  mercancías  de  nación  neutral  cargadas 
en  buque  enemigo,  mientras  que  la  bandera  neu- 
tral no  libraba  los  cargamealos  enemigos ;  pero 
el  interés  particular  hizo  que  en  el  siglo  XV  se 
alterase  esta  costumbre,  y  las  naciones  que  pre- 
dominaban en  el  mar  hicieron  que  se  oBservase 
la  segunda  parle ,  mientras  que  se  desatendía  i^iT. 
lappmera  de  es^L  disppsicion.  Enrique  Y  de  In* 

(!)  Vóas9  inas  alris  •  p.  617. 
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glaterra  y  Juan  Sin  Miedo  de  Borgona  convinie- 
ron en  que  paralo  sucesivo  faenin  buena  presa 
las  mercancías  neutrales  qiie  se  encontrasen  á 
bordo  de  nave  enemiga,  y  Francisco  I  dispuso 
que  el  buqne  neutral  con  cara:amento  enemigo 
fuese  considerado  también  enemigo. 

A  los  Turcos  se  debió  el  que  se  mitígase  esta 
feroz  dispo$icíon ;  porque  Achmet  I  en  la  capi- 
tulación que  concedió  á  ios  Franceses,  entre  otras 
sabias  prescripciones,  aceptó  para  los  sübflito^ 
de  estos  la  segimda  dií:pr>sicinn  del  Consulado  de 
mar.  Francia  la  admitió  después  en  favor  de  las 
1715.  Provincias  Unidas,  y  despnes  estuvo  en  vigor  y 
en  desu<«o  alternativamente  hasta  que  en  la  pnz 
deütrecht  se  Bjó  como  regla  general  por  el  tiem- 
po de  veinte  y  cinco  ailosl 

Las  Provincias  Unidas  de  Holanda,  dedicadas 
especialmente  al  comercio  en  comisión »  eran  las 
que  tenian  un  interés  mas  directo  en  que  la  mer- 
cancía enemiga  fuese  protegida  por  la  bandera 
neutral,  y  asi  fue  que  se  e-forzaron  en  conse- 
guirlo por  medio  de  ajustes  particularos.  B^jo 
este  nrinci pío  convinieron  con  Felipe  IV  que  se- 
ria libre  cualquiera  mercancía  enemiga  que  se  en- 
contrara en  sus  naves,  mientras  que  seria  buena 
presa  el  cargamento  neutral  en  nave  enemiíja: 
convenio  enteramente  opuesto  alas  di^po-siciones 
del  Consulado^  y  qm  d^^hia  hacer  á  los  Holande- 
ses comisionados  generales  del  comercio  euro- 
peo. La  Inglaterra  reconoció  la  libertad  de  pa- 
bellón en  sus  tratados  con  Portugal ,  libertad 
reconocida  también  por  Cromweil  á  la  Fran- 
cia (i6o5)  y  mas  larde  á  España  fí670) ;  pero 
Dinamarca  y  Suecia,  que  solo  podian  exportar 
los  productos  de  su  suelo,  se  adhirieron  tenaz- 
menie  al  derecho  antiguo. 

Esto,  sin  embargo,  no  invalida  la  prohibición 
del  contrabando  de  guerra ,  esto  es ,  de  cardar 
*^raf^"  ciertos  objetos  para  uso  de  la  nación  con  quien 
se  está  en  guerra.  E^ta  prohibición  solo  com- 
prendía en  un  principio  las  armas,  de^^pues  se 
extendió  también  á  las  municiones  de  boca ,  y 
luego  á  las  primeras  materias  que  pueden  servir 
para  la  fabricación  de  buques  ó  armas,  y  la  in- 
terpretación de  este  uso  dio  lugar  á  frecuentes 
cuestiones,  á  fin  de  conciliar  la  ses:uridad  de  las 
naciones  beligerantes  con  la  justa  libertad  de  co- 
mercio que  debe  dejarse  á  las  neutrales.  Al  pre- 
sente se. comprende  que  entre  los  cargamentos 
de  e4a  clase ,  unos  son  de  utilidai  directa  al 
enemigo ,  otros  pueden  llegar  á  serlo ,  y  otros 
sirven  igualmente  en  paz  que  en  guerra,  y 
mientras  que  las  mercancías  del  primer  género 
están  terminantemente  prohibidas  y  libres  las  del 
tercero,  las  del  segundo  se  permiten  ó  prohiben 
según  la  situación  de  las  naciones.  También  se 
tiene  por  lícito  el  interrumpir  el  comercio  de  las 
potencias  neutrales  ó  el  de  secuestrar  sus  naves 
cuando  la  seguridad  de  una  nación  asi  lo  exige, 
ó  se  trata  de  reducir  á  un  enemigo  obstinado 
después  de  agotados  todos  los  medios  de  arre- 
glo; pero  queda  siempre  la  obligación  de  indem- 
nizar al  neutral  del  perjuicio  que  se1e  ha  causa- 
do. Todas  estas  medidas  hacen  que  las  naciones 
neutrales  se  esfuercen  siempre  en  apartar  la  guer- 
ra, que  puede  causarles  detrimento. 

Del  derecho  de  prohibir  el  contrabando  en  las 


Contra- 
bando 


ciudades  bloqueadas  nace  el  del  bloqueo  maritH 
mo.  En  el  edicto  publicado  por  Holanda  en  1630, 
á  propósito  de  los  puertos  d»  Flandes,  sujetos  á 
España  todavía,  se  fijaron  con  precisión  sus  lí- 
mites, y  según  sus  prescripciones ,  todo  carga- 
mento á  bordo  de  buque  neutral,  saliendo  ó  en- 
trando de  puerto  bloqueado,  puede  ser  justa  y 
regularmente  capturado,  como  el  que  se  reputa 
contrabando ,  sin  poner  ninguna  otra  restricción 
al  com/^rcio  marítimo.  Cuando  esto  no  les  fue  ya 
de  utilidad  al«:una,  los  Holandeses  violaron  sus 
propias  disposiciones,  y  en  1682  pretendieron 
excluir  á  los  Ingleses  de  sus  puertos  en  todos  los 
mares,  si  bien  se  lamentaron  quejándose  amar- 
gamente, cuando  estos  ordenaron  otro  tanto  res- 
pecto á  ellos. 

El  derecho  de  visita  no  es  consecuencia  del 
derecho  de  bloqueo ,  y  como  es  oneroso  en  sumo 
grado,  es  causa  de  continuos  lamentos  y  protes- 
tas. Por  la  razón ,  mejor  dicho,  b^jo  el  pretexto 
di  reconocer  si  los  buques  extranjeros  llevan  «es- 
clavos Neí?ro3,  los  Indeses  pretenden  vi?¡tar  las 
naves  de  todas  las  naciones ,  y  como  esto  les  da 
una  e<^pecie  de  supremacía  en  el  mar,  es  causa 
de  infinitas  protestan  por  parte  de  estas. 

Otra  cuestión  surgió  todavía :  ¿el  mar  es  libre? 
Hemos  visto  á  los  Venecianos  abrogarse  un  do- 
minio verdadero  y  perpetuo  sob'-e  el  Adriático, 
sometiendo  al  pa^ro  de  un  impuesto  á  todas  las 
naves  que  surcaban  sus  aguas,  y  los  Españoles  y 
Porluííueses  se  apoyaban  también  en  la  famosa 
bula  de  Alejandro  VI  para  excluir  á  todos  los  de- 
más de  los  mares  comprendidos  en  su  demarca- 
ción. Poco  escuchados  fueron  estos;  sin  embar- 
go ,  y  cuando  los  Holandeses  renunciaron  á  su 
obediencia  á  Roma  y  á  España ,  resolvieron  dar 
completa  libertad  á  la  pesca  y  al  comercio ,  y 
declararon  libre  el  mar.  Sostuvo  Grocio  este  prin- 
cipio {Marem  liberum),  mientras  que  Seldea 
{Mare  clausum)  procuraba  probar  con  declama- 
ciones que  eran  propiedad  de  la  Inglaterra  los 
cuatro  mares  que  la  rodean :  Alberico  Gentile 
demostró  que  el  mar  podia  ser  poseido ,  como 
propiedad  por  una  nación  cualquiera  excluy''ndo 
á  las  otras :  PuíTendorf  estableció  que  los  mares 
mediterráneos  pertenecen  á  los  pueblos  situados 
en  sus  costas ,  segm  las  realas  mismas  que  de- 
terminan los  derechos  sobre  los  ríos,  sieod  ^  in-' 
divisibles  los  océanos,  y  Bynckerskoek  admite 
que  una  nación  pueda  apropiarse  ciertas  porcio- 
nes de  mar,  como  las  aguas  litorales  hasta  el  al- 
cance del  canon  ó  de  la  vista ,  y  los  mares  encer- 
rados dentro  de  su  territorio.  Estas  decisiones 
sin  embargo,  no  son  mas  que  inspiraciones  pro- 
ducidas por  la  naturaleza  del  país  en  cayo  favor 
se  escribieron,  si  bien  la  Inglaterra  se  apoya  en 
ellas  para  excluir  á  las  otras  naciones  de  los  ma- 
res británicos ,  como  lo  hace  la  Dinamarca  res- 
pecto al  Sund  y  al  Velt. 

Las  antiguas  costumbres  fueron  recogidas  y 
perfeccionadas  por  Luis  XIV  en  su  Ordenanza  de 
man;fa;  porque  viéndose  poderoso  con  una  flota 
de  100  navios  de  línea,  y  otros  700  buques  Je 
guerra  con  14,000  cañones  y  100,000  maríne- 
r  >s  creyó  poder  hacerse  el  *^enor  de  los  mares. 
Declaró  en  ella  que  cualquiera  nave  cardada  con 
mercancías  pertenecientes  á  sus  enemigos,  y  cual- 


4 


tad  del 
Bar. 


Í63S. 


i68l. 


'7\_     • 


DERECHO  UARITIHO. 


819 


1T13. 


1714. 


1753. 


1759. 


quiera  género  de  sus  subditos  y  aliados  en  nave 
enemiga  serian  buena  presa :  fue  aun  mas  ade- 
lante en  la  guerra  de  sucesión  de  España ,  de- 
cretando íiue  no  se  atendiese  en  las  mercancías 
á  la  cualidad  del  propietario ,  sino  que  se  confis- 
case toda  producción  del  territorio  ó  de  la  indus- 
tria del  enemigo,  y  de  este  modo  se  vieron  cap- 
turados hasta  buques  neutrales ,  que  cargados  en 
puertos  enemigos  se  dirigian  á  otros  puntos. 

La  Inglaterra  puso  freno  en  la  paz  ae  ütrecht, 
á  esta  ferocidad,  desconocida  aun  entre  los  pi- 
ratas de  la  edad  medía,  acordándose  que  la  ban- 
dera neutral  protegiese  el  cargamento  enemigo, 
si  bien  parece  que  quedó  confirmada  la  regla  de 
que  pudiera  confiscarse  el  cargamento  neutral 
que  se  encontrara  en  buque  enemigo ,  puesto  que 
ninguna  mención  se  hizo  de  ella.  La  nación  in- 
glesa mas  adelante ,  habiendo  adquirido  el  pre- 
dominio en  el  mar,  procuró  abolir  aquella  r<?s- 
triccion  como  derogatoria  del  derecho  común, 
y  que  debia ,  por  tanto ,  cesar  con  el  tratado 
mismo ,  esto  es  en  la  primera  guerra  que  tuviese 
lugar:  al  mismo  tiempo  la  Francia,  creyéndose 
humillada  por  las  condiciones  que  en  Utrecht  se 
la  impusieron,  buscó  medios  de  eludirlas,  esti- 
pulando cláu!«ulas  contrarias  en  tratados  parti- 
culares ,  y  Luis  XV  declaró  buena  presa ,  no  solo 
el  cargamento  enemigo  en  buque  neutral ,  sino 
también  todo  producto  del  suelo  ó  de  la  industria 
de  la  nación  enemiga. 

El  primer  tratado  que  se  apartó  de  esta  seve- 
ridad fue  el  que  se  pactó  entre  el  rey  de  Siciliay 
los  Estados  Generales  de  la  Haya,  por  el  cual  se 
convino  que  cualquiera  mercancía  que  se  encon- 
trase en  las  naves  de  las  dos  potencias  contratan- 
tes, se  reputase  libre,  aun  cuando  fuera  de  ene- 
migos,  excepto  las  de  contrabando.  En  el  ínterin 
la  España  en  sus  hostilidades  con  Inglaterra  ha- 
bía adoptado  el  sistema  de  los  armadores,  man- 
dando naves  con  capitanes  nacionales  y  chusma 
francesa,  que  dieron  caza  á  muchísimos  buques 
ingleses  cuando  entraban  en  el  Mediterráneo,  de 
modo  que  al  fin  del  primer  ano  habian  captura- 
do 47  por  valor  de  234,000  libras  esterlinas, 
y  al  fin  del  segimdo  mas  de  400  calculados  en 
1.000,000  de  libras  esterlinas. 

En  1736  se  suscitó  una  nueva  disputa ,  á  sa- 
ber: si  una  potencia  beligerante  podía,  duran- 
te la  guerra ,  autorizar  á  los  neutrales ,  un  co- 
lüíicrcio  que  les  hubiera  prohibido  durante  la  paz, 
duda  que  nació  del  permiso  concedido  por  Fran- 
cia á  fas  naciones  neutrales ,  de  hacer  con  sus 
colonias  el  tráfico  que  antes  les  prohibiera.  In  - 

Slaterra,  en  efecto,  valida  déla  superioridad 
e  su  marina,  había  quebrantado  el  monopolio, 
y  sostenía  las  que  se  llamaron  Reglas  de  laguer- 
ra  de  1756 ,  esto  es « que  la  guerra ,  no  alterando 
las  relaciones  de  las  potencias  beligerantes  con 
las  neutrales ,  se  dispensaba  á  los  subditos  de 
estas  délas  prohibiciones  que  limitan  su  comer- 
cio en  tiempo  de  paz ,  y  habiendo  prevalecido 
este  derecho  inglés,  produjo  graves  altercados 
hasta  hace  poco  tiempo. 

Era  esta  la  época  en  que  los  filósofos  razona- 
ban acerca  de  todo:  sujetaron,  por  tanto  á 
examen  el  derecho  marítimo,  buscando  sus  fun- 
damentos en  el  derecho  natural ,  y  demostrando 


que  la  libertad  del  comercio  de  los  neutrales, 
siempre  que  no  transportasen  municiones  de  boca 
ó  guerra ,  se  fundaba  en  esto  y  no  en  los  con- 
venios, concluyeron  que  debia  hacerse  desapa- 
recer todo  obstáculo  como  bárbaro  y  tiránico. 
El  danés  Hubner  publicó  una  obra  sobre  la  exten- 
sión y  los  límites  del  derecho  que  tienen  las  nacio- 
nes beligerantes  para  apresar  los  buques  neutra- 
les ,  probando  que  esta  captura  solo  podía  justifi- 
carse en  el  caso  de  fragante  infracción  de  los  de- 
beres de  neutralidad :  adoptaron  muchas  naciones 
esta  máxima ,  v  se  dejó  ya  sentir  un  preludio  de 
la  libertad  de  los  mare<  en  la  guerra  de  los  Siete 
Anos,  cuando  Suecia  y  Rusia  declararon  que  la 
Prusia ,  con  la  que  se  hallaban  en  pugna,  po- 
dría continuar  el  comercio ,  exceptuándose  siem- 
pre el  del  contrabando  de  guerra  ó  con  puertos 
bloqueados,  prometiendo  á  todas  las  demás  na- 
ciones la  misma  seguridad  de  comercio  y  nave- 
gación que  en  el  seno  mismo  de  la  paz. 

La  lucha  esencialmente  marítima  que  se  sos- 
tuvo para  la  independencia  de  la  América  Sep-  i778. 
tentrional ,  fue  causa  de  que  se  confundiesen 
nuevamente  las  cuestiones  sobre  estos  particula- 
res. Francia ,  por  ultimo ,  convino  con  los  Estados 
Unidos,  en  que  la  bandera  protegería  la  mercan- 
cía, prohibiéndose  á  los  corsaríos  el  apresar  bu- 
ques neutrales  destinados  á  puertos  enemigos  ó 
procedentes  de  estos ;  únicamente  podría  apre- 
sarse el  cargamento,  pero  no  la  nave,  cuando 
esta  fuera  fletada  de  contrabando,  siempre  que 
el  valor  de  las  mercancías  ilícitas  no  excediese 
de  las  tres  cuartas  partes  de  todo  aquel.  Esta 
concesión  pareció  mezquina  á  los  filósofos,  que 
impugnaron  el  derecho  de  visita  que  de  ella  na- 
ce, y  como  mas  larde,  para  evitar  tales  vejacio- 
nes, las  naves  mercantes  se  hacían  acompañar  ' 
algunas  veces  por  buques  de  guerra,  se  disputó 
también  si  esta  escolta  era  suficiente  para  librarse 
de  la  visita  de  las  naves  de  las  potencias  belige- 
rantes (1). 

A  estas  cuestiones  se  agregaban  las  relativas 
al  bloqueo  de  mar,  y  á  los  derechos  recíprocos 
de  los  pueblos  una  vez  declarado ,  y  su  decisión 
respecto  á  este  punto  era ,  que  siendo  el  bloqueo 
efectivo,  esto  es,  cuando  cruzaban  buques  de 
guerra  por  delante  del  puerto  ó  de  la  raaa,  de 
modo  que  nadie  pudiera  sin  grave  riesgo  inten- 
tar el  paso ,  las  naves  neutrales  no  podían  trafi- 
car con  el  puerto  bloqueado,  ó  serían,  si  lo  ha- 
cían ,  tratadas  como  enemigas ;  pero  que  si  el 
bloqueo  noera  absoluto,  sino  solo  declarado  ,  las 
partes  beligerantes  se  opondrían  y  rechazarían  á 
las  neutrales;  pero  sin  tratarlas  hostilmente.  En 
cuanto  á  las  escoltas,  se  reconocía  el  derecho  de 
usar  de  ellas ;  pero  no  se  podía  exigir  que  la  po- 
tencia beligerante  se  satisfaciese  con  el  dicho  de 
una  neutral ,  y  tenia  por  tanto  derecho  para  vi- 
sitar el  buque  de  transporte,  pero  no  el  de  guerra 
en  cuya  compañía  hiciese  el  viaje.. 

Pero  mientras  esto  se  discutia ,  los  Ingleses  se 
prevalían  de  su  superioridad  en  el  mar  para  vi- 
sitar los  buques  á  nn  de  que  nada  tranportasen 
á  España  ó  Francia,  y  miraban  el  derecho  de 
visita  como  consecuencia  de  la  guerra,  é  inde- 

(i)  Véase  el  libro  XVII,  cap.  20. 
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pendiente  de  cualquiera  otra  condición.  Obliga* 
dos ,  sin  embargo ,  como  se  veian  á  repartir  sus 
fuerzas  entre  América  y  Europa ,  era  dificil  que 
pudieran  bloquear  de  un  modo  efectivo  lautos 

Suertes,  y  entonces  pretendieron (|ue  bagase  el 
eclararlos  bloqueados  para  excluir  de  ellos  á  los 
neutrales,  aunque  no  estuviesen  sujelosá  la  ins- 
pección de  una  flota  cercana.  Reducian ,  pues  á 
regla  lo  que  su  interés  les  dictaba,  y  por  efec- 
to de  este  mismo  interés  particular  se  les  opo- 
nían los  demás ,  principalmente  los  Septentrio- 
nales, que  ricos  enmaderasde  construcción ,  cá- 
ñamo y  brea,  se  quejaban  de  que  la  Inglaterra 
les  impedia  llevar  estos  productos  á  naciones, 
que  aunque  enemigas  de  estas ,  estaban  en  paz 
con  ellos.  La  emperatriz  Catalina  sostuvo ,  pues, 
esta  libertad ,  declarando  que  los  bifqucs  neu- 
1780.  trales  podrían  navegar  libremente  de  puerto  á 
puerto  y  por  las  costas  de  países  en  guerra ,  y  lle- 
varles y  traerles  productos  que  no  fuesen  con- 
trabandío ,  y  que  no  bastaba  que  un  puerto  se  de- 
clarase bloqueado ,  siempre  que  no  lo  estuviese 
realmente,  de  modo  que  no  se  pudiera  entrar  en 
él  sin  peligro  evidente  de  ser  detenido  por  los 
cruceros  enemigos. 

Aiiilaudíeron  Tos  filósofos  esta  resolución  (i): 
España  y  Francia  asintieron  áella ,  como  también 
Dinamarca  y  Suecia,  concluyendo  con  Rusia  el 
Tratado  de  neutralidad  armada ,  y  mas  tarde 
se  adhirieron  también  á  ella  los  Estados  Genera- 
les, Prusia  y  Austría.  La  Inglaterra  no  osó  opo- 
nerse á  tan  general  asentimiento  y  á  las  decla- 
maciones de  los  filósofos,  árbitrosentoncesdela 
opinión;  pero  no  mostró  su  adhesión  con  a  to  al- 
guno, dejando  obrar  al  tiempo,  y  haciendo  uso 
del  arte  de  no  hablar,  que  tanto  vale  en  política. 
En  efecto :  cuando  cesó  la  guerra  de  América, 
cebaron  también  los  motivos  que  habían  inducido 
á  tal  proceder  á  Suecia  y  Rusia ,  y  no  volvió  á 
hablarse  de  esto.  Veinte  años  después  se  reno- 
varon las  ocasiones;  pero  la  Gran  Bretaña,  due- 
ña ya  y  señora  de  los  mares,  ejercía  en  ellos  el 
derecho  de  guerra  con  bárbara  fiereza ,  bombar- 
deando á  Copenhague  y  haciendo  tratados  con 
A'ejandro  de  Rusia,  opuestos  en  un  todo  al  espí- 
ritu de  aquel  por  el  que  la  abuela  de  este  prin- 
cipe tantos  aplausos  obtuviera. 

Una  carta  de  mayo  de  1849,  escrita  por  lord 
Palmerston,  ministro  de  Inglaterra,  reconoce  un 
principio  opuesto  al  que  dió  origen  á  la  larga 
cuestión  de  los  neutrales:  m  no  existe  bloqueo 
«legal,  ó  si  no  se  envió  ninguna  fuerza  naval 
>para  formarlo  ó  sostenerlo,  o  si  después  de  en- 
»viado ,  fue  rechazado  por  otra  fuerza  enemiga 
•superior,  las  naves  de  país  neutral  que  salgan 
»de  esle  puerto,  bloqueado  en  el  nombre  y  no 
»de  hecho,  no  pueden  ser  apresadas,  y  si  lo  fue- 
»ren,  los  propietarios  pueden  reclamarla  resti- 
9tucion  de  sus  propiedades,  con  mas  los  dañóse 
^intereses;  pero  en  un  puerto  cuyo  bloqueo  se 
))declarólegalmente,  la  ausencia  momentánea 

(1)  Li  Memoria  aobre  la  neutralidad  armada  del  conde  de 
GOrtz,  1801 .  ha  venido  á  arrancar  este  laurel  de  la  Trente  de  la 
emperatriz  filósofa»  demostrando  qoetodo  íoe  resoltado  dnicamente 
de  ana  Intriga  de  gabinete.  Sobre  e$le  hecho,  véase  A  Scboell. 
lomo  XXXVUI ,  p.  Í70. 

Véase  también  i  Karsebooh,  Specimen  jttrit  gentium  et  puhlici 
úfnavimm  detetUUme,  qm  valga  dUilur  embargo,  Amsterdan  1840. 
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I  >de  los  cruceros  por  accidentes  de  mar  ú  otras 

'  >causas,  no  prueba  la  insuficiencia  de  las  fuerzas 

«navales  destinadas  á  llevar  á  efecto  el  bloqueo 

«declarado,  como  tampoco  la  salida  accidental 

» también  de  cualquier  buque  neutral.» 

La  Inglaterra  ri:pdíGcó  también  en  1849  en 
cuanto  á  los  demás  puntos  el  acta  de  navegación 
de  Cromwell  en  sentido  mas  libre,  de  modo  que 
desde  principios  de  1850  cualquiera  mercancía, 

Erocedcnte  de  cualquier  país  y  bajo  cuat<]uiera 
andera  tiene  libre  entrada  en  los  puertos  ingle- 
ses. Casos  continuos ,  sin  embargo ,  y  muy  recien- 
tes DOS  convencen  de  aue  la  cuestión  de  si  la 
bandera  ampara  ó  no  las  mercancías ,  quedará 
siempre  á  discreción  del  mas  fuerte. 
Apenas  podrá  creerse  en  los  tiempos  venideros  paj^B. 

Jue  se  hayan  podido  legitimar  aun  en  nuestros  t»  de 
ias  por  gobiernos  civilizados  corsarios ,  esto  es, 
el  que  se  hayan  concedido  patentes  para  aue  una 
nave  particularatáque,  robe,  asesine, ecneá pi- 
que cualquiera  otra  de  país  enemigo,  llevándose 
á  sus  almacenes  los  cargamentos  adquiridos  en 
el  pillaje  y  humeando  sangre  todavía.  A  dife- 
rencia de  los  piratas,  los  corsarios  enarbolan  la 
bandera  de  su  país,  y  respetan  á  los  neutrales, 
acometiendo  únicamente  á  los  buques  enemi- 
os  (2) :  en  vano  con  el  trascurso  del  tiempo  se 
a  impuesto  la  ley  de  que  se  haga  la  guerra  con 
el  menos  daño  posible  de  los  vencidos ,  que  se 
respete  á  los  inermes ,  y  que  no  se  fomente  la 
violencia ;  el  torpe  afán  de  la  codicia  por  una 
parte,  y  el  ciego  encono,  por  otra,  de  la  vengan- 
za, hacen  que  se  tolere  este  infame  proceder,  en- 
cubriéndole bajo  nombres  especiosos  (3). 

Desde  1673 ,  Coibert  había  indicado  áLuis  XIV 
que  se  diesen  pasaportes  á  los  buques  enemigos 
que  qiiísieran  traficarcon  Francia :  en  1677,  Sue- 
cia, Dolanda  y  Rusia  acordaron  aue  en  caso  de 
hostilidad  no  se  darían  patentes ae  corso,  y  lo 
mismo  hicieron  los  Estados  Unidos  de  América  y 
Prusia  en  1789.  La  Francia  en  1791  hizo  la  pri- 
mera proposición  regular  á  las  potencias  euro- 
peas para  borrar  recíprocamente  del  derecho  de 
gentes  las  fealdades  que  en  él  resultaban:  esta 
misma  nación,  á  pesar  de  estar  en  guerra  con  los 
Ingleses  había  ordenado  á  sus  escuadras,  que 
ofreciesen  protección  y  apoyo  á  la  expedición 
inglesa  de  descubrimientos  del  capitán  Cook, 
donde  quiera  que  se  la  encontrara,  y  podemos 

(2)  Agradable  nos  ha  sido  el  encontrar  «n  la  magna  Carta  ingle- 
sa prescripciones  mas  humanitarias  que  las  costumbres  actuales: 
«Todos  los  comerciantes»  dice,  «á  menos  que  no  halla  ona  prohi- 
•biclon  pública,  tengan  entera  seguridad  para  salir,  venir,  estar  j 
•andar  por  Inglaterra,  ya  por  agua,  ya  por  tierra,  para  comprar  O 
«vender,  sin  vejación  alguna ,  excepto  en  tiempo  de  suerra,  y  rí 
nson  de  un  pait  que  eeié  en  guerra  contra  noeoirot.  Si  algunos  de 
«estos  se  encontrasen  en  nuestro  reino  al  romperse  b  guerra ,  se* 
>rin  detenidos  sin  daflo  de  sus  personas  ni  haciendas,  hasta  que 
■por  nos  6  vuestro  justiciero  se  s«^pa  qué  trato  reciben  nwsirog 
scbmerciantes  que  se  encuentren  entonces  en  la  tierra  que  pelea 
•contra  nosotros;  que  si  los  nuestros  están  á  salvo  en  clla,tambiea 
•los  suyos  estén  en  la  nuestra.» 

£n  esta  Carta  sé  halla  también  establecida  la  uniformidad  de  pe- 
sas, medidas  y  monedas  en  el  reino. 

(3)  i.as  patentes  de  corso  dadas  por  Francia  en  virtnd  de  la  ley  de 
2  pradal  del  año  IX.  que  sirve  de  norma  en  esta  materia,  dicen  asi: 
«El  gobierno  francés  por  la  presente  permite  á....  hacer  armar  y 
equipar  de  guerra  nn...  de...  toneladas,  mandudo  por  el  eapiUs... 
coa  tantos  caíiones,  ba'as,  pólvora  y  plomo,  y  con  las  mnnlefonesde 
guerra  y  víveres  que  crea  necesarios  para  hacer  el  corso  contra  los 
enemigos  de  la  Francia,  y  los  piratas,  ladrones  y  vagamamlos,  donde 
quiera  que  los  encuentre,  para  cogerlos  y  traerlos  prisioneros  con 
sus  naves,  armas  y  demás  objetos  apresados,  con  la  obligaeion, 
por  parle  del  amador  y  del  capitán ,  oie  arreglarse  á  las  leyes ,  or- 
denanzas ,  eio 
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lisonjearnos  de  que  no  está  Iqano  el  tiempo  en 

3ue  el  útil  negociante  y  el  inorensivo  corsario  po- 
rán  recorrer  tranquilamente  los  mares  por  me- 
dio de  las  escuadras  enemigas,  con  la  vista  en  el 
cielo  y  la  sonda  en  la  mano,  sin  tener  nada  que 
temer  absolutamente  de  estas. 

CM>ITÜL0  XXVIL 

Gook.^£l  mnodo  marítimo. 

1768. 96  El'  inglés  Jacobo  Cook  es  el  que  inauguró  la 
de  era  de  la  navegación  científica ,  habiendo  con- 
^^^^^'  seguido,  por  sus  talentos  é  intrepidez,  salir  de 
su  humilde  condición,  fue  elegido  para  capi- 
tanear el  buque  que  al  otro  hemisferio  se  en- 
viara á  fin  de  Observar  el  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  sol,  y  desde  este  momento,  los  sabios 
de  los  diferentes  paises,  aprovechándose  del  ol- 
vido á  que  parecían  entregadas  las  antipatías  na- 
cionales v  fas  guerras  de  los  reyes,  se  coligaron 
en  favor  del  pacífico  interés  de  la  ciencia ,  pre- 
parando al  erecto  sus  instrumentos  y  cálculos  con 
admirable  precisión  y  actividad.  Cook,  acom- 
pañado en  su  viaje  por  hombres  eminentes  en 
toda  clase  de  ciencias,  tuvo  que  sufrir  los  frios 
nocturnos  de  la  extremidad  dd  Cabo  de  Hornos, 
y  llegó  á  Taiti  (1) ,  isla  descubierta  por  Quirós 
en  1606,  y  visitada  después  por  el  inglés  Waly 
y  por  el  francés  Bougainville,  y  que  habia  sido 
designada  como  el  punto  mejor  situado  para  un 
observatorio.  No  menos  hábil  que  experimenta- 
do ,  Cook  entabló  relaciones  amistosas  con  los 
naturales ,  y  dispuso  todo  lo  necesario  para  una 
observación,  que  tantos  corazones  hacia  latir  en 
todos  los  ángulos  de  la  tierra.  Chappe  marchó 
á  California  para  rectificar  las*observaciones  he- 
chas en  Sibería :  Gentil  se  dirigió  hacia  las  In- 
dias, en  donde,  bajo  un  cielo  no  velado  por  nube 
alguna»  hacia  seis  meses,  vio  ocultarse  el  sol 
instantáneamente  en  el  momento  preciso  del  fe- 
nómeno, si  bien  muy  luego  volvió  á  presentarse 
mas  esplendoroso,  y  el  mas' feliz  éxito  coronó 
estas  universales  esperanzas. 

Mientras  que  los  demás  contemplaban  el  cielo, 
Cook  engrandecía  los  conocimientos  que  de  la 
tierra  se  tenian,  descubriendo  ó  reconociendo 
muchas  y  diferentes  islas  en  el  mar  del  Sur.  Do- 
tado de  un  alma  de  fuego  y  de  un  cuerpo  de 
hierro,  atrevido  en  sus  concepciones,  resuelto  en 
su  ejecución,  perspicaz  en  la  invención  de  re- 
cursos é  indomable  de  los  reveses,  reprimió  las 
sublevaciones  con  una  sangre  fria  que  rayaba 
casi  en  altivez,  y  comprendiendo  que  el  mal 
éxi  o  de  las  expedíiciones  anteriores  procedía  en 
gran  manera  de  la  defectuosa  construcción  de 
los  buques ,  muy  grandes  para  llegar  á  la  costa, 
y  demasiado  reducidos  al  propio  tiempo  para  na- 
vegaciones largas,  se  ocupó  en  perfeccionarlos. 

En  Taiti  encontró  pocas  montanas  elevadas, 
llanuras  cubiertas  de  cocoteros ,  bananeros ,  mo- 
reras y  cañas  de  azúcar,  y  playas  abundantes 
en  pesca,  y  siendo  apacibles  y  cultos  los  habi- 
tantes de  la  mayor  parte  de  eslas  islas ,  los  de 

(1)  liO^  indfienas,  4  <[Dieoes  los  prfmerosnaveganres  presunta- 
ron  el  nombre  del  pato,  les  resnondíeron:  O-TUli,  es  decir,  Ei 
Tuiíi ;  y  el  uso  hizo  entonces  ^feváleéér  elnotíttte  Impropio  de 
O-Taik ,  sobre  el  verdadero  de  Taiti. 


la  Nueva  Zelanda  se  presentaron  á  Cook  feroces 
y  caníbales.  El  reconocimiento  de  esla  región 
(lue  circumnaveffó  por  completo  es  el  primero 
ele  los  grandes  descubrimientos  de  Cook ,  y  el 
sabio  Dalryrople  fue  en  esla  ocasión  de  utilidad 
suma ,  indicatido  contiguamente  los  mejores  me^ 
dios  que  al  efecto  debian  emplearse. 

Desde  aquí  el  navegante  inglés  se  hizo  á  la  ,™ 
vela  para  la  Nueva  Holanda ,  que  reconocida  ya  ' 
en  el  siglo  XVI,  habia caido  en  el  olvido,  basta 
el  punto  de  poderse  considerar  ahora  se  encuen- 
tro como  un  descubriojionto,  constituyendo  un 
mundo  enteramente  nuevo.  Cook  siguió  su  ruta, 
admirando  las  plantas  y  los  animales^  de  aspec- 
to nunca  visto,  que  á  su  paso  hallaba:  atravesó 
el  estrecho  que  separa  este  continente  de  la  Nue- 
va Guinea,  descubierta  en  1666  por  Torres,  com- 
panero de  Quirós;  pero  como  siempre  quería 
conservarse  á  vista  de  la  tierra ,  varó  en  uno  de 
los  numerosos  bancos  de  coral  que  pueblan  las 
costas  de  eslas  islas,  y  hubiera  perecido  sin  re- 
medio ,  si  las  mismas  ramas  del  coral  no  hubie- 
ran cerrado  la  abertura  que  en  el  buque  hicieran, 
y  que  de  este  modo  les  fue  ya  posible  remediar 
por  completo.  Después  de  haber  lomado  pose-  n  de 
sion  de  Nueva  Gales  del  Sur,  volvió  á  su  patria,  i""'»- 
habiendo  dado  la  vuelta  al  globo  en  dos  anos  y 
once  meses ,  aunque  no  sin  haber  perdido  á  su 
regreso  un  gran  número  de  hombres ,  víctimas 
del  escorbuto,  j  en  este  viaje ,  el  célebre  Banks 
que  le  acompañaba,  enriqueció  la  botánica  con 
ejemplares  en  extremo  raros. 

La  idea  de  que  la  Nueva  Zelanda  formaba 
parte  de  un  vasto  contidente  austral,  quedaba 
destruida  por  el  reciente  viaje  de  Cook ;  pero  á 
pesar  de  e^to ,  muchos  otros  navegantes  persis- 
tían en  creer  en  su  continente  meridional.  De- 
cidióse, por  tanto,  una  nueva  expedición  que 
la  investigase,  v  Cook  marchó  con  h  Resolución 
y  la  Aventura.  General  interés  y  simpatía  acom  -  ^"í 
panaban  á  este  viajero,  comisionado,  digámoslo  juuo! 
así,  por  la  Europa  entera  para  llevar  las  artes  á 
los  bárbaros,  j[ reparar,  con  ayuda  del  cristia- 
nismo ,  los  danos  que  causaran  Pizarro  y  Val- 
verde,  y  llevaba  en  su  compañía  sabios  de  nota 
como  JBanks,  Green,  Sparmann,  Solander, 
Forsier  y  Anderson ,  formando  una  especie  de 
academia  que  se  dedicaba  á  sus  tareas  científicas 
á  bordo  de  las  dos  fragatas.  En  su  viaje  encon- 
traron moles  de  hielo  de  dos  millas  de  extensión 
y  60  pies  de  altura,  y  después  una  masa  contí- 
nua  y  auroras  boreales,  y  adquirieron  el  conven- 
cimiento de  que  allí  no  existia  tierra,  á  menos 
que  no  fuese  á  gran  distancia ,  después  de  haber 
permanecido  117  dias  en  el  mar,  sin  haber  visto 
tierra  mas  que  una  sola  vez.  En  la  Nueva  Ze- 
landa dejaron  carneros,  cabras  v  hortaliza  de 
Europa,  á  fin  de  dar  á  los  naturales  un  testimo- 
nio de  sus  benévolas  intenciones,  y  de  regreso 
á  Taiti,  Cook  aprendió  á  conocí^r  mejora  los  ha- 
bitantes, asistió  ásus  representaciones  dramá- 
ticas, y  se  confirmó  en  la  buena  opinión  que  de 
ellos  formara  á  pesar  de  sus  sacrihcios  humanos 
y  de  la  barbarie  de  sus  guerras. 

A  cau^a  de  su  carácter  benévolo  entre  sí  y  para 
con  los  extranjeros,  Cook  denominó  hhz  de  los 
Aihigos  á  un  grupo  de  unas  100  que  se  extienden 
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por  el  3°  de  latitud  y  ^^de  longitud,  pobladas  por  . 
muy  diferentes  naciones ,  y  cuya  metrópoli  es  < 
Tonga,  descubierta  en  1643  por  el  holandés  Tas- 
man,  y  que  se  nos  describe  como  un  jardin,  de 
temperatura  uniforme,  y  susceptible  del  mas  bello 
cultivo  si  tuviera  manantiales.  Los  indígenas  ve- 
neran á  los  dioses  malignos ,  cuyo  favor  buscan 
por  medio  de  encantamientos :  deducen  sus  pre* 
f agios  de  los  fenómenos  celestes:  observan  la 
prohibición  del  Tabú :  el  sumo  sacerdote  Tui- 
tonga,  de  la  estirpe  de  los  dioses,  es  tan  vene- 
rado como  el  ü,  esto  es,  el  rey ;  hacen  por  últi- 
mo, en  algunas  ocasiones  sacrificios  humanos,  y 
si  hemos  de  creer  á  los  viajeros,  difieren  en  ex- 
tremo de  los  Europeos  en  su  horror  k  la  maledi- 
cencia. 

Cook  continuó  por  espacio  de  un  mes  navegan- 
do por  el  archipiélago,  mas  determinado  por  los 
Erecedentes  viajeros,  que  denominó  las  Nuevas 
lébridas:  adelantóse  después  ha^jta  otras  tierras 
que  llamó  de  Sandwich,  las  mas  meridionales 
que  hasta  allí  se  vieron,  todas  cubiertas  de  hielo, 
y  después  de  haber  corrido  mas  de  20,000  le- 
guas marinas  mas  allá  del  Cabo  de  Buena  Espe- 

^'^^'    ranza ,  volvió  á  Inglaterra  á  los  tres  anos  y  diez 
y  ocho  dias  de  su  partida. 
Animados  por  e&tos  ejemplos,  algunos  fran- 

1769.  ceses  hablan  armado  en  Bengala  dos  naves,  que 
comandadas  por  Surville ,  exploraron  los  mares 
antarticos ,  y  descubrieron  eu  ellos  el  país  de  los 
Arsacidas ;  pero  el  capitán  pereció  ahogado ,  y 
auuque  otros  franceses  siguieron  sus  huellas, 
los  escasos  resulta  ios  que  obtuvieron,  y  la  gran 
mortandad  sufrida,  no  hicieron  mas  aue  poner 
mas  en  relieve  el  mérito  de  Cook  que  nabia  sa- 
bido conservrr  la  salud  de  su  tripulación. 

Desechada  ya  la  idea  de  un  gran  continente 
austral,  ó  relegada  su  existencia  á  una  altura 
tal  que  de  ningún  provecho  podia  ser,  ni  para 
colonias  ni  para  riqueza,  quedaba  todavía  la 
duda  de  si  existia  algún  paso  al  Noroeste,  y  el 

1766.  gobierno  ioglés  decretó  20,000  libras  esterlinas 
al  que  lograra  encontrarle.  Ofrecióse  Cook  á  ha- 
cer la  investigación,  y  cargados  sus  buques  de 
ganados  con  que  enriquecer  las  islas  del  Sur,  se 
encontró  nuevamente  en  el  teatro  de  su  antigua 
gloria,  cuyos  habitantis  quedaron  maravillados 
con  sus  regalos.  Dedicándose  entonces  á  buscar 
el  paso  apetecido ,  tocó  la  extremidad  mas  occi- 
dental del  continente  americano ,  separada  ape- 
nas del  Asia  13  leguas,  y  precisó  la  anchura  del 
estrecho  de  Behrmg.  Obliga  :o  por  los  hielos 
á,  virar  de  bordo ,  y  descendiendo  desde  el  polo 
ártico  en  toda  la  longitud  de  medio  mundo,  hacia 
el  anlárlíco  para  visitar  en  el  invierno  las  islas 

Mnerie  Sandwich ,  tuvo  en  estas  la  mas  benévola  aco- 

cook.  gida.  No  podía  sin  embargo  refrenar  la  inven- 
cible inclinación  de  aquel  pueblo  al  robo ,  por  lo 
cual  obligado  á  emplear  medidas  rigorosas,  irri- 
tó á  algunos  que  se  le  sublevaron,  le  dieron 
muerte  y  se  encarnizaron  en  el  cadáver  de  aquel 
á  quien  antes  tanto  amaran  y  respetaran. 

Muy  poco  favorecido  se  vio  Cook  en  sus  viajes 
por  la  fortuna,  puesto  que  respondió  negativa- 
mente á  dos  cnestiones  que  los  descubrimientos 
posieriores  resolvie^ron  en  sentido  afirmativo; 
pero  fue  afortunado  en  extremo  por  los  lauros ' 


que  alcanzara^  lauros  merecidos,  ciertamenle 
p3rque  exploró  una  extensión  de  costas  mayor 
que  hubiera  explorado  navegante  alguno.  Nadie 
habia  recorrido  la  ribera  occidental  de  la  Nueva 
Uolanda:  nadie  habia  circumnave^ado  la  Nueva 
Zelanda ,  creída  continente:  la  Nueva  Caledonia 
y  la  isia  Norfolk ,  á  él  se  le  deben ,  como  tam— 
bien  la  determinación  de  las  Hébridas  y  de  las 
islas  Sandwich  dadas  al  olvido ,  y  aunque  tales 
resultados  están  muy  lejos  de  ser  tan  gloriosos 
como  los  de  los  primeros  descubridores,  el  que 
nos  ocupa  resolvió  en  aquellas  regiones  y  mucho 
mas  todavía  en  el  Noroeste  de  la  América ,  im- 
portantes problemas  geográficos »  y  determinó 
con  una  precisión,  hasta  entonces  (iesac(^tum- 
brada,  la  situación  de  todos  los  lugares  á  donde 
se  aproximó.  Un  mérito  que  es  particular  á  Cook 
es  el  cuidadoso  esmero  con  que  se  ocupó  de  la 
salud  de  su  tripulación  en  viajes  que  le  trans- 
portaron dos  ó  tres  veces  desde  la  línea  á  los  dos 
polos,  y  él  fue  quien  primero  reconoció  el  jugo 
de  limou  como  un  excelente  preservativo  de  los 
males  que  ocasiona  una  navegación  dilatada.  En 
la  Nueva  Zelandafabricó  cerveza  con  corteza  de 
pino ,  y  en  las  islas  de  la  Sociedad  saló  la  carne 
de  puerco  por  un  método  particular,  describien- 
do él  mismo  estas  minuciosidades  en  relaciones 
sencillas  y  que  llevan  el  sello  de  la  verdad.  No 
hay  novela  que  pueda  interesar  tanto  como  estas 
narraciones,  en  que  se  describen  las  precaucio- 
nes que  tomaba  para  que  no  se  alterase  lasaiud 
en  su  gente ,  la  destreza  que  desplegó  para  do- 
mesticar á  los  bárbaros,  y  la  posesión  que  tomó 
de  un  mundo  que  se  ensanchaba  para  recibir 
los  abundantes  frutos  de  la  civilización  europea. 
Su  gloriosa  muerte  en  el  campo  de  batalla  hizo 
olvidar  los  errores  que  el  espíritu  de  nación  le 
hizo  cometer ,  mudando  los  nombres  a  tierras 
que  los  Franceses  y  Holandeses  habían  ya  antes 
descubierto. 

En  el  ínterin,  habia  estallado  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  Francia;  pero  esta  última  nación 
habia  dado  á  todas  sus  escuadras  órdenes  para 
que  respetasen  la  de  Cook:  noble  ejemplo  de 
respeto  á  la  neutralidad  de  la  ciencia,  que  no 
imitaron  por  cierto ,  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Clarke,  ^ue  ocupó  el  puesto  de  Cook,  con- 
tinuó el  viaje  de  circumnavegacion,  durante  el 
cual  vio  que  algunas  islas  estaban  en  guerra 
abierta  disputándose  la  posesión  de  las  cabras 
que  el  ultimo  dejase  en  ellas,  y  que  concluían 
por  destruir.  Habiendo  buscado  también  en  vano 
el  paso  al  Norte,  Clarke  emprendió  su  regreso, 
que  no  llego  á  concluir,  muriendo  en  Kam- 
chatka después  de  haber  dado  por  tres  xeies 
la  vuelta  al  globo.  También  pereció  en  este  viaje 
el  naturalista  Andersoo. 

El  pueblo  de  Nueva  Zelanda  fue  particular— 
menle  simpático  para  Cook  por  la  generosidad 
de  so  carácter  y  la  r.queza  de  sus  productos,  lo 
aue  extimuló  al  gobierno  á  fundar  la  colonia  de 
Botany-Bay.  El  capitán  Philips,  enviado  con  1733. 
este  objeto ,  encontró  mas  oportuno  el  puerto 
Jackson,  y  aunque  se  componía  en  su  mayor  par- 
te de  malhechores,  la  colonia  prosperó ^  y  desde 
ella  se  hicieron  salidas  atrevidas  para  explorar 
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\tó  oOi^s  conlíguad,  formándose  establecimien- 
tos en  ios  que  se  encontraba  agua»  carbón,  puer- 
tos y  abundante  caza  de  focas. 

De  este  modo,  volvió  Europa  á  (ijar  su  aten- 
oceanía.  cioo  CU  aquellos  paises  que  babia  olvidado  por 
espacio  de  dos  siglos ,  y  se  di6  el  nombre  de 
Oceanía  i  la  quinta  parle  del  mundo  (1),  que 
comprende  el  continente  de  la  Australia  y  las 
islas,  desdólas  playas  africanas  al  Occidente 
hasta  la  América  al  Oriente,  y  desde  el  polo 
austral  hasta  el  continente  asiático,  abrazando 
UQ  espacio  de  240°,  eslo  es,  dos  tercios  de  la 
circunfereacia  terrestre,  con  500,000  leguas  de 
tierra,  pobladas  por  25.000,000  de  habilanles. 
Importantísima  es  esta  parte  del  globo  asi  para 
el  estudio  de  la  naturaleza  como  para  el  del  hom- 
bre: en  ella  parece  que  se  han  dado  cita  todas 
las  razas,  desde  el  blanquísimo  albino  hasta  el 
mas  negro,  desde  el  gigante  al  pigmeo:  allí  se 
ve  Ja  sociedad  patriarcal  vecina  a  las  tribus  an- 
tropófagas,  naciones  de  civilización  antiquísima 
junto  a  pueblos  nacientes,  y  como  si  la  natura- 
leza hubiera  querido  insultar  al  hombre,  los  mas 
inteligentes  entre  los  monos  aparectn  al  lado  de 
los  mas  entupidos  de  entre  los  hombres :  en  ella 
se  encuentra  una  vegetación  rica  y  florida  al 
pié  de  los  volcanes  desoladores,  las  mas  extra- 
ñas especies  de  animales  y  vegetales,  y  un  mar 
tranquilo  y  apacible,  que  se  ve  de  repente  agi- 
tado por  terribles  huracanes  y  mortíferos  remo- 
linos, y  ajli  finalmente  junto  á  templos  anterio- 
res á  toda  memoria  humana,  se  ven  surgir  isle- 
tas,  en  las  cuales  dentro  de  poco  verá  su  cabana 
sombreada  por  magníficas  palmeras  el  salvaje, 
que  feliz  en  su  desnudez,  go^ade  las  delicias 
de  la  naturaleza  que  para  él  crió  el  ave  del  pa- 
raíso é  hizo  madurar  el  árbol  del  pan.  igualmen- 
te vanas  son  en  esta  región  las  formas  de  go- 
bierno, no  cononiéndose  mas  que  la  tribu  en 
unas  partes  y  en  otras  la  monarquía  solamente; 
variedad  aumentada  todavía  mas  por  causa  de 
los  pueblos  que  allí  tienen  ó  tuvieron  algún  do- 
mmio  á  saber :  los  Ing  eses.  Portugueses,  Es- 
pañoles, üolandeses,  Norte  Americanos  y  Chinos. 

Un  fenómeno  particular  de  aquel  océano  es  la 
fosforescencia  de  las  olas  que  á  la  caída  del  dia 

C reducen  una  nueva  luz  brillante  como  la  plata, 
ínas  veces  se  diria  que  eran  lavas  arrojadas  por 
el  Etna,  y  otras,  estrellas  redondas  ó  cuadradas 
que  se  encienden,  corren  y  se  deslizan  perdién- 
dose enlonlanaza:  ya  forman  guirnaldas,  ya 
serpentean  y  brillan  como  centellas,  y  aveces, 
fíuahnenie,  se  extienden  por  cientos  de  millas 
bandos  de  color  de  rosa  ó  azul  ú  ópalo,  de  don- 
de proceden  ios  nombres  de  Mar  de  la  Sangre  y 
Mar  de  Leche  que  los  primeros  navegantes  dieron 
áaquellasaguas.  Las  embarcaciones  dejan  en  pos 
de  si  un  surco  resplandeciente,  como  también  todo 
cuanto  el  viento  mueve,  y  hasta  el  agua  misma 
que  se  conserva  en  las  casas;  efecto  atribuido  á 
los  infinitos  moluscos  é  infusorios  que  pueblan 
cada  una  de  sus  gotas. 
Aun  estoy  por  decir  que  la  naturaleza  se  pre- 

(1)  Walkenaer^en  el  Monde marUlwt  (Paria  1819) quiso  dlTidir 
la  tierra  en  tres  mondos:  al  antiguo,  el  nuevo  y  el  dotisíioo  que 
eonpreade  la  Aoatralia,  la  Nueva  Holanda  con  ana  ialaSj  el  Archi- 
piélago oriental  j  la  Polinesia. 


senta  todavía  mas  admirable  en  aqueNas  regio- 
nes, al  verla  construir  por  decirlo  así ,  nuevas 
tierras.  Los  corales  y  madréporas  elevan  del  fon- 
do del  mar  sus  ramas  entrelazadas  de  modo  que 
ofrecen  un  obstáculo  insuperable  aun  á  las  fra- 
gatas mismas ,  y  asi  unidas  forman  una  empali- 
zada alrededor  de  un  espacio  de  agua,  el  cual, 
terraplenándose  con  los  depósitos  marinos  y  otros 
pólipos,  muy  pronto  se  convierte  en  una  isla.  De 
este  modo  se  forman  cada  ano  varias  de  estas, 
elevándose  ya  algunas  á  muchos  pies  sobre  las 
ondas,  convertidas  en  fértiles  terrenos,  mientras 
lue  se  muestran  apenas  otras  á  flor  de  agua, 
cubiertas  solamente  con  el  gracioso  follaje  del 
odorífero  paodano,  que  ofrece  alimento  y  lecho 
al  náufrago  infeliz  que  á  ellas  es  arrojado.  Aquí 
se  ocultan  unas  como  un  lazo  insidioso  bajo  las 
aguas,  6  se  elevan  verticales  desde  abismos  cuya 
profundidad  no  alcanza  á  medir  la  sonda:  aili  se 
forman  bahías  y  ensenadas  alrededor  de  antiguas 
islas,  ose  cierran  las  existentes,  y  acaso,  por 
ultimo,  llegará  dia  en  que  extendiendo  sus  ra- 
mificaciones de  isla  en  isla,  reducirán  á  vasto 
continente  aquel  espacioso  y  dividido  archipié- 
lago. 

Desde  el  primer  viaje  al  través  del  estrecho  j^.^^ 
magallánico,  recogió  Pigaffetta  diferentes  pala-  mlV. 
bras  de  los  países  que  visitara,  dando  cou  esto  ^^^^* 
excelente  ejemplo  á  los  que  le  siguieron :  á  me- 
diados del  siglo  pasado  Forster  presentó  un  cua- 
dro, aunque  pequeño,  de  comparación  entre  los 
once  dialectos  oceánicos  con  el  malayo  y  las  len- 
guas de  Chile,  Perú  y  Méjico  en  las  que  se  en- 
contró con  aquel  muy  estrecha  analogía;  Bou- 
gainville  y  Cook  extendieron  notablemente  este 
genero  de  estudio,  y  los  últimos  viajes  han  de- 
mostrado que  en  las  islas  de  la  Oceanía  existe 
un  sistema  de  idiomas,  unidos  entre  sí  con  vín  - 
culos  de  mucha  afinidad ,  y  procedentes  de  un 
origen  comun(:¿).  Dos  hay  que  prevalecen  sobre 
los  otros,  á  saber,  el  malayo  y  el  javanés  que 
poseyendo  como  ya  hemos  visto  monumentos  de 
una  época  ciertamente  muy  remota,  una  litera- 
tura rica  y  original,  gran  número  de  documentos 
históricos  y  restos  de  una  legislación  muy  nota- 
ble, ofrecen  preciosos  indicios  sobre  el  origen  y 
emigraciones  de  las  gentes  oceánicas.  £1  malayo 
se  habla  en  todo  el  mar  de  las  Indias ,  desde  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Nueva  Guinea, 
y  aun  donde  no  es  de  uso  constante,  sirve  como 
la  lengua  franca  en  el  Levante  de  medio  general  . 
de  comunicación. 

Los  Holandeses  se  habían  dedicado  al  malayo 
para  facilitar  el  comercio  y  las  misiones,  a  cuyo 
fin  el  francés  Fiaccourt  publicó  un  diccionario 
del  habla  del  Madagascar :  otro  tanto  hiciiron 
los  frailes  españoles  con  la  de  las  Filipinas,  in- 
dicando profundas  observaciones  que  se  am- 
pliaron luego  que  en  nuestro  siglo  llegó  á  ser 
ciencia  la  lingüistica.  Entonces  Marsden  y  Ley- 
den  llevaron  á  cabo  trabajos  muy  plausibles  so- 
is) Formosa  y  Malaca  se  comprenden,  según  D'Urvllle,  en  la 
Oceania  por  raxon  del  idioma.  El  insigne  liagdisu  Bopp,  leyó  en 
diciembre  de  1840  en  la  Academia  de  Berilo  una  profunda  diaerU- 
don.  en  la  que  demuestra  la  eoncordancia  de  las  lenguas  malayas 
ó  polinésleas  con  laa  indo-europeas  con  respecto  ik  los  pronombres 
personales  6  indicativos,  y  sobre  este  mismo  punto  fijó  M.  Gustavo 
de  Eicbthal  la  atención  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  de  Pá* 
rts  en  nurzo  de  1S44* 
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bre  el  mdayo,  y  Crawfurd  y  Ratífles  sobre  el  | 
javanés,  demostrándola  importancia  de  estos 
idiomas,  y  publicando  también  los  Holandeses 
varios  textos  del  último  de  ellos.  En  cuanto  á  las 
lenguas  no  escritas,  Chami:^90  y  el  Dr.  Marlin, 
metodistas  ingleses,  dieron  alfabetos  de  lasjdc 
Sandwich  y  Tnhga,  y  los  sabios  que  acompaña- 
ron á  DumontD'  Dfville  hicieron  conocer  las  de 
la  Nueva  Holanda  y  del  Van  Diemen. 

De  estas  comparaciones  aparece  que  las  seme- 
janzas que  se  observan  entre  las  varias  lenguas 
oceánicas  podrían  atribuirse  á  la  existencia  an* 
terior  de  otra  general ,  de  la  que  aun  quedan 
vestigios  en  países  muy  apartados  entre  sí;  paí- 
ses cuyos  idiomas  ofrecen  algunas  veces  las  mis- 
mas relaciones  de  analogía  que  los  dialectos  de 
provincias  contiguas,  mientras  que  difieren  bas- 
tante unos  de  otros  los  que  se  hablan  en  las  pro* 
vincias  intermedias.  De  este  modo,  la  lingüística 
puede  hacer  que  se  aproximen  pueblos,  éntrelos 
que  no  se  conoce  mas  lazo  de  unión  que  el  idio- 
ma, y  que  se  encuentran  esparcidos  á  un  espa- 
cio de  190''  de  longitud. 

El  oriuitalista  mas  profundo  de  nuestros  dias, 
Guillermo  de  Humbofdt,  aumentó  de  un  modo 
maravilloso  los  conocimientos  que  sobre  aquellas 
lenguas  se  tenían ,  y  en  su  obra  postuma  sobre 
el  kuwi,  lengua  litúrgica  y  literaria  de  los  anti- 
guos Javaneses,  buscó  las  afinidades  y  examinó  el 
desarrollo  de  todas  las  oceánicas,  no  para  hacer 
alarde  de  la  fríapaciencia  del  gramático,  sino  para 
perfeccionar  la  inteligencia  de  las  formasdelpen- 
siamíento,  y  extender  el  conocimiento  de  ios  mo- 
numentos y  de  las  tradiciones.  Del  mismo  modo 
que  Guillermo  Schlegel ,  que  rivalizó  con  él  en 
sagacidad  y  en  ciencia,  no  limitaba  la  compara- 
ción de  los  idiomas  á  la  de  palabras  sueltas,  sino 
(|ue  sin  dar  estas  al  olvido ,  indagaba  las  seme- 
janzas gramaticales,  con  los  que  vino  á  formar 
cinco  grupos,  á  saber,  el  malayo  y  javanés,  el  de 
las  Célebes,  el  del  Madagascar,  el  de  las  Filipi- 
nas y  Formosa,  y  el  último  que  comprende  tas 
lenguas  de  la  Polinesia,  Oriental,  cuyos  dialectos 
principales  son  los  de  las  islas  Tonga,  Sand- 
wich, Nueva  Zelanda  y  Taiti.  Todos  ellos  se 
rigen  por  una  ley  única,  por  medio  de  la  adición 
de  las  partículas  prepositivas  y  espletiyas ;  esto 
es,  modificando  la  idea  capital  con  el  aumento 
de  algunas  silabas á  la  raiz,  que  medíante  aque- 
llas, seconvierte  en  verbo,  en  adjetivo,  en  nom- 
bre abstracto,  ó  en  concreto.  Su  afinidad  se  des- 
cubre principalmente  en  la  identidad  de  los  pro- 
nombres personales ,  de  donde  se  deduce  que 
puede  asegurarse  la  unidad  de  raza  de  los  pue- 
blos oceánicos,  si  bien  se  halla  modificada  en 
cinco  variedades  principales. 
^^^^^       En  el  primer  grupo,  principiando  por  Levante, 
los  Pálmeseos  propiamente  dichos,  de  tez  ama- 
rillenta, habitan  al  Norte  en  las  islas  Sandwich, 
V  al  Sur  en  los  archipiélagos  denominaJos  de  la 
Sociedad,  Peligroso,  de  los  Amigos,  de  los  Na- 
vegantes ,  de  los  Fceiges ,  de  la  Nueva  Zelanda, 
de  la  Nueva  Caledonia  y  de  las  Hébridas:  en  el 
centro  residen  los  Carolmos  en  las  islas  Kings- 
miil  y  en  las  adyacentes  como  las  Carolinas  pro- 
inaiücnte  dichas  y  la3  Marianas:  los  Negros  de 
la  Úalesía  ocupan  la  Nueva  Guinea ,  y  el  inle- 
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rior  de  Timor,  Flores,  Cambava,  Bomf   y  las 
Filipinas:  los  Malayos,  de  cplev  de  'tidnllo, 

Sueblan  las  costas  de  la  Malesia,  desd(  occi* 
ental  de  Sumatra  hasta  la  oriental  de  mí- 
Sinas,  ademas  de  les  archipiélagos  de  Saivci  ..ti, 
e  la  Luisiadas,  de  la  Nueva  Bretaña  y  de  'a 
Nueva  Irlanda,  y  por  último  los  kabUatUes  de '  i 
AustraUüy  mal  conocidos  todavia(l).  Ademas 
de  estas  poblaciones,  parece  que  los  íifegros  toe- 
ron  los  primeros  que  habitaron  la  Oeeania,  y 
varias  tribus  esparcidas  en  la  Nueva  Guinea,  en 
el  continente  de  la  Australia,  y  entre  los  montea 
de  Malaca  y  los  de  Filipinas,  restos  acaso  de  los 
primitivos  habitadores,  hablan  dialectos  comnle- 
lamente  distintos  é  informes,  que  no  han  podido 
clasiiicarse  ni  estudiarse. 

Las  leyes  geográficas,  pues,  lo  mismo  que  las 
etnográficas  exigen  la  agregación  á  esta  quinta 
parte  el  mundo  marítimo  de  muchísimas  islas 
que  en  otro  tiempo  se  decian  asiáticas ,  si  bien 
nosotros,  á  pesar  de  aprobar  esta  última  distri- 
bución, hemos  debido  atenemos  á  lo  que  nos  in- 
dicaba la  razón  de  los  tiempos  y  de  las  iradicio- 
nes.  Después  de  haber  hablado  ya ,  por  lo  tanto 
de  las  islas  enumeradas  en  otra  época  entre  las 
de  las  Indias  Occidentales,  nos  resta  hablar  aquí 
de  las  mas  inmediatas  á  la  Australia. 

Unas  de  oslas  se  hallan  aisladas,  otras  for- 
mando grupos,  algunas  solo  ofrecen  desnadas  y 
peladas  rocas,  y  hay  varias,  como  Borneo,  Gé- 
lebe,  Java,  Sumatra,  Madagascar  y  Nuieva  Giif* 
nea,  ademas  de  la  Australia ,  son  de  las  mayo- 
res islas  conocidas.  Las  innumerables  mas  pe- 
queñas que  se  designan  bajo  el  nombre  de 
Micronesia,  y  que  se  dividen  en  Carolinas  y  Ma- 
rianas, están  esparcidas  por  un  vasto  océano,  y 
á  cada  in  tante  están  formando  otras  nuevas  ios 
pólipos ,  eficacísimos  agentes  de  la  naturaleza 
orgánica. 

£1  Dr.  Chamizo  primeramente,  y  después  i.oro 
DupereyyD'ürvitle,  ylosrusosLütkeyBlartens  üms. 
fueron  los  que  dieron  alguna  luz,  aunque  incier- 
ta todavía,  acerca  del  grande  archipiéfu^  délas 
Carolinas;  nombre  que  di<^el  viajero  español  Laz- 
cano,  á  la  primera  que  vio  en  1668,  en  honor 
de  Carlos  II,  y  que  extendieron  después  á  lasque 
vieron  los  navegantes  sucesivos  creyéndolas  la 
misma  que  aquel  descubriera.  A  muy  luego  fue- 
ron á  ellas  misiones  de  Manila,  que  tas  descri- 
bieron, y  trabajaron  muchisímoen  la  obra  de  la 
conversión,  aunque  con  escasos  frutos.  Uierónso 
después  al  olvido,  hasta  que  en  1795  el  AnMope, 
buque  de  la  compañía  inglesa,  su  capitán  £nrí-> 
que  Wilson,  vino  á  estrellarse  contra  los  esco- 
lios de  las  islas  Pelcw ,  y  deshecha  la  torm^ita 
y  disipada  la  oscuridad,  causas  de  su  desgracia, 
vieron  tierra,  á  la  que  llegaron  arrojándose  ¿  las 
chalupas  y  balsas  que  de  pronto  construyeron. 
Era  la  tierra  que  habian  visto  una  isla  desierta  de* 
pendientes  del  rey  dePelew,  que  ordenó  se  die- 
ra inmediato  socorro  á  los  náufragos,  por  lo  cual 
se  estrecharon  entre  estos  y  aquel  relaciones  de 
amistad ,  aunque  mutuamente  admirados  unos 
de  otros.  Los  Europeos  ayudaron  á  aquel  rey 
Abba  Tule  en  las  guerras  contra  sus  eneBigos, 

{i)  Ksta  es  U  elasiflcaoion  UeslM  por  el  otf^liM  LArM^pael 
BuU,  ikla  Soeieie  geogr,,  marzo  1S30. 
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hasta  que ,  habiendo  constrnido  un  baque  em- 
prendieron su  partida :  Li-Bu  hijo  del  rey  quiso 
seguirles ,  y  se  educaba  efeclivamente  en  Lon- 
dres; en  donde  experimentaba  la  sorpresa  natu- 
ral en  quien  ve  una  cultura  á  que  no  está  acos- 
tumbrado desde  la  infancia ,  cuando  murió  de 
viruelas  en  esta  capital. 

El  naufragio  del  Mentor^  nave  americana, 
hizo  conocer  las  islas  Martz,  Chiangle,  Lord- 
North  y  de  los  Mártires.  Martens ,  Morrel  y  D'Ur- 
ville  nos  hablan  de  las  Carolinas  propiamente 
dichascomode  unpafs  deliciosísimo,  por  su  clima 
y  por  su  población  bella ,  industriosa  y  valiente, 
llena  de  atenta  delicadeza  hacia  el  bello  sexo  y 
muy  distante  de  aquella  lascivia  que  parece  uni- 
versal en  el  Océano  Pacífico ;  los  tejidos  que  fa- 
brican son  excelentes ,  y  es  entre  ellos  costum- 
bre el  arrojar  ios  cadáveres  al  mar. 

Muy  curioso  seria,  pero  también  demasiado 
largo,  el  narrar  las  extrañas  aventaras,  por  cuyo 
medio  una  nave  perdida ,  un  buque  balleDero, 
una  embarcación  náufraga ,  vinieron  á  descubrir 
paiaes  que  no  lograron  ver  en  sus  repetidas  y 
bien  concertadas  exploraciones  expedicionarios 
instruidos.  Asi ,  en  178K ,  el  capitán  de  un  bu- 
que de  la  compañía  inglesa  de  las  Indias,  ha- 
biendo anclado  en  el  puerto  de  Penang,  para 
proveerse  de  agua ,  fue  visto  por  la  hija  del  rey 
de  esta  isla,  que  enamorada  de  él  perdidamente 
sulIícó  á  su  padre  que  se  le  diera  por  esposo ,  y 
habiendo  aquel  accedido  y  dándole  en  dote  la 
isla ,  aquel  afortunado  navegante  la  vendió  por 
30,000  libras  esterlinas  á  la  compañía  que  la 
puso  el  nombre  de  príncipe  de  Galles,  é  hizo  de 
ella  un  punto  prínci^l  de  escala  y  depósito  para 
el  comercio  del  opio.  Bateman,  dirigiéndose 
desde  la  tierra  de  Van  Diemen  al  puerio  Philips 
halló  que  los  indígenas  poseian  conocimientos 
propios  de  naciones  civilizadas ,  y  supo  la  causa 

•  cuamlo  encontró  entre  ellos  un  blanco,  que  aban- 
donado allí  enteramente  soleen  4803,  vivía  con 
los  naturales  hacia  casi.40  anos ,  enseñándoles, 
cual  otro  Robinson ,  cuanto  sabia  de  las  artes 
europeas. 
^.        La  grande  isla  ó  continente  de  la  Australia 

«laoda.  ó  Nucva  Bolaoda  es  casi  igual  á  dos  terceras 
partes  de  la  Europa,  y  su  contomo  se  asemeja  al 
del  África ,  prolongándose  como  esta  hacia  el 
Sur,  formando  una  concavidad  muy  pronuncia- 
da hacia  el  Sudoeste,  y  extendiéndose  asimismo 
bastante  en  su  región  media.  Presentóse  esta 
isla  estéril  y  inonótooa,  con  habitantes  de  color 
negruzco ,  delgados  y  salvajes,  y  se  halla  pobla- 
da de  plantas  y  animales  que  parecen  contrade- 
cir las  ideas  y  clasificaciones  admitidas.  En  ella 
se  elevan  árboles  gigantescos  de  sus  áridas  are- 
nas :  las  ortigas  y  heléchos  semejan  á  nuestras 
encinas;  pero  en  logar  del  agradable  verdor  de 
nuestros  bosques,  un  follaje  Blanquecino  y  tosco 
vi^e  allí  á  entristecer  la  vista  por  do  quiera.  En- 
ctténtfanse  eucaliptas,  árboles  de  la  goma  con 
las  hcyas  dispuestas  verticalmente ,  acacia  sin 
boja^  y  siempre  de  color  verde  oliva ,  sea  pri- 
mavera ,  sea  otoño :  f^o  faltan  los  frutos  que 
en  todas  las  demás  partes  dan  sustento  al  hom- 
bre, escaseando  también  los  animales  terrestres, 
.  si  Úen  abundan  los  pájaros  y  las  conchas  de 
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gran  belleza  y  valor.  Solo  el  perro  está  domes- 
ticado en  esta  isla.  Existe  también  en  ella  un 
volcan  que  arroja  llamas ;  pero  no  lava :  el  cisne 
es  allí  negro ;  hay  también  otro  animal  (omt- 
tarineo)f  mixto  de  cuadrúpedo,  reptil,  pez  y 
pájaro ,  y  con  muy  pocas  excepciones ,  todos  ios 
animales  son  de  doble  bolsa ,  por  lo  que  Cuvier 
formó  con  ellos  un  ^rupo  distinto  (marsupiales). 
Grandes  ríos  se  precipitan  de  las  montanas;  pero 
se  pierden  ó  se  reducen  antes  de  llegar  al  mar: 
las  montanas  no  tienen  valles,  y. en  aquel  clima 
delicioso  vive  una  raza  degenerada  que  apenas 
se  atrevería  nadie  á  llamar  hombres.  Deformes  y 
débiles  de  cuerpo,  ignorantes  de  todo  arte,  no  co- 
nociendo la  propiedad  particular ,  se  hallan  su- 
jetos á  las  mas  groseras  supersticiones  y  hasta 
á  crueles  ritos:  cortan  á  las  mujeres  dos  falanges 
del  dedo  pequeño:  se  hacen  los  hombres  en  sus- 
cuerpos  dibujos  en  relieve;  entierran  con  la  ma- 
dre á  su  nino^infante,  y  se  desaellan  la  nariz  en 
señal  de  luto. 

El  grupo  de  montanas  llamadas  Azules ,  que 
rodea  las  regiones  inferiores ,  aunque  de  poca 
elevación ,  no  presentaba  valles  accesibles,  y  el 
cirujano  Bass  que  penetró  bastante  en  esta  sier- 
ra, trepando  por  las  alturas  v  descendiendo  álos 
abismos,  se  vió  precisado  á  declararlas  inaccesi- 
bles, como  las  consideraban  también  los  natura- 
les. Solo  en  1813  se  encontró  un  paso  hacia  el 
Occidente,  que  permitió  llegar  siguiendo  sus  re- 
vueltas á  una  vasta  llanura,  á  propósito  para  la 
agricultura  v  la  caza;  pero  en  donde  los  nos  se 
desbordan  algunas  veces  hasta  el  punto  de  inun- 
dar casi  hasta  las  alturas.  Aquí  se  formó  la  ciu- 
dad de  Bathurst,  y  después  Óxley,  llevando  de- 
lante la  exploración,  encontró  el  rio  Maquaire 
que  se  pierde  en  las  lagunas  del  interior,  cuando 
se  esperaba  que  desembocase  en  el  Océano.  Este 
mismo,  Sturt  y  otros  vieron  también  muy  bellas 
comarcas  poco  distantes  de  las  costas,  y  que 
ofrecian  sus  atractivos  á  las  especulaciones  agrí- 
colas ,  y  por  dltimo ,  Leicbart  hizo  en  marzo 
de  184o,  muchos  descubrimientos  en  el  interior, 
en  donde  encontró  prados  y  llanuras  muy  ade- 
cuadas para  el  cultivo  del  algodón  y  del  arroz, 
y  para  el  pasto  de  bueyes  y  caballos. 

Las  islas  de  la  Polinesia,  pequeñas  general- 
mente, á  excepción  de  la  Nueva.Zeianda  y  algunas 
otras  entre  las  cuales  está  Taiti ,  se  hallan  muy  ^^*i^«' 
esparcidas;  pero  aunque  situadas  entre  los  tro- 
picos,  los  vientos  templan  los  ardores  del  sol,  de 
modoqueen  ellas  la  primavera  es  continua  y  pro- 
ducen magnificas  flores  y  escelentes  frutos.  El 
Nuevo  Zelandés  se  halla  en  aquel  estado  en  que 
los  sentimientos  elevados  no  moderan  las  pasio- 
nes y  los  sentidos :  inferior  al  Europeo,  pero  su- 
perior por  su  inteligencia  á  otros  pueblos  civili- 
zados, se  ve  dominado  por  la  religión  y  por  la 
superstición  á  las  que  no  acompafia ,  sin  embar- 
go, la  conciencia  de  sus  actos:  las  leyes  que  ar- 
reglan su  conducta  se  fundan  en  su  interés ,  y 
vano  y  orgulloso,  final  mente ,  es  exagerado  en 
sus  dichos ,  siente  muy  poco  los  afectos  natura^ 
les ,  y  se  desprende  inconsideradamente  de  la. 
vida  (1). 

(1)  Nota  de  M.  Martin  á  la  AuciaeioD  brllftolca  para  el  progreso  ^ 
de  las  Ciencias,  1845. 

40 


826 


KPOGA  Xir. 


Ignórase  el  modo  cierto  de  haberse  poblado 
estas  islas;  hay  quién  se  remonta  hasta  los  Feni- 
cios, quién  hace  descender  su  población  del  Ja- 
pon,  quién  de  Java ,  no  faltando  tampoco  algu- 
nos que  la  crean  resto  de  la  que  hahi  taba  un  vasto 
continente  sumergido.  Que  toda  ella  procede  de 
un  mismo  origen,  lo  demuestran,  ademasdel  idio- 
ma,  algnnas  costumbres,  y  no  son  de  las  que 
nacen  de  las  necesidades  naturales,  y  cierta  con- 
formidad de  ritos  que  por  do  quiera  se  encuentra 
en  estas  islas ,  creyendo  algunos  encontrar  ori- 
gen común  en  los  Dayaks  de  Borneo,  á  los  cuales 
se  asemejan  algún  tanto  ios  habitantes  de  aque- 
llas por  su  tez  amarillenta  y  pálida,  el  aspecto 
de  sus  cuerpos,  sus  negros  y  largos  cabellos,  a>í 
como  por  sus  costumbres,  gobierno  y  la  obser- 
vancia del  tabú ,  si  bien  la  raza  ha  sufrido  algu- 
nas alteraciones  por  consecuencia  de  las  diver- 
sas mezclas.  Los  navegantes  de  fines  del  siglo 
[casado,  supusieron  que  la  navegación  de  aque- 
tas islas  había  seguido  el  mismo  rumbo  que  ellos 
seguiañ  de  Occidente  á  Oriente,  y  attibuyeron 
su  civilización  á  los  Malayos  que  tanta  importan- 
cia tienen  en  aaue¡  archipiélago;  pero  hoy  se 
cree  que  solo  puao  venir  de  la  parte  de  Levante 
v  de  los  Polinesios ,  opinión  conforme  con  las  de 
Ürville,  el  misionero  Eli is  y  Moerenhout  (^),  y 
fundada  asi  en  la  homogeneidad  de  los  caracte- 
res típicos,  como  en  la  dirección  de  los  vientos 
Íf  de  las  corrientes.  El  centro  de  donde  emanara 
a  civilización  polinésica,  si  no  se  la  quiere  con- 
siderar como  espontánea  y  original ,  es  todavía 
desconocido,  y  acaso  fuera  una  tierra  que  haya 
desaparecido  por  completo. 
El  sistema  religioso  de  estos  naturales  es  muy 

EOGO  conocido ,  y  solamente  Moerenhout  dio  so- 
re  él  alguna  luz,  manifestando  algunas  ¡deas 
cosmogónicas  bastante  particulares.  Creen  en  un 
Dios  supremo  creador,  del  cual  emanan  muchos 
dioses  y  héroes,  que  forman  una  teogonia  regu- 
lar de  un  gran  desarrollo  poético,  y  que  se  baila 
difundida  de  un  estremo  á  otro  de  la  Polinesia: 
muchos  de  sus  ritos  se  refieren  al  culto  del  sol, 
que  en  su  idioma  se  llama  Ra ,  como  en  el  Egip- 
cio 7  existen  otros  muchos  puntos  de  semejanza 
entre  los  Egipcios  y  los  Polinesios,  asi  en  las 
palabras  como  en  los  ritos  y  costumbres. 
Bi  El  tabú  es  la  mas  notable  de  sus  creencias  re- 
Tabü.  ligiosas.  Cuaodo  un  hombre  se  hace  tabú,  es  sa- 
grado é  inviolable :  él  solo  puede ,  sin  cometer 
pecado,  echar  mano  de  todo,  comer  puercos,  tor- 
tugas, dorados,  y  otros  manjares  privilegiados, 
y  todo  lo  que  él  toque  no  puede  ya  servir  para 
los  usos  ordinarios,  debiendo  reservarse  para 
funciones  mas  elevadas.  En  otras  provincias,  por 
el  contrario,  el  tabú  es  una  excomunión,  una 
maldición,  y  los  gefes  de  las  tribus  y  en  general 
todo  superior,  puede  imponerla  al  inferior  como 
castigo,  siendo  desde  este  momento  prohibido  al 
que  la  sufre  hasta  el  alimentarse  pee  si  propio. 
;  Qué  instrumento  tan  eficaz  de  poder  es  este  en 
mano  de  ios  poderosos!  Estos,  en  efecto,  si  temen 
que  perezca  una  especie  de  animales ,  si  quieren 
hacer  solos  el  tráfico  con  una  nave  europea »  si 

(1)  D'Urvillb,  VUijet, 

Ellis,  bufMi§Meioñet  i^kre  ta  PolUeti», 

MoiRSNHOUT,  Yitiíe  á  lét  Mai  det  Grande  Oeéúnc, 


se  proponen  guardar  sus  posesiones  6  castigar  i 
un  enemigo,  hacen  inmediatamente  la  dedara- 
cion  de  tabú :  igualmente  declara  tabú  so  casa, 
campos  y  nave  el  que  se  cree  sujeto  á  las  iras  de 
la  divinidad,  sin  que  vuelva  á  hacer  uso  de 
aquellas ,  y  hay  algunos  actos  que  llevan  consi- 
go el  tabú ,  como  el  cortarse  los  cabellos ,  el  to- 
car á  los  muertos,  el  pasar  inclinándose  por  de- 
bajo de  animales  vivos  ó  muertos ,  y  otras  mu- 
chísimos, de  modo  que  la  divinidad  íntervieDe 
continuamente  en  la  vida  de  los  Australes.  £1 
tabú  se  observaba  mas  rigorosamente  en  Taiti: 
en  esta  isla  el  fuego  de  los  hombres  y  todos  sos 
utensilios  eran  ta6ú  para  las  mujeres,  y  los  sa- 
cerdotes ,  CORK)  tabú,  podían  hacer  oso  de  todo 
género  de  efectos  y  manjares. 

Parece  que  á  la  raza  primitiva  se  agre^ron 
otras,  que  con  diferentes  derechos,  prodojeron 
la  diversidad  de  castas.  Generalmente  preside 
aquellas  sociedades  un  rey ,  del  cual  depe&den 
otros  gefes,  qoe  son  á  su  vez  señores  4e  sos  su- 
bordinados. Su  religión  varia,  pero  todos  creen 
en  la  divinidad  y  muchos  en  la  trinidad,  en  la 
vida  futura  y  en  la  expiación ,  teniendo  sobre  la 
cosmogonía  ideas  caprichosas  en  extremo.  Ala- 
nos dan  gracias  al  cieio  ofreciendo  las  primicias: 
los  mas  aplacan  sus  iras  con  sacrificios  hasta  de 
víctimas  humanas,  que  destrozan  en  abuBdancia 
sobre  las  gradas  de  sus  moráis,  enormes  pilas- 
tras naturales ,  alrededor  de  las  coales  se  con- 
gregan como  los  Druidas  de  las  Gaitas ,  y  cele- 
bran sus  victorias,  comiéndose  i  sus  enemigos. 
En  la  Nueva  Zelanda  se  hacen  sacrificios  de  hom- 
bres al  genio  del  mal :  cuando  la  famíHar  es  moy 
numerosa,  la  madre  oprime  con  sos  dedos  él 
cráneo  de  i  recien  nacido  hasta  que  le  hace  mo- 
rir: encuentran  muy  natural  el  devorarse,  por- 
que también  lo  hacen  los  peces  y  otros  animales, 
y  se  comen  con  mas  gusto  aun  i  sus  enemigos, 
porque  suponen  que  al  destrozar  su  coerpo,  des- 
trozan también  su  alma ,  que  viene  á  ser  enton- 
ces aumento  de  la  suya.  Estos  efectos-  de  la  sn« 
persticion  son  tanto  mas  extraños,  cuanto  que 
los  Polinesios  son  pacíficos  y  humanos ,  si  bien 
en  las  grandes  carestías  se  comen  á  sos  padres, 
á  sus  madres  y  á  sos  mismos  hijos. 

Las  piraguas ,  embarcaciones  de  uso  general 
entre  los  Bárbaros,  son  en  estas  regiones  de  gran 
perfección,,  pues  las  construyen  doUes  y  las  di- 
rigen con  el  timón  v  con  una  rosa  de  los  vientos 
(y  esto  es  moy  nótame)  dividida  del  mismo  modo 

aoe  la  dividieron  los  Griegos  después  de  Alejaa- 
ro,  y  los  Romanos  hasta  los  tiempos  del  empe- 
rador Claudio.  Los  Polinesios  saben  tejer  las  cor- 
tezas de  los  árboles  y  especialmente  su  excelente 
cánamo ;  como  también  preparar  bebidas  espiri- 
tuosas, V  punzarse  el  cuerpo  formando  dibujos 
de  muy  buen  gusto^  En  sus  danzas  reina,  lo  mis- 
mo que  entre  otros  pueblos  una  idea  religiosa. 
En  el  archipiélago  de  las  islas  Agnai  6  Shnd* 
wich ,  las  costumbres  eran  apacibles,  «mque  no 
dejan  de  ofrecer  algún  contraste  de  fienoa.  El 
alimento  es  frugal:  las  mujeres  reciben  caricias, 
su  trabajo  es  prudente,  y  es  suyo  también  el 
cuidado  de  darse  á  los  placeres  sin  respeto  algu- 
no á  la  honestidad.  Los  natorales  son  feroces  en 
sus  guerras,  hospitalarios  en  sumo  grado»  y  muy 
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diestros  en  la  navegacioD  y  cu  la  pesca:  tienen 
afición  sama  al  canto,  al  baile  y  á  las  represen- 
taciones escénicas,  y  son,  por  último,  muy  dados 
al  robo  con  la  inclinación  casi  del  instinto.  Guar* 
daban  hacia  los  muertos  las  mayores  atenciones, 
dando  muestras  de  su  aflicción  con  ayunos  y 
mortificaciones,  y  honrándoles  con  fúnebVes  sal- 
modias. Una  mu|er  de  Chiai  Mocai,  gobernador 
de  Mavi,  repetia  el  siguióte  canto :  Muerto  es 
ya  mi  señor ;  muerto  es  mi  amigOy  mi  amigo  en 
la  estatíon  del  hambre ;  mi  amigo  en  la  estación 
de  la  seqida;  mi  amigo  en  mi  pobreza;  mi  ami- 
go  en  la  lluvia  yend  menio;  tnt  amigo  en  el  sol 
y  en  sus  Oledores;  mi  amigo  en  el  frió  de  la 
moníaña;  mi  amigo  en  la  tempestad  y  en  la  cal- 
ma; mi  amigo  en  los  odio  mares.  ¡  Ay  de  MI 
]  ay  de  mil  Mi  amigo  ha  marchado  y  ya  no  vol- 
verá  mas  (Eixis).  Igualmente  celebraban  con 
canciones  todas  las  demás  solemnidades  de  la 
yida. 

AlarríbodeCook,  todas  lasislas  tenian  su  cau- 
dillo, y  muchos  principes  subalternos  ó  arios  (1), 
siendo  el  mayor  de  todos  el  rey  de  Anal.  «Roño* 
Aeua  (dice  una  de  sus  canciones)  habitaba  en  los 
tiempos  antiguos  con  su  mujer  en  Che-Ara-Cbe- 
ma ,  y  Caichi-Rani-Ara-Opuna  se  llamaba  la 
diosa,  que  era  todo  su  amor.  Una  escarpada  ro- 
ca les  servia  de  albergue. 

>  Presentóse  un  homore  en  la  cima  de  aquella 
roca,  y  desde  allí  habló  á  la  esposa  de  Roño: 
¡  Oh  Ccuehi'-Iíani-Jlra-Opunal  quien  te  ama  te 
salada.  Dígnate  mirarle;  desecha  de  una  vez  á  tu 
esposo,  que  quien  te  habla  sien^re  te  será  fiel. 

»Rono  habia  oido  estas  artificiosas  palabras, 
y  en  su  furor  mató  á  su  mujer. 

» Lleno  de  dolor  por  tal  crueldad,  llevó  á  un 
morai  su  cuerpo  exánime,  y  allí  la  lloró  por  mu- 
cho tiempo :  después  se  apoderó  de  él  la  locura, 
y  corrió  á  Yai,  provocando  &  batalla  á  cuantos 
encontraba. 

>£i  pueblo  admirado  exclamaba:  lEstáloco 
Ronol  y  Roño  respondía :  SI ,  está  loco  por  su 
causa,  por  causa  de  su  grande  amor. 

«Habiéndose  ordenado  juegos  para  celebrar  la 
muerte  de  la  miyer  querida»  Roño  se  embarcó  en 
una  piragua  de  tres  puntas,  dirigiéndose  á  leja- 
nos países;  pero  antes  de  partir  profetizó  dicien- 
do: tdegará  diaenque  vuelva  sobre  una  isla  fio» 
tantCf  que  conducirá  perros,  puercos  y  gallos.i^ 

Hallábanse,  pues,  en  continua  espectacion  de 
su  regreso,  que  recordaban  con  solemnidades 
todos  los  años,  y  por  esto  acogieron  con  alegría 
á  Cook,  creyéndole  su  desterrado  rey,  y  le  ado- 
raron como  á  Dios,  sin  que  él  pudiera  compren- 
der la  causa.  Ofreciéronle,  pues  sacrificios  bajo 
la  estatua  de  Roño,  colmáronle  á  él  y  á  su  tripu- 
lación de  donativos  y  presentes,  y  el  rey  Tarai- 
Opu  le  rindió  toda  especie  de  homenajes,  y 
quiso  cambiar  con  él  su  nombre,  lo  cual  es  en- 
tre ellos  la  mayor  demostración  de  aprecio,  si 
bien  es  cierto  que  se  maravilló  al  verle  cargar  en 
sus  buques  tan  gran  porción  de  efectos ,  excla— 
mmdo:  Este  viene  de  un  país  en  quedébe  mo* 
rirse  de  hambre,  y  si  prolonga  mucho  aquí  su 

(1)  El  lector  ,re^nlará  los  troet,  qve  cneontryífflos  en  la  mas 
remota  blstoHa  del  mondo,  j  que  se  conTlrtieron  despoes  en  los 
hifúét  de  los  paeUoeelásteos. 
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estancia,  concluirá  por  traer  al  mió  la  miseria. 
Tame-Tame-Hah ,  segundó  hijo  de  aquel  rey, 
supo  apartar  las  dificultades  que  para  subir  al 
trono  se  le  oponían,  y  llegado  á  el  se  dedicó  á 
civilizar  el  país.  Procurábase  hierro  y  armas  de 
fuego  de  las  naves  europeas  que  allí  se  dirigian 
para  hacer  las  necesarias  provisiones:  retuvo 
consigo  algunos  prisioneros  americanos  que  les 
ensenaron  nuestras  artes,  y  procuró  sustituir  con 
la  persuasión  la  violencia,  intimar  sus  relaciones 
con  los  Europeos ,  y  aprovecharse  de  los  conse- 
jos de  los  viajeros  que  en  su  tiempo  llegaron  á 
la  isla.  Vancouver  principalmente ,  trató  de  que 
se  sustituyeran  con  tratados  las  guerras  con  que 
Tame  sojuzgaba  á  sus  vecinos;  pero  este  aspi- 
raba al  mando  de  que  se  sentia  capaz,  y  al  fren- 
te de  16,000  hombres  armados  á  la  europea, 
los  tuvo  á  todos  á  raya,  y  pensó  hacerse  el  Ale- 
jandro y  el  Napoleón  de  la  Polinesia,  civilizando 
su  reino.  A  él  acudieron  multitud  de  Europeos 

3ue  levantaron  fortificaciones  y  fábricas:  intro- 
ujéronse  también  en  él  diferentes  artes  y  ofi- 
cios, y  el  cultivo  de  plantas  exóticas,  y  no  hubo 
pais  alguno  que  tan  rápidamente  prosperase  co- 
mo el  de  Anai  en  los  30  anos  que  le  gobernó 
I  Tame-Tame-Hah ,  que  fiero  en  la  adquisición 
de  la  autoridad  real ,  supo  después  ejercerla  de 
un  modo  que  sus  subditos  le  amaban  como  á  un 
padre  ó  un  dios.  Por  esto  cuando  murió  el  8  de 
mayo  de  i819  fue  umversalmente  llorado:  hom- 
bres y  mujeres  se  mesaban  los  cabellos,  arroján- 
dose poref  suelo  y  destrozándose  el  rostro:  quién 
se  hacia  arrancar  los  dientes ,  quién  agujereán- 
dose la  piel  escribia  en  ella  el  infausto  suceso,  y 
hubo  algunos  que  pusieron  fuego  á  sus  casas  y 
efectos,  no  apartándose  nadie  en  tres  dias  de  las 
inmediaciones  del  palacio. 

Rio-Rio  su  hijo,  aunque  amigo  de  progreso, 
carecia  de  la  fuerza  y  actividad  necesarias  para 
darles  iinpulso,  de  donde  nacieron  disgustos  y 
conmociones,  hasta  que  saliendo  de  su  apatía. 

Ruso  nuevamente  el  reino  en  orden,  quiso  ser  el 
[uma  del  país « cuyo  Rómulo  fuera  su  padre,  y 
sustituyó  el  cristianismo  á  la  idolatría.  £1  obs- 
táculo mayor  para  esto  era  la  inviolabilidad  del 
tabú;  pero  habiendo  traido  ¿  su  partido  á  Oca- 
Lani ,  gefe  del  culto  nombrado  por  Tame,  y  de 
concierto  con  él,  dispuso  una  fiesta  á  la  que  con- 
currieron en  tropel  los  habitantes  deseosos  de 
participar  del  banquete  que  se  celebraba  alre- 
dedor de  la  regia  morada.  Habíanse  colocado  en 
él  con  la  debida  separación  los  lechos  para  los 
hombres  y  las  mujeres ;  pero  llegando  el  rey, 
tomó  algunos  manjares  de  los  prohibidos  á  estas, 
y  pasando  á  sentarse  entre  ellas,  principió  á 
comerlos.  Horrorizada  la  multitud  exclamaba: 
Tabú,  tabú:  huyen  también  los  sacerdotes,  es- 
parciendo la  alarma  por  tal  sacrilegio;  percal 
mismo  tiempo  preguntan  según  estaba  conveni- 
do: ¿por  qué  causa  no  se  vengan  los  dioses  ul- 
trajados? ¿porqié  si  estos  toleran  semejante 
acción  han  de  castigarla  los  hombres?  Procla- 
man ,  pue^  por  ineptos  y  falsos  á  estos  dioses: 
aconsejan  aue  debe  abandonarse  una  costumbre 
absurda,  barbara  é  incómoda,  y  la  multitud  que 
los  escuchaba  se  adhirió  á  sus  opiniones. 
Rio-Rio ,  á  persuasión  de  los  misioneros  in  - 
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gleses  vino  á  Londres  eu  donde  murió  con  su  ^ 
mujer  (1824)\  y  entonces  se  disputaron  muchos  ' 
la  corona,  hasta  que  la  obtuvo Gan-Ce-üi¡,  her- 
mano de  aquel ,  a  quien  habia  educado  un  mi- 
sionero americano.  Continuamente,  sin  embar- 
go, se  oyen  lamentos  y  quejas  contra  la  rigiaez 
puritana  de  los  misioneros  ingleses,  que  habien- 
do logrado  excluir  á  los  católicos,  pretenden  es- 
tablecer prácticas  rigorosísimas,  como  también 
la  observancia  de  los  domingos,  hasta  el  punto 
de  prohibir  que  se  pasee  y  hasta  que  se  encien- 
da fuego  para  preparar  la  comida,  lo  cual  do 
obsta  para  verles  con  frecuencia  unciendo  á  los 
isleños,  para  que  arrastren  los  carruajes  de  sus 
mujeres  (1). 

El  archipiélago  mas  vasto  de  la  Polinesia,  es 
el  que  Bougainville  denominó  Peligroso,  y  se 
compone  de  mas  de  70  islas  madrepóricas  ó  vol- 
cánicas, habitadas  por  unas  20,000  almas  de  ra- 
za polinesiaca ,  aunque  incultas.  La  tripulación 
del  BourUyf  habiéndose  rebelado  mientras  se 
ocupaba  en  cargar  el  buque  de  árboles  del 
pan  (1787)  pobló  la  isla  de  Pitcairn ,  llegando  á 
formar  una  coiouia  importante,  bajo  la  dirección 
de  Adams,  que  introdujo  en  ella  algún  orden, 
y  ensenó  lo  poco  de  religión  que  conocia,  y  aun- 
que el  agua  es  escasa,  y  no  hay  en  la  isla  buen 
puerto  ni  comodidad  para  los  buques,  es  lo  cierto 
que  los  descendientes  dé  los  amotinados  se  han 
negado  hasta  el  presente  á  cambiar  su  patriar- 
cal residencia  por  otra  mejor. 

Bello  por  su  naturaleza ,  apreciable  por  sus 
costumbres ,  es  el  archipiélago  de  la  Sociedad, 
descrito  por  muchísimos  viajeros,  y  celebrado 
por  los  poetas  y  novelistas  por  la  sublime  y  con- 
linua  variedad*^de  su  suelo,  y  por  la  festiva  hos- 
pitalidad al  mismo  tiempo  con  que  acogen  al 
extranjero  los  naturales  de  Taiti,  la  reina  del 
Océano  PacíGco.  Cook  encontró  á  los  Taitianos 
de  buen  carácter,  bellos,  altos  y  bien  formados, 
Taiti.  y  (He  color  cobrizo:  las^personas  distinguidas 
llevan  muy  largas  las  unas  al  estilo  chino ,  y 
componen  sus  adornos  las  plumas  de  sus  bellí- 
simos pájaros  y  sus  mariposas  de  espléndidos 
colores.  De  viva  imaginación,  pero  incapaces  de 
fijarse  en  cosa  alguna,  estos  naturales  aman  con 
pasión  la  ociosidad;  sencillos  en  el  mueblaje  de 
sus  habitaciones,  parcos  en  sus  comidas ,  que  la 
naturaleza  les  suministra  con  variada  abundan- 
cia, ligeros ,  irreflexivos ,  llenos  de  franqueza, 
aunque  inclinados  al  huno,  conocen  el  precio  de 
la  belleza;  pero  no  el  de  la  honestidad ,  si  bien 
exigen  de  las  casadas  la  reserva  en  las  concesio- 
nes que  las  solteras  pueden  hacer  libremente.  Su 
única  industria  consiste  en  la  fabricación  de  una 

(1)  Jaan  PamnorLang,  misionero  en  la  Polinesia,  escribia  en 
iS5í;  á  lord  Durbam:  «Bl  primer  superior  de  las  mísioucs  de  Nueva 
Zelanda  Tue  expulsado  por  adúltero,  el  segundo  por  borracbo,  el 
tercero  en  1836  pur  nn  delito  mas  grave.  Estos  fueron  los  que  pri- 
mero y  con  mas  destreza  despojaron  de  sus  propiedades  á  los  indí- 
genas, y  en  suma,  la  conducta  de  los  misioneros  fue,  bajo  este  as- 
pecto, la  mas  infame  de  que  hay  memoria  en  la  historia  de  las  mi- 
S'ones,  Ja  mas  deshonrosa  para  el  protestantismo...  Solemos  hablar 
(*on  noble  indignación  de  las  atrocidades  de  Cortés  y  de  Pízarro,  y 
ilc  aquella  tropa  de  Españoles  ineptos  que  siguieron  á  Méjico  y  al 
Perii  aquellos  capiíanes  de  bandiáot;  pero  nos  ^vidamos  de  que 
nosotros  también,  en  el  siglo  XlX,htmos  cometido  los  mismos  crí- 
menes en  diferentes  países.  £1  mismo  tiempo  precisamente,  el  es- 
i)acio  de  treinta  afios,se  necesitd  para  destruir  a  los  indígenas  de  la 
tierra  de  Vun  üiemen,  boje  el  benéfico  yugo  de  la  Gran  Bretaña, 
que  el  que  fue  necesario  para  destruir  i  los  naturales  de  la  Kspa« 
Aola  bajo  el  férreo  gobierno  de  Fernando  é  Isabel, 


tela ,  ó  mas  bien  papel ,  con  que  se  vestían  con 
cierta  gracia,  y  no  les  era  desconocido  el  hierro. 
Sus  diversiones  eran  el  baile  y  la  música,  arte 
de  gran  sencillez  entre  ellos,  consistiendo  taai- 
bien  algunas  veces  en  danzas  mímicas  y  repre- 
sentaciones dramáticas. 

Los  Taitianos  eran  gobernados  por  un  rey,  el 
cual  apenas  le  nacia  un  hijo,  denia  abdicar  el 
título  por  lo  menos;  jamás  hacia  uso  de  sus  pier- 
nas, yendo  siempre  en  hombros  de  sus  conducto- 
res, y  el  mayor  signo  de  respeto  que  podia  dár- 
sele, era  el  desnudarse  en  su  presencia  ó  al  pa- 
sar por  delante,  de  su  palacio.  La  población  se 
distinguía  en  tres  clases  ademas  del  rey  (ortt— 
rai)  á  saber:  los  tá-arii,  6  la  familia  real  y  ia 
nobleza,  los  bre-raatira  ó  propietarios,  guer- 
reros y  sacerdotes,  y  el  matm-une  ó  pueblo ,  en 
el  que  se  comprendían  los  criados  y  esclavos.  Y 
decían  los  naturales :  Taiti  es  una  tiave ,  el  rey 
el  mástil f  y  los  raatira  las  velas.  La  revista  de  la 
flota  de  uno  solo  de  los  20  distritos  de  la  isla, 
fue  motivo  de  admiración  para  los  Europeos, 
pues  se  componía  de  d60  canoas,  de  50  á  80  pies 
de  longitud  sin  contar  las  de  transporte.  La  ley 
hereditaria  por  la  cual  un  niño  desde  que  nace 
sucede  en  la  autoridad  á  su  padre ,  que  solo  es 
ya  un  mero  tutor,  era  causa  de  frecuentes  infan- 
ticidios. Las  mujeres  no  tienen  mas  ocupación 
que  las  faenas  domésticas,  son  nubiles  á  los  diez 
años,  y  fecundas  hasta  los  treinta.  La  sociedad 
de  los  Arrecís  tenían  las  mujeres  ea  coman;  si 
alguna  de  estas  quedaba  embaraaada,  se  daba 
muerte  al  infante,  y  generalmente  el  primer  acto 
de  consumación  del  matrimonio  solia  ejecutarse 
públicamente. 

Los  naturales  habían  poblado  de  divinidades 
las  amenas  colinas  y  deliciosas  llanuras  de  su 
isla :  creian  que  el  alma  era  inmortal ,  y  que  los 
buenos  pasaban  la  vida  eterna  en  un  crepúsculo 
perpetuo,  cual  le  imaginaba  el  deseo  de  gentes 
abrasadas  por  el  sol  de  los  trópicos,  y  el  que  pe- 
recia  en  el  mar  debia  encontrar  palacios  de  co- 
ral en  donde  continuamente  se  recrearía  con 
nuevos  goces.  Los  dioses  eran  hijos  de  la  Noche, 
cuyo  primogénito  fue  Taaroa,  que  engendró  á 
Oro,  y  tomaban  para  comunicar  con  los  hombres, 
la  forma  de  un  pájaro ,  por  lo  qu&  se  creyó  ha- 
llar una  semejanza  de  nuestra  Trinidad  en  el  pa- 
dre, el  hijo  y  el  pájaro.  Los  misioneros  creyeron 
ver  también  en  sus  fábulas  teogónicas,  mezcla 
de  historia  y  de  tísica,  de  terrores  y  esperanzas, 
bastantes  puntos  de  contacto  con  el  Génesis  de 
Moisés :  la  formación  del  hombre  de  un  pedazo 
de  tierra,  la  de  la  mujer  de  un  hueso  del  hom- 
bre, el  diluvio  y  otros  varios.  Los  nwraiSj  alta- 
res y  tumbas,  eran  pirámides  de  sólida  cons- 
trucción ;  pero  los  cadáveres  no  se  enterraban 
inmediatamente,  sino  que  quedaban  depositados 
en  tierra  hasta  que  se  pudrían. 

Mai,  que  quiso  acompañar  á  Cook  á  Inglater- 
ra, y  que  siempre  se  mostró  afectuoso  y  bené- 
volo con  este,  aprendió  mas  bien  las  artes  frivo- 
las que  las  de  utilidad,  y  buscaba  con  afán  las 
armas,  llevado  del  deseo  de  librar  de  un  usurpa- 
dor á  la  isla  en  que  naciera.  Vuelto  á  los  suyos, 
el  temor  que  causaba  Cook  le  hizo  respetar;  perú 
no  tenía  prudencia  bastante  para  consolidar  su 
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supremacía ,  y  ia  saperiorídad  de  las  armas  por 
otra  parte ,  le  daba  atrevimiento :  asi  fae ,  que 
apenas  el  rey  le  tomó  por  yerno,  llenóse  de  or- 
gullo y  se  hizo  cniel. 

Los  colonos  ingleses,  informados  de  las  in- 
mensas ventajas  que  el  árbol  del  |)an  producía, 
pidieron  al  gobierno  que  se  les  facilitase  ,  y  en 
efecto,  en  1787  fue  enviado  á Taiti  el  teniente 
Blig ,  el  cual  con  exquisita  diligencia  embarcó 
roas  de  i,QOO  pies,  juntamente  con  el  agua  ne- 
cesaria para  regarlos.  La  chusma  se  le  rebeló  en 
la  travesía,  y  le  abandonaron  en  aquellas  atruas 
juntamente  con  otros  19  que  le  permanecieron 
fieles,  sin  mas  embarcación  que  una  chalupa; 
pero  lejos  de  caer  de  ánimo,  continuó  haciendo 
observaciones  y  resistiendo  á  todos  los  padeci- 
mientos consiguientes  al  abandono  en  que  se 
hallaba,  hasta  que  después  de  haber  anda- 
do i, 200  leguas  marinas,  llegó  á  Cupang  en  la 
isla  de  Tímor,  cuyo  gobernador  que  era  holan- 
dés ,  le  acogió  como  merecían  su  desventura  y 
constancia.  Vuelto  á  Inglaterra ,  Bling  obtuvo 
justicia  y  fue  nombrado  capitán  de  una  nueva 
expedición  que  llegó  á  Taiti  en  ocho  meses,  y 
renovado  el  cargamento,  volvió  á  Inglaterra  al 
cabo  de  dos  años  sin  haber  perdido  un  solo  hom- 
bre, y  de  este  modo  obtuvieron  las  colonias  in- 
glesasaquel  árbol  precioso,  si  bien  no  consiguie- 
ron todas  las  ventajas  que  esperaban,  puesto 
que  los  esclavos,  á  cuyo  alimento  le  destinaban, 
prefieren  el  plátano. 

Veinte  anos  después  de  Cook,  Vancouver  vi- 
sitó la  voluptuosa  Taiti;  pero  en  vez  de  los  bellos 
y  alegres  habitantes  de  otros  tiempos,  encontró 
una  población  cadavérica ,  descarnada  y  presa 
de  las  guerras  civiles.  Modificados  por  el  con- 
tacto con  los  Europeos,  hicieron  gran  aprecio  del 
hierro,  sustituyendo  con  él  sus  huesos  y  corales; 
no  cuidaron  de  multiplicar  los  ganadosii  y  prefe- 
rían la  leche  de  coco  á  la  de  vaca.  Aquella  flor 
de  ingenuidad  que  tanto  encantara  á  los  prime- 
ros navegantes ,  se  habia  marchitado ,  y  en  su 
lugar  se  hablan  introducido  la  ficción  y  la  codi- 
cia, frutos  de  la  civilización,  antes  de  que  cono- 
cieran las  virtudes  que  las  refrenan.  Habiéndose 
aumentado  las  necesidades  y  no  los  medios  de 
satisfacerlas,  la  raza  se  habia  alterado  por  cansa 
de  las  enfermedades  importadas  á  la  isla,  y  mien- 
tras que  Cook  contaba  en  ella  100,000  habitan- 
tes y  Forster  145,000,  los  misioneros  solo  hicie- 
ron subir  su  número  á  7,000  en  el  ano  1828. 

Al  presente ,  constituyen  su  felicidad  las  ar- 
mas y  vestidos  europeos :  poco  les  importa  que 
estén  destrozados ,  que  sean  viejos  ó  nuevos,  de 
hombre  ó  de  mujer,  de  magistrado  ó  de  arlequín, 
asi  es,  que  los  marineros  desocupan  las  tiendas 
de  los  ropavejeros ,  y  los  Taitianos  se  pavonean 
con  los  mas  estrafalarios  atavíos  que  imaginarse 
pueden. 

Mayores  cambios  produjo  la  introducción  del 
cristianismo.  Los  misioneros  ingleses  que  se  es- 
tablecieron en  Taiti  en  1799 ,  obtuvieron  esca- 
sísimos frutos,  hasta  que  en  1807  se  declaró  su 
protector,  Pomaré,  que  prometió  desterrar  al  dios 
Oro,  pidiendo  en  cambio  gente ,  vestidos  y  mas 
especialmente  armas ,  ademas  de  los  útiles  ne- 
cesarios para  escribir.  Entonces  ya  se  proscri-^ 


bieron  los  sacrificios  humanos,  el  tabú ,  el  ta- 
tuage  y  la  desnudez ,  y  en  cambio  introdujeron 
la  afición  á  los  placeres  mas  cultos ,  el  idioma  se 
refino,  y  el  misionero  Ellis,  principalmente  se 
dedicó  á  rectificar  las  relaciones  primitivas ,  y 
buscó  significación  de  ciertos  hechos  que  se  ha- 
bían referido  sin  comprenderse.  Hoyen  dia,  hay 
muchos  que  saben  leer,  y  desde  aquí  parten  como 
de  un  seminario  muchísimos  instructores ,  que 
haciendo  uso  del  lenguaje  é  ideas  del  país,  ob- 
tendrán indudablemente  resultados  mas  positi- 
vos. Los  misioneros  habian  llevado  un  caballo 
que  CTKitó  la  misma  admiración  que  produjera 
el  de  Cook:  proporcionáronse  también  una  pren* 
sa ,  y  el  rey  mismo  en  1817 ,  quiso  tirar  las  pri- 
meras páginas  de  una  traducción  del  Evangelio 
de  San  Lucas ,  lo  cual  fue  causa  de  fiesta  y  ge- 
neral asombro. 

En  1823  Taiti  se  declaró  independiente  de  la 
Inglaterra,  y  ahora  está  gobernada  por  una 
reina  sobrina  de  Pomaré:  los  misioneros  han 
conservado  su  influencia ,  y  convocan  todos  los 
años  al  pueblo  á  una  reunión,  en  que  se  discuten 
las  leyes  y  la  Constitución ,  la  cual,  por  su  me- 
dio, ¿frece  las  mejores  garantías  de  lo  qtie  con- 
cierne á  la  vida ,  á  la  propiedad  y  á  la  libertad 
de  los  subditos ;  hasta  se  ha  abolido  la  pena  de 
muerte;  pero  en  el  fondo,  los  resultados  que  se 
obtienen  de  las  misiones  protestantes,  se  ha  re- 
conocido que  son  de  escaso  provecho. 

Mayores  dificultades  ofrecieron  las  misiones 
en  Ntíeva  Zelanda,  por  causa  de  las  violentas 
disensiones  entre  los  gefes  y  la  índole  soberbia 
de  los  pueblos ;  pero  valerosos ,  como  lo  son  los 
naturales,  son  muy  á  propósito  para  servir  en 
las  naves  y  para  proporcionar  maderas  de  cons- 
trucción y  excelentes  cánamos ,  y  debe  creerse 
que  el  trabajo  y  las  ocupaciones  concluirán  por 
modificar  su  indomable  actividad.  El  cristianis- 
mo tuvo  muy  rápido  incremento  en  las  islas 
Sandwich,  y  el  rey  de  Hévaée  le  adoptó  en  1850. 

Los  misioneros,  metodistas  ingleses  en  su  ma- 
yor parte,  reparten  las  Biblias  á  millares;  pero 
¿quién  asegura  que  este  libro  sea  el  mas  ade- 
cuado para  confirmar  las  creencias  de  un  pueblo? 
Los  Católicos  han  tenido  pocos  medios  de  traba- 
jar en  estas  regiones,  aunque  no  han  dejado  de 
obtener  algún  fruto,  y  la  congregación  de  la 
Propaganda  confió  en  1833  las  misiones  de  la 
Oceanía  Oriental  á  los  sacerdotes  de  Picpus,  los 
cuales  convirtieron  las  islas  Gambíer,  y  en  1837 
ya  habian  recibido  el  bautismo  1,600  isleños. 

La  Gran  Bretaña ,  que  no  pudiendo  encerrar 
en  su  seno  la  población  de  sus  tres  soberbios  rei- 
nos ,  procura  darle  salida  al  exterior ,  ha  fun- 
dado ya  muchos  establecimientos  y  colonias  en 
la  Nueva  Zelanda  y  en  los  archipiélagos  prin- 
cipales de  la  Polinesia,  y  trata  también  de  apo- 
derarse de  la  Nueva  Holanda ,  á  cuyo  efecto  se 
ha  creado  la  sociedad  Sud-australiana  que  ha 
elegido  para  centro  de  sus  operaciones  un  gran 
terreno  de  420  millas  cuadradas  en  los  contornos 
de  Puerto  Lincom  ,en^l  cual  hay  gran  facilidad 
para  los  transportes.  A  fin  de  prevenir  los  desas- 
tres que  ocasiona  la  repartición  imprudente  d^ 
terrenos ,  se  declaró  toao  él  propieaad  pública, 
de  modo  que  nadie  pudiera  obteuer  parte  alguna 
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gratuitamente:  de  este  modo  cada  uqo  adquiere 
solamente  lo  que  puede  cultivar ,  y  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  se  atiende  al  pago  del  pasa- 
je de  los  que  emigran  á  la  colonia. 
Gqio-      En  vez  de  encerrar  á  los  delincuentes  en  pri- 
niw    siones  donde  acaban  de  corromperse,  muchas 
teoda'  naciones  reconocieron  como  mas  ventajoso  el 
rias.    transportarlos  á  lejanas  playas  en  donde  una  vez 
apartados  de  la  desgraciada  tradición  del  delito, 
y  libres  de  la  nota  de  infamia  que  arrastra  á 
nuevos  crímenes,  frecuentemente  se  corrigen,  y 
el  ladrón ,  el  asesino ,  la  meretriz ,  llegan  á  ser 
útiles  padres  de  familias  honradas.  Con  este  ob* 
jeto  la  Rusia  se  sirve  de  la  Siberia ,  España  de 
sus  presidios  africanos,  y  Portugal  de  Mozambi- 

Saq  y  las  Indias,  de  que  se  valen  igualmente  los 
olandeses  para  el  mismo  fin.  En  Inglaterra,  en 
donde  el  rey,  al  ceñirse  la  corona  jura  hacer 
cumplir  la  jmticia  can  misericordia,  siempre 

Sueae  la  pena  conmutarse,  y  de  aqu(  la  necesi- 
ad  é  importancia  de  un  lugar  de  deportación. 
Perdida  la  América,  se  quiso  bascar  en  África; 
pero  Banks  hizo  que  se  prefiriese  á  Botany-Bay 
paráoste  objeto,  y  se  transportaron  efectiva- 
mente á  este  sitio  760  penados  en  11  buques, 
ademas  de  algunos  colonos  libres,  juntamente 
con  un  cierto  número  desoldados,  y  los  magis- 
trados y  provisiones  necesarias.  La  riqueza  bo- 
tánica de  aquel  suelo  no  dio  sin  embargo  los 
resultados  apetecidos ,  por  lo  cual  se  transportó 
la  colonia  á  Parramatta  (1784),  y  muy  pronto 
el  puerto  Jackson  y  la  ciudad  de  Sidney  crecie- 
ron en  importancia  y  prosperidad.  El  gobierno 
transporta  á  su  costa  &  los  condenados,  los  cua- 
les relegados  á  paises  muy  distantes,  no  tienen 
el  temor  de  avergonzarse  en  presencia  de  gentes 
conocidas ,  ni  tampoco  la  esperanza  de  la  fuga: 
llegados  allí ,  son  puestos  al  servicio  de  colonos 
libres ,  y  unos  se  rehabilitan  moralmente ,  otros 
se  dedican  al  corte  de  leñas  y  á  la  caza  {bush- 
ratiaer)Y  algunos  finalmente,  se  acomodan  en- 
tre los  salvajes  y  forman  una  generación  dife- 
rente. 
Las  colonias  penitenciarias  fiíeron  ensalzadas 

J  calumniadas  alternativamente  según  el  aspecto 
ajo  que  se  las  consideró.  La  sociedad  queda  en 
ellas  aividida  en  gentes  puras  é  impuras ,  en 
ovejas  blancas  y  ovejas  negras ,  esto  es ,  en  co- 
lonos y  delincuentes;  estos  últimos  aspiran  á 
constituir  una  especie  de  aristocracia :  nay  en 
ellas  puntos  de  reunión  á  losque  solo  puede  con* 
currir  el  que  prueba  ser  descendiente  de  un  con- 
denado ,  y  el  que  consérvala  osadía  del  crimen, 
fácilmente  se  enriquece  entre  quienes  se  hallan 
habituados  á  un  género  de  vida,  de  trabajo  y 
honradez. 

Los  viajes  de  Flinders  (1798—1803)  que  su- 
peraron en  arrojo  á  cuanto  la  imaginación  puede 
alcanzar ,  dieron  á  conocer  todo  el  circuito  de  la 
tierra  de  Van  Diemen ,  que  se  halla  poblada  de 
delincuentes;  infatigables  trabajadores  que  en 
menos  de  40  anos  adelantaron  rápidamente  en  la 
civilización.  Otro  tanto  hicieron  en  70  ^mos  en  la 
Nueva  Gales  del  Sur,  empeñándose  en  obras 
para  las  cuales  no  hubiera  Sastado  doble  tiem- 
po con  braceros  ordinarios,  asi  es,  que  su  pros- 
peridad fue  mas  rápida  que  la  de  cualquiera 


Qtro  imperio.  Fundada  en  i788 ,  civilizada  in- 
mediatamente,  se  dio  en  ella  la  primera  repre- 
sentación teatral  en  el  año  96;  en  1808  tuvo  ya 
un  periódico,  y  en  1810  se  Tormo  el  censo  ge- 
neral, y  se  pusieron  nombres  á  las  calles  de  Sid- 
ney, ciudad  que  cuenta  26  academias  muácales 
y  16,000  almas.  Esta  colonia  tiene  excelentes 
caminos,  buenos  buques  de  vapor,  100,000  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  y  doble  número  de  ga- 
nado lanar,  muchos  miles  de  caballos,  cervece- 
rías ,  molinos  de  vapor ,  una  sociedad  de  seri- 
cultura, y  un  comercio  muy  activo :  la  ciudad  se 
iluminó  con  gas  en'  1842,  iluminación  que  falta 
todavía  en  tantas  capitales  de  Europa,  y  que  no 
posee  ninguna  en  Asia  ni  en  la  Oceania,  y  aun 
viven  personas  que  recuerdan  haber  visto  cons- 
truir la  primera  cabana. 

Emula  de  los  Ingleses,  lá  Rusia  se  fortifica  en 
las  partes  elevadas  de  la  Australia  desde  donde 
sus  irnques  hacen  rumbo  para  los  Estados  Uni- 
dos, el  Japón  y  la  China.  Los  Norte-americanos 
se  presentan  también  con  frecuencia  en  los  ma- 
res australes,  en  donde  cambian  tejidos  de 
algodón,  y  objetos  de  quincalla  y  hierro»  por 
perlas ,  aceite  de  coco .  raices  de  taro ,  perros, 
puercos  y  fitinas.  La  Francia,  por  último,  que 
tanto  contribuyera  á  los  descubrimientos  en  es- 
tas regiones,  nada  habia  conservado  en  ellas 
hasta  que  últimamente  ocapó  las  islas  Mar- 
quesas. 

CAPITULO  xxvra. 

Comercio  de  pleles-^UItimos  yUJes. 

Los  viajes  de  Cook ,  ademas  del  mérito  que    ^^^ 
les  es  propio ,  tuvieron  la  suerte  de  obtener  el  Anko. 
favor  de  los  hombres  doctos  que  entonces  dirí-  p^^ 
gian ,  y  aun  puede  decirse  formaban ,  la  opinión     se. 
pública.  No  repetiremos  aquí  las  consecuencias 
filosóficas,  religiosas  y  científicas  que  de  ellos 
se  dedujeron ,  encontrando  en  los  mismos  armas 

I)ara  su  defensa  todos  los  partidos :  diremos  so- 
amente  que  produjeron  el  gran  resultado  de 
reanimar  el  ardor  de  los  descubrimientos,  y  de 
promover  nuevas  expediciones ,  que  si  fueron 
tal  vez  dirigidas  con  noble  intento ,  nacieron 
otras  de  pensamientos  de  lucro  tan  mezquinos 
como  los  que  las  motivaran  en  el  siglo  XY. 

Los  Franceses ,  deseosos  de  rivalizar  con.  la 
Inglaterra  resolviendo  el  problema  aue  Cook 
dejara  incierto,  enviaron  al  efecto  al  hábil  y  ge- 
neroso La  Perouse ,  el  cual  recibió  sus  instruc- 
ciones del  desgraciado  Luis  XYI  que  las  trazó 
con  Fleurieu  de  su  puño  y  letra ,  para  aclarar 
las  dudas  que  aun  quedaban  en  la  geografía  ma- 
rítima. Estas  instrucciones  concluían  diciendo: 
Si  circunstancias  imperiosas  que  la  prudencia 
no  puede  prever ,  impeliesen  á  Mr.  de  La  Pe- 
rouse á  hacer  uso  ae  la  superioridad  de  sus 
fuerzas  sobre  la  de  los  salvajes  para  proveer  á 
las  necesidades  de  la  vida ,  usará  de  ellas  con 
la  mayor  discreción,  y  castigará  rigorosamente 
á  aquellos  que  despreciasen  sus  órdenes  sobre 
este  punto.  ISntodoslos  demás  casos,  si  no  puede 
lograr  la  amistad  de  los  salvajes  con  buenos  tra- 
tamientos ,  procurará  contjSQerlos  con  e!  femor 
j  las  amenazas,  y  no  recurrirá  á  la  fuerza  sino 
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»eiiel  último  extremo,  por  defensa  propia  ócuan« 
»do  estuviese  comprometida  la  s^nndad  de  los 
))buques  y  la  vida  de  los  Franceses  que  están 
•confiados  i  su  cuidado.  Su  magestad  considera- 
ira  como  el  éxito  mejor  de  esta  expedición  el 
>que  no  haya  que.  lamentar  la  pérdida  de  hom- 
»bre  alguno.» 

Los  sabios  y  los  marineros  disputaban  enlre 
s(  á  porña»  sobre  quién  había  de  tripular  la 
Briiyula  y  el  Asírolabio,  y  el  extremo  cuidado 
que  presidió  á  la  ejecución  de  este  proyecto  fue 

f>roporcioDado  ásu  vasta  magnitud.  Explorados 
os  archipiélagos  del  PacíGco,  confirmando  6 
corrígienao  las  observaciones  de  los  Ingleses, 
La  Perouse  hizo  rombo  hacia  la  costa  Noroeste 
de  América,  y  en  las  de  Tartaria  descubrió  el 
estrecho  que  lleva  su  nombre  y  que  las  separa 
de  la  isla  de  Saghalien.  Desde  Kamschatka  en- 
vió á  Francia  con  los  mapas  y  la  descripcioa  de 
los  paises  explorados  á  Lesseps,  que  fue  el  pri- 
mero que  atravesó  en  toda  su  longitud  el  conti- 
nente antiguo,  y  ya  desde  este  momento ,  no  se 
tuvieron  mas  noticias  de  los  navegantes  fran- 
ceses. 

Aunque  agitada  su  patria  por  tempestades 
peores  que  las  del  Océano,  envió  sin  embarco 
en  su  busca  algunas  naves  al  mando  del  almi- 
rante Éntrecasteaux;  pero  su  desgracia  ñie  casi 
igual  á  la  de  aquellos  cuyas  huellas  seguian. 
Desde  entonces  no  hubo  navegante  que  surcara 
aquel  Océano  sin  inquirir  noticias  de  La  Perou- 
se, y  aquella  incierta  esperanza  que  sigue  siem- 
pre á  las  desgracias,  cuya  certeza  se  ignora  por 
completo,  siguió  subsistiendo  hasta  que  en  lo27 
el  capitán  Dillon  pudo  casí^convencerse  de  que 
las  dos  naves  habían  perecido  en  la  isla  de  Va- 
nikoro.  Los  salvajes  que  la  habitaban  no  cesa* 
ban  todavía  de  adfmirarse  de  aquellos  extranje- 
ros que  tenian  la  nariz  de  un  pié  de  longitud, 
que  hablaban  con  las  estrellas  por  medio  de  una 
larga  caña,  y  que  poniande  centinela  un  hombre 
que  se  mantenía  en  solo  pié  y  con  una  bar- 
ra de  hierro  en  la  mano,  pues  tal  vez  era  lo  que 
de  lejos  les  parecían  los  sombreros  de  tres  picos, 
los  telescopios  y  los  fusiles.  Parece  que  algunos 
de  aquellos  nave^ntes  se  habían  lanzado  al  mar 
en  una  embarcación  construida  del  mejor  modo 
posible ;  pero  ¿quién  puede  decir  lo  que  fue  de 
ellos? 

La  España,  también,  recelosa  al  ver  estable- 
cimientos extranjeros  tan  próximos  á  los  suyos 
de  la  California,  había  vuelto  ya  de  su  pesado 
letargo,  y  Pérez,  aue  salió  dé  Méíico,  fue  el  pri- 
mer europeo  que  llegó  (1774)  á  la  rada  de  No- 
tka  en  la  costa  Noroeste  de  América,  á  la  que 
denominó  puerto  de  San  Lorenzo;  avanzando 
Cuadros  poco  después  (1779),  desde  el  17''  hasta 
el  60^.  Esta  región  es  excesivamente  fria ;  pero 
tiene  excelentes  puertos,  mucha  riqueza  en  ár- 
boles de  construcción ,  y  es  capaz  de  producir 
muchos  de  los  frutos  europeos ,  abundando  tam- 
bién mucho  las  nutrias,  cuyas  pieles  son  tan 
apreciadas  en  China. 

Debe  decirse  que  los  compañeros  de  Cook, 
cuando  se  hallaban  en  los  mares  australes ,  ha- 
bían recogido,  mas  bien  para  su  oso  que  para 
otro  objeto ,  muchas  de  las  pieles  que  allí  tanto 


abundan,  y  cuando  surcaron  el  Mar  Pacífico, 
vieron  que  eran  tan  solicitadas  por  los  Chinos, 
que  se  las  vendieron,  logrando  de  este  modo  un 
lucro  tan  grande  como  inesperado.  Esto  dio  luz 
acerca  de  la  utilidad  que  podía  producir  este 
tr¿£co  entre  el  Noroeste  de  la  América  y  la  Chi- 
na, á  donde  solo  llegaban  las  pieles  después  de 
andar  en  muchísimas  manos  y  muchos  miles  de  ^ 
millas,  á  contar  desde  los  Rusos  que  las  copian 
en  Kamschatka;  y  este  nuevo  comercio  atrajo  al . 
Océano  Pacífico  tantas  naves  cuantas  el  de  es- 

f necias  en  otros  tiempos.  Los  puertos  de  Notka 
legaron  á  ser  el  emporio  universal ,  con  gran 
recelo  de  Espa^a ,  cuyo  gobierno  ordenó  á  Uar- 
tinez  aue  formase  en  elk>s  un  establecimiento  itsi. 
antes  ae  que  los  Ingleses  ó  Rusos  pensaran  en 
aquellas  playas.  Capturó,  en  efecto,  dos  buques 
americanos  que  daban  la  vuelta  al  globo ,  uno 
portugués  y  otro  inglés  aue  habían  venido  al 
tráfico ,  y  principió  á  fortincarse ;  pero  entonces 
llegó  el  Argonauta,  nave  ioglesa,  que  le  notificó 
la  orden  que  traia  de  estableoer  una  factoría  en 
Notka,  disponiendo  lo  necesario  para  los  colonos 
y  los  buaues,  é  impidiendo  á  todas  las  dem&s 
naciones  la  residencia  en  aquel  punto  con  objeto 
de  comerciar.  Martínez  le  demostró  la  propiedad 
de  posesión  en  que  estaban  los  Españoles  (1); 
pero  acalorándose  las  contestaciones,  hizo  arres- 
tar al  capitán  inglés  y  le  envió  á  Méjico.  El  vi- 
rey ,  como  por  vía  de  satisfacción,  hizo  volver  á 
Martinez  á  esta  capital ;  pero  al  propio  tiempo 
hizo  partir  otros  tres  buques  para  consolidar  el 
nuevo  establecimiento. 

Los  logleses,  mas  habituados  á  cometer ,  que 
á  sufrir  vejaciones,  se  aprestaron  para  la  guerra; 
sin  hacer  aprecio  alguno  de  las  razones  alega- 
das por  España,  pidieron  ayuda  á  los  Estados 
Unidos,  y  dos  naciones  situadas  en  las  extremi- 
dades do  Europa  se  vieron  á  punto  de  venir  á 
las  manos  por  la  posesión  de  una  costa  desierta, 
y  á  6,000  leguas  de  distancia.  España  tuvo  que 
ceder,  aceptando  condiciones  favorables  álogla- 
térra,  y  restituyendo  los  buques  y  distritos  de 
que  se  había  apoderado  con  mas  una  fuerte  suma 
por  vía  de  indemnización:  se  pactó  que  los 
subditos  respectivos  de  ambos  paises  podriaa 
hacer  libremente  la  navegación  y  pesca  en  el 
Océano  Pacífico  y  en  el  del  Sur,  y  en  la  costa 
Noroeste  de  América;  se  demolió  el  fuerte  de 
Notka ,  y  la  bandera  ioglesa  sustituyó  en  este 
punto  á  la  española,  quedando  asegurado  desde 
entonces  á  la  Indaterra  el  riquísimo  tiifico  de 
pieles  y  la  abundante  pesca  del  Mar  del  Sur. 

Las  dificultades  que  habían  experimentado 
los  Españoles  para  explorar  una  costa  que  de* 
btan  muy  pronto  recorrer  hasta  los  buques  mas 
ligeros,  prueba  cuan  grande  habia  sido  su  deca- 
dencia, mientras  que  habia  crecido  en  sumo  gra- 
do el  poderío  de  la  Inglaterra,  la  cual  compren- 
dió desde  luego  que  podía  muy  bien  desde  aque- 
llos hacer  directamente  con  la  China  el  comercio 

(I)  «Las  poteneiM  europeas  no  conceden  al  qne descubre nvcTas 
tierras  el  derecho  de  iaipedir  qve  otros  poebios  las  coIUtco,  y 
eoBsigaloBtes  A  este  principio^  ornea  han  considerado  nos  simple 
toma  de  posesión  como  tf tnlo  soyficlente  de  propiedsd,  7  no  snardan 
consideradon  i  ons  bandera  nía  ana  inscripción  pnesUenia  costa 
por  los  iSTegutOB,  qne  pretendían  qoe  esta  nioso  la  seftal  de  ib  de- 
recho de  posesión  exelnilra  en  (iror  de  sa  nación.»  Sauui^  O^r «- 
ch9  d4  pentes,  Ub.  IV,  c.  I. 
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de  pieles.  Ea  4784  el  capitaQ  Hinna  habia  atra- 
vesado desde  el  Japón  al  estrecho  de  Notka ,  y 
vuelto  íiesde  aquí  á  la  China  coa  rice  cargamen- 
1791-94  ^'  ^  después,  no  solo  se  llegó  á  él  desde  Macao 
y  las  Indias ,  sino  también  desde  el  Támesis^ 
atravesando  la  mitad  del  globo.  El  capitán  Van- 
couver,  que  recibió  la  restitución  del  territorio 
de  Notka,  recibió  encargo  de  delinear  la  costa 
Noroeste  desde  el  W  al  60°  de  latitud ,  y  el  re- 
sultado de  su  comisión  fue  nn  bellísimo  trabajo 
hidrográfico,  ejecutado  en  ana  extensión  de 
9,000  millas  de  costa. 

Desde  esta  época,  las  noticias  relativas  al  No- 
roeste de  la  América  nada  adelantaron  hasta  el 
ano  1816,  enaue  Romanzof,  roso  de  grandes  ri- 

Suezas,  envió  a  sus  expensasáEotzebae.elcual 
cscubrió  en  el  estrecno  de  Behring  una  cala 
donde  podian  detenerse  los  buques,  y  que  tomó 
su  nomore ;  pero  no  aprovechó  el  tiempo  favora- 
ble para  internarse  en  los  mares  polares. 

Hoy  dia ,  las  costas  americanas  del  Noroeste 
se  encuentran  divididas  entre  Inglaterra,  Rusia 
y  los  Estados  unidos,  que  apenas  emancipados, 
conocieron  la  importancia  del  tráfico  de  pieles, 
único  objeto  con  q  ue  los  Chinos  se  prestan  á  trocar 
sus  mercancías  (1).  Facilitó  en  gran  manera  la 
ejecución  de  sus  proyectos  la  adquisición  de  la 
Luísiana,  que  Napoleón ,  sin  conocer  su  impor- 
tancia, les  vendió  en  6.000,000,  y  ellos  reco- 
nociendo la  extensión  y  fertilidad  en  la  ribera 
1804  o^'<}^n^l  delMisisipi,  se  aplicaron  á  sacar  de 
aquel  territorio  todo  el  partido  posible.  Jefferson 

! propuso  una  expedición  aue  subiese  hasta  las 
üentes  del  Misuri,  y  desae  allí,  buscando  un 

1814.  p^Q  pof  ]as  montanas  al  Occidente,  bajase  por 
la  Colombia  al  Océano  Pacifico,  y  poco  después 
Lavis  y  Clarkeatravesaron  los  primeros  la-Amé- 
rica Septentrional  desde  los  Estados  Unidos  al 
Pacifico.  Otros  viajeros,  subiendo  por  el  Misisi- 
pi,  encontraron  muchos  de  los  rios  confluentes: 
algunos  atravesaron  las  montañas  denominadas 
RockpnountainSy  y  después,  en  1819,  el  gobier- 
no mismo  determinó  que  se  practicase  un  reco- 
nocimiento de  sus  posesiones  al  asiento  de  las 
montanas,  para  fortificarlas  y  colonizarlas.  Acau- 
dilló la  expedición  el  mayor  Long,  con  el  famo- 
so botánico  Janaes,  y  en  ella  se  adquirieron  in- 
finitos conocimientos,  y  se  descubrieron  nuevas 
especies  de  animales  y  vegetales.  El  general  Cass 
condujo-  otra  para  estudiar  el  pais  que  confina 
con  las  posesiones  británicas  junto  á  las  fuentes 
del  Misisipí ,  y  de  este  modo  se  logró  tener  exac- 
to conocimiento  de  todos  los  vastos  territorios  de 
los  Estados  Unidos.  Menos  conocida  es  la  región 
al  Norte  del  lago  Superior  y  de  las  fuentes  del 
Misisipi;  pero  cada  día  se  internan  mas  los  tra- 
ficantes ingleses  de  pieles,  que  ya  llegaron  á 
encontrar  aquella  sene  de  lagos  en  que  se  reco- 
gen las  aguas  que  se  precipitan  desde  las  Rocky 

1789.  Mountains.  Allí  se  encontró  también  el  rio  de- 
nominado Mackenzie,  del  nombre  de  quien  le 
descubrió,  y  que  subió  á  explorarlo,  teniendo 

(1)  Cinco  mil  legaas  nurinas  se  eoentan  éesáe  PiladelOa  á  Mo- 
tila, siguiendo  ei  camino  ordinario  del  Cabo  de  Hornos;  por  él  si  se 
abriera  do  paso  entre  loa  dos  mares,  por  algano  de  los  cinco  pnntos 
de  la  Colombia,  en  donde  se  cree  practicable  entre  el  $<>  y  el  i9P 
de  atttud  Píorte,  la  travesía  seria  3,000  millas  mas  corta  de  loque 
üboy. 


que  luchar  con  las  dificultades  que  ofreda  un 
pais,  desconocido,  salvaje  y  frió  en  sumo  grado. 

A  los  cazadores  se  debe  el  reoenocimiento  de 
muchos  paises;  el  de  algunos  á  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  el  de  otros  á  losreligtosos^mo- 
ravos  que  difunden  la  civilización  en  Crroenlan- 
dia  y  el  Labrador.  El  italiano  Beltrami  des- 
cubnó  las  fuentes  del  río  Sanguino  en  el  lago 
de  Julie:  Malaspina,  á  principios  de  este  siglo, 
exploró  desde  el  Rio  de  la  Plata  basta  elCabode 
Hornos,  y  desde  alli  hasta  la  entrada  del  pn'ndpe 
Guillermo,  con  los  instrumentos  mas  perfectos  y 
siguiendo  el  método  mas  exacto;  pero  confesando 
modestamente  que  habia  dejado  algunos  vados 
en  la  costa  Noroeste,  hizo  dar  comisión  para  que 
los  reconocieran  á  Galiano  y  á  Valdés,  que  fue- 
ron gran  ayuda  para  Vanconver. 

A  pesar  de  tanta  insistencia,  aun  permaneda 
sin  resolver  la  cuestión  de  si  existía  d  paso  al 
Noroeste.  Chateaubriand,  huyendo  de  la  revo- 
lución, concibió  la  idea  de  buscarie  por  tierra 
valiéndose  solo  de  sus  recursos  propios:  su  plan 
era  llegar  á  las  costas  del  Pacifico,  seguirlas  ha- 
cia el  Norte,  v  costear  de  Occidente  á  Oriente 
los  mares  hiperWeos;  pero  todo  esto  no  era  mas 

?[ue  sueños  de  poeta.  Has  dados  ¿  la  realidad  los 
ngleses ,  apenas  se  vieron  libres  de  la  gnerra  ^^^ 
napoleónica,  enviaron  al  capitán  Ross  á  ez|do— 
rar  la  bahiade  Baffin,  en  cuyo  viaje  logró  cono* 
cer  mejor  á  los  Esquimales  de  la  parte  de  allá 
de  Groenlandia ,  que  eran  todavfa  mas  iocoltos 
que  los  otros ;  pero  no  se  cuidaba  mucho  de  tas 
comprobaciones  geográficas,  seguía  su  rumbo  ó 
se  detenia  por  mero  capricho,  y  asi  fue  que  ob- 
tuvo de  la  exploración  muy  escasos  resultados, 
y  volvió  asegurando  que  el  Mar  de  Baffin  era 
cerrado.  Sus  oficiales,  sin  embarco,  no  dejaron 
de  decir  á  su  regreso,  que  se  hubiera  podido  sa- 
car mayor  fruto  si  se  hubiera  queríao ,  y  que 
muy  fácilmente  podía  suceder  que  la  prominen- 
cia de  un  cabo  hubiera  hecho  tomar  eM  mar 
por  una  bahia ,  y  consecuencia  de  esto  fue  que 
elalmirantaz^  envió  nuevamente  á  aqudlas  re- 
giones al  capitán  Parry . 

Adelantóse  esta  expedición  en  medio  de  peli- 
grosísimos hielos,  viendo  en  un  solo  dia  mas  de  viax 
80  enormes  ballenas;  penetró  mas  qae  nmgana  ^ 
otra,  con  la  halagüeña  esperanza  de  encontrar  isi?. 
por  último  el  Mar  Polar,  y  pasar  el  ilO*  meri- 
diano occidental  de  Greenvirich ,  ganando  asi  d 
premio  prometido  al  que  tal  hiciese.  Sobrecogido 
alli  por  los  hielos,  estuvieron  tres  meses  priva- 
dos del  sol ,  sin  ejercido  al^no,  y  con  un  frío 
de  30  á  60^,  y  el  fúnebre  silencio  de  una  natn* 
raleza  muerta ;  pero  á  fin  de  evitar  que  se  apo* 
dorase  de  la  tripulación  el  abatimiento  moral, 
causa  inmediata  del  escorbuto ,  dispusieron  re- 
presentaciones escénicas,  se  dedicaron  á  trabajos 
mecánicos,  y  redactaron  un  periódico  semanal, 
en  que  se  referian  los  pocos  accidentes  que  en 
aquella  vida  monótona  podian  ocurrir,  y  los|ien- 
samientos  cientificos  ó  alegres  que  en  tan  triste 
situación  se  concebian.  El  7  de  febrero,  final* 
mente,  lograron  ver  entero  el  disco  solar  que 
híübia  desaparecido  el  6  de  noviembre;  pera  el 
frióse  hacia  mas  intenso  cada  VQE,'ConffeSiidose 
el  mercurio,  hasta  que  por  último  pudierott  ya 
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moverse  el  1.^  de  agosto,  aanque  entro  infiaitos 
peligros  que  solo  la  mas  exquisita  vigilaacia  po- 
día evitar.  Habiau  llegado  basta  los  74""  26'  de 
latitud  y  US"*  46'  al  Occidente  de  París,  y  au- 
mentaron grandemente  el  conjualo  de  las  noti- 
cias geográficas  y  físicas  que  ya  se  tenían.  La 
lluvia,  cuando  la  vieron  de  nuevo,  les  pareció 
el  mas  singular  espectáculo;  porque  la  humedad 
que  se  posa  en  el  aire  en  aquellas  alturas,  toma 
la  forma  de  agujas  de  hielo ;  el  hálito  de  un  hom- 
bre parece  alli  el  humo  que  produce  un  tiro  de 
fusil :  el  que  permanece  expuesto  al  aire  libre  se 
ve  inmediatamente  rodeado  como  de  una  nube; 
el  humo  de  las  chimeneas  no  sube ,  sino  que  se 
extiende  borizontalmente,  y  las  auroras  boreales, 
finalmente,  no  brillan  con  luz  tan  viva  ni  repen- 
tina como  bajo  una  latitud  muy  inferior,  por 
ejemplo  ¿  los  60^  ó  66^.  Los  expedicionarios 
dedujeron  también  de  este  viaje  que  el  polo  mag- 
nético se  hallaba  á  W  de  latitud  y  lOD  de  lon- 
gitud occidental  de  París  (i);  deducción  que 
hicieron  al  ver  que  la  aguja  cambiaba  deai— 
reccion. 

Parry  volvió,  pues,  con  la  certidumbre  de 
que  existían  comunicaciones  con  el  Mar  Polar 
(el  Lancastec  Sund),  las  cuales  se  abrirían  al 
romperse  los  hielos,  y  se  le  dio,  por  tanto,  un 
buque  para  una  nueva  expedición,  con  todo  lo 
que  ¿e  echó  de  menos  en  la  primera,  ya  para  la 
seguridad  de  la  nave,  como  para  conservar  el 
calor  de  aquellos  crudísimos  invieroos.  Asi  per- 
trechado, partió  para  ir  á  encontrar  el  deseado 
|>aso  del  Nordeste ,  de  cuya  región  ninguna  no- 
ticia mas  había  que  las  que  ya  se  tenían  desde 
los  tiempos  de  Barentz,  pues  en  vano  la  Rusia 
había  enviado  en  1812  al  teniente  Lázareff ,  y 
en  1821  á  Litke,  el  cual  en  los  dos  años  siguien- 
tes reconoció  el  estrecho  de  Mutochin,  que  divide 
en  dos  partes  la  Nueva  Zembla.  Parry  encontró 
en  el  estrecho  de  Davis  y  en  la  bahía  de  Baffin 
aquella  infinidad  de  gruesas  piedras,  arena  y 
conchas  de  que  hablarían  ya  los  antiguo^  via- 
jeros, y  que  se  ignora  como  llegaron  hasta 
aquellos  hielos ,  y  según  las  instrucciones  reci- 
bidas comenzó  desde  el  círculo  polar  ártico  á 
reconocer  todas  las  costas  y  senos  del  Nordeste, 
prosiguiendo  en  este  trabajo  por  espacio  de  mas 
de  200  legnas  hasta  que  llegó  el  invierno.  Paá- 
ronle  los  espedicíonarios  con  mejores  reparos  y 
con  las  mismas  distracciones  de  espíritu,  8^  mas 
hacia  el  polo  que  el  anterior ,  siendo  para  ellos 
la. única  novedad  el  haber  descubierto  unos  50 
Esquimales,  ignorantes,  pero  de  buena  índole 
que  vivían  en  cabanas  de  nieve  regularmente 
construidas.  Volviendo  á  emprender  su  ruta, 
según  las  indicaciones  que  de  estos  recogieron, 
esperaban  mas  que  nunca  encontrar  el  paso  que 
buscaban ,  cuando  se  vieron  detenidos  por  una 
barrera  inv^cible  de  hielo :  tuvieron  por  consi- 
guiente que  pasar  el  nuevo  invierno  entre  mu- 
rallas de  nieve,  sin  que  el  mar  se  deshelase  hasta 
mediados  de  agosto  de  1823,  y  entonces  dieron 
la  vuelta  sin  haber  perdido  mas  que  cinco  hom- 

(i)  Se  icterminó  llamar  polo  mapiétleo  á  un  ponto  de  la  saper- 
ficie  del  f  lodo  pan  el  eul  está  Indetemisada  la  deellnaeioo  de  la 
aaoja,  alendo  an  iDcltiiaeion  igual  á  90».  Aqael  ae  eneneatra  necesa- 
riaueQte  tn  el  ponto  de  Inteneecion  de  todoa  loa  merfdiaaos  nag- 
odtkM... 
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bres  de  110  que  componían  la  tripulación ,  á  pe- 
sar de  los  dos  inviernos  tan  crudos  que  sufrieran . 
Creyóse  ya  demostrado  que  el  continente  ame- 
ricano no  seextendia  mas  allá  del  W  de  latitud, 
y  que  el  Atlántico  comuoicaba  con  el  Mar  Polar 
por  medio  de  canales  obstruidos  por  los  hielos, 
que  baria  acaso  desaparecer  una  temperatura 
mas  elevada  ú  otro  cualquier  accidente,  pero  no 
pareciendo  digno  de  la  energía  inglesa  el  déte-  I817. 
nerse  sin  haber  conseguido  su  objeto,  Parrv  ob- 
tuvo el  mando  de  una  tercera  expedición.  Tris- 

'  tes  accidentes  lo  contrariaron,  de  modo  que 
volvió  sin  haber  adelantado  mas  que  las  veces 
anteriores;  peroquíso  de  nuevo  aventurarse,  y  al 
efecto  preparó  carros  á  propósito  para  viajar  por 
el  hielo,  y  embarcaciones  ligeras  y  sólidas  al 
mismo  tiempo  destinadas  á  ser  remolcadas  por 
rengíferos,  a  lo  cusd  anadió  una  buena  provisión 
da  vestidos  y  de  espíritu  de  vino  para  econo- 
mizar el  combustible.  El  hielo,  sin  embargo,  que 
ofrece  en  nuestros  climas  una  superficie  plana  y 
pulimentada,  se  presenta  en  aquel  escabroso  7 
desigual,  como  un  mar  que  se  hubiese  petrificado 
instantáneamente  en  el  momento  mismo  de  la 
tempestad ,  y  como  los  rengíferos  les  fueran  in- 
útiles ,  tuvieron  los  hombres  que  ir  arrastrando 
alternativamente  laschalupas,  botándolas  al  agua 
cuando  la  encontraban  ,  y  asi  caminaron  entre 
penosísimos  esfuerzos ,  viajando  de  noche  para 
evitar  la  inflamación  de  ojos  que  ocasiona  el  res- 
plandor de  la  nieve,  y  para  poder  disfrutar  de 
una  temperatura  menos  ri^rosa  en  las  horas  de 
reposo ,  si  bien  solo  se  distinguían  en  los  relojes 
los  días  y  las  noches.  Sus  vestidos  estaban  con- 
tinuamente llenos  de  humedad :  un  monte  de 
nieve  mas  elevado  ó  de  figura  mas  caprichosa 
que  los  demás,.les  parecía  un  granacontecimiento 
y  daba  motivo  á  la  conversación  de  todo  el  dia, 
en  aquel  monótono  paisaje  de  cielo  y  hielo,  y  de 
este  modo  avanzaron  hasta  los  82^41'  de  latitud, 
desde  donde ,  ya  descorazonados ,  emprendieroQ 
su  regreso. 

Al  propio  tiempo  el  capitán  Franklin  había  re^*  yi,,^ 
cibido  encargo  de  explorar  el  rio  del  Cobre  y  en     de 
unión  con  el  naturalista  Bichardson ,  y  después  ^¿' 
de  navegar  hasta  la  bahía  Hudson ,  continuaron    isi». 
su  viaje  por  tierra,  caminando  de  este  modo  857 
millas  con  una  temperatura  tan  fría  que  llegó 
hasta  W.  Ya  hemos  dicho  cómo  se  hacen  con- 
ducir los  viajeros  que  van  en  busca  de  pieles, 

*cuyos  carros  van  tirados  por  perros ,  junto  á  los 
cuales  pasan  la  noche  al  ra^o,  y  que  algunas 
veces  se  extravían  por  cansa  de  los  remolinos  de 
nieve ,  en  cuyo  caso ,  EEiUosde  todo  sustento,  se 
ven  precisados  amatar  á aquellos  fieles  animales 
para  alimentarse  con  su  carne ;  pero  hpy  dia  los 
animales  de  pieles  han  desaparecido ,  y  la  fuerte 
nación  de  los  Kristenales  va  dísminu vendóse  .  . 
por  las  enfermedades  producidas  por  el  abuso 
que  hacen  de  los  licores. 

Un  segundo  invierno  sorprendió  en  aquellas 
regiones  á  los  osados  viajeros,  y  durante  él  Fran- 
klin avanzó  hasta  el  68*  paralelo  y  las  cercanías 
del  rio  Coppermine.  Imagine  quien  pueda  tos  su- 
frimientos que  en  tan  altos  lugares  padecerían, . 
I  mes  annque  había  hecho  provisión  de  ren^í- 
éros  y  pescados,  es}os  »e  coAcluyeron  y  siej^ifui 
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amenazados  de  morir  de  hambre.  Eotonces  fue 
cuando  Back  tuvo  el  valor  suficiente  para  ir  á 
bascar  alimento,  andando  á  pié  1,104  millas 
siempre  sobre  nieve  y  con  un  friojiasta  de  57*, 
en  tanto  que  muchos  de  sus  companeros  perecian 
de  inacción ,  y  Frankiin  mismo  se  sostuvo  du- 
rante todo  un  mes  royendo  solamente  los  huesos 
Sie  quedaron  de  las  comidas  del  ano  precedente, 
ada  tenian  ya,  por  último,  para  sustentarse: 
habían  ya  devorado  hasta  el  ultimo  pedazo  de 
piel  que  les  quedara:  aun  los  mas  Tuertes  estaban 
á  punto  de  caer  examines ,  cuando  Back ,  ade- 
lantándose al  convov  de  las  provisiones,  fue  para 
ellos  el  ángel  de  salvación. 

Hablan  reconocido  S,K0O  millas,  y  con  mucho 
espacio  habían  estudiado  los  fenómenos  eléctri- 
cos, magnéticos  y  atmosféricos  de  la  aurora 
boreal ,  y  todos  los  accidentes  de  un  clima  en 
que  desaparece  toda  vida  de  plantas  y  animales; 

Ítan  vivo  es  el  interés  de  la  ciencia ,  que  sin 
escorazonarse  por  tanto  sufrimiento  aquellos 
intrépidos  viajeros,  Frankiin  propuso  al  gobier- 
no el  reconocimiento  de  la  costa  occidental  del 
^g^  Mackenzie.  Las  desventuras  de  la  primera  expe- 
dición fueron  útilísima  lección  para  esta  segun- 
da, y  asi  fue  que  se  dispuso  almacenar  víveres  en 
la  bahía  de  Hudson.  Frankiin  y  los  suyos  lle- 
garon al  fuerte  de  Buena-Esperanza,  última  ha- 
bitación de  hombres  civilizados ,  á  quienes  el 
afán  del  lucro  mueve  á  situarse  hasta  bajo  el  60^ 
paralelo,  y  descendiendo  por  eirio  obtuvieron  el 
alegre  triunfo  de  contemplar  el  Océano.  Pasaron 
aquel  invierno  á  orillas  del  gran  la<^o  dd^Oso, 
y  después  bien  pertrechados  se  dividieron  si- 
guiendo los  dos  brazos  de  Mackenzie.  Frankiin/ 
vuelto  al  Océano  y  siempre  amenazado  por  los 
hielos,  corrió  en  dos  meses  3,048  millas,  deli- 
neando 374  de  costas:  Richardson  exploró  mas 
de  200  entre  el  Manckenzie  y  el  Coppermine ,  y 
de  este  modo  se  tuvo  conocimiento  casi  completo 
de  toda  la  parte  septentrional  de  la  América. 

£1  viaje  de  Frankiin  dio  la  certidumbre  deque 
los  Esquimales  que  habitaban  aquellas  alturas, 
eran  de  igual  naturaleza  y  hablaban  el  mismo 
idioma  que  los  que  se  veían  en  Groenlandia,  de- 
duciéndose de  aquí  que  las  regiones  polares  se 
hallan  ocupadas  por  una  sola  raza ,  aunque  es- 
tos eran  un  poco  mas  cultos  que  los  que  vagan 
por  la  península  de  Mehille,  teniendo  cierta  or- 
ganización civil  y  algunos  edificios ,  y  dándole^ 
atrevimiento  su  errónea  opinión  de  que  todos  los 
Ingleses  eran  mujeres ,  opmion  fundada  en  elde- 
licado  color  de  su  rostro. 

£1  capitán  Ross ,  deseoso  de  reparar  en  una 
nueva  expedición  la  inexperiencia  y  mal  éxito 
Viaje  de  la  primera ,  armó  por  suscrícion  el  vapor 
R(^    Viciaría ,  con  el  que  se  dirigió  á  la  bahía  de 
1839.   Baffin,  siguiendo  las  huellas  de  Parry.  Nada  se 
supo  de  él  durante  cuatro  anos,  y  ya  se  asociaba 
su  noinbre  al  de  La  Perouse ,  cuando  reapareció 
y  refirió  de  qué  modo,  habiendo  penetrado  mas 
allá  que  Parry ,  tuvo  que  sufrir  inviernos  todavía 
mas  rigorosos  y  padecimientos  tan  monótonos 
como  el  país  mismo  en  que  se  hallaba.  «Mas  allá 
del  cabo  Parry  (son  sus  palabras)  nos  encontra- 
mos en  medio  de  enormes  hielos  que  conservando 
la  tranquilidad  del  mar  nos  aseguraban  que  el 


agua  continuaba  siendo  bastante  proftmda  para 
nuestro  buque.  El  mayor  temor  era,  por  tanto, 
el  vernos  rodeados  por  el  hielo,  por  lo  cnal 
siempre  estábamos  en  vela,  ya  para  anclar,  ya 
para  tomar  rumbo ,  según  lo  pedia  la  ocasión. 
Esta  alternativa  duró  casi  ocho  semanas ,  en 
las  cuales  cada  dia  nos  amenazaban  nuevos  pe- 
ligros y  teníamos  que  sostener  iiuevas  luchas. 
Ta  bajá'bamos  á  tierra  para  explorar  las  llanuras 
sin  limites  quese  ofrecían  á  la  vista;  ya,  apoya- 
dos en  montanas  flotantes  que  se  interponían 
entre  nuestra  nave  y  las  corrientes,  conseguía- 
mos librarnos  del  choque  de  los  témpanos  que 
las  olas  arrastraban ,  y  en  medio  de  aquel  mu- 
giente  remolino  aparecían  aquí  y  allí  continua- 
mente enormes  cetáceos ,  vacas  marinas ,  balle- 
nas, osos  que  las  olas  rechazaban,  y  que  lanzados 
al  espacio  conclnian  por  sumergirse  en  el  abiano: 
magestuoso  espectáculo  de  que  conservo  pro- 
funda memoria.  Para  quien  no  ha  visto  el  Océa- 
no Ártico  en  el  invierno,  en  aquellos  momentos 
de  desolación  y  tempestades,  la  palabra  hielo  solo 
trae  á  la  imaginación  la  idea  ael  silencio ,  de  la 
calma,  del  reposo;  pero  en  los  mares  polares,  al 
contrario,  el  invierno  es  la  época  del  movimiento 
y  de  la  perturbación.  Imagínense  montanas 
enormes,  arrastradas  al  través^deuna  estrechura 
por  rápida  marea ,  que  chocan  y  se  repelen  para 
volver  á  chocar  con  un  ruido  semejante  al  del 
trueno;  que  destacan  alternativamente  de  sus 
masas  enormes  fragmentos,  que  se  rompen  unas 
contra  otras,  que  perdiendo,  por  fin,  su  equili- 
brio se  sumergen  con  estrepito  lanzando  al  aire 
las  olas :  imagínense  los  témpanos  que  arras- 
trados por  la  corriente  giran  sobre  sí  mismos  y 
aumentan  la  confusión  y  el  estruendo  de  aque- 
llas escenas  espantosas,  y  contémplesela  angus« 
liosa  situación  del  navegante,  que  al  aspecto  de 
estos  terribles  fracasos,  en  medio  de  aquellos 
remolinos  que  se  confunden,  se  encadenan  y 
pueden  envolver  de'  un  momento  á  otro  en  sos 
inmeusas  espirales  la  naveque  osó  aventurarse 
en  aquellos  mares,  se  ve  precisado  á  permanecer 
impasible,  á  armarse  de  paciencia  cual  espec- 
tador indiferente  y  desinteresado,  y  á  esperar 
con  resignación  un  deslino  que  no  le  es  dado 
evitar  ni  cambiar. 
Pero  los  hielos  se  amontonaban  cada  dia  mas, 
como  la  intensidad  del  frío  aumentaba  tara- 
ien  y  era  ya  imposible  penetrar  mas  adelan- 
te, pensamos  en  proteger  nuestra  nave  contrael 
choque  de  los  témpanos,  aproximarnos  á  tierra 
y  buscar  abrigo  en  un  puerto  seguro.  Por  una- 
nimidad adoptamos  este  partido  después  de  una 
madura  deliberación,  y  para  convencemos  me- 
jor del  estado  de  la  atmósfera  y  de  los  efectos 
del  invierno,   tomamos  finalmente  tierra.  En 
ninguna  parte  eneontranoos  una  sola  gola  de 
agua  líquida,  y  á  eseepcion  de  la  sombría  punta 
de  alguna  roca  que  acá  ó  allá  descollaba ,  solo 
descub'^í  á  su  alrededor  por  todo  el  horizonte 
una  extensión  sin  límites  de  nieve.  ¡Desoladora 

Cerspectiva !  En  medio  de  aquella  deslumbrante 
laucara  de  que  la  reviste  un  invierno  pifión- 
gado ,  esta  tierra  de  los  hielos  y  <  las  nietas  solo 
ofrece  á  la  vista  un  inmenso  desierto  e^il  y 
desolado,  cuyo  monótono  aspecto  embota  las  bu 
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cuitad^ del  espirito  y. le  impiden  darse  caeiiU 
de  las  diversas  sensaeioaes  que  los  seres  orga-  I 
nizados  experimentan,  y  por  fecunda  qae  fuera 
la  imaginación  de  un,  poeta ,  nunca  podría  ex- 
presar con  toda  su  fuerza  lo  espantoso  de  aquellas 
eternas  soledades,  en  donde  todo  se  presenta 
siempre  y  del  mismo  modo  frio>  triste  y  envuelto 
en  el  silencio.» 

Encerrado  entre  los  hielos,  Ross  entabló  rela- 
ciones con  los  Esquimales  que  aun  allí  babitao, 
y  con  su  ayuda  continuó  sus  excursiones  pedes- 
tres hasta  mas  allá  del  69°.  Ora  cabañasde  hielo, 
ora  grutas  que  formaban  en  la  nieve  eran  sus 
puntos  dedescanso:  hacíanse  conducir  en  trineos 
arrastrados  por  perros,  y  los  nombres  de  Boolbia 
y  de  Félix  eternizarán  en  aquellas  regiones  el 
del  hombre  generoso  que  habia  suministrado  los 
medios  para  esta  expeoiicion  (Félix  Booth).  Lle- 
gados allí  creyeron  poder  asegurar  que  no  exis- 
tia el  paso  al  Noroeste,  extendiéndose  una  lengua 
de  tierra  eoDre  el  estrecho  del  Regente  y  el  Mar 
del  Norte ,  si  bien  angosta  y  entrecortada  por 
lagos,  lo  cual  hace  fácil  el  abrir  en  ella  un  canal; 
pero  ¿qué  utilidad  reportaría  empresa  semejante 
cuando  los  peligros  de  la  navegación  exceden  en 
tanto  á  las  ventajas  que  hablan  de  obtenerse  de 
realizar  aquella? 

£1  estío  siguiente  fue  tan  breve,  que  la  Vic- 
toria apenas  pudo  avanzar  tres  millas  por  entre 
los  hielos»  v  entonces  Ross  se  dedicó  á  la  inves- 
tigación del  polo  magnético  con  la  idea  de  lle- 
Sar  á  unsilio  precisamente  en  aue  la  aguja  no  se 
esviase  lo  mas  mínimo  de  la  línea  perpen- 
dicular, punto  que  encontraron  en  la  latitud 
de  W  5'Í7",  y  á  los  99"  46'45"  de  longitud  al 
Occidente  de  París. 

No  habiendo  tampoco  hecho  salir  de  su  helada 

I>rision  al  buque  el  verano  de  1831 ,  se  tomó  en 
a  primavera  siguiente  la  resolución  de  abando- 
narlo para  llegar  en  trineos  arrastrados  á  brazo 
al  punto  en  que  habian  dejado  las  barcas,  en  las 
cuales  esperaoan  pasar  á  la  bahía  do  Baffin;  pero 
les  sorprendió  otro  invierno  aun  mas  crudo  y 
tempestuoso,  aunque  felizmente  la  pesca  llevó  al 
verano  siguiente  á  aquellos  parajes  un  buque 
que  los^  recogió  y  condujo  á  su  patria.  Ross  y  sus 
companeros  trajeron  consigo  reconocimientos 
ma^)reciosos  de  las  últimas  tierras  de  Isabel  y 
de  Alejandro,  y  la  certidumbre  de  aue  no  pedia 
pasarse  al  Noroeste  por  el  estrecho  ael  Recente, 
ni  tampoco  al  Sur  á  los  74^  de  latitud;  ademas 
de  haber  determinado  la  verdadera  posición  del 
piolo  magnético,  y  de  haber  hecho  importantí- 
simas observaciones  termométricas  y  establecido 
una  nueva  teoría  de  las  auroras  boreales  (i). 
Jorge  Back,  aquel  companero  de  FranKhn  de 
1833.  quien  antes  hablamos ,  habia  sido  enviado  por 
tierra  en  busca  de  Ross,  y  á  pesar  del  regreso  de 
1835.  este »  le  fue  ordenado  que  prosiguiese  su  ruta 
1837.  ^^  ^^  fin.de  practicar  esludios  geográficos  que 
fueron  muy  provechosos;  y  después  fue  nueva- 
mente cruzado  por  mar  para  intentar  el  paso, 
auñqae  también  sin  resultado.  Mayor  fortuna 
alcanzaron  Pedro  Wiiliam,  Deaee  y  Tomás  Sim» 
son.  Enviados  por  la  eompaSfa  de  la  bahía  de 

(t)  Secan  Doperrex,  el  polo  jDpjniétlco  aostiral  se  eneoatrarU 
miéá  f  loi  790  «K  de  iMltvd  y  iW  i(f  de  lo&f Uftd  oríenul. 


Httdson,  subieron  por  el  Coppermine  al  rio  Ri« 
cbardson,  descubierto  en  Í8d8,  yallí  encontra-* 
ron  treinta  Esquimales,  de  los  cuales,  sin  em- 
barco, no  pudieron  sacar  noticia  alguna,  y  pro* 
siguiendo  su  ruta,  tocaron  en  los  cabos  Barroso, 
Frankiin  y  Alejandro»  deteniéndolos  á  cada  paso 
las  muchas  lenguas  de  tierra  que  se  encuentran 
formando  bahías ,  y  hallando  en  todas  partes 
^ui males  que  se  sustentan  con  rengíferos  y 
atunes.  Habiendo  doblado  también  el  cabo  Hay. 
último  que  viera  Back ,  tocarontodavía  en  otra 
que  denominaron  Bretaña ,  y  se  aseguraron  pof 
el  lado  occidental  del  río  de  los  Peces  de  Back, 
de  que  Bootbia  estaba  completamente  separada 
del  continente  americano. 

De  este  viaje,  el  mas  avanzado  que  se  hubie- 
ra hecho  en  los  mares  polares ,  trajeron ,  pues, 
la  certidumbre  de  que  la  América  se  hallaba  ais* 
lada  del  anticuo  continente;  pernal  mismo  tiern** 
po  las  dificultades  de  aquel  paso  hicieron  des- 
aparecer la  ilusión  que  nuestros  antepasados  ali» 
mentaron  de  que  podría  abrirse  Doraílí  un  nuevo 
camino  al  comercio  para  el  Mar  Pacífico.  El  Erfi-- 
bo  y  el  Tenor j  naves  inglesas ,  intentaren  de 
nuevo  vencer  este  paso  en  i  845;  pero  es  nota*^ 
ble  que  de  diez  expediciones  emprendidas  con  este 
objeto  al  mando  de  Parry,  Ross,  Lyon,  Beechey, 
Bochan,  Back  y  Frankiin,  solo  se  obtuvieron 
escasísimos  frutos ,  y  que  las  únicas  que  dieron 
resultados  fueron  las  tres  que  se  hicieron  por 
tierra. 

Mejor  éxito  dieron  los  viajes  á  los  mares  del 
Japón  y  á  las  islas  Kuriles ,  siempre  exploradas 
con  gran  dificultad ,  ya  por  lo  peligroso  de  la 
^navegación,  ya  por  las  celosas  prohibiciones  de 
los  Japoneses,  jr  después  que  La  Perouse  dio 
perfectas  indicaciones  de  las  costas  de  Tartariai 
completó  su  exploración  el  capitán  Brougfaton. 

El  comercio  de  las  pieles  njó  jiueyamente  la 
atención  sobre  el  Japón.  Solamente  los  Holán*  ^^^^ 
deses  habian  podido  conservar  allí  algunas  re- 
laciones, envileciéndose  á  sí  mismos  y  desig« 
nando  á  los  demás,  de  que  quedaron  los  extran* 
jeros  excluidos,  y  con  gran  dificultad  lograron 
acompañará  aquel  punto  al  embajador  holandés, 
el  alemán  Kampfer  y  el  sueco  Thunberg ,  que 
nos  dieron  algunos  detalles  sobre  este  país  (2), 
si  bien  es  probable  que  penetrara  en  él  al^un 
navio  ruso.  Habiéndose  estrellado  un  boque  ja** 
•pones  contra  una  de  las  islas  Aleutinas,  ios  Hu- 
sos salvaron  la  tripulación,  que  retuvieron  por 
espacio  de  diez  años  en  Sibena,  hasta  que  Gata- 
lina  II  la  envió  nuevamente  á  su  país  con  un 
mensaje  y  regalos ,  aunque  no  en  su  nombre, 
sino  en  el  del  gobernador  de  la  Siberia,  para 
que  no  pareciese  que  hacia  tributario  allmperío, 
pero  aunque  fue  recibido  todo  con  afabilidad 
nada  se  consiguió  con  ello  mas  que  el  abrir  al 
comercio  el  puerto  de  Nangasaky,  único  accesi- 
ble á  los  extranjeros.  Diez  anos  tardó  la  Rusia 
en  poder  aprovecharse  de  esta  concesión,  en  cuya 
época  Resanoff  fue  enviado  al  lapon  en  calidad 
de  embajador,  con  dos  buques,  por  el  Cabo  de  nos 
Buena  Esperanza :  primera  vez  que  ondeaba  la 
bandera  moscovita  en  el  hemisferio  austral.  Lle« 

I     (t)  VéRiise  mu  iira  ea  el  eap.  XDU 
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gádod  los  Rasos  á  Nangasaky,  no  quiso  el  em- 
perador recibirlos  en  tierra ,  ni  les  permitió  co- 
municar con  los  naturales  ni  con  los  Holandeses, 
sino  que  en  vez  de  admitirlos  en  su  capital ,  les 
envió  un  plenipotenciario,  ante  el  cual  se  vio 
{M'ecisado  el  embajador  ruso  á  despojarse  de  su 
espada  y  calzado,  y  á  sentarse  sobre  sus  talo- 
nes ,  para  oír  que  se  desechaban  sus  donati- 
vos y  se  negaba  la  entrada  que  se  pedia.  Ern- 
senstcrn ,  hábil  marino  que  capitaneaba  aquella 
expedición  de  tantas  esperanzas,  dirigió  su  rum- 
bo á^Eamschatka,  y  examinó  las  costas  de  Sa- 
ghallen  y  la  opuesta  de  la  Tartaria,  sacando  por 
único,  fruto  muchos  conocimientos  provechosos. 

Mas  tarde  fue  enviado  el  capitán  Golowin  por 
él  gobierno  ruso  para  explorar  las  mismas  cos- 
tas y  las  ístas  Kuriles;  pero  fue  detenido  por  los 
Japoneses  que  le  redujeron  á  prisión  con  toda  la 
tripulación.  Habiendo  logradfo  fugarse,  fueron 
hechor  de  nuevo  prisioneros,  y  aunque  sin  insul- 
tos, los  encerraron  en  calabozos ,  de  donde  sa- 
lieron dos  anos  después  por  cange,  siendo  su  li- 
bertad vivamente  festejada  por  los  Japoneses.  Los 
expedicionarios  encontraron  á  estos  en  extremo 
húmanos  y  civilizados ,  muv  amigos  de  la  lec- 
tura y  de  las  habitaciones  Bien  acondicionadas, 
y  con  gandes  deseos  de  adquirir  conocimientos; 
pero  ningún  dato  pudieron  adquirir  acerca  del 
país. 

Los  Inglesen ,  cuyo  comercio  crecia  en  Euro- 

Sa,^  no  quisieron  ocupar  el  segundo  lugar  en 
.sia.  Al  principiar  la  guerra  de  la  revolución  y 
bajo  el  pretexto  de  adelantarse  á  la  Francia,  qui- 
taron á  los  Holandeses  el  Cabo  de  Buena  Espe* 
ranza,  llave  del  paso  para  las  Indias:  después, 
cuando  las  colonias  holandesas  pasaron  al  donii- 
nib  francés ,  aquellos  ocuparon  á  Malacca,  Java 
y  las  Molucas,  y  aunque  las  restituyeron  cuando 
se  hizo  la  paz  eni814,  conservaron  la  península 
malaya  y  la  (colonia  de  Singapor;  isla  que  colo- 
cada al  extremo  de  aquella ,  domina  el  estrecho 
Íúe  atraviesan  generalmente  los  buques  que  se 
¡rigen  i  los  mares  de  la  China.  Fundada  aque- 
lla colonia  por  sír  Stampford  Rafnes,  doctísimo 
orientalista  que  escribió  la  historia  de  Java,  cre- 
ció con  tal  rapidez,  que  hoy  arriban  naves  de  to- 
das naciones  á  aquel  punto,  en  donde  solo  habia 
dn  1819  un  puñado  ae  pescadores  y  de  piratas 
malayos.  La  importación  ascendió  alli  en  1836 
á  33.000,000  de  francos ,  siendo  Ja  exportación 
por  valor  de  31.000,000,  y  en  Georgestown  en 
la  isla  Príncipe  de  Gales,  la  primera  ascien- 
de á  37  y  á  33.000,000  la  segunda.  Después, 
en  1823,  la  Inglaterra  se  repartió  con  la  Holan- 
da el  dominio  del  archipiélago  asiático  y  de  la 
península,  quedando  por  los  Holandeses  fas  islas 
mas  ricas  en  productos,  Sumatra,  Java,  y  las 
Holucas,  y  conservando  los  Ingleses  las  posicio- 
nes mas  importantes  para  establecer  un  sistema 
?:éneral  de  cambios  entre  el  Asia  Oriental ,  la 
ndia  y  el  Occidente,  de  manera  que  las  colonias 
de  Singapor  y  del  Príncipe  de  Gales  han  llegado 
i  ser  el  centro  de  las  nuevas  relaciones  entre  el 
Occidente  y  les  países  mas  remolos  del  Oriente, 
7  que  se  extieüden  hoy  hasta  la  China. 

Nada  tenia  Europa  en  otro  tiempo  que  poder 
llevar  para  el  cambia  k  lu  tolottas  aitácicas; 
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^ro  af  presente  sas  mannfiíctiiras  le  suminis- 
tran un  recurso  importantísimo  para  este  efecto, 
y  principalmente  las  telas  de  algodón,  en  un 
país  en  que  no  se  viste  otra  cosa  (1).  Esta  es  la 
razón  de  que  las  colonias  sean  esenciales  para 
la  existencia  de  la  Inglaterra;  porque  solamente 
por  su  medio  puede  dar  salida  a  sus  manafacla- 
ras,  y  mantener  de  este  modo  á  aquella  multilud 
que  encierra,  y  que  escluida  de  la  propiedad, 
siempre  está  pidiendo  pan.  Solamente  la  China 
no  necesita  cosa  alguna  de  las  que  puede  ofre- 
cerla la  Inglaterra ;  pero  esta  consiguió  hacerla 
necesario  el  opio,  con  mengua  de  las  leyes  del 
Imperio ,  y  mu][  pronto  suprimió  en  las  Indias 
el  cultivo  del  tri¿p,  para  sustituirle  con  el  de 
hs  adormideras.  Por  este  medio  summisira  i  la 
China  estos  narcóticos,  recibiendo  en  cambio  el 
té,  que  vende  con  grandes  productos  en  Euro- 
pa, de  donde  extrae  el  trigo  que  los  Indios  se 
ven  precisados  á  comprar  á  precio  ^bido  por  la 
distancia  de  que  á  ellos  llega.  Estas  operaciones 
mercantiles  en  parte  y  en  parte  fiscales ,  forman 
por  tanto  una  larga  cadena,  cuyos  eslabones 
se  harían  trizas  en  el  momento  en  que  la  China 
consiguiera  hacer  desaparecer  el  opio,  y  la  em* 
briaguez  y  embrutecimiento  de  los  naturales. 
La  habilidad  colonizadora  de  la  Inglaterrasa- 

f>era  en  mucho  á  las  de  las  otras  naciones  que 
a  precedieron  en  el  establecimiento  de  las  co- 
lonias, tanto  por  su  atinada  elección  de  las  po- 
siciones mas  tavorables  para  dominar  los  mares 
y  dar  salida  á  sus  géneros,  cuanto  por  su  obsti- 
nada constancia  para  obtenerlas.  Jersey  y  Gner* 
nesev  la  hacen  señora  del  canal  de  la  Mancha: 
la  isla  Helgoland ,  de  las  embocaduras  del  Elba 

Íel  Weser;  con  Gibraltar  domina  á  España  y  Ber- 
erla  y  cierra  el  Mediterráneo,  en  el  cual  Malta 
y  Corfií  le  sirven  de  puntos  de  escala  para  Le- 
vante: ahora  hace  todío  cuanto  puede  para  apo- 
derarse del  istmo  de  Suez  y  establecerse  en  el 
Nilo,  á  fin  de  tener  también  por  este  lado  la  llave 
del  Mar  Rojo,  que  domina  por  el  otro  extremo 
con  Socotora,  por  cuyo  medio  comunica  con  la 
costa  de  África  y  la  Ábisinia:  Ormuz,  Chesmi  y 
Buchirla  aseguran  el  Golfo  Pérsico  con  los  gran- 
des rios  que  en  él  desaguan :  Pullo-Pinang  la 
hace  dueña  del  estrecho  de  Malacca,  y  Singapor 
del  paso  desde  la  India  á  la  China,  y  desde  Mel- 
vílle  y  Bathurst  podrá  llegar  al  centro  ¿e  la  Ma- 
lesia,  para  disputar  á  los  Holandeses  las  drogas 
de  las  Molucas.  Al  mismo  tiempo  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  es  centinela  avanzado  en  el 
Océano  índico:  Santa  Elena  la  facilita  el  viaje  al 
Brasil,  y  sirviendo  de  punto  de  estación  para 
la  travesía  á  las  Indias,  en  donde  la  asearan  sn 
dominación  la  isla  de  Francia  y  las  Seichelles: 
Falkland  podrá ,  cual  otro  Gibraltar ,  cerrar  el 
Océano  Pacífico:  desde  Jamaica  domina  las  An- 
tillas y  comercia  con  el  resto  de  la  América, 
mientras  que  desde  Guinea  va  penetrando  en  el 
interior  del  África,  y  hace  poco  (1841)proponia 

(1)  Los  Portuyueses  «onocferan  en  ta  lodia  la$  tdas  pi»|«da«« 
llamadas  Í»iianM,  qae  fueron  despaes  introdneidas  por  hw  Holán- 
decei:  ln«  FmMseí  nroioiCaitai»  eipitrindos  por  li  revoeiBion 
dni  ediftto  de  ffwttm,  fas  dUundleron  por  u^  Enropa/f  iM 'wl^ 
ses  introdujeron  el  estamparlas  con  eilindrOp  siendo  stlilo  qie 


los  algodones  estaa^iados  sdli  U  par^e  pr^iñt  dp^lv 

rarde  FraoeU  é l^ijU^erra.  L«^Aii  pan  jl  t^Btti  tm  tuMade 

Olettte  por  los  Rolandoees. 


Tierral 

anUra- 

cas. 


observado  que  la  agu^a  perdía  su  faerza,  como 
suceáia  en  el  polo  áhico. 

Pero  bajo  el  polo  ¿no  existeü  realmente  mas 
que  hielos ,  ó  existe  nn  continente?  Los  nave- 
pisantes/ aproximándose  al  Sur,  advirtieron  ise- 
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al  gobierno  español  oue  la  cediera  por  60,000 
libras  esterlinas  las  dos  islas  de  Fernando  Pó  y 
Annobon.  En  sama,  la  nadon  inglesa  busca  por 
do  quiera  mercados  en  que  hajra  muchos  con^u- 
inidores  y  ninguna  concurrencia,  y  nada  se  re- 
siste á  los  esfuerzos,  al  esmero ,  al  arrojo  y  á  la 
admirable  perseverancia  de  aquella  nación. 

¿Llegará  i  ser  la  ünica  comerciante  del  mondo? 

No  muestra  menor  poderío  la  Inglaterra  en  el 
Mando  Novisimo,  en  el  que  por  todas  partes  es- 
tablece factorías ,  esperando  llegar  á  ser  su  se- 
Sora  exclusiva.  En  1818  el  comandante  Guiller- 
mo Smith  descubrió,  bajo  el  62^  de  latitud  Sor, 
una  costa  pobladísima  de  vacas  marinas ,  cuyas 
pioles  se  buscaban  en  su  principio  en  el  Norte,  é 
inmediatamente  fae  de  muy  jgrande  importancia 
bajo  el  nombre  de  Nueva  Shetland ,  habiéndose 
calculado  que  en  el  ano  1821  y  el  siguiente ,  se 
mataron  en  ella  320,000  de  aquellos  animales, 
sacándose  de  ellos  940  barriles  de  aceite.  Tan 
inofensivas  y  tranquilas  surcaban  aquellas  aguas, 
que  no  se  movian  las  unas  mientras  se  daba  muer- 
te á  las  otras;  pero  no  habiéndose  perdonado  las 
hembras,  muy  pronto  se  agotó  aquel  riquísimo 
producto.  También  la  Georgia,  nuevamente  des- 
cubierta por  Cook  en  1771 ,  dio  grandes  riquezas 
al  comercio  inglés,  calculándose  que  se  obtu- 
vieron en  sus  playas  20,000  barriles  de  aceite 
y  1 .200,000  pieles  de  vaca  marina :  iguales  ga- 
nancias produjo  la  isla  de  la  Desesperación,  em- 
pleándose en  estos  dos  puntos  mas  de  300  mari- 
neros cada  ano;  pero  al  presente  también  han 
quedado  exhaustos. 

En  el  ínterin  continuaron  las  exploraciones  de 
las  tierras  antarticas.  Ta  hici^ios  mención  de  los 
viajes  de  Blig  y  de  Flinders :  pero  después  de  la 
paz  de  1815  se  pudieron  continuar  las  ínvesli- 

f  aciones  con  mayor  seguridad.  El  capitán  Felipe 
arker  King  aumentó  las  noticias  que  se  tenian 
de  las  costas  australes  entre  los  trópicos:  Botweil 
encontró  en  1820  las  Sud-Orkneys ,  y  Palmer 
7  otros  cazadores  de  focas  vieron  desde  lejos  las 
tierras  que  se  denominaron  Palmer  y  la  Trinidad. 
Bougainville  y  Du  Camper  recorrieron  en  1823 
laOceanía,  igualmente  que  Aragó  que  la  des-, 
cribió  en  sus  viajes  cUrededor  def  mundo ,  y  los 
sabios  que  acompañaron  estas  espediciones,  re- 
cogieron preciosísimos  datos ,  de  muchos  de  los 
cuales  somos  deudores  al  italiano  Rienzi ,  que 
nos  presentó  en  el  Universo  pintoresco  la  histo- 
ria y  la  descripción  completa  de  aquellos  países. 
En  1819  el  capitán  Bellingshausen  descubrió 
con  buques  rusos,  muchas  islas  nuevas,  llegando 
hasta  el  7^  SO'  de  latitud ,  y  entre  ellas  la  isla 
de  Pedro  I ,  la  mas  meridional  que  se  conoce,  y 
poco  después  la  de  Alejandro  1 ,  entre  las  cuales 
vio  un  mar  que  daba  indicios  de  tierra.  El  ba- 
llenero inglés  Weddell  penetró  en  1824,  S^t'  en 
el  círculo  antartico ,  es  decir ,  214  millas  mas 
adentro  oue  ningún  otro  viajero,  y  encontró  des- 
helado  ef  mar  qué  llamó  de  Jorge  IV ,  habiendo 
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tiempo  á  la  vista  el  capitán  Biscoe  en  1830 ,  sin 
poder  alcanzarla  por  causa  de  los  vientos  con- 
trarios:  el  americano  Moirell  en  el  mismo  ano  y 
Kemp  en  el  33  confirmaron  este  hecho,  y  ere- 

¡feron,  que  venciendo  la  primera  barrera  aehie- 
o,  se  podría  llegar  á  tierras  antarticas.  Aumen- 
tóse por  tanto  e)  afán  de  este  descub^miento, 
comisionando  al  efecto  para  intentarla*,  la  Fran- 
cia al  capitán  Dumont  de  Urville,  Inglaterra  á 
Ross  y  á  Wiikes  los  Estados  Unidos. 

f  a  nemos  hecho  los  debidos  elogios  del  capi- 
tán Dumont  de  ürville ,  que.  con  el  Astrolablo 
(1836-28)  exploró  400  leguas  de  costa  en  la 
Nueva  Zelanda  y  los  archipiélagos  de  Vití,  de  Sa- 
lomón ,  de  la  Luisiada,  y  de  Nueva  Guinea,  tra- 
yendo de  estas  regiones  copiosas  y  variadas  no- 
ticias yproductos  desconocidos^  Enviado  despurs 
en  18o7  para  comprobar  los  descubrimientos  de 
Weddell ,  y  asegurarse  de  si  en  el  interior  de 
una  barrera  de  hielos  formada  á  lo  largo  de  las 
islas  entre  el  60^  y  el  70^  de  latitud  existia  un 
mar  libre ,  por  el  cual  hubiera  aquel  podido  lle- 
gar hasta  los  74^18',  se  elevó  á  la  mayor  latitud 
austral  que  otro  ninguno  alcanzara;  mas  aunque 
milagrosamente  pudo  escapar  de  los  hielos  que 
le  rodearon,  consiguió,  sin  embargo,  determinar 
la  posición  de  algunas  islas ,  no  vistas  hasta  en- 
tonces, sino  á  gran  distancia,  y  descubrió  la 
tierra  que  denominó  Adélia,  á  los  66"^  30'  de  la- 
titud Sur  y  158®  21'  de  longitud  oriental.  El  mis- 
mo día  qiie  esto  sucedia  la  veia  también  el  ame* 
ricano  Peacock,  el  cual  la  costeó  por  espacio  de 
1,700  millas.  D'Urville,  á  ouien  los  ingleses 
querrían  quitar  todo  mérito,  nabria  vuelto  á  ad- 

Suirir  nuevos  datos,  si  en  el  agradable  t(;^ns¡to 
e  Versalles  á  París  no  hubiera  perecido  víctima 
de  una  explosión  en  el  camino  de  hierro,  j  Triste 
fin  para  quien  habia  salido  sal vode expediciones 
tan  peligrosas  y  remotas!  (1) 

En  el  entre  tanto  un  buque  ballenero  enviado 
por  la  sociedad  de  comercio  Enderby  y  compañía 
al  mando  del  capitán  Juan  Balleny  corfirmaba 
con  nuevos  hechos,  en  1839,  la  presunción  fun- 
dada en  los  anteriores ,  si  bien  después  de  llegar 
hasta  los  69° ,  se  vio  también  detenido  por  los 
hielos.  El  americano  Wiikes  aseguró  haberse 
acercado  á  pocas  millas  de  tierra,  bajo  los  67''4' 
de  latitud  Sur,  y  147""  30'  de  longitud  oriental, 
á  la  cual  dio  el  nombre  de  continente  antartico; 
pero  no  pudo  recoger  mas  que  piedras ,  único 
presente  que  ofrecían  aquellos  eternos  hielos. 

El  29  de  setiembre  de  1839  salió  del  Támesis 
el  capitán  Ross  para  hacer  un  nuevo  viaje  al 
polo  austral  con  el  Erebo  y  el  Terror,  dirigien- 
do su  rumbo  por  Santa  Elena ,  con  el  fin  de  de  • 
terminar  el  mínimum  de  intensidad  magnética 
en  el  globo ,  y  llegó  á  la  tierra  mas  meridional 

?ue  se  hubiera  hasta  entonces  alcanzado  á  los 
O"  47'  de  latítud  Sur  y  174°  16'  de  londtud 
Este  de  Green vich ,  avanzando  después  hasta 
los  78°  4'  y  187°  de  longitud.  Los  hielos  que  se 
elevaban  hasta  la  altura  de  180  pies  y  se  exten- 


(IJ  El  Ymm  éuumr  á*  Monde  ftAlUe  ntu  U  directUm  de 
If.  Úumoui  wurpüU  (Parfi.  imp.  de  Fu3W)«8  «oa  MDHpUadin 
oae  no  tiene  autcotleidftd  ilgua;  «na  capéete  de  viaie  de  Anaear  • 
tis,  en  donde  se  atriboyien  á  un  ser  ideal  los  viajes  de  nfáeMá.  Ba 
BMritfe  D'OrTiHe  so  es»  mai  qte  «pa  ttagand  qedto  d^ttiiMf  U 


nales  indudables  de  tierra ,  que  tuvo  bastante  I  ateoeíoo*  madio  m^^  «ndo  p«r  im  «altores  (meescs. 
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diaa  por  espacio  de  300  millas ,  le  objigaroa  á 
suspender  su  curso,  para  emprenderle  de  nuevo 
al  año  próximo,  después  de  haber  navegado  lar- 
go tiempo  por  donde  Wiikes  y  los  mapas  ame- 
ricanos suponían  existir  tierra  firme.  Vuelto  á  su 
empresa  en  diciembre  vio  otras  islas  y  un  golfo, 

Íf  el  22  de  febrero  de  1843  pasó  la  I  mea  en  que 
a  aguja  se  presenta  invariable  á  61^  de  latitud 
Sur  y  24^  de  longitud  Oeste,  con  una  inclina- 
ción de  87*  40',  por  lo  que  se  creyó  poder  ase- 
fi;urar  que,  mientras  que  en  el  Norte  hay  dospo- 
os  magnéticos  verticales,  solo  existe  uno  en  el 
hemisferio  austral.  La  Inglaterra  vio,  pues,  on- 
dear su  bandera  en  la  mayor  proximidad  al  polo, 
y  el  nombre  de  su  reinase  eternizará  por  la  tier- 
ra Victoria,  en  cuyo  estremo  se  halla  situado  el 
volcan  Erebo  {1T^5^  de  latitud  Sur  y  467°  de  I 
longitud  Este),  como  un  faro  natural  que  ha  de 
servir  de  guia  á  las  futuras  osadías  de  los  nave- 
gantes. 

Al  presente  las  islas  de  la  Polinesia  son  fre- 
cuentadas principalmente  para  la  pesca  de  las 
ballenas ,  para  los  cortes  de  sándalo  y  para  el 
comercio  de  pieles  de  la  costa  Noroeste  de  Amé- 
rica, porque  los  comerciantes  tienen  la  costumbre 
de  invernar  y  de  hacer  en  ellas  nuevas  provisio- 
nes, para  volver  á  América  por  el  estio  con  el  fin 
de  completar  su  viaje.  Viendo  que  los  naturales 
buscaban  con  afán  las  armas  de  fuego,  llevaron 
eran  porción  de  ellas  á  las  islas  para  hacer  el  camr 
Dio  de  productos,  sin  calcular  las  consecuencias 
que  esto  podria  producir,  y  el  resultado  ha  sido 
que  los  isleños  han  llegado  á  hacerse  formidables 
y  capturado  algunos  buques,  contrayendo  hábi- 
tos de  violencia ,  cuando  son  tan  susceptibles  de 
perfeccionamiento  social. 
La  pesca  de  las  focas,  sin  embargo,  no  siempre 


bastaba  para  cubrir  los  gastos  de  estas  expedi- 
ciones ,  y  asi  es  que  los  patrones  de  buques  in- 
gleses contratan  con  el  gobierno  el  trasporte  y 
conducción  á  las  colonias  de  los  condenados  y 
de  los  que  á  ellas  emigran.  Ahora  dejan  á  los 
pescadores  en  cualquiera  isla  desierta:  consiga- 
nan  á  los  deportados,  recibiendo  el  flete  en  le- 
tras contra  Londres,  y  después  de  hacer  alguñ 
tráfico  con  los  isleños  del  Sur,  vuelven  á  reco- 
ger sus  abandonados  pescadores ,  hacen  rumbo 
para  Cantón ,  en  donae  venden  las  pieles,  neg:o- 
cian  allí  sus  crédiios  sobre  Londres,  y  cargan 
mercancías  de  la  China ,  con  las  que  regresaa  ¿ 
Europa. 

Hoy  día  los  viajes  de  circumnavegacion  mere- 
cen la  reprobación  de  muchos,  porque  todo  se  ha 
descubierto  ya,  y  solo  pueden  servir  para  hacer 
algunas  observaciones  astronómicas  o  sobre  el 
magnetismo  terrestre  ó  la  temperatura  subma- 
rina; pero  otros,  por  el  contrario,  los  creen  ven- 
tajosos ,  para  que  sea  respetada  la  bandera  de 
las  diferentes  potencias  europeas,  ann  de  lasque 
no  tienen  colonias ,  en  aquellas  regiones  barba* 
ras;  pero  desgraciadamente  armadas,  y  que 
pronto  llegarán  á  ser  poderosos  Estados.  Desde 
esta  época ,  los  viajes  científicos  no  fueron  ya 
narraciones  de  aventuras,  sino  cúmulo  de  docu- 
mentos para  dar  á  conocer  el  mundo  físico :  los 
viajeros  dirigieron  sus  investigaciones  en  el  sen- 
tido conveniente  á  la  ciencia ,  cuyos  progresos 
deseaban,  y  de  este  modo  se  va  completando  la 
geografía  délos  seres  vivientes,  viéndose  refle- 
jar las  especies  y  familias  de  un  continente  en 
las  formas  análogas  del  otro,  las  cuales  se  su- 
plen mutuamente  en  la  gran  serie  del  organismo, 
analogías  que  tamt)ien  se  encuentran  en  la  na- 
turaleza inanimada. 
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Al  contemplar  los  delirios  y  horrores  que  acom- 
pañaron á  los  descubrimiento^,  acaso  habrá  sen- 
tido el  lector  que  aquellos  paises  no  hayan  per- 
manecido ignorados,  pues  que  tantas  desventu- 
ras debían  sufrir  y  causar. 

Esta  fue  también  la  opinión  de  muchos,  ya  en 
el  mismo  siglo  en  que  aauellos  se  hicieron,  cuan- 
do se  atríbuian  todos  los  desastres  que  en  los 
descubrimientos  ocurrían,  á  que  estos  tuyieran 
principio  en  un  viernes,  ya  también  en  el  ante- 
rior al  nuestro,  cuando  se  creían  remediar  los 
verdaderos  desórdenes  de  la  sociedad ,  exage- 
rándolos hasta  el  punto  de  querer  demostrar 
que  la  civilización  es  la  causa  de  los  infinitos 
males  que  la  humanidad  padece,  la  cual  viviría 
ftíh  si  no  hubiera  salido  del  estado  que  llamaban 
de  la  naturaleza. 

Tno  escaseaban  por  ciertb  los  argumentos  para 
demostrar  los  daños  de  los  descubrimientos.  Con- 
fiada la  empresa  á  la  hez  de  la  plebe  europea, 
aventureros  malhechores  y  soldados  mercenarios: 
proseguida  con  la  mas  indiscreta  codicia,  nece- 
sariamente tenia  que  ir  acompañada  de  infamias 
y  csterminios,  y  en  efecto,  gentes  tranquilas  en 
SQ  ignomnoia ,  fueron  arraneadas  á  su  antigua 


religión  á  su  familia  mi^ma  para  ser  juguete  del 
capricho  europeo,  y  asesinadas  ó  violentadas  á 
sufrir  trabajos  excesivos,  que  eran  para  ellas  un 
tormento,  y  á  aceptar  dogmas  superiores  á  su  es- 
casa inteligencia,  y  que  se  les  imponían  con  san- 
guinaria intolerancia.  La  codicia,  además,  io 
invadió  todo  sin  asegurarse  nada:  si  el  oro  au- 
menta,  aumentan  las  necesidades;  si  el  lujo  cre- 
ce ,  la  moralidad  se  confunde ,  y  al  procurarse 
nuevos  goces  altérase  y  se  pierde  la  salud. 

Vino  después  el  absurdo  sistema,  seguido  en 
las  colonias.  Eran  las  antiguas  salidas  que  se  da- 
ban al  exceso  de  población  de  un  reino,  ó  recom* 
pensas  militares ,  y  el  que.  en  ellasse establecía, 
no  tenía  participación  en  los  derechos  politices 
de  la  metrópoli:  en  la  edad  media  llegaron  á  ser 
un  paso  que  se  diera  hacia  la  libertad  del  trabajo; 
pero  las  que  nuevamente  se  establecieron  en  la 
época  descubridora  rechazaron  este  progreso »  y 
volvieron  á  la  esclavitud  personal  antigua ,  al 
sistema  que  sacrifica  las  colonias  al  provecho  so- 
la mente  de  la  madre  patria,  y  que  tiene  {i^r  jisiko 
objeto  el  retribuir  á  Los  trabajadores  eoíi  m^ 
de  lo  que  merecen,  el  vender. mas  carQ4<d^ÍQS- 
tOy  y  el  comprar  al  menor .pnecio  p(]|sjyí^.JÍMi  ac- 
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t  (eufos  de  cooierck)  que  producen.  El  que  se  ha- 
Mtüa  á  una  idea  excepcional  no  tardaenaplicarla 
también  de  un  modo  general ,  por  mas  absurda  é 
inmoral  que  sea.  Las  colonias  fueron,  por  estacau- 
sa,  teatro  de  rapiñas ,  de  injusticia,  de  lirania, 
no  solo  para  el  nuevo  mundo,  sino  también  para 
(^t  antiguo,  poniéndose  trabas  al  comercio,  y  ha- 
ciéndose depender  sus  leyes  y  reglamentos  del 
interés  solamente  y  de  la  convenienc'a  de  la  me- 
trópoli. Fijando  su  atención  en  las  Moiucas  y  An* 
tHlas ,  poseedoras  privilegiadas  de  algunos  pro- 
ductos las  primeras,  y  depositarías  las  segundas 
de  los  frutos  de  Asia  y  Afhca,  que  gentes  extran- 
jeras cultivaran ,  solo  neosaron  las  metrópolis  en 
cohartar  el  tráfico  á  fin  ae  que  no  sirviera  mas  que 
para  su  comodidad  y  lucro;  egoísmo  aue  fue  o:  s- 
táculo  para  el  acrecentamiento  de  las  colonias 
mismas ,  y  que  trajo  consigo  la  necesidad  de  la 
esclavitua,  y  entonces,  muertos  ó  ex  patriados 
los  indígenas,  sometidos  á  la  mas  fiera  esclavi- 
tud en  poder  de  conquistadores  inhumanos,  ava- 
rientos mercaderes  é  intolerantes  apóstoles ,  fue 
necesario  sustituirlos  con  Negros. 

Gentes  apartadas  de  su  patria,  sustraída  á 
aquel  saludable  freno  aue  impone  la  vista  de  los 
suyos,  la  proximidad  de  los  sitios  que  nos  vie- 
ron nacer,  la  voz,  en  fin,  de  los  que  nos  educa- 
ron, fácilmente  se  dejan  arrastrar  á  los  excesos, 
con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  mayores  son 
también  las  ocasiones  de  pecar.  La  multitud  de 
naciones  que  se  acogieron  en  el  archipiélago  de 
ta^  Astillas  y  en  el  Pacifico  no  pudo  menos  de 
tener  frecuentes  choques,  de  donde  nacieron 
guerras  que  complicaron  la  política,  de  tal  mo- 
do ,  croe  no  fue  ya  paz  sino,  momentáneo  armis- 
ticio lo  que  hubo  entre  los  pueblos  comercian- 
tes, mirándose  con  mutuo  recelo  las  respectivas 
metrópolis  y  confundiendo  los  intereses  políticos 
con  los  mercantiles. 

¡  Ab!  ¿por  qué  no  se  sumergieron  en  su  tra- 
vesía las  naves  que  conducían  á  Colon  y  á  Díaz 
para  terror  y  eterno  ejemplo  de  auten  osara  to- 
davía turbar  el  reposo  de  un  munao  desconocido, 
ó  separado  del  antiguo? 

Diferente,  sin  embargo,  será  la  opinión  que 
se  forme,  si  se  consideran  los  hechos  bajo  diver- 
so aspecto ,  y  para  ello  apartemos ,  ante  todo, 
esta  errónea  aunque  tradicional  idea  de  la  feli- 
cidadque  reina  entre  ios  salvajes,  pues  en  vez 
de  lus  idilios,  en  vfez  de  la  poética  inocencia  de 
la  nataraleza ,  en  vez  de  la  sencillez  patriarcal, 
solo  se  encuentra  en  ellos  el  feroi  derecho  del 
mas  fuerte,  la  esclavitud  de  la  mujer,  la  opre- 
sión del  débil ,  la  codieia,  la  imprevisión,  la  an- 
tropofagia frecuentemente,  y  siempre  la  supers- 
tición ,  rodeada  de  terrores  y  de  sangre  que  hu- 
mea todavía. 

Nadi^,  ciertamente,  tratará  de  defender  la 
conducta  de  los  Europeos;  pero  nosotros  quisié- 
ramos (fue  se  distinguiese  entre  el  descubri- 
miento y  la  conquista,  y  que  no  se  creyese  que 
esta  del)ió  neoesariamente  acompaiar  á  aquella. 
Si  no  hubiera  sido  por  la  locura  del  oro ,  no  se 
habrían  precipitado  á  América  los  Europeos,  que 
tierms  bastattes  tenían ,  por  cierto^,  en  su  pa- 
tria. La  intoieraneia  religiosa  y  fiio^áfica  que  ve- 
reaiM  eaíangrentar  á  la  Burt^  eatam  d^ade 


principio  del  si^lo  XV  hasta  mediado  el  XVII, 
inspiraba  también  á  los  primeros  conquistadores 
de  Jas  dos  ludias,  v  les  hizo  creer  que  aquella 
raza  de  salvajes  idólc^lras  era  inferior  á  la  suya, 

3ue  no  podia  llamarse  dueña  de  su  suelo  ni  aun 
e  sí  nnsma,  y  que  era  obra  meritoria  el  traerla 
al  cristiaoismo  por  cualquier  medio  que  fuera. 
Si  la  intolerancia  puramente  era  lo  que  movió  á 
algunos  á  obrar  de  esta  manera,  intolerancia 
producida  por  solo  la  exaltación  de  sus  senti- 
mientos, mezclábase  aquella  en  otros  ^  se  con- 
taminaba con  la  mezquina  idea  de  los  intereses 
materiales  y  de  ios  vicios  de  la  sociedad:  uníase, 
ademas,  en  los  poderosos  á  la  insaciable  sed  de 
riquezas,  resultado  de  las  necesidades  creadas 
por  la  nueva  política  perturbadora,  la  cual  hacia 
que  también  en  el  antiguo  mundo  se  lanzasen 
uñas  naciones  contra  otras  únicamente  para  des- 
pojarse de  sus  derechos  y  riquezas,  y  asi  es,  que 
menos  que  los  duros  rasgos  del  carácter  español 
debemos  ver  en  las  escenas  de  la  conquista  los 
frios  cálculos  de  una  ambición  sin  límites  y  de  la 
mas  recelosa  prudencia,  y  los^ rigores  que  se 
creían  justificados  entonces ,  por  la  necesidad 
que  se  protestaba  de  consolidar  el  edificio  social. 
T  ¿qué  generación  se  halla  bajo  este  aspecto 
pura  y  sin  pecado?  No  e^ciertamenle  la  nuestra^ 
jactanciosa  propaladora  de  doctrinas  y  de  ideas 
de  humanidad.  Las  poblaciones  originarias  de 
América  sufrieron  demasiado  aquel  estrago;  pero 
compárense  las  que  aun  no  fueron  sometidas  coa 
las  que  la  Europa  posee  hace  tres  siglos.  Aque^ 
lias  regiones  se  hallaban  despobladas  proporcio- 
nalmente  á  su  extensión :  en  ios  pueblos  que  se 
I  alian  situados  Árenle  al  Asia ,  en  que  la  civili- 
zación indígena  habría  podido  desarrollarse  mu- 
cho tiempo  hacia,  solo  aparecían  errantes  tribus 
de  cazadores ,  de  modo  que  pudieron  estable- 
cerse en  ellos  colonias  mas  extensas  que  las  que 
jamás  existieron  en  África  ó  en  Asia,  v  que  fá- 
cilmente prosperaron  en  terrenos  tan  favorables 
para  los  cereales  de  Europa.  En  donde  vagaban 
los  antropófagos,  nacieron  FrankliUy  Washing- 
ton, Bolívar:  allí  mismo  en  donde  no  se  sabia 
construir  una  tosca  canoa ,  hizo  Eulton  correr  el 
primer  buque  de  vapor;  al  desnudo  cazador,  por 
último,  sucedieron  los  pueblos  agrícolas,  á  la 
rapiña  el  comercio,  y  á  la  fuerza  brutal,  el  ejem- 
plo de  instituciones  filantrópicas.  La  Europa» 
cual  maestro  á  quien  un  discípulo  supera,  ad- 
miró la  libertad  establecida  en  el  Hisisipi  y  el 
Orinoco:  vio  á  la  república  anglo-americana 
cuadruplicar  su  población  en  medio  siglo,  y  por 
medio  de  canales  y  vias  férreas  unir  los  ríos  que 
facilitan  la  comunicación  entre  remotísimas  tri- 
bus, física  é  insuperablemente  separadas  hasta 
entonces:  Nueva  Tork  cuenta  mas  estudiantes 
que  muchachos:  academias  de  bellas  artes  y  me- 
dicina se  abren  constantemente  en  esta  ciudad  y 
en  Filadelfiia  y  Boston;  por  do  quiera,  en  una 
palabra,  se  fundan  universidades,  y  lo  que  es 
aun  mas  importante ,  sociedades  agi^ícolas  y  fi- 
lantrópicas ,  y  bancos  y  otras  instituciones  cuyo 
objeto  es  satisfacer  la  irresistible  necesidad  de 
•  acción,  de  instrucción,  de  perfeccionamiento. 

Estos  hechos,  mas  que  todos  los  sofismas  mi- 
santrópicos ,  nos  parecen  á  propósito  para  hacer 
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estinDAr  en  su  verdadero  valor  el  descubrimieato 
del  Nuevo  Mando »  que  aseguró  la  superioridad 
de  la  raza  europea  sobre  todas  las  demás. 

A  los  gravísimos  males  que  de  las  colooias  vi- 
aieroD,  puedea  también  oponerse  muchos  efectos 
saludables;  los  progresos  de  la  geografía  y  de  la 
etnografía  y  el  perfeccionamiento  de  la  navega- 
ción. £1  antiguo  comercio  era  enteramente  ter- 
restre »  y  solamente  se  hacia  por  mar,  como  por 
incidencia  para  unir  aquellos  cilios  que  éste  se- 
paraba ,  y  no  deben  atribuirse  á  los  progresos 
del  comercio  los  adelantos  del  arte  de  navegar. 
Muy  activo  era  éste  en  el  Mediterráneo;  pero 
solo  se  navegaba  para  dar  extensión  y  salida  al 
comercio  del  conimente  y  para  el  transporte  de 
las  mercancías  de  un  lugar  á  otro,  y  como  el  viaje 
alrededor  del  África  no  habria  bastado  para  pro* 
dttcir  el  cambio,  el  comercio  de  las  ludias  hu- 
biera seguido  haciéndose  todavía  mucho  tiempo 
en  forma  de  cabotaje. 

,  Solo  desde  el  descubrimiento  déla  América  se 
engrandeció  el  comercio  marítimo,  y  desde  en- 
tonces cambió  ^camino  á  Europa  desde  Oriente, 
que  á  excepción  de  algunas  variaciones  parcia- 
les, había  sido  siempre  el  mismo  desde  el  esta- 
blecimiento de  las  sociedades.  El  descubrimiento 
de  Colon  hubiera  bastado  para  producir  seme- 
jante mutacionaun  cuando  no  se  nubiera  doblado 
el  Cabo,  puesto  que  no  podia  llegarse  á  aquel 
costeando,  ni  tampoco  de  isla  en  isla,  de  ma- 
nera que  á  aquel  grande  hombre  es  á  quien  se 
debe  la  transformación  del  comercio  eu  marítimo 
de  terrestre  que  antes  era.  Los  puertos  del  Me- 
diterráneo se  empobrecieron  cuando  la  Europa 
occidental  abrió  los  suyos  á  las  naves  que  venían 
de  ambas  Indias,  y  el  Océano  fue  desde  enton- 
ces espacioso  camino  para  las  comunicaciones 
g^erales.  A  la  cooclusión  del  siglo  XVII  solo  se 
contaban  en  Europa  22,000  buques  de  transpor- 
te, de  los  que  poseia.11,400  la  Holanda,  2,500 
Inglaterra,  1,300  Francia»  y  6,000  entre  Espa- 
ña, Italia,  Dinamarca  y  Suecia,  y  todos  pueden 
ver  ahora,  el  aumento  que  este  número  na  te- 
nido* 

Desde  entonces  se  aumentaron  en  Europa  los 
placeres,  y  el  modo  también  de  satisfacer  á  las 
necesidades,  y  hoy  dia,  aun  sin  llamarnos  ricos, 
podremos  recrearnos  en  salones  revestidos  con  las 
preciosas  lelas  de  Damasco,  y  hollarcon  nuestras 
plantas  las  alfombras  de  Persia,  envueltos  en  ves- 
tidos de  la  India ,  sorber  en  ricas  porcelanas  del 
Japón ,  el  té  de  la  China  y  el  café  de  la  Moka  y 
de  la  Martinica,  endulzado  con  el  azúcar  de  Vir- 
ginia ó  de  la  Habana ,  hacer  mas  apetitosos  los 
manjares  con  las  especias  de  lasMolucas,  y  ador- 
nar nuestros  jardines  con  las  plantas  y  flores  del 
Cabo  y  de  Nueva  Holanda.  Por  otra  parte  el  al- 
godón, el  maiz  y  la  patata,  vienen  i  remediar 
las  necesidades  del  pobre ,  y  puede  decirse  que 
éste  se  halla  hoy  al  abrigo  oe  las  terribles  ham- 
bres que  en  otras  épocas  padeciera. 

Los  derechos  impuestos  sobre  las  mercancías 
extranjeras  enriquecieron  la  hacienda  de  los  go- 
biernos ,  al  mismo  tiempo  que  la  transformación 
de  los  ejércitos  y  la  centralización  administrativa 
venían  á  exigir  nuevos  gastos  y  por  consiguiente 
nuevos,  ingresos  con  que  satisfacerlos:  las  indus- 


trias europeas  tomaron  un  incremento  descono- 
cido para  proveer  de  trajes  y  utensilios  á  tantas 
poblaciones  que  todavía  se  hallaban  desnudas; 
para  rivalizar  con  el  lujo  que  veían  en  Oriente, 
y  para  aprovechar  las  primeras  materias;  las 
cuales,  por  otra  parte ,  como  que  llegaban  eo 
mayor  abundancia,  y  muchas  nuevas,  nacían  que 
lambieñ  aspirase  el  pueblo  á  las  comodidades  y 
á  los  atractivos  de  la  vida ,  que  solo  se  reserva- 
ran antes  para  los  grandes  señores. 

La  fundación  de  los  cafés ,  que  fueron  ponto 
de  reunión  para  las  gentes  y  congresos  donde  se 
tratan  los  negocios  y  la  política ,  siendo  causa 
de  que  se  abandonaran  los  peligros  é  incunve-> 
niencias  de  las  tabernas  y  hosterías,  contribuyó 
indudablemente  mucho  á  que  se  extendiera  la 
cultura  y  la  inteligencia;  por  otra  parte,  adqui- 
rió mayor  y  mas  vasto  poderío ,  cuando  de  re- 
pente vio  duplicadas  para  ella  las  obras  de  la 
creación,  abierta  la  entrada  á  pueblos  inexplo- 
rados, tantos  errores  desmentidos,  tantas  viejas 
preocupaciones  desvanecidas,  reveladas  tantas 
verdades  nuevas,  y  roto,  finalmente,  aouel  es- 
trecho círculo,  dentro  del  cual  la  razón  se  nallaba 
prisionera  de  la  autoridad,  pudiendo  ya  lanzar 
su  vuelo  á  los  inconmensurables  espacios  de  la 
experiencia. 

Entonces  los  fenómenos  nuevos  se  quisieron 
examinar  con  desacostumbrada  minuciosidad, 
empleándolos  después  en  comprobar  los  antiguos: 
se  quisieron  también  conocer  las  cansas  y  razones 
de  todo  ejercicio  lógico  que  hizo  perder  la  cos- 
tumbre de  jurar  por  la  (¿üabra  del  maestro:  las 
inesperadas  relaciones  que  se  descubrieron  pro- 
dujeron combinaciones  científicas ,  colocándose^ 
en  las  clases  amplificadas  todo  lo  que  antes  se 
llamaban  monstruosidades  y  accidentes,,  y. así 
pudieron  perfeccionarse  las  ciencias ,  creándose 
otras  nuevas ;  asi  brillaron  los  primeros  fulgores 
de  la  geografía  física,  extendioa  i  todos  los  cli- 
mas, ¿  todas  las  alturas,  y  asi  pudo  aspirar  la 
historia  á  ser  verdaderamente  universal,  saliendo 
la  arqueología  de  los  estrechos  límites  del  cla- 
sicismo ,  y  creando  la  geología  y  la  etnografía. 
Ofreciéndose  tantos  objetos  nuevos  á  la  reflexión 
én  tiempos  en  que  la  inteligencia  había  creído 
renovarse  simplemente  con  el  refinamiento  de  las 
formas ,  se  pasó  á  la  mayor  abundancia  (tesde  la 
mas  grande  escasez  de  ukas ,  y  aauelias  nocio- 
nes que  nacen  de  un  contacto  mas  íntimo  con  el 
mundo  material ,  modificaron  las  opiniones»  las 
leyes,  las  costumbres  y  hasta  la  política  misma. 

Este  incremento  de  la  educación  particular  fne 
causa  del  engrandecimiento  que  tomó  la  gene- 
ral ,  y  dio  principio  á  una  nueva  vida  de  inleli* 
gencia,  de  sentimiento ,  de  esperanza,  de  tenta- 
tivas, de  ilusiones:  surgieron  nuevas  industrias; 
reformáronse  las  antigoas.  Enriquecíase,  fortale- 
ciéndose el  espíritu  humano:  el  que  se  encontraba 
arraigado  en  la  sociedad  antigua,  refugiábase 
ahora  al  Nuevo  Mondo :  la  razón  esclareoéndo- 
se,  tomaba  nueva  osadía ,  y  de  este  modo ,  «n 
descubrimiento  puramente  material,  produjo  nn 
cambio  moral  inmenso,  indefectible,  etemo. 

Motivos. tuvo,  ciertamente,  la  razón  pan  ta* 
millsMe,  al  contemplar  los  abismos  m  que  la 
eq^  humana  puede  sumifse  ei  su  haibine,  y 
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las  moDstraosidades  á  qne  paede  arrastrarla  la 
sed  del  oro ;  pero  también  se  la  ofreció  ocasión 

Íropicia  para  enorgullecerse,  al  Contemplar  al 
ombre  arrostrar  en  frágiles  leños  desconocidas 
tempestades,  y  convertir  en  instrumento  para  la 
propagación  de  la  cuitara  aqael  elemento  mismo 
que  parecia  destinado  á  impedirla.  £n  los  viales 
es  con  efecto,  donde  mas  se  deja  ver  el  poder  ael 
hombre ,  cuando  lucha  con  la  indómita  natura- 
leza, aventurándose  á  peligros  desconocidos ,  y 
pasando  alternativamente  desdólos  ardientes  ra- 
es del  sol  de  los  trópicos  alas  heladas  nieves  de 
os  polos ,  para  rasgar  los  velos  que  cubren  los 
arcanos  de  nuestro  planeta;  pero  al  mismo  tiem- 
po puede  observarse  cómo  pesa  sobre  él  en  oca- 
siones tales  aquella  influencia  superior  que  so- 
lemos llamar  fortuna ,  y  como  una  mala  embar- 
cación ,  un  aventurero  insensato ,  un  ñáufira^o 
infeliz  lleva  á  cabo  importantísimos  descubrí* 
mientes,  mientras  que  la  expedición  mejor  acon- 
dicionada y  mas  provista,  va  á  hacerse  pedazos 
contra  una  roca. 

Esta  coincidencia  de  aventuras,  no  concerta- 
das, pero  dirigidas  todas  á  un  gran  fin,  acompa- 
ñó á  los  primeros  descubrimientos;  de  modo  que 
se  sucedieron  no  solo  con  una  rapidez ,  sino  con 
una  oportunidad  maravillosa.  Los  Turcos,  con  la 
toma  de  Constantinopla ,  babian  amenazado  in- 
vadir de  nuevo  la  Efuropa,  y  Selím,  destruido 
que  hubo  el  reino  de  los  Mamelucos  en  Egipto, 
podía  hacerse  arbitro  del  comercio,  teniendo  en 
su  poder  la  llave  de  cuantos  caminos  conducen 
á  la  India.  El ,  igualmente  que  Solimán,  demos- 
traron la  inteligencia  necesaria  para  conocer  la 
importancia  de  conservarla  en  su  mano,  y  el 
último  de  ellos  publicó  un  código  de  comercio,  y 
env  i6  sus  escuadras  al  Mar  Rojo  para  desalojar 
á  los  Portugueses  apenas  en  él  se  presentaron; 
mas  estos,  abriendo  una  nueva  via  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  impidieron  el  incalculable 
incremento  ael  poderío  musulmán,  y  evitaron 
el  que  Europa  sufriese  la  preponderancia  mer- 
cantil de  aquellos  Turcos ,  cuyo  poder  militar 
habia  comenzado  á  sentir. 

Una  vez  abierto  el  nuevo  paso,  por  él  se  ha- 
bría deslizado  todo  el  dinero  de  Europa  á  paises 
que  para  nada  necesitan  del  nuestro,  de  modo 
que  se  hubiera  agotado  entre  nosotros ,  y  con  él 
el  comercio ;  pero  hé  aquí  que  surge  América 
con  sus  minas ,  y  en  breve  tiempo  se  conocen 
todos  sus  contomos»  como  para  probar  que  la 
fortuna  no  abandona  á  las  naciones  perseveran- 
tes, y  favorece  á  las  audaces.  La  España, 
atendiendo  solamente  á  su  provecho  inmediato, 
destruye  los  naturales,  tiraniza  á  los  colonos, 
oprime  á  estos  y  á  los  Europeos  con  absurdas 
providencias  para  encerrar  el  oro  en  su  seno; 
roas  este  á  su  vez  pasa  de  sus  manos  ensan— 

f  rentadas  á  las  industriosas  de  los  Portugueses, 
ranceses ,  Holandeses  é  Ingleses ,  como  precio 
de  manufacturas  europeas  ó  mercancías  de  la  In- 
dia ,  y  el  descuidado  orgullo  de  los  Españoles 
fomenta  la  industria  de  la  Europa  entera. 

Los  Portugueses  encontraron  naciones  cultas 
y  comerdanles:  los  Española,  por  el  contrario, 
^ntes  bárbaras  y  desnudas,  sin  agricnHura, 
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eos,  T  a(fnellos  por  eonsíguiente ,  obtuvieron 
ventajas  inmediatas,  mientras  que  estos  solo  las 
realizaron  después  de  trabajar  las  minas  de  Mé- 
jico y  del  Potosí.  Fue  bastante  para  aquellos  el 
encontrar  puertos,  estaciones  y  puntos  a  propó- 
sito para  establecer  factorías ,  sin  necesiaad  de 
colonias  ni  de  agricultura,  ni  de  labores,  dejan- 
do que  los  naturales  procurasen  las  mercancías 
(|tte  ellos  transportaban:  los  Espalóles  por  la 
inversa,  tuvieron  que  fundar  colonias,  utilizar 
con  sb  industria  las  riquezas  naturales  del  Nuevo 
Mundo,  y  adquirirlas  en  el  cambio  con  las  ma<- 
nufacturas  europeas,  y  este  es  otro  délos  medios 
por  los  que  América  contríbHyó ,  mas  ann  que 
los  viajes  á  la  India,  á  dar  vida  y  animación  ala 
industria  en  Europa. 

Por  otra  parte,  observad  todavía  nuevas  coin- 
cidencias. Ün  italiano  descubre  la  América»  y 
este  descubrimiento  es  la  ruina  de  la  Italia: 
conquístanla  los  Españoles,  y  la  España  se  em- 
pobrece. Los  Italianos,  que  tanta  parte  tuvieron 
en  las  primeras  expediciones ,  no  vuelven  des- 
pués á  presentarse  en  ellas,  porque  el  nombre 
de  Italia  se  borró  de  la  lista  de  las  naciones:  los 
Españoles  mismos  cesaron  muy  pronto  de  coo- 
perar á  los  descubrimientos  posteriores,  y  un 
mundo  que  el  dedo  pontifical  había  destinado 
para  España  y  Portugal ,  es  perdido  para  estas 
naciones,  y  pasa  á  manos  de  las  que  fueron  por 
él  desheredadas. 

Una  experiencia  costosa  ensenó  cuan  erróneos 
eran  los  medios  por  los  que  se  pretendía  dar 
animación  al  comercio  y  á  las  colonias,  dando  á 
unos  privilegios  con  perjuicio  de  otros,  ago- 
viando  á  la  naturaleza  misma  con  los  dones  que 
mas  generosamente  ofrece.  Cuanto  mas  se  au- 
mentaron los  rigores  para  conservar  el  monopo* 
lio,  mas  los  supo  eludir  el  contrabando «  y  las 
colonias  que  se  emanciparon  demostraron  ple- 
namente, oue  el  suelo  colonial  puede  cul^varse 
Eor  manos  libres,  con  tai  que  no  se  pongan  ira-* 
as  á  la  venta  de  sus  productos. 
Una  compañía  es  fuerza  que  tenga  intereses 
dlametralmente  opuestos  á  los  de  la  colonia ,  y 
como  que  puede  aictar  leyes  y  oondiciones  por 
su  propio  interés,  procurará  la  ruina  de  esta  y 
la  proseguirá  con  aquella  ambición ,  <]ue  si  ad- 
mite el  ireno  de  la  caridad  en  un  individuo  ais- 
lado ,  no  tiene  correctivo  alguno  en  las  asocia- 
ciones. Quedó  esto  demeoslrado  por  do  quiera 
que  el  comercio  fue  pririk^o  de  una  sociedad, 
y  como  los  errores  económicos  castigan  tarde  ó 
temprano  al  mismo  que  los  comete ,  se  víé  que 
todas  las  compsmías,  después  de  un  instante  de 
prosperidad,  cayeron  en  el  abatimiento  para 
concluir  ocm  su  disolución.  Aun  aquella  que  se 
distinguió  sobre  todas  las  détnás,  hasta  el  punto 
de  dominar  un  imperio  mas  vasto  que  el  de  la 
misma  Roma  antigua,  se  vio  precisada  á  descu* 
brír  sus  llagas  para  invocar  remedios  que  retar- 
daron su  muerte ,  si  bien  consímíó  resolver  un 
Koblema  que  los  siglos  habían  dejado  sin  reso- 
áon.  La  India,  antes  y  después  del  descubri- 
miento del  Cabo^  hidiia  sido  siempre  el  abismo 
en  qw  se  sumergia  todo  el  oro  del  mundo:  á 
ella  iba  el  que  los  Españoles  sacaban  de  Aoéri*- 


sin  eomercie,  sin  nierro,  m*  animales  domésti*-  |  car  h»  boques  de  Hotaffida,  de  Inglaterra  y  de 
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Portugal,  ilevahaii  bts  meroaocías  indiaDas  de 
la  peninsola  dei  Ganges  al  Peni ,  i  Siam ,  á 
Cetuinv  á  Achem»  á  Macasar,  á  las  Maldivas, 
&  MoEambiqae ,  á  todas  los  costas  de  aquel 
mar,  y  de  todas  traían  dinero  á  la  península: 
á  ella  reflttia  también  el  que  los  Holandeses  re- 
cababan del  Japón ,  y  aunque  en  la  India  se 
necesitaran  la  especia ,  el  cobre ,  la  canela  y 
la  nuez  moscada  qae  recibían  de  Jos  Holandeses, 

Íel  estaño  de  la  Inglaterra  y  los  caballos  de  la 
ersia  y  de  la  Arabia,  y  el  almizcle  y  los  vasos 
de  la  China ,  y  los  frutos  del  Cabul  y  las  perlas 
de  Bahrein ,  todas  estas  mercancías  las  recibía 
en  cambio  de  productos  del  país. 

Solo  se  verificó  la  mutación  después  de  la 
conquista  de  los  Ingleses,  y  especialmente  desde 
que  el  hombre  tuvo  el  vapor  i  su  servicio ,  en- 
viamos ai  Oriente  no  solo  dinero,  sino  también 
nuestras  manufacturas  y  los  mismos  finisímos 
tejidos  que  pedíamos  un  tiempo  á  la  India  y  á  la 
China*  Antes  de  esto,  sin  embargo,  los  Ingleses 
sacaban  continuamente  dinero  de  la  India,  obli- 
gando al  indígena  á  comprarles  el  alimento; 
porque,  como  ya  dijimos ,  aedicaron  los  campos 
todos  al  cultivo  de  la  adormidera,  que  los  sumi- 
nistra las  soporíferas  gotas  con  que  envenenan 
la  China ,  de  la  cual  extraen  el  te  que  produce 
nueva  riqueza  á  la  Inglaterra. 

¿A  qué  fin  tan  desenfrenada  tiranía?  Para  que 
el  comercio  ¡uglés  permaneciese  encadenado  en 
empresas  que  la  industria  privada  había  hecho 
mas  productivas,  y  para  que  la  nación  pagase  á 
mayor  precio  las  mercancías  procedentes  de  la 
Indm  y  de  la  China.  Con  efecto ,  apenas  des- 
truido el  monopolio  en  1814,  vimos  cubrirse 
aquellos  mares  de  emprendedores  atrevidos,  re* 
doblarse  la  actividad  y  el  lucro,  facilitarse  el 
consumo,  hacerse  cincuenta  veces  mayor  la  ex- 
portaci(m  de  los  tejidos  ingleses ,  y  todo  esto 
evitando  al  Estado  los  enormes  gastos  que  le 
producía  el  sosten  del  monopolio. 

Conozco  las  razones  por  las  que  se  creen  úti- 
les las  colonias,  á  saber:  el  ejercicio  que  por  su 
medio  se  proporciona  á  la  marina;  el  respeto 
que  se  logra  inspirar  á  la  bandera  de  las  dife- 
rentes naciones;  la  gloria,  por  último  que  á  es- 
tas resulta;  pero  el  Asia  no  es  lo  que  era  en  los 
tiempos  de  Vasco  de  Gama  y  de  Aiburquerque, 
ni  debe  temerse  que  la  media  luna  eclipse  el  es- 
pléndido sol  de  Europa :  la  América ,  mas  bien 
3ue  en  la  conquista  ael  anticuo  continente,  se 
itige  i  consolidar  su  emancipación ,  y  á  darnos 
continuos  ejemplos  de  inimitable  libertad,  única 
venganza  que  toma  de  los  golpes  que  por  nues- 
tros padres  sufriera. 

En  el  ínterin,  los  presupuestos  de  todos  los 
Estados,  demuestran  cuan  onerosas  les  son  las 
colonias,  y  laMartinica  y  Guadalupe  tienen  para 
con  la  Francia  una  deuda  de  i 30. 000, 000  mien- 
tras que  solo  se  valúa  en  300.000,000  el  valor 
total  de  su  propiedad  inmueble.  Con  las  colo- 
nias, pues,  no  se  hace  mas  que  restringir  el  nu- 
mero de  consumidores  y  vendedores:  la  legisla- 
ción se  ve  precisada  a  recurrir  á  reglamentos 
absurdos  para  sostener  un  estado  de  cosas  re- 
pugnantes á  la  naturaleza,  y  la  moral  se  subleva 
contra  la  esclavitud,  inevitable  quizás  en  aquel 
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sistema  i  cuya  destruyen  produciría  la  enan* 
cipacion  de  jos  esclavos.  asLcolonias  septentrio- 
nales pudieron  emanciparse  porque  eran  agríco- 
las,  y  en  su  consecuencia  se  convirtieron  ea 
naciones  propias  é  indígenas;  pero  varían  las  cir- 
cunstancias en  las  Indias  Orientales  y  en  las 
posesiones  de  España  y  Portugal.  Acontecimien- 
tos extraordinarios,  como  la  revolución  fran- 
cesa ó  las  guerras  de  España,  pudieron  crear 
una  república  ó  un  imperio  de  negros  en  Haití, 
y  coasiituciones  en  la  Colombia;  pero  por  lo  de- 
más, nada  se  hace  que  ponga  á  tas  colonias  na- 
turalmente en  el  camino  de  la  emancipación ,  á 
no  ser  que  los  mismos  Europeos  las  abandonasen 
para  situarse  en  otros  puntos  inmediatos  donde 
obtuviesen  los  mismos  productos. 

La  reflexión  práctica  viene  aquí  á  hacer  una 
pregunta:  ¿por  qué  han  de  hacerse  en  aquellas 
regiones  apartadas,  las  plantaciones  que  pros- 
perarían del  mismo  modo  en  Sicilia,  en  España 
5  principalmente  en  las  costas  afncanas,  ea 
onde  crecen  espontáneamente  el  algodonero, 
la  caña  de  azúcar,  el  café ,  y  donde  son  casi  in- 
dígenas los  Negros,  que  á  tanta  costa  se  trans- 
portan á  América?  Y  la  ciencia  [Mre^unta  también: 
¿para  qué  buscar  el  azúcar  en  la  isla  Guadalupe 
ó  en  la  Habana ,  cuando  puede  sacarse  del  maíz 
y  de  la  remolacha? 

Sé  las  respuestas  que  se  dan  á  estas  preguntas; 
pero  lejos  de  ser  decisivas,  no  son  mas  que  ra- 
zones de  conveniencia  que  no  deben  tener  fuerza 
alguna  para  el  porvenir.  Otras  adquisiciones, 
otras  glorias,  se  Buscarán  entonces  en  los  descu- 
brimientos, y  la  propagación  de  la  cultura,  y  la 
libre  comunicación  de  los  productos,  y  la  mutua 
satisfacción  de  las  necesidades  y  de  los  placeres, 
y  la  intimidad  entre  los  hombres  de  apartados 
climas  para  que  cumplan  de  acuerdo  su  destino, 
serán  los  resultados  que  se  buscarán  y  obtendrán 
por  aquellos. 

Si  la  civilización  vino  del  Oriente  al  Occidente 
nada  mas  admirable  que  la  inclinación  que  siem- 
pre manifestó  á  volver  hacia  su  origen  y  el  afán 
con  que  los  imperios  todos,  en  el  instante  mismo 
de  su  mayor  esplendor  procuraron  asegurarse  la 

Í>sesion  de  los  lugares  que  dan  paso  para  el  Asia, 
lejandro  fundaba  su  ciudad  en  el  punto  en  que 
el  itsmo  de  Suez  separa  del  Mediterráneo  los  ma- 
res que  conducen  al  extremo  del  Oriente:  Cons- 
tantino e\tfÍ9L  sobre  el  Bosforo  un  nuevo  nido 
para  el  ágoilla  romana,  nido  que  debían  después 
disputar  los  Cruzados ,  los  Mogoles ,  los  Turcos 
y  los  Rusos:  los  califas  transportaron  la  silla  de 
su  imperio  y  el  gran  mercaldo  de  su  comercio 
desde  su  península  nativa  á  Bagdad  y  áfiasso- 
ra:  los  Francos  procuraron  plantar  la  cruz  en  Pa- 
lestina y  en  las  costas  de  Siria :  Colon  y  Vasco 
de  Gama ,  se  dirigían  por  opuestos  caminos  en 
busca  del  mismo  país;  los  hombres  se  obstinan 
contra  los  eternos  nieles  del  polo  ártico  para  en- 
contrar un  paso  mas  breve  que  lleve  á  el^  v  hoy 
mismo,  veis  á  la  Rusia  y  la  Inglaterra,  únicas 
potencias  conquistadoras «  extenderse  coaünüa- 
mente  hacia  el  Oriente,  la  una  por  el  Caúcaso, 
la  otra  por  la  India,  mientras  dirigen  codiciosas 
miradas  al  itsmo  de  Suez  y  al  Bosforo.  JU  Ingla- 
terra tiraniza  hoy  aquellos  Indias^  cujuMI^í- 


sima  eonstilocton  haeia  tan  difícil  penetrar  en 
eilas,  7  en  el  inmenso  espacio  qae  media  entre 
el  Indo  y  Bramapntra,  y  d  Mar  Indiano  y  las 
montañas  del  Tibet  posee  83.000,000  de  sub- 
ditos y  IS  de  vasallos  y  (ributaríos*  La  Rusia 
ocupa  la  Yertiente  septentrional  del  anligao  con- 
tinente hasta  Eamschatka  y  el  Mar  de  Behring, 
y  sujetando  á  tribus  errantes  que  reduce  á  la  vida 
agrícola ,  se  prepara  á  llevar  á  China  á  las  hor- 
das mismas  que  en  otras  ocasiones  la  conquis- 
taron ;  pero  dfespues  de  haberlas  civilizado.  En- 
tre tanto ,  los  contrabandistas  saltan  por  encima 
de  sus  murallas ,  y  entran  en  sus  puertos  in- 
sultando y  desafiando  sus  leyes:  una  espedicion 
de  anos  cuantos  miles  de  ingleses  contra  un  im- 
perio de  350.000,000  de  hombres,  es  causa  de 
que  por  la  paz  de  Nankín  (agosto  de  18i2)  se 
abran  cinco  de  sus  puertos  á  la  Europa ,  para  que 

E rosiga  allí  también  su  marcha  triunfal,  y  satís- 
ima sus  inextinguibles  deseos  de  movimiento,  su 
afán  del  infinito,  y  la  isla  de  Hong-Kong,  en 
manos  de  los  Ingleses ,  será  muy  pronto  otro  Gi- 
braltar  que  domine  el  rio  de  Cantón. 

Por  lo  demás,  hoy  dia  puede  circumnavegarse 
el  globo,  por  via  de  recreo,  en  dos  anos,  y  si 
queréis  mayor  alegría,  una  compañía  de  cantan- 
tes italianos  habrá  concluido  dentro  de  pHOco  este 
viaje,  repitiendo  las  armonías  de  Rossini  en  el 
Cabo,  en  6oa,  en  Calcuta  y  en  Macao.  La  Amé- 
rica ve  impaciente  que  el  estrecho  istmo  de  Pa- 
namá prolongue  miles  de  millas  la  travesía  del 
uno  al  otro  de  los  mares  que  bañan  sus  costas,  y 
las  naciones  europeas  se  apresuran  á  ocupar  po- 
siciones favorables  para  el  momento  en  que  las 
Antillas  disten  solo  un  breve  espacio  de  las  Mar- 
quesas. En  el  ínterin ,  los  buques  de  vapor  se  re- 
montan por  el  Eufrates,  el  Tigris ,  el  Indo  y  el 
Niger :  la  Inglaterra  tiene  establecidas  comuni- 
caciones periódicas  con  el  Norte  de  la  América  y 
el  extremo  de  la  India :  el  Cabo  no  es  ya  el  úni- 
co camino  para  el  Oriente ,  al  que  se  llega  por  los 
grandes  rios  de  la  Mesopotamia,  y  por  Alejan- 
dría, el  Cairo  y  Suez ,  6  al  menos  llegan  las  car- 
tas y  las  mercancías  de  poco  bulto,  hasta  que  lle- 
gan á  abrirse  aquella  lengua  de  tierra;  entonces 
¿  no  podria  resucitar  Yenecia  ?  ¿  y  qué  destino  es- 
tará reservado  en  este  caso  para  la  Sicilia,  y  para 
la  Italia  toda  en  aquel  Mediterráneo,  que  llegaría 
á  ser  de  nuevo  el  puerto  de  la  Europa  entera?  Un 
italiano  no  puede  pensar  en  esto  sin  estremecerse 
de  alegría. 

Gran  dificultad  era  en  otro  tiempo  el  recor- 
rer 16,000  metros  por  hora  en  las  postas:  aho- 
ra hombres  y  mercancías  recorren  hasta  S4,000, 
y  remontándose  800  ó  900  leguas  por  los  rios  de 
mas  rápida  corriente ,  se  fundan  Estados  en  paí- 
ses que  psu'ecian  destinados  á  eterna  separación 
de  las  naciones  civilizadas.  ¿Quién  podra,  pues, 
decir  los  efectos  que  producirán  las  vías  férreas 
cuando  lleguen  á  surcar  todo  nuestro  continente, 
dirigirse  á  Constantinopla,  libre  ya  del  yugo  mu- 
sulmán, y  á  Trebisonaa  que  recobra  su  antigua 
importancia,  y  desde  donde  se  abren  ya  comu- 
nicaciones por  Erzerum  y  Tauris  con  Abukir  en 
el  Golfo  Pérsico ,  y  desde  aquí  con  Bombay  ? 

Adelante,  pues,  con  presteza;  que  los  descu- 
brimientos son  un  deber  sagrado,  puesto  que  con* 
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dttcen  á  satisfacer  mejor  las  neoesidaites^  á  ex- 
tender el  dominio  del  hombre  sobre  regiones  de 
la  creación  celeste,  incnltas  todavía,  á  poblar  el 
mundo  de  gente  cada  vez  mas  perfecta  •  y  pro  < 
ducir  familias  reculares  y  amigas  en  países  que 
solo  conocieran  desórdenes  y  enemistades,  y  á 
aproximar  mas  y  mas  entre  sí  á  los  hombres  y  las 
naciones ,  á  fin  que  de  consono  dominen  y  usu- 
,  fruclúen  la  naturaleza. 

j  La  civilización  debe,  sin  embarco ,  perfeccio- 
!  nar  sus  medios  de  extensión.  En  tiempo  de  Co— 
Ion  guiaba  á  las  naciones  el  entusiasmo ,  carác- 
ter dominante  de  aquella  época,  y  ahora  todo  es 
frío  cálculo :  entonces  se  pretendía  la  conversión 
por  la  fuerza ,  y  ahora  los  Ingleses  llevan  la  to- 
lerancia en  sus  posesiones  de  la  India  hasta  el 
punto  de  permitir  que  las  viudas  continúen  ar- 
rojándose al  fuego  que  consume  los  cadáveres  de 
sus  maridos :  entonces  aun  el  hombre  mas  hon» 
rado  se  permitía  gravísimas  crueldades ,  en  la 
orgullosa  creencia  de  la  superioridad  de  su  natu- 
raleza ,  y  hoy  aun  el  mas  malvado  se  abstiene  de 
los  excesos  por  respeto  á  aquella  opinión ,  que 
encontró  un  órgano  tan  formidable  a  las  iniqui- 
dades en  la  prensa  libre.  Hoy  dia,  pues,  los  des- 
cubrimientos tienen  un  objeto  científico  ó  filan- 
trópico ,  y  si  los  antiguos  ensalzaron  á  aquel  rey 
de  Sicilia  que  no  puso  otra  condición  á  los  ven- 
cidos Cartagineses ,  que  la  de  que  abandonaran 
los  sacrificios  humanos,  en  nuestra  época,  todos 
los  tratados  con  los  negros  del  interior  del  Áfri- 
ca, igualmente  que  entre  príncipes  europeos,  en- 
cierran la  cláusula  de  abolirse  un  tráfico  infame 
para  cuya  supresión  parecen  excusables  hasta  los 
abusos.  Ahora,  pues,  es  preciso  gobernar  á  los 
colonos  con  la  persuasión,  con  el  ejemplo,  con  la 
eficacia  de  una  civilización  superior;  respetar  la 
individualidad  de  los  pueblos,  y  persuadirse  de 
que  debe  llegar  un  tiempo  en  que  el  hijo  se  eman- 
cipe del  padre,  al  cual  no  prestará  ya  el  auxilio 
de  serviles  brazos ,  sino  el  libre  concurso  de  la 
inteligencia. 

Demasiadas  pruebas  ha  habido  de  cuánto  se 
engañan  las  naciones  c[ue  adoptan  por  sistema 
el  egoismoy  y  la  exclusión,  y  que  buscan  su  inte- 
rés á  despecho  de  los  del  género  humano:  los 
buques  de  vapor  han  hecho,  ademas,  casi  impo- 
sible los  celos  coloniales,  y  el  libre  comercio  del 
azúcar ,  el  café  y  el  al^on,  que  en  adelante  se 
consentirá  en  las  colonias,  hará  resaltar  las  ven- 
tajas del  libre  cultivo,  v  demostrará  ser  innece- 
saria la  esclavitud ,  de  Ka  cual  solo  puede  resul- 
tar mal ,  y  mal  para  todos,  no  existiendo  bondad 
de  corazón,  ni  leyes  humanas,  ni  clemencia  en 
los  amos  qué  baste  á  mejorarlas. 

A  la  política  de  exclusión,  por  tanto,  seguirá 
la  de  asociación  fraternal  y  de  recíproca  generosi- 
dad: nacido  para  vivir  con  la  lucha,  el  hombre  la 
continuará ,  no  ya  para  dominar  á  los  hombres, 
sino  á  la  naturaleza ,  y  solo  después  de  conocida 
la  superficie  entera  de  nuestro  planeta,  podrá  es- 
perarse que  reciba  la  civilización  el  carácter  de 
grandeza  y  generalidad  qne  debe  distinguirla. 

Ahora  bien :  quedan  todavía  por  explorar  el 
corazón  del  Asia  y  del  África ,  de  la  China  y  de 
Nueva  Holanda ,  y  el  ardor  reflexivo  con  que  to- 
dos los  pensamientos  se  dirigen  bácia  aqndlos 
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países,  parece  anunciado  por  circunstancias,  y 
acaso  irá  seguido  de  efectos  análogos  á  los  que 
presenciaron  los  tiempos  de  Colon.  Entonces  eran 
recientes  los  descubnmientos  de  la  pólvora  y  la 
imprenta,  como  ahora  lo  son  los  del  vapor  y  el 
electro-magnetismo :  entonces  caía  el  poder  mu- 
sulmán en  España ,  como  ahora  desaparece  ó  se 
transforma  en  Constantinopla :  entonces  rena- 


cian  los  estudios  clásicos,  como  ahora  los  orien- 
tales :  entonces  nació  la  reforma  y  la  consolida- 
ción de  las  nacionalidades  europeas;  nuestros 
hijos  verán  lo  que  ahora  se  prepara;  pero  puede 
asegurarse  que  ni  los  Luleros,  ni  los  Carlos  Y,  ni 
los  (Jortés  y  Pizarros,  serán  los  héroes  de  las  nue- 
vas revoluciones  futuras. 


nN  DEL  LIBRO  DECIMOCUARTO. 


_;x. .. 


ACLARACIONES 


AL 


LIBRO  DECIMOCUARTO. 


(A)  pág.  599. 

VIAJE  DE  IBN  BATUTA. 

Aunque  falta  á  las  obras  que  nos  han  irasmilido  los 
g'cógrafos  árabes  el  interés  que  nace  de  los  rt^latos  per- 
sonales, hay  sin  cmbarg'o  alguna  digrna  de  atención,  á 
lo  menos  por  el  moJo  de  pensar  y  de  ver  acerca  de 
unos  mismos  asuntos,  que  es  muy  diverso  entre  ellos  y 
los  Europeos.  Ocupan  un  lugar  preferente  los  viajes  del 
jeque  Ibn  Batuta,  que  abrazan  todas  las  comarcas  perte- 
necientes con  particularidad  á  la  geografía  árabe,  adu- 
cen ejemplos  singularísimos  de  la  gran  propagación  de 
los  Árabes  en  el  Oriente,  y  llevan  el  sello  nacional,  de 
modo  que  Ibn  Batuta  puede  ser  enumerado  entre  los 
via.jero8  mas  notables.  Por  desgracia,  la  única  relación 
que  existe  de  sus  muchas  peregrinaciones  no  es  mas 
que  el  extracto  de  un  compendio;  justo  parece,  pues, 
suponer  que  el  original,  compendiado  dos  veces,  ha  per- 
dido mucho  de  su  mérito.  En  el  tomo  ocupan  demasia- 
do espacio  notas  rápidas  y  superficiales  sobre  los  luga- 
res mas  importantes,  árlaos  catálogos,  enumeraciones 
de  sepulcros ,  y  con  todo ,  estos  viajes  son  de  grande 
importancia,  sean  mirados  bajo  el  aspecto  crítico  ó  de 
una  manera  general. 

Abu  Abd  Mohamraed  Ibn  Abd  Allah  el-Lawati,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Ibn  Batuta,  dejó  á  Tánger, 
su  patria,  para  llevar  á  cabo  la  peregrinación,  el 
año  725  de  la  hegira,  1324-5  de  J.  C.  Como  viajaba, 
inducido  de  intenciones  piadosas,  se  muestra  particu- 
larmente ansioso  de  descubrir  los  santos,  vivos  ó  muer- 
tos que  hubiese.  Uno  de  los  principales  santos  de  Alejan- 
dría al  llegar  él  allí,  era  el  docto  y  piadoso  imanBoran 
Oddin  el-Aarag,  que  poseia  la  facultad  de  hacer  mila- 
gros. Cuando  Ibn  Batuta  fue  un  dia  á  su  casa,  el  imán 
le  dijo:  Conozco  que  os  abratais  en  deseot  de  tintar  paiset 
lejanos:  iréis  á  ver  á  mi  hermano  Farid  Oddin  en  la  ¡ndia, 
A  mi  hermano  Rokn  Oddin  Ilm  Zakarias  en  la  Sindia,  y 
también  á  mi  hermano  Baran  Oddin  en  la  China:  hacerles 
presente  mis  saludos.  Nuestro  peregrino  se  sintió  afec- 
tado por  estas  palabras  y  determinó  visitar  aquellos 
parajes,  no  desistiendo  hasta  que  vio  las  tres  personas 
indicadas,  y  las  saludó  en  nombre  del  imán. 

Después  de  recorrer  durante  algún  tiempo  las  ciuda- 
des de  Delta,  Ibn  Batuta  llegó  al  Cairo.  Una  breve  di- 
gresión á  propósito  del  Nilo,  prueba  sus  conocimientos 
geográficos.  «El  Nilo  que  atraviesa  este  país,  excede 
con  mucho  á  los  demás  rios  por  la  dulznra  de  sus  aguas, 
la  extensión  y  utilidad  de  su  curso:  es  uno  de  los  cinco 
grandes  rios  del  mundo;  los  otros  cuatro  son,  el  Eufra- 
tes, el  Tigris,  el  Siun  y  el  Yon.  Existen  cinco  masque 
pueden  compararse  con  estos,  á  saber,  el  Sindia  (el 
Indo)  llamado  el  Penjab,  ó  cinco  rios;  el  Ganges,  á 
donde  van  los  Indios  en  peregrinación,  y  en  el  cual 
arrojan  las  cenizas  de  los  muertos  cuando  son  quema- 
dos, diciendo  quí»bajn  del  parniso;  el  río  Jan  (ó  Jumma)^ 


el  Athil  (el  Volga)  en  los  desiertos  del  Kipsiak,  y  el 
Saro  en  la  Tartaria,  á  cuya  orilla  está  la  ciudad  de 
Kant  Balikh  (Peking^;  corre  desde  aquel  lugar  á 
cl-Kansa,  y  desde  aaúi  á  las  ciudades  de  Zaitun  en  la 
China.  El  curso  de  Nilo  se  dirige  del  Mediodía  al  Sep- 
tentrión, al  revés  de  todos  los  ríos.»» 

Desde  el  Cairo  se  adelantó  Ibn  Batuta  al  través  del 
Egipto  hasta  las  fronteras  de  la  Nubia;  pero  los  dis- 
turbios de  aquel  país  no  le  permitieron  continuar  hacia 
el  Mediodía,  y  volvió  abajar  por  el  Nilo,  dirigiéndose  á 
Gaza ,  donde  vio  los  sepulcros  de  Abraham,  Isaac  y 
Jacob  y  de  sus  esposas.  Todas  las  personas  doctas  que 
encontró  tenían  por  cosa  averiguada  que  aquellos  pa- 
triarcas y  sus  mujeres  habían  sido  enterrados  allí:  «solo 
(dice  el  viajero)  los  Infieles  contradicen  unas  noticias 
transmitidas  por  los  antiguos  y  admitidas  como  ciertas 
tan  generalmente,  n  Desde  Tiro,  que  encontró  en  extre- 
mo fuerte  y  rodeada  de  agua  por  tres  partes,  marchó  á 
Tiberiade,  que  deseaba  ver  con  particularidad;  mas  no 
halló  en  ella  sino  fuentes  de  aguas  termales  y  grandes 


rumas. 


Las  primeras  han  sido  descritas  mas  largamente  por 
el-Harawi.  «Los  baños  de  Tiberiade  (dice  este  escritor), 
maravillas  del  mundo,  no  son  los  que  están  cerca  de  las 
puertas  de  la  ciudad  por  la  parte  del  lago,  pues  seme- 
jantes á  estos  pueden  verse  en  otros  puntos,  sino  los  que 
se  encuentran  en  un  valle  al  Oriente  de  la  ciudad,  llama- 
do el-Hosainya.  La  construcción  que  los  comprende  es 
antiquísima,  y  se  la  cree  obra  de  Salomón:  consiste  en 
un  grande  edificio,  de  cuya  fachada  sale  el  agua.  En 
otro  tiempo  brotaba  esta  por  doce  puntos,  cada  uno  de 
los  cuales  estaba  destinaao  á  la  cura  de  alguna  enfer- 
medad: así,  los  pacientes  se  lavaban  en  aquella  agua  y 
se  ponían  buenos.  Es  bastante  caliente,  muy  pura  y 
agradable  al  gusto  y  al  olfato,  y  de  los  manantiales 
pasa  á  un  ancho  y  hermoso  estanque,  donde  la  gente 
vá  á  bañarse.  La  utilidad  de  estos  baños  es  evidente,  y 
en  ningún  país  hemos  visto  nada  capaz  de  compararse 
con  ellos,  salvo  las  Termas  cerca  de  Constan tinopla.» 

Nuestro  viajero  se  encaminó  luego  al  Líbano,  pasan- 
do por  las  fortalezas  de  los  Fedavia,  ó  Ismailiah,  Ase- 
sinos. El  Líbano  es  la  montaña  mas  fructífera  del  mundo; 
abunda  en  varias  especies  de  frutas,  en  manantiales,  en 
retiros  sombnos,  y  está  cubierta  de  celdas  de  ermitaños. 
De  allí  se  traslado  por  Balbek  á  Damasco:  desgraciada- 
mente su  compendiador  nos  ha  privado  de  una  descrip- 
ción de  aquellas  famosas  ciudades:  sin  embargo,  las 
anécdotas  religíosasestán  conservadasescrupulosamen- 
te,  y  entre  ellas  es  singular  la  que  sigue:  «Fuera  de 
Damasco,  en  el  camino  de  la  peregrinación,  existe  la 
mezquita  del  pié,  muy  venerada,  y  en  ella  se  conserva 
una  piedra  donde  se  halla  estampado  el  pié  de  Moisés. 
En  aquella  mezquita  se  hacen  rogativas  en  épocas  de 
calamidad.  Yo  estaba  presente  en  746(t315)  cuando  el 
pueblo  reunido  dirigía  súplicas  al  cielo  para  que  le 
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librase  de  la  peste,  que  cesó  el  mismo  día.  Veinte  mil 
personas  morían  diariamente  en  Damasco;  hallándo- 
me yo  allí»  sucumbieron  24,000,  sin  embargo,  aca- 
badas las  rogativas,  cesó  la  peste.»  La  mortandad 
que  en  este  pasaje  se  indica  es  menos  creible  que  el 
milagro;  mas,  la  piedra  con  la  impresión  del  pié,  me- 
rece algún  examen.  Se  supone  generalmente  que  los 
monumentos  de  esta  especie  son  restos  del  buddismo; 
pero  quizá  cuenten  mayor  antigüedad.  La  impresión  de 
un  pié  vista  por  Herodoto  cerca  del  rio  Tira,  se  atribuye 
á  Hércules:  una  semejante  en  el  Ceilan  ó  entre  los 
Birmanes,  á  Budda;  la  de  Damasco  á  Moisés.  Lagrun 
distancia  entre  los  países  donde  se  descubrieron  estos 
monumentos  de  una  especie  particular,  y  su  existencia 
en  Damasco,  propenden  igualmente  á  probar  su  remola 
antigüedad. 

Dejando  á  Damasco,  Ibn  Batuta  foé  en  peregrinación 
al  sepulcro  del  Profeta  en  Medina,  y  pasó  por  la  ciudad 
de  MeshedAlí,  enriquecida  con  las  ofrendas  de  los  pere- 
grinos. iiE117derajab(diceel  viajero)  llegaban  estro- 
peados de  los  países  de  Fars,  Rum,  Korassam  é  Irak, 
y  se  reunían  en  compañías  de  20  á  30  hombres  cada 
una;  á  poco  de  ponerse  el  sol  se  arrodillaban  en  el 
sepulcro  de  Alí,  y  unos  orando,  otros  recitando  el  Co- 
ran ó  simplemente  prosternados,  esperaban  la  cura  de 
sus  padecimientos.» 

Parece  que  nuestro  vi^^jero  abandonó  por  esta  vez  el 
pensamiento devisilará  Medina.  Habiendo  ido  áBasso- 
ra,  recorrió  el  Irak  y  fue  tratado  honoríficamente,  reci- 
biendo del  príncipe,  tanto  él  como  sus  compañeros,  di- 
nero para  los  gastos  del  viaje.  £1  incansable  musulmán, 
habiendo  visitado  en  diez  días  los  distritos  pertenecien- 
tes al  rey  de  Irak,  entró  en  los  de  Ispahan.  Nada  de 
particular  refiere  acerca  de  esta  ciudad  ni  de  la  de 
Schiraz,que  fueron  los  dos  primeros  que  vio:  confiesa, 
sí,  que  solo  le  movió  á  ir  á  la  última  el  deseo  de  visi- 
tara! jeque  Magel  Oddin,  modelo  de  los  santos  y  tauma- 
turgo. Hallábase  en  Schiraz  el  sepulcro  del  Imán  Abü 
Abd  Aliad,  que  según  observa  el  autor,  enseñó  el 
camino  desde  la  India  á  la  montaña  de  Serendib,  y 
anduvo  errante  en  las  montañas  de  la  isla  de  Ceilan:  de 
lo  cual  debemos  quizá  inferir  que  fue  el  primero  que 
esparció  la  creencia  de  aquella  peregrinación  entre  los 
Mahometanos.  Mientras  que  el  imán  recorría  las  mon- 
tañas de  Ceilan  en  compañía  de  unos  30  faquires, 
sus  compañeros,  acosados  del  hambre,  se  arriesgaron 
no  obstante  sus  consejos,  á  malar  un  elefante  y  comér- 
selo. Cuando  todos  se  pusieron  á  dormir,  los  elefantes 
llegaron  en  tropas,  'y  olfateando  á  uno  de  los  que 
descansaban,  le  dieron  muerte;  en  seguida  se  acercaron 
ai  jeque,  y  habiéndole  olido  también,  no  le  hicieron 
mal;  por  el  contrario,  uno  de  los  elefantes  le  levantó 
del  suelo  con  su  trompa,  y  llevándole  á  unas  casas,  le 
colocó  en  ellas  y  se  fué.  Lsto  atrajo  ál  jeque  una  gran 
veneración  por  parte  de  los  habitantes  de  Ceilan. 

Ibn  Batuta  pasó  de  allí  á  Bagdad,  la  cual,  si  bien 
habia  experimentado  poco  antes  muchos  daños,  gozaba 
aun  de  grande  imporlancia.  En  seguida  visitó  á  Tebriz, 
viajó  por  el  país  de  los  Curdos,  y  dirigió  luego  su  curso 
hacia  Medina  y  la  Mecca,  donde  se  detuvo  tres  años. 
Desde  la  Mecca  se  puso  en  camino  con  los  mercaderes 
que  iban  al  Yemen,  y  después  de  visitar  las  ciudades 
principales  de  esta  comarca,  pasó  de  Aden  á  Zaila, 
puerto  de  Abisinia,  «ciudad de  los  Bereberes  (dice) pue- 
blo del  Sudan,  y  déla  secta  Safía.  Su  país  es  un  deserto 
que  necesita  para  andarse  dos  meses.  La  primera  parte 
se  llama  Zaiia  y  la  otra  Makdashu. »  Esta  es  la  Magadocia 
de  los  Portugueses.  El  pueblo  se  alimenta  de  carne  de 
camello  y  de  pescado,  por  lo  cual  el  país  es  insoporta- 
ble á  causa  del  hedor  del  pescado  y  de  la  sangre  de  los 
camellos  que  degüellan  en  loscammos.  En  Magadocia, 
á  quince  dias  de  navegación,  partiendo  de  Zaila,  parece 
que  habia  abundancia  de  manjares  delicados,  pues 
nuestro  autor  habla  con  delicia  del  el  Kushan  ó  fricasé, 
del  llantén  cocido  en  leche  fresca,  del  cedro  confitado, 
de  la  pimienta  negra  y  del  jengibre  verde,  golosinas 
que  no  se  tocaban  hasta  haber  moderado  con  el  arroz  los 
estímulos  del  hambre.  »Los  habitantes  de  Makdashu 
son  muy  corpulentos  y  comen  mucho;  uno  de  ellos 
consúmelo  suficiente  para  alimentar  una  compañía. «t 
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Desde  Makdashu  se  dirigió  por  mar  al  país  de  los 
Zanug  (Zingos  ó  habitantes  del  Zangaebar)  y  de  allí  ¿ 
la  isla  de  Mambasa  ó  Mombas.  Volviendo  entonces  á 
Kulwa  en  la  costa  del  Zanug,  se  dio  á  la  vela  para 
Zafar,  «última  ciudad  del  Yemen,  situada  en  la  playa 
del  Mar  Indico,"  que  encontró  sucia,  aunque  bastante 
frecuentada,  y  llena  de  moscas,  con  motivo  de  la  gran 
cantidad  de  pescado  y  de  dátiles  expuestos  á  la  venta 
pública.  Allí  se  alimenta  al  ganado  mayor  y  menor  con 
pescado,  costumbre  que  el  autor  no  observó  en  ningiin 
otro  punto.  De  Zafar  se  esportaban  caballos  para  la  In- 
dia, y  si  soplaba  viento  favorable  se  empleaba  en  la 
travesía  un  mes:  hoy  apenas  se  necesitarían  diez  dias. 
A  media  jornada  de  Zafar  halló  la  ciudad  de  el-AJíaf, 
en  cuyas  cercanías  habia  magníficos  jardines  que  des- 
plegaban toda  la  pompa  de  la  vegetación  indiana,  y  en 
los  cuales  se  veía  el  betel  enredarse  en  el  tronco  del 
cocotero.  Siguiendo  la  costa  arábiga  hacia  Aman  ú 
Omán,  vio  por  la  primera  vez  en  Hasik  el  árbol  del 
incienso,  de  puya  corteza,  cuando  se  la  hiende,  brota 
un  líquido  semejante  á  la  leche,  que  se  endurece  al 
poco  tiempo  y  toma  el  nombre  de  loban  6  incienso.  Las 
casas  estaban  construidas  con  huesos  de  peces,  y  cu- 
biertas con  pieles  de  camellos.  En  las  ciudades  del 
Omán  se  comia  el  asno  doméstico,  vendiéndose  por  las 
calles  como  manjar  permitido. 

De  la  Arabia  pasó  nuestro  viajero  á  Ormoz ,  ciudad 
situada  en  la  costa  «en  frente  de  la  cual  se  halla  la 
nueva  Hormuz,  isla  cuya  capital  lleva  el  nombre  de 
Barauna.n  Aparece  de  esto  que  la  isla  llamada  Or^a 
por  los  antiguos,  recibió  una  colonia  de  Ormuzó  Armo- 
zcya,  y  mudó  de  nombre  gradualmente.  Allí  vio  Jbn 
Batuta  la  cosa  mas  rara  que  se  habia  presentado  á  su 
vista  hasta  entonces;  la  cabeza  de  un  pez  «que  podía 
compararse  con  una  colina:  sus  ojos  eran  como  dos 
puertas;  de  modo  que  hubiera  sido  fácil  á  la  gente 
entrar  por  el  uno  y  salir  por  el  otro. «Exageración  ma- 
yor que  la  de  los  Griegos  que  guiaba  Nearco^los  cuáles, 
al  concluir  su  navegación  por  el  Golfo  Pérsico,  tuvie- 
ron la  oportunidad  de  medir  una  ballena  que  enculló 
en  la  playa,  junto  á  Mesambria  (quizá  en  las  arenas  de 
la  punta  de  Hohilla),  y  que  tenia  cincuenta  codos  de 
longitud,  la  piel  del  grueso  de  un  codo,  llena  de  con- 
chas y  de  algas,  y  estaba  rodeada  por  delfines  mas 
gruesos  que  los  que  se  ven  en  el  Mediterráneo.  Según 
las  relaciones  de  los  escritores  antiguos,  parece  que  las 
ballenas  visitaban  en  otro  tiempo  con  frecuencia  el  Gol- 
fo Pérsico. 

Partiendo  de  Ormuz,  se  detuvo  Batuta  algún  tiempo 
en  la  provincia  persa  de  Fars,  y  vio  pescar  las  perlas; 
en  seguida,  desde  Siraf,  uno  de  los  primeros  puertos 
mercantiles  del  Golfo  Pérsico,  se  dirigió  á  Bahrein, 
donde  las  arenas  del  desierto  derriban  á  menudo  las 
casas,  y  luego  á  Kotaif,  tan  abundai^te  en  dátiles,  que 
forman  el  principal  alimento  del  ganado.  Al  poco  tiempo 
emprendió  su  segunda  peregrinación  á  la  Mecca,  y  llegó 
á  esta  ciudad  el  año  733  de  la  hegira  (1332),  tres  años 
después  de  su  primera  visita.  Una  vez  cumplida  la  pere- 
grinación, se  puso  de  nuevo  en  camino  para  Yudda, 
con  intención  de  ir  por  mar  desde  el  Yemen  á  la  India; 
pero  los  vientos  contrarios  le  obligaron  á  arribar  á  un 
puerto  llamado  Ras  Dawair,  y  como  leerá  indiferente 
ir  á  una  parle  queá  otra,  se  reunió  con  algunos  Árabes 
Beduinos,  atravesó  un  desierto  lleno  de  avestruces  y 
gacelas,  llegó  al  Alto  Egipto,  y  sucesivamente  al  C^iro. 
Allí  descansó  unos  cuantos  dias;  en  seguida  continuó 
visitando  la  Siria,  Jerusalen,  Trípoli,  y  se  dirigió  por 
mar  al  país  de  Rum  y  al  distrito  de  la  Katolia. 

Entre  los  Turcomanos  de  la  N atolla  parece  ejtistia 
cierta  forma  de  hospitalidad  antigua,  que  el  viajero 
moro  no  comprendió,  pues  una  costumbre  como  la  que 
va  á  referirnos,  no  es  verosímil  naciese  en  Oriente  en 
virtud  de  una  asociación  voluntaria.  «En  todas  las  ciu- 
dades turcomanas  (dice)  existe  una  cofradía  de  jóvenes, 
de  los  cuales  uno  particularmente  es  llamado  hermano 
mió.  No  hay  nadie  que  sea  mas  cortés  que  ellos  con  los 
extranjeros;  nadie  que  los  provea  con  mayor  esmero  de 
alimentos  y  otras  cosas  necesarias,  y  que  sea  ma^enc- 
migo  de  las  injurias.  La  persona  que  lleva  el  nombre  de 
el  hermano  es  presidente,  y  en  tomo  de  él  sé  reúnen 
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individuos  que  tienen  una  misma  ocupación,  ó  extran* 
jcros  que  carecen  de  amigos.  En  cuanto  se  le  elige,  fa- 
brica una  celda,  y  pono  en  ella  un  caballo,  una  silla  y 
demás  arreos  de  montar;  es  servicial  con  sus  compañe- 
ros, y  por  la  tarde  se  juntan  todos,  llevando  cuanto  han 
podido  recoger  para  el  uso  de  la  celda.  Si  llega  un  ex- 
tranjero, le  mantienen  de  buena  voluntad  hasta  que 
deja  el  país.  Los  socios  se  denominan  ¡ot  jóvenet,  y  el 
presidente A«r»aso  «tlbn  Batutaexperimentó  en  Natolia 
Ja  cortesía  de  esta  sociedad.  Un  hombre  se  le  presentó 
convidándole  á  un  banquete  y  también  á  sus  camaradas 
de  visje,  y  como  se  sorprendiese  de  que  uno  que  pare- 
cía tan  pobre  pensase  en  convidar  tanta  gente,  se  le 
d^o  que  pertenecía  ala  asociación  de  doscientos  merca- 
deres de  seda,  los  cuales  tenían  celda  propia;  aceptó, 
paes,  la  oferta,  y  fue  testigo  de  la  benevolencia  y  libe- 
ralidad de  aqueUos.  Después  asistió  á  otros  banquetes 
por  el  estilo,  entre  los  Turcomanos.  Una  vez,  al  entrar 
en  una  ciudad,  se  vio  de  improviso  rodeado  de  muchas 
personas  que  cogieron  las  riendas  de  su  caballo,  con  no 
poco  terror  suyo;  pero  una  de  ellas  le  dijo  que  eran  de 
la  sociedad  de  los  Jóvenes  y  porfiaban  entre  sí  por  el 
común  deseo  de  convidarle.£ntonces  conoció  que  estaba 
en  manos  de  amigos:  los  jóvenes  echaron  suertes,  é  Ibn 
Batuta  se  dirigió  con  sus  compañeros  á  la  celda  de  los 
vencedores. 

Visitando  lasprincipales  ciudades  de  la  Natolia  ó  Asia 
Menor,  llegó  á  Erzerum.  Allí  le  preguntó  el  rey,  si  ha- 
bía visto  alguna  vez  una  piedra  caída  del  cielo,  y  como 
le  contestase  que  no,  aquel  añadió  que  había  caído  una 
en  las  cercanías  de  la  ciudad,  y  mandó  la  llevasen  á  su 
presencia.  Era  de  sustancia  negra,  luciente  y  muy  dura, 
y  pesaba  mas  de  un  talento.  No  es  esta  la  única  mención 
de  areolitos  que  se  encuentra  en  los  escritores  árabes: 
hablan  de  una  lluvia  de  piedras  en  el  África,  propia- 
mente dicha,  de  que  fueron  víctimas  todas  las  personas 
á  quienes  alcanzo;  dicen  también  que  un  dia  llevaron 
al  califa  Motawakkel  una  piedra  que  habia  caído  de 
los  aires  en  el  T^baristan,  cuyo  peso  ascendía  á  840  roll 
(620  libras  de  á  16  onzas):  el  ruido  que  hizo  al  caer  se 
oyó  á  la  distancia  de  cuatro  parasanppas,  y  la  piedra 
penetró  en  el  terreno  hasta  la  profundidad  de  cinco  co- 
dos. Citan  otros  casos  semejantes,  y  las  observaciones 
no  permiten  dudar  de  la  exactitud  de  sus  relatos.  Pero 
Yahed  refiere  un  fenómeno  meteórico  mucho  mas  ex- 
traordinario. En  Aidag,  entre  Ispahan  y  Kuzistan  se 
vio  una  densa  y  negra  nubécula  tan  próxima  á  la  tierra, 
que  casi  se  tocaba  con  la  cabeza,  y  de  la  cual  salían 
sonidos  como  los  de  los  camellos  machos;  rasgóse  al 
fin,  y  calló  de  ella  tan  terrible  lluvia  que  parecía  ibaá 
inundar  la  tierra  un  segundo  diluvio.  Después  arrojó 
ranas  y  ciertos  peces  llamados  liUi^M,  de  extraordina- 
rio tamaño,  parte  de  los  cuales  se  comió  el  pueblo  y 
Grte  se  conservó.  Está  averiguado  que  los  volcanes  de 
I  Cordilleras  vomitan  gran  cantidad  de  peces,  y  si 
bien  una  lluvia  de  estos  animales  no  es  fácil  de  expli- 
carse sin  la  acción  de  un  volcan,  sin  embargo,  la  natu- 
raleza está  tan  llena  de  portentos,  que  aun  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia,  adoleceria  de  presunción  negar 
totalmente  el  fenómeno  anterior. 

Pardee  que  Ibn  Batuta  visitó  las  ciudades  principales 
y  los  príncipes  turcos  de  la  Natolia;  pero  por  desgracia 
nos  ha  dejado  solo  una  breve  indicación  de  uno  de  los 
mas  valientes  y  afortunados  de  la  familia  otomana,  la 
cual  en  su  tiempo  se  aumentaba  de  un  modo  rápido. 
«Fui  (dice)  á  Brusa,  vasto  país  gobernado  por  Iktiyar 
Oddin  UrkanBeg,  hijo  de  Otman  Yuk,  uno  de  los  mas 
ricos  é  insignes  reyes  turcomanos,  no  menos  por  la  ex- 
tensión de  sus  Estados  que  por  su  poderoso  ejército. 
Tiene  la  costumbre  de  visitar  continuamente  sus  fortale- 
zas y  las  varías  partes  de  su  reino,  y  de  examinar  su 
condición.  Dícese  que  nunca  permaneció  un  mes  en  el 
mismo  lugar.* 

Batuta  pasó  de  (^astemuni  á  Crimpor  el  Mar  Negro. 
Describe  el  desierto  de  Kapchidc  como  lleno  de  verdor  y 
fértil,  pero  sin  árboles,  montañas,  colínas  ni  bosques. 
AUí  se  viajaba  en  una  especie  de  carro  llamado  ariba, 
y  se  necesitaban  seis  meses  para  atravesarlo.  Batuta 
alquiló  uno  de  estos  carros  que  le  condujo  á  la  ciudad 
de  eUKafá,  sometida  alKan  Mohaouned  Usbelí,  acam- 


pado entonces  con  su  séquito  en  un  sitio  Uamado  Bise 
Tag  ó  cUeo  mofUasac,  adonde  el  viajero  Uegó  el  primer 
dia  del  ramadan,  quedándose  atónito  ante  el  espectáculo 
de  una  ciudad  movible,  cual  se  ofreciaásuvistael  cam- 
pamento con  sus  mezquitas  y  las  cocinas,  cuyo  humo 
iba  dejando  atrás  una  señal  a  medida  que  aquellas  se 
adelantaban.  £1  sultán  le  acogió  con  bondad,  y  le  en- 
vió una  oveja,  un  caballo  y  un  pellejo  con  kumit  ó  leche 
de  yegua,  bebida  predilecta  délos  Tártaros. 

Ibn  Batuta  deseaba  ardientemente  visitar  la  ciudad  de 
Bulgar  para  tener  la  oportunidad  de  ver  hasta  qué  punto 
era  verdad  ó  mentira  lo  que  se  contaba  del  rigor  del 
clima  y  de  la  desigualdad  de  los  días  y  las  noches. 
Estaba  situada  á  diez  jornadas  del  campamento  tártaro. 
Se  puso  en  marcha  acompañado  de  un  guia  que  le  pro- 
porcionó el  sultán,  y  al  llegar  allí,  quedó  convencido 
de  que  las  relaciones  de  los  viajeros  eran  exactas  en 
todas  sus  partes.  Batuta  visitó  aquella  ciudad  en  el  ve- 
rano, y  las  noches  eran  tan  breves,  que  antes  de  con- 
cluirse la  oración  que  se  recitaba  al  ocultarse  el  sol, 
llegaba  el  tiempo  señalado  á  la  de  la  noche,  y  tenia 
que  decirla  apresuradamente,  lo  mismo  que  la  de  la 
media  noche,  y  la  llamada  el  Witr,  viéndose  sorpren- 
dido por  la  aurora  antes  de  acabar  sus  rezos. 

Habiendoi)ido hablaren  Bulgar  del  país  de  las  Tinie- 
blas, sintió  vivos  deseos  de  visitarlo.  «Se  requerían 
40  dias  de  camino,  y  me  alejó  de  tal  empresa  el 
gran  peligro  que  iba  á  correr  y  la  poca  ventaja  que 
sacaría  de  llevarla  á  cabo.  Me  dijeron  que  era  preciso 
visgar  en  pequeños  trineos,  tirados  por  perros  muy 
grandes,  y  que  todo  el  camino  estaba  cubierto  de  hielo, 
en  el  cual  no  podían  estampar  su  huella  los  pies  del 
hombre  ni  las  patas  del  animal;  pero  estos  perros  tie- 
nen uñas  que  les  permiten  andar  por  el  hielo  con  paso 
firme  y  ligero.  Nadie  entra  en  aquel  país,  á  excepción 
de  mercaderes  ricos,  cada  uno  de  los  cuales  posee  quizá 
100  trineos  cargados  de  provisiones,  bebidas  y  madera, 
pues  allí  no  se  encuentran  árboles,  piedras  ni  casas. 
Sirve  de  gula  el  perro  que  ha  hecho  mas  veces  tal  vi^e,  y 
su  precio  pueda  subir  á  1,000  dineros.  Sele  ata  al  cuello 
el  trineo,  y  se  añaden  tres  perros  mas,  á  los  cuales  di- 
rige. Siguen  los  otros  con  los  trineos,  y  si  el  primero 
se  para,  todos  se  detienen.  El  dueño  nole  da  golpes,  ni 
le  grita,  y  cuando  quiere  comer,  los  primeros  que  de- 
ben tomar  alimento  son  los  perros,  pues  de  otro  modo 
se  irritarían  y  huirían  quizá,  dejando  perecerá  su  amo. 
Al  cabo /le  las  40  jomadas,  los  viajeros  llegan  al  país 
<^6«clIíiY^'^^cbl^)  y  dejando  cada  cual  lo  que  ha  lle- 
vacco  consigo,  retrocede  al  punto  de  su  residencia.  A 
la  mañana  siguiente  van  á  ver  sus  mercancías  y  en- 
cuentran en  vez  de  ellas  pieles  de  marta  cebellina,  de 
armiño  y  de  singiab.  Si  el  mercader  queda  contento 
con  estos  efectos,  los  toma;  sino,  los  deja,  y  entonces 
se  agrega  alguna  cosa.  También  suele  suceder  que  los 
habitantes  vuelven  á  llevarse  sus  géneros  y  devuelvan 
los  de  los  mercaderes.  De  este  modo  se  compra  y  se 
vende,  ignorando  los  negociantes  si  trafican  con  hom- 
bres ó  con  demonios,  pues  no  se  ve  alma  viviente  du- 
rante tales  cambios.  Es  propio  de  estas  pieles  no  hallarse 
expuestas  á  la  nolüla.» 

En  seguida  Batuta  volvió  al  campamento  del  sultán, 
á  quien  acompañó  á  Astrakan,  á  orillas  del  Atil  ó  del 
Volga,  uno  de  los  mayores  ríos  del  mundo.  Allí  residía 
el  sultán  en  el  rigor  del  invierno,  y  cuando  el  Yoiga  y 
los  ríos  vecinos  se  helaban,  los  Tártaros  esparcían  en 
el  hielo  algunos  millares  de  haces  de  heno,  y  pasaban 
por  encima. 

Una  de  las  mujeres  del  kan  tártaro  era  hija  del  em- 
perador de  Constantinopla.  Habiendo  esta  princesa  ob- 
tenido permiso  de  visitar  á  su  padre,  se  concedió  á  Ibn 
Batuta  la  gracia  de  acompañarla.  La  reina,  que  se  llama 
allí  bailuñf  era  escoltada  en  el  viaje  por  5,000  sol- 
dados del  kati,  entre  los  cuales  habia  unos  500  gine- 
tes.  «A  una  jomada  de  el-Sarai  (dice  el  autor)  están 
las  montañas  de  los  Rusos,  nación  fea  y  pérfida,  con 
los  cabellos  rojos  y  los  ojos  de  color  azul  celeste,  que 
profesa  la  religión  cristiana.  Tienen  minas  de  plata,  y 
de  su  país  vienen  los  moarn  6  barras  de  pkta,  cada  una 
de  las  cuales  pesa  cinco  onzas.* 

Cuando  la  cabalgata  llegó  á  la  fortaleza  de  Matuli, 
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fin  las  fronteras  del  Imperio  (que  segpun  parece,  se 
extendía  aun  á  veinte  y  dos  jornadas  de  camino  hacia 
el  Norte)  el  emperador,  seguido  de  las  damas  de  su 
corte,  salió  con  un  numeroso  ejército  á  recibii'  á  la  prin- 
cesa. Llevaba  esta  consigo  una  mezquita,  que  en  la 
primera  parte  de  su  viaje  mandaba  colocar  en  orden  á 
cada  descanso;  pero  la  dejó  en  Matuli,  y  luego  que 
cesó  el  oficio  del  muezin,  empezó  á  beber  vino  y  á  co- 
mer carne  de  cerdo.  En  suma,  tan  pronto  como  pisó  los 
dominios  de  su  padre,  volvió  á  sus  antiguas  costumbres, 
y  recomendó  vivamente  á  los  oficiales  que  fueron  á  reci- 
birla, que  tratasen  con  toda  consideración  á  Batuta. 

Cuando  la  princesa  se  encontró  cerca  de  Constantino- 
pla,  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  hombres,  muje- 
res y  niños,  con  vestidos  de  fiesta,  salieron  de  la  ciudad 
á  pié  ó  á  caballo,  tocando  tambores  y  exhalando  gritos 
de  alegría.  Al  encontrarse  ambas>  comitivas,  era  tal  el 
tropel  de  gente,  que  nuestro  viajero  declara  no  haber 
podido,  sino  con  riesgo  de  su  vida,  ver  en  parte  la 
reunión  de  la  princesa  con  sus  parientes.  Entraron  eu 
Constantinoplaal  ponerse  el  sol,  y  era  tal  el  ruido  «que 
temblaba  el  mismo  horizonte.» 

Poco  después  de  la  llegada  de  la  princesa  de  Constan- 
tinopla,  Ibn  Batuta,  que  gozaba  ya  de  la  reputación  de 
gran  viajero,  fue  admitido  en  la  corte.  «Al  cuarto  dia 
de  nuestra  llegada  (dice)  fue  presentado  al  sultán  Tak- 
fur,  hijo  de  Jorge,  rey  de  (íonslantinopla.  Su  padre 
Jorge  vivia  aun;  pero  se  habia  retirado  del  mundo,  y 
entrándose  monge,  habia  cedido  el  reino  á  su  hijo. 
Cuando  llegué  á  la  quinta  puerta  del  palacio,  que  esta- 
ba custodiada  por  soldados,  me  registraron,  por  temor 
de  que  llevase  oculta  algún  arma,  lo  cual  se  ejecuta 
tanto  con  el  ciudadano  como  con  el  extranjero  que  desea 
ser  presentado  al  rey:  lo  mismo  se  verifica  en  el  palacio 
de  ios  emperadores  de  la  India.  Una  vez  introducido, 
tributé  el  debido  homenaje.  El  emperador  ocupaba  el 
trono  al  lado  de  la  reina  y  de  su  hija,  nuestra  señora: 
los  hermanos  de  esta  estaban  sentados  al  pié  del  trono. 
Fui  acogido  afablemente  é  interrogado  acerca  de  mis 
cosas  y  de  mi  llegada,  como  también  sobre  Jerusalem, 
sobre  el  templo  de  la  Resurrección,  la  cuna  de  Jesús. 
Betlehm  y  la  ciudad  de  Abraham  (ó  Ebron);  en  seguida, 
acerca  de  Damasco,  del  Egipto,  del  Irak  y  el  Rum:  á 
todo  respondí  de  un  modo  conveniente.  Un  indio  hacia 
de  intérprete.  El  rey  quedó  sorprendido  al  oir  mi  rela- 
ción, y  dijo  á  sus  hijos:  Quiero  que  se  trate  honori/ica' 
mente  á  este  hombre  y  que  se  le  den  cédulas  de^jtfUv<hcon- 
dudo.  En  seguida  me  puso  encima  un  manto  ~¿fpf^nor 
y  mandó  se  me  diese  un  caballo  cubierto  con  uno  de 
sus  propios  caparazones;  lo  cual  entre  ellos  es  señal  de 
protección.  Le  rogué  entonces  que  enviase  alguno  que 
cabalgase  conmigo  por  los  diversos  barrios  de  la  ciudad, 
á  fin  .de  que  los  pudiese  ver.  Accedió  á  mi  petición,  y 
anduve  algunos  dias,  en  compañía  del  oficial  que  se  me 
envió,  examinando  las  maravillas  locales.  De  todas  sus 
iglesias  la  mayor  es  Santa  Sofía;  pero  solo  vi  la  parte 
exterior,  pues  á  la  entrada  del  templo  hay  una  cruz 

?[ue  todos  tienen  obligación  de  adorar.  Dícese  que  la 
undó  Asaf,  hijo  de  Baraquia  y  nieto  de  Salomón.  Las 
iglesias,  los  monasterios  y  los  otros  sitios  destinados  al 
culto  en  la  ciudad  son  innumerables. 

No  es  fácilexplicar  por  qué  nuestro  viajero  llama  Tak- 
fur  al  emperador  An$^rónicoII,  que  reinaba  entonces  en 
Constantinopla.  Su  aserto  de  que  el  padre  de  aquel  prín- 
cipe vivia  todavía,  aunque  retirado  del  mundo,  no  con- 
cuerda con  otras  narraciones.  No  debe  sorprender  que 
los  historiadores  bizantinos  pasasen  en  silencio  aquellas 
humillantes  alianzas  entre  la  familia  imperial  y  los 
príncipes  tártaros:  pero  se  sabe  que  Andronico  el  Ma- 

Íror  en  1302,  oñ'ecia  su  hija  por  esposa  al  gran  Kan  de 
os  Mogoles,  y  en  antiguos  viajeros  se  encuentran  va- 
rios indicios  de  relaciones  mucho  mas  íntimas  entre  las 
cortes  de  Constantinopla  y  las  de  Oriente,  que  no  re- 
sultan de  la  historia. 

Los  Turcos,  al  apoderarse  de  Constantinopla,  qui- 
taron á  los  Griegos  muchas  de  sus  costumbres  y  ce- 
remonias, y  hasta  la  moda  en  los  vestido».  La  pompa 
de  lajiupte^^iomana  fue  en  gran  parte  imitación  de  las 
de  los  emperadores  griegos;  y  es  curioso  observar  que 
el  repugnante  uso  de  registrar  á  las  personas  que  se 


admitían  á  la  presencia  imperial  (uso  del  que  aun  que- 
dati  restos  en  el  palacio  del  Gran  Señor,  hasta  tratándo- 
se de  embajadores),  parece  ser  uno  de  los  que  copiaron 
los  Turcos  de  los  Griegos.  También  es  singular  que  en 
el  siglo  XIV  la  creencia  popular  de  los  Griegos  atribu- 
yese la  fundación  de  su  principal  templo  á  Azaf ,  nieto 
de  Salomón. 

Como  lo  que  dice  Ibn  Batuta  de  aquella  iglesia,  so 
limita  á  su  parte  exterior,  no  desagradará  tal  vez  al 
lector,  leer  la  relación  que  hace  de  Santa  Sofía  otro  es- 
critor árabe,  el  Harawi,  el  cual  visitó  á  Constanünopln 
en  el  siglo  Xlll.  «En  esta  ciudad  hay  estatuas  de  bronc** 
y  mármol,  columnas,  talismanes  portentosos,  y  otro>s 
monumentos  sin  rivales  en  el  mundo.  Agfa  Sofía  es  el 
mayor  de  sus  templos.  Yakut-abn-Allah  me  dijo  que 
habia  entrado  en  él,  encontrándolo  tal  como  yo  le  des- 
cribo. En  lo  interior  hay  360  puertas,  y  dicen  quo 
mora  allí  un  ángel.  Alrededor  del  sitio  en  que  habi- 
ta se  ha  construido  una  reja  de  oro,  y  es  muy  extraor- 
dinaria la  historia  que  de  él  se  cuenta. «  £1  Harawí 
promete  hablar  en  otro  lugar  de  la  particular  disposi- 
ción de  aquella  iglesia,  de  su  anchura,  de  su  altura, 
de  las  puertas  y  columnas  que  tiene;  como  también 
de  las  maravillas  de  la  ciudad,  del  orden  público,  del 
pescado  que  se  encuentra  en  ella,  de  la  puerta  de  oro, 
de  las  torres  de  mármol,  de  los  elefantes  de  bronce  y  de 
todos  los  monumentos  y  cosas  admirables.» 

Después  de  permanecer  un  mes  y  seis  dias  en  Cons-^ 
tantinopla,  Ibn  Batuta  volvió  á  Astrakan,  donde  se  de-^ 
tuvo  algún  tiempo.  Dejando  luego  la  Tartaria,  eontinuó 
su  viaje  al  Khawaresm  ó  Coaresm,  al  través  de  un 
desierto  escaso  de  yerba  y  agua.  Pero,  en  esta  parte 
de  su  relato  se  nota  una  carencia  tal  de  pormenores,  sea 
por  la  prisa  del  viajero,  sea  por  culpa  de  su  compen- 
diador, que  nada  invita  á  seguir  sus  huellas,  y  no  so 
experimenta  mas  interés  que  el  que  excita  su  incansa- 
ble pasión  á  los  viajes.  Coaresm  era  una  ciudad  popu- 
losa, y  le  pareció  la  mas  vasta  que  poseían  los  Turcos; 
la  gente  cortés  y  hospitalaria.  Prevalecia  aun  entre  sus 
habitantes  un  uso  singular:  los  que  no  asistían  á  las 
oraciones  públicas,  eran  azotados  por  el  sacerdote  eu 
presencia  de  la  congregación,  y  se  les  condenaba  ade- 
mas en  cinco  dineros.  En  cada  mezquita  se  veía  colga- 
do el  látigo  para  los  negligentes.  Este  uso  se  halla  aun 
vigente  en  Bokara,  donde  se  valen  del  mismo  castigo 

{>ara  reunir  el  pueblo  á  orar.  La  secta  cismática,  ó  de 
os  que  negaban  la  predestinación,  era  la  mas  nume- 
rosa de  Coaresm;  pero  no  se  cuidaban  de  propagar  su 
herejía. 

De  Coaresm  pasó  Batuta  á  Bokara,  donde  encontró 
aun  muchos  indicios  de  la  desolación  que  produjo  en 
ella  Gengis-Kan.  Después  fué  á  Samarcanda,  rica  y 
hermosa  ciudad  santificada  á  los  ojos  del  devoto 
viajero  por  los  sepulcros  de  varios  santos.  Habiendo 
atrave^do  el  Yon,  entró  en  el  Coaresm,  y  viajando  un 
dia  y  una  noche  por  un  desierto  desprovisto  de  toda 
habitación,  llegó  á  Balk,  gran  ciudad  en  otro  tiempo; 
pero  entonces  reducida  á  ruinas.  Gengis-Kan  la  habia 
destruido  de  tal  modo,  que  si  bien  se  reconocía  su  si- 
tuación, era  imposible  formarse  idea  del  orden  de  sus 
edificios.  El  Mahometano  afirma  que  la  mezquita  era  de 
las  mayores  del  mundo,  y  sus  columnas  incomparables; 

{>ero  el  bárbaro  conquistador  destruyó  estas,  llevado  de 
a  creencia  popular  que  aseguraba  había  enterrado  de- 
bajo de  ellas  un  gran  tesoro,  destinado  ala  restauración 
del  edificio. 

Dejando  á  Balk,  el  viajero  tardó  siete  dias  en  atra- 
vesar las  montañas  del  Kubistan,  país  quebrado  y  lleno 
de  aldeas.  Ibn  Batuta  pasó  de  allí  á  Herat,  la  mayor  ciu- 
dad del  Korasan  desde  que  Gengis-Kan  devastó  el  país. 
En  seguida  llegó  á  Barwan  «en  cuyo  camino  se  encuen- 
tra una  elevada  montaña,  cubierta  de  nieve,  llamada 
Indu  Cush,  ó  sea,  según  la  fantástica  traducción  del 
autor,  el  matador  de  los  Indus,  porque  la  mayor  parte 
de  los  esclavos  indios  trasladados  allí  mueren  á  causa 
del  frío,  en  extremo  rigoroso.  En  la  montaña  denomi- 
nada Bashai  habia  una  celda  habitada  por  un  viejo  lla- 
mado Ata  Evlia,  esto  es,  padre  de  los  santos.  Decíase 
que  tenia  trescientos  cincuenta  años,  aunque  á  Batuta 
no  le  pareció  contar  mas  de  cincuenta.  Ata  Evlla  deeia 
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que  cada  cien  años  se  le  renovaban  los  cabellos  y  los 
«líenles,  y  que  en  otro  tiempo  habla  sido  el  rdja  ele  U 
India  Aba  Raim  Ratan,  enterrado  en  Multan  en  h  pro- 
vincia de  Sindia.  Semejantes  invenciones  locas  y  ostra- 
vagantes  hallaron  poca  fe  en  el  supersticioso  mi  sul- 
man  qae  esta  vez  se  mostró  algo  cscéptico,  fallándole 
el  ardor  de  la  credulidad  indiana. 

El  Candaar  y  el  Cabul  estaban  asolados  cuando  Ba- 
tuta los  visitó:  «este  último,  (dice),  se  halla  babíMo 
por  una  nación  procedente  de  Persia,  y  que  lleva  el 
nombre  de  Afganes.»  Su  testimonio  acerca  del  origen 
de  ese  pueblo  merece  algún  crédito.  Los  Afganos  pre- 
tenden descender  de  los  Hebreos,  y  si  bien  todo  lo  que 
en  Europa  se  conoce  de  su  idioma  desmiente  tal  aserto, 
sin  embargo  algunos  doctos  orientalistas  se  atienen  á 
la  autoridad  de  las  historias  afgaiies.  Como  estas  tienen 
tan  poco  valor  intrínseco  y  son  tan  modernas ,  la  aseve-  i 
ración  de  un  instruido  viajero  oriental  del  siglo  XIV  nos  { 
parece  de  algún  peso.  Batuta  los  describe  como  pueblos 
violentos  y  poderosos,  que  vivían  de  robos. 

El  infatigable  viajero  se  embarcó  en  el  Sind ,  que 
llama  el  rio  mayor  del  mundo,  y  bajó  á  Lahari  (qui- 
zá Larry  Bunder)  situada  á  su  embocadura.  A  pocas 
millas  de  esta  ciudad  se  veían  las  ruinas  de  otra,  en  que 
había  infinitas  piedras  esculpidas,  figurando  hombres 
y  animales.  Era  opinión  general  entre  aquellos  pueblos 
que  allí  habla  existido  una  gran  ciudad ,  que  sus  habi- 
tantes se  volvieron  tan  impíos  y  malvados,  que  Dios 
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ios  transformó,  juntamente  con  los  animales  y  las  yer- 
bas, en  otras  tantas  piedras.  Desde  Lahari  pasó  á  Mul- 
tan, capital  de  la  Sindia,  donde  vio  la  manera  de  ha- 
cerse los  alistamientos  de  soldados  entre  los  Indios.  El 
día  del  alistamiento  ó  revista,  el  emir  tenia  ante  sí  va- 
rios arcos  de  diversas  dimensiones,  y  cuando  alguno 
se  presentaba  para  ser  alistado  como  arquero,  debía 
probarse  disparando  uno  de  bastante  fuerza;  de  este  acto 
dependía  el  grado  que  luego  se  le  asilaba.  Les  que 
preferían  ser  ginetes,  debían  correr,  a  rienda  suelta^ 
hacia  un  tambor  colgado  á  modo  de  blanco,  y  alcanza- 
ban puestos  correspondientes  á  los  golpes  que  daban  en 
él  con  sus  lanzas. 

Describe  á  Dehli  como  la  ciudad  mayor  del  islamismo 
en  Oriente,  y  dice  que  su  hermosura  era  igual  á  su 
fuerza.  Estaba  compu^ta  de  cuatro  ciudades  ouo  pro- 
longándose habían  llegado  á  formar  una  sola.  Sin  em- 
bargo, observa  que  la  mayor  ciudad  del  mondo  tenia 
menos  habitantes  que  las  demás,  habiéndole  abandona- 
do estos  para  huir  de  la  crueldad  del  emperador,  y 
cuantas  seguridades  se  prometían  á  los  que  fueren  á 
residir  en  ella,  no  bastaban  para  poblarla  de  nuevo.  . 

Este  terrible  soberano  era  el  emperador  Mahomed, 
hijo  de  Yat  Oddin  de  Toglik,  descendiente  de  los  Tur- 
cos que  se  habían  establecido  en  las  montañas  de  la 
Sindia.  «Mohammcd  (según  nuestro  autor)  era  uno  de 
los  emperadores  mas  generosos  y  de  mayor  munificen- 
cia coando  calaba  de  este  humor;  en  otros  casos ,  nadie 
le  excedía  en  lo  impetuoso  é  inexorable ,  siendo  mny 
raro  queá  so-cólera  siguiere  el  perdón.»  Habla  peligro 
en  acercarse  á*  semejante  hombre;  pero  el  docto  Ibn 
Batuta  fue  recibido  con  singular  favor,  recogió  los  fru- 
tos de  la  generosidad  del  emperador,  y  tuvo  la  dicha 
de  no  incurrir  en  su  cólera.  Cuando  se  le  llamó  á  la 
presencia  de  Hohammed ,  y  después  que  hubo  prestado 
los  debidos  homenajes ,  le  dijo  el  visir :  «El  señor  del 
»mundo  os  confiere  el  nombramiento  de  juez  de  Dehli,  y 
»os  da  al  mismo  tiempo  un  vestido  de  oro,  un  caballo 
"enjaezado  y  12,000  dineros  para  vuestra  inmediata 
»manalencion :  ademas,  os  asigna  el  estipendio  anual 
»de  otros  12,000  dineros  y  una  porción  de  terrenos  en 
»las  aldeas  que  produzcan  todos  los  años  igual  suma." 
El  viajero  al  oir  tan  inesperado  nombramiento ,  tribut<> 
el  acostumbrado  homenaje  y  se  retiró  en  seguida.  No  se 


un  panegírico  en  alabanza  del  emperador ,  y  se  )o  loí. 
El  mismo  lo  tradujo  y  quedó  sumamente  satisfecho, 
pues  los  Indios  son  amantes  de  la  poesía  árabe,  y 
gustan  mncho  de  que  s^  haga  mención  de  ellos  en 
este  idioma.  Entonces  le  informé  de  la  deuda  que  habla 
contraído,  y  mandó  que  fuese  pagada  de  su  peculio» 
dici^ndome:  uCuldad  en  lo  futuro  de  no  ir  mas  allá  de 
»lo  que  vuestras  rentas  os  permitan.'» 

No  lardó  Ibn  Batuta  en  experimentar  la  ansiedad  en 
que  vive  el  que  depende  de  un  tirano  caprichoso.  No  sé 
por  qué  motivo  un  jeque,  á  quien  el  emperador  honra- 
ba con  su  confianza ,  se  había  atraído  su  resentimiento. 
De  las  indagaciones  que  se  hicieron  para  saber  las  per- 
sonas que  se  trataban  con  aquel  personaje,  apareció  que 
Batuta  se  contaba  en  el  número  de  ellas.  Durante  cuatro 
dias  permanecieron  todos  á  la  puerta  del  palacio,  míen- 
tras  que  un  consejo,  reunido  aln,  deliberaba  acerca  de  su 
suerte  la  situación  era  dolorosa  para  nuestro  juez ,  el 
cual  había  visto  á  las  víctimas  de  las  sospechas  del  em- 
perador lanzadas  al  aire  por  ballestas ,  y  pisoteadas  por 
elefantes  con  los  píes  armados  de  cuchillos.  Por  lo  tan- 
to, recurrió  á  un  continuo  aynno^  y  no  probaba  mas 
que  agua.  El  primer  día  repitió  treinta  y  tres  mil  veces 
la  frase  «Dios  es  nuestro  sosten  ▼  protector  escelentísi- 
»mo,t  y  después  el  cuarto  quedó  libre;  pero  el  jeque, 
y  los  demás  que  le  habían  visitado,  fueron  condenados 
a  muerte. 

Aterrado  con  tan  cruel  despotismo,  Ibn  Batuta  re- 
nunció el  cargo  de  juez,  dio  cuanto  poseía  á  los  faqui- 
res, y  vistiéndose  el  hábito  de  esta  orden ,  pasó  por  los 
varios  grados  del  noviciado,  hasta  que  pudo  sostener 
un  ayuno  continuado  de  cinco  dias.  Entonces  hizo  cola- 
ción con  un  poco  de  arroz.  Después,  enviado  á  llamar 
por  el  emperador  y  dirigiéndose  al  palacio  con  la  gro- 
sera túnica,  Mohammed  le  recibió  mas  favorablemente 
que  nunca,  y  le  dijo:  «Deseo  enviaros  en  embajada  al 
^emperador  de  la  China,  porque  sé  ()ue  os  agrada 
«viajar  á  países  extranjeros.»  Consintió  Ibn  de  buena 
voluntad ,  y  al  punto  se  le  dieron  los  vestidos  propios 
de  su  categoría,  caballos ,  dinero  y  demás  necesario 
para  el  viaje. 

El  emperador  de  la  China  había  mandado  por  aquel 
tiempo  regalos  de  gran  precio  al  sultán,  pidiéndole  per- 
miso para  reedificar  un  templo  de  ídolos  en  el  país  pró- 
ximo á  la  montaña  de  Kora,  sobre  cuyas  alturas,  inac- 
cesibles se  prolongaba;  según  referían,  una  llanura  de 
tres  meses  de  camino.  «Allí  (dice  el  autor)  habitaban 
muchos  reyes  ¡adiós  infieles.  Los  últimos  confines  de 
aquella  comarca  se  estienden  hasta  las  montañas  del 
Tíbet,  donde  se  encuentran  las  gacelas  de  almi^Ie. 
Existen  también  en  aquellas  montañas  minas  de  oro  y 
una  yerba  tan  venenosa,  que  cuando  las  lluvia'  caen  á 
torrentes  en  los  ríos  vecinos,  no  hay  quien  9a  atreva  á 
beber  de  sus  aguas  hasta  oue  se  desborda*;  pues  si  al- 
guno lo  hiciese  moriría  al  instante.  £l  templo  de  los 
ídolos  se  llamaba  Bud  Khana  (Budda  urbana):  estaba  al 
pié  de  la  montaña,  y  habia  sido  d^ilruido  por  los  Ma- 
nometanos ,  cuando  se  apoderaran  de  la  llanura.  Pero 
como  los  Montañeses  no  pod^n  proporcionarse  el  sus- 
tento sin  poseer  la  llanur*»  habían  acudido  al  empera- 
dor de  la  China  para  av^  intercediese  á  su  favor  con  el 
rey  do  la  India.  Ad<^^^*  ^^^  Chinos  estaban  acostum- 
brados á  ir  en  peregrinación  á  aquel  templo  de  los  ído- 
los situado  c^  un  lugar  llamado  Semhal.»  Es  fácil 
comprender  c^e  <^1  templo  ó  Bud  Khana,  á  que  se  alude 
en  esto  s>'>^y  ^^  hallaba  situado  en  las  fronteras  del 
Budtan.  cuya  atmósfera  pestífera,  por  efecto  de  una 
vege<4C¡on  demasiado  vigorosa  y  superabundante,  ha 
po«ido  dar  origen  á  la  historia  de  los  ríos  envene- 

<iados. 

A  esta  petición  el  emperador  de  Dehli  respondió  que 
no  podía  existir  ningún  templo  en  un  país  sometido  á 
los  Mahometanos ,  á  menos  de  pagar  un  tributo,  v  que 


limitó  á  esto  la  munificencia  del  emperador.  El  poevo  -. ...         ...        .. 

juez  de  Dehli  recibió  12,000  dineros  mas ,  y  se  puss  á  solo  en  este  último  caso  se  permitiría  reedificar  el  tcm- 
sa  disposición  una  casa  provista  de  todo  lo  necesario,  pío.  Ibn  Batuta  fue  nombrado  embajador  para  llevar  tan 
Sio  embargo ,  montaron  tanto  los  gastos  Qoe  tuvo  que  dura  respuesta:  en  el  templo  mismo  se  habían  prepara- 
soportar  para  seguir  á  la  corte  en  las  expediciones  del  do  regalos  de  «an  precio,  confiados  á  dos  favoritos 
emperador,  que  en  breve  se  encontró  con  la  deuda  del  emperador.  Mil  ginetes  escoltaban  la  embajada  has- 
de  55,000  dineros.  Pensó  salir  de  este  embarazo,  ta  el  punto  de  embarque.  La  expedición  al  adelanlarfe 
usando  de  un  artificio  oriental.   «Compuse  en  árabe  hacia  la  costa,  pasó  por  un  país  sublevado,  y  habiendo 
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cnconlrado  una  banda  de  insurrccios,  la  derrotaron 
completamente,  si  bien  perdieron  en  el  conflicto  uno  de 
los  oficiales,  encareados  de  los  regalos.  Pocos  dias  des- 
pués se  esparció  la  noticia  alaraiaate  que  los  Indios 
atacaban  en  aquel  momento  una  aldea  mahometana  eu 
las  cercanías,  é  Ibn  Batuta ,  con  los  suyos,  acudió  á 
la  defensa  de  los  Musulmanes.  A  la  primera  embestida 
los  Indios  volvieron  las  espaldas;  pero  al  ver  á  nuestro 
desgraciado  embajador  quedarse  atrás  con  solo  cinco  de 
sus  compañeros,  tornaron  á  la  carga  y  lograron  cortar- 
le la  retirada.  Huia  él  con  todas  sus  fuerzas;  pero  ha- 
biéndose metido  on  un  valle  cubierto  de  espesos  noator- 
rales,  del  cual  no  habia  medio  de  salir  libre ,  bajó  de 
su  caballo  y  se  rindió  prisionero. 

Los  bandidos,  cuyo  lenguaje  no  comprendia  Batuta, 
le  despojaron  de  cuanto  llevaba,  y  atándole  le  llevaron 
con  ellos  durante  dos  dias  con  Intención  de  darle  muer- 
te ;  pero  al  fin  le  dejaron  marchar  ,  y  él  se  puso  en  ca- 
mino sin  saber  adonde  iba.  Temiendo  luego  que  mu- 
dasen de  opinión,  y  volviesen  para  matarle,  so  ocultó 
en  un  espesísimo  bosque ,  y  allí  permaneció  algún  tiem- 
po ,  tomando  las  mayores  precauciones  á  fin  ue  no  ser 
descubierto.  Siempre  qne  se  aventuraba  á  salir  á  los  ca- 
minos, le  parecía  que  su  dirección  era,  ó  á  las  aldeas 
de  los  Indios,  ó  á  otras  ruinas,  y  retrocedía  inmediata- 
mente: asi  pasó  siete  dias  de  agonía.  Su  comida  eran 
¡as  frutas  y  las  hojas  de  los  árboles  de  la  montaña.  Al 
sétimo  día  vio  á  un  negro  que  llevaba  un  cántaro  de 
agua  y  tenia  un  bastón  con  la  punta  de  hierro.  Habién- 
dose saludado  mutuamente ,  el  negro  le  preguntó  su 
nombre ,  é  Ibñ  contestó  que  se  llamaba  Moammed ,  el 
negro,  á  su  vez  dijo  llamarse  el-Kalb  cl-Karlh  (corazón 
herido);  dio  al  infeliz  viajero  unas  cciantas  legumbres 
y  aeua,  y  le  suplicó  que  le  acompañara.  Ibn  Batuta 
trato  de  caminar;  pero  no  le  fue  posibk  moverse  y  cayó 
á  tierra.  Entonces  el  negro  le  tomó  solre  sus  hombros, 
y  mientras  andaba ,  su  estenuado  compañero  se  dur- 
mió, y  habiendo  despertado  á  la  mañana  siguiente, 
vio  que  estaba  á  las  puertas  del  palacio  imperial. 

Un  correo  habia  llevado  ya  á  Dehli  la  noticia  de  lo 
acaecido.  El  emperador,  remediando  con  ánimo  benig- 
no las  desgracias  de  su  embajador,  le  entregó  12,000  di- 
neros ,  nombró  otro  oficial  que  cuidase  de  los  regalos 
en  lugar  del  muerto,  y  poco  después  de  la  expedición 
se  puso  de  nuevo  en  marcha.  Pasaron  por  Kul ,  donde 
la  vez  primera  habían  tropezado  con  tantos  accidentes, 
y  prosiguieron  por  Canoja,  Merna  y  Gualior,  fortaleza 
notable  de  la  India,  de  la  cual  nuestro  autor  hace  una 
curiosa  descripción ,  después  llegaron  á  Barun  pequeña 
ciudad  habitada  por  Musulmanes. 

En  sos  cercanías  habia  distritos  de  infieles,  infestados 
por  fl^as  que  entraban  á  menudo  en  la  ciudad  y  da- 
ñaban á  U)s  habitantes.  Se  decía  también  que  no  eran 
verdaderas  Qeras,  sino  mas  bien  magos  llamados  Yo- 
gos,  que  tenho  la  facultad  de  tomar  la  figura  que  les 
aconaodaba.  IboQatuta  repitió  la  historia  relatada  por 
Ctesias,  diez  y  sictb  siglos  antes,  cuando  afirma  que  ios 
Yogos  podían  abstenéis  de  comer  durante  muchos  me- 
ses. «Varios  de  ellos  (d>^)  construyen  casas  subterrá- 
neas, y  es  lícito  á  cualquib^a  fabricar  encima,  con  tal 
que  se  deje  una  cercera  sufidtx^te  para  el  paso  del  aire. 
Los  Yogos  suelen  permanecer  encías  casas  meses  en- 
teros sin  comer  ni  beber,  y  he  oiao  referir  de  uno  que 
estuvo  un  año.  Tienen  el  poder  de  adWjnar  lo  futuro.» 
Entre  las  cualidades  milagrcsas  atribulas  por  el  au- 
tor á  estos  Yogos,  se  contaba  la  de  matar  aiin  hombre 
con  la  mirada,  propiedad  mas  frecuente  en  las  mujeres, 
qne  en  tal  caso  se  llaman  Goftaras.  Las  crueldab^  co- 
metidas en  la  India  con  los  infelices  que  llegaban  a«er 
objeto  de  miedos  supersticiosos,  eran  semejantes  á  lax 
cnapleadas  en  Europa  con  las  brujas.  Mientras  Batuta  ad- 
ministraba justicia  en  Dehli ,  una  supuesta  Goftara  fue  con- 
ducida  ante  él,  acusada  de  haber  dado  muerte  á  un  niño 
con  )a  mirada.  El  juez  la  envió  al  visir,  el  cual  decretó 
que  fuese  arrojada  al  Yamna ,  con  cuatro  grandes  taras- 
cas colgadas  del  cuerpo.  Ella  sobrenadó  sin  embargo,  y 
el  visir  la  mandó  quemar.  El  pueblo  se  disputó  sus  ceni- 
zas, atribuyéndoles  la  virtud  de  preservar  durante  lodo 
el  año  de  los  maleficios  de  las  Goftaras.  Waab  y  Abu- 
zaid,  viíyeros  árabes  del  siglo  IX,  observaron  también 
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que  en  el  Noria  de  la  India  estaba  en  uso  la  prueba  del 
fuego^  como  en  Europa.  El  acusado  llevaba  una  barra 
de  hierro  candente  á  cierta  distancia ;  en  seguida  se  le 
vendaba  la  mano,  y  el  magistrado  sellaba  la  venda:  6í 
al  cabo  de  algunos  dias  las  señales  del  fuego  habían  des- 
aparecido, se  declaraba  inocente  al  acusado;  en  caso 
contrario,  se  consideraba  justificado  el  delito. 

£1  embajador  se  dirigió  desde  allí  al  Malabar.  El  ca- 
mino por  tierra  estaba  cubierto  de  árboles ,  y  á  cado^ 
media  milla  habia  una  casa  de  madera  con  cuartos  para 
alojar  á  los  viajeros.  En  la  ciudad  de  Menyarum  se  con- 
taban cuatro  mil  mercaderes  musulmanes:  al  contrario 
en  Paitan ,  habitada  por  Brahmanes,  no  había  un  solo 
mahometano. 

En  Calcuta ,  gran  puerto  frecuentado  por  mercaderes^ 
de  todas  las  naciones.  Batuta  se  detuvo  treí  meses 
aguardando  la  estación  favorable  para  darse  á  la  vela 
con  dirección  á  la  China.  Su  descripción  de  las  grandes 
naves  chinas,  llamadas  juncos,  es  bastante  completa. 
«Las  velas  de  estos  barcos  son  de  cañas,  entretejidas  á 
modo  de  estera,  y  cuando  entran  eu  un  puerto  las  dejan 
desplegadas.  En  algunos  se  cuentan  hasta  1,000  hom- 
bres, 700  de  los  cuales  son  marineros,  y  loa  demás 
-  soldados.  Cada  una  de  las  naves  mayores  va  seguida 
por  tres  de  menores  dimensiones.  Bajeles  de  esta  he- 
chura no  se  construyen  sino  en  los  mas  lejanos  puer- 
tos de  la  China.  Emplean  remos  desmesurados ,  com- 
parables á  grandes  palos  de  buques,  y  á  «algunos 
de  ellos  están  destinados  25  hombres  que  bogan  de 
pié.  £1  comandante  de  cada  nave  es  uu  grande  emir. 
£r  los  barcos  mayores  siembran  hortalizas  y  Jengibre, 

3ue  cultivan  en  cestas  colocadas  en  toda  la  exleuslon 
e  los  costados.  Tienen  también  aposentos  de  madera, 
donde  los  oficiales  superiores  habitan  con  sus  mujeres; 
de  modo  que  cada  barco  parece  una  ciudad.  En  la  Chi- 
na hay  algunos  particulares  que  poseen  mochas  naves 
de  esta  especie,  pues  los  Chinos^sou  el  pueblo  mas  rico 
del  mundo.» 

Caando  llegó  el  tiempo  de  darse  á  la  vela ,  habia  en 
el  puerto  trece  grandes  juncos,  uno  de  los  cuales  se 
destinó  á  llevar  al  embajador  y  su  comitiva.  Los  dones 
imperiales  estaban  emliarcados  ya,  y  Batuta,  que  pre- 
fería valerse  de  un  buque  mas  pequeño,  habia  noanda- 
do  todas  sus  cosas  á  bordo,  quedándose  todavía  en  tier- 
ra para  asistir  á  la  oración  en  la  mezquita.  La  escuadra 
debía  zarpar  al  día  siguiente ;  pero  aquella  noche  so- 
pló un  violento  huracán,  el  mar  ae  ensoberbeció  y 
destruyó  casi  todos  los  buques  mavores  anclados  en  el 
puerto,  entre  otros  el  junco  donde  iba  el  tesoro.  £1 
equipaje  y  los  oficiales  del  emperador  perecieron  todo^; 
nada  pudo  salvarse.  La  nave  en  que  Batuta  habia  em- 
barcado sus  efectos ,  consiguió  salir  á  alta  mar,  asi  no 
le  quedó  mas  que  la  alfombra  para  las  genufiexiones 
y  diez  dinej'os  que  le  dieron  algunos  devotos. 

Después  de  esta  desgracia ,  no  atreviéndose  Ibn  Batu- 
ta á  volver  á  la  corte  de  Dehli  solicitó  y  obtuvo  la  pro- 
tección del  rey  de  Hinaur,  en  cuya  compañía  permane- 
ció poco  tiempo,  pasando  en  seguida  á  las  islas  Maldivas, 
cuyo  número  hace  subir  á  cerca  de  2,000,  y  que  for- 
man una  de  las  maravillas  del  mundo.  Los  habitantes, 
según  los  describe,  son  extremadamente  limpios;  pero 
débiles  y  delicados  en  cuanto  á  su  persona;  una  mujer 
gobernaba  las  islas  principales,  y  esta  observación  b 
hicieron  también  los  viajeros  árabes  del  siglo  IX.  Su 
principal  tráfico  consistía  en  una  especie  de  hilo  sacado 
de  las  fibras  de  la  cascara  de  coco ,  que  maceraban  en 
agua  y  baUan  luego  con  una  agramadera  hasia  que 
conseguían  ablandarla:  en  seguida  hilaban  las  fibras  y 
las  torcían  para  formar  cuerdas.  Que  empleaban  en 
[  coser  los  maderos  de  las  naves  del  Yemen  y  la  India. 

Ibn  Batuta  alcanzó  gran  reputación  en  la  isla  de 
M^l,  de  cuyo  nombre  supone  tomaron  todos  los  del 
grupQ  el  de  Maldivas  (1).  Aceptó  allí  el  cargo  de  juez. 
se  cas¿  con  tres  mujeres,  y  andaba  á  caballo,  honor 
concedido  únicamente  á  él  y  al  visir;  pero  este  gran 
personaje,  que  era  también  marido  de  la  reina,  eonci- 

(1)  Es  mjs  probable  la  conjetara  de  ios  que  suponen  que  aquel 
nombre,  como  los  de  las  Laquedivas,  signiflca  las  mil  islu.  Mal  f  u 
los  dialecto^  y  Laoca  en  sánscrito  s*gcili€nn  n»W;  r  Wpó  Dlpñ 
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bió  aelos  del  creciente  influjo  de  Baiuta;  el  cual,  i^uizá 
>'a  cansado  de  permanecer  tanto  tiempo  en  un  miamo 
lugar,  creyó  prudente  retirarse,  y  divorciándote  de 
dos  de  sus  mujeres,  le  embarcó  para  Maabar,  nombre 
que  dan  loe  Árabes  á  la  parte  meridional  de  la  costa 
del  Carnálico  y  de  Coromandel ,  y  que  no  debe  confun- 
dirse con  Malabar. 

Desde  el  principio  de  la  navearacion  el  tiempo  se  al- 
borotó, y  la  nave  fae  impelida  bacía  Ceilan.  El  autor 
afirma  qne  la  gran  montaña  do  i>erendib  era  visible  á 
la  distancia  de  nueve  días  de  navegación  ,  como  una 
columna  de  humo  rodeada  de  nubes  en  su  base.  Cuan- 
do la  nave  entió  en  el  puerto,  con  dificultad  se  conce- 
dió á  los  Mahometanos  bajar  á  tierra;  pero  Batuta  dijo 
que  era  pariente  del  rey  de  MaalMir ,  y  entonces  se  le 
mostró  cierto  respeto.  Admitido  á  la  presencia  del  rey, 
declaró  que  habla  venido  á  la  isla  «para  visitar  la  sa- 
grada huella  de  nuestro  común  padre  Adán.»  El  rey 
consintió  en  aquella  peregrinación ,  y  dio  á  algunos 
Yoffos  y  Brachmanes  la  comisión  de  acompañar  al 
Mahometano,  seguidos  de  siervos  que  llevasen  provi- 
siones. Se  va  á  la  montana  de  Serendib  ó  Pico  de  Adán 
por  dos  caminos;  uno  que  llaman  los  habitantes  caiNtno 
de  Baba  ó  Adán,  y  otro  camino  de  Mama  6  Eva.  £1  se- 
gundo es  mas  cómodo ;  pero  como  el  mérito  de  la  pe- 
regrinación crecia  á  medida  de  las  asperezas  con  que 
se  tropezaba,  se  prefirió  el  de  Baba.  Et  precipicio  que 
está  inmediatamente  debajo  de  la  cima,  se  sube  por 
medio  de  cadenas  de  hierro ,  aseguradas  á  clavijas  fijas 
en  la  roca.  Estas  cadenas  son  en  número  de  diez,  una 
sobre  otra,  y  la  última  se  llama  cadena  del  teiHmonio; 
porque  los  que  llegan  allí,  al  mirar  hacia  abajo,  se 
sienten  sobrecogidos  de  un  gran  miedo  de  caer.  A  la 
décima  cadena  se  encuentra  la  espaciosa  caverna  de 
Kizr,  donde  dejan  sus  provisiones  los  peregrinos  ,  para 
subir  en  seguida  cerca  de  dos  millas  por  la  cima  de  la 
montaña  hasta  la  roca  donde  está  la  señal  que  los  In- 
dios llamaban  pie  de  Buddat  y  los  Mahometanos  ¡de  de 
Adán.  «La  señal  (dice  Batuta),  tiene  once  palmos  de 
lareo.  Los  Chinos  fueron  allí  en  otro  tiempo;  cortaron 
de  la  piedra  la  parte  ocupada  por  el  dedo  pulgar ,  y  la 
colocaron  en  un  templo  en  la  ciudad  de  Zaitun,  á  la  que 
se  va  en  peregrinación  desde  los  puntos  mas  distantes 
de  la  China.  £n  la  roca  que  contiene  la  señal,  se  han 
abierto  nueve  agtijeros  donde  los  peregrinos  ponen  oro, 
rubíes  ▼  otras  joyas,  y  en  seguida  los  faquires  que 
llegan  a  la  caverna  de  Kizr,  corren  á  porfía  á  apode- 
rarse de  los  objetos  depositados.»  La  descripción  que 
Ibn  Batuta  hace  del  oUde  Adán  difiere  esencialmente 
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pareció  el  país  mas  fértil  de  iodos  los  que  había  visto, 
y  donde  podia  vivirse  mas  barato.  Et  primer  oléelo  de 
aquel  viaje  fue  visitar  un  gran  santo  en  las  montañas 
de  Kamru,  adyacentes  á  las  del  Tibet ,  y  en  que  abun- 
dan las  gacelas  del  almizcle.  El  jeque  Yalal  Oddin,  qne 
asi  se  llamaba  el  santo,  trató  á  nuestro  peregrino  cor- 
tesmente,  ▼  al  irse  colocó  en  sus  hombros  la  hermosa 
capa  de  pelo  de  cabra  que  él  llevaba  puesta. 

De  vuelta  al  puerto,  vio  Batuta  un  junco  pronto 
á  darse  á  la  vela  para  Sumatra,  y  no  podiendo  resistir 
á  la  tentación  de  emprender  aquel  viaje,  se  embarcó 
en  él.  A  los  cincuenta  dias  de  navegación  llegó  al 
país  de  Baranakar  (probablemente  una  de  las  islas  Ni- 
cobar),  donde  los  hombres  tienen  boca  de  perrot,  y  vi- 
ven en  casas  de  caña,  construidas  en  la  costa.  Quince 
dias  empleó  desde  Baranakar  á  Sumatra,  que  entonces 
estaba  gobernada  por  un  prínci^'C  generoso,  apasionadí- 
simo de  los  Mahometanos.  En  consecuencia,  Ion  Batuta 
fue  perfectamente  acogido  en  la  corte  ;  pero  no  per- 
maneció allí  arriba  de  quince  dias,  y  el  rey  le  dio  pro- 
visiones, frutas,  y  dinero  para  su  viaje  á  la  China.  Des- 
pués de  una  navegación  de  treinta  y  cuatro  dias  se  en- 
. centró  en  el  mar  denominado  Tranquilo,  de  color  rojo, 
sin  viento,  ni  movimiento,  ni  olas;  pero  al  llegar  á  aque- 
llas aguas,  los  juncos  chinos  necesitan  ser  remolcados 
por  buques  mas  pequeños. 

Habiendo  navegado  treinta  y  siete  dias  en  aquellos 


tranquilos  mares,  algo  parecidos  á  la  parte  del  Atláo 
tico  llamado  bahía  de  la  Señora  (Lady*s  Uay),  el  viajero 
llegó  á  un  país  que  se  denominaba  Tawualiski,  del 
nombre  de  su  rey,  y  sobre  cuya  posición  es  imposible 
formar  la  menor  conjetura.  Aquel  rey ,  diee^  tenia  bas- 
tante poder  para  resistir  al  emperador  de  la  China;  los 
habitantes  eran  idólatras,  de  hermosa  presencia,  seme- 
jantes á  los  Turcos;  de  color  rojizo  tirando  á  cobre ,  do- 
tados de  gran  fuerza  y  valor.  Las  mujeres  iban  á  caba- 
llo, eran  diestras  en  lanzar  las  javalinas ,  y  combatían 
lo  mismo  que  los  hombres.  Kailuka,  una  de  las  ciuda- 
des principales,  y  puerto  en  que  hal>ia  entrado  la  nave, 
estaba  gobernada  por  la  hija  del  rey,  la  cual  envió  á 
buscar  al  viajero,  le  saludó  cortesmenle  en  lengua  tur- 
ca, y  mandando  traer  papel  y  tinta,  escribió  en  su 
{presencia  el  bitmillah.  Partiendo  de  allí^  Batuta  llegó  á 
os  siete  dias  á  la  primera  provincia  de  la  China,  cuya 
industria,  opulencia,  civilización  "j  orden  describe  con 
palabras  inspiradas  por  una  administración  profunda. 

Observa  sin  embargo,  que  los  Chinos  celebran  sus 
contratos  por  medio  de  papel.  «En  sus  compras  y  ven- 
tas no  interviene  el  dinero,  y  si  hubiesen  a  las  manos 


de  la  hecha  en  el  siglo  IX  por  Waab,  quien  no  verificó  I  alguna  moneda,  la  fundirían  inmediatamente.  En  cuanto 


en  persona  la  peregrinación,  contentándose  quizá  con 
repetir  lo  qne  le  dirían  los  habitantes:  según  Waab  la 
señal  no  es  de  once  palmos,  sino  de  setenta  codos  de 
longitud,  y  añade  la  curiosa  circunstancia  deque  mien- 
tras Adán  colocaba  un  pie  en  la  montaña,  tenia  el  otro 
en  el  mar. 

En  los  bosques  que  rodean  las  faldas  del  Pico  de 
Adán,  vio  muchos  monos  de  color  oscuro  y  con  barbas 
semejantes  á  hombres  ,  inclinándose  á  creer ,  como  los 
antiguos  Grierot,  que  estos  animales  eran  una  variedad 
de  la  especie  humana.  El  jeque  Otman  y  su  hijo,  per- 
sonas piadosas  v  fldelignas,  le  aseguraron  que  ios  mo- 
nos tenían  un  jefe,  al  cual  trataban  con  el  respeto  debido 
á  un  rey,  y  que  llevaba  un  turbante  formado  de  hojas 
de  árboles.  (Cuatro  menos,  con  una  vara  en  la  mano, 
le  servían  constantemente,  proveyéndole  la  mesa  de 
nueces,  limones  y  otros  frutos  de  la  montaña.  Allí  se 
mostró  también  á  nuestro  viajero  un  elefante  blanco  que 
pertenecía  al  rey. 

El  inquieto  Mahometano  no  tardó  en  zarpar  en  Cei- 
lan, siguiendo  la  costa  de  0>romandel.  A  la  mitad  del 
viaje  sobrevino  un  violento  temporal,  y  falló  poco  para 
que  el  buque  zozobrase.  Do  Coromandel  naso  por  tierra 
al  Malabar,  y  en  breve  se  embarcó  en  Culan  á  fin  de 
volver  á  Hinaur.  Pero  le  aguardaban  nuevas  calarnida- 
des.  La  nave  fue  cogida  por  los  piratas,  y  llevándose 
estos  cuanto  poseía,  le  deiaron  casi  desnudo  en  la  playa. 
£n  tal  estado  llegó  á  Calcuta,  y  fué  á  acogerse  en  una 


al  jpapcl,  cada  trozo  es  casi  tan  ancho  como  la  mano, 
y  lleva  el  sello  del  rey.  Cuando  estos  papeles  están  ro- 
tos ó  gastados,  se  llevan  á  una  casa,  que  hace  las  veces 
de  nuestras  casas  de  moneda,  y  se  cambian  por  otros, 
sin  ningún  interés,  pues  el  rey  se  contenta  con  el  t)ene- 
ficio  que  le  resulta  ue  su  circulación. >» 

En  su  sentir  los  Chinos  eran  los -mejores  artífices  del 
mundo ;  en  la  pintura  no  había  qoien  los  igualase,  y.  en 
prueba  de  ello  nos  refiere  una  graciosa  anelÉdota.  «Entré 
cierto  día  en  una  de  sus  ciudades  un  instante ,  y  ai  cabo 
de  algún  tiempo,  presentándoseme  ocasión  de  volver  á 
ella  ¡cuál  fue  mi  sorpresa  al  ver  que  hablan  trazado 
tanto  mi  figura  como  las  de  mis  oompañeros  en  las  pa- 
redes y  en  hojas  de  papel  Ajados  en  las  calles.  Acos- 
tumbran hacer  esto  con  lodos  los  que  pasan  ñor  sus 
ciudades,  y  si  un  extranjero  cometiese  algún  delito  que 
le  obligase  á  huir,  enviando  su  retrato  á  todas  las  pro- 
irlncias,  descubrirían  necesariamente  su  paradero.» 

La  primera  ciudad  de  la  China  en  que  Ibn  Batuta  puso 
los  pies,  es  llamada  por  nuestro  viajero  ei-Zaitun  (1). 
£1  puerto  le  pareció  uno  de  los  mas  hermosos  del  mun- 
do. En  el  había  cerca  de  cien  juncos  de  los  mayores; 
innumerables  barcos  mas  pequeños ;  mercaderes  maho- 
metanos en  gran  cantidad  y  ricos,  y  cuando  alguno  de 
su  religión  llegaba  allí,  le  trataban  con  tanta  liberalidad. 


(1)  Esta  ciudad, 
Tksian'Chett -fu   de 
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machos  han  creído  era  Cantón,  es  la 
ChiDos|.  situada  á  mas  de  Itt.lei^ua» 


m«,«iU,  ha.uj,«e  al|ano,'¿erc«d«e. q"uele habi.n    ?|,««5i?¿' ÍJ ffi^ SS^Í^S^? ?r -^^^^^^ 
conocido  en  Dehli,  acudieron  en  su  ajruda.  Después  de  '  en  Zní/wi  y  Marco  Polo  en  Zaf/sw.  Klihoth.  Joum,  atiof. ,  to- 
visltar  de  nuevo  las  Maldivas,  pasó  á  Beng^ala,  que  le     moV,p.4l. 
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8S2  ACLAHACIONBS 

qae  al  poco  tiempo  era  tan  rico  como  ellos.  Desde  Zai- 
ton,  Ibfi  Batata,  navegando  durante  veinte  y  siete  dias, 
arribó  á  Sin-kilan,  una  de  las  principales  ciudades  de 
la  Cblna.  También  allí  encontró  una  mezquita  y  un 
iaez  maboroetano,  como  en  toda  gran  ciudad  de  la 
China;  habla  en  ella  mercaderes  mahometanos,  con  su 
juez  y  un  jeque  el-Itlam,  para  arreglar  sus  diferencias. 
Allí  supo  que  mas  allá  de  Zailun  no  existía  ninguna 
ciudad  imnortante.  üEntrcellayel  impedimento  de  Gog 
y  Magog  hay,  según  me  dijeron  ,  sesenta  jomadas :  la 

{i;ente  que  habita  en  aquellas  comarcas  se  come  á  lodos 
os  que  logra  atrapar,  y  asi  nadie  los  visita.»  Por  este 
impedimetíio  de  Gog  y  Magog  han  supuesto  algunos  que 
debe  entenderse  la  gran  muralla ;  pero  como  Batuta  tie- 
ne cuidado  de  informarnos  de  que  no  la  habia  visto  ni 
habla  hal>lado  tampoco  con  ninguno  que  viniese  de 
•allí ,  es  verosímil  que  dudase  en  esta  parte  de  su  relato. 
En  Fanyanfur  encontró  á  un  natural  de  Ceuta  á  quien 
habia  conocido  nendo  joven,  y  que  habia  desempeñado 
un  empleo  en  el  palacio  de  Oehli.  Dirigiéndose  luego  á  la 
China,  habia  acumulado  grandes  riquezas.  Algún  tiem- 
po después,  como  encontrase  Batuta  al  hermano  de  este 
¡ndiviauo  én  el  Sudan ^  exclamó:  lA  qué  distancia  te 
hallan  ambot  hermanos,  uno  de  otro!  Pero  en  la  época 
de  Ibn  Batuta  ,  los  mercaderes  mahometanos  extendían 
frecuentemente  su  tráfico  desde  la  China  al  Atlántico. 
Diez  días  de  navegación  por  el  rio  condujeron  al  via- 
jero á  el-Kansa  (quizá  Chen-si),  que  describe  como  la 
ciudad  mas  vasta  de  la  tierra.  La  circunstancia  de  estar 
todas  las  casas  rodeadas  de  un  jardín  ,  hace  que  la  ciu- 
dad tenga  tres  jomadas  de  largo ,  y  se  divide  en  otras 
seis  ciudades,  cada  una  cercada  do  un  muro.  En  'a  prl- 
merft  habla  12,000  guardias.  En  la  segunda ,  que  era 
la  mas  hermosa ,  residían  los  Judies ,  los  Cristianos ,  tos 
Turcos  y  los  adoradores  del  sol.  Los  Cristianos  que  aquí 
se  mencionan ,  pertenecían  prol>ablcmente  á  la  secta 
de  los  Nestórianos ,  oue  habrían  penetrado  en  la  China 

Sor  la  Persia ,  ó  Cristianos  de  Santo  Tomiis  de  Maia- 
ftr.  La  tercera  división  estaba  ocupada  principalmente 
por  los  oficiales  del  gobierno.  La  cuarta  era  el  barrio  de 
los  ricos.  £n  la  quinta ,  la  mas  grande  de  todas ,  habi- 
taban las  clases  inferiores.  Entre  las  raras  manufacturas 
que  Batuta  vio  allí ,  habia  en  particular  unos  platos 
formados  de  cañas  unidas  entre  sí  con  cola ,  y  pintados 
de  colores  vivos  y  permanentes.  La  población  de  la 
sesta  ciudad  estaba  compuesta  de  marineros ,  pescado- 
res, maestros  de  calafate  y  carpinteros.  Suscitáronse  ú 
la  sazón  diferencias  entre  los  individuos  de  la  familia 
reinante ,  cuyas  consecuencias,  fueron  la  guerra  civil 
y  la  muerte  del  Kan.  El  difunto  monarca  fue  sepultado 
con  la  pompa  que  acostumbran  los  Tártaros :  se  abrió" 
un  hoyo  grande,  y  extendiendo  en  él  una  hermosa  ca- 
ma, se  le  colocó  en  ella  con  sus  armas  y  sus  magnífi- 
cos vestidos;  la  vajilla  de  oro  y  plata  de  su  casa,  cuatro 
esclavos  y  seis  mamelucos  predilectos  fueron  enterrados 
en  su  compañía :  en  seguida  se  formó  un  montecillo  de 
tierra,  y  en  la  cúspide  se  empalaron  cuatro  caballos. 
Batuta,  viendo  tales  disturbios ,  se  dio  prisa  á  dejar  el 
país. 

De  Zailuu  se  dirigió  á  Sumatra  y  luego  a  Calicul  y 
aOrmuz.  Recorriendo  después  la  Persia  y  la  Siria,  ve- 
rificó por  tercera  vez  la  peregrinación  á  la  Mecca  en 
749  (1348).  Al  ano  siguiente  volvió  á  Tánger,  y  visitó 
su  suelo  natal ;  pero  aun  no^e  habia  extinguido  en  él 
la  pasión  a  los  viajes.  Al  poco  liempo  marchó  á  España, 
y  atravesando  la  parte  meridional  de  la  península ,  tor- 
no á  Marruecos ,  y  se  encaminó  al  Sudan  ó  comarca 
del  Nllo.  Desde  Segelmessa  llegó  en  veinte  y  cinco  días 
á  Tagari ,  <<aldea  en  que  no  hay  nada  bueno ,  porque 
las  casas  y  mezquitas  están  construidas  de  piedras  de 
sal  y  cubiertas  de  pieles  de  camellos.»  Los  hablUntes 
del  Sudan  compraban  aquella  sal  corlada  en  pedazos  re- 
gulares, y  se  servían  de  olios  en  lugar  de  dinero. 

Después  de  atravesar  el  gran  desierto,  llegó  á  Abu 
Latín,  primer  distrito  del  Sudan,  cuyos  habitantes  te- 
man por  principal  ocupación  el  comercio,  y  llevaban 
sus  vestidos  del  Egipto.  Las  mujeres  parecieron  á  nues- 
tro viajero  muy  lindas.  «Aquí  ninguno  loma  el  nombre 
<ie  su  padre ,  y  sí  de  su  lio  materno.  El  hijo  de  la  her- 
mana sucede  siempre  en  la  horencia ,  prpfiriéndol*»  al 


AL  LIBBO  XIV. 

,  propio:  costumbre  qtie  no  be  visto  en  otra  parte,  i  no 
ser  entre  los  Indios  infieles  del  MalalMir.» 

Desde  Abu  Latín  á  Mali  halló  los  caminos  llenos  de 
árboles  tan  enormes ,  que  una  caravana  hobiera  podido 
ponerse  á  cubierto  bajo  uno  de  ellos,  y  vio  á  un  tejedor 
trabajando  en  su  telaren  el  hueco  que  formaba  el  trooco 
de  uno  de  aquellos  árboles.  Mientras  estaba  en  Mali, 
habiendo  encontrado  un  día  al  rey  en  un  banquete»  se 
levantó  y  dijo:  «He  recorrido  todo  el  mundo  y  visto  sos 
yreyes:  hace  cuatro  meses  que  habito  en  tus  dominios, 
» y  no  he  recibido  de  tas  manos  ningún  regalo  ni  provi- 
»eion :  ¿  qué  deliré  decir  de  tí  cuando  se  me  pregunte 
»sobre  el  particular?»  AI  oir  tal  exhortación  el  sultán  le 
destinó  una  casa  con  todo  lo  necesario. 

En  su  viaje  por  el  Niger ,  que  Ibn  Batnta  llama  Nílo, 
vio  gran  número  de  hipopótamos  á  orillas  de  un  gran 
golfo  ó  lago.  Allí  le  dijeron  que  en  algunas  partes  del 
Sudan  los  infieles  comen  carne  humana ;  pero  solo  de 
Negros,  pues  consideran  mal  sana  la  de  los  Blancos,  por 
no  estar  bastante  madura.  Al  cabo  dealgunos  días  litigó 
á  Tumbuctú ,  acerca  de  la  cual  no  entra  en  pormenores. 

La  cindad  de  Kakan ,  situada  mas  allá  de  Tambuciú, 
era  mirada  como  la  muy  hermosa  del  Sudan.  De  allí 
pasó  á  Bardama ,  y  después  á  Nakda ,  ciudad  de  encan- 
tador aspecto,  construida  de  piedra  roja ,  en  cuyas  cer- 
canías habia  ricas  minas  do  cobre.  Desde  Nakda  volvió 
á  Fez,  donde  fijó  su  residencia  en  754  (1353),  veinte  y 
ocho  años  después  de  su  primer  viaje.  Entre  tanto  habia 
cumplido  todas  las  obligaeiones  que  se  impuso  en  el 
curso  de  sus  peregrinaciones:  visitó  á  los  tres  hermanos 
del  jeque  Boran  Obdin  el-Aaraj ,  que  habitaban  uno  en 
Persia,  otro  en  la  India  y  el  tercero  en  la  China;  y  llevó 
noticias  del  jeque  Kawan  Obdin ,  que  habia  encontrado 
entre  los  Chinos,  á  su  hermano,  que  encontró  en  el  cen- 
tro del  Sudan. 

W.  Desborough  Coolit. 
(B)  pág.  (k)0. 

LA  AMÉRICA  DESCUBIERTA  POR  LOS  ESCABDIltAVOS. 

El  descubrimiento  de  la  América  en  el  siglo  X  debe 
niirarse  como  uno  de  los  sucesos  mas  notables  en  la  his- 
toria del  mundo ,  y  la  posteridad  tiene  que  reconocer  tal 
honor  á  los  Escandinavos.  Véase  un  compendio  de  la 
historia an ligua  de  América,  y  noticias  de  geografía, 
hidrografía  é  historia  natural,  contenidas  en  la  obra 
Aníiquitates  American<t.  Ia  Groenlandia  (  dice  Rafo,  de 
quien  tomamos  esta  noticia )  estuvo  habitada  en  otro 
tiempo  por  una  numerosa  población  europea,  y  formó 
una  diócesis  cspeciaL  Pero  en  vez  de  examinar  el  con- 
tenido do  los  muchos  documentos  que  se  refieren  á  e^te 
país,  recoidaremoe  tan  solo  que  el  descubrimiento  de  la 
Islandia  á  la  mitad  del  siglo  IX ,  y  la  ocupación  de  esta 
isla  en  874,  verificada  por  Ingolfo  y  en  el  espacio  de  un 
siglo  por  una  colonia  de  ricas  y  poderosas  lamiliaa  del 
Norte,  precedieron  al  descubrimiento  de  la  América.  Los 
navegantes ,  después  de  surcar  en  todas  direcciones  el 
mar  que  circunda  la  Islandia,  no  debían  tardar  en  reco- 
nocer la  Groenlandia.  Si  echamos  una  ojeada  á  la  histo- 
ria primitiva  de  Islan(*ia,  á  la  colonización  de  esta  Isla  y 
á  los  acontecimientos  qne  se  siguieron,  el  descubrimien- 
to de  la  América  nos  parecerá  un  resultado  natural  f?e 
las  excursiones  aventureras  y  de  los  sucesos  de  aquella 
época. 

RBfcÚMClf  DB  LOS  VIAJES  DE  LOS  AÜTIGUOS  BSCAKDIIIAVOS  Á 
LA  AMÉRICA  DEL  RORTE. 

Viaje  de  Biórn  Heriulfson  en  986. 

Eli  la  primavera  de  9S6  Erico  el  Rojo,  desterrado  de 
Islandia,  se  dirigió  á  la  Groenlandia,  y  fijó  su  residencia 
en  Brattalid  en  el  Ericsfiord.  Muchos  le  acompañaban  en 
este  viaje,  entre  otros  Eriulfo  hijo  de  Baid,  que  era 
pariente  de  Ingolfo,  primer  colono  de  Islandia.  Eriulfo 
se  estableció  en  Heríulfsnes,  en  la  parte  meridional  de 
la  Groenlandia.  Su  hijo  Biom  se  dirigió  á  Noruega, 
y  habiendo  vuelto  á  Islandia  y  t'ínido  noticia  de  la  par- 
tida de  ?u  padre,  decidió,  según  su  costnmlirr'.  jj,i5ar  el 
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iovierno  con  éi.  Aun  cuando  ni  él  n¡  sus  eompañefos  ha- 
bían navegado  jamás  60  el  mar  de  Groenlandia,  desplega- 
ron no  obstante  las  velas,  y  partieron  con  la  bruma  y  el 
▼iento  Norte,  encontrándose  al  cabo  de  muchos  días  de 
navegación,  sin  saber  dónde  estaban.  Cuando  se  aclaró 
el  cielo,  Yieron  una  tierra  Cubierta  de  bosques,  sin  mon- 
ianas,  y  con  solo  algunas  colinas:  como  no  correspondía 
á  la  descripción  aueles  habían  hecho  de  la  Groenlandia, 
la  dejaron  á  un  fado,  y  navegaron  dos  días  mas,  hasta 
que  distinguieron  otra  también  llana  y  cubierta  de  bos- 
ques. Volvieron  á  laniarse  en  alta  mar,  y  á  los  tres  dias 
de  na^gaclon  con  viento  Sudoeste,  descubrieron  una 
tercera  tierra  elevada,  montañosa  y  cubierta  de  neveras. 
Después  de  costearla  reconocieron  que  era  una  isla; 
pero  en  vez  de  desembarcar,  pues  su  aspecto  no  pare- 
ció bastante  halagüeño  á  Biorn,  volvieron  la  popa  ha- 
cia tierra  y  con  elmlsmo  viento  siguieron  su  viige,  con- 
siguiendo llegar  á  los  cuatro  dias  á  Heriulfsnes  en  la 
<iro6nlandia. 


Dtscuhrimienlús  de  Uif  Kriaon,  y  primer  e$iablecimienío 

M  Yinlad. 


Algún  tiempo  después  de  este  viaje  probablemente 
en  994,  Biorn  hizo  una  visita  á  Erico,  vari  de  Noruega, 
á  quien  contó  su  viaje  y  las  tierras  desconocidas  que 
habia  visitado.  Erico  le  culpó  por  no  haber  examinado 
con  mas  atención  aquellos  diferentes  países,  y  á  so 
vuelta  á  Groenlandia  se  trató  de  emprender  un  viaje  de 
descubrimiento.  Leir,  hijo  de  Erico  el  Rojo,  compró  el 
buque  de  Biorn,  y  embarcó  á  su  bordo  treinta  y  cinco 
hoúibres,  entre  ellos  un  alemán  llamado  Tyrker,  que 
habia  estado  largo  tiempo  junto  á  su  padre,  y  habia 
querido  con  extremo  á  Leif  cuando  era  niño.  £n  1000 
todos  estos  hombres  empezaron  su  viaje,  y  llegaron 
al  último  do  los  países  que  Bium  habla  visto.  Ancla- 
ron, echaron  el  bote  al  mar  y  se  acercaron  á  la  orilla. 
No  so  distinguía  una  sola  yerba,  y  si  neveras  en  toda  la 
parte  interior;  desdo  el  mar  á  estas  habia  como  una 
cuesta  pedregosa  {helia).  Llamaron  á  aquella  tierra,  oue 
les  pareció  desnuda  de  toda  clase  de  atractivos.  He- 
lluland.  Haciéndose  á  la  vela  y  entrando  en  alta  mar 
llegaron  á  otra  tierra  llana,  selvosa,  con  una  C08ta  per- 
pendicular y  bancos  de  arena  blanca ,  que  denomina 
Markiand  (tierra  de  bosque).  Se  dieron  de  nuevo  á  la 
vela  con  viento  Nordeste,  y  al  cabo  de  dos  dias  descu- 
brieron una  isla,  situada  al  Oriente  de  la  tierra.  Hablen- 
do  entrado  en  un  estrecho  que  habia  entre  esta  y  una 
península,  que  se  prolongaoa  en  el  mar  al  Este  y  al 
Norte,  dirigieron  el  rumbo  hacia  Occidente.  En  tiempo 
de  marea  se  veian  muchos  bajos  profundos.  Acercándose 
á  la  orilla,  llegaron  á  donde  un  rio,  que  salla  de  un  lago, 
desembocaba  en  el  mar.  Condujeron  á  este  rio  su  nave, 
después  al  lago,  y  ocharon  el  ancla.  Allí  construyeron 
algunas  cabanas  de  madera;  pero  habiendo  resuelto 
después  pasar  el  invierno  en  aquellos  parces,  edifica- 
ron ctsas  grandes ,  llamadas  posteriormente  Leifsbudir 
(casas  de  í^eif).  Terminadas  estas  construcciones ,  Leif 
dividió  sus  compañeros  en  dos  partes,  que  alteraativa- 
uiente  debían  estar  en  las  casas  y  hacer  correrías  por 
tos  alrededores.  Les  recomendó  no  alejarse  demasiado, 
volver  ala  noche  t  no  separarse  unos  de  otros:  también 
él  partió  con  ellos  á  continuar  sus  exploraciones. 
Un  dia  se  notó  que  Tyrker  habia  desaparecido :  Leif, 
tomando  consigo  una  docena  de  hombres,  salló  en  su 
busca;  pero  apenas  hablan  dado  dos  pasos,  le  vieron 
venir.  Habiéndole  preguntado  Leif  la  causa  de  su  ausen- 
cia ,  respondió  en  alemán,  sin  que  le  comprendiesen: 
entonces  dijo  en  la  lengua  del  Norte*.  «No  me  he  alejado 
«mucho ,  y  sin  embargo  tenco  que  participaros  un  des- 
«eubrimiento:  he  hallado  viñedos  y  racimos  de  uvas.*» 
Añadió  en  corroboración  de  la  verdad  que  habia  nacido 
en  un  país  donde  abundaban  las  vides.  Los  compafieroe 
de  Leir  se  ocuparon  entonces  en  proporeionarse  madera 
de  oonstruccion  con  que  cargar  el  buque ,  y  racimos  de 
uvas  de  que  llenaron  la  chalupa.  Leif  llamo  á  esta  tierra 
Vinlandy  país  del  vino.  A  la  primavera  partió  para  la 
Groenlandia. 
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Expedición  de  Thorwald  Kricsonipaises  maf  mtridianaiei. 

£1  viaje  de  Leif  fue  el  tema  frecuente  de  las  conver- 
saciones, y  su  hermano  Thorwald  pensó  que  aquella 
región  había  sido  poco  explorada.  Hizo,  pues,  que  Leif 
le  diese  la  nave  y  al  mismo  tiempo  le  asistiese  con  hom- 
bres y  consejos,  y  empezó  su  viaje  acompañado  de 
treinta  hombres  en  1002.  Habiendo  llegado  áXeiísbudtr 
eu  el  Vinland,  pasaron  allí  el  invierno,  viviendo  de  la 
pesca.  En  la  primavera  del  año  1003  Thorwald  envió 
parte  de  su  gente  en  hi  chalupa  á  hacer  un  viaje  de 
exploración  al  Sur.  Encontraron  allí  un  país  hermoso» 
lleno  de  selvas ;  solo  habia  un  corto  espacio  entre  los 
bosques^  el  mar  y  los  bancos  de  arena  blanca;  muchas 
islas  y  bajos  fondos;  ninguna  huella  humana ,  nada  que 
indicase  ^uc  aquella  tierra  hubiese  sido  visitada  antes, 
á  excepción  de  una  especie  de  cabana  de  madera  que 
divisaron  en  una  isla  al  Oeste.  Hasta  el  otoño  no  dieron 
la  vuelta  á  Leifsbudir. 

El  verano  siguiente ,  en  1004,  Thorwald  se  dirigió 
con  la  nave  al  Este,  luego  al  Norte,  mas  allá  de  un 
cabo  considerable  que  cubría  una  bahía ,  y  que  llamó 
Kialarnes^  esto  es,  cabo  de  quilla.  Siguiendo  la  costa 
oriental  del  país,  pasó  por  la  embocadura  de  las  bahías 
mas  próximas,  y  llegó  cerca  de  un  promontorio  que  se 
prolongaba  en  el  mar,  todo  cubierto  de  árboles.  Allí 
desembarcó  con  todos  sus  compañeros,  y  mirando  al- 
rededor, exclamó:  «{Qué  hermoso  país!  Aquí  filaré  mí 
residencia!»  Al  momento  de  embarcarse,  vieron  al  pié  del 
promontorio,  en  la  arena,  tres  canoas,  ocupada  cada 
una  por  tres  Skrelligs,  es  decir.  Esquimales.  MÍataron 
á  ocho;  pero  el  noveno  huyó  con  su  canoa.  Un  momento 
después  muchos  Esquimales  salieron  de  la  bahía  y  se 
encaminaron  contra  ellos,  que  trataron  de  defenderse, 
rodeando  las  naves  con  una  empalizada.  Los  Esquimales 
los  atacaron  por  un  instante  y  se  alejaron  en  seguida. 
Thorwald  herido  en  un  brazo  por  una  flecha ,  y  ad vir- 
tiendo que  la  herida  era  mortal ,  dijo  á  sus  compañeros: 
«Partid  lo  mas  pronto  que  podáis;  pero  me  suoíreis  al 
promontorio  donde  me  parecía  que  hubiera  Sido  tan 
"hermoso  habitar.  Mis  palabras  eran  profétieas :  qui- 
>»zá  conviene  permanecer  allí  algún  tiempo.  AlU  me 
nenlerrareis;  plantareis  cruces  sobre  mi  sepulcro ,  sobre 
»mi  cabeza  y  á  mis  pies,  y  de  hoj  en  adelante  llama- 
»reis  este  sitio  Krossanes.»  Dicho  esto,  murió;  sus  órde- 
nes fueron  ejecutadas:  los  demás  volvieron  á  Lcifsbu* 
dir,  donde  estaban  los  camaradas,  y  pasaron  juntos  el 
invierno;  pero  á  la  primavera  siguiente  (1005)  se  em- 
barcaron para  la  Groenlandia ,  llevando  una  importante 
relación  que  hacer  á  Leif. 

Desgraciada  expedición  de  Thorstein  Eriaon. 

Thorslein^  tereer  hijo,  resolvió  ir  á  Vinland  á  bus- 
car el  cuerpo  de  su  hermano.  Después  de  equipar  el 
mismo  buque,  escogió  veinte  y  cinco  hombres  fuertes  y 
hábiles,  y  llevó  consigo  á  su  miger  Gudrída ;  pero  todo 
el  verano  anduvieron  errantes  en  el  mar  sin  saber  dón- 
de se  encontraban.  Al  fin  de  la  primera  semana  de  in- 
vierno arribaron  á  Lvsufiord ,  establecimiento  al  Oeste 
de  la  Groenlandia ;  allí  murió  Thorstein  en  aquella  es- 
tación, y  en  la  primavera  su  mujer  volvió  á  Ericsfiord. 

Efiabiecimieniú  de  ThorfinH  en  Vinland, 

£1  verano  siguiente  (1006),  dos  buques  de  Islandia 
llegaron  á  Groenlandia:  uno  de  ellos  estaba  mandado 

Sor  Thorflnn,  cuyo  sobrenombre  era  Karlsefae,  esto  es, 
estinado  á  ser  grande  hombre;  sugeto  rico  y  poderoso, 
de  familta  ilustre,  que  contaba  entre  sus  antepasados 
Daneses,  Noruegos,  Suecos,  Islandeses,  Escoceses,  al- 

S'unos  de  los  cuales  habían  sido  reyes  ó  descendientes 
e  reyes.  Le  acompañaba  Snorr  Thorbrandson,  también 
de  familia  distinguida.  Mandaba  la  otra  nave  Biorn 
Grimol&on  de  Breidefiord  y  Thorhall  Gamlason  de  Aust- 
firdir.  Celebráronla  ftestade  Navidad  en  Brattalid.  Thor- 
flnn se  enamoró  de  Gudrida,  y  habiendo  pedido  su  mano 
á  Leif,  se  casó  con  ella  en  el  Invierno.  El  viar  de  Vin- 
land era  entonces,  como  antes,  el  tema  obligado  de 
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las  conTemusiones,  y  ThorAnn  cedió  á  las  instapcias  de 
su  espota  y  de  sos  amigos,  que  le  escitaban  á  empren- 
derlo. 

En  la  primayera  de  1007  Karlsefne  y  Snorr  prepara- 
ron un  buque;  Biorn  y  Thorhall  el  suyo ;  otro  (el  que 
Tborblon,  padre  de  Gudrída,  habiali  vado  á  Groenlan* 
d¡a)  era  mandado  por  Thorward ,  marido  de  Freydisa» 
hija  natural  de  Erico  el  Rojo.  A  bordo  de  este  se  hallaba 
también  un  tal  Thotball,  que  había  servido  mucho  tiem- 
po á  Eríeo,  como  cazador  en  el  verano,  y  como  mayor- 
domo en  el  invierno,  y  que  conocia  perfectamente  la 
parte  desierta  de  la  Groenlandia.  Componíase  la  ex- 
pedición de  160  personas,  ademas  del  ganado  de  to- 
das clases,  pues  llevaban  la  intención  de  fundar,  si 
lei  era  posible,  una  colonia.  Llegaron  nrimero  á  Wes- 
terbydge»  después  á  Biamey  (Disco).  De  aquí  se  diri- 
gieron al  Sur  nacía  Helluland,  donde  encontraron  mu- 
chas zorras;  continuando  siempre  al  Sur,  llegaron  en 
dos  días  ai  Matkland ,  país  Heno  de  bosques  y  de  ani- 
males. Navegaron  luego  al  Sudoeste,  y  arribaron  i  Kia- 
iarnes,  donde  vieron  desiertos  sin  huella  humana,  ríos 
largos  y  estrechos,  y  médanos  que  llamaron  Fusdustran- 
dlr.  Después  de  superar  todos  estos  inconvenientes,  la 
tierra  empezó  á  presentarse  interceptada  ñor  bahías.  Te- 
nían consigo  dos  escoceses,  Hake  y  Hekia,  dados  á 
Leif  por  Olaf  Triggvason ,  roy  de  Noruega ,  excelentes 
corredores.  Los  enviaron  á  tierra ,  recomendándoles  ir 
al  Sudoeste  y  explorar  el  pftís,  y  volvieron  á  los  tres 
días  con  racimos  de  uvas  y  espigas  silvestres.  Los  nave- 
gantes prosiguieron  su  curso  hasta  donde  el  mar  formaba 
una  había  profunda.  Pasada  esta  bahía  había  una  isla, 
donde  las  corrientes  eran  rápidas,  como  también  las  de  la 
bahía.  £n  aquella  Isla  abundaban  tanto  los  adoii,  que 
era  imposible  dar  un  paso  sin  aplastar  sus  huevos.  La 
denominaron  Straumei  (país  de  las  corrientes),  y  á  la 
bahía  Straumflord  (bahía  de  Iss  corrientes).  Desembar- 
caron, dispusieron  lo  necesario  para  pasar  allí  el  in- 
vierno, y  como  el  país  eran  extremadamente  hermoso, 
solo  se  ocuparon  en  explorarlo. 

Thorhall  quería  dirigirse  desde  allí  al  Norte  en  busca 
del  Vinlaod,  y  Karlsefne,  por  el  contrario,  al  Sudoes- 
te. Thorhall,  habiéndose  separado  de  los  demás  con 
ocho  hombres,  pasó  mas  aUa  de  Fnrdustrandir  y  Kia- 
lames:  pero  fue  arrojado  por  un  recio  viento  que  soplaba 
del  Oeste  sobre  la  costa  de  Irlanda,  y  según  el  relato 
de  algunos  mercaderes,  cogido  con  todos  los  suyos  y 
obligado  á  servir  como  esclavo.   Karlsefne ,   Snorr, 
Biorn  y  el  resto  do  la  expedición  (15)   hombres), 
navegaron  hacia  el  Oeste,  y  llegaron  á  donde  sale 
de  un  lago  un  rio  que  desagua  en  el  mar.  Cerca  de 
la  embocadura  de  este  rio  había  un  grupo  de  grandes 
islas:  entraron  en  el  lago  y  llamaron  al  país  Hop.  En  ¡a 
llanura  encontraron  campos  de  trigo  silvestre ,  v  en  la 
colina  racimos  de  uva.  Una  mañana  vieron  muchas  ca- 
noas, y  con  señales  amistosas  invitaron  á  los  naturales 
á  aproximarse,  lo  que  estos  hicieron ,  mirándolos  con 
maravilla.  Eran  negros  y  feos,  iban  desgreñados,  y 
tenían  los  ojos  grandes  y  la  cara  aplastada.  Después  de 
contemplar  unos  instantes  á  los  recien  llegados ,  partie- 
ron en  sus  canoas,  impulsadas  por  los  remos,  al  Sudoeste 
mas  allá  del  cabo.  Karlsefne  y  sus  compañeros  hablan 
construido  su  habitación  en  lo  alto  de  la  bahía ,  y  allí 
pasaron  el  invierno.  No  cayó  nieve  y  el  ganado  pudo 
pastar  á  campo  raso.  Al  principiar  el  año  1008  vieron 
una  mañana  otras  muchas  canoas  venir  del  Sudoeste. 
Karlsefne  hizo  señales  de  paz,  con  un  escudo  blanco  le- 
vantado en  el  aire,  y  ellos  se  acercaron  inmediatamen- 
te y  empezaron  la  permuta  de  efectos.  Mostraban  evi- 
dente preferencia  por  las  telas  encarnadas,  y  daban  en 
cambio  pieles  grises.  Hubieran  querido  compntr  también 
espadas  y  lanzas;  pero  Rariaefne  y  Snorr  prohibieron 
su  venta.  En  lugar  de  una  piel  enteramente  gris,  aque- 
llos Skrellings  recibieron  un  pedozo  de  paño  encarnado 
de  un    palmo  ancho,  que  se  envolvieron  alrededor 
de  la  cabeza.  El  comercio  siguió  algún  tiempo  de  este 
modo;  pero  los  Escandinavos,  viendo  que  su  paño  em- 
pezaba á  disminuirse,  lo  cortaron  en  listas  del  ancho  de 
un  dedo,  y  los  Skrellings  compraron  estas  al  mismo 
precio  y  aun  mas  caros  que  los  pedazos   anteriores. 
Karlsefne  mandó  á  las  mujeres  llevar  pan  y  lecíx",  y 
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los  Skrellings  se  aficionaron  tanto  á  estos  manjares,  que 
compraron  leche  con  preferencia  á  todo ,  abandonando 
las  mercancías  por  ef  placer  de  saciar  so  apetito.  En 
medio  de  este  tráfico,  un  loro,  conducido  por  Karisefne, 
.  kMó  del  bosque  mugiendo  de  una  manera  honible.  Los 
'  Skrellings  al  oirlo  sintieron  tal  miedo,  que  se  arrojaron 
I  en  sus  canoas  y  bogaron  hacía  el  Sur.  En  este  tiempo 
I  Guadrida,  esposa  de  Karlsefne,  dio  á  luz  un  niño,  que 
,  recibió  el  nombre  de  Snorre. 

I  Al  empezar  el  invierno  siguiente ,  los  Skrellings  vol- 
I  vieron  en  mayor  número,  con  intenciones  hostiles,  ex- 
'  halando  espantosos  gritos.  Karlsefne  mandó  levantar  et 
escudo  rojo:  las  dos  tropas  avanzaron,  v  principió  la 
batalla,  dyó  entonces  una  lluvia  de  flechar.  los  Sfcie» 
lling  empleaban  además  una  especie  de  honda:  ponían 
en  lo  alto  de  una  pértiga  un  globo  pesado ,  semejante 
al  vientre  de  un  camero  y  de  color  azul,  y  lo  lanzaban 
contra  la  gente  de  Karlsefne,  haciendo  gran  niklo  al 
caer.  Los  Escandinavos  se  amedrentaron  y  huyeron  á  lo 
largo  del  rio :  Freydisa  salió  en  aquel  momento ,  y 
viendo  que  volvían  la  espalda  les  gritó:  u¡Cémo!  ¿Aooi- 
tfbrtt  de  VMtiro  denuedo  emprenden  la  fuga  ante  a»  pv- 
«ñado  de  miterablett  que  pudieran  malar  como  carde- 
»rot?  ¡Si  tuviese  armas,  os  enseñaría  á  combatir!" 
Viendo  que  no  le  daban  oídos,  trató  de  seguir  tras  ellos; 
pero  su  embarazo  la  obligó  á  ir  con  mas  lentitud.  Sin 
embargo ,  consiguió  alcanzarlos  en  el  bosque,  donde  en- 
contró un  cadáver,  era  el  de  Thorbrand  Snorrason,  que 
había  sido  herido  en  la  cabeza  con  una  piedra  plana,  y 
tenia  al  lado  la  espada  desnuda.  Cogióla ,  se  puso  en 
posición  de  defenderse,  y  con  el  pecho  desnudo,  esgri- 
mió la  espada  contra  los  enemigos.  La  vista  de  esU 
mujer  armada  los  aterró,  y  tomando  á  sus  canoas,  ho- 
yeron  de  aquellos  lugares.  Karlsefne  y  sus  compañero s 
se  acercaron  á  Freydisa  y  elogiaron  su  valor;  pero  cono- 
ciendo que  si  permanecían  allí  estarían  expuestos  á  \ím 
ataques  de  los  naturales,  resolvieron  volverse  á  su 
patria. 

Navegando  al  Este  llegaron  á  Straumftord,  y  Karl- 
sefne fue  con  una  nave  en  busca  de  Thorhall.  Addan- 
tándose  al  Norte  de  Kialarnes,  se  dirigid  al  Noroeste, 
dejando  la  tierra  á  babor.  Por  todas  partes  veía  bosqne«, 
sin  que  hubiese  un  pequeño  espacio  desprovisto  de  ár- 
boles; las  alturas  de  Hop  y  las  que  tenían  á  la  vista,  no 
formaban  mas  que  una  larga  cadena.  Los  navegantes 
paoaron  el  invierno  en  Straumfiord:  entonces  Snorr, 
hijo  de  Karlsefne,  contaba  tres  años.  Al  partir  de  Viu- 
land  soplaba  el  viento  del  Sur;  cuando  llegaron  á  Har- 
kland,  encontraron  cinco  Skrellings,  y  habiendo  cogido 
dos  niños,  se  los  llevaron  consigo,  les  enseñaron  la 
lengua  del  Norte  y  los  bautizaron.  Estos  dos  niños  diie- 
ron  que  su  madre  se  llamaba  Wethilidi,  y  su  padre 
Vvedie;  que  los  Skrellings  eran  gobernados  por  rey»:, 
uno  de  los  cuales  tenia  el  nombre  de  Avaldamon,  y  el 
otro  el  de  Valdídida ;  que  no  habia  casas  en  so  paí«, 
habitándose  en  cavernas.  Bíorne  Grimolfson  se  desvio 
de  su  camino  hssta  ir  á  parar  al  mar  de  Irlanda,  y  arribó 
á  un  punto  tan  infestado  de  gusanos,  que  su  nave  qoedó 
arruinada:  unos  cuantos  únicamente  lograron  salvarse 
en  un  bar^uichuelo  bañado  de  brea  hecha  con  aceite  de 
perro  marino,  preservativo  contra  los  gusanos.  Karlseí- 
ne  continuó  el  viaje  hacia  la  Groenlandia,  y  llegó  á 
Ericsfiord. 

Viaje  de  Freydisa ,  Blge  y  Pinnboge,  EUablecimienic  de 

Thorfinn  en  hlandia. 

El  mismo  verano  de  1011  lleeó  á  Groenlandia  nn  bu- 
que noruego,  mandado  por  dos  hermanos  islandeses  de 
Austflrdír,  Elge  y  Finnboge,  que  pasaron  el  iuviemo 
siguiente  en  (vroenlandla.  Freydisa  les  ofreció  haeer  on 
viaje  á  Violand,  con  la  condición  de  que  dividirían  con 
ella  los  productos  del  viaje.  Consintieron ,  y  se  decidió 
que  cada  una  de  las  partes  llevaría  consigo  treinta 
hombres  vigorosos,  además  de  las  m«]^res;  pero  fVey- 
disa  tomó  seis  mas,  que  tuvo  ocultos.  En  1012  llegaron 
á  Leifsbordir,  y  pasaron  allí  el  invierno.  La  conaocfa 
de  Freydisa  causo  discordia  entre  los  geícs  de  la  em- 
presa, y  con  sus  intrigas  persuadió  á  su  marido  á  dar 
muerle  á  los  dos  hermanos  y  á  sus  compañeros.  Después 
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de  aquel  vergonzoso  asesinato  volvió  á  Groenlandia, 
donde  Thorfinn  no  ag^uardaba  solo  á  que  soplase  el 
viento  para  dirigirse  á  Noruega.  Su  buque  estaba  tan 
Heno  de  riquezas  ,  que  corrían  voces  de  que  nunca  ha- 
bía salido  de  Groenlandia  un  cargamento  mas  rico. 
Apenas  sopló  el  viento  favorable »  se  dio  ThorOnn  á  la 
vela,  llegó  á  Noruega,  y  pasó  allí  el  invierno  vendiendo 
sus  mercancías.  Al  año  siguiente  cuando  iba  á  embar- 
carse para  la  Islandia  ,  llegó  un  alemán  de  Brcmen  que 
quería  comprar  un  pedazo  de  la  madera  de  Yinland, 
llamada  moutur,  y  se  la  pagó  en  medio  marco  de  oro. 
Karlsefne  fué  al  año  siguiente  (1015)  á  Islandia  ,  com- 
pró en  Skagefiord ,  en  el  distrito  del  Norte ,  la  tierra  de 
Glaumboe ,  y  pasó  allí  el  resto  de  sus  días.  Después 
de  él  la  habito  su  hijo  Snorr,  que  había  nacido  en 
América.  Cuando  Snorr  se  caso,  su  madre  hizo  una 
peregrinación  á  Roma ,  y  volvió  á  la  casa  de  su  hijo  en 
Glamboe ,  donde  habia  mandado  erigir  una  iglesia.  Allí 
vivió  largo  tiempo  como  monja.  Del  hijo  de  Karlsefne 
descendió  una  numerosa  é  ilustre  familia,  entre  cuyos 
individuos  citaremos  á  Thorlak  Runolfson ,  obispo  de 
Scalholt,  que  nació  en  1085  de  Alfrida^  hija  de  Snorr. 
A  él  se  debe  el  mas  antiguo  código  eclesiástico  de  Is- 
landia ,  publicado  en  11 23 ,  y  es  probable  que  el  mismo 
obispo  haya  recogido  los  pormenores  acerca  de  los  via* 
jes  que  dejamos  citados. 

Geografía  é  hidroginfia. 

Por  fortuna  hallamos  en  estas  antiguas  relaciones  de 
viajes,  no  solo  nociones  geográficas ,  sino  también  náu- 
ticas, y  astronómicas,  para  determinar  la  posición  de  los 
lagares.  Los  hechos  náuticos  tienen  una  importancia  es- 
pecial ,  aunque  nadie  se  halla  cuidado  de  ellos  hasta  aho- 
ra ,  estoes,  la  indicación  del  curso  de  los  buques  y  de 
!as  distancias  parciales,  día  por  día.  De  las  noticias  con- 
tenidas en  el  Landnama  y  en  alguna  otra  obra  geográfl* 
ca  de  Islandia ,  puede  calcularse  que  la  navegación  de 
un  dia  se  valuaba  en  unas  27  ó  28  millas  geográficas, 
danesas  ó  alemanas,  de  15  al  erado.  Desde  la  isla  de 
£lluland ,  llamada  después  Litla  Elluland  (pequeña  Ellu- 
land),  Biome  llegó  á  Heriufsness  (Ikigeit)  en  Groenlan- 
dia ,  con  un  viento  Sudoeste  en  cuatro  días.' La  distancia 
entre  este  cabo  y  Terra-Nova,  es  de  unas  150  millas, 
que  corresponderán  perfectamente  á  la  distancia  que 
anduvo  Biórn  ,  si  pensamos  en  la  violencia  del  viento 
que  impulsó  su  nave. 

En  las  descripciones  modernas  se  representa  á  esta 
isla  como  una  tierra  compuesta  en  parte  de  rocas  desnu- 
das y  planas j  roas  ó  menos  estensas,  sin  un  árbol ,  sin 
'jna  mata,  por  lo  cual  se  la  denomina  barrens.  Este  nom- 
bre conviene  con  el  de  hellur ,  que  dieron  los  antiguos 
Escandinavos  al  país. 

Markland estaba  situado  al  Sudoestede  Elluland,  á  dis- 
tancia de  tres  días  de  navegación  (80  á  90  millas.)  Es  la 
Nueva  Escocia ,  cuya  reciente  descripción  concuerda 
con  la  que  los  Escandinavos  hicieron  del  Markland.  £1 
país  es  najo  por  lo  general ,  y  la  costa  marítima  llana  y 
baja.  En  la  orilla  se  ven  rccas  blancas.  «El  país  es  bajo 
con  rocas  de  arena  blanca,  que  se  distinguen  muy  bien 
desde  el  mar.»  dice  J.  W.  Norrio  en  el  Neto  American 
Piloi;  y  otra  obra  de  marina  americana  :  «En  la  costa 
hay  algunos  bancos  de  arena  extremadamente  blanca. 
La* Nueva  Escocia,  el  Nuevo  BrunsVick  y  el  Bajo  Ca- 
nadá, mas  hacia  lo  interior  y  que  puede  mirarse  como 
perteneciente  al  antiguo  Markland,  están  casi  en  todos 
puntos  cubÍOTtos  de  inmensos  bosques. 

El  Yinland  estaba  á  dos  dias  de  navegación  (54  á 
60  millas)  al  Sudoeste  de  Markland.  La  distancia  del 
Cabo  Sabbia  al  Cabo  Cod  está  marcada  en  las  obras  náu- 
ticas como  (  W  by  5)  de  70  leguas  (unas  52  millas).  La 
descripción  de  estas  costas  viene  bien  con  la  de  Biorne, 
y  en  la  isla  situada  id  E^te,  que  en  unión  de  la  misma 
península  al  Este  y  al  Norte  formaba  el  paso  por  donde 
navegó  Leif,  reconocemos  á  Nantucket.  Los  Escandina- 
vos encontraron  allí  muchos  bajos  fondos.  Los  navegan- 
tes de  nuestros  dias  han  beche  igual  observación;  y  nan 
hablado  de  muchos  bancos  de  arena  y  otros  bajos  fon- 
dos que  hay  en  aquella  comarca  .*  dicen  que  el  estrecho 
presenta  el  aspecto  de  una  tierra  sumergida. 


£1  nombre  de  Kialarncs  e&lá  compuesto  daKiolr,  qui- 
lla, y  fies  cabo,  y  esta  palabra,  según  todas  las  probabi- 
lidades,  se  deriva  de  la  semejanza  que  presenta  la  con- 
figuración de  este  cabo  con  una  quilla  de  barco,  y  en 
particular  con  la  de  las  naves  largas  que  usaban  los  Es- 
candinavos. Este  debía  ser  el  Cabo  Cod,  el  Nauset  de  los 
Indios,  qué,  conforme  al  dicho  de  algunos  viajeros ,  se 
parece  á  un  cuerno,  y  según  el  de  otros  á  un  fusil.  Les 
Escandinavos  encontraron  allí  desiertos  sin  huella  huma- 
na,  orillas  largas  y  estrechas,  y  méganos  de  un  aspecto 
particular,  á  que  dieron  el  nombre  de  Furdusirandir, 
playas  maravillosas  (voz  que  se  deriva  de  furda,  prodi- 
gio ó  maravilla,  y  de  strond  faja  ú  orilla).  Cotejemos  la 
descripción  de  este  cabo  con  la  que  hizo  Hilchcock,  autor 
moderno  del  Reporton  ihe  Geology  of  Massachusseih.  «Los 
médanos  ó  colinas  de  arena ,  que  en  gran  parle  o  total- 
mente se  hallan  desprovistos  de  vejetacion ,  atraen  las 
miradas  por  su  particular  carácter  {fcrcibly  atiract  the 
aUenUon  on  account  of  Iheir  peeuliarUy).  Cuando  nos 
acercábamos  á  la  extremidad  del  cabo ,  la  arena  y  la  es- 
terilidad del  suelo  se  aumentaban,  y  en  muchos  lugares 
no  faltaba  al  viajero  mas  que  tropezar  en  el  camino  con 
una  horda  de  Beduinos  para  hacerle  creer  que  estaba  en 
el  fondo  de  un  desierto  de  Arabia  y  de  Libia.»  Un  fenó- 
meno singular  que  se  observa  en  aquel  cabo,  es  quizá  la 
primera  causa  del  nombre  que  le  fue  dado.  £1  mismo  au- 
tor lo  describe  del  modo  siguiente  *  «Atravesando  los 
desiertos  del  Cabo,  noté  un  efecto  raro  de  mirage  ó  de 
ilusión.  En  Orleans ,  por  ejemplo,  se  me  figuró  que  su- 
bíamos por  un  ángulo  de  tres  ó  cuatro  grados,  y  no  salí 
de  mi  error,  hasta  que  volviéndome,  vi  que  semejante 
ascensión  aparecía  en  el  trozo  de  camino  ya  recorrido.» 
No  me  esforzaré  en  explicar  esta  ilusión  de  óptica;  ob- 
servaré tan  solo,  que  tal  vez  era  un  fenómeno  de  la  misma 
naturaleza  que  aquel  que  sorprendió  á  Humboldt  en  las 
pampas  de  Venezuela.  «A  nuestro  alrededor  (dice),  to- 
das las  llanuras  parecían  subir  al  cielo.»  Por  tanto,  los 
nombres  que  los  Escandinavos  pusieron  á  aquellos  trea 
ríos  llamándoles  Nauset  Beach,  Chatham  Beach  y  Mono- 
moy  Beach,  estaban  perfectamente  ideados. 

Lo  que  llaman  gran  Gulfstream,  que  sale  del  Golfo  da 
Méjico,  y  pasa  por  la  Florida,  Cuba  y  las  islas  de  Baha- 
ma,  va  luego  bacía  Norte  en  dirección  paralela  á  la  de  la 
costa  de  Este  de  la  América  Septentrional:  este  rio,  cu- 
yo lecho,  según  diccn^  estaba  en  otro  tiempo  mas  próxi- 
mo á  la  costa ,  se  derrama  en  muchas  corrientes,  preci- 
samente en  el  sitio  donde  la  península  de  Bamstaole  lo 
rompe  cuando  viene  del  Sur^  El  Straumfiord  de  los  an- 
tiguos Escandinavos,  es  probablemente  ta  bahía  de 
Buzzard  y  Straumey  Marla'sVinejfard,  aunque  la  men- 
ción de  la  gran  cantidad  de  huevos  que  se  encuentran 
allí,  conviene  mejor  á  la  isla  situada  á  la  entrada  del 
estrecho  de  Vineyard,  llamada  boy  por  la  misma  razón 
Egg  Island  isla  de  lot  huew^. 

Es  probable  que  Rrossanes  sea  la  punta  de  Gumet. 
Hallábase,  sin  duda,  un  poco  al  Norte  de  aquel  paisa  que 
se  acercó  Karlsefne,  cuando  vio  la  línea  de  montañas 
que  pretendió  era  la  misma  oue  se  extiende  hasta  el  paia 
donde  encontramos  el  punto  llamado  Hop  (i  Hcpe), 

La  voz  hop  en  islandés  significa  una  bahía  pequeña 
formada  por  un  rio  que  viene  de  lo  interior,  y  un  seno 
del  mar,  ó  la  misma  tierra  que  rodea  la  bahía.  0)rre8« 
ponde  á  este  hecho  la  bahía  del  Mount-Hope  ó  del  Mon- 
te-Ha  up,  como  lo  llaman  los  Indios,  al  través  del  cual 
pasa  el  rio  Tauton,  oue  se  reúne  con  las  aguas  afluentes 
del  mar  en  el  estrecno  de  Seaconnet,  por  el  rio  angosto; 
pero  navegable  de  Pocasset.  En  Hop  estaba  situado  Leils- 
budir.  Mas  arriba  probablemente  en  la  hermosa  eleva* 
eion  denominada  por  los  Indios  Mount-Haup ,  construyó 
Thorfinn  Karlsefne  sus  habitaciones. 

ClifM  y  tuelo. 

Los  escritos  antiguos  nos  dan  una  idea  muy  caracte* 
ristíca  sobre  el  clima,  las  cualidades  del  suelo ,  ▼  por 
consiguiente  sus  producciones.  El  clima  era  tan  anlcc, 
que  les  parecía  no  tener  necesidad  de  proveerse  de  heno 
para  alimentar  en  el  invierno  al  ganado,  pues  no  he- 
lando nunca,  las  yerbas  apenas  se  marchitaban.  Las 
!  mismas  expresiones  emplea  Wardeu  para  pintar  aquel 
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país.  «U  lempertlura  (dice),  es  tan  dulce,  oue  la  vo- 
tfetacton  rara  vex  experimenta  los  efectos  del  frío  o  de  la 
sequía.  Se  denomina  el  paraíso  de  la  América,  porqne 
aventaja  á  loa  demás  países  en  situación ,  suelo  y  cli- 
ma.» Yendo  de  Taunton  á  Newporl  por  el  rio  Taunton  y 
la  bahía  de  Mount-Hope,  el  viajero  dice  Hitchcock,' 
«ve  grandes  escenas,  hermosos  puntos  de  vista  y  el  ri- 
sueño aspecto  de  la  comarca ;  las  memorias  históricas 
que  le  son  concernientes ,  atraen  la  atención  y  seducen 
el  entendimiento.»»  Esta  observación  es  aplicable  á  tiem- 
pos mas  antiguos  que  los  que  Hitchcock  tenia  presentes 
cuando  escribió  aquel  pasaje. 

Un  país  de  tal  naturaleza  puede  muy  bien  llamarse 
bueno;  calificación  que  le  daban  ios  antiguos  Escandina- 
vos (//  goda).  Hallaron  allí  producciones  á  que  atribulan 
gran  valor ,  y  de  las  cuales  su  frió  país  estaba  desprovisto 
del  todo. 


casi 


Preduceiimet,  Historia  natural. 


La  vid  créela  allí  naturalmente ;  hecho  (quod  vites  iln 
tponte  nascatUurJ  atestiguado  por  Adam  de  Bremen ,  que 
vivia  en  el  mismo  siglo  XL  Este  autor  extranjero  refiere 
lo  que  ha  llegado  á  entender,  no  ya  por  conjeturas,  sino 
por  la  relación  auténtica  de  los  Daneses,  y  ella  como  au- 
toridad al  rey  danés  Sveiun  Estridson,  nieto  de  Canuto 
el  Grande.  Es  sabido  que  hoy  la  vid  es  mu^  común  en 
aquel  país.  El  trigo  erecia  también  sin  necesidad  de  cul- 
tivarse. Cuando  los  Europeos  llegaron  á  aquellas  regio- 
nes, encontraron  maíz,  llamado  allí  ffrano  de  India  (/n- 
dian  coni):  los  Indios  lo  recogían  sin  nabcrlo  sembrado, 
lo  conservaban  en  cuevas  subterráneas ,  y  constitua  uno 
desús  principales  alimentos.  Sobre  la  yerba  de  la  Isla  si- 
tuada en  frente  de  Kialarnes,  hallaron  mielat,  y  aun  lo 
hay  en  el  dia.  El  mausur  es  una  madera  de  hermosura 
no  común,  probablemente  una  especie  de  acer  rubrum,  6 
de  anr  saccharinum,  que  crece  allí,  recibiendo  ol  nombre 
de  ojo  de  pájaro  {bird*s  eye),  6  arce  rizado  (curled  mabh). 
Se  estraia  de  allí  madera  de  construcción. 


que  los  antiffuos  denominaban  Hopsvatn.  Asi,  esta  noU- 
eia  astronómica  corrobora  cuanto  llevamos  manifestado. 

Descubrimientos  de  foiut  nuu  meridUmtíes. 

La  expedición  enviada  por  Thorwald  Ericsonen  1003 
desde  Leifsbodir,  para  explorar  las  costas  del  Sur ,  vio 
probablemente  las  costas  de  Connecticut  y  de  Nueva- 
York,  como  asimismo  las  de  Nueva-Jersey ,  Delaware 
y  Maryland.  La  descripción  que  los  antiguos  hicieron  de 
estas  conviene  con  la  de  los  viajeros  modernos. 

ManUon  de  Are  Marton  en  la  Grande  Irlanda. 

Los  Esquimales  habitaban  en  otro  tiempo  una  región 
mucho  mas  meridional  nue  hov  ,  según  resulta  de 
antiguos  documentos,  y  lo  confirman  esqueletos  an- 
tiguos que  80  han  encontrado  al  Sur.  Esta  partícolari- 
dad  merece  exammarse  mas  atentamente.  En  frente 
del  país  habitado  por  ios  Esquimales  cerca  de  Viniand,  * 
habla  otro,  donde,  según  relación  de  ellos  mismpi,  se 
encontraba  uu  pueblo  que  vestía  trage  blanco,  llevaba 
pértigas,  en  cuya  punca  habia  atados  pedazos  de  tela, 

Íque  gritaba  de  un  modo  particular,  como  cacareando. 
I  autor  antiguo  opina  que  se  trata  de  la  Hvitramatuuüami 
(tierra  de  los  hombres  blancos )  llamada  ademas  ¡rland 
it  rniklOf  la  Grande  Irlanda.  Probablemente  esta  parte 
de  la  América  del  Norte  es  la  que  se  extiende  al  Sur  de 
la  bahía  de  Chesapeak,  y  contiene  la  Carolina  del  Norte 
y  del  Sur,  la  Georgia  y  la  Florida.  Entre  los  indiot  Sa- 
vanescs  (ShatDanoi)^  que  emigraron  hace  casi  un  siglo 
de  la  Florida,  y  que  hoy  se  hallan  eslablecidoc  tn  el 
Estado  de  Oblo,  se  encontró  una  tradición  de  suma  im- 
portancia; á  saber ,  que  la  Florida  habia  sido  habitada 
en  otro  tiempo  por  un  pueblo  blanco,  que  hacia  uso  de 
los  instrumentos  de  hierro.  Si  hemos  de  juzgar  por  lo 
que  resulta  de  los  documentos  antiguos,  debía  ser  una 
colonia  de  Cristianos  Irlandeses,  establecidos  allí  prime* 
ro  en  1000.  Are  Marson,  poderoso  gefe  de  Rey  uanes 
En  el  bosque  habia  gran  número  de  animales  de  to-  en  Islanda ,  fue  arrojado  á  aquel  país  por  una  tempestad 
das  las  especies,  y  los  Indios  eligieron  aquella  región    en  983,  y  recibió  el  bautismo.  El  primero  que  refiere 


con  motivo  de  las  cazas  que  hicieron  allí ;  hoy  los  bos- 
ques están  en  gran  parte  destruidos,  y  la  caza  se  ha 
retirado  á  otros  parajes.  Los  Escandinavos  reciben  de  los 
indígenas ^  en  cambio  de  sus  géneros,  pieles  de  marta 
cebellina  {safvaü)  y  toda  clase  de  peleterías,  que  forman 
un  articulo  importantísimo  de  comercio.  Las  islas  veci- 
nas abundaban  en  aves,  sobre  todo  en  adoris  (eidor)  como 
también  se  ven  actualmente;  por  eso  á  muchas  de  ellas 
te  las  llamó  Egg  Itland  (islas  de  los  huevos).  Todos  los 
rios  estaban  poblados  de  peces,  y  sobre  todo  de  excelen- 
te salmón  (lax).  So  encontraban  muchospeces  en  la  costa: 
abrían  hoyos  en  la  tierra  de  las  orillas  que  el  mar  baña- 
ba, cuando  la  marca  subia ,  y  al  bajar  ésta  encontraban 
allí  lenguados  {helgir  fiskar).  En  la  costa  cogian  ballenas, 
entre  otras  la  reidr  {baleena  physalut).  Las  descripciones 
modernas  de  este  país  dicen  también  que  todos  los  rios 
abundan  en  peces ,  y  que  en  el  mar  que  rodea  las  costas 
los  hay  innumerables  casi  de  todas  las  especies.  Entre 
otros  se  citan  lof  salmones  en  los  rios  y  los  lenguados  en 
las  costas,  y  no  hace  mucho  tiempo  que  la  pesca  de  la 
ballena  era  la  principal  Industria,  especialmente  de  las 
.slas  vecinas.  Es  prooable  que  el  nombre  de  Wale  Rock 
'escollo  de  la  ballena)  dado  á  un  escollo  que  se  encucn- 
ra  cerca  de  la  orilla ,  se  derive  de  esta  circunstancia. 

Asironomfa. 

Ademas  de  los  documentos  geográficos  y  uáullcos 
conservados  en  los  escritos  antiguos,  existe  también  en 
ano  de  estos  manuscritos  un  índice  astronómico,  donde 
se  dice  que  el  dia  y  la  noche  son  allí  mas  iguales  aun 
que  en  la  Groenlandia  ó  en  Islandia,  y  que  en  el  dia 
mas  corto  el  sol  salla  á  las  siete  y  media  y  se  ponía  á  las 
cuatro  y  media,  de  modo  que  el  dia  era  de  nueve  ho- 
ras. Esta  observación  coloca  el  país  de  que  se  trata  á  los 
41°  24'  y  tO"  de  lat.  Seaconnct  Point  y  el  cabo  meri- 
dional de  Conneclicut  Island  están  á  ii^  y  26'  de  lat., 
y  Point  Judllh  á  41o  y  23'.  Estos  tres  cabos  limitan  la 
entrada  de  la  bahía  llamada  hoy  Mount-Hope  Day^  y 


este  hecho  es  Rafn,  contemporáneo  de  Are ,  apellidado 
navegante  de  Limerik ,  ciudad  conocida  en  Irlanda, 
donde  había  residido  largo  tiempo.  Are  Frode ,  inglés 
ilustre  j  docto,  el  autor  mas  antiguo  del  Landuama, 
descendiente  en  cuarto  grado  de  Are  Marson,  refiere 
que  á  Are  se  le  conocía  en  Hvitramannaland ,  que  no 
lo  permitían  alejarse  de  allí ;  pero  que  al  mismo  tiempo 
se  le  profesaba  gran  respeto.  Habia  oido  estas  cosas  á 
su  lio  Thorkel  Gellerson  (cuyo  testimonio,  dice,  mere- 
ce absoluta  confianza),  el  cual  lo  habia  oido  á  tu  vez  á 
algunos  Irlandeses  á  Quienes  Thorfinn  Sigurdson ,  yarl 
de  los  Oreadas ,  lo  habia  relatado.  Su  relación  muestra 
que  en  aouella  época  existían  relaciones  entre  las  tierras 
occidentales  (las  Oreadas  ó  la  Irlanda)  y  esta  parte  de 
la  América. 

Vioje  de  BiOrn  Asbrandson  y  GudUif  GudlauffiOñ. 

Sin  duda  Biórn  Asbrandson ,  apellidado  Dreidvikins 
gakappe ,  pasó  la  última  parle  de  su  vida  en  aquellas 
mismas  regiones.  Habia  sido  admitido  en  la  célebie  bao- 
da  de  guerreros  de  Jombsburg,  mandada  por  Palnatoke» 
y  habia  combatido  conloa  Yomsvikings  en  la  batalla  de 
Fyrisval  en  Suecia.  Sus  relaciones  con  Thurida  de  Fro- 
do ,  hermano  de  Snorre  Gode ,  le  valieron  la  amistad  de 
esto  hombre  poderoso ,  ▼  le  obligaron  á  abydonar  para 
siempre  el  país.  En  999  partió  de  Hraunboefen ,  en  el 
Suiof cisnes ,  con  viento  Nordeste.  Gudlttf  Gudlaugion» 
hermana  de  Thorfinn ,  abuelo  del  célebre  historiador 
Snor  Sturleson ,  habia  hecho  un  viaje  comercial  á  Du- 
blin  ;  pero  cuando  salió  de  esta  ciudad  con  la  idea  de 
ir  á  Islandia,  navegando  al  Oeste  encontró  vientos  con- 
tinuos del  Nordeste ,  que  en  alta  mar  le  impelieron  al 
Sudoeste ,  y  llogó  en  la  estación  ya  muy  adelantada  del 
verano  á  un  vasto  país  que  le  era  desconocido.  So  el 
momento  de  desembarcar ,  le  salieron  al  encuentro  cen- 
tenares de  Indífi^nas ,  que  le  atacaron  y  cogieron  con  su 
gente ,  atándolos  á  todos.  No  conocían  á  ninguno  de 
aquellos  individuos ;  pero  les  pareció  que  su  lengua  era 


'     -  -  -    ' 


LA  AMERICA  DESCUBIERTA  POR  LOS  ESCANDINAVO?, 


887 


seaejante  á  la  de  los  Irfaudeses.  Habiéndose  reunido 
los  naliiralee  para  deliberar  sobre  la  suerfc  de  los  ex- 
tranjeros, se  preguntaban  unos  á  otros  si  les  darían 
muerte  ó  los  venderían  como  esclavos.  £n  medio  de  la 
discusión  apareció  una  turba  de  hombres ,  precedida  por 
una  bandera ,  ▼  seguida  de  un  hombre  de  buen  aspecto, 
anciano  y  cubierto  de  canas.  Se  interrumpió  la  oelibe- 
ración  ,  determinándose  que  él  decidiese :  era  Biórn 
Asbrandson.  Llamó  á  Gudleif ,  y  dirí^iéndole  \sl  pala- 
bra en  el  idioma  del  Norte,  le  pregunto  de  dónde  venia, 
y  habiéndole  Gudleif  contestado  que  era  islandés,  Biorn 
Te  pidió  noticias  de  personas  con  quienes  habla  tenido 
relaciones  en  Islandia,  y  principalmente  de  su  amada 
Thurida  de  Frodo ,  y  de  Ktarton ,  hijo  de  este ,  al  cual 
se  miraba  como  hijo  de  Biorn ,  y  que  á  la  sazón  era 
propietario  de  Frodo  Los  naturales  impacientes  exigían 
una  decisión ,  y  Biorn  eligió  á  doce  de  sus  cantaradas 
por  consejeros :  después  de  hablar  con  ellos »  se  acercó 
á  Gudleif  y  le  dijo  que  los  habitantes  le  habian  cometido 
el  encargo  de  terminar  aquel  asunto ,  en  consecuencia 
ie  devolvió  la  libertad,  y  también  á  sus  compañeros; 
pero  le  indujo  á  partir  inmediatamente,  aunque  la  esta- 
ción estuviese  muy  adelantada ,  diciéndole  que  los  ha- 
bitantes, malos  y  envidiosos,  podrían  creerse  de  otro 
modo  atacados  en  sus  derechos.  Dio  á  Gudleif  un  anillo 
de  oro  para  Thurida ,  una  espada  para  Kiarton ,  y  le 
suplicó  recomendase  á  sus  amigos  que  no  fuesen  nunca 
masa  visitar  aquel  país,  porque,  en  vista  de  su  edad 
avanzada ,  mo  podría  vivir  largo  tiempo;  que  el  país  era 
grande  y  tenia  pocos  puertos,  corriendo  peligro  ios  na- 
vegantes de  ser  tratados  como  enemigos  por  los  indíge- 
nas. Gudleif  marchó,  volvió  á  Dublin ,  y  habiendo  in- 
vernado allí ,  se  dirígió  el  año  siguiente  á  Islandia ,  en- 
tregó los  regalos  que  le  habian  sido  confiados,  y  nadie 
dudó  de  qa?  aquel  hombre  era  realmente  Biorn  As- 
brandson. 

Kiej'e  iel  obitpo  Erieo  i  Vinland, 

Puedo  mirarse  como  cosa  cierta  que  las  relaciones 
entre  Islandia  y  Vinland  continuaron  mucho  tiempo 
después  de  este  período ,  aunque  los  antiguos  manuscri- 
tos ,  donde  se  habla  de  la  Groenlandia ,  no  den  de  ello 
noticia  alguna  exacta.  Es  sabido  que  el  obispo  Erico  de 
Groenlandia ,  llevado  del  deseo  de  convertir  á  los  colo- 
nos ó  de  hacer  oue  perseverasen  en  la  religión  cristia- 
na, llegó  á  Vinland  en  1121.  No  tenemos  noticias  del 
resultado  de  aauel  viaje;  pero  la  expresión  empleada  en 
el  relato  nos  nace  ver  que  llegó  á  Vinland ,  donde  es 
probable  se  estaUeciera.  Su  viaje  es  una  prueba  mas  de 
que  los  dos  países  seguían  comunicándose. 

DtiCubrimUñtos  en  lat  regiones  aníiguas  de  la  América. 

El  primer  acontecimiento,  según  el  orden  cronológi- 
co ,  de  que  los  escritos  antiguos  nos  dan  alguna  ¡dea, 
es  un  vii^e  de  descubrimiento  á  las  regiones  septentrio- 
nales de  América ,  hecho  en  1266  b^jo  los  auspicios  do 
algunos  eclesiásticos  de  la  diócesis  de  Garda r  en  Groen- 
landia. Esta  noticia  se  encuentra  en  la  carta  de  un  sacer- 
dote, llamado  Halldor,  á  otro,  llamado  Arnald,  es* 
tableoido  primera  en  Groenlandia «  y  que' después  fue 
capellán  de  Magno  Lagabaeier  ,  rey  de  Noruega.  En 
aquel  tiempo  todos  los  Groenlandeses  de  importancia 
poseían  naves  construidas  de  intento  para  ir  ai  Norte  á 
cazar  ó  pescar.  Las  regiones  septentrionales  que  visita- 
ban eran  denominados  Nordrtetur ,  y  las  principales  es- 
taciones GrHpar  y  kroksfiardarheidi.  Greipar  debía  ha* 
liarse  al  Sur  de  Disco ;  pero  una  piedra  rúnica  que  se 
encontró  en  1824  en  la  isla  de  Kingiktorsoak ,  á  los  129 
y  55'  de  latitud  boreal,  muestra  que  los  Groenlande- 
ses se  alejaban  aun  mas ,  hacia  el  Norte.  La  otra  esta- 
ción estaba  al  Norte  de  la  primera.  Los  mencionados 
eclesiásticos  llevaban  por  objeto  visitar  las  regiones  mas 
septentrionales  y  de  consiguiente  mas  distantes  que 
Kroksfiardarheidi ,  donde  los  Groenlandeses  tenían  sus 
cuarteles  de  verano,  v  á  donde  acostumbraban  dirigirse. 
Habiendo  salido  de  Kroicsfiardarheidi,  los  sorprendió  el 
Tiento  Sur ,  quedando  envueltos  en  tal  oscuridad  que  se 
vieron  precisados  i  abandonarse  á  la  voluntad  de  las 


olas;  pero  cuando  se  aclaró  cl  cíelo,  distinguieron  á 
poca  uistancia. una  multitud  de  islas,  de  focas,  osos  y 
ballenas.  Penetrando  en  el  golfo  por  la  parte  del  Sur, 

f^crcibieron  á  la  mayor  distancia  ú  que  podia  alcanzar 
a  vista ,  neveras ,  y  reconocieron  por  algunas  señales 
<^ue  los  Skrellings  habían  habitado  ya  en  aquel  país; 
sin  embargo,  los  osos  no  les  permitieron  aproximarse. 
Retrocedieron  á  los  tres  di&s,  y  descubrieron  nueva- 
mente huellas  de  los  Skrellings  eu  algunas  islas  situa- 
da al  Sur  de  una  montaña  llamada  Snioffell  (montaua 
de  nieve).  El  día  de  Santiago  se  encaminaron  al  Sur, 
costeando  á  Kroksñardarbeidi ,  v  bogando  constante- 
naentc ,  por  la  noche  empezó  á  helar ;  mas  el  sol  estaba 
siempre  en  el  horizonte  de  dia  y  de  noche ,  y  al  medio 
día  su  elevación  era  tan  poca  ,  que  si  un  hombre  se 
echaba  de  costado ,  en  un  barquichuelo  de  seis  remos, 
extendido  hacia  la  ribera  plana,  la  sombra  de  esta  con 
respecto  al  sol  ie  caía  en  el  rostro ;  pero  á  media  noche 
estaba  tan  elevado  como  entre  ellos  en  la  colonia  groen- 
landesa ,  cuando  so  halla  á  su  mayor  elevación  al  No- 
roeste. Desde  allí  se  volvieron  á  Gardar. 

Kroksfiardarheidi,  como  hemos  dicho ,  habla  sido  vi- 
sitado con  regularidad  por  los  Groenlandeses.  Este  nom-' 
bre  indica  que  cl  ^olfo  estaba  ceñido  por  alturas  estéri- 
les ,  y  conforme  á  las  descripciones  de  los  viajeros  es 
preciso  suponer  que  era  muy  extenso  y  que  se  necesita- 
ban muchos  días  para  atravesarlo.  Se  sabe  que  los  na- 
vegantes de  aquel  golfo  ó  estrecho  pasaron  á  otro  mar 
y  á  un  golfo  interior ,  y  que  emplearon  algunos  días  en 
volver.  En  cuanto  á  las  dos  observaciones  hechas  el  dia 
de  Santiago ,  una  de  ellas  no  da  ningún  resultado  segu- 
ro, pues ,  no  pudiendo  nosotros  determinar  la  profundi- 
dad del  barquichuelo,  ó  mejor  dicho,  la  posición  del 
hombre  y  la  altura  de  la  borda ,  no  nos  es  imposible  de- 
tenninar  cl  ángulo  formado  por  la  parte  superior  del 
barquichuelo  con  el  rostro  de  aquel.  Dicho  ángulo  daría 
la  medida  de  la  altura  del  sol  el  25  de  julio ,  día  de 
Santiago ,  á  las  doce.  Si  admitimos  lo  que  es  muy  pro- 
bable, que  este  ángulo  fuese  de  unos  33^,  el  lu- 
gar de  que  se  habla  debe  hallarse  situado  á  los  75^ 
de  latitud  septentrional.  No  puede  suponerse  un  ángulo 
mas  ancho ,  y  de  consiguiente  no  indica  un  país  mas 
meridional.  La  segunda  observación  presenta  resultados 
mas  satisfactorios.  En  el  siglo  XIII  el  25  de  julio  la  de- 
clinación del  sol  era  =  4-  17^  54',  la  oblicuidad  de  la 
eclí ótica  =  23®  32'.  Concediendo  que  la  colonia ,  y  par- 
ticularmente la  sede  episcopal  de  Garda  estuviese  al 
Norte  de  la  bahía  de  fgaliko ,  donde  las  ruinas  de  una 
grande  iglesia  y  de  muchas  otras  construcciones  indican 
todavía  el  asiento  principal  de  una  colonia  ,  y  por  con- 
secuencia á  los  60^  y  55'  de  latitud  septentrional ,  en 
este  país  la  altura  del  sol  al  Noroestees  en  el  solsticio  de 
verano  de  3®  40' :  equivale  á  la  altura  del  sol  el  dia  de 
Santiagoá  media  nocbeenel  paralelo  de  75®  y  46'  que  cae 
un  pocoal  Norte  del  estrecho  de  Barren,  situado  en  la  lati- 
tud del  canal  de  Wellington  ó  muy  cerca.  Asi,  ei  viaje  de 
descubrimiento  de  los  eclesiásticos  groenlandeses  corres- 
ponde exactamente  al  que  se  hizo  con  mayor  cuidado 
en  nuestros  días;  y  cuyas  distancias  determinaron  Gui- 
llermo Parry,  Juan  Ross,  Jacobo  Clark  Ross  y  muchos 
otros  viajeros  ingleses  en  sus  expediciones  tan  atrevida» 
como  peligrosas. 

TtrrMOva  deteubierla  por  loi  Islandeses, 

Este  descubrimiento  lo  hicieron  Adalbrand  y  Tbor- 
wol  Hclgason,  eclesiásticos  de  Islandia,  muy  conoci- 
dos en  la  historia  de  su  país ,  por  la  parle  que  toma- 
.ron  en  las  disputas  entre  Erico  Pra^stebader  (enemigo 
de  los  sacerdotes)  rey  de  Noruega ,  y  al  clero ,  y  que 
fueron  sostenidos  especialmente  en  Islandia  por  el  go- 
bernador Rafn  Oddson  y  Ame  Thorlakson ,  obispo  de 
Scalholt.  Las  relaciones  de  los  contemporáneos  dicen 
únicamente,  en  breves  palabras,  que  en  1285  los  sa- 
cerdotes mencionados  descubrieron  al  Oeste  de  Islandia 
una  tierra  nueva.  Algunos  años  después,  de  orden  de 
Erico,  Lauda  Rolf  se  dirígió  de  Noruega  á  Islandia, 
para  emprender  un  visge  á  aquel  país ,  ouejsin  duda  es 
el  mismo  á  que  damos  el  nombre  de  Newfundland  6 
Terranova. 
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Viaje  á  Markland  en  1347. 


£1  úUimo  documento  sobre  América  qne  existe  en  los 
nianuserílos  concierne  á  un  viaje  desde  Groenlandia  á 
Markland,  emprendido  en  1347  por  diez  y  siete  hom- 
bres reunidos  en  un  mismo  buque.  Estos  viajeros  tenían 
intención,  sin  duda,  de  llevar  á  sus  respectivos  paises 
madera  de  construcción  y  otras  mercancías  que  nece- 
sitaban. A  su  vuelta,  el  bajel  se  vio  acometido  de 
una  tempestad,  y  habiendo  perdido  las  aLclas,  llegó  al 
Golfo  de  Straumnord ,  al  Este  de  Islandia.  Aparece  evi- 
dentemente del  cortísimo  relato  que  se  hizo  de  aquel 
viaje,  nueve  meses  después  de  emprendido,  que  las 
relaciones  entre  la  América  y  la  Groenlandia  subsistían 
aun  en  aquel  tiempo;  pues  se  dice  allí  de  un  modo  es- 
plícito  que  el  barco  había  ido  á  Markland ,  naencionan- 
do  á  este  país ,  como  conocido  á  la  sazón  y  visitado  con 
frecuencia. 

Después  de  haber  recorrido ,  según  acaba  de  verse, 
los  documentos  auténticos,  todos  reconocerán,  como  un 
hecho  histórico,  que  en  los  siglos  X  y  XI  los  antiguos 
Escandinavos  descubrieron  y  visitaron  gran  parte  de  las 
costas  orientales  de  la  América  del  Norte ,  y  que  entre 
ambos  paises  existían  relaciones  en  los  siglos  siguientes. 
£1  hecho  esencial  es  cierto  é  incontestable.  Pero  sucede 
con  estos  documentos  lo  que  con  todos  los  manuscritos 
antiguos;  eo  ellos  se  encontrarán  pasajes  oscuros  que 
podrían  ser  aclarados  mediante  un  nuevo  examen  y 
nuevas  interpretaciones.  Para  ello  importa  que  los  do- 
cumentos originales  se  publiquen  en  la  lengua  en  que 
fueron  escritos  antiguamente;  así  todos  podrán  con- 
saltarlos, y  apreciar  por  sí  mismos  el  modo  cómo  han 
sido  interpretados. 

En  cuanto  á  los  vestigios  descubiertos  en  el  Estado  de 
Massachusetts  y  de  Rhode-lslandia,  y  atribuidos  á  la  re- 
sidencia y  al  establecimiento  de  los  Escandinavos  en 
aquellos  paises,  objeto  de  las  primeras  expediciones 
americanas,  nos  limitamos  por  añora  á  referirnos  á  las 
ideas  contenidas  en  las  Antiquitates  americancg. 

Relación  de  C.  Cr.  Hafi«  ,  á  h  sociedad  de  los  Anticua- 
riot  del  Norte, 

(C)  pág.  602. 

VJAJS  DE  CLAVIJO. 

En  esta  aclaración  inserta  el  autor  una  relación  exce- 
sivamente diminuta,  tomada  de  la  obra  de  W.  Desbo- 
rough  Cooley ,  acerca  de  nuestro  compatriota.  Nosotros 
iiemos  dado  un  extraclo  extenso ,  tomado  del  original, 
en  el  libro  anferior,  pág.  581. 

(D)  pág.  615. 

ios  BAKCOS. 

Merece  ser  uno  de  los  estadios  mas  profondos  de  los 
economistas  el  de- los  bancos  y  sus  varias  combinacio- 
nes ,  que  son  una  de  las  instituciones  mas  admirables  y 
benéficas  de  nuestro  siglo ,  como  propagadores  del  cré- 
dito mercantil.  Sin  entrar  en  el  fondo  del  asun:o ,  im- 
porta á  la  claridad  de  nuestra  obra  dar  una  idea  de  la 
índole  é  historia  de  tales  establecimientos. 

Los  bancos  son  medios  que  sustraen  inmensos  capi- 
tales metálicos  de  las  transacciones  puramente  comercia* 
les ,  instituyendo  en  su  lugar  billetes  pagaderos,  que  se 
ponen  en  una  circulación  incesante ,  en  la  cual  ¡os  pro- 
ductos con  que  se  cambian ,  nacen  y  so  consumen  sin 
tiempo  ni  espacio  intermedio.  Su  oficio  es ,  en  una  pala- 
bra, quitar  el  dinero  de  la  circulación  estéril  de  las  vías 
paramente  mercantiles ,  para  aplicarlo  á  la  fecunda  que 
se  establece  entre  el  productor  y  el  consumidor.  EsUl 
razón  filosófica  de  los  bancos  no  presidió  á  su  prlBcipio, 
y  á  ella  se  llegó  poco  á  poco. 

Los  bancos  se  dividen  hoy  en  UrtitoHalee  y  comercia^ 
Ui,  y  estos  últimos  pueden  ser  de  depósito,  de  defouento, 
de  circ^¡aeion  y  de  pré$tamo9. 


Los  primeros  son  referentes  á  la  propiedad  territorial, 
y  tienden  á  proporcionar  anticipos  á  los  poseedores  de 
tierras.  Hay  muchos  en  Suecia,  Polonia,  Prusia  Bel- 
gicay  otros  países  del  Norte, y  emiten  billetes  ,  cuya 

Í garantía  consiste  en  una  especie  de  hipoteca  sobre  los 
bndos,  y  que  producen  un  interés,  suministrado  por 
el  producto  anual  del  suelo.  Cada  propietario  puede 
obtener  dinero  del  banco ,  que  mediante  una  hipoteca 
sobre  el  valor  total  de  sus  fondos ,  le  anticipa  hasta  las 
dos  terceras  partes  ó  las  tres  cuartas  partes  de  su  impor- 
te. Los  anticipos  no  deben  reembolsarse  en  un  plazo  fijo, 
sino  que  perciben  un  interés  anual ,  por  ejemplo,  el 
cinco  por  ciento.  El  banco  se  proporciona  el  caadal 
necesario  emitiendo  billetes  contra  la  caja  pagaderos  al 
portador ,  y  que  circulan  de  mano  en  mano :  no  son,  am 
embargo ,  reembolsables  á  la  vista  ,  pues  el  banco  no 
podría  verificarlo,  recobrando  insensiblemente  sus  sub- 
venciones ;  pero  producen  un  interés ,  á  razón  del  cinco 
por  ciento  anual ,  pareciéndose  de  este  modo  mas  bien  a 
los  títulos  de  rentas  públicas  ^ue  á  los  billetes  de  banco 
acostumbrados.  £1  banco  recibe,  pues,  todos  los  añcs 
de  mano  de  los  propietarios  el  inierés  de  las  subven- 
ciones hechas,  y  lo  distribuye  á  los  portadores  de  sus 
billetes. 

Es  fácil  comprender  que  todo  consiste  en  centralizar 
los  préstamos  hipotecarios  y  la  misma  hipoteca ,  susti- 
tuyéndose e!  banco  á  la  multitud  de  los  prestamistas ,  y 
reuniendo  en  sí  al  propio  tiempo  toda  la  soma  de  las 

Í garantías  parciales  para  formar  una  general  y  común, 
dea  feliz ,  fácil  de  efectuar  y  de  copiosos  resultados, 
Sues  remedia  la  confusión  que  nace  del  fraccionamiento 
e  la  hipoteca ,  aumenta  la  seguridad  de  los  prestamis- 
tas ,  sefialándoles  como  garantía  no  una  propiedad  par- 
ticular ,  sino  todas  hs  propiedades  hipotecadas ;  sumi- 
nistra á  los  que  poseen  tierras,  el  medio  mas  invariable 
y  seguro  de  conseguir  dinero  á  precios  moderados,  con 
ahorro  de  tantos  gastos  y  formalidades  :  movilizando 
luego  los  créditos  hipotecarios  bajo  la  forma  de  billetes 
al  portador ,  hace  circular  multitud  de  valores  que  eii 
otro  caso  permanecerían  estériles,  y  multiplica  asi  la 
riqueza  social  y  los  instrumentos  déla  Indastría. 

Mas  extensas  y  variadas  son  las  operaciones  de  los 
bancos  comerciales ,  que  pudieran  sutiidividirse  en  mu- 
chas clases.  Sin  verificar  esta  subdivisión ,  ni  hablar 
tampoco  de  las  relaciones  que  tuvieron  frecuentemente 
con  los  gobiernos  que  los  establecieron  ,  ni  los  empleos 
secundarios  que  compartieron  con  los  bancos  particula- 
res ,  diremos  que  sus  principales  funciones  consisten : 

1 .®  En  descontar  efectos  de  comercio  ,  recibiendo  un 
interés  proporcionado  al  plazo  del  vencimiento ; 

2.°  En  emitir  billetes  pagaderos  á  la  vista  y  al  porta- 
dor ,  en  cambio  de  efectos  de  comercio  que  se  les  ceden 
ó  para  extinguir  otro  débito  cualquiera ;  billetes  que 
pueden  circular  hasta  que  los  propietarios  quieran  pre- 
sentarlos á  la  caja  para  convertirlos  en  dinero; 

3.^  Hacer  anticipos  á  particulares  en  billetes  de  ban- 
co ó  al  contado,  cuya  garantía  se  constituve  en  depósi- 
tos de  efectos ,  y  especialmente  en  oro  y  plata ,  valores 
públicos ,  ó  hipotecas  en  bienes  raices; 

i,^  En  abrir  á  los  particulares  ó  á  los  establecimientos 
públicos  un  crédito  hasta  una  cantidad  determinada,  sea 
después  de  haber  exigido  una  caución ,  sea  con  la  sola 
garantía  que  da  la  confianza,  en  lo  cual  consiste  princi- 
palmente los  bancos  de  Escocia; 

5.^  En  recibir  en  depósito  dinero  de  partíeularesr 
obligándose  á  devolverlo  siempre  que  lo  pidan ;  ora  pa- 
gando un  interés  por  las  sumas  depositadas,  eomo  acon- 
tece en  Escocia ;  ora  obligándose  solo  á  verificar  so  re- 
tribución, por  cuenta  de  los  deponentes,  en  todo  género 
de  pagos,  como  hace  el  banco  de  Francia ;  ora  por  últi- 
mo ,  efectuando  solo  los  pagos  con  girar  las  partidas  en 
los  libros ,  como  lo  ejecutaban  en  otro  tiempo  los  ban- 
cos de  Venecia ,  Genova ,  Amsterdam ,  Rotterdam  y 
Hamburgo. 

El  primer  banco  de  que  hay  mención  fnt  el  de  Vene- 
cia ,  que  se  fundó  á  consecuencia  de  un  préstamo  hecho 
en  rentas  constituidas ,  á  cuyo  cargo  se  obligaron  los 
ingresos  de  la  república,  y  qne  devengaba  el  cuatro  por 
ciento.  No  consta  cuál  fue  en  un  prinapio  la  natmalexa 
de  las  operaciones  de  este  banco ;  pero  es  lo  cierto,  que 
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se  convirtió  luego  ea  un  banco  de  giro,  que  recibia  en 
depósito  el  dinero  de  los  particulares ,  abriéndoles  un 
crédito  por  el  importe  de  este ,  créditos  que  se  transmi- 
tían con  solo  girar  las  partidas,  de  suerte  que  cualquier 
pago  podia  realizarse  sin  traslación  de  metálico. 

A  imitación  del  banco  de  Venecia  se  estableció  el  de 
San  Jor^e  en  Genova,  que  tuvo  principio  en  1407,  pero 
las  vicisitudes  sucesivas  de  la  república  lo  convirtieron 
nsas  bien  en  una  eaja  de  empréstitos  que  en  una  insti- 
tución comercial. 

El  banco  de  Amsterdam  ,  fundado  en  1609  con  arre- 
glo á  los  mismos  principios,  se  limitó  al  comercio,  y 
fue  el  mas  importante  de  aquella  época,  noemitia  mas 
valores  que  los  que  tenia  en  efectivo,  y  cuando 
Luis  XIV  invadió  loa  Países  Bi^os  en  1672,  el  banco  de- 
volvió los  capítulos  á  los  depositarlos.  Sin  embargo, 
cuando  en  1794  cayó  en  poder  de  los  Franceses,  hubo 
de  confesar  que  se  nabia  prestado  á  la  Compañía  de  las 
Indias  y  á  las  provincias  de  Holanda  y  Westfrisia  por 
valor  de  10.624,793  florines ,  one  aquella  no  se  bailaba 
en  posición  de  restituir.  Actualmente  su  estado  es  bas- 
tante próspero  y  el  capital  primitivo  de  5.000,000  de 
florines  formado  por  acciones  de  1,000  florines ,  se  do- 
bló en  1819:  descuenta  al  dos  por  ciento. 

Semejante  á  este  era  el  de  Hamburgo ,  fundado  en 
1619  para  sustraer  el  escudo  de  las  alteraciones :  exten- 
dióse después  de  modo  que  hoy  es  al  mismo  tiempo 
banco  de  depósito  y  de  circulación ,  y  no  presta  sino 
sobre  oro ,  plata  ó  cobre  en  barras,  y  a  razón  de  cuarti- 
llo jpor  mes :  pasa  por  uno  de  los  mejor  administrados. 

Se  establecieron  otros  bancos  en  Nuremberg,  en  1621 
y  en  Rotterdam  en  1635. 

Encerrados  los  bancos  en  tan  estrecho  circulo ,  ni 
pensaban  en  ampliar  el  crédito ,  ni  descontal»n  efectos 
de  comercio ,  ni  hacían  subvenciones,  ni  emitían  bille- 
tes para  circular ;  solo  facilitaban  los  pagos  de  las  per- 
sonas particulares,  efectuándolos  con  simples  transcrip- 
ciones y  sin  entrega  de  metálico.  A  pesar  de  todo ,  la 
eircnlacion  de  los  billetes  no  era  desconocida ,  y  parece 
que  en  el  siglo  XV  se  usó  en  Venecia;  pere  luego  los 
suprimió,  asustada  de  ver  desaparecer  el  dinero  efecti» 
vo,  fenómeno  que  hoy  es  fácil  de  explicar. 

Sorprende  que  ciudades  tan  industriosas  como  Ve- 
necia  ,  Amsterdam  y  Hamburgo ,  no  llevasen  mas  ade- 
jante  tales  instituciones  ni  desarrollasen  el  crédito ,  ad- 
virtiendo que  en  vez  de  dejar  ociosas  las  enormes 
sumas  depositadas ,  se  podían  utilizar  poniéndolas  en 
circulación  por  otros  medios.  En  esto  no  había  ningún 
^  peligro ,  con  tal  que  tuviesen  un  fondo  de  reserva,  pues 
la  exporlencla  convence  de  que  los  depósitos  permane- 
cen largo  tiempo  cu  las  cajas ,  y  se  van  retirando  en 
pequeñas  sumas ,  que  luego  son  reemplazadas  por  otras, 
de  modo  que  basta  reservar  un  fondo  capaz  de  hacer 
frente  á  los jpedidos eventuales,  é  invertir  el  resto  en  el 
comercio ,  sirviendo  para  descuento  de  los  propios  efec- 
tos. Si  los  Imncos  hubiesen  aumentado  asi  los  recursos 
del  comercio  por  medio  del  crédito ,  habrían  llegado 
pronto  á  la  idea  de  emitir  billetes  que  cisculasen ,  y  se 
hubieran  puesto  á  la  altura  en  que  están  en  el  día. 

Sí  á  pesar  de  ser  tan  hábiles  y  avisados  negociantes, 
no  llegaron  á  lograr  este  efecto ,  debió  consistir ,  no  en 
<^ue  no  lo  viesen ,  tino  en  que  alguna  complicación  po- 
lítica los  detuvo.  Los  depósitos  eran  recibidos  en  todas 
partes  bajo  la  autoridad  del  gobierno,  que  se  constituía 
en  Dador,  de  suerte  que  el  usar  de  ellos  ,  aunque  con 
garantías  suficientes ,  hubiera  parecido  una  especie  de 
violación  de  la  fe  pública.  No  oabia  inconveniente  de 
que  lo  verificaran  las  compañías  de  particulares,  obran- 
do bajo  la  autoridad  de  la  ley ;  pero  sí  de  oue  lo  hicie- 
sen los  poderes  constituidos,  contra  los  cuales  es  menos 
fácil  interponer  un  recurso.  En  caso  de  un  terror  súbito, 
en  que  todos  acudiesen  á  retirar  las  cantidades  deposi- 
tadas ,  los  poderes  públicos  no  querían  ser  responsables 
del  dinero  que  entrase  en  las  cajas. 

Añádase  á  esto  que  los  bancos  de  depósito  vo  se  ha- 
bían instituido  solo  para  efectuar  el  pago  de  las  deudas 
del  negociante ,  girando  las  partidas ,  sino  que  ademas 
tenían  por  objeto  crear  una  moneda  ideal  inalterable, 
con  el  nombre  de  dinero  de  banco.  Las  escandalosas  al- 
teraciones de  la  moneda  Introducían  entonces  á  cada 


instante  el  desorden  en  las  relaciones  mercantiles ,  de 
manera  que  las  repúblicas  traficantes  pensaron  alejar  los 
desastrosos  efectos  de  este  abuso,  oponiendo  al  dinero 
variable  corriente,  una  moneda  ideal  inalterable.  Tal  fue 
el  origen  de  los  depósitos  públicos,  donde  el  dinero  se 
recibía  según  su  valor  intiinseco,  esto  es,  en  razón  del 
j  oro  y  la  plata  que  contenía;  de  aquí  provino  la  regla  de 
efectuar  Irs  pagos  con  la  cesión  délos  títulos  ó  con  sim- 
ples escrituras,  evitando  el  uso  peligroso  del  dinero  al 
contado.  Si  los  bancos  hubiesen  puesto  inmediata  mente 
en  circulación,  como  préstamos  y  subvenciones,  las  su- 
mas que  recibían  en  depósito,  habrían  faltado  al  objeto 
esencial  de  su  institución. 

No  obstante,  por  reducidos  que  los  antiguos  bar.cos 
fuesen  en  sus  operaciones ,  prestaron  grandes  servicios; 
mientras  que  la  moneda  electiva  ,  empeorándose  cada 
vez  mas ,  bacía  vacilar  al  comercio  en  su  base  ,  los  ban- 
cos establecieron  una  moneda  inalterable,  por  cuyo  me- 
dio no  solo  estorbaron  las  pérdidas  reales  del  comercio/ 
sino  oue  introdujeron  la  seguridad  y  la  confianza, 
creando  así  un  crédito  superior  al  que  se  habla  visto 
hasta  entonces.  La  misma  facilidad  de  realizar  los  pa- 
gos multiplicaba  los  negocies ,  y  los  fijaba  en  aqueUas 
ciudades;  beneficio  que  cesó  desde  que  los  gobiernos 
europeos  abandonaron  el  perjudicial  recurso  de  alterar  la 
moneda. 

Un  banco  de  distinta  especie  se  estableció  en  1668  en 
Estokolmo ,  que  llegó  á  ser  el  modelo  de  los  territoria- 
les; pero  los  bancos  modernos  no  principiaron  hasta 
que  se  fundó  el  de  Inglaterra ,  conforme  á  la  idea  suge- 
rida por  Guillermo  Patlerson.  El  estatuder  de  Holanda, 
aue  ocupó  el  trono  de  Inglaterra  bajo  el  nombre  de  Guí- 
ermo  I II,  impulsó  su  creación ,  y  si  bien  se  ajustó  al 
modelo  de  los  antiguos  establecimientos  de  la  misma 
clase ,  separóse  de  ellos  en  la  parte  reglamentaria ,  ó 
según  creo ,  sujetó  á  reglas  lo  que  antes  se  reducía  á 
ensayos  y  excepciones.  Un  decreto  del  Parlamento  per- 
mitió abrir  una  suscricion  de  1.200,000  libras  esterlinas 
(30  000,000  de  francos)  que  en  diez  días  estuvo  cubier- 
ta :  en  seguida  otro  decreto  instituyó  el  banco ,  eri- 
giéndolo en  corporación ,  con  todos  los  privilegios  ane- 
jos á  tal  título.  Verificóse  esto  por  medio  de  una  cédula 
del  27  de  julio  de  1694,  en  la  cual  se  permitía  al  banco 
negociar  toda  clase  de  billetes  ó  efectos  comerciables, 
como  letras  de  cambio,  y  oro  y  plata,  acuñado  ó  en 
barras ,  etc. ;  recibir  en  depósito  todo  género  de  mer- 
cancías y  hacer  anticipos ;  tomar  en  hipoteca  tierras, 
excepto  fas  de  la  corona  ,  y  vender  su  producto ;  hacer 
anticipos  al  gobierno ,  previo  el  consentimiento  de  las 
Cámaras;  emitir  billetes  pagaderos  á  la  vista  y  al  porta- 
dor, aunque  solo  hasta  donde  llegase  el  capital ;  para 
todo  lo  demás,  se  necesitaba  un  nuevo  decreto  de 
Parlamento. 

El  banco  de  Inglaterra  reunía  ,  pues,  las  principales 
condiciones  de  los  bancos  comerciales ,  solo  ^ue  se  alte- 
ró la  base  por  la  cláusula  del  acta  de  institución ,  deter- 
minando que  se  obligaba,  en  recompensa  del  privítegio, 
á  dar  al  gobierno ,  en  clase  de  empréstito,  el  valor  com- 
pleto de  su  capital.  De  este  modo  no  podía  negociar  mas 
que  un  titulo  de  crédito  contra  el  gobierno  ,  no  realiza- 
ble ,  y  una  renta  anual  reculada  como  sigue  :  96,000 
libras  esterlinas ,  valor  de  los  interesas  de  su  crédito  al 
8  por  100 ,  y  4,000  libras  esterlinas  que  se  le  jmgaban 
por  la  administración  de  los  negocios  relativos  á  la  ha- 


empezó 
mas  adelante. 

Aunque  el  buen  éxito  haya  justificado  con  creces  la 
tentativa ,  es  preciso  convenir  en  que  tenia  mucho  de 
temeraria  :  el  banco  no  podia  menos  de  sucumbir  ,  ó 
entregarse  á  las  operaciones  secundarias  á*qne  se  hablan 
limitado  hasta  entonces  todos  los  bancos.  Producíale 
demasiado  pelicro  la  emisión  de  billetes  con  destino  á  cir- 
cular ,  cuando  le  faltaba  un  fondo  de  reserva  que  asegu- 
rase al  público  la  solidez  de  aquellas.  Así,  al  principio 
su  marcha  fue  lenta  y  fatigosa,  y  durante  diez  y  seis 
años  luchó  con  las  justas  prevenciones  del  público; 
aconteciendo ,  que  no  obstante  dar  la  ley  curso  forzado 
á  sus  cédulas,  los  billetes  perdían  un  20  por  100  relati- 
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vameiiie  al  dinero.  Pero  sa  rtra  peneveraacia,  y  el  cooe* 
tante  Tavor  del  Parlamento  lo  sustuvoi  si  o  embargo;  mas  ¡ 
persistiendo  en  el  abuso  de  prestar  al  gobierno  todo  el 
capital  segan  este  se  iba  aamentando  con  nueyas  snscri- 
ciones,  ambicioso  á  medida  que  créela  el  numero  de  las 
riquezas  nominales ,  y  sin  embargo  desprovisto  siempre 
de  medios  efectivos,  se  encaminaba  inevitablemente  á  su 
ruina ,  que  se  hubiera  consumado  á  no  ser  por  una  cir- 
cunstancia imposible  de  prever. 

En  1708  el  Parlamento  prohibió  en  Inglaterra  y  en  el 
país  de  Gales  el  comercio  de  Banco  y  la  emisión  de  los 
billetes  á  toda  compañía  de  mas  de  seis  socios,  excepto 
e\  banco  de  Inglaterra.  Esta  extraña  disposición  prodti- 
)o  el  efecto  inesperado  de  crear  allí  un  sistema  de  crédi- 
to particular ,  vicioso  sin  duda,  j  sin  embargo  no  esca- 
so de  armonía  y  de  consistencia.  Llenóse  el  país  de 
pequeños  bancos ,  con  las  mismas  facultades  c^ue  los 
grandes;  pero  que  tenian  á  lo  mas  seis  socios:  se  llama- 
ron wivaie  banki ,  y  eran  una  especie  de  banqueros, 
facultados  por  la  ley  para  emitir  billetes  pagaderos  á  la 
vista  y  al  portador.  Pero  esta  facultan  era  ilusoria, 
pues  mal  podrían  acreditarse  billetes  de  tan  mediana 
garantía.  A  fin  de  suplir  su  insuficiencia ,  se  adhirieroú 
«on  estricta  solidariaad  al  banco  privilegiado,  y  em- 
prendieron el  descuento  de  los  efectos  de  comercio;  pero 
en  vez  de  pagarlos  con  sus  propios  billetes  clrculables, 
los  tomaron  prestados  al  banco  grande ,  remitiéndole  en 
cambio  la  totalidad  ó  parle  de  los  billetes  descontados. 
Provino  de  aquí  un  sistema  mixto  y  complejo ,  en  el 
cual  quedaron  separadas  funciones  naturalmente  unidas; 
esto  es ,  los  bancos  privados  se  encargaron  del  descuen- 
to,  y  el  grande  de  la  emisión  de' los  billetes,  pero  aque- 
llos proveían  á  este  de  dinero,  que  reunido  formaba 
una  gran  masa  de  capital ,  dándole  de  este  modo  una  so- 
lidez que  en  sí  no  tenia,  y  recibiendo  en  cambio  la  facul- 
tad de  emitir  que  de  hecho  no  gozaban.  Debiendo  valerse 
de  los  billetes  del  primero  para  verificar  sus  descuen- 
tos, estaban  interesados  eu  sostener  la  circulación  en  los 
respectivos  cantones ,  como  si  les  perteneciesen,  y  siem« 
pre  pagaron  los  billetes  del  banco  generador,  contrayen- 
do hasta  una  obligación  formal  de  hacerlo  asi  en  momen- 
tos calamitosos.  S&  convirtieron,  pues,  en  subcursales 
voluntarias  del  banco  privilegiado,  que  con  este  inespe- 
rado apoyo  alimentó  su  esplendor ,  no  obstante  el  vicio 
de  su  constitución  primitiva  y  la  insuficiencia  de  los 
medios. 

La  extraordinaria  fortuna  de  aquel  banco  despertó  la 
emulación ,  y  se  aspiró  á  realizar  provectos  de  locura 
gigantesca  y  teorías  absurdas ,  pues  viéndolos  sin  capi- 
tales realizables ,  ni  mas  propiedad  que  las  rentas,  sos- 
tener cÁ  crédito  del  Estado  al  mismo  tiempo  que  mante- 
nía la  mas  extensa  circulación  de  billetes,  hubo  quien 
pensó ,  que  se  podía  inundar  á  todos  los  países  de  panel- 
moneda  y  enriquecer  así  desmedidamente  á  los  pueblos; 
otros  redojeron  semejante  facultad  al  gobierno  ,  el  cual 
pudiese  dentro  de  ciertos  límites  dar  seguridad  de  esta 
manera  á  los  pagos  del  tesoro,  otros,  por  el  contrarío,  no 
hacían  masque  profetizar  la  ruina  del  banco  inglés.  Pe- 
ro la  confusión  se  esparció  por  todas  las  teorías,  cuando, 
«n  1793 ,  el  banco  privilegiado  suspendió  todo  pago  ,  y 
sin  grave  pérdida  sostuvo  durante  mas  de  veinte  y  dos 
anof  tan  sorprendente  suspensión.  La  admiración  se  ha- 
bría disminuido  examinándolo,  no  aislado,  sino  en  com- 
pañía de  sus  infinitos  satélites,  y  considerando,  no  sos 
medios  únicamente ,  sino  los  que  le  suministraban  los 
bancos  privados. 

Esto  no  constituye  todavía  una  evolución  normal  del 
crédito,  y  á  pesar  de  tantas  compensaciones,  el  banco  no 
hubiera  durado  en  un  país  menos  tranquilo  ó  expuesto  á 
invasiones.  Además,  el  punto  supremo  dé  las  institucio- 
nes de  crédito  no  fue  tocado  por  él,  sino  por  el  banco  de 
Escocia. 

En  1695,  un  año  después  de  establecido  el  banco  de 
Inglaterra,  se  formó  tranquilamente  en  Edimburgo  una 
institacion  de  igual  género,  mas  modesta,  sólida  y  com- 


pleta ,  que  se  llamó  Bank  of  Scotland,  £1  parlamento  es- 
cocés la  autorizó  y  erigió  en  corporación,  con  el 
capital  primitivo  oe  83  libras  esterlinas,  seis  chelí- 


nei  y  ocho  dineros,  en  acciones;  no  debiendo  exceder  de 
1,000  libras  esterlinas;  humilde,  y  sin  embargo,  suficiente 
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para  los  negocios  que  quería  eropreuüer  y  que  eonscrvó 
en  toda  su  integridad.  Rápido  y  feliz  en  su  primer  deaai^ 
rollo,  su  capital  se  aumentó  con  la  extensión  de  los  ne- 
gocios, quedando  reducido  siempre  á  estrechos  límiieSp 
como  los  demás  establecimientos  de  esta  clase  en  aquel 
país. 

En  1727  se  instituyó  el  Boyal  banck  ofScothtid,  em- 
pleando en  él  246,550  libras  esterlinas,  asignadas  á  Es- 
cocia como  indemnización  de  su  reunión  con  Inglaterra; 
pero  al  príncipio ,  solo  se  pusieron  en  caja  1 11,000  li- 
bras, y  en  1 738 ,  el  capi  ta  1  se  fijó  ep  la  cantidad  de  1 50 ,000 . 
Este  banco  progresó  como  el  primero,  sin  que  se  dañarfto 
uno  á  otro. 

En  1746  se  estableció  otro  banco,  denominado  compa- 
ñía del  lino ,  Briíi$ch  íjiua  compMf ,  destinado  al  prínci- 
pio á  estimular  la  industria  del  lino ,  nula  á  la  sazón,  y 
que  luego  floreció  tanto ;  en  lo  sucesivo  protegió  todo 
género  de  industria,  en  nada  diferente  de  los  deooás  ban- 
cos. Su  capital  primitivo  de  100,000  libras  esterlinas, 
ascendió  á  500,000 ,  deteniéndose  en  esta  cifra,  sin  qae 
esto  le  impidiese  llegar  al  altísimo  puesto  que  hoy 
ocupa. 

En  Edimburgo  se  habian  establecido  los  prtaieros 
bancos;  imitó  su  ejemplo  Glasgow,  áquesiguiaron  otras 
ciudades ;  pero  la  autoridad  pública  solo  mtervino  en 
los  tres  primeros,  erigiéndolos  en  corporación;  loa  de- 
más surgieron  espontáneamente,  constituyéndose  en 
compañías  de  fondos  í^unidos  (Joit  ttoek  húAs),  espede 
de  sociedad  muy  estendida  en  la  Gran-Bretaña,  dispen- 
sada de  autorización  previa ,  y  correspondiente  alas  so- 
ciedades anónimas,  soloque  no  se  encuentra  limitada  la 
responsabilidad  de  los  asociados. 

Los  bancos  escoceses  están  constituidos  sobre  bases 
mejores  que  los  de  Londres,  por  su  situación  distante  de 
la  residencia  del  gobierno ,  con  el  cual  afortoaadameate 
no  han  tenido  nunca  relaciones  directas.  En  efecto,  la 
ruina  de  los  bancos  dependió  siempre  de  qoe  los  go- 
biernos los  tomasen  bajo  su  tutela ,  haciéndoles  servir 
de  caja  de  empréstito.  Abandonados  á  sí  mismos,  se  hu- 
I  hieran  conducido  con  reserva  y  prudencia,  no  entrando 
en  el  espíritu  del  comerciólas  empresasexlntvagaotes,  y 
mucho  menos  en  los  bancos  constituidos  en  glandes 
compañías  ,  y  por  lo  mismo  mas  mesurados.  Los  errores 
de  tales  establecimientos  procedieron  casi  siempre  de  los 
poderes  que  los  instituian ,  como  sucedió  con  las  extia- 
vagancias  del  banco  de  Law  ,  con  las  utemeridades  del 
de  Inglaterra ,  y  con  los  mas  dolorosos  aun  de  los  bancos 
americanos ,  cuya  fundación  primitiva  se  verificó  con- 
forme á  los  proyectos  del  poder  que  los  autorizaba.  He- 
nos privilegios  y  mas  libertad  los  hubieran  hecho  pros- 
perar, y  en  ningún  pais  el  crédito  por  medio  de  loe  ban- 
cos creció  mas  libre  y  espontáneamente  que  en  Escocia. 
Es  probable  que  Escocia  tomase  de  Inglaterra  la  Idea  de 
la  institución  de  los  bancos,  pero  pronto  le  llevó  ventaja: 
en  1696  estableció  subcursales;  en  1704  emitió  billetes  al 
portador ,  cuyo  valor  era  de  una  libra  esterlina,  recibió 
depósitos  á  interés ,  y  desde  1729  concedió  créditos  en 
cuenta;  operaciones  uesconocidas al  banco  de  Londres  y 
características  do  los  bancos  escoceses. 

Estos ,  dilatándose  por  toda  la  superficie  del  país ,  ex- 
tendieron su  influencia  y  sus  beiiencios ,  y  crearon,  con 
ventaja  del  comercio ,  comunieacioues  fáciles  y  seguras, 
que  dieron  actividad  á  los  contratos.  Los  créditos  en 
cuenta ,  puestos  en  práctica  por  ellos  juntamente  con  el 
descuento  de  los  efectos  de  comercio,  difieren  de  este  en 
el  fondo ,  pues  son  otra  manera  de  hacer  anticip>$  y  de 
conceder  a  los  negociantes  el  beneficio  del  crédito. 

La  mejor  innovación  fue  el  uso  de  los  depósitos  ¿  inte- 
rés. Mientras  en  Yenecia ,  Amsterdam ,  H^mburgo ,  los 
deponentes  pagaban  al  banco  un  tanto  por  la  custodia 
del  dinero,  una  ligera  retribución  cada  vez  que  se  veri- 
ficaba un  traspaso,  y  otra  cuando  se  removía  el  capital; 
en  Escocia  los  bancos  pagan  un  interés,  de  donde  resul- 
tan diferencias  radicales.  Primeramente  aquel  interés 
lleva  á  las  ei^  de  los  bancos  todas  las  sumas  custodia- 
das en  las  cuas  particulares,  creciendo  de  este  modo  la 
masa  de  los  depósitos.  La  costumbre  de  confiar  al  banco 
el  dinero  disponible,  no  es,  pues,  privativa  de  una  clase 
de  negociantes,  sino  universal,  fin  consecuencia,  cene- 
realizado  el  uso  de  los  traspasos  y  restringido  el  de  los 
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pagos  en  metálico ,  objeto  especial  de  los  bancos  anti- 
guos ,  los  depósUos  no  se  redujeron  á  una  simple  lisia 
para  los  traspasos,  sino  que  fueron  un  medio  de  orden  y 
(le  eeoDomía ,  pudiendo  cada  cual  hacer  productiva  la 
cantidad  que  tuviese  disponible ,  hasta  que  llegare  el 
momento  de  servirse  de  ella.  Aquí  vemos  ya  economi- 
zada la  riqueza  social  y  aumentada  la  actividad  en  el 
fimpleo  de  la  misma ,  no  quedando  ninguna  suma ,  por 
pequeña  que  fuese ,  sin  dar  productos  diarios. 

Extendiéndose  poco  á  poco  el  uso  de  los  depósitos  has- 
ta las  ínfimas  clases,  los  bancos  escoceses  desempeñaron 
funciones  mas  elevadas  y  que  no  estaban  previstas,  pues 
al  mismo  tiempo  que  eran  cajas  de  custodia,  de  reserva 
y  de  prevención  para  el  rico,  lo  fueron  de  ahorro  para  el 
pobre,  ejerciendo  este  oficio  mucho  tiempo  antes  de  que 
se. oyese  el  nombre  de  cajas  de  ahorro.  Por  otra  parle  su 
oigaolzacion  era  mejor  que  la  que  se  ha  dado  á  estas 
(iltimas ,  pues  en  sus  créditos  y  descuentos  encontraban 
siempre  ocasión  de  utilizar  los  depósitos^  sin  sentirse 
obligados  á  poner  medida  á  los  bencfieioi. 

£s  evidente  lo  mucho  que  el  cúmulo  de  los  depósitos 
recibidos  por  los  bancos ,  v  que  hicieron  circular  de 
nuevo  en  el  comercio ,  debió  aumentar  el  poder  de  tales 
establecimientos  como  cajas  do  descuento  y  crédito, 
pues  aunque  no  empleasen  los  capitales  propios,  halla- 
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abril  de  1814.  £s  de  depósito  y  circolacioB;  tíena  sa 
residencia  en  Filadelfia;  pero  cuenta  con  25  sabeursa* 
les  en  los  varios  Estados  de  la  Union.  Hay  otrea  450 
báñeos  en  los  Estados-Unidos,  cuyo  capital  se  estima 
en  150.000,000  de  duros.  El  de  Filadelfia  ejerce  inspec- 
ción sobre  todos ,  y  si  ve  que  extienden  demasiado  sus 
especulaciones,  les  exige  los  pagos  en  metáltoo. 

£n  nuestros  días  se  ha  visto  la  ruina  que  puede  causar 
el  abuso  de  los  bancos. 

El  banco  de  Francia  empezó  sus  operaciones  en  1800, 
después  de  haberse  liquidado  la  caja  de  las  cuentas  cor- 
rientes ;  la  ley  del  24  de  germinal ,  año  XI ,  modificó 
sus  estatutos  y  le  concedió  el  privilegio  eselosivo  do 
emitir  billetes  á  la  vista  por  es[^io  de  15  años,  y  con 
la  prudencia  suoo  sustraerse  de  los  peligros  de  los  sa- 
cudimientos políticos.  Según  sus  estatutos,  descuenta 
efectos  comerciales  á  tres  meses  de  fecha ,  con  la  garan- 
tía de  tres  firmas  á  lo  menos,  ó  solo  de  dos  si  se  añade 
un  giro  de  acciones  de  banco  ó  de  rentas  contra  el  Esta- 
do ,  ú  otros  efectos  públicos ;  hace  anticipos  sobre  efectos 
públicos  á  plazos  determinados ,  y  sobre  barras  ó  mo- 
nedas extranjeras  de  oro  y  plata  que  se  le  entregan  en 
depósito ,  con  el  uno  por  ciento  al  año;  tUne  caja  de  de- 
pósitos voluntarios  por  títulos ,  barras  y  monedas  ex- 
tranjeras, mediante  un  octavo,  del  uno  por  ciento  cada 


rían  en  la  masa  de  los  depósitos  que  les  estaban  confia-  seis  meses ;  se  encarga  de  recaudar  efectos  en  represen- 
dos  ,  cuanto  bastase  para  los  innumerables  descuentes  y  tacion  de  peraonas  particolares  ó  de  establecimientos 
los  inmensos  créditos.  públicos  ;  recibe  en  cuenta  corriente  las  sumas  que  le 

Los  embarazos  del  comercio  y  la  utilidad  probada  de  confien  aquellas  y  estos ,  y  verifica  los  pagos  á  que  se 

los  bancos  escoceses,  indujeron  en  1826  al  Parlamento  sujetan  dichas  cantidades.  Se  puede  ceder  el  usufructo 

á  ampliar  el  decreto  de  1708  que  prohibía  en  Inglaterra  de  las  acción^  del  banco ,  y  no  obstante  disponer  de  la 

el  comercio  de  banco  á  compañías  de  mas  de  seis  per-  propiedad.  En  descuentos  se  giran  en  un  año  hasta 

sonas;  pero  la  aplicación  fue  limitada  á  sesenta  millas  3,600.000,009  (*). 

alrededor  de  Londres.  Entonces ,  junto  á  los  bancos  prí-  El  banco  de  San  Carlos  en  España  se  fundó  en  1782,  con 

vados  surgieron  joini  tlock  banks,  á  imitación  de  los  de  un  capital  de  300.000,000;  era  de  descuento,  y  á  pesar  de 

Escocia :  lentos  al  principio ,  tanto  que  en  1833  apenas  los  caudales  procedentes  de  América ,  la  administración 

existían  treinta)  y  cuatro,  se  aumentaron  luego  hasta  el  estaba  tan  desarreglada ,  que  el  gobierno  carecía  de 

punto  de  contarse  ya  eu  1836  ochenta,  los  cuales  reuní-  fondos ,  y  le  fue  preciso  crear  los  llamados  vales  reales» 

dos  á  los  bancos  escoceses»  constituyen  en  la  Gran  Bre-  ó  sean  billetes  del  Tesoro  de  á  300  pesos, 

taña  el  sistema  de  crédito  mas  vasto  que  se  ha  visto  nunca.  £1  gobierno  se  propuso  principalmente  facilitar  el 

£1  banco  de  Inglaterra,  subsistiendo  en  virtud  del  pri-  descueoto  de  estos  vales  y  sostener  su  crédito  en  la  pla- 
vilegio  concedido  por  el  Parlamento,  debió  someterse  á  las  za.  Al  poco  tiempo  empezó  á  contratar  con  el  banco,  y 
exigencias  de  este.  Al  espirar  el  privilegio,  se  encontró  absorbió  su  capital,  de  suerte  que  en  el  año  1828,  se- 
cón un  crédito  considerable  contra  el  Estado,  que  por  lo  gun  la  liquidación  que  se  practicó  al  extinguirse  aquel 
mismo  le  impuso,  como  precio  de  la  próroga,  la  condi-  establecimiento  ,  tenia  en  metálico  199,000  rs.,  y  en 
cion  de  reducir  un  dos  por  ciento  ios  intereses  que  le  pa-  créditos  contra  el  gobierno  325.000,000.  El  gobierno 
gaba ,  esto  es,  rebajarlos  del  ocho  al  seis ,  y  prestarle  verificó  una  transacción  con  los  accionistas ,  qne  redujo 
400,000  libras  esterlinas  sin  interés.  Espirando  de  nuc-  estos  325.000,000  á  40,  y  en  1829  fundó  con  este  capi- 
vo  el  privilegio  en  1733,  el  Parlamento  le  concedió  otra  tal  el  banco  de  San  Femando,  que  fue  poco  á  poco  ad- 

f)rórogade  31  años;  pero  exigiéndole  que  entregase  en  qui  riendo  grandes  privilegios.  Al  principio  su  crédito  se 
a  ca^  del  ^Estado  1.600,000  libras  esterlinas  por  mu-  {  aumentó  extraordinariamente,  tanto  que  á  pesar  déla 


chos  años.  En  1764  tuvo  qne  anticiparse  nuevamente  al 
gobierno  1.000,000  de  libras  sobre  billetes  del  fisco, 
ademas  de  110,000  para  la  próros^a  del  privelegío 
basta  1786.  Entonces  se  renovó  esto  la  quinta  vez,  me- 
diante el  empréstito  de  2.000,000  de  libras  esterlinas  por 
tres  años  al  cinco  por  ciento.  La  sexta  vez  hubo  de  an- 
ticipar 3.000,000  al  tres  por  ciento. 

fin  agosto  de  1833,  al  espirar  el  privilegio,  debía 
el  gobierno  14.686,800  libras  esterlinas  al  tres  por  cien- 
to. Prorogóse  aquel  hasta  agosto  de  1853,  establecién- 
dose que  los  billetes  tendrían  curso  legal,  y  no  solo 
facultados  como  antes,  y  que  el  l>anco  conservarla  el  pri- 
vilegio de  ser  único  en  el  radio  de  65  millas;  en  recom- 
pensa,  consintió  que  la  asignación  que  le  pagaba  c!  go- 
bierno se  redujese  á  la  mitad,  esto  es,  á  120,000  libras 
esterlinas,  y  la  deuda  del  Estado  á  11.150,000. 

El  valor  mínimo  de  los  billetes  hasta  1789,  era  de  20 
libras  esterlinas;  después  emitió  de  diez;  en  1793  lo 
verificó  de  cinco;  y  en  1797  de  tres  y  de  una  :  sin  em- 
barro, hoy  los  menores  son  de  cinco. 

El  descuento  por  las  letras  de  cambio  pertenecientes 
á  particulares  habia  sido  siempre  de  un  cinco  por  ciento 
hasta  1824  i  entonces  se  redujo  al  cuatro ;  pero  no  se 
descontaban  sino  letras ,  cuyo  valor  fuese  á  lo  menos  de 
20  libras  esterlinas,  no  excediendo  el  plazo  de  tres 
meses. 

£1  banco  de  Filadelfia  se  constíluyó  en  1700  por  un 
decreto  del  Congreso  americano;  pero  su  vida  fue  lán- 
guida basta  que  lo  raconstitoyó  otro  decreto  del  10  de 


guerra  civil  de  1833  á  1840 ,  nada  desmereció ,  y  sus 
billetes  eran  buscados ,  prefiriéndose  al  metálico. 

Hasta  entonces  apenas  habia  celebrado  algunos  con- 
tratos con  el  gobierno ,  siendo  aun  mas  parco  en  este 
ponto  en  los  años  de  1843  y  44 ,  j^es  no  prestaba  di- 
nero al  Estado  sin  grandes  garantías.  Pero  en  1844  el 
fl^obierno  fundó  otro  Imoco  que  tituló  de  Isabel  II  >  con 
os  mismos  privilegios  que  el  de  San  Fernando,  y  entro 
otros ,  el  de  negociar  en  fondos  públicos  y  prestar  sobre 
sus  propias  acciones.  Suscitóse  en  seguida  rivalidad 
entre  los  dos  bancos ,  disputándose  los  pocos  negocios 
de  la  plaza  de  Madrid,  único  punto  donde  circulaban 
sus  billetes;  rivalidad  que  perjudicó  á  ambos,  tanto, 
que  sobreviniendo  la  crisis  comercial  de  1848 ,  el  go- 
bierno tuvo  que  suprimir  el  de  Isabel  II ,  uniéndole  al 
de  San  Fernando :  en  aquella  época  circulaban  por  Ma- 
drid 180.000,000  en  billetes,  y  solo  habia  en  caja 
100,000  rs.  disponibles. 

La  reorganizaciou  del  ban¿o  se  efectuó  por  una  ley 
hecha  en  Cortes  y  publicada  el  4  de  msivo  de  1849.  Dos 
años  antes  se  hablan  establecido  los  de  Cádiz  y  Barcelo- 
na,* el  primero  con  un  capital  nominal  de  100.000,000,  que 
después  se  redujo  á  50,  y  el  segundocon  otro  de  20. 000,000 
La  ley  que  reorganizó  el  de  San  Fernando,  le  fijó 
un  espita]  de  200.000,000.  Creó  dos  departamentos,  uno 

(*)  El  antor  habla  de  los  bancos  de  otros  países  sin  mentar  el 
nuestro.  Rl  tradaetor  ha  creído  Decesarío  completar  e^tas  noiicias 
con  Ins  relstiYas  á  los  bancos  «««pafíolofi,  y  ba  attadido  los  párr.ifo^ 
que  signen. 
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de  descuento  y  olro  de  coiiiion  ;  dispuso  que  hubiera 
siempre  en  caja  y  en  metálico  ia  tercera  parte  de  im- 
porte do  lo»  billelei  circulantes,  y  el  resto  en  oblí^- 
«ones  de  fácil  cobro,  cuyo  plazo  no  pasara  de  noven- 

El  gobierno,  para  salvar  el  establecimiento,  había 
tenido  que  imponer  al  país  un  anticipo  estraordina- 
rio.  Los  200.000,000  no  se  emitieron  por  completo ,  y 
en  1851  se  reformó  esta  ley,  reduciendo  el  capital  a 
120  000,000,  si  bien  el  gobierno  quedó  autorizado  para 
aumentarlo  hasta  200  cuando  las  necesidades  del  co- 
mercio lo  exigieran.  Dióse  entonces  un  paso  hacia  la 
destrucción  del  monopolio,  determinándose  que  si  en 
alguna  plaza  se  necesitase  una  subcursal ,  y  el  banco  no 
quisiese  establecerla,  el  gobierno  presentoria  á  las  Cor- 
tes  un  proyecto  de  ley  eon  tal  objeto.  Por  lo  demás,  las 
disposiciones  de  la  ley  de  1849,  relativas  á  la  reserva 
metálica,  permanecieron  vigentes.      ^^^^    ,      .. 

Así  continuó  el  banco  hasta  que  en  1855  el  gobierno 
presentó  olro  nuevo  proyecto ,  aumentando  el  capital, 
a  fin,  decia,  de  ponerlo  en  estado  de  dar  las  prometidas 
sobcursales;  pero  los  diputados  de  las  provincias  im- 
portantes en  que  aquellas  eran  mas  necesarias,  qui- 
sieron tener  bancos  por  derecho  propio ,  y  la  AsarabU 
dio  la  ley  que  actualmente  rige ,  según  la  cual  poedcn 
crearse  bancos  en  lodos  los  puntos  del  territorio,  á  ex- 
cepción de  algunas  ciudades  donde  el  de  San  Fernando 
deberá  establecer  subcursales,  ó  de  lo  contrario  el  go- 
bierno dará  facultad  para  fundar  bancos  especiales.  La 
España  ha  entrado,  pues,  y  no  la  última,  en  la  senda 
de  la  libertad  de  crédito. 

(E)  Pág.  623. 

»E  LOS  MAPAS  V  DE  LA  PRIORIDAD  DE  LOSDESCüBRIMllWTOS. 

Los  documentos  mas  importantes  de  la  geografía,  son 
bin  duda  los  mapas,  y  á  ellos  es  preciso  recurrir  cuando 
se  quieren  determinar  con  exactitud  los  descubrimien- 
tos de  nuevos  paises.  La  antigüedad  nos  ha  transmitido 
pocos;  algunos  mas  la  edad  media  ^  pero  diseminados 
en  puntos  distantes,  de  forma  que  una  persona  estudio- 
sa, solo  podía  consultar  un  corto  número.  Heeren ,  al 
publicar  en  Gottinga  un  planisferio  correspondiente  al 
siglo  XIV,  expresó  su  sentimiento  de  no  haberle  sido 
posible  compararlo  con  el  del  museo  Borgia.  Después 
se  formó  en  París  un  gabinete,  del  cual  hemos  hablado 
en  la  pág.  805  del  presente  tomo:  Esta  colección  pres- 
tará una  utilidad  indecible;  mas  aun  permanece  reser- 
vada á  las  personas  estudiosas  de  París,  y  no  diré  á  los 
pocos  á  quienes  se  permita  consultarla ,  porque  allí  no 
se  conoce  la  envidia  qae  en  Italia  convierte  á  los  biblio- 
tecarios en  una  especie  de  dragones,  con  los  ojos  clava- 
dos en  su  tesoro,  y  cnidando  de  que  nadie  saque  de 
él  ningún  fruto.  Y  esto ,  no  porque  lo  guarden  para 
si  solos,  sino  porque  no  aparezca  su  ignorancia  al  cesar 
el  misterio  y  la  fascinación  conservada  mediante  el  si- 
lencio y  las  roticencias. 

El  portugués  vizconde  de  Santarem,  satisface  actual- 
mente los  deseos  de  las  personas  de  todos  los  paises  que 
se  dedican  á  este  género  de  estudios.  Habla  cooperado  á 
los  estudios  geográficos  publicando  la  crónica  de  la  con- 
quista do  Guinea,  redactada  por  Gómez  Yañcz  de  Aza- 
rara, y  las  investigaciones  hislcricas  sobre  Amcrico 
Vespacio.  Ahora  está  imprimiendo  un  Atlas  de  todos 
los  mapamundis,  derroteros  y  cartas  geográficas  ante- 
riores á  los  grandes  descubrimientos  de  fines  del  si- 
glo XV,  copiándolos  de  las  varias  bibüotecas  donde  se 
encuentran,  y  disponiéndolos  en  un  orden  cronulógico. 
Van  publicados  ya  treinta  y  dos  mapamundis,  ademas 
de  veinte  y  dos  monumeulcs  geográficos.  Véase  la  lista 
á  continuación: 
Desde  el  siglo  vi    al  ix.  Mapamundi  de  Cosme  Indi- 

copleusta. 
En    el    siglo  i.\    Ma{>amundi  de  un  manuscrito  de  la 

biblioteca  de  Roda  en  Aragón. 
X      Mapamundi  anglosajón  del  museo 

Británico. 
Otro  de  un  ms.  de  la  biblioteca  de 

Florencia. 


AL  LIARO  XIV. 

'      En   el   siglo    xi     Planisferio  de  un  ms.  de  Maiciano 
;  Capella    en    la   biblioteca    ú* 

Leipsig. 
Mapamundi  de  la  cosmografía  do 

Azaf. 
xrt   Planisferio  de  un  ms.  de  la  biUole- 
ca  Real  dcTurín. 

Mapamundi  de  un  ms.  de  Salu^i'o 
en  la  Laurenciana. 

Dos  Planisferios  de  Honorato  cié 
Autun. 
x!ii  Planisferio  griego  de  un  ms.  do 
Salustro  en  la  Mcdicea  de  Flo- 
rencia. 

Planisferio  de  Ceceo  de  Ascoli. 

Otros  cuatro  del  ms.  de  la  Imáge^i 
del  mundo  de  Gualtero  de  Hetz. 

Mapamundi  de  un  ms.  del  masco 
Británico. 

Mappñ  UfTT  habU/ahilU  de  lis  cró- 
nicas de  Matías  París. 

Por  último,  un  mapamundi  del 
m&seoBriiáníco,  no  menos  im- 
portante para  la  geografía  de  la 
edad  media,  que  la  carta  d.* 
Haldinghan  de  la  catedral  de 
Hereford. 
XIV  Mapamundi  de  Nicolás  deOresme, 
maestro  de  Carlos  V  de  Francia. 

Mapamundi  de  Martin  Sanuto,  de 
un  ms.  de  la  biblioteca  Nacio- 
nal ,  perteneciente  ai  año  1320 

Mapamundi  de  las  crónicas  de  San 
Dionisio. 

Mapamundi  añadido  á  un  ms.  de 
Guillermo  de  Trípoli. 

Dos  mapamundis  de  áos  Sal  ustión 
de  la  Medicea. 

Mapamundi  perteneciente  al  año 

1^550   en    un    ms.    de    Marco 

Polo  en  la  biblioteca  de  Es»o- 

kolmo. 

La  importancia  de  los  mapas  se  aumenta  en  el  si- 

Í\\o  XV,  pues  nos  hacen  ver  en  qué  estado  se  hallaban 
os  conocimientos  cuando  aparecieron  los  grandes  des- 
cubridores. Santarem  publica  el  mapamundi  de  la  Imago' 
fRirnii,  de  Pedro  de  Ailly,  en  el  cual  se  encuentra  indi- 
cada ,  en  el  centro  del  África ,  la  ciudad  de  A  riña ,  por 
donde  los  Árabes  hadan  pasar  su  meridiano. 

El  mapamundi  del  cardenal  Filastro,  ms.  de  Pómpe- 
nlo 51ela  en  la  biblioteca  de  Reims. 

El  mapamundi  de  Andrés  Blanco ,  perteneciente  al 
aüío  de  1436. 

Un  planisferio  sacado  de  un  poema  geográfico  del 
siglo  XV. 

El  mapamundi  del  fin  de  aquel  siglo ,  que  acoropaHa 
á  la  obra  rarísima  de  Lasalle,  y  un  planisferio  que  está 
á  la  cabeza  de  un  ms.  latino  de  la  biblioteca  nacional 
do  París. 

Los  demás  documentos  son,  ó  cartas  parciales  ó  ex- 
tractos de  otras  mayores;  van  publicados  hasta  aquí  los 
siguientes:  del  siglo  XIV  un  fragmento  del  África,  de 
los  Pizzigani  en  136T. 

Un  fragmento  del  África  Occidental ,  sacado  de  ona 
carta  catalana. 

El  atlas  de  hi  biblioteca  Pjnclli,  compuesto  de  seis 
cartas  marítimas,  que  representau  el  mundo  de  aquella 
época. 

Del  siglo  XV  son :  el  África,  tomada  de  un  mapa  de 
la  biblioteca  de  Weimar,  perteneciente  al  año  1424. 

Un  fragmento  del  mapamundi  de  Andrés  Blanco  del 
ano  1436. 

El  África  sacada  de  la  carta  de  Valscqua,  pcrteie- 
cienfe  al  año  1439. 

Fragmento  del  África  Occidental  del  mapamundi  de 
Fray  Mauro ;  este  mapamundi  es  la  mayor  oe  las  carias 
geográficas  antiguas ,  y  se  publicará  entero  en  fac- 
símile. 

Dos  dibujos  del  África  Occidental  de  Benincasa ,  cor- 
respondientes á  los  años  1467  y  1471. 


mm 


DI  LOS  MAPAS  Y  01  LA  PBIORIDAD  DE  LOS  DXSGUBRIMIBNTOS. 


ass 


El  África  del  Qlobo  de  Martin  Behaim,  perleneeiente 
al  año  1492. 

Del  siglo  XVI  son:  el  África  de  la  carta  de  Juan  de  la 
Cosa ,  de  líuyck,  correspondiente  al  año  1503 ,  de  la  de 
Tolomeo  de  1513»  del  mapa  de  Weimar  do  1527,  de  los 
de  Jacobo  de  Vaulx  de  1533,  de  Diego  Rivero  en  1529. 
de  Guillermo  el  Cabezudo  y  de  Juan  Martí uez. 

£n  c!  siglo  siguiente  el  África  está  representada  se- 
gún la  carta  de  Guillermo  Levasseur ,  perteneciente  al 
año  1601;  la  de  Dupont  de  Dieppe  en  1625;  de  Juan 
Gberardo  de  Dieppe  en  1634. 

Los  mapamundis  son  figuras  circulares  del  globo, 
dcsfínados  á  repre«entar  lo  qae  el  autor  conocía  en 
masa  sobro  la  posición  relativa  de  las  tierras ;  pero  sin 
una  relación  necesaria  con  la  forma  verdadera  del  globo, 
ó  con  los  círculos  paralelos  ó  meridianos.  En  estos  ma- 
pamundis las  últimas  tierras  del  África  están  colocadas 
donde  nosotros  fijamos  el  polo  austral;  las  últimas  de 
Europa  cerca  del  polo  boreal ,  y  la  extremidad  occiden- 
tal de  Europa  y  la  oriental  del  África  tocan  en  los  dos 
extremos  del  bemisferio.  Asi  se  pretendía  representar  la 
tierra  habitable,  olnoviJíiros  de  Homero.  £1  mar  rodeaba 
esta  área.  Acá  y  allá  se  ven  indicados  algunos  países 
mas  famosos,  como  Troya,  Jorusalem,  BabÜonia,  Roma, 
y  tampoco  falla  el  Paraíso  Terrenal.  Las  grandes  divi- 
siones aparecen  contorneadas  por  líneas  rectas;  pero  al 
acercarse  al  si^lo  XV,  estas  van  tomando  la  forma  cur- 
va que  se  advierte  en  la  carta  de  Marín  Sanulo ,  si  bien 
todavía  no  se  sigue  mas  regla  que  el  capricho ,  y  la 
mudanza  de  un  lugar  obliga  á  variar  el  orden  observa- 
do en  todos. 

En  los  planisferios  se  advierte  un  arte  mas  adelantado 
y  el  intento  de  representar  las  tierras  coa  alguna  pro- 
porción, atendiendo  alas  posiciones  relativas  de  los  pa- 
ralelos y  de  los  meridianos.  Asi  el  planisferio  de  Ceceo 
de  Ascoli  muestra  la  Europa «  el  Asia  y  el  África  con 
discreta  exactitud ,  y  de  tal  modo  que  no  llenan  lodo  el 
globo ,  sino  qae  están  al  Norte  del  ecuador,  como  un 
hemisferio  envuelto  en  una  superficie  plana.  El  examen, 
pues,  de  tales  mapas,  puede  dar  alguna  idea  del  pro- 
greso de  la  geografía. 

Este  progreso  se  ve  mejor  en  las  carias  parciales, 
priDcipalmente  en  las  marítimas,  que  estando  hechas 
para  el  oso  de  los  navegantes,  requerían  mas  precisión, 
y  cualquiera  error  no  tardaba  en  advertirse.  Hay  dudas 
en  cuanto  á  la  época  de  su  introducción;  pero  el  famoso 
historiador  árabe  Ibn  Kalidun,  que  vivió  desde  1332 
á  1406,  las  cita  como  una  cosa  ya  usada  en  su  tiempo, 
pues  hablando  de  las  Canarias,  dice:  aEstas  islas  fue- 
^  "ron  descubiertas  casualmente ,  en'atencion  áque  las 
'  "naves  no  van  hacía  aquellos  mares  sino  impelidas  por 
*flos  vientos.  Los  dospaisesque  rodean  el  Mediterráneo, 
>'son  conocidos  perfectamente  y  están  dibujados  en  pla- 
yones y  sobre  pliegos  con  su  forma  verdadera  indican- 
f'dese  nasta  las  direcciones  de  los  vientos:  se  denomina 
»á  los  tales  planos  Alxambas ,  y  los  navegantes  dispo- 
*men  sus  viajes  con  arreglo  á  ellos.  Pero  no  existe  nada 
^semejante  respecto  del  Atlántico;  asi  los  barcos  temen 
''arriesgarse  á  surcar  sus  aguíes,  pues  en  llegando  á  per- 
náer  de  vista  las  costas ,  ignoran  el  modo  de  volver  al 
«punto  de  la  salida.» 

El  derrotero  mas  antiguo  que  inserta  Santarem ,  es 
el  de  Pizzigani,  correspondiente  al  año  1367 ,  y  aunque 
fallaba  todavía  una  base  científica ,  á  lo  menos ,  des- 
pués de  introducidas  las  cartas  marítimas ,  todo  viajero 
pudo  indicar  la  dirección  de  su  viaje  y  las  distancias. 

Además  de  la  importancia  que  da  á  estas  cartas  el 
:8er  fácil  poT  su  medio  seguir  paso  á  paso  el  conoci- 
miento creciente  del  globo ,  los  dibujos ,  los  adornos  y 
especialmente  las  inscripciones  de  que  están  llenas  son 
extravagantes  y  denotan  las  ideas  y  el  grado  de  instruc- 
ción del  siglo  en  que  fueron  formadas.  En  unas  se  ven 
4Í  los  vientos  personificados,  con  sus  .odres;  en  otros  á 
Adam  y  Eva ;  aquí  el  paraíso  terrestre  «en  la  parte  mas 
»  elevada  de  la  tierra ,  ceñido  por  una  muralla  cubierta 
n  de  hojas»  cual  lo  describía  el  parabólico  Mande ville: 
allí,  en  las  Canarias,  una  estatua  colosal  que  agitaba 
su  maza  desde  lo  alto  de  una  torre  para  impedir  que  los 
viajeros  siguiesen  adelante ;  mas  alta  la  Abislma  con  el 
Preste  Juan  y  su  mitra  cargada  de  piedras  preciosas,  y 


bs  demás  paises  de  Afrirca  con  sus  reyes ,  en  coyas  per- 
sonas brilla  el  oro  y  la  plata,  sus  Megros,  tus  grupos 
de  girafas,  de  elefantes,  de  animales  desconocidos,  y 
en  el  -mar  las  earavelas  portugesas ,  espléndidamente 
empavesadas,  que  dan  la  vuelta  al  mundo. 

En  su  mayor  j>arle  están  gmbadas  por  el  excelente 
buril  de  Bouffard ,  á  que  tanto  deben  las  obras  del  Or- 
bigny ,  Berthelot ,  y  Ramón  de  la  Sagra.  Es  de  sentir 

3ue  el  obieto  especial  del  libro  que  elogiamos  haya  In- 
ucido  al  autor  á  no  publicar  sino  fragmentos  de  algu- 
nas cartas,  que  desearíamos  ver  impresas  por  com- 
pleto. 

A  la  parte  que  llamarenMw  gráfica,  añade  el  vizconde 
de  Santarem ,  una  polémica ,  donde  sostiene  la  priori- 
dad de  Colon  y  de  los  Portugueses  en  aquellos  descubri- 
mientos ,  que  hoy  pretenden  algunos  atribuir  á  este  ó 
á  aquel ,  llevados  de  su  afición  á  las  paradojas ,  de  su 
frenétíeo  deseo  de  humillar  las  glorias  adqmridas ,  mi- 
serable tarea  de  nuestro  siglo ,  que  se  siente  roer  por  la 
envidia  y  á  quien  pesa  el  respeto.  A  propósito  de  la  obra 
que  axaminamos,  observaba  el  Foreing  and  colonial 
Quarierly  RevUto,  correspondiente  al  mes  de  octubre 
de  1843,  que  «la  envidia  es  consiguiente  al  buen  éxito 
que  corona  una  empresa,  y  Que  algunos,  incapaces  de 
elevarse,  dirigen  todos  sos:  esiuerzos  á  deprimir  y  reba- 
jar á  su  nivel  todo  cuanto  existe  noble  y  grande :  estos 
individuos  no  conocen  ale§rría  mas  viva  que  la  de  hallar 
medio  de  indicar  que  una  mujer  virtuosa  ha  cometido 
un  desliz,  que  un  eclesiástico  piadoso  puede  ser  tachado 
de  hipócrita,  que  un. soldado  valiente  es  cobardean  el 
fondo  de  su  corazón,  que  un  hombre  de  Estado  patriota 
se  mueve  guiado  de  motivos'  ruines.  No  hay  ningoi* 
hombre  ilustre  que  no  haya  sido  atacado,  ninguna 
grande  acción  que  no  se  haya  puesto  en  duda.» 

Colon  pareció  un  loco  mientras  recorrió  la  Europa, 
haciendo  ver  la  posibilidad  de  llegar  por  el  Occidente  al 
Oriente ;  pero  en  cnanto  logró  su  intento ,  astutos  nave- 
gantes trataron  de  establecerse  clandestinamente  en  los 
paises  que  él  habla  descubierto,  al  paso  que  los  pedantes 
de  Europa  buscaban  textos  con  que  demostrar  que  otros 
habian  conocido  antes  aquel  continente.  Después  la 
ciencia  moderna  sacó  do  los  archivos  documentos  ó  in- 
dicios para  probar  que  Colon  habia  tenido  quien  le  pre- 
cediese en  el  mundo,  donde  no  encontró  sino  ingratitud. 
Los  habitantes  de  Dieppe  colocaron  antes  de  el  á  un  tal 
Cousin  ,  que  animado  por  las  conjeturas  de  su  conciu- 
dadano Dcchaliers,  mirado  como  padre  de  la  ciencia  bi- 
drogrófica ,  emprendió  largas  navegaciones ,  y  en  148S 
descubrió  la  embocadura  del  rio  de  las  Aouizonas ,  do 
donde  volvió  al  año  siguiente  á  so  patria,  costeando  los 
paises  del  Congo  y  de  Angola.  Pero  y-todo  esto  descansa 
en  la  fe  de  un  escritor  que  vivió  en  1667  ,  y  si  se  pre- 
gunta por  que  no  existen  recuerdos  de  aquel  vi%¡e  en  los 
archivos  de  Dieppe,  contestan  (jue  se  quemaron  en  1694. 
El  ilustre  polaco  Lclewcl  cito  á  su  oomprtriota  Juan 
Szcolny,  el  cual,  hallándose  en  1476  al  servicio  del  rey 
de  Dinamarca,  liego  á  las  orillas  del  Labrador,  pasando 
mas  allá  de  la  Noruella ,  de  la  Groenlandia  y  de  la  Frís- 
íandia  de  los  Zeni.  Humboidl  hizo  fuertes  objeciones  ai 
aserto  de  Lelewel ,  alegando  principalmente  d  silencio 
de  Gomara,  que  sin  embargo  conocía  el  viaje  del  polaco 
y  tenia  empeño  en  minorar  la  gloria  de  Colon.  Mayores 
Utulus  poseen  sin  dúdalos  Islandeses,  que  partiendo 
do  la  Groenlandia ,  llegaron  el  año  de  1000  á  la  Vinlan- 
día  y  á  Drocco,  paises  que  corresponden  conTerranova, 
ó  con  el  continente  de  la  Nueva  Escocía,  y  parece 
penetraron  hasta  la  Corolina ;  pero  el  relato  de  tales 
expediciones  está  en  forma  mitológica  (dice  acertada- 
mente Bancroft,  el  mejor  historiador  de  los  Estados -Uni- 
dos) difícil  de  entender  ;  es  antiguo,  pero  no  eontempo- 
ráneo.  No  se  concibe  que  Slurleson  desdeñase  esla 
gloria  nacional ,  y  sin  embargo ,  su  relación ,  que  es  el 
documento  mas  antiguo  que  se  cita  en  la  materia ,  es 
mirada  como  apócrifa.  Las  particularidades  geográficas 
son  demasiado  vagas,  y  pueden  aplicarse  á  cualouiera 
latitud  desde  Nueva-York  hasta  el  Cabo  Farewell ,  asi 
como  la  Vinlandia  se  buscó  desde  la  Groenlandia  y  el 
rio  San  Lorenzo  hasta  el  África. 

Lo  mismo  aconteció  á  Diaz  y  Vasco  de  Gama:  atra  • 
yéndose  al  princinio  la  admiración  por  haber  doblado 
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el  €abo  de  Buena- Esperanza ,  con  lo  que  abrieron  á  las 
artel  y  al  cooDercio  uuevas  fuentes  de  inventos  atreví- 
doe  y  de  ventajosas  espeeulaciones ;  pronto  se  encontró 
quien  quisiese  rebajar  su  gloria,  pretendiendo  que  otros 
liabian  pasado  mas  allá  del  Cabo  Bojador  primero  que 
los  Portugueses.  Santeren  se  esfuerza  en  defender  la 

S loria  de  estos  »  y  en  probar,  que  antes  que  Gil  Yañez, 
oblase  en  1443  el  formidable  promontono,  no  se  tenia 
ninguna  noticia  exacta  de  aquella  coste,  de  la  fisonomía 
geográfica  del  país ,  ni  aun  de  su  existencia.  £1  argu- 
mento mas  fuerte  se  deriva  de  las  carias  mencionadas, 
pues  por  ellas  se  evidencia  que  los  geógrafos  no  cono- 
cían aquellos  países  sino  á  medida  que  los  Portugueses 
los  iban  deseubfiendo.  Los  antiguos  se  hablan  ceñido 
á  narrar  hechos  fabulosos  cuando  aludían  á  aquellas 
playas  inhospitalarias,  cubiertas  de  ardientes  arenas,  áe 
reptiles  venenosísimos,  afligidas  por  el  mortal  simum, 
y  azotadas  por  olas  que  pareciaa  deber  alejar  de  allí 
siempre  á  los  navegantes.  Quizá  sea  verdad,  y  en  cuanto 
á  mí  asi  lo  creo,  que  los  Cartagineses  extendieron  mu- 
cho sus  correrías  por  aquella  costa ;  pero  ninguna  no- 
ticia nos  ha  quedado  de  tales  viajes ,  y  por  tanto  nin* 
guna  indicación  les  merecemos  de  una  travesía  estable; 
y  los  geógrafos  hast^  Tolomco,  creyeron  que  el  África 
terminaba  mas  acá  de  la  línea  equinoccial,  cuyos  caló- 
les impedían  doblar  el  último  cabo. 

Los  Árabes  hubieran  podido  adquirir  mejores  conoci- 
mientos de  aquellos  pariges^  acostumbrados  como  están 
á  vivir  en  climas  ardientes  y  viajando  con  el  camello  al 
través  del  desierto ;  sin  embargo ,  sus  geógrafos  son 
completamente  ignorantes  en  este  punto.  Edrisi ,  Que  á 
lodos  aventaja ,  cree  que  solo  se  halla  habitado  el  he- 
misferio septentrional ,  y  que  en  el  meridional  no  pue- 
den resistir  d  calor  los  animales ,  la  vegetación ,  ni  las 
aguas.  Los  Arabos,  adquirieron  luego  algún  conoci- 
miento mas  de  aquellas  plavas  y  ríos,  aunque  por  tierra 
y  confusamente.  Brunctto  Latini ,  Sacrobosco ,  Mignel 
Escolo,  Roger  Bacon  y  Marino  Sanuto,  no  tienen  en  el 
particular  mas  que  Ideas  inexactísimas  ó  falsas:  Juan 
de  MandcvUle  asegura  que  en  el  Mar  de  Etiopía  no  hay 
poces;  Fazio  de  los  Uberti  dice  que  los  habitan  tes  son 
allí  negros  como  carbón;  Boccaccio,  t^uc  fue  discípulo  de 
Ándalo  del  Negro ,  escribe  ^ue  al  pié  del  monte  Atlas 
habitan  hombres  con  el  pié  a  modo  de  horquilla  y  sá- 
tiros. 

Bastarían  estos  errores  para  probar  <^ue  no  era  cono- 
cido aquel  país ;  no  obstante ,  se  empeñan  en  combatir 
la  prioridad  de  los  Portugueses  los  marineros  de  Dieppe, 
Bemcncourt ,  el  catalán  Jaime  Ferrer ,  y  los  genove- 
ses  Doria  y  Vivaldi.  El  vizconde  de  Sanlarem  esgrime 
las  armas  de  su  ingenio  á  fín  de  refular  á  estos ,  dete- 
niéndose principalmente  en  los  Normandos,  como  que 
son  los  mas  obstinados  en  sustentar  sus  pretensiones. 
Conocidísima  es  á  nuestros  lectores  la  terrible  audacia 
con  que  los  Normandos  recorrieron  los  mares  y  rios  de 
Enropa.  Pues  bien,  un  autor  quiso  probar  que  debieron 
haber  conservado  relaciones  con  los  Moros  de  España,  y 
en  consecuencia  con  les  de  África,  visitando  por  lo  mis- 
mo el  litoral  de  la  Mauritania  hasta  el  Cabo  Non ,  de 
donde  sin  duda  se  trasladarían  á  las  Canarias.  Además, 
el  autor  de  la  Noticie  hitioriqíie  sur  hSéKe^al  ttus  dépen' 
dances  (París  1839)  dice  que  en  1375  algunos  negocian- 
tes de  Rúan  se  asociaron  con  marinos  de  Dieppe  para 
formar  establecimientos  mercantiles  desde  la  emboca- 
dura del  Senegal  hasta  la  extremidad  del  Golfo  de  Gui- 
nea, y  fundaron  el  Pclit  Dieppe ,  el  Petit  París  y  otros 
establecimientos ;  pero  todos  estos  asertos  no  se  apoyan 
mas  que  en  un  tal  Villaut  de  Bellefond ,  que  asi  lo  es- 
cribió en  1667,  en  una  relación  de  la  costa  de  Guinea 
dirigida  á  Colbert.  Habiéndole  copiado  los  autores  subsi- 
^ientes,  y  admitiendo  sus  aseveraciones  la  vanidad  de 
sus  conciudadanos,  y  las  personas  que  cuentan  las  auto- 
ridades que  afirman  un  hechoj.no  examinan  los  datos 
de  que  parten,  no  se  reflexiono  que  entonces  la  Francia 
estaba  ocupadísima  en  defender  su  independencia  contra 
los  Ingleses ,  los  cuales  eran  dueños  del  canal  en  que 
está  situada  Dieppe ,  y  que  ningún  analista  ni  historia- 
dor anterior  á  Villaut  hablan  nna  palabra  de  ello. 

La  fíisMre  de  la  prémiere  desecuterie  ei  conquiste  des 
Conariís  faiste  des  Van  1402  jwr  memre  Jean  de  Bfthen^ 


courí ,  escrit»  du  tempe  mesme  par  F.  Fierre  Boutier  et 
Jean  Verter ^  presire  domestique  dudU  sieur  de  Beíkencourif 
et  mise  en  htmüre  par  M,  Galien  de  Beiheneourt  cúnseilier 
du  Roy  en  la  chambre  du  parUment  de  Rouen,  fue  publicada 
en  París  en  1630,  y  en  ella  se  dice  que  llegaron  hasta 
Guinea;  pero  Santarem  demuestra  que  se  indicaba  en- 
tonces con  este  nombre  un  país  situado  mas  acá  del  Cabo 
Bojador. 

£1  catalán  Jaime  Ferrer,  habiendo  zarpado  de  Ma- 
llorca el  16  de  Agosto  de  1346^  se  dirigió  aJ  rio  del  Oro; 
mas,  suponer  que  este  sea  el  rio  de  Oiro  en  Guinea,  es 
cosa  enteramente  gratuita,  y  mas  bien  parece  se  tratase 
de  un  rio  al  Norte  del  Cabo  oojador;  además,  cualquters 
que  fuese  la  dirección,  es  lo  cierto  que  Ferrer  oo  volvió 
de  aquel  viaje. 

£1  único  viaje  verdadero  mas  allá  del  Cabo  Bojador 

Sarece  ser  el  de  Ibn  Fathima,  que  habiéndose  embarca* 
o  en  Nottl,  mas  acá  del  expresado  cabo,  sin  llevar  idea 
de  pasar  este ,  fue  obligado  á  ello  por  la  tormenta ,  y 
llegó  hasta  el  Cabo  Blanco:  habiendo  entrado  de  nueva 
en  el  Golfo  de  Arním,  al  Sur  del  Trópico,  verificó  sa  re- 
tomo por  tierra.  Viaje  fortuito,  tanto  que  ni  Bakoul,  ni 
Ibn  Calidun,  ni  Abulfeda  hacen  de  el  mención;  debiendo 
advertirse  que  este  último  habla  visto  el  manuscrito 
donde  se  refiere. 

Sanlarem  combate  también  las  pretenstones  de  los 
Genoveses,  que  quieren  atribuir  aquella  gloria  ásus 
compatriotas.  £s  sabido  que  poco  antes  se  aseguró  ha- 
blan zarpado  de  Genova  en  1287  Vadino  y  Guido  \i- 
valdi  con  dos  galeras  para  dar  la  vuelta  al  Afrka  y 
llegar  á  la  India;  pero  que  una  galera  encalló  en  la  costa 
de  Guinea^  y  la  otra  arribó  á  Etiopia,  donde  la  tripula- 
ción fue  hecha  prisionera ,  logrando  salvarse  un  solo 
marinero.  Encuéntrense  de  este  notasen  el  itinerario  de 
Antoniolto  Usodimare;  ademas,  Pedro  de  Abano  y  Cec- 
eo de  Ascoli  dicen,  que  animados  con  tal  noticia,  Teo- 
disio  Doria  y  Ugolino  Vivaldi ,  en  unión  de  dos  /railes 
franciscos ,  se  embarcaron  en  1292 ,  siguiendo  el  mismo 
camino,  y  no  se  supo  mas  de  ellos.  oebaSlian  Ciampi 
publicó  en  1827  una  Relación  del  desculfrimiento  delasitlas 
Canarias  y  otras  islas  del  Océano  encontradas  reciesUtwun- 
leen  1341 ,  escrita  por  Boccaccio,  conforme  á  los  datos 
que  le  comunicaron  algunos  mercaderes  florentinos  que 
los  habían  recogido  en  Sevilla  de  Nicolás  de  Recco,  uno 
de  los  gefes  de  aquella  expedición.  £1  abogado  Canale 
citó  un  pasaje  del  continuador  de  Cafare,  que  habla, 
refiriéndose  al  ano  de  1291,  de  los  mencionados  Teodi- 
sio  Doria  y  Ugolino  de  Vivaldi.  Para  apreciar  como  se 
merecen  estas  indicaciones,  se  |¿ccsila  probar  la  auten- 
ticidad del  testimonio,  y  el  señ<^ Canale  suministró  me- 
dios al  efecto.  La  historta  agrada  á  las  naciones  ilustres, 
al  paso  que  es  temida  por  las  desidiosas  y  Uránicas. 
Genova  tuvo,  pues,  una  serie  de  historiadores  contem- 
poráneos de  los  hechos  que  relataron.  Caffaro,  á  su 
vuelta  de  la  Cruzada  do  1101,  se  propuso  narrar  los 
acontecimientos  en  que  había  tomado  parte,  y  habiendo 
llegado  hasta  el  año  1 152,  presentó  el  libro  á  loe  cón- 
sules del  Común,  que  después  de  consultar  el  dictamen 
de  los  consejeros,  uto  mandaron  depositaren  el  archivo^ 
»para  que  fuese  allí  un  testimonio  perpetuo  de  las  vlc- 
» lorias  de  los  Genoveses  fl).»  £1  mismo  Caffaro  toará 
después  nuevamente  el  hilo  de  la  historia ,  y  la  llenó 
hasta  el  año  1163,  tres  años  antes  de  que  muriese  á 
los  8G  de  edad.  Otro  Caffaro  tuvo  de  los  cónsules  el  en- 
cargo de  continuar  la  obra;  pero  solo  refirió  la  expedi- 
ción de  Tortosa;  Oberto  Canciller  narró  los  aconteci- 
mientos desde  1166  á  1173;  desde  este  nltímo  año 
á  1 196  lo  hizo  Ottobono  Scriba;  siguió  Ogerio  Pane  hasta 
1224;  luego  Bartolomé  Scriba  hasta  1 264.  Entonces  cuatro 
analistas,  por  mandato  del  gobierno,  continuaron  refi- 
riendo lo  que  faltaba  hasta  dicho  año  de  1264;  después 
otros  cuatro  los  dos  años  siguientes;  igual  número  desde 
\  1267  á  1269;  cuatro  también  hasta  1280.  En  este  año 
se  contaba  entre  ellos  Jacobo  Doria ,  el  cual  continuó 
hasta  1293,  y  al  año  siguiente  presentó  su  relato  al 

(1)  Cónsules,  ándito  eoasiilo  eonsiliaiorum peian ,  cornm  eos- 
siiiatonbus  Guinelmo  de  Columba  fuiflieo  scribMO  pnteepenut 
ut  ttbrum  a  Caffaro  composUnm  ttotatum  in  Comunis  eartulario 
poneret,  ut  deinceps  euncto  tempore  futuris  komluibus  Januensium 
iTctonir  cfl{fvosean/ur.  Caffaro,  p,  j. 
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podeslá  y  al  consejo,  que  decretaron  formaría  parte  de 
la  crónica  g^enovesa  contemporánea  (1). 

Tenemos,  pues,  redactada  por  veinte  escritores  la 
historia  auténtica  de  Genova,  que  permaneció  en  el 
archivo  secreto  de  la  república  hasta  180S.  El  atroz  de- 
recho de  conquista,  brutalmente  ejercido  entonces,  con- 
denó á  Genova  á  enviar  á  París  al  ministerio  de  lo  Inte- 
rior veinte  y  cinco  cajas  de  papeles  de  su  archivo.  La  paz 
subsiguiente,  que  solo  reparó  los  daííos  causados  á  cierto 
n amero  de  pueblos,  no  restituyó  á  Genova  ni  siquiera 
el  tesoro  de  sus  recuerdos,  y  aquellos  escritos  continúan 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  en  la  sala  que  pre- 
cede á  la  de  la  herencia  Colbert.  Hay  cierto  número  de 
copias  en  Genova,  unas  mutiladas,  otras  conformes  con 
el  texto  parisiense  y  algunas  hasta  legalizadas ;  tales 
son  los  tres  de  la  Biblioteca  Cívica,  de  la  Universidad 
y  de  los  misioneros  urbanos;  una  del  señor  Gambino  y 
otra  del  marqués  Durazzo.  Ahora  bien,  todas  estas, 
como  tuvo  la  bondad  de  verlo  á  petición  mia  el  señor 
Canalc ,  contienen  el  pasaje  citado  en  los  precisos  tér- 
noinos  siguientes:  Eodemanno,  (1291)  Theodiiius  Au- 
rim,  Ugolintis  de  Vivaldo  et  ejut  fraUr,  cum  quibuidam 
aliit  Hoibus  JanuWf  caperuni  faceré  quoddam  viagium, 
quod  aliquis  usque  tune  faceré  minime  aitemptavif.  Nam 
armavii  ipUtne  duat  galeas^  et  de  mctualibuBj  aqua  et  aliit 
necessariis  in  eit  impotitiSt  miserunt  eos  de  mente  madii 
de  vertut  strictum  Septe  (el  estrecho  de  Seta) ,  ut  per 
mare  occeanum  irení  ad  partem  índice,  mercimonia  utilia 
inde  deferentet,  fn  quibut  ioerum  dicti  dúo  fratret  de  Vi- 
valdo períonaliter  et  dúo  fratret  minoret,  Quod  quidem 
mirabilit  fuit  non  tolum  videntibut,  ted  etiam  andienti- 
but.  Etposíquam  locum  quod  dicitur  Gotora  (Azora)  tran' 
tierunt,  aliqua  certa  nova  non  habuimus  de  eit.  Dominut 
autem  eot  cuttodiat  et  ineolumet  redueat  ad  propria. 

Contra  tal  testimonio  paréceme  que  nada  puede  la 
crítica  de  Santarem.  Otras  memorias  de  atrevidos  na- 
vega ntes  genoveses  pudieran  rebuscarse:  recordaré  es- 
pecialmente que  el  rey  Dionisio  de  Portugal  en  1317 
empl  eó  como  almirante  hereditario  á  Manuel  Pezagno, 
natural  de  Genova,  et  cual  debía  tener  siempre  á  dis- 
posición del  monarca  un  estado  mayor  de  20  oficiales 
genoVeses,  para  mandar  y  conducir  sus  galeras. 

Favorece  á  Portugal  el  ver  que  la  corte  de  Roma 
atendió  las^razones  que  alegaba  respecto  de  los  nuevos 
países,  lo  que  no  hubiera  tratado  de  disputarle  la  prio- 
ridau  por  varios  Estados  de  Europa,  en  particular  por  la 
Francia.  Todos  los  navegantes  se  servían  en  los  mares 
de  África  de  pilotos  portugueses,  hasta  el  siglo  XVI, 
y  desde  la  fundación  de  San  Jorge  de  Mina ,  ningún 
documento  prueba  que  lo  frecuentasen  mas  que  Portu- 
gueses ,  hasta  que  en  las  guerras  entre  Carlos  V   y 
Francisco  I,  algunos  armadores  franceses  proyectaron 
una  expedición  á  la  costa  de  (íuinca,  so  pretexto  de  que 
los  Portugueses  facilitaban  pólvora  y  dinero  al  empera- 
dor. El  análisis  do  los  mapas  publicados  por  el  vizconde 
de  Santarem  convence  de  que  la  figura  del  África,  en 
su  parte  última,  era  totalmente  desconocida  antes  del 
viaje  de  Gil  Yauez  en  1443;  que  adquirió  mayor  exac- 
titud á  medida  que  se  verificaron  los  descubrimientos  de 
los  Portugueses,  y  que  en  los  siglos  XV  y  XVI  todas 
las  denominaciones  de  la  costa  estaban  tomadas  del 
idioma  portugués. 

Pudiéramos  oponer  algunas  autoridades  al  aserto  de 
Santarem ,  coando  dice  que  nadie  tenia  conocimicnlo 
de  los  antípodas,  y  que  se  creia  inhabitable  la  Zona 
Tórrida.  Ciertamente  la  erudición  fue  el  menor  mérito 
de  los  antiguos,  y  sorprende  el  hallar  tan  desprovistos 
de  ella  aun  á  aquellos  autores  que  le  deben  su  principal 
gloria,  comoPlinioel  Anciano  y  Varron.  Ateniéndonos 

á  la  geografía,  diremos  que  algunos  escrltoces  ignora- 

■ 

(1)  Anno  a  N,  Dni  MCCIXXXXIW  die  XVlJulti,  egreg'tnt  vir 
mulla  konettate  et  tcleuUa  praUclut  Jacobus  Auritc  hujut  operit 
IttttdaOiie  cantejutum,  eoram  nobUibus  vihs  DD,  Jacobo  de  Car- 
cano  potestate  Comunis  Janute  et  Simone  de  Grimelio  capitaneo 
popuii,  abbati  poputi,  el  an«iün\t  hnjus  eivUatit,  continuationem 
operiseroniee  ab  eodem  felieiier  ordinalum  pretenlatU.  Qui  viden- 
tet  diíum  oput  optlme  fore  composUüm,  contulueruní,  laudavemnt 
et  dureverunt  prefaium  opus  in  prteteati  crónica  veniHarif  dict 
tmque  vintm  moliipftcUer  de  tanto  opire  et  tte  bene  compotito 
veré  coilaudante»,  Ego  GuUieimusde  Caponibus  notariu»  pranen- 
tlatloni  predict  oconMílio  et  decreto  predtcto  inter  ful  el  tcripsi, 
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ban  enteramente  los  hechos  demostrados  por  los  que  les 
habían  precedido,  y  renovaban  errores  combatidos  ya. 
Tácito,  por  ejemplo,  dice  que  M.  Agrícola  fue  el  pri- 
mero que  conoció  que  la  Inglaterra  era  una  isla,  siendo 
así  que  César  la  había  descrito  anteriormente  como  tal, 
y  con  toda  la  exactitud  posible  en  su  época,  colocando 
al  Oriente  de  la  Bretaña  la  Germania,  al  Mediodía  la  Ga- 
lla; al  Occidente,  la  España,  y  á  mitad  del  camino  la  Ir- 
landa. Homero  representa  á los  héroes  ilíacos  maravillados 
de  la  travesía  desde  el  África  á  la  Sicilia,  y  sin  embargo, 
los  Fenicios  surcaban  ya  las  aguas  del  Océano.  Heredo* 
to,  tan  docto  hasta  en  la  geografía,  ignoraba  los  descu- 
brimientos de  los  Cartagineses.  Estrabon,  que  nos  dejó 
el  mayor  monumento  de  geografía  antigua,  era  comple- 
tamente ignorante  en  lo  respectivo  á  la  Bretaña,  que  sin 
embargo,  se  contaba  ya  entre  las  provincias  romanas,  y 
creia  que  el  Mar  Caspio  comunicaba  con  el  Océano  Sep- 
tentrional, aunque  Herodoto  había  hablado  de  el  como 
de  un  gran  lago,  y  los  soldados  de  Pompeyo  habían  re- 
conocido su  contorno.  Plinio  llama  isla  á  la  Escandinavia. 
Véase  antes  pág.  594. 

En  cuanto  á  los  antípodas,  ya  entre  los  antiguos. 
Gemino,  contemporáneo  de  Cicerón,  aseguraba ,  «que 
no  debía  creerse  inhabitable  la  Zona  Tórrida,  pues  al 
contrario,  algunos  que  llegaron  hasta  allí ,  habían  en> 
centrado  gente;  no  faltando  quien  sostuviera  que  las 
tierras  situadas  en  el  centro  estaban  mas  pobladas  que 
las  de  las  extremidades. '^  Dante  había  explicado  la  po- 
sibilidad de  que  hubiese  antípodas ,  con  indicar  clara-- 
mente  en  el  centro  de  la  tierra  el  centro  de  gravedad, 
el  punto  «á  donde  son  atraídos  todos  los  cuerpos  pesa- 
dos," pasando  mas  allá  del  cual,  vuelca. 

(Concluiremos  diciendo,  que  indudablemente  algún 
aventurero  fue  impelido  por  la  fortuna  ó  por  su  atre- 
vimiento, al  otro  lado  del  Cabo  Bojador  antes  que  los 
Portugueses;  pero  sin  que  esto  influyese  en  las  relacio- 
nes comerciales,  ni  dejase  el  menor  rastro  en  la  ciencia, 
también  es  posible  que  tres  siglos  antes  de  (3olon  los 
Irlandeses  arribasen  al  continente  americano;  mas  ta^ 
acontecimiento  en  nada  perjudica  á  la  gloria  del  Geno 
vés,  el  cual  no  llevó  por  objeto  descubrír  un  nuevo  mua 
do,  sino  abrir  un  nuevo  camino  hacia  las  Indias  Orien- 
tales. Los  Portugueses  lo  consiguieron  costeando  el  Áfri- 
ca, y  dirigiéndese  prímero  al  Sur  y  desnuca  al  Este;  Co- 
lon se  propuso  lograrlo  por  el  Oeste.  Llamó  en  auxilio 
de  su  propuesta  todos  los  argumentos  imaginables;  pero 
jamás  hizo  uso  del  que  le  hubiera  valido  un  tríunfo  segu- 
ro, á  saber,  que  otros  habían  ido  allí  antes.  Tampoco  sus 
advérsanos,  que  al  principio  le  argüían  con  la  imposibili- 
dad de  la  empresa,  y  que  luego  se  empeñaron  en  escati- 
maríe  la  gloria,  adujeron  el  ars^umcnto  mas  decisivo,  esto 
es,  que  otros  le  habían  precedido  en  aquella  senda.  U>s 
reyes  de  España ,  que  apuraron  el  ingenio  para  negar 
por  ingratitud  lo  qtie  en  un  instante  de  aturdimiento 
habían  prometido,  no  opusieron  jamás  tal  argumento  á 
Colon.  Veinte  testigos  declararon  que  el  Alnr.írantc  lia- 
bia  tenido  noticia  del  Nuevo  Mundo  por  un  libro  existen- 
te en  lloma  en  la  biblioteca  de  Inocencio  VIH  y  por  un 
cántico  de  Salomón  que  indicaba  el  nuevo  camino  a  las 
Indias;  pero,  como  acontece  á  la  envidia,  semejante 
oposición  no  ha  hecho  mas  que  patentizar  la  injusticia 
con  que  la  posteridad  pretendo  usurpar  al  Almirante  la 
gloria  de  sus  descubrimientos. 

(F)  pi'.g.  626. 

SOBRE  LK  CONFIAÜZ.V  PE  COLOIf  DE  PODER  DESCUBRIR  LAS 

lüDl&S. 

Fernando,'  hijo  de  Crislóval  Colon,  expone  en  estos 
términos  las  causas  que  indujeron  á  su  padre  á  creer  que 
podría  descubrir  las  Indias  (2). 

=Las  causas  que  determinaron  al  Almirante  á  em- 
prender, el  descubrímientq  de  las  Indias,  fueron  tres,  á 
saber:  fundamentos  naturales,  autoridades  de  escrito- 
res, é  indicios  de  navegantes.  Con  respecto  á  lo  prime- 
ro, que  es  una  razón  natural,  digo,  que  consideró  que 
toda  el  agua  y  la  tierra  del  universo  constilnian  y  for- 

(2)  ílistorie  del  nignor  don  Ferrando  Colombe.  Milán  1614. 
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maljan  una  eftfcra,  cuya  vuella  se  podía  dar  de  Oriente 
á  Oeeidente,  caminando  los  hombres  hasta  que  Ileg^asen 
á  estar  pies  con  pies,  en  cualquiera  parle  que  fuese,  en- 
contrándose á  la  opuesta. 

Supuso,  en  segundo  lugar,  y  conoció,  por  la  autori- 
dad de  escri lores  estimados,  que  en  una  gran  parte  de 
esta  esfera  se  había  ya  navegado,  y  que  solo  faltaba 
para  que  estuviese  toda  descubierta  y  manifiesta,  el 
espacio  que  se  extiende  desde  el  fin  oriental  de  la  India, 
de  que  Tolomeo  y  Marino  tuvieran  noticia,  hasta  que 
siguiendo  el  camino  de  Oriente  se  volviese  por  nuestro 
Occidente  á  las  islas  Azores  y  de  Cabo  Verde,  que  era 
la  tierra  mas  occidental  descubierta  hasta  entonces. 

Consideraba  en  tercer  lugar  que  el  dicho  espacio  entre 
la  extremidad  oriental  conocida  de  Marino,  y  las  dichas 
islas  de  Cabo  Verde,  no  podia  ser  mas  de  la^  tercera  parte 
del  circulo  mayor  de  la  esfera;  pues  el  referido  Marino 
habia  llegado  en  otio  tiempo  á  Oriente  en  quince  horas 
ó  parles,  de  las  veinticuatro  que  hay  en  la  redondez  del 
universo,  y  faltaban  cerca  de  ocho  para  llegar  á  las  islas 
de  Cabo  Verde.  Ahora  bien,  el  referido  marino  no  co- 
menzó su  descubrimiento  tan  al  Poniente  como  creyó; 
porque  habiendo  escrito  en  su  Cottnograf(a  en  quince 
horas  ó  partes  de  la  esfera  hacia  el  Oriente,  si  no  habia 
llegado  aun  al  fin  de  la  tierra,  era  preciso  que  esta  ex- 
tremidad estuviese  mas  adelante,  y  de  consiguienle  mas 
próxima  á  las  islas  de  Cabo  Verde  por  nuestro  Occidente. 
Si  aquel  espacio  era  mar,  un  buque  podría  fácilmente 
recorrerlo  en  poco  tiempo,  y  si  tierra,  mas  pronto  se 
descubriría  por  el  mismo  Occidente,  en  atención  á  que 
estaria  mas  cerca  de  las  dichas  islas. 

A  esta  mzon  se  agrega  lo  que  dice  Estrabon  en  el  li- 
bro XV  de  su  Cotmografia ,  a  saber:  que  nadie  habia 
llegado  con  un  ejercito  á  la  extremidad  oriental  de  la 
India,  país  tan  grande,  según  Ctésias,  como  toda  la 
otra  parte  del  Asia.  Onesicrito  afirma  que  es  la  tercera 
parte  de  la  esfera,  y  Nearca  que  tiene  cuatro  meses  de 
camino  llano.  Pumo  dice  además  en  el  capitulo  XVII 
del  libro  XV  de  su  üitioria  natural,  que  la  India  es  la 
tercera  parte  de  la  tierra.  Deducia,  pues,  que  tal  mag- 
nitud era  causa  de  aue  estuviésemos  mas  próximos  á 
nuestra  España  por  el  Occidente. 

La  quinta  consideración  que  hacia  creer^  mas  en  la 

Íioca  extensión  de  aquel  espacio,  era  la  opinión  de  Al- 
ragano  y  de  sus  secuaces,  el  cual  supone  la  redondez 
de  la  esfera  mucho  menor  que  todos  los  demás  autores 
y  cosmógrafos,  no  atribuyendo  á  cada  grado  de  esfera, 
mas  de  56  millas,  y  dos  tercios,  de  cuya  opinión  infería 
que  siendo  la  esfera  pequeña,  aquel  espacio  de  la  ter- 
cera parte,  que  Marino  dejó  como  desconocido,  debiascr 
por  precisión  muy  pequeño.  En  su  consecuencia,  seria 
navegado  en  menos  tiempo  de  lo  que  él  niism'o  suponía; 
porque  no  estando  aun  descubierta  la  extremidad  orien- 
tal de  la  India,  esta  extremidad  seria  la  tierra  que  se  en- 
cuentra próxima  á  nosotros  por  Occidente,  y  en  tal  virlud 
sepodríallamar  con  justa  razón  Indias  á  las  tierras  que 
descubriese.  Se  ve,  pues,  claramente  con  que  poca  razón 
maese  Rodrigo,  arcediano  que  fue  de  Reina  en  Sevilla,  y 
algunos  de  sus  secuaces,  censuran  al  Almirante  diciendo 
que  no  debia  llamarlas  Indias  porque  no  lo  eran :  el 
Almirante  no  las  llamó  Indias  porque  hubiesen  sido  vis- 
tas ni  descubiertas  por  otros,  sino  porque  eran  la  parte 
oriental  de  la  India  mas  allá  del  Ganges,  á  la  cual  nin- 
gún cosmógrafo  habia  asignado  linaite  ó  confin  con  otra 
tierra  ó  provincia  por  el  Oriente,  á  no  ser  con  el  Océa- 
no, y  como  estas  tierras  son  la  parte  oriental  desco- 
nocida de  la  India,  y  no  tienen  nombre  particular,  les 
asignó  el  del  país  mas  cercano,  llamándolas  Indias 
Occidentales;  tanto  mas,  cuanto  que  sabiendo  la  opi- 
nión que  tenia  de  rica  y  célebre  la  India ,  quiso  invitar 
con  aquel  nombre  á  los  Reyes  Católicos,  dudosos  de  su 
empresa,  diciéndoles  que  iba  á  descubrir  las  Indias  por 
el  camino  de  Occidente.  Todas  estas  razones  le  determi- 
naron á  desear  ser  comisionado  por  los  reyes  de  Castilla, 
con  preferencia  á  cualquier  otro  príncipe. 

La  segunda  razón  que  animó  al  Almirante  á  acometer 
aquella  empresa,  y  que  le  permitió  llamar  Indias  á  las 
tierras  que  descubriese,  fueron  las  muchas  autoridades 
de  personas  doctas,  cuya  opinión  era  que  se  podia  na- 
vegar por  Occidente  desde  España  hasta  la  extremidad 
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'  oriental  de  la  India,  y  que  el  mar  que  existía  en  medio 
no  era  muy  grande,  según  afirma  Arístóteles  al  fin  del 
,  libro  lí  del  Cielo  y  del  Mundo ,  donde  dice  que  se  puede 
desde  las  Indias  pasar  á  Cádiz  en  pocos  días.  Esto  io 
prueban  también  A  verroes  y  Séneca  en  el  libro  I  de  las 
Razonet  naturales,  no  estimando  en  nada  lo  que  se  puede 
saber  en  este  mundo,  en  comparación  délo  que  se  llega 
¿  aprender  en  la  otra  vida,  dice  que  un  barco  podría  ir 
en  pocos  días,  con  viento  favorable  desde  la  última  parte 
de  España  hasla  la  India.  Si,  como  pretenden  algunos, 
este  Séneca,  fue  el  que  compuso  las  tragedias,  podremos 
decir  que  aludió  á  lo  mismo  en  el  coro  de  la  Tragedia  de 
Medea. 

Yenientannit 

Soecula  serie ^  quibM  Oceanus 

Vincula  rerum  laxet ,  et  ingen% 

Paieat  tellut,  Tiphysque  novot 

Detegat  orbes ,  nee  sil  terris 

ultima  Thule. 
Lo  que  quiere  decir:  «En  los  últimos  años  llegarán  si- 
glos en  que  el  Océano  aflojará  los  vínculos  que  unen  las 
cosas,  y  entonces  se  descubrirá  un  gran  país;  otro  Tífis 
explorará  nuevos  mundos,  y  Thule  no  será  la  tierra  mas 
remota. *»  Profecía  que  se  considera  cumplida  en  nuestroi 
días  en  la  persona  del  Almirante.  Estrabon  dice  también 
en  el  libro  1  de  su  Cosmografia ,  que  el  Océano  rodea 
toda  la  tierra,  que  por  el  Oriente  baña  toda  la  India,  y 
por  el  Occidente  la  España  y  la  Mauritania,  y  que  se 
podría,  si  la  extensión  del  Atlántico  no  lo  impidiese, 
navegar  de  uno  á  otro  país  en  un  mismo  paralelo.  Re- 

fúte  lo  propio  en  eh  segundo  libro.  Plinio,  en  el  capítu- 
o  III  del  libro  II  de  su  Hittoria  natural ^  dice  también 
que  el  Océano  circunda  toda  la  tierra,  y  que  su  longitud 
de  Levante  á  Poniente  es  desde  la  India  á  Cádiz.  Añade 
en  el  capítulo  XXXÍ  del  libro  VI,  y  Solino  en  el  LXVIII 
de  las  Cosas  memorableSf  que  desde  las  islas  Gorgoueas, 
que  se  cree  son  las  de  Cabo  Verde,  la  navegación  es  de 
40  dias  hasta  las  Hespéridcs,  que  el  almirante  opinó 
debian  ser  las  de  la  India.  El  veneciano  Marco  Polo ,  y 
Juan  de  Mande  vi  I  le  dicen,  en  sus  itinerarios,  haber  pe- 
netrado en  el  Oriente,  mucho  mas  allá  de  los  lugares 
descritos  por  Tolomeo  y  Marino,  y  aunque  no  hablan  del 
Mar  Occidental,  puede,  no  olifante  deducirse,  por  lo 
que  reñercn  del  Oriente,  que  la  mencionada  India  está 
próxima  al  África  y  á  España.  Pedro  Aliacb ,  en  el 
tratado  De  Imagine  mundi,  capítulo  VIH  D«  QuanHtate 
terree  habitahilis,  y  Julio  Capitollno,  De  locis  habitahili- 
&ttt,  y  en  otros  vanos  tratados,  dicen  que  la  India  y 
España  están  próximas  una  á  otra  por  el  Occidente,  y 
que  el  mar  que  se  extiende  entre  las  extremidades  de 
España,  el  África  Occidental,  y  el  principio  de  la  India, 
hacia  el  Oriente,  no  es  muy  grande,  considerándose 
como  cierto,  que  se  puede  cruzar  todo  en  pocos  dias  con 
vientos  favorables.  El  principio  de  la  India  por  el  Orien- 
te, no  debe  pues,  estar  muy  distante  do  la  extremidud 
occidental  del  África. 

Esta  autoridad  y  otras  semejantes  de  este  autor,  fue- 
ron las  que  mas  determinaron  al  Almirante  á  creer  que 
el  pensamiento  que  habia  concebido  era  verdadero ,   y 
también  un  tal  maese  Pablo,  físico  de  maese  Domingo, 
florentino,  contemporáneo  del  Almirante,  fue  en  gran 
parte  causa  de  que  emprendiese  su  viaje  con  mas  ardor. 
En  efecto,  siendo  el  referido  maese  Pablo  amigo  de  un 
canónigo  de  Lisboa,  llamado  Fernando  Martínez,  sn 
escribían  uno  á  otro  cartas  sobre  la  navegación  que  s^; 
hacia  al*paÍ8  de  Guinea,  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal,  y  la  que  se  podia  hacer  á  los  países  de  Oc- 
cidente, lo  que  llegó  áoidosdel  Almirante,  muy  curioso 
en  estas  cosas,  y  escribió  al  momento  sobre  el  particular 
á  maese  Pablo  por  mediación  de  un  tal  Lorenzo  Gírardi, 
florentino,  que  estaba  en  Lisboa,  y  le  envió  una  peque- 
ña esfera,  descubriéndole  su  proyecto;  maese  Pablo  le 
dirigió  la  contestación  en  latin,  cuya  traducción  es  esta: 
«A  Cristóval  Colon,  Pablo,  físico,  salud : 
«Veo  tu  noble  y  gran  deseo  de  pasar  á  las  tierras  don- 
de nacen  las  especias:  asi  te  envió  en  contestación  á  tu 
carta  la  copia  de  otra  que  he  escrito  hace  algunos  días 
á  un  amigo  mío  de  la  servidumbre  del  muy  serení- 
simo rey  de  Portugal,  antes  de  las  guerras  de  Castilla 
en  respuesta  á  una  que  me  dirigió  sobre  el  mismo  asnn- 
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\o,  por  comisión  de  Sa  Alteza.  Te  mando  también  otra 
carta  de  navegación,  igual  á  la  qne  le  envié  á  é!,  por 
medio  de  la  cual  quedarán  satisfechas  fus  preguntas.»    : 
La  copia  de  mi  carta  es  esta :  í 

uA   Femando  Martínez,   canónigo,    Pablo,  físico, 
salud. 

'•He  sabido  con  sumo  placer  la  familiaridad  en  que 
vives  con  tu.muy  serenísimo  y  magniAco  soberano;  y 
aunoue  varias  veces  he  hablado  del  cortísimo  camino 
que  nay  desde  aquí  á  las  Indias  donde' nacen  las  espe- 
cias, por  la  vía  del  mar,  que  creo  mas  corta  que  la  que 
hacéis  por  Guinea,  me  dices  que  Su  Alteza  quisiera  de 
mí  una  declaración  ó  demostración,  á  fin  de  que  se  co- 
nozca y  pueda  emprenderse  dicho  camino.  £n  tal  com- 
cepto,  si  bien  estoy  seguro  de  que  podría  demostrárselo 
con  la  esfera  en  la  mano,  y  hacerle  ver  cómo  es  el 
mundo,  he  resuelto ,  para  mas  facilidad  y  que  me  com- 
prenda mejor,  indicar  este  camino  en  una  carta  seme- 
jante á  las  que  se  hacen  para  navegar,  y  asi  la  envío  á 
Stt  Magestad,  hecha  y  dibujada  por  mi  mano.  He  marca- 
do en  ella  todas  las  extremidades  de  Poniente,  desde  la 
Irlanda  al  Mediodía,  hasta  la  extremidad  de  la  Guinea, 
con  todas  las  islas  que  se  encuentran  en  el  camino.  En 
frente  de  las  cuales,  hacia  Poniente ,  está  marcado  el 
principio  de  la  India,  con  las  islas  y  lugares  á  donde 
podéis  ir,  y  cuánto  podéis  separaros  del  polo  ártico  por 
la  linca  equinoccial,  y  hasta  qué  distancia,  es  decir, 
cuantas  leguas  necesitáis  andar  para  llegar  á  aquellos 
países  fértiles  en  toda  clase  de  especias,  perlas  y  pie- 
dras preciosas.  No  os  admiréis  si  llamo  Poniente  al  pais 
donde  nacen  las  especias,  que  comunmente  se  dice 
proceden  de  Levante,  pues  los  que  navegan  hacia  Po- 
niente, encontrarán  siempre  dichos  lugares  á  Poniente, 
y  los  qutí  caminen  por  tierra  hacia  Levante  los  encon- 
trarán siempre  á  Levante.  Las  lineas  rectas  tiradas  en 
toda  su  longitud  en  dicha  carta,  indican  la  distancia 
que  hay  de  Levante  á  Poniente;  las  demás,  marcadas 
oblicuamente,  la  distancia  de  Norte  á  Mediodía.  Tam- 
bién he  trazado  en  ella  varios  puntos  de  las  comarcas 
de  la  India,  á  donde  se  podría  ir  en  caso  de  tempestad, 
vientos  contrarios  ó  cualquiera  otra  circunstancia  ines- 
perada. Ademas,  para  dar  un  informe  completo  sobre 
todos  aquellos  lugares,  que  tanto  deseáis  conocer ,  os 
diré,  que  todas  aquellas  islas  no  están  habitadas  ni  fre- 
cuentadas sino  por  mercaderes;  advirtiendo,  que  hay 
allí  mas  cantidad  de  barcos  y  marineros  con  mercan- 
cías, que  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo ,  especial- 
mente en  un  hermoso  puerto  llamado  Zaiton  ,  donie 
cien  grandes  naves  cargan  y  descargan  todos  los  años 
pimienta,  además  de  otras  muchas  que  conducen  otras 
especias.  Aquel  pais  está  muy  poblado;  se  compone  de 
muchas  provincias,  reinos  y  ciudades,  bajo  el  dominio 
de  un  príncipe  llamado  el  Gran  Kan,  nombre  que  sig- 
'  niflea  rey  de  ios  reyes ,  cuya  residencia  es  la  mayor 
parte  del  tiempo  la  provincia  de  Catay.  Sus  predece- 
sores desearon  tener  relaciones  de  amistad  con  los  Cris- 
tianos, y  enviaron,  hace  200  años,  embajadores  al 
sumo  pontíñce,  suplicándole  que  les  mandase  sabios  y 
doctores  para  ensenarles  nuestra  fé ;  pero  los  obstáculos 
que  encontraron  estos  embajadores ,  hicieron  se  voU 
viesf>n  sin  poder  llegar  á  Roma.  Otro  embajador  envía* 
do  ai  papa  Eugenio  IV  le  refirió  la  grande  amistad  que 
aquel  príncipe  y  sus  pueblos  han  contraído  con  los 
Cristianos,  y  yo  hablé  largamente  con  él  de  varias  co- 
sas, como  también  de  la  grandeza  de  los  edificios  rea- 
les, de  la  estension  de  los  ríos,  en  su  longitud  y  lati- 
tud; me  refirió  varias  maravillas  con  respecto  á  la 
multitud  de  ciudades  y  aldeas  que  existen  en  sus  ori- 
llas. Solo  en  un  rio  hay  200  ciudades,  edificadas  con 
puentes  de  mármol,  muy  anchos  y  largos  ijue  están 
adornados  con  muchas  columnas.  Este  pais  es  tan  ex- 
celente como  cualquiera  otro  de  los  descubiertos ;  no 
solo  se  encuentran  allí  grandes  ventajas  y  muchas  cosas 
ricas,  sino  también  oro,  plata,  perlas,  piedras  precio- 
sas, gran  cantidad  de  especias  de  todas  clases,  de  lo 
que  nunca  se  ha  traído  nada  á  nuestro  pais.  Muchos 
hombres  doctos,  filósofos,  astrólogos,  y  otros  grandes 
sabios  en  todas  las  arles,  y  dotados  de  gran  talento,  go- 
biernan en  aquella  gran  provincia,  y  mandan  en  las 
■  batallas.  Saliendo  de  Lisboa,  y  caminando  rectamente 
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hacia  Poniente,  hay  en  la  dfcha  carta  26  espacios,  cada 
uno  de  250  millas,  hasta  la  muy  noble  y  gran  ciudad 
de  Quinsai,  cuyo  circuito  es  de  100  millas.  Cuéntanse 
de  esta  ciudad,  cuyo  nombre  significa  ciudad  del  Cielo, 
cosas  maravillosas  acerca  de  la  grandeza  de  los  Inge- 
nios, construcciones  y  rentas.  Este  espacio  es  casi  la 
tercera  parte  de  la  esfera.  Aquella  ciuaad  está  situada 
en  la  provincia  de  Mango,  próxima  á  la  del  Catay,  don- 
de el  rey  reside  la  mayor  parte  del  tiempo.  Desde  la  isla 
de  Antilia,  que  llamáis  de  las  siete  ciudades,  y  que  ya 
conocéis,  hasta  la  nobilísima  isla  de  Cipango,  hay  10  es- 
pacios, que  componen  2,500  millas,  es  decir,  225  leguas, 
y  esta  isla  es  muy  abundante  en  oro,  perlas  y  piedras 
preciosas,  pues  debéis  saber  que  allí  se  cubren  los  tem- 
plos y  las  habitaciones  reales  con  planchas  de  oro  fino. 
ve  modo  que,  no  siendo  conocido  el  camino,  todas  es- 
tas cosas  se  encuentran  ocultas  é  Ignoradas,  y  á  la  isla 
se  puede  Ir  con  seguridad.  Serla  fácil  añadir  otras  mu- 
chas cosas;  pero  como  ya  hemos  hablado,  y  sois  pru- 
dente y  de  buen  juicio,  estoy  seguro  que  no  os  quedará 
nada  por  comprender,  asi  no  me  extiendo  mas.  He  sa- 
tisfecho á  vuestras  preguntas  en  lo  qne  me  lo  ha  per- 
mitido la  brevedad  del  tiempo  y  mis  ocupaciones.  Que- 
do además  á  las  órdenes  de  Su  Alteza,  pronto  siempre  á 
servirle  en  todo  lo  que  guste  mandarme.» 

Después  de  esta  cnrta  volvió  otra  vez  á  escribir  al 
Almirante  en  la  forma  siguiente : 

«A  Cristóbal  Colon,  Pablo,  físico,  salud. 

»He  recibido  tu  carta  con  las  cosas  que  me  mandaste, 
las  cuales  he  considerado  como  un  gran  favor,  y  he 
estimado  tu  deseo  noble  y  grande  de  navegar  de  Le- 
vante á  Poniente,  como  lo  demuestra  el  mapa  que 
te  envié;  y  se  demostrará  mejor  aun  en  forma  de  esfera 
redonda.  Me  alegro  mocho  de  que  haya  sido  bien  en- 
tendido y  de  que  dicho  viaje  no  solo  sea  posible,  sino 
verdadero  y  cierto,  capaz  de  producir  honra  y  ganan- 
cia inestimable,  como  también  una  gloria  inmensa  á 
los  ojos  de  todos  los  Cristianos.  No  lo  podéis  conocer 
perfectamente  sino  con  la  experiencia  ó  con  la  práctica, 
cual  la  he  tenido  yo  larga  y  repetida,  y  con  buenos  y 
verídicos  datos  de  hombres  ilustres  y  de  gran  saber  que 
han  llegado  de  aquellos  países  á  esta  corte  de  Roma,  y 
de  otros  negociantes  que  han  traficado  mucho  tiempo 
allí,  personas  todas  de  grande  autoridad.  Asi  es,  que 
cuando  dicho  viaje  so  naga,  será  á  reinos  poderosos, 
en  medio  de  ciudades  y  provincias  muy  nobles,-  muy 
ricas,  abundantemente  provistas  de  todas  las  cosas  que 
nos  son  necesarias,  es  decir,  de  todas  clases  de  especias 
en  gran  cantidad  y  de  innumerables  joyas.  Esto  con- 
vendrá también  á  aquellos  príncipes  y  reyes,  ansiosos 
de  traficar  y  contratar  con  Cristianos  de  nuestros  paí- 
ses, tanto  perqué  entre  ellos  hay  también  Cristianos, 
como  por  hablar  y  tratar  con  los  nombres  sabios  é  in- 
geniosos de  estas  comarcas,  acerca  de  religión  y  de 
todas  las  demás  ciencias,  por  el  gran  concepto  que  han 
formado  de  nuestros  imperios  é  instituciones.  No  me 
admiro ,  pues,  por  todas  estas  cosas  y  otras  muchas 
que  podrían  añadirse,  que  tú,  dotado  de  gran  corazón, 
y  toda  la  nación  portuguesa,  que  ha  tenido  constante- 
mente hombres  distinguidos  en  todas  las  empresas,  de- 
seéis con  ardor  ejecutar  semejante  viaje.» 

Esta  carta,  como  he  dicho,  estimuló  aun  mas  al  Al- 
mirante á  emprender  su  descubrimiento,  si  bien  el  que 
80  la  habla  enviado  estaba  en  un  error,  creyendo  que 
las  primeras  tierras  que  encontrase  deberían  ser  el  Ca- 
ta! y  el  imperio  del  Gran  Kan  con  las  demás  cosas  que 
refiere,  pues,  como  la  experiencia  nos  ha  demostrado, 
hay  mucha  mas  distancia  desde  nuestra  India  hasta  allí, 
que  la  que  hay  desde  aquí  á  aquellos  países. 

La  tercera  y  última  causa  que  impulsó  al  Almirante 
á  emprender  el  descubrimiento  de  las  Indias,  fue  la  es- 
peranza de  poder  encontrar,  antes  de  llegar  á  ella,  al- 
guna Isla  ó  tierra  de  grande  utilidad,  desde  donde  le 
seria  fácil  proseguir  su  proyecto  principal.  Confirmába- 
le esta  esperanza  la  autoridad  de  varios  hombres  sabios 
y  filósofos ,  que  tenían  por  cosa  cierta  que  la  mayor 
parte  de  esta  esfera  de  agua  y  de  tierra  está  seca ,  es 
deciri  que  hay  mas  espacio  y  superficie  de  tierra  que 
de  agua.  De  donde  infería ,  que  desde  la  extremidad 
de  España  hasta  los  límites  de  la  India ,  conocidos  en- 
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tonces,  habia  oirás  muchaí"  islas  y  tierras,  como  lo  ha  ( 
demostrado  después  la  experiencia.  Daba  á  esto  crédito 
mas  fácilmente  por  las  muchas  fábulas  y  cuentos  que  oia 
referir  á  diferentes  personas  y  marinos  que  trancaban  en 
las  islas  y  mares  occidentales  de  las  Azores  y  do  la  Ma- 
dera, no  dejando  de  grabar  en  f  u  memoria  todos  los 
indicios  que  se  rozaban  con  eu  proyecto.  Por  lo  mismo, 
no  los  omitiré,  para  salisfaccion  de  los  que  gustan  de 
tales  curiosidades.  Conviene  se  sepa  que  un  piloto  del 
rey  de  Portugal,  llamado  Martin  Vicente,  le  dijo  que 
encontrándose  una  vez  á  450  leguas  al  Oeste  del  Cabo 
de  San  Vicente,  vio  y  recogió  en  el-  mar  un  pedazo  de 
madera  ingeniosamente  trabajado;  pero  no  con  hierro; 
por  esto  y  porque  habían  soplado  los  vientos  del  Oeste 
varios  días,  dedujo  qu¿  aquel  pedazo  de  madera  pro- 
cedía de  alffunas  islas  situadas  hacia  el  Occidente.  Ádc- 
más^  un  tai  Pedro  Corea,  casado  con  una  hermana  de 
la  mujer  del  Almirante,  lo  dijo  que  habia  visto  en  la 
isla  de  Porto  Santo  otro  pedazo  de  madera  bien  traba- 
jado, como  el  anterior ,  impulsado  allí  por  los  mismos 
vientos;  que  también  hablan  impelid»  cañas  tan  grue- 
sas, que  de  un  nudo  á  otro  contenían  nueve  garrafas 
de  vino,  U  cual  dice  aflrmaba  también  el  mismo  rey 
de  Portugal,  hablando  con  él  de  estas  cosas ,  y  quo  le 
fueron  manifestadas,  y  no  existiendo  comarcas  en  Eu- 
ropa donde  crezcan  semejantes  cañas,  debía  colegirse, 
quo  los  vientos  las  hablan  traído  de  algunas  islas  veci- 
nas, ó  á  lo  menos  de  la  India,  pues  Tolomco  dice,  en 
el  capítulo  10  del  libro  1  de  su  Cosmografia^  que  se  en- 
cuentran de  estas  cañas  en  las  regiones  orientales  de 
las  Indias.  Algunos  habitantes  de  las  islas  Azores  le 
dijeron  también,  que  cuando  reinaban  mucho  tiempo 
los  vientos  del  Oeste,  el  mar  arrojaba  algunos  pinos  á 
aquellas  islas,  sobre  todo,  á  la  Graciosa  y  al  Fayal, 
donde  se  sabe  que  no  crecen,  ni  tampoco  en^  todas 
aquellas  partes,  árboles  de  esta  clase;  que  además,  en 
la  isla  de  las  Flores,  una  de  las  Azores,  el  mar  arrojó 
á  la  costados  cadáveres  humanos,  do  rostro  muy  ancho, 

Íf  de  diferente  aspecto  que  los  Cristianos.  £n  el  cabo  de 
a  Verga  y  en  todo  aquel  país  se  dice  quo  una  vez  se 
vieron  algunas  almadias  ó  barcas  con  cabanas,  las  cua- 
les se  cree  fueron  separadas  de  su  camino  por  el  mal 
tiempo,  atravesando  de  una  isla  á  otra. 

Estos  indicios  que  en  aquella  época  parecían  en  cierto 
medo  razonables,  no  eran  Jos  únicos  I  no  faltaban  gen- 
tes que  decían  haber  visto  algunas  islas,  entreoíros, 
un  tal  Antonio  Leme,  casado  en  la  isla  de  la  Ma- 
dera, el  cual  le  aseguró  haber  visto  una  vez  tres  islas, 
despnea  de  una  correría  bastante  larga,  hacia  Po- 
niente, con  una  carabela.  No  daba  fe  á  estos  últimos, 
conociendo  por  sus  palabras  y  relaciones  que  no  habían 
navegado  100  leguas  hacia  Poniente,  v  que  engañados 
por  ciertos  rocas,  las  hablan  creído  islas,  á  menos  que 
no  fuesen  las  que  flotan  sobre  el  agua,  llamada  por  los 
marinos  agutdtt,  que  Piinio  menciona  también  en  el 
capítulo  97  del  libro  XI  de  su  Historia  fia/uraj,  diciendo 
que  en  los  países  scptcnlrionales,  el  mar  descubre  algu- 
nas tierras  en  las  cuales  hay  árboles  de  enormes  raices, 
cuyas  tierras  son  llevadas  junlamcate  con  los  tronco», 
á  manera  de  balsas  ó  de  islas  flotantes.  Quoricndü  Sé- 
neca explicar  la  existencia  de  tales  islas  en  el  libro  III 
de  las  Ratones  naturalet^  dice,  que  hay  piedras  tan  es- 
ponjosas y  ligeras,  que  las  islas  que  se  forman  de  ellas 
en  la  india  flotan  sobre  el  agua.  Asi,  pues,  aun  cuan- 
do fuera  cierto  que  el  dicho  Antonio  Leme  hubiese  visto 
alguna  isla,  no  podría  ser,  según  el  Almirante,  sino 
una  de  las  antedichas,  como  se  presume  de  las  de  Ssn 
Brandan,  donde  se  cuenta  haberse  visto  muchas  mnravi* 
Ilaa.  También  se  mencionan  otras  islas  situadas  muy  al 
Norte;  las  hay  también  en  aquellos  alrededores ,  que 
arrojan  siempre  llamas.  Juvencio  Fortunato  refiere  que 
80  ha  hablado  de  otras  dos  islas  situadas  al  Occidente,  , 
y  mas  australes  que  las  de  Cabo  Verde,  que  flotan  so-  j 
bre  el  agua,  Por  ellas  y  por  ofras  semejantes  es  por  lo  i 
que  muchos  habitantes  de  las  islas  del  Hierro,  la  Go- 
mera y  las  Azores  han  afirmado  que  veían  todos  los 
anos  varias  islas  hacia  la  parte  del  Poniente.  Lo  tenían  I 
por  cosa  muy  cierta,  y  varías  personas  honradas  jura-  ' 
ban  que  era  verdad.  £1  mismo  Juvencio  dice  también 
í^ue  en  el  año  de  1484  un  habitante  de  la  isla  de  la  Ma- 


dera fue  á  Portugal  á  pedir  al  rey  una  carabela  para  ir 
á  reconocer  cierto  país  que  aseguraba  bajo  juramento 
ver  todos  los  años,  y  siempre  del  mismo  modo,  confor- 
me en  esto  con  los  demás  que  decian  haberlo  vUlo  des- 
de las  Azores. 

Por  estos  indicios  se  marcaban  antiguamente  en  Us 
cartas  y  mapamundis  que  so  hacían,  varias  islas  eo 
aquellos  alrededores,  en  atención  principalmente  á  que 
Aristóteles,  en  el  libro  de  las  Cosas  naturales  marapUio- 
saSt  afirma  que  algunos  mercaderes  cartagineses  ha- 
bían navegado  por  el  Mar  Atlántico  hasta  una  isla 
muy  fértil,  de  que  hablaremos  después  con  mas  porme- 
ñores,  cuya  isla  algunos  Portugueses  colocaban  en  sus 
cartas  con  el  nombre  de  Antllia.  Aunque  no  estaban 
conformes  con  Aristóteles  en  cuanto  á  la  sitoacion, 
nadie  la  colocaba  á  mas  de  200  leguas  hacia  el  Oc- 
cidente, en  frente  de  las  Canarias  y  de  las  islas  Azoresas 
Se  considera  por  lo  demás  como  cosa  cierta  que  la 
Anlilia  es  la  isla  de  las  siete  ciudades,  poblada  por  los 
Portugueses  en  la  época  en  que  España  fue  nnada  al 
rey  don  Rodrigo  por  los  Moros,  esto  es,  en  el  año  714 
del  nacimiento  de  Cristo.  Cuéntase,  pues,  que  en  aquella 
época  se  embarcaron  siete  obispos  que  fueron  con  gente 
y  varios  barcos  á  aquella  Isla  donde  cada  cual  eonslra- 
yó  una  ciudad,  y  á  fin  de  que  los  sayos  no  pensasen 
volver  á  España,  quemaron  los  barcos  con  todas  las 
cuerdas  y  demás  cosas  necesarias  para  navegar.  Ha- 
blando después  ciertos  Portugueses  de  aquella  isla,  ase- 
guraban que  habían  ido  á  ella  muchos  compatriotas 
suyos,  los  cuales  no  habían  podido  retroceder.  Díeese, 
especialmente,  que  en  la  vida  del  infante  don  Enrique 
de  Portugal,  un  barco  que  salió  de  este  reino,  fue  ar- 
rojado por  una  tempestada  Anlilia,  y  que  habiendo 
bajado  á  tierra  las  personas  de  á  bordo,  las  de  la  isla 
las  condujeron  al  templo  para  ver  si  eran  Cristianos,  y 
si  observaban  las  ceremonias  romanas.  Viendo  que 
las  observaban,  les  rogaron  no  se  marchasen  hasta  la 
vuelta  de  su  señor ,  que  estaba  ausente,  el  cual  los 
agasajarla  y  les  baria  muchos  regalos,  añadiendo  que 
inmediatamente  iban  á  informarle  de  su  llegada.  Pero  el 
patrón  y  los  marineros  temieron  ser  detenidos,  figu- 
rándose que  aquella  gente,  no  queriendo  ser  conocida, 
les  quemarla  el  barco,  por  lo  cual  se  volvieron  á  Por- 
tugal con  la  esperanza  de  ser  recompensados  por  el  in- 
fante. Este  los  reprendió  severamente  y  les  mandó  diri- 
girse otra  vez  á  aquella  isla;  pero  el  patrón  huyó  de 
miedo  con  8u  barco  y  tripulación  fuera  de  Portugal.  Di- 
cese  que  mientras  los  marineros  estaban  en  la  iglesia 
en  la  isla  Antilia,  los  grumetes  del  barco  recogieron 
arena  para  la  cocina,  y  encontraron  que  la  tercera  parle 
de  ella  era  oro  fino. 

Un  ial  Diego  de  Tiene  fué  también  en  busca  de  aquella 
isla,  y  su  piloto,  llamado  Pedro  de  Vasco,  natural  de  Pa- 
los de  Moguer  en  Andalucía,  dijo  al  Almirante  de  Santa 
María  de  la  Rábida,  que  salieron  de  Fayal,  y  navegaron 
mas  de  150  leguas  al  Sudoeste,  y  que  al  volver  descu- 
brieron la  isla  de  las  Flores,  á  la  cual  los  guiaron  ma- 
chas aves  que  volaron  en  aquella  dirección,  pues  siendo 
aves  terrestres  y  no  marinas,  juzgaron  que  no  podrían 
ir  á  descansar  sino  á  alguna  tierra.  Caminaron  después 
tanto  al  Nordeste,  que  llegaron  al  Cabo  de  Chiara,  en 
irlanda,  por  el  Oeste,  y  encontraron  allí  fuertes  vientos 
que  soplaban  del  Oeste,  sin  que  no  obstante  estuviese 
el  mar  agitado,  lo  que  creyeron  procedería  de  alguna 
tierra  que  existiese  hacia  Occidente.  Pero  como  el  mes 
de  agosto  habia  comenzado  ya,  no  quisieron  volver 
á  la  isla  por  temor  del  invierno.  Esto  sucedió  40  años 
después  de  que  se  descubriesen  nuestras  Indias.  Es- 
tos hechos  le  fueron  confirmados  en  el  Puerto  de  San- 
ta María  por  un  pobre  marinero,  que  le  dijo  que  en 
uno  de  sus  viajes  á  Irlanda ,  vio  dicha  tierra,  tomán- 
dola entonces  por  una  parte  de  la  Tartaria  que  daba 
vuelta  á  Occidente ;  dehia  ser  la  que  llamamos  ho^r 
Tierra  de  Bacalaos ,  pero  que  no  pudieron  acercarse  á 
ella  á  causa  del  mal  tiempo. 

Confirmaba  lodo  esto  un  tal  Pedro  Velaseo  Gallego, 
que  aseguró  al  Almirante,  eu  la  ciudad  de  Murcia,  que 
haciendo  aquella  navegación ,  se  acercaron  tanto  al 
Nordeste,  que  vieron  una  tierra  al  Occidente  de  Irlan- 
da. Esta  tierra,  según  él,  era  la  que  un  tal  Zcmaldol- 
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punto  de  partida  pdra  empreudcr  otra  mayor.  Gonzalo 
de  Oviedo  refiere  en  su  üithria  de  las  Indias,  que  el 
Almirante  tuvo  una  carta,  en  la  cual  halló  descritas  las 
Indias  por  un  individuo  que  las  habla  descubierto  ante^. 
Esto  sucedió  del  niodo  siguiente:  Un  portugués,  llama- 
do Vicente  Üiaz,  ciudadano  de  Tavira,  que  navegaba 
de  Guinea  á  la  isla  Terceira,  habia  pasado  ya  mas  allá 
de  la  Madera ,  que  dejó  al  Este ,  cuando  vio  ó  se  figuró 
ver  una  isla  que  no  dudo  fuese  verdaderamente  tierra. 
Luego  que  llegó  á  Terceira  comunicó  esto  á  un  merca- 
der gcíiovés,  llamado  Lucas  de  Cazzana,  que  era  muy 
rico  y  amigo  suyo,  persuadiéndole  á  que  armase  algún 
buque  para  conquistar  aquel  país.  Prestóse  á  ello  con 
gusto  el  genovés,  y  obtuvo  del  rey  de  Portugal  la  au- 
torización de  hacerlo.  Escribió,  pues,  á  su  hermano 
Francisco  de  Cazzana,  que  vivía  en  SevilUí  diciéndole 
que  armase  al  referido  piloto  una  barca  con  la  mayor 
diligencia.  Pero ,  mofándose  el  dicho  Francisco  de  tal 
expedición,  equipó  una  Lucas  eu  la  isla  Terceira,  y 
aquel  piloto  fué  tres  ó  cuatro  veces  en  busca  de  la  refe- 
rida isla,  alejándose  de  120  á  130  leguas;  pero  se  cansó 
en  vano,  porque  ni  aun  encontró  tierra.  Sin  embargo, 
ni  él  ni  su  compañero  desistieron  de  su  empresa  hasta 
su  muerte,  conservando  siempre  la  esperanza  de  en- 
contrar la  isla ,  y  me  fue  dicho  y  afirmado  por  el  men- 
cionado hermano ,  que  habia  conocido  á  dos  hijos  del 
capitán  que  descubrió  á  Terceira ,  llamados  Miguel  y 
Gaspar  Corlereal ,  los  cuales  en  diversas  épocas  se  pu- 
sieron en  camino  para  descubrir  aquellas  tierras,  y  con- 
cluyeron por  sucumbir  en  la  empresa-  uno  después  de 
otro  en  el  año  1502,  sin  que  se  supiese  cómo  ni  dón- 
de; y  que  esto  era  cosa  conocida  de  muchas  per- 
sonas. = 
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CARTA.  RARÍSIMA  DE  COLON. 

Con  este  título  publicó  Morelli  en  1810  una  traduc- 
ción italiana  hecha  en  1505,  de  la  relación  del  cuarto 
viaje  de  Colon ,  dirigida  por  él  mismo  desde  la  Jamai- 
ca á  los  reyes.  Luis  Bossi  la  tradujo  ai  francés,  tomán- 
dola de  esta  versión ;  pero  cambiando'  con  frecuencia  el 
sentido  y  á  veces  interpolando  frases.  Humboldt,  el 
que  mas  estudió  y  mejor  dio  á  conocer  á  Colon,  dice 
que  nada  hay  mas  patético  que  la  tristeza  que  domina 
en  esta  caria ,  y  recomienda  especialmente  á  los  que 
quieran  profundizar  el  carácter  de  aquel  hombro  ex- 
traordinario, la  narración  de  la  visión  nocturna.  En 
efecto,  en  ella  se  presenta  Colon  con  todas  las  debilida- 
des y  todos  los  delirios  de  un  grande  hombre  sumido 
en  la  amargura ;  se  deja  llevar  mas  que  nunca  de  fan- 
tasías metafísicas ;  ofrece  en  suma  lo  que  por  algunos 
se  ha  llamado  espectáculo  digno  de  los  Dioses,  el  del 
hombre  fuerte  luchando  con  la  desgracia.  Damos  esta 
carta  traducida  del  texto  de  Navarrete  (*). 

=Carta  que  escribió  don  Cristo  val  Colon,  virey  y  al- 
mirante átí  las  Indias ,  á  los  cristianísimos  y^nauy  po- 
derosos rey  y  reina  de  España,  nuestros  señores,  en 
que  les  notifica  cuanto  le  ha  acontecido  en  su  viaje  y 
en  las  tierras,  provincias  y  ciudades,  riosy  otras  cosas 
maravillosas,  y  donde  hay  minas  de  oro  en  mucha  can- 
tidad, y  otras  cosas  de  ^ran  riqueza  y  valor. 

Serenísimos  y  muy  altos  y  poderosos  principes  rey  é 
reina ,  nuestros  señores :  De  Cádiz  pasó  á  Canarias  en 
cuatro  dias ,  y  dende  á  las  Indias  en  diez  y  seis  dias, 
donde  escribía.  Mi  intención  era  dar  prisa  á  mi  viaje  en 
cuanto  yo  tenia  los  navios  buenos,  la  gente  y  los  basti- 
mentos, y  que  mi  derrota  era  en  la  isla  de  Jamaica;  y 
en  la  isla  Dominica  escribí  esto:  fasta  allí  truje  el  tiem- 
po á  pedir  por  la  boca.  Esa  noche  que  allí  entré  fue  con 
tormenta  y  grande,  y  me  persiguió  después  siempre. 

(*)  Nosotros  la  trasladamos  original,  j  aprovechamos  la  ocasión 
para  decir  qoe  hemos  acodido  i  los  originales  siempre  qne  el  autor 
na  presentado  trozos  tradncidos  de  escritores  esjnftoles. 

{N,  del  T.) 


las.  Lascarlas  tomaron  y  sabrán  si  se  las  dieron  la  respues 
ta.  Papa  mi  fue  mandarme  de  parte  de  ahí,  que  yo  no  pa- 
sase ni  llegase  á  la  tierra :  cayó  el  corazón  a  la  gente  que 
iba  conmigo,  por  temor  de  los  llevar  yo  lejos,  diciendo  que 
si  algnn  caso  do  peligro  les  viniese  que  no  serian  reme- 
diados allí,  antes  les  seria  fecha  alguna  grande  afrenta. 
También  á  quien  plugo  dijo  que  el  Comendador  habia 
de  proveer  las  tierras  que  yo  ganase.  La  tormenta  era 
terrible,  y  en  aquella  noche  me  desmembró  los  navios: 
á  cada  uno  llevó  por  su  cabo  sin  esperanzas,  salvo  de 
muerte:  cada  uno  de  ellos  tenia  por  cierto  que  los  otros 
eran  perdidos. — ¿Quién  nasció,  sin  quitar  á  Job,  que 
no  muriera  desesperado?  que  por  mí  salvación  y  de 
mi  fijo,  hermano  y  amigos  me  fuese  en  tal  tiempo  de- 
fendida la  tierra  y  las  puertas  que  yo,  por  la  voluntad 
de  Dios,  gané  á  España  sudando  sangre. — E  torno  á 
los  navios  que  asi  me  habia  llevado  la  tormenta  y  de- 
jado á  mi  solo.  Depáremelos  nuestro  Señor  cuando  le 
plugo.  El  navio  sospechoso  habia  echado  á  la  mar,  por 
escapar ,  fasta  la  isola  la  Galleg-a ;  perdió  la  barca ,  y 
todos  gran  parte  de  los  bastimentos :  en  el  que  yo  iba, 
abalumado  á  maravilla,  nuestro  Señor  le  salvó  que  no 
hubo  daño  de  una  paja.  En  el  sospechoso  iba  mi  her- 
mano; y  él,  después  de  Dios,  fue  su  remedio.  E  coa 
esta  tormenta,  asi  á  gatas,  me  llegué  á  Jamaica:  allí  se 
mudó  de  mar  alta  en  calmería  y  grando  corriente ,  y 
me  llevó  fasta  el  Jardín  de  la  Reina  sin  ver  tierra.  De 
allí,  cuando  pude ,  navegué  á  la  tierra  firme ;  adonde 
me  salió  el  viento  y  corriente  terrible  al  oposito :  com- 
batí con  ellos  seseóla  dias,  y  én  fiu  no  le  pude  ganar 
mas  do  70  leguas. — En  todo  este  tiempo  no  entré  en 
puerto,  ni  pude,  ni  me  dejo  tormenta  del  cielo,  agua  y 
trombones  y  relámpagos  de  continuo,  que  parecía  el  fin 
del  mundo.  Llegué  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  de  allí 
me  dio  nuestro  Señor,  próspero  el  viento  y  corriente. 
Esto  fue  á  12  de  setieml>re.  Ochenta  y  ocho  dias  habia 
que  no  me  habia  dejado  espantable  tormenta,  á  tanto 
que  no  vide  el  sol  ni  estrellas  por  mar;  que  á  los  navios 
tenia  yo  abiertos,  á  las  velas  rotas,  y  perdidas  anclas 

Íf  jarcia,  cables,  con  las  barcas  y  muchos  bastimentos» 
a  gente  muy  enferma,  y  todos  contri  tos,  y  muchos  con 
promesa  de  religión,  y  no  ninguno  sin  otros  votos  ni 
romerías.  Muchas  veces  habían  llegado  á  se  confesar 
los  unos  á  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto,  mas 
no  durar  tanto  ni  con  tanto  espanto.  Muchos  esmorecie- 
harto  y  hartas  veces,  que  teníamos  por  esforza- 


ron, 


dos.  £1  dolor  del  fijo  que  yo  tenia  allí  me  arrancaba  el 
ánima,  y  mas  por  verle  de  tan  nueva  edad  de  trece  años, 
en  tanta  fatiga,  y  duraren  cüo  tanto,  nuestro  Señor  le 
dio  tal  esfuerzo,  que  el  avivaba  á  los  otros,  y  «»n  las 
obras  hacia  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta  años,. 
y  él  me  consolaba.  Yo  habia  adolescido  y  llegado  fartas 
veces  á  la  muerte.  De  una  camarilla ,  que  yo  mandé 
facer  sobre  cubierta,  mandaba  la  vía.  Mi  hermano  es- 
taba en  el  peor  navio  y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era 
el  mió,  y  mayor  porque  lo  truje  contra  su  grado;  por- 
que por  mi  dicha,  poco  me  han  aprovechado  veinte  años 
de  servicios  aue  yo  he  servido  con  tantos  trabajos  y 
peligros,  que  noy  dia  no  tengo  en  Castilla  una  teja;  si 
quiero  comer  ó  dormir  no  tengo,  salvo  al  mesen  ó  ta- 
berna, y  las  mas  de  las  veces  falta  para  pagar  el  esco- 
te. Otra  lástima  me  arrancaba  el  corazón  por  las  espal- 
das, y  era  de  do  a  Diego  mi  hijo,  que  yo  dejé  en  España 
tan  huérfano  y  desposesionado  de  mi  honra  ó  hacien- 
da; bien  que  tenia  por  cierto  que  allá  como  justos  y 
agradecidos  príncipes  le  restituirían  con  acresceotamien- 
to  en  todo. 

Llegué  á  tierra  de  Caria¡f  adonde  me  detuve  á  re- 
mediar los  navios  y  bastimentos,  y  dar  aliento  á  la  jen- 
te,  que  venia  muy  enferma.  Yo,  que,  como  dije, 
habla  llegado  muchas  veces  á  la  muerte,  allí  supe  de 
las  minas  del  oro  de  la  provincia  de  Ciamha ,  que  yo 
buscaba.  Dos  indios  me  llevaron  á  Carambaru ,  adonde 
la  gente  anda  desnuda  y  al  cuello  un  espejo  de  oro, 
mas  no  le  querían  vender  ni  dará  trueque.  Nombrároo- 
me  muchos  lugares  en  la  costa  de  la  mar,  adonde  de-. 
cian  que  habia  oro  y  minas;  el  postrero  era  VeraguM^  y 
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lejos  de  allí  obra  de  veíale  y  cinco  leguas:  parlí  con  [ 
intención  de  los  tentar  á  todos,  y  Uceado  ya  el  medio  , 
supe  que  había  minas  á  dos  jornadas  de  andadura:  ¡ 
acordé  dé  enviarlas  á  ver  víspera  de  San  Simón  y  Ju-  , 
das,  que  había  de  ser  la  partida :  en  esa  noche  se  le-  ! 
yantó  tanta  mar  y  viento,  que  fue  necesario  de  correr 
hacia  adonde  él  quiso,  y  el  indio  adalid  de  las  minas 
siempre  conmigo.— En  todos  estos  lugares,  adonde  yo 
había  estado ,  fallé  verdad  todo  lo  que  yo  había  oido: 
esto  me  certificó  que  es  asi  de  la  provincia  de  Ciguare, 
que  según  ellos,  es  descrita  nueve  jornadas  do  anda- 
dura por  tierra  al  Poniente:  allí  dicen  que  hay  infinito 
oro,  y  que  traen  corales  colgados  de  la  cabeza  á  las 
espaldas.  En  esta  que  yo  digo,  la  gente  toda  de  estos 
lagares  conciertan  en  ello,  y  dicen  tanto  que  jo  seria 
contento  con  el  diezmo.  También  todos  conocieron  la 
pimienta.  En  Ciguare  usan  tratar  en  ferias  y  mercade- 
rías; esta  gente  asi  lo  cuentan,  y  me  amostraban  el  mo- 
do y  forma  que  tienen  en  la  barata.  Otrosí  dicen  que  las 
naos  (raen  bombardas,  arcos  y  flechas,  espadas  y  cora- 
zas, y  andan  vestidos,  y  en  la  tierra  hay  caballos ,  y 
usan  la  guerra,  y  traen  ricas  vestiduras,  y  tienen  bue- 
nas cosas.  También  dicen  que  la  mar  boxa  á  Ciguare, 
y  de  allí  á  diez  jomadas  es  el  río  de  Ganguee  (1).  Parece 
que  estas  tierras  con  Veragm,  como  Torlosa  con  Fuen- 
terrabía,  ó  Pisa  con  Venecia. 

Cuando  yo  partí  de  Caramburu  y  llegué  á  estos  lugare» 
que  dije,  falle  la  gente  en  aquel  mismo  uso,  salvo  que 
los  espejos  del  oro,  quien  los  tenia  los  daba  por  tres  cas- 
cabeles de  gabilan  por  el  uno,  bien  que  pesasen  diez  ó 
quince  ducados  de  peso.  En  todos  sus  usos  son  como  los 
de  la  Española.  El  oro  cojen  con  otras  artes,  bien  que  to- 
dos son  nada  con  los  de  los  cristianos.  Esto  que  yo  he  di- 
cho es  lo  que  oyó.  Lo  que  yo  sé  es  que  el  año  de  noventa 
y  cuatro  navegué  veinte  y  cuatro  grados  al  Poniente  en 
término  de  nueve  horas,  y  no  nudo  haber  yerro  porque 
hubo  eclipses:  el  sol  estaba  en  Libra  y  la  luna  en  Ariete. 
También  esto  que  jo  supe  por  palabra  habíalo  yo  sa- 
bido largo  por  escrito.  Tolomeo  creyó  de  haber  bien  re- 
medado á  Marino,  y  ahora  se  falla  su  escritura  bien 
propincua  al  cierto.  Tolomeo  asienta  Coligara  á  doce  lí- 
neas lejos  de  su  occidente ,  que  él  asentó  sobre  el  cabo 
de  San  Vicente  en  Portugal  dos  grados  y  un  tercio. 
Marino  en  quince  líneas  constituyó  la  tierra  é  terminor. 
Marino  en  Etiopía  escribe  al  indo  la  línea  equinocial 
mas  de  veinte  y  cuatro  grados,  y  ahora  que  los  Portu- 
gueses le  navegan  le  fallan  cierto.  Tolomeo  diz  que  la 
tierra  mas  austral  es  el  plazo  primero,  y  que  no  abaja 
mas  de  quince  grados  y  un  tercio.  E  el  mundo  es  poco: 
el  enjuto  de  ello  es  seis  parles,  la  séptima  solamente 
cubierta  de  agua:  la  experiencia  ya  está  vista,  y  la  es* 
cribí  por  otras  letras  y  con  adornamiento  de  la  Sacra 
Escriptara,  con  el  sitio  del  Paraíso  terrenal,  que  la  santa 
iglesia  aprueba :  digo  que  el  mundo  no  es  tan  grande 
como  dice  el  vulgo,  y  que  un  grado  de  la  equinocial 
está  cincuenta  y  seis  millas  y  dos  tercios :  pero  esto  se 
tocará  con  el  dedo.  Dejo  esto,  por  cuanto  no  es  mi  pro- 
pósito de  fablar  en  aquella  materia,  salvo  de  dar  cuenta 
de  mí  duro  y  trabajoso  viaje,  bien  que  él  sea  el  mas 
noble  y  provechoso. — Digo  que  víspera  de  San  Simón 
y  Judas  corrí  donde  el  viento  me'  llevaba,  sin  poder  re- 
sistirle. En  un  puerto  excusé  diez  dias  de  gran  fortuna 
de  la  mar  y  del  cielo :  allí  acordé  de  no  volver  atrás  á 
las  minas,  y  debelas  ya  por  ganadas.  Partí,  por  seguir 
mi  viaje ,  lloviendo :  llegué  á  puerto  de  Bastimentos^ 
adonde  entré  y  no  de  grado:  la  tormenta  y  gran  corrien- 
te me  entró  allí  catorce  dias;  y  después  partí,  y  no  con 
buen  tiempo.  Cuando  yo  hube  andado  quince  leguas, 
forzosamente,  me  reposó  atrás  el  viento  y  corriente  con 
furia:  volviendo  yo  al  puerto  de  donde  había  salido 
fallé  en  el  camino  al  Retrete,  adonde  me  retruje  con 
harto  peligro  y  enojo,  y  bien  fatigado  yo  y  los  navios 
y  la  gente:  detúveme  allí  quince  dias,  que  asi  lo  quiso 
el  cruel  tiempo;  y  cuando  creí  de  haber  acabado  me 
fallé  de  comienzo:  allí  mudé  de  sentencia  de  volver  á 
las  minas,  y  hacer  algo  fasta  que  me  viniese  tiempo 
para  mi  vit^e  y  marear :  y  llegado  con  cuatro  leguas 

4.?ii«5?5®  S®'*^"  ^^^  *^'  ^^^^^  continente  del  Asia  jazgaba  es- 
tar sUi  él  rio  GM^ei,  i  diex  jornsdas  de  Ciguare.       '    ^ 


revino  la  tormenta,  y  m?  fatigó  taulo  á  tanto  qoe  va 
no  sabia  de  mi  parle.  Allí  se  me  refrescó  del  mal  la  lla- 
ga: nueve  dias  anduve  perdido  sin  esperanza  de  vida: 
ojos  nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea  y  becha  espuma. 
El  viento  no  era  para  ir  adelante,  ni  daba  lugar  para 
correr  hacia  als^un  cabo.  Allí  me  detenía  en  aquella  mar 
fecha  sangre,  nerbiendo  como  caldera  por  gran  fuego. 
El  cielo  jamás  fue  visto  tan  espantoso :  un  día  con  la 
noche  ardió  como  forno ;  y  asi  ecliatMt  la  llama  con  los 
rayos,  que  cada  vez  miraba  yo  si  me  habia  llevado  los 
masteles  y  velas;  venían  con  tanta  furia  espantables  que 
todos  creumos  que  me  habían  de  fundir  ios  navios.  En 
todo  este  tiempo  jamás  cesó  agua  del  cielo ,  y  no  para 
decir  que  llovía,  silvo  que  rescdaugaba  otro  diluvio. 
La  gente  estaba  ya  tan  molida  que  deseaban  la  muerte 
para  salir  de  tantos  martirios.  Los  navios  ya  habían  per- 
dido dos  veces  las  barcas,  anclas,  caerdas,  y  estaban 
abiertos,  sin  velas.— Cuando  plugo  á  nuestro  Señor  vol- 
ví á  Fuerto-Gordo ,  adonde  reparé  lo  mejor  que  pude. 
Volví  otra  vez  hacia  Veragua  j^ara  mi  viaje,  aunque  yo 
no  estuviera  para  ello.  Todavía  era  el  viento  y  corrien- 
tes contrarios.  Llegué  casi  adonde  antes,  y  allí  me  sa- 
lió otra  vez  el  viento  y  corrientes  al  encuentro,  y  volví 
otra  vez  al  puerto,  que  no  osé  esperar  la  oposición  de 
Saturno  con  mares  tan  desbaratados  en  costa  brava, 
porque  las  mas  de  las  veces  trae  tempestad  ó  fuerte 
tiempo.  Esto  fue  día  de  Navidad  en  horas  de  misa.  Vol- 
ví otra  vez  á  donde  yo  habia  salido  con  haría  fatiga;  y 
E asado  año  nuevo  tomé  á  la  porfía,  que  aunque  me 
iciera  buen  tiempo  para  mi  viaje,  ya  tenia  loe  navios 
innavegables,  y  la  gente  muerta  y  enferma.  Día  de  la 
Epifanía  llegue  á  Veragua,  yatin  aliento:  allí  me  dc- 

{)aró  nuestro  Señor  un  río  ^cguro  puerto,  bien  que  á 
a  entrada  no  tenia  salvo  diez  palmos  de  fondo,  metíme 
xcn  él  con  pena,  y  el  día  siguiente  recordó  la  fortuna;  si 
me  falla  fuera  no  pudiera  entrar  á  causa  del  banco. 
Llovió  sin  cesar  fasta  catorce  de  Febrero,  que  nunca  hu- 
bo lugar  de  entrar  en  la  tierra,  ni  de  me  remediar  en 
nada;  y  estando  ya  seguro  á  veinticuatro  de  enero ,  de 
improviso  vino  el  rio  muy  alto  y  fuerte ,  quemóme  las 
amarras  y  j^roeses  (2),  y  hubo  de  llevar  los  navios,  y 
cierto  los  vi  en  mayor  peligro  que  nunca.  Remedió 
nuestro  Señor,  como  siempre  hizo.  No  sé  si  hubo  otro 
con  mas  martirios.  A  seis  de  Febrero ,  lloviendo,  invié 
setenta  hombres  la  tierra  adentro;  y  á  las  cinco  leguas 
fallaron  muchas  minas:  los  Indios  que  iban  con  elloe  los 
llevaron  á  un  cerro  muy  alto,  y  de  allí  les  mostraron 
hacia  toda  parte  cuanto  los  ojos  alcanzaban,  diciendo 
qoe  en  toda  parte  habia  oro,  y  que  hacia  el  Poniente 
llegaban  las  minas  veinte  jomadas,  y  nombraban  las 
villas  y  lugares,  y  á  donde  habia  de  ello  mas  ó  menos. 
Después  que  supe  yo  que  el  Quibian  que  habia  dado  es- 
tos Indios,  les  habia  mandado  que  fuesen  á  mostrar  las 
minas  lejos  y  de  otro  su  contrario,  y  que  á  dentro  de  su 
pueblo  cogían,  cuando  él  quería,  mi  hombro  en  diez 
dias,  una  mozada  de  oro.  Los  Indios,  sus  criados  y  tes- 
tigos de  esto  traigo  conmigo.  Adonde  él  tiene  el  pueblo 
llegan  las  barcas.  Volvió  mi  hermano  con  esa  gente,  y 
todos  con  oro  que  hablan  cogido  en  cuatro  horas  que  fue 
allá  á  la  estada.  La  calidad  es  grande,  porque  ningano 
de  estos  jamás  habia  visto  minas,  y  los  mas  oro.  Los 
mas  eran  gente  de  la  mar  y  casi  todos  grumetes.  Yo  te- 
nia mucho  aparejo  para  edificar  y  mucnos  bastimentos. 
Asenté  pueblo  y  di  muchas  dádivas  al  Quibian  que  asi 
llaman  al  Señor  de  la  tierra;  y  bien  sabia  que  no  habia 
de  durar  la  concordia :  ellos  muy  rústicos  y  nuestra  gen- 
te muy  importunos,  y  me  aposesionaba  en  su  término: 
después  que  él  vido  las  cosas  fechas  y  el  tráfago  ian- 
vivo  acordó  de  las  quemar  y  matarnos  á  todos:  muy  al 
revés  salió  su  propósito:  quedó  preso  él,  mugeres,  y 
fijos  y  criados;  bien  que  su  prisión  duró  poco :  el  Qui- 
bian se  fuyó  á  un  hombre  honrado,  á  quien  se  habia  en- 
tregado con  guarda  de  hombres;  é  los  hijos  se  fueron  á 
un  Maestre  de  navio,  á  quien  se  dieron  en  él  á  buen  re- 
caudo.—En  Enero  se  habia  cerrado  la  boca  del  rio.  En 
Abril  los  navios  estaban  todos  comidos  de  broma,  y  no 

(2)  Debe  áeeine proiges  óproius.  Pr&is  es  la  piedra  d  otra  cosa 
firme  en  tierra  donde  se  amarran  las  embareaeiones.  Hoy  se  llama 
nortff. 
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los  podía  soslencr  sobre  agaa.  £u  esto  tiempo  hizo  el 
rio  una  canal ,  por  donde  saqué  tres  dellos  vacíos  con 
gran  pena.  Las  barcas  volvieron  adentro  por  la  sal  y 
agua.  La  naar  se  puso  alta  y  fea,  y  no  les  dejó  salir  fue- 
ra :  los  indios  fueron  muchos  y  juntos  y  las  combatie- 
ron ,  y  en  fin  los  mataron.  Ali  hermano  y  la  otra  gente 
•toda  estaban  en  un  navio  que  quedó  adentro :  yo  muy 
solo  de  fuera  en  tan  brava  costa ,  con  fuerte  fiebre ,  en 
tanta  fatiga:  la  esperanza  de  escapar  era  muerta :  subí 
asi  trabajando  lo  mas  alto,  llamando  á  voz  temerosa, 
llorando  y  muy  aprisa ,  los  maestros  de  la  guerra  de 
vuestras  Altezas,  á  todos  cuatro  los  vientos ,  por  socor- 
ro; mas  nunca  me  respondieron.  Cansado,  me  dorraecí 
gimiendo :  una  voz  muy  piadosa  oí ,  diciendo.  «¡O  es- 
«talto  y  tardo  á  creer  y  a  servir  á  tu  Dios ,  Dios  de  to- 
ados! ¿Qué  hizo  él  mas  por  Moisés  ó  por  David  su  sier- 
"vo?  Desque  nasciste,  siempre  él  luvo  de  tí  muy  grande 
»eargo.  Cfnando  te  vido  en  edad  de  que  él  fue  contento, 
» maravillosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en  la  tierra. 
"Las  Indias  que  son  parte  del  mundo,  tan  ricas,  te  las  dio 
»por  tuyas;  tú  las  repartiste  adonde  te  plugo,  y  te  dio 
«poder  para  ello.  De  los  atamientos  de  la  mar  Oceana, 
»aue  estaban  cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  le  dio  las 
tllaves ;  y  fuiste  obedescido  en  tantas  tierras ;  y  de  los 
«cristianos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  el  mas 
»alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  E^plo?  ¿Ni  por 
»David,  que  de  pastor  hizo  rey  en  Judea?  Tórnate  á  él, 
»y  conoce  ya  tu  yerro:  su  misericordia  es  infinita:  tu  ve- 
Mjez  no  impedirá  á  toda  cosa  grande:  muchas  heredades 
aliene  él  grandísimas.  Abraham  pasaba  de  cien  años 
»cuando  engendró  á  Isa,  ¿ni  Sara  era  moza?  Tú  llamas 
»por  socorro  incierto:  responde,  ¿quién  te  ha  afligido 
"tanto  y  tantas  veces,  Dios  ó  el  mundo?  Los  privilegios 
»y  promesas  que  da  Dios,  no  las  quebranta,  ni  dice  des- 
»pues  de  haber  recibido  el  servicio ,  que  su  intención  no 
»era  esta,  y  que  se  entiende  de  otra  manera,  ni  da  mar- 
"tirios  por  dar  color  á  la  fuerza:  él  va  al  pié  de  la  letra: 
"todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrescentamiento: 
»¿esto  es  uso?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho 
"por  li  y  hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el  ga- 
"fardon  de  estos  afanes  y  peligros  que  has  pasado  sir- 
w viendo  á  otros."  Yo  asi  amortecido  oí  todo;  mas  no  tu- 
ve yo  respuesta  á  palabras  tan  ciertas,  salvo  llorar  por 
mis  yerros.  Acabó  él  de  fablar  quien  quiera  fuese,  di- 
ciendo: aNo  temas,  confia;  todas  estas  tribulaciones  es- 
"tán  escritas  en  piedra  mármol ,  y  íio  sin  causa."— Le- 
vánteme cuando  pude;  y  al  cabo  de  nueve  dias  hizo  bo- 
nanza, mas  no  para  sacar  navios  del  rio.  Recogí  la  gente 
que  estaba  en  tierra,  y  todo  el  resto  que  pude ,  porque 
no  bastaban  para  quedar  y  para  navegar  los  navios. 
Quedara  yo  á  sostener  el  pueblo  con  todos,  si  vuestras 
Altezas  supieran  de  ello.  El  temor  que  nunca  aportarían 
allí  navios  me  determinó  á  esto,  y  la  cuenta  que  cuando 
se  haya  de  proveer  de  socorro  se  proveerá  de  todo.  Par- 
tí en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  la  noche  de  Pas- 
cua, con  los  navios  podridos ,  abrumados ,  todos  fechos 
agujeros.  Allí  en  Bútn  dejé  uno,  y  hartas  cosas.  En  Bel - 
puerto  hice  otro  tanto.  No  me  quedaron  salvo  dos  en  el 
estado  de  los  otros,  y  sin  barcas  y  bastimentos,  ]^)r  ha- 
ber de  pasar  siete  mil  millas  de  mar  y  de  agua,  ó  morir 
en  la  via  con  fijo  y  hermano  y  tanta  gente.  Respondan 
ahora  loe  que  suelen  tachar  y  reprender,  diciendo  alia  de 
en  salvo:  ¿por  qué  no  haciades  esto  allí?  Los  quisiera 
yo  en  esta  jornada.  Yo  bien  creo  que  otra  de  otro  saber 
los  aguarda :  á  nuestra  fe  es  ninguna.  Llegué  á  trece 
de  Mayo  on  la  provincia  de  Uqi^q^  que  parte  con  aquella 
del  Caíayo(l),  y  de  allí  partí  para  la  Española:  nave- 
gué dos  dias  con  buen  tiempo,  y  después  fue  contrario. 
£1  camino  que  yo  llevaba  era  para  desechar  tanto  nú- 
mero de  islas  por  no  me  embarazar  en  los  bajos  de 
ellas.  La  mar  brava  me  hizo  fuerza,  y  hube  volver  atrás 
sin  velas:  surgí  á  una  isla  adonde  de  golpe  perdí  tres 
anclas,  y  á  la  media  noche ,  que  parecía  que  el  nriundo 
se  ensolvía,  se  rompieron  las  amarras  al  otro  navio ,  y 
vino  sobre  mi,  que  fue  maravilla  como  no  nos  acabamos 
de  se  hacer  rigas:  el  ancla,  de  forma  que  me  quedó,  fue 
ella  después  de  nuestro  Señor,  quien  me  sostuvo.  Al 


(4)  Asi  lo  dice  Marco  Polo  en  el  cap.  6o  de  ^u  viaje,  y  de  allí  to- 
no Colon  probablememte  esta  noticia,  creyendo  era  aquel  el  con- 
tinente del  Asia. 


871 

cabo  de  seis  dias,  que  ya  era  bonanza,  volví  á  mi  cami- 
no :  asi  ya  perdido  del  todo  de  aparejos  y  eon  los  navios 
horadados  de  gusanos  mas  que  un  panal  di  abelas,  y  la 
^ente  tan  acobardada  y  perdida ,  pasé  algo  adelante  de 
donde  yo  habia  llegado  denantes:  allí  me  torné  á  repo- 
sar atrás  la  fortuna:  paré  en  la  misma  isla  en  mas  segu- 
ro puerto:  al  cabo  de  ocho  dias  tomé  á  la  via  y  llegué 
á  Jamaica  en  fin  de  junio  siempre  con  vientos  punteros, 
y  los  navios  en  peor  estado :  con  tres  bombas,  tinas  y 
calderas  no  podían  con  toda  la  gente  vencer  el  agua  que 
entraba  en  el  navio,  ni  para  este  mal  de  broma  hay  otra 
cura.  Cometí  el  camino  para  me  acercar  á  lo  mas  cerca 
de  la  Española,  que  son  veinte  y  ocho  leguas,  y  no  qui- 
siera haber  comenzado.  El  otro  navio  corrió  á  buscar 
puerto  casi  anegado.  Yo  porfié  la  vuelta  de  la  mar  con 
tormenta.  El  navio  se  me  anegó  que  milagrosamente  me 
trujo  nuestro  Señor  á  tierra.  ¿Quién  creyera  lo  que  yo 
aquí  escribo?  Digo  que  de  cien  partes  no  he  dicho  la 
una  eh  esta  letra.  Ix)s  que  fueron  con  el  Almirante  lo 
atestigüen.  Si  place  á  vuestras  Altezas  de  me  hacer  mer- 
ced de  socorro  un  navio  que  pase  de  sesenta  y  cuatro, 
con  ducientos  quintales,  de  bizcocho  y  algún  otro  basti- 
mento, abastará  para  me  llevar  á  mí  y  á  esta  gente  á  Es* 
paña  de  la  Española.  En  Jamaica  ya  dije  que  no  hay 
viente  y  ocho  leguas  á  la  Española.  No  fuera  yo,  bien 
que  los  navios  estuvieran  para  ello.  Ya  dije  queme  fue 
mandado  de  parte  de  vuestras  Altezas  que  no  llegase  á 
allá.  Si  este  mandar  ha  aprovechado.  Dios  lo  sabe.  Esta 
carta  invio  por  via  y  mano  de  Indios:  grande  maravilla 
será  si  allá  llega.— De  mi  viaje  digo:  que  fueron  ciento 
y  cincuenta  personas  conmigo,  en  que  hay  hartos  sufi- 
cientes para  pilotos  y  grandes  marineros:  ninguno  pue- 
de dar  razón  cierta  por  donde  fui  yo  ni  vine:  la  razones 
muy  presta.  Yo  partí  de  sobre  el  puerto  del  Brasil:  en  la 
Española  no  me  dejó  la  tormenta  ir  al  camino,  que  yo 
quería:  fue  por  fuerza  correr  adonde  el  viento  quiso.  En 
ese  dia  caí  yo  muy  enfermo :  ninguno  habia  navegado 
hacia  aquella  parte  :  cesó  el  viento  y  mar  dende  á  cier- 
tos dias,  y  se  mudó  la  tormenta  en  calmería  y  grandes 
corrientes.  Fui  á  aportar  á  una  isla  que  se  dijo  de  las 
Jioca%^  y  de  allí  á  Tierra  firme.  Ninguno  puede  dar  cuen- 
ta verdadera  de  esto ,  porqiie  no  hay  razón  que  abaste; 
porque  fue  ir  con  corriente  sin  ver  tierra  tanto  número 
de  dias.  Seguí  la  costa  de  la  Tierra  firme:  esta  se  asentó 
con  compás  y  arle.  Ninguno  hay  que  diga  debajo  de 
cuál  parte  del  ciclo  ó  cuándo  yo  partí  de  ella  para  ve- 
nir á  la  Española.  Los  pilotos  creian  venir  á  parar  á  la 
isla  de  Sancl-Joan;  y  fue  en  tierra  de  Mango,  cuatrocien- 
tas leguas  mas  al  Poniente  de  adonde  decían.  Respon- 
dan, si  saben  adonde  es  el  sitio  de  Veragua.  Digo  que 
no  pueden  dar  otra  razón  ni  cuenta  ,  salvo  que  fueron  á 
unas  tierras  adondd  hay  mucho  oro,  y  certificarle,  mas 
para  volver  á  ella  el  camino  tienen  ignoto :  seria  nece- 
sario para  ir  á  ella  descubrirla  como  de  primero,  ^na 
cuenta  hay  y  razón  de  astrologia,  y  cierta:  quien  la  en- 
tiende esto  le  abasta.  A  visión  profética  se  asemeja  esto. 
Las  naos  de  las  Indias,  sino  navegan^  salvo  á  popa ,  no 
es  por  la  mala  fechura,  ni  por  ser  fuerte:  las  grandes 
corrientes  que  allí  vienen,  junlamentecon  el  viento  hacen 
que  nadie  porfié  con  bolina ,  porque  en  un  dia  perde- 
rían lo  que  hubiesen  ganado  en  siete ;  ni  saco  carabe- 
la aunque  sea  latina  portuguesa.  Esta  razón  hace  que 
no  naveguen ,  salvo  con  colla ,  y  por  esperarle ,  se  de- 
tienen á  las  veces  seis  y  ocho  meses  en  puerto;  ni  es 
maravilla,  pues,  que  en  España  muchas  veces  acaece 
otro  tanto.—La  gene  de  que  escribe  Papa  Pió  (2),  se- 
gún el  sitio  y  señas  se  ha  hallado ,  mas  no  los  caballos, 
pretales  y  frenos  de  oro,  ni  es  maravilla  porque  allí  las 
tierras  de  la  costa  de  la  mar,  no  requieren ,  salvo  p68« 
cadores ,  ni  yo  me  detuve  porque  andaba  á  prisa.  En 
Cariay  y  en  esas  tierras  de  su  comarca ,  son  grandes 
fechiceros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo  porque 
no  me  detuviera  allí  una  hora.  Cuando  llegué  allí  luego 
me  enviaron  dos  muchachas  muy  ataviadas:  la  mas 
vieja  no  seria  de  once  años  y  la  otra  de  siete ;  ambas 
con  tanta  desenvoltura  que  no  serian  mas  unas  pulas: 
traian  polvos  de  hechizos  escondidos,  en  llej;ando  lai 
mandé  adornar  de  nuestas  cosas  y  las  invie  luego  i 

(2)  Fio  II  que  poblicó  nn  libro  cayo  titulo  es :  Comographia 
9tn  hi9tori9  ttrnm  ulHqiiM  tetíantm  detcripHo  (Roisl). 
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tierra:  allí  vide  una  sepultura  en  el  monte,  grande  como  ^ 
una  casa  y  labrada,  y  el  cuerpo  descubierto  y  mirando 
en  ella.  De  otras  artes  me  dijeron  y  mas  escelentes. 
Animalias  menudas  y  grandes  bay  hartas  y  muy  diver- 
sas de  las  nuestras,  bos  puercos  hube  yo  en  presente, 
y  un  perro  de  Irlanda  no  osaba  esperarlos.  Un  ballestero 
había  herido  una  animalia ,  que  se  parece  á  galo  paúl, 
salvo  que  es  mucho  mas  grande,  y  el  rostro  de  hombre; 
leoíale  atravesado  con  una  saeta  desde  los  pechos  á  la 
cola,  y  porque  era  feroz  le  hubo  de  corlar  un  brazo  y 
una  pierna :  el  puerco  en  viéndole  se  le  encrc8;)ó  y  se 
fué  huyendo:  yo  cuando  esto  vi  mandé  cebarle  benare, 
que  asi  se  llama  donde  estaba:  cu  llegando  á  él  asi 
estando  á  la  muerte  v  la  saeta  siempre  en  el  cuerpo, 
le  echó  la  cola  por  el  hocico  y  se  la  amarró  muy  fuerte, 
y  con  la  Doano  que  le  quedaba  le  arrebató  por  el  copete 
como  á  enemigo.  £1  auto  tan  nuevo  y  hermosa  monte- 
ría me  hizo  escribir  esto.  De  muchas  maneras  de  ani* 
malJas  te  hubo ,  mas  todas  mueren  de  barra.  Gallinas 
muy  grandes  y  la  pluma  como  lana  vide  hartas.  Leones, 
ciervos,  corzos  otro  tanto,  y  asi  aves.  Cuando  yo  andaba 
por  aquella  mar  en  fatiga  en  algunos  se  puso  hcregia 

3ue  estábamos  enfechizados,  que  hoy  dia  están  en  ello. 
Ira  gente  fallé  que  comían  hombres :  la  desformidad 
dejan  gesto  lo  dice.  Allí  dicen  que  hay  grandes  mineros 
do  cobre:  hachas  de  ello,  otras  cosas  labradas,  fundidas, 
soldadas  hube,  y  fraguas  con  todo  su  aparejo  de  platero 
y  los  crisoles.  Allí  van  vestidos:  y  en  aquella  provincia 
vide  sábanas  grandes  de  algodón ,  labradas  de  muy 
sotiles  labores;  otras  pintadas  muy  sotilmente  á  colores 
con  pinceles.  Dicen  que  en  la  tierra  adentro  hacia  el 
Catayo  las  hay  tejidas  de  oro.  De  todas  estas  tierras  y 
de  lo  que  hay  en  ellas,  falta  de  lengua,  no  se  saben 
tan  presto.  Los  pueblos,  bien  que  sean  espesos,  cada 
uno  tiene  diferenciada  lengua ,  y  es  en  tanto  que  no  se 
entienden  los  unos  con  los  otros ,  mas  que  nos  con  los 
de  Arabia,  Yo  creo  que  esto  sea  en  esta  gente  salvage 
de  la  costa  de  la  mar,  mas  no  en  la  tierra  dentro.— 
Cuando  yo  descubrí  las  Indias  dije  que  eran  el  ma- 
yor señorío  rico  que  hay  en  el  mundo.  Yo  dije  del  oro, 
perlas ,  piedras  preciosas,  especerías  con  los  tratos  y 
lerias,  y  porque  no  pareció  todo  tan  presto  fui  candal- 
víado.  Este  castigo  me  hace  agora  que  no  diga  salvo  lo 
que  yo  oigo  de  los  naturales  de  la  tierra.  De  una  oso 
decir,  porque  hay  tantos  testigos,  j  es  que  yo  vide 
en  esta  tierra  de  Veragua  mayor  señal  do  oro  cu  dos 
días  primeros  que  en  la  Española  en  cuÜtro  años,  y  que 
las  tierras  de  la  comarca  no  pueden  ser  mas  fermosas, 
ni  mas  labradas,  ni  la  gente  mas  cobarde,  y  buen  puer- 
to y  fermoso  rio,  y  defensible  al  mundo.  Todo  esto  es 
seguridad  de  los  cristianos  y  certeza  de  señorío ,  con 
grande  esperanza  de  la  honra  y  acrescentamiento  de 
la  reliffion  cristiana ;  y  el  camino  allí  será  tan  breve 
como  a  la  Española,  porque  ha  de  ser  como  viento. 
Tan  tenores  son  vuestras  Altezas  de  este  como  de  Jerez 

S  Toledo:  sus  navios  que  fueren  allí  van  á  su  casa, 
e  allí  sacarán  oro :  en  otras  tierras ,  para  haber  de  lo 
que  hay  en  eUas ,  conviene  que  se  lo  ¡leven ,  ó  se  vol- 
verán vacíos ;  y  en  la  tierra  es  necesario  que  fien  sus 
personas  de  un  salvage.— Del  otro  quebró  dejo  de  decir, 
ya  dije  porque  me  encerré :  no  digo  asi ,  ni  que  yo  me 
afirme  en  el  tres  doble  en  todo  lo  que  yo  haya  jamás 
dicho  ni  escrito,  y  que  yo  esto  á  la  fuentes  Genoveses, 
Venecianos  y  toda  gente  que  tenga  perlas^  piedras  pre- 
ciosas, y  otras  cosas  de  valor;  tod.'S  las  llevan  hasta  el 
cabo  del  mundo  para  las  trocar,  convertir  en  oro:  el 
oro  es  excelentísimo :  del  oro  so  hace  tesoro  ,  y  con  él, 
quien  lo  tiene  hace  cuanto  quiere  en  el  mundo,  y  llega 
a  que  hecha  las  ánimas  al  paraíso.  Los  señores  de  aquellas 
tierras  de  la  comorca  de  Veragua  cuando  mueren  en- 
tierran  el  oro  que  tienen  coa  el  cuerpo ,  asi  lo  dicen: 
á  Salomón  llevaron  de  un  camino  seiscientos  y  sesenta 
y  seis  quintales  de  oro,  allende  lo  que  llevaron  los  mer- 
caderes y  marineros,  y  allende  de  lo  que  se  paRó  en 
Arabia.  De  este  oro  fizo  doscientas  lanzas  y  trescientos 
escudes  y  fizo  el  tablado  que  habia  de  estar  arriba 
dolías  de  oro  y  adornado  de  piedras  preciosas ,  y  fizo 
otras  muchas  cosas  de  oro,  y  vasos  muchos  y  muy 
grandes  y  ricos  de  piedras  preciosas.  Josefo  en  su  coro- 
nica  de  Aniiqfiniatibui  lo  escribe.  En  el  Paralipomenon 


y  en  el  libro  de  los  Heves  se  cuenta  de  esto,  JoseCo 
quiere  que  este  oro  se  hooiese  en  la  Áurea:  si  asi  faese 
digo  que  aquellas  minas  de  la  Áurea  son  unas  y  se 
convienen  con  estas  de  Veragua,  que  como  yo  dije 
arriba  se  alarga  al  Poniente  veinte  ioraadas,f  son  en 
una  distancia  lejos  del  polo  y  de  la  línea.  Salomón 
compró  todo  aquello,  oro,  piedras  y  plata,  é  allí  le 
pueden  mandar  á  cojer  si  les  aplace.  David  en  su  tes- 
lamento  dejó  tres  mil  quintales  de  oro  de  las  Indias  á 
Salomón  para  ayuda  de  edificar  el  templo  y  seguo 
Josefo  era  el  destas  mismas  tierras.  Hierosalem  y  el 
monte  Sion  ha  de  ser  reedificado  por  mano  de  cristianos: 
quien  ha  de  sci  Dios  por  boca  del  Profeta  en  el  décimo 
cuarto  salmo  lo  dice.  El  Abad  Joaquín  dice  qos  este 
habia  de  salir  de  España.  San  Gerónimo  á  la  sania  mu- 
ger  le  mostró  el  camino  para  ello.  El  Emperador  del 
Galayo,  ha  dias  que  mando  sabios  que  le  enseiíen  en  la 
fe  de  Cristo.  ¿Quién  será  que  se  ofrezca  á  esto?  Si  nues- 
tro Señor  me  lleva  á  España,  yo  me  obligo  de  llevarle, 
con  el  nombre  de  Dios,  en  salvo.— Esta  gente  que 
vino  conmigo  han  pasado  increíbles  peligros  y  trabajos. 
Suplico  á  V.  A.  porque  son  pobres,  que  fes  mande 
pagar  luego,  y  let  haga  mercedes  á  cada  uno  según  la 
calidad  de  la  persona,  que  les  certifico  que  á  mi  creer 
les  traen  las  mejores  nuevas  que  nunca  fueron  á  Espa- 
ña. El  oro  que  tiene  el  Quibian  de  Veragua  v  los  otros  da 
la  comarca ,  bien  que  según  información  él  sea  mucUo, 
no  me  páreselo  bien  ni  servicio  de  vuestras  Altezas  de 
se  le  tomar  por  vía  de  robo:  la  buena  orden  evitará 
escándalo  y  mala  fama  y  hará  aue  todo  ello  venga  al 
tesoro:  que  no  quede  un  grano.  Con  un  mes  de  buea 
tiempo  yo  acabara  todo  mi  viaje :  por  falta  de  ios  na- 
vios no  porfié  á  esperarle  para  tornar  á  ello ,  y  para 
toda  cosa  de  su  servicio  espero  en  aquel  que  me  hizo, 
y  estaré  buena.  Yo  creo  que  V.  A.  se  acordará  que  yo 
quería  mandar  hacer  los  navios  de  nueva  manera:  la 
brevedad  del  tiempo  no  dio  logar  á  ello;  y  cierto  yo 
había  caído  en  lo  que  cumplía. — Yo  tengo  en  mas  esta 
negociación  y  minas  con  esta  escala  y  señorío,  que  todo 
lo  otro  que  está  hecho  eu  los  Indias.  No  es  este  hijo 
para  dar  á  criar  á  madrastra.  De  la  Española ,  de  Paría 
y  de  las  otras  tierras  no  me  acuerdo  de  ellas ,  que  yo 
no  llore:  creía  yo  que  el  ejemplo  dellas  hobiese  de  ser 
por  estotras  al  contrario:  ellas  están  boca  á  yuso,  bien 
que  no  mueren :  la  enfermedad  es  incurable  ó  muy 
larga :  quien  las  llegó  á  esto  venga  agora  con  el  reme- 
dio si  quiere  ó  sabe:  al  descomponer  cada  uno  es  maes- 
tro. Las  gracias  y  acrescentamiento  siempre  fue  uso  de 
las  dar  á  quien  puso  su  cuerpo  á  peligro.  No  es  rasoo 
que  quien  ha  sido  tan  contrario  á  esta  negociación  le 
goce  ni  sus  fijos:  Los  que  se  fueron  de  las  Indias  fuyendo 
ios  trabajos  y  diciendo  mal  dellas  y  de  mí,  volvieron  coo 
cargos :  asi  se  ordenaba  agora  en  Veragua :  malo  ejem- 
plo y  sin  provecho  del  negocio  y  para  la  justicia  del 
mundo:  este  temor  con  otros  casos  hartos  que  yo  veía 
claro  me  hizo  suplicar  á  V.  A.  antes  que  yo  viniese  i 
descubrir  esas  islas  y  tierra  firme ,  que  me  las  dejasen 
gobernar  en  su  real  nombre :  plugoles :  fue  por  privile- 
gio y  asiento ,  y  con  sello  y  ptramento ,  y  me  intitula- 
ron Viso  Rey  y  Almirante  y  Gobernador  general  de 
todo ;  y  aseñalaron  el  término  sobre  las  islas  de  los 
Azores  cien  leguas;  y  aquellas  del  Cabo  Verde  por  línea 
que  pasa  de  polo  á  polo  y  desto  y  de  todo  que  mas  se 
descubrirse ,  y  me  dieron  roder  largo :  la  escriton  á 
mas  largamente  lo  dice. — £1  otro  negocio  famosísimo 
está  con  los  brazos  abiertos  llamando:  estrangero  ha 
sido  fasta  ahora.  Siete  años  estuve  yo  en  su  real  corte, 
que  á  cuantos  se  fabló  de  esta  empresa  todos  á  una  dije- 
ron que  era  burla :  agora  fasta  los  sastres  suplican  por 
descubrir.  Es  de  creer  que  van  á  saltear,  y  se  les  otorga, 
que  cobran  con  mucho  perjuicio  de  mi  honra ,  y  tanto 
daño  del  negocio.  Bueno  es  de  dar  á  Dios  lo  suyo  y 
acetar  lo  que  le  pertenece.  Esta  es  justa  sentencia  y  de 
justo.  Las  tierras  que  acá  obedecen  á  V .  A.  son  mas  que 
todas  las  otras  de  cristianos  y  ricas.  Después  que 
yo ,  por  voluntad  divina ,  las  hube  puestas  debajo  de 
su  real  y  alto  señorío,  y  en  filo  para  haber  gran- 
dísima renta:  de  improviso,  esperando  navios  para 
venir  á  su  alto  oonspecto  con  victoria  y  grandes  nue- 
vas del  oro,  muy  seguro  y  alegre ,  fui  preso  y  echado 
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eoQ  do0  homáiioiai  nn  navio,  cargado  de  fiorros,  dea- 
Bodo  en  cuerpo,  con  mny  mal  tratamiento  rin  aer 
llamado  ni  vencido  por  jasticia:  ¿quién  creerá  qne 
nn  pobre  ettrangero  te  bobieie  de  alzar  en  tal  logar  con- 
tra V.  A.  sin  cansa,  ni  sin  brazo  de  otro  Principe,  y 
estando  solo  entre  sas  vasallos  y  naturales ,  y  teniendo 
todos  mis  fijos  en  sn  Real  corte?  Yo  vine  á  servir  de 
veinte  y  ocho  anos  (1)  y  agora  no  tengo  cabello  en  mi 
persona  qne  no  sea  cano  y  el  cuerpo  enfermo,  y  gasta- 
de  cnanto  me  quedó  de  aquellos,  y  me  fue  tomado  y 
vendido,  y  á  mis  hermanos  fasta  ef  sayo,  sin  ser  oido 
ni  visto,  con  gran  deshonor  mió.  Es  de  creer  qne  esto 
no  se  hixopor  sn  Real  mandado.  La  restitución  de  mi 
honra  y  danos,  y  el  castigo  en  quien  lo  flio,  fará  sonar 
su  Real  noblesa;  y  otro  tanto  en  quien  me  robó  las  per- 
las, y  de  quien  ha  fecho  daño  en  ese  almirantado. 
Grandísima  virtud,  fama  con  ejemplo  será  si  hacen  esto 
y  quedará  á  la  España  gloriosa  memoria  con  la  de  vuea* 
tras  Altezas  de  agradecidos  y  Justos  Príncipes.  La  in- 
tención tan  sana  que  yo  siempre  tuve  al  servicio  de 
vuestras  Altezas,  y  la  afrenta  tan  designal ,  no  da  lu- 
gar al  ánima  que  calle ,  bien  que  yo  quiera:  suplico  á 
vuestras  Altezas  me  perdonen.— Yo  estoy  tan  perdido, 
como  dije:  yo  he  llorado  fasta  aquí  á  otros:  haya  mise- 
ricordia agora  el  Cielo,  y  llore  por  mí  la  tierra.  En  el 
temporal  no  tengo  solamente  una  blanca  para  el  oferta: 
en  el  espiritual  he  parado  aquí  en  las  indias  de  la  forma 
que  esta  dicho:  aislado  en  esta  pena,  enfermo ,  agnar- 
oando  cada  dia  por  la  muerte,  y  cercado  de  nn  cuento 
de  salvagea  y  Itenos  de  crueldad  y  enemigos  nuestros, 

?r  tan  apartado  de  los  Santos  Sacramentos  de  la  Santa 
glesia,  que  se  olvidará  de  esta  ánima  si  se  aparta  acá 
del  cuerpo.  Llore  por  mi  quien  tiene  caridad,  verdad  y 
ittiticia.  Yo  no  vine  este  viaje  á  navegar  por  ganar 
honra  ni  liaeienda:  esto  es  cierto  porque  estaba  ya  la  es- 
peranza de  todo  en  ella  muerta.  Yo  vine  á  V.  A.  con 
sana  intencton  y  buen  zelo ,  y  no  mtento.  Suplico  hu- 
mildemente á  V.  A.  que  si  á  Dios  place  de  me  sacar  de 
aquí,  que  haya  por  bten  mi  vida  á  Roma  y  otras  rome- 
rías. Cuya  vida  y  alto  estado  la  Santa  Trinidad  guarde 
y  acresciente.  Fecha  en  tas  Indias  y  en  te  ista  de  Ja- 
maica á  siete  de  Julio  de  mil  quinientos  y  tres  a&os. 

De  esta  carta  hace  mención  el  lícenciaao  Antonio  de 
Ceon  Pinelo,  en  su  Biblioteca  Occidental,  diciendo: 
«Hállase  una  carta  suya  (de  Colon)  escrita  en  Jamaica  á 
«siete  de  Julio  de  mil  quinientos  y  tres,  que  fue  su  últí- 
itmo  viaje,  del  cual  es  relación  enviada  á  los  Reyes 
•Católicos ,  imp.  4.®;  aunoue  don  Lorenzo  Ramírez  de 
»Prado,  del  Conseio  de  Indias,  con  su  curiosidad  la  tie- 
nne  manuscrita.  La  impresa  estaba  en  la  librerta  de  don 
nJoan  de  Saldiema»  (Bpit,  de  la  Bibliot.  Orient.  Oecid., 
etc.  imp.  en  A,^  ano  1629,  pág.  61,  y  en  la  edición  de 
Barcta  en  folio  hace  1738,  tomo  II,  par.  560).  Don 
Hernando  Colon  en  la  Bishria  de  su  pedre  (cap.  94) 
asegura  que  esta  carta  ta  envió  á  tos  Reyes  Católicos 
por  Diego  Méndez,  y  que  estaba  impresa.  SI  señor  Bos- 
si  dice  {Vida  dé  Colím)  ilustración  numero  XXVIU)  que 
traducida  por  Cw^mmú  Bayaera  de  Bnteia  se  imprimió 
en  Venecia  en  1505,  y  qne  ha  llegado  á  ser  muy  rara 
hasta  que  el  caballero  Morelli,  Bibliotecario  en  Veneda, 
la  ha  publicado  recientemente  Ilustrándola  con  eruditas 
notas.  £1  señor  Boas!  la  incluye  también  en  su  obra ,  y 
la  ilustra  con  Juiciosas  observaciones.— El  texto  que 
pnUicamoa  se  copió  de  nn  códice  de  tetara  de  mediados 
del  siglo  XVi ,  qne  era  del  Colegio  mayor  de  Cuenca 
en  Saiamanea ,  y  probablemente  te  misma  copia  que 
tuvo  Ramírez  de  Prado,  cuyos  papeles  legó  a  dicho 
Colegio.  Ahora  existe  en  ta  Biblioteca  particutar  de  Cá- 
mara del  Rey  nuestro  Señor,  y  se  cotejó  en  Madrid, 
á  12  de  Octubre  de  1807.=Mart¡n  Fernandez  de  Na- 
varrcte. 

(H.)  pág.  637. 

^  ¿XSCRITOS  DE  COLOM. 

Ponemos  aquí  el  catálogo  de  todos  los  escritos  de 
Cristóval  Colon,  que  se  han  descubierto  hasta  ahora, 

(1)  Eaeste  bay  eqaifoeacloo,  eomo  ys  U»  advirtió  el  aefior  Ros* 
ai«  Alganoa  htoloriadores  anponen  que  Colon  narló  de  60  afios  en 
pl  de  1506,  y  qae  por  consiguiente  nació  eu  i446.  Su  hijo  don  ller- 
nandoasei^ura  que  vino  á  Castilla  desde  Portugal  al  On  del  aAoUSi. 

TOMO  IV. 


DK  cauM.  875 

distinguiendo  las  Mamoriaa  y  Relaeiones  ioq^iesaa  de 
las  manuscritas,  que  sabemos  existen  complalaa  ó  en 
fragmentos. 

1  mpRisAS.  J^  escrito  impreso  mas  antiguo  de  Goton 
es  ain  duda  la  Deckonteíañ  d$  la  loMa  «aae^oria,  unida 
á  un  tratado  del  doctor  Gr^ales  titulado  Del  mo  4$  la 
caria  de  namgar.  Tiene  razón  Navarrete  al  asegurari 
que  los  primeros  qne  dieron  á  conocer  al  Almirante  como 
escritor  no  fueron  Blorelli  y  Bossi ;  puesto  que  la  Tibia 
nmegaUnia ,  se  ve  ya  citada  en  la  Bibliateea  orisnlal  y 
occidintal  del  Ueeneiado  Antonio  león  Pinelo  (Madrid  1626) 
pág.  144 ;  de  aquel  Pinelo  que  escribió  sobre  Hi  topo- 
grafía histórica  de  Lima  y  del  Potosí,  y  del  cuál  se  ven . 
copias  manuscritas  en  la  América  Española.  De  todas 
las  relaciones  qne  escribió  Colon  sobre  su  viaje  solo  se 
conservan  dos,  que  imprimieron  en  vida  suya  y  son: 
La  carta  al  tesorero  Rafael  Sánchez,  fecha  en  éü  puerto 
de  Lisboa  14  de  marzo  de  1493  y  no- 1492,  como  dice 
Morelli ;  porque  el  Almirante  no  volvió  de  su  primer 
viage  hasta  la  primavera  de  1493,  y  la  relación  del 
cuarto  y  último  viage  de  Colon,  comprendida  en  la 
carta  dirigida  á  sus  soberanos  desde  Jamaica  el  7  de  ju- 
lio de  150^.  Se  han  suscitado  varias  dudas  sobre  la  ver- 
dadera focha  de  la  carta  al  tesorero  Sánchez ,  porque 
está  muy  confuso  en  el  original  español^  el  año  escrito 
en  cifras  romanas.  ¿No  pooria  ser  del  4  de  marzo  (De 
este  puerto  de  Lisboa)  y  aun  del  mismo  dia  que  la  carta 
dirigida  á  don  Lula  de  Santangel ,  cuvo  traductor  hu- 
biera confundido  pridie  nonas,  con  priais  idu»  martMf 
Estas  no  pueden  ser  seguramente  del  14  de  marzo  por- 
que según  el  diario  del  Almirante  copiado  por  Las  Ca- 
sas, su  carabela  llegó  el  4  á  Lisboa.  £1 9  fue  admitido 
Colon  á  la  audiencta  del  Rey,  el  cual  le  dijo  que  se  ale- 
graba tanto  mas  de  su  conquista,  cuanto  que  lodo  to  qne 
babta  descubierto  pertenecía  en  buen  derecho  al  rey  de 
Portugal.  El  11  visitó  á  la  reina  en  el  Monasterio  de 
San  Antonio  cerca  de  Villafranca ,  y  después  de  habar 
dormido  en  Liendres,  llegó  á  bordo  de  su  carabeta  la  no- 
che del  12,  para  darse  á  la  veta  el  13  de  marzo  á  laa 
ocho  de  la  mañana.  £1 14  estaba  á  la  vista  del  Cabo  de 
San  Vicente,  y  el  15  entró  en  U  rada  de  Saltes.  Solo  he 
hecho  notar  esta  inslgniñcante  diferencia  de  fecha  (por- 
que el  Ahnirante  hubiera  podido  escribir  al  tesorero  en 
la  noche  del  12  al  13)  nara  hacer  ver  cuantos  errores  de 
número  se  hallan  en  las  fechas  de  las  cartas  de  aquel 
tiempo ,  y  que  provienen  en  parte  del  uso  de  las  cifras 
arábigas  mal  hechas  y  mezcladas  con  las  romanas.  La 
primera  parte  de  la  carta  de  Colon  á  Luis  de  Santangel, 
Escribano  de  Radon  de  los  Reyes  Católicos,  lleva  la  fe- 
cha de  16  de  febrero  de  1493,  en  la  tala  de  Canarias;  sin 
embargo,  sabemos  por  el  dtario  del  Almirante,  que  el  15 
de  febrero  se  hallaba  á  la  viata  de  Santa  Mana  de  los 
Azores.  En  esta  misma  carta  están  equivocados  los  dos 
números  que  indican  la  duración  del  vtaje  á  San -Sal- 
vador y  la  vuelto,  porque  dice  71  y  48  diesen  vea  áe9S 
y  78.  La  carta  dirigida  al  tesorero  Sánchez  lleva  el 
título  notable  «Descripción  de  las  islas  de  U  India  re- 
cientemente descubiertas  cerca  del  Ganjee.n  Ro  ha  sido 
posible  encontrar  el  original  espafiol  de  esta  carta;  pero 
Andrés  Bemaldez  cura  de  los  Palacios  y  amigo  hitimo 
de  Colon  nos  ha  conservado  algunos  fragmentos  de  ella 
en  su  Biüoria  (manuscrita)  de  lo$  Reyes  Caiilieos,  En  elU 
se  observa  con  interés  el  movimiento  que  imprimió  á  su 
siglo  el  descubrimiento  de  Colon,  desde  su  primer  arri- 
bo á  Palos.  Cinco  días  después  de  su  llegada  á  este  puer- 
to (el  19  marzo  1493)  escribta  el  duque  de  Uedtoaceli  al 
gran  cardenal  de  Eepaña  (don  Pedro  Gotíkalez  de  Mendo- 
za) desde  su  castillo  de  Cogolindo,  para  que  pidiera  á  la 
reina  Isabel  licencia  para  enviar  poir  su  cuenta  y  prove- 
cho algunas  carabelas  á  las  tierras  descubiertas,  mani- 
festando que  habla  tenido  la  honra  de  haber  mantenido 
dos  afios  en  su  casa  al  Almirante «  ctiyas  proposiciones 
hablan  sido  rechazadas  por  el  duque  de  Medina  Sidonia 
y  de  haber  impedido  á  (!olon  que  se  trasladase  á  Fran- 
cia desde  Portugal.  Este  Crietóval  Colomo  (así  le  llama 
el  duque  de  Modinaccli)  partió  hace  ocho  meses  en  ¡mtea 

El  cara  de  los  Palacios,  qne  le  trató  y  coDOcid,  dice  que  murid  ta 
senectute  bona  de  edad  de  70  afios,  poco  mas  6  menos.  Esto  parece 
lo  ma5  probable,  como  lo  maniíestaremos  en  otro  lagar. 
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de  Un  Miat,  y  ahora  ha  vuelto  á  Lisboa,  después  de 
haber  hallado  lo  que  buscaba.  Me  apresuro,  pues,  á 
'  poner  en  conocimiento  de  la  reina  esta  buena  noticia  y 
conforme  á  la  esperanza  que  me  dio  Alonso  de  Quinta- 
nilta,  tesorero  de  Castilla,  de  tener  alguna  parle  en  esta 
espedicion,  ruego  á  vuestra  excelencia  reverendísimo 
^  señor  Cardenal  que  me  ayude,  ya  que  he  contribuido  á 
nn  Defcubrimiento  tan  gründe, 

fil  duque  de  Medinaceli  ignoraba  sin  duda  que  una 
señora  noble  de  Córdoba ,  doña  Beatriz  Enriquez,  (ma- 
dre del  literato  Hernando  Colon),  habla  tenido  desde  el 
año  1488  mucha  ipayor  parte  que  él  en  la  prolongación 
de  la  permanencia  de  Colon  en  España ,  y  en  un  deicu' 
MmUnio  tan  grande,  en  beneñcio  de  los  Castellanos  (Nav. 
t.  II,  Cod.  dipl.,  pág.  2,  XIV.  pág.  598  y  601}. 

£1  Almirante  asistió  ásu  famosa  audiencia  pública  en 
Barcelona,  á  la  cual  asistió  también  el  historiador  Oviedo 
como  paje  en  edad  aun  casi  infantil,  á  fines  de  abril, 
cuando  su  compañero  de  fortuna  y  su  rival  Martin  Aton- 
to Pinzón  había  ya  muerto  de  tristeza  por  haber  querido 
en  vano  desde  Bayona  (Galicia)  presentarse  antes  que 
Colon  á  los  Reyes.  (Véase  en  prueba  de  esto,  Nav.  1. 1, 
pág.  76, 1. 111,  pág.  612.)  Por  este  tiempo  tan  próximo 
a  la  vuelta  de  á>lon  á  Palos,  Leandro  del  Cuzco  había 
ya  terminado  (el  25  de  abril  1493)  su  traducción  de  la 
carta  al  tesorero  Sánchez,  que  fue  impresa  por  primera 
vez  en  Roma  por  los  cuidados  de  Eucario  Argénteo  ó 
Argyrios  (natural  de  Wurzburg  de  la  familia  de  los 
Silber).  La  traducción  de  Cuzco,  en  latín  bastante  tosco, 
fue  reimpresa  varías  veces  en  el  siglo  XVI  (Nav.  t.  I, 
pág.  176),  lleva  el  título  £p^<^o/a  Ckmtophori  Colom, 
CMf  eeUu  nottra  muUum  debet  de  inmlit  Indim  euper  Gan- 

ri  (estas  dos  últimas  palabras  fueron  suprimidas  en 
edición  que  se  ccfnserva  en  la  Biblioteca  de  Milán) 
nitper  inventitf  ad  quas  ferquireluiat  octano  antea  menee, 
OMpidie  et  are  invictieeimorun  Ferdinandi  et  Elieabeth 
Bi^niarum  regum  mietue  fuerai;  ad  magnificum  don 
BaphaeUm  SantHe,  earundem  eeren  regum  theeaurarium 
muta,  quam  ysner,  el  litteratut  vir  Leander  de  Cosco  ab 
hiivano  idiomate  in  laiinum  tonvertU,  tertio  hal ,  mtH 
1493,  Poni.  Alex,  Y  I.  anno  primo  (Impreetit  RomasEuchar. 
Argent,  1493;. 

Creo  poder  afirmar  que  estas  pocas  párinas  son  la 
única  cosa  impresa  que  se  publicó  viviendo  Colon  so- 
bre su  primer  descubrimiento,  pues  el  conde  de  Tendilla 
no  hizo  imprimir  la  primera  Década  oceánica  de  Angle- 
ría  hasta  el  año  1511  en  Sevilla.  Tampoco  se  imprimió 
en  los  siglos  XV  y  XVI  ninguna  relación  de  viaje  ni 
aarta  autógrafa  de  este  gran  hombre  relativa  á  su  se- 

Snnda  y  tercera  expedición,  y  solamente  poseemos  una 
eseripcion  circunstanciada  del  cuarto  viaje,  escrita  por 
el  mismo  Colon,  en  la  carta  que  escribió  al  rey  y  a  la 
reina  el  7  de  julio  de  1503  desde  Jamaica,  carta  que 
confió  al  célebre  Diego  Méndez  de  Segura ,  escribano 
mayor  de  la  flota ,  para  que  la  llevase  en  una  pequeña 
canoa  á  Haití.  (Hirrbra,  Dec.  I.  lib.  VI.  cap.  10).  Esta 
carta,  la  mas  importante  de  todas  las  que  nos  han  que- 
dado del  Almirante,  llena  de  candor  y  energía,  y  de 
una  extremada  sencillez  en  el  lenguaje ,  se  publico  en 
Venecia  en  1505,  en  una  traducción  italiana  hecha  por 
Consfanzo  Bainera  de  Brescia.  Femando  Colon  la  cita 
ya,  pues  en  la  Vida  del  Almirante  dice:  «El  lector  verá  por 
esta  misma  carta  (de  que  fue  encargado  Méndez  y  que 
nía  impresa)  cuanto  sufrimos  en  este  (cuarto)  viaje ,  y 
cómo  el  destinóse  complace  en  perseguir  á  aquellos  que 
tienen  derecho  á  la  prosperidad,  tt  (Han  sido  confronta- 
dos también  Artohio  León.  Epit,  de  la  Bibl,  or.  y  oce, 
pág.  61 ;  Bossi,  e.  28;  Nav.  t.  1.  pág.  296— 313). 

Por  esta  rápida  reseña  vemos  que  hasta  la  muerte  de 
(}olon  (mayo  1506)  no  se  habla  dado  á  la  imprenta  mas 

Í|tte  una  imperfectísima  relación  de  su  primer  viaje  en 
a  caria  á  Sánchez ,  y  la  relación  del  cuarto  viaje  en  la 
carta  á  los  Reyes,  de  la  cual  hemos  hecho  mención,  y 
que  se  hizo  celebre  bajo  la  denominación  de  Caria  rarí" 
eima  que  le  dio  el  abate  MorelU,  bibliotecario  de  Vene- 
cía,  en  la  impresión  iialiaua.  La  descripción  de  los  tres 
primeros  viajes  de  Colon  se  halla  unida  al  tercer  viaje 
de  Vespucio  (concluido  en  setiembre  de  1502)  en  el  libro 
de  Fracanzano  de  Monlalboddo  {Mondo  novo  i  paesi 
nuowmeñie  ritrovaii  da  Alberico  Vespucio ,  florentino), 
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publicado  por  primera  vez  en  VeneeU  en  1507,  y  tra- 
ducido ul  lalin  en  Milán  en  1508.  (Camüs  Mem,  sur  les 
CoU.  des  voyages  de  Bryet  Thévenot,  pág.  5,  342,  347; 
Nav.  t.  Ul,  pág.  187.)  De  esta  extensa  coleceion  de  via- 
jes, el  1507  (base  principal  de  la  de  Simón  Gríneo)  un 
judio  de  Aviñon,  Abraham  Peritsol,  sacó  las  noUcias 
sobre  (^ristóval  Colon  que  publicó  en  su  geografía  he- 
braica, traducida  y  publicada  por  primera  vez  por  el 
doctor  Tomás  Hyde  iJtineramundi,auctore  Abr.  Pertíe&i, 
ex  codd.  bibl.  Bodlei.  Oxon  1691).  Mientras  que  Fracal^ 
zano  de  Montalboddo ,  no  daba  á  luz  mas  que  tres  via- 
jes de  Vespucio ,  la  cosmografía  de  Martin  Hylacomy- 
lus,  impresa  en  Lorena^  obra  que  merece  algún  mérito 
por  otros  motivos,  reunía  ya  los  cuatro  viajes  del  na- 
vegante florentino,  en  el  mismo  orden  cronológico  en 
que  pretendía  se  habían  verificado.  (Ilacom.  Coimojns- 
phies  introduetio ;  insuper  quaiuor  Ameriei  Vetpueei  M9<- 
gationes,  press.  in  urbe  Sancti  Deodati  1507).  Tal  era  ya 
la  fama  literaria  de  Vespucio  cinco  años  antes  de  «a 
muerte.  La  falta  de  escritos  autógrafos  de  Colon  y  el  es- 
tremado aCsn  con  que  los  amigos  de  Vespucio  difandíe- 
ron  las  relaciones  de  sus  viajes  (escritas  todas  por  él) 
han  contribuido  á  elevar  á  Vespucio  á  una  altura  sa- 
perior  á  su  mérito  real. 

11.  Makuscritos  cohsbrvados  enteros  ó  Bii  FEAftasir- 
Tos.  Para  probar  la  importancia  de  estos  docomenios, 
es  preciso  recordar  oue  nasta  fines  del  siglo  XVlll  solo 
se  había  Impreso  de  las  noticias  relativas  á  los  viajes  de 
Colon,  lacerta  á  Sánchez  (1493)  y  la  dirigida  á  los 
Reyes  Católicos  (1503).  En  cuanto  al  primer  vjsje  se 
conservan  los  manuscritos  siguientes :  el  diario  del  Al- 
mirante en  un  extracto  hecho  de  mano  del  arzobi^io 
Bartolomé  de  Las  Casas,  y  conservado  en  loe  archivos 
del  duque  del  Infantado,  y  la  carta  del  Almirante  escri- 
ta parte  el  15  de  febrero  desde  las  islas  Terceras,  y  parte 
en  el  puerto  de  Lisboa  el  4  de  marzo  de  1493  ai  escribano 
de  Ración  de  los  señores  Reyes  (Católicos  don  Luis  San- 
tangel ,  que  se  conserva  en  los  archivos  de  Simancas: 
Del  segundo  viaje  solo  poseemos  un  Memorial  entrega- 
do en  la  9illa  de  Isabela  el  30  de  enero  de  1494  á  Antonio 
de  Torres,  para  pedirá  los  principes  que  decidiesen  sobre 
varios  asuntos  relativos  al  gobierno  de  la  isla  de  Haiti. 
So  cuanto  al  tercer  viaje,  tenemos  una  larga  carta  di- 
rigida á  los  soberanos,  escrita  en  la  isla  Española,  sin 
(echa ;  pero  que  es  probablemente  de  principios  de  oc- 
tubre de  1498  (pues  la  primer  noticia  del  descubrí* 
miento  de  Paría  Uegó  á  España  hacia  Navidad),  y  otra 
llena  de  amargas  qnejas,  diriffida  el  año  1500  (según 

yarece  á  fines  de  noviembre)  á  la  ama  del  principe  don 
uan,  doña  Juana  dejla  Torre  (1).  Relativamente  al 
cuarto  viaje  no  existe  nda  (2)  porque  la  Carta  rariHma, 
reimpresa  en  Bassano  en  1810  por  MorelU,  había  ya 
sido  impresa  en  Venecia  en  1505.  De  las  cosas  que  se 
conservaban  manuscritas  antes  de  la  publicación  de  Na- 
varrete,  la  ma^  notable  es  sin  duda  el  segundo  diario 
escrito  día  por  dia  por  el  mismo  Colon  en  su  primer  viaje; 

EQro  desgraciadamente.  Las  Casas,  en  vez  de  copiarle, 
izo  solo  un  extracto  usando  muchas  veces  la  frase 
dice  el  Almirante,  y  solo  ha  conservado  tal  como  lo  es- 
cribió el  Almirante  la  introducción  y  los  apuntes  de  los 
días  desde  el  11  al  25  de  octubre,  desde  el  6  al  27  de 
noviembre,  del  3,  16,  18,  21,  24  y  26  de  diciembre  de 
1492^  y  del  3  de  enero ,  14  de  febrero  y  15  de  marzo 
de  1493.  En  estos  casos  añade  Las  Casas:  Eetas  son  ¡oí 
mismas  palabras  del  Almirante;  pero  en  seguida  tenemos 

(1)  Era  esta  sefiora  hermana  del  ya  Dombrado  Antonio  Torres, 
gne  aeompaRÓ  á  Colon  en  el  segundo  Tiaje.  El  título  de  ama  del  in- 
Ante  indicaba  propiamente  A  fines  del  siglo  X  V  nna  aya  la  drl  prín- 
cipe don  Jnan  fue  dofia  María  de  Gnzman);  pero  Colon  da  el  mismo 
titulo  á  la  nodriza  del  infante  (Nat.  1. 1,  pág.  i<  5).  Con  respecto  al 
segando  viaje  nos  hubiéramos  visto  reducidos  i  las  tradiciones  re- 
cogidas por  Angleria,  si  no  debiésemos  al  celo  infatigable  de  Na- 
varrete  la  publicación  de  la  carta  del  médico  Cbonca,  dirigida  al  ea- 
bUdo  de  gevilla.  Chonca  era  un  hombre  instruido,  que  foe  nombra- 
do/iafco  de  ¡a  armada  de  Colon  por  despacho  de  23  de  majo  de 

{%  Un  hecho  bastante  curioso  para  d  descubrimiento  de  la  his- 
toria de  América  es  haber  hallado  la  relación  circunstanciada  dd 
coarto  y  dltimo  viaje  de  Colon  en  el  testamento  de  Die«o  Hendei, 
hecho  en  Sevilla  en  1536  (Nav.  1. 1,  pág.  3li-3¿9).  Fernando  Co- 
lon [Vida  del  Atmir.  cap.  91)  habla  ya  leído  lel  viaje  de  Veragua 
descrito  por  Méndez.» 
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Molimiento  de  Terle  hablar  deColoa  en  tercera  pernaa. 
¡Qué  desgracia  es  no  tener  la  copia  del  diario  correspon* 
diente  al  21  de  octubre,  que  manifestaría  sin  duda  la 
expresión  de  los  sentimientos  de  Colon  ¿  la  vista  de  las 
playas  de  América!  Parece  que  Las  Casas  no  comprendió 
el  valor  de  lo  que  arrebataba  á  la  posteridad,  sastitu- 

Ífendo  á  las  palabras  de  aqael  gran  navega nte,  siempre 
lenas  de  vida  y  de  candor,  su  frió  y  lacónico  extracto. 
Podemos  formarnos  una  idea  de  la  pérdida  que  liemos 
sufrido  recordando  que  el  Almirante  dos  meses  antes  de 
su  cuarto  viaje,  en  febrero  de  1502,  escribió  al  papa 
suplicándole  le  enviase  misioneros  mendicantes  para 
predicar  el  Evangelio  en  las  Indias:  aGozara  mi  ánima 
y  descansara  si  agora,  en  fin,  pudiera  venir  á  V.  San- 
tidad  con  mi  escriptura,  la  cual  tengo  para  ello  que  es 
en  forma  de  los  Comentarios  é  uso  de  Cesar  (1),  en  que 
he  proseguido  desde  el  primero  dia  fasta  agora  que  se 
atravesó  á  que  yo  haya  de  liacer  en  nombre  de  la  San- 
tísima Trínidaa  viage  nuevo.»  (Nav.  t.  II.  Doc.  Dipl. 
Í»ág.  281).  Cada  viaje  tenia,  pues,  su  diario  (2),  seme- 
ante  sin  duda  al  úuico  que  conocemos  por  el  extracto 
que  da  él  nos  dio  Las  Casas,  y  por  la  introducción  sa- 
bemos que  describía  cada  noche  lo  que  el  día  pasare,  y 
el  dia  lo  que  la  noche  navegare.  (Iíav.  1. 1,  pág.  3). 

Colon  ademas  se  propuso  delinear  una  carta  marítima, 
en  la  cual  había  de  colocar  «todas  tierras  del  Océano  en 
su  propio  sitio  (debajo  $u  vUnio)  cuya  carta  (pintura)  va 
acompañada  de  un  libro  que  ofreció  con  las  distancias 
á  la  línea  equinoccial,  y  las  longitudes  occidentales, 
trabajo  que  para  quedar  eoncluidfo  deberla  quitarle  el 
sueño.»  La  existencia  de  este  cuadro  de  posiciones,  y  de 
esta  corto  de  tnarear  escrita  de  mano  de  Colon,  está  ates- 
tiguada por  dos  documentos  preciosos  que  se  han  halla- 
do en  los  archivos  del  duque  de  Veragua.  Por  una  carta 
Srivada  del  rey  fecha  en  Barcelona  el  5  de  setiembre 
e  1493,  sabemos  que  el  Libro  i$  las  posieionet,  solo  pu- 
do ser  enviado  muy  tarde  á  Colon,  es  decir ,  cuando 
este  preparaba  en  el  puerto  de  Santa  María,  su  segunda 
expedición  «porque  era  preciso  una  ocasión  bien  segura, 
Jipara  que  se  guardare  bien  el  secreto  de  los  Por  tugue- 
«ses  que  había  en  la  corte.»  «La  reina  pide  con  instan- 
itcia  la  corto  de  moreor  si  está  terminada; «  y  en  una  se- 
gunda carta  escrita  el  mismo  dia  en  nombre  de  los  dos 
monarcas  se  lee:  «Parece  que  mas  allá  del  cabo  de  Bue- 
wna-Esperanza  en  el  camino  de  las  Minas  de  oro  de  la 
«Guinea,  debe  haber  á  la  parte  del  aol  islas  sumamente 
«ricas,  de  lo  cual  está  muy  convencido  el  Almirante;  y 
«por  tanto  deseamos  saber  si  hay  en  este  punto  algu- 
itna  cosa  que  enmendar  en  la  bula  del  papa.  Nosotros 
iffcolos  hemos  vbto  el  libro  que  nos  habéis  dejado  (sin 
«duda  en  la  primera  solemne  audiencia  á  fines  de  abril 
«de  1493),  y  cuanto  mas  le  hemos  leído  y  meditado  tanto 
«mas  hemos  conocido  cuan  gran  cusa  ha  sido  este  negó- 
«eio  vuestro,  y  cómo  habéis  sabido  de  él  mucho  mas  que 
«cuanto  hubiere  podido  pensar  y  saber  ninguno  de  los 
«nacidos.  Podéis  proseguir  en  vuestro  camino  como  ha- 
«beis  principiado;  pero  para  entender  mejor  vuestro 
«libro  desearíamos  saber  los  grados  en  que  están  colo- 
«Iccadas  las  islas  y  la  tierra  que  habéis  descubierto,  y 
«los  grados  del  camino  que  habéis  recorrido.  Nos  man- 
«dareis  también  antes  de  vuestra  partida,  la  carta  mari- 
«na  pero  bien  terminada,  con  todos  los  nombres,  advir-, 
«tiéndenos  si  debemos  enseñarla  ó  no  i  los  demás. «  El 
diario  de  Colon  contiene  muchas  determinaciones  de 
latitud  (Nav.  1. 1,  pie,  22,  44,  47,  etc.)  y  por  tanto 
es  de  extrañar  el  olvido  de  las  latitudes,  oue  deseaban 
saber  los  principes  al  hablar  de  la  relación  de  Colon  y  de 
no  haberles  comunicado  la  carta  marina.  ¿La  hanria 
ocultado  el  Almirante  por  un  exceso  de  circunspección, 
ó  mejor  dicho,  porta  desconfianza  natural  de  su  ca- 
rácter? ¿O  quería  perfeccionar  sa  obra  antes  de  ofrecerla 

(1)  Podemos  creer,  que  k  imitación  de  César.  Grlstoval  Colon  Cen 
80  diario  del  primer  Tiaje,  cuyo  original  no  se  ba  encontrado)  eritó 
hablar  de  si  mismo  ea  primera  persona,  j  que  Las  Gasas  ao  baya 
hecho  alteraeion  alcona  en  el  texto;  pero  los  pasajes  en  qoe  afiade 
Las  Casas,  diee  $i  Almirante,  prueban  lo  contrario. 

(i)  El  Almirante  en  so  primer  viaje  tuvo  cuidado  de  escribir  dia 
por  dia,  ooanto  le  socedla,  los  Tientos  qoe  soplaban,  las  corrien- 
tes, los  pojaros  y  los  peees  qae  tenia  ocasión  de  obsenrsr.  Lo  mie- 
nto kiso  en  iedoe  loe  cnotro  9éa¡ee  que  Ueeó  é  tobo  eneeeivamenie, 
foeuBdú  Ueée  CattUla  é  Isa  iñiuu.  { Vida  del  AMronte,  (eap.  14) 
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á  la  reina?  Sabemos  ademu^  por  el  proeeto  del  fiscal 
contra  don  Diego  Colon,  que  su  padre  tenia  la  eostam« 
bre  de  dirigir  él  mismo  la  caria  de  sos  descubrimientos. 
(Tenia  ya  Colon  en  esta  época  un  Libro  de  eecriturat  que' 
confió  al  tiempo  de  su  partida  para  el  cuarto  viaje  á 
Francisco  de  Ri  varólo,  y  del  cual  se  habla  en  una  carta 
dirigida  á  Nicolás  Oderigo,  fechada  en  Sevilla  á  21  de 
marzo  de  1502.  Este  libro  parece  que  no  contenia  maa 
que  copia  de  privilegios  que  debian  archivarse  en  Ge- 
nova ppoTORKo;  Códice  diplom.  Cohmbo  amertoatia 
pásT.  322). 

Ya  hemos  cilado  «una  carta  marina,  sobre  la  cual 
«fueron  hdchas  otras  muchas,  es  decir,  la  pintura  de  la 
«tierra,  ó  la  configuración  de  las  primeras  tierras  desea- 
«biertas  en  el  golfo  de  Paria,  pintura  de  las  costas,  que 
«fue  de  tanta  utilidad  á  Alonso  de  OJeda  en  su  viaje  del 
»año  1499»  (Nav.  t.  lil.  Doc.  Dipl  pág.  5S7).  La  pérdi* 
da  de  los  libros  en  que  el  Almirante  ponía  una  relación 
mas  amplia  de  sus  expediciones  y  de  algunas  observa- 
clones^  es  tanto  mas  sensible  cuanto  que  vemos  por  un 
pasaje  de  la  vida  de  Colon,  escrito  por  su  hijo  (cap.  60), 
que  en  ellos  están  pintadas  con  energía  y  algunas  veces 
no  sin  malicia  las  costumbres  j  creencias  de  los  indí- 
genas. Con  este  motivo  recordare  la  anécdota  de  los  San- 
tos y  de  los  lares  (cemie)  detrás  do  los  cuales  estaban 
ocuUos  los  sacerdotes  para  dar  los  oráculos.  El  engaño 
fue  descubierto  por  los  Españoles;  pero  los  caciques  de 
Haití  suplicaron  que  no  se  divulgase  su  secreto  «icmien- 
i»do  perder  un  m^io  tan  poderoso  para  asegurar  el  pago 
»de  los  tributos,  y  para  tener  al  pueblo  en  la  obedien- 
«cia,  porque  los  principes  érenlos  únicos  que  no  estaban 
«engañados  por  aquella  astucia.»  Estas  palabras  están 
tpmadas  quizás  del  libro  del  segundo  viaje  ( Vida,  cap.  4), 
que  hasta  ahora  no  ha  sido  llamada  en  España.  Feman- 
do Colon  poseía  ademas  dos  memorias  escritas  de  mano 
de  sa  padre;  en  una  de  ellas  «probaba  con  laesperioncia 
«de  la  navegación  que  las  cinco  zonas  son  habiUibles,»  y 
en  la  otra  hablaba  «de  los  indicios  de  que  hubiera  tierra 
«al  Occidente.»  La  primera  parece  escrita  después  del 
viaje  de  Colon  á  Tufe,  y  la  segunda  se  hallaba  en  el  li- 
bro de  Memorias  del  Almirante  citado  por  Las  Casas  en  sa 
historia  manuscrita  (Nav.  1. 1,  pág.  47).  En  cuanto  al  li* 
brodelas  Profecías  (Liber,  fivemanipulut  de  auctoritatibus, 
dictis  ae  sententiis  et  propheliis  circa  materiam  recuperan» 
des  sanetm  cititatis  et  montis  Dei  Sion,  et  inventionis  et  eon- 
versionis  insularulh  Indios)  es  un  escrito  autógrafo  de  70 
páginas,  escritas  en  parte  por  mano  del  Almirante ,  que 
Bluñoz  sacó  de  la  Biblioteca  Colambina  (de  don  Feman- 
do Colon)  en  Sevilla,  y  que  consiste  en  una  fantástica 
mescolanza  de  teología,  de  citas  de  autores  clásicos  y 
de  observaciones  astronómicas.  Paso  en  silencio  las  car- 
tas familiares  escritas  por  el  Almirante  (de  las  cuales  se 
han  conservado  22);  en  una  de  ellas  (en  la  dirigida  al 
comendador  Ovando  en  marzo  de  1501)  se  pinta  Colon 
eon  franqueza:  Yo  no  soy  lisonjero  en  fabla,  antes  soy  teni' 
do  por  átpero,  Huhboldt. 

El  P.  Claudio  Clemente  (Tablas  cronológicas  de  los  dei" 
cubrimientos.  Valencia  16S9.  Dec.  i)  inserta  una  oración 
que  se  dice  fue  compuesta  por  Colon  cuando  desembarcó 
en  Guanahani.  Termina  con  estas  palabras:  Ut  íocrum 
nomem  Dei  cognotcaíur  et  pradieetur  in  hac  altera  mundi 
parte.  Cortés,  Balboa  y  Pizarro  se  sirvieron  de  ella  o/i- 
cialmente  de  orden  de  sus  soberanos,  al  tomar  posesión  de 
las  nuevas  tierras;  pero  la  expresión  otro  mundo,  me  oa- 
reee  que  demuestra  que  esta  oración  no  es  del  año  14v3* 

(1)  Pág.  646. 

LAS  CASAS  T  LOS  IHDIOS. 

Tengo  á  la  vista  una  porción  de  escritos  pablicados 
en  aquel  tiempo  en  defensa  de  los  Americanoe,.  y  prin- 
cipalmente loe  de  Bartolomé  de  las  Casas,  oMs^  de 
Chiapa.  El  principal  es  la  Bretisima  relación  d'  '«  «t- 
trwdon  de  las  Indias  occidentales,  en  la  que  A»igna  pala 
por  pais  las  crueldades  de  aquellos  asef«no«  q««  ■•  'j'' 
marón  conquistadores.  Como  suceda  siempre  en  eslaa 
cuestiones,  exagera  la  bondad  de  los  naturales  y  la  cruel- 
dad de  los  Españoles ;  pero  aun  quitando  mocha  par- 
te, queda  lo  suficiente,  y  aun  demasiado,  para  cooocar 
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los  estragos  que  allí  hieieron.  Eseogreremos  solo  algunas 
de  aquella  larga  monotonía  de  crueldades. 

Después  de  describir  la  suave  condición  de  los  Indios, 
y  vivo  deseo  de  aprender  las  cosas  de  la  fe,  añade: 

Bn  estas  ovejas  mansas,  y  de  las  calidades  susodichas 
por  su  Hacedor,  é  Criador  asi  dotadas^  entraron  los  Es- 
pañoles desde  luego  ^ue  las  conocieron  como  lobos ,  é 
iigKS  y  leones  crudehsimos  de  muchos  dias  hambrientos. 
y  otra  cosa  no  han  hecho  de  cuarenta  años  á  esta  parte 
liasta  hoy,  é  hov  en  este  día  lo  hacen,  sino  de^daza- 
llu,  matallas,  afligilías,  atormeAtallas,  y  destruillas^ 
las  entrañas,  y  nuevas  é  varias,  é  nunca  otras  tales  vis- 
tas ni  laidas  ni  oídas  maneras  de  crueldad:  de  las  cuales 
algunas  pocas  abajo  se  dirán ,  con  tanto  grado :  Que 
habiendo  en  la  isla  Española  sobre  tres  cuentos  de  áni- 
mas que  vimos,  no  hay  oy  de  los  naturales  de  ella  dos- 
elentas  personas.  La  isla  de  Cuba  es  coas!  tan  luenga 
eomo  desde  Valladolid  á  Roma,  está  oy  cuasi  toda  des- 
poblada. La  isla  de  San  Juan,  é  la  de  Jamaica,  islas 
muy  grandes,  6  muy  felices,  é  graciosas:  ambas  están 
asoladas.  Las  islas  de  los  Lacayos  que  están  comarcanas 
á  la  Española,  é  á  Cuba  por  la  parte  del  Norte,  que  son 
mas  de  sesenta  con  las  que  llamaban  de  Gigantes,  é 
otras  islas  grandes,  é  chicas,  é  que  la  peor  de  ellas  es 
mas  fértil,  e  graciosa  ooe  la  huerta  del  Key  de  Sevilla, 
é.la  mas  sana  tierra  del  mundo:  en  las  cuales  habla  mas 
de  quinientas  mil  animas:  no  hay  oy  una  sola  criatura. 
Todas  las  mataron  trayéndolas,  é  por  traellas  á  la  isla 
Española,  después  qae  vianquese  les  acabavan  los 
naturales  de  ella.  Andando  un  navio  tres  años  á  rebus- 
car por  ellas  la  gente  que  habla,  después  de  haber  sido 
vendimiadas;  porque  un  buen  cristiano  se  movió  por 
piedad  para  los  que  se  hallasen  convertillos,  é  ganallos 
a  Cristo,  no  se  hallaron  sino  once  personas,  las  cuales 
yo  vide.  Otras  mas  de  treinta  islas  qae  están  en  comar- 
ca de  la  Isfa  de  S.  Juan,  por  la  mesma  causa  están  des- 
pobladas é  perdidas.  Serán  todas  estas  islas  de  tierra 
mas  de  dos  mil  leguas,  que  todas  están  despobladas ,  é 
desiertas  de  gente. 

I>e  la  gran  tierra  firme  somos  ciertos  que  nuestros  Es- 
pañoles por  sus  crueldades,  y  nefandas  obras,  han  des- 
poblado, y  asolado,  y  que  están  oy  desiertas,  estando 
llenas  de  nombres  racionales  mas  de  diez  Reinos  mayo- 
res que  toda  España,  aunque  entre  Araffon  y  Portugal 
en  ellos,  y  mas  tierra  que  hay  de  Sevilla  á  Jerusalen 
dos  veces,  que  son  mas  de  dos  mil  leguas. 

Daremos  por  cuenta  muy  cierta  y  verdadera,  que  son 
muertas  en  los  dichos  cuarenta  años  por  las  dichas  tira- 
nías, é  infernalos  obras  de  los  cristianos  injusta,  y 
tiránicamente,  mas  de  doce  cuentos  de  ánimas,  hom- 
bres y  mujeres  y  niños,  y  en  verdad  que  creo,  sin  pen- 
sar engañarme,  que  son  mas  de  quince  cuentos. 

En  la  isla  Española,  que  fue  la  prímem  como  dijimos 
donde  entraron  cristianos,  é  comenzaron  los  grandes 
estragos,  é  perdiciones  destas  gentes,  ó  que  primero 
destruyeron,  y  despoblaron :  comenzando  los  cristianos 
á  tomar  las  miserea  é  hijos  á  los  indios  para  aervirse, 
é  para  usar  mal  de  ellos :  é  comerles  sus  comidas  que 
'  de  sus  sudores,  é  trabajos  sallan,  no  contenUindose  con 
lo  que  los  indios  les  daban  de  su  grado,  conforme  á  la 
facultad  que  cada  uno  tenia,  que  siempre  es  poca:  por 
que  no  suelen  tener  mas  de  lo  que  ordmarlamente  han 
menester,  é  hacen  con  poco  trabigo  6  lo  que  basta  para 
tres  casas  de  á  diez  personas  cada  una  para  un  mes; 
come  un  cristiano,  é  destrujye  en  un  dia :  é  otras  mu- 
chas fuerzas,  é  violencias,  e  vejaciones  que  les  hacian: 
comenzaron  á  entender  los  indios  que  aquellos  hombres 
no  debían  de  haber  venido  del  cielo.  Y  algunos  escon- 
dían sus  comidas ,  otros  sus  mii^eres  é  hijos :  otros 
huíanse  á  los  montes  por  apartarse  de  gente  de  tan  dura 
y  terrible  conversación.  Los  cristianos  dábanles  de  bo- 
leadas, é  puñadas,  y  de  palos  hasta  noner  las  manos 
«n  i^  señores  de  los  pueblos.  E  llegó  esto  á  tanta  te- 
ÜÍ2I?  u-J  ^«•▼«'•«uenMt  qoeal  mayor  Rey  señor  de 
moa  la  !«•..  un  capitán  cristiano  le  violó  por  fuerza  su 
l^pía  muger.  De  aqui  comenzaron  los  indios  á  buscar 
maneras  para  ecUr  los  cristianos  de  ^us  tierras:  pu- 

T^^  ?i  ^^"í^^  ^°*^  ^  '^  *«<»«''  é  de  poca  ofen- 
sión 6  resistencia,  y  menos  defensa  (por  lo  cual  todas 
«M  íuerru  son  poco  mas  que  acá  juegos  de  cañas ,  ó 
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aun  de  niños);  los  cristianos  con  ras  caballos,  ▼  eipftdas 
é  lanzas  comienzan  á  hacer  matanzas,  é  crueidadM  es- 
trañas  en  ellos.  Entraban  en  los  pueblos  ni  dejaban  ni- 
ños, ni  viejos,  ni  mugeres  preñadas,  ni  paridas,  qoe 
no  desbarrigaban,  é  h¿ian  pedazos,  como  ú  dieran  en 
unos  corderos  meüdos  en  sus  apriscos.  Hacian  apuéilas 
sobre  quién  de  una  cuchillada  habria  el  hombre  por  me- 
dio ó  le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete,  ó  le  descobría 
las  entrañas.  Tomaban  las  criaturas  de  las  tetas  de  las 
madres  por  las  piernas,  é  daban  de  cabeza  con  ellos  en 
his  peñas.  Otros  daban  con  ellos  en  rios  por  las  espaldas 
riendo,  é  burlando ,  c  cayendo  en  el  agua  deeian :  Ba- 
llis  cuerpo  de  tal.  Otras  criaturas  metían  á  espada  eon 
las  madres  juntamente ,  6  todos  euantos  delante  de  ai 
hallaban.  Hacían  unas  horcas  largas,  que  Junlaaen  casi 
los  pies  á  la  tierra,  é  de  trece  en  trece  a  honor,  y  reve- 
rencia de  nuestro  Redentor,  é  de  los  doce  Apóslolea, 
poniéndoles  leña,  é  fuego  los  quemaban  vivos.  Otros 
ataban  ó  liaban  todo  el  cuerpo  de  paja  seca,  pegándoles 
fuego  allí  los  quemaban.  Otros,  y  todos  los  que  querían 
tomará  vida,  cortábanles  ambas  manos,  y  dallas  lle- 
vaban coleando,  y  decíanles,  andad  con  cartas,  (con- 
viene á  saber),  lleva  las  nuevas  á  las  gentes  que  estaban 
huidas  por  los  montes.  Comunmente  mataban  á  los  se- 
ñores, y  nobles  desta  manera;  que  hacian  unas  parrillas 
de  varas  sobre  horouetas,  y  atábanlos  en  ellu,  y  po- 
níanles por  debajo  fuego  manso,  para  que  poco  á  poee 
dando  alaridos  en  aquellos  tormentos,  desesperados  ae 
les  sallan  las  ánimas. 

Una  vez  vide  que  teniendo  en  las  parrillas  quemán- 
dose cuatro  ó  cinco  principales  y  señores,  (y  aun  pienso 
que  habia  dos,  ó  tres  pares  de  parrillas  donde  quema- 
ban otros),  y  porque  daban  muy  grandes  gritos,  y  daban 
pena  al  capitán,  o  le  impedían  el  sueño,  mandó  que  los 
ahogasen:  y  el  alauacil  que  era  peor  qoe  verdugo 
que  los  quemaba,  (y  se  como  se  llamaba,  y  aun  ans 
parientes  conocí  en  Sevilla),  no  quiso  ahogallos :  antea 
los  metió  con  sus  manos  puos  en  las  bocas  para  que  no 
sonasen,  y  atizóles  el  fuego  hasta  que  se  asaron  de  es- 
pacio como  él  quería.  Yo  vide  todas  las  cosas  arriba  di- 
chas, y  muchas  otrat  infinitas.  Y  porque  toda  la  «ente 
que  huir  podía  se  encerraba  en  los  montes,  y  suDia  á 
las  sierras  huyendo  de  hombres  tan  inhuoianos,  tan  ain 
piedad,  y  tan  feroces  bestias,  estírpadores  y  capitales 
enemigos  del  linage  hnmano,  enseñaron  y  amaestraron 
lebreles  perros  bravísimos,  que  en  viendo  un  indio  lo 
hacian  ¡nedazos  en  un  credo:  y  mejor  arremetían  á  él 
y  lo  comían,  que  si  fuera  un  puerco.  Estos  perros  hi- 
cieron grandes  estragos  y  carnicerías.  Y  porque  aJgnnaa 
veces ,  raras,  y  pocas  mataban  los  indios  algnnoa  cris- 
tianos, con  justa  razón  y  santa  justicia,  hieieron  ley 
entre  sí  qoe  por  un  cristiano  que  los  indios  matasen, 
hablan  los  cristianos  de  matar  cien  indloa. 

Habia  en  esta  isla  Española  cinco  reinos  muy  grandes 
principales,  y  cinco  reyes  muy  poderosos,  á  los  coales 
cuasi  obedecían  todos  los  otros  señores,  que  eran  ain 
número :  puesto  que  algunos  señores  de  Mgunas  apar- 
tadas provincias  no  reconocían  superior  deUos  alguno. 
£1  un  reino  se  llamaba  Mafua,  la  úlüma  silaba  aguda, 
que  quiere  decir  el  Reino  de  la  Vega.  Esta  vega  es  de 
las  mas  insignes,  y  admirables  cosas  del  mundo;  porque 
«dura  ochenta  leguas  de  la  mar  del  Sur  á  la  del  fíorte. 
Tiene  de  ancho  cinco  leguas,  y  ocho  hasta  diez,  y 
sierras  altísimas  de  una  parte  y  de  otra.  Entran  en  ella 
sobre  treinta  mil  rios  y  arroyos,  entre  los  cuales  son  los 
doce  tan  grandes  como  Bbro  v  Duero  y  Guadalquivir. 
Y  todos  los  ríos  que  vienen  de  la  una  sierra  que  esta  al  Po- 
niente, que  son  los  veinte,  y  veinte  y  cinco  nal,  son  ri- 
quísimos de  oro.  En  la  cual  sierra,  ó  sierras ae contiene  la 
Srovincia  de  Cibao.  donde  se  dicen  las  minas  de  Cibao, 
e  donde  sale  aquel  señalado,  y  subido  en  quilates  oro 
Sue  por  acá  tiene  gran  fama.  El  rey,  y  señor  de  este 
eino  se  llamaba  Goarionex :  tenia  señores  tan  grandes 
por  vasallos ,  que  juntaba  uno  de  eUos  16,000  hom- 
bres de  palea  para  servir  á  Guarioncx,  e  yo  oonoei  al- 
gunos dellos.  Este  Rey  Goaricnax  era  muy  qbedienle 
S  virtuoso,  y  naturahnente  paci&co  y  devoto  á  los  Heyes 
e  Castilla,  y  dio  ciertos  años  su  gente  por  mandado 
cada  peivona  que  tenfai  casa ,  lo  hneeo  de  «n  cascabel 
lleno  de  oro,  y  después  do  podlendd  hehtJhlHo  ie  lo 
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cortaron  por  medio,  é  dio  llena  aquella  mitad;  porquoi  I 
loa  indios  de  aquella  isla  tenían  muy  poca,  ó  nit}g;ana 
industria  de  cof^er,  ó  sacar  el  oro  de  las  minas.  Deeia, 
y  ofrecíase  este  Caeiqoe ,  á  servir  al  Rey  de  Castilla, 
con  hacer  nna  labranza  qae  lleease  deéde  la  tnbela, 
que  fne  la  primera  población  de  los  cristianos,  hasta  la 
ciudad  de  Santo  Dominfpo,  que  son  grandes  cincuenta 
lefrnas,  porque  no  le  jjldiesen  oro;  porque  decia,  y  con 
verdad,  que  no  lo  sabian  coger  sus  vatailos.  La  laoran- 
xa  que  decia  que  baria,  se  yo  la  podía  hacer  y  con 
grande  alegría;  y  que  vallera  mas  al  rey  cada  año  de 
tres  cuentos  de  castellanos,  y  aun  fuera  tal,  que  causara 
esta  labranza  haber  en  la  isla  oy  mas  de  cincuenta 
ciudades  tan  grandes  como  Sevilla. 

El  pago  que  dieron  á  este  Hey,  y  señor  tan  bueno  y 
tan  grande,  fue  deshonrallo  por  la  moger,  violándosela 
un  capitán  mal  cristiano:  el  que  pudiera  i^ardar  tiem* 
po,  y  juntar  de  su  gente  para  vengarse,  acordó  de  irse 
y  esconderse  sola  su  persona  y  morir  desterrado  de  su 
reino  y  estado,  íl  una  provincia ,  que  se  decia  de  los 
Giguayos ,  donde  era  un  gran  señor  su  vasallo.  Desde 
que  lo  hallaron  menos  los  cristianos,  no  se  les  pudo  en- 
cubrir :  van  y  hacen  guerra  al  Señor  que  lo  tenia.  Don- 
de hicieron  erandes  matanzas,  hasta  que  en  fin  lo  hu- 
bieron de  hallar,  y  prender  y  preso  con  cadenas  y  gri- 
Dos  lo  metieron  en  una  nao  para  traerlo  i  Castilla.  La 
cual  se  perdió  en  la  mar  y  con  él  se  ahogaron  muchos 
cristianos,  y  gran  cantidad:  entre  lo  cual  pereció  el  gra- 
no grande,  que  era  como  una  hogaza,  y  pesaba  3,600 
castellanos,  por  hacer  Dios  venganza  de  tan  grandes 
injusticias. 

£1  otro  Reino  se  decia  del  Marien,  donde  agora  es  el 
Puerto-Real,  al  cabo  de  la  Vega  hacia  el  Norte,  y  mas 
grande  que  el  Reino  de  Portugal,  aunque  cierto  harto 
mas  felice  y  digno  de  ser  poblado,  y  de  muchas  y 
grandes  sierras  y  minas  de  oro  y  cobre  muy  rico,  cuyo 
Rey  se  llamaba  Guacañajarí,  última  aguda,  debajo  del 
cual  había  muchos  y  muy  grandes  señores,  de  los  cua- 
les yo  vide  y  conocí  muchos;  y  á  la  tierra  de  este  fue 
S rimero  á, parar  el  almirante  viejo  que  descubrió  las  In- 
las.  Al  ciial  recibió  la  primera  vez  el  dicho  Guacanaja- 
ri  cuando  descubrió  hi  isla,  con  tanta  humanidad  y  ca- 
ridad y  á  todos  los  cristianos  que  con  él  iban;  y  les  hizo 
tan  suave  y  gracioso  recibimiento,  y  socorro  y  habia- 
miento  (perdiéndosele  allí  aun  la  nao  en  que  iúi  el  Al- 
mirante) ,  que  en  su  misma  patria  y  de  sus  mismos 
padres  no  lo  pudiera  recibir  mejor.  Esto  se  por  relación 
y  palabras  úéí  mismo  Almirante.  Este  rey  murió  hu- 
yendo de  las  matanzas  y  crueldades  de  los  cristianos, 
destraido  y  privado  de.su  estado,  por  los  montes  perdi- 
do. Todos  los  otros  señores  subditos  suyos  murieron  en 
la  tiranía  y  servidumbre  ^ue  abajo  será  dicha. 

El  tercero  reino  y  seSono  fue  la  Maguana,  tierra  tam- 
bién admirable,  sanísima  y  fértilísima,  donde  agora  se  ha- 
ce la  mejor  azúcar  de  aquella  isla.  El  Rey  del  se  llamó 
Caonabo:  este  en*esfue|to,  y  estado  y  gravedad  y  ceri- 
monias  de  su  servicio,  esoedió  á  todos  los  otros.  A  este 
prendieron  con  una  gram  sutileza  y  maldad,  estando  se- 
guro en  su  casa.  Metiéronlo  después  en  un  navio  para 
traello  á  Castilla,  y  estando  en  el  puerto  seis  navios  para 
se  partir,  quiso  Dios  mostrar  ser  aquella  con  las  otras 
grande  iniquidad  é  injusticia  y  envió  aquella  noche  una 
tormenta  que  hundió  todos  los  navios,  y  ahogó  todos  los 
cristianos  que  en  ellos  estaban,  donde  murió  el  dicho  Cao- 
nabo  cargado  de  cadenas  y  grillos.  Tenia  este  Señor  tres 
ó  cuatro  hermanos  muy  varoniles  y  esforzados  como  él: 
vista  la  prisión  tan  injusta  de  su  henhano  y  señor,  y  las 
destruiciones  y  matanzas  que  ios  cristianos  en  los  otros 
Reinos  hacisin,  especialmente  desque  supieron  que  el 
Re V  su  hermiao  era  muerto  pusiéronse  en  armas  para 
ir  a  acometer  y  vengarse  de  los  cristianos:  van  los  cris- 
tianos á  ellos  con  ciertos  de  á  caballo  (que  es  la  mas  per- 
niciosa arma  que  puede  ser  para  entre  indios),  y  hacen 
tantos  estrajros  y  matanzas,  que  aeolaron  y  despobla- 
ron la  nritad  de  todo  aquel  Reinó. 

El  cuarto  Reino  es,  que  se  llamó  de  Xaragua,  este  era 

*  como  el  meollo,  ó  médula,  ó  como  la  corte  de  toda  aque- 

Ua  isla,  éseedia  en  la  lengua,  y  habla  ser  mas  pouda, 

en  la  policía  y  crlania  mas  ordenada  y  compuesta»  en  la 

mncheditmbre  de  to  nobleía  y  generosidftd,  porque  ha* 
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bia  muchds  y  en  gran  cantidad  íM(fiof«sy  nobles:  y  en  la 
lindeza  y  hermosura  de  toda  la  geiile  á  todos  los  otros. 
El  Rey  y  Señor  del,  se  llamaba  Bobecttio ;  tenia  ana 
hermana  que  se  llamaba  Anacaona.  Aquí  llegó  una  vez 
el  Gobernador  qUe  govemaba  esta  isla  con  sesenta  de 
acanallo,  y  mas  trescientos  peones,  que  los  de  á  eaballo 
solos  bastaban  para  asolar  á  toda  la  Isla,  é  la  tierra  firme: 
ó  llegáronse  mas  de  trescientos  señores  á  su  llaiiMidossga  - 
ros,  de  los  cuales  hizo  meter  dentro  de  una  casa  de  paja 
muy  grande  los  mas  señores  por  engaño,  étnatidos  los 
mando  poner  fuesen,  y  los  quemaron  vivos.  A  todos  los 
otros  alancearon,  é  metieron  á  espada  con  infinita  gente:  é 
á  la  Señora  Anacaona  por  hacetle  honra  ahorcaron.  T 
acaecía  algunos  crísiianos,  ó  por  piedad,  ó  por  codicia  to- 
mar algunos  niños  nara  amparallos  no  los  matasen,  é  po- 
níanlos á  las  ancas  de  los  caballos;  venia  otro  Bspafiol  por 
detrás  é  pasábalo  con  su  lanza.  Otro  si  estaba  el  niño  en 
el  suelo  le  cortaban  las  piernas  con  la  espada.  Alguna 
gente  que  pudo  huir  de  esta  tan  inhumana  crueldad,  pa- 
sáronse auna  isla  peqneña,  que  está  oetca  de  allí  ocho 
leguas  en  la  mar;  y  el  dicho  Gobernador  condenó  á  todos 
estos  que  allí  se  pasaron,  que  fuesen  esclavos  porque 
huyeron  de  la  carnicería. 

El  quinto  Reino  se  llamaba  Higney ,  é  señoreábalo 
una  Reina  vieja,  que  sollamó  Higuanama.  A  esta  ahor- 
carón  é  fueron  infinitas  las  gentes  <^ne  yo  vide  quemar 
vivas  y  deipedazar,  é  atormentar  por  diversas  y  nuevas 
manerais  de  muertes,  é  tormentos  é  haieer  esclavos  todos 
los  que  á  vtda  tomaron.  Y  porque  son  tantas  las  particu- 
larídádes  que  en  estas  matanzas,  é  perdidones  de  aque- 
lla gente  na  habido,  que  en  mucha  escritura  no  podrían 
caber,  (porque  en  verdad  que  creo  que  por  mucho  que 
digese  no  pueda  esplicár  de  mil  partes  una),  solo  quiero 
en  lo  de  las  guerras  susodichas  concluir  con  decir  é  afir- 
mar, que  en  Dios  y  en  mi  conciencia ,  que  tengo  por 
cierto  que  para  hatcer  todas  las  injusticias  y  maldades 
dichas,  é  las  otras  que  dejo  é podría  decir,  no  dieron 
mas  causa  los  indios,  ni  tuvieron  mas  culpa  que  podrían 
dar,  ó  tener  un  convento  de  buenos,  é  concertados  reli- 
giosos, para  iroballos  é  matallos;  y  los  que  de  la  muerte 
Quedaron  vivos  ponerlos  en  perpetuo  cautiverio  é  servi- 
umbre-de  escbvos.  Y  mas  afirmo  que  hasta  que  todas 
las  muchedumbres  de  gentes  de  aquella  isla  fueron 
muertas  é  asoladas,  que  pueda  yo  creer  y  conjeturar, 
no  cometieron  contra  los  cristianos  un  solo  pecado  mor- 
tal que  fuese  punible  por  hombres,  y  los  que  solamente 
son  reservados  á  Dios^  como  son  los  deseos  de  venganza, 
odio  y  rencor,  que  podían  tener  auuellas  gentes  contra 
tan  capitales  enemigos ,  coino  les  fueron  los  cristianos; 
estos  creo  que  cayeron  en  muy  pocas  personas  de  los  in- 
dios, y  eran  un  poco  mas  impetuosos  é  rígurosos,  por  la 
mucha  esperiencia  que  de  ellos  tengo.  Que  de  niños,  ó 
muchachos  do  diez  o  doce  años.  Y  si  por  cierta  é  infali- 
ble ciencia,  que  los  indios  tuvieron  siempre  justísima 
guerra  contra  los  cristianos;  é  los  cristianos  una  ni  ningu- 
na nunca  tuvieron  justa  contra  los  indios:  antes  fueron  to- 
das diabólicas,  é  injustísimas,  é  mucho  más  que  de  nin- 
gún tirano  se  puede  decir  del  mundo:  é  lo  m¿mo  afirmo 
de  cuantas  han  hecho  en  todas  las  Indias. 

Después  de  acabadas  las  guerras  é  muertes  en  ellas, 
todos  los  hombres,  quedando  comunmente  los  mancebos, 
é  mogeres  y  niños,  repariiéronlos  entre  sí  dando  á  tono 
treinta,  á  otro  cuarente,  á  otro  ciento,  y  doécientos,  (se- 
gún la  gracia  que  cada  uno  alcanzaba  con  el  tirano  ma- 
yor que  decían  Govemador) ;  V  asi  repartidos  á  cada 
cristiano  dábanselos  con  esta  color :  que  los  enseñase  en 
las  cosas  de  la  Fe  Católica,  siendo  comunmente  todos 
ellos  idiotas,  y  hombres  crueles  avarísimos^  é  viciosos, 
haciéndolos  curas  de  ánimas.  Y  la  cura  ó  cuidado  que 
de  ellos  tubleron,  fue  enviar  los  hombres  á  las  minas  á 
sacar  oro,  que  es  trabajo  intolerable:  é  las  mugeres  ne- 
nian en  las  estancias,  que  son  granias,  á  cabar  las  la- 
branzas, y  éulü var  la  tierra;  trabajo  para  hombres  muy 
fuertes  y  recios.  No  daban  á  ios  unos  ni  á  las  otras  de 
comer  sino  yerbas  j  cosas  que  no  tenian  sustancia;  se- 
cábaseles  lá leche  de  las  tetas  á  las  mugereaparidas,  y 
asi  murieron  en  breve  todas  las  criaturas.  Y  por  estar 
los  maritfosapaHados,  que  nunca  veiao  las  mujeres,  cesó 
entre  ellos  la  generación:  murieron  ellos  en  las  minas  de 
trabajos  y  ha£bre,  y  ellas  en  \u  estañeta^  ó  graAJas  da 
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lo  motmo,  é  así  se  acabaron  taiilai  4  tales  muUUadtnes 
de  urentes  de  aqaclla  isla,  y  así  se  pudiera  haber  acabado 
todas  las  del  mando.  Decir  las  carias  que  les  echaban 
de  tres  y  cuatro  arrobas,  é  los  llevaban  ciento  y  doscien- 
tas le«ruas.  Y  los  mestnos  cristiauos  se  hacían  llevar  en 
hamacas  que  son  como  redes,  acuestas  de  los  indios; 
porque  siempre  usaron  dellos  como  bestias  para  ear^a. 
Tenían  mataduras  en  los  hombros,  y  espaldas  de  las 
careras  como  muy  matadas  bestias.  Decir  así  mesmo  los 
asotes,  palos,  bofetadas,  puñadas,  maldiciones  é  otros 
mil  fféneros  de  tormentos  que  en  los  trabajos  les  daban: 
en  verdad  que  en  mucho  tiempo  ni  papel  no  se  pudiese 
decir,  é  que  fuese  para  espantar  los  hombres. 

Y  es  do  notar  que  la  perdición  destas  islas  é  tierras, 
se  eoroenzaron  á  perder,  y  destruir  desde  que  alia  se 
supo  la  muerte  de  la  serenísima  Reina  doña  Isabel,  que 
fue  el  año  do  mil  ó  quinientos  é  cuatro:  porque  hasta 
entonces  solo  en  esta  isla  se  habían  destruido  algunas 
provincias  por  iroerrasiníuslas  pero  no  del  todo.  Y  estas 
por  la' mayor  parte,  y  Cuasi  todas  se  le  encubrieron  á  la 
Reina.  Porque  la  Reina  que  haya  Santa  Gloría  tenia 
grandísimo  cuidado  4  admirable  celo  á  la  salvación  y 
prosperidad  de  aquellas  frentes,  como  sabemos  los  que  lo 
oímos,  y  palpamos  con  nuestros  ojos,  é  manos  los  ejem- 
plos desto. 

Débese  notar  otra  reela  en  esto ,  que  en  todas  las  par- 
tes de  las  Indias  donde  han  ido  y  pa^do  cristianos, 
siempre  hleieron'en  los  inriios  todas  las  crueldades ,  é 
matanzas,  é  tiranías  y  opresiones  abominables  en  aque* 
lias  i  nocentes*  frentes:  é  añadían  muchas  mas  é  mayores 
y  mas  nueva*  maneras  de  tormentos,  é  mas  crueles 
siempre  fueron ;  porque  los  deíaba  Dios  mas  de  srolpe 
caer  ▼  derrocarse  en  reprovado  juicio,  6senllmi'»n4o.... 
^  £sta  es  la  bistoria  de  todas  las  demás  islas,  de  modo 
que  el  referirla  se  reduce  i  una  serie  monótona  de  cruel- 
dades. Por  elemplo  en  Cuba  donde  habla  un  Cacique  é 
señor  muy  piinclpal,  que  por  nombre  tenia  Hatuey,  que 
se  había  pasado  de  la  isla  Española  á  Cuba  con  mucha 
de  su  frente  por  huir  de  las  calamidades  é  inhumanas 
obras  de  los  cristianos;  y  estando  en  aquella  isla  de  Cu- 
ba, é  dándole  nuevas  ciertos  indios,  que  pasaban  á  ella 
los  cristianos,  ayuntó  mucha  ó  toda  su  frente  é  díjoles: 
ya  sabéis  como  se  dice  que  los  cristianos  pasan  acá ,  é 
tenéis  experiencia  que  les  han  parado  á  los  señores  fula- 
no, y  fulano,  y  fulano:  é  aquellas  frentes  de  Haití  (que 
es  la  Española),  lo  mesmo  vienen  á  hacer  acá:  ¿sabéis 
quiza  porque  lo  hacen  7  di^peron  no,  sino  porque  son  de 
su  natura  crueles,  é  malos.  Dice  el,  no  lo  hacen  por  solo 
eso;  sino  porque  tienen  un  Dios  á  quien  ellos  acoran,  é 
quieren  mucho,  é  por  habello  de  nosotros  para  lo  adorar 
nos  trabamn  de  soinzear,  é  nos  matan.  Tenia  cabe  si  una 
cestilla  llena  de  oro  en  ioyas,  é  dijo  veis  aquí  el  Dios  de 
los  cristianos,  hafiramosle  si  os  parece  Areíles  (que  son 
bailes  y  danzas),  6  quiza  le  asrradaremos,  y  les  mandará 
que  no  nos  ha^n  mal.  Diieron  todos  á  voces,  bien  es, 
bien  es.  Bailáronle  delante  hasta  que  todos  se  cansaron. 
Y  después  dice  el  Señor  Hatuey,  mira  como  quiera  que 
sea  si  lo  frnardamos  para  sacárnoslo:  al  fin  nos  han  de 
malar,  echémoslo  en  este  rio.  Todos  votaron  que  asi  se 
hiciese,  é  así  lo  echaron  en  un  rio  grande  que  allí  es- 
taba. 

Este  Cacique  y  señor  anduvo  siempre  huyendo  de  los 
eristia^^os  desde  que  llefraron  á  aquella  isla  de  Cuba, 
como  quien  los  conocía  é  defendíase  cuando  los  topaba 
y  al  fin  lo  prendieron.  Y  solo  porque  huya  de  ^ente  tan 
inicua  é  cruel,  y  se  defendía  de  quien  lo  quería  matar  é 
oprimir  hasta  la  muerte  é  asi  ó  á  toda  su  gente,  y  trene- 
racion  lo  hubieron  vivo  de  quemar.  Atadnal  palo  decía- 
le un  relifirioso  de  San  Francisco ,  santo  varón  que  allí 
estaba,  alirnnas  cosas  de  Dios,  y  de  nuestra  fe,  el  cual 
nunca  tas  había  jamas  oído ,  lo  que  podía  bastar  aquel 
poqniHo  tiempo  que  los  verdufros  le  daban  :  y  que  si 
ouwia  creer  aquello  que  le  decía,  que  iria  al  cíelo,  don- 
de había  gloria  y  eterno  descanso,  é  sino  que  habla  de 
ir  al  infierno  á  padecer  perpetuos  tormentos  y  penas. 
El  pensando  un  poco  preguntó  al  religioso  si  iban  cris- 
tianos al  Cíelo. 

El  religioso  lo  respondió  que  sí ,  pero  que  iban  los 
que  eran  baeoos .  Dijo  laecro  el  Cacique  sin  mas  pen- 
aar»  qoA  no  quería  ál  ir  allá  sino  al  inflerno,  por  no 


estar  donde  ostnbiesen,  y  por  no  ver  tan  cruel  giente. 
Esta  es  la  fama  y  honra  que  Dios,  é  nuestra  fe  ha  ga- 
nado con  los  cristianos  que  han  ido  á  las  Indias. 

Sigue  refiriendo  de  otros  países  semejantes  atroeida' 
des:  no  nombra'  á  los  Governadores  ó  tiranos,  pero  el 
Consejo  de  ludias  los  conocía  muy  bien.  Y  continúa: 

En  tres  ó  cuatro  meses,  estando  yo  presente,  marie* 
ron  de  hambre  por  lleballes  ios  padres  y  las  niadres  á 
las  minas,  mas  de  ticte  mil  niños.  Otras  cosas  víde  ea- 
pantables. 

Mandaba,  ó  los  ladrones  que  enviaba  lo  hacían  cuan- 
do acordaban  de  ir  á  saltear,  é  robar  algún  pueblo  do 
que  tenían  noticia  tener  oro,  estando  los  ludios  en  sus 
nneblos,  é  casas  seguros;  íbanse  de  noche  los  tríales 
Españoles  salteadores  hasta  media  legua  del  pueblo  ,  é 
allí  aquella  noche  entra  sí  mismos  apregonaban  ó  leían 
el  dicho  requerimiento,  diciendo:  Cacique,  é  Indios 
desta  tierra  firme,  de  tal  pueblo,  hacómooa  saber  que 
hay  un  Dios,  é  un  Papa  y  un  rey  de  CastHla,  que  es 
Señor  de  estas  tierras:  venid  luego  á  le  dar  la  obedien- 
cia, etc.  Y  si  no  sabed  que  os  haremos  guerra,  e  mata- 
remos, é  capti  varemos  etc.  Y  al  cuarto  del  al  va  estan- 
do los  inocentes  durmiendo  con  sus  mugeres  é  hijos, 
daban  en  el  pueblo  poniendo  fuetro  á  las  casas,  que  co- 
munmente eran  de  paja ,  é  quemaban  vivos  los  niños  é 
mugeres,  y  muchos  de  los  demás  antes  que  acordasen: 
mataban  los  que  querían,  é  los  que  tomaban  á  vida 
mataban  á  tormentos;  porque  digesen  de  otros^  puebloa 
de  oro,  ó  de  mas  oro  de  lo  que  allí  hallaban,  é  los  que 
restaban,  herrábanlos  por  esclavos :  iban  después  aca- 
bado, ó  apagado  el  fuego  á  buscar  el  oro  que  había  en 
las  casas. 

Embiaba  Españoles  á  hacer  entradas,  é  ir  á  sal- 
tear Indios  á  otras  Potencias;  é  dejaba  llevar  á  los  sal- 
teadores cuantos  Indios  querían  de  los  pueblos  pacíficos 
é  que  les  servían.  Los  cuales  echaban  en  cadenas  por- 
que no  les  dejasen  las  cargas  de  tres  arrobas  que  les 
echaban  acuestas.  Y  acaeció  vez  de  muchas  que  esto 
hizo  que  de  cuatro  mil  Indios  no  volvieron  seis  vivos  á 
sus  casas,  que  todos  los  dejaban  muertos  por  los  ^cami- 
nos. E  cuando  algunos  cansaban  é  se  despeaban  de  las 
grandes  cargas  y  enfermaban  de  hambre ,  é  trabajo  y 
flaqueza ;  por  no  desensartarles  de  las  cadenas  les  cor- 
taban por  la  collera  la  cabeza,  é  caía  la  cabeza  á  un 
cabo  y  el  cuerpo  ai  otro.  Véase  que  sentirían  los 
oíros. 

Qua  vez  quiso  hacer  nuevo  repartimiento  de  los  In- 
dios; porque  se  le  antojó  (y  aun  dicen  que  pcH-  quitar 
los  Indios  á  quien  no  quería  bien  é  dallos  á  quien  le 
parecía):  y  fue  causa  que  los  Indios  no  sembrasen  una 
sementera:  é  como  no  hubo  pan,  los  Cristianos  toina- 
ron  á  los  Indios  cuanto  maíz  teniau  para  mantener  á  sí, 
é  á  sus  hijos,  por  lo  cual  murieron  de  hambre  mas  de 
veinte  ó  treinta  mil  animas,  é  acaeció  muger  matar  á 
su  hijo  para  comello  de  hambre. 

En  la  fYueva  España  entre  otras  matanzas  hicieron 
esta  en  una  ciudad  grande  de  mas  de  treinta  mil  veci- 
nos, que  se  llama  Cholula,  oue  saliendo  á  recibir  to- 
dos los  Señores  de  la  tierra,  e  comarca,  é  primero  lodos 
los  sacerdotes  con  el  sacerdote  mayor  á  los  Grístia- 
nos  en  procesión  y  con  grande  acatamiento  é  reveren- 
cia, y  llevándolos  en  medio  á  aposentar  á  la  ciudad  y 
á  las  casas  de  aposentos  del  Señor ,  ó  señores  dalla 
principales.  Acordaron  los  Esp^tñoles  de  haeor  allí  ana 
matanza  ó  castigo,  (como  ellos  dicen),  para  poner  y 
sembrar  su  temor  é  braveza  en  todos  los  ríoeoaes^  de 
aquellas  tierras.  Porque  siempre  fue  esta  su  determina- 
ción en  todas  las  tierras  que  los  Españoles  han  entrado 
(conviene  á  saber)  hacer  ana  cruel,  é  señalada  matan- 
za, porque  tiemblen  dellos  aquellas  ovejas  mansas.  Aú 
que  enviaron  para  esto  primero  á  llamar  todos  los  se- 
ñores é  nobles  de  la  Ciudad,  é  de  todos  los  lugares  á 
ella  sngetos  con  el  señor  principal :  é  asi  como  venian 
y  entraban  á  hablar  al  capitán  de  los  Españoles ,  luego 
eran  presos  sin  oue  nadie  los  sintiese  que  pudieae  lleliar 
las  nuevas.  Habíanles  pedido  cinco  ó  seis  mil  Indios 
que  les  llebasen  las  cargas:  vinieron  todos  luego,  é 
mótenlos  en  el  patío  de  las  casas.  Ver  á  estos  indios 
cuando  se  aparejaban  para  llevar  las  cargas  de  los  Espa- 
ñoles, es  haber  de  ellos  una  gtan  eompasion  y  lástima. 
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Porque  Tieoen  deiaudos :  eneaeros ,  solamente  cubier- 
tas sus  vergüeázas,  é  con  unas  redecillas  en  el  ombro 
con  su  pobre  comida :  póiiense  lodos  en  cuclillas  como 
unos  corderos  muy  mansos.  Todos  ayuntados  é  juntos 
en  el  patio  con  otras  gentes  que  a  bueltas  estatNin, 
pónense  á  las  puertas  uel  patio  i^spañoles  armados  que 
guardasen,  y  todos  los  deiuas  tiecban  mano  á  sus  es- 
padas, y  meten  á  espa  as  y  á  lanzadas ,  todas  aquellas 
ovejas,  que  uno  ni  ninguno  pudo  escaparse  que  no 
fue«e  tructdado.  A  cabo  de  dos  ó  tres  día»  saliau  mu- 
chos ludios  vivos  llenos  de  baugre,  que  se  tiabiau  es- 
ooudido,  é  amparado  detwjo  de  ius  muertos  (cotao  eran 
tMuiusj,  iban  llorando  auie  ios  JSspañuleii,  pidiendo  mi- 
scricuruia  que  no  los  matasen.  l>e  ios  cuales  ninguna 
misericordia,  ni  compasión  Hubieron;  antes  así  como 
saliau  ios  hacían  pedazos.  A  todos  los  señores,  que 
eran  mas  de  ciento,  y  que  teniau  atados,  mando  el  ca- 
piuin  quemar,  é  sacar  vivos  en  palos  tuneados  en  la 
tierra. 

Porque  el  Reino  de  Yucatán  no  tiene  oro,  porque  si 
lo  tuviera,  por  sacallo  en  las  minas  los  acabara;  pero 
por  hacer  oro  de  Ivs  cuerpos  y  de  las  ánimas  de  aque- 
llos por  quien  Jesucristo  murió,  hace  abarrisco  todos 
los  que  no  mataba  esclavos,  é  á  mochos  navios  que  ve- 
nían ai  olor,  y  lama  de  ios  esciavus  enviaba  llenos  de 
gcutes  vendidas  por  vin  >  y  aceite,  y  vinagre  y  por  to- 
ciuo«,  é  por  vestidos ,  y  por  caballos,  é  por  lo  que  él 
y  eiios  hablan  menester  según  su  juicio,  y  estima.  Daba 
á  escoger  entre  cincuenUí  y  cien  doncellas,  una  de  me- 
jor parecer  que  otra,  cada  uno  la  que  escogiese  por 
una  arroba  de  vino,  ó  de  aceite,  ó  viuagre  o  por  un 
tocino:  élo  mesmo  un  muchacho  bien  dispuesto  entre 
ciento  doscientos  escogido  por  otro  tanto.  Y  acaeció  dar 
un  muchacho ,  que  parecía  Hijo  de  un  príncipe  por  un 
queso,  é  cien  personas  por  un  caballo. 

Coando  se  sallan  los  Españoles  de  aquel  Reino,  dijo 
uno  á  un  hijo  de  un  Señor  de  cierto  pueblo,  ó  provin- 
cia que  se  fuese  con  él:  dijo  el  niñv  que  no  quena  dejar 
su  tierra.  Responde  el  español ,  vente  conmigo,  siuo 
cortarte  hé  las  orejas ,  dice  el  muchacho  que  no.  Saca 
un  puñal,  é  córtale  una  oreja  y  después  la  otra.  Y  di- 
ciéndole  el  muchacho  que  no  quería  dejar  su  tierra, 
córtale  las  narices,  riendo,  y  como  si  le  diera  un  repe- 
lón no  mas. 

£ste  hombre  perdido  se  loó,  é  jactó  delante  de  un 
venerable  religioso  desvergonzadamente  diciendo :  que 
trabajaba  cuanto  podia  por  empreñar  muchas  mugeres 
indias,  para  que  vendiéndolas  preñadas  por  esclavas, 
le  diesen  mas  precio  de  dinero  pur  ellas. 

En  este  Heiuo  ó  en  una  provincia  de  la  Nueva  España, 
yendo  cierto  español  con  sus  perros  a  caza  de  venados 
o  de  conejos,  uu  uia,  no  hallando  que  cazar;  parecióle 
que  tenian  hambre  los  perros,  y  toma  un  muchacho 
chiquito  a  su  madre,  é  con  un  puñal  córtale  a  tarazo- 
nes los  brazos  y  las  piernas  danuo  á  cada  perro  su  par- 
le; y  después  de  comidos  aquellos  tarazones,  échales 
todo  el  cuerpecito  en  el  suelo  a  todos  juntos. 

Es  esta  averiguada  verdad,  que  nunca  traen  navio 
cargado  de  Indios,  así  robados,  é  ezalteados  como  he 
dicho,  que  no  echan  á  la  mar  muertos  la  tercera  parte 
de  los  que  meten  dentro  con  los  que  matan  por  tomallos 
en  sus  tierras.  La  causa  es,  porque  como  para  conse* 
guir  su  fin ,  es  menester  mucha  gente  para  sacar  mas 
dineros  por  mas  esclavos,  ó  no  llevan  comida,  ni  agua, 
sino  poca  por  no  gastar  los  tiranos ,  que  se  llaman  ar- 
madores ,  no  basui  apenas  sino  poco  mas  de  para  los 
Españoles  que  van  en  el  navio  para  saltear,  y  asi  falta 
para  ios  tristes,  por  lo  cual  mueren  do  hambre  y  sed, 
y  el  remedio  es  dar  con  ellos  en  la  mar.  Y  en  verdad 
que  me  dijo  hombre  de  ellos,  que  desde  las  islas  de  los 
Lucayos,  donde  se  hicieron  grandes  estragos  desta  ma- 
nera, hasta  la  Isla  Española,  que  son  seseuia  o  setenta 
leguas,  fuera  un  navio  sin  aguja,  é  sin  carta  de  ma- 
rear, guiándose  solamente  por  el  rastro  de  los  indios, 
que  quedaban  en  la  mar  echados  del  navio  muerto. 

Después  que  los  desembarcan  en  la  isla  donde  los  lle- 
van á  vender,  es  para  quebrar  el  corazón  de  cualquiera 
que  alguna  señal  de  piedad  tuviere,  verlos  desnudos  y 
nambrientos  que  se  caían  de  desmayados  de  hambre  ni- 
fíos  y  viejos,  hombres  y  mujeres.  Después  como  á  unos 
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corderos  los  apartan  padres  de  hfjos,  é  mujeres  de  ma- 
ridos, haciendo  manadas  de  ellos  de  á  diez  y  de  á  veinte 
personas  y  hecha  suerte  sobre  ellos ,  para  que  lleven 
sus  partes  los  infelices  armadores,  que  son  los  que  po- 
nen  su  parte  de  dineros  para  hacer  el  armada  de  dos  y 
de  tres  navios,  é  para  los  tiranos  salteadores  que  van  a 
lotnailos,  y  salteallos  en  sus  casas.  Y  cuando  cae  U 
suerte  en  la  manada  donde  hay  algún  viejo  o  enfermo, 
dice  el  tirano  a  quien  cabe,  este  viejo,  dadlo  al  diablo, 
¿para  qué  me  lo  dais,  para  que  lo  eutierre?  Este  euler- 
luo,  ¿para  qué  lo  tengo  de  llevar,  para  curaito?  Véase 
aquí  en  que  estiman  ios  Españoles  á  los  ludios,  é  si 
cumplen  el  precepto  divino  del  amor  del  prójimo;  donde 
pende  la  ley,  é  los  profetas. 

la  tiranía  que  ios  Españoles  ejereiUin  contra  ios  ln« 
dios  en  el  sacar  ó  pescar  de  las  perlas  es  una  de  las 
crueles  é  condenadas  cosas  que  pueden  ser  en  el  mundo* 
No  hay  vida  infernal  y  desesperada  en  este  siglo  que  se 
la  pueda  comparar,  aunque  la  del  sacar  el  oro  en  las 
tuuuu»  sea  en  su  género  gravísima  y  pésima.  Méusnlos 
en  la  mar  en  tres,  y  en  cuatro  y  cinco  brazas  de  hondo 
desde  la  mañana  hasta  que  se  pone  el  sol ;  están  siem- 
pre debajo  del  agua  nadando  sin  resuello ,  arrancando- 
Las  ostras  donde  se  crian  las  perlas.  Salen  con  unas  re- 
decillas llenas  deilas  a  lo  alto  y  á  resollar,  donde  está 
un  verdugo  español  en  una  canoa  ó  barquillo  e  si  se 
tardan  en  descausar  les  da  de  puñadas,  y  por  los  cabe- 
llos ios  echa  al  agua  para  que  tomen  a  pescar.  La  co- 
mida es  pescado,  y  del  pescado  que  tienen  las  perlas,  y 
pan  cazaoi  e  algunos  mahiz  (que  son  ios  panes  de  aila), 
el  uno  de  muy  poca  sustancia  y  el  otro  muy  trabajoso 
de  liacer,  de  ios  cuales  nunca  se  hartan.  Las  camas  que 
les  dan  á  la  noche  e»«eehallo9  en  un  cepo  en  el  suelo 
porque^no  se  les  vayan.  Muchas  veces  zabúUense  en  la 
mar  á  su  pesquería  ó  ejercicio  de  las  perlas  é  nunca  tor- 
nan á  salir  (porque  los  tiburones  e  marn^os  que  son  dos 
especies  de  besuas  marinas  cruelísimas  que  tragan  un 
hombre  enteroj  los  comen  y  matan.  En  este  incompor- 
ubie  trabajo,  ó  por  mejor  decir,  ejercicio  del  infierno 
acabaron  de  consumir  á  todos  los  indios  Lucayos  que 
habla  en  las  islas  cuando  cayeron  los  Españoles  en  esta 
grangeria ;  é  valia  cada  uno  cincuenta  y  cien  castella- 
nos y  los  vendían  públicamente,  aun  habiendo  sido  pro- 
hibido por  las  justicias  mesmas  aunque  injustas  por  otra 
parte  porque  los  Lucayos  eran  grandes  nadadores.  Han 
muerto  también  alh  otros  muchos,  sin  número  de  otras 
provincias  y  partes. 

Ou-a  cosa  es  bien  añadir  que  hasta  hoy  desde  sus  prin- 
cipios no  se  ha  tenido  mas  cuidado  por  ios  Españoles  de 
procurar  que  les  fuese  predicada  la  fe  de  Jesucristo  á 
aquellas  gentes  que  si  lueran  perros ,  ó  otras  bestias; 
antes  han  prohibido  de  principal  intento  álos  religiosos 
con  muchas  aflicciones  y  persecuciones  que  les  han  cau- 
sado que  no  les  predicasen ;  porque  les  parecía  que  era 
impedimento  para  adquirir  el  oro  é  riquezas  que  les 
prometian  sus  cudicias.  Y  hoy  en  todas  las  Indias  no 
iiay  mas  conocimiento  de  Dios  si  es  de  palo,  ó  de  cielos 
ó  de  tierra,  que  hoy  há  cien  años  entro  aquellas  gen- 
tes, si  no  es  en  la  Nueva  España  donde  han  andado  reli- 
giosos, que  es  un  rinconciUo  muy  chico  de  las  Indias, 
e  asi  han  perecido,  y  perecen  todos  sin  fe  é  sin  sacra- 
mentos.» 

En  el  Indio  wlaoo  tuplieanU  (*),  que  escribió  el  mis- 
mo Las  Casas  de  orden  del  Real  CJonsejo  de  indias,  cu- 
tre otras  cosas  se  lee : 

«Otros  después  de  hechas  las  crueles  é  injustas  guer- 
ras,  y  reparudos  todos  los  pueblos  de  los  ludios  entre 
SI  (que  es  por  lo'  que  siempre  rabian),  la  primera  de  la< 
tiranías  ó  iniquidades  era  esta  que  ellos  escitaban.  De* 
Clan  a  los  caciques  y  señores  de  ios  pueblos:  habeisme 
de  dar  de  tributo  tantos  tejuelos  ó  marcos  de  oro,  cada 

{*)  Las  C^sas  no  escribió  oingona  obra  qae  Ue?e  este  tftolo.  Los 
párrafos  qoe  cita  el  aator  eorrespondeo  á  an  escrito  qae  presentó 
el  obispo  al  Real  Consejo  de  Indias  sobre  la  sitoadon  de  los  escU- 
T08  en  América,  el  caal  se  resume  en  la  cooclosion  siguiente  con 
que  le  encabeza:  «Todos  los  indios  que  se  bao  h.  ebo  esclavos  en  las 
india»  del  mar  Océano,  desde  que  se  descubrieron  basta  bof,  baa 
sido  injttsumente  bscbos  esclavos ;  7  los  Espafloles  poseen  S  los 
que  boy  son  vivos  por  la  mayor  parte  con  malacoaeieneia,  auDqiio 
sean  de  los  que  bobieroo  de  los  Indios.» 

(If.  del  ZJ 
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seieote,  tétente  ú  oebeiite  dÍM,  y  este  que  fueM  tiem 
de  oro  ó  qae  no  lo  fueie.  Deeien  ios  caciques :  Daros 
hemos  lo  qae  tuyieremos^  y  traianles  todo  lo  que  no- 
dian  por  el  pueblo  arañar.  Respondían  ios  Españoles, 
sois  unoe  perros»  y  hal)eisme  de  dar  el  oro  que  pido, 
sino  yo  os  tengo  de  quemar.  Respondían  los  desventu- 
rados;  no  tenemos  mas  porque  no  se  coge  en  este  tierra 
oro.  Sobre  esto  les  daban  doscientos  palos.  Después  con 
grandes  amenazas  que  les  baeian,  y  con  asomallos  los 
perros  brabos  ó  aeometer  que  los  querían  quemar,  los 
constreñían  á  que  les  diesen  cada  sesente  ó  setente  ú 
ochenta  dias,  cincuente  ó  sesente  escUvos.  Ibase  de 
miedo  el  cacdque  por  el  pueblo  é  pueblos,  si  era  señor 
de  muchos  y  tomaba  á  quien  tente  dos  hijos  uno,  y  á 
quien  tres  hijas  las  dos,  y  á  todos  los  que  eran  huérfanos, 
y  no  tenían  quien  volviese  por  ellos  desamparados;  y 
junteban  su  numero  y  no  de  los  mas  íoos,  ni  dispuestos, 
sino  escogidos  como  se  lo  mandaban^  y  de  tal  estetura 
como  le  daba  el  español  una  vara ,  y  entregabáselos 
diciendo :  ees  aqui  tu  trünUo  ds  stciaiM». 

Los  clamores  y  llantos  que  los  padres  y  las  madres 
hacían  por  el  pueblo  de^  ver  llevar  sus  hijos  á  vender,  y 
donde  sabían  que  poco  babte  de  durar  ¿quién  podrá 
encareeellos  ni  conteilos?  Mandaba  el  español  al  cacique 
que  dijese  á  los  Indios,  que  cuando  los  llevasen  á  exa- 
minar para  herraüos,  que  confesasen  que  eran  esclavos 
y  hijos  de  esclavos,  é  que  en  tentes  ferias  ó  mercados 
fiabian  sido  vendidos  y  comprados,  y  que  sino  que  le 
habU  de  quemar.  Si  cacique  de  miedo  tenia  harto  cui- 
dado desto,  y  los  Indios  de  obedecelles,  aunque  los  hu- 
biesen de  hacer  pedazos.  Y  acaecte  asi  como  llegaban 
los  Indios  un  tm>  de  piedra  de  donde  ios  habian  de 
examinar ,  comenzaban  ¿  dar  voces,  diciendo :  Yo  toy 
etelwo  y  Mjo  és  itekm,  y  en  icuUot  nmada$  he  Hdo 
comprado  y  tendido  por  etelaoo.  Preguntebale  el  hombre 
perdido  del  examinador  porque  tembien  este  robaba,  y 
sahte  las  maldades  con  que  estos  inocentes  eran  asi 
traidoe  y  fatigados,  ¿de  dónde  eres  tó7  Respondte  el 
indio :  yo  soy  esctevo  y  hijo  de  esclavo  y  en  tantos 
mercados  vendido  y  comprado  por  esctevo.  Blire  aqui 
vuestra  Alteza  como  venían  tembien  enseñados.  Final- 
mente aseutebalo  asi  el  escribano  y  con  este  examina- 
clon  y  justicia,  con  el  hierro  del  rey  los  herraban.  Todas 
estas  infernales  cautelas  y  fraudes  sabían  y  veten  los 
Gobernadores  y  Oficiales  de  su  Magostad,  y  ellos  mis- 
mos eran  los  wventores  primeros,  y  los  que  en  ello 
tenían  parte,  y  que  mas  inicua  y  cruelmente  lo  hacían 
en  los  pueblos  que  para  sí  aplicaban,  como  tenían  mayor 
poder  y  Ucencia,  y  menos  cuidado  de  sus  almas.  Y 
Gobernador  hubo  que  de  una  parada  jugó  quinientos  In- 
dios, que  se  escogiesen  en  ú  pueblo  que  él  señateba ,  y 
que  los  temasen  por  esclavos.  Y  esto  se  debe  tener  por 
verdad,  como  abigo  diré  mas  largo,  que  entre  los' In- 
dios había  (ya  que  hubiese  algunos),  muy  poquitos  es- 
clavos. Otro  gobernador  ó  por  mc^or  decir  uestruidor  de 
hombres,  tirano,  estando  en  Méjico,  dosdentas  leguas 
de  su  gobernación,  jugaba  doscientos  y  trescientos,  y  cua- 
trocientos esctevos;  y  envteba  á  mandar  al  tirano  que 
tenia  en  su  lugar,  puesto  por  uniente ,  dándole  prisa 
que  le  enviase  tantos  cientos  de  esctevos,  porque  tenia 
necesidad  dé  pagar  dineros  ^ue  le  habian  em^restedo. 
Este  mismo  estendo  en  su  remado ,  porque  ni  aun  al 
rey  conocía  (y  estuvo  siete  años  que  nunca  hizo  enten- 
der á  los  Indios  que  habte  otro  rey  ni  señor  en  el  mun- 
do sino  él,  haste  que  á  aquelte  provincia  fueron  frai- 
les) iunteba  trescientos  y  aun  cuatrocientos  y  quinientos 
muchachos  y  mochacnas,  tomados  de  los  pueblos  los 
mas  dispuestos  que  en  ellos  halteba,  y  decía  á  los  ma- 
rineros y  mercaderes  que  á  aquel  puerto  donde  él  este- 
ha  venían,  y  andaban  á  este  trato :  etcoged  detku  don- 
cillat  y  dúiot  muchachos;  mira  cuan  hermosoe  son  á  onoha 
d$  acHU,  6  de  vinOf  ó  de  tocino,  ó  asi  á  otras  cosas  de 
poca  valia  se  los  daba.  Y  deste  manera  fueron  niuchos 
los  navios  que  destos  corderos  cargaban.  Y  acaeció  por 
una  Uegua  dar  óchente  animas  racionales,  y  ciento  por 
un  harto  astroso  caballo.» 
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LAS  PIRÁMIDXS  MBJICAHIS. 

Entre  la  muUilud  de  pueblos  que  desde  el  siglo  Vil 
al  XII  de  nuestra  era  aparecieron  sucesivamente  en  el 
territorio  mejicano,  se  cuenten  cinco,  los  Toltecas ,  los 
Sisimccas,  los  Acoihuos,  los  Trascaltecas  y  los  Azte- 
cas, los  cuáles  á  pesar  de  sus  divisiones  políticas  ha- 
blaban una  misma  tengua,  tenten  un  mismo  cuUo ,  y 
construían  edificios  piramidales,  que  miraban  como 
otros  tentos  teocalis,  es  decir,  casas  de  sus  dioses.  Batos 
edificios,  aunque  de  muy  diferentes  dimensiones  tenían 
todos  te  misma  forma ;  y  eran  pirámides  de  diversos 
pisos,  con  ios  lados  colocados  exactamente  en  te  direc- 
ción del  meridiano  y  paralelo  del  sitio  en  que  estaban. 
El  teocal  se  elevaba  en  medio  de  un  vasto  recinto  cua- 
drado ,  que  puede  compararse  al  v^ftSoXoe  de  los 
Griegos,  cercándolo  de  jardines,  fuentes  y  habitaciones 
para  los  sacerdotes,  y  algunas  veces  arsenales  de  armas, 
porque  cada  templo  de  un  dios  mejicano  como  el  anti- 
guo deBaal  Berith,  quemado  por  Abímelec,  era  una 
plaza  fuerte.  Una  ancha  escalera  conducta  á  te  cima 
de  la  pirámide  truncada,  en  cuya  plataforma  babte  una 
ó  dos  capillas  en  figura  de  torre,  que  encerraban  los 
ídolos  colosales  de  te  divinidad,  á  que  estaba  dedicado 
el  teocal.  Esta  parte  del  edificio  debe  mirarse  como  te 
mas  esencial,  y  es  te  iwuk  ó  mas  bien  el  <r/*<of  de  los 
templos  griegos.  Allí  mantenían  los  sacerdotes  el  fuego 
sagrado;  y  te  disposición  del  edificio  permitía  al  sacrili- 
cador  ser  visto  de  todo  el  pueblo  estendo  en  el  templo. 
Desde  muy  lejos  se  vete  te  procesión  de  ios  teopisques, 
que  bajaba  ó  subía  te  escalera  de  la  pirámide.  Lo  inte- 
rior del  edificio  servia  de  sepultura  a  ios  reyes  y  á  los 
principales  mejicanos.  Es  imposible  leer  te  descripción 
que  dejaron  He  rodóte  y  Diodoro  de  Sicilu  del  templo  de 
Júpiter  Beio,  sm  admirar  su  sem^anza  en  los  ieocales 
de  Anáhuac. 

Cuando  los  Mejicanos  y  los  Aztecas,  una  de  las  siete 
tribus  de  los  Anahuatlacos  (pueblos  de  te  coste),  llega- 
ron en  1190  al  pate  equinoccial  de  te  Nueva  España,  en- 
contraron ya  allí  los  monumentos  piramidales  de  Teo- 
tihnacan,  de  Cholute  y  de  Papantte,  y  los  atribuyeron 
á  los  Toltecas,  nación  cuite  y  poderosa ,  que  ^abitaba 
en  Méjico  500  años  antes ,  usaba  te  escritura  gerogÜ- 
fica ,  y  tenía  un  año  y  una  cronología  mas  exacta  que 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  antiguo  continente. 
Los  Aztecas  no  sabteu  con  seguridad  si  habian  ha- 
bí tedo  otras  tribus  antes  que  los  Toltecas  el  país  de 
Anahuac,  pero  considerando  estos  templos  de  Teotihua- 
can  y  Choiula  como  obra  de  este  último  pueblo,  le 
daban  te  mas  remote  antigüedad  de  que  podían  tener 
idea :  y  no  serte  imposible  que  hubiesen  sido  construi- 
das antes  de  la  invasión  de  los  Toltecas,  es  decir, 
antes  del  año  648  de  te  era  vulgar.  No  debemos  estre- 
nar que  no  principie  la  historia  de  ningún  pueblo  ame- 
ricano antes  del  siglo  Vil:  ni  de  que  te  de  los  Toltecas 
sea  tan  incierta  como  te  de  los  Peiasgos  y  de  los 
Attsonios.  El  doctísimo  Schlozer  demostró  hasta  te 
evidencia,  que  la  historia  del  Septentrión  de  Europa  no 
se  remonta  mas  allá  del  siglo  X ;  época  en  que  te  ite- 
nura  mejicana  presentaba  ya  una  cultura  mucho  mas 
avanzada  que  Dinamarca,  Suecte  y  Rusia. 

El  teocal  de  Méjico  estaba  dedicado  á  Tezcalipoea, 
primera  divinidad  azteca,  después  de  Teolt,  que  es  el 
Ser  Supremo  é  invisible,  y  á  Huítzilopochtli,  dios  de 
la  guerra;  fue  construido  por  los  Aztecas  según  el  mo- 
delo de  las  pirámides  de  Teotihuacan ,  solamente  seis 
años  antes  del  descubrimiento  de  Crtetóval  Colon.  Este 
pirámide  truncada,  Itemada  por  Cortés  el  templo  prin- 
cipal, tonteen  su  base  07  metros  de  longitud  y  cerca  de  54 
de  altura.  No  es  estraño  que  un  edificio  de  tales  dimen- 
siones pudiese  ser  destruido  pocos  años  después  del  sitio 
de  Méjico,  cuándo  en  Egipto  casi  queda  algún  vestigio 
de  las  enormes  pirámides  que  se  alzaban  en  medio  de 
tes  aguas  del  tego  Merte,  que  según  Herodoto  estaban 
adornadas  de  estetuas  colosales,  y  cuando  desaparecie- 
ron en  Ktruria  las  pirámides  de  Porsenai  cuya  descrip- 


LAS  PmÁMIDJKS  MEJICANAS. 

cioa  parece  fabulosa ,  y  de  las  cuales  cuatro ,  se^ua 
Varron,  teoiau  mas  de  80  metros  de  altura  (t). 

Pero  si  los  conquistadores  europeos  destruyeron  los 
teocales  de  los  Altezas,  no  consiguieron  destruir  Igual- 
mente los  monumcntes  mas  antiguos,  que  se  atribuyen 
á  la  nación  tolteca.  Describiremos  sucintanieotc  estos 
monumentos,  notables  por  su  forma  y  su  magnitud. 
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en  recuerdos  interesantes  á  la  nistoria  americana ,  y 
comprende  las  capitales  de  las  tres  repúblicas  de  TÍas- 
cala,  Huexocingo,  y  Cholula ,  que  á  pesar  de  sus  con- 
tinuas discordias ,  resistían  al  despotismo  y  al  espíritu 


El  grupo  de  las  pirámides  de  Teolihuacan  se  encuen-  de  usurpación  de  los  reyes  Aztecas. 
Ira  en  el  valle  de  Méjico,  ocho  leguas  al  Nordeste  de  la  i  La  pequeña  ciudad  de  Cholula ,  que  Cortés  en  sus 
capital,  en  un  llano  que  tonia  el  nombre  de  BAicoatl  ó  j  cartas  al  emperador  Carlos  Y  compara  con  las  mas  vas- 
Camino  de  ios  Muertos.  Allí  se  ven  todavía  dos  erandes  tas  y  populosas  de  España ,  apenas  cuenta  hoy  16,000 
pirámides  (2)  dedicadas  al  Sol  {TotuUiuh)  y  á  la  Luna  ¡  habitantes.  La  pirámide  se  halla  al  Este  de  la  ciudad  en 
(Mezíli)  rodeadas  de  centenares  de  pequeñas  pirámides,  ¡  el  camino  que  couduce  de  esta  á  la  Puebla,  y  está  muy 


que  forman  dos  calles  exactamente  divididas  de  Norte  á 
Sur,  y  de  Este  á  Oeste.  Uno  de  los  dos  grandes  teocaíes 
tiene  55  metros  de  altura  perpendicular ,  y  el  otro  44; 
la  base  del  primero  tiene  20S  metros  de  longitud ,  de 
donde  resulta  que  el  Tonatiuh  Izlaqual,  según  la  me- 
dida del  señor  Oteyza,  hecha  en  1803,  es  mas  alto  que 
el  Micerino,  esto  es,  la  tercera  de  las  tres  grandes  pi- 
rámides de  Egipto,  y  que  la  longitud  de  su  base  es  casi 
la  del  Chefren.  Las  pequeñas  pirámides  que  circuyen 
ios  grandes  lempbs  de  la  Luna  y  el  Sol,  que  apenas 
tiene  nueve  metros  de  altura,  según  la  tradición  de  los 
indígenas,  servían  de  sepultura  á  los  gefes  de  la  tribu. 
Alrededor  de  las  pirámides  de  Cheaps  y  de  Micerine 
en  Ejípto  se  distinguen  también  ocho  pequeñas  pirá- 
mides, colocadas  con  simetría  paralelamente  á  los  fren- 
tes de  las  grandes.  Los  dos  teocales  de  Teolihuacan  te- 
nían cuatro  escaleras  principales,  cada  una  de  las  cuales 
se  subdividia  en  pequeñas  gradas,  cuyos  ángulos  se 
descubren  todavía.  Su  núcleo  es  de  barro  mezclado  con 
píedrecitas,  revestido  de  una  pared  compacta  de  tezonili, 
ó  amigdaloide  porosa.  Esta  construcción  recuerda  una 
de  las  pirámides  ejípcias  de  Sakara ,  que  tiene  seis 
cuerpos,  y  que  según  Pococke  (3)  es  una  reunión  do 
guijarros  y  de  argamasa  amarilla ,  cubierto  por  fuera 
de  piedras  rústicas. 

Sobre  los  grandes  teocalis  mejicanos  se  encontraban 
dos  estatuas  colosales  del  Sol  y  de  la  Luna,  de  piedra 
cubiertas  con  láminas  de  oro,  las  cuales  se  llevaron  los 
soldados  do  Cortes.  Cuando  el  obispo  Zumaraya ,  fraile 
franciscano,  se  puso  á  destruir  cuanto  tenia  relación 
con  el  cuito,  con  la  historia  y  con  la  antigüedad  de  los 
mdígenas  de  la  América,  hizo  quemar  del  mismo  modo 
los  ídolos  del  llano  de  Micoatl.  Y  aun  se  encuentran  allí 
los  restos  de  una  escalera  de  grandes  piedras  labra- 
das, la  cual  conducía  antiguamente  á  la  plataforma  del 
teocali. 

Al  Este  del  grupo  de  las  pirámides  de  Teotihuacan, 
descendiendo  de  la  cordillera  hacia  el  Golfo  de  Méjico, 
en  una  espesa  floresta  llamada  Tajin,  se  eleva  la  pirá- 
mide de  Papantla,  descubierta  casualmente  por  unos 
cazadores  españoles  hace  treinta  años  (4) ;  porque  los 
Indios  procuraron  ocultar  á  los  blancos  todo  lo  que  es 
objeto  de  su  antigua  veneración.  Este  teocal  que  tenia 
seis  6  tal  vez  siete  pisos,  es  de  forma  mas  degante  que 
todos  los  demás  monumentos  de  esta  clase :  la  altura  es 
tal  vez  de  18  metros,  mientras  la  longitud  de  la  base  solo 
tiene  25 ;  por  consiguiente ,  es  casi  la  mitad  mas  baja 
que  la  pirámide  de  Cayo  Cestio  en  Soma ,  la  cual  tie- 
ne 33  metros  de  altura.  Este  pequeño  ediflcio  es  todo 
de  piedras  labradas ,  de  magnitud  extraordinaria,  y  de 
un  corle  muy  regular  y  belfísimo;  tres  escaleras  condu- 
cen a  su  cima ;  la  fachada  de  estos  pisos  está  revesti- 
da de  esculturas  geroglíficas ,  y  con  pequeños  nichos 
dispuestos  con  mucha  simetría;  el  número  de  los  cuales 
parece  aludir  á  los  318  signos  sencillos  ó  compuestos  de 
los  días  del  CempohmlliUiuit  6  calendario  civil  de  los 
toiiecas. 

£1  mayor,  mas  antiguo  y  célebre  de  todos  los  monu- 
numenlos  piramidales  de  Anahuac,  es  el  teocal  de  Cho- 
lula, que  hoy  se  llama  el  monh  hecho  á  mano.  El  que  lo 
viese  de  lejos ,  creería  que  en  realidad  era  una  colina 
natural  cubierta  de  vegetación. 

El  vasto  llano  de  la  Puebla  está  separado  del  valle  de 

(1)   Pumo,  XXVI,  19. 

[i]   EcUircistement  ie  M.  Langcés,  a«  voyage  de  Norien, 

{l\    Yoyage,  edlc.  de  Neafcbátel,  1751, 1. 1,  p.  147 
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Esu  obra  está  Mcrita  ea  1813. 


bien  conservada  por  la  parte  de  Occidente.  La  llanura 
de  Cholula  presenta  aquel  carácter  de  desnudez,  propia 
de  llanos  elevados  2,200  metros  sobre  el  Océano;  en  el 
primer  llano  se  encuentran  algunas  plantas  de  las  lla- 
madas pitas  y  dragoneros;  á  lo  lejos  se  descubre  la  cima 
nevada  del  volcan  de  Orizaba,  montaña  colosal  de  5,245 
metros  de  altura  absoluta. 

El  teocal  de  Cholula  tiene  cuatro  planos,  todos  de  una 
misma  altura,  y  parece  haber  estado  exactamente  orien- 
tado según  los  cuatro  puntos  cardinales ;  pero  como  los 
ángulos  de  los  planos  no  se  distinguen  claramente,  es 
difícil  reconocer  su  primitiva  dirección.  E»te  monumen< 
to  piramidal  tiene  la  base  mas  estensa  que  todos  los 
edificios  de  su  género  encontrados  en  el  antiguo  conti- 
nente. Estoy  seguro  que  su  altura  perpendicular,  me« 
dida  cuidadosamente,  es  de  54  metros,  pereque  todo  un 
lado  de  su  base  tiene  409  de  longitud.  Torqucmada  dice 
que  tiene  87  metros  de  altura ,  oetancourl  65,  y  Clavi- 
jero 71.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  simple  soldado  en  la 
expedición  de  Cortés,  divirtiéndose  en  contar  las  gradas 
de  la  escalera  que  conducía  á  la  plataforma,  encontró  114 
en  el  gran  templo  de  Tenchtitlan,  1 17  en  el  de  Tezcuco, 

?f  120  en  el  de  Cholula.  La  base  de  la  pirámide  de  Cho- 
ula  es  dos  veces  mayor  que  la  de  Ceops ,  pero  su  al- 
tura escede  muy  poco  á  la  de  Micerino.  Confrontando 
las  dimensiones  de  la  casa  del  Sol  en  Teotihuacan  con 
las  de  la  pirámide  de  Cholula ,  se  comprende  que  el 
pueblo  que  construyó  estos  monumentos  notables,  quería 
darles  la  misma  altura,  pero  con  bases  cuya  longitud 
estuviese  en  proporción  de  uno  á  dos.  En  cuanto  á  la 
proporción  entre  la  base  y  la  altura  se  encuentra  muy 
distinta  en  los  diversos  monumentos.  En  las  tros  gran- 
des pirámides  de  Gizé,  la  altura  es  en  proporción  á  la  ba- 
se como  1  á  1  Vio;  en  la  pirámide  de  Papantla,  carga- 
da de  geroglíficos,  esta  relación  es  como  1  á  1  Vio ;  en 
la  gran  pirámide  de  Teolihuacan,  como  1  á  3  Vio,  y  el 
de  Cholula  como  1  á  7  Vio.  Este  último  monumento  es 
de  ladrillos  crudos  {xamilli),  alternados  con  capas 
de  barro.  Ciertos  indios  de  Cholula  me  aseguraron  que 
el  interior  de  la  pirámide  está  vacío ,  y  que  en  el  tiem- 
po de  la  permanencia  de  Cortés  en  su  ciudad ,  sus  as- 
cendientes ocultaron  en  ella  gran  número  de  guerreros 
para  acometer  de  repente  á  los  españoles ;  opinión  q^ue 
ofrece  muy  pocas  probabilidades  si  se  consideran  los 
materiales  de  que  el  teocal  está  construido  y  el  silencio 
de  los  historiadores  de  aquel  tiempo  (5). 

Es  imposible  sin  embargo ,  dudar  que  en  el  Interior 
de  esta  pirámide ,  como  en  otros  teocales ,  se  encuen- 
tran cavidades  considerables  que  sirvieron  de  sepultura 
para  los  indígenas,  y  que  se  descubrieron  por  una  cir- 
cunstancia particular.  Hace  siete  ú  ocho  años  que  se 
cambió  el  camino  de  la  Puebla  á  Méjico  que  pasaba 
antiguamente  al  Norte  de  la  pirámide,  pero  para  dar  la 
dirección  se  agujereó  el  primer  piso ,  de  modo  que  una 
octava  parle  quedó  aislada,  como  un  montón  de  ladrillos. 
Al  hacer  este  corte  se  encontró  en  el  interior  de  la  pirá- 
mide una  casa  cuadrada ,  hecha  de  piedras  y  sostenida 
por  vigas  de  ciprés  dístico ,  y  dentro  dos  cadáveres, 
ídolos  de  basalto,  y  gran  número  de  vasos  barnizados  y 
artificiosamente  pintados.  No  se  tuvo  cuidado  de  con- 
servar estos  objetos;  pero  el  examen  diligente  de  esta 
casa  cubierta  de  ladrillos  y  capas  de  barro  hizo  notar 
que  no  tenia  ninguna  salida.  Suponiendo  que  la  pirá- 
mide fuese  construida ,  no  por  los  Toltecas  primeros 
habitadores  de  Cholula,  sino  por  los  prisioneros  que  los 

(5}   Cartoi  4»  Búrn$%  Cortés,  M^ioo  1770|  ^  W. 


882 


▲CLARAaON£á  AL  LIBHO  UY. 


Gholulanos  hicieron  en  los  pueblos  vecinos ,  se  podría 
ereer  que  estos  cadáveres  fuesen  de  algunos  esclavos 
desgraciados,  sacrificados  adrede  en  el  interior  del  teo- 
cal.  Hemos  reconocido  todas  las  habitaciones  de  esta 
casa  subterránea,  y  observado  una  disposición  particu- 
lar en  los  ladrillos  I  que  tendía  á  disminuir  la  presión 
que  el  techo  debería  esperimentar.  Porque  los  indígenas 
no  sabiendo  hacer  bóvedas ,  colocaban  horizontalmente 
ladrillos  larguísimos,  de  modo  que  los  de  encima  sobre- 
salían á  los  inferiores,  de  donde  resultaba  que  formaban 
gradas  que  suplían  en  algún  modo  á  la  cimbra  gótica, 
y  de  la  cual  se  encontraron  vestigios  en  muchos  edifi- 
cios egipcios.  Seria  cosa  interesante  abrir  una  galería 
al  través  del  teocal  de  Cholula,  para  examinar  su  cons- 
trucción interior,  y  es  extraño  que  la  manía  de  encon- 
trar tesoros  escondidos  no  haya  hecho  llevar  á  cabo 
esta  tentativa.  Durante  mi  viaje  al  Perú ,  visitando  las 
vastas  ruinas  de  la  ciudad  de  Chimú  cerca  de  Manisco, 
entré  en  la  famosa  Huaca  de  ToledOf  tumba  de  un  prín- 
cipe peruano,  en  la  que  García  Gutiérrez  de  Toledo  des- 
cuorió  al  abrir  una  galería  en  1576,  mas  de  cinco  mi- 
llones de  francos  en  oro  mazizo,  como  está  probado  por 
ios  libros  de  cuentas  que  se  conservan  en  la  prefectura 
do  Truxlllo. 

-  £1  gran  teocal  de  Cholula ,  llamado  la  montaña  de  la- 
drillos no  cocidos  (Tlalchihualiepec) ,  tenia  en  la  cima  un 
altar  dedicado  á  Quetzalcoall ,  dios  del  aire.  Este  dios 
(cuyo  nombre  significa  serpiente  cubierta  de  plumas  ver- 
des), compuesto  de  coaít,  serpiente ,  y  quelzalli ,  pluma 
verde  es  el  ser  mas  misterioso  de  la  mitología  mejicana; 
blanco  y  barbudo  como  el  Boquica  de  los  Muisquios; 
gran  sacerdote  en  Tula  (Tollón),  legislador,  cabeza  de 
una  secta  religiosa,  que  como  los  Sonyasis,  y  los  Bud- 
distas  de  la  india ,  se  imponía  las  penitencias  mas  crue- 
les, introdujo  la  costumbre  de  atravesarse  los  labios  y 
las  orejas ,  y  de  martirizarse  el  resto  del  cuerpo  con  es- 
pinas de  pita  ó  de  cacto,  introduciendo  cañas  en  las  he- 
ridas para  que  saliese  la  sangre  en  mayor  abundancia. 
En  un  dibujo  mejicano  que  se  conserva  en  el  Vatica- 
no (1),  vi  una  figura  aue  representa  á  Quetzalcoall,  que 
con  su  penitencia  aplaca  la  ira  de  los  Dioses,  cuan- 
do 3060  años  después  de  la  creación  del  mundo  (según  la 
cronología  incertísima  referida  por  el  padre  Rios)  hubo 
una  gran  carestía  en  la  provincia  de  Guian :  ú  santo  se 
habia  retirado  cerca  de  Tlaxapuchicalco  sobre  el  volcan 
de  Catchitepell  (monUiña  que  habla),  donde  á  pié  desnu- 
do caminó  sobre  hojas  de  pita  llenas  de  espinas.  Paréce- 
nos  ver  uno  de  aquellos  Ríchis;  eremitas  del  Ganges,  cu- 
ya piadosa  austeridad  celebran  los  Puranas  (2). 

El  reinado  de  Quetzalcoatl  era  la  edad  de  oro  de  los 
pueblos  de  Anahuac;  todos  los  anímales,  y  los  hombres 
mismos  vivían  en  paz;  la  tierra  sin  cultivo  producía 
ricas  mieses;  el  aire  estaba  lleno  de  una  multitud  de  pá- 
jaros ,  que  admiraban  por  su  canto  y  por  la  belleza  de 
sus  plumas.  Pero  este  reinado ,  semejante  al  de  Satur- 
no, y  la  felicidad  del  mundo,  no  fue  de  larga  duración, 
porque  el  grande  espíritu  Tezcatlipoca ,  Brama  de  los 
pueblos  de  Anahuac ,  ofreció  á  Quezalcoatl  una  bebida, 
que  haciéndole  inmortal,  le  inspiró  el  gusto  de  viajar  y 
sobre  todo  un  deseo  irresistible  de  visitar  un  país  lejano, 
que  la  tradición  llama  Tlapalan  (3).  La  analogía  de  este 
nombre  con  el  de  HuehuUapalan ,  patria  de  los  Tolte- 
cas,  no  parece  ser  casual:  pero  ¿cómo  concebir  que  aquel 
hombre  blanco,  sacerdote  de  Tula,  se  hubiese  dirigido, 
como  veremos  dentro  de  poco,  al  Sudeste  hacia  el  llano 
de  Cholula,  y  de  allí  á  las  costas  orientales  de  Méjico, 
para  llegar  a  aquel  país  septentrional  de  donde  huyeron 
sua  ascendientes  en  el  año  596  de  nuestra  era? 

Quetzalcoatl ,  atravesando  el  territorio  de  Cholula, 
cedió  á  las  instancias  de  los  habitantes ,  que  le  ofrecie- 
ron el  gobierno :  permaneció  entre  ellos  veinte  años, 
enseñando  á  fundir  los  metales ;  ordenó  el  gran  ayuno 
de  ochenta  diaf ,  v  arregló  las  intercalaciones  del  año 
tolteca;  exhortó  á  los  hombres  á  la  paz;  no  quiso  se  hi- 
ciesen mu  ofertas  á  la  divinidad  que  las  primicias  de 
08  granos.  De  Cholula  pasó  Quetzalcoatl  á  la  desembo- 
1 

(1)    Erdex  anoHomus, «.'  3378.  fol.  8. 

(J¡    ScHLBCBL,  Uber  sprachs  und  Weisheil  der  índier,  p.  134. 

(3)   CiAyiQMM,  mtoria  de  Méjico,  u  II  v^B.íí. 


eadura  del  rio  de  Goasacoalco ,  donde  denpareeió  des- 
pués de  haber  anunciado  á  los  Cbotolanos  (Chololieea' 
tles)f  que  volvería  dentro  de  algún  tiempo  á  gobernarlos 
de  nuevo  y  á  renovar  su  bienestar. 

El  desgraciado  Motezuma  creyendo  hallar  en  los  coni  - 
pañeros  de  armas  de  Cortés  los  descendientes  de  aquel 
santo,  dice  en  su  primera  entrevista  con  el  general  es- 
pañol: «Sabemos  por  nuestros  libros  que  yo  y  todos  los 
nque  habitamos  este  país,  no  somos  indígenas,  sino  ve- 
>vnidos  de  lejos;  sabemos  también  que  el  gefeque  con- 
fdujo  á  nuestros  antepasados,  volvió  por  algún  tiempo 
»á  su  patria  primitiva,  y  que  regresó  para  buscar  á  los 
»que  se  hablan  establecido  aquí ;  los  encontró  casados 
»con  mujeres  de  aquí  y  con  una  prole  numerosa,  y  que 
» vivía  en  la  ciudad  construida  por  el ;  los  nuestros  do 
nquisieron  obedecer  á  su  antiguo  señor,  y  se  marchó 
"solo.  Creemos  siempre  que  sus  descendientes  volverán 
»un  día  á  tomar  posesión  de  este  país.  Como  venís  de 
«aquella  parte  donde  nace  el  sol,  y  me  asegurab  que 
«nos  conocíais  hace  largo  tiempo ,  no  puedo  dudar  que 
»el  rey  que  os  envía  sea  nuestro  natural  señor  (4).» 

Existe  todavía  entre  los  indios  de  Cholula  otra  tradi- 
ción notabilísima,  según  la  cual  la  gran  pirámide  no  es- 
tuvo destinada  en  su  origen  al  culto  de  Quetzalcoatl. 
Después  de  mi  vuelta  á  Europa,  examinando  en  Roma 
los  manuscritos  mejicanos  de  la  biblioteca  del  Vaticano, 
vi  que  la  misma  tradición  se  encuentra  en  un  manus- 
crito de  Pedro  de  los  Rios,  dominico,  que  eoelaño 
1566  copió  en  aquel  sitio  cuantas  pinturas  geroglíficas 
pudo  procurarse :  «Antes  de  la  gran  inundación  (apa- 
«chichuilittli) ,  ocurrida  4008  años  después  de  la  crea- 
"cion  del  mundo ,  el  país  de  Anahuac  estaba  habitado  ' 
»por  gigantes  (Zocuilixeques) ,  y  los  que  perecieron ,  se 
» transformaron  en  peces  á  escepcion  de  siete  que  se  sal- 
» varón  en  cavernas.  Habiendo  desaparecido  las  aguas, 
»uno  de  estos  gigantes ,  Xelua ,  por  sobrenombre  el  ar- 
»quítecto,  fué  á  Cholula,  donde  en  memoria  de  M  mon- 
»taña  Tlaíoc  que  le  habia  servido  de  asilo  y  á  sos  siete 
^hermanos,  construyó  una  colina  artificial  en  forma  de 
«pirámide ,  haciendo  fabricar  los  ladrillos  en  la  provio- 
«cia  de  Tlamanalco,  al  pie  de  la  sierra  de  (^otl,  y  para 
«transportarlos  á  Cholula  dispuso  una  filado  hombres  que 
«se  los  pasaban  de  mano  en  mano.  Los  dioses  mirando 
«con  despecho  este  edificio,  cuya  cima  debía  tocar  en 
"las  nubes,  irritados  arrojaron  fuego  sobre  la  pirámide, 
«que  cubriendo  á  muchos  operarios  impidió  proseguir  la 
«construcción  ,  y  poco  después  fue  consagrada  á  Quet- 
«zalcoatl,  dios  del  aire.« 

Esta  historia  recuerda  las  antiguas  tradiciones  del 
Oriente,  que  las  Hebreos  reunieron  en  sus  libros  santos. 
Cuando  fué  0}rtés,  los  Gholulanos  conservaban  nna  pie- 
dra^ que  habia  caido  desde  las  nubes  sobre  la  cima  de 
la  pirámide  envuelta  en  un  globo  de  fuego ;  este  aoro- 
líto  tenia  la  forma  de  un  escuerzo.  El  padre  Rios  para 
probar  la  antigüedad  de  esta  fábula  de  Xelua ,  observa 
que  estaba  comprendida  en  un  cántico  que  los  Gholula- 
nos entonaban  en  sus  fiestas ,  danzando  alrededor  del 
teocali ,  y  que  principiaba  con  estas  palabras  líslanian 
hululaezt  las  cuales  no  pertenecen  á  ningún  idioma  de 
los  que  hoy  se  hablan  en  Méjico.  En  todas  las  partes  del 
globo,  sobre  la  cima  de  las  Cordilleras  como  en  la  isla 
de  Samotracia  en  el  Egeo,  en  los  ritos  religiosos,  se  con- 
servan fragmentos  de  los  idiomas  primitivos. 

La  plataforma  de  la  pirámide  de  Cholula  tiene  4,200 
metros  cuadrados;  allí  se  goza  de  una  magnífica  vista 
del  Popocatepell,  del  Izlachlhuatl,  del  pico  deOrlzaba  y 
la  sierra  de  Tlascala,  célebre  por  las  tormentas  que  se 
forman  alrededor  de  su  cumbre:  se  ven  al  mismo  tiem- 
po tres  montañas  mas  altas  que  el  monte  Blanco,  dos  de 
las  cuales  son  volcanes  todavía  ardiendo.  Un  pequeño 
(at>ernáculo  rodeado  de  cipreses  y  dedicado  á  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios ,  sustituyó  al  templo  del  dios 
del  aire,  ó  del  Indra  mejicano;  y  un  eclesiástico  de  ra- 
za indígena  celebra  diariamente  la  misa  sobre  la  cima  de 
este  antiguo  monumento. 

En  los  tiempos  de  Cortés,  Cholula  estaba  considerada 
como  ciudad  santa ,  y  en  ninguna  parte  habia  mayor 
número  de  teocales,  de  sacerdotes,  de  órdenes  religio- 

1     (4)   Primera  carta  de  Cortés,  ^S^í  y  ^, 
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mayor  magnificoncia  en  el  euUo,  mayor  austeridad 
en  los  ayanos  y  peoitencias.  Después  de  lotrodueirse  el 
criatiaoismo  entre  los  Indios,  los  símbolos  de  un  nuevo 
culto  no  han  borrado  del  todo  los  recuerdos  de  su  anti- 
gua religión :  porque  el  pueblo  acude  en  tropel  y  desde 
muy  lejos  á  la  cima  de  la  pirámide  para  celebrar  la  fies« 
ta  oie  la  Virgen,  y  un  temor  secreto,  y  un  temblor  reli- 
gioso, asaltan  al  indígena  á  la  vista  de  esta  inmensa  mo- 
le de  ladrillos,  cubiertos  de  arbustos  y  de  una  alfombra 
de  verdura. 

Antes  indicamos  la  grande  analogía  que  se  observa  en 
la  construcción  de  los  leocales  mejicanos  con  la  del  tem- 
plo de  Belo  en  Babilonia,  que  ya  notó  Zoega ,  sí  bien 
solo  pudo  adquirir  i mperfectísimas  descripciones  del  gru- 
po de  pirámides  de  Teotihuacan  (1).  S&gun  Herodoto 
que  visitó  á  Babilonia,  j  vio  el  templo  de  Belo,  este  mo- 
numento piramidal  tenia  ocho  planos  con  la  altura  de 
un  estadio  y  la  base  tan  larga  como  la  altura,  el  muro 
que  formaba  el  recinto  exterior,  el*  xiplfioKoi,  tenia  dos 
estadios  cuadrados  (un  estadio  olímpico  común  corres- 

f»onde  á  ciento  ochenta  y  tres  metros  y  el  egipcio  á  so- 
os  noventa  y  ocho  (2);  la  pirámide  estaba  construida 
*  con  ladrillos  y  asfalto,  con  un  templo  en  la  cima  teAs  y 
otro  junto  á  la  base ;  el  primero,  según  Herodoto ,  no 
tenia  estatuas,  ni  mas  adorno  que  una  tabla  de  oro  y  un 
lecho  en  el  que  reposaba  una  mij^er  elegida  por  el  dios 
Belo  (3).  Diodoro  Siculo  ñor  el  contrario  asegura  qué 
este  templo  superior  contaha  un  altar  y  tres  estatuas,  á 
las  cuales  según  las  ideas  lomadas  del  culto  griego,  da 
los  nombres  de  Júpiter,  Juno  y  Rea  (4) ;  pero  ni  las  es- 
tatuas, ni  el  monumento  entero  existían  en  tiempo  do 
Diodoro  y  Estraboii.  En  los  teocales  mejicanos  era  dis- 
tinto, como  en  el  templo  de  Belo,  la  naos  inferior  de  la 
que  estaba  sobre  la  plataforma  de  la  pirámide,  diferen- 
cia evidentemente  indicada  en  las  cartas  de  Cortés,  y  en 
la  historia  de  la  conquista  escrita  por  Bernal  Díaz,  que 
muchos  meses  permaneció  en  el  palacio  del  rey  Axaya- 
cali,  y  por  consiguiente  frente  al  teocal  de  liuitzilo- 
pochlTi. 

Ni  Herodoto,  ni  Eslrabon,  ni  Diodoro,  ni  Pausanias, 
ni  Arriano,  ni  Quinto  Curcio,  ni  ninguno  de  los  escrito- 
res antiguos,  dicen  que  el  templo  de  Belo  estuviese  co- 
locado según  los  cuatro  puntos  cardinales ,  como  las  pi- 
rámides egipcias  y  mejicanas.  PÜnio  observa  única- 
mente que  se  consideraba  á  Belo  como  el  inventor  de  la 
astronomía,  Invenior  tUc  fuit  nderalit  fcUniüe^p).  Dio- 
doro refiere ,  que  el  templo  de  Babilonia  servia  de  ob- 
servatorio á  los  Caldeos,  y  dice :  «Todos  convienen  en 
»que  este  edificio  era  de  uua  altura  estraordinaria,  y  que 
»los  Caldeos  hacían  allí  sus  observaciones  de  los  astros, 
»cuyo  nacimiento  y  ocultación  se  podían  ver  exacta- 
»mente  por  la  elevación  del  monumento.»  Los  sacerdo- 
tes mejicanos  (teopixques)  observaban  la  posición  de  los 
astros  desde  lo  alto  de  los  teocales,  y  anunciaban  al  pue- 
blo, al  son  de  un  cuerno,  las  horas  de  la  noche  (6).  Es- 
tos leocales  fueron  construidos  en  el  intervalo  entre  Ma« 
homa  y  Fernando  é  Isabel ;  y  sorprende  que  edificios 
americanos,  cuya  forma  es  casi  idéntica  á  la  de  los  mas 
antiguos  monumentos  de  las  riberas  del  Eufrates,  perte- 
nezcan á  tiempos  tan  cercanos  á  los  nuestros. 

Considerando  baio  el  mismo  punto  de  vista  los  mo- 
numentos piramidales  de  Egipto,  de  Asia  y  del  nuevo 
continente,  aparece  á  pesar  de  la  analoeíade  su  figura, 
un  destino  muy  diferente.  £1  grupo  de  pirámides  en 
Gizeh  y  en  Sakara  en  Egipto;  la  pirámide  triangular  de 
Zarina,  reina  de  los  Escitas  de  un  estadio  de  alto  y  tres 
de  largo,  y  adornada  con  una  figura  colosal  (7);  las  ca- 
torce pirámides  ctruscas  encerradas  en  el  laberinto  del 
rey  Porsena  en  Clusio,  debian  servir  de  sepultura  á  per- 
sonajes ilustres.  Nada  mas  natural  para  el  hombre  que 
distinguir  el  lugar  donde  descansan  los  restos  de  aque- 
llos cuya  memoria  respeta.  Hay  sobre  las  primeras, 


(1)  Zoega,  de  origine  oMiteúrum^  pág.  380. 
(i)  ViXGENT.  Vi^^ie  de  Neareo,  pac.  56. 

(3)  Hbbodoto,  lib.  I,  cap.  181 183. 

(4)  Diodoro  Sic.  ed.  We&seliogio,  1. 1,  lib.  11,  pig.  123. 

(5)  huí,  Nai.  lib.  VI 30. 

(6)  Gama,  Deeeripcio»  enmológicñ  de  la  pUir§  caienderia,  Mé- 
jico 1792,  pig.  15. 

(7)  Diodoro  Sic,  lib.  II,  cap.  34. 


montones  de  tierra,  después  iúmulot  de  prodigiosa  ele* 
vacien;  los  de  los  Chinos  y  Tibetanos  solo  tienen  un  me- 
tro de  altura  (8);  mas  al  Oeste  van  creciendo  las  dimen- 
siones; el  túmulo  del  rey  Aliato,  padre  de  Creso  en  Lidia 
tenia  seis  estadios;  el  de  Niño  mas  de  diez  en  diáme- 
tro (9);  el  Norte  de  Europa  ofrece  las  sepulturas  de  Gor- 
mus ,  rey  escandinavo  y  de  la  reina  Danel>oda ,  cu- 
biertas de  montones  de  tierra,  que  tienen  300  metros 
de  longitud  y  mas  de  30  de  altura.  Túmulos  seme- 
jantes se  encuentran  en  los  dos  hemisferios,  en  la  Vir- 
ginia y  el  Canadá,  como  en  el  Peni,  donde  numerosas 
eaierías  de  piedra  que  se  comunican  ademas  por  medio 
de  contraminas,  llenan  el  interior  de  las  huaeat  ó  coli- 
nas artificiales.  El  lujo  asiático  supo  decorar  estos  rús- 
ticos monumentos  conservando  su  forma  primitiva;  las 
tumbas  de  Pérgamo  son  conos  de  tierra  elevados  sobre 
un  muro  circular ,  que  parece  estar  cubierto  de  már- 
mol (10). 

Los  teocales  ó  pirámides  mejicanas  servían  de  templo 
y  de  sepulcro.  Antes  hemos  observado  que  la  llanura  en 
que  se  elevan  la»  casas  del  Sol  y  de  la  Luna  de  Teoti- 
huacan se  llama  Camino  de  lot  Mueriof,  ijero  la  parte 
esencial  y  principal  de  un  teocal  era  la  capilla ,  la  naos 
en  la  cima  del  edificio.  Al  principio  de  la  civilización, 
los  hombres  escogieron  lugares  elevados  para  ofrecer 
sacrificios  á  los  dioses;  de  aquí  que  los  primeros  altares 

Íf  los  primeros  templos  se  erigiesen  sobre  montañas,  á 
as  cuales,  si  estaban  aisladas,  se  daban  formas  regu- 
lares dividiéndolas  en  varios  pisos,  y  haciendo  escaleras 
para  subir  mas  fácilmente  á  la  cumbre.  Los  dos  conti- 
nentes ofrecen  muchos  ejemplos  de  estas  colinas  divi- 
didas en  gran  número  de  terraplenes,  y  revestidas  de 
paredes  de  ladrillo  y  piedra.  Los  teocales  no  me  pare- 
cen sino  colinas  artificiales,  elevadas  en  medio  de  una 
llanura  y  destinadas  para  base  de  los  altares.  ¿  Y  qué 
cosa  mas  imponente  que  un  sacrificio  que  puede  verse 
al  mismo  tiempo  por  una  nación  entera?  Las  pagodas 
del  Indostan  nada  tienen  de  común  con  los  templos  me- 
jicanos ;  la  de  Tangore,  de  la  cual  nos  dio  soberbios  di- 
bujos el  ilustre  Daniel  (11),  es  una  torre  con  diversos 
planos ,  pero  sin  altar  en  la  cima. 

La  pirámide  de  Belo  era  templo  y  tumba  de  este 
dios^  y  Estrabon  no  habla  de  ella  como  de  un  templo, 
sino  que  le  llama  simplemente  la  tumba  de  Belo.  En  Ar- 
cadia el  túmulo  (;t«/f»)  Que  encerraba  las  cenizas  de 
Calisto,  tenia  en  la  cima  un  templo  de  Diana,  y  Pausa- 
nias lo  describe  como  un  cono  hecho  por  mano  de  hom- 
bres y  cubierto  de  antigua  vegetación  (12).  Es  un  mo- 
numento notabilísimo,  en  el  cual  el  templo  solo  es  un 
ornamento  accidental,  que  sirve,  por  decirlo  asi,  de 
transición  entre  las  pirámides  de  Sakara  y  los  teocales 
mejicanos  (13). 

HuHBOLDT ,  Vuet  des  CordUleres» 

(M)  pág.  685. 

COIICILIO  DI  LIMA. 

«Este  concilio  declaró  que  atendida  U  ineptitud  de 
«los  Indios ,  debian  ser  excluidos  del  sacramento  de  la 
«Eucaristía,  aun  cuando  Paulo  III  por  su  famosa  bula  de 
f»1537  los  había  declarado  criaturas  racionales  que  tenían 
«derecho  á  todos  los  privilegios  del  cristianismo,  pues  á 
«pesar  de  haber  trascurrido  dos  siglos  desde  que  se 
«hicieron  miembros  de  la  Iglesia,  han  hecho  tan  escasos 
«progresos,  que  apenas  se  encuentra  alguno,  que  tenga 
«suficiente  inteligencia  para  ser  considerado  digno  de 
«participar  de  la  Eucaristía.  También  se  observa  que  su 
«fe,  después  de  haber  empleado  la  instrucción  mas 

l8)  DcHALDE,  Description  de  la  Chine,  t.  II,  pág.  116,  Asiaíic. 

•  Rescarchest  vol.  11,  pág  314.  -v       e     i:u   ir 

'      (9)  Herodoto,  lib.  1,  cap.  93:  Etcsia  presso  Diod.  Sic.  lib.  11, 

!      (10)  Choisbül  GooFFiFR,  Voifage  fUtcreeqne  de  la  Greee,  t.  II, 

pág.  47-51. 
(11)  Oriental  Seenery,  Pl.  XVII^ 

(1f)  Pausanias,  Ub.  Vin,  cap.  55.        .     .     ^   ,   .,     ^  «- 
(15  Véase  mi  Entapo  potUico  sobre  el  rekfde  la  Nu^a  í:<- 

pañal  ^íA.  II,  pág.  115, 156,  W9  y  545  de  la  edlcioB  ea  «.<> 
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«compleUi  68  siempre  débil  y  vaeilaate;  y -aunque  aU 
«euDos  aprenden  las  lenguas  doctas  y  cursan  los  estu- 
»dio8  académicos  con  algún  buen  éxito,  se  hace  tan 
wpoco  mérilo  de  ello  que  á  ningún  Indio  se  ordena  de 
«sacerdote,  ni  se  admite  en  las  órdenes  religiosas.» 

Son  palabras  de  Roberlson  ,  Bisloria  de  América, 
lib.  Vlli,  en  las  cuales  opina  Clavijero  se  encuentran  á 
lo  menos  cuatro  errores. 

I.  La  asamblea  de  Lima,  que  no  fue  verdaderamente 
un  concilio,  quiso  que  la  Eucaristía  no  se  administrase 
á  los  Cristianos  sino  después  de  perfectamente  instruidos 
y  convencidos  de  las  verdades  de  la  fe,  creyendo  dél5il 
su  inteligencia :  esto  aparece  de  la  decisión  del  primer 
concilio  provincial,  llamado  ordinariamente  segundo, 
celebrado  en  Lima  en  1567 ,  donde  se  manda  á  los  sa- 
cerdotes que  administren  la  Eucaristía  á  los  Indios  que 
se  reputen  dignos  de  recibir  este  sacramento.  Esto  son 
sus  palabras :  irQuamquam  omnes  Christiani  adulti 
utríusque  sexus  leneantur  sanctissimum  eueharistis  sa- 
camentum  aceipere  singulis  annis,  saltem  in  paschate, 
hujus  tamen  provincia  antistites,  cum  animadverterent 
gentem  hanc  Indorum  el  recen tem  esse  et  infantilem  in 
nde,  alque  id  illorum  saluti  expediré  judicarent,  sta- 
tuerunt  ut,  usque  dum  fldem  perfecte  tenerent,  hoc  di- 
vino sacramento,  quod  est  perfectorum  cibus,  non 
communicarentur ,  excepto  si  quis  ei  percipiendo  satis 

idoneus  videretur Piacuit  huicsancl»  synodo  mo- 

nere,  prout  serio  monet,  omnes  Indorum  parochos,  lit 
quos,  audita  jam  confessione,  perspexerint  bunc  cheles- 
tem  cibum  a  reliquo  corporali  aiscernere,  atque  eumdem 
devote  cupere  et  poseeré,  quoniam  sine  causam  nemi- 
nem  divino  alimento  privare  possumus ,  quo  tempore 
osteris  Cbristianis  solent,  Indis  ómnibus  administra- 
rent.'» 

A  pesar  de  esta  orden ,  el  segundo  concilio  de  Lima, 
celebrado  en  15S3,  que  fue  presidido  por  Santo  Toribto 
de  Mogrovejo ,  trató  de  remediar  este  abuso  con  los  de- 
cretos siguientes : 

dCaeleste  viaticum,  quod  nulii  ex  hac  vita  migranli 
negat  mater  Ecclcsia,  mullis  ab  hinc  annis  Indis  atque 
j£thiopibus ,  csterisque  persones  miserabilibus  praeberi 
deberé^  concilium  límense  constituit.  Sed  tamen,  sacer- 
dotam  plurium  vel  nogligenlia,  vel  zelo  quodam  prae- 
postero  atque  intempestivo,  íllis  nihilo  magis  hodie 
prsebetur.  Quo  fit,  ut  imbecilles  animae  tanto  bono,  tam- 
que  necessario  prlventur.  Volens  igitur  sancta  synodus 
ad  executionem  perducere,  quae,  Christo  duce,  ad  salu- 
tem  Indorum  ordinata  sunt,  severe  priecipit  ómnibus 
parochis,  ut  extreme  laborantibus  Indis  atque  /Elhiopi- 
bus  viaticum  ministrare  non  prstermittaut,  dummodo 
in  eis  debitam  dispositionem  agnoscant,  ncmpc  ñdcm 

in  Cfaristum,  et  pocnitentiam  in  deum  suo  modo Porro 

parochos,  qui  a  prima  hujus  decreti  promulgatione  ne- 
gligentes fuerint,  noverint  se ,  prseter  divinoe  ultionis 
judicium,  etiam  poenas  arbitrio  ordinariorum,  in  quo 
eonscientise  onerantur,  daluros;  atque  in  visitationibus 
in  illos  de  hujus  statuti  observalione  specialiler  inqui- 
rendum. 

»In  paschate  saltem  eucharistiam  minibtrarc  parochus 
non  prstenriittat  iis,  quos  et  satis  insiructos,  et  correc- 
tione  vitffi  idóneos  judicaverit;  ne  et  ipse  alioqui  eccle- 
siastice  preecepti  violati  reussit.» 

De  aquí  resulta  que  por  las  mismas  causas  se  quitó  la 
Eucaristía  á  los  Indios  y  Negros,  esto  es,  por  negligen- 
cia, por  olvido  ó  por  celo  indiscreto  ó  mal  entendido  de 
los  eclesiásticos.  Sin  embargo,  estos  decretos  no  se  ejecu- 
taron puntualmente,  y  los  sínodos  diocesanos  de  Lima, 
de  la  Plata,  de  la  Paz,  etc.,  prescribieron  de  nuevo  su 
observancia,  lo  que  prueba  la  obstinación  de  los  ecle- 
siásticos, no  la  escasa  inteligencia  de  los  Indios. 

II.  Es  falso  que  Paulo  III  declarase  que  los  Indios  eran 
hombres,  si  bien  es  cierto  que  reconocía  en  ellos  todos 
los  derechos  de  la  humanidad  para  condenar  á  sus  opre- 
sores. Garcés,  tercer  obispo  deTlascala  en  1536  escribía 
al  mismo  papa  que  en  sus  largas  relaciones  con  aque- 
llos pueblos  no  podía  menos  de  elogiarlos ,  y  aun  los 
cree  superiores  en  talento  á  sus  compatricios: 

«Quis  tam  impudenti  animo  ac  perfricata  fronte  inca- 
paces fidei  asiere  andet,  quos  mecnanicarum  artium  ca- 1 
pacissimos  intoemar.  ac  anos  etiam  ad  ministeríum  nos.  * 
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trum  redaetos  booe  indolis,  fldeles  et  solertes  experí- 
mur?  Et  si  quando,  bealissime  pater,  tua   sanetf tas 
allquem  religiosum  virum  in  hanc  declinare  seoteotiam 
audicrit,  etsi  eximia  integritatc  vits  vel  dignltate  ful- 
gere  videatur  is,  non  ideo  quiequam  illi  hac  in  re  prasv- 
tet  auctoritatis,  sed  eumdem  parum  aut  nihil  iasadass<9 
in  illorum  conversione  certo  certius  arbitretur,  ae   i  a 
eorum  addiscenda  lingua  aut  invcstigandis  ingenlis  pa- 
rum studuisse  perpendat:  nam  qul  in  his  chántate  ehris- 
tiana  laborarunt,  non  frustra  in  eos  jactare  retía  chari- 
tatis  afflrmant;  illi  vero  qui,  solítudini  dediti,  aut  igr- 
navia  prspediti,  neminem  adChristicuIlumsua  industrís 
reduxerunt,  ne  inculpan  possint  quod  inútiles  fuerint, 
quod  propri»  negligentiae  vitium  est,  id  infldelíam  ím- 
becillitati  adscrlbunt,  veramque  suam  desidiam   falsae 
incapacitatis  inpositionc  defendunt,  ac  non  mínorem 
culpam  in  excusatione  committunt,  quam  erat  illa  a  qoa 
Uberari  conantur.  Lsditnamquesumme  istadhominum 
gen  US  talia  asserentium  hanc  Indorum  miscrrimam  tur- 
bam:  nam  aliquos  religiosos  viros  relrahuot,  ne  ai 
eosdem  in  ftde  instruendos  proflciscantur :  quamobrem 
nonnulli  Hispanoruní  qui  ad  illos  deballandos  accedant, 
horum  freti  judicio  illos  negligere,  perderé  ac  maetare 
opinari  solent  non  esse  flagitium. 

i»Hoc  vero  de  horum  sigillatim  hominum  iogenio, 
quos  vidimus  abbin  decennio,  quo  ego  in  patria  con  ve  r- 
satus  eorum  potui  perspicere  mores  ac  ingenia  perscru- 
tari,  teslificans  coram  te,  beatissime  pater  qoiChristi  ia 
tcrris  vicarium  agís,  quod  vidi,  quod  audivi  et  manus 
nostrs  contreclaverunt  de  his  progenitís  ab  Ecclesía  per 
qualecumque  ministeríum  meum  in  verbo  y\Ue,  quod 
singula  singulis  refercndo,  id  est  paríbus  paria ,  ratio- 
ni  soptime  competes  suntet  integri  sensus  ac  capiti*;  sed 
insuper  nostratibus  pucri  istorum  et  vigore  spiritus  ei 
sensum  vi  vacila  te  dexteri  ores,  in  omni  agíbiií  et  íute- 
llígibili  prffistantiores  reperiuntur.» 

Este  obispo,  esperando  que  el  respeto  al  papa  podría 
proporcionar  á  los  indígenas  aquel  consuelo  qae  no  ob- 
tenían de  las  leyes  españolas,  recurrió  al  ponli&ce ,  y 
este  escribió  su  célebre  bula,  no  para  declarar  hombres 
á  los  Americanos,  sino  para  defender  sus  derechos  na- 
turales contra  sus  opresores.  Es  esta: 

Mpaulus  papa  111,  universls  Chrisli  ftdelíbus  prs&en- 
tes  litteras  inspecturis  salntem  et  apostolicam  benedic- 
tionem.  Veri  tas  ipsa,  qusB  n(*c  fallí  ncc  f altere  potest, 
cum  pnedicatores  fldei  ad  officium  prsedicationis  desli- 
naret,  dixisse  dignoscitur:  Euníes  doceU  onnet  gtntes. 
Omnes  dixit ,  absque  omni  delectu ,  cum  omnes  fidei 
disciplina  capaces  existant.  Quod  videos  et  invidens  ip- 
sius  tiumani  generís  semulus,  qui  bonis  operibus,  ut 
pereaiit :  semper  adversatur,  modum  excogitavit  hade- 
ñus  inauditum ,  quo  impediret  ne  verbum  Dei  gentibus, 
ut  salvs  fierenl,  prsedicaretur :  et  quosdam  suos  satcUi- 
tes  commovit,  qui  suam  cupiditatcm  adimplere  cupicn- 
tes,  occidentales  et  meridionales  Indos,  et  alias  gentes, 
quse  temporibus  istis  ad  nostram  notitiam  pervenerunf, 
snb  praetextu  quod  fldei  catholicse  expertes  existant,  u(i 
bruta  animalia,  ad  nostra  obsequia  redigendos  es«e, 
passim  asserere  prsesumant ,  et  eos  in  servitolem  rc;li- 
gun,  tantis  afflictionibus  illos  urgentes,  quantis  vix 
bruta  animalia  íllis  servientia  urgeant.  Nos  igitur,  qui 
ejusdem  Domini  nostri  vices,  licet  indigni,  gperimas  in 
terris,  et  oves  gregis  suí  nobis  commisas  qus  extra 
ejus  ovile  sunt,  ad  ipsum  ovile  toto  nixu  exquiríaius, 
attendentes  Indos  ípsos,  utpote  veros  homines,  non  so- 
lum  christianie  fldei  capaces  cxistcre,  sed,  ut  nobis  in- 
notuit,  ad  fldem  ipsam  promptissíme  currere,  ac  vo- 
lentes  super  his  congruis  remcdiis  provldere,  praedictcs 
Indos  et  omnes  alias  gentes  ad  notitiam  Christlanorum 
imposterum  deventuras,  licet  extra  fldem  Cbristí  exis- 
tant, sua  libértate  et  dominio  hojusmodi  uti,  et  potiri, 
el  gaudere  libere  et  licite  posse,  nec  in  serví lutem  redi- 
gi  deberé,  ac  quicquid  secus  fieri  contigerit,  írritum  ct 
inane;  ípsosque  Indos  et  alias  gentes  verbi  Dei  pradica- 
tione,  et  exemplo  bonse  vitas  ad  dictam  fldem  Cbristi 
invitandos  fore,  auetoritate  apostólica  per  praesentes  litte- 
ras decernimus  et  declaramus,  non  obstan tibus  pramis- 
sis,  cseterisque  contrariis  quibuscumqae. 

«Datum  Roma  1537  IV,  non.  jun.  pootificitas  nostri 
anno  III. *» 


EL   DIAMANTE. 


Antes  de  este  tiempo »  opina  Clavijero,  que  los  mi- 
sioneros franceses  ya  habían  baatizado  en  Méjico  mas 
de  un  millón  de  estos  sátiros,  y  en  1531  se  había  funda- 
do en  Tlatelolio  el  seminario  de  Santa  Cruz  para  la 
educación  de  estos  monoSf  que  aprendían  latín,  retórica, 
filosofía  y  medicina. 

III.  Es  positivo  que  en  toda  la  Nueva  España  los  In- 
dios estaban  obligados  como  los  Españoles  á  ía  comu- 
nión pascual,  exceptuándose  solamente  aquellos  que 
habitaban  en  regiones  muy  distantes. 

IV.  En  cuanto  á  no  ser  aptos  para  el  sacerdocio,  con- 
testa Clavijero,  que  aunque  el  primer  concilio  provin- 
cial celebrado  en  Mélico  en  1555  prohibía  conferir  las 
órdenes  sagradas  á  los  Indios,  no  por  su  incapacidad, 
sino  porque  su  baja  condición  hubiera  podido  despresti- 
giar el  estado  eclesiástico^  sin  embargo,  el  tercer  con- 
cilio provincial  de  1585,  el  mas  célebre  de  todos,  y 
cuyas  disposiciones  todavía  están  vigentes,  permitía 
que  se  les  elevara  al  presbiterado,  aunque  con  la  debida 
circunspección.  Y  se  cree  que  estas  reservas  son  apli- 
cables también  á  los  mulatos  de  padre  europeo  y  madre 
nogra  ó  viee-versa,  y  cnya  capacidad  para  los  estudios 
nadie  duda.  Torquemada  escribe  que  al  principio  no  se 
admitían  los  Indios  al  sacerdocio  por  su  violenta  pasión 
á  las  bebidas;  pero  que  en  su  tiempo  había  muchos  sa- 
cerdotes de  aquel  país  qne  eran  sobrios  y  ejemplares. 
Desde  entonces  siempre  lia  habido  centenares  de  sacer- 
dotes americanos. 
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BL     DIAMANTE. 

El  diamante  es  el  cuerpo  que  mas  refleja  la  luz  y 
todos  los  rayos  bajo  un  ángulo  de  incidencia  de  mas  de 
24^,  de  donde  resulta  su  inexplicable  fulgor.  Frotándole 
desarrolla  su  electricidad ,  da  fosforescencia  y  tiene  el 
peso  específtco  de  3,4  á  3,55.  Es  la  mas  dura  de  las  pie- 
dras preciosas,  y  sin  embargo,  es  combustible,  como 
formado  de  carbono  puro  cristalizado,  sin  mezcla  de 
ningún  otro  ingrediente ,  de  modo  que  quemándolo  con 
oxígeno  é  hidrogeno  combinados  á  5000®  de  Farenheit, 
desaparece  sin  dejar  el  mas  mínimo  residuo.  Arago  y 
Biot  se  inclinaron  á  creer  que  contenia  algún  hidróge- 
no ,  y  Davy  que  pudiera  hallarse  en  él  oxígeno ;  pero 
en  el  esperimcnto  no  se  encontró  mas  que  carbono. 
Newton  fue  el  primero  que  lo  clasificó  entre  los  com- 
bustibles. Averani  ensayó  la  combustión  del  diamante 
para  instruir  al  príncipe  Juan  Gastón  de  Toscana,  y 
en  1694  demostró  á  los  físicos,  que  expuesto  al  fuego 
de  un  espejo  ustorio  desaparecía ,  mientras  que  el  rubí 
solo  se  ablandaba. 

Una  composición  tan  sencilla  ha  hecho  que  muchos 
estudiasen  el  modo  de  fijar  ó  cristalizar  aquel  gas,  y  la 
mannt  de  los  siglos  pasados  de  buscar  la  piedra  filosofal 
que  convirtiese  en  oro  los  metales  inferiores,  se  ha  di- 
rigido ahora  á  este  nuevo  intento,  que  hasla  hoy  ha 
quedado  sin  resultados,  aunque  ha  costado  sumas  con- 
siderables. 

Woelker,  analizando  las  antracitas  en  1850,  observó 
que  ademas  del  carbono  y  el  oxígeno,  en  alguna  parle 
contienen  el  sulfuro,  y  de  aquí  dedujo,  que  no  seria  car- 
bono primitivo.  Tras  esto,  G.  Wilson  supone  qne  la 
antracita  podría  convertirse  en  carbón  crislalino,  que  es 
una  de  las  variedades  del  diamante. 

Otros  se  industriaron  por  medios  mas  groseros  en  fun- 
dir diamantes  pequeños  para  formar  de  ellos  uno  grande, 
y  entre  otros  Fernando  II  emperador  de  Alemania  gasló 
tesoros  en  estas  pruebas.  Una  vez  puso  en  un  crisol  dia- 
mantes y  rubíes  en  valor  de  6,000  florines  y  lo  expuso 
por  24  horas  al  fuego  de  reverbero ,  después  de  lo  cual 
encontró  que  los  rubíes  se  hallaban  intactos ;  pero  los 
diamantes  habían  desaparecido.  Estos  resultados  fueron 
poco  conocidos  hasta  queDarcet  en  176S  los  expuso  á  la 
Academia  de  Francia,  variando  los  experimentos  y 
probando,  que  el  diamante  se  consume  al  fuego,  lo  mis- 
mo que  al  aire  libre  y  en  los  crisoles  de  porcelana  cer- 
rados herméticamente.  En  julio  de  1847  Jacquelaín 
Sarticipó  á  la  Academia  que  había  podido  convertir  un 
lámante  en  carbón. 
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Dónde  y  cómo  lo  forma  la  mano  de  la  naturaleza ,  es 
todavía  un  misterio.  No  hallamos  entre  los  antíguoe  el 
nombre  de  diamante ,  porque  con  el  de  adamaníe  desig- 
naban el  acero.  Plinío  dice  que  fue  por  mucho  tiempo 
desconocido.  Después  se  pretendió  que  se  encontraban 
diamantes  en  muchos  lugares,  que  tal  vez  no  eran  mas 
que  los  mercados  donde  concurríanlos  vendedores.  Hoy 
se  recogen  en  las  Indias  Orientales  y  en  el  Brasil.  En  las 
primeras,  las  minas  se  hallan  en  los  reinos  de  Golcon- 
da,  Visapur  y  en  Bengala;  pero  no  parece  que  cuenten 
mas  de  cuatro  siglos  de  antigüedad.  Un  pastor  que  lle- 
vaba su  ganado  paciendo  por  rocas  solitarias,  encontró 
una  piedra  brillantísima  y  la  vendió  por  un  poco  de  ar- 
roz a  otro  que  no  conocía  su  precio ,  y  de  una  en  otra 
.  mano  llegó  al  fin  al  poder  de  un  negociante  que  sacó  de 
ella  grande  lucro.  Entonces  todos  se  pusieron  á  buscarlos 
por  aquellos  áridos  parajes  y  asi  se  descubrió  la  mina 
de  Golconda  hará  como  dos  siglos. 

Se  dice  que  antes  de  lá  ocupación  inglesa,  trabaja- 
ban en  ella  30,000  operarios  y  que  el  rey  se  reservaba 
los  que  excedían  de  10  quilates.  En  Golconda  y  Visapur 
se  encuentran  tantos,  que  el  soberano  de  Coromandel 
para  mantener  su  precio  solo  permitía  buscarlos  en  cier- 
tos sitios.  Se  encuentran  también  cerca  de  las  montañas 
escocesas,  y  la  primera  mina  que  allí  se  abrió  fue  la  de 
Quolura,  donde  en  terreno  amarillento  y  lleno  de  pie* 
dras  blandas  están  diseminadas  á  tres  brazas  de  profun- 
didad. Las  minas  de  Malabar ,  Patlepallan ,  y  Cedav^i- 
likal  están  en  una  tierra  rojiza,  bajo  de  la  cual  se 
encuentran  á  cuatro  brazas.  La  mina  mas  célebre  de  Gol- 
conda es  la  de  Curruca ,  donde  se  encuentran  hasta  de 
nueve  onzas.  Poco  mas  lejos  se  hallan  las  de  Lattawar 
y  Ganjeconto,  estando  reservada  al  Gran  Mogol  la  últi- 
ma de  ellas.  Las  de  Vazergerre  y  Manuemurg  se  cavan 
hasla  la  profundidad  de  40  ó  50  toesas.  Los  mineros  ig- 
norantes, especialmente  los  labriegos,  hacen  en  el  terre- 
no una  boca  profunda  de  unos  seis  pies  hasta  que  en- 
cuentran una  capa  mineral  semejante  á  la  de  las  minas 
de  hierro ;  la  llenan  de  leña  y  mantienen  un  fuego  vio- 
lento por  espacio  de  tres  ó  cuatro  días;  lo  apagan  re< 
pentinamente  con  agua ,  creyendo  que  de  este  modo 
ablandan  el  terreno.  Entonces  cavan  y  renuevan  aque- 
lla operación  cuantas  veces  alternan  las  capas  de  tierra 
V  de  mineral,  hasta  que  encuentran  los  diamantes.  Si 
hallan  agua,  no  conociendo  máquinas  para  agotarla, 
cesan  de  beneficiar  aquella  mina.  En  el  Visapur  se  ex- 
plotan 15  ó  20  minas  que  dan  diamantes  que  pueden 
competir  con  los  de  Golconda. 

El  país  de  Landak  de  la  gran  isla  de  Borneo  es  muy 
nombrado  por  sus  diamantes ,  entre  los  que  se  cuenta 
el  del  Sultán  de  Matan ,  que  pesa  367  quilates. 

En  172S  descubrieron  los  portugueses  en  el  Brasil 
terrenos  diamantíferos,  y  es  curioso  oír  á  los  víígeros  la 
descripción  de  aquel  precioso  territorio.  El  distrito  de 
los  diamantes  (Demarcagan  diamantina)  es  una  especie  de 
santuario  al  cual  difícilmente  se  puede  uno  acercar. 
Está  defendido  por  un  cordón  militar  de  dragones,  dis- 
tribuidos en  compañías ,  que  se  hallan  apostados  á  cin- 
co millas  unas  de  otras  y  no  permiten  que  nadie  entre, 
ni  salga,  sin  licencia  especial  del  intendente  general  de 
la  provincia  que  reside  en  Tejuco.  Todo  el  que  sale  del 
distrito,  ya  sea  extranjero  ó  del  país,  tiene  que  someter- 
se ú.  un  rigoroso  reconocimiento,  registrándoles  las  ma- 
letas, los  vestidos ,  la  persona  y  sus  caballos  ó  mulos, 
y  si  se  sospecha  que  los  viajeros  se  han  tragado  dia- 
mantes, para  sustraerlos,  los  detienen  y  vigilan  por  es- 
pacio de  24  horas. 

Cuando  Ipix  y  Martius  llegaron  á  Villa  do  Príncipe, 
que  dista  unas  cinco  millas  de  las  fronteras  del  distrito 
de  los  diamantes,  despacharon  un  correo  del  gobierno  á 
Tejuco  pidiendo  al  intendente  general  pasaperies,  y  apo- 
yando su  instancia  con  la  presentación  del  permiso  real 
que  habían  obtenido  en  nio  Janeiro.  Conseguida  su 
pretensión  prosiguieron  su  viaje  y  en  pocas  horas  llega- 
ron á  su  término. 

La  ciudad  de  San  Antonio  de  Tejuco  se  halla  situada 
en  uno  de  los  territorios  mas  fértiles  y  agradables  del 
Brasil;  es  capital  del  distrito  de  los  diamantes  y  residen- 
cia del  intendente  general  y  de  la  JutUa  diamantina,  qne 
1  la  componen  el  corregidor  fiscal ,  dos  cajeros  un  Ins- 
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pector  general  y  un  registrador.  La  población  de  esta 
ciudad  Ueg^a  á  6»000 almas. 

Teiuco  debe  su  prosperidad  á  las  minas  de  diamantes. 
A  principios  del  siglo  XV 111  comenzaron  á  descubrirse 
en  este  distrito  algunas  piedras  preciosas,  que  entonces 
se  creyeron  de  poco  valor.  Un  empleado  del  gobierno 
que  habla  visto  en  Goa  diamantes  en  bruto ,  fue  el  que 
primeramente  los  reconoció  idénticos  con  las  piedras 
preciosas  de  Tejuco;  recogió  una  gran  porción  de  ellos  y 
comunicando  su  secreto  á  un  amigo,  volvió  con  su  te- 
soro á  Portugal.  £1  amigo  del  descubridor  refirió  lo 
ocurrido  á  Geraes,  gobernador  de  Minas,  quien  lo  {parti- 
cipó al  gobierno,  y  por  real  orden  se  impusieron  á  los 
cavadores  de  diamante  de  Tejuco  en  1730,  las  contribu- 
ciones ya  prescritas  para  los  mineros  de  oro.  Su  recauda- 
ción ofreció  obstáculos  insuperables ,  j  se  sustituyeron 
por  un  impuesto  de  capitación  de  20  a  30,000  reis  (120 
á  180  francos)  sobre  cada  uno  de  los  esclavos  encargados 
do  recoger  diamantes  por  cuenta  de  un  empresario.  Diez 
años  después  se  marcaron  de  un  modo  mas  positivo  los 
confines  del  distrito  de  los  diamantes,  v  se  concedió  á 
Fernando  da  Oliveira  y  á  Fraociscoda  Silva  por  término 
de  cuatro  años  el  arriendo  de  aquellas  minas  bajo  condi- 
ción de  no  ertiplear  mas  de  600  esclavos  negros  y  pagar 
al  Estado  230,000  reis  (cerca  de  1,500  francos)  porcada 
esclavo.  Esta  clase  de  contrato  fue  repetido  mucnas  ve- 
ces y  el  precio  del  arriendo  fue  creciendo  poco  á  poco 
hasta  llegar  á  450,000  cruzados  (1.350,000  francos). 
Los  arrendatarios  se  rehicieron  de  las  pérdidas  que  pu- 
diera causarles  lo  excesivo  de  tal  precio,  aumentando 
mas  de  lo  que  permitían  las  condiciones  del  contrato  el 
número  de  los  Negros  empleados  en  este  trabajo,  y  para 
quedar  impunes  sobornaron  á  los  administradores  pú- 
blicos. 

En  1772  mandó  el  soberano  que  las  excavaciones 
para  buscar  diamantes  se  hiciesen  por  cuenta  del  gobier- 
no. Desde  entonces  se  formó ,  si  asi  puede  decirse,  un 
pequeño  Estado,  dentro  del  mismo  Estado,  dirigido  por 
una  administración  regia,  encargada  únicamente  de  la 
recolección  de  los  diamantes,  excluyendo  de  esta  indus- 
tria á  todos  los  particulares.  £1  marqués  de  Pombal  tuvo 
Ja  inspección  suprema  de  este  grandioso  establecimiento 
y  nombró  tres  directores  en  Lisboa,  tres  administradores 

3ue  debian  residir  en  el  Brasil  y  un  intendente  general 
el  distrito  do  los  diamantes ,  todos  con  extensas  facul- 
tades. Después  se  atribuyó  al  intendente  la  dirección  de 
todos  los  trabajos  que  ocurriesen  en  las  excavaciones 
que  se  practicaban  para  recoger  los  diamantes ;  la  ad- 
ministración de  justicia  y  buen  gobierno;  la  facultad  de 
expulsar  del  territorio  á  cualquier  habitante  sospechoso 
y  hasta  confiscarle  sus  bienes,  caso  de  encontrarse  cerca 
del  mismo  un  solo  diamante.  £1  intendente  asistido  de  la 
Junta  diamantina  que  dependía  de  él,  pronunciaba  sus 
sentencias  que  eran  inapelables  tanto  en  lo  civil ,  como 
en  lo  criminal. 

En  aquella  organización  se  hizo  el  cómputo  numóri- 
eo  de  los  habitantes  del  distrito.  Al  ^ue  no  justificaba 
su  procedencia,  se  le  expulsaba  del  país,  y  si  trataba  de 
volver  furtivamente,  se  le  castigaba  por  primera  vez  con 
una  multa  y  seis  meses  de  cárcel ;  caso  de  reincidencia 
se  le  deportaba  ala  costado  Angola  por  tiempo  de  seis 
años.  Los  mismos  esclavos  estaban  numerados  y  sometí  • 
dos  á  la  mas  severa  vigilancia.  Por  cada  esclavo,  cuya 
introducción  no  se  hubiese  notificado ,  se  condenaba  á 
su  dueño  á  tres  años  de  deportación  y  seis  en  el  caso  de 
reincidencia.  Igual  pena  se  imponía  al  dueño  de  un  es- 
clavo, cuando  este  había  tratado  de  buscar  diamantes. 
Esta  rígida  disciplina  que  tenia  por  objeto  asegurar  la 
exclusiva  recolección  de  los  diamantes  por  cuenta  del 
Estado,  se  hallaba  vigente  todavía,  cuando  Epix  y 
Martius  visitaron  á  Tejuco. 

Los  diamantes  se  encuentran  también  entre  el  cascajo 
y  arenas  de  los  ríos  y  torrentes.  Los  esclavos  de  los  par- 
ticulares de  Tejuco  son  pagados  semanalmente  por  el 
gobierno  al  precio  de  dos  á  cuatro  francos  para  que  se 
ocupen  en  buscarlos.  Muchas  veces  los  trabajos  están 
muy  lejos  de  los  parajes  habitados  y  entonces  se  cons- 
truyen chozas  de  junco  para  los  trabajadores,  y  la  Junta 
diamantina  envia  cada  semana  los  víveres  necesarios. 
El  número  de  los  esclavos  ascendía  en  1773  á  5,000,  y 


en  1818  no  pasaba  del  millar.  A  fin  de  animar  á  los 
gros  se  les  hacen  regalos  cuantas  veces  encaenlran  un 
diamante  algo  grueso:  el  que  llega  á  recoeer  ano  de  1 7 
quilates  y  medio,  es  rescatado  á  costa  déla  administra- 
ción y  puesto  en  libertad :  si  el  valor  del  diamante  es 
menor,  continúa  trabajando  por  la  administración  hasta 
que  haya  ganado  lo  necesario  para  adquirir  su  absoluta 
emancipación :  si  por  el  contrario,  el  valor  del  diaman  le 
supera  al  precio  del  rescate,  se  añade  al  don  de  la  liber- 
tad una  cantidad  que  pueda  bastarles  para  establecer  su 
casa. 

Los  esclavos  están  siempre  vigilados  por  inspectores 
(feitoreí),  la  mayor  parte  blancos ,  cuyas  funciones  son 
custodiar  los  trabajadores  para  que  no  oculten  al^an 
diamante.  Hay  inspectores  superiores  que  vigilan  d  los 
feitoreí,  reciben  los  diamantes,  los  colocan  en  on  cinto- 
ron  que  llevan  y  los  conducen  luego  á  Tejuco. 

A  pesar  de  tantas  precauciones  se  hace  un  contraban- 
do considerable  en  periuicio  del  fisco.  Los  que  bascan 
los  diamantes,  que  se  llanun  garimpeiroe,  se  introdueca 
encubiertamente  en  las  arenas  de  las  corrientes  distantes 
de  las  minas  reales:  algunos  tienen  la  audacia  de  meterse 
en  los  laboratorios  regios  (tenngot)  para  robar  los  dia- 
mantes en  bruto  amontonados  en  ellos.  Casi  siempre 
son  negros  los  que  hacen  esta  clase  de  contrabando  y 
están  ocultos  entre  rocas  y  malezas  inaccesibles.  Los 
esclavos  que  emplea  la  administración  do  omiten  ningún 
género  de  artificios  para  robar  diamantes  y  saben ,  aun 
a  presencia  de  los  mismos  inspectores  que  los  vigilan, 
introducirlos  entre  los  dedos  de  sus  pies ,  en  los  oídos, 
en  la  boca,  entre  el  cabello  y  algunos  veces  hasta  se 
los  tragan.  Estos  mismos  negros  se  encargan  de  sacar 
del  distrito  los  diamantes  robados  y  pronto  encuentran 
compradores  que  los  ocultan  en  fas  pacas  de  algodón 
ó  de  otras  mercancías,  y  los  remiten  á  sus  corresponsa- 
les de  Río  Janeiro  y  Bahía. 

El  lavado  de  los  diamantes  se  hace  del  modo  sígaíen- 
te :  se  recoge  del  sedimento  de  un  torrente  cierta  canti- 
dad de  arenas  y  cascajo ,  so  cava  un  pequeño  foso  de 
dos  pies  de  proiundidad  y  en  él  se  introduce  agua.  Los 
negros  encargados  de  examinar  aquel  cascajo  (cascalho) 
se  sientan  sobre  un  banco  colocado  en  el  foso;  cada  uno 
de  olios  tiene  un  vaso  de  madera  del  diámetro  de  qnince 
pulgadas,  dentro  del  cual  pone  alguna  arena,  se  quitan 
las  piedras  gordas ,  lo  sumerge  en  el  agua  y  lo  menea 
repetidamente  hasta  que  en  el  fondo  solo  queda  una 
arena  menuda.  Si  entre  aquel  sedimento  descubre  algún 
brillante,  coloca  el  vaso  sobre  un  banquillo  situado  de- 
lante del  asiento  del  inspector.  Allí  se  reconoce  Ja  arena 
y  después  vacia  el  vaso ,  alarga  el  brazo ,  extiende  los 
dedos  de  ambas  manos  para  manifestar  que  no  tiene 
ninguno  oculto,  y  luego  vuelve  á  llenar  el  vaso  de 
cascajo^  y  principia  de  nuevo  su  trabajo. 

Al  fin  de  cada  día  los  inspectores  entregan  los  dia- 
mantes á  los  administradores.  Estos,  una  vez  cada  se- 
mana llevan  á  Tejuco  el  producto  del  lavado  de  los  dia- 
mantes, y  allí  la  Junta  de  excavaciones  los  examina, 
pesa  y  anota  en  sus  registros. 

Se  tienen  doce  cribas  cuyos  agujeros  van  disminu- 
yendo su  magnitud  hasta  la  última,  y  por  ellos  se  pasan 
sucesivamente  los  diamantes.  Los  mayores  quedan  eo  la 
criba  de  agujeros  mas  anchos,  y  asi  siguen  hasta  los  mas 
pequeños  que  quedan  en  la  criba  mas  fina.  De  este  modo 
se  tienen  diamantes  de  doce  grados  diferentes,  que  se  en- 
vuelven en  papel,  luego  se  meten  en  sacos  que  se  deposi- 
tan en  una  caja  sobre  la  cual  ponen  sus  respectivos  sellos 
el  intendente^  el  fiscal  y  el  primer  tesorero.  La  caja  sale 
acompañada  de  un  empleado  elegido  por  el  ialendeote, 
dos  soldados  del  regimiento  de  caballería  de  la  provin- 
cia y  cuatro  de  infantería.  Apenas  llega  á  Villa  Rica  se 
presenta  al  general  que  sin  abrirla  la  pone  también  su 
sello.  Cumplida  esta  formalidad  el  convoy  se  vuelve  á 
poner  en  camino  hacia  la  capital.  £1  tesoro  tiene  tres  lla- 
ves de  las  cuales  una  está  en  poder  del  intendente  j  las 
otras  dos  en  el  de  los  empleados  superiores.  Cada  ano  se 
remiten  á  Rio  Janeiro  tan  solo  los  diamantes  recogidos 
en  el  año  precedente. 

De  los  documentos  oficiales  comunicados  á  Spiz  y 
Martius  resulta  que  el  peso  de  los  diamantes  recogidos 
en  Tejuco  desde  el  año  1772  hasta  el  de  1819  ascendía 
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á  1 .298^073  quilates  ( 1).  Esla  suma  parece  cdnsiderablc, 
y  sin  embargo,  no  compensó  los  gastos  de  adminis- 
tración ;  de  modo  que  el  gobierno  brasileño ,  después 
ele  la  visita  de  los  dos  mencionados  viajeros ,  renunció 
á  las  cscavaciones  por  su  propia  cuenta,  y  las  arrendo 
de  nuevo  á  empresarios  particulares. 

Hoy  es  libre  cualquiera  en  el  Brasil  para  buscar  dia- 
mantes, y  los  que  se  enriquecen  por  haber  encontrado 
una  vena  abundante,  se  suelen  empobrecer  buscando 
otra.  Lo» esclavos  trabajan  por  su  cuenta  los  dias  festi- 
vos ;  pero  la  utilidad  generalmente  no  la  obtienen  los 
cavadores,  sino  los  comerciantes,  quienes  les  prometen 
anticipadamente  el  cambio  por  alimentos  y  otros  artícu- 
los necesarios. 

Véanse  Auo.  de  Saint-Hilaire,  Voyage  dans  le  dU- 
trict  det  diamanh,  París,  1833. 

G.  Gardher,  Travelt  in  íhe  interior  of  Braxil^  princt- 
pally  ihrough  te  northern  provinces,  and  the  gold  and  dia- 
mond  distriets,  Londres,  1846. 

£1  i*adja  de  Matan  en  Borneo,  posee  como  hemos  di- 
cho, un  diamante  de  367  quilates,  por  el  cual  se'dice  que 
un  gobernador  de  Batavla  ofreció  inútilmente  150,000 
piastras,  dos  bergantines  armados  y  muchas  provisio- 
nes. £1  gran  Mogol  tiene  uno  de  279  quilates,  valuado 
on  11.723,000  francos:  Tavcrnier  que  lo  vio  todavía 
informe,  le  encontró  del  peso  de  793  quilates;  pero  el 
joyero  Borgnis,  veneciano,  al  trabajarlo  lo  dejó  muy 
pequeño,  por  cuya  causa  le  impuso  una  enorme  mulla 
el  emperador  del  Mogol.  El  que  recientemente  adquirió 
el  tesoro  de  la  corona  de  Inglaterra  (1850)  con  el  nom- 
bre de  Montaña  de  luz  (Koni  ñor),  está  trabajado  en 
forma  de  rosa.  Se  encontró  en  Golconda  en  1550,  de 
donde  pasó  á  Delhi,  conservándose  allí  hasta  que  el 
Scha  Nadir  lo  arrebató  y  se  lo  llevó  á  Persia,*  pero  des- 
pués fue  asesinado  y  los  afganes  tomaron  aquel  precioso 
brillante,  cuyo  poseedor  subió  al  trono  del  Mogol.  Su 
descendiente,  expulsado  del  Cabul,  debió  cederle  al  de 
Lahor  de  quien  lo  adquirieron  los  Ingleses. 

Cuándo  Carlos  el  Temerario  fue  muerto  en  la  batalla 
contra  los  Suizos,  un  labriego  se  encontró  un  diamante 
y  lo  vendió  á  un  cura  por  un  escudo,  quien  lo  volvió  á 
vender  por  poco  mas.  Después  la  casa  Fugger  de  Augs- 
burgo  lo  compró  por  47  florines ,  y  lo  vendió  luego  á 
Enrique  Vdl  de  Inglaterra.  Ocurrida  la  muerte  de  este, 
su  hija  María  lo  regaló  á  su  esposo  Felipe  II  de  España. 
Se  ignora  cómo  pasó  de  España  á  Toscana  de  donde  el 
emperador  Leopoldo  lo  llevó  á  Viena.  Es  de  139  qui- 
lates y  medio,  tan  gordo  como  un  huevo  de  paloma, 
pero  de  agua  que  tiene  algo  de  color  de  paja,  y  está 
valuado  en  2.600,000  francos.  Otro  de  56  quilates  fue 
vendido  en  70,000  francos  por  el  rey  de  Portugal  á  Ni- 
colás Harlay  de  Saucy.  Hallándose  este  de  embajador 
de  Enrique  IV  en  Suiza  cuando  el  rey  tenia  gran  nece- 
sidad de  dinero ,  buscó  un  empréstito  de  un  hebreo, 
Eroponiéndole  empeñarle  aquel  diamante,  y  como  lo 
abia  dejado  en  París  mandó  por  clá  su  fiel  ayuda  de 
cámara  recomendándole  cuanto  pudo  que  no  se  lo  deja- 
se robar.  El  criado  respondió  que  no  se  lo  quitarían  ni 
aun  con  la  vida.  Precisamente  los  ladrones  le  quitaron 
la  vida;  pero  Saucy  por  la  respuesta  de  aquel  honrado 
servidor,  sospechó  si  se  lo  habría  tragado.  Buscó  su  ca- 
dáver, mandó  abrirlo  y  dentro  de  él  se  encontró  aquella 
preciosa  piedra.  Después  se  compró  por  600,000  fran- 
cos, cuando  todavía  no  era  bien  conocido  el  precio  de 
ios  diamantes,  y  no  se  sabe  quién  lo  posee  en  el  dia.  En 
Constantínopla  se  encontró  un  niño  un  diamante  gordí- 
simo en  los  tiempos  de  Mahomet  II ,  que  tal  vez  perte- 
neció á  U  corona  de  los  antiguos  emperadores.  Otro 
de  84  aúllales  y  de  bellísimas  aguas,  ahora  forma  el 
fondo  de  la  p\uma  de  Airón  del  sultán,  fue  hallado  por 
un  pobre  entre  Us  barreduras  de  la  puerta  Agrikapu:. 
este  lo  cedió  por  ires  ¿ucharas;  el  comprador  lo  vendió 
por  10  aspros  á  un  artífice  y  este  á  su  gefe  por  una  bol- 
sa de  oro,  hasta  que  un  hati-cherif  lo  destinó  al  tesoro 
imperial. 

Él  duque  de  San  Saimón  cuenta  que  un  trabajador  de 
las  minas  del  Mogol  se  tragó  un  diamante  gordísimo  y 
de  este  modo  lo  sustrajo  á  la  vigilancia  de  los  emplea- 

(1)  El  quilate  del  diamante  equivale  á  i\i.  miligramos. 


dos;  lo  llevó  á  Europa  y  enseño  a  varios  príncipes,  que 
lo  admiraron,  pero  conocieron  que  el  precio  era  mayor 
que  sus  rentas.  El  duque  de  Orieans  regente  de  Fran- 
cia, tenia  grandes  deseos  de  adquirirle  para  la  corona; 
pero  no  se  atrevía  atendida  la  escasez  en  que  á  la  sazón 
se  hallaba  el  tesoro.  Sin  embargo,  le  animó  el  financiero 
Law,  ¿indujo  al  dueño  á  reducir  el  precio  á  2.250,000 
francos,  además  de  restituirle  todos  los  fragmentos  que 
quedasen  después  de  trabajarlo.  Hecha  esta  operación 
pesaba  200  quilates  y  es  el  mas  hermoso  de  Europa.  Si 
es  cierto  lo  que  refiere  Federico  If ,  Federico  I  de  Prusla 

{>ara  comprar  este  diamante  quiso  dar  en  prenda  á  los  Ho- 
aodeses  todos  sus  dominios  en  el  principado  de  Halbers- 
tadt.  Se  empeñó  en  tiempo  de  la  revolución,  y  se  recobró 
durante  el  Consulado.  ~4^ierto  armenio  poseía  uno  irre- 
gularísimo, de  193  quilates  y  no  admitió  la  oferta  de  Ca- 
talina de  Rusia  de  darlo  2.500,000  francos  y  una  renta 
vitalicia  de  25,000;  pero  como  no  se  le  presentó  después 
ningún  comprador,  se  tuvo  por  afortunado  con  que  Or- 
loff  le  diese  la  misma  cantidad,  sin  la  renta  y  Catalina 
lo  aceptó  como  regalo  de  su  amante.  Se  cree  que  era ' 
uno  de  los  ojos  de  lalestatua  de  Brama  en  Serinsam  y 
que  un  granadero  francés  ó  algún  sipai  indiano  lo  ro- 
base.—La  compañía  inglesa  de  las  Indias  Orientales 
adquirió  otro  con  el  nombre  de  nossuk,  que  fue  otro  de 
los  despojos  arrebatados  al  rey  de  los  Maratas  que 
pesa  82  quilates  y  medio  de  purísimas  aguas,  el  cual 
se  vendió  en  Londres  hace  pocos  años. 

Todos  estos  son  procedentes  de  la  India.  El  mas  gordo 
de  los  brasileños  se  posee  en  Portugal;  pesa  95  quilates 
y  tres  cuartos,  y  fue  hallado  en  1800  en  un  arroyo  cer- 
ca de  Tejuco:  pero  aquella  corona  tiene  la  mas  rica  co- 
lección de  diamantes,  valuada  en  72.000,000.  £1  rey 
José  I  tenia  un  vestido  de  seda  con  veinte  botones,  que 
cada  uno  era  un  grueso  brillante^  y  todos  ellos  esúbaa 
estimados  en  2.500,000  francos. 

Por  los  diamantes  de  un  anillo,  se  ha  creído  que  en 
los  antiguos  tiempos  de  Roma,  se  sabían  cortar,  sino  es 
que  venían  ya  cortados  de  la  India,  donde  se  pretende 
que  este  arte  fue  c#nocido  antiquísímamente.  En  los 
tiempos  modernos  se  descubrió  de  nuevo  por  Luís  de 
Berguem ,  el  cual  observó  que  dos  diamantes,  frotán- 
dose entre  sí,  se  cortaban.  Por  medio  de  esta  operación 
obtuvo  un  polvo  que  aplicado  á  ciertas  ruedas  inven- 
tadas por  él  mismo,  le  sirvió  para  cortar  los  diamantes 
del  modo  que  quería  pulirlos  y  figurarles  las  facetas. 
Esto  ocurrió  en  1476  y  desde  entonces  se  conoce  toda 
su  belleza. 

El  diamante  según  la  figura  que  se  le  da  al  cortar- 
lo toma  el  nombre  de  brillante,  rosa  ó  tabla.  £1  bri- 
llante tiene  siempre  una  superficie  plana  en  su  parte 
superior  que  da  a  la  piedra  mejor  aspecto.  El  diamante 
rosa  es  un  poliedro  de  triángulos  equiláteros,  terminado 
en  punta,  lo  cual  se  hace  cuando  la  piedra  es  muy 
ancna  comparativamente  con  su  grueso.  Se  reducen  á 
tabla  los  diamantes  de  poco  grueso  comparado  con  la 
superficie.  El  brillante  y  la  rosa  pierden  al  cortarlos 
cerca  de  la  mitad  de  su  peso,  por  lo  cual  un  diamante 
después  de  desbastado  vale  doble  que  en  bruto.  El  mi- 
lanos Claudio  Birago  inventó  el  modo  de  cortar  los  dia- 
mantes, 

Plinio  dijo,  que  se  encontraban  diamantes  mezclados 
con  oro  entre  Tangeh  y  Meroe  en  África,  pero  no  ha- 
biéndose hallado  jamás  ni  diamantes,  ni  oro  en  aquellos 
países,  se  ha  tenido  esto  como  fabuloso.  Recientemente 
se  han  recogido  diamantes  en  los  Estados  de  Argel  en- 
tre las  arenas  del  Ued-cl-Raml  ó  río  de  las  arenas,  y  se 
han  puesto  en  las  colecciones  de  París.  Los  primeros 
diamantes  hallados  en  Europa  fueron  descubiertos  por 
Mr.  Schmidt  y  el  conde  de  Polier,  que  por  orden  de 
Alejandro  I  viajaban  por  la  Rusia  Asiática  con  Ale- 
jandro Homboldt,  por  la  pendiente  occidental  de  los 

Urales. 

Hace  poco  tiempo  que  Claussen  participó  á  la  Aca- 
demia de  Bruselas  haber  hallado  el  lecho  de  un  dia- 
mante en  la  roca,  entre  el  gres  psammítico  de  San 
Antonio  de  Gramagoa,  de  modo(}ue  muchos  acudieron . 
á  hacer  pedazos  aquel  frágil  mmeral  para  sacar  dia- 
mantes. En  este  gres  psammítico  están  simplemente  en- 
gastados; en  el  gres  itacolumita  se  hallan  revueltos 
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entre  M^*  ^®  "^^^^>  ^^°^  ^^'  graaates  en  el  micai- 
quiíto.  Estos  últimos  tienen  los  ángulos  corlados,  mten- 
trar  los  del  gres  psammítico  están  perfectamente  cris- 
talizados. 
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ACLARACIONES  AL  LIBRO  XIV. 

hecho  histórico,  que  se  remonte  á  la  época  de  ias  coma- 
nicaciooes  que  existieron  entre  los  nabitanles  efe  Jos 
diferentes  climas? 

Examinando  los  medios  gráficos,  que  los  pueblos  em- 
plearon para  exprescr  sus  ideas,  encontramos  verdacfe- 
ros  geroglíflcos,  ya  Kriclógicos,  ya  trópicos,  como  a-c^we- 
llos  cuyo  uso  parece  que  pasó  de  la  Etiopía  al  £g^ipto; 
cifras  simbólicas,  constituidas  por  muchas  llaves,  des- 
tinadas á  hablar  mas  bien  á  los  ojos  que  á  los  oídos   y 
Las  pinturas  mejicanas  que  en  corto  número  han  He-  i  que  expresan  palabras  enteras  como  los  caraclercs  ehi- 
gado  hasta  nosotros,  inspiran  un  doble  interés,  ya  por  j  nos;  cifras  silabarias,  como  las  de  los  Tárlaros  man- 
ía luz  que  exlienden  sobre  la  mitología  é  historia  de  los  ;  chúes,  en  las  cuales  las  vocales  forman  un  solo  cuerpo 
antiguos  habitantes  de  América,  ya  por  las  relaciones  i  con  las  consonantes,  aunque  se  pueden  resolver  tam- 

que  se  cree  encontrar  entre  ellos  y  la  escritura  geroglí-     ^' »-• »--í—  --  «-   «-«io^«r^e  «irohoír,»    «n* 

tica  de  algunos  pueblos  del  aútíguo  continente.  Para 
reunir  cuanto  puede  iluminarnos  sobre  las  comunica- 
ciones, que  en  tiempos  mas  remotos  parece  haber  exis- 
tido entre  las  tribus  humanas  separadas  por  estepas, 
montañas  ó  mares,  pondremos  aquí  los  resultados  de 
nuestras  investigaciones  sobre  las  pinturas  geroglificas 
de  los  Americanos. 

En  Etiopía  se  encuentran  caracteres  que  tienen  una 
admirable  semejanza  con  los  del  antiguo  sánscrito ,  y 


bien  en  letras  simples;  en  fin,  verdaderos  alfabetos,  que 


geniosa  observación  de  Langlés  (Voyage  de  ^forden^  edíc 
de  Langlés,  t.  lll.  páe.  296)  el  tránsito  de  los  gerog-lífi- 
cos  á  la  escritura  alfabética. 

El  nuevo  continente  en  su  inmensa  extensión  presenta 
naciones  con  cierto  grado  de  cultura,  las  cuales  tienen 
sus  formas  de  gobierno  é  instituciones  que  solo  pueden 


M,  langléi  pour  U  voyage  de  Norden,  i.  111,  p.  299,  349.) 
Parece,  pues,  que  las  artes  florecieron  en  Meroe  y  en 
Axum,  una  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  Etiopía, 
antes  que  Egipto  hubiese  salido  de  la  Barbarie,  y  Sir 
William  Jones (Aftflí.  Refearches,  vol.  lll,  p.  6),  v  rsa- 
dísimo  en  la  historia  de  la  India,  cree  descubrir  una 


el  tamanaco,  el  totonaco  y  el  chischua  (Archto.  fur 
Ethnographie,  lib.  I,  p.  345;  Water,  p.  206),  pre- 
sentan tal  riqueza  de  formas  gramaticales,  que  en  el  an- 
tiguo continente  no  se  observa  en  parte  alguna,  excepto 
en  el  Congo  y  entre  los  Vascos,  reliquias  de  los  anti- 
guos Cántabros.  Pero  en  medio  de  estos  vestigios  de 


sola  nación  entre  los  Etiopes  de  Meroe,  los  primeros  ,  cultura,  de  este  perfeccionamiento  en  las  lenguas,  es 
Egipcios  y  los  Indios.^  Por  otra  parle  es  casi  cierto  que  i  notable  que  ningún  pueblo  indígena  de  America  se  ha- 


los Abisinios  que  no  deben  confundirse  con  los  Etiopes 
autóctonas,  constituían  una  de  !as  tribus  árabes:  y  según 
las  observaciones  de  Langlés,  los  mismos  caracteres 
imiaritas  que  se  han  descubierto  en  el  África  Oriental, 


ya  elevado  á  aquel  análisis  de  los  sonidos  que  conduce 
al  descubrimiento  mas  admirable,  al  mas  maravilloso 
de  todos,  al  del  alfabeto. 
El  uso  de  las  pinturas  geroglificas  era  común  d  los 


adornaban  todavía  en  el  siglo  XIV  de  la  era  vulgar,  ias  i  Toltecas,  Tlascaltecas,  Aztecas  y  á  otras  muchas  tribus. 


puertas  de  la  ciudad  de  Samarcanda.  Indudablemente 
existieron  relaciones  entre  Abesch  ó  la  antigua  Etiopia, 
y  el  llano  del  Asia  Central. 

Una  prolongada  lucha  entre  las  dos  sectas  religiosas 
de  los  firamines  y  Budistas  terminó  con  la  emigración 
de  los  Sciamanes  al  Tibet,  á  la  Mongolia,  á  la  China  y 


que  después  del  siglo  Vil  de  nuestra  era  aparecen  suce- 
sivamente sobre  las  alturas  de  Auahuac;  y  como  en  nin- 
gún paraje  de  ellas  se  ven  caracteres  alfabéticos,  se 
podria  creer  que  el  perfeccionamiento  de  los  signos  sim- 
bólicos y  la  facilidad  con  que  se  pintaban  los  objetos  hu- 
biesen impedido  tal  vez  la  introducción  de  las  letras.  En 


al  Japón.  Si  tribus  de  raza  tártara  pasaron  á  la  costa  '  apoyo  de  esta  opinión  se  podria  citar  el  ejemplo  de  los 
Noroeste  de  América  y  de  allí  al  Sur  y  al  Este,  hacia  !  Chinos  que  por  millares  de  arios  se  valen  para  su  escri 


las  riberas  del  Gila  y  las  del  Misuri,  como  parece  indi 
cario  las  indagaciones  etimológicas;  menos  debe  mara- 
villamos encontrar  entre  los  pueblos  semibárbaros  del 
nuevo  continente  ídolos  y  monumentos  de  arquitec- 
tura, escritura  geroglíflca  y  un  pleno  conocimiento  de 


tura  de  80,000  cifras,  compuestas  de  2(4  llaves  ó  gero- 
glíficos  radicales;  pero  ¿no  vemos  entre  los  Egipcios  el 
uso  simultáneo  de  un  alfabeto  y  de  la  escritura  gerogli- 
fica,  como  lo  prueban  indudablemente  los  preciosos  pa- 
piros encontrados  en  los  envoltorios  de  muchas  momias 


la  duración  del  año  y  de  las  tradiciones  sobre  el  primer    y  representados  en  el  Atlas  pintoresco  de  Denon?  (foya 


estado  del  mundo;  cosas  todas  que  recuerdan  los  cono 
cimientos ,  las  artes  y  las  opiniones  religiosas  de  los 
pueblos  del  Asia.  (Vater,  Ueber  Amerika*s  BetOlkerung, 
l^T.  155,  169). 

estudio  del  genero  humano  se  asemeja  á  aquella 


ge  en  EgyptCt  pl.  136  y  137). 

Kalm  en  su  viaje  á  America  refiere  que  Mr.  Venau- 
dier  descubrió  en  1746  en  las  sábanas  del  Canadá,  900 
leguas  al  Oeste  de  Monreal,  una  tablilla  de  piedra  ase- 
gurada a  una  pilastra  esculpida,  sobre  la  cual  hahia 
inmensidad  de  idiomas  que  encontramos  esparcidos  por  i  signos  que  la  harían  parecer  una  inscripción  tártara. 


la  superficie  de  la  tierra;  y  se  perdería  en  un  laberinto 
de  conjeturas  quien  quisiese  señalar  un  origen  común  á 
tantas  razas  y  á  tantas  lenguas  diversas.  Las  raices  del 
sánscrito  que  se  encuentran  en  la  lengua  persa,  el  gran 
número  de  raices  del  persa  y  también  del  pelvi  que  se 
descubren  en  los  idiomas  de  origen  germánico  (Ade- 
tuifo's,  Mithridates,  I,  p.  277;  ScHLK0EL,rg6(jr  Sprachc 
und  WeisHih  der  Inder ,  p  7] ,  no  nos  dan  derecho  para 
mirar  el  sánscrito,  el  pelvi  ó  antigua  lengua  de  los  Me 


Muchos  jesuitas  que  se  nallaban  en  Quebcc  aseguraron 
que  el  viajero  habia  tenido  en  sus  manos  esta  lablita,  ia 
cual,  el  caballero  de  Beauharnais,  gol)crnador  á  la  sazón 
del  Canadá,  la  remitió  á  Francia  á  Mr.  de  Maurepat 
(Kalu's  Reise,  libro  lII,  pág.  446).  ¡Sensible  es  que  no  se 
tengan  ulteriores  noticias  sobre  un  monumento  tan  late- 
resantc  para  la  historia  del  hombre!  ¿Pero  podía  ¿abcr 
en  Quebec  personas  capaces  do  juzgar  del  caráfiter  de 
uu  alfabeto?  Y  si  esta  pretendida  inscripción  fae  verda- 


dos,  el  persa  y  el  alemán  como  procedentes  de  una  sola  i  derameute  reconocida  en  Francia  por  tártara  ¿cómo  un 
fuente.  Seria  absurdo  suponer  colonias  egipcias,  donde  •«••"í"»'"  c.ak:«  «  «^«¡«.rv  a^  u«  «-i«-  ««  u  kua  miKiíMr? 
quiera  que  se  ven  monumentos  piramidales  y  pinturas 
simbólicas.  Pero  ¿cómo  no  nos  han  de  maravillar  aquc* 
líos  rasgos  de  semejanza  que  ofrece  el  vasto  cuadro  de 
las  costumbres,  de  las  artes,  de  las  lenguas,  de  las 
tradiciones  que  hoj  se  descubren  entre  los  pueblos  mns 
separados"^ entre  sí?  ¿Cómo  no  indicar,  donde  quiera 
que  se  presentan,  las  analogías  de  estructura  en  las  len- 
guas, de  estilo  en  los  'monumentos,  de  ficciones  en  las 
cosmogonías,  aun  cuando  tal  vez  sea  imposible  señalar 
las  causas  secretas  de  estas  semejanzas  y  encontrar  algún 


ministro  sabio  y  amigo  de  las  artes  no  la  hizo  publicar? 
'  Los  anticuarios  anglo-americanos  hicieron  conocer 
una  inscripción  que  se  suponía  fenicia  y  que  está  escul- 
pida sobre  las  rocas  de  Dighton  en  la  bahía  de  Naraoga- 
sct,  cerca  de  las  riberas  del  rio  de  Taunlon,  12  leguas 
al  Sur  de  Boston.  Desde  fines  del  siglo  XVII  hasla  nues- 
tros días  Danfort,  Mather,  Greemwood  y  Scwelles  han 
dado  sucesivamente  dibujos  de  ella,  que  es  dirícíl  creer 
que  se  hayan  sacado  del  mismo  original.  Los  indígenas 
que  habitaban  aquellos  paises  al  tiempo  de  los  primeros 
establecimientos  europeos,  conservaban  una  antigua  Ira- 
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dicion ,  8e§fQii  la  cúalalgan08  extranjeros ,  que  navega*  : 
ban  en  eaMsde  madera,  sobieron  por  el  rio  de  Taunton, 
llamado  antes  Assoonet,  y  habiendo  veneido  á  los  hom* 
bres  rojos  esculpieron  ciertos  signos  en  el  escollo  que 
hoy  está  sepultado  bajo  las  ascuas  del  río.  Court  de  Ge- 
beün  no  duda  con  el  erudito  doctor  Stiles ,  que  en  estos 
signos  se  descubi^  una  inscripción  cartaginesa ,  dicien- 
do con  aquel  énfasis  que  le  es  natural  y  que  tanto  per- 
judica en  cuestiones  de  esta  clase ,  que  «  esta  inscripción 
"llega  espresamente  del  Nuevo  Mundo  para  confirmar 
"SUS  ideas  sobre  el  origen  de  los  pueblos ,  pues  que  en 
"ellas  se  ve  evidenUmenie  un  monumento  fenicio ,  un 
"Cuadro  que  indica  una  alianza  entre  los  pueblos  ame- 
"rícanos  y  la  nación  extranjera  que  fue  con  tUntot  favO' 
nrábUt  de  un  país  rico  é  industrioso.» 

He  examinado  cuidadosamente  los  cuatro  dibujos  de 
la  famosa  piedra  de  Taunton-Rtver »  publicados  por 
Mr.  Lort  (Aeeount  ofananHeni  inscHpHon  by  Mr.  Lort, 
Árcheologia,  vol.  VI  II,  pág.  290)  en  Londres  en  las  üf«- 
moriasde  la  sociedad  de  lot  Anticuarios;  pero  lejos  de  en- 
contrar allí  una  disposición  simétrica  de  letras  simples  ó 
de  caracteres  silábicos,  apenas  se  ve  un  dibujo  bos- 
quejado, análogo  á  aquellos  que  se  encuentran  en 
las  rocas  de  Noruega  (Suhh  ,  SanUinger  til  ten  Danske 
Histoire,  lib.  U.  pág.  215)  y  en  casi  lodos  los  países  tía* 
bitados  por  pueblos  escandinavos.  Se  distinguen ,  por  la 
forma  de  las  cabezas  ,  cinco  figuras  humanas  alrededor 
de  un  animal  con  cuernos ,  cuya  parle  anterior  es  mu- 
cho mas  saliente  que  la  extremidad  posterior. 

En  la  navegación  que  el  señor  Bompiand  y  yo  hici- 
mos para  cerciorarnos  respecto  de  la  comunicación  del 
Orinoco  con  el  rio  de  las  Amazonas ,  tuvimos  también 
conocimiento  de  una  inscripción  que  nos  aseguraron  se 
encontró  en  la  cadena  de  las  montañas  graníticas ,  que 
bajo  los  7  grados  de  latitud  se  extiende  desde  Ja  aldea 
indiana  de  Uruana  ó  Urbana  hasta  las  riberas  occiden- 
tales del  Cáura.  El  misionero  Ramón  Bueno,  fraile 
franciscano,  habiéndose  refugiado  por  casualidad  en- 
una  eavema  formada  por  la  separación  de  algunos  ban- 
cos de  roca ,  vio  en  medio  de  esta  caverna  un  grue- 
so trozo  de  granito,  sobre  el  cual  le  pareció  reconocer 
caracteres  reunidos  en  muchos  grupos  y  colocados  en 
la  misma  línea.  Desgraciadamente  las  circunstancias 
desastrosas  en  que  nps  hallábamos  cerca  del  río  Negro  en 
Santo  Tomás  de  la  Guayana ,  no  nos  permitieron  hacer 
personalmente  esta  observación ;  pero  el  misionero  me 
comunicó  parte  de  aquellos  caracteres  en  los  cuales  se 
podria  reconocer  alguna  semejanza  con  el  alfabeto  feni- 
cio ,  aunque  temo  que  aquel  buen  religioso  que  parecía 
dar  poco  valor  á  esta  pretendida  inscripción ,  la  copiase 
con  poca  exactitud. 

Es  muy  nolable  que  aquel  mismo  país  salvaje  v 
desierto ,  en  el  que  el  P.  Bueno  cre^ó  ver  letras  entalla^ 
das  en  el  granito ,  presente  gran  número  de  peñascos, 
queá  una  altura  extraordinaria  están  cubiertos  de  figuras 
de  animales,  representaciones  del  sol ,  de  la  luna  y  de 
los  astros,  y  de  otros  signos,  tal  vez  geroglífieos.  Los 
indígenas  cuentan  que  sus  ascendientes ,  al  tiempo  de 
la  inundación  llegaron  en  sus  canoas  hasta  la  cumbre 
de  las  montañas,  y  que  entonces  estaban  tan  blandas  las 
piedras  que  los  hombres  podían  trazar  aquellos  signos 
con  sus  dedos.  Esta  tradición  anuncia  una  tribu  cu^a 
cultura  es  muy  diferentede  la  del  pueblo  que  la  precedió, 
y  que  manifiesta  una  absoluta  ignorancia  de  los  uses  del 
cincel  y  de  los  demás  Instrumentos  metálicos. 

De  todos  estos  hechos  se  deduce ,  que  no  hay  ninguna 
prueba  cierta  de  que  los  Americanos  conociesen  un  al- 
fabeto. En  estas  indagaciones  es  necesario  proceder  con 
tanta  precaución  cuanta  es  necesaria  para  no  confun- 
dir lo  que  simplemente  se  debe  á  la  casualidad  ó  á 
un  pasatiempo,  con  las  letras  ó  caracteres  silábicos. 
Mr.  Truter  (Bertüch  ,  Geogr,  Eph»m.  lib.  XU.  pág.  67) 
refiere  que  en  la  extremidad  meridional  del  África,  cer- 
ca de  los  BeQuanas ,  se  vieron  unos  niños  ocupados 
en  señalar  sobre  una  roca  con  un  clavo  caracteres  que 
tenian  la  mas  perfecta  semejanza  con  la  P  y  la  M  del  al- 
fabeto romano ,  y  sin  embargo  aquellos  pueblos  rústi- 
cos están  muy  lejos  de  conocer  la  escritura. 

Esta  falta  de  letras  observada  en  el  nuevo  eonti- 
pente,  en  el  segundo  descubrimiento  hecho  por  Cris- 
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tóval  Colon ,  conduce  á  la  idea  de  que  las  tribus  de 
raza  tártara  ó  mogo  la,  que  se  pueden  suponer  proceden-  « 
tes  del  Asia  Oriental ,  tampoco  poseyeron  la  escritura 
alfabética,  ó  lo  que  es  menos  probable,  que  habiendo 
recaído  en  la  barbarie  bajo  la  influencia  de  un  clima 
poco  favorable  al  desarrollo  del  espíritu ,  hubiesen  per- 
dido este  arte  maravilloso ,  conocido  por  muy  pocos  de 
ellos.  No  es  del  caso  que  ventilemos  aquí  la  cuestión  de 
si  el  alfabeto  dewanagari  se  remonta  á  mucha  antigüe- 
dad en  las  riberas  del  Indo  y  del  Ganges^  ó  si,  como  dice 
Eslrabon  (lib.  XV.  pág.  1035-44),  apoyándose  en  la 
autoridad  de  Megastenes  ,  los  Indios  ignoraban  la  escri- 
tura antes  de  las  conquistas  de  Alejandro.  Mas  al  Este 
y  al  Norte ,  en  la  región  de  las  lenguas  monosilábicas, 
igualmente  que  en  la  délas  lenguas  tártaras,  samoyedas, 
ostiacas  y  kamtsehadales^  el  uso  de  las  letras,  áowle  hoy 
so  encuentra  ,  no  fue  introducido  basta  muy  tarde.  Pa- 
rece también  muy  probable  que  el  cristianismo  nestoria- 
no(LAN6L¿s,  Dietionnaire  tartare-mantchou,  pág.  18;  Re- 
cherches  asiatiques  ,  tom.  H.  pág.  612.  n.  d.)  diese  el  al- 
fabeto estranguelo  á  los  Oiguros  y  Tártaros  Mancbues; 
alfabeto  que  en  las  regiones  septentrionales  del  Asia  es 
todavía  mas  reciente  que  los  caracteres  rúnicos  en  el 
Norte  de  Europa.  No  hay  necesidad,  pues,  de  suponer  que 
las  comunicaciones  del  Asia  Oriental  y  la  América ,  se 
remontan  auna  antigüedad  remotísima,  para  comprender 
cómo  esta  última  parte  del  mundo  no  pudo  recibir  un 
arte ,  que  por  una  gran  serie  de  siglos  solo  fue  conocido 
en  Egipto  (ZoEGA  ,  De  origine  obeliseorum,  pág.  551), 
en  las  colonias  fenicias  y  griegas,  y  en  el  pequeño  es- 
pacio de  terreno  que  hay  entre  el  Mediterráneo,  el  Oxo 
y  el  Golfo  Pérsico. 

Recorriendo  la  historia  de  los  pueblos  que  ignoran  el 
uso  de  las  letras,  se  ve  que ,  casi  por  todas  partes  en  ios 
dos  hemisferios,  loshombres  probaron  á  pintar  los  objetos 
que  mas  fuertemente  herían  su  imaginación  ,  para  re« 
presentar  las  cosas ,  indicando  una  parte  por  el  todo  ,  ó 
para  componer  cuadros  reuniendo  figuras  ó  las  partes 
que  las  recuerdan,  perpetuando  de  este  modo  la  me- 
moria de  algunos  hechos  notables.  El  indio  del  Delawa- 
re ,  cuando  recorre  los  bosques ,  hace  señales  en  la  cor- 
teza de  los  árboles ,  para  indicar  el  número  de  hombres 
y  mujeres  que  ha  muerto  al  enemigo.  Allí  el  signo 
convencional  que  indica  la  piel  arrancada  de  la  cabeza 
de  una  mujer ,  solo  se  diferencia  por  un  pequeño  signo 
del  que  caracteriza  la  cabellera  del  hombre.  Sise  quiere 
llamar  gcroglífico  á  toda  expresión  de  la  idea  por  medio 
de  las  cosas,  no  hay  ángulo  de  la  tierra ,  como  observa 
muy  bien  Zoega ,  donde  no  se  encuentre  la  escritura 
geroglífica;  pero  este  mismo  erudito,  que  hizo  un  estudio 
profundo  de  las  pinturas  mejicanas  (pág.   525-531), 
observa  del  mismo  modo,  que  es  necesario  no  confundir 
la  escritura  geroglífica  con  las  representaciones  con- 
vencionales, ni  con  aquellos  cuadros,  en  que  ios  objetos 
están  en  relación  de  acción  unos  con  otros. 

Valdés  y  Aeosta ,  primeros  religiosos  que  visitaron  la 
América  ( Rethorica  ehristiana  auctore  Didaco  VALAnés, 
Roma:  1579,  p.  11.  cap.  27,  pág.  03 ;  Agosta  libro  VI. 
cap.  7) ,  definieron  las  pinturas  aztecas  «una  escritu- 
»ra  semejante  á  la  de  los  Egipcios;»»  y  aunque  después 
Kircher ,  Warburton  y  otros  sabios  han  censurado  esta 
expresión ,  ha  sido  porque  no  han  distinguido  las  pintu^ 
ras  de  un  géneromixto,  en  las  cuales  están  los  verdaderos 
geroglíficos,  ya  kiriológicos ,  ya  trópicos ,  unidos  á  la 
representación  natural  de  una  acción ,  y  la  escritura 
gerogU/iea  simple,  cual  se  encuentra  no  en  el  pyramidion, 
sino  en  ias  grandes  fachadas  de  los  obeliscos.  La  famosa 
inscripción  de  Tebas,  citada  por  Plutarco  y  por  Clemen- 
te de  Alejandría  (Plut.  De  Jside ,  ed.  París  1624 ,  t.  II. 
fág.  363 ;  F.  Clbh.  Albx.  Strom*  lib.  V.  cap.  7.  ed. 
otter,  0x00.1715,  t.  11.  pág.  670,  lín.  30)  única 
explicación  que  ha  llegado  liasta  nosotros,  expresaba 
en  los  geroguficos  de  un  niño ,  un  viejo ,  un  buitre ,  un 
pez  y  un  hipopótamo  la  sentencia  siguiente :  «  Vos  que 
«nacéis  y  oue  debéis  morir ,  sabed  que  el  Eterno  detesta 
nía  impruaencia.»  Para  expresar  la  misma  id^a  un  me- 
jicano hubiera  renresentado  el  grande  espíritu  Teeil 
castigando  á  un  culpable ;  le  hubieran  bastado  algunos 
caracteres  colocados  sobre  las  dos  cabezas ,  para  indicar 
la  edad  del  niño  y  la  del  viejo ;  hubiera  individualizadQ 
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la  acción;  pero  el  csUlo  de  estas  pinturas  ger.-tglíftcasno 
le  hubiera  suministrado  los  medios  de  expresar  en  ge- 
neral el  sentimiento  de  odio  y  de  venganza. 

Según  las  ideas  que  los  antiguos  nos  han  trasmitido 
de  las  inscripciones  gerogiíficas  de  los  Egipcios,  es  pro- 
bable que  pudieran  leerse  como  se  leen  ios  libros  chi- 
nos. Las  colecciones  que  tan  impropiamente  llamamos 
manuscritos  mejicanos,  contienen  gran  número  de  pintu- 
r^Si  que  pueden  interpretarse  ó  explicarse  como  los  re- 
lieves de  ía  columna  Trajana ;  pero  se  descubren  pocos 
caracteres  que  se  puedan  leer.  Los  pueblos  aztecas  tenían 
verdaderos  geroglífícos  simples  para  Indicar  el  agua ,  la 
tierra,  el  aire,  el  viento,  el  día,  la  noche,  la  media  noche, 
la  palabra,  el  movimiento;  también  los  tenían  para  indi- 
car los  números,  los  días  y  meses  del  año  solar,  y  estos 
signos,  unidos  á  la  pintura  de  un  acontecimiento,  indi- 
caban de  una  manera  bastante  ingeniosa  si  la  acción 
sucedía  de  dia  ó  de  noche ,  cuál  era  la  edad  de  las  per- 
sonas, si  habían  hablado,  y  cuál  de  ellas  habia  hablado 
mas.  Entre  los  Mejicanos  se  encuentran  del  mismo 
modo  vestigios  de  jeroglíficos  fonéticos  que  indican  las 
relaciones ,  no  con  las  cosas,  sino  con  la  palabra.  Entie 
los  pueblos  semibárbaros  los  nombres  de  los  individuos 
y  los  de  las  ciudades  y  de  las  montanas,  hacen  general- 
mente alusión  á  objetos  que  afectan  los  sentidos ,  como 
por  ejemplo  la  forma  de  las  plantas  y  de  los  animales, 
el  fuego,  el  airo  ó  la  tierra  Esta  circunstancia  propor- 
cionó á  los  pueblos  aztecas  los  medios  de  poder  escribir 
los  nombres  de  las  ciudades  y  los  de  sus  soberanos.   La 
traducción  verbal  Axayacatl  es  cara  de  agua;  la  de 
//Autcamtna,  flecha  que  hiere  el  cielo;  de  modo  que  para 
representar  bien  los  reyes  Molezuma  llbuieamina  y  Axa- 
yacatl, el  pintor  reunía  los  geroglíficos  del  agua  y  del 
cielo  á  la  figura  de  una  cabeza ,  y  de  una  flecha.  Los 
nombres  de  las  ciudades  de  Macuilxochill,  Quauhlin- 
chan  y  Tebuilojoccan  significan  cinco  flores ,  cafa  del 
águila  y  lugar  de  los  espejos.  Para  indicar  estas  tres  ciu- 
dades se  pintaba  una  flor  colocada  sobre  cinco  pun- 
tos ,  una  casa  de  la  cual  salla  la  cabeza  de  un  águila  y 
un  espejo  de  obsidiana.  De  este  modo,  la  reunión  de  di- 
versos geroglíficos  simples  indicaba  los  nombres  com- 
puestos por  medio  de  signos ,  que  hablaban  al  mismo 
tiempo  á  les  ojos  y  al  oído:  muchas  veces  los  caracteres 
que  indicaban  las  ciudades  y  las  provincias  se  tomaban 
igualmente  de  los  productos  del  suelo  ó  de  la  industria 
de  los  habitantes. 

De  todas  estas  investigaciones  resulta,  que  las  pinturas 
mejicanas  que  han  llegado  hasta  nosotros ,  presentan 
una  gran  semejanza ,  no  con  la  escritura  geroglífíca  de 
los  egipcios,  sino  mas  bien  con  los  rolloade  papiro  ha- 
llados en  las  envolturas  de  las  momias,  y  que  deben 
considerarse  como  pinturas  de  género  mixto .  pues  que 
los  caracteres  simbólicos  y  aislados  están  en  ellos  unidos 
á  la  representación  de  una  acción.  En  estos  papiros  están 
representadas  iniciaciones ,  sacrificios,  alusiones  al  es- 
tado del  alma  después  de  la  muerte ,  á  los  tributos  pa- 
gados al  vencedor,  á  los  dfeclos  benéficos  de  las  inun- 
daciones del  Nilo  y  á  las  operaciones  de  la  agricultura. 
Entre  gran  número  de  figuras  en  acción  ó  en  relaciones 
unas  con  otras ,  se  ven  algunos  geroglíficos  verdaderos, 
de  aquellos  cuyos  caracteres  aislados  pertenecen  á  la 
escritura.  No  solo  sobre  los  papiros  y  eu  las  envolturas 
de  las  momias ,  sino  también  en  los  obeliscos  se  descu- 
bren vestigios  de  aquel  género  mixto  que  reúne  la  pin- 
tura á  la  escritura  geroglífíca.  La  parte  inferior  y  la 
punta  de  los  obelicos  egipcios  presentan  ordinariamente 
un  grupo  de  dos  figuras,  en  relación  Una  con  otra^  y  que 
no  se  confunden  con  ios  caracteres  aislados  de  la  escri- 
tura simbólica  (Zoega  ,  pág.  43S). 

Comparando  las  pinturas  mejicanas  con  los  geroglí- 
ficos que  adornaban  los  templos ,  los  obeliscos,  y  quizá 
también  las  pirámides  do  Egipto;  reflexionando  sobre  la 
marcha  progresiva  que  parece  haber  seguido  el  espíritu 
humano  en  la  invención  de  los  medios  gráGcos  propios 
para  expresar  las  ideas ,  vemos  que  los  pueblos  de  Amé- 
rica estaban  muy  lejos  de  la  perfección  á  que  llegaron 
los  egipcios.  Los  Aztecas,  en  realidad,  solo  conocían  po- 
quísimos geroglíficos  simples ,  algunos  para  indicar  los 
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un  gran  número  de  estos  caracteres  eapaees  de  ser 
empleados  aisladamente ,  la  jdntwm  de  lu  ideas  llega  á 
ser  de  fácil  uso,  y  se  aproxima  á  U  escritura.  Entre  los 
Aztecas  encontramos  el  germen  de  los  caracteres  fonéti- 
cos, pues  sabían  escribir  nombres  reuniendo  algvaos 
signos  que  exigían  sonidos ,  cuyo  artificio  podía  haber- 
los conducido  al  bello  descubrimientoile  un  nlabario  y  i 
alfabetizar  sus  geroglífícos  simples.  Pero  i  cuáotos  siglos 
habrían  debido  pasar  antes  que  aquellas  tribus  monta- 
races, apegadas  á  sus  costumbres  con  aquella  terquedad 
que  caracteriza  á  los  Chinos,  Japoneses  alodios,  se  ba- 
bieran  elevado  á  la  descomposición  de  las  palabras  ,  al 
análisis  de  los  sonidos ,  á  la  invención  de  un  alfabeto' 
A  pesar  de  la  imperfección  extrema  de  laeserítura  ge- 
roglínca  de  los  Mejicanos,  el  uso  de  sus  pinhiras  suplía 
muy  bien  la  falta  de  libros,  de  manuscriios  y  de  carac- 
teres alfabéticos.  En  los  tiempos  de  Motezuma»  millares 
de  personas  se  ocupaban  en  pintar,  6  componiendo  por  si 
mismas,  ó  copiando  pinturas  ya  existentes.  La  fiacilldad 
con  que  se  fabricaba  el  papel  con  hojas  demagaey  6  pila 
(agave)  t  contribuía  sin  duda  á  hacer  frecuente  el  aso  de  la 
pin  tura .  La  caña  de  papiro  fCyperus  pafn/rus)  no  crece  en  el 
antiguo  continente  sino  en  algunos  lugares  húmedos  y 
templados ,  al  paso  que  la  pita  crece  igualmente  en  las 
llanuras  que  en  las  montañas  mas  elevadas;  vegelaen  Us 
regiones  mas  cálidas  de  la  tierra  del  mismo  modo  que  eo 
aquellasen  donde  el  termómetro  baja  hasta  cero.  Los  ma- 
nuscritos mejicanos  (códices  mencani)  que  se  han  conser- 
vado ,  están  pintados ,  unos  sobre  pieles  de  ciervo,  otros 
sobre  telas  de  algodón  ó  papel  de  maguey.  Es  también 
muy  probable  que  tanto  éntrelos  Americanos,  como  en- 
tre los  Griegos  y  otros  pueblos  del  anllf  uo  contiueule,  el 
uso  de  las  pieles  curtidas  y  preparadas  haya  precedido  al 
del  papel ,  ó  á  lo  menos  parece  que  los  Toltecas  hablan 
empleado  ya  la  pintura  geroglífica  en  aquellos  remotos 
tiempoácn  que  habitaban  las  provincias  septenlrionales, 
cuyo  clima  es  contrario  al  cultivo  del  sígava. 

Entre  los  pueblos  de  Méjico,  las  figuras  y  los  caracte- 
res simbólicos  no  estaban  indicados  en  hojas  separadas. 
Cualquiera  que  fuese  la  materia  usada  para  los  manus- 
criios, rara  vez  se  la  destinaba  á  hacer  rollos,  casi 
siempre  la  doblaban  de  una  manera ,  parecida  al  pa- 
pel o  tela  de  nuestros  abanicos;  y  en  las  eslremida- 
des  le  pegaban  dos  tablitas  de  madera  ligera,  una 
arriba  y  otra  abajo,  de  modo  que  la  pintara  antes  de 
desplegarla  ofrece  la  mas  perfecta  semejanza  con  nues- 
tros libros  encuadernados.  De  esta  disposición  resalla,  que 
abriendo  un  manuscrito  mejicano,  como  se  abre  uno  de 
nuestros  libros,  no  se  puede  ver  mas  que  una  mitad  de 
los  caracteres  cada  vez,  esto  es,  aquellos  qoe están 
pintados  en  la  misma  parle  de  la  piel  ó  da  la  ho)ade  ma- 
guey ,  y  para  examinar  todas  las  páginas  (si  se  poeden 
fKamar  asi  los  diferentes  pliegues  de  una  plana  que  tiene 
muchas  veces  de  12  á  15  metros  de  largo),  es  necesario 
extender  todo  el  manuscrito  una  vez  de  izquierda  á  de- 
recha ,  y  otra  de  derecha  á  izquierda,  ofreciendo  las  pin- 
turas mejicanas ,  bajo  este  aspecto ,  la  mayor  analogía 
con  ios  manuscritos  siameses  conservados  en  la  biblio- 
teca imperial  de  París,  que  están  plegados  también  como 
abanicos. 

Los  volúmenes  que  los  primeros  misioneros  de  Nueva 
España  llamaban  impropiamente  libros  mejicanos,  ooa- 
tenian  noticias  sobre  objetos  muy  diferentes;  es  decir, 
eran  á  la  vez  anales  históricos  del  Imperio  Mejicano, 
rituales  que  indicaban  el  mes  y  dia  en  que  se  debían 
hacer  sacrificios  á  esta  ó  aquella  divinidad,  representa- 
ciones cosmogónicas  y  astrológicas,  fragmentos  de 
procesos ,  documentos  relativos  al  catastro  ó  á  la  divi- 
sión de  las  propiedades  en  un  Común,  índices  de  los  tri- 
butos que  debían  pagarse  en  este  ó  en  aquel  tiomno, 
tablas  genealógicas,  según  las  cuales  se  regían  las  he- 
rencias y  el  orden  de  sucesión ,  calendarios  qae  demos- 
traban las  intercalaciones  del  año  civil  y  del  religioso; 
?r  finalmente,  pinturas  que  recordaban  las  penas  con  que 
os  jueces  debían  castigar  los  delitos.  Mis  viajes  por  los 
diversos  países  de  America  y  Europa  me  proporciona- 
ron la  ventaja  de  examinar  mas  manuscritos  mejicanos 
que  los  que  pudieron  ver  Zoega ,  Clavigero ,  Gama ,  el 


elementos ;  tenían  otros  para  los  recuerdos  del  tiempo  y  I  abate  Hervas,  el  conde  Reinaldo  Carli ,  ingenioso  aolor 
ds  los  lugares,  de  modo  que  por  medio  únicamente  de  |  de  las  Cartas  americanas,  y  otros  sabios,  que  después  de 
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BotarÍDi,  escríbieron  sobre  aquellos  monumentos  de  la 
antig^ua  civilización  de  América.  En  la  preciosa  colec- 
ción conservada  en  el  palacio  del  vi  rey  de  Méjico ,  he 
visto  frag^mentos  de  pinturas  relativas  á  los  objetos  que 
hemos  enumerado.  Causa  el  mayor  asombro  la  afinidad 
entre  los  manuscritos  mejicanos  conservados  en  Veletri, 
Roma ,  Bolonia ,  Viena  y  Méjico,  de  modo  que  á  pri- 
mera vista  parecen  copiados  unos  de  otros.  Todos  pre- 
sentan una  corrección  extremada  en  los  contornos^  exac- 
titud minuciosa  en  las  partes,  gran  viveza  en  los  colo- 
res ,  dispuestos  de  modo  que  formen  marcados  contras* 
tes;  las  figuras  tienen  gcneralmcute  el  cuerpo  grueso 
como  las  de  los  relieves  ctruscos;  en  cuanto*  a  la  preci- 
sión del  dibujo ,  son  inferiores  á  las  mas  mezquinas  de 
los  Indios,  Tibetanos,  Chinos  y  Japoneses.  Entre  tas  pin- 
turas mejicanas  se  ven  cabezas  de  una  magnitud  enorme, 
cuerpos  excesivamente  cortos,  y  pies,  que  por  la  longitud 
de  sus  dedos,  se  asemejan  á  las  garras  de  las  aves;  las 
cabezas  dibujadas  constantemente  de  perfil ,  aunque  el 
ojo  se  halle  colocado  como  si  la  figura  hubiera  de  verse 
de  frente.  Todo  esto  demuestra  la  infancia  del  arte;  pero 
es  necesario  no  olvidar  que  aquellos  pueblos  aue  expre- 
san sus  ideas  por  medio  de  pinturas,  y  se  hallan  preci- 
sados ,  por  su  estado  social  a  hacer  un  uso  frecuente  de 
la  escritura  gerogliflca  mixta,  tienen  tan  poco  interesen 
pintar  correctamente,  como  los  sabios  de  Europa  en  em- 
plear un  hermoso  carácter  de  letra. 

Seria  imposible  negar  que  los  pueblos  montaraces  de 
Méjico  pertenecen  á  una  especie  de  hombres,  que  seme- 
jantes a  muchas  hordas  tártaras  y  mogolas ,  se  compla- 
cen en  imitar  las  formas  de  los  objetos.  En  la  Nueva 
España ,  asi  como  en  el  Perú  y  en  Quito,  se  ven  por  to- 
das parles  indios,  que  sabiendo  pintar  y  esculpir,  copian 
servilmente  cuanto  se  presenta  á  sus  ojos.  Después  de  la 
llegada  da  los  Europeos,  aprendieron  á  dar  mayor  cor- 
rección á  sus  contornos;  pero  nada  manifiesta  que  ha- 
yan comprendido  aquel  sentimiento  de  lo  bello,  sin  el 
cual  la  pintura  y  la  escultura  no  pueden  elevarse  sobre 
las  arles  mecánicas.  Bajo  este  y  otros  aspectos ,  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo ,  se  parecen  á  lodos  los  pue- 
blos del  Asia  Oriental. 

También  se  concibe  que  el  uso  frecuente  de  la  pintura 
gerogliflca  mixta  debe  concurrir  á  agolar  el  gusto  de 
una  nación ,  acostumbrándola  á  ver  las  figuras  menos 
correctas,  y  las  formas  muy  lejos  de  la  exactitud  desús 
proporciones.  Para  indicar  un  rey ,  que  en  tal  ó  cual 
año  venció,  á  una  nación  vecina,  el  Egipcio,  con  lapcr- 
feecion  de  su  escritura,  colocaba  sobre  la  misma  línea  un 
pequeño  número  de  geroglíflcos  aislados ,  que  expresa- 
ban toda  la  serie  de  las  ideas  que  se  querían  representar, 
y  gran  parte  de  estos  caracteres  consistían  en  figuras  de 
objetos  inanimados:  el  Mejicano,  por  el  contrario ,  par9 
resolver  ei  mismo  problema,  estaba  obligado  á  pintar 
un  p^rnpo  de  dos  personas,  un  rey  armado  que  amena- 
za a  un  guerrero ,  el  cual  lleva  las  armas  de  la  ciudad 
conquistada.  A  fin  de  facilitar,  pues,  el  uso  de  estas  pin- 
turas históricas ,  se  principió  desde  luego  á  pintar  solo 
aquello  que  era  absolutamente  indispensable  para  reco- 
nocer los  objetos.  ¿A  qué  pintar  brazos  á  una  figu- 
ra representada  en  tal  actitud  que  no  puede  hacer  uso 
alguno  de  ellos?  Ademas,  las  formas  principales  con 
las  cuales  se  indicaba  una  divinidad,  un  templo,  un 
sacrificio,  debian  fijarse  muy  luego.  La  inteligencia  de 
las  pinturas  habria  llegado  á  ser  extremadamente  difí- 
cil ,  sí  cada  artista  hubiese  podido  variar  á  su  anto- 
jo la  representación  de  los  objetos  que  estaba  obliga- 
do á  dibujar  con  mas  frecuencia.  De  esto  se  sigue  que 
la  civilización  de  los  Mejicanos  hubiera  podido  progre- 
sar mucho ,  sin  que  fuesen  tentados  á  abandonar  las 
incorrectas  formas  que  por  largo  tiempo  habían  llegado 
á  ser  convencionales.  Un  pueblo  montañés  y  guerrero, 
robusto,  pero  de  extremada  fealdad,  según  los  principios 
de  la  belleza  de  los  Europeos ,  embrutecido  por  el  des- 
potismo ,  acostumbrado  á  un  culto  sanguinario ,  y  poco 
dispuesto  á  elevarse  por  sí  mismo  á  la  ultima  de  las  be- 
llas artes;  la  costumbre  de  pintar  en  vez  de  escribir;  la 
frecuente  vista  de  tantas  figuras  feas  y  desproporciona- 
das, y  la  pr^ision  de  conservar  estas  mismas  figuras  sin 
alterarlas  jamás,  debian  contribuir  á  perpetuar  el  mal 
^sto  entre  los  Mejicanos. 

TOMO  IV. 


Es  inútil  buscar  sobre  las  alturas  del  Asia  Central  ó 
mas  al  Norte  ó  al  Este,  pueblos  que  hayan  usado  esta 
pintura  geroglífiea  ,  que  se  conserva  en  los  países  de 
Anahuac  desde  fines  del  siglo  Vil  en  adelante :  los 
Kamtschadales ,  los  Tonguses  y  las  demás  tribus  de  la 
Siberia,  descritas  por  Slrahlenberg ,  pintan  figuras  que 
recuerdan  hechos  históricos.  En  todas  las  zonas  existen 
naciones  mas  ó  menos  dedicadas  á  este  género  de  pin- 
tura; pero  hay  mucha  diferencia  entre  una  lámina 
llena  de  caracteres,  y  los  manuscritos  mejicanos,  todos 
compuestos  por  un  sistema  uniforme ,  que  se  pueden 
considerar  como  los  anales  del  imperio.  Ignoramos  si 
este  sistema  de  pintura  gerogliflca  fue  inventado  en  el 
nuevo  continente,  ó  debido  á  alguna  de  las  tribus  tárta- 
ras que  emigraron  á  aquel  país ,  que  conocía  la  exacta 
duración  del  apo ,  y  cuya  cultura  era  tan  antigua  como 
la  de  los  Oigurosde  la  meseta  de  Turfan.  Si  el  antiguo 
mundo  no  nos  presenta  ningún  pueblo  que  haya  hecho 
un  uso  tan  extenso  de  la  pintura  como  los  Mejicunos^es 
porque  en  Europa  y  Asia  no  encontramos  una  civili- 
zación igualmente  adelantada,  sin  el  conocimiento  de 
un  alfabeto ,  ó  de  ciertos  caracteres  que  hagan  sus  ve- 
ces, como  las  cifras  de  los  Chinos  y  de  los  habitantes 
de  Corea. 

Antes  de  la  introducción  de  la  pintura  gerogliflca,  los 
pueblos  de  Anahuac  se  scrvian  de  aquellos  nudosé hilos 
decolores  que  los  Peruanos  llaman  quipos  y  que  se  en- 
cuentran Lapitau,  Mceurg  des  sauvages,  1. 1,  pág.  233  y 
503;  Bist.  genérale  des  voyages,  1. 1,  lib.  x,  cap.  8;  Mar- 
T1NI,  Eiitoire  de  la  Chine,  pág.  21;  Boturini,  Nueva  hit' 
toria  de  la  América  Septentrional,  pág.  85),  no  solo  entre 
los  habitantes  del  Canadá,  sino  también  y  de  muy  anti- 
guo entre  los  Chinos.  £1  caballero  Boturini  tuvo  la  for- 
tuna de  obtener  verdaderos  quipos  mejicanos,  ó  mas 
bien  nepohtuilttitzinf  hallados  en  el  país  de  los  Tlascal- 
tecas.  En  las  grandes  emigraciones  de  los  pueblos,  los 
de  la  América  se  dirigieron  de  Norte  á  Sur,  como  los 
Iberos,  los  Celtas  y  los  Pelasgos  vinieron  de  Este  á  Oeste. 
Tal  vez  los  habitantes  del  Perú  pasaron  por  la  llanura 
de  Méjico.  Ulloa  {Noticias  americanas,  pág.  43)  que 
llegó  a  familiarizarse  con  el  estilo  de  la  arquitectura 
peruana ,  quedó  sorprendido  de  la  gran  semejanza  que 
ofrecían  en  la  distribución  de  las  puertas  y  de  los  ni- 
chos; algunos  edificios  de  la  Luisiana  Occidental  con  los 
tambos  construidos  por  los  Incas,  y  no  es  menos  sorpren- 
dente, que  según  las  tradiciones  recogidas  en  Lican,  an- 
tigua capital  del  reino  de  Quito,  los  quipos  fuesen  cono- 
cidos de  los  Peruanos,  mucho  antes  que  los  descendien- 
tes de  Manco-Capac  los  hubiesen  subyugado. 

El  uso  de  la  escritura  ▼  de  los  geroglíflcos  hizo  olvi- 
dar en  Méjico ,  como  en  la  China,  los  nudos  ó  ios  nepO' 
hualtzittin.  Este  cambio  se  verificó  hacia  el  año  648  de 
nuestra  era.  Un  pueblo  septentrional,  pero  muy  bien  or- 
ganizado ,  los  Tol tecas ,  apareció  en  las  montañas  de 
Anahuac ,  al  Este  del  Golfo  de  California ,  expulsado, 
según  se  dice,  de  un  país  al  Nordeste  del  rio  Gila,  lla- 
mado Huehuetlapallan ,  y  llevaba  consigo  pinturas  que 
indicaban  año  por  año,  loa-acontecimientos  de  su  emi- 
gración. Pretende  haber  abandonado  aquel  país,  de  ig- 
norada situación  para  nosotros,  el  año  554 ,  al  tiempo 
mismo  en  que  la  ruina  total  de  la  dinastía  de  los  Tsin 
ocasionaba  grandes  movimientos  entre  los  pueblos  del 
Asia  Oriental ;  esta  circunstancia  es  notabilísima.  Ade- 
mas, los  nombres  que  los Tollecas  ponían  ajas  ciudades 
que  fundaban ,  eran  los  de  las  ciudades  del  país  boreal 
que  hablan  tenido  que  abandonar:  así  podremos  saber  el 
origen  de  los  Toltecas  (Clavigbro  Historia  de  Méjico, 
1. 1,  páff.  126,  t.  IV,  pág.  29 y  46),  de  los Cirimecos, de 
los  Acolhuos  y  de  los  Aztecas,  cuatro  naciones  que  habla- 
ban la  misma  lengua ,  y  que  entraron  sucesivamente  y 
por  el  mismo  camino  en  Méjico ,  cuando  se  llegue  á 
descubrir  en  el  Norte  de  América  ó  del  Asia  un  pueblo 
qtfe  conozca  los  nombres  de  Huehuetlapallan ,  Aztlan, 
Teocolhuacan,  Amaquemecan ,  Tehuajo  y  Copalla. 

Hasta  el  grado  53  de  lalitu'l,  la  temperatura  de  la  parte 
Noroeste  de  America  es  mas  benigna  que  en  las  partes 
orientales ,  do  lo  que  se  podría  «leducir  que  la  civiliza- 
ción haya  hecho  antiguamente  mas  progresos  bajo  lalp- 
fluencia  de  este  clima,  y  también  en  latitudes  mas  eleva- 
das, y  aun  hoy  se  nota  ignalmcnte  que  bajo  el  67**,  eu 
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el  caoal  de  Cox  y  en  la  bahía  de  Norfolk ,  llamada  por 
Uarchaod  el  Golfo  de  Tchinkitane,  los  indígenat  tieoen 
una  afición  decidida  por  las  pinturas  geroglíficas  sobre 
madera.  Ya  examiné  en  otra  parte,  si  seria  probable 
que  estos  pueblos  ingeniosos  y  de  carácter  generalmente 
aulce  y  afable,  fuesen  colonias  de  Mejicanos  refugiados 
hacia  el  Norte,  después  de  la  llegada  delosEspañoleSi  ó 
si  serian  mas  bien  descendientes  de  las  tribus  toltecas  ó 
aztecas,  las  cuales,  al  tiempo  de  la  irrupción  de  los  pue- 
blos de  Atzlan,  se  quedaron  en  aquellas  regiones  sep- 
tentrionales (Véase  mi  Ensayo  poliUcOt  tom.  I,  pág.  372 
y  tom.  lí,  pág.  507;  Marghard,  tom.  1,  pág.  259,  261, 
299  y  375).  Por  la  feliz  reunión  de  muchas  circunstan- 
cias, el  hombre  se  eleva  á  cierto  grado  de  civilización 
aun  en  los  climas  menos  favorables  al  desarrollo  de  los 
seres  organizados,  de  modo  que  junto  al  circulo  polar, 
en  Islandia ,  después  del  siglo  XII ,  los  pueblos  escandi- 
navos cultivaron  las  letras  y  las  artes  con  mejor  éxito 
que  los  habitantes  de  Dinamarca  y  Prusia. 

Parece  que  algunas  tribus  toltecas  se  hayan  mezclado 
con  las  naciones  que  habitaron  el  país  comprendido 
entre  la  ribera  oriental  del  Misisipi  v  el  Océano  Atlánti- 
co. Los  Iroqueses  y  los  Hurones  hacían  sus  pinturas 
geroglíficas  sobre  madera,  las  cuales  tenían  una  analo- 
gía singular  con  las  de  los  Mejicanos,  indicando  tam- 
bién los  nombres  de  las  personas  que  querían  designar, 
y  empleando  el  mismo  artificio  de  que  hemos  hablado  en 
fa  descripción  de  un  cuadro  genealógico.  Los  indígenas 
de  la  Virginia  tenían  pinturas,  llamadas  sagkokok,  que 
representaban  con  caracteres  simbólicos  los  aconteci- 
mientos de  60  años,  y  eran  grandes  ruedas  divididas  en 
sesenta  radios  ó  en  otras  tantas  partes  iguales  (Lafitau, 
tom.  11,  pág.  43,  225  y  416;  La  hortar,  Voyagedatu 
V  Amerique  sepUníríonaU,  tom.  II,  pág.  193).  Lederer 
refiere  haber  visto  en  la  aldea  indiana  de  Pommacomek 
uno  de  estos  ciclos  gerogtíficos  {Journal  des  Savans,  1 681 , 
pág.  75),  en  el  cual,  el  año  de  la  llegada  de  los  blan- 
cos á  la  costa  de  la  Virginia  estaba  indicado  por  la  figu- 
ra de  un  cisne  vomitando  fuego,  para  expresar  al  mis- 
rao  tiempo  el  color  de  los  Europeos ,  su  llogada  por  el 
agua,  y  el  mal  que  habian  hecho  con  sus  armas  de 
fuego  á  los  hombres  rojos. 

El  uso  de  las  pinturas  y  del  papel  de  maguei  se  exten- 
día en  Méjico  mucho  mas  allá  de  los  límites  del  imperio 
de  Motczuma,  y  hasta  las  riberas  del  lago  de  Nicaragua, 
adonde  ios  Toltecas  en  su  emigración  habían  llevado  su 
lengua  y  sus  artes.  En  el  reino  de  Guatemala  los  habi- 
tantes de  Teochiapan  conservaban  tradiciones  que  se 
remontaban  al  tiempo  de  un  gran  diluvio,  después  del 
cual  sus  ascendientes,  bajo  el  mando  de  un  gefe  llamado 
Votan ,  tsnleron  de  un  país  situado  hacia  el  Norte.  En 
la  aldea  de  Teopixca  existían  todavía  en  el  siglo  XVI 
descendientes  de  la  familia  de  Votan  ó  Vodan,  nombres 
idénticos,  pues  que  los  Toltecas  y  los  Aztecas  no  tienen 
las  cuatro  consonantes  <í,  &,  r  y  s.  El  que  ha  estudiado 
la  historia  de  los  pueblos  escandinavos  en  los  tiempos 
heroicos,  debe  admirarse  de  encontrar  en  Méjico  un 
nombre  que  recuerda  el  de  Vodan  ú  Odino  que  reinó 
entre  los  Escitas,  y  cuya  raza,  según  la  aserción  respeta- 
bilísima de  Beda  (Bist.  eejes,,  lib.  I,  cap.  XV;  Francisco 
NuÑBZ  DE  LA  Viga,  ConstU.  Synodales,  pág.  74)  «dio 
reyes  á  un  gran  número  de  pueblos. »» 

Si  fuese  cierto ,  como  muchos  sabios  suponen  ,  que 
estos  mismos  Toltecas,  precisados  á  abandonar  las  altu  - 
ras  de  Anahuac  á  mediados  del  siglo  XI  de  nuestra  era 
por  una  peste  unida  á  la  mas  extraordinaria  sequía, 
reaparecieron  en  la  América  Meridional  como  fundado- 
res del  imperio  de  los  Incas,  ¿de  qué  modo  abandonaron 
los  Peruanos  sus  quipos  para  adoptar  la  escritura  gero- 
glífica  de  los  Toltecas?  Por  el  mismo  tiempo ,  esto  es,  á 
principios  del  siglo  XII ,  un  obispo  groenlandés  llevó, 
no  al  continente  de  América,  sino  a  Terranova  (Vin- 
land)  libros  latinos,  que  tal  vez  fuesen  los  mismos  que 
encontraron  allí  los  hermanos  Zeni  en  1 3S0  ( Ftaoffio  dei 
fratelU  Zeni,  Venecía  1808.  pág.  67). 

Ignoramos  si  algunas  tribus  do  raza  tolteca  penetra- 
ron hasta  el  hemisferio  austral,  no  por  las  cordilleras 
de  Quilo  y  del  Perú ,  sino  siguiendo  los  llanos  que  se 
prolongan  al  Este  de  los  Andes ,  hacia  las  riberas  dei 
Maia&on;  pero  un  hecho  exlremadamenle  curioso  que 
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me  refirieron  en  Lima ,  lo  hacia  suponer.  El  padre  Nar- 
ciso Gil  bar,  fraile  franciscano,  ventojosamenle  conoci- 
do por  su  valor  y  por  su  espíritu  investigador,  encon- 
tró entre  los  Panos ,  indios  mdependientes  á  orillas  del 
Ucayal ,  un  poco  al  Norte  en  la  embocadura  del  Sara- 

Í^acu ,  unos  cuadernos  de  pinturas,  que  en  coanlo  á  su 
órma  exterior,  se  parecían,  perfectamente  á  nuestros 
libros  en  cuarto.  Cada  página  tenia  tres  decímetros  de 
longitud  y  dos  de  anchura ,  y  la  cubierta  estaba  forma- 
da de  muchas  hojas  de  palma  encoladas  juntamente,  y 
con  un^  tejido  espesísimo ;  pedazos  de  tela  de  algodón 
finísimo  representaban  otras  tantas  hojas  unidas  con 
hilos  de  pita.  Aquel  fraile  apenas  llegó  entre  los  Pa- 
nos encoDlró  un  anciano  sentado  al  pié  de  una  paima, 
rodeado  de  muchos  jóvenes  á  los  cuales  ésplicaba  el 
contenido  de  aquellos  libros.  Los  salvajes,  no  queriendo 
tolerar  desde  el  principie  que  un  hombre  blanco  se  apro- 
ximase al  anciano,  hicieron  saber  al  misionero  por 
medio  de  los  indios  de  Manoa,  únicos  que  conoeiao  la 
lengua  de  los  Panos ,  que  estas  pinttaras  cotUenian  cosas 
misteriúsas  qite  no  debían  saberse  por  tdnffun  exfrmjero. 
El  padre  Gil  bar  pudo  con  mucho  trabajo  conseguir  uno 
do  aquellos  libros ,  que  envió  á  Lima  para  que  lo  viese 
el  padre  Cisneros,  sabio  redactor  de  un  periódico  (£< 
Mercurio  Peruano)  que  fue  traducido  en  Europa.  Mochas 
personas  que  conozco ,  tuvieron  este  libro  del  Ucayal 
en  sus  manos,  que  tenia  todas  sus  páginas  cubiertas  de 
pinturas,  entre  las  cuales  se  destacaban  figuras  de  hom- 
bres y  animales  y  gran  número  de  caracteres  aislados, 
^ue  se  creyeron  geroglífieos ,  y  estaban  dispuestos  en 
hneas  con  una  simetría  y  orden  admirables.  La  viveza 
de  los  colores  causaba  un  singular  asombro;  pero  como 
ninguno  de  los  que  estaban  en  Lima  habla  tenido  oca- 
sión de  ver  un  fraamento  de  manuscritos  aztecas,  no  es 
Kosible  juzgar  de  la  identidad  del  estilo  entre  pinturas 
aliadas  á  800  leguas  de  distancia  unas  de  olías. 
El  padre  Cisneros  quiso  depositar  esle  libro  en  el  con- 
vento de  las  misiones  de  Ocopa;  pero  sea,  que  la  persona 
á  quien  lo  confió  lo  perdiese  al  pasar  las  Cordilleras, 
sea  que  fuese  sustraído  y  enviado  de  oculto  á  Europa, 
lo  ciert  j  es  que  no  llegó  á  su  destino,  y  que  fueron  va- 
nas todas  las  indagaciones  que  se  hicieron  para  hallar 
tan  precioso  monumento ,  que  sintieron ,  aunque  muy 
tarde ,  no  haberlo  hecho  copiar.  EL  misionero  Narciso 
Gilbar  con  quien  trabé  amistad  en  Lima ,  me  prometió 
que  trata ria  de  procurarse  otro  libro  de  aquellas  piola- 
ras de  los  Panos,  sabiendo  que  hay  muchos  entre  ellos, 
transmitidos ,  como  ellos  dicen ,  por  sus  padres.  La  ex- 
plicación que  dan  de  estas  pinturas  parece  fondada  en 
una  tradición  antigua  que  se  perpetúa  en  algunas  fami- 
lias. Los  indios  de  Manoa,  á  quienes  el  padre  Gilbar  en- 
^rgó  que  indagasen  el  sentido  de  estos  caracteres, 
creyeron  que  indicaban  viajes  ó  antiguas  guerras  cos- 
tra otras  hordas  vecinas. 

Los  Panos  difieren  hoy  muy  poco  de  los  demás  salva- 
jes que  habitan  aquellas  florestas  húmedas  y  extrema- 
damente calorosas;  viven  desnudos,  alimentándose  con 
bananas  y  pescados ,  y  están  muy  lejos  de  conocer  la 
pintura ,  y  de  sentir  la  necesidad  de  comunicarse  las 
ideas  por  medio  de  signos  gráficos.  Como  la  mayor 
parte  de  las  tribus  establecidas  en  las  riberas  de  loe 
grandes  ríos  de  la  América  Meridional  no  parecen  anti- 
guas en  los  parajes  en  que  hoy  se  encuentran,  hay 
motivo  ^ra  conjeturar  si  serian  débiles  restos  de  algoo 
pueblo  civilizado  que  recayó  en  el  embrutecimienJo,  ó 
tal  vez  descenderían  de  aquellos  mismos  iolfeeat  qne 
trajeron  á  la  Nueva-España  el  uso  de  las  pioloias  gero- 
glíficas, y  que  expulsados  por  otros,  los  veoios  aparecer 
de  nuevo  á  las  orillas  del  lago  de  Nicaragua.  Cuestio- 
nes son  estas  á  la  verdad  de  mucho  interés  para  la  histo- 
ria del  hombre,  y  que  están  ligadas  á  otras  coya  impor- 
tancia no  ha  sido  hasta  ahora  suficientemente  conocida. 
Algunas  rocas  graníticas  que  se  elevan  en  las  sába- 
nas de  la  Guayana  entre  el  Cassiquiarey  el  Conoríqoito, 
están  cubiertas  de  figuras  de  tigres ,  cocodrilos  y  otros 
caracteres  que  pueden  creerse  simbólicos.  Dibujos  aná- 
logos se  encuentran  indicados  á  500  leguas  al  Nor- 
te y  al  Oeste,  en  las  riberas  del  Orinoco,  cerca  de  Ja 
Encaramada  y  el  Calcara ;  en  las  riberas  del  rio  Cauca, 
cerca  de  Timba,  entre  Cstli  y  Gelíma,  y  en  fin  en  al 
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cima  mitma  de  las  Cordilleras  en  el  Páramo  de  Gua- 
naca.  Los  pueblos  tndígpenas  de  aquellas  regiones  no 
conocen  los  instrumentos  metálicos,  y  en  su  consecuencia 
todos  convienen  en  que  estos  caracteres  existieron  desde 
que  sus  ascendientes  llegaron  á  aquellos  paises.  Todos 
estos  indicios  de  antigua  civilización  ¿son  debidos  á  una 
sola  nación  indnstrtosa,  dedicada  á  la  escultura  como 
los  Toltecas,  los  Aztecas  y  las  demás  tribus  salidas  del 
Aztlan?  ¿  Dónde  pondremos  el  germen  de  esta  civiliza- 
ción 7  ¿  Tal  vez  al  Norte  del  rio  Gila ,  sobre  las  alturas 
de  Méjico,  ó  mas  bien  en  el  hemisferio  del  Sur^  en 
aquellas  llanuras  elevadas  de  Tiahuanacu ,  que  los 
Incas  encontraron  ya  cubiertas  de  ruinas  de  imponente 
grandeza,  v  que  pueden  considerarse  como  el  Himalaya 
y  el  Tibet  de  la  América  Meridional  ?  Con  solo  nuestros 
conocimientos  actuales  es  imposible  resolver  estes  pro- 
blemas. 

Hemos  examinado  la  analogía  de  las  pintaras  meji- 
canas con  los  geroglíflcos  del  antiguo  mundo,  y  procu- 
rado aclarar  el  origen  y  las  emigraciones  de  los  pueblos 
que  introdujeron  en  la  Nueva-España  el  uso  de  la  escri- 
tura simbólica  y  la  fabricación  del  papel :  réstanos  indi- 
car los  manuscritos  (Codicet  mexicanij  que  han  pasado 
á  Europa  desde  del  siglo  XVl ,  y  que  se  conservan  en 
las  bibliotecas  públicas  ó  privadas.  Nos  admirará  ver 
cuan  raros  han  llegado  á  ser  estos  preciosos  monu- 
mentos de  un  pueblo  que  en  su  camino  hacia  la  civili- 
zación, parece  naber  luchado  con  los  mismos  obstáculos 
que  se  oponen  al  progreso  de  las  artes  en  todas  las  na- 
ciones del  Norte  y  aun  del  Este  del  Asia. 

De  las  indagaciones  que  he  hecho  sobre  este  objeto, 
parece  resultar  que  hoy  no  existen  en  Europa  mas  de 
seis  colecciones  de  pintoras  mejicanas,  las  del  Escorial, 
Bolonia,  Veletri ,  Roma,  Víena  y  Berlin.  El  sabio  jesuí- 
ta Fábrega ,  citado  muchas  veces  por  2oega,  y  de  quien 
ol  caballero  Borgia,  sobrino  del  Cardenal  de  este 
nombre,  quiso  comunicarme  algunos  manuscritos  re* 
lalivos  á  las  antigüedades  aztecas ,  supone  que  el 
archivo  de  Simancas  en  España  posee  también  alguna 
<ic  aquellas  pinturas  geroglíílcas ,  que  Roberlsdn  indica 
también  con  el  nombre  de  picture-writingt. 

La  colección  que  se  conserva  en  el  Escorial  fue  exa- 
minada por  Waddilove  (Robertson  ,  Hisíory  of  Améri- 
ca, 1802,  vol.  111 ,  pág.  403),  capellán  de  ía  embajada 
inglesa  en  Madrid  en  tiempo  de  la  misión  de  Lord 
Grantham.  Tiene  la  forma  de  un  libro  en  folio ,  lo  que 
podría  hacer  suponer  que  fuese  copia  de  un  manuscrito 
mejicano,  porque  los  originales  que  yo  examiné  todos 
se  parecen  á  volúmenes  en  cuarto.  Los  objetos  represen- 
lados  parece  que  confirman  que  la  colección  del  Esco- 
rial, como  las  de  Italia  y  Vieoa ,  sean  ó  libros  astroló- 
(^icos  ó  verdaderos  rituales ,  que  indican  las  ceremonias 
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Portugal  en  1513:  pero  yo  pregunto  ¿cómo  se  podían 
tener  en  Europa  pinturas  mejicanas  en  1513,  cuando 
Fernandez  de  Córdoba  no  descubrió  las  costas  de  Yu- 
catán hasta  1517,  y  Cortés  no  desembarcó  allí  has- 
ta 1519?  ¿Es  probable  que  los  Españoles    hubiesen 
hallado  pinturas  mejicanas  en  la  isla  de  Cuba,  cuando 
los  habitantes  de  aquella  isla ,  á  pesar  de  Ja  vecindad 
del  Cabo  Catoche  con  el  Cabo  San  Antonio,  parece  no 
hablan  tenido  comunicación  alguna  con  los  Mejicanos? 
Es  verdad  que  en  mía  nota  que  se  pone  en  la  colección 
no  se  la  llama  Codex  mexicanut  sino  Codes  India  meri' 
dionalii :  sin  embargo ,  la  perfecta  analogía  que  tiene 
con  los  conservados  en  Veletri  y  en  Roma ,  quita  toda 
duda  sobre  su  origen  común.  Manuel  murió  en  1521, 
!  Clemente  Vil  en  1534;  me  parece  pues  poco  creíble 
.  que  antes  de  la  primera  entrada  de  les  Españoles  en 
I  Tenochtitland  (8  de  noviembre  de  1519),  pudiese  encon- 
trarse en  Roma  un  manuscrito  mejicano;  pero  en  cual- 
quier tiempo  que  llegase  á  Italia ,  es  Incierto  que  des- 
pués de  haber  pasado  por  varías  manos ,  el  duque  de 
Salonia-Eisenach  lo  ofreció  en  1677  al  emperador  Leo- 
poldo. 

Se  ignora  qué  fin  ha  tenido  la  colección  de  pintu- 
ras mejicanas  que  existían  en  Londres  á  fines  del  si- 
glo XVI ,  y  que  Purchas  publicó.  Este  manuscrito  lo 
envió  á  Carlos  V  Antonio  de  Mendoza ,  marqués  de 
Mondejar ,  primer  virey  de  Méjico ;  pero  el  bajel  que 
conducía  este  precioso  objeto  ,  fue  atacado  por  un  bu- 
que francés ,  y  la  colección  cayó  en  manos  de  Andrés 
Thevet ,  geógrafo  del  rey  de  Francia ,  que  también  ha- 
bla visitado  el  nuevo  continente.  Después  de  la  muerte 
de  este  viajero,  Hakluyt,  capellán  de  la  embajada  in- 
glesa en  París,  compró  el  manuscrito  por  20  coronas, 
y  de  esta  ciudad  lo  mandó  á  la  de  Londres  donde  Sir 
Walter  Raleigh  aniso  hacerlo  publicar.  Los  gastos  ne- 
cesarios para  esculpir  los  dibujos  retardaron  esta  publi- 
cación hasta  el  año  1625,  en  el  cual  Purchas,  cedien- 
do á  los  deseos  del  sabio  anticuario  Spelman ,  insertó 
toda  la  colección  de  Mendoza  en  su  colección  de  viajes. 
(Purchas,  Pilgrimt  t.  líl,  pág.  1065).  Estas  mismas  fi- 
guras se  copiaron  después  por  The venot  (1690,   t.   II. 
lam.  IV  ,  pág.   1—95)  en  su  Relación  de  diversos  viajes; 
pero  esta  copia,  como  observó  muv  bien    el  abate 
Clavígero  (t.  I,  pág.  23),  es  un  conjunto  de  errores; 
por  ejemplo ,  los  hechos  acaecidos  bajo  el   reinado  de 
Ahnizotl ,  allí  se  han  insertado  en  el  reinado  de  Mote- 
zuma. 

Algunos  autores  sostuvieron  (Warburton  ,  Essais  sur 
les  hierogliphes ,  t.  T,  pág.  18;  Papillon,  Hist.  de  la 
gravure  en  bois,  1.  l,pág.  364)  que  el  original  de  la  fa- 
mosa colección  de  Mendoza  se  conservaba  en  la  biblio- 
teca imperial  de  París ;  pero  parece  cierto  que  hace  un 


religiosas  prescritas  para  los  diversos  dias  del  mes.  Ah  siglo  no  existe  allí  ningún  manuscrito  mejicano.  ¿Co- 
pie de  cada  págida  hay  una  explicación  en  español,  que  uio  volvería  á  Francia  la  colección  comprada  por  Ha- 
parece  ser  del  tiempo  de  la  conquista.  kluyt  y  trasladada  á  Inglaterra  ?  Hoy  no  se  conocen 

La  colección  de  Bolonia  se  halla  depositada  en  la  bi-  ,  en  París  otras  pinturas  mejicanas  que  algunas  copias 
blioteca  del  Instituto  de  ciencias  de  aquella  ciudad;  es  i  contenidas  en  un  manuscrito  español,  procedente  de  la 


desconocido  so  origen  ,  pero  en  la  primera  página  se 
lee  que  esta  pintura,  que  tiene  326  centímetros  (11  pal- 
mos romanos)  de  longitud,  fue  cedida  en  26  de  diciem- 
bre de  1665  por  el  conde  Valerio  Zani  al  marqués  de 
Caspi.  Los  caracteres  pintados  sobre  una  piel  gruesa  y 
mal  preparada,  parecen  tener  relación  en  gran  parte 
con  la  forma  de  las  constelaciones  é  ideas  astrológicas. 
De  este  eodex  mexicanus  existe  una  copia  en  simples 
contornos  en  Velitre  en  el  museo  del  cardenal  Bernia. 

La  colección  de>  Viena  que  tiene  65  páginas,  ha 
llegado  á  ser  célebre  desde  que  fijó  on  ella*  su  atención 
1.1  doctor  Robertson ,  el  cual  en  su  historia  clásica  del 
nuevo  continente ,  publicó  algunas  páginas  sin  colores, 
V  solo  en  simples  contornos.  En  la  primera  página  se 
loe  que  fue  ontiada  por  el  rey  Manuel  de  Portugal  al  papa 
Clemente  Vil,  y  que  después  pasó  á  manos  de  los  cardenales 
IHpólitode  Médicis  y  Capuano.  Lambeccio  (Comment  de 
fíibliatheca  Casar,  vindobonensi,  ed.  1776,  pág.  966) 
hizo  esculpir  muy  inoorrectamenle  algunas  figuras  del 
Codex  ViwdobonensiSf  y  observa  que,  habiendo  muerto  el 
rey  Manuel  dos  años  antes  de  la  elección  del  papa  Cle- 
mente Vil ,  el  regalo  de  este  manuscrito  no  pudo  hacer- 
se sino  á  León  X,  al  cual  envió  una  embajada  el  rey  de 


biblioteca  de  Selller ,  y  del  cual  hablaremos  luego.  Este 
libro  interesantísimo  se  conserva  en  la  magnífica  colec- 
ción de  manuscritos  de  la  biblioteca  imperial,  y  se  pa- 
rece al  eodex  anonimus  del  Vaticano,  núm.  3738,  que 
es  obra  del  monge  Pedro  de  los  Rios.  El  padre  Kircher 
'hizo  copiar  parte  de  los  grabados  de  Purchas  ((Edipus 
l.  IIÍ,pág.  32). 

La  colección  de  Mendoza  esparce  mucha  luz  sobre  la  his- 
toria ,  el  esladoxpolítico  y  la  vida  de  los  Mejicanos.  Está 
dividida  en  tres  secciones,  que  como  los Shandhas  de  los 
Puranas  indianos ,  tratan  de  materias  n!íuy  diversas.  La 

f»rimera  presenta  la  historia  de  la  dinastía  azteca  desde 
a  fundación  de  Tenochtitlan  ,  año  1325  de  nuestra  era, 
hasta  la  muerte  de  Motezuma  II ,  llamado  propiamente 
Moteuczoma  Xocojotzin,  en  1520:  la  segunda  es  una  lista 
de  los  tríbulos  que  cada  provincia  y  cada  aldea  pagaba 
á  los  soberanos  aztecas:  la  tercera  y  última  pmta  la 
vida  doméstica  y  las  costumbres  de  los  pueblos  aztecas. 
El  virey  Mendoza  hizo  añadir  á  cada  página  la  explica- 
ción en  mejicano  y  español ,  de  modo  que  su  conjunto 
es  una  obra  de  gran  importancia  para  la  historia*  Las 
figuras ,  á  pesar  de  lo  incorrecto  de  sus  contornos  ofre- 
cen muchos  rasgos  de  costumbres  extremadamente  ia- 
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teresaotes;  allí  se  ve  la  educación  de  los  niños  desde 
sa  nacimiento  hasta  que  llegan  á  ser  miembros  de  la  ^ 
sociedad ,  ya  como  agricultores  ó  artesanos,  ya  como 
gpuerreros »  ya  como  sacerdotes.  La  cautidad  de  comida 
conveniente  á  cada  edad ,  el  castigo  que  debe  darse  á 
los  niños  de  ambos  sexos,  lodo  estaba  prescrito  entre 
los  Mejicanos  con  las  circunstancias  mas  minuciosas, 
DO  por  las  leyes,  sino  por  antiguas  é  imprescriptibles 
costumbres.  Sujeta  por  el  despotismo  y  la  barbarie  de 
las  instituciones  sociales,  sin  libertad  en  las  acciones 
mas  indiferentes  de  la  vida  doméstica ,  toda  la  nación 
se  educaba  con  una  triste  uniformidad  de  hábitos  y  de 
supersticiones.  Las  mismas  causas  produjeron  los  mis- 
mos efectos  en  el  antiguo  Egipto ,  en  la  India  ,  en  la 
China ,  en  Méjico  y  en  el  Perú  ,  donde  los  hombres  solo 
presentan  masas  animadas  de  una  misma  voluntad,  y 
en  donde  las  leyes ,  la  religión  y  los  usos  contrarestaron 
la  perfección  y  la  felicidad  individual. 

Entre  las  piH turas  de  la  colección  de  Mendoza  se  en- 
cuentran las  ceremonias  que  se  hacian  al  nacimiento  de 
un  niño.  La  parlera,  invocando  al  dios  Ometeuctli 
y  á  la  diosa  Omecihuait ,  que  viven  en  el  reino  de  los 
bienaventurados ,  arrojaba  agua  sobre  la  frente  y  el  pe- 
cho del  reciennacido ,  recitando  oraciones  (Clavigero 
t.  II,  pág.  86),  en  las  cuales  el  agua  era  considerada 
como  el  símbolo  de  la  purificación  del  alma,  y  la  mis- 
ma comadre  hacia  luego  qu(^  se  acercasen  los  niños  que 
hablan  sido  invitados  para  dar  un  nombre  al  recienna- 
cido.  En  algunas  provincias  se  encendía  lumbre  al 
mismo  tiempo  y  se  figuraba  que  se  hacia  pasar  al  niño 
por  la  llama  ,  á  fin  de  purificarlo  con  agua  y  fuego. 
Esta  ceremonia  recuerda  algunos  usos  de  Asia,  cuyo 
origen  parece  que  va  á  perderse  en  la  mas  remota 
antigíicdad. 

Otras  láminas  de  la  colección  de  Mendoza  representan 
los  castigos,  muchas  veces  bárbaros,  que  los  padres 
debian  usar  con  sus  hijos,  según  la  gravedad  del  delito, 
y  según  su  edad  y  sexo.  Una  madre  expone  su  hija  al 
humo  de  pimienta  silvestre  {capsicum  baccatumj;  un  pa- 
dre aguijonea  á  su  hijo  de  ocho  años  con  pencas  de  pito, 
que  terminan  en  una  gruesa  espina;  la  pintura  indica 
en  qué  casos  el  niño  no  debe  ser  punzado  mas  que  en 
las  manos ,  y  en  cuáles  es  permitido  á  los  padres  exten- 
der á  todo  el  cuerpo  esta  dolorosa  operación ;  un  sacer- 
dote, teopixqui,  castiga  á  un  novicio ,  arrojando  sobre  su 
cabeza  tizones  ardiendo ,  porque  pasó  la  noche  fuera 
del  recinto  dol  templo :  otro  sacerdote  está  sentado  en 
actitud  de  mirar  las  estrellas  para  indicar  la  hora  de  la 
media  noche ,  distinguiéndose  en  aquella  pintura  el  ge- 
rogiífico  de  la  media  noche ,  colocado  sobre  la  cabeza 
del  sacerdote  observador ,   desde  euyo  ojo  corre  una 
línea  de  puntos  hacia  una  estrella  (Theverot  t.  II, 
lám.  IV,  fig.  49,  51,  55,  61^:  también  se  descubren  con 
interés  figuras  de  mujeres  trabajando  con  el  huso  y  la 
lanzadera:  un  orífice  que  por  medio  de  un  lubito  sopla 
en  los  carbones,  y  un  viejo  de  sesenta  años  á  quien  la  ley 
permite  embriagarse,  igualmente  que  duna  mujer  cuan- 
do ha  llegado  á  ser  abuela ;  la  mediadora  de  un  matri- 
monio, llamada  cihuatlanque ,  que  lleva  sobre  sus  espal- 
das la  doncella  á  la  casa  de  su  prometido  esposo ;  en 
fin,  la  bendición  nupcial,  cuya  ceremonia  se  reduela  á 
que  el  sacerdote  ó  teopixqui ,  anudase  el  extremo  del 
manto  fíilmalli)  del  joven  con  el  extremo  del  vestido 
(huepilli)  de  la  doncella.  También  se  ven  además  mu- 
ehas  figuras  de  templos  mejicanos  (ttocallit),  en  los  cua- 
les se  distingue  claramente  el  monumento  piramidal  di- 
vidido en  departamentos,  y  la  capillita ,  el  riot,  en  la 
cumbre ;  pero  la  pintura  mas  complicada  y  mas  inge- 
niosa de  este  códice  mejicano,  es  la  que  representa  un 
tlaioüni  ó  gobernador  de  provincia ,  ahorcado  por  ha- 
berso  rebelado  contra  su  soberano ;  porque  el  mismo 
cuadro  recuerda  los  delitos  del  gobernador ,  el  castigo 
de  toda  su  familia ,  y  la  venganza  que  ejercieron  sus 
vasallos  (The VBNOT  fig.  52.   53,  58,  62)  contra  los 
'mensajeros  de  Estado,  que  llevaron  las  órdenes  del 
^^  do  Tenochtillan. 

^  pebar  de  que  muchas  pinturas  consideradas  como 
momip^QJl^'  de  la  idolatría  mejicana  fueron  quemadas 
ni  principio  de  la  conquista  por  orden  de  los  obispos  y 
(te  los  primeroe  misioneros ,  el  caballero  Boturinl  (Cua- 
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dro  general,  pág.  t— 96),  cu^as  desgracias  hemos 
mencionado  mas  arriba,  consiguió  todavía  despaes  de 
pasado  medio  siglo  ,  reunir  casi  500  de  estas  pioluras 
geroglííicas.  Pero  esta  colección ,  que  es  la  mas  bella  y 
rica  de  todas ,  se  dispersó  como  la  de  Sigiienza ,  de  la 
cual  apenas  se  conservaron  algunos  restos  en  la  bibVio- 
teca  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Méjico  hasta  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  ..Una  parte  de  la  colección  de  6o- 
turini  fue  enviada  á  Europa  en  un  bajel  español,  que 
fue  aprehendido  por  un  corsario  inglés,  y  jamás  se  sapo 
si  estas  pinturas  Regaron  ó  no  á  Inglaterra ,  ó  si  las  ar- 
rojaron al  mar  como  una  tela  basta ,  y  mal  pintada.  Es 
verdad  que  un  doctísimo  viajero  me  aseguró  que  en  la 
biblioteca  de  Oxford  se  conserva  un  codex  toeadcoMus ,  el 
cual ,  por  la  viveza  de  sus  colores  se  parece  al  de  Vie- 
na  ;  pero  el  doctor  Robertson  ,  en  la  última  edición  de 
su  Historia  de  América  ^  dice  claramente  que  en  Ingla- 
terra no  existe  otro  monumento  de  la  industria  y  de  la 
cultura  mejicana  que  una  copa  de  oro  de  Motezuma, 
perteneciente  á  Lord  Archer.  ¿  Cómo  pudo  quedar  des- 
conocida para  el  ilustre  historiador  escocés ,  la  colección 
de  Oxford? 

La  mayor  parte  de  la  colección  de  Boturini ,  que  se 
confiscó  en  la  Nueva  España ,  fue  destrozada ,  roba- 
da y  dispersa  por  personas  que  conocían  su  valor ,  y 
la  parte  que  hoy  existe  en  el  palacio  del  virey  solo  se 
compone  de  cuatro  cuadernos,  cada  uno  de  siete  deci* 
metros  en  cuadro  y  cinco  de  altura ,  que  quedaron  en 
uno  de  aquellos  departamentos  de  terreno  húmedo ,  de 
los  cuales  el  virey  conde  de  Rsviilagigedo ,  tuvo  que 
sacar  los  archivos  del  gobierno  ,  porque  allí  se  altera- 
ba el  papel  con  admirable  rapidez.  Es  sensible  el  grao- 
de  abandono  en  que  han  quedado  estos  preciosos  res- 
tos de  una  colección  que  costó  tantas  fatigas  y  tantos 
cuidados,  y  que  el  desgraciado  Boturini,  lleno  de  aquel 
entusiasmo  que  es  propio  de  todos  los  hombres  empren- 
dedores, califica  en  el  prólogo  de  su  Ensayo  histórico 
como  el  único  bien  que  poseia  en  las  Indias  y  que  no  hu- 
biera cambiado  por  todo  el  oro  y  la  piala  del  Nuevo  Mun- 
do. Pero  no  trato  aquí  de  describir  detalladamente  to- 
das las  pinturas  conservadas  en  el  palacio  del  virey ;  ; 
así,  solo  diré  que  algunas  de  ellas  tenían  mas  de  seis 
metros  de  altura  y  dos  de  ancho ,  y  que  representan 
las  emigraciones  de  los  aztecas  desde  el  rio  Gila  hasta 
el  valle  de  Tenochtitlan,  la  fundación  de  muchas  ciu- 
dades, y  las  guerras  con  las  naciones  vecinas. 

La  biblioteca  de  la  Universidad  de  Méjico  no  ofrece 
ya  pinturas  geroglificas  originales,  y  solo  encontié 
algunas  soplas  lineales ,  sin  colorido  ,  ejecutadas  coa 
el  mayor  cuidado.  La  colección  mas  hermosa  y  rica  que 
hoy  existe  en  la  capital  es  la  del  sabio  y  laborioso  don 
José  Antonio  Pichardo,  miembro  de  la  Congregación 
de  San  Felipe  Neri ,  cuya  casa  fue  para  mí,  lo  quefue 
la  de  Sigüenza  para  el  viajero  Gemelli.  El  padre  Pi- 
chardo sacrificó  su  pequeño  patrimonio  para  recoger 
pinturas  aztecas ,  y  en  hacer  copiar  todas  aquellas  que 
no  podia  adquirir,  y  su  amigo  Gama,  autor  de  mu- 
chas Memorias  astronómicas ,  le  legó  los  mas  preciosas 
manuscritos  geroglifícos  que  poseia.  De  este  modo  eo  el 
nuevo  continente,  asi  como  en  todas  partea,  simples 
particulares  y  los  menos  ricos ,  saben  reunir  y  conservar 
objetos  que  deberían  llamar  la  atención  de  los  go* 
biernos. 

No  sé  si  en. el  reino  de  Guatemala  ó  en  lo  interior  de 
Méjico  habrá  personas  animadas  del  mismo  celo  que 
el  padre  Álzate ,  Volazquez  y  Gama.  Las  pintaras  ge- 
roglificas son  hoy  tan  raras  en  Nueva  España ,  que  la 
mayor  parte  de  las  personas  doctas  que  allí  habitan, 
jamás  han  visto  una ,  y  entre  los  reatos  de  la  colé  cien 
de  Boturini  no  hay  un  solo  manuscrito  que  tea  tan  her- 
moso como  los  códices  mea^cani  de  Veletri  y  Rouia.  Sin 
embargo,  estoy  convencido  que  muchos  objetos  im 
portantísimos  para  el  estudio  de  la  historia  se  encuen- 
tran todavía  entre  las  manos  de- los  Indios  que  habitsn 
la  provincia  de  Mechoacan ,  las  intendencias  de  Méji- 
co ,  de  la  Puebla  y  de  Oaxaca ,  la  península  de  Yuca- 
tán y  el  reino  de  Guatemala ;  porquo  en  aquellos  psi* 
ses  los  pueblos  que  salieron  del  Aztlan  habían  llegido 
á  cierto  grado  de  civilización,  y  un  viajero  práctico eu 
las  lenguas  aztecas,  tarasca  y  maya  que  supiese  gauar 
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la  confianza  de  ios  indígenas ,  reuniría  aun  actualmen- 
te» esto  es,  tres  siglos  después  de  la  conquista,  y  cien 
^luos  después  del  viaje  de  Boturini ,  un  crecido  número 
de  pinturas  históricas  mejicanas. 

£1  codex  megiicanut  del  museo  de  Borgia  en  Velclri, 
es  el  mas  hermoso  de  todos  los  manuscritos  aztecas  que 
he  examinado,  el  mayor  y  mas  considerable  á  causa 
de  la  suma  viveza  y  variedad  de  los  colores;  tiene 
de  44  á  45  palmos  (casi  U  metros)  de  largo  y  38  do- 
bleces ó  76  paginas.  Es  un  almanaque  ritual  y  astroló- 
gico, que  en  la  distribución  de  los  geroglíflcos  simples 
de  los  dias  y  de  los  mpos  de  figuras  mitológicas,  se 
parece  enteramente  al  eoiex  vaíieanutt. 

El  manuscrito  de  Veléiri  parece  haber  pertenecido  á 
la  familia  de  los  Justiniani;  pnro  se  ignora  por  qué 
desgracia  vino  á  parar  á  manos  de  los  criados  de  aque- 
lla casa,  que  no  conociendo  el  valor  que  podia  tener  una 
colección  de  figuras  monstruosas ,  la  entregaron  á  sus 
niños.  En  este  estado  la  arrebató  de  su  poder  un  instrui- 
do y  aficionado  anticuario,  el  cardenal  Borgia,  después 
de  haber  estado  en  peligro  de  haber  arrojado  al  fuego 
algunas  hojas  ó  dobleces  de  la  piel  de  ciervo  sobre  la 
cual  se  hallan  aquellas  pinturas.  La  antigüedad  de  este 
manuscrito  no  está  indicada ,  y  tal  vez  no  es  mas  que 
una  copia  de  otro  mas  antiguo,  y  la  frescura  de  sus  co- 
lores podria  hacer  sospechar  que  el  codex  Borgianutf 
igualmente  que  el  del. Vaticano,  no  se  remontan  mas 
allá  del  siglo  XIV  ó  XV. 

Es  imposible  fijar  la  vista  sobre  estas  pinturas  sin 
que  se  presenten  á  la  imaginación  multitud  de  cuestio- 
nes importantes.  ¿En  los  tiempos  de  Cortés  había  tal  vez 
en  Méjico  pinturas  geroglíficas  hechas  durante  ia  di- 
nastía toltelea,  y  por  consiguiente  en  el  siglo  Víf  de 
nuestra  era?ómas  hien  ¿en  aquel  tiempo  no  habla  mas  ' 
que  algunas  coplas  del  famoso  Libro  divino  llamado /eoa-  ' 
moxtli ,  compilado  en  Tula  el  ano  660  por  el  astrólogo  ' 
Huematzin ,  que  contenía  la  historia  del  cielo  v  la  tier- 
ra, la  cosmogonía ,  la  descripción  de  las  constelaciones, 
la  división  del  tiempo,  las  emigraciones  de  los  pueblos, 
la  mitología  y  la  moral?  Este  Purana  mejicano  (el  ieoa- 
moxllijf  del  cual  quedaron  recuerdos  al  través  de  tantos 
siglos  en  las  tradiciones  aztecas,  ¿  fue  uno  de  los  que  el 
fanatismo  de  los  frailes  hizo  quemar  en  el  Yucatán,  y 
cuya  pérdida  deploraba  el  padre  Acosta  que  era  mas 
instruido  é  ilustrado  que  todos  sus  contemporáneos?  ¿Es 
cierto  que  los  toltecas,  pueblo  laborioso  y  emprendedor,  ' 
que  bajo  muchos  aspectos  se  parece  á  los  Tchudos  ( Via- 
jes de  Pallas,  trad.  de  París ,  t.  IV,  pág.  282)  ó  anti- 
guos habitantes  de  la  Siberia ,  hayan  sido  los  primeros  \ 
que  introdojeron  la  pintura?  ¿ó  los  Cuillaltecas  v  los  i 
Olmecas,  los  cuales  habitaban  las  alturas  del  Ánauuac, 
antes  de  las  irrupciones  de  los  pueblos  de  Aztlan ,  y  á 
quienes  el  sabio  Sigüenza  atribuye  la  construcción  de 
las  pirámides  de  Teotihuacan,  habrían  conservado  ya  sus 
anales  y  su  mitología  en  colecciones  de  pinturas  gero- 
glíficas? No  tenemos  documentos  capaces  de  contestar 
á  estas  importantes  preguntas,  porque  las  tinieblas  que 
envuelven  el  origen  de  los  pueblos  mogoles  y  tártaros, 
parece  que  se  extienden  sobre  toda  la  historia  del  nuevo 
continente. 

El  eodex  Borgianus  fue  comentado  por  el  jesuíta  Fá- 
brega,  originario  de  Méjico.  Durante  su  última  residen- 
cia en  Italia  en  1805,  el  caballero  Borgia ,  sobrino  del 
cardenal  del  mismo  nombre ,  tuvo  la  bondad  de  hacer 
llevar  de  Veletri  á  Roma  el  manuscrito  mejicano  con 
BU  comentario,  y  después  de  un  cuidadoso  examen  me 
pareció  que  las  explicaciones  del  padre  Fábrega  eran 
muchas  veces  arbitrarias  y  muy  aventuradas. 

La  colección  que  se  conserva  en  la  real  biblioteca  de 
Berlín,  comprende  diferentes  pinturas  aztecas ,  adquiri- 
das por  mí  en  la  Nueva  España. 

La  biblioteca  Vaticana  de  Roma  posee,  entre  la  precio* 
sa colección  de  sus  manuscritos,  dos  códices  mejicanos 
marcados  con  los  números  8738  y  3776  del  catálogo. 
E«tas  colecciones,  asi  como  el  manuscrito  de  Veletri;  no 
fueron  conocidas  del  doctor  Hobertson ,  cuando  hizo  la 
enumeración  de  las  pinturas  mejicanas  conservadas  en 
las  diferentes  bibliotecas  de  Europa.  Mércate  refiere 
(degli  ohelUehi  di  Rotna,  cap.  II ,  pag.  96) ,  que  á  fines 
del  siglo  XVI  existían  en  el  Vaticano  dos  colecciones  de 


pinturas  originales.  De  aquí  so  puede  inferir  que  una  de 
ellas  se  haya  perdido  totalmente ,  como  no  sea  aquella 
que  enseñan  en  la  biblioteca  del  Instituto  de  Bolonia;  la 
otra  se  encontró  por  el  padre  Fábrega  en  1785  después 
de  15  años  de  indagaciones  para  descubrirla. 

El  eodex  vaiieanus  número  3776 ,  del  cual  ya  hicie- 
ron mención  Acosta  y  Kircher  (Zo£Ga  de  orig.  oheliteor. 
pág.  53n¡ene  7m  87  (31  palmos  y  medio)  de  largo^ 
y  Om  19  (7  pulgadas)  en  cuadro  y  sus  48  dobleces  for- 
man 96  paginas  ú  otras  tantas  separaciones  en  las  dos 
partes  de  las  pieles  de  ciervo  encoladas  juntamente: 
cada  página  está  después  subdivldida  en  dos  casillas; 
pero  todo  el  manuscrito  solo  contiene  176  de  estas  casi- 
llas ,  porque  las  ocho  primeras  páginas  presentan  ios 
geroglífícos  simples  de  los  días  dispuestos  en  series  pa- 
ralelas y  las  unas  cerca  de  las  otras.  La  orla  de  cada 
página  está  dividida  en  26  casillas,  que  contienen  loa 
geroglíficos  simples  de  los  dias,  los  cuales  son  20  y  for- 
man series  periódicas.  Como  los  pequeños  ciclos  son  solo 
de  13  dias ,  resulta  de  ello  que  la  serie  de  los  geroglífi- 
cos pasa  de  uno  á  otro  ciclo.  Todo  el  códice  contiene 
176  de  estos  pequeños  ciclos  ó  2290  dias.  Cada  página 
presenta  en  las  subdivisiones  de  que  ya  hemos  hablado 
dos  grupos  de  figuras  mitológicas.  Si  quisiéramos  inter- 
pretar estas  alegorías,  nos  perderíamos  en  vanas  conje- 
turas ,  porque  los  manuscritos  de  Roma ,  Veletri ,  Bo- 
lonia y  Viena,  no  tienen  aquellas  notas  explicativas 
que  el  virey  Mendoza  hizo  añadir  al  manuscrito  publi- 
cado por  Parchas.  Seria  de  desear  que  algún  gobierno 
publicase  á  sus  expensas  estos  progresos  de  la  antigua 
civilización  mejicana ,  pues  que  solo  con  la  compara* 
cion  de  muchos  monumentos  se  podria  llegar  á  adivi- 
nar la  significación  de  estas  alegorías  en  parte  astronó- 
micas ,  en  parte  místicas.  Si  de  todas  las  antigüedades 
griegas  ó  romanas  solo  nos  hubiese  quedado  alguna 
piedra  esculpida  ó  alguna  moneda  aislada,  las  mas  sen- 
cillas alusiones  se  habrían  escapado  á  la  perspicacia  de 
los  anticuarios.  ¿Pero. cuánta  luz  no  ha  difundido  el 
estudio  de  los  bajo-relieves  en  el  de  las  monedea? 

Zoega ,  Fábrega  y  otros  sabios  que  trataron  en  Ita- 
lia de  los  manuscritos  mejicanos ,  consideran  el  codex 
vaticanui,  igualmente  que  el  de  Veletri,  como  otros  tan- 
tos tonolamatt  ó  almanaqueí  rituales,  es  decir,  librosquo 
indicaban  á  los  pueblos  para  muchos  años  las  divinida- 
des que  presidian  á  los  pequeños  ciclos  de  13  dias,  y 
que  durante  aquel  tiempo  gobernaban  los  destinos  de 
los  hombres^  tas  ceremonias  religiosas,  y  sobre  todo  las 
ofrendas  que  debían  llevarse  á  los  ídolos. 

HuHBOLDT,  Vue  des  Cordilléres, 
(P)  pág.  773. 

ETNOGRAFÍA  DEL  ÁFRICA  DEDUCIDA  DS  LAS  LENGUAS  QUE 

E4N  ELLA  SE  HABLAR. 

(Latham,  Bapport  of  te  XIV  th  meeting  of  the  Briiish 
association  for  the  adwincement  ofscience ,  1844.)^ 
Cinco  son  los  idiomas  nativos  del  África  continental: 
1.  El  copto,  que  comprende  los  dialectos  existentes 

en  Egipto. 
\l.  El  beréber,  que  comprende  las  lenguas  no  árabes 
del  Fezzan ,  Trípoli ,  Túnez,  Argel ,  Marruecos, 
los  Tuariki  del  Sahara  occidental ,  y  la  lengua 
muerta  de  los  Guauchos  de  las  Canarias. 

III.  Elhotertote. 

IV.  El  cafre,  queseextíende  desde  el  Norte  hasta  Me- 

linda  y  Loango,  sobre  las  dos  costas  de  África. 
Ninguna  de  estas  divisiones  ofrece  grupos  inme- 
diatos ó  subordinados,  ano  ser  tal  vez  el  cafre. 

V.  La  última  división  tiene  11  grupos  subordinados, 

cada  uno  de  los  cuales  corresponde  á  las  divisio- 
nes llamadas  gótica,  clásica,  céltica,  eslava,  etc. 
en  la  etnografía  general,  y  son: 

1 .  El  grupo  Nubio,  que  comprende  las  lenguas  con« 
tenidas  en  los  vocabularios  siguientes: 

a.    El  Kensy  de  Burkardt. 

fi.    El  Noub  del  mismo. 

7.    El  Dungola  de  Mitridates. 

S,    £1  Barahbra  del  mismo. 
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f.    El  Dongolawy  de  Cailliaud. 
(.    El  Rouiana  de  Eusebio  xle  Salle. 
V.    £1  Nubio  de  Costaz. 
0.    El  Koldagi  de  Rüpo.11. 
ft .    El  Jebel'Nuha  de  Holroyd. 
..    El  a»//ouft  de  Milrid^tes. 
;i.    El  mismo  de  Hüpell. 
iLi.    El  Varfour  de  Mitridales. 

9.  El  Darfour  de  Salt. 

o.  »         de  Konig. 

ir.  V         de  Rüpell. 

^.    El  Dar  Rounga  de  Milridalea. 

<r.    El  Takeli  de  Rüpell. 

T.    El  Dsnka  del  mismo. 

V.    £1  Chaboun  del  mismo. 

^.     El  Feríit  del  mismo. 

;k.     El  DarmUchegan- Changalla  del  mismo. 

$.     El  Tacazzé- Changalla  del  mismo. 

«.    El  Gamamyl  de  Cailliaud. 

2.  El  grupo  Galla  ó  Danakil ,  que  comprende  el 
Danakil,  el  Chino,  c)  Arhiko,e\  Hurrur,  el  Adaiel^ 
el  5omd/i,  conocidos  por  los  vocabularios  de  SaU; 
el  Danakil  y  el  (ra/M  de  Krapf  y  de  Icuberg»  el  Sako 
de  d'Abbadie. 

3.  Las  leguas  de  Borgho,  que  comprenden  el  Mobba 
de  Mitridales,  y  el  Borgho  de  BurckhardL 

4.  Los  vocabularios  Berg^harmos  de  Miiridates  y  de 
Denham. 

5.  Las  lenguas  Bornou,  que  abrazan  la  Affadeh  de 
Miiridates ,  el  Bornou  de  Denham,  los  nombres  de 
número  Maiha  de  Bowdich.  El  Affadeh  de  Mitri- 
dales es  probablemente  el  Bedeh  de  Clapperton. 

6.  El  Mandara  de  Denham. 

7.  El  grupo  Hoaussa,  que  comprende  los  vocabu- 
larios conocidos  bajo  los  nombres  de  Hoaassa ,  el 
Afnou  y  el  Kachné  de  Mitrídates ,  los  nombres  de 
número  Quolla-lifía ,  Malofoa  y  Kallaghi  de  Bow- 
dich, además  de  los  vocabularios  Timboctou  de 
Ádams,  de  Denham ,  de  Lyon ,  de  Caillié. 

8.  El  grupo  Mandingo  ,  que  abraza  las  lenguas 
Banibarra,  Djallonka ,  Sousou ,  Sokko ,  Bullorñt  2Vm- 
nuuiif  ademas  los  nombres  de  número  Garangi, 
Kong,  Callana,  Fóhi,  Garman  de  Bowdich. 

9.  Las  lenguas  Ouoloff. 

10.  Las  lenguas  Foulah. 

U.  El  grupo  Ibo-Achanii,  numeroso  y  de  muchas* 
subdivisiones;  pero  poco  fundadas ,  atendiendo á 
que  solo  tenemos  escasos  fragmentos  de  vocabu- 
larios ;  los  cuales  son : 

a.  Las  lenguas  Fanti  del  reino  de  Ascianti  v  del 
Bi»uroum.  El  Felú  de  Müller ,  el  Afoutou  de  Bow- 
dich, los  nombres  de  número  Inla,  Aotoin,  Ama- 
nahea ,  Ahanta  del  mismo ,  son  Fantis  ó  Asciantis. 

fi.  La  lengua  Akra  de  Prqtten  y  de  Schunning ,  mi- 
sioneros daneses. 

7.  Las  lenguas  Dahomey  ó  Foi,  que  corresponden  al 
Judah  de  Labat ,  y  al  vocabulario  Vatjé,  Atjéf  Popo 
de  Miiridates. 

é.    fias  lenguas  Ibo. 

«.     Las  lenguas  Noufi, 

C.    Las  lenguas  Yorruba.  A  alguna  parte  de  este  gru- 
po pertenecen  casi  todos  los  fragmentos  de  los  vo- 
cabularios de  la  costa  entre  ios  rios  Cherbro  y  Ga- 
lx)u,  bajo  i  os  diferentes  y  mal  distinguidos  nombres 
de  Adampi,  Tambi ,  Tembu ,  Akhim,  Akripon, 
el  vocabulario  de  la  Costa  de  Oro  de  Artus. 
el  Aíianlen  (Ascianti)  de  Mitridales. 
el  Crepi  del  mismo, 
el  Adah  del  mismo, 
el  Okoua  y  el  Ouavou. 
el  Kasteníi. 

el  Kanga ,  el  MangH ,  el  l>;ien. 
los  nombres  de  número  Dagímhumba,  Kumsaláhou, 
Mosi,  Hio,  Yngoua,  Badagri,  Kerrapaí,  Empoun- 
gouOt   Oundjobaí  Oungormo,  JKaUi,  Chekan  de 
Bowdich. 
las  pocas  palabras  Malembas  del  mismo, 
el  Kakundi  ó  el  Chabbé  de  Laird  y  de  Olfleld. 
el  Mokho  ó  el  Karabari, 
el  Calbra  y  el  Cama£ont  de  Mitrídates. 


AL  LIBRO  XIY. 

Otras  lenguas  no  pueden  todavía  cluificane ,  como 
son; 

t.    el  Agou. 

2.  el  Ttbbou  (probablemente  nubio). 

3.  el  Bichari ,  el  Adareb ,  el  Souakin, 

4.  clSwaoouUi. 

5.  el  Serére, 

6.  el  Akouambou, 

7.  el  Krou* 

(f)  pág.  620. 

SOBRE  L06  ARnCUOl  HABITAirm  DE  LAS  CAHARUf  Y  COSf- 
QUISTA  DE  AQ0ELLA8  ISLAS. 

Bu f fon  opina  que  el  archipiélago  de  las  Cañarías  es 
uufL  continuación  de  los  montes  que  corren  desde  el  Cabo 
Blanco  hasta  el  deBojador ,  y  asi  parece  comprobarlo  la 
semejanza  que  se  advierte  en  los  usos,  costumbres, re- 
ligión y  lenguaje  de  los  primitivos  isleños  con  los  de 
los  antiguos  habitantes  de  los  países  occidentales  del 
África.  Ademas,  las  observaciones  etnológicas  hechas 
en  estos  últimos  tiempos^  demuestran  las  grandes  afini- 
dades que  existen  entre  el  idioma  de  los  antiguos  Cana- 
rios, y  el  que  sirve  de  lazo  común  á  todas  las  poblacio- 
nes berberiscas ,  que  á  su  vez ,  según  la  opinión  mas 
fundada,  no  es  sino  una  modificación  de  la  antigua  len- 
gua líbica.  En  efecto ,  sin  entrar  en  demasiados  porme- 
nores, notaremos  meramente  la  analogía  de  las  siguien- 
tes palabras,  que  apenas  dejarán  dudas  sobre  elpartieu- 
lar:  Tigol  y  iigotM  significan  délo  y  los.  cieUn  en  los 
idiomas  canario  y  xilah;  Aya  dimuí,  nombre  del  Pico 
de  Tenerife ,  se  parece  bastante  á  iy-dyrim ,  cima  del 
Atlas  de  los  Bereberes ;  leche ,  en  canario  es  aho ,  en 
xilah  agho ;  casa  santa ,  en  el  primero  almogaren ,  en  el 
segundo  ialmogaren ;  cestita ,  en  aquel  earíana ,  en  este 
caTÍan\  aparición,  en  el  uno  irbtn,  en  otro  riben;  cebada, 
en  canario  tematen ,  en  xilah  iomzen;  palo,  en  uno  tez€- 
zes y  en  otro  ieuzreai;  agua,  en  unosAemoa.en  otro 
amon,  etc.,  etc.  Hay,  ademas ,  muchas  denom'ioacioQes 
topográficas  de  los  antiguos  isleños  que  se  avienen  per- 
fectamente con  oirás  de  la  parte  occidental  de  Marrue- 
cos: tales  son  Adejc,  Agulo,  Tagaragre,  Taso,  Teguise, 
Telde,  Ti  ñámala,  Toto ,  etc. ,  nombres  de  pueblos  pare- 
cidos á  los  de  Hedejad ,  Agulu ,  Tagaratin ,  Tasa ,  Te- 
gasah.  Tediad ,  Tinamal,  Tata.  Hasta  la  voz  GuoMcho, 
que  designaba  al  habitante  de  Tenerife ,  tiene  una  ana- 
logía marcada  con  la  de  Guancheris  ó  Guanserit ,  que 
indica  una  tribu  beréber  de  las  montañas  llamadas  Gebel 
Guanseris ,  á  20  leguas  al  S.  del  C^bo  Tenez. 

Las  Canarias,  conocidas  en  la  antigüedad  con  los 
nombres  de  Hespérides,  Atlintidas,  Elíteat,j  Afortunadüi, 
fueron  visitadas  por  los  navegantes  fenicias ,  cartagi- 
neses, rodios,  focios  y  los  de  otras  naciones  de  la  Gre- 
cia. Se  cree  que  Hannon ,  en  su  atrevida  excursión  á 
los  mares  atlánticos,  reconoció  alguna  de  aquellas  islas. 
También  las  visitó  Yuba ,  rey  de  Mauritania ,  en  tiem- 
po de  Augusto,  y  remitió  á  este  una  Memoria  en  qae  le 
daba  cuenta  del  resultado ,  y  le  referia  los  pormenores 
de  su  expedición ;  de  esta  Memoria  solo  se  conservan 
algunos  fragmentos  que  cita  Plinio. 

A  pesar  de  estas  varias  tentativas ,  las  (Canarias  per- 
manecieron olvidadas  del  mundo  hasta  mediados  del  si- 
glo Xll,  en  que  según  refiere  el  geógrcfo  árabe  Xerif 
al-Edrisi ,  ocho  árabes  ma^bitas  sadleron  de  Lisboa 
con  ánimo  de  reconocer  los  limites  del  Océano.  A  los  23 
dias  arribaron  á  una  isla  que  debió  de  ser  la  Madera,  y 
12  dias  después  descubrieron  la  de  Fuerte  ventora  ó  la 
de  Lanzarote,  que  son  las  mas  inmediatas  al  continente. 
En  el  siglo  XIV  envió  el  rey  de  Portugal  Alfonso IV  una 
expedición  á  las  Canarias,  compuesta  de  tres  carabelas, 
al  mando  de  Angiolino  del  Tegghia  de  Corbizzi,  natural 
de  Florencia,  que  reconoció  sucesivamente  las  islas  de' 
Lanzarote,  Fuerte  ventura.  Canaria,  Hierro,  la  Gomera, 
la  Palma,  y  por  último,  Tenerife.  A  esta  expedición  se 
debieron  las  primeras  noticias  ciertas  sobre  la  situacioo 
de  aquel  arcnipiélago.  Repitiéronse  entonces  los  viajes 
por  las  aguas  del  Atlántico,  y  de  España,  de  Portuga!, 
de  Italia ,  de  ios  puertos  principales  de  Europa,  zarpa- 
ban continuamente  buaues  para  llevar  el  saqueo  y  ía 
-rapiña  á  aquellos  sencillos  habitantes. 
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Pero  todas  osias  expadieiooes  eran  transitorias,  hasta 
que  Juan  de  Bethencourt ,  eaballero  normando ,  se  de- 
eidió  á  conquistar  definitivamente  las  Canarias.  Moaen 
Rubin  de  Bracamonte,  su  deudo»  á  quien  hizo  merced  de 
estas  islas  el  rey  de  Castilla  Enrique  III ,  habia  trasmi- 
tido lo  que  llamaba  su  derecho  á  Bethencourt ,  el  cual 
después  da  vender  parte  de  sus  bienes  para  suf  ra^r  los 
gastos  de  la  empresa ,  salió  de  la  Bóchela  el  1.^  de  ma* 
yo  de  1402,  llevando  en  su  compañía  á  su  amieo  Gadi- 
fer  de  la  Salle ,  al  franciscano  Pedro  Bbntier  y  al  clérigo 
Juan  Le-Verrier ,  en  clase  de  capellanes  ,  á  des  isleños 
cautivos  y  bautizados  con  los  nombres  de  Alfonso  é  Isa- 
bel ,  como  intérpretes ,  y  por  último ,  á  270  hombres  de 
guerra.  Después  de  varios  contratiempos ,  en  los  prime- 
ros dias  del  mea  del  julio  avistaron  la  isla  de  Lanzarole. 
Reinaba  á  la  sazón  en  esta  el  débil  Guadarfia ,  quien 
permitió  á  Bethencourt  construir  un  fuerte  que  llamó 
Rubicon.  De  allí  se  dirigió  á  Fuertevcntura ;  pero  con* 
tando  escaso  número  de  soldados,  no  se  atrevió  á  des- 
embarcar ;  volvió  á  España ,  puto  bajo  la  protección  del 
rey  de  Castilla  2a  empresa  ^ue  meditaba ,  y  con  los 
auxilios  que  este  le  proporciono ,  hizo  rumbo  de  nuevo 
á  Lanzarote,  que  sometió  completamente,  y  conquistó  á 
Fuerteventura ,  no  obstante  la  tenaz  resistencia  que  le 
opusieron  sus  moradores.  Trató  luego  de  apoderarse  de 
la  isla  de  Canaria ;  mas  rechazado ,  con  pérdida  de  bas- 
tante gente ,  suerte  que  le  cupo  también  en  la  isla  de  la 
Palma ,  se  dirigió  á  la  Gomera ,  que  sujetó,  y  á  la  de 
Hierro,  cuyos  pacíficos  habitantes  acataron  su  autoridad. 

En  1464,  Diego  García  de  Herrera  dispuso  una  expe- 
dición contra  Tenerife;  hizo  protestas  de  paz  á  los  indí- 
genas, y  tomó  posesión  del  país  á  nombre  del  rey  de 
Castilla;  pero  tuvo  al  cabo  que  retirarse.  Mas  febz  en 
Canaria,  logró  atraer  á  su^  partido  al  ffwnMrkrM  de  Gal- 
dar,  entró  en  tratos  con  el  de  Telde,  y  levantó  una  for- 
taleza en  aquel  territorio ;  pero  los  isleños ,  irritados  por 
el  comportaioiento  tiránico  de  la  guarnición ,  la  acome- 
tieron y  exterminaron  completamente. 

En  1478,  desembarcó  en  las  playas  de  Canarias  Juan 
Rejón ,  al  frente  de  700  hombres,  y  habiéodose  adelan- 
tado contra  él  Doramas^ytiaiiarfofiM  de  Telde,  á  la  cabeza 
de  2,000,  se  trabó  la  refriega  ,  que  duró  tres  horas,  y 
terminó  con  la  retirada  de  los  indígenas.  A  Rejón  suce- 
dió Pedro  de  Vera ,  el  cual  venció  á  Doramas  en  un 
duelo  á  muerte  al  frente  de  las  tropas  de  los  dos  con- 
trarios bandos,  y  toda  la  isla  no  tardó  en  someterse  el 
19  de  abril  de  1483. 

Solo  quedaban  por  conquistar  la  Palma  y  Tenerife. 
Alonso  Fernandez  de  Lugo,  encargado  de  ambas  empre- 
sas, partió  para  la  primera  en  los  últimos  dias  de  se- 
tiembre de  1491.  Avasalló  sin  gran  dificullad  mucha 
parte  de  la  isla,  pero  Tanausú,  que  gobernaba  el  distrito 
de  Aceró  ó  la  Caldera ,  le  opuso  una  resistencia  heroica. 
Atrincherado  en  aquellos  riscos,  hizo  por  largo  tiempo 
inútiles  los  esfuerzos  de  Lugo;  hasta  que  este,  emplean, 
do  la  astucia,  consiguió  sacar  de  su  inespugnable  asilo 
al  valiente  isleño ,  le  cogió  prbionero  y  le  envió  en  tal 
concepto  á  España ;  si  bien  el  plan  de  Lugo  no  pudo  lle- 
varse á  cabo ,  porque  Tanausu  se  quitó  la  vida ,  á  bordo 
del  buque  que  le  conduela ,  privándose  de  todo  ali- 
mento. 

Una  vez  Jbmetida  la  Palma,  volvió  Lugo  las  proas  de 
sus  buques  hacia  Tenerife ,  donde  desembarcó ,  seguido 
de  1 ,000  infantes  y  120  caballos,  el  1  .^  de  mayo  de  1493. 
Los  isleños  se  prepararon  á  la  defensa,  animados  por 
Bencomo,  meacsy  ó  príncipe  de  los  Estados  de  Taoro 
(hoy  Orotava),  y  el  mas  poderoso  v  activo  de  toda  la 
isla.  En  abril  de  1494  se  adelanto  Lugo ,  favorecido 
por  el  menean  de  Güimar ,  hasta  el  distrito  de  Taoro, 
dejando  atrás  el  escabroso  punto  de  Acentejo.  Bencomo 
destacó  ásu  hermano  Tinguaro  con  300  Guanchot  esco- 
gidos, para  que  se  apostasen  en  las  alturas  de  Acentejo. 
De  repente  se  vio  Lugo  acometido  por  3,000  hombres,  al 
mando  de  Bencomo:  quiso  emprender  la  retirada  en  buen 
orden;  pero  la  gente  de  Tinguaro  empezó  á  descargar 
enormes  piechras  desde  sus  posiciones;  los  Españoles, 
envueltos  por  los  indígenas  en  terreno  tan  desventajoso, 
hacían  en  vano  prodigios  de  valor ;  Lugo  fue  herido,  y 
hubiera  acalMulo  allí  sus  dias  sin  el  socorro  de  sus  alia- 
dos los  Gñimareses.  Aquella  derrota  costó  la  vida  á  900 


conquistadores,  y  los  restantes ,  en  número  de  200 ,  in- 
cluso Lugo ,  dejaron  precipitadamente  el  país ,  y  se  di- 
rigieron á  Canaria. 

El  general  español ,  reuniendo  nuevas  fuerzas ,  efec- 
tuó su  segundo  desembarco  en  Tenerife  el  4  de  noviem- 
bre de  1494,  al  frente  de  1,000  infantes  y  170  caballos. 
Bencomo,  alentado  con  su  primer  triunfo,  le  presentó 
la  iMtalla  en  las  llanuras  de  la  Laguna ;  pero  fue  venci- 
do, perdiendo  1,700  hombres,  entre  ellos  al  valeroso 
Tinguaro;  los  Españoles  tuvieron  45  individuos  fuera  de 
combate. 

Desde  entonces  pudo  decirse  que  quedó  conquistada 
la  isla.  Sin  embargo,  la  rendición  definitiva  de  Tenerife 
costó  aun  á  Lugo  otra  batalla  dada  en  los  memorables 
llanos  de  Acentejo,  que  ganó,  matando  al  enemigo  mas 
de  2,000  hombres. 

Últimamente,  en  julio  de  1495.  internándose  el  gene- 
ral español  en  el  delicioso  valle  de  la  Orotava ,  se  avis- 
taron las  tropas  de  ambas  parles  en  los  sitios  que  conser- 
van los  nombres  de  Realejo  de  arriba,  y  Realeo  de  abajo, 
y  allí  se  verificó  el  avenimiento  amistoso  de  Lugo  y 
Dencomo,  comprometiéndose  este ,  con  todos  los  suyos, 
á  abrazar  la  Religión  Cristiana,  y  á  rendir  vasalliy^Á  les 
Reyes  Católicos. 

En  breve  la  raza  indígena  desapareció  ,  ya  por  las 
persecuciones  de  que  fue  víctima,  ya  por  el  gran  núme- 
ro de  isleños  sacados  de  su  patria  y  reducidos  á cautive- 
rio, va  por  efecto  de  la  tristeza  profunda  en  que  los  su- 
mió la  pérdida  de  su  libertad ;  tristeza  que  los  inducía  á 
dejarse  morir  de  hambre.  Apenas  se  conservan  algunos 
vestigios  de  los  antiguos  Guauchos  en  Güimar,  Adeje^  y 
otros  pueblos  del  Sur  de  la  Isla. 

(f )  pág.  695. 

HAUm AGIOS  DI  ALVAR  HUAlZ. 

Alvar  Nttñez  Cabeza  de  Vaca  nadó  en  Jerez  de  la 
Frontera ,  y  fue  nieto  de  Pedro  de  Vera  conquistador  de 
las  Canarias.  Nada  se  sabe  de  sus  primeros  años ;  pero 
en  cambio  nos  queda  su  preciosa  Relaehn  que  vamos  á 
extractar  ligeramente. 

El  17  de  junio  de  1527  partió  del  puerto  de  San  Lu- 
car  de  Barrameda  el  gobernadorr  Panfilo  de  Narvaez, 

Sara  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están  des- 
0  el  rio  de  las  Palmas  hasta  el  Cabo  de  la  Florida ,  con 
una  armada  de  cinco  navios,  en  los  cuales  iban  unos  600 
hombres.  Los  oficiales  que  llevaba  eran  Cabeza  de  Vaca^ 
tesorero  y  alguacil  mayor  ;  Alonso  Enrique ,  contador; 
Alonso  de  Solís,  factor  y  veedor ;  Fr.  Juan  Suarez  de  la 
orden  de  San  Francisco ,  por  comisario ,  y  otros  cuatro 
frailes  de  la  misma  orden.  La  armada  llegó  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  y  tomó  caballos  y  otras  cosas  necesa- 
rias, después  fué  á  Santiago  de  Cuba ,  y  luego  al  puerto 
llamado  Cabo  de  Santa  Cruz,  de  donde  partieron  dos  na- 
vios para  buscar  los  bastimentos  ofrecidos  por  un  vecino 
de  la  Trinidad.  Cabeza  de  Vaca  fue  de  la  partida  y  pe- 
netró tierra  adentro  muy  oportunamente,  pues  una  hora 
después  se  levantó  una  recia  tempestad  que  echó  los  na- 
vios á  pique.  Con  los  navios  se  [ardieron  sobre  60  perso- 
nas y  20  caballos.  No  estuvieron  tampoco  muy  seguros 
los  que  saltaron  en  tierra ,  pues  también  en  la  isla  des- 
cargó la  tempestad  ay  todas  las  casas  y  iglesias  se  caye- 
»ron ,  y  era  necesario  que  anduviésemos  siete  ó  ocho 
» hombres  (dice  Al^ar  Nuñez),  abrazados  unos  á  otros, 
«para  podemos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase,  y 
«andando  entra  los  árboles,  no  menos  temor  teníamos  de 
«ellos  que  de  las  casas,  porque  como  ellos  también  caian 
«no  nos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
«anduvimos  toda  la  noche ,  sin  hallar  parte  ni  lugar 
«donde  media  hora  pudiésemos  estar  seguros. « 

Algunos  dias  después  lle^ó  el  gobernador  Narvaez  con 
los  demás  navios  y  encargo "á  Alvar  Nuñez  oue  fuese  á 
invernar  al  puerto  de  Xagua ,  donde  estuvo  hasta  el  20 
de  febrero.  Partieron  de  aquí  y  llegaron  áGuaniguanieo 
donde  sufrieron  otra  tormenta,  y  despoeseon  viento  con- 
trario llegaron  á  la  costa  de  la  Florida  el  12  de  abril ,  y 
surgieron  en  la  misma  costa  donde  vieron  casas  y  habi- 
taciones de  Indios.  Desembarcaron  sucesivamente ,  y  el 
gobernador  tomó  posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  rey 
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ordenando  nenetrar  tierra  adentro  para  descubrirla  y  ver 
loque  en  ella  había;  asi  lo  hicieron  el  comisario ,  el 
▼eedor  y  Alvar  Nuuez ,  con  40  hombres,  entre  ellos  seis 
de  á  caballo »  y  Ileg^aron  á  una  bahía  muy  grande  vol- 
yiéndosc  después  á  buscar  al  gobernador  y  demás  ffen- 
te.  Entraron  de  nuevo  en  la  tierra ,  y  encontraron  algu- 
nos indios  que  ios  llevaron  á  su  pueblo  donde  vieron 
muchas  cajas  de  mercaderes  de  Castilla  «y  en  cada  una 
«de  ellas  estaba  un  cuerpo  de  hombre  muerto ,  y  los 
«cuerpos  cubiertos  con  unos  cueros  de  venados  pinta- 
»dos.»  Adquirieron  también  noticias  de  que  en  una  pro- 
vincia muy  lejos  de  allí ,  que  se  decia  Apalache ,  habla 
mucho  oro  y  otras  cosas  dignas  de  estimación.  Volvie- 
ron por  segunda  vez  los  expedicionarios  en  busca  del 
gobernador,  que  en  vista  de  las  noticias  que  le  traian 
indicó  su  propósito  de  penetrar  en  el  país  dejando  á  los 
navios  que  fuesen  costeándole.  Combatió  Alvar  Nuñez 
este  pensamiento  porque  era  de  opinión  que  debia  bus- 
carse un  puerto  seguro  y  una  tierra  mas  rica  para  po- 
blar, y  no  debia  penetrarse  en  el  país,  pues  sobre  no  te- 
ner apenas  provisiones ,  carecían  de  un  intérprete.  Esta 
opinión  fue  desechada,  y  el  1.^  de  mayo  distribu- 
yendo el  gobernador  dos  libras  de  bizcocho  y  media  de 
tocino  á  los  que  le  habían  de  acompañar ,  que  eran 
unos  300  hombres  y  40  de  á  caballo,  entre  ios  que  se 
contaba  Cabeza  de  Vaca,  penetraron  en  el  país.  Andu- 
vieron quince  dias  sin  mas  alimento  y  sin  encontrar  in- 
dio, casa,  ni  poblado  alguno.  Después  de  pasar  un  gran 
rio  tuvieron  uno  escaramuza  con  los  Indios  y  llegaron  á 
sus  casas,  donde  encontraron  gran  cantidad  de  maiz  que 
estaba  ya  para  coserse.  A  los  tres  dias  salí  ó  Cabeza  de  Va- 
ca á  pié,  con  40  nombres  y  el  capitán  Alonso  del  Castillo 
para  buscar  un  puerto,  y  anduvieron  por  mucho  tiempo 
con  el  agua  á  media  pierna,  hasta  llegar  al  rio  que  ha- 
bían atravesado  al  principio ;  pero  no  pudiéndolo  hacer 
entonces,  volvieron  al  gobernador  contándole  loque  les 
habla  sucedido  y  encareciéndole  la  necesidad  de  atrave- 
sar el  rio  para  ver  si  por  allí  había  puerto.  Al  otro  dia 
mandó  al  capitán  Valenzucla  con  60  hombres  y  seis  de 
á  catmllo,  ei  cual  atravesó  el  rio  ,  vio  que  no  había  el 
puerto  y  divisó  cinco  ó  seis  canoas  de  Indios  que  anda- 
ban de  una  parte  á  otra.  Una  vez  sabido  esto ,  salieron 
en  busca  de  la  provincia  que  los  Indios  les  habían  dicho 
era  Apalache  ,  llevando  por  guia  los  que  tenían  en  su 
poder;  continuaron  su  marcha  hasta  el  17  de  Junio,  en 
que  les  salió  al  encuentro  «un  señor  que  le  traía  un  in- 
*>d¡o  á  cuestas  cubierto  de  un  cuero  de  venado  pintado: 
atraía  consigo  mucha  gente  y  delante  de  él  venían  ta- 
nñendo  unas  flautas  de  caña ;  y  asi ,  llegó  do  estaba  el 
•^gobernador ,  y  estuvo  una  hora  con  él ,  y  por  señas  le 
»dimos  á  entender  que  íbamos  á  Apalache  ,  y  que  nos 
»iría  á  ayudar  contra  él.x  Prosiguieron  su  marcha ,  y  el 
dia  25  de  junio,  llegaron  á  la  vista  de  Apalache  todos  en 
el  entender  de  que  allí  se  acabarían  sus  trabajos  que  en 
verdad  eran  muchos ,  pues  á  la  falta  de  alimento  se  unía 
el  que  la  mayor  parte  de  los  soldados  tenian  hechas  «lla- 
»gas  en  las  espaldas  de  llevar  las  armas  á  cuestas.  Mas 
»con  vernos  llegados  donde  deseábamos ,  y  donde  tanto 
"mantenimiento  y  oro  nos  habían  dicho  que  había,  pa- 
*»rediónos  que  se  nos  había  quitado  gran  parte  del 
"trabajo  y  cansancio. «  Alvar  Nuñez  penetró  en  Apala- 
che Con  nueve  caballos  y  50  peones ,  y  no  encontraron 
siuo  mujeres  y  muchachos,  porque  los  hombres  á  la  sa 
zoo  no  estaban  en  el  pueblo;  pero  vinieron  á  poco  tiem- 
po, pelearon  con  ellos,  y  Alvar  Nuñez  los  dispersó.  Pro- 
veyéronse de  maiz  y  algunas  mantas  de  hilo  pequeñas 
y  estuvieron  en  Apalache  25  dias ,  teniendo  en  uno  de 
ellos  una  escaramuza  con  los  Indios ,  que  para  hacerles 
la  guerra  incendiaron  varias  casas ;  pero  les  vencieron 
sin  poder  matar  mas  que  uno  de  ellos  á  causa  de  reti- 
rarse á  las  lagunas  donde  se  refugiaban.  Desde  ellas  los 
causaron  impunemente  muchas  pérdidas  ,  por  lo  aue, 
y  visU  la  pobreza  del  país,  Calieron  de  allí ,  llegando  á 
una  lagaña  donde  les  acometieron  los  Indios ,  teniendo 
que  empeñar  una  refriega  para  abrirse  paso:  continuaron 
su  camino  encontrando  frecuentemente  indios  en  actitud 
hostil ;  pero  que  no  se  atrevían  á  acometerles  porque 
yeian  que  estaban  prevenidos.  De  esta  manera  llegaron 
á  Ante ,  donde  descansaron  dos  dias ,  mandando  el  go- 
bemardor  á  Alvar  Nuñez  que  saliese  á  descubrir  el  mar; 


pero  habiendo  tropezado  con  mochísimas  dMcultades 
para  descubrirle,  volvió  al  gobernador,  á  quien  eocontró 
enfermo ,  lo  mismo  que  á  muchos  de  los  que  con  él 
iban. 

Partieron  de  Ante  siguiendo  el  camino  con  mil  dificul- 
tades ,  pues  los  caballos  no  bastaban  para  llevar  ios  en- 
fermos ,  y  no  había  remedios  que  darles ,  vfgto  lo  cual 
por  la  gente  de  á  caballo ,  empezó  á  dispersarte  creyen- 
do salvarse  mejor  de  este  modo.  Lue^  que  supo  esto  el 
f gobernador,  los  reunió  á  todos,  y  afeándoles  su  proceder 
es  hizo  prometer  que  seguirían  la  suertede  los  demás,  ^ 
entonces  trataron  acordar  el  medio  de  salirde  aquel  país 
donde  les  esperaba  una  muerte  cierta,  y  después  de  tan- 
tear varios  medios  ,  eon vinieron  en  uno,  cuya  ejeeaeion 
parecía  imposible  á  causa  de  las  grandísimas  dificultades 
para  llevarle  á  cabo,  tal  fue  la  construcción  de  navios 
para  embarcarse.  A  pesar  de  no  saber  eoostruirlos  y  ca- 
recer de  herramientas ,  «hecimos ,  dice  Alvar  Nuñez, 
«coger  muchos  palmitos  para  aprovecharnos  de  la  lana 
ny  cobertura  de  ellos ,  torciéndola  y  aderezándola  para 
»usar  en  lugar  de  estopa  para  las  barcas;  las  cuales  se 
"Comenzaron  á  hacer  coa  un  solo  carpintero  que  en  la 
"Compañía  había ,  y  tanta  diligencia  pusimos,  que  co- 
"menzándolas  á  4  días  de  agosto ,  ó  20  días  del  mes  de 
"Setiembre,  eran  acabadas  cinco  barcas,  de  á  veinte  y 
"dos  codos  cada  una,  calafateadas  con  las  estopas  de  los 
"palmitos,  ^  breámosias  con  cierta  pez  de  alquitrán  que 
"hizo  un  griego ,  llamado  don  Teadforo ,  de  unos  pinos; 
"y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y  de  las  colas  y 
"Crines  de  los  caballos ,  hecimos  cuerdas  y  jarcias,  y  de 
"las  nuestras  camisas  velas,  y  délas  sabinas  que  allí  ba- 
"bia,  hecimos  ios  remos  que  nos  páreselo  que  era  menes- 
"ter ,  y  tal  era  la  tierra  en  que  nuestros  pecados  nos  ha- 
«>bian  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo  podíamos  hallar 
"piedras  para  lastre  y  ancas  de  las  barcas,  ni  en  toda 
"ella  habíamos  visto  ninguna.  Desollamos  también  las 
"piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos  los  caeros  de 
"ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos  agua.»  Anles 
de  embarcarse  sufrieron  varios  ataques  de  los  Indios  que 
les  mataron  algunos  hombres ,  perdiendo  ademas,  á  cau- 
sa del  hambre  y  las  enfermedades  ,  mas  de  40.  £1  22 
de  setiembre,  día  en  que  concluyeron  de  comerse  todos 
los  caballos  menos  uno ,  se  c-nbarcaron  distribuyendo  la 
gente  en  las  cinco  barcas  á  razón  de  unas  48  personas 
en  cada  una  en  que  no  podi<in  ni  moverse;  pero  tal  era  la 
necesidad  de  salirde  allí ,  que  se  aventuraron  á  marchar 
de  este  modo,  sin  saber  ninguno  de  ellos  nada  acerca  de 
navegación. 

Después  de  siete  días  de  viaje  sin  encontrar  costa  di- 
visaron una  isla  de  la  que  vieron  salir  cinco  canoas  de 
Indios ,  las  cuales  abandonaron ;  en  la  isla  eacontraron 
alguna  cosa  con  que  remediar  sus  necesidades,  y  utili- 
zándose de  las  canoas  siguieron  adelante  por  el  rio  de 
Palmas ,  aumentándose  cada  dia  el  hambre  y  la  sed, 
porque  quedaban  muy  pocos  bastimentos,  y  el  agua  fal- 
tó por  haberse  podrido  las  botasen  que  iba. Recorrieron 
por  espacio  de  treinta  días  muchas  bahías  que  penetra- 
ban tierra  adentro;  pero  en  ninguna  de  ellas  encontraron 
agua  que  era  lo  que  mas  falta  les  hacia ,  hasta  el  punto 
de  tener  que  beber  agua  salada ,  lo  que  ocasionó  la  pér- 
dida de  cinco  hombres,  y  de  exponerse  á  la  muerte  pro- 
bable que  se  les  presentaba  de  proseguir  el  camino  con 
una  gran  tormenta  que  sobrevino,  con  tal  de  no  perecer 
de  sed.  Llegada  la  noche  salieron  á  su  encuentro  yv\^% 
canoas  de  Indios  que  aunque  les  hablaron  no  les  quiste- 
roiv  aguardar;  pero  les  siguieron  y  saltaron  en  tierra, 
encontrándose  delante  de  las  casas  cántaros  de  agua  y 
gran  cantidad  de  pescado  guisado  que  el  señor  de  aque- 
llas tierras  ofreció  á  el  gobernador  á  quien  se  llevó  á  su 
casa.  A  media  noche  acometieron  los  Indios  la  casa  del 
Cacique  y  la  costa  donde  se  hallaban,  y  se  trabó  una  pe- 
lea en  la  que  quedó  prisionero  el  Cacique,  que  poco  des- 
pués se  les  escapó ,  y  en  la  cual  salieron  heridos  el  go- 
bernador ,  Alvar  Nuñez ,  y  casi  todos  ellos  ;  por  tres 
'  veces  volvieron  á  incomodarles  hasta  que  se  les  armó 
'  una  emboscada  y  se  les  hizo  huir.  Alvar  Nuñez  les  rom- 
pió treinta  canoas  que  aprovechó  y  continuaron  el  ca- 
;  mino  reproduciéndose  el  hambre  y  la  sed.  A  los  livs 
^las  encontraron  una  canoa  de  Indios;  el  gobernador  les 
¡  pidió  agua  y  ellos  prometieron  atraerla  si  les  daban  en 
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qué ;  jpero  valvleroD  coa  los  vasos  vacíos  y  sin  uno  de  la 
comitiva  que  se  empeñó  en  ir  con  ellos,  y  un  negro  que 
le  sig^uió,  á  pesar  do  haber  dejado  en  rehenes  dos  in- 
dios que  Quisieron  escaparse  al  ver  que  sus  compañeros 
huían.  Al  día  siguiente  vinieron  muchas  canoas  de  hi- 
dios  con  cinco  ó  seis  señores  de  los  mas  principales  al 
parecer ,  por  los  que  hasta  entonces  hablan  visto ,  y  les 
pidieron  sus  dos  compañeros,  rogándoles  que  fueran 
con  ellos  y  les  darían  los  cristianos ,  agua  y  otras  mu- 
chas cosas;  pero  habiendo  exigido  el  gobernador  que 
trajeran  antes  los  dos  cristianos,  se  negaron  á  ello ,  les 
arrojaron  algunas  piedras  y  desaparecieron.  A  los  pocos 
días  á  causa  del  mal  estado  del  mar  se  separaron  algo 
las  barcas,  y  llegado  que  hubo  Alvar  Nuñez  á  la  del 
gobernador  le  manifestó  la  necesidad  de  recobrar  la  otra 
barca  que  iba  adelante  para  que  las  tres  unidas  siguíe- 
ran  el  camino  que  Dios  les  deparase;  pero  el  goberna- 
dor le  contestó  que  la  siguiese  él  si  quería  porque  la 
barca  iba  muy  metida  en  la  mar,  y  se  necesitaba  mu- 
chos remos  para  alcanzarla;  Alvar  Nuñez  le  pidió  gente 
pnes  que  él  llevaba  la  mejor,  y  que  sino  le  mandase  lo 
que  había  de  hacer,  á  lo  que  el  gobernador  contestó  que 
harto  haría  él  con  salir  adelante  con  la  gente  que  lleva- 
ba, y  que  ya  no  se  hallaban  en  el  caso  de  mandar,  sino 
en  el  de  hacer  cada  uno  lo  que  mejor  le  pareciera.  Con 
esta  contestación  Alvar  Nuñez  se  dirigió  á  la  otra  barca 
en  compañía  de  la  cual  navegó  cuatro  dias ,  al  cabo  de 
los  cuales  les  cogió  una  tormenta  que  hizo  se  perdiese  la 
otra  barca.  Con  tantos  trabajos,  y  el  frío  el  hambre  y  la 
sed  no  quedaron  en  la  barca  de  Alvar  Nuñez  mas  que 
cinco  hombres  que  pudiesen  tenerse  en  pie,  los  que  al 
fin  también  so  rindieron,  quedando  solo  Alvar  Nuñez  y 
el  maestre  para  dirigir  la  barca;  este  también  desmayó; 
pero  repuesto  al  poco  tiempo  pudieron  avanzar  aígo,  di- 
visando tierra,  á  la  que  les  acercó  una  ola ,  cuyo  ruido 
hizo  volver  en  sí  á  la  gente  que  se  hallaba  postrada  y 
cercana  á  la  muerte,  y  que  se  animó  cobrando  algunas 
fuerzas  á  la  vista  de  tierra.  Luego  que  descansaron  un 
poco  y  tomaron  algún  alimento  ,  Alvar  Nuñez  envió  á 
lino  de  la  comiliva  para  que  explorase  el  terreno,  el  cual 
volvió  diciendo  que  habla  señales  de  ser  tierra  habitada, 
y  le  mandó  de  nuevo  para  que  viese  si  había  algún  ca- 
mino seguido,  y  se  encontró  con  una  vereda  que  siguió 
Ír  le  condujo  á  unas  chozas  de  Indios  que  so  hallaban  so- 
as  por  estar  los  Indios  en  el  campo:  tomó  de  ellas  una 
olla  y  un  perrillo,  y  volvió  seguido  de  tres  Indios  que  le 
habían  descubierto,  los  cuales  cuando  vieron  que  se 
acercaba  á  sus  compañeros  se  detuvieron.  Al  poco  ralo 
acudieron  como  unos  cien  Indios,  con  quienes  trataron 
de  amistarse,  dándoles  cuentas  y  cascabeles,  lo  que  con- 
siguieron, puesto  que  les  entregaron  una  flecha  que  es 
su  señal  de  amistad,  y  les  prometieron  volverían  á  lle- 
varles de  comer.  Al  otro  dia  volvieron  efectivamente 
con  las  provisiones ,  y  por  la  tarde  les  llevaron  mas, 
viendo  lo  cual  los  viajeros,  y  hallándose  por  consiguien- 
te provistos,  trataron  de  continuar  su  camino  desenca- 
llando la  barca,  para  lo  cual  se  desnudaron  y  la  echa- 
ron al  mar ;  pero  habiendo  sufrido  dos  ó  tres  golpes  de 
agua  perecieron  en  uno  de  ellos  el  veedor  y  otros  dos  de 
la  comitiva.  Los  Indios  creyendo  que  no  nos  habíamos 
marchado  volvieron  á  llevarnos  de  comer;  pero  huyeron 
al  verlos  sin  vestidos  y  en  un  estado  tan  lastimoso;  re- 
cobrados de  su  espanto  y  oyendo  las  palabras  de  Alvar 
Nuñez  que  les  contó  lo  acaecido,  se  sentaron  entre  ellos 
y  demostraron  gran  pena  hasta  prorumplr  en  llanto  por 
sus  desgracias.  Después,  aunque  contra  la  opinión  de 
sus  compañeros  que  temían  ser  victimas ,  .rogó  Alvar 
Nuñez  á  los  Indios  que  les  llevaran  á  sus  casas  en  lo 
que  parece  tuvieron  gran  placer ,  pues  les  condujeron 
con  muchísimo  cuidado  á  ellas,  teniendo  preparada  una 

fiara  su  alojamiento,  y  entregándose  á  fiestas  y  al  baile 
uego  Que  llegaron  los  huéspedes,  lo  que  les  hizo  temer 
que  tal  vez  iban  á  ser  sacrificados,  basta  que  les  vol- 
vieron á  llevar  pescado  y  raices  para  que  comieran  con 
lo  tual  se  tranquilizaron.  El  mismo  dia  vio  Alvar  Nuñez 
á  un  indio  con  un  rescate  que  ellos  no  le  habían  dado,  y 
preguntándole  de  dónde  les  había  venido  les  respondie- 
ron que  de  otros  hombres  como  ellos.  Envió  dos  cris* 
tianos  y  dos  indios  para  que  vieran  quiénes  eran,  y  en 
el  camino  se  encontraron  con  que  también  los  otros  ve- 
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uian  en  su  busca »  pues  los  Indios  les  habían  dicho  que 
oslaban  allí,  reconociendo  en  ellos  á  ios  capitanes  An- 
drés Doran td  y  Alonso  del  Castillo  con  la  gente  de  su  bar- 
ca. Puestos  de  acuerdo  trataron  de  arreglar  una  barca  en 
que  partiesen  lodos  los  hombres  útiles  dejando  los  en- 
fermos para  que  convaleciesen;  mas  apenas  concluida 
la  barca  se  hundió  y  resolvieron  hallándose  en  tan  tris- 
te situación  pasar  allí  el  invierno  y  enviar  cuatro  com- 
pañeros los  mas  fuertes  y  nadadores  i  Panuco  que  le 
creían  cerca  con  objeto  de  dar  noticia  de  su  estado. 

Luego  que  partieron  en  compañía  de  un  Indio  de  la 
isla,  sobrevino  un  tiempo  tan  crudo  que  no  se  podían 
coger  las  provisiones,  lo  que  unido  á  lo  desabrigado  de 
la  casa,  hizo  que  se  empezase  á  morir  gente,  siendo  tan 
extrema  la  necesidad  que  se  comieron  los  unos  á  los 
otros,  y  llegando  la  mortandad  hasta  el  punto  de  no  que- 
dar sino  quince  de  los  ochenta  hombres  que  llegaron 
allí  de  ambas  barcas.  Al  propio  tiempo  los  Indios  co- 
menzaron á  padecer  una  enfermedad  de  estómago  de 
que  murió  la  mitad  de  ellos,  cuya  mortandad  atribu;fe- 
ron  á  sus  huéspedes,  á  quienes  trataron  de  matar  librán- 
dolos únicamente  un  indio,  en  cuya  casa  estaba  Alvar 
Nuñez ,  y  que  les  dijo,  que  si  tuviesen  el  poder  de  ma- 
tar ,  también  tendrían  el  de  impedir  que  murieran  do 
los  suyos.  En  esta  isla ,  á  la  que  pusieron  por  nombre 
Mal-Hado,  quisieron  hacerles  físicos  sin  mas  ni  mas, 
sin  duda  porque  ellos  curan  muy  fácilmente  las  enferme- 
dades; pero  habiéndose  resistido  les  privaron  de  la  co- 
mida hasta  que  por  consejos  de  un  indio  consintieron  en 
serlo.  aLa  manera  que  tienen  de  curarse,  dice  Alvar 
»Nuñcz,  es  esta :  que  en  viéndose  enfermos  llaman  un 
nmédico,  y  después  de  curado,  no  solo  le  dan  todo  lo  que 
if  paseen,  roas  entre  sus  parientes  buscan  cosas  que  dar- 
»[«.  Lo  que  el  médico  hace  es  dalle  unas  sajas  adonde 
n  tiene  el  dolor,  y  chupantes  al  derredor  de  ellas.  Dan  cau  • 
iterios  de  fuego,  que  es  cosa  entre  ellos  tenida  por  mu^f 
«provechosa,  y  yo  lo  he  experimentado,  y  me  sucedió 
«bien  de  ello;  y  después  de  esto,  soplan  aquel  lugar  que 
»les  duele ,  y  con  esto  creen  ellos  que  se  les  quita  elmal. 
«La  manera  con  que  nosotros  curamos ,  prosigue,  era 
«santiguarlos  y  soplarlos,  y  rezar  un  PaUr  notür  j 
»un  Ave  María ,  y  rogar  lo  mejor  que  podíamos  á  Dioa 
«Nuestro  Señor  que  les  diese  salud.»  Los  Indios  por  quie- 
nea  rogaban ,  luego  que  los  santiguaban  decían  á  loe 
otros  que  se  hallaban  sanos  y  buenos,  con  lo  cual  les 
trataron  muy  bien  y  dieron  comestibles  y  otras  varias 
cosas.  Alvar  Nuñez  cayó  enfermo  en  esta  isla  en  oca- 
sión en  que  sus  compañeros  partieron ,  por  lo  que  no 
pudo  seguirles,  sabiendo  que  nabian  quedado  aun  en  la 
isla  Gerónimo  de  Alaniz  y  Lope  de  Oviedo,  en  ella  per- 
maneció por  espacio  de  un  año,  hasta  que  á  causa  de  los 
malos  tratamientos  que  le  daban  determinó  hair  de  ellos. 
Fué  á  vivir  con  otros  que  le  trataron  mejor,  y  despuea 
so  hizo  mercader  tratando  en  pedazos  de  caracoles  de 
mar  y  conchas,  con  lo  que  consiguió  le  apreciasen  mu- 
cho ;  recorrió  el  país  padeciendo  toda  clase  de  trabajos, 
solo ,  desnudo  y  lleno  de  necesidades.  Durante  seis  años 
vivió  de  esta  manera  en  la  isla,  deteniéndose  tanto  tiem- 
po por  llevarse  á  Lope  de  Oviedo,  al  cual  por  no  saber 
nadar  pasó  Alvar  Nuñez  el  ancón  y  cuatro  rios  que  hay 
en  la  costa.  Encontraron  entonces  otros  Indios  que  les 
dieron  noticias  de  tres  cristianos  á  quienes  daban  muy 
mal  trato ,  y  para  convencerle  de  que  era  cierto  lo  que 
le  decían,  «estando  con  ellos  dieron  al  compañero  mío 
»do  bofetones  ▼  palos,  y  yo  no  quedé  sin  mi  parte ,  y 
«de  muchos  pellazos  de  lodo  que  nos  tiraban,  y  nos  po- 
«nian  cada  día  las  flechas  al  corazón,  diciendo  que  nos 
«querían  matar.»  Viendo  esto  Lope  de  Oviedo  á  pesar 
de  los  ruegos  de  Alvar  Nuñez  se  volvió  atrás  y  le  dejó 
solo.  Alvar  Nuñez  se  avistó  con  los  tres  cristianos  de 
que  hemos  hablado ,  y  concertó  con  ellos  para  la  huida 
seis  meses  después ,  sabían  do  de  su  boca  el  desgraciado 
fin  de  SU9  compañeros,  de  los  cuales  unos  se  habían 
muerto  de  hambre,  otios  ahogados,  otros  en  riñas  en- 
tre sí,  comiéndose  los  vivos  á  los  muertos. 

Trascurridos  los  seis  meses  al  fin  de  los  «nales  hi»,ofan 
fijado  los  cristianos  escaparse,  quiso  la  mala  su^-rte  qa« 

1  surgiera  la  discordia  entre  los  Indios  cooqiúen  estaban, 
quienes  después  de  una  gran  pelea  á  peiíos,  puñotaios  j 
pedradas ,  so  separaron  unos  de  ^\fó» ;  separando  asif 
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mitmo  á  los  critUaDos,  que  no  volvieron  á  juntarse 
basta  un  año  después ,  en  cuyo  tiempo  Alvar  Nuoez 
pasó  muy  «mala  vida  asi  por  la  muena  hacnbre  como 
por  et  mal  tratamiento  que  de  los  Indios  reeibia.»  Reu- 
nidos de  nuevo ,  dispusieron  huirse ;  pero  el  mismo  dia 
que  lo  habían  de  hacer  volvieron  á  separarlos  los  Indios, 
y  Cabeza  de  Vaca  avisó  á  sus  companeros  que  losespe- 
raria  hasta  1.^  de  setiembre  inmediato,  y  que  si  no  se 
iría  solo.  Antes  do  esta  época  se  volvieron  á  reunir  y 
tuvieron  la  felicidad  de  escaparse  y  de  ser  bien  recibi- 
dos por  otra  tribu  de  Indios  donde  tenian  noticia  de  las 
famosas  curas  que  hacían  y  pasaron  por  médicos  mara- 
villosos. En  efecto ,  en  el  mismo  dia  que  lleg^aron  se 
presentaron  á  Castillo  (uno  de  los  cristianos)  varios  in- 
dios diciéndole  que  estaban  muy  malos  de  la  cabeza  y 
rogándole  que  loa  curase;  «y  después  que  los  hubo  san- 
ntiguado  y  encomendado  á  Dios,  en  aquel  punto  los  ín- 
ndios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  habla  quitado."  Con 
esto  ya  se  supone  que  no  les  faltarían  á  tan  excelentes 
médicos  grandes  regalos :  cada  enfermo  les  llevaba  al- 
gunas tunas  y  un  pedazo  de  carne  de  venado,  y  tantos 
enfermos  acudían  «que  no  sabíamos  dónde  poner  la  car- 
ne.» Partiéronse  de  aquel  lugar  al  cabo  de  tres  días  y 
siguieron  su  camino,  en  el  cual  Alvar  Nuñez  se  perdió 
de  sus  compañeros  al  ir  á  buscar  fruta  para  comer.  Por 
fortuna  de  Alvar  Nuñez  encontró  un  árbol  ardiendo  y  al 
fuego  pasó  aquella  noche  «y  á  la  mañana  yo  me  cargué 
»de  lena  y  tomé  dos  tizones,  y  volví  á  buscarlos,  y  an- 
•dttve  de  esta  manera  cinco  días,  siempre  con  mi  lum- 
«»brc  y  carga  de  leña,  porque  ni  el  fuego  se  me  matase 
nen  parte  donde  no  tuviese  leña  ,  como  en  muchas  par- 
ntes  no  la  habla,  tuviese  deque  hacer  otros  tizones  y  no 
'tme  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío  ya  no  te- 
»n¡a  otro  remedio ,  por  andar  desnudo  como  nascí ,  y 
»para  las  noches  yo  tenia  este  remedio ,  que  rae  iba  á 
«las  malas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
««paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese  y  en  la  tier- 

»ra  hacia  un  hoyo,  y  en  el  echaba  mucha  leña y 

»juntal>a  de  la  que  estaba  caida  y  seca  de  los  árboles,  y 
'«alrededor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro  fuegos  en  cruz, 
»y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer  el  fuego  de  rato 
»en  rato,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja  larga  que  allí 
>*hay  con  que  me  cubria  en  aquel  hoyo ,  v  de  esta  ma> 
«»nera  me  amparaba  del  frió  de  las  noches ,  y  una  de 
»elias  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  míe  yo  estaba  cu- 
«bierlo,  y  estando  yo  durmiendo  en  el  hoyo ,  comenzó 
»arder  muy  recio,  y  por  mucha  priesa  que  yo  me  di  á 
nsalir,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  peligro 
»en  que  habla  estado.»  Por  último  encontró á  los  cristia- 
nos con  los  Indios. 

Trajéronle  nuevos  enfermos  lo  cual  les  puso  en  nuevo 
aprieto  y  encomendándose  á  Dios  le  suplicaron  que  en- 
viase la  salud  á  aauellos  desgraciados ,  único  modo  de 
dársela  también  a  ellos  que  no  lo  eran  menos.  Santi- 
guáronlos y  á  la  mañana  siguiente  «todos  amanecieron 
*>lan  buenos  y  sanos,  y  se  fueron  tan  recios  como  si 
«nunca  hobieran  tenido  mal  ninguno,»  con  no  poca  ad- 
miración de  todos.  Corrió  por  toda  aquella  tierra  la  fa- 
ma de  estos  prodigios ,  y  de  allí  á  pocos  dias  se  presen- 
taron á  los  Españoles  varios  Indios  rogando  á  Castillo 
fuese  á  curar  un  herido  y  otros  enfermos.  «Castillo,  dice 
»Alvar  Nuñez,  era  médico  muy  temeroso,  princípal- 
Hmente  cuando  las  curas  eran  muy  temerosas  y  peligro- 
ftsas,  y  creía  que  sus  pecados  habían  de  estorbar  que 
»no  todas  veces  suscediese  bien  el  curar.»  Entonces  los 
Indios  rogaron  á  Alvar  Nuñez  que  fuese,  el  cual  lo  hizo 
llevando  consigo  á  Dorantes  y  Esteban  ico  (dos  de  sus 
tres  compañeros).  «Cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos 
»que  ellos  tenían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  Icurar 
»Que  estaba  muerto ,  porque  estaba  mucha  gente  alre- 
»dedor  de  él  llorando  y  su  casa  deshecha ,  que  es  señal 
»que  el  dueño  estaba  muerto ,  y  ansí,  cuando  yo  llegué 
»nallé  el  indio  los  ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso,  y 
wcon  todas  señales  de  muerto,  según  á  mí  me  páreselo, 
»y  lo  mismo  dijo  Dorantes.  Yo  le  quité  una  estera  que 
»tcnia  encima^i  con  que  estaba  cubierto,  y  lo  mejor 
»que  pnde  supliqué  á  Nuestro  Señor  fuese  servido  de 
»dar  salud  á  aquel  y  á  todos  los  otros  que  de  ella  tenían 
'«necesidad ;  y  después  de  santiguado  y  soplado  muchas 
«.veces,  me  trajeron  su  arco  y  me  lo  dieron  y  una  sera 
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»de  tunas  molidas....  y  á  la  noche  dijeron  que  aquel 
»que  estaba  muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de 
»ello8,  se  había  levantado  bueno,  y  se  había  paseado  y 
«comido  y  hablado  con  ellos,  y  que  todos  cuantos  había 
«curado  quedaban  sanos  y  muy  alegres.»  Tanta  gente 
acudía  á  los  n  uevos  galenos  Alvar  Nuñez  y  Castillo  que 
estos  tuvieron  que  habilitar  para  la  cura  á  sus  dos  com- 
pañeros Dorantes  y  el  negro  Eslebanico,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habían  atrevido  á  tanto.  Los  Españoles  »• 
tuvieron  unos  seis  meses  con  estos  Indios  y  después  fue- 
ron á  otro  pueblo,  donde  pasaron  mucha  hambre  siendo 
de  notar  que  como  andaban  desnudos  y  no  estaban  acos- 
tumbrados á  ellos  «á  manera  de  serpientes  madát>amos 
»lo8  cueros  dos  veces  en  el  año.*  Para  vivir  apelaron 
á  la  industria ,  y  hacían  á  los  Indios  peines,  arcos,  fle- 
chas,  redes  y  esteras.  «Otras  veces  me  mandaban  raer 
f  cueros,  dice  Alvar  Nuñez ,  y  ablandarlos ;  y  la  mayor 
"prosperidad  en  que  yo  allí  me  vi  era  el  dia  en  que  me 
^daban  á  raer  alguno,  porque  yo  los  rala  muy  mucho  y 
»com¡a  de  aquellas  raeduras,  y  aquello  me  bastaba 
»para  dos  ó  tres  dias.  También  nos  acontesció  con  estos 
»( Indios)  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado ,  damos 
»un  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  asi  crudo ,  porque 
Ksi  lo  pusiéramos  á  asar  el  primer  indio  que  llegaba  se 
»lo  llevaba  y  comía ;  parescíanos  que  no  eran  bien  po- 
»nerla  en  esta  ventura,  y  también  nosotros  no  estába- 
»mos  tales,  que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y 
»no  lo  podíamos  tan  bien  pasar  como  crudo.*» 

Despidiéronse  de  aquel  pueblo  y  pasaron  á  otros  don- 
de también  había  llegado  la  fama  de  su  habilidad  en  el 
arte  de  curar ,  y  Alvar  Nuñez  va  describiendo  en  su 
obra  sus  costumbres  y  el  recibimiento  que  les  hacían. 
En  todas  partes  procuraban  orientarse  y  siempre  cami- 
naban hacia  la  puesta  del  sol  precediéndoles  la  fama  de 
grandes  médicos.  En  un  pueblo  en  que  estuvieron  tres 
dias  observaron  el  cuello  de  un  indio  puesta  una  hebi- 
lla de  talabarte  de  espada  y  en  ella  cosida  un  clavo  de 
herrar;  preguntáronle  quien  le  había  traído,  y  supieron 
que  algunos  cristianos  habían  pasado  por  allí ;  observa- 
ron además  que  aquella  %ente  ni  quería  sembrar  ni 
construir  casas  por  miedo  a  los  cristianos  que  se  las  ha- 
bían destruido.  Alvar  Nuñez  y  sus  compañeros  siguie- 
ron el  rastro  de  sus  compatriotas  y  encontraron  á  Diego 
de  Alcaraz;  costándoles no  poco  trabajo  tranquilizará 
los  naturales  y  hacerles  entender  que  venían  de  paz. 
Desde  entonces  puede  decirse  que  acabaron  los  trabajos 
de  esta  época  de  la  vida  de  Alvar  Nuñez.  Después  de  ar- 
reglar varías  cosas  del  país  y  de  algunos  sucesos  de 
fioca  monta  pasaron  á  Méjico,  desde  allí  á  Veraeruz  y 
a  Habana ,  luego  á  las  Azores ,  y  por  último  al  puerto 
de  Lisboa  en  9  de  agosto  de  1537. 

La  índole  de  esta  ohra  no  nos  permite  extendemos 
mas  en  la  relación  de  las  aventuras  y  sucesos  de  Alvar 
Nuñez ,  basta  con  lo  dicho  para  conocer  la  constancia 
y  el  sufrimiento  de  este  hombre  extraordinario.  El  qae 
quiera  conocerlas  mas  al  pormenor,  puede  consultar  el 
tomo  XXI  de  la  excelente  Biblioteca  de  Autores  Espoño- 
les,  donde  están  los  Naufragios  y  relación  de  la  jomada 
que  hito  d  la  Florida  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaea,  y 
los  Comentarios  de  su  gobierno  hechos  por  el  escribano 
Pedro  Fernandez. 

(^)  pág.  703. 

PORMENORES  SOBRE  Lk  HISTORIA  NATURAL  DE  UIBUS. 

Del  Sumario  de  la  natural  historia  de  las  Indiat ,  de 
Gonzalo  Hernández  Oviedo  y  Valdés^  extractamos  los 
siguientes  curiosos  pormenores. 

Animales  terrestres. 

En  Tierra  Firme  hay  muchos  tigres.  «Tienen la  eabc- 
»za  como  el  león  ú  onza ,  pero  gruesa,  y  ella  y  todo  e  1 
»cnerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 

»una8 con  otras,  perfiladas  de  color  bermeja los 

»hay  que  tienen  de  alto  tres  palmos  y  de  mas  décimo 
i)de  luengo ,  y  son  muy  doblados  y  recios  de  brazM  y 
»piernas,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos  y  uñas, 
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»tv  cu  bula  manera  fieros,  que  á  mi  parescer  oingan 
nleon  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
«fuerte.  Para  matarles  hacen  lo  siguiente:  «asi  como 
ncl  ballestero  ha  conoscimiento  y  sabe  donde  anda  algún 
«tigre  de  estos ,  vale  á  buscar  con  su  ballesta  y  con  un 
«can  pequeño  ventor  ó  sabueso ,  el  cual  perro  ventor, 
»así  como  da  de  él  y  lo  halla,  anda  alrededor  ladrando- 
»ley  pellizcando  y  huyendo ;  y  tanto  le  molesta,  que 
»\e  nace  subir  y  encaramaren  el  primero  árbol  que  por 
llallí  está ,  y  el  dicho  tigre ,  de  importunado  del  dicho 
» ventor,  se  sube  á  lo  alto  y  se  está  allí ,  y  el  perro  al 
» pie  del  árbol  ladrándole,  y  él  regañando  mostrando 
»íos  dientes;  llega  el  ballestero,  y  desde  doce  á  quince 
»pasos  le  tira  con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y 
riecha  á  huir ,  y  el  dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y 
«'herida  mordiendo  la  tierra  y  árboles,  y  desde  á  espacio 
»de  dos  ó  tres  horas  6  otro  dia  el  montero  torna  allí ,  y 
»con  el  perro  luego  le  halla  donde  está  muerto.» 

El  bewri.  uSon  del  tamaño  de  una  muía  mediana ,  y  el 
'«pelo  es  pardo,  muy  oscuro  y  mas  espeso  que  el  del  bú- 
>fiano ,  y  no  tienen  cuernos  aunque  algunos  los  llaman 
» vacas."  Su  carne  es  muy  buena  y  sabrosa.  Para  ma- 
tarlos se  valen  de  los  perros ,  pero  hay  que  tener  cuida- 
do de  impedirles  la  entrada  en  el  agua ,  porque  desde 
ella  les  hacen  cruda  guerra.  Su  cuero  es  tan  grueso  6 
roas  que  el  de  los  búfanos. 

El  gato  cenal.  Es  muy  fiero  y  de  color  de  los  gatos 
pardillos  domésticos,  y  tiene  estremada  ligereza. 

Leonet  reales.  Son  iguales  á  los  de  África ,  aunque  un 
poco  mas  pequeños  y  no  tan  valientes. 

Leones  pardos.  Son  veloces  v  fieros  y  difieren  poco  de 
los  otros ,  y  tanto  estos  como  los  reales ,  no  hacen  mal 
á  los  Cristianos ,  ni  comen  los  Indios. 

Raposas,  Son  iguales  á  las  de  £spañt  á  excepción  del 
color  que  lo  tienen  negro ,  y  el  tamaño  que  es  mas  pe- 
queño. 

Ciertos,  Los  ciervos  son  menos  liaros  que  los  de  Es- 
paña jkpareciéndose  en  todo  lo  demás. 

Gamos,  Iguales  á  los  de  España ,  aunque  el  sabor  de 
su  carne ,  asi  como  la  de  los  ciervos ,  es  mejor. 

Puercos,  Multiplicáronse  grandemente  los  que  llevaron 
de  España ,  y  los  naturales  de  la  Tierra  Firme  eran  algo 
menores  que  los  nuestros,  y  con  una  pezuña  en  cada  pié. 
Los  Indios  los  cazalMn  con  cepos. 

Oso  hormiauoro.  Son  menores  que  los  osos  de  España: 
no  tienen  cola.  Se  llama  asi  porque  se  ponía  al  lado  de 
los  hormigueros  en  los  cuales  metía  la  lengua  «y  como 
»las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad, 
ncárganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de 

«ellas y  cuando  le  paresce  que  tiene  hartas,  saca 

''presto  la  lengua  revolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas, 
»y  toma  por  mas.» 

Conejos  y  liebres.  Hay  muchos  en  Tierra  Firme.  Los 
primeros  son  muy  parecidos  á  las  liebres  de  España. 

Encubertados,  Éstos  son  animales  «  mucho  de  ver  y 
'«muy  extraños  á  la  vista  délos  cristianos.  Son  de  cuatro 
»piés  y  la  cola  y  todo  él  es  de  tez ,  la  piel  como  cober- 
vlura  ó  pellejo  de  lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo, 

"tirando  mas  á  la  color  blanca es  del  tamaño  del 

»un  perrillo  de  estos  comunes ,  y  no  hace  mal  y  es  co- 
''barde.» 

Perico  ligero.  Este  es  un  animal  «el  mas  torpe  que  se^ 
"puede  ver  en  el  mundo ,  y  tan  pesadísimo  y  tan  cspa- 
"cioso  en  sus  movimientos ,  que  para  andar  el  espacio 
«que  tomaran  cincuenta  pasos ,  ha  menester  un  dia  en- 
"tero.n  Es  de  largo  como  dos  palmos  y  tiene  cuatro 
pies,  y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como  dé 
ave,  y  iuntas;  pero  delgadas  y  sin  fuerza  para  sostener- 
le, por  lo  cual  lleva  la  barriga  casi  arrastrando.  Su  cara 
es  muy  semejante  á  la  de  la  lechuza ,  su  pelo  es  entre 
pardo  y  blanco,  y  no  tiene  cola;  su  voz  no  suena  sino  de 
noche ,  y  canta  seis  puntos  uno  roas  alto  que  otro ;  pero 
siempre  hiendo. 

Gatos  monillos.  En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas 
maneras  y  diferencias  que  no  se  podría  decir  en  poca 
escritura.  Algunos  de  estos  gatos  son  tan  astutos  que 
muchas  cosas  de  las  que  ven  hacer  á  los  hombres  las 
imitan  y  hacen. 

Perros,  En  poder  de  los  Indios  caribes  hay  unos  per- 
rillos pequeños  qoe  tienen  en  cuta,  y  son  mudos  porque 


nunca  jamás  ladran,  ni  gañen,  ni  aliullanni  hacen  señal 
de  gritar  o  gemir  aunque  los  maten  ó  golpes. 

thurcha.  Es  un  animal  pequeño  del  tamaño  de  un  co- 
nejo, de  color  leonado,  el  hocico  muy  agudo  y  lo  mismo 
los  colmillos  y  dientes;  la  cola  lar^a  de  la  manera  que 
la  tiene  el  ratón ,  y  las  orejas  a  él  muy  semejantes. 
Estas  churehas  en  Tierra  Firme  van  de  noche  á  las  ca- 
sas á  comerse  las  gallinas.  Llevan  á  sus  hijos  en  una 
bolsa. 

Aves, 

El  autor  después  de  indicar  las  que  hay  semejantes  á 
las  de  España ,  pasa  á  las  que  son  diferentes ,  asi  habla 
de  los  papagayos  de  que  hay  machos  y  de  muchas  va- 
riedades. 

Rabihorcados,  Son  unas  aves  grandes  que  vuelan  mu- 
cho y  son  negras  y  casi  de  rapiña. 

Robo  de  junco.  Aves  blancas  muy  voladoras,  mayores 
que  las  palomas  torcaces  que  tienen  la  cola  larga  y  muy 
delgada. 

Pájaros  bobos.  Son  menores  que  gallinas. 

Patines.  Son  menores  que  los  tordos  y  muy  negros: 
tienen  gran  velocidad  para  ^olar  y  andan  á  flor  de 
agua. 

Pájaros  nocturnos.  Estos  salen  al  tiempo  que  el  sol  «e 

Soné;  son  algo  mayores  que  vencejos;  tienen  una  banda 
e  plumas  blancas  y  todo  lo  demás  de  su  plumaje  es  par- 
do casi  negro ;  persiguen  á  los  murciélagos. 

Murciélagos.  Hay  muchos  en  Tierra  Firme  y  de  su 
mordedura  murieron  no  pocos  españoles  al  tiempo  de  la 
conquista. 

Pavos,  Los  hay  de  muchos  colores,  y  unos  son  salva- 
jes y  otros  domáticos. 

Aleatrat,  Es  mayor  que  un  Ansarón ,  su  plumaje  es 
pardo ,  su  pico  de  dos  palmos. 

Cuervos  marinos.  En  la  costa  del  Panamá  abundan 
extraordinariamente. 

GaUinoM  olorosas.  Ademas  de  las  que  se  llevaron  de 
España ,  hay  unas  que  son  tan  grandes  como  pavos ,  y 
son  negras  y  la  cabeza  y  parte  del  pescuezo  algo  pardo; 
son  de  muy  mala  carne  y  peor  sabor ;  pero  huelen  como 
almizcle  y  muy  bien  en  tanto  que  están  vivas. 

Perdices,  Son  tan  grandes  como  las  gallinas  de  Casti- 
lla y  tienen  unas  tetillas  sobre  otras. 

Faisanes.  Los  de  Tierra  Firme ,  no  tienen  la  pluma 
que  los  de  España ,  ni  tan  buena  vista. 

Picudos,  Esta  ave  tiene  un  pico  muy  grande  que  pesa 
mas  que  todo  el  cuerpo ;  su  plumaje  es  tnuy  undo ;  su 
lengua  es  una  pluma.  Con  el  pico  hace  agujeros  en  los 
árboles ,  se  mete  en  ellos  y  cria. 

Pájaro  loco.  Es  pequeño,  casi  negro  y  poco  mayor 
que  nuestros  tordos ,  y  por  su  excesiva  prudencia  y  as- 
tucia le  dieron  los  españoles  el  nombre  al  revés  da  sus 
cualidades. 

Picatas,  Son  menores  que  las  de  España ,  tienen  los 
picos  como  los  papagayos  y  negros. 

Pintadillos,  Son  muy  pequeños  y  crian  en  las  riberas 
de  los  rios  ó  del  mar. 

Ruiseñores.  Hay  algunos  amarillos ,  y  otros  que  son 
todo  colorados ,  y  de  una  color  tan  fina  y  excelente,  que 
no  se  puede  creer  ni  ver  otra  cosa  mas  subida  en  eolor, 
como  si  fuese  un  rubí.  Los  hay  además  de  otros  diferen- 
tes matices. 

Pájaro  mosquiio.  Es  tan  peaueño  que  su  bulto  es  me- 
nor que  la  cabeza  del  dedo  pulgar  de  l»mano,  y  pelado 
menos  de  la  mitad;  tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en 
el  volar  que  viéndole  en  el  aire  no  se  le  pueden  conside- 
rar las  alas  de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  ó 
abejones. 

Abejas,  Hay  muchas ;  pero  no  tienen  aguijón ,  y  su 
miel  es  muy  buena  y  sana ;  pero  es  morena  casi  como 
arrope. 

Hormigas,  Las  hay  de  varías  clases,  y  de  ellas  las 
llamadas  comixen,  la  mitad  tienen  de  hormiga  y  la  otra 
mitad  un  gusanico  que  traen  metido  en  una  cascara 
blanca ,  son  muy  perjudiciales  á  los  edificios,  cuyas  pa- 
redes destrozan.  Hay  otras  mayores  que'iks  anteriores; 
pero  entre  todas,  las  peores  son  unas  negras,  tan  grandes 
como  nuestras  abejas,  son  pestíferas  y  su  picadura  pro* 
dttce  una  calentura  grandísima. 
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Viborat,  Abundan  mocho  y  las  peores  son  unas  pe- 
queñttas  que  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre ,  su  pi- 
eadura  es  muy  venenosa  y  las  mas  veces  incurable. 

CuUhrof,  Hay  unas  delgadas  y  de  siete  ú  ocho  pies 
de  largas ,  las  cuales  son  tan  coloradas  que  de  noche 
parecen  una  brasa  viva ,  y  de  dia  casi  tanto  como  san- 
gre; son  muy  venenosas;  hay  otras  pintadas  y  muy 
largas,  «é  yo  vi  una  de  estas  el  año  1515  en  la  isla 

irEspanola y  la  medí  y  tenia  más  de  veinte  pies  de 

"largo.» 

Ttt-aiia.  Es  una  especie  de  sierpe  de  cuatro  pies,  muy 
espantosa  de  ver  y  muy  buena  de  comer. 

Lagartos  ó  dragones.  Los  hay  parecidos  á  los  de  España 
y  otros  grandes  de  doce  y  quince  pies  y  mucho  mas. 

EseoTflones,  Abundan  mucho ,  son  negros  y  rubios, 
y  muy  venenosos. 

Arañas.  Son  muy  grandes  y  algunas  mayores  que  la 
mano  extendida. 

Arboles  y  plantas. 

Cuantos  se  llevaron  de  España  prendieron  perfecta- 
mente ,  y  además  habia  los  propios  del  país ,  que  eran 
los  siguientes: 

El  MatMy.  Es  árbol  grande  de  hermosas  y  frescas 
hojas,  produce  excelente  fruta  de  muy  buen  sabor  y  tan 
grande  como  dos  puños  cerrados  y  juntos. 

Guanábano.  Es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en  la 
vista ,  las  ramas  derechas ,  la  hoja  larga ;  produce  una 
especie  de  pinas  tan  grandes  como  melones ,  dentro  de 
estas  pinas  hay  una  pasta  aguanosa,  de  grato  sabor. 

Guayaba.  El  guayabo  es  árbol  de  buena  vista,  su 
hoja  como  la  del  moral ,  aunque  menor ;  cuando  está  en 
flor  huele  muy  bien ;  echa  unas  manzanas  mas  macizas 
que  las  nuestras,  que  están  llenas  de  unos  granitos  muy 
chicos  y  duros. 

Cocos,  Es  un  género  de  palma.  Son  altos  árboles  y 
producen  la  fruta  llamada  Coco.  «El  nombre  de  coco  se 
»dijo  á  esta  frota  porque  aquel  lugar  en  que  está  asida 
»cn  el  árbol,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un  hoyo,  y  en- 
ncima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  naturalmente ,  y 
V todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto  ó  figura  de 
nun  monillo  que  coca ,  y  por  eso  se  dijo  coco.» 


PaJmas.  No  se  hallaron  en  América  las  que  prodacen 
los  dátiles ;  pero  las  habia  de  siete  ú  ochoclaaes,  que 
producían  diversas  frutas. 

Higueras.  En  tierra  de  Veragua  y  en  otras  parles  hay 
unas  higueras  altas  que  tienen  las  hojas  trepadas  ,  y 
mas  anchas  que  las  higueras  de  España ,  y  daban  anos 
higos  como  melones  pequeños,  los  cuales  nacen  pegados 
en  el  tronco  principal  de  la  higuera  y  en  lo  alto  de  ella  y 
otros  muchos  en  las  ramas. 

Higuero.  Es  un  árbol  mediano  y  echa  unas  calabazas 
redondas  que  se  llaman  higueras ,  de  las  cuales  hacen 
vasos  para  beber. 

Bobos.  Son  árboles  muy  grandes  y  muy  hermosos  y 
producen  una  fruta  muy  buena ,  de  buen  sabor  y  olor 
como  ciruelas  pequeñas  amarillas. 

Pala  santo^.  Este  árbol  que  los  Indios  llaman  guaya - 
can  es  como  un  nogal  y  abunda  mucho,  tiene  toda  la 
corteza  manchada  de  verde ,  la  hoja  es  como  de  madro- 
ño, aunque  algo  menor;  su  tronco  es  muy  fuerte  y 
pesado ,  y  tiene  el  corazón  casi  negro.  La  principal  vir- 
tud de  este  madero  es  sanar  el  mal  de  las  búas. 

Xagua.  Es  árbol  muy  alto  y  derecho ;  produce  unas 
frutas  como  adormideras  y  es  de  buen  comer  cuando 
está  sazonada.  De  esta  fruta  sacaban  los  Indios  una  agua 
muy  clara  con  que  se  lavaban  las  piernas  y  á  veces  todo 
el  cuerpo  para  fortalecerse. 

Hablando  de  árboles  grandes  y  corpulentos ,  Oviedo 
cita  varios  de  desmesurada  grandeza.  Entre  otros  uno 
que  vio  en  la  provincia  de  Guaturo,  al  cual  dio  o', 
nombre  de  Árbol  de  las  Trcvedes,  y  desde  cuya  cim.n 
se  descubrían  tan  buenas  vistas  como  desde  una  torre. 

Cañas.  Las  hay  de  muchas  maneras,  y  en  muchas 
partes  de  Tierra  Firme  hacen  casas.  Las  mas  sigulare« 
son  unas  que  hay  tan  gruesas  como  ó  algo  mas  que  as- 
tas de  lanzas  jinetas  y  Tos  cañutos  mas  largos  que  des 
palmos ,  y  están  llenos  de  una  agua  muy  buena  y  clara 
que  no  tiene  mal  sabor. 

Oviedo  describe  después  en  el  Sumario  las  yerbas, 
minas  y  otras  cosas  que  no  ponemos  porque  serla  pre- 
ciso reimprimir  toda  la  obra ,  lo  cual  no  es  de  nuestro 
propósito.  . 
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